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MI (v. Fa): m. Mús. Tercera nota de las que 
componen la escala natural, 


¿Tiene puntos? Toda está 
Llena de sol, fa, MI, re. 
LOrE DE YEGA. 


Mi (del lat. mihi, dat. de ego, yo): m. Cada 
uno de los casos oblicuos del pron. personal de 


1.* pers. en gén, m. ó f. y núm. sing. Empléase ; 


constantemente con preposición. 


..» si otra cosa de MÍ deseas saber, el tiempo, 
que no encubre nada, te dirá más de lo que yo 
quisiera. 

CERVANTES. 


e.. es tanto el furor que siento 
Que aun á MÍ uo me perdono. 
MorEto,. 


A mi señora la infanta 
Servia Julia gentil, 
Muerte airada para todos, 
Vida sólo para MÍ: ete. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


MI, MIS: pron. poses. Apócope de Mio, MÍA, 
mios, MÍAS, No se emplea sino antepuesto al 
nombre, 


«». Sobre esta piedra edificaré m1 iglesia, 
Fr. Luis DE GRANADA. 


Pocos me querrán por mi, 
Cualquiera por mis doblones, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


MÍA (del gr. val, molde, almeja): f. Zool, 
Género de moluscos lamelibranquios tetrabran- 
quiales del grupo de los miáceos, familia de los 
míidos. Los moluscos de este género están carac- 
terizados por presentar los bordes del manto re- 


unidos, á excepción de una herdedura pediosa; : 


sifones reunidos cubiertos de una epidermis ru- 


E: le 


t 


gosa, muy largos, no completamente retráctiles, 
rodeados en su extremidad de una corona de 
tentáculos simples; una válvula cónica en el ori- 
ficio anal; palpos labiales alargados, libres; bran- 
quias desiguales, alargadas, no prolongadas en 
el sifón branquial; pie pequeño, lingitiforme, con 
un corto surco, pero sin glándulas del bissus; 
concha gruesa, opaca, blanca, oblonga, casi in- 
equivalva (la valva izquierda un poco más penue- 
: ña que la derecha), con epidermis cerca de los 
bordes; eseudetes nyis y 
menos contiguos no 
prominentes; la char- 
nela formada á la dere- 
cha por un pequeño 
diente cardinal, y á la 
izquierda por un ancho 
diente triangular, en 
forma de cuchara y dan- 
do unión al ligamento 
interno, que se inserta, 
por otra parte, en nna 
depresión triangular de 
la valva derecha; im- 
presión del aductor an- 
terior de las valvas alar- 


posterior oval; seno pa- 
lcal ancho, profundo y 
redondeado. 

Este género contiene 
muy bonitas especies, 
de las cuales es tipo la 
Mya truncata L., que 


Aia arenácea 

I se halia muy abundan- 
te en los mares del hemisierio Norte. 

Entre las Mya fósiles figuran muchas conchas 

! queno tienen de común con las especies propias 

de este género más que su forma, y que probahle- 

mente son panopeas, folalomias ó anatínidos. 
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"A: 
«E 


gada, la del aductor ¡ 


La mayor parte de los autores están hoy de acuer- 
do para no admitir ningún representante de este 
género antes de la época terciaria, y aun en los 
mismos terrenos de esta edad las especies del 
género Jya parecen faltar en los pisos inferio- 
res. La Mya dilatata y la M. testarum se en- 
cuentran en el terreno plioceno del Astesan. Mu- 
chas especies se hallan á la vez vivas ó fósiles; 
así, la M. tugon, que vive en las costas del Sene- 
gal, se halla fósil en los terrenos subapeninos de 
Morea y en los miocenos de Burdeos; la M. are- 
narin del Mediterráneo se halla fósil en el crag 
de Islandia y Bélgica; la A. ovalis de los mares 
de Inglaterra se encuentra en el crag de aquella 
región; la M. truncata del Atlíntico en Europa 
se halla fósil en el crag y terrenos terciarios re- 
cientes de Islandia y Noruega, 


-Mia ó Mtra: Geng. Guad ó río de Sáhara; 
nace en los montes de Tidikelt, cerca de Insalá, 
corre hacia el N.. y N. por la meseta de Tade- 
mait, sigue al Iè. de El Golea, pasa por Uargla, 
continúa hacia Tugurt y va á terminar en el xot 
Melrir. Sólo hay en él agua corriente en época 
de lMuvias excepcionales, y aun parte de su curso 
es subterráneo, 


MIACATLÁN: Geog. Municip. del dist. de Te- 
tecala, est. de Morelos, Méjico; 6 400 habitan- 
tes. Comprende la v. de su nombre; los pueblos 
re Coatetelco y Palpán; la hacienda de Miacat- 
lán; los ranchos de Acacingo, Ojo de Agua, Tla- 
jotla y Paredón; la cuadrilla de la Toma y el 
barrio de Azompa. || V. cab, de la municip. de 
su nombre, dist. de Tetecala, est. de Morelos, 
Méjico; 1200 habits. Sit. 4 8 kms. al E. de Te- 
tecala y al S, de Cuernavaca. 


MIÁCEOS (de mín): m. pl. Zool. Grupo de 
moluscos lamelibranquios tetrabranquiales. Los 
moluscos de este grupo están caracterizados por 


6 MIAC 


ser marinos, tener los bordes del manto reuni- ; 
dos, å excepción de tres orificios: uno pedio y ! 
dos sifonales posteriores; sifones ordinariamente 
largos, separados ú reunidos; pie basifero ó no; 
dos músculos aductores de las valvas; concha 
libre, no nacarada, unas veces equivalva é irre- 
gular; charnela generalmente sin dientes; liga- 
niento interno ó externo; línea paleal variable. 

Este grupo comprende seis familias, que son: 
Mesodesmátidos, Múctridos, Cardélidos, Midas, 
Gliciméridos y Gastroquénidos. 


MIADI: Geog. Isla del grupo de Radack, Ar- 
chipiélago de Marshall, Micronesia, Oceanía, des: 
cubierta por Legazpi en 9 de enero de 1565, y á 
la que puso el nombre de los Barbudos. En 1.2 
de enero de 1817 la reconoció Kotzebue, que la 
nombra Islas del Nuevo Año. ls una pequeña 
isla, baja y llena de arbolado, que tiene 5,5 ki- 
lómetros de extensión de N. & S. sobre 1800 
m. de ancho. 


MIAGAO: Geog. Pueblo de la prov. de Ilo-ilo, 
isla de Panay, Filipinas; 18890 habits. El pue- 
blo está en un montecillo, á la orilla de un río 
que desagua en el mar por la costa $. E. Baña 
también el término el río Tumacboc. Yundóse 
este pueblo en 1716. 


MIAGAR: n. prov. Sant, MIAR. 


MIAGRA (del gr. pulaypos, cazador de mos- 
cas): f. Zool. Género de aves del orden de los på- 
jaros, sección de los dentirrostros, familia de | 
los muscicápidos, tribu de Jos miagrinos. Se ca- 
racteriza este género por tener el pico recto en 
la base y mucho mås ancho que alto, con la 
margen inferior media de la sínfisis muy larga 
y ascendente; alas medianas redondeadas; cola 
larga, ancha, á veces poco ahorquillada; tarso 
más largo que el dedo medio. 

Como ejemplo de este género podemos citar 
la Miagra brillante, que procede, como todas las 
demás especies de este género, de Nueva Gales 
del Sur y de Tasmania, Se encuentran estas aves 
siempre en el bosque y posadas sobre las ramas 
más altas; animan el paisaje con sus gritos, y 
aún más con sus movimientos, pues como todos 
los demás géneros de esta tribu son aves muy 
inquietas y animadas, Posadas en una rama lo 
examinan todo con gran atención, tratarido 
siempre de descubrir un insecto ó algo que puc- 
da servirlas de alimento, y apenas lo ven se 
precipitan ágiles en su persecución hasta que lo 
cogen, y vuelven tranquilas á posarse en la mis- 
ma rama. 

Pocas veces se ha logrado ver en cautividad 
esta ave, y cuando se la enjaula resiste difícil- 
mente el cautiverio. 


MIAGRINOS (de miagra): m. pl. Zool. Tribu 
de aves del orden de los pájaros, sección de los 
dentirrostros, familia de Jos muscicápidos, 

Se caracterizan estas aves por su pico relati- 
vamente largo, muy deprimido, ancho en la raíz, 
casi recto en la arista, encorvado hacia abajo en 
forma de gancho y denticulado; fibras cortas y 
endebles; alas de mediana longitud, y cuyas re- 
meras, cuarta y quinta son las más largas; cola 
bastante larga y con sus barbas centrales pro- ; 
longadas extraordinariamente en algunas espe- 
cies; plumaje abundante, ostentaudo colores 
agradables. 

Los géneros que comprende esta tribu habitan 
en los bosques de Australia, Tasmania, Nueva 
Gales, Nueva Zelanda é India. Los principales 
son los tres siguientes: Miagra, que procede de 
Tasmania y Nueva Gales; Ripidura, de Nueva 
Zelanda; y Teguitrea, de la India, 


MIAGRO (del gr. môs, ratón, y dypa, presa, 
botín): m. Bot. Género de plantas (Myagrum) 
cuyas especies habitan en Juropa y Asia media, 

son hierbas anuales, erguidas, ramosas, con 
las hojas esparcidas, agudas ó aflechadas, alwa- 
zadoras en lı base, enterísimas, dentadas ó pin- 
nadas, con racimos terminales, sin hojas, los ! 
fructíferos alargados con las flores pequeñas y 
amarillas; cáliz de enatro petalos; corola de cua- 
tro pétalos hipoginos y enteros: estambres seis, 
tetradínamos y sin dientes: silícula oval, margi- 
nada con las valvas, mucronadas en el ápice 
ye estigma puuctiforme; semillas numerosas, 
viseriardas, colgantes, sin aleta marginal, pun- 
teado-ásperas: embrión sin alhumen, con los eo- 
tilelones planos € incumbentes y radicula ascen- 
dente. 


MIAGUI 


, 


ó MIYAGUI: Geog. Ken ó dep. de la ' 


: edifs, 


MIAM 


isla de Hondo ó Nipón, Japón, formado por 13 
dists. de la prov. de Rikuzen y tres dela de Zaki; į 
la cap. es Sendai, en Rikuzcu; 630000 habits, 


MIAHUATLÁN: Geog. Dist. del est. de Oaxaca, ¡ 
Méjico; 38 000 habits. Tiene por límites al N. los ( 
dists. de Ejutla y Tlacolula; al E. Yautepce; al 
S. Pochutla, y al O. Ejutla; comprende una vi- 
lla, San Andrés Miahuatlán, 56 pueblos, 10 ha- 
ciendas y dos ranchos. il Río de Méjico en el es- 
tado de Vaxaca, dist. del mismo nombre; proce- 
de de los pueblos de Tamazulapán y San Miguel 
Yogovana; su corriente es de N. á S. y riega 
los terrenos de Miahuatlán Monjas, toca los de 
Almolongas, San Guillermo, San Nicolás, de 
este dist., y Yogona, de la jurisdicción de Ejut- 
la, hasta su confluencia con el Atoyac, 


MIAJA: f. MEAJA; migaja, 


... mas si vuestra merced quiere saber todo 
lo que hay acerca de las calumnias que le po- 
nen, yo le traeré aquí luego al momento quien 
se las diga todas, sin que les falte una MIAJA, 

CERVANTES. 


— Mraza: MeaJa; moneda antigua de Casti- 
lla que valía la sexta parie de un maravedí, 


MIAJADAS: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Tru- 
jillo, prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia; 4961 
habits. Sit. en la parte S. de la prov., cerca del 
vío Burdalo, en la carretera de Madrid á Bada- 
joz. Terreno peñascoso; cereales, vino, aceite, 
frutas y hortalizas; cría de ganados; fab. de cur- 
tidos. Buen templo parroquial. Antiguo castillo 
arruinado. 


MIALINA (de mía): f. Paleont. Género de la 
familia mitílidos, sección heteroniiarios, orden 
asifonados, clase lamelibranquios, tipo molus- 
cos. Las especies del género Myalina tienen la 
concha equivalva, alargada, trigona, gancho 
agudo, terminal; línea cardinal alargada, obli- 
cua, gruesa, ancha, cubierta de ranuras longitu- 
dinales paralelas al borde. Bajo los ganchos po- 
see una pequeña palanca que se parece á un ta- 
bique. Rara en el silúrico y en el devónico; co- 
mún en el carbonífero y el zechstein, y acaso 
también en el triásico. Son especies típicas la 
Myalina Goldfussiuna, M. concentrica, M. per- 
miana. 


MIALINODONTA (de mialina, y el gr. odovs, 
diente): f. Zool. Género de moluscos lamelibran- 
quios tetrabranquiales del grupo de los mitilá- 
ceos, familia de los avicúlidos. Este género de 
moluscos ofrece los caracteres siguientes: concha, 
subequivalva aplastada, más alta que larga, 
inequilateral; aurícula anterior atrofiada, poste- 
rior grande, unida sin mucosidad al resto de la 


: concha; borde dorsal rectilíneo horizontal; área 


cardinal estriada al través y provista por debajo 
de muchos dientes oblicuos; impresión del aduc- 
tor de las valvas único y subexcéntrico; una pe- 
queña impresión del aductor anterior del pie. 

La especie tipo de este género es la Myalino- 
donta Normaniana Jlell,, que se encuentra en el 
Sur de América. 


MIALMAS (COMO UNAS): exp. fam. de agrado 
y satisfacción, que se aplica á personas y cosas. 
MIAMÁN: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Vide, ayunt. de Baños de Molgas, par- 
tido judicial de Allariz, prov. de Orense; 47 


MIAMI: Geog. Dos rios del est. de Ohio, Esta- 
dos Unidos. Kl Gran Miami nace al S. de Ken- 
ton, sigue en dirección general al S.O., baña 
fértil y poblada campiña, y desagua en el Ohio 
en la parte S.O. del est. y confines con el de In- 
diana; 250 kms, de curso. Da importancia å este 
río el canal que une á Cincinnati con Toledo en 
el lago Erić, y se llama Canal del Gran Miami. 
Tiene dicho canal 455 knis. de curso; su anchu- 
ra varía entre 15 y 18 m., y su profundidad es 
de 1,65. Terminó sn construcción en 1835, El 
Pequeño Miami nace en las inmediaciones de 
Xenia, tiene dirección aproximadamente parale- 
la al Grande y desagua también en el Ohio. |) 
Condado del est. de Indiana, Estados Unidos, 
sit. en la parte N. en las orillas del Wabash y 


* del Canal Wabash-Erié; 994 kms.? y 24 000 ha- 


bitantes. País generalmente llano y fértil. Ce- 
reales y ganados. Capital Perú. |: Condado «lel 
est. de Kansas, Estados Unidos, sit. en el límite 
del est. de Missouri en el valle de Osage; 1 492 
kms.? y 18000 habits. Cereales y ganado; yaci- 
mientos de carbón. Cap. Paolo, [| Condado del 


MIAN 


est. de Ohio, Estados Unidos, sit. en la parte 
O. en las orillas del Gran Miami y de su afl. el 


` Still Water, que atraviesan el condado de N. å 


S.; 1036 kms.” y 36000 habits, Cereales, taba- 


| co y ganado. Cap. Troy. 


MIAMIA: f. Falcont. Género de la familia pa- 
leopterina, sección neuropteroidea, subclase pa- 
leodictióptera, clase insectos, tipo artrópodos. 
Las especies de este género tienen la nerviación 
escapular recta, situada en contacto inmediato 
de la mediastinal, y su rama primordial nace 
casi en medio del ala y en ningún punto de su 
longitud se aleja mucho del tronco principal, 
Son del período carbonífero norte-americano, y 
la especie más frecuentada en el Illinois es la 
Miamia Bronsoni, 


MIAMIRA: f. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos opistobranquios del grupo de los nudi- 
branquiados artobranquios, de la familia de los 
dorídidos. Los moluscos de este género ofrecen 
los caracteres siguientes: cuerpo alargado y ador- 
nado de colores vivos; borde dorsal muy agudo; 
pie estrecho y agudo por detrás; lóbulos latera- 
les aplastados y laminosos por dehajo; dorso es- 
triado y provisto de costillas transversales; ar- 
madura labial y rádula típicas de esta familia. 

La especie típica es la A ianára nobilis Bergh., 
que habita en Filipinas. 


MIAMIS: m. pl. Geog. y Etnog. Tribu de indí- 
genas pieles rojas de la familia de los algon- 
quinos; vivían en la parte O. del actual esta- 
do de Ohio y en parte del de Indiana, Estados 
Unidos. En 1818 abandonaron el Ohio y en 1846 
los que quedaban en Indiana fueron transporta- 
dos al Kansas, donde tienen una reserva de unos 
40 kms.? en los condados de Linn y de Miami. 


MIAN: Geog. V. SANTa María DE MIÁN. 


~ MIAN KALAY: Geog. C. cap. del dist. de Yan- 
dal, cantón de Bayaur, Kafiristán, Asia, sit. al 
E. de Cabul, al N. de Peichaver, en la orilla del 
Panykora; es la mayor de las e. del cantón de 
Bayaur. 

—MIAN Mir: Geog. C. del dist. y prov. de 
Lahore, Penyab, India, sit. en la orilla izq. del 
Ravi, en el f. c. de Lahore á Karachi; 14 000 ha- 
bitantes, Es uno de los cantones militares de 
Penyab. 


MIANA: Geog. Lugar del ayunt. de Parroquia 
de Besalú, p. j. de Olot, prov. de Gerona; 27 
edifs, 

MIANEGAS: Geog. Lugar del ayunt. de Por- 
queras, p. j. y prov. de Gerona; 19 edifs. 


MIANGOS: Geog. Barrio del ayunt. de Muji- 
ca, p. j. de Guernica y Luno, prov. de Vizcaya; 
10 edils. 

MIANGUERA;: Geog. V. del dist. del Rosario, 
dep. de Morazán, Rep. del Salvador; 1900 ha- 
bitantes, Sit. en el valle del Torola, cerca de su 
orilla izg., á 24 kms, al N. de la cab. del dep. y 
8 al O. de la villa de El Rosario. Su clima es 
templado y sano, El cultivo del maguey y del 
añil forma la principal riqueza de sus vecinos. 
Mianguera es una población antigua, Se crec que 
sus pobladores proceden en su mayor parte de 
la isla del mismo nombre, en el Golfo de Fonse- 
ca, que tuvieron que abandonar durante el si- 
glo pasado, debido á las irrupciones y molestias 
que sufrían de los piratas ingleses. La citada isla 
de Mianguera es la primera tierra que se encuen- 
tra al entrar en el golfo. Tiene 5 4 kms. de N. 


á S. y 3 4 de E, á Ò. Junto á ella se encuentra 
el islote Mianguerita, 


MIANt: Geog. C. del dist. de Hochiarpur, pro- 
vincia de Yalandar, Penyah, India, sit. cerca de 
la orilla izq. del Bias; 8000 habits. 1C. del dis- 
trito de Chahpur, prov. de Raval Pindi, Pen- 
yab, India, sit. en la orilla dra, del Yelam, en 
el f. e. del Penyab. frente á Pind Dadan Khan, 
Es el gran depósito de sal de las minas de Jeura 
ó Mayo. 


MIANOS: Geog. Lugar con ayunt. p. j. de Sos, 
prov. de Zaragoza, dioe, de Jaca; 217 habits, Si- 
tuado ú la izy. del río Aragón, cerca de la pro- 
vincia de Huesca, Cereales, vino y almendra, 

MIANVALI: Crog. C. del dist. de Bannu, pro- 


vincia de Derayat, Penyab, India, sit. en la ori- 
la de un brazo del Indo; 5 000 habits, 


MIAÑO ó MEANA: Geog. Lugar «lel ayunt. de 


MIAR 


Condado de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, 
prov. de Burgos; 5 edifs. 


MIAO-FENG-XAÑ: Gcog, Montaña de la pro- 
vincia de Pe-chi-li, China, sit. al N.O. de Pe- 
kín. Célebre por el convento budista que hay en 
una de sus faldas, å 1300 m. de alt. 


MIAO-TAO: Geog. Archip. del Estrecho de Pe- 
chi-li, entre la península de Liao-tumg y la de 
Chañ-tung, China. Lo forman el grupo de Miao- 
tao, cerca de la costa N. del Chañ-tung, con tres 
grandes islas: Ta-pei-chañi, Chan-chañ-tao y 
Miao-tao, y otro grupo sit, más al N. cuyas ma- 
yores islas son To-ki-tao, Ta-kin-tao y Hoan- 
ching-tao. 


MIAO-TSE Ú MIAO-SENG: Einog. Nombre que 
se da å las tribus semibárbaras que pueblan las 
montañas del S.E. de China. Ocupan actual- 
mente las montañas del E. y del S. de la pro- 
vincia de Kuei-chen, las del Huang-si septen- 
trional y las regiones próximas á éstas, el $. del 
Hunan y N.O. del Kuang-tung. Su núcleo prin- 
cipal está en las montañas de Nan-chon, entre 
el Huang-si y el Huci-chen. En el siglo xy 11 ocu- 
paban también, según parece, los montes donde 
nace el Hankiong, pero se supone fueron expul- 
sados de ellos por la colonización china, 

Las más antiguas tradiciones del país hablan 
de unos pueblos llamados miao, que habitaban 
las montañas del interior. Todavía hoy se cono- 
ce å las tribus montañesas de la región anterior 
citada con la denominación de miao-tse (bárba- 
ros del Sur). Considéranse independientes, ha- 
blan un lenguaje propio, si bien dividido en mu- 
chos y muy diversos dialectos. Habitaban en 
otro tiempo la llanura, principalmente en los al- 
rededores de los lagos Tung-ting y Poyang. Des- 
de que se han reducido á la vida montañesa han 
ido subdividiéndose en tribus, conforme á las se- 
paraciones que entre ellos estableció la naturale- 
za misma del terreno. Pero ya en la época de su 
residencia en la llanura eran muy antiguos. El 
nombre de miao-tse significa, según los mejores 
orientalistas los que han germinado del suelo, es 
decir los autóctonos. Según los más recientes via- 
jeros, diferéncianse notablemente de los chinos 
en que su color es más obscuro, menos oblicuos 
los ojos, más recta y saliente la nariz, Teniendo 
en cuenta estas cireunstancias, y uniéndolas á la 
creencia tradicional, muchos autores ven en los 
miao-tse los descendientes de aquella raza primi- 
tiva del Asia oriental, cuyos restos se encuen- 
tran desde Java hasta las Kuriles, y cuyos rasgos 
casi caucásicos difieren notablemente de los de 
los orientales. 

Los chinos los persiguen sin cesar, y para au- 
torizar esta persecución y justificarla atribú- 
yenles toda clase de delitos. En algunas partes 
hasta les niegan la calidad de hombres, ponién- 
dolos al nivel de los monos, en términos de que, 
entre muchos chinos, corre como muy cierta la 
especie de que los miao-tse tienen cola como los 
monos, aunque más corta, Verdaderamente, la 
persecución incesante de que son víctimas ace- 
lera su regreso å la vida salvaje, pues las dife- 
rentes tribus, cada vez más aisladas unas de 
otras, acaban por refugiarse en las cavernas 
abandonando toda industria, incluso la agríco- 
la. Tal es la situación, en muchas partes, de un 
pueblo que tuvo sin duda su cultura especial, 
como lo prueban sus libros sagrados escritos en 
lenguaje y caracteres propios, y cuya clave han 
perdido los mi«o-tse de hoy, si bien conservan 
hacia ellos gran veneración, Allí donde son me- 
nos hostilizados dedícanse á ciertas industrias, 
tales como la caza, la pesca, la minería y cier- 
tos tejidos especiales. Cultivan los valles de sus 
montañas, crían ganado y conservan los bos- 
ques. Lo que no hacen, salvo raras excepciones, 
es hajará la llanura å vender los productos de su 
trabajo, sino que esperan que los chinos envíen 
compradores á la montaña. Son excelentes nú- 
sicos, pero parlecen en gran escala el vicio de la 
embriaguez. 

El origen de los miao-tse sigue siendo un pro- 
blema étnico por resoiver, 


MIAR (de miau): n. MAULLAR, 


MIARGIRITA: f. Minsr, Variedad de plata ro- 
ja antimonial, menos rica que la pirargirita; es 
un sulfoantimonito de plata que se presenta en 
cristales pequeños de exfoliación imperfecta, per- 
tenecientes á la forma del prisma elinorrónbicc; 
su fórmula es SbS¿Az. Ofrece variados colores, 


MIAS 


desde el gris de acero y el amarillento y negro de 
hierro al rojo vivo de sangre; es frágil, tiene la 
fractura concoidea, su dureza es de 2 á 2,5, y el 
peso específico se indica por el número 5,35; su 
polvo tiene el color rojo de la cereza. La miargi- 


MIAS 7 


` dron (1888) resume los conocimientos relativos 


rita se desconspone por el ácido nítrico separán- 
dose ácido antimónico; la potasa le ataca disol- | 
viendo el sulínro de antimonio y dejando el de : 


plata. Calentada á la llama del soplete decrepita, 
fúndese sin dificultad y se sublima el sulfuro de 
antimonio; sobre carbón, al soplete, se funde y 
da primero los humos característicos del antimo- 
nio y olor de anhidrido sulfuroso, y deja luego, 
cuando la reducción es completa, un glúbulo de 
plata, en el cual se reconocen trazas de cobre. 
Yace la miargirita en láminas delgadas y acom- 
pañandoá la argiritrosa y á Ju panatosa, especial- 
mente en Sajonia en las minas de Branusdorf. 


MIARIO (del gr. ôs, ratón): m. Zalcont, Gé- 


nero de la subfamilia murinos, familia múridos, ' to, en medio del acumulo de heridos en los hos. 


orden roedores, clase mamíferos, tipo vertebra- 
dos. Pomel ha descrito bajo el nombre de Mya- 
rion restos de ratones hallados en el mioceno 
de Auvernia, que este paleontólogo supone muy 
próximos á los ratones de América incluidos en 
el género Hesperomys. 

MIARO: m. Zool. Género de insectos coleópte- 


ros de la familia de los curculiónidos, tribu de 
los gimnetrinos. Los insectos de este gúnero 


ofrecen Jos siguientes caracteres: rostro ligera- j 


mente arqueado; antenas generalmente muy ro- 
bustas; escapo terminado en maza y tocando los 
ojos; éstos muy grandes, ovales y transversales; 
protórax transversal, más ó menos estrechado 
por delante, redondeado sobre los lados y en la 
base; prosternón muy corto, plano ó débilmente 
excavado; escudo pequeño y variable; élitros po- 
co ó medianamente convexos, ovales ó casi para- 
lelos, obtusamente redondeados por detrás, con 
el ángulo sutural un poco entrante, apenas más 
ancho que el protórax y ligeramente escotados 
en arco en su base; patas medianas; cuerpo oval ú 
oblongo-oval, finamente pubescente, casi glabro 
raramente. 

Este género es muy numeroso en especies y 
está muy extendido en Europa, Asia y Africa, 


MIAS ó MIAS: Geog. Río de Rusia. Nace en 
la vertiente oriental de los montes del Ural, en 
el monte Karatavli; se dirige desde luego al 
N.N.E. recorriendo el dist. de Troitsk, gob. de 
Orenburgo; atraviesa el lago Argazi, vuelve ha- 
cia el S.E. hasta la confl. del Bizquilda, después 
hacia el N.E. hasta la del Zinzelga; baña lac. de 
Cheliabinsk, entra en la estepa y la recorre has- 
ta Tukmanka, en la dirección de O. á E, ; vuelve 
en seguida hacia el N.N.E, y hacia el N.E., y 
desagua en Isset, aguas abajo de la aldea de 
Miajskoie, en el dist. de Chadrinsh, gob. de 
Perm, después de un curso de 500 kms. Arenas 
de oro en su afl, y minas de igual metal en sus 
orillas. 


MIASAKI Ó MIYASAKI: Geog. C. del ken de 
Kagosima, prov. de Hinga, isla de Kiu-xiú, Ja- 
pún; 12 000 habits. Es la más importante de la 
costa oriental de Kiu-xiú. 


MIASCITA: f. Miner. Especie de roca pertene- 
ciente al grupo de sienitas elcolíticas; se halla 
constituida por una mezcla sienítica de ortocla- 
sa y hornblenda, en la que esta última se halla 
reemplazada en parte por mica negra, elcolita y 
sodalita; algunos geólogos suponen que este últi- 
mo elemento debe considerarse como producto 
secundario en la miascita, Su estructura es gra- 
nuda, variando el volumen de sus elementos; se 
presenta en masas, como la sienita propiamente 
dicha, teniendo yacimientos análogos á los de] 
granito. La localidad donde se considera como 
clásica, y de la que toma su nombre, es el mon- 
te Imen, cerca de Miasc. 


MIASIS (del gr. yva, mosca): f. Patol. Enfer- 
merlad parasitaria producida por las moscas, 

Esta notable enfermedad, ó mejor dicho, la 
serie de accidentes cansados por la presencia de 
larvas de moscas, Hamo da atención de los mé- 
dicos desde los últimos años de] pasado siglo, A 
principios del actual se publicaron algunos ca- 
sos interesantes, pero su estudio no fue romple- 
to hasta que, en época reciente, médicos y ha: 
turalisias franceses y rusos publicaron nolables 
Memorias acerca de las moscas carniceras noci- 
vas para el hombre. 

Una preciosa monografía de Mauricio Main- 


å tal enfermedad. Los primeros casos se obser- 
varon en individuos de malas condiciones orgá- 
nicas y pobre posición social, sucios, que pasa- 
ban la vida al aire libre, dormían en el canipo ó 
en medio de una carretera, teniendo al descu- 
bierto la cara ú otras partes del cuerpo. El alien- 
to fétido de los borrachos, cuando están dormi- 


* dos, atrae las moscas azules y doradas de la car- 


ne, que recorren la cara y vaná poner sus hue- 
vos en las narices, en las orejas ò debajo de Jos 


, párpados. Se concibe fácilmente los estragos que 


pueden causar las larvas depositadas en medio 
de los tejidos vivos. Al salir del huevo, cada nna 
de ellas penetra más ó menos profundamente de- 
bajo de las mucosas ó en las cavidades del pala- 
dar, de las fosas nasales, de la laringe, ete, 

Las heridas expuestas al aire libre son tam- 
hién buscadas por las moscas, que en ellas de- 
positan sus huevos. Durante la campaña de Egip- 


- Pitales, el gran Larrey se quejaba de las compli- 


caciones imprevistas que esos insectos producían 
en las heridas y úlceras; dicho cirujano comba- 
tía aquellos estragos lavando las soluciones de 
continuidad con cocimientos aromáticos y amar- 
gos. Se ignora cuáles fueron las moscas que ata- 
caron å los soldados franceses, pero puede afir- 
marse que pertenecían å los generos Lucilia 

Sarcophila, En 1827 publicaba Cloquet la ob- 
servación de un caso mortal de miasis en un va- 
gabundo. También es conocido el caso de otro 
mendigo inglés, que habiéndose quedado dormi- 


j do al aire libre en un día caluroso de estío, te- 


niendo en el peclo un gran pedazo de carne, fué 
acometido por muchas larvas de moscas; dichas 
larvas, saliendo de los huevos que las moscas 
habían depositado, pasaron á través de los mús- 
culos hasta la cavidad del cuerpo y causaron la 
muerte de aquel desgraciado, 

Hay una mosca especial, la Sarcophila rura- 
dis, que es bastante peligrosa en ese sentido; pe- 
ro sin embargo, en las regiones tropicales, so- 
bre todo en el Sur y Centro de América, es don- 
de las moscas parásitas del honibre son más nu- 
Mmerosas y causan más graves accidentes. En un 
americano, víctima de la miasis provocada por 
esas larvas, demostró la autopsia que todo el te- 
jido que cubría las vértebras cervicales, en la 
porción que podía verse llevando la cabeza hacia 
atrás y deprimiendo la lengua, estaba completa- 
mente destruído y las vértebras al descubierto. 
Los huesos del paladar se rompían por la mera 
presión. El hueso hivides estaba destruído, y los 
de la nariz desprendidos y sostenidos tan sólo en 
su posición por la piel externa, 

Según Mauricio Girard, las larvas de varias 
especies de moscas del género Anshomyia pue- 
den causar la miasis en el hombre. «Se han en- 
contrado con relativa frecuencia en las orejas 
sucias y, en ciertos casos de indisentible auten- 
ticidad, fueron arrojadas con los vómitos ó las 
materias fecales. Parece probable que en tales 
casos los insectos penetraron en el estómago en 
estado de huevos, después nacieron las larvas 
en el intestino, donde vivieron á expensas de las 
materias ingeridas y de los excrementos. » 

En el Senegal hombres y animales son ataca- 
dos por las larvas de una mosca, la Ochromyia 
anthropophaga. Estas larvas producen bajo la 
piel abscesos semejantes á diviesos ó forúnculos, 
En Nueva Granada la Cuterebra norialis ata- 
ca indistintamente al hombre y á los animales, 
y sus larvas crecen debajo de la piel, alimen- 
tandose del pus que produce su presencia. Según 
Coquerel y. Salle, las larvas de un éstrido, la 
Dermatobia hominis, ataca algunas veces al hom- 
bre; pero Maindrón cree que «puede decirse, en 
tesis genera), que no hay ningma especie de és- 
trido propia del hombre; las larvas observadas 
en diversas regiones del cuerpo humano son 
las de diferentes especies que viven sobre los ma- 
míferos, y que sólo en casos excepcionales pasan 
al hombre.» 


MIASKI1-ZAVOD: Geng. C. del dist. de Troitsk, 
gohierno de Orenburgo, Rusia, sit. en el valle 
superior del Miias, en la vertiente oriental de 
los montes del Ural: 10000 habits. Minas y la- 
vaderos de oro. Es el centro de la región anrífe- 
ra que Heva el nombre de Miaskür-Zololyie- Präs- 
ki (Minas de oro del Mias), y que ocupa el valle 


: del Mias superior y sus afls. 


MIASMA (del gr. píacua; de puaíve, manchar): 
m, Efluvio maligno que se desprende de cuer] os 


8 MIAS 
enfermos, materias corruptas ó aguas estanca- 
das, U. w. en pl. 


= En tierra embebida 
De MIASMAS infectos, 
Con sólo el ambiente 
La espiga se daña, 
Se enturbia la fuente 
Y el vidrio se empaña. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


«.. al llegar la sazón del grano (del arroz) se 
deja secar el suelo, de donde sobreviene co- | 
rrupción, y de ahi MiasMAsS y cousiguientes : 
enfermedades, 

OLIVÁN, 


¿Estarán en el aire las malas doctrinas, á 
modo de MIASMAS de una epidemia! 
VALERA. 


— Miasma: lfig. y Patol. Los miasmas han 
sido estudiados en todo tiempo por higienistas 
y patólogos, considerándolos como causas de 
numerosas enfermedades, á las cuales se ha da- ; 
do el nombre de miasnuáticas. Ofrecen todos los 
caracteres de las materias virulentas y se hallan ; 
mezclados íntimamente con la humedad normal 
del aire atmosférico. 

Según Carlos Robin, los miasmas, muy pare- 
cidos á los virus, son «partículas de substan- 
cias orgánicas alteradas, volátiles ó arrastradas 
sor los líquidos volátiles al evaporarse.» Proce- 

en de los tejidos animales ó vegetales en vías 
de descomposición, de las deyecciones, de las 
exhalaciones pulmonares ó sudorales de los dis- 
tintos animales, sanos ó enfermos, ete. 

Los miasmas, como verdaderas materias viru- 
Jentas, modifican por su simple contacto las subs- 
tancias orgánicas vivas, produciendo perturba- 
ciones más ó menos considerables. Desaparecen 
muy pronto y su papel concluye desde el mo- 
mento en que un punto cualquiera del organis- 
mo ha sido modificado por ellos. Cuando la per- 
turbación ha interesado toda la economía el 
miasma ya no existe; pero sin embargo, conti- 
núa desarrollándose la modificación patológica 
que él ha producido, 

La acción de los miasmas puede compararse á 
la de los virus por la lentitud de sus efectos y 
la variabilidad de sus manifestaciones; lo que 
los distingue de éstos es que, por lo general, las 
enfermedades de origen miasmático (sobre todo 
las fiebres intermitentes) no son tan transmisibles 
por la absorción cutánea como las enfermeda- 
des virulentas propiamente dichas. En efecto, 
la respiración es la vía más favorable para la 
acción de los miasmas. Conviene no confundir 
los miasmas con los fermentos, que son verda- 
deros seres organizados sólidos, verdaderos indi- 
viduos cuya presencia en la atmósfera es indis- 
cutible y cuyos efectos son completamente dis- 
tintos. 

Numerosos experimentos prueban hasta la evi- 
dencia la existencia de los miasmas, Entre los 
más conocidos figuran los siguientes: Noscati 
suspendió frascos llenos de hielo cerca de un río 
de Toscana, recogió el rocío que se había con- 
densado en la superficie exterior de dichos fras- 
cos, y fundiéndolo obtuvo un agua transparente 
que dejó depositar bien pronto cierta materia 
azoada, coposa y putrescible. Rigaud de l'Isle 
recogió asimismo, por encima de los pantanos del 
Langiedoc, un agua que dió, con el nitrato de 
plata, cierto precipitado pardo obscura, Bous- 
singault expuso al aire, encima de un sitio ce- 
nagoso, dos cristales de reloj, uno lleno de agua 
caliente y el otro vacío y frío. Cuando este último 
estuvo lleno de gotas pequeñísimas añadió una 
gota de ácido sulfíírico al líguido contenido en 
cada uno de los cristales, y evaporando vió que 

lel líquido del primer erista! no daba ningún re- 
siduo, mientrasque el del segundo dejó un depó- 
sito carbonoso. Indudablemente, este efecto no 
era debido á la caída de polvillos orgánicos, por- 
que estos polvillos se hubieran depositado lo mis- 
mo en el primer vidrio queen el segundo; el ex- 
perimento demostraba, por el contrario, que el 
aire contiene materias volátiles disueltas en el 
vapor de agua que en él existe. 

Los miasmas únicamente se conocen de una 
manera general, ignorándose las diferencias que | 
presentan según las diferentes enfermedades que ' 
ocasionan. Por lo demás, las modernas teorías | 
microbianas y los interesantísimios experimentos + 
Mevados á cabo en los últimos veinte años para - 


MÍAS 


microorganismos (V. MICROBIO), han limitado 
mucho el papel de esos miasmas, á los que en 
otro tiempo se concedía importancia suma en la 
producción de las enfermedades y en su transmi- 
sión y contagio. 

Sin embargo, conviene recordar que Bouchar- 
dat (catedrático de Higiene en París durante 
muchos años) divide las enfermedades miasmá- 
ticas en esta forma: 1.9 enfermedades cuyos sín- 
tomas se manifiestan sobre todo en la piel (vi- 
ruela, sarampión, escarlatina, erisipela, podre- 
dumbre de hospital); 2. enfermedades que inte- 
resan los órganos respiratorios (tos ferina, grip- 
pe): 3.° disentería; 4.9 tifus, peste, cólera, fiebre 
amarilla, ete, 

Han recibido asimismo el nombre de miasmas 
las emanaciones metálicas (de mercurio, plomo, 
cobre, arsénico, antimonio, zinc, etc.) y los va- 
pores que esparcen las fábricas de ácidos mine- 
rales; esas partículas emponzoñan á veces la at- 
mósfera de los talleres y dan lugar á accidentes 
más ó menos desastrosos, Por consiguiente, los 
trabajadores en las minas de niercurio, cobre, co- 
halto, ete., los que azogan espejos, los fundido- 


óxidos de plomo, los doradores, fabricantes de 
colores para la pintura, ete., deben tomar todas 
las precauciones posibles para oponerse á la ins- 
piración de las emanaciones metálicas, 

Las emanaciones de los mataderos, carnice- 
ría, salas de disección, cementerios y otros luga- 
res donde se encuentran substancias orgánicas 
más ó menos putrefictas, mefitizan también el 
aire, haciéndolo más ó menos nocivo por la adi- 
ción de hidrógeno carbonado, sulfurado y fosfo- 
rado, unido al agua, amoníaco, ácido carbónico, 
etc. Por eso los gobiernos deben disponer lo con- 


veniente para que en dichos lugares se observen ' 


las reglas y disposiciones más favorables para la 
salubridad y desinfección. 

Por otra parte, los vapores que se exhalan en 
los lugares en que se prepara el vino, la cerveza 
y la sidra, lo mismo que los hornos de cal, alte- 
ran el aire por la adición «de ácido carbónico; 
pero aquí ya no intervienen en nada los mias- 
mas, 

La Higiene aconseja, para evitar los acciden- 
tes que produce esta alteración atmosférica, pro- 
mover corrientes de aire y facilitar su renovación 
y circulación. 

Vician también el aire, quitándole oxígeno y 
aumentando el ácido carbónico y el hidrógeno 
carbonado, los cuerpos en ignición ó combus- 
tion, como las luces, el carbón vegetal ó mine- 
ral, particularmente si están húmedos, la leña, 
ete. El respirar una atmósfera así alterada da lu- 
gar ú cefalalgia, vértigos, palpitaciones, náuseas, 
desfallecimiento y hasta la muerte por asfixia; 
pero estos efectos nada tienen que ver con la 
acción de los verdaderos miasmas. 

Los vapores que se desprenden de los pozos y 
aberturas de las minas alteran con frecuencia el 
aire respirable de los trabajadores. Estos no de- 
ben entrar nunca en da mina sin asegurarse pre- 
viamente, por medio de la lámpara de Davy, de 
si el aire es respirable y de si hay gases capaces 
de hacer explosión. 

Alteran asimismo desagradablemente la pure- 
za del aire las emanaciones de las letrinas, mu- 
ladares, tenerías, y, en general, de todos los de- 
pósitos ó lugares que contienen substancias or- 
gánicas en descomposición; el ácido sulrhídrico 
y el amoníaco son los gases que generalmente 
constituyen esas emanaciones, que no pocas ve- 
ces asfixian å los animales y á los hombres. En 
tales casos, aconseja la Higiene emplear los me- 
dios que quedan expuestos al hablar de la Drs- 
INFECCIÓN. 

MIASMÁTICO, CA: adj. Que produce ó contie- 
ne miasmas, 


Laguna, atmósfera MIASMÁTICA, 
Diccionario de la Academia. 


-~ Miasmárico: Ocasionado por los miasmas. 


«.« €l mezquino espacio que en nuestras rw- 
nes habitaciones de las capitales se pnede cor- 
ceder al infante, no tarda en convertirse en un 
foco de intoxicación MIASMÁTICA, ete. 

MoxLAr, 


MIASOVO: frog. Lago del dist. de Troitsk, 
golierno de Orenburgo, Rusia, sit. en la vertien- 
te ariental del Gral. Tiene 12 kms. de largo de 


demostrar la acción patológica de determinados , O. à E, y más de 5 en su mayor anchura; sus 


MICA 


: orillas son escarpadas y están cubiertas de bos- 


ques, Vierte en la orilla dra. del Mias. 


MIATSU o MIYATSU: Geogy. C. de la prov. de 
Tango, Hondo ó Nipón, Japón, sit. al N.O. de 
Kioto, en la bahía Vakasa; 12000 habits. 


MIAU (onomatopeya): Sonido que forma el ga- 
to cuando maya. 
- Miau: m. MAULLIDO, 


MIAULIS (ANDRÉS): Biog. Almirante griego. 
N. en Negroponto en 1772. M. en Atenas en 
1835. Dedicóse en un principio al comercio de 
cereales entre los puertos de Odesa y costas 
de España y Francia. Cuando se insurreccionó 
Grecia contra el poder turco en 1821, Miaulis, 
después de algún tiempo de perplejidad, se unió 
á los insurrectos, cuya escuadra mandó en jefe 
en 1822; hatió á los turcos en Patrás y en el Ca- 
nal de Spezia; incendió los buques de Ibrahim 
Bajá en Modón, en 1825, pero no pudo impedir 
la caída de Misolonghi. Negóse á combatir á las 
órdenes de lord Cochrane, cuyos planes había 
desaprobado; se retiró á Poros, y en 1831 se co- 


Š e ANAI t Jocó á la cabeza de los sublevados coutra el pre- 
res de caracteres tipográficos, los fabricantes de ; 


sidente Capo-d'Istria. Prestó á su patria brillan- 
tes y eminentes servicios que, despues de la reor- 
ganización de la marina griega en 1833, fueron 
recompensados con los grados de contraalmi- 
rante y de prefecto de marina, y en 1835 con 
el de vicealmirante. Con motivo de la muerte 
del presidente pudo librarse de un proceso de 
alta traición. 

MIAVA: Geog. C. cap. de dist., comitado de 
Nyitra ó Neutra, Hungría, sit. en la frontera 
de Moravia, en las fuentes del Miava; 10000 
habits. Fab. de paños. El río Miava es un afl. del 
Morava ó March. 


MIBORA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Gramíneas, tribu de 
Jas orizeas, y cuyas especies son pequeñas, anua- 
les, habitan en la Europa media occidental, y 
tienen los tallos capilares, cespitosos, con hojas 
complicadas, obtusas, y las flores dispuestas en 
una espiga sencilla cuyas espiguillas están corti- 
simamente pediceladas y dispuestas todas á un 
mismo lado. Las espiguillas son hermafroditas, 
unifloras, con dos glumas aquilladas, redondea- 
dotruncadas, la inferior algo más corta; gluni- 
llas algo más cortas, la inferior anchísima y 
quinquenerve, la superior obtusamente binerve; 
glumelas lampiñas; estambres tres; ovario sen- 
tado; estigmas dos, alargados y pelosos; cariópsi- 
des oblongos, comprimidos, envueltos por las 
glumillas, 


MICA (del lat. mica): f. Mineral escumoso, 
folicular, negro, blanco de plata, amarillo de 
oro, pardo ó gris ceniciento ó verdoso, lustroso 
y anacarado, que se deja dividir en hojuelas su- 
mamente delgadas. Forma rocas, y más gexeril- 
mente entra en la composición de otros minera- 
les, como en el granito, 


«»» Repara, Isidoro, 
¡Qué polvos! Parecen oro. 
Los cogi en un arroyuelo. 
— Veamos. —¿Cómo se llama 
Eso, ó para qué se aplica! 
= Le dan el nombre de MICA. 
— Usted conlunde å esta dama. 


HARIZENDUSCH. 


- Mica: Miner, Género de minerales consti- 
tuídos por silicatos de alúmina y de álenlis ó 
magnesia, cuyos minerales se distinguen por Ja 
feil exfoliación, en cuya virtud sepáranse en 
muy delgadas capas flexibles y elásticas. Sus 
cristales son dle ordinario imperfectos, y si recuer- 
dan de una parte la simetria del sistema hexa- 
gonal, de otra parecen indicar la de los sistemas 
rúmbico y monoclínico, Las propiedades ópticas 
de las micas son por tala extremo notables y 
diguas de estudio; sus variedades parecen cons- 
tituídas por mezcla de contadas especies detini- 
das, isomorfas entre sí y que presentan caracte- 
ros opticas opuestos, y unas tienen el plano de 
sus ¿jes vpticos paralelo á la gran diagonal de 
la hase, y otras paralelo ú la diagonal menor de 
la propia base, siendo á la continua normal å 
ella la bisectriz del ángulo agudo de los ejes, y 
de su mnión pueden resultar maclas con un solo 
eje óptico, Consideradas en láminas delgadas y 
con luz paralela que las cruce en el sentido del 
plano de la hase, actúan como si fiesen rigoro- 
sumente hexagonales y se extingue con los nico- 
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les cruzados; sólo en las micas blancas, girando 
la placa, se ven algunas diferencias en la intensi- 
dad de la tinta de la sombra; todas son policroi- 
cas y dan vivos colores de polarización, en los 
cuales dominan el amarillo y el rojo. Su forma 
cristalina más común es la de un prisma orto- 
rrómbico característico, y los ejes ópticos están 
muy juntos y hasta se confunden en las mague- 
sianas y bastante separados en las potásicas. | 

Admítese ahora, tratando de la composición 
de las micas, que entran en ellas tres especies 
de substancias, que son las siguientes, counforme 
al criterio de Tchermak: silicatos aluminosos y 
potásicos de las lormas 


K¿A1,SisO., y KsA1,Si¿O), 


en los cuales los seis de potasio pueden ser susti- 
tuídos por K,H,K,H,.Hg, y también parcial men- 
te el potasio por los dos metales isomorios so- 
dio y litio; un silicato magnésico de la fórmula 


MgSO 


en el cual el magnesio puede ser en parte susti- 
tuído por el manganeso ó el hierro, y un com- 
puesto hidratado o fluorado que responde á los 
símbolos S¡,H,0,,,6 bien Si HyFlay. 

Como caracteres físicos, comunes á todas las 
micas, puede decirse que su peso específico há- 
llase comprendido entre los números 2,7 y 3,1, 
y es su dureza media 2,5, dejándose cortar todas 
con la navaja. Calentadas en un matraz despren- 
den agua, más ó menos cargada de ácido fluorhí- 
drico; al soplete las micas que contienen magne- 
sia son poco fusibles y el flujo negro les hace dar 
muy marcadas las reacciones del hierro; las po- 
tásicas se funden mejor. En cuantoá las propie- 
dades químicas, el ácido sulfúrico las descompo- 
ne por completo si son magnesianas, y la sílice 
se aisla en forma de brillantes y nacaradas esca- 
mas; en cambio son muy difícilmente atacables 
cuando se las trata por el ácido clorhídrico. 

Sintesis de las micas. — Si bien es cierto que la 
reproducción de estos minerales no está sujeta, 
á un procedimiento sistemático, dependiente de 
de la composición química de cada uno, no es 
menos verdad que en muchas ocasiones hanse 
visto reproducidas, y de tal modo quealgo puede 
inducirse respecto de las circunstancias y condi- 
ciones en que se han formado. A continuación 
se relata lo más importante de lo conocido en 
tan interesante asunto, advirtiendo que las re- 
producciones accidentales de las micas se refie- 
ren sólo á las ferríferas, tales como la mica ne- 
gra, la biotita y la flogopite, ya que nunca se ha 
observado la formación de micas blancas seme- 
jantes á la lépidolita y al vidrio de Moscovia. En 
las cavidades de la escoria de un alto horno, en 
donde como empotradas en una masa cristalina 
veíanse láminas hexagonales, señaló Mitscher- 
lich la presencia de una variedad de mica más 
rica en cal y más pobre en potasa que la biotita; 
van Leonhard indicó que se formaba una mate- 
ria de color gris y naturaleza micácea en las es- 
corias provenientes de fundir la Jépidolita de 
Zindwald; en sus ensayos de síntesis del apati- 
to, fundiendo con el cloruro sódico una marga 
fosfórica, pudo Forchhammer obtener hojuelas 
micáceas que contenían los mismos elementos de 
la biotita. Los experimentos de Daubrés rete- 
rentes á la acción del fluoruro de silicio sobre las 
bases contenidas en las micas, y los de Fouqué 
y Michel Levy fundiendo la mica negra, han si- 
do del todo infructuosos. 

Clasifícanse las micas, atendiendo á su eompo- 
sición, en cuatro grandes grupos y un apéndice, 
en la forma que aquí se pone. 

Micas magnesinnas. — Admite el grupo una di- 
visión perfectamente establecida atendiendo á 
los ejes ópticos; tienen uno ó dos tan próximos 
que vale apenas 20° su ángulo de separación. Es 
en unas tan insensible que casi se confunden, y 
la biotita es la especie así caracterizada, cuya 
som posición se expresa con el símbolo 2ROSiO,, 
siendo R=(MgK,Al 2 ), perteneciendo á la alí- 
mina la mitad del oxígeno de las bases; la alú- 
mina puede en parte ser sustituída por el ses- 
quióxido de hierro, y contienen siempre algo de 

uor y agua. Son propias de rocas eruptivas, y 
en Somnia vense bien definidos cristales «le caras 
lisas y color verde ò amarillo de miel. Alterada 
la biotita cálcica origina la rubelane, cuyo mi- 
neral, siempre de laninitas hexagonales de color 
rojo obscuro, brillo nacarado y nada elásticas, 
se exfolia hinchindose con el calor de la Hama 
de una bujía. Las fngopitas forman la otra divi- 
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sión, cuya característica es que los ejes hállanse 
más separados y contienen más maguesia que las 
anteriores. Sus cristales son ortorrómbicos á lo 
que parece, y presentan muy estriadas las caras 
laterales. Suelen hallarse en las dolomias y de- 
más carbonatos cálcicos cristalizados, así como 
también es frecuente verlas en las serpentinas, 

Micas ferromagirsianas. — Preséntanse en es- 
camas hexagonales de color negro, con los ejes óp- 
ticos muy próximos; se descomponen cuando se 
las trata por ácido clorhídrico, y dejan escamas 
de sílice; al soplete fúndense dando un glóbulo 
negro dotado de muy marcadas propiedades mag- 
ncticas. Sirve de tipo al grupo la /épidomelana, 
y en torno suyo agrúpanse otros minerales, á 
saber: la pterolita, la annita y la bastonita. En 
cuanto á la composición química de estas micas, 
domina en ellas el hierro, que reemplaza á la 
magnesia, de cuyo óxido contiene menos propor- 
ción que las micas magnesianas. 

Micas potásicas. - Son sin duda alguna las más 
numerosas y variadas, y puede decirse las verda- 
deras micas, de las cuales es tipo la moscovita ó 
cedrio de Muscovia, que cristaliza en el sistema 
ortorrúmbico, presentando características ma- 
clas que forman grupos de seis individuos; la se- 
paración de los ejes ópticos forma en esta espe- 
cie un ángulo de 44 4 79°. Su brillo es nacarado, 
el color muy variado, blanco, gris, verde, viole- 
ta, amarillo y aun rosado, presentando algunos 
ejemplares el fenómeno del dicroísmo. Las lámi- 
nas de la mica que aquí se trata adquieren tales 
dimensiones que pueden servir como vidrios de 
ventana, y por lo que á su composición química 
se refiere contienen más alúmina y sílice que las 
otras, casi tanta potasa y mayores cantidades de 
agua y fluor. Considerando la básica, el oxígeno 
de las bases es igual al de la sílice, dan al sople- 
te un vidrio de color gris ó amarillento, y son 
propias de los granitos, gneis, micasquistos y 
arenas, siendo frecuente encontrarlas también 
en las dolomias y en las calizas metamórficas, y 
en lastante cantidad casi siempre. 

Son variedades importantes de las micas po- 
tásicas, y más especialmente del vidrio de Mos- 
covia: la más nacarada y acuosa de las micas 
nombrada margarodita, que se caracteriza por 
ser también la menos transparente, la menos 
elástica y la más acuosa, porque contiene á lo 
menos 4 por 100 de agua; la damorita, la adamet- 
ta y la fuschita, ó mica en la cual la magnesia 
ha sido sustituida por el cromo, y la nacrita, 
que se presenta en escamas de brillo nacarado 
untuosas al tacto, 

Micos litiferas. — Sírvelas de tipo la lépidoli- 
ta, notable mineral en el que han encontrado los 
sabios alemanes Bunsen y Kirchoff el rubidio y 
el cesio por análisis espectral. Es una mica cuyas 
bases hállanse constituídas por la potasa y la li- 
tina, y por lo general se presenta en masas com- 
puestas de escamitas de color amarillo ó rosáceo, 
con dos ejes bastante separados; contiene hasta 
el 10 por 100 de finor y es fusible al soplete con 
facilidad, tinéndose la llama del color rojo pur- 
púreo, característico de los compuestos de litio. 


. Las localidades principales en que este mineral 
- se encuentra son: Altenberg en Sajonia, Rosena 
: en Moravia, Zinnwald en Bohemia, y Utö en 
: Suecia, También se incluye en el grupo la erio- 


flita de Nueva Escocia, mineral de color verde 
cuando se mira por transparencia; contiene más 
hierro y litina que la lépidolita, y como ella 
preséntase en masas formadas de escamas. Otra 
mica, procedente de Noruega, contiene asimismo 
litio en notable proporción, y de ella puede ex- 
traerse este metal. 

Constituye cl apéndice á los grupos de mica 
que van citados, la estrofilita, en cuya composi- 
ción no entra el fiuor, pero contiene hasta 9 por 
100 de ácido titánico, óxido de manganeso, y aun 
en algunos casos zircona en la proporción de 5 
por 100. Los cristales son prismáticos ó tubula- 
res, con dos caras muy alargadas en el sentido 
de la diagonal menor, y no es raro verlos agru- 
pados formando vistosísimas estrellas, siendo su 
exfoliación muy fácil cuando se hace paralela- 
mente å la base; su color es bronceado y amari- 
llo de oro. Ataca el ácido clorhídrico á la estro- 
filita aislando la sílice en forma de escamas; al 
soplete no tarda en fundirse y resulta un glólm- 


lo de color negro, dotado de propiedades magní- ` 


ticas muy maniliestas y claras, Yace esta varie- 
dad del género mica en el feldespato laminar y 
en pie 'ritas que tienen zircona, procedentes de 
Noruega. 
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MICACITA: f. Miner. Roca formada por una 
mezcla de cuarzo y mica en proporciones muy 
variables, y cuyos elementos se hallan dispuestos 
en capas alternadas; estas rocas reciben también 
el nombre de micasquistos. La mica es gencral- 
mente potásica, y presenta, por tanto, color claro; 
se halla á veces reemplazada por la magnesiana, 
de color obscuro, existiendo ambas frecuente- 
mente y en ocasiones la mica sódica. La propor- 
ción entre ambos elementoses sumamente varia- 
ble: en algunas variedades escasea el cuarzo y en 
otras es tan abundante «que constituye casi por 
sí solo la roca, formando el tránsito á la cuarcita 
micácea, Los colores de la micacita dependen de 
la mica, siendo gris claro, amarillento, pardo ó 
negro; la cantidad de sílice oscila entre 40 y 80 
por 100. 

Los elementos accesorios son muy abundantes, 
considerándose como característico el granate 
por la constancia con que se presenta, y acompa- 
ñándole frecuentemente el feldespato, hornbleu- 
da, andalucita, clirastolita, turmalina, estauró- 
tida, cordierita, epidota, clorita, talco, apatito, 
finorina, caliza, grafito, oligisto, pirita, magne- 
tita y oro. Las variedades originadas por estos 
elementos accesorios son numerosas, existiendo 
pizarras talcosas, anfibólicas, cuarzosas, grali- 
ticas, calizas, ferríferas, paragoníticas, ete. Estas 
rocas pertenecen á los terrenos arcaicos, y se pre- 
sentan en regular alternancia con las demás pi- 
zarras, gneis y cuarcitas; las micacitas son ele- 
mento esencial de la formación huroniana, y for- 
man poderosos estratos en la América del Norte, 
Escandinavia, Alpes, Pirineos, Sierra Nevada y 
Sierra Carpetana. 


MICAEL (José): Biog. Escultor italiano. M. en 
Málaga, en 1649. En Italia aprendió con solidez 
su profesión. Vino á España, se estableció en 
Málaga y ejecutó las estatuas de la sillería del 
coro de aquella catedral, antes del día 5 de ju- 
nio de 1631, en que se estrenó sin estar conclui- 
da. Se le atribuye también la silla del prelado, 
que se acabó en 1635, En este mismo año ejecutó 
la estatua del Señor atado á la columna, del tama- 
ño del natural, llamado de la Salud por los prodi- 
gios que se dice que obró en aquella e. el año de la 
peste de 1649. Es muy digno de copiarse lo q ue es- 
cribió Diego de Ribas Pacheco: «No puedo pasar 
en silencio un caso raro que á mí mismo me pasó 
con Josef Micael, insigne artífice y maestro de 
escultura, autor de esta sacrosanta y soberana 
imagen, que saliendo yo una tarde de su san- 
tuario le hallé cerca de él sólo y arrimado á la 
puerta del escritorio de Marcos Gutiérrez, tan 
triste y pensativo, que sin atreverme á llegar 
(tal era el cuidado en que vivíamos por la peste) 
le pregunté qué tenía. A que con palabras tier- 
nas y pensadas, me respoudió: ¿qué quiere usted 
que tenga, más que ver y oir tantos prodigios y 
maravillas de esta soberana imagen que mis in- 
dignas manos fabricaron? y según la tradición 
antigua de nuestros maestros será mi vida muy 
corta, porque es entre nosotros asentado, que el 
escultor ó pintor que merece hacer alguna ima- 
gen milagrosa muere con brevedad. No anduvo 
el buen Micael errado en su pronóstico, pues 
ora. fuese con la fuerza de la aprehensión, ora 
porque así fué voluntad del cielo, que es lo más 
cierto, á los ocho días estaba ya enterrado.» 


MICAI: Geog. Río de Colombia. Lo forman 
muchos otros que bajan de la cordillera occiden- 
tal de los Andes colombianos, en el dep. del 
Cauca, por el cual corre en la prov. de Buena- 
ventura; antes de llegar al Mar Pacífico, donde 
desagua, se divide en direntes brazos que, enla- 
zados entre sí, facilitan la navegación interior 
desde el pueblo de Micai hasta el Guapi: tiene 
235 kms. de curso. || Dist. de la prov. de Bue- 
naventura, en el dep. del Cauca, Colombia, si- 
tuado en el río de su nombre y en la costa del 
Mar Pacífico. Es lugar enfermizo y tiene 3 600 
habits. 

MICALA: Geog. ant. Montaña de la Jonia, Asia 
Menor, sit. al S. de Efeso; es la prolongación del 
monte Mesogis, que separa las cuencas del Cais- 
tro Z del Meandro, y termina con el Cabo Tro- 
gilión 6 Micala, frente å la isla de Samos. Da 
nombre å la célebre batalla en que los griegos 
mandados por Leotíquidas y Jantipo derrotaron 
á los persas el mismo día en que Pausanias ba- 
, tía å Mardonio en Platea, en 479, Dice el doc- 
, tor Herzberg en su Historia de Grecia que la es- 
| cuadra griega permanecía desde principio de sep- 
' tiembre de 379 inactiva en las aguas de Delos, 
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cuando tres representantes del demos de Samos 
se presentaron al rey Leotíquidas y le invitaron 
á que se dirigiese á aquella isla, y con ayuda del 
pueblo destronase al tirano y trabase una bata- 
lla con la escuadra persa que estaba anclada en 
sus aguas. El enérgico Leotíquidas y los demás 
caudillos aceptaron el plan, y dos días después 
de haberse marchado los enviados encaminóse la 
esenadra griega hacia Samos, que había sido de 
antemano admitida en la liga griega. Apenas los 
almirantes persas, que no confiaban mucho en 
los jonios, vieron aparecer á la escuadra de Leo- 
tíquidas, abandonaron la rada de Samos, llevá- 
ronse consigo los buques y las tripulaciones de 
esta isla, À 
te jonio, hacia las vertientes meridionales del 
Cabo Micala. Al legar å este sitio despidieron á 
los buques fenicios, se reunieron con el ejército 
terrestre del general Triganes y de Musistes, que 
se encontraban en aquellas costas, y se prepara- 
ron para una defensa tan enérgica como les fue- 
se posible. En las cercanias del campamento per- 
sa, junto Å los torrentes Gaisón y Escolapocis, 
se colocaron los buques que habían sido sacarlos 
del mar, y que, lo propio que sus tripulaciones 
y ejército de tierra, se hallaban protegidos por 
fuertes empalizadas. De modo que junto á Di- 
cala acampaban 100000 hombres bien defendi- 
dos, de los cuales 60000 eran guerreros de toda 
confianza, A pesar de esto, Leotíquidas, que súlo 
acaudillaba 3500 hoplites, entre ellos 2000 ate- 
nienses, se atrevió á atacar tan imponentes fuer- 
zas, no creyendo que los generales persas tuvie- 
ran tantas tropas y contando con que muchos 
griegos del campamento enemigo se le pasarían, 
sn tal estado comenzó á reconocer con su escua- 
dra las posiciones que ocupaban los persas. Cuan- 
do los vió colocados fuera de la empalizada, es 
decir, en la playa, dirigióse á ellos con su capi- 
tana, y mandó que los heraldos griegos anuncia- 
sen al ejército persa «que su grito de guerra du- 
rante el combate que se iba å trabar seria Hebe, 

que los jonios se acordarían de su libertad. » 
Esta astucia fué causa de que los generales per- 
sas se desprendieran de los contingentes griegos 
que les eran sospechosos, desarmando á los sa- 
mios y alejando del campamento å los milesios, 
á pretexto de que fuesen á guardar los pasos de 
las montañas. Los persas se mostraron demasia- 
do indolentes y fanfarrones cuando Leotíquidas 
desembarcó su pequeño ejército al E. del campa- 
mento persa, desplegando el siguiente orden de 


batalla: el ala izq. la formaba una línea de hopli- j 


tes escogidos, dando frente al O. y apoyando á 
Leotíquidas en la costa; en esta ala estaban los 
atenienses mandados por Jantipo; el centro es- 
taba compuesto de soldados de Corinto, Sicione, 
Trezene, Megara y Egina, y el ala dra. la cons- 
tituían los espartanos. A media tarde pudo Leo- 
tíquidas dar la señal para que su ejército mar- 
chase contra los persas, que entretanto se po- 
nían en orden de batalla. Habiendo el ala dra, de 
los griegos tenido que dar un gran rodeo para 

asar un valle, los atenienses y los hoplites de 

orinto, Sicione y Trezene tuvieron que pelear 
solos durante mucho tiempo. El gran número y 
el valor de los asiáticos hacía muy difícil para 
la pequeña hueste de los griegos la victoria; así 
es que tuvieron considerables perdidas. Cuando, 
por fin, los generales persas retrocedieron y se 
refugiaron en las trincheras, les acosaron los grie- 
gos con mayor energía, se sublevaron los samios 
del mismo campamento atacando á los persas 
cou las armas que encontraron, y se unieron á 
los atenienses los demás contingentes griegos que 
se hallaban en las filas enemigas. 

En tales condiciones, fuéles imposible á los ge- 
nerales persas reorganizar el ejército; sólo los po- 
cos regimientos de nacionalidad persa sostuvie- 
ron durante algún tiempo la lucha en el campa- 
mento, hasta que la llegada de Leotíquidas y de 
los espartanos les obligó á emprender una fuga 
desordenada. Cuando al cerrar la noche huían 
precipitadamente los asiáticos hacia las alturas 
de Micala, cayeron sobre ellos los milesios, una 
parte de los cuales destrozó å Jos persas, mien- 
ivas los otras se entregaban á los griegos con hi- 
pòerita fidelidad. Los asiaticos ¡wrlieron en la 


batalla y en la fuga unos 40000 hombres, entre. 


ellos los generales Trigranes y Mardontes. Las 
demás tropas que no se habían pasado á Leotí- 
quidas fueron salvadas por el principe Masistes, 
que las condujo en desorden á Sardes, 


MICALI (José): Biog. Historiador y arqueólo- 


¡ al estudio i 
¡ Es conocido por uua importante obra titulada 


se dirigieron á la costa del continen- ¡ 


MICA 


go italiano. N. en 1780. M. en 1844. Hijo de un 
comerciante de Liorna, aprovechó su fortuna 
para viajar por varios países de Europa, espe- 
cialmente por Francia y Alemania, y se dedicó 

xo la Arqueología y de la Historia. 


La Italia antes de la dominación de los roma- 
nos, premiada por la Academia de la Crusca, re- 
fundida después por el autor con el título de 
Historia de los antiguos mucblos de Italia (1832). 
A esta obra aparece unida, con el nombre de Mo- 
mumentos artiguos, una preciosa colección de 
grabados representando los monumentos mis 
célebres de ltalia antigua. 


MICARIDANTO: m. Bot. Género de plantas 
(Mycoridanthes) perteneciente á la familia de 
las Orquidáceas, cuyas especies habitan en Java 
y son epifitas, caulescentes, con las hojas carno- 
sas ó coriáceas, plegadas hacia arriba, y con ra- 
cimos terminales multiHloros; perigonio con las 
hojuelas exteriores conniventes ó patentes, igua- 


; les ó desiguales, exteriormente lanosas; las late- 


ras equiláteras en la base, adheridas á la colum- 
na, y las interiores más pequeñas; labelo articu- 
lado con el pie de la columna, trilobo, acapucho- 
nado; columna pequeña largamente ensanchada 
en la base; anteras bilocnlares, terminales, con 
las celdas divididas en cuatro partes, que pro- 
ducen ocho masas polínicas pequeñas y aovadas, 


MICASQUISTO (de mica y esquisto): m. Geol. 
Pizarra constituida por una mezcla de granos de 
cuarzo y láminas de mica en proporciones va- 
riables; los micasquistos pueden considerarse 
constituídos por agregados de laminillas micá- 


ceas y granos de cuarzo, cuyas cantidades rela- | 


tivas oscilan, hasta cl extremo de que algunas de 
estas rocas están formadas únicamente por el 
cuarzo, mientras otras se hallan constituídas 
puede decirse que sólo por la mica, dada la can- 
tidad dominante de este último elemento. La 
mica que abunda en la mayoría de los micas- 
quistos es la potásica, encontrándose rara vez la 
maguésica, y todavía con menos frecuencia la mi- 
ca sódica; los colores que suele presentar el ele- 
mento micáceo son claros, hallándose distribuí- 
do en laminillas dispuestas paralelamente y for- 
mando capas, disposición que con frecuencia co- 
munica á la roca la estructura pizarrosa. Alter- 
nando con las láminas micáceas se encuentra el 
cuarzo, casi siempre en pequeños granos, que He- 
gan á reunirse para formar delgadas capas se- 
paradas de las formadas por el elemento micá- 
ceo. Los colores que ofrecen estas rocas están de- 
terminados por la mica, variando desde el gris 
amarillento, cuando predominan las especies po- 
tásica y sódica, al pardo negruzco, cuando el 
elemento abundante es la mica magnúsica, 

Los principales minerales que como elementos 
accesorios figuran en los micasquistos son: el 
granate, que por su constante presencia se con- 
sidera como elemento característico de estas ro- 
cas, turmalina, feldespatos, hornblenda, estan- 
rótida, cianita, epidota, clorita, talco, grafito, 
magnetita, pirita, etc.; cuando en los micas- 
quistos adquieren predominio algunos de los ele- 
mentos accesorios sobre el elemento micáceo, re- 
ciben nombres especiales: como eorítico, cenando 
predomina la clorita; talcoso, por el predominio 

el talco; y ampfibólicos, grafíticos, ete., cuando 
el elemento dominante son los anfíholes y grafi- 
tos. Los grupos principales que se forman de es- 
tas rocas son los paragoníticos con mica sódica 
(paragonita) como elemento dominante, de co- 
lor amarillo claro ó blancos como los esquistos 
de San Gotardo; los calcitiferos con caliza gra- 


nuda, y frecuentemente dolomia atravesada de . 
: laminillas de mica, pudiendo ser reemplazado en 


parte este último elemento por elorita, talco, ar- 
cilla, etc. 

Los micasquistos arcillosos son rocas general- 
mente microcristalinas, en algunos casos fina- 
mente granudas, cuyos colores dominantes son 
el gris verdoso ó negro azulado; mineralórrica- 
mente considerados, se hallan constituidos por 
particulas microscó 
ta y feldespato, con elementos tan menudos 
ue pueden considerarse como roras afaníticas, 
Los micasquistos arcillosos forman los pisos 
periores def la ormación huroniana, acom] 
dos de calizas cristalinas, diahasas y Cuarcitas, 


MICAUXIA: f. Bot, Género de plantas ( Mi- 
ehauxia ) perteneciente å la familia de las Cani- 


panuláceas, tribu de las campanuleas, y cuyas . 


Mpicas de mica, cuarzo, elori- , 


MICE 


especies habitan en Oriente y son bienales, lam- 
piñas ó pelosas, con las hojas radicales, peciola- 
das, irregularmente lobadas, las caulinares al- 
ternas, casi abrazadoras, sentadas, gruesamen- 
te lobadas, con las flores paniculadas, con el cå- 
liz cónico al revés, y soldado con el ovario, de 
ocho divisiones, cuyas lacinias presentan lúhu- 
los reflejos; corola inserta en lo más alto del 
tuho del cáliz, con ocho lacinias lanceoladas li- 
geramente reflejas; ocho estambres insertos en el 
tubo de la corola, cor los filamentos membrano- 
sos, aovado-avuminados, y anteras libres; ovario 
íntero, de ocho celdas, opuestas á las divisiones 
del cáliz, con el estilo corto y ocho estigmas cor- 
tos también y filifowmes: óvulos numerosos, aná- 
tropos, insertos en las placentas carnosas abro- 
queladas que existen en los angulos centrales. 
El fruto es una caja de ocho cavidades apeon- 
zadas, con ocho costillas, con valvas parietales 
revueltas hacia afuera, y semillas numerosa» y 
muy pequeñas. 

MICCIÓN (del lat. mrictio y minetio): Y. Acción 
de mear, 

— MiccióN: Fisiol y Patol, Este acto mecáni- 
co, por el cual las orinas contenidas en la vejiga 
son arrojadas al exterior siguiendo el conducto 
de la uretra, exige siempre al principio un ligero 
esfuerzo, es decir, una contracción de los múscu- 
los abdominales que comprimen la vejiga y ayu- 
dan á la contracción de las paredes vesicales para 
vencer la tonicidad del esfínter del cuello de la 
vejiga; por eso el principio de la micción, lo mis- 
mo que todo esfuerzo, necesita que haya oclusión 
de la glotis y suspensión de la respiración. Des- 
pués de ese ligero esfuerzo, las paredes vesicales 
bastan para su contracción para continuar eva- 
cuando la vejiga, y la micción termina por otro 
nuevo esfuerzo en el cual el suelo del perineo 
(músculo elevador del ano) se eleva para com- 
primir la vejiga (que ha ido retrayéndose poco á 
poco) y expulsar las últinias gotas de orina. El 
final de la micción va acompañado, aun en las 
condiciones más normales, 
frío. 

Para más detalles, y para lo que se refiere al 
papel especial y la inervación de los órganos que 
toman parte en este acto fisiológico, vanse los 
artículos ORINA, URITRA y VEJIGA. 

La micción es uno de los actos del organismo 
que ofrece más frecuentes y graves perturbacio- 
nes. 

En efecto, puede ser más abundante (en los 
casos de diabetes, de poliuria, en ciertos estados 
neuropáticos, y también detrás de las comidas); 
más frecuente que en estado normal (después de 
la digestión, en la hipocondría, el estado neuro- 
pático, la ataxia locomotriz, en ciertas formas 

e cistitis, en las enfermedades de la próstata, 
en la nefritis albuminúrica incipiente); retarda- 
da (sobre todo en los prostáticos); Zabortosa (en 
ciertas enfermedades de la vejiga ó del conducto 
de la uretra); dolorosa (en las enfermedades de 
la próstata y la cistitis, en que la emisión de la 
orina es más dolorosa al principio; en la bleno- 
rragía, en que la micción es dolorosa mientras 
está fluyendo la orina; en las lesiones vesicales 
debidas å la presencia de un cálculo; en la tu- 
bereulosis urinaria; en la ataxia locomiotriz). 

Hay incontinencia de orina cuando la micción 
se verifica involuntariamente, es decir, sin que 
intervenga la voluntad para retener el líguido 
urinario de la vejiga (V. INCONTINENCIA). Mu- 
chas veces esa incontinencia existe sin lesión 
material de las vías urinarias, y en tales casos 
suele decirse que el enfermo orina por rebosa- 
miento. Tal suc de en los enfermos conestr ccheces 
antiguas del conducto de la uretra y en los pros- 
títicos; en Jos primeros la incontinencia es pri- 
mero diurna y cesa por el reposo: en los segun- 
dos se observa priucipalmente por la noche y 
disminuye durante el día. 

Esas incontinencias verdaderas no dehen con- 
fundirse con las falsas, durante las cuales el en- 
fermo se orina encima porque la necesidad de la 
aeción es rajida, imperiorosa. 

Lo mismo qne la incontinencia, la rrfenevón 
es un trastorno de la mieción que reconoce can- 
sas diversas, Puede ser completa ó incompleta, 
debida å enfermedades del sistema nervioso ó å 
lesiones del vomlucto de la uretra ó de la vejiga. 
V. Rerexcióx, 

MICELA: f. Zool, Género de insertos coleópte- 
ros de la familia de los eudomíquidos, 

Los caracteres asignados ú este gónero son: ca- 


eun ligero escalo- 
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beza oblonga, terminada por delante por un pe- 
queño reborde cuadrangular y obtuso; epistoma 
truncado oblicuamente á cada lado en su borde 
anterior, anguloso en su parte media; labro di- 
latado y densamente ciliado; mandíbulas largas 
falciformes; palpos maxilares alargados; ante- 
nas delgadas, midiendo la mitad de la longitud 
del cuerpo; pronoto cuadrado transversal, un 
poco menos ancho que los élitros, con el borde 
anterior escotado en arco de círculo; bordes la- 
terales casi rectos y marginados; superficie poco 
convexa, provista de un surco basilar continuo; 
escudo semicircular; élitros ovales-oblongos, gla- 
bros, como el resto del cuerpo; superficie poco 
convexa, confusamente punteada; protórax muy 
corto; mesosternón estrechado de delante á atrás, 
el borde anterior con una foseta transversal di- 
vidida en dos partes; aldomen con el primer 
segmento tan largo como los tres siguientes re- 
unidos; patas delgadas y largas; tarsos con el 
primero y segundo artejos en forma triangular y 
casi iguales, el tercero mis largo que los dos pri- 
meros reunidos, 

Este género contiene únicamente la especie 
Mucella lincella de Australia, 


MICELIO: m. Bot. Aparato de nutrición en los 
hongos, en que existe la diferenciación necesaria 
pura distinguir éste de los órganos reproducto- 
res. Cuando una espora germina origina prime- 
ramente un filamento que más tarde se ramifica, 
y estas ramificaciones rastreras, anastomosándo- 
se en diversos puntos, originan una masa filamen- 
tosa, rara vez condensada en un cuerpo sólido, 
y ésta es la que constituye el órgano fundamen- 
tal vegetativo de estos hongos, ó sea el llamado 
micelio. 

El micelio puede subsistir un plazo más ó me- 
nos largo sin que el individuo á que pertenezca 
desarrolle órganos reproductores, pero asi que ha 
tomado la fuerza suficiente emite, más ó menos 
perpendicularmente á su dirección, bien fila- 
mentos sencillos ó ramosos que forman en su ex- 
tremidad células reproductoras 6 esporas, ó bien 
formaciones más 4 menos voluminosas, receptá- 
culos ó aparatos esporíferos, que son los cono- 
cidos vulgarmente y tomados por el hongo en- 
tero. 

En la mayoría de los casos los filamentos ve- 
getativos permanecen distintos, bien separados 
ó bien con anastomosis, y entonces el micelio es 
Jilamentoso. Otras veces estos filamentos se suel- 
dan entre sí formando hacecillos que constitu- 
yen largos. cordones ramificudos que se parecen 
por su forma á las raíces, y entonces se dice que 
los micelios son fbrosos. Estos, en tiempo an- 
terior, fueron considerados como hongos parti- 
culares, pero hoy está demostrado que no son 
otra cosa que micelios jóvenes y todavía estéri- 
les de hongos más superiores. Estos filamentos 
ofrecen generalmente una especie de zona cor- 
tical de color obscuro, formada por seudoparén- 
quima, y una masa blanca interna, la cual está 
formada por numerosas células largas (hifas), 
dirigidas entre sí paralelamente. Si estos fila- 
mentos se entrecruzan originando una especie 
de fieltro y adoptando formas laminares, se lla- 
man micelios membranosos, himenoideos ó estro- 
ma. Y si, por último, los micelios se condensan 
en masas gruesas, de configuración variada y 
consistencia carnosa, suberosa y aun leñosa, for- 
man lo que se llaman esclerocios ó micelios tu- 
berculosos, en los que la vida parece permanecer 
latente, saliendo de este estado después de un 
período de descanso, cuya duración parece fija 
para cada especie, y originando entonces apara- 
tos reproductores. Estos esclerocios habían sido 
antes considerados como un género particular 
de hongos (Selerotinm Tode), y del que se ha- 
bían llegado á descrilir unas 80 especies, hasta 
que Levaille en 1843, y más tarde Tulasne, han 
demostrado de un modo positivo que no son sino 
fases de transición de los aparatos de nutrición 
de los hongos superiores, 

Los micelios pueden compararse å los ejes de 
las plantas superiores, tanto por su misión fisio- 
lógica exclusivamente de nutrición, como porque 
de su duración depende la del individuo vegetal 
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N. de Argos. Dicen unos que la fundó Perseo; 


otros atribuyen sus orígenes á Micenas, hija de * 


Inaco. Añaden aquéllos que el fundador la cons- 
tituyó en reino, siendo uno de sus monarcas el 
célebre Agamenón. Había así dos reinos en la 
Argólida: Argos y Micenas; el templo de Juno, 
próximo á Micenas, era común á los dos Esta- 

os, Primero predominó Argos; pero habiéndose 
establecido en Micenas los Pelópidas, vino á ser 
famosa, sobre todo en la época de la guerra de 
Troya, bajo el gobierno del citado rey. Declinó 
en tiempo de Jos Heráclidas, que se apoderaron 
de ella y la convirtieron en dependencia de Ar- 
gos. Surgió querella entre las dos e. por la po- 
sesión exclusiva del templo de Juno, y los argi- 
vos, unidos á los habits, de Cleona y Tegea, des- 
truyeron á Micenasen 408 a, de J. C. La mayor 
parte del recinto existía aún en tiempo de Pau- 
sanias, y en la época de Estrabón se veían her- 
mosas estatuas en el templo de Juno. Fué, en 
efecto, c. muy rica en monumentos, y en ella 
estaban los sepulcros de algunas víctimas de la 
guerra de Troya, como Atreo, Clitemnestra, 
Egisto y Electra. Hoy en la llanura de Micenas, 
cerca de Karvati, se ven las ninas Mamadas 
Tesoro de los Atridas, donde, según los antiguos, 
se guardaron los tesoros traidos de Troya por 
Agamenón, Hay enormes muros, obra de los pe- 
lasgos; tres puertas daban acceso å la c.: la del 
O, es la célebre puerta de los Leones, adornada 
con dos de estos animales, que constituyen el 
ejemplar más antiguo que se conoce del arte an- 
terior á la guerra de Troya. En el acrópolis se 
han encontrado varias tumbas con esqueletos. 
A unos 8 kms. de las ruinas se halla la pequeña 
población, hoy llamada Micenas ó Mikine y an- 
tes Kutsopodi; pertenece al dist. de Argos, en la 
prov. de Argólida y Corintia, y tiene su muni- 
cipio unos 2500 habits. 


MICENASTRO: m. Bot. Género de plantas per- j 


teneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los basidiomicetos, familia de 
los Gasteromicetos, cuyas especies tienen peridio 
globuloso ó piriforme, que llega á ser seco, tube- 
roso, frágil, liso al exterior y encerrando una 
gleba con capilicio, lisa ó equinada, y casi siem- 

re coloreada, las esporas son también colorea- 

as, de dimensiones variables, lisas ó equinadas 
y algunas veces pediceladas; el peridio se abre 
por hendeduras radiantesá partir desde el ápice. 
Se conocen 11 especies, de las que cinco pertene- 
cen á Africa, cuatro á América, otra á Europa y 
otra á Australia. 


MICER (del ital. messer, mi señor): m, Título 
antiguo honorífico de la corona de Aragón, que 
en el día se aplica á los letrados de las islas Ba- 
leares. 


En su tiempo se enajenó la posesión de Son- 
Dameto á MICER Mateo Bonagart, etc. 
JOVELLANOS. 


MICERECES DE TERA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregados los lugares de 
Abraveses, Aguilar y Santibáñez de Tera, p.j. de 
Benavente, prov. de Zamora, dióc. de Astorga; 
1322 habits. Sit. en un llano, junto al río Tera, 
Cereales, vino, lino y hortalizas; cría de gana- 
dos. 


MICERINO: Biog. Rey de Egipto. Acerca de la 
época de su reinado no hay datos exactos. Fué 
hijo de Cheops ó Keops, y, según Herodoto y Dió- 
doro, sucedió á su tío Chefren ó Kefren, distin. 
guiéndose por su carácter dulce y apacible. Su vi- 
da, contada por Herodoto, parece más bien una 
leyenda, en la que no es posible encontrar un so- 
lo hecho histórico. Advertido Micerino por el 
oráculo de la ciudad de Buto de que sólo Je que- 
daban scis años de vida, consultó el motivo de 
su temprana muerte á los dioses, quienes le res- 
pondieron que la causa era la benignidad de su 
gobierno por no haber cumplido la sentencia di- 
vina lanzada contra Egipto. Entonces Micerino 


, dobló el tiempo que le querlaba haciendo día de 


correspondiente. En este concepto los micelios se * 


pueden dividir por su duración en anuales ó mo- 
nocárpicos, que sólo fructifican una vez, y po- 
licárpicos, que viven varios años y fructifican 
diferentes veces. Esto último es lo más fre- 
cuente, 


MICENAS: Geog. ant. C. de la Argólida, sit. al 


la noche por medio de espléndidas iluminacio- 
nes, y gozando sin interrupción de toda suerte 
de placeres. Emprendió la construcción de la pi- 


rámide que lleva su nombre y que no pudo ver, 


concluida. 


MICERINOPSIO: m. Zool, Género de insectos 
coleópteros de la familia de los cerambícidos, 
tribu de los apomecininos. Los insectos de este 
género están caracterizados por presentar las 
mandíbulas cortas y rolustas; cabeza ligera- 


MICH 11 
mente cóncava entre sus tubérculos anteníferos; 
éstos cortos; frente transversal; antenas muy ro- 
bustas, finamente pubescentes, ligeramente ci- 
liadas por debajo, Hegando hasta la mitad de los 
élitros; ojos casi divididos; los lóbulos inferiores 
muy pequeños y algo redondeados; protórax sub- 
transversal, cilíndrico y ligeramente redondea- 
do sobre los lados; escudo semicircular; élitros 
muy alargados, subcilíndricos, un poco depri- 
midos por encima y anchamente truncados en 
su extremo, con su iugulo externo brevemente 
espinoso; patas cortas y robustas; fúmures casi 
lineales; episternones metatorácicos anchos, pa- 
ralelos y truncados por detrás; cuerpo alargado 
y finamente pubescente; el quinto segmento del 
abdomen, muy largo, en triangulo curvilíneo. 

La única especie (Aycerinopsis aridus Pascoe) 
de este genero esoriginaria de Australia y de co- 
lor gris blanquecino uniforme, sin presentar en 
ninguna parte puntuación. 


MICETINOS (de mieto): m. pl. Zool. Tribu de 
mamíferos del orden de los cuadrumanos, sección 
de los platirrinos, familia de los cóbidos, que 
ofrece los caracteres siguientes: cerebro con el 
lóbulo posterior corto, que apenas cubre el cere- 
belo; incisivos verticales; fórmula dentaria 
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hueso hióides y cartílago tiroides más desarro- 
llados; el hivides dilatado en lo interior, for- 
mando un tambor subglobular, de paredes del- 
gadas. con las astas mayores dirigidas hacia 
atrás, y las menores poco marcadas; cola prehen- 
sil y desnuda hacia la punta por debajo. 

A este grupo, denominado también de los mo- 
nos aulladores, por la costumbre que tienen de 
reunirse á la salida y puesta del sol y lanzar es- 
tridentes gritos, pertenece únicamente el género 
miceto (Aycetes), que habita en gran parte del 
Sur de America. 


MICETO: m. Zool. V. AULLADOR y ARAGUATO. 


MICETOBIA (del gr. góxgs, púxqros, hongo, y 
feos, vida): f. Zool. Género de insectos dípteros 
de la familia de los tipúlidos, tribu de los ti- 
pulinos. Los insectos de este género ofrecen 
los caracteres siguientes: antenas filiformes; los 
dos primeros artejos gruesos; los otros cortos y 
cilíndricos; ojos reniformes, aproximados el uno 
al otro en el vértice; abdomen un poco deprimi- 
do; piernas muy gruesas; alas muy cortas; célu- 
la marginal simple; una submarginal. 

Este género comprende dos especies: la Muce- 
tobia pallipes Meig, y la 3. fasciata Meig. La 
primera de éstas es negra, con la frente gris y 
os pies amarillos. La segunda es amarilla, con 
las antenas pardas, abdomen obscuro y bordes 
de los segmentos amarillos, Estos insectos son 
propios de Francia y Alemania, 


MICETOFÁGIDOS (de micetófago ): m. pl. Zool. 
Familia de insectos coleópteros, caracterizada 
por presentar la lengúeta casi siempre córnea y 
saliente; dos lóbulos en las maxilas inermes; 
palpos labiales de tres artejos, los maxilares de 
cuatro; antenas de 11 artejos, terminadas por 
una maza triarticulada; tarsos de cuatro artejos, 
con los anteriores de tres en los cuadros, rara- 
mente subpentámeros en los dos sexos; abdomen 
compuesto de cinco segmentos por debajo, todos 
libres y casi iguales. Todas sus especies son de 
pequeño tamaño, regularmente oblongas ú ollon- 
go-ovales, medianamente convexas, punteadas y 
revestidas de una fina pubescencia. La mayor 
parte de ellas están adornadas de manchas sobre 
Jos élitros ó de bandas leonadas. Todas viven so- 
bre los hongos ó sobre las cortezas de los árboles 
muertos. Las especies descritas son exclusiva- 
mente propias de Europa, de las partes próxi- 
mas al Asia y de los Estados Unidos. 

Fsta familia comprende seis géneros: Myceto- 
phagus, Triphyillus, Litargus, Triphea, Diplo- 
cælus y Dizhyllus. Los dos primeros tienen los 
tarsos tetrameros, los anteriores trímeros en los 
machos, y los otros cuatro los tienen subpentá- 
meros en los dos sexos, 


MICETÓFAGO (del gr. púxns, uuxyros, hongo, 
y ġayew, comer): m. Z007. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los micetofágidos. 
Este género de insectos está caracterizado por 
presentar la lengiteta córnea, anchamente esco- 
tada, con sus ángulos redondeados; último arte- 
jo de los palpos maxilares más grueso que los 
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anteriores, ovalar y truncado; mandíbulas bi- 
dentadas en su extremidad y recubiertas por el 
labro; éste transversal y redondeado por delan- 
te; epistoma separado de la frente por un surco 
arqueado muy profundo; antenas terminadas por 
una maza de cuatro ó cinco artejos; ojos trans- 
versales, escotados por delante; protórax trans: 
versal, un poco estrechado anteriormente, con 
sus ángulos posteriores más ó menos agudos y 
arqueados ¡escudo en triángulo rectilíneo; élitros 
de la anchura del protórax en su base; tarsos 
niuy largos; el primer artejo alargado; cuerpo 
oblongo-oval, medianamente convexo, 

Este género comprende las especies más gran- 
des de la familia. Son insectos negros y adorna- 
dos de manchas ó de bandas flexuosas amarillas 
sobre los élitros. Estos órganos son siempre pun- 
teados en estrías muy apretadas, y el protórax, 
que es finamente rugoso, presenta á cada lado 
en su base una depresión redondeada más ó me- 
nos distinta, pero que desaparece muchas veces. 

Este género es muy numeroso y parece propio 
del hemisferio boreal en los dos continentes; en- 
tre sus especies se hallan el Mycctofhagus puncta- 
tus y M. flexzuosns Say, de la America del Norte, 


MICETÓFILA (del gr. uúxas, pukyros, hongo, 
y paos, amigo): m. Zool. Género de insectos 
dípteros de la familila de los tipúlidos, tribu 
de los tipulinos. Este género de insectos está 
caracterizado por ofrecer las antenas filiformes 
y muy cortas; los dos primeros artejos, ciatifor- 


mes, separados de los otros; los siguientes cilín- | 


dricos; ojos ovales; dos estemmas en el borde in- 
terno de los ojos; abdomen comprimido en el ma- 


cho; las tibias con dos puntos laterales; célula : 


marginal de las alas simple. , 

Este género es muy numeroso en especies; en- 
tre ellas se hallan la Mycetophilla lunata Meig, 
muy común en otoño; la Micetofila bicolor (M. 
bicolor Nob.), y la Micetofila negra (M. nigra 
Meig.), que se encuentran en el Norte de Fran- 
cia. 


MICETOMA: f. Zool. Género de insectos co- 


de los melanúrinos, Este género de insectos está 
caracterizado por presentar el último artejo de 
los palpos labiales ovoide, el de los maxilares 
ligeramente ovalar y truncado en su extremo, 
el tercero muy corto y transversal; mandíbulas 
enteras y agudas en su extremidad; labro trans- 
versal ligeramente redondeado por delante; epis- 
ma cuadrangular colocado sobre su plano infe- 
rior en la frente y separado de esta última por un 
fino surco arqueado; ojos transversales, ligera- 
mente escotados en arco; antenas sensiblemente 
más largas que el protórax, robustas, perfecta- 
mante filiformes; protórax fuertemente trans- 
versal, truncado por delante y en su base, pro- 
visto de tres impresiones por encima, una dis- 
coidal y dos basilares; élitros medianamente alar- 
gados, muy poco convexos, paralelos, redondea- 

os por detrás; patas muy largas, medianamen- 
te robustas; tarsos medianos; el primer artejo de 
los posteriores alargado; mesosternún tan largo 
como el metasternón; cuerpo glabro. 

La especie única (Mycetoma suturalis Panz.) 
de este género es un insecto de regular tamaño, 
con las antenas de color negro intenso, salvo los 
dos primeros artejos. Se le encuentra en gran 
parte de la Europa meridional. 


MICETOPO (del gr. púxys, uuxgros, hongo, y 
movs, pie): m., Zool. Género de moluscos lameli- 
branquios tetrabranquiales del grupo de los sub- 
mitilaceos, familia de los uniónidos. Los molus- 
cos de este género están caracterizados por pre- 
sentar el pie sumamente largo, cilíndrico, en- 
sanchado en su extremidad; palpos más largos 
que anchos; manto abierto; sifón anal no salien- 
te; concha delgada, transversa, muy alargada, 
subcilíndrica y equivalva; borde cardinal lineal, 
recto y sin dientes; ligamento estrecho y margi- 
nal; impresiones poco profundas; la del aductor 
anterior de las valvas oval y grande; la del pos- 
terior de las valvas óvalo-transversa y alargada. 

El tipo de este género es el Mycctopus soleni- 
Jormis d'Orbigng, muy abundante en los mares 
de la América del Sur. 


MICETÓPORO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los estafilínidos, 
tribu de los taquiporinos. Este género de insec- 
tos está caracterizado por presentar la lengiieta 
entera y redondeada por delante; palpos labiales 
muy robustos, con el primer artejo cilíndrico, el 


leópteros de la familia de los melándridos, tribu ; 
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segundo muy corto, subglobuloso, y el tercero pe- ; 


| queño; el segundo y tercer artejos de los maxi- 


! lares casi iguales; ángulos terminales externos 


de los élitros oblicuamente truncados; abdomen 
algunas veces lineal; tarsos anteriores simples en 
los dos sexos. 


Algunas especies de este género, como el My- ` 


cetoporus lepidus y M. elegans, han sido encon- 
tradas en los nidos de la Formica rufa. 

Estos insectos son propios de Europa y de la 
América del Norte. 


MICIECES DE OJEDA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Berzosa 
de los Hidalgos, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. y dióc. de Palencia; 221 habits. Sit. en un 
pequeño valle, cerca de Bascones de Ojeda. Ce- 
reales y hortalizas, 


MICIER (PEDRO): Biog. Pintor italiano. N. en 
Sena. Vivió en en siglo XVI. Vino á Zaragoza, y 
intó al fresco con destreza y conocimiento. Eran 
e su mano las puertas del retablo mayor del 
templo de San Francisco de aquella ciudad, re- 
partidas en ocho cuadros de á 30 palmos cada 
uno, que ya no existen, obra de gran corrección 
en el dibujo. Adquirió Micier un crecido candal en 
Aragón, y lo repartió al fin de sus días en obras 
pías, especialmente en las iglesias donde lo había 
ganado con sus obras. 

MICINULINA: f. Quim. Substancia neutra y 
análoga á la inulina, y como ella contenida en la 
l trufa Elaphomius granulatus; su composición 
hállase expresada en la fórmula 


| C12H230 y, + H,O. 


Sus caracteres son: impedir la precipitación del 
óxido cúprico por los alcalis, pero sin reducirlo, 
ni aun con el auxilio de prolongada ebullición, 
y convertirse en azúcar cuando se la calienta con 
ácido sulfúrico. Disuélvese en el agua, y sobre 
t sus disoluciones no actúan, en manera alguna, ni 
el agua de barita, ni el iodo, ni el cloruro férrico, 


ni el nitrato mercúrico, ni el subacetato de plo- 
mo, ni, en una palabra, los agentes modificado- 
res de la inulina. 


MÍCIPE: m. Zool. Género de crustáceos del or- 
den de los decáporlos, sección de los braquiuros, 
ı familia de los oxirrínquidos, tribu de los mayi- 


Micipe 


nos. Este género, creado por Leach, se caracte: 
riza por tener el rostro casi perpendicular y re- 
plegado hacia abajo, de modo que forma con el 
eje del cuerpo un ángulo casi recto; las órbitas 
de los ojos están bien limitadas y los pedúncu- 
los cenlares son de longitud mediana. 

Comprende este género únicamente dos espe- 
cies, de las cuales citaremos el Micipe de cresta, 
que puede tomarse como tipo. Esta especie pro- 
cede de las costas de Java, 


MICIPSA: f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los tenchriónidos, tribu de 
los tentirrinos. Los insectos de este género ofre- 
cen los siguientes caracteres: palpos maxilares 
muy largos; el último artejo securiforme; man- 
díbulas medianamente gruesas, deprimidas y hi- 
dentadas en su exterior; cabeza alargada, plana, 
paralela, redondeada por delante y provista de 
un pequeño diente medio; ojos desenbiertos, muy 
salientes y algo redondeados; antenas largas y 
f delgadas; protórax contiguo å los élitros, trans- 

versal, ligeramente convexo, casi recto en los la- 

dos, un poco estrechado y truncado por delante; 
ı los élitros abrazan fuertemente el abdomen, son 
| cortos, más anchos que el protórax, escotados y 
* enteramente marginados en su base y deprimidos 
por delante; patas largas y delgadas; tarsos muy 
largus; epímeros mesotorácicos externos; epister- 


ni el sulfato ferroso, ni el bicloruro de mercurio, : 
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nones metatorácicos muy anchos y redondeados 
en el lado interno; cuerpo grueso, corto y glabro. 
M. Lucas ha descubierto este notable género cn 
Argelia. Entre sus especies se hallan la Micipsa 
rujitarsis Lucas, y M. philistina Reiche. 

— Micresa: Biog. Rey de Numidia. Era hijo 
mayor de Masinisa, y reinó, bajo la protección de 
los romanos, desde el año 143 al 119 antes de 


- J. C. Fué un príncipe esclarecido que hizo cuan- 


to pudo por civilizar á su nación, reuniendo en 
la capital sabios y filósofos. Declaró á su sobrino 
Y ugurta heredero de la corona, en unión con sus 
dos hijos Hiempsol y Adherbal, disposición que 
preparó la caída de Numidia. 

MICISLAO I: Biog. Duque de Polonia, apelli- 
dado el Glorioso. N. 931. M. en Posen en 992. 
Sucedió en 962 á su padre Ziémomysi. No ha- 


¡ biendo tenido hijos de sus siete mujeres paga- 


nas, pidió la mano de Dombrowka, hija del du- 
que de Bohemia, Boleslao, la que le fué conce- 
dida con la condición de bautizarse. Micislao 
recibió el hautismo, se casó en el día 5 de marzo 
de 965, arrastró á su conversión á los principa- 
les señores polacos, ordenó fuesen destruídos los 
ídolos y fundó iglesias católicas en las ciudades 
más importantes de sus Estados. Este soberano 
estuvo continuamente en guerra con los peque- 
ños príncipes eslavos de las orillas del Eiba. 
Hizo alianza con el emperador Otón I, se mani- 
festó protector de Enrique de Baviera, que se 
había proclamado rey de Germania contra el jo- 
ven Otón 111, después se adhirió definitivamen- 
te á la causa del último príncipe, le envió soco- 
rros contra Boleslao de Bohemia (989), asoló 
este país y obligó á Boleslao á pedir la paz (991). 
Le sucedió su hijo Boleslao Chroboy. 

- Micisao 11: Biog. Rey de Polonia, nieto de 
Micislao 1. Nació en 990. M. en Posen en 1034. 
Sucedió en 1025 á su padre, Boleslao Chroboy; 
perezoso, descortés, privado de inteligencia y 
libertino, separó del gobierno á las personas ca- 
paces de reemplazar å sus compañeros de diver- 
sión; perdió la mayor parte de las conquistas 
realizadas por su padre, conservando apenas las 
antiguas fronteras de la Polonia, y vió consti- 
tuirse á sus expensas los principados de Mec- 
klenburgo, Brandeburgo, Holstein, Lubeck, 
etc. Habiéndose subleva-lo los naturales de la 
Pomerania, Micislao consiguió someterlos gra- 
cias á la intrepidez del príncipe de Hungría, Be- 
la, á quien cedió, á título de recompensa, la 
Pomerania en feudo con la mano de su hija. 
Este rey distribuyó la Polonia en palatinados y 
estableció tribunales permanentes, Murió loco á 
consecuencia de sus calaveradas, 


- Micisrao II: Biog. Rey de Polonia. M. 
en 1201. Era hermano de Boleslao IV. Ocupó 
el trono en 1173, y, aunque perdió la corona 
cuatro años más tarde, la recobró en 1190 y go- 
bernó hasta su muerte. 


MICKIEWICZ (ADÁN): Biog. Poeta polaco. N. 
en 1798, M. eu 1855. En un principio manifestó 
afición á la Química, pero sus inclinaciones á la 
Literatura le impulsaron å dedicarse á estos es- 
tudios, y fué profesor de Literatura clásica del Co- 
legio de Kowno. Publicó en 1822 dos pequeños 
volúmenes de poesías que le colocaron á la altu- 
ra de los primeros poetas de su país. En 1839 se 
encargó de la cátedra de Literatura antigua en la 
Academia de Lansanna; M. Cousín, Ministro de 
Instrucción Pública en Francia, creó para él una 
cátedra de Lengua y Literatura polaca. Son sus 
mejores producciones dos poemas titulados Gra- 
jina y Dziady. 

MICKLE (GUILLERMO Junto): Ping. Pocta es- 
cocés. N. en Langholm, condado de Dunfries, en 
1734. M. en 1788. Terminados sus estudios en 
Edimburgo, su padre le encargó la dirección de 
una cervecería (1755), Impulsado por su afición 
å la Poesía y å las Bellas Letras, abandonó, para 
versificar, los cuidados de sus asuntos á los su- 
halternos, viéndose precisado bien pronto á hacer 
bancarrota. Completamente arruinado, Mickle 
concibió la quimérica esperanza de pagará sus 
acreedores con el producto de sus poesías. En 1762 
publicó en Londres un poema moral, La Provi- 
dencia ó Arando y Emilia, que pasó completa- 
mente inadvertido y nada le produjo. Con el fin 
de librarse de sus acreedores partió para Lon- 
dresen 1763, y vivió miserallemente componien- 
do piezas en verso y artículos, que fueron publi- 


, “ados; dos años después entró coma correctoren 


la imprenta Clárendon, en Oxford, y allí pudo 
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componer sus principales obras y comenzar su 
traducción en verso de Los Lusiadas de Camoéns, 
En 1779 siguió como secretario al comodoro 
Jolmstone, visitó con él á Lisboa, en donde fué 
nombrado individuo de la Academia Real y en 
donde se casó con la hija de un labrador, termi- 
nando sus días en Wheatley, cerca de Oxford. 
Cítanse entre sus obras: Sir Martyn ó La concu- 
bina; Voltaire entre las sombras; Marta, reina 
de Francia; Almeda Hill, su traducción de Los 
Lusiadas de Camoéns, etc. 


MICMACS: m. pl. Etnog. Indígenas de la Amé- 
rica del Norte, en territorio del Canadá. Con los 
malechitas ó etaminquois forman la nación de 
los suriqueses. 


MICO: m. Mono del Nuevo Continente, de na- 
riz ancha y cola con la cual se agarra y suspende 
de los árboles. 


... á éstos llaman los italianos gatos mai- 
mones, los franceses marmot y los españoles 
MICO. 

JERÓNIMO VR HUERTA. 


n. en Chagre, pasaudo de Portobelo á Pa- 
vamá, vi pasará un MICO destos de un árbol 
á otro, que estaba á la otra banda de un río, 
que me admiro, 


P. ALONSO DE SANDOVAL. 


- Mico: fig. y fam. Aplícase á la persona ex- 
tremadamente flaca, escuálida ó chupada, y á la 
que hace muecas ó gesticulaciones exageradas. 
Dícese también del hombre muy lujurioso, 


— ¿Pues no sería dolor 
Que una señora adornada 
De tantas amables dotes 
De ese MICO se prendara? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— DAR MICO: fr. fig. y fam. No pagar lo que 
se debe; faltar å una cita, 

- DEJAR á uno HECHO UN MICO: fr, fig. y 
fam. Dejurle corrido ó avergonzado. 


— HACER uno MICO: fr. fig. y fam. Faltar á 
una concurrencia á donde estaba citado ó debía 
asistir por obligación. 

— QUEDARSE uno HECHO UN MICO: fr. fig. y 
fam. Quedar corrido, avergonzado, 


- Mico: Zool. En el lenguaje vulgar se desig- 
nan así todos los monos del grupo de los cati- 
rrinos de tamaño pequeño y provistos de cola, 
Esta falta de precisión en la nomenclatura vul- 
gar es siempre causa de que con un mismo 
nombre se designen generalmente cosas bastan- 
te diversas, y así vemos que, en este caso, el 
nombre de mico es aplicable á una porción de 
géneros, tales como los semnopitecos, los colo- 
bos, los cercopitecos y algunos macacos. Y aun 
esta denominación, que en su origen, aún no des- 
cubierta la América y la Oceanía, debiera sólo 
aplicarse á los monos del Antiguo Continente, 
pues no se conocían otros, por extensión se hizo 
también aplicable á los del Nuevo que por su 
tamaño y forma les eran semejantes. 

Sin embargo, si tratamos de precisar la signi- 
ficación y equivalencia de este nombre vulgar, 
descartando los géneros de monos conocidos con 
otros nombres, como la mona ó jimio ( Imius), 
los papiones y mandriles ( Papion y Mandrilla), 
encontraremos que sólo puede aplicarse este nom- 
bre á dos géneros, que eran los precisamente más 
conocidos en épocas lejanas: los cercopitecos es- 
pecialmente, los C. sabeus y C. fuliginorus, y al- 
gunos macacos de los que poseen la cola larga, 
como el M. sinicus y el Af. nemestrinus. 

El Padre José Acosta y Gumilla, en su Orino- 
co ilustrado, designan con este nombre las espe- 
cies de monos de pequeño tamaño, 

Buffón, y más tarde Lessón, emplean esta pa- 
Jabra equivocadamente para designar al Juchus 
argentalus de la familia de los hapálidos, con el 
cual el último de ellos, Lessón, forma un género 
que denomina mico. 


— Mico (SIERRA DEL): Geog. Part. de la Sie- 
rra de las Minas, en el dep. de Izabal, Guate- 
mala, V, Minas (Las). 


MICO (Francisco): Bing. Médico y farma- 
céutico español. N. en Vich á 28 de mayo de 
1528, Se ignora la fecha de su muerte. Usó el 
título de Doctor. En 22 de abril de 1538 recibió 
la primera tonsura. Estudió en Salamanca, don- 
de tuvo por maestro al famoso médico Dr. Alde- 
rete, catedrático de aquella Universidad. Fué 
acúrrimo defensor del uso de agua de nieve, muy 
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poco común en aquel tiempo, y tenida por poco 
saludable, sobre Yo cnal escribió un libro con 
este título: Alivio de sedientos, en el cual se tra- 
ta la necesidad que tenemos de beber frio y refres- 
cado con nieve, y las condiciones que para esto son 
menester, y cuáles cuerpos lo pueden libremente 
soportar (un t. en 8.%), dirigido al duque de Car- 
dona y de Segorbe. Este libro se reimprimió en 
Barcelona en 179% por Mateo Barceló: «Habién- 
dose ya hecho bastante raro, dice el editor, se 
reimprime ahora así por probar con abundante 
y selecta doctrina de los antiguos lo saludable y 
provechoso que es el oportuno uso de la nieve, 
como por traer muchas y varias cuestiones al 
propósito docta y curiosamente tratadas. » El mis- 
mo edictor dice: «Las alabanzas que dieron á 
esta obrita, así el erudito caballero barcelonés 
Francisco Calza, contemporáneo del autor, como 
otros célebres literatos del siglo XVI, será siem- 
pre un raro testimonio de su verdadera estima- 
ción y utilidad. En el presente siglo, en que va 
reviviendo el exquisito gusto de aquél, revive 
también en cierto modo el nombre del agrario 
Dr. Franciseo Micó. Barnules, en el discurso 
preliminar de sus Principios de Botánica, habla 
de este célebre médico y astrólogo famoso, como 
benemérito también en la Botánica, diciendo que 
á él se le debe el hallazgo de varias y curiosas 
plantas que descubrió, no sólo en la marina de 
esta ciudad de Barcelona, en Monserrate y otros 

arajes de Cataluña, sino también en Castilla la 

Vueva y Guadalupe, las cuales comunicó des- 
critas, y muchas dibujadas, á Delecampio, que 
las insertó fielmente en su historia general, im- 
presa en León de Francia, año de 1587, hacien- 
do particulares elogios de este sabio catalán.» 
Además de otras plantas le comunicó el Dr. Micó 
una exquisita y hermosa, que el mismo Dele- 
campio denominó de Micó en dicha historia ge- 
neral de las plantas, y Linneo llamó Verbascum 
Miconi, que es la hierba tosera, diciendo el mis- 
mo Micó haber experimentado su eficacia con- 
tra la tos, y tomando de ésta su nombre vulgar. 
Dicho nombre de Verbascum Miconi se con- 
tinuó, hasta que el francés Richard adjudicó la 
planta al francés Ramond, llamándola Ramon- 
da pyrenaica ó Ramondia como dice De Cando- 
lle, que confirmó dicho despojo. Sin embargo, 
Colmeiro, en su libro intitulado La Botánica y 
los botánicos de la peninsula hispano-lusitana, 
da todavía el nombre de Miconda á dos géneros 
de plantas. 


MICODEA: f. Bot, Género de plantas ( Mycho- 
dea) perteneciente al tipo de las talofitas, clase de 
las algas, orden de las rodoficeas, familia de las 
Hipneáceas, cuyas especies tienen la fronde ge- 
latinosa, redonda ó casi plana y formada de tres 
capas de células. La medular está constituida 
por filamentos alargados, dicótomos, anastomo- 
sados, que penetran por capas entre las células 
grandes y redondeadas del estrato medio; las do 
los estratos externos se desarrollan en filamen- 
tos colocados perpendicularmente respecto del 
eje; los ecitocarpos sumergidos en la fronde están 
contenidos en pericarpios especiales; el núcleo 
es compuesto, y los nucléolos están rodeados de 
filamentos reticulados. Las esferósporas, coloca- 
cadas en frondes apenas modificadas, se dividen 
en zonas distintas. 


MICOGASTRO: m. Zool. Género de insectos 
dípteros del grupo de los atericéridos, tribu de 
los muscinos. Este género de insectos está ca- 
racterizado por presentar la cara ensanchada 
por debajo; las antenas llegan hasta el epistoma; 
tercer artejo largo y lineal; escudo pequeño; me- 
tatórax muy convexo; abdomen alargado; pedi- 
eulado, de seis segmentos distintos; el primero 
delgado, corto, con una ligera elevación en su 
parte media; el segundo obtusamente cónico; el 
tercero y cuarto ensanchándose un poco; el quin- 
to estrechado é inclinado, y el sexto inserto 
sohre el quinto. 

La forma de la caheza, y sobre todo la del ab. 
domen, que está compuesto de seis segmentos, 
es muy parecido á los /enemmones, El nombre 
dado & este género hace alusión á la forma pe- 
ciolada del abdomen. 

La especie típica de este género ( Michogaster 
Jormicaria Rob.) es exótica, y tiene la cabeza 
roja, así como también el tórax, pero éste un poco 
negruzco sobre el dorso; el abdomen negro y las 
alas un poco amarillas. 


MICOL: Biog. Hija de Saúl, que fué prometida 
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á David bajo la condición de que mataría 100 fi- 
listeos. El guerrero mató 200 y se casó con ella, 


MICOLOGIA (del gr. puxys, hongo, y Aoyos, 
tratado): f. Bot. Parte de la Botánica que se re 
fiere al estudio de los hongos. 

Aunque en rigor podría caler bajo este epí- 
grafe todo el estudio general de los hongos y su 
clasificación, habiéndose tratado ya esta parte 
en el artículo correspondiente (V. Hosco), sólo 
debemos exponer aquí algo de la historia y del es- 
tado actual de la ciencia micológica. 

Es indudable que desde una gran antigüedad 
los hongos han atraído la atención del hombre, 
sin que sea posible precisar cuándo éste ha co- 
menzado á estudiar estos curiosos organismos y 
á hacer aplicación de ellos como medicina ó ali- 
mento. 

Muchas son las obras en que se ha procurado 
reseñar la historia de los conocimientos referen- 
tes á estas plantas, y deben mencionarse como 
interesantes en este concepto el trabajo de Tan- 
let, que dedica gran parte de su Tratado de los 
hongos å segnir el desarrollo de estos conoci- 
mientos desde Teofrasto hasta el final del siglo 
xvir; el de Léveillé, que continúa el anterior, 
hasta la mitad del actual; y el que Roze ha pu- 
blicado á la cabeza del Atlas de los hongos co- 
mesiibles y venenosos en colaboración con Ri- 
chón. 

En el siglo xvir son muchos los naturalistas 
que han incluído en sus obras datos de grande 
interés respecto de los hongos, mereciendo men- 
ción especial Clusio, que en su Plantarum vario- 
rum Historia describe varios hongos clasificán- 
dolos en comestibles y venenosos. Se habían con- 
siderado estos organismos como originados por 
generación espontánea, pero desde 1680 hasta 
los primeros años del siglo pasado esta idea se 
fué quebrantando cada vez más, y ya se sospe- 
chaba que tuviesen semillas á semejanza de las 
plantas superiores, creyendo unos, como Rayo, 
ver estas semillas en los receptáculos pequeños 
que presentan los Cyathus, y otros, como Mag- 
nolio, en la substancia pulverulenta que dejan 
escapar los licoperdáceos cuando están secos y 
su peridio se desgarra, El primero que ha reco- 
nocido y dibujado la figura de las esporas es Mi- 
cheli en 1729, y ya les atribuye el papel de ór- 
ganos reproductores en su Genera plantarum, 

esde cuya fecha avanzó rápidamente el estudio 
de las formas exteriores de los recéptáculos de 
los hongos grandes, como puede verse en las di- 
versas obras iconográficas publicadas por Schaef- 
fer, Hohuskjold, Bulliard, Sowerby, y otras no- 
tables bajo diferentes puntos de vista, especial- 
mente las láminas de Bulliard, tan exactas y 
concienzadamente hechas que aún hoy consti- 
tuyen una obra clásica de consulta sobre este 
punto. En 1837 la Memoria de Léveillé sobre 
el Himenio de los hongos, y los Icones fungorum 
de Corda, en los que se exponen curiosos análi- 
sis micológicos, abren nuevos caminos á estos 
trabajos y permiten utilizar en el estudio de esta 
clase de plantas progresos semejantes á los intro- 
ducidos por aquella época en otras ramas de la 
Historia Natural, y aplican á estos conocimien- 
tos la Química, la Fisiología general y los tra- 
bajos micográficos, y puede asegurarse que des- 
de entonces se dirigen los trabajos más im- 
portantes que en el siglo XVIII se han realiza- 
do en la Micología á conocer el polimorfismo de 
los órganos reproductores de estas plantas, la in- 
vestigación de los orígenes de las levaduras, y su 
sexualidad y procedimientos de fecundación. 

Aún hoy no están del todo resueltas algunas 
de estas cuestiones, que han sido objeto de mul- 
titud de observaciones y controversias, y, para 
comprender cuán lejos estamos de la época de 
Lèveillè, basta recordar que este autor decía: 
«quedaría resuelto sin contradicción el problema 
más curioso y acaso el más difícil de la Micolo- 
gía si pudiésemos hacer fermentar, crecer y fruc- 
tificar una espora.» Este problema está bien re- 
suelto hoy después de las investigaciones de 
Pasteur sobre las levaduras, de van Thiegen so- 
bre las muccedíneas, y de Brefeld sobre estas 
últimas y los himenomicetos. 

Después, los procedimientos para el cultivo de 
esporas aisladas (cultivos puros) han hecho pro- 
gresos enormes para perfeccionar la fabricación 

e levaduras, y también para el estudio de los 
gérmenes patógenos; aunque muchos de éstos no 
sean hongos se asemejan enteramente á ellos 
por su género de vida, y de aquí que se haya 
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resuelto esta cuestión de modo seguro en el te- 
rreno experimental, 

Entre los nombres que principalmente han 
hecho progresar esta parte del estudio de los 
hongos en tiempo reciente, deben mencionarse 
los de M. Fisch, que ha hecho notar la diferente 
manera como se comportan los protoplasmas, 
según que haya copulación ó simple anastomo- 
sis. En el primer caso los núcleos se fusionan, 
como en la fecundación de los vegetales clorofi- 
licos, mientras que en el segundo ambos núcleos 
permanecen independientes, Strasburger los en- 
contro después en los himenomicetos; Kidan los 
describió y reprodujo, y Rosenvinge hizo después 
una demostración perfecta de la existencia de 
núcleos en el protoplasma de los hongos, Be- 
bumg descubrió después la producción transito- 
ría de almidón en los esclerocios cuando éstos se 
disponen para producir receptáculos fructíferos, 
y todas estas observaciones vinieron & borrar 
muchas diferencias entre la biología celular de 
los hongos y la de los demás vegetales. 

Grandes innovaciones han traído también al 
estudio de la anatomía y fisiología de los hon- 
gos los trabajos de Roze sobre la naturaleza de 
los mixomicetos, los de Sehuvendener sobre la 
teoría algo-liquénica (V. LíquExrs), los de Bor- 
net sobre la discusión de esta teoría, los de Har- 
tig sobre los hongos que viven á pas de la 
celulosa y de sus derivados, y los de Maugui y 
Bonnier respecto de la respiración y transpira- 
ción de estos organismos. 

El polimorfismo de los aparatos reproductores 
de los hongos, estudiado con éxito por Tulasne 
en su Selecta Fungorum Carpologia, trajo consigo 
la revolución de la sistemática de esta clase al 
hacer ver que muchos hongos tenidos por distin- 
tos eran fases transitorias del ciclo de desarrollo 
de otros, cuestión que aún hoy no se sabe hasta 
qué punto puede modificar la descriptiva de este 
grupo, pero contra cuya rápida y acaso excesiva 
generalización ha reaccionado recientemente 
Constantín en sus estudios acerca de las mucce- 
díneas sencillas, en la que ha llamado la aten- 
ción de los clasificadores modernos sobre formas 
cuyo estudio estaba al presente bastante descui- 
dado. 

En cuanto á la parte sistemática se refiere, 
Person, en 1801, en su Synopsis Methodica Vun- 
gorum, intentó ya establecer el orden debido en 
la descripción de estas plantas, según él dice, «å 
fin de que no se pueda Decir con Linneo que el 
orden de los hongos es un verdadero caos, opro- 
bio del método,» y fué el primero que hizo dis- 
tinción entre los hongos angiocarpos y los gim- 
nocarpos, que tanto ha influído en las clasifica- 
ciones posteriores. 

Más tarde Nees, en su System der Pibre(1817), 
formó otra clasificación dividiéndolos en cinco 
¿rdenes, llamados coniomicetos, hifomicetos, 
gasteromicetos, pirenomicetos é himenomice- 
tos. Esta clasificación sirvió de fundamento á la 
desenvuelta después por Fries en su Sistema 
Mucologicum (1821 4 1829), la cual ha sido se- 
guida en multitud de fioras, y aún hoy sirve de 
base á la mayor parte de las usuales y corrien- 
tes. En ella hizo más tarde modificaciones su 
propio autor, en el t. II de su obra Summa ve- 
getabilium (1849), en la que los dividía en seis 
familias, fundando su clasificación en el grado 
de desarrollo del micelio, en la posición interna 
ó externa del aparato reproductor, y en el carác- 
ter distintivo de las células madres de las espo- 
ras (tecas ó basidios). 

La indicación de este último carácter se en- 
cuentra ya en la obra de Leveillé, que sacó de él 
gran partido. Aun antes de éste, Corda había 
dividido el antiguo grupo de los himenomicetos 
en basidióforos y ascóforos, y su clasificación 
hubiese significado un gran progreso si no hu- 
biera estado desgraciado en el resto de ella, y es- 
pecialmente en la constitución del grupo por él 
llamado Aielomicetos, en el que incluía en con- 
fusa aglomeración especies de mucoráceos, faloi- 
deos, pirenomicetos v mixomicetos. 

Léveille, en 1846, aprovechando los elemen- 
tos suministrados por el estudio micrográfico de 
los órganos esenciales de los hongos, atendía 
principalmente al procedimiento de formación 
de las esporas y á las relaciones que despućs 
conservan con la célula madre, y en segundo lu- 
gar ála situación de estos órganos en el interior 
ó en el exterior del receptácnlo. Resultó de su 
trabajo una clase casi regularmente dicotómica, 
muy precisa y formada por grupos naturales, 
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aun cuando su cuadro tenga demasiado aspecto 
sistemático. Esta clasificación, superior sin duda 
á cuantas la habían precedido es muy cómoda, 
ha sido aceptada en bastantes obras sistemati- 
cas, y las denominaciones de sus grupos están 
aún hoy en uso, si bien se han modificado sus 
desinencias. a 

De Bari aceptó los grupos de basidióporos y 
ascóforos, si bien cam iándolos, y basidiomice- 
tos, reconoció superior categoría á otros de la 
clasificación de Leveille, y formó los de ustilagí- 
neos y uredíneos. Berkeley, en 1857, adoptando 
el principio de que los órganos reproductores 
sirven en primer término para la clasificación, 
distinguió dos clases de esporas: las que proce- 
dentes de un desarrollo endógeno quedaban con- 
tenidas en las tecas, esporas å las que él daba el 
nombre de esporidios, llamando esporidíferos á 
los hongos que las presentaban, y las que pro- 
cedían de un desarrollo exógeno, para las cuales 
reservaba el nombre de esporas; á los hongos en 
que esto ocurría les daba el nombre de esporife- 
ros, 

Los progresos introducidos posteriormente en 
las clasificaciones modernas no han modificado 
la importancia de los dos grupos, que bajo rli- 
versas denominaciones existen en todas las cla- 
ses, conteniendo uno los géneros con endotecas 
y otro los que producen exobasidios. 

Los cambios más notables que han producido 
han sido la colocación del grupo de los mixomi- 
cetos, anteriormente incluido en los gasteromi- 
cetos, y que constituyen hoy un orden aparte; la 
formación de otro orden caracterizado por la 
existencia de una reproducción sexual, en el que 
han entrado los mucoráceos y otros grupos de 
los antiguos hifomicetos; la segregación de los 
ustilagíneos y uredíneos, que no pueden ser con- 
fundidos con los hifomicetos, y cuyas relaciones 
con los himenomicetos inferiores se han afirma- 
do mucho como consecuencia de los estudios 
realizados acerca de los uredináceos. Tales son 
las novedades que en la segunda mitad de este 
siglo han modificado el aspecto de la sistemática 
de estas plantas. 

El número de especies conocidas en la clase 
de los hongos ha crecido considerablemente co- 
mo consecuencia de estos trabajos, desde 3 250 
especies admitidas por Fries en su Systema, 
hasta 27608 comprendidas en el Sylloge de 
M. Sacardo (1889), obra en la que no estaban 
incluídos los discomicetos ni los tuberáceos. Su- 
mando estos grupos y las especies descritas an- 
teriormente,el número de hongos conocidos pue- 
de calcularse hoy en 30000, según cálculos pru- 
dencialmente realizados. Esto quiere decir que 
desde el tiempo en que Fries publicó su Systema, 
poco más de sesenta años, el número de hongos 
que se han descrito ha aumentado en la propor- 
ción de 1 á 10. Este resultado se debe muy es- 
pecialmente á los trabajos de los especialistas, 
en su mayoría contemporáneos, y entre los cuales 
pueden citarse en primer término Demaziéres, 
Montagne, Fuckel, Kalehbrenner, Berkeley, 
Cooke, Plowright, Sacardo, Spegazzini, Peck, 
Rauenel, Schulzer, Winter, Eidam, Boudier, 
Eillef, Quelet, Richon, Patuillard, Wunsche, 
van Thiegen, Seynes, Constantin y Dufour. 

Entre la extensa bibliografía micológica sólo 
mencionaremos las obras que de un modo más 
activo han intervenido en estos progresos, y ci- 
taremos solamente unas cuantas de las que se 
pueden consultar con más fruto respecto de cada 
uno de los órdenes admitidos, 

Asi, por ejemplo, respecto de los mixomicetos 
puede consultarse el trabajo de Rosk (Vers. em 
Syst. der Mycetozoen ); la monografía de Shez, 
la de Roze (Des Myrom et de leur place); las 
Ercherches sur les org. inf. de Dangeard;los tra- 
bajos de Cienkowski (Das Plasmodium y Zur 
Entwickelungsgerch. der Myxromyceten); el de 
Wigand (Zur Morphologie der Gattungen, Tri- 
chia und Areiria); el de Rostafinski ( Versuch 
eines Kysiems der Mycetozoen); el de Cooke 
( Ayxomiceles of Great Brétain ), además de otros 
trabajos de menor extensión de estos mismos au- 
tores, y de Woronin, Faumitzzin, Fayod, Soro- 
kin y otros. 

Referentes á los oomicetos, pueden verse los 
de A. Braun (Uber clytridíam ), Schenk ( Ueber 
das Workommen contractiler Zellen tn Pflan- 
zenreich), Bary y Woronin ( Beitrag sur Kentniss 
der Chytridicen), Sheriter (Dic Pflanzen para- 
silen aus der Gatung Synchitrivm ), Cornu (My- 

| zocylimm ), Pitzer ( Ancylistes), Bary et Woro- 
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nin (Zur Kentuiss der Mucorinen), Bannier (0b- 
servationes sur les Mucorineés ), van Thiegen 
(tres Memorias sobre las mucoríneas), Fresenius 
( Eutomoplethora ), Bary (tres Memorias sobre pe- 
ronosporáceas y sapnolegniáceas), Cornu (Mo- 
nographie de Saprolegnieés). 

Sobre ustilagíneos y uredíneos, Tulasne (Afé- 
moire, et second memoire sur les Ustilaginces com- 
parécs avec les Uredimées), De Bary (Liologie 
und Eutwikelung der Ustilagincem ), Fischer de 
Waldheim (Aperçu systematique des Ustilagi- 
nées). 

Sobre basidiomicetos, De Bary (Morphologie 
und Physiologie der Pilze), Vretell (Botanische 
Untersuchungen uber Schilmen Pilza), Hesse 
(Microskopische Unter sehaiduys merkmale der 
Lycoperdacen ); y por último, sobre ascomicetos, 
De Bary (Ucber die Fruchtentwickelung der As- 
comiceten ), Cornu (Reproduction des .Ascomice- 
tes), Hausen ( Recherehes sur la physiologie et la 
morphologie des ferments alcoholiques). 


MICOLTA (VICENTE): Liog. Militar colombia- 
no, N. en Cali (Colombia) en 1788. M. en la 
misma ciudad á 14 de junio de 1838, En el ejér- 
cito de su patria alcanzó el empleo de teniente 
coronel, Hijo de familia distinguida y rica, hizo 
las dos campañas de Popayán en 1811 y 1812, 
la primera con el general Baraya y la segunda 
con el presidente de Popayán, Dr. Joaquín Cai- 
cedo. Habiéndose hallado en las acciones de 
Palacé, Pasto, Piedra Pintada y Catambuco, en 
donde cayó prisionero, fué quintado en Pasto 
con Macaulay, Caicedo y otros, mas pudo liber- 
tarse por dinero que dió en Quito. Estuvo en la 
campaña del Sur de 1813 á 1815, y peleó con va- 
lor en Calibio y el Palo. En 1816 quedó como 
disperso después de la acción de la Cuchilla del 
Tambo; se incorporó al ejército libertador en 
1819; pasó á la campaña del Sur, en la que figu- 
ró de 1820 á 1823, y combatió en las batallas de 
Bomboná y Jenoy. Siguió con el ejército á Gua- 
yaquil, de donde regresó á servir en la provincia 
de Buenaventura á las órdenes del general To- 
más €. de Mosquera en 1824, 


MICOMÉLICO (Acibu): adj. Quim. Cuerpo que 
está representado por la aloxana, en la cual dos 
átomos de oxígeno han sido sustituidos por dos 
veces el grupo NH, y se origina siempre que se 
trata la aloxana por el amoníaco. Recién obte- 
nido, es una masa de consistencia gelatinosa, la 
cual, luego de lavada y desecada, conviértese en 
polvo amarillo poroso, casi insoluble en el agua 
fría, más soluble en la caliente y también en el 
amoníaco y en los álcalis fijos; sus disoluciones 
son siempre de color amarillo y reacción ácida 
muy marcada, con fluorescencia verde azulada. El 
ácido micomélico desaloja el carbónico de sus 
combinaciones; la potasa, disuelta y en caliente, 
lo descompone con desprendimiento de amonía- 
co; su composición responde á la fórmula 


C¿H,N,O, +3H,0, 


y es curioso que no pierda el agua que contiene 
ni aun á la temperatura de 1200; da como pro- 
ducto de oxidación, tratándolo por el ácido ní- 
trico, una substancia susceptible de cristalizar, 

ue no es ni la aloxana ni el ácido paratánico, 

iene como reacción principal y característica 
el que su sal amónica, disuelta en agua y trata- 
da por el nitrato argéntico, da un precipitado 
amarillo de la forma C¿H¿AgN,O,. 

En dos circunstancias se forma principalmen- 
te el ácido micomélico, llamado también mica- 
melínico, y son: calentando, á temperatura bas- 
tante elevada, la aloxana con una disolución acuo- 
sa de amoníaco, la cual tórnase amarilla y al 
enfriarse deposita en forma de gelatina transpa- 
rente y del pwopio color amarillo el mieomelato 
amónico, que luego de recogido y lavado se des- 
compone por el ácido sulfúrico, ó partiendo del 
ácido úrico, del cual deriva en último término 
el cuerpo en que nos ocupamos, calentándolo en 
presencia del agua á la temperatura comprendi- 
da entre los 180 y 190%, y es reacción muy im- 
portante para enlazar los derivados de la aloxa- 
na con el mismo ácido úrico, Hase logrado, en 
un experimento curioso debido 4 los químicos 
Jacobsen y Emmerling, que data de 1871, sinte- 
tizar de manera completa el ácido micomélico. 
Se parte, bien del ácido erilénico y del amoníaco 
ó de la hidrazulmoxina, cuyo cuerpo, mezclado 
con una gran cantidad de agua, se calienta por 
algunas horas á la temperatura del laño-maría; 
el líquido filtrado deposita ácido micomélico, y 
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el residuo sólido, de nuevo calentado con agua, 
vuelve á engendrarlo, y este fenómeno es fácil de 
interpretar teniendo en cuenta que las cosas pa- 
san de la manera indicada en la reacción quími- 
ca que representa la síntesis de que se habla: la 
hidrazulmoxina, en contacto del agua, pierde una 


molécula de amoníaco, que es reemplazada por ` 


los elementos del agua, y resulta así expresada 
en símbolos atómicos: 


C¿H¿N;0 + H,¿0=C,H,N O, + NH3. 


Considerando la molécula de aloxana 


pao 
I 

CO: CO, 
t 

NH- CO 


y sustituyendo en ella dos tomos de oxígeno 
por dos veces el grupo NH, conforme se dijo al 
principio, resulta de modo evidente el parentesco 


antes indicado, y manifiestas las relaciones entre i 
dos cuerpos en apariencia desemejantes, pero : 


cuyas reacciones y metamorfosis químicas los 
enlazan en su origen común, que es al cabo el 
ácido úrico. 

MICÓN: Biog. Pintor griego. N. en Atenas. 
Floreció en el siglo v a. de J.C. Llevó á cabo di- 
versos trabajos en su ciudad natal en colabora- 
ción con Polignoto; Plinio atribuye á estos «dos 
artistas el descubrimiento de nuevas materias 
colorantes y la perfección en los procedimientos 
de ejecución practicados por sus antecesores. Mi- 
cón pintó en el templo de los Dióscuros la Xx- 
pedición de los Argonautas; en el templo de Te- 
seo el Combate de los Centauros y Lapitas y el 
Combate de las Amazonas. También pintó con 
Polignoto el pórtico de Pecila, en Atenas; y se 
cree que trabajó en la Batalla de Maratón, reti- 
riéndose que se le inipuso una multa por haber 
representado en dicha batalla á los persas con 
mayor estatura que å los griegos. 


MICONIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la famila de las Melastomáceas, tribu 
de las miconieas, constituído por arbolillos ó 
plantas fruticosas propias de la América tro- 
pical, con ramas externas; hojas opuestas, pe- 
cioladas, quinque ó septenerviadas, con el envés 
recubierto por un tomento tenue de color ceni- 
ciento ú ocráceo, y con las flores pequeñas en 
tirsos apanojados, terminales, con los pedún- 
culos bibracteados; el cáliz consta de un tubo 
acampanado ó urceolar, inferiormente soldado 
con el ovario, y un limbo membranoso, breve- 
mente quinquedentado, persistente ó caedizo; co- 
rola de cinco pétalos, insertos en la garganta del 
cáliz, alternos con los dientes, aovados y oblon- 
gos; estambres 10, insertos con los pétalos, igua- 
les entre sí, con las anteras cilíndricas que se 
abren por un poro apical único, y el conectivo 
algo prolongado en la base; ovario inferiormen- 
te soldado con el cáliz, lampiño ó tomentoso, tri 
ó quinquelocular, y con las celdas multiovula- 
das; estilo filiforme que termina en un estigma 
punctiforme ó acabezuclado; los frutos son ba- 
yas globosas, rojas ó violáceas, umbilicadas, en- 
vueltas por el caliz persistente, que es membra- 
noso ó carnoso; semillas numerosas, aovadas, 
globosas, angulosas y con el rafe lineal. 


MICONO ó MICONOS: Geog. Isla del Mar Egeo 
ó Archip., una de las Cícladas, sit. cerca y al'S. 
de Tinos y al N. de Naxos; 86 kms.* con las is- 
las adyacentes. Tiene aproximadamente la forma 
de un triangulo, y su costa N. está cortada por 
una bahía bastante profunda; en los extremos 
se ven dos montañas, llamadas de San Elías, 
cuyas cimas están divididas en dos partes, y de 
aquí su nombre de Dimastor (las dos tetas). Mi- 
cono era antiguamente muy árida; los poctas 
cómicos ridiculizaban la avaricia de sus habits, y 
su inclinación al parasitisnio, aunque excusán- 
dolos por su pobreza. Hoy carece todavía de hos- 
ques y de agua, pero produce bastante cebada, 
muchos higos y uvas, pocas aceitunas y muy nu- 
merosa caza. Antiguamente tenía dos e., por lo 
que los antiguos la llamaban Vipolis. Hoy la 
cap. es Micono, en la costa O., con 3 000 habitan- 
tos. Hay dos puertos: el de Palermo al X, y el 
ile Santa Ana al S.E. La isla contiene numero- 
sas iglesias, todas griegas, y muchos monaste- 
rios, Sometida por Datis y Artaferme, Micono 
cayo luego en poder de dos atenienses. En la 
Edad Media perteneció, después de la cuarta 
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| cruzada, á varias familias de Occidente, y des- 
| pués á Venecia, á la que se la arrebató Soli- 


de la Independencia, y quedó comprendida en 
el reino de Grecia, 

MICOPORO: m. Bot. Género de plantas ( My- 
- coporus ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los líquenes, orden de los himenotila- 
mos, familia de los Verrucariáceos, que habitan 
sobre las cortezas de los árboles de los trópicos, 
que presentan la fructificación casi globosa, ge- 
latinosa, sin peritecas, formando una verruga 
heterogénea, multilocular, prominente, con os- 
tíolos perceptibles á simple vista. 


MICORRIZA: f. Bot. Genero de hongos (My- 
corhizue) al que se refieren hoy varios aparatos 
de fructiticación que anteriormente se habían 
tomado por hongos distintos, como ciertos coni- 
dios de aspecto de Torula, pienidios ( Diplodia) 
y peritecas ( Melanomnta), y que Gibelli ha con- 
Jiderado como fructificaciones de la Mycorhiza, 
cuyo micelio pardo y subtearráneo se fija sobre 
las raíces de diversas plantas, y especialmente 
de cupulíferas, penetranido en las células epi- 
dérmicas de la raíz y nutriéndose á expensas del 
protoplasma de éstas, ocasionando daños de con- 
sideración y hasta la muerte del árbol. A estos 
hongos se atribuye hoy la llamada enfermedad 
de los castaños, que erróneamente se había atri- 
buido al Agaricus melleus. 


MICOSA: f. Quim. Substancia azucarada, pe- 
culiar del cornezuelo de centeno, de cuyo cuerpo 
se extrae; ha sido descubierta por Wizgers y es- 
tudiada sobre todo por Mitscherlich. Algunos 
químicos, entre los cuales cuéntase Múntz, han 
afirmado su identidad en la trehalosa de Berthe- 
lot, porque, menos el poder rotatorio, todas las 
otras propiedades son comunes. Además del cor- 
nezuelo de centeno se ha encontrado la micosa 
en muchas setas, y el Agaricus mucaricos dese- 
cado contiene á lo menos un 10 por 100 de este 
azúcar, cuya fórmula es C,¿H,,0,, + 2H.,0. 

Preséntase el azúcar en cuestión sólido y eris- 
talizado en octaedros duros, dotados de brillo y 

ertenecientes al sistema ortorrómbico; es solu- 
He en el agua, poco en el alcohol y enteramente 
insoluble en el cter; hållase dotado de sabor muy 
azucarado; á 100° se funde, y enfriándose se con- 
vierte en una masa cristalina vítrea; á 180° pier- 
de las dos moléculas de agua que contiene, vuel- 
ve á fundirse á los 210, pero entonces adquiere 
color negro y da olor de caramelo. La micosa 
actúa sobre la luz polarizada, clasificándose en- 
tre las substancias dextrogiras, á tal punto que 
una disolución conteniendo algo menos de 10 

or 100 de este azúcar produce una desviación 
à la derecha valnada en 34%,75 en el plano de 
polarización. Disuclto este azúcar en el agua pre- 
senta reacciones muy bien definidas y caracte- 
rísticas; ni por la cal ni por la barita da precipi- 
tado alguno; no se colora hervida con lejía de 
sosa: calentada con el mismo álcali y con sal de 
cobre apenas se nota reducción, y eso que requie- 
re prolongada y sostenida ebullición para reac- 
cionar; el ácido sulfúrico en frío es un disolven- 
te de la micosa y no la altera; diluído é hirvien- 
do la transforma en glucosa; con el ácido nítrico 
no produce ácido múcico, y aunque con dificultad, 
puede considerarse como substancia fermentes- 
cible. 

Obtiénese la micosa partiendo del cornezuelo 
de centeno, preparando en primer término su 
extracto acuoso mediante repetidos tratamien- 
tos por el agua, y al líquido filtrado se añade 
subacetato de plomo, vuélvese á filtrar, y el lí- 
quido que pasa se evapora hasta que adquiere 
la consistencia del jarabe, lo cual conseguido se 
abandona durante largo tiempo por ser materia 
que cristaliza despacio. Así preparada no resulta 
pura, y es preciso, si se ha de lograr la especie 
química, disolverla de nuevo y hacer que crista- 
lice repetidas veces en el agua. Partiendo del 
maná especial de algunos rehinops, basta tratarlo 
simplemente por el alcohol hirviente, sólo que 
entonces resulta la trehalosa qno Berthelot des- 
cubrió y aisló en 1859, y cuya identidad con la 
; mirosa, aunque parere establecida en alumnos 
autores de manera clara y terminante, no es 
muy concluyente si se atiende á la importancia 
del carácter óptico, tan ligado á la constitución 
química de los azúcares, y que en muchas ocasio- 
¡ nes basta para distinguirlos. El poder rotatorio 
y de la trehalosa, en el mismo sentido que la mi- 
' cosa, es mucho mayor, y alcanza tal cifra que 


mán II. En 1822 tomó parte activa en la guerra ' 


MICO 15 


respecto de la sacarosa tipo se considera tres ve- 
ces mayor, lo cual establece, ó parece establecer, 
una diferencia digna de tomarse en cuenta, 


MICOSIS (del gr. púxns, hongo): f. Patol, En- 
fermedad general, diatésica, no contagiosa ni 
hereditaria, mal definida en su esencia y desco- 
nocida en su naturaleza, que implica una altera- 
ción profunda é irremediable de la constitución. 
Se halla caracterizada en su principio por man- 
chas rojas y pruriginosas, después por placas sa- 
lientes y papulosas, y finalmente por tumores, 
cuyas ulceraciones acarrean accidentes genera- 
les graves, precursores de la muerte. 

La micosis fungoide ha sido estudiada por gran 
número de dermatólogos, Alibert fué el primero 
que la dió á conocer; Bazin y su discípulo Ban- 
dot hicieron interesantes estudios acerca de ella; 
Gillot le dedicó una preciosa monografía; De- 
mauge y Querard publicaron también notables 
trabajos respecto á la micosis, y finalmente Hi- 
lMairet observó, en su clínica del Hospital de 
San Luis (París), un caso de micosis que mandó 
modelar, y que se conserva en el Museo de dicho 
hospital. 

Ranvier ha estudiado asimismo la micosis des- 
de el punto de vista histológico, y sin embargo, 
como dice Guibout ( Lecciones clínicas sobre las 
enfermedades de la piel, t. 11), todavía no posee 
la ciencia una noción clara y completa de la mi- 
cosis, «Si conocemos su composición anatomopa- 
tológica, tal como el microscopio nos la revela, 
no sabemos explicarnos su evolución rara, su 
marcha insidiosa, su resistencia invencible å to- 
do tratamiento, lo mismo que la cansa que la 
produce. No sabemos más sino que es una enter- 
medad diatésica, pero ignoramos cuál sea esta 
diátesis, y cuál su naturaleza.» 

Según Ranvier, los tumores que caracterizan 
la micosis fungoide se hallan constituídos por un 
tejido adenoideo, que no difiere del que se ob- 
serva en, la Jeucocitemia y en la adenia;los gan- 
glios, qne están siempre infartados, ofrecen la 
misma estructura que en la adenia, y en medio 
de los tumores micósicos se encuentran gruesos 
vasos capilares varicosos, tortuosos y de pare- 
des gruesas. El hígado sufre cierta degeneración 
grasosa, 

Según Baudot (Enfermedades de la piel), la 
micosis es una diátesis caracterizada por un te- 
jido especial; pero ¿cuál es este tejido? Baudot 
no lo dice, aunque en otro lugar de su obra con- 
signa que «la micosis es una enfermedad diaté- 
sica que tiene por efecto producir tumores cons- 
tituídos por un tejido adenoideo, con tendencia 
invasora y generalmente ulcerática. » 

Las causas de la micosis son difíciles de cono- 
cer; su principio es obscuro, mal definido, y casi 
imposible de determinar; su duración muy larga, 
quizá de varios años, 

Los síntomas varian en los diferentes períodos 
de esa larga evolución, Guibout (loc. cif. Jadmi- 
te tres periodos: el primero (maculoso) en el 
cual los accidentes cutáneos consisten en man- 
chas; el segundo (papuloso ) caracterizado por el 
engrosamiento hipertrófico de la piel, engrosa- 
miento parcial y en placas que se cubren de pá- 
pulas de liguen; y el tercero (fungotde) caracte- 
rizado por la formación de los tumores que real- 
mente caracterizan la enfermedad. 

Conviene, pues, estudiar la enfermedad en esos 
tres períodos. 

1. El principio de la micosis es obscuro y 
quizás imposible de determinar. Al iniciarse no 
aparecen más que simples manchas rojas dise- 
minadas, que ora existen tan sólo en el tronco, 
ora en los mienibros inferiores ó quizás en todo 
el cuerpo. Esas manchas no ofrecen ningún ca- 
rácter especial. El enfermo siente en ellas un 
prurito bastante intenso, que le obliga á rascar- 
se, y la acción de sus uñas produce en la super- 
ficie de aquellas manchas una especie de hrote 
escamoso. La duración de esas manchas es inde- 
terminada; puede ser de cinco á seis meses y aun 
más, hasta que las manchas desaparecen. Al ca- 
ho de algún tiempo se produce un nuevo brote 
de ellas, y ese brote, como el primero y como 
los que le seguirán, va acompañado de cierto 
malestar general que desaparece cuando el brote 
es ya completo. 

2.° Después de varios brotes, la piel sobre la 
cual aparecieron esas manchas se altera é hiper- 
trofia, apareciendo en medio de las superticies 
ambientes un eminencia, una elevación aprecia- 
ble por el tacto y hasta á simple vista. La dura- 
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ción de este segundo período es tan variable co- 
mo la del primero; por lo demás, uno y otro pue- 
den faltar; entonces comienza la enfermedad por 
el período fungoide, pero comúnmente los acci- 
dentes siguen la marcha progresiva que queda 
indicada. 

3. Es el característico y verdaderamente pa- 
tognomónico de la enfermedad. Hasta ese perío- 
do sólo cabe formular algunas dudas sobre la 
existencia de la micosis; pero entonces la afec- 
ción se confirma y se manifiesta por lesiones ca- 
racterísticas; éstas se declaran dos ó tres años des- 
pués del principio de los accidentes, y aparecen 
sobre las placas hipertróficas, sustituyendo á las 
placas de liquen que antes había. Dichas lesiones 
consisten en tumores de volumen y aspecto di- 
diferentes. Unos son del grosor de un guisante, 
de una avellana ó de una nuez; otros, al reunir- 
se, forman masas del tamaño de un huevo de ga- 
Mina, redondeadas, mamelonadas, comparadas 
por Alibert á una concha y por Bazin 4 un to- 
mate. Su color es rojizo; la piel que los cubre 
está lisa y tensa, casi insensible. Su consistencia 
es fuerte, elástica, algunas veces dura. Esos tu- 
mores son poco ó nada dolorosos; su desarrollo 
es bastante rápido y va acompañado de ciertos 
síntomas generales. En todas las superficies que 
aquéllos ocupan, los pelos y cabellos se caen, la 
piel permanece pelada, las uñas se deforman, es- 
tán quebradizas y como privadas de raíces, por 
la producción de una membrana gruesa que se 
forma en su extreniidad y que las arrolla sobre 
sí mismas. 

Desde la aparición de la mancha rojiza que 
constituye el primer período de la micosis exis- 
te el infarto de los ganglios correspondientes, 
infarto que aumenta con la intensidad y número 
de las manchas; es más pronunciado en el segun- 
de período, es decir, cuando la piel se engriesa 
en placas hipertróficas liquenoideas, y se des- 
arrolla principalmente desde el momento en que 
aparecen los tumores fungoideos del tercer pe- 
riodo. 

Dos hechos principales los caracterizan, co- 
municándoles un sello patognomónico especial. 
El primero es su generalización, es decir, de pro- 
pagación á todas las regiones del cuerpo, inva- 
diendolas con bastante rapidez. El segundo es 
su desaparición ó retrocesión completa rápida, 
inexplicable y sin accidentes generales de reper- 
cusión; ha sido observada por Bazin, por Deman- 
ge y por todos los que han visto casos de mico- 
sis. A infarto ganglionar desaparece también al 
mismo tiempo que los tumores. 

Por lo general la retrocesión se observa tan 
sólo en alguno de éstos, mientras que los demás 
se reblandecen, se abren, se perforan, y por esta 
perforación espontánea se ve fluir un pus sanio- 
so muy fétido; el pus se concreta algunas veces 
en costras gruesas y verduzcas, poco persisten- 
tes, bajo las cuales se forma nueva cantidad de 
pus que no tarda en hacerlas caer. 

La abertura de los tumores da lugar á otras 
tantes ulceraciones de mal carácter y feo aspec- 
to, con los bordes indurados, sin tendencias á 
profundizar; permanecen estacionadas y á veces 
pueden ocupar una superficie de 8 å 10 centíme- 
tros cuadrados. Su fondo es sucio y sanioso; pue- 
den cicatrizarse y la cicatriz es indeleble. Pero 
comúnmente esas ulceraciones saniosas, sucias, 
llenas de vegetaciones fungosas, no cicatrizan; 
conservan durante mucho tiempo su aspecto as- 
queroso, fétido, supurante, hasta que se multi- 
plican y extienden en superficie. Entonces se al- 
tera mas y más la salud del enfermo; éste enfla- 
quece, pierde sus fuerzas, el sueño y el apetito; 


sobreviénenle diarrea, la fiebre héctica y el ma- ! 


rasmo, hasta que la muerte pone fin á tan larga 
y triste escena. 

Tales son los caracteres, marcha y termina- 
ción de esta grave y rara enfermedad. 

La micosis ataca principalmente á los indi- 
viduos de edad madura, cualquiera que sea su 
sexo. 

Ningún tratamiento ha podido detener su cur- 
so invasor. Sin embargo, los tónicos, los recons- 
tituyentes, la quina, el hierro, los vinos genero- 
sos, el arsénico, el fosfato de cal, están indica- 
dos para sostener todo lo posible el estado gene- 
ral de las fuerzas y retardar la aparición de la 
caquexia. Se curarán las ulceraciones, como to- 
das las úlceras saniosas y de mal carácter, con 
polvos de carbón y quina, vino aromático, alco- 
hol alcanforado, tintura de iodo, iodofornio, un- 
güento de estoraque, emplastos aglutinantes de 
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Vigo, etc. Se hará tomar å los enfermos una ali- 

| mentación muy suculenta, y se pondrá muy es- 

pecial cuidado en su higiene, limpieza y airea- 
ción. 

MICRA (del gr. yexpós, pequeño): f. Zool. Gé- 


nero de lepidópteros nocturnos de la tribu de ' 


los antofílidos, establecido por Guenée en su 
Catálogo de los lepidóyteros de Europa. Compren- 
de ocho especies, de las que citaremos las más co- 
munes, que son: Micra paula, M. parva, y Me 
minula, las cuales no son raras en el mes de ju- 
nio. 

MICRACANTA (del gr. pxpós, pequeño, y axar- 
0a, espina): f. Zool. Genero de insectos colevpte- 
ros de la familia de los longicórnidos, tribu de 
los nifoninos. Los insectos de este género ofre- 
cen los siguientes caracteres: mandíbulas cortas 
y robustas; cabeza surcada ó canalicuda sobre el 
vértice, débilmente cóncava entre sus tubérculos 
anteniferos, que son cortos y deprimidos; frente 
transversal; antenas finamente pubescentes, más 
¡ ó menos ciliadas por debajo, un poco más largas 
que el cuerpo; ojos finamente granulosos; protó- 
rax subtransversal, cilíndrico, provisto á cada 
lado de un tubérculo anterior; escudo transver- 
sal y redondeado por detrás; élitros mediana- 
mente alargados, muy convexos, ligeramente 
declives y subparalelos; patas regulares, las ante- 
riores un poco más largas que las otras; fémures 
robustos, sobre todo los anteriores, los posterio- 
res un poco menos largos que el abdomen; el 
quinto segmento del aldomen en triángulo cur- 
vilíneo transversal; cuerpo medianamente alar- 
gado y más ó menos pubescente. 

Las hembras se distinguen de los machos por- 
que las antenas les llegan al vértice de los éli- 
tros; las patas anteriores menos largas, y el úl- 
timo segmento abdominal más largo, Son in- 
sectos de pequeño tamaño, con el protórax sim- 
plemente rugoso ó rugoso-punteado, y los élitros 
presentan ligeras granulaciones en su base, Este 
género es muy numeroso y esencialmente propio 


e las Molucas, de la Polinesia occidental y de 
la Australia. Entre sus especies se pueden citar 
la Micracantha assimilis y la Al. aspersa, Mon- 
trouz. 


MICRÁCTIDO: m. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tubulifloras, tribu de las senecioní- 
deas, constituído por especies herbáceas propias 
de la fiora de Madagascar, anuales, erguidas, 
con tomento fino, y las hojas opuestas, oblongas, 
agudas, las inferiores algo festonadas, las supe- 
riores enterísimas, ásperas, y las cabezuelas nu- 
merosas y apretadas en los ápices de los ramos 
ternarios, brevemente pediceladas, con flores muy 
pequeñas y corolas amarillas; cabezuela multitlo- 
ra heterógama, con las flores del radio menudí- 
simas, liguladas y femeninas; las del disco tu- 
bulosas, hermafroditas, alguna vez estériles las 
más próximas al centro; involucro uniseriado, 
con las brácteas oblongas, cóncavas, y el dorso 
algo pubescente; receptáculos planos, con pajas 
cúncavas, lampiñas, que abrazan los a uenios; 
lígulas del radio cortísimas, enteras y cóncavas; 
flósculos del disco con el limbo cuadridentado; 
anteras cuadriapendiculadas; estilos del radio 
salientes y los de las flosenlosas incluídos; aque- 
nios prismáticos cuadrangulares, comprimidos y 
lampiños en toda su superficie, 


MICRADELO (del gr. xpos, pequeño, y õe- 
Mos, cebo): m. Zool. Género de insectos hime- 
nopteros de la familia de los calcídidos, tribu de 
los teromalinos, Los insectos de este género ofre- 
cen los caracteres siguientes: antenas de 12 arte- 
jos, un poco más cortas que la mitad del cuer- 
¡ Po, en maza y vellosas; los artejos quinto y no- 

veno son ciatiformes; la maza es más larga que 
los dos artejos que la preceden; el abdomen es 
corto, casi redondo; el taladro está oculto. Sólo 
comprende une especie de Europa, 


MICRALIMA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los estafilínidos, tribu 
de los omalinos. Presenta los caracteres siguien- 
tes: lengüeta corta y lilolmda; último artejo de 
los palpos cónico y acuminado;el de los labiales 
mus pequeño que cada uno de Jos das primeros, 
que son iguales; el de los maxilares tan largo 
como el segundo y mucho más grande que el 
tercero, que es muy corto; mandíbulas cortas, 
anchas y provistas interiormente de un reborde 
niembranoso franjeado; labro transversa) y eseo- 
tado; cabeza ovalar, fuertemente estrechada por 
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1 detrás y separada del protúrax; ojos pequeños, 
redondeados y muy salientes; las antenas van 
engrosando poco á poco hacia su extremidad: el 
protórax es un poco más estrecho que los élitros y 
ligeramente estrechado en su base; élitros muy 
cortos y truncados oblicuamente por detrás; ab- 
domen alargado posteriormente y con rebordes 
sobre los lados; patas medianas; los cuatro prime- 
ros artejos de los tarsos cortos é iguales; el cuer- 
po oblongo, deprimido, pubescente y áptero. 

Entre sus especies se hallan la Aficralymma 
brevipenne y el M. brevilingue, la primera es- 
pecie se encuentra en Suecia y en Inglaterra en 
las orillas del mar, y se deja recubrir por las 
aguas durante muchas horas en cl momento del 
Hujo. 


MICRANDRA (del gr. puxpós, pequeño, y arp, 
avdpos, estambre): f. Bot. (cuero de plantas per- 
teneciente å la familia de lus Euforbiáceas, tri- 
bu de las yatrofeas, cuyas especies habitan en el 
Brasil, y son arbóreas, coun las hojas alternas y 
Jugos ricos en caucho, con las flores monoicas, 
provistas de pétalos valvures imbricados; andró- 


- ceo pentandro; ovario trilocular, con las celdas 
¡ uniovuladas, y fruto que apenas se abre en la ma- 


durez, 


MICRANTEA (del gr. wxpós, pequeño, y av- 
ĝos, for): f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Enforbiáceas, tribu de las 
filanteas, constituído por plantas sufruticosas 


de la flora australiana, con las hojas alternas ó 
ternado-fasciculadas y lineales; las flores axilares, 
solitarias, geminadas ó ternadas, brevemente pe- 
dunculadas, y á la vez son monoicas; las mascu- 
linas con el cáliz coloreado de seis piezas, las tres 
interiores mayores y petaloideas; tres estambres 
insertos cerca del disco, membranoso-trilobo, que 
ocu]:a el centro de la flor, con los filamentos li- 
bres y las antenas adheridas; las femeninas con 
el cáliz de seis divisiones aleznadas; corola nula; 
ovario trilocular con celdas biovuladas; estilos 
tres, sencillos, revueltos y estigmatosos por su 
lado interno; el fruto es una cápsula tricoca, 
acompañada de los estilos persistentes y acumi- 
nados, con las cocas bivalvas y dispermas. 


MICRANTEMO (del gr. wuxpós, pequeño, y av- 
Onua, flor): m. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Escrofulariáceas, cons- 
tituído por especies de poca talla, herbáceas, pa- 


lustres, de la flora norte-americana, lampiñas, 
rastreras, con las hojas opuestas 6 verticiladas, 
casi elípticas, y las flores axilares, solitarias, bre- 
vemente pedunculadas y pequeñísimas; cáliz 
acampanado y cuadridentado; corola hipogina, 
con el tubo casi globoso y contraída en la gar- 
ganta, con el limbo bilabiado, el labio superior 
cortísimo, truncado, el interior tripartido, con 
la lacinia media lineal-ligulada, curva y dentada 
en el ápice; estambres dos, insertos en el tuho 
de la corola, algo salientes, con un apéndice fili- 
forme hacia la mitad del filamento, y anteras bi- 
loculares de celdas paralelas; estilo sencillo; es- 
tigma bilocular; ovario bilocular con óvulos nu- 
merosos fijos sobre las placentas que existen á 
uno y otro lado del tabique medianero; el fruto 
es una cápsula bilocular, septicida, bivalva, con 
las valvas planas en el margen y paralelas al di- 
seyimento placentífero; semillas numerosas y pe- 
queñas, 


MICRANTEREO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los tenelriónidos, 
tribu de los helopininos. Los insectos de este gé- 
nero están caracterizados por ofrecer el último 
artejo de las palpos labiales ovoide y truncado 
en su extremidad; el labro saliente, un poco re- 
traído en su base; la cabeza corta, plana y pro- 
vista de un repliegue cerca de los ajos; epistoma 
corto, bruscamente estrechado y ligeramente es- 
cotado; ojos fuertemente transversales; la parte 
superior no dilatada; antenas de la longitud de la 
mitad del cuerpo; protórax transversal, poco con- 
vexo, truncado en su base y escotado en arco an- 
teriormente; escudo fuertemente transversal ype- 
netrando ligeramente entre los élitros; éstos ova- 
les y estrechados en su extremidad; patas muy 
largas; tarsos largos; el primer artejo de los pos- 
teriores muy alargado; primer segmento abdo- 
minal cóncavo; episternones metatorácicos alar- 
galos; cuerpo oblongo- oval. 

La especie típica es el Mierantereus anomalus 
Guerin, que es un gran insecto del Senegal, de 
color negro mate, y cuyos ¿litros están cubier- 
tos de gran número de tubérculos brillantes dis- 
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mestos sin orden, El macho se distingue de la 
hembra por sus fémures intermedios, provistos, 
cerca de su vértice, por debajo, de un diente tri- 
angular agudo. 


MICRASTERIA: f. Bot. Género de plantas (A/2- 
crasterias) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las cloroticeas, fami- 
lia de las Desmidiáceas, y tienen las frondes 
sencillas, de color verde y en forma de estrella, 
con los radios más ó menos orbiculares vistos de 
frente, y vistos de lado fusiformes, agudos por 
ambos extremos y bílidos en algunas especies; 
la cara, que es más ancha que larga, se presenta 
en forma de un disco estrellado, se divide en 
dos medias células, llamadas hemísomas, las 
cuales están provistas de lóbulos más ó menos 
incisos ú bidentados; los esporangios son tubu- 
losos y nunca lisos; la masa clorofílica reprodu- 
ce la forma de la célula y contiene gramos de 
almidón. Estas algas se recogen especialmente 
en primavera, durante cuya cstación tlotan en- 
tre las demás plantas acuáticas, y muy especial- 
mente se hallan sobre las hojas sumergidas en- 
tre la substancia mucosa que sucle revestir la 
superficie de éstas. 

Brevisson ha dividido este género en dos sec- 
ciones, caracterizadas por los corp úseulos que en- 
cierran, según sean verdes ó hialinos, división 
que no ha sido admitida por Kiittzing ni por Ra- 
benhorst; el Dr. Ralfs ha propuesto otra más 
prática basada en el aspecto general de la fron- 
de, según que la forma de éste es elíptica, orbi- 
cular, oblonga ó está provista de lóbulos hori- 
zontales atenuados ó bidentados. 

La multiplicación de estas algas se opera por 
división, que separando los dos hemísomas, 
alargándose la parte estrecha que las une, y apa- 
reciendo en la cubierta de ésta una incisión anu- 
lar, después de lo que, separándose más los dos 
hemísomas, sólo quedan unidos por un pequeño 
canal en el que pronto aparece un tabique trans- 
versal que divide la masa clorofílica en dos por- 
ciones, quedando frente å cada hemísoma gran- 
de medio canal que, creciendo rapidamente, al- 
canza la forma y el tamaño de éste y completa 
en cada uno el disco estrellado. 


MICRASTRO (del gr. pexpós, pequeño, y as- 
rap, estrella): m. Paleont. Género de la subfa- 
milia espatanginos, familia espatángidos, sub- 
orden cuequinoideos, clase equinoideos, Las es- 
pecies del género Micraster son erizos de tamaño 
medio ó grande, cordiformes ú ovales. Poscen 
amlulacros pares deprimidos, cerrados por su ba- 


se, los dos anteriores más largos que los poste- | 


riores; el impar está situado en un surco profun- 
do con poros redondos dispuestos en pares espa- 
ciados; ano situado en el lado posterior trunca- 
do, bajo el cual existe una fasciola subanal. Muy 
esparcido, y en general muy bien conservado en 
el cretíceo medio y superior, El piso turonense 
está caracterizado por el M., Mathcroni y el M. 
Michelini. En la creta blanca se halla una espe- 
cice eminentemente característica y esparcida en 
toda Europa con abundancia, que fué designada 
por primera vez por Klein con el nombre de 
Spatangus cor-anguinun, y hoy lleva el nombre 
de Micraster cor-anguinaum, recibiendo además 
otra porción de nombres que han contribuido á 
embrollar su sinonimia. En este mismo horizon- 
te se hallan además el 4. Leskez, el M. laxo, us 
y cl M. integer. El profesor Gaudry establece así 
la filogenia de las especies más importantes y ca- 
racterísticas del género Aficraster: el AI Bro- 
yniarti, característico de la creta de Meudón, ha 
sido precedido por el M. glyphus, que sucedió al 
M. cor-anguinum, sucesor del Af. cor-testudina- 
rinm, que fué precedido por el A. brevis, todos 
ellos del período senonense. 


MICRIFANTE: m. Zool, Género de arácnidos 


del orden de las arañas, familia de los terídidos, ' 


tribu de los linifinos. Este género de arañas pro- 
senta los caracteres siguientes: ojos un poco des- 
iguales y brillantes, dispuestos en ilos líneas so- 


bre el vertice de la frente; los cuatro interme- f 
dios formando un cuadrado que está general- ` 


mente colocado en el vértice de una protuberan- 
cia: los cuatro ajos laterales muchas veces perti- 
culados; patas maxilas ensanchadas, cuadradas 
y divergentes en su extremidad; el órgano co- 


domen globuloso, terminado por hileras largas y 

visibles; patas de mediana longitud, muy finas, 

la primera ó la cuarta mås larga, pero esta lon- 
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gitud varía según los sexos; su color es negro ó ; 


rojo luciente; patas de un amarillo claro, no ani- 
lladas. Su tamaño no pasa de 1 á 3 milímetros. 
Casi todas las especies son de Europa, 

Las costumbres de todas las especies de este 
género son las mismas. Todas ellas son errantes 
y corren con agilidad por la tierra ó por el tron- 
co de los árboles, cogiendo con mucha fuerza los 
pulgones ¿los pequeños coleópteros que encuen- 
tran á su paso; algunas de ellas tienden largos 
hilos, de una tenuidad tal que muchos obser- 
vadores dicen que muchos millones de ellos re- 
unidos no llegan á tener el espesor de un cabello 
ordinario, 

Entre sus principales especies se hallan el Ai- 
cryphante lerrestre y el Al, graminicola. 


MICROASCO: m. Bot. Género de plantas { Afi- 
croascus) perteneciente al tipo de las talotitas, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos, 
familia de los Esferiáceos, y del que sólo se co- 
noce una especie encontrada en Austria, carac- 
terizada por sus peritecas negras, de forma glo- 
bulosa, coronadas por un ostíolo cilíndrico alar- 
gado y provisto de pelos rígidos; las tecas son 
también globulosas, y cada una contiene ocho 
esporas pardas, arqueadas y adelguzadas en sus 
extremos, 


MICROBDELA (del gr. uexpós, pequeño, y Bde- 
Ma, sanguijuela): f. Zool. Género de gusanos que 
la mayoría de los autores consideran como sino- 
nimia del género Brauguiobdella, V. BRANQUIOB- 
DELA, 


MICROBELISCO (del gr. uexpós, pequeño, y obe- 
lisco): m. Zvol. Género de moluscos gasterópo- 
dos prosobranquios del grupo de los pectini- 
branquios gimnoglosos, familia de los piramidé- 
lidos. 

Los moluscos de este género están caracteri- 
zados por presentar los tentáculos cortos; men- 
ton lobulado por delante; pie truncado por de- 
lante; concha cilíndrica subulada; contornos po- 
co convexos; abertura oval redondeada; colu- 
mela arqueada; opérculo con un surco espiral, 
pero de borde columelar entero. La especie tipo 
de este género es el Aficrobeliscus imaspectus 
Fuchs. de los mares de Europa. 


MICROBIO (del gr. surpógios, de corta vida): 
m. Animal ó vegetal microscópico de organiza- 
ción simplicísima. 

- Micnonto: Biol., Patol. é Hig. Fsta pala- 
bra fué propuesta por Sédillot, y adoptada inme- 
diatamente en Francia, para designar ciertos or- 
ganismos inferiores que existen en germen ó en 
estado adulto en el aire, en el agua, en los cuer- 
pos que rodean al hombre, los cuales producen 
gran número, y acaso la totalidad, de las enfer- 
medades infecciosas y virulentas del hombre y 
de losanimales. 

Durante mucho tiempo se discutió obstinada- 
mente á cuál de ambos reinos, animal ó vegetal, 
pertenecen esos pequeñísimos seres, en los que 
ni siquiera con el microscopio pueden encon- 
trarse indicios de su estructura. Tan pequeños 
son, dice Hermann Fol (Confer, en la Univ. de 
Ginebra, 1885), que «en un milímetro cúbico 
caben hasta mil millones, y sería preciso un 
billón de ellos para ocupar un centímetro cúbi- 
co, es decir, para completar el equivalente de 
peso de un gramo. ¡Comparados con una pulga, 
son como un mosquito á un elefante! 

Los microorganismos, que en el lenguaje cien- 
tílico corriente llevan el nombre de microbios, 
no constituyen un verdadero grupo natural, pero 
sí puede decirse que son siempre vegetales, del 
tipo de las talofitas y correspondientes á la clase 
de las algas ó de los hongos. 

Casi todos los llamados microbios correspon- 
den á la clase de las algas, orden de las cianofi- 
ceas, familia de las Bacteriáceas, en la que to- 


das las especies, sin excepción alguna, pueden ' 
. considerarse como tales. En ella están las que 


más han llamado la atención por su acción pato- 
génica (bacteriáceas patógenas), por su actividad 
química para originar fermentaciones (bacteriá- 
ceas fermentos) y por su rápida producción de 
materias colorantes (bacteriáceas cromógenas). 
Para el desarrollo y caracteres de estas plantas 
véanse los artículos BACTERIA y BACTERIA- 


| CEAS, 
pulador enorme y oval, de superficie hojosa; ab- | 


Pero no son solamente éstas las que llevan el 
nombre de microbios y han «despertado interés 
por producir esta elase de fenómenos, pues otra 


e > . | 
familia de algas, también del mismo orden, las - 


. el S. Kefir, que interviene con bracteriáceas en 
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Nostocáceas, presentan algunas especies intere- 
santes en este concepto. Tales son la Beggiatoa 
rosea y la B. roseopersicina, que son eromógenas 
y habitan en las aguas, y las B. alba, nivea, 
punctata, mirabilis, tigrina, etc., que reducen 
los sulfatos, que tan importante papel desempe- 
ñan en las aguas sulfurosas, y han sido llama- 
das por eso sulfurarias, y el Leuconostoc mesen- 
terioides, que invierte la sacarosa convirtiéndola 
en glucosa y levulosa y causa daños de conside- 
ración en la industria azucarera. 

Aún son más variados los microorganismos 
de la clase de los hongos que determinan tam- 
bién alteraciones químicas ó pueden ser causa 
de enfermedades en el hombre, óen los animales 
ó las plantas. En el orden de los hongos muco- 
sos ( Mixomicetos ) los hay, como el Fuligo septi- 
ca ó ilor de las tenerías, que vive sobre las ma- 
terias curtientes en descomposición, y el Plas- 
madiophora Brassicæ, que determina la enferme- 
dad llamada herria, sobre las raíces de la col y 
de sus variedades. 

En el orden de los oomicetos los hay en la 

familia de los Quitridináceos, que viven sobre 
las plantas y determinan en ellas enfermedades, 
como los Olpidium sobre las coles, y diversos 
j Synehitrium sobre compuestas, euforbiáceas, ca- 
; riofileas, ranunculáceas, ete., y en la familia de 
1 los Entomoftoráceos, que viven sobre los insec- 
tos y determinan enfermedades y aun la muerte 
de estos animales, siendo en esta familia el ejem- 
plo más curioso el de la Eutomophtera musce, 
que mata en el otoño casi todas las moscas. En 
el mismo orden hay en la familia de los Mucorá- 
ceos muchas especies que originan el enmoheci- 
miento de las substancias orgánicas, y algunas 
` que en ciertas condiciones pueden producir la 
lermentación alcohólica de la glucosa y de la le- 
vulosa. En la familia de los Peronosporáceos, 
especies de los géneros Peronospora ( P. viticola, 
Veciæ alsínearum, parassitica), Cystopus (C. 
candidus, Portulace) y Phytophthora (Ph. in- 
Jestans, omnivora) producen también enferme- 
dades sobre las plantas, y alguna tan importan- 
te como el mildiu y la llamada enfermedad de 
las patatas. En la familia de las Saprolegniáceas 
hay también especies de Leptomitus y Sapro- 
legnia (Leptomicus epidermis, uteri, utericola, 
urophilus, oculi, etc.), que determinan enferme- 
dades en el organismo humano. 

En el orden de los ustilagínidos, realmente son 
todos cansas de las enfermedades de los vegeta- 
les, como los Ustilago carbo, destruens y segetum, 
que originan el carbón en los trigos; el Ustilago 
maydes, que produce las bolsas del maíz; el Usti- 
lago secalis Ó carbón del centeno, y el Ustilago 
Candolet, que produce el mismo efecto sobre el 
llamado trigo sarraceno. En el mismo grupo está 
el género Tilletia, cuyas especies determinan en 
los cereales las enfermedades llamadas caries, 
como lo hacen las 7. caries, Tritici y levis en 
los trigos, la T. secalís en el centeno, la T. Loluti 
en los vallicos, y el Urocistis colchicee sobre plan- 
tas de la familia de las Colchicáceas, 

Las especies de hongos del orden de los uredí- 
nidos, que son numerosas, son todas, como las del 
anterior, microscópicas y causa de enfermedades 
en las plantas superiores. Principalmente las es- 
pecies lo género Puccinia tienen interés por pro- 
ducir las enfermedades llamadas royas (V. Rova 
DE LOS CEREALES), y por su complicado polimor- 
fismo. Los géneros Uromyces, Podisoma, Phra- 
quidium, Chrysomyxa, Endopkyllum y Melamp- 
sora tienen especies que determinan enfermeda- 
des de muchas especies de Jardinería y sobre 
multitud de árboles, y la Hemileia vastatrix, que 
tantos destrozos causa en los cafetales, corres- 
ponde también á esta familia, 

En el orden de los ascomicetos hay también 
el importante grupo de los sacaromicetos, del 
: que varias especies del género tipo son los fer- 
mentos propios de la fermentación alcohólica 
¡ (Saccaromyces Cerevisio, elipsoideus, conglome- 

ratus, exiguus, Paxtorianus, Vini, appiculatus È 
a 

preparación del kelir; el S. minor de la fermen- 
tación del pan, y otras especies que no tienen ac- 
tividad como fermentos (S. mycoderma, mem- 
bronifacieus) ó que tienen intervención en en- 
fermedades del hombre, como el Lacearomyces al- 
bicans, que puede desarrollarse sobre la mucosa 
bucal. En el mismo orden hay otras familias eu- 
yas especies microscópicas habitan sobre plan- 
tas superiores y determinan en ellas enferme- 
dades. Tales son las /fypoderma macrosporum 
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y neroiseguium, pertenecientes å la familia de 
los Facidiáceos. Jón la de Jos neetriáccos existen 
los Claviceps, que sobre los ovarios de algunas 
gramináceas producen los estromas llamados 
cornczuelos, y el Cordiceps militaris, que vive so- 
bre las larvas de varios insectos; en la de los 
erisifáceos se halla el Krysiphe Tuckeri, que pro- 
duce la enfermedad de la vid llamada oidio, y 
por último en la familia de los Perisporiáceos los 
Aspergillus, Penicillium y Sterigmatocystis, están 
los mohos más frecuentes; alguna especie de este 
último género puede desdoblar algún glucósido 
(St. nigra), diversas Oospora alteran los quesos, 
la Oospora pulmonca existe en los esputos de 
la neumonía, al Chromosporium maydis se ha 
atribuído la pelagra, y diversas especies de Acho- 
vium Malassezia, Trichophyton y Microsporon, 
géneros que se incluyen también en los perispo- 
riáceos, son considerados como causa de las en- 
fermedades llamadas tiñas y ptiriasis. 

Muchos microbios son movibles y muy ágiles, 
siendo bastante escasas las especies inmóviles, 
y aun éstas no lo son durante toda su existencia. 

Aunque los microbios son verdaderos vegeta- 
les, no se semejan en nada á las plantas que el 
hombre está acostumbrado á ver en prados y 
jardines: ni son verdes, ni necesitan para su cre- 
cimiento y multiplicación la luz del sol. Viven 
á la manera de los más obsenros hongos, absor- 
biendo el alimento por toda la superficie de su 
cuerpo, embebiendo líquido, como lo hacen las 
raíces de las plantas ó los filamentos del moho, 
y desprendiendo por toda la superficie de su 
cuerpo los productos de su nutrición, productos 
generalmente venenosos y que hoy se conside- 
ran como causa inmediata de multitud de enfer- 
medades. V. FERMENTACIÓN é INFECCIÓN. 

Los microbios tienen la facultad de vivirá 
expensas de los líquidos orgánicos, cambiando 
la naturaleza de estos últimos y obrando á su 
alrededor á la manera de los fermeñtos. Recó- 
jase, por ejemplo, mosto del que gotea de una 
prensa, y enciéxresele, herméticamente tapado, 
en un vaso limpio y esterilizado: en tales condi- 
ciones, el mosto se conserva tal y como es du- 
tante un mes, un año, diez, y al cabo de ese 
tiempo estará tan dulce y fresco como el primer 
día. Pero si, en cualquier época, se introduce le- 
vadura de vino, á las pocas horas se enturbiará, 
desapareciendo el azúcar, que será reemplazado 
por el alcohol. Esta transformación (V. FER- 
MENTACIÓN) se efectúa porque dicho microbio 
absorbe el azúcar que sirve para su respiración 
y segrega el alcohol, que no puede utilizar. 

La aplicación de este hecho general ála teoría 
de las enfermedades epidémicas é infecciosas es 
evidente. Ciertos microbios son capaces de inva- 
dir el cuepo humano tratándolo del mismo mo- 
do que al vino ó á la leche; cada especie des- 
arrolla un género especial de fermentación. Cada 
enfermedad de esa índole tiene su microbio, y 
la constancia de sus síntomas se explica por la 
constancia de las propiedades «lel microorganis- 
mo que las causa, Hay algunas enfermedades 
cuyo microbio es desconocido, aunque nadie pue- 
de asegurar que no sean producidas por especies 
diversas, Muchos microbios, 6 por lo menos los 
principales de ellos, se han descrito en artículos 
especiales dedicados al estudio de las distintas 
cufermedades (V. CÓLERA, DIFTERIA, ERISIPE- 
LA, etc.); sin embargo, aquí es conveniente ex- 
poner algunas generalidades que son aplicables 
x la mayor parte de ellos. La importaucia que 
ofrece este punto de Patología é Higiene obliga- 
rá á dar alguna extensión á las presentes líneas, 
aparte de lo que queda dicho en los artículos 
INMUNIDAD, INOCULACIÓN, cte. 

Hay especies animales (dice el Dr. Bouchard, 
en su preciosa obra Los microbios putógenos, 
edic. esp., 1893) cuyo cuerpo, en estado vivo, 
no puede permitir el desarrollo de algunos mi- 
crobios; otras, en cambio, favorecen de un modo 
puticular la vida de ciertos mieroorganismos. 

La imposibilidad en que se encuentra tal ó 
cual microbio de atacar å un organismo animal 
determinado no depende necesariamente de Ja 
vida de este último, porque en los tejidos y hu- 
mores de animales que se han vuelto refractarios 
se puede comprobar que el desarrollo de ciertos 
microbios se ha hecho difícil y å veces imposible, 
aunque los tejidos provengan del animal niuer- 
to, o los humores, extraídos del organismo, se 
tiltren y despojen de todas sus células. Pero hay 
cirenastancias en que la vida del animal influye 
de un modo patente en la dificultad que experi- 
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menta el microbio para invadirle. Así, un ani- 
mal vivo cs refractario å determinado microhio, 
patógeno ó no; pero muere aquél, y entonces sus 
tejidos ó humores son ya excelente medio de 
cultivo para dicho microbio. Según esto, si lay 
casos eu que la inmunidad está relacionada con 
la vida, hay otros en que parece independiente 
de ella. Es decir, que el hombre y los animales 
no tienen un arma defensiva única contra los 
agentes infecciosos que sostenga su integridad 
enfrente de ella ó que le restablezca por proce- 
dimientos múltiples. 

¿Cómo influyen los microbios sobre el orga- 
nismo humano? 

Muchas son las hipótesis que se han formula- 
do para contestar esta pregunta, y no es ocasión 
de exponerlas detalladamente. Sin entbargo, pa- 
rece demostrado (y los patúlogos modernos con- 
sideran esta noción como definitivamente ad- 
quirida) que los microbios obran sobre los anima- 
les por las materias que segregan, y que la in- 
tensidad de dicha acción química es proporcio- 
nal á la masa de la substancia química que la 
produce. Este aserto se opone á primera vista å 
la distinción admitida entre la virulencia y la 
intoxicación, y no puede menos de discutirse 
que un solo microbio cuyo peso es la milloncsi- 
ma parte de una milésima de miligramo pueda 
causar la enfermedad y la muerte; y, en cambio, 
Ja materia segregada por la misma bacteria es 
seguramente incapaz de producir el mismo efec- 
to. Todo esto es muy cierto, pero no hay que ol- 
vidar la multiplicación de los microbios, la cual 
se verifica con rapidez bastante para que el nú- 
cleo de microbios aumente en progresión geomé- 
trica, que pronto llega á hacerse vertiginosa, re- 
cordando la fábula conocida del sultán y el 
emir, Buchner y Riedlin juzgan que, para do- 
blar su número, invierte el bacilo colérico dieci- 
nueve á cuarenta minutos, y, con arreglo á esta 

proporción, un solo cibrión podría engendrar 
hasta un millar de millones en menos de diez 
horas, 

Gracias á esta reproducción pasmosa, los pro- 
ductos microbianos llegan á constituir una masa 
nada despreciable. Su número es muy grande, 
aunque se trate de una sola especie bacterians 
la Química empieza 4 conocerlos; pero la Fisio- 
logía no ha esperado á que fueran aislados para 
estudiar sus acciones. Actualmente se conocen 
hasta ocho propiedades fisiológicas de los pro- 
ductos microbianos, mediante las cuales pueden 
influir los microbios en el organismo. 

El Dr. Bouchard, antes citado, en un trabajo 
interesante, como todos los suyos, acerca de las 
Acciones de los productos segregados por los mi- 
crobios patógenos (edición española de la Bibliote- 
ca cientifica moderna, 1893), establece las siguien- 
tes conclusiones: 

1.” Entre las materias segregadas por los mi- 
crobios las hay impedientes, es decir, capaces 
de perjudicar directamente á la multiplicación 
y secreción del microorganismo. 

2,8. Otras son favorables al mierobio, pero de 
un modo indirecto, modificando quimicamente 
el medio en que se halla, 

3.2 Existen materias segregadas por un mi- 
crobio, que son impedientes para microbios de 
otras especies. 

4.1 Hay materias segregadas por un microbio 
de una especie que son favorables para los de 
otras especies. 

5.2 Algunos microbios segregan substancias 
tóxicas para los animales, y esta toxicidad desu 
secreción es lo que constituye la virulencia de nn 
microbio. 

6.7 Hay microbios patógenos que segregan 
materias vacunadoras. 

7.2 No es por su presencia, y å título de ma- 
teria impediente, como produce inmunidad la 
materia vacunadora, 

8.2 Las materias vacunadoras segregadas por 
un inierobio patógeno impresionan al organismo 
animal de tal suerte que, aun después de climi- 
nadas, quedan sus humores meuos propicios á la 
vida del mismo mierobio de una manera perma- 
nente, 

ga 


Estas mismas materias vacunadoras tie- 
nen otro efecto sobre el organismo: cambian de 
tal modo la actividad de sus células que, ann 
después de ser eliminadas dichas materias, ele 
than Jos leucocitos su diapedesis con más profu- 
sión, en presencia del mismo microbio, y des. 
empeñan con más energia su función de fago- 
tos. 
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10,* Cuando se inyectan las materias solnbles 
de un microbio al propio tiempo que se inocula 
este mismo microlio, la infusión resulta más in- 
tensa. Pero si estas mismas materias se inoculan 
algunos días antes de la inoculación del micro. 
bio, en vez de agravar la infección la impiden ó 
atenúan. 

11.* Dados dos microbios antagonistas, es 
decir, cuya inoculación simultánea no deja ge- 
neralmente desarrollarse más que á uno de los 
dos, se nota que las materias solubles del más 
fuerte pueden obrar como impedientes para el 
más debil, haciendo el experimento iu vitro. 

12.a Tnyectadas las materias solubles del más 
fuerte al iuismo tiempo que se inocula el más 
dcbil, no impiden por lo general que se desarro- 
lle este último; sin embargo, retardan y atenúan 
la infección. 

13.2 Las materias solubles del más fuerte 
atenúan la infección producida por el microbio 
más débil, aunque se las introduzca lejos del 
punto de inoculación; pero parecen eficaces en 
altísimo grado cuando están esparcidas en el fo- 
co dle la inoculación. Pueden actuar, por lo tan- 
to, en parte conto materias inpedientes, pero 
obran sobre todo por otro procedimiento. 

14,2 Con microbios, no ya antagonistas, sino 
auxiliares, se puede, inoculando uno de ellos ó 
inyectando sus productos solubles, conseguir que 
el otro se desarrolle en un animal naturalmente 
refractario á él, ó hacer posible su desarrollo eu 
un animal no refractario en el caso que la viru- 
leucia del microbio esté tan atenuada que ya 
ya no podría vegetar en cse animal no refracta- 
rio. 

15,2 El estado bactericida de los humores 
producido por la inyección de materias bacteria- 
nas puede aparecer á las primeras veinticuatro 
horas. 

16,2 El estado bactericida de los humores 
producido por una vacunación, ni se suprime ni 
se suspende por una nueva inyección de los pro- 
ductos bacterianos que habían conferido la in- 
munidad; más Lien aumentará. 

17.2 En los animales que tienen inmunidad 
natural ó adquirida, y que por medio del fagoci- 
tismo son capaces de luchar contra un microbio 
patógeno, los productos solubles de este micro- 
bio pueden entorpecer dicho fagocitismo. 

18.2 y última. Ln los animales que no tic- 
nen inmunidad, ni natural ni adquirida, pero 
que, por medio del fagocitismo, son capaces de 
luchar contra los microbios no patógenos ó con- 
tra los patógenos atenuados, se puede entorpe- 
cer este fagocitisno mediante los productos so- 
lubles de un microbio muy virulento. 

MICROBRAQUIO (del gr. guxpós, pequeño, y 
Bpaxwy, brazo): m. Palcont. Género de la fami- 
lia microbáquidos, orden estegoccfalos, clase an- 
fiLios, tipo vertebrados. Las especies de este gé- 
nero se parecen á lagartos provistos de extremi- 
dades anteriores muy pequeñas; huesos del crá- 
neo con surcos profundos; dientes lisos con gran 
cavidad para la pulpa y crestas en la punta; pa- 
raesfenoides en torma de escudo con una prolon- 
gación larga y delgada; vértebras anficelas con 
grandes huellas de la cuerda dorsal: apófisis ex- 
pinosas muy débilmente desarrolladas; costillas 
delgadas, encorvadas, casi todas iguales entre 
sí; placa torácica media muy ancha, con bordes 
recortados; escamas sobre la cara ventral única. 
mente. Este género es del pérmico de Bohemia, 
y parece que los géneros americanos Cocytrinus 
y Tuditanus deben colocarse al lado de éste, 

MICROCACRIS: m. But. Género de plantas f Ai- 
crocachrys ) perteneciente å la familia de las Ta- 
Náreas y muy próximo al Podocarpus, género 
que sólo contiene una especie, la eur] habita en 
la Tasmania y presenta los amentos masculinos 
provistos de escamas hemisféricas y en las le- 
meninas cl óvulo inserto en la cima de la esca» 
ma: las hojas son opuestas, decnsadas y cmpriza- 
rradas, 

MICROCALA? f. Pot. Género de plantas perie- 
neciente 4 la familia de las Genciangeeas, tribu 
de las quirencas, cuyas especies habitan en Eu 
ropa y en la América meridional, y son herbi- 
esas, pequeñas, poco ramosas, y tenen un corto 
iuunero de Mores pequeñas, largamente pedun- 
enladas, detrimeras y con el fruto bivalvo y los 
bordes placentíferos apenas prominentes hacia 
cl interior, 

MICROCALPIA (del gr. pexpós, pequeño, y xa- 
mý, urna): E, Zool, Género de moluscos gasleró- 
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podos prosobramuios del grupo de los pectini- 
branquiados tenioglosos, de la familia de los me- 
línidos. Este género de moluscos es muy afín al 
Melanopsis, del cual se diferencia. por presentar 
la columela casi truncada en la base y el labro 
simple. La especie tipo de este género es la Afi- 
crocalpia acicularia Ferussac, muy repartida en 
el Antiguo y Nuevo Continente. 


MICROCÁRIDO (del gr. pexpós, pequeño, y «a- 
pes, cebolla albarrana): m. Zot. Género de plantas 


perteneciente á la familia de las Leguminosas, * 


subfamilia de las papilionáceas, tribu de las ga- 
legeas, y cuyas especies habitan en la zona tro- 
pical africana y son plantas herbáceas, delgadas, 


con las hojas sencillas; casi sentadas y las flores ` 


en racimos axilares; estilolampiño; estigma gran- 
de, acabezulado, y legumbre delgada. 


MICROCARPEA (del gr. pexpós, pequeño, y kap- 
ros, fruto): f£. Bot, Género de plantas (.WMierocar- 
pea) perteneciente á la familia de las Escrofula- 
riíceas, tribu do las gracioleas, constituido por 
plantas pequeñas, musciformes, lampiñas, pro- 
pias de la India oriental y Oceanía tropical, que 
tienen las hojas opuestas y las flores muy pe- 
queñas, axilares y sin brácteas; el cáliz es tubu- 
loso, pentigono y quinguéfido; la corola hipogi- 
na con el tubo tan largo como el cáliz, y el liin- 
bo bilabiado, con el labio superior bífido y el in- 
ferior trifido, con las lacinias todas planas; es- 
tambres dos, insertos en la parte posterior del 
tubo de la corola, con los filamentos gibosos cn 
la base; anteras aproximadas, biloculares, con 
las celdas casi paralelas; ovario bilocular; estilo 


sencillo. El fruto es una caja bilocular, loculici-- 


da y bivalva, con las valvas enteras, opuestas y 
separadas hasta la mitad del disepimento pla- 
centifero en la dehiscencia. 


MICROCEBO (del gr. sixpós, pequeño, y Kh- 
fos, mono): m, Zool. Género de cuadrumanos 
de la familia de los lemúridos, tribu de los gala- 
gininos, caracterizado por tener las orejas pelo- 
sas; incisivos internos mucho más grandes y pro- 
clives que los externos; el tercer premolar más 
pequeño que el primer molar; el paladar prolon- 
gado por detrás sobre la línea de los molares, 
con grandes agujeros posteriores; huesos inter- 
maxilares muy desarrollados; su tamaño es pe- 
queño y sus formas poco robustas; las extremi- 
dades posteriores son algo más largas que las 
anteriores y con los dedos largos y delgados; co- 
la más larga que el cuerpo. 

Como tipo de este género citaremos el Afícro- 
cebo enano ( Microcebus pusillus Geof.), que pro- 
cede de la isla de Madagascar. Es un animal de 
pequeño tamaño, de color gris, con la cabeza 
pequeña y las orejas grandes, erguidas y redon- 
deadas; las manos son grandes, con los dedos 
largos y delgados, y las piernas bastante más 
largas que los brazos. 

Es un animal nocturno, que vive sobre los ár- 
boles y se alimenta principalmente de insectos 
y de larvas, que sacan de debajo de las cortezas 
de los árboles, 

Acerca de sus costumbres y reproducción se 
poseen pocos datos. 


MICROCÉFALO, LA (del gr. pexporégakos; de 
Aexpós, pequeño; y repadí, cabeza): adj. De ca- 
beza pequeña, Empléase en el tecnicismo de va- 
rias ciencias. U. t. c. s. 


— MiCROCÉFALO: m. Zool. Género de insertos 
coleópteros de la familia de los carábidos, tribu 
de los feroninos. Este género está caracterizado 
por presentar la lengüeta cuadrada y subtrun- 
cada por delante; el último artejo de los palpos, 
sobre todo de los labiales, fuertemente securifor- 
me y oblicnamente truncado en su extremidad; 
las mandibulas cortas, arqueadas y agudas; labro 
transversal y ligeramente escotado; cabeza pe- 
queña y teniendo detrásde dos ojos un surco cir- 
eular muy pronunciado; ojos muy gruesos, sa- 
hentes y provistos de una órbita por detrás; an- 
tenas filiformes, un poco más largas que el pro- 
tórax, con el primer artejo muy grueso, cilfnedri- 
co, y los otros algo cónicos; protórax grande, un 
poro más ancho que largo, un pocoestrecho por 
delante y teniendo por encima tres surcos bien 
marcados; clitros ovales y oblongos, deprimidos 
ensu base, fuertemente surcados y sin estrias 
accesorias en la base; patas medianas y muy ro- 
listas; los tres primeros artejos de los tarsos nn- 
teriores Mertemente dilatados en los machos y 
trigonos; el primero más largo que los dos si- 
guientes, que son casi tan largos como anchos, 
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Durante largo tiempo no se ha conocido más 


que una especie, el Microcephalus depressicollis 
Latr., del Brasil. 


MICROCELIA: f. Bot, Género de plantas (Ai- 
crocalia ) perteneciente á la familia de las Urip- 
tonemiáceas, orden de las rodoficeas, clase de 
las algas, las cuales tienen la fronde gelatinosa, 
anchamente extendida y constituída por dos ca- 
pas de células redondeadas, dispuestas en varias 
series y rodeadas por una red de filamentos 
anastomosados, que al aproximarse al tejido cor- 
tical terminan en segmentos monoliformes; los 
cistocarpios están sumergidos en la parte gela- 
tinosa de la fronde y producen un núcleo com- 
puesto de un plexo de filamentos que le rodean; 
los nucléolos, situados entre las células redon- 
deadas del estrato inferior, contienen gemidios 
redondeados irregulares, 


MICRÓCERA (del gr. puxpós, pequeño, y ke- 
pas, cuerno): f. Zool. Género de insectos coleúp- 
teros de la familia de los estafilínidos, tribu de 
los aleocarinos. Está caracterizado por ofrecer 
los palpos maxilares alargados; el penúltimo ar- 
tejo grande, oblongo-oval, y el último delgado 
y saliente; antenas cortas, con el primer artejo 
más largo que los otros; el enerpo atenuado por 
delante, más ancho por detrás, con el último 
segmento truncado; protórax corto, muy conve- 
xo, mucho más estrecho que los élitros, relon- 
deado sobre los lados y en su base; élitros muy 
convexos; patas medianas; el primer artejo de 
los tarsos más largo que el siguiente, 

Este género ha sido fundado por Mannerheim 
sobre una especie ( Microcera inflata) que hasi- 
do encontrada en los alrededores de San Peters- 
burgo. 


MICROCERINOS (de mácrdcerod: m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia de 
los cureuliónidos, Los insectos de esta tribu es- 
tán caracterizados por presentar las antenas cor- 
tas, robustas, rectas ó devilmente arqueadas; su 
funículo de seis artejos; el rostro grueso, tanan- 
cho como la cabeza, subparalelo y más ó menos 
horizontal; tarsos cilíndricos y con el tercer ar- 
tejo no bilobado; el cuerpo áptero. 

Esta tribu tiene por tipos los géneros Epicerus 
y Microcerus. 


MICRÓCERO (del gr. muxpós, pequeño, y Ke- 
pas, cuerno): m. Zool. Género de insectos coledy- 
teros de la familia de los curculiónidos, tribu de 
los mierocerinos. Los insectos de este género tic- 
nen el rostro más largo que la cabeza, grueso, 
casi paralelo, anguloso, plano y desigual por en- 
cima; declive cóncavo y entero en su extremo; 
antenas de la longitud de la cabeza, muy robus- 
tas; escapo de longitud variable: ojos medianos, 
ovales, longitudinales, salientes, limitados por 
detrás por un surco más ó menos marcado; pro- 
tórax transversal ó no, casi cilíndrico ó redon- 
deado, y muchas veces espinoso sobre los lados, 
truncado en sus dos extremidades; élitros más 
anchos que el protórax, oblongos, poco conve- 
xos, verticalmente declives y como comprimidos 
por detrás, con su extremidad en general un po- 
co saliente y redondeada; patas poco robustas; 
tarsos con el cuarto artejo casi tan largo como 
el primero y tercero reunidos; segundo segmen- 
to abdominal más largo que los dos siguientes 
reunidos; metasternón muy corto; cuerpo oblon- 
go, desigual y densamente escamoso. El tipo de 
este género es el Microcerus capensis Bohem., de 
Natal. 


MICROCICLO (del gr. puxpós, pequeño, y xú- 
«Nos, círculo): m. Pefeont, Género de la tribu 
paleocídinos, familia inexpleta, grupo tetracora- 


les, suborden madreporarios, orden zoantarios, ` 
clase antozoos, tipo celenterados. Las especies 


del género Aficrocyclas tienen un polípero dis- 
coideo, provisto de una epiteca en su base; el 
cáliz es poco profundo; tabique principal sitna- 
do en un surco, y los cortos, que no llegan al 
centro, alternantes; los de segundo orden un 
poco inclinados hacia los mayores. Las especies 
de este género son ¡propias del terreno devo- 
nico. 


MICROCIFO: m. Zool. Género de equinoder- 
mos de la clase de los equinoideos, arden de los 
cquínidos regulares, familia de los equínidos, 
sección de los oligúporos, Se caracteriza este gé- 
nero, creado por Ágasiz, por tener la concha cu- 
bierta de pequeños tuberculos poco numerosos, 
y áreas ambulacrales grandes y desnudas; espi- 
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nas cortas y frágiles; zona de poros estrechos y 
diseminados siguiendo dos direcciones verticales 
irregulares. El Microcifo manchado de Agasiz pro- 
cede del Japón. 


MICROCÍSTIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Microcystis ) perteneciente al tipo de las talofi- 
tas, clase de las algas, familia de las Croococá- 
ceas, cuyas células son numerosas, esféricas, muy 
aproximadas y encerradas en una cubierta ma- 
dre, globulosa, tenue, incolora y bialina, La di- 
visión celular se opera en ellas alternadamente 
en las tres divisiones, 


MICROCISTO: m. Bof. Nombre que se da ¿un 
estado latente de los gérmenes de hongos mixo- 
micetos. Los mierocistos son zoósporas que se 
recubren de una membrana ó al menos de una cu- 
bierta densa, y en este estado puede permanecer 
con vitalidad latente hasta unos dos meses, 
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MICROCITEMIA (del gr. uexpós, pequeño, xúros, 
célula, y atge, sangre): F. Patol. Enfermedad carac- 
terizada por la presencia en la sangre de glóbulos 
menores que en estado normal. Y. Microcrro. 


MICROCITO (del gr. sexpós, pequeño, y kú- 
Tos, Célula): m. Patol. Glóbulo de sangre dege- 
nerado ó atrofiado, 

En las anemias ocasionadas ostensiblemente 
por estados consecutivos es común encontrar 
alteraciones de los glóbulos rojos. En lugar de 
los discos bicóncavos normales, de 7 48 p de 
diámetro, se ven, en mayor ó menor cantidad, 
esferillas rojas que no tienen más que 6, 4 y 
hasta 2 ó 1 x de diámetro, ni ofrecen la tenden- 
cia de los discos normales á agruparse en forma 
de montón de monedas. 

Algunos de esos microcitos recuerdan por su 
aspecto las esferillas que aparecen por disgrega- 
ción de los glúbulos sanguíneos normales bajo la 
acción de elevadas temperaturas. Perls consigna, 
como dato curioso comprobado en algunos casos, 
que esa mierocitemia puede ser un estado tran- 
sitorio que cambia de un día á otro. Litten ob- 
servó en cierta ocasión que la sangre extraída á 
un enfermo no contenía más que gránulos pe- 
queños, redondos y amarillentos, que daban á 
dicho líquido aspecto indefinible, mientras que 
la sangre extraída al día siguiente ofrecía carac- 
teres perfectamente normales, 

Al lado de esas esferillas ó microcitos, más in- 
tensamente teñidos que los discos sanguíneos 
fisiológicos, se han visto con frecuencia otros 
glóbulos, mucho mayores que los normales (10, 
12 y hasta 14 q de diámetro) y menos teñidos 
que de ordinario. En algunas anemias se han 
visto alteraciones de los glóbulos rojos, que no 
podían atribuirse å estados de inanición ni de 
consunción. 


MICROCLADIA (del gr. puxpós, pequeño, y ka- 
dos, rama): f. Bol, Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de las algas, 
orden de las rodoficeas, familia de las Ceremiá- 
ceas, y cuyas especies tienen las frondes menmi- 
branosas, rojizas, planas, poco ramificadas, con 
la ramificación dicótoma; esporidios dentro de 
los apotecios esféricos; gránulos ternados den- 
tro de los ápices de los ramos, que aparecen hin- 
chidos; la fronde de estas algas es filiforme, com- 
primida, vagamente dicótoma ó ramosa, atrave- 
sada por un tubo largo articulado, al que rodean 
células numerosas, anchas, coloreadas y angula- 
res. Su envoltura exterior está formada por cé- 
lulas pequeñas y reticuladas, de las que salen fi- 
lamentos periféricos, casi libres, como monilifor- 
mes y rodeados de mucus. 

Estas algas son algunas parásitas, y Harvey 
ha hecho notar que la Af. glandulosa envuelve 
las algas sobre las que se fija de un modo seme- 
jante á como lo hacen las cuscutas con las plan- 
tas terrestres. 


MICROCLOA: f. Bot. Género de plantas (Af- 
crochloa) perteneciente å la familia de las Gra- 
minaceas, trilu de las clorideas, y constituído 
por especies herbáceas pequeñas, cespitosas, dis- 
tribuídas por todos los países intertropicales, 
con las hojas estrechas, encorvadas en forma de 
hoz, y cuya inflorescencia es una espiga termi- 
nal curva, solitaria, formada por espiguillas 
unilaterales, empizarradas cn dos series; las es- 
piguillas son unifloras, con flores sentadas; glu- 
mas dos, oblongas, algo aguzadas, sin arista; 
¿Inmillas dos, incoloras, pelosas por su cara ex- 
terna; la inferior ancha, oval, truncada, algo 
mucronada, menbranosa, cóncava y trinerve;la 
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superior biaquillada; glumelas dos, adheridas en 
la base á las glumas y pajosas; estambres dos ó 
tres; ovario sentado; estilos terminales; estigmas 
plumosos. 


MICROCOCO (del gr. pexpos, pequeño, y Kox- 
xos, grano, pepita): m. Bot, Género de plantas 
( Micrococcus ) perteneciente al tipo de las talo- 
fitas, clase de las algas, orden de las cianofi- 
ceas, familia de las Bacteriáceas, y cuyas espe- 
cies son interesantes por desempeñar muchas de 
ellas la misión de fermentos y de gérmenes mor- 
bosos ó producir coloraciones intensas. , 

Se pueden citar como fermentos el M, aceti, 

ue produce la fermentación acética, y el M. wrec 
ó fermento amoniacal; como patógenos el M. ga- 
llinarum, del cólera de las gallinas; el JZ. diph- 
tericus, de la difteria; el Jf. septicus, de la fiebre 
séptica; el Af. bombycis, que produce la enferme- 
dad de los gusanos de seda que denominan fa- 
queria; el M. erisipelatis, de la erisipela; y el 
BI. gonorrhce, del pus blenorrágico; entre los 
cromógenos pueden mencionarse el M. pyocia- 
NCUS, del pus azul; el A. prodigiosus, que pro- 
duce el rojo del pan; el A/. kemalode, del sudor 
rojo, y los M. luteus, aurantíacus, chlorinus y 
violaceus, que vegetan sobre la leche y otras 
substancias, originando respectivamente colores 
amarillos, anaranjados, verdes ó violados. 


MICROCOELIA: f. Bot. Género de plantas ( Mi- 
erococlia) perteneciente á la familia de las Or- 
uidáceas, tribu de las dendrobicas, constituí- 
do por plantas herbáceas, epifitas, de la flora de 
Madagascar, que no desenvuelven hojas y son 
caulescentes, con raíces abundantes intrincadas, 
espigas numerosas, filiformes, ascendentes, y tio- 
res pequeñísimas; perigonio con los sépalos ex- 
ternos libres é iguales, y los interiores semejan- 
tes en forma y color pero algo menores; lahelo 
articulado con la columna, espolonado, con el es- 
polón inflado y el limbo indiviso y poco desarro- 
Mado; columna continua con el ovario, libre y 
pequeña; anteras biloculares, pediculadas, con 
el ápice membranoso; polinias dos, libres. 


MICROCOLEO (del gr. ptxpós, pequeño, y Ko- 
Acós, vaina): m, Bot, Género de plantas (Micro- 
coleus) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las cianoficeas, fa- 
milia de las Nostocáceas, caracterizado por su 
tallo formado de filamentos libres, con vaina 
membranosa sencilla, y con estrías transversa- 
les; tricomas coloreados encerrados en una vai- 
na transparente, de la cual salen para producir 
nuevos filamentos que forman madejas rastre- 
ras ó flotantes. 


MICROCÓRIDO: m. Bot. Género de plantas 
rieneciente å la familia de las Labiadas, tribu 
e las prostantereas, constituido por especies de 
plantas fruticosas propias de Nueva Holanda, 
con hojas dispuestas en verticilos ternarios; flo- 
res pequeñas solitarias en las axilas de las hojas 
florales, que son semejantes á las del tallo y dis- 
puestas también en verticilos ternarios ; cáliz 
acampanado casi, de 10 nervios iguales, con cin- 
co dientes, y la garganta desnuda; corola con el 
tubo tan largo como el cáliz, lampiño por den- 
tro, con la garganta ancha; limbo no muy dis- 
tintamente labiado, con el labio superior casi 
plano, emarginado, bífido, derecho, patente, y el 
inferior patente y trífido; estambres cuatro, de- 
rechos, distantes é insertos en el tubo de la co- 
rola, en el que quedan incluídos los filamentos 
lampiños; los superiores fértiles, con las anteras 
uniloculares, demediadas, barbadas, y los infe- 
riores estériles, con las anteras divididas en dos 
lóbulos lineales; estilo dividido en el ápice en 
dos ramas casi iguales, con los lóbulos alezna- 
dos; estigmas terminales y aquenios ovoideos 
vellosos en el ápice. 


MICROCOSMO (del gr. guxpoxoduos, de uexpós, 
pequeño, y xôguos, mundo): m. Según ciertos 
filósofos herméticos y místicos, el hombre, que 
es, en su sentir, espejo fiel y resumen completo 
del Universo ó Macrocosmo. 


MICROCÓTILE: m. Zool. Género de gusanos 
de la subclase de los platelmintos, orden de los 
treniátodos, grupo de los polistomas, familia de 
los polistómidos. Este genero, creado por van 
Beneden, se caracteriza porque la extremidad 
posterior de su cuerpo se prolonga simétrica- 
mente å cada lado y está provista de numerosas 
ventosas; el orificio genital en la línca media, en 
el dorso. Como ejemplo de este género se puede 
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citar el Microcotile labræcis van Beneden, que 
vive parásito en los peces del género Labraz, 


MICRODÁCTILO (del gr. puxpós, pequeño, y 
daxruhos, dedo): m. Zool. Género de pájaros 
creado por Geollroy, que debe referirse como si- 
nónimo al género Cariania Brisson. 

MICRODELO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los himenópteros, familia de los ormor- 
cerítidos, tribu de los calcidinos, creado por 
Walker. Se caracterizan por su pequeño tamaño 
y sus antenas, formadas de 12 artejos y for- 
mando maza en su punta. El Aficrodelus rotnun- 
datus se puede considerar como tipo de este gé- 
nero. 


MICRÓDERA (del gr. pixpås, pequeño, y ðepń, 
cuello): f. Zool. Género de insectos coleopteros 
de la familia de los tenebriónidos, tribu de los 
tentirinos. Los insectos de este género tienen el 
último artejo de los palpos maxilares subcilín- 
drico y truncado ó débilmente triangular; man- 
díbulas muy robustas en toda su longitud; labro 
oculto en el reposo; cabeza surcada por encima 
de los ojos, provista de un surco regular; su epis- 


toma anguloso ó provisto de un pequeño diente : > - - : 
dal. Sus especies son propias de la caliza carbo- 


medio; ojos transversales, deprimidos y débil- 


mente escotados; antenas cortas, muy robustas; | 


protórax de forma variable, más ó menos estre- 
chado en la base; escudo distinto, pequeño; éli- 
tros ovalares, escotados en semicírculo en su 
base; patas muy largas; tibias anteriores ligo- 
ramente ensanchadas en su extremidad; tarsos 
medianos; prosternón redondeado por detrás; 


epímeros mesotorácicos externos; episternones ; 


metatorácicos estrechos y paralelos. 

Entre las especies más notables de este género 
está la Microdera lucida Géne, de Egipto. 

MICRÓDERO (del gr. pixpós, pequeño, y depñ, 
cuello): 1m, Zool, Género de insectos coleópteros 
de la familia de los carábidos, tribu de los cra: 
tocerinos. Los insectos de este género están ca- 
racterizados por ofrecer el menton ancho y pro- 
fundamente escotado; palpos delgados; el últi- 
mo artejo subcilíndrico y agudo en su extremo; 
mandíbulas alargadas, delgadas, muy arqueadas 
y agudas en su extremidad; labro cuadrado, 
transversal, truncado y guarnecido de largos pe- 
los por delante; cabeza robusta, saliente y con- 
vexa sobre el vértice; antenas filiformes, con el 


primer artejo robusto y alargado; los siguientes | 


iguales y casi cónicos; protórax muy corto, con 
sus ángulos redondeados, separado de los élitros 
por un intervalo notable; élitros brevemente 
ovales, casi dos veces más anchos que el protórax 
en su base, subparalelos, deprimidos sobre el 
protórax y redondeados en su extremo; patas 
cortas y robustas; fémures gruesos y oulongo-ova- 
les; tibias espinosas, las anteriores dilatadas en 
su extremidad; los cuatro primeros artejos de 
los cuatro tarsos anteriores débilmente dilatados 
y muy cortos. Este género tiene por tipo un in- 
secto (Microderes robustus Flad.), de Rusia. 


MÍICRODESMIO: m. Bot. Cénero de plantas 
(Aficrodesmis) perteneciente å la familia de las 
Euforbiáceas, tribu de las yatrofeas. Son plan- 
tas que habitan en las zonas tropicales del Afri- 
ca y del Asia, con las hojas alternas y las flores 
divicas con la corola bien desarrollada; las fe- 


meninas con un ovario de dos å tres celdas y un : 


óvulo descendente en cada una, y el micropilo 
situado en la parte superior externa del óvulo; 
las masculinas pectandras. 


MICRODIADEMA (del gr. purpós, pequeño, y 
diadema): m. Paleont. Genero de la subfamilia 
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rel. Se conocen dos especies de este género, y 
una de ellas, el M. utriculatum, es común en 
las aguas dulces, 


MICRODO (del gr. guxpós, pequeño, y odows, 
diente): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los himenópteros, familia de los kracúnidos, 
tribu de los agalitinos, establecido por Nees von 
Esenbeck y que no admiten los autores. Sus 
principales caracteres se fundan en sus antenas 
largas y delgadas y las maxilas y el labio muy 
cortos. El Mucrodus nitidus Nees habita en ca- 
si toda Europa y puede considerarse como tipo 
de este género. 


MICRODOMA (del gr. juxpós, pequeño, y 36. 
os, casa): f. Puleont. Género de la tribu troqui- 
nos, familia tróquidos, sección zeugolbramquios, 
suborden áspidobranuios, orden prosobran- 


: guios, subclase gasterúpodos, clase glosóforos, 


tipo moluscos. Poscen las especies de este géne- 
ro una concha pequeña turriculada, sin omili- 
go, con la base más ó menos deprimida y care- 
nada en su borde. La superficie tiene costillas 
en espiral, atravesadas por arborizaciones trans- 
versas discontinuas; la boca es oval o trapezoi- 


nifera y puede presentarse como tipo la Micro- 
doma conica. 


MICRODONTE (del gr. uexpós, pequeño, y 
odovs, diente): m. Bot. Género de plantas ( Mi- 
crodon) perteneciente á la familia de las Sela- 
gináceas, formado por especies subfruticosas pro- 
pias del Cabo de Buena Esperanza, con las ho- 
jas alternas, aovadas, enterísimas; espigas ter- 
minales bracteadas y brácteas anchas; el cáliz 
es tubuloso, plegado, quinquedentado, libre ó 
con brácteas soldadas en su base; corola hipogi- 
na, con el tubo embudado; limbo tilabiado; cl 
labio superior bifido y derecho y el inferior tri- 
partido, con las lacinias laterales divergentes y 
la intermedia patente; estambres cuatro, inser- 
tos en el tubo de la corola, didinamos, los dos 
más largos salientes; filamentos liliformes; an- 
teras uniloculares; ovario bilocular, con óvulos 
solitarios, colgantes del ápice de las celdas y 
anátropos; estilo terminal sencillo y estigma 
agudo. El fruto es un solo aquenio, por aborto 
de Jos otros carpelos, cuyo pericarpio es algo su- 
beroso, y la semilla está dentro de él en posición 
invertida; embrión ortótropo dentro de un al- 
bumen carnoso, con los eotiledones semicilin- 
dricos y radícula derecha y súpera. 


— MicrRODONTE: Palcont. Género de la fami- 
lia de los astártidos, suborden sulbmitiláceos, or- 
den tetrabranquios, clase de los pelecípodos ó 
lamelibranquios, tipo de los moluscos. Las espe- 
cies del género Microdon tienen la concha ova- 
lada, subelíptica ó subcuadrada, señalada con 
estrias concéntricas; la charnela de la valva de- 
recha posee dos dientes cardinales, de los cuales 
el anterior está situado debajo de los ganchos y 
el posterior vuelto oblienamente hacia atrás, 
dejando una foseta triangular con la cual co- 
rrespondería probablemente un diente de la val- 
va opuesta; el borde cardinal anterior tiene un 
surco largo y estrecho que acaso estuviera des- 
tinado á recibir una arista saliente y delgada de 
la otra valva; el lado ó borde posterior está 
truncado oblicuamente,; el borde de la concha 
es en toda su extensión delgado; el ligamento 
es externo y se halla alojado en una cavidad 


. profunda; las impresiones de los aductores de 


diademátidos, familia glifostomados, orden re- . 


gulares, subclase euequinoideos, clase equinoi- 
deos, tipo equinodermos. Las especies de esto gú- 
nero son muy pequeñas y hemisléricas y tienen 
la cara inferior cóncava. Poseen tubérculos igna- 
les sobre las áreas ambulacrales é interambula- 
erales, espaciados, formando muchas series, en- 
tre las cuales existen numerosos gránulos; la bo- 
ca es redondeada y el aparato apical saliente, 
pequeño y granulado. Sus especies son todas del 
ías. 


MICRODICTIO: ni. Bot. Género de plantas 
{ Microdictyon ) colocado por Kiitzing en la fa- 
milia de las Anadiomeneas y por Payer en las 
Hidrodictieas, pero hoy vefórido å las Cladolo- 
reas, cuyo talo tiene un aspecto membranoso 
reticulado y está constituído por series de célu- 
las articuladas, rantosas y anastomonadas, de la 
soldadura de las cuales resulta una especie de 


as valvas se distinguen con claridad, pero son 
poco profundas; la línea paleal es entera. Las 
especies de este género se hallan repartidas des- 
de el terreno devónico al carbonífero, y puede 
servir como tipo el Aicrodon bellistriata, Se da 
también el nombre de Microdon å un género de 
especies fósiles de la familia de los pienodónti- 
dos, suborden lépidopléuridos, orden ganoideos, 
subclase palcictios, clase de los peces, tipo ver- 
tebrados, separados del género Pyenodas á cau- 
sa de sus dientes mucho más pequeños, todos de 
igual forma, y por sus hmesecillos nucales, que 
se extienden por toda la región dorsal. 

Las especies de este género de peces son propias 
de los terrenos exctáceos, habiendo algunas en la 
ereta de Sussex, como las M. nuchalis y occipi- 
talis, de cuyas dos especies se conocen fragmen- 
los muy incompletos para poder decidir con cier- 
la seguridad de sus afinidades genéricas, sien- 
do probable, según algunos paleontólogos, que de- 
han incluirse en el género Gyrodus, En opinión 
de M. Wagner, varias otras especies del llamado 


MICR 


genero Microdon deben pasar á formar parte 
igualmente de aquel género, tales como los 
M. hexagorus, abdominalis, analis, plaluras y 
otros muchos, mientras que otras especies, como 
los M. elegans, notabilis y otras deben ingresar 
en el Pienodus, con lo cual quedaría relegado el 
nombre de Afiícrodon para los peces å la sino- 
nimia. M. Fritsch ha llamado también Micro- 
don à su Limnerpelon, tipo de la familia de los 
limnerpútidos, subclase estegocélalos, clase an- 
fihios, propio del pérmico de Bohemia, que pose- 
yerulo todos los caracteres de la familia cem- 
prende además numerosas especies, en gran parte 
imperfectamente conocidas, que acaso se repartan 
ulteriormente, una vez mejor estudiadas, entre 
amúchos géneros. Por último, igualmente se apli- 
ca este nombre á una forma fósil encontrada cn 
el terciario de Aix, perteneciente á la familia 
sírfidos, división ciclorafos, orden dípteros, cla- 
se insectos, tipo artrópodos. 


-= MICRODONTE: Zool. Género de insectos del 
orden de los lepidópteros, grupo de los nortur- 
nos, tribu de los notodontinos. Este genero, des- 
crito por Duponchel, comprende dos especies, 
las cuales son poco diferentes entre sí. La pri- 
mera, Jicrodonte de dos colores (Aficrodonta bico- 
lora Day), es propia del centro y Sur de Europa; 
la segunda, M. blanca ( A. albida ), creen nuchos 
que es sólo una variedad de la anterior, y se en- 
cuentra en e) Mediodía de Rusia. 


MICRODÓRIDO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los lamelicórnidos, 
tribu de los melolontinos. Los insectos de este 
género están caracterizados por presentar el men- 
ton plano, estrechado gradualmente por delante, 
con los palpos labiales completamente termina- 
les; las maxilas delgadas; el lóbulo externo pe- 
queño, lanceolado é inerme; palpos labiales muy 
cortos; el último artejo ovalar;el de los maxila- 
ves largo, subcilíndrico y redondeado en su ex- 
tremo; cabeza corta; epistoma semicircular; an- 
tenas cortas de 10 artejos; protórax casi equila- 
teral, redondeado sobre los lados, tan ancho como 
los élitros; escudo pequeño, en triángulo rectilí- 
neo alargado; élitros oblongos y paralelos; patas 
poco robustas; tibias anteriores tridentadas; pi- 
gidio en parte recubierto por los élitros, lige- 
ramente convexo y vertical en los dos sexos; 
cuerpo subeilíndrico finamente pubescente. 

La única especie ( Mierodoris aquilus Dej.) de 
este género es un pequeño insecto del Africa 
austral, de forma alargada, cilíndrica, y al mismo 
tiempo deprimida, de color roje uniforme muy 
brillante y cubierto por todas partes de peque- 
ños pelos medianamente abundantes. 


MICROELO: m. Bot. Género de plantas (Afi- 
croctus ) perteneciente á la familia de las Buxá- 
ceas, y constituido por árboles de la India orien- 
ta), con hojas alternas, pecioladas, trifolioladas, 
anchamente elípticas, acuminadas, lampiñas, 
penninerviadas, dentado-aserradas, con puntos 
brillantes, las laterales brevemente y las termi- 
nales largamente pecioluladas, con las flores en 
panojas axilares más largas que el peciulo; flo- 
res diótcas; las masculinas, pequeñas y verdosas, 
constan de un cáliz quinquepartido con las la- 
cinias curvas, que envuelven los estambres, que 
existen en número de cinco sobre un ovario ru- 
dimentario fungiforme y están opuestas á los 
segmentos del cáliz, y son casi sin filamentos y 
con las amteras introrsas, acorazonado-ovales y 
biloculares; carecen de corola, Las femeninas se 
distinguen por su ovario trilocular con las cel- 
das Liovuladas, con tres estilos lineales, alarga- 
dos, encorvados y estigmatosos en su superficie 
interna. Los frutos tienen el aspecto de drupas 
esferoideas del tamaño de un guisante, pardos, 
triloculares, con las celdas monospermas por 
aborto. 


MICROF.:STRUCTURA (del gr. qexpós, pequeño, 
y estrivtura): f. Geol. Estructara que las rocas 
presentan al microscopio, siendo de gran impor- 
tancia en muchos casos pava la determinación de 
la especie, Se distinguen distintas variedades de 
mieroestructura, y entre las principales, por pre- 
sentarse con mayor frecuencia, deben enumerarse 
las siguientes: vitrea, cuando la roca se halla 
constituida por una substancia enteramente 
amorfa, sin que en ningún punto de su masa se 
encuentre indicación alguna dedesvitrificación, 
como sucede en la obsidiana; perfilica. que se 
diferencia de la anterior en que la materia 
amorfa aparece atravesada por fisuras finísimas 
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groseramente concéntricas que se entrecruzan en 
todas direcciones. Estas fisuras deben conside- 
rarse como el resultado de una retracción acae- 
cida en la roca por enfriamiento; puede conside- 
rerse como tipo de esta variedad de micruestrue- 
tura la perlita; cristalítica se denomina cuando 
la masa amorfa que constituye el fondo de la 
roca presenta un principio de desvitrificación, 
que se manifiesta al microscopio por infinidad 

e globulites, belerites ó triguites, como sucede 
en la roca llamada retinita; esferolítica, cuando 
en la masa amorfa aparece una porción de gló- 
bulos esféricos constituidos por tibrillas radian- 
tes, como se observa en el piromédido. La micro- 
estructura semicristalina se presenta en las ro- 
cas que, constituídas por substancia amorfa en 
cantidad variable, existen en ella formas erista- 
linas macroscópicas ó microscópicas; se dice que 
la roca tiene base microtelsítica cuando no pre- 
sentándose enteramente transparente al micros- 
copio aparece constituida por granillos imper- 
fectos entrecruzados, ó bien por fibras oblitera- 
das, apareciendo entonces obscura entre los ni- 
coles cruzados, ó bien iluminada débilmente, co- 
nio sucede en algunas variedades de pórfidos 
Cuilt080S, 

Vogelsang denominó estructura fuidal & la 
que presentan algunas rocas no cristalinas y se- 
micristalinas que en su masa presentan indica- 
ción de corrientes, que en la mayoría de los ea- 
sos súlo se reconocen por la manera en que se 
hallan dispuestas y distribuídas las inclusiones, 
análogamente á lo que sucede en la disposición 
que afectan los cuerpos fotantes que arrastra 
un río cuando se apartan å los lados de los obs- 
tículos que encuentran en su camino para re- 
unirse nuevamente; esta estructura ha sido lla- 
mada JAuctuunte por Zirkel, y nuestro ilustre 
compatriota Fernández de Castro la llama mi- 
erowadosa por creerla originada por corrientes 
electromaguéticas ocurridas con posterioridad 
á la consolidación de la roca y no atribuirla & 
verdaderas corrientes de una masa pastosa ó se- 
mifluida como creen otros autores, entre ellos los 
citados anteriormente. 

Cuando la roca examinada se halla constitui- 
da por individuos cristalinos macroscópicos ó 
microscópicos que aparecen en contacto directo 
sin que haya entre ellas ninguna substancia 
amorfa, como sucede en el granito, se denomina 
cristalina á la estructura que presenta, como 
variantes de Michel Levy, ó micropegmalitica, 
que consiste en numerosas y pequeñas masas ct- 
neiformes orientadas de una manera simétrica; 
la microgranulitica, cuando la masa aparece for- 
mada de pequeños granos que aparecen distin- 
tos con el auxilio del microscopio. Estos son los 
tipos principales de mieroestructura que estudia 
el geólogo, y que sirven de base y fundamento 
para la clasificación y determinación de las espe- 
cies geognústicas, 


MICROFELSÍTICO, CA: adj. Geol. Aplícase å 
cierta variedad de estructura que presentan al- 
gunas rocas constituidas por una masa ó fondo 
vítreo en la que se notan tan débiles señales de 
individualización que, examinadas al microsco- 
pio, sólo aparecen en su masa conjuntos granu- 
dos, escamosos ú fibrosos que no llegan á ejercer 
acción alguna en la luz polarizada. V. Micro- 
ESTRUCTURA. 

MICROFIES: m. Bot. Género de plantas ( Mi- 
crophies) perteneciente á la familia de las Cario- 
fileas, tribu de las policarpeas, cuyas especies ha- 
bitan en Chile, y son plantas pequeñas, herbá- 
ceas, con las estípulas escariosas; sépalos no aqui- 
Hados y también escariosos, sin corola; estilo trí- 
fido y fruto capsular bivalvo. 


MICROFISA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, grupo de los nocturnos, 
familia de los ofiúridos, creado por Bonduval. 
Comprende tres especies principales: Mierophy- 
sa suavis, M., jucunda y MM. normata, que son 
comunes en Francia en el mes de julio, 


MICRÓFONO (del gr. mexpós, pequeño, y pð- 
vý, voz): m. Fis. y Med. Aparato que sirve para 
hacer perceptibles los sonidos cuya intensidad es 
muy débil. 

Los micrófonos que se usan generalmente sue- 
len consistir en aparatos telefúnicos más ó menos 
modificados en lo que se refiere á la disposición 
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la Clínica, que han sido numerosas en estos úl- 
timos años, pues en los aparatos que se van á 
mencionar no hay transmisión del sonido á gran 
distancia, sino multiplicación de su intensidad. 

Si se dispone el transmisor de modo que la co- 
rriente quede interrumpida ó cerrada de un mo- 
do sucesivo, bajo la influencia de un movimien- 
to cualquiera, el del pulso por ejemplo, dicho 
movimiento quedará transformado en sonidas 
perceptibles al nivel del receptor. En este prin- 
cipio se funda el micrófono ó esfignófono de Stein 
y el de Spillmann y Dumont; å cada oleada san- 
guinea la arteria Jevanta un botón que, por el 
intermedio de un muelle ó de un pequeño cilin- 
dro de carbón de retorta, choca contra la extre- 
midad de un tornillo micrométrico, la cual, en 
el segundo caso, termina á su vez por una punta 
de carbón. En tales condiciones, la corriente se 
encuentra cerrada; por el contrario, cuando la 
arteria se deprime, la corriente queda interrum- 
pida. 

Asi dispuesto el instrumento, permite al oído 
apreciar ciertos movimientos de las arterias ó del 
corazón, transformándolos en sonidos telefóni- 
eos: pero no transmite los sonidos. 

Si, por el contrario, el transmisor se halla dis- 
puesto de modo que produzca variaciones en la 
resistencia del circuito bajo la influencia de los 
sonidos que se forman en las inmediaciones; si 
esas variaciones son considerables para sonides 
de escasa intensidad, se concibe que Hegarán al 
receptor muy amplificados. 

Se ha querido aplicar también el micrófono á 
la auscultación. En los aparatos destinados å ese 
objeto se establece el contacto de dos carbones 
por medio de un pequeño muelle ó de un trocito 

e papel doblado en forma de V que hace las 
veces de tal. La gran dificultad que hay que ven- 
cer al construir esos instrumentos es que reco- 
gen exactamente las vibraciones del órgano que 
se quiere explorar, sin que influyan sobre él las 
vibraciones inmediatas extrañas: el micrófono de 
Boudet es el que mejor llena estas condiciones. 
El carbón inferior se pone en relación, por un 
botón explorador, con el punto que se quiere 
auscultar: el otro carbón, horizontal y cilíndri- 
co, es movible alrededor de un eje transversal y 
se mantiene en contacto con el carbón inferior 
por medio de una hoja de papel escolar. Un sis- 
tema de tornillos micrométricos sirve para calcu- 
lar los resultados con gran precisión. Este apa- 
rato permite, sobre todo, estudiar los ruidos mus- 
culares, pero es defectuoso para lo que se refiere 
á la auscultación del tórax y del corazón, pues 
los movimientos del tórax y el choque de la pun- 
ta del corazón, por los sonidos intensos que pro- 
ducen, cubren los ruidos intratorácicos. Boudet, 
de París, ha suprimido esa causa de error fijan- 
do el micrófono á la piel por medio del vacío de 
una ventosa. 


MICRÓFORO: m. Zool. Género de insectos díp- 
teros del grupo de los tanistómidos, familia de 
los émpidos. Este género de insectos está carac- 
rizado por presentar el cuerpo muy corto; la 
trompa no pasa de la cabeza; palpos cilíndricos; 
primer artejo de las antenas distinto; el tercero 
alargado, cónico ycomprimido; estilete poco alar- 
gado; células basilares de las alas pequeñas; cua- 
tro células posteriores; la cuarta confundida con 
la axilar; nerviación anal no pasando de la cólu- 
la de este nombre. 

Este género, propio del N. de Francia, com- 
prende cinco especies, entre las cuales se halla 
el Microphorus crassipet Macq., que es muy co- 
mún. 


MICROFOTOGRAFÍA (del gr. gexpós, pequeño, 
y fotografia): f. Histol. Conjunto de reglas para 
obtener fotografías algo detalladas de las prepa- 
raciones histológicas. 

Suprimir los errores de la reproducción histo- 
lógica, donde á menudo se encuentran, asocia- 
dos con hec;os reales y positivos, los prejuicios 
é interpretaciones equivocadas del autor; con- 
vertir la copia del natural en un documento ve- 
raz que pueda consultarse en todo caso para com- 
probar la exactitud de los juicios, ha sido y es 
el ardiente deseo de todos los micrógrafos, como 
dice el doctor Ramm y Cajal, catedrático de 
Madrid, en su notable Manual de Histologia 
(2.2 edie., Valencia, 1893), 

Desgraciadamente la fotografía microscópica, 


del transmisor y receptor. Serán descritos en el ; único medio que podría satisfacer las exigencias 


artículo TeiÉéroxo. Sin embargo, corresponde 


de la ciencia, dando exactitud matemática al 


hablar aquí de las aplicaciones del micrófono á | dibujo, presenta inconvenientes de monta, algu- 
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nos invencibles en absoluto. El microscopio sólo 
puede dar, con perfecta limpieza, imágenes de 
planos matemáticos, y las preparaciones jis- 
tológicas, aun las más delgadas, ofrecen deter- 
minado grosor, en el cual, y á distintas alturas, 
se hallan repartidos los elementos anatómicos. 
De ahí que en un solo instante, dentro de los 
límites de un solo plano focal, la imagen micro- 
gráfica no revela todo lo que hay en la zona 
examinada, sino pequeñísima parte de ella. Para 
observarla por completo es forzoso, á beneficio 
de movimientos de ascenso y descenso del obje- 
tivo, enfocar cada uno de los varios planos de 
que la zona se compone, de modo que el juicio 
acerca de la estructura del tejido analizado se 
forma reuniendo en una noción total los datos 
recogidos en capas diferentes. o 

Esa noción final es la que el dibujo histológi- 
eo representa, pues ya se comprenderá yue si és- 
te se limitara á la reproducción de uno de aque- 
Jios planos focales, escasos eu elementos y en de- 
talles, sería muy poco demostrativo. Por eso los 
histólogos incluyen en los grabados de sus obras 
todos los detalles adquiridos en mucho tiempo 
de observación, dispersos á veces en varias pre- 
pnraciones y revelados bajo la acción de muchos 
reactivos, sin contar con lo que se añade por 
propin cuenta como fruto de personales investi- 
gaciones. Además, todo dibujo, si ha de ser algo 
claro, debe ser algo esquemático, no sólo en los 
que se refieren“ tejidos de sencilla estructura, 
sino también (con mucho más motivo) en los que 
representan texturas intrincadas y difíciles. 

Ahora bien: resultados tan correctos, imáge- 
nes tan claras y completas que permitan descu- 
brir con igual precisión el detalle de cada ele- 
mento y el engranaje y relaciones generales de 
los mismos, en vano se intentará obtenerlos de 
la Microfotografía, Reducióndose la Fotografía á 
la copia fiel de simples planos matemáticos, so- 
lamente podrá proporcionar vistas incompletas, 
detalles incoherentes, que jamás satisfarán á los 
que estén acostumbrados à contemplar buenos 
dibujos histológicos. sas deficiencias son aún 
más evidentes cuando se usan pava los trabajos 
microfotográticos objetivos de gran amplilica- 
ción, y preparaciones algo gruesas y excesiva- 
mente ricas en elementos, En tal caso, excep- 
ción hecha de algún corpúsculo ó parte de él, la 
totalidad de los elementos del corte histológico 
aparecen en la placa negativa impresos en círcu- 
los de difusión, tanto más grandes y vagos cuan- 
to más distantes se hallan del plano enfocado. 

Aunque de otra índole, deben mencionarse 
también los inconvenientes que nacen de la im- 
perfección de los objetivos microfotográficos. La 
mayor parte de los que acompañan á los micros- 
copios poseen dos focos, el óptico y el químico, 
de lo que resulta que, al revelarse la negativa, 
dista mucho de aparecer la imagen micrográfica 
con la limpieza y pormenores con que se proyec- 
ta en el cristal esmerilado de la cámara. De aquí 
la necesidad imprescindible de adquirir objeti- 
vos microfotográlicos irreprochables en ese con- 
cepto, pues la determinación experimental del 
foco químico haría perder demasiado tiempo en 
interminables tanteos. 

Con ser tan notables esos defectos, cabe eje- 
cutar pruebas muy notables, siempre que el his- 
tólogo se contente con obtener planos locales ri- 
gorosos, que es lo que buenamente puede dar la 
Microfotografía. 

Ej material microfotográfico se compone de 
los siguientes objetos (fig. adjunta): 1.2 Un mi- 


Objetivo microfotográfico 


croscopio (M) con eje de inclinación y con obje- 
tivos exentos de foco químico, cuyos aumentos 
oscilan en 50 y 800 diámetros. Los objetivos de 
inmersión homogénea son especialmente útiles 
para estos trabajos. 2,” Una cámara fotográfica 
de gran tiro (C), sin objetivo. 3. Una luz inten- 
sa de petróleo (L) provista de un reflector en 
forma de embudo. 4.2 Placas al gelatinobromuro 
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de plata, cun los accesorios indispensables para 
la revelación del clisó. 

He aquí la disposición adoptada en esos casos 
por el ilustre histólogo español doctor Ramón 
y Cajal: «El microscopio, inclinado en ángulo 
recto y sostenido por dos fuertes tornillos, a lin 
de darle estabilidad, se enlaza mediante un man- 
guito de paño y un cono de cartón á la cámara 
obscura lotográfica. Para proceder á Ja maniobra 
microlotografica se comienza por quitar el ocu- 
lar del tubo del microscopio, dejando solamente 
el objetivo; se ilumina después la preparación, 


proyectando con el espejo el haz luminoso en- , 


viado por el mechero de petróleo (P), y se ento- 
ca el preparado moviendo el tornillo microme- 
trico hasta que la imagen aparezca correclamer- 
te dibujada en el cristal raspado. Eutonces co- 
locaremos la placa fotográfica en lugar de éste, 
y, después de algunos minutos de exposición, se 
revelará por los procedimientos corrientes de la 
Fofografía. Impleando una buena luz de petró- 
leo situada muy cerca del espejo, con un rellec- 
tor en forma de canal para no desperdiciar la 
luz, y utilizando el objetivo núm. 7 Verich, la 
exposición dura diez minutos con placas Mone- 
kloven. Se comprende fácilmente que el tiempo 
de exposición variará en relación con la intensi- 
dad del foco luminoso, la distancia á que la ima- 
gen se veciba en el eristal raspado de la cámara, 
la sensibilidad de las placas, etc.» 

La mayor parte de los microfotógrafos em- 
plean la luz solar y el procedimiento al coladión, 
ya húmedo, ya seco; pero la luz solar tiene el 
grave inconveniente de producir, alrededor de 
los objetos microscópicos, anillos coloreados, y 
contrastes tan subidos que desfiguran por coni- 
pleto la preparación. La luz de nube ó la difusa 
ordinaria peca por el defecto opuesto: diluye y 
atenúa los contornos demasiado, imposibilitan- 
do la obtención de un clisé detallado. 

Por eso se ha utilizado en muchos casos la luz 
artilicial. Los objetivos de poco aumento no exi- 

en más luz que un buen mechero de petróleo. 
fa engendrada por la lámpara de Auer, la pro- 
ducida por una linterna de proyección de tres 
mechas, bastan para la generalidad de los casos. 
Si se emplean objetivos de inmersión (1,30 ó 1,40 
apoctromáticos de Zeiss) estas luces no son suti- 
cientes, y se hace preciso recurrir & la eléctrica 
ó á la oxhídrica. 

Para la Microfotografía se usan casi exclusiva- 
mente las placas al gelatinobromuro de plata, 
que á una gran sensibilidad reunen lo fácil desu 
manejo. Si las preparaciones son incoloras ó es- 
tin teñidas de pardo, azul ó violeta, no hay in- 
conveniente en trabajar con las placas ordinarias 
del comercio; pero si se tratase de objetos teñi- 
dos de colores rojos, amarillos ó verdes sería 
conveniente usar las placas llamadas isocromiti- 
cas, caracterizadas por su sensibilidad á dichos 
colores, sensibilidad que puede prestarse á las 


placas comunes sumergicndolas antes de la ex- 
posición en una disolución acuosa de eritrosina 
ó de eosina. 

La Microfotografía ofrece ciertas dificultades. 
Aparte las inherentes á la naturaleza de sus imú- 
genes, esencialmente analíticas (por no represen- 
tar más que meros planos locales), la más común 
deriva de la incoincidencia de los focos químico 
y óptico, es decir, que la imagen obtenida en la, 
placa no resulta tan detallada como la que se 
proyecta en el cristal esmerilado. Tres medios 
pueden utilizarse para corregir este defecto (doc- 
lor Ramón Cajal, Manual de Histología normal 
y Técnica microyráfica, 2.2 edic, reformada, Ya- 
lencia, 1893): 1.2 Trabajar exclusivamente con 
los objetivos especiales construídos por Zeiss, 
Hartnack, Seibert, cte., combinados con ocula- 
res de proyección; estos objetivos, además de 
haber sido privados del foco químico, tienen la 
ventaja de que el máxinio de limpieza de la ima- 
gen que proyectan corresponde á gran distancia 
(40 ó más centímetros), mientras que en los or- 
dinarios el detalle óptico de la proyección cae 
cerca del ocular ó en el ocular mismo. D} añadir 
á los olijetivos ordinarios oculares de proyección 
de Zeiss corrige algo, pero no elimina por com- 
pleto, ese grave inconveniente, 2.° Utilizar, para 
iluminar el preparado, luz monocromática (azul, 
amarilla, ete.). Así, haciendo pasar la luz solar 
por nna cuba de erista] Hena de la disolución de 
sulfato de cobre amoniacal, se lograría una ilu- 
minación casi monocromática y exenta por tan- 

: to de diferencia focal; pues no reciiiendo el ob- 


ı jetivo más que una especie de radiación lumino- * 
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sa, la imagen óptica y química son la misma, 
3.* Determinar con paciencia cuti es la posición 
del foco químico, una vez fijado en la cámara 
obscura el plano del foco óptico, para determi- 
nado objetivo ó combinación de objetivo y ocular, 

¿Cuáles son las ventajas y porvenir de la Mi- 
crofotografía? Prescindiendo del carácter docu- 
mental y objetivo que tiene toda micro/otogra- 
fía bien hecha, obsérvanse eu algunas de ellas 
detalles que no pueden percibirse por el examen 
directo de la preparación, Así, por ejemplo, Neu- 
haus desenbrió en microfotografías de prepara- 
ciones del vírgula colérico unos Hagelos ú pesta- 
ñas que no era posible encontrarse por la obser- 
vación directa, y que sólo después han sido ple- 
namente demostrados por el método colorante 
especial de Lüfter. Esta mayor definición de 
ciertas imágenes fotomicrográficas guarda rela- 
ción con la pequeñez ó cortedad de las ondas 
más refrangibles, que son también las más foto- 
génicas. Acaso en lo porvenir reemplace la Mi- 
crofotogralía á la observación directa, siempre 
que se trate de discernir delicadas estructuras 
en la suposición de que los objetivos se corrijan 
esféricamente. Entonces el histólugo y el bacte- 
riólogo observarán, uo la preparación, y com la 
luz blanca que lleva á la retina imágenes grose- 
vas, sino la placa fotográfica, sensible å las tinas 
estructuras pintadas por las ondas más breves 
del espectro. 


MICROGASTRO (del gr. guxpós, pequeño, y 
yaoryp, vientre): m. Zool, Género de insectos 
himenópteros de la familia de los bracónidos, 
tribu de los areolarinos. Este género se compo- 
ne de pequeñas especies, 
que se distinguen por sus 
ojos vellosos; las alas 
ofrecen una radial grande 
y triangular y dos células 
culvitales, ó á veces tres, 
pero en este caso la se- 
gunda es muy pequeña; 
las antenas son setáceas y 
multiarticuladas; las pa- 
tas son fuertes, con los ft- 
mures comprimidos. Las larvas de estos jnsec- 
tos son las que se desarrollan en gran número 
en el cuerpo de ciertas orugas, y salen de su 
interior para hilar juntas un capullo blanco ó 
amarillento en el cual terminan su desarrollo, 

Los adultos son muy voraces, y las hembras 
ponen siempre los huevos en el cuerpo de las 
orugas, como queda dicho, y especialmente en 
las de los géneros Pieris y Vanessa. Son fre- 
cuentes en España, y en los alrededores de Ma- 
drid se encuentran muchas de sus especies. 


MICROGINECIO: m. Bot. Género de plantas 
(Microgynacium ) perteneciente å la familia de 
las Quenopodiáceas, tribu de las quenopodieas, 
y del que no se conoce más que una especie, la 
cua) es pequeña, herbácea, y habita en la región 
del Tibet, cuyas flores son monoicas con el pe- 
riantio tri ó pentámero, y las femeninas se pare- 
cen á las de los Atriplex por sus brácteas. 


MICROGLENA (del gr. perxpós, pequeño, y 
yańvn, pupila, ojo): f. Zool. Género de protozoos 
del grupo de los infusorios, propuesto por Ehren- 
berg para las Monadinas, que no forman colonia 
y presentan en medio de su cuerpo un punto oeu- 
liforme más obscuro, y llevan además dos largos 
ilagelos. 


MICROGLOSO (del gr. mexpós, pequeño, y 
yAwocga, lengua): m. Zool. Género de aves del or- 
den de las prehensoras, familia de las cacatuidas, 
Este género, creado por Geollroy y designado por 
otros autores con los nomlires de Cuenta y xo- 
denogloxsas, ofrece los caracteres siguientes; pico 
muy grande, mucho más alto que ancho y bas- 
tante largo y ganeluido en su punta, ques muy 
saliente, con escoladuras grandest cada lado de 
la mandíbula inferior: las mandíbulas se tocan 
solamente en la ponta y en la baso; las manos un 
tercio apenas tan largas como el antebrazo; cola 
bastante larga, con das plumas anchas y redon- 
deadas; tarsos muy cortos y deprimidos; con 
moño er la cabeza, 

Aun cuando algunos autores han propuesto la 
división de estos géneros en varias esperios, que 
denominaban Aicroglossus aleto, M. griseus, 
dl. Goliath, M. gigas, M. intermedius y M. eri 
laniens, lo cierto es que estas variedades son tan 
semejantes entre sí que la mayoría de los orni- 
tólogos no admiten mis que una sola especie, ue 


Microgastro 
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designan con el nombre de M. aterrimus, que le 
fué dado por Gmelín, primer autor que la descri- 
bió. 

La patria del Aicrogloso negro ( M. aterrimus 
Gmel.) esla Nueva Guinea y las islas vecinas, 


especialmente las de Salawati, Migul, Aru y , 


Waigim, y también, aunque rara vez, se le en- 
cuentra en la punta septentrional de la Aus- 
tralia. 

Su color negro, su tamaño ya hastante consi- 
derable, su pico mayor que la cabeza, caracteri- 
zan bastante á este loro para que sea fácil á prime- 
ra vista distinguirle de los demás: su pico es más 
largo que la cabeza y bastante elevado, compri- 
mido y encorvado hacia abajo, formando una 


AMicrogloso 


punta aguda precedida de una prominencia rec- 
tangular, en la cual apoya la mandíbula infe- 
rior, la cual no encaja con la superior; las alas 
son medianamente largas, pero se observa que 
su última porción, la que corrresponde á la ma- 
no, es bastante más corta que la que la precede, 
formada por el antebrazo; las remeras son largas 
y fuertes, y de ellas la cuarta es la más desarro- 
lada; la cola es algo corta y truncada y las ti- 
moneras redondeadas en su punta; todas las plu- 
mas de este loro son bastante flojas y «de color 
negro uniforme; únicamente las del occipucio son 
mis rígidas y forman una especie de cresta dis- 
tinta de la que presentan las verdaderas caca- 
túas. 

Muchos comparan esta ave con los aras ó gua- 
camayos, á los cuales se asemeja algo por su 
pico grande y los espacios desnudos de las meji- 
llas; pero la forma y tamaño de la cola, las di- 
mensiones de las alas y el moño, la colocan per- 
fectamente en la familia de las cacatuidas, 

Una particularidad notable presentan tam- 
hién estas aves en su organización, y es la es- 
tructura de su lengua, que es bastante larga, 
carnosa, cilíndrica y alineada arriba, ensancha- 
da en su extremo y córnea en la base. Esta len- 
gua es muy protráctil, y de ella se sirve el ave 
para coger los alimentos después de haberlos 
triturado con el pico. 

Mac Gillivray, Schmidt y von Martens han 
podido recoger bastantes datos acerca de las cos- 
tumbres de esta ave, las cuales, sin embargo, dis- 
tan algo de ser del todo conocidas, 

Los habitantes de Nueva Guinea y de Amboi- 
na llaman á esta curiosa cacatúa rosmalos, y fre- 
cucntemente la suelen tener en cautividad, pues 
parece serque llega á hacerse muy dócil y socia- 
lle, hasta el punto de que cuenta Mac Gillivray 
que en Amboina los tienen en las casas sueltos 
y recorren toda la ciudad aprovechando su li- 
bertad, pero por la noche vuelven siempre å la 
casa, 

Viven siempre en los bosques, en parejas ó so- 
litarios, pero nunca formando bandadas como 
otros loros, y se posan en los árboles más altos, 
haciendo oir frecuentemente sus gritos estri- 
dentes, fáciles de distinguir de los de la cacatúa 
blanca. 

Generalmente se alimentan de frutos y semi- 
las, y su muestran muy aficionados å los de la 
f'alophonia, árbol que abunda en aquellos para- 
jes, y Wallace, que le observó en la isla de Ar- 
nin, cuenta cómo hacen para comer el fruto del 
Camerino, que es una especie de nuez lisa, de 
forma triangular y de corteza sumamente dura. 
Para ello coge con el pico un extremo del fruto, 
lo sujeta con la lengua, y con el borde atilado de 
la nundíbula inferior, moviéndole lateralmente 
repotidas veces, hace una especie de agujero ó 
harreno. Hecho esto, sujeta el fruto con sus 
patas, arranca un pedazo de fruto y lo asegura 
con da punta de la mandíbula superior, que in- 
troduce dentro enganchándole en la cáscara, y 
entonces, tirando con las patas, logra arrancar 
un pedazo de ésta, y luego, cogiendo el fruto de 
huevo con sus patas, con el pico logra taladrar 
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las cubiertas anteriores, y poco á poco va co- 
miendo la parte blanda y carnosa del interior 
del fruto. 

En el microgloso encontramos, sin _emlargo, 
á pesar de la fuerza de que está dotado su pico, 
uu gran contraste entre su tamaño y su debili- 
dad, que hace que cualquier herida le mate fá- 
cilmente y que no sea un ave tan rabiosa cono 
la mayoría de los loros. Cuando vuelan, quizás 
por esta debilidad ó por la forma de sus alas, lo 
hacen muy lentamente, y sus vuelos general- 
mente son cortos, limitándose únicamente á pa- 
sar de un árbol á otro. 

El microgloso, por su forma extraña, es una 
de las aves más buscadas y raras en los jardines 
zoológicos. En Amboiua, según Rosenberg, un 
ejemplar cuesta unas 60 pesetas de nuestra mo- 
neda. 


MICROGONIDIO: m. Bot. Nombre empleado 
para designar las zoosporas más pequeñas en 
aquellas algas que las producen de dos tamaños 
marcadamente diferentes, como ocurre en la fa- 
milia de las Hidrodicticas. Estas zoosporas pe- 
queñas están provistas de dos flagelos vibrantes 
y de un punto lateral rojo, y son emitidas por 
la ruptura de la membrana de la célula madre. 


MICROGRAFIA (del gr. juxpós, pequeño, y ypá- 
ġew, describir): f. Con este nombre se designa 
de una manera general todo lo que concierne al 
manejo del microscopio y sus aplicaciones á las 
diversas ramas de las Ciencias naturales y mé- 
dicas. 

Es verdaderamente extraño que Bichat, el gé- 
nio ilustre que creó la Anatomía general, no hi- 
ciera uso del microscopio (empleado ya mucho 
antes por naturalistas y fisiólogos (V. Microsco- 
P10); al contrario, parece que desconfiaba de 
este precioso instrumento, quizás porque en ma- 
nos de sus contemporáneos había sido ocasión de 
grandes errores. Privóse Bichat de completar la 
historia de los atributos de los tejidos con el 
más importante, el más característico: la textu- 
ra, composición íntima morfológica que Sólo el 
microscopio podía revelar. 

Ocupándose en este asunto el Dr. Ramón y 
Cajal, actual catedrático de la Facultad de Me- 
dicina de Madrid ( Aanual de Histología normal 
y de Técnica micrográfica, 2.? edic. reformada, 
Valencia, 1893), dice: «Afirmar que, á pesar de 
la inmensa variedad de los órganos y aparatos, 
no hay en todos ellos sino meras combinaciones 
de algunos pocos materiales de construcción, los 
tejidos vivos; descentralizar la vida del órgano y 
confirmarla en el tejido, como una propiedad 


| exclusiva, era seguramente gran progreso; mas 


esto era poco todavía; preciso era llegar å las par- 
tes elementales últimas de la trama vital y lo- 
calizar más hondamente la vida.» 

Aunque el microscopio de entonces no consen- 
tía la ejecución de muy perfectos trabajos ana- 
líticos, numerosos investigadores, muchos ante- 
riores á Bichat, habían emprendido la ardua ta- 
rea de descubrir los últimos componentes mor- 
fológicos del tejido, destejiendo y desenmara- 
ñando la urdimbre vita), á fin de reducirla á sus 
sencillos hilos componentes, 

Ya en 1665, medio siglo después de la inven- 
ción del microscopio por Janssen, Roberto Hooe- 
ke acertó á distinguir con el mencionado apara- 
to en la trama del vegetal unas partes á manera 
de celdillas, comparables al panal de la abeja, 
que designó con el nombre de células y poros 
(cells and pores). Malpighio, de Bolonia, dis- 
tinguiólas igualmente y las llamó utrículos, y 
casi al mismo tiempo las dieron á conocer Green 
y Leeuwenhocck bajo la denominación de ve- 
sículas. Por entonces se inició también la téc- 
nica histológica con la invención de las inyec- 
ciones vasculares por Ruysch y Swammerdam. 

Estos deseubrimientos, que se sucedieron en 
brevísimo tiempo, fueron punto de partida de in- 


numerales trabajos. Mal pighio y Leeuwenhoek ' 


no contentos con sus fecundas pesquisas por el 
rico campo del mundo vegetal, invadieron el 
campo de la Zoología y distinguieron por vez 
primera los glóbulos de la sangre, las células 
¿landlulares, musculares y nerviosas: finalmente, 
casi todos los elementos de los tejidos normales. 

De igual manera que el espacio 4 impulsos 
del telescopio de Galileo, el mundo de la vida se 
dilataba y poblaba, merced al microscopio, de 
innumerahles estrellas, las cclulas, focos de vida 
y calor. En medio de aquellas imprevistas ma- 
ravillas, caminando de sorpresa en sorpresa, es- 
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trellándose á cada paso con la esfinge de lo des- 
conocido, no es de extrañar que aquellos sabios, 
los Colones de la Anatomia microscópica, caye- 
ran en inocentes errores y faltara á sus trabajos 
ese método científico y esa sistematización sin 
los cuales son fatigosas é infecundas las verda- 
des científicas. 

Con ser tan incompletas las verdades que nos 
dejaron, y á despecho de la imperfección de los 
instrumentos utilizados, una cosa quedó plena- 
mente demostrada: que lo homogéneo de las ma- 
sas orgánicas es falaz apariencia, y que el fondo 
de la trama de la vida, como elemento primor- 
dial, háJlase tenazmente repetido en un corpúscu- 
lo, la vesícula ó el utrículo, de cuya acumulación 
ó yuxtaposición están constituídos los seres. 

En otros artículos (V. C£nuLA, HiSToLOGÍA 
y Mıcroscorio) encontrará el lector datos que 
demuestran la importancia de las aplicaciones 
del microscopio. Por ahora baste decir que lu 
técnica micrográfica comprende lo siguiente: 1.”, 
instrumentos de observación y sus anejos; 2.*, 
reactivos; 3.°, métodos histológicos ó demostra- 
ción; 4.9, procedimientos de conservación de los 
preparados histológicos. 


MICROGRANITO (del gr. pexpós, pequeño, y 
granito): m. Geol. Granito compuest de ele- 
mentos tan pequeños que sólo son discernihles 
con el auxilio del microscopio; en esta roca el 
elemento feldespático origina la textura pov:ji- 
roidea, pudiendo reconocerse, en los mierograni- 
tos, mica negra, dorita, amfíbol, cuarzo, feldes- 
pato, ortosa y oligoclasa, apatito y cuarzo y fel- 

espato de formación reciente con cuarzo gra- 
nítico. Gruner los designa con el nombre de 
porfidos granitoideos, y Rosenbusch los llama 
microgranitos; son notables los de Boen, Pranal 
y los Vosgos. 


MICROHILA (del gr. pexpós, pequeño, y vha, 
especie de rana): f. Zoo?. Género de anfibios del 
orden de los anuros, familia de los microhílidos. 
Este género, que no comprende más que una sola 
especie, la Microhila achatine Boie., se caracte- 
riza por tener el aparato auditivo incompleto y 
sin parótidas; carece también de dientes palati- 
nos; su lengua es oval, larga, ancha y entera. Las 
diapófisis de las vértebras sacras son anchas. Las 
patas son medianas, con los dedos terminados 
en ventosas no muy grandes; los dedos de las 
manos son libres y los de los pies palmeados, 

Proceden de la isla de Java; su aspecto es 
muy semejante al de las hilas, llamadas vulgar- 
mente ranas de San Antonio, y como ellas viven 
en los árboles y en las praderas húmedas. 


MICROHÍLIDOS (de »mierokila ): m. pl. Zonl. 
Familia de anfibics del orden de los anuros, 
grupo de los hilaformes, que no comprende más 
que un solo género, Aicrohila, procedente de 
Java. V. MICROHILA. 


MICROICTIO (del gr, sexpós, pequeño, y ex0vs, 
pez): m. Zool. Género de peces de la subclase de 
los teleosteos, orden de los acantópteros, familia 
de los pércidos, tribu de los apogoninos. Este 
género, ercado por Ruppell, se caracteriza por 
tener siete radios branquióstegos; opérculos des- 
nudos, con una quilla aguda que se extiende 
desde el ojo hacia atrás sobre el opérculo; aleta 
anal con dos espinas. 

Este gónero no comprende sino un reducido 
número de especies, todas ellas bastante raras en 
Jas colecciones; como ejemplo de ellas citaremos 
el Alicroictio de Cocco, que vive en las aguas 
próximas á Sicilia y siempre á alguna profundi- 
dad. 

MICROLARINO: in. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los curculiónidos, 
tribu de los eleoninos. Este género de insectos 
es muy afín al Zihinocyllas, del cual no difiere 
más que por tener el funiculo de las antenas con 
los artejos todos iguales, el primero solamente 
un poco más grueso que los otros; ojos casi re- 
dendcados, ligeramente salientes; protórax más 
largo que ancho, cilíndrico, débilmente lobula- 
do en medio de su hase y truncado por delante; 
cuerpo alargado, cilíndrico y erizado de largos 

clos. 

Este género no comprende más que una peque- 
ña especie ( Mierolarinus rhinocylloides Hodch.), 
de la Cancasia, con los ¿litros blancos y negros. 


MICROLENA (del gr. puxpós, pequeño, y Mae 
va, envoltura); f. Bot. Género de plantas (Mi- 
erolerna ) perteneciente å la familia de las Gra- 
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mináceas, tribm de las orizeas, constituído por 
plantas herbáceas pequeñas de la Australia mo- 
ridional y de Van Diemen, con el tallo filifor- 
me; hojas cortas; lígulas hendidas; flores soste- 
nidas dentro de las glumas por pedúnculos ve- 
losos formando racimos colgantes; espiguillas 
conteniendo tres flores aproximadas, las inferio- 
res neutras y la terminal hermafrodita; glumas 
dos, pequeñas, cóneavas y desiguales; las flores 
neutras levan una glumilla lineal, aleznada, 
aristada y con cinco surcos, la cual existe tam- 
bién en las flores hermafroditas, aunque más 
desarrollada y acompañada de otra inferior aqui- 
llada y acuminada; glumelas dos, lampiñas, al- 
ternas con las glumillas; estambres cuatro; ova- 
rio sentado, con dos estilos; estigmas plumosos, 
con pelos sencillos; cariópside lineal, comprimi- 
do, libre y envuelto por las glumillas. 


MICROLÉPIDE (del gr. pexpús, pequeño, y ^e- 
mis, escama): m. Bot. Género de plantas (Alicro- 
lepis) pertencciente á la familia de las Melasto- 
máiccas, tribu de las osbeckicas, constituido por 
especies brasileñas, herbáceas, cubiertas de pelos 
rígidos, con los tallos generalmente tetrágonos; 
hojas opuestas nerviosas y flores terminales; cú- 
liz con el tubo oblongo, casi urceolado, inferior- 
mente soldado con la hase del ovario, cubierto 
de pelos estrellados, con el limbo de cinco, rara 
vez seis, dientes ó lóbulos, que alternan con la- 
cinias pequeñas palmado-ciliadas; corola de cin- 
co ó seis pétalos, insertos en la garganta del cá- 
liz y alternos con seis dientes 0 lóbulos, y son 
de forma oval; estambres en doble número, in- 
sertos con los pétalos, con los filamentos lampi- 
ños y las anteras lineales, encorvadas, dehiscen- 
tes por un solo poro terminal, ya todas semejan- 
tes, con el conectivo corto y ensanchado en la 
articulación en un apéndice ligular bifurcado ó 
bilobo, ya desiguales y sin este apéndice; ovario 
semiínfero, libre en el ápice, quinquelocular, con 
las celdas multiovuladas; estilo filiforme más 
grueso en el ápice, con estigma punetilormes 
cápsula seca incluída en el tubo del cáliz trun- 
cado, quinquevalvo y con numerosas semillas. 


MICROLEPIDÓPTEROS (del gr. puxpós, peque- 
ño, y depidóptero): m. pl. Zool, Grupo de lepi- 
dópteros que la mayor parte de los autores con- 
sideran hoy como suborden. Se caracterizan por 
ser lepidópteros de muy pequeño tamaño, pro- 
vistos de largas antenas setiformes y de frenos 
ó retináculos que unen las alas entre sí; las alas 
anteriores con dos, rara vez tres, venas dorsa- 
les; alas posteriores con tres venas marginales 
internas; algunas veces falta una de ellas; las 
orugas poseen generalmente 16 patas; las patas 
abdominales están provistas de numerosos gan- 
chos, formando una especie de corona; la mayo- 
ría de estas orugas construyen galerías en el pa- 
rénquima de las hojas; otras viven en hojas arro- 
lladas, y algunas, como las del género Ninfula, 
son acuáticas. La mayoría de estos lepidópteros 
son nocturnos. 

Comprende este grupo cuatro familias, que son: 

Las Terofóridas, que tienen las alas divididas 
en varias partes como las varillas de un abanico, 
y de que es ejemplo el género Pterophora. 

Las Tincidas ó polillas, cuyas orugas viven en 
tubos que se construyen con los restos de las 
substancias que devoran, como la polilla de la 
ropa, Tinza lanclla, y la del grano, 1. granella. 

Las Tortricidas, cuyas orugas tienen 16 patas 
y por lo general viven entre dos hojas que jun- 
tan por sus bordes; las mariposas son algo ma- 
yores que en las otras familias y tienen los pal- 
pos maxilares rudimentarios y los labiales muy 
grandes. La Tortrix viridana de Linneo vive en 
la encina, 

Y las Pirálidas, cuyas larvas son pelosas y 
tejen una especie de capullo colgado, dentro del 
cual se transforman. Las mariposas tienen los 
palpos labiales y maxilares bien desarrollados; 
las alas anteriores triangulares, no escotadas en 
el borde superior, y que durante el reposo for- 
man una especie de tejado. A este grupo perte- 
nece la palomilla de la vid ( Pyralis vitana) que 
tantos daños ha causado á la agricultura. 

MICROLEPTO (del gr. puxpós, pequeño, y Mer- 
rós, delgado): m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia de los icneumónidos, 
tribu de los icneumoninos. Este género de in- 
sectos, establecido por Gravenhorst, se parece, 
según él, al género Jrhneumon por su abdomen 
peiliculado, sus patas y sus antenas muy fuertes, 
y su taladro oculto. Este género se distingue del 
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Ichneumon por su cabeza casi glolulosa y por la 
ausencia de la aréola en las alas de delante. La 
cabeza es casi globulosa cuando se la mira de la- 
do; por encima es casi dos veces tan ancha como 
larga, con la cara prominente; las antenas son 
apenas tan largas como la mitad del cuerpo; el 
abdomen, en forma de óvalo oblongo, apenas más 
corto y más estrecho que la cabeza y el tórax 
reunidos; su primer segmento está ensanchado 
insensiblemente en la Dase; el pedículo es grue- 
so y la parte posterior un poco más larga que an- 
cha y de la lengitud del pedículo. , 

La única especie que comprende este género 
es el Microleptes splendidus Grav., que habita en 
Inglaterra. 


— MICROLEPTO: Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los longicornios, tribu 
de los dorcadioninos. Los insectos «e este géne- 
ro están caracterizados por ofrecer las mandíbu- 
las delgadas, muy alargadas, oblienas en el re- 
poso y un poco arqueadas en su extremo; caleza 
plana entre las antenas; frente cuadrada trans- 
versal; antenas delgadas, finamente pubescentes, 
ligeramente ciliadas por debajo, un poco nás 
largas que los élitros; ojos fuertemente granulo- 
sos; protórax transversal, cilíndrico, ligeramen- 
te redondeado y provistode un tubérculo agudo 
en cada lado; escudo pequeño, en triángulo cur- 
vilíneo: élitros muy convexos, brevemente ova- 
lares, un poco màs anchos por delante que la 
base del protórax, y provistos de un pequeño 
diente por detrás de las espaldas; patas media- 
nas; fémures terminados en maza y adelgazados 
en la base, los posteriores un poco más largos 
que los élitros; último segmento abdominal 
transversal y redondeado por detrás; cuerpo glo- 
boso-ovalar y pubescente; las hembras se dife- 
rencian de los machos porque tienen las antenas 
de la misma longitud que los élitros. Estos in- 
sectos son propios de Chile, y entre sus especies 
se puede citar el Aicroleptes aranca Newm.; son 
densa y fuertemente punteados, y están casi siem- 
pre provistos de algunos pequeños tubérculos 
agudos sobre los élitros. 


MICROLESTE (del gr. uerpós, pequeño, y Anc- 
Ths, ladrón): m. Paleont. Género de los carnice- 
ros, clase de los marsupiales, tipo de los verte- 
brados. liste género ha sido creado sobre dos 
pequeñes dientes con dos raíces, enya corona tie- 
ne muchas puntas, que se han encontrado en los 
límites del trías y del keuper, en las capas réti- 
cas del Wurtenberg y de Inglaterra. Se conocen 
las tres especies ML. rheticus, M. antiquus y A. 
Moorei, cuyos molares no pueden, según Os- 
born, distinguirse genéricamente de los del Pla- 
yiaulaz, 


MICROLIPO (del gr. uxpós, pequeño, y Aurros, 
grasa): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los malacodérmidos, tribu de los 
melirinos. Los insectos de este género están ca- 
racterizados por ofrecer los palpos maxilares cor- 
tos y robustos; el cuarto artejo cónico; labro cua- 
drado y redondeado por delante; cabeza tan an- 
cha como el protórax, fuertemente estrechada 
por delante de los ojos; éstos salientes; antenas 
de 11 artejos alargados; protórax apenas trans- 
versal, teniendo sus ángulos redondeados; élitros 
simples en su extremidad en los dos sexos; los 
cttatro primeros artejos de los tarsos anteriores 
brevemente lobulados por debajo; segmentos ab- 
dominales enteramente córneos; cuerpo alarga- 
do lineal. Este género no comprende más que una 
pequeña especie ( Microlipus laticeps Conte) de 
California. 


MICROLISIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Melastemáceas, tribu 
de las rexicas, constituído por especies fruticosas 
y alguna herbácea. propias de la flora brasileña, 
con lomento å veces glanduloso y ramas nume- 
rosas, derechas ó fastigiado-ramosas, inferior- 
mente sin hojas y en la parte superiortetrágonas 
y con hojas opuestas, trinerves y pequeñas; flo- 
res brevemente pedunenladas, com brácteas opues- 
tas en la base de las hojas, solitarias en las 
axilas de las superiores y también esparcidas 
y subcorimbosas; cáliz con el tubo acampanada, 
libre, y el limboquinquepartido en lacinias alez- 
nadas; corola de cinco pétalos ovales, insertos en 
la garganta del eáliz y alternos con las lacinias 
de éste; estambres 10, insertos con los pétalos, y 
los alternos con estos mayores que los opuestos 4 
los pétalos, con las anteras novadocilímdricas que 
se abren por un poro apical; los mayores con el 
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conectivo prolongado en forma de maza y los 
menores con este apéndice muy poco desenvuel- 
to; ovario libre, trilocular, con las celdas nml- 
tiovuladas; estilo filiforme ascendente; estigma 
agudo. El fruto es una cápsula envuelta en el cå- 
liz, membranosa, trilocular, loculicida y trival- 
va, con semillas numerosas y punteadas, 


MICROLITO (del gr. pexpós, pequeño, y M- 
bos, piedra): m. Geol. Cristal microscópico que 
presentan las rocas que son susceptibles de 
determinarse por sus formas cristalinas y por 
sus caracteres ópticos. Los microlitos se pesen- 
tan aislados, formando grupos ó distribuídos en 
series, sirviendo en estos casos, en virtud de la 
orientación que afectan, para estudiar los movi- 
mientos internos que ha sufrido la masa rocosa 
después de su consolidación; á veces constituyen 
por su reunión cristales macroscópicos, cono su- 
cede en algunos de hornblenda. En algunos eris- 
tales de leucita los microlitos presentan una Tis- 
posición regular, formando zonas concóntri- 
cas que en las secciones cristalinas aparecen for- 
mando bandas circulares ú octágonas, hallándo- 
se algunos cristales en disposición radial, co- 
mo se observa enla generalidad de Jos cristales 
de leucita de la lava del Vesubio. Los mierolitos 
pueden ser de la misma ó de distinta substancia 
que el mineral en que están incluídos, y cuando 
existen en gran número se disponen generalmen- 
te en formas simétricas relacionadas con la sime- 
tría cristalina del cristal en que se encuentran. 


MICROLOFO (del gr. pexpós, pequeño, y Ab- 
gos, cresta): m, Zool. Género de reptiles del or- 
den de los saurios, familia de los agiimidos, sec- 
ción de los dendrobatos. Este gúnero, creado por 
Dumeril y Bibron en su Historia Natural de los 
reptiles, se caracteriza por tener un repliegue de 
Ja piel colocado á ambos lados del vientre y por 
cima de los omoplatos, y otro algo menor qme 
parte del pecho al vientre; el ovificio externo del 
conducto auditivo dentado por delante; una 
cresta dentada en el dorso, de poca elevación; 
cola con escamas verticiladas y aquilladas; sus 
poros femorales; con dientes en el paladar. 

No comprende este curioso género más que 
una sola especie, el Aficrolofo de Lesson (Mirro- 
lophus Lessoni Dum. et Bibr.), que procede de 
las costas del Perú, de donde fué primeramente 
descrito por Lesson con el nombre de Stellio pe- 
ruvianas, 


MICROLONCO (del gr. pexpós, pequeño, y Aóy- 
xos, lanza): m. Bot. Genero de plantas ( Miero- 
tonchrus) perteneciente í la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
as cinereas, y constituído por plantas herbáceas 
perennes que habitan deste el Mediterráneo á la 
India, y son plantas lampiñas, con los ramos flo- 
ríferos sin hojas en el ápice, monocéfalos, con ca- 
bezuelas aovadas, y las corolas rojizas y algue 
vez blancas, jamás amarillas; cabezuelas multi- 
floras, heterógamas y con aspecto de radiadas; 
involucros aovados con escamas coriáccas adhe- 
ridas, y que se terminan en un apéndice espino- 
so, corto, reflejo y cacdizo, sóloen alguna especie 
largo y persistente; receptáculo peloso; corolas 
del radio neutras, más ó menos anchas y algo 
liguladas, las del disco regulares, quinquélidas y 
hermafroditas; estambres con los filamentos pa- 
pilosos y anteras sin apéndices; aquenios com- 
primidos con aréolas laterales; vilano doble, el 
interior formado por pajitas anchas é por esca: 
mas unilaterales algo acuminadas en el ápice; 
el exterior un poco más corto. 


MICROMAYA: f. Paleont. Género de la familia 
oxirrinca, suborden braquíceros, orden decápo- 
dos, división toracostráceos, subelase malacos- 
tráccos, clase crustáceos, tipo artrópodos. Las 
especies del género Aicromaja poseen un cófalo- 
torax pequeño y piriforme, que se estrecha por 
delante y leva su rostro alargado, profunda- 
mente escotado y hifurcado. El borde anterior 
está dentado y toda la superficie cubierta de ve- 
vrugas muy aproximadas. Las especies de este 
genero son propias del eoceno, y la más frecuente 
es la M. tuberculata, 

MICROMEGA (del gr, juxpós, pequeño, y ue- 
yas, grande): f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å las algas diatomáceas y muy próximo 
al género Colletonema. 


MICROMELO (del gr. nps, pequeño, y pĝ- 
Mov, fruto): m. Bot, Género de plantas (Álirro- 
melum) perteneciente å la familia de lus Auran- 
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ciáceas, constituído por árboles propios de Java, 
que tienen las hojas alternas, imparipinnadas, 
oblicvas, y las flores dispuestas en corimbos ter- 
minales; cáliz urceolado, con el borde enterísi- 
mo; corola hipogina, formada de cinco pétalos 
lineales, lanceolados y patentes; estambres 10, 
hipoginos, libres, los alternos más cortos, con 
los filamentos aleznados y las anteras redondea- 
dodídimas, biloculares y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario sostenido sobre un disco corto, 
estipitiforme, quinquelocular, con los óvulos ge- 
minados, colgantes, superpuestos é insertos en 
el ángulo central; estilo carnoso; estigma obtu- 
so; el frito es una baya poco jugosa, redondeada 
y dividida en cinco cavidades dispermas por me- 
dio de tabiques papiráceos; semillas con la texta 
membranosa; embrión sin albumen; cotiledones 
foliáceos y plegados. 


MICROMELO (del gr. puxpós, pequeño, y pé- 
los, miembro); m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia de Jos calcídidos, tribu 
de los teromalinos. Los inseutos de este género 
están caracterizados por presentar la cabeza muy 
grande, sobre todo en los machos, y más an- 
cha que el tórax; las antenas tienen 13 artejos 
y son más gruesas hacia la extremidad en los 
machos, con el primer artejo alargado y el se- 
gundo alargado y ciatiforme; los dos siguien- 
tes muy pequeños; el quinto pequeño; los ar- 
tejos sexto y décimo iguales y lineales; la maza 
triarticulada, en óvalo alargado y cónico; las 
antenas de las hembras son poco terminadas en 
maza, con el último artejo retiforme; el pro- 
tórax es pequeño; el pedículo del abdomen es 
muy corto; el abdomen es ancho en el macho, 
casi redondo, deprimido, con el segundo segmen- 
to alargado; el tercero más corto; el abdomen de 
las hembras es oval, convexo por encima y sillo- 
nado por debajo. 

Este género comprende muy pocas especies, 
todas propias de Europa. 


MICROMERIA (del gr. pexpós, pequeño, y pe- 
pes, parte): f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Labiadas, tribu de las 
meliseas, cuyas especies son herbáceas ó sufru- 
ticosas y habitan en los países templados y cáli- 
dos, llegando algunas especies hasta la América 
tropical, con hojas pequeñas y opuestas; verti- 
cilastros axilares y rara vez flores subpanicula- 
das; las flores son pequeñas, con el cáliz tubulo- 
so, que presenta exteriormente de 13 á 15 es- 
trias y en su borde otros tantos dientes casi 
iguales; corola con el tubo algo más corto que el 
cáliz, cilíndrico, recto, interiormente desnudo, 
de color purpurescente ó blanco, bilabiado, con 
el labio superior recto, casi plano, entero ó esco- 
tado, y el inferior con tres lóbulos casi iguales ó 
el mediano mayor, entero ó algo escotado; es- 
tambres cuatro, los inferiores más cortos, ascen- 
dentes, aproximados por pares, con los filamen- 
tos sin dientes; anteras libres, biloculares, con 
el conectivo engrosado y las celdas separadas, 
divergentes ó divaricadas; estilo bífido, con las 
dos divisiones casi iguales y terminadas en es- 
tigmas; aquenios pequeños y lisos. 


MICROMERIS (del gr. mxpos, pequeño, y pe- 
pes, parte): m. Palcont. Género de la familia as- 
tártidos, suborden submitiláccos, orden totra- 
branquios, clase lamelibranquios ó pelecípodos, 
tipo moluscos. Las especies de este gúnero tic- 
nen concha trígona, de vértices alargados, ate- 
nuados y casi rectos; borde ventral redondeada; 
superficie asurcada verticalmente y estriada con- 
céntricamente; charnela probablemente con dos 
dientes cardinales å la izquierda y uno á la le- 
recha; un diente largo y lateral posterior sobre 
cada valva. Son propias del eoceno del Alabama, 
y puede indicarse como típica el A. minulissima. 


MICRÓMETRO (ile) gr. juxpós, pequeño, y ué- 
7po», medida): n. Instrumento, aparato ó artifi- 
cio óptico y mecánico destinado á medir canti- 
dades lineales ó angulares muy pequeñas. 


=- Micrómerno: Fis. En dos grupos ¡meden 
Alasificarse los micrómetros, pues ó bien se ha- 
ce la medida de las cantidades pequeñas dirce- 
ta, ó indirectamente, Jl mierómetro de medida 
directa, pueses úniro, se reduce á una escala en- 
yas divisiones menores valen décimas ó contési- 
mas de milímetro. El empleo de esta escala exi- 
ge el auxilio de una lente, pues que á simple 
vista no se distinguen las divisiones. En los mi- 
crosenpios y en el dinámetro de Ranisden se nti- 
lizan en estas escalas micrométricas. Pero aun- 
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que asombra la pequeñez de las últimas divisio- 
nes de estas escalas, cuando se considera la difi- 
cultad de su trazado, no llegaá satisfacer en la 
aplicación, no puede tomarse como el límite de 
la aproximación en la medida la centésima de 
milímetro; la ciencia moderna pide más, y hay 
ue recurrir á los medios indirectos. Entre éstos 
debiéramos incluir el nonius (v. esta palabra), 
¡ero nunca se ha considerado como micrómetro. 
mayor parte de los mierómetros de medida, 
indirecta son aparatos ó máquinas tales que un 
movimiento de uno de sus órganos, igual á un 
milímetro, determina otro de n milímetros en 
otro órgano; ó de una manera más general, el 
efecto como 1 en un órgano equilibra el efec- 
to como n en otro. Así, la palanca es el órga- 
no sensible del comparador ó probeta, el tor- 
uillo de la máquina de dividir, del esterómetro, 
del micrómetro filar y otros muchos: en virtud 
del mismo principio so ha propuesto la cuña mi- 
eromitrica, fundada en el plano inclinado, y una 
prensa hidráulica en miniatura como aparatos 
de medida. Utilízanse también otros principios 
físicos, como la amplificación de las lentes, la 
doble refracción, etc. 

Los micrómetros se usan generalmente apli- 
cados á los telescopios y microscopios, para medir 
pequeñas distancias angulares con los primeros y 
las dimensiones de objetos diminutos con los se- 
gundos. 

Hay gran variedad de aparatos de esta clase, 
pero los principales son los estudiados á conti- 
nuación: 

Micrómetro filar. — Este aparato, cuyo descu- 
brimiento es debido á Gascoigne en su parte fun- 
damental, y á Auzout en sus más importantes 
modificaciones, se compone esencialmente de un 
sistema de hilos, generalmente de araña, parale- 
los entre sí, y de uno ó varios perpendiculares 
á los primeros, colocados en bastidores metálicos 
que se mueven por medio de tornillos micromé- 
tricos. 

Los tipos más frecuentes y generalmente usa- 
dos del micrómetro filar son los siguientes: 4, 
micrómetros con dos hilos, cada uno de los cna- 
les es movido por una rosca finísima, cuya cabe- 
za está dividida para apreciar las fracciones de 
vuelta; B, micrómetros en los que un hilo es 
movido por medio de una rosca fina con cabeza 
dividida y el otro por una rosca sin cabeza. 
Este último tornillo, en los usos ordinarios em- 
pléase solamente para cambiar la lectura de coin- 
cidencia de los dos hilos, å fin de eliminar los 
errores del tornillo micrométrico; C, micróme- 
tro de forma semejante al B, excepto en que no 
puede cambiarse la lectura de coincidencia por 
no haber un tornillo que altere la posición del 
hilo fijo; D, micrómetro algo parecido á los ante- 
riores, excepto que, como medio para cambiar el 
punto cero, existe una cabeza de tornillo por me- 
dio de la cual puede darse un ligero movimiento 
á la caja de todo el micrómetro en la dirección 
del eje del tornillo micrométrico; E, micrómetro 
provisto de dos oculares para medir ángulos ma- 
yores que el campo de un ocular ordinario, 

El micrómetro del tipo 4 es debido al cons- 
tructor inglés Troughton, y es el generalmente 
usado por los ingleses. 11 micrómetro del tipo Z 
fué ideado por Fraunhofer. En los del tipo C es 
necesario determinar nmy escrupulosamente los 
errores del tornillo, pues que éstos no pueden 
eliminarse empleando diferentes partes del tor- 
villo para medir el mismo ángulo, Todos los mi- 
crómetros usados en unión con un microscopio, ó 
los llamados microscopios mieromélricos, para ha- 
cer la lectura de Jos círculos graduados, son de 
este género. En éstos uno de Tos hilos so supri- 
me y está representado par un punto fijo, y el 
otro se sustituye por dos hilos ernzados ó por dos 
paralelos muy inmediatos, lo que facilita el ha- 
cer la coincidencia con las divisiones de la esca- 
la, Los micrómetros de los tipos de D y E son 
menos usados, 

Cuando las observaciones mierométricas se ha- 
cen de noche hay que hacer visibles los hilos del 
micrómetro, y esto se consigue, bien iluminando 
el campo del anteojo, en cuyo caso aparecen cn 
éste como líneas obscuras, 6 bien iluminando los 
hilos para que se destaquen sobre el Fondo obscu- 
ro del campo. Consíguese una y otra cosa por 
varios artificios de que están provistos Jos an. 
teojos. 

Ordinariamente el mierómetro va acompaña- 
do de un círculo de posición que se reduce á una 
graduación circular trazada en la cara superior 


MICR 25 


del portamicrómetro, y la caja en que van los 
hilos forma cuerpo con un nonius que gira con 
éstos y sirve para medir los movimientos angu- 
ares. 

Toda la teoría del micrómetro filar se reduce 
á una aplicación del tornillo ó rosca micrométri- 
ca, cuyo uso estriba en la regularidad de su paso 
y en el conocimiento del valor de una vuelta del 
tornillo. V. TORNILLO. 

Cuando se hace uso del micrómetro filar, adap- 
tándolo á un anteojo, se debe colocar de modo 
que el sistema de hilos quede situado en el pla- 
no focal del objetivo y una de lus series de hi- 
los, de modo que sean paralelos á un círculo ho- 
rario, y la otra perpendicular á éstos. Para ase- 
gurarse de que los hilos se hallan precisamente 
en el foco del objetivo se comienza por hacer va- 
riar la posición del ocular con relación á dichos 
hilos hasta que se vean éstos con toda claridad 
y limpieza. Se dirige después el anteojo á una 
estrella, y el conjunto del ocular y el micróme- 
tro se mete ó se saca en el tubo del anteojo has- 
ta que la estrella se vea con toda limpieza. Para 
hacer que los hilos tengan la posición debida se 
hace coincidir la imagen de una estrella ecuato- 
rial con uno de los hilos horizontales, y movien- 
do la caja del micrónietro se hace que en su mo- 
vimiento á través del campo del anteojo la es- 
trella no abandone el hilo, pues entonces éste 
representará un paralelo y los perpendiculares 
á éste un círculo horario. 

Heliómetro. — La primera aplicación de las len- 
tes objetivas partidas, y el empleo de las imáge- 
nes dobles para mediciones astronómicas, es de- 
bida á Sahary, en 1743. A Bougner, en 1748, se 
debe la verdadera concepción ó idea de medir 
por la imagen doble, sin la ayuda auxiliar deun 
micrómetro filar, es decir, cambiando la distan- 
cia entre dos lentes objetivas de igual foco. A 
Dollond, en 1754, se debe la combinación de la 
idea de Sabary de las lentes partidas con el mé- 
todo de medición Bugner y la construcción del 
primer heliómetro realmente práctico; y á Frau- 
nhofer, en 1820, somos dudores del primer helió- 
metro con objetivo acromático, ó sca el helióme- 
tro moderno. V. HELIÓMETIO. 

Micrómetros fundados en. la doble refracción. — 
Débese al abate Rochon la idea feliz de aplicar 
las dos imágenes formadas por doble refracción á 
la construcción de un micrómetro. Si en un an- 
teojo ordinario se interpone entre el objetivo y 
su foco un prisma birrefringente, por ejemplo 
un prisma de Rochon, la imagen que se forma, 
en el foco del objetivo se desdobla, y moviendo 
el prisma en el interior de) anteojo se puede ha- 
cer que las dos imágenes sean tangentes. Vea- 
mos en qué consiste la teoría de este aparato mi- 
crométrico. 

Consideremos dos prismas rectangulares igna- 
les de crista] de roca, soldados ó pegados uno á 
otro por medio de trementina, de manera que su 
conjunto forme un paralelepipedo rectángulo. La 
cara AB (fig. 1) de uno de estos prismas ABC 


Fig. 1 


es perpendicular al eje del cristal, mientras que 
las aristas del otro prisma ACD son paralelas á 
este eje. Un rayo sm, que entre perpendicular- 
mente å la cara AB, ni será desviado ni desdo- 
blado mientras se halle en el interior del prisma 
ALC; pero al Hegar á Z se desdoblará, siguien- 
do la dirección /c, la misma que llevaba antes 
el rayo ordinario, puesto que el medio en que se 
mueve es el mismo, mientras que el rayo extra- 
ordinario se desviará acercándose á la normal AC 
y tomando la direccion Zne. El ángulo eco ó enn” 
de los dos rayos se lama ángulo de duplicación, 
cuyo valor se puede hallar en función del ángu- 
lo ACD=a y de los índices de refracción ordi- 
nario no y extraordinario ne. En efecto, dicho 
ángulo de duplicación, que llamaremos z, no es 
otra cosa sino el ángulo de emergencia enn”, y se 
tiene por tanto S&P? 


=Mej y si ahora traza- 
enkan Y 


4 
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mos la normal 4 4C, tendremos knI=a - r, lla- 
mando r al ángulo t/n; de modo que 


sen 2=2¿ sen (a -— 1). 


Para obtener 7, observaremos que el rayo sf se 
refracta en Z pasando de un medio cuyo índice 
es o & otro cuyo índice es e; se tendrá, ues, 
Seng : Sen=Rg : No, de donde se deducirá el 
valor de r. El valor de æ aumenta con el ángulo 
a, pero siempre es pequeño á causa de la peque- 
ña diferencia entre no y ne en el cristal de roca: 
57° 40” vale para a=60", y 19 30” para a=80". 

El doble prisma se instala en el interior de un 
anteojo astronómico, de manera que la cara AB 
quede del lado del objetivo o (fig 2), y sea per- 
pendicular al eje del instrumento, á lo largo del 
cual se puede mover el prisma. Fórmanse dos 


Fig. 2 


imágenes focales de un objeto lejano, la imagen 
ordinaria ab que se construye como si el prisma 
no existiera, y la imagen extraordinaria bc. Es- 
tas imágenes aparecen tanto más separadas una 
de otra cuanto más lejos se coloque el prisma del 
lugar de su formación, pues que el ángulo de du- 
plicación permanece constante. Además estas 
imágenes se pueden considerar como iguales en- 
tre sí, á causa de la pequeñez de este ángulo. 

Se puede hacer, pues, haciendo correr el prisma 
á lo largo del eje, que las dos imágenes sean tan- 
gentes una á otra, y entonces el ángulo cló es 
igual á v, y el triángulo c/b da 
b _ h 


EC 
designando por A la altura de la imagen y pord 


su distancia al prisma 4B. El triángulo boa da 


también tang ¿at => llamando F á la 


oa 
distancia focal principal del objetivo. Sustitu- 
yendo en esta última expresión en vez de k su 
valor deducido de la anterior, resulta 


tangz= 


tangg 
tang ð=- S. 
ng F > 


fórmula que manifiesta que la tangente del di4- 
metro aparente es proporcional á la distancia d 
del prisma al foco principal del objetivo, pues 

tango 


es constante. El ocular con que se ob- 


serva la doble imagen no altera los resultados, y 
con su auxilio se establece el contacto de las dos 
imágenes con gran precisión, 

Si designamos por H la altura absoluta del ob- 
jeto lejano, y por D su distancia al objetivo, se 


tiene también tangó=-——. Igualando los dos 
valores de tang ô, resulta 
tang ô= H= inge, d, 
H 
ó (1 =-= kd, 
(1) 7 ta, 
tanga 


designando por Æ% la cantidad constante 


En la práctica, en vez de calcular esta constan- 
te, se la determina directamente dirigiendo el an- 
teajo á mm objeto cuya altura y distancia sean co- 
nocidas; y, determinada de una vez para siempre, 
la fórmula (1) dará los valores de D cuando se 
conozca 2H, ó los de JI si D es conocida. 

El anteojo de Rochon, ó anteojo provisto del 
doble prisma de este físico, leva una ranura á lo 
largo del tubo por la que corre un botón que 
arrastra al prisma, y en uno de los bordes de la 
ranura va nna escala que da la distancia del pris- 
mia al foco del objetivo. El nonius que se mueve 
con el botón está en el cero de esta escala cuan- 
do estando el prisma en el foco las dos imáge- 
nes se confunden. Para evitar cálculos, los nú- 
meros inscritos en las divisiones de la escala no 
representan las distancias el, sino los valores de 
kd: de manera que Ja lectura da inmediatamente 
los valores de tang ô, y no habrá más que divi- 
dir la altura 4 supuesta conocida de un objeto 
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por estos valores de la escala correspondientes á 
la tangencia de las imágenes para obtener su 
distancia D. Para los usos de este aparato en 
campaña se toma jara valor de H la altura nie- 
dia de un soldado de infantería, y se inscribe en 


la escala los valores de SÁ de suerte que una 


simple lectura da inmediatamente la distancia 
aproximada. 

Cuando se quiere aplicar el anteojo de Rochon 
á la medida del diámetro angular de los astros, 
particularmente del Sol ó de la Luna, para los 
cuales d es muy grande, es difícil establecer exac- 
tamente el contacto entre las dos imágenes, á 
causa de las franjas irisadas que bordean la ima- 
gen extraordinaria en las inmediaciones del pun- 
to de contacto. Para evitar este inconveniente, 
Aragó empleaba un anteojo con un ocular polial- 
do, es decir, cuya amplificación puede variar mo- 
viendo uno de los cristales que lo componen. 
El doble prisma se coloca fuera, en P, entre 
el ocular y el ojo, de manera que la dispersión 
apenas es sensible, Las dos imágenes virtuales 
que entonces se ven á través del prisma no están 
en general en contacto, pero se hace que lo estén 
haciendo variar convenientemente el aumento. 
Conseguido esto, el diámetro aparente x de la 
imagen virtual 4/0”, vista á través del ocular, es 
igual al ángulo de duplicación æ, pues que el ra- 
yo aa" que pasa por el borde inferior de la ima- 
gen superior, pasa igualmente por el borde supe- 
rior de la iniagen inferior. Esto supone que el 
ojo se halla colocado en el centro óptico de la 
lente ¿, lo que puede admitirse sin dificultad á 
causa de la pequeñez del ángulo x. Ahora bien: 
llamando f la distancia focal principal del ocu- 


lar, se tiene tang x= a y también 
S 7 y 


de donde -£ =. tanga 
tang ô 


ta el aumento G del anteojo, luego 
G tang ô =tang x. 


F 
. Pero —. represen- 
F p 


La amplificación ó aumento G que corresponde 
á cada posición del vidrio móvil se mide de an- 
temano y se marca en el mismo tubo del ocular, 
Como el vidrio se mueve en muy corta exten- 
sión, se tienen ordinariamente varios prismas 
que corresponden á diferentes valores de æ, y se 
emplean los que dan los valores más pequeños 
de æ cuando se tiene que medir grandes diáme- 
tros aparentes. 

Micrómetro anular, — El micrómetro anular 
consiste esencialmente en un anillo metálico eu- 
yo borde interior es exactamente circular, y que 
se coloca en el plano focal del objetivo y perpen- 
dicularmente al eje óptico del anteojo, Este ani- 
llo ó diafragma define un campo circular unifor- 
memente iluminado, y se utiliza para observa- 
ciones astronómicas, pues de los momentos de 
los pasos de dos estrellas por sus bordes puede 
deducirse, suponiendo fijo el anteojo durante la 
observación, las diferencias de ascensión recta y 
declinación de dichas estrellas, Aunque inferior 
en precisión al mierómetro filar y al heliómetro, 
tiene sobre el primero la ventaja de no exigir 
iluminación del campo del anteojo, y sobre los 
dos la de no ser necesario que el anteajo esté 
montado ecuatorialmente. El anillo ó diafragma 
presenta el inconveniente de que no hay nada 
que indique de antemano el punto del circulo 
por donde entrará la estrella, por lo que esta ob- 
servación de la entrada es algo insegura. Vara 
evitar esto, Fraunhofer engastó este anillo en la 
parte interior de otro de vidrio, el cual, al propio 
tiempo que le servía de soporte, permitía ver la 
estrella antes de llegar al borde y conocer el 
punto de entrada. 

"ara ver cómo can este sencillo aparato puede 
deducirse las diferencias de ascensión recta y 
declinación de dos astros, à cuál es el principio 


en que estriba su uso, sean £ y € Jos tiempos de - 


entrada y salida de una estrella; la media arit- 
mélica X- 1%) dará la hora desu paso por el pla- 
no l:orario del centra del anillo; y sir y 7' son 
los mismos datos para otra estrella, no habién- 
dose movido el anteojo durante la observación 
la diferencia de las ascenciones rectas de las dos 
estrellas será evidentemente 


a-a =}(T-r)- -e 
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Por otra parte, si 24 y 2x’ son las cuerdas A B 
y A'L (fig. 3) que describen las estrellas, se 
tiene 


: 
5 (0-0) cos Ô, ==") cos ô’; 


' el número 15 aparece en estas fórmulas para que 


Fig. 3 


los tiempos queden convertidos en arcos. Si ha- 
4 
H 


cemos seng= Ë.. , sen g'= L ¿siendo vel ra- 
7 
dio del círculo, resultará, designando por D la 


declinación de su centro C, 
-D=r cosg, ð- D=r cosg, 
y de aquí, para la diferencia de declinaciones, 
Y -=r (cos p+ cosg’), 


correspondiendo el signo — al caso en que las 
dos estrellas atraviesen el campo de un mismo 
lado del centro, y el + al en que lo atraviesen 
por distintos lados, 

El uso del micrómetro anular exige conocer 
el radio r del anillo, dato que puede obtenerse 
observando el tiempo que emplea una estrella en 
recorrer un diámetro del mismo. Este diámetro 
se marca ó señala tendiendo sobre el anillo un 
hilo de araña que pase por el centro, con lo que 
la observación se facilita, pues no hay más que 
hacer que la estrella cruce el anillo bisecada cons- 
tantemente por el hilo. La duración del paso de 
la estrella, siesecuatorial, representará en tiem- 
po un diámetro del anillo, diámetro que queda- 
rá expresado en arco multiplicando por 15, y si 
la estrella no es ecuatorial habrá que multipli- 
car la duración del paso por el coseno de su de- 
clinación para tener el citado diámetro. 

El radio del anillo conserva el mismo valor 
mientras la distancia de éste al objetivo perma- 
nece invariable; de modo que, una vez determi- 
nado el radio, hay que fijar la posición del tubo 
que lleva el micrómetro y colocarlo exactamen- 
te en esta posición siempre que se vaya á obser- 
var con él. 

Micrómetros histológicos. — Los instrumentos 
destinados á medir los objetos de pequeñas di. 
mensiones ó ol aumento que dan los microsco- 
pios, cuando éstos se aplican á las investiga- 
ciones histológicas, pueden ser objetivos y ocu- 
lares, 

El micrómetro objetivo consiste en una lámina 
rectangular de latón, del tamaño y figura de un 
portaobjetos, en cuyo centro hay un agujero en 
donde está engastado un disco de cristal que tle- 
va por una de sus caras grabado un milímetro 
dividido en 100, 500 ó 1 000 partes. El más usa- 
do es el que lleva las divisiones al 1 por 100. 
Para usarle se sujeta en la platina conio pudiera 
hacerse con cualquiera preparación, procurando 
colocar el centro del cristalito portador de las pre- 
paraciones exactamente en el cje del mierosco- 
pio; se afoca després, como de ordinario, tenien- 
do cuidado de no tocar el micrúmetro con el ob- 
jetivo. Para poder descubrir las líneas, que son 
muy pálidas y finas, convendrá iluminarlas con 
la luz oblicua, y aun mejor con la artificial, que 
hace resalten más los objetos. 

Cuando las líneas se detallen con toda exacti- 
tud, se proyecta su imagen con la cámara clara 
: Sobre um regla dividida en milímetros, situada 
! á cierta distancia del mieroscopio, pero al nivel 

de la platina. Entonces nada más fácil que ave- 
¡ riguar el aumento del microscopio; basta obser- 
var euántas divisiones del mierúmetro caben en 
, Una ó varias de la regla, Suponiendo, por ejem- 
` plo, que una división del micrómetro, que vale 
- una centésima (pues éste leva un milímetro di- 
vidido en 100 partes) iguala exactamente ó culo 
el mismo espacio que un milímetro de la regla, 
resultará que Ja centésima, valor de las líneas 
del micrómetro, se ha aumentado hasta un mi- 
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límetro, y por consiguiente el sistema de lentes 
del microscopio aumenta 100 veces. 

Este es el caso más sencillo que puede presen- 
tarse; pero en la práctica rara vez sucede así: ge- 
neralmente una nea del micrómetro lena va- 
rias líneas, y á veces no con exactitud, de la re- 
gla, Cuando no coincidan una ó dos líneas del 
micrómetro objetivo con una ó dos divisiones de 
la regla, se procurará legar á una corresponden- 
cia exacta superponiendo mayor número de lí- 
peas. He aquí lo que dice el Dr. Ramón y Cajal 
en su obra de Histologia normal y Técnica micro- 
gráfica (Valencia, 1893): «Imaginemos que una 
línea del micrómetro corresponde á una línea y 
una fracción de la regla; buscaremos entonces la 
igualdad en mayor número de líneas para facili- 
tar el cálculo: suponiendo que 12 de la regla, 
por ejemplo, cubran 10 divisiones del micróme- 
tro, tendremos que la amplilicación del micros- 
copio es de 120 diámetros. Para resolver esos ca- 
sos por modo sencillísinio, se empleará Ja fórmu- 


la 4 =ES , en la cual 4 quiere decir aumen- 


to; A relación de magnitud existente entre las 
líneas de la regla y las del micrómetro; Æ indi- 
ca el número de las divisiones de la regla, y M 
las del micrómetro. Supongamos que hemos de- 
terminado que 24 líneas de Ja regla igualan á 4 
del micrómetro, y que la relación entre las líneas 
de éste y de aquélla es 100, puesto que el micró- 
metro está dividido en centésimas, Tendremos 


que 4=100 25 ; es decir, que nuestro micros- 


copio aumenta 600 veces.» Cuando se tiene el 
hábito de mantener abiertos anibos ojos en la 
observación micrográfica, se consigue con facili- 
dad ver, sin ayuda de cámara clara, las líneas 
del mierómetro sobre un regle dividido en milí- 
metros. 

El micrómetro ocular es una rodaja de cristal 
que lleva por una de sus caras grabado un cen- 
tímetro dividido en décimas de milímetro. Está 
encerrado dentro del ocular, en una de las lentes 
del campo, precisamente en el foco de la supe- 
rior, que puede subir ó bajar, á fin de afocar 
exactamente las divisiones del micrómetro. 

Dos operaciones son necesarias para determi- 
nar el tamaño de un objeto microscópico: 1.°, ha- 
Mar, por comparación con el micrómetro objeti- 
vo, el valor relativo de las líneas del mierómetro 
ozular; 2.°, sustituir el micrómetro objetivo por 
la preparación y examinar el número de líneas 
del micrómetro ocular á que corresponde tal ele- 
mento que se desea medir. 

1,2 Dispuesto el micrómetro objetivo en la 
platina, y colocado el ocular micrométrico en el 
microscopio, el observador verá claramente dise- 
ñarse en el campo dos especies de líneas, unas 
más finas que pertenecen al micrómetro objetivo, 
y otras más gruesas que son las del ocular, Nada 
más fácil que ver cuántas líneas del mierómetro 
objetivo caben en una ó varias de las divisiones 
del ocular. 

2.2 Prescindiendo del micrómetro objetivo, 
se coloca en su lugar un preparado cualquiera, 
afocándolo bien, de modo quese vean áun tiem- 
po las rayas del micrómetro ocular y los elemen- 
tos del tejido. «Demos por supuesto, dice Cajal 
(loc. cit. ), que el corpúsculo que deseamos medir 
llena exactamente una línea del ocular, cuyo va- 
lor sabemos es de una centésima; por consiguien- 
te, la dimensión del objeto examinado será tam- 
bién de una centésima. En otros términos: 4 = B, 
B=C, luego C=A. En este caso A expresa el 
valor de la línea del micrómetro objetivo, B la 
división del micrómetro ocular, y C el objetivo 
microscópico. En la práctica no siempre se pre- 
senta este sencillo ejemplo, tanto más cuanto que 
las relaciones entre las líneas de ambos micró- 
metros varían según los aumentos. Por punto 
general, dos ó mas líneas del mierómetro obje- 
tivo llenan, y no con exactitud, varias líneas del 
micrómetro anular, con lo que la determinación 
del valor relativo de las divisiones de éste nos 
conduce å un número fraccionario. Un sencillo 
recurso corregirá este inconveniente, Si al exa- 
minar las proyecciones de los dos micrómetros 
hallamos que no se corresponden las líneas en nú- 
meros enteros, acórtese ó alárguese el tubo del 
microscopio hasta que la correspondencia de las 
líneas sea exacta; hallado este punto, se hará 
una raya en el tuboque marque el grado de alar- 
gamiento en qme, con tal combinación de ocular 
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, jetivo valen exactamente dos ó cuatro del micró- 


metro ocular; así, ya no necesitamos perder tiem- 
po otra vez en nuevos tanteos.» 

No es lo común que un objeto microscópico 
puesto en Jugar del micrómetro objetivo llene 
exactamente una división del mierúmetro ocu- 
lar; ordinariamente, un elemento iguala varias 
líneas de este mierómetro. De todos modos el cál- 
culo es sencillísimo: no hay más que multipli- 
car el número de rayas cubiertas por el objeto 
por el valor de una de ellas. 


MICROMICETO (del gr. puxpós, pequeño, y uv- 
«ys, hongo): m. Bet. Género de plantas ( Alicro- 
myces) perteneciente ú la familia de los Quitri- 
dináceos, sin micelio, unicelulares y con la cé- 
lula esférica, con la superficie erizada y produ- 
ciendo esporangios pluriloculares que en cada, 
celda da nacimiento á zooporas pestañosas. Sólo 
se conoce una especie, la cual vive parásita so- 
bre las células de los Zygonium. 


MICROMITRA: f. Paleon£. Género de la familia 
oxirrinca, suborden braquiuros, orden decipo- 
dos, división toracostráceos, subclase malacos- 
tracos, clase crustáceos, tipo artrópodos. Las 
especies del género Aficromilhras tienen el céfa- 
lotórax triangular, fuertemente bombeado, cu- 
yos bordes laterales descienden bruscamente; 
el rostro es largo y bifurcado. Poseen granula- 
ciones dispersas, sin orden, por toda la superfi- 
cie. La A. holsatica es propia del mioceno. 


MICROMO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los neurópteros, familia de los hemeró- 
bidos, creado por Burmeister, y al cual, según 
Blanchard, se le debe incluir en la sinonimia del 
género Hemerobia V. HEMEROBIO. 


MICRONECTRIA: f. Bol. Género de plantas 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de 
os hongos, orden de los ascomicetos, familia de 
los Pirenomicetos, que se caracteriza por sus pe- 
ritecas blandas y por sus tecas que contienen 
ocho esporas filiformes, tabicadas de una mane- 
ra más ó menos aparente. Habitan en la Améri- 
ca del Sur. 


MICRONESIA: Gcog. Una de las partes en que 
los geógrafos dividen la Oceanía. Compónese, 
como su nombre indica, de pequeñas islas. La 
Micronesia forma en realidad una región aparte, 
de inmensa extensión si semide la superficie de 
sus aguas; mínima si sólo se cuenta la de sus 
tierras. 

Entre las Filipinas y la más occidental de las 
Marianas la distancia en línea recta es de 2000 
kms., y en todo este espacio puede decirse que 
no hay isla ni islote. El Océano tiene de 25004 
3000 m. de profundidad. A] N. y al E. vastas 
soledades oceánicas separan la Micronesia del 
resto del mundo. Al 8. la distancia á la región 
de Nueva Guinea es menor y las semejanzas fí- 
sicas más acentuadas, pero durante más de 600 
kms. de mar apenas se encuentra algún peñasco 
aislado que pueda servir de lazo de unión entre 
la Micronesia y la Papuasia y sus dilatadas de- 
nendencias. Comprendo esta parte de Oceanía 
los siguientes archipiélagos ó grupos, no contan- 
do peñascos aislados, casi imperceptibies en la 
inmensidad del Pacífico: 


Extensión 
__ en kms. 
Archipiélago de Magallanes y An- > 
e .. Co... .. 110 
Marianas. ........ co... 1140 
Carolinas y Palaos.. ....... 1570 
Marshall. ............. 400 
Gilbert... o... o... .. 430 
Total. .... 8650 


La población cálculase en 100000 habits. poco 
más ó menos, pero esta cifra es completamente 
arbitraria, y según todas las probabilidades dista 
mucho de la verdad. Sólo puede decirse con cer- 
teza que la región más poblada es el grupo de 
Gilbert y la menos el Archip. de Magallanes, que 
casi todo él está desierto. Esa exigua superficie 
terrestre hállase como perdida en una inmensa 
superficie marítima, tan inmensa que mide unos 
20 millones de kms.?, dos veces la extensión de 
Europa. Las islas de la Micronesia pertenecen å 
tres naciones. España, cuyo pabellón ondea en 
la mayor parte de ellas M más principales, tiene 
las Carolinas, Palaos y Marianas; Alemania las 
de Marshal! y Gilbert, y el Japón las de los Vol- 


y objetivo, dos líneas, p. ej., del micrómetro ob- | canes y Bonín-Sima en el Archip. de Magalla- 
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nes. Las restantes, por insignificantes y desier- 
tas, han escapado á la ambición de las raciones 
ansiosas de dominios coloniales, 

Para que en todo se conozca ser la Micronesia 
diferente de las islas á ella más próximas, obsr- 
vanse en su fauna especies propias que las dife- 
rencian esencialmente de aquéllas. Así, las Palaos 
poseen un género de aves propio: el psomathia 
de los naturalistas, El cocodrilo va desaparecien- 
do con rapidez. También es particular y my 
pobre la fauna de las Carolinas propiamente di- 
chas, la cual consiste en dos especies indígenas: 
un perro bastante grande, de larga y colgante 
cola, y un ratón. De la fauna de las Marianas 
faltan, entre otras especies dominantes en las 
Cúlebes, Filipinas y Nueva Guinea, los papaga- 
yos. En la tora adviértense iguales desemejan- 
zas. Las islas son porlo general bajas, principal- 
mente las de Marshall, Gilbert y algunas Pa- 
laos. Hogoleu, Bonebey, y varias otras de las 
Carolinas son montañosas. Casi todas son de for- 
mación coralina, presentando la disposición ca- 
racterística de las islas así formadas, esto es, que 
apenas sobresalen unos m. sobre la superficie del 
mar y no tienen siquiera la suficiente cantidad 
de tierra vegetal para que los árboles puedan 
arraigar. Donde la tierra vegetal no falta vense 
espesos y bonitos bosques de cocoteros, árboles 
del pan y otros de no menos espeso follaje. Al- 
gunas de estas islas bajas forman atolones de una 
regularidad perfecta, teniendo en suinterior una 
laguna en comunicación con el mar por una es- 
trecha boca, única entrada posible para las em- 
barcaciones. Una de estas islas circulares, la de 
Satoán, grupo de Mortlock, compónese de 60 is- 
lotes, algunos de los cuales tienen bastantes ki- 
lómetros de extensión, mientras otros son pe- 
queñas rocas que sólo sirven para señalar la di- 
rección que lleva el muro de coral, La mayor 
variedad de formas y las más típicas se encuen- 
tran en los grupos de Marshall y Gilbert. Unas 
son circulares, otras triangulares, y otras presen- 
tan los más extraños aspectos. Casi todos los 
atolones sólo están completos del lado que mira 
å Oriente, mientras que del opuesto sólo se cono- 
ce la pared coralina por la línea de espuma de 
las rompientes. La razón de este contraste com- 

réndese fácilmente: del lado del O. las olas, que 
Jegan ya sin fuerza, pasan sobre los arrecifes 
sin destruirlos, mientras que las olas del E., que 
son mucho más violentas, arrancan fragmentos 
de arrecife, cuyos escombros se van amontonan- 
do hasta que se cimentan sobre cualquier pun- 
ta de arrecife y comienzan á servir de base áun 
bosquecillo de cocoteros. Alaraki, islote ma- 
drepórico de las Gilbert, pasa por serel más pin- 
toresco y perfecto de todos. «Diríase, viéndole 
desde lo alto de un mástil, que era una guirnal- 
da de flores flotando sobre las azules aguas» (Re- 
clús, t. XIV, pág. 611). Los micronesios deben ser 
considerados como subdivisión etnográfica de los 

olinesios, con los cuales tienen mucho pareci- 
Lo. Según Meinicke, no hay entre ellos más di- 
ferencia que entre los alemanes y los escandína- 
vos. Colocada la Micronesia entre la Polinesia y 
la Malasia en el camino de las emigraciones de 
E, á O., parece haber sido poblada por hombres 
de muy diversas procedencias. 

En la coloración bastante obscura de los mi- 
cronesios adviértese la existencia de un elemen- 
to papú ó negrito mezclado con otro de matiz 
claro. Aquél vino probablemente de las Filipi- 
nas. Todavía hoy suelen arribar á las Palaos, em- 
pujadas por los vientos ó por las olas, embarca- 
ciones tripuladas por filipinos, Es probable tam- 
bién que antes de la llegada de los malayos la 
Micronesia, lo mismo que la Polinesia, ful. inva- 
dida por otra raza de piel clara. La diferencia en- 
tre micronesios y polinesios redúcese á algunas 
creencias é instituciones políticas, Dice Reclús 
que las Carolinas, y podemos suponer que la Mi- 
cronesia, fueron desenbiertas por el portugués 
Diego da Rocha en 1527. Yerra en esto el geó- 
grafo francés, como en muchas otras cosas que es- 
cribe de la geografía y de la historia de España 
y Portugal. El descubridor de las Carolinas y de 
toda la Micronesia es Magallanes, quien en 22 de 
agosto de 1520 descubrió la isla de San Bartolo- 
mé, una de las Carolinas orientales, llamada 
Taongui por los indígenas. Días después descu- 
brió fa de Guaján, la mayor de las Marianas. 
Después de Magallanes visitaron la Micronesia y 
descubrieron parte de ella Rocha, Saavedra, Fer- 
nando de Alvarado (?), Villalobos, uno de cuyos 
buques halló el grupo de los Volcanes. Las fre- 
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cuentes expediciones que durante los siglos XVI, 
XVII y XVIII iban de Manila á Acapulco y vice- 
versa cruzaban los dilatados mares de la Micro- 
nesia, y rara vez dejaban de señalar con ellos al- 
guna nueva isla (V. Ocrania). De las últimas, 
más notables y menos conocidas expediciones por 
esta parte del Pacífico, es sin duda la de D. Fran- 
cisco Antonio Mourelle (1779-81). Poco después 
siguiósc á ésta la de D. Alejandro Malaspina 
(1792). También visitaron estos mares algunos 
navegantes extranjeros de mayor fama, aunque 
no de superior mérito que los españoles que he- 
mos citado, pero sus viajes, aunque muy celebra- 
dos algunos, son repeticiones de los verificados 
por los nuestros. : 


MICRONIQUIA: f. Bot. Género de plantas ( Ai- 
cronychia) perteneciente á la familia de las Te- 
rebintáceas, tribu de las anacardieas, del que sólo 
se conoce una especie, la cual es arbórea y habi- 
ta en el país de los malgaches; tiene las hojas 
alternas; las flores polígamas y pentámeras; an- 
dróceo con cinco estambres; ovario oblicuo coro- 
nado por un estilo con tres ramas estigmáticas y 
un solo óvulo descendente. 


MICRONISCO (del gr. juxpós, pequeño, y ovie- 
xos, buche, asnillo): m. Zool. Género de crustá- 
ceos del grupo de los malacostráceos, sección ele 
los artostráceos, orden de los isópodos, suborden 
de los euisópodos, familia de los entonísciros. 
Este género, descrito por F, Müller, es conside- 
rado hoy por la mayoría de los autores como una 
forma de desarrollo intermedia entre la larva y 
el adulto de diversos géneros del grupo de los 
entoníscidos. Esta forma vive parásita en Giver- 
sos crustáceos del grupo de los copépodos. 


MICROPALPO (del gr. uixpós, pequeño, y pal- 
po): m. Zool. Género de insectos dípteros de la 
familia de los atericéridos, tribu de los muscinos. 
Este género de insectos está caracterizado por 
ofrecer el cuerpo ancho; palpos cortos, pequeños 
y terminados por una seda; cara desnuda; epis- 
toma saliente; antenas inclinadas descendiendo 
hasta el epistoma; segundo artejo alargado, pero 
menos largo que el tercero; éste prismático y 
truncado en su extremidad; ojos vellosos; abdo- 
men oval; dos sedas en medio del segundo y ter- 
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cer seemento; primera célula posterior llegando | 
D 


hasta el borde del ala delante de su extremidad; 
nerviación media exterior arqueada hasta el codo 
y apendiculada; segunda transversal muy obli- 
cua. 

Entre las especies de este género se halla el 
Micropalpus vulpinus Meig., muy común en oto- 
ño entre las maderas y sobre las flores. 


MICROPARIA: f. Paleont. Género de la familia, 
asáfidos, orden trilobites, subclase entomostrá- 
ceos, clase crustáceos, tipo artrópodos. Las espe- 
cies de este género tienen el caparazón alargado 
y ovoideo; la cabeza es semiovalar y redondeada 
por delante; glabela ancha, hinchada, brusca- 
mente limitada en declive por delante y cayendo 
en corte vertical sobre el borde frontal, mientras 
que lateralmente está limitada por surcos dorsa- 
les, sin surco occipital; mejillas estrechas, arro- 
lladas lateralmente y ocupadas casi por entero 
por los ojos, cuyo desarrollo es considerable. Una 

an sutura se extiende casi paralelamente al eje 

ongitudinal desde el borde posterior al frontal; 
tórax formado de cinco ó seis pleuras asurcadas; 
raquis perfectamente limitado; pigidio casi semi- 
circular, hinchado, de eje rudimentario, débil- 
mente segmentado. Se conocen 15 especies del 


silúrico inferior de Bohemia, Gran Bretaña, Sue- : 


cia, etc. 


MICROPEDINA: f. Paleont. Género del gmpo 
de los oligóporos, subfamilia de los equínidos, 
familia glifóstomos, orden regulares, subclase 
enequinoideos, clase equinoideos, tipo equino- 
dermos. La única especie conocida de este géne- 
ro, la Micropedina Cotteawi, propia de. cenomá- 
nico, tiene un erizo de tamaño medio, redondo, 
fuertemente abovedado, granulado, que posee 
zonas poríferas rectas formadas por tres filas pa- 
res, y tubérculos pequeños, numerosos, de igual 
tamaño en todas las áreas; peristoma redondo, 
de tamaño medio; radíolos delgados, largos y 
subcilíndricos, 


MICROPELMA (del gr. puxpós, pequeño, y méh- 
pa, planta de los pies): f. Zool. Género de aves 
del orden de las zancudas, familia de las espa- 
lacópidas, tribu de las tringinas. Baird formó 
este género separando la Tringa himantopus de 
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Bonaparte de las demás de este género, y dife- 
renciándola por tener el pico ligeramente depwi- 
mido y encorvado hacia la punta, recto, delgado 
y comprimido en la base; alas con la primera 
remera más larga que las restantes; tarso com- 
primido con escudos; una corta membrana en la 
base de los dedos anteriores, lo cual hace que la 
planta del pie sea muy pequeña, razon por la 
cual Baird le dió este nombre; el pulgar muy 
pequeño. , 

La Micropelma himantopus Bonap., tipo de 
este género, procede de la región E. de la Amè- 
rica del Norte. 

MICROPELTO (del gr. quxpós, pequeño, y TEN- 
Tú, escudo pequeño): m. Bot. Género de plantas 
(Micropelti) perteneciente al tipo de las taloti- 
tas, clase de los hongos, familia de los esferiá- 
ceos, y cuyas especies habitan en los países tropi- 
cales sobre las hojas de las palmáceas, Jauráceas 
y otras plantas, y tienen las peritecas demedia- 
das, escuteliformes, con un poro central. Las 
tecas tienen la forma de mazas y contienen es- 
poras hialinas pluriloculares. 


MICROPEPLO (del gr. uexpós, pequeño, y mé- 
«rhos, velo): m. Zool. Género de insectos coleúp- 
teros de la familia de los estafilínidos, tribu de 
los proteininos. Los insectos de este género es- 
tán caracterizados por presentar el menton muy 
grande, cuadrangular, escotadoen cada lado por 
delante de su extremidad; lengiieta muy peque- 
ña, estrecha y redondeada por delante; palpos 
labiales muy cortos; el último artejo apenas dis- 
tinto; lóbulos de las maxilas córneos; el externo 
ancho, redondeado y barbudo por delante; man- 
díbulas muy pequeñas é inermes; labro trans- 
versal y entero; cabeza pequeña y trígona; ojos 
medianos, semiglobulosos; antenas cortas, reci- 
bidas en el reposo en una depresión de la cara 
inferior de los lados del protórax, de nueve ar- 
tejos; protórax trasversal, de la longitud de los 
élitros, un poco estrechado por delante; élitros 
en cuadrado transversal, no recubriendo más 


que la base del abdomen; éste corto; patas | 


cortas y delgadas; tarsos de ires artejos, los dos 
primeros muy cortos y el último más largo que 
ellos; cuerpo oblongo-oval, muy grueso, glabro 
y alado. 

Son insectos pequeños que tienen la cabeza, 
el protórax y 3 abdomen cubiertos de excava- 
ciones, y los élitros presentan cada uno de tres 
á cinco bordes, según las especies. Son propios 
de Europa M de los Estados Unidos. Entre sus 
especies se halla el Micropeplus porcatus Erich. 


MICRÓPERA (del gr. guxpós, pequeño, y Tépas, 
extremidad): f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Orquidáceas, tribu de 
las vandeas, y cuyas especies habitan en la India 
y son epifitas, caulescentes, herbáceas, con Jas 
hojas disticas, lineales, argueadas y emargina- 
das é iguales, y las flores están dispuestas cn ra- 
cimos laterales, horizontales, más cortos que las 
hojas y de color amarillento; perigonio patente 
con los sépalos iguales, los laterales exteriores 
adheridos 4 la base del labelo; éste se continúa 
con la base de la columna y es levemente trilo- 
bado, con el lóbulo medio muy pequeño y los 
laterales mayores y derechos; columna corta; 
rostelo grande y encorvado; polinias dos, con 
las caudícolas aleznadas, 


_MICROPEZA (del gr. yuxpós, pequeño, y reta, 
pic): f. Zool. Género de insectos dípteros de la 


familia de los atericéridos, tribu de los musci- ` 


nos. Este género de insectos está caracterizado 
por ofrecer la cabeza alargada y cuncilorme; 
trompa no saliente, palpos un poco dilatados; 
cara dirigida horizontalmente hacia atrás; ante- 
nas dirigidas hacia adelante y cortas; tercer arto- 
jo pateliforme; órgano sexual del macho grueso y 
esferoidal; pies anteriores alejados de Jos otros; 


. tarsos muy cortos; la longitud de la cabeza se 


une å la del cuerpo y de los pies para hacer más 
bizarra la forma lineal. El nombre génerico hace 
alusión á la brevedad de los tarsos comparada 


: con la longitud de las piernas. 


, El tipo de este género es el Aficropeza latera- 
lis Meig., propio de Alemania. 


. MICRÓPILO: m. Bot. Abertura generalmente 
circular que presentan las cubiertas primina y 
secundina del óvulo vegetal, El interior del óyu- 
lo, ó sea la nuececilla con su correspondiente sa- 
co embrionario, está envuelto por las dos eubier- 
tas mencionadas, cada una de las cuales presen- 
ta un poro ó boca, llamándose el de la exterior 
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ó primina exostoma y el de la interior ó secun- 
` dina endostoma, El exostoma y el endostoma 

coinciden, y juntos dejan una comunicación di- 

recta entre la nuececilla y el exterior, y esta 

abertura doble es la que se llama micrópilo, Ge- 
` neralmente el exostoma forma la superficie exte- 
rior de este micrópilo, pero hay casos en que su- 
cede lo contrario, pues la secundina se prolonga 
formando un cilindro ó embudito que sale por el 
exostoma y forma así la parte más exterior del 
poro micropilar. En muchas semillas se nota á 
simple vista, ó con auxilio de un pequeño aumen- 
to, este poro, y lo mismo que en los óvulos se 
designa con el nombre de micró pilo, 


MICROPIRGO (del gr. pexpós, pequeño, y rvp- 
yos, vuelta): m. Paleont. Género de la familia hi- 
dróbidos, suborden tenioglosos, orden prosobran- 
quiados, clase gastrópodos, tipo moluscos, Tie- 
nen las especies del género Micropyrgus la con- 
cha muy pequeña, cónica, subulada, subturricu- 
lada é imperforada; las vueltas son aplastadas y 
numerosas; el vértice es obtuso; la abertura oval- 
romboide; el peristoma no continuo; labro agu- 
do, prominente en su parte media. Pertenecen 
; Jas especies de este género al grupo de Laramia 
del terciario norte-americano, pudiendo conside- 
rarse como especie típica de AZ. minutulus. Tie- 
nen estas conchas la apariencia de un Odostomia. 


MICROPLASMA (del gr. pexpós, pequeño, y 
rhacpa, forma): m. Paleont. Género de la tribu 
plasmofilinos, subfamilia cistóforos, familia ex- 
pleta, grupo tetracorales, orden zoantarios, cla- 
se antozoos, tipo celenterados. Las especies de 
este género, que son propias del silúrico, tienen 
su polípero fasciculado y formado de individuos 
subcilíndricos; tabiques pequeños reducidos á 
pliegues ó á espinas; tejido vesicular basto. 


MICROPLAX (del gr. gexpós, pequeño, y Tiag, 
i placa): m. Zool, Género de moluscos gasterópo- 

os poliplacóforos de la familia de los quitóni- 
dos. Este género está caracterizado por presen- 
tar la concha oval ó alargada; placas de inser- 
ción bien visibles sobre todas las valvas; zona 
híspida y porífera. Estos moluscos se hallan dis- 
tribuídos por todos los mares, y su especie tipo 
es el Microplax setulosum Carpenter. 


MICROPLEURA (del gr, puxpós, pequeño, y 
”Theupa, costado): f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Umbelíferas, tribu 
de las hidrocotileas, constituído por especies her- 
báceas de la isla de Chiloé, caulescentes, lampi- 
ñas, con aspecto de hidrocótiles, y cuyas hojas 
son pecioladas, con el pecíolo envainador en su 
base y el limbo ó corazonado ó arriñonado, casi 
membranáceo, con seis á nueve nervios venosos, 
con las umbelas terminales, pedunculadas, de 
cuatro ó cinco radios, con involucro formado por 
una sola bráctea semejante ¡las hojas y las um- 
belitas de tres ó cuatro radios, con involucrilla 
pequeño y de tres ó cuatro bractéolas. La flor 
intermedia es casi sentada y fértil; las dos ó tres 
laterales brevemente pediceladas y masculinas; 
| cáliz con el tubo comprimido y el limbo obtuso; 
i 


pétalos agudos, enteros y ovales. El fruto es 

profundamente acorazonado en la base, bilobo, 

casi foliáceo y emarginado en el ápice. Los meri- 
: carpios están comprimidos lateralmente, son ao- 
¿ vado-oblicnos y presentan siete costillas capilares 
y curvilíneas; la comisura es muy estrecha y do- 
| ble más corta que el mericarpio, 


MICROPLIA (del gr. mexpós pequeño, y oror, 
i arma): f. Zool. Género de insertos colrópteros 
de la familia de los longicórnidos, tribu de los 
; acantocininos. Los insectos de este género están 
. caracterizados por presentar la cabeza débilmen- 
| te concava entre sus tuliórculos anteníferos; és- 
tos cortos y distantes; frente transversal; ante- 
has muy delgadas, subeapilares, doble más lar- 
gas que el cuerpo y provistas de algunos raros 
cilos en el vértice de los artejos: ajos pequeños; 
sus lóbulos inferiores algo redondeados; protó- 
rax cilíndrico, casi doble más largo que ancho y 
provisto á cada lado, á poca distancia de su base, 
de un pequeño tubérenlo; esendo triangular eur- 
vilíneo; litros cortos, paralelos, easi planos por 
encima, bruscamente declivos y redondeados por 
detrás; las cuatro patas anteriores medianas, 
con sus fémuresen maza ovalar, y las posteriores 
muy largas; los fímures subpedunenlados: el 
quinto segmento alidominal en cono muy corto; 
į erpa oblongo, glabro, salvo sobre el abdomen 
: y los élitros. Hembra desconocida, 
* La especie tipo de este género es la Microptia 
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agilis Thora. Es un pequeño insecto del Brasil; 
su color general es negro mate, con los élitros 
pardos. 


MICROPLO (del gr. puxpós, pequeño, y orko», 
arma): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los lamelicórnidos, tribu de los 
melolontinos. Los insectos de este género están 
caracterizados por presentar el lóbulo externo 
de las maxilas muy robusto é inerme; epistoma 
muy largo; antenas delgadas de nueve artejos; 
protórax transversal, sensiblemente más estre- 
cho que los élitros, estrechamente lobulado en 
su base, redondeado en los angulos posteriores 
y sobre los lados muy convexo; escudo media- 
no, en triángulo rectilíneo ó curvilíneo alar- 
gado; élitros unas veces cortos y otras oblon- 
gos y paralelos; patas medianamente robustas 
semejantes en los dos sexos; tibias anteriores 
provistas de dos dientes muy cortos, distantes y 
perpendiculares; pigidio vertical en los dos se- 
xos; cuerpo corto Hd oblonge, paralelo, general- 
mente un poco escamoso, algunas veces pubes- 
cente. Salvo una sola especie (Aicroplus nemo- 
ralis Burm.) del Africa austral, de regular ta- 
maño, subcilíndrica y pubescente, sin ninguna 
mezcla de escamas, estos insectos son pequeños, 
cortos, y están revestidos de pequeñas escamas 
filiformes diversamente dispuestas, según las 
especies. Casi todos son de Madagascar. 


MICROPLÓFORO (del gr. uuxpós, pequeño, ho- 
Kos, rizo, y popos, portador): m. Zool. Género de 
insectos coleópteros de la familia de los longi- 
cóxnidos, tribu de los esceleocantinos. Los in- 
sectos de este género presentan los caracteres si- 
guientes: lengiieta transversal; dos lóbulos en 
las maxilas, el interno muy pequeño y el externo 

rande y ancho, todos ciliados en su extremi- 

ad; palpos muy cortos; el último artejo breve- 
mente securiforme, redondeado y ciliado en su 
extremidad; mandíbulas muy cortas, verticales, 
robustas en la base y arqueadas y bífidas en su 
extremo; cabeza vertical y cóncava por delante, 
con el borde inferior del epistoma truncado; an- 
tenas de la longitud del cuerpo y poco robustas; 
ojos poco separados por encima y profundamen- 
te escotados; protórax corto, casi cilíndrico, pro- 
visto ¿cada lado de dos espinas agudas y un po- 
co enderezadas, la una en el ángulo anterior y 
la otra casi en la parte media; escudo en trián- 
gulo redondeado por detrás; élitros poco conve- 
xos, alargados, paralelos, redondeados en su ex- 
tremidad, con el ángulo sutural espinoso y un 
poco más anchos que el protórax por delante; pa- 
tas muy largas y poco robustas; tarsos medianos, 
estrechos, con el primer artejo más largo que el 
segundo; último segmento abdominal alargado; 
cuerpo alargado, lineal y parcialmente velloso: 
las antenas un poco más largas que la mitad del 
cuerpo y denticuladas å partir del cuarto artejo. 
No se conocen más que dos especies ( Microplo- 
phorus magellanicus Blanch., y M. castaneus 
Blanch. ), propias de las partes de la América del 

ur. 


MICROPO (del gr. puxpós, pequeño, y mous, 
pie): m. Bot. Género de plantas (“Micropus) per- 
teneciente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tubulifloras, tribu de las asteroi- 
deas, cuyas especies son herbáceas, habitan en 
la Europa meridional y América occidental y 
tienen poca talla; hojas pequeñas esparcidas, en- 
terísimas, y las flores dispuestas en cabezuelas 
aglomeradas; cabezuelas de varias flores hetero- 
géneas, con las flores marginales uniseriadas y 
femeninas en número de cinco á siete y las del 
centro del disco todas masculinas; involucro bi- 
seriado, con las escamas internas envolviendo 
las flores y frutos del radio; receptáculo estre- 
cho y desnudo; corolas todas tubulosas, las fe- 
meninas filiformes y las masculinas quinqueden- 
tadas ; anteras incluídas en el tubo corolino; 
aquenios comprimidos, aovados, envueltos por 
las escamas interiores del involucro, que caen al 
propio tiempo que ellos; vilano nulo. 


MICROPODISCO: m. Bot. Género de algas dia- 
tomáceas de la familia de las Criptorrafídeas, 
caracterizado por presentar en el borde de cada 
frústula una corona de puntos y un apéndice 
alargado; sus valvas tienen puntuaciones muy 
finas, confusamente alineadas en sentido radial, 
y un círculo de puntos más gruesos hacia la par- 
te central. Habitan en las aguas mezcladas de 
dulce y salado. 


MICRÓPOGO (del gr. sexpós, pequeño, y mw- 
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yw», barba): m. Zool. Género de peces acantop- 
terigios de la familia de los esciénidos. Estos 
peces, con los cuales ha formado Cuvier este gé- 
hero, son muy semejantes al género Johnius, es- 
pecialmente por la forma de su aleta anal, pero 
se distinguen fácilmente por tener las barbillas 
muy cortas. 

Se ban descrito tres especies, que habitan en 
la América del Sur, y son: el Micropogon linea- 
tus Cuv, et Val., el M. argentus Cuv. et Val., 
y el M. undulatus Cuv. et Val. 


MICRÓPORA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Lauráceas, tribu 
de las perseas; tienen las flores axilares, dis- 
puestas en racimos sencillos ó compuestos y con 
el periantio hexámero;andróceo con seis anteras 
engrosadas y biloculares, y el ovario terminado 
por un estilo corto y aguzado. 


MICROPROTEÍNA (del gr. pexpós, pequeño, y 
proteina): f. Quim. Substancia albuminoidea 
procedente de las bacterias, también llamada 
microprotcina, y de ellas aislada por Nencki y 
Schitler. No contiene azufre ni fósforo, y de su 
análisis dedúcese que se compone de: carbono 
52,32; hidrógeno 7,55; nitrógeno 14,75 y oxíge- 
no 25,38, y sus principales caracteres son: la 
gran solubilidad en el agua, los ácidos y los ál- 
calis, siendo precipitada de las disoluciones acuo- 
sas que son ácidas por el cloruro de sodio; some- 
tida á la temperatura de 110° pierde mucho de 
su solubilidad; las sales neutras precipítanla de 
sus disoluciones, las cuales precipitan asimismo 
con los ácidos támico y pícrico, el cloruro mer- 
cúrico y el ferrocianuro de potasio; el ácido ní- 
trico no hace más que enturbiarla sin producir 
ácido xantoproteico; el reactivo de Millón la co- 
lora de rojo, y de violeta el sulfato de cobre y la 
sosa cáustica. Les disoluciones potásicas de mi- 
croproteína actúan sobre la luz polarizada, des- 
viendo hacia la izquierda el plano de polariza- 
ción. 

He aquí algunos interesantes pormenores que 
han servido como preliminar al desenvolvimien- 
to de la substancia que nos ocupa. Nencki y 
Schäffer empezaron su magnífico trabajo anali- 
zando diversas bacterias, obteniendo los siguien- 
tes resultados: para las bacterias de la gelatina, 
carbono 53,47; hidrógeno 7,52; nitrógeno 14,71. 
Para las bacterias del mucato amónico, carbono 
52,13; hidrógeno 7,54; nitrógeno 14,81. Para la 
levadura, carbono 52,40; hidrógeno 7,59; nitró- 
geno 14,73. Al principio creyóse que la substan- | 
cia constitutiva de las bacterias era única y casi 
igual para todas, pero bien pronto hubo de ver- 
se que las de la putrefacción contenían en pro- | 
porciones variables, entre límites bastante próxi- 
mos y según las edades, albúmina, materias gra- 
sas, cenizas, celulosa y otros cuerpos orgánicos 
no bien determinados. Predominan, es claro, las 
materias albuminosas en la proporción de 84 á 
87 por 100 de la substancia que forma las bac- 
terias, y de estas materias albuminosas se extrae 
la raicroproteína, ya que la contienen en la can- 
tidad de 90 por 100 de su peso, y fácil es conse- ; 
guirlo con sólo tratar las bacterias con una diso- . 
lución de potasa al 4 por 100, que disuelve la mi- | 
croproteína, de cuya disolución puede luego ser | 
precipitada valiéndose de las sales neutras, que 
sin el menor trabajo la desalojan. 

Nencki, á quien se deben los más notables es- 
tudios acerca del asunto, trabajando con los es- 
poros de la bacteria carbuncosa demostró que no 
contienen microproteína, y determinó en ellos la 


existencia de otra susbtancia albuminoide å la 
cual hubo de llamar antracoproteina, caracteri- 
zada porque tiene como disolventes los álcalis, 
los ácidos minerales diluídos y el ácido acético. 
Las fórmulas correspondientes á los cuerpos ci- 
tados están aún por establecer, y el estudio de 
las propiedades reclama nuevos datos y experi- 
mentos más concluyentes. 


MICROPSALIO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los longicórnidos, 
tribu de los esceleocantinos. Los insectos de este 
género ofrecen los siguientes caracteres: último 
artejo de los palpos muy ancho y oblicuamente 
redondeado en su extremo; mandíbulas robus- 
tas, rectas, bruscamente arqueadas y simples en 
su extremidad, con su ángulo un poco dilatado 

or fuera y unidentadas por dentro en su base; | 
abro corto y escotado en arco anteriormente; 
cabeza corta, finamente surcada por encima, dé- 
bilmente cóncava y un poco declive sobre la 
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frente; epistoma transversal, redondeado por de- 
trás y cortado oblicuamente en cada lado; ante- 
nas cortas; ojos finamente gramulosos y fuerte- 
mente separados por encima; protórax fuerte- 
mente transversal, plano ó un poco convexo en 
su parte media y tridentado á cada lado; escudo 
transversal y anchamente redondeado por de- 
trás; élitros deprimidos ó poco convexos, regu- 
larmente ovales, más anchos que el protórax en 
su base; patas muy largas y comprimidas; tarsos 
posteriores estrechos, alargados, con el primer 
artejo más grande que el segundo y tercero re- 
unidos; último segmento abdominal corto y fuer- 
temente escotado en arco; cuerpo oblongo-oval 
y glabro; las hembras son más anchas y más 
ovales; las antenas un poco más largas que la 
mitad de los élitros; último segmento abdomi- 
nal débilmente redondeado por detrás. 

La especie tipo de este género es el Micropi- 
salis Germanii Germain, originaria de Chile. 


MICRÓPSIDO (del gr. jexpós, pequeño, y wW, 
aspecto): m. Bot. Género de plantas ( A/icropsis) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las aste- 
roideas, constituído por especies herbáceas de la 
flora chilena, multicaules, como de una pulgada 
de largas, con las hojas alternas, aovadas, cu- 
biertas de tomento canescente y adherido, ente- 
rísimas, obtusas, mucronadas, las superiores 
aproximadas y aun casi verticiladas, y las ca- 
bezuelas pequeñas y sentadas en las axilas de 
las hojas; cabezuelas heterógamas, compuestas 
de varias flores, todas con las corolas tubulosas; 
las exteriores bi ó triseriadas, femeninas, y las 
centrales casi ternadas y masculinas; involucro bi 
ó triseriado, con escamas membranosas en el ápi- 
ce, oblongas, casi agudas y lampiñas;receptácu- 
lo estrecho y desnudo; corolas flosculosas; aque- 
nios oblongo-vellosos; vilano pequeño y casi es- 
camoso. 


— MicrórsIDO: Palcont. Género de la subfa- 
milia diademátidos, familia glifostomados, or- 
den regulares, subclase euequinoideos, clase equi- 
noideos, tipo equinodermos; erizo de tamaño me- 
dio, redondeado-pentagonal y hemisférico; tubér- 
culos pequeños, numerosos y regulares; peristo- 
ma más pequeño. Del cretáceo superior al eo- 
ceno. 


MICROPTELEA: f. Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Ulmáceas, y cuyas 
flores son tetrámeras ú octámeras, pediceladas, 
fasciculadas en las axilas de las hojas del año 
anterior, las cuales subsisten más ó menos du- 
rante el invierno. Los frutos son sámaras muy 
semejantes á las del olmo común. 


MICRÓPTERO (del gr. juxpós, pequeño, y mre- 
póv, ala ó aleta): m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia de los esfégidos, tribu 
de los pompilinos. Los insectos de este género 
presentan los caracteres siguientes: mandíbulas 
apenas unidentadas en su parte interna; antenas 
de los dos sexos contorneadas, compuestas de ar- 
tejos poco aserrados; cabeza un poco aplastada, 
mientras que su borde posterior es redondo; pro- 
tórax de la longitud de la cabeza, cuadrado, cor- 
tado rectamente en su unión con el mesotórax; 
alas cortas, no pasando generalmente del primer 
segmento del abdomen; tarsos anteriores denta- 
dos; piernas posteriores desnudas. 

La especie conocida que comprende este gé- 
nero es el Micróptero de alas cortas ( Micropte- 
ryx brevipennis Fab.), muy frecuente en Orán. 
Este insecto tiene el primerartejo de las antenas 
enteramente negro; cabeza negra con pelos ne- 
gros; mandíbulas y palpos ferruginosos; patas 
negruzcas; alas muy cortas, que apenas parecen 
propias para volar, un poco gruesas y como un 
poco plegadas, de manera que no se puede dis- 
tinguir ni las nerviaciones ni las células. 


— MICRÓPTERO: Zool. Género de peces de la 
subclase de los teleosteos, orden delos acantop- 
terigios, familia de los esciénidos, creado por 
Lacepede y adoptado por Cuvier en su Reino ani- 
mal. Estos peces tienen el cuerpo oblongo, con 
tres poros á cada lado de la sínfisis; los últimos 
radios de la porción blanda de la aleta dorsal 
separados los unos de los otros y formando una 
porción aparte separada del resto de la aleta; 
optrenlo sin dientes. 

El Micróptero de Dolomieu, descrito por Lace- 
pede, y única especie de este género, mide unos 
32 centímetros, y su color es gris plateado. 
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MICROQUEILA (del gr. puxpós, pequeño, y xe- 
Aos, labio): f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los carábidos, tribu de los 
trigonotominos. Los insectos de este género es- 
tán caracterizados por presentar el menton muy 
corto, bicóncavo y trilobado; el lóbulo medio agu- 
do y un poco más corto que los laterales; éstos 
obtusos; lengúeta saliente, redondeada en el ex- 
tremo; palpos robustos, el último de los labiales 
cilíndrico; mandíbulas salientes y muy agudas 
en su extremidad; labro muy corto, apenas dis- 
tinto; cabeza subeilíndrica, obtusa por delante y 
no estrechada por detrás; ojos muy gruesos y sa- 
lientes; antenas muy robustas, con el primerar- 
tejo más grueso y más largo que los otros, el se- 
gundo corto, y los siguientes casi iguales; pro- 
tórax transversal, redondeado sobre los lados, 
sin ángulos distintos y convexo por encima; éli- 
tros muy convexos y oblongo-paralelos; patas ro- 
bustas; fémures fuertes; los tres primeros arte- 
jos de los tarsos anteriores fuertemente dilata- 
dos en los machos, el primero más largo que los 
siguientes y los otros dos fuertemente trígonos. 

Este género ha sido establecido sobre un in- 
secto de Madagascar ( Microckeila picea Brullé), 
de cerca de 6 líneas de longitud y enteramente 
de color pardo negruzco como el de la pez. 


MICROQUENCIA: f. Bot. Género de plantas 
(Microkentia) perteneciente á la familia de las 
Palmáceas, tribu de las areceas, cuyas especies, 
en número de seis, habitan en Nueva Caledonia 
y tienen las hojas pinnadas, las flores hexáme- 
ras, el periantio que no se modifica después de la 
antesis, el pericarpio crustáceo y el albumen no 
corroído, 

MICROQUETO (del gr. ¿uxpós, pequeño, y xar- 
Th, cabellera): m. Bot. Género de plantes ( Mi- 
crochæte) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase algas, orden cianoficeas, familia de las Nos- 
tocáceas, y que tienen heterocistos terminales 
situados en las extremidades de los tricomas. 
Los filamentos libres están sumergidos en un 
mucilago amorfo y no tienen vaina distinta del 
tricoma, cuyas células son más largas que an- 
chas y desprovistas de esporas, 

— MICROQUETO: Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los birrínidos, tribu 
de los birrinos. Los insectos de este género están 
caracterizados por ofrecer la lengiieta ancha, re- 
dondeada y apenas escotada en su parte media 
por delante; último artejo de los palpos más lar- 
go que los precedentes; el de los labiales ovalar y 
el de los maxilares acuminado; mandíbulas agu- 
das y pluridentadas en el extremo, provistas de 
un diente en su base interna; labio corto; ante- 
nas muy cortas; patas cortas; tarsos contrácti- 
les, delgados, ciliados por debajo; el último ar- 
tejo alargado. La especie sobre la que ha sido 
establecido este género es originaria de Austra- 
lia ( Microchates sphæricus Hope). 

MICRÓQUILO (del gr. juxpós, pequeño, y xer 
Aog, labio): m. Bot. Enero de plantas (Ayero- 
chilus) perteneciente á la familia de las Orqui- 
dáceas, que está constituído por especies herbá- 
ceas de la flora peruana, con rizoma rastrero y 
alargado, hojas ancho-lanceoladas ó aovado-elíp- 
ticas, con el escapo foliáceo en la base y termi- 
nando en una espiga alargada formada por flores 
pequeñas; el perigonio casi fruncido, con las ho- 
juelas exteriores lanceoladas, patentes, y la su- 
perior soldada con las inferiores en el ápice, que 
es tridentado; labelo casi colgante, estrecho en 
la base, prolongado en un espolón corto y obtu- 
so, y en el ápice ensanchado y bilobo; antera 
acuminada y bilocular. 


— MicróqUILO: Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los lamelicórnidos, 
tribu de los rutelinos. Los insectos de este géne- 
ro tienen el epistoma no separado de la frente 
por una sutura semicircular y sin reborde por 

elante; ojos medianos casi globulosos; antenas 
de nueve artejos; protórax convexo, redondeado 
sobre los lados, apenas lobulado en su base y dé- 
bilmente escotado por delante; escudo transver- 
sal redondeado por detrás; élitros muy cortos; 

iernas bidentadas; tarsos anteriores é interme- 

ios apenas dilatados; pigidio fuertemente trans- 
versal y vertical; cuerpo muy corto y convexo. 

La especie tipo es el Microchilus lineatus Bl. 
del Brasil. Su color general es verde bronceado 
obscuro, con los élitros testáceos y rayados ge- 
neralmente de color pardusco. 


MICRORRAGO (del gr. juxpós, pequeño, y pah, 
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hendedura): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los eucnémidos, tribu de 
los eucneminos. Los insectos de este género tie- 
nen el último artejo de los palpos securiforme; 
cabeza corta y convexa; epistoma fuertemente es- 
trechado en su base, más ó menos replegado por 
debajo; antenas mucho más largas que el protó- 
rax, recibidas durante el reposo en surcos su- 
perficiales del protórax; unas veces las antenas 
son flabeladas ó pectinadas en los machos y en 
escía en las hembras; otras veces son subcilín- 
dricas en los dos sexos; protórax transversal, 
más ó menos convexo por delante, con sus án- 
gulos posteriores medianos y sillonados por en- 
cima; escudo variable; élitros alargados y gra- 
dualmente estrechados por detrás; patas media- 
nas; tarsos delgados; el primer artejo de los cua- 
tro posteriores tan largo como el segundo y cuar- 
to reunidos; cuerpo alargado y poco convexo; las 
antenas varían mucho, como se ve en la fórmu- 
la genérica precedente, y pueden servir para di- 
vidir el género en dos secciones, teniendo por 
tipos la una al Microrhagus pygmæus, en las que 
son flabeladas en los machos; la otra al AZ. Sahl- 
bergi, cuyos órganos son en los dos sexos débil- 
mente esciados; el color de su plumaje, siempre 
uniforme, varía del negro al amarillo ferrugino- 
so. Son propios de Europa y de la América del 
ur. 


MICRORRÁMFIDOS (del gr. pxpós, pequeño, y | 


páeos, pico): m. pl. Zool. Bajo esta denomina- 
ción, algunos ornitólogos forman una familia 
aparte con ciertos troquílidos, que se caracteri- 
zan por tener el pico corto, á diferencia de la 
mayoría de los de este grupo, y también otros 
denominan á estos pájaros colibries de careta por 
la forma especial de las plumas de su cabeza y 
cuello, que les forman una especie de careta; las 
alas son medianamente largas y bastante an- 
chas; la cola generalmente larga y bastante 
ahorquillada. 

Dos géneros principales agrupan los autores 
en esta familia, que por la mayoría sólo se con- 
sidera como una tribu: el género Ramfomicron 
y el Oxipogon, los cuales se encuentran en las 
regiones del centro de América. 


MICRORRINCO (del gr. pexpós, pequeño, y puy- 
XOS, pico): m. Bot. Género de plantas (.Micror- 
hajnchus) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las ligulifioras, tribu de 
as chicoráceas, formado por plantas herbáceas 
de la flora egipcia, con los tallos hendidos, difu- 
sos y lampiños; hojas runcinadas y cabezuelas 
dispuestas en panojas dicótomas sobre las ter- 
minaciones rameales; cabezuelas multifloras, ho- 
mocarpas, con el involucro polifilo; las escamas 
adheridas y con la margen escamosa; receptácu- 
lo pao alveolado y sin cajas; corolas amarillas 
todas y liguladas; aquenios todos semejantes, 
muy brevemente apiculados, lampiños y con cin- 
co costillas callosas y angulosas; vilanos unifor- 
for, pelosos y multiseriados, 


— MICRORRINCO: Zool. Género de crustáceos 
podoftalmos decápodos del grupo de los bra. 
quiuros, familia de los oxirrincos, tribu de los 
mayinos. Este género, descrito por Bell, se ca- 
racteriza por tener el caparazón casi triangular, 
redondeado posteriormente y terminado en su 
parte anterior por un rostro muy corto; los ojos 
son retráctiles y mucho más gruesos que su pe- 
dúnculo, quees bastante largo y delgado; las ór- 
bitas solamente presentan una hendedura y un 
diente en su lado externo; las antenas externas 
están insertas á los lados del rostro y las inter- 
nas alojadas en una foseta por completo; las pa- 
tas del primer par en los machos son apenas más 
largas que el cuerpo y más pequeñas en la hem- 
bra; las de los pares siguientes son algo más lar- 
gas y terminadas en uñas encorvadas; el abdo- 
men del macho está compuesto de siete segmen- 
tos, mientras que el de la hembra sólo consta de 
cinco. 

Este género comprende dos especies: el Miero- 
rrinco giboso 7 el depreso, los cuales proceden 
de las islas de los Galápagos, 


MICRORRÓPALA (del gr, suxpós, pequeño 
póraňov, maza): f. Zool. Género de insertos eo 
leópteros de la familia de los crisomélidos, tri- 
bu de los hispinos. Los insectos de este género 
tienen la cabeza pequeña y redondeada; frente 
poco convexa; labro muy grande, transversal y 
truncado; palpos maxilares cortos; último artejo 
acuminado, tan largo como los dos anteriores 
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reunidos; ojos medianos y brevemente ovalares; 
antenas cortas, robustas, llegando solamente á 
la base del pronoto; protórax transversal, casi 
tan ancho como los élitros, con el borde anterior 
recto y los bordes laterales débilmente redondea- 
dos en su parte media; superficie regularmente 
convexa; escudo dos veces tan ancho como largo; 
élitros ovales, ensanchados en su parte media, 
redondeados por detrás y sin ángulo lateral pos- 
terior; superficie muy convexa y estriada; pros- 
ternón mediano, ensanchado y redondeado en la 
base; patas cortas; tibias rectas ligeramente di- 
latadas hacia la extremidad; tarsos con el pri- 
mer artejo pequeño y el cuarto muy largo, La 
Microrhopala vitlala Fabr. constituye el tipo de 
este género, 


MICROSACO (del gr. pexpós, pequeño, y saco): 
m. Bot. Género de plantas ( Microsaccus) perte- 
neciente á la familia de las Orquidáceas, tribu 
de las epidendreas, constituido por plantas pe- 
queñas, epifitas, prepias de Java, y que tienen 


| Jos tallos sencillos y comprimidos; hojas casi en 
; forma de escalpelo, equidistantes, rígidas, y las 


flores sobre pedúnculos paucifloros intrafoliá- 
ceos; perigonio patente, con los sépalos externos 
lineales, los laterales adheridos al labelo y losin- 
teriores semejantes entre sí; labelo adherido á la 
columna, formando un saco en la base, con el 
limbo corto y ahorquillado; columna pequeña, 
sin alas y obtusa; anteras incompletamente bi- 
loculares; masas polnicas en número de cuatro, 
con la base excavada y las caudícolas soldadas 
formando una compuesta y común á las cuatro 
polinias, 


MICROSCATIA: f. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los tenebriónidos, 
tribu de los asidinos. Los insectos de este géne- 
ro están caracterizados por presentar el último 
artejo de los palpos maxilares triangular y gene- 
ralmente transversal; labro rectangular y esco- 
tado por delante; cabeza generalmence angulosa 
al nivel de las antenas; epistoma corto, brusca- 
mente estrechado y escotado; antenas híspidas; 
protórax de forma variable, plano sobre el disco, 
truncado ó un poco escotado en su base, con sus 
ángulos posteriores distintos, escotado en arco 
de círeulo anteriormente; escudo triangular; los 
élitros abrazan el abdomen y están fuertemente 
escotados en su base para recibir el protórax; 
patas muy largas; el primero y último artejo de 
los tarsos de longitud relativamente variable; 
episternones metatorácicos redondeados en su 
borde interno; cuerpo glabro, raramente velloso 
y más ó menos alargado, 

Este género no contiene más que una especie 
de Méjico: la Microschatia punctata Solier. 


MICROSCELIO (del gr. juxpós, pequeño, y 
axehus, pierna): m. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los picnonótidos, 
caracterizado por tener el pico largo, casi recto 
Y muy poco encorvado en el dorso y con quilla; 
as alas de longitud mediana, redondeadas, con 
la cuarta y quinta remeras iguales y las más lar- 
gas; la cola no muy larga y redondeada; los tar- 
sos cortos y guesos. 

El Microscelis amaurotis Temm., ejemplo de 
este género, procede del Japón. 


MICROSCÓPICO, CA: adj. Hecho con ayuda 
del microscopio. 


El análisis MICROSCÓPICO y los varios expe- 
rimentos fisiológicos hechos en nuestros tiem- 
pos no dejan la menor duda de que hay, en 
efecto, gran analogia de composición entre la 
sangre y la leche. 

MONTAU. 


— Microscórico: Tan pequeño, que no puede 
verse sino con el microscopio. 


Las cuatro principales enfermedades del tri- 
go se anuncian por la invasión de honguillos 
MICROSCÓPICOS, con apariencia de moho. 

OLIVÁN. 


ese NO POT Ser MICROSCÓPICA é imperceptible 

á la vista del hombre, deja de existir una tra- 

bazón tal en las acciones de la vida humana, 
que todo en ella es moral y fisico á la vez. 
CASTRO Y SERRANO, 


MICROSCOPIO (del gr. juxpós, pequeño, y 
exoméc, ver, examinar): m. Instrumento óptico 
destinado á observar de cerca objetos extreniada- 
mente diminutos, La combinación de sus lentes 
produce el efecto de quelo que se mira aparezca 
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con dimensiones extraordinariamente aumenta- 
das, haciéndose perceptible lo que no lo es ¿la 
simple vista. 
Miembro por miembro 

Ya me la trincha; 

El MICROSCOPIO 

Luego le aplica. 

IRIARTE. 


Se hau comprado un excelente teodolito y 
un buen MICROSCOPIO. 
JOVELLANOS, 


.. no será naturalmente imposible que con 
la ayuda del mMCROSCOPIO lo imperceptible 4 
la simple vista se hos presente con dimensio- 
ves grandes. 

BALMES. 


— Microscop1O: Fis. Los microscopios están 
destinados 4 auxiliar nuestro órgano de la vista, 
pues con ellos podemos distinguir objetos cuyo 
diámetro aparente, cuando se les coloca á la dis- 
tancia de la visión distinta, es demasiado peque- 
ño para que la imagen formada en la retina sea 
clara. 

Existen dos especies de microscopios: el micros- 
copio simple ó lente de aumento, y el microscopio 
compuesto, cuyo estudio completaremos con el de 
los llamados microscopios solar, de gas y foto- 
eléctrico. 

I MicroscorIO SIMPLE. — El miscroscopio 
simple consiste sencillamente en una lente con- 
vergente de foco corto, destinada á hacer ver 
agrandados los objetos. 

Teoría óptica del aparato. — Según se sabe por 
la teoría de las lentes convergentes, para obte- 
ner con éstas una imagen amplificada de un ob- 
jeto es necesario colocar éste entre la lente y su 
foco principal y muy cerca de este último punto. 
V. LENTE, 

Si se considera un objeto muy pequeño 4B 
(fig. 1), para verlo bajo un diámetro aparente 
apreciable habrá que aproximarlo extraordina- 
riamente al ojo, pero entonces la imagen forma- 
da en la retina sería confusa. Y si limitamos los 
rayos, mirándolo á través de un orificio muy pe- 
queño, entonces la imagen es tan débil que no 
se la distingue. Para que el objeto se vea claro, 
y al propio tiempo bajo un diámetro aparente 
apreciable, es necesario que, á la vez que los ha- 
ces de rayos tengan una gran sección, éstos en- 
tren en la pupila con la misma divergencia que 
si partieran de la distancia de la visión distinta, 
Esto es, pues, lo que se consigue interponiendo 
entre el ojo y el objeto una lente convergente 
cuyo foco f está un poco más allá de dicho obje- 
to. Pues en esta posición del objeto, da la leute 
una imagen de éste virtual y amplificado, según 
se manifiesta en la figura, cuya construcción se 
explicó en el artículo LENTE. Los rayos que el 
ojo recibe á través de la lente tienen la misma 
divergencia que si partieran de los diversos pun- 
tos de la imagen virtual 4'B', y esta imagen 
virtnal representará al objeto, que se verá así ba- 
jo un diámetro aparente apreciable y á la distan- 


Fig. 1 


cia conveniente para que la visión sea clara y 
distinta. 


Amplificación en el microscopio simple, - El | 


aumento 6 ampliferrción de un microscopio sim- 
ble es la razón entre el diámetro aparente de la 
r . . s 
imagen virtual 48 y el del olijeto, colocado & 
la misma distancia o0 de la lente. Ahora bien: 
si el objeto estuviera en ab, á la distancia de la 
visión distinta, su diámetro aparente sería igual 
al ángulo aob, despreciando la distancia del ojo 
á la lente. La amplificación en diámetro estará, 
por consiguiente, representada por la razón de 
os ángulos 4'0B y aob, ó sensiblemente por la 
de las longitudes 4'B' y a'Y'=ab, Representan- 
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do por d la distancia oC de la visión distinta, por 
Fla distancia focal principal of de la lente, y su- 
poniendo que el objeto esté situado en el foco 
principal, en lo que no hay gran error, pues que 
siempre está muy próximo å él, los triángulos 


aCO y 4'C'o dan 


La amplificación es por tanto igual á la razón 
de la distancia de la visión distinta á la distan- 


MICR 81 


cia focal principal de la lente. De modo que di- 
cho aumento será tanto mayor cuanto más pe- 
queña sea la distancia focal principal, ó, lo que 
es lo mismo, cuanto más convergente sea la len- 
te y cuanto mayor sea la distancia de la visión 
distinta del observador. Las lentes de gran au- 
mento deberán ser muy pequeñas para que sin 
presentar una gran aberración de esfericidad 
tengan un foco muy corto. 

Las amplificaciones ó aumentos de que hemog 


Microscopio simple de doblete 


hablado son lineales ó en diámetro; para obte- 
ner la amplificación de una superficie habrá que 
tomar el cuadrado de la primera. 

Efectos de aberración y modo de corregirlos. 
Dobietes. — Los efectos de la aberración, tanto de 
esfericidad como de refrangibilidad, perjudican 
notablemente á la pureza y claridad de las imá- 
genes, según se sabe. Para evitar tales efectos 
en el microscopio se emplean lentes acromáticas 
que corrigen los de la segunda, y los diafragmas, 
que no dejando paso más que á los rayos cen- 
trales atenúan los de la primera. Puede conse- 
guirse el mismo objeto que con los diafragmas 
empleando en vez de una lente muy convexa 
dos planoconvexas cuyas caras planas estén 
dirigidas liacia el objeto que se examina y dis- 

uestas de manera que pueda aproximarse una 
á otra, con lo que se hace desaparecer toda ob- 
servación. Este sistema se llama doblete de Wo- 
llasto, 

Disposición del aparato. - Adóptanse en la 
construcción de los microscopios simples dife- 
rentes disposiciones destinadas á hacer el apara- 
to lo más adecuado posible á los distintos usos 
á que se le destina. 

a disposición más corriente consiste (fig. ad- 
junta ) en un brazo horizontal que puede elevarse 
ó bajarse mediante una cremallera que se mueve 
por medio de un piñón con su botón correspon- 
diente, y quese aloja en el hueco de un pie verti- 
cal. Dicho brazo sostiene una capsu- 
lita en cuyo fondo va la lente, que 
propiamente constituye el microsco- 
pio, y debajo de ésta se halla el porta- 
objetos, que es fijo, y en el que, entre 
dos láminas de vidrio, se coloca el ob- 
jeto que se vaá observar. Como es ne- 
cesario que éste se ilumine fuertemen- 
te para que la imagen, á pesar de su 
amplificación, se vea clara, lleva de- 
bajo un reflector cóncavo que recibe 
la luz difusa de la atinósfera, y dán- 
dole la inclinación conveniente con- 
centra los rayos luminosos sobre el 
objeto. Todas estas partes están sos- 
tenidas por una base y un pie verti- 
cal que sirven de soporte al aparato. 

Indicaciones históricas. - El microscopio sim- 
ple parece que fué conocido de los antiguos. Sé- 
neca dice con toda seriedad que «las letras, por 
pequeñas y obscuras que sean, parecen mayores 
y más separadas cuando se las mira å través de 
una bola de vidrio llena de agua.» Los antiguos 
parece que conocieron también las lentes propia- 
mente dichas, pues entre otros hechos se citan 
el de una lente de vidrio descubierta en una 
tumba romana, y el de una lente de cristal de 
roca presentada por Brewster á la Asociación Bri- 
tánica en 1852, encontrada en las excavaciones 
hechas en Nínive. Difícil es, sin embargo, ex- 


plicarse cómo conociendo las lentes no se des- 
cubrió su propiedad de amplificar los objetos, 
aun cuando Alhacén y después Bacón hablan 
del aumento que produce un segmento de esfera 
de vidrio aplicado á los objetos. Lo cierto es que 
la idea de aplicar el microscopio al estudio de la 
Historia Natural no se ha presentado sino muy 


- tarde, pues las primeras descripciones de obser- 


vaciones hechas con el microscopio no van más 
allá de 1625, y son debidas á F. Stellutin, que 
estudió los órganos de las abejas, aun cuando 
Fontana pretende haber sido el primero en usar 
el mismo instrumento ya en 1618. En la histo- 
ria del microscopio simple merecen mención: 


Microscopio simple 


Leuwenhoeck, por sus importantesdescubrimien- 
tos con auxilio de lentes que el mismo fabrica- 
ba; y Hartsoeker, que se servía deglóbulos fundi- 
dos en el extremo de un hilo de cristal, cuyas 
propiedades ópticas observó. 

IL MicroscoPIO COMPUESTO. — Reducido å 
su mayor sencillez, está formado de dos lentes 
convergentes, una de foco corto, llamada ob- 
jetivo por estar vuelta hacia el objeto, y la otra 
menos convergente, llamada ocular porque está. 
cerca del ojo del observador. Estas dos lentes 
están fijas en un mismo tubo, de modo que 
coinciden sus ejes. 

Teoría. — La teoría óptica de este instrumento 
es bien sencilla: pues si AB es un objeto situado 
muy cerca del foco principal del objetivo 2, 
aunque algo más allá de dicho foco, esta lente 
objetiva dará una imagen real, invertida y am- 
plificada, según se sabe por la teoría de las len- 
tes (V. LENTE). Si los dos vidrios M y N se dis- 
ponen de una manera que su distancia sea tal 
que dicha imagen se encuentre entre el ocular 
N y su foco X, resultará que para el ojo situado 
en E, que la mira con el ocular, hará éste el ofi- 
cio de microscopio simple ó lente de aumento, y 
dará de la imagen 4'B" otra A'B", que será 
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virtual y nuevamente amplificada, pero inverti- 
da con relación al objeto. Así, pues, en último 
análisis puede decirse que el microscopio com- 
puesto no es otra cosa que el simple, aplicado, no 
ya al objeto, sino á su imagen amplificada dada 
por una primera lente convergente. 
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Microscopio compuesto 


Campo del intrumento. — Para evitar los efec- ; 


tos de aberración de esfericidad, tanto más no- 
tables cuanto mayor sea la oblicuidad de los ra- 
yos que caen sobre el ocular, se limita la exten- 
Sión de la imagen real por medio de un diafrag- 
ma situado en 4'B'. Los puntos luminosos cu- 
ya imagen se forma fuera de la abertura de este 
diafragma no pueden ser vistos á través del ocu- 
lar, y todos los puntos cuya imagen se forma en 
el orificio del diafragma serán vistos y quedarán 
comprendidos en un cono cuyo vértice está en 
el centro óptico del objetivo y cuya base es la 
abertura del diafragma. La superficie de este 
cono, prolongada más allá del objetivo, limitará, 
por consiguiente, en el portaobjetos el espacio 
en que deben quedar expuestos los objetos para 
que sean visibles en el microscopio. El espacio 
comprendido en este cono constituye lo que 
se llama el campo del instrumento. Como el cono 
cuyo vértice está en el centro óptico del obje- 
tivo y circunscribe el contorno del ocular dife- 
re poco del que tiene por base la abertura del 
diafragma, se dice ordinariamente que el campo 
del microscopio es el espacio limitado por el 
cono cuyo vértice está en el centro del objetivo 
y cuya base es el centro del ocular. De aquí se 
infiere que, para que el campo del instrumento 
sea grande, es menester que el ocular sea tam- 
bién grande, de modo que cuanto mayor sea el 


Fig. 2 


poder amplificador del aparato menor será su 


tada por 


campo, porque siendo el ocular muy convergen- | 


te su diámetro será pequeño. Para aumentar el 
campo se emplean oculares de dos lentes dis- 
uestas comu se indica en la fig. 2. La primera 
ente se llama lente de campo ú ocular de Cam- 
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pani, cuyo efecto es aproximar los rayos que ¡ rectas vro’ use”, los extremos de las otras imá.- 


vienen del objetivo, lo que hace que la imagen 
sea más pequeña, pero gana en limpieza y bri- 
Mo. Esta lente de campo juega un papel muy 
importante en el acromatismo del microscopio. 
Amplificación enel microscopio compuesto y 
modo de medirla, — La amplificación que da un 
microscopio compuesto que, como en el simple, 
es la razón de los diámetros aparentes de la 
imagen y del objeto, vistos los dos á una misma 
distancia, se obtiene multiplicando la amplifica» 
ción del objetivo por la del ocular. En efecto, 
según la amplificación del objetivo esté represen- 
13 $ 

A'B , mul- 

AB 
tiplicando una por otra se obtiene 


AB! A'B" A'B" 
AB AB AB? 


que representa el aumento total. Podría calcu- 
larse éste ballando el aumento del ocular por 
medio de la fórmula que se ha dado en el estu- 
dio del microscopio simple, y, para obtener el 
aumento del objetivo, se coloca en el porta- 
objetos y se mira á través del microscopio un mi- 
crómetro, es decir, una regla de cristal en la que 
hay marcadas divisiones que valen centésimas 
de milímetro, y se cuenta el número v de divi- 
siones visibles en la abertura del diafragma; si 
se mide ahora directamente el diámetro de esta 
abertura por medio del mismo micrómetro, se 
obtiene el aumento del objetivo dividiendo el 
número de divisiones N que mide este diámetro 
por el número e. La presencia del ocular no 
afecta el resultado, pues que su amplificación 
afecta de la misma manera á la imagen del mi- 
crómetro que al diámetro del objetivo. 

El cálculo del aumento de un microscopio 
deja siempre cierta incertidumbre, porque la 
imagen real no se forma exactamente en el foco 
del ocular, y además la fórnula de las lentes no 
es, en rigor, sino aproximada. Por esto se prefie- 
re determinar la amplificación del microscopio 
experimentalmente, ó sea de una manera direc- 
ta, lo que se consigue por medio de un micró- 
metro y una cámara clara. Para esto se coloca, 
el micrómetro en el portaobjetos, y la imagen 
amplificada de las divisiones de éste se proyecta 
en una regla dividida en milímetros colocada á 
la distancia de la visión distinta solsre la hoja 
de papel de la cámara clara, y se ve cuántos mi- 
límetros ocupa una división amplificada del mi- 
erómetro; si fuera n, y las divisiones naturales 
del micrómetro valen una centésima de milíme- 
tro, la amplificación A será evidentemente 


A=100xm. 


Puede hacerse esta misma medida sin auxilio 
de cámara clara, mirando con un ojo la imagen 
del micrómetro en el microscopio y con el otro 
directamente la regla dividida; mas para seguir 
este método se necesita gran práctica. 

En todas estas experiencias es necesario que la, 
regla dividida que se mira directamente se halle 
å la misma distancia que la imagen virtual, lo 

ue es muy difícil de conseguir, en cuanto la 
distancia de la visión distinta está comprendida 
entre límites bastante extensos. 

Acromatismo del microscopio. — El microsco- 
pio, en el estado de sencillez que lo hemos su- 
puesto, da imágenes irisadas en sus contornos, á 
causa de la falta de acromatismo del objetivo, 
que se hace aún más sensible por la amplifica- 
ción del ocular. Por eso los objetivos de los mi- 
croscopios, y los oculares también, no se reducen 
á un simple vidrio, sino que están formados de 
varias lentes. La combinación de dos lentes con- 
vergentes, empleada como ocular, puede corregir 
el defecto dicho, Sea o (fig. 3) el objetivo y or y 
os” los ejes ópticos que pasan por los extremos de 
un objeto a b. Los rayos de diferentes colores for- 
marán una serie de imágenes comprendidas en el 
ángulo 7” os”, siendo la imagen roja r's la más 
alejada y la violeta vw” la más cercana al punto 
o. Si se coloca en c, delante de estas imágenes, 
una lente convergente, recibirá los rayos conver- 
gentes que vienen de todos los puntos del objeto 
y se formará en lugar de la imagen real r's’ otra 
Imagen real rs situada en el ángulo +'cs” de los 
ejes secundarios sc”, re’. La imagen violada irá á 
formarse er. vu, más cerca de la lente c que la 
imagen roja, porque la distancia cy es menor 
que la distancia. cr”. Si se une las extremida- 

es rv y su de estas imágenes por medio de las 


y la del ocular por 


A 
A'B' 


genes se encontrarán sensiblemente en estas rec- 
tas; y si se coloca en e” el centro óptico de una 
lente convergente cuya distancia focal sea un 
poco mayor que c'u, los extremos de las imá- 
genes rv y su, vistos & través de esta lente, se 
superpondrán, y no habrá ya auréola irisada. Las 
dos lentes c y c' se fijan en un tubo ennegrecido 
interiormente que se llama portaocular. Cuando 
se trata de grandes amplificaciones, el método 
que precede no da imágenes de bastante limpie- 
za, y hay que emplear entonces objetivos acromá- 
ticos, compuestos de lentes de substancias dife- 
rentes aplicadas unas á otras, objetivos que an- 
tiguamente había gran dificultad en preparar por 


Fig. 3 


su pequeñez, pero que actualmente se constru- 
yen sin gran trabajo, existiendo sistemas acro- 
máticos tan diminutos que se necesita una lente 
para distinguirlos, 

Disposiciones del aparato. — El microscopio 
compuesto parece que fué inventado por Zacarías 
Jansen hacia 1590, época en que también se ideó 
el telescopio. Algunos consideran como inventor 
á Drebbel, pero es indudable que éste lo había to- 
mado de Jansen. Los primeros microscopios com- 
puestos eran muy imperfectos, hasta el punto de 
que se prefería Jos simples; pero desde el descu- 
brimiento del acromatismo han alcanzado estos 
instrumentos un grado de perfección admirable, 
principalmente en el siglo actual. Los nombres 
de Amici, Chevalier, Overhansser, Nachet, Ve- 
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rick, Zeiss, Reichert y otros figuran en primera 
línea, como fabricantes de los aparatos de este 
género más perfeccionados, 

Muchos son los modelos de mieroscopios que 
se han construído; y en la imposibilidad de des- 
eribirlos todos, nos eoncretaremos á hacer algu- 
nas indicaciones generales, 

Las partes principales de un microscopio son: 
el tubo en que están colocados, uno en cada ex- 
tremo, el objetivo y ocular, tubo que no es de 
una sola pieza sino de varias enroscadas y en- 
chufadas unas en otras; el portaohijctos, que es 
una especie de plataforma ó ménsula donde se 

“coloca entre cristales los objetos que se quiere 
examinar, y ála que se sujetan por medio de 
muelles, y que está horadada en su centro para 
que la luz que refleja un espejo cóncavo que va 
en la parte inferior no sea interceptada é ilumi- 
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ne al objeto; el aparato de iluminación situado 
debajo del portaolijetos, que consiste general- 
mente en un espejo cóncavo ó lente, al que se le 
puede dar cualquier inclinación, os decir, la que 
más convenga para que el objeto quede bien ilu- 
minado. Todas estas partes van montadas sobre 
un pie apropiado, con las articulaciones conve- 
nientes para que el juego de todas estas partes 
sca lo más adecuado á los fines y empleo del apa- 
rato. 

El tubo del microscopio es recto y tiene gene- 
ralmente una posición vertical, pero también 
los hay acodados, lo que permite observar con 
más comodidad, ó sea mirando en la posición na- 
tural de la cabeza, y pudiendo hasta estar senta- 
do el observador. Amici fué el primero que adop- 
tó esta disposición, con la ventaja de que en su 
microscopio puede disponerse el tubo ya hori- 
zontal ya verticalmente. No hay que decir que 
en los microscopios de tubo acodado se utilizan 
los prismas de reilexión total para hacer cambiar 
90° la dirección de los rayos que vienen del ob- 
jetivo. 

A todo microscopio acompaña una colección de 
oculares y otra de olijetivos, empleando en cada 
caso el ocular y objetivo que más convenga å la 
experimentación que se tenga entre manos, Es 
claro que cada combinación dará una amplifica- 
ción distinta, y la mayor que se suele emplear 
es la de 4000 diámetros. Acompañan también al 
aparato una porción de accesorios necesarios en 
el manejo y uso del mismo. 

Entre las diferentes disposiciones del micros- 
copio merece citarse el llamado biocular, en el 
que la visión se hace con los dos ojos y se apre- 
cia sin difienltad el relieve de los objetos. Cons- 
ta de dos tubos, uno vertical y otro inclinado, 
con su ocular cada tuno, pero con un solo objeti- 
vo para los dos, y se consigue que una parte de 
los rayos que vienen de éste vayan al ocular del 
tubo inclinado por medio de un sistema adecua- 
de prismas. 

Aplicaciones del microscopio. —- Todas las cien- 
cias de observación y experimento utilizan hoy 
el microscopio, y, debido á su aplicación, han- 
se enriquecido con notabilísimos descubrimien- 
tos, tal como sucede en la Historia Natural, 
en la Anatomía, Fisiología, etc. Con él se han 
descubierto miriadas de pequeños vegetales y 
animales de que antes no se tenía conocimien- 
to, y que ha dado lugar á la doctrina micro- 
biana, tan en boga hoy día, según la cual la 
cansa de las más terribles enfermedades, como 
cólera, tifus, tisis, febre amarilla, ete., no es 
otra sino el desarrollo en el organismo de estos 
seres infinitesimales. V. MICROBIO. 

Las aplicaciones del microscopio á los estu- 

dios de Anatomía y Patología generales, tan in- 
teresantes como numerosas, han creado una cien- 
cia importantísima, la Histología, cuya enseñan- 
za es oficial entodas las Facultades de Medici- 
na. El mieroscopio ha permitido descubrir los 
elementos que constituyen los tejidos orgánicos 
y la disposición íntima de los mismos, y tam- 
Dién las modificaciones que sufren en determi- 
nados estados patológicos. V. HISTOLOGÍA y 
MicroGrAFÍA. 

èn las numerosas obras dedicadas al estudio 
del microscopio y susaplicaciones á las Ciencias 
naturales (Robin, 1877; Frey, 1878; Dippel, 
1893; Carnoy, 1884; Trutat, 1884; Francotte, 
1836; Fol, 1886; Fiedlander, 1886; Bolles Lee y 


Henneguy, 1887; Stöhr, 1887, etc.), encontrará ; 


el lector a quien interese este asunto datos muy 
notables acerca del particular. Por lo que á la 
generalidad se refiere, bastará copiar las siguien- 
tes líneas que acerca de la elección del microsco- 
pio publica el catedrático de la Facultad de Me- 
dicina de Madrid, Dr. Ramón y Cajal, cn su 
Manual de Histulogia normal y Técnica mi- 
erográfica (2,2 edie. reformada, Valencia, 1893): 
«Si el estudiante micrógrafo desea adquirir un 
instrumento serio de observación, debe dirigir- 
se å una casa construetura acreditada y no fiarse 
de esos microscopios de pacotilla, de aspecto mo- 
numental por su tamaño y complicadas disposi- 
ciones mecánicas, que los vendedores de ante- 
ojos exponen en sus escaparates. Tales instru- 
mentos, casi siempre sin firma de autor, solira 
amplificar mny poca cosa deben sus aumentos 
al alargamiento desmesurado del tubo más que 
á sus imperfectos oljetivos. Rechácese todo mi- 
crosropio en el que la gradación de los aumen- 
tos se obtenga por destornillamiento de las len- 
tes del objetivo, y tóngase en cuenta que en los 
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instrumentos formales (cuyos objetivos están 
compuestos de lentes inseparables) la ampli- 
ficación más eficaz resulta de la aplicación de 
objetivos de gran potencia con oculares relati- 
vamente flojos y de un tubo de microscopio cor- 
to. Entre las casas constructoras, cuyos instru- 
mentos reunen las condiciones apetecidas para 
los trabajos histológicos y bacteriólogos, se en- 
cuentran las de Zeiss en Jena, Seibert en Wetz- 
lar, Reichet en Viena, Nachet y Verick en Pa- 
rís, Beck y Ros en Londres. Todos estos úpticos 
fabrican excelentes objetivos en seco y de inmer- 
sión; no obstante, respecto de 
objetivos de inmersión homo- 
génea, nosotros creemos que 
Zeiss y Reichert llevan mar- 
cada ventaja sobre todos los 
demás ópticos.» 

También en la Industria y 
en el Comercio tiene el micros- 
copio importantes aplicacio- 
nes, pues permite reconocer 
diferentes substancias, como 
las féculas, las harinas, cho- 
colates, ete., y descubrir sts 
falsificaciones; asimismo faci- 
litan el reconocimiento de las 
telas poniendo de manifiesto 
la presencia de la lana, algo- 
dén, seda, y el número de hi- 
los de estas materias textiles. 

Es, por fin, auxiliar pode- 
roso de los aparatos de medi- 
da, pues permite apreciar los 
longitudinales y angulares du la mayor pequeñez. 

li manejo del microscopio y su acertado em- 
pleo en todos estos usos exige larga práctica y 
determinadas condiciones en el observador si se 
ha de alcanzar en las observaciones la verdad á 

ue debemos aspirar en todos nuestros empeños 
é investigaciones, pues nada más fácil, mirando 
al través del microscopio, que considerar como 
realidad lo que es una pura ilusión, y no hay 
que decir las consecuencias de tan lamentable 
confusión. V. MICROGRAFÍA y MICRÓMETRO. 

ILI MICROSCOPIO SOLAR, DE GAS Y FOTO- 
ELÉCTRICO. — Estos aparatos están destinados á 
producir imágenes amplificadas de objetos pe- 
queños, pero imágenes reales que se reciben y 
examinan sobre una pantalla, y no virtuales, co- 
mo las que dan los microscopios simple y com- 
puesto, cuyo estudio se acaba de hacer. 

Mierospio soler, — El microscopio solar, inven- 
tado en Berlín, hacia 1743, por Leiberkuyn, está 
destinado á presentar con una grandísima am- 
plificación las imágenes de objetos tan pegueños 
que no se les puede distinguir å sim le vista. Su 
principio fundamental es e] mismo que el del 
Megáscopo y la Linterna mágica (v. estas pala- 
bras). 

Para que una imagen muy amplificada se vea 
con claridad es p.eciso que el objeto esté muy 
iluminado, y con más razón si es pegueño. En el 
microscopio solar se ilumina el objeto con la luz 
del Sol, y de ahí su nombre, lo que se consigue 
por medio de un espejo que se coloca fuera de 
una habitación y dirige los rayos solares hacia 
una lente convergente que, á su vez, los dirige 
sobre otra llamada focal, que los concentra en su 
foco, en el cual se ponen los objetos cuya ima- 
gen queremos obtener. Estos se colocan entre dos 
vidrios planos situados muy próximos al foco de 
un sistema convergente formado por tres lentes, 
las que dan una imagen invertida y muy ampli- 
licada sobre la pared ó sohre una pantalla colo- 
cada á la debida distancia. Todas las lentes que 
constituyen el aparato van colocadas en tubos que 
enchufan unos en otros, y cuyo conjunto se fija 
en una ventana ó pared con un agujero que per- 
mita el paso de los rayos solares, pues que el 
aparato queda dentro de la habitación que hace 
de cámara obscura. Este microscopio es apropiado 
para determinadas demostraciones, tales conto la 
cirenlación de la sangre en la lengua de una ra- 
na, la cristalización de las sales, y para ver seres 
diminutos, como los animáleulos que existen en 
el vinagre, en el engrudo de almidón enmoheci- 
do, en las aguas estancadas, ete. Es de observar 
que, cambiando sin cesar la dirección de los ra- 
yos solares por el movimiento aparente del Sol, 
1abrá que variar con freenencia la posición del 
espejo reflector, á fin de que penetren siempre 
paralelos al eje del instrumento; esta condición 
sólo puede obtenerse rigorosamente con un he- 
liostato, y aprosimadamente por medio de un 
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mecanismo apropiado que permita dar un doble 
movimiento al espejo, uno rotatorio alrededor 
de un eje paralelo al plano del mismo y otro al- 
rededor del eje del microscopio. 

También hay que tener en cuenta que, con- 
centrándose los rayos solares sobre el ohjeto, la 
temperatura llega á ser considerable y capaz de 
alterarle ó destruirle. Este inconveniente se re- 
media en gran parte interponiendo entre la len- 
te segunda y el objeto una disolución de alum- 
bre, substancia poco diatermana y que absorbe 
la mayor parte de los rayos caloríficos, 


Microscopio solar 


Microscopio de gas. — M. Galy-Cazalat, itumi- 
nando el objeto por medio de la luz Drummond 
en vez de hacerlo con los rayos solares, inventó 
el microscopio de gas, que no difere del anterior 
sino en este sistema especial de iluminación. El 
cilindro de cal que recibe el calor de la mezcla 
gaseosa oxihídrica, para adquirir la incandes- 
cencia, se coloca dentro de una caja completa- 
mente cerrada; los dos gases oxígeno é hidróge- 
no se tienen en dos sacos de caucho y no se mez- 
clan hasta cerca del orificio de salida, con objeto 
de evitar todo peligro de explosión. Los rayos 
divergentes procedentes de la cal pasan á ser 
convergentes y dan un foco tan brillante que 
con él es posible obtener un aumento de magni- 
tud de imagen muy grande, á condición de que 
el objetivo sea acromático. 

Este microscopio, designado hoy con el nom- 
bre de aparato de proyección de Saint-Denís, se 
presta grandemente á las demostraciones ante 
un público numeroso, como en una cátedra. Las 
imágenes de los objetos pequeñísimos se proyec- 
tan en la obscuridad sobre un lienzo y aparecen 
suficientemente amplificadas é iluminadas para 
poder estudiar sus menores detalles. Está pres- 
tando este aparato verdaderos servicios á la en- 
señanza de las Ciencias naturales. 

Microscopio fotoeléctrico. — Donné y Foucault 
utilizaron por primera vez la luz extraordinaria- 
mente viva del arco voltaico en reemplazo de la 
luz solar, para iluminar un objeto del que se 
desea obtener una imagen extraordinaria ampli- 
ficada, de modo que este aparato no difiere de 
los anteriores sino en el género de luz que se 
utiliza para la iluminación del objeto. 

Redúcese á una caja rectangular que lleva un 
microscopio solar exteriormente, implantado en 
una de sus paredes, mientras que en su interior 
se coloca un regulador de luz eléctrica cuyo foco 
luminoso se encuentra situado en el eje de la 
lente. 

Si la experimentación se hace en una habita- 
ción obscura, la imagen se recibe y examina so- 
bre una pantalla colocada á la distancia conve- 
niente. 


- MicroscorIto: Asiron. Una de las 14 cons- 
telaciones nuevas que creó Lacaille en su exa- 
men y estudio del hemisferio austral. Compúne- 
se de estrellas menudas y no tiene nada de par- 
ticular. 


MICROSEMA: f. Bot. Género de plantas f Mi- 
crosemma) perteneciente å la familia de las 
Ternstremiáceas, y constituído por especies fru- 
ticosas de Nueva Caledonia, derechas, ramosas 
con los ramos erguidos y pubescentes; hojas bre- 
vemente pecioladas, coriiceas, elíptico-oblongas, 
penninerviadas, enterrsimas ó undnlado-denta- 
das, con las flores sobre pedúnculos unifloros 
agrupados en las terminaciones de las ramas, con 
una larga bráctea caediza en la base de cada uno; 
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cáliz persistente, sin brácteas, con cinco ó seis 
divisiones iguales é imbricadas; corola con do- 
ble número de pétalos cortísimos, separados, en- 
teros ó hendidos, más anchos en la base y opues- 
tos por pares á las divisiones del cáliz; estam- 
bres unos 30, hipoginos, con los filamentos fili- 
formes, doble más largos que el cáliz y casi solda- 
dos en la base, formando falanges, con las ante- 
1as introrsas, biloculares, adheridas al extremo 
del filamento, que es dilatado y casi orbicu- 
lar, separadas en la base y abiertas en la parte 
superior, donde confluyen; ovario libre y globoso; 
estilo corto y sencillo; estigma de cinco ó seis 
divisiones. El fruto es una caja coronada por el 
perigonio y los estilos persistentes, aovada, pe- 
losa, con 10 ó 12 cavidades, con dehiscencia lo- 
eulicida y valvas que llevan los tabiques sobre su 
línea media. Semillas solitarias en las celdas, en 
posición inversa, aovadas y algo comprimidas; 
embrión ortútropo, alojado en un albumen car- 
noso, con los cotiledones planos y foliiceos y la 
radícula corta, 


MICROSEQUIO: m. Bot. Género de plantas 
(AL icrosechium ) perteneciente á la familia de las 
Cucurbitáceas, y cuya única especie habita en 
Méjico y es herbácea, monoica, con las flores mas- 
culinas tetrimeras y las femeninas trímeras. Es 
tembres dos, con las anteras biloculares, 


MICROSOLENA (del gr. sxpós, pequeño, y 
wAevy, brazo): f. Paleont. Género de la subfami- 
lia tamnastreínos, familia fúngidos, suborden 
perforados, orden zoantarios, clase antozoos, tipo 
celenterados, Polípero compuesto, rara vez sim- 
ple, sin murallas; tabiques delgados apretados, 
unastomosados, confluentes con los de los cáli- 
ces próximos, reunidos entre sí por sinaptículos; 
cáliz poco profundo; muralla externa común re- 
vestida de epiteca. Las especies de este género se 
hallan desde el trías al jurásico, y entre las de 
este último terreno, que es donde más abundan, 
figuran la M. porosa, que caracteriza la gran oo- 
lita de Caen, y la AI. tuberosa y M. irregularis, 
propias del coralino. 


MICROSOMA (del gr. puxpós, pequeño, y ow- 
a, cuerpo): m. Bot. Gránulo extraordinaria- 
mente diminuto, que tanto en el protoplasma 
como en el núcleo existe sumergido en los res- 
pectivos hialoplasmas. Hay dos clases de micro- 
somas: los celulares y los nucleolares. Exami- 
nando la estructura del núcleo se ve que cuando 
se halla en reposo, es decir, cuando no se está 
preparando para la división, está constituído por 
una materia homogénca, incolora y hialina, lla- 
mada hialoplasma nucleolar, cuyo eje está ocupa- 
do por unos puntos dispuestos en serie, los cua- 
les son los mierosomas nucleolares, 

Fuera del núcleo, en el protoplasma celular, 
hay también gránulos sumergidos en el plasma 
homogéneo (hialoplasma celular), formando am- 
bas substancias reunidas los llamados cordones 
protoplásmicos; y estos gránulos, que se marcan 
bien por la fácil absorción de las materias colo- 
rantes, son los llamados microsomas celulares. 


MICROSPECTROSCOPIO (del gr. puxpós, pe- 
queño, y espectroscopio): m. Fis. méd. Aparato 
en forma de ocular, 
compuesto de peque- 
ños prismas de pode- 
res dispersivos nota- 
bles, pero de tal mo- 
do combinados que 
no producen desvia- 
ción algunaen la mar- 
cha de los rayos lumi- 
nosos, 

El más empleado 
en los laboratorios dle 
Histología es el de 
Sorby, representado 
en la fig. adiunta, De- 
bajo del prisma scalo- 
ja una lente (G) que 
sustituye al ocular, 
sirviendo para au- 
mentar la imagen am- 
plificada por el objetivo, y más abajo unas kt- 
ininas horizontales que movidas á favor de un 
tornillo fa) se aproximan dentro del tuho, de- 
jando entre sí una pequeña rendija para el paso 
de la luz, En un lado del tubo, y bajo la abertu- 
ra refrrida, está sujeto un pequeño prisma (e) 
de reflexión total, «dispuesto de modo que por 
una de sus caras puede recibir un rayo de luz del 
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exterior, y por la otra, orientada hacia arriba, 
ocupa la mitad de la longitud de aquel inters- 
ticio total, 

Esta disposición es igual á la de todos los de- 
más mierospectroscopios, y tiene un fin idéntico: 
el de permitir al ojo del observador la visión si- 
multánea de dos espectros superpuestos, el pro- 
cedente de una luz artificial ó del sol y cl pro- 
ducido por la preparación, con objeto de que 
puedan compararse. , 

Para usar el microspectroscopio quítese el ocu- 
lar del microscopio, sustitúyase por el aparato, 
enfóquese la preparación y estréchese la rendija 
hasta que tenga justamente la anchura del cor- 
púsculo coloreado cuyo espectro se desea ana- 
izar. Para comparar el espectro así obtenido 
con el solar, por ejemplo, hágase caer sobre la 
carita lateral del prisma inferior un haz lumino- 
so; así se percibirán dos espectros, uno de la pre- 
paración y otro de la luz, colocados uno encima 
de otro, y que, por lo tanto, se pueden compa- 
tar perfectamente. 

Por medio del microspectroscopio se deseu- 
bren en los glóbulos, y en todas las materias co- 
loreadas microscópicas, sus líneas de absorción 
características, pudicnrlose efectuar estas obser- 
vaciones durante la vida de los elementos ana- 
tómicos, y evitando así los errores que resultan, 
por descomposición cadáverica de las materias 
colorantes orgánicas (sangre, bilis, ete.), con el 
espectroscopio común. V. EsrECTROSCOPIO. 

Zeiss construye actualmente (1893), siguiendo 
las indicaciones de ALbe, un microspectruscopio 
perfeccionado, al cual ha añadido un tubito la- 
teral provisto de una escala destinada á proyec- 
tarse en la imagen espectral y medir la longitud 
de onda en cada zona del espectro, así como la 
posición de las líneas de absorción. 


MICROSPERMA (del gr. pexpós, pequeño, y 
oreppa, grano): f. Bot, Genero de plantas (17%- 
crosperma ) perteneciente á la familia de las Loa- 
sáceas, que habitan en los países tropicales ame- 
ricancs, y cuyas especies tienen la superficie cu- 
bierta de pelos ásperos; las hojas gruesamente 
dentadas y alternas; las florales opuestas; flores 
en racimos terminales unibracteados en la base; 
cáliz con tubo cilíndrico soldado con el ovario y 
limbo quinquedentado; corola de cinco pétalos 
alternos con los dientes calicinales; estambres 
numerosos con los filamentos filiformes, los in- 
feriures más anchos, y anteras biloculares con la 
dehiscencia longitudinal; ovario ínfero, unilo- 
cular, con cinco placentas nerviformes; óvulos 
numerosos y estilo sencillo trígono, que acaba 
en un estigma trífido; semillas muy numerosas 
y pequeñas, 


MICROSPERMO (del gr. pexpós, pequeño, y 
oreppa, grano): m. Bot. Género de plantas ( AK- 
crospermum ) perteneciente å la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las radiadas, tribu 
de las helianteas, y cuyas especies habitan en 
Méjico y tienen las hojas opuestas; cabezuelas 
homógamas; brácteas estrechas biseriadas; esti- 
los con las dos ramas agudas, y aquenios despro- 
vistos de vilano. 


MICROSPILOMA (del gr. uexpós, pequeño, y 
grios, mancha): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los longicórnidos, tri- 
bu de los cerambicinos. Los insectos de este gé- 
nero ofrecen los siguientes caracteres: palpos 
truncados en su extremo; hocico alargado; ojos 
fuertemente grav.ulosos y un poco salientes; an- 
tenas cortas, inermes, con los artejos tercero y 
quinto dilatados y ciliados; protórax espinoso 
en cada uno de sus lados; clitros cilíndricos, 
truneados é inermes en su extremidad; patas li- 
neales, alargadas, sobre todo las posteriores; 
lémures Liespinosos en su extremidad; niesoster- 
non provisto en su parte media de un grueso tu- 
bérculo liso; cuerpo muy corto y subcilíndrico. 

La descripción que da M. Bates de la única 
especie (Aicrospiluna Dorilis ) del Amazonas 
conviene eu todos sus detalles con el Pronuba 
decora, pero la mayoría de los autores separan 
estos dos géneros, 


MICRÓSPORA (del gr. gexpós, pequeño, y espa- 
ra): t. Pot, Género de algas del orden de das eloro- 


| ficas, familia de las Conferváceas, cuyos filamen- 


tos son sencillos y articulados, todos hrurtíferos, 
y la reproducción se hare por zoogonidios que 
resultan de la división de un citoplasma. Estos 
zoogeonidios son pequeños, muy numerosos, ova- 
les, elípticas, y están provistos de dos pestañas 
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ó flagelos, rara vez de tres ó cuatro. Se conoce 
una media docena de especies, 


MICROSPORANGIO (del gr. perpós, pequeño, y 
esporangio ):m. Bot. Nombre que seda en las plan- 
tas criptógamas fibrovasculares á los esporan- 
gios que sólo contienen micrósporas. Existen en 
diferentes plantas vivas, como las llamadas Ji- 
dropterincas ó Rizocarpeas, de la familia de las 
Salviniáceas; en las Licopodíneas, de la familia 
de las Selagineláceas y de las Isoetáceas, y entre 
los fósiles de esta misma clase, pertenecientes á 
la familia de las Lépidodendraceas y de las Anu- 
lariáceas en la clase de las equisetineas. 


MICRÓSPORO (del gr. uuxpós, pequeño, y es- 
poro): m. Bot. Genero de plantas perteneciente 
al tipo de las talofitas, clase de los hongos, fa- 
milia de las Toruláceas, y cuyo micelio está cons- 
tituído por filamentos tenues y ramosos sobre 
Jos cuales aparecen Jas esporas, que son transpa- 
rentes, Las especies de este género se desenvuel- 
ven en la superficie de los pelos y cabellos, y se 
les atribuyen las diversas enfermedades del sis- 
tema piloso que vulgarmente se designan bajo 
la denominación de tiñas. 

El Microsporon furfur C. R. (Fungus s. Epip- 
hytus pityriasis versicoloris T. Sluyter) es un ve- 
getal formado en parte de células muy estrechas, 
oblongas, pálidas, algunas veces ramificadas (.fi- 
da, mycelium, trichomata), y en parte de espo- 
ros que se adhieren á tubos más anchos (espuró- 
foros), no ramificados ó reunidos en grupos ó 
masas. Los esporos tienen 0,004 á 02,006 de 
diámetro, son esféricos, y refractan poco la luz. 
Sus masas se adhieren á la epidermis; las mayo- 
res están en el centro. En la piel del honibre cs- 
te vegetal determida la formación de manchas 
amarillentas ó amarillo-parduscas, de dimensio- 
nes diferentes; su superficie es pulverulenta; cs- 
tán constituídas por el vegetal y las células de 
epitelio, cuya desunión producen. Esta afección 
se llama pitiriasis versicolor. 


MICROSTÁQUIDO (del gr. pexpós, pequeño, y 
eráxus, espiga): m. Bot, Género de plantas f Mi- 
crostachys) perteneciente & Ja familia de las Eu- 
forbiáceas, tribu de las hipomáceas, constituído 
por especies herbáceas ó fruticosas de la América 
tropical, con las hojas alternas, menudamente 
biestipuladas, agudamente aserradas; inflores- 
cencias axilares ó extraaxilares, pelunculadas, 
con las brácteas biglandulosas y las flores feme- 
ninas unifloras, solitarias, y las masculinas mul- 
tilloras dispuestas en espigas multifloras muy 
delgadas; flores monoicas con el cáliz triparti- 
do; las masculinas con tres estambres y los fila- 
mentos cortos y libres, con las anteras bilocula- 
res adheridas; las femeninas con el ovario senta- 
do, trilocular, y las celdas uniovuladas; estilos 
tripartidos, reflejos, y estigmas sencillos; cápsula 
casi siempre regularmente cubierta de espinas 
prismáticotricocas, con las cocas monospermas y 
semillas derechas. 


MICROSTEFIO (del gr. uexpós, pequeño, y oré- 
pos, corona): m. Bot. Género de plantas (AL 
crostephium) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu 
de las cinareas, cuyas especies habitan en el Ca- 
bo de Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, 
ramosas, con la superficie niveotomentosa, iner- 
mes y rastreras, con las hojas largamente pecio- 
ladas, aovado-orbiculares, y las flores dispuestas 
en cabezuelas sobre pedúnculos nionocifalos 
iguales á los pecíolos; cabezuelas multifloras, he- 
terúgamas, con las flores del radio liguladas y 
neutras y las del disco tubulosas y hermafrodi- 
tas; receptáculo alveolado; llósculos con el limbo 
quinquedentado; estambres con los filamentos 
ásperos; aquenios tomentosos y sin alas; vilano 
uniseriado, coroniforme, dentado, calloso en la 
base y con el ápice membranoso, 


MICROSTEMA (del gr. guxpós, pequeño, y 
otegue, corona): m. Bet. Género de plantas (1d 
erostemina ) perteneciente á la familia de las As- 
dlepiadácens, constituído por especies herlxiecas 
dela flora australia que sonderechas, lampiñas, 
eon el tallo indiviso en su porción inferior; ho- 
jas opuestas, lineales, y las flores dispuestas en 
mubelas laterales y terminales casi sentadas: eú- 
liz quinquepartido; corola envodada,quinquepar- 
tida, de color negro púrpura y pelosa interior- 
mente; columna saliente: corona estaminal quin- 
quelobada, con los lóbulos carnosos y alternos con 
las anteras; éstas neillas en el ápice, con 
las polinias situadas casi lateralmente é incum- 
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bentes con el estigma, que no es aristado; foli- 
culos delgados y lisos, con las semillas numero- 
sas y el vilano umbilical. 


MICROSTILIDO (del gr. uexpós, pequeño, y 


orúdos, columna); m. Bot, Género de plantas ; 


(Aicrostilis) perteneciente á la familia de las 
Orquidáceas, cuyas especies habitan en las re- 
giones cálidas de ambos hemisferios, y que son 
herbáceas, terrestres ó epifitas, con las hojas ple- 
gadas, membranosas, engrosados en la base, y 
con las flores pequeñas, herbáceas ó verdoso- 
amarillentas; perigonio con las hojuelas exterio- 
res patentes, libres, las laterales iguales en la 
base, pero algo más cortas que la media; las in- 
teriores filiformes ó lineales y patentes; labelo 
patentísinto, excavado en la base, biauriculado ó 
allechado, entero ó denticulado y con tuberculi- 
llos superficiales; columna corta, como continua- 
ción del ovario, y en el ápice bidentada ó auricu- 
Jada; antenas liloculares; masas ¡olínicas cola- 
terales en número de cuatro, trabadas por el ápi- 
ce de dos en dos, 

MICRÓSTILO (del gr. pexpós, pequeño, y 
orúhos, estilete, punzón): m. Zool. Género dein- 
sectos coleópteros de la familia de los curculió- 
nidos, tribu de los nertoprinos. Los insectos de 
este género ofrecen los caracteres siguientes: ca- 
beza casi cuadrada; rostro más corto y un poco 
más estrecho que ella, apenas tan largo como an- 
cho, separado de la frente por un surco fuerte- 
mente arqueado, robusto, anguloso y plano por 
encima; antenas subbasilares, apenas tan largas 
como la cabeza y simplemente arqueadas; escapo 
muy delgado en su base y terminado en maza; 
protórax fuertemente transversal, medianamen- 
te convexo, rectilíneo sobre los lados por detrás, 
fuertemente redondeado en los ángulos anterio- 
res, truncado en su base y por delante; escudo 
muy grande, en triángulo curvilíneo; élitros bre- 
vemeute ovales, muy convexos, anchamente re- 
dondeados por detrás, más anchos que el protó- 
rax y truncados en su base; patas cortas; pigidio 
pequeño; el segundo segmento abdominal apenas 
tan largo como los dos siguientesreunidos, sepa- 
rado del primero por una sutura angulosa; me- 
tasternón corto; cuerpo brevemente oval, fina- 
mente pubescente y áptero. 

La especio inédita ( Afirostylus rufus Schh.) 
que constituye el tipo del género es un pequeño 
insecto de Natal, de color rojo ferruginoso, 


MICRÓSTOMA (del gr. juxpós, pequeño, y 
oróra, boca): f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de los hongos, 
orden de los ascamicetos, familia de los Pezizá- 
ceos, y cuyas especies se caracterizan por presen- 
tar una eúpula que se abre en varios dientes, la 
cual está sostenida sobre un rizoide y tapizada 


por un himenio cuyos parafisos son ramosos y | 


coloreados, 


— MicróstoMA: Zool. Género de peces de la 
subclase de los teleosteos, orden de los fisústo- 
mos, familia de los salmónidos, tribu de los sal- 
moninos. Este género, creado por Cuvier, se dis- 
tingue de los demás de esta familia por tener el 
cuerpo cubierto de escamas grandes, muy delga- 
das y plateadas; con dientes únicamente en el 
vómer y en los inframaxilares; la aleta dorsal 
opuesta å las abdominales; la adiposa rudimen- 
taria ó nula en los adultos; sin apéndices pilóri- 
cos. Comprende este género un corto número de 
especies, de las cuales puede servir de ejemplo el 
Micróstoma redondeado ( Microstontum rotunda- 
tum Risso), que se encuentra con alguna fre- 
cuencia en el Mediterranco. 


MICROSTÓMIDOS (de micróstomo ): m. pl. Zool. 
Familia de gusanos del grupo de los platelmin- 
tos, orden de los turbelarios, sección de los rab- 
docelos. Se caracterizan por ser rabdocelos de 
sexos separados, cuya boca pequeña, pero muy 
extensible, está situada en su extremo anterior, 
en el cual llevan también dos fosctas ciliadas. 
Frecuentemente presentan segmentación bien 
manifiesta, y se reproducen también por escisi- 
paridad. 

Como ejemplos de esta familia citaremos los 
géneros Microstomian, Stenostomaum y Dynophi- 
bon. 


MICRÓSTOMO (del gr. pexpós, pequeño, y aró- 
pa, boca): m. Zool. Género de gusanos de la sub- 
clase de Jos platelmintos, orden de los turlela- 
rios, suborden de los ralxlocelos, Este género, 


creado por Oerst, se distingue porque su tubo di- . 
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gestivo se prolonga formando una especie de ciego 
hasta su borde anterior; la cabeza leva dos ojos 
y existe un ano; se reproducen generalmente por 
escisiparidad. Como ejemplo de este género pue- 
de citarse el Aicrostonum lineare Ocrst, que se 
encuentra en gran parte de las costas del Mar del 
Norte y en el Mar Báltico. 


MICROSTRATO (del gr. pxpós, pequeño, y 
prparós, soldado): m. Zool, Género de insectos 
coleópteros de la familia de los curenliónidos, 
tribu de los baridinos. Los insectos de este gé- 
nero ofrecen los siguientes caracteres: rostro muy 
alargado, poco robusto, cilíndrico, ligeramente 
comprimido en su base y débilmente arqueado; 
antenas muy cortas y delgadas; escapo subfili- 
forme y llegando hasta los ojos; éstos grandes, 
deprimidos, ovales y transversales; protórax más 
largo que ancho, estrecho y truncado por delan- 
te, con un cuerno muy grueso, mediano, lori- 
zontal, truncado en su base; prosternón plano; 
escudo cuadrado; élitros casi planos, mediana- 
mente alargados, ligeramente estrechados por 
detrás, más anchos que el protórax en su base; 
patas medianas; lumures robustos y un poco ar- 
«queados; tarsos muy cortos, esponjosos por de- 
bajo; pigidio y parte del propigidio al descu- 
bierto; los tres segmentos intermedios del abdo- 
men fuertemente arqueados en sus extremida- 
des; metasternón largo y plano; mesosternón 
fuertemente transversal, un poco estrechado y 
truncado por detrás; cuerpo oblongo, casi depri- 
mido y glabro por encima. 

La única especie conocida (Ificrostrates cucu- 
llus Sdch.) es de mediano tamaño y enteramen- 
te de un negro poco brillante por encima. Es pro- 
pia del Brasil, 

MICROSTROMA (del gr. gexpós, pequeño, y 
erpwpa, cobertor, envoltura): f. Bot. Género de 
hongos hifomicetos que habitan sobre las caras 
inferiores de las hojas de las encinas y nogales 
en Europa, Norte América y Africa meridional, 


y están constituidos por filamentos cortos, no ' 


tabicados y muy aproximados, formando estro- 
mas aplanados, y cuyos conidios, sostenidos so- 
bre filamentos, son ovoideos y hialinos. 


MICROTAMO (del gr. qexpós, pequeño, y lom- 
vos, arbusto): m. Bol. Género de plantas (Afi- 
crothammon ) perteneciente al tipo de las talo- 
fitas, clase de las algas, grupo de las nematoi- 
deas; son microscópicas, están encerradas en 
una masa más ó menos mucosa, y tienen un co- 
lor verde claro; filamentos articulados muy ra- 
mosos, di ó tricotómicamente ramificados, con 
los artejos más largos que el diámetro y poco in- 
flados; las células teryninales obtusas, no pilífe- 
ras, y que iuflándose Juego se metamorfosean en 
esporangios. Se propagan por zoósporas, 


MICROTEA (del gr. qexporas, pequeñez): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente a la familia de 
las Fitolocaceas, cuyas especies habitan en la 
América tropical, y son herbáceas, anuales, con 
los tallos débiles y ramosos, las hojas alternas, 
pecioladas, enterísimas, sin estípulas, y las flo- 
res pequeñísimas, pediccladas y dispuestas en 
racimos ala-gados y opuestos á las hojas; cáliz 
quinquepartido, con las lacinias herbáceas igua- 
les; corola nula; estambres en número de cinco 
á ocho, insertos en el fondo del cáliz con inser- 
ción subbipogina, filamentos filiformes y ante- 


ras longitudinalmente deliscentes; ovario sen- . 


cil'o, unilocular, con un solo óvulo fijo por la 


' base y campilútropo; estilos dos á cinco, unila- 


terales, soldados por la base y en forma de pin- 
cel; aquenios casi glolosos, de consistencia papi- 


rácea, evizados de ospinitas en su superlicie; se- . 


milla derecha, con la testa crustacea y el em- 
brión casi anular, envuelto por un albumien fe- 
culento, con los cotiledones incumbentes y la 
raicilla ínfera. 

MICROTECA (del gr. gexpós, pequeño, y Guxn, 
cavidad): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los erisomálidos, tribu de los filo- 
carinos. Los insectos de este género están carac- 
terizados por presentar la cabeza mediana, enca- 
jada en ol protórax hasta el borde posterior de 
los ojos; epistoma separado de la frente por un 
surco arqueado, ancho y poco profundo; palpos 
maxilares, cilíndricos, débiles, con el cuarto ar- 
tejo nu poco comprimido y truncado en su ex- 
tremo; ojos ovalares, transversales y fuertemen- 
te granulosos; antenas delgadas, legando casi 
hasta la mitad de la longitud del cuerpo, y un 
poco gruesas hasta la extremidad; protúrax do- 
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ble más ancho que largo y poco convexo; borde 
anterior escutado, con los angulos agudos y los 
bordes laterales casi rectos; élitros oblongos, ova- 
lares, poco convesos, de superficie lisa ó puntea- 
do-estriada; prosternón estrecho, un poco con- 
vexo, con las cavidades cotiloideas cerradas; me- 
tasternón truncado y de bordes paralelos; patas 
medianas; tibias del, adas; tarsos largos y del- 
gados. Las especies de este género son origina- 
rias de Montevideo y Río de Janeiro. 


- MICKOTECA: Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos prosobranguios del grupo de los es- 
cutibranquios ripidoglosos, familia de los ciclos- 
trémidos, Los moluscos de este género están ca- 
racterizados por presentar la concha anchamen- 
te umbilicada, globulosa, casi aporcelanada y 
adornada de pliegues rugosos; sutura canalicu- 
lada; abertura semicircular; peristoma con tinuo; 
labro grueso; ombligo dentado ó aserrado en la 
periferia, La especie tipo de este género es la 
Alicroteca crenellifera Adams, que habita en el 
Japón. 


MICRÓTELO (del gr. pxpós, pequeño, y 0nAń, 
mama, pezón): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los tenebriónidos, tri- 
bu de los estenosinos. Los insectos de este géne- 
ro están caracterizados por ofrecer el último ar- 
tejo de los palpos subcilíndrico y truncado en 
su extremo; cabeza casi cuadrada, provista de 
un cuello grueso y corto, redondeada en los án- 
gulos y ligeramente escotada por delante; ojos 
descubiertos, pequeños y transversales; antenas 
cortas, robustas, cilíndricas, híspidas, con los 
10 primeros artejos transversales, casi prefolia- 
dos, el undécimo muy pequeño y casi orbicular; 
protórax un poco más largo que ancho, poco á 
poco estrechado hacia atrás, truncado por delan- 
te y en la Lase;escudo pequeño y trígono; élitros 
alargados, ligeramente ovales, más anchos que 
el protórax y truncados en la base; patas muy 
largas y delgadas, el cuarto artejo de los tarsos 
posteriores más largo que el primero; cuerpo 
glabro. 

No se conoce más que una pequeña especie 
(Aicrotelus asiaticus Solier), extendida por Si- 
ria, península arábiga y alrededores de Persia. 
Su color es pardo negruzco mate, y sus élitros 
llevan cada uno tres bordes finos, de longitud 


| desigual, en los intervalos de los cuales se en- 


cuentran gruesos puntos ahumados. 


— MicrórBLO: Zool. Género de holoturias pro- 
puesto por Brandt, caracterizado por tener los 
tentáculos ambulacrales de la cara dorsal poco 
desarrollados y el dorso casi liso. Comprende 
este género las especies siguientes: Microtelo fus- 
cocincreo, aler, punclatus y scaber, todas las cua- 
les proceden de las islas Célebes. 


MICRÓTIDO (del gr. juxpós, pequeño, y ovs, 
crrós, oreja): m. Bot. Género de plantas ¢{ Miero- 
tis) perteneciente á la familia k las Orquidit- 
ceas, cuyas especies corresponden á la flora aus- 
traliana, y son herbáceas, lampiñas, con bulbo 
radical ó seudo-tubérculo indiviso y desnudo, 
una sola hoja caulinar indivisa y derecha, fistu- 
losa y con larga vaina en su base; flores verdo- 
sas © blancas, dispuestas en una densa espiga 
multiflora; perigonio rugoso, con los sépalos ex- 
teriores laterales sentados y opuestos al labelo; 
éste colocado en la parte superior y en forma de 
casco; los sépalos internos muy semejantes á los 
laterales externos; labelo unguiculado, oblongo, 
indiviso ó bilobo; columna embudada y biauri- 
culada en su ápice; anteras terminales, persis- 
tentes, con las dos celdas separadas; cuatro ma- 
sas polínicas fijas en el ápice del estigma; semi- 
llas numerosas y pequeñísimas, 


- Micróripo: Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos prosobranquios del grupo de los eseu- 
tibranquios ripidoglosos, de la familia de los 
estomátidos. 

Los moluscos de este género están caracteri- 
zados por ofrecer el anima] mucha semejanza al 
género Stomatía, pero con la diferencia de que el 
Microtis presenta en el pie por delante una fuer- 
te escotadura en la cual se coloca la cabeza; la 
concha es espiral, auriforme, casi orbicular y de- 
primida; superficie provista de dos líneas salien- 
tes espirales y tuberculosas; espira ligeramente 
saliente; alertura muy grande y dilatada trans- 
versalmente; borde columelar formando una pen- 
diente espiral visible hasta el vértice, con opér- 
culo. La especie tipo de este género ( Microtis tu- 
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derculata Adams) se halla distribuída por Fili- 
pinas y Nueva Caledonia. 


MICROTIRIO: m, Bot. Género de plantas (Mi- 
crothayrium ) perteneciente al tipo de las talofi- 
tas, clase de los hongos, orden de los ascomice- 
tos, familia de los pirenomicetos, con las perite- 
cas membranosas, abroqueladas, provistas de un 
poro central, y dentro de las cuales hay tecas 
ovales sin parafisos; esporas ovales ó fusiformes, 
biloculares y hialinas. Se conocen unas 20 espe- 
cies, las cuales habitan sobre las hojas muertas, 
especialmente sobre las de los pinos, sobre las 
cañas y ramas en todas las latitudes, 


MICROTO (del gr. pixpós, pequeño, y ovs, 
orés, oreja): m. Zool. Género de roedores de la 
familia de los múridos, tribu de los arvicolinos, 
«¡ue se caracterizan por tener el primer molarin- 
lerior con nueve pliegues de esmalte; el segundo 
superior con cuatro; las orejas, muy pequeñas, 
ocultas por el pelo; las plantas de los pies con 
cinco callosidados y las uñas medianas; cuatro 
mamas inguinales. , 

El tipo de este género es el Microto subterrá- 
neo (Microtus subterraneus Lelys), que vive en 
los Alpes y los Pirineos. . 

La mayoría de los autores, sin embargo, no ad- 
miten este grupo, y le incluyen como un subgéne- 
vo de las arvícolas, que algunos autores dividen 
en varios subgéneros, 


MICRÓTOMO (del gr. puxpós, pequeño, y 
Touń, cortar): m. Histol. Aparato que emplean 
los histólogos para hacer cortes en las prepara- 
ciones anatómicas que deben ser examinadas con 
el microscopio. 

Los cortes de tejidos que es preciso practicar 
en Histología deben reunir dos cualidades: ser 
transparentes y poseer un grosor uniforme. Sin 
educar bien la mano, sin desplegar mucha pa- 
ciencia, no es posible hacer cortes que reunan las 
expresadas condiciones, sobre todo si han de te- 
ner mucha extensión. De ahí la invención de va- 
rios ingeniosos aparatos, que tienden á convertir 
en acto automático, realizado con la precisión de 
la máquina, la obra desigual y caprichosa de la 
mano. No obstante los esfuerzos realizados en 
ese sentido, todavía no posee la ciencia un mi- 
crótomo que satisfaga por completo las necesida- 
des de los estulios histológicos. 

Entre los más conocidos figuran los siguien- 
tes: 

Aicrótomo de Ranvier. - Es uno de los más 
usados en la actualidad. Consiste en un tubo de 
metal, que en uno de sus extremos termina por 
nn reborde transversal á guisa de plataforma, y 
en el otro por un tornillo micrométrico recibido 
en una tuerca de finísima espiral. El tornillo 
termina en su parte su- 
perior por una pequeña 
plataforma que se intro- 
duce en el tubo, de mo- 
do que, sin alcanzar su 
límite más alto, puede 
subir ó bajar merced á 
los movimientos que se 
impriman á su extremi- 
dad inferior. 

Para usarlo (fig. 1) se 
baja primero el tornillo, 
se llena el hueco que re- 
sulta con el tejido que se 
desca reducir á cortes fi- 
nos, sujutándolo con pe- 
dazos de medula de saúco 
machacada; sumérgese 
todo en alcohol, y, des- 
pués de elevar el prepara- 
do con el tornillo hasta 
que exceda de la platina, 
se escinde con una navaja todo lo que subresal- 
ga. A beneficio del tornillo se repite el movi- 
miento empujando ligeramente la preparación 
por encima de la platina, y se practica la sección 
del propio modo. No hay que decir que, según 
suba más ó menos el preparado, será el corte 
más ó menos grueso. 

Micrótomo de Schiefferilecker. - En éste la pie- 
za en que se practican los cortes está englobada y 
sujeta en un tubo; pero así como en el de Ranvier 
cambia el tejido de posición á beneficio del torni- 
llo, aquí lo que se mueve es la platina ó platafor- 
ma. Esta, å favor de un tornillo, puede descender, 
dejando descubierta la parte del preparado que 
ha de seccionarsc; los cortes se practican del 
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mismo modo que con el mierótomo de Ranvier. 

Bicrótomo de Lelong (fig. 2). — Imagínese una 
canal de fondo aplanado y limitada Jateralmen- 
te por dos láminas verticales, que por arriba ter- 
minan en una superficie plana (G). El fondo de 
la canal está inclinado de modo que por un €x- 
tremo es dos veces más profundo que por el otro. 
Dentro de él se desliza una pieza en forma de 
cuña que va á llenar el hueco citado, y cuyo ni- 
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vel superior (C) puede variar según que suba ó 
baje por el plano indicado. En la parte superior 
de esta última pieza hay una mortaja ó hueco 
dondo se encierra la preparación que ha de sec: 
cionaxse, y á favor de un tornillo (F) sujeto á 
un arco que enlaza las paredes de la canal, la 
cuña puede deslizarse por el plano inclinado, 
sobresaliendo más ó menos la preparación del li- 
mite superior del aparato. Las secciones se prac- 
tican del mismo modo que en el de Ranvier. 
Micrótomo de Zeiss (fig. 3). — Es mucho más 


Fig. 3 


perfecto. El objeto que se va á examinar se su- 
jeta por medio de un soporte (+), que sube ó baja 
en proporción previamente determinada á bene- 
ficio de un tornillo (7). Pero la novedad de este 
aparato consiste en que la navaja se halla fija 
por su mango á una lámina vertical, provista en 
su parte inferior de un plano que puede resha- 
lar sobre un carril (d), y que funciona de tal 
suerte que la hoja no puede moverse más que 
en una sola dirección. 

El micrótomo de Thoma, muy en boga hoy 
para la práctica de cortes finos, es igual que el 
de Zeiss; sin embargo, el aparato que lleva la 
preparación sube por un mecanismo idéntico al 

e los planos inclinados del mierótomo de Le- 
long. 

Estos dos últimos micrótomos son excelentes 
para la ejecución de cortes finos de embriones, 
retina, centros nerviosos, etc., en cuyas partes 
es preciso practicar gran número de cortes suce- 
sivos, de igual grosor, para compararlos entre 
sí. Es condición necesaria que las piezas estén 
muy endurecidas y, si son pequeñas, que estén 
incluídas en colodión ó parafina. Con piezas de 
gran consistencia pueden hacerse secciones de 
menos de 3 de grosor. 

El micrótomo de Valentín está hoy abandona- 
do en absoluto; los de Luyo, Rutherford y otros 
se emplean en casos muy excepcionales. 

«No se crea por esto (dice el Dr. Ramón y Ca- 
jal, catedrático de Histología de Madrid y autor 
de una notable obra de asignatura) que los mi- 
crotomos sou absolutamente indispensables en 
la técnica micrográfica, Con una lena navaja 
de Mariand, de labre ó de Louer, conveniente- 
mente afilada y repasada, pueden ejerutarse cor- 
tes tan delgados como con los mejores micróto- 
mos, siempre que se haya legado å adquirir 
serte seguridad de mano, hija de la práctica.» 
sel mismo autor aconseja las siguientes reglas: 

+", es preciso endurever el órgano donde los cor- 
t tes hayan de efectuarse, si es posible hasta la 
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consistencia del cartílago; 2.2, usar una navaja 
perfectamente afilada; 3.% mojar en alcohoj, 
tanto el tejido como la navaja, antes de hacer 
los cortes, de suerte que la laminilla cortada 
venga å flotar en absoluto, con lo cual se evita 
la desecación y adherencia del corte á la navaja; 
4.2, hacer muchos cortes del objeto para elegir 
el más satislactorio. 


MICROTRAGO (del gr. pexpós, pequeño, y Tpa- 
yós, macho cabrio): m, Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los longicórnidos, 
tribu de Jos dorcadiónidos, Los insectos de este 
género están caracterizados por presentar las 
mandíbulas medianas y robustas; cabeza fuerte- 
mente surcada entre sus tubérculos antenífe- 
ros; éstos contiguos en ja base; frente un poco 
más alta que ancha, cuadrada; antenas aproxi- 
madas en la base, finamente pubescentes, débil- 
mente cilizdas por debajo, sensiblemente més 
cortas que los élitros; ojos más ó menos fina- 
mente gramulosos; protúrax transversal ó no, 
convexo, más ó menos ovalar, provisto de un 
pequeño tubcreulo cónico á cada lado; escudete 
pequeño y triangular; élitros muy cortos, ovala- 
res, convexos, redondeados en su extremidad, 
sillonados lateralmente, con sus epiplenras muy 
anchas; patas nuy largas; fémures sul lincales, 
los posteriores de la longitud de los élitros; el 
quinto segmento abdominal transversal y re- 
dondeado por detrás; cuerpo finamente pubes- 
cente ó revestido de pelos escamiformes. Sexos 
desconocidos. 

La especie tipo de este género es el Microtra- 
gus senex Withe., propio de Australia, 


MICROTREMA (del gr. pixpós, pequeño, y 7pñ- 
pa, agujero, orificio): f. Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Ericáceas, cu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
ranza, y son plantas fruticosas con las ramitas 
pubescentes; hojas dispuestas en verticilos ter- 
narios, y las flores dispuestas también en verti- 
cilos ternarios, con brácteas aproximadas al cit- 
liz; éste cuadripartido, con las divisiones igna- 
les; corola hipogina, ciatiforme, cuadrifida, con 
limbo plano; estambres seis, salientes, insertos 
sobre un disco hipogino, con las anteras latera- 
les aristadas y dehiscentes por medio de una 
abertura circular muy pequeña; ovario unilocu- 
lar, uniovulado, con el estilo saliente y el estig- 
ma obtuso. 


MICROTRIQUIA (del gr. uexpós, pequeño, y Op, 
Tpexós, pelo, cabello): f. Bol. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubuliforas, tribu de las aste- 
roideas, cuyas especies habitan en el Senegal y 
son sufruticosas, con los tallos ramosísimos y 
difusos, erizados de pelos que le dan un color cè- 
niciento; las hojas son alternas y sentadas, y 
las flores amarillentas; calezuelas multilloras, 
discoideas, heterógamas, las del radio uni ó bi- 
seriadas y lemeninas y las del centro hermafrodi- 
tas; involucro formado por una é más series de 
brácteas más cortas que el disco; receptáculo 
globosa y desnudo; corolas tubulosas, las del ra- 
dio muy cortas y las del disco con el limbo quin- 
quedentado; aquenios sentados, en forma de 
peonza y lampiños; vilanos de los aquenios del 
disco uniseriales, con los pelos muy cortos, y los 
del disco iguales é nulos, 


MICROTROPO: m. Bot. Género de plantas ( Ai- 
erotropis) perteneciente á la familia de las Ce- 
lastrináceas, cuya única especie conocida perte- 
nece å la flora indica, y es un árbol elegante, 
lampiño, con las hojas opuestas, pecioladas, 
aovadas ó aovado-lanceoladas, obtusas, acumi- 
nadas, coriáceas, enterísimas, pálidas por el en- 
vés, con la nerviación penminervia poco marca- 
da y sin estipulas; flores sobre pedicelos brac- 
teolados y muy cortos, que por doble dicotomia 
nacen de pedúnculos axilares ó extraaxilares t in- 
terpeciolares; cáliz de cinco sépalos orbiculares, 
imbricados, de los que dos son más exteriores 
que los otros tres; corola hipogina, gamopétala, 
quinguepartida, carnosa, con las lacinias oblon- 
gus, cóncavas, derechas, interiormente plegadas 
en nna quilla longitudinal, con la prefloración 
imbricada, cuediza, y de la que sólo es perma- 
nente la hase, que queda formando un tubo anu- 
lar vedondeando en la del ovario; cinco estam- 
bres cortos insertos en el inho de la corola, al- 
ternos con las lacinias de la corola, y los cuales 
alternan con olras tantas escamas cortísimas y 
epipctalas; filamentos «leznados y lumpiños; an- 
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teras introrsas, biloculares, acorazonado-oblon- 
gas, fijas hacia la mitad del dorso y longitudi- 
nalmente dehiscentes; ovario libre, muy corto y 
bilocular, con óvulos geminados en cada cavi- 
dad, colaterales y ascendentes; estilo cónico y 
carnoso, continuo con el ovario; estigmas cuatrc, 
muctiformes; el fruto es una caja oblonga, uni- 
Jocular, bivalva y dehiscente por su base; semi- 
llas solitarias, envueltas en un arilo tenue y car- 
noso; embrión recto, incluído en un albumen 
córneo, con los cotiledones acorazonado-aovados 
y la radíenla cilíndrica é ínfera, 


MICROULA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Borragináceas, tri- 
bu de las borrageas, que son muy próximas á las 
especies del género Asperuyo, de las que ditic- 
ren por sus cálices iguales y abiertos. Tienen 
también las hojas basilares dispuestas en rose- 
tas, inflorescencias en cimas escorpióideas y 
brácteas foliiceas mayores que las flores. Son 
hierbas pequeñas y casi acaules que habitan en 
el Tibet. 

MICROVELIA: f. Zool. Género de insectos del 


orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de los hidrométridos, Se distin- 


gue este género, creado por Westwod, de las: 


verdaderas velias, en que los tarsos sólo cous- 
tan de dosartejos. La Microvelía pigmea de Du- 
four es el tipo de este género. 


MICROVOLUTA: f. Zool. Género de moluscos 
gasterópodos prosobranquios del grupo de los 
pectinibranquiados raquiglosos, familia de los 
marginélidos. Los moluscos de este género están 
caracterizados por presentar la concha pequeña, 
oval, fusiforme, sólida, lisa y Juciente; espira tan 
larga como la abertura; vértice apilloso; aber- 
tura oval alargada; columela llevando cuatro 


pliegues, de los que el anterior es el más peque- | 


ño; iabro delgado y simple, con escotadura ba- 
sal. Este género solamente comprende una espe- 
cie de Australia: la Aicroroluta australis Angas. 


MICROZIMA (del gr. pexpós, pequeño, y {úun, 
fermento): m. Bacter. Nombre con el cual han 
designado algunos autores, entre ellos Béchanp, 
ciertas granulaciones microscópicas capaces dle 
producir la fermentación del medio en que se 
encuentran, 

Según la clasificación de Wunsche, género de 
esterobacterias que corresponden exactamente á 
las esferobacterias de Cohn ó micrococos de otros 
autores, 

Sólo se conocen esos microorganismos bajo la 
forma globulosa; algunos observadores los con- 
sideran como simples gérmenes ó esporos, y 
otros como verdaderos vibriones. Sea como quie- 
ra, los microzimas se presentan bajo la forma de 
células esféricas ó elipsoideas, de menos de un 
p de diámetro, incoloras ó ligeramente colorea- 
das, movibles, que se reproducen por sección 
transversal y constituyen rosarios de varias cuen- 
tas, ó bien se reunen en familias niucilaginosas 
amorfas. 

Desde el punto de vista fisiológico, se pueden 
dividir Jos microzimas en tres grupos: 

1.2 Microzimas cromógenos, — Forman masas 
ó zooglea en la superficie de las substancias nu- 
tritivas sólidas ó líquidas (pan, queso, huevos 
duros, carne, caldo, leche, patatas, ete.). Se les 
puede dividir en dos categorías, según que la 
materia colorante sea insoluble, como en el 
AI. prodigiosus Cohn, que forma colores rojos 
(leche, hostias, etc.), y el A. luteus, masa muci- 
laginosa amarilla observada en las patatas, ó que 
dicha materia colorante sea soluble, como en los 
M. aurantiacus Cohn, M. chiorinus Cohn, 
M. cyaneus Cohn, M. violaceus Cohn, M. candi- 
dus Cohn, M. fulous y el M. pyocyancus, descu- 
bierto hace pocos años en el pus azul por Ges- 
sard, y que produce el pigmento descrito por 
Fordos con el nombre de piocianina. El M. pyo- 
cyaneus es quizás identico, según nuchos bacte- 
riólogos, al M. cyancus, y en el pus suele acom- 
pañar el Af. chlorinus. 

2,2 Microzimas propiamente dichos ó micro- 
cocos simógenos. — Células globulosas, aisladas ó 
reunidas en orula, que determinan diversas fer- 
mentaciones; p. ej, el A. crepusealum Cohn, 
que encuentra en Jas infusiones de las materias 
vegetales ó animales en descomposicion; el M. 
urew, en la orina que transforma la urea en car- 
bonato de amoníaco. Según van Tieghen, otro 
microbio parecido produce la descomposición del 
ávido hipúrico en acido Lenzoico y glucolamina, 
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3.2 DMicrozimas patógenos, — Vibriones globu- 
lares que se han encontrado en determinadas 
alecciones contagiosas, á saber: J. vaccine, muy 
común en la vacuna fresca y el pus; existe tamı- 
bién en las pústulas de la viruela, lo cual esta- 
blece la identidad entre ésta y la vacuna, con- 
forme å las ideas de Pasteur; M. diphtheriticus, 
en las membranas mucosas, músculos y vasos de 
los diltéricos; Al. sez ticus, bajo la forma de ma- 
sas ó rosmios en el pus y las resecciones de las 
heridas; también en los enfermos de puohemia, 
de septicemia y de micosis intestinal; M. eryst- 
velatís, en los tejidos que padecen erisipela; A. 
bombycis, en el intestino de los gusanos de seda 
cuando padecen cierta enfermedad, que los fran- 
ceses aman facherio y nada tiene de común con 
la gatina. Hallier cita otros Aicrozimas obser- 
vados en diversas afecciones contagiosas ó viru- 
lentas (sarampión, escarlatina, diarrea epidémi- 
ca, tilus exantemático, tifus abdominal, diarrea 
colcrica, muermo, sífilis, ete. ); pero la existencia 
de esos microorganismos, ó por lo menos su ac- 
ción patogéna en esas enfermedades, parece bas- 
tante dudosa, 


MICROZOOS (del gr. qexpós, pequeño, y $wo», 
animal): m. pl. Zool. Nombre propuesto por el 
zoólogo francés Blainville para designar un gru- 

es acuáticos que no 
tienen otro carácter conocido común entre sí 
que el ser todos de tamaño microscópico. Este 
grupo comprendía los rotíferos y los infusorios. 


MICRURA (del gr. merpós, pequeño, y ovpa, 
cola, rabo): f. Zool, Género de gusanos del or- 
den de los nemertinos, sección de los anoplos, 
tamilia de los lineidos. Este género fué descrito 
por Ehrenberg, y se distingue de los demás «le 
esta familia porque su cuerpo no es muy alar- 
gado y presenta una especie de prolongación 
caudal que hace el oficio de órgano de fijación, 

La ilicrura fasciolata Ehrenb. vive enterrada 
en el cieno á 2 ó 3 pulgadas de profundidad. Se 
encuentra en el Mar del Norte. La M. aurantia- 
ca Gr. es otra especie de este género. 


MICSIOLLO: Geog. Río del Perú, tributario 
del Huallaga; por la izq., cerca de Pampaher- 
mosa; nace en la cordillera que separa la provin- 
cia de Pataz del dep. de Loreto; aunque tiene 
mucho caudal de aguas no es navegable, por ser 
torrencial. 


MICTERIA (del gr. puxráp, murrapos, pico): f. 
Zool. Género de aves del orden de las zancudas, 
familia de las cicónidas, tribu de las ciconinas. 
Este género, creado por Linneo y designado tamı- 
bién por otros autores con el nombre de Ephip- 
piorkaynchus, se caracteriza por su pico robusto 
en la base, más alto que ancho, recto en el dorso, 
con la punta algo encorvada hacia arriba y asi- 
mismo la mandíbula inferior; margen inferior 
media de la sínfisis también dirigida hacia arri- 
ba; segunda y tercera remeras las más largas; 
dedos largos, con el pulgar que toca á tierra. 

Las micterias son, puede decirse, si no las más 
robustas, por lo menos las más altas de todas las 
zancudas; su cuerpo es prolongado, con el cuello 
relativamente largo Y esbelto; la cabeza es gran- 
de y el pico largo; las patas son muy altas y 
medianamente robustas. Generalmente son de 
color blanco con fajas más obscuras, 

Viven en las orillas de los ríos y en las regio- 
nes pantanosas. 

Dos especies principales encierra este género: 
la Mieteria del Senegal y la de América. 

La Micteria del Senegal (Micteria sencyalen- 
sis), llamada también por otros autores M. 
ephippiorkynchus, vive en gran parte del Africa, 
sobre todo en las orillas de los ríos Nilo Blanco 
y Nilo Azul, desde el 14? de lat. N. hacia la re- 
gión S., y también se la encuentra en el Seno- 
gal y Cabo de Buena Esperanza, 

Es una de las zancudas más grandes y más 
hermosas por su coloración. Los machos llegan 
á medir unos 150 centímetros de largo, y su an- 
chura con las alas extendidas es casi de 24 me- 
tros, siendo el largo de cada ala unos 75 centi- 
metros y el de la cola 26. Las hembras en cam- 
bio son bastante más pequeñas que los machos, 
Las cobijas de la cabeza y cuello, las de las alas, 
las escapularos y las timoneras sen negras con 
brillo metálico, y las remeras de color blanco bri- 
llante. El ojo es amarillento; el pico rojo en la 
punta y en la base y casi negro en el medio, con 
una cera muy desarrollada que se implanta cu 
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su base y ofrece una forma parecida á la de una 
silla de montar. 

El tamaño y coloración de esta ave, junto con 
sus movimientos lentos y pausados, le den un 
verdadero aspecto de majestad, que quize ha: 
que pueda aparecer más grande que lo que es en 
realidad. 

No son aves muy abundantes, y por esta razón 
quizás no se han podido observar bien en liber- 
tad. Se sabe que viven formando parejas solita- 
rias, que á veces, según dice Brehm, se asocian 
á otras aves palustres, pero permaneciendo uni- 
da la misma pareja. 

Cuando anda todos sus movimientos denotan 
su robustez y majestad, y aun cuando sean tan 
lentos y pausados como los del marabú, ave que 
ofrece su mismo tamaño, están por completo 
desprovistos de la ridiculez que da á este animal 
su enorme Luche y su coloración. Cuando tiende 
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su vuelo es aún más digna de admirar, por la 
envergadura de sus alas, que destacan su color 
blanco sobre los demás tonos negros y pardos de 
su plumaje; con su cuello medianamente exten- 
dido y sus largas patas tendidas, corta el aire 
con sorprendente facilidad. Cuando corre lo ha- 
ce como la mayoría de las grullas, con las alas 
medio extendidas, pero no da los saltos y carre- 
ras que estos animales. 

Respecto á su réginien alimenticio, parece que 
no se muestra muy escrupulosa en la elección de 
su comida, pues lo mismo se la ve comer anfi- 
bios y reptiles, como sus próximas parientas las 
cigiieñas, que devoran con ansia, según refieren 
Ruppell y Helguin, los restos de un camello. ó 
de cualquier animal de gran tamaño; también 
dícese que se alimenta de langostas. que coge en 
gran cantidad, y que persigue en el aire los in- 
sectos, cogiéndolos con gran habilidad. Con su 
enorme pico coge del suelo los más pequeños ob- 
jetos, y con su punta logra limpiarse de los pari- 
sitos que la molestan. Brehm dice que se ali- 
menta de carne y de peces, y calcula que para 
su alimento necesita cada día un kilogramo de 
carne. A tal llega su agilidad en la caza, que re- 
fiere el citado autor que coge los insectos al vuc- 
lo, los mata masticándolos, arroja después el bo- 
cado al aire y lo vuelve á coger con el pico 
abierto, deslizandolo por sus fauces y engullen- 
do su presa. 

Respecto á su modo de reproducción poco es 
lo que se sabe, Forman siempre parejas, que se 
conservan constantemente unidas, guardándose 
siempre vivo afecto y demostrando su contento 
con castañeteos de su pico y caricias cada vez 
que se encuentran después de una breve separa- 
ción; hacen su nido en los árboles. Heuglin vió 
en un sitio nuy enmarañado de un bosque una 
acacia, en enya copa había hecho su nido y se 
encontraba empollando uno de estos animales. 
El nido era muy grande y casi plano, formado 
todo él de ramitas secas. Los huevos de esta ave 
son parecidos å los de la cigiieña común, en cuan- 
to á forma y color, qero son mucho más grandes, 
pues tienen unos 68 milímetros de diámetro lou- 
gitudinal por 93 de transversal. 

En cautividad se conservan muy hien estas 
aves, MHegando A domesticarse fácilmente y å 
encariñarse con su guardián, al que generalmen- 
| tedistinguen de las demás personas y saludan 
i castañeteando su pico cada vez que le ven. 
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MICTERINOS (de mictero): m. pl. Zvol. Tribu 
de insectos coleópteros de la familia de los ede- 
méridos. 

Esta tribu de insectos ofrece los siguientes ca- 
racteres: cabeza terminada por un hocico lorma- 
do en gran parte por el epistoma, generalmente 
en forma de rostro; antenas insertas en un surco 
ó una cavidad de los lados del hocico; escudo 
transversalmente orbicular; tarsos no tomentuo- 
sos por debajo; epímeros metatorácicos termina- 
les en triingulo curvilineo; cuerpo corto y ova- 
Jar; sus tegumentos de consistencia normal. 

Esta tribu no comprende más que el genero 
Mycterus. 

MICTERO (del gr. juxr%p, purrípos, pico): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia de los edemiúridos, tribu de los micterinos. 
Este género de insectos está caracterizado por 
presentar el último artejo de los palpos labiales 
un poco deprimido; el de los maxilares en trián- 
gulo alargado y oblicuamente truncado en su ex- 
tremo; mandíbulas bífidas en su extremidad; la- 
bro corto, redondeado por delante; antenas in- 
sertas unas veces d poca distancia y otras le- 
jos de los ojos, poco robustas, filiformes y pró- 
ximamente de la longitud de la mitad del cuer- 
po; ojos medianos, redondeados y poco salientes; 
protúrax contiguo å los élitros, transversal, con- 
vexo, gradualmente estrechado y truncado por 
delante; élitros más anchos que el protúrax en 
su base, convexos, regularmente ovales; tarsos 
delgados; el penúltimo artejo bilobado, casi tan 
ancho como el anterior; cuerpo pubescente. 

Una sola especie ( Aycterus curculivides ) ba si- 
do encontrada en el Antiguo Continente. 


MICTEYO: m. Zool. Género de insectos colcóp- 
ros de la familia de los antríbidos, trilm de los 
tropiderinos. Los insectos de este género están 
caracterizados por ofrecer la cabeza estrecha; ros- 
tro alargado, estrechado en su parte media, gra- 
dualmente dilatado en su extremo; antenas cor- 
tas, con el primer artejo más largo que el segun- 
do, hinchado, y los siguientes del funiculo delga- 
dos; ojos aproximados, redondeados y enteros; 
protórax transversal, estrechado anteriormente 
y ligeramente redondeado sobre los lados; escudo 
transversal y casi triangular; élitros ensaucha- 
dos en su base; patas medianas, las anteriores 
más largas que las otras; el primer artejo de los 
tarsos más grande que los siguientes. M. Pascoe 
ha descrito dos especies de 1egular tamaño: la 
una (Aicteis marginicollis) de las islas Filipinas, 
y la otra (MM. frenatus) de Borneo. 


MICTIRC: m. Zool. Género de crustáceos de la 
subclase malacostráceos, sección toracostráccos, 
orden jradoltalmos, suborden decápodos, grupo 
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braquiuros catometopos, familia pinnotéridos. 
Olrece este género los siguientes caracteres: cé- 
falotórax ovoideo, blando, casi membranoso, al- 
go mis ancho que largo y truncado posteriormen- 
te; el disco con fuertes lineas hundidas que indi- 
can la separación de las diversas regiones, de las 
cuales las hranquiales y la gástrica están muy 
desarrolladas; antenas internas, bífidas en su ex- 
tremo, con el primer artejo bastante alargado; 
ojos grandes, transversos, con el pedúnculo cor- 
to y bastante aproximados entre sí; patas maxi- 
las externas foliiceas y pelosas en su borde in- 
terno; primer par de perciópodos con la pinza 
grande y arqueada; los siguientes pares gradual- 
mente más cortos que el primero. 

Estos crustáceos son propios de las costas de 
Oceanía, y la especie más conocida, y tipo de este 
gúnero, es el Aictiro longicarpo ( Aictivis langi- 
carpus Latr.), que se encuentra en Australia. 

MICTIS: m. Zool. Genero de insectos del orden 


de los hemípteros, grupo de los heterópteros, fa- 
milia de los corcidos Los mictis son especies 


¿los conquistadores ocupó la ciudad, en donde re- 
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exóticas, de bastante tamaño, con la cabeza pe- 
queña; las patas posteriores con los fímures abul- | 
tados y espinosos, y las antenas sencillas con su 
último artejo más grueso. El tipo de este genero 
es el Mictis valgus L., que es frecuente en el Ca- 
bo de Buena Esperanza. 


MICTLÁN: Geog., Mit. € Hist. C. centro-ame- 
ricana anterior al descubrimiento, famosa por 
su santuario. Hallábase en las cercanías de Mi- 
ta, pobláción moderna. Aún hoy se conservan 
sus ruinas. Mictlán, al decir de Brasseur de Bour- 
bourg, signilicaba en lengua mejicana inferno O 
ciudad de los muertos. Las noticias que tenemos 
respecto del culto religioso que allí se practicaba 
se deben al oidor Diego García de Palacio. Hay 
una antigua tradición relativa á este templo y á 
la e. que en torno de él fundaron las tribus de la 
lengua pipil que ocuparon aquellas comarcas. 
Dícese que un anciano venerable salió de la xa- 
guna de Gúixa, acompañado de una joven de sin- 
gular belleza, vestidos ambos de largas túnicas 
azules. Habiéndose separado, el viejo fué á sen- 
tarse en una piedra que estaba en la cumbre de 
un cerro y dispuso que allí se erigiera un gran 
templo, al que se dió el nombre de Mictlán, y 
que se consagró á Quetzal, divinidad de los na- 
huas. En torno de aquel magnítico edificio cons- 
truyeron los pipiles palacios para sus jefes y ca- | 
sas para el pueblo, organizándose bajo las insti- 
tuciones que suponían haberles dado aquel mis- 
terioso personaje. Fi gran sacerdote de los de 
Mictlán tenía el título de Lecti; vestía una gran 
túnica azul; llevaba en la cabeza una diadenia, y 
algunas veces una especie de mitra de diferentes : 


colores, adornada en sus extremos con plumas de : 
quetzal, y en la mano un báculo como el que : 
usan los obispos. Seguía en dignidad otro sacer- 
dote, que era el sabio ó agorero, personaje muy į 
importante y de gran autoridad por su instruc- , 
ción y conocimiento de los Jibros antiguos. Este ! 
y otros cuatro sacerdotes, que vestían trajes de 
colores vistosos, formaban un consejo del pontí- 
fice para todos los asuntos relativos 4 la religión. 
Cuando moría el gran sacerdote se le sepultaba 
en su propia casa, sentado, y le lloraba todo el 
pueblo durante quince días, El cacique de la 
tribu y el sabio ó agorero hacían sortilegios para 
averiguar quién de los otros cuatro sacerdotes 
debía ocupar la dignidad vacante, y la designa- 
ción se celebraba con grandes fiestas y milotes 
(bailes). El electo ofrecía å los dioses la sangre 
de su lengua y miembro genital, y designaba, 
entre los hijos de sus colegas ó del pontífice di- 
funto, el que debía ocupar su puesto. Hacían 
aquellas gentes sacrificios solemnes dos veces al 
año, á la entrada y á la salida de las aguas, y 
también antes de hacer sus sementeras, ente- 
rrando con separación cierta cantidad de granos 
de los que habían de sembrar, delante del altar 
del ídolo, y quemando encima hule y copal. Los 
sacerdotes se extraían la sangre y la ofrecían á 
los dioses, pidiíndoles coseclias abundantes, En Í 
la época de la pesca y de la caza sacrificaban un | 
venado (ciervo) blanco, en el patio principal del i 
templo, ahogándolo y desollándolo en seguida, 

Hecho pedazos muy menudos, lo cocían, que- 

mando el corazón con hule y copal, La cabeza | 
y los pies del animal se destinaban á la niesa 
del gran sacerdote. Acostumbraban estos pue- 
blos á sacrificar, no solamente los prisioneros 
de guerra, como los quichés, sino también al- 
gunos niños de su propia tribu y de seis å doce 
años de edad, pero habían de ser hijos ilegíti- 
mos. Por lo demás, sus sacrificios y prácticas 
religiosas se diferenciaban de los del quiché 
únicamente en ciertas ceremonias y ritos de po- 
ca importancia. En 1530 una columna de 60 
infantes, 30 caballos y 400 midios auxiliares, 
al mando de Hernando de Chaves y Pedro Ama- 
lín, jefes de reputación, se encaminó hacia las 
ciudades pipiles å orillas de los afluentes supe: 
riores del Lempa, y de las cuales la más célebre 
y notable era la de Mietlán. Fuerzas numerosas 
de esta población cerraron el puso 4 los españo- 
les, y, deshechas en tres combates, la colunma de 


cibió un refuerzo de 40 infantes y 20 caballos, 
con muchos víveres y municiones. Poco des] més 
estaba sometida toda aquella provincia ameri- 
Ca, 

MICURÉ: m, Zool. Nombre vulgar con que se 
designa en algunos puntos del Sur de América 
al Didelphis Azure, más conocido vulgarmente 
con el nombre de Mucu-Muca. 
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MICHA (v. Áficho): F. lam. GATA. 


MICHAELIS (JUAN DAVID): Biog. Orientalisla 
y teólogo alemán. N. en 1717. M. en 1791. En 
1745 fué llamado á la Universidad de Gottinga 
por Munchhausen, fundador de este estableci- 
miento, y en él enseño Filosofía hasta su muer- 
te. Fué secretario, despues director de Ja Acade- 
mia Real y del Seminario Vilológico de la citada 
ciudad de Gottinga. Destinando una imuensa 
erudición á la explicación de las Escrituras, hizo 
que sirviesen para la interpretación de la lengua 
de los hebreos las lenguas caldea, siria y ara- 
be. Sus principales obras son: Juicio sobre lus 
medios que pueden emplearse para entender cl 
hebreo; Gramática culdea; tiramática siria; Spi- 
cileyium geographie Hebravrum; De Chronolo- 
gia Mosis; Introducción á la lectura del Nuero 
Testamento; Introducción á la lectura del Anti- 
guo Testamento; Traducción del Antiguo Testa- 
mento; Traducción del Nuevo Testamento; Nuera 
biblioteca oriental. También escribió algunas 
obras filosóficas, entre las cuales son dignas do 
mencionarse: De la influencia de lus opiniones 
en cl lenguaje y del lenguaje en las opiniones; 
Moral filosófica. Este sabio era socio de la Aca- 
demia Francesa de Inscripciones, ú individuo de 
la Sociedad Real de Londres, 

MICHAILLE: Geog, País de Francia, entre el 
Valmorey y el país de Gex, en la orilla dra. del 
Ródano y el curso inferior del Valscrino. Hoy es 
parte del dep. del Ain. 


MICHALLÓN (CLAUDIO): Biog. Escultor fran- 
cés. N. en Lyón en 1751. M. en 1799, Fué dis- 


; cípulo de Coustón; obtuvo el primer premio en 


escultura; fué å Roma; construyó una tumba de 
mármol á Drouais, pintor de historia, amigo 
suyo, y fue encargado durante la Revolución te 
ejecutar las estatuas colosales que servían en las 
tiestas nacionales. De sus obras es notable el bus- 
to de Juan Goujón. Su último trabajo fué cl 
modelo de una estatua de Catón de Utica, 


- MICHALLÓN (AQUILES ETNA): Biog, Pintor 
de paisaje, francés. N. en París en 1798, M. en 
la misma capital en 1822. Tuvo por maestro á 
David, Bertín y Valenciennes. Dotadlo de dispo- 
siciones notablemente excepcionales, á la edad 
de doce años era un verdadero artista; obtuvo á 
Jos quince el segundo premio de paisaje y á los 
dieciocho el primero, En Roma se fortaleció su 
precoz talento. Vió Michallón su nombre grabado 
en hueco en una plancha de la Eseucla Francesi, 
y supo que correspondía al mismo puesto que lia- 
bía ocupado su padre, Claudio Michallón :aprorle- 
róse de él entonces una viva emoción, se llenaron 
sus ojos de lágrimas, besó respetuosamente el 
nombre del que lo había elevado desde su naci- 
miento, y se instaló en el sitio que tan queridos 
y honrosos recuerdos le proporcionaba. De Roma 
envió á la Exposición de 1819, además de una 
Vista del lago de Nemi, un paisaje histórico, la 
Muerte de Rolando, que le colocó en la categoría 
de los maestros, y el Combate de los lapitas y de 
los centauros. De regreso en París, presentó en 
1822 en el Salón las Ruinas del Circo una Vis- 
ta de los alrededores de Nápoles y una Cascuda 
suiza. Lami Denozan ha publicado las Vistas de 
lialia y Sicilia dibujadas por Michallón y lito- 
grafiadas por Villeneuve y Deroy, precedidas de 
una noticia Liogrática. EL Catálogo de los cua- 
dros, estudios, pinturas y dibujos del difunto 
A. E. Michallón, etc., comprende 463 números. 


MICHAR:; Grog. Aldea del dist. de Pojavo- 
Tanmava, círculo de Chabatz, reino de Serbia, 
sit. cerca de la orilla dra. del Save y célebre por 
la victoria que alcanzaron los serbios sobre lus 
turcos en 1806. 

MICHATOYA: (irog. Río de Guatemala. Sale 
de la laguna de Ameotitlán, corre casi directa- 
mente al S. hacia el Pacífico, sirviendo de línca 
divisoria, en una parte de su eurso, entre el de- 
partamento de Eseuintla y el de Santa Rosa. El 
río María Linda, que le entra por su ribera iz- 
quierda, es uno de sus afi. principales. 1) Mi- 
chatoya es notable por la catarata ú cascada que 
forma cerea de San Pedro Mártir en el depar- 
tamento de Amatitlán, y que tiene unos 200 
pies de altura, 

MICHAUD (José): Ping. Literato, historiador 
y periodista Iraneis, N, en Athens (Saboya) en 
1767. M. en 1839, Marcho à París en 1791, escribió 
en varios periódicos monárquicos, vióse obligado 
á ocul lurse en 1792, fué presu en 1795 (el 13 do 
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vendimiario), y condenado á muerte por sus ideas 
realistas que defendía en La Cotidiana, periódi- 
co que fundó, pudo librarse de la ejecución de 
la sentencia, que fué revocada al año siguien- 
te. Reconoció al Imperio y fué admitido en la 
Academia en 1812. En tiempo de la Restaura- 
ción fué nombrado censor de periódicos. Se de- 
ben á Michaud varias obras de Historia, siendo 
la más importante y más estimada la Historia 
de las Cruzadas. Como para completar esta his- 
torio, publicó además la Biblioteca de las Cru- 
zadas y su Correspondencia de Oriente, colección 
de cartas escritas en un viaje que emprendió á 
los sesenta y dos años para visitar los Ingares 
que habían servido de teatro á las Cruzadas. 
También existe de este escritor una Historia de 
los progresos y caida del Imperio de Mysore; al- 
gunos poemas, de ellos el mejor La primarera 
de un proscripto, escrito durante su destierro, y 
varios folletos políticos, entre los que se cneuta 
la Historia de los Cien Días. Publicó, en colabo- 
ración con Poujoulat, una colección de Memorias 
para servir á la historia de Francia desde el si- 
glo x111, y fundó con su hermano la Biografía 
Universal. Asimismo fué uno de los fundadores 
del £nstituto histórico. 

- Micuatuo (Lurs GaBRrIE1): Biog. Literato 
francés, hermano de José. N. en 1772. M. en 
1858. Terminados sus estudios ingresó con el 
grado de subteniente en un regimiento de infan- 
tería, con el que hizo las primeras campañas de 
la Revolución. Se retiró del servicio militar, sien- 
do capitán, en 1797, en compañía con Giguet; 
montó una imprenta en París y fué al mismo 
tiempo uno de los agentes secretos de Luis XVIII; 
distinguióse por sus ideas realistas, teniendo que 
sufrir por esta cansa varias prisiones por parte 
de los revolucionarios. Dirigió la publicación de 
la Biografía Universal, que apareció de 1811 á 
18:28 en 52 volúmenes en 8.°, así como la del Su- 
plemento, publicado desde 1834 hasta su muerte; 
fué también editor y colaborador de la Biografía 
de hombres vivientes. En 1813 Luis XVIII le 
nombró impresor del rey. Entre sus obras más 
notables se citan, además de la Biografia Uni- 
versal, Adiós de María Teresa Carlota de Bor- 
bón ó Almanaque para el año 1796; Cuadro his- 
tórico y razonado de las primeras guerras de Na- 
polcón Bonaparte, de sus causas y de sus efectos; 
Vida pública y privada de Napolcón Bonaparte. 


MICHAUX (AwDrÉs): Biog. Viajero y botáni- 
co francés. N. en 1746. M. en Madagascar en 
1802, Exploró sucesivamente Inglaterra, Auver- 
nia, los Pirineos, España, Persia, la parte meri- 
dional de los Estados Unidos, las islas Lucayas, 
la bahía de Hudson y el Canadá, la Isla de Fran- 
cia y las costas de Madagascar. Escribió la Histo- 
ría de los robles de la América septentrional; Flo- 
ra boreal americana, con láminas dibujadas por 
Redonté. 


MICHAY: Geog. Río de la sección Zamora, Ve- 
nezuela; nace en la serranía de Mérida, y unido 
al Suripá desagua en el Apure. 


MICHEL (JUAN): Biog. Médico y poeta dramá- 
tico francés. M. en Quiers (Piamonte) en 1493. 
Fué primer médico del rey Carlos VIII y conse- 
jero en el Parlamento en 1491. Michel compuso 
un disterio de la Resurrección, que se representó 
en Angers en 1475 delante del rey de Sicilia con 
muy buen óxito, compuesto de más de 20000 
versos. Hizo además arreglos y adiciones á los 
Misterios de la Pasión, de Gresban. Estos dos 
Misterios han sido varias veces impresos, espe- 
cialmente en 1490 y en 1507, en fol. 


— Mrcues (RoBerto): Biog. Escultor francés, 
N. en Puy en 1720. M. en Madrid å 31 de enero 
de 1785. No tenía más que diez años cuando su 
padre, José, le Hevó al estudio de Bonfili, escul- 
tor muy acreditado. Estuvo Roberto seis años en 
su compañía, haciendo grandes progresos, y para 
perfeccionarse pasó å la de Perrache, profesor 
de Lyón, quien conociendo su talento formó «de 
ellas más ventajosas esperanzas; pero aún no 
halían pasado seis meses, cuando Dupón, es- 
cultor de Montpellier, le arrancó de este obrador 
hacióndole mejor partido. Permaneció Michel 
allí otros seis, y por último pasó á Tolosa al de 
Luquet, artista flamenco. Principió á trabajar en 
dicha ciudad por su cuenta. Pensó ir á Roma, 
pero el escultor flamenco le persuadió á que le 
acompañase ála corte de España, Llegaron á 
Madril el día 30 de octubre de 1740, y Michel 
se presentó inmediatamente al arquitecto José 
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Pérez, encargado de perfeccionar el modelo del 
palacio nuevo. Le preguntó Pérez si se atrevía 
á modelar un Padre Eterno, y le respondió que 
sí, con tal que fuese á su presencia. Así lo ejecu- 
tó, y el arquitecto quedó tan prendado de su es- 
píritu y de su habilidad, que le encargó le hicie- 
se en madera de tamaño colosal, y es el que se 
colocó en el altar mayor de la catedral de Mur- 
cia. Se siguieron á esta obra otras muchas de 
Michel, así para los palacios reales como para 
los templos de Madrid, sin dejar de concurrir el 
artista á los estudios públicos de la Junta pre- 
paratoria ni de dibujar y modelar por el natural 
con una facilidad y desembarazo que ponía en- 
vidia y admiración á los mismos directores. Es- 
tablecida la Real Academia de San Fernando en 
1752, fué nombrado teniente director en eseul- 
tura. Fernando V1 le hizo su escultor de cámara 
y le mandó esculpir uno de los ¿eones que se co- 
locaron en la escalera principal del palacio nue- 
vo, las estatuas de San Fernando y de Santa 
Bárbara para un oratorio del Buen Retiro, y 
otras obras de importancia. Carlos 111 le conce- 
dió honores de director de la Academia de San 
Fernando y le distinguió con el título de escultor 
de su Real persona el año de 1775, con el cargo de 
dirigir todas las obras de escultura que se hicie- 
sen para los palacios reales. Llegó Michel por su 
turno å ser director de la Academia (1774) y 
fué uno de los profesores que trabajaron volun- 
tariamente el modelo que el rey mandó hacer en 
1778 para una estatua ecuestre de Felipe V. Ele- 
vado & director general (1785), falleció cuando 
aún poseía este empleo. Tuvo, ha dicho Ceán, 
«mucha fecundidad en inventar y suma preste- 
za en la execución: todos salen quán extraordi- 
nario fué Tiépolo en estas partes, y se admiraba 
de la prontitud con que Michel executaba Jos es- 
tucos quando trabajaban juntos en el gran salón 
del palacio nuevo; y éste de la ligereza con cue 
Tiépolo pintaba los frescos. Si se le critica de no 
haber sido muy teórico, sus obras responden nia- 
nifestando la anatomía en su lugar, la exactitud 
de ojo en las proporciones del cuerpo humano, 
la eshelteza, gracia y buen ayre de sus figuras, 
los buenos partidos de paños, las reglas de la 
composición y contraste de los grupos y el gusto 
de los adornos. — Son muy apreciables sus dibu- 
xos y academias, pues parecen diseñados más 
bien por pintor que por escultor: tal es la gracia 
y espíritu pintoresco con que están hechas; y so- 
bre el mismo gusto grabó al agua fuerte el año 
de 1764 dos fabulas ó alegorías.» El lector ha- 
llará en el Diccionario de Ceán una extensa lis- 
ta de sus obras. 


— MicHEL (PEDRO): Biog. Escultor francés 
establecido en España. N. en Puy de Velay 
(Langitedoc) á 28 de octubre de 1728. M. 4 15 
de noviembre de 1809. Comenzó su educación 
artística bajo la dirección de un pintor flamenco, 
hasta que establecido en Madrid su hermano 
Roberto en concepto de primer escultor de cáma- 
ra, decidió Michel venir á España para seguir la 
misma carrera. Asistió con tal propósito á las cla- 
ses de la Junta que había de convertirse pronto 
en Academia Real con el nombre de San Fernan- 
do, y ya en 1753, cuando ésta celebró el primero 
de sus concursos generales á premios, ganó Mi- 
chel el primero de la primera clase de Escultura, 
lo que le animó de tal modo en sus estudios que 
la antedicha Academia le nombró su individuo 
de mérito en 26 de noviembre de 1758 en vista 
de un hajo relieve que representaba Las /raguas 
de Vulcano y se conserva en sus salas. Luego 
abtuvo los títulos de teniente director (27 de sep- 
tiembre de 1784) y director (6 de abril de 1804), 
cargo que desempeñó hasta su muerte. Carlos IV 
le había nombrado su primer escultor de cámara 
después del fallecimiento de Roberto. Las prin- 
cipales obras de Michel son: un San Sebastián de 
nuumnol, de 11 pies de alto, colocado en la fa- 
chada de la iglesia de Azpeitia; retrato, también 
en mármol, de la duquesa de Arcos, añaclido al 
mausoleo de su marido; los grupos de plomo que 
están sobre la puerta principal del jardín de 
Aranjuez, y la estatua de múrmol de Carlos 111, 
eo armadura y manto á la romana, que se colocó 
enfrente de la escalera principal del Palacio Real 
de Madrid. 


-Micner (CLAUDIO ESTEBAN, conde): Bioy. 
General francés. N. en Pointre (Jura) en 1772, 
M. en Waterloo en 1815. Sentó plaza de volun- 
tario en 1791; distinguióse por su intrejidez en 
las guerras de la Revolución y del Imperio; ca- 
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yó en poder de los prasianos en 1794 y de los in- 
gleses en 1799; recibió numerosas heridas; se 
señaló sobre todo en las batallas de Austerlitz, 
de Eylau (1807) y de Friedland; llegó en el últi- 
mo año expresado á coronel de granaderos de la 
guardia, y recibió en 1808 el título de barón. Ge- 
neral de brigada en 1811, hizo las campañas de 
Rusia y de Sajonia; fué promovido á general de 
división en 1813; contribuyó en el siguiente año 
å la victoria de Montmirail, en donde fué heri- 
do, y en 30 de marzo consbatió al pie de las mura- 
llas de París, El gobierno de la Restauración dió 
al bravo general Michel el mando de un cuerpo 
real de cazadores, Durante los Cien Días, el em- 
perador confirió á Michel el título de conde y le 
envió al ejército del Norte. Mandó Michel la 
guardia joven en Waterloo, en donde hizo prodi- 
gios de valor, cayendo mortalmente herido des- 
pués de haber rechazado á los ingleses más allá 
de la meseta de la Haie-Sainte. Se le han atri- 
buído las famosas palabras «La guardia mucre, 
pero no se rinde,» que igualmente han sido pues- 
tas en boca de Cambronne. 


- MICHEL (MANUEL): Biog. Escultor español. 
N. en Madrid en 1775. Ignoramos la fecha de 
su muerte. Ganó á los veintiún años, en el con- 
curso general de premios de la Real Academia 
de Sam Fernando, el primero de tercera clase, y 
€Na1799 el primero de segunda. Deseando el mo- 
narca manifestar su protección á los mejores dis- 
cípulos de la Academia, pensionó á Michel por 
Kcal orden de 21 de julio de 1799 para pasar á 
París y Roma con el sueldo de 12000 reales, á 
fin de que completase sus estudios, En 1804 re- 
mitió Michel desde París á la Academia de San 
Fernando un vaciado en yeso de un grupo que 
representaba á España coronondo al genio de la 
Paz, y la Academia, que aplaudió este trabajo 
y lo conserva en sus salas, manifestó deseos de 
ir viendo sucesivamente otras obras del pensio- 
nado. En la misma Academia se conserva un ba- 
jo relieve suyo que representa å Alejandro io- 
meando el remedio que le presenta su médico Fili- 
po, desoyendo á Parmenión, que le asegura ser 
veneno, y una copia del ¿polo Pithio, 


- MICHEL (FRANCISCO JAVIER): Biog. Ar- 
queélogo francés. N, en Lyón en 1809. M. en 
París en 1887. Estudió primeramente en Lyón y 
después en el Colegio Carlomagno de París. Co- 
laboró en diferentes periódicos, y desde 1830 se 
dedicó á trabajos filológicos, haciéndose editor 
de gran número de opúsculos literarios de la 
Edad Media. En 1835 marchó á Inglaterra co- 
misionado por Guizot para hacer investigaciones 
en los monumentos de historia y de literatura 
francesas, En 1838 fué condecorado con la Legión 
de Honor y al año siguiente se le encargó la cá- 
tedra de Literatura extranjera en la Facultad de 
Burdeos. En 1854 fué nombrado correspondien- 
te del Instituto y después individuo de la Comi- 
sión de Monumentos Históricos de la Sociedad de 
Anticuarios. Desde 1834 á 1842 Michel publicó 
en París ó en Londres gran número de obras es- 
critas desde el siglo x1 al xiv, en francés, en su- 
jón y en inglés, tomadas de los manuscritos ori- 
ginales, y entre las cuales figuran La novela de 
£ustaquio Lemoine (1834, en 8.°), famoso pirata 
del siglo x111; La canción de Rolando (1887, en 
8.%), y Crónica de los duques de Normandía (1837- 
44, en 4.0, Entre sus obras originales se ha- 
llan: Historia de los tejidos en la Edad Media 
(1852-54, 2 vol. en 4.%); Los escoceses en Fran- 
cia y los franceses cn Joseocia (1862, 2 vol. en 
8.9), é Historia del Comercio y de la navegación 
en Burdeos, en particular bajo la administración 
inglesa (1867-71, 2 vol. en 8.9), 

MICHEL DE Boukars: Biog. Político frau- 
cés. N. en Aix en 1798, M. en Montpellier en 
1853. Hizo sus estudios en el Colegio de Aix, en 
el que tuvo por condiseípulo á Thiers. labia 
terminado su instrueción cuando la segunda 
vuelta de los Borbones provocó en el Mediodía 
abominables excesos, Michel, que tenía presen- 
te el asesinato de sn padre, tomó un fusil para 
combatir à los realistas, y después, para no ser 
victima de la odiosa reacción que triunfaba, in- 
grosó en un regimiento de Jínea, Al cabo de al- 
gunos años obtuvo su reemplazo y se marchó 
á París (1806). Allí se dedicó al estudio del De- 
recho, se puso en relación con los republicanos, 
encontró a su antiguo condiseípulo Thiers, y co- 
menzó á distinguirse pronunciando en el cemen- 
torio la oración fúnelve del estudiante Lalle- 
mand, muerto en un motín por un soldado de 
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la guardia, viéndose expuesto por este hecho 2 
‘ser el blanco de toda clase de persecuciones por 
parte de la policía. Terminó su carrera de Dere- 
cho y se estableció en Bourges, en donde se hi- 
zo inscribir en el Colegio de Abogados (1826). 
Dotado de una imaginación impresionable, ar- 
diente partidario de la democracia, resolvió el 
joven abogado hacer en provincias la propagan- 
da republicana, y fundó un periódico que lle ó 
á ser el órgano de las ideas más avanzadas. 1 
periódico fué llevado al Tribunal correccional por 
excitar el odio y desprecio al gobierno; Michel 
se declaró autor de los artículos perseguidos, mas 
se defendió con una elocuencia tan ardiente y co- 
municativa que consiguió ser absuelto. Defendió 
á Dantón en el proceso llamado de los Diecisie- 
te. Habiendo querido plantar un árbol de la li- 
hertad, fué herido por una carga de caballería y 
estuvo preso por espacio de un mes. En 1837 fué 
enviado al Congreso de los Diputados por el co- 
legio electoral de Niort. La oposición esperaba 
encontrar en él al enérgico tribuno que tan bri- 
llantemente había defendido la democracia, pe- 
ro Michel desempeñó en la Cámara un papel do 
los más obscuros. Presentóse candidato á la Asam- 
blea Legislativa (1849), fué elegido å la vez repre- 
sentante del pueblo en la Haute- Vienne y en el 
Cher, y, optando por este último departamento, 
tomó asiento en los bancos de la Montaña y fué 
uno de los jefes de la oposición democrática. Mi- 
chel de Bourges escribió: Observaciones sobre cl 
Código penal mililar de 12 de mayo de 1793, y 
Discurso político. 

MICHELBURNE (EDUARDO): Biog. Viajero in- 
glés. N. hacia 1574. M. en 1611. Impulsado por 
su afición á los viajes, equipó á su costa dos na- 
víos; tomó en calidad de piloto al célebre Juan 
Davis, y salió de la isla de Wight en 1604. Des- 
pués de haber atravesado los archipiélagos del 
Mar de las Indias, desde Madagascar a las islas 
de la Sonda, llegó á Bata, al O. de Sumatra, se 
apoderó de tres embarcaciones portuguesas, se 
hizo á la vela hacia Bantam, libertó siete hom- 
bres y tres mujeres que tenían prisioneros los 
malayos en una isla, y los condujo 4 Bantam 
como deseaban. Algún tiempo después Michel- 
burne llegaba cerca de Patana, cuando se encon- 
tró con un junco dirigido por piratas malayos 
que, habiendo perdido su piloto, caminaban á 
la ventura. Michelburne cometió la imprudencia 
de recibir á bordo 25 de ellos y envió á Juan Da- 
vis con algunos hombres á visitar el junco. Dice 
M. de Lacaze que «los malayos, que habían es- 
condido sus armas, entablaron entonces una lu- 
cha terrible contra los ingleses. Davis y sus com- 
pañeros fueren asesinados en el junco, y Michel- 
burne pudo librarse de esta desgracia dirigiendo 
dos piezas de artillería contra los furiosos atrin- 
cherados en su embarcación, que trataban de in- 
cendiar. Fué preciso matar hasta el último, pero 
esto no pudo verificarse sin experimentar perdi- 
das de consideración.» Al poco tiempo de este 
suceso Michelburne se apoderó de un rico carga- 
mento de sedas que conducía un junco chino, 
recogió algunos portugueses que la tempestad 
había arrojado á una isla desierta, marchó á pro- 
veerse de víveres á Bantam, y, como se le negó 
la entrada en los puertos de Java, tomó el cami- 
no de Europa, llegando á Portsmouth en 1606, 
Michelburne dejó sobre su viaje una relación que 
contiene curiosos detalles, y que Purchas ha pu- 
blicado en su colección. 


MICHELENA: Geog. Municip. del dist, Rojas, 
sección Táchira, Venezuela, con 5300 habits., dis- 
tribuídos entre la v. cab. y 29 caseríos y sitios, 
Este municip. produce café, caña de azúcar y 
gran variedad de cereales, y posce grandes po- 
treros para la ccha de ganados. La v. de Miche- 
lena, cab. del municip., consta de 565 habitan- 
tes; fué fundada por vecinos de la v. de Loba- 
tera, después que el terremoto de 26 de febre- 
ro de 1849 destruyó esta pob. Fue erigida en pa- 
rroquía civil en 30 de noviembre de 1853, y en 
eclesiástica en 3 de agosto de 1860. 

- MICHELENA (JUAN ÁNGEL DE): Biog. Ma- 
vino español, N. en Maracaibo (Venezuela hacia 
1774. M. en el Ferro! (Coruña) á 29 de septiem- 
bre de 1831. Solicitó y obtuvo carta de guardia 
marina y sentó plaza en el departamento de Cå- 
diz en 1786. Terminados los estudios elementa- 
les embarcóse en una fragata (1788), con la que 
estuvo en Tánger, Cartagena, Constantinopla y 
Siria. Más tarde (1791) pasó á Puerto Rico y la 
Habana; prestó algunos servicios de impartan- 
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cia, y á bordo de uno de los buques de la escua- 
dra de Córdoba figuró en el combate naval sos- 
tenido por ingleses y españoles (14 de febrero de 
1797) en las aguas del Cabo de San Vicente. Más 
tarde (1798), mandando un cañonero, protegió 
en las cercanías del Estrecho de Gibraltar la na- 
vegación de las embarcaciones destinadas al trá- 
fico, y para ello sostuvo diferentes acciones con 
buques de guerra ingleses. Mandando (1802) un 
bergantín apresó un buque pirata, y luego estu- 
vo en Montevideo, Puerto Kico, la Habana, Ve- 
racruz y Cartagena de Indias. Pronto regresó à 
Ja península; pero volvió á Montevideo, y alí 
recibió la orden de ayudar, como lo hizo, & la re- 
conquista de Buenos Aires, ciudad de la que se 
habian apoderado los ingleses. Michelena tomó 
parte principalísima en aquellos hechos de armas 
(1807), y pasajeramente fue prisionero de los in- 
gleses. Iniciada por los americanos (1810) la gue- 
rra de independencia, defendió Ja cansa de los 
españoles y so le contió el mando de un batallón. 
Intonces venció á Jos insurrectos en la Colonia 
del Sacramento; pasó luego al territorio dle Entre- 
rríos, en donde batió (6 de noviembre) en las ori- 
llas del Uruguay á 300 americanos; mantuvo en 
aquella comarca nuestra dominación hasta la Ile- 
gada del virrey Elio (1811); practicó otras ope- 
raciones importantes en los territorios vecinos; 
quedó encargado, con 200 hombres, de la defensa 
de Colonia del Sacramento (27 de mayo), enando 
el general Vigodet marchó con las demás fuer- 
zas al socorro de Montevideo, y conservó dicha 
plaza hasta que el virrey dispuso que la abando- 
nara. En seguida, con una división naval com- 
puesta de un bergantín, dos Lalandras bonibar- 
deras, dos lanchas, una zumaca y dos faluchos, 
bombardeó á Buenos Aires (16 de junio), lo que 
hizo otras dos veres, y por mandato superior se 
retiró (22 de agosto) á Montevideo. No mucho 
tiempo después regresó á la península y desem- 
barco en Cádiz (22 de marzo de 1812), mas se le 
incorporó á las tropas que debian combatirá los 
americanos sublevados y volvió á Montevideo, 
á donde llegó en 22 de agosto. Rindióse aquella 
plaza á los insurrectos (23 de junio de 1814), y, 
como éstos no cumplieron las condiciones de la 
capitulación, Michelena con todas las fuerzas de 
la guarnición quedó prisionero, fué conducido á 
Buenos Aires y otros puntos, sufrió toda clase de 
peligros, trabajos y miserias, y después de con- 
tinuas y largas marchas se le destinó al depósi- 
to de los Bruscos. Habiendo enlfermado allí, con- 
siguió, no sin repetidas súplicas, pasar al hospi- 
tal de Buenos Aires, donde le cargaron de gri- 
llos, de los que se libró prestando hianzas. Varias 
veces intentó fugarse, y al cabo lo consiguió en 
14 de abril de 1520. Trasladóse entonces á Mon- 
tevideo y sucesivamente á Río de Janeiro y Gi- 
braltar, presentándose á las autoridades de ma- 
rina en Cádiz (16 de marzo de 1822). Hallábase 
en Puerto Real cuando legó á esta villa el ejúr- 
cito francés (1823). Michelena ofreció sus servi- 
cios al general Bordesull, y contribuyó al triun- 
fo del absolutismo, ya trabajando en el arma- 
mento de lanchas en Sanlúcar, ya concurriendo 
al ataque y bombardeo de Cádiz, servicios por 
los que obtuvo el empleo de brigadier y la cruz 
de la Legión de Honor. También se le "concedió 
por entonces la cruz de la Marina laurcada, por 
sus campañas en America. Nombrado goherna- 
dor militar y político del Ferrol (22 de enero de 
1825), hallábase en aquel ¡uerto de Galicia enan- 
do ascendió á jefe de escuadra (14 de julio), y re- 
citió la gran cruz de San Hermenegildo. Tuvo 
serios disgustos con Nazario de Eguia, Capitán 
General de Galicia, porque no perseguía ú los 
liberales, contrariando así los deseos de este úl- 
timo, y se disponía á trasladarse á Castellón de 
la Plana, para ejercer también el cargo de goher- 
nador militar y político, cuando le sorprendió 
la muerte. 


= MICIELESA (Saxtos): Biog. Político y di- 
plomático venezolano, Dióse á conocer en Ja pri. 
mera mitad del presente siglo, En 1826 desem- 
peñó en Inglaterra el cargo de Ministro plenipo- 
tenciario, encargado de arreglar las cuentas rela- 
tivas á la deuda contraída por Colombia para 
sostener su independencia. Fué además Ministro 
de Hacienda en los días de la presidencia de Páez; 
plenipotenciario de Venezuela para tratar cen el 
gobierno de Nueva Granada; individuo de la 
Asamblea de Plenipotenciarios de la antigua Co- 
lombia para el arreglo y división de cróditos ne- 
tivos y pasivos de la misma, y senador de la Re. 
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pública durante la administración del general 
Monagas. Murió víctima de una congestión. 


MICHELET (JuL10): Bieg. Célebre historiador 
francés. N, en París á 21 de agosto de 1798. M. 
en Hyeres á 9 de febrero de 1874. Mercer å los 
sacrificios de su familia pudo entrar en el Cole- 
gio de Carlomagno, donde hizo sus estudios con 
aprovechamiento bajo la dirección de Villemain y 
de Le Clere. Ya en 1821, después de haber toma- 
do parte, con gloria para su nombre, en un con- 
curso de agregación, obtuvo una cátedra de His- 
toria en el Colegio Rollín, en el que enseñó tam- 
bién las lenguas antiguas y la Filosofía hasta 
1826, año en el que aparecieron sus Cuadros sin- 
crónicos de Historia moderna, su primera obra, á 
la que siguió una traducción de Vico. Por aque- 
llos días recibió el nombramiento de maestro de 
conferencias en la Escuela Normal. En 1824 ha- 
bía contraído matrimonio. Después del triunfo 
de la revolución de 1830 se le confió la jefatura 
de la sección histórica en los archivos del reino, 
plaza codiciada por los hombres laboriosos; fué 
designado por Guizot para silente suyo en la 
Sorbona, y uonibrado profesor de Historia de la 
princesa Clementina, hija de Luis Felipe, si bien 
desempeñó poco tienpo estas funciones. Había 
por aquel tiempo publicado el primer volumen 
de su Historia de Francia, al que siguió una se- 
rie de trabajos históricos por los que sucedió 
(1838) á Daunou en el Colegio de Francia, en 
la cátedra de Moral é Historia, y al conde Rein- 
hard en la Academia de Ciencias Morales, Bien 
pronto hizo de su cátedra una tribuna en la que, 
contando con las simpatías de la juventud, reali- 
zó á favor de las ideas democráticas y contra la 
Compañía de Jesús una activa propaganda que 
excitó contra él no pocas animosidades. Fruto 
de las lecciones explicadas á sus discípulos fue- 
ron estas tres obras: De los Jesuitas (1843, en 
12.*), en colaboración con Quinet; Del sacerdo- 
te, de la mujer y de la familia (1844, en 8.9 y 
en 12,9); Del pueblo (1846, en 12.°). No mucho 
después publicó Michelet el primer tomo de su 
Historia de la Revolución (1847); y aunque el 
partido liberal indicó su nombre para unas elec- 
ciones de diputados, rehusó tal designación, ex- 
cusándose con la necesidad de poner término 4 
sus grandes trabajos históricos. Prosiguió en el 
Colegio de Francia su campaña democrática, y 
habiendo cerrado el gobierno (marzo de 1851) su 
cátedra, protestó Michelet inútilmente en los 
periódicos contra los informes que desfiguraban 
sus lecciones, Establecido el Imperio, renunció 
también su empleo en los archivos para no pres- 
tar juramento. Halfa quedado viudo, pero con- 
trajo nuevo matrimonio después de aquellos su- 
cesos, y se consagró á la publicación de sus apre- 
ciadísimas obras históricas, 4 la vez que á traba- 
jos menos anteros,que le inspiraron libros de gé- 
neros muy diversos, y acogidos también por el 
público de modos muy distintos, Tales fueron 
los titulados El pájaro (1856, en 18.°); El insec- 
to (1857, en 18.5); El amor (1858, en 18.9); La 
mujer (1859, en 18.9); El mar (1861, en 18.*); 
La montaña (1868, en 18.9), etc. En el mismo 
periodo de su vida dió á las prensas estas obras 
de polémica ó de propagauda: La Polonia már- 
tir (1863); La Biblia de la humanidad (1864, 
en 18.*); Nuestros hijos (1869, en 8,9), Retirado 
en Italia durante el sitio de París por los pru- 
sianos, protestó contra Jas exigencias de los ven- 
cedores en un elocuente manifiesto: Francia ante 
Europa (Florencia, 1871, en 18,9), Presentóse en 
París su candidatura al verilicarse las elecciones 
generales del mismo año, mas no logró el triun- 
fo. Imipresionado dolorosamente por las desgra- 
cias de su patria, sintiendo ya los ataques de una 
enfermedad del corazón, comenzó Michelet á es- 
cribir una Jistoria del siglo XIX (1872, en 2.0, 
en la que sólo pudo Negar 4 la batalla de Wa- 
terloo {t. I, 1876). Hallábase en Tyeres, don- 
de desde algunos años antes acostumbraba á pr- 
sar los inviernos, cuando fué presa de una pará- 
lisis que le privó de la vida siete días más tar- 
de. En seguida surgió una grave disputa entro 
su viuda y el marido de una hija del primer ma- 
trimonio, pwes aquélla deseaba trasladar á Paris 
el cadáver del ilnstre historiador, y el segundo, 
Hamado Alíredo Poullain-Dumesnil, apoyándo- 
se en las palabras del testamento, sostenía que 
el entierro debía verificarse en el cementerio mis 
próximo, El tribunal civil de Hyeres dispuso la 
inhumación provisional en aquel pueblo, y ma- 
dama Michelet hubo de practicar en la capital 
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de Francia muchas instancias hasta que los tri- 
bunales decidieron que el enterramiento detini- 
tivo se verificase en París en el cementerio del 
Padre Lachaise. En 18 de mayo de 1876 se cele- 
braron en dicha capital solemnes funerales, y 
luego se erigió á Michelet un sepulcro, adorna- 
do de un grupo alegórico, en mármol, obra de 
Mercié, en el terreno cedido porel Ayuntamiento 
de París y con los productos de una suscripción. 
He aquí los títulos de las principales obras his- 
tóricas de Michelet: Cuadro cronológico de la 
Historia moderna (1825); Historia de Francia 
(1837-67, 16 vol. en 8.*), cuyas diversas partes, 
en volúmenes separados y con otro título, for- 
man estudios distintos; Introducción de la His- 
toria Universal (3.2 edic., 1843, en 8.%); Resu- 
men de la Historia moderna (1883, en 8.%), libro 
clásico y que cuenta más de 20 ediciones; Resu- 
men de la historia de Francia hasta la Revolu- 
ción francesa (7.2 edic., 1842, en 8.7); Origenes 
del derecho francés buscados en los símbolos y 
fórmulas del derecho universal (1837, en 8.7; 
Historia de la Revolución francesa (2.2 edición, 
1868, 6 vol. en 8.*), con un prefacio que contie- 
ne una viva polémica contra Luis Blanc; Las 
mujeres de la Revolución (2.* edic., 1855); Prin- 
cipios de la Filosofía de la Historia (1831, 2 vo- 
lúmenes en 8.°), imitación de la Ciencia Nueva 
de Vico; una traducción francesa de las Memo- 
rías de Lutero (1835, 2 vol. en 8.9); Proceso de 
los Templarios (1841-52, 2 vol. en 4.?), colec- 
ción de documentos inéditos; Elestudiante (1876, 
18.*), que es una nueva edición del Curso expli- 
cado en el Colegio de Francia (1848, en 8.%), y 
dos obras póstumas: Los soldados de la Revolu- 
ción (1878, en 18.%), y El Banquete (1879, en 
8.%). Michelet insertó además ¿informes en las 
Memorias (Comptes rendus) de la Academia 
Francesa de Ciencias Morales, y artículos impor- 
tantes enlas publicaciones de su patria intitu- 
ladas Revista de Ambos Mundos; Encyclopedie 
des gens du monde, etc. Varias de sus obras se 
han traducido al castellano con los siguientes 
títulos: El pueblo (Madrid, 1877, en 8.2 mayor), 
traducción de Mariano Blanch; El insecto (Bar- 
celona, 1877, en 8. mayor); El sacerdote, la 
mujer y la familia (íd., en 8.%), vertida por A. 
Abella; La mujer (íd., 1d.), traducida por Ge- 
rardo Blanco; Biblia de la humanidad (en 8.0 
mayor), que tradujo también Blanco; El amor 
(íd.), traducción de Jacinto Labaila; E? mar 
(íd.), versión de Mariano Blanch, que también 
tradujo La montaña (íd.), del mismo escritor 
francés: Las mujeres de la Revolución (íd.), obra 
traducida por Francisco Cañamaque, á quien se 
debe igualmente la versión castellana de Los sol- 
dados de la Revolución (en 8.°), de Michelet; Æl 
Pájaro (un vol.), ete. 


~ MICHELET (CarLos Luis): Biog. Filósofo 
alemán. N. en Berlín á 4 de diciembre de 1801. 
Descendiente de una familia francesa estable- 
cida en Prusia después de haberse revocado el 
edicto de Nantes, estudió Humanidades en el 
colegio de la colonia francesa y la Facultad 
de Derecho en la Universidad. En 1822 fué 
nombrado auditor de uno de los tribunales de 
Berlín, pero dejó pronto este cargo para conti- 
nuar sus estudios filosóficos y filológicos. Reci- 
bió el grado de Doctor en Filosofía en 1824, y 
al año siguiente obtuvo una cátedra de Filología 
en el Colegio Francés. La conservó hasta 1830, 
En 1826 fué nombrado auxiliar de la Facultad 
de Filosofía, siendo nombrado profesor en 1829, 
En 1845 fundó en Berlín con el conde de Ciesz- 
kows una sociedad filosófica cuyos trabajos se 
publicaron desde 1846 4 1848. Durante este año 
y el siguiente tomó parte en el movimiento po- 
ítico de su país, y además publicó en Jos pe- 
riódicos nna serie de artículos animados de un 
espíritu Jiheral, así como gran número de folle- 
tos, En 1852 hizo un viaje á Italia, con el ob- 
jeto de dedicarlo al estudio, cuya relación pu- 
blicó después en forma de cartas. En 1870 ini- 
ció la suscripción para erigir un monumento å 
Migel. Michelet ha legado å ser uno de los filó- 
sofos más ilustres de Alemania, y su doctrina es 
un espiritualismo ncocristiano, que desenvolvió 
en diferentes obras, Muchas son las debidas å 
este sabio, entre Jas que figuran como principa- 
les: Historia de dos últimos sistemas de Filosofia 
en AHtemania. desde Kant hasta Hige Berlín, 
1837-38, 2 vol); Lecciones acerca de da persona. 
lidad de Dios, acerca de la inmortalidad del al- 
ma y acerca de la personalidad inmortal del es- 
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piritu (Berlín, 1841), y el Porvenir de la kuma- 
nidad y la inmortalidad del alma, ó Teoría de 
las cosas supremos (Berlín, 1852). 


MICHELI (VITAL): Biog. Dux de Venecia. 
M. en 1102. Sucedió en 1096 á Vital Faliero en 
la primera dignidad de la República. En dicho 
año comenzó la primera cruzada, Micheli puso & 
disposición de los jefes cristianos cerca de 200 
embarcaciones, y cuando juzgó que la República 
había cooperado bastante al movimiento religio- 
so llamó & los venecianos, que regresaron, des- 
pués de haber comprado á bajo precio los despo- 
jos de los sarracenos, trayendo de Grecia las re- 
liquias de San Nicolás y de algunos otros bien- 
aventurados. Micheli tuvo por sucesor á Ordela- 
lo Faliero. 


- MICHELI (DomIxG0): Biog. Dux de Vene- 
cia. M, en 1130. Estaba considerado en primera 
línea entre sus conciudadanos por su valor y pru- 
dencia, cuando fué elegido dux á la muerte de 
Ordelato Faliero (1117). Ajustó la paz con el rey 
de Hungría, Esteban Il; partió para Oriente á 
la cabeza de una escuadra, en 1123, á socorrer á 
Balduíno, rey de Jerusalen; batió á la escuadra 
del rey de Egipto cerca de Jafa; contribuyó po- 
derosamente á la toma de Tiro; asoló á su regre- 
so las islas del Archipiélago Griego para vengarse 
de los ataques del emperador Juan 11 Comneno 
( 1125), y tuvo por sucesor á su yerno Pedro Po- 
ano. 


— MICHELI (VITAL): Biog. Dux de Venecia. 
M. en 1173. Sucedió á Domingo Morosini en 
1156; ajustó la paz con Pisa poco después de su 
elevación; hizo prisionero en la isla de Grado, en 
1163, al patriarca de Aquilea; le condujo á Ve- 
necia, y le concedió la libertad mediante un tri- 
buto anual consistente en un toro y 12 gordos 
puercos, que debían ser distribuídos al pueblo el 
último día de Carnaval; después se vió empeña- 
do en dos guerras, una contra Esteban, rey de 
Hungrís, que invadió, en 1171, casi toda la Dal- 
macia veneciana, y otra contra Manuel Comneno, 
emperador de Constantinopla, quien mandó pren- 
der, á consecuencia de una sedición, á todos los 
venecianos residentes en su Imperio (22 de mar- 
zo de 1171). Micheli se puso entonces á la cabe- 
za de una escuadra compuesta de 100 galeras y 
20 embarcaciones de transporte, y dirigió sus ar- 
mas contra Manuel. Viéndose obligado á inver- 
nar en Scío, fué diezmada su tripulación por la 

este; regresó á Venecia con su esenadra consi- 

erablemente disminuida é importó el contagio, 
por lo que excitó los murmullos del pueblo, 
siendo nuerto durante una sedición. Tuvo por 
sucesor á Sebastián Tiani. 


- MICHELI Y Márquez (JosÉ): Biog. Escri- 


tor español. Vivió en el siglo xvIL Se tienen | 


pocas noticias de su vida. Sin embargo, por las 
ortadas de sus obras consta que poseía el título 
xo Doctor, que era barón de San Demetrio, ca- 
ballero y vicecanciller de la Imperial Orden Cons- 
tantiniana de San Jorge, todo esto en 1648. En 
otro libro consigna que era capellán ya en 1637. 
Aunque escribió en castellano, se sabe que había 
nacido en Sicilia. Gozó sin duda la amistad ó la 
protección del marqués de Villesca, Francisco de 
Melo, y fué sin duda hombre de poco carácter, 
pues en uno de sus libros consigna una vil y baja 
adulación al condeduque de Olivares, Consa- 
gróse, como se verá por sus obras, al estudio de 
la Historia, de la Política, de la Literatura ecle- 
siástica y Literatura amena, mas no supo librar- 
se del ma) gusto de su época. He aquí los títu- 
los de sus obras, alguna de las cuales mereció 
la aprobación de Gil González Dávila: Triunfos 
austriacos, por la devoción á Cristo sacramenta- 
do (1637, en 4.°): del contenido de este libro se 
formará idea por estas líneas con que comienza: 
«Triunfos eucarísticos en el Palacio Celestial de 
Dios Eterno, solemnizados por los siempre íneli- 
tos descendientes de la Serenisima Casa de Aus- 
tria, y invictísimo D, Felipe IV el Grande, Mo- 
narca del Orhe, Rey de las Españas, Nuestro Se- 
ñor. Humilde Vasallo y Capellán de V. M.» 
El fénir católico 1). Pelayo el Restaurador, re- 
nacido en las cenizas del rey Witiza, y D. Rodri- 
go destruidores de España i Madrid, 1648, en 4.9), 
libro dedicado á Francisco de Melo; Deleite y 
amargura de das dos Cortes, ectestinl y terrena, 
con de asistencia de los ingenios y túgrimas de- 
rramados en la Corte del Dios Momo: el consue- 
lo que reciben, queras que dan á Júpiter, para 
que visite las cortes de los Planetas, Dioses Mo- 


MICH 41 


narcas, Principes, Señorías y Repúblicas del Orbe, 
y modo de sus gobiernos. Amonestación que les da 
Júpiter, lo que les encarga, joyas y villetes que 
dexa á todos para bien gouernar (Madrid, 1642, 
en 4.9); La Corte confusa y agonizante, restaura- 
da por Judit Hebrea (Lisboa, 1655, en 8.°); Ze- 
soro militar de cavallería, Antiguo y moderno 
modo de armar cavalleros, y professar segán las 
ceremontas de cualquier orden militar. Regla de- 
bazo la qual militan. Origen que tuvieron y á qué 
Jin, etc. (Madrid, 1642, en fol.). 


MICHELINIA (de Michel, n, pr.): f. Paleont. 
Género de la familia de los favosítidos, grupo 
exacorales, suborden madreporarios, orden zoan- 
tarios, clase antozoos, tipo celenterados, Las es- 
pecies del género Michelinia tienen un polípero 
astreóideo, de epiteco fuerte que emite prolon- 
gaciones radiciformes; tabiques reducidos y sus- 
tituídos por pliegues longitudinales; tejido celu- 
loso interno de grandes mallas; poros murales 
numerosos y frecuentemente distribuídos con 
irregularidad. Sus especies pertenecen al devó- 
nico y á la caliza carhonifera; la M. convexa y la 
M. geométrica son propias del primero de dichos 
terrenos, y la M. favosa caracteriza al último. 


MICHELIS (FEDERICO): Biog. Teólogo alemán. 
N. en Munster (Westfalia) en 1815. Hizo los es- 
tudios en el Seminario de la misma ciudad y re- 
cibió las órdenes del presbiterado en 1838, En 
1849 fué nombrado profesor de Historia y de Fi- 
losofía en el Seminario de Paderborn, y estando 
al frente del Colegio Borromeo de Munster dejó 
este cargo en 1854 á causa de ciertas desavenen- 
cias con el obispo, siendo nombrado cura párroco 
en 1855. En 1864 fué nombrado profesor de Fi- 
losofía del Liceo de Brunswick. En la reunión 
celebrada en Munich por los teólogos católi- 
cos en 1861 fué acusado de desobediencia y de 
rebelión contra el Vaticano, por lo que aban- 
donó dicha reunión en 1863 junto con M. Dæ- 
Hinger. Combatió la infalibilidad pontificia du- 
rante el concilio y después de proclamarla; y ha- 
biendo sido excomulgado, se afilió al partido 
viejo católico, por cuya propagación trabajó con 
ardor en Alemania y Austria. Siendo diputado 
en la Cámara de Prusia en 1866 y 1867, comba- 
tió la política de M. de Bismarck. Michelis ha 
publicado varias obras de Filosofía, de Crítica y 
de Controversia, entre las que merecen nombrar- 
se: Exposición de los dos primeros capítulos del 
Génesis (Munster, 1845); Filosofía de la concien- 
cia (Bona, 1877); Naturaleza y revelación (Muns- 
ter 1845). 


MICHELOZZt (MicHrrozz0): Bioy. Arquitec- 
to y escultor italiano. N, en Florencia hacia 
1400. M. hacia 1468. Era amigo de Cosme de 
Médicis, á quien acompañó en su destierro á Ve- 
necia en 1433. Discípulo de Bruneleschi para la 
Arquitectura, estudió Dibujo y Escultura bajo la 
dirección de Donatello, á quien ayudó en varias 
de sus obras. Cítanse entre sus trabajos como 
más notables: en Florencia, el palacio de la Vía 
larga, tipo de arquitectura florentina, para Cos- 
me de Médicis; la separación del Palazzo Vec- 
chio, construído por Arnolfo di Lapo en 1298; 
el convento y la Biblioteca de San Marcos; el 
noviciado y la capilla Médicis de Santa Croce; 
el palacio Tarnabuoni (hoy Corsi). En Mugello, 
el palacio en forma de fortaleza de Cafíaginolo; 
el convento de los Capuchinos de Bosco, etc. Sus 
obras como escultor son: la Estatua de la Fe 
para el mausoleo del Papa Juan XXII, y un 
Crucifijo en madera, de mucho mérito, para la 
iglesia de San Giorgio-Magiore, 


MICHELSEN (ANDRÉS Lurs Jacono): Biog. 
Publicista alemán. N. en Satrop (ducado de 
Schleswig) en 1801. M. en Sehleswig en 1881. 
Hizo sus primeros estudios en el Colegio de Al- 
tona, pasando luego á las Universidades de Kiel, 
Gotinga, Berlín y Heidelberg, en donde estudió 
Derecho y Ciencias políticas. Después visitó 
diferentes Estados de Europa y se estableció de- 
finitivamente en Copenhague. Con motivo de 
una publicación que fué muy apreciada, se le 
nombró profesor de Historia y de Política de 
la Universidad de Kiel, el cual cargo desempeñó 
por espacio de doce años con grande éxito. Tra- 
hajó con entusiasmo en la Sociedad de Historia- 
dores ite los ducados de Sehleswig Holstein y 
Davenburgo, de la cual fué secretario perpetuo, 
Sus opiniones en favor del elemento alemán de 
los ducados excitaror contra €] el descontento 
del gobierno dinamarqués, En 1842 aceptó un 
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cargo en la Universidad de Jena, y en 1848 fué 
encargado para desempeñar una misión diplo- 
núlica eu Berlín. Tomó asiento en el Parlamen- 
to de Francfort, siendo nombrado vicepresidente 
del Comité Legislativo. Cuando se disolvió la 
Asamblea Nacional volvió a Jena, continuando 
sus explicaciones de Derecho y de Economía po- 
lítica. En 1863 fué nombrado conservador del 
Museo germánico de Nurenberg, dimitiendo en 
1864 para consagrarse á la defensa de la política 
alemana en los ducados. En 1864 se estableció 
en Kiel, y luego en Schleswig, donde nmrió. En- 
tre sus obras se citan: Historia del puis de los 
Jiilmarsos (Altona, 1834); El Antiguo Tribu- 
nal Supremo de Lembeck (Altona, 1839), y un 
compendio de los Documentos de Jurisprudencia 
de la Turinyia (id. 1852-62). 


MICHEO (Prono DE): Biog. Marino español. 
N. en Soldías (Navarra) á 13 de abril de 1781. 
M. en Madrid ¿ 8 de junio de 1865. Sentó plaza 
de guardia marina en el departamento de Cádiz 
(0798), y al día siguiente se embarcó en el na- 
vio Conquistador, mandado por Churruca, Con 
otras fuerzas marchó á la isla de Santo Domingo 
en 1801 para castigar la rebelión de los negros; 
concurrió en una fragata á la toma de Bailtaja, 
y luego pasó á la Habana, Puerto Rico y Cádiz. 
Fueron de escasa importancia sus servicios has- 
ta 1808, pero en este año, en el arsenal de la Ca- 
rraca, ayudó á la rendición de la escuadra fran- 
cesa del almirante Rosilly (9 y 14 de junio). 
Protegió después (1809) en las costas de Cataln- 
ña las operaciones del ejército español, y arros- 
tró muchas veces los fuegos de las baterías y 
puestos fortificados de los franceses. En 1810 
marcho á Veracruz, y en el virreinato de Méjico 
combatió á los insurrectos, á los que expulsó de 
Valladolid. Peleó también en la batalla de Ure- 
pctiro, en la que tonió á la bayoneta las princi- 
pales baterías de la línea cnentiga. Pasó á Gua- 
dalajara, y de ésta al puerto de San Blas, soste- 
niendo en su marcha varias acciones. Se enron- 
tró en los combates de Zaplotán el Grande, Real 
de Minas de Ostobipaquillo y en otros, mere- 
ciendo siempre la recomendación de sus jefes. 
En 1811 atacó y destruyó á los insurrectos en el 
pueblo de Calpulalpán, y merced á otras brillan- 
tes acciones pacificó la provincia de la Pucbla, 
Arrolló al cura Morelos en la ciudad de Izmar, 
recibiendo entonces una herida de bala en el pie 
derecho, y de nuevo al año siguiente venció al 
mismo cura, que atacó å los españoles en Jalapa 
y otros puntos, De regreso en Madrid (1814), se 
le confió el mando del apostadero de Ayamente 
(1816). Volvió å Puerto Rico, la Habana y Ve- 
racruz en 1817, y á Cádiz en 1818, después de 
haber sostenido en la travesía, cerca de las islas 
Terceras, un combate afortunado contra un ber- 
gantín americano. Visitó, para desempeñar varias 
comisiones oficiales, los puertos de Barcelona, 
Mallorca, Alicante (1820), Civitavechia (1821), 
Nápoles, Palermo y Malón. Practicó cruceros 
en el Mediterráneo; figuró en el asedio de Cádiz 
por los franceses (1823); marchó otra vez á la 
Habana (1830), y fué capitán del puerto de Cá- 
diz (1835-36). Concurrió (1839-40) á la ocupación 
del fuerte de San Carlos de la Rápita y Jas demás 
operaciones del río Ebro para expulsar å los car- 
listas, y ascendió á brigadier en el último año 
citado. Sucesivamente ejerció los cargos de co- 
mandante general del departamento de Carta- 
gena (1841-43): vocal de la Junta de Asistencia 
de la Dirección general de la Armada; coman- 
dante general del departamento antes dicho 
(1845-48); vocal de la Junta Consultiva de la 
Armada (1848 y siguientes); vocal de la junta 

| encargada de examinar los proyectos de defensa 
y organización militar de la isla de Cuba (185] )» 
y Ministro del Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina, Después de haber obtenido el empleo de 
Teniente General (1854), y de baber logrado ser 
elegido senador (1861), pidió y obtuvo su ubi- 
lación: Poseía las grandes eruees de Isabel la Ca- 
tólica, San Hermenegildo y Carlos II. 
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MICHICAMU: (Geog. Lago del Labrador, Domi- 
nio del Canadá. En él nace el río Naskapi. 


MICHIELI (Pebro Antoxto): Jiog. Botánico 
jtaliano, N. en Florencia en 1679, M. en la mis- 
ma ciudad en 1787. Era muy joven y hallábase 
de dependiente en casa de un librero, cuando se 
desarrolló en él la afición á la Botánica. Comen- 
zó por formar un herbario; después, compren- 
diendo la necesidad de saber latín, se puso á es- 
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tiuliarlo sin maestro; gracias á su amor al traba- 
Jo, y merced especialmente ú dus Memorias sobre 
las plantas, pudo llamar la atención de varios 
personajes notables, que pusieron sus bibliotecas 
å su disposición, Fué aconsejado y recibió leecio- 
nes «de Boccone, botánico del gran duque de Tos- 
“ana, y de Sherard; en 1705 fué nombrado sus- 
tituto de Tilli, profesor de Botánica en Pisa; en 
busca de plantas viajó por Italia, Austria, Pru- 
sia y por diversos puntos de Alemania; se de- 
dicó con especialidad á buscar plantas silvestres, 
reunió hermosas é importantes colecciones, sos- 
tuvo correspondencia con Jos sabios de las prin- 
cipales regiones que no habia visitado, o 
bó, con el libro en la mano, la exactitud de 
las descripciones de Colonna, de Boccone y An- 
guillara, y puso el sello á su reputación con la 
publicación de sus Nova plantarum genera, obra 
en la cual describió 1400 plantas nuevas en- 
tonces. Michieli murió de una pleuresía. Dejó 
un herbario muy considerable y una colección 
de minerales, conchas, ete. Además de gran nú- 
mero de obras manuscritas, este botánico había 
publicado: Helazione dell'erba delta daù butanies 
orobanche; Cataloyus plantarum horti cusorei 
Horentini, eto. 


MICHIGAN: Geog. Lago de la América del Nor- 
te, uno de los seis que forman el Mediterráneo 
lacustre que vierte sus aguas en el Atlántico por 
el San Lorenzo. Es, juntamente con el Saiut- 
Clair, uno de los dos que pertenecen exclusiva- 
mente á los Estados Unidos. Su nombre actual 
es corrupción de dos palabras algonquinas que 
significan sencillamente Gran lago. 

Hállase situado entre el Superior (al N.) y el 
Hurón (al E.) y orientado de y á S. Sus costas 
pertenecen á cuatro estados en la forma siguien- 


"te: 75 kms. el estado de Indiana; 125 kms. al de 


Hlinois; 250 el Wisconsin, y 925 al de Míchi- 
gan. El cireuito del lago es por tanto de 1700 
kms., y su estensión total, incluyendo la bahía 
Green, es de 57000 kms?, Presenta la forma de 
una vasta bañera. Sus orillas son sumamente re- 
gulares, no presentando accidente alguno digno 
de nota. Los mismos ríos apenas interrumpen la 
linca de costa, siempre uniforme. Al S. del pa- 
ralelo 45, es decir, en casi toda la superficie del 
lago, no se ve una isla, ni una roca, ni siquiera 
un árbol en la proximidad de la playa. AUN. de 
dicha línea existen algunas islas y penínsulas, 
pero todas de muy escasa consideración. 

Descansan las aguas del Míchigan sobre un 
fondo de sedimentos primarios, silúricos al O, 
hacia el Superior y devónicos al E. Las mirge- 
nes, todas bajas y sin accidente alguno, van ele- 
vándose lentamente hacia el interior. Esta cir- 
cunstancia aumenta la impresión de la inmensi- 
dad de la sabana acuosa, impresión más sensible 
aún en la margen oriental, donde las dunas dan 
carácter completamente maritimo al paisaje: al- 

mas alcanzan 50 m. de alto y van invadien- 

o las tierras á impm)so del viento en todos 
aquellos sitios en que no se ha procurado con- 
tenerlas por medio de grandes plantaciones de 
pinos. 

Los principales afiuentes del Míchigan son el 
Ministee, el Ménkegon, el Grande, el Kalamazoo 
y el San José; por conducto de la bahía de Green 
recibe también el Menominee y el Fox. Aun 
cuando todos ellos son de escasa importancia, la 
cuenca del Míchigan es la más extensa de las de 
todos los grandes lagos del gruzio, pues alcanza 
una superficie de 118000 kms! Sn profundidad 
media es de 200 m, y la máxima de 297, aventa 
jando tunbién en esto á los otros, Su fondo se 
balla 124 m. mis bajo que el del mar. Las va. 
riaciones de nivel, se deben á las causas que ha- 
bitualmente se dejan sentir en los ríos, pues el 
Michigan forma parte del curso del San Lorenzo. 
Fanibién se han reconocido indicios de Mareas, 
si bien este fenómeno se halla muy poro estudia- 
do todavía, y de una tendencia de las aguas á 
invadir la costa oriental retirándose de la oerj- 
dental. Las tempestades en el Michigan son uy 
temibles y violentas, levantando grandes olas 
casi repentinamente, La navegación queda libre 
de hielos á partir del mes de abril, à pesar de 
que el deshielo suele iniciarse en los primeros 
días de febrero. El Estrecho de Múekinow que le 
comunica con el Hurin suele quedar intercepta- 
do hasta mayo. La situación del Míchigan, nor- 
mal al eje de los demás lagos, tiene desventajas 
y ventajas de consideración. La desventaja prin- 
cipal es hallarse desviado de la linea de trálico 
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que del fondo del lago Superior va al San Lo. 
renzo; en cambio es de gran consideración la 
ventaja de penetrar tierras adentro hacia el S., 
enlazándose casi cou las regiones inmensamente 
ricas eu todo género de productos que el Missis- 
sippí y el Ohio bañan. De aguí ha venido la inau- 
dita prosperidad mercantil de Chicago, hoy una 
de las mas ricas y populosas ciudades del mun- 
do. Los puertos lacustres de los Estados Unidos, 
de los que el primero es el de Chicago, alcanzan 
un tráfico de 33 millones de tonclidas al año, 
mientras que los del Atlántico, Nueva York 
inclusive, no llegan å 32, De esta enorme cilta 
corresponden á los hierros nueve millones, siete 
á los carbones, ocho á las maderas y cinco & los 
trigos y harinas, productos importantísimos de 
las tierras que rodean el Michigan., 


— MÍCHIGAN: Geog. Est. de la región septen- 
trional de los Estados Unidos de la América del 
Norte; 152 585 kms.? y 2093889 habits. Recibe 
su nombre del lago que lo baña, dividiéndole en 
dos penínsulas muy desiguales por su extensión. 
La de Oriente, Hamada meridional, penetra hacia 
e] N, entre los lagos Erie, Hurón y Míchigan; 
la de Occidente ó del N.O., por su posición geo- 
grálica, Separa ambas peninsulas el Estrecho de 
Máclinow. La primera parece haber sido el fon- 
do de algún gran lago, siendo su sup. llana has- 
ta la monotonía. pues sólo algunas colinas la in- 
terrumpen. Jn las orillas del lago vense dunas 
hasta de 50 m. de alt, La tierra es fértil. Aquí 
y allá hay bosques de pinos, principalmente 
en el N., siendo en el S. más abundante el ro- 
blo. La segunda presenta muy diferente aspecto, 
pues el suelo, granítico y resquebrajado, forma 
una meseta de 300 m. de alt., siendo poco ex- 
tensos y muy contados los terrenos propios para 
Ja agricultura. La península meridional está di- 
vidida de N, å $, en dos vertientes por una serie 
de colinas casi imperceptibles y que separan las 
aguas del Michigan de las del Hurón. El punto 
culminante de esta serie no alcanza más de 180 
m, de elevación. La parte mis alta del territorio 
del Michigan en esta parte es la del N., hacia el 
nacimiento de los ríos. Hacia el Estrecho de 
Múckinow las múrgenes del lago forman por rara 
excepción acantilados de 80 y 100 m. de alt. El 
resto de ìa costa, tanto del lado del Hurón como 
del Michigan, no puede ser más monotono, En 
cambio la vegetación preséntase lozana y vigoro- 
sa, Las selvas de pinos en el N. y el S.; los bos- 
quecillos sureados nor innumerables arroyuelos, 

evuelven al país la nota de agradable, perdida 
en las juterminables lanuras del centro, El ex- 
tremo N., allende el río An Sable, es pobre, y 
en algunas partes estéril, condiciones todas que 
se encuentran, según ya se ha indicado, en la 
península septentrional, con la que aquel se en- 
laza geológicamente al través del Míchigan, En 
ésta se halla el junto culminante del est., el 
enal lega á 330 m. 

Los ríos que corren por el Michigan son todos 
de escaso caudal. Los principales son: el Mon- 
treal, el Great Iron, el Ontonayon, el Hurón, el 
Saint-John y el Chocolate, que corren por la pe- 
nínsula del N.O. y mueren en el Jago Superior; 
el Chéboygan, el Thunder, el An Sable y el Sági- 
naw, que riegan la península meridional y van 
al lago Hurón; el Henron y el Raisin, tributa- 
rios del Erić, y el San José, e] Kalamazon. el 
Grand y el Menominee, all. del Michigan. Todos 
estos ríos reciben un número muy considerable de 
alis., si bien todos ellos pequeños. Los de la pe- 
nínsula del N.O. son verdaderos tarrentes: los 
de la del Mediodía correu más tranquilos, Nin- 
guno sirvo en realidad para la navegación inte- 
rior, por Jo que puede devirse que la del est, se 
halla vedueida al pequeño Canal de Soult-Saínt- 


Mary, que comunica al Superior con el Hirón, 

Las eos peninsulas que Torman el Michigan 
difieren tanto en lo referente al elima como en 
lo restante, El de da del N.O, está bien definida 
por la gente del pais en la frase corriente: rios 
melules, suelo pobre, clima duro. La temperatura 


media imal es de 5% 21%, En el mes más frío del 
año se ha visto descender el termuúmetroá 30.5 
para subir en el anes cálido 4 +30,5, EI viento 
mas general es el del O. ¿la capa anual de Navia 
es dle 770 m, La península meridional tiene me- 
dor elima, sobre todo en su extremo $. 

Los metales son, después de las maderas, la 
principal riqueza del Michigan. Encuéntrase co- 
bre, hierso, plata en tal alumdancia que el pro- 
ducto de la explotación en un año excede de 100 
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millones de pesetas. En los últimos tiempos tam- 
bién ha alcanzado grandisima importancia la ex- 


portación de sal. Los bosques son inmensos y de : 


una variedad de ricas maderas asombrosa. Las 
especies más preciadas son: el pino de Weymouth 
ó pino blanco, los cedros, los cipreses de Califor- 
nia, casi todas las coniferas, los robles, los eas- 
taños, los olmos y los lamos blancos. La canti- 
dad de madera que de estos bosques se extrac, 
principalmente para construcciones navales, es 
enorme, El valor de las cortadas y acepilladas 
ascendió en 1880 á 263 millones de pesetas, y de 
entonces acá ha aumentado considerablemente. 
Gracias á la península meridional el est. de Mi- 
chigan figura entre los primeros de la Unión en 
la escala de la producción agrícola. 

Los principales productos agricolas son: el 
maíz (15 millones de hectolitros), el trigo (16,5 
millones), la avena, la cebada y el centeno. Des- 
pués de la Pensilvania y el Ohio viene el Michi- 
gm como productor de patata, y figura también 
dignamente al lado de ellos y del Linois por la 
antidad de legumbres cosechadas. En ganade- 
ría viene el 10.5. Tiene unos 3 millones de car- 
veros, algo mås de un millón de cerdos, un mi- 
llón de vacas y medio millón de caballos. Pro- 
duce también cerca de millón y medio de tone- 
ladas de queso. De sus carneros obtiene unos 
60000 quintales de lana. Aunque la fauna sal- 
vaje ha disminuido, consérvanse todas las espe- 
cies que primitivamente la constituían. Hay osos 
negros, zorras, linces, gatos salvajes, lobos, etc. 

La industria consiste principalmente en fun- 
diciones, Gibs. de aserrar maderas, conservas, ela- 
boración de tabaco y algunas otras menos im- 
portantes. Il valor de la fabricación anual apro- 
xímase & 860 millones de ptas. La pesca es muy 
importante, elevándose á 4 millones el producto 
anual de ella. Su marina, también muy conside- 
rable, consta de unas 1200 embarcaciones (300 
de vapor), que transportan por término medio un 
millón de pasajeros y 1200000 toneladas de 
mercancías. Consta el est. de los condados si- 
guientes: 


Alcona. Leelanaw. 
Allegan. Lenawee. 
Alpena. Livingston, 
Autrim. Máckinac. 
Baroga. Macomb. 
Barry. Manistee. 
Bay. Manitou. 
Benzie. Marquette. 
Berrien. Mason. 
Branch. Mecosta. 
Calhoun. Menominee. 
Coss. Midland. 
Clare. Míssankee. 
Clinton. Monroe. 
Crawford. Montcalm. 
Charlevoix. Múskegon, 
Cheboygan. Newaygo. 
Chippewa. Oakland. 
Delta. Oceana. 
Emmet. Ogemaw. 
Genesee. Ontonagon. 
Glidwin, Osceola. 
Grand Traverso, Oscoda, 
Gratiot. Otsego. 
Hillsdale, Ottawa. 
Honghton. Presque Isle, 
Hurón. Roscommon. 
Ingham. Saint Clair. 
Ionia. Saint Joseph. 
Tosco. Ságinaw. 
Isabella. Sinilac. 

Isle Royale. Sehooleraft, 
Jackson, Shiawassee. 
Kalamazoo, Tuscola. 
Kalkaska, Van Buren, 
Kent. Waáshtenaw. 
Keweenaw. Wayne, 
Lake. Wexford. 


Lapeer. 


La cap. es Lansing. Poblaciones principale 
Detroit, Grand-Rapids, Bay Ciys, Fast Ság 
raw, Jackson y Muskegon, La Constitución po- 
litica en nada difiere de la de los restantes esta- 
dos. Todos los ciudadanos de los Estados Unidos 
de más de veintiún años, que Heven seis meses 
Ge residencia, y todos los extranjeros que, resi. 
diembo dos años, han declarado seis meses antes 
de la elección su propósito de hacerse naturali- 
Zar. 

El gobierno consta de un gobernador exsgido 


MICH 


por dos años, un teniente de gobernador, un se- 
cretario de Estado, un auditor general, un «tor- 
ney general, nn Senado de 32 individuos y una 
Cámara de 100 representantes, todos elegidos por 
sufragio universal, 

List. — Los franceses iniciaron la colonización 
del Michigan å mediados del siglo xv11 por medio 
de misioneros, los cuales convirtieron al cristia- 
nismo á casi todos los hurones, desgraciadamente 
para éstos, que á consecuencia de su conversión 
fueron atacados y destruidos por los iroqneses. En 
1667 establecicronse las primeras guarniciones 
francesas, con objeto de protegerá los comercian- 
tes de pieles. En 1701 una colonia de Montreal 
fundo la actual c. de Detroit. En 1763 todo el país 
pasó 4 manos de los ingleses, quienes quedaron 
definitivamente dueños de él después de una lar- 
ga guerra con los colonos franceses y las tribus 
indígenas con ellos aliadas, Cuando la separación 
de los Estados Unidos (1783), pasó todo cl Mi- 
chigan á formar parte de la nueva nación, menos 
Detroit, en donde los ingleses se detuvieron has- 
ta 1796. En 1830 la población del territorio era 
tan sólo de 30000 almas, pero desde entonces co- 
menzó å aumentar rápidamente merced ¡la emi- 
gración., Ln 1836, teniendo ya más de 175000, 
pasó de territorio á est., dúndose una Constitu- 
ción, Fué admitido en la Confederación al año si- 
guiente y dió å la guerra separatista un contin- 
gente de 90119 hombres al ejército del Xorte. 


= Mícmican Cry: Geog. C. del condado de 
La Porte, est. de Indiana, Estados Unidos, si- 
tuada al N.N.O. de Indianápolis, en la orilla 
meridional del lago Michigan, en el f. c. que cos- 
tea el lago hasta Chicago; $000 habits, Es el 
gran puerto comercial de Indiana. 


MICHIL-MÁCKINAC: Geog. V. MÁckIixac. 


MICHIPICOTÉN: Geog. Río del dist. de Algo- 
ma, prov. de Ontario, Canadá, Procede de los 
lagos que hay en las mesetas, de donde baja 
también, en sentido inverso, el Moose River ó 
río del Orignal, y de lago en lago, después de 
un curso interrumpido por cascadas, termina en 
la bahía de Mickipicoten, en el lago Superior. 
No lejos de la desembocadura se halla, en el la- 
go, la isla Michipicoten, de unos 25 kms. de 
largo por $ de ancho. 


MICHO (del b. lat. musio, gato): m. fam. 
Garo, 

MICHOACÁN: Geog. Est. de la Confederación 
mejicana, sit. en la vertiente O. de la meseta 
mejicana. Sus límites son: al N. los ests. de Ja- 
lisco, Guanajuato y Querétaro; al E. Méjico; al 
S. Guerrero: al S.0. el Grande Océano, y al O. 
Colima y Jalisco. Su extensión superficial es de 
263642 kms.*, y tiene 784108 habits., ó sea 12 
por ku”. Resulta, pues, el 15.” est. de la Repú- 
blica por da sup, el 5.2 por la pob. absoluta y 
el 11.* por la densidad. Es uno de los países más 
pintorescos de Méjico, pues como gran extensión 
del territorio la ocupan la sivrra Madre y sus ra- 
males, se presenta en extremo fragoso y lleno de 
asperezas, circunstancias que contribuyen á dar- 
le carácter peculiar, de los más amenos y hermo- 
sos. Entre las cordilleras que en todas «ireccio- 
nes lo recorren se abren profundas barrancas eu- 
biertas de bosques impenetrables, así como ame- 
nos y lertilísimos valles, en cuyo fondo se estan- 
can las aguas formando pintorescos lagos con 
islas coronadas de flores, tal como sucede en el 
hermoso lago de Pátzcuaro. Las principales emmi- 
nencias de Michoacán son: el pico de Tancitaro, 
que frecuentemente se cubre de nieve, en el dis- 
trito de Uruapin (3860 m.). Cerro de Patam- 
hån, entre los de Uruapan y Zamora (3750). Pi- 
co de (uineeo, en el de Morclia (3324). Sierra 
de Ozumatlán, en el de Zinapécuaro, Corro de 
de Tarimangacio, en la «de Tlalpujahur (3104). 
sierras de Tajimaroa, Angangueo y Zitúcuaro; 
los Pilones en Puzantla, dist. de Zitácuaro, Ce- 
rro de San Andrés, al S. de Morelia (3282). Ce- 
rro del Zirate (3340), y la sierra de Conunnja, al 
N. de la laguna de Pátzeruoro. La parte S. del 
est. se halla recorrida por el brazo de da sierra 
Madre, que deprimiéndose en los confines del 
est. de Guerrero da quiso al río de las Balsas, y 
vuelve á elevarse por Pomaro yendo á formar la 
de Conleomán, 

Abundan los terrenos volcánicos y las mani- 
festaciones de las fuerzas ígneas, sobre todo en 
la zona central. En el territorio ile Ario, y entre 


dos arroyos Hamados Cuitimba y San Pedro, hu- 


bo en otro tienpo campos plantados de caña de 


| 
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azúcar y añil, rodeados de montañas basálticas, 
En el mes de junio de 1759 se oyeron espanto- 
sos ruidos á los que siguieron frecuentes terre- 
motos. Cesaron éstos à los cincuenta ó sesenta 
días, y en la noche del 29 de septiembre se so- 
levantó como una vejiga un terreno de 3 6 4 mi- 
Mas cnadradas llamado hoy Mal peis. Desde 
Pátzcuaro y desde las montañas de Aguazarca 
se vieron salir las llamas, que ocupaban Un espa- 
cio de 3 legua, y volar á grandes alturas peñas- 
cos candentes. Salieron de tierra millares de co- 
nos pequeños, y seis grandes terremonteros de 
una alt. como de 400 å 500 m. sobre el antiguo 
nivel de la llanura; uno de ellos, y el más cle- 
vado, es el volcán de Jorullo, siempre en activi- 
dad. En los alrededores del cráter y en una ex- 
tensión de más de 4 millas hay gran número de 
fumarolas, en acción muchas de ellas, y á las cua- 
les en la comarca se les da el nombre de horni- 
tos. La eminencia volcánica principal que salió 
del seno de la tierra en el momento de la explo- 
sión, en septienibre de 1759, se eleva å 517 me- 
tros sobre el nivel de las llanuras circunvecinas 
y 1299 sobre el del mar, Las sierras de Tajima- 
104 y Sun Andrés en Zinapccuaro son de la mis- 
ma constitución física, y se hallan cubiertas en 
parte de despojos volcánicos y en parte de her- 
niosos bosques, que en general caracterizan å to- 
das las montañas de Michoacán. La riqueza mi- 
nera] del est. es mucha y muy variada, aunque 
muy poco explotada & pesar de la opulencia que 
revelan los asientos de minas, que según datos 
de García Cubas ascienden á 32; hay plata, co- 
bre, hierro, hulla, azufre, alumbre, plomo, anti- 
monio y oro (en Sinda). 

Numerosos ríos surcan el est. Los principales 
son: el río Grande de Lerma, que procedente del 
est. de Méjico forma límites de Michoacán con 
Querétaro; Guanajuato y Jalisco, en los dists. de 
Maravatío, Puruándiro, la Piedad y Zamora, 
hasta su desembocadura en el lago de Chapala. 
El de las Balsas, llamado Atoyac ó Poblano, en 
Puebla, sirve de límites en algunos puntos con 
Guerrero, y en él desaguan los siguientes ríos: 
el de Zitácuaro, que riega el dist. de Zitácuaro 
y se une al de Cutzamala, límite del dist. de 
Huetamo con el est. de Méjico; el de Tacámba- 
ro ó Caurácuaro se encuentra entre los dists. de 
Tacámbaro, Ario y Huetamo;el de Tepalcatepee 
ó del Oro, en el dist. de Apatzingán, cuyos prin- 
cipales tributarios son el de Apatzingán y Pará- 
cuaro, el de Amatlán y el de Marqués ó de Cu- 
páchito, que forma la cascada de Traráracua. Ln 
el límite con Jalisco se encuentra el lago de Cha- 
pala, que mide 1580 kms.; en el interior el be- 
llísimo de Pátzcuaro, que mide 50 kms, de perí- 
metro y tiene cinco islotes, de los cuales los de 
Pacania, Xanicho y Xarácuaro están habitulos; 
el de Cuitzeo, cerca de los límites con Guana- 
¡juato, mide de 624 71 kms. de E. 40. y 16 de 
S. á N.: produce en abundancia peces, tequez- 
quite, sal, sulfato y nitrato de sosa; el de Zira- 
huen, al S. de Pátzcuaro; el de Zipimeo, en el 
dist. de Puruándiro; por último, los de Tacum- 
bo, Tacáscuara, Bosquecillo y Guadalupe, en el 
dist. de Jiquilpán. En las 30 leguas de costa que 
pertenecen á Michoacán, se encuentran los puer- 
tos de San Telmo, Bucarias y Maruata. 

Michoacán participa de todos los climas, des- 
de el llamado de las tierras cálidas al de las tie- 
rras frías de las altas llanuras sit. 4 2000 m. y 
más de alt. Hallanse comarcas en que el frío se 
hace sentir con desigual intensidad, desde el 
fresco y agradable hasta el glacial; y otros, par- 
ticularmente en la región austral, en que el calor 
es bastante intenso. En general el clima es tent 
plado y sano en los dists. del N. y mny ciúlido 
en los del S, El reino vegetal participa de la 
misma variedad que el clima; su suelo es fertili- 
simo y ed país es esencial mente agrícola. Tos prin- 
eipales artículos de eultivo son: algodón, añil, 
arroz, café, caña de azúcar, caseote, tabaco, mo- 
rera, vainilla, cebada, chía, fríjol, garbanzo, ha- 
ba, maíz, trigo, papa, chile y toda clase de ver- 
duras, legumbres, flores, frutas de toda especie 
y plantas medicinales. En todo el est., y parti- 
eularmente en loselists, occidentales, la eria de ga- 
nado mayor y menor y de aves domésticas es de 
grande imporiaucia. La caza es abundante en 
toda clase de animales, especialmente en los bos- 
ques, así como la pesca en el rio de Lerma, en 
qUe se encuentra el bagre; en diquilpán, en la 
costa 8, del lago Chapala, se pesca el banco ba- 
gro, boquinete, papocha y chararo. Igualmente 
la pesca rinde algunos benelicios en los lagos y 
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en los ríos del est. La ocupación preferente de 
los michoacanos es la agricultura, la fabricación 
de aguardiente de caña y mezcal, la elaboración 
de azúcar y panela, harina y jabón, los tejidos 
de algodón y lana, curtido de pieles y alfarería, 
así como los trabajos de las minas. Como indus- 
trias peculiares de los indígenas figuran los mo- 
saicos de plumas de colibries y las jícaras de to- 
das dimensiones, notables por el excelente bar- 
niz empleado, que es la grasa de un gusano. El 
clima y la abundancia de moreras favorecen niu- 
cho en Michoacán la cría del gusano de seda. 

El est. se halla dividido en 15 dists. políticos 
y judiciales, y éstos en 77 municips. Los distri- 
tos son: Apatzingán, Ario, Coalcomán, Hueta- 
mo, Jiquilpán, Maravatío, Morelia, Pátzcuaro, 
Piedad (La), Puruándiro, Tacámbaro, Uruapán, 
Zamora, Zinapécuaro y Zitácuaro. La cap. es 
Morelia, 

Hist. - Cuando los españoles llegaron á Méji- 
co el Michoacán era un Imperio independiente 
del de Motezumna. Según D. Nrancisco Pimen- 
tel, este Imperio ó reino sólo comprendía una 
extensión de 3? de long. por 2 de lat.; confinala 
por el N. con tribus independientes, no someti- 
das hasta la llegada de los españoles; por el E. 
y 5. con el Imperio mejicano, y por el O. con el 
Mar Pacífico. Su cap. era Tzintzontzán, sit. en 
las márgenes del pintoresco lago de Pátzcuaro. 
Se ignora el origen de sus habits., llamados ta- 
rascos. Clavijero ha refutado juiciosamente la 
fábula que cuenta Acosta sobre este punto, to- 
mada sin duda del P. Durán, fábula. que con li- 
geras modificaciones se lee igualmente en otros 
autores, tales como Tezozomoc y Camargo. Di- 
cen que peregrinando los mejicanos antes de lle- 
gar al lugar que fué después cap. de su Imperio, 

visieron establecerse en Michoacán; pero no pu- 
diendo acomodarse todos, y estando bañándose 
una parte, el resto robó sus vestidos y continua- 
ron su marcha, por enya burla, enfurecidos Jos 
demás, resolvieron no seguirlos, y aun adopta- 
ron idioma diferente, que fui el tarasco. El Pa- 
dre la Rea, sin hacer mérito de esta fábula, cree, 
sin embargo, que los pobladores de Michoacán 
fueron restos de las primeras familias mejicanas 
que pasando por allí llegaron en su mayor parte 
hasta el valle de Méjico; pero cualquiera que sea 
la relación que dé a los tarascos el origen de 
los mejicanos, es falsa, y lo demuestra la diferen- 
cia de su idioma. Ienoramos también cuál fué la 
serie de sus reyes y cuáles los acontecimientos 
seguidos de su historia. Las antiguas crónicas 
sólo hablan algo de los últimos tiempos, y lo 
poco que se sabe de la historia de Michoacán en 
época más remota es porque se liga con la del 
Imperio mejicano. Por ella vemos que este colo- 
so de Anahuac no pudo nunca reducir å los va- 
lientes tarascos, conservándose principalmente 
el recuerdo de la derrota que causaron á Axaya- 
catl VI, rey de Méjico. A la llegada de los espa- 
ñoles reinaba en Michoacán Suizicha. Descubier- 
to el país, Cortés le envió mensajeros, que al 
principio fueron bien recibidos, mas después se 
trató de sacrificarlos en honor de los dioses. No 
obstante, tan bárbaro proyecto no se llevó á ca- 
bo, porque, mejor aconsejado el rey por algunos 
de su corte, varió de propósito y los despidió 
con agasajos y presentes para Cortés, Poco des- 
pués le envió á su propio hermano con un ateu- 
to mensaje; más tarde él mismo le hizo una vi- 
sita, y vuelto á su país se rindió voluntariamen- 
te, ofrecióndose como vasallo del rey de España, 
temeroso tal vez de sufrir la misma suerte que 
el de Méjico, su rival. Solicitó igualmente algu- 
nos misioneros que predicaran en su país el Evan- 
gelio, y él dió la señal de conversión á sus súb- 
ditos, hautizándose con e] nombre de D, Fran- 
cisco. En 1524 Cristóbal de Olid, por comisión 
de Cortés, ocupó y pobló la e. de Michoacán ó 

"Mzcuaro, y uo hallo resistencia. Así es que la 
conquista de Michoacán no costó ni una gota de 
sangre. 

Kesperto de la religión, gobierno y costum- 
hres de los tarascos, quedan algumas más no- 
ticias. Parece que su mitología no era tan vom- 
plicada como la de los mejicanos, pues un ero- 
nista asegura que na adoraban mås queá un 
ídolo, cuyo templo estaba en el pueblo de Tza- 
capa, en la cumbre de un monte, donde å la 
vez habitaba el simo sacerdote, La clase sacer- 
dotal era entre los tarascos aún más respetada 
que en Texcoco y en Méjico: se dice que se ocu- 
pahan los sacerdotes frecuentemente en amones- 
tar al pueblo á estilo de sermón, y que el rey 
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visitaba cada año al sumo sacerdote, y hablán- 
dole de rodillas le pagaba primicias, que igual- 
mente todos los ciudadanos estaban obligados á 
pagar, El culto religioso estaba degradado, como 
en Méjico y en Texcoco, con la horrible práctica 
de los sacrificios humanos y en la misma forma, 
surtiendo de víctimas á los altares con los prisio- 
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caninos en ambas mandíbulas; cuatro molares en 
la superior y cinco en la inferior; orejas muy pe- 
queñas ocultas en el pelo; cola nmy corta. Son 
animales de formas rechonclas y poco esbeltas, 
con el hocico algo prolongado y grtieso en su ex- 
tremo; las piernas cortas, con cinco dedos muy 
juntos entre sí, y dotados de uñas fuertes, sobre 


neros habidos en las guerras. El gobierno era | todo las de las patas anteriores, y la cola tam- 


una monarquía absoluta, Cuando el rey llegaba 
á la vejez señalaba antes de morir al hijo que 
había de sucederle, al que mandaba gobernar al- 
guna prov, para que adquiriese 
práctica en los negocios del Es- 
tado. Si no había hijos hereda- 
ba el pariente más cercano. Los 
reyes de Michoacán eran mirados 
con ese respeto sobrenatural con 
que Jos pueblos más civilizados 
han visto á sus jefes, y aun ya 
muertos sacrificaban una parte 
de su servidumbie para que no 
le faltase nada en la otra vida. 
Después del rey, había cn las 
provincias una especie de delega- 
dos suyos para regirlas. Poco se 
conocen sus leyes, pero lo bas- 
tante para juzgar de su búrbara 
severidad. Al forzador de una 
mujer le rasgaban la boca hasta 
cerca de las orejas, y después lo 
empalaban. El primer hurto era 
reprendido de palabra, al segun- 
do despeñaban al reo, y su cuer- 
po quedaba expuesto á la vora- 
cidad de las aves. No es, pues, 
extraño que, como dice un cro- 
nista, no hubiera castigo seña- 
lado para el homicidio, pues por 
temor jamás se cometía. Michoacán dió nombre 
á uno de los primeros obispados que se crearon 
después de la conquista, como sufragáneo del 
arzolvispado de Méjico desde 1547. A dicho obis- 
pado pertenecía la e. de Michoacán ó Pátzcuaro, 
donde residía la catedral desde 1543 ó 44, en 
que se trasladó á ella de Guayangareo; esta mis- 
ma, las minas de Guanajuato y las v. de San 
Miguel, San Felipe, Zacatula ó Sacatula y Co- 
lima (García Cubas). 


MICHUACÁN ó MICHUACANO: m. Zool. Nom- 
bre con que designaban los indios á una raza de 
perros conocida en Méjico antes de la conquista. 
Su tamaño era parecido al de nuestros perros 
malteses, y su piel presentaba manchas de colo- 
res blanco, negro y rojizo. Su carne era comesti- 
ble, y aun los mismos conquistadores, en diver- 
sas ocasiones que carecieron de víveres, la tuvie- 
ron que aprovechar. Butlón opina que estos pe- 
rros procedían de la India, y Puchet crec que 
los que hoy existen, y se suponen representantes 
de aquella antigua raza, proceden de perros chi- 
nos traídos por los trabajadores contratados en 
aquella región. 


MIDA (del gr. idas, insecto roedor del grano): 
m. Especie de gusano que se cría en las lentejas 
y otras legumbres. 


- MiDa: Lot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Santaláccas, cuyas especies 
habitan en Nueva Zelanda, y son árholes con las 
hojas aliernas, enterísimas, coriáceas, y las flo- 
res axilares y racimosas; las flores son dióicas; 
las masculinas con el tubo perigonial corto, he- 
mistérico, y el limbo cuadripartido, con ocho 
glándulas en la garganta, cuatro exteriores pe- 


«queñas, alternas con las lacinias del limbo, y 


cuatro interiores más grandes, pestañosas, si- 
tuadas entre los estambres y las lacinias del lini- 
bo; crratro estambres opuestos 4 estas lacinias, 
con los filamentos casi nulos y las anteras bilo- 
culares; ovario rudimentario: las femeninas tie- 
nen el tubo calicinal en forma de maza, soldado 
con el ovario; limbo súpero, enadritido, enrola- 
do y caedizo; disea epigino cuadrilobo; estam- 
lwes enatro, imperfectos y opuestos á las lacinias 
del limbo: ovario infero, unilocular, con tres 
óvulos pendientes del ápice de una placenta ven- 
tral; estilo corto cilíndrico; estigmas bres, ohtu- 
sos. El fruto es una drupa abayada, monosper- 
ma y umbilicada, 


MIDAO (del gr. puéos, mal olor): m. Zom, Gé- 
nero de mamíferos del orden de las fieras, Funi- 
lia de ias mustélidas, tribu de las mustelinas, 
grupo de las subplantígradas, Sus caracteres 
principales sun tener igual número de incisivos y 


bién muy corta; sus dientes, incluso el canino, 
son cortos y nada agudos, lo cual indica un ré- 


gimen de alimentación omnivora. Carccen de 


Midao telagón 


bolsa secretoria anal, pero tienen unas glándulas 
que segregan una substancia muy fítida, cuyos 
conductos se abren en el ano, y de las cuales, 
merced á un sistema de músculos, puede el ani- 
mal expeler con fuerza y 4 su voluntad la dicha 
substancia, particularidad que hace muy nota- 
bles á estos animales, ques el repugnante olor 
que exhalan las mofetas es poco al lado del que 
despide la secreción de los midaos, razón por 
la cual se designan también con el nombre de te- 
Jones pestilentes, con que son generalmente cono- 
cidos por el vulgo. 

A diferencia de las mofetas, que son america- 
nas, la patria de estos repugnantes animales es 
las Indias orientales, especialmente Java. 

Sus costunibres, dívese que en general son 
muy parecidas á las de los tejones de Europa, 
que como ellos son nocturnos, y que habitan 
en una madriguera que excavan. Su alimento 
consiste principalmente en insertos, gusanos, y 
raíces que desentierran con el hocico, y rara vez 
algún animal de sangre caliente. 

Se conocen dos distintas especies de este gé- 
nero: el Midao telagón (Audaus mellieeps F. 
Cuv.), y el M. de collar ó basilauro (AL colluris 
Y, Cuv.), si bien muchos autores forman con es- 
ta especie un genero distinto, el Artonya, si- 
guiendo en esto á Federico Cuvier, que describió 
estas especies furmando con ellas los géneros 
dichos, que aún no han aceptado la mayoría de 
los xoólogos. 

El Midao telagón (Mudarus melliceps Y, Cu- 
vier) es una especie de tejón mús pequeño que 
el de nuestros climas, pues únicamente mide 
unos 30 centímetros de longitud: su cola es muy 
corta y está poblada de pelo; su color es pardo 
obscuro, excepto una faja blanca que corre por 
tado el dorso del animal: los pelos de los costados 
son bastante más largos, y los de las lomos for- 
man casi una especie de crin. 

Horstield, que observó esta especie en su pa- 
tria verdadera, en las Indias, cuenta que este 
animal sólo vive en las regiones elevadas sitin- 
das a más de 2000 pies sobre el nivel del mar. 
Su madriguera la abre siempre entre las raives 
fuertes de los árboles, y entre ellas excava un 
agujero que tendrá cerea de va metro de di- 
melro, econ sos paredes: perfectamente lisas: de 
alli parten diversas galerias divergentes queá 
veces tienen cerca de 2 metros de profundidad. 

El Miao telagón es animal nocturno, y súlo 
después de mesto el sol abandona sn garida en 
busca de alimento, el que consiste principal- 
mente en larvas y gusanos que desentierra, can- 
sando por esta razón à veces grandes daños en 
los cultivos, pres al escarbar la tierra destroza 
las plantas, 
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Es un animal muy pesado, cuyo principal me- | que no ha transmitido Aristóteles, y de que se hizo 


dio de defensa consiste en la secreción especial 
que arroja por las glándulas anteriormente men- 
cionadas, y la cual á muchas personas dícese que 
les origina síncopes cuando no pueden alejarse 
á tiempo. , , 

En cautividad este animal es dócil, y si se le 
coge cuando joven se domestica fácilmente, 
Horsliekd refiere que uno que tuvo se familiarizó 
muy pronto con su nueva vida, y hasta parece 
que renunció á lanzar su pestilente liquido. 

Los indígenas de la India y de Java, donde 
es muy abundante, aprecian bastante su carne y 


le llaman Zelagón ó Telayu;en Sumatra recibe . 


el nombre de Tellego, y los colonos europeos le 
laman Zejón fétido ó pestilente. 

El Miluo basilauro ó de collar procede del In- 
dostán, donde habita tambićn las regiones mon- 
tañosas, y se distingue fácilmente del anterior 
por tener su cola mucho más larga. 


MIDAS: m. Zool, Género de mamíferos del or- 
den de los enadrumanos, familia de los hapáli- 
dos. Este género, creado por Geolltoy, 
día los Jlupules, cayos incisivos inferic 
anchos y cortos y estin colocados en línea resta, 


Midas 


incluyéndose en este género las especies Midas 
midas L., ó Hupale midas L., y el M. Rosalia 
Audeb. Generalmente todas las especies sepa- 
radas por algunos naturalistas en diversos gé- 
neros se incluyen hoy en el Mapale, llamado 
vulgarmente Tii. V. Harare y Trri. 

- Minas: Zool. Género de insectos dipterosde 
la familia de Jos tanistómidos, tribu de los mi- 
dasinos, Este género de insectos está caracteri- 
zado por presentar la trompa corta; labios ter- 
minales triangulares y comprimidos. Este géne- 
ro contiene cuatro especies perfectamente carac- 
terizadas por la longitud de las antenas. Las es- 
pecies Vydas gigantea Wied., M. gracilis Xob., 
y AL. lusitanicus Hoffm., tienen las antenas lar- 
gas, y la M. jopterus Wicd. las tiene cortas. Su 
distribución geogrática es la siguiente: la primera 
del Brasil; la segunda de la América meridional; 
la tercera de Portugal, y la última del Brasil y 
de Chile. 

— Mipas: Zool. Género de reptiles del orden 
de los quelonios, familia de los quelónidos, que 
propuso Latreille para separar algunas especies 
del género Chelonia, como la Ch. esculenta Merr., 
que vive en el Japón y en el Brasil. 

-Mibas: Mit. Hijo de Gordio y rey de Fri- 
gia, afamado por sus inmensas riquezas. Midas, 
á pesar de ser mwy rico, era tan ambicioso que te- 
nía el loco «deseo de que se convirtiese en oro to- 
do lo que tocara, y esta virtud le fué concedida 
por el dios Baco, que le estaba agradecido porlos 
huenos tratamientos que aquél había tenido para 
Sileno, compañero y maestro del dios. Mas al 
ver Midas que hasta el alimento se trocaba en 
oro en sus manes, imploró del dios que le reti- 
rase aquel favor. Entonces Baco ordenó á Midas 
que fuese al nacimiento del vío Pactolo, junto 
al monte Tmolos, y que allí se bañara. Midas se 
salvó, pero desde entonces las aguas del Pactolo 
arrastraban oro. Según una antigua tradición 
Irigia, cerca de una fuente el rey Midas se apo- 
deró de Sileno, mezclando vino en el agua con 
que se refrescaba. KI rey Midas se apoderó de 
Sileno porque le había ofdo ciertos exículos de 
misteriosa sabiduría, en los que le había reve- 
lado el secreto de la vida humana, Cierto día 
Midas progontó á Sileno cuál sería la mayor fe- 
licidad para los mortales: y conio Sileno guardase 
silencio, el rey le instó vivamente, hasta que al 
fin Sileno contestó que de todas las cosas la me- 
jor para el hombre no era vivir ni poseer exce- 
lente naturaleza; mejor era no hacer; pero que, 
habiendo ya una vez nacido, lo mejor era morir lo 
más pronto posible. Estos negros pensamientos 


eco no pocas veces la poesía griega, deben conside- 
rarse como axiomas de aquella sabiduría superior 
que Sileno reveló por primera vez. Según la tra- 
dición, el rey Midas tenía orejas de asno. Para 
comprender el sentido de esta representación del 
rey mítico que nos ocupa, es menester tener en 


` cuenta que en Asia el asno estaba considerado 


como un animal noble, de carácter sagrado, en 
relación con las inspiraciones proféticas. Mas 


j los griegos, cuando conocieron el mito de Midas, 


inventaron, á propósito de las orejas de asno, la 
siguiente anécdota, Cuando Marsias (V. Manr- 
stas) osó rivalizar con Apolo, todos los jueces 
decidieron la victoria en favor del último; sólo 
Midas se manifestó en favor de Marsias. Enton- 
ces Apolo castigó al rey Midas cambiándole sus 
orejas por las de un asno. Avergonzado Midas, 
procuró ocultar sus nuevas orejas bajo un goyro 
[rigio; pero todo su cuidado no fué suficiente para 
que un esclavo negro no sorprendiese el secreto. 
Midas le impuso silencio bajo pena de muerte, El 
esclavo se sintió atormentado porel deseo de re- 
velar el secreto, y para no decírselo 4 alma vi- 
viente ideó abrir un agujero en la tierra, y por cl 
gritar: «El rey Midas tiene orejas de asno,» y 
luego taparlo, Pero sucedió «ue, así que lo hubo 
tapado, en aquel mismo lugar y momento creció 
un cañaveral que, al ser acariciado por el viento, 
repetía sin cesar las palabras del esclavo, por 
donde el secreto de las orejas de Midas fué bien 
pronto el secreto á voces. De este modo los grie- 
gos convertían en ridículas parodias las graves 
aventuras de sus dioses y de sus héroes, y más 
aún tratándose de un dios extranjero, rey mítico 
de la Frigia. 


MIDASINOS (de midas): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos dípteros del grupo de los tanistómi- 
dos. Esta tribu de insectos está caracterizada 
por presentar la trompa ordinariamente corta; 
labios terminales, triangulares y comprimidos; 
palpos muy pequeños; cara convexa, cubierta de 
argas sedas; frente convexa; antenas ordinaria- 
mente mucho más largas que la cabeza, de cinco 
artejos distintos, el tercero muy largo, el cuarto 
más corto y el quinto en maza, excavado en su ex- 
tremidad; nada de estemmas; fémures posteriores 
fuertes, ordinariamente guarnecidos de peque- 
ñas puntas ó espinas; célula mediastina de las 
alas muy aucha; marginal cerrada, así como las 
submarginales; la segunda apendiculada en su 
base; cuatro posteriores; tercera cerrada, 

Esta tribu comprende dos géneros perfecta- 
mente caracterizados, según que tengan la irom- 
pa larga y saliente ó que la tengan corta; en el 


. primer caso está comprendido el género Cepha- 


celora, y en el segundo el A/ydas. 


MIDASTA: f. Zool. Género de insectos colebp- 
teros de la familia de los lJongicórnidos, tribu 
de los cleomeninos. Los insectos de este género 
están caracterizados por ofrecer los caracteres 
siguientes: cabeza muy saliente; frente declive, 
más larga que ancha; antenas robustas, llegan- 
do hasta la mitad de los élitros; ojos fuertemen- 
te escotados y el lóbulo inferior grande; protórax 
más largo que ancho y subcilíndrico; esendo en 
triángulo curvilíneo alargado; élitros planos, 
poco á poco estrechados y redondeados por de- 
trás; patas robustas; fémures pedunculados en su 
hase, terminados por una fuerte maza fusiforme, 
los posteriores pasando mucho de los élitros; 
tarsos del mismo par con el primer artejo igual 
al segundo y tercero reunidos; abdomen convexo 
ovalar; su primer segmento igual al segundo y 
tercero reunidos: episternones metatorácicos muy 
anchos y paralelos; enerpo casi glabro por enci- 
nia, parcialmente pubescente por debajo. Hembra 
desconocida, 

La única especie descrita esla Myrusta discoi- 
dea Pascoc., originaria de la Malasia, 


MIDDELBURGO: Geog. C. cap. de la prov. de 
Zelandia, Holanda, sit. en la isla de Waleheren, 
å orillas de un canal construido del867 å 1872, 

que la pone en comunicación con Pesinga y 
Yeero, y enel foc, de Flesinga á Breda; 18 000 
habits. Fab, de tejidos, de aceite y cigarros: fun- 
diciones de hierro, refinerías de sal y iab, de pol- 
vora, Grandes docks Hamados Prins-Heudiriks- 
Dak, terminados en 1876. Ammque en decaden- 
cia, es todavía nna e. grande y hermosa: sus for- 
tilicaciones han sido en parte destruílas, qero 
conserva sus murallas rodeadas de foso ancho y 
profundo, Parte de la c, está eruzada de canales, 
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| sobre los que hay puentes levadizos, Las calles 

son bastante segulares y tienen buenos edifs. La 

Casa Consistorial, en la plaza Mayor, es un mag- 

nífico edif, del siglo xvi. La torre, de 55 m. de 

altura, data de 1507 41518. La fachada está ador- 

nada con 25 estatuas de condes y condesas de 

Flandes y Zelanda. En el primer piso es notable 
, la antigua sala de Audiencia, qne tiene hermosas 

ensambladuras del siglo xvr El Museo Munici- 
pal contiene muchos retratos de una familia cé- 
lébre de marinos de Flesinga, los Evertsen. Con- 
sérvanse allí, entre otros documentos, los privi- 
legios concedidos en 1253 en Middelburgo por 
el antiemperador Guillermo de Holanda, el do- 
cumento más antiguo redactado en holandés. El 
Zeenvsch Genootschap der Wetenschappen posee 
una colección muy notable de antigitedades ro- 
manas y otras, un retrato de Ruyter, una taza 
y otros recuerdos de ese almirante, y los primeros 
catalejos fabricados en Middelburgo por Zach, 
Jannsen y Hans Lipperley, mapas, planos y di- 
bujos relativos 4 Zelanda, un hermoso mobilia- 
rio antiguo, y muestras de todas las especies de 
la fauna y tlora del país. En la calle llamada el 
Langendelft, que parte de la plaza, se encuentra 
la iglesia Nueva, antigna abadía que contiene 
los monumentos de los almirantes Juan y Cor- 
nelio Evertsen, de Guillermo de Holanda y de 
su hermano Floris, erigidos en 1820. Al lado 
está la abadía, vasto cuadrado de construecio- 
nes de todas formas de los siglos X11, XIV y XV, 
reedificados en 1563, después de un incendio, en 
estilo del Renacimiento. Es hoy asiento de los 
Estados provinciales; su gran sala contiene her- 


mosas tapicerías, que representan los combates 
de las provs. marítimas contra los españoles, 
hechos en Delft y en Middelburgo á fines del si- 
glo xvi. Hay en la c. algunas casas antiguas, 
entre otras las conocidas con el nombre de Ste- 
enrots y de Gouden Zon. Middelburgo existía ya 
en el siglo X11, aunque era pequeña aldea, que 
los señores de Borsselen hicieron fortificar en 
1132; en 1574 ya era c. de relativa importancia, 
cuando los holandeses la tomaron á los españo- 
les después de un sitio de veintidós meses, á pe- 
sar de haber acudido en su auxilio Sancho Dá- 
vila y Julián Romero con dos escuadras y bas- 
tante número de soldados y municiones. Los ho- 
landeses la cedieron á Francia en 1795, y fué ca- 
pital del dep. de las Bocas del Escalda. En 1809 
la tomaron los ingleses y la evacuaron en el mis- 
mo año, 


— MIDDELBURGO: Geog. Islote del Estrecho de 
Macasar ó Mangkassar, sit. al O. Mangkassar 
Gran Archipiélago Asiático, dependiente del go- 


bierno de Célebes. || Isla del Estrecho de Palk, 
Golfo de Bengala, sit. junto al extremo N.O. de 
Ceilán. Tiene 50 kms.” de sup. 


— MIDDELBURGO: Geog. C. cap. de condado, 
Prov. del Nordeste, Colonia del Cabo, Africa. 
Sit. á orilla del Pequeño Brak, en el f. e. de Co- 
lesberg á Port Elizabeth. El condado ó dist. de 
Middelburgo está limitado al N. por el condado 
de Colesberg; al O. por los de Hanover y de 
Richmond; al $.O. por el de Graaf Reinet, y 
al S.F, y al E. por el Cradock; al N.E. toca con 
el condado de Albert; 5835 kms.? y 7000 ha- 
bitantes. 


— MIDDELBURGO Ó MIDDLEBURGO: Geog. Ciu- 
dad cap. de dist., Transvaal, Africa, sit. al E. 
de Pretoria, enla orilla izq. del Pequeño Olifant, 
El dist. del Middelburgo, que se llamaba anti- 
guamente Nazareth, está limitado al N. por el 
dist. de Zutpansherg; al O. por el de Pretoria; 
al S, por el de Standerton, y al E. por el de Ly- 
denburgo; 5832 kms.? y 7 000 habits. 


MIDDELVELT: Geog. Nombre de la parte cen- 
tral del condado de Hope Town, Colonia del Ca- 
bo, Africa, sit. al O. y al S. del río Orange. 


MIDDLEBOROUGH: Grog. C. del condado de 
Plymouth, Estado de Massachusets, Estados 
Unidos, sit. al S.S.E. de Boston, á orillas de un 
pecueño all. de la izq. del Pannton, en el f. e. de 

boston á Barnstable y Fair-Haven; 6 000 habi- 
tantos. 


MIDDLESBOROUCH: Grog, €. del condado de 
York, Inglaterra, sit. al B.N. E. de Darlington, 
en la orilla del Tees, en dende empieza el estua- 
rio de este río, con £ e. 4 Hartlepool, Newcastle, 
Darlington, York y Whithy; 75000 habits. Es 
una de las c. de la Gran Bretaña que han alcan- 
zado mis rápido desarrollo. Ocupa el emplaza- 
miento de un antiguo priorato que dependía en 
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el siglo xit de la abadía de Sainte-Hilda en 
Whitby, pero hasta las mismas ruinas de este 
priorato habían desaparecido, y no existían más 
que tres ó cuatro casas rústicas en 1829, año en 
ue empezó la construcción de la e., cuya pobla- 
ción fué aumentando rápidamente gracias á la 
actividad de la compañía que se encargó del co- 
mercio de hullas del condado de Durham. Contri- 
buyeron también á su engrandecimiento la ex- 
plotación minera y los establecimientos siderúr- 
gicos del cantón de Cléveland. Hay en la c. y 
sus alrededores grandes fábs. y altos hornos, en 
los que se trabaja el hierro del país y el de Es- 
paña y Argelia. Las calles de la población son 
rectas y muy regulares, y hay bonitos edits., en- 
tre Jos que merece citarse una gran estación de 
ferrocarril. 
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MÍDDLESEX: Geog. Condado del S.E. de In- 
glaterra, en cuyo territorio está sit la mayor 
parte de la población de Londres, siendo por 
esto llamado el metropolitano de la Gran Breia- 
ña. Al N. le limita el de Hertford, al O. el dle 
Búckingham, al S. el de Surrey, al S.E. el de 
Kent, y al E. el de Essex. El limite meridional 
lo Forma el Támesis, y los del O. y E. el Colne y 
el Lea, que son sus afls. Londres ocupa el S.i. 
Superficie 734 kms.2; población 3000000 de 
habits., sin Londres. El suelo es en general Ha- 
no, pero tiene dos series de colinas paralelas 
de E. á O. y de unos 120 m, de alt. La c. de 
Harrow ocupa un lugar intermedio en una emi- 
nencia, El suelo está formado por arcilla; tam- 
bién se encuentran terrenos de aluvión y la ero- 
ta asoma en algunos puntos, El Támesis perte- 
nece á este condado por su orilla izq., desde 
Stairos hasta Blackwall, al E. de Londres; su 
curso es muy tortuoso y forma multitud de pe- 
nínsulas que dan forma muy irregular á este 
lado; la última se lama isla de los Perros, y en 
ella se han construido numerosos docks, Este río 
baña á Hapton-court, Kingston, Túrckenham, 
Richmond, Brendfor, Hammersmith y Fulham; 
al entrar tiene 72 m. de ancho y al “salir 412, 
Su marea se siente hasta Zéddington, y en el 
puente de Londres la diferencia de nivel ocasio- 
nada por el flujo es de 4,88 m. Recibe el Colne, 
que procede del condado de Hertford; el Cran, 
que pertenece por completo al condado y se une 
en Islesworth; el Brent en Brendford; el Lea y 
otros varios. 11 New-River es un canal cons- 
truído en tiempo de Jacobo I; además hay el 
Grand Imtion, canal derivado del Támesis en 
3rendford, que pasa al condado de Hertford. 
Otros canales pueden citarse también, como el 
Pádidington, el Regents's y el de Sir Georges 
Duckett's. El clima es dulce é igual, estando 
resguardado de los vientos del N. por la cordi- 
Jlera que indicamos ocupaba dicha región, y al- 
gunos puntos, como Highgate, tienen fania de 
sanos, El suelo es pobre al N. y N.O., y sólo se 
utiliza para pastos, habiéndose hecho cultivables 
algunas regiones formando un suclo vegetal con 
ereta, cal y cenizas. Los depósitos ó aluviones 
del Támesis han formado un suelo favorable á 
ciertos cultivos, pero la mayor parte de las tie- 
rras labradas corresponde al lado occidental. 
Excepción hecha de la cap. el condado tiene 
poca importancia industrial, siendo las princi- 
pales industrias la de tejares y alfarería, fab. de 
Jabón y destilerías. Twickenham y Bredford fa- 
brican pólvora; Uxbridge, Brendíord y Staines 
son importantes mercados de cereales; Southall 
mercado de ganados, y huy ferias de ganado en 
South Mimens y Barnet. Las vías férreas son 
tan numerosas que sería difícil describirlas en 
breves palabras. La población aumentó desde 
1871 41881 en 394090 habits, Las poblaciones 
inmediatas á Londres se desarrollan tan ràpida- 
mente como la cap, La administración de este 
condado es distinta de la de los demás. May un 
jerife nombrado porel aleulde de Londres, y se 
divide en seis hundreds. Esta división sólo tie- 
ne, sin embargo, un valornoninal, y, Á exce]r 
ción de Londres, todo está baje la jurisdiccion 
de la policía metropolitana. Hasta un período 
hastante reciente este territorio estala formado 
por bosques, y la pollación era sa y disemi- 
nada, habiéndose descubierto restos de una epo- 
ca prehistórica, Se admite que estala ornpada 
en la época bretona por los trinobantes, Bajo la 
dominación romana Horecía la e. de Londinium, 
habiéndose encontrado bastantes vestigios de 
esta época, En la dominación sajona perteneció 
ul reino de Essex, de donde tomó el nombre ac- 
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tual, Essex Medio. Al fin del periodo sajón, bajo 
Eduardo el Confesor, existían ya muchas de sus 
poblaciones; sin embargo los bosques subsistían, 
así como en el siglo X11. 

- MÍDDLESEX: Geog. Condado del est. te Con- 
necticut, Estados Unidos, sit. en las orillas del 
Long Island Gound y del Connecticut ; 1120 ki- 
lómetros cuadrados y 36000 habits. Piedras de 
construcción. Cap. Middletown y Haddam, Hi Con- 
dedo del est. de Massachusets, Estados Unidos, 
sit. en la parte N. Și., en los confines de New 
Hampshire; 2200 kms.” y 318000 habits. Va- 
rias industrias, y principalmente zapatería, hi- 
lados y tejidos. Cap. Concord, Cámbridge y Lo- 
well. [| Condado del est. de New Jersey, Estados 
Unidos, sit. en la orilla del Atlíntico; está ba- 
ñado por el Sound Staten Island y la bahía del 
Róritan, y limitado por los contados de Mon- 
mouth al S.E, Mercer al S.0., Sómersett al 
N.O. y Unión al N.; 1080 kms.? y 33000 labi- 
tantes. Cría de ganados, relinerias de azúcar, 
preparación de conservas, fab. de aserrar made- 
ras, metalurgia, Uilos y tejidos de algodón. Ca- 
pital New Brunswick. Condado del est. de Vir- 
¿iula, Estados Úuidos, sit. en una península de 
la orilla occidental del Chesapeake, entre la des- 
embocadura del Rappmhannok al N. N.E. y el 
Piankatank al S.0;3%0 kms.” y 7 000 habits. Su 
principal industria es la pesca, Cap. Saluda. 


= Mibniesex: Geog. Condado de la ista de 
Jamaica, Grandes Antillas inglesas, sit. en el 
centro de la isla; 5216 kms.? de sup. 


= MíbnLr Geog, Condado de la prov. de 
Ontario, Canadá, sit. en la península compren- 
dida entre los lagos Hurón, Erié y Ontario. Con- 
fina al N. con la bahía Gratiots y el condado de 
Hurón, al $. con el condado de Elgin, al E. con 
los de Oxford y Perth, y al O. con los de Lantb- 
ton y Bothwoll; 93 000 habits. Cap. London. 


MİDDLETON: Geog. C. del condado de Lin- 
caster, Inglaterra, sit. al N.N. E. de Mánches- 
ter, cerca del Canal de Rochdale, en el f. e. de 
Mánchester å Leeds; 14 000 habits. Minas de 
hulla. Manufacturas de seda, hilados y tejidos 
de algodón; fundiciones de hierro; fab. de jabón 
y de productos químicos. Iglesia de San Leo- 
nardo. 

— MIDDLETON (EX RIQUE): Biog. Navegantein- 
glés. N. hacia 1570. M. en la bahía de Saldanha 
(costa de Africa) en 1615. Había adquirido re- 
nombre de hábil marino cuando en 1604 fué 
puesto á la cabeza de una fuerza naval compuesta 
de cuatro embarcaciones, con orden de establecer 
las relaciones inglesas en la Malasia, en donde 
dominaba la influencia holandesa, Visitó sucesi- 
vamente å Bantam, Jas Molucas, Ternate y Tidor, 
volviendo después á Inglaterra. En 1610 Midd- 
leton se embarcó de nuevo con tres navíos, ganó 
el puerto de Moka, cayó por una traición en ma- 
nos de los árabes, que en vano procuraron ajo- 
derarse de sus embarcaciones, y lo enviaron al 
Yemen; recobró su libertad y se hizo å la vela 
para Surate. Habiendo vendido ventajosumen- 
te su cargamento, partió para el Mar Rojo para 
tomar venganza de los árabes, que se habían ne- 
gado á indemnizarle las mercancías que le ha- 
bian tomado, obligándoles, después de apode- 
rarse de sus barcos, á aceptar sus condiciones, 
Middleton visitó á Canibaya y Bantam, envió á 
Inglaterra dos de sus navíos con rico cargamen- 
to, y poco después partió para Europa. Naulragó 
cn la bahia de Saldanha, perdió su navío, y vió 
morir de enfermedad la mitad de la gente que 
llevaba consigo, muriendo él también á ronse. 
cuencia de la pena que le causó este gran desas- 
tre. 

= Miomieros (Turco): Bioy. Ingeniero in- 
glés, N, en Deubigh (País de Gales) hacia 1565. 
M. en Londres en 1631. Tenía reunida una For- 
tuna considerable, adquirida en el comercio de 
orfebrería en Londres y enla explotación de una 
mina de cobre en el condado de Cárdizan, enan- 
de ofreció al Parlamentoen 1606 conducirá Lon- 
dres el agua potable que faltaba desta gran me- 
trópoli, mediante la cesión de ciertos derechos, 
Habiendo sido aceptada su proposición, y despues 
de detenidos estudios preliminares, Míddleton 
eligió las dos fnentes de Amwell y de Wares, si- 
tuadas cerea de Hertford, próximamente 4 20 
millas (32 kilómetros) de Londres, y comenzó en 


1608, å través de un suelo desigual, considera- 
Ules trabajos que Hovó hasta Enbeld. Al leg 
a este punto tuvo que suspenderlos por haberse 


| 
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agotado su fortuna. Recurrió entonces al rey Ja. 
cobo 1, que accedió á tomar parte por mitad en 
los gastos y en los beneficios (1612), y al siguien- 
te año el canal llegaba á Londres cortado por 
miis de 800 puentes y munerosos acuertuctos, En 
1619 Middleton obtuvo el derecho de explotar 
la nueva provisión de agua, pero al principio no 
recogió ningún henelicio; sólo recibió en recom- 
pensa de sus esfuerzos y sacrificios el título de 
barón, en 1622, viéndose obligado ú aceptar, para 
poder vivir, una plaza de inspector de Obras pů- 
blicas, Después «le su muerte fué cuando la em- 
presa de las aguas rindió los enormes beneficios 
que él había calculado, 


—Mivotrrox (Convers): Biog. Teólogo y 
literato inglés, N. en Richmond en 1683. M. en 
Húdersham en 1750. Terminados sus estudios en 
Cámbridge, y tomados los grados, fué admitido 
en el ministerio evangílico, siendo agregado al 
mismo tiempo al Colegio de la Trinidad. Lus 
disputas desagradables que tuvo con Bentley le 
hicieron odiosa su permanencia en Cionbridge; 
emprendió varios viajes; residió algún tienpo en 
Loma, yendo ú vivir después å la isla de Ely, en 
donde «dirigió una pequeña parroquia, Aprove- 
chose de esta soledad para componer una obra, 
que tuvo un éxito inmenso, y en la cual atirniaba 
que la religión católica derivaba directamente 
del paganismo, en sus ritos, costumbres de los 
sacerdotes y ceremonias. Renováronse las discu- 
siones con Bentley en la época en que Míddle- 
ton volvió å Cámibridge en concepto de biblio- 
tecario, y por fin estas disensiones degenera 
hasta tal punto en invectivas, que el biblioteca- 
rio tuvo «ue perder su plaza. Compró Middleton 
cerca de Cambridge una propiedad, en la que pasó 
el resto de sus días. Escribió obras importau- 
tantes sobre la antigüedad, entre las que se ci- 
tan: Curta sobre Roma, en la que se demuestra de 
exacta conformidud entre el papismo y el payi- 
nismo; Germana quadam antiquitatis erudita 
monumenta quibus Romanorum veterum, ritus 
varri, tam sacri quam prorani, tam. Grecorum 
atque Aygyptiorum nonnulli, Rlustrantur, In- 
troducción á una grande obra acerca del don de 
milagros que se pretende haber existido en la pri- 
mitiva Iglesia durante varios siglos, ete; Vida 
de Cicerón, eto. 


~ MIDDLETON (CRISTÓBAL): Biog. Navegante 
inglés. N. hacia 1700. M. en 1770. Encargado 
en 1741 por el almirantazgo de explorar la cos- 
ta N.E. de América, con el tin de buscar un pa- 
so para las Indias, partió á cumplir su comisión, 
invernó en la embocadura del Churchill-River, 
en la bahía de Hudson, y al año siguiente avan- 
zó hacia el N. más que ninguno de los navegan- 
tes que le habian precedido. En el mos de agos- 
to de 1764 llegó á una extensa bahía situada á 
los 67° N., ála que dió el nombre de fiepudse 
bay: mas impidiéndole los hielos continuar su 
navegación, abandonó la empresa y regresó á In- 
glaterra, A poco de su legada fué denunciado 
al almirantazgo, alegándose como motivo de este 
proceder el haberse dejado corromper por la Com- 
pañía de la Bahía de Hudson, que le propuso no 
siguiese el proyectado descubrimiento. El resul- 
tado del viaje que dirigió Moor por los mismos 
parajes vino á demostrar la falsedad de la acu- 
sación; Middleton, en su consecuencia, vióse re- 
habilitado ante la opinión pública, recibió una 
medalla de oro en premio de sus observaciones 
científicas, y Mé nombrado individuo «de la So- 
ciedad Real de Londres. Los documentos (ue 
dejó han servido á M. Ellis para escribir la rela- 
ción de su viajo. 


MÍDDLETOWN: Greg. €, del est. de Connecti” 
evt, Estados Unidos; es uma de las dos cap, del 
contudo de Middlesex, y estáal 8. de Hartford, 
en la orilla dra, del Conneeticnt, 450 kins. de su 
desembocadura en el Long Island Sound. en los 
f. e. de Providence á New Haven y de Hartford 
al mar; 12000 habits. Quincalería y euchille- 
vit; armas de fuego; fah, de vajilla de hierro fun 
dido y de plata: máquinas de voser: bombas de 
incendios: porcelana: constimeciones navales; mi- 
nas de plomo argentífero, abandonadas, Univer- 
sidad fundada en 1831 LE del condado de Oran- 
ge. est. de Nueva York, Estados Unidos, sit. al 
8.5.0. de Albany; 9000 habits, Establecimicn 
tos metalúrgicos y talleres de máquinas; fab, de 
¿£tautes, de sombreros de fieliro, de mantas, et- 
etera, "€, del condado de Butler, est. de Ohio, 
Estados Unidos, sit. ul N. de Cinciunadti, at la iz. 
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quierda del Miami, en los f. e. de Dayton á Cin- 
ciunati; 5000 habits. 


MIDEA: Geog. ant. C. de la Argólida, Grecia, 
sit, al N. de Tirinto. En ella, en 367, ganaron 
los espartanos sobre los arcadios y los argivos la 
batalla Sin lágrimas, así Mamada porque, según 
se dice, no perdieron en ella vi un solo hombre. 


MIDELBURGO: Geog. V. MIDDELBUEGO, 


MIDENDORFIA (de Aiddendorf, n. yr): f. 
Zool. Género de moluscos gasterópodos polipla- 
cótoros de la familia de los quitónidos. Los mo- 
luscos de este género están caracterizados por 
presentar las láminas de inserción de las valvas 
enteras; seno simple; zona guarnecida de peque- 
ños tubérculos y de sedas colocadas cerea del bor- 
de. La especie tipo es la Middendorfia Polii 
Philippi, de los mares templados. 


MIDENOS: Geog. ant. C. de Numidia, Africa, 
sit. en el extremo O. de la cordillera del Papma 
ó Edug. Era la última c. númida de la costa de 
la Mauritania. 


MIDHAT: Biog. Político otemano. N. en Bul- 
garia en 1825. M. en Taif (Arabia) en 1884. Ha- 
biendo recibido una esmerada educación en Cons- 
tantinopla, entró de corta edad en la Administra- 
ción civil. Siendo segundo secretario del Gran 
Consejo fué á Rumelia en 1856 para reprimir el 
bandolerismo, que se había organizado después de 
la guerra de Crimea, y cumplida su misión reco- 
rrió Europa, cuyas instituciones procuró estu- 
diar cuidadosamente. Elevado á la categoría de 
bajá, y nombrado gobernador de Oscup y de Pris- 
rend, llamaron de tal modo la atención las refor- 
mas que introdujo, que fué llamado á Constanti- 
nopla para tomar parte en las nuevas leyes que 
se proyectalan. Luego se encargó del gobierno 
de Bulgaria y dió á conocer su actividad en los 
caminos, puentes, escuelas y hospitales que hizo 
construir. Eu 1867 entró en el Ministerio de 
Obras Públicas, y, habiéndose hecho sospechoso 
al partido viejo turco, fué nombrado gobernador 
de la provincia de Irak Arabi en 1868. En 1871 
fué llamado de nuevo å Constantinopla, y al año 
siguiente obtuvo el nombramiento de gran visir, 
que súlo desempeñó dos meses, Cuando aumentó 
la agitación de los eslavos, favorecida por los ru- 
sos, Midhat entró en el Gabinete como Ministro 
sin cartera en 1876, concertando con sus colegas 
la destitución del sultán Abdul Azís. El nuevo 
sultán, Murad V, fué destronado, y sustituido en 
el mismo año por su hermano Abdul Hamid, y 
Midhat presentó un proyecto de Constitución del 
Imperio. Nombrado gran visir, promulgó la Cons- 
titución de 1876; y habiéndole acusado de querer 
proclamar la República, fué desterrado, con cuyo 
motivo visitó diferentes naciones de Occidente, 
En 1878 volvió á Candía y fué nombrado goher- 
nador general de la Siria, Estando en París pu- 
blicó la obra titulada La Turquia, su pasado, 
su porvenir (1878). 


MIDHURST: Geog. C. del condado de Sussex, 
Inglaterra, sit. al N.N,E. de Chínchester, cerca 
del rio Arun y en el f. e. de Peterstield á Hor- 
sham; 2000 habits. Iglesia de San Dionisio y 
restos del castillo de Cowdry-House. 


MIDIA: Geog. unt. Reino de Irlanda, en la La- 
genia; hoy forma los condados de Jast-Meath y 
de West-Meath. 


— MIDIA: Geog, C., del dist. de Rodosto, pro- 
vincia de Andrinópolis, Turquía curopea, sit. en 
una pequeña bahia del Mar Negra; 6000 habi- 
tantes. Ocupa el lugar de la antigua Salmideso. 


MIDLAND: freag. Condado del est. de Michi- 
gan, Estados Unidos, sit. en el centro de la gran 
península, al O. de la había de Ságittas, en wua 
llanura enbierta de espesos hosqnes, bañada por 
el S. por arroyos que van al rio Tittabaw: 
1380 kms.? y 7000 habits. Cap. Midland, con 
unos 2000 habits. 


MIDNAPUR: (re, C. cap. de dist., prov. de 
Burdwán ó Barlvan, Bengala, India, sit. al 
0.5.0, de Calenta, en la orilla iz. del Ranci ó 
Kari: 34000 habits, Población malsana á causa 
de la liebre y el cólera, que allí es endémico, 

MIDOGO: firon. Pais del Sudán central, sit. al 
O. del Cadai y al N.E. del Baguirmi. La cap. es 
la población de igual nombre. 

MIDOTO (de Midus, n, pr., y el gr. ovs, wrós, 
oreja): m, Bot. Genero de hongos (Midotis ) per- 
teneciente al orden de los basidiomicetos, fami- 
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lia de los Tremelináceos, de color rojizo sucio y 
pedicelo lateral en forma de oreja, los cuales ha- 
bitan sobre los troncos y se distinguen por su 
receptáculo cartilaginoso, cóncavo-ollicuo, a0va- 
do-oblongo y pedicelado, con el himenio infero, 
discontinuo, que fructifica por la cara inlerior y 
es separable; tecas largas, pero no salientes, y 
que contienen esporas uniseriadas, 


MIDOUZE: Ccoy. Río de Francia, en los de- 
partanentos del Gers y Las Landas. Lo forman 
los ríos Douze y Midón, que se unen en Mont- 
de-Martsán; el primero tiene 112 kms, de curso 
y el segundo 105, Desde Mont-de-Martsán el río 


se dirige hacia el O. y S.O., y aguas abajo de ¡ 


Tartás, á los 43 kms. de curso, se une al Adour 
por la orilla dra. 

MIDRIASIS (del gr. quóplaces, dilatación): f. 
Patol, Dilatación anormal y permanente de la 
pupila, con inmovilidad también persistente del 
iris. 

Esta afección presenta caracteres muy distin- 
tos, según que se manifieste en el curso de una 
enfermedad ocular (midriasis sintomática), ó 
que sea debida exclusivamente á una alteración 
en la inervación del iris (midriasis idiopática). 

Midriasis sintomática, - Sobreviene mecánica- 
mente en el glaucoma en virtud de la propul- 
sión del cristalino, que, aproximándose å la cór- 
nea, rechaza el iris hacia su periferia. Lo mismo 
sucede en ciertas cataratas blandas en que el 
cristalino aumenta mucho de volunien. Se pro- 
duce por acción refleja cuando la retina se ha 
vuelto completamente insensible en ambos ojos, 
por ejemplo en las amaurosis antiguas, cualquie- 
ra que sea su naturaleza. 

Esta forma de midriasis no tiene otros carac- 
teres que la dilatación é inmovilidad de las pu- 
pilas. Las alteraciones visuales ue la acompa- 
fan son las propias de la afección que la ha pro- 
ducido. Por eso no reclama ningún tratamiento 
particular, debiendo limitarse el oftalmólogo á 
combatir la enfermedad principal. 

Midriasis idiopática, — NA síntoma más nota- 
ble de esta forma es la desigualdad de las pupi- 
las. Haciendo que el enfernio abra rápidamente 
los ojos delante de una ventana, se nota que una 
de las pupilas se contrae francamente, mientras 
que la otra apenas varía ó permanece inmóvil, 
La pupila ofrece su aspecto regular; sin embar- 
go, si a consecuencia de un traumatismo, por 
ejemplo, se halla paralizada tan sólo wna parte 
de los nervios ciliares, únicamente quedará in- 
móvil la porción del iris en que aquéllos se dis- 
tribuyen, mientras que la otra se contrae, por 
lo cual tiene entonces la pupila una forma oblon- 
ga, según demostró ya Č. Bernard. 

Si la dilatación es pronunciada, el iris consti- 
tuye alrededor de la pupila un delgado cordon- 
cillo redondeado, y el campo pupilar ofrece un 
reflejo ligeramente grisáceo, debido al crista- 
lino. 

La midriasis idiopática rara vez existe en am- 
bos ojos al mismo tienipo. Conviene no conside- 
rar como midriasis la notable dilatación de la 
pupila que suelen presentar ciertas miojas pro- 
hunciadas, 

Las alteraciones visuales å que da lugar la 
midriasis son las siguientes: la excesiva cantidad 
de luz que penetra en el ojo causa deslumbra- 
mientos, los cuales desaparecen si el enfermo 
mira al través de un anteojo estenópico ó de un 
naipe perforado. La visión de los ohjetos lejanos 
continúa siendo bastante clara; la de los objetos 
próximos, por el contrario, es confusa y produ- 
ce una tensión fatigosa en el ojo. Este fenómeno 
se debe å la parálisis del músculo acomodador, 
que ordinariamente acompaña ¿€ la midriasis, 

Ju cristal convergente (de 20 4 10), colocado de- 
lante del ojo, permitirá al enfermo leer las cars 
teres tipográlicos pequeños, Jste sencillo expe 
mento, cuyos resultados sov negativos en la mi- 
driasis sintomática de una afección de las mem- 
branas profundas del ojo, sirve para establecer 
el diagnóstico diferencial. 

Aunque los enfermos de midriasis idiopática 
no sientan grandes molestias, ni siquiera sospe- 
chen su estulo, hay casos en que la desigualdad 
en la iluminación y la limpieza de las imágenes 
formadas en cada uno de los nios se convierte 
en causa de fatiga y de obsesión, sobre todo si 
la midriasis existe en el ojo derecho. Los objetos 
vistos con el ojo enfermo de midriasis parecen 
más pequeños yue con el ojo sano į Warlomont). 

La midriasis reconoce dos órdenes de causas: 
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1.9 aquellas en que la dilatación pupilar es de- 
bida å la parálisis de las fibras circulares del es- 
finter del iris; y 2.° aquellas en que es producida 
por la contractura de las tibras radiadas, 

La parálisis de los filetes nerviosos ciliares que 
animan el esfínter del iris se produce en las cir- 
ennstancias siguientes: æ. Parálisis del tercer par 
craniano. que da elementos á los nervios cilia- 
res por el ganglio oftálmico: va acompañada de 
estrabismo divergente y diplopia para los obje- 
tos situados en el lado del ajo sano, b. Diátesis 
sifilítica en el período terciario; diátesis reumá- 
tica, €. Periféricamente, por la acción del trío, ó 
por una contracción del globo ocular. «d. Acción 
de los midriásicos (belladona y ¡reparaciones de 
atropina, beleño, estramonio) empleados al in- 
terior ó al exterior, ya con un fin terapéutico 
ya con un fin de simulación, é bien en el enve- 
nenamiento voluntario ó involuntario por las so- 
lanáccas, 

La irritación del gran simpático, que anima las 
fibras radiadas del iris, sobreviene en las circuns- 
tancias siguientes: «. En los sujetos que tienen 
vermes intestinales, b. En varias afecciones cere- 
brales ó raquidianas, que producen una irrita- 
ción del centro cilioespinal: meningitis, hipocon- 
dria, ataxia locomotriz, monomanía de las gran- 
dezas, e. En el último período de las enfermeda- 
des asfíxicas. d. Por acción refleja, en las afeccio- 
nes crónicas del estómago y la irritación del tri- 
gémino (caries dentaria). 

El pronóstico de la midriasis varía sogún las 
cireunstancias que la producen. En la mayor 
parte de los casos es uua afección muy rebelde, 

El tratamiento estará también supeditado al 
de la causa ocasional, cuya naturaleza será yae- 
ciso estudiar siempre con cuidado. Se atenualán 
los efectos de la luz haciendo que el enfermo lleve 
para salir de casa unos lentes ó quevedos, enyo 
cristal del lado correspondiente al ojo alecto sea 
ahumado, ó mejor deslustrado en su cara poste- 
rior. 

Si se quiere que el sujeto conserve la visión 
binocular, como la acomodación es defectuosa, 
se preseribirá al ojo enfermo un cristal convexo 
que corrija ese defecto para una distancia deter- 
minada (la del libro, el papel ó las herramien- 
tas, según los casos), y se colocará un cristal pla- 
no delante del ojo normal. Conviene advertir 
que los enfermos toleran dificilmente esos an- 
teojos de cristales desiguales, y que, en la mayor 
parte de los casos, prefieren conservar la midria- 
sis con todos sus inconvenientes á levar ante- 
ojos que les obligan å renunciará la visión bino- 
cular. 

El uso de los miósicos, medicamentos cuyo ob- 
jeto es provocar la contracción de la pupila, pres- 
tará señalados servicios en ciertos casos: el tipo 
de esos medicamentos es la eserina (V. Esert- 
Na), la cual se emplea en fornia de colirio, en 
disolución en el agua débilmente acidulada, y 
también en pequeños discos de gelatina que se 
disuelven con bastante facilidad debajo del pár- 
pado. El efecto de la eseriua es rápido, pero poco 
persistente, pues apenas dura algunas horas; á 
veces va acompañado de cierta sensación de cons- 
tricción muy penosa, y de una miopía debida al 
espasmo de la acomodación que produce el me- 
dicamento. 

Podrán ensayarse además, contra la midria- 
sis, las fricciones excitantes alrededor de la ór- 
bita (linimento amoniacal, pomada de veratri- 
na), y sobre todo la electroterapia (Onimus). 


MIDSUHAS!: Ceog, C. del ken de Jsikava, 
prov, de Etsiú, Hondo, Japón, sit, al E.N. E. de 
Kanazava, al N.E. de Toyama, cerca de la orilla 
S. de la bahia de Toyama; 6000 habits. 


MIDSUSAVA: Geog. C. del ken de Ivaté, pro- 
vincia de Rikutsió, Hondo, Japón, sit. al S. de 
Morioka, en la orilla dra. «el Kitakamigava; 
$000 habits. |] C. del ken de Miyagui, prov. de 
Rikuzen, Hondo, Japón: 5000 habits. 


MIEDES: Grog. Río de la prov, de Zaragoza, 
también lamado Perejil. Nace en el término del 
pueblo de su nombre, pe je de Daroca, al N. del 
Campo Romano. Algunos fijan sus orígenes en 
la fuente de Langa, cuyas aguas se filtran, y apa- 
rece de nuevo el río en Miedes, Corre hacia el 
N.O., dejando á la dra, el citada pueblo, entra 
en el pert, de Calatayud y desagur en el río da- 
lén per sit orilla dra. Lugarcon ayunt., p- ¡de 
Daroca, prov. de Zaragoza. dióc. de Tarazona; 
S3S habits. Sit, en terreno bastante llano, aun- 
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ue próximo å las alt. de la sierra de Nicor, á la 

ra. del río de su nombre ó Perejil. Cereales, 
lino, cáñamo, legumbres y hortalizas; cría de 
ganado. Iglesia parroquial muy antigua, y mau- 
soleo con los restos de doña Leonor, hija del rey 
D. Alonso de Castilla; antiguo convento de mon- 
jas en sólido edificio de piedra, edificado en 1624. 
I V. con ayunt., p. j- de Atienza, prov. de Gua- 
dalajara, dióc. de Sigüenza; 454 habits. Sit. en 
la falda de la sierra Pela, al N. de la prov., en 
terreno fertilizado por el río Borova. Cereales, 
garbanzos, frutas y hortalizas; cría de ganados, 
En un cerro del término Hamado del Castillo se 
han descubierto cimientos y ruinas de edificios 
antiguos. 

— MizDxs (BERNARDINO): Biog. Prelado y es- 

critor español. V. GÓMEZ MiEDES (BERNAR- 
DINO). 


MIEDO (del lat. métus): m. Perturbación an- 
gustiosa del ánimo por un riesgo ó mal que real- 
mente amenace ó que se finja la imaginación. 


Morir å manos del MIEDO es vileza, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... €ra el MIEDO que los romanos cobraron 
tan grande, que con sola la vista de los espa- 
ñoles se espantaban, 

MARIANA. 


- Mirno: Recelo o aprensión qne uno tiene de 
que le suceda una cosa contraria á lo que de- 
seaba. 


«.. pero ya que lo intente, sino en todo, en 
alguna parte, voy con MIEDO de que V. m. no 
ha de pagarme. 

LOrE DE VEGA. 


Mas después acá, perdido ya el MIEDO á las 
consecuencias, el abuso continuó sin miramien- 
to mi medida, 

JOVELLANOS. 


— MIEDO CERVAL: fig. El grande ó excesivo. 


— Es que al señor 
Don Luis, con aquella pausa 
Le Lengo un MIEDO certal. 


L. F. DE MORATIN, 


— ÅL QUE DE MIEDO SE MUERE, DE CAGAJONES 
LE NACEN LA SEPULTURA: ref. que aconseja no 
se han de rendir los hombres á los contratiem- 
pos, sino que se deben esforzar para superarlos. 


— ÅL QUE MAL VIVE, El. MJEDO LE SIGUE: ref, 
que significa que al hombre de mala vida le está 
siempre acusando la conciencia, y que teme le 
Jlegue el castigo que merece. 


— A MIEDO, Ó Á MIEDOS: m. adv. ant. Por 
MIEDO, de MIEDO, Ó con MIEDO. 


— A QUIEN MIEDO HAN, LO SUYO LE DAN: ref. 
que enseña cuánto conviene hacerse uno temer y 
respetar para que no le atropellen. 


-CISCARSE NNO DE MIEDO: fr. fig. y fam. 
MORIRSE DE MIEDO, 


— EL MIEDO GUARDA LA VIŠA. MIEDO GUAN- 
DA VIÑA, QUE NO VIÑADERO: rels, que explican 
que el temor del castigo suele ser eficaz remedio 
para evitar los delitos. 


«+. Mas porgue la confianza no pase de la 
raya, ni se asegure demasiado, junta con ella 
el casto temor, y el MIEDO, que guarda la 
viña, 

P. Luis DE LA PUENTE. 


- (Seguro estoy de la niña, 
La tia tendrá paciencia, 
Ya no temo su influencia, 
Que el MIEDO guarda la viña). 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- MIEDO BA PAYO; QUE REZA: ref. que ad- 
vierte que, en las adversidades, aun los más in- 
devotos imploran el divino auxilio, 

— MORIRSE uno DE MIEDO: fr fig. Padecer 
gran MIEDO por recelo de cosa adversa, ó por ser 
pusilánime. 


see QUNQUE UNO SC MUCTa de MJEDO, si ve que ; 


otro le tiene de Cl, toma nuevos brios, 
P. Juan pe Tornes. 
= MTENO MIEDO, Y POCA YERGÜENZA: expr. 
con que se reprende al que teme mucho el casti- 
go, y comete sin recelo el delito que lo merece. 
- NO HAYA, Ó NO HAYAS, MIEDO: expr. que 
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se usa para asegurar que no sucederá alguna 
cosa. 


n. RO hayáis MIEDO que os deje morir de 
sed el Señor, que nos lama á que bebamos 
desta fuente. 

SANTA TERESA. 


-+ Los cortesanos, si os ven, 
Temo que fayanca os den. 
— No haya MIEDO que me aturda. 


Tirso DE MOLINA. 


— POR MIEDO DE GORRIONES NO SE DEJA DE 
SEMBRAR CAÑAMONES; ref. que advierte que las 
cosas útiles y necesarias no se deben omitir por- 
que haya dificultad en su ejecución. 


— Mirpo: Fisiol. é Hig. Tiene bastante impor- 
tancia estudiar los fenómenos de orden fisiológi- 
co que acompañan ó siguen á toda emoción fuer- 
te, y principalmente al miedo. El Dr. A. Mosso, 
profesor de la Universidad de Turín y autor de 
un precioso estudio antropológico sobre El mie- 
do (edic. esp., 1892), ha estudiado esos hechos 
can especial detenimiento y gran ilustración. 

Ante todo merece mención lo que ocurre con 
el sudor: el individuo que tiene miedo suda, aun- 
que su semblante esté pálido y la temperatura 
ambiente sca bastante fría. ¿Cómo explicar esos 
fenómenos? Cl. Bernard llevó á cabo curiosos ex- 
perimentos para demostrar que la secreción del 
sudor puede ser completamente independiente 
de la circulación de la sangre. V, SUDOR. 

Respecto á lo que ocurre en la última porción 
del tubo intestinal, en esa puerta que se abre 
periódicamente para echar fuera las inmundicias 
resultantes de la digestión, sabido es que, en las į 
fuertes emociones, se producen allí movimientos 
irresistibles, tan característicos del miedo, que 
los fisiólogos se han ocupado en estudiarlos, 
«Los médicos (dice Mosso, loc. cil, ), creían que 
estos desórdenes, ya proverbiales, dependían de 
una parálisis del esfínter, pero esto no es cierto. 
Las investigaciones que hice en 1882 con el pro- 
fesor Pellacani demostraron que, tanto en el 
hombre como en los animales, hay en la vejiga 
fuertes contracciones que corresponden á hechos 
psíquicos. Apenas pensamos en cualquier cosa 
desagradable ó experimentamos una emoción li- 
gera, cambia inmediatamente el estado de los 
músculos de ese órgano... Poreso muchas veces, 
en pos de las emociones algo fuertes, sentimos 
una necesidad urgentísima de orinar, la cual se 
repite, sin que la cantidad del líquido acumu- 


lado puede explicarnos tal estímulo, Recordamos 
la molestia que jwodnee la contraccion frecuente 
de la vejiga en algunas circunstancias solemnes 
de la vida, por ejemplo cuandose debe pronun- 
ciar algún discurso, sufrir un examen, ó cuando 
se espera alguna cosa con ansiedad. La sensación 
de contracción y de peso que sentimos en el bajo 
vientre cuando nos asomamos á un precipicio ó 
estamos en gran aprensión, debe también atri- 
buirse á la contracción involuntaria de la ve- 
jiga.» | 

En las emociones que impresionan con gran | 
intensidad el sistema nervioso, la contracción | 
de la vejiga se hace tan fuerte que la volnntad | 
no puede ya impedir la salida del líquido ence- 
rrado en aquel depósito; no se trata entonces de | 
una parálisis, sino de una contracción demasia- | 
do fuerte de las paredes de la vejiga. 

Las paredes del intestino sufren la misma in- 
fluencia que las de la vejiga, y esto se com pren- 
de fisiológicamiente, porque están revestidas de 
músculos lisos y reciben los nervios y los vasos 
sanguíneos del mismo origen, En los accesos de 
miedo, los movimientos peristálticos del intos- 
tino se hacen tan vivos y rápidos, que en poco 
tiempo transportan las substancias introducidas 
en el estómago hasta la última parte del intes- 
tino, sin tiempo para ser elaboradas, digeridas 
y absorbidas. No actúa entonces la parálisis, «es j 
i la corriente, dice Mosso, que empuja y se preci- į 
t pita: son los intestinos que se contraen con vio- 
lencia y arrojan rápidamente su contenido Mera 
¿del organismo.» El mismo autor añado que un 
l militar amigo suyo le contaba en esta forma los | 
efectos desastrosos que tuve que snfrir al oir por 
| vez primera el fuego de la batalla: «COrócme me 
decía, no hay nada que queda darte idea de la 
furia con quelas halas te pasan cerea, silban- 
do. Estálamos al lado de un cementerio: qui- 
záis la presencia de aquellas eruees, ú algún en- 
diver extendido en el suelo, habían provova- 
do mi espaato; pero las halas que se aplastaban £ 
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en las paredes y en los árboles, los gritos de los 
compañeros heridos, el ruido de la fusilería, el 
retumbar de los cañones, me maltrataban las 
vísceras. Creo que el cuerpo se derretía: tal cra 
el flujo queme atormentaba. Nstiba siempre acn- 
rrucado en las zanjas, no podía ya levantarme, 
iba hacia delante tambaleandome.» 

Otro fenúmeno bastante característico del 
miedo es la carne de yallina, acerca del cual no 
parece necesario insistir, por ser muy conocido, 

arwin lo estudió en uno de sus más notables 
escritos, titulado The copresion of the emotions, 

Toca ahora estudiar wi punto de gran impor- 
tancia desde el punto de vista higiénico; el miedo 
en los niños, 

Ha dicho un gran pensador contemporáneo 
que «el que educa un niño moldea. su cerebro;» 
tado lo que se le «diga de malo, las sondoras, los 
fantasmas, son otras tantas heridas que quedan 
eu la carne y que le producirán dolores durante 
toda la vida. «Las a]rensiones, los temores, los 
sustos, quedarán envueltos para siempre en la 
memoria, como una hiedra fatal que haya echa- 
do raíces alrededor de la razón.» 

No sólo la madre, el ama, la niñera ó los cria- 
dos, sino generaciones enteras han trabajado 
durante largos siglos para desnaturalizar el ce- 
rebro de los niños con la misma barbarie de las 
tribus salvajes que deforman la cabeza å sus hi- 
jos creyendo embellecerlos. Los niños de Grecia 
y Roma ya tenían miedo con las lanas que les 
chupaban la sangre, con las máscaras, con los 
cíclopes, ócon un Mercurio pintado de negro que 
venía á robarlos; ese pésimo vicio de la educa- 
ción no ha desaparecido todavía, pues aún se 
asusta á los niños con el coco, con la historia de 
monstruos imaginarios, con fantasmas, muñe- 
cos, magos ó brujas. A cada paso se asusta á los 
niños con cien cosas que desnaturalizan su ca- 
rácter haciéndoles la vida fatigosa, molestándo- 
los con amenazas incesantes y sometiéndolos á 
una tortura que los hará tímidos y débiles para 
siempre. Preyer, distinguido fisiólogo alemán, 
publicó en 1882 un lihro sobre el alma del niño, 
uno de los más interesantes acerca de Psicología 
moderna. 

El miedo que tienen los niños á los perros ó 
á los gatos, antes de que hayan podido conocer 
la razon de por qué son temibles, es un hecho 
hereditario; lo mismo puede decirse del miedo 
de caer, cuando comienzan á intentar los prime- 
ros pasos, sin que hayan hecho jamás la prueba. 

Una forma más desarrollada del miedo en los 
niños es el terror nocturno, que será estudiado 
en otro artículo de esta obra. V. TERROR, 

Entre los efectos más terribles del miedo tigu- 
ra la parálisis, que no deja huir ni defenderse, 
La historia de las batallas, las crónicas de tri- 
bunales, están llenas de estragos del miedo, el 
cual ahogo en las víctimas hasta el instinto de 
la fuga, Los niños y las mujeres, á quienes sor- 
prende un fuerte miedo, vuelven la espalda, se 
cubren los ojos con las manos ó se encogen en un 
ángulo, sin mirar siquiera á su alrededor; cuan- 
do el miedo es grande los hombres más intré- 
pidos renuncian á Ja defensa ó å la fuga. Mucho 
de esto ocurre en los animales, y de ello se ocn- 
po Kircher en 1646, y después numerosos fisió- 
logos y naturalistas, 

Para terminar estas líneas, resta decir algo de 
Jas enfermedades producidas por el miedo. Ante 
todo, sabido es que muchos enfermos que por su 
modestísima posición tienen que ir á mn hospi- 
tal se agravan por el solo hecha de entrar en cl 
establecimiento y sufrir las múltiples inpresio- 
nes que les produce dejar la familia, ocupar una 
cama y un local desconocidos, y verse rodeados 
de aquel enadro de tristeza é infortauio. Cuan- 
do la muerte causa una ó más víetimas en una 
sala, los médicos observan constantemente que 


| los enfermos graves han empeorado y los que es- 


taa mejor piden el alta. Muchos enfermos su- 
cumben en Jos hospitales por efecto del miedo, 
la tristeza y la desanimación. mientras que asis- 


| tidos por sus familias probablemente habrían eu- 
rada, 


Aparte estos hechos, es evidente la influencia 
del miedo sohre el desarrollo de ciertas enferme- 
dades, sobre todo las epidómiers. Los médicos, 
desde la más remota antigüedad, han observado 
que los timeoratos se mueren más hicilmente qne 
los que no le son, Jorge Baglivio, describiendo 
los efectos de nn terremoto que ocurriócn Roma 
(1703), dice que varios individuos marjerar de 
miedo con fiebre, muchas mujeres abortaron y 
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todos los enfermos que estaban en cama empeo- 
raron. Los médicos militares han visto que, en 
los campos de batalla, los soldados que pertene- 
cen al ejército vencido resisten menos que los 
vencedores. 

El miedo puede, por sí solo, desarrollar todos 
los síntomas de una enfermedad pestilencial, aun 
cuando falten completamente las causas epidé- 
micas. Los médicos que han asistido lazaretos y 
hospitales de coléricos recuerdan el gran núme- 
ro de víctimas que causa el miedo mucho antes 
de que se presenten los síntomas de la peste. 
Otros han muerto de repente por el temor de 
verse transportados al lazareto; algunos llega- 
ron á matarse con violencia. 

4¡Qué espanto se experimentaría, dice Mosso 
(El Miedo, ed. esp., 1892), si cada año se pudie- 
se leer la historia de las víctimas que sucumben 
de nostalgia, de zozobra, debilidad en las aflic- 
ciones de la miseria, en el frío del invierno, en 
la angustia del hambre! ¡Cuántos náufragos que 
hubieran podido salvarse con un poco de valor 
mueren estrellados sobre un escollo! ¡Cuánta 

ente muere por decaimiento de ánimo más que 
e cuerpo!» 


~ MiEDO: Legisl. Los jurisconsultos conside- 
ran el miedo como leve ó como grave: el prime- 
ro es el que se halla en el ánimo de un hombre 
tímido, como sería el de no agradar á alguno ó 
el de incurrir en su desgracia, y el segundo es el 
capaz de impresionar á un hombre fuerte é in- 
trépido, como el que se tiene al perdimiento de 
bienes, de la honra ó de algun miembro del 
cuerpo, 6 el que produce la muerte. Las leyes 15, 
tít. II, Part. 4.2; 56, tít. V, Part. 5,8; y 28, ti- 
tulo II, Part. 5.4, dispusieron que el miedo, sien- 
do injusto de parte del que lo causa, anula las 
convenciones ó contratos, porque se opone á la 
libertad del consentimiento; pero el leve no ex- 
cusa de la obligación contraída, 

No se reputa miedo grave el que los hijos tie- 
nen á los padres, y, por lo tanto, el matrimonio 
contraído por un hijo de familia compelido por 
tal temor, no se considera nulo en razón á que 
tal clase de miedo no excluye el consentimiento. 

«Metus en latin, dice la ley 7.*, tít. XXXIII, 
Part. 7,2, tanto quiere decir en romance, como 
miedo de muerte, ó de tormento de cuerpo, á de 
perrlimiento de miembro, ó de perder la liber- 
tad, ó las cartas por las que la podria amparar, 
ó de recebir deshonra porque fincaria enfamado: 
é de tal miedo este, ó de otro semejante, fablan 
las leyes deste nuestro libro, cuando dicen que 
pleito ó postura que home face por miedo non 
debe valer; ca por tal miedo non tan solamente 
se mueven 4 prometer ó facer algunas cosas los 
homes que son flacos, mas aun los fuertes. Mas 
otro miedo que non fuese de tal natura, á que 
dicen vano, non excusaria al quese obligase por 
él.» Estas disposiciones tan lógicas, justas y ra- 
cionales, que se hallan en esta ó en la otra for- 
ma establecidas en todos los códigos, son sin 
embargo de difícil aplicación práctica. Los Tri- 
bunales deben emplear gran cautela y cuidado, 
porque en cada caso especial es necesario gra- 
duar el miedo atendiendo á la edad, al sexo y á 
la condición de las personas, siendo natural que 
no cause mella en hombre robusto y en la fuerza 
de su edad lo que amedrentaría á un anciano ó 
å una doncella, De tal modo ha de entenderse el 
art. 1265 del vigente Código civil, en que se 
dispone que sea nulo el consentimiento prestado 
por intimidación, y el 1268, que ordena que la 
violencia ó intimidación anularán la obligación, 
aunque se hayan empleado por un tercero que no 
intervenga en el contrato. 

Hay intimidación cuando se inspira á uno de 
los contratantes el temor racional y fundado de 
sufrir un mal inminente y grave en su persona ó 
bienes ó en la persona á bienes de su cónyuge, 
descendientes ó ascendientes. Para calilicar la 
intimidación debe atenderse á la edad, al sexo y 
á la condición de la persona, El temor de des- 
agradar å las personas å quienes se debe sumi- 
sión y respeto no anulará el contrato (artículo 
1267). La regla de que se tenga en cuenta la 
edad, sexo y condición de la persona se halla, 
por lo tanto, en consonancia con lo expuesto, 
perfectamente establecida en el Código, siendo 
digno de aplauso que idea tan racional consti- 
tuya un precepto de la ley. 

El Código penal reformado en 1870, en su ar- 
tículo 8,% núm. 10, exime de responsabilidad 
criminal al que obra impulsado por miedo insu- 
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perable de un mal igual ó mayor. Nuestro Códi- 
go, siguiendo la opinión común, ha colocado la 
violencia moral en el número de los hechos que 
eximen de responsabilidad criminal, de la misma 
suerte que lo hacen multitud de códigos extran- 
jeros. Las leyes de Inglaterra y los Estados Uni- 
dos eximen de toda pena á quien obró impulsa- 
do por amenazas; sienta la ley prusiana como 
regla que el que se ve privado de la facultad de 
obrar libremente no es susceptible de cometer 
un delito ni de merecer una pena, y el Código 
austriaco sólo considera caso de exención una 
fuerza insuperable, constituyendo el temor tan 
sólo una circunstancia atenuante, 

No toda clase de miedo puede servir de exen- 
ción, requiriendo para ello nuestro Código penal 
que el miedo sea insuperable, ó, lo que es lo 
niisnto, que sea real y uo producto de la imagi- 
nación; que no pueda prevenirse ni evitarse. La 
amenaza de muerte para un tiempo remoto no 
puede en tal sentido constituir miedo insupera- 
ble, y el individuo que pretende haber cometido 
el delito en razón á las amenazas que se le hayan 
hecho es necesario que pruebe siempre que tales 
amenazas eran propias para intimidar, por la po- 
sibilidad de una ejecución inmediata. Para co- 
nocer si puede serimputable la acción, dice Bur- 
lamaqui, debe tenerse en cuenta si la persona á 
quien se intimida se halla en la obligación ri- 
gorosa de hacer una cosa, exponiéndose á sufrir 
el mal con que se le amenaza, Guiado por esta 
misma idea quiere Levigston, para que haya 
exención de la pena, que se haya cometido el 
delito en presencia de la persona que empleó la 
intimidación y mientras ésta duraba. Tampoco 
se puede entender por miedo el arrebato de una 
pasión, pues la violencia moral á que se refiere 
el Código no es la proveniente del propio indi- 
viduo, como por ejemplo la exaltación produci- 
da por la cólera, sino que necesita nacer de un 
impulso extraño ó de una causa exterior. 

Respecto de la naturaleza ó clase del miedo 
impulsivo de la acción, el texto del Código pri- 
mitivo de 1848, y aun el reformado de 1850, re- 
querían que fuese de un mal mayor. Esta cláu- 
sula fué entendida por algunos, y entre ellos Pa- 
checo, en un sentido comparativo, mientras otros, 
cuya opinión seguía Escriche, interpretaban la 
palabra mayor como adjetivo de calificación, que 
expresaba el grado de mal á que se refería, esto 
es, de un mal grave, así como se expresa en el 
Digesto romano con la frase Vis major una fuer- 
za grave é irresistible. En el Código de 1870 se 
ha redactado la disposición citada dicienclo que 


“queda eximido de pena el que obra impulsado 


por miedo insuperable de un mal igual ó mayor, 
con lo cual se ha aclarado la duda, resolviendo 
que la palabra mayor es en este caso un compa- 
rativo, comprendiéndose en la disposición legal 
el de que el mal qne impulse al delito sea igual 
al que se originaría con éste. Aun siendo menor, 
en circunstancias especiales debe eximir de res- 
ponsabilidad, según opinión del mencionado Pa- 
checo, por lo cual criticó la redacción del artícu- 
lo del Código, entendiendo que podía llegar el 
momento de que respondan del delito personas 
que no han obrado con libertad. 

La exención de responsabilidad criminal por 
haber obrado por miedo insuperable de un mal 
igual ó mayor no comprende la de responsabili- 
dad civil, la cual se hace efectiva, debiendo res- 
ponder principalmente los que hubieren causado 
el miedo, y subsidiariamente y en defecto de ellos 
los que hubieren ejecutado el hecho, salvo, res- 
pecto á estos últimos, el beneficio de competen- 
cia, 

Para terminar, se consigna la jurisprudencia 
del Tribunal Supremo respecto á la manera de 
entenderse el miedo, ú las cireunstancias que en 
él deben concurrir para que pueda considerarse 
como eximente de responsabilidad penal. 

La exención de responsabilidad concedida en 
el núm. 10 del art. 8.2 del Código penal á los 
que obran impulsados por miedo insuperable de 
un mal igual ó mayor, sólo es aplicable cuando 
los procesados no han pedido eludir el mal de 
que se ven amenazados sin recurrir á medios vio- 
lentos y de fuerza; pues en otro caso se les auto- 
rizaría para causar el mal sin necesidad (S. de 2 
de «diciembre de 1874). No obra impulsado por 
miedo insuperable de un mal igual ó mayor el 
albañil que por no ceder á una exigencia de un 
compañero suyo, relativa á su oficio, se empeña 
con aquél en una lucha que termina con la muer- 
te de su contendiente á consecuencia de las he- 
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ridas que el mismo sufre al caer de la altura en 
que se encuentra, empujado por el otro (S. de 7 
junio de 1879). La amenaza que constituya el 
miedo insuperable ha de ser de tal gravedad ó 
inminencia que pueda decirse que la mayoría 
de los hombres hubieran cedido 4 ella, El mal 
con que se nos amenaza ha de ser mayor, ó por 
por lo menos igual al que se nos hace cometer 
(S. de 5 de noviembre de 1880). 


MIEDOSO, SA (de miedo): adj. fam. MEDRO- 
50; temeroso, pusilánime, que de cualquiera cosa 
tiene miedo. U. t. e. s. 


MIEDSIRSEC ó MIEDZIRZEC: Geog. C. del dis- 
trito de Radin, gobierno de Siedlce, Polonia, Ru- 
sia, sit. en la confl. del Tluse con el Krzna, en 
el f. e. de Varsovia á Terespol; 9000 habits. 


MIEGO DE VILA: Gcog. Lugar de la parroquia 
de San Miguel de Melias, ayunt. de Coles, par- 
tido judicial y prov. de Orense; 32 edifs. 


MIÉITES: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Andrés de Cures, ayunt. de Boiro, p. j. de Noya, 
prov, de la Coruña; 24 edifs, 

MIEL (del lat, mel): f. Substancia espesa, trans- 
parente y muy dulce, que producen las abejas 
después de Jibar el jugo de las flores, y que en- 
cierran para su sustento durante el invierno en 
las celdillas de cera que á este fin hacen antes. 


Toma, toma á manos llenas 
El fruto «ie mis ganados, 
La fruta de mis cercados 
Y la MIEL de mis colmenas. 
Lorg DE VEGA. 


La MIEL para comer es mejor cocida que 
cruda, 


HERRERA. 


- Mirr: En los ingenios de azúcar, substan- 
cia que ha caído de las cañas al tiempo de mo- 
lerlas, después que se le ha dado la segunda, co- 
chura, 


.». que del primer azúcar blanco, cuajado y 
purificado se pague de diezmo á razón de cin- 
co por ciento: y del refinado, espumas, caras, 
mascabados, coguchos, clarificados, MIELES y 
remieles, se pague á razón de cuatro por ciento. 


Recopilación de las leyes de Indias. 


— MIEL BLANCA: prov. And. MiEL; substan- 
cia espesa, transparente y muy dulce, que pro- 
ducen las abejas después de libar el jugo de las 
flores, y que encierran para su sustento durante 
el invierno en las celdillas de cera que á este fin 
hacen antes, 


— MIEL DE BARRILLOS: La que sale del pan 
de azúcar después de puesto el barro para bhn. 
quearle, 

— MIEL DE CAÑAS: Licor espeso que destila 
del zumo de las cañas dulces, cuando se echa en 
las formas ó bocoyes para cuajar los pilones de 
azúcar. 


- MIEL DE CARAS: La última que destila el 
azúcar después de seco el barro. 


— MIEL DE CLAROS: La que se hace cociendo 
de nuevo las espumas del azúcar. 


— MIEL DE FUXOS: La que arroja por sí el pan 
de azúcar antes de ponerle barro. 

— MIEL NEGRA: prov. And. MIEL DE CA- 
ÑAS, 

— MIEL NUEVA: MIEL; en los ingenios de azú- 
car, substancia que ha caido de las cañas al tiem- 


po de molerlas, después que se le ha dado la se- 
gunda cochura, 


— MIEL ROSADA: Especie de jarabe que se com- 
pone de una porción de MIEL disuelta y mezcla- 
da con zumo de rosas, 


... se debe preferir á todos los géneros de 
rosas, las rosas rubias, para hacer esta MIEL 
rosada, 


FÉLIX PALACIOS. 


— MIEL SILVESTRE: La que labran Jas abejas 
en los huecos de los árboles ó de las peñas. 

— MIEL SILVESTRE: En las Indias, la que Ia- 
bran en los árholes unas avispas negras, del ta- 
maño de las moscas, y sale muy obscura. 

= MIEL VIRGEN: La primera que labra cada 
enjambre. 

= DEJAR Å uno CON LA MIEL EN LOS LABIOS: 
fr. fig. y fam. Privarle de lo que empezaba á gus- 
tar y disfrutar. 
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- Hacros MIEL, Y PAPAROS HAN MOSCAS, Ô 
Y 0S COMERÁN LAS MOSCAS: ref. con que se da 


á entender que de la persona demasiado blanda 
ó condescendiente se abusa con facilidad. 


~ HACERSE uno DE Miku: fr fig. Portarse 
blanda y suavemente, más de lo que conviene. 


¿Conque se hace usted de MIEL 
Después de acción tan inicua? 
No me queda más que ver. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— MIEL EN LA BOCA, Y GUARDE LA BOLSA: 
ref. que aconseja que, ya que uno no dé lo que 
le pidan, se excuse con buenas palabras. 

-MIEL SOBRE HOJUELAS; expr. fig. y fam. 
de que se usa para expresar que una cosa viene 


ó recae muy bien sobre otra, ó le añade nuevo 
realce. 


, ».. ¡es mucha mujer 
La mía!- Y de noble cuna. 
—¡Oh!— Y muy rica, ~; Digo! MIEL 
Sobre hojuelas. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— No Es LA MIEL PARA LA BOCA DEL ASNO: 
ref. NO sE HIZO LA MIEL, ete, 


¿Manjar soy que satisfago 
Antes que ne pruebe el gusto? 
¿Tan bueno es el de su Elvira 
Que sn apetito provoca? 

— No es la MIEL para la boca 
Del... el certera. 


Tirso pr MOLINA. 


- NO HAY MIEL SIN HIEL: ref. que enseña la 
inconstancia y poca duración de los bienes hu- 
manos, pues, tras un suceso próspero y feliz, 
viene regularmente otro triste y desgraciado. 


— NO SE HIZO LA MIEL PARA LA BOCA DEL AS- 
No: ref. que reprende á los que eligen lo peor en- 
tre lo que se les presenta, despreciando lo mejor. 

— QUEDARSE UNO Á MEDIA MIEL: fr. fig. y 
fam. Empezar å gustar un manjar ó å satisfacer 
un deseo, y verse repentinamente interrumpido 
antes de concluir. 


— QUEDARSE UNO Á MEDIA MIEL: fig. y fam. 
No poder oir ó entender sino á medias una con- 
versución, canto ó discurso interesante, 


— QUIEN ANDA ENTRE LA MIEL, ALGO SE LE 
PEGA: ref. que amonesta la dificultad de librarse 
de caer en falta ó culpa cl que trata materias 
peligrosas. 

-SER DE MIELES una cosa; fr. fig. y fam. 
Ser muy gustosa, suave, dulce y deleitable. 


— MIEL: Indust, rur. Este producto de secre- 
ción de las abejas no tiene la misma composición 
que el néctar de las flores de donde procede; 
pues según resulta de numerosos análisis, dicho 
néctar se compone de: azúcar prismático 13 par- 
tes; azúcar líquido 10; agua 77, aumentando en 
algunas flores la proporción del azúcar prismá- 
tico, 

Ahora bien: como la materia azucarada de las 
flores no es semejante á la miel, y como el azú- 
car concreto que existe en el néctar tiene todas 
las propiedades del azúcar prismático, es eviden- 
te que éste, al permanecer en uno de los estóma- 
gos de la abeja (V. ABEJA), experimente altera- 
ciones químicas, debidas quizás å la presencia de 
un ácido libre ó á cualquier otra causa que lo 
hace pasar al estado de azúcar ó de glucosa, se- 
gún lo prueban los experimentos de Hubert; este 
ingenioso naturalista alimentó exclusivamente á 
las abejas con azúcar de caña, á expensas de la 
cual siguieron aquéllas fabricando miel y cera. 

La miel, blanca ó amarillenta en nuestros eli- 
mas, es verdosa en Madagascar y rojiza en Ca- 
yena. Puede conservarse mucho tiempo si se 
tiene cuidado de colocarla en sitio fresco; con el 
tiempo se altera por cristalización de una parte 
de su azúcar, se torna grumosa y pierde su olor, 

ón la naturaleza se encuentra la miel en forma 
de tortas radiadas (V. AbEJA) que, sometidas á 
una temperatura de 20 å 30°, la dejan fluir en 
parte (miel blanca ó virgen), Sometidas á cierta 
presión, las tortas dan después la miel amarilla 
ó de segunda calidad. 

Debe la miel sus propiedades á las de la flor 
de donde procede. Las del monte Ida en Creta, 
de Hybla en Sicilia, de las islas Baleares y Ja 
Alcarria en España, deben su fama å las platas 
aromáticas, principalmente las labiadas, que 
abundan en tales regiones, 

La época para la 1ecolección de la miel está 
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necesariamente subordinada å la flora local y á 
las condiciones atmosféricas. Generalmente se 
recoge en mayo y junio, pero en ciertas localida- 
des se hace esta operación en otoño © á princi- 
pios de invierno. La recolección puede ser par- 
cial ó total. , 

La miel debe someterse á las manipulaciones 
convenientes inmediatamente después de su ex- 
tracción, cuando todavía está caliente, límpida, 
y tuye con facilidad. Si se deja enfriar en los 
panales no sale hasta que se vuelve á calentar 
sometiéndolos á una presión bastante enérgica, 
circunstancias que alterarían sus cualidades. De- 
be hacerse una excepción en favor de la miel 
transparente, no operculada, que acaban de re- 
coger las abejas. f 

Cuando se opera en grandes cantidades, las 
manipulaciones de la miel deben llevarse & cabo 
en un laboratorio; los agricultores que posean 
pocos panales se contentarán con una pieza seca, 
bien cerrada y ventilada. Hay que tener cuidado 
de separar pronto las abejas vivas ó muertas 
que podrían estar mezcladas con la miel. En 
electo, las abejas vivas dejan en la miel una par- 
te de su ponzoña, que comunica á dicha subs- 
tancia un sahor desagradable, 

Los panales que contienen miel exenta de po- 
len, mezclada con la cera, dan una miel de pri- 
mera calidad; por el contrario, los que contienen 
miel mezclada con polen, ó alojada en celdillas 
sucias, dan miel interior, 

Cuando ha dejado de fluir la miel de primera 
calidad se mezclan los residuos, después de la- 
berlos machacado por segunda vez, con los des- 
tinados á dar miel de segunda calidad. Extraída 
ésta, se recogen todos los residuos y se prensan. 
La miel obtenida en último término es inferior 
á las otras dos, 

Los instrumentos necesarios para estas mani- 
pulaciones consisten en cuchillos, tenazas, te- 
rrinas, tamices, ete. Si se encuentra gran canti- 
dad de miel cristalizada en un panal se debe 
poner aparte, fundiéndola al laño-maría, deján- 
dola enfriar y pasándola por el tamiz, Seporada 
por completo la miel de la cera. se la deja un 
día en las terrinas, expuesta á una temperatura 
bastante elevada. Durante este tiempo las partí- 
culas de cera que allí se encuentran suben å la 
superficie, donde aparecen bajo la forma de es- 
puma, que debe separarse con cuidado. Ta miel 
espuma mal á baja temperatura, es entonces 
menos transparente, y las partículas de cera que 
contiene no tardan en hacerla fermentar, Pue- 
de aromatizarse la miel colocando sobre los bo- 
tes ó tamices hojas de las plantas cuyo perfume 
le acompaña (romero, tomillo). 

Las vasijas destinadas d conservar la miel de- 
ben ser perfectamente limpias y exentas de todo 
sabor desagradable. Si se coloca en botes se pre- 
terirán los de barro blanco, Una vez colocada la 
miel en sus vasijas no deben cerrarse éstas in- 
mediatamente, sino colocándolas en un punto 
seco y aireado, donde no haya ningún líyuido 
en fermentación; no se cerrarán dichas vasijas 
hasta que la miel esté bastante espesa, 

La miel procedente de las crucíteras adquiere 
rápidamente su consistencia; la de los árboles 
tarda mucho más tiempo, y á veces la granula- 
ción es muy imperfecta, Las mieles calentadas 
tienen los granos más gruesos que las que no lo 
han sido. Algunas veces la miel adquiere consis- 
tencia siruposa después de haber granulado. 
Para que vuelva á su aspecto normal se calienta 
al baño-maría hasta la ebullición, se deja enfriar 
y se añade un poco de miel mueva, bien pura, ó 
de azúcar blanca, 

Como queda dicho, las plantas en que libaron 
las abejas tienen influencia decisiva sobre la ca- 
lidad de la miel. 

¿La buena miel debe ser transparente y enor en 
hilos cuando se acabe de recoger; más tarde ha 
de convertirse en granos de medianas dimensio- 
nes y tener color blanco transparente. Su olor 
debe ser suave y aromático; no ha de tenersabor 
particular ni adherirse á la garganta, Las plan- 
tas de los prados naturales y artificiales dan una 
miel blanca, dulee y aromatizada, algunos ar- 
bustos y ciertas plantas, el boj entre otras, pro- 
ducen una miel verdosa y muy acre, 

Las plantas venenosas, el beleño, el acónito, 
ete., producen mieles que causan vértigos y has- 
ta delirio. Ciertas circunstancias relativas al 
suelo y á las condiciores meteorológicas influyen 
también, aunque de un modo menos activo, so- 
bre la calidad y cantidad de la miel. 
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La miel se emplea como alimento, como me- 
dicamento emoliente y como laxante (una ó va- 
rias cucharadas de miel en una lavativa), Tam. 
bién se utiliza para edulcorar las tisanas (60 gra. 
nios por litro). 

Las preparaciones de miel que se usan en Me- 
dicina ó se encuentran incluídas en la Furma- 
copea Española, son las siguientes: 

Miel depurada (Mel depuratum). — Miel 1000 
gramos; agua 335, Hágase hervir la mezcla has- 
ta que marque 32” en el areómetro de Beaumé; 
despúmesc y pásese por estameña. Entra en va- 
rios preparados. 

Aliel escilitica ( Melito de escila ). — Se prepara 
infundiendo una parte de escamas de escila de- 
secadas en seis partes de agua hirviendo durante 
doce horas; filtrando con expresión, añadiendo 
miel blanca 12 partes y cociendolo todo; diuré- 
tica. Dosis 20 á 60 gramos, 

Miel ó melito de mercurial. — Compuestos de 
partes iguales de jugo de mercurial no depurado 
y de miel, que se cuece hasta que adquiera la 
consistencia de jarabe, filtrándolo des]més. Se 
emplea en lavativas, á la dosis de 30 4120 gra- 
mos, como laxante. 

Miel mercurial compuesta, — Es el jarahe de 
larga vida. 

Miel de moras. — Se prepara con: zumo de mo- 
ras negras 345 gramos; miel 690. Méxclese y 
hágase hervir la mezcla, en vasija de loza ó por- 
celana, hasta que adquiera consistencia de jara- 
be espeso; despúmese y pásese por estameña. Su 
acción terapéutica es astringente, y seemp lea en 
colutorios y gargarismos. 

Miel de saúco ( Mel sambuci). — Prepárase con 
el zumo del fruto de saúco, como la miel de mo- 
ras. Es diaforética y se administra å la dosis de 
15 á 30 gramos. 

Miel rosada (Mrlito de rosas rojas). — Según 
el Codex Francis, se prepara con 500 gramos de 
pétalos secos de rosas rojas, que se infunden due 
rante doce horas en 3 kilogramos de agua hir- 
viendo, agitando varias veces las rosas con una 
espátula de madera, Se filtra con expresión el 
producto de la infusión, se coloca el licor en un 
recipiente con micl blanca 3 kilogramos, y se 
cuece, 

He aquí su preparación, según la Farmaropea 
Española: pétalos de rosa rubra seca 100 gra- 
mos; agua hirviendo 500; miel blanca 600, Tn- 
fúndanse las rosas en el agua por veinticuatro 
horas; cuclese el infuso con fuerte expresión: dé- 
jese sedimentar; añádase la miel al líquido claro; 
hiérbase basta consistencia de jarabe; despú- 
miese y Jásese por estameña. Acción terapéutica 
astringente. Se usa en colutorio y gargarismo. 

Mirr: Geog, Rio de la isla de Cuba. Baja de 
las cuchillas de Baracoa. y después de recorrer 
un corto trecho entra en el mar por la playa de 
su nombre y cerca y al E. de la c. de Baracoa, 
para enyos habits. sirve de aguada, 

=- Mier (La): Geog. Río de la prov. de Cádiz. 
V. ALGECIRAS. 


- Miru (La): Grog. Río de Colombia, en el 
confín de los deps. de Antioquía y Tolima. Nace 
en el páramo de San Félix, en una laguna del 
lugar llamado Vallealto, y aflnye al Magdalena 
por la orilla occidental, después de haberse unido 
con el Samaná del Sur ó Timaná, Tiene 130 ki- 
lómetros de curso, 


MIELAN: Geog. Cantón del dist. de Mirandes, 
dep. del Gers, Francia; 19 municip. y 10000 ha- 
bitantes. 

MIELDES: (frog. Lugar enla parroquia de San 
Bartolomé de Mieldes, ayunt. y p. j. de Cangas 
de Tineo, prov. de Oviedo; 45 edifs. | V. San 
BARTOLOMÉ DE MIELDES, 


MIELGA (del lat. medica, alfalfa): fo Planta 
ue tiene la raíz larga y recia, los vástagos de 
dos á tres pies de altura, las hojas compuestas de 
otras ovaladas y aserradas por su margen, las 
flores azules y colocadas en espiga, y por fruto 
una vaina revuelta en espiral y que vontiene se- 
millas en forma de riñón, de una línea ite largo 
y dle color amarillo, 

e €s bueno que den á los cabritos MIELGAS, 
hiedra, avena, grama y otros pastos de buen 
sabor y substancia, 

ALONSO PE TTERRERA. 


Otras (plantas) son bienales, que al segundo 
año mueren, como la MIELGA lupmlina y la 
hierba pastel, 


OLIVÁN, 


MIEL 


— MIELGA: Agr. BIELDO. 
= MirLca: Agr. Lista ó pedazo de tierra en 
una misma haza ó heredad. 


— MIELGA DE FLOR AMARILLA, Ó AZAFRANA- 
Pa: Especie que se diferencia de la común prin- 
cipalmente en tener rastreros los tallos, las fio- 
res de color azalranado, y las vainas en forma 
de media luna. 

—MIF1GA MARINA: Especie que se diferencia 
de la común en ser de vástagos leñosos, en tener 
los hojas en forma de cuña y cubiertas de borra, 
y las vainas con aguijones, 


— Mirica: Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta comunísima en la Europa media y meridio- 
nal, correspondiente á la especie botánica Medi- 
cago sativa L. de la familia de las Legumino- 
sas, subfamilia de las papilionáceas. Esta espe- 
cie se cultiva mucho como forrajera, y la culti- 
vada es conocida con el nombre de «lfalfa. Véa- 
se ALFALFA. 


MIELGA (del lat. mustecíla, d. de mustéla, 
pez): 1. Pez de cuatro cinco pies de largo, recto 
por el vientre y tan encorvado por el lomo que 
presenta casi la forma de un triángulo. Tiene la 
cabeza pequeña, la boca, en la parte inferior de 
ella, armada de tres carreras de dientes cn la 
mandíbula superior y de una en la inferior; so- 
bre el lomo tiene dos aletas, y en cada una un 
aguijón, que se crec venenoso; carece de escamas 
y tiene el cuerpo cubierto de laminitas ásperas 
y escabrosas. V. CENTRINO. 


MIELGO, GA: adj. MELLIZO. 


MIELICOFERIA: f. Bot. Género de plantas 
(Aliclichhoferia) perteneciente al tipo de las 
muscineas, clase de los musgos, orden de las 
briínidas, familia de las Briáceas, que tienen los 
tallos muy delgados y fastigiado-ramosos; calip- 
tra en forma de cucurucho; esporangio terminal; 
opérculo cónico y mucronado; peristomia senci- 
lo, de 16 dientes equidistantes entre sí, lan- 
ceolados, anchos en la base y encorvados. Habi- 
tan en la Europa media y son perennes. — * 


MIELINA (del gr. pueñós, medula): f. Quim. 
Substancia no bien conocida, que se presenta en 
forma de extracto con la apariencia de una gra- 
sa, resultante de evaporar el extracto alcohólico 
de la yema del huevo cocida, la materia cere- 
bral, el cristalino y otros tejidos animales; es 
cuerpo muy higroscópico. Virchow, que fué el 
primero en dar á conocer este cuerpo, estudiólo 
como generador de las formas nombradas miéli- 
cas; en efecto, la mielina, tratada por el agua 
pura, ó mejor quizá por el agua azucarada, ex- 
perimenta notables y singulares modificaciones; 
observándola al microscopio y con aumento de 
280 diámetros empieza hinchándose, y en su 
masa destácanse nodos, filamentos en forma de 
espirales ó hilos provistos de ensanchamiento 
que tienen figura ovoidal. Estudiando el fenó- 
meno vióse, en primer término, que la mielina 
no es exclusiva de las materias apuntadas, antes 
al contrario, hállase muy repartida y la contie- 
nen los animales inferiores y algunas plantas, 
yendo acompañada de la colesterina en variadas 
ocasiones. 

Respecto de la constitución se han emitido di- 
versns opiniones. Admiten unos, con Lisbreich, 
que la mielina es sencillamente una mezcla de 
protagón, con materias tales como la neurina y 
los ácidos oleico y tosfoglicérico, originadas en 
su desdoblamiento espontáneo. Otros, en cam- 
bio, siguiendo la opinión de Neubauer, opinan 
que las formas miélicas de Virchow pueden pro- 
dncirse sin inconveniente, no hallándose presen- 
tes ni el protagon ni la colesterina, y se Tunda- 
ron en los siguientes experimentos: una parte de 
ácido oleico colocada sobre el portrobjetos del 
microscopio, y enbierta con un cristal bien plano, 
produce las formas micheas si se deposita en sus 
bordes una sola gota de amoníaco, disolviéndose 
el propio cido oleico en el amoniaco; la adición 
de agua determina asimismo tan notables fenó- 
menos. Tratando cualquiera de los ácidos capri- 
livo ó cåprico por el amoniaco, evaporando el lí- 
quido y añadiendo al residuo, luego que el exceso 
de áleali se ha eliminado, una parte de agua, 
prodícense con gran claridad las formas miicli- 
cas. A la vista de tales hechos no parece que las 
tales formas sean características del protagón y 
de la enlesterina, y desechando lo que al prin- 
cipio de las observaciones se habia creído, ad- 
mitese ahora que se trata de mero fenómeno fí- 
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sico, propio de casi todos los líquidos cuando se 
colocan en circunstancias especiales, y singular- 
mente si contienen alguna de las materias com- 
prendidas en la numerosa y aún no bien estu- 
diada clase de albuminoides, Que las formas mié- 
licas sean un hecho general nada implica en con- 
tra de la existencia de la mielina, porque como 
tal se considera el residuo sólido que queda des- 
pués de evaporar el extracto alcohólico de diver- 
sos tejidos del organismo. 

- MIELINA: Miner. Variedad de haloisita, ó 
sea silicato de alúmina con agua. Preséntase 
siempre amorfa y de color blanco amarillento ó 
blanco rojizo; su estructura es ú veces laminar, y 
pueden sin dificultad separarse del mineral es- 
camas ó laminillas delgadas; es traushúcida en 
los bordes, untuosa a) tacto, posee la cualidad 
del apegamiento á la lengua, aunque en grado 
muy limitado y débil. La dureza de la mielina 
represóntase por el número 2,5, y sele asigna 
como peso específico 2,48 ó 2,50. Calentada en 
un tubo abierto pronto se puede manifestar que 
pierde agua; nose funde al calor del soplete, y 
sólo la atacan, y eso únicamente en parte, los ácl- 
dos enérgicos y concentrados. Respecto de la 
composición de la mielina ha habido bastantes 
dudas, hasta los análisis y trabajos de Breithaup, 
quien demostró que contenía agua combinada, 
estableciéndose su carácter de silicato hidratado 
cercano de las arcillas, á las cuales la asemeja la 
cualidad del apegamiento å la lengua, La canti- 
dad de agua que contiene alcanza al 5 por 100, 

Es propia la mielina de los terrenos de con- 
tacto y húllase siempre formando nódulos, como 
en Rochlitz de Sajonia. 


MIELITIS (del gr. guedós, medula, y el sufijo 
itis, que se aplica para significar inflamación): 
f. Med. Inflamación de la medula espinal. 

— Mieurris: Patol. Los modernos especialis- 
tas en enfermedades nerviosas, entre ellos el doc- 
tor C. Liehermeister, designan con el nombre de 
miclitis todos los procesos degenerativos en vir- 
tud de los cuales sobreviene una destrucción cir- 
eunscrita, en foco, de la medula espinal. Las de- 
generaciones que, siguiendo los sistemas de fibras, 
se extienden en forma difusa, no se consideran 
como mielitis, sino como afecciones difusas ó en- 
fermedades sistemáticas. 

Liebermeister (Enfer. del sistema nervioso, 
traducción del Dr. Carreras Sanchis, Madrid, 
1890) refiere, pues, á la mielitis todas las dege- 
neraciones parenquimatosas de la medula espi- 
nal, lo mismo las que pueden ser consideradas 
como procesos inflamatorios que las degenera- 
ciones simples no inflamatorias, Sería imposible 
estalilecer un límite marcado entre los procesos 
inflamatorios y no inflamatorios, y además este 
trabajo carecería de importancia en el terreno 
elínico. 

El punto de la medula destruído por la dege- 
neración no ofrece en ciertos casos, á simple vista, 
ninguna alteración notable, mientras que con el 
microscopio se demuestra lu existencia de la de- 
generación en las preparaciones recientes, por 
la abundancia de los glóbulos granulosos y del 
detritus adiposo, y también por la presencia de 
corpúsculos amilaceos; con todo, la determina- 
ción exacta de la extensión de esa degeneración 
sólo es posible después de haber endurecido con- 
venientemente aquella parte. IEn otros casos la 
degeneración se revela à simple vista por la al- 
teración de consistencia y colorido. Muchas ve- 
ces el punto degenerado aparece reblandecido, 
y entonces se dice que hay mirlomalacia. Este 
puede manifestarse en forma de simple reblan- 
decimiento blaneo ó gris, ò bien, cuando predo- 
minan en los productos los gránulos adiposos, y 
sobre todo cuando está mezclada con ellos cierta 
cantidad de pigmento sanguíneo, en forma de 
veblandecímiento amarillo; finalmente, en oca- 
siones el pigmento existe en mayor cantidad, en 
forma de reblandecioniento rojo. 

Es raro en la medula espinal el reblunmdeci- 
miento purulente con formación de abscesos, 
Prescindiendo de la esclerosis múltiple, es raro 
también que el foco degenerativo olrezca, por 
proliferación conjuntiva, una consistencia más 
sólida y produzca la esclerosis cireunserita, 

Cuando el foco cuenta algún tiempo de existen- 
cia quede sobrevenir una reabsorción de los pro- 
ductos degenerativos, y observarse, en el punto 
del reblandecimiento, una cavidad lena de lí. 
quido seraso, con bridas conjuntivas, ó formarse 
una cicatriz conjuntival. Generalmente no existe 
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más que un foco mielítico, pero á veces se en- 
euentran varios focos diseminados y hasta un 
número abundante de ellos (miclitis disemina. 
da). El foco mielítico está circunscrito en oca- 
siones á una parte de la sección transversal 
(miclitis cireunserita); no pocas veces se halla 
interesada tan sólo la substancia gris (mielitis 
central ); en otros casos el foco se extiende å to- 
do el espesor de la medula. La extensión longi- 
tudinal del foco suele ser pequeña; sin embargo, 
en casos excepcionales puede suceder que un re- 
blandecimiento limitado á la substancia gris 
ocupe mayor extensión longitudinal y se propa- 
gue á una gran porción longitudinal de la medu- 
la (mielitis central difusa). No pocas veces, en 
tal caso, la masa reblandecida aparece abundan- 
temente infiltrada de extravasados (antelitis cen- 
tral hemorrágica). 

También el substratum anatómico de la pará- 
lisis esencial, la polimielitis aguda, puede ser con- 
siderada como una mielitis circunscrita á la subs- 
tancia gris de las astas anteriores; sin embargo, 
ofrece particularidades especiales, como el eurso 
bastanta agudo, la poca o ninguna tendencia á 
ensancharse, etc.; casi nunca produce la inte- 
rrupción transversal, Además su etiología, que 
ciertamente no se conoce bastante, parece espe- 
cial y característica, Por eso parece oportuno es- 
tudiarla como enfermedad específica, distinta de 
las demás formas de mielitis. 

La ctiología de la mielitises clara en la mayor 
parte de los casos. Dicha enfermedad es conse- 
cuencia frecuente de otras afecciones especiales, 
y también de lesiones traumáticas, tumores en 
el conducto vertebral, compresiones, hemorra- 
gias. Muchas veces se desarrolla en pos de afec- 
ciones inflamatorias de las partes inmediatas, 
especialmente en las caries vertebrales y en la 
meningitis, Se ha visto aparecer la paraplegia 
en pos de graves lesiones inflamatorias del intes- 
tino, de la vejiga, de los riñones, útero, ete., y 
también de lesiones de los nervios periféricos. 
En ciertos casos de parálisis reflejas se encontró 
la mielitis como lesión anatómica de la paraple- 
gía, mielitis que debe colocarse en conexión con 
la afección periférica originaria, mediante la hi- 
pótesis de una neuritis ascendente (V, NEURI- 
7118) (Leyden). Puede verse además la mieli- 
tis como enfermedad sintomática de algunas 
afecciones agudas graves, y como efecto de la si- 
filis. No son raros los casos en que los fenóme- 
nos de la mielitis sucedieron á un gran enfria- 
miento. Por último, se han citado como causas 
los esfuerzos excesivos del cuerpo, las graves 
emociones morales, los excesos sexuales, le su- 
presión de los sudores en los pies, de las hemo- 
rragias menstruales y henrorroidales. 

¿n algunos casos la causa es desconocida, 

Los fenómenos característicos de la enferme- 
dad se componen de los síntomas que proceden de 
la lesión de las raíces nerviosas, los que depen- 
den del punto enfermo de la medula y los que 
reconocen por causa la interrupción transversal 
ae la medula. 

Los síntomas de la primera serie, cireunscri- 
tos á las raíces nerviosas que parten de la medu- 
la, á la altura del foco morboso, en las afeccio- 
nes de la región dorsal, se difunden en forma de 
cintura y se describen con el nombre de fenó- 
menos circulares ò en cintura; adóptase la mis- 
ma expresión cuando, en las afecciones de la ex- 
pansión cervical, aquejan esos síntomas las extre- 
midades superiores, ó, en las afecciones de la ex- 
pansión lumbar, las extremidades inferiores. En- 
tre los síntomas de cintura suelen predominar al 
principio los fenómenos irritativos y más tarde 
los paralíticos. En las raíces sensitivas que pe- 
netran en la medula á la altura del foco morbo- 
so se encuentran dolores excéntricos, relaciona: 
dos con el campo de difusión de los nervios; á 
éstos acompañan parestesias, como la sensación 
de compresión, de tensión, de calor ó frío, de 
hormigueo, ete, Más tarde, en el territorio de 
dichos nervios, se desarrolla la anestesia incom- 
pleta ú completa. Muchas veces produce dolor la 
presión sobre la apófisis espinosa correspondien- 
te al punto de la enfermedad, y lo propio suce- 
de cuando se pasa sobre la columna vertebral 
una esponja caliente ó fría. 

En Tos músculos cuyos nervios motores tienen 
su origen á la altura del foco morboso, pueden 
observarse al principio espasmos tónicos y clóni- 
eos, pero generalmente sobreviene pronto la pa- 
lisis, en forma de ciutura; también ¡meden cs- 
tar aholidos los movimientos reflejos, y bien prow- 
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to se ve la degeneración de los nervios y de los 
músculos, 

Los fenómenos de la segunda serie, que depen- ; 
den de la interrupción de la transmisión en la 
medula espinal, determinada por el foco morbo- 
so, consisten en la paraplegia motriz y sensitiva; 
ésta se extiende desde la altura que corresponde 
al sitio del foco morboso á toda la parte inferior 
del cuerpo, y puede ser total ó parcial, comple- 
ta ó incompleta, según la extensión de dicho 
foco y la mayor ó menor interrupción transver- 
sal. 

Muchas veces, al principio, la interrupción 
transversal, y aun la paraplegia correspondiente, 
es incompleta y parcial, pero en su curso ulte- 
rior puede llegar rápidamente á ser completa. 
Los movimientos reflejos por debajo del punto 
de la interrupción transversal permanecen al 
principio inalterables y hasta pueden estar exa- 
gerados; del mismo modo, cuando la sección 
lumbar está libre, existen todavía los movimien- 
tos involuntarios de la vejiga y el recto; los mús- 
culos y los nervios son excitables por la corriente 
inducida.: Sólo al cabo de algún tiempo van de- 
bilitándose las funciones de la parte de la medu- 
la que se encuentra por debajo de la lesión. En 
virtud de la degeneración descendente se des- 
arrollan á menudo contracturas en los músculos 
paralizados. 

En la mielitis central difusa, en la región de 
la substancia gris interesada por la lesión, se 
hallan abolidos los movimientos reflejos, y bien 
pronto se presenta la degeneración de los ner- 
vios y músculos que corresponden á dicha re- 
gión. 

Los fenómenos de cintura que dependen de la ; 
lesión de las raíces nerviosas, y los fenómenos 
paraplégicos que dependen de la interrupción 
transversal, pueden combinarse entre sí de un 
modo variado, y así en los diferentes casos exis- 
te una gran diversidad en los cuadros morbosos. 
Por regla general los fenómenos de cintura apa- 
recen antes que los de interrupción. Así, por 
ejemplo, en la mielitis cervical puede suceder 
que una ó ambas extremidades superiores estén 
ya pafalizadas, mientras que las extremidades 
inferiores se hallan todavía libres ó sólo presen- 
tan insignificantes indicios de la paraplegia. 

Al principio de la enfermedad, especialmente 
en los casos de curso agudo, es común la fiebre, 
que no alcanza grados elevados y suele ofrecer 
un curso irregular. Más tarde cesa la fiebre, pero 
predominan los trastornos de la regulación tér- 
mica, procedentes de la interrupción transver- 
sal. 

En ciertos casos de mielitis existe á la vez la 
meningitis, por lo cnal se modifican más ó me- 
nos los síntomas. Especialmente, cuando la me- 
ningitis se propaga á la parte inferior, aun en el 
campo de los nervios que parten por debajo del 
foco mielítico pueden observarse fenómenos irri- 
tativos y hallarse abolidos los movimientos re- 
flejos. 

Mientras los fenómenos dependen de la me- 
ningitis es posible una mejoría, y aun la curación 
completa, 

El pronóstico es tanto más desfavorable cuan- 
to más completa y más alta sea la interrupción 
transversal. En la mielitis transversal de la re- 
gión cervical superior suele sobrevenir muy pron- 
to la muerte por la perturbación respiratoria. 
También la lesión de la región lumbar entraña 
un pronóstico desfavorable, por la destrucción 
de los centros correspondientes á la vejiga y el 
recto. Por lo demás, especialmente en la inte- 
rrupción transversal incompleta ó parcial, el en- 
fermo puede vivir años enteros si no aparece el 
decúbito ó no sobrevienen graves trastornos en 
la emisión de la orina y de las materias fecales, 

Cuando el proceso se limita á la medula, sin 
avanzar mucho, puede en algunos casos obser- 
varse una curación relativa, porque curan Jos fe’ 
nómenos paraplégicos ó se hacen perfectamente 
compatibles con la vida. El alivio de los fenó- 
menos, en tales casos, debe referirse á la resolu- 
ción de una meningitis concomitante ó al resta. 
blecimiento de la transmisión por debajo del 
foco morboso. No parece imposible que en casos 
especiales sobrevenga además una regeneración, 
aunque circunscrita, de las fibras nerviosas, 

Es muy desfavorable, en cambio, el pronósti- 
co de la mielitis central difusa, sobre todo enan- 
do se propaga gradualmente hacia arriba, 

Para terminar este artículo falta decir algo 
acerca del tratamiento de la micelitis. 
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La indicación causal puede hacer necesario 
combatir la caries vertebral existente ó plantear 
el tratamiento quirúrgico propio de ciertas lesio- 
nes vertebrales ó tumores. En la mielitis aguda 
se recomendará el uso de los antiflogísticos, sus- 
tracciones sanguíneas, cataplasmas de hielo, fric- 
ciones con ungüento mercurial. También son 
eficaces las derivaciones por medio de vejigato- 
rios, moxas, hierro candente, etc. ; éstas parecen 
indicadas sobre todo cuando la causa de la en- 
fermedad reside en una caries vertebral ó en 
una meningitis aguda; pero la tendencia á gra- 
ves lesiones de nutrición, especialmente el de- 
cúbito, reclama el mayor cuidado cuando se tra- 
te de aplicar dichos medios, Si llega á disiparse 
el proceso medular podrá favorecerse el resta- 
blecimiento de la transmisión con los baños 
templados ó calientes ó con otros baños minera- 
les, y quizás también con otros tratamientos hi- 
dropáticos y con aplicación metódica de la co- 
rriente constante á la columna vertebral, Asi- 
mismo puede convenir el uso de la corriente in- 
dicada sobre la región paralizada por la interrup- 
ción transversal, à fin de proteger los nervios y 
los músculos de la atrolia por inercia. 

En algunos casos será preciso el tratamiento 
de la meningitis crónica concomitante, sobre to- 
do con el uso del ungiiento gris, Entre los re- 
medios internos se recomiendan los preparados 
de iodo, el nitrato de plata, el bicloruro de so- 
dio y oro y el arsénico. Tiene asimismo especial 
importancia el reposo, una alimentación conve- 
niente, la atención para evitar el decúblito y el 
tratamiento del mismo, vaciar oportunamente 
la vejiga y el recto, ete. Las especiales obras de 
Leyden, Licbermeister, Grasset, ete., contienen 
extensos detalles acerca de estas interesantes 
cuestiones, 

En los casos de decúbito muy extenso se han 
empleado repetidas veces los baños calientes pro- 
longados (añadiendo cocimiento de corteza de 
encina); por desgracia, no sien:pre los resultados 
corresponden á las esperanzas, 


MIELOCITO (del gr. uveħos, medula, y xuros, 
célula): m. Anat. Nombre dado å los núcleos de 
las células qne, después de haber formado el eje 
nervioso, por involución blastodérmica, quedan 
libres por desaparición de la substancia del cuer- 
po celular, y forman el centro de generación de 
las células nerviosas cerebroespinales, bi ó mul- 
tipolares. 

Existen en gran abundancia en la substancia 
gris de la medula y de los centros grises en ge- 
neral, interpuestos en la redecilla tibrilar 


que 
representa la trama de la substancia gris. Según 


ciertos histólogos no son núcleos libres, sino 
núcleos rodeados de un cuerpo celular tan dei- 
gado que sólo se manifiesta en los puntos en que 
emite prolongaciones que van á mezclarse con 
los de la redecilla antes mencionada, 

El estudio de la histogénesis de los elementos 
nerviosos centrales explica la naturaleza de los 
mielocitos y su parentesco con las células ner- 
viosas. Cuando la canal nerviosa, formada por 
las células del ectodermo, se ha cerrado en el em- 
brión, convirtiéndose en conducto medular, las 
células ectodérmicas que civennseriben este con- 
ducto se dividen en dos capas desiguales: una, 
interna, más delgada, adquiere inmediatamente 
los caracteres de un epitelio cilíndrico vibrátil, 
y constituye el epéndimo; otra, externa, está for- 
mada de varias filas de células, cuyo cuerpo pro- 
toplasmático emite numerosas prolongaciones 
finas y anastomosadas en forma de red. Esta red 
deshorda la capa primitivamente formada por 
las células y constituye en su periferia la subs- 
tancia blanca embrionaria de la medula, de suer- 
te que entonces existen tres capas en la medula 
embrionarias 1,2, alrededor del conducto central 
epitelio; 2,3, inmediatamente por fuera, una fina 
red de prolongaciones protoplasmáticas sin nú- 
cleo (substancia blanca): 3%, entre esas dos ca- 
pas. red muy fina, análoga á la precedente, pero 
en la cual se hallan incluídos los núcleos de las 
células generatrices. Esta capa intermedia no es 
otra casa que la sulistancia gris intermediaria, 
que por lo tanto puede considerarse formada de 
núeleos rodeados de delgadísimos cuerpos celu- 
lares, ó sean los oielocitos, 

Ahora bien: en ciertas regiones, sobre todo en 
las astas anteriores, se ve ela raniente que el cuer- 
po celular aumenta en grosor alrededor de esos 
tuielocitos, dando entonces origen á las grandes 
células nerviosas multipolares; en otros puntos 
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ese crecimiento es menos considerable y produ- 
ce las pequeñas células nerviosas; por último, en 
ocasiones, la substancia gris permanece en esta. 
do embrionario, es decir, se compone esencial. 
niente de mielocitos, tales como quedan deseri- 
tos, Pero, sea como quiera, resulta siempre que 
las células nerviosas y mielocitos conservan entre 
sí íntima relación de origen y conexiones, y que 
toda la substancia gris, células nerviosas propia- 
mente dichas, mielocitos, retículo (neuroylia 
gris), forman sin duda, desde el junto de vista 
funcional, una masa nerviosa en la cual las ex- 
citaciones se irradian lasta lo infinito: esto ex- 
plica las propiedades conductrices del eje gris, 
y la denominación de substancia nerviosa difusa 
que algunas veces se ha dado å la nexroglia de 
los centros grises. 

Abundan los mielocitos en el cerebelo, en con- 
tacto de la substancia blanca y cerca de la super- 
ficie, lo mismo que en la capa de núcleos de la 
retina. 

Los mielocitos ofrecen dos variedades, que ge- 
neralmente coexisten. Una, la más abundaute, 
tiene la forma de núcleos esféricos ú ovoideos, 
con contornos obscuros, insensibles á la acción 


| del ácido acético, finamente granulosos y ú me- 


nudo sin nucléolos. La otra aparece en estado de 
célula esférica ó ligeramente poliédrica, pálida, 
poco granulosa, con núcleos semejantes á los nú- 
cleos libres. El diámetro de los núcleos es de 5 
á 6 u; rara vez llegan å 8. Las células no pa- 
san de 10 á 12 y algunas veces 18, en la subs- 
tancia blanda que rodea los tubérculos del ce- 
rebro. 

Estos miclocitos toman parte en la constitu- 
ción de ciertos tumores del cerebro; en algunos 
casos forman un elemento muy abundante. Á con- 
secuencia de su hipergénesis se desarrollan so- 
bre todo esos tumores blandos, grises ó rojizos, 
denominados cáncer de la retina, Cuando existe 
dicha hipergénesis los demás elementos cambian 
de Ingar, y los tubos nerviosos desaparecen en 
totalidad ó en parte, 


MIELODÁCTILO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia taxocúmidos, suborden teselados, orden 
encrinoideos, clase crinoideos, tipo equinoder- 
mos. 

Las especies del género A/yelodactylus tienen 
el cáliz pequeño; tres placas infrabásicas y cin- 
co parabásicas poligonales; cinco filas de pla- 
cas radiales con superficie articular superior rec- 
ta, y además dos piezas braquiales simples y li- 
bres, de las cuales la superior es axilar; cinco bra- 
zos muy largos y delgados, bifurcados, formados 
de una sola fila de artejos; canal ventral perfec- 
tamente marcado; tallo grurso enrollado. forma- 
do de anillos muy delgados «ue se encorran la- 
teralmente, haciéndose cóncavos de un lado y 
convexos de otro, y que llevan numerosos ciryos, 
Las especies de este género son propias del silú- 
rico, tanto superior como inferior, de Gotlandia, 
País de Gales, Nueva York, ete, 


MIELOMA (del gr. yvedós, medula, y el sufijo 
oma, tumor): m, Patol, Tumor medular, es decir, 
tumor en el que existen los elementos de la me- 
dula ósea, meduloceles y micloplaxas. 

Los maxilares son los huesos en que más á me- 
nudo se desarrollan tales neoplasias; vienen des- 
pués las partes del esqueleto provistas de medu- 
la roja, las epitisis de los grandes huesos, el es- 
ternón, los cuerpos vertebrales, ete. El doctor 
Ollier observó siete tumores mieloides del ma- 
xilar superior, constituídos por micloplaxas, y 
otros casos análogos en el maxilar inferior, la 
columna vertelral, uno de los parietales, la tibia, 
las falanges, el fémmr, ete. 

Dichos tumores, por regla general, tienen un 
doble origen: pueden ser perióseos ó intrameda- 
lares, es devir, periósticos ó centrales, Los neo- 
plasmas periósticos han sido incluídos por Vir- 
chow entre las sarcomas fibroplásticos ó sarcomas 
ostevideos, mientras que, según otros antoros, re- 
presentan un grado de transición entre los tumo- 
res benignos y los malignos; Vernenil y Mar- 
chand han demostrado que pertenecen induda- 
blemente å los mielnmas, 

Descansan en el hueso con el cual tienen ad- 
herencias eclulovascularos: á su nivel el tejido 
oseo puede presentar tan sólo erosiones superfi- 
ciales, es decir, depresiones que quizás penciran 
hasta el eonducto medular, 

Los mielomas intraóseos son mucho más fre- 
cuentes: pueden ser enquistados ó difusos. En la 
forma enguistada, á medida que el hueso es des- 
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truído por la invasión del tumor, cierta neofor- 
mación subperióstica constituye una cáscara ó 
corteza más ó menos gruesa. Si esta cáscara falta 
en algunos puntos, la pared del quiste es ósteo- 
fibrosa. En la forma diusa las masas neoplási- 
cas, de volumen variable, apareceu repartidas en 
las arcolas óseas, notablemente ensanchadas. El 
hueso adquiere entonces un carácter cavernoso 
especial. La vascularización es muy abundante; 
como las hemorragias intersticiales llenan las 
arvolas de sangre, y parece que se trata de un 
aneurisma. Además de las mencionadas, el doc- 
tor A. Nélaton describió (Elem. de Patol. qui- 
vúrgica, edie. esp. de los señores Carreras y Se- 
rret, Madrid, 1876-78) una forma llamada per- 
forante, notable por la rapidez con que los tu- 
mores centrales perforan el hueso y se abren 
paso hacia el exterior. 

Las aponeurosis, los músculos, los tendones, 
los vasos y nervios, son empujados y separados 
por el neoplasma, sin que éste llegue á invadir- 
los á pesar de su proximidad. Los cartílagos 
oponen una barrera casi infranqueable á la in- 
vasión; para penetrar en las articulaciones el 
neoplasma necesita dar grandes rodeos. 

E. Nélaton admite dos variedades de tejido 
mieloide: uno en estado de crudeza y otro en es- 
tado de rellandecimiento, 

Los miclomas sulyeriósticos tienen una con- 
sistencia dura y resistente, que rara vez presen- 
tan los tumores intraóseos. En la forma intra- 
ósca, el tejido, que al principio es duro, elástico 
y bastante coherente, se convierte luego, por re- 
blandecimiento, en una substancia blanda, sin 
más cohesión que la materia cerebral. Si en ta- 
les circunstancias sobrevienen hemorragias, éstas 
transforman la masa morbosa en una masa par- 
dusca que puede confundirse con verdaderos coá- 
gulos, Los tumores constituídos por mieloplaxas 
presentan una superficie de sección de color rojo 
ó rojo pardo, y los constituídos por meduloceles 
tienen color gris amarillento. 

Los mieloplaxas y los meduloceles represen- 
tan, como queda dicho, el elemento fundamen- 
tal de estos tumores; tienen en ellos las mismas 
formas que en la medula, pero sus dimensiones 
suelen ser mayores. Vavias líneas fibrosas sur- 
can el tumor y componen una especie de redeci- 
lla, en cuyas mallas se depositan los elementos 
mieloideos; sin embargo, ese tejido fibroso es 
accesorio, y su mayor ó menor cantidad modifi- 
ca la consistencia del tumor. En el seno de la 
masa se encuentra á menudo una red trabecular 
de tejido óseo perfecto {Verneuil y Marchand). 

Los mielomas pueden sufrir múltiples dege- 
neraciones (grasosa, quística, telangiectásica);se 
han visto en ellos cavidades llenas por hemorra- 
gias intersticiales, y masas useas que algunas 
veces les han hecho considerar como tumores 
osificantes. 

Respecto å la etiología de los mielomas, sólo 
puede decirse que suelen aparecer antes de los 
treinta años, y «(ue son más frecuentes en el 
hombre que en la mujer. Como causa predis- 
ponente se ha citado el traumatismo, y también 
las invitaciones repetidas en un punto del esque- 
leto. 

Se desarrollan los mielomas, bien en la boca, 
por dentro ó por fuera de los arcos dentarios, 
bien, aunque más rara vez, al nivel de una cpi- 
fisis ó de la diálisis de un hueso largo. Son ad- 
herentes al hueso y no se mueven en ninguna 
época de su evolución. Los periósticos son du- 
ros; respecto á los intraúseos, únicamente puede 
reconocerse su consistencia cuando han perfora- 
do la substancia compacta; un poco antes de 
que esto suceda se observará siempre, por una 
ligera presión, la crepitación apergariinada. La 
consistencia «dle los miclomas varía también se- 
gún las partes que se examinan; poros tumores 
ofrecen tan marcadas diferencias en los diversos 
puntos. 

A menudo hay en estos tumores latidos, rui- 
dos de expansión y hasta soplo, Como complica- 
ciones pueden verse artritis plásticas, fracturas 


rrier). 

El primer período de su desarrolla sucle pasar 
inalvertido; sin embargo, un tranmatismo pro- 
voca en ocasiones la evolución rápida de un tu- 
mor que antes era lento, Verneuil niega que cs- 
tos tumores lleguen á invadir los ganglios linfá- 
ticos, pero Ollier cita una observación que prue- 
ha lo contrario. En la mayoría de casos el vo- 
umen de la masa, la ulccración de la piel por 
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distensión, la supuración consecutiva, las hemo- 
rragias intersticiales y los dolores concluyen por 
aniquilar al enfermo. 

El diagnóstico no es siempre fácil. La punción 
exploratoria hace salir algunas gotas de sangre, 
cosa que no sucede en la punción de un fibroma 
ó un condroma, Los tumores centrales son muy 
difíciles de diagnosticar; la falta de infarto gan- 

lionar, la integridad de la salud general, po- 
rán hacer pensar en tales neoplasmas. 

Por lo quese refiere al pronóstico, aunque mu- 
chos casos son benignos, hay otros rápidos y 
malignos, bastante raros según Verneuil, fre- 
cuentes según Virchow, sobre todo cuando el 
tumor se manifiesta en los huesos de los miem- 
bros, 

Los principales medios de tratamiento son: 
1. La ligadura de la arteria del miembro: esta 
operación, practicada por Dupuytren en un caso 
en que existían latidos, dió buenos resultados 
durante siete años, en cuya época sobrevino la 
recidiva y fué precisa la amputación. 2.” La es- 
cisión, empleada sobre todo contra los tumores 
periósticos, es una operación incompleta: á ella 
dehe añadirse la cauterización ó legración de la 
superficie ósca, 3.” La ablación del tumor debe 
ir seguida de una socavación del hueso con la 
gubia y el martillo en toda la parte que se su- 
pone comprometida. 4.° La resección parcial ó 
total se aplica sobre todo á los maxilares, 5. La 
amputación, ó mejoraún, la desarticulación, será 
el procedimiento aplicable á los huesos de los 
miembros, 


MIELOPLAXA (del gr. uveñós, medula, y m^áž, 
placa): f£. Histol. Elemento anatómico particu- 
far de la medula de los huesos normales, dis- 
puesto en placas ó laminillas, con núcleos múl- 
tiples. 

El volumen de una mieloplaxa es muy varia- 
ble (20 á 100 x), y su aspecto aplanado ó polié- 
drico, con bordes irregulares ó dentados, páli- 
dos, delgados ó gruesos y obscuros, Cada uno de 
esos elementos consta de una masa finamente 
granulosa, sembrada de núcleos ovoideos (desde 
2 ó 3 hasta 20 ó 30). Los núcleos tienen 9 á 11 
+ de ancho por 546 de ancho, 

En estado normal las mieloplaxas son más 
abundantes en la medula del diploe y del tejido 
esponjoso que en la del conducto de los huesos 
lurgos. Suelen abundar en la medula de los pun- 
tos óseos recién formados en el feto; se encuen- 
tran, sobre todo, adheridos á la misma substan- 
cia ósea del conducto ó de las aréolas lenas de 
medula, y se amoldan á las desigualdades de di- 
cha substancia. Las mieloplaxas con uno ó dos 
núcleos son raras, 

En ciertos casos este elemento se multiplica 
y llega á constituir el elemento principal de un 
tejido morboso que forma tumores óseos en los 
miembros, en el tronco y en la cabeza. Pueden 

artir dichos tumores de la profundidad del 
meso ó de su superficie; en este último caso de- 
penden, al parecer, del periostio, porque han in- 
teresado poco el tejido óseo. Dichos tumores sne- 
len ofrecer mieloplaxas, enyo volumen es doble 
que en estado normal, y que presentan formas 
más ó menos raras, aun cuando conservan su es- 
tructura. Los núcleos aumentan siempre de volu- 
men, palidecen ó se destruyen muy pronto, en 
pos de la ablación de los tumores que los contic- 
nen, lo mismo que ocurre en los huesos sanos 
después de la muerte, 

Los núcleos de los mieloplaxas, en estado nor- 
mal, ora sostienen un nueléalo, ora carecen de 
él, mientras que en Jos tumores hay siempre nu- 
cléolo, que pronto se torna voluminoso, brillan- 
te y amarillento. 

El tejido morboso es rajo, pero puede adquirir 
cierto color gris, blanco Y amarillento, en algu- 
nos puntos, ó dle un modo uniforme, por el depó- 
sito de granulaciones grasosas en las mieloplaxas 
y en la materia amorfa que las acompaña. Con 
las micloplaxas se encuentran elementos tibro- 
plásticos, meduloreles, vasos y fibras de tejido 


. uns : As i laminoso. Estos son los tumores que Paget ha 
espontancas, desviaciones articulares, cte. (Te: ; k q 8 


denominado smictoídes: corresponden á los ósteo- 
sarcomas ó tumores sarcomatosos de los huesos 
de tos autores antiguos, Ò por lo menos å los ús- 
teosarcomas de aspecto carnoso, También se en- 
cventran algunas micloplaxas en ciertos tumo- 
res fibrosos que nada tienen de coniún con los 
huesos. 


MIEMBRO (dlel lat, membrum ): m. Cualquiera 
de las extremidades del hombre ó de los anima- 
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les, articuladas con el tronco, V. ANTEBRAZO, 
Brazo, MusLo y PIERNA. 


¡Ay MIEMBROS fatigados, y cuán firme 
Es el dolor que os cansa y enflaquece! 
GARCILASO, 


Tú me conservas en este ser que me diste, 
mucho mejor que la cabeza å sus MIEMBROS. 
Fr. Luis DE GRANADA, 


De aqui nace la belleza, 
Y esta tal consiste toda 
En la sangre delicada, 
Y tiene su esfera propia 
En el higado, y de alli, 
Blanca entrando, sale roja 
A nutrir todos los MIEMBROS, etc. 
Tirso DE MOLINA, 


— MIEMBRO: Organo de la generación, en el 
hombre y en algunos animales. V, PENE. 


El aparato de copulación comprende el pene 
Ó MIEMBRO viril, etc, 


MONLAU. 


“ e 
— MIEMBRO: Cualquiera parte que sirve y con- 
curre á la composición de un cuerpo moral, como 
ciudad, academia, religión, etc. 


El rico-hombre, el prelado,... marchaban en 
auxilio del estandarte Real á lidiar por la con- 
servación de un estado de que eran MIEMBROS 
y defensores, 

JOVELLANOS. 


.». ahora que ya no soy MIEMBRO del conse- 
jo, mi amistad puede revelároslos. Eduardo no 
es el único preso. 

LARRA. 


... te traigo (á la condesita) 
La bolsa de la benéfica 
Asociación de que entrambos 
Somos MIEMBROS. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


MIEMBRO: Parte de un todo unida con él. 


No podemos fijar el número de palabras ó 
MIEMBROS de que debe constar uba buena seu- 
tencia, etc. 

JOVELTLANOS, 


E: poeta trágico, en vez de abandonarse al 
impetu de la pasión, llevaba en la mano el 
compás para medir los períodos y distribuir 
los MIEMBROS cou simetría, 

MARTINEZ DE LA Rosa. 


— MIEMBRO: Parte Ó pedazo de una cosa se- 
parado de ella. 
- MIEMBRO: Ramo, parte, especie de un total. 


—- Mizmpro: Arg. Cada parte principal de un 
orden arquitectónico ó de un edificio. 


... con ser esta obra en si tan llana, y no de 
la mejor piedra, aunque bien labrada, por es- 
tar tan bien proporcionada, de tan buenos 
MIEMBROS y correspondencia, parece de mu- 
cho arte y fortaleza. 

Fx. Josk DE SIGÚENZA. 


— MIEMBRO DE LA ECUACIÓN: Alg. Cada una 
de las dos cantidades que se suponen iguales en- 
tre sí y se separan con el signo (=) que signi- 
fica igualdad. Llámase PRIMERO al que se eseri- 
be å la izquierda del signo (=), y SEGUNDO al 
otro, 


- MIEMBRO PODRIDO: fig. Sujeto separado de 
una comunidad, ó indigno de ella por sus ex- 
cesos. 


MIEN-CHEU-FU: Geog. C. cap. de dep., pro- 
vincia de Sechuañ, China, sit. al N.E. de Chin- 
tu-fu, á orillas del Ta-ho ó Pei-kiang; 70 000 ha- 
bitantes. 


MIENGO: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Bárcena de Cudón, Cu- 
chía, Cudón, Gornazo y Mogro, p. j. de Torre- 
lavega, prov. y dióc. de Santander; 1293 habi- 
tantos. Sit. en la costa. Maíz, centeno, algún tri- 
go, frutas, legumbres y hortalizas, 


MIENSA: f. Zool, Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los longicórnidos, tribu de 
los acantocíninos, Los insectos de este género 
i presentau los signientes caracteres: cabeza de la 

ongitud del protórax, débilmente cóncava entre 
sus tubérculos auteniferos; ¿stos muy cortos y 
aproximados en la base; frente ancha y subtrans- 
versal; antenas nuy delgadas, finamente ciliadas 
por debajo, casi tres veces tan largas como cl 
cuerpo; ojos muy gruesos; sus lóbulos inferiores 
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más altos que anchos; protórax transversal, ci- 
líndrico, provisto á cada lado de una pequeña 
espina; élitros regularmente convexos, paralelos, 
declives y redondeados por detrás; tarsos muy 
cortos, los anteriores un poco ensanchados y los 
otros cuatro estrechos y lineales; cuerpo oblon- 
go, pubescente y no erizado de pelos finos. 

La especie típica de este género es la Mienia 
marmorea Salw. 

MIENTA (de menta): f. prov. Ast. y Sant. 
HIERBABUENA. 


MIENTE (del lat. mens, mentis): f. ant. PEN- 
SAMIEXTO; potencia ó facultad de pensar. U. hoy 
en pl. en algunas frases, 


... que ningún home daqui adelantre, non 
meta 'MIENTES de matar el príncipe, nen de 
toler so regno. 

Fuero Juzgo. 

... con lo que quedó Teolinda sosegada, y 
Leonarda descontenta, viendo cuán descuida- 
das estaban las MIENTES de Galercio, de pen- 


sar em cosas suyas. 
CERVANTES, 


— MIENTE: ant. Gana ó voluntad. 


..- é si non fuera por esto, luego le matara el 
rey de buena MIENTE 
Juan NÚ 


Z DE VILLAIZÁN, 


— CAER EN MIENTES: fr. Caer en la imagina- 
ción; imaginarse una cota. 

— PARAR, Ó PONER, MIENTES EN una cosa: fr. 
Considerarla, meditar y recapacitar sobre ella 
con particular cuidado y atención. 


¿Paráis MIENTES qué mal tan grande es el 
pecado? 
MALÓN DE CHAILDE. 


—Al revés el pay me ban dado. 
— Anila todo al revés ya. 
— Comed, y no paréis MIENTES 
En eso. 
Tirso DE MOLINA. 


— TRAER una cosa Á LAS MIENTES: fr. Recor- 
darla. 

— VENÍRSELE á uno una cosa Á LAS MIENTES; 
fr. Ocurrírsele, ó recordarla. 


Cuando Sancho oyó llamar á la bacía celada 
no pudo tener la risa, mas vinosele á las MIEN- 


ella. 
CERVANTES. 


MIENTRA: adv. t. ant. MIENTRAS. 
-Dr miextra: m. adv. ant, MIENTRAS. 
- Ex MIENTRA: m. adv. ant, MIENTRAS. 


MIENTRAS (del lat. ¿n inlerča, en el interin): 
adv. t. Durante el tiempo en que. MIENTRAS yo 
estudio, él juega. U. t. antepuesto å la conjun- 
ción que. MIENTRAS que yo estudio, ete, 


Estaba Fernán Antolinez devoto oyendo mi- 
sa, MIENTRAS å las orillas del Duero el conde 
Garci Fernández daba la batalla á dos moros. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Mirá, hermanas, que va mucho en esto, 
muerta yo, que para eso os Jo dejo escrito, 
que MIENTRAS que yo viviere, yo os lo acor- 
daré. 

SANTA TERE 


SA. 


MIENTRAS que presente estás, 
Tengo vida; y sólo el rato 
Que ausente mi amor retrato, 
No hay para mi mal paciencia. 
Tirso pe MoLtya. 


= Miesrras MÁs: m. adv. Cuanto más, 


MIENTRAS más tiene. más desea, 
Diccionario de la deadenia, 


= MIENTRAS TANTO: m. adv. MIENTRAS. 


Yole haré á usted compañía 
MIENTRAS lanto, 
MTarrzen BUscIL, 

MIENTRE: adv, t. aut. MIENTRAS. 

MIER: Geog. V. Sax Penko pe Mier, 

— Mier: Crag. V. y aduana fronteriza, cabe- 
cera de la miniicip. de su nombre, dist. del Nor- 
te, est. de Tamaulipas, Méjico, sit, en la mar- 
gen dra. del río Bravo, al O.N.O. del puerto de 


Matamoros; 4000 habits., y 6000 toda la juris- 
dicción. Inmediato á la población corre el río de 


| 
| 
| 
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la Laja, afl. del Bravo, el cual fertiliza muchos 
ranchos y agostaderos que se hallan en sus mar- 
genes y en las del río Grande. Las casas son en 
su mayor parte de piedra, construidas con soli- 
dez y algunas comodidades al estilo antiguo es- 
pañol; 40 ranchos. 

-Mirr Y Nonieca: Grog. Municip. del es- 
tado de Nuevo León, Méjico; 4000 habits. Sus 
límites son: al O. y N. Doctor Arroyo;al S. el 
est. de San Luis Potosí; al E. Tamaulipas. Los 
terrenos producen papas, fríjol y maíz. Forman 
la municip. la v. de Mier y Noriega, cuatro con- 
gregaciones, siete haciendas y 11 ranchos. |) Vi- 
Ila cab. de la municip. de su nombre, est. de 
Nuevo León, Méjico; 1000 habits. 


MIERA (del gr. uúpov, perfume, aceite aromá- 
tico): f. Aceite de enebro, de que usan regular- 
mente los pastores para curar la roña del ga- 
nado. 

«.. MIERA es aceite de enebro, con que un- 
tan el ganado para que sane dela roña que 


tiene. 
HERNANDO DEL PULGAR. 


—- MIRRA: Substancia resinosa, pesada, crasa 
y transparente, que con el calor del sol destilan 
los troncos de los pinos. Es de sabor amargo, 
acre y que causa náuseas, y de color rojo blan- 
quecino, y, puesta al sol, se convierte en grumos 
blanquísimos y odoriferos. 

— Mirra: Geog. Río de la prov. de Santander, 
en el p. j. de Santoña. Nace en las montañas de 
Pas, corre hucia el N., baña los términos de 
Miera, Liérgames, Los Prados, La Cabarla, Oz- 
mayo, Villaverde de Pontones, Cubas, Sueza y 
Somo, y desemboca en la bahía de Santander á 
los 40 kms. de curso. |I| Ayunt. formado por el 
barrio de Carcova y la aldea de Cerrillos y Me- 
rilla, p. j. de Santoña, prov. y dióc. de Santan- 
der; 1573 habits. Sit. cerca de San Roque y de 
los parts. de Ramales y Villacarriedo. Terreno 
escabroso cruzado porel río de su nombre; maíz, 
frutas, legumbres y hortalizas; cría de ganados. 

MIERAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Olot, prov. y dióc. de Gerona; 1113 habits, Si- 
tuado en un valle circuído de sierras, cerca de 
Santa Pau. Cercales, bellota, vino y aceite. 


MIÉRCOLES (del lat. Mereurii dirs, día con- 
sagrado á Mercurio): m. Cuarto día de la se- 


; . A : mana, 
TES la cólera de su amo, y calló en la mitad de : nan 


+... €l día fué MIÉRCOLES veintilrés de enero, 
entre la una y las dos después de media no- 
che, 
B. L. DE ÁRGENSOLA. 


... Sin embargo de haber salido de Luanco 
á las diez y media el MIÉRCOLES, me apeé en 
su casa á las once, etc, 
JOVELLAXOS. 


— MIÉRCOLES CORVILLO: fam. MIÉRCOLES DE 
CENIZA. 
— MIÉRCOLES DE CENIZA: Primer día de la 
euaresinia. 
Todo el fuego lo asoló, 
Y autes con antes llegó 
El MIÉRCOLES de ceniza, 
Tirso DE MOLINA. 
— No me iré tan prouto. — (¡Rayo!) 
— Yo me alegro mucho... — (¡Ol!) 
— Aquí he de estarme hasta el MIÉRCOLES 
De ceniza. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= MIÉRCOLES saNTO: El de la semana santa, 


MIERDA (del lat. merdu): f. Exeremento hu- 
mano, 


«la cual sería más ridicula, si fuese más 
fea; como de uno, que recibiendo olor malo, 
dijo: O es MIERDA, Ò asan torreznos, 

Añoxso Lorez PIscraxo, 


—Mienpa: Por ext., el de algunos animales, 

-Mirnva: fig y fam. Grasa, suciedad ó por- 
quería que se pega á la ropa ú otra cosa, 

MIERDACRUZ: f. Pot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Timelá- 
ceas, que se designa por los botánicos con el 
nombre de Passerina coneseras Rehousb., quetie- 
ne algún uso en la medicina popular, 

MIERES: (reng, V. con ayunt. formado por las 
parroquias de San Juan Bautista de Mieres, 
donde está la cabecera, San Bartolomé de Bai- 
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ña, Santa María de Cuna, Santa María de Figa- 
redo, San Pelayo de Gallegos, San Pedro de Lc. 
redo, Santa María de Retollada, San Salvador 
de Santa Cruz, Santa Eugenia de Seana, San 
Martín de Turón y Santa walia de Ujo, y las 
ayudas de parroqnia de Santa Rosa y Santa 
María de Urbiés, p. je de Lena, prov. y didc. de 
Oviedo; 12897 habits, Sit, al S. de la cap. de 
la prov., á orillas del río Candal ó Lena. Terreno 
montuoso; maíz, sidra, avellana, patatas y cas- 
tañas; minas de hierro, de carbón y cinabrio; 
fab. de hierro, productos arsenicales y mercurio, 
La v. cab. del ayunt. tiene estación en el £ e. de 
León á Gijón, intermedia entre las de Santu- 
Hano y Ablaño. Comprende los barrios de la 
Villa, Sobre la Vega, La Pasera, Requejo, Co- 
ñon, Arrojo y La Peña, Son notables la Escuela 
de Capataces de Minas, el santuario del Carmen 
y le parroquia de San Juan, la Casa Ayunta- 
miento y los palacios de Canposagrado, San 
Estcban del Mar y Santiago. Población eminen- 
temente industrial y minera, posce en su tórmi- 
no importantes minas de las substancias eita- 
das, tales como las del Zoutliuda, Porvenir y 
Unión, y hermosas fábricas, entre las que so- 
hresale la situada al N. de la Vega, ¿4 3 kms. de 
la estación y cerca de la imuediata de Ablaño; 
la cruza y rodea un f. e. que comunica entre sí 
todos sus departamentos, en los que trabajan 
más de 2000 operarios y 24 máquinas de vapor 
que suman 750 caballos de fuerza y producen al 
año unas 40000 toneladas de hierros. Los alre- 
dedores son muy pintorescos; por torlas partes 
se veu praderas, huertos y arboledas, y en las 
colinas que cierran el valle espesos bosques. || 
Lugaren la parroquia de San Julián de Caza- 
nes, ayunt. y p. j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo; 23 edifs. |, Y. Sax Jas BAUTISTA DE 
Mieres. 

— MIERES (Tomás): Biog. Jurisconsulto y es- 
critor español. N. en Gerona. Viviu en el siglo 
xv. Fué nombrado consejero del rey Alfonso V 
y obtuvo el empleo de fiscal patrimonial de di- 
cho rey. Escribió: Apparatus ad Constitutiones 
Cathalonia (1439, 2 vol. en fol.), obra llena de 
erudición y muy estimada de todos los juristas. 
El P. Gaspar Roig, en su Historia de Gerona (pá- 
gina 433), dice que escribió otras varias obras, 
que han quedado inéditas. Antonio Agustín nos 
ha conservado los títulos, que son los siguientes: 
Usantice et consuetudines civilates et dioc, Gerun- 
de; Directorium pacis ct tregue cum additioni- 
bus Thome Mieres, propia manual dicitur; Tho- 
mee Mieris J. C. Gerundensis Constitutiones Ca- 
thaloniæe Scholia el interpretationes, liber in Char- 
ta ann C. ; Prepositi de privilegio militari, un 
additionibus Thome Mieris, La obra Apparatus 
super Constitutiones Curiarum generalium Ca- 
thalonie se imprimió en Barcelona en 1533, en 
dos tomos en fol., y en 1610 y 1621. Fuc des- 
pues adicionada esta obra por Segisnundo Des- 
pujol, que la imprimió con este titulo: Zadices 
singularum matceriurum doclorum practicorun 
fori Catalanict, in que letebre, que in Thome 
hoc apparatu existe ant aldie demonstrantur. 
Hablan de Mieres: Juan Pellicer en su Zden del 
principado de Catuluña y Antonio Ramqués en 
su Cataluña defendida. Se dice también que es- 
eribió un tratado del homenaje y apresiones. Así 
se lec en la España Segrada. Creemos ı pue esta 
obra es la misma de que habla Antonio Agus- 
tín con el título de Usuntiv et consuitiutines, 


MIEREVELO (Mierr JANSON): Biog, Pintor 
holandés, N, en 1568, M. en 1641. Su padre, jo- 
yero de oficio, al verlas buenas disposiciones que 
revelaba su hijo para la Caligrafía, le Hevó al ta- 
Mer de Jerónimo Wieris, A pesar de sus muchos 
adelantos en el grabada dejó el buril y se dedi- 
có å la Pintura, sobresaliendo en la de retratos. 
Su principal obra como grabador es La Sama- 
vilina cn el pozo. Los retratos que pintó y que 
merecen mencionarse son: el de Hugo Grotio: el 
de Ambrosio Spínola: el del rey de Suecia Gus- 
tavo Adolfo; el del príncipe Mauricio de Nassau, 
ete 

MIERIS (FRANCINO van): 
tor helandós, Hamado el Viejo, N. en Dellt en 
1635. M. en 1681. Estudió con Gerardo Dow y 
legó muy pronto å ser el discípulo mejor de este 
artist s dias so alweviaror por los excesos del 
vino, Prancisco reproducía hábilmente el tereio- 
pelo, el raso y las pieles, Su colorido era brilan- 
te y exrgico, KI número de sus enadros era muy 
considerable, citándose entre ellos: Una mujer 


Ziog. Celebre pin- 


MIER 


tocando la guitarra, en el Museo de Amsterdam; 
Un joven; Retratos, en el Museo de La Haya; Ke- 
trato de hombre; Mujer en su tocador; Dos seño- 
ras tomando el te; Interior de una casa, en el 
Museo de París. 


— Mirris (GUILLERMO): Biog. Pintor holan- 
dés, hijo de Francisco el Viejo. N. en Leyden 
en 1662, M, en 1747. Imitó á su padre, pero tam- 
bién se le deben algunos ensayos en el género 
mitológico. Sus primeros cuadros recuerdan, en 
su aspecto general y por la elección de asuntos, 
la manera de Francisco Mieris, con menos am- 
plitud en la ejecución y algunas incorrecciones 
en el dibujo. En el Louvre existen tres cuadros 
de este artista: Las burbujas de jabón; El ven- 
dedor de caza; La cocinera. Entre los cuadros de 
historia se citan: una Sagrada Familia; un 
Triunfo de Baco; un Juicio de Paris, etc. 


— Mirris (FRASCISCO VAN): Blog. Pintor ho- 
landés, llamado el Joven, N. en Leyden en 1689, 
M. en 1763. Pintó interiores de casas, fruterías 
y almacenes, donde se encuentran figuritas en 
armonía con el sitio; su dibujo es puro, el colo- 
rido agradable, y su ejecución muy cuidadosa. 
También dejó algunos cuadros de historia y re- 
tratos. Al talento del pintor unía la ciencia del 
anticuario y numismata; formó una colección 
de documentos antiguos y de cartas nacionales. 
Publicó en holandés: Moncdas y sellos de los obis- 
pos de Utrecht: Historia de los principes de los 
Paises Bajos; Historia sobre cl feudalismo del Co- 
miléde Holanda; Gran colección de cartas de Ia- 
landa, Zelanda y Frisia; Descripción é historia 
de la ciudad de Leyden, 

MIERLA: f. ant. MIRLA. 


— MIERLA (La): Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Cogolludo, prov. de Guadalajara, dióc, de Tole- 
do; 217 habits. Sit, cerca de Tamajón, en terre- 
no fertilizado por el arroyo Val de la Mierla, que 
Jesagua cu el Sorbe. Cereales, vino y hortalizas. 


MIEROSLAWSKI (Lurs): Biog. General y pu- 
blicista polaco. N. en Nemours (Francia) en 
1814. M. en París en 1878. Su padre era un oti- 
cial de elevada graduación que servía en el ejér- 
cito francés, el cual puso á su hijo á la edad de 
doce años en la Escuela Militar de Kalisz. Ter- 
minados sus estudios en 1830, Luis fué nom- 
brado abanderado del tercer regimiento de caza- 
dores de á pie. Durante el tiempo que duró la 
guerra de 1831 obtuvo el grado de primer tenien- 
te,contóse entre los últimos insurrectos que aban- 
donaron el campo de batalla, y marchó á Fran- 
cia. En 1844 mereció ser elegido individuo del 
Comité central de la Sociedad Deniocrática de Po- 
lonia, que le designó como uno de los jefes de la 
insurrección de 1846. Al ir 4 su destino vióse de- 
tenido en el gran ducado de Posen y condenado 
á muerte por el tribunal de Berlín, ante el cual 
sostuvo con altivez los derechos de Polonia. La 
victoria obtenida por los burgueses de Berlín en 
19 de marzo de 1848 sobre las tropas reales le 
libró, junto con sus compañeros de cautiverio. 
Luego se sublevó ej gran ducado de Posen con- 
tra Prusia, poniéndose Mieroslawski al frente de 
los insurrectos, los cuales obtuvieron al principio 
algunas ventajas; pero la desigualdad de las fuer- 
zas le obligó por fin á capitular, y su jefe fué he- 
cho segunda vez prisionero. Puesto en libertad, 
se trasladó á París, de donde fué llamado por los 
sicilianos para dirigir la resistencia contra el rey 
de Nápoles, distinguiéndose por su heroísmo has- 
ta que, herido gravemente en 1849, tuvo que 
abandonar la Sicilia. Después de tomar parte en 
la insurrección del Rhin, en la que sufrió varias 
derrotas, Mieroslawski se retiró å París dedicán- 
dose á investigaciones acerca del Arte militar, 
Historia, Geografía y Política. Por sus condicio- 
nes especiales logró ser reconocido jefe del partido 
que. á pesar de toros los fracasos, trabajaba por 
la resurrección de Polonia. En 1861 organizó 
en Génova un cuerpo de eslavos, y en 1863 en- 
tró en Polonia, haciendo saber que el gobierno 
provisional le había concedido el mando en jefe 
de la insurrección. Derrotados sus voluntarios y 
frustrados sus planes, volvió á París, en donde 
permaneció hasta su muerte. 


MIERRA: f. NARRIA. 


MIERSIA: f. Bol. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Esmiláceas, cuyas espe- 
cies habitan en Chile, y son herbáceas, bulbosas, 
lampiñas, con las hojas radicales derechas, ob- 
tusas y más cortas que el escapo, que es desnudo 
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y termina en una umbela pauciflora, con dos 
brácteas en la base y con flores verdosas sobre 
pecíolos cortos y articulados en su parte superior; 
involucro exterior de seis piezas petaloideas, el 
interior de tres bífidas y coloreadas; perigonio 
urceolar, regular, oblicuo, carnoso, con el limbo 
estrecho y de seis dientes; estambres seis, peque- 
ños é insertos en la garganta del perigonio; ova- 
rio trilocular, con el estilo filiforme y el estigma 
acahezuelado; el fruto es una cápsula trigona, 
trilocular, con el vértice trivalvo y semillas nu- 
merosas. 

MIES (del lat. messis): f. Espiga, caña y gra- 
no de trigo, cebada y demás semillas de que se 
hace pan. 


Este sediento campo, que abundoso 
De roja MIES contemplo en el estío, 
Vi cubierto de humor luciente y frio 
En el hórrido invierno y proceloso. 
RIOJA. 


Tienen (las plantas cereales) caña nudosa, 
dan espiga, forman MIES, etc, 
OLIVÁN, 


— Mies: En nuestras provincias montañosas 
del Norte, valles cerrados en donde los vecinos 
tienen sus sembrados. 


~ Mies: Tiempo de la siega y cosecha de gra- 
nos, 


~ Mies: fig. Muchedumbre de gentes conver- 
tida á nuestra santa fe, ó pronta á su conver- 
sión. 

«+. Mas cono la MIES era mucha, y pocos los 
Operarios, pedía Julián á Dios que le diese y 
enviase fieles y dignos ministros, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


MiesEs: pl. Los sembrados, 


«+. el ejercicio ordinario de la guerra en 
aquellos tiempos feroces,... se reducia å que- 
mar las MIESES y alquerías, talar las viñas, ete. 

JUVEILANOS, 


Hermosa Manura å un lado y otro... abun- 
dante en MTESES, prados y arboledas, con mu- 
chas poblaciones y caserios, 

N. F. DE Moratín, 


—- Mirs: Geog. C. cap. de dist., círculo de Pil- 
sen, Bohemia, Austria-Hungría, sit. á orillas del 
Mies, en el f. e. de Pilsen ú Eger; 5000 habitan- 
tes. Minas de plomo argentífero; manufactura 
de armas; fab. de papel y productos químicos, 
El nombre alemán de esta c, es Silberstadt, ó 
sea Ciudad de plata. Entre sus construcciones 
merecen citarse la Casa Consistorial y la puerta 
de Praga, del siglo xvt. El río Mies es un brazo 
del Beraun, afi. del Moldau. 


MIESES: Geog. Aldea del ayunt. de Valle de 
Camaleño, p. j. de Potes, prov. de Santander; 
14 edifs. 


MIEZA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Vi- 
tigudino, prov. y dióc. de Salamanca; 1207 ha- 
bitantes. Sit. al N.O. de la prov., cerca del 
Duero y de la frontera de Portugal. Cereales, 
vino, aceite, frutas y hortalizas. 


MIEZDAGO: m. Bot. Nombre vulgar que se da 
alguna vez á la fresa silvestre ( Fragaria vesca 
L.) de la familia de las Rosáceas. V. FRESA. 


MIFFLIN: Geog. Condado del est. de Pensilva- 
nia, Estados Unidos, sit. en el valle del Ju- 
niata Medio; 990 kms.? y 10000 habits. Está 
limitado al N. por la cordillera de Black Logs, 
y al N.O. en parte por la de los Standings Sto- 
nes. Terreno montañoso, poco favorable á la agri- 
cultura. Minas de hierro; canteras, Cap. Léwis- 
town. 


=- MIFFLIN (Tomás): Biog. Patriota norteame- 
ricano. N, en 1744. M. en 1800. Sirvió con tanto 
celo como desinterés la causa de la independen- 
cia de su patria. Fué uno de los primeros que se 
opusieron enérgicamente á la ejecución de las 
medidas tomadas por el gobierno inglés relativas 
á las colonias de América; nombrado individuo 
del primer Congreso en 1774, tomó parte en la 
organización de las milicias, obtuvo el grado de 
Mayor general y tomó asiento en la Convención 
que dió (1787) una Constitución repmblicana á 
los Estados Unidos, Al año siguiente, Mifin re- 
emplazó á Franklin como presidente del Consejo 


i Supremo de Pensilvania, y administro en cali- 


dad de gobernador este estado desde 1790, 


MIGA 55 


MIGA (del lat. mica): f. Parte interior y más 
blanda del pan, que está rodeada y cubierta de 
la corteza. 

».. y si no basta, hácese un emplasto de wI- 
GA de pan remojada en leche de vacas, 
JUAN FRAGOSO, 


— Mica: Porción pequeña y menuda de cual- 
quiera cosa. 


«+. no tuvo otro remedio sino acudir á las 
agujetas del calzón y desembarcar de él hasta 
unos veintisiete reales que entre plata y cobre, 
MIGAS de pan y puntas de cigarro, pudo llegar 
a reunir, 

MESONERO ROMANOS. 


= Mica: ant. Papilla para los niños. 


— Mica: fig. y fam. Substancia y virtud inte- 
rior de las cosas fisicas. 


Sin ser pegajosa. necesita (la buena tierra) 
cuerpo ó MIGA, que se esponje y mulla fácil- 
mente, etc, 

OLIVAN. 


— Mica: fig. y fam. Entidad, gravedad y prin- 
cipal substancia de una cosa moral, 


Discurso de MIGA; hombre de MIGA. 
Diccionario de la Academia. 


— Micas: pl. Pan desmenuzado que, remoja- 
do comúnmente en accite y agua con algunos 
ajos, se frie. 

— El, gran señor, no hace caso 
De capones y gallinas, 
Y voto al So), que en el monte 
No se ve harto de MIGAS; etc. 
Moreto. 


e. Sacan con ella una cucharada de MIGAS, 
la cual hacen pasar å la mano y de ésta á la 
boca; ete. 

LARRA. 


- HACER BUENAS, Ó MALAS, MIGAS: fr. fig. y 
fam. Avenirse bien uno con otro, con su trato y 
amistad, ó al contrario, 


No se cambian las costumbres 
Como se cambian las modas, 
Y nunca harán buenas MIGAS 
Perro y gato en una al forja. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— HELÁRSELE å uno LAS MIGAS: fr. fig. y fam. 
Dejar de hacer una cosa, ó perder la ocasión de 
hacerla, por descuido ó negligencia. 


~ Mica (La): Geog, Lugar del ayunt. de Jun- 
ta de Oteo, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
3 edifs. 


MIGAJA (d. de miga): f. Parte más pequeña 
y menuda del pan, que suele saltar ó desmenu- 
zarse al partirlo. 

«.. despidió al criado, porque le halló el vier- 
nes de mañana con unas MIGAJAS de pan en la 
ropilla. 

QUEVEDO. 


—¿No habia de reparar, 
Si adverti que en el lugar 
Ni una MIGAJA dejaste, 
Sea apetito ó aseo? 
Ttrso DE MOLINA. 


—MicaJa: Porción pequeña y menuda de 
cualquiera cosa. 


... cuando yo la he pasado, que ha sido algu- 
nas veces al principio del verano, así la he vis- 
to, sin topar en ella una MIGAJA de nieve, 

OVALLE. 


— Micasa: fig. Parte pequeña de una cosa no 
material. 

«.. repartiendo los siervos de Dios la satis. 
facción de sus obras, liheralisinamente, å 
quien quieren, á ellos no les dan ni pueden dar 
una MIGAJA dellas. 

P. JUAN ErvseBio NIEREMBERG. 


—MicAJa: fig. Nada ó casi nada. 


.. léamela vuestra merced, señor gentil- 
hombre (dijo Teresa), porgue aunque yo sé hi- 
lar, no sé leer MIGAJA. 

CERVANTES. 


—MicaJas: pl Las de pan, que caen de la 
mesa ó quedan en ella. 


«== los cachorrillos suelen también comer de 
las MIGAJAS que caen de la mesa de sus due- 
ños. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 
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~ Micazas: fig, Desperdicios ó sobras de uno, 
de que se utilizan otros. 


De dos brazos ayudada, 
Hará que los reyes midan 
Cou su mano su grandeza, 
Hasta en sus MIGAJAS rica. 
ANTONIO DE MENDOZA. 


... Apareció entre sus compañeros á la hora 
delos postres, para recoger las MIGAJAS del 
Testin, 

CASTRO Y SERRANO. 


= LAS MIGAJAS DEL FARDEL A LAS VECES SA- 
BEN BIEN: ref, que enseña que las cosas que por 
de poca monta se desprecian, suelen aprovechar 
en ocasiones. 


— REPARAR uno EN MIGAJAS: fr. fig. y fam. 
Detenerse, cuando se trata de cosas de impor- 
tancia, á reparar en las que son de poca monta 
y escasearlas ó escatimarlas. 


MIGAJADA (de migaja): fe Porción pequeña 
de una cosa grande que se puede dividir. 

MIGAJÓN: m. aum. de MIGAJA. 

— MiGAJÓN: Pedazo de miga de pan. 


... comencéle por las cortezas, y acabéle en 
el MIGAJÓN. 
MATEO ALEMÁN. 


- MIGAJÓN: fig. y fam. Substancia y virtud 
interior de nna cosa. 


.. se andan å coger mariposas por los aires, 
y dejan la fruta y MIGAJÓN de la verdad. 
Fx. PEDO DE OÑA. 


... entre todas las regiones que cubre el cie- 
lo, ninguna hay de másgraso y fértil MIGAJÓN 
de tierra que ésta. 

Fx. JosÉ DE SIGUENZA. 


MIGAJUELA: f. d. de MIGAJA. 


«». y queriendo coger las MIGAJUELAS que se 
le cajan de la boca, hizo el niho tantos extre- 
mos, y dió tantos gritos, que la madre lo hubo 
de dejar. 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERC. 

MIGALA (del gr. pus, ratón, y yañn, comadre- 
ja): m. Zool. Genero de arácnidos del orden de 
las arañas, familia de Jos migálidos. Los carac- 
teres de este género son los siguientes: ojos, en 
número de ocho, casi iguales entre sí, dispuestos 
por grupos á Jos lados de un pezón, dos más 
gruesos en el medio y tres 4 cada lado formando 
ua paréntesis; labio muy pequeño, rudimenta- 
rio, inserto sobre las maxilas y soldado con 
el esternón; maxilas ó artejos basilares de las 
patas maxilas cilíndricos; palpos extremada- 
mente alargados, pediformes armados, por de- 
bajo, en el macho, de una espina roja y afilada; 
mandíbulas horizontales, encorvadas y sin dien- 
tes; patas fuertes, robustas y armadas de espi- 
nas; cuatro hileras, de las cuales dos son muy 
largas; su tamaño es grande, pasando muchas 
veces de un decímetro; su color es pardo, rojizo 
ó verdusco, siempre uniforme; cuerpo cubierto 
de pelos Jargos y rígidos. 

Las numerosas especies del género Migale son 
muy difíciles de clasificar á cansa de la unifor- 
midad de su tamaño y de su color, pero se ha 
propuesto, para hacer más fácil su estudio, es- 
tablecer algunas subdivisiones. Walckenaer los 
divide en plantígrados y digitígrados, según que 
el tarso es largo y afilado en su extremo o ancho 
y guarnecido de una gruesa enpa de pelos adhe- 
rentes, 

Este género es el más numeroso de los que 
comprende la familia de los migálidos; es tamı- 
bién el más célebre y el de más antigua conoci- 
do; desde los primeros viajes de los europeos á 
las comarcas cálidas, y desde el establecimien- 
to de las primeras colonias en Africa, Asia ó 
en América, estos gigantescos arácnidos han ad- 
quirido gran celebridad, y son universalmente 
designados con el nombre de arañas-cungrejos. 
Son los gigantes del orden; son en las arañas 
lo que los escarabajos grandes en los colcópte- 
ros y las langostas de mar en los crustáceos; es 
decir, que es un animal que, presentando todos 
los caracteres de su orden, los tiene en las más 
grandes proporciones, y, bajo la relación de su 
tamaño, más que de su estructura, es una ver- 
dadera anomalia. Sus costumbres son bey muy 
bien conocidas; aunque generalmente hayan atri- 
buído á los migalas una fuerza y crueldad Ue 
realmente no poseen, todos, por el contrario, son 
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tímidos, se construyen las habitaciones en los 
lugares más retirados, y no salen más que por 
la noche para perseguir los insectos. Se han vis- 
to algunas veces estas grandes arañas vivas en 
Europa, que han sido traídas por los viajeros, 
pero nunca han podido vivir largo tiempo, por- 
que su género de vida necesita gran espacio, que 
no encuentran ordinariamente en cautividad, 

La más común de todas las especies es el 3/i- 
gale avicularia del Brasil;es una araña negruzca, 
de miembros robustos cubiertos de largos pelos 
rígidos, y su tamaño ordinario es de 6 á 8 cen- 
tíimetros. Su morada consiste en 
un cascarón de tejido sedoso, muy 
blanco, semitransparente, de for- 
ma oblonga, más ó menos grande, 
según la edad y tamaño de la ara- 
ña que encierra; la abertura está 
en su parte superior, y la extre- 
midad inferior es redondeada, ter- 
minándose en forma de dedo de 
guante. Se encuentra esta cáscara 
unas veces entre las lojas de los 
vegetales y sostenida por nume- 
rosos hilos, otras sobre la corteza 
de los árboles grandes, otras en 
los intersticios de los montones de 
piedras, ó también en los rincones 
más obscuros y retirados de las ha- 
bitaciones. El migala no constru- 
ye ninguna tela, pero tiende alre- 
dedor de su morada largos hilos, 
de una fuerza tal que son capaces 
de retener, no solo los insectos 
más gruesos, sino también los pri- 
jaros-moscas y los pequeños repti- 
les de que se alimentan. Durante 
el día el migala está agarrado é 
inmóvil en su cascarón, con la ca- 
beza miraudo hacia la abertura; 
pero tan pronto como el sol se ocul- 
ta se le ve salir de su escondrijo, 
ponerse en movimiento y recorrer 
con gran velocidad los alrededores 
de su habitación, cazando los in- 
sectos, sorprendiendo å los más 
temibles con sus poderosos quelí- 
ceros, trepando con agilidad por 
los árboles, penetrando en los ni- 
dos de los colilríes, y chupando 
sus huevos ó la sangre de los pe- 
queños, 

Según algunos viajeros, no es 
raro ver por la tarde, por los alre- 
dedores de Cayena, gran cantidad 
de migalas avicularios correr por 
los troncos de los árboles que pue- 
blan las avenidas, y dejarse caer ¿4 tierra sus- 
pendidos por un hilo, como lo verifican las oru- 
gas. 

Los migalas son el terror de las poblaciones 
en donde viven, y se les hace por todas partes 
una guerra encarnizada; su mordedura es dolo- 
rosa & causa de la fuerza de sus armas, pero el 
veneno parece tener menos efecto que el de las 
arañas de tamaño mucho menor, tales como las 
tarántulas, los latrodectos, ete. El resultado de 
una de estas mordeduras es una fiebre de vein- 
ticuatro horas, acompañada algunas veces de de- 
lirio en los grandes calores. 

Una de las especies, extremadamente rara, que 
vive en España, cs el Migale europeo; es de ta- 
maño inferior á la mayor parte de las especies 
exóticas, y sin embargo la araña más gruesa del 
Continente Europeo. 


MIGÁLIDOS (de migala): m. pl. Zool. Familia 
de arácnidos del orden de las arañas. Esta fa- 
milja es muy notable por sus caracteres anató- 
micos de primera importancia, y más aún por 
su tamaño, pues algunas de sus especies Hegmi á 
tener hasta 10 centímetros: el cófalotórax de es- 
tas arañas es enorme, casi cuadrado, deprimido 
y redondo por detrás, elevada y muy ancho por 
delante, en donde termina por poderosos queti- 
ceros horizontales, paralelos, y que parecen pro- 
longar aquél. Los miembros son robustos y 
muy poco desiguales; dos palpos, que podrían 
recibir el nombre de patas. adquieren nna lon- 
gitud enorme, sirven para la locomoción y tie- 
nen, como las patas, el último artejo revesti- 
de por debajo de una especie de suela formada 
de pelos cortos, que desempeña el papel de ven- 
tosa y puede aplicarse sobre los cuerpos miis li- 
sos. Todos los artejos basilares son fuertes, El 
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abdomen es tan targo como el cófalotórax y se 
termina por cuatro hileras largas y palpiformes; 
presenta en su cara inferior cuatro estigmas pul- 
monares. 

La familia de los migálidos es una de las me- 
nos numerosas en géneros, pero es muy rica en 
especies, Estas arañas están distribuidas en to- 
das las regiones cálidas del globo; las que viven 
en Europa son las menos notables en tamaño, 
pero se distinguen por una industria particular: 
todas hilan poco y se construyen, ya cáscaras 
sedosas, ya tubos en la tierra. 


Drigalodonta albañil y su nido 


Esta familia contiene los ocho géneros siguien- 
tes: Myyale, Mygalodonta, Atypa, Cyrtocephala, 
Calommata, Acauthodon, Sphodros y Eriodon. 


MIGALCBAS: m. Zoo?. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los cerambícidos, tribu 
de los anagliptinos. Los insectos de este género 
ofrecen los siguientes caracteres: cabeza plana 
entre las antenas; frente un poco oblicua, trans- 
versal y plana; antenas muy robustas, erizadas 
de algunos largos pelos finos, un poco más cor- 
tas que el cuerpo; ojos muy pequeñes, transver- 
sales y fuertemente escotados; protórax más lar- 
zo que ancho, glolloso, fuertemente estrecha- 
do y como pedunculado en su base; eseudo trian- 
gular alargado; élitros cortos, paralelos, planos 
por encima, redondeados en su extremidad, do- 
ile más anchos por delante que la base del pro- 
torax; patas muy largas y rolmstas; fémures bre- 
vetuente pedunculados en su base, los posterio- 
res pasatelo Fuertemente los élitros; abdomen 
apenas más largo que el metasternón: epister- 
nones metalorieicos estrechos y paralelos: ener- 
po corto, erizade por todas partes. Tembras des- 
conocidas, 

La única especie de este género es la Myyalo- 
bast rengincus Chev., del Brasil. 


MIGALODONTA (de in iegerda, y el gr. oĝovs, tien 
te): r foal, Gênero de arienidos del orden de 
las arañas, familia de Jas migilidos. Este gine 
ro de artenidos está caracterizado por presentar 
los ajos semejantes à lax de los migalas: las pat- 
t allas en suextremidad y el tarso alargado; 
articulaciones armadas de espina e, sobre todo 
en das hembras; palos de prodigiosa longitud, 
sirviendo para la locomoción; mandíbulas fuet- 
tes, provistas de láminas eórneas en da extremi- 
¿ul de su tallo, rectas, formando una especie de 
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rastrillo que le sirve para cruzar la tierra; su co- 
lor es muy obscuro, ó amarillo vivo, siempre 
uniforme; el cuerpo ligeramente veloso. Son pio- 
pias del Antiguo Mundo, y la mayor parte se eu- 
cuentran en Europa. 

La especie más común y mejor conocida de este 
género es la Migalodonta albañil (Myyalodonta 
cementaria Walck.);es una araña de gran tamaño 
para Europa, pues mide cerca de 12 milímetros; 
su cuerpo, gris de raton, presenta una Landa den- 
tada de color pardo sobre el abdomen. La extraor- 
dinaria industria de esta araña ha sido estudiada, 
por vez primera, por el abate Sauvage. Cava una 
madriguera en forma de tripa, de 30 á 60 centi- 
metros de profundidad y de 4 á 5 de ancho para 
poderse mover å voluntad; tapiza sus paredes de 
una tela fina, blanca y adherente á la tierra; cie- 
rra este agujero con un operculo ó cobertera que 


le sirve á la vez de puerta y de cubierta; este ¡ 
1 


opérculo está formado de diferentes capas de tie- 
rra remojada, y unidas entre sí por diferentes 
hilos; su contorno es perfectamente redondo; por 
encima, que está á flor de tierra, es plano y ás- 
pero; por debajo es convexo, unido y tapizado 
de gruesos y numerosos hilos que atan sobre uno 
de los lados de la abertura del agujero, forman- 
do así una charnela sólida y móvil que la araña 
abre y cierra con gran facilidad. Esta charnela 
está siempre fija al borde más elevado de la 
entrada, de manera que la cubierta cae y se cic- 
rra por su propio peso, cuyo efecto está facilita- 
do por la inclinación del terreno, que la araña de 
antensano escoge. Cuando se trata de abrir esta 
puerta la araña se agarra á su cava inferior y å 
las paredes del tubo cou sus mandíbulas y pa- 


tas, y la retiene con mucha fuerza, de suerte que ; 


MIGE 


cea ó Ascania al E., el monte Olimpo al S. y el 
Rindaco al O. Perteneció á los bitinios. I} Pro- 
vincia de la Mesopotamia, sit, entre el Tigris y 
el Caboros, á orillas del río Migdonio, que debe 
su nombre á una colonia de migdonios de Mace- 
donia llevados por Alejandro Magno. Nisibis era 
la e. principal. Este país es hoy parte del vila- 
yato turco de Diarbekir. 


MiGECIO: Biog. Hereje español. Vivió en el 
siglo viii. Se sospecha que era natural de Sevi- 
Ma, y se tienen pocas noticias de su vida. Véase 
lo que acerca de ella y de sus doctrinas ha dicho 
Menéndez Pelayo: «Era Jigecio ignorante é idio- 
ta hasta el último punto, y parece inverosímil 
que sus risibles errores pudieran seducir á nadie, 
y menos al obispo Egilán. Alirmaba que la pri- 
mera persona de la Trinidad era Darid, por 
aquello de: Lructavit cor meum verbum bonum, 
y por este otro pasaje: Non derelínques animam 
mcam in inferno, neque dubis Sanción tuum 
videre corruptionem. La segunda persona era Je- 


sucristo en cuanto honmibre, porque descendía de - 


David, esto es, del Padre Eterno: Qui factus cst 
de semine David secundum curneom. BL Espíritu 
Santo, en la Trinidad de Migecio, era el Apos- 
tol San Pablo, porque Cristo dijo: Spiritus qué 
a Patre meo procedit, ille vos docebit omnem ve- 
ritatem. — Preguntaba Migecio: ¿Por qué los sa- 
cerdotes se llaman picadores sicndo santos? Y si 
son pecadores, ¿por qué se atreven d acercarse al 
altar? Para él la Iglesia católica estaba reducida 
á la ciudad de Roma, porque allí todos eran san- 


¡ tos, y de ella estaba escrito: Tu es Petrus et su- 
| per hanc petram edificabo Eelesiam meam; y por 


j 


cuando se «quiere levantar el opérculo se siente : 


una resistencia que se efectúa por sacudidas, Si 
se quita esta cubierta, al día siguiente se encuen- 
tra otra construída en la entrada del tubo. 

Las migalodontas se suelen encontrar sobre la 
pendiente de las colinas estériles, expuestas al 
sol y sin vegetación, y es necesario un ojo prácti- 
co para descubrir la madriguera, puces la ranura 
capilar que dibuja el contorno del opérculo es 
muy fina, 

Esta araña verifica su postura en septiembre y 
octubre; en esta época es muy mala y procura 
morder cuando se la quiere coger; en el verano, 
por ej contrario, es tímida y huye á cualquier 
ruido. Su amor por sus pequeños parece ser muy 
grande, pues ella co-halbita con ellos, durante 


largo tiempo después «de su nacimiento, asícomo ' 


con su macho, que entonces cuida mucho de la 
familia. 

Es común en el S. de Europa, y especialmen- 
te en Sevilla y Valencia, 


MIGAR: a. Desmenuzar ó partir el pan en pe- . 


dazos muy pequeños para hacer migas ú otra 
cosa semejante. 

. y asi daban un bodrio, más claro que la 
luz... que tal cual se habia de MIGAR ó empe- 
drar. 

Mareo ALEMÁN. 


- Micar: Echar estos pedazos en un liquido. 


Misak la leche, 
Diccionario de la Academia, 


MIGARA: feog. Altura de la serranía de Mé- 
rida, en la sección Guzmán, Venezuela, á 3377 
m. sobre el nivel del mar. 

MIGDOLO: m. oul, (Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los longicornios, tribu do 
los anoploderminos. Los insectos de este gúnero 
olrecen los caracteres siguientes: mandíbulas ro- 
bustas, provistas en el lado interno de un peque- 
ño diente medio; labro distinto, muy corto 
liado por delante; antenas de la longitud 
mitad del cuerpo; los tres primeros artejos de los 
tarsos erizados por debajo de largos pelos: cuer- 
po paralelo y pubescente por debajo. El tipo de 
este género (Aligdolus Prunus Westw.) es ori- 
giuario de los alrededores de Río dle Janeiro. 

MIGDONIA: Geog. ent. Provincia de Macedo- 
bia, sit. entre la Peonia al N., el rio Estrimón 
al E, el monte Calaurón al S. y el rio Axio al 
0., en los conlines de la Tracia, la Caleídica y la 
Macedonia propia. Sus e. principales eran Ter- 
ma ó Tesalónica, Apolonia. Lete y Sindos, For- 
ma hoy la parte N. del vilayato de Salónica ó 
Tesalonica. | Región del Asia Menor, habitada 
por gentes de origen tracio, en la costa de la 
Fropontide, entre este mar al N., el lago de Ni- 

Tomo X11! 


des 


ser Roma la nueva Jerusalén que San Juan vió 
descender del cielo. Reprobaba, finalmente, Mi- 
gecio, que el fiel comiera con el infiel: Quod a 
cibus infidelium polluat mentes fidelium. — Era, 
á la sazón metropolitano de Toledo el fanioso 
Elipando, nacido de estirpe goda en 25 de julio 
de 717, el cual, inflamado por el celo de la fe, 
contestó al libro de Migecio (epistolam tuam mo- 
dudo libellari aptatum) en una larga carta ende- 
rezada al mismo hereje. No escasea, por cierto, 
las invectivas ni los sarcasmos: Vimos, y nos 
burlumos de tu fatua y vidicula locura. Antes 
que llegase á nosotros el fetidisimo olor de tus pa- 
luras. Tu desvarío no dibe ser curado con vino 
y aceite, sino con el hierro. No encontró dificul- 
tad Elipando para dar buena cuenta de las abe- 
rraciones de Migecio. ¿Cómo David había de ser 
el Padre Eterno, cuando dice de sí mismo: Zai- 
quilativas conceptus sum at in peccatis peperit 
me mater mea, Iyo sum quí peccavi, ego qui ini- 
que egi? ¿Cómo el Espíritu Santo había de ser 
San Pablo, trocado de perseguidor en Apóstol, 
después de haber custodiado las vestiduras de 
los que Japidaban á Esteban, y oído en el cami- 
no de Damasco aquella voz: Saule, Saule, ¿quid 
me persequeris? ~ Enfrente de la Triuidad corpó- 
rca de Migecio coloca Elipando el dogma orto- 
doxo de las tres personas: espirituales, incorpó- 
reas, indivisas, inconfusas, coesenciales, consubs- 
tanciales, cocternas, en una divinidad, poder y 
mujestad, sin principio ni fin, de las cuales el 
Profeta tres veces dijo: Santo, Santo, Señor Dios 
Sabuoth: llenos están los cielos y la tierra de tu 
gloria. — En lo relativo å los sacerdotes, asienta 
cuerdaniente el Metropolitano de Toledo que 
siendo pecadores, non natura viribus sed propo- 
siti adjumento per gratiam adquirimus sancti- 
tatem. Por lo que hace á la comida con los infie- 
les, bastóle recordar que Cristo había comido 
con publicanos y pecadores. Ni toleró Elipando 
el absurdo de hacer á Koma único asiento de la 
Iglesia católica, cuando está expreso: Dominabi- 
tur a mari usque al mare et a fluminibus usque 
ad terminos orbis terre. No de sólo Roma dijo 
el Salvador Super hane petram, ete., sino de la 
Iglesia católica extendida por todo el orbe, de la 
cual el mismo Señor dijo: Vendrán de Oriente 
y Ponirale, y se recostarin con Abraham, Isane 
y Jacob en el reino de los cielos. — Todos estos 
buenos razonamientos de Elipatido están afeados 
con alguna expresión de sabor adopeionista y 
nruchos ultrajes á Migecio, al eual apellida boca 


concerosa, suco de todas las inmundicias, y otros > 


improperios de la misma laya. — De otra carta 
de Elipanda, que citaré luego, infiórese que Mi- 
gecio juntaba a sus demás yerros el concerniente 
ü la celebración de la Pascua. En algunos enli- 
ces del Chronicon de Isidoro de Beja, esperial- 
mente en el Complutense y en el de la Bibliote- 
ca Mazarina, se lee que el chantre toledano Pe- 
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dro compuso contra ese error un libro, tejido de 
sentencias de los Padres, » 


MIGINDA: f. Bot. Género de plantas ( Vyyin- 
da) perteneciente á la familia de las Celastrá- 
ecas, cuyas especies habitan en la América *ro- 
pical, y son plantas fruticosas, sin espinas, cun 
las hojas esparcidas, con las ramas opuestas ter- 
nadas, sencillas, enteras, pequeñas, con las estí- 


| pulas peciolares geminadas, con los pedúnculos 


axilares dicótomos, bi ó sexfloros, bracteados, 
con las flores pequeñas, rojas ó blancas y frutos 
de color rojo vivo; cáliz pequeño, urceolado, cua- 
drifido ó cuadripartido; corola con cuatro péta- 
los sobre un disco perigino urceolado y cuadri- 
lobo, alternos con las lacinias del cáliz y mayo- 
res que ellas, patentísimos y reflejos; cuatro 'es- 
tambres insertos entre los Jebule del disco, al- 
ternos con los pétalos y cortos, con los filamen- 
tos aleznados, y anteras introrsas biloculares, ea- 
si globosas, didínamas y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario sentado, tri ó cuadrilocular, 
con los óvulos solitarios en las celdas, amátropos 
y derechos: estilo sencillo y estigma tri ó cua- 
drilobo; el fruto es una drupa casi globosa, con 
el núcleo óseo, unilocular por aborto y 1monos- 
perma. 


MIGLIARA (Juan): Biog. Pintor italiano. N. 
en Alejandría della Paglia á 15 de octubre de 
1785. M. en Milin á 18 de abril de 1837. Fre- 
cuentó la Escuela de Brera; fué Inego discípulo 
de Galeari, y, antes de ganar justa fania por sus 
paisajes y sus interiores, pintó decoraciones pa- 
ra los teatros, y miniaturas, Contóse en la pe- 
nínsula italiana entre los creadores del género 
romántico, y mereció ser comparado con Cana- 
letto, á quien aventaja quizás por la delicadeza 
del pincel y la corrección del dibujo, merecien- 
do sobre todo ser citado como admirable modelo 
por los efectos de luz. Obtuvo del rey de Cerde- 
ña la cruz del Merito y el título de pintor de su 
gabinete, y en honor del artista grabó una me- 
dalla (1829) la ciudad de Alejandría, que le ha- 
bía visto nacer. Contóse en el escaso número de 
artistas modernos que mantuvieron el brillo de 
la escuela italiana en la primera mitad de la cen- 
turia presente, y dejó mueclos cuadros en los 
que la arquitectura es parte muy principal, en 
las Galerias del Piamonte y de la Lombardía, 
representando en ellos por lo general vistas de 
ciudades ó de edificios de aquellos dos países, 
como también de la Romaña, Toscana y Vene- 
cia. En el archivo del Museo del Prado de Ma- 
drid se conserva la carta dirigida por Migliara 
desde Milán, en 18 de octubre de 1829, al duque 
de Híjar, director de dicho Museo, manifestan- 
dole haber recibido 35 4 luises de oro por su 
cuadro del Interior del claustro de San Pablo, 
cerca de Pavia, con figuras históricas. Esta obra 
sin duda es la que se cita más abajo como exis- 
tente en la capital de España. Como una de las 
mejores de este artista se reputa el cuadro del 
Regreso del viático á la iglesia de San Marcos de 
Venecia, qne se guarda en la Galería Peloso, de 
Génova. Migliara, que sobresalió en la pintura de 
paisajes y perspectivas, fué autor de estas com- 
posiciones pictóricas: El interior de la iglesia de 
san Ambrosio; Vista del Canal de Milán; dide- 
gunda; Carlos V en el convento; La condenación 
de un Templario; Vista de la plaza del Gran Du- 
que, que se halla en el Museo de Carlsruhe: y 
una Perspectiva interior, lienzo que se admira 
en el Museo del Prado, y que describe así Ma- 
drazo: «Vista del claustro bajo y de la escalera 
principal de un suntuoso edificio, trazado á se- 
mejanza de la Cartuja de Pavía, en la que estu- 
vo prisionero el rey de Francia, Francisco l, des- 
pués de la memorable batalla de aquel nombre. 
En las figuras que animan esta perspectiva está 
representado el monarca prisionero al tiempo de 
irá subir la escalera. Un cortesano se acerca å 
él como para darle una carta, y otro parece la- 
mentar su infortunio,» 


MIGLIONICO: Geog. C. del dist. de Matera, 
prov, de Potenza ó Basilicata, Emilia, Italia, si- 
tuada en una colina entre el Bradano y el Ba- 
sente; 1200 habits, 


MIGLIORATI (Lris): Pio. Condotiero italia- 
no, M. hacia 1426. Marcho á Roma en 1404. des- 
pués de la elevación de su tío Inocencio VIT al 
trono pontificio. Los romanos habían enviado al 
Papa diputados con el fin de que tratasen acer- 
ea de ciertas diferencias, Migliorati mandó que 
fuesen presos 11 de ellos, que de orden suya lue- 
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ron asesinados (1405). Al tenerse noticia de es- 
te atentado estalló en Roma un motín, é Ino- 
cencio VI] se vió precisado å abandonar con su 
sobrino la ciudad. El débil Pontífice le nombro, 
sin embargo, marqués de Ancona; pero á la muer- 
te de su tio, Migliorati se vió despojado del mar- 
quesado por Gregorio XL; al povo tiempo se hi- 
zo dueño de Fermo y de Ascoli; cambió con el 
rey de Nápoles la última de estas ciudades por 
el condado de Monopello; se puso al servicio de 
los Malatesta (1420), por quienes combatió con- 
tra el duque de Milán; fué hecho prisionero por 
este príncipe, y recobró poco después la lihertad 
sin rescate, 


MIGNARD (NicoLás): Biog. Pintor y grabador . 


francés. N. en Troyes (Champaña) en 1608, M. 
en 1668. Visitó å ltalia y después se estableció 
en Aviñón, en donde pintó para un enamorado 
Los Amores de Teagrnes y Cariclea, y en donde 
se casó, circunstancia que hizo que le apellidaran 
Mignard de Aviñón, Llamado á París por Maza- 
rino, fué encargado por Luis XIV de decorar 
varias habitaciones de las Tullerías. Fué iudi- 
viduo de la Academia desde 1663, y llegó á ser 
rector de la misma. Sus composiciones son inge- 
niosas, sus actitudes graciosas y el colorido bri- 
llante. Dejó ciuco láminas grabadas con arreglo 
á las pinturas de Anibal Carraci: Lelrato; Saera 
Familia; Jesús con la cruz d cuestas; La prin- 
cesa de Elbeuf en Santa Cecilia. 

—Micxarb (Pebrod: Biog. Pintor francés, 
hermano de Nicolás. N. en Troyes en 1610. M. 
en 1695. Fué Hamado el Romano por haber per- 
manecido mucho tiempo en Roma, De Italia fué 
llamado å Francia por Luis XIV. Entonces pintó 
la cúpula de Val-de-Grace y la pequeña galería de 
Versalles. Después de la muerte de Lelbrún, con 
el cual se hallaba enemistado, fué nombrado pri- 
mer pintor del rey y director de la Academia de 
Pintura. Sobresalió en el retrato, y era el me- 
jor colorista de su tiempo, De sus numerosas 
obras son de admirar los retratos de Urba- 
no VIII, Alejandro VII, el Dux de Venecia, el 
Gran Delfín, madama de Maintenón, y sobre todo 
La Virgen presentando un rurimo al Niño Je- 
sús; San Lucas pintindo la Virgen; una Santa 
Cecilio; San Carlos dando la comunión á al- 
gunos moribicmlos; San Juan en el desierto, exis- 
tente en el Musco de Madrid, ete. 

MIGNET (Fraxuisco Aucusto MAria): Biog. 
Historiador francés. N. en Aix en 1796. M. en 
París en 1884. Empezó los estudios en su ciudad 
natal y los continuó en el Licco de Aviñón, vol- 
viendo á su patria en 1815 para estudiar la ca- 
rrera de Derecho. Entonces conoció a M. Thiers, 
y desde esta fecha les unió siempre una estre- 
cha amistad. Ambos se graduaron al mismo 
tiempo y se dedicaron durante año y medio al 
ejercicio del foro, que luego abandonaron para 
consagrarse å la Literatura. El premio que Mig. 
net obtuvo en 1821 de la Academia de Bellas 
Letras aumentó sus aticiones literarias, por lo 
que se trasladó á París, á donde le siguió pron- 
to su compañero y amigo. No tardó en dará 
conocer sus opiniones liberales en la prensa, y 
al poco tiempo empezó en el Ateneo sus ex pli- 
caciones de Historia, que le hicieron adquirir gran 
fama. Habiendo sido procesado por ciertos dis- 
cursos que publicó, se vengó haciendo que sus 
lecciones del Ateneo sirvieran á los de la oposi- 
ción. Después de la revolución fué nombrado 
Consejero de Estado, pero sólo aceptó el cargo de 
director de archivos en el Ministerio de Negocios 
Extranjeros, y en este concepto desempeñó una 
misión de confianza en España en 1833 al adve- 


nimiento al trono de la reina Isabel, siendo este ! 


el único asunto político eu que tomó parte en 
tiempos de Luis Felipe. La revolución de febrero 
(1848) le hizo perder sus empleos en el Ministe- 
rio y en el Consejo de Estado, renunciando el por 
su parte el título de presidente de un comite 
histórico. Perteneció á la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas desde que se reorganizó en 
1832, y de la que fué secretario perpetuo, y en 
1836 ingresó en la Acadenda Francesa. En 1840 
fué nombrado eomendador de la Ley 
nor: en 1871 gran oficial, y en 157% DDegó d ser 
individuo del Consejo de da Orden. Entre las 
varias obras publicadas por Mignet merece citar- 
se la que vió la lnzen 1521 con el tito de /75s. 
toria to da evolución franrese de VIn9 a 151 ] 
(2 vol. en 8.9) que fué traducida en poro tiem- 


po á todas las lenguas. Mas bien que una rela- | 


ción completa y detallada, ex esta obna nn euadro 


an de Ho- ! 
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animado y un resumen brillante, en el rue la 
habilidad de condensar los hechos sólo servía 
para poner de manitiesto las conclusiones filosó- 
` ficas. Además publico: Negoriaciones relativas 
ú la sucesión de España 1836-42, 4 vol. en 8.%); 
Noticias y Memorias históricas leídas en la Aea- 
demia de Ciencias Morales y Políticas de 1836 ú 
1843 (1843, 2 vol. en 8.°): Historia de Meria 
Estuardo (1851, 2 vol. en 8.9), y Ricalidud de 
Francisco J y de Carlos V (1875, 2 vol. en 8.5). 
He aquí además los títulos de las traducciones 
castellanas de algunas de sus obras: Jntuniv Pe- 
, rez y Felipe 11 (Barcelona, 1845, en 12.9; Adn- 
tonio Pérez y Felipe IL. Maria Stuart (Madrid, 
1852, en 4. mayor); Curlos V, su abdicación, su 
estancia y muerte en el monasterio de Yuste, ter- 
tido al custellano de la última edición (Madrid, 
en 8. inayor) por Javicr Galvete. Existe otra 
versión castellana de la misma obra, publicada 
en Cádiz (1855, en 4.) 


MIGNOT (EsTEBAN': Biog. Literato francés. 
N. en París en 1698. M. en 1771. Se dedicó al 
estudio de la Teología y de la Literatnra, como 
también al de los monumentos de la antiguedad 
prolana, y poseía á fondo el Derecho romano. lo 
, cual le valió la estimación de los hombres sabios 
i de aqùella época. Era partidario de las doctrinas 

de los apelantes; tomo una parte muy activa en 
' las controversias de su tiempo, y defendió sus 
opiniones con tanto calor como huena fe. Erain- 
dividuo de la Academia de Inscripciones y Be- 
llas Letras. Escribió: Discursos acerca de la armo- 
¡nía de las Ciencias y las Letras con la Religión; 
Derechos del Estado y del principe sobre los bie- 
nes del clero; Memorias sabre las libertades de la 
Iglesia galicana; Historia del debate de Enri- 
que [I con Santo Tomás de Cantorbery; Historia 
de la receución del concilio de Trento; Tratados 
; y polémicas del fin del mundo, de la-venida de 
Elias y de la vuelta de los judios; Faráfrasís y 
explicación de los Proverbios de Sulomón, del 
Eclesiastés, de la Sabiduría y del Eclesiástico; 
Puráfrasis sobre el Nuevo Testamento; Er flewio- 
nes sobre los conocimientos preliminares al cris- 
tianismo. 

— Mio6xotT (VICENTE): Bioy. Literato é histo- 
riador francés. N. en París hacia 1725. M. en 
1791. Antes de ordenarse de presbítero había 
obtenido varios beneficios, uno de ellos la parro- 
quia de Scellieres en Champaña. Consejero del 


de esta corporación en el Parlamento de Mean- 
peau; conservó constantemente con Voltaire, de 
quien era sobrino, relaciones muy íntimas; asis- 
tió á éste en sus últimos momentos, y en unión 
del marqués de Villevielle firmo la profesión re- 
ligiosa que Voltaire hizo antes de su muerte, 
Entre sus obras se citan: Zistoria de da emy 1 ra- 
triz Irene; Historia de Juana T, reinn de Nájo- 
les; Historia de Fernando é Isabel; Historia del 
Lonperio otomano desde su origen hasta la paz de 
Belgrado en 1740, muy estimada; varias traduc- 
ciones francesas de los tratados de Cicerón Sohre 
la amistad y La Vejez, y también de Quinto 
Curcio. 

MIGRACIÓN (del lat. imigratio). f. EMIGRA- 
CIÓN. 

—Micracióx: Acción, ó efecto, de pasar de 
un país à otro para establecerse en el. Dícese 
hablando de las históricas que han hecho las ra- 
zas ú los pueldos enteros. 

= Mieracion: Viaje periódico de las aves de 
Puso. 

MIGRATORIO, RIA (del lat. amigráfus, emigra- 
do): adj. Perteneciente, ú relativo, á las emigra- 
ciones de las aves de paso. 

= Micgarorio: Perteneciente, ó relativo, å 
estas aves, 
| 


+... €S AVE MIGRATORIA, y viene á nosotros en 
el tiempo del otoño, cemo el tordo, 
JUAN DE FUNES, 
MIGUEL: (2er, Ve SAN MIGUEL, 


- Mister Este 
tido judicial de Qu 


AN: Geog, Ve conayunto, par- 
intanar de la Orden. prov. de 
Toledo, dide, de Cuenca: 2433 habits Sit. anny 
cerca y al 8.0, de Quintinmp, en terreno Iano, 
Cereales, vino y azafrán, Algunos autores han 
supuesto que esta y, corresponde à la antigua 
l Meis. 

- Mirer TeáSez: Geay. Lugar con ayunta- 
miento, p j. de Santa María de Nieva. prov. y 
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dióc. de Segovia; 240 hahits. Sit. en terreno 
Juno, cerca de Bernardos, Cereales, vino y le- 


- gumbres, 


=- MIGUEL (SAN): Rel. Arcángel. Según las 
explicaciones de los Padres y de los teólogos y 
de acuerdo con los textos del oficio que la glesia - 
dedica á este arcángel, parece admitido que San 
Miguel es el jefe de la milicia celestial (Santo 
Tomás lo coloca á la cabeza del noveno y último 
coro de los ángeles), el protector titular de la 
Iglesia, el que mandó los ejércitos celestes con- 
tra los ingeles rebeldes, venció y precipitó de los 
cielos å Satamis, y, finalmente, el introdu tar de 
los justos en la gloria. La Sagrada Escritura re- 


. tiere que habiendo solicitado Daniel la vuelta de 


clero y del gran Consejo, siguió á los individuos : 


su pueblo cautivo, un varón con vestidura de 
lino, ceñidos sus lomos con una faja bordada de 
oro acendrado, se le apareció y le dijo: «No tie- 
nes que temer, oh Daniel, porque desde el pri- 
mer día en que, á fin de alcanzar de Dios la in- 
teligencia, resolviste en tu corazón mortificarte 
en la presencia de tu Dios, fueron atendidos tus 
riegos, y por causa de tus oraciones he venido 
yo. Pero el principe del reino de los persas se 
ha ojmesto á mí por espacio de veintiún días; y 
lie aquí que vino en mi ayuda Miguel, uno de 
los primeros príncipes, y yo me quedé allí al la- 
do del rey dle los persas.» Después añade: «Sin 
embargo, yo te anunciaré á ti lo que está decla- 
rado en la escritura ó decreto de verdad; nadie 
me ayuda en todas estas cosas, sino Miguel, que 
es vuestro príncipe.» En la epístola católica del 
Apóstol San Judas se lee: «Cuando el Arcángel 
Miguel disputando con el diablo altercaba sobre 
el cuerpo de Moisés, no se atrevió å prolerir con- 
tra él sentencia de maldición, sino que le dijo 
solamente: Reprímate el Señor.» Y por último el 
Apocalipsis dice: «Entretanto se trabó una ba- 
talla grande en el cielo: Miguel y sus ángeles 
peleaban contra el dragón, y el dragón con sus 
ángeles lidiaba contra él; pero éstos fueron los 
mis débiles, y después no quedó ya para ellos 
lugar ninguno en el cielo. Así fué abatido aquel 
dragón descomunal, aquella antigua serpiente 
que se llama diablo, y también Satanás, que an- 
da engañando al orbe universo, y fué lanzado y 
arrojado á la tierra, y sus ángeles con él.» Re- 
ficrense varias apariciones del príncipe de los 
ángeles; una se verificó en el monte Gargano, 
en la Pulla, cerca de la ciudad de Siponte, que 
Miguel defendió en persona contra nn ataque de 
los habitantes de Nápoles, en aquella época pa- 
ganos. El Arcángel se apareció además á un 
obispo de Avranches para encargarle que edificase 
una iglesia en el paraje lamado entonces Tom- 
heleine y después San Miguel. Otra aparición 
hizo en Roma en los tiempos del Papa San Gre- 
gorio. Este Pontífice acababa de establecer las 
letanías mayores, con motivo de la peste que 
reinaba entonces; un día que fervorosamente ora- 
ba por el pueblo, vió, sobre el castillo hacía 
tiempo dedicado á la memoria de Adriano, al 
ángel de Dios limpiando una espada ensangren- 
tada que después metió en la vaina. Gregorio 
comprendió que sus ruegos habían sido escucha- 
dos. Fundó en aquel sitio una iglesia en honor de 
San Miguel, que hoy Heva todavía el nombre de 
castillo del Santo Angel (Santángelo). Los reyes 
de Francia designaron 4 San Miguel como el 
protector de la nación. Luis XI exeo en su honor 
la Orden de San Miguel, que subsistió hasta la 
Revolución; la divisa de esta Orden era: Immen- 
si tremor oceani. La Iglesia celebra en 29 de sep- 
tiembre la fiesta de San Miguel. 


= MIGUEL: Biog, Rey de los búlgaros, N. ha- 
cia 1235, M. en 1258. En 1245 sucedió á su her- 
mano Calomán. y al momento el emperador grie- 
go, Juan Vatacio, se apoderó de diversas plazas 
de Macedonia con el fin de abatir el poder de los 
búlgaros. Hecha la paz entre ambos príncipes. 
caso Miguel con Elena, hija del emperador, y al 
morir éste en 1255, trató el búlgaro de recobrar 
los países que sede habían quitado, Ya casi habia 
realizado su propásito, eustalo fué atacado por el 
nuevo emperador, Teororo Láscaris, quien le 
derrotó por completa, de cuyas resultas perdio 
Miguel todas sus conquistas y se vió obligado i 
firmar un tratado por el que cedía al Imperio das 
ciudades que Vatacio le había usarpado. Algún 
tiempo después fué asesiuado por su primo Cali- 
min. 


=Miarer: Prog. Principe de España y Pur- 


tugal. N. a 23 de agosto de 1498, M. A 20 de 
julio de 1500, Era kijo de Manuel 1, rey de Por- 
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tugal, y de Isabel de Castilla, hija de los Reyes 
Católicos, Fernando V é Isabel l. Al nacer que- 
dó huérfano de madre. En 22 de septiembre de 
1498, a presencia de las reyes de Castilla y Ara- 

ón, fué jurado como heredero de la corona por 
las Cortes del último reino citado, las cuales en- 
cargaron la guarda del niño á los abuclos ma- 
ternos, que por su nieto prometieron que el 
príncipe, al llegar á edad competente, juraria 
las Jeyes, fu ros y libertades de Aragón. Las 
Cortes aragonesas declararon con tal motivo que 


lo becho no perjudicaría en vingún tiempo ú sus 

wivilegios 
e eelco antes de cumplir éste los catorce 
años, como prevenian las leyes aragouesas, Cna- 
tro meses despues, Miguel fué jurado en Ocaña 
(enero de 1449) principe de Asturias, lo cual le 
aseguraba para mås adelante la corona de Casti- 
lla. Transcurridos tres meses, se le juró en Lis- 
boa como heredero de la corona de Portugal. De- 
bía, pues, realizarse cuando subiera al trono la 
unidad ibérica, Su prematura muerte impidió la 
realización de aquel hecho. 

-MioreL: Biog. Rey de Polonia, general- 
mente llamado Miguel Koribulh IWiesnowicchi. 
N. en 1638, M. en Lumberg en 1673. Era hijo 
del principe Jeremias, descendiente de Koribut, 
que labia arruinado su casa durante una larga 
guerra con los cosacos. En 1669 se hallaba en la 
Dieta encargada de elegir rey por abdicación de 
Juan Casimiro, y con gran sorpresa suya fue 
propuesto para el trono. La grandeza no vió con 
agrado esta elección, y el matrimonio del nuevo 
rey con Leonor, hermana del emperador Leoyol- 
do, aumentó el enojo. Ocupado en contrarrestar 
esta oposici'n, uo pensó Miguel en evitar las in- 
vasiones que los cosacos, tártaros y turcos hicie- 
ron desde 1670 á 1672, y, al conocer su ineptitud 
ó falta de valor, los grandes trataron de deponer- 
le y colocar en su lugar al duque de Longueville, 
el cual murió antes de llevara cabo estos planes. 
Sabedor Miguel del peligro que habia corrido, 
reunió en Varsovia la Dieta armada y empezó á 
desterrar á los enemigos del rey. Entretanto los 
osmanlíes se apoderaron de diferentese. y triun- 
faron por todas partes hasta que Sobieski obtu- 
vo, en lucha con ellos, la famosa victoria de 
Choctzim. La víspera de la batalla murió Miguel 
de unas úlceras en los intestinos, 


~ MiGUEL: Biog. Jefe popular napolitano, ape” 
lidado el Loco, N. en 1769, M. en Nápoles en 
1799, Cuando Championnet marchó sobre Nápo- 
les á la caheza de un ejército francús, Miguel, en- 
tonces sirviente en una tienda de vinos, y famoso 
por su fuerza, audacia y desarreglos, fué elegido 
Jete por los lazzaront, adictos å la causa real. Lle- 
go å ser un verdadero dictador; hizo dar nmuerte 
à gran número de partidarios de la revolución; 
opuso una vigorosa resistencia å. los franceses; 
cayó en poder de éstos y fué conducido å presen- 
cia de Championnet, quien, conociendo su intre- 
pidez, le ofreció el grado de jefe de brigada si se 
decidía á abrazar la causa de los patriot 
ducido por tal oferta, Miguel se declaró partida- 
rio de la República, empleó su influencia para 
inclinar al pueblo á que participase de sus nue- 
vas Opiniones, impidió varias sublevaciones y 
pronuncio gran número de discursos, notables 
por su originalidad y buen sentido. Cuando los 
Ccalabreses, á Jas órdenes del cardenal Bufio, se 
presentaron delante de Nápoles, Miguel peleó 
con el mayor valor por la causa de los patriotas, 
fué preso después de la capitulación, odiosamen- 
te violada por los realistas, y murió en mediode 
los más horribles suplicios, 
= Micter Claro Evaristo): Biog. Key de 
Portugal. N. en Lisboa á 26 de octubre de 1902, 
M. en 1866. Era hijo tercero de Juan, regente 
de Portugal (luego Juan VD), y de Carlota Joa- 
quina, hija de Carlos IV, rey *te España. Afir- 
man algunos biúgrafos que Juan VI le miró 
sempre como adulterino, y que Carlota contirmó 
esta sospecha declarando en 1828 å D, Miguel 
que no era hijo de dicho monarca. Aunque en 
realidad se carece de todo género de pincha 
de la ilegitimidad de D, Miguel, se ha querido 
Presentar como indicios de ella dos hechos in- 
yesables: la indiferencia con que siempre le miró 
uan Í, y el odio que el infante manifestó von- 
toneri Tey y contra D. Pedro diijode Juan IVA, 
ñas Por a a wu y ofro come personas eÊ tei 
de Ba yes, estit averigiido que Carlota 
men po observo siempre una condueta por lo 
S Ugora, y que, casada en 1781 con Do Anan, 


leyes, por haber jurado á un prin- į 
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cesó de mantener buenas relaciones con su espo- 
so en 1798, haciéndose en 1806 pública su rup- 
tura. D. Miguel fué llevado al Brasil, á donde 
huyó toda su familia al ser invadido Portugal 
por los franceses (1807). Llegó á Río Janeiro á 
8 de marzo de 1308; no recibió educación algu- 
na; ya á Jos diez años había adquirido el vicio 
de embriagarse, y más adelante, dominado por 
la crueldad y la Tujuria, fustigaba á las negras 
después de haber abusado de ellas, Contaba die- 
cinueve años cuando regresó á Portugal (julio ale 
1821) con su padre. Aún no sabía leer ni eseri- 
bir, y, aunque entonces le buscaron profesores, 
no aprendio nada, siguió entregado á todos los 
vicios y no tuvo más ocupaciones que las corri- 
das de toros y la caza. Juan VI había aceptado 
una Constitución y la existencia «de las Cortes 
(1822); su mujer, resuelta partidaria del absolu- 
tismo, resolvió destrenar á su esposo, é hizo de 
D. Miguel el jefe del partido intransigente. 
Obrando de acuerdo con monjes fanáticos, am- 
biciosos generales y magistradus prevaricadores, 
prodigando el dinero y las promesas, judo Car- 
lota iniciar la guerra civil, que comenzó con la 
rebelión del conde de Amarante en Villarreal 
(18231, En mayo el general Manuel lgnacio Mar- 
tins Pamplona, Ministro «de la Guerra, declaró 
disueltas las Cortes y anulada la Constitución, 
porque así lo pidieron las tropas de la capital. 
Pensó la reina en aquellos días proclamar rey & 
su hijo. pero Juan VI se presentó á los soldados 
y éstos le juraron de nuevo fidelidad. Miguel, 
«ue ya había provisto como rey los principales 
cargos públicos, pidió perdón á su padre, quien, 
además de concederselo, le nombró generalisimo 
de los ejércitos portugueses. Vengóse Mignel del 
marqués de Loulé, á quien atribuía el fracaso de 
sus planes, haciéndole asesinar, y aun tomando 
en el asesinato parte activa. Favorecido por una 
nueva rebelión de las tropas (30 de abril de 
1524), se impuso, apartó del gobierno á su padre 
é inanguró el reinado del terror en su patria. El 
rey se refugió en un buque ingls (9 de mayo) 


* anclado en el Tajo; y como esto inutilizaba los 


planes de su hijo, D. Miguel, que en vano pro- 
curó poner de su lado á las tropas prometiéndo- 
les el saqueo de las casas de los liberales y de 
los comerciantes extranjeros, hubo de pedir por 
segunda vez perdón á Juan VI, Conducido don 
Miguel á bordo de un navío portugués (11 de 
mayo) que le llevó á Brest, trasladóse en segui- 
da á París; marchó poco después á Viena, y allí 
adquirió algunos conocimientos merced # los 
maestros que le proporcionó el príncipe de Met- 
ternich, Poco antes de su fallecimiento institu- 
yó Juan VI (6 de marzo de 1826) una regencia 
«que debía proveer ¿la administración del reino 
y gobernar hasta que diera á conocer su volun- 
tad aquel à quien pertenecía la corona,» y como 
no expresaba quién fuese esta persona, pues don 
Pedro había aceptado la corona imperial del Bra- 
sil, separada solemnemente de la de Portugal, 
sin que «debieran reunirse con ningún pretexto 
en adelante, de estos hechos nacieron las pre- 
tensiones al trono que en adelante mantuvo don 
Miguel. Este desde Viena prestó juramento ú 
D. Pedro como rey de Portugal y á doña María 
como heredera, jurando además la Constitución 
con su sobrina María. Sin embargo, en 9 de ene- 
ro de 1827, 8 4 10000 hombres proclamaban el 
absolutismo en varias provincias portuguesas, y 
la guerra continuó hasta que Jos sublevados. 
vencidos en varios encuentros, se internaron en 
España (29 de febrero). Habiendo desembarcado 
en Lisboa algunas tropas inglesas pedidas por 
la regente, el pueblo descontento aclamó como 
rey á D. Miguel, y D. Pedro, que se hallaba en 
el Brasil, creyó conciliar ú todos los partidos 
concediendo a su hermano la regencia (3 de julio 
de 1827) no bien éste Megara á la mayor edad 
(octubre), pero invitándole å que se trasladara 
antes al Brasil para conferenciar con ¿L Don 
Miguel desembarcó en Lisboa (28 de febrero 
de 1828), donde se le recibió á los gritos de ; 77i- 
va el rey absoluto! tomó posesión de la regen- 
cia: disolvió la Cámara de Diputados (13 de mar- 
zo): fomentó un alzamiento popular (15 de abrit) 
que le invitaba å sentarse en el trono; hizo que 
la mayoría de los pares le dirigiese una petición 
en el mismo sentido, ejemplo imitado por la 
mayor parte de los Ayuntamientos, y habiendo 
convocado (3 de mayo) á los tres estados de las 
antiguas Cortes, la Asamblea le eleclaró aire 
ron legitima do Portugal 11 de ¡alió Vencidos 
los liberales en una corta guerra civil, organizó: 
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se al momento un sistema de terror ejecutado 
por D. Miguel. Muchas personas ilustres y mu- 
chos hombres honrados perecieron en el cadalso; 
mis de 30000 personas, cuyos Lienes se contis- 
caron, pues pertenecían á las clases acomodadas, 
fucron encarceladas ú deportadas, y otras mu- 
chas, å quienes también se despojó de cuanto 
poseían, evitaron la muerte con la fuga. El par- 
tido constitucional estableció su ceutro en las 
Azores; Miguel contrajo, merced al apoyo moral 
de Inglaterra, Francia, los Paises Bajos y Aus- 
tria, un empréstito de 50 millones, pero la revo- 
lución de 1830 en Francia cambió el aspecto de 
las cosas. Ln vano D, Miguel extremó sus rigo- 
res y multiplicó las ejecuciones después de las 
jornadas de 6 de febrero y 16 de marzo de 1831. 
Francia reclamó una satisfacción por el injusto 
castigo impuesto á dos franceses, y, habiéndola 
negado el portugués, una escuadra francesa cap- 
turó en las aguas del Tajo á la de D. Miguel, 
que hubo de aceptar todas las condiciones im- 
puestas por el vencedor, 1), Pedro, que Hegó á 
las Azores (22 de febrero de 1832), desembarcó 
bien pronto en Portugal, y en uno y otro hando 
pelearon numerosos extranjeros. Miguel bombar- 
deó durante once meses á Oporto sin lograr que 
capitulase; el almirante inglés Napier destruyó 
la escuadra miguelista (5 de julio de 1833) en el 
Cabo de San Vicente; Cristina, reina regente de 
España, reconoció á María de Portugal, y, tras 
diversos hechos de armas, D. Miguel hubo de 
firmar un convenio (29 de mayo de 1834) por el 
que renunciaba sus pretensiones al trono de Por- 
tugal y se comprometía á no intervenir jamás 
en los negocios políticos de la península ibérica, 
En cambio se le concedió una pensión de 60 
contos de reis, lo que equivale á un poco más de 
36000 pesetas de nuestra moneda. Embarcóse 
en Sines (1.* de junio de 1834), y no bien llegó 
á Genova protestó contra dicho convenio, que 
había firmado en Evora. Desde entonces, olvi- 
dado de todos, vivió en Roma. Reginaldo Mac 
Donnel proclamó más tarde á Miguel I (agosto 
de 1846) en las provincias de Miño y Tras os 
Montes; el P. Casimiro, sacerdote fanático, acau- 
dilló con igual propósito algunas partidas de 
contrabandistas; mas un ejército español, acau- 
dillado por Manuel Gutiérrez de la Concha, aca- 
hó en 1847 con las esperanzas de los absolutistas. 


Miguel había casado en 1851 con la princesa 
Adelaida de Lowenstein Wertheim Rosenberg, 
que le dió tres hijas y un hijo, Miguel, á quien 
transmitió el padresus pretendidos derechos á la 
corona portuguesa. 

-Micrri (NicOLACWwICH): Biog. Hermano 
del emperador de Rusia, Alejandro I. N. á 25 
de octulwe de 1832, Ha desempeñado varios car- 
gos, tales como el de general de artillería, ayu- 
lante de campo del emperador, gohernador ge- 
neral del Cáucaso y jefe de varios regimientos. 
Siendo gobernador general de las provincias del 
Cáucaso mandó en jefe durante la guerra turco- 
rusa de 1877 el ejército del Ciiucaso, cuyas ope- 
reionos no se extendieron más allá de la Arme- 
nia. En 1857 contrajo matrimonio con la prin- 
cesa Cecilia Augusta, hija del «difunto Leopoldo, 
gran dnque de Baden, del cual matrimonio ha 
tenido diferentes hijos. Quedó viudo en 13 de 
abril de 1891, Hay (octubre de 1893) es ayudan- 
te de campo general del emperador: feldmaris- 
cal general; presidente del Consejo del Imperio; 
jefe de la segunda Inigada de artillería de la 
mardia, de la segunda batería de la brigada de 
artillería å caballo de la Guardia, del regimiento 
de granaderos á caballo de la Guardia, del regi- 
miento de dragones de Kinburn número 19, de 
los diagones de Uladimiro, etc. 

> Mieri Axa Brexarortr: Biog. Pintor, 
escultor y arquitecto italiano de los siglos XY y 
xv V. Broxarorri (MIGUEL ANGEL) 


j < Miren Cervato: Bioy, Patriarca de 


Constantinopla. V. Cerrano (MIGUEL). 

< Mierer Escoro: Biog, Filósofo escocés. N. 
en Balvocarie (condado de Fife) hacia 1190, M. 
haria 1291. Después de hacer sus estudios en 
Oxford visitó at París, Toledo y Alemania, es- 
tuvo en Inglaterra en el reinado de Eduardo I, 


y fué alli nmy apreciado. Aun cuando se co- 
nocen los principales acontecimientos de su vi- 
da, se ignoran Tos detalles, La gran nombradía 
¿ne adquirió demuestra el concepto que tenían 
sus contemporábeos de su ciencia y de su meri- 
tos pero cuando se trata de indagar el moto 
' como se formó este concepto súlo se encuentran 
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fábulas. Por lo que se refiere á sus escritos, que 
fueron numerosos, hay que advertir que, ha- 
biendo aprendido el árabe mientras estuvo en 
España, tradujo de esta lengua al latín varias 
obras de Aristóteles. Donno supone que estas 
traducciones se limitan á la Historia de los ani- 
males, el Tratado del Cielo y del Ando con los 
comentarios de Averroes, y el Tratudo del Al- 
ma. También tradujo la obra De substantia or- 
bis de Averroes. Según Renán, Escoto fué el pri- 
mer introductor del averroísmo en el mundo Ja- 
tino, lo cual basta para su gloria, dada la in- 
fluencie que su autor ejerció en nuestros prime- 
ros filósofos. Además did á conocer en Jas escue» 


las latinas á Avicena, más sabio y más fiel in- : 


térprete de Aristóteles. Otras de las principales 
obras de Miguel Escoto son dos tratados inedi- 
tos titulados De notitia conjunctionis Mundi le- 
vrestri, cum. cadesti el de definitione utriusque 
mundi, el de præsagiis stellarum et elementari- 
bus. En estos dos tratados se habla de la influen- 
cia que los otros planetas ejercen en las cosas de 
la Tierra, y, como es de suponer, al Jado de ob- 
servaciones verdaderas se hallan hipótesis fri- 
volas y sin fundamento. La gran dificultad en 
estas obras estú en distinguir las opiniones per- 
sonales de Miguel Escoto de las de sus maestros 
los árabes. A pesar de todo esto son útiles á to- 
da clase de personas, en particular á los gramá- 
ticos y & los astrónomos, 


— MicrEL FronorovicH: Biog. Primer tsar 
de la dinastía de los Romanof. N. en 1596. M. 
en 1645. Era hijo de Feodor ó Teodoro Roma- 
nof, á quien Godunof obligó en 1601 á hacerse 
religioso, y que luego fué patriarca de Moscu. 
Desterrado Miguel con su tía la princesa Tcher- 
kaski, fué devuelto á su madre (1602), que 
atendió á su educación en un convento de Kos- 
troma. No había llegado a los diecisiete años de 
edad cuando la Cimara de los Boyardos, unida 
á la de los Comunes, le proclamó tsar de todas 
las Rusias en 1613, prefiriendole á la familia de 
Rurik. Miguel fué elevado al trono en circuns- 
tancias bien difíciles, por la triste situación en 
que se encontraba Rusia. Las poblaciones in- 
mediatas á las fronteras estaban en poder de las 
naciones vecinas, y, en el interior, bandas de co- 
sacos, polacos y tártaros destruían las ciudades 
y los monasterios. Èl país estaba asolado, el Te- 
soro Rea] exhausto y los soldados moríav de ham- 
bre. El trono del monarca halláhase rodeado de 
cortesanos pertenecientes á diferentes bandos, 
dominados por la mayor ambición, y las clases 
inferiores se habían acostumbrado á la anarquía. 
Después de inútiles lentativas para recobrar á 
Novogorod, Miguel firmó con los suecos la paz 
en 1616, y fijándose luego en Polonia, el enemi- 
go más encarnizado de Rusia, convino con ella 
una tregna de catorce años, Al expirar esta tre- 
gua, en 1632 trató Miguel de recobrar algunas 
ciudades que estaban en poder de los polacos, y, 
no habiéndolo conseguido, firmó en 1634 la paz 
de Viazma. Miguel prestó grandes servicios á 
Rusia; consolidó y extendió su poder por la par- 
te de Siberia; abrió sus puertos aj comercio 
europeo y empezó los trabajos para civilizar el 
país. A fin de establecer relaciones duraderas 
con los soberanos, concibió el proyecto de casar 
ásu hija mayor con Waldemar, hijo de Cris- 
tián IV, á condición de que éste admitiera la 
doctrina griega, y no logrando ver realizados sus 
deseos cayó enfermo y murió al poco tiempo. 

- MIGUEL OB NOvIcH: Biog. Príncipe sobe- 
rano de Serbia, hijo de Milosch. N. á 4 de sep- 
tienibre de 1823. M. á 10 de junio de 1868. Su- 
cedió á su hermano Milano en 1839, bajo la di- 
rección de una regencia compuesta de los jefes 
de la antigua oposición: pero dominado por su 
madre, la princesa Liubitza, suscitó el descon- 
tento, del que Turquía trató de aprovecharse, 
Abandonado de su ejército, tuvo que retirarse à 
Alemania en 1842, rcemplazindole Alojadro Ka- 
rageorgevitch. Consagró sus años de destierro á 
muchos viajes por Europa, y después, cenando 
murió su padre Milosch, fué llamado á sustituir- 
le como príncipe ó Anicse de Serbia (1860). En 
1868 fué asesinado, y la familia de Naragenrge- 
viteh no pareció extraña à este crimen, que fué 
eruclmente castigado, Miguel escribió esta obra: 
Mitoch Gbrenoriteh, 4 Ojeada sobre da historia de 
Serbia. de 1813 1839 (París, 1850, en 8), 

Mieres Usevenobovien: Biag. Principe 
de Tehernigol. M, en 12114 Descendiente de Ru- 
rik y de San Uladimiro, intentó librar ad Rusia 
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del yugo de los tártaros, y, no logrando realizar 
sus planes, fué á disculparse con el famoso Bati, 
enyo poder había tratado de destruir. Llegado 


; al campo de los mongoles, le exigieron los sacer- 


dotes paganos, antes de entrar en la tienda de 
Bati, que pasara por el fuego sagrado y que ado- 
rara á los idolos; y habiéndose negado Miguel, 
algunos asesinos se lanzaron sobre él, le infirie- 
ron varias heridas y le cortaron la cabeza, por lo 
cual la Iglesia rusa le colocó en el número de los 
santos, 


= MIGUEL Y GÁLVEZ(ALESANDRO): Biog. Pin- 
tor español, N, en Zaragoza hacia 1835. En 1865 
termino la portada de la versión á todos dialec- 
tos de España de La Bula inepyabilis, regalo de 
Isabel 11 al Papa. Ls un trabajo en miniatura de 
caricter gótico, en cuyo centro campea la Puri- 
sima Concepción rodeada de las Vírgenes á quie- 
nes da más culto España, y de los ¡wincipales san- 
tos españoles, En 1566 clogiaron mucho los pe- 
riódicos de Zaragoza un cuadro de su mano, cu- 
yo asunto era San Martín partiendo su capa con 
un pobre. En 1878 concurrivá la Exposición Na- 
cional de Bellas Artes con sus cuadros E? pastor 
de la memoria; Los monos sabios; Diabluras de 
suauchachos: Fiesta en Sevilla, y Las bromas del 
arriero aragonés. En la de 1881 presentó: Com- 
Posición y detalles para el concurso celebrado pa- 
ra pintar al fresco la fachada de la Casa-funa- 
deria. 


- MIGUEL Y Navas (RAIMUNDO DE): Biog. 
Filólogo y poeta español. N. en Belorado (Bur- 
gos) á 15 de marzo de 1816. M. en Madrid á 27 
de marzo de 1878. Estudió Filosofía y Teología, 
y en 1838 ganó el título de profesor de Humani- 
dades; obtuvo luego, por oposición, una cátedra 
de Retórica en el Colegio de Orduña, y otra anà- 
loga en Castrajeriz; en 1846 fué nombrado cate- 


dratico de latín y castellano en el Instituto de : 


segunda enseñanza de Burgos; en 1858 desem- 
peñó en el mismo establecimiento la cátedra de 
Retórica y Poética, y en 1861 fué trasladado á 
Madrid para explicar esta asignatura en el Ius- 
tituto de San Isidro. Grandes merecimientos al- 
canzó en el ejercicio de su cargo durante cuaren- 


ta años, y grandes fueron también los que con- ¡ 


quistó con la publicación de sus doctísimas obras 
literarias. Véase un indice abreviado de ellas: 
Diccionario latino-esyañol climoligico, que es un 
monumento literario verdaderamente admirable; 
Gramática latina. y Gramática castellana com- 
parada con la latina; Retórica y Poética; Kopo- 
sición gramatical, crítica, filosófica razona- 
da de la célebre epístola de Horacio å los Piso- 
nes, y traducción de esta epístola en verso ende- 
casilabo castellano; Tratado de Mitologia, ritos 
y costumbres de los antiguos romanos; Cuestión 
Jilológica solwe un pasaje del poeta Afranio; Fad- 
bulas moralrs, en variedad de metros; Poesias; 
Traducción de las obras de San Alfonso María 
de Ligorio, etc. 


MIGUEL 1: Biog. Emperador de Constantino- 
pla, apellidado Hangaube ó Hiuyabe. Gobernó des- 
de 811 á 813, y era hijo de Teofilacto, uno de los 
altos funcionarios que conspiraron contra Cons- 
tantino VI. El emperador Nicéforo le nombró 
mayordomo de palacio y le concedió en matrimo- 
nio su hija Procopia, pero su sucesor Estauracio, 
que veía en él un rival temible, mandó que le 
sacaran los ojos. Avisado Miguel de esta orden, 
tomó medidas oportunas y se hizo proclamar em- 
perador en 2 de octubre del año 811. Su adveni- 
aiento, que fué acogido con entusiasmo por el 
pueblo, disgustó à los soldados, á quienes procn- 
ró ganar repartiéndoles cuantiosas tierras. Con- 
cedió la paz ála Iglesia y levantó el destierro á 
León el Armenio, en quien luego depositó su 
confianza, Emprendió una campaña contra los 
búlgaros, que habían invadido el Imperio, y Ja 
cireunstaneia de haberse hecho acompañar por 
st expusa Procopia irritó de tal manera å los sol- 
dados, que tavo que regresar á Constantinopla. 

Este descontento Tué aumentando fomentado por 
León el Armenio, lo cual produjo la derrota de 
Amlrinapolis en $13, la huída de Miguel, su 
destitución y la proclamación de León. 11 empe- 
railor se retiró á un convento, donde acabó su 
vida. 


= Mister I: Biog, Emperador de Constanti- 
opla, apelidado e£ Zertmdo, M. en $28. De 
origen obxenra, entró prento en el ejército, ade- 
lantando rápidamente en su eurera a pesardesu 
defecto y de sus escasos conocimientos, gracias d 
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su atrevimiento y á su matrimonio con la hija 
de uno de sus jefes, llegando pronto á ser uno 
de los mejores generales griegos. El emperador 
León V le debió en gran parte el trono y le re- 
compensó enviándole á Asia encargado del su- 
prenio mando; pero temiendo su ambición le Jla- 
mó á su lado para vigilarle de cerca. La excesiva 
libertad con que se expresaba acerva del empera- 
dor y de la emperatriz fué causa de que le vol- 
viera 4 enviar á Asia, á lo cual se negó Miguel 
y entró en una conspiración contra Leon. Descu- 
Liero el complot fué condenado á ser quemado 
vivo, pero en la noche de Navidad del año 820 


: los conjurados mataron á León y sacaron á Mi- 


guel de la cárcel proclamándole emperador, Su 
primer acto fué hacer mutilar y encerrar en un 
monasterio á cuatro hijos de León. Las medidas 
que adoptó para restablecer la paz entre ortodo- 
xos é iconoclastas produjeron mayores turbu- 
lencias. Al mismo tiempo, el comandante gene- 


; ralde Oriente, Tomás, se negú á reconocer al em- 


perador y quiso vengar la muerte de León, á cu- 


ı yo electo equipó una formidable escuadra, con la 


que puso sitio á Constantinopla. Miguel hizo 


; una defensa heroica, á pesar de lo cual estaba á 


punto de entregarse cuando recibió el auxilio de 
los búlgaros, que atacaron á Jos sitiadores y les 
obligaron á retirarse á Tracia. Miguel los persi- 
guió, y habiéndose apoderado de Tomás, el jefe 
de los rebeldes, le hizo cortar las manos y los 
pies. No mucho después, los árabes y los serbios 


- se apoderaron de varias plazas y provincias, que 


el emperador no trató de reconquistar, muriendo 
al poco tienipo. 


-Mictet HI: Biog. Emperador de Constan- 
tinopla, M. en 867. Fué hijo de Teútito y Teodo- 
ra, y elevado al trono á ja edad de tres años, 
bajo la tutela de su madre. Mientras esta prin- 
cesa gobernaba el Imperio con bastante acierto, 
Miguel demostraba su decidida afición á los pla- 
ceres, y accediendo á las sugestiones de Bardas, 
hermano de Teodora, contra Teoctisto, primer 
Ministro de la regente, dió orden para que le 
asesinaran. Teodora dimitió en el acto el poder 
y se retiró á la vida privada. Libre de su madre, 
y con un primer Ministro como Bardas, que fa- 
vorecía sus vicios, Miguel se entregó á una vida 
de desórdenes que sobrepuja á la de Jos peores 
emperadores. Según los cronistas bizantinos, ni 
siquiera perdonaba en sus licenciosas diversiones 
al cristianismo, cuyas ceremonias remedaba para 
distraerse. En los momentos de embriaguez se 
entregaba á actos de furiosa crueldad y conde- 
naba á víctimas inocentes á los más atroces tor- 
mentos. Nombrado Bardas césar en 856, hizo 
encerrar á la emperatriz Teodora en un convento 
y gobernó con autoridad absoluta, favoreciendo, 
á pesar de sus vicios y sus crímenes, las Ciencias 
y las Letras. Intervino en los asuntos eclesiásti- 
cos y destituyó al patriarca Ignacio, á quien 
reemplazó Focio en 857. Renovada la guerra con 
los árabes en 858, fueron derrotados los griegos 
hasta que Petronas, gobernador de la Lidia, se 
encargo del mando del ejército. Cansado de los 
servicios de Bardas, nombró Miguel primer Mi- 
nistro á Basilio el Macedónico, quien por su or- 
den asesinó á Bardas en su misma presencia, 
Temiendo Basilio igual suerte, hizo que quita- 
ran la vida al emperador en su propio lecho. 


- MIGUEL IV: Biog, Emperador de Constan- 
tinopla, apellidado el Paflagonio. M. en 1041. 
Era hermano del eunuco Juan (primer Ministro 
de Constantino XI), quien se colocó en la corte 
del emperador romano en calidad de gentilhom- 
bre de cámara. Miguel agradó á la emperatriz 
Zoe, que concibió por él una viclenta pasión, y 
de común acuerdo los dos envenenaron á Romano 
en 1034. Al día siguiente de su muerte manifestó 
la emperatriz al Senado que había elegido por 
esposo å Miguel y descaba fuera reconocido, ca- 
mo sucedió, El ambicioso Juan, que había se- 
eundado estos crímenes, creyó legado el caso le 
gobernar en nombre de su hermano, aprovechan- 
de la debilidad de sus facultades, y empezó por 
privar á la emperatriz de toda autoridad. Poco 
tiempo después los árabes se apoderaron de va- 
rias ciudades del Imperio, consiguiendo Juan 
tratados algo ventajosos. En 1040 los búlgaros 
amenazaron ú Constantinopla, que estuvo en pe- 
ligro de caer en su poder, y el emperador resol- 
vió ponerse al frente del ejército, Su debilidad 
era tal que hacía necesario montaric á caballo, 
a pesar de lo enal consigorió expulsar á los hår- 
baros de Macedonia y Tracia. Este esfuerzo aca- 
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bó con su poca salud, y, conociendo próximo su 
fin, se impuso la penitencia de no ver más á la 
emperatriz y se dedicó á actos de mortifica- 
ción. . 

-MicuEL V: Biog. Emperador de Constanti- 
nopla, generalmente llamado Miguel V Calafa- 


tes ó el Calafateador; gobernó desde diciembre de , 


3041 hasta abril de 1042. Era hijo de Estéfano 
(Esteban) cuñado de Miguel IV, el cua] con su 
mujer, la emperatriz Zoe, le adoptó por sucesor, 
El emperador quiso excluirle al ver las perversas 
disposiciones que demostraba, pero no pudo ha- 
cerlo por su prematura muerte, y Miguel entró á 
reinar bajo la tutela de Zoe y de Juan, primer 
Ministro. En seguida desterró á la anciana em- 
peratriz y empezó á cometer tales imprudencias 
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este honor å su pupilo, le hizo sacar los ojos y le 
envió á una lejana fortaleza. Fué tal la indigna- 
ción que produjo en el pueblo semejante crimen, 
que Miguel estuvo å punto de ser destronado, El 
patriarca Arsenio le excomulgó, y este acto de 
energia le valió ser destituído de su cargo. Va- 
rias sublevaciones en el interior, que fueron fá- 
cilmente sofocadas, y los esfuerzos por unir las 
dos Iglesias, griega y latina, ocuparon los años 
posteriores, hasta que se formó la cruzada con- 
tra él, en la que tomaron parte Martín IV, Car- 
los de Anjou y los venecianos. Los griegos obtu- 
vieron sobre los aliados una victoria que puso al 
Imperio al abrigo de una nueva invasion. En 


- 1282 marchó Miguel contra Juan de Tesalia, pero 


que el pueblo se sublevó, se apoderó de Miguel : 


desu tío Constantino, y despues de sacarles los 
ojos fueron los dos encerrados en un convento, 

—MicuEL VI: Bioy. Emperador de Constanti- 
nopla, generalmente llamado Miguel Estratióti- 
co ó el Guerrero; gobernó desde 1058 á 1057. Go- 
zabo de alguna reputación militar, y fué elegido 
por la emperatriz Teodora para sucederle en el 
trono, al que subió en 22 de agosto de 1056. Des- 

wés de vencer una insurrección promovida por 
Peodosio, primo del emperador: Constantino X, 
destituyó á Catacalón del gobierno de Antio- 
quía. Catacalón se puso al frente de otros gene- 
rales descontentos, que ofrecieron la corona á 
Isaac Comneno, que la aceptó. Vencido Miguel 
en la batalla de Hades, abdicó el poder y se reti- 
róá un monasterio. 

— MicuEL VIL: Biog. Emperador de Constan- 
tinopla, generalmente llamado Miguel Ducas Pa- 
rapináceo; gobernó desde 1071 á 1078. Fué el 
hijo mayor de Constantino XI Ducas y de Eudo- 
xia, la cual, muerto su marido, casó con Roma- 
no Diógenes. Este, á causa de la menor edad de 
Miguel, ejerció un poder absoluto hasta 1071, año 
en que fué derrotado por los turcos, El sultán Alp 
Arzlán invadió las provincias de Asia por no pa- 
garle la indemnización convenida con Romano 
Diógenes, y venció á los generales griegos Isaac 
y Alejo Comneno, Entonces hubo necesidad de 
suspender la guerra para sofocar la sublevación 
de Ursel, aventurero escocés que mandaba un 
cuerpo auxiliar al servicio de los griegos, y que 
trataba de erigir una soberanía independiente en 
la Armenia. En 1072 envió Miguel contra los 
búlgaros á Nicéforo Briena, quien los redujo á la 
ohediencia y prestó otros servicios de importan- 
cia; pero temiendo una desgracia por recompen- 
sa, se hizo proclamar emperador en 1077 y man- 
dó á su hermano Juan á sitiar á Constantinopla. 
Sabido esto por Botoniato, que mandaba en Orien- 
te, se sublevó y marchó contra la capital al fren- 
te de un ejército turco, entrando en ella sin re- 
sistencia. Miguel aldicó la corona en su hermano 
y entró en un monasterio, siendo luego nombra- 
do obispo de Nteso. 


- Micuver, VII: Biog. Emperador de Cons- 
tantinopla, generalmente llamado Miyucl Pateó» 
logo. N. en 1224. M. en 1282. Fué hijo de An- 
drónico Paleólogo y de Irene Angela. Desempeñó 
los primeros cargos en la corte de Nicea, si bien 
esto le atrajo las sospechas del emperador Vita- 
cio, quien luego le nombró gran condestable. El 
sucesor de Vitacio, Teodoro Lascaris, le confirió 
el gobierno de Durazzo, y sospechando de su fide- 
lidad le hizo volver en 1259 como prisionero. Así 
que llegó Miguel se justificó plenamente, y me- 
reció la contianza del emperador hasta el punto 
de recomendarle el cuidado de sus hijos. Muerto 
Teodoro, le sucedió su hijo Juan á le edad de 
nueve años, bajo la tutela de Arsenio y de Mu- 
zalón, á quienes suplantó Miguel valicndose de 
la aversión que les tenía el pueblo. Nombrado 
tutor y dueño del Tesoro imperial, ganó al ejórci- 
to y al clero para proclamarse emperador, lo cual 
se efectuó en Nicea en 1,2 de enero de 3260, re- 
cibiendo él y su puyrila la corona al mismo tiem- 
po. Balduíno Il vió con malos ojos el adveni- 
miento de Miguel, y le propuso reconocerle como 
emperador si le cedía Tesalónica y Macedonia 
hasta Constantinopla; pero Miguel, lejos de ad- 
mitir estas proposiciones, le exigió un tributo 
igual al que Balduíno sacaba del comercio de 
Constantinopla. Declarada Ja guerra, Miguel puso 
sitio å la capital, de la «que se apoderaron los 
griegos en 1261, dedicindose å reparar las rui- 
Nas que en ella habían hecho dos latinos, Para 
solemnizar este hecho se hizo coronar en la igle- 
sia de Santa Sofía, y, lejos de hacer participe de 


murió antes de hacer nada de importancia. 


-Mieres IX: Biog. Emperador de Constan- 
tinopla, llamado generalmente Miguel Paleólogo, 


N. en 1277. M. en 1320. Era hijo de Andróni- : 
co 11, quien le asoció al Imperio en 1295. Murió > 


antes que su padre, del sentimiento que le causó 
la muerte dada por su lijo Andrónico á su her- 
mano Manuel, porque sin saberlo eran rivales 
en los amores de una mujer. 


M'GUEL |: Biog. Gran príncipe de Rusia. M. 
en 1176. Fué el décimo hijo de [uri Dolgoruki, 
y en 1174 los uladimirianos le llamaron para su- 
ceder å su hermano Andrés Bogoliubski, à quien 
habían expulsado, siendo reconocido como sobe- 
ranoʻen 1175. Según una antigua crónica, poseia 
el griego y el latín con tanta perfección como el 
ruso, y discutia con las personas instruídas acer- 
ca de las causas de los fenómenos naturales. En 
su breve reinado de un año no se alteró la tran- 
quilidad de su pueblo, que prelirió á su gloria 
personal, 

—Micurr IT: Biog, Gran príncipe de Rusia, 
N. en 1271. M. en 1319, Era hijo de laroslao de 
Tuer, y cuando murió Andrés 111 fué Hamado á 
ocupar el primer Jugar entre los príncipes rusos. 
Su sobrino Iuri de Moscú le disputó el trono su- 
Llevando å los novogorodianos, y en 1313 obtuvo 
del jan Usbech, con cuya hermana estaba casa- 
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central, sit. en la meseta del Tassili y valle de 
Tijamalt, hacia los 25° 50' lat. N. y 12° 20' lon- 
gitad 1. Madrid, 

MIHRAB (del ár. mihrab): m. Nicho ú horna- 


cina que en las mezquitas señala el sitio å donde 
han de mirar los que oran, 


MIHRPUR: Geog. V. Mirvur, 
MIIAS: Geog. Y. Mias, 


MIÍDOS (de mia): m, pl. Zool. Familia de mo- 
Juscos lamelibranguios tetrabranquiales, grupo 
de los miáceos, Sus caracteres son: bordes del 
manto reunidos, á excepción de un pequeño orifi- 
cio pedioso; sifones reunidos en gran parte, ro- 
deados de un círculo de tentáculos cerca de su ex- 
tremidad; sifón anal, guarnecido de una válvula 
tubulosa; branquias desiguales; pie bisífero ó no, 
pero provisto de un surco más ó menos largo; 
coucha inequivalva, gruesa, opaca, no nacarada 
interiormente, revestida de una epidermis grue- 
se hacia los bordes; estructura de La concha más 
ó menos distintamente celulosa, con algunos nú- 
cleos cerca de la superficie externa. 

Esta familia comprende cuatro géneros, tres 
de ellos vivientes, tales como el Mya, Sphenia 
y Corbula, que viven en las aguas dulces y salo- 
bres, 

Los géneros más antiguos de esta familia son 
el Corbula y Nrcera, que aparecen en el trias ó el 
jurásico; todos los otros no alcanzan su máximo 
«lesarrollo sino en el terciario y los mares ac- 
tuales, Así, el género Mya, tipo de la familia, se 
halla desde el terciario hasta los mares actuales, 


. y lo mismo sucede á los géneros Zugonia, Sphe- 


do, el título de gran príncipe. Puso sitio á Mi- , 
guel en Tuer, pero fué rechazado perdiendo lo ' 
` del carbonífero. 


mejor de sus tropas. Habiendo muerto repentina- 
mente, la mujer de Iuri, que estaba en poder de 
Miguel, se aprovechó de esta circunstancia para 
acusarle de asesino. Miguel se trasladó 4 Usbeck 


para sincerarse de esta acusación y otras que se 


le imputaban, y sin juicio de ninguna clase fué 


terrible sentencia sirvió de diversión al jan, á 
quien acompañó con una argolla al cuello duran- 
te dos meses. Después de muchos tormentos fué 
suspendido de un muro, y un encargado del tsar 
le dió de puñaladas en el pecho y le sacó el co- 
razón, por lo eual la Iglesia rusa le venera como 
á santo. 


MIGUELÁÑEZ: Geog., Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Santa María de Nieva, prov. y 
dióc. de Segovia; 634 habits. Sit. cerca de Do- 
mingo García, en terreno bañado porel río Eres- 
ma, Cereales, vino, garbanzos y algarrobas; teji- 
dos de hilo y paños. 


MIGUELETE: m. MIQUELETE, 


MIGUELTURRA; Geog. V. con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Ciudad Real: 6524 habits. Si- 
tuada muy cerca y al S.E. de la cap. de la pro- 
vincia, en el f. e. de Manzanares á Ciudad Real. 
Terreno llano; ccreales, vino, aceite y hortalizas; 
fab. de aguardientes, curtidos y jabón; hilados 
y tejidos de lana. Buenas calles, bastante an- 
chas: iglesia parroquial dedicada á la Asunción, 
y algunas ermitas notables. Es y. muy rica, po- 
blada en la primera mitad del siglo xiv pordon 
Garcfa López de Padilla, maestre de Calatrava, 
En 1406 el maestre Pedro Muñoz le dió el privi- 
legio de villa, 

MIGUERO, RA: adj. Relativo ¡ las migas: y 
así, los pastores llaman al Incero de la mañana 
el jurera MIGUERO, porque, al verlo, se ponen á 
hacerlas, 

MIGUILLA: (Geog. Río de Bolivia, en el dey. de 
la Paz: lo forman el Colquivi y el Sacambaya, y 
conlluye con el río de La Paz, 

MIHARA: Grey. C. del ken de Hirosima, pro- 
vincia de Bigo, Hondo, Japón, sit. al 0.8.0. de 
Fukuyama, cerca de una bahia del Setoutsi ó Mar 
Interior; 9000 habits. 


MIHERO: Geoy. Lagos ó charcas del Sáhara 


nia, Corbulomya, Eucharis y Pleurodesma; del 
Coronia se conocen ya especies fósiles en el trias, 
y son más abundantes en el cretáceo y terciario; 
el Corbulamella es propio del eretáceo de la Amé- 
rica del Norte; el Corburella caracteriza el jurá- 
sico medio; las especies del Sphentopsís son pro- 
pias del oligoceno y plioceno, y del Neæra hay 
dos especies en el jurásico superior, 15 en el cre- 
táceo, otras tantas en el terciario y unas 24 en 
los mares actuales. Por último, el género Ptero- 
mya es del rético y el Dorsomya, que es dudoso, 


MIJA DE LA INDIA: f. Bol. Nombre con que es 
conocida vulgarmente una especie perteneciente 
á la familia de las Borra ináceas, cuya denomi- 
nación sistemática es la de Cordia Afíxa L., es- 


: ; ii : pecie cuyo fruto es comestible, el tronco made- 
sentenciado á muerte, pero antes de sufrir la : 


rable, y tiene también aplicaciones médicas. 


MIJAILOFKA: Geog. C. del dist. de Nowyi- 
Oskol, gob. de Kursk, Rusia, sit. á orillas del 
Jolok; 12 000 habits. || C. del dist. de Melito- 
pol, gob. de Táurida, Rusia; 8000 habits. Hay 
palas aldeas de igual nombre en otros gob. de 

usia. 


MIJAILOFSKAIA: Geog. C. ó estanitsa del te- 
rritorio de los Cosacos del Don, Rusia, círculo 
del Joper, sit. al N.N.O. de la estanitsa Ale- 
xicievskaia, en una llanura pantai.osa, á la iz- 
quierda del Joper y la frontera de Voroneje; 
18 000 habits. Tres ferias, de las cuales la que se 
celebra del 25 de diciembre al 12 de enero es 
muy importante. 


MIJAILOFSKIi-ZALIF: Geog. Golfo del Mar 
Caspio, sit. en la orilla S.E., al S. de la bahía 
de Krasnwodsk. Está limitado al O. por la isla 
de Cheleken ó de la Nafta, y al N. por la pe- 
nínsula de Darya. Es poco profunda, 


MIJALA: Geog. Lugar del ayunt. de Junta de 
Villalva de Losa, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 15 exifs, 

MIJANGAS: Geog. Lugar del ayunt. de Beran- 
tevilla, p. j. de Laguardia, prov. de Alava; 45 
edits. 

MIJANGOS: (og. V. del ayunt. de Merindad 
de Cuesta-Urría. q. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 132 edifs. 


MIJARALENGUA: Geog. V. del ayunt. de Va- 
Me ĉe Colmlina, p. je de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 23 edifs. 

MIJARES: (froy. Y. con ayunt., p. j. de Are- 
nas de San Pedro, prov. y die, de Avila; 983 
habits. Sit. en la falda septentrional del puerto 
del Pico, cerea del valle del Tiétar. Centeno, 
vino, aceite y legumbres, | Lugar del ayunt. de 
Santillana, p. j. de Torrelavega, prov. de San- 
tender; 18 edits. 


62 MIJE 

-Misanes ó MinLakes: Geog. Río de las 
provs. de Teruel y Castellón. Fórmase en la pro- 
viucia de Teruel con el río principal y el Linares 
ó Villahermosa, que va á tributar al primero en 
la prov. de Castellón. Contribuyen á fermar el 
río Mijares ó Millares el Albentosa, que desde lo 
alto de Javalambre corre por Torrijas y la aldea 
de los Cerezos, siguiendo à Manzanera y al pue- 
blo que le da hombre, abriéndose paso hacia el 
término de Sarrión. Poco antes de la citada al- 
dea de los Cerezos el arroyo de los Paraísos, que 
nace en los confines de Aragón y Valencia en la 
Saluda, se incorpora al río Albentosa, y cuando 
éste cruza la carretera de Valencia aumenta sus 
aguas con las de dos grandes fuentes llamadas 
Valor y Escalezuela, y recibe las del río Valbo- 


na; desde allí toma ya el río cl nombre de Mi- ! 


jares, que conserva hasta su desembocadura en 
el Mediterránes. El mencionado río de Valbona, 
al que muchos estiman como el Mijares mismo, 
puedo considerarse formado por el arroyo Cedri- 
las que, desde Monteagudo, donde nace, va È 
lamer las faldas de la sierra de San Jaime, y por 
Forniche Alto y Bajo sigue á Levante de la Puc- 
bla de Valverde para unirse al río de Alcalá, 
que, arrancando de las calizas de Peñarroya, co- 
ge el arroyo del Espinar, cuya corriente procede 
de la Loma «del Asno y llega 4 Cabra de Mora y 
después á Valbona. Tributan al Mijares después, 
entre varios arroyos insignificantos, el de Fuen- 
te Lozana, que desde Mora de Rubielos sigue 
hasta cerca de Sarrión, y el de Noguernelas que, 
naciendo al N. de este pueblo, pasa por Rubie- 
los de Mora y se aproxima á Olba, desde cuyo 
sitio, y á una distancia de 2 kms., el río princi- 
pal penetra en la prov. de Castellón, lo mismo 
que el Linares, que baja desde el Collado de la 
Gitana, en el término de Valdelinares, para dejar 
en la margen izq. el pueblo á que debe su nom- 
bre, y pasando por la aldea de Castelvispal en- 
tra en la prov. de Castellón por el término de 
Villahermosa ( Descripción física de la prov. de 
Teruel. — Bol. Comisión Mapa Geolog. España, 
t. XIII). En Montanejos se une al Mijares por 
la dra. el arroyo de Montán; á poca distancia y 
cerca de Arañuel le alluye por la izq. otro arro- 
yo que viene de Cortes, bañando las faldas sep- 
tentrionales del Morrón de Campos, pequeña 
sierra que se extiende de Olba á Montanejos por 
la Puebla de Arenoso. Sigue el Mijares á Cirat, 
después de recibir por la dra. el Higueras, y lue- 
go, por Torrechiva, Toga, Espadilla y Vallat, 
donde se le une el citado río Linares. A partir de 
Vallat va ensanchando el valle del Mijares, que 
antes pasa por angostos desfiladeros, estrechado 
por los contrafuertes de la sierra de Espadán, re- 
cibe arroyos insignificantes por la dra. y el Gri- 
llera por la izq., pasa por Fanzara y Ribesalbes, 
Mega á Villarreal, frente á la cual le alluye el 
río Monleón ó Rambla de la Viuda, Después, por 
Almazora, se dirige el Mijares á desaguar en el 
Mediterráneo, á corta distancia al S. de donde 
estuvo hace pocos años la torre de Almazora. El 
curso del río es de unos 75 kms. En verano le- 
va muy poca agua, 


MIJAROJOS: Geog. Aldea del ayunt. de Cor- 
tes, p. j. de Torrelavega, prov. de Santander; 
14 edifs, 


MIJAS: Geog. V. con ayunt., p j. de Marbe- 
Ma, prov. y dióc, de Múlaga; 6625 habits. Sit. al 
pie de la sierra Blanca ó de Mijas, al N. de Fuen- 
girola, no lejos de la costa, Terreno montuoso 
bañado por los ríos Ojén y La Ventilla, que se 
unen para formar el río de Fuengirola. Cereales, 
vino, aceite, pass, cera y mie). La sierra de Mi- 
jas se extiende aproximadamente paralela á la 
costa, y su punto culminante, de 1155 m. de 
alt., se halla å unos 10 kms, al N, N.O. del cas- 


tillo de Fuengirola. 

MIJEDIGA: f, Bot, Nombre vulgar del Dorye- 
nium suffruticosum WiN., especie perteneciente 
á la familia de las Leguminosas, subfamilia de 
las papilionáccas, 

MUERO (del lat. miViarinn ): m. Peste ú co- 
tumma que señala y fija en los caminos la distan- 
cia de cada milla. 

- Muero: ant. Mora; medida itinenwia, 
que contiene la tercera parte de la legua, 


MIES: m. pl. £taog. Tribu de Mejico pode- 
rosa en otros tiempos: habitan Jas montañas tlel 
O. en la división central del istmo, y estan re- 
ducidos ú la pob. de San Juan Guichicovi; se 


MIJO 


. parecen en su físico á los aztecas y ahualulcos, 


aunque son de aspecto más repugnante que is- 
tos, y en punto á moral están sumamente degra- 
dados. Su conversión al cristianismo es pura- 
mente nominal, y no conocen la religión más 
que por sus formas exteriores; aún hoy ofrecen 
en secreto sacrificios de pájaros y animales á al- 
guna deidad desconocida. Respetan poco la ve- 
jez, y no es raro verá ancianos y ancianas car- 
gados como animales. Uno de los objetos extra- 
ños de su ambición es el deseo de poseer el ma- 
yor número de mulas posible, aspiración incom- 
¡wensible en vista del poco uso que hacen de esos 
animales, pues para conducir sus cosas prefieren 
llevarlas al hombro ellos rnismos; y en verdad 
que esta costumbre de andar cargados es tan co- 
mún, que se les ha visto echar piedras en su te- 
nate cuando no tienen algún bulto que llevar. 
Se ocupan principalmente en la agricultura, y 
son muy considerables sus cosechas de maíz, fri- 
jol, arroz y plátanos; pero sus milpas ó campos 
están situados á veces á muchas millas de sus 
habitaciones, en las fértiles tierras bajas que es- 
tán á orillas de los ríos trilmtarios del Coatza- 
coulcos, Como labradores tienen mucha activi- 
dad y fuerza, y podrían ser muy útiles. Son ati- 
cionados á la bebida, y su falta de probidad no 
es la tacha menor de su carácter. Solamente la 
tercera parte de estos indios hablan español 
(Garcia Cubas). 


MIJO (del lat. militm ): m. Planta de unos 


¡ dos pies de altura, con las hojas largas, estre- 


chas, puntiagudas, y que por su base abrazan el 
tallo. En el extremo de éste nacen, formando 
panoja, las flores, que son pequeñas, así como el 
fruto. 
Debe destinarse (el terreno arenisco-arcillo- 
so) á centeno, avena, MIJO y arvejas. 
OLIVÁN, 


—- Miso: Semilla de esta planta. Es casi re- 
donda, de media línea de diámetro, amarillenta 
y harinosa. 

<.. €) MIJO es frio en el grado primero, y se: 
co en el segundo, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


...¿qué le espera en su choza? 
Un gazpacho, un pan de MIJO, 
Y dormir sobre la broza. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


- Miso: En algunas partes, MAÍZ. 

— MIJO CEBURRO: TRIGO CANDEAL. 

-Miso: Bot. y Agr. Varias son las plantas å 
las cuales se ha aplicado este nombre. Entre las 
infinitas faltas de relación que se olservan en- 
tre los nombres de las plantas agronómicas «ne 
se hallan en los diccionarios de Agricultura. lay 
la de, al decir Mijo, remitir å víase Panizo. Pa- 
nizo no es nombre de planta especial: es una 
denominación en que se agrupan varias de que 
se puede fabricar pan; pero por dicho nombre 
no se viene á determinar ninguna en particular, 
Entre los panizos y panizas se incluyen varias 
plantas en las que, al tratar de ellas, debe Jroen- 
rarse consignar siempre su nombre propio, que es 
el que debe prevalecer, no sin que en las dichas 
palalwvas de panizos y panizas se deje de hacer 
constar los que la práctica ha establecido, para 
que pueda el vulgo seguirse entendiendo por ellos 
sin confundir lo que la ciencia hulica. En la pro- 
vincia de Cádiz denominan zo kira ó panizu å 
lo misma planta que en la Mancha llaman sim- 
plemente panizo, 

Los que tratan de confundir el mijo con la 
palabra que agrupa bajo una denominacion to- 
das las simientes de que pueda fibricarse pan, 
y de aquí el nombre de panizo, introducen una 
gran confusión, que es lo que se debe evitará 
toda costa. Mencionaremos en las palabras pae- 
nizas y punézas las ¡plantas que se agrupan en 
ellas, sin dejar por ese de tratar separadamente 
cada una. 

Por esto, y contra la mala costumbre estable- 
cida, en lugar de poner, al hablar del mo, via- 
se punizo, trataremos de cl, 

El mijo ( Panicum miliaren ) tiene la flor de 
igual carácter que la especie MiK iarcum, com- 
puesta de tres estambres, una ¿huma que noen- 
tiene más que ma Hor formada por tres val- 
vas, de las cuales una es sumamente pequeña y 
contiene otras dos, que son ovales, agudas <equo 
la precedente, y que sirven de corola; semillas 
redondeadas y pequeñas; hojas ásperas y pun- 


| 


MIJO 


tiagudas, las cuales, como no se suavicen por 
medio de cilindros ó de la trilla no las come el 
ganado, sin embargo de ser muy alimenticias; 
raíz [uerte y fibrosa. ? 

Los tallos de las plantas que se cultivan tie- 
nen una altura de 80 centímetros á un metro por 
término general. Son nudosos; nacen las flores 
en la cima, dispuestas en panículas ajwetadas y 


Mijo 


reunidas en manojos, mezcladas de pelos y soste- 
vidas por pedúneulos vellosos, ` 

Esta planta esanual, y se cultiva en los te- 
trenos de regadio ó tierras frescas que producen 
en secano Jas plantas de huerta. 

El mijo. en las alternativas de las cosechas, 
está considerado como planta esq uilmante, pues 
es muy productiva en grano y paja. 

En la región central de España el mijo es un 
gran recurso, en particular enando se despri 
la cosecha de cebada. En las tierras de re 
se siembra el mijo sohre el rastrojo de cebada, y 
de esta manera se recoge una cosceha supletoria, 
Para hacer uso de él como pienso hay necesidad 
de moler la semilla, y mezelándola con la paja se 
le da al ganado de talor, Tiuubión se suele mez- 
clar la harina de mijo von la decretada y de ven- 
tono, dedicandala para ej misme ganado de labor, 

La harina de mijo es insipida. minuy poco nùr- 
cilaginosa, y pasa porridge deseciuste, detersiva y 
dulvifivante, 

Dos cosas hay que tener presentes en la siem- 


MIKU 


bra del mijo: la primera mezclar la semilla con 
tierra para sembrarla, pues su extremada pegue- 
ñez dificulta repartirla cual es necesario 10 ape- 
lando á este recurso; y Ja segunda tener mucho 
cuidado en la época de la madurez y segar con 
tiempo para evitar que al madurar demasiado la 
ña suelte el grano. 
alguna vez Se da tambicn este nombre al Pa 
nicum ilalicum L., que es de la misma familia y 
se cultiva en igual forma, pero al que debe apli- 
carse de pre:ereucia el uombre de panizo ó mijo 
menor, cuyas semillas son bastante mas pequeñas 
oue las del P. miliaceum L. Hasta al mismo 
maíz se le denomina alguna vez mijo turco otur- 
guesco. , o 
Hay además otras plantas, que no correspon- 
den á la familia de las Gramíneas como las indi- 
cadas, sino á la de las Borragíneas, y que son co- 
nocidas con el nombre de mijo de sol. Tales son 
dos especies del género Lithospermam. una el 
dijo de sol agreste, ú sea el Lit, arvense de Lin- 


neo, comunísimo en los campos durante la pri- * 


mavera, y otro el Mijo de sol cultivado (Lithos- 
pernvum officinale L.), que también existe como 
planta espontánea en los bosyues, y que ha sido 
cultivada como planta medicina). Ambas pre- 
sentan sus frutitos ó aquenios de forma seme- 
jente ú los granos de mijo, y å esto deben in- 
dudablemente su nombre vulgar. 


MIJOS: Geog, Lugar en la parroquia de San- 
ta María de Mijos, ayunt. de Monterrey, p. j. de 
Verín, prov. de Orense; 47 edifs. || V. SANTA 
María DE Migos. 


MIJUGUO: m. Bot. Nombre vulgar venezola- 
no de la especie botánica ¿hinocarpus excelsa 
H. B. et Kunth, perteneciente á la familia de 
las Terebintáceas. 


MIKADO: m. Soberano espiritual del Japón. 
Hoy ejerce también el poder temporal. Véase 
Dargi. 


MIKANIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Convpuestas, subfamilia 
de las tubulifloras, tribu de las eupatoricas, cuyas 
especies habitan en la América tropical, Cabo de 
Buena Esperanza y Madagascar, y son plantas 
herbáceas ó fruticosas, con las hojas opuestas, 
generalmente pecioladas, y con el pecíolo ensan- 
chado y casi auriculado en la base, Negando casi 
å tocarse con el de la hoja opuesta, con el limbo 
acorazonado ú aovado, polimorfo, y con las ca- 
buezuelas dispuestas eu espigas, corimbos ó ra- 
cimos; cabezuclas homógamas formadas por cua- 
tro flores, con involucro de cuatro hojuelas y con 
una bractea en la base: receptáculo plano y des- 
nudo, con las corolas tubnlosas y cortas y con la 
garganta hinchada; limbo quinguelobo; anteras 
casi salientes y estigma saliente, cilíndrico y ob- 
tuso; aquenios angulosos con vilano uniserial, 
peloso y áspero. 


MIKATI: Geog. Río de la costa oriental de 
Alrica, Nace al O.N.O, de Mozambique, hacia 
los 14” 40” lat, S., se dirige al E. atravesando 
la zona litoral ocupada por los makuas, y des- 


agua en el Océano Indico al N.O. de la isla de 
Mozambique, 


_MIKAVA: Geog. Prov. de la isla de Hondo ó 
Nipón, Japón, una de las 15 del Tokaido ó re- 
gión del litoral del E. Forma con la prov. de 
Ovari el ken de Aitsi, cuya cap. es Nagoya. Su 
nombre vulgar es Sansiú; 520000 habits. Su 
c. más importante, Okasayi, 


MIKINDANI: Geog, C. del Africa ecuatorial, en 
la costa de Zanzibar, entre Lindi y la desembo- 
cadura del Rowuna. Pequeño puerto, 


MIKIR: £f209. Población primitiva del Asam, 
India; habita Tos montes Rengma, entre los de 
los Nagas y el río 3ramaputra. Su número as- 
ciende à unos 8 000, 

MIKOMOTO: Geog. Islote de la costa S.E. de 
Hondo, Japón, sit. al S.L. del Cabo Hdlsñ ó Iro- 
Saki, al $. del puerto de Simola, Tiene un faro, 
cuya luz se ve 035 kus, de distancia. Í 

MIKULKINE: frog. Caba en la extremidad 
oriental de la peninsula de Ranin, gob. de Ar- 
Janguel, Rusia, sit. 4 le entrada de la bahía 
-Hhesskaja, 

MIKURA: (og. Isla de 
de Sitsi-to ó Nana-Nitna 
Hondo, al S.E, 


U Japón. sit. entre los 
de la prov. de Idsú, 
del Cabo Idsú, 


. aproximado al borde dorsal; lado anterior trun- 
' cado. Las especies del género Mila son caracte- 


MILA 


MIL (del lat. mille): adj. Diez veces ciento, 


e. deberá contarse con otros MIL pesos al 
año, para restituir al cabo de los diez años la 
cantidad debida á Castillo. 

JOVELILANOS, 


En el mes de abril tendrás tres divisiones de 
á treiuta MIL hombres, una por Cataluba, otra 
por Aragon y otra por Guipúzcoa. , 
N. F. De Morarix. 


- Mu: MiLÉsiMO; que sigue inmediatamente ¡ 
en orden al, ód lo, noningentésimo nonagésimo 
uono. 


El segundo año de su reinado, que fué de 
Cristo el MIL justamente, ... sucedió en aquel 
~ estado un hijo que tenia, etc. 
MARIANA. 


Número MIL. 
Diccionario de la Academia. 


-—MiL: fig. Dícese del número ó cantidad y 
grande indetinidamente, 


Gocéis la ocupación meva 
MIL años; etc. 
Tinso pe MOLINA. 


La gaditana sin dnda 
Le estará contando MIL 
Patrahas. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- MiL: m. Signo ó conjunto de signos con que 
se rejwesenta el número MIL. 


— Mir: MILLAR. U. m. en pl. 


Alli (en la Bolsa) en nna operación 
Que me costó algunos MILES 
Supe que hay más de un Aquiles 
Vulnerable en el talón. 
BRETÓN DE 10s HERREROS. 
Ganó en el comercio muchos MILES de pesos. 
Diccionario de la Academia. 


= LAS MIL Y QUINIENTAS: fig. y fam. Las len- 
tejas, por la multitud de ellas que entran en una 
escudilla de potaje. 


Vengan las cartas de don Luis de Urbina, 
MiL y quinientas de don Juan de Espina, 
¿MIL y quinientas? Si, ¿de qué te quejas! 
¿Aqueste pide cartas, ú lentejas? 

MANUEL DE LEÓN. 


-Miu Istas (Las): Geog, Archipiclago del 
río San Lorenzo á su salida del lago Ontario, 
Dominio del Canadá. Lo constituyen unas 1800 
islas, islotes ó rocas, todas estrechas y largas, 
orientadas de N.E. 48.0. 

MILA: f. Palront. Género de la familia lanuli- 
cárdidos, suborden cardiáceos, orden tetrabran- 
quios, clase lamelibranquios, tipo moluscos, Las 
especies de este género tienen una concha de for- 
ma triangular, de valvas inequiláteras, provistas 
de una lúnula; ganchos poco desarrollados y es- 
casamente salientes; uno de ellos es mås promi- 
nente que el otro; sin «rea; superficie adornada 
de costillas radiantes; un pliegue posterior más 
ó menos marcado, diferente sobre cada valva y 


rísticas del silúrico de Bolemia, y entre clas 
puede citarse como tipo la Mile complexa. 

— Mira: Geog. È. cap. de cantón y de círculo, 
prov. de Constantina, Argelia, sit. en la vertien- 
te N. del Lejala, cerca del Runimel; 7 000 habi- 
tantes. Ruinas romanas, Antiguo obispado, en 
el que se reunieron dos concilios, en 316 y en 
402. Es la antigua Aileron ó Mileu Colonia. 


MILÁ: Gcoy. Lugar con ayunt., p. j. de Valls, 
prov. y diúc. de Tarragona: 306 habits, Sit. en | 
un Mano, en los confines del part. de Rens. El 
río Francolí fertiliza su término. Trigo, avella- | 
ha, cáñamo y algarrobas; fib. de papel. p Lugar 
del ayunt. de Ayer, p. j. de Balaguer, prov. de 
Lérida; 42 edilfs, 

- Mirá Y Foytaxals (Pabiod: Biog. Pintor ' 
y escritor español, hermano de Manuel. N. en 
Villafranca del Panadés (Barcelona: por dos años 
de 1528 6 1829, M. en Bivrcelona 4 16 de enero 
de 1883. Joven todavía, se dió ¿2 conocer colabo- 
raudo en 7 Renacimiento, periclico madrileño 
(1847). Frecuentó las escuelas de Rema en unión 
de Madrazo, de Lorenzale, de Clave y de tantos 
otros. Alli fué discípulo de Minardi y de Ower- 
heck, y pinto, aclemás de olras obras, Ca Sanla 
Eulalia. De regreso en España ejecutó algunos ' 
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otros lienzos, varios de ellos para Mallorca 

habiéndose anunciado oposiciones para proveer la 
cátedra de Estótica é Historia de las Bellas Av- 
tes de Barcelona, tomó parte en ellas, alcanzó el 
triunfo y se consagró á la enseñanza durante al- 
gunos años, hasta que por un motivo de delica- 
deza renunció su cátedra, aunque no á la propa- 
ganda de los conocimientos artísticos. Para pro- 
pagar la afición á las Bejlas Artes, para sembrar 
excelentes máximas sobre su cultivo, para reco- 
mendar el amor á los monumentos antiguos, fre- 
cuentaba las casas de los ricos y de los artesanos, 
y en todos los lugares ex ponía continuamente sus 
doctrinas filosóticas. En las sesiones de la Aca- 
demia de Bellas Artes de Barcelona y de la Co- 
misión de Monumentos; en el Ateneo Barcelonés 
por medio de conferencias sobre Owerheck, sobre 
el arte griego, sobre variados temas relativos á 
las Bellas Artes; en conversaciones que sostenía 
animadamente en el café, en la calle, en una tien- 
da, en tertulias que reunía en su casa buscando 
con prelereucia para sus oyentes á los niños y á 
las niñas; en pequeños opúsculos que no quiso 
dar al público y que escribió en catalán, Mevo á 
cabo nna propaganda tan eficaz como las leccio- 
nes que dió en la Escuela de Bellas Artes, y á la 
cual se debió en parte principal el mevimiento 
que se despertó en las aficiones artisti: «s de los 
barceloneses. Enseñó á Pablo Piferrer los prime- 
ros rudimentos del Arte y le animó después á que 
publicase la obra Recuerdos y bellezas de España, 
que inició en Cataluña la afición á la Arqueolo- 
gía en la juventud, y sostuvo algún tanto la fu- 
ria destructora de la época. Mila era miembro 
correspondiente de la Real Academia de San 
Fernando, de número de la de Barcelona, éindi- 
viduo dela Comisión de Monumentos Históricos, 


—-MiLá Y FONTANALS (MANUEL): Biog. Lite- 
rato español. N. en Villafranca del Panadés (Bar- 
celona) á 4 de mayo de 1818. M. en su pueblo 
natal á 16 de julio de 1884. Era individuo de an- 
tiquísima familia solariega, que no perdonó me- 
dio para proporcionarle la.más cabal educación. 
Terminada la primaria, emprendió la de Huma- 
nidades bajo la dirección de los religiosos de las 
Escuelas Pías de Barcelona, que, reconociéndole 
superioridad notable respecto de sus condiscípu- 
los, en 1832, año en que estudió la Retórica, le 
designaron para que pronunciara la oración lati- 
na que por entonces solía poner término á los 
estudios de dicho período de la enseñanza. Pasa- 
dos dos años, en los exámenes públicos celebra- 
dos en la Casa Lonja por los alumnos más distin- 
guidos en las cátedras que sostenía la Junta de 
Comercio alcanzó el premio correspondiente å la 
de Matemáticas, estudio que le mereció en su ju- 
ventud singular predilección, á cuya enseñanza 
intentó consagrarse, huyendo los sinsabores que 
le proporcionara el haherse erigido en mantenedor 
de la nueva escuela literaria; y aunque luego de- 
sistió de semejante intento y vivió en otras re- 
giones y en un orden de ideas menos abstracto, ni 
olvidó jamás, ni contempló nunca con indiferen- 
cia las Matemáticas. Cursada la Filosofía, obli- 
gúsele á trabar trato con las Pandectas y con las 
Partidas en la Universidad de Cervera, en la cual 
conienzó la carrera de Jurisprudencia, que años 
después terminó en Barcelona. Alternando el es- 
tudio del Heineccio y del Vinnio con las obras de 
la antigiiedad clásica y con las producciones de 
la nueva escuela, para él mucho más gratas é in- 
teresantes, dió provechosa muestra de los conoci- 
mientos adquiridos insertando en los periódicos 
de Barcelona artículos de Crítica, y leyendas y 
baladas, en lengua castellana unas, otras en la 
catalana, todas informadas del moderno espíritu 


; procedente de Francia. Ya en 1838 reunió en un 


volumen de poras páginas varios de sus opúsen- 
los (Barcelona), algunos de los cuales tuvieron 
mererida aceptación, Dos años más tarde figuró 
entre los poetas que formaron el álbum que la 
capital de Cataluña presentó á Isabel II y su ma- 
dre cuando las dos visitaron aqueila ciudad. Tes- 
timonio más elocuente de sus conocimientos fué 
el Arte Poético que publicó en 1843, En ella, al 
par que caudal vastísimo de observación propia 
y modos de ser especiales, hallause juicios y apre- 
claciones que aameiaban al futuro autor de los 
Principios de Estética y de los Elemeridos de Ji- 
teratura general. y um visible teudencia £ pres- 
cindir del rigorismo elásico y de aquellos cno- 
ues y preceptos ¿ne mantenían encerrados en 
círenta de hierro los atrevidos vuelos de la fan- 
tasía, Verificada en 1845 la reforma en la ense- 
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ñanza, se le confió el desempeño de la cátedra de 
Literatura, designándosele al propio tiempo para 
queen el mismocurso leyera la oración inaugural, 
En el siguiente año ganó el grado de Doctor en 
la Facultad de Filosofía y Letras, y veriticó en 
Madrid los ejercicios de oposicion á la cátedra 
referida, que ganó en reñida lucha, habiéndola 
desde entonces desempeñado en propiedad hasta 
el día de su fallecimiento, viniendo á ser por es- 
ta causa maestro de cuantos al presente se con- 
sagran en Cataluña al cultivo de las Letras. No 
en cuanto se halló en posesión de su cátedra, 
sino al cabo de no pocos años de desempeñarla, 
escribió su Manual de Literatura general y es- 
pañola, del cual se hizo el juicio siguiente: «Ma- 
nual excelente, superior á cuanto lay escrito en 
castellano como obra didáctica... Abundante en 
doctrina, conciso y sobrio en la forma, correcto 
y elegante en la frase, sano de ideas, apreciador 
concienzudo de las obras literarias por propio 
estudio y experiencia, no traduciendo ni plagian- 
do. Claro y breve, es una verdadera joya para 
iniciarse en estos estudios sin tropiezo alguno.» 
Igual elogio puede hacerse de todas las obras de 
Milá y Fontanals, y esque, estimando la cátedra 
verdadero sacerdocio, no transigía con la propo- 
sición menos peligrosa si la juzgaba ocasionada 
á error. Bien lo demuestra la rigidez con que 
procedió en su Jibro, si en volumen reducido 
en riqueza positiva abundante, que con el mo- 
desto título de Principios de Estética insertó por 
vez primera en forma de artículos en el Diario 
de Barcelona, notablemente corregido y variado 
en un volumen (1875). Lo mismo hizo cuantas 
veces publicó su obra de texto, de la cual dichos 
Principios constituyen Ja parte preceptiva. En 
1853 había dado á las prensas su lomancerillo 
catalán, precedido de las profundas y concienzu- 
das Observaciones sobre la poesia popular, que en 
parte insertara en el periódico titulado (uccta 
de Barcelone. «Recordamos aún con verdadera 
satisfacción, ha dicho Cayetano Vidal, el elogio 
que de semejante libro, que constituía en Espa- 
ña cosa enteramente nueva, escuchamos de la- 
bios del eminente orientalista Marcos Joseph 
Muller, cuando en 1858 se lo dimos á conocer 
durante nuestra permanencia en el Escorial, de- 
biendo añadir que el juivio que de él formara el 
distinguido profesor de la Universidad de Mu- 
nich habialo alcanzado de cuantos en las nacio- 
nes extranjeras consagrábanse á tales estudios é 
investigaciones. En las naciones extranjeras de- 
cimos, porque la verdad es que, aun cuando Milá 
no era único en recoger las manifestaciones de la 
musa popular que por medio de la tradición oral 
hanse legado unas á otras las generaciones, nin- 
guno le había precedido en la ardua tarea de es- 
tudiar sus elementos constitutivos y con ellos 
las influencias que revelan y los rasgos que los 
caracterizan. Sus atinadas Observaciones y su se- 
lecto Romancerillo, al cual sigue una pequeña 
colección de Cuentos populures, colócanle á la 
cabeza de los fu/k-Loristas españoles, y le dieron 
lugar de preeminencia entre los más couspicuos 
literatos de Francia, Italia, Inglaterra y Alema- 
nia.» Si con las obras citadas y coa los articu- 
los sobre Critica literaria, Bibliografía y Filolo- 
gía, publicados en diferentes revistas y periódi- 
cos nacionales y extranjeros, no hubiese logra- 
do conquistarse un nombre europeo, habríalo 
conseguido con sus libros De los trovadores en 
España, que publico en 1561, y De la poesia he- 
roico-popular castellana, que dió á la estampa 
en 1873. «Estudio detenido de la lengua y de la 
literatura provenzal aquélla (obra), afirma Vi- 
dal, basta su título para que se comprenda, te- 
niendo en cuenta lu manera cómo procede dicho 
autor, el cúmulo de datos, el caudal de noticias, 
la riqueza de apreciación que respecto de los tro- 
valores provenzales y su influencia en la poesía 
de las diferentes regiones de la península espa- 
ñola encierra ese concienzudo trahajo. Cuadro 
completo y acabado de la poesía heroico- popular 
castellana la segunda, dilucídanse en ella y 
se resuelven, con atinado criterio y prodigiosa 
abundaucia de precedentes, cuestiones por demis 
difíciles y complicado: problemas literarios, res- 


pecto le los cuales ni han sido unánimes los pa- - 


rereres ni ha llegado la crítica á establecer un 
verdadero acuerdo.» Por unanimidad fué Mila 
elegido presidente del primer Consistorio de Jos 
Juegos Florales, cuando en 1859 restauraron al- 
gunos amantes de las letras catalanas tan impor- 
tante institución. En ella prestó inapreciables 


servicios como censor ó juez. Debe notarse que | 
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admitió el cargo de mantenedor para 1863, sin 
haberse desdeñado de descender al palenque del 
torneo, puesto que en 1865 remitió al Consisto- 
rio su Lessenya histórica y critica dels «ntichs 
poetas cataláns, por la que obtuvo la medalla de 
oro ofrecida por el Ateneo de Barcelona. Com- 
pletan este estudio, importante por más de un 
concepto para la historia de la literatura espa- 
ñola, y singularmente para la catalana, los tra- 
bajos que insertó en la revista alemana Jahrbuch 
Jur engliscie und romanische literature, en la 
Kevue des langues romanes, en la Komania, y en 
otras publicaciones periúdicas, particularmente 
extranjeras, pues su colaboración era solicitada 
con verdadero afán por todos los directores y 
todus los redactores de las susodichas revistas, 
En 1869 publicó Milá el ya célebre cantar de ges- 
ta Lo Pros Bernat, al cual añadió más tarde el 
episodio que lleva por título La mort de Garin, 
poena admirable por su concisión y encrgía, por 
lo puro y castizo del lenguaje, y por el colorido 
de tadas sus partes. Con él contrasta por su dul- 
zura y delicadeza de sentimiento la preciosa ba- 
lada La complarta de'N. Guillén, para la cnal 
compuso la tierna y melancólica melodía que la 
acompaña. A Milá se debió además una edición 
de El conde Lucanor, que, precedida de un estu- 
dio crítico, publicó en 1853 en la Colección de 
autores ilustres, que editaba en Barcelona Juan 
Oliveres; una concienzuda traducción del opúscu- 
lo moral de Silvio Pellico, Doveri degli nomini, 
menos conocido en España, y aun en Italia, por 
motivos políticos, de lo que fuera menester; una 
serie de artículos relativos al Dante y la Dirina 
Comedia; el discurso necrológico del historiador 
catalán Próspero de Botarull; las Oraciones inau- 
gurales, que leyó al comenzarse varios cursos aca- 
démicos en la Universidad de Barcelona, en las 
Academias de Bellas Artes y de Buenas Letras, 
á las cuales pertenecía de muy antiguo; la reseña 
titulada La Poesía italiana en Cataluña; el Dis- 
curso preliminar de la novela 7 promessi sposi, 
traducida por D. Juan N. Gallego, y reimpresa 
hacia 1885 en las oficinas del Diario de Bareslo- 
ma. En 1884 publicó, sobre la base de su Roman- 
cerillo catalán, una abundantísima colección de 
Canciones tradicionales, por él mismo recogidas 
de boca del ¡meblo en Cataluña, con variantes 
numerosas é importantísimas, y notas críticas y 
filológicas de grandísimo valor. Continuación de 
dicho libro debía ser el que contuviera las £/- 
servaciones, apéndices y notas relativas á dichas 
canciones, para el cual había reunido caudal 
abundantísimo de datos y noticias, El libro in- 
titulado Estudios varios debía encerrar otros 
completamente inéditos, entre ellos las Noticias 
de representaciones catalanas, de grandísimo va- 
lor para la historia de los orígenes de la poesía 
dramática en Cataluña. Ta Acadeniia de Buenas 
Letras de Barcelona nonbróle presidente de la 
misma, reeligiéndole constantemente hasta el 
día en que, por no permitirle su quebrantada sa- 
lud tomar en sus actos una parte tan activa como 
deseaba, solicitó la jubilación, que le fué concedi- 
da, bien que confiriéndole el título de presidente 
honorario; las Reales Academias Española y de la 
Historia contábanle en el número de sus corres- 
pondientes, y el gobierno de la nación le conce- 
dió la encomienda primero, y más tarde la gran 
cruz, de Isabel la Católica. Milá pertenecía tam- 
bién á no pocas corporaciones literarias extran- 
jeras, La Real Academia Española, para la cual 
fué el último trabajo de su pluma: una nota so- 
bre la palabra Serzentesio, acordó honrar su me- 
moria, encargando å Menéndez Pelayo, discipu- 
lo de Milá, la redacción de un libro relativo á 
tan insigne literato. Menéndez, en efecto, ha di- 
rigido la publicación de las Ulrus completas de 
Lila. 


MILABRIO: m. Zoa?, Género de inscetas coleóp- 
teros de Ja familia de los melóididos. tribu de los 
cantarinos. Este género de insectos está caracte- 
rizado por presentar los ¡m]pos filiformes, con el 
último artejo ligeramente seeuriforme: lóbulos de 
las anaxilas eúrncos, arqueados y ciliados. el ex- 
terno mi nde que el interno: mandíbulas en- 
teras, provistas por dentro de una hímina enrii- 
cea, y en general de un diente: lalvo saliente, 
estrechado en su hase; cabeza corta: su epistoma 
separado de la trente por un surco muy marcado 
y colocado sobre un plano interiora esta íltima; 
ojos grandes débilmente escotados:; antenas in- 
sertas inmediatamente detrás de la suturi del 
epistoma, robustas, arqueadas, de 11, nueve ú 
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ocho artejos; protórax más estrecho que la ca- 
beza y los élitros, transversal ó no, generalmente 
estrechado por delante y un poco redondeado en 
su base; escudo mediano; élitros alargados, con- 
vexos, poco á poco ensanchados por detrás ó ci- 
líndricos; patas largas; tarsos largos un poco 
comprimidos; cuerpo erizudo de pelos endereza. 
dos, en general poco abundantes. 

La especie tipo de este género es el Mylabris 
dinvidiata Fische., del Brasil. 

En España existen una porción de especies de 
este género, que se encuentran con gran abun- 
dancia, al principio del verano, cuando las tap- 
sias y las retamas se ballan en flor; entre ellas 
citaremos el A. Fuesslini, el A. sobrina y el M. 
vtartegatus, 

MILÁCRIDOS (de milucris): m, pl. Palcont. 
Familia de la sección ortopteroideos, subclase 
paleodictiópteros, clase insectos, tipo artrópo- 
dos, En esta familia las ramas de la nerviación 
mediastinal están dispuestas en radios que na- 
cen en general de un punto común en la hase del 
ala; el área mediastinal es triangular y está es- 
trechada hacia atrás. Los milácridos parecen es- 
tar limitados å los depósitos carl:oniferos de la 
America septentrional; así, el género Mulacris 
presenta 10 especies en el terreno hullero de Ca- 
bo Bretón, Pensilvania é lllinois; el Promylu- 
cris es del hullero de Mazon Creek, Illinois, de 
donde sou también las del Feramylacris; el Li- 
thomylacrís presenta cuatro especies en el car- 
bonífero del Mlinois y Pensilvania, y dos el Ne- 
symylacris. 


MILACRIS: m, Paleont. Género de la. familia 
milácridos, sección ortopteroideos, subclase pa- 
leodictiópteros, clase insectos, tipo artrupodos, 
Las especies de este género tienen las alas lar- 
gas; el área mediastinal y la escapular juntas 
comprenden menos de la mitad de ala, siendo la 
última mayor que la primera. Se conocen 10 
especies del terreno hullero de Cabo Bretón, 
Pensilvania é Illinois. 

MILADI (del inglés my lady, mi señora): f. 
Tratamiento que se da en Inglaterra å las seño- 
ras de la priniera nobleza, al dirigirse á ellas. 


MILAGRERO, RA: adj. Dícese de la persona 
que tiene con facilidad por milagros las cosas 
que naturalmente acaecen, y las publica por ta- 
les, 


« con toda ingevuidad decía, que aquella 
visión tuvo causada de la flaqueza de la vabe- 
za, y que no fué más que imaginación propia. 
Tan poco MILAGRHRO era, y tan poco se satis- 
facia de semejantes visiones. o 

P. Juan Eusegio NIEREMBERG. 


Yo no soy MILACRERO, pero tampoco incré- 
dulo, 


JOVELIANOS. 


— MILAGRERO: lam. MILAGROSO; que obra ó 
hace milagros: y se dice regularmente de Cristo, 
Señor nuestro, de su Sontísima Madre, de los 
santos, y, por traslación, de las imágenes. 


MILAGRES: Geog. C. cap. de municip., comar- 
ca de Sardim, prov. de Ceara, Brasil, sit. al 
S.S.O. de Fortaleza, á orilla del río Dos Porcos. 
Cría de ¿anados. 


MILAGRO (del lat. miraciótum ): m. Acto del 
poder divino, superior al orden natural y á las 
fuerzas humanas. 


:»» porque como los MILAGROS sean obra de 
solo Dios, cuando se hacen en testimonio de 
alguna verdad, Dios es el testigo de ella, cuyo 
testimonio es infalible, 


FR. Luis ne GRANADA. 


e MILAGRO según santo Toniás (dijo el Ale- 

man) tomado propiamente, es una cosa ardua 

y insólita, sobre toda virtud y poder natural. 

hecha contra toda esperanza, y un cierto divi. 

no testimonio demostrativo de la divina po- 
teucia y verdad. 

Lors pe VEGA. 
-= Mnacro: Cualquier sueeso d cosa rara, e- 
traordinaria y maravillosa, 
e. Cuyo capitán le traia, entre otros MILA- 


GROS orientales, al rey poderoso de Espaini 
Cosme GOMEZ DE TEIADA. 


= MILAGRO: PEFSENTAT LA. 
-Z CVLGAR Á uno EL MILAGRO: fr. fig. Atr- 
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buirle ó imputarle un hecho reprensible ó vitu- ; 


perable. 
— En tales apuros... 
¿Por qué no insertamos ese 
De las iniciales...?— ¡Pues! 
¡Para que luego me cuelguen 
El MILAGRO! 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- HACER uno MILAGROS: fr. fig. Hacer nm- 
cho más de loque se puede hacer comúnmente 
en cualquiera clase de industria ó habilidad. 

- HÁGASE EL MILAGRO, Y HÁGALO EL DIA- 
BLO: ref, que da á entender que lo importante y 
bueno no desmerece por lo obscuro ò insigniti- 
cante del que lo haya hecho. 

- HÁGASE EL MILAGRO, Y HÁGALO EL DIA- 
BLO: También denota que en el mundo no se 
suele cuidar mucho de los medios, con tal de 
lograr el fin. 

-—¡Mizacro!: Exclam. que se usa para denotar 
la extrañeza que causa alguna cosa, 

— VIVIR UNO DE MILAGRO: fr. fig. Mantenerse 
con mucha dificultad. 

— VIVIR UNO DE MILAGRO: fig, Haber escapa- 
do de un gran peligro. 

—- MiLacro: Relig. Ideas muy diferentes, con 
respecto á la concepción de los milagros, abri- 
gen los racionalistas y los católicos. Niéganlos 


los primeros, mientras afirman su posibilidad | 


y existencia los segundos, basándose aquéllos 
en la inflexibilidad del régimen general de la 
naturaleza, y éstos en razones que con brevedail 
se expondrán, marcando los puntos en que con- 
tradicen los argumentos de los librepensadores. 
Para éstos la imposible alteración de las leyes na- 
turalesno proviene del raciocinio, sino del con- 
junto delas ciencias. No hay nada sobrenatural. 
La noción de lo sobrenatural, con sus imposibi- 
lidades, apareció en el día en que nació la cien- 
cia experimental de la naturaleza. Tratar de ex- 
plicar por leyendas los Evangelios, no es para 
Renán mutilar los hechos en nombre de la teo- 
ría, es partir de Ja misma observación de los he- 
chos, es partir de la grande experiencia, partir 
de un hecho, pero de un hecho tan universal, tan 
constante, que se eleva å la altura de un princi- 
pio. Mantiene, por consiguiente, en todas sus 
obras, fiel á los aforismos de su escuela, el prin- 
cipio de crítica histórica de que no puede admi- 
tirse un relato sobrenatural como tal, porque 
implica siempre credulidad ó impostura, sien- 
do el deber del historiador interpretarlo é inves- 
tigar la parte de verdad y la parte de error que 
en él puede ocultarse. Afirma igualmente que, 
desde que hay seres, todo cuanto ha pasado en el 
mundo de los fenómenos ha sido el desarrollo 
regular y ordenado de las leyes del ser, leyes 
que sólo constituyen un orden de gobierno, que 
es la naturaleza, Quien dice sobre 6 fuera de la 
naturaleza, en el orden de los hechos, dice una 
contradicción, así como quien dijere sobre-divi- 
no en el orden de las substancias, Según los in- 
crédulos, ya Lucrecio expresó la inflexibilidad 
de las leyes de la naturaleza cerca de un siglo 
antes de Jesucristo, siendo la negación del mi- 
lagro, la idea de que todo se verifica en el mun- 
o por leyes en que no tiene parte alguna la in- 
tervención personal de seres superiores, de dere- 
cho común en las principales escuelas de todos 
los paises que recibieron la ciencia griega. 
Admiten algunos la posibilidad de los mila- 
gros, residente en las facultades infinitas de Dios , 
pero se apela á su misnin sabiduría, que se opone 
á la alteración de sus obras. Afirman los que tal 
sustentan, que estaría en desacuerdo con la idea 
que debemos formamos de esta sabiduría supo- 
her que tenga necesidad de retorar su obra, aun 
Proponiéndose un tin superior. Lo que Dios lia 
hecho ha debido estar hecho desde el principio, 
Y estar dispuesto conforme á todos sus fines ul- 
teriores, A esto objetan los católicos que al ercar 
la naturaleza podía Dios crearla de otro modo 
que el que tiene, y hacer que lo que es en la 
actualidad milagroso fuese natural, y yne Jo que 
es natural fuese milagroso, Lo gue podía hacer, 
pues, como regía, lo hizo como racepeión, debien- 
9 suceder más tarde y pura el objeto y en el 
Momento dado que se proponía. Esta excepción 
FE para nosotros milagro, porque es distinto de 
a regla, y sólo xe produce eu el seno de ella: pe- 
To como este milagro se remonta en la voluntad 
que lo opera al establecimiento de la regla, cs 
ear, á la época en que no había regla, y en lo 
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que nosotros llamamos así era el mayor de todos 
los milagros la Creación, este milagro, dicen, no 
es otra cosa que la misma Creación, aunque para 
un caso particular y ulterior, conciliando de esta 
suerte el llamado milagro con el poder y sabidu- 
ría de Dios, . 

A la pregunta ¿Por qué desde el origen del 
cristianismo han ido disminuyendo los milagros? 
contestan con tres razones principales: 1.5 por- 
que se cumplió el ohjeto real de los milagros, que 
era la conversión del mundo; 2.* porque una vez 
llenado este objeto, no habiendo podido serlo 
sin milagros, los hizo desde entonces para en 
adelante visibles en sí; y 3.® porque este objeto 
ha venido á ser en su desarrollo y perpetuidad 
un doble milagro, ya en sí mismo ya como cum- 
plimiento de las profecías, milagro que va agran- 
dándose á proporción de nuestro alejamiento de 
la época de los milagros, de tal modo que lo que 
el tiempo quita á éstos de impresión lo va aña- 


diendo á aquél, descubriéndose de este modo la | 


divina sabiduría que lo hace todo con número, 
peso y medida. Jesucristo hizo milagros, dice á 
este propósito Pascal, y también los hicieron en 


gran número los Apústoles y los primeros san- ' 


tos, porque no estando todavía cumplidas las 
profecías, y cumpliéndose por medio de ellas, 
nada hacía fe más que los milagos. Estaba pro- 
nosticado que el Mesías convertiría las naciones, 


¿Cómo se hubiera cumplido esta profecía si las ` 


naciones no se hubieran convertido? Y ¿cómo se 
hubieran convertido al Mesías no siendo este úl- 
timo efecto de las profecías que lo prueban? An- 
tes de que muriera, resucitara y convirtiera las 
naciones, no estaba todo eamplido; y por lo mis- 


mo, durante aquel intervalo se hacían necesarios ' 


los milagros. Ahora, empero, no son ya necesa- 
. iod W 2 ? : . 

rios, porque las profecías son un milagro siem- 
pre subsistente. Esta última idea de Pascal, ó 


sea la de que las profecías son los únicos mila- ' 


gros subsistentes que pueden hacerse, implica la 
de que los otros milagros particulares dejarían 
de ser tales con su repetición y llegarían á ser 
fenómenos naturales, lo cual no sucede con las 
profecías, en las cuales no hay repetición, sino 
sólo un hecho singular, pero tan inmenso que 
Mena todos los tiempos y lugares, y su singula- 
ridad consiste en la universalidad” y la perpe- 
tuidad. 

Se tratará ahora de los milagros con arreglo å 
las conclusiones que arroja la Filosofía católica 
al mostrar su posibilidad; esta cuestión, tratada 
seriamente, dice Rousseau, sería impía si no fue- 
ra absurda; castigar á quien la vesolviese nega- 
tivamente sería hacerle demasiado honor; basta- 
ría encerrarlo, ¿Quién ha negado jamás que pue- 
da Dios hacer milagros? Sería preciso ser hebreo 
para preguntar si podía Dios preparar mesas en 
el desierto, Este lenguaje, dice un notable teó- 
logo, es verdadero, aun cuando intolerante y 
propio del tono atrabiliario y soberbio que carac- 
teriza á su altanero autor. 

Aquellas cosas se deben decir milagros propia 
y absolutamente, dice Santo Tomás, que son he- 
chas por virtud divina fuera del orden que en 
las cosas se guarda comúnmente. Ila igitur sim- 
pliciter miracula dicenda sunt, que divinitus 
funt praeter ordinem commantiter serealum in 
rebus. Lo cual indica que para que un efecto se 
apellide con propiedad milagroso, no hasta que 
sólo Dios pueda producirlo con su virtud infini- 
ta, sino que es preciso Que esta producción sea 
excepcional y extraordinaria con relación al cur- 
so general de la naturaleza, ó, lo que es lo mis- 
mo, que no entre en el cuadro de los medios or- 
dinarios empleados por la Providencia divina 
para la conservación y gobierno general del 
mundo. 


. Manera pertenece & Dios que en 


El eminente filósofo católica Fr. Zeferino Gon- ' 


zález, cuya demostración de la posibilidad del 
milagro se expondrá, da del mismo la siguiente 
definición: un efecto extraordinario producido 


por sola virtud divina, según que ésta es supe- | 
rior á las luerzas de la naturaleza criada, y según ! 


que es capaz de obrar sin sujeción å sus leyes 
ordinarias, Cuando se dice por sola virtud divi- 
na, no se excluye cl concurso de las causas se- 
gundas, de las cuales se vale en ocasiones Dios 
como de medios è instrumentos para la realiza- 
ción de los milagros, Se añade en la definición 
seen que ésta es superior á las fuerzas de la na- 
hirideza, porque entre dos electos ó fenómenos 
milagrosos puede haber algunos que, aque 
considerados seeds se y con abstracción del 
modo y circunstancias, no exceden las fuerzas 
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de la naturaleza; las exceden atendidas las cir- 
cunstancias y condiciones de su producción, 

Conviene distinguir y señalar con Santo To- 
más tres clases ó grados de milagros. Tienen el 
primero y sumo grado entre éstos, dice el Santo 
Doctor, aquellas cosas cuya realización de tal 
ningún caso 
puede proceder de las fuerzas de la naturaleza, 
como es la existencia simultánea de dos cuerpos 
en el mismo lugar, ó sea Ja penetración de los 
cuerpos. Estos milagros suelen Hamarse también 
milagros quoad substantiam Jacti, ó quantum ad 
did quod fil. Constituyen el segundo grado de los 
milagros aquellos efectos que no exceden las 
fuerzas de la naturaleza absolutamente hablan- 
do, pero sí las exceden con relación al sujeto en 
el cual se realiza el suceso milagroso. Así, por 
ejemplo, el comunicar la vida y la vista á un in- 
dividuo humano no excede en absoluto las fuer- 
zas ni las leyes ordinarias de la naturaleza; pero 
el comunicar la vista á un ciego de nacimiento 
por defecto substancial del órgano, y la vida á 
un hombre cuyo cuerpo se halle en putrefacción, 
excede las fuerzas de la naturaleza, Estos pueden 
denominarse milagros quoad suhjecum, Final- 
niente, el tercer grado de milagros es cuando 
Dios hace lo que suele hacer también la natura- 
leza, pero sin hacer uso de los medios por ésta 
empleados al efecto, como sucede cuando uno 
es curado por virtud divina de una fiebre capaz 
de ser curada por las fuerzas de la naturaleza. 
Esta tercera elase de milagros constituye lo que 
se pudiera llamar milagros quoad modum, en 
atención á que se trata de cosas que no exce- 
den las fuerzas de la naturaleza, ni absolute, ni 
atendida la condición ó estado del sujeto, sino 
solamente en cuanto al modo ó circunstancia 
con que se realizan, como sería el librar repen- 
tinamente de la fiebre por medio de un simple 
mandato. 

El milagro, así como es la obra de la, Omnipo- 
tencia divina y una especie de revelación de Dios 
obrando como ser trescerdental, superior é in- 
dependiente de la naturaleza criada, así es tam- 
bién la obra de una sabiduría infinita y de una 
inteligencia suprema. Bajo el primer punto de 
vista corresponde al milagro el criterio ¿nterno, 
que noes otro que la misma superioridad y tras- 
cendencia sobre las fuerzas y leyes de la natura- 
leza. Bajo el segundo punto de vista, correspon- 
de al milagro un criterio que podemos llamar 
externo, y es la relación del mismo con un fin en 
armonía con la inteligencia infinita y con los 
atributos morales de Dios. El fin ú objeto del 
milagro es la manifestación de la gloria de Dios 
como autor y objeto del orden sobrenatura] y 
revelado, por manera que todo milagro verda- 
dero tiende por su naturaleza á fundar, mani- 
festar, propagar ó testificar la verdad divina y 
revelada. De aquí es que toda obra extraordi- 
naria, siquiera aparezca prodigiosa, que envuel- 
va en sí misma ó en su olijeto alguna afirmación 
incompatible con la verdad revelada, no es ni 
puede ser verdadero milagro. 

La existencia de los milagros no envuelve con- 
tradicción ó repugnancia de ninguna especie, 
cuya tesis se demuestra por parte de la imposi- 
bilidad interna y de la externa. 

Por parte de la imposibilidad interna, las 
fuerzas y eficacia de la naturaleza son necesaria- 
mente finitas, como finitos son los seres todos, 
cuya colección ó conjunto constituye lo que Ia- 
mamos naturaleza. Por el contrario, la fuerza ó 
eficacia de Dios es infinita, y como infinita no 
se agota con la producción de un efecto finito, 
sino que puede producir otros más y más per- 
Jectos indefinidamente. Decir, pues, que la exis- 
tencia del milagro envuelve repugnancia inter- 
na, es lo mismo que decir que la causalidad y el 
pader de Dios son finitos, y que no pudo produ- 
cir un mundo más perfecto que el actual, ó que 
encerrara en su seno algún ser más perfecto que 
los actuales, Además, sopena de destruir la idea 
racional de Dios, de su omnipotencia y libertad, 
nadie puede negar que Dios pudo, ó nò crear este 
mundo, ú ercar otro menos perfecto y con menos 
seres que este, ó señalar al actual “otro orden, 
otras leyes, otras disposiciones y relaciones en- 
tre sus jartes; porque si dependen de su libre 
voluntad en cuanta å la existencia, à fortiori 
dependerá de la misma en cuanto á recibir otras 
leyes, otra disposición y relaciones diferentes de 
las actuales. 

No hay imposibilidad ó repugnancia externa, 
å mis de lo dicho, porque Dios, en tanto se dice 
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omnipotente, porque puede producir ó dar la 
existencia física á todo lo que no implica con- 
tradicción. Luego si Dios puede producir otros 
mundos, y pudo dar al actual otras leyes, otra 
disposición y otras fuerzas, como se demuestra 
por el poder infinito que posse en relación con 
la imitabilidad infinita de su esencia, claro es 
que puede con más razón producir efectos ó fe- 
nómenos superiores é independientes de las le- 
yes y fuerzas que puso en el mundo actual. Por 
otra parte, así como Dios excede in infinitum, 
como ser ó esencia, el ser de las cosas infinitas 
que de él reciben su ser, así también excede in 
infinitum las cosas criadas consideradas en cuan- 
to á causas ó fuerzas activas, siendo indudable 
que la perfección de causalidad y de eficiencia se 
halla en relación con la perfección de la esencia, 
la cual le sirve de base y es su razón suficiente. 
Luego su facultad de acción, no solamente esin- 
dependiente de las cansas segundas, sino esen- 
cial y necesariamente superior á la facultad de 
éstas, pues Dios, como dice Santo Tomás, no 
está sujeto al orden de las causas segundas, sino 
que este orden está sujeto á él, de quien proce- 
de, no por necesidad de naturaleza, sino por el 
albedrío de la voluntad. 

No debe de perderse de vista en esta materia 
que no debe confundirse ni identificarse la po- 
sibilidad del milagro con la existencia ó reali- 
dad del mismo en este ó aquel caso particular. 
Que son posibles los milagros, y también que 
son verdaderamente tales ciertos hechos conteni- 
dos en la Escritura en razón á su naturaleza, cir- 
cunstancias y modo en que se realizaran, son co- 
sas que ningún hombre sensato y libre de preocu- 
paciones puede poner en duda. Pero esto no quita 
que, cuando se trata del fenómeno A ó B, se pro- 
ceda con suma prudencia y cautela, antes de afir- 
mar resueltamente que es un verdadero mila- 
sro, Enesta materia, la excesiva credulidad y 
a precipitación en calificar de milagrosos los 
fenómenos, por extraordinarius y maravillosos 
que aparezcan á priniera vista, son tan peligro- 
sas y tan contrarias á'la Religión y á la Ciencia, 
como el escepticismo absoluto y una afectada in- 
credulidad, que es una verdadera debilidad de 
espíritu, por más que el vulgo y la caridad la 
miren como el carácter de los espíritus fuertes. 


—Minacro: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Tafalla, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 
1 426 habits. Sit. en la parte S. de la provincia, 
cerca de la de Logroño y del río Ebro, junto al 
río Aragón, y no lejos y al S. de su confl. con 
el Arga, en el f. c. de Castejón á Alsasua por 
Tafalla y Pamplona, á 5 kms. de la estación co- 
rrespondiente, Terreno algo pendiente hacia el 
S. ; cereales, vino, aceite, almendra y ricas ce- 
rezas. Iglesia parroquial con elegante torre; an- 
tigua basílica en las inmediaciones dedicada 4 
Nuestra Señora del Patrocinio. 


— MILAGRO: Geog. Río de Méjico, afl. del 
Amajaque ó del Carmen, dist. de Pachuca, es- 
tado de Hidalgo. Nace en las montañas del Chi- 
co, recorre una profunda barranca de S. á N., 
recibiendo varios riachuelos, y únese al río men- 
cionado cerca del pueblo de Santorum. [| Río 
afl. del Corte ó Coatzacoalcos, istmo de Tehuan- 
tepec, est. de Oaxaca. Recibe el río Yecpac, 
frente de cuya confl. se halla sit. Santa María 
Chimalapa. 


MILAGRÓN: m. fam. Aspaviento, extremo, 


MILAGROS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Aranda de Duero, prov. de Burgos, dióc. de Se- 
govia; 726 habits. Sit. en una vega ó llanura, 
cerca de Fuente Espina F á orilla del río Riaza, 
en la carretera general de Madrid á Francia por 
Burgos é Irún. En el término hay algunos mon- 
tes. Cereales, vino, frutas y hortalizas; fab. de 
aguardientes. 


— MiLacRos: Geog. Pueblo de la prov. de Mas- 
bate y Ticao, Filipinas; 2989 habits. 


- Minacros (Los): Geog. Antiguo y cólebre 
santuario dedicado 4 Nuestra Señora de los Mi- 
lagros, en la parroquia de San Juan de Nide, 
ayunt. de Baños de Molgas, p. j. de Allariz, 
wov. de Orense, sit. al O, de la sierra de San 

lamed, en la cumbre del pequeño monte llama- 
do Medo. Es un buen edif. de piedra de sillería, 
con fachada de orden toscano, tres naves en el 
interior y magnífico tabernáculo ó camarín. De- 
lante de la fachada hay una gran plaza con ar- 
bolado y algunos edifs. 
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MILAGROSAMENTE: adv. m. Por milagro, so- 
bre el orden natural y ordinario de las cosas. 


s. manifiéstase MILAGROSAMENTE la asisten- 
cia del Espiritu Santo. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


~ MILAGROSAMENTE: De una manera que ad- 
mira y suspende. 
+. MILAGROSAMENTE 
Ya tierra los dos toman, etc. 
Tikso DE MOLINA. 


MILAGROSO, SA (de milagro): adj. Que ex- 
cede á da fuerzas y facultades de la naturaleza. 


+». VÍIGronse MILAGROSOS castigos de los que 
osaron poner en Pio lengua injariosa. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


A no aprobar tal virtud 
Dios con traza MILAGROSA, 
Pareciera sospechosa 
Especie de ingratitud. 
JÁUREGUI 


- MILAGROSO: Que obra ó hace milagros; y se 


dice regularmente de Cristo, Señor nuestro, de ¡ 


su Santísima Madre, de los santos, y, por trasla- 
ción, de las inrágenes, 


... venérase en ella la MILAGRGSA imagen de 
Nuestra Señora del Sagrario. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


- MiLacroso: Maravilloso, asombroso, pas- 
moso. 


MILAM: Geog. Condado del est. de Tejas, Es- 
tados Unidos, sit. al N.E. de Austin, en la ori- 
lla dra. del Brazos; 1720 kms.? y 19000 habi- 
tantes, Cultivo de algodón y avena; cría de ga- 
nados. Cap. Cámeron. 


MILAMORES: f. Planta perenne, especie de 
valeriana, con las hojas de un verde claro y sin 
cortaduras por su margen. Las flores son mu- 
chas, pequeñas, de color encarnado claro, reuni- 


das en ramitos, y, en algunas variedades, blan- ' 


cas. 
— MILAMORES: Bot. Y, CENTRANTO. 


MILÁN: m. Especie de tela de lino, que se fa- 
bricaba en Milán. 


~ MILÁN: Geog. C. del N, de Italia, cap. de 
la Lombardía y de la prov. de su nombre, sit. al 
N. de Pavía y al S. de Como; 414550 habitan- 
tes. Ocupa una llanura algo pantanosa, pero muy 
fértil y ligeramente inclinada de N. á S. Riega 
su término el Olona, riachuelo afl. del Sambro, 
cuya escasez de aguas está suplida por tres ca- 
nales: el Naviglio Grande (40 m. de ancho), que 
le trae las aguas del Tessino; el de la Martesa- 
na, que viene del Adda, y el de Pavía. Estos 
canales, y los arrozales que rodean la c., comuni- 
can gran humedad á la atmósfera. Los cambios 
de temperatura son muy bruscos. La media anual 
es de 12°,8; la del mes más caluroso (julio) 230,8, 
y la del mes más frío 0%,7. Calles importantes 
por su amplitud y extensión, y que se denomi- 
nan corso, van del centro á las puertas. Las res- 
tantes son estrechas y tortuosas. También son 
pequeñas é irregulares las plazas. La calle prin- 
cipal es el corso Vittorio Emmanuele, que va de 


la plaza del Duomo á la puerta de Venecia. Las ; 


puertas son 12, y la más notable de ellas e] Arco 
del Simplón. Ideado en tiempo de Napoleón 
(1807), debía tener por coronamiento una esta- 
tua de la Victoria; pero como se terminó des- 
pués de la caída del emperador, sustituyéronla 
por una de la Paz. Milán es e. rica en toda suer- 
te de monunientos, por más que muchos de ellos 
hayan perecido en guerras incesantes de que la 
Lombardía, y con ella la capital, han sido tea- 
tro, El principal es el Duomo. Alarcón da de 
este hermoso templo acabada idea en su admi- 
rahle libro De Madrid å Nápoles: <Figuraos, di- 
er, cinco naves góticas sostenidas por 52 gigan- 
tescas columnas, de cuyos soberbios capiteles, 
bordados de esculturas, arrancan elegantes bó- 
vedas ojivales: figuraos bajo estas bóvedas un 
espacio de 148 metros de longitud por 57 de an- 
cho y 64 de elevación; figmraos en Jos muros, en 
los pilares y en las capillas hasta 679 estatuas, 
y casetones y doseletes dispuestos para otras 158 
que aún quedan por hacer... (En la parte exte- 
rior del Duomo hay cerca de 2000 estatuas, y 
aún faltau unas 600. Tota] de estatuas que ten- 
drá con el tiempo 3400 y tantas. En la catedral 
de Milán se trabaja incesantemente hace cerca 
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de 500 años, y aún no está concluída. Los tra- 
bajos se han emprendido últimamente con gran 
actividad, y se cree que esta generación verá 
terminado el gran pensamiento de Galeazzo Vis- 
conti). Figuraos detrás del altar mayor tres in- 
mensas ventanas, adornadas, como todas las del 
templo, con magníficos vidrios de colores; en el 
intradós de las bóvedas pinturas que fingen ador- 
nos esculturales; en las capillas algunos retablos 
de gran mérito por su antigüedad ó por su pri- 
mor artístico; en otros parajes magnílicos sejml- 
cros de arzobispos y cardenales; figwraos, digo, 
! todo esto con su riqueza, sus inmensas proporcio- 
nes, su majestad y su hermosura, y formaréis una 
vaga idea del conjunto de la insigne catedral.» 
Algunos críticos censuran la mezcla del gótico 
con el estilo italiano del Renacimiento que sead- 
vierte en la arquitectura del Duomo. Han traba- 
jado en él infinidad de arquitectos de los principa- 
les países de Europa, incluso el de la catedral de 
Estrasburgo, solicitado por Juan Galeazzo Sforza. 
Napoleón Í comunicó gran impulso á las obras, 
Algunos autores cuentan al Duomo en el tercer 
lugar en el número de las grandes basílicas eu- 
! ropeas, dando el primero á San Pedro de Roma y 
el segundo á la catedral de Sevilla. La torre prin- 
cipal tiene 108,50 de alto, y desde ella con- 
témplase el hermoso panorama de las fértiles Ia- 
nuras lombardas, á las que sirve de marco la ca- 
dena de los Alpes. Hay en la catedral de Milán 
objetos de gran mérito, y los túmulos del ar- 
zobispo Heriberto, de Otón Visconti y de San 
Carlos Borromeo. Dos grandes canteras de már- 
mol situadas junto al lago mayor, suministran 
desde el siglo xv la piedra necesaria para la cons- 
trucción del templo. Además del Duomo existen 
otros templos de gran interés artístico, tales como 
la iglesia de San Ambrosio, fundada en 387; la 
de San Eustorgio, de la misma época, reconstruí- 
da en el siglo x1 y ensanchada en el x111; la de 
San Lorenzo y otros varios. Santa María de las 
Gracias es famosa por contener La Cena, obra 
maestra de Leonardo de Vinci, pintada sobre 
el muro del refectorio, aunque muy deteriorada, 
Milán posee muchos otros edificios de primer or- 
den, entre ellos el Hospital Mayor, que contiene 
2500 camas; el Teatro de la Scala, uno de los 
i mayores y más celebrados del mundo; el Palacio 
Real, el del Arzobispo, el de la Prefectura y mu- 
| chos más. Es c. de gran cultura, sobresaliendo 
entre los estahlecimientos de enseñanza el Ins- 
tituto Técnico, la Escuela de Veterinaria, el Se- 
minario, el Observatorio, la Escuela de Bellas 
Artes y el Museo de Pintura, que encierra no- 
tables cuadros, algunos de la escuela sevillana, 
En la Brera, antiguo colegio de Jesuítas, llama- 
rlo también Palacio de las Ciencias y de las Ar- 
| tes, están la Biblioteca de la c., fundada en 1170, 
con 200000 vol. impresos y 1000 manuscritos; 
el Monasterio, el Museo Arqueológico, el de Pin- 
turas, ete. La célebre Biblioteca Ambrosiana, 
; fundada en 1525, cuenta 160000 vol. y 8000 ma- 
t nuseritos; en ella hay también buenos cuadros. 
: El Museo Poldi-Pezzoli es una buena colección 
¡ de armas, pinturas, mármoles, bronces, mue- 
¡ bles, tapices, ete, Aún merecen citarse, entre las 
¿ principales vías, edifs. y monumentos de Milán, 
| la Galería Víctor Manuel, pasaje cubierto de cris- 
' tales, entre la plaza del Duomo y la de la Scala, 
| con elegantes almacenes y 24 estatnas de italia- 
| nos célebres; la colosal estatua en mármol de 
| Leonardo de Vinci, en la plaza de la Scala, y el 
Castillo-palacio, antigua residencia de los Vis- 
conti y los Sforza, convertido en cuartel, Entre 
las puertas de Venecia y Nueva están los jardi- 
| nes públicos, principal paseo de los milaneses; 
en la parte antigna se halla el Salón con un Mu- 
seo Artístico; en la entrada, por el Q., la estatua 
de Cavour, de bronce, en la qdaza que lleva su 
nombre;al O. el Museo Cívico ó Municipal. Muy 
notable es también el nuevo cementerio en la 
Puerta Tenaglia; tiene 20 hectáreas de superfi- 
cie, hermosos monumentos sepulcrales y un tem- 
plo para la cremación. La situación de Milán en 
el punto en que se encuentran las principales 
vías que eruzan los Alpes le han dado en todo 
tiempo, y signe dándole hoy, gran importancia 
comercial, Tiene magníficas sederías y manufac- 
turas importantísimas de terciopelos, cintas y en- 
cajes, asi cono también grandes tintorerías, Tam- 
bien es grande el tráfico que hace de quesos, ce- 
reales y otros productos de los buenos ganados 
| y fertiles campiñas lombardas, La población de 
| Milán tenía 321840 habits. en 1881, incluyendo 
los arrabales; llegaba en 1871 4425000. En 1890, 
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Articolo “ Milan” 


Montaner y Simon (editores) 


MILA 


imo censo oficial, tenía, como se ha dicho, 
1550; era antes la segunda c. del reino, sien- 
Nápoles la primera; actualmente se le ha an- 
mesto Roma, aunque con escasa ventaja to- 
“a 

Fist, - Los gulo-celtas, procedentes de Asia, 
10 Casi todos los pueblos eurupeos, se fijaron 
el valle del Pó, unos catorce siglos antes de 
sto. Llamaron al país /s-Ombría (ó Baja Om- 
1), del que los romanos hicieron Jnsubria mu- 
s siglos después, cuando conocieron á este 
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pueblo, Las luchas con los primitivos habitantes 
prolougáronse mucho tiempo con varia fortuna, 
pudiendo decirse que hasta nueve siglos antes de 
nuestra era no se fijaron definitivamente en el 
país. A la más importante de las agrupaciones que 
formaron la denominaron quizás Mey- Land (tie- 
rra de Mayo), ó Med-lan (país fértil), ó, por úl- 
timo, Med-deren (en medio del llano). La conquis- 
ta romana trausformó á Milán en e. populosísi- 
ma, llegando en la época de la decadencia á ser- 
vir de corte á los emperadores. Poscía entonces 
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magníficos circos, teatros, templos, palacios, y 
más adelante, cuando triunfó el cristianismo. 
templos suntuosos, ? 
Sus obispos ejercieron al principio casi tanta 
influencia como los de Roma, y á veces más, como 
ocurrió en tiempo de San Ambrosio. Atila, 
después de él Uraya, arrasaron á Milán, dejan- 
dola tan arruinada que la capitalidad de la lla- 
nura del Pó pasó, en tiempo de los lombardos, 
ora á Ravena, ora á Pavía. Entonces creció la 
autoridad de los obispos, los cuales, libres de la 


bra del poder real y de los señores feudales, 
zron de Milán una República independiente, 
is milicias solían imponer respeto á los tira- 
os de los alrededores. Poco 4 poco fué ere- 
lo la importancia y poderío del municipio 
nés, en términos de suscitar guerras å las 
xinas. Lodo y Como fueron destruidas; Pa- 
7 Cremona maltratadas. Los vencidos Hama- 
en su auxilio á Federico Barbarroja, empe- 
r de Alemania, el cual vino sobre Milán y 
struyó (1162). Los mismos lJombardos, pie- 
sos de su obra, la ayudaron á levantarse de 
ainsas, Poco después todas las e. lombardas 
as vencieron al emperador en Legnano y le 
saron d reconocer la libertad de la Lombar- 
11177). Creció la prosperidad de la reción 
wida población rapidisimamente á pesar de 
iscordias civiles & qne puso tórmino en 1277 
iunfo de los Visconti, capitanes de los gihe- 
. A los Visconti siguiéronse los Sforza, en 
tiempo Milán sirvió de manzana de discor- 
nire Francia y España, taciones que se dis- 
han la supremacía en Europa, Venció Espa 
iendo D. Antonio de Leiva, capitán insigne, 
imero de la larga y gloriosa lista de los go- 
adores españoles de Milán. En 1576 y 1630 
is horribles causaron gran estrago en da cin- 
y en su industria, que tanto por esta eausa 
to por las hrcesantes guerras de que Halia era 
o decayó grandemente. En esta ¿poca Hore- 
n los insignes cardenales Carlos y Federico 
omeo. La guerra de Sucesión, en la que de 
o se disputaron el Milanesado Francia y la 
de Austria, terminó de huevo con la vieto- 
e ésta (1713), En tiempo de María Teresa 
1tó la e. de mayores libertades, renaciendo 
a las Artes, las Ciencias y la Industria. Re- 
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formáronse las leyes, abolióse la Inquisición, 
creáronse cátedras y escuelas, y se prosiguió la 
fábrica del Duomo, En 1796 la entraron los fran- 
ceses, los cuales la declararon cap. de la Repú- 
blica cisalpina; pero en 1799 la retomaron los 
austriacos, si bien para abandonarla casi en segui- 
dla á causa de la batalla de Marengo. De cap. de 
la República pasóá ca]. del reino de Italia, erea- 
do en 1805 por un capricho de Napoleón. A la 
caída de éste entraron los austriacos al amparo 
de un motín popular que costó la vida al Ministro 
Prina (20 abril 1814), La revolución de 1848 los 
expulsó, después de cinco días de sangrienta lu- 
cha. Milán se unió al Piamonte; pero vencido 
Carlos Alberto en Novara, volvieron 4 ocuparla 
los austriacos (5 agosto 48). En 3859 fueron éstos 
expulsados por los franceses y piamonteses, ven- 
cectores en Magenta. Milán, como toda la Lom- 
bardia, fué cedida por Austria á Francia y por 
ésta al rey del Piamonte. Desde entonces forma 
parte del reino de Italia. 

La prov. de Milán está sit. entre las de Como 
al N., Bérgamo y Cremona al E, Plasencia y 
lavit al S,, y Novara al O. Tiene 3992 kms.” y 
1250000 habits. 

Dividese en Jos cinco dist. de Abbiategrasso, 
Gallarote, Lodi, Milán y Monza. 


-Mnáx ó MiunÁn ( Y Bit. Músico es- 
pañol. N. en Valencia. se á conocer en Jos 
comienzos del siglo xvi Compuso un libro de 
que corren raros ejemplares boy, y cuyo titulo 
es el siguiente: Libro de música de vihuela de 
meno, intitulado El Maestro, el cmd trac el mis- 


mo estilo y orden que un meacstro traería con un 
discigrndo principicode, mostrándole ordenada. 
mente desde dos principios ludu cosa que podría | 


ignorar para entender la presente obra, compuesta 
por D. Luis Milán, dirigida al muy alto, poderoso 
é inviclisimo principe D. Juan, por la gracia de 
Dios, de Portugal y de las Islas (1535, en 4.5). 
No es un libro didáctico éste, como pudiera 
creerse, sino más bien una solución de las zara- 
bandas corrientes, expresadas eu cifra para gui- 
tarra y voz, sobre letras de nuestros romance- 
ros, y para cuya inteligencia tiene copia de pre- 
ceptos. Es un libro curioso. 


-= MILÁN Y ARAGÓN (FELu'E DE): Biog. Poe- 
ta español, Vivió en el siglo xvir. No se tienen 
noticias de su vida. En una colección de come- 
dias publicada en Madrid en 1669, aparece con 
su nombre la intitulada Mentir por razón de Es- 
tado, que en impresiones anteriores se atribuyó 
á Alvaro Cubillo de Aragón, sin más causa vi 
fundamento que el consonante de ambos nom- 
bres y el capricho de los editores, Para conven- 
cerse dle esto bastará recordar que la referida co- 
lección fué dedicada al poeta Francisco de Ave- 
Haneda, censor de comedias, que censuró tam- 
bién aquella obra, y si en ella hubiera visto el 
nombre de Milán donde debía estar el de Cubi- 
Do, sin duda le hubiese corregido, con más ra- 
zón siendo Cubillo autor de fama y á quien él 
conocía muy purticularmente. Cubillo ¿amis 
ocultó su nombre para escribir, y en caso de ha- 
cerlo se hubiera servido de un seudónimo de in- 
vención, ó de un apellido obseuro y poco nota- 
ble, no del que pertenecía å una familia distin- 
guida, Milan de Aragón es apellido valenciano 
y de los más ilustres de aquella comarca. Alon- 
so y Luis Milán de Aragón, caballeros de Valen- 
cia, justaron en las fiestas que celebró aquella 
ciudad á honra de la Inmaculada Concepeión 
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(1665). De esta familia, pues, sería individuo el ! 
verdadero autor del drama Mentir por razón de 
Estado, cuya acción se desarrolla en Valencia. 
Y como la obra contiene alusiones á las cos- 
tumbres de aquella ciudad y provincia, bien 
puede sospecharse que la compuso uno de sus 
naturales. Esta comedia, como las demás del to- 
mo, según declara su colector, Bernardo Sierra, 
uin no estuba coronada, es decir, no se había 
presentado en el teatro. 


MILANES, SA: adj. Natural de Milán. Usa- 
set. c. S. 


— ¡Bien podré, cnando mi hermano 
Dice que ha hecho ya el concierto 
Con un MILaNÉS muy rico. 
Morrro. 


— MiLantís: Perteneciente á esta ciudad de 
Telia. 


¿(Compran) jabón de manos, sebillos, 
Franjas de oro MILadÉs, 
Listones, adobo en masa? 
TIRSO DE MOLINA, 


— MILANÉS: m. Germ. PISTOLETE. 


- MiLasÉs Y Fuentes (José Jacinto): Biog. 
Poeta español. N. en Matanzas á 16 de agosto 
de 1814. M, á 14 de noviembre de 1863. Priva- 
damente aprendió las primeras letras, y luego 
amplió sus conocimientos en la escuela de Am- 
brosio José González, «quien le preparó para es- 
tudios mayores, que no pudo aprender, recibien- 
do sólo lecciones de latín del profesor Francisco 
B. Guerra Betancourt. Un ejemplar del Zesoro 
del Teatro Español, de Quintana, que le regaló 
su padre, y una colección de comedias antiguas 
que le facilitó un pasante de la escuela, fueron 
los modelos con que empezó á ensayarse, imi- 
tando débilmente á Lope y Calderón. Se entre- 
gó al estudio continuo, con menoscabo de su sa- 
Jud, desarrollándose desde entonces los primeros 
gérmenes de la dolencia continuada que le lle- 
vó al sepulcro. Aprendió los idiomas latino, 
francés é italiano, al extremo de hacer buenos 
versos en estos dos últimos, y pudo alguna vez 
sustituir al humanista Betancourt en las clases 
de latín que dirigía en su escuela. Apenas con- 
elrída su educación primaria, entró de depen- 
diente en la casa de su tío político Simón Jime- 
no, donde el trabajo no le impedía dedicar algu- 
nos momentos al cultivo de las musas y al es- 
tudio de las Humanidades, á que fué aficionado 
desde sus primeros años. Pasó después (1832) á 
la Habana empleado en una ferretería; mas en 
1833, invadida la ciudad por el cólera, le llamó su 
madre á Matanzas, y de nuevo obtuvo su antigua 
colocación. Por entonces conoció al literato neo- 
svranadino Félix Tanco Bosmeniel, y asimismo å 

omingo Delmonte, cuya amistad fué para el 
joven poeta de grande trascendencia; había ya 
escrito Milanés y Fuentes varias composiciones, 
Delmonte, al volver de la Habana, hizo publi- 
car en £l Aguinaldo Habanero las dos primeras 
composiciones de Milanés que vieron la luz en 
aquella ciudad, tituladas La madrugada y Re- 
gutiescat in pace, las cuales llamaron la atención. 
Su popularidad desde entonces fué grande. Por 
entonces Milanés y Fuentes colaboró también 
en varios otros periódicos con versos, á menudo 
faltos de corrección gramatical, pero siempre no- 
tables por su naturalidad y dulzura. En Æl Al- 
bum se publicaron sus pocmitas A Laura, El 
beso, A una coqueta, 191 mendigo y Lu ramera. 
En El Plantel se insertaron El expósito y un ar- 
tículo en prosa, Zi drama moderno, y en La tar- 
tera Cubana, de Castro, aparecieron ÆI hijo del 
rico y alguna otra. Ninguno se esmeró más en 
unir lo útil á lo dulce; y con tal empeño se pro- 
puso hacer de sus poesías lecciones de Moral, que 
perjudicó á muchos de sus poemas convirtiéndo- 
los en sermones po'ticos; A? ebrio, La cárcel por 
fuera, El kijo del vico, El hijo del pobre y Ja vra- 
mera, son lecciones de Moral antes que pocmas 
líricos, Volvió (1837) á la Habana, y en su casa 
trató á Suárez, Valle, Palma, Villaverde y otras 
ilustraciones de la época. Allí nació su idea de 
ensayar la dramática, y escribió (1838) un dra- 
ma, £7 conde Alarcos, leído con aplauso en una 
de aquellas tertulias, publicado después en el 
mismo año por Delmonte, á quien iba dedicado, 
y representado por primera vezen la Habana en 
el Teatro Principal. Con gran diversidad de pa- 
receres fué juzgado el drama en su aparición, 
Parecen justas las siguientes líneas de Piñeiro: 
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«El drama en conjunto puede decirse que es un 
bello ensayo escrito con talento, con fuego, con 
pasión; tiene á menudo graves incorrecciones y 
está plagado de ripios, pero arranca lágrimas del 
más Indiferente; no es, en fin, wra obra dramá- 
tica completa; el elemento lírico brilla siempre 
en él á expensas de la inspiración dramática.» 
El argumento, sin embargo, no es de estricta 
originalidad: está tomado del Romancero, y ha- 
bía sido ya tratado por otros, Poco después de la 


: época en que apareció Xi conde Alarcos fué su 


autor nombrado, por influencia de dicho Del- 
monte, secretario del camino de hierro, primero 
de Matanzas; residía en la Cumbre, desde donde 
se domina el poético valle del Yumurí, y, hala- 
gado por el éxito desu primer ensayo, se entregó 
al cultivo de la dramática y escribió un prover- 


bio teatral, cuyo protagonista era Cervantes, la : 


comedia de costumbres Una intriga paternal, 
que se representó en Matanzas, y últimamente 
(1840) El pocia en la corte; leído el primer acto, 


decía Delmonte en la carta á Z. del Valle: «Es ` 


una obra acabada, digna de representarse en Pa- 
rís, sien París se hablara el castellano» (enero 
de 1839). Al mismo tiempo colaboraba en Flo- 
res de Mayo, de Zambrana, y poco después dió á 
luz sus cuadros dialogados con el título de El 
Mirón Cubano, no concluidos: es obra que, aun- 
que no carecía de mérito, consiguió más elogios de 


la prensa de los que realmente merecía. No estu- ; 


vo más feliz en sus leyendas en verso. Desde 1842 
comenzó á flaquear su cerebro, y en 1843, ataca- 
do de una enfermedad del espiritu, enmudeció 


para siempre. En 1844, con su hermana Carlo- : 


ta, pasó á la Habana, mas los médicos no resol- 
vieron el problema, y se decidió hacerle cruzar 
el Atlántico y buscar en los viajes distracciones 
saludables. En persecución de tal idea (1848) fué 
con su hermano Federico á los Estados Unidos, 
y en este punto escribió su soneto A? Niágara. 
De allí pasó á Inglaterra, Francia, visitó Koma, 
justamente cuando ésta sucumbía ante las bom- 


bas de Oudinot de Reggio. Allí le sorprendió la į 
muerte de su madre (å fines de 1849), y tras cor- ; 


ta residencia en París regresó á Cuba con sínto- 
mas más marcados de la extraña dolencia que, á 
semejanza de la de Zequeira, le condenó á tan 
dilatado mutismo. Una poesía 4 Lola, publica- 
da å su vuelta en La Aurora, fué la última rå- 


faga de su inteligencia. Agravóse al principiar el : 


año de 1863, y se le llevó al campo, inmediacio- 
nes de Matanzas, mas sin mejora retornó á ella, 
donde falleció en su antigua morada de la calle 
de Gelabert. Sus poesías líricas, en cuatro tomos, 
con el aplaudido drama Æ? conde Alurcos for- 
man la más bella corona del autor. En 1865 apa- 
reció la edición de Nueva York, más completa, 
prohibida eu Cuba por la autoridad, contenien- 
do 67 poesías líricas, ocho glosas, 13 composicio- 
nes del Cancionero de Tristán Morales, cinco le- 
yendas románticas, cinco piezas dramáticas y los 
diálogos El Mirón Cubano. El conde Alarcos se 


imprimió en la Habana (1888), se hicieron des- * 


pues dos ediciones, y se incluyó por último en el 
tomo de 1865; fué la primer obra de Milanés tra- 
ducida al alemán; después lo fué todo el poeta; 
al frances se tradujo Zos deúdes, que se insertó 
en Flores del Siglo (París, 1853), y al inglés dos 
de la primera edición, insertas con biografia 

elogio en North American Revieu (Boston, 1849). 


MILANESADO (EL): Geog, Antiguo ducado de 
Italia, limitado al N. por la Suiza, al E. por la 
Rep. de Venecia y el ducado de Mantua, al $, 
por el Pó, y al O. por el Piamonte. Fué gober- 
nada por los Delia Torre, los Viscontis y Sforza, 
despues reunido á España y Austria, y desmem- 
Irado en el siglo xviir. Los reyes de Cerdeña 
recibieron de los austriacos, como premio de 
alianza en la guerra de Sucesión de España, Jas 
prov. de Alejandría, Tortona, Novara, Lomelli- 
na, el Val de Seria, ete. Compremlida en la Re- 
pública cisalpina después del tratado de Campo- 
Formio, y luego en el remo de Italia, constitu- 
yó en 1815 la mayor parte del gob. de Milán en 
el reino Lombardo-véneto, Y. MiLáx. 


MILANGI ó MILANYt: Crog. Montañas del Afri- 
ca ecuatorial, al E, del lago Kilna ó Chirva, en 
los 16° lat, S. 


MILANO (del lat. mirus): m. Ave de rapiña, 
de un pie de largo, de color rojizo menos la ca- 
beza, que es blanquizca. Tiene el pico pequeño, 
corvo y muy delgado, y los pies cortos, débiles y 
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otra ave de rapiña del mismo género que la an- 
terior, aunque más pequeña, negruzca por el lo. 
mo, y por el vientre blanca con rayas transver- 
sales pardas. 


A las tristes palomas un MILANO, 
Sin poderlas pillar seguía en vano, ete, 
SAMANIEGO, 


Un MILANO voraz, ladrón de oficio, 
Vió el raro sacrificio 
Que un pelicauo hacía 
Para salvar å su naciente cría. 
HaktzENBUSCH, 


- MiLaxo: Pez de un pieescaso de largo, casi 
cilíndrico y adelgazado en forma de cuña de la 
cabeza á la cola. Todo él es de color rojo, con al- 
gunas manchas verdes y azules por el vientre, 
Tiene la cabeza cubierta de escamas muy duras, 
la mandíbula superior hundida ó mellada por el 
medio, y enel arranque de la cabeza tres tila- 
mentos largos y cilíndricos á cada lado. 


s.. el pescado lamado de los griegos Terax ò 
Trica, ó leraca... es el mismo que aquel á quien 
nuestro autor llamó milvus ó milvago, y los 
españoles MILANO. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


— MILANO: VILANO. 


- MiLaxo: Zool. Nombre vulgar con el que 
son conocidas las especies del género Milvus, per- 
tenecientes á la familia de las falcónidas, orden 
de las rapaces, clase ¡le las aves, 

Se caracteriza este género por ser sus especies 
de mediano tamaño, con el pico algo débil y re- 
lativamente pequeño, encorvado en la raíz, recto 
en el dorso y solo corvo en la punta, que es bas- 
tante grande y sin diente, y todo el pico es muy 
hendido; las alas son bastante grandes, con la 
tercera y cuarta remeras más largas que las res- 
tantes; la cola larga, ancha y más ó menos ahor- 
quillada; los tarsos cortos, poco plumosos en la 
base, y los dedos con uñas largas y encorvadas, 
Todo el cuerpo se halla cubierto de plumas gran- 
des, flojas y lacias; las de la cabeza son algo más 
largas y estrechas, como asimismo las del pecho. 

Comprende este género unas seis especies, to- 
das propias del Antiguo Continente, y de ellas 
tres representadas en nuestra patria, por lo que 
será de las que primero demos noticia, 

El Milano real ( Milvus regalis Brirs., M. ru- 
ber Brehm) es la primera de ellas, y se la conoce 
gencralmente con el nombre de milano en caste- 
llano, milá en catalán y milhano en portugués. 
Es verdaderamente el representante más genui- 
no de todo el género, y aun la especie mejor co- 
nocida. Es una de las aves de rapiña más hermo- 
sas. En los machos adultos la cabeza y el enello 
son de color blanquecino, y las plumas todas lle- 
van en el tallo una banda negra; las plumas de 
la cabeza son largas y estrechas, de color amari- 
lento; la parte posterior del cuello y el pecho, 
que se une con esta porción por dos bandas que 
dejan aislada la garganta, san de color rojizo; 
el dorso es tambien rojizo, pero más obscuro que 
el resto del cuerpo; las remeras primarias sou 
blancas en la raíz y negras en el resto; las cen- 
trales son de color pardo, pero muy obscuro, con 
fajas transversales estrechas de tono bastante 
más claro, y las cobijas del ala de color rojizo con 
manchas negras; en la cola las timoneras centra- 
les son rojizas y las de los lados son más largas 
y obscuras, con un ribete blanco sucio en su ex- 
tremo; por debajo, tanto las timoneras como las 
remeras, son blancas con fajas transversas más 
obscuras. 

En la hembra la cabeza es de color más obs- 
curo que en el macho; el dorso de colar pardo 
uniforme y las plomas rojizas, más claras, con 
las manchas y ribetes obscuros más estrechos y 
menos marcados. 

El macho mide unos 70 centímetros de alto y 
1,50 o más de punta à punta de ala. 

El área de dispersión de esta ave de rapiña, å 
la que Schiller lama el rey de dos aires, coge to- 
da Europa, desde el S, de Suecia al N, de Africa 


` y desde el Atlántico á los limites de Siberia. 


En esta región tan extensa no se halla. sin 
embargo, distribuido por igual ni presenta las 
mismas costumbres, pues generalmente en los 
países fríos no es ave sedentaria, al paso que en 
asi toda nuestra patria permanece todo el año, 
Así, en el Sur de Suecia y Dinamarca es alum- 
dante, pero no todo el año en Bélgica; para amuy 
poco tiempo en Alemania, no existe en todas 


armados de uñas negras, También se lama así | partes, pues parece faltar en Westfalia y parte 
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de Baviera, y sólo forma nido en la Turingia, > 


Sajonia, Prusia renana, ete. Pero en canibio, en 
casi toda Francia, Italia y España se le encuen- 
tra casi todo el año. , 

En nuestra patria es, como se ha dicho, seden- 
tario y muy común, especialmente en Andalucía, 
según los datos de Saunders, Seoane y Machado. 
En Gibraltar, Irby le cita solamente conio ave 
de paso, que se encuentra en los meses de marzo 

octubre. En toda Castilla la Nueva es común 

sedentario, y, finalmente, se ha citado tam- 
bién de Murcia por Guirao; de las Baleares por 
Barceló; de Gerona por Vayreda; de San Ildefon- 
so por Castellarnau, y de Portugal por Giraldes. 

Estos milanos generalmente viven por pare- 
jas solitarias, á diferencia de sus congéneres, que 
5 veces se reunen formando bandadas de 50 ó 60, 
pero solamente en la época de su emigración y en 
los países que la verifican; así, cuenta Brehm que 
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en Alemania se reunen å veces formando banda- ; 


das de 50 á 200 individuos, los cuales suelen per- 
manecer reunidos, no sólo durante el viaje, sino 
por lo general todo el invierno. 

Sus pasos tienen lugar en los meses de mar- 
zo, en que llegan al país, y el de octubre, en que 
le abandonan, siendo ignal estas dos épocas para 
todas las comarcas, como lo prueba el hecho de 
ser las mismas las citadas por Brehm para Ale- 
manía que por Irby para Gibraltar, en su paso 
al Norte de Africa. 

Los milanos no frecuentan las regiones mon- 
tañosas como otras rapaces, sino que parece qne 
buscan siempre las llanuras, en las cuales su 
vista perspicaz puede ejercitarse mejor. 

Quizás el nombre de milano real y de rey de 
los «tres, que le dió Schiller, noson los más con- 
venientes para un ave que, como ésta, se distin- 
gue por su pereza, cobardía y voracidad, Su vue- 
lo es lento y pausado, y puede decirse que lo más 
majestuoso de esta ave; se remonta siempre con 
sortentosa facilidad á grandes alturas, sin que 

urante largo rato tenga siquiera que mover sus 
alas, y sirviíndose de su ancha cola como de un 
potente timón. En cambio cuando anda apenas 
puede verificarlo, y más bien tiene que dar una 
serie de brincos que de pasos. Cuando se posa su 
actitud es característica: encoge el cuello cuanto 
puede, la cabeza parece entonces hundida entre 
los hombros, y la cola cuelga casi vertical ó la 
inclina algo hacia adelante, 

Son aves muy inteligentes, que pronto apren- 
den á desconfiar de las trampas y cazadores, á 
los que fácilmente conocen, y huyen de unos y 
de otras, En cambio cuando se confían se mues- 
tran hasta importunas, trecuentando siempre los 
mismos sitios y aproximándose sin temor al hom- 
bre y å los animales. El naturalista Stidker re- 
fiere de uno que todos los días iba å posarse muy 
cerca de la casa en que vivía, que estaba dentro 
de poblado, y que tantose familiarizó que dicho 
naturalista le daba diariamente á comer la car- 
ne de las ayes que disecaba, y el milano se apro- 
ximaba hasta muy cerca de él para cogerla, 

En otros tiempos parece que los milanos fre- 
cuentalran mucho más las ciudades, Un naturalis- 
la inglés, Pennant, refiere queen los tiempos de 
Enrique VIIL constantemente revoloteaban por 
encima de Londres gran número de milanos rea- 
les, que bajaban impävidos á recoger su presa 
Sin imquietarse de la multitud, que por lo demás 
los respetaba, reconocida ú sus buenos servicos 
y por estar prohibido el matarlos. Desempeña- 

an, pues, un papel parecido al que en ciertos 
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sitios de Africa desempeñan los marabús, y en 
América, especialmente en Cuba, las euras ó bui- 
tres. 

De todos sus sentidos, seguramente el más 
desarrollado y al que mayor confianza presta es 
la vista; merced å la finura de este sentido, pue- 
de desde las inmenses alturas á que se remonta 
distinguir sus presas en un radio proporcionado 
á la elevación, y desde allí lanzarse sobre ellas 
con precisión, 

Los milanos se alimentan de mamíferos pe- 
queños, pajarillos y reptiles, y aun de escarabajos 
y gusanos que cogen en los campos; y å falta de 
esto, cuando encuentran ocasión, de todo género 
de desperdicios. En realidad, los perjuicios que 
el milado causa no son nmuy grandes; pues si 
bien es cierto que á veces se conie algún peque- 
ño conejo ó perdiz, ó roba algún pollo en el co- 
rral, este daño queda compensado por el gran 
número de ratones y otras alimañas que destru- 
ye; sólo quizás en la época de la cría, en que tiene 
que alimentar á sus polluelos, es cuando estos da- 
ños se acentúan algo más, 

En primavera es cuando los milanos, á poco 
de llegados, comienzan los preparativos para su 
cría, buscando el nido de algún halcón ú otra 
rapaz, ó confeccionándose uno nuevo. El examen 
de uno de estos nidos suele ser curioso, si bien 
algo repugnante, pues llevan á él enantos trapos 
y papeles encuentran en los campos por sucios y 
asquerosos que se hallen; 4 veces dícese que roban 
las ropas teudidas para acolchar con ellas su nido, 
Eu él depositan dos ó tres, rara vez cuatro huevos, 
de unos 60 milímetros por 45, de color blauco ver- 
doso, cubierto de manchas abigarradas y rayas 
informes de color pardo obscuro. La hembra los 
empolla con gran cuidado por espacio de cuatro 
semanas, durante las cuales el macho cuida de 
proporcionarle alimento. Luego salen los peque- 
ñuelos, y entonces el padre y la madre les pro- 
porcionan á porfía abundante comida para sa- 
ciar su increíble voracidad. 

Los milanos se domestican fácilmente, vivien- 
do en buena inteligencia por lo general con las 
demás aves, y mostrandose cariñosos con sus due- 
ños, á los que bien pronto Megan á conocer, aun 
cuando, como cuenta Brehm, le vieran entre 
uumeroso gentío, 

El Milano negro (3M. niger Bress., M. ater 
Gmel., Accipiter mitcus Pall., A. migratorias 
Brehm), llamado en Castilla milano negro y mi- 
dano Gorinda ó emigrador por Brehm, es más 
pequeño que el anterior, pues sólo llega á me- 
dir unos 55 centímetros de largo por 11,20 
de envergadura de las alas; su plumaje es bas- 
tante más obscuro que el del milano real, justi- 
ficando que, comparado con la especie preceden- 
te, se designe á ésta con el nombre de Milano 
NEYTO. 

El área de dispersión de esta especie es algo 
más limitada que la de la anterior, pero aun así 
comprende Iuglaterra, Francia, Alemania y 
toda la Europa central hasta Rusia y el S. de 
Europa, especialmente España é Italia. Su des- 
trucción no es, sin embargo, muy regular, pues 
al paso que es muy frecuente en unas regiones 
en otras muy cercanas es raro ó á veces descono- 
cido, como sucede, por ejemplo, en la Alemania 
central, mientras que en el resto de esta nación 
es muy común. 

Emigra esta especie con mayor constancia que 
la precedente, y en muy pocos sitios lega á ser 
sedentaria; por esta razón Brehm le llamó tam- 
bié milano emigrador. En el mes de marzo co- 
mienzan estas aves á llegar, y permancen hasta 
octubre. En muchos puntos del Mediodía de Eun- 
ropa se quedan de invernada toda la mala esta- 
ción. 

bn España es sedentario, por más que en las 
épocas de paso abunde más, pues gran número 
de individuos atraviesan nuestra península para 
dirigirse á otros puntos de Europa. Lo más pron- 
to que pasa el Estrecho es el 5 de marzo, y lo 
más tarde que vuelve ¿ Africa el 9 de octubro, 
según las observaciones del ornitólogo Irhy en 
su obra The ornitology ef the Straits of CGibral- 
tar. En nuestra patria abunda esta especie en 
Andalucía, Murcia, Baleares, Cataluña, sierra 
de Guadarrama, Castilla la Nueva, y también en 
Portugal. 

En algunos sitios se presenta con tal abun- 
dancia, que Brehmi refiere haber visto en las ori- 
Mas tlel Tajo una bandada de más de 80 que es- 
taban cazando, 

El desgraciado principe Rodolfo, archiduque 
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de Austria, recientemente muerto, el cual era un 
distinguido ornitólogo, ha observado y descrito 
perfectamente las costumbres de este milano. 
Según dice, prefiere siempre para su habitación 
las llanuras cercanas á los ríos y pantanos cu- 
biertas de bosques, esquivando siempre las re- 
giones montañosas. Generalmente viven reuni- 
dos, formando bandadas algo numerosas, que 
sólo se disuelven durante las épocas del celo y 
de la cría. En las islas de los grandes ríos, aña- 
de, es muy fácil encontrar los nidos de esta ave, 
situados siempre á la mitad de la elevación del 
árbol, y casi siempre sobre los más grandes, en 
la base de las grandes ramas. El nido es sen- 
cillo, y está formado generalmente por ramas 
delgadas sobrepuestas. Lo notable del caso es 
que por lo común estos nidos se suelen encon- 
trar siempre rodeados de nidos de ardeidas y 
de otras aves acuáticas, con las cuales el mila- 
no parece viviren armonía, pues éstas no se asus- 
tan por su vecindad ni por sus idas y venidas, 
En un mismo árbol dice el citado ornitólogo que 
observó nidos de garza y de milano, y que los 
machos miraban tranquilamente, posados en una 
misma rama, cómo sus hembras empollaban los 
huevos. Mientras dura la incubación, la hembra 
permanece constantemente en su nido sin salir 
à buscar alimento, y no le abandona aunque se 
intente asustarla, como hizo el Dr. Brehm, gol- 
peando la rama en que estaba implantado el ni- 
do, nidando voces ni disparando tiros, Preen 
cuenta que á veces el macho, para atender al 
alimento de la hembra, se dedica á pescar, y re- 
montando su vuelo deja caer desde lo alto los 
peces al nido para que la hembra los coma; tam- 
bién dice este autor que cuando se Hhostiga 
mucho á la pareja de milanos, y por fin se muta 
á la hembra, el macho destruye los huevos. 

El milano llamado parásito, ó más propia- 
mente egipcio ( Milvus agyptius Gmel., A. pa- 
vasiticus Less., y M. torskalí Brehm), se parece 
mucho á la especie precedente por su talla y co- 
la, pero se le distingue fácilmente porque su 
pico es amarillo y no negro como el anterior. 

Su patria verdadera es el Norte de Africa has- 
ta el Mar Rojo, pero desde allí se corre también 
hasta la Turquía europea, y, aunque rara vez y 
sólo como ave de paso, ha sido también observa- 
do en Mallorca por Barceló, 

En Egipto es una de las aves más abundantes 
y de las rapaces más osadas, y sus costumbres son 
muy semejantes á las de sus congéneres de Eu- 
ropa ya descritos. 

Tr América llaman también Afilanos á las es- 
pecies del género Naucterus, especialmente los 
X. caroliniensis Briss, y el N. Rion. 


- Mirnaxo: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Vitigudino, prov. y dióe, de Salamanca; 563 ha- 
bitantes. Sit. en la falda de una pequeña cordi- 
llera, cerca de Bermeco Pardo. Terreno parte 
llano y parte montuoso, regado por un arroyo 
afi. del Duero; cereales y hortalizas; cría de ga- 
nados. 


— MILANO OBRENOVICH: Biog. Rey de Ser- 
bia. N. en Jassy ú 10 de agosto de 1854. Es hi- 
jo de María Catargi, que habia dado su mano 
al hijo único del príncipe Efren Obrenovich. Es 
por tanto nieto de este último y primo del prín- 
cipe Miguel, quien le adoptó por no haber teni- 
do hijos de su matrimonio con Julia Huntiadi, 
y le envióá París para que se instruyera (1864), 
Asistió á las clases del Liceo de Luis el Grande, 
pero los acontecimientos de Serbia en 1868, y la 
muerte violenta de Miguel Obrenovich, le lleva- 
ron bruscamente á Belgrado. Llegó å esta ciudad 
en 23 de junio; fué proclamado principe de Ser- 
bia por la Skupchina, y consagrado solemne- 
mente (5 de julio) en la catedral de Belgrado. 
Confióse en seguida el poder Ejecutivo, durante 
su menor edad, á un Consejo de Regencia com- 
puesto de Blaznavatz, Gavrilovich y Ristich. 
Declarado mayor de edad en 22 de agosto de 
1872, prestó e] juramento constitucional con 
gran pompa y gobernó de nombre y de hecho. 
Al año siguiente visitó Viena y París, y en esta 
capital recibió la gran eruz de la Legión de Ho- 
vor, Trasladóse á Constantinopla (abril de 1874), 
y en tanto en Serbia Jos partidos se sucedían rå- 
pidamente en el poder y las sesiones de la Asam- 
hlea presentaban un cuadro completo de violen- 
cia y ambiciones, Habiendo estallado la insutrec- 
ción de Bosnia contra los turcos, Milano, obli- 
gado por la Skupchina å favorecer á los insu- 
rrectos, entró inesperadamente (4 de octubre de 
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1875) en la sala de las deliberaciones, se declaró 
enemigo de la guerra, é interrogando sucesiva- 
mente á los individuos de ia Cámara se conven- 
ció de que la mayoría opinaba como él. Declaró- 
se no obstante la guerra (30 de junio de 1876); 
diúse al general ruso Tschernaiew el mando de 
un ejército indisciplinado que contó bien pronto 
en sus filas más aventureros rusos que serbios; 
trasladóse Milano al teatro de la lucha, y obli- 
gado por las sucesivas derrotas de los suyos re- 
gresó á Belgrado (12 de agosto de 1876). Recha- 
zadas las condiciones para Ja paz propuestas por 
Turquía á petición de Inglaterra, continuaron 
las hostilidades. Tschernaiew proclamó á Mila- 
no rey de Serbia (15 de septiembre), aunque sin 
resultado favorable, y abierto á los turcos por 
sus triunfos el camino de Belgrado, ajustóse un 
armisticio. Tschernaiew dejó el mando; una nue- 
va Asamblea elegida en febrero de 1877 ratificó 
el tratado de paz, y rota en días posteriores esta 
última por los rusos al luchar contra Turquía, 
la independencia de Serbia quedó escrita por el 
tratado de San Stéfano, y reconocida por el tra- 
tado de Berlín. Tal mé el premio de las simpa- 
tías que mostró Milano á los rusos cuando éstos 
lucharon contra Turquía. En 1878 había funda- 
do la Orden de Takovo. Posteriormente, al se- 
pararse Rusia de la alianza con Austria y Ale- 
mauia, Milano no ocultó su amistad á estas po- 
tencias. En 6 de marzo de 1882 tomó el título 
de rey hereditario de Serbia. Luego atacó á los 
búlgaros (1885); los venció en tres combates, y 
fué vencido en otro. Los austriacos impusieron 
una suspensión de hostilidades. Enemistado Mi- 
lano con su esposa Natalia Kechko, hija de Pe- 
dro Ivanovich Kechko, con la cual se había ca- 
sado en Belgrado á 17 de octubre de 1875, hízo- 
se impopular, y aunque logró el divorcio (octu- 
bre de 1888), no restableció la paz de los espíri- 
tus. Votada por la Asamblea una nueva Consti- 
tución, que firmó el rey (3 de enero de 1889), és- 
te hubo de abdicar la corona en su hijo Ale- 
jandro (6 de marzo), nombrando una regencia 
(Alejandro era menor de edad) compuesta de 
Ristic, Belimarkovic y Protic, y reservándose la 
educación del joven principe y el darle consejos 
durante su minoría. En 1883 había fundado la 
Orden del Aguila Blanca, y en el mismo día 
otra para la Instrucción, la Iglesia, las Ciencias 
y las Artes. Como todos los individuos de su fa- 
milia, profesa las creencias religiosas de los lla- 
mados ortodoxos griegos. Su desprestigio puede 
decirse que comenzó el día de su matrimonio; 
pues entregado en losaños siguientes á distintos 
amores con mujeres de todas las clases sociales, 
sostuvo en su palacio frecuentes altercados con 
la reina, se arruinó y contrajo deudas. Después 
de su abdicación combatió con todas sus fuerzas 
la influencia que Natalia trataba de ejercer en 
el reino. Por esta causa regresó a Belgrado (5 
de marzo de 1891), y, aunque salió de Serbia al 
cabo de algunos dias, comprometiéndose å no 
regresar al país hasta que su hijo llegara å la ma- 
yor edad, consiguió, tras corto plazo, que Na- 
talia fuese expulsada del reino (18 de mayo). 
Poco antes (abril) Milano acusó públicamente á 
Garaschanin, ex presidente del Consejo de Mi- 
vistros en Serbia, de haher sido el verdadero 
autor de una tentativa de regicidio de que fué 
ohjeto Milano en 1882 por parte de Elena Mar- 
covic, y alirmó á la vez que ésta y su cómplice 
Elena Kuicanin habían perecido asesinadas en 
sus calabozos por orden del mismo (araschanin, 
temeroso de que sus cómplices le descubrieran. 
El ex Ministro publicó sus protestas, procuran- 
do hacer responsable de aquellos sucesos á Mi- 
lano. Este, al salir de Serbin en la fecha cita- 
da, no lo hizo sin que la Asamblea le votara 
un millón de pesetas, del que cobró inmediata- 
mente 600 000 pesetas en forma de letra contra 
una casa de Viena, que al hacer cl pago (alwil) 
retuvo la mitad de dicha última suma como des- 
cuento de una deuda personal de 3 millones de 
pesetas que el rey de Serbia había contraído en 
1885. Desde el tiempo de su abdicación ha re- 
sidido ordinariamente en París. Nuevos apuros 
económicos le obligaron á firmar en noviembre 
de 1891, á cambio de una crecida cantidad, un 
acta de renuncia de todos los derechos que la ley 
y la Constitución le concedían en Serbia. Sin 
embargo, en 1892 fé preciso que los Ministros 
trabajasen para anular (julio) la influencia que 
aún Milano pretendía ejercer en el ánimo de su 
hijo. Pocos meses después (enero de 1893) se 
habló de una reconciliación entre el ex rey de 
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Serbia y su esposa. Milano, en efecto, en dicho 
tiempo estuvo en Biarritz, donde visitó á Na- 
talia diariamente y celebró con ella largas en- 
trevistas. Hoy (octubre de 1893) reside en París. 


MILANYA: Geog. Prov. de Madagascar, sit. en 
la parte N.O. de la isla, en la costa occidental, 
hacia el Cabo San Andrés. 


MILAOR: Geog. Pueblo de la prov. de Cama- 
rines Sur, Luzón, Filipinas; 5037 habits. Sit. á 
orilla del río Vicol, en terreno llano. 


MILASA: Geog. ant. C. de la Caria, Asia Me- 
nor, sit. å unos 16 kms. de la costa y de la c. de 
Fiscos, que la servía de puerto, en llanura muy 
fértil, cerca de una cantera de mármol blanco, 
Júpiter tenía en ella tres templos. Milasa fué la 
cap. de los antiguos reyes de Caria. Hoy es Me- 
laso ó Melasa, y aún se encuentran en ella mu- 
chas ruinas. 


MILAZZO: Geog. Península, cabo, puerto y 

e. en la costa N. de Sicilia, prov. de Mesina. La 
península avanza unos 6 ¿ kms. hacia el N., y 
desde alguna distancia aparece como una isla 
por efecto de ser bajo y llano el istmo que la se- 
para de la tierra firme. Detrás se levanta el mon- 
te Etna y la alta cadena de montañas que pro- 
longa la costa N. de Sicilia, La ciudadela, ele- 
vada 112 m. sobre una altura pedregosa, al ex- 
tremo S. ; el monte Trinidad, de 147 m., y el fa- 
ro que tiene 87 sobre el nivel del mar al extre- 
mo N., como también muchas torres y un moli- 
no, se destacan muy bien por encima de la tie- 
rra, que es llana, cubierta de olivos y muchas 
viñas. Aproximándose más se divisan las casas de 
la pob. baja al lado E. del istmo y al S. del faro, 
así conio numerosas poblaciones y aldeas que es- 
tán sobre las laderas N, de las colinas de Sici- 
lia. La anchura del istmo es de 0,33 milla; á 
partir de la entrada del puerto la costa E. corre 
1,75 milla al N.N. E. hasta la punta Belvedere, 
luego 7 cables al N.4N.O. hasta la punta Para- 
diso, y en seguida una milla al N.27%0, hasta 
la punta Battista, hay algunas endentaciones 
pedregosas en el intermedio, y la costa es sucia 
á menos de 1,5 cable. Desde la punta Battista 
la costa vuelve al O. y su contorno es irregular 
durante 7 cables hasta la punta Mizzanisi, y en- 
tre estas dos puntas se halla el Cabo Milazzo, 
proyección central y la más avanzada hacia el 
Y. Las costas de la península son escarpadas, y 

en algunos puntos & pique; el lado del E. está 
muy cubierto de arbolado y bien cultivado, ex- 
cepto en las pendientes rápidas. En los lados 
del N. y del O. la costa es más pedregosa, acci- 
dentada y estéril, A 0,5 milla al S. del monte 
Trinidad empieza una playa escarpada, con agua 
suficiente junto á ella. En el término de la ciu- 
dad hay fuentes termales sulfurosas. Es la anti- 


gua Mile, fundada por los mesenios. Aquí, en 20 ; 


de julio de 1860, Garibaldi derrotó á las tropas 
napolitanas. 

La c. de Milazzo está dividida en c. alta y 
baja, ambas desigualmente construídas, y aun- 
que tenga cierto número de edifs. ninguno es 
notable. Las iglesias, excepción de la de San 
Francisco, son generalmente pequeñas, y los 
conventos pobres. La e. se reconoce sobre todo 
por sus fortificaciones naturales y artificiales, 
con una ciudadela construída sobre la parte más 
elevada del extremo S. del promontorio que do- 
mina å las demás defensas, la c. y el puerto; y or 
bajo de la ciudadela se ve una cueva espaciosa 
llamada Gruta de Ulises, y en la costa S. del 
puerto una gran fåb. de harina movida por el 
vapor. Los habits, se ocupan principalmente en 
la pesca del atún y en la exportación de vinos, 
seda, frutas, jabón, tártaro, trigo, aceite de oli- 
va y de lino y vino colto, especie de cordial. Las 
almadrabas están caladas en la costa del E. del 
puerto y en el fondo de la bahia de San Anto- 
nio; el principal comercio se hace con Marsella, 
Liorna y Génova. La pob. de la e. es de unos 
9000 habits. Durante los meses de enero la ma- 
laria veina en las Hanuras al S. de la e. El puer- 
to está formado por un Jargo muelle que comien- 
za cerca del extremo $. de la e., avanza 400 me- 
tros al S.E. y abriga å los buques hasta el cala- 
do de 4,6 m, que hacen el comercio local. Sobre 
el muelle se ven dos almacenes, la Sanidad, y 
cerea de su extremo el faro, Otro muelle parte 
de la embocadura del río Rossa, en la costa S, 
del puerto, y se dirige al B.N. E, 


MILBERT (Jacoro Genaro): Biog. Pintor 
uaturalista francés. N. en París en 1766, M. en 
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1840. Marchó como dibujante con la expedición 
de Baudín á las regiones australes (1800-1804); 
por el estado de su salud tuvo que quedarse en 
la Isla de Francia; allí recogió preciosos materia- 
les, que publicó en 1812 con el título de Viaje 
pintoresco á la Isla de Francia; exploró después 

j los Estados Unidos, y de 1827 á 1829 dió-¿ luz 
el ltinerario pintoresco del río Hudson y de la 
América del Norte. 


MILCIADES: Biog. Célebre general ateniense. 
M. hacia 489 a. de J. C. Conquistó á Lemnos 
y las Cícladas; fué encargado por sus compa- 
triotas, por el año de 512 antes de nuestra era, 
de conducir una colonia al Quersoneso de Tra- 
cia, salió adelante en esta dificilísima misión. 
Cuando la expedición de Darío á la Escitia, qui- 
so romper el puente que este principe había 
mandado construir sobre el Danubio, con el fin 
de cortar la retirada á los persas y librar de este 
modo á los griegos de Asia oprimidos por aquél; 
pero al ver que sus compatriotas eran opuestos 
á este proyecto, para librarse del odio del mo- 
harca persa, se vió obligado á refugiarse en Ate- 
nas. Al invadir Grecia los generales de Darío, Da- 
tis y Artafernes, Milciades voló á defender su pa- 
tria, y á la cabeza de 11 ó 12000 griegos derrotó 
en Maratón, en 490 a. de J. C., á 300 000 persas, 
célebre batalla que ha inmortalizado su nom- 
bre; en recompensa de este hecho de armas ob- 
tuvo el honor de ser representado á la cabeza de 
los generales, suscompatriotas, en un cuadro de 
la batalla pintado sobre las murallas de Pæcile. 

: Marchó en seguida 4 
recuperar varias islas 
del Mar Egeo que se 
habían sometido á los 
persas; pero habiéndose 
frustrado su empresa 
delante de la isla de 
Paros, cuyos habitan- 
tes se defendieron de- 
sesperadamente, fué 
acusado de traición y 
condenado á pagar una 
multa de 50 talentos 
(cerca de 200 000 pese- 
tas). Como no pudo sa- 
tisfacerla fué encerrado 
en un calabozo, en don- 
, de murió al poco tiem- 
po ú consecuencia de una herida que recibió en 
el sitio de Paros. Fué padre de Cimón, también 
uno de los más grandes generales de Atenas. 
Cornelio Nepote escribió la Vida de Milciades. 


MILDÍO: m. Agric. Mi1piú. 
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MILDIÚ (del ing. mildew, tizoncillo): m. Agric. 
y Viticul. Enfermedad parasitaria producida por 
un hongo sumamente pequeño, microscópico, 
llamado Peronospora viticola de Bary, que arrai- 
ga en el interior de la hoja de vid “por lo gene- 
ral, y á veces en las demás partes verdes de la 
planta y en el fruto. 

La aparición de esta enfermedad en Jas hojas 
se señala por manchas pardorrojizas, de color 
castaño ó amarillas, de formas poligonales irre- 
gulares, aproximadas á las nerviaciones en la 
cara inferior de la lámina de la hoja, ó disemi- 
nadas como punto de cañamazo por toda ella. 
Estas-mauchas varían de matiz en su color se- 
gún la variedad de la vid y el estado de la vege- 
tución, pero miradas al trasluzaparecen siempre 
rojizas o pardo-amarillentas en la parte interna 
ó carnosa de la hoja llamada parénquima, y de 
un color más claro en el envés ó reverso de la 
hoja, y cuando el hongo fructifica y cubre la par- 
te del envés, correspondiente á la mancha roja 
ó amarillenta, con una pelusa ó eflorescencia de 
ramificaciones erizadas, blancas, no Jevantando 
más de medio milímetro en general, parecióndo- 
se á polvo de azúcar, apenas perceptible å veces, 
ú sólo en los hordes de las manchas por la cara 
inferior de la hoja. Esta pelusa es formada por 
ramitas ó filamentos fructíferos, que levan en 
sus extremidades las esporas, conidios ó semillas 
de verano del hongo. Se distingue esta pelusa 
de las demás en que se desprende con facilidad 
con la punta de un cortaplumas, ean el esealpe- 
lo ó con una aguja sin que se note resistencia al 
desprenderse: en una palabra, sin que se agarre 
| å la hoja misma, como suceile con otros hongos 
t y eon pelusa blanca que, debidas í otras causas, 

se puede presentar en el envés formando borra ó 
tomento, que se desprende también, pero se 
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nota que opone resistencia al arrancarse por es- 
tar muy adherido å la hoja. Este carácter se 
debe á que los filamentos fructíferos del peronos- 

ora salen de los orificios ó estomas de la hoja 
sin adherencia sensible, ramificándose luego y 
formando arbolillos con copos blancos percep- 
tibles con una lente. Jamás se ven abolladuras ó 
agallas pequeñas en Ja parte superior de la hoja 
correspondiente á las ellorescencias, conio ocurre 
cuando éstas son debidas á la erinosis o sarna. 

La eflorescencia del mildiú, colocada en un 
cristal portaobjetos, con una gota de agua y gli- 
cerina ó con alcohol, y dispuesta en el campo de 
un microscopio, aparece característica sin que 
ofrezca la menor duda su determinación. 

Se presenta cada filamento ramificado rectan- 
gular y alternativamente á uno y otro lado, y 
cada ramita termina por otras ramificaciones 
mucho más pequeñas, opuestas en general y en 
forma de cruces, en cuyas extremidades están 
insertas las esporas. Estas se des¡wenden al po- 
nerse en contacto de la gota de agua colocada 
en el cristal, viéndose sueltas, ya piriformes ó ya 
ovoideas, y las extremidades de las ramificacio- 
ues donde se hallaban insertas, presentándose 
dentadas con dos, tres ó cuatro dientes, que son 
las ramitas de inserción de los conidios, esterig- 
matos característicos en este hongo. 

Si la fruetiticacion ó la eflorescencia blanca se 
ha iniciado, el conocimiento del peronospara no 
ofrece dificultad alguna å la persona gue haya 
tenido ocasión de ver una vez las láminas que 
se acompañan. Mas si por cireunstancias espe- 
ciales, ó por hallarse iniciada solamente la pla- 
ga, no se observasen en las hojas más que las 
manchas rojas, como de roña, ó amarillentas 
como de hoja debilitada, entonces exige la de- 
terminación de las citadas manchas conocimien- 
tos especiales y práctica en el cultivo, y prepa- 
ración de las hojas para la observación con el mi- 
croscopio. En este caso hay que buscar en el 
parénquima la raíz, ó mejor dicho el órgano ve- 
getativo ó micelio del hongo, sus ramificaciones 
entre las celdillas, los chupadores que penetran 
en ellas para absorber los jugos de que se nutre 
el hongo, y las dilataciones que el mismo mice- 
lio pueda presentar formando otras especies de 
semillas, ó mejor, frutos llamados oosporas ó 
huevos de invierno, y por último se debe pro- 
curar la evolución ó desenvolvimiento completo 
del hongo, poniendo las hojas en condiciones de 
temperatura y humedad convenientes, yo cuyo 
medio se consigue activar la aparición de la etlo- 
rescencia en el envés de la hoja, en los puntos 
correspondientes á las manchas pardorrojizas de 
la parte superior de la lámina. 

e todos modos, la aparición de manchas de 
la mencionada en la cara superior de la hoja 
debe prevenir al viticultor, para que proceda al 
examen de su forma y disposición, observando 
si estas manchas aparecen de color más bajo en 
el envés miradas al trasluz. 

Las manchas que sean algo semejantes, las 
cuales pueden ser debidas á la acción del sol ó 
á enfermedades propias de las plantas, las dis- 
tinguirá bastante bien el viticultor que se de- 
dique á una observación atenta. Una idea su- 
cinta de cómo vive, se desarrolla y propaga el 
hongo facilitará, por otra parte, el camino que 
debe seguir el viticultor para conocer la fatal 
plaga y combatirla, salvando, si no toda, al me- 
nos la mayor parte de la cosecha, contribuyen- 
do ála vezá que no se vea amenazada de muer- 
te la primera riqueza de España. 

Esta plaga es de origen americano, y, como 
yase ha dicho, causada por el Peronospora viti- 
cola de Bary, semejante á la Peronospora de la 
patata, estando caracterizado el hengo por la 
forma y modo de desarrollarse el órgano vege- 
tativo en el interior de la lámina de la hoja de 
la vid, entre las celdillas de la parte parenqui- 
matosa, de cuyas celdillas absorbe los principios 
nutritivos; por el desarrollo de las vosporas ó 
huevos de invierno, á la manera de dilataciones 
del mirelio, y que dan origen ú los órganos re- 
productores, y por la forma en que arrancan del 
miceljo los filamentos, saliendo por los estomas 
enel envés de la hoja generalmente, y, por úl- 
timo, porla forma, dimensiones é inserción de 
los conidios ó semillas de verano, que se hallan 
en las extremidades de los filamentos, y á favor 
de los cuales se propaga de manera prodigiosa 
el hongo. 

El micelio, órgano vegetativo que vive y se 
nutre en la parte carnosa mortificando el tejido 
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de la hoja, y por su desarrollo aparecen manchas 
pardorrojizas ó anaranjadas en las celdillas más 
rójizas al trasluz, se extienden hacia la cara su- 
perior de la hoja, ofreciendo el primer carácter 
exterior sensible de la enfermedad. La manera 
como va creciendo el micelio entre las celdillas 
hace que las manchas presenten en su mayor 
parte la forma de polígonos irregulares, sin que 
se noten límites circulares, sino excepcional- 
mente, y que terminan en las nerviaciones, en 
cuyo contacto son más frecuentes. Lastimada la 
hoja en los puntos donde se halla el micelio se 
debilitan las partes próximas, y en ellas apare- 
ce con frecuencia extendida una mancha ama- 
rillenta, camo continuación de la rojiza, sensible 
también en el exterior y sobre todo en el inte- 
rior. 

La estructura ú organización de la hoja hace 
que sea más pronunciado el color en ja parte 
superior de la lámina, en la que aparece la man- 
cha más pronunciada queen el envés, donde es 
anteada, y que los filamentos salgan de los es- 
tomas de esta cara con prelorencia á la superior. 
Así es que, una vez dados los cortes de prepara- 
ción conveniente en las hojas, es preciso ver el 
micelio y las dilataciones desarrolladas en su in- 
terior por medio de un aumento de 450 diáme- 
tros en el microscopio, aun cuando los filamen- 
tos fructíferos no se hayan desarrollado, recono- 
ciendo por este medio la existencia del peronos- 
pora con grandes probabilidades de acierto. Si 
los filamentos han aparecido, la determinación 
rigorosa no ofrece dificultad, como ya se ha di- 
cho, 

Pero ocurre á veces que, comenzando con em- 
puje el desarrollo del micelio en el interior de la 
hoja, la contrariedad de las condiciones atmos- 
féricas, la falta, en una palabra, de humedad ó 
de temperatura convenientes, paraliza el des- 
arrollo del hongo, viéndose entonces las man- 
chas sin eflorescencia en el envés, ó sólo es per- 
ceptible en los bordes, como se ha tenido oca- 
sión de observar en hojas atacadas del mildiú y 
remitidas para su examen desde Mendigorría. 

La aparición de vestigios de efiorescencias, y 
el reconocimiento de éstas, primero por la ac- 
ción mecánica de un instrumento cortante, y 
después por medio del microscopio, son insufi- 
cientes para fijar con certeza el carácter de las 
manchas. En otro caso debe acudirse al desarro- 
llo del hongo para tener completa seguridad 
acerca de su naturaleza. 

Los medios necesarios para estudiar estos ca- 
sos no son generales, y por consiguiente se de- 
be acudiren el acto á las personas que por los 
conocimientos y medios de observación que po- 
seen puedan resolver las dudas, con el fin de 
evitar los graves perjuicios que podría ocasionar 
la lentitud en combatir el mal. En tanto que la 
duda se resuelve, deben emplearse los medios 
más sencillos para detener el progreso de la en- 
fermedad, supuesto que en todo caso ningún 
perjuicio podrá acarrear, como sucede con la 
aplicación de la lechada de cal. 

Para terminar este punto se dehe indicar que 
el peronospora no sólo aparece en las hojas, sino 
que algunas veces suele Iresentarse en los pám- 
panos, en las partes verdes muy tiernas y en las 
uvas, 

En las partes verdes se manifiesta por man- 
chas pardo-amarillentas, hundidas, como ocurre 
en las mismas hojas cuando se consume el teji- 
do, sin que se profundicen apenas. En los raci- 
mos suele presentarse también en el pedúnculo 
con manchas deprimidas de color ardo elaro y 
formando eflorescencias blancas da misnio ta- 
rácter que se ha indicado al tratar de las hojas 
cuando se ha desarrollado la fructificación del 
hougo en ellas. Las manchas aisladas se extien- 
den frecuentemente en el pedúnculo, mortifican- 
do su tejido y ocasionando la caída del fruto. 

Las mismas manchas pardas se presentan tam- 
bién en los granos de uva, los cuales se anmugan, 
endurecen y secan la mayor parte de las veces, 
wesentando en otras ocasiones la eflorescencia 
[ianea de Ja fructificación, ocasionando siem]we 
la perdida de la cosecha, 

Si la presencia del hongo en las hojas es sien:- 
pre grave, lega á adquirir un carácter alarman- 
te cuando tiene lugar en los racimos. Por esta 
causa debe combatírsele desde su aparición en las 
ramas verdes, continuando la persecución si por 
desgracia apareciese en los racimos, por cuanto 
es inevitable de otro modo la pérdida del fruto, 

No es observación nueva la que ha demostra- 
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do la presencia del peronospora en los racimos 
desde el pedúnculo hasta los granos de uva, 

En el año de 15882 se notaron los primeros ac- 
cidentes de esta especie, y han sido ya frecuen- 
tes posteriormente desde 1883. Algunas veces el 
racimo presenta fructificaciones ó filamentos co- 
nidióforos, ya en el pedicelo, ya en los granos, 
desde muy temprano, hallándose el fruto verde. 

Otras veces, sin que se manifiesten las eflores- 
cencias, aparecen manchas pardas, más ó menos 
amarillentas, en las demás partes del fruto, cau- 
sando siempre la caída del racimo entero cuan- 
do la enfermedad se presenta en el pedúnculo, 
ó ya la desecación y caída de la uva, grano por 
grano, á medida que sufre la invasión. Los ca- 
racteres que la plaga ofrece en el pedúnculo son 
análogos á los producidos en los renuevos; mor- 
tifica los tejidos, formándose manchas pardo- 
amarillentas y, ya produzca fructificación ó no, 
cae el racimo cuando el micelio se ha extendido 
hasta el interior. Ocurre algunas veces que las 
partes invadidas ofrecen caracteres algo seme- 
jantes å los de la «ntracnosis, presentándose en 
el pedúnculo hendeduras pardas con bordes irre- 
gulares que ocasionan la torsión del órgano; pero 
es fácil probar su naturaleza distinta por la fruc- 
tificación, que se desenvuelve por medio del cul- 
tivo. 

Idénticos fenómenos tienen lugar en el fruto, 
A veces hay eflorescencias sobre las manchas, 
ocasionadas por lesión de los tejidos en diferen- 
tes puntos aislados de los granos; en este caso 
el conocimiento del carácter de la enfermedad 
no ofrece dificultad alguna, pero en otras oca- 
siones, sin presentarse los filamentos conidiófo- 
ros, la invasión del micelio dentro del fruto es 
rápida; el pellejo de la nva se deprime en los 
puntos atacados, se arruga y endurece, presen- 
tando un color pardo obscuro ó amarillento, y 
el grano se seca y cae, acompañándole con fre- 
cuencia en su caída los demás del racimo, ó que- 
dando reducido éste á un estado del que poca 
utilidad puede obtenerse. Se ha observado tam- 
bién que, empezando los granos á tomar un tinte 
amarillo obscuro alrededor del pedicelo, se levan- 
ta ó entumece la piel en el punto atacado ha- 
ciendo pulposa la carne, se propaga la alteración 
poco á poco hacia el ápice del grano, y se des- 
prende de éste sin madurar, con la película de- 
primida, arrugada y de color pardo. 

La invasión del fruto es temible en sus efec- 
tos, y el remedio debe aplicarse antes que llegue 
este accidente, tratando, por últinio, los racimos, 
así como las hojas, cuando llegan á ser ataca- 
dos. 

Condiciones en que se desarrolla. el mildiú y 
los meses en que puede aparecer, - La humedad, 
especialmente el agna condensada en las hojas y 
partes verdes de la planta, y una temperatura de 
20 á 25% son las dos condiciones primordiales 
jara que tanto los huevos de invierno como las 
semillas de verano, así como el nticelio, puedas 
desenvolverse y propagar la plaga. La conjun- 
ción de la humedad y de temperatura adecuada 
es tan temible que hasta la aparición de un día 
de calor después de una noche húmeda para que 
los estragos producidos sean irremediables. Los 
efectos se verifican con tal rapidez que el menor 
descuido desde la aparición de las primeras indi- 
caciones puede ocasionar efectos funestos. Esta 
es la razón por la que se presenta en primer tér- 
mino en los viñedos próximos á los rios y rana- 
les de riego y en las hondonadas húmedas y po- 
co ventiladas. Con los rocíos abundantes, con 
Jluvias y tiempo pesado y caluroso se desarrolla 
con facilidad, hallándose en condiciones mås 
ventajosas para resistir el mal los viñedos situa- 
dos en puntos elevados, bien ventilados y que se 
encuentren expuestos al N. 

La experiencia viene demostrando que tanto 
en Europa como en. América, que es su cuna, 
ó de donde procede, en el Misouri y en el Missis- 
sippi, como en Francia, Italia y España, ohe- 
| dece el desarrollo y propagación de esta plaga á 
las condiciones expuestas anteriormente, á la vez 
"que se observa también que en igualdad de cir- 

cunstancias se anticipa la ¿poca de su aparición 
á medida que se va aclimatando en una zona, 
siempre que favorezcan la temperatura y la bu- 
medad, motivo por el cual se recomienda la más 
exquisita vigilancia en las viñas en aquellas re- 
giones que hayan sido atacadas con anterioridad 
de esta enfermedad. Según se comprueban he- 
| chos conocidos y consignados por autoridades 
reconocidas en la materia, se demuestra que la 
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peronospora aparece desde el mes de mayo á oc- 
tubre, anticipándose la época de la aparición 
siempre que existan las circunstancias mencio- 
nadas, 

En los años de 1873-79 se reconoció en Fran- 
cia en el mes de septiembre, habiendo reapare- 
cido en años posteriores en el de mayo. 

En el año de 1881 se reconoció del 15 al 20 de 
mayo en Argelia, y á fines de este mismo mes en 
Italia, y del 6 al 8 de junio de igual año en Bur- 
deos y Nerac. 

En España, después de haberlo reconocido 
Planchón en octubre de 1880 en Barcelona, pre- 
sentándose cada nuevo año en época más tem- 
prana, y habiendo causado algunos estragos por 
Julio y agosto fué reconocida también en 1886 
la presencia de esta plaga en las hojas proceden- 
tes de Navarra y la Rioja, hallándose 4 últimos 
de julio de dicho año invadidas varias regiones 
de la Rioja, Navarra y Aragón. 

Por estas razones no deben descuidarse nues- 
tros agricultores, debiendo tener presente que 
pudiera cambiar el estado de paralización actual, 
debiendo combatir el mal en el mismo instante 
en que se presente, para contrarrestrar los efectos 
de la propagación, empleando los útiles medios 
que se conocen. 

El mildiú se propaga en el verano por los co- 
nidios con rapidez pasmosa, pero seutiliza la se- 
milla en cierta manera para el invierno; de modo 
yue su existencia y conservación ha encomenda- 
do la naturaleza á los llamados huevos de invier- 
no, ó sean las oosporas, que perpetúan la especie 
de un año para otro. 

Al finalizar la estación de verano se producen, 
en el interior de los tejidos verdes de la vid, de 
la hoja principalmente, nuevos órganos repro- 
ductores, resultado de un acto de fecundación, 
y se llaman esporas de invierno, 00sporas, esporas 
i ueros, ó sencillamente huevos. Estos se forman 
á expensas del micelio, del cual se derivan direc- 
tumente dilataciones laterales, casi esféricas, 
aunque microscópicas, relativamente grandes 
cemparadas con los demás órganos de la criptó- 
guna, se acumula el protoplasma en su interior, 
aparece granuloso, se aisla con un tabique sin 
separarse del piececillo que le sostiene y le une 
al micelio, originando el órgano femenino que se 
denomina oogonio, el cual á su vez se convierte en 
huevo, Para esto se contrae el protoplasma que 
tapizaba sus paredes, reduciéndose en su interior 
á una esfera oosfera, que fecundada luego llega 
å ser el hvezo. La fecundación tiene lugar por 


la unión con el órgano masculino que recibe el | 


nombre de anteridio, que å su vez se origina de 
una manera idéntica á la del oogono, arrancan- 
do del mismo tubo ó rama lateral del micelio 
otra más delgada, que termina en una dilatación 
menos voluminosa que la del oogono, de forma 
irregular, arqueada, nutrida de protoplasma y 
con un tabique que forma como cuello, permi- 
tiendo distinguir la dilatación extrema del tubo 
ó rama secundaria que los sostiene, dilatación que 
constituye el anteridio. 

En el período propio del desarrollo de estos ór- 
ganos sexuales se efectúa la fecundación por la 
emisión y fusión del protoplasma del anteridio 
con el de la oosfera, aproximándose y tocando 
aquel órgano á la pared del oagono hacia la par- 
te en que se contrajo el protoplasma y se formó 
la costera. Una vez verificada la fecundación se 
forma gradualmente nna membrana que envuel- 
ve la oosfera, y queda formado el huevo de in- 
vierno, que conserva la especie para lo suce- 
sivo. 

Es de creer, según algunas observaciones, que 
en los mismos filamentos «onidióforos se forman 
en circunstancias apropiadas y excepcionales, en 
que no se desarrallan bien los conidios por falta 
de condiciones propias que ya se han dicho an- 
teriormente, dilataciones análogas, aunque más 
imperfectas y no bien determinadas aún, en las 
que, contrayendose el protoplasma, desempeñan 
por último funciones análogas á das oosferas. 

Los huevos de ¡uvierno, de Omm,25 á Quen, 30 
de diámetro, de color pardo elaro, de ¡wotoplas- 
ma granuloso, con algunos puntos refringentes, 
anidan en las hojas y en las partes verdes, man- 
teniéndose con gran vitalidad aun cuando se 
hallen en las peores condiciones climatológicas, 
pwliéndose desarrollar en mayo como en septiem- 
bre y octubre, época ordinaria en quese forman. 
y pueden utilizarse perfectamente para € 
rizar la epidemia «de que mueren las hoj 
servándolas bien en el microscopio. La evolución 
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ulterior de los huevos no está bien conocida; es ¡ 


lo más admisible que forman filamentos conidió- 
foros en la mayoría de los casos, y algunas veces 
zoosporas, ó sean esporas con dos pestañas, abun- 
dantes, que se agitan en el agua, originándose en 
todo caso la reproducción temprana de la plaga 
en la primavera siguiente. 

La resistencia vita) de las oosporas es tan gran- 
de, que habiendo utilizado como pasto para el 
ganado hojas de vid plagadas de ellas, se han 
encontrado en los excrementos del mismo intac- 
tas con su membrana en estado normal. 

Esta indicación no tiene otro objeto que el de 
que no se olviden las grandes dificultades que 


se oponen á la destrucción de la enfermedad, por j 


cuya razón será conveniente recoger las hojas 
cuando caen y quemar todas las viñas invadi- 
das, aplicando los medios preventivos en cuanto 
empiece el desarrollo de las yemas de las cepas. 

Si no se corrigen los efectos del mildiú, se re- 
duce considerablemente el peso del fruto, dismi- 
nuyendo el azúcar del vino y aumentando la aci- 
dez, de modo que los mostos contienen la mitad 
del azúcar, duplicándose, en cambio, la acidez, 
resultando los vinos may flojos de alcohol, bas- 
tantes ácidos, 
dar. 

Los medios que se han propuesto para comba- 
tir el mildiá han sido varios, los cuales se han 
desechado por ser ineficaces todos para la des- 
trucción del hongo, por más que algunos de ellos 
puedan prestar alguna utilidad, En primer tér- 
mino se empleó, según Foix, el azufre, sin con- 
seguirse resultado alguno; luego, Ponsat, una 


ásperos y desagradables al pala- ; 


mezcla de: sulfato ferroso una parte, y cinco de . 


yeso, siendo los resultados más satisfactorios, 


con sulfato de pirita, muy bien 
Vergnette-Lamotte ha emplea 
parado de la manera siguiente: 


Caloooom..oo. oo... 5 kilog. 


pulverizado). 
o un polvo pre- 


ABUA n a o... o... .. 10 » 
Sulfato de cobre... ...... 10 > 
Agua hirviendo. ........ 20 > 


Esta última disolución se deja enfriar hasta 
25"c., mezclándose luego los dos líquidos, vertien- 
do sobre ellos unos 100 kilogramos de cal viva 
para apagarla, Este polvo, como el caldo cupri- 
fero de la Gironda, paraliza la germinación de 
los conidios. 

Los polvos son en general ineficaces por la di- 
ficultad de aplicarlos en tal estado en la parte 
conveniente de la hoja. La fructificación se efec- 
túa en el envés, y no pueden aplicarse bien para 
destruir los gérmenes. 

Por otra parte, el órgano vegetativo ó micelio 
se desarrolla en el parénquima, es decir, en la 
parte interna de la hoja, no llegando á este sitio 


la acción de los polvos. De aquí nace el que se * 


empleen materias disueltas, cuya acción es mu- 
cho más eficaz, porque puede llegar á todas las 
partes de la hoja, pudiendo, por consiguiente, 
ejercerla sobre el mismo órgano vegetativo. 

Se han ensayado las soluciones de sosa por 
Gazotti, pero los resultados obtenidos en la Es- 
cuela de Agricultura de Montpellier han sido 
poco decisivos. 

Perilleuse ha conseguido destruir los filamen- 
tos fructíferos externos con disolución de borato 
de sosa, pero se reproducen de nuevo filamentos 
conidióforos al cabo de cierto tiempo, señal de 
que no se ataca el micelio. E] sulfocarbonato po- 
tásico ha dado también algún resultado; sin em- 
bargo deja mucho «que desear; también se em- 
plea el sulfuro cálcico. 

Los hermanos Belusi parece que han obtenido 
un éxito completo enipleando la Jecha*a de cal 
del 2 al 3 por 100, proyectándola á las hojas por 
medio de pulverizadores. La cal parece que obra 
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15 kilogramos de cal viva, reciente y buena, len- 
tamente, para reducirla á polvo. Si la cal es lme- 
na se reducirá á polvo produciendo vapor de 
agua, y una vez en este estado se añade y mez- 
cla poco á poco toda la disolución del sulfato de 
cobre en la misma tina hasta que todo ello for- 
me una lechada de color azulado. 

Esta mezcla se leva en cul:os y se aplica por 
medio de una escobilla de rama ligera, sacudién. 
dola sobre las hojas y partes verdes, procurando 
en lo posible que no caiga sobre los racimos 
cuando éstos na estén atacados, Basta con que 
sal pique el líquido las hojas para conseguir que 
no se propague el hongo. La mezcla, según las 
experiencias hechas en el Laboratorio de la Es- 


cuela de Agricultura de Montpellier, impide la 


germinación de los conidios, pero no obra nada 
sobre el peronospora, de manera que su acción 
es más bien preservativa que curativa, y sus efec- 
tos son muy útiles, Se nota, sobre todo, que pre- 
cisamente, cuando rociadas las lojas, desde que 
empiezan á desarrollarse, vienen las lluvias, tan 
propicias para la multiplicación de la eriptóga- 
ma, la mezcla, ya esparcida en la cara superior ó 
en la inferior, obrando como mordiente enérgi- 
co, se disuelve en parte en el agua, impidiendo 
de este niodo la germinación y determinando la 
adherencia íntima de la mezcla preservativa á la 
hoja, quedando sobre la misma un depósito de 
hidrato cúprico y cálcico que se va disolviendo 
lenta y gradualmente por la acción del agua, del 
ácido carbónico y del amoníaco del aire. 

A pesar de ser este el remedio más eficaz co- 
nocido hasta el día, se ha disentido y sigue dis- 
cutiéndose acerca de su conveniente aplicación, 


: por los efectos que podrá producir la cuprifi- 
pero todavía insuficientes; lo mismo que el fun- : 
gívoro de Lauze (azufre bruto d'Apt, mezclado ` 


cación en el vino. Hasta ahora los análisis de 
los vinos procedentes de viñas cuprificadas, ó no 


: han dado indicios sensibles de cobre, ó se ha en- 


contrado este metal en una cantidad tan peque- 
ña que es verdaderamente insignificante, y com- 
parable con la que ordinariamente se encuentra 
en el cacao, en el trigo y otras semillas. De ma- 
nera que, solamente en el caso de rociarse de 
una manera inconveniente las racimos, cosa que 
debe evitarse siempre que no se halle atacado el 
fruto, y no es difícil conseguirlo, es cuando se 
podrá encontrar el cobre en cantidades sensibles 
en el mosto; creyendo, por otra parte, que al 
verificarse la fermentación del mismo, ha de de- 
positarse la pequeñísima cantidad qne pndiera 
existir, por cuanto ha de formar necesariamente 
combinaciones insolubles eon la albúmina, el ta- 
nino y el azufre, y depositarse en las heces con 
el fermento. De todos modos, siempre será el 
peligro imaginario si se compara con la cantidad 


¿ de cobre que llevan las preparaciones de guisan- 


impidiendo la germinación de las esporas, ó tal , 


vez la penetración del micelio en el parénquima 
de la hoja. La ligera capa de cal depositada so- 


bre este órgano de la vid no impide su buena ` 


función. 

El procedimiento que ha producido mejores 
resultados, así en Francia como en España, con- 
siste en la aplicación sobre las hojas de una miez- 
cla de sulfato de cobre disuelto en agua con cal, 
Este procedimiento se conoce con el nombre de 
au antor, Millardet. La mezcla se prepara de la 


; manera siguiente: Se disuelven en tos 100 li- 


tros de agua y de 8 412 kilog. de sulfato eúpri- 
co. Por ofra parte, en una tina sea puigan de JO å 


tes, pepinillos y otras conservas que en multitud 
de frascos se elaboran en Francia, consumién- 
dose en Italia, España y toda Europa sin quese 
haya intentado poner correctivo verdadero å es- 
tas industrias y á la circulación de tales conser- 
vas, en las cuales se encuentra sobrado cobre en 
estado de albuminato, hecho mucha más repren- 
sible. Por las razones expuestas, y por los análi- 
sis hechos hasta el presente, se ve que se han 
exagerado los escrúpulos del cobreado, como su- 
cede siempre que se anuncia el empleo de algu- 
na substancia delicada por su acción, y que es más 
fácil] dejurar en último término el vino si, lo que 
no es probable, resultase con indicios de cobre, 
que remediar los funestos desastres que la pér- 
dida de las cosechas y de las mismas vides 
habría de causar en nuestra agricultura, Hay 
ue tener en cuenta, en primer término, que 
debe salvarse la vid y la cosecha acudiendo con 
tiempo á la aplicación del remedio, y queen se- 
gundo lugar debe evitarse la repetición de inva- 
siones en una misma región. por cuanto dificil- 
mente resiste tres la cepa sin que sobrevenga 
la nmerte de la misma. > 
Hay que insistir en este punto por la impor- 
tancia que entraña y por los recelos que han cun- 
dido sin motivo suficiente para tanta alarma, 
tanto más cuando la preparación Millardet pue- 
de hacerse sin emplear tanta sal de cobre, pues 
obrando ésta en la forma que se ha dicho anto- 
Dormente, en estado de hidrato eúprico como 
depósito en su mezcla con la ea] y sobre las ho- 


jas, para suministrar la cal soluble de cobre que 


se forma por la acción del aire, é inutilizar la 
acción de dos conidios ú semillas de verano, has- 
ta con que tenga el líquido 5 por 100 de sulfato 
eúprico pura conseguir los efectos que se descan, 
segon las ex] exiencias hechas, 
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Habiendo aplicado Müntz la solución cuprífe- 
ra del 16 al 20 de julio en viñas de la Dordoña, 
Gironda, se conservaron verdes las hojas de las 
vides atacadas por el milkdiñ, de tal modo que 
jurmaban un oasis hermoso de color verde. Ki 
peso de los granos de la uva en cepas no trata- 
das y las tratadas aumentó de 1,04 4 1,45 gra- 
mos; el azúcar de 9,10 gramos por 100 de mosto 
å 15,30, y la acidez descendió de 3,60 á 5,20. 

El gasto hecho en el tratamiento, en malkas 
condiciones, fué de 24,40 francos por hectárea, 
figurando en este número 15 francos por mano 
de obra. Recomienda que no debe exceder de 5 
por 100 el sulfato de cobre que se emplee. El 
vino producido no dió indicios de cobre, a 

Reconociendo desde Juego la acción benéfica 
de la lechada de cal por los resultados que he- 
mos visto, y por los que se consignan por perso- 
nas reconocidas, debiendo, sin embargo, adver- 
tir que, no siendo suficiente su acción, la plaga 
se propaga en condiciones favorables de tenpe- 
ratura y humedad, debe acudirse sin vacilaciones 
á su mezcla con el sulfato cúprico caso de que 
amenazase una gran invasión, y reconocerse el 
vino obtenido para tener la seguridad de sus 
buenzs condiciones higiénicas, y, siempre que 
acusase el caldo indicios sensibles de cobre, pro- 
ceder á la depuración completa del mismo por 
medio de clarificaciones convenientes antes de 
ponerlo & la venta. 


MILE (Fraxcisco): Biog. Pinter belga, de ori- 
gen francés. N. en Amberes en 1644. M. en Pa- 
rís en 1680. Desde sus primeros años manifestó 
mucha afición al dibujo; su padre, secundando 
sus deseos, le colocó en el taller de los Franek, 
quienes le enviaron á París para que estudiase 
las obras dle Poussino. Después estuvo en Ingla- 
terra y Holanda, volviendo al poco tiempo á 
París, en donde fijó su residencia, Abrióle sus 
puertas la Academia Francesa, y en ella enseñó 
su arte, De dibujo correcto, paisajes y cielos lle- 
nos de verdad y de fuerza, sus composiciones, 
acertadamente escogidas, se hallan agrupadas 
de manera agradable. En el Louvre existen de 
este pintor 11 cuadros; hizo para San Nicolás 
del Chardonnet El sacrificio de Abraham y Eli- 
sev en el desierto, Varios paisajes con pinturas, 
pintados por Milé, se hallan en los Museos de 
Bruselas, Dort, Disseldorí, La Haya y Rotter- 
dam. Su mejor cuadro, La mujer adúltera, se 
encuentra cr Middelburgo, 


MILECIA: f. Bot. Género de plantas (Milletia) 
correspondiente á la familia de las Legunino- 
sas, subfamilia de las amariposadas, tribu de 
las dallergiens, cuyas especies habitan en la zo- 
na tropical de Asia, y son plantas leñosas y aun 
arbóreas, con las hojas grandes, abruptamente 
pinnadas; hojuelas opuestas por pares; estípulas 
setaceas y racimos más ó menos compuestos, axi- 
lares, con lores grandes y brevemente pedicela- 
das; cáliz urceolado y obtusamente quinqueñen- 
tado; corola amariposada con el estandarte en- 
corvado-eseotado y las alas poco más largas que 
la quilla; estambres menadeltos, con el flamen- 
to vexilar libre: legumibre planocompriuida, 
elíptica ú lanceolada, aguda, con las suturas 
marginales engrosadas, sin alas, indehiscente, 
con nna ó dos Mas y con las valvas soldadas 
entre las sen:illas, 


MILENA: f. Zool, Ginero de insectos coleúpte- 
ros de la familia de los estalilinidos, tribu de 
los taquiporinos, Este género de insectos es muy 
afin al Fymresa, del cual no difiere más ue 
por los caracteres siguientes; menton transver- 
sal ligeramente escotado, con sus ángulos ante- 
Tides prolongados cada uno en una espina muy 
larga y delgada; lengieta muy pequeña, redon- 
deada y entera; palpos maxilares más cortos y 
más robustos; el segundo y tercerartejos gradual- 
mente ensanehados; mardibulas inermes, recu 
biertas por el labro; éste corideco y semiorbieu- 
lar: el segundo artejo de las antenas doble ns 
largo que el tercero: tarsos anteriores de cuado, 
los otros de cinco artejos; el primero de les nn- 
teriores muy corto y el de dos posteriores alar- 
gado, 

Las es] velos de este género (Millena debia, 
AL minna Gray. son enropeas, 


, MILENARIO, RIA (del dad, pilh preci): wlj. 
Perteneciente al nútuero milóal millar, 
= Mine ao: Dieese de los que erein que 
Jesucristo reinaria sobre la tierra con sus santos 
Tomo XII 
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en una nueva Jerusalén por tiempo de mil años 
antes del día del juicio. U. t. c. s. 


«». (reprueda) la creencia de aquellos que no 
reconocen la inmortalidad de las alimas,.., de 
los que seguian el error de los MILI-NARIOS. 

JOVELLAMNOS. 


= Miuexarro: m, Espacio de mil años, 


= MiLExArIOS: m. pl, Mist. ectes, Los profe- 
tas habían prometido a los judíos que Dios los 
congregaría de entre todas las naciones, y que 
cuando hubiese ejercido sus juicios sobre todos 
sus enemigos gozarían en la Tierra de una dicha 
conipleta. Dios anunció por Isaías que crearía 
nuevos cielos y una nueva Tierra. Los judíos 
que reconocieron que Jesucristo era el Mesías, 
no perdieron de vista estas magnificas prome- 
sas, y hubo algunos que creyeron tendrían ewn- 
plido efecto á la seguida venida de Jesucristo, 
Estos lunlres, medio judíos y medio cristianos, 
se persuadieron á que después de la venida del 
Antecristo y la ruina de todas las naciones que 
le sigan, se clectuará la primera resurrección so- 
lamente para los justos: pero los hombres que 
se hallen entonces sobre Ja Tiota, sean buenos ó 
malos, conservarán la vida: los burnos para ube- 
decer å los justos resucitados como á sus prínei- 
pes, y los malos para ser vencidos por los justos 
y estarles sujetos; que Jesucristo hajará enton- 
ces del cielo en gloria y majestad; que después 
será reedificada de nuevo, ensanchada y hermo- 
seada la ciudad de Jerusalén, y que se levantará 
otra vez el templo. Los milenarios hasta señala- 
bau puntualmente el sitio en que la una y el 
otro habían de ser reedilicados y la extensión 
que se les daría; decían que los muros de su Je- 
rusalen serían levantados por las naciones ex- 
trañas con sus principes á la cabeza; que los lu- 
gares desiertos se polilarían de cipreses; que las 
puertas de la ciudad estarian siempre abiertas, 
y que de día y de noche se acarrearían toda 
suerte de riquezas. Aplicaban á esta Jerusalén 
lo que se dice en el capítulo XXI del Apocalip- 
sis, y al templo lo que está escrito en Ezequiel. 
Decian que allí reinaría Jesucristo mil años con 
uu reinado terrenal, y que durante ese tiempo 
vivirían con él en el más perfecto contento los 
santos, los patriarcas y los profetas; allí espera- 
ban que Jesucristo diese á sus santos el contu- 
plo de todo lo que labian dejado por él. Algu- 
nos pretendían que los santos pasarían esos mil 
años en banquetes y que se conleterían increíbles 
excesos en la corida y la lelida; que en este 
reino bekeria Jesucristo el vino nuevo de que 
habló en la noche de da cena; que se casarían á 
lo menos los que se hallasen vivos al tiempo de 
la venida del Salvador, y que tendrían hijos; 
que todas las naciones olececerían á Israel; que 
todas las criaturas servirían á los justos con 
prontitud y diligencia, pero que no obstante 
habria guerras, triunfos, vencedores y vencidos, 
los cuales sufrirían la pena de muerte. En esta 
uueva Jerusalén se prometían una abundancia 
inagotable de oro, plata, animales y todo géne- 
ro de bienes, y generalmente todo lo que jutede 
discurrirse y descarse para el regalo del cuerpo, 
á loque añadían que se practicaría la cireun- 
cisión; que habría un Sálado perpetuo; que se 
inmolarían víctimas y todos los hombres irían á 
Jerusalén á adorar á Dios, los unos todos los Sá- 
bados, los otros tados Jos meses, los más dis- 
tantes una vez al año; que se observaría toda la 
ley, y, en vez de convertirse los judíos en cris- 
tianos, éstos se volverían judíos, 

Por esta razón San Jerúnimo lama muchas 
veces la opinión de los milenarios una tradición y 
una fábula judaica, y á los cristianos que la ereían 
cristianos judaizantes y medio judíos. Contaban 
los milenarios maravillas de la fertilidad de la 
Tierra, la cual, según ellos, produciría todas cosas 
en tedos los países, y así no habría necesidad de 
traficar; decían que después de pasar el reinado 
de mil años el diablo congregaría los pueblos de 
Seitía señalados en la Escritura con el nombre 
de Gog y Magog, los cuales con otras nariones 
infieles retenidas hasta entonces en las extremi- 
dades de la Tierra, itian por instigación del de- 
menio á insultar á los samos en Ja Judea: pero 
Dios los detendria y los destruiria con Povia de 
fuego, y en seguida resucitarian dos malos: qhe 
así, a este reinado de duil años se seguiría la re- 
surección general y eterna y el Juicio, y que en. 
tonces se clompliría la palabra del Señor, de que 
no habrá ya hodas, pero que seremos ignales a 
los ingeles, porque serenos los hijus de la resu- 
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rrección. Parece que Cerinto acreditó esta opi- 
nión, que lisonjea demasiado á la imaginación 
para que no tuviese partidarios, y se creyó ver 
el fundamento de ella en el Apocalipsis de San 
Juan, el cual dice que los justos renarán mil 
años sobre la Tierra con Jesucristo, persuadión- 
dose ú que el evangelista no había hecho más 
que explicar lo predicho por Ezequiel. Muchos 
cristianos quitaron de este reinado temporal el 
deleite que los cristianos carnales hacían entrar 
en la felicidad de los santos; así explica Pa- 
pias el cap. XX del Apocalipsis, Muchos santos 
Padres, como San Justino, San Ireneo, ete., abra- 
zaron esta opinión despojada de las ideas grose- 
ras con que la habían recargado Jos cristianos 
carnales. La multitud de autores eclesiásticos y 
mártires que siguieron la opinión de los milena- 
rios fué causa de que San Jerónimo no se atre- 
viese å condenarla alsolutamente, prefiriendo 
nsis bien reservar todas estas cosas al juicio de 
Dios y permitir que cada uno siga su parecer; lo 
cual no quita para que él la descche como una 
lalsedad contraria á la Escritura, como un cuen- 
to peligroso y ridículo juntamente, y que viene 
t ser un precipicio para los que la creen. San Fi- 
lastrio la califica hasta de herejía. Los orientales, 
escribiendo contra San Cirilo, tratan de fábula y 
de locura los mil años de Apolinar, y San Cirilo, 
en su respuesta, declara que no hace ningún 
caso de lo que creyó Apolinar. Los más de los 
santos Padres impugnuaron este error, que no te- 
nía ya partidarios conocidos en tiempo de San 
Jerúnimo y San Agustín. Los pietistas de Alema- 
uja han resucitado esta opinión. 


MILENGRANA: f. Bot. Nombre vulgar castella- 
no de una especie perteneciente å la familia de las 
Paroniquiáceas, la cual es conocida por los botáni- 
cos bajo la denominación de Herniuria glabra L. 
Es planta común en los campos, y tiene aplica- 
ciones medicinales, 

MILENO, NA (del lat. millenus): adj. Dícese 
de las telas cuya urdimbre se compone de mil 
hilos, 


MILENRAMA: f. Planta cuyo tallo crece hasta 
la altura de dos pies; sus hojas son largas y es- 
trechas y están menudamente recortadas en ti- 
ras; sus flores, que nacen en la extremidad de 
los ramos, son pequeñas, blancas ó encarnadas, 
y forman ramilletes densos y enteramente pla- 
nos. Es conocida por los botánicos con el nom- 
bre de 4chillava millefolium L., de la familia de 
las Compuestas; habita en Europa y es cultivada 
por sus aplicaciones medicinales. 


... en los nombres. Latino sratíotes, mille 
Foliuzn. Castellano MIL EN RAMA. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


e., (para los sitios áridos y estériles sirven) 
la MIL-EN-RAMA y el rompesacos. 
OLIVÁN. 


MILEPCRA (del lat. mile, mil, y porus, po- 
ro): f. Zool. Genero de celentóreos de la clase de 
los lridrozoos, orden de las hidromedusas, subor- 
den de los hidrocoralios. familia de las milepóri- 
das. Los miléporas son polipos que forman gran- 
des colonias petreas, constituidas por el esqueleto 
delos pólipos. Estos quedan al exterior del esque- 
leto y estan provistos de cuatro ó seis tentácu- 
los; el cenosareo se ramifica prolongándose á tra- 
vés de la masa del polipero, para poner en co- 
municación unos pólipos con otros. Como ejem- 
plo puede citarse la Mitlepora adcicornis D., que 
se encuentra en los arrecifes de coral, V, MILE- 
PÓRIDOS, 


MILEPÓRIDOS (de milépora ): m. pl. Zool, Fa- 
milia de celentéreos de la clase de los hidroozos, 
orden de los hidroides ó hidroniedusas, suborden 
de los hidrocorales. Las miléporas forman una 
excepción dentro del grupo de los hidroozos, pues 
son los únicos que forman un esqueleto cálizo, 
muy parecido al que constituyen los madrepora- 
rios, Forman siempre colonias, euyo conénqguima 
se calcifica y presenta eclulas numerosas, tubu- 
lares, que se denominan gastróporos ó dactiló- 
pares, y por das tales comunican con el interior 
del pobpero y se hallan agrupadas alrededor de 
cada onne de dos pólipos ú gastrezoides, los cua- 
les son pólipos provistos de enatro tentáculos y 
pueden. refraerse en da masa del polípiero, Este, 
en su esqueleto, no presenta verdaderos taliques 
como las madréporas, sino slo ciertas divisiones 
i mogo de pisos que le dividen en varios com- 
partimentos horizontales, 
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Comprende esta familia únicamente el género 
Millepora, que forma políperos ramificados, de 
bastante tamaño, que contribuyen á la formación 
de los arreciles de coral. , , 

El género tipo de la familia, el Millepora, exis- 
te desde los tiempos terciarios, y en el oligoceno, 
como hoy día, jugaba un papel importante en la 
formación de arreciles de coral. El genero Aao- 
pora es propio del eoceno, mientras que el Poros- 
phora es del cretáceo. Es todavia dudoso si el gé- 
nero Cylindrolyphasma, de la caliza carbonlte- 
ra, debe ser referido ú los milepóridos. 
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MILERICRINO: m. Laleont. Género de la fami- 
lia apiocrínidos, suborden articulados, orden eu- 
erinoideos, clase erinoideos, tipo equinodermos. 
Las especies del género Millecrínas tienen el cáliz 
piriforme ó esférico, formado de una placa dorsal 
más ó nienos grande, dividida con frecuencia en 
cinco partes, con cinco crestas radiales, cinco 
grandes básicas y otras cinco tambien grandes 
radiales, con superficie articular superior recta, 
sin interradios; Jos radios están seguidos de dos 
braquiales sencillos, de los cuales el superior es 
axilar; 10 brazos en una sola fila, bifurcados una 
sola vez hacia su extremidad; pínulas largas; ta- 
llo largo, cilíndrico, con gruesas raices; el ani- 
llo superior del cáliz se hace rudimentario con- 
fundiéendose con el cáliz, ó bien se distingue con 
claridad por su forma y grosor de la placa cen- 
trodorsal; anillos del tallo redondos ó pentago- 
nales, lisus exteriormente; superticios articulares 
radiadas, sin cirros. Los ditlericrinus constitu- 
yen un género nunieroso, especial del período ju- 
Yásico. La especie más antigua es el M. Protii, 
que caracteriza la gran oolita. El terreno kelló- 
vico ha dado, entre otras especies, el M. Richar- 


diamus y M. Archiaciunas; el oxfórdico es más ` 


abundante en especies de este género, ]mes en él 
se citan el M. Milleri, M. aculeatus, y otras 
veintitantas ó 30 especies. El eoralino encie- 
rra 16 ó 20 especies, entre las que figuran el AZ. 
gracilis, El M. ncoconciensis, que es la especie 
más moderna, es propio del neocúmico de Fonta- 
mil (Isére). 

MILERITA (de Miller, n. pr): £ Miner. Cons- 
tituye un mineral que de ordinario se presenta 


en cristales capilares de color amarillo de oro con . 


tendencia al bronceado, posee irisaciones supert- 
ciales, opaco y hállase dotado de brillo metalico; 
sus formas son prismas de fácil exfoliación. Es un 
sulfuro de níquel que contiene cobalto, cobre y 
hierro;su peso especifico 5,2 45,6 y la dureza 34 
3,5; cuando se le pulveriza tiene intenso brillo; 
calentado en tubo abierto desprende anhidrido 
sulfuroso; el agua regia lo disuelve y cl liquido 
resultante tiene el color verdecaracterístico de las 
sales de niquel;al soplete y con el Muncdente de bó- 
rex pueden reconocerse en él los caracteres de este 
metal; calentado sobre carbón funde en un gló- 
bulo metálico dotado de muy trarcadas propie- 
dades magnéticas, por las cuales se le reconoce 
sin dificultad mayor. 

La síntesis de la milerita ha sido intentada por 
Senarmont, quien pretendió obtenerla cristali- 
zada, aunque sin éxito satisfactorio, calentando 
en vasijas cerradas, y å la temperatura de 1600, 
la mezcla de un sulfuro potásico y una sal de ní- 
quel, ambos cuerpos disueltos cn agua, Consi- 
guió así un depósito negro amorfo y se deposita- 
ba, formando como lodo de color amarillo, en 
las paredes del tubo otro sulfuro de la forma 
Ni,S,; con la adición de bicarbonato sódico la re- 
acción modilicóse algún tanto, y se obluvo amor- 
fo el protosulfuro de níquel. Más afortunado fué 
Baubigny en sus ensayos: calentando solo á $09 
una disolución poco ácida de sulfato ó acetato 
de níquel en vasijas cerradas, cuya atmósfera era 
de ácido sulfhídrico, vió Tormarse en Ja superti- 
cie del Jíguido eristales acieulares de milerita, 
apenas atacabdes por los ácidos, realizando as 
sintesis del mineral que se deseribe, Pueden co- 
locarse al lado de la milerita otros sulfuros de 
níquel, asociados a diversos sulfuros metilicos, 
especie de sales dobles naturales, que no dejan 
de tener cierto interés, Kon de las más impor 
tantes: la bririchite, que es un doble sulfuro de 
níquel, y hierro de la farma (NiF Sa y presén- 
tase en prismas del color gris de plono: da pofi- 
dinvita, compuesta de los mismos elementos, 
aunque sus cantidades relativas son distintas, 
conforme se ve en st fórmula Fed cuyo cuer- 
po está siempre eno masas de color amarillo de 
bronce, eon exfoliaciones octac iento su 
peso especilico 4,6 y la dureza de 3,54 4; y la 
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gruneíta, cuya composición, bastante complica 
da, puede representarse: níquel de 22 å 30%; 
bismuto de 10 á 14; cobalto 11 á lo sumo; plomo 
de 1 á 7; colre de 1 411, y hierro de 36. Cons- 
tituye un mineral color gris de acero de 5,13 por 
peso especilico y 4,5 de dureza, cristalizado en 
el sistema cúbico y cuya forma es el octaedro de 
pequeñas dimensiones; por lo menos en cristales 
e esta clase se presenta en Griinam, localidad de 
donde Je viene el nombre, y en la cual parece que 
, ho es muy escaso este sulfuro doble. 

Por lo que respecta á las localidades en las 
cuales se ha indicado la presencia de la milerita, 
son: el estado de Nueva York, en América; y 
en Europa los ejemplares de este poco frecuente 
mineral, que jamás está en floues, proceden de 
Jolhanngeorgenstad, en Sajonia; Przibran, en Bo- 
bemia, y Rischuladoef, en el ducado de Hesse. 


MILES: Geog, ant. C. de Sicilia, sit. en la ex- 
tremidad N.E., hoy Milazzo. Célebre por la vic- 
toria del cónsul romano Duilio sobre los carta- 
gineses en 260 antes de J. C., y de Agripa sobre 
Sexto Pompeyo en el año 36. || Plaza fuerte de 
Tesalia, sit. en el cantón de Magnesia. || Nom- 
bre de dos islas en la costa O. de Creta. 

= Mines (ComBark DE): Mist. En el año 260 
mandaba la nueva escuadra romana el cónsul 
Cayo Duilio, el cual no vaciló en atacar á los 
cartagineses, que desde su estación principal de 

"anorimo asolaban las costas septentrionales de 
la isla, Las dos escuadras se encontraron en Jas 
cercanías de Miles; el almirante pánico, Aníbal, 
que desde su poderosa embarcación de siete ór- 
denes de remos, tomada en otro tiempo al rey 
| Pirro, dirigia los movimientos de sus 140 bu- 
ques, creyó segura la victoria, en primer Jugar 
porque sus fuerzas eran superiores en número ú 
las de su enemigo, y en segundo porque las em- 
barcaciones de los romanos se movían muy pesa- 
, damente y con mucha más dificultad que las ve- 
| Jeras de los cartagineses, que ohedecían á una 
| dirección excelente. Mas pronto debió conven- 


cerse de lo contrario. Duilio sabía muy bien que 
los buques romanos estaban perdidos si intenta- 
ban imitar Jos elegantes movimientos de la escua- 
dra cartaginesa; procuraba cercar á sus adversa- 
rios, y esperó una ocasión propicia para caer so- 
i bre ella. Por fin pudo romper el circulo de re- 
nos que le envolvia y tomar de costado å las em- 
| barcaciones cartaginesas, con le cual logró pa- 

sarlas por ojo, ó por lo menos darles un violento 
choque con el terribie espolón que á proa Jlevaban 
las de los romanos, choque que las imtilizaba ú 
las hacía irse á pique. El prudente romano había 
utilizado los conocimientos de una inteligente 
táctica, gracias á lo cual rechazó perfectamente 
los ataques de los marinos cartagineses. Había 
mandado poner en la proa de sus embarcaciones 
una especie de puentes levadizos de 36 pies de 
long. y provistos de garfios que iban unidos å 
unos mástiles de 24 de alt.; estos puentes, con 
una especie de parapeto á cada lado, eran de un 
ancho capaz para dos honibres, y se hallaban fi- 
' jados de tal maurra que podían por medio de 
amarras subirse y bajarse á voluntad y girar en 
tadas direcciones. Cuando en las cercanías de 
Miles se presento la vanguardia de la escuadra 
púnica, compuesta de 30 hujues, arrajándose de 
pronto solbwe los romanos, éstos echaron en se- 
guida todos sus puentes sobre las embarcaciones 
enemigas y las amarraron con los gartios de hie- 
ro que, puestos al extremo del puente, se cla- 
varon en la madera de Jos buques cartagineses, 
después de lo cual, con los ¡úlos y las espadas, 


camas. Pronto quedó destruida Ja vanguardia 
pinic, fracasando emimtos esfuerzos intentó para 
hacer presa en los ronanos, Los cartagineses. des- 
pués de perder 50 de aquellas penterremesen que 
eon tanto orgullo navegaban, hubieron de cnr 
prender Ja Iuga. Lo inconcebible había aconteci- 
do: los primeros marinos del antiguo mundo 
hubieron de huniHar su biuidera ante dos msti- 
cos labradores itilicos (Herzberg, ist, de tirecia 
y Lerma), 


MILESIA: f. Zoo? Género de insectos dípteros 
de li sección de las Eraquieeros, tamilia de Jos 
sirlinos. Este nera de insertos esti eauneteriza- 
do por presentar da ebeza ertemente deprimi- 
da; eara generalmente sin prominencia: antenas 
iusertas sobre la hentez tercer artejo orbienlm : 
pienas posteriores in poen arieadas y compri- 
midas: primera célula posterior de das alas con la 
hase oblicua, 


comenzaron la matavza de las tripulaciones alri- ; 
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Este género es muy numeroso en especies, en- 
tre las que se hallan la Milesia julm inante( Mi- 
lesiu Julminans Meig.) y la Milesia gigante ( A. 
giyas Macq. ); la primera es propia del Mediodía 
de Francia y la segunda de Java. 

MILÉSIMA (de milésimo): f. Milésima parte de 
la unidad monetaria. 


MILÉSIMO, MA (del lat. millestucus ):adj. Que 
sigue inmedirtamente en orden al, óålo, nouin- 
gentésimo nonagésinio nono, 


..» esto baste para la computación, contando 
siempre el MILÉSIMO de los moros, desde el 
año de Cristo seiscientos y veinte y uno. 

Luis DEL MÁRMOL. 


— MiLÉsIMO: Dícese de cada una de las mil 
partes iguales en que se divide un todo, U.t.c.s, 


MILESIO, SIA (del lat. meilestus): adj. Natural 
de Mileto. U, t. e s. 


s.. Vino sobre las doncellas MILESIAS una pa- 
sión y mal monstruoso, ete. 
MALÓN DE CHAIDE. 


- MuEsto: Perteneciente á esta antigua ciu- 
dad de Jonia, 


= MiLrsio: V. FÁBULA MILESIA. 


MILET Ó MILLET (Jacono): Ziog. Poeta fran- 
cés. N. ltacia 1425, M. en París en 1466, Hí- 
zose profesor en Artes en la Universidad de 
París; despues se licenció en Orleáns, y fue en- 
cargado por Carlos VII, en 1450, de componer 
el epitatio de Inés Sorel, La ohra á la cual Milet 
debió su reputación es un misterio sobre la des- 
trucción de Troya, que escribió de 1452 á 1454, 
y yue dedicó al rey Carlos VII, descendiente, 
según una gencalogía fantástica admitida en 
aquella época, del rey Francus, nieto de Priano. 


MILETO: m, Zool. Género de peces del orden 
de los tisóstomos, familia de los anostomínidos, 
tribu de los serrasalmoninos. Este género, crea- 
do por Cuvier, encierra un corto número de es- 
pecies, y se distingue por tener los dientes inter- 
maxilares en dos filas y los inframaxilares en 
una sóla, con su borde oblicuo y cortante, de- 
trás y en medio de ellos un par de dientes cóni- 
cos, y sin dientes supramaxilares. 

El Mileto Lracleyponas, ó Mileto de opérculo 
corto, es procedente del Brasil. 

- MiLETO: Geog. ant, C. del Asia Menor, si- 
tuada en Ja costa O. de la Caria, en la orilla S. 
del Golfo Látmico, al S. de la desembocadura 
del Meandro. Fué fundada por los cretenses an- 
tes de la guerra de Troya, y parece que en un 
principio se llanió Anactoria, La colonizaron los 
jonios después de la invasión de los heráclidas 
en el Peloponeso; tenía cuatro puertos; adquirió 
gran preponderancia marítima, y rivalizó, desde 
el siglo vni hasta el vi antes de J. C., con Tiro 
y Cartago; extendió su comercio hasta las Co- 
Ímunas de Hércules: fundó en Egipto á Nancra- 
tis, Chenanis y el muro de Milesios en la orilla 
O. dela rama Sebemnitica del Nilo, y en las 
costas de la Propóntida y del Ponto-Euxino 
hasta 300 colunias, Atrajo todo el comercio del 
N., de trigo, pescados secos, esclavos y pelete- 
ría. Un muro la dividía en dos c.: sus cuatro 
puertos estaban protegidos porel grupo de las 
islas Tragasennas, Sus cercanías ofrecen exce- 
lentes pastos. Al S. se encontraba el templo de 
Apollo Didimeón, con un oráculo, Patria de 
Tales, Anaximandro, Anaximenes, de Cadmo 
y Eeateo, de Aspasia y de Esquino, Mileto fué 
la cuna de la filosofía júnica y de la historia 
griega. Jn el siglo vit sufrió Mileto las conse- 
cuencias de las discordias civiles; de 6304 600 
imperó el tirano Trasílado; continuaron después 
las guerras. Desaparecieron las mejores elemen- 
tos de vida de la e... Jos más prudentes habitan- 
tes salieron å millares del teatro de la guerra y 
cruzaron Jos mares dirigióndose á antiguas co- 
lonias con el propósito de fundar algunas nue- 
vas. Finalmente solo quedó la población arrui- 
nada, que en 560 se vió obligada a solicitar la 
intervención de sus compañeros de raza de la 
isla de Paros pura restiblerer el orden interior. 

os delegndos parios formaron una nueva Cens- 
titución en ha eual serlescartabani asi las preten- 
siones dle la plutemavia como las de la democra- 
cia ralica, poniendo el gobierno en manos de 
un elemento conservador, à siber, de Jos pro- 
Ppietarios de cierto número de bienes, La despo- 
bada e. de Mileto, si no pudo recuperar tan fá- 
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cilmente su antigua fuerza, consiguió, por lo ; parcd abdominal, algunas veces en los miem- 


menos, ver restablecidos y asegurados la tran- 

vilidad interior y el bienestar material de sus 
habits. En los días en que Aliates, rey de Lidia, 
atacó y conquistò las c. marítimas del Asia Me- 
nor, Mileto se libró celebrando un tratado con 
dicho monarca. Menos fortuna tuvo hajo la do- 
minación persa; en 504 su gobernador Avistá- 

oras hizo sullevarse toda la Jonia contra Da- 
río ] y provocó las guerras médicas, Devastada 


Moneda de Mileto 


por Alejandro, Mileto fuí casi destruida en la 
Edad Media por los turcos Y los mongoles, y 
quedó reducida á una mediana plaza de comer- 
cio. Fue e, célebre por la corrupcion de sus cos- 
tumbres; uno de sus habits., Aristides, inventó 


el género de literatura MHamado en la antiguedad 
Fábulas Mitesiacas, origen de la novela livencio- 
sa. Aún quedan algunas ruinas del templo de 
Apolo, pero la c. yace sepultada cerca de una 
aldea lamada Polatia, en un lago del Mean- 
dro, cuyos aluviones han cegado el Golfo Lát- 
mico. 


MILFORD: Geog. C. del condado de Pembro- 
ke, País de Gales, Inglaterra, sit. en la orilla 
septentrional de la bahía de Milford; 4 000 ha- 
bitantes. En otro tiempo fué e. importante por 
su comercio. La citada balia de Milford se halla 
entre las peninsulas de Milford y Pembroke. 


MILGRANA (de mil y grano): E ant, GRANADA; 
fruto del granado, de figura globosa, mayor que 
la manzana, con la corteza correosa, coronada de 
dientecitos, y lleno de unos granos encarnados, 
jugosos y agrídulces, 

MILHAU: Geog, Y. MILLAU. 

MILHOJAS: f. MILENKAMA. 


MILI (del lat. mile, mil): Voz que sólo tiene 
uso como prefijo de vocablos compuestos, con la 
siguilicación de milésima parte; v. gr., MiLíme- 
ro. 

-Mru ó MiLia: Geog. Rio de )1 prov. de 
lakutsk, Siberia. Corre de N.N.O. á S.S. E. por 
un valle en el que hay muchos lagos, y desagua 


en la orilla izq. del Aldan, después de un curso 
de 130 kms. 


MILIÁCEO, CEA (del Jat. mili, mijo): adj. 
Aplicase á las plantas que en su aspecto se pare- 
cen al mijo. 

MILIANA: Geog, C, cap. de dist., prov. de 
Argel, Argelia, sit. al N. de Aflreville, en una 
pequeña meseta, cerca del valle del Chelitt; 
7000 habits, En las inmediaciones hay minas 
de hierro y plomo y canteras de mármol. 

MILIAR (del lat. miliartus; de milium, mijo): 


adj. Que tiene el tamaño ó la forma de un grano 
de mijo. 


= MiLtan: Dícese de una erupción de vejigni- j 


llas del tamaño de granos de onijo, y también 
de la fiebre acompañada de erupción de esta cla- 
se. U. frecuentemente e. s. E 


= Miaa: f. utol. La miliar está caracteri- 
zada por la aparición de botoncillos rojos, ais- 
lados ó reunidos, nuy poro salientes sobre el ni- 
vel de la piel, y que presentan por encima, des- 
de el segundo día, una vesieulilla roja que bien 
pronto se torna blanca y transparente, hasta 
que se deseca, convirtiéndose en escamas de co- 
lor amarillo pálido, 

Los dermatólogos suelen distinguir tres va- 
riettades de miliar, á saber: Ja La miliar raje 
se presenta bajo la torma de påpulas ó de ve 
culas rojas. del gr 
permanecen aisladas 


í 
r de un grano de mijo, aue 
i . descansando sobre una le 
se roja, siendo precedidas de abundante transpi- 
ración. 2. La iior banen, en cuya variedad 
esti macerada la epidermis que torma las vesi- 
culas y éstas presentan un contenido laetescen- 
to, 3,2 La mitiar cristalina, em que el contenido 
vesientoso es rasi transparente y se parece A 
gotas rosadas; algunas veces es tambien heno- 
magien. La empeion aparece geyeralmente en la 
parel torácica, en el hueso de la asila y enla 


bros. 

Sin embargo, según Neumann (Trat, de En- 
fermedades de la piei, edic. esp, trad, por el Doc- 
tor Cortezo?, «å esta vltima variedad puede apli- 
carse exactamente el nombre de miliar; las otras 
dos constituyen la sudemina y el ecioma chelu- 
vicem, de Helya.» La miliar cristalina se pre- 
senta en el curso de ciertas enfermedades Feli- 
les, cemo la fiebre puerperal, el tifus, el reuma- 
tismo agudo, ete.; igualmente se observa en los 
niños dentacrados y anémicos y en el curso de 
la angina. 

Las vesículas se presentan bajo la influencia 
de altas temperaturas, que producen una secre- 
ción sndoral profunda y la distensión consecuti- 
va de los conductos excretores de las glándulas 
sudoríparas. El contenido de las vesículas care- 
ce de olor; tiene reacción neutra ó ligeramente 
alcalina, y el análisis químico demuestra la jne- 
sencia del cloruro de amonio. En los calurosos 
días del estío, lo mismo que bajo la influencia 
de los baños de vapor, y en las personas Cor] ue 
lentas cuya transpiración es abuntiante, suelen 
verse sudaminas en toda la superlicio tegumuen- 
taria. En los casos en que la piel es delicada, y 
particularmente en los niños, la aplicación de 
cataplasmas calientes destinadas á calmar algu- 
uua afección iuterna provoca á menudo un des- 
arrollo tan considerable de miliar blanca, que 
las vesículas llegan á hacerse contiuentes y la 
epidermis se levanta por la formación de un lí- 
quido juurifornie, en espacios que á veces tienen 
el tamaño de una peseta. 

La exudación inflamatoria que caracteriza la 
miliar se acumula entre la epidermis y el corion; 
es más que probable que esta exudación vaya 
precedida de una estancación del sudor; en Jos 
conductos sudoríficos dilatados se observa un 
acúmulo del liquido sudoral entre las laminillas 
de la epidermis (Haight). 

De las observaciones que ¡preceden resulta, 
pues, que la miliar no es una enfermedad per se, 
aun cuando haya sido descrita como tal en gran 
número de obras (así al menos lo afirma Neu- 
mann); la migliaria, tan frecuente en Italia, no 
debe ser considerada como afección independien- 
te. Neumann añade que estas erupciones se aso- 
cian simplemente á enfermedades Jebriles, cuya 
evolución va acompuñada de sudores profusos, 
ú que se producenu cuando la piel se pone dema- 
siado caliente. La palabra sudaneina es, pues, 
aplicable á todas las afecciones descritas con el 
nombre de miliar. 

Por otra parte, Hébra designa con el nonúwe 
de miliar las afecciones de Ja piel asociadas al 
tifus, å la fiebre puerperal y á otras enfermeda- 
des análogas. En el tifus la miliar se presenta 
en el tronco y en las extremidades (casi siempre 
en el segundo período); en la tebre ¡merperal 
aparece en el alidomen y en Jos muslos, y qui- 
zas tambien en el pecho y el cucllo; lo propio 
sucede en el reumatismo agudo, la escarlatina 
y la viruela, La eflorescencia de la miliar se pre- 
senta también á menudo como consecuencia de 
la puobenia, y entonces parece que se trata de 
una enfermedad sui yóneris. Las vesiculas tienen 
generalmente el volumen de un grano de mijo, 
pero pueden Hegar á adquirir las dimensiones 
de una judía ó una avellana. Muchas veces des- 
aparecen en algunos días, otras persisten varias 
semanas sin cambio alguno, nunca se desecan en 
costras, sino que se rompen, desgarrándose la 
capa epidérmica periférica. No ocasionan moles- 


y tia ni escozor. 


Neumann dice haber visto muchos casos en 
niños en los que, después de un período febril 
pwodrúmico de dos días, se presentó una ellores- 
cencia vesiculosa en la cara, en las extremidades, 
y también diseminada en varias partes icl tron- 
co, Al propia tiempo observó rubienndez y tu- 
mefaceión de la membrana inucosa, del velo pa- 
latino, de la faringe y amigdalas. Después de un 
periodo eruptivo de cuatro ó einco días, durante 
el cual los sintomas lelañles habían desapareri- 
do, las vesículas se desecaren y las partes en que 
estaban situadas ¡neseutaren una descamación 
superticial. Siempre sobrevinieron recidivas en 
esos casos, con intervalos variables, 

La rubicundez que precede á la empeión de 
e vesículas podría hacer ereer en la existencia 
lola escarlatinas qero los antecedentes y elenr- 
so de la enfermedad disiparin muy pronto todo 
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cal: basta moderar la teniperatura, hacer locio- 
nes alcohólicas y espolvorear las partes con al. 
midón para que desaparezca la ellorescencia. En 
gran número «de casos se desarrolla la miliará 
consecuencia de un eezema generalizado. La mi- 
Har cristalina, nlección sintomática, no reclama 
nibgún tratamiento local particular. 

MILIAR (del lat, we Vinrins; de mille, mil): 
adj. Dícese de la columna, piedra, ete., que an- 
tiguamente marcada li distancia de mil pasos. 

MILIÁREA (de mili y área): f Milósima parte 
de un área, 

MILIARIO, RIA: adj. Perteneciente ó relativo 
á la milla. 


—Mn.Jatrio: Minrar; dícese de la columna, 
piedra, ete., que antiguamente marcaba la dis- 
tancia de mil pasos. ' 


MILIASKA: fírog. Río de la Bosnia, Austria- 
Hungría. Nace al N. de la aldea de Mokro, en 
el monte Gradina; corre de E. 4 O. y desagua en 
el Bosna. 

MILICIA (del lat. milia): f. Arte de hacer la 
guerra ofensiva y delensiva, y de disciplinar á 
los soldados para ella, 


Una provineja poderosa, 
En la MILICIA tanto ejercitada, 
De leyes y ordenanzas abnndosa. 
ERCILLA. 


.. ponderaba la poca MILICIA de Narváez, 
la mala calidad de su gente, etc. 
Solis, 


- Micra: Servicio ó profesión militar. 


e.s los nobles inhábil s para la MILICIA es- 
taban condenados al celibato y la pobreza, etc. 
JOVELILANOS. 
¿En qué quieres tú ocuparlas? 
¿En da Mruicra? ¿En la toga? 
¿En cazar por esos montes 
Y en remar por esas olas? 
BEETÓN DE Los HERREROS. 


- Micia: Tropa ó gente de guerra, 


Pero Rugero en la ciudad se encierra, 
Con las armas poniendo el pleito en duda, 
Defendiendo su célebre MILICIA 
Mejor su profesión que su justicia. 

Tirso ve MOLINA. 


- Murcia: Coros de los ángeles. 


c.. aunque debemos honrar con gran vene- 
ración á todos los de la MILICIA del cielo; pero 
principalmente al glorioso san Miguel, su ca- 
pitán y primado, 

P. Jvax EVsEBIO ÑNIEREMBERG. 


=- Mimeias: pl. Ciertos euerpos militares des- 
tinados å servicio menos activo que los del ejér- 
cito, y que se distinguen por las denominaciones 
de provinciales, nacionales, urbanas, ete. U. t.en 
sing, 

Resolvió el Senado hacer un esfuerzo grau- 
de y convocar todas sus MILICIAS para que 
asistiesen á Cortes en esta ocasión, no sin al- 
guva razón de estado, mejor entendida que re- 
cantada, ete. ) 

SuLis. 

ai otro acaso no hnbiera puesto al párroco 
ante el comandante de Jas “armas, ... ante el 
coronel de MILICIAS: yo si: ete, 

JUVELLANOS. 


— Ya al solenme funeral 
El domingo asisti yo 
Que por su alma celebró 
La arica nacional. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
-MIMICA ne Risto: ORDEN DE CRISTO. 
= Mineta: del. mil, En realidad no pareco 
fácil delinir de una manera concluyente lo que 
esta palabra significa, cuando ha tenido acepcio- 
nes varias en el discurso de los tienipos. Y así, 
aunque hoy se suele entender por ariticía el 
conjunto de gentes que pueden utilizarse para 
la guerra, cuando lo pide en caso extremo la ne- 
cosidad de defender el territorio, quitándole de 
esa manera al vocablo toda idea relacionada con 
las tropas activas, d quienes se confía perma- 
nentemente el cuidado de velar por la seguridad 
del Estado y de mantener su independencia y 
su honra, es do cierto que, si se atiende al origen 
de la palabra milicia, debe darse å esta voz una 
«ignilicación dde fado pinto distinta y mucho 
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más comprensiva é importante. Porque, vinien- 
do el término milicia del latino miles, militis, 
que en la época romana expresaba lo mismo que 
soldado, y hallándose formada la legión por va- 
rias tribus, cada una de las cuales daha en los 
primeros tiempos mil guerreros de á pie (de don- 
de procedió el llamar miles á los soldados), es 
lógico que la voz milicicc tuviera una significa- 
ción que enteramente se compenetrara con la 
existencia de las fuerzas activas de un país. Y 
aun cuando la palabra ejército era ya conocida y 
usada entonces, como de naturaleza puramente 
latina, no se extendió como la voz milicia, ni 
adquirió el sentido que ahora tiene, hasta fe- 
cha muy posterior, según lo denmestra el que 
durante la Edad Media se emplearon en idioma 
castellano los términos hueste, msnada, fonsa- 
dera y otros, para designar conjuntos ó masas 
de tropas activas, más ó menos importantes y 
numerosas, dispuestas para las ocasiones de gue- 
rra, no usandose en niugún caso el vocablo ejér- 
cito, 

Partiendo Je estas consideraciones, se ha cref- 
do que la palabra milicie se hallaba fntiinatnen- 
te ligada con todo lo que expresaba organización 
y constitución de un Estado para la guerra y el 
modo de efectuar ésta; bien que, desde la época 
del Renacimiento, al sonareu nuestro idioma, y 
en los demás que son procedentes del latín, la 
voz ejército, que, conforme se ba «dicho, perma- 
neciera olvidada por varios siglos en ia sucesión 
de los tiempos, se huya limitado generalmente 
la significación del vocablo milicia. «A fines del 
siglo xv y principios del xvr, dice Almirante, 
cuando en toda Europa, y singularmente en Es- 
paña, empezó á alborear el ejército permanente, 
se continuó, por decirlo así, el divorcio entre 
ejército y milicia, quedando cada una de las dos 
palabras por expresión y representante de dos 
órdenes de ideas, conexas, si se quiere, en la 
esencia, divergentes y casi antitéticas en la for- 
ma y en la practica. Lo que hoy decimos ejérci- 
to activo y ejército de reserva; tropa asalariada, 
permanente, siempre á punto y apercibida y dis- 
ciplinada; tropa, ó más bien, gente gratuita, suel- 
ta, sin la consistencia que da la fila, sin el aplo- 
mo que da el ejercicio. Si alguna duda quedase 
de que por entonces se consumó este divorcio, 
basta á disiparla esta corta cita de un libro mi- 
litar, clásico á la sazón: Mi intención es mostra- 
ros cómo se puede ordenar un exército en la tierra 
donde no se usa milicia (Diego de Salazar. De re 
militari, lib. D.» 

Sin embargo, los tratadistas españoles del si- 
glo xv1 siguieron usando la voz milicia de modo 
adecuado a la índole de su origen, según puede 
verse en los notables escritos de Diego de Sala- 
zar, D. Bernardino de Mendoza, Marcos de Isa- 
ba (quien titulaba Cuerpo supremo de la milicia 
española el libro que publicó en 1594) y otros 
muchos. J. Francisco de Valdés, escribiendo en 
1591 su obra Espejo y disc. mil., definió la mili- 
cia en los siguientes términos, «que copiamos por 
interesar al punto de que se trata: «Porque la 
milicia (como dizen los que desta materia escri- 
uleron) tiene tres partes. La una es el aparato de 
guerra, en que entra el levantar gente, armarla, 
pagarla y avituallarla, para lo qual hay en la mi- 
licia oficiales aparte. La segunda parte es de la 
hueste, la qual contiene el marchar del campo y 
el alojarle. La tercera parte es del combatir con 
el enemigo, ora sea por mar, ora por tierra, ora 
defendienio un cerco, ora combatiéndole. » 

Los escritores franceses más reputados emplea- 
ban también de análoga manera la voz milicia, 
y así, por ejemplo, Brantome, refiriéndose á la 
adopción de los mosquetes por la infantería fran- 
cesa, dice: 4... lo cual prueba que nuestra milicia 
lo tomaba todo de la milicia española.» 

En el siglo xv11 se dió tan.!.ién por los hom- 
bres más autorizados y competentes igual signi- 
ficación å la palabra milicia; y si bien en ess 
centuria y en épocas posteriores se acentuó pe: 
la generalidad de las gentes la distinción consig- 
nata por Almirante entre das voces ejército yini- 


lieia, do cual limitaba grandemente el sentido de 
esta segunda palabra, la Academia Española en 


1726 definía así el termino milicia: «Bl arte de 
hacer la guerra ofensiva y defensiva y de disei- 
plinar Jos soldados para ella: signiticó tambien 
la misma soldadesca ó la gente que sigue la gue- 
rra, — Los enerpos formados de vecinos de algún 
país ó ciudad que se alistan para salira campa 
ña en su defensa, evordo lo pide la necesidad, y 
no en otra ocasión,» 


l 


MILI 


Corriendo el año 1777, refiriéndose el escritor 
francés Jabro á la milicia que entonces existía, 
compuesta de individuos que únicamente llega- 
ban å ser militares en casos extraordinarios, decía 
con verdadero fundaniento: «Por una extraña 


singularidad, un nombre usado por todos los pue- ; 
blos del mundo para expresar guerreros, sirve en j 


nuestro país para dar una idea contraria.» 
Queriendo señalar la distinción entre milicia 
y ejercito, escribio Bardín: «La e ¿licia se conci- 
he con independencia de las ideas de paz y de 
guerra: no sucedía lo misno con el ejército, cuan- 
do se empezó ¿ usar esta voz, que significa: 
ba tropa en estado de guerra.» Pero er el siglo 
pasado, y en la centuria actual, se ha coulun- 
dido muchas veces el sentido de los dos vo- 
cablos; el mismo Napoleón 1, al escribir en 
1820 «no puede haber ya milicia mercenaria 
en Europa, desde que las naciones se transpor- 
tan al campo de batalla,» emplea la voz mei- 
licia en el concepto que corresponde á la voz 
ejercito, Perplejo el publicista citado para dar 


una definición concreta y terminante de milicia | 


en su Dictionnaire de Carmeée de terre, consigna 
que, con arreglo å la opinión más racional, «la 
milicia de un Estado comprende las fuerzas mi- 
litares, las reservas, los veteranos, los guardias 
nacionales, municipales, provinciales, urbanos, 
los cuerpos sedentarios, la Zandwehr y la lands- 


turm, La parte activa de la milicia se llama | 


fuerza armada, la cual, si el estado es marítimo, 
se divide en cireito de tierra y ejércilo de mur. 
La parte no nióvil de la milicia, salvo casos ex- 
traordinarios, está constituida por la guardia na- 
cional, ó por los cuerpos de índole analoga.» 
Por lo que se refiere å la época actual, aun- 
que, según Almirante, hoy mas que antes se ha- 
lla acentuada la distinción entre las fuerzas ac- 
tivas del ejército y las que no tienen el carácter 
de actividad permanente, y de ordinario se da á 
la milicia una significación acomodada á la in- 
dole de estas últimas, es innegable también que 
se usa castizamente la voz milicia en el sentido 
de expresar toda clase de tropa ó gente de gue- 
rra. El Diccionario de lu Academia extiende sus 
acepciones para signiticar por una parte servicio 
ó profesión militær, y por oira al arte de hacer la 
guerra y de disciplinar á los soldados para ella. 


- MILICIA NACIONAL: Polit. Se conoce con el 
nombre de Milicia nacional una institución de 
carácter popular, creada por la Constitución po- 
lítica de 1812 y la de 1837, y encargada de con- 
servar el orden y tranquilidad de los pueblos. 

Para buscar el origen de las milicias populares 
en España es necesario estudiar los antiguos 
fueros de Aragón, de Cataluña, de cuantos esta- 
dos independientes fueron uniéndose en el trans- 
curso de la Historia, ya por matrimonios de 
príncipes, ya par otras causas, hasta venir á 
constituir una sola y gran Monarquía bajo los 
Reyes Católicos. Aún mucho más atrás, en los 
municipios libres establecidos bajo la domina- 
ción romana, existen elementos constitutivos de 
fuerzas populares. La milicia popular tomó du- 
rante los Reyes Católicos el nombre de tercios, 
y se halla en íntima relación con las fuerzas ar- 
madas, cuya constitución se ve al tratar de las 
milicias concejiles y milicias provinciales. La 


guardia cívica, creada bajo cl dominio de la casa : 


de Borbón, era un cuerpo meramente civil, sin 
bandera ni organismo, en realidad sin objeto, 
en el que sólo se admitían determinadas perso- 
nas, sin intervención de los Ayuntamientos; sus 
jefes y oficiales, aunque elegidos por ellos, nece- 


sitaban ser propuestos y reconocidos per la co- | 


roua: en una palabra, la institución era una me- 
ra fórmula. Las milicias provinciales, que tan 
grandes servicios han prestado al país, no eran 
más que un ejército de reserva, 

Hasta 1794 no intervienen los Ayuntamientos 
en la formación de institutos militares populares, 
En ese año se crearon en Madrid dos rezimien- 
tos de Milicia who: +, con jefes y oficiales ele- 
gidos per ellos mismos, con bandera propia y 
dependencia del Ayuntamiento, siendo su objeto 
dar la guarnición de da capital. Del mismo modo 
y corel mismo objeto se erearon eto ¿odas las 
poblaciones, con arreglo al número de vevinda- 
rio, batallones y ecompañias. La cansa de todo 
ello fué la guerra cou la República france 
metidos los ejércitos españoles por fer 
nitunente super ores, fueron desalojados de las 
plazas que orenga an eo Prauekt y obligndos i re- 
pasar la frontera; el primer Ministro, Godoy, se 
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vió obligado á enviar fuertes refuerzos á los ve. 
nerales españoles, y todo el ejército disponible 
se agolpw å Ja frontera, Lutonces, en vista del 
peligro, se pensó en la milicia popular, la cual no 
se Hanió por un decreto, Buscironse especulado. 
res que á trueque de condiciones onerosas orga- 
nizasen por su cucuta cuerpos de milicias urba- 
nas para dar la guarnición de las poblaciones, 
mirntras fuese del agrado de su majestad, y estos 
cuerpos se levantaron y se armaron como conce- 
sión dada ú particulares por un tiempo indefini. 
do, sujeta su existeucia à la voluntad del rey, y 
con el solo objeto de gnaruecer las poblaciones 
que el gobierno se veia obligado å dejar sin tro. 
pas para enviar éstas á campaña, En 1802, y fir- 
mada la paz de Amiéns, vueltos å España los 
ejércitos que habian estado de aventuras con el 
ejército francés, pudiéndose ya der las guarni- 
ciones por soldados, se «disolvió la Milicia urba- 
na, sin que mediara para ello decreto, conio no 
lo había habido para su formación; recogicron- 
sele militarmente las armas por los respectivos 
Capitanes Generales y desapareció la Milicia, 
quedando súlo la guardia civica. 

Eu 15 de abril de 1814 las Cortes de Cádiz, 
que habían tomado sus disposiciones para que al 
regreso de Fernando VII jurara la Constitución 
por aquellas proclamada, con ohjeto de robuste- 
cer más al pueblo decretaron la creación de la 
Milicia nacional y el Reglamento con arreglo al 
cual debía regirse. Esta milicia, aun cuando de 
índole popular, estaba muy lejos de ser en sus 
bases lo que fué en tiempos posteriores; estaba 
obligado á ser miliciano todo español, desde los 
treinta á los cincuenta años, siempre que no ta- 
viese tacha física ni moral, quedando sólo excep- 
tuados los sacerdotes ordenados ¿a sacris, los 
empleados públicos y del patrimonio, y los per- 
tenecientes i Facultades científicas ó literarias; 
el servicio era obligatorio por ocho años; el nú- 
mero que se tomaba por tipo era el de 30 mili- 
clanos por cada 1500 almas; si no bastasen los 
voluntarios para llenar este número, pudiendo 
ser alistados desde la edad de dieciocho años, se 
sorteaban los comprendidos en la edad legal has- 
ta completar el cupo. 

El servicio de esta milicia era: dar guardia al 
Ayuntamiento y ordenanzas å sus jefes (que de- 
bian ser elegidos por ella misma), atender á la 
tranquilidad pública, defender sus hogares de 
toda agresión y perseguir á los malhechores y 
desertores quedando exentos de todo servicio ó 
guardia de honor. Estaba organizada por pelo- 
tones de 20 á 30 hombres, por compañías, por 
batallones ó por regimientos, con arreglo al nú- 
mero de habitantes de las poblaciones respecti- 
vas, y el cuadro de las clases, desde segundo á 
coronel, incluyendo el Estado Mayor, eva análo- 
go al del ejército; cuando la milicia hacía algún 
servicio fuera de la jurisdicción del pueblo ú ciu- 
dad á que pertenecía gozaba sueldo, y siempre 
que daba algún servicio de armas, ya dentro de 
los límites de su población ó fuera de ellos, es- 
taba sujeta å la Ordenanza general del ejército. 
Prestaba juramento á la Constitución del Esta- 
do, de fidelidad å sus banderas y de obediencia 
å sus jefes. Esta milicia sólo se componía de dos 
armas: infantería y caballería. 

Sabido es que Fernando VII declaró, en decre- 
to de 4 de mayo de 1814, que no prestaría jura- 
mento á la Constitución, dando ¿sta por nula y 
sin efecto, como asimismo todos los decretos ex- 
pedidos por las Cortos extraordinarias, y hacien- 
lo reo de lesa majestad á todo el que defendiese 
aquellas peligrosas innovaciones. La Milicia na- 
cional, por consiguiente, murió antes de nacer. 

A consecuencia de los acontecimientos politi- 
cos de 1820, y trinnfante la insurrección inicia- 
da por Riego en las Cabezas de San Juan, seim- 
plantó nuevamente el gimen liberal, y Ja Mi- 
lieia nacional, por Real decreto fecha 26 de abril, 
fué restablecida, organizándose con arreglo á un 
Reglamento que no satistizo à los más ardientes 
liberales, Por él se escatimaba la influencia po- 
poar de dos Ayuntamientos sobre la Milicia, no 
siendo las muniripalitades sus jefes, sino losco- 
mandantes ú sobermulares municipales con Real 
nombramiento (eap, TIL, art. 20. pårraro últi- 
mo. Mamlilase que fueran nombrados oficiales 
dela Milicia Jos militares retirados del ejército 
ù la armada existentes en los pueblos; no se de- 
jala à los Ayuntamientos n que la parte one- 
rosa, sin nammdo ni prertogativ restringianse, 
en fi, en to posible, las franquicias de la fuerza 
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opular, procurando hacer de ella una especie 
de ejército dependiente de la corona. 

Avanzado más el período libera), según la Or- 
denanza de 1822, cada pueblo tenía su milicia 
local, que se componía de todos los varones re- 
sidentes en el mismo comprendidos en la edad 
de dieciocho á cincuenta años. 11 alistamiento 
se hacía por los Ayuntamientos, por quien se 
expedían los correspondientes títulos; los jefes 
eran nombrados en la misma forma por los oli- 
ciales, y los sargentos y cabos por los jeles y 
oliciales, que asimismo recibían sus títulos por 
los Ayuntamientos. Cuando hacía servicio de 
armas fuera de la localidad gozaba de sueldo, ra- 
ciones y alojamiento conto las tropas del ejér- 
cito. 

La Milicia nacional, aliada, como se ve, por su 
carácter propio y especial, á la causa de la liber- 
tad, y gue tan reñidas batallas ha sostenido en el 
presente siglo para alcanzar el goce de los dere- 
chos políticos, sufrió las mismas vicisitudes que 
el régimen liberal, La reacción de 1823 la reem- 
plazo con Jos voluntarios realistas, reaparecion- 
do de nuevo, en virtud de Real orden de 19 de 
febrero de 1834, bajo el nombre de Milicia urla- 
mee, que se convirtió, por Real decreto de 28 de 
diciembre de 1835, en Guardia necional, reco- 
brando su primitivo nombre de Milicia nacio- 
nal y su antigua organización, con arreglo à la 
Ordenanza de 1822, en agosto de 1836; como con- 
secuencia de los sucesos de 1843, que dieron en 
tierra con el gobierno del regente D, Baldomero 
Espartero, la Milicia nacional fué desarmada 4 
pretexto de reorganización á fines de julio y prin- 
cipios de agosto de aquel año, y mandada suspen- 
der la reorganización por Real orden de 26 de no- 
viembre del mismo, Triunfantes las fuerzas acau- 
dilladas por O'Donnell en 1854, merced al apo- 
yo prestado por Madrid en las jornadas de julio, 
una vez conocido el manifiesto de Manzanares, 
redactado por D. Antonio Cánovas del Castillo, 

en el cual se determinaban las aspiraciones de 

os revolucionarios, volvió ¿establecerse la Mili- 

cia ciudadana bajo el pie que antes tenía, vinien- 
do å ser disuelta por el mismo O'Donnell por 
Real decreto fechado en 15 de agosto de 1856. 

Como acertadamente dice Alcubilla, cuando se 
ercía que con el alzamiento nacional de 1868, 
que tan radicales reformas en sentido liberal 
aportó a la gobernación del Estado, reaparecería 
la Milicia ciudadana bajo la organización y pie 
que tenía en julio de 1856, vimos establecida casi 
espontancamente otra institución, la de los Vo- 
luntarios de la Libertad, que luego se organizó 
por «decreto del gobierno provisional de 17 de 
noviembre, sin hacer obligatorio el alistamien- 
to, como su mismo nombre lo indica, y con dis- 
ciplina ó instrucción muy distantes de la rigidez 
militar. De este modo, la fuerza ciudadana de los 
Voluntarios de la Libertad era, como el gobier- 
no se proponía, una institución civil, pacífica 
tune «armada, prenda del orden y elemento de 
la libertad, Esta fuerza tomó luego otro carácter 
y otro nombre, denominándose, por decreto de 
14 de febrerorle 1873, Voluntarios de la Riepúbli- 
ca; después otra vez, por decreto de 16 de no- 
viembre de 1873, Milicia nacional, y más tarde 
por otro de 6 de juliode 1875, Voluntarios de la 
monarquia constitucional. Por este decreto se 
dictaron disposiciones para la organización de es- 
ta fuerza ciudadana, sin que se llevase á efecto, 
y la institución, sin que en realidad haya sido di- 
suelta, no tiene hoy vida, 

Mucho se ha hablado y se ha eserito en pro y 
en contra de la Milicia nacional. Ligada intima- 
tente con un partido que tan ardiente lucha ha 
sostenido por espacio de muchos años para lograr 
la implantación de las ideas que constituían su 
creslo político, es natural que la institución haya 
sido objeto de acaloradas controversias. La gene- 
ranon presente, que ba disfrutado con sosiego de 
bienes que costò ¿las anteriores grandes esfuer- 
zos alcanzar, ha mirado à la institución de ma- 
nera muy slístinta 4 la de aquéllos que en ella se 
apoyaron para hacer triunfar sus ideas. Cumpli- 
da su misión debía terminar, y terminó, más que 
Por preceptos legales, por la indiferencia con que 
una vez concluída la obra se deja la herramien- 
ta que ayudó á formarla. Sea cualquiera el erite- 
Mo que eon respecto å la Milicia nacional se 
adapte, es inurgable que ha prestado grandes é 
indadalles servicios al régimen líberal, En la 
Jornada de 7 de julio de 1822. en los sitios de 
Bilbao, en Zaragoza, en Peralta, en Cenicero y 
cien veces nis, tocó en los Vúnites del heroismo; 
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por eso, apreciando su obra en conjunto, y sin 
cohonestar sus extravíos y apasionamientos, me- 
recen gloria, consideración y respeto, aquellos 
hombres que, henchidos de entusiasmo y sintien- 
do en sus corazones arder la fe en los principios 
que sustentaban, apartados del escepticismo que 


es signo de muerte para las sociedades, verticron ` 


generosamente su sangre en pro de la patria, del 
progreso y de la libertad. 


= MULICIAS CONCEJILES: Jist. mil. Durante 
la Edad Media, y aun después de comenzada la 
Edad Moderna, las milicias concejiles eran la 
gente que las ciudades, villas y lugares alista- 
ban pura acudir al llamamiento del rey en vaso 
de guerra. 

Lesiymindose en antiguos tiempos, posteriores 
al principio de la Reconquista, con la expresión 
ir cn fonsedo, el acto de salir á campaña y de 
prestar en la guerra el servicio militar, las mi- 
Jicias concejiles cumplían sus deberes de dife- 
rente modo, con arreglo á los fueros de que dis- 
frutaban las ciudades ó villas en que se orga- 
uizalan. Y así, algunas de aquellas milicias no 
prestaban el servicio en campaña sino una vez 
al año; otras no pasaban la frontera; otras acu- 
dian únicamente á la hueste, cuando la maudla- 
ba el rey en persona. Lo ordinario, según dice 
un autorizado escritor, era acudir al apellido del 
monarca, y servirle sin paga por espacio de tres 
meses, procurando los reyes granjearse sus vo- 
luntades para las empresas mayores con merce- 
des anticipadas, ó con la esperanza del premio. 

En el siglo x11 tuvieron ya importancia las 
milicias coucejiles, constituidas por fuerza nu- 
merosa de peones y caballeros, contribuyendo 
por gran niodo å sosegar las alteraciones de Casti- 
Ma cuando Alfonso VII recobró su reino contra 
Fernando II de León. Pero no parece fundada 
la afirmación de los historiadores que señal! 
como cosa nueva la presencia de las milicias eci- 
cejiles en la batalla de Alarcos, reñida el año de 
1195; porque si bien debe creerse que en aquella 
jornada, igual que en la muy famosa de las Na- 
vas de Tolosa (1212), las milicias concejiles de 
Segovia, Avila, Medina del Campo y otras mu- 
chas ciudades y villas se hicieron notar muy se- 
ñaladamente, hay textos verídicos que permiten 
asegurar la existencia de las referidas milicias 
en fecha bastante anterior á las que se dejan in- 
dicadas. 

D. Manuel Colmeiro, persona de reconocida 
competencia en este particular, opina que las 
milicias concejiles son tan antiguas como los 
concejos mismos, aunque hasta fines del siglo 
xi no hubiesen adquirido la preponderancia q ue 
entonces y después tuvieron. «Es indudable, es- 
cribe, que desde D. Alfonso VIII en adelante 
tas milicias concejiles cobraron mayor importan- 
cia, ya en razón del número y calidad de las gen- 
tes, ya porque estuvieran mejor prevenidas, y 
ya, en fin, á causa de seguir el pendón de su 
ciudad ó villa gobernando cada escuadrón sus 
propios capitanes. En un tiempo en que los de 
más humilde estado se ennoblecían por la sola 


virtud de las armas, era cosa natural que el lus- j 


tre y el poder de los concejos suhiesen de punto 
conforme los ciudadanos adelantaban en aquel 
honrado ejercicio; y en tanto era tenida la ciu- 
dad ó villa en cuanto excedía en la milicia el 
número de los caballeros al de los infantes y peo- 
nes.» 

Tiempo adelante pasó á la nobleza el mando 
de las milicias concejiles, y últimamente fué de 
Real provisión. «Todavía, añade Colmeiro, en 
los tiempos de D, Felipe H, cenando la guerra 
de los moriscos, salió el alférez mayor, Diego 
Vázquez de Acuña, por cabo de la tropa concejil 
con el pendón de Baena; pero en el mismo año 
1569 solicita el rey de Sevilla que levante mili- 
cias, y, sin tener en cuenta da autoridad de su 
alguacil mayor, les nombra un coronel.» 


= MILICIAS PROVINCIALES: Hist. mil, Con os- 
te nombre se designaron en nuestra nación los 
cuerpos de reserva del arma de infanteria. que 
desde el siglo xvr subsistieron hasia el año 
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milicias provinciales tuvieron su origen en tiem- 
podel rey Carlos 1, durante cuyo reinado se crea- 
ron en algunos puntos de la peninsula, En 21 
de mayo de 1562 dispuso Felipe 11 que se orga- 
mzaran las milicias en toda España, y concedió 
al propio tiempo varias preeminencias y privile- 
gios å los individuos quc se alistaran como mili- 
cianos. Las milicias debían organizarse, según lo 
preceptuado entonces, ¡or compañias de 200 
hombres, y al frente de éstas habían de ponerse 
capitanes nombrados por el rey, clegidos entro 
las personas de experiencia, habilidad y suficien- 
cia convenientes que residiesen en los mismos 
Ingares que los milicianos. Los capitanes tenían 
la facultad de nombrar al allérez, sargento y ca- 
bos de escuadra de sus compañías respectivas, 

Conio se ofrecieran bastantes dificultades para 
cumplir estas disposiciones, en 25 de marzo de 
1590 se publicó una Real cédula señalando ba- 
ses para establecer una milicia de 80000 hombres 
en el territorio de la corona de Castilla. La mi- 
licia debía componerse por mitad de arcabuceros 
y piqueros, y estar formada por hombres que 
tuviesen de dieciocho á cuarenta y cuatro años 
de edad, con salud y disposición para dedicarse 
al ejercicio de las armas, y que además fuesen 
conocidos, honrados y de honesto vivir, Con el 
fin de alentar el reclutamiento de estas fuerzas 
de reserva, se otorgaron á los que á ella perte- 
neciesen los privilegios concedidosen 1562, acre- 
centados con otros nuevos. 

La circunstancia de imponerse á los milicia- 
nos la obligación de salir al extranjero en caso 
de guerra motivó el que los alistamientos fue- 
ran escasos. Con objeto de fomentarlos se anu- 
ló la obligación de hacer la guerra en países 
extraños, y por Real cédula de 25 de enero de 
1598 quedo reducida á los territorios de la pe- 
vínsula, Al mismo tienpo se elevó á cincuenta 
años la edad máxima para ingresar en la mili- 
cia, y se mandó que el reino se dividiera en dis- 
tritos, en cada uno de Jos cuales había una per- 
sona principal con el título de jefe de distrito ó 
acompañado, á quien competía el visitar las com- 
pañías, dar orden respecto de los ejercicios que 
debían efectuarse en los días festivos, vigilar que 
los milicianos estuviesen convenientemente ar- 
mados y cuidar de la disciplina. Estos ¡efes de 
distrito fueron reemplazados en cl año de 1609 
por los sargentos mayores, cuyas funciones se 
determinaron en el Reglamento de 25 de enero 
de 1620. 

El estado de las cosas en 1637, y sobre todo 
el temor de que los franceses invadieran el terri- 
torio español, impulsó al rey Felipe IV á cons- 
tituir tercios provinciales con el personal de las 
milicias, los cuales tercios habían de tener la 
misma organización que los de infantería activa. 
Con motivo de las insurreciones de Cataluña y 
Portugal, y de la invasión del territorio por los 
franceses y anglo-portngueses, se elevó bastante 


` el número de los tercios provinciales; pero no 


pasó mucho tienpo sin que sucesivamente se les 
fuera disolviendo, quedando sólo cinco en el 
año de 1664 con carácter permanente: cada uno 
de estos tercios se organizó en 1693 en 15 com- 
pañías con un total de 1000 plazas. En 20 de 
encro de 1694 se formaron otros 10 tercios pro- 
vinciades, * 
Poco después, en 29 de febrero de 1696, se re- 
formó de nuevo la organi ación de las reservas, 
y se previno por Real cédula que las milicias 
volvieran á constituirse como lo estaban en 
tiempo de Felipe 11, y que, á falta de voluntarios, 
se hicieran los alistamientos por sorteos entre los 


vecinos de veinte á treinta años de edad, ex- 


1867, en el cual se adoptó una organización on ` 


armonía con los principios modernos que comen- 
zaban á prevalecer en Europa. 

El general Almirante, acérrimo adversario de 
las núlicias provinciales, afirma que esta especie 
de reserva orgánica nacional tomo forma eon- 
ereta en el siglo xvit: pero la Mrmoriu sobre 
organización milita de Esperño, publicada por el 
Depósito de la Guerra en 1871, observa que Jas 


ceptuando los nobles é hidalgos, por tener éstos 
obligación de acndir á la guerra cuando se les 
Mamaba, sirviendo los empleos dr oficiales de las 
milicias. Asimismo se exceptuaba á los matricu- 
Jados en Universidades, los individnos de la Tn- 
quisición, Jos labradores que tuviesen dos arados 
o yuntas, los escribanos del cabildo ó de número, 
y los vecinos que tuvieran cuatro ò más hijos. 
También se prereptuaba que en cada casa no se 
alistara más que un individuo, de mada que si 
salía sorteado el padre y un hijo soltero se lilira- 
bar aquél y los demás hijos, y si salía sólo el 
padre podía ser sustituido por el hijo, 

Al advenimiento al trono de Felipe V, á la 
vez que se varió la organización de la infantería 
activa, se modificó Ja de las milicias, con el fin 
de poner ésta en armonía con aquella. Por esta 
razón, el Reglamento de 8 de felrera de 1704 
constituyó las milicias provinciales en batallo- 
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nes de á 500 hombres, con las mismas clases que 
los batallones de la infanteria. En la historia de 
las milicias es culminante le Ordenanza de 31 
de encro de 1734, á la cual refiere Almirante la 
creación de las milicias provinciales, prescin- 
diendo de los cuerpos que venían existiendo des- 
de el reinado de Carlos I. Y no es que el distin- 
guido autor del Dicionario Militar desconociera 
la existencia de las Reales cédulas y disposicio- 
nes que hemos citado; pero la idea del armamen- 
to nacional llotaba, en opinión del reputado pu- 
hlicista, por la región del gobierno tímida y va- 
cilunte, como toda novedad, incompleta, confusa 
y, por lo tanto, estéril. «Lo prueba, escribe, la 
abundancia misma y la inelicacia de los decretos 
y pragmáticas, Las hay, más ó menos intencio- 
nadas, de 1525, 34, 36, 62, 68, 90 y 98; ya en 
el otro siglo, y en otro orden de ideas más prác- 
ticas y recogidas, de 1600, 1609, 10, 12, 13, ete. 
En todas ellas, como en las actuales tentativas 
y discusiones que diariamente estamos presen- 
ciando, no hay vislumbre siquiera de solución. 
Y lo realmente admirable es la perseverancia 
con que busean, ó la satisfacción con que creen 
haberla encontrado, muchos hombres que á la 
buena fe rennen perspicaz inteligencia... Así, 
dejando á ım lado, por ociosa, toda discusión re- 
trospectiva sobre los estériles esfuerzos de los si- 
glos xv1 y XVII, saltaremos al Xv111, en que el 
programa perpetuo de una reserva orgánica ó 
nacional tomó forma concreta y peregrina bajo 
el nombre de milicias provinciales.» 

La citada Ordenanza de 31 de enero de 1734 
dispuso que se formaran 33 regimientos con las 
antiguas compañías y batallones, y los oficiales 

ue fheran aptos y estuvieran exentos de sobra- 

as obligaciones caseras, Cada regimiento se 
compuso de un solo batallón con siete compa- 
ñías. La Plana Mayor se constituyó con un coro- 
nel y un teniente coronel, ambos con mando de 
compañía, un sargento mayor, dos ayudantes y 
un tambor mayor. A cada compañía se señaló 
un capitán, teniente, subteniente, dos sargentos, 
un tambor, cuatro cabos de escuadra y 96 solda- 
dos; de modo que cada batallón tenía poco más 
de 700 plazas, y el conjunto de las milicias pro- 
vinciales un efectivo algo superior á 23000 hom- 
bres. Á los hidalgos y nobles que servían en las 
milicias se les debía considerar como cadetes, 
formando en las primeras hileras como parte del 
número de soldados de su compañía, 

Las compañías habían de formarse en los lu- 
gares de cada partido, con arreglo á su vecindad, 
por repartimiento entre la gente de más pro- 
vecho que tuviese de veinte á cuarenta años de 
edad y estuviera menos ocupada en el cultivo 
de su hacienda, no siendo casada, á ser posible, 
á fin de que con más libertad, menos gasto y 
mayor desembarazo pudiera acudir á donde y 
cuando la necesidad lo pidiese. Todas las clases 
de los regimientos de milicias provinciales goza- 
ban de los mismos sueldos que los que tenían 
empleos equivalentes en los cuerpos de infante- 
ría, siempre que por cualquier motivo se reunie- 
sen ó movilizasen. En la situación normal de 
provincia sólo disfrutaban sueldo el sargento 
mayor y los dos ayudantes, que eran nombrados 
por el rey, y que, como los coroneles, tenien- 
tes coroneles y demás oficiales se nombraban 
por el monarca, á propuesta de los partidos ó 
provincias que formahan regimiento. Los regi- 
mi ntos debían reunirse cada tres meses duran- 
te tres días, para ejercitarse en las evoluciones y 
manejo de las armas; una vez cada mes debían 
hacerlo con el mismo objeto los 50 hombres que 
correspondían å cada sargento. Por Real orden de 
1.° de agosto de 1735 se mandó que en cada com- 
pañía de los regimientos provinciales hubiese 15 
granaderos de la gente más robusta, de buena 
disposición y sobresaliente talla, los cuales for- 
marían en las revistas después de los cabos, ha- 
cióndolo en Jos demás casos á la derecha del re- 
gimiento, en el mismo lugar y forma en que lo 
hacían las compañías de granaderos de los cuer- 

os de infantería, Al mismo tiempo se mandó 
Racer la propuesta correspondiente para nombrar 
oliciales que mandasen los granaderos siempre 
que se ofreciera reunirlos. Por una Real adición 

e 28 de febrero de 1736, complementaria de la 
Ordenanza de 1734, se constituyeron definitiva- 
mente las compañías de granaderos de los regi- 
mientos provinciales, con un capitán, un tenien- 
te, un subteniente, cuatro sargentos, un tambor, 
seis cabos primeros, cuatro segundos y 90 grana- 
deros, Las compañías de granaderos podian di- 
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vidirse en dos, aumentándose en este caso un ca- 
pitán, un teniente, un subteniente y un tambor; 
a primera compañía debía formar á la derecha 
y la segunda å la izquierda del regimiento. Las 
Planas Mayores residían en la cabeza de partido 
ó capital de provincia que daba nombre al regi- 
miento, y los oficiales e individuos de tropa en 
sus casas. El tambor de cada compañía debía re- 
sidir en el mismo punto que el capitán ú oficial 
que en ausencia de éste mandaba aquélla. Las 
banderas se custodiaban en las Casas Ca pitulares 
de los puntos donde estaban las Planas Mayores. 
En el año de 1776, al mismo tien:]:o que se reor- 
ganizaba la infantería, se introdujeron algunas 
reformas en las milicias provinciales, quedando 
éstas constituidas, por el Reglamento de 18 de 
noviembre, en 42 regimientos de un batallón. La 
Plana Mayor se compuso de coronel y sargento 
mayor sin compañía, ayudante, subteniente de 
bandera y tambor mayor. Cuda hatallón tenía 
ocho compañías: una de granaderos, seis de fusi- 
leros y una de cazadores, con las mismas clases 
señaladas en la Ordenanza de 1734. 

El general Almirante satiriza cruelmente aque- 
Ma organización de las reservas, y con su «dlonoso 
estilo peculiar la maltrata del siguiente modo: 
«El coronel y teniente coronel con compañía, un 
sargento mayor y dos ayudantes con sueldo, es 
decir, militares de profesión, constituían la pla- 
na mayor, baratísima como se ve. Los pueblos 
costean el vestuario de sus propios; el Estado da 
el armamento, y, con tres días de asamblea cada 
trimestre, se tiene, como quien dice por un pe- 
dazo de pan, una quisicosa que ni es milicia, ni 
rescrva, ni sirve para nada, por número ni por 
calidad. En 2 de febrero de 1734 el flamante ins- 
tituto tuvo su correspondiente inspeelor general 
en el coronel D. Juan Tineo. La ingeniosísima 
idea de que el coronel, teniente coronel y toda 
la oficialidad fuesen propietarios acuudulados, 
esto es, de someter al avalúo de la renta la copa- 
cidad militar, dejaba por único cuadro de un 
batallón algo copioso, al infeliz y mercenario 
sargento mayor. Ya en el año siguiente (1.* de 
agosto de 1735) se empezó á comprender que era 
estirar demasiado el principio de la baratura, 
que era menester siquiera darle quien le limpia- 
se las botas. Se creó, pues, una compañía fija de 
15 plazas, Esta parvedad enamora. Andando el 
tiempo, en 18 de noviembre de 1766, los provin- 
ciales ya subieron á 42 regimientos; el batallón 
á ocho compañías; pero no hay que asustarse: el 
coste de un regimiento no pasaba de unos 5000 
reales mensuales; de modo que, por 4000000 
nada más al año, se tenían 42 regimientos... en el 
papel. Si se incluye la legítima satisfacción con 
que aquella oficialidad rural podía vestir el ur»i- 
forme, y lo que dió que hacer el inevitable fuc- 
ro, que por aquellos envidables tiempos gozaba 
hasta la más obscura cofradía, nadie pretenderá 
que el gasto fuese excesivo para una inocuidad 
tan perfecta» (Diccionario Militar, pig. 968). 

Respetando, como es debido, el parecer de es- 
critor tan conpetente como el general Almi- 
rante, en cuyo juicio «la famosa institución de 
las milicias provinciales sirve de perfecto co- 
ronamiento al lastimoso cúmulo de absurdos, 
puerilidades y ridiculeces que corre en la Iis- 
toria con el pomposo nombre de reorganiza- 
ción de Felipe V,» creemos su opinión algo in- 
justa. Es indudable que la constitución de los 
regimientos de milicias provinciales, tal cual 
se organizaron éstos en el siglo XVI11, no pue- 
de considerarse como un dechado de perfec- 
ción en loque atañe à la formacion de una re- 
serva nacional, porque, á la verdad, nadie po- 
drá sostener que fuera sistema bueno el de cons- 
tituir cuerpos de infantería, siquiera fuesen és- 
tos de milicias, con gentes de todo punto aje- 
nas al servicio de las armas, y á las cuales se 
daba por toda instrucción la que podían adqui- 
rir eu un total de seis días por cada trimestre; 
ni tampoco parecerá conveniente que en los eua- 
dros y Planas Mayores hubiera un escasísimo 


número de jefes y uficiales de carrera, siendo to- : 


dos los demás personas acaudaladas de los pme- 
blos, en quienes no existían por modo alguno, 
ni podían existir, la práctica del mando, el es- 
píritu militar y los conocimientos técnicos que 
súlo se adluieren tras largos años de experien- 
cia en el ejercicio de la profesión: pero importa 
observar que en aquella época no había ejercitos 
permanentes reclutados en da forma qne hoy 
existen, ni la conseripción era aún conocida, y 
que las cosas tenían que responder áun orden 
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de cosas enteramente distinto, no sólo desde el 
punto de vista militar, sino desde el punto de vis- 
ta social, Con razón decía, refiricndose á aquellas 
milicias, el preámbulo de una disposición dicta- 
da en los promedios de la actual centuria: «Las 
milicias provinciales estaban destinadas á cu- 
brir el servicio militar en el interior del país 
cuando el ejército tenía que marchar á comba- 
tir en país extranjero, y cuando el estado de 
tranquilidad completa en lo interior hacía inne- 
cesaria en ellas la vigorosa organización de los 
ejércitos permanentes, De aquí el na necesitarse 
entonces en las milicias toda la solidez de ins- 
trucción que es condición indispensalde del 
triunfo, De aquí tambien el que los jefes y ofi- 
ciales de este instituto pudieran ser tomados de 
entre aquellas familias acaudaladas de cada pro- 
vincia, que ejerefan sobre su tropa, más bien que 
la autoridad de la Ordenanza militar, la influen- 
cia del propietario sobre el colono, del amo so- 
bre el criado, del rico sole el pobre.» 

Las milicias provinciales, con todos sus delec- 
tos, respondían á ideas que aún ahora, y qui- 
zás en la actualidad más que en auteriores tiem- 
pos, prevalecen en el mundo militar. Claro es 
que su organización debió ser modificada y su- 
lrir alteraciones importantes hasta llegar á las 
actuales reservas; mas por lo que atañe á nues- 
tro país, quizás en este punto no hayamos ade- 
lantado lo que Incera menester, y comviniera te- 
ner presentes algunos de los principios funda- 
mentales que estableció la Ordenanza de 31 de 
enero de 1734. 

Et número de regimientos provinciales se ele- 
vó 443 al organizarse la infantería por Real 
decreto de 26 de agosto de 1802; pero se rebajó 
á cinco el número de compañías de cada cuerpo, 
una de ellas de granaderos. Al ocurrir la guerra 
de la Independencia, en la cual hubo necesidad 
de aumentar considevablemente el ejército, se pu- 
sieron sobre las armas los batallones provincia- 
les, que en 1.° de julio de 1810 fueron declara- 
dos de línea, siendo de advertir que prestaron 
excelentes servicios durante aquella memoralle 
lucha, Concluída la guerra, se dispuso en 21 de 
julio de 1814 que volvieran á constituirse los 42 
regimientos de milicias provinciales establecidos 
por el Reglamento de 1776, bien que introdu- 
ciendo la acertada innovación de que en los cua- 
dros hubiese oficiales de carrera con medio sucl- 
do. 

Sin duda el exceso de oficialidad que resul- 
tó al disminuir el efectivo del ejército cuando 
terminó la guerra favoreció la conveniente re- 
lorma; pero como ésta pesara mucho sobre el 
Erario público, se prescindió de la ventajosa 
innovación de 1814, y en el año de 1818 se vol- 
vieron á dejar las milicias en el pie que tenian 
en 1802, y en seguida, por Real orden de 27 de 
agosto, se puso de nuevo en vigor el reglamen- 
to de 18 de noviembre de 1778. La revolución 
de 1820 pretendió transformar las milicias pro- 
vinciales en una especie de reserva de nuevo gé- 
nero, denominada Milicia nacional activa. Claro 
está que con semejante reforma no había de con- 
formarse el régimen absoluto restablecido en 
1823, que anuló cuanto se había hecho en el pe- 
ríodo constitucional; así fué que pronto volvie- 
rion á constituirse los regimientos provinciales 
en la misma forma que antes; y como la reorga- 
nización progresiva de la infantería en el año de 
1823, con las famosas pwificaciones 4 que se stt- 
jetaron los jefes y oficiales que habian servido 
en las filas constitucionales, ocasionó un tras- 
torno grande y una disminución considerable en 
el número de los cuerpos activos, se pusieron en- 
tonces sobre las armas 10 regimientos de milicias 
provinciales para asegurar la tranquilidad del 
país, en unión de la Guardia Real, interin se 
reorganizaba el ejército, 

Y en este camino las cosas, el Real decreto de 
9 de agosto de 1824 «dispuso que se formara tuna 
división de granaderos y cazadores provinciales 
de la Guardia Real de infantería, compuesta de 
una brigada de cada uno de dichos institutos; 


Jas brigadas estaban constituidas por dos regi- 


mientos con tres batallones, y las ocho compa- 
ñías de cada batallón eran las de granaderos y 
cazadores de los regimientos de mili provin- 
ciales, que quedaron entonces con las seis de fu- 
sileros: el mando de la división se confio al Ins- 
pector general de Milicias, La división de provin- 
ciales de la Guardia tenía 8268 plazas, y sus dos 
brigadas alternahan entre sí, estando una deser- 
virio y la otra en situación de provincia. Contir- 
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mando las anteriores disposiciones, el Real decre- | 
to de 31 de mayo de 1828, que dió nueva orga- ; 
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ban por las filas de los cuerpos del ejército; el đe- 
creto de 8 de septiembre del referido año de 1841 


nización á todo el ejército, mandó que la octava | dispuso que sólo se efectuase un sorteo para el 


parte de la fuerza de cada uno de los 43 regi- ' 


mientos provinciales, alternando entre sí las 
compañías de preferencia, estuviese de continuo 
servicio en la Guardia Real, å fin de que al cabo 
de dos años perfercionara sobre las armas su 
instrucción y la práctica del servicio, Esc mis- 
mo Real decreto determinó que en las capitales ó 
pueblos que daban nombre á los regimientos 
wovinciales permaneciese un destacamento de 
vontinuo servicio, compuesto de la tercera parte 
de los sargentos y cabos primeros y los tambo- 
res de las compañías que no se hallaran sobre 
las armas. 

Aun cuando la división de provinciales de la 
Guardia Real fué creada en concepto de provisio- 
nal por el Real decreto de 9 de agosto de 1824, 
era de hecho una fuerza permanente, y por cier- 
to magnifica, añade el general Almirante. Sin 
embargo, oficialmente no tuvo aquella tropa ese 
carácter hasta que el Real decreto de 30 de ma- 
yo de 1832 declaró permanente la division de 
granaderos y cazadores provinciales de la Guar- 
dia Real. En consecuencia de esto se masdo, por 
Real orden de 8 de marzo de 1833, que se orga- 
nizaran las compañías de preferencia en todos 
los regimientos provinciales, Cada compañía, se- 
gún lo preceptuado eu otra Real orden dle 8 de 
agosto del mismo año, se compuso de capitán, 
teniente, subteniente, sargento primero, tres 
sargentos segundos, cinco cabos primeros, cinco 
segundos, dos tambores ó cornetas y 74 solda- 
dos, y la fuerza total de cada regimiento de pro- 
vinciales ascendía entonces á 724 hombres. «Dos 
regimientos de granaderos y dos de cazadores, 
dice el distinguido autor del Diccionario Mili- 
tar, forman parte integrante de la Guardia Real, 
con la única diferencia ó distinción de levar ga- 
lonaduras y alamarones amarillos. La oficiali- 
dad ya puede suponerse que no sería gratuita, si- 
no dobiemente pagada, y competía en brillantez 
con la otra Guardia llamada blanca. El resto de 
los provinciales, con su prosaico apodo de Alon- 
sos, siguió vegetando, sin abrumar gran cosa el 
presupuesto. » 

Poco después, á fines de 1833 y principios de 
1834, las necesidades de la guerra civil, que en- 
tonces comenzaba, obligaron á poner sobre las 
armas los regimientos provinciales; y como exis- 
tían en infantería gran número de jefes y oficia- 
les excedentes, se concedió el pase á milicias 
provinciales de los que lo solicitaran y fueran 
naturales de las respectivas provincias, ó se obli- 
garan á residir en la demarcación de los regi- 
mientos. Era el propósito del gohierno que la 
terceta parte de los oficiales de milicias fuesen 
de infantería, y, hasta tanto que esto sucediese, 
se mandó que se dieran á dicha arma una de ca- 
du tres vacantes de capitán y teniente que Du- 
biera en los cuerpos provinciales, y otra tercera 
vacante de los de subte- ientes å los de este cm- 
pleo de infantería ó å los carletes, Con esta base 
se constituyeron batallones, que cumplieron per- 
fectamente su cometido, adquiriendo algunos 
de ellos mu.ho crédito, Cierto es que en reali- 
dad no se distinguían gran cosa de los demás 
batallones de infantería; y para que la semejan- 
za fuese mayor, el Real decreto de 16 de noviem- 
bre de 1835 dió el carácter de oficiales ú los de 
milicias provinciales que, contando dos años de 
antigitedad, hubiesen estado ú estuviesen en ade- 
lante un año en compañías, Al terminar la gue- 
rra civil, la Regencia provisional hizo idéntica 
declaración en favor de todos los oficiales de 
los expresados cuerpos que hubiesen pasado cn 
ellos la revista de julio; pero es de advertir que 
ho se les daba derecho á pasar al ejército, sino 
que habian de continuar sirviendo en las mili- 
cias, disfrutando en situación de provincia la 
mitad del sueldo de sus respectivos empleos. 

Los regimientos de milicias provinciales, que 
ascendían 4 43, se aumentaron luego á 50, por 
virtud de lo dispuesto por decreto del Regente del 
reino de 3 de agosto de 1841, organizados todos 
en simples batallones en la misni forma que an- 
tes tenían. Importa Hamar principalmente la 
atención acerca de una reforma de gran entidad 
introducida por aquel tiempo, Los batallones de 
Milicias provinciales dejaron de constituirse con 
sorteos especiales é independientes de los que se 
ejecutaban pura reemplazar las bajas del ejérei- 
to, y sus individuos va no fueron hombres con es- 
casa ó ninguna instrucción militar, que no pasa- 


ejército y milicias provinciales, las cuales habían 
de formarse con los individuos de tropa del arma 
de infanteria que, después de haber servido cinco 
años en ella, quedaban sometidos á permanecer 
tres cu los batallones provinciales, á cuya de- 


leza, hasta completar así el total de ocho años 
que entonces duraba el servicio militar. Consti- 
tuídas de tal manera las milicias provinciales, el 
decreto de 1," de agosto de 1842 señaló á cada 
batallón la siguiente Plana Mayor: un teniente 
coronel, primer jefe: un segundo comandante, un 


ayudante, un abánderado, un capellán, un ciru- 
' 


jano, un tambor mayor, un armero, un cabo de 
tanmibores ó cornetas, y un cabo y ocho gasta- 
dores, El cuadro de cada compañia habia de 
ser el mismo que el de una compañía de in- 
fantería activa, y el número de soldados era va- 
riable y dependia de los que, procedentes de los 
cuerpos armados activos, tuvieran su residencia 
en la demarcación de cada batallón, 

Sin duda alguna, las milicias provinciales or- 
ganizadas de tal suerte con soldados veteranos y 
oficiales de carrera, en bastante parte, tenían un 
carácter notorio de solidez y se lalala exentas 
de la mayor parte de los defectos que tenían las 
reservas del mismo nombre en ¿pocas anteriores. 
Mas con todo eso las corrientes de Ja “poca eran 
contrarias al sostenimiento de las milicias provin- 
ciales, que se miraban como producto de tenden- 
cias y estado social de otros tiempos. Por esta 
causa el Real decreto de 7 de septiembre de 1846 
disolvió los batallones provinciales, creando en 
su lugar regimientos de reserva; y otra disposi- 
ción de análogo carácter, expedida en 6 de agos- 
to de 1847, confirmó la supresión de las antiguas 
milicias y organizó 49 batallones de reserva, los 
cuales no tuvieron larga vida, siendo reemplaza- 
dos en 22 de octubre de 1849 por un complicado 
sistema orgánico, que no es del caso señalar en 
este artículo. Pero como la constitución de esta 
reserva no cumplía su objeto, poriue sólo per- 
mitía contar en un momento dado con los cua- 
dros y no con una fuerza fija, la ley de 31 de 
julio de 1855 estableció una reserva de 60000 
hombres, distribuídos en 80 batallones de mili- 
cia Įwovincial, correspondientes á cada uno de 
los 80 distritos, próximamente iguales, en que 
debía dividirse la península é islas Baleares. 
Un batallón tenía ocho compañías, cada una de 
las cuales correspondía á una subdivisión de 
distrito, llamada demarcación. La situación nor- 
mal de los batallones era la de provincia, y en 
tal caso la Plana Mayor y los cuadros de las com- 
pañías tenían una composición peculiar, que se 
igualaba á la que existia en los batallones de la 
infantería activa, cuendolos batallones de la mi- 
licia provincial estaban sobre las armas. Los je- 
fes y oliciales pertenecían al ejército, y las va- 
cantes de las clases de tropa se habían de cubrir 
dentro de los mismos batallones hasta el empleo 
de sargento primero, no pudiendo ascender å 
subtenientes en tiempo de paz. La milicia pro- 
vincial se reclutaba con entera independencia 
del ejército activo, y la duración del servicio se 
marcó en ocho años, Con el din de que los bata- 
llones adquiriesen la instrucción necesaria, se 
mandó que tuviesen una asamblea de un mes, 
por lo menos, cada año en la capital del hata- 
lón, y de dos meses los oficiales; la clase de tro- 
pa de un mismo pueblo y de los más próximos 
tenía la obligación de reunirse el primero y ter- 
cer Domingo de cada mes, para recibir del más 
caracterizado la posible instrueción práctica. Du- 
rante los enatro primeros años de servicio de la 
fuerza de la milicia provincial podía el gobierno 
disponer de ella, como medio de reemplazo, para 
aumentar la del ejército activo en caso de gue- 
rra, por el tiempo que ésta durase, y entonces 
debían ingresar en Jas milicias las quintas ex- 
traordinarias que se acordaran. Llamados á las 
armas en septiembre de 1856 varios batallones 
provinciales, y embebidos en octubre siguiente 
eu la infantería los 30000 hombres que por en- 
tonces tenían las milicias, cuyos cuadros se re- 
dujeron 4 40, volvieron de nuevo las cosas, en 
junio de 1857, al estado que creara la ley de 15 
constituyéndose las $0 batallones de milicia pro- 
vincial. 

La revista militar titulada La Asemblea ym- 
blicóen 1858 umi erítica de la organización á que 
acabamos de referirnos, enumerando sus defec- 
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. tos, queacoge por su parte el general Almirante, 


Sin negar que el sistema distase de la perfec- 
ción, que hasta ahora no hemos jodido encon- 
traren nuestro país, creemos que no era acreedor 
á las censuras Juertes que se le dirigieron, bien 
que adoleciese de vicios en la demarcación te- 
rritorial, lo mismo que en lo que atañe å la ins- 


- trucción del personal de tropa, en el cual nau ha- 
Marcación pertenecían los pueblos de su natura- i 


bía fuerza veterana que hubiese adquirido Ja 
verdadera práctica y espíritu militar sirviendo 
en las idas del ejército activo. Cierto es que los 
períodos de asambleas eran más frecuentes y de 
mayor duración que en anteriores tiempos; pero 
opinando en esto como el Ministro que refrendó 
el ya citado Real decreto de 10 de agosto de 1847, 
creemos que la reserva no se debe componer en 
su totalidad de soldados lisoños; y si las asam- 
bleas periódicas tienden á evitar este inconve- 
niente, importa tener en cuenta que estas asam- 
bleas servirán para entretener y conservar la ins- 
trucción, pero difícilmente podrán cimentarla, 

Sea lo que quiera, no puede olvidarse que 
aquellos batallones de milicia provincial cum- 
plieron el objeto de cubrir el servicio militar en 
la península cuando una parte nuy considera- 
ble del ejército activo pasó á Africa con motivo 
de la guerra de 1859-60, 

Con algunas modificaciones subsistieron los 
batallones de milicia provincial, que por virtud 
del Real decreto de 23 de junio de 1864-se agru- 
paron de dos en dos para formar medias briga- 
das mandadas por coroneles subinspectores, has- 
ta que el Real decreto de 24 de enero de 1867 
reorganizando el ejército y la reserva disolvió 
los cuadros de los batallones provinciales, para 
constituir un sistema algo semejante al prusiano 
que, después de la guerra de Bohemia en 1866, 
vino á estar en boga. Desde aquella fecha no 
volvieron á resucitar los batallones de milicias 
provinciales, que algunos militares recuerdan 
con elogio, por creerlos superiores á los cuerpos 
de reservas que sucesivamente se han ido crean- 
do y modificando, sin que á la verdad pueda na- 
die forjarse la ilusión de que se haya llegado á 
organizar un sistema que satisfaga ú las conve- 
niencias militares, 

MILICIANO, NA: adj. Perteneciente á la mili- 
cia. 


Incorporado en las huestes 
De sus MILICIANAS levas. , 
CALDERON. 


- Muliciaxo: m. Soldado alistado en las mi- 
licias. 

Ofreciéronse los MILICIANOS Á servirá da pa- 
tria en aquel peligro con un ardor digno de 
mejor fortuna. 

QUINTANA. 

Supongo que habrás comprendido que no 
pretendo darles fornituras de MILICIANO na- 
cional. 

CASTRO Y SERRANO. 


MILIGANIA: f. Bot, Género de plantas (Ailli- 
gania) perteneciente á la familia de las Esmi- 
lúceas, Jormado por cuatro especies de plantas 
herbáceas y vivaces propias de la flora de Tas- 
mania, con rizoma corto, hojas tamentosas, flores 
pequeñas, hernalroditas, provistas de un perjan- 
tio, con el tubo acampanado, los lúbulos diver- 
gentes, celdas ováricas multiovuladas, y fruto 
que se abre por la cima con debiscencia loculi- 
cida. 


MILIGRAMO (de mili y gramo): m. Milésima 
parte de un gramo. 


MILIK: Geog. V. MrLz6. 


MILILITRO (de mili y litro): m. Medida de 
capacidad que tiene la milésima parte de un li- 
tro. 

MILÍMETRO (de mili y metro): m. Medida de 
longitud que tiene la milésima parte de un me- 
tro. 


MILIN: Crog. Montaña dela Rep. del Ecuador, 
en da prov. de Leon: 3494 m. 


MILINA (de Millin, m. prod: E. Bot. Género de 
plantas (Miina) pertenecionte à la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las ligulifloras, 
tribu de las chicoriccas, y cuyas especies son her- 
báceas, eon el tallo Lujoso en la base, sencillísi- 
mo, monacélalo, aseendente, reviste de esea- 
mas aleznadas, inflado en el ápice, con las hojas 
runcinadas y cubiertas de pelos sencillos; cabe- 
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zuelas multifloras, homocarpas, con el involucro 
casi uniseria] y formado por bracteillas condu- 
plicadas; receptáculo plano sin pajas y con al- 
véolos; corolas liguladas; aquenios iguales, picu- 
dos, con estrias transversales, y el pico largo, 
delgado y separado del aquevio, con el vilano 
uniforme uniserial, cerdoso-pajoso y plumoso. 


MILINGO (BATALLA DE): 7físt, Dada 418 de 
mayo de 1827 en el cantón de Milingo (Salva- 
dor, América central) entre las tropas centro- 
americanas 6 federales, que dirigía Arce, y los 
salvadoreños. Arce era entonces presidente de 
la Confederación de la America central, y había 
invadido el territorio del Salvador. En 18 de 
mayo salió del reducto de Apopa con todas sus 
fuerzas, y se dirigió con ellas lacia el cantón de 
Milingo. A las nueve y media de la mañana sus 
tropas, en número de 2000 4 3000 hombres (si 
debe darse crédito á lo que se dijo en la Gaceta 
Federal de 2 de mayo), coronaban ya las inme- 
diaciones de dicho cantón y se disponían á em- 
Lestirlo. Un encuentro que halía tenido poco 
autes la gran guardia de San Salvador con los 
exploradores de Arce dió la señal de alarma å 
los de la plaza y el tiempo necesario para refor- 
zar los puestos avanzados. Antes de acometer 
por el frente, una división del ejército federal 
hizo un movimiento de flanco sobre el punto de 
el Cheujitite, á la derecha de Milingo, con la idea 
de coger entre dos fuegos á la brigada del coronel 
Castillo que defendía la última posición; mas las 
maniobras bien combinadas y sostenidas de los 
cazadores de Cuscatancingo y Tejutla descon- 
certaron este ataque y obligaron á retroceder á 
los invasores. Arce parecía disponerse á repetir 
su tentativa por el mismo punto del Chagüite, 
cuando la vanguardia de su ejército, alentada 
por el teniente coronel Sánchez, se precipitó te- 
merariamente sobre las fortificaciones de Milin- 
go, sin haber hecho antes el más ligero recono- 
cimiento, El presidente se empeñó en sostener 
este esfuerzo temerario é hizo avanzar á los de- 
más cuerpos del ejército por un camino estrecho, 
donde les era imposible maniobrar. La vigorosa 
resistencia que encontraron en Milingo no arre- 
draba å los invasores; repelidos muchas veces, 
volvían con más denuedo al ataque, y, bajo un 
fuego incesante y mortífero de artillería y fusi- 
lería, los batallones, marchando sobre cadáveres 
y moribundos, llegaron en distintas ocasiones á 
ponerse å tiro de pistola del enemigo. Una par- 
te «le la caballería penetró también hasta el an- 
cho foso que circunvalaba el cantón, y que Ar- 
ce pretendió terraplenar con hombres y caba- 
llos; pero todos sus esfuerzos fueron inútiles, y 
al cabo de cinco horas de fuego tuvo que tocar 
retirada, debiendo contemplarse harto feliz por 
haberla podido verificar en orden, merced á la 
impericia del vencedor. Cerca de 200 cadáveres 
quedaron tendidos en las inmediaciones de Mi- 
lingo, y el número de heridos fué doble por par- 
te de los federales, haciendo aún más conside- 
rable esta pérdida la del teniente coronel Sán- 
chez, que falleció tres días después en Santa 
Ana, y á quien Arce contaba, y con razón, en- 
tre sus más valientes oficiales. La pérdida de los 
salvadoreños no excedió de tres á cuatro muer- 
tos y 20 heridos. 


MILINGTONIA: f. Bot. Género de plantas Afi- 
llingtonia) perteneciente å la familia de las Big- 
noniáceas, del que sólo se conoce una especie 
propia de la flora índica, que es un árbol con 
las hojas opuestas, sobreldescompuestas, con los 
folíolos avoruzonados, enterísimos ó dentados, y 
las flores terminales, apanojadas y blancas; c4- 
liz corto, acampanado, con cinco dientes iguales 
y revueltos hacia afuera; corola hipogina con el 
tuho embrudado, delgado, largo, y el limbo bila- 
biado, con el labio superior derecho, casi bifido, 
y el inferior patente, tripurtido y con las laci- 
njas iguales; estambres insertos en la garganta 
de la corola, salientes, didinamos, con las ante- 
ras terminales hiloculares, con las celdas para- 
lelas iguales, y con el concetivo porteriormente 
espolonado; ovario bilocular, con los óvulos nu- 
ierosos, anátropos, insertos 4 uno y otro lado 
del disepimento: estilo sencillo: estigma bilane- 
lar; el fruto es una exipsula alargada, bilocular 
siliculiforme y bivalva, con das valvas paralel 
semillas numerosas, transversas, comprimit 
bordeadas por nna aleta membranosa; embrión 
ortótropo, sin albumen y con la radicula centri- 
fuga. 

MILIO (lel lat, milium, mijo): m. Bol. Gine- 
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rode plantas (Ailium) perteneciente á la fami- 
lia de las Gramináceas, tribu de las paniceas, 
cuyas especies habitan en Europa, Asia media y 
América tropical, y son herbáceas, con los ta- 
llos erguidos, hojas revueltas, y con panojas ra- 
mosas formadas por espiguillas pediculadas; es- 
piguillas bitloras continuas con el pedicelo. y en 


: las que la Hor inferior es neutra y la superior 


hermafrodita; las flores tienen una gluma mem- 


branosa y cóncava; las neutras una glumila ; 


menbranosa y también cóncava, y las hernia- 
froditas dos glumillas coriúceas sin aristas, la 
inferior cóncava y la superior binerve y abraza- 
dora; glumelas dos, carnosas; estanibres tres; 
ovario sentado; estilos dos, terminales y cortísi- 
mos, con los estigmas j.humosos, con los pelos 
dísticos y denticulados en el ápice; cariópside 


oblonga y comprimida, libre y situada entre las . 


glumas eudurecidas y persistentes, 
Miliaan efusum L. — Raízvivaz que brota renne- 


vos y cañas elevadas (de 64 12 decímetros , dere- : 


chas, pobladas de hojas verde-obscuras, largas 
y bastante anchas, planas, lineal-puntiagndas, 
lisas en la vaina. y la lígula lanceolada: espigni- 
llas ovoideas, verdosas ó purpurinas, dispuestas 
en panoja grande, piramidal, ramosísima y la- 
xa; las ramas muy desiguales, capilares, ásperas 
extendidas y finalmente inclinadas hacia abajo; 
glumas ovales, agudas, lisas, y marcadas con 5-5 
nervi08. 

Habitan en Cataluña, Aragón, en la Alcarria, 
en Purojona de Aragón, en el reino de Valencia 
y en Portugal. 

Miliium seabrum Merlet. — Raíz anual, fibrosa, 
que produce cañas delgadas, derechas, de 1-4 de- 
cimetros, ásperas de abajo arriba y desnudas de 
hojas en el tercio superior. Estas son verde]rá- 
lidas, cortas, planas, angosto-lincales y ásperas en 
la vaina; lígula lanceolada; espiguillas ovoideas, 
verdosas, aproximadas y dispuestas en panicula 
pequeña, poco ramificada, laxa, y las ramas des- 
iguales, flexuosas, capilares, extendidas al prin- 
cipio y contraídas después de la fecundación; 
glumas casi iguales, lanceoladas, agudas. y tinal- 
mente tuberculoso-ásperas por toda la cara ex- 
terna, 

Habitan en los montes Carpetanos, principal- 
mente en el puerto de Navacerrada, la Granja y 
el Escorial. 


MILIOBATES (del gr. vàn, piedra de molino, 
y Báros, raya, pez): m. Z007. Género de peces de 
la familia de los miliobátidos. Distínguese por 
tener las aletas cefálicas formando un apéndice 
blando por delante del hocico; los dientes hexá- 
gonos y en varias filas, de los cuales los de en- 
medio son más anchos que largos; cola larga, con 
una aleta y una espina en su dorso, 

El género en cuestión comprende un corto nú- 
mero de especies, de las cuales merece citarse la 
siguiente: 

Miliobato águila ( Myliobatis aquita L.*. - Esta 
especie es la mayor del género y uno de los pe- 
ces más curiosos por su forma y tamaño, pues 
lega á medir más de metro y merlio de ancho, 
merced al gran desarrollo de las regiones latera- 
les del pez. A veces se presentan ejemplares de 
extraordinario tamaño, que alcanzan à pesar 
más de 200 kilogramos. La coloración de su 
cuerpo es pardo obscura en el dorso y algo mis 
clara en los lados, y en la cara ventral el color 
es blanco sucio; los ajos son verdes, saltones, con 
un iris de color verde agrisado y la pupila ne- 
gra; la boca es muy hendida. Esta especie se en- 
cuentra por lo general, como todas las de este 
grupo, cercana ú las costas; sin embargo, este 
animal nada perfectamente y á veces se le en- 
cuentra tambien en alta mar. Risso lo describe 
como muy abundante en Niza, y tampoco es 
raro en todo el litoral del Mediterráneo, En el 
Atlántico no abunda tanto, pero es, sin embar- 
go, un pez hien conocido, 

Generalmente permanece escondido entre la 
arena, en espectativa de una presa que excite su 
voracidad, y apenas la di sale de la arena y, 
nadando rápidamente la aleanza, tratando ile 
cogerla: para ello se sirve de su delgada e la, pro- 
vista de una aguda púa. con da cual infiere heri- 
das considerables, y, según se dice, venenosas, 

Su carne es comestible, pero poro apreciadas 
en cunbio el higado pasa por ser un manjar su- 
culento. 

Las especies fósiles de este Ónero son tineho 
más nibnerosas que las vivas, pero lo pecen 
anteriores à los terrenves terciarios. La au cilla de 
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Londres contiene muchas, entre las que figuran 
el Mylivbutes toliapicaus, M. yoniopleurus, ete. ;en 
los terrenos terciarios de Bélgica se han encon- 
trado el M. fieglrgrt, en Bruselas; el V, Brogniar- 
ti, en Gand; el dí, suturalis, cerca de Maestricht. 
Propio de las arruas terciarias del valle del Rhin 
es el M. augustus, y de la cuenca terciaria de 
Viena proceden Af. speciosus y el M, duplicatus, 
H. de Meyer ha dado å conocer muchas especies 
de las molasas y terrenos terciarios de Alemania, 
entre las que figuran el JM. pressidens, de Kre- 
senberg; el M. serratus, de Monheim, y el M, 
Savis, de Alzei. En los depósitos terciarios de 
Italia se han hallado el M. Apeninianus en los 
alrededores de Nápoles, el M. uugustidens, de 
los pliocenos del Astesan; el 32. testar, en Sicilia, 
y varias otras en el terreno terciario de las pro- 
vincias venecianas. Eu la América septentrional 
se han hallado también algunas especies, entre las 
que figuran como más importantes el Af. Hole- 
messi y el M. transver salis, del terreno coceno de 
Ja Carolina del Sur. Con muy raras excepciones, 
todas estas especies son conocidas únicamente 
por sus dientes, y cuando más por algunas es- 
pinas. 


MILIOBÁTIDOS (de miliobates): m. ql. Zool, 
Familia de peces de la subclase de los cartilagi- 
nosos, orden de los plagiostomos, grupo de las 
rayas. Los miliolátidos forman una familia im- 
portante, más que por el número de especies y 
géneros que comprende por el tamaño de los in- 
dividuos que la forman. Su característica puede 
resumirse en los siguientes términos: lados de la 
cabeza libres de las aletas pectorales, que son 
muy anchas, y hocico con un par de aletas celá- 
licas separadas una de otra. 

Como todos los peces de este grupo, conocidos 
en general con el nonibre de rayas, los miliobá- 
tidos viven en el fondo del mar, á poca profun- 
didad, cercanos á las costas y generalmente me- 
dio enterrados en la arena, desde donde se lan- 
zan sobre la presa. 

La familia de los miliobátidos comjywende dos 
grupos ó tribus: los miliobatinos, en la cual se 
incluyen los géneros Mitiobates, propio de nues- 
tros mares; detobatrs, de los mares tropicales, y 
Rhionoplera del Mediterráneo, y los ceratopteri- 
nos, que comprenden los géneros Ceratoptere, del 
Atlántico, y Dicerobrtis, de los mares de Europa. 
Los miliobátidos más antiguos son las especies 
del género Janasse, que proceden del Zechstein 
(pizarras cobrizas de Michelsdorf, etc.). En cuan- 
to á los géneros Myliobatis, Aectobutis y Ziggo- 
batis, todos ellos ofrecen más especies fósiles que 
vivas, si bien ninguna de ellas pasa más allá de 
los terrenos terciarios. 


MILIOBATINOS (de mi/iobates): m. pl. Zool. 
Tribu de peces de la subclase de los cartilagino- 
sos, orden de los plagióstomos, grupo de las ra- 
yas, fanilia de los miliobátidos. 

Los miliohatinos se caracterizan dentro de esta 
tribu por tener los dientes grandes, planos y for- 
mando una especie de mosaico. Comprenden tres 
géneros, que se hallan representados en nuestros 
mares de Europa. Estos son: Muyliobates Cuv., zle- 
tobatís M. y H., y LKhinoptera Kuhl. 


MILIOLA (del lat. milium, mijo": f. Zool. Gé- 
nero de protozoos del grupo de los rizópodos, or- 
den de los foraminíleros, suborden de los reticu- 
lados, grupo de los imjterforados. Max Schultze, 
que describió este género, le diferencia de los de- 
más de la familia de los miliólidos á que perte- 
nece, porque la concha, å cada vnelta de espira, 
es más ó menos alargada en ss dos extremos 
opuestos y está dividida por un surco, Alrededor 
de una camara esférica central estin agrupadas 
simétricamente las cámaras laterales, de las cua- 
les la última es la mayor y se termina por una 
abertura, 

D'Orbigny dividió este género en otros varios, 
formando las Unitocaitina, Biloculina, FPrilocu- 
lina, Quinqueloralina y Spirolueulian. 

Viven la mayoría de sus esperios en las aguas 
marinas, en la superficie de las olas, y arrastra- 
das por ellas en la arena de las playas: sus me- 
mudas conebas forman å veces grandes depósi- 
tos en los fondos submarinos, 

Este gúnero data del jurásico (las, y abunda 
en los tiempos cocenos, á los que pertenece una 
aliya terciaria de París conocida porel nombre 
de Culiza de Mitiotites, à consecuencia de estar 
casi exclusiviouonte formada de Ca patazóones «le 
Mitiola, De los varios subgéneros en él compren» 
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didos, la Spiroloculina data del jurásico supe- 
rior, la Biloculina del trias y la Quinqueloculi- 
ma, que es el subgénero más abundante en espe- 
cies, apareció en la creta, alvarado su máximo 
desarrollo en los mares terciarios, hasta el pum- 
to de que alguna de sus espiecies, la Q. saxorum, 
forma rocas en la cuenca de París; y por últi- 
mo, la Lriloculina vive desde el las. 


MILIÓLIDOS (de miliola): m. pl. Zool. Fami- 
lia de protozoos del grupo de los rizópodos, or- 
den de los foraniiniferos, suborden de los reticu- 
lados, sección de los imperforados. V. MILIOLA. 

Esta familia, desconocida en los tiempos pa- 
leozoicos, aparece en el trías, y alcanza su máxi- 
mo desarrollo en los mares terciarios y actuales, 
Una de las formas más sencillas de este grupo 
es la Cornuspira, que hizo su aparición en el ter- 
ciario antiguo, y todavía se hallan vivas algunas 
de sus especies en n ucstros niares. ELN ubecularia 
es un tipo mucho más antiguo, que comenzó en 
el trías, y su concha, de forma extraordinaria- 
mente variable, es parásita sobre la de los mo- 
luscos y otros cuerpos extraños. El Milioi co- 
menzó en el jurásico y está bien representado en 
los tiempos eocenos (calizas de Miliolites) y en 
los mares actuales. El Pereroplís se extiende 
desde el eoveno á nuestros días. Los dveofina y 
Ovbilotites datan del cretáceo, y han contribuito 
en gran manera á la formación de varias calizas 
terciarias, siendo especialmente abundantes en 
el eoceno el último, que data del lías y se pre- 
senta en toda su plenitud en los mares actuales, 
Los Dactiloporidez, colocados en este grupo por 
Carpenter, han sido referidos á las algas calizas 
por Munier-Chalmas. A ellas es necesario refe- 
rir también los Ovulites del eoceno, así como 
el Caclotrochium descubierto recientemente por 
Shliter en la caliza devónica de Eifel. M. de Sa- 
porta ha reconocido como frutos de pandáneas 
los Coniolina, considerados hasta entonces como 
foraminiteros. 

MILIQUIA: f. Zool. Género de insectos dípteros 
de la sección de los braguíceros, familia de los 
múscidos. Los insectos de este genero ofrecen los 
caracteres siguientes: cabeza deprimida; palpos 
ensanchados; cara bordada de sedas; freute pro- 
vista de sedas; antenas dirigidas hacia adelante 
é insertas sobre la frente; abdomen ancho, oval 
deprimido, de cuatro segmentos distintos; pies 
nuy cortos; alas algo separadas; primera nervia- 
ción transversal situada hacia su parte media; la 
segunda nmy aproximada al borde interno; una 
espina en la extremidad de Ja mediastina. 

La principal especie de este género es la Meli- 
chiu speciosa Meig., del Mediodía de Francia, 
con los palpos negros y el abdomen de color 
blanco argentino. 


MILITA: f. Bot. Género de plantas (Aylitta) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los gasteromicetos, que se carac- 
teriza por su peridio globoso endurecido, exterior- 
mente verrugoso-furfuráceo, debido á una capa 
seca de tejido heterogéneo cortical; esporidios en 
manchas disformes, indeterminadas, bicolorea- 
das, primeramente casi gelatinosas, nego secas 
y casi córneas, alojadas en el interior de la mas». 
Es hipogeo y vive parásito adherido á las raíces 
de la Robinia pseudoacacia. 

= Mirra: Zool. Género de molnscos lameli- 
branquios tetrabranquiales de la familia de los 
ericinidos. Los moluscos de este género ofrecen 
los caracteres siguientes: concha casi orbicular, 
Sólida, aulornada de fuertes burdes divergentes; 
charnela llevando en la derecha mi pequeño dien- 
te central y dos bítidos (uno anterior y otro pos- 
terior), y en la izquierda dos pequeños dientes 
cardinales centrales, desiguales, paralelos, y dos 
Pertes dientes simples (uno anterior y otro pos- 
terior); ligamento doble, el interno fijado en una 
oseta oblicua colocada por debajo del diente 
posterior; impresiones de los aductores redondea- 

as: línea paleal excavada, 

La especie tipo de este género es la Mylita 
Drsluriesi Reclaz,, muy abundante en los mares 
de Australia, 


MILITANTE (del lat, 


militans, militdatis) y. 
a. de MILITAR, dl 


Que milita, 


No permitas que un cruzado, 
En tu orden MILITAN’ iy 
Soberbias armas empuñe, 
Y humildes cristianos mate, 


GÖNGORA, 


Tomo X111 
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— MILITANTE: adj. V. IGLESIA MILITANTE, | 
MILITAR (del lat. militáris): adj. Vertenecien- 
te, ó relativo, á la milicia ó å la guerra, por con- | 

traposición á civil, 
- Ya el Duque ha llegado, calla, 
Y ya el MILITAR aplauso 
Le hace en palacio la salva. 
Mornrro. 


Las músicas MILITARES 
Súlo he gustado de oir. 
CALDERÓN, 


Instituyéronse las órdenes MILITARES á se- 
mejanza de las de Jerusalén; etc. 
JOVELLANOS. 


- MILITAR: Aplicábase al vestido seglar de 
casaca. 


— MiLrrak: m. El que profesa la Milicia, 


... el MILITAR no hacia más que mirar á los 
balcones, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


MILITAR (del lat. militare): n. Servir en la 
guerra ó profesar la Milicia, 

... destos últimos es 4 mi juicio Pompeyo ; 
Justiniano, soliado de estimación, mientras 
MILITÓ debajo de nuestras banderas. 

COLOMA. 


Como labia MILITADO las dos terceras partes 
de su vida, era su memoria un manantial in- 
agotable de funciones y hazañas militares, etc. 

IsLa. 


— MILITAR: fig. Haber ó concurrir en una cosa 
alguna razón ó circunstancia particular, 


«.. en el eclesiástico MILITAN diferentes ra- 
zones, que demuestran la conveniencia de elec» 
ción. 

Cos ME GÓMEZ DE TEJADA. 
MILITARA: f. iam. Esposa, viuda ó lija de mi- 
litar. ! 
MILITARISMO: m. Predominio del elemento ; 
militar en el gobierno del Estado. 


MILITARMENTE: adv. m. Conforme al estilo 
ó leyes de la Milicia, 


... Arcombroto le aventajaba en armada, bas- 
tecidas sus naves MILITARMENTE. 
PELLICER. 


e. Vivian siempre MILITARMENTE los solda- 
dos, etc, 
Sorís, 


MiLITE (del lat, miles, milítis): m, ant. SoL- 
VADO, 


s. y delante la puerta de la Audiencia, hi- 
cieron su escuadrón de piqueros y alabarderos, 
como buenos MÍLITES de Jesucristo. 

Luis DEL MÁRMOL. 


MILITELLO: Geog. C. del dist. de Caltagirone, 
prov. de Catania, Sicilia, Italia, sit. cerca del | 
lago de Lentini; 11000 habits. 1 


MILIUS {PEDRO BERNARDO, barón ): Biog. Al- 
mirante francés. N, en Burdeos en 1773. M. en 
Bourbonne-les-Bains en 1829. Muy joven todavía 
hizo en una embarcación de su padre, que era 
armador, varios viajes å largas distancias; ingre- 
só (1793) en la marina del Estado; salvó un bu- 
«que desmantelado, del que iban 4 apoderarse 
los ingleses en el combate de Onessant (1794); 
distinguióse en la batalla de Groix (1795), 
fué nombrado teniente de navío en 1796. En la 
campaña de Irkunla, en la que tomó parte, cayó 
prisionero en manos de los ingleses, que le de- 
volvieron la libertad en 1799. A su regreso en 
Francia combatió en el Mediterráneo a las ór- 
denes de Bruix; fué nombrado (1800) lugnrte- 
niente de la expedición científica enviada å las 
regiones australes å las órdenes del jefe Bau- 
din; cayó gravemente enfermo en Nueva Holan- 
da, y después de la muerte de Baudin marchó 


. hacia Lorient con el navio 27 ffrógrafo. Nom- 


brado comandante de la fragata Didin (1805), 


¡ asistió poco después al combate del Cabo Finis- 


terre, Fué subjefe de las maniobras marítimas de 
Tolón. director del puerta de Venecia (1811) y 
capitán de navío en este mismo año, Milius Me 
(1514) 4 tomar posesión en nombre de Luis XVIL 
de las colonias lrancesas de las Antillas, Obtuvo 
después el nombramiento de director del puerto 
de Brest, el de gobernador de la isla Borlión 
(1818), más tarde de Cayena, donde fundó un vs- 
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tablecimiento para la explotación de maderas, 
después fué nombrado barón. La insalubridad del 
clima le obligó á abandonar la Guayana. Recibió 
entonces el mando de la estación de Levante, 
obtuvo (1827) el grado de contraalmirante por 
su conducta en la batalla de Navarino, y, al re- 
gresur á Francia, tué encargado de la inspección 
del persona] en los puertos dde Brest, Cherburgo 
y Lorient, Escribió las siguientes obras: Kela- 
ción de un viaje á la China en el año X (1802) 
por el Este de Nueva Zelanda; Noticia histórica 
y estudistica del puerto de Brest, ele, 


MILIUSIA: f, Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Anonáceas, constituido 
por especies que habitan en la zona tropical de 
Asia, que son leñosas, con ramas delgadas; hojas 
dísticas, elípticas, enterísimas, pelositas, y tie- 
nen flores axilares, solitarias, con los pedúnculos 
cortisimos y una ó dos brácteas pequeñas; el cá- 
liz es tripartido,con los lóbulos aleznados:; corola 
hipogina, gamopétala, campamuada, con tres gi- 
hosidades en el tubo, y Jimbo trífido; estambres 
12, lampiños en la base é insertos sobre un dis- 
co peloso, con los filamentos muy cortos y casi 
cilíndricos, y las anteras biloculares, con las cel- 
das adheridas al filamento por el ápice, redon- 
deadas, separadas entre sí y longitudinalmente 
dehiscentes; ovarios de 15 á 20, insertos en el 
ápice del receptáculo, sentados, libres, unilocu- 
lares, con dos óvulos superpuestos insertos en la 
sutura ventral; estigmas sentados y aleznados. 


MILIZIA (FRANCISCO): Blog. Arquitecto é his- 
toriador italiano, N. en 1725, M. en 1798. Fué 
discípulo de Genovesi y de Orlandi; fijó su resi- 
dencia en Roma, y contrajo íntimas relaciones 
de amistad con Rafael Mengs y el caballero de 
Azara. Ls ¡wincipalmente conocido por las obras 
que escribió sobre su arte: Memoria de los arqui- 
tertos antiguos y modernos; L'arte di vedere neile 
brille arti; Tratado del teatro, y Principios de Ar- 
quileetura. 

MILK: Geog. Río del Canadá y de los Estados 
Unidos, en cl est. de Montana. Nace en la fron- 
tera del Canada; corre al E. por el Canadá, pa- 
alelo al río María, del que está separado por los 
montes del Suake Head y las Tres Colinas; atra- 
viesa una garganta entre paredes de roca per- 
pendiculares de 90 m. de alt., vuelve al S. E. 
hacia el Montana, donde los montes Bears Paw 
le obligan å tomar de nuevo la dirección E. has- 
ta su conil. con el Missouri, del cual es el afiuen- 
te más septentrional. Su curso es de 600 kms. 


MILKOFSKH ó MILKOVSKI1: Groy. Cordillera 
de la parte S.E. del Kamchatka, iberia, situa- 


¡ da entre los montes volcánicos Kr.notskaia y 


Jupanova. 


MILMANDA: Geog. Y. SANTA EUFEMIA y SAN- 
TA Mania DE MILMANDA, 


MILMARCOS: Geog. V. con ayunt., p. je de 
Molina, prov. de Guadalajara, diúc. de Sigiten- 
za; 752 habits. Sit. en terreno pedregoso, cerca 
de Hinojosa. Cereales, garbanzos, patatas y le- 
gumbres; cría de ganados y carboneo, 


MILMILLONÉSIMO, MA: adj. Dícese de cada 
una de los mil millones de partes iguales en que 
se divide un todo. U. t. c. s. 


MILNEA: [. Bol. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Meliáceas, cuyas espe- 
cies habitan en la región tropical de Asia, y 
cuyas ramas y hojas nuevas son escamosas: ho- 
Jas alternas, imjaripinuadas, con las hojuelas 
opuestas ú casi opuestas, inequiláteras, enterísi- 
mas, y las fores dispuestas en panojas axilares 
multifloras; cáliz quinquepartido, con las laci- 
nias de estivación empizarradas; corola hipogi- 
na, de cinco pétalos, con prelloración convolnti- 


- va; tubo estaminal corto, con el ápice dilatado 


y casi globoso, y las anteras interiores inclinadas 
en número de cinco, derechas y ova- 
rio bi ó trilocular, con los óvulos solitarios O 
geminados, horizontales y anátropos, insertos 
en el ángulo central; estilo corto y carnoso, con 
estigma ancho y truncado, obtusamente emar- 
ginado bi ó trilobo, El fruto es una baya poco 
jugosa, unilocular por aborto y monosperma: se- 
millas envueltas por un arilo carnoso y tomes- 
tible; embrion sin albumen, con los cotiledones 
carnosos y transversalmente incumbentes, y con 
la radícola muy corta, retenida y centrifuga. 
MILNE-EDWARDS ‘Exori: Bion, Natura- 
lista Iraneis, N. en Brujas en 1500, M. eu Paris 
11 
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en 1885. Hijo de un inglés, comenzó sus estu- 
dios en Bélgica y obtuvo en la capital de Fran- 
cia el título de Doctor en Medicina; pero dejó 
bien pronto la práctica de esta profesión para 
consagrarse exclusivamente al cultivo de las 
Ciencias naturales. Fué durante algunos años 
profesor de Historia Natural en el Colegio de 
Enrique IV, en París, y mús tarde suredió á Fe- 
derico Cuvier en la Academia de Ciencias (1838). 
Al año siguiente, labiendo ganado el título de 
Doctor en Ciencias, se le nombró agregado de 
Ciencias naturales, y no mucho más tarde se le 
confió (1841) la cátedra de Entomologia en el 
Jardín de Plantas. Después fué prolesor de Zoo- 
logía y Fisiología comparadas en la Facultad de 
Ciencias (1844) y decano de la misma. Individuo 
del Consejo Universitario desde 1850, formó par- 
te, en el mismo año, de las comisiones encarga- 
das de organizar las escuelas superiores de Far- 
macia y la enseñanza profesional. Formó parte 
de muchas sociedades cientílticas de Francia y 
otras naciones de Europa, y se le cuenta entre 
los naturalistas del presente siglo autores de 
trabajos más concienzudos. He aquí los títulos 
de sus principales obras: Manual de materia mé- 
dica (París, 4.* edic., 1836, en 18,0), que se tra- 
dujo al inglés y alemán; Manual de slnatomia 
quirúrgica (íd., 1826, en 18.9), vertido al inglés 
y holandés: en esta obra y en la anterior cola- 
boró Vavasseur; Nuevo formulario práctico de 
los hospitales, ó fórmulas de dos hospilules de 
Francia, Inglaterra, Alemania, Judio, eteóte- 
ra (íd., 1832, 1334, 1841, en 32.9, traducido al 
inglés y alemán, y en el que colaboró Audouin; 
Historia Natural de los crustáceos (íd., 1834-41, 
3 vols. en 8.5), con figuras; Efementos de ZLuolo- 
yte ó Historia Natural de los animales, tradu- 
cida con este título (Madrid, 1843, en 8.9 ma- 
yor con 29 láminas), y por Juan Antonio Mone- 
dero con el de Zoologie (San Sebastián, 1844, 
3 t. en 4.9, con láminas) al castellano, cte. 


MILNE-EDWARDSIA (de Vilne-Lduards, n. 
pr.): C Palcont. Subgénero del Claus 
se esta palabra) que comprende especies fósiles 
caracterizadas por poseer una concha de gran 
talla, siniestra, débilmente fusiforme. La lami- 
nilla y el pliegue columelares se prolongan 
hasta ta gran altura arrollandose regularmen- 
te sobre el eje y quedando siempre ¡aralelos y 
equidistautes. La luninilla parictal está muy 
desarrollada en algunas especies, como cn la 
M. maxima, ó es rudimentaria en otras, como 
cn la M. Trrveri, y representa & la vez la lami- 
villa paricial y el pliegue espiral de las eusi 
días. Kì enre tamiento de la daminilla y del plie- 
gue columetares indica que el c/ousilium, cuan- 
do existe, y es dudoso que suceda, tiene una tor- 
ma muy aberrante. En las Clausilias actuales 
los pliegues columelares se borran en general por 
debajo de la penúltima vuelta, y en las Milne 
Edwarsia faltan siempre en las primeras vuel- 
tas. Son las especies comprendidas en este sub- 

¿nero del Clevsilia fósiles propios del mioceno 
de Europa. 


MILNERIA (de Milner, n. pr.): f. Zool, Géne- 
ro de moluscos lamelilbranquios tetrabranquia- 
les del grupo de los sulmitiláceos, familia de 
los cardínidos. Los moluscos de este género son 
animales bisíferos, de concha pequeña, oblonga, 
trapeciforme; anteriores los vértices; valva de- 
recha llevando un diente cardinal triangular en 
forma de V invertida: val va izquierda provista de 
dos dientes cardinales divergentes y de un surco 
marginal posterior; con dientes laterales; borde 
de las valvas ligeramente aserrado; cara ventral 
aplastada, con una abertura muy grande en las 
hembras y que conduce un nuestupie, La espe- 
cie tipo es la Milacria minima Dall., propia de 
California, 

MILNESIO (de Mine, n, pwa): m. Zool, Género 
de arácnidos del orden de jos tardígrados, Hmi- 
lia de Jos artiseoideos, Este género está caracte- 
rizado por tener en el extremo anterior de su 
cuerpo dos ojos y dos apóndices tactiles á modo 
de palpos; las patas muy pequeñas, en miwero 
de cuatro, reducidas casi å ganchos, 

Se encuentran en las aguas estancadas y sou 
animales de tamaño microscópico, KIM arsina 
tardigradion Doy, es tipo de este, y aun de to- 
do el orden de los tusligrados, q ue sólo compren- 
de un reducido número de géneros y especies, 


MILNIA: E, Pefrent. Género de la fimilia salè- 
nidos, orden regulares, subclase cuequinoideos, 


| 
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clase equinoideos, tipo eqguinodermos, Las espe- 
cies del género Minia constituyen erizos peque- 
ños ó de tamaño medio; áreas ambulacrales me- 
dianamente anchas, llevando dos series de pe- 
queños tubérculos acanalados y perforados: áreas 
interambulacrales provistas igualmente de dos 
filas de tubérculos mayores, también acanalados 
y perforados; aparato apical pero saliente, bas- 
tante granulado, con una ó muchas placas ceu- 
trales suy.ernumerarias ante el ano; placa ma- 
drepórica porosa; entalladuras profundas en las 
comisuras de la boca: radíolas delgadas, cilin- 
dricas y lisas. Las especies de este género, que 
aparecen en el lias, abundan en el jurásico me- 
dio y superior y se extinguen en el cretáceo in- 
ferior. La especie más común es la J. decoratu, 
del terreno coraliano de Inglaterra, 

MILNROW: Geog. C. del municip. de Rochdale, 
condado de Láncaster, Inglaterra, sit. al N.N. E. 
de Mánchester, á orillas del Roch; 6000 habits. 

MILO; m, prov. Ast. Lombriz de tierra. 

- Milo ó Meros: Geog. 1sla del Archip. de las 


Cícladas, sit. en la parte 8.0, del grupo, enfren- 
te de la costa E, de Morea, á los 36% 10” latitud ` 
N. y 28" 4'long. E. Madrid; 
16%kms.? y 6000 habits. Is 
una tierra volcánica, y sus 
sollataras todavía humean- 
tes, y sus fuentes termales, 
revelan la actividad subte- 
rráuea. Está dominada por 
dos picos: el Kalomo y el 
monte San Jlías. Su puerto 
se abre en la costa N.O., 
donde está Plaka, y es gran- 
de y seguro. En otros tiem- 
pes tuvieron lama sus mi- 
nas de hicrro. BI clima cs 
templado, pero no muy sit- 
no; las emanaciones deleté- 
reas, junto con los terremo- 
tos, han reducido mucho la 
población de la isla. Jn lo 
antiguo la colonizaron los 
fenicios y los espartanos, y 
fué independiente «durante 
muchos años. En 417 a. de 
J. C. la conquistó Atenas, 
que envió colonos à repo- 
bar la isla, En la juute iu- 
terna del puerto, hacia el 
E., estuvo la e. de Milo; en 
los alrededores se ha encon- 
trado muchas ruitas, restos 
de mwallas ciclópeas, un 
gran anfiteatro de mármol, 
tumbas, vestigios del puerto antiguo, y la famosa | 
estatua conocida con el nombre de Venes dr Milo 
que se conserva enel Musco del Louvre de París. 


MILÓCERO: m. Zool. Género de insectos vo- 
legpteros de la familia de los curculiónidos, tri- 
bu de los lilobinos. Este género de insectos está 
caracterizado por presentar el rostro apenas tan 
largo como la cabeza, muy robusto, un poco en- | 
sanchado en su extremo, anguloso, plano, y en 
general finamente estriado por encima y trian- 
gularmente escotado en su extremidad; antenas 
anteriores largas y más ó menos delgadas: ojos 
grandes, oblongo-ovales, poco convexos y longi- 
tudinales; protorax transversal, cilindrice, rara- 
mente truncado en su base y vortado rectamente 
por delante; escudo pequeño, algunas veces casi 
nulo; élitros subparalelos y poco convexos en sus 
ilos tercios ante, tores, sensiblemente más anchos 
que el protúrax, y cada uno más o menos salien- 
te en su base; patas medianas; busos muy jar- 
gos, finamente vellosos por debajo, con el pri- 
mero y segundo artejos mucho más estrechos 
que el tercero; el segundo segmento abdominal 
más largo que los dos siguientes reunidos, sepa- 
rado del primero por wia sutura arqueada en su 
parte media: cuerpo oblongo, revestido de linas 
escamas y de pelos muy cortos, alado, 

Este género es muy numeroso en especies y 
está extendido desde China hasta la Rusia me- 
ridional y las vegiones intertrapicales sle Afri- 
ea, pero en ninguna parte esti mejor represen- 
tado que en Bengala: sa especie tipo es el My 
Harus brevicnllis Bohem. 


MILOCIA: i Pot. Género de plantas (.1/¿%o. 
tia) perteneciente á la familia de las Compuvs- 
tas, sublamilia de las tobulifleras, tribu de las 
senecionideas, y cuyas especies habitan en la 
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parte austro-occidental de Nueva Iolanda 
son plantas anuales, débiles, erguidas y recubier- 
tas de tomento aracnoideo, con las hojas alter- 
nas, tenuísimas, agudas y enterísim:.s, con cabe- 
zuelas terminales y solitarias; cabezuelas honio- 
gúneas y multifloras, con el involucro oblongo 
cilíndrico, formado por una serie de ocho á 10 
escamas acuminado-alezuadas en su iipice; re- 
ceptáculo plano y desnudo; corolas tulmlosas 
cuadridentadas; estigmas lampiños coronados por 
apêndices corlos en forn de papilas «Únicas; 
aquenios oblongos, comprimidos, ásperos, con 
pico largo y tenue; vilano uniseriad, peloso y ás- 
pero, mas largo que la corola, 


MILOCHA: f. En algunas partes, COMETA, ar- 
mazón plana, compuesta regularmente de cañas, 
sobre las cuales se extiende y se pega papel: se 
bace de varias figuras, y la más contún es la 
cuadrada: á uno de sus extremos se le pone una 
especie de cola hecha de pedazos de paj:el: alada 
esta armazón con una cuerda muy larga, se arro- 
ja al aire, que la va elevando, y sirve de diver- 
sión á los muchachos, 


MILODONTE: m. Palconit. Cióncro de la lami- 


Ailodonte 


lia megatcridos, subclase placentarios, clase ma- 
mileros, tipo vertebrados, Las especies del gine- 
ro dlylodon son un poco más pequeñas que las 
del Megotherizon, pero tan robustas como éstas. 
Su dentición difiere también de la del megaterio, 
pureciéndose más á la del megalonix. Los mola- 


5 
7 y 5 
res, en número de q > se desgastan en superfi- 


cies planas: en la mardibula superior el primero 
es sulielíptico, el segundo elíptico y los otros 
trjangulares con wi surco profundo en su super- 
ficie interna; en la mandíbula inferior el primero 
es elíptico, el penúltimo tetrigono y el último 
grande y hilobado: estos molares están separa- 
des por diasteinas, y la mandíbula inferior tiene 
una sinfisis más fuerte que la de los megalonis 
La forma de su cabeza recuerda la del megaterio, 
y. como sucede en el resto de la familia, leva 
una gruesa apófisis descendente bajo el arco zi- 
gomatico. Las extremidades son iguales, las an- 
teriores con cinco dedos y las posteriores con 
cuatro: los tres dedos medios de aquellas están 
armados de grandes uñas senicónicas y desigua- 
les, El omoplato. como en el megaterio, tiene 
el acromio reunido ú la apótisis coracoides; el 
radio pmede girar sobre el cúbito; la tibia y el 
perone son distintos: el caleáneo es largo y grue- 
so. El género Myodes habitó la América duran 
te el período diluvial, y se conocen bres especies: 
el M. Durwinii, que parece haber habitado La 
parte máis meridional dela Atuérica del Sur, don- 
de Darwin encontró restos hasta eu las pampas 
del Brasil, de donde ha sido citado por d'Or- 
Ingnvs ol, /fertrai, de Los slepésitos recientes 
de da enenca del Oregon, y hallado en nna cavere 
na del Kéntneky: el IL robustus, especie de la 
que existe un magnilico esqueleto casi completo 
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en el Colegio de Cirujanos de Londres, que fué 
hallado en 1831 ú 7 leguas al N, de Buenos 
Aires, en el gran depósito fluvial atravesado por 
el Plata y sus afluentes; este Mylodon tendría 
unos 9 pies de largo. 


MILOHIÓIDEO, DEA (del gr, púdos, los dientes 
molares, y voe:9%s, el hueso bivides): adj. Que se 
reliere á los dientes molares y al hueso hióides. 

Músculo in Gohiúideo, — Músculo de la región 
suprahióidea: forma una esperie de lámina carno- 
sa que, extendiéndose de uno ¿otro lado, cons- 
tituye la pared inferior ú suelo de la cavidad bu- 
cal. Este músculo se inserta por arriba 4 la Jínca 
oblicua (lireo milohividea) de la cara interna 
del maxilar inferior. y por debajo al borde su- 
perior del cuerpo del hueso hióides, Sus fibras 
más internas se continúan con las fibras corres- 
pondientes del mismo músculo del lado opuesto, 
Inervado por el nervio milohióideo, este múscu- 
lo levanta todos los órganos situados por encima 
de él, es decir, la lengua y la mucosa del suelo 
de la boca. Desempeña, pues, importante papel 
en los primeros tiempos de la digestión, porque, 
comprimiendo la lengua contra la bóveda pala- 
tina, ayuda la masticación é insalivación de los 
alimentos. 

Nervio mitohióidro, ~ Rama que da el nervio 
dentario inferior antes de su entrada en el con- 
ducto de este nombre (V. MAXILAR); recorre el 
surco milohivideo y se ramifica por el músculo 
milohióideo y vientre anterior del músculo di- 
gástrico (L. Hirschfeld, Según Sappey, antes 
de dividirse en estos músculos dicho nervio da 
un filete que atraviesa el citado músculo milo- 
hióideo y penetra en el nervio lingual, con el 
que se raminca en el músenlo superior; inflayen- 
do sobre la erceción de las papilas de la lengua, 
obra indirectamente sobre el sentido del gusto 
(nervio dentelingnal de Sappey). Este lilete se 


divide en dos ramas, una de las cuales pasa ñ lo ; 


largo de la superlicie inferior del nervio lingual, 
hasta la puuta de la lengua, mientras que la 
otra se encorva hacia abajo y penetra aislada- 
mente en el ganglio submaxilar, cuya matriz 
raíz constilu ve (Zlobikowski). 

Surco mit hiúideo, — Sareo que, en la cara in- 
terna «dle la rama ascendente del maxilar inferior, 
parte del oriticio del conducto dentario inferior, 
sigue su dirección en la cara interna del hueso y 
aloja el nervio milonicideo, 


MILÓN: Eog. Atleta famoso. N, en Crotona. 
Vivió en el siglo VI antes deJ. C. Vencedor seis 
veces en los Juegos Olimpicos, y siete en los Pi- 
ticos, tenía mia estatura y una fuerza prodigio 
sas; cuéntase que una vez Hevó, á una distancia 
de 120 pasos, un Imey sohre sus espaldas, al que 
después mato de un puñetazo: habiendo qme- 
rido en su vejez acabar de rajar un århol ya 
entreabierto. sus dos manos quedaron presas en 
la hendedura, siemlo en esta actitud devorado 
por los lobos hacia el año 500. 


-Mns Tiro Axio Papraxo): Biog. Cle- 
bre romano, verno de Sila. M. en 48 a. de Jesu- 
cristo. Nombrado tribuno en 57 antes de nues- 
tra era, contribuyó porlerosamenteal Hamamien- 
to de Cicerón, á quien Clodio había desterrado. 
Pretendió el consulado en 5: ya estaba á puuto 
de obtenerlo. cuando hizo asexinar por sis es- 
clavos á Clodio, que le disputalm el cargo. En- 
causado de orden de Pompeyo por este acto rle 
violencia, fué defendido por Ciceron: mas exte 
orador, intímidado por Ja presencia de los sol- 
dados de Pompeyo y las amenazas de Ja plebe, 
no desplegó su acostumbrada elocuencia. Milún, 
que do esperaba salir bien en este asunto, se ex- 


patrió antes que recayese la sentencia, marchan- 


dose á Marsella, en donde vivió tranquilamer:te 
eneo años, Jrritado porque no se le amó alante 
venimiento de Julio César ¿la dictadura, entró 
en Talia à nana armada y trató de sublevar la 
Campania, pero fué herido mortalmente de una 
pedrada en el sitio de Comps, falleciendo en el 
año arriba expres de, 


, MILORALOVITCH (MIGUEL, conde de) Bim. 
General ruso. N, en San Petersburgo en 1770, 

len 1525. Tomó parte en das guerras contra 
los franceses (151241814), se distiuguio por una 
Intrepidez 4 toda prueba, por To que se le ihin 
dl Mural puso, Nombrado en 1520 gobernador 
de San Petersburgo, fué nmerto al intentar re- 
Prim la iioonrrerción que estalló en esto ciudad 
al adventujento de Nicolás 


MILT 


MILORD (del inglis my, mi, y Jord, señor): 
m, Tratamiento que se da en Inglaterra á los 
señores de la primera nobleza, al dirigirse å 
ellos. En pl., MILORES, 


A necesitar de apologia el Ministerio derri- 
bado, ninguna tan poderosa, MILORD, que los 
revelos concebidos por el partido Jiberal en el 
día mismo de su caida. 

QUINTANA. 


y 

MILOSCH OBRENOVICH: Piog. Principe sobe- 
rano de Serbia, N, en el país de este nombre 4 
11 de noviembre de 1780. M. en Belgrado ú 26 
de septiembre de 1560. De poruero legó å 
kuirse ó ¡wíncipe de Serbia, algunos años des- 
pués de la sublevación de su país contra los tur- 
cos. De natural audaz, astuto y terco, consi- 
guió batir á los turcos en Colesch, en Liubitch 
y en Pajaveratz, contiunando la guerra santa 
que proclamó en 1815. En 1817 fué nombrado 
kuiese supremo; en 1829, por el tratado de An- 
driuópolis, las potencias le reconocieron este tí- 
tulo, como también la autonomía y libertad de 
Sertia, bajo la autoridad de la Sublime Puerta. 
Olrenovich, durante su reinado, organizó la Ad- 
ministración, dictó leyes, pero cometió muchas 
arbitrariedades, En 1835 se formó una conspira- 
ción, mas la frustró felizmente dando á sus súb- 
ditos una Constitución liberal; pero en 1839 tuvo 
que abdicar en favor de Milán Obrenovich, su 
primogénito, que murió poco después, Miguel 
Obrenovich, su hijo segundo, subió al poder; 
mas las intrigas de su anciano padre, que desde 
sn retiro en Valaquia peusaba sublevar á todos 
los eristianos del Imperio otomano, ocasionaron 
la caida de Migue), que fué sustituido en 1842 
por Alejandro Karagcorgeviteh. A fines de 1858 
éste fué destronado por la Skupclina, que Na- 
mo al poder á Milosch, declarando la dignidad 
del príncipe hereditaria en su familia, Murió 
cuando se preparaba para sostener á los monte- 
negrinos y principiar de nuevo la guerra contra 
los turcos. 


MILOVIA: f. Lot, Género de plantas (ATilto. 
vía) perteneciente á los hongos asconticetos on- 
yo micelio está formado por filamentos tabicados 
y entreeruzados entre sí formando un estroma, 
cuya parte superior inflada lleva los conidios ci- 
líndricos, pluriloculares, hialinos, que se diso- 
cian en tantos artejos como tabiques hay. 


-Minovis: Bot, Género de hongos hifomice- 
tos, con micelio rastrero, en distintos puntos del 
cual se clevan esporóforos cortos, con dos tabi- 
ques inflados en la cima, levando conidios pedi- 
celados y cilíndricos, con varios artejos que $e se- 
paran Jos unos de los otros. Sus micelios forman 
pequeños estromas globulosos sobre las hojas 
muertas del L/ysmus compressus. 


MILPA (del mej. milli, heredad, y pan, en 
sobre): E. éj. Sementera de maíz, y á veces de 
otras semillas, 


= MiLra: Méj. Pedazo de terreno destinado á 
la siembra de muíz, aunque no esté actualmente 
sembrado. 


= Miura Arta; Geog. Municip. de la prefectu. 
ra dle Xochimilco, dist, Federal, Méjico. Linda al 
N. con la wunicip. de Tulyalmalco y Mixquie, 
al E. con el dist. de Yautepec, de Morelos, y 
al O. con la mumicip. de San Pedro Actopán, 
Tiene 7300 habits., repartidos enlossiguientes Iu- 
gares: Milpa Alta, San Antonio de Tecomilt, San 
Francisco Tecoxpa, San Jerónimo Miacatlán, 
San Juan Tepenihnac y Santa Ana Tlacotenco, 
t Pueblo cab, de municip,, de la prefectura de 
Xochimilco, Méjico: 3657 habits. Sit. en monta- 
ña, al pie S, del cerro Tentli, 1 S. B. dela ciudad 
de Xochimilco. 

MILPIÉS: m, Zool. Nombre vulgar con «(ue se 
designan dos isópodos terrestres de los grupos de 
los porcelios, oniseidos, ete.. pertenecientes al 
grupo ile los erustieeos. Generalmente son nyis 
conocidos con el nombre de Cochinillasdo da har 
medad, 

PTaomlión con este nombre se designa vulgar- 
mente a todos los miriópodos, 

MILPILLAS: feng. Congregación del partido 
y imunicip, de Vietoria, est, de Guanajuato, Mé- 
dico: 1400 habits. 

MILTA: E Zeal, Génera de moluscos lameli- 
branquios dibranquiales del gompo de los mei- 
nieves, Bonila de dos lucínidos, Los toltisens ee 
este género están entacterizados por presentar la 


MILT 83 


concha ancha, aplastada, adornada de estrías ó 
de küninas concóntricas: lámda muy pequeña; 
charnela Nevando en la derecha dos dientes car. 
dinales, de los que el posterior es bítido y algu- 
nas veces completamente dividido; en la izquier- 
da dos dientes cardinales divergentes; con dien- 
tes laterales, La especie tipo es la Aita Chil- 
dreni Gray., que habita en el Brasil, 


MILTINA: f. Zool, Génerode insectos coleópte- 
ros de la familia de los crisoniélidos, tribu de los 
galerucinos, Los insectos de este gónero están 


caracterizados por presentarlos siguientes carac- 
teres: cabeza redondeada, encajada en el protó- 


rax al menos hasta el borde posterior de los 
ojos; Irente surcada Á través entre los ojos; pal- 
pos maxilares claviformes, con el tercer artejo 
muy grueso, dilatado oblienamente hacia afuera y 
anclaniente truncado; ojos medianos, casi redon- 
deados y nny convexos; antenas midiendo ape- 
nas la mitad de la longitud del cuerpo; protórax 
más del dolle de ancho que largo, con los bor- 
des laterales apenas convexos, el posterior casi 
paralelo al anterior y todos los ángulos redondea- 
dos; superficie sin impresión : escudo alargado de 
vértice muy obtuso; ¿litros muy anchos, fuerte- 
mente dilatados en sus dos tercios posteriores y 
olitusamente redondeados en su extremidad; 
patas medianas; tarsos posteriores con el primer 


; artejo más corto que los dos siguientes reunidos, 


el tercero muy ancho y bilobado, el cuarto termi- 
nado por escudetes apendienlados. El tipo de 
este genero (Milline dilatada Sch.) es un in- 
secto de la isla de Malaca, de regular tamaño, 
notable por sus antenas subclavilormes y por el 
contorno flexuoso de los élitros. 


MILTOGRAMA: f. Zool. Género de insectos 
dipteros de la sección de los braquíceros, familia 
de los múscidos, Los insectos de este género 
están caracterizados por presentarel cuerpo muy 
estrecho; rabeza muy gruesa; peristona provisto 
de pequeñas sedas; cara casi desnuda y cóncava; 
epistoma no saliente; frente saliente, con sedas 
cortas; antenas cortas, Megando apenas hasta la 
mitad de la altura de la cara; tercer artejo ordina- 
riamente doble de) segundo; abdomen cilíndrico 


- cónico, ordinariamente sin sedas; primera célula 


posterior casi cerrada, llegando hasta el borde 
anterior de la extremidad del ala; nerviación 
media exterior encorvada cerca del codo. 

La especie típica de este género es la Afilto- 
gramma rutilans Meig., propia de Alemania, con 
la cabeza blanca, el tórax con reflejos obeuros y 
los segmentos del abdomen con manchas dorsa- 
les y laterales de color negro brillante, 


MILTON: Geog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos, sit. en la parte N.O., en la orilla 
dra. del Chattahoochee superior; 286 kms.? y 
7000 habits. Cultivo de algodón. Cap. Alfaretta. 


~ MiroN (Juax): Biog. Cólebre escritor in- 
glis. N, en Londres á 9 de diciembre de 1608. 
M. en la misma capital á 8 de noviembre de 
1674. Era hijo de un notario. Recibió una edu- 
cación esmerada; fué su primer preceptor un pu- 
vitano sumamente austero, Tomás Young, 
asistió Juan seis años, desde 1625 á 1632, á las 
clases de la Universidad de Cámbridge. Sepa- 
rado de la Iglesia anglicana por su protestan- 
tismo intransigente; alejado del foro por su es- 
¡úvitu, que no admitía fórnmlas estrechas, tra- 
bajó cinco años por cuenta propia, descubriendo 
su talento en algunos poemas latinos que ad- 
miraron å los doctos, Luego se dedicó å viajar, 
cediendo á los consejos de su familia. En París 
vió á (rocio; en Milan, la Academia Della Crus- 
ea, quiso consultarle. Habló Milton en los circu- 
los científicos y literarios de Florencia; visitó å 
Galileo en Acetri, y en Roma Lucas Holstem 
le abrió las puertas del Vaticano, Había proyec- 
tadoel viajero pasar de Nápoles i Grecia, cuya 
independencia deseaba ver ayudada por el puc- 
blo inglés, mas no pudo satisfacer sus deseos 
porque fé Hamado ii su patria (1630), en don- 
de comenzaban á sentirse las convulsiones de la 
revolución. Bo aquellos años escribió sus prime- 
ras poesías, algunas odas griegas y latinas, unas 
cuantas epistolas en versos ingleses, dos peque- 


j ños poemas en lengua italiana, 4H egro y el 


Peusirroso, y un apropósito dramático titulado 
Concies, De regreso en Inglaterra halló al Par- 
lamenta en Jucha em el rey. Milton reflexionó 
tres años en la soledad. sin inclinarse à jos rea- 
listas nia los puritanos: y arue dedicado à los 
estudios preparatorios de un quema que había 
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concebido en sus viajes, publicó (1641) en pro- 
sa sus primeras obras, poco leídas hoy á causa 
de sus discusiones teológicas, pero que abundan 
en rasgos y bellezas de primer orden. Las obras 
mencionadas son: Del episcopado y defensa de la 
Iglesia presbiteriana, en que defiende la libertad 
religiosa, y De la reforma de la disciplina. Trans- 
curridos di 


81 


chos tres años aplazó la conclusión de | 


su poema y tomó partido por la libertad. Aspiró : 


á ser el primer poeta de Dios y del pueblo, Pero 
niel pueblo ni los puritanos tenían oídos para 
versos del literato iusigne, y Milton hubo de 
lanzarse á la lucha provisto de arengas, dispu- 
tas y folletos de todas clases, que difundieron 
inmediatamente su nombre entre la muchedum- 
bre. El literato se adhirió á la fortuna de Crom- 
well, el cual acogió con gran entusiasmo aquel 
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talento varonil y elocuente. Los realistas, los 
católicos, los partidarios de la Iglesia reformada, 
hacían á Cromwell una guerra de folletos que 
turbaba sus noches y amenazaba su vida. De- 
seando poner término á tales refriegas, el fa- 
moso político encargó á Milton la contestación 
de aquellos argumentos é invectivas, y le acercó 
á su persona dándole el título de secretaria y 
confiandole la redacción de las disposiciones del 
gobierno. El poeta fué en realidad el Ministro 
del Protectorado. Su nombre llegó á ser un po- 
der, y su fortuna creció á la par que su impor- 
tancia, por lo que llamó á sus hermanos para 
habitar con ellos una casa opulenta de Londres. 
Contaba treinta y cinco años de edad cuando se 
casó con María Powel, hija de una familia rea- 
lista. María, á los pocos meses de matrimonio, 
sc avergonzó de haber dado su mano á un repu- 
blicano, y con el pretexto de visitar á su fami- 
lia abandonó la casa conyugal y rehusó volver 
å ella. Ofendido Milton, se erigió en ahogado 
de la libertad doméstica, y consideró legitimo 
el divorcio, en obras tales como el Tetrachordon 
y Colasterion, publicadas en 1615. Hallábase en 
vísperas de lograr la separación para casarse con 
otra mujer, cuando una entrevista, preparada 
dichosamente por la amistad, reconcilió á los 
esposos, sin sacrificio por parte del marido, que 
aún amaba á María, Este episodio de su vida 
privada inspiró al poeta el canto épico La re- 
conciliación de Adán y Eva. A su reconciliación 
con María siguieron algunos años de tranquili- 
dad y de amor, durante los cuales nacieron tres 
hijas. Milton, en aquel tiempo, siguió defen- 
diendo å Cromwell y disculpando la muerte de 
Carlos I en su fiespuesta á Saumaise, en /cono- 
clasta y en Responsabilidad del rey y de los ma- 
gistrados. En el corto intervalo que medió entre 
la muerte de Cromwell y la traición de Monk, 
Milton levantó su voz denodada aconsejando á 
la nación inglesa constancia y fe. Pero el gran 
voeta 10 fué escuchado, y la restauración de C'ar- 
los II desbarató los preparativos de sus niaqui- 
naciones revolucionarias. Milton dimitió sus fun- 
ciones y se retiró á un barrio extremo de la e. de 
Londres; pero no creyéndose seguro, halló modo 
de celebrar sus funerales conio si hubiera muer- 
to, osado artificio que le salvó la vida. Cuando 
el arlid fué descubierto habían pasado el furor 
de los odios y el recrudecimiento de las malas 
pusioues. Desde 1652, a causa tal vez de sus lar- 
gos estudios, había perdido porcompleto la vis- 
ta; pero, aunque ciego y Pisando ya en los se- 
senta años de edad, conservaba por completo la 
lozanía de espíritu y la belleza de la juventud. 
La ociosidad forzada del que no ve le obligó d 
pensar de continuo en la Poesía, El pensamien- 
to del gran poema, que muchos años antes ha- 
bia aplazado para la ¿pora del descanso. tomó 
posesión de salma, y renovó sus estudios grie- 
«os, helvaicos y latinos. Habiendo perdido á 
su primera esposa Maria Powel, se casi con 


una joven virosa y bellísima. Por la misma * 
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época publicó su tragedia Sansón, una Histo- * 


ria de Inglaterra antes de la conquista, una Lé- 
gica y un postrer folleto contra el papismo; 
pero su nombre eva un obstáculo á la circulación 
de sus libros. Isabel Minshal, su nueva esposa, 
y sus tres hijas se levantaban al mismo tiempo 
que el poeta, para eseribir, leer y corregir Jos 
cantos á medida que la inspiración se los dicta- 
ba, Acabada la obra y copiada escrupulosamente 
por sus hijas y su mujer, la levó al censor re- 
gio encargado de dar la venia para su impre- 
sión. Aprobada la obra por la censura, un libre- 
ro llamado Simons dió por ella al autor, no 
30, sino lilas esterlinas, menos de 125 pese- 
tas. Después, las eliciones de £1 Peruiso Perdi- 
do en todas las naciones han producido más mi- 
llones que monedas de cobre contenían las 5 
libras del librero Simons. Dicen unos que el 
poema quedó sepultado por diez años en los 
estantes del librero, sin ser mencionado ni leí- 
do. Otrosafirman que obtuvo fama local, pero 
pasajera. Lo cierto es que el escaso éxito de 41 


Paraiso Perdido en el momento de su publica- ! 


ción no desanimó al pocta, cuya única pesa- 
dumbre era la miseria que invadía su hogar. 
Cuando la escasez era excesiva, su mujer y sus 
hijas le invitaban á que dictase algo para obte- 
ner algún beneficio. De este modo compuso Mil- 
ton los últimos y más preciosos versos de su vi- 
da. Refiérese que cuando sus hijas necesitaban 
algún vestido ó modesto adorno, cogían de los 
papeles del anciano algunos manuscritos y los 
vendían á los libreros por una ó dos guineas. Y 
sin embargo, en aquella humilde casa reinaba 
un espiritu de perpetua felicidad. Pocos deta- 
lles se conocen acerca de sus últimos momen- 
tos. El último amigo que Je visitó halló á Mil- 
ton en una casita retirada y silenciosa en elex- 
tremo de un arrabal de Londres, cerca de los 
prados que se confunden con la ciudad. Los pel- 
daños de la escalera estaban cubiertos por una 
alfombra vieja para que el ruido de los pasos 
no turbase sus escasas horas de sueño, Encon- 
tró á Milton embozado en una capa corta, de 
color pardusco, apoyando Jos codos sobre los 
brazos de un sillón. Por disposición de sus hijas 
y de su esposa fué sepultado al lado de su pa- 
dre, en la pequeña iglesia de San Gil. El temor 
de «decir poco ó demasiado cn el epitafio de un 
enemigo de los Estuardos reinantes impidió que 
se escribieran algunos caracteres sobre la Josa de 
su tumba. La viuda de Milton murió pocos años 
después. Sus hijas se casaron con artesanos de 
aquel arrabal. Dos de ellos eran tejedores. Trein- 
ta años después de la muerte del gran poeta, 
cuando Ef Paraiso Perdido logró haverse céle- 
bre, algunos curiosos buscaron á los descendien- 
tes de aquel genio. Débora, su hija querida, vivía 
en la casa del tejedor Spitfiels, que se había ca- 
sado con ella. Addisson, el famoso crítico in- 
glés, que era al mismo tiempo Ministro, obtuvo 
una pensión de 30 guineas (1125 ptas. ) para Dé- 
bora. De Lusana, otra hija de Milton, no se tie- 
ne noticia alguna. Milton escribió, además de 
las obras citadas, un poema en cuatro cantos, 
titulado £? Paraiso Ziecobrado, que ni tuvo ni 
merecía tener éxito lisonjero. Sus Obras comple- 
tas fueron publicadas por Fletcher (Londres, 
1840). Æl Paraíso Perdido se tradujo en prosa y 
verso á casi todos los idiomas. De las obras que 
se han ocupado de la vida y escritos del gran 
poeta ingles, merecen citarse: Estudio sobre los 
escritos políticos de Milton, por A. Getlroy (Pa- 
rís, 1848), y Fida, escritos y opiniones de Mil- 
ton, por Th. Keihtley (Londres, 1855). Dyrden, 
gran poeta lírico ingles, habiendo leído Zi Pa- 
raiso Perdido, exclamó: «La memoria de este 
hombre nos eclipsará á todos.» El Paraiso Per- 
dida vive todavia, y merece vivir, según v 


críticos, por algunas de sus brillantes páginas 
pero Milton, agregan, debía menguar y Shakes- 
peare crecer de sigla en siglo, porque Millon 
copiaba y Shakespeare hacía. Una escena de Ro- 
meo y Julieta, según ellos, desculve más genio 
y contiene más lágrimas que todo 7 Paraiso 
Perdido. Tal juicio peca de injusto. Es innegable 
que Milton inditó á Homero, pero tampoco puce- 
de negarse quees el Homero de su patria, Imitó, 
mas no copió de nadie, De su immortal obra 
existen las siguientes traducciones castellanas: 
El Paraiso Perdido, tradrwrión en terso por don 
J.de Eseviquiz, precedido de una sueinta hio- 
grafía de Milton por Lamartine, y de un estu- 
diditerariuacerea del misma por Cherteaidiricand, 
traducidas uquélla Y éste par DD Cortada 
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(Barcelona, en fol. mayor): adornan esta obra 
24 láminas niagníficas y de mérito indisputable 
grabadas en acero por grandes artistas, — 47 Pa 
raiso Perdido (Madrid, 1824, 2 t. en 8.° en un 
vol.) - El Paraiso Perdido, con votas de Adis- 
son, Saint Maur y otros, traducido por D. Dio- 
nisio Sanjuán (Barcelona, 1873, en 4.%, con lá- 
minas. La Biblioteca Amena é Instruetira ha pu- 
blicado en nuestros días una nueva edición de 
la citada versión de Juan Escoiquiz (en 4.9), — 
Existe, por último, na tridueción latina del 
Paraiso Perdido, debida å Guillermo Dohson 
(1750, en fol.). - El Faraiso Perdido, esmerada 
traducción de D, Cayetano Roseli, ilustrada con 
magnílicas láminas de G. Doré, publicada por la 
casa editora del presente Dicutoxario, la cual 
ha dado áluz varias ediciones, una de ellas eco- 
nómica, que contiene también la traducción de 
El Paraiso Recobrado, 


MILTONIA (de Ailton, n. qw.): f Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Or- 
quidáceas, tribu de las vandeas, que coincide en 
su característica casi enteramente con el género 
Uncidian, del que sólo difiere por tener el la- 
belo sentado en la base de la corola y ser éste 
muy ancho, divergente é indiviso, 


MILTSIN: Geog. Cima de la cordillera del At- 
las, sit. al S.S. E. de la c. de Marruecos, Su al- 
tura se estima en unos 3475 m. Parece que 
es también conocida con el nombre de Bintata, 
que es el de una tribu célebre en la historia de 
las dinastías bereberes. León ed Africano cita el 
pico Hanteta, que probablemente es este mismo. 


MILUTINOWITSCH (SIMEÓN): Biog. Poeta ser- 
bio. N. en Seraievo en 1791. M. en 1847. Hijo 
de un comerciante, hizo sus estudios en el Cole- 
gio de Karlowicz, y, después de haber poseído 
durante siete años un cargo en el tribunal de 
Belgrado, tomó parte (18183) en Ja insurrección 
contra los turcos. Por esta causa hubo de huir 
más tarde de su patria, y oculto vivió algún 
tiempo en la casa de un turco de Widdin, ejer- 
ciendo el oticio de jardinero. No bien conoció los 
triunfos de Miloch Obrenowich, regresó á Bel- 
grado, y tuvo un empleo en la casa del hermano 
de aquel príncipe. Habiéndose trasladado á Be- 
sarabia para ver á su familia, permaneció en 
aquel país, obligado por las agitaciones que una 
vez más turbaron la paz en las provincias danu- 
bianas. Merced á una subvención del emperador 
de Rusia pudo consagrarse al cultivo de la Poe- 
sía y al estudio. Ingresó (1825) en la Universi- 
dad de Leipzig; halló en días posteriores (1827) 
en Montenegro excelente acogida en el palacio 
del metropolitano Petrowisch, y volvió á Serbia 
en 1840. Distinguióse en sus producciones poéti- 
cas por el atrevimiento de las imágenes y el calor 
de los sentimientos. Escribió: Serbianka (Leip- 
zig, 1826, 4 vol.), ciclo de cantos épicos que ce- 
lebran la insurrección serbia; Nekolike pjesmice 
stare (íd., íd.), colección de poesías; Zorica 
(íd., 1827), íd.; Cantos populares de los monte- 
negrinos y de los serbios de la Herzegovina (íd., 
1837), etc. 


MILVA: Geog. Dos ríos de Rusia, en el gobier- 
no de Vologda. El Milva septentrional sale del 
pantano de Majdar en la parte oriental del dis- 
trito de Ust-Sisolsk: toma dirección general ha- 
cia el N.E., y después de 300 kms. de curso 
desagua en el Péchora por la aldea de Troits- 
koie Pecherskoic ó Mal-Din. El Milva meridio- 
nal nace en el monte Naldog-Keros y corre ha- 
cia el S.O.: su curso es de unos 130 kms. y des- 
agua en el Vichegda. 


MILVAGO (del lat. mirus, milanod: m. Zool, 
Género de aves del orden de las rapaces, familia 
de las falcónidas, tribu de las polivorinas. Este 
género, ercado por Spix, es muy próximo al gé- 
nero ¿hyjefer que, como el, habita en la América 
del Sur, y con el cual le han querido rennir algu- 
hos autores; pero se queden diferenciar facil- 
mente por su aspecto general. porla longitud de 
las alas, que en el milvago alcinzan al tercio de 
la cola 4 pesar de ser ésta larga, y q orel tamaño 
del tarso, que es más largo que el dedo medio y 
no es plumoso, 

La esperie típica de esto género es el Miraga 
thimango ViciMot, designado también eon los 
nombres de M. oehrorephatus, Judea degener, 
Eo rraoyha gas y Gymmnops strigilatus. Su vico es 
prolongado y debil. poen gamelnido en la punta 
v desprovisto de diente terminal, cor anchas 
veras en la base, escotadas junto à los orificios 
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de la nariz, que son redondeados; el pie es me- 
dianamente largo y poco plumoso, con los dedos 
armados de uñas fuertes y ganchudas; las alas 
son puntiagudas y le cuarta remera es la más 
larga; la cola medianamente larga y redondea- 
da y el cuello poco cubierto de pluma. Los in- 
dividuos viejos son de color blanco sucio. El 
ojo es grande y redondeado, de color pardo gris, 
y las ceras del pico algo azuladas desde el ojo al 
occipucio, y también el dorso; las alas y la cola 
son de color pardo obscuro. Las primeras cuatro 
remeras son blancas, salpicadas de pequeños pun- 
tos obscuros y negros, que forman uua faja trans- 
versal; las demás remeras son blanco-amarillen- 
tas con fajas transversales negruzcas. El macho 
alcanza unos 33 centímetros de largo y la hem- 
bra unos 40; con las alas extendidas miden de 
punta á punta 81 y 83 centímetros respectiva- 
mente, y la cola unos 16 ó 17. , 
El milvago, que los naturales llaman chiman- 
ga ó chimachima, es muy abundante en gran 

arte de la América del Sur, y muy especialmen- 
te en Chile y Patagonia. Se le encuentra gene- 
ralmente en las regiones pantanosas y estepa- 
rias, pero también se le ve å veces en el interior 
de las poblaciones. 

Su voracidad justifica verdaderamente el nom- 
bre dado á la tribu á que pertenece (polivori- 
nas), pues no hay comida mala para esta ave, 
viéndosela escarbar en la basura que sacan de las 
casas como un perro vagabundo, y comer los 
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mendrugos de pan, patatas cocidas y otros ali- 
mentos que no se crecrían propios de un ave de 
rapiña en libertad. Dícese también que desen- 
tierra las patatas recién sembradas para conger- 
las, y que sigue el arado para coger los frutos, 
gusanos y larvas que desentierra, Es una de las 
aves que más aficionadas se muestran å la carne 
en descomposición, encontrimdosela constante- 
mente comiendo en los cadáveres de las vacas y 
caballos, los cuales no abandonan, por muy Hes- 
compuestos que estèn, mientras les quede una 
piltrafa. 

Su vuelo es poco rápido y no se remonta mu- 
ca å mucha altura como las demás falcónidas, 
sino que vuela cerca de la tierra y con repetido 
aleteo. 

Generalmente, aun cuando no forman banda- 
das numerosas, suclen reunirse varios en una co- 
marca, en la que se encuentran esparcidos, re- 
uniéndose cuando encuentran abundante presa, 
Pero á pesar ile esto son aves inquietas y pen- 
dencieras, que sienpre están riñendo entre sí, pa- 
reciendo soportar mejor la compañía de cualquier 
otra que no pertenezca á su especie, 

En septiembre y octubre anidan en los árho- 
les, formando un nido grande y aplanado con 
trozos de ramas y raíces, y en el' cual la hembra 
deposita cinco ó seis huevos muy esféricos, ador- 
nados de dibujos irregulares sobre fondo rojizo 
claro, 


MILVULO (del lat. wirus, milano: m. Zool. 
Género de aves ddel orden dde los pájaros, grupo 
de los dentirrostros, familia de los tininnidos, 
tribu de los tiranninos, Este género, que muchos 
incluyen dentro del género Tyrannus, tipo de 
este grupo, sólo se diferencia de él porque su pi- 
co es algo mis corto que la cabeza y comprimido 
en la punta; las alas con la printera, segunda y 
tercera remeras las más largas: la cola aborqui- 
Mara, con las tinoneras externas nmy largas, 

4 L. es originario del $, 
a y vive especialmente en los bosques 
del Brasil, Patagonia, Méjico y Costa Rica. 


MILWAUKEE: frag. Condado del ést. de Wis- 
consin, Estados Unidos, sit. al E, de Mádison, 
enla orilla ocvilental del lago Míchigan: 621 
kms.? y 139000 habits. Cereales, patatas, frutas 
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y legumbres; cría de ganados, Cap. Milwaukee. 
LC, cap. de condado, est. de Wisconsin, Esta- 
dos Unidos, sit. al E. de Mádison y al N, de 
Chicago, en la desembocadura del Milwaukee en 
el lago Míchigan; gran puerto comercial; centro 
de varios f. c; 204486 habits. Ocupa las dos 
orillas del río, parte en suelo llano casi al nivel 
del agua, y parte en rocas. Es una de la e. mejor 
coustruídas de los Estados Unidos. Los princi- 
pales edificios son la Aduana, el Ayuntamiento, 
el Tribunal de Justicia, la Cámara de Comer- 
cio y el Palacio le Exposiciones. Tiene hermosas 
calles de 20 a 30 m. de ancho plantadas de olmos 
y álamos. Hay munerosas escuelas públicas, Es- 
cuelas Normal y Superior, unas 60 iglesias, Asi- 
los de Hucrtanos, Pobres € Inválidos, ete. Más de 
la mitad de la población es alemana, y bajo mu- 
chos aspectos la e, es más alemana que america- 
na, Las principales industrias son la fab, de cer- 
vezas y de un ladrillo de color claro, de grano 
fino y muy duro; construcción de máquinas, me- 
talurgia, curtidos y conservas. Gran comercio de 
cereales, Es e. muy moderna, pues su fundación 
dara de 1835, 


MILYAS: Geog. ant. Nonibre de la Licia, que 
durante las guerras médicas se daba aún al país 
que se extendía desde e] monte Cadma, limite 
de la Frigia al N., hasta el monte Tawra, limite 
de la Licia y de la Pamtilia al $. En tiempo de 
los seleucidas se limitó este nombre å la parte 
E.; la parte O. llevaba el de Cabalia. Después de 
la derrota de Antíoco los romanos la dieron á 
Eumenes. 


MILL (JAIME): Pivg. Historiador y economis- 
ta ingles. N. en Montrose en 1778. M. en Kén- 
singion en 1836. Educado en la casa de sir Juan 
Stuart, individuo del Parlamento, pasó después 
å terminar sus estudios á la Universidad de Edim. 


burgo, y allí se preparó para la carrera eclesiás- | 
tica. Distinguiose en el estudio del griego y se ! 


ocupó especialmente en el de la Metatísica y la 


Moral. Eu 1798 obtuvo el diploma de predicador; : 


al poco tiempo renunció al ministerio evangáli- 
co, y en 1800 acompañó á Stuart á Londres. En 
1819 ingresó en la administración de la Compa- 


ñía de Indias. Fué durante algún tiempo director ` 


de la revista Literary Journal, y uno de los re- 
dactores del Lt imburgh Review, Sus principales 
obras son: History of British India; Elementos de 
Economia; Análisis de los fenómenos del espiritu 
humano, y Fragment on Mackintosh. 


MILLA (del lat. milia, mil, un millar): f. Me- 
dida itineraria que contiene la tercera purte de 
la legua, 


Y habiendo andado como dos MILLAS, des- 
cubrió D. Quijote un gran tropel de gente, 
CERVANTES. 
¿Cuánto está de aqui el Jugar 

Adonde vive esa dama? 

= Seis MILLAS debe de estar 

De aquí. 
Tirso DE MOLINA. 


= MiLLa: ant. Cuarto de legua. 


ze cada legua española tiene como cuatro 
MILLAS de las de Italia. 
MARIANA. 


Mita: Mar. Medida marina, tercera parte 
de una legua de veinte al grado, que se compone 
próximamente de diez cables, 


= Mirta: Lot, Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Liliáceas, tribu de las aga- 
panteas, cuyas especies habitan en Méjico, y tie- 
nen la raíz carnosa y fascieulada, Jas hojas radi- 
cales, cilíndricas y fistulosas, y las Hores blancas, 
unbeladas sobre largos pedíínculos y en la ter- 
minación de un escapo; perigonio eorolino asal- 
villado, con el tubo cmbudado-acarmpanado y el 
limbo plano de seis divisiones, con das lacinias 
obtusas, las exteriores más estrechas, y con se- 
nos obtusos entre sí; estambres seis, inserlos en 
la garganta del perigonio, con los filamentos casi 
nulos y las anteras conniventes en cono; ovario 
trilocular, cou ovulos mumerosos y ligeramente 
pedieclados: estilo dererbo, continuo con el ova. 
rio, con el estigma trilobo, pestañoso y pai piloso; 
capsula trilocular y trivalva, y las semillas nu- 
merosas, de color casi negro, con la texta crus- 
tácea y angulosa. 

Milla de dos flores (Milla bitlara Cay. }, - Esto 
género, dedicado á D. lia Milla, jardinero 
mayor del Jardin Botánico de Madrid, por el cé- 


MILLA 85 


lebre Cavanilles, es de origen mejicano, estan- 
do contpuesto de hierlas con raíces carnosas, las- 
ciculadas, y hojas cilindricas, fistulosas y radica- 
les todas. Esta especie bitlora es bulbosa y aná- 
loga á la Tritelcia, la cual presenta flores blan- 
cas de color verde por la parte de abajo, debien- 
do ser cultivada como las plantas bulbosas del 
Cabo de Buena Esperanza. Débesela resguardar 
de las heladas. 


- Mina: (eog. Municip, del dist. Liberta- 
dor, sección Guzmán, Venezuela, que con jos del 
Sagrario y Llano se divide la e, de Mérida; este 
municip. consta de 4005 habits., distribuídos 
entre la parte ¡ue le corresponde en la e. y los 
caseríos siguientes: La Isla, Santa Ana, Livia, 
Dechicera, Hatoviejo, Conejos, Culata, Pauta- 
no, Villagrande, Vallecito, Hayada, Nevados y 
Arenal, Este municip. ocupa la parte N. E. de la 
c€, en la que tiene 938 habits. ; su temperatura 
es saludable, aunque generalmente fría por los 
vientos de sierra Nevada, que corren en las ho- 
ras del mediodía á la tarde; por los del páramo 
de la Culata, que reinan en la mañana, y por los 
que soplan del de los Conejos. La fundación de 
la parroquia Milla data de la de Mérida, y en 
especial del año 1805; su primer templo fué cons- 
truído bajo la dirección del Ilmo. obispo Fray 
Juan Ramos de Lora y Mata, 


- Minia (La): Geog. Lugar del ayunt. de Bus- 
tillo del Páramo, p. je de La Bañeza, prov. de 
León; 41 edifs, 

~ Mirua peL Rio: Geog. Lugar del ayunt. de 
Carrizo, p. j. de Astorga, prov. de Lcón; 89 
edifs, 

-Miia DE Tera: Geog. Lugar del ayunt. de 
Vega de Tera, p. j. de Benavente, prov. de Za- 
mora; 106 edifs, 

-= MILLA (José Justo): Bieg. Político hondu- 
reño. Dióse á conocer en el primer cuarto del 
presente siglo. Por los días en que los mejicanos, 
ya independients, dominaban en la América 
central (1823), Milla sucedió al coronel Codallos 
en el cargo de intendente de aquella parte de 
Amtrica, y así pudo evitarse que estallara una 
insurrección. En septiembre del año siguiente 


. era ya vicejete del estado de Honduras, Antes 


de este suceso, en los comienzos del mismo año, 
ejerciendo el cargo de intendente, Jué comisio- 
nado por el Supremo Poder Ejecutivo de la Con- 
tederación centro-americana para marchar å Ni- 
caragua, á fin de pacificar aquella provincia 
reunir bajo una sola a toridad los pueblos dist- 
dentes, Con tales proposiciones llegó á León en 
18 de enero de 18%4, recorrió los principales 
partidos de la provincia y se puso en comunica- 
ción con las autoridades de Granada, de quienes 
recabó, como asimismo de las de la villa de Ni- 
caragua y otros puntos, que celebrasen un con- 
venio, obligándose á reconocer un solo gobierno 
central que residivría en Managua; mas cuando 
volvía å la capital, muy satisfecho de los feli- 
ces resultados de su viaje, ya se le tenía allí 
weparada su caída. En 4 de mayo las tropas de 
eon, unidas al populacho, se insurreccionaron 
y pidieron tunmltuariamente la caída del inten- 
dente y comandante de armas; ambos quedaron 
depuestos. En los años siguientes Milla figuró en 
la América central entre los más activos cola- 
horadores «de la política servil ó aristocrática, 
Individuo del Senado federal en 1826, como re- 
presentante de Honduras, defendió en aquella 
Asamblea la política del presidente de la Repń- 
blica, por lo que fué expulsado de dicha Cáma- 
ra, en la ¿ne å la sazón dominaban los liberales, 
a pretexto de que había terminado el periodo por 
el cual había sido elegido, y esto motivó la di- 
solución del Senado (2 de septiembre de 1826). 
Uallándose en Honduras el canónigo Nicolás 
lrias, gobernador de aquel obispado, en Iucha 
con Dionisio Herrera, jefe del estado hondure- 
ño (1827), Milla, diciendo que iba á salvar los 
tabacos de la federación que se hallaban en los 
Llanos de Gracias, marchó å Honduras para sos- 
tener á dicho canónigo. Aún conservaba el citado 
“argo de vicejefe. Llevaba á sus órdenes una di- 
visión, y era su verdadero propósito cambiar con 
aquellas tropas federales que se le halían dado 
el gobierno de Honduras. Bien lo demostró ar- 
mando 4 los partidarios de Trias y obrando de 
acuerdo con los: recibiendo las inspiraciones 
de la Junta clerical, aprobando todos sus prace- 
dimientos y tolerando los actos de arbitrariedad 
que cometió á se presencia; avanzando hasta el 
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pucblo de Intibucá, situado 29 leguas adelante 
de los Llanos, y atacando en Yamaranguila d 


una partida de tropas hondureñas; marchando ; 


rápidamente, después de esto, sobre Comayagua, 
y atacando á esta plaza sin previa explicación de 


ningún género con sus autoridades, Milla puso , 


formal sitio á la capital de Honduras en 4 de 
abril de 1827, y después de treinta y seis días 
de asedio lugró tomarla. No abusó de su triun- 
fo, pues trato con lenidad å los vencidos y licen- 
ció à las tropas auxiliares que cometían excesos 
y realizaban actos de venganza, con todo lo cual 
«descontentó á Irias, por lo que fué preciso en- 
viar á los principales jefes del partido derrotarlo 
que pudieron ser habidos, ya á las cárceles de 
Comayagua, donde sufrieron una larga prisión, 
ya à respirar los miasmas mortíferos de las bó- 
vedas de Omoa. Después Milla, acatando las ór- 
denes de Arce, presidente de la República cen- 
tro-umericana, publicó un decreto convocando á 
elecciones para la renovación total de las auto- 
ridades de Honduras, y sc preparaba á marchar 
al departamento de San Miguel cuando ocurrie- 
ron incidentes graves que le obligaron á perma- 
necer en Honduras (V, esta palabra) y trastor- 
naron en aquel estado los proyectos de Arce. 
Las tropas de Milla fueron vencidas, y aunque 
una partida de las mismas venció pasajeramente 
á Morazán, ¿ste impuso bien pronto su autori- 
dad en Honduras, Ígnoramos el resto de la vida 
de Milla. 


—- Mina (Francisco): Biog, Jefe del estado 
de Honduras. Dióse á conocer en el ¡nimer cuar- 
to del presente siglo. En su patria figuró desde 
su juventud en el partido liberal, y ejercía el 
cargo de consejero cuando por fallecimiento (25 
de marzo de 1832) de José Antonio Márquez 
(véase), jele del estado hondureño, fué llamado 
Francisco Milla al ejercicio del poder Ejecutivo, 
La Asamblea, en la cual dominaban los aristó- 
cratas ó serviles, enemigos por tanto de Milla, 
no se hallaba entonces reunida, pero una junta 
preparatoria se ocupaba en su instalación. Mi- 
la, sabiendo que algunos de dichos aristócratas 
habían tomado parte activa en revoluciones an- 
teriores, hizo ver al Consejo que era inminente 
otra revolución si no se veriticaban elecciones 
para la presidencia del estado, y expidió un de- 
creto mandando que se hicieran. Dictó además 
otro decreto que ordenaba juzgar militarmente 
y con severidad á los revolucionarios. Estas dis- 
posiciones fueron aprobadas por el Congreso fe- 
derul en noviembre de 1832, Elegido (diciembre) 
jefe del estado Joaquín Ribera, Milla le dejó su 
puesto (enero de 1833). Ignoramos el resto de la 
vida de este último. 


MILLACA: f. Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta de la familia de las Graminiceas, pertenecien- 
te á la especie botánica Andropogon halepensis 
Sibth. 


MILLAIS (Juan EvERETT) Biog. Pintor in- 
gls, N. en Sóuthampton en 1829. Descendiente 
de una familia francesa, pasó sus primeros años 
en Francia, luego marchó a Londres y estudió 
en la escuela preparatoria de Sass y en la Aca- 
demia Real. A los catorce años de edad obtuvo 
una medalla de plata, y otra de oro á los dicci- 
ocho. En 1849 presentó un nuevo estilo que rom- 
pió con las tradiciones de la Academia, y junto 
con Rossetti, Hunt y otros fundó la escuela la- 
mada de los Prerrafactitas, cuyo objeto stt- 
primir las reglas y las convenciones, estudiar la 
naturaleza tal como es, y volver el arte á su cu- 
na, antes de Rafael y los maestros del siglo xv1. 
A este lin empezaron a publicar una revista, pero 
tuvo corta duración. Asociado á la Academia de 
Bellas Artes de Londres desde 1853, Millais fué 
nombrado titular en 1868. En 1855 obtuvo una 
segunda medalla y en 1878 una medalla de honor 
y la condecoración de la Legión de Honor. En- 
tre sus producciones merecen mencionarse: Pi- 
sarro apuderándos: del inca del Perú (1846); Hi 
proseripto realista (1853): Las hojas de otoño 
(1858), y Los romanos ebundunando lu tiran 
Bretaña. 

MILLAN: Geog, V. Sax Nicorås DRE MILLÁN. 


-Muas ÁN (JUAN): Biog. Escultor español. 
Vivía en Sevilla entrado el siglo xyr. Ejecutó 
dos estatuas del tamaño natural, representando 
à Cristo en de colióana, da Virgo y San Pedro 
Hara nilo: estas elas se colocaron en un altar de 
la capilla de Santiago de aquella entedral; la del 
Señor resucitado, con ángeles á los lados, en la de 
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San Laureano del propio templo, y en un nicho, 
debajo de dicha estatua, Cristo difunto, Nuestra 
Señora y las Marías en figuras pequeñas. Todas 
de barro cocido y por el estilo gotico, con buenos 
partidos de paños. Se conoce que Millan no ha- 
bía visto todavía las obras que ya comenzaban á 
trabajarse en España en su tienpo, despues de 
la resurrección de las Bellas Artes. 

= MILLAN (BUENAVENTURA): Biog. Militar 
colombiano. N. en Santa Fe de Bogotá. Dicse á 
conocer en el primer cuarto del presente siglo. 
En el ejército republicano sentó plaza en 1510. 
Tomó parte en las luchas entre federalistas y 
centralistas, y se halló en las acciones de Palo- 
blanco, Ventaquemada, San Victorino y Bogo- 
tá en 1811 y 1812, Gustoso marchó con Nariño 
å la campaña del Sur y concturió á los hechos 
de almas de la segunda batalla de Palace, Cali- 
bio, Juanambú y Cebollas, demostrando su va- 
Jor y constancia, Habiendo regresado å Cundi- 
namarca, figuró en la acción y toma de Bogotá 
(1814) con Bolívar. Distinguióse luego cu la 


¡ campaña sobre Antioquía, en la cual cayó pri- 


sionero. Pudo fugarse, y, después de conbatiren 
Miraflores en 1816, se unió al coronel Nonato 
Pérez, y con él peleó en la acción de Uņpia con- 
tra los españoles, y luego en Boyacá. En 1822 
hizo la guerra å los españoles en Pasto, luchan- 
do además contra ellos en las acciones de) Guai- 
tara y Pasto. Contra los mismos peleó en Mara- 
caibo, y, á las órdenes del general Manuel An- 
tonio Valero, se contó entre la fuerza colombiana 
auxiliar del Perú. En 1830 sostuvo el orden le- 
gal en las acciones de San Victorino, contra el 


batallón Callao, insurreccionado, y en Palmira ; 


en 1831. Ignoramos el resto de su vida. 

-MILLÁN (José Acustin): Biog. Escritor 
español. N, en la Habana. Floreció en el segun- 
do cuarto del presente siglo. Colaboró en Moru 
Muza (segunda época), en el que publico Meio- 
rias de una viuda, y en algunos otros periódicos; 
pero después, empleado en el gobierno político, 
abandonó las Letras. Dió al teatro multitud de 
juguetes de circunstancias. Tales son: L/ médico 
lo manda (Habana 1841); Una aventura 6 El ca- 
mino más corto (1842); El novio de mi mujer 
(íd.); El recien nacido (1843); Amor y travesura 
ó una tarde en Bejucal (id.); La hechicera de Pa- 
ris, traducida del francés (1845); Gabina ó un 
corazón de mujer (1848); La bendición, papá, ó 
el viejo enamorado (1856); Función de toros sin 
toros (1857); El cometa del 13 de junio ó cl fin 
del mundo (íd.). Colaboró (1852) en Cubanos 
pintados por sí mismos, colección de cuadros, y 
dejó otros trabajos, pocos de los cuales han pa- 
sado de su época. 


MILLANA: Gcog. V. con ayunt., p. j. de Sace- 
dón, prov. de Guadalajara, dióc. de Cuenca; 554 
habits. Sit. al N. de una pequeña colina, cerca 
del río Guadiel y de la prov. de Cuenca. Terre- 
no quebrado y de valles. Trigo, vino, aceite, pa- 
tatas, cera y miel. 


MILLANES: Geog. V. con ayunt., p. j. de Na- 
valmoral de la Mata, prov. de Cáceres, dióc. de 
Plasencia; 252 habits. Sit. entre los río Tajo y 
Tiétar, entre Navalmoral y Almaraz. Terreno 
desigual con muchos peñascos; cereales, aceite y 
frutas. 


MILLAR (del lat. milliare): m. Conjunto de 
mil unidades. 


s cada MILLAR de corchetes de peso no 
pueda pasar de ciento y dos maravedis. 


Pragmática de tasas de 1680, 


e.. SON unos barcos grandes, que caben siete 
y ocho mil hanegas de trigo y muchos MILLA» 
RES de ovejas. 
Lris DEL MÁRMOL 


-Mtiar: Entre contadores, figura ó carác- 
ter que, para mayor facilidad de leer los núme- 
tos, colocan antes de las tres últimas lguras del 
guarisino, que, sin aamentar cosa alguna su va- 
lor, sirve sólo de nota para advertir que Jos nú- 
meros antecedentes á él están en la clase de Mi- 
LLARES. Va es de poco uso. 


= MILLAR: Cantidad de cacao, que en unas 
partes es tres lilas y media, y en otras más, 


-= Mintai En las dehesas, espario de ternero 
en que se pueden mantener mil ovejas ó dos ha. 
tos de ganado. 


! 
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- MILLAR: Núniero grande indeterminado, 
U. m. en pl. 


.»» vino (el celestial Esposo) acompañado de 
MILLARES de ángeles: ete, 
Maróx DE CHADE, 


Las ordenanzas gremiales de Barcelona, que 
he tenido presentes, los oirecen (los e¿enplos) 
á MILLARES, 

JOVELLANOS, 


No extraho ya que convierta 
Con sermores de esta clase 
Los moriscos ù docenas, 
Los judios à MILLARES. 
VENTURA DE LA VEGA, 


Munar cenravo; Entre contadores, figura 
ó carácter del MILLAR, con una raya á cada la- 
do, donde habían de estar los números, lo cual 
se pone en aquellas partidas que absolutamente 
no subsisten; como un juro «que no tuvo cabi- 
miento, un efecto que no se lia cobrado ni pme- 
de cobrarse, y sirve sólo para que no se eche 
menos, Va está en desuso, 

= MILLAR EN BLANCO: Entre contadores, figu- 
ra del mMiLLAR sin cosa alguna á los lados, la 
cual se ponia en lugar de las partidas dndosas, 


MILLARADA: f. Cantidad de millares en cual- 
quiera línea. U. m. por jactancia ú ostentación 
€ hacienda, dinero u otra cosa. 


Los modernos, no sabiendo cómo explicar 
la existencia de jas lombrices en dos intesti- 
uos, han llegado á opinar que todas esas Mi- 
LLARADAS de seres no tenian paire ni madre. 

MoxLAr. 


A MILLARADAS: m. adv, fig. A millares; in- 
numerables veces, 

—MILLARADA: Grog. Lugar en la parroquia 
de San Martin de Villar de Infesta, ayunt. y 
J» je de Redondela, prov. de Pontevedra; 52 edi- 
ticios. 

MILLARD: Grog. Condado del Territorio de 
Utah, Estados Unidos, sit. en la parte S.O., en 
el limite del Nevada y en la cuenca del Sevier 
inferior: 17300 kms.” y 4000 labits. Pocos gra- 
nos y algún ganado. Cap. Villomere-City. 


MILLARES: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Miguel de Braña, aynnt. de Baleira, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 24 edifs. li V. con 
ayunt., p. j. de Ayora, prov. y dióc. de Valen- 
cia; 738 habits. Sit. á orilla del Júcar, cerca de 
Cortes de VPayás. Terreno montuoso casi todo; 
cereales, vino, fiutas y hortalizas. En el tórmi- 
no se halla la llamada Cueva de Jos Domes. „ 
V. MiJakes. 

= MILLARES (AGUSTIN): Biag. Compositor y 
escritor español, N. en la c. de Las Palmas (Gran 


- Canaria} a 25 de agosto de 1826. A la edad de 


i 
| 
t 


quince años dirigía la orquesta de aficionados de 
su ciudad natal, y componía su primera obra mu- 
sical, un paso doble en Ju, para una banda que 
se improvisó allí en 1842. Avido de saber, estu- 
dio el solo la composición en las obras teóricas 
de Reicha, Fetis y Rastuer, y sin olvidar estos 
estudios dedicúse å la lectura de cuantos libros 
franceses, italianos y españoles de Historia, Fi- 
Josafía y Literatura caían en sus manos. El via- 
lin y el piano le ocupaban algunos ratos: pero 
aunque ejecutaba en el primero las obras de Mai- 
seder y de Beriot con la incorrección propia de 
nn provinciano educado sin maestro, su alición 
á esta clase de trabajo, por decirlo así, mecáni- 
co, no era tan decidida como la que profesaba á 
los libros, Por el mismo tiempo (1844) compuso 
una opereta cómica para festejar los días de su 
madre, ejecutándose en su ensa y pior sus mis- 
mos hermanos, que eran siete. Letra y música 
eran composiciones suyas, La orquesta la forma- 
ban dos violines, una Hauta y un baje, De esta 
coniposición juvenil sólo se ha conservado la 
overttua, que, con el nombre de JU inteta, es umy 
conocida en Las Palmas. Tenía Millares dierri- 
ocho años enando, después de haber estudiado 
ca Las Palmas los dos años del notariado, su pa 
dre, que nunca olvidaba la Música, quiso enviar- 
lo al Conservatorio de Madrid. aunque sólo fue- 
ra nun año, Vencidas todas las dificultades que á 
una familia pobre y numerosa debia presentarle 
este viaje, se embarcó qua da península en ortu- 
bre de 1846, Heganlo à Madrid, después de un 
largo viaje, en diciembre del mismo año. Apo- 
sado por la ineansable solieitud de uno de sus 


t paisanos, ingresó en el Conservatorio en febrero 
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de 1847, inscribiéndose, después de un examen 

reparatorio, en las clases de composición y vio- 
Ñn, á cargo de los profesores Carnicer y Díez. 
Asistía además á las clases de piano y canto de 
Albéniz y Saldoni. Un año escaso permaneció en 
dicho establecimiento, porque en 1848 una muer: 
te prematura le arrebató á su padre, dejándole á 
los veinte años huérfano, sil: bienes de fortuna y 
teniendo que sostener ásu madre y å seis herma- 
nos. For esta causa salió de Madrid cuando prin; 
cipiaba sus estudios de contrapunto, y se trasladó 
inmediatamente á Canarias. Allí se dedicó á dar 
lecciones de piano y canto y å reorganizar la or- 

uesta de aficionados, enseñando gratuitamente 
Á varios jóvenes, que prestaron en la música 
grandes servicios á su país. Ya en 1865 tenía 
compuestas varias obras musicales, entre los cua- 
les se contaban algunas piezas de nuna ópera es- 
pañola qua se cantaron en el teatro de Las Pal- 
mas en noviembre de 1849, Jisa en Ja, å toda 
orquesta, estrenada en 2 de febrero de 1852; Zn- 
wilatorio de difuntos, ejecutado en 5 de noviem- 
bre de dicho año de 1852; otro Misa en do, å 
toda orquesta, interpretada en julio de 1853; ZZ- 
vira, zarzuela en dos actos, letra y música suya, 
estrenada en el teatro de Las Palmas, con ajola- 
so general, á 24 de octubre de 1554; Pruchas de 
amor, zarzuela en tres actos, también letra y 
música de él mismo, estrenada en dicho teatro 
de Las Palmas en 22 de mayo de 1855, superior 
en mérito á la anterior, según el público y los 
inteligentes. Compuso ademis otras obras, conto 
valses, himnos, marchas, ete., ete. Dirigió des- 
de 1852 los periódicos Æ? Porvenir y Ll Cuna- 
rio, que se publicaron sucesivamente cn Las Pal- 
mas, y era en 1856 director de El Umnibus, 
único que se publicaba en la ciudad citada, y 

ue contaba cinco años de existencia. Además 
de la parte de fondo insertó en aquellos perió- 
dicos diversos artículos de costumbres y varias 
leyendas sobre asuntos del país, acreditando así 
sus dotes como novelista. Las mejores son: Ca- 
narias en 1809, Muynel y Benartemi. En 1856 
dirigía la orquesta de aficionados en la catedral 


de Las Palmas, había organizado una numerosa į 


bauda, y era el único que defend a con su plu- 
ma los intereses locales de su isla. Obras del inis- 
mo Millares deben ser las que llevan estos títu- 
los: Hijos ilustres de las islas Canarias. Biogra- 
fias de canarios célebres (2.2 edic., Las Palmas, 
1878, 2 vol. en un tomo, en 4.5); Jistoria de la 
Gran Canaria (Las Palmas, 1860, 2 t. en 4.5. 


MILLARO: Geog. Lugar del ayunt. de Rediez- 
mo, p j. dle La Vecilla, prov.de León; 45 edifs, 


MILLAROSO: Geog. Lugar de la parroquia La 
Concepción de Millaroso, ayunt, de Barco, par- 
tido judicial de Valdeorras, prov. de Orense; 58 
edils. 


MILLAS: Crog. Cantón del dist. de Perpiñán, 
dep. de los Pirineos orientales, Francia; 9 muni- 
cipios y 11000 habits. 


= Minas (Joaquin): Biog. Religioso y eseri- 
tor español, N, en Zaragoza á 12 de junio de 
1746. Ignoramos la fecha de su muerte. Acaba- 
dos sus primeros estudios comenzó los de Filo- 
solía en la Uviversidad de la capital aragonesa, 
donde defendió las conclusiones de Lógica, y 
luego pasó á Tarragona, ciudad en la que ingre- 
só en la Compañía de Jesús. Enviado al Nuevo 
Mundo, Megó á la provincia del Paraguay, y en 
el Colegio y Universidad de Córdoba del Tucu- 
man, que estaba á cargo de los Jesnítas, comen- 
zó de nuevo el estulio de la lilosolía, y deten- 
dió en el primer año el primer acto, ósea las pri- 
meras conclusiones de toda ella, Cursaba los es- 
tudios de Teologia cuando, expulsados los Jesui- 
tas de toros los dominios españoles, hubo de tras- 
ladarse á Italia, país en el que completó su erdu- 
cación cientítica y en el cual gozó de gran crédi- 
to por su erudición y sus escritos. Llamado á la 
ciudad de Mantua para instruir en Literatura al 
hijo dle una familia distinguida, compuso poco 
después una obra en la que analizó concienzuda- 
mente las églogas de Virgilio, å quien compara 
con Teócrito y Sannazaro, y en el mismo libro, 
despues de señalar las excelencias y defectos del 
genero bucolico, los medios de aumentar las pri- 
meras y de evitar los segundos, expone el origen 
de dicho género literario: hace nu estudio com- 
pleto de la poesía épica en las literaturas grie- 
EA y romana, y se explica detalladamente el mé- 
rito del Orlando Furioso de Ariosto, y la Jeru- 
salén Libertada de Tasso. La obra se imprimió 
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en italiano con este título: Ensayo sobre tres yé- 
meros de poesia, en que Virgilio gana cl titulo dle 
principe, etc. (Mantua, 1785). Millas escribió 
también una obra á la que dió este título: Del 
único principio que despierta y forma la razón, 
el buen gusto y la virtad en la educación litera 
rie (Mantua, 1786, 2 t, en 8.0 mayor): es obra 


de verdadero mérito, cuyo contenido da à cono» 


cer Latassa en su Biblioteca de escritores arago- 
meses. Jerunimo Tiraboschi hizo un largo extrac- 
to de ella y le dió á la imprenta, y Clementino 
Vanneti compuso un razonamiento epistolar so- 
bre las materias del segundo tomo. Conocida la 
obra de Millas en nuestra península, y examina- 
da por mandato del conde de Moridabdauca, me- 
reció grandes elogios, y por ello Carlos LII du- 
plicó la pensión vitalicia que su antor gozaba 
como ex Jesuita. Obligado por una fiebre de mal 
carácter, hubo Millas de salir de Mantua por 
aquel tiempo, y en busca de salud llegó å Bolo- 
nia, Allí, habiendole pedido Clementino Vanne- 
ti un juicio de una de sus obras, redactó con tal 
motivo un discurso, que venía a ser en realidad 
un arte poetica, impresa más tarde, en vida del 
autor, por el conde (Giuliari (Verona, en S.7). 
Posteriormente escribió el español un Déscurso 
sobre la importancia, diseño y estilo del elogio 
fúnebre italiano, trabajo que no se imprimió å 
causa de las revoluciones de que fué teatro Ita- 
lia; pero sí dió á la prensa el tercer tomo de su 
citada obra Led único principio. Dicho tercer vo- 
lamen lleva este título: Parte segunda, que con- 


tiene la educación de la razón, deducida del prin- į 


cipio de la observación y aplicada á lasurgenciós 
y å las circunstuucias de nuestro siglo (Bolonia, 
1788). El lector hallará detalladas noticias ele 
ésta, como de todas las producciones de Millas, 
en la citada Biblioteca de Latassa. En Italia el 
libro halló buena acogida. Su autor, huyendo de 
las revoluciones, se retiró á un pequeño pueblo, 


distante 3 leguas de la ciudad de Bolonia; pero : 


ecdiendo á las ruegos de José Pignatelli aceptó 
una cátedra en el Real Colegio de Sau Pedro, en 
la ciudad de Plasencia, y en ella explicó duran- 
te algo menos de dos años Lógica, Ontología, 
Cosmología, Psicología y Teología natural. An- 
tes de regresar 4 España imprimió esta obra: 
Introductio ad netaphiisicas disciplinas, prolego- 
nunon duplex de contemplationem et Historia 
Fhilosophiw complectens, ct Logices lotius anali- 
sym utque recomodationem preæripeis rationes 
cl auclorilatis in verilalis incostigalione eríleriis, 
á Naerredote Casaraugusterno Joackim Millas, sub 
Ferdinando 1, Borbonio Excclso Duce in Regia 
Academia Dixi Petri metaphisicaram discipli- 
narum Professore, auditoribus suis metaphisicis 
dicala anne MDECCXCVII Volvió á nuestra 
península autorizado por Carlos IV, y se esta- 
Pleció en Zaragoza. Ignoramos el resto de su 
vida. 


MILLÁS: Grog. Aldea del ayuni. de Madre- 
maña, p. j. y prov. de Gerona; 16 edifs. 


MILLAU ó MILHAU: Geog. C. cap. de cantón 
y dist., dep. del Aveyrón, Francia, sit, al S. 1, 
de Rodez, a la dra. del Tarn, aguas abajo de la 
unión de este río con su afl. el Dourbie, en el 
f. e. de Rodez å Beziers; 16000 habits. Cuenca 
hullera. Importantes fbs. de guantes de piel de 
cordero y cabrito; tejidos de lana; fab, de enrti- 
dos y peleterías; talleres de construcción de nå- 
quinas. Iglesia románica de Nuestra Señora, con 


un campanario del siglo xvi. Jn este siglo fué - 


Millan, antigua Feiliciuon Casirum, ma de 
las principales plazas de los calvinistas, que en 
ella tuvieron asambleas generales en 1573 y 1620, 
Richelieu hizo destruir sus fortiticaciones en 
1629. 

El dist. comprende los cantones de Campa- 
gnae, Laissac, Millan, Nant, Peyrelenu, Saint- 
Beauzely, Sallós-Curán, Severac-le-Chitean y 
Vezíus. El cantón tiene 7 municips. y 22000 ha- 
hitantes, 

Munar (Praxoisco): Blog, Marino espa- 
ñol, N. en el Puente de Suazo, en la isla de León, 
hacia 1723, M. en la citada isla 4 6 de julio do 


180%. Solicitó y obtuvo carta-orden de guardia > 


marina y sentó plaza en el departamento de Cà- 
diz (27 de septientlre de 1742), Sueesivamente 
obtuvo los empleos de alférez de Irigata (17510, 
alférez de navío (1753), teniente de regata 
(17603, teniente de navío (1762), capititn de fra- 
gata (1772, capitán de navío (1778), brigulier 
(17805 y jefe de esenadra (1795). Navegó en 
Europa de subalterno «os años, cuatro meses y 
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quince días, y mandando ui año y cuatro meses, 
En America, de subalterno, dieciocho años y 
nueve meses, y con mando cinco años y siete 
meses. Visitó las costas de Cartagena de Íulias, 
Porto-Velo, Río de la Plata, la Habana, Vera: 
cruz, el Guárico, Oceano y Mediterráneo, siendo 
sus comisiones la demarcación de límites de Bue- 
nos Aires y el Paraguay. Además de lo que le 
correspondia para llevar á efecto la línea diviso- 
ria, tuvo el encargo de formar los planos y di- 
bujos que ofreció y remitió á la corte, así como 
la correspondiente descripción de aquellos paí- 
ses en su parte geográfica, histórica y estadísti- 
ca. Con la escuadra del conde de Vega-Florida 
hizo el corso en los cabos de Finisterre y Orte- 
gal. Tuvo la comisión de levantar los planos de 
varios parajes del río Grande en la América del 
Sur, su costa y país interior. Pasó después en 
comisión á las islas Malvinas. Posteriormente 
concluyó los planos que tenía empezados, los que 
entrego en España al Ministro de Marina. Con 
motivo de las hostilidades de los portugueses 
del río Pardo, levantó algunas cartas de las cer- 
canfas de ambos citados ríos y sus fortalezas; 
señalado algunos parajes donde ¿stas debían 
reforzarse para la conservación, fiando å su cui- 
dado la linea divisoria entre las dos coronas, 
Opero en el Mediterráneo con la escuadra de 
Juan de Lángara, durante la guerra con la Re- 
pública francesa, En sus intermedios de desem- 
barco tuvo á su cargo la comandancia de buques 
desarmados y agregación á batallones, así como 
desempeñó el cargo de interino comandante ge- 
neral de cllos. 


MILLAUD (ARTURO PALO ALBERTO DAVID): 
Bioy. Escritor francés, N. en París en 1836. M. 
en la misma capital á 22 de octubre de 1592. 
Hijo de un banquero, dióse å conocer publicando 
un tomo de poesías titulado Huntasins de lu ju- 
ventud (1865, en 8.9, y colaboró en la Revista 
de Bolsillo, la Gaceta de Holanda y otras publi- 
caciones literarias, Fué hasta su muerte, duran- 
te más de veintidós años, redactor de £7 Figaro, 
diario de Paris, en el que durante cierto tiempo 
insertó nna revista cuotidiana de hon+bres y co- 
sas, formando así una serie de artículos que luc- 
go reunió en dos volúmenes con el título de T'e- 
gueña Nemesis (1869-72, en 18.9. Luego redactó 
para el mismo periódico las reseñas de las sesio- 
nes de Ja Asamblea Nacional francesa y de la 
Cámara de Diputados. Obtuvo la cruz de la Le- 
gión de Honor en 1877. Tienen valor literario 
estos dos libros suyos: Viajes de un soñador, 
Fiena, el Danubio, Constantinopla (1873, en 
18.0), y Las pequeñas comedias de la política, 
Dió al teatro El preado venial (1872), sainete; 
Les llannrtons (1875), revista en colaboración 
con Eugenio Grangé, y las operctas La quenori- 
dle de verre (1874), música de Grisart; La criolla, 
música de Oflenbach; Madama y el Archiduque 
(1875), íd., etc. Mayor fama adquirió como au- 
torde vandevilles, escritos con su gracia caracte- 
rística. Fué también excelente novelista. En los 
últimos años de su vida publicó La comedia del 
día bajo la República ateniense (1886, en 4.5), 
libro inspirado por sus ideas reaccionarias, lo 
mismo que sus citadas Pequeñas comedias, escri- 
tas en forma de diálogos maliciosos, Cuando fa- 
lleció se contaba entre los primeros accionistas 
de 42 Figaro. 

MILLBANK: ffrog. Estuario de la Colombia in- 
glosa, Canadá, sit. al N. del 52 delat. : contiene 
numerosas islas y se ramifica en varios brazos 
quese unen al Estrecho de Tolmie ó al Canal de 
Dean. De sus islas la mayor es la Róderick. 

MILLBURY: Grog. C. del condado de Wórcos- 
ter, est. de Massachusets, Estados Unidos, si- 
tuada al 0.8.0. de Boston, en da orilla del 
Blackstone, en el f. e. de Wórcester á Boston; 
5000 habits. 


MILLEIRÓS: Geog. Aldea de la ayuda de pa 
yroquia de San Juan de Milleiros, ayunt. de Car- 
balledo, p jede Cluortada, prov. de Lugo; 31 
edifs, Y Aldea de la ¡rarroquía de Santiago de 
Meilán. ayunt, pje y prov. de Lugo: 20 edi- 
licios, 4 V; SAN duran y SANTIAGO DE Munt 
RÓS, 

MILLE-LACS: irag. Tago de la prov. de On- 
tario, Dominio del Canada, sit, en el antimo te- 
rritorio de la Compañía de la Bahia de Hudson. 
Tiene 36 kms. de largo y Torma muy irregular y 
ramificada: está Teno de islas é islotes, de tal 
modo que parece compuesto de una multitud de 
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lagos separados por penínsulas y rocas cubiertas 
de bosque. Le atraviesa el Seine, río que se di- 
rige hacia el lago de la Lluira y que es uno de 
los orígenes del río Winipeg. I| Lugo del est. de 
Minnescta, Estados Unidos, sit. al E. del Mis- 
sissippí y al S.O. del lago Superior, en los con- 
dados de Artkin al N. y de Mil Lagos al S. No 
tiene afl. y vierte porel Rum ó río de San Fran- 
cisco. Su sup. pasa de 500 kmis.?, pero es poco 
profundo, i Condado del est. de Minnesota, Es- + 
tados Unidos, sit. en el E., en la llanura que el 
Mississippi rodea al O.; 1500 kms,? y 1500 ha- 
bitantes. Cap. Princeton. 

MILLENA: Gcog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Cocentaina, prov. de Alicante, dide. de Valen- 
cia; 401 habits. Sit. á la dra. del riachuelo Ceta. 
Cereales, vino, aceite y legumbres. Ruinas de un 
castillo y varios montes en el término. Este lu- 
gar fué conquistado de los moros y repoblado por 
cristianos en 1243, 

MILLER: Geog. Aldea del ayunt. de Santiago 
de la Espada, p. j. de Orcera, prov. de Jaen; 83 
edifs. 

— Minner: Geog, Condado del est. de Arkan- 
sas, Estados Unidos; es el ángulo S.O. del esta- 
do entre el Tejas y el río Rojo; 1650 kms.? y 
10000 habits. Maíz y algodón. Cap. Tejarkana. 
li Condado del est. de Georgia, Estados Unidos, 
sit, en el ángulo S.O., entre los dos grandes bra- 
zos del Appalachicola, el Chattahoochee al O. y 
el Thronateesca al B., 847 kms.? y 4000 habi- 
tantes. Caña de azúcar. Cap. Thronateesca. || 
Conrlado del est. de Missouri, Estados Unidos, 
sit. eu el centro ¿orillas del Osage; 1480 kms.? y 
10000 habits. Explotación de maderas. Cap. Tus- 
cumbia. 


- MILLER (GUILLERMO): Biog. General in- 
glés al servicio de América, N, en Wingham, 
cerca de Canterbury, en el condado de Kent (In- 
glaterra), á 2 de diciembre de 1795. M. en Lima ' 
en 1861. Sirvió en el ejército inglés y peleó en | 
los sitios de Ciudad Rorlrigo, Badajoz y San Se- 
bastián, batalla de Vitoria y bloqueo de Bayona. 
Peleó (1814) en la guerra de Inglaterra contra i 
los Estados Unidos. En 1817 estaba en Buenos 
Aires al servicio de los americanos. Pasó á Val- , 
paraíso al mando de San Martín, que acababa de 
libertar á Chile en Chacabuco, y prestó impor- 
tantísimos servicios en favor de la causa de la li- 
bertad. Fué uno de los primeros que entraron en 
el Cuzco, antigua capital de los incas, el primer 
día del año de 1825. Bolívar habla así de Miller: 
«A los que la presente vieren, saludo. Certifico 
que el general D. Guillermo Miller ha estado á 
mis órdenes en toda la campaña del año 1824, 
en la cual ha cumplido con su deber de un modo 
digno de admiración. En el combate de Junín 
quedó mandando nuestra caballería con el valor 
que siempre le ha distinguido. En Ayacucho tu- 
vo el mismo mando y lo desenipeñó con aquella 
intrepidez y acierto que tanto contribuyeron á 
la victoria. El general Miller fué uno de los pi- 
meros que emprendieron la libertad del Perú, y 
es de los últimos que la ha visto triunfar. Su ac- 
tividad, su moderación y su conducta moral lo 
han hecho recomendable á los ojos de sus jefes, 
y los pueblos que ha mandado lo han respetado 
como ú un buen magistrado. El general Miller 
no ha participeulo jamás de ninguna de las fac- 
ciones que ha tenidoel Perú; y, por el contrario, 
los go' iernos sucesivos y Jos diferentes generales 
que han mandado e) ejercito han puesto entera 
confianza en su fidelidad. Por consecuencia de 
estos servicios, el gobierno del Perú ha recompen- 
sado dignamente al general de división D. Gui- 
Hermo AiMer. Dado en el cuartel general de Po- 
tosí á 29 de octubre de 1825, Lotívar.» En los 
combates de Toratá y Moquegua ayudó Miller á 
impedir mayores desastres. Obra suya fué hacer 
llegar al general Olañeta la noticia de que había 
sido nombrado virrey del Alto Perú, y que el de 
Lima se la ocultalra, lo cual produjo su separ: 
ción de éste y el que sus 5000 soldados no sir- 
vieran en Ayacucho, ú do que se agregó la suble- 
vación de 800 soldados de Olañeta, capitaneados 
en Cochabamba por D. Saturnino Sánchez. En 
el buque (2 /fogyíns estuvo en el sitio puesto al 
Callao (1820) com Cochrane, Miller en el alci- 
zar del buque. El Perú le honró eon el busto de 
Bolívar y le dió 20000 pesos por sus servicios, y 
Buenos Aires 4 leguas de tierra en Rio Bermejo. 


MILLERADA: Grog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Besteiros, ayunt. de Saviñao, par- + 
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tido judicial de Monforte, prov. de Lugo; 24 edi- 
ficios, || V. San MAMED DE MILLERADA, 


MILLERIA: f. Bot. Género de plantas (Mille- 
ria) perteneciente á la familia de las Conipues- 
tas, sublamilia de las tubulifloras, tribu de las 
senecionideas, cuyas especies habitan en la Amé- 
rica tropical, y son plantas herbáceas, anuales, 
tricótomias, algo vellosas, con las hojas opuestas 
pecioladas, aovadorramboidales, blandas, mem- 
branosas, triplinervias, dentadas, con orejuelas 
de forma estipular, ovales y reflejas á uno y otro 
lado de las hojas, con los pedúnculos florales di- 
vididos por una doble dicotomía y una cabezuela 
en cada terminación; cabeznelas puucifloras, he- 
terógamas, con una sola flor ligulada y lemenina 
y un corto número de masculinas tubulosas; in- 
voluero de tres á cinco brácteas, con una mayor 


; y de forma acapuchonada; receptaculo pequeño 


y desnudo; llores masculinas con la corola tubu- 


¡ losa, el limbo quinguedentado y las anteras poco 


salientes; flores femeninas con la corola ligulada 
y ligula profundamente trífida, y el estilo bitido 
en el ápice:aquenio planocomprimido, con aréo- 
la lateral, incluído en e involucro, que es algo 
carnoso, &ulurecido é irregularmente giboso. 


MILLES DE LA POLVOROSA: Croy. Lugar con 
ayunt., p. j. de Benavente, prov. de Zamora, 
dióe. de Astorga; 298 habits, Sit. entre los ríos 
Esla y Tera. Terreno llano; cercales y hortali- 
zas. 

MILLESIMO: Geog. Aldea del dist. de Savona, 
prov. de Génova, Liguria, Italia, sit, al O. N.O. 
de Savona, á orillas del Bormida. Es célebre por 
la victoria de los franceses sobre los austriacos 
en 14 de abril de 1796. 

MILLET (AMADO): Biog. Pintor y escultor 


francés. N. en París en 1816. M. en la misma 
capital á 14 de enero de 1891. Otros afirman que 


¡ nació en 1819, Discipulo de David de Angers, 


dióse á conocer presentando en el Salón de la ca- 
pital de Francia (1842) tres dibujos. Después de 
laber cultivado a la vez la Pintura y la Eseul- 
tura se consagró exclusivamente á este último 
arte, Ganó medallas y otras recompensas en 
1857, 1859 y 1870, y como escultor fué en su 


: patria uno de los representantes de la escuela 


clásica, De sus dibujos merecen recuerdo Jos si- 
guientes: Lisa del Giocondo ò La Gioconda, co- 
pia de Vinci; La Adoración de los pastores, de 
Ribera; Baltasar Castiglione, de Rafael, ete, De 
sus esculturas se recuerdan: una Lacante; Nar- 
ciso; Gay- Lussac; Joven coronada de flores; dl riud- 
na, adquirida para el Museo del Luxemburgo 
(1357); Vercingetória: (1865), estatua colosal en 
cobre que se admira en Alise-Sainte-Reine (Cos- 
ta de Oro), donde se supone que estuvo la anti- 
gua Alesia; Edmundo Adam (1878), busto en 
mármol; Jorge Sand, id.; Rocafuerte, ex presi- 
dente de la República del Ecuador, estatua en 
bronce presentada en la Exposición Universal 
de 1878; Mercurio, para el Palacio del Louvre; 
la estatua yacente de Alfonso Baudin, en el se- 
pulcro de este último, en el cementerio Mont- 
martre de París; Apolo, grupo colosal que coro- 
na el Teatro de la Gran Opera de la misma ca- 
tal; Fidias (1887), estatua para el Jardín del 

uxemburgo, etc. Según el crítico español Bal- 
sa de la Vega, todas las obras de Millet «tienen 
cierta majestad que, más que la inspiración, les 
imprime la energía de la línea. Sin embargo, su 
Ariadna está muy bien sentida, y en el vostro 
de la figura clásica se ad vierte esa expresión mo- 
ral de que tanto se habla y que tan poco se ve.» 
El mismo escritor elogia la pureza de lineas del 
Apolo de la Opera y el Mercurio, «Esta última 
estatua, agrega, si digna de encomio por su he- 
chura, no esta, sin embargo, à la altura de las 
otras producciones mencionadas, luchando ade- 
más con la originalidad de que muchos críticos 
(no franceses) la despojan.» 


MILLEVACHE: (eng. Meseta ó:0dta Hanura del 
dep. del Correze, Francia; es algo drida y muy 
fría en invierno á causa de su altura, Debe el 
nombre á una pequeña aldea, sit. en la carrete- 
ra de Tule á Aubussón, al N. del mente de 
Meymac y al S. del monte Audouze, 


MILLEVOYE (Cartos Hrosrrro): Diog, Poeta 
francés, N. en Abheville en 1782. M. en 1516, 
Se retiró del comercio de Hibros, dedicándose al 
enltivo de la Poesía, Varias veces fué coronado 
por la Academia Fratreesa en los concursos para 
os premios de Poesia; los amores le enusaron 
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muchos disgustos, y murió á los treinta y cuatro 
años de edad á consecuencia de una enfermedad 
del pecho. Sus Obras completas fueron publica- 
das en 1822, con una Notícia sobre su vida 
por M. J. Dumas, y en 1833 por Pongerville, 
sobresaliendo entre ellas los Placeres del poeta: 
el dor maternal; Emma y Eginerdo, y sus 
hermosas Etegías, Presintiendo su lin, este poc- 
ta había cantado la proximidad de su muerte eu 
tiernos y sentidos versos, tales como la elegía 
del Lorlu que muere, la Caída dr las hojas y Ro- 
yul por mi, escrita la última ocho días antes de 
morir. También compuso Millevoye dos pegue- 
ños poemas heroicos titulados: Carlomagno en 
Pavia y Alfredo, wno y otro en versos de 10 sí- 
labas, y traducciones en verso bastante estima- 
das de los primeros cantos de La Iliada, de las 
hucólicas de Virgilio y de dilerentes Diálogos 
de Luciano. 

MILLEWA: Grog. Condado de Victoria, Aus- 
trajia, sit. en el angulo N.O. del territorio; con- 
fina al O. con la Anstralia del Sur, al N. con la 
Nueva Gales del Sur, y al E. y S. con los cou- 
dados victorianos de Karkarooc y de Wecah; 
9251 kms.? de terreno desierto, con lagunas sa- 
ladas. Muy pocos habits. 

MILLÍN (Jeax Luis): Biog. Arqueólogo, nu- 
mismático, botánico y mineralogista francés. N. 
en París en 1759. M. en 1818. Estudió primera- 
mente Ciencias naturales y fué uno de los fun 
dadores de la Sociedad Linneuna. Preso en 1793, 
fué salvado por la revolución de 9 de termidor. 
Sucedió en 1794 al abate Barthélemy en el car- 
go de conservador del Gahinete de Medallas. Vi- 
sitó (1811) Italia y Sicilia, recogiendo en este 
viaje ricos materiales. Publicó gran número de 
obras, varias de las cuales adolecen cel defecto 
de redacción precipitada. Las principales son: 
Discurso sobre el origen y progresos de la Histo- 
ria Natural en Francie; Mineralogía homérica; 
Antigüedades nacionales; Elementos de Historia 
Nuturatl; Introducción ul estudio de los monu- 
mentos antigues; Monumentas antiguos inádicos; 
Historia metálica de la Revolución francesa, Die- 
cionario de Bellus Artes; Diccionario de les 
pinturas y de los vasos llamados etruscos; Gate- 
via mitológica, Viaje al Mediodía de Francie; 
Fiaje al Milanesado, etc. En 1792 había fun- 
dado con Noel y Warens el Almacén Enciclopé- 
divo, diario científico, cuya colección furma 122 
val. en 8,2 

MILLINGEN (Jacono): Piay. Arqueólogo y nu- 
mismitico inglés. N. en Londres en 1774. M. 
en Florencia en 1845. Fué con su padre á París 
en la época de Ja Revolución, y entró en una ca- 
sa de banca, en la que adquirió relaciones con 
varios sabios, que le inspiraron el gusto por las 
antigiiedades. Sus conocimientos en las meda- 
las, que poseía profundamente, unidos á su sa- 
gacidad, fueron causa de quele consultarah to- 
dos los numismáticos de Europa. Consagró su 
vida entera al cultivo de las Artes y á los viajes 
científicos. Además de otras obras se le deben las 
siguientes: Pinturas inéditas de vasos griegos; 
Monumentos inédilos del arte griego en las prin- 
cipales colecciones de la Cran Bretaña; Monedas 
aniiyuas de las ciudades griegas, ete. 


MILLO: m. ant. MIJO. 


El mijo ó MILLO común,... se cultiva en Ga- 
licia, Asturias y Aragón, etc. 


OLIVÁN. 

Con tres credos terminaron las oraciones de 
aquella familia: uno al Cristo da Chanca, para 
que nolloviese á la hora de sembrar el MILLO. 

ANTONIO FLORES, 


= Mimio: prov. Can. Maiz. 


MILLOM: frog. C. del condado de Cúmber- 
land, Inglaterra, sit, a18,8,0, de Carlisle, en la 
orilla O, de la balia de Duddon; 8000 habitan- 
tes. Aguas minerales. 

MILLÓN (aum. de mi): m. Número que von- 
tiene mil millares, ó sean diez centenas de mi- 
lar. 

MILLÓN y medio debia 
Cuando en'su servicio entrastes; 
De vuestra hacienda pagastes 
Lo más de tanta enantín. 
Tirso PE MOLINA. 


El Monte de Madrid... ha juntado. sin más 
recurso que las limosnas, un fondo de MILLÓN 
y medio de reales, etc. 

JOVELLAXOS. 


MIMA 


-— MILLÓN: fig. Número indeterminado y ex- 
cesivo que se dice por exageración de cualquiera 


Cosa. 


Pondrás los episodios á MILLONES. 
N. F. DE MoraTiN, 


- MILLONES: pl. Servicio que los reinos te- 
nían concedido al rey sobre el consumo de las 
seis especies, Vino, vinagre, aceite, carne, jabón 

velas de sebo, el cual se renovaba de seis en 
seis años. 

... días y años habia que se procuraba car- 
garn tributo de diez y ocho MILLONES de du- 
cados en seis años, consignados en la octava 
parte de vino y vinagre, y la dozava de aceite. 

DIEGO DE COLMENARES. 


MILLONARIO, RIA (de millón): adj. Ricazo, 
poderoso, muy acaudalado, U. t. c. s. 


¿No sabes que el pobre tio 
Es MILLONARIO y deerépito? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


MILLONESIMO, MA: adj. Dícese de cada una 
del millón de partes iguales en que se divide un 
todo. U. t. c. s. 


MILLOT (CLAUDIO Fraxcisco JAVIER): Biog. 
Historiógrafo francés. N. en 1726. M. en 1785. 
En edad temprana ingresó en la Compañía de 
Jesús; pero habiéndose atraído el odio de sus 
superiores por haber hecho en uno de sus escri- 
tos el elogio de Montesquieu, abandonó la Com- 
pañía y llegó á ser gran vicario del arzobispado 
de Lyón. Publicó varias obras elementales de 
Historia, tituladas: Elementos de la historia de 
Francia, continuada por C. Millón y Delisle de 
Sales; Jlementos de la historia de Inglaterra, 
también continuada por C. Millón; Ælementos 
de historia general antigua y moderna. Asimis- 
mo imprimió traducciones; una Historia litera- 
vía de los trovadores, obra escrita con los mate- 
riales reunidos por Palaye; Memorias para ser- 
wir á la historia de Luis XIV y Luis XV, re- 
dactadas por los manuscritos del duque de Noai- 
lles. Desde 1777 era individuo de la Academia 
Francesa. 

" MILLS: Geog. Condado del est. de Iowa, Es- 
tados Unidos, sit. cn la parte S.O., á la izq. del 
Missouri, frente á la confluencia del Platte; 1100 
kms.? y 15000 habits. Cereales; cría de gana- 
dos. Cap. Glenwood. 

- Miris (CARLOS): Biog. Historiador inglés. 
N. en Croom’s-Hi)l, cerca de Greenwich, en 1788, 
M. en 1825. Su padre, médico de la reina Cata- 
lina, le procuró una excelente educación y le 
dedicó á la carrera del foro. Al estudio del Dere- 
cho reunía conocimientos de Teología, del Tea- 
tro, de Literatura y de los grandes oradores; hi- 
zose abogado en 1509; pero, aun ejerciendo esta 

rofesión, continuó dedicándose á sus aficiones 
iterarias, y con el velo del anónimo publicó dife- 
rentes artículos. Con la esperanza de recobrar su 
quebrantada salud partió en 1814 para el Me- 
iodía de Francia, de donde marchó á Italia, A 
su vuelta å Inglaterra se entregó á trabajos ex- 
cesivos, y murió á la edad de treinta y ocho 
años á consecuencia de una tisis pulmonar. Es- 
eribio varias obras históricas estimadas: J/isto- 
ria del mahometismo; Historia de las Cruzadas, 
su obra capital; Viajes de Teodoro Lucas á las 
diversas regiones de Europa, é Historia de la ca- 
balleria. 


MILLVILLE: Geo. C. del condado de Cúmber- 
land, est. de New Gersey, Estados Unidos, sit. al 
S.S.O. de Trenton, á orillas del río Mauricio; 
$000 habits. Manufacturas de algodón; erista- 
lerías y fundiciones. 

MILLY: Geog. Cantón del dist. de Etampes, 
dep, de Seine-et-Oise, Francia; 17 municips. y 
8000 habits, 

MİMAR: m, Zool, Género de insectos himenóp- 
teros de la familia de Jos ¡eroctotrápidos, tribu 

e los mimarinos, Los insectos de este género 
estan caracterizados por presentar el segundo 
par de alas reducido á simples filetes, y las au- 
teriores en filete también, pero mucho más lar- 
80 y terminado por una paleta membranosa y 
guarnecida de largos pelos: las antenas son muy 
largas, delgadas y de 13 artejos en el macho; en 
las hembras no hay más que nueve artejos:ol ab- 
domen está provisto de un perticulo tan largo 
como él; los tarsos no tienen más que cuatro 
artejos. 
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Este género no comprende más que cuatro es- 
pecies, todas propias de Europa. 

MIMAR (de mimo): a. Hacer caricias y hala- 
gos. 


Nace: padres, abuelos y parientes 
Le reciben con júbilo y cariño; 
Le MIMAN con frecuencia, 
Sobrado complacientes: ete. 
HARTZENBUSCH. 


- Mimar: Tratar con excesivo regalo, caricia 
y condescendencia á uno, y en especial á los ni- 
ños. 


¿Quién la oprime, 
Quién la riñe, quién la casca? 
¿No la MIMO, no procuro. ..? 

L. F. DE MORATIN. 


El ama bonita suele gastar buen genio, punes 
como se la MIMA y regala, no hay motivo para 
que se le exalte la bilis. 

HARTZENBUSCH, 


MIMARINOS (de mimar): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos himenópteros de la familia de los roc- 
totrúpidos. Los caracteres principales de este gi- 
nero son; antenas insertas por encima de la parte 
media de la cara, largas y delgadas en los ma- 
chos, terminadas en maza en las hembras; las 
alas estrechas, vellosas, con una nerviación cos- 
tal muy corta. 

Los géneros más importantes de esta tribu 
son: el diymar, Anaphes, Polynemia y Litus. 


MIMASAKA: Geog. Prov. de la isla de Hondo ó 
Nipón, Japón, una de las ocho del Sanyodó, es 
decir, de la «región del S. de las montañas.» 
Forma, con Bizen y Bitsiú, el ken de Okayama- 
Mimasaka, cuyo nombre sínico-japonés es Sak- 
siú; 240 000 habits. 


MIMASTRA: f, Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los crisomélidos, tribu de 
los galerucinos, grupo de los mimastrinos. Los 
inseutos de este género están caracterizados por 
ofrecer la cabeza pequeña y redondeada; frente 
poco convexa; labro entero; ojos medianos y casi 
hemisféricos; antenas muy delgadas, filiformes, 
midiendo los tres cuartos de la longitud del 
cuerpo; protórax subcuadrangular, un tercio más 
largo que ancho; bordes anterior y posterior casi 
paralelos, los laterales Hexuosos y angulosos; los 
angulos marcados; superficie casi plana; escudo 
semielíptico; élitros oblongos, ovalares, ensan- 
chadas por detrás y muy obtusos; prosternón con 
Jas cavidades cotiloideas abiertas; patas largas y 
delgadas; tibias casi cilíndricas é inermes; tarsos 
posteriores con el primer artejo tan largo como 
los dos siguientes reunidos, Este género ha sido 
creado para un pequeño insecto originario de las 
Indias orientales, y notable por su forma depri- 
mida. 


MIMASTRINOS (de mimastra): m. pl. Zool. 
Grupo de insectos coleópteros de la familia de los 
crisomélidos, tribu de tos galerucinos. Los in- 
sectos de este grupo están caracterizados por 
ofrecer el cuerpo oblongo ú ovalar, glabro; ante- 
nas delgadas y filiformes; élitros provistos de epi- 
pleuras más ó menos prolongadas; prosternón 
con las cavidades cotiloideas abiertas; tibias 
inermes; tarsos posteriores con el primer artejo 
igual á los dos siguientes reunidos ó menos largo; 
escudetes de los tarsos apendiculados. Iste grupo 
se compone solamente de tres géneros, que poseen 
de común los caracteres dichos anteriormente, 
pero que en realidad se parecen poco en cuanto 
à su forma general. 

Dos de estos géneros han sido descubiertos en 
Jas Indias orientales; cl tercero en las Nuevas 
Hébridas, Son éstos: el Sarda, el Mimastra, y el 
Cncorane, 


MIMAULO (del gr. glporkos, pantoniimo, bu- 
fón): m, Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia de Jos curculiónidos, tribu de los hra- 
quiderinos. Los insectos de este género presen- 
tan el rostro muy corto, gradualmente estrecha- 
do por delante, anguloso, plano por encina, me- 
dianamente escotado en su extremo; antenas 
apenas tan largas como la cabeza y delgadas: es- 
cago fuertemente abultado en su extremo, lle- 
gando ¡los ojos: funiculo con el primer artejo | 
mucho más grande y más gueso que Jos signien- | 
tes; ojos pequeños, redondeados y deprimidos: 
protórax extremadamente corto, estrechado y | 
anchamente escotado en semicírculo por delante, 
redondeado sobre los lados y en los angulos pos- 
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teriores; élitros abrazando fuertemente el abdo- 
men, muy cortos, convexos, apenas tan largos 
como el protórax y truncados por delante; patas 
cortas; femures robustos y un poco comprimi- 
dos; tarsos largos y delgados apenas vellosos por 
debajo; abdomen normal; cuerpo brevemente 
ovalar, de tegumentos sólidos. 

La especie tipo de este género es el Mimaulus 
testudo Schoenh. 


MIMBELA (FRAY MANUEL): Biog. Prelado y 
escritor español. N. en Fraga (Huesca) en 1648. 
M. en Guadalajara (Méjico) å 14 de mayo de 1721. 
En su ciudad natal hizo sus primeros estudios, 
Tomó el hábito de Franciscano de la regular ob- 
servancia, y siendo maestro de estudiantes pasó 
á América con permiso de sus superiores. Allí 
leyó Artes y Teología, y fué declarado lector ju- 
bilado. Gobernó varios conventos y desempeñó 
los cargos de definidor de la provincia de los za- 
catecas, calificador del Santo Oficio y procu- 
rador general de las provincias de Nueva Espa- 
ña, en Madrid, donde le presentó el rey para el 
obispado de Panamá, después para el de Oaxa- 
ca, y en 1714 para el de Guadalajara de Nue- 
va España, en cuya sede murió. Escribió: 7ra- 
tado para la conservación de los reales privi- 
legios concedidos á los minoristas Franciscanos 
de la Nueva España (Madrid, en fol.); Apolo- 
gia pro Catedra Ven. Doct. Subtilis tn Cæsar- 
patera Academia erigenda (Madrid, 1721, en 
olio). 


MIMBRAL: m. MIMBRERAL. 


MIMBRE (del lat. vimer): com. MIMBRERA; 
arbusto cuyo tronco se puebla desde la raíz de 
ramas largas, ete, 


Ni es maravilla que al Céfiro 
Cuando susurra apacible 
La frágil caña se meza 
Y se doblegne la MIMBRE. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— MIMBRE; Cada una de las varitas correosas 
y flexibles que produce la mimbrera. 


Los esclavos moros y los oficiales portugue- 
ses estaban representados por unas figuras de 
MIMBRE hechas con algún primor, etc. 

ÍsLA. 


«+. machacaban MIMBRES y sarmientos secos 
para hacer antorchas á cuya luz trasegar el 
mosto de noche. 


VALERA. 


MIMBREAR: n. Moverse ó agitarse con flexi- 
bilidad como el mimbre. U. t. c. r. 


MIMBREÑO, ÑA: adj. De naturaleza de mim- 
bre, 


MIMBERERA (de mimbre): f. Arbusto cuyo tron- 
co se puebla desde la raíz de ramas Jargas, del- 
gadas y flexibles, vestidas de hojas pequeñas. 
Produce las flores y el fruto muy pequeños, y 
colocados en un cuerpo cilíndrico, 


..., Una estacada, una sola MIMBRERA plan- 
tada en la orilla, suele llamar sobre si ó des- 
viar á otra parte todo el curso del más cauda- 
loso rio, 


JOVELLANOS. 


... como carecian (Jos mancebos de Metim- 
na) de soga ó cuerda que Jes sirviese de ama- 
rra, entretejieron y retorcieron largas varillas 
de verdes MIMBRERAS, etc. 

VALERA. 


— MIMBRERA: MIMBRERAL. 


... las MIMBRERAS se ponen de estaca, mas 
mejor es de mugrones. 
ALONSO DE HERRERA. 


— MIMBRERA: Nombre vulgar de varias espe- 
cies de sauces, 


- MIMBRENA: Bot. Las especies conocidas con 
este nombre son algunas de las correspondientes 
al género Salix, de la familia de las Salicáceas, 
y más especialmente el Salíz viminalis L. y el 
5. vitellima L., plantas que, como sus congéne- 
res, habitan de preferencia en las márgenes de 
los arroyos y ríos, 

El S. viminalis L. es wn arbolillo de 4 á 6 
metros de altura, con el tronco y ramas ¿gruesas 
revestidos por una corteza lisa pavdo-agrisada ó 
vevlosa, y das ramillas muy largas y flexibles, 
Ianguecinopclosas al desarrollarse, después lam- 
piñas y pardoverdosas; hojas lineales ó lanceo- 
ladolineales, muy largas y estrechas, aguzadas 
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en el ápice, enteras y å veces como ondeadas en 
el margen, verde-obscuras en el haz y sedoso- 
lustrosas en el ápice; pecíolo corto; estípulas 
estrechitas ó caducas; amentos precoces, sen- 
tados, con algunas hracteillas en el ápice bas- 
tante pelosas; cápsula casi sentada, cónico-agu- 
zada. Florece de marzo á:abril y disemina de 
mayo å junio. Habita en la parte media y sep- 
tentrional de Europa y se extiende tambien por 
Siberia. En el Mediodía de Europa y en Améri- 
ca se cultiva con mucha frecuencia. 

Es muy dudoso que esta especie sea verdade- 
ramente espontánea en Europa, pormás que en 
Galicia, Aragón Cataluña, y aun en el centro, se 
la cultive por el valor que tienen en la industria 
sus ramillas ó minibres. 


MIMBRERAL: m. Sitio poblado de mimbreras. 


s. por la banda del poniente va caminando 
el rio Adaja, entre pehas, pesqueras y MIMBRE- 
RALES, 

Gin GonzáLEZ DÁVILA. 


MIMBRES: Geog. Cordillera del territorro de 
Nuevo Mújico, Estados Unidos, llamada por los 
americanos Black Range á cordillera Negra. Há- 
llase en elángulo S.O. del territorio, condado de 
Socorro, entre el río Grande del Xorte y el Gila 
superior, y se extiende de N. á S. en una longi- 
tud de 70 kms. con alt, media de 2000 m. 


- Mimbres: Geog. Río de Méjico, en el depar- 
tamento de Chihuahua; nace en el lindero occi- 
dental del territorio de Nuevo Méjico, corre ha- 
cia el S. y concluye en una ciénaga á los 80 ki- 
lómetros de su origen, cerca de un picacho del 
mismo nombre del río. 


MIMBROSO, SA: adj. Perteneciente al mim- 
bre. 
— Mimbroso; Hecho de mimbres. 


La cena se apercibe en pobre mesa 
Con negro pan y cándida cuajada, 
Tan fresca que por ella se ve impresa 
MIMBROSA encella en torno dibujada, 

LorE DE VEGA. 


— Miımproso: Abundante en mimbreras, 


MIMELA (del gr. panah, imitación): f. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia de 
los lamelicornios, tribu de los rutelinos. Este 
género no diliere de su afin el Anomala más que 
por su prosternón provisto de una protuberancia 
post-coxal en lorma de lámina cuadrada, verti- 
cal y más ó menos saliente; el lóbulo externo de 
las maxilas está armado de dientes más cortos y 
más robustos «que en otros géneros de la tribu; 
las tibias anteriores son débiles y el diente supe- 
rior falta generalmente. 

La mayoría de ellos son enteramente globosos, 
y casi todos están adornados de colores metálicos 
muy brillantes. La especie tipo de este género es 
la Mimela splendens Blanch. 


MIMESIS (del gr. pluos; de pipeopzas, imitar, 
remedar): f. Ret. Imitación que se hace de una 
persona, repitiendo lo que ha dicho, y remedán- 
dola en el modo de hablar y en gestos y adema- 
nes, ordinariamente con el fin de burlarse de 
ella. 


MIMETES (del gr. geunris, imitador); m, Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Proteiceas, tribu de las proteineas, cuyas es- 
pecies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y 
son plantas fruticosas cuyas hojas son enteras y 
con dientes callosos marginales, con calezuelas 
axilares envueltas por las hojas superiores, que 
para esto son abrazadoras, y otras cabezuelas ter- 
minales y con el involucro membranoso, rara vez 
coriáceo; involucro empizarrado, de varias hojas, 
con el receptáculo multifloro, plano, ceñido por 
pajitas estrechas y cacdizas; perigonio cuadripar- 
tido, con lacinias separadas € iguales; estambres 
cuatro, insertos en los ápices cóncavos de las Ja- 
cinias perigoniales; cuatro escamitas hipoginas; 
ovario unilocular, uniovulado, con un estilo fili- 
forme y muy tenue. El frutoes una nuez monos- 
perma, ventricosa, sentada y lisa. 

— MiMETES: Zool. Género de mamíferos del 
orden de los cuadrumanos, familia de los sími- 
dos, tribu de los siminos. El Mimetes troglodita, 
tipo de este género, es conocido con el nombre 
de Chimpancé. V. CHIMPANCÉ. 


MIMETESA (del gr. mynrýs, imitador): f. 
Miner. Plomo arseniatado natural, isomorfo con 
la piromorfita. Su forma cristalina es un prisma 
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regular hexagonal terminado por una pirámide 
truncada de seis caras, siendo su exfoliación im- 
perfecta. Preséntase en cristales hexagonales re- 
unidos formando masa compacta; el colores ama- 
rillo claro, amarillo anaranjado, y aun en ocasio- 
nes pardo; también pueden ser sus cristales in- 
coloros y aun verdosos, en cuyo caso hállanse 
dotados de intenso brillo resinoso; la estructura 
del mineral es conerecionada, fibrosa ó espática; 


la fractura concoidea; el polvo blanco; la dureza * 
oscila entre 3,5 y 4, y el peso específico hállase ` 


comprendido entre los números 7,18 y 7,28. La 
composición de la mimetesa puede representarse 
de esta suerte: arseniato de plomo 84,55 %; fos- 
fato de plomo 4,50; cloruro de plomo 9,05, y se 
considera como el elornarseniato de plomo, en el 
cua] una parte del ácido arsénico ha sido susti- 
y 

tuída por el ácido fosfórico (PRO) < rey 

Disuélvese la mimetesa en el ácido nítrico; ca- 
lentada en tubo cerrado sublímase el cloruro de 
plomo, que es de color blanco; al soplete y sobre 
carbén se funde, y empleando la lama reducto- 
ra da un botón de plomo metálico, y al propio 
tiempo ej olor aliáceo característico de los com- 
puestos arsenicales calentados; con la sal de fós- 
foro saturada de óxido cúprico da á la llama co- 
lor azul celeste. En sus disoluciones nítricas es 
fácil reconocer los compuestos todos de la mime- 
tesa. 

Este mineral ha sido reproducido por vía hú- 
meda, empleando el métorlo de Debray, gue con- 
siste en calentar, operando en tubos cerrados y 
á la temperatura de 250°, una mezcla húmeda 
de cloruro de plomo y arseniato, plúmbico. Le- 
chartier llegó á la síntesis accidental de la mime- 
tesa en su trabajo acerca de los apatitos y wag- 
neritas arseniadas, adoptando el método general 
de Sainte-Claire Deville y Caron, que consiste 
en fuudir en crisol de carbón un exceso de un 
cloruro con los fosfatos tribásicos de los metales 
correspondientes; empleando el cloruro de plo- 
mo y el arseniato diplúmbico en las condiciones 
dichas, logrúse reproducir por vía seca el cloro- 
arseniato de plomo que nos ocupa, y es mineral 
secundario en los filones de galena o sulfuro de 
plomo. Pueden el fósforo y el arsenico estar sus- 
tituídos de muy diversa manera, y origiínanse de 
esta suerte las diferentes variedades de mimete- 
sa, que son verdaderos términos intermedios de 
una serie de compuestos elorofosfúricos y cloro- 
arsénicos; la que se acerca más al tipo es el He- 
difano, que contiene mucha cal y hastaute áci- 
do fosfórico, y constituye un mineral incoloro, á 
cuya propiedad debe su nonibre, cuyo peso espe- 
cífico se eleva á 5,5; la earyínita, que es otra va- 
riedad de composición variable, resulta de los 
varios modos de sustituirse en la mimetesa el 
fósforo y el arsénico, y tiene escaso interés prite- 
tico. Yace la mimetesa en criaderos metamórfi- 
cos de mena de plonio de Losario y Mondoñedo 
(España), siempre asociada á la galena, y en el 
extranjero suele vérsela en muchos y dilerentes 
criaderos de plomo, lo mismo en Sajonia que en 
Inglaterra, habiéndose encontrado asimismo en 
Siberia y en las ricas minas de Méjico. 


MIMETISMO (del gr. muunrís, imitador): f. 
Bot. y Zool. Propiedad que tienen algunos ani- 
males y plantas de asimilarse las formas y colo- 
res de otros seres. Dicha propiedad les sirve para 
pasar inadvertidos unos y otras á la vista de sus 
enemigos, pudiendo escapar así de los peligros 
que les amenazan en la lucha por la vida, 

I Muchos y curiosos son los ejemptdos de plan; 
tas que se asemejan por su forma y su aspecto ú 
atras especies, haciéndose por este medio menos 
notables y pasando inadvertidas entre los repre- 
sentantes de éstas, ó, por el contrario, llaman la 
atención recordando organismos nmy diferentes 
y haciéndose así notar de los animales cuya fre- 
cuente visita puede serles útil para su fecunda- 
cion. 

Mumerosísimos son Jos casos en que los auto- 
res de mejor sentido práctico han ercido conve- 
niente denominar especies vegetales de géneros 
y aun de familias muy diversas con un nismo 
nombre específico, ó usar la denominación gene- 
rica de la una como específica de la otra. Así, 
por ejemplo, una especie del género Drassica, 
se denomina Br. Cheiranthus; otra del Gypso- 
phila, G. Saxifraga; otra del Astragalus, A. Ci- 
cer; otra del Senebiera, 5. Cornopus; otra del 


Quercus, la encina común, se llama Q. Llex, etcé- 
. tera, casos todos, entre otros muchos que podrían 
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citarse, en que los nombres de las especies siryen 
también para denominar otros géneros de la mig- 
ma familia ó á veces de familia bien diversa; 
esto, no por economizar un nombre, sino por acu- 
sar la semejanza de aspecto que existe entre dos 
especies de gunero diverso, 

Muchos otros nombres acusan de igual modo 
el parecido evidente entre dos especies de diver- 
so género. Así, decimos Spartium junceum para 
designar å la retama macho, o Coronilla juneca 
para una especie de coletuy de nuestros campos, 
como decimos Agropyrum junceum å una grami- 
nea, casos todos en que se alude al porte de la 
planta, que recuerda el de las especies más comu- 
nes de juncos. 

En muchos otros se denuncia la semejanza que 
entre las hojas de una planta y otra existe, ha- 
ciéndolo notar en la denominación sistemática. 
Así, por ejemplo, decimos Berberis ilicifolia á 
una especie de agracejo cuyas hojas recuerdan 
las del aceho; Merculia platanifolia á una tiliácea 
que presenta hojas semejantes & las de los pláta- 
nos de sombra; å otra del genero tipo de las sola- 
náceas se Je llama Solanum Ve rbascifoliuan, por 
el gran parecido que existe entre sus hojas y las 
de los gordolobos; á un sauce muy común se le 
denomina Sulis amyydalina, por el parecido 
que tiene su follaje con el del almendro; una li- 
trariácea, Heimia salicifolia, se ha denominado 
así por la evidente semejanza que hay entre sus 
hojas y las de algunos sauces. Entre los imume- 
rables ejeniplos que de este parecido pueden ci- 
tarse, es bien curioso el de una umbelifera, Eryn- 
gicum brometiafol tum, cuyo aspecto antes de Ilo- 
recer recuerda el de algunas piñas de América, 
porque abortando completamente el limbo, y no 
desenvolviéndose más que el pecíolo, que es lar- 
go, rectinervio, acañalado y con púas en los bor- 
des, su parecido con una Ananasa que aún no 
haya desarrollado su tallo es grandísimo, y na- 
dic al ver esta curiosa umbelifera antes de flore- 
cer podría, no conociéndola, sospechar que per- 
teneciese á esta familia, ni siquiera que fuese una 
dicotiledónea. 

Otros ejemplos hay en que el parecido que 
una planta presenta con otra muy distinta re- 
sulta, no de las hojas, sino del conjunto de la 
planta. Ejemplo bien curioso de esto es el del 
Solanum jasminoides, que visto desde alguna 
distancia recuerda indudablemente á varias es- 
pecies de jazmines, y de aquí la aplicación que 
de él se hace con tan buen resultado para el de- 
corado de los jardines. También nna gencianácea 
de España, la Erylhrwa scilloides, presenta gran 
parecido en su inHorescencia con algunas liliá- 
ceas; una compuesta del Cabo de Buena Esperan- 
za, la Kleinia ficoides, presenta el aspecto de una 
ylanta erasa, como un Messembryanthcmam, y 
de ahí su nombre específico; multitud de hele- 
chos reproducen el aspecto de algunas faneróga- 
mas, y así hay alguno que tiene el aspecto de una 
hiedra (Asplenium palmatum), otros el de una 
Artocarpus ó un Ficus, alguno el de una Parie- 
laria, ete., y en cambio hay alguna conifera, la 
Jamada Salysburia adianthirolia, cuyas hojas 
recuerdan enteramente las últimas divisiones de 
los helechos del género ddiantinan, 

Pero el ejemplo más curioso de repetición de 
formas es el que se puede observar más ó menos 
manifiesto, y que podría representarse por un es- 
quema general de tallos delgados, con ramifica- 
ción verticilada y con las hojas rudimentarias y 
soldadas entre sí, recubriendo las bases de Jos 
entrenudos. Tal es la forma general que corres- 
ponde á las caráceas, entre las algas, & los equise- 
tos ó colas de caballo entre los criptógamas vas- 
culares, á las especies del género Ephrdra (gue- 
táceas) entre las ginmospermas, y á las especies 
del género Casuarina entro las angiospermas. 

El género de vida á que las plantas se hallan 
sometidas determina también algunos casos cu- 
riosos de mimetismo, haciendo que especies ew- 
yos lugares en la serie están nuy alejados pue- 
dan presentar parecido entre sí por vivir en con- 
diciones semejantes. Las plantas llamadas vul- 
garmente cirios ( Cereus ), que habitan en la Amé- 
rica central y en el Sur de Mejico, y alguna de 
las cuales se puede cultivar en España al aire 
libre, se parecen mucho å ciertas especies erasas 
del ginero Luphorbia( Euphorbia officinaraion por 
ejemplo). propias del N.O. de Africa, ó, por me- 
jor decir, de la parte más calida de esta región. 
Si se estudian las condiciones en que ambas es- 
pecies viven, se comprenderá que son muy aná- 
Jogas y nacen de un clima cálido y seco; que am- 
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bos países se parecen hasta en la escasa vegeta- 
ción de su suelo, pues donde estas euforbias se 
encuentran es al Sur de Marruecos, entrando ya 
en el desierto, y en los terrenos estériles de las is- 
las Canarias. Tan afines son las condiciones, que 
fácilmente prosperan estas enforbias en la patria 
de los cirios, y viceversa. Otro ejemplo curioso 
de esto mismo es el aspecto de musgo con que 
aparecen ciertas especies del género Selaginella, 

aun del Lycopodium, entre las criptógamas vas- 
culares, y ciertas especies del género Tillandsia 
(bromeliáceas) entre las monocotiledónezs. Las 
primeras, habitando en sitios casi inunda os du- 
rante parte del año, tienen aspecto de musgos 
de los géneros Polytrichum y Poyonalum, que vi- 
ven en condiciones análogas; y las segundas ( 7'i- 
Uandsia ), que viven en ciertos países americanos 
sobre los árboles, como muchos musgos de nues- 
tro país, Megan á revestirse de tal niodo del as- 
pecto de Jos musgos qne, cuando no presentan 
flores, habría que acudir ásu estructura para dis- 
tinguirlos; hasta tal punto es grande el parecido 
de forma. . o, 

Sin llegar á tanta semejanza, es también cu- 
riosa Ja que existe evidentemente entre dos plan- 
tas cuyos lugares en la sistemática están tan dis- 
tantes, como son el berro común (crucileras), y 
el Heloscuulium nodiflorum (umbelileras), que 
viven mezclados en los cauces de los arroyos, y 
cuyo parecido es reconocido por los no botánicos 
hasta el punto de dar á la segunda el nombre 
vulgar de berra ó berraza. | . . 

Otras veces parece ser la coincidencia de patria 
la que determina alguna semejanza entre plan- 
tas de grupos muy diversos, siendo el ejemplo 
más curioso de esto el que nos suministran los 
eucaliptos (mirticeas), que son australianos, con 
las acacias verdaderas ( Acacia) (leguminosas), 
del mismo país, pues es bien curioso que siendo 
las especies de estos dos géneros, de tan diversas 
familias, comunes y numerosas en aquella flora, 
los bosques constituidos por ellas carezcan de 
sombra al mediodía, porque todas las especies 
de estos dos géneros de la fora australiana susti- 
tuyen, cuando están «desarrolladas, sus hojas por 
pecíolos laminados (tilodios), que estando verti- 
cales proyectan muy escasa sombra. 

Pero nada hay más curioso en el mimetismo 
de los vegetales que el caso que nos ofrecen 
muchas orquidiceas de la flora europea. Sabido 
es que en la fecundación de las flores de estas 
plantas los insectos desempeñan un gran papel, 
siendo precisa su intervención, porque teniendo 
Jos granos de polen soldados entre sí (polinias) 
y la antera soldada con el pistilo, sólo se logra 
el necesario contacto del polen con el estigma, 
porque al visitar los insectos las flores se adhie- 
ren á ellos las masas polínicas por medio de una 
glindula gelatinosa (retináculo) en que aquéllas 
terminan, y los insectos adornados con estos cu- 
riosos apéndices van rozando con ellos en los es- 
tigmas de las tores según van visitándolas, Con- 
viene indudablemente á cada una de estas es- 
pecies atraer una clase de insectos que así se 
encarguen de realizar el para ellas necesario co- 
mercio del polen, y el lahelo de estas interesantes 
flores toma las formas y las coloraciones de la 
especie de insectos que anxilia la función sexual 
de su especie, y así se ven orquídeas en que el la- 
belo parece un himenóptero (abeja, Lonris) ó 
un insecto de otro orden que estuviese libando 
en la flor, 

Por otra razón los nombres vulgares de algu- 
nas de estas especies acusan este parecido; y así, 
Haman á una hierba de da abeja (Ophrys api- 
Sera), à otra hierba de lu araña (Ophrys arani- 
Jeru), cte. 

H Cuando vemos la admirable semejanza que 
por su forma ó color presentan los animales con 
el medio en que viven, y entre sí con respecto å 
otras especies dotadiés dle determinadas propie- 
dades, desde luego se nos centre pensar que tal 
ría de las casos, sumamente favorable á la espe- 
cele animal, no puede ser producida únicamente 
por el ciego acaso, sino que más bien las fuerzas 
inteligentes de la naturaleza se han esforzado en 
hacer que pueda ser útil para la vida de los ani- 
males, y que sea uno de los medios más precio- 
sos y poderosos en la eterna lucha por la exis- 
tencia, 

"ara aclarar y precisar tal concepto, conviene 
que, descendiendo al positivo terreno de la prác- 
tica, le aclaremos con un ejemplo. Figurénanos 
un arbusto de color verde en el cual viven posa- 


coincidencia, que resulta, en la inmensa mayo- | 
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dos varios insectos, los unos de color en todo se- 
mejante al de la planta sobre que viven, otros 


no ya tan sólo semejantes en su color, sino que | 


hasta sus formas son parecidas & la del ranito 
en que reposan, y, por el contrario, otros, de co- 
lores muy diversos, de formas por completo dis- 
tintas de la rama en que viven, y preguntémo- 
nos ahora si todos estos insectos, de los que se 
alimentan las aves insectívoras, tendrán la mis- 
ma probabilidad de ser vistos por ellas, y por 
consiguiente cogidos y devorados. Desde luego 
que á nadie la respuesta le podrá parecer dudo- 
sa, pues á todos se les ocurre que, los que por su 
forma y color más se diferencien del vegetal, se- 
rán los que más fáciles son de divisar y coger; 
pues bien sabido es de todos que los conejos blan- 
cos, cuando por casualidad se presenta entre ellos 
algún caso de albinismo, son bien pronto presa 
de las aves de rapiña, que los distinguen mas fá- 
cilmente que á los demás desde la altura á que 
vuelan. 

Estos dos ejemplos nos demuestran, pues, que 
esta semejanza es desde luego útil para la espe- 
cie que la posee; y avanzando un paso más en 
nuestro razonamiento, desde luego comprendere- 
mos que si las formas más semejantes al medio 
en que viven son las que tienen mejor posibili- 
dad de subsistir, serán, por consiguiente, las que 
tengan mayor posibilidad también de reprodu- 
cirse, y naturalmente serán las que lleguen á pre- 
dominar. 

Estas ligeras consideraciones nos demuestran 
hasta qué punto puede este factor importar en la 
biología general y explicar el proceso de la selec- 
ción y la semejanza de ciertas especies con el me- 
dio en que viven. 

Tal propiedad, que únicamente en épocas re- 
cientes ha comenzado á ser examinada con la 
atención que tan importante problema requiero, 
es la que los ingleses llaman mymy-crie y los 
franceses mémctisme, de cuya lengua la hemos 
tomado, llamándola mimetismo. 

Esta propiedad no se limita, empero, tan sólo 
á Jos dos casos que por vía de ejemplo hemos ci- 
tado, sino que presenta otros aspectos curiosísi- 
mos que, siquiera á la ligera, debemos examinar, 
para comprender el conjunto de fenómenos que 
abarca el mimetismo, y que sólo mediante él se 
pueden explicar, 

Tratando de agrupar estos casos frecuentísi- 
mos, mucho más aún que lo que de ordinario se 
cree, los referiremos å distintas consideraciones 
principales, á saber: el color, ya tenga por obje- 
to el hacer pasar inadvertido al animal, ó ya 
hacerle visible denotando algunas de sus propie- 
dades, la forma, los medios de ataque y defensa, 
y la imitación que unas especies hacen de otras 
que están dotadas de medios de defensa que aqué- 
llas no poseen. 

Respecto á la primera de estas consideracio- 
nes (el color), los dos ejemplos ya citados de- 
muestran claramente la importancia gue puede 
tener tal propiedad en los azares de la penosa 
lucha por la vida. Fenómeno es este que casi to- 
dos los animales que no poseen medios podero- 
sos de defensa presentan: los pájaros que viven 
en los campos, como los gorriones, las alondras, 
las calandrias; los mamíferos de pequeño tama- 
ño, que, como ellos, pueden servir de presa á las 
aves de rapiña, tales como los ratones, cone- 
jos, ete., todos presentan siempre un tono de 
color semejante al del terreno en que viven; y 
¡ay del que atrevido pretenda salivse de la nor- 
ma generalt pues bien pronto sus enemigos le dis- 
tinguirán y darán cuenta de él. Por la misma ra- 
zón, las aves que viven en las grandes masas de 
árboles presentan el color verde predominando 
en sus plumas, y los animales de las regiones 
heladas de los polos, cubiertas en invierno de 
njeve, cambian su pelaje obscuro por otro tan 
blanco como la sabana inmensa que los rodea, 
razón por la cual el armiño y el oso blanco que 
acechan su presa son de aquel color, para que 
aquélla no les vea de lejos y escape; y la liebre 
polar y el ptarmigano, procurando ocultarse cn- 
tre la nieve, presentan igual color, para que 
los animales que les persiguen no los divisen få- 
cilmente. 

El color, sin embargo, parece qme å veces pre- 
senta excepciones á esta regla, y por ello vemos 
que muchas aves presentan ostentosos colores 
en sus plumas; pero la razón de esto está basa- 
da en otro principio de la teoría evolucionista, 
la selección sexual, muy importante y frecuente 
también, que hace que presenten formas y colo- 
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res vistosos para que los individuos se agraden 
más entre sí y se favorezca su reproducción. 

Cuando el animal está dotado de poderosos 
medios de alaque ó defensa que no le hacen te- 
mer á sus contrarios, de los que tampoco tiene 
interés en ocultarse, teniendo asegurada su de- 
fensa, no parece siño que trata, vanidoso, de 
darse á conocer, y ostenta brillantes colores, di- 
bujos fáciles de distinguir desde lejos y que per- 
miten que otros animales comprendan que es 
inútil atacarle, pues posee medios de defensa ó 
ataque imposibles de contrarrestar, Estos colo- 
res, que sirven de aviso, de estandarte, por de- 
cirlo así, al animal, son los que Wallace, en su 
precioso libro, recientemente publicado, Ai dar- 
winismo, llama colores premonitorios, Así la 
mofeta, que es sabido segrega y lanza un líquido 
cáustico en extremo, de olor pestilente á no po- 
der más, presenta colores que fácilmente la ha- 
cen conocer; el tigre, con su piel abigarrada, få- 
cilmente visible, no teme mostrarse, y quizás con 
ella aterra tanto á sus víctimas como con su ru- 
gida 

Los colores de ciertas mariposas, J7eliconias, 
que segregan jugos nausealundos, qne hacen 
que los pájaros no las coman, no tienen «quizás 
otro fin que el denotar esta propiedad; y proba- 
blemente, en opinión de Wallace, los colores 
brillantes de las actinias y otros coralarios pro- 
vistos de nematocistos venenosos tienen igual 
objeto. 

Si de esta consideración del color pasamos á 
la de la forma, podríamos citar infinidad de ca- 
sos en que las especies imitan ó copian de tal mo- 
do el medio en que viven, que es muy difícil 
distinguirlas de los ohjetos que las rodean. Para 
ilustrar este punto sólo citaremos algunos de los 
más conocidos y en que la semejanza en más per- 
fecta. 

Uno de los casos desde más antiguo conoci- 
dos es el del insecto llamado hoja seca, que dió 
lugar entre los antiguos naturalistas á la singu- 
lar creencia de que Jas hojas de un árbol, al caer 
al suelo, se animaban y convertían en insectos; 
tal es la semejanza que con ellas presenta el or- 
tóptero de la familia de los fásmidos llamado 
Phyllium siccifoliuan, el cual, refugiado entre 
ellas, por su forma y color pasa completamente 
inadvertido. Y. Fito. 

Del mismo modo, otro ortóptero de la misma 
familia, común en nuestros climas, el Bacillus 
hiispanicas Bol., y todas las demás especies de 
este género, y aun de la familia, presentan tan 
gran parecido con una ramita seca, que es pre- 
ciso mirar con muchísima atención para poderlos 
distinguir. 

No sólo los ortópteros presentan este grado de 
semejanza con el medio en que viven en cuanto dá 
su forma y color, sino que existen otra multitud 
de casos, como las orugas de las geómetras y la 
Tarisa fñarescens, hemiptero común en los al- 
rededores de Madrid, que imita con perfección 
suma la hoja de la artemisia sobre que vive. 

En los mismos peces los ejemplos de esta na- 
turaleza son bien frecuentes: el Antenarius mar- 
moratus, que vive entre las algas, ofrece una 
gran semejanza con éstas, del nismo modo que 
las escorjrenas se asemejan & las rocas menudas 
cubiertas de algas, entre las cuales viven, para 
que sus presas se acerquen confiadas al inofensi- 
vo pedrusco; ciertas especies de caballos de mar 
del género Phillopteris, propias de Australia, á 
las algas, y todus los pleuronectes, como los ro- 
daballos y lenguados, al fondo en que viven me- 
dio enterrados. 

Si huliéramos de citar los numerosos casos de 
esta imitación al medio en que viven, haríamos 
interminable este artículo; sólo, pues, añadire- 
mos, para terminar este punto, que en los crus- 
táceos, como los Partrnopes, las Dromias, las 
Pisas y otros muchos, existe también una imi- 
tación perfecta de las rocas entre las enales vi- 
ven, y los moluscos por su parte presentan tam- 
bién numerosos ejemplos, 

Hasta aquí vemos que la forma del animal se 
ha limitado á imitar de una manera pasiva, por 
decirlo así, inconsciente si cabe, la forma y acci- 
dentes de los objetos que le rodean; pero estos 
fenónienos de mimetismo presentan otros enrio- 
sos casos, en los que no parece sino que el ani- 
mal tiene perfecta conciencia de la imitación que 
hace y trata de copiar en provecho propio, lo- 
grando de una manera directa que, no ya todo 
el, sino ciertas partes de su cuerpo, se modifiquen 
con este fin, ó si no aplicándose objetos, conio un 
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actor puede aplicarse una peluca ó una careta, 
para completar su disfraz con el objeto de enga- 
har á su presa y cogerla con más facilidad, con 
estos medios que se crea de ataque y defensa. 

Entre este orden de hechos merece especial 
mención el caso de ciertos erustáceos, como las 
Pisas, que en los pelos gunchuudos de que está 
cubierto su cuerpo enganchan multitud de frag- 
tuentos de algas, que las asemejan á un monton- 
cito de estos vegetales, al cual los gusanos y otros 
animales se acercan confiadamente. Este es, pues, 
un hecho voluntario; hay deseo por parte del ani- 
mal de disfrazarse, y preciso es confesar que lo 
consigue, Del mismo modo, las dromias cargan 
con una pesada esponja, con la que se tapan co- 
mo con una pantalla, y los pagúridos ó bernardo 
el ermitaño, tanto por disfrazarse como por de- 
fender su blando abdomen, se alojan en la con- 
cha de un caracol que llevan siempre consigo, y 
en la que se refugian al menor asomo de pe- 
ligro. 

También son curiosísimos los casos que presen- 
tan ciertos peces, como el Uranóscopo y el Lafio. 
El primero de ellos se entierra entre la arena del 
fondo, cuyo color posee, y súlo deja fuera Jos dos 
ojos, que con su brillo atraen á los peyueños pece- 
cillos, y su lengua vermiforme, que saca de la 
arena moviéndola lentamente, cual si fuera un 
gusano, fácil presa que creen poder atrapar los 
pobres pececillos, sin contar con el engaño que 
oculta; cuando se acercan para devorar lo que 
creen un gusano, el uranóscopo sale de la arena 
y son ellos los cogidos. 

Del mismo modo, los citalos lofios sólo sacan 
de la arena los tentáculos que llevan en el dorso, 
y moviéndolos engañan & su presa haciéndoles 
creer que es un gusano, y al acercarse los cogen 
con su enorme boca. 

Aún llegan más lejos estos curiosos fenómenos 
de imitación, pues muchas veces sucede que, 
cuando una especie no está dotada de medios de 
defensa ó de ataque, trata de imitar á otras cs- 
pecies perfectamente dotadas, bajo este punto 
de vista, dando á un ser inofensivo el aspecto de 
otro temible, ó un aspecto que indica que está 
dotado de ciertas particularidades. Estos curio- 
sos hechos, que han sido descritos por Bates y 
Wallace, son sumamente interesantes, y citare- 
mos algunos de ellos para su mejor inteligen- 
cia. 

Así, por ejemplo, entre los lepidópteros mu- 
chas especies del género Leptalis, familia de los 
pícridos, imitan, miman, como dicen los france- 
ses, la forma de otras especies del género Heli- 
conium, de la familia de las helicónidas, que es- 
tån protegidas por una secreción nauseabunda 
que hace que ningún pájaro se atreva à comer- 
Jas. Estos lepidópteros son frecuentes en la Amé- 
rica meridional, y se observa que dondequiera 
que existe un helicónido dotado de tan repug- 
nantes jugos hay también un Leptalís que tra- 
ta de ¡mitarle é inspirar una para él protectora 
repugnancia. 

Otras veces, como ya se ha dicho, los anima- 
les tratan de copiar å otros dotados de podero- 
sos medios de ataque, para engañar á sus enemi- 
gos; así, por ejemplo, la Comlylodera tricondy- 
duides, inofensiva especie de grílido de las Fiii- 
pinas, imita perfectamente, hasta tal punto que 
engañó á uno de los más reputados entomólogos 
ingleses, Westwood, que creía, por no haberla 
mirado con atención, que era un cicindélido, á 
un género de esta familia sumamente carnicero, 
la Fricondyte, que se encuentra en la misma re- 
gión. 

También en los mismos lepidópteros y dípte- 
ros encontramos notables casos «le esta hipócri- 
ta imitación: las Sestus, Trochilium y Maero- 
glossas entre los lepidópiteros, y los Anthrax 
Chrysotorum y otros entre los dipteros, tratan 
de imitar con gran semejanza las formas de hi- 
menópteros armados de aguijones, cuya picadu- 
ra les hace temibles. 

Este conjunto de fenómenos tan diversos, pero 
que van siempre encaminados á un mismo fin, 
hipócrita si se quiere, en un todo semejante al 
que moralmente encontramos en el orden social, 
muestran hasta que punto son inteligentes y 
admirables las formas de la naturaleza, y «qué 
distintos son los caniinos por los que conduce 4 
la diversidad de las formas animales y la exis- 
tencia en la lucha por la vida, 


MIMETO (del gr. ueugrós, imitador): m. Zoo, 
Género de insectos coleópteros de la familia de 
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. los eurenliónidos, tribu de los braquiderinos. Los 


insectos de este género tienen el rostro tan lar- 
go como la cabeza, separado de la frente por un 
surco arqueado, paralelo, plano por encima y 
débilmente escotado en su extremo; escrolus 
muy profundas, bruscamente arqueadas y lle- 
gando al nivel del borde inferior de los ojos; an- 
tenas medianas y muy robustas; ojos pequeños, 
redondeados y ligeramente salientes; protdrax 
tan largo como ancho, cilíndrico y truncado en 
sus dos extremidades; escudo distinto, mediano 
y triangular; élitros más anchos que el protórax 
y anclamente escótados en su base, regularmen- 
te oblongo-ovales; patas medianas; tarsos muy 
estrechos, con el primero y segundo artejos más 
largos que anchos; cuerpo oblongo-oval y esca- 
moso. 

La especie sobre la cual ha sido fundado este 
género es la Mímetes setulosus Schh., de Califor- 
nia, Este insecto es pequeño y está revestido de 
unalivrea uniforme grisácea y variado de verde de 
cobre y blanco; sus ¿litros son finamente estria- 
dos, apenas punteados en las estrías, y los pelos 
enderezados que presentan forman series regula- 
res sobre sus intervalos. 

MIMIAPAN: Geog. V. SAN MIGUEL MIMIAPAN. 


MÍMICA (de mímico): f. Arte de imitar, repre- 
sentar, ó darse å entender por medio de gestos, 
ademanes ó actitudes. 


Manifiesta sus estados con movimientos y 
gesticnlaciones (MÍMICA), y con gritos inarti- 
culados que no significan objetos ni ideas; ete, 


REVILLA, 


- Mimica: Puede definirse la Mímica como 
el arte de expresar el pensamiento sin auxilio 
de la palabra y de la escritura, por medio de 
gestos y movimientos sujetos á ciertas leyes á 
signos convencionales. E) principal carácter de 
la Mímica es su espontaneidad, pues nace de 
una manera irreflexiva, como expresión natural 
de los afectos que agitan el ánimo. De aquí que 
pueda considerársela como un lenguaje especial, 
independiente de todos los demás y común á to- 
das las naciones del globo. 

Se aplica la palabra al arte de hacer sensibles 
por medio de la acción y de los ademanes, y & 
los espectadores reunidos en un teatro, los ges- 
tos y los movimientos de los actores, en conso- 
nancia con los diversos afectos que simulan du- 
rante el transcurso de la representación; pero 
en un sentido más amplio, se designa con ella el 
lenguaje de que los sordomudos se sirven para 
reflejar al exterior todo lo que independiente- 
mente de las ideas físicas conmueve su inteli- 
gencia ó su corazón, siendo el mayor y más po- 
deroso instrumento que puede existir para trans- 
mitirles los conocimientos que les faltan. 

Fernando Berthier divide los signos naturales 
en tres clases principales. La primera, común á 
tados los seres animados, sirve para manifestar 
la necesidad de ayuda ó socorro, bien para la con- 
servación del que lo solicita, Lien para la de un 
conjunto de que forma parte, perteneciendo á es- 
ta clase los gritos, ciertos cantos ú otros medios 
cualquiera empleados por hombres ó animales, 
Consiste la segunda cn expresiones fisionómicas 
donde se pintan con fidelidad y verdad las emo- 
ciones del corazón y aun los actos ú operaciones 
del entendimiento, como la alegría, la tristeza, 
el temor, la esperanza, la meditación, el recogi- 
miento, etc.; y cuando el gesto acompaña cada 
mia de estas ¡diversas manifestaciones del rostro, 
Mega la expresión á su mayor grado de energía 
y precisión. La última especie de signos naíura- 
les se relaciona especialmente (siendo peculiar 
dominio de los sordo-nudos) con el modo de se- 
ñalar, marcar ó dibujar las formas, los contor- 
nos, los movimientos de los cuerpos, las accio- 
nes sensibles, yá asimilar sus expresiones al uso 

sara que están destinados en la organización de 
os animales, en sus costumbres ó en sus caracte- 
res particulares, entrando en esta clase otros 
signos que escapan á todo análisis, como inspi- 
rados en uu impulso instantáneo. No es preciso 
hacer notar que esta clase de signos no necesi- 
tan convención preliminar para ser entendidos 
por aquel á quien se dirigen, y en este sentido 


acompañan & la palabra, casi siempre sin que | 


los advierta el mismo que los emplea. De esta 
manera la palabra, y el gesto ó el signo. las dos 
manifestaciones exteriores, se prestan mutuo 
apoyo y aclaran, vivifican y caldean el pensa- 
miento. 


MIMI 


El lenguaje de los gestos, tan opuesto á nues- 
tras lenguas artificiales como el estado de liber- 
tad al de esclavitud, pertenece por completo á 
la inspiración y á la espontaneidad, marcando 
bajo ciertos puntos de vista la superioridad de] 
primero sobre las segundas. Aun cuando se le 
considere como cosa frívola, ó á lo sumo como 
alimento de pueril curiosidad, es lo cierto que 
por muchos aspectos ha sido objeto de las medi- 
taciones profundas de hombres graves y aman- 
tes de la verdad. En la Mimica, estudiada como 
expresión inmediata del pensamiento, se encuen- 
tran á veces soluciones de más de un punto de 
Filosofía y de Moral, entregados á las eternas 
contradicciones de la opinión. Subido es el par- 
tido que Darwin ha sacado del estudio de la mí- 
mica irreflexiva que acompaña á la expresión 
de nuestros afectos y de la observación de los 
casi imperceptibles signos que acompañan á la 
manifestación externa de las pasiones para apo- 
yar sus teorías, 

En el teatro la Mímica forma parte necesaria 
de la educación artística del actor. De tal ma- 
ncra pueden los gestos y los ademanes y movi- 
mientos expresar las ¡uisiones, que ha habido 
obras teatrales en «que se prescindía en absoluto 
de la palabra mediante la mímica (Y. PANTOMI- 
Ma). Sírvese el declamador de la voz y del ges- 
to, y por eso no basta que se tenga un bello me- 
tal de voz, y que á la gracia de la pronunciación 
se una el magistral manejo de la modulación, 
del énfasis y de las pausas, sino que es preciso 
que tales dones tengan el necesario complemen- 
to del ademán y del gesto, que se ejecutan con 
la variada expresión de los ojos, de las pestañas, 
de la frente, de los labios, de las manos, de to- 
da la persona. Es imposible que un actor pueda 
calificarse de bueno sin un dominio absoluto y 
adecuado de la Mimica. Tres ejemplos acerca de 
cómo actores de sobresaliente mérito han inter- 
pretado por medio de la mímica situaciones cul- 
minantes de las grandes obras dramáticas, com- 
probarán la verdad del aserto que se acaba de 
enunciar. 

En las Cartas de un viajero ruso ha descrito 
Karamsin la manera cómo Larive hacía el Egi- 
po. «No hay pincel humano, dice, capaz de re- 
producir los sentimientos que en la escena de la 
maldición se rettejaban en la cara de Larive: 
alli se leía el terror, el remordimiento, la deses- 
peración, la impenitencia, el furor, é infinitas 
cosas más que el lenguaje humano es incapaz de 
describir; y cuando perseguido por las Furias se 
precipita fuera de la escena, dando con la cabe- 
za contra el peristilo, temblaban las columnas y 
arrancaba un ¡ay! general en todo el auditorio. » 

La especialidad del gran autor Garrick era el 
papel de Hámlet, y sobre todo la escena del es- 
pectro: Hámlet se dirige al fondo del escenario, 
a la izquierda del espectador, cuando Horacio le 
señala el espectro hacia la derecha. Hamlet ó 
Garrick se vuelve súbitamente para verlo, y en 
el mismo instante retrocede dos ó tres pasos, y 
no pudiendo sostenerle sus piernas un momento 
más cae de rodillas, el sombrero rueda por el 
suelo, y el actor, con los brazos extendidos casi 
horizontalmente, las manos abiertas y los dedos 
separados, como para apartar de sí la aparición, 
la boca un poco abierta, queda unos cuantos se- 
gundos inmóvil y yerto, la vista aterrorizuda 
tija en el espectro, hasta que su lengua puede 
articular trabajosamente las primeras palabras, 
Los amigos que hasta entonces le han auxiliado 
con disimulo en su posición difícil, le animan å 
quedarse y € no seguir el espíritu; pero Hamlet, 
mientras les contesta, no aparta la mirada de 
aquel, hasta que, desenvainando la espada, se 
desprende de ellos y, enpuñada el arma desnu- 
da, sigue å la aparición que de Jama. 

El maravilloso Talma, por último, realzaba, 
por medio de la mímica, las escenas en que to- 
maba parte, de una manera extraordinaria, como 
aquella en que, en el papel de Lt ¿po, espera á For- 
bas que ha de volver de Corinto. El héroe des- 
graciado presiente una parte de su terrible des- 
tino, y que fué el padre de Laya á quien él ma- 


, tara, y cuando lega Forbas y solicita hablar con 


él á solas, solían los predecesores de Talma vol- 
verse hacia su séquito é indicarle con un movi- 
miento soberano que se retirase al fondo de la 
escena; pero Talma no lo hacía así: para €] era 
este el momento en que todos los presentimien- 
tos lúgubres del héroe que representaba se iban 
á realizar, y entonces se quedaba el artista como 
clavado en el suelo, fija la mirada inquisitiva en 


MIMO 


la caya del mensajero, y con mano temblorosa 
indica á los que le rodean que se alejen. Escucha 
las nuevas que le trae Forbas, y, como si leaban- 
donasen Jas fuerzas, maldice con voz débil y en- 


trecortada su estrella. 


MÍMICO, CA (del lat, mimicus): adj. Pertene- 
ciente al mimo yá la representación de sus fi- 
bulas. 


— Mixco: Perteneciente á la Mímica, 


De aqui nacieron sin duda aquellos extra- 
vagantes personajes de que se halla m nción 
en nuestras avtiguas memorias pertenecientes 
al arte MÍMICA, etc. 


JOVELLANOS, 
—Mimico: IMITATIVO. 


Lenguaje MÍMICO: signos MÍMICOS. 
Diccionario de la Academia, 


MIMISTENA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los longicórnidos, tri- 
bu de los cleomeninos. Los insectos de este gé- 
nero presentan los caracteres siguientes: cabeza 
medianamente saliente y plana entre las ante- 
nas; lrente grande y declive; antenas delgadas, 
setáceas, finamente ciliadas por debajo, un poco 
más largas que el cuerpo, con el primer artejo có- 
nico y arqueado, y los demás que «lecrecen ligera- 
mente; ojos fuertemente escotados; protórax tres 
veces lo menos tan largo como ancho, cilíndrico, 
deprimido en su parte media, provisto de un pro- 
fundo surco circular á alguna distancia de su bor- 
de anterior, y de otro anguloso, pero profundo, en 
la hase; escudo en triángulo curvilíneo; élitros 
muy largos, planos, paralelos y brevemente espi- 
nosos por detrás; patas largas y delgadas; fému- 
res pedunculados, bruscamente hinchados en 
una maza ovalar; tarsos posteriores muy largos, 
con el primer artejo doble más grande'que el se- 
gundo y tercero reunidos; abdomen convexo, 
oblongo-ovalar, con el primer segmento igual al 
segundo y tercero reunidos; episternones meta- 
torácicos muy anchos, subparalelos y agudos por 
detrás; cuerpo alargado, esbelto, casi glabro por 
encima y parcialmente pubescente por debajo; 
hembra desconocida. Su única especie ( Ministena 
femorata Pascoe) es de regular tamaño, de color 
verde metálico muy brillante. La patria de este 
insecto es la Malasia. 


MIMIZÁN: Geog. Cantón del dist. de Mont-de- 
Marsán, dep. de Las Landas, Francia; 6 muni- 
cipios y 7 000 habits, 


MIMNERMO: Biog. Célebre poeta elegiaco y 
músico griego. N. en Colofón. Vivió hacia 610 
antes de J. C. Era contemporáneo de Solón. To- 
caba la flauta y cantaba versos que él mismo 
componía. Se le atribuye la invención del verso 
pentametro y de la elegía. Sus cantos de amor 
estaban llenos de dulzura y de armonia. Compu- 
so también elegías belicosas, que fueron muy po- 
co apreciadas. Sólo quedan de este pocta algu- 
nos lragmentos, y de ellos el más considerable, 
conservado por Stobeo en sus extractos, no tiene 
más que 10 versos. 


MIMO (del lat, mīmus; del gr. uiuos): m. En- 
tre griegos y romanos, farsante del género có- 
mico mas bajo; bufón hábil en gesticular, y en 
imitar ú otras personas en la escena ó fuera de 
ella. 


»»» bien podría traer agora, y á propósito di- 
ferente la historia del Mimo que tripudió y 
danzó aute César en el teatro romano, 


Átoxso Lórrz PISCIANO, 


e. Castilla estaba ya llena de trovadores... 
de MIMOS y saltimbanquis, y otros bichos de 
semejante ralea, 


JOVELLANOS, 


- Mimo: Entre griegos y romanos, farsa, re- 
presentación teatral ligera, festiva y gencral- 
mente obscena, 


i En los (juegos) escénicos se comprehenden 
as comedias y tragedias, MIMOS, pantomi- 
mos, ete, 


MARIANA. 


- Mimo: Zool. Género de aves del orden de 
los pajaros, familia de los túrdidos. V. BurLón 
y SINSONTE, 


MIMO 


MIMO (del ár. mima, mamá): m. Cariño, ha- 
lago ó demostración expresiva de ternura, 
Pero mis hijos están tristes... ¿Si será por el 
viaje? ¡El! mimos de recién casados, 
JOYELLANOS, 


— Vamos, ¿Ho me dices nada, 
Niñat- Haz un MIMO á tu tia. 
— Vamos, si. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—Mixo: Cariño, regalo y condescendencia 
excesiva con que se suele tratar especialmente á 
los niños. 


... su resistencia (la de la criatura) estará 
únicamente en razún directa del MIMO y de la 
debilidad que noten en los que los cuidan, 

MONLAU. 


MIMÓCERA: m. Paleont, Género de la sección 
nautilínidos, familia goniatílidos, grupo retro- 
sifonados, suborden ammnionoideos, orden tetra- 
branquiados, clase cefalópodos, tipo moluscos. 
Las especies de este género tienen concha dis- 
coidea de ombligo muy ancho, las dos primeras 
vueltas lisas, redondeadas, sin tocarse, de modo 
que no es sino más tarde cuando la espira secie- 
rra; línea sutura] muy sencilla, cóncava en los 
lados, y en la parte externa un lóbulo ventral en 
forma de embudo; cámara embrionaria esférica, 
no arrollada como en el resto de los goniatites. 
Se conocen tres especies del silúrico superior y 
devónico, 

MIMODRAMA: m. Drama ejecutado por medio 
de la Mímica. 


MIMOFIRO: m. Geol. Roca á la vez elástica y 
porfírica, conocida generalmente con el nombre 
de ¿ufo porférico, hasta que en 1841 Elie de 
Beaumont designó con el nombre de mimophy- 
ros los tutos porfíricos del pérmico de los Vosgos; 
participan estas rocas de los caracteres de los 
pórtidos petrosiliceos y de las grauwackas. En 
general se hallan formados por elementos proce- 

entes de deyecciones volcánicas, unidos por un 
cemento de formación secundaria que puede ha- 
larse, como los elementos que constituyen la 
roca, más ó menos alterado en su composición. 


MIMOLOCO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los longicórnidos, tri- 
bu de los monoaminos. Los insectos de este gé- 
nero son muy afines å los del género Hamonode- 
rus, del cual difiere por las particularidades si- 
guientes: frente transversalmente convexa, pro- 
vista sobre su borde inferior de una gran depre- 
sión en semicírculo; antenas mucho más robmus- 
tas; élitros menos alargados, planos sobre el dis- 
co, poco å poco y fuertemente estrechados por 
detrás; patas muy fuertes; cuerpo más corto, 
cuneiforme por detrás y muy pesado. 

El tipo del género es un gran insecto de Mé- 
jico: el ¿fimolochus Hoepfneri Thon ps. Su color 
es el amarillo verdusco uniforme, con las an- 
tenas glabras (salvo el escapo) y de un pardo ne- 
gruzco; el protórax y los élitros están cubiertos 
de multitud de pequeños puntos negros. 

MIMOSA (de mimoso): f. Bot. Género de plan- 
tas perteneciente á la familia de las Legumino- 
sas, subfamilia de las mimoseas, cuyas especies 
habitan en toda la zona tropical, y son matas 
leñosas ó arbustos, muy rara vez hierbas, gene- 
ralmente espinosas, con las hojas alternas, pal- 
meadopinnadas ó dnplicadopinnadas con impar, 

y las flores dispuestas en cabezuelas axilares, so- 
Ñitarias ó geminadas, y aun en alguna especie 
paniculadas; las flores son polígamas, hermafro- 
ditas y masculinas, con el caliz corto y casi 
apconzado, entero, con cuatro ó cinco dientes en 
el borde, ó irregularmente laciniado; corola ró- 
sea, hipogina, algo embudada ó acampanada, 
persistente, con el limbo cuadri ó quinguifido, 
regular, con las lacinias de estivación valvar; 
estambres ya hipoginos ó ya insertos sobre el 
pedicelo del ovario, con las anteras Liloculares, 
casi globosas y con «dehiscencia longitudinal; 
ovario angostado en la base ó pedicelado, com- 
primido, oblicuo, con el estilo terminal fililforme 
y el estigma sencillo; legumbre planocomprimi- 
da, terminada en su ápice en un pico aleznado, 
articulada, con los artejos monospernos y ce- 
rrados; semillas casi lenticulares, con el embrión 
sin albumen. 

Nensiliva ( Mimosa púdica Ia}. — Mata casi 
herbácea, de unos 4 å 6 decímetros de altura, con 
pocas hojas, y éstas compuestas y formadas por 
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un largo pecíolo algo engrosado en su termina- 
ción, de Ja cual parten cuatro hojitas pinnadas, 
cada una con 16 á 20 pares de folíolas ovales, 
alargadas, obtusas, las cuales se pliegan por el 
nervio medio y sobre el raquis, cada una haca 
su opuesta, cuando se las toca ú se las agita, ha- 
ciéndolo bruscamente y de un modo inmediato, 
por lo cual es el ejemplo clásico d Jmovimiento 


Mimosa púdica (Sensitiva) 


de los vegetales. Las flores son tetrámeras y tie- 
nen cuatro estambres. 


MIMOSEAS (de mimosa): f. pl. Bot. Subdivi- 
sión de la familia de las Leguminosas, cuyo tipo 
es el género Mimosa, y que se distinguen de to- 
das Jas demás de la familia por presentar sus 
flores constituídas con regularidad en todos sus 
verticilos; sus estambres pueden existir en nú- 
mero igual ó doble que el de los pétalos, y ser 
sencillos ó ramosos. Su floración es valvar ó eni- 
pizarrada. 


MIMOSO, SA (de mimo, cariño, halago ó de- 
mostración expresiva de ternura): adj. Melin- 
droso, delicado y regalón. 


... propio de monas es andar siempre bai- 
laudo, ser MIMOSAS y melindreras, 
La Picara Justina. 


—No estés tan tristón, — tartamudeó con 
blandura MIMOSA. 
Paro Bazán. 


MIMSINA: Geog. Oasis del Sáhara marroquí, 
Africa, sit. en la orilla izq. del uad Draa, entre 
dos cordilleras de pequeñas y peladas montañas 
que se prolongan de E. á 0. 


MIMULO (dcl lat. mimulus, bufón pequeño): 
m. Bot. Género de plantas (Mimulus) pertene- 
ciente á le familia de las Escrofulariáceas, tribu 
de las gracioleas, cuyas especies habitan en la 
América extratropical, Norte de la India y Aus- 
tralia, y son plantas herbáceas, erguidas ó ten- 
didas, lampiñas, con los tallos tetrágonos, las 
hojas opuestas y generalmente dentadas, con los 
pedúneulos axilares opuestos, unifioros y sin 
brácteas; el cáliz es tubuloso, prismático y quin- 
quedentado; la corola amarilla, roja, violada ó 
blanca, hipogina, bilabiada, con el labio suj:e- 
rior bilobado y el inferior trífido, con las divisio- 
nes casi iguales y dos gibas en la base; estam- 
bres cuatro, insertos en el tubo de la corola y 
didínanmos, con los filamentos sencillos, y las an- 
teras biloculares con las celdas divergentes; ova- 
rio bilocular, con las placentas multiovuladas y 
adheridas al tabique medianero; estilo sencillo y 
estigma bilamelar é irritable; el fruto es una 
cápsula bilocular, loculicida, bivalva, con valvas 
enteras que llevan el tabique en su parte media, 
con las placentas libres y contrarias; semillas 
numerosas, pequeñas y aleznadas por ambos ex- 
iremos. 

Mimulocardenal(Aimuluseardenalis Dougl.). 
- Es una planta pereme, orinda de California, 
velluda, glolmlosa, con pocas ramas, teniendo 
sus hojas, ovales y algo dentadas, de oloralmiz- 
clado; sus flores largamente pedunculadas, de 
6 å S eentímeros, y su colores el encarnado, ama- 
rillo, rojo escarlata, algo arqueadas, teniendo la 
garganta velluda peon puntos más ó menos ols- 
curos. La altura de sus tallos es de unos 20 4 60 
centímetros. 

Sus variedades son muchas, sobresaliendo en- 
tre ellas, por su elegancia, las que presentan sus 
flores anaranjadas, de color bermellón y purpúreo 
sanguíneo, teniendo casi todas ellas la garganta 
matizada de un encarnado muy subido. Su mul- 
tiplicación tiene lugar por división de la mata, 
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por hijuelos, cogollo y semillas; requiere una ; 


tierra muy substanciosa, porosa y al mismo tiem- 
po fresca; sirven de adorno en las platabandas, 
arriates y canastillos, 

Estas plantas son muy vistosas y se emplean 
para formar fajas ó cuerdas que circunden los ca- 
nastillos, platabandas, ete, ; prosperan en los si- 
tios sombríos; necesitan una tierra arenisca, lige- 
ra y fresca, y su multiplicación es fácil por di- 
visión de la mata en otoño ó primavera, así co- 
mo por medio de semillas. 


—- MímuLo: Padeont. Género de la familia es- 
piriféridos, orden apigios, clase braquióporlos, 
tipo moluscoideos. Las especies del género AMi- 
mulus tienen concha globulosa, un poco trans- 
versa, con un pliegue medio ventral y un seno 
dorsal; línea cardinal recta, más corta que la 
mayor anchura de la concha; área bien desarro- 
llada en las dos valvas; gancho ventral entero, 
provisto inferiormente de una abertura trian- 
gular cerrada por un deltidio. La especie típica 
de este género es el M. perversus del silúrico de 
Bohemia. Acaso haya que referir á él también el 
Spirifer squamosus y el Sp. contrarius de la ca- 
liza carbonífera, 

MIMULÓPSIDO (de mimulo, y el gr. wp, as- 
pecto): m. Bot. Género de plantas ( Mimulopsis) 
perteneciente á la familia de las Acantáceas, cu- 
yas especies habitan en el Africa continental y 
en Madagascar, y son hierbas con las flores dis- 
puestas en cimas ramilicadas y axilares, con la 
corola amarilla, quinqueloba y casi regularmen- 
te acampanada. 


MIMUSOPO (de mimo, y el gr. wy, aspecto): 
m. Bot. Género de plantas ( Mimusops) pertene- 
ciente á la familia de las Sapotáceas, cuyas es- 

ecies habitan en Asia y Nueva Holanda, y son 

árboles con las hojas alternas, enterísimas, bri- 
llantes, y las flores dispuestas sobre pedúnculos 
axilares cortos; cáliz de seis á ocho divisiones, 
cou las lacinias biseriadas; corola hipogina, en- 
rodada, multipartida, con las lacinias biseriadas, 
las exteriores de seis á 16, enteras ó divididas y 
patentes; las interiores de seis á ocho, enteras y 
erguidas; estambres insertos sobre el tubo de la 
corola, los fértiles en número de seis á ocho y 
opuestos á los pétalos interiores; los estériles en 
igual número y alternos con los dichos pétalos; 
los filamentos aleznados, filiformes, y las an- 
teras aflechadas, extrorsas, biloculares y longi- 
tudinalmente dehiscentes; ovario de ocho celdas, 
cada una con un solo óvulo ascendente inserto 
en el ángulo central; estilo aleznado y estigma 
agudo, ll fruto esuna baya unilocular por abor- 
to, con una semilla nucamentácea; embrión or- 
tótropo incluído en un albumen carnoso; cotile- 
dones carnosos, grandes, y radícula cilíndrica é 
ínfera. 

Talosan (Mimusops Talosan P. Blanco). — Es 
un pequeño árbol con las hojas alternas, aovadas 
oblicuamente, con cinco nervios, dos veces ase- 
rradas obtusamente, vellosas, muy blandas y 
con los pecíolos muy cortos. Su fruto es ua 
drupa oval, pelosa,con un aposento y una somni- 
lla. Ylorece por septiembre. 

Mimusops ( Erythroxylon Roj ). — Arbol ¿lactes- 
cente! Hojas (nmy jóvenes, rufo-sericio vellosas) 
alternas, aovadas, lanceoladas, agudas ó acumi- 
nadas, coriáceas (adultas) y lampiñas. Presen- 
ta flores hacia la extremidad de las ramas. Su 
fruto es una drupa inferior, subglobosa, unilo- 
cular y monosperma; semilla una, oblonga, de- 
presa por los lados, con algunas costillas; texta 
Instrosa; albumen carnoso; cotiledones foliáceos; 
raicilla inferior cilíndrica, El grandor de la fru- 
ta es el de ma pequeña guinda; su color la ma- 
yor parte de las veces es pardo y otras encarna- 
do. Este árbol florece por el mes de abril. 

Su madera es dura, tenaz y resistente, de color 
blanco rojizo ó rojo de carne; su textura es es- 
toposa y aun bastante compacta; los poros cla- 
ramente visibles; es inodoro y rompe á tronco. 
Se emplea en construeción civil para armadu 

en la de buques para atirantarlos, Su elasti 
dad es de 0,0035; su resistencia máxima à la 
carga es de 27,145 kilogramos: el peso al aire de 
la pulgada eñbica de 10,150 gramos, y el espe- 
cifico le 0,785, 

El nombre vulgar de este árbol se aplica tam- 
bién en las islas Filipinas á otra especie leñosa 
del género Pygerón, de la familia de las Rosá- 
ceas. 

Mimusops sp. — Conocido vulgarmente con el 
nombre de bamalagui. Es un árbol de primera 
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magnitud y cuya especie botánica no está bien 
determinada, Su madera tiene mucha aceptación 
en dichas islas en la construcción civil para ti- 
rantes, por su notable elasticidad y resistencia; 
sn color es blanco sonrosado, con manchas eeni- 
cientas, ú rojo claro uniforme, de una textura so- 
lida, con los poros pequeños y de una estructura 
fibrosa. Rompe en astilla larga. Como resultado 
de los experimentos hechos por el coronel de 
ingenieros D. Tomás Cortes, se obtuvieron las 
cifras siguientes: elasticidad como límite de alar- 
gamiento de la fibra 0,002; resistencia límite 
58,087 kilogramos; peso en el aire de una pul- 
cúbica 9,280 granos. 

Se cree que la elasticidad y peso de algunos de 
los buenos ejemplares que existen en la provin- 
cia de Tayabas deben ser bastante superiores å 
las cifras indicadas. 

MIN: Geog. Río de la prov. de Fu-kiañ, China. 
Nace en las montañas de Yun-ling, en la fron- 
tera del Kiang-si; corre hacia el S.E., recibe al 
Guin-ki y el Tai-cha-hi, riega á Yan-ping y 
desagua en el Estrecho de Fu-kiañ por ancho 
estuario, al que va también el río Chung-ki, que 
viene del 5.0. El curso del Min es de unos 350 
kms. 

MINA (del lat. mina, cierta moneda): f. Mo- 
neda griega antigua que pesaba cien dracmas ó 
una libra. 


—Mixa: El mineral en su criadero, aunque 
no se hayan hecho labores para extraerlo. 


.. entre la masa ruda de la mIXa brilla el 
diamante... etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Ordenó (Cortés) al cabo de tres ó cuatro sol- 
dados españoles que andaban eu la provincia 
de Chinantla descubriendo las MINAS de aquel 
paraje, que procurase dispover con los caciques 
una leva... etc. 

Solis. 


- Mina: Excavación que se hace por pozos, 
galerías y socavones, ó á cielo abierto, para ex- 
traer un mineral. 


«+. en las MINAS que acudieren á más de un 
marco por quintal de plomo-plata, hasta tres 
marcos, paguen á Nos la cuarta parte de la 
plata. 

Nueva Recopilación. 

— Mixa: Conducto artificial subterráneo, que 
se encamina y alarga hacia la parte y á la distan- 
cia que se necesita para los varios usos á que 
sirve, 

— ¡Qué es esto, cielos! ¿Por dónde 

Entrastes? — Por una MINA, 

Que en el sótano baraja 

Mil amorosas pandillas, 

Tirso DE MOLINA. 


Son (las cuevas) unas grandes MINAS abier- 
tas á pico en las entrañas de la tierra, ete. 
JOVELLAXOS. 


- Mixa: fig. Oficio, empleo ó negocio de que 
con poco trabajo se saca mucho interés y ganan- 
cia. 

—¿Sabes, chico, que tu empleo es una MINA? 
FERNÁN CABALLERO, 


— MINA: fig. Aquello que abunda en cosas 
dignas de aprecio, ò de que puede sacarse algún 
provecho ó utilidad. 


Este libro es MINA de noticias curiosas, 
Diccionario de la Academia, 


- Mixa: Fort, Galería subterránea que se abre 
en los sitios de las plazas, poniendo al fin de ella 
una recámara llena de pólvora atacada, para que, 
dándole fuego, artruine las fortificaciones de la 
plaza. 

Encender la ira del principe no es menos 
peligroso que dar fuego á una MINA 0 á un pe- 
tardo, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


= ENCONTRAR UNO UNA MINA: fr. fig. Ha- 
llar medios de vivir ó de enriquecerse con povo 
trabajo. 


= VOLAR La MINA: fr. fig. Descubrirse una - 


cosa que estaha oculta y secreta, 


Votar LA MINA: fig. Romper y explicar su į 


sentimiento el que ha estado callando mucho 
tiempo. 


= MINA LUDIA: Germ. COBRE. 
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— MINA MAYOR: Germ, Oro. 
= MINA MENOR: Germ. PLATA, 


— Mia: Indust. y Teen. En este artículo se 
tratará solamente de las minas de minerales, con- 
sideradas como primero y principal elemento de 
la industria y su trabajo, a niodo de preliminar 
indispensable de la metalurgia. En el estudio del 
beneficio y explotación de las minas se compren- 
den diversas partes, que habremos de considerar 
por separado, aun cuando sólo haya de ser en sus 

íneas generales y sin entrar en grandes porme- 
nores, que el lector puede consultar en obras es- 
peciales de la materia. En el artículo METALUR- 
Gia (véase) quedan consignados los principios 
generales y descritos los principales aparatos 
empleados en la preparación mecánica de los 
minerales, desde que salen extraídos á la boca de 
la mina hasta verlos convertidas en materia 
apropiada al beneficio en hornos á propósito pa- 
ra reducirlos, convirtiéndolos en metales útiles, 
que la Industria transformará luego. Habiendo 
tratado de las labores metalúrgicas propiamente 
dichas y de las preparatorias, debemos hablar 
aquí sólo de lo concerniente al trabajo de Jos mi- 
nerales, desde que se descubren los criaderos 
hasta que, hecha la mina y establecida su con- 
veniente explotación, salen á la superficie de la 
tierra. Compréndese al punto cómo Ja palabra 
mina, además de la acepción de yacimiento ó 
depúsito de minerales metálicos, significa tam- 
bién la labor practicada para extraerlos del seno 
de la tierra, y así se llaman minas los resultados 
de los trabajos necesarios le extracción, y más 
propiamente laboreo ó explotación minera, aun- 
que así considerado el asunto entra en él todo 
lo concerniente á la preparación mecánica y al 
conjunto de transformaciones á que los minera- 
les se someten antes de reducirlos 4 metal en los 
hornos propios de cada clase y aun de cada for- 
ma de minerales. Las explotaciones mineras, ó 
sea las minas, no dependen tanto, por lo que á 
la manera de hacerlas y explotarlas se refiere, de 
la naturaleza de los minerales, ó sea de su com- 
posición química, como del modo de presentarse 
en la naturaleza, y de ello ha de tratarse en pri- 
mer término de modo general. 

I Criaderos metálicos, - En otra jiarte (véase 
METAL) se ha dado alguna noticia respecto de la 
manera de constituirse los filones y depósitos 
minerales en las rocas, y ahora conviene insistir 
diciendo que los minerales de metales suelen 
presentarse en cualquiera de las cinco formas si- 
guientes: criaderos planos, en los cuales se com- 
prenden los fiZones y las cupas; criaderos macizos, 
también denominados masas simples y entrela- 
zadas; eriaderos irregulares, con sus diferentes 
especies de nidos, riñones y bolsadas; criaderos 
detríticos ó fragmentearios, a ejemplo de los alu- 
viones O placeres; y criaderos superficiales. En la 
primera forma el mineral en masa hállase limi- 
tado por dos superticies de roca, más ó menos 
planas y con cierto paralelismo entre ellas: lá- 
manse astiales si son verticales, y cuando apare- 
cen inclinadas la superior recibe el nombre de 
pendiente ú trrho, y denomínase la inferior ya- 
cente ó piso; alguno de los criaderos planos, 
formado, conio es consiguiente, por la masa mi- 
neral metálica, se Hama potencia, y la dirección 
del criadero está determinada por las posiciones 
relativas de las superficies que lo limitan; la lon- 
gitud ó extensión en sentido horizontal es la di- 
rección en términos mineros, y resérvase el nom- 
bre de inclinación ó buzamiento para la extensión 
en el sentido de la profundidad. En la variedad 
de criaderos planos Mamada flores, que, confor- 
me se ha dicho al tratar de los metales, son el 
relleno de Jas hendeduras de las rocas por medio 
de una substancia metálica impulsada del inte- 
rior de la tierra, hay que distinguir: los ¿dones 
propiamente dichos, que atraviesan las capas de 
la roca sin guardar con ella paralelismo alguno, 

y son además independientes de su estructura; 
os filones capas, que no deben en manera algu- 
na confundirse con los yacimientos en capas, 
paréceuse á ellos en cuanto son paralelos å las 
capas o estratos de las rocas, y se diferencian 
porque se biftircan y son atravesados en ocasio- 
nes por filones verdaderos; y los fones de em- 
tartu, los cuales desembocan siempre en el de dos 
distintas rocas. La proporción ile mineral utili- 
talle es causa de que wn filón sea rieo ó pobre, y 
á la extensión de los mismos, cuando es peque- 
ña, corresponden los nombres de veta y telifa, 
cena y venila, con que se conocen en el lenguaje 
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de los mineros. Examinando con cierto cuidado 
los filones metálicos, se ha visto que, si bien no se 
hallan sujetos á regla ó ley alguna respecto de 
su dirección, en una manera determinada es co- 
mún la de aquellos que corresponden á la misma 
especie metálica; por lo referente à la inclina- 
ción casi siempre pasa de 45”, y son frecuentes 
los de 80 y los verticales. Estas dos condiciones 
de dirección é inclinación guardan entre sí cierta 
constancia y uniformidad, que á primera vista no 
se percibe bien á causa de las curvas é irregula- 
ridades que en gran número suelen presentarse, 
or lo cual distínguense las inclinaciones parcia- 
los y las generales, representantes de su valor 
medio. Es frecuente que Jos filones se ramitiyuen 
ò dividan partiendo das ramas de un tronco co- 
mún para Juego reunirse ó entrecruzarse y sepa- 
rarse de nuevo, y es observación corriente que 
de los filones ramificados sepiranse pequeñas ve- 
nas que penetran hasta cierto límite en la inme- 
diata roca, cerrándose de repente. 

Cuanto á la extensión de los ilones en los sen- 
tidos indicados, nada hay tan variable y menos 
sujeto ú reglas, y así se observa que en el rico dis- 
trito de Freiberg, en Sajonia, ningún filón pasa 
de 1300 m., y la veta madre de Guanajuato, en 
Méjico, alcanza 12 $ kns. Lo mismo puede de- 
cirse respecto de la profundidad, porque aquí 
hay todavía más incertidumbres: los filones no 
se acaban por punto general, sino que se aban- 
donan, bien sea porque cl rendimiento no com- 
pensa los gastos de extracción, ó, Jo que es más 
frecuente, porque los minerales se empobrecen 
de tal suerte que no conviene su beneficio, De 
la potencia de los filones puede repetirse lo di- 
cho: numerosas son las reglas ó leyes á que obe- 
dece, y la variedad es tal yue puede compren- 
derse entre el espesor de menos de uu milimetro 
y 83 m., como el de Lanteathal en Prusia, aun- 
que lo más frecuente es que la potencia del filón 
no pase de 6 m. en los mejores criaderos. De or- 
dinario las potencias mayores no provienen de 
un filón único, sino de un conjunto de éstos que 
se entrecruzan en aquel punto, pero que pueden 
verse separados en la misma roca. En enanto al 
valor de la potencia de los filones, nada se conoce 
en minas tan variable é irregular: un filón se cie- 
rra, dieen los mineros, cuando presenta angos- 
turas, y se abre cuando se ensancha; si los costa- 
dos van juntándose poco á poco hasta la desapa- 
rición total de la grieta entonces se pierde, y, 


cuando sin variar la potencia normal, se tropieza : 
con una barrera de roca ó con una falla que lo į 


interrumpe de manera súbita, el filón se corte y 
generalmente no reaparece, 

A más del mineral en sí, y considerado en su 
valor metálico, es menester considerar en las mi- 
nas la ganga, ó sea el conjunto de substancias 
minerales no aprovechahles ni beneficiables que 
lo acompañan y pueden ser elementos de la mis- 
ma roca, descompuestos ó no, hallindose en el 


primer caso las masas arcillosas, y también mate- : 


riales arrastrados por la masa metálica al llenar 
las grietas, siempre más ligeras que ella. Ahora, 
en lo referente á la disposición de las masas me- 
tálicas y de las gangas que las acompañan, nada 
concreto puede decirse: á veces se depositan los 
minerales y las substancias que los acompañan 
en capas regulares y en determinado y perma- 
nente orden, desde las paredes al centro del filón, 
y otras parece que el relleno de las grietas se ha 
llevado á cabo del modo más irregular posible 
con materiales sumamente variados. No es me- 


nos incierto cuanto se diga acerca de la riqueza - 
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neras, también con la profundidad; así, en Riffen, | dad, siendo frecuente el caso de conservarla; la 


de Sajonia, los filones de estaño se cambian en 
cobre aygentífero, y no es raro que el mismo fe- 
nómeno acontezca uniéndose el tilón principal 
con venas secundarias para aumentar la poten- 


cia, que también influye á su modo en los fenó- . 


menos dichos de metalización, que ¡puede ser 
más abundante cuando aquélla aumenta, aunque 


se dan casos en los cuales al aumento de poten- ; 


cia sigue el empobrecimiento del mineral, au- 
mentandose la guiga, y aun se observa en algu- 
nas minas que la riqueza de los minerales está 
eu aquellos sitios en que es menor la potencia do 
los filones. 

Varias otras causas influyen en la riqueza me- 
tálica, aun cuando no haya podido rleterminarse 
la ley á que semejantes influencias obedecen. 
Desde luego se comprende que las rocas en que 
los filones se arman han de modificar grande- 
mente su naturaleza; pero no pueden darse re- 
glas fijas, ni aun siquiera generalizar resulta- 
dos; las observaciones limítanse å localidades de- 
terminadas y á minas bien conocidas, y de ahí 
no se pasa. Se sabe que en el Hartz son ricos los 
filones argentiferos que yacen en la cuarcita: pero 
de aquí no puede seguirse que siempre que en 
las mismas condiciones se presentan los minera- 
les de plata necesariamente han de sur ricos en 
metal; en la propia localidad hay también filo- 


nes argentíferos en esquisto arcilloso, pero son ' 


pobres y estrechos, y no por eso es dable inducir 
de ello una regla ó ley general. Si las rocas infiu- 
yen en los filones, éstos producen en su armadu- 


que la masa metálica se adhiera á los astiales 


salbandas ó superficies projas, paralelas å los 
astiales, los cuales pueden estar en contacto in- 
mediato con la roca, aunque lo más frecuente es 
hallar una capa de arcilla intermedia que permi- 
te separar sin dificultad la masa metalica de la 
roca en que se ha constituido; astiales y salban- 
das se presentan estriados, y si en el terreno ha 
habido movimiento se pulimentan, y en el caso 
de estar las últimas metalizadas ofrecen el aspec- 
to de espejos & causa del brillo y pulimento, Ha- 
mándose entonces planos de resbalamicnto. De 
otra parte, los filones son causa de curvatura y 
de dislocaciones de las rocas en que se arman, 
coloran ó descoloran las partes más inmediatas 


į å ellas y las impregnan de partículas metálicas, 


que en ellas aparecen diseminadas con mucha 
irregularidad. 

Los filones á su vez actúan unos sobre otros 
modificándose, química y mecánicamente, de muy 
varios modos, según se atraviesan, encuentran ó 
cortan. En el caso de encuentro, puede resultar 
solución de continuidad, ó bien forman ángulo 


agudo ó siguen paralelos, ó å segnida del contacto ; 


sepáranse de nuevo, y es opinión corriente que, 
como resultado de esta especie de choques, el fi- 
lón más joven suele dividirse en vetas, las cua- 


, les reúnense no lejos del punto de contacto. Ob- 


metálica de los filones, así en cantidad como en ! 


calidad, porque varía con los distintos niveles; 


en aquellos puntos en los cuales manifiéstanse ' 


los filones en la superficie del terreno, que Jos 
mineros laman Roraciones, y aun algunos metros 
más abajo, presentan evidentes señales de des- 
composición, debida á las influencias químicas y 
mecánicas de la atmósfera y de los meteoros, 
perteneciendo å tal género de fenómenos el Na- 
mado sombrero de hierro, especie de masa con 
aspecto de ocre, que se observa en la parte supe- 
rior de los tilones y procede de haberse descom- 
puesto las piritas ù otros minerales ferr ginosos. 

an variable es la riqueza metálica de los filones, 
que algunos son mas ricos cerca de la superficie 
Que àa más grandes profundidades; sucede esto 
con frecuencia en las minas de oro, y sin embar- 

o en California se han visto filones de tan precia- 

o mineral, los cuales enriqueciéronse á medida 
que se profundizaba en ellos. Otras veces el mie- 
tal de los filones cambia de muy singulares ma- 


sérvase asimismo, que cuando se cortan ó eru- 
zan dos filones con una de ellas, no se desarrollan 
las dos partes separadas en im mismo plano, y 
dícese que está discolado, fenómeno debido å 
movimientos de la roca, depresiones, levanta- 
mientos, traslaciones, y acaso movimientos gira- 
torios en determinados casos, cuando no å fallas 
ó planos de resbalamiento producidos por la di- 


' visión de la masa de la roca, deprimiéndose ó 
levantándose una parte de ella. Estas fallas tie- ! 


nen grandísima influencia en la riqueza de los 
minerales metálicos. Sus ilones nunca se presen- 
tan aislados, sino en grupos, siguiendo cierta ley 
á lo que parece, y dirigiéndose, cuando se consi- 
dera una region determinada, siempre en el 
mismo sentido y guardando un notable parale- 
lismo en su desarrollo, y aun en sus cruza- 
mientos. 

Por lo que á los Mones capas se refiere, hien se 
alcanza que son å manera de transición entre los 
anteriores y los yacimientos ó criaderos en capas, 
que se aproximan en su profundidad á la hori- 
zontal, son paralelos á Jos estratos de las rocas, 
y dan el nombre de filón de contacto al que se 
arma ó desarrolla entre los límites de dos dile- 
rentes rocas. Más importantes son los criaderos 
en capas, cuya estructura en lajas ó pizarrosa 
se opone á que se ramifiquen y dividan; son me- 
nos extensos y profundos que los criaderos en 
filones, pero en cambio hállanse dotados de ma- 
yor potencia; pueden apartarse de la posición 
primitiva, en cuyo caso pierden la horizontali- 


potencia ofrece muchas irregularidades y á veces 
las capas experimentan profundas modificacio. 
nes. Ásí como un filón se constituye rellenándo- 
se una grieta abierta en la roca por causas va- 
riadas, los yacimientos en capas se constituyeron 
con la roca misma sobre aquel fondo en que ya- 
cen, y antes que se depositara el estrato ó capa 
que las sirve de techo; se comprende por esto que, 
inclinándose el techo y levantándose el piso, He- 
guen á juntarse terminando las capas en cuña 
y confundiéndose las superficies que las limitan 
con la miasa general de la roca de que proceden; 
además los yacimientos de semejante naturaleza 
acaban por la intrusión busca de rocas distin- 
tas ó mediante dislocaciones de las capas por 
causa de filones y de tallas que son frecuentes 
en este género de yacimientos de minerales me- 
tálicos, propios de rocas antiguas. Los minerales 
uo están repartidos en las capas de modo unifor- 
me sino en contados casos, ni son simétricas; 
muchas minas de esta clase están constituidas, 
sin embargo, por capas exclusivamente de óxido 
de hierro; otras contienen el mineral útil dise- 


. minado en los estratos de la roca, y siempre la 


riqueza del mineral varía con la extensión de la 
capa y con su profundidad. La sal gema, que 
es uno de los cuerpos que yacen de la manera 
que estudiamos, preséntase alternando con arci- 
Na en lechos, paralela á la capa del depósito, y el 
carbón de piedra ó hulla aparece en capas su- 
jerpuestas con admirable regularidad, hasta el 


r , punto de registrarse 122 en Mons, que conser- 
ra ó caja interesantes fenómenos; es muy raro . 


van sensiblemente la posición horizontal en cuan- 


. to su inclinación no pasa de 20°. Sin embargo, 
de la grieta, y lo general es verla limitada por * 


obsérvanse en Jas minas de carbón levantamien- 
tos y depresiones y se ven algunas capas que 
hasta han llegado a doblarse ó plegarse sobre sí 
mismas, aunque esto no es frecuente. 

A] grupo de criaderos macizos pertenecen en 


: primer término las masas, que son reuniones de 


miuerales útiles, siu forma ni caracteres propios: 
á veces son esferas, elipsoides, lentes, que sólo 


- tienen bien definidos los límites, y se presentan 
en lo interior de las rocas ú en el contacto de dos 


distiutas: masas echadas son las que conservan 
ciertos indicios de paralelismo con la estructura 
de la roca en que se encuentran, y masas levan- 
tadas las que afectan cierta posición vertical 
y su extensión es independiente de la estructu- 
ra de la roca, en cuyo interior yacen como apri- 
sionadas. El criadero de sa] de Cardona es buen 
ejemplo de yacimientos de esta especie. Las ma- 
sas entrelazudas, Á las cuales sirven de tipo las 
minas de casiterita, no son otra cosa que rocas 
penetradas ó impregnadas de vetas y vetitas 
metálicas eruzadas y cortadas en todos sentidos, 
y algunas de cuyas partículas han penetrado la 
roca toda; los nidos y riñones, que pueden, cnan- 
do son abundantes y variados, constituir á ma- 
nera de filones, vienen á ser pequeñas masas de 
minerales cuya forma es poco regular y se ha- 
Nan en lo interior de las rocas, pero completa- 
mente independientes de ellas. En las calizas 
jurásicas suelen encontrarse depósitos en comu- 
nicación con la superficie: son huecos irregula- 
res, vacíos unas veces y otras llenos de materia- 
les arcillosos, que contienen nódulos de minera- 
les metálicos procedentes de otros criaderos ya 
destruídos ó agotados, á cuyos huecos llaman los 
mineros bolsas ó bolsadas. En las minas de Alma- 
dénse encuentranalgunasllenas demercurionati- 
vo. A este propósito cita Naranjo, en su Manual de 
Mincralogía, el hallazgo feliz de un depósito na- 
tural dle azogue en la mina nombrada Concep- 
ción y también Gilabrero de Almadenejos; al 
reconocer en 1835 el punto de cruce de los filo- 
nes llamados lineal y anguila, ya muy decaden- 
tes, se dió con una holsada de mercurio nativo 
que manó por un surtidor capilar durante algu- 
nas semanas, recogiéndose mula menos que 50 
quintales castellanos de aquel metal en perfecto 
estado de pureza. 

Son los eriaderos detríticos, también llamados 
placeres ó aluviones metalíferos, depósitos de 
minerales muy diversos, y su procedencia expli- 
case sin trabajo teniendo presente que las rocas 
y los criaderos se disgregan y deshacen conti- 
nuamente, y los productos de semejantes fenóme- 
nos, arrastrados por las aguas, constituyen mez- 
elas de trozos de tamaños variados de rocas, are- 
nas, margas y arvillas, en enya masa se encuen- 
tran Iragmentos de minerales. Los placeres se 
ven å la continua en las gargantas de las mon- 
tañas, en los valles, en el lecho de los ríos y en 
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las grandes llanuras; fórmanse unas veces cerca 
de los criaderos originarios, y otras tan lejos que 
es imposible averiguar de dónde vienen; la tie- 
rra, la arena y diversas gravas suelen cubrirlos, 
y en cuanto å su riqueza en algunos lugares es 
más considerable que la de los mismos criaderos 
originarios. Tipo de este género de criaderos son 
los placeres auríferos de los montes Urales, 

Los criaderos superfctales, que se están for- 
mando continuamente, háJlanse constituídos por 


depósitos irregulares que rellenan las concavida- | 


des del terreno y entre las capas, más ó menos 
gruesas, de tierra vegetal, El hierro llamado de 
los pantanos, los depúsitos de sal procedentes 
de la evaporación de aguas, las eflorescencias de 
los terrenos, especialmente las de nitrato sódico, 
frecuentes en Chile y el Perú, y las turberas for- 
madas recientemente y sin tiempo para consti- 
tuirse en capas, son otros tantos ejemplares de 
los criaderos llamados superficiales y recientes, 

Viniendo ahora á la manera particular de pre- 
sentarse cada mina de los metales usuales, he 
aquí una lista bastante completa, tomada de la 
excelente Enciclopedia de Federico Guillman, 
que trata del asunto con rara competencia y gran 
copia de datos y curiosos pormenores, al ocupar- 
se en los yacimientos ó modo de presentarse los 
principales minerales útiles. Aparece el oro en 
filones, capas y vidos, también diseminado en 
rocas antiguas óen las eruptivas que las atra- 
viesan, y sólo es beneticiable el de los aluviones 
ó placeres. Las mismas formas afecta el platino, 
el cual suele acompañar al oro en los placeres, 
En realidad constituye lo que Antonio de Ulloa, 
al descubrirlo en America, llamó con mucha pro- 
piedad platina ó mena de platino, en cuyo mi- 


neral se han descubierto, además del metal ci- ¡ 


tado, el paladio, el iridio, el rodio, el rutenio y 
el osmio, Preséntase la plata en rocas antiguas, 
constituyendo, según los casos, filones, capas, 
nidos ó masas entrelazadas, y es propia, cuando 
está en capas, de la formación pérmica. Se halla 
el cobre en el granito, pórtido y rocas análogas 
en filones, capas, masas y masas entrelazadas; 
vese en las sedimentarias en filones y capas, é 
impregna á veces la arenisca abigarrada. Del 
plomo puede decirse que sus minerales constitu- 
yen los más variados criaderos, lo mismo en las 
rocas antiguas que en las más recientes formacio- 
nės secundarias. En cambio el estaño sólo apare- 
ce en el granito y en el gneis; pocas veces se ve 
en esquistos micaceos, y es más alundante en los 
placeres. Poco frecuentes son los yacimientos de 
mercurio, que se advierte, formando filones, en 


las rocas correspondientes á las formaciones car- ; 


boníferas, jurásica y cretácea, y rara vez en los 
terciarios. Aparece el zinc en las calizas devóni- 
ca, carbonífera, triásica, jurásica y cretácea for- 
mando capas, masas, nidos y filones. El antimo- 
nio constituye filones N capas en las rocas anti- 
guas y de transición. Su congénere el bismadto, 
que contadas veces se beneficia, es propio de los 
gneis y esquistos arcillosos que cruzan sus filo- 
nes. Vese el arsénico formando capas y tilones 
en rocas antiguas. El níguel, que no abunda, 
preséntase de igual manera y forma, Su allegado 
el cobalto afecta parecido yacimiento, y hállase 
alguna vez en rocas de transición. Propio es el 
hierro de las formaciones geológicas todas, des- 
de las más antiguas hasta las recientes, y afecta 
cuantas formas de yacimientos se conocen y van 
descritos en ej presente artículo; aparece en filo- 
hes, capas y masas en el granito, las dioritas, 
rocas hornbléndicas y esquistos cristalinos; im- 
pregna el gneis; constituye filones ó masas en 
los esquistos arcillosos; capas y riñones en las 
rocas carboníferas; filones y capas en las pórmi- 
cas; sólo capas en las triásicas; riñones, lentejas 
y bolsadas en las liásicas, jurásicas y terciarias, 
y en las propias maneras yace en terrenos aluvia- 
les y diluviales. Vese el manganeso, que forma 
á la continua filones y rara vez capas, masas ó 
bolsadas, en los esquistos cristalinos. En ellos 
aparece asimismo formando capas y nidos, rara 
vez beneficiables, el grafito. La antracita, cuyas 
minas son en capas, masas y nidos, es propia 
del granito y los pórfidos antiguos. Es la forma 
más constante de la hulla capas sobrepuestas en 
la formación carbonífera, y se presenta en eapas 
aisladas en las areniscas pérmicas y en Jas for- 
maciones jurásica y eroticea. El /guito comsti- 
tuye capas en las rocas terciarias inferiores. La. 
sal gema es propia de casi todas las formacio- 
nes estratificadas y yace en capas, masas y nidos, 
constituyendo å veces eflorescencias y depósitos 
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superficiales. Es propio el azufre nativo de las 
rocas volcánicas; constituye venas en las rocas 
más antiguas y en las arcillas y cuarzos tercia- 
rios; hállase además conibinado con la mayor 
parte de los metales, y forma con el hierro y 
con el cobre las piritas correspondientes. 

IL Reconocimiento é investigación de los eria- 
deros metáticos, — De las observaciones continuas 
respecto de los yacimientos de minerales benefi- 
ciables, resulta algo así como un cuerpo de doc- 
trina acerca del particular, sin que pueda, no 
obstante, determinarse la ley 4 que obedecen las 
formaciones de masas de compuestos metálicos 
en el interior de las rocas. Así es que la clasifi- 
cación de los criaderos, tal como queda estable- 
cida, es resultado experimental ó empírico del 
estudio de las minas conocidas y de la manera 
como en ellas se presenta colocado el mineral 
beneficiable, Ahora importa averiguar cómo se 
exploran las minas, de qué manera se descubren 
y cómo se llega á la explotación de los criaderos, 
problemas nada sencillos, en cuanto faltan da- 
tos racionales para resolverlos, y sólo es dable 
guiarse por la práctica de la minería y por carac- 
teres y signos que son bastante inciertos. Con- 


: viene primeramente distinguir la base ó inves- 


tigación de criaderos nuevos y vírgenes de la que 
tiene por objeto dar con los perdidos ó disloca- 
dos; y en cuanto å los primeros, deben elasificar- 
se para el objeto en criaderos de minerales mag- 
néticos y criaderos le minerales no magnéticos; 
para todos se acude á los signos exteriores de los 
terrenos y á Jas operaciones de sondeo, y tratán- 
dose de minerales dotados de acción sobre la 
aguja imanada empléanse además los aparatos 
lamades magyretómetros, de los cuales es tipo el 


del químico sueco Thalen, El estudio geológico į 


de la comarca donde se buscan minas, necesaria- 
mente ha de preceder á su investigación, y cuan- 
do se hace de manera acertada se tiene el más 
seguro dato, y por exclusión se llega á determi- 
nar la probable existencia de determinado nú- 
mero de minerales metálicos; la Geología ha de 
considerarse, por lo tanto, como la base cientí- 
fica de la investigación de criaderos metálicos. 
Pero como no es siempre fácil el conocimiento 
geológico perfecto de un Ingar, en el cual es pre- 
sumille la existencia de criaderos, tienen indu- 
dable importancia, y son en muchos casos exte- 
lente guía, los signos exteriores de los terrenos, 
Considerados en conjunto, lo primero que suelen 
observar los mineros expertos es el aspecto gene- 
ral, desde el perfil de las montañas y su color 
hasta la clase de rocas, huscando en ellas, no sólo 
fragmentos de minerales metálicos, sino, con más 
cuidado si cabe, materias que constituyan la 
ganga ordinaria de algunos; y como tales frag- 
mentos pudieran ser arrastrados, después de su 
desprendimiento, miran é inquieren los cortes 
naturales y artificiales de los terrenos, sus ver- 
tientes, las márgenes y lechos de los ríos, las 
canteras y los caninos, confrontando á cada paso 
con el pedazo de minera] ó de roca que hayan 
recogido. Y coma esto no es bastante ni suficien- 
te para establecer un fundamento lógico de in- 
ducciones, buscan la parte superior de los cria- 
deros, su afloramiento, que en lenguaje minero 
así es llamado; y como casi nunca se halla al des- 
cubierto, observan el color de la tierra vegetal 
que lo cubre; de la forma de los crestones, cuando 
se ven en la superficie, infieren la de la roca, y 
en cuanto al color de la tierra el rojo acusa la 
presencia del hierro ó del cinabrio, tiónese el 
verde por seguro indicio de minerales cobrizos, 
el negro y el gris denuncian la hwila, y el pardo 
es característica del lignito. No importa menos 
el examen detenido de ciertas eflorescencias pro- 
ducidas por la descomposición de minerales en 
contacto con los materiales terrosos, y pudiera 
citarse el caso dle la reciente formación del azu- 
fre en virtud de acciones de] mantillo de la tie- 
rra vegetal sobre el yeso; también se examina la 
naturaleza de las aguas de la comarca, porque 
su análisis química es guía para Hegar al desen- 
brimiento de ciertos minerales salinos que en 
ellas pudieran haberse disuelto, y, por último, 
carácter externo, para tener la mayor soma posi- 
ble de indicaciones, es asimismo el que se tun- 
da en la observación de las plantas que en la 
comarca abundan, y en este sentido debe citar- 
se siempre la Piola coteminaria, enya sola pre- 
sencia indica la existencia de la calamina, mi- 
neral bencliciable, y del enal se extrae la mayor 
porte del zine que la industria emplea. 
Complétanse estas primeras y elementales ob- 
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servaciones con otras ya más minuciosas y de- 
talladas, cuyo objeto es determinar la naturale- 
za, forma y dimensiones del criadero. Son las 
principales las calicafas ó zanjas abiertas con 
ohjeto de averiguar la dirección del criadero, que 
se practican á distancias variables del aora. 
miento de la mina, en la línea de la primera $ 
en otras transversales, abriendo además pocillos 
poco profundos, Esta labor es propia de los te- 
rrenos muy llanos, en los cuales la tierra ó de- 
tritos suyos cubren los criaderos y no se ven 
sus crestas como en las comarcas montañosas, 
Además, si el criadero aflorado estuviese en ja- 
dera ó declive, es práctica constante la apertura 
de un socavón ó pequeña galería, cuyas ventajas 
son las inherentes á su más perfecto y jnofundo 
reconocimiento, y en sitios que por su distancia 
á la superficie el mineral permanece sin descom- 
ponerse. Mas acontece, en muchos casos, que la 
existencia de minerales metálicos no se determi- 
na por caracteres exteriores; no se ven las cres- 
tas de los criaderos, pero el estudio geológico 
de las rocas y el químico de las aguas minerales 
acusan su presencia; entonces se necesita romper 
la roca, inquiriendo los que en su interior guar- 
da, á cuyo objeto empiéanse los métodos que 
constituyen el sondeo, operación consistente en 
abrir agujeros de mayor ó menor profmdidad y 
poco diámetro, hasta dar con las capas ó filones 
metálicos. 

Sin entrar en pormenores, propios de otro lu- 
gar (véanse los artículos SONDEO y Soxa), di- 
remos aquí que los barrenos ó agujeros que se 
necesita hacer en los terrenos se practican de 
dos maneras, y son: dla europea, empleando ba- 
rras rígidas, 04 la china, por medio de cuerdas 
y á golpe, mientras que en el primero puede ha- 
cerse así 4 imprimiendo á la harrena movimien- 
to giratorio. El sondeo con barras es de muchas 
maneras y admite multitud de variedades, desde 
las barras unidas hasta los aparatos llamados de 
caída libre, habiéndose resuelto el problema de 
ir extrayendo los escombros y pedazos de roca 
que la barrena disgrega å medida que ésta baja, 
á cuyo fin se introduce el aparato llamado cucha- 
re. En cuanto al sondeo por cuerda, queda di- 
cho que es siempre á golpe; y si se emplea una 
barrena, sustituyendo las barras por cuerdas rle 
alambre, aquélla no puede ser de corte derecho, 
sino de las llamadas de corona. Conócense ade- 


| mis los sondeos hidráulicos, que datan de 1846, 


y aquél en que se usa la barrena de diamantes, 
Para guía de todas las operaciones referentes å 
la perforación de rocas no se pueden dar reglas 
fijas, y el examen de la naturaleza y cualidades 
de la misma roca es la más segura guía en la 
práctica de Jos sondeos; cuando el terreno es 
blando y movedizo se prefiere, y tiene grandes 
ventajas, el giratorio; las pizarras y rocas de aná- 
loga consistencia se perforan bien por cualquie- 
ra de los dos métodos generales, y sólo se emplea 
el sondeo á golpe en las rocas duras y muy re- 
sistentes. De todas maneras, cada sistema tiene 
un límite; y aunque algunos permiten llegar á 
grandes profundidades, es adoptando precaucio- 
nes relacionadas con la misma naturaleza del te- 
rreno; así, por ejemplo, empleando el método 
hidráulico, que es acaso el más ventajoso, si la 
roca es deleznable y con facilidad se disgrega, la 
misma agua hace las veces de harrena obran- 
do mediante compresión; pero en cambio se re- 
quiere revestir el agujero con tubos de hierro, 
porque si no al momento se atacaría, siendo la 
labor perfectamente inútil y perdido el tiempo 
y el trabajo en ella invertidos, 

Tratándose, no ya de exploraciones nuevas ó 
de buscar criaderos nunca explotados, sino de 
hallar filones perdidos ó minas interrumpidas 
por fallas, dislocaciones y saltos, se ha de tener 
presente, sobre todo, si atravesando la falla en- 
cuéntranse rocas conocidas, análogas á aquellas 
en las que se arman los filones y cuya situación 
respecto del piso ó del techo del criadero sean co- 
nocida si esto no fuese posible reconocerlo, 
acúdase à la Hamada ley ó regla de Sehimidt, no 
siempre cierta, y eso que constituye una especie 
de principio empírico, cuya aplicación ha dado 
resultados en muchos casos prácticos. Adviórtese 
de ordinario que el movimiento determinante de 
la dislocación ha sido un sencillo resbalamiento 
del techo de la mina, el cual ha bajado hacia el 
piso siguiendo la línea de mayor inclinación. Aho- 
ra bien: dice Sehimidt, que imaginando un plano 
horizontal que en da región conocida se pralon- 
gase hasta encontrar el plero de la falla, fornit- 
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ría con él dos ángulos suplementarios, ¿ se en- 
tiende que para encontrar de nuevo la irección 
del criadero debe seguirse la dirección del ángulo 
obtuso. A primera vista, parere tan sencilla re- 
gla perfecta expresion de la verdad; mas debe 
rectificarse casi siempwe, atendiendo al hecho de 
que la dislocación no es un fenómeno único, si- 
no la consecuencia de muchas alteraciones, y que 
suele iracompañada de desprendimiento, y sobre 
todo de movimientos complicados, á los cuales 
débense levantamientos, depresiones y traslación 
horizontal y aun lateral de los mismos terrenos, 
y son muy variados tales fenúmenos secunda- 
rios. : 
II Laboreo de minas. - Comprende en reali- 
dad multitud de operaciones de complicación di- 
versa, que pueden clasificarse en tres grupos dis- 
tiutos, á saber: labores Preliminares, que abar- 
can los diferentes modos de practicar las excava- 
ciones; labores propunmente dichas, en sus dos 
clases subterráneas y á cielo abierto; y labores au- 
xiliares, entre las cuales se incluyen el transpor- 
te, la fortificación de las obras ejecutadas, el le- 
vantamiento de planos en el interior de la mina, 
su alumbrado, ventilación y desagiies; procura- 
remos dar breve y sucinta idea de cada uuo de 
los importantes trabajos mencionados, los cuales, 
con las operaciones de preparación mecánica y 
metalurgia, constituyen el medio general de la 
explotación completa de las minas. , 
Descubierto y determinado un criadero metá- 
lico cualquiera, lo primero que importa es la ma- 
nera de obtener de él la mayor suma de produc- 
tos, ahorrando trabajo y tiempo; de aquí provie- 
ne la nevesidad de un estudio detenido del yaci- 
miento de minerales, investigando, no ya la na- 
turaleza de la roca, sino mejor todavía su estrne- 
tura, dureza, elasticidad, estado de agregación de 
sus partes, y el grado á que han llegado las me- 
tamorfosis de los distintos elementos que la cons- 
tituyen; y cuando se está en posesión de tan int- 
portante dato, todavía se requiere conocer las 
dimensiones aproximadas que han de tener los 
fragmentos explotables que de la mina deben ex- 
traerse, las de los sitios en que el trabajo se lleva 
á cabo, y aun la maña y habilidad de los obre- 
ros encargados de ejecutar las excavaciones, cu- 
yas labores se clasifican atendiendo á estas dos 
cosas: la calidad de las rocas y los instrumentos 
ó herramientas empleados. Èn cuanto å lo pri- 
mero, las rocas pueden ser, al igual de la arena 
y la turba, Hojas, sueltas y movedizas; blandas, 
como la arcilla y la hulla; quebradizas, tratán- 
dose de pizarras, calizas y areniscas con cemento 
arcilloso; firmes, en el caso general de las rocas 
muy cuarzosas y muy duras, à semejanza del pe- 
dernal, las piritas en masa, el cuarzo puro, el 
granito y ciertos gneis y pórfidos. Desde el se- 
gundo aspecto, las excavaciones pueden califica, - 
se de manuales, con ó sin el auxilio del agua y 
y del fuego; y mecánicas, interviniendo en ellas 
el trabajo manual y también exclusivamente mie- 
cánico. En las excavaciones manuales la herra- 
mienta que ha de usarse está determinada por la 
naturaleza y consistencia de la roca, y son de 
ordinario picos sencillos, picos dobles y zapapicos; 
la labor que con ellos se hace consiste en prepa- 
rar las masas aisliudolas, valiéndose de cortes 
horizontales ó verticales, de varia profundidad, 
que 4 veces dejan en falso una parte de la masa 
de roca para derribarla luego, en cuyo caso la 
excavación se lama rrgadora. La penterola yel 
meurtedlo, de formas aplicadas á sus diferentes 
usos, se emplean para derribar las partes de la 
roca socavadas antes, y cuando éstas tienen ya 
considerable tamaño se usan las cuñas y el da- 
rrón ò palanca de hierro. Las labores apuntadas 
son apropiadas á los terrenos no muy duros, que 
ceden sin grandes dificultades al esfuerzo del 
brazo, que maneja distintamente la herramienta, 
conduciéndola de tal suerte que se alcanza el re- 
sultado apetecido; pero cuando las rocas son muy 
duras y resistentes no basta tamaño esfuerzo, y 
precisa valerse del poderoso auxiliar de las nir- 
terias explosivas, empleadas por medio de los ba- 
Trenos, Son las materias ú substancias explosivas 
de Das frecuente uso la pólvora de mina. la qi- 
narita, la melinita y otra porción de cuerpos, la 
mayor parte de los cuales reconocen por base la 
celulosa nitrada, siendo de chas la mås notable 
la gelatina de Nobel, especie de gonta amarillen- 
ta, compuesta de nitroglicerina y algodon-púlvo- 
ra. Practícanse los barrenos valiéndose de instru- 
mentos adecuados, á saber: la barrene, que sirve 
para hacer el agujero; el martillo y la maza, de 
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los cuales se auxilian los obreros en la operación; 
la cuchara, que limpia el polvo del interior de 
los barrenos horizontales ó poco inclinados; y €) 
alucador, que se utiliza para llenar el Larreno 
luego que en él se ha introducido la materia ex- 
plosiva, cuya detonación prodúcese en el fondo 
del agujero del barreno por medio de las mechas 
de seguridad y Jos fulminantes propios, porejem- 
plo de la dinamita y de sus congéneres, cuyos 
cuerpos van siempre en cartuchos y cuyo manejo 
requiere precauciones. 

ki agua, aunque su uso se halla bastante li- 
mitado, es asimismo buen auxiliar de las labores 
preparatorias de la explotacion de minas, y sue- 
le emplearse de dos maneras, que son: por acción 
mecánica, y como disolvente; son ejemplos del 
primer caso los barrenos de agua, ó sean aguje- 
ros que se llenan de este líquido en los países 
muy fríos, y que, al congelarse el líquido, como 


aumenta considerablemente de volumen, ejerce - 


enormes presiones sobre la roca y la rompe sin 
mayores dificultades; también suelen introducir- 
se cuñas de madera muy seca en la masa pótrea, 
y luego se mojan para que hinchen y la rompan 
y quebranten. Asimismo es práctica corriente, en 
el benelicio de los aluviones auríferos de Calilor- 
nia, lanzar, sobre los conglomerados que forman, 
grandes chorros de agua que los disgregan, y los 
fragmentos de roca son arrastrados por canales 
de madera en cuyo fondo hay mercurio, desti- 
nado á retener el oro, amalganándose con él. En 
cuanto al empleo del agua como disolvente, su 
uso da buenos resultados cuando los criaderos 
están eflorescidos, óen las mezclas de substancias 
minerales utilizables y solubles con materias que 
no lo son. El beneficio de la sal gema y de los 
nitratos mezclados con arcilla empleando el agua, 
que los disuelve y abanmdónales cristalizados al 
evaporarse, es de antigua y constante práctica 
en varias localidades ricas de minerales pertene- 
cientes á los metales de las primeras secciones. 

Todos los medios referidos para excavar en las 


minas serían insulicientes para preparar la ex- | 


tracción de las enormes cantidades de minerales 
metálicos actualmente beneficiados en el mun- 
do; por grande que sea el esfuerzo del hombre á 
tan ruda labor aplicado, no basta; y aun cuando 
bastara, como tal esfuerzo siempre sería lento y 
además intermitente, del reconocimiento de es- 
ta insuficiencia nace precisamente el empleo de 
otras fuerzas y de otras herramientas adecuadas 
á loque se llaman procedimientos mecánicos, Los 
motores suelen ser: el vapor de agua, la mezcla 
de aire y gas de la hulla, la electricidad, el aire 
comprimido y el agua, empleados según las cir- 
cunstancias lo exigen, y así nadie usará vapor en 
labores subterráneas, á causa de la elevación con- 
siguiente de la temperatura, si es que no hay me- 
dio á propósito para expulsarlo una vez llevado 
á cabo su trabajo en la máquina; lo frecuente 

general, en el caso de las dichas labores subterra- 
neas, es el empleo del aire comprimido, que se uti- 
liza, al propio tiempo, para ventilar pozos y ga- 
lerías. Las perforadoras mecánicas ó máquinas de 
excavar se reducen esencialmente å comunicar á 
la barrena el movimiento de vaivén propio del 
émbolo movido por vapor ó aire comprimido, y å 
medida que el agujero adelanta lo hace también 
la máquina; el trabajo hácuse á golpe, y hay tipo 
de perforadoras que dan hasta 1000 en un minu- 
to; las barrenas empleadas tienen la boca en for- 
ma de cruz óde Z, y á veces llevan, en sentido del 
eje, un taladro por el cual se inyecta de continuo 
aire ó agua, cuyo objetoes limpiar el barreno del 
polvo y fragmentos de roca arrancados por la he- 
rramienta. Al tipo de perforadoras á golpe per- 
tenecen las usadas en las obras de los grandes tú- 
neles alpinos del Mont-Cenís y del San Gotardo. 
Las hay también giratorias, 0 sea de aquellas en 
que la fuerza del aire ó del vapor de agua coni- 
prime á la barrena contra la roca y la hace en- 
trar en ella, imprimiéndole un movimiento rota- 
tivo muy rápido. Si las lahores no se limitan á 
la apertura de agujeros y hay necesidad de prac- 


ticar las Hamadas de regadera, pueden emplearse : 


alguna de las máquinas ensayadas con tal objeto, 
y cuyos resultados no soni la hora presente huy 
concluyentes todavía; se usan las regaderas cn 
las minas de hulla y en las explotaciones de sal 
gema. Otras veces, si las minis se esplotan á cie- 
la abierto y no hay, por consigniente, labores sub- 
tertineas, conviene utilizar los excavadores me- 
cánicos, reducidos á grúas de vapor muy poten- 
tes que en uno de los extremos de una palanca 
móvil, en ellas articulada, llevan una pieza de 
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| hierro en forma de vaso, armado en su borde 
interior de fortísimas púas destinadas á practicar 
la excavación. En estos últimos tiempos ha ad- 
quirido fama otro sistema de labores mineras, cou- 
sistente en abrir toda clase de agujeros, y hasta 
galerías, sin emplear bartenos; practícase usando 
las diferentes máquinas cuyo principal órgano 
redúcese á una rueda ó disco vertical, cuyo diá- 
metro es igual al de la galería ó pozo que quiera 
hacerse, y que leva en una de sus caras multitud 
de cortantes y resistentes hojas como de cuchilla, 
y cuyo objeto es desgastar la rota por dura que 
se presente; imprimiendo al aparato un movi- 
miento de rotación rápido, valiéndose del vapor, 
del aire comprimido y aun de la electricidad, y 
otro lento de avance, se consigue desgastar la ro- 
ca y hacer una difícil labor sin apelar á los ba- 
rrenos ni al empleo de materias explosivas, cu- 
yo uso, en ciertas minas donde, al igual de las 
de carbón, se desprenden gases, que mezclados 
con el aire constituyeu mezclas explosivas, es por 
demás peligroso y puede ocasionar terribles acci- 
dentes. También se apela en tales casos, y cuan- 
- do de los sacudimientos ocasionados por la deto- 
nación de los barrenos se siguen esprendimien- 
tos en las rocas muy agrietadas y poco seguras, 
las prensas hidráulicas más potentes, las cuales, 
introducidas en los agujeros abiertos en la masa 
metálica ó de carbón que debieran atacarse con 
materias explosivas, ejercen su presión lateral; 
y, para quebrantar masas muy duras y compac- 
tas, asimismo se cuenta, aunque los resultados 
son menores, el uso de las cuñas, y se aprove- 
cha, en Inglaterra sobre todo, la fuerza pasiva 
de la cal viva al hidratarse, á cuyo efecto intro- 
, dúcense en los barrenos cartuchos de esta subs- 
tancia muy comprimida, y cada cartucho lleva un 
tubo estrecho y largo que llega al exterior; colo- 
cado el cartucho se ataca como en los barrenos 
ordinarios, y hecho esto se inyecta agua por el 
tubo, empleando para ello la prensa hidráulica; 
la cal, en presencia del agua, se hidrata con enor- 
me desprendimiento de calor, que es causa de que 
se produzca mucho vapor acuoso, cuya fuerza 
elástica empléase en romper la roca ó quebran- 
tar la capa de hulla, sin peligro alguno de explo- 
siones y desprendimientos gaseosos. 

Todo lo hasta aquí apuntado constituye, en 
substancia, el conjunto de labores preparatorias 
inherentes de una buena explotación de minas, 
y el relato de los medios de que el minero se 
puede valer en la resolución de los diferentes 
problemas que se le han de presentar en las ope- 
raciones de laboreo. Queda dicho de qué manera 
se presentan en la naturaleza los criaderos ó ya- 
cimientos de minerales metálicos, dadas las 're- 

las empíricas para invertigarlos y reconocerlos, 
e indicados los instrumentos y medios adecuados 
para llegar á descubrir y poner en condiciones 
de nuevas labores los citados criaderos, y debe- 
mos tratar ahora de lo que propiamente se llama 
mina, ó mejor dicho del verdadero laboreo, en 
el cual se comprenden todas las operaciones ne- 
cesarias para colocar el mineral en condiciones 
de extracción, extraerlo y conducirlo á la boca 
de la mina, hecho ya un principio de clasifica- 
ción, necesaria para las ulteriores operaciones y 
trabajos que en el artículo METALURGIA quedan 
explicados. Puede explotarse una mina de dos 
maneras generales, y son: á cielo abierto, como 
en las canteras, ó por medio de labores sublerrá- 
. reas, en las cuales inclúyense pozos, socavones, 
túneles y galerías, Por lo que á las labores á cie- 
lo abierto atañe, conviene distinguir las cante- 
ras, ó sea las explotaciones de piedras destinadas 
å la construcción, y las verdaderas minas así he- 
chas; en estas últimas es preciso tener presente 
la forma especial y la naturaleza del criadero en 
primer término, y luego la configuración del te- 
rreno en que yace. Claro está que el sistema á 
cielo abierto no es aplicable á filones y capas ó 
masas encajadas entre rocas que deben separar- 
se, ni á criaderos muy profundos y cubiertos de 
duros y resistentes materiales, y así sólo es nsa- 
do para los yacimientos superficiales, y con ven- 
taja se aplica á los detríticos y á los constituidos 
por aluviones:así es que å cielo abierto se explo- 
tan las piedras preciosas, el oro, la mena de pla- 
tino, 10 pocos minerales de estaño y la turba. 
A veces vense minas de hierro, de calamina, de 
lignito y aun de hulla explotadas á cielo abier- 
to, y es que å tales minas cúbrelas un terreno 
suelto, ligero y de poco espesor, y son por lo tan- 
to verdaderos yacimientos superficiales. Reglas 
i para la explotación de que se trata no pueden 
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darse generales y precisas, porque las labores de- 
penden, sobre todo, de la naturaleza del criadero 
y de la figura y condiciones del terreno, y å ellas 
obedecen. Ha de tenerse presente, además de la 
inclinación, el desagúe, si contuviesen agua las 
minas ó se encontrase en los trabajos, cosa bas- 
tante frecuente, y no ha de echarse en olvido 
el transporte del mineral arrancado. Empiezan 
las labores luego de reconocido el criadero, va- 
liéndose de las correspondientes calicatas por la 
parte más honda y baja, dando siempre salida 
para las aguas de lluvia, y procurando dar á Jas 
paredes laterales el talud conveniente para que 
se conserven firmes y no haya el peligro de los 
hundimientos, frecuentes en terrenos Îlojos. Tie- 
ne, entre otras, la ventaja de empezar por la 
parte inferior el que, al mismo tiempo que se 
explota la mina, se deja sitio para arrojar los es- 


combros de las labores superiores cuando éstas * 


se practiquen. La explotación á cielo abierto cs 
»wopia de los placeres de oro y platino, en don- 
de emplean el pico y las palas, y luego lavan la 
materia extraída; en California ya va dicho que 
se emplean grandes chorros de agna á presión 
considerable, cuya fuerza, sin otro trabajo, es 
bastante para disgregar la roca y llevar sus pe- 
dazos por las canales de madera, donde se consi- 
gue extraer el oro amalgamándolo, gracias al mer- 
curio que en ellos se halla depositado con tal ob- 
jeto. Son de citar asimismo las grandes y mag- 
níficas explotaciones á cielo abierto que se hacen 
en España, en Río Tinto, provincia de Huelve. 

En cuanto á las labores subterráneas, son las 
que constituyen las verdaderas minas, y se re- 
quieren varias de diversa índole y con varios ob- 
jetos, en los cuales nos iremos ocupando, sin en- 
trar en grandes pormenores y atendiendo mejor 
å los fines que en cada género de trabajo se per- 
siguen. Demarcada una mina, comienza su ex- 
plotación practicando socavones y pozos. Hállan- 
se constituídos los primeros por galerías horizon- 
tales ó con muy ligera inclinación, abiertas en 
la superficie del terreno y que penetran más ó 
menos en la roca; los socavones, sin embargo, 
aplícanse sólo á eriaderos poco profundos, y se 
aprovechan en los terrenos con cierto declive, el 
cual permite abrir más de uno, conforme las ne- 
cesidades del yacimiento lo demandan y las con- 
diciones de explotación lo consienten, porque 
son, en definitiva, el criterio ó la base del crite- 
rio que en todas las operaciones de minería ha de 
seguirse. Si el terreno lo permite es ventajoso, 
sin duda alguna, abrir varios socavones á diver- 
sas alturas, porque, no sólo se aplican & la extrac- 
ción del mineral, sino que también sirven como 
tales galerías para el desagiie si fuese necesario 
y para la ventilación de la mina; aconsejan los 
prácticos que para Lacer un socavón se tengan 
presentes, no sólo las c:n.liciones del terreno, 
en el cual ha de emboquillarse, y la naturaleza 
de la roca, sino también aquellas relacionadas 
con el libre y constante curso de las aguas, y ade- 
más su correspondiente inclinación para mejor 
extraer los escombros que en el trabajo se vayan 
produciendo. 

Las dimensiones de los socavones varían mu- 
chísimo, así como su inclinación y anehura, te- 
niendo siempre presentes las condiciones apun- 
tadas, y añadiendo que ha de procurarse sean lo 
más recto posible, y si se les da mucha extensión 
requieren la apertura de pozos para ventilarlos y 
aun para trabajar en ellos si el caso llegara. Los 
instrumentos empleados en la labor de que se ha- 
bla dependen de la naturaleza de la roca; mu- 
chas veces, siendo blanda y deleznable, requiere 
revestimientos y entibaciones ú otras obras de 
defensa que dan al trabajo seguridad, evitando 
los accidentes consiguientes á los hundimientos y 
otros percances siempre graves. Si los sovavones 
requieren terreno á propósito, si han de practi- 
carse en buenas condiciones, los pozos pueden 
abrirse en cualquier parte del terreno con tal de 
lograr la comunicación de la mina con el exte- 
rior, en cuyo caso están los más ordinariamente 
empleados, ó de un socavón con otro, constitu- 
yendo el pozo lamado interior. En ambos casos 
trátase de un género de excavaciones de bastan- 
te longitud, cuyo eje se aproxima á la vertical, 
aunque con ella forma angulo variable; å la par- 
te extrema y superior del pozo se le llama bora, 
al foudo caldera y å las paredes costeros; aten- 
diendo á su «dirección, los pozos ¡meden caliti- 
carse dle verticales, inclinados y quebrados, y, por 
el objeto á que se les destina, llamanse de ex- 
tracción, bajada, desagúe ú ventilación, y se abren 
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en el mismo criadero, en sus inmedjaciones, 


dos sitios, y se aplican los pozos verticales á las 
rocas, siendo indinados en la dirección del bu- 
zamienlo los que se abren en los mismos filones 
ó en las capas del mineral metálico, Unos y otros 
tienen indudables ventajas: los verticales por su 
dirección y por consentir el mejor manejo de los 
aparatos usados para extraer las materias bene- 
ficiables, siendo, por otra parte, la más corta dis- 
tancia desde el exterior á la mina, y, por punto 
general, se emplean en uno de estos casos: si se 
han de atravesar rocas poco nnidas, si el mine- 
ral está recubierto por formaciones geológicas re- 
cientes, si se han de contener avenidas, si el des- 
arrollo del criadero es horizontal, y si presenta 
irregular buzamiento; los inclinados es cierto 


| 


į queson mássecos, permiten que las galerías prin- : 


cipales tengan en ellos su arranque, y consienten 
investigar mejor el film; pero en cambio se re- 
quiere para su seguridad dejar macizos de Hlón, 
que no se aprovechan; son más largos, proftm- 
dos y costosos, y presentan, cuando se trata de 
la extracción, mayores dificultades de arrastro. 
Debido á esto, los pozos principales ó maestros 
de casi todas las minas son verticales; y su for- 
ma cuadrada, circular ó elíptica, depende demuy 
variadas circunstancias, así como sus flimensio- 
nes, siempre relacionadas con las condiciones de 
la mina. Los pozos maestros se abren ú la con- 
tinua en el centro del campo de explotasión, ó 
lo más cerca posible de este mismo centro, y no 
conviene que haya uno, sohre todo en las minas 
donde se desprendan gases, sino á Jo menos dos, 
por causa de la ventilación. En cuanto å la ma- 
nera de practicar los pozos y de emplearlos para 
ventilar, en los artículos Pozo y VENTILACIÓN 


didos en diversas ramas de la Industria y de la 
Tecnología; aquí basta entender cómo las comu- 
nicaciones todas de la mina. con el exterior pue- 
den hacerse por medio de esta obra, practicada 
desde remota antigüedad y siempre con grandes 
ventajas, y sólo se añadirá que en terrenos mo- 
vedizos numca han de abrirse pozos iuclinados, 
los cuales requieren cuidado especial para no 
perder nunca la línea de buzamiento del criade- 
ro, y que si los pozos han de ir al exterior desde 
una galería ya abierta, desde ella y desde el te- 
rreno, pueden abrirse å la vez, y así consíguese no 
poca economía de tiempo, å la par que se facili- 
tan los trabajos inherentes å la excavación nuce- 
va. Labor minera de la mayor importancia, que 
constituye el principal trabajo de la explotación, 
es la de las galerías ó vías subterráneas de co- 
municación, á la par que elementos para el me- 
jor beneficio de los minerales. Se desarrollan cn 
un plano casi horizontal, son largas y poco an- 
chas, y en ellas se consideran el piso, el cielo, 
los costados y el frente ó testero; ábrense en los 
costados de un pozo, y antes de emboquillarlas 
se practica un hueco, que llega ú tener á veces 
hasta 10 metros de ancho, nombrado en el len- 
guaje de los mineros auchurón ó cóncavo, desti- 
nado å recibir las menas y esconibros para desde 
allí extraerlos. Siendo el pozo vertical, y hallán- 
dose distante del criadero, para comunicarlo con 
él ábrese una galería auxiliar, denominada tra- 
viesa, para la cual se utiliza el camino más corto; 
en cambio, si el pozo baja por el mismo criadero, 
las galerías ábrense á los lados del filón y se 
practican å distintos niveles de antemano deter- 
minados, que constituyen los pisos ó plantas de 
Ta mina, los cuales facilitan nmucho las operacio- 
nes todas del laboreo y pueden conmnicarse en- 
tre sí por medio de pozos interiores que reciben 
los nombres de tornos, calderillas ú tiros, sir- 
viendo tanto para extraer el mineral como para 
ventilar las galerías, 

Ya practicadas las obras necesarias, abiertos 
pozos y galerías, es menester proceder å las Jabo- 
res propiamente mineras ú de extracción, las 
cuales en general dependen de muy variadas cir- 
cunstancias, siendo las principales las siguien- 
tes: terma del yacimiento, potencia y estinetura 
del mismo, naturaleza de la rova en que se halla 
encajado; si es un criadero en capas, el número 
de ellas y la naturaleza de los estratos que las 
separan, la ventilación y desagúe de las obras, 
y otras menos importantes, Del examen atento 
y del minucioso conocimiento de estos pormeno- 
res dedúcese la clase de labores adecuadas á la 
mina, á no ser que se trate de substancias solu- 
bles en el agua, conto la sal gema, en cuyo caso 
| empléase aquel líquido, que luego se evapora, 4 


se dan detalles acerca de estos puntos, compren- , 
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fin de obtener cristalizado el producto, y los mé- 


perforando la roca estéril ó participuado de los | todos de labores, ó sea el conjunto de operacio- 


nes que lo constituyen, se clasifican en dos gru- 
pos, llamándose unos métodos con ativución 

porque los huevos fumados al excavar se relle. 
nan de escombros, ó con la zafra, constituída 
por la ganga y la roca estéril, y los otros méto- 
dos sin ativación, Corresponden á la primera ca- 
tegoría: la labor de testeros ó reales, apropiado á 
Jos criaderos muy inclinados, y se empreude en 
el cielo de una galería å ambos lados de un pa- 
sillo, excavando en sentido horizontal testeros 
ó frentes cuya altura casi nunca excede de 2 me- 
tros, y cuando el primer testero va alejándose 
del pasillo se excava el segundo y luego el te- 
reero, siempre subiendo, presentándose el real- 
ce como una escalera invertida, cuyos huecos se 
rellenan de zalra; la labor en bancos ó rebajo, que 
se inicia on el piso de nna galería y se desarro- 
Ja en bancos cuya longitud es á lo sumo de 12 
metros y su altura de 2; la labor atravesada ó å 
través, consistente en la división del criadero, 
que ha de ser muy potente, en pisos desde arriba 
hacia abajo y excavarlo sobre cada uno en sen- 
tido contrario, por secciones horizontales, valién- 
dose de galerías; y la laboren grandes tajos, muy 
apropiada å las capas de mineral poco inclina- 
das, cuya potencia no sea grande y que los te- 
chos sean firmes. Comienza el trabajo en una 
galería general practicada á derecha é izquierda 
del pozo de extracción; en dicha galería practi- 
canse excavaciones mediante tajos rectos, parale- 
Jos ú oblicuos á su dirección, y la parte excavada 
nativa, cuidando mucho de dejar en el relleno 
las suficientes galerías destinadas al transporte 
del mineral y á la ventilación necesaria de la 
mina. 

Empleando los sistemas sin ativación se usan 
los métodos á continuación definidos: Zabor en 
pilares, apropiada sólo á los criaderos en ca- 
pas, y se practica partiendo de la galería general 
que comunica con el pozo, y practicando en ella 
otras paralelas cuyo ohjeto es dividir la capa de 
mineral en macizos ó pilares, que lego se soca- 
van de manera conveniente, empezando siempre 
por los más alejados de la galería principal; la- 
bor en cámaras, también llamada. con aluvio- 
nes, que se emplea en el beneficio de masas 
muy consistentes, vicas y sólidas, y consiste en 
excavar en la propia masa del criadero las cå- 
maras de que se trata, distribuyéndolas con más 
ú menos regularidad y procurando que se comu- 
niguen entre sí. Esta labor no está exenta de 
peligros, y de aquí el consejo práctico de dejar 
entre las cámaras, tabiques, pilares y pisos dis- 
puestos con cierta irregularidad, á fin de preve- 
nir á evitar los hundimientos que de otro modo 
pu ieran ocasionarse; y labor por hundimientos, 
ajaopiada á las masas sueltas. Gillman, cuyo 
trabajo seguimos en parte de esta sucinta expo- 
sición, la describe diciendo que para Jevarla á 
cabo hasta practicar una galería al lado ó deba- 
jo de las capas para que éstas caigan en ella im- 
pulsadas por la sola acción de la gravedad, y de 
allí se extrae e] mineral valiéndose de los medios 
conocidos: es el procedimiento que sirve en el 
aprovechamiento de labores abandonadas, las 
cuales contienen mineral útil mezclado con gran- 
des cantidades de escombro, Tales son, así en 
conjunto, y sin otros pormenores 6 detalles, los 
fundamentos de las principales labores mineras, 
fundadas todas en las operaciones preliminares, 
que facilitan los trahajos abriendo la mina con 
SUS ]10708 y galerías, y disponicndolas para la ex- 
tracción del mineral, primera operación de la 
Metalnrgia, ó, si se quiere, comienza de aquella 
serie de transformaciones físicas y mecánicas å 
que los minerales se someten antes de procederá 
reducidos, obteniendo de ellos los metales úti- 
les. Puede advertirse cómo todas las labores á la 
ligera examinadas se reducen á la práctica de 
una sola, que es la excavación, de modo que, 
cumnto mejor ésta se haga y realice, tanto mejor 
trabajada estará la mina, porque, en último aná- 
lisis, excavar es hacer el pozo maestro, abrir á 
sis lados las galerías en diversos pisos, comuni- 
carlas valiéndose de pocillos, y luego adaptar á 
cada mineral el laboreo más adecuada, ora de- 
janda en hueco las excavaciones practicadas al 
extrierlo, ora ativándolos con la zalra proveden- 
te dle los mismos trabajos que en la mina lé- 
vanse á cabo, á in de conseguirlos mayores ren- 
dimientos de mineral con el menor esfuerzo po- 
sible. 

Viniendo ya á otro punto, si más secundario, 
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yor ser auxiliar en el orden del laboreo, muy 

yincipal en lo que á la seguridad de la mina 
atañe, algo debe indicarse respecto de, cómo se 
(ortifican y hacen de la mayor solidez posible 
las obras de miua, y muy en particular las subte- 
rráneas. Muchos de los accidentes que pudieran 
ocurrir se previenen en los mismos trabajos; 
cierto gue Jas roras de continuo ejercen presio- 
nes en todos sentidos; y aunque los efectos de la 

ravedad se encuentran compensados por la 
misma cohesión de las masas de rocas, éstas se 
descomponen á la larga, mediante los diversos 

entes, y no debe echarse en olvido que ab- 
sorben agua, sobre todo si hay materias arcillo- 
sas, las cuales, aumentando de volumen, pueden 
ocasionar serios accidentes, que no son sólo han- 
dimientos, sino todo lo contrario, porgue los pisos 
de las labores se levantan. Pudieramos calificar 
de defensas naturales aquellas consistentes en no 
dar á las labores de galerías y pozos más dimen- 
siones que las estrictamente necesarias para el 
buen trabajo y la forma más adecuada; dejar 
vilares macizos y ativar bien las excavaciones 
Fuego que de ellas se extrajo el niúneral. Fortiti- 
caciones artificiales son el ativado de madera, 
hecho de maderas duras y resinosas, el cual 
puede ser unido formándolo con una traviesa en 
el techo, sostenida por dos pilares adosados á los 
laos de la galería ó con cadenas aisladas. En el 
artículo ATIVACIÓN (véase) se hacen indicacio- 
nes respecto de la manera de llevarla á efecto con 
ventajas; el ativado de hierro, que se hace unien- 
dolas piezas, que son de una sección especial, por 
medio de tornillos, y las fortificaciones de mam- 
postería, que son más permanentes y costosas, 
Inclúyense en las obras de seguridad los carena- 
mientos ó diques, ya sean de madera ó de piedra, 
que impiden la entrada del agua en la galerías 
aislándolas por completo, de manera que pueda 
trabajarse en ellas sin peligro, aun cuando en el 
interior de la mina haya penetrado agua en abun- 
dancia. Claro está que todas las obras que con- 
tribuyen á dar seguridad y resistencia á los tra- 
bajos mineros han de ejecutarse siempre tenien- 
do presente la calidad de la roca y el laboreo es- 
pecial de la mina. 

Ativada la mayor parte de la zafra en una 
mina bien explotada, sólo deben extraerse los 
materiales útiles; y para bien ser, sólo el mincral, 
y despojado de buena parte de la gauga que lo 
acompaña. Y no es esto súlo, sino que el mineral 
debe ir ya con un principio de clasificación, apar- 
tados los trozos muis puros y ricos, los de metia- 
na riqueza y los pobres, que han de menester 
enriquecerse para el ulterior beneficio. En la 
operación de extraer y transportar minerales hay 
que considerar cónio se practica en el interior de 
la mina por galerías horizontales ó poco pendien- 
tes, ó valiéndose de planos inclinados movibles, y 
luego la extracción por pozos. Para el transporte 
subterráneo, limitáncdolo á trasladar el mineral de 
un lugar á otro, los medios más practicados son 
los que se enumeran, á saber: pasco de tierra, que 
así es llamado en España el transporte á hom- 
bros; transporte continuo, mediante hombres ó 
caballos; los trineos son cubos ó especie de cajo- 
nes de madera montados sobre dos largueros de 
hierro, merced á Jo cnal pueden ser construídos 
sobre el piso dle la mina; treemsporte por rodadu- 
re, empleando para ello las barricas y las ca- 
rretillas de mano, y, en los sistemas más perfec- 
tos, el vagón de madera reforzado con hierro, y se 
usa sobre todo la variedad de este artefacto de- 
nominado volcador; Lransporte por motores, que 
sustituyen con grandes ventajas el esfuerzo del 
hombre y aun la misma tracción animal; trens- 
Porte por plunos inclinados antomuteres, que es 
acaso el más económico y al propio tiempo el que 
permite trasladar mayores cantidades de mine- 
ral; estos planos pueden ser sencillos y dobles, 
distinguiéndose los últimos porque baja por 
ellos un tren cargarlo mientras sube otro vacío; 
y el transporte por tornos, que sólo en muy raras 
y excepcionales condiciones se aplica, pues re- 
Uiere un canal de agua cuyo lecho sea el piso 
de la galería. 

En cuanto á la extracción del mineral al ex- 
terior despuis de arrancado de la mina, com- 
prende en realidad idos partes, y son: una inte- 
rior hasta Hegar desde el fondo de los pozos ó 
deste los picos å su boca, y nego el transporte 
exterior, El mecanismo de do extracción interior 
depende de la forma del poza, vertical ó inclina: 
do, de la cantidad de mineral que ha do extraer- 
se, de la profundidad y de la velocidad; las má- 
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quinas usadas son el torno armado en la boca de 
la mina y movido å brazo, el malacate, movido 
por caballerías, y los motores hidráulicos de aire 
comprimido ó de vapor. En las minas bien orga- 
nizadas es costumbre combinar la extracción y 
el transporte subterráneo, ó bien las vasijas em- 
pleadas en el último se suben hasta la boca y se 
devuelven al fondo luego que se han desocupa- 
do, ó bien se vacian en otras á propósito, que 
son las destinadas a llevar el mineral á la su- 
perficie. En estas operaciones de extracción en- 
tran mnltitud de accesorios, como son las cuer- 
das, cadenas y alambres, y además los paracaí- 
das, destinados á prevenir los accidentes que re- 
sultarían de desprenderse las jaulas y aparatos 
donde el mineral va sostenido al elevarse. Tam- 
bién reviste mucha importancia en el laboreo y 
explotación de las minas la manera de disponer 
las cargaduras y las comunicaciones del interior 
con el exterior para la buena inteligencia de los 
operarios, En à transporte en las superficies es 
hoy de uso corriente el ferrocarril aéreo, cuyas 
ventajas son indudables, y no hay para qué enu- 
nierarlas en este sucinto relato, Al instalar las 
màquinas de extracción siempre se tiene presen- 
te que, además de este uso, destínanse casi siem- 
pre á la bajada y subida de los obreros, porque 
las escalas fijas y móviles y las escaleras van 
cayendo en desuso. Ordinariamente se dispo- 
nen las màquinas dichas de suerte que funcio- 
nen como ascensores, á fin de que se vayan de- 
teniendo en cada piso y puedan los obreros pe- 
netrar en las galerías donde cada uno trabaja, y 
esto sin peligro ni temor de accidentes, 

Trabajos auxiliares de la explotación minera, 
pero no obstante indispensables en ella, cuando 
se dispone con arreglo á los principios de la 
ciencia, son la ventilación y alumbrado de las 
minas. La necesidad de la primera origínase no 
súlo por el desprendimiento de gases que vician 
el aire, cuando no forman con él peligrosas mez- 
clas explosivas, sino también por la respiración 
de los operarios en una atmósfera limitada, en la 
cual la cantidad de oxígeno va siendo cada vez 
menor. De aquí la necesidad imprescindible de 
renovar el aire del interior de las minas, y esto 
se consigue de dos maneras: por medio de la 
ventilación natural, fundada en que las capas de 
aire dilatado se hacen menos densas y llegan å 
la parte superior, siendo reemplazadas por otras 
de aire frío, y estableciéndose una corriente na- 
tural que permite la salida de los gases nocivos 
y del aire viciado; pero como esto es lento se 
apela á los medios de ventilación artificial, ape- 
lando á aparatos ventiladores ú mecanismos que 
inyectan corrientes de aire puro, ú á establecer 
por medio de hornos encendidos en el interior 
de los pozos un tiro rápido. En el artículo VEN- 
TILACIÓN (véase) encontrará el lector detalles 
de aparatos y pormenores de sistemas adoptados, 
En cuanto al alumbrado, puede hacerse por luces 
fijas ó llevando una lámpara cada minero, en 
cuyo caso empléalise muchas y muy diversas, 
desde aquellos antiguos candiles romanos hasta 
las más perfectas lámparas de seguridad; tam- 
bién se aplica la electricidad al alumbrado mi- 
nero, acerca de cuyo punto puede consultarse 
con fruto la excelente obra del ingeniero D. Da- 
niel Cortázar, prentiada por nuestra Escuela de 
Minas. Si importantes son la ventilación y el 
alwubrado, sin cuyas cosas se hace imposible la 
explotación de las minas, no les cede todo lo re- 
ferente $ salvamento y prevención de incendios, 
Como el mayor peligro que puede ocurrir reside 
en la mala respiración, levan los operarios unos 
aparatos nombrados respiradores, con los cuales 
consíguese purificar el aire viciado y nocivo an- 
tes de que pueda Negar á los pulmones y ejercer 
en ellos su acción deletórea, 

Como buena parte del agua Novediza puede 
entrar en las minas, filtrándose à través del te- 
rreno cuando no es bastante compacto, ó entran- 
do por la boca de los pozos, y también como puc- 
den brotar manantiales en las galerías, es Ire- 
cuente alimibrar aguas, buseando minerales ó 
explotándolos, y entonces es menester disponer 
lo conveniente pura el desagiie de la mina, ope- 
ración importantísima que a veces requiere otras 
de mucha entidad, porque no å ta Mina, sino å 
toda una comarca minera, han de aplicarse las 
operaciones de desage, En las labores orlins- 
rias se emplean potentes bombas movi 1v 
por y provistasde tubos elevadores, quese insta- 
lan de manera conyvenjente, siendo tninmnerosos 


los sistemas adoptados, y algunos tan perfectos | 
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, Que agotan en breve tiempo enormes cantidades 


de agua. En ocasiones esto no basta, y entonces 
es cuando se requiere hacer grandes obras subte- 
rráncas y á cielo abierto, que consienten reco- 
ger las aguas, encauzarlas y conducirlas á pun- 
tos más bajos, dándoles así salida para que se 
detengan lo menos posible en las minas y no 
causen perjuicios, que á veces llegan hasta á la 
ruina de las labores. 


= MIN: Legisl, Eu el Derecho romano las 
minas de oro, plata, cobre, hierro, acero, plomo 
y otras pertenecían al propietario del feudo en 
que se hallaban: erant privats juris, et in libero 
privalorum usu el commereio, atendiendo á que 
son un beneficio que proviene únicamente de la 
naturaleza, la cual al formarlas no ha querido 
favorecer sino á los dueños de los feudos en 
que las ha producido; últimamente, los empera- 
dores romanos se atribuyeron un décimo del 
producto de las minas, cualquiera que fuese el 
lugar en que se encontrusen. 

En la legislación española, la ley 11.2, título 
XXVIII, Part. 3.4 enumera entre las cosas que 
corresponden á los emperadores y reyes las ren- 
tas de las ferrerías ó de los otros metales. La 47 
del tit. XXXI del Ordenamiento de Alcalá (1.9, 
tit. XVII, lib. IX, Novísima Recopilación) «de- 
clara que todas las minas de oro, € de plata, é 
de plomo, é de otra guisa cualquier que minera 
sea en el señorio del Rey, ninguno non sea osa- 
do de labrar en ella sin su mandado. » 

La propiedad minera tomó el nombre de uso 
general para designar las cosas públicas ó de la 
nación. Cambiada la forma política sin alterar 
la esencia, ha sustituido á aquella denominación, 
henchida de un espíritu regalista, la de cosas de 
domiuio público, En las leyes ha prevalecido, 
como generalmente admitido, el principio de 
gue debe distinguirse la propiedad del fondo y 
de la superficie; no siendo la mina un objeto de 
accesión ni producto del trabajo, ha sido necesa- 
rio buscar en otra parte los títulos de su propie- 
dad y aprovechamiento. 

Por mina, en sentido legal, se entiende todas 
las substancias inorgánicas que se presten á una 
explotación, sean metálicas, combustibles, sali- 
nas ó piedras preciosas, ora se encuentren en el 
fondo de la tierra ora en la superficie, 

Las Cortes de 1811 y 1820 se ocuparon con 
detenimiento de este importante ramo de la ri- 
queza, En 26 de enero de 1811 y 25 de octubre 
de 1820 dictaron diferentes disposiciones procu- 
rando su fomento. En 22 de junio de 1821 de- 
cretaron, y sancionó el rey en 12 de febrero de 
1822, que todo español ó extranjero pudiese ex- 
plotar y beneficiar la mina de todo metal que 
descubriera, con los requisitos que expresaba. 
Habiendo quedado sin efecto en 1824 esta im- 
portante ley, y comprendiendo el gobierno cuán- 
to importaba extender y favorecer la industria 
minera, publicó en 4 de julio de 1825 un decre- 
to dictando reglas para la explotación y laboreo 
de minas, modo de adquirir su dominio, im- 
puestos á que quedaban sujetas, etc., para cuya 
ejecución se dió en 8 de diciembre del mismo 
año una instrucción, En 11 de abril de 1849 se 
sancionó otra nueva ley de minas, que con su Re- 
glamento de 31 de julio del mismo año y varias 
Reales órdenes aclaratorias han regido hasta la 
publicación de la ley de 6 de julio de 1858, que 
ha derogado de una mancra expresa la legislación 
anterior å la promulgación de la misma, Esta 
ley fué reglamentada en 8 de octubre siguiente, 
y á su vez reformada porla de 4 de marzo y Re- 
glamento de 24 de junio de 1868. Apenas en- 
sayada la reforma, alteró la legislación el Real 
decreto de 29 de dicienibre de 1868, establecien- 
do bases generales que aún rigen. 

Antes de exponer las disposiciones de este 
Real decreto, se mencionarán las reglas referen- 
teş á minas contenidas en el Código civil vigen- 
te, toda vez que, como debía suceder, da éste la 
norma amplia y general de tan importante ma- 
teria, detallada en leyes especiales, 

Al hacer el art, 234 la clasificación de Jos bie- 
nes inmuebles, comprende en su párrafo octavo 
como tales las minas, canteras y escoriales, 
mientras su materia permanece unida al yaci- 
miento, y las agas vivas 6 estancadas, El p- 
rrafo segundo del art. 339 considera como bienes 
dedominio púldico jas minas mientras que no se 
olorgue su concesión. Con arreglo á lo prescrito 
en el 330, el propietario de un terreno es dueño 
de su superficie y de lo que está debajo de ella, 
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y puede hacer en él las obras, plantaciones y ex- 
cavaciones que le convengan, salvas las servi- 
dumbres, y con sujeción á lo dispuesto en las le- 
yes sobre minas y aguas y en los reglamentos de 
policía. 

Al ocuparse el Código de algunas propiedades 
especiales, dispone que todo español ó extranjero 
podrá hacer libremente, en terreno de dominio 
público, calicatas ó excavaciones que no excedan 
de 10 metros de extensión en longitud ó profun- 
didad, con objeto de descubrir minerales; pero 
deberá dar aviso previamente á la autoridad lo- 
cal. En terrenos de propiedad privada no se po- 
drán abrir calicatas sin que preceda permiso del 
dueño ó de quien le represente (art, 426). Los 
límites del derecho mencionado, según lo dis- 
puesto en el art. 427, las formalidades previas y 
condiciones para su ejercicio, la designación de 
las materias que deben considerarse como mine- 
rales, y la determinación de los derechos que co- 
responden al dueño del suelo y á los descubri- 
dores de los minerales en el caso de concesión, se 
regirán por la ley especial de Minería, 

Ocupándose de los derechos del usulructuario, 
dispone el Código que no corresponde al que lo 
es de un predio en que existen minas los pro- 
ductos de las denunciadas, concedidas ó que se 
hallen en laboreo al principiar el usufructo, áno 
ser que expresamente se le concedan en el título 
constitutivo de éste, ú que sea universal. Podrá, 
sin embargo, el u fructuario extraer piedras, 
cal y yeso de las canteras para reparaciones ú 
obras que estuviere obligado á hacer ó que fue- 
ren necesarias. No obstante esta disposición, en 
el usufincto legal podrá el usufructuario explo- 
tar las minas denunciadas, concedidas ó en la- 
boreo, existentes en el predio, haciendo suya la 
mitad de las utilidades que resulten después de 
rebajar los gastos, que satisfará por mitad con 
el propietario. La calidad de usufructuario no 
priva al que la tiene del derecho que á todos 
concede la ley de Minas para denunciar y obte- 
ner la concesión de las que existían en los pre- 
dios usufruetuados, en T forma y condiciones 
que la misma ley establece (Arts. 476 á 478). 

Porel Real decreto de 29 de diciembre de 1868 
se establecen las bases para la legislación de mi- 
nas, determinando la clasificación y dominio de 
las substancias minerales, las investigaciones y 
pertenencias, las concesiones, explotación y ca- 
ducidad de las minas, y los derechos y deberes 
de los mineros, dictándose además disposiciones 
generales en virtud de las cuales los dueños de 
minas podían optar libremente entre la ley que 
á la sazón regía y el mencionado decreto, con tal 
que ninguna denuncia contra las minas se halla- 
a en tramitación. Por las mismas se derogaban 
las disposiciones de la ley contrarias á lo deter- 
minado en el decreto, declarando subsistentes 
las demás, tanto de la ley como del reglamento, 
á las cuales hay que acudir para conocer al de- 
talle lo prescrito por el legislador con respecto á 
las minas, y que no se halla contenido en los 
preceptos legales que á continuación se expre- 
san. 

Son objeto del decreto las substancias útiles 
del reino mineral, cualquiera que sea su origen 
y forma de yacimiento, hállense en el interior 


de la tierra ó en la superficie, y para su aprove- ` 


chamiento se dividen en tres secciones. En la 
primera se comprenden las producciones mine- 
rales de naturaleza terrosa, las piedras silíceas, 
las pizarras areniscas ó asperoues, granitos, ba- 
saltos, tierras y piedras calizas, e yeso, las are- 
nas, las margas, las tierras arcillosas, y en gene- 
ral todos los materiales de construcción cuyo con- 
junto forma las canteras. Corresponden a la sc- 
gunda sección los placeres, areuas ó aluviones 
metalíferos, los minerales de hierro, de panta- 
nos, el esmeril, ocres y almagras, los escoriales 
y terrenos metalíferos procedentes de benelicios 
anteriores, las turheras, las tierras piritosas, ælu- 


minosas, magnesianas y de batán, los salitrales, 
los fusfatos salinos, la baritina, espato fuor, es- 


teatita, kaolín y las arcillas. Se comprenden en 
la tercera sección los criaderos de las substancias 
metalíferas, la antracita, bulla, lignito, asfalto 
y betunes, petróleo y aceites minerales, el grafi- 
to, las substancias salinas. comprendiendo las 
sales alealinas y térreo-alcalinas, ya se encuen- 
tren en estado sólido ya disueltas en el agua, 
las caparrosas, el azufre y las piedras preciosas. 
Dehe considerarse que pertenecen también á este 
grupo las agnas subterráneas. Los minerales de 
hierro pertenecen también á esta sección, según 
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se declara en Real orden de 29 de julio de 1592. 

En todos los terrenos que contengan las subs- 
tancias expresadas ú otras á ellas análogas se 
considerarán siempre dos partes distintas: 1.2 El 
suelo, que comprende la superficie propiamente 
dicha, y además el espesor á que haya Jlegado el 


trabajo del propietario, ya sea para el cultivo, , 


ya para solar y cimentación, ya con otro objeto 
cualquiera distinto de la minería. 2.2 El subsue- 
lo, que se extiende indefinidamente en profun- 
didad desde donde el suelo termina. 

El suelo podrá ser de propiedad particular ó 
de doniinio público, y el dueño nunca pierde el 
derecho sobre él, ni á utilizarlo, salvo caso de 
expropiación; el subsuelo se halla originariamen- 
te bajo el dominio Jel Estado, y este podrá, se- 
gún los casos y sin más regla que la convenien- 
cia, abandonarlo al aprovechamiento común, ce- 
derlo gratuitamente al dueño del suelo, ó ena- 
jenarlo, mediante un canon, á los particulares ó 
asociaciones que lo soliciten; pero todo ello con 
sujeción estricta á lo que se pasa á exponer. 

Las substaucias comprendidas eu la primera 
sección son de aprovechamiento común cuando 
se hallaz: en terrenos de dominio público. Cuan- 
do están en terrenos de propiedad privada, el 
Estado, confirmando el art. 3. de la ley de Mi- 
nas, cede diehas substancias al dueño de la su- 
perlicie, quien podrá considerarlas como propie- 
dad suya y utilizarlas en la forma y tiempo que 
estime oportunos, sin que quede sometido á las 
formalidades y cargas que el decreto establece. 
Estas explotaciones sólo estarán sujetas á la in- 


tervención administrativa en lo que se refiere á ; 


la seguridad de las labores, según determina el 
Reglamento de inspevción y policia mineras. 

Las substancias comprendidas en la segunda 
sección estarán sujetas, eu cuanto á la propiedad 
y á la explotación, á las mismas condiciones di- 
chas. Pero cuando se hallen en terreno de parti- 
culares, el Estado se reserva el derecho de ce- 
derlas á quien solicite su explotacion, si el due- 
ño no las explota por sí, con ta] que antes se 
declare la empresa de utilidad pública y se in- 
demnice al dueño por la superficie expropiada y 
daños causados. 

Las substancias de la tercera sección sólo po- 
drán explotarse en virtud de concesión que otor- 
gue el gobierno con arreglo á las prescripciones 
del decreto. La concesión de esta clase de subs- 
tancias constituye una propiedad separada de la 
del suelo; cuando una de ambas deba ser anula- 
da y absorbida por la otra, proceden la declara- 
ción de utilidad pública, la expropiación y la 
indemnización correspondiente. 

Con respecto á investigaciones y pertenencias, 
lo dispuesto por el artículo 10 del decreto se ha- 
lla en un todo conforme en la parte referente á 
calicatas ó excavaciones con las prescripciones 
del Código civil. 

La pertenencia ó unidad de medida para las 
concesiones mineras relativas á las substancias 
de la segunda y la tercera sección, es un súlido 
de base cuadrada de 100 metros de lado, medi- 
dos horizontalmente en la dirección que designa 
el peticionario, y de profundidad indefinida pa- 
ra estas últimas substancias, Para las primeras 
termina dicha profundidad donde concluye la 
materia ex plotable. 

Los particulares podrán obtener cnalquier nú- 
mero de pertenencias por una sola concesión, 
con tal que este número sea superior á cuatro, 
Todas las pertenencias que por su conjunto for- 
man una concesión deberán estar agrupadas sin 
solución de continuidad, de suerte que las con- 
tiguas se unan en toda la longitud de uno cual- 
quiera de sus lados. Cuando entre dos ó más 
concesiones resulte un espacio franco, cuya ex- 
tensión superficial sea menor de cuatro hectáreas, 
ó que no se preste å la division por pertenencias, 
se concederá å aquel de los dueños de las minas 
limítrofes que primero lo solicite, y por renun- 
cia de éstos á cualquier particular que lo pida, 
Esta prescripción del decreto aclara la conteni- 
da en la Real orden de 14 de marzo de 1877. 

La pertenencia minera es indivisible en las 
compras, ventas, cambios ú otras operaciones 
análogas de los dueños de las minas. 

También, según se ha dicho, legisla el decreto 
sobre concesiones, explotación y calduvidad de 
las minas. Para obtener la propiedad de cuatro 
ó más pertenencias mineras, ya de la segunda, 
ya de la tercera seeción, se acudirá al goberna- 
dor por medio de una solicitud, en que se expre- 
sen con Claridad todas las circunstancias de la 
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concesión que se solicita. El gobernador, ins- 
truído el oportuno expediente, y demostrada la 
existencia del terreno franco, deberá precisamen- 
te en todos los casos, y previa la publicidad ne. 
cesaria para ver las reclamaciones que pudieran 
intentarse, disponer que se demarque la conce. 
sión, y otorgar ésta en un plazo que no exceda 
de cuatro meses, á contar de la fecha de la pre- 
sentación del escrito. 

La prioridad en la presentación del escrito da 
derecho preferente; pero si se trata de substan- 
cias de la segunda sección, el dueño será sienpre 
preferido si se compromete á explotarlas en un 


` plazo que la Administración le Marque y no ex- 


ceda de treinta días. 

La demarcación de los límites en cada conce- 
sión deberá hacerse, cumplidas las formalidades 
expuestas, aunque no haya mineral descubierto 
ni labor ejecutada, Estas demarcaciones podrán 
comprender toda clase de terrenos, edificios, ca- 
minos, obras, etc., siempre que los trabajos mi- 
netos se ejecuten con sujeción á las reglas de 
policía y seguridad. 

Cuando el objeto sea ejecutar galerías genera- 
les de investigación, desagiie ó transporte, se so- 
licitarán las pertenencias necesarias, siempre que 
hubiese terreno franco, como en las demás con- 
cesiones; pero si estos trabajos hubiesen de atra- 
vesar pertenencias ya concedidas, el empresario 
deberá ponerse de acuerdo previamente con los 
dueños respectivos y concertar todas las demás 
condiciones para el cuso de encontrar mineral. 
Si los dueños dde las pertenencias se opusieran á 
la ejecución de dichas galerías, no podrán éstas 
levarse á caho á menos que se instruya expe- 
diente de utilidad pública. 

Las concesiones para la explotación de subs- 
tancias minerales son á perpetuidad mediante 
un canon anual por hectárca, 

Si en un mismo terreno existen substancias de 
la segunda y de la tercera sección, y es imposi- 
ble explotar ambas á la vez, se concederán al 
primer solicitante, sea el que quiera. Si éste so- 
licita explotar las substancias de la tercera sec- 
ción podrá extender sus trabajos á los de la se- 
gunda; pero si la petición se refiere å estas últi- 
mas, agotadas que sean, necesitará el interesado 
nueva concesión para explotar cualquiera de las 
de la tercera. 

Los mineros podrán disponer libremente, co- 
mo de cualquiera otra propiedad, de cuantos 
derechos se les aseguran en el decreta. Explota- 
rán libremente sus minas sin sujeción á pres- 
eripciones técnicas de ningún género, exceptuan- 
do las generales de policía y seguridad. Para atir- 
mar el cumplimiento de estas últimas, la Admi- 
nistración, por medio de sus agentes, ejercerá la 
oportuna vigilancia. 

Las concesiones mineras sólo caducarán cuan- 
do el dueño deje de sutisfacer el importe de un 
año del canon que le corresponda, y que persegni- 
do por vía de apremio no le satisfaga en el tér- 
mino de quince dias, ó resulte insolvente. En este 
caso se declarará nula la concesión y se sacará 
la mina 4 pública subasta; dela cantidad que se 
obtenga,la Administración retendrá la suma que 
se le adeudaba, los gastos originados y el 5 por 
100 del total;el resto se entregará al primer due- 
ño. Si no dieren resultado tres subastas sucesi- 
vas se declarará el terreno franco. Hasta que el 
dueño de la mina participe al gobernador su de- 
sistimiento y abandono, permanecerá sujeto á 
las cargas y prescripciones legales. 

En lo referente á derechos y deheres de los 
mineros, se establece que deberán facilitar la ven- 
tilación de las minas colindantes, estando ade 
mås sujetos á las reglas de policía y á la servi- 
«dumbre de paso, procediendo en éstas la corres- 
pondiente tasación é indemnización. Todo due- 
ño de minas iudemnizará por convenios privados 
ó por tasación de peritos, con sujeción & las le- 
yes comunes, los daños y perjuicios que ocasione 
a otras minas, ya por acumulación de aguas en 
sus labores, si requerido no las achicasen en el 
plazo de reglamento, ya de otro mado cualquie- 
ra por el enal resultare menoscabo á intereses 
ajenos dentro ó fuera de las minas. Entre los 


| perjuicios ocasionados se contarán siempre los 


ue correspondan al tiempo que tarde en verifi- 
carse el dosagiie, y ademas entregará el causan- 
te al dueño de la mina perjudicada una parte 
de los beneficios obtenidos, si los hubiere, a jui- 
cio de peritos, 

Los mineros se concertarán libremente con los 
dueños de la superlicie acerca de la extensión 
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ne necesiten ocupar para almacenes, talleres, 
lavaderos, oficivas de beneficio, depósito de es- 
combros ó escorias, instalación de máquinas, bo- 
caminas, ete. Si no pudieran avenirse, ya en 
cuanto á la extensión, ya en cuanto al precio, el 
dueño de la mina solicitará del gobernador la 
aplicación de la ley sobre utilidad pública. En 
los informes del ingeniero y de la Diputación 
se tendrán en cuenta y se apreciarán como co- 
rresponda; primero, la necesidad de la expropia- 
ción; segundo, las ventajas que po una y otra 
parte ofrecen, ya la explotación de as minas ya 
el cultivo ó explotación del suelo, para poner en 
claro de este modo cuál de ambos intereses debe 
ser atendido. En todo caso deberá preceder al 
acto de expropiar la correspondiente indemniza- 
ción. Los mineros son dueños de las aguas que 
encuentren en sus trabajos. , , 

Como disposiciones de importancia, además 
de las dichas, pueden citarse la ley de 1.° de 
agosto de 1889, imponiendo á los propietarios 
de minas inundadas, ó que amenacen serlo, la 
obligación de ejecutar en común y á su costa 
los trabajos necesarios para desaguarlas ó para 
detener los progresos de la inundación, pena rle 
caducidad de las concesiones, y la Real orden de 
4 de febrero de 1891 declarando que los conce- 
sionarios de minas que renuncien su propiedad 
sin adeudar nada á la Hacienda pueden reco- 
brar sus concesiones, siempre que no se haya 
creado derecho alguno á favor de tercera perso- 
na, y que compete á los gobernadores de las pro- 
vincias la resolución de las cuestiones relativas 
á la nulidad de dichas renuncias. 

En 27 de diciembre de 1892 se dictó una Real 
orden, cuya importancia para la futura explota- 
ción minera no es necesario encarecer, habiendo 
sido objeto de razonada crítica, en la cual se dis- 
pone: 1.? Que en las concesiones mineras que se 
otorguen por los gobernadores civiles, con arre- 
glo á las leyes de minas vigentes, se determine 
claramente las clases de minerales á que se re- 
fiere la solicitud del registro sobre que recaiga 
la concesión. 2,” Que en vista de estas concesio- 
nes, hechas en la forma expresada en la regla 
anterior, los delegados de Hacienda fijen, con 
arreglo al art. 1.2 de la ley de 25 de julio de 
1883, el canon por superficie que deba satisfa- 
cerse, el cual no podrá alterarse mientras subsis- 
ta la concesión; y 3.” Que por consecuencia de 
esto se revisen las fijaciones de la cuantía del 
canon por superficie hechas á las pertenencias 
mineras, y las rectificaciones que se produjesen 
por virtud de la Real orden de 18 de abril de 
1891, á que dió carácter de generalidad una or- 
den de la Dirección general de Agricultura, In- 
dustria y Comercio de 13 de mayo siguiente, y 
que, por tanto, á partir del trimestre siguiente, 

ebían continuar tributando á tenor de las pri- 
mitivas concesiones y del criterio que informa 
la regla anterior. 


~ MINA: Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Convolvuláceas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales de Asia y 
América, y son herbáceas, volubles, con las ho- 
jas alternas, acorazonadas, lobuladas 6 pinnatí- 
fidas; pedtúnculos axilares unifloros y flores ro- 
jas; cáliz de cinco sépalos; corola hipogina, casi 
embudada, con el limbo patente ó plegado, 
quinquelobo, y cinco estambres insertos en el tu- 
bo de la corola, con los filamentos dilatados en 
la base; ovario cuadrilocular, con las celdas uni- 
ovuladas; estilo sencillo y estigma acabezuelado, 
biloho; el fruto es una cápsula cuadrilocular, 
cuadrivalva, con cuatro semillas derechas; em- 
brión curvo, con los cotiledones plegados, mu- 
cilaginosos, albuminosos, y radicula infera. 


= MINA: Geog. Montaña y antiguo cráter en 


la isla de Lanzarote, Canarias, en el p- j. de 
Teguise, 


| Z MIXA: Geog. Pueblo de la prov. de Io-ilo, 
isla de Panay, Filipinas; 5307 habits. 

~ MINA: (eog. Isla de Colombia 
te de la aldea « a 
boa del de 
el Archip. 
titud N, 


~ MINA: 


dependien- 
le Bolaños, en la comarca de Bal- 
p. de Panamá, sit. en el Pacífico, en 
dle las Perlas, entre los 8 y 92 dela- 


Leag. Antiguo cantón del est. de 


Chihuahua, Méjico; segun la nltima división po- 
lítica, forma parte del dist, del mismo nombre. 
Tenia 20000 habits., distribuidos en las mini- 
Cipalidades de CGuulaluye y Calvo y Marclas, 
y en las secciones municipales «le Piedra Larga, | 
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Dolores, San Simón, Baborigame, Guachochie, 


guel. Comprende la v. de Guadalupe y Calvo, 
los pueblos cabecera de las municip. y seccio- 
nes, y además los de Navogame, Refugio, Ba- 
zonopa, Tenoriba é Higueras, con 41 ranchos 
y rancherías, || Dist. del est. de Guerrero, Múji- 
co, comprendido en la región N.O. del est. Se 
halla dividido en las siguientes municip. : Cayu- 
ya, Cutzamala, Tlalchapa, Ajuchitlán y Totola- 
pa, con 37 000 habits. La cab. es el pueblo de 
-oyuca. || Municip. del est. de Nuevo León, Mé- 
jico. Tiene por límites: al N. Bustamante; al S. 
García; al E. San Nicolás Hidalgo y Salinas 


Victoria, y al O. Coahuila. La sierra de Monta-' 


ñas y los cerros de Enmedio, Fraile, Caja Pinta 
y la Mulata se encuentran en terrenos de esta 
municip., los cuales producen maíz, cebada y 
fríjol. La pob. es de 3000 habits., que se dedi- 
can á la agrienltura, cría de ganado y fabrica- 
ción de aguardiente. Conponen la municip. la 
v. de Mina, las congregaciones de San José de 
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à e, - más listos, pues la falta de medios les hacía agu- 
Tohallana, San Juan Nepomuceno y San Mi- . 


zar el ingenio más que á los otros, igualuban á 
Mina en el modo de engañar á un posadero ó 
ganar el corazón de una ventera, burlarse de un 
carretero ó sacar los cuartos á un rico de aldea. 


_ Siempre el primero y más dispuesto á burlarse 


del bedel en Ía Universidad, ó á enamorar á una 
joven, alta ó baja, pobre ó rica, pues todas le 
gustaban; ganando á todos en bríos para apalear 
á los corchetes y reñir con dennedo contra el 


. corregidor y su ronda, Mina era considerado por 


sus demás compañeros, que admiraban en él así 
el ingenio como el valor, jefe de los estudiantes 
de la Escuela eclesiástica de Zaragoza. La noticia 
de lo que había ocurrido en Madrid el 2 de mayo 
de 1808 exaltó vivamente el espíritu de Javier. 
Con otros jóvenes estudiantes y varios patriotas, 
no cesó de trabajar por el alzamiento de la ciu- 


! dad, que se verificó el 23, poniendo al frente de 


la Papa, Adjuntas de Arriba, de Enmedio, de ` 


Abajo y San Bernabé, y las haciendas de San 
Francisco y San Antonio, con 40 ranchos. || Vi- 
lla cab. de la municip. de su nombre, est. de 
Nuevo León, Méjico; 2200 habits. Se halla si- 
tuada á 60 kms. al N.O. de Monterrey, y se lla- 
mó en otro tiempo San Francisco de Cañas. 


— MINA: Geog. Río de la prov. de Orán, Ar- 
gelia. Nace en los límites del Tell y las altas 


mesetas, al E. de Frenda, en la montaña Ver- ; 


de, y forma una gran cascada de 42 ni. de altu- 
re, llamada el Hurara; pasa al S. de Tagdempt 
y desagua en el Cheliff. 


~ Mixa DE Corre (La); Geog. Río del Terri- 


torio del Noroeste, Dominio del Canadá, sit. en * pasaba día sin que los destacamentos franceses 
d 


el antiguo territorio de la Compañía de la Bahía ' 


de Hudson. Debe su nombre á la abundancia de 
cobre nativo que hay en sus orillas; desagua en 
el Golfo llamado de la Coronación, y su curso es 
de 530 á 600 kms. Su nombre inglés es Copper- 
mine River. 

-MINA DE SANTA QUITERIA: Geog. Aldea 
del ayunt. de Sevilleja de la Jara, p. j. de Puen- 
te del Arzobispo, prov. de Toledo; 32 edifs. 


— MINA (MARQUESES DE LA): Gencal, Fué el 
primer marqués, por gracia de Carlos IJ, en 
1681, D. Pedro José de Guzmán Dávalos, virrey 
de Costa Firme y del Perú y general de artille- 
ría, Le sucedió su hijo Jaime Miguel, embaja- 
dor á Francia y Capitán General de los Reales 


Zaragoza á Palafox. Desde aquel día Mina em- 
puño el fusil, para no dejarlo de la mano en mu- 
cho tiempo. Tomó parte activa en los dos sitios 
de la inmortal ciudad, cayó en el lecho postrado 
por la fiebre en los últimos días del segundo si- 
tio, y, no bien pudo sostenerse en pic, se encami- 
nó á Idocín. A pretexto de vengar la muerte de 
un sargento, ocurrida en la vecindad, asaltaron 
los franceses la casa de Javier, saqueándola y 
dejando en la miseria 4 sus dueños, Mina, para 
castigar aquel abuso, acompañado de su tío Fran- 


: cisco Espoz y Mina y de otros doce, se lanzó al 


campo. Al siguiente día (29 de julio de 1809), 
venció å los francesesen Egusacin;en 12 de agos- 


¡ to en el Carrascal, y en la tarde del mismo día 


en el pueblo de Beriain. Su actividad, ayudada 
de tan rara fortuna, conmovieron á todo el país. 
Su partida aumentaba de cada instante, y no 


e Navarra, Rioja y Aragón sufrieran sns ata- 
ques ó fueran víctimas de sus emboscadas. En 
agosto hizo prisioneros å varios artilleros y á un 
comisario francés en el camino de Tafalla å Pam- 


* plona, y entre los franceses que mató por su ma- 


ejércitos y del Principado de Cataluña, que mu- : 


rió en 1765 sin sucesión, heredándole su sobrino 


Pedro de la Cueva y Guzmán, duque de Albur- : 


querque, que falleció al siguiente año, Su hijo 
Miguel José María, Teniente General, fué el 
cuarto marqués, al que sucedió el suyo, José Ma- 
ría, muerto sin posteridad en 1811, por lo que 
la casa vino á incorporarse á la de Cervellón 
Fernán Núñez en la persona del sobrino de José 
María, Felipe María Osorio de la Cueva. En 
1876 la duquesa de Fernán Núñez hizo cesión del 
título de marques de la Mina en su primogénito, 


=- Misa (Francisco JAVIER): Biog. Guerri- 
lero español. N. en Idocín, pequeño lugar del 
valle de 1hargoiti (Navarra), en 1789. M. fusila- 
lado en Méjico 4 11 de noviembre de 1817. Era 


mente conacido por el nombre de Mina el Mozo, 
que se le dió para diferenciarle de su tío. Sus 
padres, labradores bien acomodados, observando 
su natural despejo y su claro talento, le envia- 
ron á la Universidad de Zaragoza, de la que bien 
pronto fué Javier el alumno más aventajado. 
Aunque se dedicaha al estudio con verdadero 


empeño, hallaba tiempo para componer versos à ` 


alguna madama del Coso, ó rondar á una se- 
rrana de Gudar ó á una moza del arrabal, Lle- 
gada la época de vacaciones corría la tuna, no 
sor necesidad, sino por gusto, En Idocín era el 
idolo de las muchachas y el niño mimado de los 
hombres. Bailaba con las mozas, tiraba á la ba- 
rra con los hombres, escribía cartas á las jóve- 
nes que tenían su novio en el servicio del rey, 
jugaba á la pelota con los mozos, y encajaba una 
arenga en latín al cura del pueblo, Ni los mozos 
más bravos de Idocín ni los sofistas más valen- 
tenes de la Universidad habían podido hacerle 
retroceder, pues su rostro de niño ocultaba un 
alma de héroe. Ninguno de los estudiantes que 
componían el grupo que regresaba i su pueblo 
corriendo la tuna, ni los sejístas, que eran los 


no se contó un general de división, que perdió la 
vida dentro del mismo coche en que caminaba. 
A principios de septiembre derrotó á los impe- 
riales en la villa de Oyarzún, causándoles gran- 
des pérdidas, y á fines del mismo mes, en el 
monte Carrascal, camino real de Tudela 4 Pam- 
plona, se apoderó con sus 200 guerrilleros de un 
gran convoy que se dirigía á esta última ciudad 
con mucha escolta. Javier envió al comandante 
de la escolta y á los franceses heridos á Pamplo- 
na, con una carta dirigida al general D'Agoult, 
declarando que el comandante había cumplido 
con su deber como jefe del convoy. A esta con- 
ducta correspondió el general D'Agoult de la 
manera más inicua. Entonces Mina le advirtió 
que pasaría á cuchillo todos cuantos franceses 
cayeran en su poder si él continuaba persiguien- 
do á los curas y personas pudientes de los pue- 
blos con el pretexto de haber estado en ellos 
él y sus guerrilleros. Realizó Mina esta inti- 
mación casi bajo los muros de Pamplona. Vol- 
vió á batir á los franceses en la villa de Bara- 
soain en 1.9 de octubre; el 12 en el lugar de 
Noain, al pie del acueducto que sirve para con- 
ducir las aguas å Pamplona; el 15 en Unzué, 
junto á un bosque de encinas, y el 19 en Los 


| Arcos, villa antiquísima, en cuyos alrededores, 
sobrino de Francisco Espoz y Mina. Es general- 


cubiertos de olivares, los guerrilleros de Mina 
destruyeron casi por completo una columna de 
invasores compuesta de mucha infantería y una 
sección de caballos. No bien supo que los fran- 
ceses se dirigían å Sangüesa con un rico botín, 
compuesto de la plata que robaban á los templos 
de las alhajas de que despojaban á los particu- 
ares, emboscó la mitad de su gente en las coli- 
nas que rodean dicha ciudad, y, no bien los fran- 
ceses pasaron de Rocafort, lanzóse sobre ellos 
con tal ímpetu que sólo pensaron en huir y en 
salvarse entrando en Sangüesa; pero antes de 
legar å ella se encontraron con la otra parte de 
la guerrilla mandada por Francisco Espoz y Mi- 
na, y el tío y el sobrino completaron la ruina de 
la columna, que abandonó el convoy, dejando 
sobre el campo de batalla 60 hombres muertos 
gran número de heridos (noviembre de 1809). 
Noticioso por sus espías de que una columna 
compuesta de 1000 infantes y 100 caballos salía 
de Viana para atacar al comandante general de 
la Rioja, marqués de Barrio-Lucio, le envió un 
aviso, participando al propio tiempo lo que ocu- 
rria a las guerrillas de Cuevillas y Narrón, pata 
que acudiesen en auxilio del marqués, marchan- 
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do él el primero. El marqués, tomando el man- 
do de las guerrillas de Narrón, Mina y Cuevillas, 
esperó y batió á la columna francesa en las altu- 
ras que dominan á Sausol. En aquel combate 
mostró Javier una serenidad admirable, sulrien- 
do inpasible las descargas del enemigo, recha- 
zando las cargas de l 
zando con tal arrojo, que en muy corto espacio 
de tiempo desalojo å los franceses de las posicio- 
nes que ocupaban hacia la parte de Lazagurria. 
Pocos días después Mina se batía contra los 
franceses en las cercanías de Tudela, y, á pesar 
de que los bonapartistas se hicieron fuertes en 
las casas, el joven guerrillero, su tío y sus parti- 
darios les hicieron mås de 20 muertos, entre 
ellos un comandante (28 de noviembre). El 29 
por la tarde trabó Javier con otra fuerza impe- 
rial rudo combate en las llanuras de Corella, ob- 
teniendo sobre los invasores considerables ven- 
tajas. El 20 de diciembre, en los montes que ro- 
dean la villa de Puente la Reina, sorprendió á un 
destacamento francés, que aprisienó por entero. 
En pocos meses fué la admiración, no sólo de 


a caballería francesa y avan- ; 


Tavara gi . ay ein y Pinis H 
Navarra, sino también de Aragón y Rioja, paí- ; 


ses todos en los que era muy querido, porgue 
además de batir á los franceses había destruído 
algunas partidas de bandidos. En enero de 1810 
eran tan respetables las fuerzas de Mina, y tan 
importantes habían sido sus triunfos, que el do- 


minio de los franceses sólo se extendía hasta ` 


donde alcanzaban los cañones de Pamplona, por 
lo que el gobernador de esta plaza entró en tra- 
tos con él para canjes de prisioneros, y admitió 
en Pamplona á sus enviados como ú oficiales 
parlamentarios, Viendo Suchet que Javier entor- 
pecía las operaciones del ejército, ordenó al ge- 
neral Arispe que á todo trance se apoderase de 
él. Para cumplir esta orden, Arispe se encaminó 
en los primeros días de enero á las Cínco Villas, 
observando á Javier, que se hallaba en Sangüe- 
sa, mientras que un cuerpo de 400 polacos, sali- 
dos de Tudela, marchaban en igual dirección, y 
otra columna de 800 hon+bres salía de Pamplo- 
Da para cooperar el movimiento; y para impedir 
que Mina se dirigiese á Cataluña, como otras 
veces, dos batallones le interceptaron el paso del 
Cinca, y Suchet se trasladó de Zaragoza á Hues- 
ca para asegurar el resultado del plan. Todo fué 
inútil. Mina rehuyó el combate; salió de San- 
güesa, y por medio de una marcha tan rápida 
como hábil cayó sobre la ciudad de Tafalla, cuya 
guarnición, compuesta de 1000 infantes y 200 ca- 
ballos, hubo de encerrarse en el cuartel, logran- 
do hacerse dueño en pocas horas de la línea de 
comunicaciones de sus perseguidores. Los fran- 
ceses redoblaron la persecución y formaron nue- 
vas columnas para rodearlo y prenderlo, obligan- 
do á Mina å redoblar también su actividad. El 
13 de enero venció á un destacamento francés en 
Santa Cruz de Campezu. Pero las columnas diri- 
gidas contra él aumentaron extraordinariamente, 
comprendió que su única salvación estaba en 
la montaña; mas comprendiendo igualmente que 
en el rigor del invierno refugiarse en las monta- 
ñas equivalía á exponer á sus guerrilleros á pe- 
recer de frío y de hambre, á pesar de la oposi- 
ción y de la negativa de sus partidarios disol- 
vió la guerrilla con promesa de reunirla en un 
breve plazo, único medio de ser obedecido. En 
efecto, no bien se retiraron las columnas forma- 
das para perseguirle, apareció de nuevo Mina en 
el campo, penetrando en Aragón y ocupando las 
Cinco Villas, ó sea las importantes poblaciones 
de Tauste, Ejea, Sádaba, Uncastillo y Sos, de- 
rrotando a los imperiales el 20 de febrero en las 
llanuras de Burguetes, y el 25 en la villa de 
Aibar. El 6 de marzo atacó á los imperiales en 
Lumbier, obligándoles á encerrarse en la casa- 
cuartel, á la que hizo prender fuego para hacer- 
los rendirse, cogiéndoles 100 prisioneros, que 
llevó á Ribas. El 12 interceptó 27 carros de tri- 
go, robado por los imperiales á los pueblos, Co- 
mo supiera que le seguían 1600 franceses desde 
Olite, con 300 infantes y 40 caballos marchó á 
buscar á sus perseguidores, å los que halló en 
Vidrá, y después de tres horas de fuego y de ma- 
tarles 18 hombres, se dispersaron los imperiales 
hacia Ejea, seguidos yor Mina, que solamente 
tuvo tres heridos, Sabiendo que habían llegado á 
Ejea 400 franceses á exigir contribución, logró 
impedir este nuevo despojo y causó una nueva 
derrota á los invasores, Perdieron los franceses 
(16 «le marzo) en aquel combate 60 muertos y 
más de 100 heridos, El día 19 regresó Francisco 
Espoz y Mina à ljea con caballería desde Zuera, 


MINA 


y Javier desde Ribas con la infentería; mas co- 
mo se le dijera que el general Arispe iba sobre 
Ejea con 1400 infantes, 500 caballos, un obús y 
uu cañon, se retiró á Sádaba, y luego á Castillis- 
car, y en el ¡uente de Caparroso, sobre el río Ara- 
gún, apreso por medio de un atrevido movimien- 
to un convoy con 26 carretas llenas de municio- 
nes, haciendo prisioneros los 50 lrombres de la es- 
colta, El 24 Javier batió á los franceses en las 


: llanuras de Puente la Reina; el 25 en Campos 


de Muruzábal, y el 27 al pie de las ruinas del 
castillo del pueblo de Ticdos, en las cercanías 
de la rocosa y elevada montaña del Carranal. 
Otra vez se pusieron de acuerdo con el mayor se- 
creto los jefes franceses que mandaban en Ara- 
gún y Navarra pus cogerle; el gobernador de 
Jaca y el general Arispe dispusieron varias co- 


j lummas por la parte de Aragón, y el general Du- 


fourt puso en movimiento otra porción de ellas 
por Navarra, persiguiendo å Javier de la manera 
más portiada. Más afortunados aquella vez, Ja- 
vier Mina cayó prisionero de los franceses en Lo- 
biano. En el monte así llamado fué sorprendido 
el 1.9 de abril de 1810, víctima de un lazo que 
le teudió Arispe, y cayó ¡misionero Juego de pe- 
lear como un león, lo ¡propio que su tío y gue- 
rrilleros, siendo cruelmente maltratado por los 


imperiales, que le coudujeron inmediatamente á * 


Francia y le encerraron en el castillo de Vincen- 
nes, del que no salió hasta la terminación de la 


“yo f e = alli vivió ! e A . 
guerra en 1814, Durante los años que allí vivió, ! yo. Mandando la 3.2 división de reserva, á las in- 
el guerrillero completó su educación con el tra- 


esarrolló su amor å las ideas ` 


to de oficiales, y 
liberales. Habiendo vuelto á España después de 
la caída de Napoleón (11 de abril de 1814), con- 
fiado en que Fernando VLI daría ¿su patria paz, 
orden y libertad, sufrió el mayor desencanto al 
ver restablecido el absolutismo, y sin ocultar su 
descontento mantuvo relaciones con los jefes 
del partido constitucional, y ayudó á su tío, Es- 
poz y Mina (véase) en la tentativa realizada por 
este para apoderarse de Pamplona (septiembre 
de 1814). Fracasado el proyecto se refugió en 
Francia, y no pudiendo permanecer inactivo, 
pues aunque era delgado y gozaba de escasa sa- 
ud poseía un carácter enérgico, pasó à Imglate- 
rra y formó el proyecto de libertará Mejico. Em- 
barcóse cu Liverpool con 700 cajas de armas y 
ohjetos de equipo para 2000 infantes y 500 ca- 
ballos. Llevó en su compañía 15 oficiales espa- 
ñoles, italianos é ingleses, y desembarcó en la 
bahía de Chesapeake (junio de 1816), en Norfolk. 
Pasó á Baltimore, donde reunió y armó unos 200 
voluntarios, y después de haber sufrido tormen- 
tas y enfermedades, llegó á Gálveston (24 de 
noviembre). Trató de ponerse en comunicación 
con el comodoro Aury, general del ejército meji- 
cano y gobernador del Tejas, y con el general 
Vitoria, que ocupaba la provincia de Veracruz; 
pero disponiendo estos jefes de muy pocas fuer- 
zas, y consagrando su atención exclusivamente 
á sus proyectos particulares, no pudieron soco- 
rrer á Mina, que hubo de marchar á Nueva Or- 
leáns. Los habitantes de la Luisiana excitaban 
al guerrillero de otros tiempos áque dirigiera un 
ataque contra Panzacola; mas como esta empre- 
sa era de carácter comercial, no quiso el navarro 
realizarla, Volvió Mina á Gálveston (16 de mar- 
zo de 1817); recibió allí el refuerzo del coronel 
Perry, que levaba á sus órdenes 100 americanos, 


MINA 


en la que recogió un botín calculado en 1050 881 
pesetas de nuestra moneda actual. Menos afor- 
tunado en el ataque contra Villa de León, fué 
rechazado por Pedro Celestino Negrete, que le 
mató 100 de sus nuis hravos compañeros. Hacia 
fines de agosto, capitaneando 1000 jinetes crio. 
Hos, hostilizó continuamente á los españoles que 
sitiaban el fuerte de Los Remedios, que era el 
arsenal más inqortante de los americanos, Por 
asalto ganú la hacienda de Bizcocho y el ¡meblo 
de San Luis de Paz, pero sufrió otra derrota de- 
lante del fuerte del Sombrero (10 de octubre), 
Mal secundado por los suyos, licenció su peque- 
ño ejército y se retiró sólo con 70 hombres al 
rancho del Venadito, á tres leguas de Irapuato, 
Un sacerdote descubrió su retiro al general es- 
pañol Francisco de Orrautia, y Mina fué sor- 
prendido y preso en 27 de octubre, Otros refie- 
ren que, obligado á encerrarse en un fuerte, se 
defendió largo tiempo con gran tesón, siendo 
cogido por los españoles en una salida. Condu- 
cido á Méjico, tras un breve juicio fué fusilado 
por las tropas reales, Apenas contaba entonces 
veintiocho años de edad. 

= Misa (Juan ANTONIO): Biog. Militar ve- 
nezolano. Diése á conocer en el ¡wimer cuarto 
de] presente siglo. Yiguró en Jos campos de ba- 
talla en que se encontró el coronel Francisco 
Aramendi, y se halló además en la acción de 
Los Patos, Paso del Arauca y Mata del Herrade- 


merliatas órdenes de Cedeño, se batió en el cam- 
po del Tigre, cuando sometida de nuevo á nues- 
tra dominación Venezuela formó una guerrilla 
que sitió en el citulo Jugar, Deleó contra el go- 
bernador de Guayana, Ceruti (8 de mayo de 
1816), causando grandes pérdidas á los enemigos, 
y luchó en Canara, en Rincón, Honda, Juncal, 
Alacrán, San Félix y Calabozo y en Miuón de 
Abajo, donde fué tanta la resistencia de la in- 
fanteria española que hubo de echar pie á tic- 
rra la guardia de honor de Páez y acabar con 
ella, pues no «quiso rendirse. Mina continuó pe- 
Jeando en las jornadas del Sombrero contra Mo- 
rillo, El Negro Enea, Ortiz, Rincón de los To- 
ros (16 de abril de 1818), funesta para Bolívar, 
Cojedes, Cañafistolo y Las Queseras del Medio 
(3 de abril de 1819), siendo ya teniente coronel. 
También peleó en la jornada de Sacra Familia. 
Declarada la península de Paraguana por los in- 
dependientes, los españoles abandonaron á Coro 
(11 de mayo de 1821), y Mina fué nombrado por 
Urdaneta gobernador de ella. Al lado de Páez 
venció Mina en la cumbre de Valencia al gene- 
ral Morales (11 de agosto de 1822), En el asalto 
de Puerto Cabello (8 de noviembre de 1823), se 
distinguió con Cala, F. Farfán, S. Taborda y 
otros patriotas. Hizo la sangrienta campaña de 
Pasto (de 1823 á 1825), hallándose en Catam- 
buco, toma de Pasto y demás batallas hasta su 
pacificación, entre ellas la de Sucumbio (12 de 
junio de 1825). La batalla de Tarqui contra los 


. Invasores peruanos (1829) está incluída entre 


los triunfos á que concurrió. 
MINAB: Geog. C. de la prov. de Kerman, Per- 


: sia, sit. al E.N,E. de Bender Abbas, á orillas 


del Minab; 10 000 habits. Todo el término de la 
población es un gran oasis, fertilizado por el ci- 


: tado río, que desemboca en el Estrecho de Or- 


pero que le abandonó en el mes de abril; inició . 


la campaña subiendo por el río Santander y apo- 
derándose de Soto la Marina, ¡unto en que se le 
unieron 200 insurrectos; siguió avanzando; ocu- 
pó á Horcasitas, un valle cerca de Pánuco, don- 
de dispersó á 400 jinetes españoles (8 de junio); 
la hacienda de Reotillos, en la cual venció (15 de 
junio) 1800 enemigos mandados por el coronel 
Armiñán; el Real del Pinos, en el que hizo 300 
wisioneros, y llegó (día 23) al fuerte del Soni- 
[rero (Comanja), ocupado por los partidarios de 
la independencia que obedecian á Pedro Merino. 
Había recorrido 220 leguas en treinta días, ro- 
deado de fuerzas superiores y sin haber perdido 
niás que 39 hombres. No tardó en conocer la des- 
unión de los jefes mejicanos, cada uno de los 
enales había constituído un simulacro de jun- 
ta, con la que gobernaba su provincia, En vano 
procuró couciliarlos. Sin embargo, no pernuuto- 
ció inactivo. Con 400 hombres atacó (30 de ju- 
nia) en la hacienda de San Juan de los Llanos 
¡ 700 españoles mandados por el coronel Felipe 
Castaño, que pereció en el combate con 529 de 
los suyos, Mina súle perdió 17 hombres, En se- 
guida tomó posesión de la hacienda del Jaral, 


muz; por todas partes se ven jardines y huertos, 
que producen [rutas excelentes, entre ellas då- 
tiles muy afamados. 


n 


MINACAI ó MINICO!: Geog. Isla del Océano 
Índico, sit. entre las Laguedivas al N. y las 
Maldivas al S., de las que la separa el canal lla- 
mado del Octavo grado. Js un arrecife anular, 
comprendido entre los 8° 15° y 8° 20' lat. N. y 
76" 27 y 76°31 long. E. Madrid: tierra de coral 
baja, de forma de media luna y unos 6 kms.? de 
superficie, con 2500 habits., más mujeres que 
hombres, pues éstos emigran en gran número. 


MINADOR, RA: adj. Que mina. 


».. Jos puercos con su hocico MINADOR, todo 
lo talan y apuran, etc. 
JOVELLANOS, 


-= MINADOR: m. Ingeniero ó artífice que hace 
minas, 


«o todos los días y las noches andaban los 
MINADORES con muchos peones cavando. 
ANTONIO DE NERRIJA. 


MINAGA: (fr, Rio de la isla de Celú, Filipi- 
nas, en la parte central de la isla, y al N. y O. 


MINA 


de Cárcar. Nace de varios arroyos que surean las 
vertientes meridionales de los montes de Alpacó 

Sambolacán; corre en dirección media del 8.0., 
y adquiere 4 muy corto trecho abundante caudal 
de aguas, merced á los numerosos arroyos que se 
le van incorporando de las cordilleras que limi- 
tan su cuenca y forman la meseta central; así es 

ue en esa parte se le designa con. el nombre de 
Sapan -dacó (río Grande). Al recibir el afl. Ila- 
mado Lite-lite baja el río hacia el S., retorcien- 
do su cauce considerallemente, al mismo tiempo 
que las laderas se escarpan y elevan, porque atra- 
viesan entonces la rama oriental de la cordillera, 
dejando al N.E. el monte Basag y barrio Toyo- 
cón, y al 8.0. el monte Payasujith. Poco después 
se ensanchan las laderas y se forma el vallecillo 
Latap, largo y estrecho, en el cual serpentea el 
río con suave pendiente y mudable cauce, y si- 
gue así hasta que, reuniendosele las aguas del 
Xaupit, baja hacia el S.S. E., llega al puente de 
la calzada costera, y sigue al S.E. para deseni- 
bocar en el mar de Cebú, después de atravesar 
el gran Mano del barrio Valladolid. Sus tribu- 
tarios más importantes sons por un lado el Man- 
jido y Balumgal; el Litelite, que contiene en su 
cañada gran parte del barrio Bagacay; el Mai- 
gån, que surca Jas quebradas de Pandasuján, y 
el importante Nasípit, que limita este monte por 
el S.Ó. y nace al S. de la meseta central. Por el 
otro, de la ribera izq., alluyen el Magsico, que 
baja al O.N.O de las laderas en que está el ba- 
rrio del mismo nombre, y el Basag, que nace en 
el monte del mismo nombre en que está sit. el 
barrio Toyocán (La ista de Cebú, por D. Enri- 
que Abella). 


MINAL: adj. Perteneciente 4 mina. 


MINALABAG: Geog. Pueblo de la prov. de Ca- 
marines Sur, Luzón, Filipinas; 3617 habits, Si- 
tuado en terreno llano, cerca de San Fernando, 
con montes en el término. 


MINALÍN: Geog. Pueblo de la prov. de Pam- 
panga, Luzón, Filipinas; 6194 habits. Sit. al 
8.3, de Bacolor, en terreno llano. Se fundó en 
1614. 


MINAR (de mina): a. Cavar ó abrir camino 
por debajo de tierra. 

... multiplicaron tanto los conejos alli, que 
destruían toda la tierra, comiéndose los sem- 
brados y plantas, y MINANDO todo el campo, 

ANTONIO DE MORALES. 


— MIXAR: fig. Hacer las más exquisitas y ex- 
traordinarias diligencias para la consecución de 
alguna cosa, ó para la averiguación de lo que se 
desea saber. 


++ Creo que nuestro euñadito ha MINADO 
bien sobre el asunto, ete. 


JOVELLANOS. 


— Lo primero es libertar 
A don Angel. MIxa el mundo 
Hasta lograrlo, que bien 
Lo merece. * 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— MINAR: Ai. Hacer y fabricar minas ca- 
vando la tierra, y poniendo artificios de polvo- 
ra para volar y derribar muros, edificios, cte. 


+. como el enemigo se vió riel todo señor 
del foso, y quitados los impedimentos de los 
traveses... comenzó muy á su salvoá MINAR 
la punta del revellin. 


Canzos COLOMA. 


_MINARD (ANTONIO): Biog. Magistrado fran- 
cés, Vivió en el siglo xvr. N. en el Borhonesa- 


do. M. en 1559. Empezó sus trabajos en los tri- * 


bunales de París, y pronto llegó á ser abogado 
general en el Tribunal de Cuentas y después 
presidente en el Parlamento. En 1553 fué nom- 
lirado curador y consejero de María Estuardo, 
Animado de un celo ardiente hacia la ortodoxia, 
fué encargado por Enrique 11 de procesar al 
Consejero Bourg, acusado de herejía, y continuó 
las sesiones á pesar de las recusaciones del acu- 
salo. Murió de un pistoletazo al salir del pala- 
cio al anochecer, en el citada año. Su nuerte 
se atribuyó á un escocés Hamado Roberto Es- 
£uardo, Con motivo de este acontecimiento el 
Parlamento publicó la ordenanza Mamada 7 
Minero, en cuya virtud, al verificarse las sesin- 
nes después del mediodía, desde el día de San 
Martín hasta Pascuas aquéllas habrían de ter- 
Minarse antes de Negada la noche, 


MINA 


MINARETE (del ár. meñara, lugar en que hay > 


¡una lámpara; faro): m. sirg. Torre de arquitec- 
: tura árabe que se eleva al lado de las mezquitas, 
' desde la cual el almuédano llama cinco veces por 
día á los ticles á la oración, 
Los minarectes aparecieron 
å principios del siglo virt 
en la mezquita de Damas- 
co. Esta novedad, que en 
el siglo 1x fué introducida 
en las iglesias griegas, de- 
bióse sin duda alguna á los 
arquitectos bizantinos, Los 
minaretes están divididos 
en muchos pisos, más es- 
trechos cuanto más eleva- 
dos, y cada uno de los cma- 
les tiene un balcón ó gale- 
ría corrida. Y. ALMIXAR. 


MINAS: (frog. V. SANTA 
CATALINA MINAS, 


= Misas: (2eog, Dep. de 
la Repúbłica del Uruguay. 
Sus limites son: por el N. 
losarroyos Olimar y Corra- 
les, que lo separan de Trein- 


bollatí y el arroyo Aiguá, 
que lo separan ne Rocha y 
Maldonado; por el S. el río 
Santa Lucía, la cañada de 
Las Conehitas y la cuchilla 
Carapé, que lo separan de 
Canelones y Maldonado; y 
por el O. el arroyo Casupá 
y la euchilla Grande, que 
lo separan de Florida. La 
sup. es de 13000 kms.? y 
sus habits. 21000. La cu- 
chilla Grande, porel O., con sus ramales que ba- 
jan hacia el S.E.; la cuchilla de las Averías por 
¡el N., y la de Juan Gómez por el S., forman en 
este dep. una verdadera bolsa por cuya boca sale 
el río Cebollatí después de haberse formado den- 
: tro de ella, La cuchilla delas Averías, ramal de 
la cuchilla Grande, cruza el N. del dep. de O. å 
E., haciendo correr por su vertiente el arroyo 
Guticrrez y otros. La cuchilla de Juan Gómez 
con la de Caray dau nacimiento al río de San- 
ta Lucía y á losarroyos Camipá, Soldado y otros, 
que van á este mismo río, Este dep. es, entre 
todos los de la República, el que presenta su 
suelo nás cortado por cuchillas, cerros, sierras 


Minarete de la 
mezquila de Kai- 
Bey en el Cairo 


tables, tanto por su número como por su forma 
y elevación. Al N. se encuentran las asperezas 
de Sepulturas. Al centro, hacia el O., las aspere- 
zas de Polanco y el ccrzo de Illescas. Al S.O. los 
cerros de Marmarajá y de los Perdidos, Hay otros 
muchos que sería muy largo enumerar, 

El departamento de Minas tiene clima exce- 
lente, y como su suelo está bien regado es su- 
mamente fértil. Hay gran cantidad de palmeras 
y bastantes árboles de hierba mate. Se recogen 
buenas cosechas de trigo, maíz y legumbres, y la 
agricultura en general prospera bastante. Sus 
abundantes pastos alimentan más de medio mi- 
llón de cabezas de ganado mayor y 700000 de 
ganado menor, entre el cual abunda el cabrio, 
por prestarse á ello su terreno escabroso, Es el 
dep. más rico en minerales. Hay riquísimas can- 
teras de hermoso mármol de varias clases; tam- 
bién abunda el yeso, turba y algunos metales, 
como cobre y otros. La principal industria del 
dep. de Minas es la ganadería. La agrienTtura 
empieza á adquirir alguna importancia, y lo 
mismo la extracción de mármoles, granito, pie- 
dra de cal, pizarras y otras. May algunos moli- 
nos de harina movidos por aguas corrientes y 
vapor. El comercio de Minas es hastante anima- 
do. Coma es uno de los dep. de mejor y más 
abundante ganado, como empieza å ser agrícola 

tiene riquezas naturales, produce bastante y 
Taco gran consumo. Además, como está cerca de 
Montevideo, puerto que raya con Canelones, 
tiene facilidades para dar salida á sus productos 
y surtirse de los que necesita. Se esta constru- 
yendo el trayecto que falta del £ e, del Este 
desde Pando hasta Minas: por él se comunicari 
esta v. con Montevideo (Meugrafia. de la Bepi- 
ll ica Oriental del Uruguay, por Vázquez Cores’, 
EV. eap del dep. de su nombre, Uruguay, sit. al 
S. del dep., cerca de los de Maldonado y Cane- 
Í lones, en tu valle a} N, de Ja cnehilla de Cara- 


taitres; por el E. el río Ce- * 
| Fundy. 


y asperezas. Loes cerros son verdaderamente no- | 
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pé; 5000 habits. Los cerros y sierras que hay en 
sns inmediaciones ofrecen á la vista un bellísimo 
cuadro, que la hacen diferenciarse de todas las 
otras poblaciones de la República. Hay socieda- 
des, teatro, imprenta, ete, En sus inmediaciones 
se encuentran tierras muy bien cultivadas, obte- 
niéndose muy buenas cosechas de trigo, maíz, 
legumbres, ete. También se explotan algunas 
canteras de mármoles, granito, pizarra, cal, etcé- 
lera. 


- Mixas: Geog, Dep. de la prov. de Córdoba, 
Rep. Argentina. Es limítrofe con la prov. de la 
Rioja y está al S. de Cruz del Eje; tiene 4032 
kms. de extensión. San Carlos es la cabeza del 
dep.; Ojo de Agua, Ciénaga del Toro, y Guasa- 
pampa son pequeños centros de población, con 
escuelas. El dep, es muy rico en minerales y mi- 
has. 

.—Mixas: Geog. Río de la sección Barcelona, 
Venezuela; nace en la serranía de Bergantín, y 
unido al Aragua, afluente del Neverí, desagua 
en el mar, en el puerto de Barcelona, 


-Mixas (Las): Gcog. Aldea del ayunt. 
p. j. de Cazalla de la Sierra, prov. de Sevilla; 
178 edils. 

-= Mixas (Las): Geog. Bahía de Nueva Esco- 
cia, Dominio del Canadá, sit. en la bahia de 


-Mixas (Las): Geng. Sierra de Guatemala, 
en los departamentos de la Baja Verapaz, Zaca- 
pa é Izabal, limitada al N. por el valle del río 
Polochic y el lago Izabal, y al S. por el río Mo- 
tagra. En el lago Izabal recibe el nombre de 
sierra ú montaña del Mico, y vaá terminar cerca 
del Golfo de Amatique. En su parte O. se hallan 
los cálidos y muy áridos llanos de Salamá y Ra- 
binal. La sierra de las Minas, formada principal- 
mente por rocas plutónicas metamórficas, con- 
tiene en su parte O. varias minns de alguna im- 
portancia, á lo que debe su nombre. 


-Mixas (Las): Geog. Pucblo cabecera de 
dist. en la prov. de Los Santos, dep. de Pana- 
má, Colombia, sit. en un pequeño llano entre 
cerros; 2800 habits. Ganado de cerda y minas de 
oro sin explotar, 

-Minas DE RIOTINTO: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Valverde del Camino, prov. de 
Huelva, dioc. de Sevilla; 10671 habits. Situada 
al N.E. de Valverde, con f. c. 4 Huelva para el 
servicio de las célebres minas. La agricultura en 
el término es nula; en cambio tiene gran impor- 
tancia la minería. V. RIOTINTO. 


= MINAS GERAES: Geog. Estado interior del 
Brasil. Confina con los de São Paulo y de Río 
Janeiro al S.S.E., Espíritu Santo y Bahía al E., 
Bahía al N., Goyaz al O. y São Paulo al S. Los 
cuatro primeros lo separan del Atlántico, del que 
dista por término medio 100 kms. Sus límites 
orientales, formados por las asperezas de la sierra 
do Mar y Mantiqueira, son montañosos, auncuan- 
do no constituyen éstos una cadena continuada. 
Dela parte de Rio de Janeiro le sirven de mojones 
los ríos Preto y Parahyba, que pasan lamiendo la 
hase de la cadena marítima, pero dejándola fuera 
del territorio de la provincia. Las tierras de San 
Marcos y de Paraná sirven de límites por el 
O., pasando luego la línea fronteriza por varios 
ríos tributarios del San Francisco. Desde la mar- 
gen izquierda del rio Grande, y partiendo de su 
curso medio, la frontera va á unirse á la sierra 
Mantiqueira. El eje mayor de Minas Geraes 
mide 1440 kms.?, y su superficie estimase, con 
arreglo á los mejores cálculos, en 650000 kilóme- 
tros cuadrados. Js en extensión la quinta pro- 
vincia de la República. Pob. absoluta 3018807 
habits.; relativa 5,25. 

Pertenece por completo la prov. de Minas 
Geraes á la meseta brasileña. La alt. media de 
su parte oriental oscila entre 1000 y 1500 me- 
tros, dominando el pico de Itatiaia, el más alto 
del Brasil. Alzase en el punto en que se encuen- 
tran las prov. de Río de Janeiro, São Paulo y 
Minas Geraes, y de él se desprende un gran es- 
tribo llamado Serra do Espinhaco, que corre al 
NL, después al N., siguiendo hasta Diaman- 
tina el meridiano de Ouro Preto, desde cuyo 
punto toma de nuevo su primitiva dirección has- 
ta perderse en la prov, de Bahia. 

Esta exdena mide 600 kms. de desarrollo y 
es la más elevada del Brasil. Dominata el Ita- 
colami (1750 ni Jape se levanta sobre Ouro Pre- 
to. y al cual sigue en elevación el Itambé (1350), 
situado junto à Diamantina. Como la altura me- 
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dia de la meseta es tan considerable, ninguno de 
estos montes se destaca de un modo notable de 
la masa general. Sólo el Itatiaia, que es también 
el más distante del Ecuador, suele conservar en 
sus más altas rocas y durante breves días dein- 
vierno algunos copos de nieve. AlS. del Itaculu- 
mi destácanse de la Serra do Espinhago dos ca- 
denas, hacia N, Y. la una y hacia O. la otra, anı- 
bas de escasa elevación. La primera entronca 
con la sierra de los Aymorés, y la segunda, co- 
rriendo hacia el interior, va á encontrar á las de 
la Canastra,de Mata da Corda, y después ¿ las de 
San Marcos y Paranán, que forman el límite oc- 
cidental de la prov. Esta segunda cadena, ó ca- 
dena del O., es importante porque forma parte 
de la llamada Serra das Vertentes, divisoria de 
las aguas entre el Amazonas y el Plata. Esta 
sierra es más bien una serie de pequeñas alturas 
ó de mesetas, tan poco destacadas que en algu- 
nos sitios puede considerarse imperceptible. De 
muchas otras cadenas hablan las geografías y 
los mapas, pero las principales son las citadas; 
las demás son accidentes más ó menos complica- 
dos del suelo de la prov., en el cual las aguas, 
tau abundantes en esta región, ayudadas pode- 
rosamente por la altas temperaturas, han abier- 
to profundos surcos en todas direcciones. La 
parte E. y S. esla más quebrantada; al O., N.O. 
y N. hay vastas llanuras ó campos, en el lengua- 
je del país, y se califican de cerrados ó abiertos 
según tienen ó no monte bajo. Las mesetas llá- 
manse chapadas (xapadas), y las principales son 
el Chapadão y la Chapada de Tabatinga, entre 
cl Paranahyba y el río Grande, las Chapadas de 
Uruenia y de Santa María, entre la izq. de San 
Francisco y la frontera occidental, y la Chapada 
de Río Verde, Entre las sierras de Itacambira, 
de Grão Mayor y do Espinhaço, y las de los Ay- 
morés y do Mar del otro, entiéndese la zona 
vegetal intermedia entre los canos y la selva 
virgen. 


El teritorio de Minas Geraes está regado por i 


número infinito de ríos, así superficiales como 
subterráneos, Estos últimos, llamados en len- 
guaje del país sumidouros, dan nacimiento á 
muchísimas fuentes que mantienen por todas 
partes la fertilidad y la frescura. De las nionta- 
ñas orientales de Minas Geraes bajan al mar 
cuatro ríos de bastante importancia: el Pardo, 
el Jequitinhonha-Arassuahy, el Doce y el Mu- 
enry. Al O. corren el Paranahyba, y al S. el río 
Grande, que junto con el anterior forma el gran 
río de la Plata. El principal de todos los que 
bañan la prov. es el San Francisco, que nace en 
la sierra de Canastra y tiene una tercera parte 
de su dilatado curso dentro del territorio de Mi- 
nas Geraes, la mitad de cuyo territorio le envía 
sus aguas, El San Francisco, en esta primera 
porción de su trayecto, llega á tener hasta 200 
m. de largo y profundidad suficiente para que 
naveguen por él harcos de regular calado. Su 
principal afl., el río das Velhas, es también na- 
vegable y alcanza un gran desarrollo. Los ríos 
de la región E, yS. tienen carácter marcada- 
mente torrencial, pues al salir de la meseta de 
Minas Geraes para penetrar en la zona marítima, 
más que pasar de una å otra, caen formando cas- 
cadas y cachones en larga serie que interrumpen 
la navegación. El propio San Francisco no se 
exime de esta ley á pesar de correr 2000 kiló- 
metros hacia el N., formando, al transponer la 
la cadena litoral, la magnífica cascada de Paulo 
Afonso. La Serra dos Aymorés presenta por 
torlas partes, vista desde el mar, el aspecto de un 
muro cortado á pico ú poco menos, y al través 
del cual no encuentran los ríos paso alguno. Sin 
duda por esta causa existió en otro tiempo á sus 
espaldas, en la parte oriental de la prov., un 
extenso lago, que al fin se vació por las diferen- 
tes brechas que fueron abriendo las aguas. 

Dos lagos son poco numerosos en Minas Geracs 
y de muy escasa importancia, En cambio hay 
pantanos extensos, patria de la fichre, sobre todo 
en las márgenes del San Francisco. 

Esta provincia, cuyo límite meridional casi 
toca al trópico, que por el N, se extiende hasta 
muy cerca del 14 paralelo, y que posee monta- 
ñas y mesetas extensas y elevadas, por fuerza ha 
de tener variados climas. Las estaciones son dos: 
la seca de mayo á octubre, y la Huviosa de no- 
viembre å abril. El invierno es en general seco; 
la Huvia redúcese å algunos chubascos y tormen- 
tas pasajeras, pero las nieblas son frecuentes y 
de bastante «duración. Según observaciones he- 
chas en Ouro Preto, algunos de estos chubascos 
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depositan en el suelo una capa pluvial de 89 mi- ; 
límetros. La capa anual se aproxima å 2 m. A los 
chubascos más violentos y abundantes suceden- 
se los calores más insoportables. De la tempera- 
tura no se tiene noticia muy exacta, por falta de 
observaciones dignas de Je. Según Martius, ha- 
cia el 20 paralelo la temperatura media anual 
es de 20°, la media del verano 24, y la del in- 
vierno 16, En algunos valles los calores llegan á 
ser intensísimos; en cambio los frios llegan à ve- 
ces á punto de que la nieve cae en abundancia, 
como aconteció en Ouro Preto en 19 de junio de 
1843. La causa de esta diferencia no es conoci- 
da, pues ni el pampero, viento irio del S., ni los 
vientos frios de los Andes, extienden su influen- 
cia hasta esta región. Próximamente la tercera 
parte de la prov, tiene un clima análogo al del 
S. de Europa. En general, el de Minas Geraes 
se reputa de sano. Las liebres y otras enfermeda- 
des infecciosas sólo se hacen sentir en los sitios 
pantanosos y en sus inmediaciones. Los más fre- 
cuentes son los reumatismos, la hidropesía y las 
bronquitis en las regiones bajas y medias; en las 
tierras altas las paperas son frecuentes, y algu- 
nas enormes. Pero la más terrible y esparcida de 
las dolencias que en esta prov. se padecen es la 
lepra. 

En las vertientes de los montes de los Aymo- 
rés hay grandes selvas; en las mesetas del inte- 
rior el bosque es más bajo y menos espeso, com- 
poniéndose de higueras enanas, mirtos, palme- 
ras pequeñas, etc. La araucaria sólo se encuen- 
tra en el extrenio $. y en grupos pequeños. 

La principal riqueza del país y la que le ha 
dado fama es la mineral. El oro y los diamantes 
que atrajeron allende las montañas á los prime- 
ros colonos abundan todavía, principalmente en 
las márgenes del Jequitinhonha y en las proxi- 
midades de Ouro Preto, Marianna, Sabara, Dia- 
mantita y Serro, así conto también en el San 
Francisco superior y en su tributario el Paraca- 
tu. La importancia de estas riquezas se ha eclip- 
sado ante un producto nuevo, el hierro, que se 
encuentra en masas enormes formando inagota- 
bles criaderos. Los principales son los de Itabi- 
ra, de donde les viene llamarse +tabiritas los tro- 
zos de hierro ologístico que allí abundan, y que 
dan un producto de 70 por 100 de metal puro. 
También hay hierro manganisico, que da un 70 
por 100. 

El cultivo del suelo y la ganadería han toma- 
do grandísima extensión. En los valles del Pa- 
rahyha y del Mucuri cultívanse el café y la caña 
de azúcar. En las mesetas, tierras más frías, cul- 
tívase el maíz, la patata, el trigo, la cebada, el 
centeno, la vid, el algodón, el tabaco y el arroz. 
La vaca es utilizada, no sólo para la producción 
de la leche, sino como animal de transporte. La 
industria principal es la explotación de minas, 
tanto de oro como de diamantes y hierro. La pri- 
mera ha disminuído mucho. En 1882-88 el oro 
extraído arrojó un peso de 1066 kilogramos, que 
valían cerca de 3700000 ptas, El producto de 
diamantes, en igual fecha, fué de 4598 gramos, 
La ¡rroducción del hierro, que podría ser infini- 
tamente más importante que las anteriores, tro- 

ieza para su desarrollo con el obstáculo capital 
Le la falta de comunicaciones, y se halla por tan- 
to reducida á una cifra muy pequeña. Hay tamı- 
bién telares de algodón, herrerías, talleres de la- 
pidarios, fáb. de cigarros y algunas otras indus- 
trias menos importantes, todas locales. 

La navegación interior va beneficiando de las 
grandes facilidades que ofrecen los muchos y 
caudalosos ríos. El río de San Francisco y el das 
Velhas suman 400 kms. navegables. El rio Do- 
ce, que podría servir de comunicación entre una 
parte de la prov. y el mar, está cortado de ca- 
chones (escadinhos ); pero, según el abate Du- 
rand, podría hacerse navegable sin mucho gasto, 
La red de f. c. está muy atrasada y las carrete- 
ras mal conservadas. 

dlist. — Ofrece un interés especial la historia 
de este est., porque es la del descubrimiento de 
una de las regiones mineras más importantes del 
mundo. Los portugueses no penetraron en Mi- 
nas Geraes hasta cerca ele dos siglos después del 
descubrimiento del Brasil. Las montañas, la sel- 
va virgen y los inclios lo impidieron mientras la 
colonización del litoral no alcanzó bastante con- ' 
sistencia. Fernando Tourinho, y después de el 
Antonio Días, intentaron penetrar por esta parte 
del sertão, pero vanamente. En 1673 una expe- 
dición mandada por Fernando Días partió ha- 
cia el interior en busca del país de las esmeral- | 
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das y de las piedras preciosas, del que por toda, 
la colonia corrían rumores más ó menos vagos 

+ z va © > 
Penetró por la parte S. partiendo de São Paulo, 
y llegó hasta el septentrional de la sierra do 
£pinhago. Pero hasta que los aventureros pau- 
listas comenzaron ý recorrer el país no se des. 
cubrieron las minas å que debió el nombre. Las 


` primeras halladas fueron las del río das Velhas 


y en seguida las de Ouro Preto y otras de las 
vertientes del ltacolumi, A la noticia del descu- 
Lrimiento acudieron aventureros de todas par- 
tes, principalmente de Portugal, entalilándose 
una rivalidad terrible entre ellos y los paulistas, 
que se pretendían dueños absolutos del país. Los 
indios, obligados á trabajar en las minas, rebe- 
láronse contra sus opresores y perseguidores, 
originándose de estas luchas una especie de gue- 
rra permanente en la que nada se respetaba, El 


` gobernador Antonio de Albuquerque puso un 


poco de orden (1709), pero no pudo acabar con 
el bandolerismo. En 1720 el nuevo territorio fué 
declarado prov. Descubrieronse las primeras mi- 
nas de diamantes en el Jequitinhonha en 1728, 
y á partir de 1733 comenzó 4 reglamentarse se- 
verísimamente la explotación. En 1740 la coro- 
na atribuyóse el monopolio de las minas, arren- 
dándolas á una compañia; pero haciéndose nue- 
vamente cargo de ellas en 1772, dietú reglamen- 
tos severísimos en los que se fijaba la pena de 
muerte para los mineros, convencidos de ocultar 
alguna piedra. Los aventureros de Minas Geracs, 
descontentos de la severidad de la metrópoli, y 
alucinados por los desvaríos de la Revolución 
francesa, fraguaron en el año 89 la conspiración 
do Tiradentu, que fué descubierta y reprimida 
con mano dura por los portugueses. En 1822 la 
prov. de Minas Geraes fué una de las que con 
más entusiasmo proclamaron la independencia 
y levantaron como bandera la candidatura im- 
perial de D. Pedro I, hijo de D. Juan VE 


— Minas Novas: Geog. C. ca]. de municipio, 
comarca de Jequitinhonha, est. de Minas Geraes, 
Brasil, sit. al N.N.X. de Ouro Preto, en la fal- 
da de una colina, entre los ríos Bom Successo y 
Fanado. Sólo tiene unos 1500 habits., pero le 
da importancia la región en que se encuentra, 
dist. célebre antiguamente por la gran cantidad 
de oro que de sus minas se extraía. Pero se des- 
cubrieron diamantes en el mismo dist. en 1746, 
y el gobierno, para estimular la explotación de 
piedras preciosas, prohibió la extracción del 
oro, 

—MixXas SCHWAGER: Geog. Importante cen- 
tro minero del dep. de Lautaro, prov. de Con- 
cepción, Chile. Tiene maestranza, fundición de 
cobre y fab. de ladrillos y tubos, y también un 
f. e. de 4300 m. de largo, que uue el estableci- 
miento con el pueblo de Coronel. 


MINA TAKANDUT: Gcog. Desfiladero de la 
cordillera del Gran Atlas, Marruecos, sit. entre 
Bu-Riki y Dar-Emfiuos, en el camino de Marrue- 
cos å Tarudant por la orilla del mar. Tiene 5 ki- 
lómetros de largo y de 10 4 200 m. de ancho. 
Por ¿l pasa el uad Kseb, que desagua en el At- 
lántico cerca de Mogador. 


MINATITLÁN: Geog. Cantón del est. de Vera- 
amz, Méjico. Tiene por límites al N. el Seno Me- 
jicano; al E. el part. de Huimanguillo, de Tabas- 
co; al $, el est. de Oaxaca, y al O. el cantón de 
Acayucán. El territorio del cantón es llano y 
está surcado por innumerables ríos, entre ellos 
el Coatzacoaleos y sus numerosos afl., siendo los 
principales, en Veracruz, el Chalehijapa, Jumua- 
pa, Xaltepec, Cohachapa y Uspanapa. El clima 
es cálido, húmedo y enfermizo, y los terrenos 
extremadamente fértiles y abundantes en Los- 
ques de preciosas maderas, entre las que se cuen- 
tan la caoba, caotilla, cedro, ébano, palo gotea- 
do, moral y otras muchas, así como palos de tin- 
te. Las principales producciones agrícolas son 
arroz, tabaco, frijol, maíz, caña de azúcar, café, 
ixtle, pita, goma elastica, sagú, y una rica varie- 
dad de frutas, Las lagunas principales del can- 
tón son las del Tortuguero y Tecnanaya, que co- 
munican por pequeños arroyos con el río Uspa- 


Maga la de la Oaxaqueña, al N.E. del Séchil, 


que comintica con el Coatzaconlros: la del Ostión, 
al N,N.O. de Minatitlán, que comunica con el 
Seno Mejicano por la Barrilla: y la de Mexcala- 
pan, al 0,S,0, de Minatitlán. El cantón tiene 
20000 habits.. distribuidos en 13 municipalida- 
des. Y. cap. del cantón y municip, de su nombre, 
est. de Veracruz, Méjico. Se halla sit. en la mar- 
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en izq. del Coatzacoalcos, á 32 kms., poragua, 
de la desembocadura de dicho río. La población 
se asienta sobre una loma limitada al N.E. por 
una cadena de cerros, al S. por los llanos de Ta- 
coteno y hacia otros puntos por lagunas que, 
convertidas en pantanos en la estación del vera- 
no, contribuyen á aumentar la insalubridad le 
un clima extremadamente cálido, El corte de 
maderas, que ha sido siempre de tanta impor- 
tancia, y la explotación de los ricos terrenos del 
istmo, atrajeron en 1829, 1830 y 1831 expedicio- 
nes francesas, estallecióndose una colonia de fu- 
nestos resultados, pues el excesivo calar, los in- 
sectos y las enfermedades determinaron el la- 
mentable fin de aquélla con la muerte de la ma- 
yor parte de los colonos y la emigración de los 
restantes, en el estado más deplorable, al inte- 
rior de la Rep. La municip. comprende 3800 
habits. y las siguientes congregaciones: ranche- 
rías de Iguanero, San José del Carmen, Maca- 
yún, San Cristóbal, Chichigapa y Cahuapa. 


MINAVAR: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Yamnu, reino de Cachemira, India, sit. al S,S.O. 
de Srinagar, en la frontera del Penyah, cerca de 
la orilla dra, del Tair occidental ó Toli. El dis- 
trito hállase en el Daman-i-Kol, entre la orilla 
izq. del Yelam y la orilla dra. del Chinab; 200000 
habits. 


MINAY: Geog. Río del Perú, tributario del Ma- 
rañón por la izq.; es navegable en alguna exten- 
sión. 

MINAYA: Geog, V. con ayunt,, p. j. de La 
Roda, prov. de Albacete, dióc. de Cuenca; 2212 
habits, Sit. en terreno llano, en la frontera de 
Cuenca y en el f. c. de Madrid á Alicante y Va- 
lencia, con estación intermedia entre las de Vi- 
larrobledo y La Roda. Cereales, esparto, vino, 
azafrán y patatas. 

— MiNaYa (ALVAR): Biog. Guerrero castella- 
no. V. FÁSEZ DR MINAYA (ALVAR) 


MINAZ (del lat, minax, mindcis): adj. ant. Que 
amenaza, 


MINCIO (del lat. minulto, disminución): m. 
ant. Luervosa, 


—Mixcio: Geog. Ric de Lombardía, Italia. 
Sale del lago de Garda en Peschiera, corre de N. 
á S., pasa por Valeggio, deja á la dra. á Volta, 
sigue entre Marengo y Goito, después atraviesa 
una llanura pantanosa, en Grazie cambia de di- 
rección hacia el E. y se ensancha para formar el 
lago Mantua, que tiene 11 kms. de largo y está 
dividido por diques en tres partes; sale del lago 
con rumbo al S.E. y por cerca del fuerte de Pie- 
tole, y va ú terminar en el Pó, aguas abajo de 
Governolo, después de un curso de unos 80 kiló- 
metros. 


MINCIÓN: f. ant. LUCTUOSA, 
- MixcióN: ant. MExcIóN. 


MINCOPIS: m. 
las Audamán. 


MINCUARCIA: f. Bot. Género de plantas ( Ain- 
quartia) perteneciente á la familia de las Olaci- 
náceas y muy próximo al género Heisteria, del 
que tinicamente difiere por tener los tabiques del 
ovario casi completos. 


MINCH ý MINSH: feng. Canales que separan 
las islas Hébridas de la costa occidental de Es- 
cocia, El Gran Minch ó North Minch está entre 
la isla Lewis al O. y los condados Sútherland y 
de Ross al E.; tiene unos 80 kms. de long. por 
unos 50 de ancho medio. Al S.S.0. se halla el 
Pequeño Minch, de 25 kms. de ancho, entre la 
península Harris, extrentidad meridional de Le- 
wis, y las islas North Uist y Benbecula, de la 
de Syke, dependiente del condado de Inver- 
NESS. 


MINCHAT: Grog. V, Mixxar (En), 


MINCHIN (Canos Dirco): Biog, General ir- 
landés al servicio de América, N, en Dublín á 
9 de febrero de 1797, Se ignora la fecha de su 
muerte, Era hijo de una ilustre y distinguida fir- 
milia. Salió de su país natal después de haler 
hecho sus estudios: marchó á Colombia à tomar 
parte en la Jucha de la independencia, y awn 
Supo atraer á sus designios à su hermano Guj- 
llermo, Los agentes de Colombia lex dieron de 
pachos de capitanes de ejército y la comisión 
de irá Graveseno, condado de Ként, con el en- 
cargo de formar un regimiento de Inisares con los 

Tesio XII 


pl. Etnog. Indígenas de las is- 
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oficiales y soldados del ejército británico, que 
licenciaba en aquellos momentos el duque de 
Wellington. A expensas propias, y con increíble 
actividad, desempeñaron los dos jóvenes su co- 
misión. Contióseles un regimiento que debía ser 
parte de la legión británica. A fines de diciem- 
bre de 1818 zarparon de las costas de su país en 
el luque Mowe y pisaron tierra en Guayana (19 
de abril). En 23 del mismo nies se dirigieron con 
parte de su regimiento al Arauca, donde encon- 
traron al ejército mandado por Bolívar, y conien- 
zaron una campaña que no terminó sino con 
la independencia de Colombia. De fiebre maligna 
perdió Carlos á los seis meses å su hermano; mas 
este triste acontecimiento no desalentó á Min- 
chin, antes bien se mostró más activo, más es- 
forzado. Al regresar ya para Apure recibió or- 
den de Zea, vicepresidente de la República, para 
que se marchase á Margarita con varios milita- 
res y los restos de la tropa del coronel Elzon, 
como comandante de aquella isla, bloqueada 
nuevamente por los españoles; 360 de sus com- 
pañeros, 21 oficiales entre ellos, perecieron á bor- 
do ante sus ojos, del mismo mal que había arre- 
batado á su hermano. Y aun así tuvieron que 
hacer frente á la escuadra enemiga hasta q ue des- 
embarcaron en Juan-Griego por la prudencia y 
tino del joven oficial. Sin soldados ya, sin sns 
amigos, con el enemigo al frente, dirigióse Min- 
chin al almirante Brión, que estaba afortunada- 
mente en tierra, y quien le confió el mando de 
una compañía de riHleros irlandeses que, forzan- 
do el bloqueo, llegaron en aquellos momentos á 
la isla. Como ayudante de campo de Brión se a vi- 
no mal su espíritu con el sosiego del Estado Ma- 
yor, y, ansioso de mevos peligros, tomó pasapor- 
te para el Apure, y en San Juan de Payara se 
se unió á Páez. Peleando noche y día con las gue- 
rrillas españolas, permaneció hasta que al frente 
de su cuerpo marchó desde Achaguas, y á la van- 

uardia del ejército, al campo de Carabobo, don- 
de se verificó la batalla de este nombre, Al em- 
pezar el combate recibió una contusión de bala 
de fusil en el muslo derecho, loque si le hizo su- 
frir no pudo detenerle un solo momento. Al Iren- 
te de sus soldados, cuando la legión se vió diez- 
mada, heridos gravemente los coroneles R. Fa- 
mior y Guillermo Davy, y muerto Scott, Min- 
chin, en quien recayó e] maudo de la legión, y 
que conoció haber legado el momento decisivo, 
cargó ú la bayoneta al enemigo, à quien desor- 
denú, y, formando un cuadro inmediatamente, 
resistió á la caballería, que á toda rienda se preci- 
pitaba sobre ellos. Tranquilo agnardó el impe- 
tuoso choque de los jinetes, y opjoniéndoles una 
muralla de hayonetas, y vivos y certeros fue- 
gos, los hizo huir. Agotados los pertrechos de la 
legión británica, su activo jefe la mandó reple- 
gar en línea de batalla para que se municionase 
de nuevo, retirada que se verificó en medio del 
fuego nutrido que hacía sobre ellos el enemigo. 
Municionada la resuelta tro], ordenó Minchin 
que avanzase otra vez hacicurlo fuego, y entonces 
recibió una grave herida de hala en el hombro 
derecho, lo que le hizo perder un torrente de 
sangre; con la espada eu la namo izquierda pro- 
siguió combatiendo al frente de los suyos hasta 
que cayó en tierra. Su sangre y la de sus com- 
pañeros habían asegurado ya la victoria. En el 
hospital de Valencia fué nombrado individuo de 
la Orden de Libertadores de Venezuela, con dere- 
cho para usar el escudo de Carabobo. Se unió å 
Soublette como su ayudante, y, avistado el ene- 
migo, voló Minchin hacia el coronel Reyes Var- 
gas, que mandaba da vanguardia, y lNevándolaá 
paso redohlado legó al río Siquisique, desde cn- 
ya opuesta y elevada ribera el general español 


Tello hizo mortífero luego sobre Jas fnerzas pa- 


triotas; previendo que sería más peligroso resis- 
tiren el puesto que avanzar, mandó Minchin á 
sus soldados cargar precipitadamente, doblan- 
doá la izquierda y corriendo por el cauce del 
río. Era el momento en que los españoles se re- 
tiraban con precipitación. Minchin Jos siguió de 
cerca, Jos Hevó hasta Dabajnro, y cayendo sobre 
cllos de súbito, y sin darles tiempo á quese par 
petasen, dos arrojó hacia un hato Hamado de San 
José en dirección del ejército del general Mora- 

Todavía velvió si 
uidole algunos soldados, haciéndole algunos 
prisioneros y quitidole un mmmeroso rebaño de 
gawulo, El jefe Dercimbole ordenó sorprender 
una columna enemiga que se organizaba en Ca. 
sigua, y fué al oficial británico á quien enpo ta 


- gloria de realizar con meo éxito la parte prii- 
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cipal de la peligrosa operación. Con 200 hom- 
bres salió Minchin lacia la serranía de Coro, 
donde camjwaba el coronel Carrera, Completo 
fué el éxito de esta evolución. Minchin derrotó 
al jefe español después de haberle tomado pri- 
sioneros, armas y municiones, Cerca de Cabo 
Blanco, el buque donde iban los americanos se 
delendio valerosamente, y al acierto de la lusi- 
lería que mandaba Minchin debieron todos un 
desembarque feliz en la Guaira. Marchó en se- 
guida Minchin al sitio de Puerto Cabello, sir- 
viendo en él como comandante de Pasorreal. Fué 
nombrado jefe de Estado Mayor divisionario al 
emprender la campaña de Santamarta, penosa 
por la hostilidad de los indios, pero que dió por 
resultado la rendición de aquella plaza, única 
que conservaban los espuñoles. Después de estos 
servicios se le dió en Bogotá el despacho de te- 
niente coronel. Con 300 lrombres volvió á guar- 
necer á Coro en 1825 hasta enero de 1827. Sin 
enemigos ya Venezuela, pidió licencia para re- 
tirarse; el gobierno se la concedió otorgindole 
una pensión y honores. De su 1etiro, el gobier- 
no le sacó varias veces para hacerle jefe de ope- 
raciones de diferentes provincias, comandante 
de armas de Caracas, Ministro de la Corte Su- 
prema Nacional, y para poner en sus manos el 
Ministerio de Guerra y Marina, recompensando 
sus servicios con grados militares hasta el de ge- 
neral de división, 


MINCHINMAVIDA: (eog, Volcán de los Andes 
chileno-argentinos, sit. en los 42° 48' lat, y 72° 
31 26” long. ; es escarpado y de figura irregular. 

stán cubier- 


Tiene 2440 m. de alt. Sus "faldas 
tas de bosques y su cumbre de nieve. Se une con 
el Corcobado por el 8.0, y dista unas 14 millas 
de la costa chilena. Se le llama también Challa- 
pirén. 

MINDANAO: Geog. Isla del Archip, Filipino, 
la mayor después de "Luzón, y la más meridio- 
nal, sit. entre los 5e 36” y 9° 49' lat. N., y los 
125° 30” y 130° long. E. Madrid. Según datos 
del Instituto Geográfico y Estadístico, la super- 
ficie de la isla, comprendiendo las pequeñas ad- 
yacentes, es de 99450 kms,?, que es poco más ó 
menos la misma cifra que dan los Padres Buce- 
ta y Bravo en su Diccionario de Filipinas. El 
Anuario Estadistico de 1858 asignaba á Min- 
danao una superficie de 84730 kms.?, y con las 
isletas adyacentes 87680. Claudio Montero y 
Gay dice que, según mediciones hechas con arre- 
glo á las últimas «leterminaciones geográficas, la 
superficie de la isla es de 95200 kms?. La pobla- 
ción, según el últinio censo (1887), es de 209087 
almas, pero en esta cifra no se incluyen muchos 
indigenas del interior. Mindanao es una isla de 
forma muy irregular; puede compararse á un 
triángulo cuyos lados corresponden, el del E. al 
Mar Pacífico, el del N.O. al Mar de Joló y el del 
S. y 5.0. al Mar de las Cólebes. Hállase la isla 
dividida en dos partes muy desiguales por el 
istmo de Misamis. La parte oriental es la mayor 
y más compacta: la occidental presenta costas 
muy recortadas. Este istmo tiene 44 4 kms. de 
mar å mar, desde la embocadura del tío Curu- 
matán, al S,, hasta la del Marandi ó Manangán, 
que desagua en el fondo del seno de Panguil, en 
el N., y bahía de Tligán. Refiriéndose á las cos- 
tas hace observar Felipe de la Corte ( Boletín. de 
la Soc. Geog, de Mudrid, t. XXID que la orien- 
tal que baña el Mar Pacífico del Norte presenta 
un gran frente, ligeramente convexo al exterior 
y batido constantemente del oleaje procedente 
de un mar libre hasta la América, y expuesto å 
los vientos generales, ofreciendo desventajosas 
condiciones para la navegación de cahotaje, y 
casi abandonada hoy por Ja de altura dosde que 
el vapor sustituyó á las velas, que en otros tiem- 
pos buscaban el paso de Surigao, por encima de 
Mindanao, para recalar á las Filipinas en la es- 
tación de nortes, eu que era difícil su abordaje 
directo desde el S, por el Mar de China. Dobla- 


talo el Cabo de San Agustin, en que termina al 


aleanzarsu retageodia, ma ' 


S. la costa oriental, se encuentra un profundo 
seno hacia el N., Hamado de Dávao, cuya costa 
ò rama occidental coneluye (rente å las islas de 
Sarangani, accesorias de Mindanao, y que son 
las mis meridionales de tado el Archip. Filipi- 
vo, Perando la eosta al O, de estas islas se va 
remontando algo N.O, y Hesa å la gran bahin 
Mana, que corre casi de E. à 0.. y a la que si- 
gnen los senos de Dumanguilas y Sibuguey, que 
completan la costa S, de la isla, hasta el esta- 
lilecimiento de Zamboanga, colocado al extremo 
14 
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meridional de wma lengua de tierra, casi penin- 
sula, entre el citado seno de Sibuguey y el mar 
del O. de Mindanao. 

La costa occidental de esta lengua corre de S. 
å N. y termina en la punta de otro seno ó bahía 
nombrada Sindangán, que se presenta ya al N., 
y á la que siguen en escalones, con igual exposi- 
ción, las bahías de Iligán, Macajalar y Butuan, 
que llega hasta el cabo más N. de la isla, donde 
se une á la costa oriental. Puédese observar que 
no sólo limita la isla un perímetro muy irregu- 
lar, sino que constituyen este perímetro múlti- 
ples y muy pronunciadas inflexiones parciales; 
y usando de una locución vulgar, podría de- 
cirse que sus costas están desgarradas por todas 
partes. Esta casi no interrumpida serie de inlle- 
xiones produce en compensacion la ventaja de 
ofrecer en todo su circuito espacios de mar cu- 
bierto de los vientos, ya por unas ya por otras 
puntas, facilitando la navegación entre unos y 
otros lugares con pequeñas embarcaciones, como 
lo verifican los naturales casi todo el año. Den- 
tro y fuera de estos senos hay verdaderos puer- 
tos: al S.en Dávao, Sarangani; Pollok, en la ba- 
hía Illana; Masinglog, próximo á la rada de 
Zamboanga; al O. la Caldera y Santa María, y 
al N. Dapitán, Misamis, Butuan y Surigao, con 
otros muchos abrigos menores ó sólo para deter- 
minados vientos, que se encuentra en todas 
partes, incluso en la costa oriental. Ofrece, por 
tanto, la costa de esta isla grandes facilidades 
para el comercio maritimo, tanto de cabotaje 
como exterior. Merece, pues, el litoral de Min- 
danao descripción detallada, tal como nos la pro- 
porciona el Derrotero del Archipiélago Filipino. 
La punta Bilaá es la extremidad N. de la isla, y 
cerca de ella se halla la isla Dinagat; dicha pun- 
ta se halla formada por la terminación de la ex- 
tensa cordillera que corre la costa oriental de la 
isla en toda sn long. de N. å S.: es de mediana 
altura, limpia y acantilada. A unas 3 millas al 
S.O. de la punta Bilaá se halla la punta Madi- 
lao; desde ésta la costa se dirige al 5.S.E, hasta 
la boca del río Butuan que desagua eu el fondo, 

á la parte E. de la ensenada del mismo nom- 
ye, formada por las vertientes occidentales de 
los montes Urdaneta, de 1892 m. de alt. sobre 
el mar, y las del grupo de montañas que demora 
å 25 millas al N.N.O. de aquel, á unas 3 millas 
de la costa, grupo compuesto del monte Agudo, 
de 1003 m., del monte Satélite, de 995, con el 
monte Tendido con estribación hacia el N. A 
unas 6 millas al S.O. 4 O. próximamente se ve 
otra montaña terminando en doble pico. Todo 
este trozo de costa es bastante regular, con al- 
guna inflexión al E., limpia y acantilada, con 
playas de arena intermediadas de frontones de 
piedra. A 13 millas al S. de la punta Madilao 
se encuentra sobre terreno elevado la visita de 
Malimón, y á 7 millas al N. de la boca del río 
Butuan se halla el río y visita de Tibay. La cos- 
ta de la bahía Butuan corre en dirección E.O. 
y luego al N.O. hasta su extremidad occiden- 
tal, que es la punta Diceata. Entre ésta y la 
punta Sipaca fórmase otra ensenada y hay pla- 
yas de arena alternada con otra de manglares y 
de frontones de piedra, con restingas poco sa- 
lientes. Se encuentran buenas aguadas y poros 
fondeaderos. Siguen la punta de Baracay, frente 
á la cual se halla la isla Camiguín, y al S. la 
punta Gorda de Mindanao, amogotada, cubier- 
ta de bosque y bastante acantilada; la costa en- 
tre estas puntas forma una ligera inflexión y en- 
senadas con playas de arena de buen fondeadero 
y abundantes aguadas. Sobre la costa se encuen- 
tran las visitas Binuanga, Quisulue, Tangun- 
tún, Bambayán y Balingasac. Abrese después el 
extenso seno ó bahía de Macajalar, entre la pun- 
ta Gorda y la Salanang, y en su fondo desem- 
boca el río Cagayán. Pasada la punta de Sa- 
lanang está la gran bahía de Migán; å partir de 
dicha punta la costa de la bahia corre hacia el 
S.O. hasta la punta Maputi, que es gorda, de re- 
gular altura y tajada. Inmediatamente, al N.de 
esta última punta, se encuentran en una peque- 
ña ensenada el pueblo y pequeño río de Initao, 
con cortas restingas en sus puntas y un fonden- 
dero para embarcaciones menores con 5 m., de 
braceaje. Luego, desde Maputi, se dirige 13 mi- 
llas al S. 48.0, hasta el fondendero de (Quina- 
lang, que es otro recodo con playa de arena al 
S. y de mucho hraceaje, en el que puede dejarse 
caer el ancla por 16 å 25 m. de fondo arena, 
abrigados del primiero y segundo cuadrantes, pero 
muy atracados á tierra y con exposición de caer 
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en mucho fondo á poco que garre el ancla, El 
pueblo y ría de Iligan se hallan á 2 ¿ millas al 
5. del fondeadero de Quinalang, en el ángulo 
S.E. de la bahía. 

Toda esta parte de costa es muy acantilada á 
corta distancia, limpia y formada de puntas 
poco salientes, con playas de arena y frontones de 
piedra. La costa del fondo de la bahía forma dos 
ensenadas separadas pol la punta Binuni, que se 
halla próximamente en el punto medio de su 
long.; esta punta avanza unas 2 niillas para el 
N., es haja, Jimpia y acantilada. La ensenada 
E., comprendida entre Nigán y la punta Binu- 
ni, tiene 13 millas de extensión, está formada 
de playas de arena con algunas piedras, y es 
acantilada. En ella desaguan los pequeños ríos 
Dalicanán, Ninamón, Lupagán, y otros varios de 
escasa importancia. En el ángulo S.O. de la 
bahía de lligán está la de Panguil, con el puerto 
de Misamis, y al N. de él las puntas Tabú, Di- 
valán, Layalán y Polo, la isla Silayuit y la 
punta Bombón, extremo O. de la bahia Higán 
y oriental de la ensenada de Murciélagos. En- 
cuéntranse Juego al O. las puntas Silla y Tagolo, 
las islas Silino y Aliguay, el seno de Dapitan, y 
las puntas Sicayac y Blanca, entre las cuales se 
forma una espaciosa ensenada, muy limpia y de 
buen fondeadero, con tres rios en los que pueden 
entrar falúas á bajamar; las bocas de estos ríos 
están delendidos por baluartes; el río más S.X. 
conduce al pueblo de Lubugán, que dista de la 
barra 12 millas; el del centro se llama Dipolog 

el más E. de San Lorenzo. En el interior y á 
las orillas de estos últimos ríos se hallan las vi- 
sitas de Piao, Duginog y Dicayo á mucha dis- 
tancia de la costa; el terreno es montañoso. La 
costa, desde la punta Blanca, corre 17 millas al 
S.0. 4 S. hasta la punta Danigán, limpia y 
acantilada, formando en el intermedio tres pe- 
queñas ensenadas separadas porlas puntas Danit 
y Tabonán. Aparece Juego al S. la punta Dani- 
gán, donde empieza el seno de Sindangán; allí 
la costa, desde dicha junta, se dirige al 0,S,O, 
próximamente hasta la punta Gorda, N.O. de 
Mindanao, formando las limpias y hondables 
ensenadas de Sindangán y Quipit; en su mayor 
parte está compuesta de tierra baja y playas de 
arena hasta unas millas antes de llegar å punta 
Gorda, en donde la costa se eleva y es acantila- 
da, pues sobre punta Quipit es aplacerada, con 
la isla Murciélagos cerca de ella, Las tierras al 
interior son elevadas. La punta Banigón ó Sin- 
dangán limita al O. la bahía de este último nom- 
bre. Hállase más al O. la punta Quipit, no lejos 
de los islotes Murciélagos. La costa, desde punta 
Quipit corre unas 5 $ millas al S. 64% O, hasta Ja 
de Panganurán, baja, formada de playas de 
arena interrumpidas de pontones de piedra y en- 
trecertada por varios riachuelos; puede fondear- 
se å una milla de distancia de ella por 13 a 15 
m. arena fina. Todo el arbolado que tiene á su 
orilla es de «gajos, árbol parecido á los pinos de 
Europa. Al interior se ven algunos montes ele- 
vados y colinas de cogonal. Siguen al 8.0. la 
punta, rio y pueblo de Panganurán; Juego la 
costa, hasta unas 3 millas antes de llegar á 
punta Gorda, es de playas de arena, con fondos 
de 8413 m. de fondo arena á 3 milla de tierra. 
Después se eleva la costa y continúaalta y acan- 
tilada para el S,O., con cuevas ó cavernas cerca 
del mar y algunas pequeñas playas hasta la punta 
Gorda ó morro N.O. El morro N,O. de Minda- 
nao lo limitan la ¡unta Gorda y la punta Coro- 
nado, que se halla á 5 millas al S.O. de la pri- 
mera; ambas puntas, y la costa que comprenden, 
son elevadas y acantiladas, y los cerros que la 
forman de laderas pendientes. La costa O. de 
Mindanao, desde el elevado y escarpado frontón 
de punta Gorda, corre 15 millas al S. 32% O. hasta 
la punta de Balangonán, limpia y hondable, 
formando las ensenadas de Coronado al S. de la 
punta de este nombre, y la de Balangonán á la 
parte E. de esta otra punta, que es de poca al- 
tura, de piedra obscura, ferruginosa y muy acan- 
tilada, Inmediatamente al S. de la punta Balan- 
gonán se halla el puerto de Santa María, y al 
S.O. de €] la punta Dulimgín. Más al S.E. y S. 
están la ensenada y punta de Siocón, la ense 
na de Panabulán y la punta y seno de Canit. 
Desde aquí corie la costa al S. hasta la punta de 
Banto-Tindoc, limpia y acantilada, formando 


pequeñas ensenadas, comprendidas entre dichas - 


mntas y las intermedias de Diacán y Nanga. 
ste trozo de costa, M en general toda la parte 
occidental de” Mindanao, presenta una vista 
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agrada! le por estar formada de frondosas colinas 
y cerros cultivados, con gran número de casas 
esparcidas por ellos. 

Entre las puntas Banto-Tindoc y Litangáh se 
abre la ensenada de Sibuco. La costa, desde la 
punta Litangán, que forma la extremidad meri- 
dional de la ensenada de Sibuco, corre para el S., 
redondeando hacia el O. 13 millas hasta la pun- 
ta Batalampón, que es la más occidental de Min- 
danao, y de aqui 17 millas hasta Zamboanga. 
El primer trozo de costa hasta Batalampón es 
alto, limpio y acantilado, con playas de arena 
interrumpidas por frontones de piedra y algu- 
nos pedruscos cerca de la punta de este nombre. 
El segundo trozo está formado de tierra más 
baja, cubierta de arbolado y de playas de arena, 
å un cable de las cuales se sondan 23 y 26 me- 
tros de fondo, arena. B} Estrecho de Basilán sepa- 
ra la costa $, de Mindanao al O, de la isla de Ba- 
silán. Desde la punta Caldera hasta la punta Ca- 
ballo, que es la O. del pueblo de Banboanga, 
corre Ja costa unas 7 millas al S,L., con playas 
de arena y algunos frontones de piedras; bastan- 
te acantilada y de tierra baja y frondosa. Al E. 
de la punta Caldera se hallan la ensenada y pun- 
to del mismo nombre, y los fondeaderos de Sun 
Mateo y Zamboanga. Cerca están las islas de 
Santa Cruz, la isla y Canal de Tictanán, no le- 
jos del río y fondeadero de Masingloc, y las islas 
Sacol, Tumalután, Sivonog y Malanipa. La cos- 
ta S, de Mindanao, comprendida entre Zam- 
boanga y Pollok, presenta las tres entradas no- 
tables ya citadas: el seno de Siluguey, el de Du- 
manquilas y la gran bahía ó Golfo de llana; to- 
das tres se hallan rodeadas de montes que for- 
man la gran cordillera central que corre la isla 
de E. 40.; las ramificaciones de esta cordillera 
se dirigen, la principal hacia Zamboanga, y las 
otras menores, que bajan å formar las tierras, com- 
prenden el seno de Dumanquilas, separando el 
seno de Sibuguey del Golfo de llana. Este Golfo 
de Ilana se halia separado de la bahía de Pan- 
gil en el ángulo S.O. de la bahía 1ligán, que se 
abre en la costa N. de Mindanao, por el istmo 
ya citado también. En el seno de Siluguey se 
encuentran Jas islas Panubigán, la punta Vitali 
y el puerto Banga al O. Corre despues la costa 
hacia el fondo del seno formando pequeñas ense- 
nadas, Lordeada de islotes y pequeños arrecifes 

entrecortada de esteros y riachuelos, hasta re- 
basar 2 millas al N. de la isla Buluán, que es 
peguea y está rodeada de piedras próximas. 

desde esta isla Buluán hasta la de Cabut, en la 
costa del E., atravesando el fondo «lel seno, hay 
desde 21 442 m. de agua, y más al N. de esta 
línea dicen se encuentran bajos fondos y bancos. 
El monte Silingán al O. y el de Sibuguey ó Ku- 
lasiang al E., dominan el fondo de este seno. La 
costa del E., desde el recodo del islote Cabut, 
que se halla delante de las bocas de los esteros 

ey, Siay € Hoc, corre 18 millas al S. hasta el 
canalizo que separa la isla Olutanga de la costa 
firme, bordeada al principio de arrecife poco ex- 
tenso y destacando después varios bajos fondos 
acantilados. A unas 4 millas tierra adentro, al 
S.E. del islote Calut, cerca del origen de un si- 
nuoso riachuelo, se encuentra la aldca de Mara- 
singán; cerca de ella se han descubierto aflora- 
mientos de carbón, Al otro lado del seno, ó sea 
al E., se halla el islote Pandalusón, y entre di- 
cho seno y el de Dumanquilas la isla Olutanga. 
Inmediatamente al E. se abre el seno de Mali- 
gay -Banganga, y luego avanza hacia el S. E. la pe- 
nínsula que termina con la punta Flechas, al O. 
de Ja cual está el islote Paniquián. Al otro lado 
de puerto Flechas empieza la bahía Illana. Lue- 
go la costa, formada por las tierras de las pun- 
tas Tapián y Quidepil, corre desde la primera 
de estas puntas, recurvando hacia el S.E, en una 
extensión de 44 leguas, hasta la punta Tinaca, 
extremidad S. de Mindanao, que con las islas 
Saranganis, al S. de ella, forman el freu de es- 
te último nombre. Toda esta costa es seguida, 
limpia y escarpada, de proximidades de mucho 
fondo y sin importancia por los accidentes ni 
por su población, pues á tado su largo sólo pre- 
senta dos puertecillos, y varias pequeñas ensena- 
das antes de Megar á la bahia de Sarangani; 
esta bahia se halla rodeada al interior de eleva- 
dos montes volcánicos, entre los que deseuella el 
pico de Matutung, de donde parte, entre otros, 
una ramificación que baja á terminar en la ex- 


` tremidad S. de Mindanao, cuyas altas tierras se 


ven 4 12 leguas de distancia y sirven de buen 
puerto de recalada en las derrotas generales del 
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E. saliendo por el Estrecho de Macacar, El arre- 
cife madrepórico que rodea la isla de 1 ollok por 
el N., y que se pega ásu punta occidental ó pun- 
ta Maribató, continúa hacia el S., cerca de la 
costa, con playa de arena y veriles acantilados 
hasta la boca N. del rio Grande de Mindanao, 
ue se halla 4 4 4 millas de la punta Mariba- 
tó. La costa, corriendo para el 5., aunque con 
una ligera inflexión al S. E. al principio, es baja 
está cubierta de manglares; algo al interior se 
evantan varios montes de poca elevación. 
Encuéntranse en esta parte de la costa el río 
pueblo de Simoay, antes de legar á la des- 
embocadura del río Grande de Mindanao. Una 
elevada cordillera, formada de montes volcini- 
cos que se extienden a corta distancia, alS. y 
aralelamente al río Grande, dominada por el 
ico central Dicalungán, viene descendiendo al 
N.O. á terminar en la montaña Blik, cuyas es- 
tribaciones hacia el mar forman la costa de pun- 
ta de Tapián, y más al N., cerca de la desembo- 
cadura del brazo S. del río Grande, el monte Ca- 
balala ó pico Cogonal. El pico Cogonal se en- 
cuentra sobre la costa å 3 ¿ millas al S. del bra- 
zo S. del río Grande; como su nombre indica, se 
halla cubierto de cogón, es picudo y más eleva- 
do que los otros montes de sus proximidades, 
circunstancias que le hacen muy notable y de 
fácil reconocimiento en la navegación por esta 
parte S.E. de la bahía lllana. Al pie de este 
pico hay un pequeño caserío llamado Busiong, 
en donde los moros recogen sal. La costa de la 
boca S. del río Grande corre 10 millas al 8.0. 
hasta la punta Tapián, limpia y acantilada, y 
bastante montañosa algo al interior. A corta 
distancia al S. de la expresada boca del río 
Grande está el pueblo de Linac. Continuando 
hacia el S. se encuentra el monte, río y pueblo 
de Tubuán, y los senos de Lesa, Bala), Linao y 
Mati. La costa desde el seno de Mati corre 11 
millas al S. hasta el puerto de Lebak, formada 
de tierra baja y ceñida de pequeño arrecife, cou 
una extensa llanura hacia el interior. Poco antes 
de llegar al expresado puerto se eleva la costa. 
A lo largo de ella se encuentran los pueblos mo- 
ros de Tran-Masila, Balubao, Galamang y el de 
Tripus. Siguen hacia el S, y S.E. las ensenadas 
Basianang y de Tunas y la punta y monte Bu- 
cod, desde la cual continúa la costa próxima» 
mente 20 millas al S.E. hasta la punta Bul, que 
es la más meridional de la costa occidental de la 
bahía de Sarangani. En este trozo de costa se 
encuentra la punta Tambilil, después el río y 
población Sanguil de Tuguis, punta Clin, que es 
baja, y Malaigún, bastante alta; sigue å ósta el 
sucio seno de Nama, que termina al E. en la pun- 
ta llamada Catabao, y luego la punta y pueblo 
de Talok. La punta Bul se halla rodeada de un 


arrecife que dicen se extiende cerca de una milla : 


para fuera. La costa, desde esta última punta, se 
irige al E.N. E. durante unas 94 millas hasta 
la punta que la carta llama Bulaluán, y los mo- 
ros Tampuán, que es la punta O. de la entrada 
de la bahía de Sarangani; esta punta se halla 
rodeada de un arrecife que se extiende una mi- 
lla hacia hacia el S, y hacia el E. La punta 
Sumbán, extremidad È. de la bahía Sarangani, 
forma á su parte E. otro pequeño seno, es ele- 
vada, con un escarpado de escasa vegetación y 
un mogote pelado próximo á él; la rodea un 
arrecife que se extiende 2 3 cables al O. y al N. 
La punta S. de Mindanao, Cabo Sarangani ó 
punta Tinaca de la carta, está bien formada de 
tierra alta y montañosa, que puede verse Á 12 
leguas próximamente. La costa O., que desde 
Sumbán corre próximamente 4 S.S.K. hasta la 
punta Tucapanga, forma pequeños senos y es 
limpia, excepto la medianía del frontón Hamado 
en la carta Sirpidut (punta Talayám), donde el 
arrecife sale pura fuera cerca de uma milla. A la 


extremidad oriental de la eosta S. de Mindanao 


corresponde el seno de Dávao, que tiene al O. la 
cordillera de los montes de Apo, que corren pa- 
ralelamente á la costa, en cuya parte central se 
levanta dominando el gran volcán del mismo 
nombre, que sólo á largos intervalos da lígeras 
señales de activiladl, y al E. la extremidad de 
la grau cordillera, que desde inmediaciones 
le Surigao se dirige hacia el S. y termina en el 
Cabo de San Agustin. Las costas del seno son 
en general elevadas, limpias y acantiladas, y en 
a parte N, se hallan las islas Samal y Talicut. 
a costa O., desde la ¡anita Calián, corre próxi- 
mamente 36 millas hasta el puerto Malalag, en 
la ensenada de Casila ang, y de aquí 26 millas 
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hasta el ¡uehlo y río de Dávao óde Vergara. De 
las islas que hay en el seno de Dávao las princi- 
pales son Samal y Talicut. La contracosta ó vos- 
ta oriental de la isla de Mindanao corre próxi- 
manicute 240 millas de N. á $. desde la punta 
Bilaá al Cabo de San Agustín; en ella se forman 
las ensenadas de Liangán, Bislig, Baganga, Ca- 
raga, Mayao y Pujada, todas abiertas á los vien- 
tos de la monzón del N.E. y á los embates del 
Océano Pacífico. Una cordillera de primer orden 
corre cerca y paralelamente á esta costa, El Cabo 
de San Agustín es el extremo de la prolongada 
península que limita al E. el seno de Divao. 
Yendo hacia el N, se encuentran la punta é islo- 
te Lubán, la bahía y la isla Pujada, el puerto de 
Balete, separado por una península del seno de 
Mayo, y más al N. Caraga y su río, la ensenada 
de Baganga, y el pueblo, vio y punta de Quina- 
blagán. Las costas, que son arrecifes de arena y 
piedra, siguen desde Dapuán una 3 millas al 
N.N.E., y allí se halla el pueblo referido, que 
es también sin importancia, terminando las pla- 
yas la punta del misms nombre. Desde muy le- 
Jos, y antes de llegar sobre Baganga, enando se 
viene del S. vase distinguiendo, al parecer, un 
islote con árboles bajos muy aluera de la costa, 
«ue poco á poco se agranda, y uniéndose cada 
vez más á ella forma la punta dicha, ya bien de- 
terminada cuando se está sobre la de Lambajón. 

La carta de esa parte de costa, llena de erro- 
res, marca una islita entre ambas, que no se ha 
visto ni dado razón de ella, por lo que nodebe exis- 


tir; y hace otra isla arenosa de la punta que va- ; 


mos describiendo, marcando un fondeadero es- 


trecho pero muy suficiente para un buen puerto * 


de refugio. 1] fondeadero es un saco arrumbado 
al E.X.E.; tiene efectivamente 15 m. sobre la 
costa, pero no merece el nombre de tal, pues no 
hay allí abrigo, siguiendo después el río de Qui- 
nablagán, ó mejor un pequeño estero donde 
sólo entran las bancas. Dicho estero tizne varios 
amales á canalizos muy estrechos, y uno de ellos 
cruza efectivamente de uno á otro lado de la pun- 
ta. Tal vez en otros tiempos sería algo navega- 
ble, y por eso expresan los planos la isla referida. 
Hoy es pantanoso, y por consiguiente no mere- 
ce semejante nombre. Así lo aseguran los prác- 
ticos y otras varias personas. Merecen luego ci- 
tarse, al N., las ensenadas de Bislig y Liangán, 
La costa mete después al N.O. 10 millas hasta 
la punta y pueblo de Tanda, que se reconoce por 
los dos islotes que tiene en sus proximidades; 
esta punta está rodeada de arrecifes que salen 
unos 2 calles para fuera. Al N. de punta Tanda 
hace la costa un pequeño recodo que profundiza 
al S.O. y sigue al N. nnas 11 millas hasta la 
punta Cauit; entre estas puntas, y á 4 millas de 
la costa, se halla la isleta Macangani, que es 
limpia y tiene dos mogotes próximos á su parte 
N. Punta Cauit es baja, de arena, y despide un 
bajo fondo que se extiende una milla hacia el E.; 
desde ella corre la costa en general 57 millas al 
N. 50° O. hasta la extremidad N. de Mindanao, 
formando con las islas Bucas y Dinagat el paso 
E. de Surigao. 

El interior de la isla aparece surcado de cor- 
dilleras no bien determinadas, pero que afectan 
generalmente la dirección de N. á S., en lo más 
extenso y en la lengua del O., y tiene entre 
ellas y sus estribaciones, que van descendiendo 
hasta las puntas, valles donde se forman esas 
grandes lagunas y zonas lanas como en la bahía 
llana, seno de Sibuguey y Zamboanga al S., y 
Misamis y bahía Sindangán al N., mientras que 
por otros parajes corren los montes la costa, como 
acontece en la oriental, en el S. entre Davao y 
bahía Plana, y en el O. entre Zamboanga y ba- 
hia Sindangán. Montero y Vidal (21 Archipié- 
lago Filipino), de acuerdo con otros autores, re- 
duce á cuatro las cordilleras principales de la 
isla. La primera, que corre de N. á 8., arranca 
de las montañas existentes entre Surigao y Bu- 
tuan, prolongándose por el S.;su núcleo está en 
el monte Catalán å la altura de Bangabanga; de 
aquí se deprime considerablemente, vuelve á ele- 
varse al S, del puerto de Pujaga, y desciende hasta 
terminar en el Cabo de San Agustín. La segunda 
corre desde los montes de Hingog al O, de la er- 
bocadura del Agusán, en el N. de la isla, casi pa- 
ralela á la primera, inclinándose después al S.O. 
hasta la bahia de Sarangani. Su punto más ele- 
vado es hacia el monte Pantadón, de donde sa- 
len varios ríos. Dependiente ile esta cordillera 


es la recortada sierra de Blik. La tercera, que es | 


volcánica, enlazada cou la anterior, principia cer- 
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ca del volcán de Apo y se desarrolla en dirección 
N.O. hasta el istmo de Misamis Y Panguil. Esta 
y la auterior son las más bajas. La cuarta se ex- 
tiende del E. al O. Principia en punta Canit, 
atraviesa toda la parte oriental de la isla por el 
S. de Butuan y de Misamis, uniéndose en el ist- 
mo de este nombre con la tercera, formando el 
alto pico Randaya, y juntas se dirigen hacia el 
S.O. á morir en Zamboanga. Otra rama parte de 
dicho pico, va al N.O. y se sumerge en el maren 
punta Maralag. Esta sierra es la mayor de todas, 
En sus cimas se forman continuas tormentas, y 
como los ríos que de ella descienden son cortos 
y pendientes causan constantes y repentinas 
inundaciones en las tierras bajas. En casi todas 
las montañas se revela la naturaleza volcánica 
de la isla. Cerca del seno de Dávao se ve el gran 
volcán de Apo ya citado, cubierto su cráter de 
humo constantemente. Ha producido erupciones 
de cenizas y lavas, que en determinadas épocas 
han llegado como lluvias hasta Zamboanga, si 
bien hay quien sospecha que no venían de Apo, 
sino de volcán más próximo desconocido. En Jos 
montes Randaya, de la sicrra de Sugut, está el 
volcán Macaturin (V. Aro y Macarurix). En 
los alrederdores del seno de Dávao hay vestigios 
de otros volcanes, En la isla de Samal, en el 
fondo del seno, vese todavía el pico desnudo de 
un volcán, al que sin duda debe la existencia, 
Entre Binatuáan y Liangán hay una montaña 
volcánica llamada Deoata. Otra se destaca en 
¡ medio de la cuenca del Agusán, y algunas más 
hacia el istmo de Misamis y al S.O. de lligán. 
: La isla de Sarangani es asimismo un volcán apa- 
gado, eu cuya ladera N,N.O. se encuentra azu- 
fre con abundancia. El Sarangani tuvo una gran 
erupción en 1645. El pico Matutung, que se dis- 
tingue desde el mará grande distancia, debe ha- 
` ber sido un volcán. El Butulán es otro monte 
volcánico al N. de punta Panguitán y al extre- 
mo S.O. del territorio de Dávao. 
Sábese del volcán existente en el territorio de 
| 


Buhayén, sit. á 334 kms. de Zamboanga, que 
tuvo su erupción en 20 de enero de 1640, siendo 
tan tremenda, según crónicas de la época, que 
trozos inmensos de montaña fueron á caer á más 
de 11 kms. de distancia. Sus cenizas llegaron 
hasta las islas Molucas y Borneo, y la obscuri- 
dad que produjeron fué tal que varios buques 
que iban con tropas Ternate tuvieron que en- 
cender luces á las ocho de la mañana. Cuéntase 
igualmente que en el año de 1834 reventó un 
volcán en la parte S. de la laguna que hay al 
N.N. E. de Pollok. En 1841 acaeció una grande 
erupción, que no se sabe fijamente si fué de este 
volcán, y las cenizas Negaron á Joló, sintiéndose 
i sus detonaciónes á inmensas distancias, y un 
' fuerte terremoto en toda la isla. Las grietas que 
presenta la tierra, llenas de materias extrañas; 
las aguas termales de Mainit; la situación en- 
contrada de las cordilleras; las capas volteadas 
en varias direcciones, evidencian que el terreno 
de la grande isla de Mindanao ha sido trastor- 
nado por frecuentes y sucesivas erupciones vol- 
cánicas y por grandes terremotos. La influencia 
de los volcanes se ha dejado sentir terriblemente 
en varios dist. de Mindanao, sucediéndose du- 
rante muchos días violentos terremotos, que no 
Hegaroná ocasionar daños de consideración por 
efecto du las ligeras edificaciones de las localida- 
des respectivas. En diciembre de 1871 sufrió 
Cotabato intensas sacudidas, de tal magnitud 
y fortaleza que no quedó una casa en pie, ni 
aun de las sencillamente construidas de caña. 
Los terremotos continuaron muchos días, sin in- 
tervalo apenas de unos å otros, llegando å con- 
tarse hasta 50 en veinticuatro horas, Algunos 
duraron quince minutos. La guarnición y el pue- 
blo tuvieron que refugiarse hajo tiendas de cam- 
paña, por quedar destruida la población. En 1870 
hubo en Surigao terribles terremotos, Jn 1. de 
julio de dicho año. á las dos y cincuenta y cinco 
segundos de la madrugada, ocurrió un terremo- 
to de oscilación que duró cerea de un minuto, 
con dirección de N. 4 8, En dicho día se sintie- 
ron más de 40 terremotos (El Archip, Filipino, 
por J. Montero y Vidal. 

Los productos minerales de Mindanao no son 
bien conocidos, y únicamente se ha venido re- 
cogiendo de nmy antiguo algún oro por los na- 
turales, que lo presentaban y presentan al cam- 
bioen las prov. del N., donde se han llevadoá 
cabo algunos ensayos. 

Desde hace muchos años gozan de nonduulía 
' los criaderos auríferos del dist. de Misamis. La 
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zona en que se hallan está comprendida en el 
espacio que cireunseriben la bahia de Migán al 
O., el río Cutmán al E., y al 5. el límite varia- 
ble á que puede penetrarse, limite gue por la 
parte de ligán sólo aleanza á la misma playa, 
Dentro de este espacio las zonas principales es- 
tán coloradas á lo largo de las cuencas de los 
ríos Bucalagán, Iponin, Cagayán, Bigaán y 
Cutmán (V. Misamts). En el territorio de Si- 


huguey y en Surigao existen yacimientos delin- 


lla; abundan las aguas minerales en Cotabato y 
otros puntos, y el azufre en las jumediaciones de 
los volcanes. 

Lo extenso de la tierra y lo occidentado de su 
suelo, unido á su baja lat. y abundancia de bos- 
ques, proporcionan á la isla eopiosas lluvias, que 
se infiltran y dan origen á muchos ríos, entre 
los cuales son notables el Agusán, que nace á la 


espalda del seno de Dávao en el S. y viene á ; 


desembocar en el seno de Butuan al N. El Ca- 
gayán, que desemboca en la bahia de Macajalar 
y proviene del S., de donde trae su curso. El es- 
tero de Panguil, que de una laguna ó seno inte- 
terior desemboca en la bahia de Tigún al N. 
El río de Siocón, que vacia al O. un poco más 
ahajo del puerto le Santa María y que baña una 
extensa vega interior. Finalmente, el río Gran- 
de de Mindanao, que es el más importante, y 
del que luego trataremos. 

Hay otros ríos, que por correr en territorios ocu- 
pados por tribus independientes no están bien 
conocidos ni situados, como sucede á la laguna 
de Malanao ó Magindanao, cuyo desagiie ¡ntrece 
será la bahía de Ilana, ó quizá al N. Existen 
otros muchos pequeños ríos ú arroyos que reco- 
gen las aguas pluviales, filtraciones en los valles 
y estribaciones que desembocan al mar, y son 
muchos de ellos navegables con canoas y peque- 
ños botes, 

El río Grande de Mindanao ó Pulangui des- 
emboca en la parte S.E. de la bahia Ilana, á 5 
millas al S. del puerto de Pollok, por dos anchos 
brazos, halkindose sobre el del N. y a 5 
de su desembocadura la población de Cotabato, 
cap. hoy de la isla. Su cuenca se halla compren- 
dida entre la cordillera general que corre la isla 
de Oriente á Occidente y la ramificación que se 
extiende paralelamente de Dávao, en cuya parte 
central se eleva el gran volen de Apo; es nave- 
gable para embarcaciones de 2 m. de calado has- 
ta una distancia de 30 leguas de su desemboca- 
dura, dejando á uno y otro lado de sus niárge- 
nes un hermoso valle de 10 leguas de anchura 
sin graudes desniveles y susceptible de ricas pro- 
dueciones, como tabaco, cacao, caña de azúcar, 
maíz y algodón, de que hoy sólo se conocen pe- 
queñas muestras que presentan las miserables 
rancherías de moros que hahitan en la inmedia- 
ción del río. Este se interna 45 millas en direc- 
ción al S.E., en donde comunica con la parte 
N. de Ja laguna Liganasán, y doblando despues 
al N.N.E. se pierde al S. de la cordillera de Sa- 


mit, Es navegable en su mayor extensión para ! í 
, anterior y al S. de Cotabato, que desemboca al 


lanchas de vapor de 2 m. de calado: á lo largo 
de sus márgenes se ven multitud de caseríos de 
moros que las pueblan. En el pueblo moro «e 
Tumbac, que está å 21 millas de la hoca N, del 
río Grande, contadas sobre su desarrollo, éste se 
divide en dos brazos que, formando un espacio- 
so delta, van á desaguar á la parte S.E. de la 
bahía llana, á 4 4 millas de distancia uno de 
otro, Estos dos brazos del río se comunican en- 
tre sus desembocaduras, y el ¡mehlo de Cotabato, 
que está á 5 4 millas de distancia de la entrada, 
por cuatro esteros llamados Painang, Kalanga- 
nån, Manobo y Mataupay. El brazo del N., que 
es el más ancho, profundo y practicable, pues el 
del S. es estrecho y con sólo 1,6 m. de agua, co- 
muniea por el estero Supanga con la población 
de este nombre y con el quello Simoay, que se 
halla sobre la costa, entre Pollok y río Graude, 
A mediados de 1887, el P. Pablo Pastells em- 
prendió un viaje de exploración al río Grande 


por el valle de Tagoloan, que pertenere al se- , 


gundo dist. de aquella hermosa isla, ó sea Mi 
mis. Trataba de visitar las rancherías de iulicl 
que alH existen, y que, por estar en contacto con 
los moros que oeupim las espaciosas Hanmiras del 
8., podían ofrecer por su conversión al catolicis- 
mo ancho campo å nuevas conquistas para el go- 
bierno de S. M., questo que á medida que vayan 
cowirtiéndose los indios limítrofes de los moros 
será cada día más y mås importante la resisten- 
cia que éstos ofrezcan al absoluto dominio del 
gobierno español en toda la isla. Motivó la ex- 


} millas : 
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pedición el haberse presentado al Padre misio- 
nero los jefes de las 20 rancheras. que se ha- 
lan esparcidas por dicho valle de Tagoloán, ma- 
nifestando á las claras las simpatias que dicho 
Padre les inspiraba, y dando señales inequívocas 
del deseo que les anima de vivir bajo la bandera 
española. Prometióles el Padre y tarles, y, en 
cumplimiento de la promesa el 26 de septiembre 
emprendió el viaje, durante el cual pudo recoger 
datos importantes acerca de la posición topográ- 
fica del río Grande y su origen, sobre lo cual 


" existían encontradas opiniones. Dice el P. Pas- 


tells que el Pulangui se halla à unas tres joma- 


las dos cordilleras de Quimanquil y del Quintan- 
lad, situada la primera al E. y al O. la segunda, 
se extiende un pintoresco valle en dirección de 
N. á S., fertilizado por gran número de afluen- 
tes que por la banda izq. rinden el tributo de 
sus aguas al río Tagoloán, del cual toma su noni- 
bre todo el valle. 

Según opinión de los infieles de aquella co- 
marca, tiene este río su origen en una fuente 
que brota al pie de nn arbusto de blancas hojas, 
en la conti, de los tres riachuclos Canayán, Gui- 
balabag y Quimag¡ulud. Contiguo al menciona- 
do valle encuéntrase el de Pulangui, separado de 
aquél por la divisoria de las aguas de la izy. del 
Tagoloán y de la dra. del río Grande, el cual 
tiene gran número de pequeños tributarios, des- 
conocidos algunos de ellos todavía por estar en 
territorio que uo ha visto tremolar la gloriosa 
enseña de Castilla. Conoció el P, Pastells en esta 
expedición cuil es el origen del río Grande por 
el dicho de una pobre mujer manoba y cristiana, 
esclavizada por Manandoón y procedente del río 
Galisayán, atl. de la iz. del Agusán, que desem- 
boca junto á San Luis, de la jurisdicción de Ta- 
lacogón. Asegurúle dicha mujer que el río comien- 
za en la contravertiente del monte Quimanquil, 
al N.E. del Smnilao, puntos todos conocidos en 
el mapa de Mindanao últimamente publicado por 
la Misión de PP. Jesuitas {Portin de la Soris- 
dud Geog. de Madrid, te XXV}. 

Muchas son las lagunas que hay en la isla, 
como que su nombre significa puis de lagenus, 
de Magin $ Min, país, y denao, laguna. La pwin- 
cipal es la de Lánao ó Malínao, nombre del te- 
rritorio en que se halla, al S. de Misamis (Véa- 
se Lixao). Son importantes también la laguna 
de Panguil, que desagua en la ensenada de Mi- 
samis; la de Sapangán ó Mainit, en Surigao, 
profunda, abundante en peces, muy elevada so- 
bre el nivel del mar; desagua por el rio Tubay, 
en la ensenada de J3ntuán. y eu su centro no se 
halla fondo, suponiéndose que en tiempos anti- 
guos haya sido cráter de algún volcán: la lagu- 


na de Magindanao ó de Buhayén, existente al 


Í N.E. de Pollok, al N. del monte Apo y al N.O. 


de Linao, que surte de aguas å la rama principal 
del río Grande, donde desagua por la parte O., y 
también al E. enel lago Linao, que se comunica 
con el río Butuan; la de Liguasán, al S.O. de la 


N. en el expresado río Grande y al 5.0. en Bu- 
tuan; la de Bulunin, al S.E. de la precedeute y 
| al S. del Apo, que también suministra sus aguas 
al río Grande. El lago de Baguey, al N.E. de 
Zamboanga, se comunica con el mar por medio 
de un río caudaloso que tiene su boca marítima 
en el gran seno de Kamaladán. 

EJ clima de Mindanao esen general templado. 
El termómetro á la sombra señala de 22 4 30% cen- 
tígrados; los vientos procedentes del mar son en 
ocasiones excesivamente cálidos y producen la- 
xitud y sofocación: Jos de tierra, por el contra- 
rio, son lreseos y refrigerantes, Estos dominan 
casi siempre, asf como en Borneo, Las Jhivias son 
frecnentes y eopiosas en toda la isla, aumentan- 
do per los meses de octubre y noviembre. En la 
cuenca del río Agusán apenas cesan desde di- 


cjentbre a febrero, En Linao, punto al N.F.. ha 
Megado à 3 nt el agua caida en un año, y las 
inundaciones sulen hasta el jso de las vivien- 
das de los indígenas y duran à veces veiuticin- 
co ó treinta días. por cuva causa no se dedican 
á la eria de ninguna clase de anintales, Los cn- 
diiveres de los que sueumben en la inundación 
aparecen después colgados de los árboles por 
talta de tierra a donte sepultados. En cani- 
bio estas avenidas fecuondan los campos con el 
cieno que dejan. Los temidos huracanes, Hama- 
| dos berrios, que tan horribles daños cansan en 

los trópicos, sólo se sienten en Mindanao hasta 
| los $* de lat. en la costa oriental Montero, obra 


das hacia el S. del pueblo de Tagoluán. Entre | 
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* citada). Ya por la calidad de las tierras, ya por 

la abundancia de las lluvias, ya por la influen- 
cía del clima, por todas partes aparece la isla 
cubierta de verdura, y por lo general poblada de 
árboles, sin que produzca en ella sensible altera- 
ción la mano destructora del hombre, porque 
alli donde tala vuelve à renacer el bosque en 
breve período, siendo así muy poco visible el 
efecto de estas talas. Encuentranse en estos bos- 
ques maderas de muchas clases y abundan las 
útiles para construcción naval y urbana: existen 
numerosas especies de árboles frutales y de va- 
liosa aplicación, como canelos, pulomaría, de fru- 
to oleaginoso; resinas, como el malapajo; fila- 
mentosa, como el cabo negro; y los arbustos del 
vafé y cacao, que se dan de un modo privilegia- 
do, tanto por la rapidez de crecimiento como por 
la excelencia de sus semillas. 

Encuéntrase tanibićn el plátano que da el aba- 
cå, y hay bejucos y otras plantas trepadoras de 
útiles aplicaciones. Hay extensísimos terrenos 
aplicables al cultivo del azúcar, el arroz, el al- 
godlón, el tabaco, y todos las frutos propios de 
estos climas, que podrían obtenerse en cantidad 
muy considerable. Us, por lo tanto, esta isla un 
vastísimo campo de producción forestal y agrí- 
cola, que puede decirse está aún sin explotar; 
porque si bien es cierto que de la parte del N., 
dominada por nosotros, se extrae abacá, cera y 
algunos otros frutos, y del S. cargamentos de ca- 
fé y algún cacao, que ofrecen al canıbio los indí- 
genas, todo es raquítico comparado con la exten- 
sión del suelo, y basta para comprobarlo bordear 
las costas y observar tolo su litoral sin casi se- 
ñales de habits, ni de cultivo, hasta el punto de 
«ue, exceptuando los establecimientos españoles, 
que son muy pocos, en todo lo demás podría 
creerse la tierra completamente desierta, ¡mes ni 
por el interior se observa roturación notable ni 
en las costas se encuentran habits. ni embarca- 
ciones, sino por casualidad y como de tránsito. 
(F. La Corte: Bol. de lu Sue, Geug. de Madrid, 
t XXII: Por su parte, Montero y Vidal consig- 
na que los corjulentos árboles de los montes de 
Mindanao dan diversidad de maderas muy esti- 
mables, tanto por su firmeza y duración conto 
por su finura, sobresaliendo el guijo, molave, na- 
rra, ipil, malatumbaga, lauán, camagón, camu- 
ning, mangasinoro, palomaría, teca, pagatpat, 
mangachapuy, sibucao, bancal, ete. El cogón, 
con otras plantas afines (gramíneas, ciperáceas 
y algunas juncáceas), el cogón alto ó carrizal, la 
caña boja, el bejuco y otras enredaderas, forman 
impenetrables bosques de considerable altura, 
cuyo paso es casi imposible. Abunda el cocotero, 
útil árbol estimadísimo de los moros, quienes han 
consignado en sus leyes ¡ cenas rigorosas para 
los que les destruyan. Críase la esbelta palmera 
Longa y la ¡mienta betel (Piper Belle), de que 
se forma el buyo. Se da también el café y el ca- 
cao, y se produec el abacá, el algodoncro, el añil, 
la piña, la caña dulce, etc. La canela (Laurus 
cinnumonrrn L.), vegeta espontáneamente en 
los montes del seno de Sibuguey. El clavero y la 
nuez moscada hállause asimismo en la isla. El 
arroz, el maíz. el camote, el nami, el ubi, el ga- 
hi y otros productos de indole análoga se crian 
abundantemente en todos sus dist., así como las 
frutas, y entre ellas el riquísimo mangostán, y 
las raices alimenticias, gomas y resinas que he- 
mos consignado al ocupamos de los productos 
del reino vegetal del Archip. Filipino. Es nota- 
ble el arbusto Mussaenda frendesa (familia Ru- 
biúceas). Los «dientes de sus cálices son de color 
blanco brillante, que le asemejan á plantas en- 
biertas de nieve, Merece mencionarse el lunban, 
de cuya semilla extráese mucho aceite, En resu- 
men: Mindanao no sólo iguala, sino que supera, 


i en sus ricos productos vegetales á Luzón y Bisa- 


vas, si bien son menos explotados que en ane- 
llas islas, El reino amina está bastante bien ve: 


presentado en sus diversas divisiones en Minda- 
mo. Abundan en la isla los monos de muchas 
especies, que se encuentran por todas partes; hay 
bastante ganado vacuno y bafalos écarabaos, en 
su casi totalidad domisticos óen piaras de cono- 
cido dueño; puercos domésticos y remeontados, Ó 
jabalíes, que se propagan niis por no consumit- 
los Jos maltometianos, que en cambio persiguen 
los venados que hay en Jos hosques, valiéndose 
de perros, que erfan en exceso, asi como gatos, 
ratas y ratones, Se encuentran murhos reptiles, 
unos pequeños y venenosas, como culebras y aja- 
cranes, lagartijas, y muchas sangutijuelas en les 
rios y en los árboles, Otros mayores, como igua- 
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nas, especie de lagarto de que hay variedad desde 
uno hasta más de 2 m, ; culebras hasta el bon, Cel 

ue La Corte vió uno tan grueso comio el cuerpo 
humano y que lo trajeron cargado ocho homl.res, 
habiéndolo hecho trozos, porque muerto del día 
anterior estala rígido, y a pesar de haberse que- 
dado haciendo curvas alternadas, como de un pie 
de radio, medía más de 6 m. y no podia ser con- 
ducido por entre el hosque. Nadan por algunos 
ríos bastantes grandes caimanes. Las aves son 
variadas, atronando los bosques el calao, que 
grita esta palabra con voz ronca y distinta que 
se confunde con la humana; abundan las palo- 
mas y tórtolas, los loros, catatúas, gallinas sil- 
vestres, becacinas, martín-pescador y otras es- 
pecies menudas. Los insectos son innumerables 
y variados, y por las costas se hallan pescados y 
conchas, resultando de este conjunto que Mix- 
danao contiene elementos ¡ura mantener una 
numerosa población, satisfacer sus inmediatas 
necesidades y proveer á un extenso tráfico inte- 
rior y exterior. Entre los cuadrumanos merecen 
citarse especialmente los monos blancos (Maca 
cus philippinensis), y el cagnang (Gadropilhccus 
philippinensis), mezcla de mono y de murcióla- 
go. De los demás animales son notables la casta 
de porros de Pollok; el Forcus babyrussa ó puer- 
co-ciervo, que dicen los malayos, así como el no- 
table mamilero del orden de los cetáceos lama- 
do dugongo (Halivore cetacea). En la clase de 
aves, además de las bellísimas del orden de las 
trepadoras ó zigodáctilas, son de admirar el ił- 
eyon salungane, por su preciado nido, que fabri- 
ca preferentemente en las cavernas de Minda- 
nao é islas inmediatas, y son también notables, 
aunque no ofrezcan igual utilidad, la preciosa 
paloma de puñalada y las garzas blancas que 
pueblan las orillas del río Grande. Entre los 
reptiles es famosa la Chelonia imbricata, que da 
el carey ó concha; los caimanes, iguanas y e- 
más saurios que llenan los ríos de la isla; varios 
otirlios peligrosos, como la terrible dehonpatay; 
y, entre los Lutracios, las cantoras ranas. La cla- 
se peces es abundante y variada, figurando en 
Mindanao casi todas las especies del resto del 
archip., distinguiendose el género Mügil, que 
por acudir al fuego se deja prender ce los ietió- 
logos indígenas. El grupo de los anillados tiene 
profnsa representación en la isla. Citarcmos, cu- 
tre los insectos, el Hamado d¿pidos, porque las 
tribus idólatras de Mindanao obtienen mucha 
utilidad de los ricos panales que las abejas elt- 
Loran en sus montes, y mencionaremos asimis- 
mo los mosquitos, por ser plaga insoportable en 
algunos puutos de las islas del S.; la langesta, 
que devasta sus campos; los cigarrones, cuyo 
clamorco es incesante, si bien compensa estas 
plagas la espléndida aparición en los árboles de 
los bellísimos lampíridos tropicales. La clase de 
los crustáceos presenta cn Mindanao gran nú- 
mero de especies, Otro tanto puede decirse con 
resperto á los moluscos, de las seis clases en que 
se divide, siendo de admirar la especie Avicuta 
murgeritifera $ Madre peria, que cria perlas de 
belleza suma, muy apreciadas en Joyería. Fn- 
tre los zoólitos merecen estudio los notables lo- 
lotúridos (hule de Filipinas ó trepang de Chi- 
na), cuya pesca es muy productiva en Mindanao 
y doló. Y por último los pólipos, y en especial 
los pólipos de polípero de sus dos grupos Litáfi- 
tos y Ceratáfitos, que abundan mucho en los ma- 
res de Mindanao. 

Los habits, indígenas de Mindanao pueden 
reducirse å des guonles grupos: los nula yos-Mma- 
hometanos y los actas y negritos, Los primeros, 
dice Montero y Vidal, habitan hacia el S.E. de 
la isla, entre el istmo de Pujaga y el Cabo de San 
Agustín, á orillas del seno de Dávao, en la isla 
de Samal, en las márgenes del Pulaargni, al O. 
de Makas, playas del seno de Sarangani, costa 
S. y S.O. hasta el citado río Pulangui, en la 
costa de la bahia Mara, en la lahit de Sindan- 
gin, en la bihia de Mia y sus inuediariones, 
a orillas de la laguna de Bulayón y de los ríos 
que desagumi en ella, en el interiore la isla al 
S, de Misamis, y en todos los alrededores de los 
sitos mencionados, calenlindose su mimere en 
unos 200000, Los moros del S, de Mindanao son 
dlexeontiados Yo susplezees y activos. Ditícilmen- 
te se consigue que sean precisos el sus conver- 
salones y que cumplan sus tratos, pues lo elu- 
den con mil subterfuzios, La birhere, & conver- 
on, les entretiene agradalblemente horas y 
as, Tienen poca afición al tabajo y mucha 
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Por regla general son de ¡requeña estatura y de 
miend ros endebles, Su color es pardo cobrizo. 
Usan un pañuelo arrollado á la cabeza, dejando 
libre la coronilla, y la punta de aquél sobresa- 
liendo por un extremo, al estilo de los naturales 
del Archip. Malayo; chaquetilla de tela blanca 
ó de colores obscuros, que apenas lega á la cin- 
tura, y en vez de calzones gastan el patudicn, 
que les cubre las piernas hasta las rodillas. Lle- 
van faja, y los datos y señores calzan babu- 


“chas. Las mujeres son poco agraciadas; visten 


un sencillo traje talar sujeto por debajo del pe- 
cho. Hombres y mujeres suelen andar comple- 
tamente desnudos hasta los diez años. Su go- 
bierno es patriarcal y despótico. El jefe de fumi- 
lia ejerce autoridad suprema sobre todos los in- 
dividuos de ella, incluso los de sus sácopes. Las 
mujeres pueden también reinar. Hay sultanes 
y datos. Los primeros ejercen autoridad sobre 
grandes comarcas y gobiernan con el consejo de 
varios datos, pero no son obedecidos por éstos 
sino en asuntos de común interés. El sultán y 
los datos tienen sicopes ú súbditos y esclavos, 
que son quienes constituyen su principal rique- 
za, pues cuidan sus haciendas, les surten de per- 
las, por cuya pesca perecen muchos de eilos 
prematuramente, y se baten á sus órdenes en 
as guerras, estaudo sus vidas y el honor desus 
mujeres é hijas á merced del capricho de su duc- 
ño. La poligamia existe de hecho, pero sólo en- 
tre los ricos ò bien acomodados que pueden sos- 
tener varias mujeres. Los sultanes y datos tie- 
nen serrallos, si bien no son muy celosos de sus 
concubinas, ni éstas grandes portentos de be- 
leza. En cada ranchería hay un pandita ósa- 
cerdote, Su traje y turbantees blanco, La ocu- 
pación del pandita se reduce á leer el Corán, 
cuyos ejemplares tienen en gran estima. Algu- 
nos datan del siglo xvr, constituyendo verda- 
deras joyas bibliográficas, Casi todos los pandi- 
tas verilican su peregrinación á la Meca. El 
pandita tiene voz y voto cuando el consejo ven- 
tila asuntos de interés ú gravedad, y también 
toma parte activa en campaña. Entre los sulta- 
nes y datos los hay bastante inteligentes, su- 
pliendo en los más su extraordinaria sagacidad 
y agudeza á la falla de instrucción sólida. Sun 
admiradores entusiastas del valor personal. Al- 
gunas rancherías del río Grande viven en cons- 
tante lucha entre sí, Respecto å los moros de la 
parte oriental, transcribiremos las noticias de 
un misionero Jesuíta, que no dejan de ser curio- 
sas. Dice así: «Son los moros de este pais de un 
carácter sumamente soleado, hipócritas, trai- 
dores, estafadores, suspicaces, cobardes, nada 
serviciales, y pedigileños hasta la última expre- 
sión. Muy obsequioses de palabra, pero nada 
cumplidos en la olra, desobedientes y holgaza- 
nes, son, por lo tanto, una gran rémora de lare- 
ducción en este país. Se muestran tan obstina- 
dos ú la gracia de Dios y tan aferrados á sus 
creencias, que es casi imposible su conversión al 
cristianismo. Los hombres visten camisa parti- 
da, calzones anchos, ¡pañuclo blanco ó colorado 
á la cabeza, van descalzos como los indios, He- 
van eris á la cintura, su lanza en la mano y su 
talquera en las espaldas. Las mujeres visten 
de blanco. Los datos añaden al vestido de los 
hombres los botones en la camisa y el pañuelo, 
que no sueltan de la mano, Los que saben leer 
se llaman panditas, y el maestro de los panditas 
se denomina gira. Los panditas vienen a ser 
como los fiscales entre ellos. Al sacerdote le Ha- 
man serip; cuando rezan los panditas visten 
una camisa muy larga. El cunduli sivve de ro- 
sario entre ellos, Durante el seba gang, tiempo 
en que celebran su pasena, deben permanecer 
todos en ayuno rigoroso por espacio de siete 
días, sin comer mås que uni sola vez á la media 
noche, hora eu que sorprenden dormido ú su 
Dios. 

»Coneluidos los siete días se purilican toman- 
do un baño general, después del cual celelvan el 
convite de la pasena comiendo el ponian y sindo 
(elases de sopa) hervidas con aceite de coco, Di- 
cho sama ong lo celebran en su propia Zeii, 
que es la mezquita ó camarin donde ejecuta sus 
actos religiosos, Cuentan el emph, vo como los 
mandayas, por lanas, sino como lus cristianos, 
por días de la semin cast es ue al Limes le Ma- 
mam septo. al Martes uhal, y asi seesivamente 
hasta el Domingo. ismin, sarese, arobaje, eon 
mis y dituciond. Bializan asus hijos con ogui 
rezando conforme sit rito, y despues de bantiz 
de el niño celebran un convite. Tienen también 
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sus novenas, en cuya función, que dura nueve 
días, después de haber tocado el «yung, y reuni- 
da y la gente, el pandita corta la cabeza á un 
pollo, rogando á dios los libre de calamidades y 
eulermedades, rezando al tiempo de consumar el 
sacrificio estas palabras: Dismil-la-herraconto 
herraliim. Cortada ya la cabeza y colocada so» 
bre el altarcillo debajo de un tizón encendido 
adoran å su dios. Les está terminantemente pro- 
hibido, no digo ya el comer, sino hasta oler la 
la carne de cerdo; desde cl momento en que la 
huelen creen que van á morir, por cuya razón, 
cuando se ven obligados á cocer su camote ú mo- 
risqueta en olla, la purifican primero, no sea que 
haya entrado en ella manteca ó carne de cerdo, 
inumurando durante la purificación las siguien- 
tes palabras: Alla cmo seling mokummad, Los 
está asimismo vedada la carne de tortuga, mas 
no los huevos, que los consideran como frutos de 
las playas, El casamiento entre los moros se ve- 
rilica de] mismo modo que entre los mandayas, 
con todas las mujeres que tomen, pues rige en- 
tre ellos también la poligamia. Tienen comente- 
rios en donde entierran sus muertos, y sobre la 
sepultura, después de la inbumación del cadá- 
ver, colocan un tizón de fuego sobre la cabeza 
cortada de un gallo. Pagan tributos ó pagdaltos 
á sus datos res]ectivos, los cuales lo exigen tam- 
bién a veces de los mismos mandayas, y consiste 
en la entrega de un jabol, un boloc y 20 gantas 
de palay por cada casado, El dato es entre los 
moros quien arregla los pleitos de sus sácapes, 
exigióndoles por su servicio un real por peso, 
Cuando las diferencias median entre datos de 
distintas jurisdicciones, esas se componen entre 
los embajadores ó tumenyún de los dos datos. 
Cuando no se avienen las partes y el negocio lo 
vale apelan å la guerra. La usura rige de una 
manera inconcebible entre ellos. Sus costunibres 
en el arreglo de los pleitos son poco más ó nie- 
nos conto las de los mandayas. Lo mismo deci- 
mos acerca de su creencia en el canto del Limo- 
co, Su comercio consiste en cera, balate, carey, 
almáciga, petates y biáo. Admiten la moneda, 
pero está muy en boga la permutación. La escri- 
tura, parecida al árabe, es exclusiva de su ritual. 
Se circuncidan entre ellos hombres y mujeres, y 
aun los esclavos y demás de otra ranchería, sean 
quienes fueren, que hagan vida común con ellos, 
Las autoridades se componen del tun ó gober- 
nadorcillo, y su mujer dayandayán; del cuano 
ó teniente; ladianvida ó juez primero; nacuda ó 
juez segundo; limuoy ó juez tercero; sangalia ó 
alguacil; baynadato ó principal ó cabeza, y ma- 
rud-diadinda ó primeginito de cabeza, Las ar- 
mas de los moros, de que nunca van desprovistos, 
son: el campilán , sable largo de ancha hoja muy 
alilada, y de puño semejante al yatagán indio, 
con penacho de pelo; el cris, machete corto de 
hoja más estrecha, casi siempre flameada, con 
siete y más ondulaciones, cuyo puño es de mar- 
Ñ) ó meso y madera; puñal de igual forma, y el 
bolo, las flechas y las armas de Iucgo que se pro- 
porcionan, Más al interior de Mindanao existen 
muchos pequeños estados ó pueblos gol:ernados 
por sus respectivos datos, sin que reconozcan la 


supremacia de ningún otro, y, careciendo de en- 
Jace su régimen feudal, únicamente se unen para 


defender su independencia.» V. MAGUINDÅ- 
NAON, 

Los monteses residen en los puntes gue me- 
dian entre mahometanos y cristianos. Forman 
diversas tribus, con diferentes costumbres y aun 
dialecto. Moran Jos negritos en las laderas del 
N. de la cordillera oriental, entre Surigao y Bu- 
tuan, y hacia la parte S., cerea del seno de Dá- 
vao. En la cordillera central, al O. del Agusán, 
se hallan tunidón algunas tribus. Los negritos 
de Mindanao tienen el cabello lacio, diferencián- 
dose en esto de los individuos de igual raza que 
existen en Luzón, cuyo cabello, según dijhucs, 
es muy ensortijado, Esto dependerá de su mez- 
ela con Tos malayos desde tiempos antiyuisines. 
Se caleula que son unos $060, Las principales 
tribus sou los manobes, mezela de negrilos y ma- 
layos; los mamantas, los mandayas. mangun- 
gas guimgas, bagobos, tagastelos, sanguiles, 
bilanos, tirulayes y suhinos, razas más ó menos 
mezeladas, Ocupandose en el estudio dela pobla- 
ción indígena de Minmlanao, D. Claudio Monte- 
ro y Gay observa que si se compara la superficie 
de la parte de Ja isla, en que no hay absoluta- 
mente moros establecidos, ron aquella en que los 
hay, resulta que la primera está se] arada natural- 
mente de la segunda por las extensas y apenas to- 
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nacidas cordilleras que, partiendo de la punta 
Sulanang, separan el valle del Agusán ó Cagayan 
del Illano, el de Mindanao del de Divao, y ter- 
minan al $, en la punta Tinaca; mide tina su- 
perticie de 49504 kms.” (1607 leguas cuadradas), 
mientras que la segunda es de 45593 (1477), y 
se compone de tres divisiones: Sibuguey, llanos 
y Mindanao, Los moros de Sibuguey tienen po- 
ca importancia, son escasos en número y no lor- 
man centro alguno de población bien caracteri- 
zada. Nunca han sido motivo de preocupación 
para el gobierno de Mindanao desde el estable- 
cimiento de la plaza de Zamboanga, de cuyo jefe 
han solicitado y recibido una especie de exeguá- 
tur, que constituye á su príucipe en dependen- 
cia reconocida del gobierno, y facilita á éste la 
solución de cualquier conilicto por haber perso- 
nalidad responsable con quien entenderse. Lo 
contrario sucede en los otros dos territorios más 
ó menos ocupados por los moros; en el de Min- 
danao existen varios jefes principales completa- 
mente independientes entre sí, escalonados & lo 
largo del río y en las lagunas, y otros de menos 
importancia mås ó menos sujetos 4 los primeros; 
el que se halla establecido sobre la boca del río, 
Ramado sultán de Mindanao, es indudablemen- 
te el más importante; ocupaba la posición del 
cerro fortificado con algunas defensas de piedra, 
Hamado por esta razón Cota-Bató (castillo de 
piedra), al pie del cual, y sobre la orilla del río, 
se fundó en 1862 el establecimiento militar ac- 
tual, que por una calzada comunica desde la 
orilla opuesta con el puerto de Pollok. Su ve- 
cino, hacia el interior, es el de Buhayén, cuyos 
antepasailos, piratas como los del anterior, han 
sido los principales contendientes en la intermi- 
nable lucha sostenida contra ellos, pero hace 
muchos años que unos y otros han perdido el 
hábito, con la posibilidad y los medios, de la pi- 
ratería, reducidos probablemente å vivir de los 
recuerdos tradicionales de antiguas glorias pasa- 
das, esperando vagamente del porvenir mejores 
tiempos, haciéndose entretanto, y para amenizar 
sus ocios, todo el daño que pueden unos å otros, 
entorpeciendo la navegación del río y las co- 
municaciones, de manera que la sal, sin dejar de 
ser artículo de primera necesidad, es en Matunca- 
guán de muy difícil adquisición, y los menos mal 
acomodados habits. la usan, llevando en la bolsa 
una piedra de la misma, que pasan por la lengua 
de enando en cuando al hacer sus pobres comidas. 
Y esto á la máxima distancia de 12 leguas del 
mar y en las orillas de un ríc navegable cuya 
entrada ocupa una guarnición española, con el 
jefe superior al frente de esta empresa, proba- 
blemente sencilla, pero no formulada aún. 

Según el mismo Claudio Montero, las divisio- 
nes naturales que pueden hacerse de la isla son 
las siguientes: 

1.1 Reino de Sibugney: sup. 15249 kms.?, se- 
parado del resto de la isla por un istmo de unas 
10 millas de extensión entre el fondo de la bahía 
de Panguil y el extremo occidental de la bahía 
Ilang. 

2.7 Territorio Illano: sup. 10495 knis.?, se- 
parado del anterior por el istmo referido y por 
elevadas sierras del valle de Cagayán, por don- 
de corre el río Agusán y afls., y del territorio de 
Mindanao. 

3,1 Territorio de Mindanao: sup. 193846 
kms.?, que contiene la cuenca del río y laguna 
de Mindanao, limitado al E. por la cordillera 
flej volcán de Apo, y al Ñ por montañas y bos- 
ques impenetrables, 

4,* El valle del Cagayán ó Agusán, con 13418 
knms?, 

5.2 El valle del Butuan, seno de Divao, Ca- 
raga y Bislig, que suman una sup. de 36147 
kms? Los límites indicados están muy lejos de 
ser precisos, y conduciría á gran error el ereer- 
Jo; error que importa mucho desvanecer, pues 
nos llevaría, como å casi todos los publicistas 
que se han ocupado de Mintnao, á suponer que 
el país está ocupado principalmente por los ma- 
ros, cuando sucede lo contrario. Los moros, en 
general, y salvo raras excepciones, no viven en 
las tierras altas, sino en las costas y orillas de 
los ríos y lagunas. 

La división politico-administrativa de la isla 
es en cinco dists., $ saber: Zamboanga, Misa- 
mis, Surigao, Davao y Cotabato, bajo el mando 
de jefes del ejército, dependiendo éstos de un 
brigadier, gobernador general de la isla, con re- 
sidencia en Zamboanga ó en Cotabato. Cada 
dist. tiene un secretario del gobierno de la clase 
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de oficial 5.°, un alcalde ó juez de la categoría ¡ 


de entrada, un administrador é interventor de 
Hacienda, un auxiliar de Fomento, uno ó más 
iutérpretes, y el indispensable personal de las 
dependencias. Ku los dists. donde no hay juez 
ui administrador reune el gobernador todos los 
cargos, y por consecuencia depende de todos los 
centros; tal sucede en el 4." dist. Cada uno, se- 
gún su importancia, se compone de mayor ó me- 
nor número de pueblos, anejos, visitas y ran- 
clierías. Los pueblos que estan organizados ci- 
vilmente, lo mismo que todos, tienen un gober- 
nadorcillo ó alcalde elegido por sulragio entre 
los principales, y propuesto en terna para la con- 
firmación en el que reuna mejores condiciones, 
facultad que reside en el gobernador general; 
tienen además sus tenientes de justicia inmedia- 
tos, subalternos del primero; jueces de ganados 
y sementeras y cabezas de barangay, cargo que 
exige fianza, por ser los encargados del cobro y 
entrega á la Hacienda del trilmto. Los anejos 
están comandados por tenientes de justicia, de- 
pendientes del gobernadorcillo de su jurisdie- 
ción; las visitas están regidas por tenientes que 
llevan el título de absolutos, porque no tienen 
dependencia de gohernadorcillo alguno, y sí to- 
das las facultades de aquéllos, En las rancherías 
de infieles sometidos, á imitación de los pueblos 
civiles, seles nombra toda clase de justicias, ex- 
cepto los cabezas, entregándoles el oportuno 
nombramiento, y en este caso están la mayor 
parte de las rancherías de Mindanao, y, aunque 
infieles, representantes al fin de nuestra nación 
en aquellos parajes. 

Distrito 1.° Zamboanga. Comprende la cos- 
ta occidental de la isla, desde la de los Mur- 
ciélagos, entre la bahía de Sindangán y punta 
Gorda hasta la punta de Flechas, conteniendo 
este dist. una villa, cuatro pueblos, nueve visi- 
tas ó barrios y varios ranchos de infieles y moros 
que, sin formar pueblos, obedecen nuestras or- 
denes y aceptan nuestro dominio, teniendo una 
población aproximada de 10000 habits, 

Distrito 2.2 Misamis. Comprende este dis- 
trito el litoral desde la isla de los Murciélagos 
hasta la punta Dinata, junto con la isla de Ca- 
miguín, y tiene 14 pueblos, 17 anejos, 18 visitas 
y 31 rancherías de infieles reducidos, con 32000 
almas próximamente, dependiendo de él la co- 
mandancia militar de Dapitán y siendo el dis- 
trito más poblado de la misma. 

Distrito 3.2 Surigao. Extiéndesc éste desde 


punta Dinata al N. hasta punta Tamboho, pró- j 


xima al seno de Macayo, en la costa oriental, 
comprendiendo la antigua prov. de Caraga. De- 
penden de este dist. la comandancia militar de 


i Dislig, las islas de Dinagat, Gigdog, Siargao y 


otras; tiene 28 pueblos, 26 barrios y varias ran- 
cherías de infieles sometidos, teniendo un total 
de cerca de 30000 almas. 

Distrito 4.2 Dávao. Comprende el pueblo de 
este nombre y dos visitas de cristianos, una en 
Sigaboy, próxima al Cabo de San Agustín, y la 
otra en el gran puerto de Pujada, en el Mar Pa- 
cífico, contando además con unas 20 rancherías 
de nuevos cristianos é infieles sometidos, espar- 
cidas en distintos puntos de la costa, que abraza 
desde punta Matutura á punta Tambobo, con in- 
clusión de las islas de Sarangani, Samal, Pujas- 
bao y otras. 

Distrito 5.9 Cotabato, ó del Centro. Com- 
prende desde punta de Flechas hasta punta Ma- 
tutura; cuenta con un pueblo organizado civil- 
mente, que es Pollok, la inmediata población de 
Cotabato, residencia del gobierno, y algunos 
establecimientos en la prolongación del río, 
entre ellos Tansonteca, donde tienen un colegio 
Rvdos. PP. Jesuítas. Se halla poblado por nu- 
merosas agrupaciones de moros, súbditos del 
sultán, y nuestros por los contratos verificados 
con aquél, contando con una población cristiana 
que no excederá de 4000 almas (La isla de Min- 
dunao, por D. Joaquín Rajal. —- Bolrtín de la Xo- 
ciedad Geográfica de Madrid, tomo XVII). 

Hist. - En 1521 Magallanes fondeó en Butuan, 
puello de la antigua prov. de Caraga, hoy Suri- 
gao; tomó posesión del territorio en nombre de 
España, fué bien acogido por los naturales, é 
hizo allí celebrar la primera misa que se dijo en 
Filipinas. En 2 de octubre de 1526, Martín Iñi- 
guez, que mandala la escuadra de Lonisa, vió 
también la isla de Mindanao y tuvo que mostrar 
gran cuidado para impedir que los indígenas hi- 
cieran naufragar las naos. Saavedra, en 1528, tocó 
en Mindanao para refrescar víveres y rescató de 
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los indios varios castellanos en las islas Saranga- 
| ni y otros puntos. López de Villalobos, en 1543 
¡ arribó como sus antecesores á la parte orien. 
tal de Mindanao, donde trató de fundar un esta. 
blecimiento. Legazpi, en 1565, estando en Bohol 
despacho para Butuan al patache Sen Juan con 
encargo de proveerse de canela. En 1596 el capi- 
tán Esteban Rodríguez de Figueroa recibió el 
título de gobernador de Mindanao, de cuya isla 
el rey le hizo donación. Rodríguez de Figueroa 
emprendió la conquista por su cuenta, atacando 
en el río de Mindanao á los tres belicosos jefes 
moros Malaría, Silogán y Bubhisán, empresa en 
que perdió la vida, sucediéndole el maestre de 
campo Juan de Jara, pero no ya con el carácter 
de empresa particular, Los jefes moros, feudata- 
rios del régulo de Ternate, demandároule auxi- 
lio, que condujo Buhisin, compuesto de 600 gue- 
rreros embarcados en siete joangas artilladas, y 
que, con otras de Mindanao que se les habían 
unido, fueron atacadas en la mar y pasados å 
cuchillo hasta el último por 110 españoles, al 
mando de loscapitanes Ruiz Gómez de Arellano, 
García Guerrero, Cristóbal de Villagra y Alonso 
de Palma. Consecuencia de tal desastre fué una 
especie de buena inteligencia impuesta á los 
moros por la necesidad del momento, que hasta 
nuestros tiempos se viene repitiendo con las in- 
termitencias consiguientes al éxito de los ataques 
periódicos á sus madrigueras, que han hecho ne- 
cesarias sus depredaciones y el estado más ó 
menos desembarazado del gobierno de Manila. 
Todos los convenios más ó menos solemnes cele- 
brados con dichos sectarios desde esta fecha se 
han reducido á vagas protestas de amistad, pre- 
sentadas por los unos en momentos de angustia 
suprema, y aceptadas con facilidad por los otros, 
para eludir sin duda la dificultad de formular 
condiciones explícitas de acomodamiento y reglas 
fijas de conducta determinadas por la justicia, 
equidad y conveniencia. Las paces acordadas de 
esta manera con jefes independientes y sobera- 
nos establecidos en territorios de una isla ocu- 
pada á la vez por pueblos cristianos, enteramen- 
te sometidos á las leyes civiles y autoridades 
españolas, claro es que no podían ser considera- 
das más que como armisticio. 

En otra ocasión la retirada de los españoles 
fué la señal de una invasión de piratas «que abra- 
só las islas y volvió á su casa con más de 1500 
cautivos cristianos. » Esta retirada, que tuvo lu- 
gar en el año de 1597, dejó abandonada toda la 
parte meridional de la isla de Mindanao á los je- 
les piratas que, unidos á los joloos, aterraron las 
islas con sus invasiones, cautivando, matando y 
destruyendo cuanto no podía ser robado y sa- 
queado. Las expediciones eran tan formidables 
que las bandas desembarcadas atravesaban por 
tierra las islas, llegando á amenazar las provin- 
cias más inmediatas å Manila ć infestando mares 
y costas. Conio uno de los medios más oportunos 
de resistencia y ataque á este poderío malayo-mu- 
sulmán, incontrastable por la muchedumbre de 
moros que en ligerísinias embarcaciones inva- 
dían, cual enjambres, mares, costas é islas, sos- 
tuvieron durante muchos años los Padres Jesuí- 
tas la conveniencia y necesidad de establecer en 
el centro del territorio enemigo un puesto mili- 
tar que sirviese de base y punto de partida á 
nuestra defensa y ataques sucesivos. Es increí- 
ble la resistencia que pensamiento tan sencillo y 
justo encontró en los españoles de Manila, opo- 
sición que el P. Combes atribuye á que «las 
mientes de los vecinos de Manila están puestas 
en los empleos de Nueva España y China, y so- 
lamente lo que á esta se opone les da cuidado.» 
Esta observación del buen P, es indudable que 
puede ser acertada con relacion d aquella parte 
del vecindario que, sin deber considerarse como 
la representación de los intereses permanentes y 
morales de un país, ejerce, sin embargo, ocasio- 
nalmente una dufluencia muy grande en los des- 
tinos de los quellos; clase indispensable como 
auxiliar, pero á cuyos individuos no es justo exi- 
gir la almegación y la independencia de opinión 
necesaria cuando se trata de los intereses genc- 
rales del Estado. Así sucedió, por fortuna, en 
esta ocasión. El establecimiento del presidio y 
plaza de Zamboanga fué decretado por D, Juan 
Cerezo de Salamanca, que gobernaba por muer- 
te de D. Juan Niño de Tahora, encargándose de 
la ejecución el capitán Juan de Chaves 4 6 de 
abril de 1635 (Los moros malayo mahometanos 
¡de Mindanao y Joló, por D. Claudio Mantero. — 
| Bol. de la Soc. Geog. de Madrid, t. 1). Es muy 
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i ra el estudio de la época que hemos re- 
Senado E Relación de la Gran Isla de Mindanao 
y de su conquista por los españoles, publicada, en 
Méjico en 1638 y reproducida en el t. XXII del 
Bol. de la Soc. Geog. de Madrid. Dice así: Min- 
danao es una de las mayores islas del Archipiéla- 

o Filipino, que algunos dicen que comprende 
más de 11000 islas, aunque yo creo que hay 
bastantes menos, contando grandes y pequeñas, 
pobladas y desiertas. Esteban Rodríguez de Fi- 


eroa emprendió la conquista ú sus expensas y | 


el rey le había prometido como súbrlitos 10 000 
indios, entre los que pudiera conquistar, Pasó 
allí en calidad de gobernador y Capitán General 
con 400 españoles y 4 000 indios; llevaba sus tro- 
pas en caracoras, presos que bogan hasta 100 
remos, diferentes de las llamadas ivangas (¿pan- 
cos?) que suelen tener hasta 130 remeros, Los de 
la bahía huyeron a su llegada; pero uno de los 
infieles, embriagado con el opio que había toma- 
do, resolvió matar al general, y oculto cerca del 
lugar del desembarco se echó sobre él, dándole 
tan terrible golpe con su campilán que le divi- 
dió la cabeza de una oreja á la otra. Puedo decir 
en cierto modo que fuí testigo ocular de este 
lance, porque el año 1632 llevaron el cuerpo del 
general á la iglesia vieja de nuestro colegio por 
él fundado: le vi el cráneo rajado y 
gente no le costó gran trabajo hacer huir á aque- 
Tlos indios; aunque por fin tuvieron que retirar- 
se: este fué el origen y principio de todas las 
pérdidas que en Filipinas hemos experimentado. 
Muerto así el jefe de aquella empresa, sus sol- 
dados se fortificaron á orillas de un río, y ya ha- 
bian reducido á la obediencia del rey á muchos 
indios, cuando sin haber concluído su conquista 
variaron de sitio, yendo á establecerse en un puer- 
to que llamaron de la Caldera; así los tenían to- 
davía sujetos, impidiéndoles sus correrías por 
mar y por tierra, como luego las han hecho des- 
de tiempo del gobernador D. Pedro de Acuña, 
que retiró la guarnición de la Caldera, causando 
con ello la ruina de estas islas. Mandaba enton- 
ces en toda aquella costa un moro llamado Buc- 
saón, y era Lilongán reyezuclo de la región que 
baña el río; ambos juntaron á sus amigos y å sus 
vasallos, los de las islas de Sangesilo, Saragán y 
los Caragas, que habitan la costa opuesta á la de 
Mindanao, y reunieron escuadrillas de 150 cara- 
coras ó ivangas, armadas con pedreros, mosque- 
tes y copia de soldados. Con esto quedaron due- 
ños de la mar y de la tierra, tomaban nuestros 
bajeles, los incendiaban en los puertos, saquea- 
ban las iglesias y cantivaban á los indios que se 
habían hecho cristianos; de una sola vez canti- 
varon á 2500, cayendo en su poder algunos es- 
rañoles. El año 1616 se coligaron con los holan- 
eses, que presentaron 10 galeones en la bahia 
de Manila; saltaron á tierra los indios, avanzan- 
do hasta Balayal, lugar muy rico y vecino á la 
e. ; arrasaron cuanto pudieron; quemaron un ga- 
león y un patache que se construía en Pantao, y 
tomaron 30 españoles con los capitanes Arias Gi- 
rón y D. Juan de Pimentel que los mandaban, 
y algunos religiosos Franciscanos. Cachil Corro- 
at sucedió al rey Buán su padre; hizo muchas 
veces da paz con los españoles, pero con la mis- 
ma facilidad la rompía si en ello encontraba 
ventaja, como hizo en 1633. Taló y saqueó por 
aquel tiempo gran múmero de casas en la isla de 
Manila, haciendo el mayor daño en nuestras is- 
las de los Pintados, donde mató más de 200 per- 
sonas, y entre ellas al P. Juan de Carpio, minis- 
tro de aquellos pueblos, porque dió á su gente 
la orden de no perdonarle, respondiendo al voto 
que había hecho en una grave enfermedad, de 
no perdonar al religioso que en sus manos caye- 
Ya. Otros pueblos inmediatos, principalmente los 
habits, de la isla de Iholo (Jolo), que son maho- 
metanos y que pagaban tributo á España, tam- 
bién se amotinaron, atrayendo sobre sí 4 los es- 
pañoles; es isla pequeña; habrá en ella unos 3000 
hombres en estado de llevar las armas; son bra- 
vos y nos han dado mucho que hacer, sobre todo 
el dato Achén, que puede compararse con los 
más atrevidos corsarios de Africa; quemó un ar- 
senal que teníamos en la prov, de Camarines, nos 
mató mucha gente y tonió la artillería, con que 
fortificó el lugar de'su retiro, Corrió las islas de 
los Pintados, cantivando á muchos, yal P. Juan 
Domingo Bilancio, que murió en la esclavitud, 
aunque muy respetado de aquellos bárbaros; lo 
enterraron con tada ceremonia y no consintieron 
en devolvernos su cuerpo, diciendo que era un 
santo y que había hecho milagros en su país, 


å nuestra ; 
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Hemos hecho desembarcos en Joló, defendiéndo- 
se Lien los insulares, excepto en la jornada en 
que mandaba D. Cristóbal de Lugo, Teniente Ge- 
neral de las islas de los Pintados, que les quemó 
uno de sus pueblos principales, aunqne se vió 
precisado á dejar la isla, donde tienen un puerto 
fortificado con mucha artillería. No se rentelian 
fácilmente los daños que hacen estos mindanaos 
y joloanos; aunque se envíe buen golpe de tro- 
pas escapan entre sus innumerables islas, y como 
sus barcos son mis ligeros no se les puede dar al- 
cance. En 1634 D. Juan Cerezo Salamanca, go- 
bernador de Filipinas, empezó á edificar una for- 
taleza en el sitio de Sangobar, que es un caho que 
los rebeldes venían á reconocer con sus embarca- 
ciones. Cachit Corrolat, no pudiendo sufrir nues- 
tra vecindad pidió auxilio á los de Joló, Borneo 
y otros isleños llamados camucones, que habitan 
unas islas sujetas al rey de Borneo: estos camu- 
cones han hecho grandes presas matando á to- 
dos los españoles que caían en su poder; comen- 
zaron sus correrías con pequeñas embarcaciones, 
y más ricos luego, aumentaron sus tropas ha- 
ciendo estragos, hasta que el año 1636, reunidos 
å Corrolat, tuvieron el atrevimiento de aventu- 
rarse en alta mar; saquearon á Palapa, doblaron 
el Cabo de Espíritu Santo, y después de haber 
cautivado en Baco más de 100 cristianos sepura- 
ron sus escuadras; una de ellas hizo rumbo å 
Albay, que está en la isla de Manila: entonces 
el capitán Mena salió á su encuentro y les cogió 
siete cayacoas, libertando á buen número de cau- 
tivos cristianos que llevaban; los rebeldes aban- 
donaron otras tres caracoas en las islas del Ca- 
pul. En este combate sólo murió un religioso de 
San Francisco, que recibió nn mosquetazo. La 
otro escuadrilla se dirigió å la isla de Ibabao y 
cautivó alguna gente, pero una tempestad arro- 
jó å la costa tres caracoas, de modo que pocos 
pudieron volverá su país. Corrolat envió contra 
nosotros el mismo año (1683) otra ejército bajo 
la conducta de Tagal; nuestra fortaleza de Sam- 
boagat (Zamboanga) no se hallaba en estado de 
evitar el desembarco; así que los moros saquca- 
ron y cantivaron, apoderándose en el saqueo de 
las iglesias del velo que cubría un crucifijo, cuyo 
velo le sirvió & Corrolat de manto, como trofeo, 
según decía, cogido al Dios de los cristianos. El 
gobernador D. Sebastián Hurtado de Corcuera 
envió á Nicolá González para que limpiase de cor- 
sarios aquellos mares; el gobernador de Zam- 
hoanga le dió aviso de que aquella misma noche 
habían pasado ocho bajeles bien cargarlos de l'o- 
tín hacia las islas de Basilán y de Mindanao. 
Fué González á esperarlos detras de una punta 
peñascosa que sale mucho d la mar, como a unas 
30 leguas de nuestra fortaleza, que llaman pun- 
ta de las Flechas, á causa de la superstición que 
tienen aquellos indios de venir á reconocerla 
cada vez que salen á sus correrías, y disparan 
sobre ella gran número de saetas. Allí los encon- 
tró la mañana del vigésimo primero día y les to- 
mó siete hajeles. Su general Tagal murió con 300 
de sus moros, que pelearon como leones y no 
quisieron acogerse á cuartel, salvo el primo de 
Tagal, que se hizo eristiano con otros 14 compa- 
fieros, Esta fué la primera ventaja que logramos 
de la fortaleza de Zamboanga. Aquel suceso ate- 
morizó á los indios, pero aún quedaron más 
asombrados con el prodigio que sucedió á este 
combate: la misma noche se hundió en el mar 
la punta de las Flechas, lo que tomaron por des- 
graciado agiiero.» Desde estos tiempos fué Zam- 
hoanga el junto de partida de totas las expedi- 
ciones importantes contra los centros de pirate- 
ría. De dicho punto partió modernamente la di- 
rigida por el gencral Clavería en 1847 contra 
Balanguingui, y la del general Urbistondo en 
1851 contra los piratas de Joló. ln nuestros días 
los hechos más importantes acaecidos en Minda- 
nao son: Ja ocupación de Pellok en 1852; la ex- 
perlición exploradora del río Painán en 1854, 
emprendida por el capitán de ingenieros Córdo- 
ba; en 1861 la ocupación de Cotabato, y el 
asalto y toma de Cota de Pagahangin y derro- 
ta de los moros en el río Grande de Mindanao, 
hechos de armas en que tanto se distinguió el 
capitán de fragata D. Casto Mendez Núñez; la 
insurección de los moros del dato Uto en 1886, 
que dió origen á la campaña del año siguiente, 
dirigida por el general Terrero, cuyo resultado 
fué la sumisión del sultán de Bohayán y datos 
Uto y enantos le seguían: el reconocimiento de 
río Grande y de otros territorios por el briga- 
dier D. Juan Salcedo, y finalmente la campaña 
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de 1891 dirigida por el general Weyler, cuyos 
resultados hacía constar un periódico del archi- 
piélago consignando que «después de doscientos 
cincuenta y un años volvía á ondear nuestra 
bandera victoriosa en las orillas de la laguna de 
Lanao, habiendo vencido, derrotado y dispersado 
moros, causándoles bajas tan numerosas que no 
se han podido contar, cogiéndoles banderas, dos 
cañones, dieciocho lantacas y varias cotas, que 
se escalaron, y en las que creyéndose el enemigo 
inexpugnableguardaba sus mujeres y efectos, den- 
tro de las cuales se mataron 56 moros. Nuestras 
bajas fueron un oficial herido y un soldado muer- 
to de artillería, y cuatro muertos y 23 heridos 
de tropa indígena de la colunma ligera, habien- 
do rivalizado todas las tropas. Con esto queda- 
ron terminadas las operaciones, si bien se está 
fortificando punta Denuni para evitar la pira- 
tería y dominar la costa Norte de Misamisa Ii- 
gån y un punto avanzado del 1%. Con ello quedó 
dominada la bahía Iliana, adelantada la domi- 
nación á Katutua, castigados los moros de la la- 
guna de Lanao que cometieron agresiones, y pro- 
tegida la costa N. y la de Iana.» 


MINDELLO ó PORTO GRANDE: Gcog. ©. de la 
isla de San Vicente, Archip. de Cabo Verde; 
4 200 habits. Su puerto, en la hermosa hahía de 
Porto Grande, es punto de escala de muchos va- 
pores que hacen el servicio enire Europa y el 
3rasil. 

MINDEN: Geog. C. cap. de regencia y círculo, 
prov. de Westfalia, Prusia, Alemania, sit. al 
S.N. E. de Munster, en la orilla izq. del Weser 
y su confi. con el Bastan, al N. del Wiehenge- 
birge, cerca del desfiladero llamado la Puerta de 
Westfalia, en el f. c. de Hannover á Hamm; 
20000 habits. Tiene importancia como centro 
comercial y puerto muy frecuentado del Weser. 
Fab. de productos químicos, aguardientes, ja- 
bón, materia] de f. c., azúcar, preparación de 
achicoria, y tejidos de algodón. Navegación fu- 
vial á vapor, que va disminuyendo de año en 
año, pues el principal tráfico se hace ya por fe- 
rrocarril. Catedral gótica de los siglos xin y XIV, 
con ma torre más antigua; Casa Consistorial 
también de estilo gótico. Minden existía ya en 
tiempo de Carlomagno, que creó el obispado 
convertido por Luis de Baviera en ducado inde- 
pendiente (1332), con un territorio de 1200 ki- 
lómetros cuadrados y 70000 habits. En 1648, y 
por virtud del tratado de Westfalia, el obispado 
de Minden se secularizó y se dió, con título de 
principado, al elector de Brandeburgo. En 1807 
se incorporó al reino de Westfalia y en 1814 vol- 
vió á Prusia. La regencia de Minden es hoy la 
parte oriental de la prov. de Westfalia; tiene 
5257 kms.? y 549808 habits. 


MINDI: Geog. V. MENDE. 


MINDONIENSE: adj. Natural de Mondoñedo. 
U. t. c. s. 


— MINDONIENSE: Perteneciente á esta ciudad. 


MINDORO: Grog. Isla del Archipiélago Filipi- 
no, la tercera en magnitud. Hállase al $. de Lu- 
zón; su costa occidental limita al E. el Mar de 
China, formando con el grupo de las Calamia- 
nes el Estrecho de Mindoro, dividido en dos 
asos por el banco de Apo; se halla separada al 
y: de la costa de Luzón por el Estrecho de Isla 
Verde, y confina por el E. con el Mar de Bisa- 
yas y yor el S. con el de Mindoro. El interior de 
esta isla es poco conocido, pero entre las monta- 
ñas y la costa hay valles y llanuras bastante ex- 
tensas, sobre todo por su parte S., regadas por 
numerosos ríos. Es montuosa, su vegetacion 
abundante y buena, produce excelentes made- 
ras de construcción, y se encuentran minas de 
azufre. Su población se evalúa próximamente 
en 14000 almas. La ensta O, se extiende unas 
pO millas eu dirección de N,N.O, á S.S,E., es 
muy acantilada y no se encuentra fondo sino å 
una ó 2 millas de tierra: pero atendiendo å los 
islotes y bajos fondos de los pasos de Apo parece 
que na debe halher grandes sondas por esta par- 
te, y que un arrecife sulmarino separa el mar 
de Mindoro del de China. La eosla oriental es 
también acantilada. Ta isla de Mindoro, con las 
adyacentes de Bugavao, Hing, Lubang, Marin- 
dnque, Semerara, Sibay, Taluya y otras más pe- 
queñas, forma la prov. de Mindloro, con nna su- 
perticie de 10167 kms.? y 116024 habits. | dis- 
tribuidos en los pueblos siguientes: Abra de Nog, 
Aling, Bacó, Boac, Bongabón, Bulalacao, Ca- 
lapán (que es la cap.), Caluya, Gasán, Írimum, 
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Looe, Lubang, Mamburao, Mangaring, Mansa- 
lay, Mogpog, Nauján, Paluán, Pinaomalayán, 
Pola, Puerto Galera, Sablayán, Santa Cruz, 
Santa Cruz de Napo, Semirara, Sibay, Subaán, 
Ticling y Torrijos. 

Según consigna la Guía Oficial de Filipinas, 
el clima de Mindoro es muy variable y está su- 
jeto á las monzones reinantes, especialmente en 
los pueblos sit. en la costa occidental, sano y 
templado en los pueblos de la costa N. y E. 
y pueblos de Marinduque, y bastante cálido en 
Lubán. La isla de Mindoro tiene terreno cn ge- 
neral inculto y montañoso; la proximidad del 
bosque á los pueblos de la costa hace que sean 
iusalubles; reinan calenturas intermitentes que 
degeneran en tisis y tifoideas. La agricultura pa- 
rece más bien la expresión del desaliento del hom- 
bre ante la imposibilidad de luchar por falta de 
brazos contra la naturaleza que se le muestra in- 
grata; la cosecha del palay, que es la base de la 
alimentación del indígena, es tan escasa que ape- 
nas hasta para el consumo de sus habits., que tie- 
nen que suplir con raíces, á veces perjudiciales, 
la falta de aquél. Unos años á causa de los rato- 
nes, y otros por langostas y gusanos ó por falta 
de aguas, no ha sido posible obtener cosecha re- 
lativamente satisfactoria, ó al menos igual á la 
que la que se obtiene en otras islas como Marin- 
duque, Labán ó los pueblos de Luzón. Consti- 
tuye el principal recurso de estos pueblos el co- 
mercio de exportación de maderas, las que se 
encuentran en abundancia y de las mejores cla- 
ses, Los principales cortes que existen tienen lu- 
gar en los pueblos de Paluán, Mamburao, Fri- 
rum, Bulalacao, Pola, Pinamalayán, Nauján y 
la cab., y su trálico se halla reclucielo 4 un corto 
número de barcos que las exportau para Manila 

Batangas. 

El pueblo de Pola posee también extensos ni- 
pales, cuyos productos se exportan para las pro- 
vincias de Batangas, Tabayas é isla de Marindu- 
que. Bejucos, dilimán, rajas, buri, cera, que se 
obtiene de los pueblos de Puerto Galera, Paluán 
y Mamburao; carey, que se coge en los mogotes 
que circundan la isla; bancas grandes de una 
pieza, que se construyen en los pueblos de Bacó 
y Subaan;sibucao, que se exporta de Puerto Ga- 
lera; aceite de balao, brea, nigui y cabonegro: 
tales son los principales artículos de ex portación, 

s, aunque se va generalizando también la siem- 
Dia de abacå, todavía es muny poco el que se coge. 
El beneficio de la caña dulce, al que se han dedi- 
cado en estos últimos años en Calapán, Abra de 
Ilog y Mamburao, ha dado resultados relativa- 
mente satisfactorios, habiéndose exportado en el 
año próximo pasado 1220 picos. El cultivo del 
tabaco, ya tan antiguo en los pueblos de Salla- 
yán y Santa (rnz, es bueno y parecido al de 
Igorrotes. El algodón también se da con bastan- 
te abundancia, y sólo lo utilizan los naturales 
para su uso, no exportándose más que de la isla 
de Iting. De la ganadería de Mindoro no merece 
citarse más que la existente en los pueblos de 
Abra de llón, Nauján y Mangarín, que no se 
destina más que para el consumo de los habi- 
tantes, tal vez por falta de embarcaciones que lo 
exporten, pudiendo apreciarse en 4000 cabezas. 
Existen también en la isla, y como cosa exclusi- 
va de sus bosques, el tamarao, especie de búfalo 
ó carabao más pequeño, pero de una ferocidad 
iudlomahle; tiene los everuos derechos y no en 
forma de media huna como el carabao, y se le caza 
å lazo y à lanzadas. Algunos lo cazan montados en 
un carabao, y cenando va å atacar å éste le dan 
wma lanzada en los ojos ó en el pecho: pero es 
muy arriesgada cualquiera que sea la forma de 
caza de este animal, y no se exponen á clla los 
naturales sino por necesidad, cenando les destro- 
zan sus sembrados. De productos minerales no 
se conocen en esta isla mas que el azufre, que se 
encuentra en bastante cantidad en el pueblo de 
Subaún; el yeso en Najin y el pedernal «que se 
exporta de Bacó, Al tratar de la isla dle Mindo- 
ra preciso es mencionar á Jos mangatianes, bajo 
cuya denominación se conocen las tribus de in- 
fieles que vagan por los bosques seculares de esta 
isla, Se diferencian sólo de los demás indígenas 
en la vida errante que llevan y en sus costum- 
bres más salvajes: van desnudos, sin miis vesti- 
do que un tap os, lo mismo Jos hombres que 
Jas mujeres: tienen jefes, y éstos no subalternos, 
á quienes llaman capitán, temente mayor, te- 
niente segundo, ete., los enales bajan á la cahe- 
cera å proveerse de un bastón y derma chaqueta 
vieja de los españoles, y se retiran tan satisie- 
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chos á sus madrigueras y pasan entre ellos por 
capitanes electos, que se cambian por renuncia 
de función, y éstos son los encargados de formu- 
lar las quejas de los de su ranchería ante los go- 
bernadorcillos de los pueblos y hasta ante el al- 
calde, cuando algún natural les ha hecho algu- 
na vejación; generalmente sufren resignados mu- 
chos trabajos que les imponen Jos naturales, ha- 
cióndoles cortar maderas, traer cera y sembrar 
palay por espacio de tres ó cuatro años, en cam- 
bio de un vestido, un bolo ó un arado. Huyen 
de los sitios habitados y se refugian eu lo más 
escabroso del bosque, en las riberas de los ríos y 
en las márgenes de la hermosa laguna de Nau- 
ján, formando rancherías, que tan pronto se ha- 
lan en un ¡unto como desaparecen al poco tiem- 
po, y en particular cuando se ha acercado algún 
natural; son mentaraces y en extremo cobardes, 
El sitio de su ranchevía lo cercan con espinos y 
trampas con lechas atravesadas, å fin deque na- 
die ¡rela acercarse; manejan admirablemente 
la flecha, que la usan envenenada. 

De los montes de la isla los más conocidos 
son Jos del N., eutre ellos el monte Calavite al 
N.O. y el monte Halcón más al E., y que se cree 
que es el más alto de la isla (2700 m.). Cerca del 
litoral N.E. se halla la citada laguna de Nau- 
ján, entre el pueblo de su nombre y el de Pola. 
Como las montañas forman unn especie de efrcu- 
lo aproximadamente paralelo ú la costa, los ríos 
tienen poco curso; los principales son el Su- 
baang y el Bacó al N., el Talahasi y el Paudán 
al O., el Papagdayán y el Masi al E. Las comu- 
nicaciones son casi todas marítimas y peligro- 
sas, pues aunque pueden comunicar por tierra 
con la cab. los pueblos de la costa oriental de la 
isla de Mindoro, es preferible hacerlo por mar, 
pues lo escabroso del terreno, los muchos rios 
que hay que atravesar con peligro de los caima- 
nes, y los extensos pantanos que existen entre 
Nauján y Pola dificultan y hacen más penoso 
el viaje por tierra. Los pueblos del N. y O. tan 
sólo pueden comunicar con la cab, por mar, por 
no existir terreno viable por tierra á causa de 
las escarpadas sierras que existen entre Puerto 
Galera y Subaan. Las islas del S. de Mindoro, 
Semerara, Taluya, Sibay € Tting, se hallan inco- 
nunicadas la mayor parte del año, solwe todo 
durante los meses de septiembre å enero, tanto 
con la isla de Mindoro como con las provs. de 
Antique, Cápiz y Romblón, á donde llevan sus 
productos, y de aqní que sean muy pobres y fal- 
tas de recursos. Constituye la prolucción de es- 
tos pueblos un poco de palay, que apenas les le- 
ga à mitad del año, y tienen que alimentarse la 
mayor parte de sus habits, con cercales y raices. 
Se exportan también de estas islas, anuque en 
poca cantidad, maderas, nigui, burí, carey y ba- 
late, á cuya pesca se dedican: petates que fabri- 
can las mujeres, dilimán Y jaguaya y bejucos; 
construyen tambien embarcaciones de las llama- 
das bateles, con las que hacen su tráfico con 
aquellas provs. La población se conpone en su 
mayor parte de bisayas, cuyo dialecto es el que 
hablan. 

Respecto de la historia de esta isla, dice el 
P. Buceta que, habiendo legado Miguel Lopez 
de Legazpi a Panay, le pidieron auxilio los habi- 
tantes de Arlán contra los piratas de Mindoro, 
por lo cual se ha supuesto que los naturales de 
esta isla por aquel tiempo se dedicaban al corso: 
pero como no seaviene esta ocupación con el ca- 
ricter pacífico de los manguianes, es de creer que 
los pirates serían advenedizos establecidos en la 
isla para hacer desde ella sus correrías como ha 
sucedido más tarde. Legazpi envió contra ellos 
a su nieto Juan de Salcedo, con 30 esi adoles y 
y muchos indios, con los cuales legó á Mindoro. 
tomó å fuerza de armas el pueblo de Mamburao, 
persiguió á los naturales hasta la ista de Lola 
y les obligó ú reudir vasallaje å la corona de Es 
paña. Los habits. de Mindoro fueron los pritne- 
ros á quienes el general impuso tributo, que å la 
sazón consistía en el pago de 8 rs. de plata al año 
por familia: tuvo esta Ingar cuando toro en la 
ista pasando á la conquista de Luzón. Habia en- 
tonces bastante población en Mindoro, y los Pa- 
dres Agustinos emprendieron su redueción y 
educación en las máximas del Evangelio: uo tar- 
daron en conseguir la conversión de los pueblos 
de la playa; pero no pudiendo atenderá todas 
partes hubieron de ceder su administración es- 
piritual i los clérigos seenlares, quienes la dos- 
empeñaron hasta el año de 18795. cn que la to- 
maron å su cargo los PP. Recoletos, de cuyo 
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cuidado volvieron al de los expresados clérigos 
aunque para tomarlo de nuevo bajo su celo, A 
esta variación de ministros evangélicos atribuye 
en gran parte el respetable Zúñiga lo poco que 
hasta su tiempo se progresara en la conversión 
de los manguianes; sin embargo, la principal 
razón ha sido la falta de seguridad con que se 
ha vivido siempre en esta isla, habiendo silo 
repetidas veces asaltada por los moros, y aun ele- 
gida por éstos para centro y emporio de sus co- 
rrerías. La costa que se extiende desde la punta 
Dumali, que es la más oriental, hasta la de Ba- 
rruneán, extremo S. de la isla, por espacio de 
18 leguas, con sus anchas ensenadas y pequeños 
abrigos, ofrecía la apetecible seguridad á los mo- 
ros, quienes se escondían en los rios y surgide- 
ros, desde donde hacían sus rebatos y cautiva- 
ban å los moradores, de modo que fué preciso 
abandonarles toda la playa; las ensenadas de 
Pinamalayán, Visig y Masalong, que estaban 
antes pobladas, quedaron completamente desicr- 
tas para servir sólo de refugio á dichos piratas. 
Poco menos sucedió en la extensa costa que des- 
de la punta de Darruncán corre á la de Calavite 
por unas 30 legnas de un terreno muy fértil y 
hermoso leno de ríos y ensenadas. capaz de dar 
en abundancia toda elase de producciones. A 8 
leguas de aquella punta se hallaba antiguamente 
el pueblo Tilim, que fué arruinado por los mo- 
ros, y del cual se conserva una visita con su mis- 
mo nombre en la islita, llamada también de Ili- 
lim ó Ming, adyacente á la costa. Desde aquel 
antiguo pueblo hay como unas 2 leguas de te- 
rreno hermosísimo hasta entrar en la ensenada 
de Usnanga, donde está la boca del río Mam- 
pong; signe la ensenada de Tuvili, donde des- 


: aguan los caudalosos rios de Amnay , Santa Cruz 


y Mamburao, desde donde no hay ya más ense- 
nada hasta la punta de Calavite sino la de Pa- 
loán. Todos los pueblos que había en estas 30 le- 
guas de fèrtil costa fueron destruidos por lo mo- 
ros, que por fin llegaron á establecerse allí de 
asiento, Así sucedía en el siglo posado que ya 
no podían hacer aquellos piratas sus grandes 
expediciones de otro tiempo, y les fué preciso 
buscar algunos puntos que les sirviesen de gna- 
ridas en las temporadas de sus correrías, hasta 
que seiban á Joló á vender los objetos de su ra- 
piña. En esta isla eligieron dos sitios á propúsi- 
to en las diversas estaciones del año. Mientras 
regian los vientos del E. y N. habitaban luz 
costas de Mamburao, y durante las monzones 
del S.O. el sitio de Balete. En estos puntos se 
mantenían de las raíces alimenticias que saca- 
ban lel monte, del sagú y de otros frutos pro- 
pios de la isla. Desde allí hacían sus correrías, 
y, como se ha dicho, robaban, cautivaban y ha- 
cían mil daños; cuando hacían prisionero algún 
religioso pedían por lo menos 1060 ptas. por su 
rescate, y no lo concedían á menos precio de 300 
á los indios principales. Estos piratas, no sólo 
eran temibles å los pueblos reducidos, sino tam- 
bién å los desgraciados manguianes del seno de 
los montes, pues unos y otros eran nbjeto de su 
comercio, Siendo gobernador de Manila Anda 
en 1772, se propuso echar los piratas de esta isla 
y envió contra ellos á Maniburao cuatro compa: 
Bías de tropa y numerosos indios. Desembarcó 
esta fuerza en el río de Mamburao, saltando en 
tierra, y fué sobre un fuerte de palizada que ha- 
Dian construído los moros, en el enal tenían al- 
gunos cañones y pedreros. Luego que se acerca: 
ron nuestras tropas, empezaron å jugar los mo- 
ros algunas piezas de artillería para resistirles, y 
por estar cansada la gente nose creyó oportuno 
dar mego elasalto, con lo que se retiraron en 
orden à toniaralgón descansa: acometicron des- 
pués el baluarte, pero los moros lo habian aban- 
dotado levándose cuanto pudieron consigo. 

Sin embargo, todavia se hallaron bastantes 
riquezas procedentes de un e/conpán que había 
sido apresado por los piratas; éstos se internaron 
y diseminaren por los montes, y, siendo imposi- 
ble su persecución, nuestras tropas Jes quemaron 
el fuerte, las ensas y los paucos y regresaron & 
Manila, Los moros no tardaron eu reponerse de 
este golpe, volviendo å sus antiguas corre 
Otras varias veces se acudió contra ellos, parti- 
enlarmente cayendo sobre Balete, londe se ha- 
Malan com más frecuencia los piratas, y siempre 
Irustraban en dos entes el efecto de nuestras ex- 
podiciones, Por fin se dispusieron varias anua- 
difas de Vintas dedicadas á su persecución, con 
lo que desde luego perdieron la seguridad que 
antes disirutaban en Mindoro, los indios fuero» 
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erdiéndoles el miedo, y fiados en el apoyo vol- 
vieron á ocupar sus costas, edificaron algunos 
fuertecillos para defender sus establecimientos, 
or fin se consiguió extinguirlos totalmente 


Je la isla. El gobernador de Manila, D. Rafael j 


María de Aguilar, volvió á estaldecer un corre- 
gidor en Mindoro, con especial encargo de fo- 
mentar los establecimientos cristianos y auxi- 
liarlos para poblar la isla, El „Duen resultado de 
esta empresa, no sólo se indicó en la propia isla, 
sino en todás las provs. inmediatas å la cap., don- 
de hacían antes muchosdaños los moros estable- 
cidos en Mindoro. El corregidor tijó su residen- 
cia ordinaria en Calapán, pueblo bastante delen- 
dido de los moros por medio de una fortaleza, 
pero no podía alejarse mucho sin peligro de caer 
en manos de aquellos piratas. Despues no vinie- 
ron á ser ya tan temibles como estallecidos en 
la isla, habiéndose conseguido echarles de ella, 
mas nunca han faltado por aquellos mares, 
causando frecuentes perjuicios á los habits. de 
las playas de Mindoro. Al desarrollo de la anto- 
ridad española en el archip. y de la prosperidad 
en la isla se deben la completa y definitiva se- 
guridad, no conseguida en tantos años. 

El Estrecho de Mindoro es el espacio que sepa- 
ra las islas Calamianes de la isla de Mindoro, y 
uno de los pasos más frecuentados por los bu- 


ques que dejan los puertos de China hacia fines . 


e abril ó mayo para dirigirse á la India. Se ha- 
lla dividido en dos pasos por el banco de Apo. 
El del O., formado por los islotes que se hallan 
al N. de las Calamianes, tiene 18 millas de an- 
cho y se conoce por paso O, de Apo. El paso E, 
de Apo, que no tiene más que 13 millas de an- 
cho, está comprendido entre el banco de Apo y 
la costa O. de Mindoro, y lo estrecha más el 
banco de coral que se encuentra á la mitad mis- 
ma del paso, 


MINDOS: Geog. ant. Colonia griega fundada 
por los dorios en la costa del Asia Menor, en la 
más septentrional de las peninsulas dóricas, en 
la orilla del Golfo de lasos y al N. de Halicar- 
naso. Tiene buenas murallas y puerto. Cerca y 
al S. estaba Polemindos ó la antigua Mindos, 


MINEO: Geog. C. del dist. de Caltagirone, 
prov. de Catania, Sicilia, Italia. Sit. al 85.0. de 
Catania y N.O. de Siracusa; 10000 hahits. Cer- 
ca de la e. está el pequeño lago de los Palici, de 
cuyo fondo brotan dos chorros de gas sulfuroso. 


MINEOS: m, pl. Mist. ecles, Herejes del siglo r. 
Formaban una secta particular antes de la des- 
trucción de Jerusalén; eran unos cristianos se- 
mijudíos que observaban aún la circuncisión. 
Al poco tiempo se reunieron con los sectarios de 
Bion, cuya herejía empezaba entonces. Bion era 
del lugar de Cacata, en el país de Bazán. Su 
nombre significaba pobre, y sus partidarios pro- 
fesaban la pobreza, Admiitían la pluralidad de mu- 
Jeres, y aun estaban obligados á casarse antes de 
la edad de la pubertad. Según ellos, el diablo te- 
nía toda potestad sobre el mundo presente, y 
Jesueristo sobre el futuro, Dios había descuida- 
do en ellos el gobierno del Universo. Jesucristo 
no era la misma persona que Jesús: Jesucristo 
era un ángel, el mayor de los ángeles, y Jesús 
un hombre común, hijo de José y María. Su rara 
virtud había hecho que Jesueristo le escogiera 
por hijo de Dios, bajando sobre él en tieura de 
paloma. ij 


MINER: Grang, Condado del est. de Dakota 
meridional, Estudos Unidos, sit. en la región 
S, ba, €n las fuentes del Stone Creek; 2078 ki- 
lómetros cuadrados y 363 habits. Cap. Howard. 

MINERA: f, ant. MIXA; excavación que se ha- 
ce por pozos, galerías y socavones, ó á ciclo 
abierto, para extraer un mineral, 


e. la iey habla de las MINERAS que estaban 
reservadas al Patrimonio Real, ete, 


JOVELLANOS. 
MINERAJE: m. Labor y beneficio de las minas, 
, MINERAL (del lat. aminrrális ): adj. Perteno- 
ciente al rupo o reunión numerosa de las subs- 
tancias inorgánicas, ó à alguna de sus partes, 
Entre los abonos MINI RALES pondremos en 
Purmer mgar la cal y ja marpa. 
OLIVÁN, 
Reino MINERAL: substancias MINERADTES, 
Licwionario de la deaitenia, 
> MISERAL: V. AGUA MINERAL. 
Toxe 1111 
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— MINERAL: m., Substancia inorgánica que se 
halla en la superficie ó en las diversas capas de 
la corteza. del globo, y principalmente aquella 
cuya explotación ofrece interés. 

! ««« en las entrañas de nuestra común madre 
la tierra, concurriendo allí la virtud de los 
otras tres elementos, se engendran muchas y 
muy diversas especies de MINERAL Es. 
AXDRÉS DE LAGUNA. 


~ MINERAL; Origen y principio de las fuen- 
tes, 
> — MINERAL: Mina ó minero de metales ó de 
piedras preciosas. 

— MINERAL: Parte útil de la explotación mi- 
nera, cuando el filón es metalífero, 

— MINERAL: Principio, origen y fundamento 
que produce ó fructitica abundantemente alguna 
cosa. 


. Anteviendo que habia de ser un MINERAL 
fecundisimo de su,etos que honrasen la reli- 
gión, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— MINERAL: Miner. Todo cuerpo ó substan- 
cia constituída ó formada en virtud de los solos 
ageutes físicos de la naturaleza recibe este nom- 
bre, y por exteusión aplícase á aquellos euer- 
pos inorgánicos destituidos de toda fuerza vital, 
¡ que sin Intervención suya fórmanse y disgrégan- 
se. Los minerales constituyen uno de los gran- 
des reinos de la naturaleza, nombrado el rei- 
no mincral, sin que esta clasificación de rei- 
nos obedezca en realidad å otra cosa que á las 
necesidades del estudio de los seres, cuyo origen 
por lo menos parece idéntico, ya que iguales ele- 
mentos, dispuestos de diversa manera, los for- 
man todos; y aun en cuanto á la vida, porque si 
ésta hällase caracterizada por el continuo ¿ince- 
sante cambio, ó sea por el trabajo llamado de 
! asimilación y desasimilación, los minerales, trans- 
i formándose sin cesar, cambiando de estado de 
una maneira continua, y no destruyéndose nunca 
su masa, siuo variando de disposición las partes 
elementales que la forman, son la más perfecta 
y exacta imagen de la vida. Ayurte de lo dicho, 
la misma forma de los minerales constituye aca- 
so el más permanente de sus caracteres, conforme 
se vera luego, y obedece á leyes de simetría fijas 


hállanse sujetos á principios bien establecidos, 
de tal suerte que por el solo examen de los ele- 
mentos de la forma, permanentes é inmutables, 
puede venirse en conocimiento de un mineral, 
de la propia manera y con tanta exactitud como 
del examen de un fragmento de un ser orgánico 
légase á determinarlo y reconstituirlo. No exis- 
tiendo diferencia real ò esencial entre lo orgáni- 
co y lo inorgánico, porque es imposible señalar 
limite 4 ambas cosas, nì distinguirlas cuando se 
llega á los elementos esenciales de los que se 
constituyen las formas, claro está que ya no tic- 
ne aplicación, á la hora presente, el fecundo afo- 
rismo, atribuído á Linneo, el cual caracterizaba 
los minerales en aquella conocida expresión: mi- 
neralia eres. No ha de considerarse, sin em- 
bargo, lo que hemos llamado vida en los minc- 
rales, tomando aislado uno de ellos y examinan- 
do sus caracteres, sino mejor el conjunto de estos 
seres, ya considerados á modo de un sistema per- 
tamente unido y encadenado por las relaciones 
de forma y metamorfosis, que son los dos elemen- 
fectos de su vida: la forma como expresión de la 
individualidad, y la metamorfosis como repwesen- 
tación de las modificaciones y cambios físicos y 
químicos, alterando las primeras lo que en la 
Jorma es meramente accidental, y ocasionando 
las segundas el paso de unos å otros seres, ya 
estudiados, formando parte de organismos más 
complejos y variados, como son las rocas, de 
donde nacen y se originan las dos ciencias non- 
bradas Mineralogía y Geología, las cuales estu- 
dian y consideran las substancias minerales des- 
de el panto de vista del individuo la primera. y 
atendiendo al conjunto de individuos la segunda. 
Antes de entrar en el estudio y determinación 
; de los minerales en general, bueno será decir 
algunas palabras acerca de su origen, punto im- 
portantisimo desde el momento en que su dis- 


qd tinción de los demis seres fundibase on estos 


dos caracteres: la ignorancia res: eeto del origen 
y manera de ormarse y las cualidades inheren- 
tes á la individualidad. ó sea la definición de lo 
que por individuo mineral debe entenderse, 


é invariables, y sus cambios y modificaciones ; 
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I Origen de los minerales. — Distínguense es- 
tos seres mediante dos muy principales caracte. 
Tes, que son la forma y la composición química, 
En cuanto á lo primero, que es objeto de la cris- 
talu ajia, estudio de las formas ya constituí- 
das, y de la eristalogenia, estudio de las leyes á 
que lus formas obedecen al constituirse, vale 
decir que los cuerpos sólidos gecmétricos, dota- 
dos de los elementos de los poliedros, son propios 
de cada mineral y tan suyos como los mismos 
elementos de que se hallan formados y no tanto 
se caracterizan por lo externo de la misma forma 
ó del cristal, cuanto por el valor de sus ángulos, 
constante para cada cuerpo, y las cualidades óp- 
ticas, cuales son la polarización y el índice de 
refracción; de donde se origina esta doble mane- 
ra de considerar las formas: en razón de la figu- 
ra de los v!ementos que las constituyen y de las 
relacions de simetría de sus posiciones relativas, 
y en razón de las modificaciones que las mismas 
formas hacen experimentar á agentes tales como 
la luz, el calor y la electricidad. Respecto del 
origen y génesis de las formas, viendo la identi- 
dad de sus elementos, cabe admitir que procedan 
de la diferenciación de un todo homogéneo, sien- 
do aplicable á ellas la propia ley, que en lo orgá- 
nico se llama dela inestabilidad de lo homogé- 
neb, y si la forma no fuese una característica de 
la individualidad en los minerales, de seguro no 
le sería en modo alguno aplicable tan fecunda y 
admirable ley. Dado el movimiento general del 
mundo, y considerando la manera de condensar- 
se las nebulosas, se concibe al punto cómo renni- 
dos en virtud de sus elementos los ya formados 
cuerpos simples, hubieron de constituir algo como 
una esfera, prototipo de la homogeneidad, la cual, 
sujeta de una parte al movimiento rotatorio, al 
de traslación en sentido paralelo al eje, y á las 
influencias de otros movimientos á ella exterio- 
res, hubo de cambiar la forma y acaso pudo to- 
mar la de un elipsoide que, á su vez modificado, 
originó el primer poliedro, cuyos elementos son 
simétricos é iguales, muy sencillos y de fácil 
determinación, y de aquí se siguieron y deriva- 
ron las otras formas más complicadas, es cierto, 
pero que todas conservan algo de su origen en 
aquellas líneas de simetría que representan las 
direcciones del movimiento de los elementos cris- 
talográticos y las posiciones que tomaron, cuan- 
do, obedeciendo á puras acciones dinámicas, cons- 
tituyeran el cristal, no ciertamente como un 
molde hueco que han venido á llenar los elemen- 
tos químicos del mineral, sino como cosa tan 
esencial y permanente cual es la forma en los se- 
res organizados. Los ejes de los cristales es lo 
que liay en ellos inherente á su origen, en cuya 
virtud las partículas de la sal común pulveriza- 
da son siempre cubos, y el polvo del espato de 
Islandia está formado de diminutos paralelepípe- 
«dos, son líneas de fuerza y representan acción y 
energía, la acción y la energía del individuo para 
formarse, pasando de lo homogéneo de la esfera 
al cristal prismático, de la propia suerte que se 
pasa de la Primitiva Y sencilla célula å la ynl- 
tiplicidad de los tejidos y de los órganos; pero 
con esta diferencia, y es que la forma total del 
ser inorgánico es mera reproducción de la for- 
ma peculiar de sus elementos constituvos, y así 
todo en €] es geométrico y sencillo, dependiente 
de las posiciones relativas de los ejes que deter- 
minan la simetría. 

A las someras indicaciones hechas respecto 
del origen de las formas hay que añadir otras, 
que serán brevísimas, respecto del origen de los 
elementos químicos constitutivos de los minera- 
les; problema de resolución muy difícil, aun 
cuando se cuenta para ello con buen número de 
valiosos datos. No se necesita haber reducido 
los llamados cuerpos simples á wna solo para de- 
mostrar la identidad de su origen; antes lien, su 
misma multiplicidad viene á «demostrarlo, pa- 
tentizando que son mera función de los medios 
analíticos, ó, conio muy gráficamente se dice aho- 
ra, valores determinados de una función gene- 
radora representante de la materia única; cada 
uno de estos valores se caracteriza por dos cua- 
lidades á ella inherentes, que vienen á ser la ex- 
presion de la masa y de la energía propia de ca- 
da elemento: pero masa y energía no considera- 
das ò vistas separadamente, y sólo en la que 
ellas son, sino en conjunto y actuando, que anibas 
representan algo dinámico, que trabaja en asegu- 
rary mantener la individualidad del cuerpo, dis- 
poniéndole para los cambios que en su estado Ti- 


sico ó quíniico pudieran ocurrir: estas dos cons: 
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tantes son el peso atómico y el calor de combi- 
nación referidas á uma unidad, elegida de ante- 
mano por término de comparación; de ellas de- 
penden las demás cualidades de los cuerpos sim- 
ples y á ellas pueden referirse en la mayoría de 
los casos, Respecto de los pesos atóniicos, en otra 
parte va dicho (V. MrraLes) que los números 
que les representan forman una serie, la cual 
puede desarrollarse, y así lo hizo Reynolds, for- 
mando una espiral, cuyos elementos son los va- 
rios elementos químicos, y de su posición relati- 
va infiérense algunas cualidades suyas; el desen- 
volvimiento de esta curva préstase á muy im- 
portantes consideraciones, y vese en ella una 
gradación de los pesos, energías de combinación, 
forma de óxidos y propiedades particulares de ca- 
da uno de los individuos que la constituyen. Las 
relaciones de analogía y otras que, hoy al menos, 
no pueden tomarse por meras coincidercias, han 
hecho pensar al sabio químico Crookes si no po- 
dría explicarse mediante determinadas acciones 
térmicas y eléctricas, y partiendo de vna substan- 
cia primitiva y homogénea, la sucesiva aparición 
de nuestros cuerpos simples, desde el sutil hidró- 
geno, cuyo peso atómico es la unidad, hasta el 
urano, que esel elemento que lo posee mayor. De 
ello se originó la fecunda hipótesis del protilo, 
producto de cuya evolución son nuestros cuer- 
pos simples; se concibe, en efecto, una substan- 
cia única en la que nada se diferencia; materia 
sutil y archigascosa, la cual, enfriándose y con- 
densándose, originó primero el más ligero de los 
elementos químicos, ó sea el hidrógeno, y que 
luego, concretándose cada vez más, al propio 
tiempo que se constituían, merced al trabajo 
incesante de la energía, los organismos de los 
mundos, fué determinándose en la variedad da 
formas que como elementales hallamos cn los 
cuerpos ó determinamos en ellos, y cuyo peso 
atómico y calor de combinación representan por 
esto un punto crítico de la evolución del protilo, 
un mero cambio de estado, análogo á los que en 
todos los enerpos consideramos, lamándoles só- 
lido, líquido ú gaseoso, 

En la trascendencia de semejante teoría no 
hay para qué entrar, y sólo añadiremos que des- 
pués de constituidos los primeros cuerpos sim- 
ples, y sometidos á altísimas temperaturas, sus 
energias debieron manifestarse prepotentes, y en- 
tonces se comlinaron, originando los primeros 
minerales, acaso en grande masas, constituyendo 
rocas, en las que tralajando sin cesar sus mis- 
mas energías productoras, y empleíndose los 
agentes mineralizadores, que como el fluor y el 
agua han dejado en no pocos minerales indele- 
bes huellas de sus acciones, se originaron poco 
á poco, por virtud de las pequeñas acciones, 
obrando de continuo, los diversos compuestos 
químicos, enyas moléculas, agrupadas conformo 
á determinadas líneas de fuerza, originaron al 
cabo los cristales, enya forma está íntimamen- 
te ligada con la composición química; y esto 
aun aparte de la complicación de la molécula, 
porgue se observa que de las más sencillas son 
propias las formas cristalinas menos complica- 
das y que tienen mayor número de elementos 
geométricos iguales. Así se explica, por ejem- 
plo, que la forma octaédrica, con su derivado el 
cubo, sea la de la mayoría de Jos metales nati- 
vos, conio de la relacion de las posiciones y lon- 
gitudes de sus ejes se induce que no posean la 
doble refracción los cristales cuadráticos trans- 
parentes y la tengan todos los otros. Y hay to- 
davía más respecto del enlace de las formas y la 
composición química, y es que la mera sepura- 
ción de Jos ejes de simetría del cristal, y el dife- 
rente valor del ángulo que entre sí forman, acu- 
sa dentro de una misma forma, y para una clase 
de minerales, variaciones notables en su compo- 
sición; de ello son patente ejemplo las diferen- 
tes variedades de mica, en cuyo mineral, á par- 
tir de un tipo, que es un silicato alumínico potá- 
sico, las variaciones de composición química en 
cuya virtud pueden entrar ex la mica la mague- 
sia, el hierro, la litina y aun otros cuerpos, se 
acusan en la variación del ángulo que forman, 
eruzándose, los dos ejes del cristal. Queda, ques, 
establecido, en virtud de dos anteriores razona- 
mientos, el origen probable de los minerales, y 
cómo su formación entra de Heno en las accio: 
nes generales de la energía de la naturaleza, 
siempre ima en sus múltiples manifestaciones. 

IE Sintesis de dos minerales, — Laa demostra- 
ción más patente de que las dos grandes acciones 
de que la naturaleza dispone, el fitego y el agua, 
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han contribuído, separadas ó juntas, á la genera- 
ción de los minerales, encuéntrase en el hecho de 
haber reproducido sus más notables especies en 
los laboratorios, empleando aquellos grandes 
agentes, y la síntesis mineralógica no se refiere 
sólo á los componentes del mineral, sino tanı- 
bién á su forma, por donde resulta que, deter- 
minadas sus dos constantes, hay métodos y pro- 
ceilimientos ya bastante generales para rejwodu- 
cir la maravillosa obra de la naturaleza con sus 
mismos materiales y con su propia energía; que 
tal es el alcance de esta ciencia y de tanta enti- 
dad sus progresos, que no ya los minerales reco- 
gidos en la tierra se han reproducido, sino tam- 
bién los aerolitos más singulares y curiosos. En 
la síntesis mineralógica se tienen presente tres 
cosas principalmente, á saber: los compuestos 
del mineral, su especial forma cristalina y el 
agente que ha logrado unir aquellos elementos. 
Un ejemplo bien sencillo hará patente el fin y 
objeto de la síntesis de los minerales: es el rubí 
uno de ellos, y está caracterizado, en cuanto á su 
composición, por ser el aluminato de magnesia o 
resultar de la unión de los óxidos de aluminio y 
magnesio, haciendo el primero papel de óxido, 
y en cuanto á la forma corresponde al sistema 
cúbico y es un dodecaedro ó un octaedro, por pun- 
to general maclado, Para reproducirlo hastule å 
Ebelmen mantener fundida, durante mucho tiem- 
po, una mezcla de los óxidos que lo forman y áci- 
do bórico, que hace oficios, no sólo de disolvente, 
sino también de agente mineralizador, ya que sin 
su intervención no se uncn los óxidos tle aluminio 
y magnesio, formando el rubí espinela, El rubi 
oriental, obtenido por Fremy y Verneuil en can- 
tidad de 3 kilogramos, y que no es sino el ses- 
quióxido de aluminio teñido por el ácido crómi- 
co, no se cristaliza sino en el seno de una atmós- 
fera de fluor, proveniente de la disociación de un 
fluoruro å clevadísima temperatura, De suerte 
que la síntesis mineralógica, aun cuando muchas 
veres no sea consecuencia de un trabajo metódi- 
co y sujeto á leyes precisas, y los minerales resul- 
ten productos accidentales de muy variadas re- 
acciones químicas, es la reproducción exacta de 
los minerales con todos sus caracteres fisicos y 
químicos, siendo indispensables los referentes å 
la composición y á la forma, y además con los me- 
canismos que los originaron, los cuales en oca- 
siones liállanse representados por otros cuerpos 
que en el mineral no se hallan, ó, si se encuen- 
tran, es de modo tan singular, como las inclusio- 
nes de Iluor, recientemente observadas por Bec- 
querel en una fiuorina. 

Desde el punto de vista de los métodos, suele 
dividirse eu dos grandes grupos la reproducción 
artificial de los minerales, conforme se obtengan 
mediante el fuego ó por vía húmeda; en el pri- 
mero se incluyen tres métodos generales, ásaber: 
modificación molecular de cuerpos súlidos sin re- 
acción química, como el caso de transformar en 
cristales, sin previa fusión, el azufre ó el ácido ar- 
scnioso, ó con reacción química; cristalización 
por fusión, con tres procedimientos: simple fusión 
sin disolvente, fusión con disolvente sin reacción 
química y reacción química entre las substancias 
fundidas, y cristalización mediante la influencia 
de cuerpos volátiles, en enyo caso encuintranse 
la simple sublimación, las reacciones entre subs- 
tancias volátiles y la reacción de un cuerpo vo- 
látil con otro que no lo sea. En cuanto al empleo 
de la vía húmeda para llegar á la sintesis mine- 
ralógica, ¡mede emplearse 4 baja temperatura ó 
á temperatura elevada, interviniendo o no la pre- 
sión, pudiendo en todos los casos cristalizar el 
cuerpo, al eliminar el disolvente sin reacción quí- 
mica, resultar de reacciones químicas entre liqui- 
dos ó de reacción entre un Jiguiio y un sólido, 
Como ejemplo, el más notable hast: ahora cono- 
cido, en el ena} se han empleado las más eleva- 
das temperaturas, que ascienden á 30009 termo- 
métricos, y al propio tiempo presiones verdade- 
ramente enormes, debe citarse la reproducción 
del diamante, llevada á cabo en París por M. 
Henri Moissan disolviendo el carbón de azúcar 
en plata fundida calentada en erisol de cal, co- 
locado en horno de Ja propia substancia calen- 
tado por medio de la electricidad, Cuando el ea- 
lor era suliciente sometíase el crisol á rápido en- 
friamiento, y soliditicada la parte es terna ejercía 
presiones enormes sobre la interior, logrando se- 
prar el carbón de la plata, de tal suerte que. al 
romper la masa, encobtrábasela tapizada de her- 
osos diamantes de pequeñas dimensiones, ne- 
gros unos y alros iucoloros, 
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. Larga es ya la lista de los minerales reprodu- 
cidos, por punto general haciendo intervenir ele- 
vadas temperaturas y cuerpos volátiles de los 
calificados entre los mineralizadores, y á esto se 
ha agregado ahora el empleo de grandes presio- 
nes. Elelmen y Mistcherlich son los fundadores 
de la síntesis mineralógica, y á sus métodos si- 
guen los de Sainte-Claire Deville y Delray, de 
Senarmont, de Daubrie, de Fougué y Michel Le- 
vy, y últimamente los de Friedel y Sarasín, sin 
citar los notables experimentos de otros, tales 
como Cloizeaux, Marignac y Stanislas Meunier 
en estos últimos años. Complemento de la sínte- 
sis es el estudio de los minerales cristalizados, el 
cual puede hacerse separando, en primer término, 
mediante el análisis inmediato, la especie mine- 
valógica de lo» cuei pos que la acompañan, y, una 
vez lecho esto se examinan de ordinario em- 
pleando la luz polarizada y la substancia reduci- 
da å láminas delgadas, sus elenientos cristalo- 
gráficos y químicos, lMegando hasta su determi- 
nación más completa, comprobando en ella Jos 
resnltados todos del primer análisis, 

No debe dejarse este asunto de la reproduc- 
ción artificial de los minerales sin recordar el 
empleo de la electricidad para conseguirla, y 
cómo este agente, en manos de Becquerel, ha sido 
de excelentes resultados, porque no sólo actúa 
disgregando ó disolviendo compuestos, de tal 
suerte, que al depositarse por electrolisis, hácenlo 
afectando formas geométricas, y de ello es exce- 
lente ejemplo la cristalización del estaño, sino 
que une elementos variados y los enlaza de tal 
suerte, que constituyen verdaderas especies de- 
finidas, con caracteres cristalográficos y quími- 
cos bien marcados y determinados, 

En cuanto al pormenor de las síntesis, y apar- 
te de los hornos de gas y eléctricos descritos en 
otra parte (V. Horxos), y de tubos de presión, 
en los cuales se efectuán las reaciones cuando así 
es menester, al tratar en particular de cada mi- 
nera] se consigna la manera cómo ha sido repro- 
ducido, en los que á esto se ha llegado. Convie- 
ne advertir que la síntesis con sus métodos no se 
ha detenido aquí, sino que, avanzando ya en 
otro más difícil terreno, y teniendo presente que 
la mayoría de los minerales son elementos de 
otros seres mayores y más complicados, ha lle- 
vado sus métodos hasta la reproducción de las 
rocas, y hoy se llevan sintetizadas algunas de la 
mayoría de las especies conocidas y estudiadas. 

Las consecuencias del trabajo cuyas líncas ge- 
nerales acabamos de trazar, y que empieza en los 
primeros intentos de reproducción de las piedras 
preciosas naturales, fáciles son de prever en el 
sentido del conocimiento de los minerales, en el 
de esclarecer su origen y el mecanismo de su lor- 
mación, mediante evoluciones de la energía en 
donde está la razón suprema de las formas y aun 
en el de las aplicaciones prácticas, todavía al pre- 
sente bastante restringidas. 

111 E? individuo y la especie mineral. — 
Entraña su definición cuestiones de suma tras- 
cendencia, cuyos elementos procuraremos dar á 
conocer lo más brevemente posil:Je. Partiendo de 
la base de que todos los minerales se caracterizan 
mediante la constancia desu forma y su como- 
sición, por ambas ha de ser definido y determi- 
nado, y en ellas debe fundarse el concepto de indi- 
viduo mineralógico, el cual, para ser bien deter- 
minado, requiere el estudio geométrico y óptico 
de su forma y el estudio químico de sus elemen- 
tos constitutivos. Distinguese así un mineral, en 
sentido de Lapparent, por la uniformidad y es- 
tabilidad del edificio molecular, no variando 
las condiciones del medio ambiente, y la causa 
de esta permanencia de propiedades, dentro de 
los limites indicados, es conocida por aquellas dos 
manifestaciones de la energía, denominadas 
atracción y afinidad. Un mineral es sienpre ho- 
mogénco, de tal manera que su forma exterior y 
total resulta de la yuxtaposición de molcculas 
de la misma forma, sin que aparentemente nin- 
guna ejerza sobre las otras preponderancia de 
ningún género; de tal suerte que, siendo más 
propios de la molécula constituyente que del 
conjunto las dimensiones y aun la forma misma, 
no puede definirse el individuo sino por la figura 
y dimensiones de la molécula física, de cuyas 
enalidados tenemos noticia mediante el análisis 
eristaloyráfico: yuxtaposición de moléculas de di- 
ferente esperie rolorandose de diversa manera, es 
por lo que substancialmente diferenciamos unos 
minerales de otros; pero entiéndase que no son 
ensa inerte y desprovista de toda acción mecánica, 
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pues pueden considerarse como centros de activi- 
ad y de acciones dinámicas y ariadísimas; si el 
mineral es sólido, cada molécula vibra en torno 
de su centro de gravedad, cuyo movimiento es de 
rotación en los liquidos, y el propio centro de gra- 
vedad lo adquiere de traslación tratándose de 
minerales gaseosos. Lo dicho basta para enten- 
der cómo lo yue pudiéramos Hamar homogenei- 
dad de forma y de composición caracteriza al 
individuo mineralógico, el cual representa, no 
reposo, sino equilibrio relativo, sostenido por el 
cambio que sostiene la vida y estabilidad de 
todos los seres, cuya actividad interna hállase 
enlazada con las exteriores energías, y de ellas 
depende en cierto modo, ya que sus alteraciones, 
cambios y metamorfosis se efectúan y llevan 
siempre á cabo por virtud del desequilibrio entre 
las fuerzas interiores y el medio externo. 

Y delinido así el individuo mineral, fácil es 
comprender que la especie ha de caracterizarse, 
partiendo de la constancia de las dos cualidades 
fundamentales, por la identidad de la especie de 
los átomos constituyentes, la identidad de su 
número absoluto y la identidad de agrupación 
en torno del centro de gravedad, de suerte que 
todos los minerales de la misma composición ele- 
mental, cuyas partes constitutivas tengan igual 
número de átomos ó moléculas y posean idéntica 
forma, pertenecen ó son de la misma especie, y 
esto es lo que en el día admiten y establecen los 
más famosos mineralogistas. Dentro de cada es- 
pecie, los modos distintos como se agrupan las 
moléculás engendran las variedades, que depen- 
den, en último amilisis, de la arquitectura del 
conjunto del edificio molecular, según las espe- 
cies dependen de la propia estructura de la mo- 
lécula, De ello se intiere que moléculas idénticas, 
agrupándose de muy diversas maneras, pueden 
engendrar cuerpos de caracteres exteriores mty 
variados, mediante la incesante é inevitable in- 
fluencia de las energías á ellas externas, como 
también acaece que los minerales no pierdan en 
individualidad aunque no resulten puras espe- 
cies químicas, y al originarse se hayan mexclado 
substancias extrañas 2 sus primordiales elemen- 
tos constitutivos. Noes suficiente, å lo que se ve, 
el análisis químico para la determinación de es- 
pecies éindividuos minerales; cierto que median- 
te él nos es permitido averiguar su composi- 
ción y repvesentarla las más veces en una fórmau- 
la; pero no lo es menos que nada nos dice res- 
pecto de la forma de los minerales y de la sime- 
tria de sus elementos súlidos, punto indispen- 
sable si so han de conocer perfectamente; por eso 
al lado del conocimiento quimico está el cristalo- 
gráfico, y aun el de los otros caracteres puramen- 
te externos y físicos. 

IV Determinación de los minerales. —- Com- 
prende la de todas las cualidades que estos cuer- 
pos presentan, y forman un conjunto que puede 
constituir casi una ciencia; en los caracteres sue- 
len considerarse dos cosas, y son: el concepto de 
cada uno de ellos y el modo especial de iuvesti- 
gavlos, redlucióndolos á números en cuanto esto 
fuera posible. Seguimos la clasilicación más ge- 
neralmente adoptada, examinando primero los 
caracteres exteriores y físicos, eu segnida los re- 
lativos á la forma, y en último término la ma- 
nera de reconocer los químicos y utilizarlos en 
el estudio de las especies minerales, 

A Caracteres físicos y rcoteriores. — Dióles 
gran importancia y estudióles minusiosamente 
el sabio Werner, llegando á clasificarlos agrupin- 
dolos en el orden aquí adoptado, entendiéndose 
que en este sitio sólo se estudian en lo que tic- 
nen de general, porque los pormenores te ellos 
los encontrará el lector en las correspondientes 
palabras, ya que se trata al cabo de wopieda- 
des de cuerpos que tienen su lugar en diteentes 


artículos del presente Diecroxanio. Lo primero | 


que ha de verse en los minerales es su estado 
físico, entendiendo por tal la varia aegregarión de 
sus moléendes, por donde se infiere que pueden 
ser sólidos, líquidos ó gaseosos: inlluyen en ellos 
la temperatura y la presión, que vienen å deter- 
minarlos, Pocas substancias minerales, fuera de 
los gases simples nativos, se presentan en estado 
gaseoso, y entre ellos cítanse los cidos carbónico 
y sulfuroso; tampoco abundan los minerales lí. 
gquidos, pudiendo nombrarse el mercurio nativo 
y la nafta, y oslo Ireenente que afecten siempre la 
forma sólida regnar ó irregular. Considérase Luego 
el Pustre ó brillo, y en esta propiediul cabe hacer ú 
señalar muchos grupos, de los cuales se citan los 
principales: el brillo es metálico en Tos metales 
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nativos y en algunos sulfuros; metaloideo en | 
la antracita y la dialaga; diamentino en el dia- 
mante y en la cerusa; vítreo en el cuarzo y en 
muchos silicatos; resinoso en el úpalo y el asfal- 
to; greso en la eleolita; nacarado en la mica, la 
apofilita y la estilbita, y sceluso en el yeso tibro- i 
so y el amianto. El estudio del celor sigue al del 
brillo, y en este respecto dividense los colores | 
: 
l 
1 
l 


que los minerales presentan en nietálicos y no ; 
metálicos, en la forma siguiente: Culores metáli- 
cos. Rojo: roju de cobre, propio del cobre nativo y 
de la niquelina; pardo: pardo de tusibeuga, del cual 
es ejeniplo la esternbergita; amarillo: amarillo de 
bronce, al que puede servir de tipo el color de la 
pirita magnética; y amarillo de oro, propio del 
metal nativo; blanco, en cuyo tono se distin- 
guen: el blanco argentino de la plata nativa y el 
blunco de estaño, característico del antimonio y 
del iercurio nativos, y gris con sus matices de 
gris de plomo, que se ve en la galena, y gris de 
acero, propio del platino nativo y del cobre agri- 
sado. Colores no metálicos: suelen clasificarse en 
diversos tipos, dentro de Jos cuales hay diferen- 
tes matices, de la manera que á continuación se 
dice: El color Vanco comprende: blanco de niere, 
blanes rojizo, banco amarillento, verdoso, azula- 
do y gri«iceo. El gris puede ser ceniciento, verdo- 
s0, azulado, rojizo, amarillento, de humo y ae- 
gruzco. El negro, grisáceo, aterciopelado, pardus- 
co, rojizo, verdoso y azulado. Dentro del color 
azul caben los matices negruzco, ultramar, vio- 
lácco, delavanda, Prusia, Malta, añil y celeste. 
En el tono erde, acaso el más rico en varieda- 
des y matices diversos, se cuentan el verde 
aceite, montaña, esmeralda, negruzco, olira, hicr- 
ba, espárrago, menzana, puerro y otros, Sou va- 
riantes del conarillo el de azufre, yroyio de este 
cuerpo; el de zuja, el de cera, el de la miel, el 
característico del /¿món, el del ocre y el enaren- 
jado, por no citar sino lo mejor determinados, 
Distínguense en el tono rojo los matices denomi- 
nados rojo aurora, escarlata, jacinto, ladrillo, 
carmin, cochinilla, y los colores de rosa, flor de 
albérchigo, rojo cereza y rojo pardusco. Por últi- 
mo, en el color pardo distínguense el pardo ro- 
¿izo, castaño, pardo de higado, negruzco y clero. 
Cualquiera de estas varias tintas puede tener- 
las un mineral de dos maneras: ó bien propias, 
conto el verde de la malaquita, ó de modo acci- 
dental, debido á materias extrañas ó á combina- 
ciones quimicas; se comprende sin trabajo cómo 
siendo el color cosa accidental y secundaria, no 
ha de tenerse en cuenta, sino de manera muy re- 
lativa, porque puede darse el caso, y la finorina 
es de ello excelente ejemplo, que, sin cambio al- 
guno en la forma ni en la composición química, 
un mineral presente colores muy diferentes. 
Otras veces el color cambia según la manera eo- 
mo se mira, y presenta cambiantes, como en la 
labradorita y la piedra de luna, ó ¿risaciones, de 
lo cual son ejemplo la venturina, el opalo y el 
hierro oligisto; debese el lenómenoá nn principio 
de alteración química del mineral, Y también á 
fibras y láminillas que puede haber en el inte- 
rior de su masa, Tampoco es raro el caso de los 
minerales que, vistos porrellexión tienen un color, 
y cuando los atraviesa la luz otro; algunos ejem- 
plares de tluorina presentan el fenómeno, y sun 
verdes por rellexión y azules por transparencia, 
Llámase dieroismoy trieroismo la propiedad en cn- 
ya virtud ciertos y determinados minerales ofre- 
cen por transmisión diversos colores, según el 
sentido en que se los mira, y dan de ello exce- 
lente muestra la cordierita, cuyo cuerpo parece 
azul, gris azulado, ó gris amarillento, según la 
dirceción en que se le observa. 

Complemento del estudio del color en los mi- 
nerales, considerados en masa, es el del color del 
polvo que dejan cuando se rayan ó trituran, 
que es á menudo de distinto matiz, y constituye 
uada despreciable indicio para caracterizar las 
substancias dotadas de color propio. De ordina- 
rio se hace este estudio frotando el mineral con- 
tra una placa de porcelana sin brillo, rascánedolo 
con un cuchillo, 6, lo que es mejor, sobre todo si 
se tratase de cuerpos ya muy duros, rayiindolo 
con una punta de diamante. 

Carácter de sima importancia, la cual ya va 
encarecida lo suliciente, es la Jorma con su ane- 
jo de la estructuras el estudio de las formas re- 
quiere que éstas se dividan en requ/tres ó erista- 
les, irregularis y excidentades, ofreciendo las pri- | 
meras estructura aderuada á su ligura geomètri- i 
ca, y constituyendo por sí solas uno de los mas 
permanentes caracteres atineradogieos, cuyo es- 
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tudio queda hecho en otra parte (V. Cristal y 
CuistaLoGraFÍA). En cuanto á las otras, pme- 
den presentar muchas variedades dignas de ser 
notadas y tenidas en cuenta: todo grupo de in- 
dividuos, más ó menos redondeados, y conlusa- 
mente cuistalizados, dícese que constituye una 


: forma concrecionada; de ella derivan los nódulos 


ó concreciones irregulares, redondeadas, de ordi- 
nario dispuestas por capas concéntricas, con el 
interior hueco, que forman las gcodas, unas ve- 
ces tapizadas de cristales, como ciertas ágatas, y 
otras conteniendo niateria amorfa; tal és el caso 
de la llamada piedra de águila; dendritas ó for- 
mas dendrilicas son ramificaciones de cristales, 
libres ó implantados en la masa de otro metal; 
de lo primero es frecuente encontrar muestras 
en el cobre nativo; estalactitas son conercciones 
un poco cónicas, producidas infiltrándose agua 
mineral å través de la bóveda de una gruta; ma- 
melones son masas cuya superficie sólo presenta 
segmentos de la esfera de los glóbulos, que tie- 
nen á veces gran relieve y dan al mineral el as- 
pecto y la figura de un racimo de uvas, consti- 
tuyendo la llamada Jorma botrividal. Las for- 
mas globulosas se originan por capas concentri- 
cas, que si son ya bastante gruesas y del tamaño 
de guisantes denoninanse písolitus, y siendo 
más pequeñas lhkimanse ovlilas. 
SeudomorJosis, — Denominase así la propiedad 
ue tienen ciertos minerales de tomar la forma 
e otros, 64 lo menos una forma que no se rela- 
ciona con la especie á que pertenecen ni se en- 
laza con su composición química; también reci- 
be el fenómeno el nombre de epigénesís, y es dig- 
no de particular estudio. Se ve que la esteatita 
toma en ocasiones la forma del cuarzo, y éste se 
apropia la de la fluorina, como la limonita ad- 
quiere la de la pirita de hierro, casos todos de 
seudomorfismo, del cual admiten los mineralo- 
gistas hasta cinco particulares especies, á saber: 
mediante pérdida de uno de los principales com- 
ponentes: así la cuprita, perdiendo oxígeno, se 
reduce á cobre nativo, que conserva su misma 
forma; por adición de un nuevo principio consti- 
tuyente: así la misma cuprita, combinándose con 
el ácido carbonico y el agua, origina la mala- 

uita, la cual, así producida, afecta la forma del 

odecaedro, perteneciente al sistema cúbico, pro- 
pia del oxidulo de cobre; por cambio de ciertas 
partes componentes, cuya seundomorfosis es pe- 
culiar de muchos minerales: la glamonita ó tie- 
rra verde, silicato de hierro con variables canti- 
dades de potasa, magnesia y alúmina, que se 
cambia en augita, perteneciente al grupo de Jos 
piroxenos, sin perder su forma, es buen ejemplo 
de esta clase especial de seudomorfosis; por 
cambio total de las partes constituyentes: es así 
como el azufre, el oxigeno y el calcio del yeso son 
sustituidos por los componentes de la sal marina 
conservándose la forma. En el último caso de epi- 
génesis se consideran é incluyen dos variedades, 
que son: el seudodimorfismo ó cambio de forma, 
sin cambio de composición entre cuerpos dimor- 
fos, en cuyo caso se halla Ja transformación de la 
caliza en aragonito, y la sustitución de elementos 
mineralógicosen materias orgánicas, al cual per- 
tenecen los tan conocidos cambios de la madera 
en baritina, en cuarzo y no pocas veces en ópalo. 

Por lo referente å la estructura, en las formas 

irregulares que se consideran, Jhimase granuda 
si la constituyen elementos cristalinos redondea- 
dos; Jamelar si proviene de laminitas de exfo- 
liación ó cristalinas; sacaroidea, si los granos son 
muy pequeños y brillantes, imitando el azúcar; 
escamosa, si mediante ligera jwesión sepáranse 
láminas delgadas y pequeñas; fibrosa, si se halla 
constituida por eristales aciculares reunidos, y en 
ella caben diversas formas en la colocación de las 
fibras, y de ahí las estructuras seras, entrelaza- 
das, radiadas y otras; bacitar, cuando la consti- 
tnyen cristales ejlindrados, cuya mutua presión 
Jos ha deformado, y la ceta es de cello ejemplo; 
comparta, que significa perfecta y enérgica cohe- 
rencia entre las partículas del mineral: y terrosa, 
que se origina precisamente cuando entre las par- 
tos falta la coherencia que se acaba de nonibrar, 
El aspecto que presentan las superficies de los 
minerales cuando se rompen, ó sea la fractura, 
tiene cierto interés cuando se trata de determi- 
nar especies: jura que la fractura sea fácil es me- 
nester que el mineral tenga difícil exfoliación, 
porque si esto na sneerde y los eristalos se exfo- 
lian bien y en nmehas direcciones, entonces es 
cosa casi imposible obtener elaras y bien delini- 
das superticios de fractura, Pueden éstas afectar 
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la forma de conchas bivalvas, y entonces se llama 
concoidea, ó presentar laminillas fácilmente sepa- 
rables, fractura esermosa, Ó sea comprarla y saca- 
roídea ó granuda, igual y terrosa. 

Al lado de estos caracteres, que determinada- 
mente se refieren á la masa de los minerales, hay 
otros más externos, que afectan á nuestros sen- 
tidos y apreciamos mediante ellos, Acostúmbra- 
se å dividirlos en órganolépticos y Fisicos; los 
primeros son los que impresionan directamente 
Jos órganos del tacto, del gusto y del olfato, y 
los segundos reconocen como causa las acciones 
de la gravedad, del calor, de la luz y de la elec- 
tricidad sobre las substancias minerales. Ejercen 
éstas sobre el tacto impresiones muy variadas: 
los hay, como el talco y la esteatita, untuosos 
como si estuvieran recubiertos de una capa de 
grasa; otros al tocarlos son suares, al igual del 
amianto, y esta suavidad nótase después del tac- 
to en algunos, y sirve de ejemplo la piedra pó- 
mez. Conúcense minerales, entre ellos las arcillas 
y la espuma de mar, que, colocados sobre la len- 

12, se adhieren á ella absorbiendo su humedad, 
a cuyo carácter se ha llamado apeyamiento ú la 
lengua. Sólo los minerales solubles son sápidos, 
y en cuanto al sabor se distinguen las siguientes 
clases: ácúlo y picante, propio del cloruro amó- 
vico; salado, cualidad del cloruro de sorlio; fres- 
co, característico del nitro; astringente, como el 
del alumbre; emargo, que se nota muy bien en 
la epsomita; y dwlee, que distingue al bórax. Olor 
propio muy contados minerales lo tienen, y se 
citan entre ellos los betunes, el petróleo y aun 
el azufre; olor accidental, determinado por di- 
versos medios ya lo poseen más individuos, y es 
notable el olor fétido que en algunas calizas se 
desarrolla cuando se frotan, y el arcilloso que 
adquieren otros minerales, cuyo aspecto es siem- 
pre terroso, cuando se les insufla aire ó sencilla- 
mente el aliento. 

Una de las principales características de los 
minerales es su peso específico, y se determina 
por los conocidos procedimientos generales de la 
balanza hidrostática, la balanza de Mohr, el 
frasco ó el areómetro de Nicholson. Hay además 
otros métodos más mineralógicos, de fcil mane- 
jo, y cuyos resultados son bastante satisfactorios 
en la práctica de los análisis. 

Aparato de Pisani. - Compónese esencialmen- 
te de un pequeño depósito de vidrio, cuya capa- 
cidad sea 5 centímetros cúbicos, cerrado, como 
el frasco ordinario de densidades, con un tapón 
hueco de vidrio, el cual en el extremo del estre- 
cho tubo en que termina lleva una señal ó trazo; 
soldado al otro extremo del depósito, y formando 
con él un ángulo de 45°, hay un tubo vertical, 
largo de 25 centímetros, siendo el diámetro de 
su unión interior 4 milímetros y su capacidad 
como 3 centímetros cúbicos, y hállase dividido 
en cincuentavos de centímetro cúbico, de suerte 
que el cero de las divisiones se encuentra en una 
línea horizontal que pasa por él y por el trazo 
hecho en el tapón del depósito. Pisani opera con 
sn aparato del modo siguiente: el mineral se re- 
duce á fragmentos peiueños y uniformes, y se 
pesa en una balanza de mano, capaz de apreciar 
5 miligramos, y se debe trabajar siempre que sea 
posible con 2 6 3 gramos de materia; llenase de 
agua el aparato hasta cerca del orificio de aher- 
tura del depósito, cuidando de que ésta se halle 
en posición vertical, se tapa con cuidado y se 
coloca el dedo al extremo de la varilla del tapón 
con objeto de impedir la salida del líquido cuan- 
do el tubo largo haya de colocarse en sentido 
vertical, posición que se le hace tomar, dejando 
salir gradualmente agua hasta que el nivel se 
halle marcado por la línea del cero y la traza del 
tapón, sin que esto sea indispensallle que MNegue 
á una rigorosa exactitud. Hecho lo cual se inclina 
el aparato hasta colocarlo en la primera posición, 
se quita con cuidado el tapón de modo que no 
salga líquido, y en el deposito se introduce el 
mineral pesado; empleando las mismas precan- 
ciones ciórrase el aparato, colócase vertical el 
tubo, y se lee el aumento de volumen; una sen- 
cilla operación de restar hace conocer el volumen 
necesario para el cálculo del peso específico, cuya 
determinación dura así cinco minutos. 

Método de Pisani aplicable å grandes trozos de 
mineral. — El autor descríbelo de esta manera en 
su excelente tratado de Mineralogía, proponión- 
dose determinar el peso específico de fragmentos 
de mineral cuyo peso hállase comprendido entre 
100 y 500 gramos. «En un soporte de madera hii- 
llase sostenida una gran campana de vidrio con 
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dos tubuladuras: una, lateral inferior, lleva adap- 
tado un tubo doblado en ángulo recto; á la otra, 
que está en el fondo, se une un tubo de vidrio cu- 
yo extremo libre está afilado al soplete, provisto 
de llave, también de vidrio. Se comienza echando 
en la campana cierta cantidad de agua enyo nivel 
en el tubo lateral se marca con una tira de pa- 
pel, cuidando antes de tener un instante abierta 
la llave del tubo inferior para que se Nene de 
agua, lo cual logrado vuelve á cerrarse. Enton- 
ces el mineral, pesado ya en una balanza ordina- 
ria, se introduce en el vaso grande por medio de 
un hilo delgado; el nivel del agua en la campa- 
na sube, y para restablecerlo en la altura primi- 
tiva es preciso quitar líquido, lo cual se ejecuta 
abriendo la llave del tubo inferior y recogiendo 
el agua que sale en una probeta graduada, y el 
volumen en ella medido da evidentemente el pe- 
so del agua desalojada, y de consiguiente el 
dato que faltaba para hallar el peso especitico 
del mineral. » 

Balanza de Jolly. - Es un aparato cuyos re- 
sultados no se pueden tomar sino como aproxi- 
mados, pero muy rápido y que evita todo gene- 
ro de pesadas. Compónese tan ingenioso instru- 
mento de una barra prismática de madera, á una 
de enyas caras se adapta un espejo azogarlo gra- 
duado en milímetros, y que por uno de sus ex- 
tremos ó bases hállase fijado á un plano de ma- 
dera provisto de tornillos de níquel. A lo largo 
de la barra puede correr una pieza que sostiene 
la pequeña plataforma destinada ú sostener un 
vaso que contiene agua, en el cual se sumerge un 
platillo de vidrio pequeño y bastante parecido 
á un vidrio de reloj. sostenido por dos tinos hi- 
los de platino á otio platillo metálico, suspendi- 
do igualniente por hilos. de platino, de una vari- 
lla muy corta que lleva como señal un pedazo de 
papel de figura triangular; todo el sistema, sus- 
pendido de una espiral de hierro, está fijo áuna 
especie de mesita, la cual corre en una ranura 
practicada en la barra prismatica de madera, y 
que puede fijarse por medio de un tornillo en el 
punto conveniente. El manejo de la balanza de 
Jolly es en extremo fácil: se comienza moviendo 
la pleza que sirve de sostén al vaso hasta que el 
hilo de platino que hace de soporte al platillo 
de vidrio se sumerja quedando al nivel en un 
punto indicado de antemano en el mismo alam- 
bre; lecho esto se observa en el espejo la ima- 
gen del triángulo de papel y se disponen las co- 
sas de suerte que la imagen reflejada coincida 
con la observada directamente, y entonces coin- 
cidirán la extremidad de ambas con una de las 
divisiones de la escala del espejo, que se anota. 
Se coloca entonces el mineral en el platillo me- 
tálico superior, y ejerciendo tracción sobre la 
espiral la desarrollará algún tanto; y si se quiere 
bajar el sostén del vaso hasta que el nivel del 
líquido vuelva á coincidir con la señal hecha en 
el alambre de platino, observando clara la divi- 
sión de la escala del espejo en que coincidan como 
antes las dos imágenes, y restando el primer nú- 
mero del segundo, resulta el peso relativo, en 
el aire, del mineral cuyo peso específico se in- 
vestiga. Colócase el minera) en el platillo infe- 
rior de vidrio y se sumerge en el agua, la espiral 
se encoge, es menester hacer subir el vaso para 
restablecer el enrase; una nueva lectura se re- 
quiere en las divisiones del espejo, y, restado este 
número del segundo obtenido, se tiene el que re- 
presenta la perdida de peso en el agua, y sólo 
queda dividir el número anterior por esta dife- 
rencia para obtener, con la suficiente aproxima- 
ción en la mayoría de los casos, el peso específico 
de cualquier mineral, 

Del estado particular de agregación molecular 
no sólo dependen los llamados estados físicos, 
sino también otros caracteres exteriores. bastan- 
te importantes, que importa determinar en los 
minerales. Ocupa el primer lugar la dureza, que 
se letine como la resistencia. mayor ó menor, 
que presentan los cuerpos sólidos á la acción de 
otros más duros que los rayan, y es muy varia- 
ble según la naturaleza de las substancias, de la 
cual en último análisis depende; estudiada que- 
da esta propiedad en otro lugar (V. DrrEzao, 

De la tenacidad ya se habló tratando de los me- 
tales (véase el artículo correspondiente)», y aquí 
importa sólo dejar consignado que este carácter 
en los minerales no tiene el menor enlace con la 
dureza, porque se conocen algunos que son ex- 
tremadamente blandos y ofrecen, sin embargo, 
gran resistencia á la ruptura, Cuando los mine- 
| rales se rompen al menor choque ó bajo ligera 
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presión dícese que son deleznables, y se les la. 
ma flexibles si antes de romperse pueden encor- 
varse, como la plata nativa, conservando el 
nombre de elásticos para aquellos que, como la 
mica, recobran su forma primera luego que cesa 
la presión que se la había hecho perder; muchos, 
especialmente los metálicos, son dúetiles, y se 
pueden extender en láminas por el martillo, con- 
servando la huella del instrumento los malea- 
bles; en cambio algunos se rompen al golpear- 
los, llamándose entonces agrios, y si esto sucede, 
y además pueden cortarse con un cuchillo, deno- 
mínanse hcudibles ó ascrrables, sirviendo como 
tipo ó patrón de semejante propiedad el mineral 
de plata nombrado argirosa. 

Los caracteres térmicos de los minerales son 
principalmente la dilatabilidad y la conductibi- 
lidad, En cuanto å lo primero, parecía lógico que, 
siendo todo mineral un cuerpo uniforme, debiera 
dilatarse de la misma manera en todas sus par- 
tes, y sin embargo no sucede así, lo cual prueba, 
cuando menos, que las formas no son cosa acei- 
dental y å manera de molde en el cual hanse 
vaciado las combinaciones químicas, sino algo 
esencial y fijo, inherente á los mismos compo- 
nentes de la substancia, cuyo aspreto externo 
reproduce la forma propia de las moléculas cous- 
tituyentes. Mistcherlicl, que estudió el asunto 
con muchos pormenores, observó que el valor 
del ángulo de un romboedro de espato de Is- 
Jandia (105°, 4% á la temperatura de 10° termo- 
métricos disminuía de 8 cuando la temperatura 
del cristal se eleva hasta 100%. Tiénese consig- 
nado que existe cierta relación entre la simetría 
de los cristales y su manera de dilatarse por la 
acción del calor ; así, en el sistema cúbico, esigual 
en todos sentidos, siendo en los otros sistemas 
más considerable la dilatación en un sentido, á 
expensas de su disminución en otro. Por lo que 
á la conductibilidad se refiere, cuéntanse ya bas- 
tantes datos para inferir sus relaciones con la 
forma de los cristales, y así se sabe que en los 
pertenecientes al sistema cúbico es uniforme en 
todos sentidos, y en Jos otros sistemas son apre- 
ciables un máximo y un mínimo, estrechamente 
relacionados con las posiciones de los ejes ópti- 
cos. 

Apréciase la conductibilidad térmica de los 
minerales tallando placas de ellos, en el centro 
de las cuales se practica un agujero cónico des- 
tinadoá recibir una varilla adelgazada por uno 
de sus extremos; recubriendo la superficie de la 
pjaca con una capa de cera virgen; ésta se funde 
cuando la varilla metálica se calienta, y deja, 
Inego que todo se ha enfriado, un contorno limi- 
tarlo por la cera, cuyo contorno es de forma cir- 
cular ó elíptica, y sus dimensiones dependen de 
la mayor ó menor conductibilidad del mineral. 
Si la figura es un círculo denota igualdad en la 
condición de transmitir el calor, y si una elip- 
se sus ejes indican el máximo y el mínimo an- 
tes citados. Jannetaz, que se ha ocupado mucho 
en el asunto, y lo ha estudiado por medio del 
aparato que lleva su nombre, ha Hegado ¿å la si- 
guiente inducción experimental: en los cristales 
exfoliables el eje mayor de la elipse es á la con- 
tinua paralelo al plano, según cuya dirección es 
más fácil la exfoliación del mineral, en lo cual 
puede observarse una vez más la mutua depen- 
dencia y estrecha relación que entre sí guardan 
la forma y las propiedades físicas de las substan- 
cias minerales. No son menos interesantes las 
acciones que la luz ejerce sobre ellas; antes bien, 
modifican de tal suerte este agente, haciéndole 
experimentar tales cambios y metamorfosis, que 
su estudio constituye la llamada UCristalografía 
¿ica con sus leyes y principios generales. Al in- 
cidir un rayo luminoso sobre un mineral cual- 
quiera, en parte es transmitido y en parte refle- 
Jado, siendo causa del color del eucrpo, ya exa- 
minado más arriba: la Inz puede pasar entera- 
mente, como en el cristal de roca, y entonces 
Mámanse los minerales Grarsparentes cuando un 
rayo luminoso les atraviesa en parte dícense 
semilransparentes; si la transmisión es tan peque- 
ña y débil que á través del cristal apenas se 
acierta å ver claridad, dícense trenstúcidos, à 
ejemplo del ágata, y puede acontecer que, sien- 
do escamosa la estructura del cuerpo, sólo en sus 
bordes pase Inz, en enyo caso lMámase Zrensl nei- 
dicen dos bordes, reservando la denominacion de 
Operas para aquellos minerales, y son la mayo- 
ría de ellos, Jos cuales, ann reducidos à delga- 
das láminas, no dejan en absoluto paso å la luz. 
- Es menester advertir que sólo muy relativo y 
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secundario es el valor de la transparencia en 
concepto de caracter mineralógico, porque no 
sólo una especie puede dejar paso á la luz y no 
sus variedades, sino que, tratándose del mismo 
cuerpo, inftuye notablemente el espesor de la lá- 
mina que se examina. De mucha más trascen- 
dencia son las modificaciones que la luz experi- 
menta en el interior de los cristales, y aun en Ja 
superficie, cuando incide en determinadas civ- 
cunstancias y condiciones. Sábese que un rayo lu- 
minoso, al pasar de un medio à otro, desvíase de 
su dirección, aproximándose ú alejándose de la 
normal, según aquél sea más denso y menos den- 
so que el primitivo, fenómeno que recibe el noni- 
bre refracción, cuyo conocimiento pertenece á la 
Física, y en la sección correspondiente se hallará 
con todos sus pormenores explicado; aquí solo 
se ha de tratar en su relación con los minerales. 
Exige la refracción de la luz, como requisito in- 
dispensable del fenómeno, la incidencia obli. 
cua de los rayos luminosos sobre la superficie del 
medio transparente, y el hecho de la desviación 
del rayo luminoso puede acaecer de dos modos, 
que en los minerales establecen una gran línea 

e separación entre los sistemas cristalinos: el 
rayo emergente es único en la refracción sacilla, 
caracteristica de los cristales pertenecientes al 
sistema cúbico, y sigue la ley de la constancia de 


la relación entre el seno del ángulo de inciden- ` 


cia y el seno del ángulo de emergencia, del rayo 
emergente se bifurca, siguicudo uno de ellos, 


llamado ordinario, las leyes de la refracción sen- , 


cilla, y entonces se da el caso de la refracción 
doble, que presentan los cristales de todos los 


otros sistemas. Divídense, pues, los minerales, | 


en monorrefringentes y birrefringentes, siendo ti- 
po de los últimos el espato de Islandia, y los pri- 
meros tienen un solo índice de refracción, co- 
rrespondiendo á los otros dos por lo menos, y si 
el del rayo ordinario es menor que el del extra- 
ordinario, califícanse los cristales de positivos, y 
llámanse regativos eu caso contrario, Entre los 
cristales birrefringentes los hay que poseen una 
ó dos direcciones, en las cuales no presentan la 
doble refracción, y «lióseles el nombre de ejes óp- 
ticos, y es notable que cuantos minerales crista- 
lizan en el sistema del prisma de base cuadrada 
y en el hexagonal sólo tienen un eje óptico, pa- 
ralelo al eje principal del cristal, mientras que 
las formas de los otros sistemas hállanse dotadas 
de dos ejes ópticos, cuyo ángulo y dirección son 
de suma importancia en la característica mine- 
ralogica. 

Complemento de la refracción es la polariza- 
ción, cuyo estudio completo se verá en las pala- 
bras Luz y PoLAnIZACcIÓN, y que tratándose de 
los minerales eristalizados sirve para determinar 
sus ejes ópticos, sus cualidades de refrangibilidad 
y el sistema cristalino al cual su forma debe refe- 
rirse; los aparatos usados para observar los fenó- 
menos de la luz polarizada son las pinzas de tur- 
malina, el prisma de Nicol, mn espejo negro, y, 
mejor que nada, el microscopio potarizante, y se 
emplean para las observaciones placas de cris- 
teles tallados perpendicularmente al eje prin- 
cipal de los mismos, y sucede uno de estos dos 
fenómenos: ó se ven anillos coloridos circulares 
atravesados por una cruz negra, cuya posición 
no cambia aunque se haga girar el cristal en 
enalquier sentido, y entonces se está en el caso 
de los cristates de un eje, ó bien en los cristales 
de dos ejes, mirando en la dirceción de uno de 
ellos, vense anillos elí pticos coloridos, atravesa- 
dos por una franja negra, eya prolongación for- 
ma una hipérbola, siendo muy variado el fenó- 
meno si la lámina del mineral ha sido tallada 
perpendicalarmente á la biseetriz del ángulo for- 
mado por los dos ejes, pues entonces la parte 
exterior de los anitos forma una sola elipse, que 
en cada uno de sus focos tiene el origen de otras 
dos, y hállanse atravesados por barras negras de 
la misma manera que en el caso anterior. Todos 
los cristales tienen dos direcciones en las cuales 
pueden verse los dos ejes ópticos: en una de ellas 
a hisectriz de Jos ejes es perpendicular á Ja bi- 
setriz de la otra dirección, y el plano que deter- 
minan limase pano de los ejes, Recibe el nom- 
bre de hisretriz uguda la cor pondiente á la di- 
rección en qne estan más próximos los ejes ópti- 
Cos, y obtusa es la correspondiente al ángulo de 
Mayor separación; y de las diversas posiciones 
que en los tres últimos sistemas cristalinos pue- 
de tener la biscetriz de los ejes ópticos, origi- 
nanse los más curiosos fenómenos ópticos de Jos 
eristalos, y son los signientes: en el sistema del 
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1 prisma romboidal recto la bisectriz puede ser pa- 
ralela á las aristas verticales ó á las diagona- 
« les mayor ó menor de la base; de consiguiente, 
¡ queriendo ver los dos ejes á la vez, es menester 
| tallar la placa en el sentido de la base, ó bien de 
h1ó gl (Notación de Levy, V. CrisTaLOGRAFÍA); 


si el plano de los ejes fuese paralelo á gl la bi- ; 


sectriz aguda sería perpendicular å la base ó å h}, 
y si es normal å la base dicho plano la bisectriz 
obtusa estará en la dirección de h!, En el siste- 
ma á que sirve de base ó tipo el prisma romboi- 
dal oblicuo la bisectriz puede ser paralela únor- 
mal al plano de simetría: en el primer caso no 
tiene posición fija en este plano, y en el segundo 
es paralela á la diagonal horizontal de la base, 
y en su consecuencia normal á g!. No tiene po- 
sición fija en el último sistema la bisectriz de 
que se habla, y sólo mediante tanteos se logra de- 
terminarla; y para ver cuánto en los dos últimos 
sistemas influye la simetría en Jas propiedades 
úpticas, basta fijarse en el fenómeno de la disper- 
sión que los cristales á ellos correspondientes 
presentan cuando con atención se examinan á 
la vez los dos ejes, y es que hay notables dife- 
rencias, no ya en la forma, sino también en la 
disposición de los colores de los anillos corres- 
'ondientes á cada eje. Completa el estudio de 
as propiedades ópticas de los minerales la pola- 
rización rotatoria que se presenta de ordinario 
en los cristales de un eje, y ha silo estudiada 
sobre todo en el cuarzo, que pertenece al tercer 
sistema; el hecho es como sigue: experimentan- 
i do con láminas un poco gruesas, sucede que la 
i cruz central obscura desaparece, y sólo å partir 
| de los primeros anillos veuse sus brazos y la 
parte central posee color uniforme, dependiente 
t 


del espesor del mineral tallado; si cuando esto 
suceda se hace girar el analizador en determina- 
do sentido, van apareciendo en la parte central 
sucesivamente todos los colores del espectro: en 
el citado cuarzo es el givo de izquierda a derecha, 
y Otras veces, para otros minerales, en sentido 
contrario, de suerte que los planos de polariza- 
ción pueden cambiar en dos sentidos, y de aquí 
la división de los cristales dotados de polariza- 
ción rotatoria en destroyiros y levoyiros, cuyo fe- 
nomeno se relaciona, respecto del cuarzo, con la 
posición de algunas caras hemiédricas sobre él, y 
con la estructura molecular en los azúcares, por 
ejemplo, ó en el ácido tartárico. El sentido del 
giro puede experimentar hondas modificaciones: 
así, superponiendo dos láminas de cuarzo del mis- 
mo espesor y de rotación contraria, origínase en 
el centro el notable fenómeno óptico nonibrado 
de las espirales de Airy, que al igual del cuarzo, 
y con la propia precisión y claridad, hanse ob- 
servado en varios cristales naturales, los de cina- 
brio entre ellos. 

B Caracteres eristalográficos. -Aunque en otra 
parte de este DICCIONARIO (Y. CrisTALOGRAFÍA) 
queda examinada con el detenimiento debido la 
cuestión Ce las formas geométricas de los mine- 
rales, sus variaciones, las leyes que las rigen y 
los principios qne enlazan la composición quími- 
ca de los cuerpos con sus formas cristalinas, así 
como las anomalías de los cristales nonibrados 
hemiédricos, toca hallar aquí de lo que pudiera 
Mamarse carácter individual de las mismas for- 
mas. Nunca los cristales queen la naturaleza se 
presentan son tan perfectos como la teoría in- 
dica; á menudo sus caras distan bastante de ser 
planas, sus ángulos hállanse cortados, y sus aris- 
tas biseladas; y como si esto no fuera bastante, 
unos elementos cristalográficos se desarrollan å 
expensas de otros, notándose especialmente en 
las caras, pues algunas llegan á desaparecer por 
completo, mientras que el desarrollo de otras es 
extraordinario, Si los cristales fuesen sólidos 
gcomótricos perfectos, fácil sería determinarlos 
acudiendo al empleo de los goniómetros qne en 
otro lugar van descritos (V. GONIÓMETRO), ape- 
lando sobre todo å los de Babinet, con las mo- 
dificaciones de Soret, ó el de Groth modifeado 
por Calderón, y por medio de ellos determinan- 
do el valor de los ángulos sólidos: pero no He- 
gando al grado de perfección necesario para una 
medida fácil, se sacart partido de las mist £s 
imperfecciones de los cristales, y mediante ellas 
se determinan. Todos los autores eitan el ejem- 
plo de la pirita de hierro eristalizada en cuboc- 
taedros, cuyas caras octacdricasen parte hállan- 
se excesivamente desarrolladas. mientras que 
| otra parte es sólo rudimentaria, enando no ha 
desaparecido del tado: otro tanto sucede en el 
t cuarzo, en enyos cristales algunas caras del pris- 
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ma ó de la pirámide de tal mancra se usurpan 
el espacio que debieran ocupar, que á primera 
vista es imposible determinar la figura del eris- 
tal. Y no es única esta imperfección, que Ilama- 
remos de desarrollo, pues se observa, conside- 
rando la superficie de las caras, que dista mucho 
deser un plano, ni aun se presentan lisas y uni- 
das, sino rugosas, encorvadas y notablemente 
desiguales, pudiendo citar, entre las imperfeecio: 
nes debidas á la desigualdad, una, en cierta ma- 
nera irregular y muy interesante, que son /as es- 
trias, en cuya virtud puede hasta determinarse la 
especie de un cristal. El ejemplo más notable de 
caras estriadas son las del prisma hexagoval del 
cuarzo, con la particularidad de que siguen una 
dirección perpendicular al eje principal, hecho 
que sirve para distinguir el ácido silícico de otros 
minerales con los cuales suele hallarse con fre- 
cuencia mezclado. Como él cristalizan en prie: 
mas hexagonales la turmalina y el berilo, y de 
su reunión proviene un amasijo de formas tan 
confuso, que no se ven las terminaciones de los 
prismas, y sólo algún elemento de los planos de 
la cara presentan claro; entonces es el caso de 
acudir à la imperfección de las formas, separan- 
do los prismas de cuarzo, porque sus estrías son 
perpendiculares al eje principal, mientras que 
las que en la turmalina y el berilo se perciben 
son paralelas al mismo eje. Por punto general 
las estrías son siempre paralelas á la intersec- 
ción de dos caras, y su dirección constante para 
cada especie mineral, y á veces son tan profun- 
das que constituyen verdaderas canaladuras. 

Entre las imperfecciones debidas å curvatura de 
las caras cítanse las del diamante, yeso y dolomia, 
y de los minerales que tienen las caras cóneavas 
son ejemplos la sal común, la cuprita y las ca- 
ras de la pirámide de amuntamiento en los cris- 
tales de cuarzo. Aconséjase siempre el empleo 
del goniómetro de aplicación para la medida de 
los citados cristales, porque sólo así es posible 
la apreciación del valor de las imperfecciones de 
todo género, y por consiguiente de la verdadera 
forma del mineral. 

Es otro carácter importantísimo, y dependien- 
te de la forma de las substancias que en general 
estudiamos, la exfoliación, ó sea la división por 
medio del martillo en láminas cristalinas perfec- 
tamente planas y tan brillantes como las caras 
más perfectas, De la manera de practicar esta 
operación, para llevarla á cabo de modo perfec- 
to, y de sus leyes generales, se habla por extenso 
en otra parte (V. ExXFOLIACIÓN), y sólo trata- 
remos de su valor mineralógico y de cómo influ- 
ye en el conocimiento de las formas de los cris- 
tales. Dejando aparte las mismas condiciones y 
variantes de la exfoliación, ya examinadas en el 
lugar citado, resulta que a caras de una misma 
especie corresponden exfoliaciones de igual jn- 
tensidad; toda cara de exfoliación es paralela á 
una cara natural del cristal, ó que puede origi- 
narse en una cualquiera de sus variaciones ò mo- 
dificaciones del sistema cristalino. 

Del número y posición de las exfoliacionesde- 
dúcense las siguientes reglas que aquí se ponen, 
tomadas de la Mineralogía de Pisani: siempre 
que un mineral tiene menos de tres exfoliaciones 
no puede pertenecer al sistima cúbico; una sola 
exfoliación, situada en la 1.:isma dirección de la 
base del cristal, excluye los sistemas segundo y 
tercero; dos exfoliaciones rectangulares iguales 
pertenecen al segundo sistema; dos ex foliaciones 
vblienas iguales indican que se trata de un mi- 
neral del cuarto ó del quinto sistema; dos exfo- 
liaciones rectangulares desiguales reficrense al 
cuarto, quinto ó sexto sistema; dos exfoliaciones 
oblicuas desiguales pueden pertenecer á un mi- 
neral del quinto ó del sexto sistema; dos exfo- 
liaciones iguales darán, según su posición, un 
cubo, un prisma hexagonal ó un romboedro. Si 
dos exfoliaciones iguales son oblicuas y la terce- 
ra perpendicular á su plano, el mineral pertene- 
ce al enarto sistema, y corresponderá al quinto si 
la tercera exfoliación es oblicua al plano de las 
dos primeras, Son características del cuarto sis- 
tema tres exfoliaciones rectangulares desiguales, 
y si dos fuesen rectangulares y la tercera obli- 
cua ó las tres oblicuas el mineral pertenece á uno 
de los sistemas quinto ó sexto. Cuatro exfolia- 
ciones iguales determinan un octaedro de lossis- 
temas primero, segundo ó cuarto; siendo una de 
ellas desigual, se esti en el caso de una forma del 
tercer sistema. Y como es ya raro encontrar mi- 
nerades susceptibles de más de cuatro exfoliacio- 
nes, y aun los de tres bien claras no abundan, es 
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preciso detenerse aquí en la enumeración de su co- 
rrespondencia con los caracteres específicos de las 
formas; y para terminar 5 
citar la Mluorina y la blenda entre los minerales 
susceptibles de muchas exfoliaciones á la vez, 
insistiremos en las ventajas positivas de seme- 
jante carácter para determinar las formas, ya 
que, en último análisis, á ellas se enlaza en virtud 
de relaciones íntimas de dependencia, y originase 
en el particular modo de colocarse los elementos 
constitutivos del cristal conforme á tijas y deter- 
minadas direcciones, que luego en el misno cris- 
tal se reconocen como líneas 9 ejes fundanienta- 
les de simetría en cada sistema cristalino que se 
considere. 

C Caracteres quimicos. — Refiérense determi- 
nadamente á la composición química de los mine- 
rales y de ella dependen, de suerte que su reco- 
nocimiento, en realidad, ya queda dicho en otro 
lugar (V. ANALISIS), y muy poco debe añadirse 
aquí. De cuanto llevamos dicho acerca de las 
constantes de toda substancia mineral, bien á 
las claras se deduce que unos caracteres han de 
tener marcada influencia sobre otros, siendo su 
completa separación junto menos que imposible, 
porque no hay un límite claro y definido que los 
separe, Esto no obstante, en la práctica no bas- 
tan, en le mayoría de los casos, las cualidades 
esencialmente mineralógicas, Ó están tan poco 
claras que ofrecen no pocas dudas sus determi- 
naciones, en cuyo caso el esamen de los caracte- 
res químicos decide el asunto de manera con- 
cluyente y terminante. De dos maneras princi- 
pales se logra reconocer la composición de los 
minerales: por vía seca y por vía húmeda, ó sea 
sometiéndolas á temperatura elevada y emplean- 
do disolventes. Al calentar un mineral pueden 
ocurrir fenómenos variadísimos; cogido con unas 
pinzas de platino ó colocado sobre un pedazo de 
carbón de pino y aproximado á la llama de un 
mechero de J3unsen ú otra dotada de gran poder 
calorifico, puede decrepitar ó perder su agua, y, 
cuando esto sucede, trasládase el mineral á un 
tubo de vidrio, abierto ó cerrado, según los ca- 
sos, y allí se observan los lenúmenos que pasan 
al calentar el tubo; puede abandonar agua, que 
se condensa en la parte fría, dar humos incolo- 
ros ó coloridos, inodoros ó dotados de caracterís- 
ticos olores (compuestos de arsénico, ete. ), ó con- 
densarse, en la porción de tubo más desviada de 
la lama, arsénico, azufre, mercurio y otras subs- 
tancias más ó menos volatiles; acontece, annque 
es muy raro el caso, que el mineral desaparezca 
por entero, seguro indicio de que se trata de una 
sal amónica de ácido volátil. Luego que el mine- 
ral sometido á este tratamiento preliminar se ha 
modificado, se extrae del tubo para someterlo á 
otras pruebas por vía seca, cuyos métodos dé- 
bense en su mayoría 4 Platner, quien agotó su 
peregrino ingenio en hacer un medio analítico 
que, sin otro auxilio que el fuego, permita anali- 
zar los compuestos de un mineral y las cantida- 
des que de cada uno de ellos entra en su compo- 
sición (V. SorLETE). De dos maneras generales 
se procede en cada caso, á saber: fusión y colora- 
ciones de perlas de bórax ó sal de fósforo. 

Practícanse ambas empleando un foco de ca- 
lor cuya fuerza se aviva valiéndose de un ins- 
trumento especial denominado soplete, el cual 
en otra parte se describe: la punta azul de la 
llama posee elevadísima temperatura, á causa 
de un exceso de oxígeno, y se denomina dema ó 
fuego de oxidución; en cambio en la parte más 
luminosa prelomina el elemento carbono, y de 
aquí su nombre y propiedades de amea ó Juego 
de reducción; del perfecto conocimiento y acer- 
tado uso de ambas llamas depende el buen éxi- 
to en el reconocimiento y análisis de los mine- 
rales por vía seca. Para los ensayos por fusión 
se practica, con un instrumento especial, una es- 
pecie de cuevecita en un carbón hastante com- 
pacto, y allí se coloca el mineral pulverizado y 
mezclado con algún fundente reductor cono el 
que lleva el nombre de Platner, el flujo negro, 
el doble carhonato alcalino ú otros varios, que 
son muchos, y su empleo depende de las mis- 
mas condiciones del mineral. Al empezar å ca- 
lentar, inclinando convenientemente el soplete 
para que la llama sea lanzada con fuerza sobre 
el carbón, sucede que se producen humos densos, 
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los cuales condensindose en torno del lugar en ` 


que se halla el mineral, forman lo que se llama 
cubierta metálica, que es un óxido por cuyo co- 
lor puede enlegirse la naturaleza del mineral que 
se ensaya; así, la cubierta metilica del antimo- 


este punto, y después de | 
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nio es blanca, y amarilla la del bismuto ó la del 
plomo. Continuando la acción del fuego siem- 
| pre viva, al cabo de cierto tiempo entre la masa 
fundida adviértese un punto brillante, que es el 
bulón metálico, el cual, luego que la reducción se 
completa y se enfría, queda adherido al carbón, 
de donde se separa por medio de una pinza de 
acero, y luego se coge con unas pinzas, se golpea 
nuevamente 4 fin de separar las partículas de 
carbón adherente, y después de lavado con unas 
gotas de agua destilada, y enjugado con papel 
de tiltro, se somete å varios ensayos físicos pri- 
mero, como son apreciar si es agrio ó dulce, y al 
fin se trata por los ácidos y se ensaya como to- 
dos los cuerpos inorgánicos de la Química. El 
análisis por el soplete no ha dado hasta aquí si- 
no determinaciones cualitativas; mas Platner, 
cuyo estuche es un completo Jaboratorio en pe- 
queño, ha llegado, con la peregrina invención 
de su forja, á realizar verdaderos amilisis eum- 
titativos, sobre todo en lo referente á ciertos y 
determinados minerales, entre ellos los de esta- 
ño, aunque en la práctica resulten los procedi- 
mientos nada fáciles y muy largos, y sujetos á 
no pocos errores. 

De la composición de los minerales dependen 


otros dos caracteres que complementan los ensa- 
yos por vía seca ó con el soplete, y son los colo- 
res que comunican å la llama y á las diversas 
partes, ya solas, ya valiéndose de tan sensibles 
reactivos como el nitrato de cobalto. La presen- 
cia del sodio, por ejem lo, se denuncia al junto, 
porque colora de amarillo la lama; la del pota- 
sio de violeta, roja la del litio, y así todos los 
metales, de suerte que, calentando un mineral y 
observando la llama, dará coloraciones poco deti- 
nidas; pero estudiada su misma llama por me- 
dio del espectroscopio (V. ANÁLISIS ESPECTRAL), 
las rayas características indicarán la presencia 
de los cuerpos á que correspondan. Tratando de 
obtener perlas se usa un alambre de platino, á 
cuyo extremo se hace un pequeño anillo, el cual 
se calienta primero, y luego, cuando está rojo, se 
introduce en un frasquito que suele contener, en 
polvo finísimo, borato sódico ó fosfato de la mis- 
ma base, el cual, por medio del soplete, se funde, 
resultando una perla incolora, que se calienta 
aún, se toca con el mineral que se quiere ensa- 
yar, y se funde de nuevo hasta que adquiera colo- 
ración uniforme, y entonces, por medio de una 
sacudida dada al alambre, se desprende la perla 
esfúrica y colorida. El color de las perlas no só- 
lo depende de la naturaleza del mineral, sino de 
la manera de examinarlas, y así se consideran en 
caliente y en frío, al fuego de oxidación y al de 
reducción (V. ANÁLISIS), y aun muchas veces se 
prescinde de toda color y se observan ciertas se- 
ñales, indicio de variadas substancias; así, la sí- 
lice produce en la masa transparente algunas lí- 
neas opacas muy características, y con cierta uni- 
formidad distribuídas, que constituyen el fenó- 
meno llamado esqueleto de la sílice. Debe adver- 
tirse también que Jas perlas de oxicación son 
por punto general transparentes, y que su color 
varía cuando se enfrían, mientras que las de re- 
ducción son de ordinario opacas y de colores me- 
nos vivos que las anteriores. 

Cuanto a los reconocimientos de minerales por 
vía húmeda, tratado está por extenso en el ar- 
tículo ANÁLISIS, y se reduce á un mero proble- 
ma de Química en cuyos pormenores no vamos 
á entrar ahora. Conviene, sin embargo, advertir 
que la parte verdaderamente mineralógica del 
problema consiste en obtener disoluciones de las 
substancias naturales, empleando para ello ve- 
hículos apropiados, neutros como el agua, ácidos 
como los ácidos fluorhídrico, clorhídrico, nitri- 
co, sulfúrico é hidrofluosilícico, de los cuales el 
primero ataca å la sílice, ó alcalinos, como la 
potasa, la sosa y el amoníaco; además del agua 
ya indicada se usan algunas veces otros líquidos 
neutros, como la bencina y el sulfuro de carbo- 
no, y en ocasiones, para obtener la disolución del 
mineral, ha de fundirse previamente con potasa; 
tal es el caso de muchos silicatos, 

y Casi siempre la disolución de Jos minerales va 
| acompañada de fenómenos químicos notables, 
j que han de observarse con cuidado, lo cual deno- 
| ta que se efectúa y leva á caho con reacción, Al 
¡ añadir un ácido á cualquiera mineral ha de verse 
si da efervescencia produciendo gases, que pur- 
den ser inenloros é inodoros, como el ácido car- 
hónico; coloridos, entre los cuales cuéntase el 
cloro; mal olientes, de cuya especie son tipos los 
| ácidos sulfhídrico y sulfuroso; é muy corrosivos, 
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á semejanza del ácido uorhidrico. Así, pues, el 
desprendimiento de gases puede caracterizar “los 
cloruros, liuornros, sulfuros, sulfitos, carbona- 
tos y varios otros géneros salinos. Después de 
observado el fenómeno indicado, es menester no- 
tar bien si el mineral se disuelve por completo 
en el vehículo envpleado ó si deja residuo, el cual 
ha de tratarse sucesivamente por otros disolven- 
tes, y en último término por el agua regia, no- 
tando siempre los fenómenos acaecidos. Disuelto 
el mineral en uno ó varios vehículos, se provede 
á investigar las bases y ácidos que contiene, si- 
guiendo la marcha ó metodo general de análisis, 
y después se determinan las cantidades relativas 
de cada cuerpo en él contenidas, refiriéndolo 
siempre å 100 partes, y de este dato puede ya pa- 
sarse d establecer la fórmula del compuesto, 

Comparando los caracteres químicos ó de com- 
posición (ue los minerales presentan, pueden ocu- 
rrir dos casos: ó bien á la misma composición 
química corresponden distintas formas y dile- 
rentes caracteres físicos, ocasionándose los fenó- 
menos de la isomeria y del polimorfismo (vénuse 
estas palabras), del cual son buen ejemplo la 
caliza y el aragonito, ambos carbonato cálcico y 
nada parecidos en sus caracteres externos, ó bien 
un mismo cuerpo simple natural se presenta en 
estados muy diferentes, sin que su naturaleza 
química experimente variante alguna (V. ALO- 
TROPIA), y este es el caso del carbono en sus va- 
riedades, el grafito y diamante. Comparando la 
composición química de los minerales con su for- 
ma cristalina se llega á una ley formulada por 
Mitscherlich, en cuya virtud se establece la se- 
mejanza ó analogía entre la manera de cristali- 
zar los cuerpos de análoga composición química 
(V. Isomorrismo), ley que, no sólo tiene su im- 
portancia en la Miueralogía, sino que se aplica, 
con buen resultado en algunos casos, para expli- 
car el mecanismo de las reacciones químicas, 

D  Curaceres eléctricos. — Se ponen á conti- 
nuación de los químicos, porque no dependen de 
la forma de los minerales ni de la manera de 
agruparse sus moléculas, sino de la propia com- 
posición química, ya que son cualidades inheren- 
tes á la naturaleza de algunos de los componen- 
tes elementales y de ellos dependen. No quiere 
esto decir, sin embargo, que se hallen á manera 
de cosa exclusiva de la naturaleza química de los 
minerales, por cuanto se modifican y aun se ma- 
nifiestan los caracteres eléctricos mediante cier- 
tas y determinadas modificaciones físicas, con- 
forme Juego se dirá. Algunos, muy contados, mi- 
nerales poseen la condición de manifestar pro- 
pidades magnéticas, actuando sole la aguia 
imanada, y entre ellos cuéntanse por los más 
principales el oxidulo de hierro, la pirita mag- 
nética, varios granates almandinos, y en gene- 
ral todas aquellas substancias que contienen en 
notable proporción hierro, sobre todo al estado 
de óxido salino ó ferrosoférrico. Debe hacerse 
aquí una distinción: la mayoría de los minerales 
magnéticos lo son de tal suerte que atraen á cada 
uno de los polos del imán; otros en cambio cali- 
fícanse de magnetopolares y, al igual del oxidu- 
lo de hierro, atraen un polo de la aguja y repe- 
len el otro. En general, todos los minerales que 
contienen hierro adquieren la condición magné- 
tica cuando se calientan, El frotamiento y la pre- 
sión son las acciu:-es que hacen manifestarse los 
caracteres eléctricos de los minerales, propiedad 
muy fácil de poner en claro valiéndose del elec- 
troscopo de Haiiy, en otro lugar ya descrito. Con 
el frote casi todos los minerales son eléctricos, y 
ofrecen de ello excelentes ejemplos el diamante, 
todas las piedras llamadas preciosas y el sneino 
ó ambar; por la presión se edectriza el espato de 
Islandia, y apelando al calor la turmalina y Ja 
boracita, que reciben el nombre de minerales pi- 
rocléctricos, y su electricidad puede ser de una 
especie ó presentar polos y linca neutra, al modo 
de un imán, siendo notable que, minerales conto 
la citada turmalina y la calamina, cuyas formas 
sou hemimórticas, se hallen dotados de la piro- 
electricidad polar, muy bien marcada y de facili- 
sima determinación. 

Fosfareseeneia, = Es la propiedad que tienen 
algunos minerales de emitir Inz en la olsenri- 
dae, luego de haber estado sometidos durante 
algún tiempo á diversos y variados agentes; Ja 
fostoresceneia puede ser adquirida principalmen- 
te por cuatro distintos medios (vénse el artículo 
correspondiente), á seher: isolación. por la cual 
adquiere el diamante intenso brillo cuando, des- 
pues de habérsele expuesto ú los rayos solares 
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tiempo se lleva á la obscuridad; ca- 
lefacción, que es el medio empleado cuando se 
trata de hacer fostorescer la fluorina, varios sili- 
catos, y en especial los apatitos de estructura te- 
rrosa: srácticase calentando gradualmente el mi- 
neral al soplete ó proyectándolo pulverizado so- 
bre una cápsula de platino ó una lámina del mis- 
mo metal calentadas al rojo; electricidad, cuyo 
agente, por medio de continuadas descargas, da 
á muchos cuerpos la condición de emitir luz en 
la obscuridad; y frotamiento, como puede demos- 
trarse, no sólo rayando con una punta de acero las 
blendas y las dolomias, donde no penetran ra- 
yos luminosos, sino casi mejor, y siempre de ma- 
nera más sencilla y fácil, con solo frotar duran- 
te algún tiempo y rápidamente dos fragmentos 
no muy grandes de cuarzo, 

= MINERAL: Geog. Condado del est. de Vir- 

inia del Oeste, Estados Unidos, sit. en los valles 
ie los Alleghanys, donde se forman los dos ríos 
que constituyen el Potomac. Pais de montañas, 
cubierto de espesos bosues; 777 kms.? y 9000 
habits. Cap. Keysertown ó Keyser. 

— MINERAL: Geog. Caserio sit. en un pequeño 
llano, á orilla del río Santiago, en el dep. de 
Panamá, Colombia, en los 8% 47° lat. N., con 
una temperatura de 26°; posce las mejores minas 
de oro que $e conocen en el dep. 


— MINERAL DEL MONTE: Ceog. Municipalidad 
del dist. de Pachuca, est. de Hidalgo, Méjico. 
Linda por el N. con Omitlán y Mineral del Chi- 
co; por el S, con Azoyatla: porel E. con Singui- 
lucán, y por el O, con Pachuca, La municip. tie- 
ne 8300 habits., distribuidos en dos pueblos: el 
Mineral del Monte y Pueblo Nuevo; cinco ba- 
rrios: Texoautla, Santa Rosalía, San Pedro, Es- 
cobar y Guerrero. |! Pueblo y rico asiento de mi- 
nas, cab, de la muninip. de su nombre, dist. de 
Pachuca, est. de Hidalgo, Méjico; 6500 habi- 
tantes. El Mineral del Monte se halla sit, cu una 
hoya que recorre el río del Carmen en la sierra 
de Pachuca, á 2670 m. sobre el nivel del mar. 
El terreno en que se asienta la población es en 
extremo quebrado, hallándose dominado al E. 
por las eminencias San Hipólito, Cerro Alto, Ju- 
día y Peña del Aguila; al S. por las del Almi- 
zote, Gallo y Santa Agueda, y al O. por el Hi- 
loche y San Juan el Alto, halkindose por el N. 
abierta la cañada, que siguiendo las inflexiones 
naturales que determinan las vertientes de las 
montañas opuestas desemboca en Omitlin, dan- 
do salida al río del mismo nombre, conocido ies- 
pués con el de Carmen. En esta cañada, y mis 
adelante, sobre el río, se hallan sit. varias ha- 
ciendas de beneficio. En la serravía Hamada de 
Real del Monte arman muchas vetas de minc- 
rales de plata, que están labradas en muchos 
puntos de ella. La veta Vizcaina, que tanto por 
su extensión y potencia conio por j» producción 
de metales y las obras labradasen ella debe con- 
siderarse como la veta principal del Real del 
Monte, se hala al S. de la población y asoma en 
creston sobre las montañas de pórfido, que en 
este punto tiene más de 9500 pics de alt. sobre 
el nivel del mar, 


MINERALIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de mi- 
neralizar ó mineralizarse, 

MINERALIZAR: a. Min, Comunicar un cuerpo 
en el seno de la tierra la forma y propiedades de 
mineral á otro cuerpo que carecia de ellas, La 
acción es å veces recíproca, U, t. e. 1. 


por algún 


= MIXERALIZARSE: r. Cargarse las aguas de 
substincias minerales en su curso subterráneo 
por diferentes clases de terrenos. 

MINERALOGÍA (de mineral, y el gr. Ayas, tra- 


tado): £ Ramo de la Ilistoria Natural que tro- 
ta de los minerales. 


Convendriá, pues, establecer en Asturias la 
enseñanza de la MivtraLocía, erigiendo una 
escuela teórica y práctica de esta ciencia, 

JOVELLAXOS. 


¿Proyectista? 
= Si señor, Soy consumado 
G En Mixer LoGÍA y Quimie 


—Mixerarocia: Jiste Net. Esta rama de la 
Historia Natural tiene por objeto el estudio y 
determinación de los minerales, ó sean las con- 
binaciones no orginicas ni organizadas de los 
elementos $ cuerpos simples, tal y como dichas 
combinaciones se encuentran enla naturaleza, 
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El comienzo de esta fecunda ciencia piérdese en 
la noche de los tiempos, y puede decirse que va 
unido á las primeras investigaciones que hizo el 
hombre para conocer el mundo en que vive; al 
principio comprendía todas las investigaciones 
encaminadas å conocer la naturaleza, el origen 
y las propiedades de las variadísimas substan- 
cias componentes de la Tierra, y, en particu- 
lar, su corteza, única cosa accesible a] estudio. 
Andando el tiempo, y habiendo progresado los 
conocimientos científicos de manera prodigiosa, 
fué preciso dividir el vasto campo de la investi- 
gación mineralógica, originándose con ello dos 
ciencias particulares, que son la Mineralogía y 
la Geología; trata la primera, conforme queda 
indicado, de la composición y caracteres de todo 
compuesto que forma parte de la corteza te- 
rrestre, y ocújase Ja segunda en las grandes 
masas de minerales, en las cuales entran éstos 
como meros elementos, analiza y describe rocas 
y terrenos, y se eleva, por último, hasta las po- 
sibles causas de su formación, investigando las 
leyes que rigen su mecanismo y las encrgías de 
cuyo trabajo proceden. Antes de deslindarse los 
campos de esta suerte, llegando á la moderna 
división del trabajo, la Mineralogía y la Geolo- 
gía debieron ir y adelantar, no súlo unidas, sino 
también en estrecho consorcio con la Alquimia 
y con el arte de la explotación de los metales; 
de suerte que su historia no puede en realidad 
separarse, Es claro que el desco de explotar me- 
tales, y la necesidad de tenerlos en abundancia 
para sustituir las deficiencias que en los nati- 
vos, los primeros usados, hubiéranse notado, 
inipulsó al hombre al conocimiento y distinción 
de las piedras, y supo escoger las que contenían 
determinados metales, y caracterizolas á su mo- 
do y dióles nombres en consonancia con sus ca- 
racteres externos ó con los cuerpos que de ellas 
se proponia extrace, cuando no las dedicó á su 
divinidad favorita, por cuyo favor habia logra- 
do encontrar aquellos tesoros, cuya formación en 
el seno de la Tierra habían presidido acaso ios 
mismos dioses, interviniendo en ella ó dando ú 
las piedras aquellos caracteres que distinguían 
sus propios divinos atributos, sinbolizados en el 
brillo y color de la luz de los planetas que les 
estaban consagrarlos, 

La historia de la Mineralogía, atendiendo, no 
al orden cronológico de los hechos, sino 4 suim- 
portancia cientifica y de aplicación, comprende 
dos grandes capítulos: abraza el primero el descu- 
brinriento de hechos y reconocimiento de los mi- 
nerales, y comprende desde la época más remota 
hasta los primeros intentos de la clasificación 
razonada; durante él más se atiende á acumular 
materiales que á ordenarlos; la ciencia de los 
minerales se desarrolla confundida con otras á 
ella alines, y, aunque cada vez se ahondan mis 
las diferencias, limitanse métodos y se circuns- 
crilien los trabajos á determinado linaje de cosas, 
el sistema no resulta todavía; todo el interés y 
toda la importancia de las investigaciones reside 
en la vtilidad de los cuerpos que se descubren, 
en el conocimiento de su naturaleza química y 
en la mejor determinación de sus caracteres ex- 
ternos: puede llamarse la ¿poca de los minerales 
útiles. Nada importaba entonces la forma, y los 
cristales, ahora tan interesantes, tenianse por ca- 
prichosas fornias en las cuales habiase com placi- 
do la naturaleza, sin seguir ley ni orden alguno 
para producirlas, El segundo capítulo compren- 
de precisamente Jo que de amtigno era tenido en 
poco, y se refiere casi en totalidad á la investiga: 
ción de las leyes de las formas, å los métodos 
para reconocer los minerales, y sobre todo à su 
clasificación en un orden sistemático; este gran 
período puede decirse que empieza con los tra- 
bajos del alemán Werner, y con él se constituye 
la ciencia Tecundísima de Cristalogralía, medi- 
te las leyes á que Haüy dió su nombre, 

Consultando los dos libros que Berthelot pu- 
hlicó no ha nmeho, titulados Les origrnes de 
PAlehimie é Introbuctiondl Elude de la Chimie 
des aneiens el du Moyen Age, que forma el preli- 
minar de su magnifica traducción de los alqui- 
mistas griegos, pronto se echa de ver que aleu- 
nos metales yne no se encuentran nativos, y cier- 


tas substancias minerales ahora bien determina- ` 


das, fueron conocidos y usadas por antiquisinos 
pueblos, muy dados, de otra parte, al trabajodel 
oro, de la ¡data y delas piedras preciosas, Delos 
metales pueden citarse el antimonio y el arséni- 
co, y entre los minerales el carbonato de magne- 


sia y la estibina, que servía á las mujeres pura 
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agrandar los ojos y pintarse las cejas, que eran 
perfectamente conocidos de los caldcos y em- 
pleados en dilerentes usos. En vista de los da- 
tos anténticos recogidos por el eximio profesor 
del Colegio de Francia, es menester admitir que 
las primeras investigaciones mineralógicas di- 
rigieronse en dos sentidos, y fueron: la de mi- 
nerales que constituyesen menas metálicas bene- 
ficiables, en cuyo punto entraba de Hena la Mi- 
neralogía en los dominios y jurisdicción de la 
Alquimia y de sus métodos, y la de las piedras 
preciosas, materias inalterables, dotadas de sin- 
gularísimas cualidades,en alto grado permanen- 
tes é invariables, queen vano quisieron, ó imitar 
tiñendo con raro primor diversas suertes de vi- 
drio, ó mejorar añadiendo á las condiciones sin- 
gulares de las piedras preciosas virtudes, tales 
como la fosforescencia en Ja obscuridad y el re- 
velar, ennegrecióndose, Ja presencia ó proximi- 
dad de materias venenosas, 

Si se descarta todo lo fabuloso que hay en los 
orígenes del bronce y del hierro, del uso del oro 
y del beneficio de la plata, y quedando sólo los 
pocos documentos históricos que hasta nosotros 
han legado, y que son, principalmente, los ma- 
nuseritos conservados en la Biblioteca de París y 
en San Marcos de Venecia y el famoso papiro de 
Leyden, algo puede colegirse, real y positivo, 
respecto de los primeros conocimientos minera- 
lógicos, que no constituyen ciencia aislada ó cuer- 
po de doctrina exclusivo, sino parte de la Alqui- 
mia, y como el preliminar de aquellos métodos 
de beneficio de metales, base de nuestra adelan- 
tada y próspera industria. En diversos pasajes 
de la Liblia háblase con encarecimiento del oro, 
de la plata y de las piedras preciosas bien talla: 
das y dispuestas; el método de amalgamación 
para obtener el oro de las arenas del Nilo era 
practicado por los egipcios, y ya debía ser gran- 
de el número de los minerales que los griegos co- 
norían cuando Aristóteles intentó clasificarlos, 
foymando con los cuerpos naturales, en su tiem- 
po estudiados, dos grandes clases: la de los fósi- 
los y la de los metales, Colocó en la primera al- 
gunas substancias cuyas relaciones con los mi- 
nerales no halia podido encontrar, aunque 
creyéndolas de origen terrestre, tales como el 
acre, el azufre, el oropimente y el minio, y en 
la segunda Jos metales, cuyo origen acuoso pare- 
ciale indudable dada la propiedad que ticnen de 
fundirse, liquidámlose cuando se calientan, En 
cuanto 4 otro género de piedras, Hamadas pre- 
ciosas á causa de sus caracteres é inalterabilidad, 
eran entonces conocidas, y objeto de verdaderas 
explotaciones, la calcerdonia, el topacio, la es- 
meralda, e] herilo, el granate, el rubí, muchos 
otros confundidos con el, el diamante, el úgata, 
la amatista, la crisolita y algunas otras más ra- 
ras. Teofastro parece ser el que dividió la clase 
de los fósiles en otras dos nombradas piedras y 
tierras, y ordenólas en razón de sus cualidades 
y de la manera como se conducían cuando se las 
aplicaba al fuego, pareciendo haber nacido en- 
tonces, ó por Jo menos practicarse de una manera 
rudimentaria, el ensayo pirognóstico ó por vía 
seca. Por su parte, Dioscorides, considerando la 
naturaleza especial de estos cuerpos, agrupólos 
en dos clases, terrestres y marinos, clasificación 
que conservó Plinio en su obra, donde no se 
limita á dará conocer Jas propiedades que en 
cada mineral podían entonces descubrirse, pues 
también se ocupa en la manera de heneticiarlos y 
aun de extraer el oro y la plata de los vestidos 
desechados. 

Puede decirse que la Vistoria Natural de Pli- 
nio se señala ó indica omo el total conocimiento 
que de la naturaleza tuvieron los antiguos, con 


; todos sus errores, supersticiones y maravillosas 


indueciones, que les hacían presumir cosas mu- 
cho después desenbiertas y estudiadas; la analo- 
gía sirvióles para aproximar y enlazar los cuer- 
pos, y en ocasiones hasta parecen haber adivi- 
mado leyes de una evolución especial y que la 
obra de la naturaleza 4 cada punto se completa- 
ba, sin jamás darse por definitivamente termi- 
dada: un ejemplo lo hará ver muy pronto, Sa- 
bian desde los más lejanos tiempos que la esme- 
valda se distiuguía por la hermosura del color, 
su inalterabitidad al fuego, y por todos los agen- 
tes conocidos, el brillo y la cristalización: bus- 
ando piedras análogas, dieron con otro mineral 
de color verde ó azul, susceptible de eristalizar, 
propio para la talla, algo mas pesado que la es- 
meralda, pero muy alterable al fuego, único 
agente de metamorlosis que les era dado mane- 
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jar con alguna seguridad de acierto; resultaba, 
pues, que la malaquita, que es el mineral de que 
se halla, parecíase mucho á la esmeralda; pero 
no era esmeralda, y lo consideraron cuerpo in- 
completo, trabajo no acabado, llamándole falsa 
esmeralda natural. Tampoco les fueron descono- 
cidos los cambios de los minerales, y en tal sen- 
tido supieron dar al topacio el color quemado, 
excitaron mediante el calor la propiedad de fos- 
forescer, y no les fueron del todo desconocidas ni 
las propiedades magnéticas del hierro ni las 
eléctricas del sucino ó ámbar natural. 

Heredó la Edad Media las tradiciones y los 
conocimientos antiguos, y cristianos y árabes, 
emprendiendo aquellas famosas guerras, no des- 
cuidaron la Alquimia ni dejaron de descubrir 
minerales y cuerpos nuevos; las relaciones con 
Oriente fueron asimismo de provecho para las 
Ciencias naturales; la maestría de egipcios, cal- 
deos, griegos y romanos en la explotación de los 
criaderos metálicos, su habilidad en el trabajo 
del ora y de la plata, junto con el arte de la ta- 
Ma de piedras preciosas y colorido de metales, 
fué heredado y engrandecido en tiempos de lu- 
cha y persecución, no á la luz del día, sino con 
todo aquel sigilo y misterio que el cultivo de las 
Ciencias ocultas requería. El descubrimiento del 
del ácido nítrico, debido á Geher, marca un ade- 
lanto de primer orden, y hay ya de la época al- 

unos libros sumamente curiosos, aparte de los 

e aquellos famosos alquimistas griegos que vi- 
vieron por el siglo v de la era, que hablan de 
Mineralogía en el sentido de buscar las piedras 
mús ó menos preciosas, y saber escogerlas y ta- 
llarlas de manera adecuada para cada una de 
ellas, en cuyo concepto es de citar el Lapidario 
de Abolays, que mandó traducir más tarde don 
Alfonso el Sabio. Débese á Avicena otro conato 
de clasificación mineralógica, ya más racional y 
lógica que las anteriores, y fundada en caracte- 
res esenciales que diferencian los minerales, es- 
tableciendo líneas de separación bien marcadas 
y definidas; agrupábalos aquel sabio en cuatro 
clases, que eran: piedras ú cuerpos incombusti- 
bles de los cuales no podían extraerse metales, 
tampoco se liquidaban mediante el calor, y pa- 
recían provenir de la propia substancia de la 
tierra; metales ya nativos, como losllamados pre- 
ciosos y el cobre, ya contenidos en otros cuerpos, 
de los cuales el luego podía sacarlos; azufres ó 
materias inflamables que ardían sometidas al ca- 
lor y se convertían en algo que desaparecía con 
determinados caracteres, sin que se supiese á 
dónde iba á parar ni cual era su naturaleza; y 
sales, cuyo nombre aparecía por vez primera en 
un sistema de Mineralogía, indicando materias 
que se fundían en el agua, mezclándose á ella y 
constituyendo líquidos cuyas propiedades depen- 
dían naturalmente de las que la sal tuviera. Pa- 
recían originarse, como los metales, por vía acuo- 
sa, y aun proceder de ellos, ya que era dable ha- 
cerlas partiendo de las materias metálicas y de 
ciertos agentes de metamorfosis. El sistema de 
Avicena tiene fundamento esencialmente quími- 
co, y es fruto del adelanto realizado por Jos al- 
quimistas en el conocimiento de las transforma- 
ciones de los cuerpos que, sin entrar en porme- 
nores y detalles de distinciones minerales, los 
agrupa atendiendo al modo cómo el fuego puede 
metamorfoscarlos, quenindolos por entero, no 
actuando sobre ellos ni alterando en nada su 
naturaleza, ó quitándoles todo lo que no fuese el 
metal heneficiable, añadiendo la clase de las sa- 
les formadas, atendiendo á sus analogías con la 
sal marina, ya que ásu igual eran sápidas y so- 
lubles en el agua, De aquí á dar métudos de re- 
conocimiento de minerales faltaba poco trecho, 
que fué bien pronto franqueado por aquellos au- 
tores de las celebres Manisas Características pa- 
ra buscar y conocer, prontamente y con exacti- 
tud, toda clase de minerales de metales, 

Desde Avicena hasta el alemán Jorge Agrico- 
la, que vivió en el siglo xv, nada ó casi nada se 
hizo para sistematizar el conocimiento de los mi- 
nerales; pero este sabio, en su libro De natura 


fossilimm, ya dió una base de sistema reprodu- | 


ciendo los trabajos del siglo X31 y aumentindo- 
los con sus propios descubrimientos: en el terre- 
no de la práctica debensele das prescripciones 
más acertadas para las excavaciones y trabajos 
de las minas, y sus principios duraron hasta el 
siglo pasado; atribúyesele también, aunque no 
con mucho fundamento, el descubrimiento del 
bismuto. A partir de esta época, y hasta bien 
mediada la pasada ccnturia, quede decirse que 
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: nada ó casi nada se ha hecho por dar construc- 
| ción científica al cúmulo de descubrimientos n- 


neralógicos y químicos mal conocidos y peor 


estudiados, que enriquecían el contingente de 
los fenómenos naturales; Paracelso, con sus lucu- 
braciones hermúticas y su descubrimiento del 
metal zinc, y el famoso Bernardo de Palissy, tan 
insigne por sus estudios é invenciones en lo que 
á la porcelana se refiere, son en el siglo xv1 los 
representantes más acreditados de la ciencia mi- 
neralógica, la cual, ya en la centuria siguiente, 
recibe grandísimo impulso, preparándose el se- 
gundo período de su historia. En el siglo XVII 
aparece, ya bastante después de promediado, el 
sabio Becker, quien, resucitando antiguas doctri- 
nas, intenta de nuevo explicar Jos hechos luego 
de haberlos metúdicamente ordenado; casi por 
el mismo tiempo (1669) vivía Steno en Dina- 
marca, que fué el primero en descubrir seres orga- 
nicos en las rocas sedimentarias, y no tardó niu- 
cho el inglés Boyle en descubrir las propiedades 
eléctricas de algunos minerales; pero con todo, la 
Mineralogía no se constituía como ciencia, los 
descubrimientos es cierto que se multiplicaban, 
y algunos fueron de tanta importancia como el 
arsénico y el cobalto, que datan de los comienzos 
del siglo xvi, y los medios de investigación 
iban de día en día perfeccionándose; pero no 
aparecía la línea de separación entre mineral y 
roca ni se vislumbraba el estudio metódico de 
los caracteres, ni se acertaba å ver claro el con- 
cepto ó la idea de fósil, porque no llegaba á 
comprenderse cómo una materia sin vida podía 
haber sustituído, sin cambiar su forma, á la ma- 
teria organizada de los animales. 

Tal era el estado de la ciencia mineralógica al 
aparecer Cronstedt, el cual inaugura, en la mi- 
tad del siglo xvI11, el segundo período de la his- 
toria de la Mineralogía, ó sea la época de las cla- 
sificaciones, Comprendiendo, con maraviilosa in- 
tuición, aquella verdad que muchos años después 
había de erigir en dogma científico el elevado es- 
píritu de Carlos Federico Gerhardt cuando dice: 
clasificar es formular analogías, estudió los mi- 
nerales desde el punto de vista de su coniposi- 
ción química y fuélos agrupando, atendiendo á 
los principales elementos eu ellos contenidos. 
Subordinaha, es cierto, todo el sistema á un ca- 
rácter dominante, uno de los nás fijos sin duda, 
y por eso su método no pudo prevalecer; echó 
Cronstedt los cimientos de la ciencia, y sobre tan 
firme base se encargaron otros de levantar bien 
pronto sólido y magnífico edificio; Romé de l'Isle 
fué á su vez el primero que de manera científica, 
y á guisa de concienzudo observador, fijóse en 
las formas externas de los minerales; y viendo 
que eran constantes en cada individuo, dioles la 
condición de carácter permanente, preparando 
así el terreno al gran Haiiy, quien durante su 
larga vida no cesó de trabajar fundando y cons- 
tituyendo la fecunda ciencia de la Cristalografía, 
enlazada á las leyes de simetría de los cristales 
que él mismo descubriera, De esta suerte inau- 
gúrase el grande y magnífico estudio de las dos 
constantes que en los minerales reconocemos: for- 
ma y composición química, y de ello nace un sis- 
tema mineralógico fecundo en resultados, y tan 
admirable en sus principios como notable en sus 
aplicaciones. A la par que él aparece otra escue- 
la mineralógica no menos digna de considera- 
ción, cuya escuela tenía por el más seguro y sóli- 
do fundamento en la determinación de los mine- 
rales los solos caracteres exteriores: tal fué el cri- 
terio del eximio Werner, cuyas ideas compartía 
Mohs. Ni la Geometría ni la Química les servían 
en sus trabajos, en el mineral no veían la forma 
ni se cuidaban de la composición química; te- 
níanlos por meros accidentes, y para ellos la Mi- 
neralogía era súlo la parte ahora denominarla ca- 
'acterística. En este sentido es verdaderamente 
prodigioso el trabajo de Werner, y con el parece 
nacer en cierto modo la ciencia geológica, des- 
. Jindándose los campos y trazándose los límites 
en que el conocimiento mineralógico debía ence- 
 rrarse; la escuela del insigne maestro dejaba para 
la Geología el estudio de las grantes masas, dle 
las causas de su constitución y alteraciones, y de 
la formación y origen de los terrenos: creía de la 
exclusiva competencia de la Geometría el de las 
formas cristalinas, y reservaba ad la Química el 
descubrir, por medio del análisis, los elementos 
que los componen y la forma y manera de com- 
binarses el resto, los caracteres órganol ptieos y 
«los físicos, cuando solo eran externos, formaban 
la objeto de la Mineralogía, sin otros fines ni 
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más investigaciones que un muy somero ensayo 
pirognóstico. 

Y fué en vano que las leyes de Haily se vieran 
sienpre confirmadas, y que muchos y repetidos 
análisis, entre ellos muy principalmente los de 
Klaproth y los de Vauquelín, demostraran de 
modo evidente el estrecho enlace de las formas 
cristalinas y la composición química, porque la 
escuela de Werner siguió su camino, combatió 
cedió algo en determinadas ocasiones, admitió 
con limitaciones varios reactivos, pero todo en 
lugar secundario, sin pedir auxilio á otras cien- 
cias y fiándolo todo al aspecto exterior y á las 
propiedades físicas de los minerales. Dominó al- 
gún tiempo el sistema, mientras la Cristalogra- 
fía iba haciendo su camino; mas pronto se cayó 
en un extremo contrario. Berzelius consienió 
con rara habilidad, practicar innumerables análi- 
sis; y poniendo su sistema, basado en el exclusi- 
vo examen químico de las substancias minera- 
les, frente al sistema y escuela de Werner, quiso 
de repente reducir la Mineralogía á una parte de 
la Química analítica, que con tan rara seguridad 
practicaba: pero entonces surgía enunciada, mer- 
ced á Jos trabajos de Mitscherlich, la fecunda ley 
del isomoriismo, que enlazaba de una manera 
perenne las formas y la composición química, y 
establecía las relaciones de la mutua dependen- 
cia, partiendo priucipalmente de los excelentes 
analisis del propio Berzelius. 

A contar desde este punto, comienzan en la 
Mineralogía los más rápidos progresos: las leyes 
de la doble retracción y de la polarización de la 
luz, y los medios de investigarlas, se aplicaron ú 
los cristales, completando así el estudio de sus 
formas geometricas con el de sus propielades óp- 
ticas, y relacionando ambas cosas surgio la Cris- 
talografía óptica, preludio de la Cristalogrenia. 
Los desculnimientos de otros sabios, como Plat- 
ner y Rammelsherg, extendieron de manera nota- 
ble el conocimiento químico de los minerales, y 
al propio tiempo Des Cloizeaux, con la feliz apli- 


* cación del microscopio polarizante, constituía una 


de las secciones mas interesantes del estudio de 
la Mineralogía. En otra dirección de los estudios 
de las substancias inorgánicas naturales aparece 
la síntesis mineralógica, con sus métodos gene- 
rales y su alta significación científica (V. MINE- 
RAL); comenzada por Ebelmen con intento de 
llegar á las piedras preciosas artificiales, posee 
ahora métodos muy notables y exactos, y segu- 
ros en los resultados, y es ya larga la lista de 
los minerales reproducidos, «desde el rubí orien- 
tal, que por kilogramos obtuvo Fremy, hasta 
los acrolitas eristalizados por Fouqué y Michel 
Levy; el diamante de boro de Sainte-Claire De- 
ville, el verdadero diamante de Moissan, y tan- 
tos otros minerales, de la clase de los silicatos es- 
pecialmente, y aun rocas, son pruebas de la efica- 
cia de los métodos sintéticos del nomlirado Ebel- 


; men, Senarniont y Daubrée, para no citar sino los 


principales y más usados. Uniendo á estos pro- 
gresos los adelantos realizados aplicando el mi- 
croscopio al estudio de los minerales, se tiene 
como un loceto del admirable cuadro que, en 
punto á resultados y doctrinas y medios de in- 
vestigación. presenta la Mineralogía del tiempo 
presente. En cuanto á clasificaciones, aunque en 
otro lugar se trata de ellas por extenso (V. Mi- 
NERALÚGICAS (CLASIFICACIONES), debemos ci- 
tar aquí las principales, que se agrupan en tres 
categorías distintas, y son: las fundadas en los 
caracteres exteriores y físicos, entre ellas las de 
Werner y Breithaup, ocupan el primer lugar: las 
que reconocen por base la composición química 
de los minerales, como las de Beudant, G. Rose, 
y últimamente la de Dana, y las mixtas, que son 
más bien cristalográficas, como la de Haiy, ó 
conciliadoras, al ejemplo de las de Nauman y 
Dutrenoy. Las modernas tendencias han llevado 
á muchos á considerar, no sin razón, los minera- 
les meros elementos de las rocas, y fundado en 
esto ha hecho Lapparent su sistenta mineralógi- 
co: acuden otros á sólo la forma, y colocándola 
en primer termino hacen de la Mineralogía una 
aplicación de la Cristalografía; al frente de este 
importante movimiento van Groth en Alemania 
y Mallard en Francia, y por último el profesor 
de Viena Tschermak, aprovechando cuantos tra- 
bajos hasta €] se hicieran, y tomando de las di- 
versas clasificaciones lo que tenían de natura- 
les en enanto à sus fundamentos, apoyándose 
no en un caracter especial, haciendo de él depen- 
der los otros. sino en el conjunto de las cualida- 
des que determinan los minerales, ideó lo que 
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mede acaso llamarse sistema natural de la Mine- 
. y cura guía para estudiar, no sólo la par- 
ralogía, segura gula para € ivción del 
te general de la ciencia, sino la descripción de las 
especies, muy apropiada al conocimiento de los 
minerales en sí y al estudio de sus cambios y 
rfosis. . 
metam onelatira mincralógica. - Llámase así la 
colección de reglas ó leyes que sirven para for- 
mar los nombres de los minerales. Atendiendo 
con todo rigor á esta definición, bien pronto se 
echa de ver cómo, en realidad, no existe verda- 
dera nomenclatura mineralógica, en cuanto no se 
siguen leyes ni aun se dan reglas aproximadas 
yara constituir los nombres de las especies; pue- 
de atenderse, sin embargo, ó á sus caracteres ex- 
ternos, eligiendo entre ellos los más salientes y 
determinantes, ó valerse de la nomenclatura qui- 
mica, y entonces, al nombrar cada mineral, indí- 
case su composición elemental, y de aquí viene 
el establecer, siguiendo å los mineralogistas an- 
tiguos, dos clases ó maneras de nombres, que son: 
los vulgares ó empéricos, y los químicos; los pri- 
meros puede decirse que son tradicionales ó por 
J~ menos datan de los principios de la ciencia, 
respondiendo á la necesidad de distinguir unos 
de otros los minerales, designándolos con aquel 
carácter que en ellos aparecia más saliente y de- 
terminado; Werner, en cierto modo continuador 
de las tradiciones científicas en materia del co- 
nocimiento de piedras, dividió los nombres vul- 
gares, intentando hacer un sistema de nomen- 
clatura, en simples y compuestos, según consta- 
sen de una ó más palabras; 4 los nombres sim- 
les corresponden en primer término los toma- 
os de los sitios ó localidades en que los minera- 
les se encuentran, y así se dice: /¿narita, por ha- 
llarse en Linares; o atakamita, señalando la pro- 
cedencia de Atakán en Chile: vienen luego los 
que indican propiedades singulares de los mine- 
rales, á ejemplo de la mica, así llamada por su 
cualidad de brillar; la fosforita. por fosforecer, y 
la anhidrita por no contener agua; y en último 
término, los minerales cuyos nombres se forman 
adoptando el de las personas á quienes se han 
dedicado las especies, como en los casos de la 
Wernerita, la Liebigita y la Zaratita, dedicadas 
á Werner, Liebig y Gil y Zárate. De estos nom- 
bres simples, expresados con una sola palabra, se 
forman y constituyen los nombres compuestos 
que sirven para designar las mismas substancias, 
e tal suerte que el cuarzo se lama también cris- 
tal de roca, jabón de sastre la esteatita, la mica 
vidrio de Moscovia y sal sedativa la sacolina, no 
existiendo, en realidad, más reglas de esta no- 
menclatura empírica, admitida y generalizada 
desde los comienzos de la ciencia. 

En cuanto á los nombres químicos, no son otros 
sino los formados con arreglo á los principios que 
sirvieron de base á la primera nomenclatura quí- 
mica hecha en sentido verdaderamente científico; 
no designan, en modo alguno, las meras cuali- 
dades mineralógicas, pero tienen la ventaja, aun 
constando de más de una voz, de que indican los 
componentes del mineral y las relaciones de nú- 
mero y agrupación en que entran á formarlo. 
Sólo se ha introducido una ligera modificación, 
y es que se invierte el orden de sustantivos y ad- 
jetivos y se dice: pomo fosfatedo por fosfato de 
plomo, cal carbonatada por carbonato cálcico, y 
así en todos los casos; si al nombre primero se 
agrega la composición centesimal y en seguida la 
fórmula, determinada y establecida por Jos mé- 
tordos que la Química conoce, resulta ya sin otros 
caracteres conocida la especie mineralógica de 
que se trata. Los nombres químicos tienen el in- 
conveniente de no ser fííciles, y de que además co- 
rresponden á otra ciencia, y más sirven para de- 
signar especies químicas que especies mineraló- 
gicas; y tratándose de variedades la dificultad 
sube de punto, y se hace necesario apelar á los 
nombres empíricos, siempre más expresivos, y 
que indican, cuando menos en la mayoría de los 
casos, alguna notable propiedad de los minerales, 
cuando no sn principal carácter distintivo, co- 
mo en el caso de la mica. Con mucha freenencia 
manifiestan los más entendidos tratadistas de 
Mineralogía, y los investigadores más SIgAces y 
expertos, la necesidad de revisar la antigua no- 
menclatura estableciendo otra más lógica y ra- 
cional, y sobre todo sujeta á principios fijos. En 
este respecto Dana, al ocuparse en los nombres 
que t los minerales deben darse, establece dos 
prnelpios ó reglas que bien pudieran ser base de 
a referida nomenclatura, y dice de esta suerte: 
es necesario probar, en todo mineral, después del 
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análisis químico y đel examen microscópico, que 
se trata de una substancia homogénea y que los 
nombres nuevos deben seguir, y no preceder, al 
examen profundo, detenido y minucioso en cuya 
virtud es posible determinar y definir las espe- 
cies nuevas, con lo cual pronto se entiende que 
los nombres han de acomodarse siempre å la na- 
turaleza del mineral å que se apliquen y de ella 
derivar y formarse inmediatamente. 

Clasificaciones mincralógicas. Quedan dichos 
más arriba los fundamentos de las principales, 
que son los caracteres exteriores, la composición 
química, el carácter petrográfico y las formas 
cristalinas: de ordinario agrúpanse las clasifica- 
ciones mineralógicas por orden cronológico, y 
se dicen antiguas las establecidas desde Werner 
á Dufrenoy en 1844, reservando el nombre de 
modernas para las demás, entre las cuales se 
comprenden la de Leymeric, Des Cloizcanx, 
Zirkel, Dana, Tshermak y Lapparent. 

a. Sistema mincralógico de Werner. — Este 
sabio, que vivió á fines del pasado siglo, agrupa- 
ba los minerales en cuatro grandes clases, la- 
núindoles: tierras y piedras, sales, combustibles 
y metales, fundándose en lo que ha dado en Ha- 
marse durante algún tiempo elemento caracteris- 
tico, ó sea el que más directamente influía en 
las cualidades físicas de los minerales. En las dì- 
visiones de las clases en géneros entraba ya la 
consideración de los componentes químicos, y á 
su vez los géneros aparecen divididos en especies, 
las cuales vense ó aisladas ó agrupadas en fami- 
lias. Determínanse las especies y los lugares que 
han de ocupar en virtud del citado elemento ca- 
racterístico ó, por decirlo así, externo, y del ele- 
mento predominante, llamando de esta suerte al 
más abundante de los componentes del mineral. 
Werner se propuso, fiel å su sistema, atender 
en primer término y de muy especial manera á 
los caracteres exteriores, pro obstante su múto- 
do, según dice muy bien Lapparent, es esencial- 
mente ecléctico, porque, saliendose de su particu- 
lar punto de vista, si en las grandes divisiones, 
como son las clases, acude á lo externo, al inda- 
gar la característica genérica apela por de con- 
tado å la composición química, y en la designa- 
ción de especies busca con igual interés el ele- 
mento característico al lado del elemento predo- 
minante, y eso que tan sin razón desdeña otras 
veces cuanto á examen químico de los minerales 
pueda referirse. Más consecuente con el sistema 
fué Mohs al modificar la clasificación de su maes- 
tro, porque fundó la suya en los solos caracteres 
exteriores, y partiendo de las cuatro clases fun- 
damentales estableció los géneros, las especies y 
las familias, teniendo sólo presentes el peso es- 

ecífico, la dureza, el color y demás cualidades 
órganolépticas, unidas á los caracteres puramen- 
te externos. Los inconvenientes del método sal- 
tan á la vista; porque excluyendo lo que para 
nosotros es esencial è indispensable, aquello que 
señalando la individualidad de la substancia 
es un término de analogía ó de relación, y aten- 
diendo sólo á un grupo de caracteres, se cae en 
errores de tanta monta como agrupar juntos en 
la misma clase las piedras y los metales, 

b. Clasificación de Berzelius. — Tiene de co- 
mún con la de Mohs el fijarse en un solo grupo 
de caracteres sin dar importancia á los otros, y 
se separa de ella por ser exclusivamente química. 
Partia el ilustre maestro de que es mvy raro que 
en las sustituciones hechas conforme á la ley del 
isomorfismo sea reemplazado el elemento mine- 
ralizador ó edectronegativo, mientras que es fácil 
la sustitución del elemento mineralizable ó efec- 
tropositivo, y de aquí esta división en cuerpos 
compuestos å la manera de las substancias orgá- 
nicas, y minerales compuestos á la manera de 
las substancias inorgánicas. Los minerales di- 
vidíalos en 18 Jamilias, á cada una de las 
cuales caracterizaba uno de los 18 enerpos sim- 
ples más eleetronegativos, y bien pronto se com- 
prende el gravísimo inconveniente que & tal sis- 
(ema ponen dos mineralogistas, y es, si así jme- 
de decirse, la poca equidad eu da distribución, de 
donde resultan grupos poco ó nada uniformes, 
familias que sólo tienen dos especies al lado de 
otras, y la del oxígeno se cita como el mejor 
ejemplo, por contenerse en ella nada menos que 
todas las piedras y la mayoría de los metales, 

e Metodo de Heita, ~ Complemento de sus 
grandes trabajos, verdadero findamento de la 
Cristalografía, fué su clasificación de los minera- 
les, la enal durante largo tiempo prevaleció en la 
ciencia, Agruprbalos en cuatro grandes clases, á 
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saber: ácidos libres, metales heterópsidos, con un 
apúndice en el cual se incluyen la silice y los si- 
tcatos; metales autópsidos, que se distinguen por 
constituir los metales y minerales metálicos; y 
substancias combustibles de origen orgánico, å e- 
ya clase se agrega un apéndice en el que se con- 
tienen las substancias filúgenas. Tiene el método 
de Haüy gran valor como primer esbozo de un 
sistema científico; pero hay en él aquella poca 
equidad de que antes se hablaba, y así no se 
comprende como el poco numeroso grupo de los 
combustibles puede formar una clase y quede 
relegado á la categoría de mero apéndice un 
grupo mineralógico tan numeroso é importante 
como el que comprende todas las combinaciones 
del ácido silícico, 

e. Clasificación de Beudant. - Poco tiempo 
después de haberse notado los graves defectos y 
las deficiencias del método que había establecido 
Haiiy, por el año de 1830 apareció la nueva cla- 
sificación mineralógica, debida á Beudant, cuya 
base era el elemento generador de los minerales, 
los cuales se dividían sólo en tres clases. Com- 
prendia la primera Jos minerales gasolitos, así lla- 
mados perque su elemento ó principio generador 
es un sólido susceptible de formar un gas per- 
manente uniéndose al oxígeno, al hidrógeno ó 
al lluor; en la segunda clase, que es la de los Zeu- 
colítos, se agrupaban los minerales que, al igual 
de los antimónidos y los alumínidos, dan con los 
ácidos disoluciones blancas, y llamaba croicolitos 
á los minerales cuyas disoluciones en los ácidos 
son coloridas, siendo las familias principales los 
sidéridos ó compuestos de hierro, los cobáltidos ó 
compuestos de cobalto, y los cúpridos, en los 
cuales entra el cobre como elemento predomi- 
nante. 

e. Clasificación de Dufrenoy. — Data de 1844, 
y ha tenido justa fama porque se acerca á los 
métodos modernos, representando en la ciencia 
como un período ó momento de transición en el 
cual se han fijado las bases de los sistemas na- 
turales á las cuales debe la Mineralogía su ver- 
dadero carácter científico. Dufrenoy agrupaba 
los minerales en seis grandes clases, cuyos prin- 
cipales caracteres se ponen á continuación: 1.° 
Cuerpos simples, electronegativos que nunca ha- 
cen papel de base con otra clase de cuerpos, y 
forman siempre parte esencial de compuestos 
binarios; comprende seis géneros. 2. Sales alca- 
tinas, solubles en el agua y dotadas de marcado 
y característico sahor; sólo comprende tres gé- 
neros. 3.” Metales lerrosos y térreoalealinos, de 
aspecto lapídeo y, cuando puros, de calor blanco, 
no muy duros, infusibles al soplete é irreducti- 
bles sus óxidos; comprende seis géneros, 4.° Me- 
tales propiamente dichos, que se subdivide en 
dos grupos: en uno de ellos inclúyense los meta- 
les nativos y las combinaciones de muchos me- 
tales entre sí, caracterizados por el brillo pecu- 
liar de tales cuerpos, y en el otro los metales 
poco brillantes, dotados de gran peso específico; 
dan al soplete un botón, cuando no escoria meta- 
loidea; comprende 23 géneros. 5.2 Sitícatos, que 
son las piedras de otros autores; subdivídense en 
silicatos hidratados, blandos, y sin grandes difi- 
cultades solubles en los ácidos, y silicatos anhi- 
dros, duros, insolubies en los ácidos, y muchos 
del todo inatacables por estos agentes; compren- 
de 11 géneros. 6.” Combustibles fósiles, con tres 
grupos distintos que constituyen los tres géne- 
ros denominados resinas, betunes y carbón fósil, 
cuyo carácter común es el origen orgánico. Ar- 
den sin dificultad aproximándolos á la llama y 
dan olor muy marcado. 

f. Clasificación de Delafosse. — Apareció en 
1860, y en ella se dividen los minerales en tres 
elases, nombradas: combustibles no metálicos, com- 
bustibles metálicos y no combustibles, Lo impor- 
tante de esta clasificación consiste en que agrú- 
panse en ella las especies en órdenes, á los cua- 
les sirve de característica el elemento minerali- 
zador; así, entre los minerales calificados de in- 
combustildes, se comprenden Jos áridos metáli- 
cos, los ferrosos, los compuestos hatoideos, y así 
sucesivamente. 

ge Metodo de Leymerte, — Puede decirse que 
representa en la ciencia mineralógica la resu- 
rreeción del sistema primitivo de Werner, adap- 
tando å él los desenbrimientos realizados hasta 
algunos años después de promediado el siglo 
presente; pero el método á que nos referimos es- 
tá hecho después de un examen crítico minucio- 
so y de razonada discusión de las anteriores ela- 
sificaciones, En él se dividen primero los minc- 
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rales en dos grandes agrupaciones: la de los mi- 
nerales orgánicos, en la cual, además de la meli- 
ta, comprendense las resinas, betunes, carbones 
y substancias análogas, y la de los minerales 
inorgánicos, los cuales pueden dividirse, á su 
vez, en cuatro clases, que son: gases, hálidos, 
caracterizados por ser minerales líquidos á la 
temperatura ordinaria, y, á más de líquidos, sá- 
pidos; piedras, que constituyen el orden de los 
haloideos y el de las piedras propiamente dichas; 
y metales, con tantos géneros como metales mi- 
neralizados existen en la naturaleza, 

h. Clasificación de Des Cloizcana. - Confor- 
me el método de Leymeric tiene su fundamento 
en el de Werner, puede decirse que el de Des 
Cloizeaux deriva de los primeros principios de 
la clasificación de Berzelius, y como ella tiene 
por base los caracteres químicos de los minerales 
cuyas especies se agrupan en las siguientes cua- 
renta familias, cuyos nombres indican ya cómo 
obedecen en su formación al clemento químico 
generador ó dominante en ellas, y son: hidrogé- 
nidos, silicios, bóridos, carbónidos, titánidos, 
tantálidos, nióbidos, volfránidos, molibrl idos, væ- 
aucdidos, telúvidos, antimónidos, arsénidos, fos- 
fórulos, nitridos, cálcidos, sulfúridos, tódidos, 
brómidos, cló, idos, fluóridos, maqnésidos, alumi- 
nidos, arsénidos, mangámidos, férridos, nicóli- 
dos, cobúltidos, zincidos, estánnidos, plámbidos, 
bismitidos, cúpridos, merciáridos, argéntidos, pa- 
ládidos, irédidos, platinidos, ósmidos y durudos, 
Para la numerosa clase de Jos silicatos adópta- 
se en la clasificación que examinamos el orden 
establecido por Adam en su Tableau Mineralo- 
gique en esta forma: silicatos anhidros é hidra- 
teulos de los sesquióxidos; silicatos anhidros é hi- 
dratados de los protóxidos; silicatos anhidros é 
hidratados de sesquióxidos y protóxidos unidos, y 
silicatos en cuya constitución entran elementos 
electronegatizos, tales como el cloro, el fluor, el 
azufre y algunos otros. Debe advertirse que en 
cada clase de silicatos es costumbre estudiar, á 
modo de apéndice, los productos resultantes de 
alteraciones y mezclas, y aun de cuantas reaccio- 
nes mortifiquen de alguna manera el modo de 
ser de los minerales, originándose en sus meta- 
morfosis nuevas especies, á veces más interesan- 
tes que aquellas de que proceden y consideramos 
primitivas. 

i. Clasificación de Zirkel. — Puede verse adop- 
tada en la clásica obra de Naumann, edición de 
1877, y en ella aparecen los minerales divididos 
en seis grandes clases, cuyos límites y demarca- 
ciones se han pretendido establecer de manera 
definitiva y clara, ú saber: elementos simples; 
sulfuros y compuestos metálicos análogos á ellos 
en cuanto å su composición y estructura quimica; 
óxidos de todas las clases conocidas; sales kaloi- 
deas; oxisales, ó sea compuestos salinos que con- 
bienen oxígeno entre sus elementos; y compues- 
tos orgánicos, en cuya clase se consideran los que 
tienen naturaleza de tales y los que están reco- 
nocidos como productos de descomposición ó me- 
tamorfosis de las substancias orgánicas. De las 
seis clases, es la quinta la que comprende ma- 
yor número de especies, y en ella cuéntanse agru- 
padas 14 familias, contandose la de los silica- 
tos, tan numerosa y dilatada que basta para 
constituir por sí sola un orden dentro del méto- 
do mineralógico mejor establecido: el segundo 
término, á que los silicatos aparecen relegados 
en la clasificación de Zirkel, haciendo caso omiso 
de su importancia desde el doble punto de vista 
mineralégico y petrográfico, es acaso su princi- 
pal deficiencia, aunque pudiera objetársele poca 
claridad en la indicación de las combinaciones 
naturales que por analogía con los sulfnros en- 
tran en la segunda clase, puesto que los cuerpos 
más análogos á los sulfuros son los óxidos, que 
constituyen la tercera, 

j. Método de Dana, -Es esencialmente qui- 
mico, y está fundado en la constitución de los 
minerales, Tal como aparece en sn excelente Ma- 
nual of mineralogy, en la edición de Londres, 
que data de 1863, divídense los minerales en 
siete clases, en la forma que å continuación se 
pone: 

1,2 Gases, incluyendo en elia los que contie- 
nen nitrógeno ó hidrógeno, 

2,2 Agua, 

3.2 Carbono y compuestos de carbono. 

4,2 Azufre y sulfuros, 

5.? Minerales haloideos, compuestos de álca- 
lis y tierras solubles en los ácidos sulfúrico, ni- 
ticu, vlui lridrico y otros, así como también en el 
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agua, y los compuestos de los mismos metales y 
el fluor ó el cloro. Comprende las sales amonia- 
cales, potásicas, sódicas, báricas, estróncicas, 
cálcicas, magnésicas y alumínicas, 

6. Minerales terrosos, que son los compues- 
tos de sílice y alúmina con los álcalis y tierras. 
Comprende: sílice, cal, magnesia, alúmina, gliu- 
cina, zircona y torina. 

7.> Metales y óxidos mrtálicos, excluyendo 
de ellos los compuestos de los metales alcalinos 
y terrosos, Abraza dos grupos: el de los metales 
Tácilmente oxidables, cerio, itrio, titano, tánta- 
lo, molibdeno, volfrán, vanadio, teluro, bismu- 
to, antimonio, arsénico, urano, hierro, manga- 
neso, cromo, níquel, cobalto, zinc, cadmio, plo- 
mo, mercurio y cobre, y el de los metales nobles, 
platino, iridio, paladio, oro y plata. 

En el mismo libro, y edición correspondiente à 
1875, ya aparecen las cosas dispuestas en forma 
algo diferente, porque los adelantos de las clasi- 
ficaciones químicas y los progresos realizados 
por la teoría atómica establecieron el sistema 
serial, ó sea la agrupación de los elementos ó cuer- 
pos simples en series naturales. Sirvióse Dana 
de ello para establecer seis grandes agrupaciones 
de los minerales, de las cuales abraza la primera 
los metales nativos; caracterizanse las cuatro si- 
guientes por las series á que pert-necen los ele- 
mentos más electronegativos que en la consti- 
tución de los minerales entran, y aparecen agru- 
padas en la última todos aquellos cuyo origen es 
orgánico ó que proceden de metamorfosis orgá- 
nicas definidas. 

l. Método ó sistema petrográfico de Lapparent. 
- Trátase en realidad de una clasificación esen- 
cialmente geológica, cuyos fundamentos reposan 
eu la doctrina más corriente establecidaá propósi- 
to de la manera de constituirse las rocas y los mi- 
nerales, á los cuales considera meros elementos 
de aquéllas. Vamos á dar una idea del sistema 
tal como aparece expuesto en la edición de 1884 
del Curso de Mineralogia de su autor. Sentado 
como probable que en su origen ha debido ser la 
Tierra un conjunto de fornia esférica, compuesto 
de materiales líquidos colocados en el orden de 
sus densirlades, claro está que de su progresivo 
enfriamiento hubo de originarse una suerte de 
corteza externa resultante de la unión de los dos 
elementos más refractarios, sílice y alúmina, con 
los óxidos de los metales más ligeros; primero 
debieron flotar en la masa líquida grandes tro- 
zos sólidos, como flota la escoria en la fundición, 
hasta que, unidos, constituyeron la corteza sóli- 
da, verdadero tabique cuyo objeto fué separar 
del núcleo metálico una atmósfera en la cual de- 
bían contenerse al estado de vapor todas las 
substancias capaces de tornarse gases á aquella 
tan elevada temperatura. Llama Lapparent mi- 
nerales de escorificación al grupo de minerales 
así constituído, que torlos contienen sílice y for- 
man el fondo principal de la ]wimitiva corteza 
de la Tierra. Disminuyendo de una manera gra- 
dual la temperatura, siguióse å este fenómeno la 
condensación de los elementos volatilizados, que 
constituían la atmósfera ha un momento nom- 
brada, primero en los océanos y luego median- 
te evaporación, precipitación ó descomposición 
química, cuando hubo para ello términos hábiles, 
y cuando no las aguas, que sin cesar cirenlaban 
por la corteza terrestre disolviendo diversos ma- 
teriales, fuéronlos depositando en las hendeduras 
de los terrenos, reacciones todas que vienen á 
constituir el grupo de minerales formados por 
Precipitación química, 

En esta ¿poca de la vida del planeta acacció 
que, atravesando las fisuras de su corteza, salían 
interiores emanaciones, impulsadas por diversos 
agentes mineralizadores, y que por virtud de 
muy complicados fenómenos depositaron en Jas 
paredes de las hendeduras elementos metálicos 
arrastrados del núcleo interno, constituyéndose 
de esta manera los minerales procedentes de ema- 
nuciones, Y cuando por consecuencia de la acti- 
vidad orgánica, vegetal en primer término, parte 
del oxígeno, del carbono, del hidrógeno y del 
nitrógeno atmosférico, pudieron almacenarse en 
una t otra forma en la cortezadela Tierra, pro- 
dujéronse los minerales de origen ergániro. Al 
primer grupo, ó sea al de Jos minerales de escorj- 
ficación, corresponden la casi totalidad de las ro- 
cas terrestres, ó sean el terreno primitivo y las 
rocas eruptivas, cuyos minerales lámanse e/r- 
mentos de las rocas fundamentales y correspon- 
den al grupo que en la clasificación de Werner 
se designa con el nombre de piedras. Dividese 
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el grupo en otros dos, constituidos por los siliva- 
tos de las rocas ácidas, clasificados en constituti- 
vos y necesarios, y silicatos de las rocas basicas 
ó de metamorfismo. Al grupo de los minerales 
debidos á precipitación química corresponden 
los elementos de capas minerales, que son sales 
haloideas ú oxigenadas que se formaron á teni- 
peraturas mederadas, como la sal común, la 
josforita ó el mármol, y en general las gangas 
que en los filones metálicos tienen el aspecto de 
piedras; su clasificación hállase hasada en los 
caracteres químicos, y primero colócanse los úxi- 
dos no metálicos, luego diversas sales oxisena- 
das, como los aluminatos, Jos carbonatos y sul- 
fatos, y al último los fluoruros y cloruros de los 
metales alcalinos y alcalinotérreos, En la clase 
de los minerales procedentes de emanaciones, in- 
eluye Lapparent todos los minerales metálicos, 
y Dama mineralizadores å aquellos cuerpos á 
cuya intervención en las combinaciones débese 
la formación de los minerales metálicos; tales 
son el azufre, el arsénico ó el autimonio, exclu- 
yendo al oxígeno; & seguida de estos elementos 
clasifica los minerales atendiendo al metal que 
contienen, y enuméralos empezando por el me- 
tal nativo, luego los sulítiros y compuestos and- 
logos, continúan los óxidos, à la continua deri- 
vados de los anteriores, y se termina el estudio 
describiendo las sales haloideas. Corresponden 
á los minerales de origen orgánico primero los 
carbones fósiles é inmediatamente los hidrocar- 
buros, las combinaciones que contienen algo de 
oxígeno, y en último término las sales orgáni- 
cas. Tal es, en sus principales y más generales 
líneas, el sistema de Lapparent, cuyo ingenioso 
método no constituye una clasificación mineraló- 
gica propiamente dicha, porque no da á los mi- 
nerales otro carácter ni más individualidad que 
la correspondiente á elemento constitutivo de 
las rocas, criterio que aplica å la continua en el 
estudio de las especies, Al mismo autor no se le 
ocultan los inconvenientes de separar especies 
muy semejantes: pero al lado de esto respeta 
hasta cierto punto las Hamadas asociaciones na- 
turales, y sobre todo hace ver el papel que cada 
especie mineralógica ha tenido en la formación 
de la corteza terrestre, y en esto reside princi- 
palmente la excelencia de un trabajo cuyo ca- 
rácter es casi solo petrográfico, 

m. Método natural de Tschermak, ~ En pan- 
to á clasificaciones mineralógicas, es sin duda 
alguna la que más se acerca á los principios na- 
turales, y aquella cuyos fundamentos reposan 
en la consideración del mayor número posible 
de analogías. Su punto de partida es la clasifi- 
cación serial ó serie periódica de los elementos 
químicos, cuyas analogías han sido puestas en 
claro por Chancoutois, Mendeleeff y Mayer, y 
divide los minerales en las nueve clases siguien- 
tes: elementos, formada por los metaloides y me- 
tales nativos, y se divide en metaloides, metales 
agrios y metales pesados; lampritas á combina: 
ciones de las clases quinta y sexta de Mendeleell 
(vease su clasificación en el artículo METALES), 
excepto el oxigeno, con los metales; son sulfuros, 
arseniuros, sulfosales y compuestos análogos; 
comprende: pirita, tipo la de hierro; brillantes, 
á cuyo grupo sirve de ejemplo la galena; folili- 
tos, sullosales al igual del cobre gris; y bendas, 
semejantes al sulfuwo de zinc natural. Oridos 
anhidros é hidratados y compuestos afines. Sub- 
divídese la clase en hidritas (agua ó hielo), Jen- 
eóvidos, como el cuarzo ó el corundo, estilbó- 
xwidos, de los que son ejemplos el rutilo y la ca- 
siterita: ocres, conio el de antimonio; y MENAS, 
semejantes á la ematites. Espinela tipo $ com- 
hinaciones å manera de sales derivadas de la 
tercera sección en la serie periódica; abraza los 
atunminatos, representados en el rubí espinela, y 
los baratos en la horacita. Nílice tipo, en donde 
se incluyen los carbonatos como la calcita, los 
silicidos à silicatos duros del tipo del olivino, y 
los hidrosificatos, å ejemplo de la mica, y las ti- 
tenolitas, entre las cuales se cnenta la titanita, 
Nitro fipo, subdividido en tentalitas, de la que 
es tipo la tantalita; fermaconitas, como la mi- 
metesa: fosfatos, como la vivianita; y nitratos, 
como el nitro Hamado cálcico. Feso tipo, que 
abar sulfatos, al igual de la baritina; cromer- 
tos, entre ellos Ja erocoíta: y velfrinatos, como 
la wulfenita. ZZalites, donde se incluyen los 
minerales semejantes al cloruro de plata? los ha- 
dates, análogos å la sal gema; y las /fuoridas, 
å que sirve de tipo la fluorina. Antrácidas, ó 
compliestos de carbono é hidrógeno con ú sin 


MINE 


eno, subdividido en sales earborosas, de las 
que se ha descrito en este Diccioxarto la meli- 
ta; resinas, cuyo mejor representante es e ån- 
Dar; carbones, Cumio la hulla; y betanes, de ordi- 
nario producidos por la mezcla de muchos hi- 
drocarburos, y ent re los cuales se estudian desde 
muy antiguo el asfalto y el aceite mineral ó 
¡te de piedras. 

aceite Cldsificación ó sistema artificial de Nuu- 
mann. ~ Contrasta de manera notable con el sis- 
tema natural de Tschermak, fundado en meras 
relaciones naturales y en el conjunto de los ca- 
racteres mineralógicos y químicos, sin dar prefe- 
rencia á vinguno de ellos, á no ser en el caso que 
determina la individualidad del compuesto. En 
otro lugar queda dicho que la clasiticación de 
Naumann, última que hemos de tratar en el pre- 
sente estudio de las clasiticaciones mineralógicas, 
representa algo como intentos de conciliar las 
tendencias de los que, siguiendo á Werner y á 
Mohs, sólo atendían á los caracteres exteriores, 
con los principios de los que, profesando la doc- 
trina de Berzelius, todo lo hacían derivar de la 
composición química de los minerales, y en este 
sentido de unir pareceres funda las divisiones de 
los grupos ó clases en el carácter de Ja forma de 
una parte, atendiendo á si las especies son amor- 
fas ó cristalizadas, y de otra å la cualidad quí- 
mica de si son anhidras ó hidratadas. Quince cla- 
ses nada menos establece Naumann en la forma 
siguiente: óxidos metuloideos, que pueden ser 
neutros como el agua ó ácidos hidratados y an- 
hidros; tierras y compuestos análogos, comstitu- 
yendo la clase óxidos, cloruros y Huorwros de los 
metales ligeros; son por punto general substan- 
cias incoloras y constituyen las piedras y las sa- 
les; haloidcos, ó cuerpos que jamás tienen aspec- 
to metálico y sí salino; son de ordinario oxisales 
con radicales no metálicos, y de ellas se excep- 
túan los silicatos y aluminatos; cedeitos, que 
tampoco tienen aspecto metálico y húllanse cons- 
tituídos por radicales de metales, que forman 
oxisales, excepción hecha de los silicatos y alu- 
minatos, y compuestos de los ácidos titánico, 
tantálico y nicbico. Casi todos los cuerpos del 
grupo son pesados: geolitos, fármanlos compo- 
nentes terrosos y comprende los silicatos y alu- 
minatos de bases terrosas: confotecol ¡tos ú silica- 
tos y alaminatos, cuyas bases son dIcalis, tierras ó 
metales; metaloddos, silicatos y aluminatos si ba- 
se de óxidos de metales pesados; tantalitoides, 
minerales de aspecto salino y casi metálico, tan- 
talatos, niobatos y titanatos de composición cour- 
plicada; dridos quetitivos y compuestos análogos, 
que son cloruros, Huoruros y demás sales de me- 
tales pesados, sin aspecto salino; metales, voni- 
prendiendo los nativos y algunos de sus com- 
puestos; ge denoides ó brilu utes, sulluros, seleniu- 
ros y telururos de aspecto metálico, grises ó ne- 
gros, blandos ó maleables, y pocas veces quebra- 
dizos; piritas, que son sulfuros, arseniuros y an- 
timoniuros, amarillos, rojos ó blancos, agrios y 
duros; cinabritos ó bendas, suWuros blandos de 
aspecto poco metalico; metaloaides, entre los cua- 
los se incluyen el azufre,el diamante y el gralito; 
y Antrácidos, Y sean dos: compuestos exrhonosos 
de origen vegetal, y algunas sales orgánicas y di- 
versos compuestos hidrocarbonados. Tal ha sido 
cl artificio ideado por Naunuum, con arreglo al 
cual ha hecho las deseripeiones en su clásica li- 
bro, que goza justa Y merecida fama; nada es 
natural en esta elasifieación, y puede decirse que 
la característica de cada etase se subordina, á lo 
menos en muchos 
cualidades tan variables y poco seguras como la 
dureza, el color y la malcabilidad, 


MINERALÓGICO, CA: adj. Perteneciente, 6 re- 
lativo, á la Mineralogía, 


oxíg 


+». Sus piedras (las del Instituto) pertenecen 
al estudio de la naturaleza y al gabinete MINE- 
RALÓGICO, 


JOVELLANOS, 


MINERALCC'STA: m, KI versado en Minera- 
URR 


Cuando mis 
fisico 
tes... 


„mis paisanos tengan matemáticos, 
quimicos, MINTRADOGISTAS y dibujan- 
tes tendran dábricas y artefactos. 
JOVELLANOS, 


MINERÍA: P Arte de laborear las ninas, 


Mixeria: Conjunto de los individuos que 
se dedican i este trabajo, 


= Miseria: El de los facultativos que forman 


os, al aspecto exterior y á: 
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cuerpo para entender en cuanto concierne al 
mismo. 


~ MINERÍA: Indust. y Tee. Conjunto de ape- 
raciones que se practican para el henelicio de los 
criaderos metálicos; y tomada la palabra en mas 
general y científico sentido, se aplica á aquella 
colección de leyes, reglas y principios que infor- 
man las operaciones mineras y los trabajos de las 
minas, y esto no sólo encuanto tienen de me- 
cáuicas y físicas, sino también en lo referente 
á la práctica de excavaciones, galerías y demás 
trabajos auxiliares y necesarios en la explotación 
de las minas. También á esa misma explotación 
se le llama minería, aunque de manera harto im- 
propia, 

Jl estudio de la Minería comprende varias y 
muy importantes cuestiones, las más de ellas 
complicadas, que requieren detalles y pormeno- 
res, aquí fuera de lugar. Ha de estudiarse en pri- 
mer termino su historia, á lin de conocer como 
desde los tiempos más remotos suyo el hombre 
utilizar, primero los minerales nativos más ásu 
alcance, y luego explotar los minerales metáli- 
cos, extrayendo de ellos, por muy diferentes 
medios, los metales útiles; de qué suerte se in- 
vestigaron en lo antiguo las minas, cómo se prac- 
ticaron los trabajos, y por cuáles medios se han 
preparado los minerales para reducirlos valicn- 
dose del fuego, métorlo que lo misno emplearon 
egipcios y caldeos que los pueblos del Norte de 
Europa, y que vieron los españoles puesto en 
práctica por los indios americanos en los riquí- 
simos criaderos de plata del Potosí. Sigue al es- 
tudio histórico de los métodos de la Minería el 
conocimiento de los principios que los rigen y el 
de las operaciones que se practican en el benefi- 
cio de los criaderos metálicos, asunto que en 
otros artículos dejamos tratado (Y. Mixa y Mi- 
NERALOGÍA). Luego corresponde tratar de las 
legislaciones mineras en todos los países, con las 
vicisitudes que en cada uno han experimentado 
hasta llegar al estado presente. Continúa la es- 
tadística minera, base segura para el cáleulo de 
la producción mincral del mundo y del benefi- 
cio de los metales, y es complemento suyo el es- 
tudio de la distribución de las minas en todo el 
globo. Y, por último, la bibliografia minera de- 
be completar cl estudio de la Minería en todos 
sus aspectos, Explicadas ó relatadas en sus líncas 
generales la explotación de minas y la metalur- 
gia, que es la extracción de los metales de las 
substancias mínereles que Jos contienen, y de- 
jando para la metalurgia especial de cada uno 
de los metales útiles lo que å sus minas pueda 
importar desde el punto de vista de la estadísti- 
ca de la producción, nos Jimitaremos aquí á la 
parte histórica general de la Minería, ya quelos 
principios de la ciencia van explicados en otros 
artículos. ' 

La detinición que se da de la Minería, enten- 
diendo por ella el laboreo completo de las mi- 
nas, es de ordinario la siguiente, muy admitida 
por todo el mundo. Conjunto de principios cien- 
tílicos que radican en las Matematicas, la Mecá- 
nica, la Miueralogía, la Física, la Geología y la 
Química, unidos à reglas prácticas y empíricas 
cuya eficacia está aseman por larga y consue- 
twudinaria experiencia, que rigen las artes de ex- 
cavar la tierra con el fin de hallar, extraer y pre- 
parar los minerales útiles que encierra en sn se- 
no. Clara está que. habiendo neresitado el homn- 
bre las metales mucho antes de que tales prin- 
cipios hayan legado a establecerse, la minería 
que pudiéramos Hamar instintiva ya tenia sus 
métodos para huscar metales, Las edades Nama- 
das en la protohistoria del Cobre, del Bronce y 
del Hierro, de las cuales se han encontrado en- 
viosísimos ohjetos labrados con estos metales, 
asi lo denmestran de manera cumplida, y ya en 
el período Hamado histórico, en el comienzo de 
las civilizaciones, se observan vestigios de mine- 
ría en las explotaciones del ero y aun de la pla- 
taz pero en ta Edad Antigua Jos pneblos mås 
adelantados en el arte de la Mineris fueron el 
Feipto y da Asiria, de quienes aprendieron su 
arte los" fenicios pora transmitirlo ñ dos griegos 
y romanos, Dos egipcios conocieron e} método 
de extraer el aro poramalgamación, y como eran 


notables alquimistas dicronse al estudia de los 
metales, y atestiguan sus trabajos Jas grandes 
explotaciones mineras de Tebas, que datan de 
tres mil años antes de nuestra era, y el gran dos. 
arrollo de la industria de los metales en la di- 
L nastia de los Tolemeos, Las minas de cobre de 
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Armenia, en la enenca superior del Tigris, eran 
explotadas por los caldeos, á quienes sedebe el 
descubrimiento de muchos metales, entre ellos 
el antimonio. El plomo y la plata ya eran cono- 
cidos de los hebreos, porque los mencionan en 
sus libros Moisés y Job; los fenicios fueron gran- 
des mineros y fundidores, y aprovechaban los 
minerales del Mediodía de España; etruscos y 
romanos, hábiles en el arte de explotar minas, 
hasta guerrearon por ellas, y bien sabido es que 
la segunda guerra púnica entre romanos y car- 
tagineses tuvo como una de sus causas la plata 
española, cuya explotación inaugura en cierto 
modo la historia de Ja Minería en nuestrs país, 
donde siempre tuvo magnífico desarrollo, aun- 
que en la época de la lidad Media aparece tan 
decadente que sólo algunas minas de Anda- 
Incía son explotadas, mientras que en los si- 
glos VIT, VIA, X y xIse benefician los minerales 
del resto de Europa; primero los criaderos de 
Hungría y el Hartz, después los plomos y pla- 
tas de Suecia, más tarde las minas de carbón de 
Inglaterra y las de sal gema de Salzburgo, y ya 
al entrar el siglo x11 manifiéstase grau actividad 
y hay restos de extensas explotaciones de filones 
cobrizos, argentíferos, de plomo, de hierro y de 
otros metales. Llegado el siglo xiv, la invención 
de la pólvora y sus aplicaciones á la industria 
minera dilatan más y más sus horizontes. 

En España, pasados que fueron los tiempos de 
la Reconquista, y cenando las civilizaciones árabe 
y española se fundieron, comienza el verdadero 
renacimiento de la Minería en pleno siglo X111, 
y reinando el sabio Alfonso X. Don Juan I, en 
las Cortes de l3ribiesca, concedió la libre explota- 
ción de las minas á todos los españoles, y no sólo 
en sus tierras, sino también en las colindantes, 
ley muy adelantada y progresiva, y que cayó por 
desgracia en desuso cediendo ante privilegios 
absurdos, Pero aquí había una tradición minera: 
los grandes trabajos de los romanos no cayeron 
en terreno estéril; conservados por los naturales, 
que de ello se aprovecharon para sacar de la tie- 
rra la plata, el plomo, el cobre, el estaño, el 
hierro y el oro de las cuencas de los ríos, perfec- 
cionáronlos los árabes, gentes muy peritas en 
achaques de Minería y piedras, & cuyas artes 
tampoco fueron ajenos los judíos españoles; y 
cuando se descubrió América, nadie tuvo que 
enseñar á nuestros mineros cómo habían de apro- 
vecharse de las riquezas naturales de aquel pri- 
vilegiado suelo, Así, mientras en España se tra- 
bajaba en las antignas minas de Almadén, y se be- 
neficiaban los ricos criaderos de plata de Guadal- 
canal, en América adquiría grandes prosélitos el 
método de amalgamación en frío para extraer la 
plata, allá llevado por los españoles, queen Nuc- 
va España y en el reino del Perú tanto trabajaron 
hasta dar con el mercurio que habían menes- 
ter. Deesta gloriosa época de la minería españo- 
la son los preciosos trabajos de Medina, los inge- 
niosos métodos de los hermanos Corzo y el por 
tantos títulos famoso libro del celebre clérigo 
Alvaro Alonso Barba, quizá el primer tratado de 
beneficio de minas que con eriterio verdadera- 
mente científico se publicó en la Edad Morder- 
na;de todo ello dase razón en otra parte (V. PLA- 
Ta). Aquellos grandes progresos, que hacían es- 
perar otros todavía mayores, se detuvieron euan- 
do se estableció, anejo á la libertad de excavar 
la tierra buscando minas, el oneroso impuesto 
de las tres cuartas partes, y hasta de las ena- 
tro quintas, del bencticio obtenido en favor del 
Estado: y debido á esto y 4 nuestras disensiones 
la Minería fué decayendo, y del esplendor de 
antes sólo quedaba en el pasado siglo ta Esene- 
la de Méjico, donde tanto renombre adquirieron 
los ingenieros españoles D, Fausto Elhuyar, des- 
enbridor del volfian, y D. Andrés del Río, que 
halló el vanadio. Es el primero, si no autor, å lo 
menos inspirador de la Jey de Minas que data 
de 1825, y á la cual debemos importantísimos 
adelantos, por de pronto el nuevo conocimiento 
dela industria metalúrgica española, que huha 
de progresar bastante con la ercación de la Es- 
cuela de Minas que data de 1836, y las practicas 
de Almadén y Oviedo, Con esto se volvio al tra- 
Dajo de las minas de plormo en Almería y Murcia, 
aprovechando de paso los antiguos escoriales: en 
1844 e) deseobrimiento de dos eriaderos de plata 


f 
de Tiendelaencina aceleró el progreso, y eomen- 
zarom los grandes trabajos de explotación de las 
minas de Santander, renaciendo el de los plo- 
mos de Linares y dos de manganeso y cobre en 
Huelva. Al propio tiempo, y merced al impul- 
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so que durante el reinado de Carlos III recibie- 
ran, se ven ya en grande las explotaciones de los 
hierros de Asturias y Vizcaya, que constituyen 
ahora una niagníticaexpiotación minera Á la al- 
tura de las más adelantadas. Tal ha sido, dise- 
ñado de una manera muy sucinta, el desarrollo 
de la Minería en España, cuyo subsuelo es rico 
en vetas metálicas, y que se ha explotado siguien- 
do aquellas antiquísimas tradiciones que aquí 
dejaron fenicios, griegos, romanos y árabes, y que 
los españoles engrandecieron llevando á Ameri- 
ca sus invenciones para el beneficio de los ricos 
minerales de aquella hermosa tierra. 


MINERO, RA: adj. Perteneciente á la Minería, 
—Mixrero: m, El que trabaja en las minas. 


eque los MINEROS no fuesen á la parte del oro 
que se sacase, sino que se les diese jornal 
cierto, 
ANTONIO DE HERRERA. 


..«Si bien no conocia aquel volcán determi- 
nado, ni las olas que inuudaron la montaña, 
ni á los MINEROS, ni å los moradores, no obs- 
tante todos estos objetos me eran conocidos en 
general, etc. 

BALMES. 


- MixrEro: El que las beneficia por su cuenta 
ó especula en ellas. 


... amenazaban lanzarse sobre la tierra de 
promisión para poblarla de pretendientes y 
cesantes, de agiotistas y MINEROS, ete, 

ANTONIO FLORES. 


— MINERO: MINA; el mineral en su criadero, 
aunque nose hayan hecho labores para extraerlo. 


.». en el tiempo de su gobierno y por su 
mandado se buscaron y hallaron MIXERUS de 
aro y plata. 

MARIANA. 


+... la ley dice MINEROS de oro y plata, y de 
azogue y de estaño, ete. 
JOVELLANOS, 


— MiNEnO: MINA; excavación que se hace por 
pozos, galerías y socavones, ó á cielo abierto, 
para extraer el mineral, 

— MINERO: fig. Origen, principio ó nacimien- 
to de una cosa, 


D= aquí me cobró Ulises odio fiero, 
Este fué de mi mal primer MINERO, 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


MINEROGENÉTICO, CA: adj. Geol. Se aplica 
á los diversos agentes que actúan en la trans- 
formación de los minerales y de las rocas; son 
en gran número, y su acción es tan varia y com- 
binada que su resultado, sumamente complejo, 
origina diversos compuestos mineralógicos que 
eden considerarse como puntos de unión entie 
las distintas especies mineralógicas, El agua, por 
su facultad disolvente y por la gran abundancia 
con que existe en nuestro planeta, es uno de los 
agentes evolutivos de más importancia en el 
mundo mineral; su poder disolvente le favore- 
cen tres condiciones distintas, que pueden consi- 
derarse como factores principales: la temperatu- 
ra, la presión y la cantidad. Como ejemplo clå- 
sico, citado generalmente en las obras de Geo- 
logía para demostrar el poder disolvente del 
agua y la acción de este elemento cn la produc- 
ción de minerales, deben mencionarse las expe- 
riencias de Daubrée en las fuentes termales de 
Borurbonnedes- Bain. El agua que estas fuentes 
arrojan llega á la temperatura de 68%, y en su 
análisis se ha hallado cloruros y sulfatos de po- 
tasio, sodio, calcio y magnesio, bromuros, car- 
honatos de cal y de hierro, señales de nangane- 
so, arsénico, iodo, boro, cobre, estronciana, Ce- 
sio, rubidio, amoníaco y ácido sulfhídrico; estas 
aguas, obrando sobre algunas capas del terreno 
que encerraban restos de la ¿poca romana, conto 
monedas, objetos de bronce y oro, maderas, se- 
millas, ete., durante un tiempo relativamente 
corto, han llegado á originar por su acción 24 
especies minerales cristalizadas, descritas por 
Daubrée, como minerales de cobre, hierro, esta- 
ño, plomo, calcio, ete. El agua, que tan abun- 
dante se halla en nuestro planeta, que por fil- 
tración baja á las capas más profundas, adqui- 
riendo en ellas elevadas temperaturas y aumen- 
tando su poder disolvente, es, por tanto, un ele- 
mento de grandísima importancia como produc- 
tor de transformaciones químicas en las especies 
minerales, 
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Otro elemento minerogenético de gran impor- 
tancia es la acción producida por las erupciones 


volcánicas; como ejemplo basta citar que antes | 


de 1820 se habían hallado ya en el Vesubio y 
sus inmediaciones 82 especies minerales de las 
380 que Haüy describe en su Mineralogía. Las 


fumarolas, las lavas, los diversos gases y ema- 


naciones volcánicas, obrando sobre las rocas con- 
tiguas, transforman los minerales, originando 
así nuevos compuestos químicos, contribuyendo 


á esta producción la atmóslera, que en todos los . 
casos debe considerarse como agente de transfor- . 


mación de gran importancia, y cuya acción va- 
ría según la temperatura, humedad, ete. 

Debe también mencionarse como agente mo- 
dificador de las especies minerales, y productor 
de nuevos compuestos, la acción de los seres or- 
gánicos; entre los originados por ellos están com- 
prendidas muchas calizas, fosfatos de cal, hu- 
llas, lignito, etc. 

MINEROMEDICINAL: adj. V. AGUA MINERO- 
MEDICINAL. 


MINERVA (del lat. minerva): f. La mente, la 
inteligencia que se supone residir en la cabeza, 
de la cual, según la fábula, nació armada M1- 
NERVA, diosa de la sabiduría. U. sólo en la lo- 
cución DE PROPIA MINERVA, de propia inven- 
ción, y en alguna frase latina. 

— MINERVA: Astron. Asteroide núm. 93, des- 
cubierto por el astrónomo norte-americano Wat- 
son en el Observatorio de Ann Arbor (Estados 
Unidos) el día 24 de agosto de 1867. Aparece 
en el campo del anteojo como estrella de 11.2 
magnitud; efectúa su revolución alrededor del 
Sol en 43 años, y el plano de su órbita ticne, 
respecto del de la eclíptica, una inclinación de 
8935", 

— MINERVA: Cir, Aparato ortopédico que se 
emplea con frecuencia en el tratamiento del tor- 
ticolis, bien para enderezar el cuello y la cabeza. 
sin necesidad de operación, bien para mantener 
el enderezamiento obtenido por la tenotomía. 

Los doctores Méndez Alvaro y Nieto Serrano 
(Elementos del arte de los apósttos) llaman mi- 
nervas álos aparatos destinados á sostener la ca- 
beza, principalmente por medio de una varilla 
metálica, paralela á la columna vertebral, y que 
toma su punto de apoyo en el tronco. 

Una de las más antiguas es la minerva de De- 
lacroix, compuesta de una lámina dorsal, una 
varilla metálica, dos correas, un vendaje cruci- 
forme y un cinturón. La ¿dmina dorsal tiene 
por debajo cuatro dedos de ancho, y por arriba 
presenta una expansión de 10 pulgadas de lati- 
tud y 5 de altura, en cuyos ángulos se colocan 
cuatro botones para dar inserción á las correas. 
Su cara interna está cubierta de algodón y fo- 
rrada de gamuza, y la externa lleva interior- 
mente una especie de presilla que da paso al cin- 
turón. Dos pulgadas por debajo del borde supe- 
rior está articulado, por medio de un clavo de 
doble cabeza, con la flecha de un arco convenien- 
temente dispuesto. La varilla metálica está en- 
corvada hacia delante, de modo que por todos 
sus puntos viene á quedar á bastante distancia 
de la superficie del cuerpo; en su extremidad 
superior presenta una hendedura elíptica y va- 
rios botones, donde terminan las cintas que unen 
esta pieza con el vendaje cruciforme. La extre- 
midad inferior encaja en la hendedura de la fle- 
cha. Las correas están acolchadas y abrazan los 
hombros, terminando en los botones de la ex- 


pausión dela lámina dorsal. El cinturón se sos- : 


tiene å beneficio de una hebilla. El rendaje eru- 


ciforme consta de dos correas de piel suave, una . 


horizontal y otra vertical; la primera tienc en 
su parte superior una asa que atraviesa por las 
sienes y el vértice de la cabeza, y de cuya parte 
media nace un rama que va á fijarse en el cir- 
cular sobre la nuca; la correa vertical lleva en 
su centro una bolita para recibir la harba, y ter- 
mina por sus extremos en dos hebillas, que ofre- 
ce la horizontal sobre las sienes, 

Es fácil aplicar este aparato: colocado el ven- 
daje cruciforme, se une con varias cintas la co- 
rrea que atraviesa por el vértice de la cabeza con 
la extremidad superior de la varilla metálica, y 
se adapta la lámina dorsal, sujetándola con el 
cinturón y las correas, 

Bouvier modificó el aparato de Delacroix sim- 
plificándolo bastante. Consta la minerva de Bou- 
vier de tres partes esenciales: el cinturón, la co- 
rona y la espiya. El cinturón, sujeto de un modo 
sólido alrededor de la pelvis, sirve de base al apa- 
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rato. La corona, destinada á abrazar la cabeza, 
está formada por un segmento de círculo metáli. 
ca, que una correa completa por delante; sq 
adapta con exactitud a la circunferencia de la, 
cabeza, que sujeta además por medio de prolon- 
gaciones aplicadas á la apófisis mastoides, y de- 
lante de la oreja del ladu opuesto à la contrac- 
tura, impidiéndola descender una correa ue 
pasa sobre el vértice de la cabeza y limitando su 
ascensión una mientonera. En la espiga es donde 
reside toda la potencia del aparato. Presenta tres 
divisiones principales: una es la parte inferior, 
provista de un tornillo sin fin, que permite in- 
clinar la cabeza de derecha å izquierda y de iz- 
quierda á derecha; la segunda ó media está dis- 
puesta de suerte que hace posible la flexión ó la 
tensión directa, y la tercera, bastante próxima, 
á la corona, está construída de modo que facili- 
te el movimiento de rotación en todas diveccio- 
nes. Una corredera permite alargar la espiga y 
sirve para ejercer sobre la cabeza un esfuerzo 
mayor ó menor, de abajo arriba. Finalmente, 
una charnela, situada cerca de esta corredera, 
deja en libertad al enfermo para que pueda in- 
clinar la cabeza hacia atrás, pero no dollarla ha- 
, cia delante. 

La minerza de Charriére, análoga á las antc- 


DBinerva de Charriére 


riores, es más ligera y menos complicada, Sobre 
un cinturón acolchado se eleva una chapa de 
metal, forrada de cuero, la cual se adapta al 
dorso, sujetándola con unas correas alrededor de 
los hombros; sobre ella se articula la varilla ce- 
fálica. Tiene ésta hacia arriba un círculo incom- 
pleto, que por delante se cierra con unas correas 
cruzadas sobre la frente, y que después se llevan 
al occipucio, de cuyo círculo pende la mentonera 
que, por las correas terminales, va también á 
fijarse por arriba en uno de los botones que pre- 
¡ senta la varilla cefálica. Tres articulaciones de 
esta varilla en su porción terminal la permiten: 
1.9, inclinar y fijar la cabeza lateralmente; 2.°, 
dejar libre su elevación, limitando, sin embargo, 
su inclinación hacia delante; 3.9, finalmente, co- 
tregir las desviaciones según la circunferencia. 

Por último, la minerva de Drutel? y Blare cons- 
ta de una especie de media coraza metálica, que 
y Se sujeta a] cuerpo por medio de un cinturón y 
unas correas alrededor de los hombros. La vari- 
¿Ma metálica nace de su parte posterior y tiene al 
nivel del cuello el mecanismo necesario para eje- 
entar la extensión y Mexión de la cabeza de de- 
lante atrás por una parte, y su inclinación late- 
ral por otra, 


o T MINERVA: Mir, Diosa romana identificada 
á la Atenea griega (Y. ATENEA). El nombre de 
Minerva ó Menerva, en etrusco Menesia y Menfa, 
Viene, según nos enseña Preller, de la raiz men, 
en sanscrito medas, de la cual se derivan tam- 
bién las voces mens, memini, pévos, eto. Minerva 
era una divinidad de la inteligencia, del pensa- 
miento y de la invención. Ya los sabinos le ren- 
dian culto; los etruseos la veneraron como diosa 
de las alturas y de tadas las invenciones, Este 
culto se modificó más tarde bajo la influencia 
griega. Entonces se difandió en Roma el concep- 
to de la Minerva helicosa y terrible, de ta Palas 
griega, y con ésta aquellas otras ideas más paei- 
ticas que dominaron y acabaron por absorber á 
las demás inherentes 4 la diosa, 
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Los santuarios más antiguos de Minerva esta- 
ban en las alturas, en el Capitolio, en el Aven- 
tino y en el Celio. En el C apitolio aparecía su 
imagen junto á la de Júpiter, y entre ambas, 
hincado en el muro, el clavo que servia para con- 
tar los años, por ser Minerva la inventora de los 
números, El culto que se le rendía en el Aveu- 
tino demuestra la relación que la diosa guarda- 
ba con la fiesta de las Quincuatrias, de la «¡ue era 

rotectora. Por la misma razón los escribas y 
os histriones, es decir, los autores y los actores 
de los dramas á la griega, se ponían bajo la pro- 
tección de la Minerva del Aventino, y en un 
local que había en la colina celebraba, sus asanı- 
bleas la corporación. Èn el Celio se adoraba á la 
Minerva Capta ó Capita, nombre que parece de- 
rivarse de caput, y que expresa la naturaleza in- 
telectual del concepto de la diosa. 

Los meses consagrados ú Minerva eran marzo 
y junio, Jos mismos que presidía Juno. A Miner- 
Ya se invocaba el quinto día después de los idus, 
que se lamaha quiucuatrías, 19 de marzo y 19 
de abril. En general, el número 3 era el de Mi- 
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nerva y el 19 de marzo pasaba por ser el aniver- 
sario de su nacimiento. Perdida con el tiempo 
la primitiva significación de la voz guincuatrias, 
se Sis á la fiesta una duración de cinco días, del 
19 al 23 de marzo. El programa de estas fiestas, 
según Ovidio, era el siguiente: el día primero se 
celebraba una fiesta pacítica; los cuatro vestan- 
tes estaban destinados á combates de gladiado- 
res; pero esta organización databa, sin duda, del 
reinado de Augusto. La fiesta primitiva sólo te- 
nía carácter pacífico: era la fiesta del Arte y de 
la Ciencia en su más lata expresión. Así se coim- 
prende que en las escuelas, entre maestros y dis- 
cípulos, las quineuatrías fuesen mny populares; 
eran ocasión de vacaciones, y los maestros cedían 
voluntariamente sus honorarios 4 la diosa, Don- 
cellas y matronas honraban å Minerva como dio- 
sa de las artes domésticas. Para todo el mundo 
era un día solemne el de la fiesta á que nos refe- 
rimos, Pintores y escultores, oradores y poetas, 
tintoreros, zapateros y carpinteros, para todos 
los que vivían de la inteligencia y del trabajo en 
sus relaciones con Minerva, cra la fiesta un mo- 
tivo de alegría. Las pequeñas quincuatrías de 
los ius de junio respondían Á las grandes en 
sus principales ear: s; pero eran especial men- 
te la fiesta de los flautistas, que con tal pretexto 
se emborrachaban. Se reunían los festejadores en 
el templo de Minerva, pero tenían derecho aquel 
día á nn festín espléndido en el templo de Jù- 
piter Capitolino. Había desorden en las tales ties- 
tas, pero generalmente acababan bien. La corpo- 
ración de los autistas estaba muy considerada 
en Roma, Les pagaban bien y les colmaban de 
honores y de favores, ` 

Como puede apreciarse, el enlto trilmtado en 
Roma á Minerva difería bastante del que en Ate- 
has se prestaba å Atenea. Sin embargo, el ele- 
mento griego influyó en este eulto romano, Pom- 
eyo, a su regreso de Oriente, fundó un santun- 
rio á Minerva, pero alli se prestó adoración más 
bien å la Atenea Nike. A la Atenea griega elevó 
Augusto el primer templo, Domiciano levantó 
otro á Minerva, í la que aluden los escritores de 
aquel tiempo, Minerva presidía á las delibera- 
ciones lel Senada, como personilicación que era 
de la inteligencia, Bien conocida es la predilec- 
ción que Domiciano tuvo por el enlto de Miner- 
va, el celo que puso en la lucida celebración de 
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las quincuatrías al pie del monte Albano, y la ins- 
titución que hizo de un colegio especial de fun- 
cionarios para ese tin. Dos templos levantó å la 
diosa: uno á Minerva Calcídica, no lejos de lo 
que hoy es iglesia de Santa Maria sopra Miny- 
va, y otro enel Forum Transitorion, entre el 
Forum Julium y el Forum Pacis. Las ruinas de 
este último santuario se conservaron casi lasta 
el siglo xv1, y el muro de cerramiento aún sub- 
siste en parte. Adriano fundóen Roma un Athe- 
neun, establecimiento de instrucción bajo el pa- 
tronato de Minerva. Cuando Gordiano restalle- 
ció los juegos cíclicos griegos, que instituyera 
Nerón con el nombre de Neronia, los consagró á 
Minerva. 

En cuanto á las imágenes de la Minerva ro- 
mana, bastará decir que están tomadas de las 
imágenes de la Atenea griega. En Italia hubo, 
como en Grecia, un Palladium, que pasaba por 
ser el de Troya, y se suponía que Nantes, ante- 
pasado de Nantii, era quien le había recibido de 
manos de Diómedes. Dicha estatua sagrada se 
conservaba en el templo de Vesta con los vene- 
randos objetos del culto, y fué salvado de un in- 
cendio por el Pontifex Muximns L. Metellus, á 
quien esta acción piadosa costó la vista, y ganó 
en cambio el honor inaudito «de iv en coche al 
Senado. En tiempo de Cómodo hubo otro in- 
cendio en el santuario donde se guardaba la ima- 
gen misteriosa, que por esa circunstancia pudo 
mostrarse por primera vez á las miradas profa- 
nas. En las imágenes nunca perdió Minerva el 
carácter guerrero que, como hemos visto, también 
tuvo la diosa romana; tanto, que se le consagra- 
ba el botín de guerra. Aparece vestida con el pe- 
plos, su vestidura propia, égida ó peto con el 
mascarón de la gorgona, casco y lanza; es decir, 
con el traje y las armas característicos de la Ate- 
nea griega. Las imágenes de Minerva son frecuen- 
tes en las colecciones de bronces antiguos. Nues- 
tro Museo Arqueológico Nacional, aparte de al- 
gunos bronces de Minerva que proceden del Me- 
diodía de España, posee otra imagen de la diosa, 
en barro, procedente de Córdoba, de modelado 
bastante fino, que esinteresante porque la mues- 
tra sentada en un trono. 


MINERVA: f. En Madrid y otros puntos, pro- 
cesión del Santísimo, que en las domínicas des- 
pués del Corpus sale sucesivamente de cada pa- 
rroquia. El origen de este nombre proviene de la 
congregación que, con el título del Santísimo 
Cuerpo de Cristo, aprobó Paulo IIl, para promo- 
ver el culto exterior á Nuestro Señor Sacramen- 
tado, y se estableció en la iglesia parroquial de 
Santa María, sobre Minerva, de Roma, así lla- 
mada porque ocupa el mismo sitio que el anti- 
guo templo pagano de MINERVA. 


MINERVINI (JULIO): Bioy. Arqueólogo y es- 
eritor italiano, N. en Nápoles á 9 de agosto de 
1819. Desde temprana edad cultivó con gran 
afición los estudios literarios, y especialmente la 
Filología latina y griega, como también la Ar- 
queología. Estudió, sin embargo, primeramente 
las Matemiticas, y llegó á obtener la licencia- 
tura en dichas ciencias; cursó despues la carrera 
de Derecho; también en ella ganó la licenciatura, 
y desde 1845 hasta 1850 ejerció la abogacía con 
honra para su nombre. No aceptó de los Borbo- 
nes empleo alguno retribuido, y sólo se contó 
entre los individuos de la Comisión de Monu- 
mentos, Desde 1860 hasta 1864, tiempo en que 
ya su patria se había incorporado al reino de 
ltalia, fué inspector del Museo Nacional. Ganó 
Inego la cátedra de Literatura griega en la Uni- 
versidad de Nápoles; pero no legó à desempeñar- 
la, por haberla renunciado, viendo que se le da- 
ba con el carácter de profesor extraordinario, En- 
tonces, para satislacerle, le nombraron profesor 
honorario de la misma Universidad. Rehusó la 
cátedra de Arqueología que eu 1864 le ofrecie- 
row; dimitió además todos los cargos que en 
aquel tiempo ejercía, pero en 1867 consintió en 
ser nombrado bibliotecario de la Universidad, 
empleo que aún poseía en 1880, Contaba apenas 
veinte años cuando se dió á conocer como ar- 
queúlago, y contribuyó á da fundación de la 
Academia de Arqueología, Letras y Bellas Ar- 
tes. Individuo ordinario ó correspondiente de 
muchas sociedades de su patria y extranjeras, 
liguró en el Congreso de la Sociedad de Historia 
Italiana; fué miembro de la comisión ordena. 
dora de la Exposición Arqueológica de Caserta, 
para la que publicó una (utu Austrada; wesi- 
dió la Asociación Filodramática napolitana, y 
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también la comisión promovedora de las escue- 
las gratuitas de arte representativa. Cuenta en- 
tre sus numerosos escritos los siguientes: A/e- 
ditaciones filosóficas (Nápoles, 1837), publicadas 
por su autor å los dieciocho años de edad; De 
methodo latinas gramatica in aliquibus refor- 
manda (íd., 1838); In quatuor Greca diplomala 
nunc primum colita adnolationes (id., 1840); 
Ensayo de observaciones numismáticas (id., 1856); 
muchos trabajos insertos desde 1843 hasta 1848 
en el Boletín Arqueológico Napolitano, cuya pu- 
blicación continuó Minervini en 1853 con Ua- 
rrueci, y sin ajena ayuda desde 1854 hasta 1864; 
otros estudios arqueológicos que vieron la luz en 
las Actas de la Comisión Arqueológica de Caserta 
y en varios diarios napolitanos, en otros de dis- 
tintas ciudades de Italia y en algunas publica- 
ciones extranjeras; las Inseriptiones que in regio 
Musco Borbonico adservantur, ete. Realizó ten- 
tativas á fin de popularizar en Italia los conoci- 
mientos arqueológicos, para lo que redactó va- 
rias obras, y descubrió algunos monumentos 
epigráficos y namismáticos, Estudió además con 
felices resultados los antiguos dialectos de Ita- 
lia, especialmente el osco y mesapico, y publicó 
trabajos relativos á tan interesantes investiga- 
ciones. Dióse á conocer también como poeta, 
componiendo melodramas, tragedias, poesías lí- 
ricas y sonetos con rima obligada, todo esto en 
su juventud; publicó sin nombre de autor algu- 
nas canciones sentimentales (1838), en las que 
imitó al Petrarca; escribió en 1848 poesías polí- 
ticas, de las que sólo dió una á la imprenta; co- 
leccionó otras en un volumen intitulado /ta/ia, 
y en otras poesías cantó å Cristo que libertó á la 
humanidad, á Víctor Manuel (1848), ete. Culti- 
vó finalmente el dialecto napolitano, eseribien- 
do en prosa y verso, y tradujo todo el Evangelio 
de San Marcos. 


MINERVINO MURGIE: Geog. C. del dist. de 
Barletta, Tierra de Bari, Italia, sit. á orillas de 
un afi. de la dra. del Ofanto; 15000 habits. Mu- 
rallas de la Edad Media. 


MINERVOIS: Geog. País de la antigua Francia 
en las dióc. de Saint-Pons y de Narbona; hoy 
pertenece al dep. del Herault y al de Aude. Le 
dió nombre la aldea de Minerve, del dist. de 
Saint-Pons y dep. del Herault, importante por 
sus minas de lignito hoy, y en la Historia por 
varios sitios que sufrió, de los que el más noni- 
brado es el de la ¿poca de los albigenses. 


MINGAN: Gcog. Archipiélago del condado de 
Saguenay, prov. de Quebec, Dominio del Cana- 
dá, sit. en la parte del San Lorenzo eomprendi- 
da eutre la isla de Anticosti y la orilla del La- 
brador canadiense. || Río de la prov. de Quebec, 
Dominio del Canadá. Viene del Labrador y des- 
agua en el Golfo de San Lorenzo, frente å la ori- 
Ma de Anticosti, cerca del Archipiélago de Min- 
gan. Su curso es de unos 200 kms, 


MINGHETTI (Marcos): Biog. Político y publi 
cista italiano. N. en Bolonia en 1818. M. en 1886. 
Huérfano de padre siendo muy niño, sa madre 
procuró darle la educación más esmerada aunque 
sin recibir el hijo ningún título académico. Luego 
viajó Marcos por Italia, Francia, Inglaterra 
Alemania, y al volver á Bolonia presentó á la So- 
ciedad de Agricultura en 1846 un trabajo acerca 
de las reformas de las leyes inglesas y sobre los 
cereales. En él se mostró partidario de todas 
las libertades económicas. Llamado 4 Roma en 
1847 como individuo de la Comisión de Hacien- 
da, entró en el Ministerio laico en 1848, encar- 
giudose de la cartera de Trabajos Públicos, Em- 
pezó con ardor la reforma de la Administración, 
pero dimitió con todos sus compañeras de Gabi- 
nete al aparecer da encíclica de 29 de abril. Ha- 
biendo sido nombrado diputado para la Asam- 
Thea romana, no quiso aceptar el cargo y marchó 
a Lombardía, en donde Carlos Alberto le noni- 
bró capitán de Estado Mayor. Durante la campa- 
ña 1848 mereció la condecoración de la Orden de 
San Mauricio. Hecha la paz de Milán, Minghet- 
ti volvió á Bolonia y prosiguió sus traliajos cien- 
tílicos, interrumpidos únicamente por los viajes 
que hacía á Berlín, con cuyo motivo trabó rela- 
ciones íntimas con Cavour. Eu 1856 ayudó á és- 
te en el Congreso de París en la redacción del 
memorindum que fué el principio de la revolu- 
cion italiana. Cavour le nombró secretari 
neral del Ministerio de Negocios Extranjeros, y 
en el último Gabinete de este político, en 1860, 
desempeñó Minghetti el de la Gobernación, que 
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conservó en tiempos de Ricasoli, Después de la ; en el regno, y ciertamente ansí se cumplió, por- 


caida de Rattazzi, en 1863, volvió al Ministerio, 
encargándose de la cartera de Hacienda, y ha- 
biendo salido del Gabinete fué nombrado en 
1868 embajador en Londres. Posteriormente fué 
Ministro de Agricultura y de Hacienda en 1889 
y 1874, hasta que en 1576 Depretis le sustituyó 
por haber presentado Ja dimisión del cargo de 
Ministro y de presidente del Consejo. Siguió 
figurando como diputado, y en 1883 se inclinó 
á la política de Depretis. En 1864 fué nombra- 
do correspondiente del Instituto de Francia, y 
después del tratado de comercio entre Francia é 
Italia fué promovido á gran oficial de la Legión 
de Honor. Además de sus trabajos periodísticos, 
Minghetti publicó: De la Economía pública y de 
su relación con la Moral y con el Derecho (Bolonia, 
1859); Las mujeres italiunas en las Bellas Artes 
en el siglo XV y XVI(18TD), y La lylesia y el 
Estado (Milán, 1878). Ramón Valdeolivas tra- 
dujo, con el título de Estado € Jylesia (Madrid, 
1873, en 4.%), esta obra al castellano; ú la ver- 
sión española acompaña un prólogo de Vicente 
Romero Girón. 


MINGLANA: f. ant. MINGRANA, 


MINGLANILLA: Geog. V. con ayunt. al que es- 
tán agregadas las aldeas de Contreras, Fuenseca 
y La Moraleja, p. j. de Motilla del Palancar, 
prov. y dióc. de Cuenca; 2625 habits. Sit. en la 
parte S. E. de la prov., cerca de la de Valencia y 
del río Cabriel, en la carretera general de Madrid 
á Valencia. Cereales, vino, aceite, azafrán, cera y 
miel; telares de lienzo; ricas y faniosas minas de 
sal, de las mejores de su clase, aun fuera de Es- 
paña, por su cantidad y calidad, perteneciente á 
la clase cristalina, que por su brillo y transparen- 
cia se denomina gema. Hállase situada la boca 
de entrada á la mina en un barranco á 2 kiló- 
metros del pueblo, y se baja á ella por una es- 
calera de 206 peldaños, llamada el caracol, La, 
galería principal, á 40 m. de profundidad, tiene 
uua extensión de más de 1000 m. y está soste- 
nida por pilares de la misma sal que se dejan al 
tiempo de hacer la extracción de ésta en el cen- 
tro y los huecos laterales. Al final de la galería 
se halla el chareo, por hundimiento del terreno, 
en una extensión de 300 m. por 60 de ancho. La 
fundación de Minglanilla data de principios del 
siglo xv1, pues en 1575 los ancianos recordaban 
que sesenta años antes era una pobre aldea de- 
pendiente de Iniesta y del marquesado de Ville- 
na, donde sólo había tres ó cuatro casas funda- 
das por Juan López de Minglanilla, que allí vi- 
vía con sus tres hijos. Mas ya Felipe II, visto 
el aumento de población, la había erigido en 
v. hacia el año 1564. Se dice que el nombre del 
pueblo procede de un granado ó minglano que 
allí habia; la tradición busca otro origen nove- 
lesco y habla de una linda joven llamada Aénva 
la Calanilla, galanteada por un hijo del mar- 
qués de Villena, Llaman la ateución en Mingla- 
nilla algunas artísticas rejas (Quadrado y La 
Fuente, Castilla la Nueva). 


= MINGLANILLA: Geog. Pueblo de la prov. é 
isla de Cebú, Filipinas; 17 868 habits. Sit. cerca 
de la costa oriental, al O. de Talisay. 


MINGO: n. P. Más GALÁN QUE MINGO: expr, 
fig. y fam. Dicese del hombre muy compuesto ó 
ataviado. 


— Mixco Revtico (CorLAs DE): Jit. Son las 
coplas de Mingo Revulgo una sátira ingeniosa 
y amarga de la corte de Enrique IV, y una acu- 
sación llena de viril aliento contra la nación que 
pacientemente toleraba las demasias del rey y 
de los nobles. EJ nombre del autor es un miste- 
rio en la historia literaria, por más que escrito- 
res tan competentes como Nicolás Antonio, Sar- 
miento, Mariana y Schack las hayan atribuido 
á Juan de Mena, Rodrigo Cota y IJernaudo del 
Pulgar. Hallase probado que Juan de Mena fa- 
Heció ocho años antes de la pulilicación de las 
coplas; Rodrigo de Cota, converso y tildado de 
rolapso, no es verosímil que se eusañara con Jos 
judíos de la manera cruel que lo verifica clantor 
de aquellas, y las probalilidades parecen incli- 
narse en favor de Hernando del Pulgar, cronista 
de los Reyes Católicos, y el primero awer- 
tado eomentador de tan notable poesia. Sin em- 
bargo la duda subsiste, sin que razones convin- 
centes ja hayan desvanecido, 

La fecha de la publicación dehe ser el año de 
1464, pues comentando Pulgar la copla NX 
dice: ¿Anuncia que ha de venir gran tempestad 


que luego otro año que estas coplas se ficleron, 
ovo la división en el regno, de que procedieron 
muchos daños y males.» Como el vergonzoso 
convenio de entre Calezón y Cigales se firmó en 
diciembre de 1464, como preludio del rompi- 
miento que produjo la burlesca escena de Avila 
y proclamación de D. Alonso como rey de Cas- 
tilla en 5 de junio de 1465, la fecha antes indi- 
cada resulta exacta. 

En las Coplas de Mingo Revulgo, hajola forma 
bucólica que comenzaban á apreciar los eruditos 
merced al renacimiento de las letras clásicas, 
figuraba el pueblo castellano y un profeta ó adi- 
vino, que al verle sumido en el vilipendio le pro- 
nostica daños todavía mis grandes, El puetlo 
se halla representado por Aingo Reculyo y el 
adivino por Gi? Arribatu, pastores ambos 4 dos 
que, hablando del abandonado rebaño presa de 
sangrientos lobos, trazalan un cuadro Heno de 
sombrias tintas, aun cuando verdadero por des- 
gracia. 

Gi Arribato pregunta ú Mingo Rerulgo la 
causa de su abatimiento, obteniendo la respues- 
ta de «que padecía infortunio, porque el mayo- 
ral del hato, dejada la guarda del ganado, se iba 
tras sus deleites y apetitos,» enilaquecidas y 
postradas de hambre las cuatro perras que cus- 
todiaban el rebaño, ó sean las virtudes cardina- 
les, á quienes en lenguaje alegórico llama Jus- 
tella (Justicia), Azcrilla (Fortaleza), Ventorra 
(Prudencia) y Tempera (Templanza). 

El ganado era destruído por lobos sangrien- 
tos y feroces, sin que hubiese esperanza alguna 
para aquel, por seguir el pastor entregado á sus 
extravios y abandono. A las quejas de Zevulgo 
replica Arribato echándole en cara su poyuedad 
y haciéndole ver que no provenía toda su des- 
gracia de la negligencia del pastor, sino de sus 
propios pecados, por haber desterrado de su pe- 
cho la Ye, la Esperanza y la Caridad, antídoto 
seguro de sus males. Predice Arribato que éstos 
debían crecer en breve, aquejando al rebaño la 
guerra, la peste y el hambre, y ponía término á 
su declamación y á la sátira amonestando á Ke- 
vulgo á que hiciera penitencia, á fin de conjurar 
las desgracias que le amenazaban. 

De la crudeza con que se halla escrita esta sin- 
gular égloga dan testimonio los siguientes ver- 
sos en que (Gil se refiere al rey: 


«La soldada que le danos 
e aun el pan de los mastines 
cómeselo con ruínes; 
¡guay de nos, que lo pagamos!» 


Como dice Amador de los Ríos, más incisivo 
y enérgico de lo que hubiera sido å revelar su 
nombre: menos considerado con los prelados y 
magnates que revolvían el reino, de lo que el 
temor natural consentía; é irritado sin duda al 
espectáculo de aquella corte, de donde parecían 
haher huido todo pudor y decoro, hacía el poeta 
cierta ostentación de sevicia y aun mordacidad 
respecto de los personajes que en ella figuraban, 
llagelando sin piedad al desatentado D. Enri- 
que. La sátira no podía ser más despiadada, si 
bien aparecia revestida de formas indirectas. La 
pintura de los magnates, cuya ambición y codi- 
cia no bastaban å hartar los tesoros de Castilla, 
no es menos sangrienta. 

El autor de las Coplas de Mingo Rerulgo, 
adoptando una forma literaria enteramente ele- 
rivada y erudita, ponía de relieve los males que 
Menaban de luto y escándalo å la nación, conde- 
nando al par en ésta la pmible inercia que la 
Mevaba á ser mera espertadora de atentados ycr- 


gonzosos como los de Madrid y Avila, y de con: 


fesiones tan repmguantes como las de Goisando 
y Lozoya. Afeetando el lenguaje popular y vis- 
tiendo el pellica, para hacer menos ofensiva su 
intento, crigíase en verdadero intérprete del 
Imen sentida; y convencido de que la responsa- 
bilidad moral de lo que estaba sucediendo en 
Castilla aleanzaba igualmente al trono y ¿la 
nobleza, al clero y al pueblo, los comprende ha- 
jo el mismo anatema, elevándose en tal suerte á 
las verdaderas regiones de lo moral, y dando á 
sis Coplas entera Hualidal artística. 


MINGO: tu. Bola que, al emipezarse cada mano 
del juego de billar, ha de estar colocada en la 
cabecera de la mesa, y con la cual no Lira nin- 
gino de Jos jugadores, à no ser que jueguen tres, 
y cada tuno por su cuenta, 


MINGORRÍA: (raf, Y, eom ayunt., p. ja, pro- ` 


MING 


vincia y dice. de Avila; 1003 habits. Sit. cerca 
de la cap. de la prov., en terreno bañado por el 
río Adaja, en el f. e. de Madrid å Francia, con 
estación intermedia entre las de Avila y Vela. 
yos. Cereales, patatas y legumlnes: fab, de ha. 
rinas y chocolates; canteras de granito, 


MINGRANA: f. ant. GRANADA; fruto del gra. 
nado, de figura globosa, mayor que la manzana 
con la corteza correosa, coronado de dientecitos, 
y lleno de unos granos encarnados, jugosos y 
agridulces. 


MINGRELIA: Grog. País de la Transcaucasia 
(Rusia), sit. en la región occidental de esta, pro- 
vincia. Forma una extensa llanura que se ex- 
tiende entre la vertiente meridional del Cáuca. 
so, la margen dra. del Rión y la costa del Mar 
Negro. Ocupa una sup. de 9000 kms,? y com- 
prende los dos dists. de Senak y Zugdidi, en el 
gobierno de Kutais, y la parte meridional del go- 
bierno militar de Sujum-Kalé, Los ¡vincipales 
ríos son el Rión, ya mencionado, y sus afls. el 
Tjur y Tzjenisc-Tzjali. Otros dos, más torrentes 
«ue ríos, el Jugur y el Jopi, desembocan direc- 
tamente en el mar. La tierra es generalmente 
Laja y en muchos sitios pantanosa.. 

Los habits. pertenecen á la familia georgiana, 
si bien están muy mezclados con elementos de 
otra raza, Son unos 165000. La raza es robusta, 
pero en muchos puntos de la llanura lleva im- 
preso en el rostro las huellas del paludismo. Se 
ha observado también que la indolencia que se 
ohserva en ellos cuando residen en las tierras 
húmedas se trueca en actividad y energía una 
vez trasladados á Tillis y otros sitios de clima 
seco y vivificante, También contribuía mucho 4 
fomentar la haraganería entre los mingrelios el 
dominio absoluto de los nobles, para quienes 
eran por lo general todos las productos del sue- 
lo. En 1857 y 1858 los agricultores se subleva- 
ron, pero fueron rudamente castigados, Tres años 
después abolieron los rusos la esclavitud, pero la 
suerte del campesino va mejorando muy lenta- 
mente, Su traje redúcese á unos harapos á mado 
de camisa, sujetos å la cintura por una cuerda ó 
una correa, y un trapo que sujeto å la barba por 
otra cuerda hace de sombrero. Comen tortas de 
maíz ó una especie de pasta de harina de esta 
planta, y viven en miserables cabañas. Su gana- 
do suele reducirse á algunos cerdos y cabras muy 
flacos. Los mejores ejemplares de mingrelios en- 
cuéntranse en las faldas de la sierra, á 1000 ó 
1 200 m. de alt. 

Oficialmente no existe en Rusia la Mingrelia, 
la cual forma parte del gobierno de Kutais, pero 
el pueblo mingrelio tiene demasiada importan- 
cia histórica para que su existencia dependa de 
un capricho administrativo. Tenía por vecinos 
los abjases al N., al N.E. los suanes, al E. los 
imericios y al $, los gnrios. 

En el dialecto mingrelio adviértese la existen- 
cia de muchas voces ajenas al georgiano. Lo 
yropio se observa en el tizo, lo que confirma la 
opinión de ser éste el resultado de na mezcla 
de razas. Mientras entre sus vecinos de Imeri- 
cia predominan los exhellos y ojos negros, en 
ellos vense muchos de color castaño elaro y las- 
ta rubios. Conviene advertir que los ahjases, sus 
vecinos del X.,son generalmente rubios. Lo que 
caracteriza á este pichlo es el cuidado que pone 
en la educación é instrucción de los niños, pues 
å todos envían á la escuela, 

List. - Durante muchos siglos la Mingrolia, 
es decir, la antigna y famosa Cólquida, depen- 
dió de la Tmericia. En el siglo xiv constituyóse 
en estado independiente, libertándose del yugo 
de los príncipes de Tmericia, Estos primeros so- 
beranos de Mingrelia evaban la denominación 
de dadian, yprolablemente persa. No halía ea- 
pital en el verdadero sentido de da palabra, si 
bien la residencia habitual del soberano era Zug- 
ditti, sit. enel centro del país yá poca distancia 
de la margen izq. del río ngur, pero aquél an- 
daba las nus de las veces errante de ciudad en 
cindad por todos sus Estados, usando largamen- 
te del derecho de consumir dos viveres y reenisos 
de carla una, Jo enal ocurrió en poco tiempo por 
la pobreza de los habits, La anexión 4 Rusia ha 
puesto termino á este primitivo sistema «de go- 
bierno. 


MINGUA: f. ant, MENGUA. 


MINGUADO, DA: adj, ant, MeExcrAnO, 
MINGUAR: n. ant. MENGAN 


MIXI 


MINGUET IROL (Pasto Biog. Músico espa- 
ñol. M. probablemente en 1801. En vida, según 
sarece, sólo usó el titulo de grabador de sellos. 
Escribió las siguientes obras: fieg/as y adrerten- 
cias generados pura taŭer la guilurra, tiple, van- 
dola, bandurria y vivlin, con variedad de sones, 
danzas, contredanzas y otros teñidos, demostra- 
dos y figurados en diferentes láminas finas, por 
música y cifra, para que cualquier a, ficionedo lo 
neda aprender con muchu Jacilidad y sin maes- 
tro (1753); Reylas y advertencias yenerados pirt 
acompañar sobre la parte con la qputerra, elugi- 
cordio, órgano, arpa, cilura ú cualquier olro ins- 
trumento, con sus ldminas Jinas que siren para 
los ejemplos de contrapunto y composición, das mús 
esenciales para que cualquiera ficionado las pueda 
comprender con mucha Ju cilidard y sin maestro 
(íd.3; otro libro por el estilo para el sa/terio, la 
auta travesera, la fanta dulce y la fautilla 
(1754); Papelito nuevo que contiene un Labyrin- 
tho de Labyrinthos, å siete voces, con su enredo 
al centro y su lare para que todo inteligente sepa 
cómo ha de entrar en él, demostrendo los sosteni- 
dos, cruces, bemoles y becurdros que corresponder 
á lanaturaleze de sus tonos, y con su regla gent- 
ral que los explica, donde verá el músico curioso 
lo armonioso que es en sus cadencias, el cual sir- 
we para todo instrumento y está escrito al estilo 
moderno (1755); Cuadernillo nuevo que explica 
los pasos de danza á la española, saber tañer la 
guitarra, y el tiple y otras curiosidades (1764); 
Cuadernillo nuevo, que en-ocho láminas finas de- 
muestran y explicun el Arte de la Música, con 
todos sus rudimentos para saber solfear, modu- 
lar, transportar y otras curiosidades muy útiles 
(1773). 
MIN-GUIAN ó MYIN-KIAN: Geog. C. de la Alta 
Birmania, Indo-China, sit. al S.O. de Manda- 
lay, en la orilla izq. del Iranadi, trente al delta 
de Kyen-Duen; 15000 habits. 


- MINGULAY: Geog. Isla del Archip. de las Hé- 
bridas, Escocia, sit. entre Pabbay al N. y Ber- 
nera al S. Tiene 5 kms. de largo y unos 150 ha- 
bitantes. 


MINHO: Geog. Prov. de Portugal; comprende 
los dists. de Vianna y Braga; vulgarmente dicha 
denominacion se extiende a gran parte de la pro- 
vincia ó dist. del Douro ó Duero hasta Oporto. 
Le da nombre el río Minho ó Miño. También 
suele llamarse esta prov. Entre Duero y Miño, 
En su acepción más extensa, Ó sea con los tres 
dists. de Vianna, Braga y Porto ú Oporto, coni- 
prende 7273 kins.? y 1014768 habits. 

MINIA: f. Zool. Género de celentéreos de la 
clase de Jos nntozaos, orden de los zoantarios, 
suborden de los actiniarios, familia de los acti- 
nidos, tribu de los miniaínos. Se caracterizan 
estas actinias fácilmente porque son libres y flo- 


tantes y su pie se dilata formando una especie | 


de bolsa que permite Hutar al animal; los tentá- 
culos son cortos y el cuerpo verrucoso, El My- 
nias cyanca Cuvier vive en los mares del Sur. 


MINJAR (del lat. miniãre, pintar con minio ó 
bermellón): a. Pint. Pintar de miniatura, Usa- 
set, e r. 


MINIATURA (de miniar; ital. miniatura): f. 
Pintura de pequeñas dimensiones, por lo común 
hecha sobre vitela, martil ú otra superficie sutil 
ó delicada, con colores desleídos en agna de 
goma, 


Varias figuras al olio y algunos retratos en 
MINJATURA ¡de Francisco Tomás), eto, 
JOVELLANOS. 


= No: es el retrato, 
~; Retrato? Verlo deseo. 
¿De quién es la MINIATURA? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= MINIATURA: fig, y fam. Persona pequeña, 
muy linda, y de facciones delicadas, 
= Ex Mixta ruras doc. adv. En pequeño, 

El universa actual no sería más que el des- 
envolvimiento de muchos gérmenes primiti- 
vos, que formaban en sa conjunto uh universo 
PH MINIMI Ra, 

MoNLAU 


=Miniarosnas Palrag, y Pit. Esta palabra 
se empleó en un principio para designar la pin- 
turu al minin, Van efecto, no era entonces otra 
cosa que el procedimiento usado por los ilumi- 
tiulores de la Kdad Melia para trazar en los ma- 
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nuseritos, con minio, las letras rojas y los ador- 
nos que se dibujaban al principio de cada cap- 
tulo. 

Más tarde, para esas letras y dibujos mono- 
cromos se empleaban los colores más variados, y 
entonces se generalizaron esos magnílicos miz- 
nuseritos, en los cuales se combinaron letras y 
dibujos en oro, rojo, azul, ete., representando 
flores, frutas, aves y animales quimóricos. El arte 
de la miniatura sufrió mucho con el desenli- 
miento de la Imprenta en el siglo xvi (Y. De 
PRENTA). Los libros, que entonces se multipli- 
caron hasta lo infinito, llegando ú ser un objeto 
de comercio usual, perdieron necesarinmente el 
lujo en Ja ornamentación, que hacía su precio 
inaccesible á la generalidad de los lectores. 

Desile entonces puede decirse que la miniatu- 
ra dejó de estar asociada al arte de la librería, 
entrando en un sendero independiente, donde 
debía recobrar su pasada gloria, haciéndose her- 
mana y énula de la pintura propiamente dicha. 
Los miniaturistas adornaban ya gran número de 
objetos de madera, nartil ó esmalte: cajas, taba- 
queras, medallones. Muchas de esas obras de 
arte causan hoy verdadera admiración, por la vi- 
veza del colorido y el lujo de detalles, en los mu- 
scos de antigiiedad. En la Exposición Histórica 
que en el presente año (1893) ha tenido efecto 
en Madrid, había preciosas miniaturas que los 
aficionados admiraban con tanto deleite como las 
joyas de orfebrería ú otros objetos de arte que 
abundaban en dicho certamen. Sirvió después 
la miniatura para consagrar los recuerdos de las 
afecciones intimas; fué muy solicitada para el re- 
trato, hasta que se descubrió la Fotografía. Véa- 
se FOTOGRAFÍA. 

El maestro más ilustre en el arte de la minia- 
tura, en la época del Renacimiento, fué el mon- 
je italiano Julio Clovio, quien supo reunir en sus 
composiciones microscópicas la riqueza del colo- 
rido y la perfección nvis acabada del dibujo. 

Sin embargo, puede asegurarse que el apogeo 
de la miniatura ocurrió en el siglo xv111, La Re- 
gencia fué muy favorable al desarrollo, ya que 
uo å la dignidad de este arte, pidiendo å la mi- 
niatura la reproducción de las escenas licencio- 
sas, que tanto agradaban á sus gustos corrompi- 
dos y degradados. Iste género obsceno fué culti- 
vado principalmente por un artista extranjero, 
Klingstedt, nacido en Riga en 1657 y muerto en 
Paris en 1734, å quien se llegó å Naar el Rea- 
facl de las tabaqueras. Además de los asuntos 
escubrosos, que puede decirse constituían su es- 
pecialidad, Klingstedt pintó retratos de muchas 
mujeres célebres, entre ellas la duquesa de Boui- 
lón. 

Otro miniaturista celebre, Arland de Ginebra, 
discípulo de Forest y de Largillicve, dió Jeccio- 
nes al mismo regente, Las miniaturas de Arland 
alcanzaron precios elevadísimos, El duque de 
Laforce pagó 1200 libras por una Leda que el 
artista rescató más tarde y se apresuró à destruir 
por la excesiva olscenidad de la piutura. 

Sin embargo, preciso es confesarque la minia- 
tura, en el siglo xvit, recibió su principal ini- 
pulso por e! talento de nna mujer, la veneciana 
Rosalba Carrera, que se estableció en París (17:20); 
esta artista, que ya tenía gran reputacion en la 
pintura al pastel, Megó á ser eminente en la mi- 
niatura. Entro otras obras modelo suyas se cita 
un retrato de Luis XV, siendo niño, con una ale- 
goría de la Victoria. 

A mediados del siglo xv111, Massé fué el mi- 
niaturista predilecto del público: y también me- 
recen mención Jacques, Charlier, Henault, Dar- 
mancourt, Garanel, Ismael, Mengs, Leblond, Sar- 
tori, Camerata, Laine, Gros, ete. 

Durante el reinado de Luis XV] la miniatu- 
ra se generalizó mucho, María Antonieta tomó 
ese arte hajo su protección, y entonces aparecie- 
ron los trabajos de Vincent, Lachaussée, Mussón, 
Mosnier, Villers, y sobre todo Hall, que dominó 
å sus rivales. A Iial] se le Hegó á Hamar el Van- 
Dyck de la miniatura, título plenamente justifi- 
cado por el colorido y vigor de sus trabajos. Al 
propio tiempo Violet, Cousin, Jacques y Bour- 
dier hijo, procurahan vencer las dificultades de 
un trabajo Hevado hasta la finura y delicadeza 
más exquisitas, La tradición de Hall fué sosteni- 
da por Siceardi y Fragonard; este último hizo 
verdaderos primores en la miniatura, Tinbión 
merecen mención Vestier y N. Halle, viniendo 
después la señora Vigee-Lebrún: Judbin que, en 
1793, expuso una preciosa miniatura alegórica 
representando los derechos del hombre; L. Perín 
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y Deganlt, que cultivaron el género mitológi. 
co, ete. 

En la época del Directorio, y después en la del 
Imperio, aparecieron los maestros más ilustres 
en el arte de la miniatura, Saint, Isabey, Au- 
gustin, Duchesne, ete.: este último merece sin 
duda cl primer lugar en la miniatura moderna 
(nació en Gisón en 1770 y murió cu París en 
1856). Su padre era un escultor en madera que 
hacía estatuas de santos para las iglesias de la 
comarca; pintando dichas estatuas adquirió Du- 
chesne las primeras nociones del arte. Pronto 
fué á París y se dedicó á la miniatura, con tanto 
éxito que Augustin, que le había encomendado 
algunos trabajos, no se dlesdeñó de atribuírselos, 
poniendo su firma al pie de varias obras del prin- 
cipiante. 

Clemente de Ris publicó hace años (agosto de 
1856) un interesante estudio acerca de este hi- 
Lil miniaturista. «Desde 1803, dice, hubo pocas 
Exposiciones en que faltaran trabajos de Du- 
chesne. En 1807 expuso el Retrato de un artis- 
ta; en 1814 el Petrato de su hijo; en 1819 el 
del conde de Artois; en 1822 el Retrato de le 
condesa de Berry, ete. Esta última obra de arte 
aseguró á Duchesne wna reputación inmensa, 
habiéndosele couliado la continuación de los fa- 
mosos esmaltes de Petitot, en el Louvre. La re- 
volución de julio suspendió, pero no interrumpió, 
esa tarea, para la cual halia hecho Duchesne 
serios y detenidos estudios, Duchesne ejecutó 
asimismo una serie de retratos de las principales 
familias reinantes, que desde su muerte figuran 
en el Museo del Louvre. Era severo, hasta la 
minuciosidad, en la elección de todos sns instru- 
mentos de pintura; no adoptaba sus colores has- 
ta desjmés de haberlos sometido á múltiples ex- 
perimentos, A mediados de su carrera se dedi- 
cù sobre todo á la pintura sobre esmalte, hación- 
dolo sin reserva y sin interrupción. Había en él 
algo así conio una ¡msión ardiente, egoísta, im- 
placable; á ella sacrificó su vida, su fortuna en- 
tera, sin mirar nada ni pensar en nada...» 

En el siglo x1x hubo en Francia dos mujeres 
que se distinguieron en el arte que había ilus- 
trado la Rosalba: las señoras de Mirbel y Her- 
belín. La primera de ellas sobre todo gozó gran 
reputación, debida en parte á las concesiones 
que ella hizo al gusto del público, y también á 
la posición que ocupaba en el mundo aristocrá- 
tico. En su casa se refugió Guizot al ocurrir la 
revolución de febrero de 1848. 


MINIATURISTA: com. Pintor de miniatura. 
MINICO!: Geoy. Y. MINACAL 


MINICH (SERAFIN RAFFANEL): Biog. Matemáti- 
co y literato italiano. N, en Venecia á 4 de no- 
viembre de 1808. Comenzó sus estudios en su 
ciudad natal y los completó en la Universidad 
de Padua, donde aprendió las Matemáticas, y ob- 
tuvo el grado de Doctor en 1829. Luego, duran- 
te tresaños, hizo las prácticas de la carrera de 
ingenieros, y desde 1830 hasta 1874 se dedicó å 
la enseñanza. Ayudante de la cátedra de Histo- 
ria Natural (1930-34) y profesor interino (1834- 
36) de Cálendo diferencial y Geometria analítica 
en la Universidad de Padua: catedrático de Ma- 
temáticas y de Mecánica (1836) en el Liceo de 
Bérgamo, conservó esta cátedra aun en los días 
en que tuvo á su cargo (1841 y siguientes) la de 
Cálculo diferencial é integral, Geometría analí- 
tica y Algebra superior. Individuo del Colegio 
Filosútico y del Matentítico; rector de la Uni- 
versidad de Padua (1862), asistió á los Congre- 
sos cientíticos de la última ciudid citada, de 
Mikin, Venecia y Roma, siendo en el penúltimo 
vicepresidente de la sececión físico-matemática. 
Desde 1868 fué catedrático de Cálculo diferen- 
cial e integral, y en 1874 fué jubilado, En el 
Parlamento de Italia tomó asiento como dipu- 
tado en noviembre de 1876. Antes había sido 
presidente de la Academia de Padua (1859-67) 
y del Instituto Véneto (1860-62), eu cuyas Ae- 
tas y Memorias insertó casi todas sus produccio- 
nes. Otras vieron la luz pública en los Lmades 
de las Ciencias del doctor Pusinieri, en Tos 
Comptes Rendus, de la Academia de Ciencias de 
París (1877-78), ete. Escribió desde 1843 hasta 
1848 un Y ratado del Cilendo diferencial, y otro 
del Cáleudo integral de las funciones. En el lar- 
go periodo comprendido entre 1822 y 1880 pu- 
hlicó todos los años Memorias relativas 4 varios 
ramos de las Matemáticas puras y aplicadas, 
conteniendo algunas de ellas proposiciones ó de- 
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mostraciones nuevas, Dedicó una serie de estu- 
dios al Dante, Petrarca, Tasso, Ovidio y Luca- 
no; escribió los elogios de muchos sabios y lite- 
ratos difuntos; redactó temas científicos é in- 
dustriales, y relaciones de distinto género, una 
de ellas interesante para el arte dramático. Co- 
mo ingeniero dió solución en una extensa Me- 
moria escrita por los ruegos de la Asociación 
Véneta de Utilidad Pública, al difícil problema 
de impedir el enterramiento progresivo de la la- 
guna de Chioggia por los aluviones del Brenta. 
Esta fué la causa de que se le eligiera por vez 
primera diputado en 1873. Minich logró tam- 
bién el triunfo en dos elecciones posteriores, y 
cuenta entre sus mejores escritos los siguientes: 
Interpretación de varios pasajes controvertidos y 
mo comprendidos de la Divina Comedia; La sin- 
tesis de la Divina Comedia, completada más tar- 
de con ut Apéndice; La mateldo del Dante, en la 
que alegóricamente veía á la inocencia é histó- 
ricamente á una compañera de Beatriz; De las 
relaciones de la vida y poema del Alighieri, etc. 


MiNIÉ (Cuaupio Esrreñax) Biog. Oficial é 
inventor francés. N. en París en 1804. M. en la 
misma capital en 1879. Se alistó como simple 
soldado á los diecisiete años, y en 1845 alcanzó 
el grado de capitán. A petición suya pasó en el 
mismo año á Africa, en donde fué herido. Poco 
tiempo después volvió á Francia é inventó la ca- 
rabina que lleva su nombre, que fué adoptada por 
Inglaterra, pero que no se usó en Francia hasta 
después de la guerra de Crimea. En 1852 fué 
nombrado jefe de batallón, y, habiéndose retira- 
do del servicio en 1857, se encargó en 1869, por 
orden del gobierno americano, de la fabricación 
de los fusiles Remington. El jedive de Egipto le 
puso al frente de una fábrica de armas y de una 
escuela de tiro que había establecido en el Cairo; 
pero vuelto á París, murió repentinamente. Mi- 
nié fué condecorado con la Legión de Honor en 
1868. Publicó dos folletos: uno acerca de El ser- 
vicio obligatorio y otro acerca de La organiza- 
ción del trabajo de los obreros. 


MINIEH: Geog. Prov. del Egipto Medio, si- 


tuada en el valle del Nilo, entre la prov. de Be- 
ni-Suef al N. y la de Syut al S. Sup. media 
2000 kms?, Población 315000 habits. Cap. Mi- 
nieh ó Miniet. La prov. se divide en cuatro dis- 
tritos: Beni-Mazar, Fach, Closnah y Minieh. Il 
C. cap. de dist. y prov. Egipto Medio, sit. en la 
orilla izq. del Nilo, al 8.8.0. del Cairo, en el 
f. c. del Cairo á Syut; 16 000 habits. Hilados de 
algodón y fab. de vasijas especiales para refres- 
car el agua. No lejos estuvo la antigua Alabas- 
tron, cuyas célebres canteras han dado nombre 
al alabastro. 


MINIERI RICCIO (CAMILO): Biog. Escritor ita- 
liano. N. en Nápoles á 18 de octubre de 1813. 
Descendiente, por la línea paterna, de los anti- 
guos condes de Mareri, comenzó sus estudios bajo 
la dirección de un docto escolapio; aprendió Ma- 
temáticas y Filosofía con el abate Nicolás Flo- 
rio, y Derecho con José Marini. Doctor en am- 
bos derechos, dejó bien pronto la abogacía para 
dedicarse exclusivamente á los estudios histó- 
ricos. Fué nombrado director de la Real Aca- 
demia Palatina de Nápoles (1861), director de 
la Biblioteca Gubernativa de San Jacobo de la 
misma ciudad (1863), director del Archivo del 
Estado de dicha población (1874), y superinten- 
dente de los archivos de la provincia napolitana. 
Escritor fecundo, dió ála imprenta gran nú- 
mero de obras, de las que merecen especial re- 
cuerdo las siguientes: Ensayo sobre la historia 
de los escritores nacidos en las Dos Sicilias (Ná- 
poles, 1835); Memoria histórica de los escritores 
nacidos en el reino de Nápoles (1844); Noticia de 
las Academias instituidas en la provincia napo- 
tilana (Nápoles, 1878); Biblioteca histórico-lopo- 
gráfica de los Abruzzos (íd., 1862); De los gran- 
des oficiales del reino de Sicilia desde 1265 hasta 
1285 (íd., 1872); Noticias biográficas y biblio- 
gráficas de los escritores napolitunos que florecie- 
ron en el siglo XVI Úd., 1875); De la domina- 
ción angevina en el reina de Sicilia (íd., 1876); 
La fábrica de porcelana de Nápoles (idem, 1878); 
Ensayo de códice diplomático formado con anti- 
guas escrituras del Archivo «del Estado de Nápo- 
des (íd. , 1878-80, 3 vol.), ete. 


MÍNIMA (de minimo): f. Cosa ó parte mínima. 


Cuéntamelo todo; no se te quede en el tiu- 
tero una MÍNIMA. . 
Diccionario de la Academia, 
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—Míxima: Mús. Una de las siete notas ó 
figuras, cuyo valor es la mitad de la semibreve. 


MINIMISTA:; m. Estudiante de la clase de mí- 
nimos en el estudio de Gramática. 


MINIMO, MA (del lat, minimus): adj. sup. de 
PEQUEÑO. 


... triunfaba como cuerpo de rey, libre de 
buscar amo á quien dar fianzas, y seguro de 
comer å la hora que quisiese, pues á todas lo 
hallaba en el más MÍNIMO boiegón de torla la 
ciudad, en la cual habia tantos y tan buenos. 

CERVANTES. 


...1no hagáis argumento 
De lo que os digo, ni agravio 
Del MÍNIMO pensamiento 
De vuestra dama ò esposa; ete. 
. Tirso pr MOLINA. 


«.., aspirando el colono á la suma ganancia, 
el propietario tendrá que contentarse con la 
MÍNIMA renta. 

JOVELLANOS. 


— Miximo: Dícese del religioso ó religiosa de 
; San Francisco de Paula. U. t. e s. 


... el año antecedente habia venido å nues- 
tra ciudad F. Martín Sanz, provincial de los 
religiosos MÍNIMOS, nombrados en España vul- 
garmente de la Victoria. 

Dirco DE COLMENARES. 


En 1473 se confirma la orden de los MÍNI- 
MOS, etc. 
JOYELLANOS. 


— Minimo: m, MINIMUM. 


- Mixtmos: pl. Segunda de las clases en que 
se dividía la enseñanza de la Gramática, y en la 
cual se enseñaban los géneros de dos nombres y 
las meras oraciones. 


MINIMUM (del lat. minimum, la menor par- 
te): m. Límite inferior, ó extremo á que se pue- 
de reducir una cosa. 


¿Por qué no se dejará del todo (el tahaco), 
y si no es posible, no se reducirá al MININUM? 
JOVELLANOS. 


...« no comprendemos ni nn mágzimum ni un 
MÍNIMUM de hermosura, etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


MININA: f. fam. GATA; hembra del gato. 


MININO: m, fem. GATO; animal cuadrúpedo y 
doméstico, etc. 


MINIO (del lat. minium): m. Cuerpo que se 
encuentra en estado nativo, ó que se obtiene 
por caleinación, combinando el ácido de plomo 
con un óxido del mismo metal. Es pulverulento, 
fusible, de hermoso color rojo algo rosado, y se 
emplea en la pintura, en los lacres, y en la fabri- 
cación del cristal. 


... cada libra de MINIO de Levante, no pue- 
da pasar de tres reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 


— Mixio: Miner. y Quim. Oxido rojo de plo- 
mo, que es una combinación perfectamente def. 
nida del protóxido de plomo, haciendo papel de 
base con el bióxido, representando el ácido: trá- 
tase por lo tanto de un óxido salino conocido 
desde remotos tiempos, y usado, ya de larga da- 
ta, en la pintura y en la fabricación del cristal, 
El minio es menester considerarlo desde dos pun- 
tos de vista distintos, y son: como especie mine- 
ralógica y como substancia química, que se fa- 
brica en grandes cantidades, constituyendo uno 
de los productos industriales más en nso, sus- 
ceptible de gran número' de aplicaciones prác- 
ticas. 

I El minio especie minevaloiica, — Considé- 
Tase producto de la descomposición de los sulfu- 
ros simples y múltiples de plomo, y preséntase 
pulverulento, de vivo color rojo; su peso especifi- 
ĉo hállase representado por el número 8.94 y la 
dureza por 2,5; constituye un mineral rara, Y vé- 
sele formando una delgada pelicula sobre la ga- 
lena de algunas minas de Alemania, y como pro- 
| ducto artificial aparece cenando se derriban algu- 

nos hornos de plomo en Linares; calentado tor- 
nase amarillo y se funde. 

II EI minio especie quimica, (a) Propieda- 

des físicas, — Constituye una substancia, siempre 

, pulverizada, de color rajo escarlata, formada de 

| elementos cristalinos, cuya forma no está aún 

determinada; varia es su densidad, y mientras 
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la de algunos ejemplares se eleva hasta 9,08 con 
relación al agua, en otros no pasa de 8,62, y se 
citan varios, sobre todo los encontrados en la 
naturaleza, producto de metamorfosis de la ga. 
lena las más veces, en que no alcanza el núme- 
ro 5. La acción del calor sobre el minio es curio- 
sa: primero se obscurece notableniente sin pasar 
del tono rojo, y á medida que la temperatura se 
eleva vuélvese de color violeta y basta ucgro, re- 
produciendo, al enfriarse, la misma serie de fenó- 
menos en sentido inverso, si es que la tempera- 
tura no ha sido bastante para descomponcrlo. 
La luz parece alterar al minio, porque cuando 
éste, bien puro y seco, se encierra en frascos 
de vidrio transparente, la parte más inmediata- 
mente expuesta å la acción de los rayos lumino- 
sos suele obseurecerse bastante al cabo de algún 
tiempo, experimentando acaso un principio de 
reducción. El minio es insoluble en el agua. 

(b) Propiedades quimicas. — La sola acción 
del calor basta prra descomponer el minio, pro- 
duciéndose oxígeno gaseoso que se desprende, y 
quedando fundido el óxido de plomo; cede su 
oxígeno sin ditienltad á los reductores, y así el 
hidrógeno puede convertirlo eu plomo metáli- 
co, ya å la temperatura de muos 310%; tratado 
con una disolución acuosa de ácido sulfuroso se 
forma sulfato de plomo, y esto tanto mejor cuan- 
to es más elevada la temperatura; reacciona con 
el ácido hiponítrico, resultando nitrato de plo- 
mo, y con el cloruro estannoso, siendo los pro- 
ductos de la reacción cloruro de plomo y bióxi- 
do de estaño. Por lo que al cloro y al lromo se 
refiere, si están húmedos separan bióxido de plo- 
mo; y el cloro seco, actuando sobre el minio, lo 
descompone con producción de oxígeno y cloru- 
ro de plomo. La acción de los ácidos presenta 
notables particularidades: empleando el sulfúri- 
co diluído y frío el minio se disuelve, y la diso- 
lución tiene muy enérgicas propiedades oxidan- 
tes; en caliente se observa desprendimiento de 
oxígeno, ú tiempo que se origina sulfato de plo- 
mo; el mismo «cido sulfúrico muy diluído, el 
nítrico y el clorhídrico transforman el minio en 
bióxido de plomo, formándose las correspondien- 
tes sales de protóxido del metal; empleando el 
último de los ácidos nombrados en pequeñas 
cantidades se forman tres compuestos, y son: 
agua cloruro y bióxido de plomo; y si el ácido 
clorhídrico está en exceso, entonces el minio ac- 
túa como todos los bióxidos, despréndese cloro y 
queda cloruro plúmbico. Un disolvente del mi- 
nio es el ácido acético concentrado y en exceso, 
pero la disolución sólo es estable á temperaturas 
relativamente bajas; calentándolo ó añadiéndole 
agua serdescompone con precipitación del bióxi- 
do tantas veces nombrado; cuando á la misma 
disolución se le agrega un álcali, pronto aparece 
el hidrato de sesquióxido de plomo, cuando no 
una mezcla de bióxido y protoxido, soluble otra 
vez en ácido acético, y esta nueva disolución 
oxida, decolorándolo, el añil azul, oxida al plo- 
mo, al cobre, al mercurio, y si está muy divi- 
dida á la misma plata y á los ácidos sulfuroso y 
arsenioso, convirtiéndolos respectivamente en 
ácido sulfúrico y ácido arsénico; además precipi- 
ta el iodo de los ioduros, y luego de precipitado 
lo oxida en seguida. 

(c) Composición del minio. — Considéranlo 
derivado del ácido plúmbico norma] por susti- 
tución de cuatro átomos de hidrógeno, por dos 
de plomo, y exprésase su composición por la fór- 
mula Phy0,, pudiendo así denominarse plumba- 
to de plomo ya que tiene toda Ja forma de una 
sal. Partiendo de este dato, el minio, especie 
química, debiera contener 20,66 % de plomo y 
1,34 de oxígeno; pero los diferentes análisis prac- 
ticados por muy notables químicos no están en 
modo alguno conformes con los números apun- 
tados: Vanquelín, por ejemplo, encontró que el 
minio contiene 91 % de plomo y 9 de oxígeno; 
Berzelins, 90 y 10 respectivamente, y Dumas, 
20,63 y 9,37. Esto hizo suponer que la composi- 


- ción del minio podía no ser constante y bien de- 
¡ finida, cosa poco probable dadas sus propiedades; 


pero si el minio resulta compuesto definido, nada 
se opone á admitir una serie dle ecnerpos oxidados 
intermedios, representantes de otros tantos es- 
tados de equilibrio químico entre el bióxido, el 
protoxido y el óxido salino de plomo, y adap- 
tada esta hipótesis, que es muy racional, se con- 
cibe la existencia de cuerpos mal definidos y po- 
co estables, correspondientes á las fórmulas 


PbO, y PhO; 
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(d) Industria del m inio, - Por punto general 
se parte del óxido de plomo nombrado masicote, 
el cual, reducido á polvo fino mediante la tritu- 
ración y levigación, se calienta hasta la tempe- 
ratura del rojo naciente, dejándolo enfriar con 
mucha lentitud, y esto es menester repetirlo va- 
rias veces, porque se tiene en cuenta que el va- 
lor del minio depende siempre de la cantidad 
real del compuesto Pb,O,, contenido en la mez- 
cla resultante. La calidad de] minio está enlaza- 
da con la pureza del plomo empleado en la fabri- 
cación del masicote, y de aquí se origina la prác- 
tica de fraccionarlo en la calcinación ; las prime- 
ras porciones contienen todos los óxidos extra- 
ños, exceptuado el de cobre, constituyen las par- 
tes intermedias el óxido de plomo casi puro, y en 
las últimas aparecen los óxidos de cobre y plata, 
Empleadas en la fabricación del minio las que 
pudiéramos llamar partes de] medio, todavía se 
corre el riesgo de que haya manganeso al estado 
de permanganato de plomo, que no influye gran 
cosa en la calidad del producto y proviene del 
plomo empleado en la fabricación del óxido, Tié- 
nese, sin embargo, por el mejor minio, y es el más 
estimado y pagado en el comercio, el procedente 
del carbonato, notable por su vivo y hermoso co- 
lor, al cual debe el nombre de minio anaranja- 
do con que se le designa. El método del carbona- 
to se usa principalmente en Inglaterra, y de ahí 
el nombre de minio inglés que recibe el produc- 
to. Otras reacciones aprovecha con fruto la indus- 
tria, y consisten en partir del óxido ó del carbo- 
nato de plomo y calentarlos hasta la temperatu- 
ra del rojo sombra con nitrato potásico ó nitrato 
sódico, en cuyo caso estos cuerpos pasan á nitri- 
tos, cediendo parte de su oxígeno para que se 
forme el minio, ó en transformar cualquiera sal 
de plomo por una mezcla de nitratos y carbona- 
tos alcalinos; primero conviértese aquélla en car- 
bonato de plomo y luego oxídase éste á expen- 
sas de los nitratos en la forma siguiente: 


3(PbSO,)-+ 3(Na,COz) + NaCO, = PLO; 
+Na,SO, + NaNO,+3C0,. 


Como siempre queda mezelado con el minio algo 
de óxido de plomo, conviene separarlo, bien em- 
pleando una disolución bastante diluída de sosa 
ó de potasa, que lo disuelve, bien, como aconse- 
ja Dumas, empleando el acetato sódico neutro, 
que no tiene la menor acción sobre el minio, ó 
siguiendo á Berzelius, que prescribe el empleo 
del ácido acético diluído, método muy sujeto á 
error, porque, conforme queda dicho, este ácido 
descompone al minio, siquiera parcialmente. 

Cuando se quiere obtener el minio puro debe 
acudirse á otros procedimientos, de los cuales son 
importantes los que aquí se ponen: el de Levol, 
consistente en calentar cuatro partes de óxido 
de plomo procedente de la calcinación del earbo- 
nato, con una parte de clorato potásico y dos 
de nitro, que sólo se emplea para dar cierta fiui- 
dez á la masa. Practícase la operación en cri- 
sol de plata ó de platino, y su teoría es fácil de 
comprender: fórmase primero bióxido de plomo, 
y al llegar la temperatura al rojo sombra des- 
préndese oxígeno; la masa se espesa, y todo el 
plomo queda convertido en minio, punto que se 
conoce muy bien por el efreulo rojo que se ad- 
vierte en los bordes del crisol; entonces se deja 
enfriar, y sólo resta lavar el producto primero 
con agua y luego con una débil lejía de potasa, 
9 sosa, en la cual se disuelve el óxido de plomo 
que pudiera contener. Se aconseja también ca- 
lentar bióxido de plomo con plumbito potásico 
o con hidrato de plomo y un exceso de potasa 
capaz de disolver el óxido de plomo, que se pre- 
cipita; en este caso no se forma minio solamen- 
te, sino una mezcla con bióxido de plomo, que es 
menester destruir empleando el ácido oxálico; el 
mumo asi preparado, triturado en agua, adquiere 
hermosísimo volor rojo; recién obtenido es más 
obscuro, 

, Procede el cuerpo que estudiamos de la oxida- 
ción lenta del plomo, y esto pruébase por las 
transformaciones de color que experimentan los 
trazos hechos con plomo sobre un papel, los cua 
les de grises tórnanse rojos. Se ha intentado apro- 
vechar semejante propiedad para obtener el mi- 
nio, y se ha conseguido también verle formado 
exponiendo á la acción de los vapores amonia- 
cales, en presencia del aire, el plomo obtenido 
de sus disoluciones por medio del cobre, 

7308 del minia, - Empléase en la Industria y 

en las Artes de muchas y diversas maneras, y 

sobre tado en la Pintura y en la fabricación del 
Tomo X111 
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cristal. En lo que á lo primero atañe, siempre que 
se quiere preservar á los objetos de hierro de la 
acción oxidante del aire, se les da una ó varias 
manos de minio incorporando el color con aceite 
de linaza, pintura que sólo tiene el inconvenien- 
te de provocar la acción corrosiva de las aguas 
del mar sobre el hierro; también es frecuente el 
empleo de un lodo ó almáciga hecho con minio, 
para unir piezas de hierro, hacer que los cierres 
sean herméticos y los ajustes perfectos. Por lo 
referente á la fabricación del cristal, se consume 
la casi totalidad del minio fabricado, y es menes- 
ter que sea puro, porque si tuviera, por ejemplo, 
óxido de cobre È de plata, el cristal resultaría 
colorido; prefiérese al litargirio por dos razones: 
el litargirio contiene casi siempre plomo, cuyo 


metal ha de oxidarse en el horno á expensas de | 


los ácidos sulfúrico ó carbónico, de donde resul- 
tan desprendimientos gaseosos, los cuales forman 
burbujas en la masa vítrea y con gran dificultad 
se hacen desaparecer; el minio encierra más oxí- 
geno, y sirve para quemar las materias orgáni- 
cas que pudieran ir mezcladas con las primeras 
materias de la fabricación del cristal; y así, no 
sólo da á ésta el plomo necesario, sino que lo pu- 
rifica en cierta manera, contribuyendo á que re- 
sulte un producto bien claro y transparente. 

Falsificaciones del minio y su reconocimiento. 
- Suelen mezclarlo generalmente con polvo de 
ladrillo ó con óxido de hierro en las adulteracio- 
nes mejor hechas. Basta calentar el minio sospe- 
choso con ácido nítrico concentrado, que disnel- 
ve el óxido salino de plomo y no ataca å los otros 
dos cuerpos. El óxido de hierro, sin embargo, no 
se reconoce bien así, y lo mejor es filtrar, después 
de la disolución del minio, en el líquido filtrado, 
precipitar el plomo valiéndose del ácido sulfúri- 
co, volver á filtrar, y en el nuevo líquido recono- 
cer el hierro por cualquiera de sus reactivos, 
También se puede añadir al minio un poco de 
azúcar y ácido nítrico, en cuyo caso el óxido de 
hierro permanece sin ser atacado. 

Hidralo de minio. — Precipitado de color ama- 
rillo, muy poco estable, obtenido por Fremy ha- 
ciendo reaccionar el piumbito de potasio y el 
plumbato del mismo metal. Su principal carác- 
ter es que, calentado, se transforma, perdiendo 
agua, en minio, de magnífico y brillante color 
rojo. 

MINIOPE (del gr. uuvós, pequeño, y 4y, ojo): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia de los enrculiónidos, tribu de los ritiri- 
ninos. Los insectos de este género están caracte- 
rizados por ofrecer el rostro un poco más estre- 
cho y doble más largo que la cabeza, mediana- 
mente robusto, un poco arqueado, plano y trun- 
cado en su extremo; antenas anteriores muy cor- 
tas y robustas; el escapo gradualmente grueso y 
llegando apenas á los ojos; funiculo de siete ar- 
tejos; ojos oblongo-ovales y transversales; pro- 
tórax transverso, medianamente convexo, lige- 
ramente redondcado en los hordes anteriores y 
en su base; sus lóbulos oculares regulares y an- 
chamente redondeados; prosternón débilmente 
cóncavo; ¿litros brevemente ovales, apenas más 
anchos que el protórax y anchamente escotados 
en arco en su base; patas muy cortas; tarsos me- 
dianos, lineales, híspidos por debajo, con el ter- 
cer artejo no bilohado y excavado por encima; el 
cuarto tan largo como los precedentes reunidos; 
el segundo segmento abdominal apenas tan lar- 
go como los dos siguientes reunidos, separado 
del primero por una sutura arqueada; cuerpo 
oval, desigual y débilmente pubescente. 

El tipo de este género es el Minyops carina- 
tus Schh, , que se encuentra extendido desde las 
regiones proximas del Mar Caspio hasta el Norte 
del Africa. 


MINIÓPTERO (del gr. juvús, pequeño, y mre- 
pov, ala): m. Zool. Género de mamiferos del or- 
den de los quirópteros, familia de los vespertí- 
nidos, caracterizado por tener las orejas redon- 
deadas y pequeñas y el trago también redondea- 
do; aberturas nasales en forma de media luna y 
laterales; e segundo dedo de las alas más largo 
que los demás y consu primera falange mny 
corta; cola tan larga como la cabeza y el cuerpo, 

Como tipo de este gónero cjtaremos el Mi- 
nióntero de Sehreibers (Miniopterus Nehreibersi 
Natt.), que es una pequeña especie de nrurcióla- 
go, fácil de conocer por sus orejas redondeadas y 
cola larga. Se encuentra en gran parte de Euro- 
pa, Asia y Africa, y no es raro en los alrededores 
de Madrid. 
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MINIRO (del gr. pwvpós, que gorjea ó trina): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia de los curculiónidos, tribu de los antono- 
minos. Los insectos de este género están carac- 
terizados por presentar la cabeza corta y subci- 
líndrica; rostro doble más largo que ella, muy 
pequeño, oval y articulado; ojos medianos, re- 
dondeados y muy salientes; protórax transver- 
so, cilíndrico, un poco redondeado sobre los la- 
dos, truncado en su base, ligeramente estrecha- 
do y oblicuamente cortado por delante; proster- 
nón fuertemente escotado y muy largo; escudo 
pequeño, en triángulo rectilíneo alargado; éli- 
tros muy convexos, regularmente oblongo-ova- 
les, un poco más anchos que el protórax y lige- 
ramente escotados en sn base; patas cortas; tar- 
sos cortos, estrechos, esponjosos por debajo, con 
el primero y segundo artejos iguales; cl tercero 
un poco mas ancho que éstos; el segundo seg- 
mento abdominal un poco más corto que el ter- 
cero y cuarto reunidos, separados del primero 
por una sutura recta; metasternón corto; sus 
episternones estrechos; cuerpo oblongo-oval y 
casi glabro. 

La única especie conocida de este género es el 
Mingrus exaratus Sheh. de las islas Filipinas, 
de color negro mate, con los élitros fuertemen- 
te estriados. 


MINIS: Geog, Isla del grupo sit. al N. de la 
rada de Joló, en el archip. de este nombre; está 
3 millas al E, de la de Bubucán y á 6 4 de 
la costa próxima de Joló; tiene una milla de 
extensión; su costa S.E. es muy limpia y puede 


; atracarse cuanto se quiera; la del N.O. despide 


å 1 ¿cable próximamente un pequeño arrecife 
acantilado, 


MINISTERIAL: adj. Perteneciente al ministerio 
ó gobierno del Estado, ó á alguno de los minis- 
tros encargados de su despacho. 


Su división, ó por mejor decir, su destrozo, 
no fue por cierto obra del celo, sino de la am- 
bición MINISTERIAL, 


FOVELLANOS. 


— MINISTERIAL: Dícese del que, en las Cor- 
tes ó en la prensa, apoya á un ministerio, Usa- 
se t. €, s. 


..- sien mi organización cupiera ser alguna 
vez MIN STERIAL, se me había presentado una 
bonita ocasión; etc, 

Larra. 


Tan desesperado estoy 
Que me hago MINISTERIAL. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


MINISTERIALISMO (de ministerial J: m. Con- 
ducta de los que apoyan á un ministerio, 


Todo lo más å que podía extenderse mi NI- 
NISTERIALISMO, siempre que por alguna casua- 
lidad diéramos con un buen ministerio, seria å 
alabar lo bueno que hiciera con la misma in- 
dependencia con que siempre gusté de criticar 
lo malo. 

Larra. 


MINISTERIALMENTE: adv. m. Con ministerio 
ó facultades y oficios de ministro. 


MINISTERIO (del lat. ministerium): m. Go- 
bierno del Estado en cada uno de los departamen- 
tos en que se divide. 


En España hay tantos MINISTERIOS de Esta- 
do como pecados capitales; etc. 
DOMÍNGUEZ. 


— MINISTERIO: Empleo de ministro, 
— MINISTERIO: Tiempo que dura su ejercicio. 


- MINISTERIO: Cuerpo de ministros del Es- 
tado. 


Si la formación del MINISTERIO no fué por 
estas consideraciones muy acertada, tampoco 
está exenta de reparo la otra resolución sobre 
el carácter con que debian convocarse las Cor- 
tes. 

QUINTANA. 


— Hablará del MINISTERIO... 
— Mucho. No en sentido hostil: ele, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— MINISTERIO: Cada uno de los departamen- 
17 
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tos en que se divide la gobernación del Es- 
tado. 
Era forzoso instituir el nuevo Gobierno Cen- 


tral, restablecer los MINISTERIOS y oficinas. 
JOVELLANOS. 


¿No sería bueno que para mejorar la suerte 
del señor Uriarte, y aun la del director de Co- 
rreos, se comenzasen å emplear en los NINIS- 
TERIOS gentes que supiesen ya leer por lo me- 
nos y escribir? 

LARRA. 


— MINISTERIO: Edificio en que se halla la 
oficina ó secretaría de cada departamento minis- 
terial. 

Cuando se dice los MINISTERIOS, se entiende 
generalmente por las oficinas ó edificios en que 
despachan los ministros. 

DomixGUEz. 


Voy ahora al MINISTERIO, 
Porque es forzoso que extiendan 
Otra vez tu nombramiento. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— MINISTERIO: Oficio, empleo, ocupación ó 
cargo de una persona, 


... tenían (los criados) la entrada según su 
calidad y MINISTERIO; etc. 
SoLis. 


e. hay... ciertos MINISTERIOS augustos,... 
que son incompatibles con el matrimonio, etc, 
MONLAU. 


— MINISTERIO: Ejercicio ó trabajo manual. 


... å unos emplean en oficios, y á otros en 
MINISTERIOS del campo. 
PEDRO DE MEDINA. 


... enviaron å este caballero å aquel MINIS- 
TERIO, porque entendian que los caciques y sus 
vasallos... le servirizn mejor, y acudirian con 
más voluntad á darle el bastimento que les pi- 
diese, 

INCA GARCILASO. 


— MINISTERIO: Adm., Pol. y Legisl. Los Mi- 
nistros son jefes superiores de la Administración, 
que bajo la inmediata dirección del jefe del Es- 
tado ejercen el poder Ejecutivo. Su institución, 
según demuestra la práctica, es de absoluta ne- 
cesidad, pues representan la unidad nacional en 
el ejercicio del poder Ejecutivo. Los Ministros 
son de dos clases: con cartera y sin ella. Tienen 
los primeros á su cargo un ramo especial de la 
Administración, debiendo impulsar los servicios 
públicos; los segundos no se hallan al frente de 
ningún departamento, sino que, teniendo más 
bien carácter político que administrativo, de- 
fienden, de conformidad con las miras del go- 
bierno, los proyectos del mismo en las Cámaras. 
Suele haber en Inglaterra Ministros sin cartera 
á quienes se encomienda abogar ante el Parla- 
mento en pro de los actos ministeriales y de las 
leyes que del gobierno emanan; pero en España 
no sucede así, y tan sólo el presidente es el que 
por regla genera] carece de cartera, lo cual se 
explica porque lleva la representación política 
del Ministerio, le imprime dirección y le da su 
nombre. 

La rennión de todos los Ministros forma el 
Consejo de Ministros, denominado también Ga- 
hinete, ó, en sentido estricto, gobierno, el cual 
delibera sobre los asuntos de interés general y 
sobre los arduos correspondientes á cada depar- 
tamento, debiendo tener en cuestiones de prin- 
cipio y de conducta perfecta unidad de miras; 
cuando no sucede así surgen las disidencias que 
provocan las crisis, que se resuelven en modifi- 
caciones ministeriales y en cambio absoluto de 
política. Cuando losuctos de los Ministros se re- 
fieren á facultades de los mismos como tales se 
llaman comunes, y particulares aquellos concre- 


tos y determinados al departamento de su res- 


pectivo cargo. También pueden ser las atribu- 
ciones de carácter político ó administrativo, se- 
gún tengan por objeto la aplicación á la vida 
política de un país, ó se refieran tan sólo al or- 
den puramente administrativo. Según Mellailo, 
las atribuciones políticas se encierran ó conden- 
san en la firma del Ministro puesta al lado de la 


del rey ó el presidente de la República, y por * 


lo cual adquieren la responsabilidad de cuantos 
actos refrendan. Por esto se les llama á estos 
funcionarios secretarios del despacho, porque 


dan fe de la firma del jefe del Estado, y al mis- ` 
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mo tiempo adquieren la responsabilidad de lo 
firmado, fundándose esto en la irresponsabilidad 
del jefe del Estado. 

Manifiesta el autor mencionado que, en virtud 
de las atribuciones meramente ad ministaativas, 
procuran los Ministros la ejecución de las leyes, 

;, en general, realizan todos los actos del poder 
Bjecutivo; al efecto, están en relación directa con 
todos sus subordinados, y ejercen esas funciones 

a con relación á los funcionarios públicos ó á 

os particulares. Con los funcionarios públicos, 
ya por vía de autoridad ó ya enmendando ó re- 
vocando actos de los inferiores, y se relacionan 
con los particulares resolviendo lo necesario para 
el cumplimiento de los servicios administrativos 
dentro de cada Ministerio, representando al Es- 
tado en los Tribunales contenciosos, ordenando 
los pagos afectos á los servicios propios de cada 
departamento ministerial, y, por último, apli- 
cando las leyes y disposiciones administrativas 
á los particulares por medio de decretos ó acuer- 
dos particulares ó individuales, según los casos. 
Estas son las principales manifestaciones de re- 
lación que pueden existir entre Ministros y par- 
ticulares, y todas ellas revisten verdadera impor- 
tancia para conseguir el fin total de la Admi- 
nistración pública. Basta la enunciación para 
coniprobar la diferencia entre las atribuciones 
políticas y las administrativas. Significan las 
primeras que los Ministros encarnan en sí la re- 
presentación genuina del poder Ejecutivo, en 
cuanto son fuerza directa que determina y orde- 
na el modo de ser de la autoridad pública dentro 
de una nación, mientras que, bajo el punto de 
vista de atribuciones administrativas, tienen å 
su cargo la aplicación de la ley; es decir, que en 
tanto que la autoridad del Ministro en materia 
política es discrecional, en las administrativas es- 
tá sometido á la ley y disposiciones vigentes, 
cuya distinción tiene para nosotros la impor- 
tancia suma de saber que las atribuciones del 
Ministro están reguladas bajo el punto de vista 
administrativo, mientras no lo están bajo el pun- 
to de vista político. En suma: los Ministros son 
mediuneros entre el poder Ejecutivo y las Cáma- 
ras, entre el jefe del poder Ejecutivo y la na- 
ción, y entre el poder Legislativo y la nación, 

Son los Ministros responsables solidariamente 
de la conducta del gobierno en general, y ade- 
más lo son individualmente por sus actos parti- 
culares, Todas las Constituciones reconocen este 
principio, aun cuando lo manifiestan de distinto 
modo, según el sistema que se haya establecido 
para hacer efectiva la responsabilidad ministe- 
rial. Estos sistemas se denominan legislativo, 
judicial y mixto. Según el sistema legislatito, 
denominado también inglés, corresponde á la Cá- 
mara alta ó Senado la facultad de juzgar á los 
Ministros, precediendo á este acto el de la acu- 
sación, hecha ó formulada por la Cámara popu- 
lar. El sistema judicial, bastante menos genera- 
lizado que el anterior, otorga á un tribunal es- 
pecial, compuesto de jueces y magistrados, que se 
sortean dentro de determinadas categorías, la 
competencia del juicio, debiendo, para que se 
efectúe éste, preceder la acusación parlamentaria. 
Por el sistema mixto la competencia del juicio 
corresponde á un tribunal, pero á las Cámaras 
corresponde á su ves el nombramiento de este 
Tribunal. Austria, por su ley de 25 de julio de 
1867, encaminada á hacer efectiva la responsa- 
bilidad ministerial, ha aplicado á esta materia 
la institución del Jurado, el cual se compone 

ara este caso.especial de 24 ciudadanos conoce- 
dores de las leyes, que no forman parte de las 
Cámaras, y que cada una de éstas nombran por 
mitad: estos jurados lo son por seis años, y se re- 
unen constituyendo tribunal en el acto en que 
las Cámaras presentan el acta de acusación. 

En España corresponde á las Cortes hacer efec- 
tiva la responsabilidad de los Ministros, los cua- 
les, con arreglo al art. 45 de la Constitución de 
1876, serán acusados por el Congreso y juzgados 
por el Senado. V. Juicio. 

Dos clases de funcionarios existen para auxi- 
liar á los Ministros en el ejercicio de su cargo, 
que son los subsecretarios y los directores. Los 
primeros san agentes auxiliares é intermediarios, 
órganos de instrucción y de comunicación, y los 
sesundos, que tienen iguales caracteres, son per- 
sonas facultativas ó de condiciones especiales 

para el despacho de determinados asuntos, que 
auxilian al Ministro en sus tareas, al frente de 
sus respectivos centros, Como la acción adminis- 
trativa necesita llegar á todas partes, existen 
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orción de agentes diseminados por todos las 
ámbitos del territorio nacional, y dependientes 
de cada una de las grandes ramas ó departamen- 
tos ministeriales en que la Administración se 
halla dividida. 

Siendo principio de buena administración que 
en la organización que de ella se haga debe ha- 
ber, al lado de las autoridades activas, órganos 
corporativos encargados de ilustrar y de infor- 
mar, sin menoscabo de la facultad de mando, 
existen en los Ministerios Juntas, Comisiones $ 
Consejos, con objeto de dar dictamen en aquellos 
asuntos que los Ministros ó sus legados les con- 
sulten, bien por precepto forzoso contenido en 
alguna ley ó reglamento, bien porque el Minis- 
tro lo solicite en vista de la dificultad y la im- 
portancia de la cuestión que haya de resolver, 

A más de los subsecretarios, directores y fun- 
cionarios que en las direcciones despachan los 
asuntos, y los que lo efectúan en las oficinas 
provinciales, dependientes directamente del Mi- 
nisterio ó de dichas direcciones, existen otros 
empleados que, hallándose á las órdenes del Mi- 
nisterio, no desempeñan sus servicios en oficinas 
ó no pertenecen á las centrales. En tal caso se 
encuentran los funcionarios sin carácter buro- 
crático, los cuerpos de inspectores que enlazan la 
Administración central con sus dependencias y 
organismos Jocales. 

especto á la variedad de Ministerios y su 
aparición sucesiva, he aquí lo que manifiesta San- 
tamaría de Paredes en su Curso de Derecho ad- 
ministrativo: 

La autoridad de los Ministros es común á todo 
el territorio como órganos centrales del poder 
Ejecutivo, mas su competencia administrativa 
se diversifica según la diferente índole de los 
asuntos que son objeto de la acción de este po- 
der. Si se exceptúa Inglaterra, la organización 
de los Ministerios es bastante uniforme en Eu- 
ropa, por haberse planteado el régimen consti- 
tucional bajo la influencia francesa; el número 
de Ministros suele ser de seis á nueve; única- 
mente el Gabinete inglés consta de 17 individuos, 
sin que este número sea fijo. En todos los países 
hay un Ministro encargado de los asuntos exte- 
riores (Ministro de Estado ó de Negocios Extran- 
jeros), otro de los militares (Ministro de la Gue- 
rra), otro de los judiciales (Ministro de Justicia), 
otro del orden público y de la administración 
civil de las provincias (Ministro del Interior ó 
de la Gobernación del reino), y otro de la ges- 
tión económica del Estado (Ministro de Hacien- 
da). Pero hay además otros Ministerios cuya 
existencia está sujeta á mayor cambio, según las 
condiciones de cada pueblo; tales son los de Cul- 
tos, Colonias, Marina, Instrucción Pública, 
Obras Públicas, Agricultura, Industria y Co- 
mercio. 


La organización ministerial en España tiene 
sus precedentes legales en el tít. VI, libro 111 de 
la Novísima Recopilación, que comprende los 
diferentes arreglos que durante el siglo XVIH 
hicieron los monarcas de la casa de Borbón en 
su secretaría de Despacho. ` 

Comenzó Felipe V este trabajo de organización, 
dividiendo en dos la llamada secretaria del Des- 
pacho universal, por decreto de 11 de julio de 
1705, atribuyendo á la una los asuntos de Gue- 
rra y Hacienda, y encargando á la otra de los res- 
tantes. En 1714 hizo de su secretaría cinco de- 
partamentos, que denominó oficinas: una para 
los negocios de Estado y relaciones extranjeras; 
otra para los de Guerra; otra para Indias y Ma- 
rina; y otra, en fin, para Hacienda. Y en 1717 
ercó tres secretarías, determinando los asuntos de 
cada una, cuya índole revelan sus nombres: se- 
cretaría de Estado y Negocios Extranjeros; se- 
cretaría del despacho de Guerra y Marina, así 
de España como de Indias; y secretaría del des- 
pacho de Justicia, Gobierno político y Hacienda, 
comprendiendo también España é Indias. 

Fernando VI hizo nuevo arreglo de las seere- 
tarías de Estado y del Despacho universal en 
cinco departamentos, señalando los asuntos que 
habían de correr á cargo de la secretaría del des- 
pacho de Estado en 15 de mayo de 1754; los de 
las secretarías de Estado y del despacho de Gracia 
y Justicia, del de Hacienda, y del de Marina € 
Indias, en tres decretos de 25 de agosto del 
mismo año, y los de la secretaría de Estado y 
del despacho de Guerra en 24 de mayo de 1775, 

Carlos 111, en 1787, separó los asuntos de In- 
dias de la secretaría de Marina, y creó dos secre- 
t tarías de Estado y del despacho de Indias; una 
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de Gracia y Justicia, y otra de Guerra, Hacien- 
da, Comercio y Navegación. , 2% 

CarlosIV, en 1790, suprimió estas dos últimas, 
repartiendo los negocios de Indias entre cada 
una de las cinco secretarías existentes: de Esta- 
do, Gracia y Justicia, Guerra, Marina y Ha- 
cienda. e o 

La Constitución de 1812 instituyo siete secre- 
tarías del Despacho, no ya como meros secreta- 
rios de los reyes, sino con el carácter de Minis- 
tros constitucionales: el de Estado, el de Gober- 
nación del reino para la península é islas adya- 
centes, el de la Gobernación del reino para Ul- 
tramar, el de Gracia y Justicia, el de Hacienda, 
el de Guerra y el de Marina. Las Cortes sucesi- 
vas quedaban, sin embargo, autorizadas para al- 
terar esta organización, según la experiencia ó 
las circunstancias exigiesen. 

La reacción de 1814 volvió al antiguo régimen 
de las secretarías, suprimiendo el Ministerio de 
la Gobernación de la península con la Constitu- 
ción que la establecía, y sustituyendo el de Ul- 
tramar por la secretaría del Despacho universal 
de Indias, para acabar en 1815 por repartir sus 
asuntos entre los demás departamentos, como 
hizo Carlos IV, Renacen los dos con la Constitu- 
ción de 1812, restablecida en 1820, para desapa- 
recer de nuevo con la vuelta del gobierno abso- 
Into. 

El afianzamiento progresivo del sistema cons- 
titucional fué transformando las secretarías del 
Despacho en verdaderos Ministerios, y sucesiva- 
mente se ha completado la organización de éstos 
hasta llegar á su estado actual. 

En 1832 se crea, con el nombre de Ministerio 
de Fomento general del reino, el que en 1834 
había de llamarse el de lo Interior, para tomar 
definitivamente, desde 1835, la denominación de 
Ministerio de la Gobernación del reino, 

En 1347 se establece el Ministerio de Comer- 
cio, Instrucción y Obras Públicas, con la direc- 
ción de Instrucción pública, y las secciones de 
Agricultura, Obras públicas y Comercio que 
existían en Jas secretarías de Gobernación y Ma- 
Tina, tomando en 1851 el nombre de Fomento. 

Los negociados administrativos de Ultramar, 
sometidos al Ministerio de la Gobernación desde 
1832, se agregaron al de Marina en 1836, que 
tomó entonces la denominación de secreturía del 
despecho de Marina, Comercio y Gobernación de 
Ultramar, para pasar después por todos los de- 
partamentos ministeriales y la presidencia del 
Consejo (estableciéndose la dirección general de 
Ultramar, al tránsito de estos asuntos por el de 
Hacienda), y dar lugar en fin al actual Ministe- 
rio de Ultramar, creado por Real decreto de 
20 de mayo de 1863. 

En resumen: el orden en que han aparecido 
los actuales Ministerios de España, que es el 
mismo en que se citan en los documentos oficia- 
les, dada la igualdad de su categoría, es el si- 
guiente: Estado, Gracia y Justicia, Guerra, Ha- 
cienda, Marina, Gobernación, Fomento y Ultra- 
mar. Separadamente nos ocuparemos de los 
asuntos propios de cada uno de los expresados 
departamentos ó grandes ramos en que se halla 
dividida la Administración. 

Ministerio de Estado. — El que entiende en todo 
lo concerniente á negocios ó relaciones con otras 
potencias. Este Ministerio tiene á su cargo: 1.° La 
correspondencia con las cortes extranjeras. 2.0 El 
nembramiento de Ministros residentes. 3." Los 
tratados internacionales, 4.2 Las representacio- 
nes, quejas y solicitudes de los que no son súb- 
ditos del rey ó de Ministros de príncipes ex- 
tranjeros en materias pertenecientes á Estado ó 
regalías. 5.° Los decretos para gastos que se ha- 
yan de hacer por razón de Estado ó paga de de- 
pendientes ó Ministros que residan de orden del 
rey fuera del reino, y la expedición de sus des- 
pachos, cédulas ó patentes, 6,9 La corresponden- 
cia con las personas de la Real familia. 7. Las 
concesiones de grandezas de España, sus hono- 
res, habilitación ó deelaración de sus derechos, 


Toisón de Oro, sus estatutos y oficiales, como 
asimismo á las eruees de las distinguidas Orde- 
nes españolas de Carlos IHI y americana de Isa- 
bel la Católica, sus asambleas y secretaría, é 
igualmente la autorización para usar condecora- 
ciones extranjeras, 9,2 El Tribunal de la Rota, 
10.* La Agencia general de preces á Roma, 11,9 
La secretaría de la interpretación de las lenguas, 
12.0 El refrendo de todos los documentos Y pa- 
Saportes para sl extranjero. 13.2 y último, to- 
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das las resoluciones á las consultas ó represen- 
taciones que en cualquiera de estas materias se 
hicieren al rey, tanto por los Tribunales de ofi- 
cio come por otras Juntas y Ministros particu- 
lares, y la redacción de los decretos y órdenes 
que el rey mandare expedir en los negocios de 
esta naturaleza. 

Ministerio de Gracia y Justicia, — Aquel de 
que dependen el clero, los Tribunales y cuanto 
concierne å la fe pública y á la Administración 
de Justicia. Corresponde á este Ministerio: 1.9 
Los reales nombramientos para las plazas de 
Jueces y magistrados, excepto las de los Supre- 
mos Consejos de Guerra y Marina y del Tribu- 
nal de Cuentas, sus ascensos, traslación, suspen- 
sión y destitución, el ministerio Fiscal y el no- 
tariado, 2.” Todo lo tocante al gobierno de los 
Tribunales y las órdenes ó resoluciones tocantes 
á promover ó activar la recta administración de 
justicia. 3. Las gracias de indulto, inclusas las 
que se otorguen por delitos de contrabando y 
defraudación de los intereses de la Hacienda pú- 
blica. 4.0 El Registro civil y el de la propiedad. 
5.9 Todos los negocios del Real patronato, con 
las contestaciones de jurisdicción eclesiástica, en 
lo que no tenga conexión con los derechos y ren- 
tas reales. 6." Lo concerniente á puntos de reli- 
gión, de reforma y de disciplina eclesiástica, y la 
conservación de las regalías de la corona. 7.* Las 
presentaciones para arzobispados, obispados, pre- 
bendas y beneficios eclesiásticos. 8.“ Los Semi- 
narios conciliares. 9, Los establecimientos de 
casas de comunidades religiosas. 10.9 Las mer- 
cedes de títulos de Castilla. 11.0 La provisión 
de las encomiendas militares. 12.? El vicario ge- 
neral castrense, las juntas investigadoras de me- 
morias y obras pías, la obra pía de Jerusalén, el 
nombramiento de los eclesiásticos para los esta- 
blecimientos públicos de beneticencia ú otros cos- 
teados en todo ó en parte por el Estado, y lain- 
tervención que al gobierno compete en Jas Inn- 
ciones eclesiásticas ejercidas en establecimientos 
sostenidos exclusivamente por las provincias, 
pueblos ó particulares, 13.2 Los establecimien- 
tos de corrección, como cárceles, presidios y de- 
más penitenciales. 14.? y último, la Notaría ma- 
yor de los reinos, en cuya calidad el Ministro 
de Gracia y Justicia interviene en los matrimo- 
nios, nacimientos y defunciones de las personas 
reales, en todos los actos de cesiones, renuncias, 
obligaciones y poderes de las mismas, y legaliza 
todos los testimonios de documentos públicos 
que reclaman los Tribunales de justicia extran- 
jeros ó se remiten á los mismos. 

Ministerio de la Guerra, — El que dirige y or- 
ganiza la fuerza armada, y curda del abasteci- 
miento y guarnición de las plazas y de cuanto 
concierne à la defensa del Estado. Corresponde 
å este Ministerio: 1.9 Los asuntos militares y la 
correspondencia oficial con los Capitanes Genera- 
Jes de ejército y provincia, directores generales 
de las distintas armas, y el cuerpo de invilidos. 
2.* Todo lo relativo á la conservación, aumento 
ó disminución de tropas de la Casa Real y del 
ejército, y lo concerniente á su servicio, régimen, 
movimientos y subsistencia en guarnición, cuar- 
teles ó campaña 3.” Los Estados Mayores de 
plazas, vestuarios, víveres y utensilios, cuarte- 
les, forraje, alzamientos, itinerarios y demás 
partes correspondientes á la fuerza, armamento, 
entretenimiento y lnena asistencia del ejército. 
4, Todo lo relativo á la hacienda militar, nom- 
bramiento de intendentes militares, comisarios 
ordenadores y de Guerra y demás individuos de 
este cuerpo. 5.* La artillería en todas sus partes, 
el «uerpo de ingenieros y sus escuelas especiales, 
6. La concesión de empleos, grados y honores 
por servicios de guerra, excepto aquellos cuya 
ejecución corresponca å otro Ministerio, en enyo 
caso debe oficiar al que hubiere «de expedir los 
decretos, 7.* La provisión de las vacantes que 
ocurran en el Consejo Supremo de la Gunera y 
en el cuerpo juridico militar. 8.2 El cuerpo de 


Sr, l ! Sanidad militar, 8,4 EL servicio presidiad de las 
8.” Todo lo perteneciente 4 la insigne Orden del | 


plazas menores de Africa, 10,* y último, las mer- 
cedes de hábitos de las Ordenes militares, poro 
dirigiéndose al Ministerio de Gracia y Justicia 
para que comunique los nombramientos al Tri- 
bunal de las Ordenes. 

Ministerio de IHucienda, — El que entiendo en 
la recaudación € inversión de las rentas públicas, 
Este Ministerio tiene á su cargo: 1.2 La impo- 
sición, repartimiento, cobranza y distribución de 
las contribuciones ordinarias y extraordinarias en 
ambos hemisferios. 2.? Los negocios de las Casas 
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de Moneda. 3.* Las relaciones con la Compañía 
Arrendataria de los Tabacos. 4.9 Los resguardos 
de mar y tierra. 5. La vigilancia sobre todas 
las oficinas de cuenta y razón y administración 
de la Hacienda pública, 6. La administración 
de los bienes mostrencos y nacionales, ó sea de 
rentas y arbitrios de amortización, como asimis- 
mo de los masetrazgos y encomiendas de las Or- 
denes militares, inclusa la de San Juan de Jeru- 
salén. 7.2 Las loterías y todos los demás derechos 

efectos de la Hacienda pública. 8.” Los nom- 

ramientos de directores, asesores, y todos los 
demás jeles y subalternos dependientes de este 
Ministerio; y 9.% Las Ordenaciones generales de 
los pagos. 

Ministerio de Marina. -El que entiende en 
todo lo concerniente á este ramo de la Adminis- 
tración pública. Son atribuciones de este Minis- 
terio: 1.2 Todo lo concerniente á los astilleros y 
arsenales de la Real armada, construcción de ba- 
jeles, armamento y expediciones, provisiones de 
víveres, pertrechos y municiones de guerra, pes- 
ca, naufragios, presas, y todo lo demas compren- 
dido en la jurisdicción de Marina, según se pre- 
viene en las ordenanzas generales del ramo. 2.° 
Las disposiciones relativas al armamento, distri- 
bución, mando y empleo de las fuerzas navales 
y al servicio de guardacostas. 3,0 La Junta del 
Almirantazgo, el Supremo Consejo de la Arma- 
da, el nombramiento de generales de departa- 
mento, comandantes de tercios navales, de arse- 
nales y capitanes de puerto, de auditores, aseso- 
ros y fiscales, intendentes y contadores de Mari- 
na. 4.” El Colegio Naval Militar, la Escuela de 
Condestables, el Observatorio Astronómico de 
San Fernando y el Depósito Hidrográfico. 5.9 El 
Cuerpo de capellanes de la Armada, 

Ministerio de la Gobernación. - El que entien- 
de en lo concerniente al gobierno interior y al or- 
den público en España, con otros ramos que le 
están encomendados. Se ha llamado también en 
varias épocas Ministerio de la Gohernación de 
la Península, de la Gobernación del Reino, y de 
lo Interior, y anteriormente han sido más exten- 
sas sus atribuciones. 

Actualmente competen á este Ministerio los 
siguientes asuntos: 1. Las relaciones con el Con- 
sejo de Estado, Diputaciones provinciales y 
Ayuntamientos. 2.” Las competencias. 3.2 Los 
propios y comunes de los pueblos. 4.° Los pósi- 
tos. 5.” La policía administrativa en toros sus 
ramos, y por consiguiente la seguridad pública y 
personal, la Guardia civil y la municipal, los es- 
pectáculos y reuniones públicas y la policía ur- 
bana. 6. Las quintas, alojamientos, cargas y 
servicios públicos. 7. Los secuestros, indemni- 
zaciones y la división territorial. 8. La benefi- 
cencia pública, y por consiguiente los hospitales, 
hospicios, casas de refugio y de socorro, casas 
de Maternidad, estallecimientos de dementes, y 
sus análogos, Montejíos, limosnas y socorros 
públicos, cajas de ahorros y las calamidades pú- 
blicas. 9.” La Sanidad, policía sanitaria y baños 
minerales, 10.” Todo lo pertenceiente å la cons- 
trucción de las nuevas líneas telegráficas de cual- 
quiera especie cuyo establecimiento se determi- 
ne. 11.9 Los correos y la declaración de los de- 
rechos reconocidos ó que se reconozcan Á favor 
de este ramo en las leyes y disposiciones genera- 
les de ferrocarriles y en las especiales de cada 
nueva concesión. 12. Organizar los trenes co- 
vreos, fijar las horas de salida, su marcha y de- 
tenciones según las necesidades del servicio, y si 
ocurrieran dificultades facultativas renioverlas, 
poniéndose de acuerdo ron el Ministerio de Fo- 
mento; y 13. La contabilidad del ramo. 

Este Ministerio se reserva para su despacho 
personal: 1, Todo lo relativo á nombramiento 
de senadores y á elección de diputados á Cortes. 
de Diputaciones provinciales, Ayuntamientos, y 
el personal de estas corporaciones. 2.” Todo lo 
tocante å la política, al orden público, á la se- 
guridad pública y personal, estados excepciona- 
les y fuerza armada dependiente de su autori- 
dad. 3.* Lo concerniente i la libertad de impren- 
ta. 4.2 El personal del Ministerio y nombramien- 
tos y traslaciones. 

Ministerio de Fomento, — El que tiene á su 
cargo promover los adelantos y mejoras de la 
Agricultura, el Comercio, la Indnstria, las obras 
públicas, ete, Ta existido con otros nombres y 


l mis ó menos atribuciones. Hoy entiende tam- 


bién en tado lo concerniente á instrucción públi- 
ca. Ineumbe å este Ministerio: 1. Todos los ne- 
gocios y establecimientos relativos al aumento ú 
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reducción de los derechos de importación y ex- 
portación, y al recargo ó supresión de arbitrios, 
enyas decisiones, en último resultado, correspon- 
den al Ministerio de Hacienda; la mejora y fo- 
mento del cabotaje; el arreglo de pesas y medi- 
das; los expedientes gubernativos sobre el cum- 
plimiento de leyes relativas al comercio y ley de 
Enjuiciamiento; las Casa-Lonjas ó Bolsas de Co- 
mercio; los Bancos y sociedades de crédito, y las 
consultas del Ministerio de Estado sobre los tra- 
tados de comercio ó incidencias del ranio con las 
demás naciones. 2.9 La instrucción pública, y 
por tanto el Consejo, las Universidades, Insti- 
tutos de segunda enseñanza y Colegios de Hu- 
manidades; la instrucción primaria, los colegios 
de sordo-mudos y de ciegos; las Escuelas de Ve- 
terinaria; las Academias y demás sociedades cien- 
tíficas y literarias; las Escuelas de Bellas Artes 
y las especiales de ingenieros de Caminos, Cana- 
les y Puertos, de Comercio é Institutos provincia- 
les; las bibliotecas y archivos, la propiedad li- 
teraria, premios á sabios, literatos y artistas, y 
la Comisión de Monumentos Históricos y Artís- 
ticos. 3." Las carreteras y ferrocarriles, salvo lo 
reservado al Ministerio de la Gobernación en 
punto á trenes correos; los caminos provinciales 
y vecinales; los canales de navegación y de ric- 
go, acequias, obras públicas y privadas de los 
ríos navegables y flotables, y pública de los ca- 
minos; el desagúe de las lagunas y formación ó 
desecación de los pantanos; las obras de mar, 
faros, y todas las accesorias de los puertos, su 
limpia y conservación, fosos, hoyas y valizas; la 
Junta consultiva de estos ramos; el cuerpo de 
ingenieros civiles y su escuela especial; los por- 
tazgos, pontazgos, barcajes, aranceles y tarifas 
de peaje y transporte de toda vía pública, admi- 
nistración de sus productos, y las concesiones y 
contratas de estos servicios, así como la cons- 
trucción de monumentos y edificios costeados 
por el Estado. 4.0 La protección y fomento de 
los diversos ramos de la Agricultura; los proyec- 
tos de ley para su mejora y desarrollo; la ense- 
ñanza y perfección de los procedimientos agrí- 
colas; Ja introducción de nuevos y útiles culti- 
vos; las escuelas especiales de Agronomía; la 
destrucción de las plagas del campo; premios y 
recompensas á los cultivadores, uso y aprove- 
chamiento de los productos rurales, ganadería 
lanar, cría caballar y acotamientos; los montes, 
baldíos y sus disfrutes, y la policía rural. 5.? La 
industria en general, su protección y fomento; 
la concesión de privilegios de invención y per- 
fección, establecimientos industriales, la direc- 
ción del ramo especial de Minería y la Estadís- 
tica. 

Ministerio de Ultramar. —- El que tiene á su 
cargo la administración y gobierno de los terri- 
torios ultramarinos españoles. 

Es privativo de este Ministerio: 1.” Modificar 

la organización ó régimen administrativo de las 
provincias ultramarinas. 2.9 Fijar 6 variar el 
presupuesto anual de ingresos y gastos. 3.* Dis- 
noner de los productos sobrantes de Ultramar, 
2 propuesta del Ministerio de Hacienda, pero 
comunicándose las libranzas por el ramo. 4.° 
Adoptar cualquiera disposición relativa al esta- 
blecimiento ó supresión de impuestos. 5.9 Pro- 
poner personas para el desempeño de los cargos 
de gobernadores y Capitanes Generales, inten- 
dentes y regentes de las Audiencias. 6.” Conce- 
der grandezas de España ó títulos de Castilla á 
empleados ó personas residentes en Ultramar. 
7.2 Adoptar cualquier providencia que afecte al 
régimen exterior de la Iglesia ó al Real patrona- 
to, 8.? Decidir cualquier asunto de gravedad á 
juicio del Ministro. 9.? Instruir los expedientes 
preparativos de resoluciones que dan lugar á 
gastos ó anticipaciones de fondos por el Tesoro 
público de la península, cuyas resoluciones com- 
peten al Ministerio de Hacienda. 10.9 Transmitir 
las comunicaciones de los Ministros de Estado, 
Guerra y Marina á las autoridades de aquellas 
provincias, y las de éstas á los Ministros respec- 
tivos. 


- MINISTERIO: Geog. Aldea del ayunt. de Mu- 
ro de Roda, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 
10 edifs. 


MINISTRA (del lat. ministra): f. La que sirve 
á otra persona para alguna cosa. 


= MINISTRA: Mujer del ministro, 


- MixisTra: Prelada de las monjas trinita- 
rias. 


MINI 


MINISTRADOR, RA (del lat. ministrátor): adj. 
Que ministra, U. t. c. s. 

MINISTRANTE: p. 2. de MINISTRAR. Que mi- 
nistra. 

MINISTRAR (del lat, ministráre): a. 
ejercitar un oficio, empleo ó ministerio. 
bién c. n. 

MINISTRABAN los manjares y las bebidas 


(muchos indios) con igual silencio y puntua- 
lidad. 


Servir ó 
U. tam- 


SoLis. 


... se dejaban sentir escuadras de ángeles, 
MINISTRANDO los oficios del palacio de su 
reina. 

CONDE DE LA Roca. 


—- MINISTRAR: Dar, suministrar á uno una 
cosa. 


... Jos mas pequeños son grandes para ene- 
migos, aun de Jos más poderosos, que sl falta 
poder, astucias y engaños, suelen MINISTRAR 
armas, y daños irreparables. 

COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


— MINISTRAR: ant. ADMINISTRAR. . 


MINISTRIL: m. Ministro inferior de poca au- 
toridad ó respeto, que se ocupa en los más ínti- 
mos ministerios de justicia. 


— MINISTRIL: Instrumento músico de boca, 


como chirimía, bajón y otros semejantes, que se 
suele tocar en procesiones y otras festas pu- 
blicas. 


... y con gran solemnidad de atabales, trom- 
petas, sacabuches, MINISTRILES y dulzainas, la 
pregonarou en las plazas y lugares públicos de 
la ciudad. 

Luis DEL MÁRMOL. 


— MINISTRIL: El que toca este instrumento. 


... lo primero de todo trompetas, MINISTRI- 
LES, y atabales, con libreas de colores. 
MATEO ALEMÁN. 


MINISTRO (del lat, minister, ministri): m. 
El que ministra á otro una cosa, 


... procuró Juan de la Torre, para el gasto 
del ejército, recoger todo el bastimento que 
pudiese, para lo cual envió MINISTROS á diver- 
sas partes. 

Isca GARCILASO. 


— MINISTRO: Juez que se emplea en la admi- 
nistración de justicia. 

Del desdén, de la flaqueza de provisión, de 
la poca experiencia de los MINISTROS eu cargo 
que participaba de guerra, uació el descuido, 

Dieco DE MENDOZA. 


— MINISTRO: El que está empleado en el Go- 
bierno para la resolución de los negocios políti- 
cos y económicos. 


+.. más reinos se han perdido por ignorancia 
de los MINISTROS que de los principes. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— MixtsTRO: Jefe de cada uno de los depar- 
tamentos en que se divide la gobernación del 
estado; el cual es, con arreglo á la Constitución 
y å las leyes, responsable de todo lo que en su 

; respectivo ramo se ordena, y jefe supremo de to- 

| das las dependencias del mismo, en nombre y 

' representación.del rey, cuyos decretos ha de re- 

l frendar, para que se estimen válidos y legítimos. 
Antiguamente se llamaba secretario del Despa- 
cho Y del Despacho universal. 


... tengo que cumplimentarle por mi y por 
mi tío el MINISTRO de Marina, etc. 
Larra. 


Los MINISTROS estaban entre nosotros abru- 
mados por el peso de la desdicha. 
ALCALÁ GALIANO. 


— MINISTRO: ENVIADO. 

- Mixisrro: Cualquier representante ó agen- 
te diplomático. 

=- MixisTro: En algunas religiones, prelado 
ordinario de cada convento, 


Fr. Ignacio de S. Pablo, MIMSTRO que enton- 
ces era del convento de Madrid, 


! 
1 
t 
n. predicó sus honras el venerable padre 
GIL GONZÁLEZ DAVILA. 


- Mixisrro; En la Compañía de Jesús, se- 
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gundo prelado de las casas y colegios, que cuida 
del gobierno económico. 


«.. siendo rector de un colegio necesitado, 
tenia un MINISTRO muy cuidadoso; el cual ve- 
nia å él muy congojado, diciéndole las cosas 
que faltaban, y era menester proveerlas Juego, 
El santo varón le respondía: ¡Qué congojado 
viene el P. MINISTRO! ¿ha comunicado eso con 
nuestro Señor! 


P, Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 


- MINISTRO: Alguacil ó cualquiera de los ofi- 
ciales inferiores que ejecuta los mandatos yau- 
tos de los jueces, 


».. que podría valerse de los MINISTROS co- 
munes de la justicia, cuales eran notarios y a). 
guaciles, en lo que hubiese menester para ad- 
ministrarla. 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


— MINISTRO: fig. Persona ó cosa que ejecuta 
lo que otra persona quiere ó dispone. 

— MINISTRO CONSULTANTE: El del Consejo, 
que en las consultas del viernes proponía el caso 
consultado y el dictamen del Consejo, ó al rey, 
cuando estaba en Madrid y recibía a este tribu- 
nal, ó al consejo pleno cuando el rey estaba au- 
sente ù ocupado. 


= MINISTRO DE CAPA Y ESPADA: En los tri- 
bunales reales, consejero que no era letrado, por 
lo que no tenía voto en los negocios de justicia, 
sino sólo en los consultivos y de gobierno. 


— MINISTRO DE LA ORDEN TERCERA: Superior 
de ella á cuyo cargo está todo el gobierno de los 
negocios y encargos de la orden, 


— MINISTRO DE LA TABLA: Cada uno de los 
que componían el tribunal de la Tabla del Con- 
sejo. 

— MINISTRO GENERAL: En la orden de San 
Francisco, GENERAL, prelado superior de una or- 
den religiosa. 


— MINISTRO RESIDENTE: Agente diplomático 
cuya categoría es inmediatamente inferior á la 
de MINISTRO plenipotenciario. 


— PRIMER MINISTRO: MINISTRO Superior que 
el rey solía nombrar para que le aliviase en par- 
te el trabajo del despacho, cometiéndole ciertos 
negocios con jurisdicción de despacharlos por sí 
solo. 


<. habló también al primer MINISTRO el 
duque de Lerma, y de estas visitas del rey y 
su valido, estuvo á pique de caer en un Jazo 
peligroso, 
P. BERNARDO SARTOLO. 


—Mixistro: Adm., Polit. y Legisl. V, Mi- 
NISTERJO. 

= MINISTRO PLENIPOTENCIARIO: Adom. , Polit. 
y Legisl. El que, Jlevando este título, precedido 
por lo común del de Enviado extraordinario, 
ocupa la segunda categoría de los reconocidos 
por el derecho internacional moderno, siendo la 
primera la de Jos embajadores, legados y nun- 
cios. Se distingue de éstos en que presenta sus 
credenciales al monarca ó jefe del Estado cerca 
del cual se le acredita, pero sóle puede tratar 
con sus Ministros. 

Esta clase de agentes diplomáticos ó Minis- 
tros fueron conocidos entre los romanos, según 
atestigua la ley 7.2 Dig. ad legem Julians, de is 
publica, con las denominaciones de degados (en- 
viados), ó «dle oradores, porque verbalmente nego- 
ciabhan los asuntos confiados å su cargo. En los 
pueblos modernos, considerando la alta repre- 
sentación que estos Ministros públicos llevan 
consigo, se les ha rodeado del mayor prestigio 
posible, distinguiendo cuidadosamente su rango, 
dignidad, ceremonial é importancia. 

Xl rango que los agentes diplomáticos acredi- 
tados á una misma corte han de guardar entre 
sí, se arregló últimamente por el acta del Con- 
greso de Viena de 9 de junio de 1815, á que con- 
currieron los plenipotenciarios de Austria, Es- 
paña, Francia, Gran Bretaña, Portugal, Prusia, 
Rusia y Suecia, los cuales invitaron á las otras 
potencias å adojtarlo, Con arreglo å este conve- 
nio se acordó lo siguiente: 1,9 Que los emplea- 
dos diplomáticos se dividieran en tres clases: 1,4 
embajadores, legados ó iuncios; 2.5 enviados, 
Ministros ú otros agentes acreditados de sobera- 
no á soberano; y 3,2 Encargados de negocios, 
acreditados con los secretarios de Relaciones Ex- 
teriores, 4 Jos cuales añadieron los plenipoten- 
ciarios de Austria, Francia, Gran Bretaña, Pru- 
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en el Congreso de Aix la Chapelle ó 
Aquisgrán, sesión de 21 „de noviembre de 1818, 
la clase de Ministros residentes, intermedia en- 
tre los de segundo orden y los Encargados de ne- 
gocios. 2.* Que sólo los Ministros de primera cla- 
se tuvieran el carácter de representantes, en vir- 
tud del cual se les dispensan en algunas ocasio- 
nes las mismas honras que a sus so eranos si se 
hallasen presentes. 3.* Que los Enviados extraor- 
dinarios no tuviesen á título de tales superiori- 
dad alguna. 4.2 Que en cada clase la procedencia 
entre los empleados diplomáticos se reglase por 
la fecha de la notificación oficial de su llegada, 

ero sin hacer innovación con respecto á los re- 

o a 

presentantes del Papa. 5.* Que en cada Estado 
se estableciese un modo uniforme de recepción 
para los empleados diplomáticos de cada clase. 
6.* Que ni el parentesco entre los soberanos, ni 
las alianzas políticas, diesen un rango particular 
à los empleados diplomáticos. 7 


sia y Rusia 


7." Que en las ac- 
tas ó tratados entre varias potencias que admi- 
tiesen la alternativa, la suerte decidiese entre 
los Ministros para el orden de las firmas. Este 
último acuerdo se ha sustituído, en casi todas las 
naciones, por el de que en las firmas se siga el 
orden alfabético. o. 

Exige la reciprocidad que se mande un Minis- 
tro de Ja misma clase y categoría que el que se 
haya recibido de la nación á que se envía, exis- 
tiendo, sin embargo, algunas excepciones de esta 
regla, pudiendo servir de ejemplo el que da Sui- 
za, teniendo sólo un Ministro plenipotenciario 
en París, en tanto que Francia tiene en Berna 
un embajador. Los Ministros de primera clase 
tienen representación casi absoluta, aun cuando 
no llegue á tal en rigor; harto se comprende que 
los honores que se hacen á un Ministro de pri- 
mera clase no serán nunca igualesen parte algu- 
na á los que se tributarían al soberano en perso- 
na. Cuando el soberano pasa á un país extranje- 
ro los honores llegan á su más alto grado, has- 
ta el punto de que, evitando las trabas que pone 
la etiqueta, se haya hecho y se haga general- 
mente uso de la ficción del incógnito. 

El agente diplomático ó Ministro público de- 
be llevar consigo, al ser enviado á otra nación, 
instrucciones, credenciales y la plenipotencia. 
Denomínase instrucciones el documento en el cual 
el gobierno marca á su enviado la conducta que 
debe seguir, debiendo advertir que la facilidad 
postal y telegráfica que existe hoy entre las na- 
ciones ha disminuido la importancia de los tales 
documentos. Son las credenciales letras de Can- 
cillería dadas á los Ministros de segundo y tercer 
orden, en que el soberano, después de notificar 
el nombre, dignidad y títulos del enviado, rue- 
ge al jefe del Estado amigo que le tenga por tal, 
otorgándole fe y confianza en todo cuanto en su 
nombre diga. Es decir, que las credenciales no tie- 
nen mayor alcance que el de cartas de presenta- 
ción, pues las facultades para negociar en nombre 
desu Estado las reciben yor los p/rnos-poderes. El 
agente diplomático suele levar además otros do- 
cumentos, come pasaportes, salvoconductos y 
cartas de recomendación, que tienen el objeto 
gue su nombre indica, 

Como base y fundamento de todos las dere- 
chos de que gozan los Ministros públicos, apa- 


rece la inviolabilidad, debiendo el Estado, no | 


sólo abstenerse de cualquier ataque contra la in- 
dependencia de aquél, sino castigar en los súb- 
ditos todo insulto ó ataque contra el Ministro 
extranjero, considerando tales hechos romo ofen- 
sa al derecho de gentes. En la actualidad noson 
frecuentes en los pueblos civilizados los atenta- 
dos contra los embajadores extranjeros, que la 
antigüedad necesitaba cubrir con la salvaguar- 
dia de la, religión. A mayor abundamiento, to- 
dos los Estados civilizados consideran como de- 
lito público cualquier crimen cometido contra 
los representantes de las naciones extranjeras. 
Nuestro Cúligo penal establece que el que vio- 
lare la inmunidad personal ú el domicilio de un 
Monarca ó del jefe de otro Estado, recibidos en 
España con carácter oficial, ó el de nn rOpresen- 
tante de otra potencia, sera castigado con la pe- 
na de prisión correccional. Cuando esta elase de 
delitos no tuvieren señalada una penalidad re- 
siproca en las leyes del país á que corresponden 
as personas ofendidas, se impondrá al delin- 
cuente la pena que sería propia del delito con 
arreglo á las disposiciones del mismo Código, si 
a persona ofendida no tuviera el carácter oficial 
mencionado (Art. 154). 


Los deberes de los agentes diplomáticos, se- 
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gún Olivart, se reducen en el ejercicio de su car- 
go á tener la representación del Estado, ya ante 
el soberano cerca del cual están acreditados, ya, 
aunque de un modo más directo, con respecto i 
sus compatriotas. Con relación al primero, es su 
principal obligación estrechar en lo posible las 
relaciones entre las dos naciones, favoreciendo su 
amistad, y procurando la solución pacífica, pero 
digna, de cuantas dificultades internacionales en- 
tre las mismas se originen. Y debiendo las mis- 
mas atenciones al pueblo extranjero que el Es- 
tado cuya personificación es, guardarle el mismo 
respeto á su dignidad, leyes y costumbres. Re- 
cordando que aunque residente en tierra extran- 
jera es luncionario de su patria, debe conservar 
toda aquella independencia y dignidad propias 
del que asume las veces de todo un gobierno in- 
dependiente, y, como escrupuloso servidor, darle 
cuenta de lo notable que en cualquier concepto 
ocurra en el Estado donde reside. Para sus com- 
patriotas, es su obligación hacerles comprender 
que representa la autoridad de su soberano. Es 
su deber, pues, protegerlos en los derechos que, 
como á extranjeros y nacionales de su país, el 
derecho internacional y los tratados les conce- 
den, y mucho más en los asuntos en que las le- 
yes internas del Estado de su residencia los con- 
firman y ratifican. Caso frecuente para su inter- 
vención ofrecen las denegaciones de justicia y 
arbitrariedades administrativas. Debe también 
vigilar á los mismos en sus maquinaciones, tan- 
to contra la seguridad del Estado que represen- 
ta, como de aquel cerca del cual está acreditado. 
A los menesterosos y desvalidos debe socorrer- 
los en la proporción y modo que las prescripcio- 
des de su gobierno le permitan, pero no llegan 
las atribuciones del Ministro á concederle juris- 
dicción contenciosa ni criminal, ni aun siquiera 
en las personas de su familia y séquito. Tiene, sí, 
una especie de jurisdicción voluntaria para los 
actos de estado civil. Al Derecho internacional 
privado corresponde determinar el valor de los 
actos verificados en el local de la embajada y 
ante el Ministro, ejerciendo sus funciones nota- 
riales, tomando por regla, que si bien su nación 
puede darles el valor que guste, puede descono- 
cérselo por completo, ò limitarlo á su arbitrio, el 
Estado en cuyo territorio se verifica, para dentro 
del mismo. Exquisita debe ser su cortesía con 
sus demás compañeros, comprendiendo que es 
común la obra que los reune, el cumplimiento 
del derecho de gentes y el progreso y afianza- 
miento de la vida internacional. En tiempo de 
paz deben las terceras naciones respetar y prote- 
ger, por cortesía internacional, como inviolable 
al Ministro que las atraviese para ir al lugar de 
su destino ó volver de él, Durante la guerra, si 
es lícito apresar como cualquier otro enemigo al 
embajador del adversario en territorio de éste ó 
del propio, escompleramente injustificable en el 
neutral, 

El Ministro público cesa en sus funciones por 
término de la misión que se le ha confiado, por 
extinción jurídica del Estado que representa, 
por cambio constitucional grave en uno de los 
dos pueblos, y por muerte, También cesa por vo- 
luntad de los gobiernos interesados, y å veces 
por motivos que iniplican enemistad ù resenti- 
miento, como si se expulsa al Ministro por gra- 
ves abusos en el ejercicio de su cargo, lo cual 
suele producir declaración de guerra, Cuando 
existe tal declaración, debe concederse al Minis- 
tro expulsado tiemj suliciente para volver á su 
patria, pues atentar contra su persona, ó conce- 
derle un pazo tan corto que imposibilitara el 
viaje, sería acto salvaje y aleve. Por último, 
puede el Ministro cesar, bien presentando la di- 
misión de su cargo, bien porque á consecuencia 
de gravísima falta, que considera ofensiva para 
su proqía dignidad ó la del Estado å quien sir- 
ve, emprende la marcha sin aguardar instrue- 
ciones de su gobierno. No es necesario advertir 
cuán extraordinario debe ser el hecho para que 
el Ministro se «lecida 4 adoptar determinación 
tan trascendental, 


MINIYOSO: Groy, Laguna de Méjico, en el es- 
tado de Oaxaca, dist. de Janultepec; está sit. al 
3., á distancia de 5 kms. del pueblo de Chico. 
Ometepec. Mide kilómetro y medio en círculo, 
con 3 2 5 pies de profundidad. 


MINNEAPOLIS: Grog, C. cap. del condado de 
Hennepin, est, de Minnesota, Estados Unidos, 
sit. al O. de Saint-Paul, en la orilla dra. del 


| Mississippí, aguas abajo de las caídas y frente ú 
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Saint-Anthony, su arrabal, con el cual se conu:- 
nica por puentes de hierro; 164738 habits, Es 
una de las e. de la Unión que más han progre- 
sado en pocos años; hace treinta no tenía más 
que 3 000 habits. Sus principales industrias son 
la fab. de harinas y los aserraderos de madera; 
no le faltan importantes fábs. de tejidos, meta- 
lurgias, etc. Le dió nombre la cascada de Min- 
nea ó Minnehaha, en el Mississippi. 


MINNEHAHA: Geog., Condado del est. de Da- 
kota, Estados Unidos; confina con el Iowa al S. 
y el Minnesota al E., y está atravesado de N. á 
S. por el Big-Sioux; 2305 kms.? y 9000 habi- 
tantes. Cereales; cría de ganados. Cap. Sioux- 

alls, 


MINNESOTA: Geog. Río de la región septen- 
trional de los Estados Unidos, afuente del Mis- 
sissippí por la derecha. Probablemente su nom- 
bre significaba agua negra en el lenguaje de los 
indios, y deesta voz es corrupción la actual. Sus 
aguas son efectivamente negras á causa de la 
gran cantidad de mineral de hierro que tienen 
en disolución. Corre en el est. á que dió nom- 
bre, sin embargo de que nace en el de Dakota, 
en las colinas de las praderas ó de Relpaham, se- 
gún Petterman, á 578 m. de alt., en un lago 
llamado Pale-Cot. Dirígese primero al N., luego 
al E., y por último al S., describiendo un gran 
arco å semejanza del propio Mississippí; cruza la 
línea que separa el Dakota del Minnesota á 150 
m. apenas del lago Traverse, y formaen la mis- 
ma línea fronteriza el lago Big-Stone. Sale de 
éste para entrar al poco tiempo en el lago Que 
Habla, y después de recibir las aguas del Man- 
kato entra en el Mississippi entre Minneápolis 
y San Pablo, Es navegable durante gran parte de 
su curso por vapores de poco calado. Sus márge- 
nes son muy pintorescas y pobladas de hermosa 
vegetación silvestre, Tiene algunos cachones no 
muy peligrosos. Su curso es de 650 kms. y su 
cuenca mide una sup. de 35 000 kms?, Sus princi- 
pales alis. son: el Potato,el Chippena y el Hawk 
por ladra., y el Mankha, el Yelloro-Medicine, el 
Redwood, el Great y el Mankato por la izq. Ca- 
si todos ellos nacen en lagos, pueses grandísimo 
el número de éstos en la región. 


— MINNESOTA: Geog. Est. septentrional de 
la Rep. norte-americana. Limita al N. con el 
Canadá (prov. de Manitoba), al E. con el estado 
de Wisconsin, al S. con el est. de Iowa, y al O. 
con el de Dakota y el nuevo territorio de Lin- 
coln. De N. á S. mide 625 kms. y de E. 4 O. 
287, siguiendo el paralelo 45. Su sup. es de 215916 
kms.? y la población de 1300017 habits., esto 
es, 80 por km? Los ríos sirven de fronteras á 
este est. en la mayor parte de sus límites, La 
frontera N. sigue primero el paralelo 49 y des- 
pués el río Cojo hasta el lago de las Maderas, dle 
donde describiendo ángulos rectos, según los 
meridianos, pasa al río y al lago de las Lluvias, 
cruza las alturas de Missabey y termina en el 
riachuelo Pigean, tributario del lago Superior, 
en la desembocadura de cuyo río comienza la 
frontera oriental. Esta sigue la margen del lago 
hasta Duluth, sube el curso del San Luis hasta 
Fondo del Lago, marcha por una línea meridia- 
na durante 67 kms. hasta el río Santa Cruz, y 
juntamente con éste llega á las márgenes del 
Mississippi, que ya no abandona. El límite me- 
ridional corta ríos, lagos y montañas sin atener- 
se á detalle alguno del terreno y el occidental 
sigue también una línea meridiana hasta Big- 
Stone-City, desde donde marcha apoyándose en 
accidentes geográficos importantes, tales como el 
lago Big-Stone, el lago Traverse y el río que sale 
de éste. 

El Minnesota es país llano, pero importa co- 
hocer su topografía, porque por él pasa la divi- 
soria de las aguas entre el Mar Glacial y el Gol- 
fo de Méjico. La vertiente N. pertenece en co- 
mún å las Estados Unidos y al Canadá; la ver- 
tiente S. å la primera de estas naciones exclusi- 
vamente, El punto culminante hállase en las 
colinas que corren al N.I., cerca del lago Supe- 
rior. Su altura es de $00 m., y en él se hallan 
las fuentes del Mississippi y las del río Roja del 
Norte que corren en opuesta dirección, De esta 
eminencia principal despréndense dos estribos 
secundarios, uno de los cuales corre hacia el E, 
mientras el otro sigue hacia el S., formando de 
esta suerte un ángulo casi recto, El resto del te- 
rreno es una vasta y continuada Hanura, cuyas 
rocas de origen evistalino descansan sobre rocas 
silúricas al E, y al O., y en la región del río 
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Rojo sobre capas cretáceas. En el ángulo 5.0. 
reaparecen las rocas metamórficas y al S, yal E. 
extiéndense el gres y las calizas. Cruzada en ntro 
tiempo esta región por inmensos glaciares, en- 
cuéntranse por todas partes grandes masas de 
rocas erráticas. 

Caracteriza al Minnesota el número casi infi- 
nito de sus lagos, casi todos ellos pequeños. Cal- 
cúlase que serán unos 10000 con una superficie 
total de 9842 kms”. A falta de nombres para 
todos, algunos lo tienen repetido; cuéntanse 47 
Rice lake, 77 Round lak, etc. Parécense todos 
por la limpidez y pureza de sus aguas y por su 
permanencia, Las más de las veces están unidos 
entre sí por el curso de un río; otras dispuestos 
en grupos; algunas aislados. Su nivel apenas va- 
ría de estación á estación. Muchos de ellos están 
situados en las líneas divisorias de aguas y en- 
vían riachuelos, á que dan origen á uno y otro 
lado indiferentemente, viniendo á constituir un 
lazo de unión entre dos cuencas. Los lagos com- 
pletamente aislados son los más pequeños; algu- 
nos no llegan á 2 kms, de circuito. Casi siempre 
son circulares, en forma de media luna ú ovales. 
Probablemente están unidos á ríos subterráneos. 
Son por lo general bastante profundos, y se en- 
cuentran la mayor parte en los terrenos cali- 
zos ó en los grandes depósitos de rocas de trans- 

orte. Estas, las erráticas, y los lagos menciona- 

os, son los rasgos característicos del terreno. 
Las rocas erráticas, arrastradas en dirección 
transversal al curso del Mississippi, le cortan en 
algunas partes, formando los cachones de Little, 
Falls y otros, A 50 kms. al N.E. de Little 
forman una especie de muro de 3 á 4 m. de altu- 
ra, que sirve de dique á las aguas del lago Ail- 
lagos. En otros muchos puntos del país encuén- 
transe muros semejantes y aun mayores. 

El Mississippí es el río principal del Minneso- 
ta, y juntamente con sus afluentes riega las sie- 
te octavas partes de la superficie del Estado. 
Los más caudalosos de éstos son el Minnesota 
(margen derecha) y el Sante Croix (margen iz- 
quierda). Los ríos que riegan el ángulo N. E. 
son independientes del Mississippí y tributa- 
rios del lago Superior. El más importante de 
ellos es el San Luis, verdadero origen del San 
Lorenzo. Todos estos ríos conservan carácter to- 
rrencial dentro del Minnesota, pues su curso es- 
tá interrampido por cachones y cascadas, El 
Mississippí es buen ejemplo de ello. Hasta la 
confluencia del Cuervo sus aguas recorren un 
lecho muy quebrado é irregular, lleno de toda 
suerte de accidentes. Desde este punto marchan 
entre grandes bosques, á veces cruzando estre- 
chos desfiladeros, otros perdiéndose en pequeños 
lagos y llegando de destiladero en desfiladero 4 
las cataratas de San Antonio. Transpuestos éstos 
cambia de aspecto, entrando en terrenos cali- 
zos que durante mucho trecho ya no abandona. 
Muy semejantes circunstancias geográlicas ron- 
curren en el río Rojo, que corre en opuesta direc- 
ción, penetrando en el Canadá por cerca Brec- 
kenvidge. Un rasgo común á la fisonomía de to- 
dos los ríos de Minnesota es que nunca inundan 
las tierras, pues si hay alguna avenida los lagos 
hacen de reguladores, recibiendo en depúsito las 
aguas sobrantes é impidiendo que se derramen 
por las campiñas. 

El clima, según los datos que nos suministra 
el Observatorio Meteorológico instalado en el 
fuerte Snelling, es frío. La media en invierno 
suele ser de 9 å 10° bajo cero; en primavera de 
8° sohre cero; en verano de 22*,6, y en otoño de 
8,5. Las temperaturas extremas han sido - 32*,2 
y +33",9; diferencia 66°,1. 1] clima es por 
tanto continental, con veranos cortos y cálidos, 
inviernos largos muy rigorosos y noches general- 
mente frias, incluso en verano. El aire es seco y 
puro y la atmósfera tranquila, La capa pluvial 
no excede de 645 mm. anualmente, 

De los productos minerales el principal es el 
hierro, que se encuentra en ricos eriadoros, prin- 
cipalmente en el lago Superior. El cobre es des- 
conocido en el territorio del est., excepción he- 
cha de alguna pequeña veta hallada entre las 
rocas erráticas, Tampoco se encuentra el carbón 
de piedra. Hay una roca especial de la que los 
indios fabricaban sus pipas. Tampoco es grande 
la riqueza forestal, Cerca del Superior, del Rum 
(vertedero de] Mil-lagos) y en algunas partes de 
las miúrgenes del Mississippi encuentrase bhas- 
tante hosque, pero en total ocupa éste el 17 por 
100 de la extensión del Minnesota. Las especies 
principales son el cedro, el ciprés, el pino, el ti- 
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lo, el nogal, el olmo, el álamo, el abedul ó álamo 
blanco y el fresno. Los árboles tienden á invadir 
la llanura allí donde no son víctimas de frecuen- 
tes incendios. Entre las plantas silvestres mencio- 
naremos el arroz del Canadá (Zizania aquatica). 
El país está lejos, sin embargo, de hallarse bien 
cultivado, á causa de la escasez de pob'ación. 
Poco más de la octava parte del suelo está dedi- 
cada á la agricultura. Los principales cultivos 
son: trigo, 13 millones de hectáreas; avena, 9 
millones; maíz, 6 millones; cebada, 2 millones; 
centeno, 100 000 hects.; patatas, 2 millones; fo- 
rraje, 2 millones. Es de notar que el clima es po- 
co favorable para el eultivo del maíz, por lo que 
su importancia agrícola es menor que en algunos 
estados vecinos. El tabaco, las frutas y las le- 
gumbres son también escasas por las mismas 
causas. 

En el reino animal hay variedad y abundan- 


cia, siendo las especies mejor representadas los 
búfalos, venados, gamos, antilopes. los osos 
(negros y grises), el lobo y otros muchos. En los 
campos encuéntranse muchos faisanes y perdi- 
ces. Además de estas aves hay patos, gansos, 
pelícanos, halcones y águilas. La ganadería es 
umy importante, pues se cuentan cerca de 2 mi- 
liones de cabezas. Sólo vacas pasan de 300000; 
los cerdos calcúlanse en más de medio millón. 

La industria hállase en la infancia. La fabri- 
cación de harinas representa la mitad del movi- 
miento industrial. Después vienen las sederías y 
las fábricas de aserrar maderas. 

Las comunicaciones fluviales son extensas y 
fáciles, gracias al lago Superior, primera parte 
del San Lorenzo y al Alto Mississippi. La marina 
mercante del estado mide unas 10000 tonela- 
das y transporta 200000 pasajeros al año. Cruza 
el est, la gran vía férrea del Atlántico al Pacífi- 
co que termina en la desembocadura del Oregon. 
Div idese el Minnesota en los siguientes conda- 

os: 


Aitkin. Maánomin. 
Anoka. Marshall. 
Becker. Martín. 
Beltrami. Mecker. 
Benton. Mille Laes. 
Big Stone. Morrison. 
Blue Earth. Mower. 
Brown. Murray. 
Carlton. Nicollet. 
Corver. Nobles, 
Coss. Olmsted. 
Cloy. Otter Tail. 
Cook. Pine. 
Cottonwood. Pipe Stone. 
Crow Wing. Polk. 
Chippewa. Pope. 
Chisago. Ramsey. 
Dakota. Redwood. 
Dodge. Renville. 
Douglas. Rice. 
Faribault. Rock. 
Fillmore. Saint Lonis. 
Frechorn. Scott. 
Goodhue. Sherburne. 
Grant. Sibley. 
Hénnepin. Stearns, 
Houston. Steele. 
Isanti. Stevers, 
Itasca. Swift. 
Jackson. Todd. 
Kanobec. Traverse. 
Kandiyohi. Wabasha. 
Kittson. Wadena. 
Lac qui Parle. Waseca. 
Lake. Wishington. 
Le Sueur. Wátonwan, 
Lincoln. Wilkin. 
Lyón. Winona, 
Mac Lead. Wright. 
Mankahta. Yellow Medicine. 


La cap. es San Pablo, y la segunda c. Minnek- 

polis; la rivalidad que entre ambas existe que- 

! dará probablemente resuelta por la fusión de 

ambas, pues sólo distan entre sí 12 kms. Unidas 
formarán la e. más extensa del mundo. 

Según la Constitución votada en 1857, son 
electores los que lleven un año de residencia en 
los Estados Unidos, ó cuatro meses en el Min- 
nesota y diez días en el dist, electoral. Todos 
los poderes emanan del sufragio. Los individuos 
del poder Ejecutivo som elegidos por dos años, 
El Senado consta de 47 individuos, que se cli- 
gen también bianualmente, renovándose por 
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mitad la Cámara. Los diputados son 107 y su 
mandato dura un año. El est. envía cinco repre- 
sentantes al Congreso y tiene siete votos en la 
elección de presidente. En la guerra civil dió al 
Norte 24 263 hombres. , 

Hist. —- Fué descubierto por el francés Greyso- 
lom du Suth en 1678, Al año siguiente el Padre 
Hénnepin fundó la aldea de San Antonio. Has- 
ta 1689 no tomaron los franceses posesión so- 
lemne del país, levantado un fuerte á la en- 
trada del lago Pepin. En 1803 pasó á manos de 
los Estados Unidos con el nombre de Alta Lui- 
siana. Hacíase por entonces en el Minnesota un 
gran comercio cde pieles. El país fué explorado 
por Coss (1823), Long (1832), y por Schooleralt, 
quien descubrió las fuentes del Mississippi. En 
1858 fué admitido el Minnesota en el concierto 
de los Estados Unidos en calidad de estado. En 
1862 los indios siux se sublevaron, dando muer- 
te á centenares de personas, pero fueron ruda- 
mente castigados. 


MINNETONKA: Geog. Lago de los Estados Uni- 
dos, en el est. de Minnesota y condado de Hin- 
nepiu; tiene de sup, unos 60 kms?; sus alrede- 
dores son muy pintorescos y en sus orillas hay 
una pequeña población de igual nombre, 


MINO: Voz que se usa para llamar el gato. 


-Mixo ú Om1xo: Geog. Río de la prov. de 
Burgos, en el p.j. de Bribiesca; nace en los mon- 
tes de Oca y desemboca en el río de este nom- 
bre, no lejos de Oña. 


— Mixo: Geog. Isla adyacente á la costa N.E. 
de la isla de Bool, Filipinas. Tiene unos 50 ki- 
lómetros cuadrados de sup. y es muy montuosa, 
con mucho bosque. 


~ Mixo: Geog. Prov. de la isla de Hondo ó 
Nipón, Japón, perteneciente al Tosandó ó re- 
gión de la montañas del Este; forma con la pro- 
vincia de Hida el ken de Guifú, cuya cap., Imai- 
zumi-mura, está en el territorio del Mino; 740000 
habits, El nombre vulgar es Nosiú. 


— Mixo DE FiEsoLE: Biog. Escultor italiano. 
N. en Fiesole hacia 1430. M. en 1486. Valiosos 
trabajos que había ejecutado en la ciudad de su 
nacimiento, habíanle dado á conocer como artis- 
ta de gran talento cuando partió para Roma. El 
Papa Paulo Il tuvo ocasión de apreciar su mé- 
rito y le encargó varios trabajos para el palacio 
de San Marcos en Venecia. Encargado ála mmer- 
te de este Pontífice de labrar su mausoleo (1471), 
Mino dió por terminado en el espacio de dos años 
este monumento funerario, que fué colocado en 
la iglesia de San Pedro y considerado como una 
de las obras de la época más notables en su gé- 
nero. Todavía creció su reputación á consecuen- 
cia del soherhio Aausoleo de Francisco Torna- 
buoni, decorado con una hermosa estatua en 
mármol de dimensiones naturales, y'el Faber- 
máculo de los Santos Oleos, que esculpió para la 
iglesia de Santa María-in-Transtevere. En Flo- 


l : < ae ns f 
rencia, y por los años de 1475, ejecutó numerosos 


trabajos, y fué enterrado en la catedral de su 
ciudad natal, que había enviguecido con sus me- 
jores obras. Citanse de este artista, quien en 
su tiempo no tuvo otro rival que Andrés Fe- 
rrueci, las siguientes: La Firgen teniendo å sus 
pies el Niño Jesús; San Leonardo con el pequeño 
Sar Juan delante de él: San Remigio curando á 
un lisiado; una admirable Cabeza de Cristo en 
la catedral de Fiesole; dos Madonas, bajos relie- 
ves, en la abadía de Florencia; El sepnelero de Ber- 
nardo Gingui; el soberbio Mausoleo del conde 
Hugo de Magdeburgo, en la misma iglesia; un 
bajo relieve representando t Son Juan y San Je 
rónimo, en Perusa; El tabernáculo del Santo Sa- 
cremento, en Volterra. Además ejecutó una es- 
tatua en mármol de la Virgen, y los bustos de 
Pedro y de Lorenzo de Médicis. 


MINOA: f. Zool. Género de insectos del arden 
de los lepidópteros, familia de los falénidos, Las 
minoas son pequeños lepidópteros nocturnos, 
caracterizados por tenerlas antenas sencillas 
ambos sexos; los palpos agudos y muy cortos; la 
trompa larga: el cuerpo pequeño, y las alas an- 
chas, enteras y de un solo color en ambas caras. 
Las orugas tienen la cabeza pequeña y convexa; 
el cuerpo poco alargado y abultado en el medio 
y cubierto de pelos cortos, Se metamorfoscan en 
ninfas en una tela ligera que tejen en la super- 
ficie del suelo. 

La Minou enphorbie tiene 09,52 de ancho con 
las alas abiertas, y éstas son de color café con le- 
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che, sis mancha ninguna de otro color. Esta es- 

cie es común en toda Europa en el mes de ju- 
io, y su oruga vive sobre diversas especies de 
euforbias. 

—Mixoa: Geog. ant. Isla del Golfo Sarónico, 
sit, en la costa de la Megárida, Grecia, y unida 

or un puente á Nicea, que llevaba el mismo 
nombre. || Plaza fuerte con puerto, sit. en la cos- 
ta E. de la Laconia. || C. de la costa N. de Cre- 
ta, en cuyo emplazamiento se levanta la c. mo- 
derna de La Canea. | C. de Creta, sit. en la cos- 
ta N.E.; hoy es Settia. || C. de la isla de Amor- 
gos. 

MINO-DSAN: Geoy. Monte de la prov. de Set- 
rú, Hondo ó Nipón, Japón, sit. al N.O. de 
Ohosaka. En la cumbre hay un templo de fines 
del siglo xvi. 


MINOIDE, MINAS ó MYNAS: Biog. Filólogo 
griego, originario de Macedonia. N. hacia 1790. 
M. en 1860, Fué profesor del colegio de Seves 
(Rumelia). Obligado á abandonar su país enan- 
do la insurrección griega, marchó á Francia, en 
donde se estableció, y allí publicó varias obras 
cuyo objeto era llamar la atención sohre la Tu- 
cha entro los griegos M los turcos y extender el 
conocimiento de la lengua de su país. Dichas 
obras no ofrecen otro interés que el de represen- 
tar las tradiciones de la enseñanza del griego en- 
tre los bizantinos, cuando esta lengua era aún 
viva, Sus mejores producciones son: Ojeada so- 
bre la política del Gabinete austriaco respecto de 
Grecia; Llamamiento á la nación alemana y å 
las naciones de Europa en favor de los griegos; 
Ortofonía griega ó Tratado de la acentuación y 
de la cantidad silábica, con algunas considera- 
ciones sobre da puntuación y sobre los capitulos y 
párrafos, seguido de notas sobre las diferencias 
que se advierten entre el griego antiguo y el grie- 
go vulgar. 


MINOLIA (de Ainol, n. pr.): f. Zool. Género : 


de moluscos gasterópodos prosobranquios del 
grupo de los escutibranquiados ripidoglosos, fa- 
milia de los tróquidos. Los moluscos de este gé- 
nero presentan h concha delgarla y anchamen- 
te umbilicada; espiras redondeadas; sutura ca- 
naliculada; última espira contigua, con funícn- 
lo umbilical; abertura circular; peristoma delga- 
do y continuo. La especie tipo es la Minolta 
diantkus Fischer, de la Oceanía. 


MINOLO: Geog, Fondeadero en la costa N. de 
la isla de Mindoro, Filipinas. Se abre inmedia- 
tamente al E. de la punta ó frontón del mismo 
nombre; es un pequeño puerto abierto al N., de 
unos 3 cables de extensión, de fondo muy pro- 
porcionado y tenedero arena, propio para abri- 
garse en caso de necesidad los buques de cabo- 
taje que pasan este estrecho en la monzón del 
5S.0., por los que es generalmente frecuentado 
cuando no pueden montar la punta Escarceo por 
la mucha fuerza de la corriente para el O. (va- 
ciante), y esperan en este fondeadera el cambio 
de ella para el E, (creciente). 


MINONEBRA; f. Zool. Género de insectos co- 
Jeópteros de la familia de los longicornios, tri- 
bu de los estalinos. Los insectos de este género 
están caracterizados por ofrecer la cabeza lige- 
ramente cóncava entre sus tubérculos antenife- 
Tos, que están distantes; frente un poco trans- 
versal: antenas finamente pubescentes, ciliadas 
por debajo, más largas que el cuerpo; ojos me- 
dianos; los lóbulos inferiores alargados; protó- 
rax al menos tan largo como ancho, regular- 
mente cilíndrico y provisto á cada lado de un 
corto tubérculo medio; escudo redondeado ó trun- 
cado por detrás; élitros oblongos, ligeramente cs- 
trechados y redondeados por detrás; patas me- 
dianas y poco robustas: fímures en maza fasifor- 
me, los posteriores mucho más cortos que el ab- 
domen; tarsos cortos: el quinto segmento del 
abdomen en triángulo curvilíneo transversal; 
cuerpo oblongo y finamente puhescente; hem- 
bras desconocidas. 

Este género comprende las especies Jmone- 
bra diversa. Waig., la M. angulata Morty., y 


otras menos notables, Estos insectos habitan las , 


Molucas y los parajes de Nueva Guinea, son de | 


una talla regular y están revestidos de una lina 
pubescencia grisácea. 

MINONOMA: f. Zool. Género de insertos ro- 
leópteros de la familia de los longicornios, tri- 
bu de los tericoptinos, Los insectos de este gé- 
nero están caracterizados por presentar la cahe- 
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za medianamente cóncava entre sus tubérculos 
anteníferos; éstos muy salientes y poco distan- 
tantes; frente transversal; antenas muy delga- 
das, apenas pubescentes, débilmente ciliadas por 
debajo, un poco más largas que el cuerpo, con 
el primer artejo corto y ovalar, el tercero y cuar- 
to alargados, y los demás más cortos y decre- 
ciendo poco á poco; ojos un poto aproximados 
por encima; los lóbulos inferiores muy grandes 
y subtransversales; protórax más largo que an- 
cho y deprimido sobre el disco en sus dos ter- 
cios anteriores, declives, oblicuamente trunca- 
dos y agudos por detrás; patas largas, las poste- 
riores un poco más que las otras; los fémures pos- 
teriores iguales å los cuatro primeros segmentos 
abdominales; tarsos medianos y estrechos; el 
quinto segmento del abdomen en triángulo cur- 
vilíneo transversa]; cuerpo oblongo y débilmente 
pubescente, La especie única (Aynonoma euni- 
dioides Pascoe) de este género es de mediano ta- 
maño, de color pardo negruzco y revestido de una 
fina pubescencia gris rojiza, con una gran man- 
cha negre media y marginal sobre cada élitro; 
estos úrganos son densa y finamente punteados. 
Este insecto es propio de Africa, 

MINORACIÓN (del lat, minoratio ): f. Acción, 
ó efecto, de minorar ó minorarse, 


MINORAR (del lat, minoráre; de minor, me- 
nor): a. Disminuir, acortar ó reducir á menos 
una cosa. U. t. c. r 


... pasando con ligereza por el dolor, y car- 
gando su cuidado en MINORAR la culpa å su 
pecado, 

PALAFOX. 


Ya MIXORÉ la dosis; tendré á mano 
El doctor y el antNoto... 
HARTZENBUSCH. 


MINORATIVO, VA: adj. Que minora ó tiene 
virtud de minorar. 


—Mixorarivo: Med. Dícese del remedio ó 
medicina que purga suavemente, U. t. e. s. m. 
V. LAXANTE. 


MINORÍA (del lat. minor, menor): f. En las 
juntas, asambleas, etc., conjunto de votos dados 
en contra de lo que opina el mayor número de 
los votantes. 


La proposición tuvo trece votos de MINORÍA. 
Diccionario de la Academia. 


- Mixoríia: Fracción de un cuerpo deliberan- 
te, que de ordinario vota contra el mayor núme- 
ro de sus individuos. 


Lorenzo pertenecia á la MINORÍA. 
Diccionario de la Academia. 


= MixoRia: MExNORÍA; menor edad. 


MINORIDAD (de minoria): f. MINORÍA; me- 
noria. 

.. presto volvieron estos reinos á experi- 
mentar los riesgos de la MINORIDAD, eu las 
competencias de la tutela. 

DiEGO ORTIZ DE ZÚÑICA, 


... conservar la corona de Castilla en la MI- 
NORIDAD de su hijo el rey don Fernando el 
Cuarto. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


MINOS: Mit. Célebre legislador y rey de Cre- 
ta, cuya historia ofrece mucha confusión. Ho- 
mero y Hesiodo no conocían más que un perso- 
naje de este nombre, á quien supusieron hijo y 
amigo de Júpiter, y al cual atribuyeron cuanto 
refieren los autores posteriores de los dos indivi- 
(luos en que divieron el primitivo Minos, 


— Mixos: Mit, Rey de Creta, hijo de Júpiter 
y de Europa, hermano de Radamanto y Sarpe- 
dón, y padre de Deucalión y de Ariadna, Des- 
pués de su muerte fué nombrado juez de los in- 
liernos, en donde le pinta Virgilio agitando con 
sus manos la urna fatal en donde se contiene la 


suerte de todos los mortales, citando las som- 


bras ante su tribunal, y sometiendo su vida al 
más severa examen, 


- Mixos: Mit, Hijo de Licasto y de Ida y es- 
poso de Pasifae, Habiendo muerto Asterión sin 
hijos, se trató de quitar el trono de Creta á Mi- 
nos, pero éste dijo que Jos dioses se lo habían 
dado, y para probarlo aseguró que aquéllos ha- 
cian cuanto él les pidiese. Iizo entonces un sa- 
evificio a Neptuno y de pidió que hiciese salir del 
mar un toro, ġ quien prometió sacrificar; en el 
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mismo instante apareció en la ribera un toro 
blanco de extremada belleza, y los habitantes de 
Creta, sin más vacilar, le adjudicaron la corona 
que antes le negaron. El monarca, no obstante, 
no cumplió su palabra, porque guardó en sus 
pastos el hermoso animal que había salido del 
max, sacrificando otro en lugar suyo, y enojado 
Neptuno hizo que Pasifae se enamorase del toro 
blanco, y por fruto de estos amores nació el Mi- 
notauro (Y. Mixorauro). Después de haber te- 
nido varios hijos de Pasifae y de algunas nin- 
fas, Minos se enamoró de Procris, refugiada en 
su reino para librarse de la venganza de su es- 
poso, y consiguió sus favores dándole un perro 
muy ligero para la carrera y un dardo cuyo gol- 
pe era seguro. Volvióá la vida á su hijo Glauco, 
ahogado en un tonel de miel; sitió á Atenas, se 
apoceró de Megara y mató á Megareo, que había 
ido á socorrer á Niso (V. MixoTauro). Furioso 
por la fuga de Dédalo, que había protegido los 
amores criminales de Pasifae, el rey le persiguió 
hasta Sicilia, en donde el hábil artista hizo aho- 
gar á Minos en un baño. Instruído por el mis- 
mo Júpiter en la ciencia del gobierno, Minos 
dió leyes á los cretenses, dividió su reino en tres 
distritos, y aseguró en él la preponderancia ma- 
rítima sobre todas las islas del Mar de Grecia. 
Como un poder tan maravilloso no podía reco- 
nocer un origen puramente humano, aseguraban 
los cretenses que Minos tenía cada nueve años 
una entrevista con Júpiter en la gruta sagrada 
de éste, y que entonces transmitía á sus pueblos 
las instrucciones recibidas, 


MINOTAURO: Ait, Monstruo mitad hombre y 
mitad toro, fruto de la unión de Pasifae con uno 
de estos animales; fué encerrado en un laberinto 
construído por Dédalo, en el que se alimentaba 
con carne humana. Después de haber vencido & 
los atenienses, Minos les había impuesto la obli- 
gación de euviar anualmente á Creta siete jóvenes 
de cada sexo, elegidos por suerte, para servir de 
alimento al monstruo. El tributo había sido pa- 
gado ya tres veces,cuando Tesco formó el desig- 
nio de librar de él á su patria. Ariadna, hija de 
Minos, facilitó la empresa del héroe, dándole un 
ovillo de hilo por medio del cua] pudo guiarse y 
salir del laberinto después de haber muerto al 
monstruo, 


MINOU: Geog. Archip. de la costa N.O. de 
Madagascar, sit. entre el Cabo San Sebastián y 
Nossi-Be. Las islas principales son: Grau-Dinou 
ó Nossi-Mitssio, Pequeño-Minou ó Nossi-Lava y 
Nossi-Manga. 


MINQUIERS (Los): Geog. Grupo de arrecifes é 
islotes de La Mancha, al S. de la isla de Jer- 
sey y al O.N.O. de Jas islas Chausey, El islote 
principal, el Ninquier ó isla Maîtresse, está en 
la parte E, del grupo. 


MINSK: Geog. Gobierno de la Rusia occidental 
que forma parte de la antigua Lituania. Está li- 
nútado al N. por el gobierno de Vilna, al N.E. 
por el de Vitebsk, al E. y S.E. por los de Mohi- 
lef y Chernigot, al S. por los de Kief y Volhinia 
y al E. por el de Grodno. La sup. del gobierno 
de Minsk es de 91408 kms.? y la población de 
1 742432, esto es, 19 habits. por km.?, según los 
últimos datos estadísticos. Su cap. en Minsk. 
Divídese naturalmente en dos regiones bastante 
diferentes, La primera ocupa la parte N.E. y 
N.O., y como está cruzada por la línea de sepa- 
ración de aguas entre el Báltico y el Mar Negro 
es bastante quebrada, viéndose en ella grupos de 
colinas, la más alta de las cuales es la denomi- 
nada Lissaia Gora (370 m.). La región del S. E., 
tres veces más extensa (70000 kms.?), es llana y 
enbierta de bosque, y ha merecido de los rusos 
la denominación de Poliesste ó Tierra de las sel- 
ras. Las aldeas y poblaciones de más inportan- 
cia ocupan los lugares más elevados y están por 
todas partes rodeadas de pantanos y bosques im- 
penetrables, Los principales ríos son: el Niemen, 
all. del Báltico y sus tributarios Locha, Usa, 
Ucha, Servetch, Sula, Chara y Vilia; y el Dnie- 
per, que condure al Mar Negro las aguas del Be- 
recina, el Vedriteh, el Braguinka y el Pripet. 
Varios importantes canales comunican entre sí 
á estos ríos. 

Hay más de 350 lagos, pero tados insignifi- 
cantes, ¡mes juntos no miden 200 kms, de super- 
ficie. Los pantanos ocupan inmensa extensión, 
pero se trabaja con gran constancia en secarlos, 
y al efecto se han verificado grandes trabajos, 
haliéndose logrado la transfarmación de 400000 
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hectáreas de pantanos en terrenos de pasto. Los 
terrenos de la parte que pudiéramos llamar mon- 
tañosa son calizas cubiertas de arcilla, arenosa; en 
los de la llanura no se encuentran más que terre- 
nos post-terciarios. La turba abunda mucho; 
tembién se encuentra bastante mineral de hie- 
rro, principalmente en los dists. de Minsk, Igu- 
men y Bobrinsk. Los dists. donde la riqueza 
forestal es mayor son los de Borissof (71 por 
100 de la sup.) y de Igumen (69). El abeto do- 
mina en absoluto en las selvas del N.;en las del 
S. el roble es tan numeroso ó más. Los árboles 
de los terrenos pantanosos son Peaneños y ra- 
quíticos. Los vientos del N. y del N.O. domi- 
nan todo el año. La primavera es tardía y triste. 
En mayo los cambios de temperatura son muy 
bruscos. La temperatura media anual es de 5°,7 
centígrados. El termómetro ha subido á +34° y 
ha descendido á - 35°. 

La población es principalmente agrícola. La 
cebada, el centeno, la avena y las patatas son 
las plantas cuyo cultivo ocupa mayor extensión. 
También hay lino y algún trigo. Los productos 
del suelo no bastan para atender á la alimenta- 
ción de los habits., los cuales importan los que 
necesitan de los vecinos gobiernos. En suma, el 
país es pobre, y sus pobladores padecen frecuen- 
tes hambres. Los caballos son pequeños, pero 
muy sufridos. Los bueyes (700000) se emplean 
en la labranza; hay medio millón de cerdos y 
más de 600000 carneros, algunos de lana tina. 
También hay muchas colmenas y abundante 
pesca en los ríos. De la fauna del país han des- 
aparecido, merced á la activa caza á que la mi- 
seria obligó siempre á los habits., el bisonte, el 
caballo silvestre, la marta cibelina, el ciervo y 
el castor, pero aún se encuentran osos, lobos, zo- 
rros y liebres. En Jos pantanos hay una cantidad 
prodigiosa de aves acnáticas, 

La industria consiste en destilerías, algunos 
molinos de vapor, seis fábricas de paños, ocho 
de aceite, cuatro de cigarros, etc. El comercio es 
insignificante y se halla en manos de los judíos. 
Las vías fluviales facilitan las comunicaciones. 
El territorio de este gobierno está además cru- 
zado por el f. c. de Moscú á Brest-Litowski y el 
de Romny á Libau; del primero sale un ramal 
que va å Pinsk. 

En los tiempos más remotos á que alcanza la 
historia de estas comarcas, encontrámoslas ha- 
bitadas por los kriviches, los dregoviches, los 
dreulianos (habits. de las selvas) y los iatriagos, 
los primeros junto al Niemen, los segundos en 
la región pantanosa, los terceros en los bosques 
y los últimos en el actual dist. de Novogrudok. 
Primero fueron súbditos de los príncipes de Ru- 
sia, luego formaron parte del reino de Lituania, 
y con éste pasaron & Polonia, En 1792 se creó 
el gobierno de Minsk, quedando dividido en 10 
dists. Hoy comprende nueve, que son: Minsk, 
Borissof, Igumen, Bobrinsk, Riechiza, Mozyr, 
Slutzk, Pinsk y Novogrurok. || €. cap. de dis- 
trito y de gobierno, Rusia, sit. en la confi. del 
Krupka y el Sliepnia con el Svisloch, con f. c. á 
Liban por Vilna, á Moscú y á Varsovia por 
Brest-Litovski; 58400 habits. Arzobispado grie- 
go de Minsk y Turofsk. Divídese la e. en tres 
barrios, que se llaman: el Mercado Alto, el Ba- 
rrio Nuevo y el Mercado Bajo; hay además un 
arrabal habitado por tártaros, que en él tienen 
nuna mezquita. Hay obispo católico, Seminario, 
sinagoga y varios establecimientos de enseñan- 
za; fab, de paños, curtidos y sombreros, jahón, 
bujías, ete. Minsk perteneció á los principados 
de Polotsk y Esmolensko; se agregó á Polonia 
en 1569, y figuró corno cap. de una vaivodia ó 
palatinado; en 1659 pasó a formar parte del Im- 
perio ruso, 


MINSTRAL: adj. MAESTRAL; magistral. Usa- 
set. es 


MINTO: Geog. Condado de la Australia del 
Oeste, Australia, sit. entre los condados de Beau- 
fort al N.E., Howick al N., Grantham al O. y 
Peel al S.; 5600 kms?, 


MINTOFILINOS (de mintófilo): m. pl. Zool. 
Grupo de insectos coleópteros de la familia de 
los lamelicornios, tribu de los prinos. Los in- 
sectos de este gmpo están caracterizados por 
presentar los dos primeros artejos de los palpos 
labiales no dilatados; ojos casi siempre inper- 
fectamente divididos; la porción superior mucho 
más pequeña que la inferior; el protórax ancha- 
mente escotado por delante; sus ángulos ante- 
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riores agudos; élitros abrazando más ó menos 
fuertemente el abdomen. UN 

La estructura de los palpos labiales distingue 
claramente este grupo de los demás de esta tri- 
bu. La distribución geográfica de sus especies es 
notable; la mayor parte pertenecen åla Austra- 
lia; los otros al Africa austral y & Madagascar. 
Los géneros que comprende este grupo son: el 
Epirkinus, Epilissus, Cephalodesmius, Tessaro- 
don, Minthophilus y Copreecus. Los cuatro pri- 
meros tienen el pigidio perpendicular, y en los 
dos últimos está relegado debajo del abdomen 
y es casi horizontal. 


MINTÓFILO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los lamelicornios, tri- 
bu de los coprinos. Los insectos de este género 
ofrecen los siguientes caracteres: menton oblon- 
go, ligeramente estrechado y redondeado por 
delante; epistoma ancho, provisto por delante 
de cuatro dientes y de una pequeña escotadura 
en cada lado; ojos imperfectamente divididos; 
la porción superior pequeña; antenas de nueve 
artejos; la maza corta y gruesa; protórax trans- 
versal, muy convexo, recto sobre los lados por 
detrás, casi recto en su base, con una fuerte es- 
cotadura cerca de sus ángulos posteriores; patas 
muy largas; tibias anteriores fuertemente tri- 
dentadas; las cuatro posteriores gradualmente 
ensanchadas y ciliadas; tarsos anteriores muy 
cortos; metasternón separado por un surco rec- 
tilíneo del mesosternón. La especie típica (Aén- 
tophilus Noræ Hollandia Casteln.) de este gé- 
nero es un insecto de mediano tamaño, de color 
negro mate y notable por los bordes casi globu- 
losos de que están provistos los élitros. Este in- 
secto es propio de Australia, 

MINTURNES: Geog. ant. C. del Lacio meri- 
dional, Italia, sit. cerca de la desembocadura del 
Liris, en la vía Apia y en el país de los aurun- 
ces, Al E. de un bosque sagrado se hallaban los 
pantanos formados por el Liris, en los cuales 
Mario, fugitivo y proseripto, estuvo algunos días 
oculto; descubierto por los secuaces de Sila fué 
hecho prisionero, pero escapó, huyendo al A frica. 


MINTURNIA: f. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los crisomélidos, tribu 
de los megalostominos. Los insectos de este gé- 
nero ofrecen los caracteres siguientes: sexos se- 
mejantes; cabeza mediana ó pequeña; mandíbu- 
las algunas veces un poco más desarrolladas en 
los machos; menton más ó menos replegado en 
el interior de la cavidad bucal, cuadrangular, 
unas veces fuertemente transversal, otras lige- 
ramente escotado ó entero por delante, casi pla- 
no ó cóncavo; antenas dentadas á partir del 
quinto artejo; el cuarto tan largo como los dos 
enteriores reunidos; protórax y élitros variables; 
las patas casi iguales. 

Este género comprende numerosas especies, 
propias del Brasil, Colombia y Méjico, 


MINTURNO: Geog. C. del dist. de Gaeta, pro- 
vincia de Caserta ó Tierra de Labor, Italia, si- 
tuada en una eminencia, á la dra. del Garella- 
no, muy cerca del mar; 4500 habits. Se llamó 
Traetto. 


MINUARCIA (de Ménuart, n. pr.): f. Bot. Qé- 
nero de plantas (Minuartia) perteneciente å la 
familia de las Cariofiláceas, tribu de las alsiná- 
ceas, cuyas especies habitan en la región medi- 
terránea, desde Canarias hasta Persia y Arabia, 
y son plantas herbáceas de poca talla, anuales, 
bienales ó perennes, que tienen la mayoría de 
sus hojas reunidas en las terminaciones de los 
ramos, donde existen también las flores forman- 
do cimas densas y corimbiformes; sus flores tie- 
nen el cáliz cónico, casi cerrado, endurecido en 
la base y formado por cinco sépalos desiguales, 
agudísimos, rígidos y blanquecinos; corola de 
igual número de pétalos pequeñísimos en las es- 
pocies anuales y bisanuales, y tan largos ó más 
que los sépalos en las perennes; estambres en 
número de tres, ciuco 6 10: ovario libre, sentado 
y unilocular, con tres estigmas; fruto capsular, 
cónico, con las paredes papiráceas, y semillas pe- 
queñísimas, numerosas y piriformes, 

MINUART (Jvax): Biog. Naturalista español. 
N. en Barcelona en 1693. M. en 1768. Fué dis- 
cípulo de Jaime Salvador y practicó la Farmacia 
en San Cugat de Vallés, antes de hacerlo en Bar- 
celona. Estuvo nombrado en 1740 primer boti- 
cario del ejército destinado 4 Malón, siúmlolo 
segundo Ortega, el tío de Gómez Ortega: pero 
no llegó å verificarse esta excursión. Al siguiente 
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año se le dió igual destino en el ejército de Ita. 
lia, y en 1748 regresó á nuestra península, sien- 
do nombrado eu Madrid boticario mayor de los 
hospitales General y de la Pasión. Durante sus 
viajes se dedicó å la formación de un interesan- 
te herbario y aprovechó todas las ocasiones de 
perfeccionarse en la Botánica, cuyos primeros 
conocimientos había adquirido en Barcelona. En 
1752 visitó la sierra de Avila, y en 1755 se le 
consideró digno de ocupar la plaza de segundo 
profesor del Jardín Botánico de Madrid, cuando 
Quer lo estableció en Migas-Calientes por orden 
de Fernando VI. Publicó dos opúsculos botáni- 
cos, el uno sobre el Cotyledon hispanica y el otro 
sobre la Cerviana, ambos impresos en Madrid en 
1739, demostrando así su afición al estudio de 
las plantas españolas, que patentizó igualmente 
haciendo numerosas herborizaciones en las cerca. 
nías de Madrid, sierra de Avila, Pedroches de 
Córdoba y montañas de Cataluña, solo unas ve- 
ces y otras en compañía de Quer, Antonio Bo- 
lós y Vélez. Las pocas plantas del herbario de 
Minuart que se salvaron de un incendio ocurri- 
do en su casa se conservaron en poder de los 
descendientes de su yerno, Miguel Bolós, cuyo 
padre (Antonio) había recorrido el Monseny y 
otras montañas de Cataluña, en compañía del 
mismo Minuart y de Quer, en 1741. Mereció 
Minuart el aprecio de Linneo, con cuyo disei- 
pulo Loeftiing se ligo estrechamente durante su 
permanencia en Madrid. Para perpetuar el re- 
cuerdo de Minuart, se ha dado el nombre de Afi- 
nuartía á un género de plantas, 


MINUASES: m. pl. Etzog. Indígenas del Río 
de la Plata, 


MINUCIA (del lat, minutia; de minútus, pe- 
queño): f. Menudencia, cortedad, cosa de poco 
valor y entidad. 

... Queriendo con sus MINUCIAS gramatica» 
les contrastar el sentir uniforme de cuantos le 
precedieron. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


- MIxucia: Cierta especie de diezmo que se 
pagaba de los frutos menores. 


MINUCIANO (ALEJANDRO): Biog. Literato é 
impresor italiano. N. en San Severo (Pulla) ha- 
cia 1450. M. en 1522. Cuando hubo hecho sus 
estudios en Venecia, bajo la dirección del sabio 
G. Merula, marchó á Milán, y en 1489 fué nom- 
brado profesor de Bellas Letras en las escuelas 
palatinas de aquella ciudad. Habiendo resuelto 
dar una edición completa de las obras de Cice- 
rón, hasta entonces no coleccionadas, cansado de 
la lentitud de su impresor, el francés G. Siguere, 
establecido en Milán, le compró su imprenta y 
la hizo trasladar á su casa en 1498. Además de 
la citada de las obras de Cicerón se le deben las 
ediciones de Horacio, de Tácito, del Liber de 
complexione de P. Arluns, de las Cartas patentes 
de Luis XII dadas en Vigevano en 1499, de que 
no se conocía más que un ejemplar conservado 
en los archivos de Milán, etc. Estas ediciones 
son tan notables por la corrección de los textos 
como por la belleza de la ejecución. 


MINUCIO (FÉLIX): Biog. Aypologista cristiano 
del siglo 111. N. en Africa. Fué å Roma, en don- 
de adquirió por su elocuencia una gran reputa- 
ción. Educado en el paganismo, ahrazó el eris- 
tianismo, llegando á ser uno de sus más celosos 
defensores. Escribió un diálogo latino titulado 
Octavius, en el que hace figurar una disputa en- 
tre un cristiano del citado nombre y un pagano, 
Este escrito ha sido por mucho tiempo conside- 
rado como el libro VIII del tratado Adversus 
gentes de Arnobio; pero F. Baudoin reconoció el 
error y publicó el Oetavius aparte con el nom- 
hre de su verdadero autor. 


MINUCIOSAMENTE: adv. m. Con minuciosi- 
dad, con prolijidad, sin omitir ningún detalle, 
+.. y le refirió MINUCIOSAMENTE lo que habia 
ocurrido. 
FERNÁN CABALLERO. 


MINUCIOSIDAD (de minuciosa): f. Calidad de 
minucioso. 


MINUCIOSO, SA (de minucia, menudencial: 
adj. Demasiado prolijo; que se detiene en peque- 
feces. 


— Yo lo hubiera 
Despreciado (el anónimo); mas... 
... Como me daban 
Tan MIXUCIOSOS informes, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


MINU 


MINUE (del fr. menuet): m. Baile de la escue- 
la francesa, que se ejecuta entre dos. 


... estaba yo bailando el nuevo MINUÉ de la 
corte con la de Chornston, cuando entre los 
grupos que nos miraban empiezo á notar una 
distracción que no era natural, etc. 

LARRA. 


Palco diario... ¡yo gimo! 
Para ópera y MINUÉ; 
Y se sentaba su primo, 
¡Y yo me estaba de pie! 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- MisuÉ: Composición musical de compás 
ternario, que se canta y toca para acompañar 
este baile. 


MINUENDO (del lat, minuëēndus; ger. de mi- 
muére, disminuir): m. Alg. y Arit. Cantidad de 
que ha de restarse ó quitarse otra menor, para 
que aparezca la diferencia. 


MINUETE: m. MINUÉ. 


—¡¿Quiere usia bailar MINUETE? 
— Mi señorito lo baila 
De primor, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


MINULUÁN: Geog. Pueblo de la isla de Negros, 
Filipinas; 7 671 habits, Sit. en la costa O. de la 
isla, en terreno llano casi todo, entre los térmi- 
nos de Silay y Bacolod. 


MINURIA: f. Bot. Género de plantas corres- 
pondiente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tubulifloras, tribu de las asteroi- 
deas, cuyas especies habitan en el interior de 
Nueva Holanda, y son plantas sufuticosas, er- 
guidas, lampiñas, muy ramosas, con las hojas 
alternas, lincales, agudas, enterísimas, con los 
ramos desnudos ó con muy pocas hojas en su 
terminación y monocéfalos; cabezuela multiflora 
heterógama, con las flores del radio uniseriadas 
y blancas, liguladas, femeninas, y las del disco 
tubulosas, masculinas por aborto constante del 
estilo; involucro formado por un corto número 
de series de Lrácteas escamosas, empizarradas, 
lineales, acuminadas y con la margen escariosa; 
receptáculo plano y desnudo; corolas del radio 
semiflosculosas, con la lígula lineal, y las del dis- 
co Hosculosas con el limbo quinquedentado; 
aquenios del disco algo apeonzados, cubiertos de 
tomento denso y velloso, los del radio delgados 
é inútiles para la germinación; el vilano de estos 
últimos es uniserial, formado por cerditas nume- 
rosas y ásperas, y el de los discos por pajitas más 
cortas y soldadas mezcladas con pelos largos y 
ásperos, 


MINURO (del gr. puvupos, que gorjea ó trina): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia de los eurculiónidos, tribu de los rinoma- 
cerinos. Los insectos de este género están carac- 
terizados por presentar la cabeza medianamente 
alargada, subcilíndrica y convexa; rostro doble 
más largo que ella, casi recto, delgado, cilindri- 
co, gradualmente ensanchado en su extremo; an- 
tenas largas y nuy delgadas; el escapo y el pri- 
mer artejo del funículo un poco más Lazo y más 
grueso que los siguientes de este último; ojos 
pequeños y casi redondeados; protórax más lar- 
go que ancho, redondeado entre los lados, corta- 
do rectamente en su base y por delante; escudo 
pequeño y cuadrado; élitros muy alargados, casi 
planos por encina, paralelos en sus dos tercios 
anteriores, recubriendo el pigidio; patas largas; 
tarsos cortos, delgados, con e primer artejo muy 
alargado; el quinto segmento abdominal tan lar- 
go como el cuarto; metasternón alargado; sus 
episternones de mediana longitud; cuerpo oblon- 
80, finamente jubescente, 

El tipo de este género es un pequeño insecto 
(Alinurus testaceus Wateh.) de la isla Chilo. 


MINUROTAMNO: m, Bot. Género de plantas 
(Minurolhamars) perteneciente á la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, 
trim de las helianteas, y del que sólo se conoce 
una especie, la cual habita en Australia y tiene 
las cabezuelas radiadas, las brácteas del involu- 
ero biseriadas, las exteriores acuminadas y las 
interiores más largas, casi memlwanosas en los 
bordes, los frutos muy vellosos y el yilano for- 
mado por «os series de pelos sencillos, 


MINÚSCULA (del lat, minuseñla, terminación 
Toxo XJ11 


MINU 


femenina de minuscalecs, algo menor): adj. Véa- 
se LETRA MINÚSCULA. U. t. c. s. 


... Cuál es la forma de las mayúsculas y cuál 
la de las MINÚSCULAS puede verse á continua- 
ción. 

Gramática de la Academia, 
MINUSINSK: Geog. C. cap. de círculo, gob. de 
Tenisseisk, Siberia, sit. al 5.8.0, de Krasnoiarsk, 
en una llanura rodeada de montañas y en la con- 
fluencia del Minusinka con el Ienissei; 8 000 ha- 
bitantes. Museo de Antropología é Historia Na- 
tural. 


MINUTA (del lat. »ninata, pequeña, ligera): f. 
Extracto ó borrador que se hace de un contrato 
ú otra cosa, anotando las cláusulas ó partes esen- 
ciales, para copiarlo después y extenderlo con 
todas las formalidades necesarias á su perfec- 
ción. 

Si le falta la elección, no basta que tenga 
plática de formularios de cartas, porque ape- 
nas hay negocio á quien se pueda aplicar la 
MINUTA de otro. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- Mixura: Borrador de un oficio, exposición, 
orden, etc., para copiarlo en limpio. 


¿Queréis algo? 
= Esta MINUTA interesa, 
Haced que sin dilación 
Venga copiada á mi mesa. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— MixuTA: Borrador original que en una ofi- 
cina queda de cada orden ó comunicación que 
por ella se expide. 


«». él (Fernando VII) se había quedado con 
la MINUTA, etc. 


QUINTANA. 


Oye la carta acusadora de tu tío, y oye la 
contestación que le di, documento importan- 
tísimo de que he guardado MINUTA. 

VALERA. 


- MINUTA: Apuntación que por escrito se 
hace de una cosa para tenerla presente. 


.. lo mismo siutieron todos los pobres de 
aquella comarca, porque los tenia escritos en 
Sus MINUTAS, y los proveia de cuanto él podia, 

P. JosÉ DE SIGUENZA. 


... Mandaba que los vicarios foráneos envia- 
sen MINUTAS de los clérigos de su vicaria, 
Lurs Muxoz. 


Sobre cada legajo habrá una MINUTA ó lista 
de los papeles que contuviere. 
JOVELLANOS. 


-Mixura: Cuenta que de sus honorarios ó 
derechos presentan los abogados y curiales. 
-Mixura: Lista de los manjares y licores 
que han de servirse en una comida, 
an ensarto un par de MINUTAS, ó notas, ó lis- 
tas (excúseme Ud. del galicismo de menú) de 
almuerzo y comida, etc. 
ANGEL Muro. 


— MINUTA RUBRICADA: La que rubrica el mi- 
nistro ó funcionario público que manda exten- 
derla, y no es resultado de acuerdo ó disposición 
que conste por escrito. 


MINUTAR (de minuta): a. Hacer el borrador 
de una consulta, ó poner en extracto un instru- 
mento ó contrato. 


e.. insertó en el breve MINUTADO ciertas clán- 
sulas que no parecieron admisibles, ete. 
JOVELLANOS, 


MINUTARIO: m. Legisi. Cuaderno en que el 
escribano ú el notario pone los borradores ó mi- 
nutas de las escrituras ó instrumentos públicos 
que se otorgan ante dl, 

Al comparecer ante un escribano las partes 
que quieren otorgar escritura de cualquier con- 
trato celebrado, manifiestan las condiciones, que 
el eseribano va escribiendo en el bastardelo, don- 
de firman después los contratantes; viene, pues, 
á resultar que este cuaderno es e) primer origi- 
nal del cual salen las escrituras, redactadas des- 
pués con fórmulas, cláusulas y comlicionos que 
de ordinario se consignan, en las cuales ni si- 
quiera pensaron los contratantes ni hubieran qui- 
zás entendido, por desconocimiento del lenguaje 
curialesco, 

Las escrituras nacidas del bastardelo produ- 


MINV 137 


cen mayor fe en juicio que éstos, por razón de 
las solemnidades, y también porque el protocolo 
se hace con cuidado grandísimo, mientras que en 
el bastardelo puede tener enmiendas y raspadu- 
ras, y no se custodia con la vigilancia que el pro- 
tocolo, 

Si por negligencia y descuido no llevara un 
escribuno corriente el protocolo, y muriera sin 
haber extendido en él las escrituras que figuran 
en el bastardelo, los interesados pueden solicitar 
del Juez que se tenga por legítimo el acto en él 
contenido y que se mande protocolizar. 


MINUTERO: m. Manecilla que señala los mi- 
nutos en el reloj, 


MINUTH (Juan TEÓFILO): Biog. Militar ruso 
al servicio de América. Dióse á conocer en el pri- 
mer cuarto del presente siglo. Habiendo pasado 
á Venezuela, luchó por la independencia ameri- 
cana en 1818 y 1819, y se halló en las diversas 
acciones que se libraron en su tiempo, como las 
de San Fernando, Caujaral, Gamarra y demás 
hechos de armas en Apure y Arauca. Luego ayu- 
dó á la toma de Riohacha en 1820; se distinguió 
en las acciones que tuvieron por teatro esa pro- 
vincia; en la ocupación de la provincia de Carta- 
gena en 1820; en la toma del castillo de Saba- 
nilla, y en la reconquista de Turbaco de la in- 
vasión enemiga en 1.0 de septiembre del mismo 
año. Combatió á la plaza de Cartagena hasta su 
rendición, y ayudó á la ocupación del Istmo en 
1822 y 1823, distinguiéndose también en Porto- 
belo, Chagres y Panamá; en la campaña del Sur 
(1822), en Guayaquil, Cauca y Quito; en la cam- 
paña de Maracaibo (1822 y 1823), y en San José 
de Cúcuta con el ejército de operaciones de Bo- 
yacá sobre los valles de Cúcuta. Ignoramos el 
resto de su vida. 


MINUTISA (del lat. minittus, pequeño, dimi- 
nuto): f. Especie de clavellina con el cáliz ó ca- 
pullo de sus flores rodeado de muchas hojillas 
largas y estrechas á manera de barbas, 


- MINUTISA: Bot. Esta planta es la conocida 
por los botánicos con el nombre de Dianthus bar- 
batus L., de la familia de las Cariofiláccas; esta 
especie se caracteriza por tener tallos gruesos, 
entrenudos largos y nudos pronunciados; las ho- 
jas ovales lanceoladas y algo acuminadas, ente- 
ras y sentadas, y las flores dispuestas en corim- 
bos multifloros con los pétalos con limbo estre- 
cho y de color rojo subido. Cultivada como or- 
namental en los jardines y en macetas. 


MINUTO (del lat. minatus, pequeño): m, Geom. 
Cada una de las sesenta partes iguales en que se 
divide un grado de círculo. El MINUTO se subdi- 
vide en sesenta segundos. 


Le tiene medidos los pasos (á la luna) grado 
å grado y MINUTO å MINUTO. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


e., (está Oviedo) situada en la Jatitud de 43 
grados, 21 MINUTOS, 55 segundos, etc, 


JOVELLANOS. 


— MINUTO HORARIO: Cada una de las sesenta 
partes iguales en que se divide una hora. 


MINVIELLE (RAFAEL): Biog. Escritor español. 
N. en San Felipe de Játiva (Valencia) en 1800. 
M. en Santiago de Chile á 31 de enero de 1887. 
Fueron sus padres Pedro Minvielle, distinguido 
ciudadano francés, y Rita Lemanette. Huérfano 
en 1808, fué enviado por su hermana Ana María 
Minvielle de Olanier å educarse en Francia. Com- 
plicado en la revolución borbónica, regresó á ls- 
paña, de donde le obligó á dirigirse á Améri- 
ca la tiranía de Fernando VIT. Establecido en 
Buenos Aires fundó el Colegio Mercantil (1.9 de 
agosto de 182%), donde se educaron los hombres 
más eminentes del Plata. Por aquella época co- 
laboró en varias publicaciones literarias; fundó 
El Museo Americano (1835-36); tradujo el En- 
sayo histórico sobre la revolución de España 
(1834) por el vizconde de Martignac, y la nove- 
la titulada Los desgraciados. En 1837 se trasla- 
dó á Chile. AJÍ su primer acto público fué la de- 
fensa que hizo en 12 de julio de dicho año del co- 
ronel José Antonio Vidaurre ante el Consejo de 
guerra que le juzgaba por la revolución de Qui- 
Hota. Probó que Vidaurre no había tenido con- 
venio alguno con el general Santa Cruz, que no 
había ordenado el fusidamiento de Portales, y que 
no había usado de un solo centavo de la caja del 
batallón Maipó. En 1838 se le incorporó en el 
ejército restaurador del Perú, en calidad de ofi- 
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cial de la Intendencia. Durante su permanencia 
en el Perú publicó el periódico titulado La Awu- 
rora Peruana. En 1839 fué secretario del Minis- 
tro Ramón Cavareda en Guayaquil. Fué (1843) 
nombrado individuo de la Facultad de Filosofía 
y Humanidades de la Universidad de Chile. Tra- 
dujo el Manual de preceptores (1845) y El libro 
de las madres y los preceptores (1846). En este 
mismo año fundó en Santiago un colegio seme- 
jante al de Buenos Aires, Publicó (1847) un tex- 
to de Aritmética mercantil. Compuso un drama 
titulado Ya no voy á California (1848) y las pic- 
zas dramáticas tituladas Ernesto y La Estrella 
Roja (1849). Por la misma época tradujo los 
dramas titulados La cartera; Las mujeres de már- 
mol; Los topos y Las tres damas, de la escuela 
francesa, y la novela Amor y opinión. En 1842 
colaboró en El Mercurio de Valparaíso, con una 
serie de artículos de costumbres suscriptos con 
el seudónimo de El Duende. Posteriormente re- 
dactó el diario El Progreso de Santiago. En 1854 
colaboró en la Galería Nacional de hombres cé- 
lebres de Chile, con la biografía de Manuel Ren- 
sifo. Durante la guerra con España se trasladó 
$ Buenos Aires. En 1869 fué jubilado como teso- 
rero-contador del gobierno; en 1875 fué nombra- 
do profesor de teneduría de libros del Instituto 
Nacional de Santiago de Chile, y en 1879 fué 
nombrado rector del Licco de La Serena. 


MIN-XAÑ: Geog. Cordillera de la prov. de Kan- 
su, China, sit. cerca de la frontera del Se-chuañ. 
Es divisoria entre la cuenca del Hoang-ho y la 
del Yang-tsé-kiang. 

MINXAT (EL), MINCHAT ó MENCHIEH: Geog. 
C. del dist. y prov. de Guirgueb, Egipto, sit. en 
la orilla izq. del Nilo; 8000 habits. Se crec que 
ocupa el emplazamiento de la antigua Hermión 
ó Tolemaida, 


MINZOCCHI ó MENZOCCHI( FRANCISCO): Biog. 
Pintor italiano, apellidado 11 Vecchio di San Ber- 
nardo. N. en Forli hacia 1500. M. en 1574. Era 
hijode un pintor mediano, Sebastián Minzocchi, 
autor de una Historia de Forli. Ejecutó cuadros 
de un dibujo seco y pobre, entre losque se contó 
un Cristo, existente en su ciudad natal; mas á 
consecuencia de las lecciones que recibió de Gan- 
ga, que se hallaba en Forli, y de Pordenone, en 
un viaje que hizo á Florencia, cambió completa- 
mente su manera y pintó cuadros notables por 
la gracia y la corrección del estilo, la animación 
dedas figuras y la verdad de expresión. Entre sus 
mejores obras se citan dos grandes frescos exis- 
tentes en la iglesia de Lorcto, representando El 
sacrificio de Melquisedec y La caída del maná. 
Además pintó una Asunción; una Sagrada Fa- 
milia; Cristo en la Cruz, ete. 


MIÑA (La): Geog. Lugar del ayunt. de Valle 
de Campo de Suso, p. j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 13 edifs, 


MIÑAGÓN: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Marina de Sorandinas, ayunt. de Boal, 
p- j- de Castropol, prov. de Oviedo; 49 edifs. 


MIÑAMBRES Ó VIÑAMBRES: Geog. Lugar del 
ayunt. de Villamontán de la Valduerna, p. j. de 
La Bañeza, prov. de León; 88 edifs. 


MIÑAN: Geog. Lugar en la parroquia de Deira, 
ayunt. de Marín, p. j. y prov. de Pontevedra; 
30 edifs. 


MIÑANA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Soria, dióc. de Osma; 177 habits. Situa- 
do cerca de Deza, en terreno de vega fertilizado 
por el río Deza, y en el resto quebrado y ba- 
rraucoso. Cereales, garbanzos, cáñamo y patatas; 
carbonco y ería de ganados, 


—- MISANA (José MANUEL): Biog. Religioso é 
historiador español. N. en Valencia 4 15 de oc- 
tubre de 1671. M. en la misma ciudad 427 deju- 
lio de 1730. Mostró, ha dicho Ceán, gran talen- 
to para las Ciencias y Artes, «y aprendió la pin- 
tura en Nápoles con tan buenos progresos, como 
manifiestan los cuadros de su mano, que están 
en el retablo mayor del convento de su orden en 
Muvwviedro.» Miñana había ingresado en la Or- 
den de la Redención para el rescate de cautivos, 
y después de haber enseñado lengua Jatina y Re- 
tórica en varios colegios de su religión, renunció 
á las funciones del magisterio (1704) para consa- 
grarse únicamente al cultivo de la Historia y de 
la Arqueología. Había tomado el hábito de Trini- 
tario en 1686, y después había pasado á Nápoles, 
en donde, como indica Ceán, dedicó los siete años 
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de su residencia al estudio de la Pintura y de las 
Lenguas. A su regreso á España ejerció, como se 
ha dicho, las funciones del profesorado. No publi- 
có ninguno de sus escritos, pero los más importan- 
tes aparecieron después de su muerte. Continuó 
en latín, y en 10 libros, la Historia de España 
de Mariana, consignando los hechos comprendi- 
dos entre la muerte de Fernando el Católico y 
los comienzos del reinado de Felipe 111. Esta 
continuación dióse por primera vez á las prensas 
con la obra de Mariana (La Haya, 1733, 4 t., en 
2 vol. en fol.); se tradujo al castellano, publi- 
cándose la traducción también con la Historia 
de España del famoso Jesuita (Lyón, 1737-39, 
16 vol. en 12.9), y se imprimió separadamente en 
español con este título: Continuación de la His- 
toria General de España del P. Juan de Maria- 
ma, por Fray José Manuel Miñana, traducida 
del latín al custellano por don Vicente Romero 
(Madrid, 1804, en fol.). A Miñana se debieron 
también estas obras: De Bello rustico Valentino 
libri tres (La Haya, 1752, en 12.*): es la historia 
de la entrada de las armas austriacas en el reino 
de Valencia; De Theatro Saguntino: circi anti- 
quilate et ejus síructura, que se publicó en el Su- 
plemento de Poleni á las Antiquitates de Grono- 
vius (t. V.); y varias cartas y disertaciones sobre 
las antigiiedades del reino de Valencia. En Ma- 
drid se guarda en la Biblioteca Nacional un ma- 
nuscrito de Miñana, con el título también arri- 
ba citado: De Bello rustico Valentino. 


MIÑANO MAYOR: Geog. Lugar del ayunt. y 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 25 edifs. 

- MIñANO MENOR: Geog. Lugar del ayunt. y 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 15 edifs. 

—MiñaNo Y BEDOYA (SEBASTIÁN DE): Biog. 
Célebre escritor español. N. en Becerril de Cam- 
pos (Palencia) en 1779. M. después de 1840. Hizo 
sus primeros estudios de Filosofía y Lugares Teo- 
lógicos en el Seminario conciliar de su provincia 
natal, desde la cual pasó á Salamanca á seguir la 
carrera de Jurisprudencia, bajo la dirección del 
célebre profesor Ramón de Salas, A poco tiempo 
de haberse matriculado allí sintió una vehemente 
inclinación al estudio de la Medicina, y sin co- 
municar esta idea á sus padres se inscribió en la 
matrícula de esta ciencia, sin perjuicio de la asis- 
tencia á las cátedras de Derecho civil, pero con 
mucho más esmero concurría al anfiteatro de Ana- 
tomía, Nadie sino sus íntimos amigos tenía noti- 
cia de esta doble asistencia, cuyos progresos hu- 
bieran sido ignorados hasta de su propia familia 
sin una casualidad extraordinaria que ocurrió dos 
años después de haber emprendido estos estu- 
dios. Hallábase su padre, Andrés Miñano, de co- 
rregidor en Trujillo, ciudad de Extremadura, 
cuando, durante el verano de 1794, en que el 
hijo estaba allí pasando sus vacaciones, se come- 
tió un horrible asesinato en la persona de un 
honrado ganadero, á quien los ladrones, ó sus 
particulares enemigos, habían dado diecisiete pu- 
ñaladas y hendido el cráneo con una gran pie- 
dra. Recogido que fué el cadáver, tratóse de sa- 
ber si las heridas eran esencial ó accidentalmen- 
te mortales, ó si la causa inmediata de la muer- 
te debía atribuirseá la magullación de la cabeza. 
El único facultativo del pueblo se hallaba fuera 
y no podía venir bastante á tiempo para proce- 
derá la autopsia antes de que el cadáver comen- 
zara á descomponerse. Entonces fué cuando el 
joven profesor se ofreció á hacer la disección del 
cadáver en presencia de su padre, del alcalde 
mayor, del escribano y demás personas á quie- 
nes había reunido aqnel funesto suceso. Efec- 
tivamente, se le franqueó el estuche de instru- 
mentos que estaba en casa del cirujano Manuel 
Laborda, y Miñano procedió, según las reglas 
del arte, á sondar, descubir y demostrar la di- 
rección y naturaleza de las heridas, señalando 
las que debían ocasionar necesariamente la muer- 
te y las que no habían ofrecido más que un ries- 
go secundario. En seguida ejecutó también la 
operación del trépano para reconocer el estado 
del cráneo y las extravasaciones que había su- 
frido en diferentes sitios, ete., etc. Así su familia 
y los cireunstantes supieron por primera vez la 
especie de vocación á que se había entregado el 
joven legista, y esta fué una de las razones por 
que se procuró alejarle de aquella carrera. Resol- 
vió su padre que no debía volverá Salamanca, y 
solicitó y obtuvo colocará su hijo de familiar 
del cardenal de Lorenzana, arzobispo de Toledo. 
Este prelado se hallaba encargado por el rey de 
la tutela y educación de los tres hijos del infan- 
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te D. Luis de Borbón, hermano de Carlos IJI. 
En 1795 fué admitido Miñaro entre los familia- 
res de Lorenzana, y destinado exclusivamente á 
servir y acompañar al citado D. Luis, oyendo 
ambos las mismas lecciones en las horas que se 
lo permitía la asistencia á la Universidad, donde 
continuó estudiando Miñamo Leyes y Cánones 
hasta recibir el grado de Doctor en Derecho ci- 
vil. En esta época, que fué la del último año del 
siglo xv111, tuvo que partir para Sevilla en com- 
pañía de su joven amo, á quien se acababa de 
conferir el arzobispado de Sevilla, y en el acto 
mismo fué nombrado primer oficial de su secreta- 
ría. AMÍ Miñano hizo conocimiento, que no tardó 
en convertirse en una amistad Íntima, con los dis- 
tinguidos literatos que más sobresalían en aquella 
c. Tales fueron Juan Agustín Ceán Bermúdez, José 
Isidoro Morales, uno de los más insignes mate- 
máticos que ha lenido España, Manuel José de 
Arjona, Félix José Reinoso, Alberto Lista y José 
María Blanco. En su trato y por sus consejos 
principió á formar Miñano aquel estilo correcto 
y original que luego mostró en sus obras festi- 
vas y serias; pero sobre todo, ellos le enseñaron 
á no buscar nunca la gracia á costa de la verdad 
ya no sacrificar jamás los rigorosos principios 
ógicos al deseo de aplaudir las opiniones domi- 
nantes. Ningún escrito publicó Misano mien- 
tras estuvo desempeñando los destinos de oficial 
de la secretaría y secretario de cámara del. car- 
denal de Borbón, así en Sevilla como en Madrid, 
porque las muchas ocupaciones y sujeción de este 
cargo no le dejaban el tiempo y vagar necesarios 
para otra clase de trabajos. Sólo sabemos los mu- 
chos servicios que prestó á la humanidad en la 
terrible y mortífera epidemia de fiebre amarilla 
que afligió á gran parte de España en 1800, y 
amy particularmente al arzobispado de Sevilla. 
Miñano se hallaba en compañía del cardenal en 
una casa de campo inmediata, donde no corrían 
ningún riesgo por el absoluto aislamiento en que 
vivían; pero habiendo perecido casi todos sus 
compañeros que habían quedado en el palacio de 
Sevilla, se ofreció á ir á encargarse del despacho 
de todos los negocios y cuidar de todos los lhos- 
pitales y demás establecimientos que dependían 

e la mitra, en tiempo en que morían diaria- 
mente más de 800 personas. En efecto, se tras- 
ladó (1.9 de octubre) á aquella ciudad, y apenas 
puso los pies en ella cuando le acometió la en- 
fermedad reinante, con todos los síntomas funes- 
tos que suelen acompañarla; pero triunfó de ellos 
la robustez de su temperamento, y fué el único 
que sobrevivió de 29 individuos que componían 
la casa del cardenal. Restablecida la salubridad 
en el reino, y levantadas las cuarentenas, volvió 
al año siguiente á Madrid, donde no tardó su amo 
en recompensar sus servicios con una prebenda 
entera de la catedral de Sevilla, cuyo cabildo le 
nombró poco después su diputado de negocios 
en la corte. En ella continuó hasta 1804, año 
en que se le mandó volver á Sevilla á residir su 
prebenda, donde permaneció, casi sin interrup- 
ción, hasta 1812. Estos fueron los años más fe- 
lices de su vida, que hubiera corrido fácil y apa- 
cible sin la agresión de las tropas francesas con- 
tra Sevilla (1.9 de febrero de 1810), hallándose 
Miñano de diputado de negocios de aquel cabil- 
do, cuya gran mayoría de individuos resolvió 
quedarse allí y correr la suerte de todos los de- 
más ciudadanos, aunque sin desaprobar tampoco 
la determinación de algunos que prefirieron sal- 
var sus personas en Cádiz, único punto de segu- 
ridad que por entonces ofrecía la superficie de 
todo el reino. Miñano ni quiso refugiarse en Cå- 
diz, ni sucumbir tampoco á la tiranía militar 
que precisaba á prestar juramentos contrarios á 
la conciencia política de los vencidos. Desde los 
primeros días de la estancia del rey José en Se- 
villa se comunicó una orden al cabildo por el 
comisario regio, conde de Montarco, para que to- 
dos sus individuos prestasen el juramento de re- 
conocimiento y obediencia al nuevo monarca, 
bajo la pena, en caso contrario, de ser mirados 
como prisioneros de guerra y privados de la pro- 
tección de las leyes. Leído este oficia en la sala 
capitular, se pasó, según costumbre inalterable 
de aquel cuerpo, á la diputación de negocios para 
que diese su parecer sobre este que se llamaba el 
más arduo de todos. Miñano no le consideró como 
tal respecto å la corporación a quien se dirigía, 
pues era elaro que, hallándose ocupada la capital, 
la provincia, y aun casi todo el reino por las tro- 
pas que mandaba el nuevo rey, no era posible que 
existiese en aquélla un cuerpo cualquiera que, sin 
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resistirla abiertamente, rehusase reconocerle. 
Mas en cuanto á esa especie de violencia indivi- 
dual que se »etendía confundir con las obliga- 
ciones de todo el cuerpo, su dictamen fué que 
cada uno consultase su conciencia y su situación 
rtieular, presentándose á firmar en la mesa 
ue estaba en medio de la sala si quería recono- 
cer al nuevo soberano, ó retirándose á su casa si 
era de contrario parecer. Dichas estas palabras 
se salió de la sala y no fué seguido de sus compa- 
ñeros, quienes firmaron todos sin réplica, y sin 
otra excepción que la suya, de cuantos estaban 
resentes, como así consta en el acta. No tardó 
en experimentar las consecuencias de esta resolu- 
ción imprudente, pues que bajo el frívolo pretex- 
to de una delación en que se le acusaba de tener 
una correspondencia política con el general Cas- 
taños, regente entonces en Cádiz, y de ser au- 
tor de una proclama que corría contra la perso- 
na de Napoleón, fué arrestado por el goberna- 
dor de la plaza y conducido 4 un encierro del an- 
tiguo edificio de la Inquisición, donde le tuvie- 
ron cuarenta y dos días incomunicado y con to- 
das las precauciones adoptadas con el que ha de 
sufrir un castigo más severo. El reconocimiento 
prolijo que se hizo de todos sus papeles, y, más 
que todo, la tierna solicitud de su amigo José 
Isidoro Morales, que gozaba entre los primeros 
jefes franceses de alta consideración, produje- 
ron la evidencia de que la delación había sido 
calumniosa, y en consecuencia se le puso en li- 
bertad. No es esto decir que Miñano mirase como 
una desgracia pública la mutación de dinastía, 
ni mucho menos las reformas políticas y admi- 
nistrativas que se anunciaban como consiguien- 
tes á ella. Pero le irritaba el modo poco franco 
con que se había verificado la invasión, y le hu- 
millaba la idea de tener que mostrarse ingrato 
á la familia de Borbón, habiendo debido tantos 
beneficios á uno de sus individuos. Por eso no qui- 
so jurar á José, ni solicitar ni admitir empleo ni 
condecoración alguna de su gobierno, sin embargo 
de haber tenido tantas ocasiones de conseguirlas, 
Ninguna coacción ni recelo de venganzas le pre- 
cisóá pasar á Francia en la honrosa compañía 
del mariscal Soult, sino la benevolencia de este 
y la previsión de los desórdenes y calamidades 
que no podían menos de acompañar á una re- 
acción tan inesperada como la de 1314. Se presen- 
tóen 1816 en Madrid sin otro objeto que el de re- 
nunciar su prebenda y presentarse en juicio con 
arreglo á una Real orden de 1815, que prescribía 
esta obligación á todos. Mas ni le fué admitida 
la renuncia ni el Tribunal de Sevilla encontró 
términos hábiles para instaurar el juicio, sino 
que declaró lisa y llanamente que no había mo- 
tivo para la formación de causa, sino que podía 
volver cuando gustase á residir su prebenda, y 
que se le abonasen las rentas vencidas, como así 
se verificó. Sin embargo, Miñano no quiso vol- 
ver á Sevilla, y continuó en Madrid ocupándose 
en algunas tareas literarias. Las que conocemos 
por suyas, aunque en ellas no haya puesto su 
nombre, son: las Cartas del pobrecito holgazán, 
publicadas en Madrid en el año de 1820, Estas 
cartas agradaron tanto en aquellas circunstan- 
cias, que se reimprimieron en casi todas las ca- 
pitales de provincia y aun en América, hasta el 
número de 60000 ejemplares. - Un Discurso sobre 
la libertad de imprenta, presentado å las Cortes 
en su primera legislatura, y que fué recibido con 
aplauso y gratitud. — Las Carias del madrileño, 
que con otros muchos opúsculos fueron insertas 
en El Censor, periódico redactado por los señores 
Lista, Hermosilla y Miñano. — La traducción de 
la Historia de las revoluciones de la Medicina, 
de Cabanís, impresa en Madrid en el mismo año. 
- Las Cartas de D. Justo Balanza; los Usos y 
derechos imprescriptibles del pucblo soberano por 
excelencia; la Hiclución de la batalla de las Plate- 
rías; la Ilistoria de la revolución de España, 
durante los años de 1820 al 1823, por un testigo 
ocular, escrita en francés y publicada en París en 
el año de 1825; el Diccionario geográfico y esta- 
dístico de España y Portuyul, delicado al rey. 
(11 € en 4.9), Más tarde publicó un ramen 
crítico de las revoluciones en España durante los 
años de 1820 y 1823 y la de 1836, impreso en 
París en dos tomos en 4.0. Diversos trabajos 
suyos se publicaron en el t. 11 de los Apuntes 
para una biblioteca de escritores españoles rom- 
temporánros, editados en Paris por la casa Bau- 
dry, y en los tomos LXII y LXVII de la Biblio. 
teca de autores españoles de Rivadencira, El nom- 
bre de Miñano figura en el Catálogo de autoridades 
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j de la lengua publicado por la Academia Espa- 


ñola, 

MIÑAÑES: Geog, Lugar del ayunt. de Villa- 
morco, p. j. de Carrión de los Condes, prov. do 
Palencia; 61 edifs, 


MIÑARSE: r. Germ. Irse, marcharse, 


MIÑ : . arroquia de ! i . 
ÑARZO: Geog. Aldea de la parroquia de ; como además son movibles las arenas de que se 


Santa María de Lira, ayunt. de Carnota, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 106 edifs, 


MIÑERA: Geog, Aldea del ayunt. de Barrios 
de Luna, p. j. de Murias de Paredes, prov, de 
León; 17 edifs. 


MIÑI MINT: Geog. Quebrada en el dep. de Pisa- 
gua, prov. de Tarapacá, Chile; corre al S., y pa- 
ralela å la de Camarones, hasta el lugarejo de 
Chiza; nace de la cordillera, en las vertientes de 
Chilcane y Mamahuta. Contribuyen á aumentar 
el caudal de agua los arroyos de Cubayana, Qui- 
pinta y Cutijmaya, que corren por una quebra- 

illa que lleva el mismo nombre. La quebrada 
de Miñi Miñi no tiene agua corriente sino en la 
época de lluvias. Hay un lugarejo del mismo 
nombre, 


MIÑO: Gcog. Río de Galicia, en las provs. de 
Lugo, Orense y Pontevedra. Las vertientes me- 
ridionales de los Pirineos oceánicos desde Cueto 
Albo hacia el O., y las occidentales y septen- 
trionales del gran estribo que va por los altos de 
Brañuclas, puertos de Manzanal y Foncebadón, 
el Teleno, Peña Trevinca, sierras Segundeira, 
de San Mamed y Peñagache, Gaviara y Santa 
Lucía, en Portugal, cierran la cuenca del Miño 
por el N., E. y S. Sus límites por el O. son, & 
partir del monte Cajado, la sierra de la Loba, 
el Cordal de Montouto, el monte Coba da Serpe, 
la sierra de Corno do Boy, las suaves y poco 
elevadas lomas de San Simón y San Cristobal, 
la sierra de Faro, el monte de Testeiro, sierra 
de Sindo, monte Mayor, montes Galleiro y Ca- 
Mineiro, hasta el cerro y ermita de Santa Tecla, 
en la misma desembocadura del Miño. Nace éste 
en la laguna de Fuenmiña, p. j. de Fonsagrada, 
prov. de Lugo; dirígese al N.O. por las proxi- 
midades de Meira, v. situada entre los arroyos 
de Meira y Longo, hasta la confl. con el río 
Magdalena ó Mitela, punto en el cual gira al O, 
hasta el puente de Otero. Desde aquí comienza 
á torcer al S.O., continuando su curso por las 
cercanías de Bazar, Coca, Beján, Justás, Triabá, 
Sisoy y Damil, en cuyo sitio toma la dirección 
franca hacia el S., dirigiéndose á Lugo, cap. de 
la prov.; sigue después á Paradela, Quinte, Nei- 
ra, San Juan de Puerto Marín, Santa María de 
Chantada y Olleros, saliendo de la prov. de 
Lugo y entrando en la de Orense por Beacáu. 
Corre en ésta, por su sección del N.O., con rum- 
bo distinto del que anteriormente traía (ineli- 
nándose al S.0.), y, pasardo por Orense y Ri- 
badavia, sirve poco después de línea de frontera 
entre Portugal y España, desembocando en el 
Atlántico por Caminha. La boca del Miño está 
limitada al N. por la punta de los Picos ó de 
Santa Tecla, que es una derivación del monte 
de su mismo nombre, y al S. por la del Casti- 
llo, distantes entre sí 8 cables, demorando res- 
pectivamente N.N.O.-S.S,E. Pasada la boca en- 
sancha el río 9 cables por enfrente de Campo- 
sancos, y luego se reduce å 6 cables pasado Ca- 
minha, conservando después una anchura de 1,5 
á 3 cables hasta Túy. A poco más de media mi- 
lla del castillo se halla la Insúa, isleta rasa co- 
ronada de un fuerte, que pertenece á Portugal 
y protege la entrada del Miño. La Insúa despi- 
de hacia el N.O. una restinga de piedras lamia- 
da Bajos de Lcichón, y por la parte del N.E. 
otra menor denominada La Insúa Vieja, siempre 
descubierta. La cercan otros bajos, entre ellos el 
lamado El Diente, queestáal O., y otro al S. E. 
denominado La Bandera, sin duda por la valiza 
que en ella tenía el gobierno portugués en tiem- 
po remoto. Los arrecifes que circundan á la In- 
súa se enlazan con los bancos y arrecifes que 
despiden la puntas de los Picos y del Castillo, 
La posición de la Insúa determina dos entradas 
en el río Miño, llamada la septentrional Barra 
del Norte y la meridional Barra del Sur. La 
wimera, que es la más espaciosa, está plagada 
de piedras, de las cuales las más nombradas son 
la Baña, da Simiela y los Camallones. Estas úl- 
timas están enlazadas con los arrecifes que des- 
pide La Insúa. Muchas de dichas piedras, así 
como los bancos de arcena movibles que se for- 
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man alrededor de ellas, se descubren en bajamar 
de aguas vivas, razón porqué hay necesidad de 
aguardar á la pleamar y muy buenas circuns- 
tancias para entrar en el río. La Barra del Sur cs 
más estrecha que la anterior, si bien más hon- 
dable, pero plagada también de bajos, siendo 
uno de tantos el Hamado La Lage. Las dos ba- 
rras rompen por poca que sea la marcjada, y 


componen, es indispensable la asistencia de un 
práctico que esté al corriente de las alteraciones 
que sufren, á fin de poder penetrar por ellas, 
Para entrar por la barra del Norte se necesitan 
vientos desde el S. por el O. hasta el N.N.E,, y 
para verificarlo por la del Sur son buenos los del 
S.E. hasta el O.N.O, 

En la primera suele haber desde 3 á 3m,6 de 
agua á pleamar de mareas vivas, y en la del S. 
hasta 419,2. Como los buques que frecuentan el 
Miño son costeros de poco calado, suelen veriti- 
car su entrada á los tres cuartos de marea cre- 
ciente; pero será más ventajoso aguardar á la 
pleamar si se puede, y entrar ó salir al estar el 
agua parada. Los canalizos por donde se entra 
son de fondo arena. Es indispensable que la 
mar esté muy bella, porque si hay alguna mare- 
jada rompen todos los bancos. 

Los principales afls. del Miño son: por la ori- 
lla dra. los rios Miñotela, Arillo, Tamoga, Par- 
ga ó de San Alberto, Narla, Reboredo, Ferrei- 
ra, Bubal, Barbantiño, Avia, Tea y Louro; por 
la izquierda los ríos Luaces, Lea, Recamonda, 
Neira, Loyo, Rebordondiego, Sil (que es el prin- 
cipal entre todos los afis. del Miño), Barbaña, 
Arnoya, Barjas ó Varceas y Coura. El curso to- 
tal del río es de 340 kms. ; la sup. de la cuenca 
22000 kms?. Es navegable entre e] mar y Sal- 
valierra, á 40 kms. de su embocadura, merced 
á las marcas. Sus márgenes son amenas y muy 
pobladas, con villas, ciudades, multitud de aldeas 
y caseríos en ambas riberas, El cauce del río está 
interceptado á menudo por bancos de arena éis- 
letas, siendo las más notables las dos llamadas 
Junqueiras, que radican sobre la orilla española 
á 4 millas de la boca. Una de estas islas, la me- 
ridional, tiene 3,5 millas de perímetro, y por su 
parte de tierra sólo hay paso en pleamar para 
embarcaciones pequeñas, pues á bajamar puede 
pasarse á pie enjuto. Ambas son rasas y pania- 
nosas. El punto que sirve de arribada á los bar- 
cos que entran en el Miño para guarecerse del 
mal tiempo es el llamado Pasaje de Camposan- 
cos, que es una ensenadita que se forma en la 
ribera española luego de rebasada la barra del 
N. En este fondeadero se obtienen en bajamar 
hasta 2,8 de agua, arena fangosa; hay un muc- 
lle para embarco y desembarco de las gentes. 
Frecuentan este fondeadero anualmente de 50 á 
60 Luques españoles y algunos portugueses, los 
cuales cargan madera de pino en tablones, que 
se exportan para el Mediterráneo. | Lugar en la 
parroquia de Santa Eulalia de Miño, ayunt. y 
p- j. de Tineo, prov. de Oviedo; 87 edifs. | Véa- 
se SANTA EULALIA y SANTA Maria DE MIÑO. 


- Mio: Geog. Volcán y pico de Chile, en la 
parte S. de la prov. de Tarapacá y N. de la de 
Antofagasta; sirve de punto de partida para la 
línea divisoria de ambas provs., y es la conti- 
nuación de una seric de cerros volcánicos que 
sigue hacia el S. 


- MIÑO DE MEDINA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento al que está agregado el lugar de Ven- 
tosa del Ducado, p. j. de Medinaceli, prov. de 
Soria, dióc, de Sigüenza; 318 habits. Sit. en una 
ladera, cerca de Medinaceli; cereales, garban- 
zos y hortalizas, 


Miño DE Sax EsTEBAN: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. y dióc. de Osma, prov. de Soria; 
378 habits. Sit. entre cerros, cerca de Aldea de 
San Esteban, Cercales, vino y hortalizas; car- 
bonco y cría de ganados, 


MIÑÓN (del fr. mignon}: m. Soldado de tropa 
ligera destinado á la persecución de ladrones y 
contrabandistas, ó å la custodia de los bosques 
reales. 


- MIÑÓN: Mil. Según Almirante, este solda- 
do de policía local era en Aragón lo que el mi- 
guelete ú miquelete en Valencia, es decir, hom- 
bre suelto, ágil, incansable, nicto del antiguo 
almogávar y padre del moderno cazador. 

Modlernamente se ha denominado miñón el 
individuo perteneciente á una fuerza organizada 
en la provincia de Vizcaya, que dependía en ab- 
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soluto de la Diputación provincial, sin tener, 
sin embargo, carácter esencialmente militar. 
Mas como en fecha reciente aquella corporación 
solicitó del gobierno que la citada tropa de mi- 
ñones fuese considerada en todos sus actos como 
la guardia civil, á fin de rodearla del prestigio 
y prerrogativas militares de que este instituto 
goza, y asegurar así con la debida eficacia la 
protección de personas y haciendas y el mante- 
nimiento del orden público en aquella comarca 
donde la población minera ha adquirido gran 
desarrollo é importancia, en 6 de abril del año 
anterior (1892) se publicó un Real decreto, en 
el cual se adoptaron las prescripciones que si- 
guen, de conformidad con lo solicitado por la 
roferida Diputación provincial: 

El cuerpo de miñones de Vizcaya queda com- 
prendido en los cuerpos militares á que se refie- 
re el artículo 5.% de la ley adicional á la consti- 
tutiva del ejército de 19 de julio de 1889, y su- 
jeto, por lo tanto, á las Ordenanzas generales y 
al Código de justicia militar. Depende del Mi- 
nisterio de la Guerra en lo que atañe á su orga- 
nización y disciplina, y del de la Gobernación 
por lo que respecta al servicio, desempeñando 
Jas funciones de inspector nato del cuerpo el Ca- 

itán General de las Provincias Vascongadas. 
En lo relativo á su administración, la fuerza de 
miñones depende de la Diputación provincial, 
por la cual es costeada. 

El efectivo del cuerpo es de 100 hombres, 
filiados por dos años cuando menos. De su man- 
do se encargan oficiales del ejército, quienes son 
destinados de Real orden, y en virtud de pro- 
puesta que la Diputación de Vizcaya hace por 
conducto del Capitán General de las Vasconga- 
das. 

Los oficiales perciben el sueldo de reeniplazo 
por el presupuesto de Guerra, y el resto hasta el 
completo de su empleo por las cajas de la corpo- 
ración provincial. 

El cometido del cuerpo de miñones es el mis- 
mo señalado al instituto de la guardia civil, cou 
el cual coopera á la ejecución de los servicios re- 
lacionados con el mantenimiento del orden, pro- 
tección de las personas y haciendas. 
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MIÑÓN: m. En algunas provincias, escoria del 
hierro. 

- MIÑÓN: Min. Mena de hierro, de aspecto 
terroso. 


— MIñÓN: Geog. Lugar del ayunt. de Santi- 
báñez-Zarzaguda, p. j. y prov. de Burgos; 30 
edifs. Y Lugar del ayunt. de Merindad de Casti- 
lla la Vieja, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 25 edifs. 


MIÑONA: f. Imp. Carácter de letra de siete 
puntos tipográficos. 


MIÑONETA: f. Bol. Nombre vulgar que se ha 
aplicado á la Reseda odorata de Linneo, de la 
familia de las Resedáceas. V. RESEDA. 


MIÑÓNS: Geog. Aldea de la parroquia de Bu- 
jentes, ayunt. de Dumbría p. j. de Corcubión, 
prov. de la Coruña; 24 edifs, 


MIÑORTOS: 
ÑORTOS. 


Geug. V. Sax Marrin DE Mt 


MIÑOSA: f. 


En algunas partes, lombriz de 
tierra. 


— MiñosaA: Geog. Lugar del ayunt. de Frexhi- 
Ma, p. j. de Almazán, prov. de Soria; 16 edifs. 


- Miñosa (La): Geog. Lugarcon ayunt., par- 
tido judicial de Atienza, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza; 622 habits. Sit. al pie de una 
sierra, cerca de Atienza y Alcolea de las Peñas. 
Cereales, legumbres y hortalizas; cría de gana- 
dos; canteras de pizarra. 


MIÑOTEIRA: Gcog. Lugar en la parroquia de 
Valeige, ayunt. y p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra; 34 edifs. 

MIÑOTELO: Geog. Río de la prov. de Lugo, 
ev el p. j. de Mondoñedo: nace en las vertientes 


de Carracedo, deja á la dra. la parroquia de San 
Miguel de Saldange, y se une al Miño. 


MIÑOTOS: Geng. V. San PEDRO DE Miño- 
TOS, 


MÍO, MÍA, mios, MÍAS (del lat. meus): pron. 
poses. de primera pers., en gén, m. y f, y am- 


MIOC 


MIOC 


bos núms. sing. y pl. Con la terminación del | corazón): m. Anat. y Fisiol. Parte muscular del 


m. en sing., Ú. $. c. u. 


... pero todo este placer MÍO se aguaba con 
el ver á Timbrio no tan bueno como yo qui- 
siera, 

CERVANTES. 


Lágrimas MÍAS, 
¡Ah! ¡dónde estáis que no corréis & mares! 
ESPRONCEDA. 


Sin que yo me dé razón 
De que esta locura MÍA 
Es amante idolatria, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


... tienen mis alientos 
Su mejor prueba en ser MÍOS, 
ZORRILLA. 


—- CON LO MÍO ME AYUDE Dios: fr. proverls. 
con que se manifiesta que sólo contamos y que- 
remos contar con lo que legítimamente nos co- 
rresponde. 


-Ds mio: m. adv. Sin valerme de ajena in- 
dustria; de M1 propio caudal, con sólo mi inge- 
nio y discurso, 

- De mio: Por MI naturaleza, 

-Lo mío, MÍO, Y LO TUYO, TUYA, DE EN- 
TRAMBOS: ref. con que se reprende la desorde- | 
nada avaricia de algunos, que quieren tener 
parte en los bienes de otros, sin padecer el me- 
nor desfalco ni mengua en los suyos. 


-Soy MÍO: expr. con que uno explica la li- 
bertad ó independencia que tiene respecto de 
otro para obrar. 


mio: Voz con que se llama al gato, 


MIOBIA (del gr. pva, mosca, y fios, vida): f. 
Zool, Género de insectos dípteros de la sección 
de los atericéridos, familia de los múscidos. Este 
género de insectos está caracterizado por pre- 
sentar el cuerpo estrecho; cabeza casi esférica; 
cara oblicua, ordinariamente desnuda; epistoma 
saliente; antenas alargadas, descendiendo ordi- 
nariamente hasta el epistoma; los dos primeros 
artejos poco distintos; abdomen cilíndrico, sin 
sedas en medio de los segmentos; primera célula 
posterior llegando hasta la extremidad del ala; 
nerviación media exterior recta hasta el codo, 
algunas veces incompleta, 

Susespecies, en bastante número, son todas 
europeas. 

— Mioria: Zool. Género de ácaros creado por 
von Heyden, que muchos consideran tipo de una 
familia especial, próxima á los equiniscos, y 
otros incluyen en la de los tiroglífidos. Se carac- 
terizan por tener tráqueas; el chupador está pro- 
visto de quelíceros muy aproximados, en forma 
de estiletes, y lleva dos palpos cortos; el primer 
par de patas queda reducido å una especie de 
garfio corto y robusto; los machos son muy di- 
ferentes de las hembras; las larvas pasan por un | 
deutovum y tritovum. El tipo de este género es | 
la Miobia musculi Schr., parásita del ratón, 


MIOCAMA:; f. Zool. Género de moluscos Jame- 
libranquios dibranquiales, familia de los pandóri- 
dos. Estos moluscos están caracterizados por pre- 
sentar los lóbulos del manto reunidos en gran 
parte, excepción de una hendedura pedia y de 
un pequeño orificio ventral colocado entre estos 
lóvulos y el sifón branquial; sifones cortos, dis- 
tintos, desiguales, ligeramente franjeados en sus 
orificios; pie pequeño y cónico; palpos afilados, de 
pliegues poco numerosos; branquia triangular, 
plegada, apendiculada y dividida por una línea 
oblicua en dos partes; cuatro canales exereto- 
res, de los cuales dos en la base de Jas bran- 
quias y dos por debajo de las láminas dorsales; 
concha irregular, inequivalva, nacarada, fijada ; 
por la valva derecha, que es aplastada; valva iz- 
quierda muy hombeada, de ornamentación va- 
riable; una escotadura media llevando el carti- 
lago interno, que está colocado entre dos dien- 
tes de cada valva y provisto de un huesccillo 
móvil; impresiones de los aductores de las val- 
vas subovalares; un pequeño seno paleal. 

Este género, quo contiene cinco especies, de 
las cuales es tipo la Myodiama anomicides Stuch- 
bury, habita en Jos mares de Australia. La 
concha joven de las Ayodiama es libre, regular 
y semejante á una Myodora. Los adultos se fijan 
a otras conchas (Lrigonia, Crassatella, Circe, 
Pectunculus), 


MIOCARDIO (del gr. pôs, músculo, y kapóra, 


corazón. 

Las fibras musculares que componen el cen. 
tro circulatorio se parecen, por varios conceptos, 
á las fibras estriadas de los músculos volunta- 
rivs, pero difieren de ellas por muchos estilos; 
ante todo, dichas fibras no aparecen envueltas 
por miolema, de suerte que son muy delicadas, 
muy frágiles y difíciles de disociar, es decir, que 
no pueden obtenerse aisladas; además, dichas 
fibras se bifurcan frecuenteniente y Jas bifurca- 
ciones de una de ellas se anastomosa con las de 
las fibras vecinas, de suerte que el conjunto del 
miocardio forma una especie de red en la cual 
es imposible disociar una fibra cilíndrica en la 
extensión de más de una décima de milímetro; 
pues más allá de ese trayecto cada fibra se sub- 
Jivide y anastomosa con las inmediatas. 

La estriación longitudinal ó transversal es me- 
nos visible en las fibras del miocardio que en las 
de los músculos voluntarios; se halla velada por 
la presencia normal de numerosas granulaciones, 
dispuestas en líneas más ó menos regulares, ó di- 
fusas; la mayor parte de ellas son de naturaleza 
grasosa y resisten á la acción del ácido acético. 

Finalmente, los núcleos de las fibras del mio- 
cardio presentan una forma ligeramente cóncava 
que las semejan á los núcleos en forma de bas- 
toncito de las fibras musculares lisas, 

Desde el punto de vista fisiológico, la contrac- 
ción del músculo cardíaco representa (Marcy), no 
un délanos fisiológico, es decir, una serio de sa- 
endidas, como los músculos estriados volunta- 
rios, sino únicamente una sacudida, como la 
contracción de los músculos lisos involuntarios, 
V. CORAZÓN. 


MIOCARDITIS (de miocardio, y el sulijo ilis, 
inflamación): f. Patol. Inflamación del miocar- 


-dio ó tejido muscular del corazón. 


Sucede siempre á la inflamación del tejido 
conjuntivo. 

La miocarditis aguda es muy rara; en ocasio- 
nes se presenta, como fenómeno secundario, en 
las enfermedades infecciosas y en gran número 
de fiebres (sobre todo las liebres eruptivas). Pue- 
de terminar por supuración, es decir, por forma- 
ción de un absceso en el centro circulatorio; en 
ocasiones sólo se manifiesta por una degenera- 
ción especial de las fibras musculares (el corazón 
ofrece un color de hoja muerta), las cuales están 
[riables, blandas y ofrecen una estructura gra- 
nudo-grasosa. Caracterizan la miocarditis el tu- 
multo é irregularidad de los ruidos del corazón, 
los cuales se debilitan poco á poco, al mismo 
tiempo que sobrevienen síncopes, convulsiones 
y delirio. 

Respecto å la miocarditis crónica se observa 
en el alcoholismo, la sílilis, las enfermedades in- 
fecciosas. Puede estar localizada á los músculos 
papilares y dar origen á una insuficiencia mi- 
tral, 


MIOCENO, NA (del gr. iov, menos, y kawwós, 
nuevo, reciente): adj. Geol, Se designa con el 
nombre de terreno mioceno ó miocénico al con- 
junto de formaciones terciarias comprendidas en- 
tre el oligoceno y plioceno, designadas también 
con la denominación de horizonte medio del te- 
rreno terciario; en este período geológico conti- 
nuó variando la morfología de los mares y las 
tierras emergidas, cambiaron los climas, y como 


: consecuencia de estas transformaciones se en- 


cuentran grandes variaciones en la flora y fauna 
de esta época geológica, La vegetación se mani- 
fiesta con carácter subtropical, y las especios tro- 
picales desaparecen para sersustituídas por aque- 
llas otras que poblaban las montañas durante el 
período eocénico, demostrando esta distribución 
el descenso de la temperatura; predominan las 
leguminosas, algunas palmas y gramíneas, y en 
número muy escaso se hallan helechos, musgos, 
algas y troncos, presentándose generalmente ve- 
umidas especies vegetales que hoy viven en lnea- 
lidades nmy distintas, como el Brasil, Australia, 
Cabo de Buena Esperanza, Cejlán, Canarias y 
la región mediterránea, Los fósiles que caracte- 
rizan el mioceno son los grandes prolroscidios, 
hoy del todo extinguidos, como Mastodontes y Di- 
noterivm; los monos, que aparecen por vez pri- 
mera representados por el género Pitecus; los 
Hipparinm, antecesores de nuestros caballos de 
hoy; restos de ballenas, Focas y AMenatís, mere- 
ciendo especial mención entre los peers un ti- 


| hurón de gran tamaño, el Carcharias megalodon. 


La composición minecralógica del terreno mio- 


MIOC 


MIOC 
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ceno varía según los distintos juntos en que se | de hoy en los grandes lagos de Escandinavia y | fónidos, clase lamelibranquios, tipo moluscos, 


examine; se presenta con gran desarrollo en el 
globo, debiendo citarse entre las localidades eu- 
ropeas la Turena, alrededores de Burdeos, Mont- 
sellier, Auvernia, Suiza y Alemania, donde por 
encontrarse enbierto por formaciones diluvianas 
aparecen formando islotes constituidos por dos 
horizontes distintos caracterizados por el Arca 
diluvii, Astarte anus, Murca octonarits, Cance- 
laria evulsa, C. Rothi, C. aperta, Nasa tenuis- 
triata, Pleurotoma intorta, ete. en Viena se en- 
cuentra este terreno muy desarrollado, forma 
rte de la cuenca del Danubio, y le constituyen 
capas inferiores de arcillas conchiferas, arcillas 
superiores con restos de Dinotherium, Mastodon- 
tes y Congeria subglobosa, y lehm con huesos 
de Ursus spcleus, Elephas primigenius, etc.; en 
Suiza el mioceno recibe el nombre de terreno 
molásico ó de la molasa, ocupa la extensión com- 
prendida entre los Alpes y el Jura, y se halla 
cubierto en muchos puntos por materiales cua- 
ternarios. El terciario de Suiza se presenta en 
colinas redondeadas de pendiente suave, y la mo- 
lasa ó roca característica forma capas horizontales 
ú oblicuas que generalmente reposan sobre gran- 
des masas estratificadas de gonfolita; como loca- 
lidades pertenecientes al terreno molásico de- 
ben mencionarse las colinas de Lausana, las ori- 
llas del lago de Constanza, las del lago de Gine- 
bra y la colina de Belberg, notable por su rique- 
za en fósiles. 

Recientemente Mayer, de Zurich, divide las 
formaciones terciarias en cuatro horizontes y do- 
ce pisos, de los que corresponden al mioceno el 
mayecense, el helvético y el tortonense, caracteri- 
zados de la manera siguiente: piso mayecense, 
constituido por calizas con corithvum y moluscos 
terrestres de Maguncia, formación marina del 
cantón de Bassclland, molasa gris de agua dul- 
ce de Lausana, caliza de agua dulce de Ulm, 
lignitos de Kaltennorditeim, areniscas amarillas 
de Saucats y Burdeos, y calizas de Beauce. Piso 
helvético, arenisca fosilifera y molasa suiza sub- 
alpina, de Saint Gall, Berna, caliza fosilifera de 
Günzburg, caliza con Litorínella de la cuenca 
de Maguncia, capas con cerilhium y caliza de 
Leitha en la cuenca de Viena, y capas superio- 
riores del fehin de Burdeos. Piso tortonense, 
marga azul con Conus canaliculatus y Ancilla- 
ría glandiformis, de Tortona; molasa de agua 
dulce superior de Suiza y GEningen; lignitos ile 
Schossnitz; areniscas con restos cn la cuenca de 
Maguncia, ete, 

En España, donde los terrenos terciarios for- 
man el 34 por 100 de la superficie del suelo, co- 
rresponde de esta cifra el 27 por 100 al terreno 
mioceno, caleulándose qne este terreno ocupa en 
nuestra península la enorme extensión de 137500 
kms.?, hallándose representado por formaciones 
marinas y lacustres de gran desarrollo, cuyo 
predominio comunica un aspecto de avidez casi 
esteparia å las dilatadas llanuras que constitu- 
ye; forma la parte central de la península, for- 
mando las mesetas de ambas Castillas y comu- 
nicando á las dos caracteres agronómicos y oro- 
gráficos sumamente notables por su analogía. El 
mioceno lacustre no se halla reducido á estas dos 
grandes regiones, sino que se halla en otros 
puntos aislados ó en relación con las enencas 
indicadas, pudiendo reducirlas de un modo ge- 
neral á cuatro grandes zonas, que forman la 
cuenca del Ebro, la del Duero, las cuencas del 
Segura, Guadalaviar y Júcar, y principio de las 
del Tajo y Guadiana y la cuenca del ( ¿uadalqui- 
vir; el carácter estepario se repite en todas ellas, 
presentando idéntica aridez en las mesetas cas- 
tellanas en Levante y en las cuencas menciona- 
das. La cuenca de Castilla la Vieja parece, sc- 
gún Verneuil, enlazarse con la del Ebro por el 
estrecho de Burgos, y se ramifica por las Pro- 
vincias Vascongadas, Navarra, Logroño y Zara- 
goza; en las proximidades de Haro se halla cons- 
tituído por molasa yems alternantes de caliza 
lacustre, adquiriendo en algunos puntos la for- 
mación molásica un espesor de 400 m.; es no- 
table por el gran desarrollo que adquiere (1472 
m, de espesor); el mioceno de Alfambra, súlo 
comparable, según Tehihatehetf y Verneuil, á las 
formaciones terciarias del Asia Menor. 

osu mayoría las MDanuras miocenas españo- 
las son el fondo de inmensos lagos terciarios, en 
los que se precipitaron gran cantidad de sedi- 
mientos, y como aparecen rodeadas de altas mon- 


lañas, el agua que diseurriera por las vertientes ! 


alimentaría los lagos, del mismo modo ¡ue suce- 


Rusia, Al disminuir la cantidad de lluvia de- 
erecerían los lagos limitándose la cuenca, y al 
cabo de mucho tiempo adquieren cierto declivo, 
transformándose de este modo aquellas grandes 
cuencas en ríos caudalosos que, perdiendo la gran 
cantidad de aguas, aparecen hoy en la disposi- 
ción actual. 

No sólo la facies miocena lacustre se halla re- 
presentada en nuestra península, sino la marina, 
especialmente en las costas mediterráneas, for- 
mada en unos puntos por capas horizontales de 
caliza, como eu los alrededores de Alicante, en 
otros por bancos inclinados de areniscas abun- 
dantes en fósiles, como en Montjuich (Barcelo- 
na), cuyo depósito se halla formado,según Thos y 
Maureta, por areniscas y conglomerados con Co- 
nus Berghausi, areniscas muy cuarzosas con 
Scutella subrotunda y Feelen dubius, arenas y 
margas con Turritella rotifera, gredas y arcillas 
con Usirca crassisima, Tellina planata y dien- 
tes de Uxyrrina y capas superiores de areniscas 
arcillosas con Pectunculus tomentosus. Por la 
provincia de Murcia so encuentra muy desarro- 
Jlado, formando páramos ó estepas de gran ari- 
dez, debiendo citarse como localidad” notable 
Lorca, donde el terciario se halla constituído 
por bancos de arcillas y margas bituminosas, al- 
ternando con capas de miolusa con Clypeaster 
altus y Ostrea crassisima; Hellín, famoso por 
las abundantes capas de azufre y por la susodi- 
la, formación que se interna hasta Almansa y 
Chinchilla, desde cuyo punto y Albacete se ex- 
tiende hasta cerca de Alcaraz, 


MIOCLONIA (del gr. bs, músculo, y Kb- 
vos, agitación): f. Patol. Afección nerviosa es- 
pasmúdica caracterizada por convulsiones cló- 
nicas. 

La mioclonta fué descrita por vez primera por 
Friedreich (1882) con el nombre de paramyoclo- 
nus multiple, Estudios más recientes y comple- 
tos han hecho que los patólogos designen con 
el nombre genérico de mioclonia el conjunto de 
las afecciones espasmódicas que interesan tanto 
los músculos viscerales como los músculos exte- 
riores. En este último caso se distingue: la mio- 
clonia facial; la dinioclonia, que afecta simé- 
tricamente ambas partes del cuerpo; la hemielo- 
nía, que interesa una de las mitades; la mioclo- 
nia cruzada ó alterna, Resérvase el nombre de 
paramioclonia á los espasmos de los miembros 
inferiores. 

Hállase caracterizada la mioclonia por convul- 
siones clónicas que se manifiestan con intervalos 
desiguales, en número de 50 á 140 por minuto, 
acompañadas algunas veces de contracturas, sin 
comprometer en nada la fuerza muscular ni la 
coordinación de los movimientos voluntarios, 
Existe á la vez notable aumento de la excitabi- 
lidad refleja, pero generalmente no se manifies- 
ta ninguna perturbación de la sensibilidad ni de 
la inteligencia. Las sacudidas pueden ser bas- 
tante violentas para hacer que cambie de lugar 
el miembro enfermo y hasta que se nueva todo 
el cuerpo. Por lo general el frio, las emociones, 
las excitaciones periféricas y el reposo en decú- 
bito horizontal aumentan los espasmos, mientras 
que los movimientos voluntarios lo disminuyen 
y hasta pueden detenerlos: el sueño completo los 
hace desaparecer. 

El curso de esta afección es variable. Por lo 
general comienza bajo la influencia de una eno- 
ción viva ó de un gran susto; unas veces las sa- 
cudidas son continuas; en olros casos se presen- 


tan por accesos y separadas por un período va- 
riable de reposo. Puede durar meses y años en- 
teros. 

La mioclonia es enfermedad propia dela edad 
madura, más frecuente en el hombre que en la 
mujer. 

Faltan los resultados del examen amatomopa- 
tológico en esta afección; por eso sólo existen hi- 
pútesis más ó menos racionales para explicar su 
mecanismo. Casi todos los patúlogos que la han 
estudiado la atribuyen 4 un trastorno dinimi- 
eo de las coluninas anteriores de la medula. 

Como tratamiento se han aconsejado las co- 
rrientes eléctricas continnas, aplicadas ¿la co- 
lunma vertebral, el arsénico asociado á Jos tóni- 
cos, el sulfato de cserina, y sobre todo la eseri- 
na y el cloral, que producen nna «s 
l instantánea, casi completa, de dos es 


MIOCONCHA: f. Palromt. Góxnero de la familia 
prasínidos, suborden heteromiiarios, orden asi- 


Las especies del género Myocorcha tienen la con- 
cha muy alargada, comprimida, muy inequila- 
teral, gruesa, cerrada, estrechada por delante, 
ensanchada por detrás; los ganchos casi termina- 
les; charnela sin dientes ó con un diente peque- 
ño, largo, poco saliente, paralelo á la línea cardi- 
nul, y algunas veces con otro lateral de la misma 
fornia más atrás; ligamento externo alojado en 
una ranura prolunda, situada frecuentemente en 
una parte gruesa de la concha; una pequeña im- 
presión colocada encima y detrás de la impresión 
muscular anterior indica el sitio de un músenlo 
pedicular robusto; línea palcal entera. Según 
Zittel, las especies del género Myoconcha se pre- 
sentan desde el terreno hullero ul cretáceo, sien- 
do dudosas las terciarias. Las 41. Lombarlica y 
M. Curionii son del trias; la A. crassa del jurá- 
sico medio, y la AZ. cretacea y M. dilatata del 
eretáceo. Fischer, por el contrario, limita el géne- 
ro Afyoconcha á los terrenos secundarios, toman- 
do por tipo de este género la M. erussa, consi- 
derando Jas formas terciarias como Dreissensio» 
mya y las primarias como Modiolopsis. 

MIOCOPTO: m. Zool. Género de arácnidos 
del orden de los ácaros, familia de los surcópti- 
dos, caracterizado por tener el chupador forma- 
do por un labio maxilar, y los palpos uniarticu- 
lados; quelíceros triangulares, con su punta en- 
corvada hacia abajo; patas largas de cinco arte- 
jos, los dos pares anteriores delgados, con ven- 
tosas y sedas ganchudas, los dos posteriores 
transformados en garfios. 

El Miocopto musculinus Koch, es la especie 
típica de este género y vive parásita sobre los 
ratones. 


MIOCRO (del gr. uõs, ratón, y xpóa, color): 
m. Zool. Género de inscctos coleópteros de la 
familia de los crisomélidos, tribu de los cumolpi- 
ros. Este género de insectos está caracterizado 
por presentar la cabeza corta, encajada en el pro- 
tórax hasta el borde posterior de los ojos; cpis- 
toma confundido con la frente;labro transver- 
sal; último artejo de los palpos maxilares corto, 
ovoideo, truncado en su extrenio; ojos pequeños 
y casi hemisféricos, enteros ó ligeramente sinua- 
dos en su borde interno; antenas subfiliformes, 
midiendo casi la mitad de la longitud del cuer- 
po; protórax transversal, un poco menos ancho 
que los élitros, poco convexo por encima, con 
los ángulos anteriores obtusos; escudo muy jie- 
queño y subcordiforme; élitros oblongos, alarga- 
dos, subcilíndricos y un poco deprimidos por 
encima, de superficie confusamente punteada, 
adornada, como el resto del cuerpo, de esca- 
millas pequeñas y apretadas; prosternón estre- 
cho; episternón de borde anterior fuertemente 
convexo; patas regulares; fímures fusiformes, 
los anteriores un poco más fuertes que los otros, 
generalmente dentados por debajo; tibias dila- 
tadas en su extremidad; tarsos muy anchos. 

La especie tipo de este género es el Myockrous 
immundus de Chile, 


MIOCROÍNOS (de miocro): m. pl. Zool. Grupo 
de insectos coleópteros de la familia de los criso- 
mélidos, tribu de los euniolpinos. Los insectos 
de este grupo ofrecen los caracteres siguientes: 
cabeza redondeada, en general profundamente 
encajada en el protórax; antenas medianas, fili- 
formes ó subliliformes; protórax subcilíndrico; 
sus bordes laterales distintos; élitros brevemen- 
te ovales ó alargados, siempre recubiertos, como 
el resto del cnerpo, de pelos; prosternón alarga- 
do, generalmente provisto de rannras para alo- 
jar las antenas; episternón con el borde anterior 
convexo; tibias de borde externo entero. 

Este grupo contiene 15 géneros, entre los cua- 
les se hallan el Juraspis, Heterotrichus, Acrothi- 
nium, Myechrons, Damasus, ete. 


MIODA (del gr. ua, mosca, y ecos, aspecto): 
f. Pol, Género de plantas (Ayota) perteneciente 
á la familia de las Orquidáccas, cuyas especies 
habitan en la India oriental, y son herhiceas, 
con los perigonios reflejos, con los sépalos late- 
rales externos libres y el superior soldado enn 
los inferiores; labelo soldada con la cohumna, 
angruiculado en el ápice y aflechado-trpartido; 
columna derecha y mazuda, con el clinandrio 
carnoso y acapuchonado; rostelo acuminado y 
oblicuo; estigma pequeño, punetiforme y hilabin- 
do; antera aovada y dos masas polínicas únicas. 


MIODELO: Grag, Aldea de la parroquia de San 
Salvador de Bergondo, ayunt. de Bergondo, par- 
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tido judicial de Betanzos, prov. de la Coruña; 
22 edifs, 

MIODERMA (del gr. us, ratón, y Sepua, piel): 
f. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia de los lamelicornios, tribu de los cetoni- 
nos. Este género de insectos está caracterizado 
por presentar el epistoma cuadrado, estrechado 
por delante en una pequeña lámina obtusa; ojos 
muy salientes; protórax subtransversal, redon- 
deado sobre los lados, un poco estrechado por 
detrás, con sus ángulos rectos y agudos; escudo 
cordiforme; élitros paralclos, poco convexos, con 
algunas líneas muy salientes; patas medianas; 
tibias anteriores tridentadas; cl diente superior 
muy pequeño y distante de los otros; tarsos tan 
largos como las tibias en los machos y más cor- 
tos en las hembras; pigidio en triángulo muy 
largo y vertical en los machos, más corto y obli- 
cuo en las hembras. 

No se conoce de este género más que una es- 
pecie (Myoderma alotacca Sch.) originaria de 
la costa de Guinea, de regular tamaño, de color 
pardo rojizo claro y enteramente cubierto de jie- 
los rojos. 

MIODIASTASIS (del gr. ús, mvós, músculo, y 
Staorásis, separación): ©. Patol. Alargamiento ó 
distensión de las fibras de un músculo, sin rotu- 
ra; sobreviene á consecuencia de una contrac- 
ción rápida, y sobre todo de un falso movimien- 
to. Se observa principalmente en la masa sacro- 
lumbar y también en la base del cuello, en el 
pecho, en el hombro, en la pantorrilla, ete. 

Determina en la región afecta un dolor brus- 
co, agudo, que se repite en cada movimiento, 
algunas veces bastante vivo para causar un sín- 
cope. La electrización localizada es el mejor me- 
dio para hacer que cese este dolor. 


MIODINIA (del gr. uds, vós, músculo, y óðúvn, 
dolor): f. Patol. Dolor de los músculos. V. Rev- 
MATISMO. 


MIODITINOS (de miodito): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros de la familia de los ripi- 
fóridos, 

Los caracteres asignados á esta tribu son: ór- 
ganos bucales completos; ojos enteros; antenas 
insertas sobre la frente, al nivel del borde supe- 
rior de los ojos; pronoto y flancos del protórax 
sin ningún vestigio de separación; escudo descu- 
bierto; élitros muy cortos, escuamiformes, de- 
hiscentes y dejando gran parte de las alas infe- 
riores al descubierto;cpímeros metatorácicos muy 
grandes; abdomen de cinco segmentos. 

Esta tribu no comprende más que el género 
Myodites. 


MIODITO (del gr. pva, mosca): m. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia de los 
ripifóridos, tribu de los ripidinos. Este género 
de insectos está caracterizado por ofrecer la len- 
güeta triangular; palpos filiformes; el segundo 
artejo de los labiales doble más largo que el ter- 
cero; lóbulo interno de las maxilas nulo, el ex- 
terno arqueado y obtuso en su extremo; mandi- 
bulas cortas, inermes por dentro y muy agudas; 
cabeza transversa y plana sobre la frente; su vér- 
tice de forma variable, pasando más ò menos el 
borde anterior del protórax; epistoma muy cor- 
to y sinuoso por delante; ojos laterales, longitu- 
dinales, ovalares y salientes; antenas cortas y de 
11 artejos en los machos; protórax subtransver- 
sal y declive por delante, saliente y redondeado 
en su base; escudo en triángulo rectilíneo agudo; 
élitros recubriendo apenas la hase del abdomen; 

atas medianas y muy robustas; pigidio en tri- 
angulo alargado y vertical; el abdomen es muy 
blando y se deforma después de la muerte, 

Este género contiene cuatro especies, disemi- 
nadas en Europa, Africa y la América del Nor- 
te, de las cuales se cita la Myodites flavicornis 
Jaj. 


MIODO (del gr. pus, ratón, y eos, aspecto): 
m. Zool. Género de mamiferos del orden de los 
roedores, familia de los múridos, tribu de los ar- 
vicolinos. Este género, creado por Pallas, se ca- 
racteriza por tener el primer molar inferior con 
cin.o senos en el esmalte; calavera muy ancha, 
em el arco cigomático alto; orejas cortas; las ex- 
tremidades anteriores gruesas y con las uñas ro- 
hustas, falciformes y más largas que las extremi- 
dades posteriores; las plantas pelosas; cola más 
coria que las extremidades posteriores. 

El Aiodus lemmus L. es de pequeño tamaño 
y vive en la Escandinavia, Y. LEMING, 
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MIODOCARPO: m. Bot. Género de plantas 
(Myodocarpus) perteneciente á la familia de las 
Araliáceas, cuyas especies habitan en la Nueva 
Caledonia, y son plantas con las hojas alternas, 
sencillas ó pinnadocompuestas, con estípulas ad- 
heridas al pecíolo y poco salientes, y las florcs 
dispuestas komando un racimo de umbelas, con 
pedicelos articulados bajo la flor; las flores son 
muy semejantes á las de las especies del género 
Aralia, y se prolongan inferiormente en dos alas 
anchas truncadas y descendentes, las cuales con- 
tinúan el dorso de los carpelos, y son venoso- 
reticuladas; los pétalos son enteros, algo cónca- 
vos y bien desarrollados; los estambres divergen- 


. tes, con las anteras anchas y longitudinalmente 


dehiscentes, ginobase ancha y carnosa, y los es- 
tilos terminan en estigmas picudos y doblados 
en ángulo recto; los pericarpios tienen canales 
óleorresinosos, desiguales, que forman salientes 
en la superficie de los frutos, Se conocen cinco ó 
seis especies. 

MIODONTE (del gr. pôs, ratón, y oôovs, dicn- 
te): m. Zool. Género de moluscos lamelibran- 
quios tetrabranquiales del grupo de los submi- 
tiláceos, familia de los cardítidos. 

Los moluscos de este género están caracteriza- 
dos por presentar la concha pequeña, hinchada, 
adornada de costillas radiantes; borde de las val- 
vas aserrado interiormente; la valva derecha lle- 
va un diente cardinal anterior lunular y un diente 
posterior alargado comprendido entre dos fose- 
tas; valva izquierda provista de un diente pos- 
terior muy alargado y de un diente lateral antc- 
rior. La especie tipo de este género es el Miedon 
prolongatus Carpenter, destribuída por la costa 
O. de América y el Mediterráneo. 


MIODOPSIA (del gr. putwdys, semejante á las 
moscas, y wp, ojo): f. Patol. Fenómeno caracte- 
rizado por la percepción de imágenes subjetivas, 
manchas, filamentos, puntos brillantes y colorea- 
dos ú obscuros (moscas volantes) que parecen pa- 
sar por delante de los ojos. 

La mayor parte de las personas sometidas á 
un trabajo que exija la aplicación prolongada do 
la vista (por ejemplo, las que se dedican á inves- 
tigaciones microscópicas), ven delante de sus ojos 
sombras ligeras, que parece se mueven en el es- 
pacio y que afectan formas variables, sin dismi- 
nuir sensiblemente la agudeza de la visión ni la 
transparencia de los medios del ojo. Estas som- 
bras constituyen las moscas volantes, En ocasio- 
nes tienen la forma de perlas transparentes, ya 
aisladas, ya reunidas en forma de rosario, ya 
agrupadas y constituyendo nubecillas. Son pro- 
ducidas por corpúsculos muy tenues, que flotan 
en el cuerpo vítreo, próximos á la retina (Donné) 
y que proyectan su sombra sobre esta membra- 
na. El oftalmoscopio no basta para comprobar su 
presencia. 

Estas moscas volantes son tan frecuentes y 
causan tan pocas molestias, que se las ha conside- 
rado como fisiológicas. Por más que nada tengan 
de alarmante, preocupan en gran manera á las 
personas que padecen la miodopsia por vez pri- 
mera. El médico debe demostrar á esas personas 
que sus aprensiones son infundadas, y aconse- 
jarlas que eviten todas aquellas circunstancias 
que puedan congestionar la cabeza, como las vi- 
gilias prolongadas, los excesos en la mesa y el 
trabajo asiduo inmediatamente después de las 
comidas. 

Respecto å la miodopsia patológica, cuando di- 
chas sombras molestan la visión, cuando son 
bastante marcadas para que la vista pueda se- 
guirlas sobre el papel durante la lectura ó eseri- 
tura, suelen ser sintomáticas de lesiones más ó 
menos considerables de las membranas profun- 
das, en particular de la coroides; afectan enton- 
ces formas muy diversas, y el examen oftalmos- 
cópico con el reflector permite comprobar direc- 
tamente su existencia, 

Algunas veces el enfermo ve esas opacidados 
baja la forma de puutos opacos, alrededor de los 
cuales irradian filamentos diseminados, que tie- 
nen el aspecto y movilidad de una tela de araña, 
En otros casos se parecen å un velo muy fino, 
casi nebuloso, que quizás hace confuso el exa- 
men oftalmoscópico (en la coroidorretinitis sifili- 
tica, por ejemplo) y simula el edema de la reti- 
na, Por último, puede suceder (y esto es lo más 
común) que las opucidades sean causadas por co- 
pos fibrinosos y opacos, que se distinguen fácil- 
mente con el espejo reflector, y que flotan duran- 
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poco su parte declive cuando el órgano está en 
reposo. Los enfermos que ven moscas volantes 
las perciben en menor cantidad después del sue. 
ño. Cuando una sombra, entre otras, les molesta 
para la lectura, la desalojan por un brusco nio- 
vimiento del ojo. 

Los copos están formados por coágulos de san- 
gre venosa que proceden de las partes anteriores 
de la coroides congestionada, por un mecanismo 
análogo al del flujo hemorroidal. Se reabsorben 
poco á poco, pero bien pronto aparecen nuevos 
copos que perpetúan Ja molestia del enfermo, 
sin que por eso se halle comprometida la vi- 
sión. 

Las moscas volantes, aun las más ¡ronuncia- 
das, pueden coincidir con una agudeza visual 
normal, Son muy frecuentes en los ojos miopes, 
y adquicren toda su intensidad en la coroiditis 
atrólica generalizada, yendo acompañadas qui- 
zás de escotomas fijos, 

Por lo demás, el estado inflamatorio de las 
membranas intraoculares determinan á menudo 
la aparición de anchas falsas membranas semi- 
transparentes que van á tapizar el fondo del ojo, 
y á veces son movibles en el cuerpo vítreo; en 
tales casos la visión se halla seriamente compro- 
metida, Por último, los oftalmólogos incluyen 
entre los cuerpos flotantes del humor vítreo un 
cordón opaco que, en casos excesivamente raros, 
se extiende desde la papila óptica al polo poste- 
rior del cristalino, y que se halla constituido por 
la persistencia de la arteria hialoídea después de 
la vida fetal. 

Como los copos que quedan descritos suelen 
reconocer por causa un estado congestivo é infla- 
matorio de la coroides, el tratamiento deberá 
comprender los medios higiénicos destinados á 
prevenir esta congestión, y los terapéuticos pro- 
pios para combatirla localmente. Asimismo se 
deberán prescribir: anteojos ahumados, azules ó 
verdes; huir de la luz viva; poco trabajo asiduo, 
sobre todo después de las comidas; sostener libre 
el vientre, por medio de los laxantes suaves, que 
se administrarán cada dos ó tres días (aguas de 
Loeches, Carabaña, etc. ); baños de asiento, et- 
cótera, Si el enfermo es miope deberá trabajar 
sobre un pupitre, derecho. 

Si existe un estado diatésico, como la sífilis, 
se prescribirá el tratamiento especial, añadiendo 
las unciones merenriales alrededor de la órbita y 
las instilaciones de atropina. Camuset (Manual 
práctico de Oft.Imología, Valencia, 1888) cita 
ejemplos de opacidades del cuerpo vítreo que se 
disiparon bajo la influencia de una corriente con- 
tinua débil prolongada durante algún tiempo. 
Por lo general las moscas volantes tardan mu- 
cho en desaparecer; aunque los copos se absor- 
ben pronto, no tardan en formarse otros nuevos 
y la miodopsia se eterniza. 


MIODORA; f. Zool. Género de moluscos lame- 
libranquios dibranquiales del grupo de los ana- 
tináceos, familia de los pandóridos. Los molus- 
cos de este género están caracterizados por pre- 
sentar la concha libre, inequivalva, comprimida, 
flexuosa, equilateral, trígona, redondeada por 
delante, truncada por detras, muy delgada, blan- 
ca exteriormente, nacarada en el interior; valva 
derecha más convexa que la izquierda, que es 
aplastada; borde dorsal de la valva replegado en 
ángulo recto y recubriendo una parte del borde 
correspondiente de la valva izquierda; cartílago 
estrecho, triangular, mediano, interno, provisto 
de un huesecillo falcifcrme, colocado entre dos 
dientes divergentes, alargados en la derecha; im- 
presiones de Jos aductores de las valvas ovales 
superficiales; un pequeño seno paleal. 

¿ste género contiene una docena de especies, 
distribuídas por los mares de la China, Filipi- 
nas, Australia y Nueva Zelanda. El tipo del gé- 
nero es la Myodora brevis Stutchburg. 


MIOEDEMA (del gr. ps, póos, músculo, y d69- 
ga, hinchazón): m. Fisiol, y Patol, Contracción 
brusca de un músculo bajo la influencia de un 
choque repentino ó de una irritación local di- 
recta, 

Pellizeando el biceps entre dos dedos, ó per- 
entiéndole transversalmente con el dorso de un 
cuchillo ó un mango de una cuchara, se provoca 
la aparición, á ese nivel, de una cresta ó rodete 
muscular. Esta contracción bicipital es frecuen- 
te y casi característica al principio de la fichre 
tifoidea, Tait considera el mioedema como signo 
de la tisis latente; este fonómeno, coincidiendo 
con el enflaquecimiento, indica, según dicho au- 
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tor, que los enfermos están amenazados de tisis, 
aunque todavía no presenten ningún otro sinto- 
ma. Sin embargo, investigaciones posteriores 
han demostrado que el mioedema puede mani- 
festarse lo mismo en el hombre sano que en el 
enfermo, aunque es más evidente en los indivi- 
duos debilitados y en el curso de ciertas enfer- 
medades. , 

Sea como quiera, entre el mioedema normal y 
el enorme reborde que el biceps ofrece en algu- 
nas afecciones existen varios grados intermedios. 
En las últimas epidemias de cólera (1885, 1891) 
ha podido verse que, en el período álgido de esta 
enfermedad, esas contracciones nodulares ad- 
quieren grandes proporciones y pueden observar- 
se en casi todos los músculos superficiales. El 
Dr. Moliner, actual rector de la Universidad de 
Valencia (1893), recogió interesantes observacio- 
nes de esta índole. 


MIOFORIA (del gr. pôs, póos, músculo, y ġo- 
pew, yo extiendo): Ë. Paleont, Género de la fa- 
milia trigónidos, suborden homoniarios, orden 
asifónidos, clase lamelibranquios y tipo molus- 
cos. Las especies del género Myophoria tienen la 
concha oval, alargada y triangular; ganchos muy 
aproximados, anteriores, vueltos hacia adelan- 
te; superficie lisa, con estrías concéntricas ó ple- 
gadas, muchas veces también adornada de algu- 
nas costillas radiantes, P llevando además una 
carena que se extiende desde el gancho al borde 
posterior; valva derecha con los dientes cardi- 
nales muy divergentes, aproximados al borde, y 
de los cuales el posterior es el más fuerte y está 
más ó menos estriado; valva izquierda con un 
diente cardinal muy grueso, muchas veces un 
poco bífido y con dos crestas dentarias laterales, 
generalmente estriadas. La impresión muscular 
anterior, y muchas veces las dos, son profundas 
y están en relación con una cresta saliente que 
parte de la charnela; muy abundante en el trías 
y el rético. 

Entre las especies más frecuentes se cuentan 
la Myoforia orbicularis, M. pulgaris, M. leviga- 
ta, etc. 

MIOGALO: m. Bot. Género de plantas ( Myo- 
galum) perteneciente á la familia de las Liliá- 
ceas, tribu de las hiacinteas, cuyas especies ha- 
bitan en la Europa Media y meridional, y son 
hierbas bulbosas, con los sépalos casi hipoginos, 
todos fértiles, con los filamentos petaloideos di- 
latados, con las márgenes alternadamente empi- 
zarradas, bilobos en el ápice, con la antera sen- 
tada entre ambos lóbulos; ovario trilocular, con 
óvulos numerosos biseriados, horizontales y aná- 
tropos; estilo recto, algo carnoso; estigma car- 
noso, obtusamente trilobo y papiloso. El fruto 
es una caja también algo carnosa, obtusamente 
triloba, trilocular y loculicida-trivalva; semillas 
poco numerosas en cada celda, horizontales y 
casi globosas, con la texta negra, con hoyitos y 
engrosada en el rate. Embrión en el eje, algo 
más corto que el albumen, con la extremidad de 
la raicilla próxima al ombligo y paralela. 


MIOGRAFÍA (del gr. Ús, uvós, músculo, y 
“ypáguw, describir): f. Parte de la Anatomía des- 
criptiva que tiene por objeto la descripción de 
los músculos. V. MÚSCULO. 


MIÓGRAFO (del gr. ¿0s, pubs, músculo, y 
ypúgo, trazar, describir): m. Fisiol. Instrumen- 
to que sirve para estudiar la contracción muscu- 
lar, distinguir en su aparente estabilidad multi- 
tud de vibraciones infinitamente pequeñas, y 
apreciar sus direcciones, forma y duración. 

El primer miógrafo construído, no hace mu- 
chos años, fué el de Helmholtz. Inspirado en los 
mismos principios que todos los aparatos regis- 
tradores ó gráticos (V, EsrIGMÓGKAFO, QUIMÓ- 
GRAFO, cie. ), procuró su autor que la velocidad 
de rotación del cilindro fuera en él mayor que 
en el quimógrafo, y además introdujo una dispo- 
sición que permite apreciar la duración de la 
excitación latente. 

La fig. adjunta representa ese aparato, que se 
compone: 1.9, de las partes que fijan el múseulo 
y transmiten su contracción al cilindro: z.*, del 
cilindro y del aparato de relojería destinado å 
ponerlo en movimiento; 3.9, de las partes que 
sirven para precisar el momento de la excitación 
ilel nervio. Se fija el músculo, por su parte su- 
perior, á un gancho, y se suspende en una cam- 
pana de cristal 2, en cuyo interior se encuentra 
Una esponja que sirve para evitar que se seque 
el nervio. El tornillo 29 permite elevar o bajar 
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el músculo., La palanca 3 estå suspendida del 
tendón del músculo por medio de algunos gan- 
chitos. Dicha palanca es movible por sus extre- 
mos y presenta por delante el vástago 9, al cual 
está fijo el lápiz registrador. Este lápiz va hacia 
atrás ó hacia delante por medio de un tubo 11, 
que pasa por una polea y está en relación con el 
vástago movible, que puede fijarse sólidamente 


MIO0G 143 


por medio de un tornillo de presión. El lápiz 24 
dibuja sobre el cilindro de cristal 1, previamen- 
te ó ahumado; dicho cilindro, que rueda con bas- 
tante rapidez en virtud de uu movimiento dere- 
lojería, está provisto de un poso 9; la llave 5 
sirve para graduar dicho movimiento. Con el ci- 
lindro 1 se halla relacionado el tambor 10, en el 
cual se mueven volantes destinados á regulari- 
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zar el movimiento cuando ha adquirido cierta 
velocidad, Al aparato de relojería acompaña un 
contador que permite saber el número de vuel- 
tas que el cilímdro ha dado en cierto tiempo; 7 es 
un nivel de agua, para que todo el aparato ocu- 
ve una posición rigorosamente horizontal. Una 
de las ruedas del movimiento de relojería Neva 
un eje giratorio 17, dirigido hacia abajo, en re- 
lación con vástagos movibles que sostienen las 
bolas centrífugas $ 8; éstas se separan tanto más 
cuanto mayor es la velocidad del eje giratorio 
17. Cuando se han separado hasta cierta canti- 
dad, levantan igualmente los anillos 16,16, que 
están en relación con la pieza 15, y la elevan al 
mismo tiempo por medio de un segundo par de 
yástagros colocados entre 16 y los vástagos cen- 
trífigos. 

Las disposiciones destinadas ii precisar el mo- 


mento de la corriente de inducción consisten en 
la báscula 6 y en el sistema de palancas 18, 19, 
en relación con ella por el hilo 4, y finalmente 
en el aparato 9. La báscula 6 puede moverse de 
delante atrás alrededor del eje 16; soporta tim- 
bién un vástago metálico movible: este vásta¿zo 
Heva por delante una pieza de ajuste 14, en su 
parte media una pinza metálica 21, y en el otro 
extremo otra pinza 22, Frente 4 21 se encuentra 
una ¡laquita de platino con un pinza 23, Jin 21 
hay un alambre de platino que descansa sobre la 
plaquita, aislada de las demás partes metálicas 
de la báscula. Las pinzas 22 y 23 están en comu- 


nicación con el carrete primario de un aparato 
de inducción, por medio de hilos que no apare- 
cen en el grabado adjunto. Los extremos del 
carrete seenndaria comunican con los cajonritos 
¡ Menos de mercurio 26, dispuestos alrededor del 
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músculo, Cada uno de esos cajoncitos está unido 
por un hilo 25 con una pinza 27, y ésta por otro 
hilo 25" con el nervio. Hay cuatro comunicacio- 
nes de este género en el aparato, lo cual permite 
excitar alternativamente dos porciones del miem- 
bro, cosa esencial para estudiar la velocidad de 
la transmisión. 

He aquí como se dispone el experimento. Se 
comienza por hacer que gire lentamente el tam- 
bor 20, de suerte que el cuerpo saliente 13, que 
se encuentra en su circunferencia, invierte la 
báscula 12-14. El hilo de platino se levanta de 
la plaquita sobre la cual descansa, interrúmpese 
la conducción en el carrete de inducción prima- 
rio, el nervio recibe una sacudida al abrirse la 
corriente, y el músculo hace que se dibuje en el 
cilindro una línea recta vertical. Se dispone en- 
tonces el sistema de palancas de tal modo, que 
13 descanse sobre la pieza 15 y 19 sobre 18; el 
hilo 4 queda tenso, y toda la báscula 6, girando 
alrededor de su eje 16, retrocede lo bastante pa- 
ra que, levantado 12 y 14, el cuerpo 13 no tropie- 
ce contra 14 y el lápiz 24 no toque 1. Se levanta 
más la palanca 9 que gira alrededor de su punto 
de apoyo 18 y se pone en contacto con 20. Ha- 
ciendo que comience el movimiento de relojería, 
y colocando el tambor en movimiento con el ci- 
lindro, se ve que, tan pronto como la velocidad 
adquirida es bastante grande para que 15 se ele- 
ve en virtud del movimiento de las bolas centí- 
fugas, la palanca 18 baja hasta 19; el hilo 4 se 
rebaja, la báscula 6 se dirige hacia delante, 21 
entra en contacto con 1, y 13 tropieza con 14; 
obsérvase entonces una sacudida que el músculo 
dibuja sobre el cilindro giratorio. En el momen- 
to en que 6 se dirige hacia delante, 9, que está 
simplemente aplicado contra 20, cae de nuevo 
sobre la extremidad 31 del sistema de palancas 
18, 19, el hilo entra en tensión, y 6, lo mismo 
que 24, van hacia atrás. 

Se comprende, dico Wundt (Elem. de Fisio- 
logía, trad. del Dr. Carreras Sanchis), que por 
este experimento, no sólo seestudia la marcha de 
la contracción, sino también el tiempo transcu- 
rrido desde el momento de la excitación á aquel 
en que la contracción comienza. 

Para obtener mayor uniformidad en el movi- 
miento de rotación del tambor del miógrafo, 
Helmholtz ha empleado posteriormente un apa- 
rato de rotación electromagnético, y Thiry una 
sirena que, por la altura del sonido producido, 
indicaba la velocidad. 

Por lo demás, el miógrafo de Helmholtz ha 
sido también perfeccionado por Du Bois-Rey- 
mond, Tiegel, Pflúger, Cyon, ete., y sobre todo 
por Marey. 

El mióyrafo de Marey es á la vez registrador 
y amplificador, gracias á una palanca cuya ex- 
tremidad marca sobre un cilindro ennegrecido 
las menores oscilaciones. En ese miógrafo no se 
inscribe el movimiento en las inmediaciones del 
punto en que éste se realiza, lo cual sería mu- 
chas veces impracticable; la palanca con la cual 
está relacionado el músculo transmite este movi- 
miento, sin alterar ninguno de sus caracteres, á 
la membrana de un pequeño tambor, tambor ex- 
plorador, que comunica por un tubo lleno de 
aire con un segundo tambor, tambor regulador; 
la menor oscilación de la primera membrana se 
transmite ála segunda con fidelidad escrupulosa, 
por intermedio del aire contenido en el tubo. En 
este punto es donde la palanca que describe va 
á hacer los trazados de las curvas (Marey). 

Con estos aparatos se han podido estudiar las 
variaciones de presión de la sangre en las arte- 
rias, los movimientos del corazón, los respira- 
torios, los del vuelo de las aves, el salto de los 
insectos, etc. 


MIOHIPO (del gr. peov, menor, más peque- 
ño, y Eros, caballo): m, fetront, Género de la 
familia équidos, orden perisorlictilos, subelase 
placentarios, clase mamiferos, tipo vertebrados. 
El género Aiohipus es un término de la serie de 
formas que muestra en los depósitos terciarios 
de la América del Norte la historia paleontológi- 
ca del cab 1]lo, serie que, según Marsh, comienza 
con el Zohippus en el coceno inferior, sie por el 
Orohippus en el eoceno medio, el Arsultippus en 
el mioceno inferior, el Miohippus cu el mioceno 
superior, el Protohippus en el jioceno inferior y 
el Pliohippus en el superior. El Miohippus co- 
rresponde por sus caracteres al Ancilherivon de 
Europa. 

MIÓ:DEO, DEA (del gr. as, Kvós, músculo, y 
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cióos, forma): adj. Cir. Se dice de los tumores 
compuestos de fibras-células, que se desarrollan 
por hipergénesis de estos elenientos en los órga- 
nos que los contienen naturalmente, sobre todo 
en el tubo alimenticio, el útero y sus dependen- 
cias. 

Se han confundido equivocadamente con este 
nombre los tumores fibroplásticos, porque la va- 
riedad fusiforme de las fibras laminosas ofrece 
algunas analogías de forma con las fibras-célu- 
las. 


MIOLEMA (del gr. pús, puós, músculo, y Aép- 
pa, envoltura): m. Anal. Tubo transparente que 
contiene el conjunto de fibrillas musculares de 
cada uno de los haces primitivos estriados, ex- 
cepto los del corazón (V. MúscuLo). Su subs- 
tancia es de naturaleza análoga á la del tejido 
elástico. 

Cada tubo de miolema está tenso entre am- 
bos tendones de inserción, y de aquí resulta la 
retracción de los trozos de um músculo vivo cor- 
tado, retracción que tanubién se observa en el 
cadáver, porque es debida á la elasticidad y no á 
la contractilidad. 


MIOLOGÍA (del gr. ps, pvós, músculo, y Aó- 
yos, tratado): f. Parte de Ja Anatomía descrip- 
tiva, que trata de los músculos. V. MÚSCULO. 


MIOLLIS (SEXTO ALEJANDRO FRANCISCO, con- 
de): Biog. General francés, N. en Aix (Proven- 
za) en 1759. M. en 1828. Hizo la campaña de 
América, siendo herido en el sitio de York-Town 
(1781). En 1789 se declaró partidario de la Re- 
volución, mandó el tercer batallón de volunta- 
rios de las Bncas del Ródano (1792), distinguió- 
se en el sitio de Tolón, en el ejército de los Al- 
pes, fué nombrado general de brigada en 1794, y 
después marchó á Italia, en donde se hizo nota- 
ble por sus talentos y valor desplegados en Dego 
y en Mondovi. Defendió con un puñado de sol- 
dados valientes, durante el sitio de Mantua, el 
arrabal de San Jorge contra el general Provera, 

uien se vió precisado a capitular con toda su 
división en 1797. Este hecho de armas le valió 
el mando de Mantua, en donde se atrajo las 
simpatías de todos por sn administración liberal 
y prudente. Nombrado general de división en 
1799, Miollis se unió en Génova á Massena, 
quien le encargó que rindiese la plaza despuis de 
la capitulación, y más tarde, ála cabeza de 3 000 
soldados, derrotó en San Donato un cuerpo de 
6000 austriacos. Habiéndose pronunciado con- 
tra el consulado vitalicio en 1802, quedó de 
reemplazo, mas á los tres años fué de nuevo 
nombrado gobernador de Mantua, tonió al poco 
tiempo el mando de las fuerzas francesas cn la 
Italia septentrional, y fué encargado en 1807 
del gobierno de Roma y de los Estados de la 
Iglesia. Con este título delió poner en ejecución 
las medidas políticas tomadas por Napoleón res- 
pecto de Pío VII, haciendole partir para Flo- 
rencia en un coche escoltado por gendarmes. 
Continuó de gobernador de Roma hasta 1814, 
Entonces volvió á París y se unió á Luis XVIII. 
Miollis era un hombre íntegro é instruído. Pro- 
tegió las Ciencias y las Artes en Italia, fundó 
Academias, elevó á Virgilio en 1797 un obelis- 
co en Mantua y una columna al Ariosto en la 
ciudad de Ferrara. 


MIOMA (del gr. ubs, uvós, nrúsculo, y el sufijo 
oma, tumor): m. Jetel. Tumor compuesto prin- 
cipal ó exclusivamente de tejido muscular. 

Como este tejido (V. MUSCULAR) se presenta 
bajo dos aspectos, estriado ó liso, los tumores 
que forma contienen fibras musculares de una ú 
otra de esas variedades, Los miomas formados 
de fibras estriadas han sido llamados rabdom io- 
mas por Zenker, miomas estriocelulares por Vir- 
chow, miomas de fibras estriadas por Cornil y 
Ranvier, mientras que los constituídos por fibras 
lisas han sido llamados lejomiomas por Zenker, 
miomas de fibras lisas por Cornil y Ranvier. 

Los miomas de fibros rstriadas, nm y raros, å 
veces congénitos, han sido oliservados en el tos- 
tículo por Rokitansky, Billroth y Talavera: cier- 
tos tumores sólidos del feto contienen fibras 
musculares estriadas de nueva formación, aso- 
ciadas á otros tejidos que constituyen produc- 
clones complejas, extrañas á los rabdomiomas 
propiamente dichos, 

Los miomas de fibras musculares lisas, las- 
tante más comunes, ofrecen como elemento fun- 
damental algunos manojos de fibras-células, y 
como elemento accesorio un tejido laminoso laxo 
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ó tejido fibroso (filromiomas), recorrido por va- 
sos sanguíneos que son exteriores á los haces 
musculares; las fibras-cólulas, que ofrecen la 
misma estructura que en estado normal son un 
producto de formación nueva, de una hipergé- 
nesis, y no resultan del desarrollo exagerado de 
la hiperplasia de los elementos preexistentes 
Estos miomas de fibras lisas se han observado 
en diversos puntos del tubo digestivo (Roki. 
tansky), en el escroto (Virchow), en la prostata 
y principalmente en el útero. i 
ichos miomas (que también se llaman Aiste- 
romiomas, cuerpos fibrosos del útero), se hallan 
constituidos por fibras-cólulas, por fibras de teji- 
do conjuntivo y por una materia amorfa, gri- 
sácea, granulosa, interpuesta entre los elemen- 
tos que preceden, y cuya proporción varía se- 
gún que domine el tejido muscular ó el tejido 
conjuntivo. En este último caso el tumor ha 
podido ser considerado como un fibroma (de aquí 
el nombre de cuerpo fibroso), pero las fibras-cé- 
lulas no dejan de ser por esto el elemento ca- 
racterístico de la producción morbosa, que siem- 
pre debe llamarse mioma (Cornil y Ranvier). 

Los miomas son, ora intersticiales, situados 
en el espesor de la pared uterina, ora submucosos 
ó periloneales, es decir, que, después de haber 
sido intersticiales, han empujado por delante de 
ellos, según su sitio, la mucosa uterina ó el pe- 
ritoneo, del cual quedan separados por una capa 
delgada de tejido uterino. Estos tumores nacen 
con más frecuencia en el cuerpo que en el cuello 
del útero; los que forman prominencia hacia una 
de las citadas membranas se desprenden á me- 
nudo en su periferia del tejido uterino, quedan- 
do adheridos á él por una ancha base ó por un 
simple pedículo, Se da el nombre de pólipos fibro- 
sos (V. PóLIro) á ciertos tumores submucosos pe- 
diculados, los cuales pueden franquear el cuello, 
formar prominencia en la vagina, llegar á la vul- 
va y salir al exterior; la contractilidad propia de 
todos los miomas uterinos explica el cambio de 
situación que esos pólipos presentan á veces de 
un día á otro. Algunas veces se rompe el pedi- 
culo; si se trata de un tumor sulmucoso puede 
ser expulsado al exterior por la vagina; si de un 
tumor subperitoncal queda flotante en el abdo- 
men. 

El crecimiento de Jos miomas es lento, pero 
ilimitado; algunas veces se atrofian en virtud de 
una condensación, y aun de una incrustación 
caliza ó de una petrificación de sus elementos; 
más á menudo presentan alteraciones que al pa- 
recer dependen de una verdadera inflamación, 
reblandecimiento, supuración y gangrena. Com- 
prometen la existencia, no sólo por las modifi- 
caciones que imprimen á la salud genera), por 
los accidentes de compresión que determinan en 
la vejiga y el recto, y por las pérdidas de san- 
gre á que dan lugar, sino también por los acci- 
lentes de intoxicación pútrida que muchas ve- 
ces provocan, 

Combatir la metrorragia por las inyecciones 
subcutáncas ó vaginales de ergotina; moderar el 
desarrollo del tumor haciendo uso de los alte- 
rantes, iodo, preparaciones iodadas y mercuria- 
les al interior y exterior; mantener la salud ge- 
neral por el régimen apropiado y las preparacio- 
nes tónicas: tales son das bases del tratamiento 
médico ó paliativo. La terapéutica quirúrgica 
curativa de los miomas ó cuerpos fibrosos sub- 
cutáneos consiste en la torsión y el arrancamien- 
to, ó la sceción del pedículo con las tijeras cuan- 
do aquél existe; en caso contrario puede aplicar- 
se el magullamiento lineal ó la ligadura á la par- 
te adherente del tumor. Si éste es intersticial 
dicha intervención será difícil y peligrosa; es 
preciso proceder å una especie de enucleación 
del cuerpo fibroso, antes de extraerle, para lo 
cual se necesita bajar la matriz ¿incindir el cue- 
Mo á su orificio. Si el mioma es snbperitoncal 
sólo puede aplicarse ordinariamente un trata- 
miento médico; sin embargo, cuando la enfer- 
ma no puede tolerar el tumor, si la operación 
nose halla contraindicada, ¡mede hacerse la gas- 
trotomáa, lo mismo que cuando se trata de la ex- 
tirpación de Jos quistes del ovario y con los pro- 
pios peligros, Y. OvArtotoxia, 

= Miosa: Gron Lagar del ayunt, de Valde- 
govía, p. jode Amurrio, prov. de Alava; 17 edi- 
ficios. 


MIOMÅS: Geog. Tumgar de la parroquia de San 
Martín de Sagra, ayubt. y p. jo de Carballino, 
prov. de Orense; 42 edils, 


MIOP 


N: Geog. Lugar en la parroquia de Pian- 
tóm, runt, de Vega de Ribadeo, p. j. de Cas- 
tropol, prov. de Oviedo; 74 edits. 


MIONANDRA: f. Bol. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Malpigiáceas, cu- 
as especies habitan en la República Argentina. 
Sus especies tienen las flores pentandras, axi- 
lares y solitarias, y nacen entre dos hojas flora- 
istas de estípulas interpeciolares, 


les provi 

MIONIMA: f. Bot. Género de plantas (Myoni- 
ma) erteneciente á la familia Rubiáceas, tribu 
cofleáceas, cuyas especies habitan en la isla Mau- 
ricio, y son matas leñosas ó arbustitos lampiños, 
con las hojas opuestas, pecioladas y coriáceas; 
las estípulas pequeñas, agudísimas y caedizas, y 
las flores sobre pedúnculos axilares y terminales 
más cortos que las hojas; cáliz con el tubo glo- 
boso, soldado con el ovario, con el Jimbo poco 
desenvuelto y obtusamente dentado; corola sú- 
pera, con el tubo corto, y limbo obtusamente 
cuadripartido; estambres cuatro, insertos en la 
garganta de la corola y salientes, con los fila- 
mentos cortos y las anteras oblongas y derechas; 
ovario ínfero y cuadrilocular; óvulos solitarios en 
las celdas, anfítropos é insertos hacia la mitad 
del ángulo central; estilo sencillo; estigmas cua» 
tro, lineales, cortos, carnosos y aproximados ó 
soldados, El fruto es una baya casi globosa, des- 
nuda en el ápice, con cuatro núcleos adherentes 
ála parte carnosa y monospermos; semilla con 
el ombligo ventral y memicoideo; embrión dor- 
sal, arqueado, dentro de un albumen carnoso, 
con los cotiledones acorazonados, obtusos, y la ra- 
dícula ínfera y derecha. 


MIONNET(Teopoxo EnmunDo): Biog. Numis- 
mático francés. N, en Parísen 1770. M. en 1842. 
Terminado el tiempo de su empeño como mili- 
tar, fué agregado al Gabinete de Medallas de la 
Biblioteca Nacional por recomendación del aba- 
te Barthélemy; después fué nombrado conserva» 
dor adjunto, siendo admitido en 1830 en la Aca- 
demia de Inscripciones. Quedó encargado del ca- 
tálogo de las medallas, y dedicóse después á hacer 
una clasificación regular. También hizo una co- 
lección de impresiones de las mejores medallas; 
él mismo moldeó unas 20000, y en su misma 
casa tenía un taller en el que sacaba impresiones 
en azufre que se esparcieron por toda Europa. 
En 1806 dió principio al catilogo descriptivo de 
medallas griegas y romanas. Treinta años dedicó 
á la clasificación de las monedas antiguas de la 
Biblioteca, y publicó: Catálogo de una colección 
de impresiones en azufre de medallas griegas y 
romanas; Descripción de medallas antiguas grie- 
gas y romanas en su grado de rareza y de su es- 
tima; Pesos de medallas griegas de oro y de plata 
del Gabinete Real de Francia, designados por el 
número de orden de la descripción de medallas 
antiguas, griegas y romanas, ete. 


MIONTE: Geog. ant. V. Mros. 


MIOÑO: Geog. Punta en la costa de la prov. de 
Santander, cerca ya de la de Vizcaya. Procede 
en declive del Cueto de Mioño, monte de figura 
cónica, y al doblarla se encuentra el pequeño 
arenal de este nombre, con playa sucia de pie- 
dras, en cuyo extremo occidental se halla la bo- 
ca de la ría de Mioño, Esta insignificante ría, 
lamada también puerto Dicido, sólo es accesi- 
ble con lanchas en pleamar y buenas circunstan- 
cias de tiempo. La frecuentan en verano embar- 
caciones de poco calado, que cargan en ella mi- 
neral de hierro pora transportar á Oriñón y á 
algunos puntos de la costa de Vizcaya. Un re- 
ducido muelle les sirve de embarcadero, El lugar 
de Mioño se halla inmediato á la orilla del mat 
dentro del indicado puerto. El límite oriental de 
la playa de Mioño lo constituye una punta alta 
y peñasrosa que denominan Salta-Caballo. Y Li- 
gar del ayunt. y p. j. de Castrourdiales, pro- 
vincia de Santander; 65 edifs. 


MIOPA (del gr, via, mosca, y wy, aspecto): 
m, Zool. Género de insectos dípteros de la fa- 
milia de los atericéridos, tribu de los miopari- 
nos. Este género de insectos está caracterizado 
por ofrecer la trompa bicodada; palpos más ó 
menos alargados, algunas veces hinchados; ter- 
cer artejo de las antenas ovalar y casi orbicular; 
abdomen obtuso: cuarto segmento dilatado por 
debajo; uñas de los tarsos grandes. 

El tipo de este género es el Ayopa picta Panz., 
de Francia y Alemania. 


MIOPARINOS (de miopa): m. pl. Zool. Tribu 
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de insectos dípteros de la familia de los atericé- 
ridos. Sus caracteres son: trompa larga, delga- 
da, generalmente encorvada en st base y hacia 
la mitad de su longitud, y dirigida hacia atrás; 
cara generalmente en forma globosa; frente 
ancha; antenas muy cortas; segundo artejo ordi- 
nariamente más largo que el tercero; estilo dor- 
sal ordinariamente corto; abdomen encorvado 
por debajo; anal ordinariamente alargada. 

Esta tribu comprende cuatro géneros: Myopa, 
Stachinia, Stylogaster y Zodion. 


MIOPATÍA (del gr. põs, pvós, músculo, y 
rabos, enfermedad): f. Patol. Enfermedad de los 
músculos, Se aplica más especialmente este nom- 
bre á la caracterizada por la atrofia de las fibras 
musculares, con ó sin degeneración grasosa, y 
por la diminución ó supresión completa de la fun- 
ción muscular. 

Las miopatías ó atrofias musculares (que algu- 
nos autores llaman también amiotrofias) pueden 
ser primitivas ó secundarias. En el primer caso 
se trata de una afección primitiva, protopática, y 


en cierto modo exclusiva del mismo músculo; en | 


el segundo la masa muscular se atrofia en pos 
de una lesión de la medula espinal, Sabido es, en 
efecto, que la substancia gris de la medula, 
sobre todo en la región de las astas anteriores, 
está dedicada especialmente al movimiento; 
ahora bien: cuando esa parte anterior de la me- 
dula es atacada ó destruída (polimielitis ante- 
rior), los músculos que de ella reciben la vida se 
atrofian progresivamente: esto constituye las 
miopatías de origen espinal. 

Dichas miopatías espinales se subdividen á su 
vez en protopáticas y deuteropáticas. En efec- 
to, existen enfermedades medulares en que la 
lesión de la substancia gris anterior constituye 
el hecho único, ó porlo menos primitivo, funda- 
mental; en esas afecciones el síntoma más intere- 
sante, si no exclusivo, es la atrofia muscular. 
Como ejemplo de ellas puede citarse la atrofia 
muscular ó miopatia progresiva de Duchenne- 
Aran, lo mismo que la parálisis espinal infantil 
y la parálisis ayuda del adulto: todas ellas son 
miopatías espinales protopáticas, V. PARÁLISIS, 

Las amiotrofas espinales deuteropálicas son 
aquellas en que la lesión de la substancia gris 
auterior, y por consiguiente la miopatia, son con- 
secutivas å otra lesión de la medula. Así, en la 
tabes ó ataxia locomotriz, en la esclerosis lateral, 
en la esclerosis en placas, en los tumores de la 
medula y las mielitis difusas, no se halla intere- 
sada la substancia gris, y por consiguiente la atro- 
fia muscular sólo aparece en segundo término, 
como accidente y complicación del síndrome elí- 
nico primitivo que caracteriza á cada una de 
dichas enfermedades, 

Las miopatías primitivas propiamente dichas 
estuvieron inadvertidas durante mucho tiempo, 
y después se las confundió con las amiotrofias de 
origen medular; su distinción positiva se ha he- 
cho en estos últimos años. Esas miopatías, más 
ó menos generalizadas, son enfermedades proto- 
páticas, esenciales, del mismo músculo, y por lo 
tanto independientes de toda lesión de los cen- 
tros nerviosos ó de los nervios periféricos, 

Como ejemplo típico de ese género puede ci- 
tarse la parálisis secudohipertrófica ó miocscleró- 
sica (V. Pauárisis) Existen además otras for- 
mas de atrofia muscular sin neuropatia: la forma 
juvenil de la atrofia muscular progresiva, des- 
crita por Erb; la forma hereditaria de Leyden; 
la forma infantil de Duchenne; y finalmente, 
ciertas formas de transición. Pero en realidad 
todas esas formas no son más que variedades 
que se confunden entre sí para constituir una 
sola entidad morbosa: la miopatia progresiva 
primitiva. 

MIOPE (del gr. púvyp; de ón, apretar, cerrar, 
y Uy, ojo, vista): adj. Que, por exceso de refrac- 
ción de la Inz en el ojo, necesita aproximarse 
mucho å los objetos para verlos. U. t. e. s. 


-Miorr: fig. y fam. Dícese de la persona de 
poca penetración, y que sólo ve la superficie de 
las cosas sin llegar á examinar el fondo. 


Las mujeres excesivamentericas no se pare- 
cen á las demás. Abroqueladas con el antemu 
val del dinero, de ese dios que algunos pen- 
sadores MIOPES han llamado del siglo XIX, 
pero que iia sido dios de todos los siglos, sne- 
len descuidar ciertos perfiles morales, ete. 


CASTRO Y SERRANO. 


MmioPla: f. Defecto ó imperfección del miope. 
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— Mioria: Patol. La constituye un estado del 
ojo en el cual los rayos luminosos paralelos al 
eje de dicho órgano, en vez de ir å formar su foco 
en la retina, se reunen másallá de esta membra- 
na en virtud de un alargamiento del eje óptico. 

Resulta, por la anterior definición, que la vi- 
sión del miope es confusa cuando mira objetos 
situados en el infinito ó bastante lejanos. A me- 
dida que el objeto se aproxime retrocederá el 
foco de los rayos que ensanan de él, en virtud 
de la ley de «os focos conjugados, y llegará un 
momento en que irá á juntarse en la retina: esto 
esel momento que corresponde al punctum remo- 
tum, punto que, por lo que respecta al ojo nor- 
mal, está situado en el infinito. En la miopía 
el punctum remotum està å una distancia finita, 
más ó menos próxima. V. Oso y VISIÓN. 

Llegado á este punto se ve el objeto distinta- 
mente, pero á medida que se aproxima al ojo 
debe intervenir la acomodación para retener en 
la retina el foco que debería formarse más alla. 
Llega, sin embargo, un momento en que la acto- 
modación es insuficiente y la visión se hace con- 
fusa. Este momento corresponde al punctum pro- 
zimum, que se encuentra en el ojo miope más 
cerca que en el ojo normal, 

Estando el punto remoto é una distancia fini- 
ta, á veces muy pequeña, resulta que la ampli- 
tud de la acomodación es muy débil en el miope. 
Si el alejamiento del punctum remotum es infe- 
rior ó igual á la distancia en que generalmente 


j están los objetos que se acostumbra mirar, la 


acomodación no llega casi nunca á verificarse; 
así, el miope no acusa jamás esa fatiga de ten- 
sión que caracteriza la astenopia acomodatriz de 
la hipermetropia. Del propio modo, la influen- 
cia de la presbicia sólo se dejará sentir en los 
sujetos cuya miopía es poco pronunciada. Estas 
circunstancias han contribuído á afirmar que las 
vistas miopes eran las mejores y que se aliviaban 
por los progresos de la edad. 

La miopía es tánto más débil cuanto más" ha- 
cia atrás se halla el punctum remotum. Se ha 
llamado miopía á distancia un grado ligero de 


| miopía en el cual sólo se ven confusamente los 


objetos muy lejanos, mientras que la visión de 
los objetos próximos se verifica á la distancia 
normal. La miopía media es aquella en que la 
lectura de los caracteres finos puede hacerse á 
15 ó 20 centímetros. Si esta distancia ha de ser 
menor, la miopía se lama fuerte ó extrema. 
Rara vez es estacionaria la miopía; en otros 
términos, no suele conservar el mismo grado du- 
rante toda la vida del individuo. Generalmente 
aumenta bajo la influencia de las costumbres, de 


' las ocupaciones habituales y constantes ó de una 


complicación patológica, permaneciendo estacio- 
naria durante cierto tiempo: entonces se dice que 
es periódicamente progresiva. En otros casos 
crece de una manera continua: esta forma de 
miopía, que se llama absolutamente progresiva, 
es la mas peligrosa, pues conduce & la pérdida 
más ó menos comp'eta de la visión y ofrece el 
peligro de graves complicaciones, una de las cua- 
les, el desprendimiento retiniano, puede abolir 
de repente la visión. 

No teniendo la acomodación ninguna influen- 
cia sobre la claridad de la visión lejana, el mio- 
pe no podrá, como el hipermétrope, corregir to- 
do ó parte de su vicio de refracción, poniendo en 
juego el músculo ciliar, Cuando más podrá, pes- 
tañeando fuertemente los párpados, y dando así 
á la abertura palpebral la forma y la acción de 
una hendedura estenópica, permitir que entren 
tan sólo en el ojo los rayos centrales, que van 
sin desviarse hasta la retina y dan una imagen 
del objeto menos iluminada, pero más limpia 
que la imagen que forma cl haz luminoso en- 
tero, 

El miope deberfa, pues, renunciar á la visión 
lejana si no hubiese encontrado en los cristales 
cóncavos el medio para hacer que diverjan los 
rayos procedentes Le los objetos lejanos y for- 
men su foco en la retina. 

El grado de miopía se mide por el número del 
erista) cóncavo más débil, con el cual ve mejor 
el enfermo. Así, se dice que existe una miopía 


` de 1/¡o cuando el cristal cóncavo número 10 esel 


más débil, con el cual puede verificarse claramen- 
te la visión de los objetos lejanos. Para deter- 
minar este número se suele proceder haciendo 
que el sujeto mire el número 20 de la escala á 
20 pies de distancia, y comenzando por colocar 
el cristal cóncavo más débil se repiten los ensa- 
yos hasta que resulte uua visión clara y limpia. 
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Los rayos que envía el número 20 á 20 pies (6 el 
8 å 8 pies) se consideran como paralelos, de suer- 
te que el número del cristal así determinado se- 
rá el que corrige totalmente la miopía. Puede 
también emplearse el optómetro (V. OPTÓMETRO), 
pero el número que este aparato dé es corrector 
de la miopía total, y, sobre todo cuando se tra- 
ta de una miopía fuerte, siempre algo superior 
al que basta para las ocupaciones habituales, 
oca hablar ahora de la etiología, 

La miopía resulta de un alargamiento del 
lobo ocular, cuyo diámetro anteroposterior pue- 
e alcanzar de 25 á 33 milímetros (Arlt). Ese 

alargamiento es muchas veces un vicio de con- 
formación congénite ó hereditario, más frecuen- 
te en ciertas razas que en otras; pero también 
puede resultar de un estado patológico la escle- 
rocoroiditis, 

La miopía sobreviene asimismo á consecuencia 
de los cambios de curvatura de la córnea en los 
estafilomas pelúcidos. En tales casos coincide 
generalmente con astigmatismo, 

La miopía congénita se presenta á veces sin 
lesión de las membranas profundas, pero los há- 
bitos y el género de vida influyen notablemente 
sobre su curso, progresos y complicaciones. El 
estafiloma posterior suele desarrollarse durante 
los años de estudio, y la miopía, en los niños, 
progresa tanto más cuantos más esfuerzos hacen 

para ver y trabajar con la cabeza inclinada hacia 

delante: en efecto, esa actitud favorece la can- 
gestión pasiva de la coroides y provoca la atrofia 
de la misma con todas sus consecuencias (mos- 
cas volantes, copos del cuerpo vítreo, escoto- 
mas, derrames subretinianos y desprendimientos 
de la retina). 

Respecto á la visión binocular, los miopes pa- 
decen una especie de astenopía que se revela por 
la irritación y rubicundez de los párpados y con- 
juntivas, y que se disipa por el reposo de la vis- 
ta. En los miopes de alto grado que no se sirven 
de anteojos es bastante frecuente la astenopia 
muscular, debida á una insuficiencia de los mús- 
culos rectos internos, que á veces da lugar al 
estrabismo divergente. 

El tratamiento no ofrece grandes dificultades. 
Para un sujeto joven cuya miopía esté com- 
prendida entre !/a, y 1/10, se prescribirán ante- 
ojos de cristales cóncavos que corrijan simple- 
mente la miopía;el miope se encuentra ya en- 
tonces en las condiciones de un emétrope y hace 
uso de su acomodación. No ocurre lo mismo 
cuando se trata de un miope de cierta edad que 
nunca haya llevado anteojos; este miope sacrifi- 
ca la visión lejana y se contenta con la próxima, 
que no necesita por su parte ningún esfuerzo de 
acomodación. Si se le prescriben entonces crista- 
les correctores que le coloquen en las condicio- 
nes del emétrope, no podrá soportar los esfuer- 
zos de acomodación que son necesarios; además, 
convendrá reservar esos cristales para la visión 
delos objetos lejanos, y prescribirle, para ver de 
cerca, otro par de anteojos de número más débil, 
que basten para hacerle leer y escribir sin fatiga 
á la distancia media de 45 centímetros. 

En los casos de miopía fuerte y extrema sue- 
le faltar la visión binocular por insuficiencia de 
los músculos rectos internos. Cuando el sujeto 
lee ó escribe, aproxima el libro á uno de Jos ajos, 
á la distancia del punctum proximum; entonces 
se prescribirán cristales flojos que sólo sirvan 
para ayudar la visión. Así, en una miopía de Y, 
se aconsejará leer y trabajar con los cristales 
cóncavos 6 ú 8. o, 

A la corrección por los anteojos se añadirán 
en todo caso las prescripciones higiénicas nece- 
sarias. 


MIOPINA (del gr. gós, ratón, y Sy, aspecto): 
f. Zool.Género de insectos dípteros de la familia 
de los atericéridos, tribu de los muscinos. Este 
género de insectos está caracterizado por ofrecer 
el cuerpo provisto de sedas; cara un poco incli- 
nada hacia atrás; epistoma un poco saliente, 
guarnecido de sedas; tercer artejo de las ante- 
nas ancho y alargado; abdonien corto y arqueado; 
los últimos segmentos muy cortos; dos anchos 
apéndices valvilormes sobre el tercer segmento 
en el macho; fémures im povo dilatados; primer 
artejo de los tarsos posteriores dilatado en su 
base por debajo. 

Este género contiene únicamente la especie 
Myopina reflexa Rob., muy rara en Francia, ue 
vive sobre la arena y en los bordes de los arroyos. 
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MIOPITECO (iel gr. pôs, ratón, y meOnaos, mo- 
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no): m. Zool. Género de mamíferos del orden de 
los cuadrumanos, familia de los cercopitécidos, 
tribu de los circopitecinos, que algunos autores, 
siguiendo å Isidoro Geoffroy Saint Hilaire, se- 
parau del género Cercopitecus, del cual sólo se 
diferencia porque el último molar inferior Jleva 
únicamente tres tubérculos. El .lHiopiteco tala- 
poin de Schreber, que vive en Africa, esel tipo 
de este grupo de animales, 


MIOPLUSIA (del gr. ôs, pvos, músculo, y Tào- 
uscos, rico, opuleuto): f. Paleont. Género de la 
familia nucúlidos, suborden arcáceos, orden te- 
trabranquios, clase lamelibranquios, tipo molus- 
cos. Las especies del género Myoplusia tienen la 
concha. de la forma de Nucula ó de Leda; char- 
nela pectinada; el interior de las valvas lleva 
por debajo de los ganchos cierto número de 
impresiones musculares accesorias (músculos ad- 
ductores del saco visceral) bastante grandes, 
estriadas, que se traducen sobre los moldes por 
aristas bien manifiestas; impresiones de los ad- 
ductores de las valvas normales, Las especies de 
este género son propias del silúrico inferior de 
Bohemia, pudiendo citarse como ejemplo la 
AI. bilineata; la mayor parte han sido descritas 
como Nucula ó Leda. 


MIOPÓREAS (de mióporo): f. pl. Bot. Tribu 
de la familia de las Selagináceas, cuyas especies 
se distinguen de las de las otras tribus de la 
misma familia por presentar los estambres con 
cuatro sacos y los carpelos cerrados. Sus géneros 
más importantes son: Myoporum, Eremophila y 
Pholidia. 


MIÓPORO: m, Bot. Género de plantas (Myo- 
porum) perteneciente á la familia de las Selagi- 
náceas, cuyas especies habitan en Nueva Ho- 
landa y en algunas islas oceánicas, y son fruti- 
cosas, con los ramos y hojas viscosas; éstas gene- 
ralmente alternas, enterísimas ó aserradas, con 
puntos translúcidos y pedúnculos axilares fas- 


Minoru de hojas pequeñas 


ciculadlos, rara vez solitarios, unifloros y sin brác- ` 


teas; cáliz quiunquepartido; corola hipogina, casi 
asalvillada, de color blanco ó purpurescente, con 
el tubo corto y ancho; garganta pelosa; limbo 
quinquelobo con las divisiones casi iguales; cua- 
tro estambres insertos en el tubo de la cornla, 
salientes ó incluidos y didinamos; ovario bilocu- 
Jar con las celdas biovuladas, ó cuadricular con 
las celdas uniovuladas, con los óvulos colgantes 
anátropos; estilo terminal; estigma obtuso; dru- 
pa abayada, bi ó cuadrilocular y tetrasperma; 


` semillas en posición inversa con el embrión en 


el eje de un albumen carnoso; radícula súpera. 

Mióporo de hojas pequeñas ( Myoporum parri- 
folium R. Br.). — Arbusto de Nueva Holanda, 
ramoso, cuyas hojas son lineal-espatuladas, car- 
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nosas, cubiertas de glándulas tuberculosas y con 
flores pequeñas, numerosas, de color blanco, in- 
odoras, axilares. Su multiplicación se verifica por 
medio de estaquillas, resistiendo al aire libre en 
nuestras provincias meridionales; requiere buen 
mantillo mezclado con tierra franca arenisca 
prestándose por medio de la poda ó el despunte 
á cuantas formas caprichosas se le somete, Flo- 
rece por el verano, 


, MIOPÓTAMO (del gr. môs, ratón, y TOTQMÓs, 
rio): m, Zool, Género de mamiferos del orden de 
los roedores, familia de los espalacópidos, tribu 
de los equiminos. Los diversos naturalistas han 
designado á este género, que sólo comprende una 
especie, con diferentes denominaciones, dándole 
los nombres siguientes: Myopotamus coypus, M. 
bonariensis, Mus coypus, M. castorivides, Iydro- 
mys coypus, Potamomys coypus, Myopotamus bo- 
nariensis y Guilliomys chilensis, denominaciones 
todas que se refieren al mismo anima] que vamos 
á estudiar. 

Los caracteres principales de este género po- 
demos reasumirlos en la siguiente forma: dientes 
molares con semirrajces; el más posterior es en 
ambas mandíbulas el más grueso; los molares 
superiores á cada lado con dos pliegues de es- 
malte en su corona; el paladar muy estrecho en- 
tre los molares anteriores; orejas pequeñas y 
redondeadas; las extremidades posteriores con 
membrana natatoria; cola rolliza y con pocos 
, pelos, 

Como hemos dicho, este género no comprende 
más que una sola especie, el Miopóiamo coipu 
{Myopotamus coypu Geoff. ), que llega general- 
mente ¿alcanzar las dimensiones que una nutria, 
midiendo su cuerpo unos 40 á 50 centímetros de 
largo y su cola casi otro tanto; algunos machos 
viejos, sin embargo, Jlegan á medir casi un me- 
tro de longitud, pero son muy pocos. Su cuerpo 
es deprimido, con el cuello corto y grueso, y la 
cabeza grande, ancha y aplastada, con el hocico 
obtuso, los ojos de mediano tamaño, salientes y 
hemisféricos, y las orejas pequeñas, redondeadas 
y más altas que anchas; las patas son cortas y 
gruesas, algo más largas las posteriores, y todas 
cuatro terminadas en cinco dedos, de los cuales 
los posteriores son mayores y están unidos entre 
sí por una membrana;el pulgar de las patas pos- 
teriores lleva una uña plana á diferencia de las 
de los demás dedos, que son fuertes y encorva- 
das; el cuerpo está cubierto de pelos bastante 
espesos, largos y suaves, y de otros más fuertes 
y lustrosos que cubren á los primeros y le dan 
un color gris obscuro que pasa á rojizo en los 
bordes, 

Este animal se halla esparcido por una buena 
parte de la América meridional comprendida 
entre los paralelos 24 y 30 de latitud austral, y 
entre los mares Atlántico y Pacífico. Es, pues, 
bastante frecuente en Jos estados de la Plata, 
Buenos Aires, Patagonia y Chile, 

D. Félix de Azara, nuestro compatriota, coro- 
nel español que exploró largo tiempo aquellas 
regiones, es uno de los primeros naturalistas que 
dieron noticias exactas acerca de este animal. 

Viven generalmente en las orillas de los ríos, 

en los sitios en que el agua forma remanso y en 
los que crecen en abundancia las plantas acuáti- 
cas; allí excava la pareja su madriguera, gene- 
ralmente de un m. de profundidad por unos 45 
á 60 centímetros de ancho, y en esta cueva per- 
manecen retirados toda la noche y parte del día, 
En el invierno agrandan sus madrigueras y de- 
positan en ellas hierbas secas. 
. Los movimientos de este animal en tierra son 
torpes y pesados, y más que caminar con soltura 
parece que se arrastra por el suelo, En cambio 
en el agna es un excelente nadador y avanza con 
gran rapidez, razón por la que los mercaderes de 
pieles le llaman nutria raconda $ americana. 
Cuando se le hastiga, á á veces porsu capricho, se 
mete debajo del agua, pero se ve fácilmente que 
no es tan buen buzo eomo otras especies de roe- 
dores acuáticos, pues ni sus movimientos son tan 
ágiles ni resiste mucho tiempo debajo del agua. 
Cuando no se le hostiga so ve nadar al coipu con 
rapidez en línea recta, pero si se le inquieta bu- 
za, reaparece más lejos, y trata de ganar su ma- 
driguera. 

Su alimento consiste casi exclusivamente en 
hierbas acuáticas, y sólo alguna vez come raíces 
ó peces, si bien éstos no son tan fáciles de cazar 
que pueda el miopútamo hacer de ellos su ali- 
: mentación. 
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Por el otoño la hembra pare cuatro ó seis qe 
neñuelos, con los que permanece en su madri- 
guera hasta que están en disposición de seguirla. 
En cautividad se aclimatan fácilmente y se 
reproducen; en el Jardin Zoológico de Londres 
existen desde hace mucho tiempo. Los que se co- 
gen de viejos generalmente no soportan el cauti- 


verio tan bien como los jóvenes. Wood refiere las : 


siguientes observaciones de los individuos cauti- 
vos: «El miopótamo, dice, es un animal movedi- 
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zo y vivaracho, divertido por sus gestos. Yo he 
contemplado á menudo sus travesuras, divirtién- 
dome mucho al ver cómo corría su departamen- 
to, examinando atentamente todo objeto extra- 
ño para él; si se le echa alguna planta la coge 
con sus patas delanteras, la sacude fuertemente 
para que caiga la tierra, y luego se va al agua y 
lava las raíces, como lo haría una lavandera de 
profesión;» generalmente pasan todo el día en el 
agua, y se muestran más úgiles de lo que podría 
esperarse de sus formas torpes y pesadas, 

Su piel, muy apreciada en el comercio, hace 
que este animal sea objeto de una activa perse- 
cución. Á últimos del siglo, dice Brehm, estas 
pieles se vendían ya próximamente á 2,50 pese- 
tas, pero desde esta época su valor ha aumentado 
mucho, sin embargo de los miles que de ellas se 
exportan constantemente. Brehm da los siguien- 
tes datos acerca del aumento que ha tenido su ex- 
portación. Hasta el año de 1823 se traían á Eu- 
ropa anualmente de unas 15 á 20000 pieles; en 
1827 sólo la provincia de Entrerríos, según da- 
tos oficiales de la aduana de Buenos Aires, 
300000; y la exportación debió aumentar más, 
cuando sólo Inglaterra, en 1830, importó más de 
50000. 

Su carne es también bastante apreciada, y ha- 
ce que por ella se le de activa caza, generalmen- 
te con perros adiestrados exproleso, que le aco- 
san y obligan á ponerse al alcance del cazador. 


MIOPRISTIO: m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los crisomélidos, tribu 
de los elitrinos. Los insectos de este género tienen 
la cabeza menos ancha que el protórax y muy 
convexa; mandíbulas cortas ó ligeramente salien- 
tes; antenas muy variables, compuestas de 11 ó 
12 artejos, unas veces cortas y pasando apenas 
la base del protórax, y otras mucho más largas; 
ojos pequeños y medianos, generalmente redon- 
deados y convexos; protórax subcuadrangular, 
ligeramente transversal y poco convexo; bordes 
laterales mis ó menos redondeados; borde pos- 
terior ligeramente sinuoso, casi horizontal, con 
los ángulos marcados, agudos ú obtusos; escudo 
pequeño ó mediano triangular; ¿litros olrlongos, 
de bordes muy paralelos, obtusos por detrás; pa- 
tas anteriores niuy alargadas; los tarsos poco ro- 
bustos, con el tercer artejo hendido hasta la ha- 
se. Estos insectos son propios del Africa austral. 

MIÓPTERO (del gr. uls, ratón, y repov, ala): 
m, Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia dle los longicornios, tribu de Jos espondi- 
linos. Los insectos de este género ofrecen los si- 
guientes caracteres: pal pos cortos y casi iguales; 
antenas cou el tercero y quinto artojos brevemen- 
te espinosos, sobre tado el último; protórax sub- 
transversal, estrechado por delante, fuertemente 
redondeado sobre los lados, deprimido y provis- 
to sobre el diseo de tres callosidades alagadas 
élitros muy planos, gradualmente estrechados y 
Unespivosos en su extremidad; patas robustas; 
femures subpeduneulados en su base; cuerpo de- 
primido, cuneiforme y pubescente por todas par- 
tes. Su única especie Minpterya: spiniger Blanch.) 
es negra, con los élitros de color testáceo pálido 
y finamente marginados del colordel fondo, Estos 
Organos son finamente pubescentes, y el vesto del 
cuerpo está revestido de una capa gruesa de pe- 
los grises, Este insecto Imbita el Brasil meridio- 


i f. e. de Cristianía, y 
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nal, una parte de Jas provincias argentinas y 
Bolivia. 

MIOQUIRA: f. Zool. Género de insectos coleóp 
teros de la familia de los crisomélidos, tribu de 
los clitrinos, Los insectos de este género tienen 
el cuerpo muy alargado, delgado, cilíndrico y 
glabro por encima; cabeza pequeña, ovalar y 
lisa; mandíbulas cortas; ojos muy grandes, oblon- 
- gos, sentados y medianamente salientes; antenas 
muy robustas; protórax con sus ángulos poste- 
riores distintos; escudo pequeño; patas cortas, 
casi iguales, poco robustas; tarsos muy cortos. 
Las especies de este género, descritas por Lacor- 
daire, son propias del Senegal. 


MIORAMA (del gr. uov, menos, y épapa, vis- 
ta, espectáculo): ni. Fis, rec. Espectáculo óptico 
por medio de vistas formadas de cartones pinta- 
dos y recortados. 


MIOS ó MIONTE: Geog. ant. C. del Asia Me- 
nor, una de las que formaron la Confederación 
Jónica, sit. á orillas del Meandro, cerca de su 
desembocadura. La fundó Cidrelo, hijo natural 
de Codro. En los días de Estrabón estaba ya 
despoblada y sus habits. habían pasado á Mile- 
to. Dice Pausanias que la causa de esta despo- 
blación fué la irrupción de una plaga de mos- 
quitos. 


MIÓSEN ó MJOSEN: Geog. Lago de Noruega, 
sit, en las provs. de Homar y Agerhuus, al N. 
del fiordo de Cristiania. Se extiende de S. á N. 
cntre la parroquia de Minde, donde termina el 
lac, de Lillehammer, donde 
recibe al Laagen. Tiene 393 kms.? de sup., 100 
kms. de largo y 17 de máxima anchura. Es una 


- excelente vía de comunicación entre los dist. del 


N. y del O., Gudbransdsdalen y Hedemarken, 
y los del O. y del S., Thoten y Ovre Romerike. 
Este lago tiene una gran profundidad, alcanzan- 


mitad S., de suerte que el tondo está 322 m. más 


bajo que el nivel del mar. Las orillas tienen poca 
altura, pero en los Skreialjerge alcanza á 700 
m. El lago se ya estrechando hacia el N. hasta 
el extremo de parecer un río. No tiene bahías 
profundas más que al E. en Tangen y Hamar. 
El Hunner Orret es una especie de trucha de 
este lago, muy famosa, Las comarcas vecinas 
son las más ricas de Noruega. Las orillas del la- 
go son una sucesión de campos, bosques y pas- 
tos. 


MIOS-HORNOS: Geog. ant. C. del Alto Egip- 
to, sit. en un promontorio de la costa del Golfo 


unida á Coptos, en las orillas del Nilo, por un 
canino, tuvo gran importancia mercantil. Sus 
ruinas se hallan cerca de Coscir. 


MIOSINA (del gr. pôs, vos, músculo): f. Quim. 
Sulstancia albuminoidea, «distinta de la sinto- 
nina, que se encuentra en el tejido muscular, 
despues de la coagulación consiguiente á la ri- 
gidez cadavérica, y también en el plasma de los 
líquidos musculares durante la vida, Es cuerpo 
insoluble en el agua, que tiene por disolventes 
Jas disoluciones acuosas de sal marina al 5 ó 
al 10 por 100, de las cuales es posible obtener 
la miosina cristalizada, los ácidos y los álcalis 
diluídos, y en general todo líquido alcalino, sólo 
que las disoluciones alcalinas de la substancia 
que nos ocupa al punto se convierten en albu- 
minatos de los álcalis correspondientes. Su carác- 
ter de cuerpo albuminado está determinado por 
que, actuando sobre ella el ácido clorhídrico muy 
diluído, transfórmala en sintonina. Sometida á 
la temperatura de unos 100° abandona su agua, 
tórnase quebradiza é higroscópica, perdiendo la 
solubilidad en el cloruro de sodio. El alcohol la 
precipita en seguida de sus disoluciones, Posee 
la miosina franca reacción alcalina, y nunca deja 
de contener, aunque en cortas proporciones, com- 
binados con la materia orgánica, los metales cal- 
cio y magnesio y el ácido fosfórico, cuerpos que 
pueden separarse por medio de los ácidos dilui- 
dos, quedando por residuo sintonina. Como ésta, 
hállese dotada la miosina de marcado poder ro- 
tatorio; pero anibas lo pierden mediante la ac- 
ción prolongada de la disolución de ácido clorhí- 
drico al 1 por 100, y no vuelven á recolrarlo 
por ningún reactivo. 

Dos métudos se conocen para extraer la mjo- 
sina, En el de Kühne se parte del jugo muscular 
de las ranas: muertos y desangrados estos ani- 
© males, se les inyecta por la aorta una disolución 


do 450 m. en los Skreiabjerge, orilla O. de la . del gran simpático. 


Arábigo, Tenía magnífico puerto, y como estaba ! 
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de sal marina al 5 por 100 hasta que el lí- 
quido que salga por las venas sea incoloro, he- 
cho lo cual se procede á desecar los músculos, se 
les lava con la misma disolución de cloruro só- 
dico y convierte en gelatina, la cual muy dividi- 
da se exprime å la temperatura de 15 ó 209, ob- 
teniéndose de esta suerte un líquido amarillento 
y opaco, del cual se precipita en masas esféricas 
bastante pequeñas la miosina, por la sola adi- 
ción de agua destilada; el líquido acuoso vuél- 
vese ácido y contiene el suero muscular. Otros 
prefieren triturar con sal, en un mortero, la car- 
ne muscular, añadiendo agua hasta que la diso- 
lución contenga el 5 por 100 de sal común. Al 
cabo de veinticuatro horas de digestión se cuela 
por un paño, y en la parte filtrada se precipita 
la miosina conio antes, ó sea añadiendo en gran 
exceso agua destilada, 

Contiene adeniás el tejido muscular otra subs- 
tancia análoga á las nucleínas, llamada miostrot- 
ne. Es una base bastante débil, cuya caracterís- 
tica está reducida á que en presencia de los áci- 
dos diluídos, y á temperatura elevada, se descom- 
pone dando sintonina, condropeptona y lecitina, 
cuerpos los dos últimos contenidos en las nucleí- 
nas do la leche de vacas y de la levadura de cer- 
veza, Conviene advertir que la miosina y la mios- 
troína forman por sí solas las dos terceras partes 
de la masa sólida de que los músculos se hallan 
formados en los animales. 


MIOSIS (del gr. 4úo, cerrar, contraer): f. Patol, 
Estado caracterizado por una contracción exage- 
rada de la pupila, cuyo diámetro puede estar re- 
ducido al de una cabeza de alfiler. De aquí resul- 
ta que el ojo recibe menos luz y que los objetos 
parecen más obscuros. 

En tales casos es también muy difícil ilumi- 
nar el foudo del ojo con el oftalmoscopio, 

La miosis puede ser producida: 1.°, por la con- 
tractura del esfínter del iris; 2.°, por la parálisis 


La contractura del esfínter del iris existe en 
las siguientes condiciones: a. Espasmo de la aco- 
modación, muy frecuente en los présbitas. b. Fi- 
jación continua de la vista sobre objetos muy 
pequeños (miosis profesional). c. Irritación de los 
orígenes del tercer par en ciertas afecciones cere- 
brales ó raquidianas (meningitis). d. Acción de 
los medicamentos miósicos (eserina, opio). e. Ac- 
ción refleja del trigémino sobre el tercer par 
(afecciones oculares agudas, neuralgias ciliares, 
cuerpos extraños). 

La parálisis del gran simpático se encuentra: 
a. En la ataxia locomotriz, al principio. b. En 
pos de la compresión ó destrucción de los filetes 
nerviosos procedentes del ganglio cervical (tu- 
mores, traumatismos). 

La miosis súlo reclama tratamiento particular 
cuando es sintomática de un espasmo de la aco- 
modación: en tal caso se hará uso del colirio de 
atropina debilitado (0,02 por 20 gramos de agua). 
La alteración visual producida por la miosis po- 
drá atenuarse prescriliendo al enfermo una vise- 
ra protectriz que ponga la pupila al abrigo de 
la iuz directa, y recomendándole que ilumine 
mucho el objeto en que debe trabajar. 


MIOSITIS (de) gr. uús, pvós, músculo, y el su- 
fijo ¿tis, inflamación): f. Patol. Inflamación de 
los músculos. 

Puede ser espontánea ó primitiva, y también 
secundaria ó consecutiva. 

Velpeau y Dionisio Carrières fueron los pri- 
meros en demostrar que existían realmente mio- 
sitis independientes de todo traumatismo ó ro- 
tura, y que se desarrollan bajo la influencia de 
la impresión repentina del frío y del exceso de 
trabajo. Cabe admitir, según Jeannel, que la fa- 
tiga comience por alterar la fibra muscular lo 
bastante para que se rompa por el nienor esfuer- 
zo, y que después aparece la miositis, 

La “inllamación muscular consecutiva á los 
traumatismos, á enfermedades diversas de los 
huesos y articulaciones, á los flemones profun- 
dos, ete., es bastante común. Se desarrolla en 
esos casos, bien por causa directa (contusión vio- 
lenta, rotura, heridas musculares), bien por cau- 
sa indirecta ú por propagación (afecciones óseas 
y articulares, flemones). Sea como quiera, la mio- 
sitis suele ser localizarla, sus síntomas son poco 
alarmantes, y rara vez da lugará la formación de 
tejido cicatrizal. 

Los cirujanos, entre ellos Mauricio Jeannel, 
cuyos el artículo Heridas y enfermedades de los 
músculos, de la notable Enciclop. intern. de Ciru- 
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gía dirigida por J. Ashhurst, admiten varias 
formas, á saber: 

I  AHiositis traumática. — La forma más fran- 
ca y simple de miositis es la traumática, cuyo 
estudio histológico es bastante fácil. La miositis 
espontánea aguda sólo difiere de ella porque no 
se producen mamelones carnosos, ni, por consi- 
guiente, cicatriz. Los mamelones carnosos se des- 
arrollan á expensas del tejido conjuntivo inter- 
fascicular, en pos de una abundante formación 
de tejido embrionario y de una vegetación de los 
vasos sanguíneos. El tejido embrionario se ex- 
tiende, constituyendo una capa de 1á 5 mili- 
metros en la superficie de la herida; se insinúa 
quizás entre las fibras musculares y algunas ve- 
ces á mayor profundidad, sobre todo en las he- 
ridas contusas. En este tejido serpentean varios 
“capilares que forman en la superficie esas asas 
tan conocidas, Y. CICATRIZ y HERIDA. 

Por debajo de la capa superficial y uniforme 
de tejido embrionario se encuentran las fibras 
musculares y retraídas. Estas fibras se han atro- 
fiado perdiendo su paralelismo, y se dirigen irre- 
gularmente en todos sentidos; no ofrecen ya su 
estriación transversal, y parecen constituidas por 
fibrillas separadas por un exudado, Los núcleos 
musculares, extraordinariamente multiplicados, 
aparecen agrupados en series, en la superficie y 
en el centro de la fibra, cuyo sarcolema ha des- 
aparecido. Bien pronto el tejido embrionario su- 
fre un principio de organización y se convierte 
en fibrillas que comprenden en sus mallas las 
fibras musculares atrofiadas; este es el principio 
de la cicatrización. 

Penetrando más en el espesor del núcleo, se ve 
que la proliferación embrionaria y la atrofia mus- 
cular van disminuyendo de extensión é intensi- 
dad. Los haces musculares terminan por no pre- 
sentar más modificación que un aumento de nú- 
mero de sus núcleos. ' 

II Miositis espontánea aguda. — Esta infla- 
mación muscular se revela, como todas las de- 
más, por la tumefacción y una gran hiperemia, 

ue algunas veces llegan hasta la hemorragia. 
£n el tejido muscular se ven entonces equimo- 
sis ó sufusiones sanguíneas. El tejido muscular, 
de color grisáceo, se reblandece y torna friable: 
rómpese fácilmente por el menor esfuerzo, y 
quizás por la sola contracción. Las roturas son 
unas veces microscópicas, en otros casos parcia- 
les ó totales; siempre producen hemorragias se- 
cundarias. Por lo demás, las lesiones varían en 
límites extensos según la intensidad de la mio- 
sitis. 

Las alteraciones histológicas son las mismas 
que en las miositis traumáticas, salvo que no 
existen mamelones carnosos ni capa de tejido 
embrionario extendida superficialmente, y que 
las lesiones no suelun ser tan claras y evidentes, 
por la menor vivacidad del proceso patológico. 
Por eso la miositis traumática termina casi siem- 
pre por cicatrización, sin regeneración, mientras 
que la miositis espontánea suele curar por rege- 
neración muscular, á expensas de los núcleos 
musculares. Las fibras alteradas y atrotiadas son 
reabsorbidas y reemplazadas por otras. 

11 Miositis supurada. Absceso de los mús- 
culos. — La supuración de los músculos se produ- 
ce, no sólo á expensas del tejido conjuntivo in- 
flamado, sino también á expensas de los haces 
primitivos, euyos núcleos proliferan tan abun- 
dantemente en la miositis simple. Tejido con- 
juntivo, sarcolema y fibra muscular se infiltran 
de leucocitos; esta última sufre la degeneración 
grasosa, ó bien la vítrea, y concluye por desapa- 
recer. La supuración puede ser limitada ó di- 
fusa. 

La supuración en focos, limitados en forma de 
abscesos, es frecuente como simple complicación 
de las heridas, á consecuencia de una miositis 
aguda, ó bien en los heridos que padecen una 
infección purulenta y en los enfermos de muer- 
mo ó lamparones. Los abscesos intramusculares 
proceden también á menudo de la transforma- 
ción purulenta de focos hemáticos consecutivos 
á las roturas musculares. 

Finalmente, hay abscesos que se desarrollan 
en los músculos sin más causa que la proximi- 
dad de focos inflamatorios en los huesos, artien- 
laciones, tejido celular perimuscular ó serosas 
(sobre todo la pleura); á esta causa deben atri- 
buirse la mayor parte de los abseesos musenla- 
res, sobre todo del psoas. Se ha dicho que el ren- 
matismo ¡mede provocar esas mismas supuracio- 
nes musculares; pero Poneet dice que no coniwe 
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ninguna observación capaz de justificar tal hi- 
pótesis. 

Según Cornil y Ranvier, el pus contiene un 
detritus compuesto de tejido conjuntivo y de 
haces musculares desintegrados. «El foco puru- 
lento aparece rodeado de una zona pardo-verdo- 
sa, en la cual se encuentran tejido conjuntivo 
interfascicular infiltrado de células linfaticas y 
glóbulos rojos; los haces musculares contienen 
granulaciones proteicas, grasosas y pigmenta- 
rias. » 

La supuración difusa ó flemón muscular difu- 
so sobreviene á menudo en los piohémicos á 
consecuencia de violentas contusiones. Todo el 
músculo, tumefacto y grisáceo, está completa- 
mente infiltrado de pus; las fibras musculares, 
como disecadas por el pus, se esteatosan, des- 
pués se necrosan 7 desaparecen. 

La reparación de los destrozos consecutivos á 
la miosis supurada se verifica, bien á consecuen- 
cia de la reabsorción, bien en pos de la evacua- 
ción del pus. Siempre se forma una cicatriz 
fibrosa que llena la pérdida de substancia mus- 
cular. 

Los sintomas de las formas de miositis que 
hasta ahora han sido descritas consisten esen- 
cialmente en un dolor, á menudo vivo, espon- 
táneo ó provocado, que aumenta por la contrac- 
ción activa y aun por los movimientos pasivos. 
Ese dolor espontáneo suele extenderse con rapi- 
dez. La piel aparece ligeramente sonrosada y un 
poco edematosa, como en todas las imflamacio- 
nes profundas. El músculo ofrece al tacto una 
dureza leñosa (Velpeau), que bien pronto cede 
su puesto al rel landecimiento ó á la Huctuación. 

El signo más notable (Volkmann y Hayem) 
es la posición que el enfermo da al miembro en- 
fermo, y que es la del reposo más completo posi- 
ble. Instintivamente el paciente aproxima las 
dos inserciones del múseulo infamado, de modo 
que suprime toda tensión. Pero bien pronto se 
retrae el músculo, aquella posición primitiva es 
insuficiente, siendo necesaria una nueva aproxi- 
mación de las inserciones musculares. Entonces 
toma el miembro actitudes características, de lo 
cual resulta una contractura indeleble, Otras 
veces, por el contrario, los filetes nerviosos que 
comunican entre los haces primitivos son des- 
truídos por el proceso inflamatorio y el músculo 
ya no responde á las excitaciones de los centros 
nerviosos, quedando definitivamente paralizado. 
Por lo demás, otros músculos próximos partici- 
pan en la escena morbosa y entran en una espe- 
cie de «contractura por aprensión» (Hayem). 
Guermonprez ha mencionado, como síntomas de 
la miositis, la sequedad de la pie] de la región 
afecta y la transpiración profusa en el resto del 
cuerpo, sobre todo en la frente. En algunos ca- 
sos falta la fiebre; en la mayoría de ellos es mo- 
derada, á menos que se trate de una miositis 
supurativa. 

1V Miositis infecciosa 6 sobreaguda. — Es 
bastante parecida á los flemones difusos y pro- 
fundos de forma maligna, y representa segura- 
mente una infección general con manifestación 
local. Poncet cree que se la puede considerar co- 
mo tuna de las formas de la piohemia llamada 
espontánea, de curso fulminante. Hayem (artí- 
culo Patología muscular del Dictionnaire ency- 
clopédique des scienses médicales ) compara la 
miositis infecciosa á la periostitis y å la osteo- 
mielitis malignas, y añade que «sobreviene en 
individuos todavía jóvenes, fatigados per un 
excesivo trabajo, colocados en malas condicio- 
nes.» Sea como quiera, es muy rara. Dance fué 
el primero que publicó una observación detalla- 
da, á la cual siguió otra de Foucault y tres más 
de Nicaise. Los cinco casos estuvieron caracteri- 
zados por síntomas idénticos, 

La escena morbosa es tan breve como violen- 
ta. El escalofrío es intenso y prolongado. Hay 
ticbre alta, con tipo más ó menos remitente, 
acompañada de accidentes generales graves, ce- 
falalgia violenta y dolor fijo y agudo, localizado 
en una masa muscular. En ese punto se estable- 
ce una tumefacción profunda, con todos los sig- 
nos del flemón difuso; en poros días muere el 
enfermo, sinque nunca guarden relación los te- 
nómenos Jocales con los generales. Al hacer la 
autopsia se encuentran uno Ó varios músculos 
invadidos por una supuración difusa tan marea- 
da que parecen wna esponja empapada de pus; 
á veces existen al misnio tiempo periostitis, os- 
teomielitis ó artritis supuradas. 

En ninguno de los enfermos cuyas observa- 
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ciones se conocen existían abscesos metastáticos 
ni infartos viscerales. 

El tratamiento es e] mismo del flemón difuso 
profundo. 

V  Miositis crónica. - Se observa, bien como 
terminación de una miositis aguda, bien primi- 
tivamente alrededor de los cuerpos extraños $ 
delos parásitos musculares; cerca de antiguas 
osteitis, tumores blancos, articulaciones enfer- 
mas de reumatismo crónico ó con luxaciones no 
reducidas oportunamente, cuando los músculos 
han sufrido tracciones ó compresiones de la ca- 
beza ósea. Encuéntrase entonces una hipertrofia 
del tejido conjuntivo interfascicular, con pro- 
ducción exuberante de células y formación de 
un exudado. La superficie de sección aparece co- 
mo jaspeada en los cortes transversales y fibrosa 
en los cortes longitudinales. El músculo es blan- 
co sonrosado, duro al tacto, y carece de elastici- 
dad. 

Los haces musculares comprendidos en esa 
proliferación del tejido sufren la degeneración 
gránulograsosa ó vítrea (Cornil y Ranvier). El 
músculo sufre inevitablemente una retracción 
cicatrizal. 

VI Alfiositis osificante. — En una miositis eré- 
nica, con infiltración cartilaginosa ó caliza del 
tejido fibroso. Se observa en los soldados, qui- 
zás por el roce que produce el fusil, y también 
como complicación de las fracturas con forma- 
ción de un callo voluminoso que comprime los 
músculos, ó bien cuando los fragmentos de di- 
chas fracturas, penetrando en los músculos, des- 
arrollan una irritación que va acompañada de 
vegetaciones óseas. Existe otra forma de miosi- 
tis osificante, y es la miositis osificante progresi- 
ve, afección descrita perfectamente por Münch- 
meyer, y de la cual han citado ejemplos Teste- 
lin, Daubressi, Wilkinson, Hawkins, Forschútz 
y Zollinger. 

En una afección de la adolescencia, cuya etio- 
logía apenas se conoce, Forschiitz habla de los 
traumatismos, y Hawkins afirma que la menor 
compresión bastaba para exasperar la enferme- 
dad, en el caso que él observó. Comienza por los 
músculos de la nuca é invade paso á paso, aun- 
que lentamente, ó por invasiones sucesivas y re- 
motas, los músculos del dorso, los del cuello, 
hombros, miembros superiores, y finalmente to- 
dos los músculos de la pelvis y miembros infe- 
riores, El corazón, la lengua, el diafragma, los 
esfínteres, los músculos de la laringe y del peri- 
né son los únicos que la afección osificante res- 
peta. 

El proceso morboso comienza por una tume- 
facción pastosa y dolorosa, que bien pronto des- 
aparece y deja en su lugar nno ó muchos núcleos 
indurados que se infiltran de cartílagos, llegan 
á osificarse en parte, y aumentan de volumen sin 
que la osificación de un músculo llegue á ser to- 
tal; el tejido propio del músculo se atrofia y son 
invadidos los mismos tendones. El enfermo, bal- 
dado en su cama, muere al cabo de diez á doce 
años de sufrimientos, asfixiado por la destruc- 
ción delos músculos respiratorios ó víctima de 
las graves perturbaciones que ocasiona la inva- 
sión de los músculos que intervienen en la mas- 
ticación y deglución. 


MIOSOMA (del gr. ôs, ratón, y copa, cuer- 
10): f. Zool Género de insectos himenópteros de 
la familia de los bracónidos, tribu delos ciclosto- 
minos. Estos insectos tienen en las alas anterio- 
res tres venas cubitales, de las cuales la prime- 
ra recibe, un poco antes de su extremidad, la 
nerviación recurrente; la cubital exterior se ex- 
tiende hasta la extremidad; antenas con el pri- 
mer artejo ensanchado y un poco comprimido, 
con la extremidad truncada oblicuamente; las 
patas algunas veces son muy vellosas, sobre to- 
do las posteriores, que son más fuertes y más 
largas que las de los dos pares anteriores; los 
tarsos son gruesos; los escudetes de los tarsos son 
pequeños y simples; la cabeza es casi cónica y un 
poco cuneiforme; el tórax tiene la forma degva- 
lo alurgado y comprimido; el alidomen, com- 
puesto de siete segmentos aparentes, tiene la 
forma de pirámide; su primer segmento, que le 
sirve de pedículo, se aplica contra la base del 
segmento signiente, de modo que forma con dl y 
el abdomen un ángulo casi recto, 

Este género contiene seis especies, de las eua- 
Jes las más notables son: el Myosoma hirtipes, de 
la América meridional; y la AZ. rubrum, de Gu- 
yana (Surinam). 
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MIOSOTIDIO (de miosotis ): m. Bot. Género de 
lantas ( Myosotidium ) perteneciente & la fami- 
ia de las Borragináceas, y del que sólo se conoce 
una especie que habita en Nueva Zelanda, que es 
carnosa y tiene las hojas alternas; la corola con 
tubo corto y limbo patente; estambres inclusos; 
frutos anchos, bordeados en la base por una ale- 
ta estrecha y entera, adheridos interiormente á 
una columnita central, 
OTIS (del gr. xs, ratón, y ovs, oreja): 
m. Bot doneo de plantes (Myosotis) pertene- 
ciente á la familia de las Borragináceas, tribu 
de las ancuseas, cuyas especies habitan en las 
regiones extrabropicales de todo el globo, con las 
flores dispuestas en racimos sencillos y sin brác- 
teas; cáliz quinquepartido; corola hipogina y 
asalvillada, con el tubo corto ó poco más largo 
que el cáliz, y con la garganta cerrada y el limbo 
obtusamente quinquepartido; estambres cinco, 
encerrados en el tubo de la corola y con las an- 
teras abroqueladas; ovario cuadrilobo; estilo sen- 
cillo y estigma acabezuelado; aquenios cuatro, 
separados, con la superficie lisa, granulosa ó ru- 
gosa, y fijos en el fondo del cáliz, que es persis- 
tente por un ombligo basilar. 


MIOSQUILO: m. Bot. Género de plantas ( Myos- 
chilos ) perteneciente á la familia de las Santa- 
láceas, cuyas especies habitan en Chile y son 
fruticosas, con las ramas alternas y las yemas 

rovistas en la base de escamas persistentes, con 
las hojas alternas, aproximadas, aovado-oblon- 
gas, rizado-unduladas en el margen, y las fiores 
en espigas cilíndricas apretadas, amentiformes, 
alternas con las ramas jóvenes; flores hermafro- 
ditas, tribracteadas, con el perigonio soldado con 
el ovario; el limbo súpero, quinquepartido, colo- 
reado y persistente; cinco estambres opuestos á 
los lóbulos del limbo; ovario infero, con el estilo 
trígono, corto, y estigma trilobado. El fruto es 
una drupa oblonga, coronada por el limbo per- 
sistente del cáliz y con un solo núcleo, que es 
casi globoso y monospermo, 


MIOSURANDRA: f. Bot. Género de plantas 
(Alyosurandra ) perteneciente å la familia de las 
Saxifragáceas, del que no se conoce más que una 
especie que es un arbusto de Madagascar, con 
los tallos y ramas nudosos, las hojas opuestas, 
cuneiformes en la base, ensanchadas luego en 
forma de abanico, soldadas por pares, y con las 
flores dispuestas en espigas terminales solitarias; 
las flores dióicas y desnudas, con tres brácteas 
en su base; las masculinas tetrandras, con los fila- 
mentos de los estambres tortuosos, y las anteras 
tetrágonas, aladas en los ángulos y terminadas 
en un pico ó mucrón; Jas femeninas con ovario 
de cuatro celdas, cada una con muchos óvulos 
biseriados insertos en el ángulo central, y otros 
tantos estilos libres, anchos y carnosos, con la 
superficie interna estigmatosa; el fruto está for- 
mado por cuatro folículos agregados, y las semi- 
llas tienen un albumen carnoso. La especie Na- 
mada por los botánicos Myosurandra moschata 
es aromática, estimulante, y como tal se usa en 
la medicina popular del país mencionado. 


MIOSURO (del gr. us, ratón, y ovpa, rabo, 
cola): m. Bot, Género de plantas (Afyosurus) 
perteneciente á la familia de las Ranunculáceas, 
tribu de las ranunculeas, cuyas especies habi- 
tan en Europa y Norte de América, y tienen las 
hojas radicales, lineales y enterísimas; escapos 
desnudos, unifloros, y receptáculos fructíferos 
muy alargados; cáliz coloreado, de cinco sépa- 
los ensanchados en su base, con estivación em- 
pizarrada y caedizos; corola de cinco pétalos, 
hipogina, más corta que el cáliz, con los pétalos 
espatulados, estrechos, y con la uña tubulosa; 
estambres hipoginos de cinco å 20; ovarios nu- 
mMerosos, formando una espiga sobre el receptácu- 
lo y conteniendo cada uno un óvulo colgante; 
aquenios numerosos, tríquetros, sobre el recep- 
táculo alargado, con estilo cortísimo y aguzado 
en su extremo, y semillas invertidas en su posi- 

MIOT (AsDrÉs Fraxcisco): Biog. Político y 
helenista francés. N. en 1762. M. en 1941. Era 
conde de Melito, Sucesivamente desempeñó el 
cargo de Ministro plenipotenciario en la corte 
del gran duque de Toscana, embajador en Cerde- 
ña, comisario ordenador de las guerras, y admi- 
nistrador general de la Córcega. Siguió a José 
Bonaparte á Nápoles (1806) y € España (1809). 
En 1822 publicó una traducción de Herodoto, y 
en 1838 otra completa de Ziódoro de Sicilia. La 
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Academia de Inscripciones le admitió en su seno 
en 1835. Escribió Miot unas Memorias, que fue- 
ron publicadas en 1858. 


MIOTA: Geog. Barrio del ayunt. de Elorrio, 
p- j- de Durango, prov. de Vizcaya; 13 edifs. 


MIOTEIRA: Giog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro Sas do Monte, ayunt. de Montede- 
rramo, p. j. de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se; 23 edifs. 


MIOTEMNA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los lamelicornios, tribu de 
los melolontinos. Los insectos de este género es- 
tán caracterizados por presentar el lóbulo externo 
de las maxilas pluridentado; sus dientes peque- 
ños; último artejo de los palpos labiales cónico y 
el de los maxilares fusiforme; cabeza transversal; 
frente inclinada, separada del epistoma por un 
fino surco casi rectilíneo; ojos muy gruesos; an- 
tenas de ocho artejos; protórax transversal, rec- 
to sobre los lados y débilmente redondeado en 
su base; élitros alargados y paralelos; patas me- 
dianas; tibias anteriores débilmente bidentadas; 
tarsos delgados, muy largos y casi iguales; pi- 
gidio en triángulo curvilíneo. La única especie 
(Miotemna singularis Bl.) sobre la cual este 
género ha sido establecido, es propia de Bolivia. 


MIOTERIO (del gr. pôs, ratón, y Ompiov, ani- 
mal): m. Palcont. Género de la familia múridos, 
orden roedores, subclase placentarios, clase ma- 
míferos, tipo vertebrados. Aymard ha constituí- 
do este género con algunos restos de ratones ha- 
lados en los terrenos miocenos inferiores, que di- 
fieren de los verdaderos ratones por algunos ca- 
racteres en su dentición, poco precisados todavía. 
Se conocen dos especies de Myotherium: una el 
M. minutus, encontrado en las margas de hieno- 
dontes de Auvernia, que es más pequeño que el 
ratón común; y el M. ceniciensis, hallado en el 
mismo yacimiento que el anterior y de tama- 
ño doble; parece que á este género hay que refe- 
rir también algunos otros ratones fósiles, como 
el Mus gerandíanus encontrado en Saint-Gerand- 
le-Puy; el Aus gergovianus, procedente de las 
margas lacustres de la Limagne, y algunos otros 
que menciona Pomel. 


MIOTOMÍA (del gr. mõs, vos, músculo, y 
roun, sección): f. Veter. Operación que consiste 
en cortar los músculos ó los tendones (en este 
último caso se llama tenotomía) para que des- 
aparezcan ciertas desviaciones ó retracciones. 

La idea primera de las secciones múscnloten- 
dinosas pertenece á la Veterinaria, y entre ellas 
figura principalmente la miotomía coxtgea ó am- 
putación de la cola á la inglesa; ésta se practica 
exclusivamente en el caballo, y tiene por objeto 
dar á la cola la dirección horizontal y porte ele- 
gante que ofrece en los caballos de raza distin- 
guida y enérgica, destruyendo por la escisión de 
una parte de los músculos depresores de este ór- 

ano el antagonismo que estos músculos oponen 
a los elevadores; de suerte que, obrando éstos so- 
los, pueden sin esfuerzo mantener la cola levan- 
tada. Antiguamente se unía å la sección de los 
músculos depresores la amputación de un extre- 
mo de la cola y el recorte de las orejas. 

Esta operación es conocida de muy antiguo, 
y Pelargonio recomienda para los animales que 
tienen la cola muy movible cortar transversal- 
mente en la parte superior de este órgano los 
nerviós que descienden de la grupa. Casi todos 
los autores veterinarios de la Edad Merlia hablan 
de una operación de este género que se practica- 
ba principalmente en España; sin embargo, la 
moda de La miotomía, tal como hoy existe, no 
empezó á extenderse hasta el siglo xv11, en que 
los ingleses empezaron á practicarla, extendien- 
dose por casi todas las naciones y multiplicando 
los procedimientos. Los tratantes en caballos 
contribuyeron mucho á esto, pues recurrían å se- 


mejante medio artificial para dar apariencia de | 


energía y vigor á los caballos blandos y Hojos, 
La operación de la miotomía caudal se halla 
indicada principalmente algunas veces en los 
individuos que, con una buena dirección de la 
grupa y unión de la cola, carecen de la necesaria 
energía para mantenerla firme y levantada; es 
un defecto que se nota con frecuencia en ciertos 
caballos alemanes y mestizos ingleses. En los 
animales vigorosos la operación es inútil, por 
ue la cola toma por sí misma la posición que se 
desea. La miotomía caudal se halla también in- 
dicada en algunos casos de desviación de la cola, 
cuando el animal la lleva oblicuamente. Por úl- 
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timo se recurre á la miotomía de esta región 
aplicándola á los músculos elevadores de la cola, 
cuando el animal lleva ésta demasiado alta, ya 
naturalmente, ya á consecuencia de la operación 
de la miotomía á la inglesa cuyo efecto ha sido 
excesivo. 

Como quiera que la miotomía es una operación 
de lujo ó de moda, importa hacerla en buenas 
condiciones. Se elegirá una estación que no sea 
demasiado calurosa ni demasiado fría, y se pro- 
curará no practicar la operación más que en ani- 
males algo jóvenes; la edad más favorable es la 
de cuatro ó cinco años, porque muchos caballos 
no adquieren toda su energía ni llevan bien la 
cola hasta esa edad. No hay que ejecutar la ope- 
ración en caballos blandos y linfáticos ó enfer- 
mizos, ni tampoco en el momento de la papera 
ó la dentición, pues suele suceder que caballos 
atacados de enfermedades internas insignif.can- 
tes, como una angina, una papera, ete., tuvie- 
ran después de la operación una flegmasía mor- 
tal de los órganos respiratorios. Tampoco se ha- 
rá á las yeguas en calor ni á las preñadas; es vi- 
ciosa la costumbre que existe de inglesar los ca- 
ballos al mismo tiempo que se castran. Por últi- 
mo, no hay que olvidar que la operación no da 
buen resultado más que en los caballos que tie- 
nen la cola delgada y flácida y en los de grupa 
y riñones cortos. 

A fin de conocer bien el estado del animal an- 
tes de la operación, el veterinario hará trotar 
previa y enérgicamente al animal para que levan- 
te la cola, como suele hacerlo cuando está en 
acción; así apreciará el procedimiento operato- 
rio á que debe dar la preferencia, las incisiones 
que ha de hacer y la parte de la cola que será 
más á propósito para practicarlas; hay casos en 
que bastan las incisiones poco profundas ó sub- 
cutáneas, y otros en que es suficiente una sola in- 
cisión; en algunos se necesitan muchas, quizás 
cerca de la raiz de la cola. 

Designado el día de la operación, se ha acon- 
sejado por algunos autores tener á dieta al ani- 
mal durante unos tres días; se dispone el lugar 
en que ha de estar colocado, con todos los me- 
dios propios para mantener levantada la cola. 
Respecto al sitio mismo de la operación, no basta 
impedir que el animal se rasque el órgano ope- 
rado ó pueda alcanzar á éste con los dientes, 
sino también que la grupa se aparte á la dere- 
cha ó á la izquierda, pues estando sostenida la 
cola por una polea colocada en alto, la cola se 
inclina á los lados y tomaría naturalmente esta 
posición; las cicatrices serían más estrechas en 
un lado que en otro, con lo cual resultaría una 
cola levantada, pero torcida, lo cual es de muy 
mal efecto. El animal tendrá el espacio limitado 
para echarse y levantarse, 

La sección aislada de los músculos depresores 
de la cola no basta en la mayoría de los casos 
para producir el efecto apetecido, si después de 
IN operación se abandona la cola en su posición 
natural, pues la cicatrización aproxima entonces 
los bordes de las heridas, y la adhesión que re- 
sulta basta para equilibrar la acción de los mús- 
culos elevadores y para que la cola adquiera su 
posición primitiva. A fin de evitar este resulta- 
do negativo, se ha ideado hace tiempo mante- 
ner la cola levantada mientras dura la cicatri- 
zación, de modo que las heridas curan sin que 
haya aproximación de sus bordes y el órgano 
queda en la dirección que se desea. Los medios 
para fijar así la cola consisten en diversos apa- 
ratos que se fijan en el techo ó pared, y otros so- 
bre el animal. 

Las crines se trenzan la víspera de la opera- 
ción; pero como debe amputarse una parte de la 
cola, ha de hacerse tan sólo el trenzado hasta, 
el punto en que debe verificarse la amputación, 
cuyo punto se marcará esquilando circularmen- 
te en la extensión de un dedo ancho. Conviene 
hacer dos trenzas iguales en vez de una sola, 
interpolando una cinta de hilo. También se pue- 
den recoger todas las crines en masa, enrollán- 
dolas con una cinta y formando un nudo en el 
extremo; para elegir entre esto y el trenzado, se 
tendrán en cuenta las condiciones de la cola. 

La operación ha de hacerse sujetando el ani- 
mal en pie y manteniéndole la cabeza levantada 
con un acial; las dos patas posteriores pueden 
mantenerse aproximadas con dos lazadas, Si el 
animal es indómito se le podrá sujetar contra 
una pared. No dehe derribarse el caballo sino 
cuando sea de carácter excesivamente irritable. 

Diversos niétodos se han recomendado para 
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practicar la miotomía coxígea. Conviene distin- 
guir la sección muscular que se hace poniendo 
los músculos al descubierto y la que se practica 
subcutáncamente; para cada método hay varios 
procedimientos, , . 

El más antiguo, que todavía se practica hoy, 
consiste en la sección transversal y completa de 
los músculos coxígeos inferiores, con ó sin esci- 
sión consecutiva de estos músculos. Los instru- 
mentos que se emplean son: un bisturí podade- 
ra, cuyo corte sea de una pulgada próximamen' 
te, con la punta encorvada y ligeramente obtusa, 
hoja fuerte é inflexible, y el resto de la hoja en 
forma de lima para que no resbale entre los de- 
dos; otro bisturí de corte convexo; pinzas de di- 
sección; una lima; tijeras curvas por su plano, y 
un cubo de agua con su esponja. Algunos vete- 
rinarios emplean la cura antiseptica para facili- 
tar la cicatrización y evitar toda infección mi- 
crobiana, 

Estando todo preparado y el animal sujeto, 
un ayudante que se coloca al lado de la grupa, 
dando frente al operador, coge la cola y la man- 
tiene levantada paralelamente á la longitud 
del animal: los músculos coxígeos se distin- 
guen entonces muy bien. El operador, situado 
entrente de la cola, sujeta ésta con la mano iz- 
quierda, la derecha coge el bisturí podarlera, cu- 
ya hoja, cogida entre el pulgar y el índice, per- 
fora la piel penetrando en la parte lateral inter- 
na del músculo sacrocoxígeo inferior hasta cerca 
del hueso, sin llegar á éste, hacia eì cual se di- 
rige el dorso del instrumento. En esta posición 
el operador hace ejecutar al instrumento un mo- 
vimiento de báscula, de modo que empuja su 
punta hacia fuera, con lo cual queda hecha la 
sección transversal del músculo sacrocoxígeo la- 
teral. La incisión debe dividir los músculos en 
todo su espesor. 

El éxito de la operación depende generalmen- 
te de la primera incisión hecha en cada lado, 
porque en el punto en que se practica es donde 
los músculos presentan más resistencia. Detrás 
de esta primera incisión, y en el mismo lado, se 
practica la segunda á unos tres dedos de distan- 
cia, y así sucesivamente hasta el número de tres 
ó cuatro; estas incisiones no deben ser comple- 
tamente paralelas. Lo mismo se hará en el otro 
lado de la cola. 

Cuando estas secciones, que han de ser menos 
profundas á medida que se aproximan á la pun- 
ta de la cola, están bien hechas, las extremida- 
des de los músenlos se retraen y la piel queda 
dilatada por el músculo contraído: esto ocurre 
en la primera incisión; en las siguientes se ven 
salir los extremos del músculo cortado por las 
primeras incisiones. Terminadas éstas, se cogen 
con las pinzas las partes de los músculos salien- 
tes y se cortan al nivel de las heridas con el bis- 
turi ordinario. 

Los cuidados consecutivos se reducen á com- 
batir la hemorragia y evitar los peligros de la 
snpuración. 

Se ha hablado de accidentes graves y hasta 
mortales: de 141 caballos operados, vió Hering 
cuatro casos mortales, dos por gangrena, uno 
por fiebre petequial grave y otro por infección 
purulenta. También pueden constituir peligro 
grave la hemorragia, la entrada del aire en las 
venas, etc. 


MIOXA: Geog. V. MECHA. 


MIÓXIDOS (de mioro): m. pl. Zool. Familia - 


de mamíferos del orden de los roedores, á la cual 
pertenece el lirón vulgar. 
Sus caracteres principales son los siguientes: 


: 4 
dientes molares EE concrestas transversasde es- 


malte, estrechas y aproximadas en la corona; 
calavera estrecha en los frontales, sin apófisis 
postorbitaria ; agujero infraorbitario mediano, 
prolongado y situado en la base de la apófisis 
cigomitica; alvéolos de los incisivos muy gran- 
des; las vejigas óseas de los huesos timpánicos 
muy grandes, con clavícula; un rudimento de 
pulgar con uña plana en las extremidades ante- 
riores y cinco dedos en las posteriores; uñas pe- 
queñas y comprimidas; cola de la longitud del 
cuerpo, muy peluda y con los pelos divididos en 
dos líneas; sin ciego; colanma vertebral con 13 
vértebras dorsales, seis lumbares, tres sacras, y 
de 22 á 25 caudales, 

Los mióxidos viven todos en el Antiguo Conti- 
nente, en Europa y Africa; son generalmente 
de pequeño tamaño. Viven en los bosques y en 
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los campos, siempre ocultos entre los árboles y 
las matas, en las cuales suelen hacer sus nidos, 
pues rara vezexcavan galerías ó se refugian en 
los huecos de las piedras y muros. Generalmente 
viven formando sociedades numerosas, pasan 
la mayor parte del día durmiendo, y, al llegar la 
mala estación, los que no habitan en regiones 
cálidas se aletargan, y en este estado, como las 
marmotas, pasan la temporada de invierno. 

Por la noche y å las horas del crepúsculo son 
en cambio muy ágiles é inquietos y corren por 
las ramas con gran agilidad. Su régimen ali- 
menticio es principalmente frugívoro, causando 
å veces daño por esta razón, pero también des- 
truyen buen número de insectos, y, cuando pue- 
den, de pájaros pequeños y huevos de éstos, 
Cuando comen lo hacen como las ardillas: se apo- 

an en el cuarto trasero y cogen la comida con 
as nianos anteriores. 

En verano las hembras forman entre las ma- 
tas un bonito nido redondeado, en el que paren 
cuatro ó cinco hijuelos, que erían con esmero. 

Comprende esta familia los siguientes géne- 
ros: Cra ffuro, sólo representado en Africa y en 
el Cabo de Buena Esperanza; Eliomys, común en 
Europa; Afyoxo, conocido vulgarmente con el 
nombre de Cirone; y Muscardino, que también 
se encuentaa con frecuencia en toda Europa. 


MIOXINO (de miozo): m. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros de la familia de los longicor- 
nios, tribu de los acantoderinos. Los insectos 
de este género están caracterizados por ofrecer 
la cabeza estrecha y fuertemente cóncava entre 
sus tubérculos anteníferos: éstos salientes; fren- 
te un poco más alta que ancha, ensanchada en 
la base; antenas densamente pubescentes, un 
poco más cortas que el cuerpo; lóbulos inferio- 
res de los ojos equilaterales; protórax mediana- 
mente transversal, cilíndrico y redondeado so- 
bre los lados; sus tubérculos pequeños, tres so- 
bre el disco y uno á cada lado; escudo trape- 
ziforme, provisto de dos pequeñas crestas pa- 
ralelas; élitros cortos, ovalares, deprimidos por 
delante, declives y apenas truncados por de- 
trás; patas largas y robustas; fémures en ma- 
za, pedunculados en la base; tarsos cortos, con 
el primer artejo menos largo que el segundo 
y tercero reunidos; quinto segmento del abdo- 
men muy largo, en triángulo curvilíneo; cuerpo 
grueso, corto y pubescente; el macho desconoci- 
do. Este género no comprende más que una es- 
pecie (Alyoxinus pictus Erich.), del Perú, que 
presenta los élitros de color blanco puro, salvo 
la parte posterior de éstos, que es débilmente 
amarillenta. 


MIOXO (del gr. uvwkós, lirón): m. Zool. Géne- 
ro de roedores de la familia de los mióxidos, co- 
nocido en nuestra patria con el nombre vulgar 
de Jirón. Y. LIRÓN. 

Se conocen de este género dos especies fósiles 
de los yesos de Montmartre, La primera, esta- 
blecida sobre un esqueleto muy bien conserva- 
do, alcanza la talla del M. avellanarius, pero sus 
dientes tienen la forma de las del lirón común 
(AI. glis J esesta especieel M. spelæus ó M. pari- 
siensís. La segunda, un poco mayor, no se cono- 
ce más que por un maxilar inferior, cuyos mola- 
res no tienen exactamente los mismos pliegues 
de los de los lirones vivos; acaso debe ser tipo de 
un género nuevo. Otra especie, el A. Sansanen- 
sis, se ha indicado en el mioceno de Sansan. Se 
han encontrado también algunos huesos de este 
género en los terrenos diluviales;así el M. fossi- 
lis de las cavernas de Rusia, que parece ser un 
poco más grueso que el lirón; las cavernas de 
Lunel-Viel han proporcionado restos que no es 
fácil distinguir de los del lirón común; en las de 
Bélgica se ha hallado otra especie, M, prisens, 


que es dudoso difiera del actual lirón. Restos de j 


Myorus se hallan en el mineral pisolítico de 
Frolmstetten. La más curiosa de todas las for- 
mas halladas en Jos depósitos posterciarios es 
el Af. melitensis, especie gigantesca del diluvium 
de la isla de Malta. 


MIOXÓMIDO (del gr. uvwëós, lirón, y môs, 
ratón): m. Zool. Género de mamiferos del orden 
de los roedores, familia de los múridos, tribu de 
los murinos. Se caracteriza este género por tener 
los molares con numerosos pliegues de esmalte; 
la apófisis articular de la mandíbula superior 
más grande que las demás ap ; hocico corto 
y no prominente; orejas medianas y no ocultas 
por el pelo; las extremidades muy cortas, con las 
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plantas con callosidades en forma de verrugas, y 
las uñas cortas; cola larga. ? 

Estos roedores tienen un aspecto muy seme- 
jante al del lirón común (Myoxus vulgaris), y 
sus costumbres son muy semenjantes. Como tipo 
del género se puede citar el Mioxomis Salvini 
Tornes, que habita en Guatemala. 


MIOXOMORFA (del gr. uvwžós, lirón 
forma): f. Zool, are de insectos Cobo VAA 
de la familia de los longicornios, tribu de los 
acantoderinos. Los insectos machos de este ré. 
nero ofrecen los siguientes caracteres: cabeza 
fuertemente cóncava entre sus tubérculos ante- 
níferos; antenas provistas por debajo de algunos 
cilos raros y cortos, un poco más largas que el 
cuerpo y con el escapo muy corto y terminado 
en maza; lóbulos inferiores de los ojos grandes y 
tan altos comos anchos; protórax transversal, 
cilíndrico, un poco deprimido y provisto de tres 
nudosidades sobre el disco, armado en cada lado 
de un grueso tubérculo cónico y obtuso; élitros 
alargados, subcilíndricos, fuertemente declives y 
estrechamente truncados por detrás; patas cortas 
y robustas; fímures pedunculados en la base y 
terminados en maza; tibias comprimidas; tarsos 
anteriores dilatados, los posteriores con el primer 
artejo más corto que el segundo y tercero reuni- 
dos; quinto segmento abdominal en triángulo 
curvílineo transversal y subtruncado en su extre- 
mo; cuerpo alargado, subcilíndico y densamente 
pubescente. 

Las hembras tienen las antenas un poco más 
cortas que el cuerpo; los tarsos anteriores no di- 
latados; el quinto segmento abdominal un poco 
más grande y ligeramente sinuado en su extre- 
midad. La especie Myoxomorpha funesta Erichs. 
ha sido encontrada en el Brasil, y es de gran ta- 
maño, con los élitros simplemente punteados. 


MIPANAS: Geog. Lugar con ayunt, p. j. de 
Barbastro, prov. y dioc. de Huesca; 260 habi- 
tantes. Sit. á la derecha del Cinca, cerca de El 
Grado. Terreno escabroso y poco fértil en su 
mayor parte; cereales, vino, aceite y almedra. 


MIQUEAS: Biog. Profeta hebreo, apellidado 
el Viejo. Vivía en 893 antes de J. C. En este mis- 
mo año resolvió Achab ó Acab, rey de Israel, de- 
clarar la guerra 4 Binadad, rey de Siria, y re- 
conquistar la ciudad de Rarmot, para lo cual so- 
licitó el concurso de Josefat, rey de Judá. Josa- 
fat aceptó, pero desconfiando de Sedecios y otros 
profetas de Baaf, que aseguraban un feliz resul- 
tado de la expedición, llamó 4 Miqueas, el cual 
predijo á Achab que, lejos de tener un éxito feliz, 
moriría delante de Ramot. Indignado Sedecios 
por esta predicción hirió en el rostro á Miqueas, y 
Achab mandó además que se le encerrara hasta 
su regreso. La profecía de Miqueas se cumplió, 
pues Achab fué mortalmente herido de un fle- 
chazo ante los muros de Ramot. Se ignora lo 
que sucedió luego al profeta. 


— MIQUEAS: Biog. Profeta hebreo, apellidado el 
Joven y el Morastita. N. en Morasti, villa de la 
tribu de Judá, y profetizó desde el año 740 hasta 
el 690 antes de J.C. No hay datos acerca de su vi- 
da, y se ha cuestionado mucho acerca de su muer- 
te. Algunos afirman que Miqueas cl Morastita 
fuí despeñado por orden de Jorán, hijo de Acha), 
que no pudo sufrir la libertad con que reprendia 
sus desórdenes; pero este relato contiene graves 
errores. San Jerónimo dice que fué enterrado en 
Morasti, y Sozomenes asegura que su sepulero fué 
revelado å Zebenes, obispo de Eleuterópolis, en 
tiempos de Teodosio el Grande. Las profecías de 
Miqueas se componen de siete capítulos; en el 
primero predice las desgracias de Samaria, que 
fue tomada por Salmanasar, y las de Judá, que 
fué destruida por Senaquerih; en el segundo 
clama contra los pecados del pueblo y predice la 
«rutividad de las 10 tribus por los asirios y su 
libertad por Ciro; en el tercero amenaza à los 
príncipes de Judá, á los jueces de Israel y á los 
falsos profetas; en el cuarto anuncia la venida 
del Mesías y el triunfo de la Iglesia; el quinto 
trata del reinado del Mesías; en el sexto habla de 
las desgracias que cacrán sobre el pueblo hebreo 
por su ingratitud, y el séptimo es un himno al 
Dios de las misericordias por halher dado á su 
pueblo la felicidad. El estilo de Miqueas es con- 
ciso, claro, Heno de vigor y poesia. 

MIQUEL (MANTEL): Biog. Escritor chileno, 
N. hacia 1829, M. en 1864. Hizo sus estudios en 
el Instituto Nacional de Santiago, y se dedicó 
muy especialmente á los de Fisica y Química. 


MIQU 


Más tarde, cuando Curcelle Senenil abrió su eur- 
so de Economía política en aquel Instituto, Mi- 
uel se contó entre los alumnos más distin mi- 
dos, por lo que legó á sucederle en la cátedra, 
En 1857 redactó, con una competencia induda- 
ble, El Porvenir de las Familias, periódico des- 
tinado á popularizar la institución de ahorros del 
mismo nombre, y en 1858, siendo jefe de la sec- 
ción de Comercio, Industria, Agricultura y Mi- 
nería, del Ministerio de Hacienda, redactó. El 
Comercio de Valparaíso. En este diario escribió 
hasta el 1860. También colaboró en El Ferrocar 
rril y en otros periódicos sobre diversas cuestio- 
nes económicas y sobre costuml res. Elegido di- 
putado en 1861, tomó parte varias veces en las 
discusiones del Congreso, y posteriormente en la 
redacción del periódico oficial Æ? Araucano. Los 
artículos en que se expresó el programa de la ad- 
ministración Pérez fueron obra de Miquel. 


MIQUELETE (d. de Miquel, Miguel): m. Fusi- 
lero de montaña en Cataluña. 


MIQUELIA (de Miguel, n. pr.): f£. Bot. Género 
de plantas ( Michelia) perteneciente á la familia 
de las Magnoliáceas, tribu de las magnolicas, 
constituído por especies arbóreas ó fruticosas de 
la India, con ramas divergentes, pecioladas, en- 
terísimas y venosas; estípulas geminadas, solda- 
das con la yema terminal y después caedizas, flo- 
res axilares ú terminales en los ápices de las ra- 
mas, con una bráctea espatácea en la termina- 


ción del pedúnculo, la cual al desprenderse deja ! 


en el pedúnculo fructífero una cicatriz circu- 
lar. El cáliz tiene tres ó seis sépalos coloreados, 
patentes y caducos; corola hipogina formada por 
uno, dos ó tres verticilos ternarios, de pétalos 
casi patentes y caducos; estambres nunierosos, 
hipoginos, insertos en varias series sobre la base 
del eje floral, y con los filamentos cortos libres y 
las anteras Liloculares, con las celdas lincales 
aproximadas y el conectivo prolongado en una 
punta aleznada; ovarios generalmente numero- 
sos en el ápice del eje floral, sentados, libres y 
uniloculares; óvulos insertos en la sutura ven- 
tral de los carpelos, en número de tres á seis, bi- 
seriados, casi sentados y anátropnos; estilos ter- 
minales, filiformes y encorvados, con estigmas 
verrugoso-carnosos casi terminales; los lrutos 
son cápsulas casi globosas ó aovadas, sentadas ó 
cortamente pediceladas, coriáceas, bivalvas en 
toda su longitud y formando una espiga floja; 
semillas en número de tres á seis, ó solitarias 
por aborto, con funículo muy corto que se ex- 
tiende entre los tegumentos en un rafe carnoso, 
con la texta roja y casi leñosa; chalaza impresa 
en el ápice; embrión pequeño en la base de un 
albumen carnoso, con la raicilla opuesta á la cha- 
laza. 

Miquelia. — Género de plantas ( Michelia ) per- 
teneciente á la família de las Araliáceas, cuyas 
especies habitan en la India oriental y son fruti- 
cosas, trepadoras, con las hojas alternas, penni- 
nerviadas, algo coriáceas, dentadas en la base ó 
algo lobuladas, con los pecíolos zarcillosos, con 
pedúneulos filiformes, nacidos en el ápice de ra- 
mos cortísimos supraaxilares, que terminan en 
umbelas sencillas, multifloras, ceñidas en la base 
por un involucrillo cuadrilido; las lores son didi- 
cas; las masculinas con el cáliz casi cuadrifido 
en lacinias lineales de estivación valvar, sin co- 
rola, con cuatro estambres insertos sobre un dis- 
co glanduliforme, alternos con las lacinias del 
cáliz, con los filamentos cortísimos, anchos en la 
base, con las anteras iguales en longitud al cå- 
liz, biloculares y fijas por el dorso sobre la base; 
ovario rudimentario ó nulo; las femeninas se dis- 
tinguen por carecer de estambres ó por tenerlos 
rudimentarios, y presentan un oyario infero de 
cuatro ó seis cavidades, con óvulos solitarios, 
colgantes y amátrapos; el fruto es biccáceo y está 
coronado por las lacinias del cáliz. 


MIQUELÓN: Geog. Isla francesa de la América 
del Norte, sit. cerca de la costa S. de Terrano- 
ya, en los 47” lat. N.;184 kms.* y unos 600 
habits. Divídese en dos partes unidas por una 
especie de calzada, Miquelón propiamente di- 
cha, y Pequeña Miquelón ó Langlade. Forma 
con la vecina isla de San Pedro la colonia la- 
mada de San Pedro y Miquelón. 


MIQUIHUANA: Geog, Villa cah. de la munici- 
Palidad de su nombre, cuarto dist. ó de Tula, 
est. de Tamaulipas, Méjico; 3000 habits, Se ha- 


lla sit. en la sierra, 4 113 kms. al O. de Ciudad 
Victoria, 


MIR 


MIR (MIGUEL): Biog. Sacerdote y escritor es- 
pañol contemporáneo. N. en Palma (Mallorca) 
á 10 de diciembre de 1841. Es hijo de D. Miguel 
Mir y de doña María Noguera. Quince años de 
edad contaba cuando ingresó como novicio en la 
Compañía de Jesús, donde cursó Humanidades, 
Retórica, Ciencias naturales, Filosofía y Teolo- 
gía. Aprendió concienzudamente el griego y el 
latín; compuso versos en el sistema de Horacio, 
y pronunció homilías en la lengua de Crisósto- 
mo, En sus ratos de ocio leía á los escritores 
místicos y ascéticos del siglo de oro de la litera- 
tura castellana. Tenía dieciséis años cuando leyó 
por vez primera Los nombres de Cristo, de Fray 
Luis de León, y aunque no podía entender el 
sentido teológico y tilosófico de aquellas admi- 
rables páginas, encantóle la música del estilo y 
la belleza de las imágenes de tal modo, que has- 
ta el día no se ha pasado un año sin que Mir le- 
yera una vez por lo menos la citada obra del 
inmortal Agustino, Habiendo profesado en la 
Compañía, y ordenado de sacerdote, Mir fué des- 
tinado por sus superiores á explicar diferentes 
asignaturas, primero en el Colegio de Burgos y 
después en el Seminario central de Salamanca. 
Triunfante la Revolución de septiembre de 1868, 
salió de España como los demás Jesuitas, y tras 
breve residencia en Francia se estableció en In- 
glaterra. Allí vivió tres años y completó sus es- 
tudios teológicos, De regreso en nuestra penin- 
sula, establecióse en Madrid; y habiendo comen- 
zado á escribir para el público, distinguióse bien 
pronto entre los mejores prosistas castellanos, 
como lo acredita el juicio de Menéndez Pelayo, 
quien ha dicho que «es materia de asombro y 
maravilla» que haya nacido y criádose en Ma- 
lorca, «hablando aquella heroica lengua llevada 
por los conquistadores catalanes á los huertos de 
las Hespérides que circunda el Mediterráneo,» 
un escritor al que hay que contar en el número 
limitadisimo de los cultivadores de la buena pro- 
sa castellana. Publicábase por aquel tiempo La 
Ciencia Cristiana, revista quincenal dirigida por 
Ortí y Lara. En ella se insertaron varios artícu- 
los del Padre Mir sobre la Pasión de Jesucristo. 
Estos trabajos fueron la base de la historia que 
se cita más abajo. En la misma época editaba 
D. José del Ojo y Gómez, en bonitos tomos, con 
magníficas ilustraciones de Maura al agua fuer- 
te, una biblioteca selecta de autores clasicos re- 
ligiosos. Escogidos para empezar algunos libros 
del P. Rivadeneira, aceptó Mir el encargo de 
ponerles prólogo, y salió, dice un biógrafo, ma- 
ravillosamente de su empresa, escribiendo los 
que acompañan å la Vida y Misterios de Cristo 
Nuestro Señor, å la Vida de San Ignacio de Lo- 
yola y al Tratado de la tribulación, obras todas 
del citado Rivadeneira, y en cuyas introduccio- 
nes ó preámbulos, según Angel Salcedo, «com- 
pitió el P. Mir, en cuanto á belleza y pureza 
del estilo, con el mismo autor clásico del si- 
glo xv1.» No es menos hermosa, agrega el mis- 
mo Salcedo, «otra introducción compuesta por 
el P. Mir en aquellos días: la que encabeza el 
librito, por el propio P. Mir sacado á luz, titu- 
lado Vida del Sr. Gonzalo de la Palma, escrita 
por su hijo el P. Luis de la Palma, Con ser este 
Jesuíta del siglo xvi uno de los escritores que 
dominaron nuestro idioma con mayor maestría, 
el prólogo del P. Mir no desmerece al lado de 
su texto; el texto del P. Lapalma y el prólogo 
del P. Mir parecen obra del mismo ingenio.» 
En dichos días se publicó la traducción castella- 
na de la obra de Dråper intitulada Los confl ic- 
tos entre la Ciencia y la Religión (Madrid, 1876). 
Un acaudalado aristócrata ofreció cierta canti- 
dad para premiar la mejor obra que se escribiese 
refutando á Dráper, debiendo ser la Real Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas la encar- 
gada de juzgar los libros inéditos que se presen- 
tasen al concurso. Con tal motivo eserilrió el Pa- 
dre Mir su conocido libro de la Harmonia entre la 
Ciencia y la Fe (Madrid, en 4.2), que la Arade- 
mia no creyó digno de premio, y del cnal corren 
ya tres copiosas ediciones españolas, habiendo 
sido además publicado en alemán, portugués, 
francés é inglés. Esta obra ha sido extensamen- 
te juzgada por Menéndez Pelayo en un discurso 
que se citará más adelante. Dicho crítico, ha- 
blando del estilo del P. Mir, manifiesta que «no 
propende jamás á la frase cortada y contenciosa 
de nuestros políticos y moralistas del siglo xv11,» 
sino que su forma «es aquel período rotundo y 
Mano, grave y majestuosa, de ritmo un tanto se- 
mejante al de la Poesír,, de solemne andar, y de 
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pliegues amplios y rozagantes como los de una 
toga romana: periodo clásico y latino por exce- 
lencia, que de los labios de Marco Tulio pasó con 
mayor fuego y no menor grandilocuencia á los 
de Fr. Luis de Granada.» Refiriéndose al fondo 
de la obra del P. Mir, consigna Menéndez Pela- 
yo que la Harmonia entre la Ciencia y la Fe no 
es un «nuevo combustible lanzado á la polémica 
diaria,» ni la refutación de algún obscuro sotis- 
ma alemán ó norte-americano, sino que obedece 
á más altas inspiraciones y generosos intentos, 
siendo su concepción profundamente metafísica. » 
Y de esa elevación del pensamiento, continúa el 
mismo escritor, «nace, por consecuencia forzosa, 
esa serenidad å un tiempo clásica y cristiana, 
que es el mayor encanto y la cualidad más en- 
vidiable del P. Mir, ese inefable reposo y dulzu- 
ra que se siente al recorrer sus libros.» Miguel 
Mir fué elegido (27 de noviembre de 1884) indi- 
viduo de la Academia Española de la Lengua, 
en la que sucedió á Antonio García Gutiérrez. 
Desde 1767 no había entrado en la Academia ni 
un solo sacerdote Jesuita. Mir ha sido también 
el primer hijo de Mallorca que ha obtenido la 
dignidad de académico. En el día de su recep- 
ción leyó (9 de mayo de 1886) un erudito dis- 
curso acerca de las Causas de la grandeza y per- 
Fección de la lengua castellana en el siglo de oro 
de nuestra literatura. Contestóle, á nombre de 
la Academia, Menéndez Pelayo con el discurso 
de que más arriba se ha hecho referencia, A poco 
de haber ingresado en la Academia Española fué 
el P. Mir trasladado por los superiores de la Com- 
pañía á la ciudad de Zaragoza. Habían comen- 
zado ya las discordias entre los católicos españo- 
les, divididos en los bandos de íntegros y mesti- 
zos. Mir no quiso figurar en ninguno de ellos, 
iniciando así las causas que le habían de separar 
de la Conipañía. Véase lo que á este propósito 
ha dicho Salcedo en La /tustración Católica: 
«Y como por otra parte, no es el P. Mir de los 
que deben ni pueden callar cuando su concien- 
ciales manda que hablen, ni la hipocresía fué 
nunca su defecto, habló alto y claro, y dijo 4 
cuantos quisieron oirle que la iglesia no se ha- 
bía establecido en el mundo para que pretendie- 
sen dirigirla unos cuantos legos audaces, auxi- 
liados, asesorados ó protegidos por unos cuan- 
tos clérigos, más amigos de bullir y meter ruido 
que de rezar, meditar, leer libros santos y ejer- 
cer su divino ministerio; que para enseñar á los 
fieles el camino de la vida estaban instituídos 
por Dios el Papa y los obispos, y no los escrito- 
res ingeniosos ó procaces; que las mismas Orde- 
nes religiosas son en la Iglesia auxiliares y no 
directoras; que era justo y santo que los cristia- 
nos procurasen y deseasen el reinado social de 
Jesucristo en la Tierra; pero que debían esperar, 
como los judíos espirituales, un Mesías manso y 
apacible, vestido de humildad y sencillez, sin más 
aparato que el de su pureza y santidad incompa- 
rables, sin más armas ni pertrechos de guerra que 
los atractivos de su bondad y las riquezas de su 
mansedumbre y misericordia infinita; que esperar 
otro género de Mesías ó de reinado social de Jesu- 
cristo, sería en el siglo x1x tan necio como lo fué 
ya en los últimos tiempos de la historia hebraica, 
y como entonces caso pronio de judíos carnales y 
no de verdaderos amadores de Dios y de la justi- 
cia, Estas opiniones del P. Mir, no eran sin duda 
del gusto de todos. Pero agradaban á muchos, y 
entre éstos se encontraban seguramente los me- 
jores. Mientras que las emitía en conversaciones 
familiares y amistosas, con noble franqueza cris- 
tiana y española, trabajaba con asiduidad en la 
Historia de la Pasión, obra meditadísima, de la 
que algunos capítulos han costado á su autor 
más de mil horas de esfuerzo intelectual.» Asis- 
tió Mir al segundo Congreso catolico, celebrado 
en Zaragoza, donde recibió del cardenal Benavi- 
des, presidente de la Junta diocesana de Zarago- 
za, destinada á preparar la celebración del C'on- 
greso y presidente del mismo Congreso, el encar- 
gado de redactar el mensaje que había de diri- 
girse al Papa. Los obispos reunidos en aquel 
Congreso aproharon unánimemente su trabajo, 
pero los superiores inmediatos del autor llevaron 
à mal que el P. Mir lo compusiera sin haberles 
dalo noticia y sin la aprobación de la Compa- 
ñía. Tal fué una de las causas determinantes de 
la salida del P. Mir del Institnto de San Ignacio. 
En efecto, Mir solicitó del P. Antonio María An- 
derledy, general de la Compañía, las dimicorias, 
que le fueron concedidas en 24 de diciembre de 
1891. Después, para justificar su conducta, im- 
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primió su carta-solicitud de las dimisorias y la 
respuesta favorable á la misma, ambas en latín y 
con el título de Litteroe A P. Michaele Mir serip- 
tæ admodum Rev. P. Antonio Marie Anderledy 
Societati Jesu Præposito Generali istiusque res- 
ponsio. Sólo tiró cincuenta ejemplares de este 
documento, que merece leerse y aun estudiarse 
detenidamente, pues en él se explica gran par- 
te, y la mås grave tal vez, de las perturbaciones 
político-religiosas que ha habido en España en 
los últimos tiempos. Establecido nuevamente en 
Madrid, donde hoy (octubre de 1893) vive en la 
casa de los Escolapios, consagróse de lleno á la 
terminación de su obra predilecta, que en dicho 
año vió la luz con el título de Historia de la Pa- 
sión de Jesucristo, y de la que en pocos días, sólo 
en la capital de España, se vendió cerca de un 
millar de ejemplares, habiendo publicado frag- 
mentos de la misma Æ} Liberal, diario madrileño 
(30 de marzo). De las demás obras de Mir se re- 
cuerda su estudio crítico de Bartolomé Leonardo 
de Argensola, que precede å la Conquista de las 
islas Molucas, editada en fecha reciente por la 
Diputación provincial de Zaragoza (Zaragoza, 
1892). Notable es también la entusiasta y razo- 
nada defensa de la Influencia de los aragoneses 
en el descubrimiento de América, dada á luz con 
motivo de las fiestas celebradas en España (1892) 
para conmemorar aquel hecho. 


MIRA (de mirar): f. Toda pieza que en cier- 
tos intrumentos sirve para dirigir la vista ó ti- 
rar visuales, 


Miraldo en aquel repecho, 
Sobre el hombro la ballesta, 
La MIRa en el blanco puesta 
Que sigue tan sin provecho. 


Rulz DE ALARCÓN, 


- Mira: En las armas de fuego, pieza que se 
coloca convenientemente para asegurar por su 
medio la puntería. 


... poco después ordenó (Cortés) á los arti- 
lleros que levantasen la MIRa y diesen la car- 
ga en lo alto del edificio, más para espantar 
que para ofender, 

Soris. 


- Mira: Angulo que tiene la adarga en la 
parte superior. 

— Mira: En las fortalezas antiguas, obra que 
por su elevación permitía ver bien el terreno, 


— Mira: En las fortalezas antiguas, obra 
avanzada, 


— Mixa: fig. Intención, reparo ó advertencia 
ue observa uno para el arreglo de su conducta, 
ò en la ejecución de alguna cosa. 


¡Ah! y cuida usted que les pongan buen 
engrudo, por que si no... —Sí, que estoy en 
todo. Como que yo mismo le hice con esa MI- 
Ra, y leva una buena parte de cola. 

L. F. pe MORATÍN. 


.». influyeron noble y generosamente, sacri- 
ficando toda MIBA y toda pasión particular al 
grande objeto por el que anhelaban. 

QUINTANA. 


La poda los educa (los vegetales) y arregla, 
según las MIRAS del cultivador, etc. 
OLIVAN. 


- MIRAS: pl. Mar. Cañones que se ponen en 
dos portas, mayores que los de los costados, que 
están en el castillo á uno y otro lado del bau- 
prés. Llámanse regularmente MIRAS de proa. 


-Å LA MIRA Y Á LA MARAVILLA: loc. adv. 
para ponderar la excelencia de una cosa. 


— Estar Á LA MIRA: fr. fig. Observar con 
particular cuidado y atención los pases y lances 
de un negocio ó dependencia, 


(Los tiascaltecas desertores), estuvieron á la 
MIRA del suceso creyendo que podrian unirse 
con los fugitivos de la rota imaginada; ete. 

Sor. is, 


Yo estaré á la MIRA para hacer su recuerdo, 
TOVELLANOS. 


— PONER LA MIRA: fr. fig. Hacer la elección 
de una cosa, poniendo los medios necesarios 
para conseguirla. 


». BO $e pueden ni deben llamar engaños 
(dijo D. Quijote) los que ponen la MIRA en 
virtuosos fines. 

CERVANTES. 


MIRA 


- Mira: Top. La mira topográfica es comple- 
mento indispensable del nivel, para llevar á ca- 
bo la operación llamada nivelación, y sirve para 
medir distancias en la vertical ó diferencias de 
alturas. Divídense en miras de tablilla y miras 
parlantes. 

Airas de tablilla, — La mira de tablilla se com- 
pone de una regla de madera de unos 2 metros 
de larga, dividida en decímetros y centímetros, 
å lo largo de la cual puede co- 
rrer una argolla á la que va fija 
una planchita ó tablilla cua- 
drada, dividida en cuatro cua- 
drados iguales, pintados cada 
dos opuestos de blanco y rojo, 
y que puede fijarse en un pun- 
to cualquiera de la regla por 
medio de un tornillo de presión 
(fig. 1). La línea horizontal tra- 
zada en medio de la tablilla se 
llama ¿inea de fe, y con ella se 
hace coincidir el hilo horizon- 
tal del retículo del anteojo óla 
visnal de nivelación. 

El uso de este aparato se re- 
duce á colocar la regla en posi- 
ción vertical y á correr la ta- 
blilla hasta que la línea de fe 
coincida con la de colimación 
del anteojo ó con la visual de 
nivelación, según la clase de 
nivel que se emplee. Véase 
NIVELACIÓN y NIVEL. 

Para dar más longitud á la regla puede hacer- 
se de dos piezas unidas á corredera, con lo cual 
suele tener una longitud hasta de 4 metros. 

Miras parlantes. — El inconveniente principal 
de las miras de tablilla, cuando se emplea un 
nivel de anteojo, consiste en que á una distan- 
cia no muy considerable el hilo horizontal del 
anteojo cubre una parte notable de la superficie 
de la tablilla y la coincidencia con la línea de fe 
deja alguna incertidumbre. Las de corredera tie- 
nen además el defecto de que con la humedad se 
hincha la madera y se entorpece el movimiento. 
Además en unas y otras hay que irá la misma 
mira para hacer la lectura, Por estas razones ac- 
tualmente se emplean de preferencia las miras 
parlantes, así llamadas porque el observador 
puede leer por sí mismo la altura á que corres- 
ponde su rayo visual. Consisten estas miras en 
una regla de 2 á 4 metros de largo, según que 
es sencilla ó de corredera, y de 12 å 15 centíme- 
tros de ancha. En el sentido longitudinal hálla- 
se dividida en tres colunmas: las dos primeras 
están divididas en intervalos de igual longitud, 
variando ésta, según el uso y destino de la mira, 
de 1 á 4 centímetros, y estas divisiones meno- 
res de la regla pintadas alterna- - 
tivamente de blanco y rojo, co- 
mo indica la fg. 2; la tercera 
columna lleva cifras que repre- 
sentan unidades de cierto orden 
con relación á las más pequeñas 
de las otras columnas. Si las di- 
visiones menores son centime- 
tros, las numeradas representan 
decímetros, y para marcar y dis- 
tinguir á la vista unidades de or- 
den superior, como metros, por 
ejemplo, se sirve de puntos colo- 
cados sobre los números; uno so- 
bre los decímetros del segundo 
metro, dos sobre los del tercero, 
tres sobre los del cuarto, ete. La 
manera de indicar los diferentes 
órdenes de unidades respecto de 
las divisiones menores de la es- 
cala puede hacerse de muy di- 
versas maneras, pero siempre ha 
de procurarse que sea con clari- 
dad suficiente para que en la por- 
ción de la regla que en el campo 
del anteojo se vea no haya duda de hacer la lec- 
tura completa correspondiente á la línea de co- 
limación. 

Al usarlas en la práctica se colocan con lanu- 
meración invertida, para que en los anteojos de 
los niveles, que son astronómicos, se vea ésta 
en su posición directa ó natural. 

El esmero en la construcción y trazado de la 
escala de una mira parlante dependerá del uso 
á que se destine dicha mira, pues cuando se trate 
de nivelaciones de precisión, no sólo se emplea- 
rá una mira muy bien construída, sino que an- 
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tes de hacer uso de ella se deberá determinar su 
longitud absoluta comparándola directamente 
con una regla perfectamente contrastada, y si- 
guiendo procedimientos especiales, como los 
adoptados por nuestro Instituto Geográfico y 
Estadístico en los trabajos de este género, y que 
están expuestos en sus Instrucciones para los 
trabajos geodésicos. 

Aparte del esmero con que se hacen las miras 
parlantes y los diferentes sistemas adoptados 
por los constructores para el trazado y numera- 
ción de la escala, varían las de un autor á otro 
por algunos detalles que se refieren á la comodi- 
dad en el uso del aparato, y así las hay de co- 
rredera, enchufadas, de charnela, de perpendí- 
culo, plegadizas, ete. V, N1VEL y NIVELACIÓN, 


MIRA: Geog. Sierra de la parte S.E. de la pro- 
vincia de Cuenca. Está formada casi exclusiva- 
mente por capas triásicas, en las que asoman al- 
gunas manchas del terreno de transición. Alcan- 
za esta sierra una elevación de 1400 m. encima 
del pueblo de su nombre. Constituye en el tér- 
mino de Aliaguilla el cerro llamado La Mazmo- 
rra y el pico de Ranera (1430 m.), así como el 
collado de las Cruces (1470), ya en el término 
de Talayuelas, que es donde se presenta con 
mayor alt. Iı V. con ayunt., p. j. de Cañete, pro- 
vincia y dióc. de Cuenca; 2140 habits, Sit. al 
S.E. de Cañete, cerca del pico Ranera y á orilla 
del río Moya. Terreno quebrado; cereales, vino, 
azafrán y hortalizas. Ermita de la Cueva Santa, 
con un subterráneo en el que hay hermosas es- 
talactitas. li Lugar en la parroquia de Santiago 
de Trasariz, ayunt. de Cenlle, p. j. de Ribada- 
via, prov. de Orense; 34 edifs. || V. Sawra MA- 
RÍA DE Mika. 


— MIRA: Geog. Río de Portugal, en el Alem- 
tejo. Nace en la sierra del Mu, que es parte de 
la del Malhão; corre entre la sierra de Caldei- 
ráo al N. y Mezquita y Monchique al S., pasa 
por Odemira y desemboca en el Atlántico por 
Villa Nova de Mil Fontes, á los 36 kms. de cur- 
so. || V. cab. de concejo, comarca de Cantanhe- 
da, dist. de Coimbra, Portugal, sit. al N.O. de 
Coimbra, cerca del mar; 6600 habits. 


- MIRA: Geog. Río del Ecuador y de Colom- 
bia. Nace en la prov. de Imbabura, República 
del Ecuador, en los Andes de Otavalo; corre ha- 
cia el N.O., contornea el volcán Imbabura, ba- 
ña á Ibarra, forma luego la frontera con la pro- 
vincia de Esmeraldas, limita después el Ecua- 
dor y Colombia, entra en esta República por el 
dep. del Cauca y prov. de Barbacoas, y recibe 
varios afls., figurando entre los principales el San 
Juan y el Güiza, y antes de su desagúe en el 
Pacífico se abre en dos grandes brazos y forma 
un gran delta de 500 kms.?; sus bocas son seis, 
y la extensión de éstas sobre dicho océano es 
casi de 60 kms. Es navegable por vapor en un 
trayecto de 45 kms., otro tanto en embarcacio- 
nes comunes, y el resto por canoas. El curso to- 
tal del río es de unos 300 kms. Hay oro en él. 


— MIRA: Geog. ant. C. de Licia, cerca de la 
costa. Ruinas de un teatro y sepulcros bien con- 
servados. 


— MIRA DE CIMA: Geog, Lugar de la parro- 
quia de San Eusebio de la Peroja, ayunt. de Co- 
les, p. j. y prov. de Orense; 25 edifs, 

— MIRA DE ÁMESCUA (ANTONIO): Biog. Céle- 
bre poeta español. N. en Guadix (Granada) ha- 
cia 1570 según Mesonero Romanos: hacia 1578 
al decir de Cayetano Alberto de la Barrera, M. 
en Madrid en 1635 en opinión del citado Meso- 
nero; en su ciudad natal, por los años de 1640, 
si no miente Pedro Suárez, autor de la istoria 
de Guadix y Baza, impresa en Madrid en 1696. 
Llamábase reálmente Mira de Amescua, mas 
por una corrupción vulgar se hallan sus apelli- 
dos escritos con frecuencia en estas otras for- 
mas: Mirudemeseua ó Mira de Mescua, Gene- 
ralmente se le cita anteponiendo el título de 
Doctor á su nombre de familia. Dedicóse á la 
carrera eclesiástica, obtuvo el grado de Doc- 
tor en Teología, y al mismo tiempo cultivó sus 
aventajados talentos pocticos, Era conocido co- 
mo autor dramático antes de 1602, puesto que 
en el Viaje entretenido, de Agustín de Rojas 
Villandrando, que se imprimió en dicho año, 
se le cita por este concepto. Su manuscrito au- 
tógrafo de La desgraciada Raquel, que el his- 
toriador Ticknor tuvo á la vista, lleva la li- 
cencia para la representación de esta pieza (las- 
tinoosamente mutilada por los censores), licen- 
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cia dada en 10 de abril de 1605. Después de 
haber sido capellán de los reyes en Granada, y 
muy joven todavía, alcanzó el Doctor Mira un 
canonicato en la catedral de Guadix, de la cual 
era arcediano en 1610, al tiempo del nombra- 
miento de Pedro Fernández de Castro, conde 
de Lemos, para el virreinato de Nápoles. Ha- 
biendo este ilustre magnate, Mecenas de los 
hombres de letras, conferido el cargo de secreta- 
rio de Estado 7 Guerra de dicho virreinato á Lu- 
ercio Leonardo de Argensola, le comisionó, y 
juntamente å su hermano Bartolomé, á quien 
también llevó consigo, para que eligiesen los ofi- 
ciales de secretaría que fuesen necesarios. Los 
Argensolas escogieron á varios sujetos acredita- 
dos por sus obras de ingenio y da: os al estudio 
de las Letras. Mira de Amescua fué uno de los 
ue acompañaron al conde, no se sabe con qué 
destino, que debió de ser el más adecuado ú su 
ministerio. Marcharon también al servicio del 
conde el agudo entremesista Barrionuevo, Anto- 
nio de Laredo y Corunel, Francisco de Ortigosa, 
Gabriel Leonardo de Albián y Diego Duque de 
Estrada. Con todos ellos formó el conde una 
Academia poética en su palacio, y protegió la 
instalación de la titulada de Los Ociosos, pro- 
movida por Lupercio y porel italiano Juan Bau- 
tista Manso, marqués de Vila. Con su residen- 
cia en Italia hubo de perfeccionar mucho el doc- 
tor Mira su gusto y sus conocimientos literarios. 
Volvió á España concluído el sexenio del go- 
bierno de Lemos, y pocos años después recibió 
el nombramiento de capellán del infante carde- 
nal Fernando de Austria, que obtuvo el capelo 
de edad de diez años, en el de 1619. «Capellán de 
su alteza» le llama Lope de Vega en la Relación 
de las fiestas que Madrid hizo á la canonización 
de San Isidro (1622), escrito en que insertó una 
silva que Mira de Amescua había escrito elo- 
iando uno de los altares que decoraron aque- 
fas funciones. Concurrió Amescua á la justa 
poética con unas décimas, que merecieron ser 
premiadas en primer lugar. Á la que se celebró 
también en Madrid dos años antes, å la beatifi- 
cación de San Isidro, no concurrió, pero sí al 
certamen que en el citado año de 1622 dispuso 
en Madrid el Colegio Imperial de la Compañía 
de Jesús para festejar la canonización de San 
Ignacio de Loyola y San Francisco Javier. Con- 
tinuaba sirviendo el cargo de capellán del in- 
fante por los años de 1623 á 1625, pues aún se 
da aquel título en el epígrafe de una silva que 
compuso en elogio de la Exposición parafrástica 
de los Salmos, por el maestro José de Valdiviel- 
so, su compañero de capellanía, y que va al 
frente de dicha versión (Madrid, 1623); cape- 
llán del infante se nombra también en el epí- 
grafe de su soneto landatorio del poema de Sal- 
gado Camargo titulado San Nicolás de Tolentino, 
poema concluído ya y aprobado á fines de 1625, 
aunque no se imprimió hasta 1628. En 21 de 
agosto de 1623 se celebraron en Madrid, para ob- 
sequiar al príncipe de Gales, unas fiestas de to- 
ros y cañas, cuya descripción poética encargó el 
duque de Cea, según parece, á Juan Ruiz de 
Alarcón, quien recurrió para que le ayudaran en 
su empeño á Mira de Amescua, Belmonte y otros, 
El poema así escrito, que constaba de 67 octa- 
vas, las cuales León Pinelo alaba, fué cruel y jo- 
cosamente censurado en una Academia ó tertulia 
literaria, á la que concurrieron Góngora, Lope, 
Quevedo, A. de Mendoza, Montalbán, Luis Ye. 
lez de Guevara, Mira de Amescua, F ray G. Té- 
llez, Salas Barbadillo, Fray Juan Centeno, Cas- 
tillo Solórzano, Alonso Pérez Marino «y un ara- 
gonés,» disparando cada cual su décima burlesca 
del poema y de las corcovas de Alarcón. Publicó 
estas décimas Alfay en su colección de Poesias 
varias de grandes ingenios españoles (Zaragoza, 
1654). Mira de Amescua, en la suya de once ver- 
sos, no critica el poema, pero reclama á Alarcón 
la mitad del dinero que el de Cea pagó por su 
composición, fuindándose en haber sido Mira 
quien inventó el componer de consuno, Hartzen- 
busch, que refiere y comenta este suceso en sus 
ilustraciones á Ruiz de Alarcón, sospecha que 
Amescua alude á ser invención suya la de com- 
poner comedias entre dos ó más autores. Mon- 
talhán citó al doctor Mira entre los poetas que 
an eomestias en Castilla, Dijo así: «El 
. Antonio de Mira de Amescua, gran 

maestro de este nobilísimo arte, así en lo divino 
como en lo humano, ques con eminencia singu- 
lar lo; gra los Autos sarramentales y acierta las 


comedias humanas.» Nótase que no existe com- 
Toxo XIII 
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osición alguna de Mira en la Fama póstuma é 
a muerte de Lope de Vega. Este grande ingenio 
falleció en 21 de agosto de 1635, y sus panegíri- 
cos fúnebres se imprimieron en todo el resto del 
año. Muchos y justos fueron los elogios que á 
Mira tributaron sus contemporáneos. Hace mé- 
rito largamente de él Cervantes en el Viaje del 
Parnaso (1614). Un año después, al redactar el 
prólogo de sus comedias, tejido con la historia 
de nuestro teatro, alabó å Mira de Amescua en- 
tre los que habían ayudado al gran Lope de Ve- 
ga en la empresa de su perfección y engrandeci- 
miento. He aquí sus palabras: «Estímense, dice, 
las trazas artificiosas en todo extremo del licen- 
ciado Miguel Sánchez, la gravedad del doctor 
Mira de Mescua, honra singular de nuestra na- 
ción.» Lope de Vega dice en su Relución de las 
Jiestas de San Isidro: 


«Dame nuevo aliento aqui, 
Delio, porque á hablar me atrevo 
Vel doctor Mira de Mescua 
Honor de tu monte excelso, 

Sus comedias ingeniosas 
Vencen en arte á Terencio 
Latino, con su inventor 
Rodio Aristófanes griego.» 


Antes en la Filomena (1621), Epístola á Rioja, 
que tituló: El jardín de Lope, suponiendo en su 
alegórico verjel colocado el retrato de Mescua, 
da la noticia de haberle ejecutado el famoso He- 
redia el Mudo: 


«El divino pincel del mudo Heredia 
(Que entera no pudiera) al doctor Mira 
De su figura retrató la media. » 


Además, en la silva 2.2 del Laurel, le dedicó este 
elogio: 


«¡Oh Musas, recebid al doctor Mira, 
Que con tanta justicia al lauro aspira, 
Si la inexausta vena 
De hermosos versos y conceptos llena, 
Enriqueció vuestras sagradas minas 
En materias humanas y divinas.» 


Luis Vélez de Guevara le alabó en el Diablo co- 
juelo, Nicolás Antonio ensalza sus dotes poéti- 
cas y cómicas «en que solamente cedió al gran 
Lope de Vega.» Aunque Mira de Amescua debió 
principalmente estos elogios y la fama y renom- 
bre que le distinguieron á sus obras dramáticas 
(entre las cuales ocupa muy señalado lugar la que 
escribió con el título de La desgraciada Raquel, 
y se publicó, atribuída 4 Diamante, con el de La 
Judía de Toledo), reconocen los críticos moder- 
nos que poseía las más felices disposiciones para 
la poesía lírica. Si hemos de aceptar las noticias 
que se conservan de sus escritos, inferiremos que 
no se dedicó preferentemente al cultivo de ella, 
y así es que, si se exceptúa el considerable nú- 
mero de versos laudatorios que escribió al frente 
de varios libros y de los que compuso para certá- 
menes y justas, no se conocen más que tres com- 
posiciones suyas fruto de espontanea inspira- 
ción. De éstas, la Canción al instable y fatal su- 
ceso de las cosas de esta vida, que comienza: 


Ufano, alegre, altivo, enamorado, 
Rompiendo el aire el pardo jilguerillo, 


y el bellísimo poema de Acteón y Diana, bastan 
para asegurarle distinguido lugar entre los me- 
Jores poetas líricos castellanos. Es dudoso que 
Mira de Amescua imprimiera en colección espe- 
cial alguna de sus comedias. Publicáronse du- 
rante su vida muchas de ellas sueltas y en co- 
lecciones de varios autores. Su canción Ufano, 
alegre... se dió á la imprenta con su nombre, en- 
tre las Poesias varias de grandes ingenios espa- 
ñoles, recogidas por José Alfay (Zaragoza, 1654). 
Pero antes había ya dado por ejemplo un frag- 
mento de ella el P. Gracián en su 4gudeza y arte 
de ingenio (Huesca, 1648-49), Volvió á publi- 
carla como inédita López de Sedano (Parnaso 
Español, t. TEJ, número 1773), atriluyéndola á 
Bartolomé L. de Argensola, con arreglo á un có- 
dice antiguo dende aparecía así. Imprimióla otra 
vez el supuesto Ramón Fernández (D. P. Esta- 
la) en su Colreción, t. TIT de los Argensolas, de- 
vol viéndosela á su verdadero autor Mira de Ames- 
cua. Barrera la halló en un códice de la Biblioteca 
Nacional, con algunas variantes y el siguiente 
cpigrate: Cinción del Prebijano, caballero de Bur- 
gos (letra del siglo xvir). El poema de Acteón y 
Pana, compuesto de 58 octavas, fué publicado 
por J. N. Bohl de Faber, con arreglo a un códi- 
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ce de su librería, en la Tercera parte de la Flo- 
resta de rimas antiguas castellanas. Barrera vió 
una antigna copia de este poema en otro códice 
de la Biblioteca Nacional. En la Primera parte 
de las Flores de poetas ilustres (Valladolid, 1605), 
se insertó una Oda del «doctor Mescue.» En la, 
Colección de Dramáticos contemporáneos á Lope 
de Vega, ordenada por Mesonero para la Biblio- 
teca de autores españoles de M. Rivadeneira, 
se publicaron los dramas de Mira de Amescua, 
que llevan los títulos de La rueda de la fortu- 
na; Galán, valiente y discreto; No hay dicha sin 
desdicha hasta la muerte; Obligar contra su san- 
gre, y La Fénix de Salamanca. El colector am- 
plía su anterior juicio crítico del insigne poeta, 
haciendo especial mención de las producciones 
dramáticas debidas á Mescua que han sido imi- 
tadas por otros de primer orden españoles y ex- 
tramjeros. Juzgando inexacto lo que Nicolás An- 
tonio indica de haberse publicado las comedias 
de este poeta en colección especial, asegura 
Mesonero que tiene sólo noticia de un tomo de 
ellas, y estampa la lista de las que contienc. 
Juzgando al Dr. Mira como poeta dramático, ha 
dicho Mesonero: «De todas estas y demás pro- 
ducciones dramáticas de nuestro autor, pudieran 
citarse grandes bellezas al lado de frecuentes y 
lamentables extravíos; trozos y escenas llenas de 
pasión, de verdad y de fuerza cómica, y otros 
envueltos en aquella nube de hipérboles y metá- 
foras del gusto gongorino ó del estilo apellidado 
culto, á que todos los poetas rendían tan fre- 
cuentemente vasallaje, sin perjuicio de burlarse 
de él á su sabor. En la elección y artificio de los 
argumentos y en la pintura de los caracteres se 
conoce indudablemente la influencia, ó más bien 
la tiranía del mismo Lope y su escuela; y cierta- 
mente que no se concibe tan opuesto maridaje 
entre la verdad y la estrambótica exageración, 
entre el buen sentido y el gusto depravado; pe- 
ro es lo cierto que existe y existió en este y los 
demás autores de nuestro antiguo teatro, autori- 
zados por el ejemplo de su colosal modelo, y dis- 
culpados siempre con el grande argumento de 
los aplausos insensatos de la plebe. Llenaría 
muchas páginas, si queriendo probar aquella 
contradicción en la ocasión presente, y tratando 
de uno de los poetas más celebrados en su tiem- 
po, me complaciese en citar caracteres exagera- 
os ó falsos, escenas inverosímiles y extravagan- 
tes, trozos de estilo hinchado y campanudo, bu- 
fonadas groseras y chabacanas, que obscurecen y 
atean hasta sus mejores comedias; pero prefiero 
optar por alguno de aquellos momentos felices 
en que se descubre al pocta fácil, natural y ca- 
dencioso, al ingenio sutil y peregrino. La casua- 
lidad me trae, por ejemplo, á la mano la extra- 
ña comedia titulada El pleito del diablo con el 
cura de Madridejos, escrita por él, juntamente 
con Vélez de Guevara y Coello, y que no es más 
que la historia de una pobre muchacha á quien 
se supone endemoniada, y los conjuros y exor- 
cismos hechos para librarla... Ciertamente que 
este trozo (uno copiado por Mesonero), puramen- 
te lírico, no es el más propio de la comedia; pero 
es tan bello, que en todas ocasiones debió so- 
nar bien á los oídos de un público español. Co- 
mo éste, abundan otros en las obras dramáti- 
cas de Mira de Mescua, y muy principalmente 
en los autos sacramentales ó alegóricos, en que 
podía ostentarse más bien el gran poeta lírico. A 
veces el estilo dramático ocupa también su In- 
ar propio, y ofrece escenas y diálogos animados 
ó cuadros llenos del chiste y naturalidad carac- 
terísticos de Talía.» Y más adelante escribe el 
citado autor: «Esta comedia (La Féniz de Sa- 
lamanca) es toda ella muy agradable por la in- 
triga ingeniosa y dramática, y sus escenas llenas 


| de interés y poesía. La de Galán, valiente y dis- 


creto es, á mi juicio, una de las más bellas co- 
medias del antiguo teatro, y está toda ella escri- 
ta con una cordura y gusto que sólo acertaron 
después Alarcón y Moreto; y las otras dos del 
No hay dicha ni desdicha hasta la muerte y Obli- 
gar contra su sangre, son dramas interesantes y 
bien escritos.» La citada Biblinteca de autores 
españoles de Rivadeneira publicó, no sólo las 
comedias citadas, que vieron la inz en elt. XLV, 
sino también varias poesías, que se hallan en el 
tomo XLII. Estas composiciones son: Canción 
real á la instabilidad de las cosas de la vida; 
un soneto; El indiferente al amor, canción; J st 
y el no, décimas; Canción de una esposa abando- 
nada; A las profecías de San Francisco Javier, 
coplas de arte mayor; Parabién y gracias á la 
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villa de Madrid por la canonizacion de San Isi- 
dro, madrigales; Un labrador á su amada, quin- 
tillas; cuatro sonetos más; A Cristo en la Cruz, 
canción; Acteón y Diana, poema; La cigarra Y 
de hormiga, fábula. Muchas de estas poesias es- 
tán sacadas de las comedias de Mira de Mescua, 
de quien la referida Biblioteca dió 4 conocer 
otras cosas en los tomos XIV y XX. La lista com- 
pleta de las producciones dramáticas de Mira de 
Amescua ocuparía largo espacio. El lector la ha- 
llará consultando los referidos tomos de la Bi- 
blioteca de Rivadeneira, y mejor todavía el Catá- 
logo bibliográfico y biográfico de Cayetano Alber- 
to de la Barrera. Baste decir aquí que se compo- 
ne de autos sacramentales y de comedias, y que 
entre las más notables se cuentan, además de las 
citadas, estas obras: El ermitaño galán y meso- 
nera del cielo; Lo que puede el otr misa; El con- 
de de Alarcos; El negro del mejor amo; La ter- 
cera de st misma; El pleito del diablo con el cura 
de Madridejos (escrita con Rojas y Vélez de Gue- 
vara); El rico avariento; No hay burlas con las 
mujeres; El palacio confuso (imitada por Cor- 
neille en Don Sancho de Aragón ); y por último, 
la comedia burlesca El rey D. Alfonso el de la 
mano horadada. El nombre de Mira de Amescua 
figura en el Catálogo de autoridades de la len- 
gua publicado por la Academia Española. 


MIRA: f. Zool. Género de crustáceos podoftal- 
mos decápodos del grupo de los braquiuros, 
sección de los oxistomos, familia de los lencósi- 
dos, Este género es muy próximo á la //ia, de 
la cual, sin embargo, se distingue fácilmente 
por la forma del palpo de los maxilípedos ex- 
ternos, que está un poco dilatado en la parte 
inferior y termina hacia fuera por un borde li- 
geramente arqueado, que se estrecha gradual- 
mente hacia el ápice; la mano es más delgada 
y recta, y las patas mucho más cortas y compri- 
midas. 

El tipo de este género es el Myra fuyaw Leach. 


MIRABAUD (JUAN BAUTISTA DE): Biog. Lite- 
rato francés. N. en París en 1675. M. en 1760. 
Ingresó en la Congregación del Oratorio, de don- 
de salió para educar á las hijas de la duquesa de 
Orleáns; publicó algunos escritos que le valieron 
ser admitido en la Academia Francesa, llegando 
å ser en 1742 secretario perpetuo de esta corpo- 
ración. Dejó traducciones de la Jerusalén liber- 
tada del Tasso, y del Orlando furioso de Arios- 
to, y una obra original titulada El mundo, su 
origen y su antigüedad. El famoso Sistema de la 
naturaleza, del barón de Holbach, fué publicado 
con el nombre de Mirabaud á poco de morir este 
último. . 

MIRABEAU (VicToR RIQUETTI, marqués de): 
Biog. Economista francés. N. en Perthuis, en 
Provenza, en 1715. M. en 1789. Descendiente 
de una familia originaria de Florencia que había 
ido á establecerse en Marsella, fijó en edad tem- 
prana su residencia en París, y allí trabó amistad 
con el doctor Quesnay, jefe de la secta de los 
economistas, llegando á ser uno de los más ce- 
losos propagadores de esta doctrina. Todos los 
Martes se reunían en su casa los partidarios de 
la misma. Publicó numerosos escritos, en los cua- 
les predicaba la filantropía y la libertad; mani- 
festóse tan mal padre como mal esposo, y mo- 
lestó á los tribunales con procesos escandalosos, 
Tuvo por hijo al célebre orador Mirabeau., Sus 
principales escritos son: El amigo de los kom- 
bres; Teoría del impuesto; Filosofia rural; Los 
económicos; Uartas económicas; Derechos y debe- 
res del hombre, ete. 


— MIRABEAU(HONORATO GABRIEL RIQUETTI, 
conde de): Biog. Célebre orador y político fran- 
cés. N. en Bignón, cerca de Nemours, å 9 de 
marzo de 1749. M. en París á 2 de abril de 1791. 
Era hijo del economista Vietor Riquetti, mar- 
qués de Mirabeau, descendiente de una antigua 
familia toscana que pasó de Florencia á Marse- 
lla en el siglo xin, y cuyo verdadero apellido 
era Righetti ó Arrigheti. Vino al mundo con Jos 
pies torcidos y la lengua casi partida, y con dos 
dientes molares perfectamente confornuulos, lo 
que denotaba su extraordinaria precocidad. Las 
viruelas Je desligurarou å los bros años, aunen- 
tando así su fealdad extrema, No obstante, sus 
facrjones parecian hermosas cundo el rekiinpa- 
go de las pasiones brillaba en sus ojos, Al decir 
de su padre, á las nueve años de edad era ya un 
orador perfecto, Confiado sucesivamente á dos 
preceptores, aprendió las lenguas antiguas, Po- 
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seyó también el inglés, italiano, alemán y espa- 
ñol; las Matemáticas, el Dibujo, la Esgrima, la 
Equitación, la Natación, el baile y cuantos co- 
nocimientos constituyen una educación comple- 
taniente liberal. Su padre logró que ingresara en 
el regimiento de caballería de Berry, más como 
correctivo de su mala conducta que llevado del 
propósito de que medrara en una carrera. El hi- 
jo creyó entonces que su vocación era la de sol- 
dado, y consagró cinco años completos á los es- 
tudios militares. No hubo un libro de guerra 
antiguo ó moderno que no leyera. Sus aficiones 
belicosas cedieron al cabo al impulso de sus nue- 
vas ideas políticas, y después de haber profesado 
con entusiasmo el militarismo se convenció de 
que el «amor á la libertad no es compatible con 
el uniforme,» y de que «los ejércitos permanen- 
tes no son buenos más que para sostener auto- 
ridades arbitrarias.» Pedro Kulfiere, pues su pa- 
dre en castigo le había privado de su apellido, 
ascendió á subteniente, fué encerrado en la isla 
de la Roche por sus deudas ó por una intriga 
amorosa que dió no poco ruido, y de allí envia- 
do á Córcega, en donde pasó con su grado å la 
legión de Lorena. Aunque su vida alli no tuvo 
nada de ejemplar, trabajó en una historia de 
aquel país, alentado por los consejos de Butta- 
foco. Su padre obtuvo para él un despacho de ca- 
pitán (1771), nuevo cargo que no le imponía nin- 
gún servicio, Presentado el hijo por el autor de 
sus días en Versalles, vivió familiarmente con 
los Guémenée, los Carignán y los Noailles. Casa- 
do por su padre en Provenza (1772), vióse bien 
pronto en la más estrecha situación pecuniaria, 
hasta el punto de ser procesado, desterrado á 
Menosaue, y últimamente encerrado en el casti- 
llo de lf (Marsella). Llevado de fortaleza en for- 
taleza por orden de su padre, hubo de dejar el cas- 
tillo de If por el de Joux, y el de Joux por el 
de Pontarlier. Hasta entonces había sido impru- 
dente y desordenado; de allí salió culpable. Robé 
á madama Monnier, mujer del primer presidente 
del Tribunal de Cuentas de Dóle, célebre bajo el 
nombre de Sofía, y huyó con ella á Holanda, don- 
de con hartos apuros ganó el sustento con su plu- 
ma, ocultando su nombre con el seudónimo de 
Saint-Mathiau. Escribió el Aviso á los habitantes 
de Hesse, tradujo diversas obras alemanas é in- 
glesas, y publicó un libro interesante sobre la 
Música, titulado E? lector le pondrá el título, 
cuyo pie de imprenta indica que apareció en 
Amsterdam. El gobierno francés obtuvo la extra- 
dición de los refugiados, y el futuro orador fué en- 
cerrado (7 de junio de 1777) en el torreón de 
Vincennes, desde donde sostuvo con Sotia famosa 
correspondencia, conocida por la mala fe de un 
editor, P. Manuel, presidente de la municipali- 
dad de París, quien publicó aquellas cartas, que 
no habían sido escritas para ver la Juz pública, 
falsificando una autorización del autor, el cual 
acababa de morir. Fsta correspondencia se inti- 
tula Cartas originales de Mirabeau, escritas en 
el torreón de Vincennes. Si se suprimieran algu- 
nas, la obra sería uno de los monumentos más 
preciosos del gran tribuno. Este recobró la liber- 
tad en 1780, después de cuarenta y dos meses, y 
la influencia de aquel encierro fué decisiva en 
los estudios y opiniones de Mirabeau. Durante 
aquel período compuso trece obras, que menciona 
en sus Cartas, y que se han perdido, nueve que 
han quedado manuscritas, y las siguientes que, 
en parte ó íntegras, se publicaron después: Tra- 
ducción de Tibulo; Traducción ó extracto de Bo- 
caccio; Traducción de Juan Segundo; Los Decre- 
tos de arresto y las prisiones de Estado; El espia 
sorprendido, y otras de escaso valor. Los Decre- 
tos de arresto defienden la ¡justicia y la humani- 
dad contra el despotismo, y vindican la libertad 
civil, que le era tanto más querida cuanto que 
la había perdido. Sorprende el libro por el ex- 
tenso estudio que supone, á pesar de haber sido 
eserita en un encierro. Redactó su autor tami- 
bién en Vincennes las Memorias del Ministerio 
del duque de Aiguillón, vefandidas por Sonlavie, 
que las alteró notablemente. Alí plantea eues- 
tiones políticas, administrativas y económicas, 
que después se pusieron en práctica. A su salida 
de la torre se constituyó bien pronto preso en 
Pontarlier, á fin de extinguir su condena, y ter- 
miuó es largas contrariedades por un arreglo 
entre las familias interesadas. Aim se vió en- 
vuelto en otro proceso, el de Aix, pues su padre 
pedía la separación de los cónyuges. Con tal mo- 
tivo redactó elocuentes Memorias, y se tornó en 
| abogado de su propia causa, no sin gran escán- 
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dalo de su padre. El defensor de la parte con- 
traria, Portalis, luchó con un adversario formi- 
dable, que peroraba cinco horas seguidas sin ma. 
nifestar el menor cansancio. El asunto concluyó 
en 1783 mediante una sentencia de separación, 
Más que defender su causa, Mirabeau procuró 
hacer la crítica profunda de las leyes, dándose á 
conocer como estadista y no como letrado. Su 
esposa contrajo nuevas nupcias; pero viuda de su 
segundo marido, Mr. de la Rocca, en 1800, volvió 
á tomar el nombre de su primer esposo, vistió 
por él un rigoroso luto y consagró á su memoria 
cierta especie de veneración, Viviendo en Pon- 
tarlier, redactó Mirabeau una Memoria á M. de 
Vergenner sobre el estado de la República de Gé- 
nova, y á la época posteriorá la sentencia de se- 
paración deben referirse sus Cartas á Chamfort, 
publicadas por Guinguené, en las cuales su autor 
reconoce la superioridad de Chamfort, á quien 
sienpre mirá como un discípulo å su maestro, 
Dicha correspondencia está seguida de un ex- 
tracto de la disertación alemana acerca de Las 


Birabeau 


causas de la universalidad de la lengua fran- 
cesa, la cual, en unión de la de Reverol, había. 
obtenido el premio de la Academia de Berlín. 
En los años siguientes Mirabeau (1783-83), se 
consagró exclusivamente á sus viajes y traba- 
jos de publicista. Vivió en Inglaterra, en Ale- 
mania, y sobre todo en Prusia. Acabó en Ingla- 
terra sus Consideraciones sobre la Urden de los 
Cincinatos, obra de circunstancias, emprendida 
por consejo de Franklin; las Dudas sobre la liber- 
tad del Escalda, en que defendió los intereses de 
Holanda contra José II, y otras dos ó tres obras 
que han quedado inéditas. Durante su estancia 
en París (1785) imprimió, á instancias de sus 
amigos, los banqueros Clavuere y Panchaud, cin- 
co libros sobre la Caja de Descuentos y el Banco 
de España, con lo que ganó amigos y adversa- 
rios, entre los cuales figuró en primera línea 
Beaumarchais. En el tiempo de sus viajes á Ale- 
mania, escribió sus Cartas á Cagliostro y Lavater 
(1786), en que combatió el charlatanismo del uno 
y el cristianismo tilosófico-cabalístico del otro, 
así como el Elogio de Moisés Mendelssohn en fa- 
vor de los judios; la Memoria sobre la situación 
de Europa (1787), y las Cartas dirigidas al du- 
gue de Lauzán y al abate de Perigord (Talley- 
rand), que servian de intermediarios entre él y 
el Ministro Colonna. Por estas relaciones con el 
Ministerio le acusaron más tarde de inconsecuen- 
cia y venalidad. Mirabeau volvió 4 París cuando 
acababa de reunirse la Asamblea de los Notables 
(1787), y su presencia se anunció por la apari- 
ción de un libro intitulado Denuncia del agio- 
laje, que causó profunda emoción, y en la que iba 
envuelto el primer ataque público contra Nécker. 
Prosiguió el autor la misma campaña poco des- 
pués en sus Cartas sobre la Administración, y la 
continuó luego en la Asamplea Constituyente. 
Fruto del último viaje de Mirabeau å Alemania 
fué su hermoso libro de La Monarquía prusia- 
na (1788), en el enal acreditó en toda su pleni- 
tud sus conocimientos en Política y en Adminis- 
tración. Sus últimas obras, comosimple particu- 
lar y político especulativo, se titulan: Carta 
acerca del elogio de Federico JI por M. de Gui- 
bert; Observaciones de un viajero inglés sobre da 
rasa de fuerza denominada Jricetre; el folleto so- 
bre La libertad de la prensa, imitado de Milton; 
Continuación de la denuncia del ayintaje, cuyo 
fin real era da demanda de una Constitución; 
Hespuesta. å tas alarmas de los buenos ciudada- 
vos, en que defendía el proyecto de reunión de 
los Estados generales contra los partidarios del 
Parlamento; y sus Cortas á Cerrauttí, en las eua- 
les atacaba violentamente å Nécker y anuncia- 
ba su propia candidatura á la diputación. Ex- 


MIRA 


cluído de la Asamblea de la Nobleza, los depar- 
tamentos le recibieron con entusiasmo. Elegido 
diputado por Aix y por Marsella, optó por la re- 
resentación de la primera de aquellas ciuda- 
Pos Llegó å los Estados generales recedido de 
una inmense reputación. A partir de aquel dia, 
su historia es la historia de la Asamblea Consti- 
tuyente. Después de haber asegurado al país la 
libertad de la prensa, publicando, contra la vo- 
luntad del Ministerio, los resultados de las se- 
siones en las Cartas á sus comitentes, hizo que el 
tercer estado entrara en el camino que le convir- 
tió en una nación entera reunida para constituir- 
se. Las doctrinas de Mirabeau fueron casi sient- 
pre las que triunfaron en la Asamblea, por más 
que votara algunas veces con la minoría. Mira- 
beau no colaboró en los decretos de la noche del 
4 de agosto, aboliendo los privilegios y los dere- 
chos señoriales; pidió el aplazamiento de la de- 
claración de los derechos del honbre; defendió 
la causa de la sanción real y la prerrogativa real, 
reclamando para el poder Ejecutivo el veto abso- 
luto. La Asamblea no acordó, sin embargo, más 
que un veto suspensivo, y el tribuno, después de 
haber pedido la sanción real para las leyes ordi- 
narias, afirmó que no era necesaria para los de- 
cretos constitucionales. Tampoco intervino Mi- 
rabezu en las discusiones sobre la división del 
Cuerpo Legislativo en dos Cámaras, pero era 
partidario de Asamblea única, por lo menos en 
el estado en que se hallaban Francia y la Revo- 
lución. Logró una de las más señaladas victo- 
rias al discutirse el proyecto de contribución 
resentado por Nécker. Colocóse entonces al lado 
Bel Ministro que tanto había combatido, é hizo 
que se adoptara una medida, que no creía bue- 
na, pero que encontraba necesaria, Este nota- 
ble triunfo oratorio es el que se conoce con el 
nombre de Discurso contra la bancarrota. Tra- 
tó Mirabeau de acercarse á Lafayette, pero sus 
proyectos fracasaron desde que la Asumblea, 
en contra de su parecer, votó la prohibición, 
para todos los diputados, de ser Ministros. Mi- 
rabeau combatió entonces á Maury, acusándo- 
le por la venta de los bienes del clero; se opuso 
vivamente al proyecto de conceder al rey una 
dictadura provisional, y creyó bastante salva- 
guardia para el monarca la promulgación de la 
ey marcial. Se opuso å que se declarara el cato- 
licismo religión nacional y á los mandatos li- 
mitativos, esto es, å las órdenes por las cuales 
los electores limitaban el poder de los diputados 
á un año. En este último debate hizo oir la elo- 
cuente protesta que terminaba: «Señores, juro 
que habéis salvado la cansa pública. » Pero don- 
e estuvo como nunca admirable fué en la dis-, 
cusión del derecho de paz y de guerra, En ella 
defendió la prerrogativa real contra Laneth, Du- 
pont, Menón, Robespierre, y sobre todo contra 
arnave. Aquella poderosa palabra no conven- 
ció á la Asamblea, pero la arrastró, y Luis XVI 
quedó investido del poder de mandarlos ejércitos 
e mar y tierra. Ya en aquel tiempo Mirabcau 
sostenía relaciones ocultas con el rey y le prestaba 
apoyo por dinero. M. de La Marek, luego príncipe 
de Aremberg, amigo del tribuno, fué el encar ado, 
en mayo de 1790, de procurar aquellas relacio- 
nes entre el orador y el monarca, y Fontanges, 
arzobispo de Tolosa, concertó con Mirabeau la 
especie de tarifa mediante la cual había de cele- 
brarse el infame contrato. El rey pagó parte 
de las deudas del orador, 80 000 francos, Ó sea 
casi la mitad; le señaló 6000 libras todos los 
meses, y depositó para él, en tercera persona, 
cuatro bonos de 250 000 libras cada uno, devuel- 
«tos å Luis XVI después de la muerte del tri- 
buno. Es muy posible que se hayan abulta- 
do las sumas recihidas por Mirabeau, pues el 
hecho de morir insolvente un año después acre- 
dita que se vendió por menos precio del que se 
ha creído, En el último período de su vida hizo 
votar la ley de asignados; colaboró en la cous- 
titución civil del elero; combatió las contribu- 
ciones impuestas sobre las rentas, é hizo fraca- 
sar la proposición de ley contra los emigrados. 
Era entonces el jefe reconocido de la mayoría. 
Su misión de conservador, adicto al rey y ála 
Constitución, daba principio en aquel punto; 
pero murió en medio de su triunfo, en aquellos 
días en que vencía sin tener precisión de luchar, 
Su muerte cambió por completo el asperto de las 
cosas políticas, Una gran parte de la nación mi- 
raba con espanto el cadáver, comprendiendo que 
el féretro de aquel hombre era el féretro de la 
monarquia. El lertoy que desee mayores dotalles 
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acerca de la vida del célebre tribuno, puede con- 
sultar: Memorias biográficas, literarias y politi- 
cas de Mirabeau, por Lucas Montigny, su hijo 
adoptivo (París, 1834-35); Obras oratorías de 
Mirabeau, con una Notícia de su vide, por 
M. Barthe (París, 1819); Obras de Miraberu, 
edición de M. Merillión (París, 1825-27), y Co- 


rrespormdencia entre el conde de Mirubean y el j 


conde de La Marck, durante los años de 1789, 
1790 y 1791 (París, 1851). Los editores de la Li- 
blioteca Universal han publicado en Madrid una 
traducción castellana de algunos discursos de 
Mirabeau (un vol.). 

-~ Minape¡u (Anprés Boxiracio Lurs Ri- 
QUETIL, vizconde de): Biog, Militar y político 
francés. N, en 1754, M. en 1792, Siendo coro- 
nel hizo la campaña de América. En 1789 fué 
diputado de los Estados generales, abrazó el par- 
tido de la corte, y fué uno de los mayores enemi- 
gos que tuvo su hermano Honorato. lin 1790 
partió de su país y fué al extranjero á formar 
una legión de emigrados, que después se unió al 
ejército de Condé. 

MIRABEL (del fr. ariradelle ): m. Planta cuyo 
tallo se levanta hasta una vara de altura, y está 
vestido desde la raíz de ramas más cortas que él, 
lo que le da forma de ciprés, Tiene las hojas de 
color verde claro y muy menudas, así como las 

ores. 


«.. Criaban el verano en un huertecillo MI- 
RABELESs, y guardábanlos secos para leña en 
las quietes de las noches de invierno. 

P. BARTOTOMÉ ALCÁZAR. 


Alli se vían encarnadas rosas, 
Jacintos orientales, MIRABELES, 
Valerianas, verbenas amorosas, 
Camedros, siemprevivas y napeles. 

LorE DE VEGA. 


— MIRABEL: GIRASOL. 


— MIRABEL: Bot. Nombre vulgar de la planta 
llamada científicamente Chenopodium scoparium 
L. Se denomina también pinilo y albahaca gran- 
de, cultivåndose principalmente por la hermosu- 
ra de sus tallos y de sus hojas verdes y su larga 
duración en la época del verano. Se siembra do 
asiento en febrero ó marzo, ó se tansplanta del 
semillero cuando llega & tener 4 ó 6 dedos de al- 


tura. 


— MIRABEL: Geog. V. con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Plasencia, prov. de Cáceres; 1184 habi- 
tantes. Sit. al S. de Plasencia, en el f. e. de Ma- 
drid á Cáceres y Portugal, con estación inter- 
media entre las de Plasencia y Cañaveral, en el 
centro de una comarca en otro tienipo muy rica 
é industriosa. Terreno montuoso; cereales, vino, 
aceite y hortalizas; corcho. Consérvanse en esta 
v. inscripciones y otras antigiielades romanas. 
Fué poblada de cristianos hacia 1186, y habiendo 
vuelto á poder de los moros la recuperó D. Fer- 
nando IFI en 1240, Carlos I concedió el título de 
marqués de Mirabel á D. Luis de Zúñiga, 

MIRABELLA: Geog. MIRABELLO. 


— MIRABELLA ECLANO: Geog. Aldea del dis- 
trito de Ariano di Puglia, prov. de Avellino ó 
Principado Ulterior, Italia, sit. al S.O. de Aria- 
na a E. de Montefresco; 2500 habits. Es no- 
table por su fuente sulfurosa, á la que debió en 
la Edad Media el nombre de Acquaputrida, 


— MIRABELLA IMBACCARI: Geog. ©. del dis- 
trito de Caltagirone, prov. de Catania, Sicilia, 
Italia; 5000 habits. 


MIRABELLO, MIRABELLA ó SAN NICOLO: 
Geog. Gran bahia y puerto en la parte oriental 
de la costa N. de la isla de Creta ó Candía. Tie- 
ne en su entrada 28 kms. de ancho, El puerto se 
halla formado por dos pequeños islotes que es- 
tán al S.5.0., a 3 millas de distancia de la pe- 
nínsula de Spinalonga. Los buques de cabotaje 
y los marinos de Levante «que conocen este puer- 
to lo prefieren al de Spinalonga, porque fondean- 
do un ancla al O, en la pasa, y amarrándose tle 

sopa å la isla, están completamente resguarda- 
AN sor todas partes. Hay un banco en el Jado 
E. de puerto, delante de la entrada á una en- 
senada que se extiende hacia el N.O., y que es 
weciso evitar enando se entra por el Canal del 
vorte. La vosta S, del puerto está abrigada por 
una punta de piedra, sobre la que se ven algu- 
nas casas arrutnadas é iglesias que formaban en 
tiempo de los venecianos una pegueña c. comer- 
cial y de pesca, llamado Borgo de Mirabello, y 
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que en aquella época era la principal c. comer- 
cial de esta parte de costa: su puerto es preferi- 
ble al de Spinalonga, que no era más que una 
estación militar del litoral. El gobierno turco 
tuvo el proyecto de hacer de San Nicolo el prin- 
cipal puerto de comercio de la parte E. de la 
isla, en vez de serlo Spinalonga. Se recolecta 
principalmente en el cantón de Mirabello alga- 
rrobas y aceite, de lo que se envían algunos car- 
gamentos á Europa y Constantinopla; este co- 
mercio está en vía de prosperidad. San Nicolo 
parece ser la antigua Kamera. El valle que está 
al S. del puerto de San Nicolo es el solo punto 
en donde un buque puede procurarse aguada en 
el Golfo de Mirabello. 


MIRABENT Y GATELL (José): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N. en Barcelona hacia 
1830, Fué alunmo de la Escuela de Bellas Ar- 
tes de su ciudad natal. Llegó á ser una especia- 
lidad para las flores; cultivó igualmente el gé- 
nero histórico con buen éxito, como lo acreditan 
los varios trabajos de su mano que figuraron en 
las Exposiciones públicas celebradas en Barce- 
lona en diferentes años, y en París y Londres 
en 1855 y 1862 respectivamente, A las naciona- 
les celebradas en Madrid concurrió presentando 
en la de 1856 Tres foreros y Un frutero, por el 
que alcanzó mención honorífica; en la de 1858 
Utro frutero, que obtuvo igual distinción; Un 
grupo de rosas y Un fragmento de la decoración 
de la iglesia de los Santos Justo y Pastor de Bar- 
celona; en la de 1860 Un grupo de peonías, que 
fué premiado con medalla de tercera clase, y Un 
Prutero; en 1862 Un florero y Un frutero, y en 
1866 Otro grupo de peontas y El sepulcro de un 
mártir, por el que obtuvo otra medalla de terce- 
ra clase. Este lienzo figura en el Museo Nacio- 
nal, y El grupo de pconías y Un frutero, que fue- 
ron adquiridos por el gobierno, en el Museo Pro- 
vincial de Barcelona. En 1871 presentó Ura pi- 
capoll, Uva aferta pobles, Uva charclu y Uva 
garnacha. En 1876 Un frutrro. De otros traba- 
jos de Mirabent débense citar: Un somatén en 
Barcelona en el siglo XIV; la pintura de las bó- 
vedas de la capilla del Colegio de Loreto en Bar- 
celona, donde ejecutó varios asuntos religiosos; 
Una payesa; los techos del Teatro del Liceo de 
Barcelona, con asuntos mitológicos; retrato de 
D. Pabio Piferrer, para la Galería de Catalanes 
Ilustres; el de Joaquín Rey, para la sala rectoral 
de la Universidad de Barcelona; el de Ramón 
Anglasell, para el Ateneo Barcelonés; los eua- 
dros de uvas que llevó á la Exposición Vinícola 
de Madrid de 1877, y otros muchos de este gé- 
nero y de flores en las Exposiciones del Ateneo 
Barcelonés, la catalana de 1871 y otra de Villa- 
nueva y Geltrú. En muchas de ellas obtuvo di- 
ferentes medallas y otras distinciones honorífi- 
cas. En la Exposición Internacional de Bellas 
Artes celebrada en Madrid en 1892 presentó: 
Sagrado Corazón de Jesús, cuadro muy discreto, 
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MIRABILITA (del lat. mirabilis, admirable): 
f. Miner. Sulfato de sodio hidratado natural, 
lJamado también sal admirable de Glauber, que 
cristaliza en prismas clinorrómbicos; su peso es- 
pecífico 1,48 y la dureza entre el talco y el yeso. 
Preséntase de ordinario en eristales ó en masas 
cristalinas dotadas de perfecta exfoliación; son 
de color blanco, brillo vítreo, sabor fresco y 
amargo, y eflorescentes cuando se las deja en con- 
tacto del aire. Los cristales de mirabilita con- 
tienen 56 por 100 de agua, en la cual se funden 
cuando se calientan, y la pierden por completo 
quedando anhidra la sal; á su composición co- 
rresponde la fórmula SO,Nas + 10H,Ó, y se puede 
reproducir con la mayor facilidad saturando una 
lejía elorosa por ácido sulfúrico y cristalizando 
la sal resultante. Encuéntrase la sal de Glauber, 
aunque en cantidados mínimas, en la atmósfera, 
pero sohre todo en incrustaciones cristalinas en 
Austria, en Izel y Hallstad, y nuy especial- 
mente en Bohemia, en las renombradas agnas 
de Carlsbad, También existe en la provincia de 
Madrid, y forma el principal agente mineraliza- 
dor de no pocos manantiales medicinales. 


MIRABILO: m. Bol, Genera de plantas perte- 
neciente á la familia de las Nictagináceas, cu- 
yas especies habitan en las zonas tropicales y 
subtropicales americanas, y son herbáceas, con 
raíces tuberosas y tallos erguidos bi ó tricóto- 
mos, nudosos, eon las hojas opmestas; flores ter- 
minales y axilares subeorimbosas, vistosas y de 
escasa duración; involucro caliciforme acampa- 


156 MIRA 

nado, quinquéfido, unifloro y persistente, con la 
garganta dilatada y el limbo quinquelobo, pa- 
tente y caedizo; estambres cinco, casi salientes; 
ovario unilocular con un solo óvulo derecho y 
con micrópilo ínfero; esto sencillo y estigma 
acabezuelado; aquenios envueltos por el perigo- 
nio, que se endurece en la base, algo pentagona- 
les y casi globosos y libres; semilla derecha, con 
la texta soldada con el pericarpio; embrión cur- 
vo, con los cotiledones envolviendo el albumen, 
que es amiláceo, y con la radicula Ínfera y sa- 
liente. 


MIRABLE (del lat. mirabilis): adj. ant. AD- 
MIRABLE. 


Yo de tal caso MIRABLE, inhumano, 
Halléme espantado en un gran desierto. 
JUAN DE MESA. 


s.» MIRABLE quiere decir maravilloso, in- 
humano, prodigioso y horrendo, 
El Comendador Griego. 


MIRABOLANO (del gr. uvpoßáħavos; de uúpov, 
perfume, y Báħavos, glándula): m. Fruto índico 
de que se conocen varias especies, con hueso de 
almendra, semejante á la ciruela en su forma, y 
empleado en Farmacia y Tintorería. 


— MIRABOLANO: Bot. Los diferentes frutos 
que han recibido este nombre pertenecen, ya á 
la familia de las Euforbiáceas, ya á la de las 
Combretáceas, y han sido empleados en la anti- 
giiedad como purgantes, aun cuando ya hoy no 
tengan otro interés que el histórico. 

Cinco son las especies que de ellos se han dis- 
tinguido, cuatro de la familia de las Combretá- 
ceas, llamados mirabolanos citrinos, québulos, 
trulicos, beléricos y émblicos. 

Los mirabolanos citrinos eran los frutos de la 
Terminalia citrina Roxb., de la que se distin- 

rían tres suertes, Los amarillos, que son ovoi- 

eos, adelgazados en ambas extremidades, con 
cinco aristas salientes, alternando con otras cin- 
co más agudas, de color amarillo verdoso ó par- 
dusco, con la parte interior carnosa, seca, ver- 
dosa y astringente, la almendra oleosa, de sabor 
astringente y amargo, presentando en su corte 
algunas oquedades llenas de un líquido de color 
amarillento. Los llamados citrinos verdes, que 
son piriformes, de color verdoso, con 10 costi- 
llas iguales, angulosas y salientes, con su parte 
interior verdosa más compacta y más dura que 
en la anterior y con menor número de cavida- 
des en su sección. Los eirinos pardos, que son 
redondeados, más ó menos ovoideos, de color 
pardo obscuro, con su parte interior negruzca, 
compacta, lisa y lustrosa, homogénea ó con po- 
cas cavidades, 

Los mirabolanos guébulos, producidos por la 
Terminalia Chebula Roxb. {Myrobalanus Che- 
bula Gertn.), parecidos por su forma å las dos 
primeras variedades de los citrinos, con cinco á 
10 costillas agudas, más ó menos tortuosas, color 
pardo obscuro, rara vez amarillento en el exte- 
rior y en su interior negruzco; fractura lustro- 
sa, sabor poco astringente, y la almendra seme- 
jante á la de los citrinos. 

Los mirabolanos 4ndicos, producidos por la 
Terminalia indica, se recogían antes de la ma- 
duración. Son pequeños, piriformes, negruzcos, 
asurcados longitudinalmente y duros,con su par- 
te interior compacta, brillante y sin almendra; 
sabor agrio y astringente. 

Los mirabolanos bsléricos, procedentes de la 
Terminalia belérica Roxb. Son redondeados, ao- 
vados, con la sección casi pentagonal, y en su 
exterior de color gris rojizo mate y ceniciento, 
terminado en su base en una punta corta y có- 
nica. En su interior son parduscos, ligeros, po- 
rosos y friables, y su almendra pentagonal re- 
dondeada, y con un sabor grato parecido al de 
las avellanas, por lo cual suelen liacer uso de él 
en Oriente como comestible, 

Los mirabolanos émblicos, producidos por el 
Phyllanthus emblica L. (Emblica officinalis 
Gertn.), y recogidos en Malabar, tienen el ta- 
maño de una avellana, la forma redondeada con 
la sección ligeramente hexagonal, y son exterior- 
mente rugosos y negruzcos, interiormente com- 
pactos, y bien diversos de los anteriores por pwe- 
sentar dentro tres celdas, y en cada una dos se- 
millas pequeñas, rojizas y lustrosas, Su sabor es 
agrio y astringente. 


MIRABOLANOS: mM. MIRAROLANO. 
MIRABUENO: Geog. V. con ayunt., p. j. y 
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dióc. de Sigüenza, prov. de Guadalajara; 405 
habits. Sit, cerca de Mandayana y Castejón. Te- 
rreno llano; cereales, vino y legumbres; carbo- 
neo y hornos de cal; cría de ganados. 


MIRACLES SOTOMAYOR (Francisco): Biog. 
Poeta español. Vivió en el siglo xvir. «Don 
Francisco Miracles, dijo Montalbán en su Me- 
moria de los que escriben comedias en Castilla: 
Para todos, 1632, ha dado muchas comedias al 
Teatro, con mucho crédito de su lucido inge- 
nio.» No son conocidas hoy, como de Mirasles 
á lo menos, las referidas piezas dramáticas; pero 
tenemos una prueba del buen ingenio de Mira- 
cles en la Elegía que compuso á la muerte de Lo- 
pe de Vega (Fama póstumo, 1636, pág. 147 
vuelta), Es poesía curiosa, digna de ser consul- 
tada para la biografía del Fénix de los ingenios. 
Hubo de escribirla Miracles en Andalucía, á juz- 
gar por estos versos de ella: 


Desde estos montes que del mar vecinos 
De España, ofensas son al africano, 
Si á su clima andaluz, nortes benignos; 
Saldrá mi voz..., etc. 


MIRACLO: m. ant. MILAGRO. 


MIRACULOSAMENTE: adv. m. ant. MILAGRO- 
SAMENTE, 


s.» Queriendo que Dios MIRACULOSAMENTE 
conserve, lo que ellos por otros medios licitos 
pueden conservar. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


MIRACULOSO, SA (dellat, miraculosus): adj. 
ant. MILAGROSO, 


«.. según fué tan grande y tan súbita la mu- 
danza, podemos con razón decir que fué MI- 
RACULOSA. 

P. MARTIN DE Roa. 


MIRACH, MIRAX ó MIRADJ: CGeog. Principado 
de los máhratas meridionales, sit. en la presi- 
dencia de Bombay, Deján, India. En realidad 
son dos los principados, que se pueden llamar 
de la rama mayor y de la rama menor. La capi- 
tal del primero es la c. del mismo nombre, con 
unos 20 000 habits. y sit. cerca de la orilla iz- 
quierda del Krixna. Todos los territorios de este 
principado, que están distribuídos en tres gru- 
pos, suman 880 kms.? de sup. con unos 90 000 
habits. El principado de la rama menor consta 
de cuatro grupos de aldeas, con una sup. de 539 
kms.? y unos 40 000 habits. 


MIRAD: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Meiraos, ayunt. de Caurel, p. j. de Qui- 
roga, prov. de Lugo; 91 edifs. 


MIRADA: f. Acción de mirar. 


A una sola voz suya, á una MIRADA; 
Apaga Jove el iracundo rayo, 
Depone Marte la sangrienta espada. 
QUINTANA. 


„Ni la MIRADA que lanzó al soslayo 
Tímido amor, la senda al alma ignora. 
BELLO, 


— MIRADA: Modo de mirar, 


¡Con qué frialdad respondiste! 
Dale una buena MIRADA. 
LOPE DE VEGA. 


MIRADERO (de mirada): m. Sitio ó lugar pů- 
blico patente á la vista de todos. 


«.» pero especialmente los reyes, que están 
en el MIRADERO de todos, tanto menor licencia 
tienen de errar. 

HERNANDO DEL PULGAR. 


— MIRADERO: Lugar desde donde se mira, 


... estos tales luego toman y ocupan los prin- 
cipales asientos en los ayuntamientos y audi- 
torios, y MIRADEROS publicos. 

Dieco GRACIÁN. 


=- MiranEro (Er): Geog. Aldea del ayunt. de 
Igod, p. je de la Oratava, prov. de Canarias; 
78 edifs. 

MIRADO, DA: adj. Dícese de la persona cauta, 
cireunspecta y reflexiva. No suele usarse sin pre- 
colerle algún adverbio, y especialmente moy, 
tan, más, menos. 
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- MIRADO: Merecedor de buen ó ma] concep- 
to. En este sentido sigue siempre á los adverbios 
bien, mal, mejor, peor. 

— Mirano: m. ant. MIRADA. 

MIRADOR, RA: adj. Que mira. 


... junto con esto se siguen ciertas palabras, 
que habla Júpiter con los MIRADORES, para 
cuando se representare la comedia en público. 

FRANCISCO DE VILLALOBOS. 


... en la comedia silban los MIRADORES, al 
que es malo en la persona que representa, aun- 
que en la suya sea muy bueno. 

Fr. Luis De León. 


- MIRADOR: m. Cierto género de corredor ó 
galería puesta en paraje desde el cual se descu- 
bre mucho terreno, 


No tuvo por conveniente (Hernán Cortés) 
dejar consentido este atrevimiento (de un cas- 
tillo) á vista de la ciudad, cuyos MIRADORES y 
terrados estaban cubiertos de gente observan- 
do las primeras operaciones de la armada; ete, 

SoLís, 


Mirapor: Balcón cerrado de cristales ó per- 


sianas y cubierto con un tejadillo. 


~ Don Pedro entró á visitar 
Agora al Marqués, señor. 
— Deste oculto MIRADOR 
A los dos quiero escuchar. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


Un pintado guacamayo 
Desde un MIRADOR veía 
Cómo un extranjero payo, 
Que saboyano sería, 
Por dinero una alimaña 
Enseñaba muy feota, ete. 
IRIARTE. 


~. — MIRADOR: A ar. Barco destinado al servicio 
de las almadrabas, el cual, según práctica, se 
sitúa al fin de ellas hacia la parte de Levante. 


— MIRADOR: Geog. Cerro del Perú en el cordón 
llamado Llanachagga, dep. y prov. de Huánuco; 
tiene 1648 m. de altura; en su cumbre hay un 
tambo. Merece su nombre, porque desde esta 
cunibre es bellísima la perspectiva. Cuando la 
atmósfera está despejada se extiende la vista has- 
ta los ríos Paleanc y Pozuzo, á toda la montaña 
del Mayro, por el N. á las colinas del @loria Pa- 
tris, y per todas partes se encuentra un verda- 
dero oceáno de vegetación (Paz Soldán). 

MIRADOUX: Geog. Cartón del dist. de Lec- 
toure, dep. del Gers, Francia; 9 municip. y 5000 
habits. 


MIRADURA: f. MIRADA. 


... Válgame Dios, lo que puede una honrada 
COD una MIRADURA! 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


-.. acometieron á prenderle peusando que 
era la locura, y él sacando pies empuñó con 
MIRADURA mortal, 

Cos Mr GÓMEZ DE TEJADA. 


MIRAFLOR: Gcog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Denia, prov. de Alicante, dióc. de Valencia; 383 


j habits, Sit, en terreno llano, junto á la orilla de- 


recha del río Bolata ó Verjel. Cereales, vino, 
pasa, aceite, algarrobas, frutas y legumbres. Es 
Ingar de origen moderno; hacia 1794 era una pe- 
queña aldea. 


MIRAFLORES: Geog. Aldea de la parroquia do 
San Pedro de Muros, ayunt, y p. je de Muros, 
prov. de la Coruña; 27 'edifs. || ugar en la pa- 


Cierto que es un señor muy MIRADO, muy ; rroquia de San Pedro de Sardoma, ayunt. y par- 


puutual... 
L. F. pe Moratín. 


tido judicial de Vigo, prov. de Pontevedra; 28 
edifs, 
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— MIRAFLORES: Geog. Aldea de la prov. del 
cenio, en el dep. de Tolima, Colombia; 1200 
habits. Se erigió en parroquia en 1777, y está 
entre cerros, en un vallecito 4 orillas del Luisa 

á 800 m. sobre el nivel del mar. || Dist. y pue- 
blo de la prov. de Oriente, dep. de Boyacá, Co- 
lombia; 9500 habits. Fué erigido en parroquia 
en 1744, y está sit. en una meseta entre cerros 
altos y solitarios, no lejos del río Lengupá, á 1 432 
m. sobre el nivel del mar. Es patria del filósofo 
y jurisconsulto Dr. Ezequiel Rojas. 


— MIRAFLORES: Geog. Dist. de la prov. y de- 
partamento de Lima, Perú, sit. en la misma me- 
seta que Chorrillos, Barranco y la Magdalena, 
meseta limitada por el barranco que llega hasta, 
la orilla del mar. Consta de un pueblo y 10 ha- 
ciendas, donde se cultiva la caña de azúcar, ár- 
boles frutales y algunos forrajes. El pueblo de 
Miraflores es la cap. del dist.; tiene una pobla- 
ción de 636 habits., y se halla sit, en medio de 
una bella campiña. Existe aquí una estación del 
f. c. de Lima à Chorrillos, y también pasa la ca- 
rretera que une dichos pueblos. Las haciendas, 
que ocupan una parte del valle de Huatica, no 
son de las más valiosas de la prov., pues son to- 
das chacras de reducidas dimensiones; entre ellas 
se distingue la de San Isidro por su gran olivar; 
también algunas poseen nombres célebres en los 
fastos revolucionarios de la República. En la de 
Surquillo se encuentra la huaca Juliana, que es 
la más grande de todas las del valle de Lima. || 
Dist. de la prov. y dep. de Arequipa, Perú; 4382 
habits. |j Pueblo cap, de este dist. de la prov. y 
dep. de Arequiqa, Perú; 4332 habits. Sit. cerca 
de la e. de Arequipa, (| Pueblo del dep. de Hná- 
nuco, dist. de Llata, prov. Huamalíes, Perú; 891 
habits, 


— MIRAFLORES DE LA SIERRA: Geog. V. con 
ayunt. p. j. de Colmenar Viejo, prov. y dióc. de 
Madrid; 1492 habits. Sit. en la falda oriental de 
la sierra de Guadarrama, al S. de Lozoya. Terre- 
no montañoso; cereales, vino, frutas y hortali- 
zas; cría de ganados, en especialidad toros de li- 
dia; elaboración de queso y requesón. Pintores- 
cos alrededores con toda clase de árboles propios 
de la sierra. Hacia 1247 poblaron esta v. los se- 
govianos, probablemente pastores que iban en el 
verano para utilizar los pastos; las primeras vi- 
viendas tomaron el nombre de porquerizas, al 
que en el siglo xvI1 sustituyó el de Miraflores, 
más de acuerdo con la abundante y hermosa ve- 
getación que hay en este pueblo en primavera y 
verano. 


— MIRAFLORES (MARQUESES DE): Geneal, Pri- 
mer marqués, con grandeza de España, según 
cédula de 1819, fué D. Carlos Francisco de Pau- 
la de Pando Alava Dávila, conde de Villapatu- 
na. Le sucedió D. Mamuel de Pando Fernández 
de Pinedo, presidente que fué del Consejo de Mi- 
nistros, y á éste su hija Carlota, Es marqués de 
Miraflores, desde 1391, D. Honorio de Samanie- 
go y Pando, hijo de doña Carlota. 


— MIRAFLORES (MARQUÉS DF): Biog. Político 
escritor español. V. PANDO FERNÁNDEZ DE 
INEDO MacEa Y DÁVILA (MANUEL). 


_ MIRAFUENTES: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Estella, prov. de Navarra, dió- 
cesis de Pamplona; 207 habits. Sit. en el valle 
de la Berrueza. Terreno llano con algún monte; 
cereales, vino y hortalizas. 


, MIRAGOANE: Geog, Bahía de la Rep. de Hai- 
tí, isla de Santo Domingo, Antillas, sit. en la 
costa N. de la gran península del S.O. de la isla, 
Su entrada se halla cerrada por la islita Noire ó 
de la Fragata, que está próxima á la costa occi- 
dental, y que despide hacia el E. un arrecife que 
con la oriental forma un paso al parecer espacio- 
50, aunque en realidad de súlo nn calle de an- 
cho; tiene por dentro 3,5 millas de abra y 2,5 de 
saco, 7 ofrece fondeadero á 2 cables al N.O. 4 
N. de fuerte, é inmediatamente al redoso de di- 
cho arrecife, y también, aungue muy estrecho, 
para 11,7 á 13,4 m. de agua, en el rincón S.O., 
entre dos islotes y la costa. Por la extremidad 
oriental de la bahía tiene salida al mar el estan- 
que ó albuhera de Miragoane, de unos 12 kms. de 


largo. Entre el estanque l "esti la z 
de Miragoane. que y el mar esti la aldca 


MIRAGUANA: f. Bot. Nonibre vulgar america- 


no de una especie perteneciente á la familia de 


almáceas, cuyo nombre sistemático es el Coper- 
nicia Mirayuana, Mart. 
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MIRAGUANO: m. Bot. Nombre vulgar de una 
especie de Ja familia de las Palmáceas, conocida 
entre los botánicos bajo la denominación de 
Thrinax parviflora Sm., que origina una mate- 
ria que puede emplearse para sustituir å la lana 
en algunas aplicaciones, teniendo por ello algu- 
na importancia industrial. 


MIRAHA: Geog. Prov. de Madagascar, sit. en 
la costa occidental de la isla, al S. del Cabo San 
Andrés. Ocupa la región litoral comprendida 
entre la prov. de Milanja al N. y la de Mahila- 
ka al S. 


MIRALCAMP: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
prov. de Lérida, dióc. de Vich; 706 habits. Si- 
tuado cerca de Torregrosa, en terreno casi todo 
llano, limitado por el reborde montañoso que le 
separa del Bajo Urgel. Cereales, aceite y legum- 

res. 


MIRALPEIX: Geog. Aldea del ayunt. de Tiu- 
rana, p. j. de Solsona, prov. de Lérida; 13 edifs. 
MIRALRÍO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Bri- 


huega, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza; į 


504 habits. Sit. cerca de Casas de San Galindo 
y Jadraque, en la carretera de Taracena á Soria 
por Jadraque y Almazán. Terreno desigual, ba- 
ñado por los ríos Henares y Bornova; cereales, 
vino, aceite, fimtas y hortalizas. 


MIRALSOT DE ABAJO: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento y p. j. de Fraga, prov. de Huesca; 33 
edifs, 

— MIRALSOT DE ARRIBA: Gcog. Aldea del ayun- 
tamiento y p. j. de Fraga, prov. de Huesca; 11 
edifs. 


MIRALLA (José ANTONIO): Biog. Poeta y es- 
critor argentino. N. en Córdoba del Tucumán 
en 1789. M. en Puebla de los Angeles en 1825, 
Pasó su primera juventud en el Perú y la Haba- 
na; visitó Venezuela; estuvo en Madrid dos ve- 
ces y fijó su residencia en Bogotá. Es muy co- 
nocido su nombre, pero se ignora casi comple- 
tamente su vida, Se casó en Bogotá con Elvira 
Zuleta. En 1823 se fué á Méjico. Atacóle en el 


viaje una fiebre biliosa, de la cual murió al lle- ; 


gar å Puebla de los Angeles, donde está enterra- 
o. Hablaba con mucha propiedad el ingles, el 
francés y el italiano. Citaba de memoria con 


asombrosa facilidad los clásicos latinos. Conocía ; 


las Matemáticas, la Jurisprudencia, y hasta la 
Teología y los Cánones. «Su acento, escribe Cor- 
tés, era claro y sonoro, y tenía una imaginación 
tan rica y tan felices ocurrencias, que se queda- 
ba uno embobado oyéndole hablar. Improvisaba 
en el metro que se quisiese y sobre el tema que 
le indicaban, con asonantes ó consonantes ende- 
casíilabos ó en versos de arte menor, con pie li- 
bre ó forzado, en décimas, en letrillas, en octa- 
vas, para él era indiferente. Era un prodigio, y 
los que tenían el gusto de oirle una vez querían 
oírle siempre. Cumplido caballero, se hacía que- 
rer por sus modales y por su chispa, Como es- 


eritor en prosa era más notable aún que como | 


poeta.» 


MIRALLO: Geog. V. SAN FACUNDO y San Fé- 
LIX DE MIRALLO. 


—MIRALLO DE ARRIBA: Geog. Lugar en la 
parroquia de San Facundo de Mirallo, ayunt, y 
p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 32 edifs, 


MIRALLOS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Osera, ayunt. de Cea, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 22 edifs, 


MIRAMAMOLÍN (del ár. amir, almominin, 
príncipe de los creyentes): m. Dictado que to- 
maron algunos monarcas musulmanes, 


«.« fundaron en Africa un nuevo imperio, 
cuyos reyes... se llamaron MIRAMAMOLINES, 
que es lo mismo que principes de los creyen- 
tes. 

MARIANA. 


... de cuyo nombre se corrompió en España 
el de MIRAMAMOLÍN. que dan muestras histo- 
rias å los emperadores de Jos moros. 

Marqués DE MONDÉJAR. 


MIRAMAR: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Gandía, prov. y dióc. de Valencia: 789 habitan- 
tes. Sit, cerca de Piles y del mar. Cereales, pa- 
sa, frutas, legumbres y hortalizas. JI Lugar del 
ayunt. de Figuerola, p. j. de Valls, prov, de Ta. 
rragona; 16 edifs. 

- Miramar: Geog. Castillo imperial de la 
Istria, Austria-Hungría, sit. al N. de Trieste, á 
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orilla del Adriático. En él residía Maximiliano 
cuando le fué ofrecida la corona imperial de Mé- 
jico. 

MIRAMBEAU: Geog. Cantón del dist. de Jon-. 
zac, dep. del Charente Inferior, Francia; 19 mu- 
nicipios y 14 000 habits. 


MIRAMBEL: Geog. V. con ayunt., p. j. de Cas- 
tellote, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 889 
habits. Sit. al N.E. de Cantavieja, cerca de la 
prov. de Castellón, al pie de la cordillera que 
forma la montaña de San Cristóbal, no lejos del 
río de Cantavieja, en la carretera de Soria á Va- 
lencia por Calatayud, Teruel y Sagunto. Terre- 
no casi todo montuoso; cereales, vino, avellana, 
almendra, azafrán y cáñamo. Ha figurado mucho 
en las dos guerras civiles, especialmente en la 
primera, en que fué residencia de la Junta su- 
prema carlista. 


MIRAMBELL: Geog. Aldea del ayunt. de Ca- 
longe, p. j. de Igualada, prov. de Barcelona; 20 
edifs. || Aldea del ayunt. de Castellnou de Base- 
lla, p. j. de Solsona, prov. de Lérida, 8 edifs, 


—MIRAMBELL Y GioL (FRANCISCO): Biog. 
Sacerdote y escritor español. N. en la casa solar 
de Mirambell, de la parroquia de Santa Coloma 
Soserra, diócesis de Vich (Barcelona), á 1.9 de 
abril de 1761. M. en Prats de Llusanés (Barcelo- 
na) á 24 de diciembre de 1822. Hecha su carrera 
literaria en las Escuelas Pías de Moyá, en la Uni- 
versidad de Cervera y en el Seminario conciliar 
de Vich, se ordenó á título de patrimonio y con 
obligación de servir de vicario. Lo fué en la pa- 
rroquia de Campdevanol y enla de San Hipólito 
de Voltregá hasta el año de 1789, en que ha- 
biendo hecho oposición á curatos fué provisto 
para el de San Martín Sasgayolas á 17 de mar- 
zo del mismo año, y posteriormente en el de San 
Vicente de Prats de Llusanés á 24 de abril de 
1304. Fué individuo correspondiente de la Real 
Academia de la Historia, socio de la de Buenas 
Letras de Barcelona, y también de la de Cien- 
cias Naturales y Artes de la misma ciudad. De 
él ha dicho Colmeiro: «Había sido correspon- 
diente de La Gasca, y muy útil en lo relativo á 


: la Ceres española. Por su parte hizo Mirambell 
' sobre los Cereales, en 1817, un trabajo titulado 


Discurso sobre la siembra del mezcladizo, que 
está inserto entre las Memorias de Agricultura 
ublicadas en Barcelona bajo los auspicios de la 
unta de Comercio.» Mirambell publicó en 1798 
el Mapa de San Martín Sasgayolas, con su ex- 
plicación y dos documentos inéditos: se imprimió 
en la Universidad de Cervera. En 1813 el Anocu- 
jeni ó Alfabeto reformado universal, en Manresa. 
En 1817 el mismo Alfabeto compendiado, im- 
preso en la misma Universidad, y poco después 
el Alfabeto de comparación, hebreo-catalán-caste- 
llano, en la imprenta de Núñez, de Madrid. Dejó 
manuscritos y en borrador una infinidad de cua- 
dernos, y los másnotables son los siguientes: 4l- 
fabeto griego-Tatino-catalán; Reflexiones palográ- 
ficas, acompañadas de doce láminas con su ex- 
»licación, en la que se impugna la paleografía 
del P. Merino: las láminas están grabadas por 
él mismo, Se hallan distinguidas siglo por siglo 
las letras ó caracteres que se usaron en Cataluña 
desde el siglo vitr hasta el xvIT, con ejemplares 
sacados de las escribanías ó archivos que se ex- 
presan en las mismas tablas para justificación de 
su obra. - Apuntes históricos de la iglesia del 
Estany y el catálogo de sus priores y abades. Cla- 
ve de las abreviaturas antiguas. Palabras anti- 
guas catalanas, entresacadas de las Cortes de 
Barcelona, celebradas por el Rey Católico, é im- 
presas en la misma ciudad; íd. de las Obres im- 
presas y manuscritas del maestro Ribera; íd. de 
Ausias March; íd. de Capmany, Memorias de 
Barvelona, — Catálogo de los señores de Llusá. — 
Memorias y notas históricas de la villa de Prats 
de Llusanés; íd. de Santa María de Llusá. 
~ Correspondencia con D. Juan Francisco Mas- 
dew, donde intenta probar que la capital del co- 
vento Lucense no es Lugo de Galicia, sino Llu- 
sá, de la diócesis y corregimiento de Vich. - No- 
ticias de monedas de Cataluña. - Aparato de 
instrucciones para los qur se dedican á la lectura 
de letras antiguas. 


MIRAMBÓS: (rag, Río de la sección Trujillo, 
Venezuela: nace en la serranía de Trujillo y des- 
agua en el lago de Maracaibo. 


MIRAMELINDOS: m. Bot. Nombre vulgar de 
la planta conocida científicamente por Balsami- 
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na hortensis Desp., de la familia de las Balsami- 
náceas, estimada como planta de adorno. 


MIRAMICHI: Geog. Río del Nuevo Brunswick, 
Dominio del Canadá. Sale de un lago próximo 
al Tobique, atl. del San Juan. Baña un país de 
espesos bosques, entre orillas casi desiertas, so- 
bre todo en el curso superior y medio. Después 
empieza á ensancharse en estuario, que termina 
con la bahía de Miramichi, en el Golfo de San 
Lorenzo, entre la punta de Escuminac, antes 
Cabo Orleáns, al S. E., y las playas de Neguac al 
N.O. Las principales e. que riega son Nelson, 
Newcastle, Douglas y Chatham, Su curso es de 
350 kms. 


MIRAMIENTO: m. Acción de mirar, atender ó 
considerar una cosa, 


«.. la razón, según nuestro P. sancto Augus- 
tin, es un MIRAMIENTO del ánima que dis- 
tingue lo falso de lo verdadero, y lo bueno de 
lo malo. 

FR. ALONSO DE OROZCO. 


— MIRAMIENTO: Respeto, atención y circuns- 
pección que se debe observar en la ejecución de 
una cosa. 


+.., me parece debo hablaros claramente de 
don Rodrigo, pues os he avisado que debiáis 
guardarle MIRAMIENTOS; etc, 
ISLA. 


Piénselo usted, amigo mio, y no sea que á 
fuerza de timidez y MIRAMIENTO Caiga en el 
partido menos prudente. 

JOVELLANOS. 


— Perdone usted si me excedo. 
Al cabo es usted su esposa 
Y debo algún MIRAMIENTO 
A la desgracia de usted. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


MIRAMIÓN (María BONNEAU, maduma de): 
Biog. Fundadora de la congregación de las Mi- 
ramionas. N. en París en 1629. M. en la misma 
capital en 1696. Casada en 1645 con Juan Jaco- 
bo de Beauharnais, señor de Miranión, quedó 
viuda á los ocho meses y renunció á nuevo ca- 
samiento. Quedó embarazada de una niña, que 
nació cinco meses después. No faltaron preten- 
dientes á su rica dote, siendo entre todos el más 
atrevido Bussy-Rabutín. Después de la mala 
partida que éste le jugó, madama de Miramión 
adquirió una grave enfermedad. Cuando recobró 
la salud hizo voto de castidad, y desde entonces 
se consagró en absoluto al consuelo de los po- 
bres y de los enfermos. Fundó la Casa del Refu- 
gio y la de Santa Pelagia, la primera para las 
mujeres de mala vida mandadas encerrar por or- 
den de sus padres ó de la autoridad, y la segunda 
para las arrepentidas. Para aliviar la espantosa 
miseria causada por la guerra civil vendió su 
vajilla y alhajas. Al mismo tiempo fundó una 
comunidad compuesta de 12 mujeres, destinadas 
al cuidado de los enfermos y á la instrucción de 
los niños pobres; esta fué la Sagrada Familia 
que, unida más tarde á las hijas de Santa Geno- 
veva, fué el primer núcleo de la congregación de 
las Miramionas. Superiora de esta institución, 
repartió su considerable fortuna dedicándola á 
obras de beneficencia. Murió á consecuencia de 
un cáncer en el pecho. 


MIRAMÓN (MIGUEL): Biog. Presidente de la 
República mejicana. N. en Méjico hacia 1833. 
M. fusilado en 1867. Educóse en la Escuela Mi- 
litar de Chapultepec; hizo después la guerra con- 
tra los americanos, y sirvió finalmente como te- 
niente de Osollo en la guerra civil que hubo en- 
tre católicos y federales después de la elección 
del presidente Zuloaga. No tardó en distinguir- 
se por su actividad, su energía y su inteligencia 
militar, hasta tal punto que å la muerte de 
Osallo se le creyó el único capaz de reemplazar- 
le para dirigir las fuerzas del partido conserva- 
dor. Encargado «lel mando del ejército del Nor- 
te, consiguió numerosos triunfos que aumenta- 
ron su popularidad, y la revolución militar que 
derribó á Zuloaga (23 de diciembre de 1858) 
nombró al joven general presidente provisional 
(1.9 de enero de 1859), antes de que él supiera 
los acontecimientos que le elevaban al poder. 
Cuando tuvo conocimiento de ellos demostró 
Miramón su descontento, manifestó que aquella 
insurrección era inoportuna, volvió á Méjico (21 
de enero), rehusó toda escolta, toda demostra- 
ción oficial, y tres días después restableció en la 
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presidencia á Zuloaga, conservando para sí el 
mando en jefe del ejército, que en realidad le 
hacía dueño del poder. La dimisión de Zuloaga, 

resentada en 2 de febrero, le elevó de nuevo á 
a presidencia. Pensó desde Juego en someter al 
gobierno de Juárez, que residía en Veracruz, y 
allí se dirigió (16 de febrero) para poner cerco å 
la plaza; pero las tropas constitucionales, que 
dominaban en el campo, se aproximaron á Me- 
jico, derrotaron á sus tenientes y le obligaron á 
marchar en defensa de la capital amenazada. 
Pudo Miramón ahuyentar fácilmente al enemigo, 
mas hubo de alejarse de Veracruz, y un inci- 
dente imprevisto afirmó el gobierno de Juárez, 
dándole una especie de consagración especial. 
Los Estados Unidos habían reconocido al presi- 
dente Miramón. El agente de Wáshington solici- 
tó en provecho de su gobierno la cesión de cier- 
tos territorios situados entre el Golfo de Méjico 
y el Océano Atlántico. Nada pudo conseguir del 
general Miramón, y fué reemplazado por Mac- 
Lane, que se dirigió á Juárez, obtuvo lo que pe- 
día, y en recompensa reconoció el gobierno «de 
Veracruz. Miramón protestó en seguida contra 
este reconocimiento y contra el tratado que lo 
había provocado, declarando al propio tiempo 
nulos los decretos que autorizaban la venta de 
los bienes del clero. Para obtener recursos la- 
mó al Ministerioá Carlos de la Paz, que preten- 
día regenerar la Hacienda de Méjico, pero el Mi- 
nistro no pudo realizar su promesa y el gobier- 
no se encontró más que nunca en una situación 
precaria. Mientras tanto la guerra civil conti- 
nual a, pero las armas no decidían nada, y la 
victoria de Miramón en la Estancia de las Vacas 
(noviembre de 1859) no aumentó ni disminuyó 
las fuerzas de anibos partidos. Era, sin embargo, 
necesario acabar de una vez, porque si el gobier- 
no de Méjico había agotado todos sus recursos, 
el de Veracruz podía sostenerse con el producto 
de las aduanas. Miramón lo comprendió, y en 8 
de febrero partió con la firme resolución de apo- 
derarse de Veracruz. En 6 de marzo empezó el 
sitio, después de ofrecer á los sitiadores un arre- 
glo que Juárez rechazó. La ciudad recibía los ví- 
veres por mar; los sitiadores contaban con reci- 
birlos por medio de dos steamers que esperaban 
de la Habana; pero en virtud de un acuerdo se- 
creto con Juárez, el buque de guerra americano, 
El Saratoga, capturó á los dos steamers con un 
fútil pretexto, Miramón se vió obligado á levan- 
tar el sitio, y en la retirada fué perseguido por 
Juárez, que le derrotó en Salamanca y en Lagos, 
obligándole á encerrarse en Méjico con 8000 hom- 
bres. Dió su dimisión; pero reelegido (14 de agos- 
to), intentó un último esluerzo, Consiguió en 
Guadalupe una ligera ventaja (3 de diciembre de 
1860); sorprendio y dispersó (día 8) al cuerpo de 
ejército del general Berriozabal en Toluca; pero 
el 22 fué completamente derrotado en San Mi- 
guel por González Ortega, general de Juárez, 
cuyo ejército era muy superior al suyo. Refugió- 
se en Méjico, y, no encontrando allí ningún 
medio de defensa, pidió una capitulación, que le 
fué negada; entonces, con el auxilio de Dubois 
de Saligny, Ministro de Francia, pudo escapar- 
se y emigrar å la Habana, desde donde se tras- 
ladó á Europa, siendo recibido por el emperador 
de los franceses y la reina de España; visitó 4 
Turín, y, al mismo tiempo que las tropas euro- 
peas, regresó á Méjico con la intención de con- 
sagrarse á los negocios; pero el almirante inglés 
le impidió desembarcar en Veracruz, y otra vez 
tuvo que trasladarse á Francia. En septiembre 
de 1863 dió su adhesión á la intervensión fran- 
cesa, y, en cuanto se constituyó el nuevo Impe- 
rio de Méjico, Maximiliano le nombró Gran Ma- 
riscal. La ruina de este monarca ocasionó la de 
Miramón. 

MIRAN (Mirza MAEZ ED DIN): Biog. Gran 
jan de la Tartaria y Persia. N. hacia 1366. M. en 
1408. Nombrado por su padre (1380) gobernador 
del Jorasán, sometió esta provincia, legó hasta 
Basora, y recibió de su padre todo el país que 
había conquistado, Destronado (1406) por su 
hijo Atubeker, murió peleando contra él. 


MIRANDA: f. Zool. Género de moluscos gaste- 
rúpodos opistobranquios del grupo de Jos nu- 
dibranquiados artrobranguiados, familia de los 
policéridos, Los moluscos de este género tienen 


el cuerpo limaciforme y liso, con velo frontal; , 


manto poco distinto, de horde marcado por una 
serie de tilamentos laterales; rinóforos laminosos, 
no retráctiles, provistos de apéndices filiformes 
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que parten de su base; tentáculos bucales cortos 
y redlondeados; branquia trifoliada; armadura 
labial formada por un anillo espinoso; rádula es- 
trecha, sin diente central; un diente lateral an- 
cho, de borde denticulado; un diente marginal 
pequeño y triangular. La especie tipo es la Ai- 
randa crístala Alder., que se halla en los mares 
de Europa. 

— MIRANDA: Geog. Ayunt. formado por las 
parro uias de San Andrés de Agüera, Santa Eu- 
alia de Begega, San Julián de Belmonte, Santa 
María de Castañedo, San Romån de Cuevas, San 
Martín de Leiguarda, San Martín de Lodon, San 
Bartolomé de Miranda, San Julián de Quintana 
y San Pedro de Vigaña de Arcello, y las ayudas 
de parroquia de Santa María de Almurte y San 
Cosme de Balbona. La cap. es la v. de Belmon- 
te, cab. de p. j. en la prov. y dióc. de Oviedo. 
Tiene el ayunt. 7460 habits., y está sit. en la 
parte central de la prov., á la dra. del río Nar- 
cea, en terreno montuoso en lo genera], con her- 
mosos y fértiles valles regados por el Narcea y 
su afl. el Pigiieña. Cereales, castañas y hortali- 
zas; cría de ganados. || Lugar en la parroquia de 
Miranda, ayunt. y p. j. de Avilés, prov, de Ovie- 
do; 134 edils. || Aldea de la ayuda de parroquia 
de Santiago de Miranda, ayunt, de Castroverde, 
P- j- y prov. de Lugo; 30 edifs, | Lugar en la pa- 
rroquia de San Salvador de Coirós, ayunt. de 
Cangas, p. j. y prov. de Pontevedra; 31 edifi- 
cios. || Lugar en la parroquia de San Martín de 
Moaña, ayunt. de Moaña, p. j. y prov. de Pon- 
tevedra; 28 edifs. || V. SAN BARTOLOMÉ, SAN- 
TIAGO y SANTO DOMINGO DE MIRANDA. 


— MIRANDA: Geog, Río del est. de Mato Gros- 
so, Brasil. Nace en los campos de Maracaju, 
frontera del Paraguay; corre hacia el N. N.O. por 
cerca de las sierras de Maracaju y Sangue, y des- 
agua en la orilla izq. del Paraguay. Su curso es 
de 500 kms.; navegable en más de 350. Se le 
llama también Mondego. || C. cap. de municip. y 
comarca, est. de Mato Grosso, Brasil, sit. al 
5.5.0. de Cuyaba, en la orilla dra. del Miranda 
ó Mondego. Fundada en 1797, es un conjunto de 
chozas ó casas de palma, separadas unas de otras 
por hosquecillos de naranjos. 


— MIRANDA: Geog. Est. de Venezuela, llama- 
do antes Guzmán Blanco. Compónese de las sec- 
ciones Bolívar, Aragua, Guárico y Nueva Es- 
parta, y fué creado por la Constitución de 1881. 
Mide 187 823 kms.*, y su población en 1884 era 
de 503756 habits. en 23 740 casas, La cap. es la 
c. de La Victoria. || Municip. del dist. Montal- 
bán, est. Carabobo, Venezuela, con 1096 casas 
y 6959 habits., distribuídos entre la e. cab. y 
17 caseríos y sitios. La c. de Miranda está sit. á 
55 kms, al O. de Valencia; su temperatura es 
cálida y sana, y consta de 255 casas con 1370 
habits. Este municip., por su situación topográ- 
fica, la fertilidad de su suelo y la actividad 
de sus habits., es de los más prósperos del esta- 
do de Carabobo. || Dist. de la sección Barcelona, 
Venezuela, denominado antes Pao, con 791 ca- 
sas y 4147 habits., distribuídos en los munici- 
cipios Pao, Bocas del Pao, Pariaguán, Múcura 
y Atapirire. El Pao, población cap. del dist., es- 
tá sit. 4 los 8° 38' lat. N. y 2° 16' 30” longitud 
oriental del meridiano de Caracas, con 66 casas 
y 311 habits. || Dist. de la sección Guzmán, Ve- 
nezuela, formado por los municip. Fimotes, Cha- 
chopo, Puebloblanco y Palmira, con 1113 casas y 
5390 habits. El único río de este dist. es el Mo- 
talán, y posee en su territorio las lagunas del 
Chorro, Lagunetas y Lagunagrande. Su clima 
es frío y sumamente saludable. Sus principales 
producciones son la caña de azúcar, tabaco, gar- 
banzos, hinojo, trigo, cebada, ajos, papas, y 
gran variedad de cereales y verduras. Fimotes, 
pueblo cap. del dist., fundada en 1619 por Fran- 
cisco Camelo, consta de 115 casas con 588 habi- 
tantes. | Municip. del dist, Falcón, del mismo 
est., Venezuela, con 242 casas y 1794 hahitan- 
tes, distribuídos entre el pueblo Los Taques, 
cab., y nueve caseríos. El pueblo Los Faques vons- 
ta de 85 casas con 62] habits. | Dist. del est. Zu- 
lia, Venezuela, formado por Jos municip. Alta- 
gracia, Quisiro, Lagunilla, Cabeinas y Santa 
Rita, con 1981 casas y 11100 habits. El gran 
lago de Maracaibo haña por el O. todo este te- 
rritorio, y en sus costas existen las lagunas La- 
gunillas, Jamares, Fembrador, Mene, Galline- 
ro, Ceiha y otras dos pequeñas en las márgenes 
del caño Orihor. Este dist., donde la cría pros- 
pera y la agricultura es fuente de riqueza, pro- 
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duce cocos, añil, caña de azúcar, tabaco, maíz, 

látanos, millo y otros cereales, y en años atrás 
se cultivó en grande escala el algodón. La c. de 
Las Puertas de Altagracia, sit. å la margen del 
lago de Maracaibo, es una de las más bellas po- 
blaciones de Venezuela; consta de 359 casas con 
1722 habits., sin contar sus vecindarios. 


— MIRANDA: Geog. Puerto del Perú, en el río 
Yavari, inmediato & la confl. del río Tecuahi, á 
Jos 4° 21/ lat.; antiguamente se le denominaba 
Ingenio de Alberto; dista 127 millas de la em- 
bocadura del Yavari. 


— MIRANDA (LA): Geog. Grupo de isletas en 
la ría de Arés y Betanzos, prov. de la Coruña. 
Se enlaza á la costa por medio de un arrecife. 
La mayor, que es la mis saliente, es amogotada i 
y casi circular, de unos 13M,90 de alt. ; la que le 
sigue en tamaño, llamada Mirandita, es de figu- ; 
ra cónica. Ambas son blanquecinas y están habi- ! 
tadas sólo por aves acuíticas; las restantes son 
unos escollos negruzcos. Salen á menos de 3 ca- 
blesa10.5.0. dela punta de La Miranda. Como 
al S.O. de la isla mayor está el peligroso bajo 
de La Miranda. Es un arrecife escabroso, tiendi- 
do de N.E. al S.O., con 4 6 5 cables de exten- 
sión. Produce tres picachos de escaso fondo, so- 
bre uno de los cuales hay 12,67 de agua en ba- 
jamar. En los canalizos que separan dichas pro- 
minencias se sondean de 6 á 10 m., y cuando 
hay mar gruesa todo el arrecife se convierte en 
una rompiente dilatada y casi constante. || Lu- | 
ger en la parroquia de San Miguel de Villarde- 
veyo, ayunt. de Llanera, p. j. y prov. de Ovie- 
do; 34 edifs. 


— MIRANDA DE ABAJO: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Breña Alta, p.j. de Santa Cruz de 
la Palma, prov. de Canarias; 91 edifs. 


- MIRANDA DE ARGA: Geog. V. con ayunta- 
miento, p, j. de Tafalla, prov. de Navarra, dió- 
cesis de Pamplona; 1529 habits, Sit. en la ori- 
lla del río Arga, en la carretera de Rincón de 
Soto á San Sebastián, al N. de Falcés y S.O. de 
Tafalla. Término muy pintoresco y productivo; 
cereales, legumbres y hortalizas. Tiene algunos * 
edifs. antiguos y es patria de Fray Bartolomé 
Carranza, arzobispo de Toledo. Sancho el Sabio 
dió fuero á esta v. en 1162. Fué tomada por En- | 
rique IV de Castilla en 1463, pero pronto vol- 
vió á la obediencia del rey de Navarra. 


= MIRANDA DE AzÁN: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc. de Salamanca: 240 
habits. Sit. en un valle, cerca del arroyo Zur- 
guen. Cereales, algarrobas y legumbres. 


- MIRANDA DE DUERO: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Tardajos, p. j. y prov. de Soria; 15 
edifs, 

— MIRANDA DE Esro: Geog. Part. jud. de la 
prov. de Burgos. Comprende los ayunts. de Alla- 
ble, Ameyugo, Añastro, Ayuelas, Bozóo, Bu- 
gedo, Condado de Treviño, Encío, Miranda de 
Ebro, Miraveche, Montañana, Orón, Pancorbo, 
La Puebla de Arganzón, Santa Gadea del Cid, 
Santa María Ribavellosa, Valluércanes y Villa- 
nueva del Conde; 16594 habits. Sit, en la par- 
te N.E. de la prov., en los conlines de las pro- 
vincias de Alava y Logroño, con parte de su te- 
rritorio enclavado en la prov. de Alava, puesto 
que, como se ha indicado, å este part. correspon- 
de el Condado de Treviño. || V. con ayunt,, al 
que están agregados los barrios de Irzio, Suza- 
na, Valverde, La Nave y Los Corrales, cab. del 
p. Jo prov. y dióc, de Burgos; 5511 habitantes. i 
Sit. en una fertil llanura, a orillas del Ebro, que 
la cruza de O. á E, y la divide en dos barrios casi : 
iguales, Mamados Aquende y Allende, situados . 
á dra. € izq. respectivamente. Estos dos barrios ` 
se diferencian notablemente, así por la calidad 
y disposición del terreno como por su movimien- 
to industrial; el terreno de Allende el llano, are- 
noso, y en general estéril; el de Aquende acci- 
dentado, montuoso y en genera] leraz, pues casi ' 
todo tiene regadío; en cambio Allende disfruta 
de tm acentuado carácter industrial, que le da su 
proximidad á la ión del £ e., el depósito de 
maquinas y fibrica de teja y ladrillo; la Mayor 
parte de los empleados en “esas industrias, que 
pasan de 1000, ocupan dicho barrio; riegan su 
término los rios Ebro, Oronoillo, Bayas y Zaido- 
rra. El Ebro la atraviesa de N.O., å S.E en una 
extensión de más de 20 kms., siendo por esta 
razón, así como por sus numerosos medios de , 
comunicación, excepcionales condiciones estra. | 
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tégicas é importancia militar, designada como 
cap. de uno de los nuevos distritos ó cuerpos de 
ejército. Las producciones animales consisten en 
algunos rebaños de ganado lanar, bastante de 
cerda y vacuno, caza y pesca abundante, y un 
poco de miel. Las vegetales, que son las más 
importantes, consisten en trigo, cebada, avena, 
centeno, maíz, patatas, vino (en bastante canti- 
dad), hortalizas, frutas, legumbres, y otras de 
menor importancia. Como minerales, existen 
minas de hierro y cobalto, que no están explota- 
das; fab. de yeso de muy buena calidad y cal. A 
un km. de distancia existe el balneario denomina- 
do Fuente Culiente, de moderna construcción. Las 
aguasson bicarbonatadas alcalinas, y se emplean 
como un poderoso auxiliar para la digestión y pa- 
ra la curación de las enfermedades del estómago, 
hígado, bazo, y principalmente para las vías uri- 
narias, habiendo adquirido gran renombre por las 
curas realizadas y siendo bastante laconcurrencia. 
Su temperatura constante es de 23%c., y Ja den- 
sidad del agua 25 miligramos. La industria prin- 
cipal es la agricultura; sigue en importancia la 
fai. de harinas, curtidos, teja, ladrillo y jabón. 
También se imprimen dos periódicos. El comer- 
cio es el propio que ocasionan las industrias 
mencionadas y los escasos de tejidos y ultrama- 
rinos, etc. Tiene además tres mercados semana- 
les en los que se exponen cereales de todas cla- 
ses. Lo que más llama la atención son las dos 
grandes ferias, que se celebran del 1.0 al 8 de 
marzo é iguales fechas de mayo. Estas ferias son 
de las que más importancia alcanzan en Espa- 
ña, componiéndose de ganados de todas clases y 
razas; al lado de este ramo de comercio se es- 
tablecen grandes puestos de quincalla, tejidos, 
carros y aperos de labranza, maquinaria, etcé- 
tera. Miranda cuenta con un regimiento de re- 
serva, Juzgado de primera instancia, oficinas de 
correos y telégrafos, cuartel de la Guardia civil 

una hermosa estación de f. c. Hay en esta po- 
Bración tres magníficos puentes sobre el Ebro, 

ue comunican los barrios de Aquende y Allen- 
de; dos de éstos pertenecen á la empresa del 
f. c. del Norte, y el tercero está destinado á la 
comunicación directa de ambos harrios y es de 
moderna coystrucción, pues se hizo en tiempo de 
Carlos TIT á consecuencia de haberse llevado una 
avenida el antiguo; es el mejor de los tres. Cuen- 
ta además con una magnífica Casa Consistorial, 


` muy sólida y bastante elegante, y en ella están 


instalados los Juzgados de primera instancia y 
municipal y la cárcel de partido; existe á la salida 
del pueblo un maguífico convento de Francisca- 


; nos, restaurado y engrandecido por los RR. PP. 


de los SS. CC. En el barrio de Allende hay un 
convento de monjas Agustinas muy antiguo, sin 
poder precisar la fecha de su construcción, y dos 
iglesias parroquiales bajo la advocación de Santa 
María y de San Nicolás; esta última fué mez- 
quita en tiempo de la dominación árabe, y tiene 
una puerta de entrada con primorosas labores, 
admirada por todos los aficionados á la buena 
arquitectura. También hay tres fuentes públicas, 
una de ellas situada en Allende, de aspecto mo- 
numental, construida estos últimos años: un 
cauce que conduce hasta el centro de la pobla- 
ción la mayor parte de las aguas del río Oronci- 
llo å una altura de 20 m. sobre los tejados de las 
casas más elevadas, y que tiene mucha importan- 
cia, así por la habilidad con que está construído 
(pues tiene 6 ó 7 kms. de extensión por un te- 
rreno sumamente accidentado y quebrado) como 
por los beneficios que reporta, pues riega dos ex- 
tensas zonas (le huertas é imprime movimiento 
dentro de la población á cuatro fábs, de harina. 
Las comunicaciones de Miranda con el resto de 
la peníusula son grandes por sus líneas férreas, 
cruce de las de Madrid á Irún y Bilbao á Caste- 
jón. Salen ordinariamente de 40 í 50 trenes dia- 
rios, originándose, como es consiguiente, inmen- 
sos transportes de viajeros y mercancías. Cnenta 
además con cinco carreteras de diferentes clases, 
que conducen de esta v. 4 Vitoria, á Burgos, á 

dilbao y á Haro, á este último punto una por la 
orilla iq. del Ebro y otra por Ja dra., y cuando 
el Ebro armnenta el candal de sus aguas se utj- 
liza su lecho para la eondueción de nunlera 
tiene también varios caminos vecinales, y linal- 
mente se halla unida telezráficamente con todos 
los puntos de la península, 


Hist. — Miranda, como de su situación se des- ` 


prende, ha sido uno de los puntos que más han 
sentido las calamidades de las guerras é invasio- 
nes. Enclavada en los confines de cuatro anli- 
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guos reinos y señoríos, Castilla, Navarra, Ara- 
gon y Vizcaya, claro está que á medida que cual- 
quiera de estos reinos progresaba en fuerzas, 
alianzas ó en política, había de ser Miranda ob- 
jeto su codicia. La palabra Afiranda deriva de 
la latina Moreca, y con este nombre se cree que 
existió en tiempo de los romanos, siendo uno de 
los pueblos sit, en la región Mamada Deobriga, 
(pueblos sit. á la dra. de Ebro). En este país, 
ocupado por las razas celtíbera y vasca, se supo- 
ne su cruzamiento, dando origen á la población 
que encontraron los romanos. La existencia de 
Miranda en tiempo de estos conquistadores es 
indudable, porque así lo acredita el antiguo puen- 
te de muros de contención en el río Ebro, de få- 
brica romana, consignado así por Carlos 11] al 
reedilicarlo para el servicio público, y lo confirma 
una inscripción que dice: «Reínando Carlos TIH 
Jué destruido el antiguo puente romano de Mi- 
randa y recdificado éste, ete.» También se han en- 
contrado en diferentes sitios de la población mo 
nedas de oro, plata y bronce del tiempo de varia 
emperadores romanos, De la época de la domina- 
ción goda quedan pocos vestigios. En tiempo de 
la dominación árabe debió ser muchas veces con- 
quistada y perdida; porque sit. en el extremo de 
los dominios sarracenos, y teniendo por vecinos á 
los valientes cántabros y vascos, tuvo que estar 
sujeta á sus frecuentes y constantes correrías; se 
cree que fué conguistada por el Cid ó en tiempos 
de Alfonso VI. Como rueha de la dominación 
árabe, se han encontrado infinidad de sepulturas 
moras, espadas, silos y monedas; en el vecino pue- 
blo de Comunión, que dista 2 kms., se encontró, 
excavando en una heredad, un esqueleto comple- 
to, con brazaletes de oro en las muñecas, garganta 
y pies, que examinados por el profesor del Insti- 
tuto de Vitoria, D. Federico Baraibar, resultaron 
ser vilviabias y ajorcas moras; es decir, que los 


restos eran de un moro de elevada jerarquía. En 
tiempo de la Reconquista Miranda formaba parte 
del Señorío de Vizcaya. Ocupando este Señorío 
(1350) D. Tello de Trastamara, hijo bastardo de 
D. Alfonso XI y de doña Leonor de Guznián, se 
construyó el castillo de esta población, sit. á es- 
paldas de la misma y en el cerro llamado de la 
Picota, que la domina, y que, dados los adelan- 
tos de la Balística, carece de importancia militar, 
hallándose en la actualidad completamente aban- 
donados y destruidos algunos bastiones. Al su- 
ceder á D, Pedro su hermano Enrique 11, Hama- 
do el de Trastamara y cl de las Mercedes, donó 
la v. de Miranda á la c. de Burgos en recompen- 
sa de su fidelidad y de los buenos servicios que 
le había prestado en la guerra contra D. Pedro 
el Cruel ó el Justicicro. Posteriormente Miranda 
siguió la marcha general de los acontecimientos 
ó concausas de aquella época, sirviendo de paso 
å los austriacos en la llamada guerra de Sucesión, 
dando asilo y sepultura á los franceses en la de 
Independencia y librándose en sus inmediaciones 
frecuentes batallas; jugó un papel muy principal 
en la primera guerra civil, considerandola como 
la Jlave de defensa en la línea del Ebro, signifi- 
cándose Miranda en dos hechos muy notables, 
como fueron la prisión y fusilamiento del gene- 
ral carlista Carnicer, y el alevoso asesinato de 
Escalera, digno general cristino, realizado en la 
casa de los hoy condes de Berberana, sit, en la 
plaza de la Constitución, al arengar á sus solda- 
dos sublevarlos, por cuyo acto el general Espar- 
tero diezmó í los que habían tomado parte en el 
hecho y los fusiló en las inmediaciones de una 
casa llamada /a Ventilla. En la última guerra 
civil ha figurado esta v. como punto estratégico 
de primer orden. Hoy, disfrutando de las venta- 
jas de la paz, y atenida á sus elementos de ri- 
queza, va engramdecióndose visiblemente y au- 
mentando en población, y es de esperar que, 
hien administrada, figure dentro de poco como 
una de las mejores en su clase, 


MIRANDA DEL CAsTAÑAR: Geog. Y. con 
ayunt., pje de Sequeros, prov, y dióc, de Sala- 
memea; 1595 habits, Sit, en la sierra de Francia, 
en un corto bastante elevado, en terrena mone 
tuosa regado por arroyos que van al tío Francia, 
y no lejos del río Alagón. Pocos cereales, vino, 
eite, lino, Pulas y hortalizas; fab, de aguar- 
dientes minas de galena argentifera, Esta v. fué 
eab, de p. je hasta 1834, y lignró como cap. del 
condado Hamado de Miranda, que comprendía 
llos pueblos de Cepeda, THerguijuela de la Sierra, 
¡ Madroñal, Monforte, Mogarraz, Casas del Con- 
i de, Garcigitey, Molinillo, Pinedas, San Martín 
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de Castañar, Santa María del Llano y Santibá- 
ñez de la Sierra. 

— MIRANDA DEL ReY: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Santa Elena, p. j. de La Carolina, 
prov. de Jaén; 12 edifs. 

- MIRANDA DO Corvo: Geog. V. cab. de con- 
cejo, comarca de la Louza, dist, de Coimbra, 
Beira, Portugal, sit. al pie de la sierra de Louza 
y á orilla del Eca, afi. del Montego; 5900 habi- 
tantes. 

— MIRANDA DO Douro: Geog. C. cap. de con- 
cejo y comarca, dist, de Braganza, Tras-os-Mon- 


tes, Portugal. Sit. en la frontera de España, cer- ' 


va del Duero y de la prov. de Salamanca; 1100 


habits, Castillo arruinado. Iglesia de mediados | 


del siglo xvi, catedral en otro tiempo, con tres 
naves. En la llamada Tierra de Miranda se habla 


un dialecto especial: el mirandés. Es la antigua ; 


Seponcia de los romanos, sede episcopal desde 
1545 hasta 1764, en que se trasladó á Braganza. 
La decadencia de esta c. data principalmente de 
1762, en que, sitiada por los españoles, fué des- 
truída su ciudadela. 

— MIRANDA DEL CASTAÑAR (CONDES DE): 
Geneal. Por merced de Enrique LV fué primer 
conde D. Diego López de Zúñiga, condestable 
de Castilla. Sucedióle su hijo Pedro, que tomó 
parte en las guerras de Granada, y sucesivamen- 
te, de padresá hijos, Francisco, virrey y Capitán 
General de Navarra, m. en 1536; otro Francis- 
co, m. en 1566; Pedro, m. en 1573; y María, 
que casó con su tío D. Juan Zúñiga, virrey y 
Capitán General de Cataluña y Nápoles. A Ma- 
ría sucedió su nieto Francisco López de Zúñiga, 
m, en 1662; á éste su hijo Diego, m. en 1666, 
á quien heredaron sucesivamente sus hermanos: 
Fernando, m. en 1681; Isidro, m. en 1691; y 
doña Ana Maro, m. en 1700, A ésta sucedió su 
hijo D, Joaquín José de Chaves Chacón, m. en 
1766; luego, de padres á hijos, Antonio López 
de Zúñiga, m. en 1765; Pedro Alcántara, Tenien- 
te General, y doña María del Carmen, m. en 
1829 sin posteridad. Recayó entonces el condado 
en D. Cipriano Portocarrero, conde de Teba y 
del Montejo, descendiente de una tía carnal de 
María. Hoy están unidas dichas casas á la de los 
duques de Albay Berwick. 


— MIRANDA (Luis DE): Biog. Poeta español. 
N. en Plasencia (Cáceres). Floreció en Jos come- 
dios del siglo xvI. Se tienen pocas noticias de 
su vida. El mismo declara haber sido militar, y 
después clérigo, en unas coplas que puso al fin 
de su elogiada Comedia pródiga, cuya portada 
dice: Comedia Pródiga. Dirigida al muy magni- 
fico señor Juan de Villalba, de lo cibdad de Pla- 
sencia, compuesta y moralizada por Luis de Mi- 
randa, placentino, en la cual se contiene (demás 
de su agradable y dulce estilo) muchas sentencias 
y avisos muy necesarios pura mancebos que van 
por el mundo, mostrando los engaños y burlas 
que están encubiertos en fingidos amiyos, malas 
mujeres y traidores sirvientes (Sevilla, 1554). 
Esta excelente obra, escrita en redondillas y di- 
vidida en siete actos cortos, es en su mayor par- 
te imitación de las Celestinas. Moratín la des- 
cribió extensamente y copió de ella algunas es- 
cenas, agregando el siguiente juicio crítico: «Está 
muy bien desempeñado el fin moral de esta fá- 
bula, que es sin duda una de las mejores del tea- 
tro antiguo español: bien pintados los caracte- 
res; bien escritas algunas escenas; las situacio- 
nes se suceden unas á otras... siempre con vero- 
similitud y rapidez.» 

~ MIRANDA (Francisco): Biog. General ve- 
nezolano. N. en Caracas á 9 de junio de 1756. 
M. en el arsenal de la Carraca en la madrugada 
del 14 de julio de 1816. Había cumplido diecio- 
cho años cuando comenzó el servicio como cadete, 
pero los grandes de] país se le opusieron por cs- 
tarles reservados esos honores. Miranda pasó å 
España, y con el influjo de su familia se le con- 
cedió el grado de capitán, y fué á servir con u- 
cimiento en la guerra de independencia del Nor- 
te de América, en la cual adquirió conocimien- 
tos poco comunes. Se encaminó en seguida á 
Cuba, y, en negocios comerciales con el Capitán 


General Manuel Cajigal, se unieron en estrechos ; 


vínenlos de amistad; pero haciendo el comercio 
con los ingleses fueron perseguidos, y Miranda 
volvió á Europa, la que visitó, € hizo desile Cons- 
tantinopla el viaje con el Ministro privado de 


nada común. Al querer regresar Miranda a Armé- 


: cooperó con sus luces á la organización del go- 


, Asumió la 
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rica le ofreció grandes ventajas si se quedaba en 
su reino; mas insistiendo el americano, fundado 
en la necesidad que tenía de volver á su patria 
å servirla en su lucha por la independencia, la | 
emperatriz aplaudió su patriotismo y le dió una . 
carta de recomendación para sus embajadores. 
En la revolución francesa de 1790 prestó sus 
servicios ascendiendo hasta Mariscal de Campo. 
Se le sujetó á juicio por el mal suceso del blo- 
queo de Maestrich, y, absuelto del cargo de trai- 

or, quedó con su reputación anterior. Después 
de la batalla de Nervinda quiso Dumouriez ir á 
disolver la Convención Nacional en París. Lo con- 
sultó con Miranda, y éste le dijo: «¿ De qué modo, 
general? - Con el ejército, le replicó aquel. — Se- 
ría peor el remedio que el mal, y sin vacilar me 
opondré á él si me es posible. — ¿Y se batiría us- 
ted contra mí? — Tal vez así sucederá si usted se 
bate contra la Jibertad. — ¿Y sería usted un La- 
bienus? — Labienus ó Catón, me encontrará usted 
siempre al lado de la República.» Francia, agra- 
decida, tiene el nombre de Miranda en el Arco 
de Triunfo levantado en París. En Ocumare fué 
Miranda acometido (25 de marzo de 1806), con 
sus 200 compañeros reunidos en los Estados 
Unidos, por dos bergantines preparados al efec- 
to contra ellos. Perdió muchos de los cuales 
unos fueron fusilados y otros enviados á los pre- 
sidios de orden del Capitán General Vasconce- 
los, quien hizo quemar en efigie á Miranda, ofre- 
ciendo una crecida cantidad por su cabeza, que- 
mando también en la plaza pública de Caracas 
la bandera tricolor que llevó Miranda y le fué 
cogida. Los colores y colocaciones de ellos son 
los mismos que los de la que usa la República 
de Venezuela, Siempre constante Miranda, apa- 
reció cuando menos se le esperaba, y del 4 al 8 
de agosto del mismo año tomó la población de 
Coro, ocupada por los españoles. Vió entonces 
que aún no eratiempo de emprender la regene- 
ración de una manera formal, y regresó á Euro- 
pa, en donde con Bolívar trabajó en conseguir 
su empresa. Juntos volvieron aquéllos á Cara- 
cas (5 de diciembre de 1810), en donde Miranda 


bierno que nació de la revolución de 19 de 
abril, formando parte del Congreso como vice- 
presidente, y como tal poniendo st firma en la 
oustitución del 21 de diciembre, firmando tam- 
bién el acta del 5 de julio de 1815. Bajo su man- 
do se dió la batalla del 13 de agosto, que rindió 
á Valencia y costó á los españoles 800 hombres. 
dictadura de que lo invistió el Con- 

greso, y con el título de generalísimo entró ven- 
cedoren Caracas (26 de abril). La traición de 
Pedro Ponce (el mismo que, como capitán de la 
compañía de patriotas, en 19 de abril de 1810 
aprisionó á Emparan) le hizo perder la acción 
de Valencia (4 de mayode 1812), de donde se 
retiró á la Cabrera haciendo escala en Maracai- 
bo, hasta la Victoria, sin dar auxilio á Puerto 
Cabello como se necesitaba. Esto le puso en des- 
acuerdo con los suyos, quienes ya lo estaban con él 
desde la Junta en Trinidad. Cometió el error de 
creer en las promesas de Monteverde por medio 
del marqués de Casa de León, y capituló en la 
Victoria (25 de julio de 1812), hecho funesto 
para los republicanos y más aún para Miranda, 
quien fué puesto preso en las bóvedas de la 
Guaira, una vez que los patriotas, viéndose per- 
didos por causa de los arreglos, no lo dejaron sa- 
lir para fuera del país, como pensó hacerlo en 
el bugue del capitán Haynes. Se le envió luego 


å Puerto Rico y de allí á las prisiones de Cádiz. 
Murió con una cadena al cuello, triste y des- 
amparado. La municipalidad de Caracas, agra- į 
decida á los servicios de Miranda, dispuso en 
1849 que se colocara su retrato en el salón de 
Sesiones del Consejo. 


— MIRANDA (José): Biog. General español. 
N. en las montañas de Santander. M. en 1828. 
Entró á servir en la armada como guardia ma- 
rina en 1793, y obtuvo sucesivos empleos, hasta ! 
el de teniente de fragata, que se le dió en 1807. 
Asistió á varias operaciones marítimas en el Me- 
diterráneo durante la guerra con la República | 
francesa, al combate del Cabo de San Vicente | 
contra la escuadra inglesa del almirante Jerwis, 
al de Rochefort en la escuadra de Melgarejo, y 
t la defensa del Ferrol contra los ingleses en 
1800. En 1808 estaba en Oviedo con licencia, : 


1 7 t , tuando se inició el alzamiento nacional, que fa- 
Catalina de Rusia, quien le tuvo ma estimación į 


voreció Miranda, luchando en repetidas accio- 
nes contra los franceses. La Junta de Asturias, | 
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así como transformó al marqués de Santa Cruz 
de Marcenado de coronel de milicias en Capitán 
General de ejército, así también hizo al teniente 
de fragata Miranda Teniente General. Este úl. 
timo entonces no pudo continuar en la marina, 
é ingresó en el ejército con su elevado rango, 
Peleó contra los franceses durante toda la gue- 
rra de la Independencia, desempeñó cargos su- 

eriores, y falleció siendo comandante general 
Sel campo de Gibraltar, 


— MIRANDA (José DEL RosARIO): Biog. Po- 
lítico paraguayo. N. á 31 de mayo de 1833. Hi- 
zo algunos estudios de latín, principalmente des- 
de los dieciocho años, del modo imperfecto que 
entonces se cursaba en el único colegio que exis- 
tía en el Paraguay. Erigido el gobierno provisio- 
nal, obtuvo la jefatura de Caraguatai. Luego (1.* 
de agosto de 1870) fué nombrado vicepresiden- 
te de la Convención Constituyente, pasando dos 
meses después á la presidencia de la misma. Or- 
ganizado el gobierno constitucional, el Senado 
le confió la presidencia del Tribunal de Justicia, 
que desempeñó con rectitud é inteligencia quin- 
ce meses, haciendo renuncia del puesto por cir- 
cunstancias ajenas á su voluntad. En 27 de sep- 
tiembre de 1871 fué nuevamente llamado á la 
presidencia del superior Tribunal, cargo que 
dejó en 8 de febrero de 1873 para aceptar la car- 
tera de Guerra y Marina é interinamente la de 
Relaciones Exteriores. Miranda hizo también la 
vida del soldado, dando pruebas de un valor 
distinguido; pero se dedicó más á las Letras y á 
la Diplomacia. En este terreno, con motivo de 
las negociaciones de límites con el diplomático 
argentino en la Asunción, acreditó su tacto y su- 
ma prudencia. 


— MIRANDA Y CASELLAS (FERNANDO): Biog. 
Escultor español contemporáneo. N. en Valen- 
cia en 1842. Aprendió su arte en la Academia 
de San Carlos de dicha población, y posterior- 
mente en Madrid bajo la dirección de Piquer, y 
en los estudios superiores de la Academia de San 
Fernando, en la que obtuvo varios premios. A las 
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes verifica- 
das en 1858 y 1860 llevó: Bustoen yesode D. Ig- 
nacio Vergara, escultor valenciano, y Estatua del 
principe de Asturias sentado sobre el león, sim- 
bolo de España, á la que corona de laurel con la 
mano derecha, mientras que sostiene en la iz- 
quierda el olivo de la paz: por esta obra alcanzó 
mención honorífica. En la Exposición de Valen- 
cia de 1858 presentó un modelo en madera de la 
fuente monumental 4 Juan de Juanes, proyec- 
tada por Ramón Jiménez; en la efectuada el año 
siguiente de los trabajos de los discípulos de la 
Academia de San Carlos, unos bajos relieves to- 
mados de los Evangelios de Owerbeck. Hace 
muchos años que vive en Francia, Londres y los 
Estados Unidos. En 1878 esculpió en Nueva 
York un busto de Cervantes, y proyectó un 
grandioso monumento al mismo esclarecido es- 
pañol, obra que no creemos haya llegado á le- 
vantarse. 


MIRANDE: Geog. ©. cap. de dist., dep. del 
Gers, Francia, sit. al S.O. de Auch, á orillas 
del Gran Baise, en el f, c. de Agén á Tarbés; 
3500 habits. Importantes ferias de caballos. 
Comercio de volatería y de aguardiente de Ar- 
magnac. Curiosa iglesia fortificada del siglo x1v. 
Restos de antiguas murallas. Pequeño Museo de 
Antigüedades. Fué edificada en 1289 por Céntu- 
lo, conde de Astarac, y figurú como cap. de este 
condado. El dist. comprende los cantones de 


i Aignán, Marciac, Masseube, Mielán, Mirande, 


Montesquiou, Plaisance y Riscle. El cantón tie- 
ne 24 municips. y 13000 habits. 


MIRANDELA: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Jobre, ayunt. de Puebla del Ca- 
ramiñal, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 21 
edifs, i Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Andrés de Mirandela, ayunt. de Castroverde, 
p j. y prov. de Lugo; 27 edils. || V. San AN- 
DRÉS DE MIRANDELA. 


MIRANDELLA: Geog, V. cap. de concejo y de 
comarca, dist. de Braganza, Tras-os-Montes, 


! Portugal, sit. á la iz]. del río Tua, al O. de la 
« sierra de Bornes; 2100 habits. Puente de 19 ar- 


cos: restos de antignas murallas y del castillo de 
las Tavoras, Es la antigua Caladunum. 


MIRANDILLA: Grog. V. con ayuut., p. j. de 
Merida, prov, y dióe. de Badajoz; 1 150 habitan- 
tes. Sit. al N.E. de Mérida, cerca de la prov. de 
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Acer erreno llano, con algunos cerros ba- 
Cáceres a arroyo que lleva us aguas al Gua- 
diana por el Albarregas. Cereales, vino, accite y 
legumbres. 

MIRANDOLA: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Módena, Emilia, Italia, sit. cerca del Canal del 
Secchio al Po di Volano; 3000 habits. Patria del 
famoso Juan Pico de la Mirandola. Estuvo for- 
tificada y fué cap. de un ducado, El Papa Ju- 
lio 11 la tomó en 1511, y se la desmanteló en 


1746. . 
—MIRANDOLA (Juan): Biog. Célebre niño 
italiano. V. Pico DE LA MIRANDOLA (JUAN). 


MIRANGE: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Rosal, ayunt. de Rosal, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 65 edifs. 


MIRANS: Geog. Aldea de la parroquia de Ara- 
ño, ayunt. de Rianjo, prov. de la Coruña; 53 
edifs. 

MIRANTE: p. a. de MIRAR. Que mira, 


... estaban suspensos los corazones de la MI- 
RANTE turba, temiendo unos y esperando otros 
el bueno ó mal suceso de aquel caso. 


CERVANTES. 


MIRANTES: Geog. Lugar del ayunt. de Barrios 
de Luna, p. j. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 34 edifs. 


MIRANZO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Milmanda, ayunt. de Acebedo, 
p. j- de Celanova, prov. de Orense; 22 edifs. 


MIRAR (del lat, mirári): a. Fijar la vista en 
un objeto, aplicando juntamente la atención. 


Vido Julio César una estatua de Alejandro 
Maguo, y MIRÁNDOLA dió un gran suspiro, 
AMBROSIO DE MORALES. 


A lo que MIRAN los ojos 
¿Imaginaciones nombras? 
MORETO. 


- MIRAR: Reconocer, respetar y atender å 
uno por alguna calidad especial que concurre 
en él. 


MIRÁBANLE como á salvador de la tierra ol- 
vidada por entonces, etc, 
Dieco DE MENDOZA. 


Entonces, aunque agobiada (mi alma) con el 
peso de tantas culpas como contra si cometía, 
todavia acostumbraba á volverse á tí y te MI- 
RABA cono å su Dios. 

JOVELLANOS. 


- MIRAR: Tener ó llevar uno por fin ú objeto 
alguna cosa en lo que ejecuta, 


Sólo MIRA á su provecho. 
Diccionario de la Academia. 


— MILAR: Observar las acciones de uno. 


- MIRAR: Apreciar, atender, estimar una 
cosa. 


«.. valgan mis deseos, Dios mio, delante de 
vuestro divino acatamiento; y no MIRÉIS á mi 
poco merecer, 


SANTA TERESA. 


- MIRAR: Estar situado, puesto ó colocado un 
edificio ú cualquier cosa enfrente de otra, como 
«ue la está MIRANDO. 


.:« €l alcazaba, á mano derecha de la puer- 
ta Elvira, que MIRA al poniente, 


DikGo DE MENDOZA. 


Z MIRAR: fig. Considerar, advertir y preme- 
ditar con mucho estudio y cuidado una cosa. 


+- respondió entonces Octavián sonriéndose: 
Los que no MIRARON esas que vos Hamàis del- 
gadezas, hubieran hecho mejor si las MIRA- 
RAN. 
Boscán, 


~ MIRAR: fig. Cuidar, atender, proteger, am- 
parar ó defender á una persona ó cosa, 


+. el que procuraba el bien de las gentes, y 
MIRABA por ellos con piedad y buen celo. 


Luis DEL MÁRMOL. 


+++ para que sea más recomendable el desti- 
no, y dar uba prueba del aprecio con que el rey 
lo MIRA, gozará el sueldo por entero el oficial 
que lo obtenga, ete. 
JOVELLANOS. 
Tomo XIII 
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— MIRAR: fig. Inquirir, reconocer, buscar una 
cosa; informarse de ella, 


.. y alborotado dijo á sus criados, que M1- 
RASEN qué alboroto era aquel. 


ALONSO Lórez PINCIANO. 


— BIEN MIRADO: m. adv. Si se piensa ó consj- 
dera con exactitud ó detenimiento. 


— La viudita, been MIRADO, 
No es una grande conquista, etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


—¡Mira!: interj. para avisar ó amenazar á 
uno, 


Mira que el barco se acosta, 
LOrE DE VEGA. 


— MIRA LO QUE HACES: expr. con que se avisa 
al que va á ejecutar una cosa mala ó arriesgada, 
para que reflexione sobre ella y la evite. 


— MIRAME Y NO ME TOQUES: expr. fig. y fam. 
Aplícase å las personas nimiamente delicadas de 
genio ó de salud, y también á las cosas quebra- 
dizas y de poca resistencia. 

~ MIRA QUÉ ATES, QUE DESATES: ref. que ad- 
vierte no se entre en las cosas sin considerar bien 
antes el fin que pueden tener. 


—¡MIRA QUIÉN HABLA!: expr. con que se no- 
ta á uno del mismo defecto de que él habla con- 
tra otro; ó con que se le advierte que no debe ha- 
blar en las circunstancias ó en la materia de que 
se trata, 

— MIRAR Á LO ZAHINO, Ó DE ZAHINO: fr, Mi- 
RAR recatadamente, al soslayo ó con alguna in- 
tención. 

— MIRAR BIEN å uno: fr. fig. Tenerle afecto, 

— MIRAR EN ELLO: fr. MIRARSE EN ELLO. 


MIRAR MAL á uno: fr. fig. Tenerle aver- 
sión. 

— MIRAR UNO PARA LO QUE TA NACIDO: fr, 
fig. con que se le amenaza para que haga, ó deje 
de hacer, una cosa. 

— MIRAR POR una persona ó cosa: fr, Ampa- 
rarla, cuidar de ella. 


- Su proceder 
No es extraño. Cada cual 
MIRA por sí. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-MIRAR una cosa POR ENCIMA: fr. fig. Mi- 
RARLA ligeramente. 


— MIRARSE uno Á si: fr. fig. Atender å 
quién es para no ejecutar una cosa ajena de su 
estado. 


— MIRARSE uno EN otro; fr, fig. Complacerse 
en su persona y cualidades por el grande amor 
que le tiene. 

— MIRARSE EN una cosa, Ó EN ELLO: fr. fig. 
Considerar un asunto y meditar antes de tomar 
una resolución, 


— MIRARSE unos Á otros: fr. fig. con qne se 
explica la suspensión ó extrañeza qne causa una 
especie que obliga á semejante acción, como es- 
perando cada uno por dónde se determinan los 
demás. 

— ¡MIRE Á QUIÉN SE LO CUENTA!: expr. con 
que se denota que de un suceso sabe más quien 
lo oye que quien lo refiere, 

- MIRE CÓMO HABLA, Ó CON QUIÉN HABLA, 
Ó LO QUE HABLA: fr. de enojo con que se advier- 
te á uno que ofende con lo que dice, ó que le pue- 
de causar perjuicio. 

-MIREN SI ES PARDA: expr. fig. y fam, con 
que se explica que uno miente ó pondera mucho 
lo que dice. 

-QUIEN ADELANTE NO MIRA, ATRÁS SE QUE- 
DA: ref, que advierte cuán conveniente es pre- 
meditar ó prevenir las contingencias que qme- 
den tener las cosas, antes de emprenderlas, 


=- QUIEN MÁS MIRA, MENOS VE: ref con que 
se advierte que la excesiva suspicacia induce mu- 
chas voces á error, 

MIRARROSA: Grag. Tugar del ayunt, de Setta 
y Mirarrosa, p. je de Denia, prov, de Alicante; 
35 edils, 

MIRÁS: eag. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Outes, ayunt, de Outes, p. je de Mu- 
ros, prov. de la Coruña; 53 edifs, 
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MIRASOL (de mirar y sol): m. GIRASOL. 


- MIRASOL: Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Compuestas, 
cuyo nombre científico es Helianthus annuus L., 
cultivada como ornamental y para obtener sus 
frutos ó aquenios, que son comestibles y sirven 
para obtener un aceite. V. GIRASOL, 

En algunos países sudamericanos dan este 
mismo nombre á otra planta de la misma fa- 
milia, conocida por los botánicos bajo la dena- 
minación sistemática de Wedelia pulchella H. 
B. et Kuntl». 


MIRAT: Geog. En inglés Meerut. Una de las 
siete grandes provs. ó dists. del gobierno de 
North-West Provinces (India septentrional). Sus 
límites son; al N. el Gahnwal, de la prov. de 
Kumaun; al E. el dist. de Kumaun, la prov. de 
Rohilkand y el dist. de Eta, de la Agra;al S. 
Agra y Mattra, de la misma prov. ; y al O. Mat- 
tra y las provs. de Delhi y de Ambala; 29317 
kms.? y 5300000. Divídese la prov. de Mirat en 
seis distritos, que son: Dera-Dun, Sahoranpur, 
Muzafornagor, Mirat, Bulandechr y Alegorh. 

El dist. septentrional, perteneciente á la her- 
mosa cuenca del Dehra, hállase en la región infe- 
rior del Himalaya. El resto de la prov., al S. de 
los montes Sivanlik, va inclinándose suavemen- 
te entre el Yemaa al O. y el Ganges al E. La 
prov. de Mirat está regada por el Hindan, que 
a recorre de N. & S. y va morir en el Yemaa, 
y por el Solani y el Kali-Nadi, afi. del Ganges; 
por el S. corre el Singor, otro tributario del Ye- 
maa, y el Isan, afi. del Ganges. Además del canal 
oriental del Yemaa riéganla el gran Canal del 
Ganges y otros muchos dependientes de éstos, 
Cruza la prov. el f, c. del Penyab á Calcuta con 
sus ramales de Rohilkand, Delhi y Radyaputa- 
na. También la cruza paralelamente á aquélla 
el gran Truk Road ó camino militar. En el N. 
hay algunas extensiones de tierra estéril, cu- 
biertas de capas delgadas de sal, y en las orillas 
del Ganges algunos arenales también impropios 
para el cultivo, pero el resto del país es riquísi- 
mo y exporta grandes cantidades de cereales, 
algodón, añil, caña de azúcar, ete. Importa 
quincallas inglesas, tejidos, tabaco, ete. A 55 
kms. de la cap. está la Troya India, la e. de 
Hastinapur ó de los Elefantes, que durante tan- 
to tiempo se disputaron los kuruidas y los pan- 
duidas, y cuya epopeya es el famoso poema Afa- 
habharata. Las ruinas, que aún se conservan, 
atestiguan su grandeza. || ©. de la India septen- 
trional, cap. de la prov. de su nombre, á 61 ki- 
lómetros N.E. de Delhi. Población 100000 ha- 
bitantes, de los que 40000 son mahometanos. 
En 1803, en cuya fecha se sometió á la Compa- 
fía de las Indias, estaba en decadencia; pero 
elegida por los ingleses para estación militar, co- 
menzó a prosperar rápidamente. En los barrios 
del N. de la c. están el templo protestante, fun- 
dado en 1821; la iglesia católica, más humilde 
que aquélla; un club, cinco grandes bazares y 
otros edifs. Mirat es el cuartel general de las bri- 
gadas de Dehra, Sondoor, Rurki y Delhi. 


MIRAVALLES: Geog. Monte de Navarra, en el 
p. į. de Aoiz y término de Huarte. En la cum- 
bre hay una ermita. Se fortificó, y ha figurado 
mucho en las guerras civiles. || Riachuelo de la 
prov. de Oviedo, en el p. j. de Laviana; nace en 
la altura llamada Cordal de Soto, baña el valle 
de este nombre y confluye con el río Aller. Ij 
V. con ayunt., al que están agregados los ba- 
rrios Lupardo, Marquio y Udiárraga, p. j. de 
Durango, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 
476 habits. Sit, á la izq. del río Nervión, en el 
f. e. de Miranda de Ebro á Bilbao, con apeadero 
intermedio entre Jas estaciones de Areta y Arri- 
goriaga. Cereales, castañas, (rutas y hortalizas, 

en sus inmediaciones se dió una importante ac- 

ción en la última guerra civil, ganada por el ge- 
neral Quesada, 4 quien se recompensó con el ti- 
tulo de marqués de Miravalles. En las inmedia- 
ciones de la v. el río Nervión tiene mmy sinuoso 
curso, y lo pasa el f. e, en línea recta por medio 
dle ocho puentes de 40 á 80 m. de largo, mn tú- 
uel de 82 y un viaducto de 110 por 16 de alto. |l 
Lugar en la parroquia de San Estehan de Mira- 
valles, ayunt, y p. j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo; 42 edifs. I V. SAN ESTEBAN DE MIRA- 
VALLES. 


= MIRAVALLES; Grog, Volcán de la Rep. de 
Costa Rica, sit. en la prov. «le Guanacaste, al 
N. de Bagaces, en la cordillera de su nombre; 
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su cima peñascosa casi siempre está envuelta en 
densas nieblas, que desaparecen rara vez. Tiene 
numerosas grietas ó hendeduras, por donde se es- 
capan los gases internos, y muchas fuentes de 
diversas temperaturas, desde muy frías, casi 
heladas, hasta muy cálidas. Existen también 
algunas pequeñas lagunas en que abundan las 
aves de caza. 


~ MIRAVALLES: Geog. Río de Méjico; fertili- 
za la parte N. de la prefectura de Compostela, 
territorio de Tepic. Nace en las montañas del 
municip. de San Pedro, se dirige al O. y des- 
agua en el mar muy cerca de la punta de Custo- 
dios. 


— MIRAVALLES (MARQUÉS DE): Biog. General 
y político español. V. QuEsaDa Y MATHEUS (JE- 
NARO DE). 


MIRAVECHE: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregada la v. de Silanes, p. J. de Miranda de 
Ebro, prov. y dióc. de Burgos; 616 habits, Si- 
tuada en la falda de una sierra, cerca de Casca- 
jares y Busto. Cereales, patatas y legumbres; 
cría de ganados. 


MIRAVET: Geog. V. con ayunt., p. je de Gan- 
desa, prov. de Tarragona, dióc. de Tortosa; 1934 
habits. Sit. junto al Ebro, al S. de Mora. Terre- 
no montuoso con mucha roca, y un llano á orilla 
del río donde está la parte moderna de la pobla- 
ción. Cereales, vino, aceite y almendra; alfare- 
ría. Esta v. fué ganada á los moros en 1153 por 
Beltrán do Castellet, enviado å ella por el conde 
de Barcelona. Fué encomienda de la Orden de 
San Juan. 


MIRAVETE: Geog. Puerto de montaña en la 
prov. de Cáceres y en la sierra que se extiende 
al S. del Tajo entre los términos de Casas del 
Puerto y Jaraicejo. Por él pasa la carretera ge- 
neral de Extremadura. | V con ayunt. p. j. de 
Aliaga, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 461 
habits. Sit. cerca de Aguilar y Villarroya, al $. 
de Aliaga. Terreno desigual bañado por el ria- 
chuelo del mismo nombre, tributario del Guada- 
lope; cereales, cáñamo, hortalizas y frutas. 


MIRAX: Geog, V MIRACH. 


MIRAZ: Geog. V SANTIAGO y SAN PEDRO DE 
MIRAZ. 


MIRBEL (LIZINSKA AMADA Zoa RUE, mada- 
ma de): Biog. Miniaturista francesa. N. en 
Cherburgo en 1796. M. en 1849. Distinguióse 
por la delicadeza del dibujo, la expresión y el 
color, mereciendo ser nombrada, en la época de 
la Restauración, pintora miniaturista del rey. 
Hizo el retrato de Luis XVIII y los de gran nú- 
mero de personajes importantes de aquel tiem- 
po. Mirbel introdujo en el arte de la miniatura 
una modificación importante: consistía en dar á 
sus obras más vigor por el aceite, omitiendo el 
punteado en uso hasta entonces. Su modelado es 
muy fino y el color muy brillante. Lizinska fué 
la esposa del botánico francés Carlos Francisco 
Mivrbel. 


— MIRBEL (CARLOS FRANCISCO BRISSEAU DE): 
Biog. Botánico francés, N. en París en 1776. 
M. en 1855. En 1794 entró en Tolosa como 
aprendiz en un taller de Tipografía; pero le 
proporcionaron sus buenas disposiciones para el 
dibujo un puesto más independiente. Trasladúse 
después á Tarbes, en donde estudió Botánica 
bajo la dirección de Ramond. En 1798, cuando 
volvió á París, fué agregado al Museo de Histo- 
ria Natural. En 1802 y años siguientes escribió 
la Ifistoria, Natural de las plantas. En 1803 ob- 
tuvo el puesto de intendente de los jardines de 
la Malmaisón. En 1806 pasó á la corte de Lnis 
Bonaparte, rey de Holanda, quien le nombró 
Consejero de Estado. Volviv al poco tiempo á 
París con la misión de organizar en dicha capi- 
tal, en calidad de director de Bellas Artes, una 
Academia de Pintura para los jóvenes artistas 
holandeses. Fué nombrado en 1808 profesor au- 
xiliar de Botánica en la Facultad de Ciencias, é 
individuo del Instituto, y en 1828 profesor de 
Agricultura en el Jardín Botánico. Durante el 
Ministerio de M. Decazes fué nombrado secre- 
tario general del Ministerio de Policía, luego del 
del Interior, volviendo, después de la caída de cs- 
te gobierno, á sus estudios científicos. Además 
de la Historia Natural de las plamtas publicó 
un Tratado de Anatomía y de Fisiología vege- 
tales; Elementos de Fisiología vegetal y de Bo- 
tánica; gran número de Memorias en la colce- 
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ción de la Academia de Ciencias, y los artículos 
de Botánica del Diccionario de Ciencias Natu- 
rales, 


MIRBELIA (de Mirbel, n. pr.): f. Bot. Género ; 


de plantas perteneciente á la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las papilionáceas, tri- 
bu de las podalirieas, cuyas especies habitan en 
Nueva Holanda, y son plantas fruticosas, con 
los tallos hendidos, las hojas alternas, opuestas 
ó con verticilos terminales, enterísimas, reticu- 
ladas, sin estípulas, con las flores axilares casi 
sentadas, y con brácteas adheridas á la base del 
cáliz, y corola amarilla, purpurescente ó azula- 
lada; cáliz quinquefido y bilabiado; corola ama- 
riposada con el estandarte aovado ú orbicular, 
enterísimo ó muy poco escotado; alas oblongas; 
quilla casi recta; 10 estambres libres con las an- 
teras iguales; ovario sentado, bi ó pluriovula- 
do; estilo corto, curvo y lampiño; estigma aca- 
bezuelado; legumbre ovoidea, inflada y bivalva, 
con las valvas coriáceas y vueltas hacia dentro, 
de lo que resulta el fruto casi bilocular; semillas 
dos ó más. 


MIRCIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Mirtáceas, tribu de las 
mirteas, cuyas especies habitan en la América 
tropical. Las especies del género Myreía son år- 
boles ó plantas fruticosas, con las hojas opues- 
tas, sin estípulas, con puntos translúcidos, en- 
terísimas, y con las flores cimoso-apanojadas, bi- 
bracteoladas, blancas, y bayas negras ó rojas; 
cáliz tubuloso soldado con el ovario, con el lim- 
bo súpero y quinquelobado; corola de cinco pé- 
talos, insertos en la garganta del cáliz y alter- 
nos con las divisiones de éste; estambres nume- 
rosos insertos en la garganta del cáliz y sobre 
un disco epigino, longitudinalmente dehiscen- 
tes, con los filamentos filiformes, libres, y con 
las anteras biloculares fijas por el dorso; ovario 
ínfero, bi ó rara vez trilocular, con las celdas 
biovuladas, con los óvulos insertos en el ángulo 
central; estilo sencillo y estigma terminal; el 
fruto es una baya coronada por el limbo del 
cáliz, frecuentemente unilocular y mono ó dis- 
perma; semillas casi globosas, con la texta mem- 
branosa ó coriácea, con los cotiledones foliá- 
ceos, conduplicados, y con las ¡radículas incum- 
bentes. 


MIRCINA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los crisomélidos, tribu de 
los galerucinos. Este género está caracterizado 
por ofrecer la cabeza redondeada; frente muy 
convexa entre los ajos; labro casi entero; palpos 
maxilares largos y filiformes; ojos ovalares y muy 
convexos; antenas delgadas, filiformes, casi tan 
largas como el cuerpo en los machos, y un poco 
más de la mitad tan sólo en las hembras; protórax 
transversal, casi tan ancho como los élitros, con 
el borde anterior truncado, con los ángulos es- 
trechos, puntiagudos y salientes por fuera; su- 
perficie marcada en la hase de un surco ancho, 
poco profundo; escudo casi semicircular; élitros 
oblongo-alargados, ligeramente ensanchados ha- 
cia su extremidad posterior; prosternón muy an- 
cho, no convexo, redondeado en la base; cavida- 
des cotiloideas abiertas; mesosternón muy gran- 
de; patas medianas; tarsos también medianos, 
muy largos, terminados por escudetes apendicu- 
lados, 

Este género no contiene más que una especie 
(Alyrcina nigra) del Viejo Calabar. 


MIRDITAS: m. pl. Etnog. Pueblo del Norte de 
Albania, límitrofe del Montenegro. Habitan la 
región sumamente quebrada por donde corre el 
río Mati, en la antigüedad denominado Mathis, 
y al decir de algunos autores se distingue de los 
otros albaneses por el conjunto de sus cualidades 
morales. Son católicos, y conservan el público 
ejercicio de su culto. Disfirutan también, entre 
otros privilegios, el de administrarse y fijar por 
sí mismos la contribución que deben pagar anual- 
mente al sultán. Gohiérnanlos dos prink: ó jefes, 
el uno espiritual, que reside en Crocher y tiene 
el título deabad nritrado de esta población, y el 
otro temporal y perteneciente siempre á da fa- 
milia Sequi. Dividense en cinco trilms (bairak ), 


la montaña, cada una de las cuales tiene su jefe, 
y éstos eligen al prink ó jefe supremo. Un con- 
sejo de ancianos entiende en todos los asuntos de 
gobierno. Son muy buenos soldados y enemigos 
tradicionales de los montenegrinos. El sultán les 
tiene confiada la custodia de todos los desfilade- 
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ros que conducen del país de éstos á la Albania, 
Algunos hajan de la montaña al lano para de- 
dicarse á las faenas agrícolas ó á pequeñas indus- 
trias. La mayor parte viven recogidos en sus ris- 
cos, dedicados al ejercicio de las armas y al pas- 
toreo. Sus costumbres son bárbaras. Las vengan- 
zas de familia á familia se perpetúan á traves de 
muchas generaciones. La instrucción es nula, 

_ Los mirditas, ó, para escribirlo con más exac- 
titud, Mird'es, aparecen en la geografía de los 
romanos casi con el mismo nombre que en la 
nuestra, pues Dión Casio los cita con el nombre 
de Merdi y dice que residían en el monte Scardo, 
Mirdita era el famoso Castrioto, llamado por los 
otomanos Scander-Ley. Los albaneses contem- 
poráneos, y principalmente los mirditas, cantan 
aún las hazañas del que llaman el Dragón de Al- 
bania. 

, MIRDSAPUR ó MIRZAPUR: Geog, C. cap. de 
dist. prov. de Benares, Prov. del Noroeste, In- 
dia, sit. al N. de los últimos contrafuertes orien- 
tales de los Gates de Panna, en la orilla derecha 
del Ganges y en el f. c. de Allahabad å Calen- 
ta; 82 660 habits. Buenos muelles con escaleras 
de piedra, hermosas mezquitas, templos indios 
y magníficos almacenes de piedra. Grandes fuen- 
tes adornan las principales calles, pero el resto 
de la e. tiene pobre aspecto. Es uno de los prin- 
cipales mercados de cereales, seda y algodón de 
la cuenca del Ganges. Producción de añil, opio, 
y alfombras muy afamadas. 


, MIREBALAIS: Geog, País de la antigua Fran- 
cia, donde estaban Mirebeau y Moncontour. 


— MIREBALA!S: Geog. C. cap. de dist., depar- 
tamento del Oeste, Haití, isla de Santo Domin- 
go, sit. en la orilla izq. del Artibonito. 


MIREBEAU-EN-POITOU: Geog. Cantón del dis- 
trito de Poitiers, dep. del Vienne, Francia; 10 
municips. y 10 000 habits, 


MIREBEAU-SUR-BEZE: Geog. Cantón del dis- 
trito de Dijún, dep. de la Cote-d'Or, Francia; 22 
municips. y 9000 habits. 


MIRECOURT: Grog. C. cap. de dist., dep. de 
los Vosgos, Francia; sit. al N.O. de Epinal, á la 
izq. del Madón, con f. e. á Neufchateau, Com- 
mercy y Toul, Nancy, Epinal y Gray; 5000 
habits. Escuela normal de institutrices del de- 
partamento; granja modelo; fab. de encajes fa- 
mosos, de instrumentos de música, papel y car- 
tón. Iglesia, en parte del siglo xıv. Mirecourt 
fué fortificada en el siglo xv y desmantelada en 
1670. El dist. comprende los cantones de Char- 
més, Darney, Dompaire, Mirecourt, Monshu- 
reux y Vittel. El cantón tiene 31 municips. y 
14 000 habits. 


— MIRECOURT(EUGENTO): Biog. Literato fran- 
cés, apellidado de Jaguot. N. en Mirecourt (Vos- 
gos) en 1812. M. en Haití en 1880. Terminada 
su educación en el Seminario pasó á Chartres, en 
donde estableció un colegio que luego abandonó 
para dedicarse á la Literatura. Tomó el nombre 
de su ciudad natal y empezó á darse á conocer 
escribiendo novelas y folletines de periódicos. 
Algunas de sus publicaciones promovieron serios 
altercados entre los periódicos y dieron motivo á 
indagaciones judiciales contra el autor, quien, le- 
jos de arredrarse, imprimió una hoja semanal que 
le atrajo grandes recriminaciones, así como algu- 
nos procesos á los editores. En 1861 cundió la 
falsa noticia de su muerte, y varios periódicos es- 
cribieron su necrología. Habiéndose retirado & 
un convento, recibió las órdenes sagradas y mar- 
chó á Haití, en donde murió, Entre sus obras ti- 
guran: La Bolsa, sus abusos y sus misterios (1858, 
en 8.%): La Murquesa de Courcelles (1859, 4 vo- 
Inmen en 8.9); Diccionario de ciencias católicas 
(1865, t. 1. en 8.°); é ITistoria contemporánea, 
retratos y siluctas (1866-67, 3 vol. en 5.0), 

MIRELA: Creag. Lugar en la parroquia de San 
Mamer de la Canda, ayunt. de Piñor, p. j. de 
Carballino, prov, de Orense; 25 edifs. 

MIRELIS Y GONZÁLEZ (Jos); Piog. General 
español. N. en junio de 1830. M. en Madrid, 


- victima de una pilmonfa, 4 7 de noviembre de 
de las cuales dos se dicen de la llanura y tres de , 


1892. A los diecisiete años fué endete; tres años 
después alíérez, En 1852 pasó de teniente á Cu- 
ba; en Africa obtuvo el grado de capitán, y con 
este empleo entrá de profesor en el Colegio de 
Infantería, ascendiendo allí 4 comandante por 
sus servicios en el profesorado. La Revolución 
de septiembre le dió el grado de teniente coro- 
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nel. Mirelis en 1869 volvió á Cuba, y por sus 
operaciones en campaña ascendió ú teniente co- 
ronel, obteniendo también el grado de coronel. 
Vino á España, y con el batallon cazadores de 
Cuba fué al Norte en 1872, marchó Juego a Ca- 
taluña y ganó el empleo de coronel, con el cual 

asó por tercera vez d Cuba en 1873. Regresó 
Fe allí por enfermo, y en 1884 ascendió a bri- 

dier, siendo nombrado gobernador militar de 
Málaga. Antes había ejercido el cargo de subdi- 
rector de la Escuela de Tiro de Toledo. Volun- 
tariamente pidió que se le confiara el gobierno 
de la plaza de Melilla, dejando el puesto que 
ocupaba en Málaga, y, satisfechos sus descos, 
fué gobernador militar de dicha posesión africa- 
na hasta 1891, y tuvo ocasión de acreditar sus 
grandes dotes militares y de gobierno con moti- 
vo del ataque de los rileños á la fuerza española 
de caballería que en el verano de 1890 estaba 
de guarnición en dicha plaza. Cuando falleció 
ejercía en Madrid el cargo de vocal de la Junta 
Consultiva de Guerra, 


MIREPO!X: Geog. Cantón del dist. de Pa- 
miers, dep. del Ariege, Francia; 37 municips. y 
17000. En su cap, la pequeña población de 
su nombre, se halla la hermosa iglesia gótica de 
San Mauricio, con nave de 22 m. de anchura y 
elegante campanario; es un edif. del siglo xv. 
Mirepoix fué obispado de 1318 á 1801, 


MIRES (José): Biog. General colombiano. N. 
en España. M. hacia 1824. Aunque había naci- 
do en nuestra península, habiendo pasado & ser- 
viren el Nuevo Mundo, abrazó la cansa de la in- 
dependencia. En su calidad de capitán del regi- 
miento de la Reina apoyó el alzamiento del 19 
de abril de 1810 en Caracas, aceptó su acta de 
independencia y reconoció al Congreso que san- 
cionó la Constitución. Salió á campaña y sufrió 
(4 de junio de 1811), con 200 compañeros, la de- 
rrota de San Esteban. Jefe del ejército indepen- 
diente al salir Miranda para Caracas despues de 
la capitulación de la Victoria, reunió la junta 
militar, que rechazó tal acto; y con Bolívar, Cé- 
sar y otros trazó el plan del 31 de julio, consis- 
tente en poner, como pusieron, preso al genera- 
lísimo en la Guaira. Perseguido por Monteverde, 
fué capturado y enviado preso á Cádiz con Aya- 
la Roscio, Madariaga y otros, Llevados todos á 
Ceuta, se fugaron de los calabozos, y llegando ú 
Margarita 4 tiempo de la guerra, Mires concu- 
rió á las campañas de Quebradahonda, Ala- 
crán, Juncal y San Félix. Se unió á Bermúdez 
en la desaprobación del Congresillo de Cariaco 

los dos pasaron á Venezuela; allí los encontró 

bolívar despues de la victoria de Boyacá. Reci- 
bió Mires en Angostura la orden de marchar 
en la vanguardia, con ciertos cuerpos de la di- 
visión que iba al Sur, á las órdenes del general 
Valdés. Y, á tiempo que Mires llegó á la Plata, 
se presentó el capitán español Juan Domínguez 
con 230 hombres que iban por mandato del ge- 
neral Calzada á tener noticia de los sucesos de 
Santafé, después de la derrota de Barrciro en 
Boyacá. Mires le venció (28 de abril de 1820) 
en la Plata, de tal modo «que sólo dos oficiales 
y unos soldados huyeron. Unido al general Val- 
dés concurrió, como segundo jefe de la división, 
å la reñida batalla de Pitayó, ganada al coronel 
Nicolás López, que perdió (6 de junio de 1820) 
322 hombres entre muertos y heridos, 60 prisione- 
ros y otros nmehos dispersos. Entonces Mires ocu- 
pó el 16 á Popayán, que abandonó Calzada. Des- 
pués de ser de los que dieron la batalla de Jenoi 
(1821), estuvo Mires en Guayaqnil como jefe de 
las tropas que se organizaron por mandato de la 
Junta revolucionaria del 9 de octubre de 1820, 
En calidad de segundo jefe del ejército republica- 
no fué de los que con Suere vencieron en cl cam- 
po de Vaguachí el 19 de agosto del referido año. 
Si feliz había sido en este combate, no lo fué así 
en el de los arenales «de Guachí ó de Ambato 
(12 de septiembre), pues siendo los independien- 
tes 1300, apenas se salvaron con Sucre, que re- 
cibió dos contusiones, Cayetano Cesmari y 100 
más, y Mires quedó prisionero del vencedor Ay- 
merich. Puesto Mires en libertad, concurrió co- 
mo jefe á da acción de Santa Cruz (19 de abril 
de 1822 , dada cerca de la ciudad de Riobamba. 
Fué de los vencedores en Pichincha (24 de ma- 
yo) y vencedor también en Taindala (23 de di- 
ciembre”: batalla de Pasto (24 y 25 de agosto 
de 1823,; batalla de Iharra el 18 de junio de este 
año, y Catambueo (13 de septicrubred). En esta 
figuro tumbién el general Salom, con quien Mi- 
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res tomó å Pasto á sangre y fuego (16 de diciem- 
bre). Mires además venció á las tropas del gene- 
ral José María Obando (24 de junio de 1824), 
Quedó de gobernador de Pasto, de donde pasó á 
Guayaquil, y á poco fué asesinado. 


MIRGAS: Geog. Río del Perú, tributario del 
Marañón, entre los ríos Yanamato y Rupac, en 
la prov. de Huari, dep. de Ancachs; nace al E, 
de la cordillera Nevada. [| Pueblo del dep. de 
Ancachs, dist. de Llamellín, prov. de Huari, Pe- 
rú; 356 habits. 

MIRGOROD: Geog. C. cap. de dist. gob. de 
Poltava, Rusia, sit. á orillas del Jorol, afl. del 
Psiol, N.O. de Pultawa; 3 000 habits. 


MIRIA (del gr. púpos, diez mil): Voz que sólo 
tiene uso como prefijo de vocablos compuestos, 
con la significación de diez mil; v. gr., MirIá- 
METRO, 


MIRIACANTO (de miria, y el gr, áxavOa, es- 
pina): m. Palcont. Género del suborden plagiós- 
tomos, orden selacios, clase peces, tipo vertebra- 
dos, establecido con unas espinas que se hallan 
en los terrenos jurásicos, caracterizadas por ser 
cuadriláteras, á causa de la alincación de gran- 
des puntas que están dispuestas en series sobre 
los lados de la cara posterior, y cuya punta está 
dirigida hacia la extremidad de la espina. La 
superficie intermedia posterior está finamente 
estriada, Los lados y la parte anterior están eu- 
biertos de pequeños tubérculos lisos, dispuestos 
en series irregulares; la parte media del lado an- 
terior lleva una línea de aguijones muy fuertes. 
Los Myriacanthus paradoxus, M. retrorsus, y el 
M. granulatus, se han encontrado en el lías de 
Lyme-Regis; el M. vesiculosa procede del jura 
medio del Hannover, y el M. francontus se ha 
descubierto en la caliza jurásica superior de Fran- 
conia. 


MIRIÁCTIDO (de miria, y el gr. axris, rayo): 
m. Bot. Género de plantas (Myricctis) pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfami- 
lia de las tubulifloras, tribu de las asteroideas, 
cuyas especies habitan en la India oriental, y 
son derechas, casi dicótomas, con las hojas al- 
ternas, aovado-lanceoladas, con dientes ó esco- 
taduras marginales, ásperas por el haz, y lasca- 
bezuelas, sostenidas por pedúnculos axilares mo- 
nocéfalos, forman una especie de panoja; cabe- 
zuelas globosas, multifioras, heterógamas, con 
las flores del radio bi ó pluviseriadas, liguladas, 
femeninas, y las del disco tubulosas y hermafro- 
ditas, todas blancas ó amarillentas; involucro de 
una ó dos series, formado por escamas lanccola- 
das y agudas; receptáculo plano-conveso, con al- 
véolos; corolas del radio liguladas, con las lígu- 
las anchas, oblongas y enterísimas; las del disco 
tubulosas, con el limbo quinquétido; anteras sin 
apéndices; aquenios planocomprimidos, lampi- 
ños, con pico muy corto ó sin él; vilano nulo, 


MIRIADENO (de miri«, y el gr. aó%», glande, 
bellota): m. Bot. Género de plantas ( Myriade» 
nas) perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, subfamilia de las amariposadas, tribu de 
las hedisareas, cuyas especies habitan en la Amé- 
rica tropical, y son plantas sufruticosas, sem- 
bradas de puntitos glandulosos, con las hojas 
abruptamente parípinnadas y con Jas hojuelas 
aproximadas; estípulas geminadas, y las Mores 
axilares, solitarias y brevemente pedunculadas; 
cáliz con dos brácteas persistentes en su hase, 
acampanado-quinquedentado, con el diente in- 
ferior más largo; corola amariposada, con los 
pétalos pedicelados, de longitud casi igual, con 
el estandarte ascendente, alas rugosas y quilla 
obtusa; estambres 10, monadelfos, que forman 
una vaina entera; ovario sentado, multiovulado; 
estilo encorvado y estigma sencillo; legumbre 
multiarticulada, con los artejos compwimidos y 
las semillas cuadrangulares, 


MIRIADÓPORO: m. Bot. Género de plantas 
(Ayriudoporus) perteneciente al tipo de las ta- 
lofitas, clase de los hongos, orden de los basi- 
diomicetos, familia de los Poliporáccos, qne se ca- 
racterizan por presentar dos clases de tubos: 
unos regulares, que aboran al exterior, y otros 
desiguales formando cavidades irregulares den- 
tro del receptáculo. 

MIRIAGRAMO (de mirin y gramo): m. Peso 
que tiene diez mil gramos, 

MIRIAM: Asiron, Asteroide ntun, 102, desen- 
bierto por el astrónomo americano C. H, Peters 
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en Clinton (Estados Unidos) el día 22 de agos- 
to de 1863. Aparece en el campo del anteojo 
como estrella de13.2 magnitud; efectúa su re- 
volución alrededor del Sol en cerca de 44 años, 
y el plano de su órbita tiene, respecto del de la 
eclíptica, una inclinación de 5° 5”, 


MIRIÁMETRO (de miria y metro): m. Medida 
de longitud que tiene diez mil metros. 


MIRIANGIO: m. Bot. Género de plantas (My- 
riangium ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase da los hongos, orden de los ascomicetos, 
familia de los Esteriáceos, cuya periteca consiste 
en un pequeño tubérculo negruzco, alargado, irre- 
gular, indehiscente, que presenta rugosidades que 
fueron equivocadamente tomadas para apotecios, 
y de ahí que alguna vez se haya colocado este 
género entre los líquenes, rugosidades que están 
formadas por células esclerosas isodiamétricas. 
Las tecas son ovales, se ensanchan y llegan á ser 
casi globulosas; estan diseminadas en el tejido 
de las peritecas y contienen grandes esporas hia- 
linas, oblongas y pluriloculares. Estos hongos 
viven sohre todo en los países cálidos y en la Eu- 
ropa meridional; su micelio se desarrolla en los 
tejidos leñosos de diferentes arbustos, y sus peri- 
tecas desgarran la epidermis para salir al exte- 
rior. 

MIRIANTEYA (de miria y el gr. av8ós, for): 
f. Bot. Género de piantas perteneciente a la fa- 
milia de las Homalináceas, cuyas especies habi- 
tan en Madagascar, y son arbustos ó matas fruti- 
cosas, con las hojas alternas, brevemente peciola- 
das, carnosas, y las flores, numerosas, dispuestas 
en racimos axilares; perigonio acampanado, sol- 
dado en su base con el ovario, y el limbo con 
10 divisiones sepaloideas, oblongas y conniven- 
tes, y las interiores petaloideas, más cortas y 
unguiculadas; estambres soldados por los fila- 
mentos, formando cinco grupos, cada uno de cua- 
tro ó cinco estambres sencillos con los filamentos 
tenues é insertos sobre el cáliz; cinco escamas 
alternas con los hacecillos de estambres; ovario 
semiínfero, con el ápice cónico, unilocular, con 
cuatro óvulos y otros tantos estilos; frutos mo- 
nospermos por aborto, 


MIRIANTO (de miria y el gr. avós, flor): 
m. Bot. Género de plantas perteneciente å la fa- 
milia de las Artocarpáceas, cuya única especie 
habita en el Africa tropical, y es un árbol de 
mediana talla, con las hojas alternas, pecioladas, 
digitadas, con los folíolos desiguales, dentados, 
de color verde pálido por el haz, blanquecino por 
el envés, con los pecíolos canalicnlados é inflados 
en la base, y las flores masculinas pequeñas, las 
femeninas en parejas flojas y desnudas; las flores 
son monoicas; las masculinas reunidas en recep- 
táculos planos, con el perigonio formado por 
cuatro hojuelas cóncavas; tres estambres en el 
fondo de la flor, con los filamentos soldados en 
columnas, y el ápice corto y libre; anteras termi- 
nales y biloculares; las femeninas difieren por su 
ovario sincárpico, que produce un fruto abayado, 
estrechado bruscamente en el ápice, con 12 á 
14 celdillas; embrión sin albumen; cotiledones 
planos y raicilla cortísima. 


MIRIÁPODO: adj. Zool. MIRIÓPODO. 


MIRIASPORA; f. Bot, Género de plantas / My- 
riuspora ) perteneciente á la familia de las Me- 
lastomáecas, cuyas especies habitan en el Brasil, 
y son plantas fruticosas, erizadas, con las hojas 
opuestas, pecioladas, algo desiguales en la basc, 
quituplinerves, acuminadas, dentado-aserradas, 
con los nervios vellosos y las flores axilares 
sobre pedúnculos sencillos, que nacen sobre el 
tallo y los ramos laterales, y llevan pedúnculos 
axilares; cáliz con el tuho aovadogloboso, vello- 
sísimo, inferiormente soldado con el ovario, y con 
el limbo quinquepartido en lóbulos obtusos; eo- 
rola de cuatro pótalos insertos en la garganta 
del cáliz, lineales, oblongos, patentes y alternos 
con las lacinias del cáliz; 10 estambres, inser- 
tos con los pétalos, iguales, con anteras unipo- 
rosas y el concetivo engrosado formando un es- 
polón dorsal corto y obtuso; ovario adherido al 
cáliz en la base, trilocular, con las celdas multi- 
ovuladas; estilo filiforme y estigma punctiforme; 
baya poco carnosa, grande, vellosísima, recu- 
bierta por el cáliz, trilocular, y con las semillas 
nunicrosas, triangulares y lisas, 

MIRIBEL (Marrano raxcisco Josh 1nE): 


Bioy. General francés. N. en Montbonnot (Isè- 
re) á 14 de septiembre de 1831. M. á 12 de sep- 
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tiembre de 1893. En 1853 salió de la Escuela Po- 
litécnica para entrar en la de Aplicacion de Metz, 
Teniente del 17.9 de artillería, tomó parte en la 
campaña de Italia y ganó la cruz de la Legión 
de Honor en Magenta (1859). Capitán en este 
último año, sirvió en la dirección de Vincennes, 
siendo después agregado al Estado Mayor de ar- 
tillería del cuerpo expedicionario de Méjico en 
1862. Distinguióse en el asalto de Puebla, y ob- 
tuvo el nombramiento de oficial de la Legión de 
Honor. Oficial de ordenanza del mariscal Ran- 
dón (1866), fué promovido á jefe de escuadrón 
en 1867, por cuya época Miribel era un militar 
distinguido en su arma por su profunda instruc- 
ción técnica. En 1868 representó á Francia en la 
comisión internacional que tuvo efecto en San 
Petersburgo para juzgar acerca de la oportuni- 
dad de suprimir las balas explosivas, y permane- 
ció en Rusia como agregado militar. Al estallar 
la guerra con Prusia regresó á Francia, mandó 
la artillería de la división Mansión, y fué promo- 
vido á teniente coronel (3 noviembre 1870) á 
consecuencia de los combates de Chatillón y de 
la Malmaisón. Nombrado coronel con carácter 
interino, se encargó de) mando de una brigada 
de infantería y combatió con valor en el Bourget, 
Champigny y Buzenval. Después de tomar parte 
en el segundo sitio de París, fué considerado co- 
mo coronel por la comisión de revisión de grados, 
nombrado general de brigada en 3 de mayo de 
1875, y designado en 1877 como jefe de la mi- 
sión militar encargada de inspeccionar las ma- 
niobras del ejército alemán. Al poco tiempo de 
su regreso á París fué nombrado jefe de Estado 
Mayor general de Rochebouet, Ministro de la 
Guerra, en cuyo cargo continuó con el general 
Borel hasta que éste fué sustituido por Gresley 
(15 de enero de 1879). Con el título de general 
de división (24 julio de 1880) se encargó de la 
28.2 división de infantería en Lyón, pero al si- 
guiente año, nombrado Campenón Ministro de 
la Guerra, Miribel fué elegido jefe de Estado 
Mayor general, cesando en su desempeño cuando 
aquél abandonó el Ministerio (30 de enero de 
1882). Posteriormente formó parte del Consejo 
Supremo de la Guerra, restablecido por decreto 
de 12 de mayo de 1888, y del Comité Consultivo 
de Artillería. Ha sido inspector general perma- 
nente de los trabajos de artillería para el arma- 
mento de las costas, encargado del mando del 
6.9 cuerpo de ejército desde el 21 de octubre del 
citado año 1888, y nombrado comendador de la 
Legión de Honor en 7 de julio de 1884. A Mi- 
ribel, como á Gambetta, debe Francia su obra de 
reconstitución; con su fallecimiento se ha lleva- 
do á la tumba las concepciones y los planes para 
una guerra próxima y para la defensa nacional. 
Apartado de la política, fué un soldado que sólo 
debió sus adelantos á sus condiciones y méritos, 
A pesar de sus casi setenta y dos años de edad, 
nada anunciaba en él una muerte repentina, 
cuando un ataque de apoplejía le Hevó al sepul- 
cro, después de cincuenta y tres horas de ago- 
nía. A las fatigas de un reciente viaje á la fron- 
tera alpina atribúyese su muerte en el castillo de 
Chatelord (Drome), en donde se hallaba vera- 
neando. El día 15 del mes de su fallecimiento se 
celebraron en Grenoble solemnes funerales en su- 
fragio del general Miribel, á los que asistió el 
Ministro de la Guerra, M. Loizillón. 


MIRICA (de) gr. pupixn, tamarindo): f. Bot. Gé- 
nero de plantas (Ayrica) perteneciente å la fa- 
milia de las Miricáccas, cuyas especies habitan 


Mirica aserrada 


en diversos países templados y cálidos del Viejo 
y Nuevo Mundo. Son plantas fruticosas ó arbus- 
titos resinosos, con las hojas alternas, que pue- 
den ser enteras, dentadas, aserradas y aun laci- 
niadas, con las llores monoicas ó dióicas; las 
masculinas dispuestas en amentos filiformes, con 
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pedúnculos unifloros bibracteolados; dos á ocho 
estambres, con los filamentos libres ó soldados 
entre sí en la base, y las anteras biloculares; las 
femeninas dispuestas en amentos ovoideos ó ci- 
líndricos, solitarios en la axila de la biáctea ma- 
dre y con dos Lracteillas laterales hipeginas, algo 
soldadas con la base del ovario; éste unilocu- 
lar, con un óvulo único, basilar, ortótropo, con 
el estilo muy corto y dos estigmas alargados; 
drupa monosperma; semilla derecha; embrión sin 
albumen, anlítropo y con radícula súpera. 

Mirica cerífera, — La mirica cerítera es un dr- 
bol de la América septentrional, cuyos frutos con- 
tienen una materia muy parecida á la cera y en 
una tercera ú cuarta parte de su peso, la cual se 
puede extraer por medio del agua hirviendo. Es 
una planta que abunda muchisimo, creciendo en 
muy poco tiempo en los terrenos endebles y que 
se hallen próximos á las playas del mar, en don- 
de sería imposible todo otro cultivo. 


MIRICÁCEAS (de mirica.):f. pl. Bot. Familia de 
plantas perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las ayéta- 
las súperováricas, cuyas especies son árboles ó 
arbustos, que frecuentemente producen substan- 
cias aromúticas y tienen las hojas alternas, penni- 
nervias y sin estípulas, en algún caso, por excep- 
ción, piunadas y con estípulas (Myrica aspleni- 
folia). Las flores son unisexuales, monojcas ó 
dióicas, sin perigonio alguno, y están dispuestas 
en espigas en las axilas de las brácteas madres. 

La flor masculina puede carecer de brácteas 
propiamente dichas lyrica Gale) ó presentar 
dos laterales (M. Nagi; M. cerifera); cousta ge- 
neralmente de cuatro estambres, dos situados en 
la línea media y dos laterales, con las anteras 
extrorsas, y en cada una cuatro sacos polínicos 
cuya dehiscencia es longitudinal. En algunas es- 
pecies el número de estambres puede cambiar 
desde un mínimum de dos hasta un máximum 
de 16. 

La flor femenina tiene siempre dos brácteas 
laterales, y algunas veces otras dos situadas en 
la línca media, y consta de dos carpelos situados 
tanibién en la línea media, los cuales son abier- 
tos y soldados formando un ovario unilocular, 
que encierra un solo óvulo ortótropo y termina 
en dos estigmas que se desvían hacia los lados, 

El fruto es una drupa cerca de la superfície, y 
la semilla contiene un embrión recto, sin albu- 
men, cuyo plano medio es transversal, es decir, 
perpendicular al plano medio de la flor y del 
ovario, 

Se conocen de esta familia unas 35 especies, 
las cuales habitan en todas las regiones cálidas 
y templadas, excepto en Australia. Algunas pro- 
ducen ceras y son objeto de explotación indus- 
trial. 


MIRICARIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Tamaricáceas, cuyas 
especies crecen en la zona media de Europa y de 
Asia, y son herbáceas ó sufruticosas, con las ho- 
jas alternas, sentadas, lineales, lanceoladas, pe- 
queñas, aplicadas, con las flores dispuestas en 
racimos terminales, espiciformes, sencillos ó com- 
puestos, con los pedúnculos bracteados ; cáliz 
quinquepartido con estivación empizarrada; co- 
rola hipogina, de cinco pétalos iguales, alternos 
con las lacinias del cáliz; estambres 10, hipogi- 
nos, con los filamentos soldados en la base for- 
mando un tubo membranoso, libres en el ápice, 
con los filamentos aplanado-aleznados en los al- 
ternos, con los pétalos y más cortos en los opues- 
tos; anteras introrsas, biloculares, longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario sentado y unilocular; 
óvulos numerosos sobre tres placentas parictales 
alternas con las suturas; tres estilos soldados en 
toda su extensión y estigma acabezuelado. El 
fruto es una cápsula unilocular, que se abre en 
tres valvas, las cuales Jlevan hacia la mitad de 
su base una placenta corta y dehiscente; se- 
millas ascendentes, con la texta membranosa, y 
chalaza apical con pelos patentes y plumosos 
formando un vilano; embrión sin albumen, or- 
tótropo, y con la radícula próxima al ombligo. 


MIRICILO (de mirica, y el gr. din, materia): 
m, Quim. Radical, no aislado todavía, que se su- 
pone existe en el alcohol mirícico que sería su 
hidrato y en el palmitato de miricilo, cuerpo 
que es un ¿ter y se encuentra ya formado en la 
cera de las abejas, y dlásele el nombre de mirici- 
ma. En este Diccionario va ya descrito con el 
nombre de alcohol melísico, que le conviene me- 
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ı jor el alcohol mirícico. El palmitato de miricilo 
es un cuerpo sólido que cristaliza en láminas; 
fúndese entre 71 y 72”, y se prepara disolviendo 
en el éter el residuo que queda después del tra- 
tamiento de la cera de abejas por el alcohol ab. 
soluto hirviendo; al evaporarse el éter cristaliza 
en seguida la miricina bastante jura. 


MIRÍFICAMENTE: adv. m. poet. De un modo 
admirable, maravilloso. 


MIRÍFICO, CA (del lat, miri/icus): adj. poét. 
Admirable, maravilloso. 


MIRIK: Geog. Cabo de la costa occidental del 
Sáhara, Africa, sit. al S.S. E. del Cabo Blanco, 
en Jos 18° 22' lat. N. y 120 47' long. O. Madrid. 
Entre estos dos cabos se halla el banco de Ar- 
guin. 


MIRIKI: m. Zool. Con este nombre se conoce 
en Jas regiones centrales del Brasil al Ateles 
criodes, designado también por otros naturalis- 
tas con el de Brachyteles hiporanthus, que per- 
tenece al orden de los cuadrumanos, familia de 
los platirrinos. 

Esta especie era poco menos que desconocida, 
lasta que de ella publicó noticias el príncipe 
Maximiliano de Wied, que tauto se ha distin- 
mido en la exploración de aquella parte del 
Continente Americano, y en otros trabajos de 
Zoología. Esta especie es una de las que alcan- 
zan mayor tamaño de todos los monos del Bra- 
sil, y por su forma bien merece el calificativo de 
monos arañas, con que generalmente se designa 
á todos los Ateles; Mega å medirá veces 10,25; su 
cuerpo es fornido y robusto; la cabeza bastante 
pequeña y los brazos y piernas muy largos y cu- 
biertos de pelo abundante, casi lanoso. General- 
mente su coloración es el amarillo claro, aunque 
también á veces presenta un color gris blanque- 
cino; por lo común los lados del cuerpo, el vien- 
tre y la cara interna de las extremidades son de 
color más elaro;su cara es desnuda, y cuando son 
jóvenes presenta un color pardo obscuro, que á 
medida que crecen se va aclarando, Los pulga- 
res de las manos anteriores son rudimentarios y 
quedan reducidos á un corto muñón sin uña, 

Esta especie no es rara en los bosques del in- 
terior del Brasil, donde se la encuentra formando 
bandadas de 10 á 12 individuos, difíciles de ver 
porque son animales muy cautelosos, y , al con- 
trario de otros monos, no se delatan por sus au- 
lidos y juegos, sino que, por el contrario, pare- 
cen siempre tratar de disimular su presencia, 
trepando silenciosamente por los árboles y te- 
niendo cuidado de que el ruido de las ramas ro- 
tas no los delate. A veces también, y sobre todo 
en las ¿pocas del celo, se les encuentra separa- 
dos por parejas ó machos viejos completamente 
solitarios. Cuando se les hace fuego, entonces, 
una vezque no pueden dudar que su presencia 
es conocida, arman un gran griterío y procu- 
ran escapar precipitadamente; pero si uno de 
ellos cae herido ó muerto, dícese que los demás 
no le abandonan, sino que se quedan en los ár- 
Doles cercanos, y si el muerto es una henibra 
que tenga cría, esta no se suelta y procura esca- 
par, por lo que es relativamente facil coger es- 
tos monos vivos de pequeños. 

Su carácter no es muy arisco, pero no sen 
tampoco de las especies de monos más alegres 
cariñosos; sin embargo, cuando se les coge de jó- 
venes, son fáciles de domesticar y soportan bien 
el cautiverio, aun cuando generalmente no con- 
siguen en este estado llegar á viejos, pues son 
presa frecuentemente de varias enfermedades, 
especialmente erupciones cutáneas y diarreas 
fuertes. 


MIRIKINA: m. Zool. Nombre con que en mu- 
chas regiones de la América del Sur, y especial- 
mente en el Paraguay, se designa al Nyetipithe- 
cus vociferas, designado también por otros natu- 
ralistas con los nombres de N. felínus, N. tri- 
virgatus y Aotus trivirgatus, el cual pertenece 
al orden de los cuadrumanos, familia de los pla- 
tirrinos, 

A nuestra compatriota el ilustre coronel Azara 
se deben las primeras noticias acerca de este mo- 
no y sus costumbres, noticias que más tarde fuc- 
ron ampliadas y confirmadas por el barón Hum- 
bold, por Schomburgk, y, finalmente, por Reng- 
ger y Bater. 

Toda la figura de este mono demuestra bien 
claramente que es un animal nocturno, pues sus 
formas rechonchas y pesadas; su eabeza grande 
y redondeada, con dos ojos grandes también y 
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redondos como los de los buhos; sus orejas pe- 

ueñas; sus narices abiertas hacia abajo y su 
pelo lacio, le dan un aspecto especial que le dis- 
tingue fácilmente de los demás monos. Llega ge- 
neralmente su cuerpo a alcanzar unos 35 cenți- 
metros de largo, y su cola mide unos 50; su piel 
es de color pardo agrisado, mis obscuro en el 
dorso, y la cola, que es de igual colar, termina 
en una mancha obscura casi negra, Sobre la par- 
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te superior de la cabeza presenta tres manchas, 
ó mejor fajas anchas, de color negro, que corren 
paralelamente, y desde la nuca al nacimiento de 
la cola otra más ancha de color amarillento. 

Azara describió estos curiosos animales en su 
Fauna del Paraguay, y, según Rengger afirma, 
sólo se encuentran en la orilla derecha de este 
río, jamás en la izquierda, y sólo hasta el 250 de 
latitud Sur; pero según parece su área de disper- 
sión es algo más extensa, puesto que también se 
encuentran en una buena parte de la región orien- 
tal de la América del Sur, 

Como hemos dicho, son nocturnos y Tara vez 
se les ve de día, á no ser que, inquietados, des- 
pierten de su sueño; por la noche en cambio se 
muestran muy activos y animados y saltan de 
árbol en árbel buscando alimento. Brehm refiere 
que una pareja que fué despertada bruscamente 

urante el día, de tal modo Ja deslumbró la luz 
del Sol, que apenas si podía tratar de escapar, y 
fué cogida con relativa facilidad. No todos los 
que han observado á estos monos están confor- 
mes acerca de los detalles de su género de vida; 
pues mientras algunos, con Rengger, creen que 
viven por parejas solitarias, otros, por el contra- 
rio, opinan, como Bates, que forman bandadas de 
algún número de inviduos, Lo que sí parece cier- 
to es que generalmente tienen una especie de 
nido en el cual pasan el día dormidos, y al que 
vuelven después de sus correrías nocturnas. 

El citado autor Rengger da gran número de 
detalles acerca de las costumbres de este mono 
en cantivad, y Brehm también añade algunos 
nny interesantes, 

Según estos autores, los jóvenes logran fácil- 
mente domesticarse, al paso que los adultos son 
siempre esquivas, huraños y muy desaseados, De 
día duermen constantemente, sentándose para 
ello con las piernas cruzadas y ocultando la cara 
entre sus brazos, Si por casualidad se le despier- 
ta, ofuscado por la claridad apenas percibe los 
objetos, su pupila se contrae fuertemente, y lle- 
ga á tal su irritación, por lo mucho que la uz le 
molesta, (ue prorrumpe generalmente en gritos 
y quejidos y trata de escapar. Por el contrario, 
apenas obscurece parece recobrar nueva vida: su 
pupila se va dilatando poco á poco, sus ajos in- 
quietos brillan como los de un gato, sacude su 
sopor y salta de rama en rama con facilidad pas- 
mosa, según afirma Rengger, que refiere estas 
observaciones hechas en un individuo que te- 
nia cautivo, y al cual soltaba por la noche en un 
patio cercado y Meno de árboles, entre los que 
permanecía alegre tada la noche, procurando dar 
caza i los pájaros que en ellos se posaban, y ex- 
presando su alegría con repetidos gritos, Rengger 
opina de estos animales que sus facultades inte- 
lectuales están muy poco desarrolladas, hasta el 


punto, dice, de que ni aun los más domestivados ` 


egan nunca á conocer á su amo y se muestran 
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indiferentes á sus caricias, Aman tanto la liber- 
tad que siempre que pueden tratan de escapar, 
aun cenando lleven largos años de cautiverio, 
También dice que, al modo de las aves llamadas 
inseparables, es preciso tenerlos siempre por pa- 
rejas en cautividad, pues si no mueren fácil- 
mente. 

Brehm no se conforma totalmente con la aser- 
ción de Rengger acerca de las facultades intelec- 
tuales de estos animales, y á ellas 
opone las observaciones de Bates, 
que habla de uno que vió suma- 
mente encariñado con su amo; las 
de Schomburgk, que tacha de exa- 
geradas, y las suyas propias. 


MIRIM: Geog. V. MERIN, 


MIRINA: Geog. ant. ©. de la isla 
de Lesbos; debe su nombre á Mi- 
rina, hija de Creteo y esposa de 
Toas. Hoy Lemmo ó Stalimene. 


MIRINGITIS (del lat, miringa, 
membrana del tímpano, y el sufijo 
ilis, inflamación): f. Patol. Intla- 
mación de la membrana del tím- 
pano, 

Rara vez primitiva, sucede ordi- 
nariamente å la inflamación del 
couducto auditivo externo ó á la 
de la caja del tímpano (V. TIMPA- 
No). Sus síntomas son subjetivos 
y objetivos. De los subjetivos el 
más evidente es la sordera; los rut- 
dos son ligeros é intermitentes; el 
| dolor falta á menudo por completo, pero los en- 
fermos se quejan de cierta sensación de presión 
y plenitud en el oído. Como dice Politzer, di- 
cha sensación es más marcada cuando hay poco 
líquido en la caja que cuando hay mucho. Ade- 
más, si el líquido es abundante y de naturaleza 
serosa se mueve fácilmente, y el enfermo suele 
percibir una sensación de fluctuación en el oído, 
Hagen habla do retintines metálicos producidos 
por la percusión del cráneo cuando un exudado 
seroso ocupa la caja; pero Urbantschitsch dice 
que ese fenómeno no se observa en todos los en- 
fermos. 

La membrana timpánica, en el catarro agudo, 
ofrece variable aspecto, que depende de las mo- 
dificaciones que el catarro produce en la caja, 
de la transparencia y grosor de la membrana y 
de las afecciones que anteriormente existan en 
el oído medio. Cuando un oído antes sano pade- 
ce un catarro agudo, la membrana timpánica 
ofrece al principio una ligera rubienndez, mien- 
tras que la pared interna hiperemiada, y sobre 
todo el promontorio, aparece como una mancha 
rojiza y amarillenta á través de la membrana, 
algunas veces muy deprimida por dentro. En 
otros casos la rubieundez es mediana y la mem- 
brana aparece más ó menos deprimida; á veces 
su superficie es más brillante que de ordinario 
y parece que se ha frotado con grasa, 

El aspecto de la membrana, en los casos de 
exudados, suele ser característico. Por la adhe- 
rencia del líquido á la membrana timpánica, 
ésta sucle ser menos transparente en su parte 
inferior; ofrece á este nivel un color gris ó ver- 
doso, que á menudo tiene la forma de un trián- 
gulo, con la base próxima á la parte inferior del 
círculo óseo y el vértice dirigido hacia el mango 
del martillo. 

No es raro ver el exudado intratimpinico li- 
mitado por una línea, á menudo doble; parece 
entonces que hay un cabello negro ó blanco so- 
hre la membrana. Esta Zinca de nivel (Urbants- 
chitsch) aparece en las diferentes partes de la 
membrana, siguiendo la posición del líquido, 
las mås veces en su mitad inferior, El líquido 
acumulado en las porciones declives de la caja 
suele estar limitado hacia arriba por una línea 
de concavidad superior; cuando es más abun- 
dante se eleva por capilaridad á lo largo del 
mango, y en vez de una sola línea de nivel se 
encuentran dos de concavidad superior, separa- 
das por el mango. 

Durante los movimientos de la cabeza se ve 
en ocasiones que esta línea de nivel cambia 
cuando el líguido es muy movible, y, según la 
consistencia del exudado, este cambio se verifica 
inmediatamente después de inclinar el enfermo 
la cabeza, ó bien al caba de algunos minutos. 
Cuando el exudado es viscoso y se adhiere fuer- 
| temen'e á la membrana timpitnica el líquido 
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aparece limitado hacia arriba por una línea ree- 
ta, curva ó redondeada, sin que pueda recono- 
cerse siempre una colección líquida en la parte 
de la caja correspondiente á la mitad inferior 
de la membrana. 

Cuando el exudado Mena toda la caja, y por 
consiguiente pasa por encima del círculo timpá- 
nico, toda la membrana puede ofrecer un aspec- 
to grisáceo, amarillento ó verdoso. A veces cier- 
tas partes de la membrana, y principalmente el 
cuarto posterosuperior, son empujadas hacia 
fuera por el exudado, de donde resultan eleva- 
ciones sacciformes ó esféricas, ordinariamente 
amarillentas, Por el contrario, si la membrana 
está engrosada y opaca, su aspecto no tiene na- 
da de característico. 

Si el exudado es muy abundante y los sínto- 
mas objetivos adquieren gran violencia, será ne- 
cesario quizás abrir la caja por una incisión de 
la membrana. Según dice Troeltsch, debe recu- 
rrirse también á la incisión en los casos en que, 
aunque el examen de la membrana dé un resul- 
tado negativo, exista un obstáculo permanente 
á la penetración del aire en la caja, que á menu- 
do depende de un exudado intratimpxinico. La 
incisión de la membrana para dar salida al lí- 
quido de la caja la ha practicado Sehwartze con 
resultados excelentes. 


MIRIÑAQUE: m. Allajuela de poco valor que 
sirve para adorno ó diversión. 
... entre otros MIRIÑAQUES que reza el inven- 
tario, labia ciertas cajas para hurones, ete. 
JOVELLANOS. 


e. Usted tiene religión 
Y no me derrochará 
En dijes y MIRIÑAQUES 
Mi renta patrimonial. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— MIRIÑAQUE: Zagalejo interior de tela rígi- 
da ó muy almidonada que usan las mujeres para 
que armen mejor las ropas exteriores. 


Hábito ó vestido negro, liso, de tafetán, con 
manga de jamón ó de fraile, y cuyo vuelo no 
almeca el MIRIÑAQUE engañoso, pañuelo imi- 
tado á manta ó dle crespon, mantilla de tale- 
tán.... componen el ornato exterior de la pre- 
tendienta, etc. 

HARTZENBUSCH. 


El MIRIÑAQUE se abultará mucho, sobre todo 
por delante, etc. 
CASTRO Y SERRANO, 


MIRIÑAY: Geog. Río de la Rep. Argentina, en 
la prov. de Corrientes. Es un afl. del Uruguay. 
Nace en los hañados de Iberá y desemboca á 10 
kms. al N. de Monte Caseros. Tiene un gran 
número de afls. chicos y grandes, procedentes 
en su mayor parte de los bañados de Iberá, como 
el Ayuy Chico y el Ayuy Grande. 

MIRIO (del gr. púptos, innumerables): m. Zool. 
Género de insectos del orden de los heterópteros, 
familia de los cápsidos. Este género fué creado 
por Fabricio, y se caracteriza por tener sus ante- 
has setiformes con el artejo basilar más grueso; 
el cuerpo alargado y lineal; las patas posteriores 
alargadas y el fémur grueso, El Miris erraticus 
L. puede servir de tipo de este género. 

MIRIOCARPA (del gr. épeo, innumerables, y 
kaprros, fruto): f. Bot, Género de plantas ( Ay- 
riocarpa ) perteneciente å la familia de las Urti- 
cáceas, cuyas especies habitan en la América 
tropical, y son arbustos con hojas alternas; flores 
numerosas, dióicas, rara vez monoicas, dispues- 
tas en glomérulos á lo largo de un eje común- 
mente filiforme; la flor iemenina carece de cáliz, 
que está reemplazado por dos brácteas, y el esti- 
lo tiene mma porción estigmatífera oblicua y 
oblonga. 


MIRIOCÉFALO (del gr, pros, innumerables, y 
kepoMí, cabeza): m, Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tubulifloras, tribu de las senecio- 
nídeas, enyas especies habitan en Nueva Holan- 
da, y son sufruticosas, con los tallos erguidos, 
lampiños ó alga pubescentes en su porción ter- 
minal, con las hojas alternas, lineales, enterisi- 
mas, abrazadoras en la base, verdes por una y 
otra cara, lampiñas, y con las flores dispuestas en 
glomórulos terminales; cabezuclas homógeunas, 
de cuatro á cinco flores, en glomérulos casi glo- 
hasos y comprimidos, con un involuero común 
formado por varias escamitas lincales, vellosas 
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por el dorso, con un apéndice radiante, oval y | percípora hialina; los propágulos son silicuifor- 


escarioso; receptáculo t esnudo; involucros par- 
ciales formados por pocas escamas escartosas y 
cen apéndices menudísinios; corolas tubulosas, 
con el tubo corto, igual en la base, y limboquin- 
quedentado; estigmas salientes, cortos y algo 
engrosudos en el ápice; aquenios lineales y lampi- 
ños; vilanos nulos, 


MIRIOCOCO (del gr. «ópio:, innumerables, y 
kokkos, grano, pepita): m. Lot. Género de plan- 
tas perteneciente al tipo de las talolitas, clase de 
los hongos, orden de los basidiomicetos, sub- 
orden de los gasteromicetos, familia de los Carpo- 
boláceos, que se distingue por su peridio disfor- 
me, algodonoso, estoposo, y con tecas numerosas 
globosas mezcladas con parafisos, Habitan en 
los bosques las especies de este género, 


MIRIODESMA: f. Bot. Género de plantas f My- 
riodesma ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las feoficeas, familia 
de las Fucáceas, que se caracteriza porsu fronde 
ramosa, con ramos bracteiformes, filiformes, pin- 
nados y con costillas; los conceptáculos están lon- 
gitudinalmente uniseriados á uno y otro lado de 
las ramas, y son tuberculifornies y dehiscentes 
por un ostiolo. Se conoce una especie, la Ayrio- 
desma serrulata Lamx., la cual habita en Aus- 
tralia, es coriáceomembranosa y de color pardo 
oliváceo. 


MIRIÓFILO: (del gr. pupos, innumerables, y 
guor, hoja): m. Bot. Género de plantas ( Ayrio- 
pleillum ) perteneciente å la familia de las Halo- 
¿rágeas, cuyas especies habitan en las aguas tran- 
quilas y dulces de los países templados del hemis- 
ferio boreal, y son flotantes, que emergen antes 
de la floración, con las hojas opuestas ó vertici- 
ladas, pinnatisoctas, y las flores solitarias, axila- 
res y sentadas, con dos bracteillas en la base ó 
verticilado-espigadas en la axila de hojas flora- 
les abortadas, de las que las masculinas ocupan 
la parte superior de la espiga y las femeninas la 
inferior; flores monoicas, con el cáliz con tubo te- 
trágono soldado con el ovario, y limbo súpero cua- 
dripartido; corola de cuatro pétalos insertos en 
la cima del cáliz y alternos con las lacinias de 
éste; en las flores masculinas largos y en las fe- 
meninas cortísimos y aun nulos; ocho estambres, 

rara vez seis ó cuatro, insertos con los pétalos, 
faltando en las flores femeninas, y en las mascu- 
linas tienen los filamentos filiformes con auteras 
introrsas, biloculares, lineales, tetrágonas en unas 
especies, redondeadas en otras, insertas por la 
base y longitudinalmente deliscentes; ovario ín- 
fero, estéril en las masculinas, cuadrilocular, con 
óvulos solitarios, colgantes y anátropos insertos 
en el ángulo central; estilos cuatro, cortísimos, 
y estigmas carnosos y vellosos; frutos cuadricocos 
o dicocos por aborto, con los carpelos superados 
por el estilo, con las semillas en posición inver- 
sa; texta membranosa y embrión en el ápice de 
un albumen carnoso, cilíndrico, con los cotiledo- 
nes cortísimos y la radicula recta y súpera. 


MIRIOGINO: m., Bot. Género de plantas f Ay- 
riogine) perteneciente å la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en las 
regiones extratropicales del hemisferio Sur y en 
las tropicales de Asia y Oceanía, y son hierbas 
acres y estornutatorias, muy ramosas, con las 
hojas altermas, oblongas, dentadas en el ápice, y 
con cabezuelas pequeñas, las mas pequeñas ter- 
minales y las demás laterales sobre pedúnculos 
opuestos á las hojas: las cabezuclas son multiflo- 
ras, heterógamas, discoideas, con las flores mar- 
giuales femeninas, uniseriadas, y las centrales po- 
co numerosas y hermafroditas; el involucro es 
acampanado, más corto que las fores, y está for- 
mulo por bracteillas ovales é iguales; las corolas 
son amarillas, todas tubulasas; las femeninas tic- 
nen el limbo casi entero y las hermafroditas el 
tuho muy corto, acampanado y cuadridentado; 
anteras sin apéndices: aquenios angulosos, igua- 
les, sin alas y sin vilano. 


MIRIONEMA (idol gy. púpos innumerables, y 
vápa, filamento): E. Lot. Género de plantas ( My- 
rionema ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las rodofiecas, fami- 
lia de las Criptonemiáceas, enyas frondes son 
planas, hemisféricas, constituidas por una masa 
de filamentos cortos, rectos, sencillos, la enal es 
de color oliváceo, y murosa ó gelatinosa en su 
superficie; las esporas son oblangas y nacen de 
filamentos rectos, inferiores y rodeados de una 


mes y nacen de filamentos verticales. Se conocen 
como media docena de especies, 


MIRIONEURO (del gr. púpior, innumerables, y 
vewpov, nervio, fibra): m. Zot. Género de plantas 
perteneciente å la familia de las Rubiáceas, cuyas 
especies habitan en la India y en Borneo, y son 
arbustos con la corteza esponjosa, las hojas gran- 
des y opuestas, pecioladas y con la nerviación 
robusta, y con estipulas interpeciolares alargadas; 
tienen las flores hermafroditas, pentámeras, dis- 
puestas en glomérulos compuestos y acabezuela- 
dos en las axilas ó en la terminación de las ra- 
mas; la corola tiene la prefloración valvar y el cá- 
liz las divisiones prolongadas; ovario Ínfero con 
dos celdas biovuladas, y el fruto carnoso ó ment- 
branoso y algo dehiscente, aun cuando tardía- 
mente y de un modo incompleto, 


MIRIÓPODO (del gr. puptórovs; de uúpot, in- 
numerables, y rovs, odós, pie): adj. Zool. Dice- 
se del animal articulado que se distingue por te- 
ner gran número de pies. U. t. e, s. 


- MirIÓronos: m. pl. Zool, y Paleont, Latrei- 
lle designa con este nombre á los insectos que se 
conocen vulgarmente con el nombre de mi/piés 
ó cientopiés, y que losantiguos llamaban milipe- 
dos. Estos animales, que forman una clase, están 
caracterizados de la siguiente forma: son anima- 
les terrestres, articulados exteriormente de seg- 
mentos numerosos; un ganglio nervioso y gene- 
ralmente un par de patas articuladas por cada 
anillo del cuerpo; el sistema ganglionar inferior 
al canal intestinal está colocado sobre la línea 
media; el abdomen es indistinto del tórax; sin 
alas; con dos antenas; boca compuesta de muchos 
pares de apéndices; las dos aberturas del canal 
intestinal terminales y opuestas; ojos estemma- 
tiformes, compuestos ó sencillos; circulación in- 
completa; respiración traqueal; generación bi- 
sexuada, dióica, ovípara ú ovivípara. 

Los órganos masticadores de los animales que 
componen esta clase han sido estudiados por mu- 
chos naturalistas, particularmente por Latreille, 
Savigny, y Guerin-Méneville, pero en algunas 
especies solamente. En los quilognatos se notan 
dos mandíbulas gruesas, sin palpos, muy distin- 
tamente divididas en dos porciones por una ar- 
ticulación media, con dientesimplantados en una 
convexidad de su extremidad superior; un labio 
situado inmediatamente debajo de ellas, recu- 
briéndolas, plano, dividido en su superficie exte- 
rior por suturas longitudinales y escotaduras en 
cuatro áreas principales, tuberculadas en el bor- 
de superior; las dos intermedias, más estrechas y 
más cortas, situadas en la extremidad superior 
de otra área que le sirve de base común. En los 
quilópodos, por el contrario (Scolopendra, Li- 
thobius, ó Seutiyera ), la boca está compuesta de 
dos mandíbulas provistas de un pequeño apéndi- 
ce en forma de palpo, ofreciendo en su parte me- 
dia la apariencia de soldura, y terminadas á ma- 
nera de cuchara sobre los bordes; de un labio ena- 
drifido en que las dos divisiones laterales, más 
grandes, anjlladas transversalmente, se parecen 
á las patas membranosas de las orugas; y de un 
segundo labio formado por un segundo par de 
pies ensanchados, unidos en su nacimiento y ter- 
minados por un fuerte escudete móvil. 

Todos los anillos del tronco (sin distinción de 
tórax y abdomen) están provistos de patas, y 
en todos los quilópados cada anillo presenta un 
par de patas insertas sobre las partes laterales; 
pero los quilognatos tienen ordinariamente dos 
pares de patas por cada anillo. Los pies de los 
miriópodos son más ó menos largos, y su longi- 
tud llega al máximum en la Serdigera; en cuan- 
to al número presentan también grandes diferen- 
cias, no solamente en las especies sino que hasta 
en la edad de los individuos. La forma del euer- 
po está siempre en relación con la disposición de 
los apéndices. Ciertos miriópodos carecen de ojos 
(Polydesmus, Blaniulus, Uryptops y Gcophilus); 
en los Seolopendra, los Platiyulus y los Lithobius 
estos órganos son estemmatiformes y más Ó me- 
nos numerosos. En los Sentigera tienen el aspec- 
to de los ajos conpuestos de los erusticeos, Una 
particularidad notable señala el desarrollo de Jos 
órganos de la vista en algunas especies que han 
sido estudiadas por Gervais: los ojos, nmeho me- 
nos numerosos en la edad primera, aparecen stt- 
cosivamente å medida que los demis Organos se 
desarrollan. 

Si estudiamos los órganos internos de estos 
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animales, veremos que los miriópodos tienen el 
sistema nervioso perfectamente igual á los demás 
animales articulados; los nervios principales for- 
man sobre la línea media del cuerpo, por debajo 
del canal intestinal, una serie de ganglios, y cada 
uno de estos glanglios corresponde á uno de los 
anillos del cuerpo; todos dan origen å filamentos 
más tenues que se escapan lateralmente; el nú- 
mero de los ganglios principales es, pues, pro- 
porcional al de los anillos del cuerpo, y como en 
ciertas especies ¿stos son incomparablemente 
más numerosos en los adultos que en losjóvenes, 
los glanglios varían entre sí en número. El cor- 
dón nervioso parte de la masa cerebroide y se ex- 
tiende hasta el nivel del antepenúltimo segmen- 
to del cuerpo, ofreciendo en todas sus partes un 
grosor casi uniforme. Solamente es un poco más 
grueso en su extremidad anterior y un ¡poco más 
pequeño en su extremidad posterior que en su 
parte media. En los Julus terrestris presenta 96 
abultamientos ganglionares muy pequeños, si- 
tuados solamente sobre su cara inferior, y tan 
aproximados que se distinguen con dificultad. 
Cada abultamiento da dos pares de nervios; imo 
de los pares está destinado á la cara inferior del 
animal y á las patas, y el otro á su cara superior 
y álos lados del cuerpo; de manera que, indepen- 
dientemente de los nervios que provienen del 
cerebro, el cordón suministra 272 ramas nervio- 
sas. 

El cordón nervioso de los miriópodos adquie- 
re su máximum de desarrollo en los escolopén- 
dridos y los escutigéridos. Cada ganglio da cua- 
tro pares de nervios: el primero y tercero se dis- 
trilnyen por los músculos, el segundo por las 
patas, mientras que el cuarto va por encima del 
ganglio en su borde posterior. Todos estos ani- 
males respiran el aire de la atmósfera y están 
provistos de tráqueas; estos órganos se abren á 
los lados del cuerpo por medio de estigmas; el 
sistema vascular, lo mismo que el de los anima- 
les traqueales, es muy incompleto; el tubo di- 
gestivo es recto y, por consiguiente, no pasa de 
la longitud del cuerpo. El esófago es de un diá- 
metro uniforme, cilíndrico, envuelto por las 
glkindulas salivales y llegando apenas a la se- 
gunda placa dorsal. El ventrículo quilífico es 
cilindroide y ocupa próximamente las tres cuar- 
tas partes de la longitud del cuerpo; tiene una 
capacidad muy vasta, sus paredes son muy grue- 
sas y de una textura notable. El intestino pare- 
ce más musculoso que el ventrículo quilífico; un 
poco antes de la terminación del recto existe un 
apéndice cecal, 

La reproducción de los miriópodos es ovípara, 
ó en algunos casos ovovivipara. Las costumbres 
de los miriópodos varían según Ja naturaleza de 
las familias á que estos animales pertenecen. 
Ciertas especies son frugívoras, como los Julus, 
los Glomeris, los I'latyulus, ete. ; otros atacan á 
animales para alimentarse, tales son los Scolo- 
pendra. La mordedura de este animal, aunque 
causa un dolor excesivamente vivo y una hin- 
chazón muy pronunciada, no produce nunca 
otros accidentes. Las de pequeñas especies, Li- 
thobius y Geophilus, son menos irritantes. Estas 
especies habitan en los lugares húmedos, sobre 
los musgos que cubren los pies de los árboles, 
sobre las cortezas «de estos últimos, y muchas 
veces en las habitaciones, 

Algunas escolopendras son eléctricas, ó mejor 
fosforescentes, es decir, que en cierta época del 
año producen una materia luminosa que marca 
una línea más ó menos lrillante en el espacio 
que recorre. Una de nuestras especies ha recihi- 
do por esta causa el nombre de Grophitus elec- 
tricus; otra ha sido llamada G. phosphoreus. Es- 
ta es exótica y poco conocida, pero la anterior 
es una de las que se encuentran con más frecuen- 
cia entre nosotros. La Scolopendra hace su se- 
creción cutánea entre los anillos y debajo del 
vientre. En los Ju/us estos órganos son murho 
más visibles, pues son especies «de sacos colnca- 
dos sobre los lados de cada anillo del cuerpo por 
encima del estigma de las tráqueas; la parte de 
la ¡riel que le rodea es generalmente de diferen- 
te color y tiene mås ú menas analogía con la 
substancia segregada, Esta es siempre olorosa, 
y eu las especies indígenas este olor es muy pa- 
cido al del ácido nitroso. . 

La distribución en la superficie del globo de 
las especies de los miriópodos es muy dificil de 
indicarse de nia manera positiva. Algunas espe- 
cies habitan un espacio muy considerable; así, 
por ejemplo, la Scutigera, desde e] Norte de Eu- 
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ropa hasta Egipto y Berhería. Los miriópodos 

ue se encuentran en España pertenecen å los 
dos órdenes de la clase y representan casi todos 
los géneros de esta última, , 

En cuanto å la distribución geográfica de los 
géneros es todavía menos regular, pues la ma- 
yor parte de ellos que posecen muc 1as especies 
se encuentran al mismo tiempo representados 
por especies diferentes y en regiones bien dis- 
tintas, Ciertos géneros son propios, 10 solamen- 
te de un continente ó de dos, sino que también 
pueden ser cosmopolitas. Se encuentran Scolo- 
pendras en el Antiguo y Nuevo Mundo, pero no 
se conocen todavía de Australia. En cuanto á 
Jos Polydesmus, se han visto en Europa, Asia, 
Africa, América septen trional y América meri- 
dional, así como en Nueva Holanda. 

La clasificación de los miriópodos no es una 
de las cosas menos curiosas de su historia. La 
clase perfectamente natural que componen estos 
animales no ha sido considerada por todos los 
naturalistas como ofreciendo las mismas afini- 
dades. La clase de los miriópodos ha sido divi- 
dida, según P. Gervais, en dos órdenes: (Quilog- 
natos y Quilópodos. Los primeros comprenden 
tres familias: Pollixénidos, Gluméridos y Júli- 
dos. Los Quilópados contienen dos familias: los 
Escutigéridos y Escolopéndridos. 

Los miriópodos fósiles de las capas carbonífe- 

ras fueron figurados por la primera vez por West- 
wood en la obra de Brodie sobre los antiguos in- 
sectos fósiles de Inglatera como larvas de lepi- 
dópteros. Por otra parte, ya Marcel de Sévres 
había señalado anteriormente la presencia de 
miriópodos terciarios en el ámbar y en el yeso de 
agua dulce de Aix, pero no fuésino treinta años 
más tarde cuando aparecieron los trabajos de 
Koch, Berendt y Menge sobre las especies del 
ámbar, trabajos á los cuales no se ha hecho adi- 
ción alguna hasta el presente. En 1859 sir Gui- 
llermo Dawson publicó el primer trabajo sobre 
los miriópodos paleozoicos, y desde 1868 los co- 
nocimientos acerca de estos tipos antiguos se 
han extendido gracias ú los trabajos de Dolion, 
Meek y Worthen, Peach, Seudder y H. Wood- 
ward. En la actualidad el número de miriópudos 
preterciarios conocidos es casi igual al de las for- 
mas terciarias, Los representantes más antiguos 
de este grupo son dos especies de arquipolípodos, 
descritas por Page y Peach, de la antigua arenis- 
ca roja (devónico) de Escocia. En el terreno hu- 
Jlero es donde los arquipolípodos alcanzan su des- 
arrollo máximo; en él aparece una cantidad con- 
siderable de géneros, y más de 30 especies que 
difieren de las devónicas, La mayoría de ellas 
proceden de la América septentrional, algunas 
pocas de la Gran Bretaña y una sola de Alema- 
nia, 
, La existencia de estos animales durante la 
época hullera ha sido revelada por el descubri- 
miento del Xy/obius, del Anthracerps, del Eu- 
Phoberia, ete. Scudder acaba de señalar en elho- 
rizonte hullero del Illinois un enorme miriópo- 
do, el Acantherpes. Cuatro especies imperfecta- 
mente conocidas, que se han referido al género 
Tulus y proceden del pérmico de la Europa cen- 
tral, podrían igualmente pertenecer á los arqui- 
polipodos. De los depósitos mesozoicos no se co- 
noce sino una sola especie, el Zulopsis cretacca de 
Groenlandia, que pertenece á los arquipolípodos 
ó á los diplópodos. En cuanto á ciertos anélidos, 
tomados, por error, como miriópodos, y proce- 
dentes de las calizas litográlicas de Solenholen 
( Geophilus proavus), Ehlers ha dado su verda- 
dera interpretación. Las especies terciarias están 
la mayor parte descritas en la obra de Koch y 
Berendt, y pertenecen, ya á los quilópodos, yaá 
los diplópodos, Se hallan también otras formas 
en los yesos de Aix (Provenza), en el lignito de 
Rott (Siebengebirge) y en los depósitos de Green 
River en la América septentrional, 


MIRIÓPTERO (del gr. úpa, innumeralddes, y 
repo», ala): m. Bot. Género de plantas (yrinp- 
teror ) perteneciente å la familia de las Aselepia- 
däecas, tribu de las periploceas, que está formado 
por una sola especie, que es ima Tiana de la In- 
dia oriental, cou la corola enrodada y retorcida, 
con las escamas de la corona acuminatas y seti. 
ecas, los ovarios sñperos y multiovnlados/ y los 
frutas poliolados; las lores están dispuestas en 
timas tricótomas, 


MIRIOTROCO {lel gr. gópeos, innumerables, y 
Troxós, rueda): m. Zool. Cénero de equinoder- 
mos de la clase de los loloturivideos, orden de 
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los ápodos, suborden de los anemmones, familia 
de los sináptidos. 

El Airiotrochus Rinkii de Steenstrup es la 
única especie que comprende este género. 


MIRIOZOO (del gr. púpior, innumerables, y 
¿wov, animal): m. Zool. Género de muluscoideos 
de la clase de los briozoos, subclase de los ecto- 
proctos, orden de los estelmatópodos, suborden 
de los quilóstomas, grupo de los escaroideos, fa- 
milia de los miriozoideos. Se caracteriza este gé- 
nero de brioozos porque las zoecias de sus colo- 
nias son cuadrangulares, ligeramente aplanadas 
ó algo convexas y muy agrupadas, El Myriozoow 
truncatum forma políperos arborescentes de in- 
dividunos muy apretados los unos contra los otros; 
las ramas son rectas y tenncadas eu su extremo. 
Se encuentra especialmente en el Mediterráneo 
en los fondos coralígenos, 


MIRIPNOIDO: m. Bot, Género de plantas (My- 
ripnois) perteneciente á la familia de las Com- 
uestas, subfamilia de las laliatifloras, tribu de 
as mutisicas, cuyas especies habitan en lugares 
pedregosos de la China septentrional, y son plan- 
tas fruticosas, con las ramas cubiertas de pelitos 
cortos, y con las hojas oblongas, enterísimas, agu- 
das, de olor grato é intenso, con las Hores soli- 
tarias que nacen casi antes que las hojas; cabe- 
zuclas dióicas, generalmente de cinco Hores, con 
involucro uniserial de cinco brácteas oblongas, 
obtusas, iguales y trinerves; receptáculo pegue- 
ño y desnudo; flores masculinas con las corolas 
bilabiadas, con el labio superior bipartido en ló- 
butos bífidos y el inferior entero; anteras conni- 
ventes en tubo algo encorvado, y ovario rudimen- 
tario; las femeninas con el labio superior cua- 
drifido y el inferior indiviso; estambres estériles 
y libres; estilo incluido en el tubo y estigma em- 
budado bilamelar; aquenios lineales, oblongos, 
vellosos, con el vilano formado por pelos áspe- 
ros, 


MIRIPRÍSTIDE (del gr. pupros, innumerables, 
y mparis, sierra): m. Zool. Género dle peces de la 
subclase de los teleosteos, orden de los acantóp- 
teros, familia de los berícidos. Cuvier caracteri- 
zaba este género por tener la barba prominente; 
kuesos operculares; preopérculo sin espina, y dos 
aletas dorsales. 

El Myripristis jacobus C. et Va). es proceden- 
te de América, del Mar de las Antillas y del 
Brasil, y el M. japonicus C. et Val. del Japón 
y de la Ísla de Francia. 


MIRIQUIRE: Geog. Pico nevado del Perú, en la 
cordillera occidental de los Andes, en los 16° 
59" 40” de lat. Tiene 4908 m. de alt, 


MIRIS: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los hemípteros, sección de los heterópteros, 
grupo de los ligcidos, familia de los míridos. 
Este género, creado por Fabricio, presenta los 
principales caracteres siguientes: cuerpo muy 
alargado; cabeza prolongada en punta entre am- 
bas antenas; éstas muy largas y con su primer 
artejo más grueso que los restantes y el último 
sumamente delgado; protórax largo y fuertemen- 
te cstrechado por delante; escudete triangular y 
alargado; élitros estrechos y poco consistentes; 
patas cilíndricas y delgadas. 

Los miris se encuentran en los lugares húme- 
dos, al borde de los arroyos. Una de las especies 
más comunes de este género os el Airis virens 
L., que es de color verde, con las antenas rojas, 
y éstas, cl abdomen y las patas algo vellosas. 
Esta especie es común en casi toda la Europa 
meridional. 


MIRÍSTICA (del gr. pupiereros, que sirve para 
perfumar; de apo», perfume): f Arbol de las 
Indias orientales, Sus hojas son alternas, lan- 
ceoladas, obtusas en su hase, enteras, lampiñas 
por la parte de arriba y eon una borra por deba- 
jo; las llores monoicas, y el fruto está formado 
por una baya globosa cuya semilla es la nuez 
moscada, 

<Minisrica: Pet, Ginero de plantas ( Myris- 
tica ) tipo de la familia de las Miristicá WaS, CU 
yas especies habitan en los países tropicales de 
Asia y América, y son plantas arbóreas ó frn- 
ticosas, con las hojas alternas, brevemente pe- 
cioladas, enterísimas, con lores axilares Ó su- 
praaxilares, rara vez terminales; las femeninas 
solitarias generalmente, rara vez, como las mas- 
enlinas, en glomérnlos flojos ó en cabezuelas, con 
los pedúnculos provistos cerca de su ápice de 
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« una bráctea cupuliforme, con los frutos y semi- 
llas aromáticos; perigonio sencillo, coloreado 
urceolar ó cilíndrico, trífido y con estivación val- 
var; flores masculinas con 6-15 anteras lineales, 
longitudinalmente soldadas por los filamentos 
formando una columna; las femeninas con un 
ovario único, unilocular, y en él un solo óvulo 
y á veces dos, derechos y anátropos; estigma bi- 
lobulado; el fruto es una baya capsular, bi é 
cuadrivalva y monosperma, con la semilla nuc- 
ciforme encerrada en un arilo carnoso y multi- 
partido; embrión pequeño en la base de un al- 
bumen carnoso y corroído, con los cotiledones 
plegados y la radícula corta é ínfera. 

Las especies más notables de este género son 
Tas siguientes: 

AMalucadios (Miristica Malacadios). - Este år- 
bol tiene la madera de color amarillo de cana- 
rio, olscurecióndose 
con el tiempo toman- 
do tintas pardo-ver- 
dosas. La textura es 
lina, la filra recta, y 
los j:oros se marcan 
muy poco, sin embar- 
godequealgunas ve- 
ces se presentan muy 
visibles. Rompe al 
hilo y es inodora. Se 
usa en la construc- 
ción naval, y da tam- 
bién buena tablazón. 
Este árbol vegeta en 
los montes de Taya- 
bas, donde se en- 
cnentra abundante. 


Miristica (baya) 


Su elasticidad es de 0,0028 metros; la resisten- 
cia máxima al peso de 24,845 kilogramos; el 
peso en el aire de la pulgada cúbica de 7,590 
gramos y el específico de 0,580. 

Oyisan (Myristica Oyisan ). Este árbol es de 
segundo orden, con los extremos de las ramas 
de dos filos. Sus hojas alternas, lanceoladas, 
enteras y lampiñas, con los pecíolos muy cortos; 
las flores forman panojas umbeladas, siendo su 
fruto carnoso, bivalvo y menospermo. Florece 
por el mes de septiembre. Los indios hacen ca- 
noas del tronco. 

Miristica de Luzón (Myristica luzonica P. 
Blanco.) — Es un árbol muy común en todos los 
bosques de las islas. Sus hojas son alternas, lan- 
cevladas y obtusas, por la parte de la hase ente- 
ras y lampiñas, por arriba blanquecinas, y por 
debajo borrosas: sus pecíolos son muy cortos y 
acanalados por arriba; las flores son masculinas, 
axilares y casi umbeladas; pedúnculo primario 
larguísimo con dos filos; involucro uniscrial; dos 
hojuelas opuestas; el propio de la florecilla con 
una hojuela cacdiza; flores con mucha fuerza 
por el mes de julio; fruto baya carnosa, de olor 
bueno, con una nuez sin olor y cuya forma es ye- 
donda; las flores y las hojas tienen el mismo 
olor de la nuez moscada verdadera. Antigua- 
mente se hacía dulce del fruto. Sn altura es de 
unos 6 á 7 metros. 

Miristica Duguan (Muyristica Duguan). — Es 
un árbo] de segundo orden, con hojas alternas, 
lanceoladas, obtusas por la base, enteras, lam- 
piñas por la parte de arriba y blanquecinas por 
debajo; sus pecíolos son cortos y algo acanalados 
por arriba; flores monoicas terminales en panojas 
ambeladas, estando mezcladas las masculinas 
con las femeninas y en mayor número las pri- 
meras. Este árbol exuda una goma de color en- 
carnado muy vivo que toma el nombre de Du- 
guan, Se encuentra en todos los bosques. La 
baya es como un melocotón; la nuez oval tiene la 
cubierta coriácea y el extremo un poco aguzado; 
apenas tiene olor y carece de macias. 

Miristicade hoja ancha ( Myristica latifolia). — 
Tiene las hojas alternas, de imos 20 centímetros 
de longitud, anchas, lanceoladas, enteras y hni- 
piñas, y los peciolos cortos; llores en racimos de 
pocas llorecitas; fruto haya oval, carnosa, Jam- 
piña, con nna cicatriz en un lado; semilla oval 
con la enbierta exterior membranosa, continua y 
no en forma de macias. sun árbol de 9 á4 10 me- 
tros de alto, que tiene el futo mayor que un me- 
loentán, pero oval y lampiño, Los laros blaneos 
suelen comerlo, y es bastante parecido al de la 
arcea. 

Arba? de sebo (Myristica sebifera, Sw.). — Es- 
te árbol se encuentra en Java é islas de Malaca, 
así como también en el Perú; tiene las hojas bas- 
tante largas, sus tores son muy nunerosas en 
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las extremidades de las ramas, y sus frutos re- 
dondos y del tamaño de las ciruelas, 

Nuez moscada ( Myristica aromatica Lam.). — 
La nuez moscada es un árbol que vegeta en las 
Molucas, el cual tiene unos 10 metros próxima- 
mente de elevación, muy frondoso y parecido al 
naranjo. Sus ramos son delgados y alternos, apa- 
reciendo la planta cubierta de flores y de frutos 
durante todo el año, siendo aromáticas casi to- 
das sus partes. Las hojas son alternas, peciola- 
das, sencillas, enteras, ovales, lanceoladas, agu- 
zaulas, con ocho ó más nervios laterales, coriá- 
ceas y de color verde obscuro por la parte de en- 
cima y blanquecinas por debajo. No aparecen es- 
típulas. Sus flores son regulares y ióicas; las 
masculinas están dispuestas en falsos racimos de 
tres á cinco flores axilares ó supraaxilares y pe- 
dunculados. Cada pedunculillo va acompañado 
en la base de una bráctea caduca y á una altura 
variable, pero por lo general cerca de la flor lle- 
va otra bráctea caduca. El periantio es monosé- 
palo, campanulado, urceolado y carnoso, con tres 
divisiones ovales agudas y pubescentes. Está in- 
serto sobre un pequeño receptáculo convexo, que 
se prolonga en el interior del periantio formando 
una veintena de celdas de anteras verticales, li- 
neales y longitudinalmente dehiscentes. Las flo- 
res femeninas forman especies de cimas; st pe- 
riantio es análogo al de las masculinas; el ovario 
ovoide, libre, unilocular y uniovulado, tiene dos 
estilos muy cortos, terminando cada uno por un 
estigma pequeño y en cabezuela. El fruto ó ba- 
ya es piriforme, del grueso de un alhbérchigo; se 
abre en dos valvas gruesas y carnosas y contie- 
ne una semilla también gruesa, ovoide, sólida, 
la cual se halla rodeada de un arilo carnoso, de 
color rojo, más ó menos laciniado, y que se ele- 
va más ó menos entre la semilla y el pericarpio 
conocido con el nombre de macias. El episperma 
que cubre la almendra es grueso y sólido, 

Cultivo. — A causa del extraordinario consumo 
que tiene se cultiva en las Antillas, la Guayana 
francesa, en las islas de Mauricio y Borbón, Ma- 
dagascar, península de Mulaca, y en las cercanías 
de Singapore é isla de Java. Esta planta se re- 
produce por medio de semillas, despojada de su 
episperma para que germine más pronto. Gene- 
ralmente se injertan al segundo año todos los 
individuos con ramas femeninas, pues basta un 
solo pie masculino para 100 femeninos en una 
plantación. En Europa no es posible cultivar el 
árbol de la nuez moscada como no sea en estufa 
caliente, pues de otro modo es imposible. 

Recolección. -Una vez que los frutos hayan 
llegado á su completa madurez se abre y se saca 
la semilla, la cual está cubierta de su macias. Se 
separa éste y se pone á secar al sol durante dos 
ó tres días; una vez que esté seco se impregna 
en agua salada, conservando de este modo una 
flexibilidad que evita el peligro de que se haga 
pedazos. Las semillas se secan pronto, se las des- 
poja del tegumento, el cual debe arrojarse co- 
mo cosa inútil, debiendo sumergirse en agua 
de cal para evitar que sean atacadas por Jos in- 
sectos, poniéndose luego á secar definitivamente. 
Las nueces moscadas de Cayenna, ó sea de la 
Guayana francesa, son de un tamaño más peque- 
ño, y están casi siempre encerradas en una cás- 
cara de color moreno obscuro algo brillante. 
Cuando se escojan debe tenerse cuidado de que 
sean gruesas, pesadas y que no estén carcomi- 
das. El macias forma una especie de saco abier- 
to por uno de sus extremos; es frágil y de as- 
pecto córneo; son preferibles, los de color ama- 
rillo anaranjado y gruesos, que tengan flexibili- 
dad y sean untuosos, de olor agradable y fuerte 
y de sabor acre y aromático. 

in Farmacia se emplean la semilla de la nuez 
moscada y su arilo; Ja parte que el comercio ex- 
pende con el nombre de nuez moscada no es otra 
cosa que la semilla sin el arilo y epispermo, es 
«decir, el embrión que se encuentra alojado en 
una de las extremidades. Su grueso es el de una 
nuez pequeña ¿lolmlosa y ovoide, arrugada y 
surcada, de color gris rojizo en las partes sa- 
lientes y blanco agrisado en los surcos, gris y 
con venas rojas en el interior, de olor fuerte, 
aromático y agradable, sabor oleoso, cálido 
acre; aun cuando quebradiza, es suficiente blan- 
da para que pueda ser cortada con un cuchi- 
Uo. 

(fomposición. — La nuez moscada contiene mi- 
ristina, aecite graso butirosa amarillo, aceite vo- 
tátil, materias feculentas y materias yomosas. El 
accite volátil, cuanilo esta bien rectificado, es l- 


MIRI 


quido, Ruido, incoloro y de sabor acre y ardien- 
te. Su densidad es de 0,853; es muy poco soluble 
en el agua y completamente insoluble en el alco- 
hol absoluto. La miristina es una materia grasa, 
sin color, que se descompone por la saponificación 
en ácido mirístico ó serícico y en glicerina. El 
macias contiene dos aceites fijos, amarillo uno de 
ellos y el otro rojo, y una esencia incolora muy 
fluida y suave. La nuez moscada y el macias de- 
ben sus propiedades al aceite volátil. 

En Farmacia se usa del modo siguiente: 1.”, en 
polvo, á la dosis de 2 á 6 decigramos y hasta á 
la de 4 gramos; 2.9, en aceite esencial, á la de 
2 4 10 gotas; 3.9, en tintura, á la de 8 gramos; y 
4.2, en manteca de nuez moscada (aceite de ma- 
cias, bálsamo de nuez moscada), que se obtiene 
por expresión en caliente, siendo una mezcla de 
miristina, de aceite graso butiroso y de esencia. 
En el comercio se presenta en panes cuadrados 
prismáticos, que pesan 250 granos, siendo untuo- 
sos al tacto, con un fuerte olor á nuez moscada, 
amarillos jaspeados de rojo y envueltos en una 
hoja de palmera. La nuez moscada forma también 
parte de los elixires diapuix y de Garus, del agua 
de melisa de los Carnselitas, de la triaca, del espí- 
titu conminativo de Silvio, del bálsamo de Fio- 
ravanti y del bálsamo nervino. La nuez moscada, 
en su acción fisiológica presenta gran analogía 
con las substancias que contienen aceites esencia- 
les, Producen al principio una excitación gástri- 
ca, no tardando en generalizarse, y si la dosis es 
demasiado fuerte se manifiestan fenómenos de 
narcotismo que tienen bastante relación con los 
que producen las substancias anestésicas. Es un 
medicamento que muy rara vez se emplea solo, y 
por lo general se utiliza, asociándose á otros aro- 
máticos, en ciertos estados de enfermedad en que 
es preciso entonar y estimular los órganos diges- 
tivos, tales como la diarrea crónica la anemia, 
la caquexia palúdica, la consunción y el maras- 
mo. Conio masticatorio se ha preconizado contra 
la parálisis de la lengua. La manteca de la nuez 
moscada está prescrita contra la sarna, reuma- 
tismo y parálisis. 

También tiene algunas aplicaciones en el arte 
culinario. Se utiliza en pequeñas proporciones y 
como condimento en las preparaciones, como así 
también en las salsas blancas cuyo sabor es pre- 
ciso realzar. Para este objeto deben de escogerse 
las nueces más sanas, raspándolas al utilizarlas. 
Tanto la nuez moscada como el macias mejoran el 
sabor de los manjares insípidos, favoreciendo en 
alto grado la digestión de las substancias poco 
nutritivas é indigestas. No son convenientes para 
los estómagos irritados, ni tampoco pnra los en- 
fermos ni personas cuyo temperamento sea ner- 
vioso. 

Miristica tomentosa ( Myristica tomentosa 
Thun). - Se denomina así una planta que se cree 
produce la llamada nuez moscada verde, silvestre 
ò macho, enyo fruto es de tamaño pequeño, en 
que el macias no ha llegado al vértice de la semi- 
Ma. 


MIRISTICÁACEAS (de mirística): f. pl. Bot, Fa- 
milia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las dialipétalas 
súperováricas, y cuyas especies son arboles, rara 
vez arbustos, con las hojas esparcidas, sencillas y 
sin estípulas, con limbo entero y penninerviado. 

Las flores son pequeñas, regulares, dióicas, 
dispuestas en racimos ó en umbelas axilares, y 
están conformadas como las menispermáceas uni- 
carpeladas, pero carecen de corola, Su cáliz tiene 
tres sépalos concrescentes, y el andróceo consta de 
tres ó cuatro verticilos ternarios de estambres 
generalmente, aumque en algún caso se reduzcan 
å un solo verticilo ó el número de éstos se amplíe 
hasta seis, ó sean 18 estambres. En todos los 
casos hay soldadura de los estambres por los 
filamentos, constituyendo así una especie de co- 
lumna, y con las anteras extrorsas provistas de 
cuatro sacos polínicos que se abren por melio de 
dos hendeduras longitudinales. 

El pistilo está formado dde un solo carpelo, ter- 
minado por un estigma sentado y enyo ovario 
contiene un solo óvulo anátropo, ascendente y 
con rafe ventral. 

El fruto es carnoso, se abre en dos valvas de 
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con los cotiledones divergentes y plegados, y su 
plano medio pasa por el rafe. 

Se conocen 80 especies de esta familia, ha. 
bitando la mayoría en las zonas tropicales de 
Asia y América; originan generalmente suhs- 
tancias aromáticas, y por eso se emplean en Me- 
dicina, y también como condimento los arilos 
(macias) y las semillas de algunas especies de 
Mirística ( AM. moschata, fatua, etc.). 


MIRÍSTICO(AcIDO) (de miristica ): adj. Quim, 
Cuerpo perteneciente á la serie grasa y que se 
encuentra ya formado en la manteca de nuez 
moscada Myristica moscata, combinado con la 
glicerina, constituyendo la miristina: también 
se halla en el propio estado en la manteca de 
coco y en la de vaca, en la esperma de ballena y 
en el pan de Dika fabricado con los frutos del 
Mangifera gabonensis; asociado al ácido olei- 
co se ha encontrado asimismo en la grasa de la 
Myristica Otoba. Es un cuerpo sólido, de color 
blanco de nieve, susceptible de cristalizar de sus 
disoluciones alcohólicas en escamas brillantes 
parecidas á las del ácido palmítico; funde á la 
temperatura de 53,8”, y al enfriarse constituye 
una masa blanca cristalina; fundido hierve á 
196,5”, y cuando líquido su peso específico está 
representado por 0,86; no se disuelve en el agua, 
y es muy soluble en el alcohol hirviendo y en el 
éter; su composición está representada en la fór- 
mula C,¿H:¿0,. Sometido el ácido mirístico á la 
destilación seca, sólo una parte del cuerpo pasa 
sin alterarse, experimentando el resto profundas 
modificaciones; à 1000, y bajo la influencia de la 
luz, absorbe con grandísima viveza el cloro, des- 
préndese ácido clorhídrico y resulta un ácido 
monoclorado no estudiado todavía; si la acción 
del cloro continúa y el producto brutose eterifica 
empleando la potasa, obtiénese un ácido oleagi- 
noso que ya se concreta á la temperatura de 12°, 
y noes otro que el ácido miristólico de la fórmula 
C,,H,¿0,, el cual tienela propiedad de absorber 
bromo convirtiéndose en ácido tetrabromomiris- 
tico, constituído conforme á la fórmula, cuerpo 
poco estable y que ya se descompone å la tem- 
peratura ordinaria enácido bromhídrico, ácido 
dibromomiristólico, y que perdiendo dos molé- 
culas de ácido bromhídrico conviértese en 
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cuyo cuerpo tratado por el hidrógeno naciente, 
regenera el ácido, fusible á 12%, El bromo puro 
aperas ataca al ácido mirístico, ni aun á la tem- 
peratura de 120°; el ácido nítrico ordinario, á la 
temperatura de su ebullición, le ataca en parte, 
resultando vapores rutilantes y productos solu- 
bles. Destilando una mezcla de miristato y for- 
miato de calcio, resulta una especie de aceite de 
olor repugnante, el cual deposita un cuerpo só- 
lido que, recogido y purificado, cristaliza en es- 
camas blancas: contiene más carbono é hidró- 
geno que el aldheido mirístico, sin que por esta 
razón pueda nunca confundirse con semejante 
cuerpo. 

Muchos y muy variados son los métodos em- 
pleados para obtener el ácido mirístico, y debe 
preferirse entre ellos el que recomienda Play fair, 
å cuyo químico débense los mejores estudios 
acerca del particular. Se parte de la manteca de 
nuez moscada, la cual es lavada con alcoho) ordi- 
nario, á fin de privarla de dos de las grasas que 
la constituyen; el residuo es sometido en segui- 
da á largo tratamiento etéreo hasta obtener un 
producto cuyo punto de fusión se fija con 31%, 
carácter esencial de la miristina, Esta grasa se 
saponifica con una lejía de potasa á la tempera- 
tura de ebullición; el jabón resultante se eisnel- 
ve en agua y se corta por el ácido clorhídrico, 
separándose entonces el ácido mirístico en for- 
ma accitosa, y luego, al enfriarse se solidifica. 
Sólo resta recogerlo y purificarlo mediante repe- 
tidas eristalizaciones en el alcohol hirviendo, ó, 
conforme aconseja Kraít, destilándolo á presión 
muy pequeña. 

Miristato de plata- — Polvo hlanco, ligero, al- 


—terable á la luz, insoluble en el agua, soluble en 


un modo semejante al de las legumbres, y la se- > 


milla está provista de un arilo carnoso, rajo ó 
anaranjado, irregularmente desgarrado, y tiene 
un tegumento duro y un albumen voluminoso 
i profundamente corroído, un embrión pequeño 


el amoníaco, que no la altera, y en enyo líquido 
puede cristalizar anhidro en formas voluminosas 
y transparentes. A temperatura un poco supe- 
rior á 100° se descompone sin Negar á fundirse. 
Obtiónese por dol le descomposición entre el ni- 
trato de plata y un miristato soluble. 

Mivistalo de potasio, CHa KO, — Sálido, de 


. aspecto cristalino, soluble en el agua y en el al- 


cohol. Piepårase calentando el acido mirístico 
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isolución concentrada de potasa ó de 
carbonato de potasio, y si ha de obtenerse puro 
es requisito indispensable evaporar el líquido 
hasta sequedad y luego disolver el residuo, em- 
pleando para ello el alcohol absoluto. 

Afiristato de bario. — Preséntase en forma de 

olvo ligero, de aspecto macarado, compuesto de 
pequeñísimos cristales laminares, que se disuel- 
yen muy poco en el agua y en el alcohol. Se con- 
sigue este cuerpo precipitando por el cloruro de 
bario las disoluciones de miristato potásico ó la 
disolución amoniacal del ácido, valiéndose de la 
misma sal de bario. 

Miristato de magnesio. — Es pulvurulento y se 
compone de microscópicas agujas ligeras, que á 
120% se aglomeran, y, sin fundirse, vuélvense 
transparentes; & más elevada tem peratura so 
descomponen sin fundirse. Resulta esta sal, sieni- 
pre con molécula y media de agua, con sólo tra- 
tar una disolución alcohólica y amoniacal de 
ácido mirístico por otra de cloruro amónico mez- 
clado con sulfato de magnesio, asimismo disuel- 
to en agua destilada. 

Miristato de plomo (C,¿H30,),Pb. - Es acaso 
la más importante de las sales formadas por el 
ácido mirístico, Preséntase constituyendo tino y 
blanco polvo, bastante ligero, y en el cual no 
se advierte la menor traza de elementos crista- 
linos; á la temperatura comprendida entre 110 
y 120° se funde, resultando un líquido incoloro, 
de cuyo enfriamiento proviene una masa opaca 
y sin señales de cristalización. Obtiénese el mi- 
ristato de plomo precipitando una disolución al- 
cohólica poco concentrada de miristato de sodio 

or otra de nitrato de plomo, y recogiendo el pro- 
ucto formado. 

De la acción de la miristina y el subacetato de 
plomo, calentados durante muchos días, resulta 
la substancia pulverulenta, blanca, pesada é in- 
soluble en el agua, cuya composición se expresa 
en la fórmula (C,¿H¿0),Pb, 4f (aH a302) Pb. 

Eteres miristicos. — Es el más importante de 
ellos el etílico, también llamado miristato de eti- 
lo, líquido incoloro, transparente y de consisten- 
cia oleaginosa, soluble en caliente en el alcohol 
y en el éter; sometido á muy intenso frío llega á 
solidificarse, aumentando de volumen, y enton- 
ces afecta la forma de muy claros cristales, que 
se funden con bastante facilidad: su fórmula es 
C¡¿Hy(C¿H,(C¿H5)0,7, y tiene por peso específico 
0,86. Se prepara haciendo pasar una corriente de 
gas ácido clorhídrico por la disolución hirviente 
y alcohólica de ácido mirístico, 

Amida miristica. - Cuerpo resultante de la 
modificación que experimenta la miristina ca- 
lentada á la temperatura de 100°, por muchos 
días, con aleohol saturado de amoníaco. Es sóli- 
da, cristaliza en escamas blancas, es muy solu- 
ble en el alcohol, el éter y el cloroformo; fúnde- 
se á 102° y le corresponde la fórmula 
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Destilada á poca presión con anhidrido fosfórico, 
la amida nmuirística se cambia en miristonitrilo, 
cuerpo sólido, fusible á la temperatura de 19%, cu- 
yo punto de ebullición está á los 226, y tiene por 
peso específico, á la temperatura ordinaria, 0,82. 
Á su composición conviene la fórmula Cuy HN. 

l mejor y más seguro medio para obtener la 
amida miristica es el debido á Krafft, y consiste 
en mezclar con la cantidad calculada de pereló- 
ruro de fósforo el ácido mirístico, Reacciona ya 
en frío, pero se termina la acción á la tempera- 
tura del baño-maría, y se hace caer el producto 
gota á gota sobre un exceso de amoníaco; la ami- 
da resultante fúndese á la temperatura compren- 
dida entre 104 y 105°. 

Anilida uriristica, — Llámase también miris- 
tenilida, y es un cuerpo sólido que cristaliza 
de sus disoluciones alcohólicas en agujas finas y 
selosas, muy solubles en el alcohol, el éter y el 
cloroformo, fundiéndose cuando el termómetro 
marca 84°; su fórmula es © HaC HN), y pro- 
dúcese hirviendo con anilina el ácido miristico, 

Actora tridecilmetilica. — En realidad, la co- 
ocación de este cuerpo no es aquí muy lógica; 
pero como, en cierto modo, deriva del ¿cido mi- 
tístico, en cuanto para formarla es menester acu- 
dirá un miristato, algo justifica el hecho de po- 
nerla entre los derivados del ácido que estudia- 
mos, Resulta la acetona tridecilmetilica siempre 
que se somete á la destilación seca una mezel: 
compuesta de partes iguales ile acetato de bario 
y miristato del propio metal, pero es condición 
precisa el empleo de un aparato que pueda eo- 
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municarse con la trompa, á fin de disminuir en 
su interior la presión, El producto bruto que re- 
sulta ha menester ser rectificado, disminuyendo 
asimismo las presiones en el interior de los apa- 
ratos; después, el sólido resultante, luego de 
comprimido entre papeles de filtro, se cristaliza 
en alcohol diluído, aunque lo disuelve muy poco. 
Debe fundirse å la temperatura de 39%, y una 
vez fundido hervir å los 223, cuando la presión 
es de 100 milímetros de mercurio, ó 4 294 si al- 
canza la de 760. La fórmula de este compuesto 
indica bien á las claras su composición y la ma- 
vy 
nera de estar constituido coo por 
184129 
grupo metilo y otro tridecilo. Su principal ca- 
rácter químico está en la manera de oxidarse, pues 
tratado con la mezcla de ácido sulfúrico y bicro- 
mato de potasio prodúcense los ácidos acético 
y tridecílico en esta forma: 


C,sH.y0 +30=C,H,O, + CoH 


Una acetona de la misma composición y fórmu- 
la que tridecilmetílica, sólo que es líquida y 
hierve entre 163 y 1689, se obtiene cuando á la 
temperatura de 160 reacciona el óxido de car- 
hono sobre una mezcla de isovalerianato y alco- 
holato de sodio. 


un 


- MIuistico (ALDEHIDO): Quim. Cuerpo só- 
lido, que se presenta formando masa blanca cris- 
talizada, fusible á la temperatura de 50,5, y que, 
una vez líquido, si la presión es de 22 milime- 
tros, hierve entre 168 y 169°, y cuando llega á 
100 milímetros entre 214 y 215, Su composición 
se traduce en la fórmula CH0, y tiene como 
carácter más saliente é importante el permane- 
cer expuesto al aire sin oxidarse nada. 

Para obtener el aldehido mirístico se procede, 
conforme ha hecho Krafft, á quien se deben los 
únicos estudios que acerca de este cuerpo hay 
hechos, destilaudo en el vacío, y por porciones 
tan pequeñas como sea posible, una mezcla ín- 
tina de dos partes de nitrato de bario ó de cal- 
cio, tres partes de formiato de cualquiera de los 
dos citados metales, y un poco de carbonato cál- 
cico. El producto resultante ha menester ser pu- 
rificado, á cuyo fin primero se rectifica, luego se 
le comprime entre papeles de filtro, y al fin se 
cristaliza empleando el éter como disolvente. El 
rendimiento lega al 35 ó al 45 por 100 de la 
cantidad de mezcla empleada. 


— Mrristic0 (ANHIDRIDO): Quém. Llámase 
así al ácido mirístico anhidro. Constituye una 
materia de aspecto de grasa, en la cual apenas 
se indica un principio de cristalización, fúndese 
á temperatura algo inferior ú aquella en que es 
líquido el ácido mirístico hidratado, y tiene por 
fórmula (C,,H,,0),0. Por la acción del calor emi- 
te vapores dotados de olor muy desagradable, y 
su carácter químico más notable es que la pota- 
sa lo saponifica con grandísima lentitud. Ob- 
tiénese el anhidrido mirístico siguiendo el mé- 
tudo dado por Gerhardt para obtener todos los 
auhidridos de ácidos orgánicos, ó sea sometien- 
do el miristato de potasio á la acción del oxiclo- 
ruro de fósforo. 

El citado miristato de potasio puede reaccio- 
nar también con el cloruro de benzoilo, y resulta 
un cuerpo ácido que es nombrado ácido miristo- 
benzoico anhidro. Es cuerpo sólido, no muy so- 
Iuble en el éter, capaz de cristalizar en láminas 
dotadas de brillo argentino, caracterizadas por 
su agradabilísimo olor. Se funde este ácido á la 
temperatura de 38%, y cuando el termómetro ha 
bajado á 36 ya se ha solidificado; es su composi- 
ción y estructura bastante complicada, y de su 
análisis se deduce que debe tener por fórmula 


C,¿H,0,H¿0.0. 


MIRISTILO (HIDRURO DE): m. Quim. Carbu- 
ro de hidrógeno cuya presencia en los productos 
de la destilación de los petróleos de América 
tienen demostrada Pelouze y Cahours, que lo 
han aislado en 1863. Es un líquido incoloro, muy 
claro y transparente, dotado del olor del tere- 
benteno; hierve á la temperatura comprendida 
entre 236 y 240%: la densidad teórica de su va- 
por es 6,9, y relacionada con la del aire Mega á 
7,04, Correspúndele la fórmula Cy Hau por lo 
cual ha de considerarse como el hidruro de te- 
tradecileuo en esta forma: Cu Ha= Cu Hag H. El 
hidruro de miristilo se conoce por los siguientes 
caracteres químicos: en frío no le atacan ni cl 
hromo, ni el ácido sulfúrico, ni el nítrico fuman- 
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te, y se combina con el cloro dando tan sólo pro- 
ductos de sustitución. 


MIRISTÓLICO (ACIDO): adj. Quim. Proviene 
de la acción del cloro sobre el ácido mirístico 
(véase). Cuando Ja temperatura alcanza los 100*, 
y los dos cuerpos, cloro y ácido mirístico, há- 
lanse expuestos á la acción de la luz, desprén- 
dese ácido clorhídrico y aparecen sucesiva y re- 
gularmente los productos de sustitución, oleagi- 
noso el primero y tan mezclado con los otros se- 
cundarios y con el mismo ácido generador, que 
no ha podido aislarse puro. Una vez separado 
mediante expresión el ácido mirístico que ha per- 
manecido inalterable, el químico Masino proce- 
dió de la manera siguiente: recogió el producto 
resultante de la acción del cloro á temperatura 
cuyos límites fueron 160 y 180°, y durante ocho 
días sometiúlo á la saponificación, empleando la 
potasa. En seguida sometió los ácidos formados 
al método de las precipitaciones fraccionadas, 
empleando el cloruro de bario, con lo cual con- 
siguió aislar primero el ácido mirístico no ata- 
cado que pudiera haber en el producto primiti- 
vo, y en los precipitados medios fucle dado ais- 
lar un cuerpo fusible á 12°, que es tenido por el 
acido miristólico. Su forma parece ser C,¿H,,0,, 
y es susceptible de fijar sin trabajo cuatro áto- 
mos de bronio, originándose un compuesto de 
adición, soluble en “el éter, pero de tal suerte 
inestable que basta evaporar con lentitud sus 
disoluciones etéreas para verlo descomponerse 
perdiendo dos moléculas de ácido bromhídrico, 
Se caracteriza el ácido miristólico porque mez- 
clado con azúcar y ácido sulfúrico al momento 
da la reacción de Pettenkofer, consistente en 
una coloración roja marcadísima y notable. 


MIRISTONA (de miristico ): f. Quim. Esla ace- 
tona mirística. Cuerpo sólido que cristaliza en 
láminas blancas dotadas del brillo característico 
de la plata; fúndese á la temperatura de 75%, á 
cuya temperatura tiene por peso especifico 0,90 y, 
á la de 90,9°, 0,72. Es llamada también acetona 
ditridecílica, y á su composición debe asignárse- 


le la fórmula CO< CHor, Tiene como caracteres 
CH 


R 

químicos el no combinarse con los bisulfitos al- 
calinos, y que entre la temperatura de 210 y 
240° es reducida por el ácido iodhídrico y el 
fósforo, resultando de la reacción el carburo de 
hidrógeno heptacosano de la fórmula Co; Hse, que 
es sólido y se funde á 59,5%. Recientes estudios 
que respecto de la miristona se han hecho, é in- 
vestigaciones muy minuciosas acerca de sus pro- 
piedades y modos de obtenerla, han permitido 
completar su monografía con datos interesantes: 
se logró cristalizarla en láminas pequeñas na- 
caradas, incoloras, inodoras é insípidas, las cua- 
les, mediante el frotamiento, adquieren marcadí- 
simas propiedades eléctricas, y vióse también que, 
luego de fundida la acetona mirística, conviérte- 
se, cuando se enfría con la suficiente lentitud, en 
una masa blanca de magnífica estructura ra- 
diada. 

Para obtener la miristona se parte siempre del 
miristato de bario, el cual, mezclado con cal vi- 
va, se destila por pequeñas porciones, y, regu- 
lando de modo progresivo la temperatura, tra- 
bajando en el vacío, resulta elproducto en esta- 
do de pureza; en otro caso obtiċnese una masa 
colorida que requiere ser purificada, disolviendo 
en el alcohol absoluto y cristalizando después de 
haber decolorado el líquido por medio del car- 
bón animal bien puro. 


MIRJOND (HAMAM ED Din Minsa WEND Mo- 
HAMMED BEN JAWEND): Biog. Célebre historiador 
persa, N. cerca de Nichapuren 1433. M. en He- 
rat en julio de 1498. Gozó la poderosa protec- 
ción de Alí Chir, visir de Husein Bahadur (sul- 
tán de Jorasán). Retirado á un monasterio de 
Herat, consagró sus ocios á la composición de 
una obra historica de gran valor, intitulada: Jar- 
din de la pureza, que contiene la. historia de los 
profetas, reyes y califas. Además de la intro- 
ducción, en la que se trata de la importancia de 
la Historia, el libro contiene siete partes y un 
apéndice, En la primera parte se habla de la 
ercación del mundo, de los patriarcas, profetas, 
antiguos filósofos y reyes de Persia, desde Karo- 
mors hasta la aparición de Mahoma, cuya vida 

la de los cuatro primeros califas se contiene en 
la segunda parte. Ilillase en la tercera cuanto se 
refiere ¡los califas Omeyas y Abasidas, y en la 
cuarta la historia de las dinastías de diversas 
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regiones asiáticas en los tiempos de los Abasidas, 
La quinta expone la historia antigua de los tår- 
taros y mongoles, y luego la vida de Gengis Jan 
y sus sucesores en Tartaria y Persia, como tam- 
bién la historia de los iljanianos, enjubanianos 
y serbedarianos. La sexta da ú conocer la vida 
de Tamerlán, sus hijos y nietos hasta Abú Said. 
La séptima, escrita por Jondemir, hijo de Mir- 
jond, trata de la vida del sultán Husein Baka- 
dur ó Bahadur, y contiene memorias póstumas 
de Mirjond, de la historia de le ciudad de He- 
rat, de la embajada á China por Chah-Roj en 
1417, la biografía de Alí-Chir y varios asuntos 
de Geografía é Historia Natural. Jondemir com- 
puso también un compendio de toda la obra de 
su padre. A pesar de sus escasas noticias litera- 
rias, el libro de Mirjond es la fuente prinel- 
pal para la historia de Persia en los tiemposan- 
tiguos y medioevales, y aun la fuente única en 
ciertos períodos, La Biblioteca Nacional de Pa- 
ris guarda manuscritos de las partes primera, 
segunda, tercera, quinta y séptima: los archivos 
del Ministerio de Negocios Extranjeros de Fran- 
cia poseen un manuscrito de la cuarta parte; la 
Biblioteca del Arsenal, también francesa, guar- 
da otro manuscrito de algunas partes de la mis- 
ma obra, y en las Bibliotecas de Londres, Go- 
tinga, Berlín y Viena se hallan también manus- 
critos de tan importante libro. Todo él se publi- 
có por primera vez en el idioma persa, ya en la 
mitad del presente siglo, por Alí Kuli (Teherán, 
1852-54, 7 vols. en 8.°)}, quien completó la obra 
con otros tres volúmenes (Teherán, 1853-56, en 
8.9), que exponen la vida de Persia desde 1500 
hasta 1856. Pedro Teixeira había dado mucho 
antes á la imprenta, con el título castellano de 
Relaciones del origen, descendencia y sucesión de 
los reyes de Persia (Coimbra, 1610, en 8.°), un 
compendio de toda la obra. Este resumen mere- 
ció ser traducido al francés (París, 1681, en 12.9) 
por un autor que ocultó su nombre con el seu- 
dónimo de Cotolendi. Parcialmente se ha edita- 
do ó traducido diferentes veces el texto persa 
en Europa durante el presente siglo. En efec- 
to, á él pertenecen las siguientes publicaciones: 
El Prefacio, traducido por Silvestre de Sacy en 
el t. IX de las Noticias y extractos de los manus- 
critos de la Biblioteca Imperial de Parts (1812, 
en 4.9); Historia de los antiguos reyes de Persia 
desde Kaiomors hasta Alejandro Magno, vertida 
al inglés con notas por David Shea (Londres, 
1832, en 8.*); Historia de la dinastía de los Sa- 
samidas, texto persa editado por Amadeo Jau- 
bert para los alumnos de la Escuela de Lenguas 
Orientales (París, 1843, en 8.9): había sido tra- 
ducida al francés por Silvestre de Sacy en sus 
Memorias sobre diversas antigúedades de Persia 
Gd., 1793, en 4.9); Historia de los Taheridas y 
de los Sofaridas, texto persa y traducción latina 
intitulada Historia priorum Regum Persarum 
post firmatum in regno Islamismum (Viena, 
1785, en 4.9), por el barón de Jenisch; Historia 
de los Taheridas, en persa y latín (Gotinga, 1814, 
y Berlín, 1815, en 8.*), por Mitscherlich; Mis- 
toria de los Samanidas y la del Dailemida Ca- 
bus, en persa y latín (Gotinga, 1808, en 4.9), por 
Federico Wilken, y en persa y francés por De- 
fremery (París, 1848, en 8.°); Historia de los 
Guenevidas, en persa y latín, por Federico Wil- 
ke (Berlín, 1832, en 4.°); ¿fistoria de los Bui- 
das, en persa y alemán por el mismo escritor, 
publicada en las Memorias de la Academia de 
Berlín de 1835, é impresa aparte (íd., 1835, en 
4.°), habiendo sido completada por las Ezplica- 
ciones y suplementos å la historia de los Buidas 
de Mirjond, trabajos escritos en alemán, que vie- 
ron la luz en las Memorias de la Academia de 
Kazan (1836, en 8.7): estos últimos escritos son 
de Francisco de Erdmann; ¿Historia de los hu- 
rulas, que en extractos franceses, debidos á De- 
fremery, se insertó en el Jonrnal Asintique de 
París (1843 y 1844); Historia de los Seljiicidas, 
texto persa y notas latinas (Giessen, 1837, en 
8.) por Juan Augusto Vullers, que tradujo la 
misma Jistoria, con notas, al alemán (íd., 1838, 
en 8.%); Historia de los Ismaclilas, en persa y 
francés por A. Jourdain (París, 1812, en 4,0); 
Historia de los Atabeks de la Siria y Persia 
(Londres, 1848, en 8.°), versión inglesa de Mour- 
ley; Historic de dos sultanes del Kharezm, texto 
sa con notas de Delremery (París 1842, en 
8,9): Historia de (Gengis Jan, texto persa edita- 
do por Jauhert (íd,, 1841, en 8.5) y traducido 
al francés por Langlús; Cunelusión geográfica, en 
persa y [raneís, publicada por Jourdain en el to- 
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mo IX de las Noticias y extractos de los manus- 
critos; y los varios extractos publicados en dis- | 
tintas obras por Wilken, Charmón, Hammer, 
Owen, Elliot, cte. 


MIRLA: f. MikLo; ave de cinco á seis pulga- 
das de largo. El macho es enteramente negro, 
etc. 


Zorzales, tordos, MIRLAS, que temiendo 
Delante de nosotros, espantados 
Del peligro menor, ibau huyendo, 
Daban en el mayor, desatinados, etc. 
GARCILASO. 


— MIRLA: Germ. OREJA. 


A la Monda la raparon 
Una MIRLA por tomona, 
Y pues monda faltriqueras, 
No es nisperos lo que monda. 
QUEVEDO. 


—MIRLA: Bot. Nombre vulgar de una planta 
perteneciente á la familia de las Crasuláceas, 
cuyo nombre científico es el de Rochea falcata 
D. C., especie de hojas carnosas empleada como 
ornamento en los jardines, 


MIRLAMIENTO: m. Acción de mirlarse. 


Marramaquiz atento, 
Esperaba primero el movimieuto 
Del venturoso amante que decía, 
Con dulce MIRLAMIENTO, 
Dulce señora mia, 
¿Cuándo será de muestra boda el dia? 
LOPE DE VEGA, 


MIRLAR: a, ant. EMBALSAMAR. 


MIRLARSE: r. fam, Entonarse afectando gra- 
vedad y señorío en el rostro. 


Sentóse al fin, MIRLÁNDOSE de hocico, 
Y prosiguió la fiesta de la danza. 
LOVE DE VEGA. 


Dios la guarde; ¡qué entonada 
Criada! ¡Qué ama tan MIRLADA! 
¿Cómo se llama? Lucia, 

CALDERÓN. 


MIRLO (del lat. merúla y merúlus): m. Ave 
de cinco á seis pulgadas de largo. El macho es 
enteramente negro, con el pico amarillo, y la 
hembra de color pardo obscuro, con la pechuga 
algo rojiza, manchada de negro, y el pico igual- 
mente pardo obscuro. Se domestica con facilidad, 
y aprende á repetir sonidos y aun la voz hu- 
mana, 


Ni hablaron del ruiseñor, 
Ni del mirLo se acordaron, ete. 
IRIARTE. 


Por dentro colgaban, como racimos en la 
vid, muchos y gruesos corimbos. Acudía, 
pues, alli muititud de pájaros invernizos, MIR- 
LOS, etc. 

VALERA. 


- Mirto: fig. y fam. Gravedad y afectación 
en el rostro, 


Mirándose los dos severamente, 

Después de sosegado el accidente, 
El cou maúlio habló, y ella con MIRI.O, 
LOPE DE VEGA. 


— SOLTAR UNO EL MIRLO: fr. fig. y fam. Em- 
pezar á hablar. 


- Mino: Zool. Con este nombre vulgar se 
designa al Turdus merula L., ave del orden de 
los pájaros, sección de Jos dentirrostros, familia 
de los túrdidos. El mirlo se distingue fácilmen- | 
te de las demás especies del genero Turdus por 
su color, por completo negro, tan lustroso y bri- 
Mante como el del cuervo; el pico largo, un poco 
convexo y comprimido, de color amarillo, y el 
párpado también amarillo; las patas de color 
pardo ohsenro; la hembra varla å veces algo en 
su coloración, pues algunos ejemplares son de 
color negro casi mate en el «dorso, con el vientre 
gris muy obsenro con manchas más claras, y la 
parte superior del pecho con manchas disemina- 
das blanquecinas ó rojizas; el mirlo aleanza á 
medir nnos 28 centímetros de largo, 38 de pun- 
ta a punta de ala y 12 solamente la cola, 

El mirlo común puede decirse que es un ave 
exclusivamente europea que se encuentra en casi 
todo el Continente, desile las regiones del Norte 
hasta el extremo Sur de uropa, En las regio- 
nes del Norte suele emigrar, pero en nuestra pa- 
tria es animal sedentario y bastante común, que 
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se halla igualmente distribuído por todo su te- 
rritorio. 

Así se cita de Andalucía en los trabajos de 
Rosenhguer, Machado, Saunders é Irby; de Mur- 
cia en los de Guirao; de Mallorca y Menorca 

or Barceló; de San lidefonso por Breñosa; del 

área matritense por Graells; de Aragón por Asso 
y de Gerona por Vayreda; y en suma, puede de- 
cirse que es ave conocidísima en toda la penín- 
sula. 

El mirlo habita de preferencia los bosques, en 
que hay también matas ó tallares, sobre todo si 
los bosques son algo húmedos. En ellos se le ve, 
ya posado en las ramas y alegrando la espesura 
con su canto sonoro, especie de silbido agrada- 
ble, ó ya posado en el suelo y saltando entre las 
matas, frecuentemente en lucha con sus compa- 
ñeros. Nunca, como no se reunan para emigrar, 
forman los mirlos bandadas, sino que viven por 
parejas, ó á veces, poco después de la cría, por 
familias, abundantes en una misma región. El 
mirlo, á pesar de ser sedentario, sobre todo en 
nuestros climas , no permanece constantemente 
en el mismo sitio, sino que emprende viajes de 
etapa en etapa, parándose como un viajero ca- 
prichoso en los sitios que más le agradan. 

Generalmente son muy activos, sobre todo 
durante la buena estación, y parecen estar en 
constante movimiento; sólo las horas de más 
fuerte calor parecen templar un poco su inquie- 
ta actividad. Se posan en tierra y andan dando 
grandes saltos, entreabriendo las alas y levan- 
tando su cola, jugando, y frecuentemente lu- 
chando los unos con los otros; de pronto levan- 
tan su vuelo, ágil ysostenido, y parece que se 
persiguen, volando en línea recta, para posarse 
poco más allá y repetir la misma maniobra. 

El mirlo se alimenta de gusanos é insectos, y 
también de uvas y otros frutos, en los que á ve- 
ces causa algún daño, 

Su carne es comestible y muy apreciable por 
los aficionados, especialmente en los tiempos an- 
tiguos, en que el mirlo y el tordo constituían uno 
de los más apreciados platos en los suculentos 
banquetes de Lúculo y Apicio. 

El mirto y el enebro dícese que dan å su 
carne un aroma exquisito, y por esta razón eran 
muy estimados los de Córcega, hasta el punto de 
que el cardenal Fesch, arzobispo de Lyón, los 
encargaba todos los inviernos expresamente, pa- 
ra su bien provista mesa, á dicha localidad. 

Su sabrosa carne y su canto agradable, unido 
á la distracción que su caza procura, hace que 
sea el mirlo un animal muy perseguido, ya por 
el cazador con escopeta y perro, ya por los paja- 
reros con redes y ballesta. 

En cautividad el mirlo recobra bien pronto su 
natural alegría; se alimenta fácilmente con ca- 
ñamones ó cualquier otro grano, y conoce fácil- 
mente á su dueño, al cual suele demostrar su 
predilección especial por medio de saltos de un 
lado á otro de su jaula en cuanto le ve. Su 
canto tiene gran facilidad de imitación, y apren- 
de fácilmente trozos de música cortos si se le re- 
piten algunas veces con el silbido. 

En el comienzo de la primavera los mirlos ha- 
cen sus nidos de ramitas y pajas en las ramas de 
un árbol bajo ó de una mata, y las hembras sue- 
len poner á principios de abril unos cuatro hue- 
vos, ó seis, de regular tamaño, puntiagudos, de 
color blanco azulado y con pocas manchas. A 
veces hacen dos nidadas en el año, pero esto 
no es tan frecuente como sucede en los tordos. 

Con el nombre de Mirlo de collar designan 
algunos ornitólogos al Turdus torquatus L., que 
tiene unos 28 centímetros de largo por 44 de 
punta á punta de ala; el macho tiene el dorso 
negro pardusco; la garganta, la parte anterior 
del cuello, el pecho y el vientre pardos con las 
plumas orilladas de gris blanquecino; cruza el 
pecho una especie de peto ancho, blanco en la 
primavera y de color mis pardo el resto del año; 
las remeras y las timoneras son de color negro 
opaco bordeadas exteriormente de gris blanque- 
cino; el ojo es pardo; el pico negro con la base 
de la mandílmla inferior rojiza, y las patas de 
color parda negro, 

La hembra posee matices más obseutros, y la 
banda que cruza. su pecho apenas esti marcada y 
es siempre más gris que en los machos. 

El mirlo de collar, por el contrario, es ave que 
permanece más en las regiones septentrionales, 
y en cambio en las meridionales solo se presenta 
de paso. Así. abunda en Escandinavia y en Sni- 
za, es bastante raro en España, y sólo alguna 
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vez en sus emigraciones atraviesa el Meditexrá- 


llega al Atlas. 
Ed Andalucía, según Machado Seoane, se en- 


cuentra en otoño. De paso en la primavera le | 


cita Irby de Gibraltar. Guirao dice que es seden- 


Mirlo de collar 


tario en Murcia y en las Baleares. Barceló le 
menciona como ave de paso en la primavera en 
San Ildefonso. En octubre le cita Castellarnau, 

sin más datos también Graells, en los alrede- 
dores de Madrid; Asso, de Aragón; Zapater, de 
Albarracín; Vayreda, de Gerona, y Giraldes de 
Portugal. . 

El mirlo de collar parece que siempre prefie- 
re las regiones montañosas. 


MIRMACA: Geog. Pueblo del dep. de Ayacucho, 
dist. de Pausa, prov. de Parinacochas, Perú; 330 
habits. 


MIRMACICELO (del gr. pópung, hormiga, y 
euxeños, semejante): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los curculiónidos, 
tribu de los aponinos. Este género de insectos, 
del que hasta hoy solamente se ha descrito la 
hembra, está caracterizado por ofrecer el rostro 
medianamente robusto y arqueado; sus escrobas 
cortas y transversales; antenas muy cortas; la 
maza mediana, oval, acuminada y subarticulada; 
ojos pequeños, deprimidos y oblicuos; trocánteres 
de las patas alargados, en maza y arqueados; el 
cuarto artejo de los tarsos completamente escon- 
dido entre los lóbulos del tercero. 

La única especie (Myrmacicelus formicarius 
Chevrol) que compone este género es de Aus- 
tralia. 

MIRMECIA (del gr. ppuan, hormiga): f. Zool. 
Género de arácnidos del orden de las arañas, fa- 
milia de los mirmécidos. Este género está carac- 
terizado por ofrecer ocho ojos dispuestos sobre 
dos líneas de cuatro ojos cada una, la superior 
mucho más ancha que la inferior; los cuatro ajos 
intermedios de estas dos líneas son los más grue- 
sos y forman un cuadrado; los laterales superio- 
res están colocados en las partes laterales y su- 
periores de la frente; labio oval y muy alargado, 
separado en dos por un surco transverso; patas 
maxilas rectas, ensanchadas y redondeadas en 
su extremidad; el último artejo, muy simple en 
el macho, apenas más ancho que el de la hem- 
bra; mandíbulas cortas y verticales; abdomen 
muy pequeño, de la dimensión y de la forma de 
la última dilatación ccfalotorácica; patas finas 
y alargadas; su color uniforme, amarillo ó rojo 
claro; su tamaño es de 1 å 2 centímetros. To- 
dos son exóticos. 

Las principales especies de este género son la 
Mirmecia lconada, de color amarillo rojizo muy 
uniforme, y la Mirmmecia roja, de color rosa, 


MIRMECINOMO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los criptofúgidos, 
tribu de los eriptolaginos, Este género de insec- 
tos está caracterizado por ofrecer el penúltimo 
artejo de los pulpos maxilares grueso; mandílru- 
las cortas y arqueadas; labro transversal entero y 
ciliado por delante; cabeza alargada, paralela 
por detrás, un poro estreclada por delante y pla- 
na; ojos distantes del protórax i antenas insertas 
en los ángulos anteriores de la cabeza, medianas, 
con el primer artejo ovalar: protórax tan largo 
como ancho; élitros alargados, paralelos, un po- 
co más cortos que el abdomen; patas cortas; té- 
Mures poco ensatieliados; tarsos de cinco arlejos, 
el primero más eorto que los siguientes; éstos 
nuy cortos y triangulares; cuerpo lineal muy 
alurgado, 
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Este género no comprende más que una sola 
especie ( Myrmecinomus Hodentkir) encontra- 
das en los alrededores de Berlín, en sociedad 
con la Formica rufa. 


MIRMECIO: m. Bot. Género de plantas ( Afir- 
mesium) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de Jos ascomisetos, fa- 
milia de los Esteriáceos, que se caracteriza por 
presentar un estroma deprimido sobre el cual se 
agregan peritecas pardas y lampiñas, las cuales 
contienen tecas cilíndricas mezcladas con parafi- 
sos. Sólo se conoce una especie, la cual habita en 


¡ el estado de Tejas, 


MIRMECOBIA (del gr. vpu, hormiga, y Bios, 


A 
Es 


Mirmecobia 
vida): f. Zool. V. MinmMECÓBIDOS. 


MIRMECÓBIDOS (de mirmecobia}): m. pl. Zool. 
Familia de mamíferos del orden de los marsu- 
piales. Los mirmecóbidos, ó mejor podríamos de- 
cir, la mirmecobia, pues solamente este género 
forma la familia, se caracterizan por su dentición, 
cuya fórmula es: 
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los molares anteriores con tres puntas cortantes 
y los posteriores con varios tubérculos cónicos y 
agudos; la lengua muy larga y delgada; cabeza 
aguda; extremidades posteriores sin pliegues; 
uñas comprimidas, encorvadas y agudas; cola 
larga, cubierta de pelos largos; sin bolsa incuba- 
dora. 

No comprende, como hemos dicho, esta fami- 
lia más que un solo género, la Mirmecobia, que 
habita en el S. y O. de Australia. 


MIRMECODIA (del gr. uuvpunxódys, semejante 
á la hormiga): f. Bot. Género de plantas { Myr- 
mecodia ) perteneciente á la familia de las Ru- 
biáceas, tribu de las cofleáceas, cuyas especies 
habitan en las Molucas, y son seudoparasitas, 
fruticosas, con la base del tallo tuberosa, inerme 
á armada de púas biseriadas, con las hojas opues- 
tas pecioladas, lampiñas, con estípulas abroque- 
ladas, pestañosas, y con las flores axilares y sen- 
tadas; cáliz tubuloso acvado, soldado con el ova- 
rio, con el limbo sípero, tubuloso y enterísimo; 
corola súpera, embudada, con la garganta cc- 
rrada por pelos ó escamas y con el limbo cuadri- 
fido y los lóbulos derechos y obtusos; estambres 
cuatro, insertos en la garganta de la corola, in- 
cluídos, con los filamentos cortísimos y las ante- 
ras aovadas y derechas: ovario ínfero con un dis- 
co carnoso ep igino; estilo sencillo y estigma bí- 
fido con lóbulos incisos; el fruto es una drupa 
alargada, coronada por un disco anular, que es el 
limbo calicinal, con núcleos apergaminados, trí- 
quetros y monospermos; semillas derechas; em- 
brión ortótropo situado en el eje de un albumen 
carnoso con radícula infera y gruesa. 


MIRMÉCODO (del gr. pupunxwóns, semejante 
á la hormiga): m. Zool, Género de insectos hi- 
menópteros de la familia de los escólidos, tribu 
de los mutilinos. Los insectos de este género, de 
los que no se han descrito hasta hoy más que 
hembras, están caracterizados por presentar las 
mandíbulas arqueadas; palpos muy cortos, de 
tres artejos (ó de cuatro si se almite uno muy 
corto apenas visible); antenas nucho más largas 
que la cabeza; el primer artejo, dle forma cónica, 
encierra el segundo; tórax alargado, casi cúbi- 
co, estrechándose un poro hacia la parte poste- 
rior, igual por encima, dividido en tres segmen- 
tos por suturas; el protórax es el más grande; el 
mesotórax cuadrado ; abdomen oval-convexn; 
patas con los fémures comprimidos, teniendo una 
punta en su borde inferior. 

Este género comprende dos especies: el Myr- 
mecardes pedestris Latr., y el M. Ofivirri Latr. 
Las dos son propias de Nueva Holanda, 
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MIRMECÓFAGO (del gr. pupiunt, hormiga, y 
paye, comer): m. Zool. V. HORMIGUERO. 


MIRMECÓFILA (del gr. pvpung, hormiga, y ġe 
Mos, amigo): m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, familia de los grílidos. Es- 
te género, descrito por Latreille, se caracteriza 
por las siguientes particularidades: cabeza muy 
pequeña, oculta en gran parte por el protórax; 
cuerpo oval, sin alas, algo semejante á las lar- 
vas de las blatas ó cucarachas; patas cortas, 
con los fémures posteriores abultados y los tar- 
sos de tres artejos; antenas largas, setáceas y 
multiarticuladas; apéndices abdominales planos, 
cónicos y gruesos relativamente, en proporción 
al cuerpo; oviscapto recto, bífido en su extremi- 
dad y casi tan largo como los apéndices abdomi- 
nales. 

Comprende el género dos especies: la Mirme- 
cófila sociable ( Muyrmecophila acercorum Panz.) 
y la M. ocrácea ( M. ochracea Fisch.), la primera 
esparcida por toda Europa, y que se encuentra 
también en algunos puntos de España, como Ali- 
caute, y la segunda sólo propia de Sicilia y Gre- 
cia, 

Ambas presentan la particularidad de vivir 
comensales, en buena armonía con las socieda- 
des de hormigas, debajo de las piedras. 


MIRMECOMORFO (del E púppne, hormiga, y 
popp, forma): m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia de los proctotrúpidos, 
tribu de los proctotrupivos. Los insectos de este 
género ofrecen los caracteres siguientes: antenas 
tan largas como el cuerpo, de 10 artejos; la ca- 
beza redondeada y un poco oblonga; sin ocelas; 
el tórax dos veces tan largo como la. cabeza, 
con el dorso del protórax casi cuadrado; las alas 
muy rudimentarias y los tarsos anteriores sim- 
ples. Este género contiene una sola especie, pro- 
pia de Europa. 


MIRMECÓPTERA (del gr. «ópung, hormiga, y 
wrepov, ala): f. Zool, Género de insectos coleúp- 
teros de la familia de los cicindélidos, tribu de 
los cicindelinos. La especie única sobre la cual 
ha sido establecido este género es una de las 
más importantes de la familia. Sus caracteres 
son: cuerpo áptero; labro casi cuadrado, provis- 
to de cinco dientes por delante; tercer artejo de 
los palpos labiales ensanchado; cabeza grande, 
estrechada por detrás, más ancha que el protó- 
rax en su parte media; ojos grandes, oblongos, 
provistos de una órbita por encima; antenas en- 
sanchadas, deprimidas, y superfoliadas á partir 
del quinto artejo; protórax muy alargado, un 
poco redondeado sobre los lados, estrechado por 
delante y en su base; élitros oblongo-ovales, más 
anchos que el protórax en su base, ensanchados 
por detrás, provistos en su extremidad de una 
espina sutural; patas largas y delgadas; tarsos 
asurcados porencima. La forma extraordinaria 
de las antenas constituye el carácter esencial del 
género, cuya especie (Ayrinccoptera egregia Ger- 
mar.), es originaria del Fazagl. 


MIRMEDONIA (del gr. uópunė, hormiga , y ôo- 
vé, inquietar): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los estafilínidos, tribu 
de los aleocarinos, Este género de insectos está 
caracterizado por ofrecer el menton transversal y 
ligeramente escotado; lengiieta muy corta y bilo- 
bada; palpos labiales de tres artejos, decrecien- 
do gradualmente; los maxilares medianos y el se- 
gundo artejo más corto que el tercero; lóbulo in- 
terno de las maxilas membranoso y fuertemente 
pubescente, el externo mucho más largo y del- 
gado; mandíbulas inermes; labro muy grande, 
transversal, truncado ó un poco redondeado por 
delante; cabeza menos ancha que el protórax, 
provista de un cuello muy grueso por detrás; 
ojos medianos y poco salientes; antenas muy ro- 
bustas, de 11 artejos; protórax un poco más es- 
trecho que los élitros, redondeado en su base y 
un poco deprimido por encima; ¿litros un poco 
sinuados en su extremidad; abdomen tan ancho 
como los élitros; su séptimo segmento indistin- 
to: patas medianas; tarsos anteriores de cuatro 
artejos y los posteriores de cinco; cuerpo casi pa- 
ralelo, muy largo geheralmente, unas veces fina- 
mente punteado y pubescente y otras liso y gla- 
bro, alulo y áptero, 

Este gúnero es muy rico en especies, y está 
extendidoen Europa, Africa, Indias orientales y 
en las dos Américas, Entre ellas se halla la Myr- 
medonia canientata Leach, 
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MIRMEMORFA (del gr. uúppně, hormiga, y 
uopgn, forma): f. Zool. Género de insectos díp- 
teros dela familia de los atericéridos, tribu de los 
muscinos. Este género de insectos está caracte- 
rizado por ofrecer la cabeza deprimida; trompa 
retráctil no aparente; frente plana y glabra; an- 
tenas de dos artejos distintos, el primero cóni- 
co, redondeado y cóncavo en la extremidad, y el 
segundo globuloso y encajado en el primero; esti- 
lo apical, cilíndrico y de extremidad obtusa; alas 
rudimentarias y tres veces más cortas que el ab- 
domen. , 

Este género sólo contiene una especie, el ( Myr- 
memorpha bradyptera L.), de España, que se en- 
cuentra sobre las gramíneas, al menos en el mes 
de agosto, de color leonado luciente y con el es- 
cudo y abdomen negruzcos. 


MIRMICA (del gr. aúpuni, hormiga): f. Zool, 
Género de insectos himenópteros de la familia 
de los heterogínidos, tribu de los mirmicinos. 
Los insectos de este género están caracterizados 
por presentar los caracteres siguientes: antenas 
muy desqubiertas; cabeza triangular sin espinas; 
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palpos maxilares largos y de seis artejos; man- 

Aibalas triangulares; tres cubitales en las alas 
superiores, la tercera incompleta; primera célu- 
la discoidal cerrada: por consiguiente, la primera 
célula del limbo confundida con la tercera dis- 
coidal, y la segunda con la segunda respectiva- 
mente. 

Las principales especies conocidas de este gé- 
nero son la Mirmica sublerránea ( Myrmica sub- 
terranea Latr.), la Airmica roja ( M. rubra ), y 
la Mirmica tuberosa (MM. tuberum). Véase Hor- 
MIGA. 


MIRMICINOS (de mirmica): m. pl. Zool. Tri- 
bu de insectos himenópteros de la familia de los 
heterogínidos. Los caracteres asignados á esta 
tribu son: hembras armadas de aguijón y pri- 
mer segmento del abdomen formado de dos nu- 
dos. 

La historia de los mirmicinos no tiene nada 
de particular, si no es el uso que ellos hacen del 
aguijón, que pica y deposita en la llaga que ha- 
ce un licor ácido; la parte picada experimenta 
una sensación de quemadura y de hinchazón lo- 
cal, La parte hinchada es al principio roja, en 
seguida amarilla, y generalmente pierde su epi- 
dermis al cabo de algunos días; esto es sobre to- 
do muy notable cuando las picaduras son nume- 
rosas y aproximadas. 

Los géneros que comprende esta tribu son el 
Cryplocerus, el Atta y el Myrmica. 


MIRMIDONES: m. pl. Geog. ant. Pueblo griego 
de tribu aquea; habitaba la isla de Egina cn 
tiempo de Eaco, cuyo hijo, Peleo, condujo una 
colonia å la Ftiótida, al S. de Tesalia, á orillas del 
Golfo Maliaco. Homero llama mirmidones å los 
súbditos de Aquiles, hijo de Peleo, y á los de Pa- 
troclo. Hesiodo cuenta que despues de una pos- 
te que había asolado á Egina, las hormigas ( mur- 
mekes ó mirmekes) se convirtieron en hombres 
& ruegos de Eaco. Según Estrabón, los de gina 
agujereaban el suelo como las hormigas para cu- 
brir de tierra laborable la parte pétrea de la isla. 
De aquí, dicen, el nombre de irm idones. 


MIRMOSA (del gr. pupung, hormiga): f. Zool, 
Género «le insectos himenópteros de la familia de 
los escúlidos, tribu de los mutilinos. Los insectos 
de este género tienen las mandíbulas tridenta- 
das; palpos maxilares largos de seis artejos: los 
labiales de cuatro; antenas mucho más largas 
que la caheza; el segundo artejo desprendido del 
primero, que es cilíndrico y un poco curvo; co- 
selete de las hembras cúbico, igual por encima, 
pero dividido en dos segmentos distintos: el ab- 
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domen cónico; el de los machos no estrechado en 
su parte media; el abdomen casi oval y un poco 
deprimido; una radial, terminada en punta, apli- 
cada contra el borde; cuatro células cubitales; la 
primera grande, la segunda triangular y termi- 
nando en punta sobre la radial sin ser peciola- 
da, la tercera grande, pentágona, recibiendo en 
su parte mediada segunda recurrente, y la cuar- 
ta, la mayor de todas, completa; hembras ápte- 
ras. . 
Este género comprende algunas especies pro- 
pias de Francia; entre ellas están la Mirmosa de 
pies pardos ( Myrmosa brunnipes) y la Mirmosa 
negra (M. nigra). 

MIRO (del gr. mupov, perfume): m. Zool. Gé- 
nero de peces de la subclase de los teleosteos, 
orden de los fisóstomios, familia de los muréni- 
dos, tribu de los murenesocinos. Se caracteriza 
este género por tener los dientes dispuestos en 
bandas casi iguales; las aberturas nasales en el 
borde del labio superior; lengua adherida al pa- 
ladar; aberturas branquiales separadas por un 
interespacio y con aletas pectorales; extremidad 
de la cola redondeada formando una aleta. 

El Ayro vulgaris Kaup. es propio del Medite- 
rráneo. 

— Miro: Biog. Rey de los suevos en España. 
M. en 583. Era hijo de Teodomiro ó Ariamiro, 
á quien sucedió en 569. Dos años más tarde con- 
vocó el segundo concilio de Braga, que, presidi- 
do por San Martín Dumiense, arregló la disci- 
plina eclesiástica. Poco después (572), habiéndo- 
se declarado metrópoli á la ciudad de Lugo, Mi- 
ro reunió una asamblea de grandes y prelados 
de su reino, á fin de acordar una nueva división 
de diócesis. En los comienzos del reinado de Leo- 
vigildo, único soberano de los visigidos desde 
572, cuando este último monarca trató de suje- 
tar á los cántabros, Miro ayudó en la guerra á 
estos indómitos montañeses; y cuando Leovigil- 
do por esta causa iha ¿combatirle, el rey de los 
suevos solicitó la paz, que hubo de concederle el 
visigodo, distraído por mayores empresas, no sín 
dirigirle algunas amenazas para lo porvenir, 
Transcurrido algún tiempo, al ocurrir la segun- 
da rebelión de Hermenegildo contra su padre 
Leovigildo, reunió Miro todas las tropas de que 
disponía y se encaminó á la Bética con el pro- 
pósito de favorecer al hijo rebelde; pero Leovi- 
gildo, conocedor de este plan, no súlo le cerró el 
paso, sino que le cortó la comunicación con Lu- 
sitania y le encerró en las montañas de Galicia, 
Miro, cercado por todas partes, hubo de renun- 
ciar á la alianza con Hermenegildo, y se com- 
prometió á marchar con un cuerpo de tropas al 
lado de Leovigildo para poner sitio á la ciudad 
de Sevilla, Suele fijarse en 575 la fecha de la 
primera tregua convenida entre los reyes visigo- 
do y suevo, y en 582 la segunda paz entre los 
mismos. Dos años antes (580), Miro envió em- 
bajadores á Gontrán, rey de los francos, para 
decidirle á que interpusiera su influencia para 
que cesase la persecución de Leovigildo contra 
los católicos; mas estos embajadores, detenidos 
en Pojtiers por Chilperico, otro rey franco ami- 
go del visigodo, no pudieron ver á Gontrán, Mi- 
ro sobrevivió poco tiempo á la paz citada, y á su 
muerte ocupó el trono su hijo Eborico. Dehe no- 
tarse que la historia de los suevos en aquel pe- 
ríodo es sumamente confusa. No es seguro que 
Miro fuese hijo de Teodomiro ó Ariamiro, ni 
tampoco que estos dos nombres designen á una 
sola persona, pues algunos suponen que Miro 
reinaba en Lucum (Lugo) al mismo tiempo que 
Ariamiro en Braeara (Braga). Ni falta quien 
alirme que la nación sueva estaba dividida en 
distritos, ciudades ó diócesis, teniendo cada una 
un rey ó jefe distinto. Los límites del reino que 
gobernó Miro debían ser aproximadamente los 
mismos que los de la metrópoli de Lucum, la 
cual, según consta por las actas del concilio de 
Lugo, comprendía como sufragáneos los obispa: 
dos de Jria-Flavia (Padrón), Aque-Oriyines 
(Orense), Tyde (Túy), Britonnia (Mondoñedo) 
y Asturicum (Astorga). 

-Miro (José Awvroxlo): Biog. General co- 
lombiano, N. en Panamá. Dióse á conocer en el 

wimer cuarto del presente siglo. Con Suere hizo 
k campaña del Ecuador (1822), después de ha- 
her luchado en la del Istmo contra Jos españoles 
desde noviembre de 1821 hasta febrero de 1822, 
y se halló en las batallas de Pichincha, Ríobam- 
ha y Guaranda; en la jwimera campaña del Pe- 
rú con el general Y, P. del Castillo, y en la que 
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, inauguró en 1823 el general Valdés, distinguién. 
dose en el sitio del Callao y en las batallas e 
Junín y Ayacucho. Ganó renombre en la acción 
de Matará, cuyo paso sostuvo con una compañía 


j del batallón Vargas. Allí protegió la retirada de 


la segunda división del general Lara á toda cos- 
ta, de tal suerte que, cortado el ejército repu- 
blicano por fuerzas considerables, sacó á los suyos 
del peligro. Al día siguiente (4 de diciembre" de 
1824) volvió al puesto, y, sosteniendo un vivo 
fuego contra fuerzas superiores, recogió heridos 
caballos y pertrechos, pérdidas de la refriega an- 
terior. Contóse entre los que combatieron en 
Guanta á las órdenes del coronel Rafael Cuervo. 
Contuvo con vigor la conspiración del batallón 
Yaguachi, cuando en 1822 navegaba en la fra- 
gata Moctezuma de Guayanil para el Callao, Ga- 
nó las medallas de Pichincha y Ayacucho y el 
escudo de Junín, 

— Miro Wris: Biog. Fundador del reino de 
Afganistán. N. en Candahar hacia 1675. M. en 
la misma ciudad en 1715. Era intendente de la 
provincia de Candahar cuando mató á su go- 
bernador en 1709; colocóse en su lugar; llamó á 


| las armas á los afganosadictos al islamismo para 


sacudir el yugo de los persas; alcanzó algunas 
victorias sobre los ejércitos del rey de Persia, 

se hizo proclamar rey del Afganistán. Murió å 
consecuencia de la caída de un caballo, en el mo- 
mento en que se disponía á someter las tribus 


que se habían negado á reconocerle. Le sucedió 
su hermano Abd-el-Aziz, 


MIRÓ: Geog. Muela ó montaña de la prov. de 
Castellón, en el p. j. de Morella, al S.E. de For- 
call, entre los ríos Caldes y Bergantes. Ensu cum- 
bre hubo un castillo. 

- Miró Y Axoria (Jost): Biog. Músico es- 
pañol. N. en Cádiz á 25 de julio de 1815. M. en 
Sevilla á 12 615 de octubre de 1878. Contaba 
pocos años cuando pasó su familia á establecerse 
en Sevilla, y conociendo los padres las brillan- 
tes disposiciones de su hijo para la Música en- 
cargaron su educación á Eugenio Gómez, orga- 
nista de aquella catedral. Los progresos que hizo 
Miró bajo tan hábil dirección fueron tan rápidos, 

ue quedo instruido competentemente, tanto en 
a piano como en el contrapunto. Impulsado por 
su amor á la gloria, se decidió á marchar á Pa- 
rís, muy joven aún, y allí, bajo la dirección del 
célebre maestro Kalkbrenner, oyendo los conse- 
jos de los mejares y más reputados pianistas, 
como Hummel, Bertini, Herz, Chopin, Doler, y 
merced á un asiduo y constante estudio, mere- 
ció ser calificado repetidas veces por la prensa 
como uno de los pianistas españoles más sobre- 
salientes. Dióse á conocer del público en un gran 
número de conciertos, tanto en París durante 
los inviernos como en las principales ciudades 
de Francia, Bélgica é Inglaterra en las tempo- 
radas de verano, En 1842 vino á España, donde 
fué el primer intérprete, en Madrid, de la nueva 
escuela de Thalberg, con las fantasías del Moisés 
y de La Sonámbula, que ejecutó Miro, alternan- 
do con obras suyas, en seis brillantes conciertos 
celebrados en la Academia Filarmónica Matri- 
tense, en el Liceo y en el Instituto, habiendo 
sido por ellos condecorado con la cruz de Isabel 
la Católica. Las personas más autorizadas en el 
arte, una de ellas Pedro Albéniz, le prodigaron 
en la prensa los mayores elogios. Después de 
haber recorrido Miró las principales ciudades de 
España pasó á Lishoa, en donde dió cuatro con- 
ciertos en el gran Teatro de San Carlos. En 1843 
se trasladú á los Estados Unidos, y allí dió con- 
ciertos en Nueva York, Filadelfia y Boston. Pa- 
só lego å la Habana, ciudad en la que des- 
pertaron el entusiasmo los 10 conciertos que dió 
en el espacio de un mes, y en los cuales tuvo nn 
éxito tan extraordinario como jamás artista al- 
guno lo había obtenido. Reconocido Miró á tan 
brillante acogida, se decidió á admitir las propo- 
siciones que le hicieron para establecerse en la 
Habana, encargándose de la dirección musical 
del Liceo Artístico y Literiario, cargo que des- 
empeñó, «ledicándose á la vez á la enseñanza de 
su arte, hasta 1850, año en que volvió á París, 
después de haber recorrido varios puertos de la 
isla de Cuba y de Jamaica, En 1854 vino á 
España para ver á su familia y volver después á 
París; pero á su paso por Madrid mé nombrado 
profesor de piano de la Escucla de Música y De- 
clamación. lo cual le decidió á quedarse defini- 
tivamente en su patria, Compuso gran número 
de obras para piano, la mayor parte no publi- 
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cadas. En 1856 publicó un método de piano, 


é aprobado y adoptado como obra de tex- 
F pee les clases del Real Conservatorio. Había 


sido profesor de los infantes duques de Mont- , 


pensier. 
MIROBALANO: m. MIRABOLANO. 


MIROBALANOS: m. MIROBALANO, 


MIRÓBRIGA: Geog. ant. C. céltica menciona- 
da por Plinio entre las más notables que se ha- 
llaban junto á la costa, pasado el Tajo, Era esti- 

jendiaria y corresponde á Santiago de Cacem, 
donde se han encontrado varias inscripciones. || 
Además de la céltica había otra en la Beturia 
túrdula, próxima á Sisapone y sobre el camino 
de Mérida á Zaragoza. Esta correspondía al con- 
vento jurídico de Córdoba. Cortés, F. Guerra, 
Coello y Blázquez coinciden en situarla en Ca- 
pills, pequeño pueblo de la prov. de Badajoz, al 
O. de Almadén. En dicho pueblo se han encon- 
trado varias lápidas con inscripciones geográfi- 
cas que comprueban su correspondencia. Según 
Tolemeo era Oretana. [| C. de los vetones, de 
cuya existencia se tiene noticia por una lápida 
encontrada en Ledesma y otras dos en Ciudad 
Rodrigo. 

MIROBRIGENSE (del lat. mirobrigénsis ): adj. 
Natural de alguna de las antiguas ciudades lla- 
madas Miróbriga. U. t, e. s. 


MIROCARPO (del gr. pupor, perfume, y xap- 
”ros, fruto): m. Bot. Género de plantas ( Myro- 
carpus) perteneciente á la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las soforeas, cuyas especies corresponden á la 
fora brasileña, y son árboles con las hojas im- 
paripinnadas y las flores dispuestas en racimos, 
el leño duro y la corteza resistente. Las flores 
tienen el receptáculo cóncavo y 10 estambres, y 
los Irutos son largos y muy comprimidos, adel- 
gazados y casi alados en los dos bordes, indehis- 
centes, con una ó varias lagunas llenas de resi- 
na balsámica en su pericarpio. 


MIROCONGRIO (de miro y congrio): m. Zool. 
Género de peces de la subclase de los teleosteos, 
orden de los fisóstomos, familia de los muréni- 
dos, tribu de los mureninos. Los mirocongrios 
se distinguen por tener estrechas aberturas bran- 
quiales en la faringe, el cuerpo desprovisto de 
escamas y las aletas pectorales dorsal y anal bien 
desarrolladas. 

„El Ayroconger compressus Gthr., tipo de este 
género, es procedente de Santa Elena. 


MIRODIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Bombáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la América tropical. Las plan- 
tas correspondientes al género Myrodia son ar- 
bóreas ó fruticosas, de olor aromatico pesado y 
tenaz, con las hojas alternas, pecioladas, coriá- 
ceas, ovales, oblongas, enteras ú obtusamente 
dentadas, lampiñas, con las estípulas laterales 
geminadas y caedizas; pedúneulos solitarios, uni- 
floros, opuestos å las hojas; el cáliz es tubulo- 
so, cónico-invertido, tri ó quinquedentado, con 
estivación valvar; corola de cinco pétalos, con 
las uñas insertas en la base del tubo estami- 
nal, oblongos, inequiláteros, mucho más largos 
que el cáliz, patentes ó reflejos, con estivación 
convolutiva; tubo estaminal cilíndrico ó filifor- 
me, superiormente dilatado y quinquedentado, 
llevando en su terminación de 20 å 30 anteras 
biseriadas, extrorsas, geminadas ó aproxima- 
das de dos en dos y bivalvas; ovario cónico en 
la base del cáliz, sumergido en una masa de te- 
jido parenquimatoso, bi ó trilocular, con óvulos 
geminados, ascendentes y colaterales: estilo tili- 
lorme tan largo como el tubo estaminal; estig- 
ma obtuso y bilobo; cápsula casi globosa, didi- 
ma, bilocular, indehiscente y bipartible; semi- 
las solitarias en las celdas, derechas, con el dor- 
So convexo y la cara anterior plana, adherente 
al tabique, con la texta delgadísima, pelicular y 
engrosada en la parte superior; embrión sin al- 
bumen, eon los cotiledones niuy carnosos y fari- 
náceos; el exterior mucho mayor y el interior 
casi incluído en él, con la radicula contraída, 
cortísima é infera. 

MIROMEO: m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los longicornios, tri- 
bu de los acantocininos. Este género de insectos 
presenta los siguientes caracteres: cabeza apenas 
más ancha que el protórax y fuertemente cón- 
Cava entre sus tubérculos anteníferos; éstos dis- 
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tantes; frente subequilateral y algo estrechada 
en su base; antenas delgadas, pubescentes, den- 
samente ciliadas por debajo, más largas que el 
cuerpo, con el primer artejo, subcilíndrico, igual 
al tercero; ojos medianos; sus lóbulos inferiores 
trígonos; protórax tan largo como ancho, cilín- 
drico, un poco desigual por encima, provisto á 
cada lado de un tubérculo cónico; élitros media- 
namente alargados, deprimidos sobre el disco, 
declives y subtruncados por detrás; patas muy 
largas; tarsos deprimidos, con el primero y ter- 
cer artejos gradualmente ensanchados, los an- 
teriores más anchos que los otros; cuerpo oblon- 
go y erizado de largos pelos finos. La única es- 
acie de este género es el Myromeus subjuctus 
'ascoe, negro gris por debajo, variado del mis- 
mo color por encima, con numerosas manchas 
de un blanco argentado, 


MIROMESNIL (ARMANDO Tomás HUE DE): 
Biog. Guardasellos de Francia. N. en 1723. M. 
en 1796. Era presidente del Parlamento de Ruán 
cuando acaccieron los cambios motivados por el 
canciller Manpeón en la magistratura, siendo 
desterrado por oponerse á esta variación. Contra- 
jo amistad con Maurepás, quien, al serle contia- 
do el cargo de primer Ministro, le dió el de guar- 
dasellos (1774). Trabajó para el restablecimien- 
to de los Parlamentos; hizo que se aboliese el tor- 
mento en 1780, manifestando en todas ocasiones 
prudencia y moderación. Fué derribado por la 
cábala de Brienne en 1787, por haber apoyado 
los planes de Calonne, sucediéndole Lamaynón. 


MIRÓN, NA: adj. Que mira, y, más particular- 
mente, que mira demasiado ò con curiosidad. 
U. m. e. s. 


Y se suelen en el juego 
Perder también los que miran: 
Yo he sido MIRÓN del tuyo; 
Y por MIRÓN no querría 
Que me cogiese algún rayo, etc. 
TIRSO DE MOLINA. 


Mas este á quien dí parte de tu intento, 
No vi MIRÓN de pintas más atento. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


...¿ se formó alrededor corro de MIRONES, 
sin que nadie pensase en separarlas, ete, 
Paro Bazán. 


— MIRÓN: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Róo, ayunt. y p. j. de Noya, pro- 
vincia de la Coruña; 25 edits. | Lugar en la pa- 
rroquia de Santa María de Tourón, ayunt. y 
p. j- de Puente Caldelas, prov. de Pontevedra; 
67 edifs, 

— MIRÓN (EL): Geog. Cerro de la sierra de Vi- 
lanueva, prov, de Avila, sit. al N. del río Cor- 
neja, cerca de la prov. de Salamanca. Está ro- 
deado de escarpas, y sobre él aún permanecen de 
pie los fuertes muros de un castillo de planta 
cuadrada, probablemente árabe. Desde este ce- 
rro, que se eleva á 1280 m, sobre el mar y unos 
300 sobre los terrenos del S., domínanse perfec- 
tamente todo el valle de Corneja y gran parte 
de la llanura por donde el Tormes serpentea en 
la prov. de Salamanca. A Levante, y cerca del 
castillo, hállase El Mirón, uno de los pueblos que 
tienen mayor altitud entre los de la extensa ca- 
dena de que forma parte la sierra de Villanueva. 
(Martín Donayre, Descripción de la prov, de Avi- 
da). 1 V. con ayunt., p. j. de Piedrahita, prov. y 
dióc, de Avila; 598 habits, Sit. en una montaña 
escarpada, cerca de Vaklemolinos. Cereales, gar- 
banzos, bellota y hortalizas; cría de ganados. 


- Mirón: Biog. Célebre escultor griego. N, en 
Elenteres, y florecía en el siglo v antes de Jesu- 
cristo. Fué discípulo de Ageladas y compañero 
de Policleto. A la muerte de Fidias, Mirón era 
todavía joven, y alcanzó su mayor fama al prin- 
cipiar la guerra del Peloponeso. Hasta tal punto 
se carece de datos acerca de la vida de este ar- 
tista, que sólo se sabe que murió en la mayor po- 
breza, según refiere Petronio, Parece que el rasgo 
característico de Mirón era su talento para ex- 
presar una gran variedad de formas. No conten- 
to con copiar la forma humana en las actitudes 
más variadas y más difíciles, hizo lo mismo con 
los animales, en lo cual fué el primero de los es- 
tatuarios griegos. A pesar de sus aficiones realis- 
tas se cuidaba poco de los detalles, y conservaba, 
en cuanto å Ja cabellera, Jas formas de los anti- 
guos artistas. Casi todas sus obras eran de bronce, 
prefiriendo el delio al de Egina, que era el predi- 
lecta de Policleto. Adquirió gran reputación por 
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una Vaca de bronce, que fué muy celebrada por 
los postas, y que estaba sobre un pedestal de már- 
mol en el centro de la plaza más grande de Ate- 
nas, En tiempos de Cicerón aún se conservaba en 
el mismo sitio, pero luego fué trasladada á Roma 
y colocada en el templo de la Paz, Otra obra de 
un orden más elevado y de mayor mérito fué un 
Discóbolo, ó atleta que se ejercita en el juego del 
disco, del cual hablan Quintiliano y Luciano, El 
primero ensalza la novedad y la dificultad de la 
actitud que el estatuario dió á su obra, y el se- 
gundo, aunque hace una descripción no muy cla- 
ra, demuestra que el Discóbolo estaba representa- 
do arrojando su disco. Muchas estatuas antiguas 
de mármol pasan por ser copia de esta obra, tales 
como la que se encontróen Tiburen 179], la que 
se encontró en 1782 en el monte Esquilino, la 
que se halla en el Museo del Vaticano, y que fué 
descubierta en 1793, y la que se existe el en Mu- 
seo del Capitolio. De las varias copias, la más per- 
fecta es la del Museo Massini. También eran de 
Mirón algunas estatuas colosales de Júpiter, Ju- 
mo y Hércules que se hallaban en Samos; un Ba- 
co sobre el Helicón y un Apolo de Lrohce que te- 
nía en la pierna el nombre del artista con peque- 
ñas letras de plata. Esta estatua fué dedicada por 
Escipión al templo de Esculapio en Agrigento, 
de donde Veyes la hizo desaparecer. Mirón era 
también grabador en metales, y Marcial hace 
mención de una copia de este artista. 


—MrróN Y DUQUE (ALVARO): Biog. Pintor 
español. N. en Jerez de la Frontera (Cádiz). 
M. en la misma ciudad 4 17 de marzo de 1876. 
En la Exposición de Bellas Artes celebrada en 
1858 en su ciudad natal ganó una medalla de 
plata por su cuadro Un campamento, y mención 
horífica por su Choque de caballería y otros cin- 
co cuadros, A la de 1859 llevó buenos paisajes y 
perspectivas, y en la de 1862 presentó Una ma- 
rina, por la que se le dió una medalla de bron- 
ce. Concurrió además con sus obras á varias Ex- 
posiciones celebradas en Cádiz y en Sevilla. Mu- 
chos de sus cuadros figuran con aprecio en poder 
de coleccionistas extranjeros. 


MIRONCILLO: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov. y dióc. de Avila; 245 habitan- 
tes. Sit, en una pequeña hondonada, cerca de 
Cabañas. Cereales, algarrobas y legumbres. 


MIRONES: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Esteban de Trasestrada, ayunt. de Riós, p. j. de 
Verín, prov. de Orense; 24 edifs. 


MIRÓNICO (ACIDO) (del gr. pvpov, perfume): 
adj. Quim, Cuerpo de composición compleja, cu- 
ya existencia en la semilla de la mostaza negra, 
al estado de mironato potásico, hállase plena- 
mente demostrada. Ejerce este ácido funciones 
importantísimas en la fermentación sinápica, 
porque á él débese, sin duda alguna, la produc- 
ción de la esencia de mostaza 0 sulfocianuro de 
alilo. Añadiendo agua á la mostaza negra es co- 
mo se logra la metamorfosis del mironato potá- 
sico por influencia de un fermento particular, so- 
luble, Jlamado mirosina, el cual es asimismo 
propio de la mostaza blanca. 

Para obtener libre el ácido mirónico basta 
mezclar 100 partes de disolución acuosa de mi- 
ronato potásico con 38 de ácido tartárico, y se 
evapora hasta sequedad, disolviendo luego el re- 
siduo en alcohol, y también puede precipitarse 
una disolución de mironato de bario por la canti- 
dad precisa de ácido sulfúrico; filtrando y evapo- 
rando se consigue un líquido de la consistencia 
del jarabe, incristalizable, sumamente ácido, so- 
luble en el éter, Ys substancia que con facilidad 
se descompone, y así, calentada, resuélvese en di- 
versos productos todos volátiles; hirviendo sus 
disoluciones diluídas despréndese en seguida áci- 
do sulfhídrico, y tratado el ácido mirónico con la 
mirosina se engendra la esencia de mostaza. 

Mironalos. - Carecen de olor, casi todos son 
solubles en el agua, y entre los que gozan esta 
propiedad inclúyense los de hario, plomo y pla- 
ta; el primero de los nombrados y los de pota- 
sio, sodio y amonio pueden sin dificultad obte- 
nerse cristalizados, y su carácter químico es re- 
solverse en esencia de mostaza ó sulfocianuro de 
alilo, cuando sobre ellos actúa el fermento solu- 
ble mirosina, 

Mironato potásico, = Cristaliza en grupos de 
agmjas cuando se evaporan sus disolusiones alco- 
hólicas, y en cortos y transparentes prismas eva- 
porando las acuosas. Pertenecen los cristales al 
sistema rámbico, y distínguense mediante su bri- 
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llo vítreo. La sal es inodora, posee sabor á la 
vez fresco y amargo, es muy soluble en el agua, 
poco en el alcohol diluído, nada en el alcohol ab- 
soluto, é insoluble también en el éter, la bencina 
y el cloroformo; es neutra y anhidra; su compo- 
sición húllase representada en la fórmula 
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y para explicarse su desdoblamiento basta consi- 
derar que se escinde su molécula en esencia de 
mostaza, glucosa y bisultato de potasio de la 
manera siguiente: 


C,,H,¿NES,0j0=C¿H,¿0, + CHS, + SO,KH. 


Ofrece el mironato potásico una serie de curio- 
sas é interesantes reacciones que conviene cono- 
cer, aunque aquí sólo se tratan de manera somera 
y como mero relato de sus caracteres químicos. 
En primer término, su disolución acuosa, concen- 
trada y mezclada con ácido tartárico, da un preci- 
pitado, que es de bitartarato potásico ó crémor 
tártaro, y separado del líquido en que se ha forma- 
do, y saturado éste empleando la barita, se engen- 
dra el mironato de bario, cuerpo sólido, cristali- 
zado en tablas muy solubles en el agua, y que al 
aire vuélvense opacas y lechosas; las propiedades 
de este nuevo mironato son curiosísimas; el ca- 
lor lo desdobla en sulfocianuro de alilo y sulfa- 
to de bario. 

Por influencia del fermento tantas veces cita- 
do, el mironato potásico adquiere reacción áci- 
da, y, si se disuelve en agua, ésta adquiere aspec- 
to lechoso, y el líquido contiene azúcar, ácido 
sulfúrico y azufre en suspensión. Hirviendo sin- 
plemente una disolución de mironato potásico 
en agua de barita también, se forma esencia de 
mostaza, precipitándose al propio tiempo sulfa- 
to de bario; en frío la reacción es más compli- 
cada, porque sólo se precipita la mitad del azu- 
fre contenido en la sal, y el resto de los elemen- 
tos forma una combinación soluble que las sales 
de plomo precipitan y que se descompone sin 
gran trabajo en azúcar y esencia de mostaza. 
Mezclando el mironato potásico seco con una le- 
jía de potasa que marque en el areómetro 1,28, 
al momento se eleva la temperatura, el líquido 
hierve, y entonces se puede demostrar la presen- 
cia del amoníaco, del sulfuro de etilo y la esen- 
cia de mostaza; con el zinc y el ácido clorhídrico 
da el mironato que estudiamos ácido sulfhídri- 
co, gas que se desprende de la propia suerte sólo 
con hervirlo con el mismo ácido clorhídrico, y 
examinando la disolución se ve que contiene azú- 
car, una sal amoniacal y la mitad del azufre del 
mironato convertido en ácido sulfúrico, 

Existe una rara y curiosa combinación argén- 
tica del ácido mirónico, que se obtiene partiendo 
del mironato de potasio que mos ocupa; basta, 
en efecto, tratar su disolución acuosa no muy 
concentrasla por otra de nitrato argéntico, para 
obtener un precipitado blanco del aspecto de la 
leche cortada, el cual, lavado, seco y analizado, 
parece estar compuesto de esencia de mostaza y 
sulfato de plata. Considerando la primera trans- 
formación, tenemos que el nitrato de plata des- 
compone el mironato potásico, produciéndose el 
compuesto argéntico nombrado, azúcar, nitrato 
potásico y ácido nítrico libre, al cual se debe 
que el líquido donde se formó el precipitado ad- 
quiera reacción ácida, y el fenómeno parece su- 
ceder en esta forma: 


C¡sH,¿KNS,O,p +2NO¿Ag=C,H,NAg,S,0, 
+33,H,205+ NOR + NO¿H, 


y examinado luego el compuesto representado en 
el primer término del segundo miembro, tene- 
mos que se halla constituido, conforme ya sedi- 
jo, por la unión de la esencia de mostaza con el 
sulfato de plata, y así se desdobla del modo que 
sigue: C,FL¿NAg,5,0,=C,H¿NS+80/4 gy 
Obticnese el mironato potásico partiendo de 
la semilla de potasa negra pulverizada. Colócase 
un kilogramo de esta substancia en un matraz 
de vidrio, y trátase por litro y medio de alcohol 
que marque 80 ú 850 centesimales, y se hierve 
hasta haber destilado cosa de la cuarta parte de 
un litro de alcohol; se exprime el residuo en ca- 
liente y se somete á nuevo tratamiento, lo que 
de él queda s: lido bien exprimido, y seco å 
100° se digiere, por doce horas, con tres partes de 
agua fría, separando por expresión la parte sóli- 
da y tratándola de nuevo con agua. A las diso- 
Juciones acuosas se les añade harita, y después de 
filtrar se evaporan hasta consistencia dle jarabe 
los extractos alrohúlicos, se filtran Inego que han 
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reposado veinticuatro horas, destilándose des- 
aloja el alcohol, y queda una masa cristalina que 
se dializa en el alcohol de 75°, y el residuo se so- 
mete á repetidas cristalizaciones en el alcohol 
todavía más concentrado. De esta manera se 
consigue preparar cosa de 5 ó 6 gramos de mi- 
ronato potásico por cada kilogramo de mostaza, 
y de las aguas madres se extrae el cianuro de 
etilo. 


MIRÓNIDAS: Biog. General ateniense. Vivía 
en la primera mitad del siglo v a. de J. C. Los 
corintios invadieron á Megara en 457 con objeto 
de libertar de este modo la isla de Egina, ataca- 
da por los atenienses. Sin distraer ninguna fuer- 
za de Egina, marcharon los atenienses contra 
los corintios, y á las órdenes de Mirónidas die- 
ron una batalla cuyo éxito no fué decisivo. Se- 
gunda vez marcharon contra ellos, y los destru- 

eron casi por completo, Mirónidas invadió la 
"ersia en 456, apoderándose también de la Fú- 
cida, Luego se dirigió contra los locrios, á quie- 
nes exigió 100 rehenes, y después, según refiere 
Diódoro, penetró en la Tesalia para castigar á 
sus habitantes por haberse pasado á los lacede- 
monios en la batalla de Tanagra; pero una de- 
rrota que sufrió delante de Farsalia le obligó á 
volver á Atenas. Después de esta fecha ya no se 
le nombra más en la Historia. 


MIROPOLI1E: Gcog. C. del dist, de Luya, go- 
bierno de Kursk, Rusia, sit. á orillas del Psiol; 
11 000 habits. Comercio de cueros, cereales, sal, 
pescado y alquitrán, 


MIRÓS: Geog. Lugaren la parroquia de Santa 
Eulalia de Antcoz, ayunt. de Cartelle, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 46 edits, 


MIROSINA: f. Quim. Fermento soluble nitro- 
genado contenido en los granos de mostaza blan- 
ca ó negra; también se ha encontrado en otras 
semillas de plantas pertenecientes á la familia de 
las Crucíferas, tales como la Hacica campestris y 
el Raphanus sativus. El principal carácter de la 
mirosina es su acción sobre el mironato potásico, 
á cuyo cuerpo desdobla en glucosa, sulivcianuro 
de alilo, que es la esencia de mostaza, y bisulfa- 
to potásico, en las reacciones consiguientes á la 
fermentacion llamada sinápica, que ella misma 
provoca cuando se humedece la mostaza y se des- 
arrolla el éter alilsulfociánico, bien conocido por 
su olor y sabor, en alto grado irritantes. Es este 
éter la propia esencia de mostaza, bien conocida 
de tado el mundo, por ser el compuesto que se 
desarrolla al hacer los sinapismos (Y. FERMEN- 
TACIÓN y ÁCIDO MIRÓXICO), Puede decirse que 
nunca se ha obtenido la mirosina en perfecto es- 
tado de pureza, de suerte que el cuerpo que lleva 
este nombre no es en realidad la verdadera espe- 
cie química; se aisla, sin embargo, de la mosta- 
za blanca un cuerpo que se le aproxima, y se 
denomina siempre mirosina. Se llega á conse- 
guirlo pulverizando la dicha mostaza blanca y 
mezclando el polvo obtenido con agua fría du- 
rante algún tiempo, pasado el cual se filtra y 
evapora hasta la consistencia del jarabe, cuidan- 
de mucho de que la temperatura no pase de 400 
å fin de evitar las alteraciones propias de la fer- 
mentación sinápica; el residuo siruposo debe ser 
tratado con alcohol, cuyo líquido determina en 
él la formación de un precipitado, que ha de re- 
cogerse con cuidado y lavarse con el mismo al- 
cohol, en cuyo vehículo es del todo insoluble, 
hecho lo cual se procede á disolverlo en agua, y 
la disolución se evapora á sequedad, después de 
filtrada, cuidando de que la temperatura, como 
antes, no pase de 40". Y cuerpo resultante, que 
es sólido, se toma por mirosina impura, á la cual 
se asigna como principal carácter ser soluble en 
el agua, y el calor la coagula cuando está disuel- 
ta, y es de tal manera que ya ha perdido su cua- 
lidad de fermento, y no desdobla, por consiguien- 
te, el niironato potásico en la forma ya dicha, 
La mirosina no tiene acción de ninguna especie 
sole la amigdalina. 

De ordinavio preséntase la mirosina en forma 
de masa, dotada de aspecto gomoso, transparen- 
te, y poseyendo la condición de volverse blanda 
hasta permitir modelarse y aplastarla con los de- 
dos cuando se la agita durante algún tiempo; 
respecto de su fórmula nada puede decirse por 
seguro, y acaso no sea un solo principio, sino 
que resulta de la unión, más ó menos íntima, de 
principios muy diferentes. La mirosina, actuan- 
do sobre el mironato de potasio en la forma re- 
repetida, viene á demostrar que la función quí- 
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mica del ácido mirónico es la que se asigna á las 
substancias llamadas y/ucósidos, y cuyo carácter 
principal es precisamente contarse la glucosa en- 
tre los productos de su desdoblamiento; y así 
puede considerarse el hecho de la fermentación 
sinápica como mera reacción de desdoblamiento, 
en la cual el fermento soluble de que se trata 
hace el papel de agente ó causa principal de la 
metamorfosis del glucósido. 


MIROSMA (del gr. pupor, perfume, Y 00%, 
olor): f. Bot. Género de plantas (Ayrosma) per- 
teneciente á la familia de las Marantáceas, cuyas 
especies habitan en la América tropical, y tienen 
el tallo monofilo en el ápice, con racimos latera- 
les solitarios y brácteas alternas, ditilas, biflo- 
ras y densamente empizarradas; cáliz trifilo; co- 
rola con el limbo exterior tripartido y el inferior 
bilabiado, con el labio superior bífido, corto, y 
el inferior tríñido, con las lacinias largas y trilo- 
badas en el ápice; filamento único y aleznado, 
adherido al margen de la lacinia media del labio 
inferior, con autera aovado-comprimida; ovario 
ínfero, trilocular, con los óvulos insertos en el 
ángulo central, numerosos, horizontales y aná- 
tropos; estilo carnoso, triangular, con estigma 
bilabiado; cápsula trilocular, loculicida y bival- 
va, con semillas numerosas y angulosas. 

MIROSPERMO (del gr. vpo», perfume, y erep- 
pa, semilla): m. Bot. Género de plantas (Myros- 
permum) de la familia de las Leguminosas, sub- 
familia de las papilionáceas, tribu de las sofo- 
reas, y cuyas especies habitan en la región tro- 
pica] americana, y son árboles ó plantas frutico- 
sas, con jugos balsámicos de gran estimación 
médica, con las hojas compuestas, imparipinna- 
das, con hojuelas coriáceas, alternas, con puntos 
y líneas translucientes, y las flores blancas ó 
rosadas en racimos axilares ó terminales; cå- 
liz acampanado, obtusamente quinquedentado, 
con la corola amariposada ; estandarte redondea- 
do, aovado, acorazonado y patentísimo; alas y 
valvas de la quilla libres, lineales-lanceoladas 
y próximamente tan largas como el estandarte; 
10 estambres libres, con los filamentos alezna- 
dos y persistentes; ovario pedicelado, oblongo, 
con dos á seis óvulos; estilo lateral, cerca del 
ápice, filiforme y con estigma obtuso; legumbre 
pedicelada, con la base desnuda y el ápiceancho, 
membranoso y comprimido, indehiscente, mono 
ó disperma; semillas globosas, con la texta flui- 
dificada, formando zumo balsámico. 


MIROTAMNO (del gr. uópov, perfnme, y bau- 
vos, arbusto): m. bot. Género de plantas (Afyro- 
thamnus) perteneciente á la familia de las Saxi- 
fragáceas, cuyas especies habitan en el Africa 
tropical y austral, y tienen las flores femeninas 
trímeras y las masculinas provistas de tres á ocho 
estambres unidos en una colunma central y no 
ibres. 


MIROTECIO (del gr. upov, perfume, y 0y- 
Ký, cajita): m. Bot. Género de plantas ( Áfyro- 
thecium) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los basidiomicetos, 
familia de los gasteromicetos. 


MIROXILO (del gr. mvpov, perfume, y v- 
Aov, madera): m. Bot. Género perteneciente å la 


Myroxylon peruiferum 


familia de las Leguminosas, subfamilia de las 
papilionáceas, tribu de las soforcas. El género 
Ayrorylon se considera como una sección del 
Myrospermum (Y. Miroserermo), del que no di- 
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fiere esencialmente más que por tener los estam- 
bres con los filamentos caedizos, mientras que 


en aquél son persistentes. 


MIROXOCARPINA: f. Quim. Substancia orgá- 
nica cristalizable, contenida en el bálsamo blan- 
co extraído de una especie de mirospermum pro- 
cedente de la América central. Es un cuerpo que 
se presenta en forma de prismas aplastados y vo- 
luminosos, correspondientes al sistema ortorrom- 
bico, incoloros, duros y dotados de regular bri- 
llo. No es soluble en el agua la mioxocarpina, 
pero se disuelve mucho en el alcohol caliente y 
en el éter; á la temperatura de 115 se funde, 
al enfriarse resulta una masa vítrea; si despues 
de fundida se sigue calentando, pronto se des- 
compone, desdoblándose en ácido acético, una re- 
sina particular todavía no estudiada, y otro cuer- 
po que se separa mediante sublimación y cuya 
estructura química tampoco es conocida. Anali- 
zada la substancia química que nos ocupa, vióse 
que era compuesto ternario y que sólo contenía 
carbono, oxigeno é hidrógeno, y Stenhouse, á 
quien se debe su conocimiento y estudio, asig- 
nóle, sólo con carácter provisional, y de nin- 
gún modo en calidad definitiva, la fórmula 
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Tiene la miroxocarpina como caracteres químicos 
el que la potasa, aun hirviendo, no la altera; es 
resinificada cuando se la somete á la acción del 
cloro, que actúa como oxidante, y también en el 
caso de tratarla con el ácido nítrico ordinario ó 
concentrado, y sus afinidades son muy pequeñas 
ó están poco determinadas, puesto que hasta el 
presente no son conocidas conibinaciones suyas 
ni con los ácidos ni con los álcalis, ni otras mo- 
dificaciones que las ya apuntadas. 

Para obtener la miroxocarpina del bálsamo 
que la contiene, y hasta ahora no se ha determi- 
nado su presencia en ningún otro cuerpo, es su- 
ficiente tratarlo por alcohol y filtrar. De la diso- 
lución se depositan con lentitud, y mediante un 
reposo conveniente, cristales voluminosos acom- 
pañados de una resina que se separa por crista- 
lizaciones varias en el alcohol, teniendo cuidado 
de añadir, sobre todo á las primeras, carbón ani- 
mal como decolorante, 


MIRPUR: Geog. C. del dist. de Minavar, pro- 
vincia de Yammu, Cachemira, India, sit. cerca 
de la orilla izq. del Peuch; 10000 habits. Hay 
giras localidades de este nombre en la prov. de 

ind. 


— Mrevur ó MIHRPUR: Geog. C. cap. de sub- 
distrito, dist. de Nadiya, prov. de Calcuta, Ben- 
gala, India, sit. á orillas del Birab; 6000 ha- 
bitantes, 


MIRRA (del lat. myrrha; del gr. gúppa): E 
Resina gomosa en forma de lágrimas, de gusto 
amargo, aromática, roja, semitransparente, frå- 
gil y brillante en su fractura. Proviene de un 
arbol que crece en Arabia y la India, y se com- 
pone de un aceite esencial, de una resina y de 
varias gomas. 


+». la MIRRA es goma de un árbol no conoci- 
do entre nosotros, 


JUAN FrAGOSO. 


»»=5 (son afrodisiacos) la mejorana de Chipre, 
la MIRRa, el mirto, etc. 


MoNLAU. 


— Mirra riquina: Licor gomoso y oloroso 
que sale de los arboles nuevos «que producen la 
MIRRA ordinaria, Los antiguos la tenían por un 
bálsamo muy presioso. 


e Jos mercaderes la contrahacen, disolvien- 
do mirra en aceite, y con un poco de cera la 
dan consistencia de ungiiento, y la venden por 
MIRRA liquida. 


Fix PALACIOS, 


-~ Mirra: Quim. Esta substancia, clasificada 
antiguamente entre las gomorresinas, es sólida, 
presentase en forma de lágrimas de color rojizo 
y Superficie lisa y rugosa, cuya fractura es á la 
vez vitrea y como oleaginosa, posee sabor acre y 
olor fuerte y poco agradable. Procede la mirra 
de las exndaciones del arbusto llamado Valsu- 
modendron myrra, perteneciente å las plantas 
nombradas terebintáceas, propio de la Arabia y 
de la Nubia. 

Contiene la mirra, además de la goma, sales 
minerales y dos resinas distintas, dotadas de di- 
ferente solubilidad en el alcohol, y que se di- 
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suelven en el éter: la más soluble en el alcohol 
fíndese entre 90 y 95° y se llama de ordinario 
mirrina. Los análisis de la mirra varían mu- 
chísimo, y esto indica que no es una especie quí- 
mica definida, sino mejor un conjunto de pro- 
ductos resinosos, aceites esenciales, gomas y sales 
minerales y orgánicas, He aquí, como ejemplo, 
un análisis bastante notable de la mirra, debi- 
do al químico Brandes: resina 27,8; aceite volá- 
til 2,6; goma 54,4; mucilago 9,3; sales de pota- 
sio, que son el acetato, el sulfato y el malato, 
1,4: impurezas y agua 1,6; pérdida inherente al 
análisis 2,9, 


MIRRADO, DA (del lat. myrrhátus): adj. Com- 
puesto ó mezclado con mirra. 


«.. €l dar vino MIRRADO å los que habian de 
crucificar, quizá era costumbre entonces. 
FR. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


... conoció que los impios ministros de la 
pasión intentaban dar al Señor la bebida del 
vino MIRRADO con hiel, que dicen san Mateo 
y san Marcos, para añadir este nuevo tormen- 
to á nuestro Salvador, 


María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


MIRRAUSTE (del ant. fr. mi-rost, medio tos- 
tado): m. Cubilete ó timbal que se compone de 
palominos ó pichones cortados en pedazos me- 
nudos, con salsa de almendras tostadas, azúcar, 
canela y otros ingredientes. 


.. y encima poner azúcar y sanela de buena 
manera: y así se hace el MIRRAUSTE perfecto. 


M. ROBER 


MÍRRIDO (del gr. pópa, perfume): m. Bot. 
Género de plantas ( Myrrhis) perteneciente á la 
familia de las Umbelíferas, tribu de las escandi- 
cineas, cuyas especies habitan en la Europa Me- 
dia y zona mediterránea, y son hierbas perennes, 
vellosas, con raíz fusiforme; hojas ternado-des- 
compuestas, con los segmentos pinnatifidos; in- 
volucro nulo; involucrillo constituído por un 
corto número de brácteas lanceoladas y pestaño- 
sas; umbelas con las flores centrales masculinas 
y los pétalos blancos; cáliz con el limbo obtuso; 
pétalos aovados, emarginados, con una lacínula 
inflexa; frutos comprimidos lateralmente, con 
cinco costillas aquilladas y agudas en cada me- 
ricarpio; carpóforo fijo por el ápice, y semilla li- 
bre dentro del pericarpio, 

MIRRINIO (del gr. púppa, perfume): m. Bot, 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Melastomáceas, cuyas especies habitan en el 
Brasil; son arbolitos con las hojas opuestas, pe- 
cioladas, enteras, coriáceas, brillantes, sin estí- 
pulas, y con las flores dispuestas en cimas pauci- 
floras, con las flores intermedias sentadas y las 
laterales brevemente pedunculadas, bibracteola- 
das, de color violado obscuro, y con cavidades 
pequeñas, globosas y oleíferas en el cáliz; éste 
tiene el tubo bibracteolado, oval, soldado con 
el ovario, con el limbo súpero y dividido en cua- 
tro lóbulos rectos; corola de cuatro pétalos ova- 
les y vbtusos insertos en la garganta del cáliz, 
alternos con los lóbulos de éste y más largos que 
ellos; estambres cuatro, rara vez uno ó dos más; 
insertos con los pétalos, mucho mis largos y al- 
ternos con ellos, con los filamentos filiformes, 
anteras biloculares, insertas por la base, oblon- 
gas y longitudinalmente dehiscentes; ovario ín- 
fero y bilocular; óvulos numerosos en las celdas, 
colgantes, insertos en una fila sobre placentas 
carnosas adheridas al tabique; estilo filiforme, 
flexuoso, y estigma senciilo; el fruto es una baya 
globosa, de color violado obscuro, comestible, 
coronada por el limbo del cáliz y oligosperma 
por aborto; semillas cóncavas por una cara y 
convexas por la otra, en forma de cuchara, con 
la texta gruesa y córnea; embrión sin albumen, 
cilíndrico, arqueado y con los cotiledones algo 
separados, 


MIRRINO, NA (del lat. myrrhinus): adj. De 
mirra, ó parecido á ella. 


MIRSÍFILO (del gr. uepotva, mirto, y puXAoz, 
hoja): m. Pot. Género de plantas (¿yrsiphy- 
llum) perteneciente å la familia de las Esmilá- 
ceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Buc- 
na Esperanza, y son plantas sufimticosas, voln- 
bles, con las hajas brevemente pecioladas, aava- 
do-lanceoladas ó acorazonadas en la base, ner- 
viadas, con las flores en la base de la hoja en la 
axila de una bracteilla escamosa, geminadas ó 
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teruadas, cou los pedúnculos desnudos y arti- 
culados hacia su mitad; perigonio corolino, 
acampanado, dividido en seis sipalos iguales, 
conniventes en la base y patentes en el ápice; 
seis estambres fijos en la base de las lacinias pe- 
rigoniales, con los filamentos aleznados y lasan- 
teras derechas y alroqueladas; ovario pedicela- 
do, trilocular, con dos óvulos anfítropos y super- 
puestos en cada celda; estilos tres, contiguos y 
estigmatosos en su cara interna; baya glohosa 
trilocular, con semillas geminadas, 'angulosas, 
con la texta coriácea, negra, y onibligo neutral, 
punctiforme y desnudo, 


MIRSINA (del gr. pupoiva, mirto): f. Bot. Qé- 
nero de plantas { Myrsine) perteneciente 4 la fa- 
milia de las Mirsináceas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales y subtropicales de to- 
do el globo, y son plantas fruticosas y aun ar- 
bustos, con las hojas alternas, coriáceas, enterí- 
simas; flores axilares reunidas en hacecillos, casi 
umbeliformes; las masculinas más grandes, con 
estigma sencillo; las femeninas con las anteras 
pequeñas y estériles; flores polígamas, dióicas, 
con el cáliz de cinco divisiones, rara vez de cua- 
tro ó seis; corola hipogina, casi enrodada, de 
igual número de divisiones, con cuatro á seis es- 
tambres insertos en el tubo de la corola y alter- 
nos con las divisiones de ésta, con los filamentos 
muy cortos y las anteras biloculares, derechas y 
longitudinalmente dehiscentes; ovario unilocu- 
lar, con la placenta basilar, libre y casi globosa, 
con cuatro ó cinco óvulos peltado-anfítropos; es- 
tilo sencillo; estigma indiviso ó lobulado y pes- 
tañoso; el fruto es una drupa del tamaño y for- 
ma de un guisante, con el núcleo óseo y monos- 
permo por aborto; semilla abroquelada, inserta 
sobre la placenta basilar, con el dorso convexo y 
la cara ventral cóncava y umbilicada; embrión 
ligeramente arqueado, incluído en un albumen 
córneo, con el ombliguillo transversal. 


MIRSINÁCEAS (de mirsina ): f. pl. Bot. Fami- 
lia de plantas perteneciente al tipo de las fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las gamopúta- 
las súperováricas, cuyas especies son arbustos ó 
árboles, con las hojas esparcidas, rara vez opues- 
tas ó verticiladas, sencillas y sin estípulas, con 
el limbo entero y con frecuencia provisto de glán- 
dulas secretoras; sus flores son regulares, herma- 
froditas, y en algunos géneros polígamas dióicas 
{Myrsine y Ardisia) ó unisexuales dióicas ( Co- 
momyrsine y Wallenia ),pentámerasf Theophras- 
ta y Jacquinia ), tetrámeras ( Cybiunthus y Myr- 
sine africana) ó hexámeras (Pleiomeris), y es- 
tán formando espigas ó racimos; el cáliz es fre- 
cuentemente persistente, y los pétalos alguna vez 
libres ( Embelia y ciertas especies del género Afyr- 
sine); el andróceo se compone de un verticilo de 
estambres epipétalos, con los filamentos concres- 
centes con el tubo de la corola, y también algu- 
nas veces soldados entre sí (como sucede en cier- 
tas especies del género Clavija), y pueden tener 
las anteras introrsas ( Ardisia y Myrsine) ó ex- 
trorsas ( Theophrasta ), formadas por cuatro sacos 
que se abren á lo largo, y que algunas veces es- 
tán subdivididos por tabiques transversales 
(Fgiceras);losestambres episépalos pueden estar 
reemplazados por un verticilo de piezas petaloi- 
deas (Theophrasta, Clavija y Jacguinia) y aun 
abortar completamente ( Ardisia y Myrsine); el 
pistilo está formado por cinco carpelos episépa- 
los, abiertos, con los bordes estériles, pero pro- 
vistos cada uno en su base de un apéndice ligu- 
lar, el cual lleva numerosos óvulos semianátro- 
pos y termina en un estilo con otros tantos es- 
tigmas que marcan la posición episcpala de los 
carpelos. En algún caso el número de estos car- 
pelos puede reducirse y ser menor que el de los 
sépalos, reduciendose á tres, de los que una es 
anterior ( Myrsine). Este pistilopuede alguna vez 
soldarse algo con los verticilos externos, lo cual 
le hace semiínfero, 

El fruto es una baya y alguna vez una drupa 
(Samara); la semilla tiene un embrión muy en- 
corvado y está provista de un albumen carnoso 
ó córneo, que puede faltar alguna vez, y en este 
caso la semilla germina en el interior del fruto 
(Agiceras). 

Se conocen unas 500 especies de esta familia, 
las cuales constituyen 23 géneros, de los que los 
principales son los siguientes: Myrsine, Ardisia, 


: Cybianthus, Samara, Mesa, Thcophrasta, Cia- 


vija, Jacquinia y Pimelandra. Sus especies ha- 
bitan en las regiones tropicales, y algunas son 
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estimadas por tener Jos frutos comestibles ( Ar- 
disia). 

Las mirsináceas se aproximan por su organi- 
zación á las primuláceas, de las que sólo difieren 
constantemente por dos de sus caracteres: su ta- 
llo leñoso y sus frutos carnosos. 


MIRSO (del gr. aúpcos, cesto): m. Zool. Géne- 
ro de insectos coleópteros de la familia de los 
longicornios, tribu de los espondilinos. Los in- 
sectos de este género están caracterizados por 
presentar las antenas robustas, finamente pubes- 
centes y notablemente más largas que el cuerpo: 
élitros de consistencia normal, dejando en parte 
el pigidio al descubierto; cuerpo densamente pu- 
bescente por todas partes; hembra desconocida. 

Hasta hoy no se ha descrito más que una sola 
especie sin designación de patria: es ésta el Myr- 
sus unicolor Muisz. 


MIRTÁCEO, CEA (del lat. myrtaccus): adj. 
Bot. Dícese de árboles y arbustos vasculares 
que se distinguen por sus hojas, casi siempre 
opuestas, pericarpio de muchas celdillas, y semi- 
Mas sin albumen: como el mirto, el árbol del 
clavo y otros, U. t. c. s. 


- MIRTÁCEAS: f. pl. Bot. Familia de plantas 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, sub- 
tipo de las angiospermas, clase de las dicotile- 
dóncas, subclase de las dialipétalas ínterováricas, 
y cuyas especies son arbustos 0 árboles frecuente- 
mente de gran talla, tanta que algunas puerlen 
alcanzar 150 metros de altura ( Luxdyntias colos- 
sea), con las hojas opuestas, rara vez esparcidas, 
sencillas, sin estípulas, con el limbo provisto de 
glándulas secretoras, así como las cortezas de 
los tallos, y en ellas producen esencias resinifi- 
cables. En muchas especies estas hojas se re- 
emplazan en las plantas adultas por filodios. Las 
flores son regulares, pentámieras en la mayoría, y 
tetrámeras en algunas especies, y están solita- 
rias, Sasciculadas ó dispuestas en inflorescencias 
diversas. 

El cáliz tiene algunas veces los sépalos solda- 
dos en toda su extensión en forma de cofia ó cas- 
quete, desprendiéndose por una sección circular 
al abrirse la tior (Calyptranthes), ó desgarrán- 
dose irregularmente (L'sidium, Campomanesia ), 
y otras veces los sépalos no se prolongan poren- 
cima del nivel de la inserción de los pétalos ( Eu- 
calyptus). En las especies de este último género, y 
en algunas del Eugenia también, la corola tiene 
los pétalos soldados y se desprende del mismo 
modo, pero más frecuentemente se desarrollan y 
son anchos con uña corta. 

El andróceo puede constar de dos verticilos 
alternos de estambres f Verticordia, Darwinia), 
con los filamentos encorvados hacia dentro en los 
capullos, y tienen las anteras introrsas y sin apén- 
dices basilares, provistas de cuatro sacos que tie- 
nen dehisceencia longitudinal, rara vez por poros 
terminales (Darwinia, Beckea, Homoranthus), 
pero es muy frecuente que aborte uno de los dos 
verticilos estaminales, desenvolviéndose unas 
veces sólo los estambres episépalos ( Myrrhinium, 
Triptomenc ) y otras únicamente los epipétalos 
(algunos Micromyrtus). Aún es más frecuente que 
los estambres se ramifiquen formando cada uno 
un grupo de estambres ó un estambre compuesto, 
quedando en tal caso los estambres parciales, 
procedentes de la ramificación de un estambre 
sencillo, wnidos por los filamentos en más ó 
menos longitud, óenteramente libres. Esta rafhi- 
ficación unas veces afecta á todos los estambres, 
y entonces los parciales se reparten con igualdad 
alrededor de todo el pistilo ( Myrtus, Eucalyptus, 
Eugenia, Callistemon, Metrowideros, eto. ), otras 
veces se ramilican los epipétalos, quedando en- 
tre cada dos estambres conpmestos un estambre 
sencillo episépalo f Zilent huts), ó abortando ¿stos 
últimos ( HNegelia, Melaleuca ). ó, á la inversa, se 
ramifican los episépalos y abortan los epipótalos 
(Astarica). 

El pistilo está ordinariamente soldado en toda 
su extensión con el conjunto de los verticilas 
externos, cuya unión se prolonga frecuentemente 
en forma de tuho más ó menos largo por encima 
de la base del estilo. Sin embargo, en algunos 
géneros esta concrescencia de los verticilos ex- 
ternos con el ovario no existe más que en la mi- 
tad inferior de este órgano, y aun puede cl ovario 
estar libre en toda su extensión, ocupando el 
fondo del tubo de los verticilos soldados (Lysi- 
carpus, Fropicra, Cloccia ). Los carpelos están sol- 
dados entre sí formando un ovario plurilocular, 
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con las celdas multiovuladas, aun cuando el nú- 
mero de óvulos puede reducirse á dos ( Fimenta, 
Murcia, Marlieria) y aun á uno sólo (Conotham- 
mus). En todo caso el ovario termina un estilo 
sencillo y un estigma entero, Los carpelos que- 
dan algunas veces abiertos y forman un ovario 
unilocular, con placentas parietales ó basilares. 
Su número puede ser igual ó menor que e) de los 
sépalos, rara vez mayor, Cuando son tantos como 
Jos sépalos, son episépalos (Gustavia, Courou- 
pita), ó epipétalos ( Piteanthus, Leptospermum ); 
cuando son tres, hay uno anterior ( Myrtus), y si 
son dos, ambos están situados en la linea media; 
pueden también quedar reducidos á uno por abor- 
to, aun cuando esto es más raro ( Darwinia), ó 
aumentarse hasta 10 (Campomanesia). 

El fruto es una baya ( Vyrtus, Eugenia); una 
drupa (Fenzlia, Aulacocarpus); una caja locu- 
licida ( Melaleuca, Calothamnus); un pixidio 
{ Bertholletia, Lecythis), ó un aquenio (Uhame- 
faucium ). La semilla encierra un embrión recto 
(Eugenia ), ó arrollado en espiral ( Myrtus), con 
los cotiledones diversamente conformados, nu- 
los en la Bertholletia, en la que la plúnula cons- 
tituye por si sola un embrión voluniinoso, sin 
albumen generalmente, excepto algunos Myrtus 
y las especies del género Feijoa. El plano medio 
del embrión puede coincidir con el plano de si- 
metría de los tegumentos, conio sucede en los 
mirtos, ó ser perpendicular á este último, 

Es la familia de las Mirtáceas importante en 
todos conceptos. Lo es por el número de espe- 
cies que en ella se contiene, numero que se eva- 
lúa hoy en 1800 agrupándose en ellas 76 géne- 
ros, y de las que habitan en los trópicos casi 
todas. Sólo el género Eugenia contiene unas 
500, y se admiten hoy 300 del género Myrcia. 
Fósiles se conocen unas 50 especies; dos del cre- 
táceo y las restantes de la época terciaria, per- 
teneciendo la mayoría á generos que están aún 
representados en las especies vivas, como son los 
Eucalyptus, Myrtus, Eugenia, Metroxideros y 
otros. 

No es menos importante por sus aplicaciones. 
Un buen número de sus especies son árboles ma- 
derables, muy estimados en Elanistería por la 
dureza € incorruptibilidad de sus leños (Luca- 
luyptus, Metroxideros, Tristania, Melaleuca, Ber- 
tholletia, ete. ); otros producen fibras textiles(Ae- 
daleuca, Lecylhis); otros, esencias usadas en Per- 
fumería y Medicina (Cuyeyut, Jucalipius ); de 
otros se emplean los frutos y cortezas como con- 
dimiento (pimientas de Jamaica y de Tabasco), 
ó los capullos ó yemas forales (clavo de espe- 
cia); muchos frutos de plantas de esta familia 
se emplean como comestibles, así sucede con 
los de los Psidium pom iferum y pyriferum, Fu- 
genia dulcis y edulis, y varias de otros géneros 
(Myrcio, Martieria). Algunas tienen semillas 
comestibles (castañas americanas ó del Mara- 
ón, Careya, Lecylhts), muchas son empleadas 
como plantas de adorno en las estufas, y los Eu- 
calíptus globulus y otras especies aclimatadas 
hoy en tolo el mundo dan excelente resultado 
en las tierras bajas y costeras, en los climas hń- 
medos, y sobre todo en los terrenos pantanosos, 
en los que ofrecen la doble ventaja de crecer rá- 
pidamente, produciendo una marlera estimada y 
saneando el terreno. 

Se pueden distribuir en las cuatro tribus si- 
guientes: 

1.2 dAlírteas: Con glándulas secretoras, ova- 
rio plurilocular y fruto bacáceo ó druyáceo. yr- 
tus, Eugenia, Marlieria, Myrcia, Psidium, Cam- 
Pomanesia. 

2,2 Leptospermeas: Con glándulas, ovario plu- 
rilocular y fruto capsular loculicida. Calist mon, 
Melaleuca, Eucalyptus, Metrovideros, Borkea, 
Leptospermum, Calothamnus. 

3.2" Camelaucieas: Glándulas secretoras, ova- 
rio unilecnlar y fruto en aquenio. Thryptomene, 
Culuthria, Verticordia, Darwinia, Chamatan- 
cium. 

4.4 Lecitideas: Sin glándulas secretoras y 
con hojas esparcidas. Barringlonia, Gustavia y 
Lecythis, 

Algunos autores incluyen también en esta úl- 
tima trilm las especies del género Napoleona, 
que generalmente se considera como tipo de una 
familia pequeña ( Napolróneas ). 


Las mirtáceas se distinguen de las familias : 


más afines por sus glándulas secretoras, que son 
análogas å las de las rutáceas; son próximas á 
las melastomáceas, de las que difieren por la 
conformación y 2emificación de les estambres. 
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Tienen indudablemente afinidad con las rizofo- 
ráceas, y por las camelancicas, que tienen los 
carpelos abiertos, se relacionan tambien con las 
combretáceas, y por último, por su meristemonia 
muy marcada, se parecen ú algunas familias de 
las dialipétalas súperováricas, y más especial. 
mente å las hipericilceas. 

MIRTIDANO (del lat. swirtidánion): m. Pim- 
pollo que nace al pie del mirto. 


MIRTIFORME (del lat. myrtus, mirto, y for- 
ma): adj. Anat. Que ticue la forma de una hoja 
de mirto. 

Carúnculas mirtiformes. — Pequeñas eminen- 
cias, de forma y número variables (245), coloca- 
das en los bordes de la abertura valvar de la va- 
gina, y que representan los colgajos retraídos del 
himen, cuando se rompe éste después del primer 
coito. V. HIMEN. 

Fosilla mirtiforme. — Pequeña depresión que 
el liueso maxilar superior presenta por dentro de 
la fosa canina y que da inserción al músculo del 
mismo nombre. ` 

Músculo nrirtiforme. — Masa ó porción carnosa 
situada en la cara, por debajo del ala de la na- 
riz, que se inserta por una parte en la fosilla in- 
cisiva de] maxilar superior, lo mismo que en las 
eminencias alveoladas correspondientes, y por 
otra en las extremidades posteriores de las dos 
ramas del cartílago del ala de la nariz, Este mús- 
culo tiene por objeto bajar el ala de la nariz y 
estrechar el orificio de las narices. Recibe su iner- 
vación del facial, y su desarrollo ofrece grandes 
variedades individuales. 

Según Chaussier, forma la parte del orbicular 
de los labios. V. ORBICULAR. 


MIRTILIS: Geog. ant. C. muy importante, men- 
cionada por casi todos los escritores antiguos. 
Consta en el Itinerario y corresponde å Mertola. 
En esta c. fué sitiado el conde Censorio por Re- 
chila en 440, viéndose obligado á rendirse. 


MIRTILOCRINO: m. Palcont. Género de la fa- 
milia gasterocómidos, suborden teselados, orden 
eucrinoideos, clase crinoideos, tipo celenterados. 
Las especies del género Myrtillocrinus tienen el 
cáliz pequeño y ovoide; cinco piezas infrabásicas 
iguales soldadas por delante; cinco piezas para- 
básicas hexagonales, y las radiales más altas que 
anchas; superficie articular ancha, truncada obli- 
cuamente haciaafuera, escotada porarriba y per- 
forada por un canal en su centro; opérculo cali- 
cinal con un número pequeño de placas verruco- 
sas; abertura anal sobre el opérenio; tallo redon- 
deado con un canal cruciforme. Se hallan las 
especies de este género en el devónico de Nassau 
y América del Norte; el 47. clonglatus procede 
de la primera de estas regiones. 


MIRTINO, NA (del lat. myriínus): adj. De mir- 
to, ó parecido á el. 


MIRTO (del lat. myrtus; del gr. púpros): 
ARRAYÁN. 


El álamo de Alcides escogido 
Fué siempre, y el lanrel del rojo Apolo; 
De la hermosa Venus fué tenido 
En precio y en estima el MIRTO sólo, 
GARCILASO. 


Mm. 


— Escóndase entre estos MIRTOS 
Don Félix, y estaos vosotras 
Como os estáis: ete. 
Morro. 


- MIRTO: Bot. Género de plantas (Myrtus), 
tipo de la familia de las Mirtáceas, tribu de las 
mirtceas, cuyas especies son casi todas de la Amé- 
rica tropical, algunas de la equinoecial asiática, 
y muy pocas de los países templados de uno 
otro hemisferio, con las hojas opuestas, sin esti- 
pulas, enterísimas, con glándulas secretoras; pe- 
dúnenlos axilares unifloros; flores bibracteoladas 
blancas ó rojas; cáliz soldado con el ovario y con 
el limbo súpero cuadri ó quinquefido; corola de 
igual número de pétalos, insertos en la garganta 
del cáliz y alternos con sus lacinias; estambres 
en número indefinido, generalmente muchos, in- 
sertos en la garganta del cáliz y en un disco epi- 
gino en varias series, con los filamentos filifor- 
mes y libres y las anteras bilaculares, insertas 
¡or el dorso y con debiscencia longitudinal; ova- 
rio ínfero de dos ó tres, rara vez cuatro, cavida- 
des, con Jas placentas situadas en el ángulo cen- 
tral, bipartidas, y con la lacinia central provista 
de óvulos numerosos, rara vez biovuladas é in- 
divisas: estilo sencillo y estigma terminal. FI 
fruto es una baya coronada por el limbo del cå- 
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liz, con dos, tres ó cuatro cavidades monosper- 
mas por aborto; semillas con la texta ósea; en? 
brión sin albumen, encorvado, con los cotiledo- 
nes cortísimos, semicilíndricos, y la radícula mu- 
cho más larga que éstos, V. ARRAY , 

Mirto de Brabante ( Myrica Gale L.). — Se dis- 


tingue con este nombre una mata, ó un pequeño | 


arbusto olorgso, de la familia de las Mirtaceas, 


Mirto 


Suele tener una altura de medio á un metro; las 
ramas son pubescentes y las hojas alternas, sin 
estípulas, lanceoladas ó trasovado-cuneilormes, 
membranosas ó algún tanto coriáceas, aserradi- 
tas en su parte superior, siendo pubescentes en 
ambas caras ó porlo menos en la cara inferior, 
con el pecíolo corto y limbo de 3 46 centímetros 
de largo y de 1 å 2 de ancho. 

Amentos precoces; los masculinosde 1 á 2 cen- 
tímetros de fongitudy erectos; los femeninos de 
5 á 10 milímetros, teniendo los estigmas de co- 


Airto (Hor) 


lor rojizo; los frutos se presentan salpicados de 
granillos ceráceos de color amarillo dorado. 

Esta especie suele florecer durante el verano 
(junio á julio), extendiéndose por los terrenos 
húmedos y fríos del Norte de Europa y América, 
siendo muy raro que se encuentre en el Medio- 
día de Europa; suele también hallarse en Portu- 
gal. En España sólo se ha Indicado hasta ahora 
en Galicia en los sitios húmedos y en ciertas 
turberas cerca de Santiago, Rajó, San Julián de 
Sales y márgenes del río Tambre. 


~ Mirto DE CUBA: Bot. La planta que se ha 
designado con este nombre pertenece á la fami- 
lia de las Melastomáccas, y es conocida científi- 


camente con la denominación de Mouriria spa- 
thututn Gris, 


_MIRTOL (de mirto): m. Quim. y Terap. Fsen- 
cia de mirto contenida en las hojas, Horos y 
frutos de la planta denominada por los botáni- 
cos Myrtus comuni; existe adeniás otra esencia 
del Myrtus pimenta, mas la primera es la que 
particularmente recibe el nombre de mirtol. 

resentase este cuerpo líquido, incoloro y movi- 
ole, cuya densidad á la temperatura ordinaria 
Tepresentase por el núm. 0,S011;€s bastante ro- 
frangible y destrogiro porque hace variar el pla- 
no de polarización 22% eusayando con una alú- 
mina liquida de 234 milimetros; por destilación 
å la temperatura comprendida entre 160 y 176%, 
se desdolda en un hidrocarburo perteneciente al 
grupo del terchenteno, y deja un residuo ohscu- 


ro que desprende ácido sullhídrico, El lidráge- * 


no carbonado extraido del mirtol es líquido: tie- 

ne por peso específico, á la temperatura de 189, 

0,8690; hierve cuando el termómetro marca de 
Tomo XJJI 
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160 á 170°, y hace girar á la derecha 64* el pla- 
| no de polarización, en iguales condiciones de la 
: esencia de la cual procede; á este terebenteno, 
que no tiene nombre especial, correspúndele la 
fórmula Cilie y sólo se le reconocen las pro- 
piedades dichas. Para obtener el mirtol se apela 
á cualquiera de Jos métodos generales descritos 
al tratar de las esencias en particular (véase el 
artículo correspondiente), y de ordinario se acu- 
de al de la destilación. Sirve el mirtol, 4 causa 
de su buen y agradable olor, como desinfectan- 
te, y se ha usado y emplea en Medicina algu- 
nas veces como balsámico, Lu cuanto ú la otra 
esencia de mirto, procedente de la planta nom- 
brada Alyrtus pimenta, es un líquido de consis- 
tencia viscosa y color pardo no muy obscuro, y 
hállase dotada de olor muy parecido al de la 
esencia de clavo, con la cual tiene no pocas se- 
mejanzas; el peso específico, å la temperatura de 
8”, se expresa por el núm. 1,03. Lo notable de 
esta esencia es que contiene, y en ella se ha de- 
terminado la presencia del ácido engénico ó en- 
gcnol, fenol, ete., ya descrito (véase). de la fór- 
mula C¿H¿OCH¿)(OID), caracterizado porque 
sus disoluciones alcohólicas se coloran de azul 
cuando se las trata con el percloraro de hierro, 
y contenido, como en la esencia. del Myrtus pi- 
menta, en el aceite de laurel, y forma la casi to- 
talidad de la esencia de clavo. Este, que pudié- 
ramos llamar segundo mirtol, contiene, además 
del fenol mencionado, un hidrocarburo isómero 
de la esencia de terchentina, á pesar de lo cual 
no se representa su molécula por la fórmula 
CisHa Constituye un líquido incoloro y de bas- 
tante consistencia, hasta el punto de ser espe- 
so y como jarabe un poco claro; su peso es- 
pecífico, muy cercano del correspondiente al 
agua, es, sin embargo, menor, y se representa por 
el núm. 0,98, siempre á la temperatura de 8%; 
el carácter más saliente de la combinación que 
aquí se describe consiste en que desvía muy 
poco el plano de polarización de la luz hacia la 
izquierda. Hasta ahora la esencia del Myrtus 
pimenta no tiene aplicaciones. 

El mirtol ha recibido frecuentes aplicaciones 
terapéuticas, desde que el Dr, C. Linarix, de Pa- 
rís, escogió por tema de su tesis inaugural las 
propiedades de dicho producto. 

Es el mirtol un excelente desinfectante y an- 
tiséptico muy enérgico; obra oponiéndose á la 
división de las substancias orgánicas fermentes- 
cibles y putrescibles por una simple acción de 
presencia. Aplicado sobre la piel provista de su 
epidermis, ó sobre la mucosa cuyo epitelio se 
halla intacto, no produce irritación. Sobre Jas 
mucosas desnudas, el mirtol, á la dosis de algu- 
nas gotas, ocasiona cierta sensación de calor, Ji- 
gera y de corta duración. Estimula las funciones 
digestivas. 

A dosis moderadas el mirtol produce un efec- 
to calmante que, desde el sistema nervioso cen- 
tra], se propaga al sistema periférico, de Jo que 
resulta una calma general; elimínase por las vías 


respiratorias y urinarias. Obra de un modo no- 
table en las enfermedades respiratorias; es un 
verdadero medicamento sinérgico, de los halsá- 
micos más eficaces, y tiene sobre éstos la ventaja 
de que lo soporta mejor el estómago y se puede 
usar mucho tiempo sin que ocasione dispepsias 
ni ofrezca los demás inconvenientes que resultan 
de la mayor parte de los balsámicos, 

Sus efectos no son idénticos en todos los pe- 
ríodos de las enfermedades de las vías respirato- 
rias. Si se quiere obtener buenos resultados es 
preciso administrar el mirtol (para combatir las 
afecciones catarrales subagudas ó crónicas) cuan- 
do la bronquitis ha recorrido parte de su evolu- 
ción, ha cedido la fiebre y ha legado el período 


almndante, opaca ó mucopurulenta, Ola enton- 
ces sobre la mucosa bronquial de dos modos: pri- 
mero estimulando la contractilidad de los vasos 
capilares, de lo que resulta una diminución del 
elemento sanguineo; y segundo moderando la 
secreción coloidea. 

òsta última influencia sobre el carácter de la 
espectoración se manifiesta especialmente cuan- 
do se trata de la hronquitis fetida, de la bron- 
correa nmeopurujenta, del asma catarral, de la 
¿ dilatación de los hranquios parcial ó general. 
Respecto å la acción sobre los capilares bronguía- 
les, el resultado de da disminneión de calilue de 
éstos es la mayor amplitud en la respiración. 

Numerosas observaciones han demostrado la 
constante eficacia del mirtol para combatir la 


catarral; es decir, cuando la espectoración es | 
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bronquitis erónica fétida, el catarro de los bron- 
«uios, el asma catarral con acecsos de opresión 
y palpitaciones, ete. Los glóbulos de mirtol (ca- 
da uno de los cualesgonticne 15 centigramos de 
dicha substancia) deben tomarse al tiempo de 
las comidas: dos por la mañana, dos durante el 
día y dos por la noche; el estómago los soporta 
siempre bien, y generalmente hasta excitan el 
apetito y lacilitan la digestión. 

MIRTOS: Grog. ant. Isla del Mar Egeo, sit. al 
S.E. de la Eubea, cerca del Cabo, 


MIRUELLA: f. prov. Ast. y Sant. Mina mirlo. 


MIRUELLO: m. prov. Ast. y Sant, Mirio;ave 
de cinco å seis pulgadas de largo. El macho es 
enteramente negro, ete. 


MIRUEÑA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Piedrahita, prov. y dióc. de Avila; 702 habitan- 
tes, sit, en terreno Jlano, cerca de una altura y 
al $. de San García. Cereales, garbanzos y alga- 
rrobas. 


MIRY (CARTOS): Biog. Músico y compositor 
helga contemporáneo. N. en Gante en 1823. So- 
brivo de un profesor de Música, de él recibió las 
primeras lecciones. Luego pasó al Conservatorio 
de Gante, donde estudió con Mengal, Cuando ya 
comenzaba á componer recibió execlentes conse- 
jos de Gëvaert. Compositor estimado y popular, 
ha escrito 16 operetas sobre libretos Hamences, 
siendo el primero en su patria que ha trabajado 
para el restablecimiento de la ópera flamenca. 

¿s también autor de tres bailes, gran núme- 
ro de cantos y coros para muchachos de ambos 
sexos, destinados á las escuelas, composiciones 
que se han popularizado en todo el país; coros 
para voces de hombres, romanzas y algunos aires 
de danza para piano. 


MIRZA MOHAMMED (Marni): Biag. Sobera- 
no é historiador persa. Vivía en los comedios del 
siglo xvin. Se le conoce también por los nom- 
bres de Mohammed Masanderani. Era príncipe 
de Masanderán, si bien reconocía la autoridad 
del famoso Nadir-Chah. Compuso algunos tra- 
tados de Historia literaria y varias poesías. Ade- 
más escribió en persa la istoria de Nadir-Chah, 
ó Thamasp, Huli Jan. Esta obra fué traducida 
al inglés y enriquecida con notas geográficas, 
lo mismo que un tratado de la pocsía oriental, 
por Guillermo Jenes (Londres, 1770, 2 vols.), y 
es la fuente principal para el conocimiento de la 
vida de dicho celebre conquistador, 


MIRZAPUR: Geog. V. MIRDSATUR. 


MISA (del lat. missæ): f. Sacrificio incruento 
de la ley de gracia, en que, bajo las especies de 
pan y vino, ofrece el sacerdote al Eterno Padre 
el cuerpo y sangre de Jesucristo. 


Con poca consideración se abalanzaron á 
tratar los sacrosantos misterios y el divino sa- 
crificio de la MISA. 


RIVADENEIRA. 


... €] clero (pudiera también obligarse) á 
contribuir con la cuarta parte del estipendio 
de las MISAS ofrecidas al Santo Cristo, etc. 

JOVELLANOS, 


— Misa: Orden del presbiterado, 


Juan está ordenado de MISA, 
Diccionario de la Academia. 


= MISA CANTADA: La que se celebra con can- 
to y solemnidad. 


+». Se celelrú MISA cantada y perseveró mu- 
chos días al altar cuidando de su limpieza y 
adorno los nismos sacerdotes de los idolos, 
Sonis. 


= MISA CONVENTUAL: La mayor que se dice 
en los conventos. 


En los domingos, dias festivos y de asueto 
habrá precisamente MISA comecntual å hora 
fija y determinada; ete. 

JOVELLANOS, 


= MISA DE CUERCO PRESENTE: Ta que se di- 
ce, por lo regular, estando presente el cadáver, 
aimque algunas veces, por einbarazo que 0rurre, 
se dice en otro día na impedido, 

Misa NE Dm us: La señalada por la 
Jglesia para que se diga por ellos, 


= MISA PEL ALBA: La que se celebra en algu- 
nos templos al romper el día. 
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— MISA DEL GALLO: La que se dice en la no- 
che de Navidad, 


-¡Oh';¡Gracias å Dios que os hallo! 
¿Hasta cuándo era el rezar? 
¿Queriadesos quedar 

lasta la misa del gallo? 
Lor DE VEGA. 


««. teniamos dispuesto 
Irá la musa del gallo 
Con la novia, 
RAMÓN DE La CRUZ. 


= MISA DE LOS CAZADORES: MISA DEL ALBA. 


MISA 


en la otra vida lo mal que obvare en ésta, ó que- 
pagará en otro tiempo lo que obrare mal de pre- 
sente. 


El Cura decia: Sacerdote soy, allá se lo diré 
de MISAS, 
QUEVEDO. 


<= LA MISA DÍGALA El CURA: ref. con quese 
reprende á los que se meten á hallar de lo que 
no entienden, ó å hacer oficios que no son de su 
profesión. 

= NO EXTRA EN MISA LA CAMPANA, Y Á TO- 
DOS LLAMA: ref. contra los que persuaden á otros 


- Misa DE PARIDA: La que se dice á la niu- ; lo que ellos no hacen. 


jer que va por la primera vez ú la iglesia des- 
pués del parto. 


Sale á Misa de parida 
A San [sidro en León 
La noble Jimena Gúmez 
Mujer del Cid Campeador. 
Romancero. 


...: Si me dan cuatro cuartos (dijo Precio- 
sa), les cantare un romance yo sola, lindísimo 
en extremo, que trata de cnaudo la reina nues- 
tra señora doña Margarita salió á MISA de pa- 
rida en Valladolid, ete. 

CERVANTES. 

=- MISA DE RÉQUIEM: MISA DE DIFUNTOS, 

— Misa us seco: La que se dice sin consi- 
grar, como la del que se adiestra é impone para 
celebrar. 

-Misa mayor: La que se canta con toda so- 
lemnidad á determinada hora del día y oficián- 
dola el coro, para que concurra todo el pueblo, 


„e esta mañana le vi después de MISA mayor 
en la sacristía, ete. 
ANTONIO FLORES. 


a. la madre y la hija se encaminaron á San 
Jerónimo, donde tocaban á MISA Mayor, etc. 
HARTZENBUSCH. 


Misa NUEVA: La primera que dice ó canta 
el sacerdote. 


... en este tiempo D. Merino, obispo que cra 
de Astorga, que era privado del rey, y habia 
de cantar MISA nueva en Astorga, pidió merced 
al rey que fuese á le hacer honra á esta MISA 
NUETCO. 

JUAN NÚXEZ DE VILLAIZÁN. 


=- MISA PARROQUIAL: La solemne que se ce- 
lebra en las parroquias los domingos y fiestas de 
guardar. 
— MISA PRIVADA, Ó REZADA: La que se cele- 
bra sin canto. 
La Misa rezada que oye de rodillas el minis- 
tro, la ayuda su secretario, etc. 
ANTONIO FLORES. 


= Misa SOLEMNE: MISA CANTADA. 
~ Misa voriva: La que, no siendo propia 
del día, se puede decir en ciertos días por voto 4 
algún santo. 
- AYUDAR Á MISA: fr. Servir y responder al 
sacerdote en el sacrificio de la MISA. 


e. contra su costumbre, å la que rara vez 
faltaba, no habia ayududo la MISA, etc. 
ANTONIO FLORES, 


= CANTAR MISA: fr. Decir la primera MISA 
un nuevo sacerdote, aun cuando sea rezada. 


Si no aciertas al sembrar, 
No te espantes que no cojas, 
Porque mal cantará MISA 
Aquel que el a. b, cignora. 
Tirso DE MOLINA. 


Su padre, que no iba á cantar MISA y que te- 
nia una indole poco sufrida, ete. 
VALERA. 


- Drcir misa: fr. Celebrar el sacerdote este 
santo sacrificio. 
De nuestra iglesia mayor 
Cuando es fiesta. ayes de prisa 
A un clérigo cazador, 
Que dice en guarismo MISA. 
Tinuso pk MoLixa. 


Subían á menudo los padres å confesarlas, 
decirlas MISA y comulgarias. 
JOVELLANOS. 


- ALLÁ SE, Ó TE, LO DIRÁN DE MISAS: fr. 
fam. con que se amenaza á uno de que pagará 


= ÑO SABER uno DE LA MISA LA MEDIA: fr. 
fig. y fam. Ignorar una cosa ó no poder dar ra- 
zón de ella. 
—¿No quieres que me ría, si no sabes de la 
MISA la media? 
Larra. 


— La echa ustet de leita y salibonda, y no ; 


sabe dela Misa la media, 
BRETÓN be Los He 


-OIR MISA: fr. Asistir y estar presente á 
ella, 


Estaba Fernán Antolinez devoto oyendo 
Misa, mientras á las orillas del Duero el conde 
Garci Fernáudez daba la batalla á los moros. 

SAAVEDRa FAJARDO. 


Si á la iglesia voy, alli 
Oye Misa junto å mi; ete. 
RoJas. 


-POR OIR MISA Y DAR CEBADA, NUNCA SF ! 


PERDIÓ JORNADA: vol. con que se advierte que ` Ser sacrificado bajo signos visibles & nombre de 


el cumplimiento de la obligación ó prudente de- 
voción nunca es impedimento para el logro de 
lo que se intenta justamente. 


- El comenzar por la MISA, 
Buen fin al camino tia, 
— Según refrán castellano, 
Por virla y dar cebada, 
Nunca se pierde jornada. 
Tirso Dg MOLINA. 


= QUIEN SE LEVANTA TARDE, NI OYE MISA 
NI TOMA CARNE: ref. que reprende á los perezo- 
sos á quienes la desidia priva regularmente de 


los frutos que podían conseguir con la diligen- . "el o rt 
. ción de la mesa de los demonios, entendiéndose 


cia. 

= SER MISAS DE SALUD: fr. fig. con que por 
desprecio se califican las maldiciones ó malos 
deseos de uno contra otro, 

— YA SE, Ó TE, LO DIRÁN DE MISAS: fr. fig. y 
fam. ALLÁ 8E, Ó TE, LO DIRÁN DE MISAS. 

= Misa: Dro. can. y Litur. La voz misa es de 
uso antiquísimo en la Iglesia latina, siendo ya 
mencionada por San Ambrosio con motivo de las 
violencias de los arrianos, que pretendían apode- 
arse de las iglesias de Milán: Ego tamen mansi 
in munere, missam facere cerpi... Amarissime 
fieri et orare in ipsa oblatione Deum capi. UÚsala 


también San Agustín en un sermón, para expo- : 


ner ante el pueblo el sacrificio de la lucaristía, 
y dice San Peón en su decretal que debe en las 
solemnidades celebrarse más de nna misa & fin 
de que todos los fieles puedan ver satisfecha su 
devoción. 

Sostienen algunos teólogos y canonistas que 
la palabra misa es de origen hebreo ó griego, 
pero la inmensa mayoría la considera de proce- 
dencia latina, nacida en el verbo mita, que sig- 
nálica yo envío, usándose por la acción de despe- 
dir á gente reunida, pues habia la costumbre en 
la antigua Jglesia de despachar antes de la cele- 
bración de los Misterios ú los catecúmenos, ¡los 
no bautizados por cualquier cansa, y å algunos 
herejes que eran admitidos, no obstante, à la 
primera parte del culto divino. A todos se los 
decía Je, missa est, cuyas palabras aún en la 
actualidad se conservan. 

Entienden los católicos por mise la celebración 
del sacrificio augusto en sus altares, ofreciónaloso 
á Dios verdadero y propio sacrificio, verdad dog- 
mática sancionada por la Iglesia en el concilio 
de Trento con estas palabras: «Si alguno dijere 
que no se ofrece å Dios en la misa verdadero y 
propio sacrificio, sea excomulgado.» 

Los Padres del concilio de Trento desarrolla- 
ron de un modo admirable las causas de la ins- 
titución del sacrificio de la misa. 

«Por cuanto el Antigno Testamento, como tes- 
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tifica el Apóstol San Pablo, na cra completo ni 
perfecto, & causa de la debilidad del sacerdocio 
de Leví, fué conveniente, disponiéndolo así Dios, 
Padre de misericordias, que naciese otro sacer- 
dote según el orden de Melquísedech, es ásaber: 
Nuestro Señor Jesucristo, que pudiese completar 
y llevar å la perfección á todos los que debían 
ser santificados. Así que aunque el mismo Dios 
y Señor Nuestro se habia de ofrecer á sí mismo 
Dios Padre, por medio de la muerte en el ara 
de la Cruz, para obrar desde allí la redención 
eterna; con todo, como su sacerdocio no había 
de acabarse con su muerte, para dejar en la últi- 
ma cena, de la noche misma en que era entrega- 
do, á su amada Esposa la Iglesia un sacrificio 
visible, según requiere la condición de los hom- 
bres, en que se represente el sacrilicio cruento 
ue por una vez se había de hacer en la cruz, y 
permaneciese su memoria hasta el fin del mun- 
do, y se aplicase su saludable virtud á la remi- 
sión de los pecados que cotidianamente comete- 
mos; al mismo tiempo que se declaró sacerdote 
según el orden de Melquísedech, constituído 
para toda la eternidad, ofreció 4 Dios Padre su 
cuerpo y sangre bajo las especies de pan y vino, 
y mandó á sus apostoles å quienes entonces or- 
denaba sacerdotes del Nuevo Testamento que le 
reciliesen bajo los signos de aquellas mismas 
cosas, olrslenándoles, así conio Á sus sucesores en 
el sacerdocio, que lo ofreciesen por estas pala- 
bras: Haced esto en memoria miu, como siempre 
lo ha entendido y enseñado la Iglesia católica. 
Porque habiendo celebrado la antigua pascua, 
que la muchedumbre de los hijos de Israel sa- 
crificaba en memoria de su salida de Egipto, 
instituyó una pascua nueva, ofreciéndose para 


la Iglesia por el ministerio de los sacerdotes, en 
memoria del tránsito de este mundo al Padre, 
cuando derramando su sangre nos redimid, nos 
sacó del poder de las tinieblas y nos transtirió á 
su reino. Esta cs, por cierto, aquella oblación 
pura, que no se puede manchar por indignos y 
malos que sean los que la hacen; la misma que 
predijo Dios por Malaquías, que se había de 
ofrecer limpia en todo lugar á su nombre, que 
había de ser grande entre todas las gentes, y la 
misma que significa sin obseuridad el Apostol 
San Pablo, cuando dice escribiendo å los corin- 
tios que no pueden ser partícipes de la mesa del 
Señor los que están manchados con la participa- 


en una y otra parte por la mesa del altar. Esta 
es, finalmente aquella que se figuraba en varias 
semejanzas de los sacrificios en los tiempos de la 
ley natural y de la escrita, pues incluye torlos 
los bienes que aquéllos significaban, como con- 
sumación y perfección de todos ellos. 

»La esencia del sacrificio de la misa consiste, 
según común opinión, en la sola consagración, 
pero en virtud de las palabras de la consagración 
sólo el cuerpo está hajo la especie de pan, y sólo 
la sangre bajo la especie de vino, aunque por con- 
comitancia se halla la sangre bajo la especie de 
pan y el cuerpo bajo la especie de vino, porque 
el cuerpo de Jesucristo está vivo en la Eucaristía, 
y no podría hallarse en este estado sin sangre y 
alma, debiendo decirse lo mismo respecto de la 
sangre. Se ha cuestionado si para la esencia del 
sacrificio bastará la consagración bajo una sola 
especie, siendo lo más probable que es de neresi- 
dad la consagración hajo ambas especies, porque 
el sacrificio de la misa es conmemorativo del sa- 
erificio de la eruz, y no sería tal sin la consagra- 
ción de ambas especies, San Trenco, que vivía en 
el siglo segundo, lo enseña terminantemente en 
estas palabras: «El Salvador del mundo. dice este 
Padre, promanció das palabras sacramentaldes, 
cuando después de haber tomado el pan y dado 
gracias, dijo: Este es mi enerpo; y cogiendo tlel 
mismo modo el cáliz, dijo: Esta esmisangre; en- 
señándonos que este era el nuevo sacrificio del 
Testamento Nueva: el nori Testamenti noram da- 
enit oblationem. Habiċndose enseñado á la Igle- 
sia el modo de ofrecerle, celebró este angusto 
misterio en todo el mundo, De este sacrificio es 
del que se habla en los Profetas y el que predijo 
Malaqnias; De quo in duodecim prophetis Aalt- 
ehias sie prestgnarido 

Sostirnen algunos teólogos y canonistas que es 
también de esencia del sacrificio la comunión 
del sacerdote que celebra, pero el mayor número 
sólo la considera como parte integrante, La co- 
muvión del pueblo no es de esencia ni de inte- 
gridad; y anuque la oblación no sea tampoco ile 
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esencia, es necesaria para la integridad del sacri- 

ficio. a . + 

Comprende el sacrificio de la misa todos los de 
la antigua ley, siendo por lo tanto Jufréutica, eu- 
caristico, propiciatorio € inpelraloria, lo primero 
porqne se ofrece à Dios pa a testiticar su domi- 
nio supremo en todas las criaturas y para tribu- 
tarle el supremo culto de latría hasta la consu- 
mación de los siglos; lo segundo en cuanto que 
se ofrece en acción de gracias por los beneficios 
recibidos, como se prueba por la práctica nunca 
interrumpida de la Iglesia; lo tercero porque fue 
instituido para perdonar los pecados; y lo cuarto 
orgue tiene virtud en sí mismo para lograr todo 
linaje de beneficios, aun temporales, bajo el su- 
puesto de que por altos designios de Dios con- 
duzcan á la salvación. 

El valor del sacrificio de la misa consiste en 
la dignidad moral que tiene por parte del que la 
ofrece y de la cosa ofrecida, y el efecto en loque 
se concede en atención á aquella dignidad. Har- 
to se comprende que el valor del sacrificio, por lo 
que se refiere á la cosa ofrecida, es infinito, sien- 
do súlo linito en cuanto à la aplicación, porque 
Jesucristo, contenido en el sacrificio, obra como 
agente libre ó cuando quiere, sin que por lo tan- 
to aplique todo el mérito de su pasión, á lin de 
excitar la piedad de los fieles y de «que se procu- 
ve la frecuente celebración del sacrificio de la 
misa. Tiene tal doctrina su apoyo en la práctica 
constante de la Iglesia, que permite celebrar mu- 
chas misas para obtener del Señor una cosa, 

Según expresión de los Santos Padres y del 
concilio de Trento, Jesucristo es el ministro ofe- 
rente principal del sacrificio, siendo del mismo 
ministro secundario el sacerdote legítimamente 
ordenado, el cual, representando la persona de 
Jesucristo, pronuncia las palabras de la consa- 
gración. En cierto sentido, puede afirmarse con 
verdad que todos los fieles y la misma Iglesia 
ofrecen este sacrificio, y de manera principal los 
que á él concurren especialmente, asistiendo al 
acto, ayudando al ministro, ó dando el estipen- 
dio å los sacerdotes. 

Ocúpase el concilio de Trento en determinar 
lo que se ha de observar y evitar en la celebra- 
ción de la misa, y transeribimos su decreto, tan 
íntimamente unido á la práctica general de la 
Iglesia. «Cuánto cuidado se deba poner para que 
se celebre, cou todo el culto y veneración que 
pide la religión, el sacrosanto sacrificio de la mi- 
sa, fácilmente podrá comprenderlo cualquiera 
que considere Hama la Sagrada Escritura matdi- 
to al que ejecuta con noyligencia la obra de Dios 
(Jer. 18). Y si necesariamente confesamos que 
ninguna otra obra queden manejar los fieles cris- 
tianos tan santa ni tan divina como este tremen- 
do misterio, en que todos los días se ofrece á 
Dios en sacrificio por los sacerdotes en el altar 
aquella hostia vivificante por la que fnimos re- 
conciliados con Dios Padre, bastante se deja ver 
también que se dele poner todo cuidado y di- 
ligencia en ejecutarla con cuanta mayor ino- 
cencia y pureza interior de corazón, y exterior 
demostración de devoción y piedad se pueda. 
Y constando que se han introducido, ya por vi- 
cio de los tiempos, ya por desenido y malicia de 
Jos hombres, muchos abusos ajenos å la digni- 
dad de tan grande sacrificio, decreta el Santo 
concilio, para restablecer su debido honor y cul- 
to, a gloria de Dios y edificación del pueblo 
cristiano, que los obispos ordinarios de los luga- 
res cuiden con esmero y estén obligados á prohi- 
bir y quitar todo lo que ha introducido la avari- 
cia (Ephes, 5), culto de los ídolos, ó la irreve- 
rencia que apenas se ¡utede hallar separada de la 
impiedad, ó la superstición, falsa imitadora de 
la piedad verdadera, Y pia comprender nmehos 
abusos en pocas palabras, en primer lugar pro- 
hiban absolutamente (lo que es propio de avari- 
cia las condiciones de pagas de cualquiera espe- 
cie, los contratos y enanto se da por la celelira- 
ción de las misas nuevas, igualmente que las 
importunas y groseras cobranzas de las limosnas, 
cuyo nombre merecen mis bien que el de de- 
mandas, y otros abusos semejantes ue no dis- 
tan mucho del pecado de siuenía, é å lo menos 

de una sórdida ganancia. Después de esta, ¡pura 
(ue se evite toda irreverencia, ordene cada obis- 
po en su diócesis que no se permita celebrar mi- 
sa coningíán sacerdote vago ó desconacido, Tam- 
poro permitan que sirva el altar santo ù asista 
á los oficios niugín pecador público y notorio; 
ni toleren que se celebre este santo sacrificio por 
seculares ó regulares, cualesquiera que sean, en 
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casa de particulares, ni absolutamente fuera de 
la iglesia y oratorios únicamente dedicados al 
eulto divino, los que lan de señalar y visitar los 
mismos ordinarios, con la cirennstancia, no obs- 
tante, de que los concurrentes declaren con la 
decente y modesta compostura de su cuerpo, 
que asisten & él no sólo con el cuerpo, sito con 
el ánimo y alectos devotos de su corazón. Apar- 
ten también de sus iglesias aquellas músicas en 
que, ya con el órgano, ya con el canto, se mez- 
clan cosas impuras y lascivas;.así como toda 
conducta secular, conversaciones inútiles y con- 
siguientemente profanas, paseos, estrépitos y 
vocerías, pare que, precavido esto, parezca y 
pueda con verdad llamarse casa de oración la 
casa del Señor (Tsai. 50, Math. 21). Ultima- 
mente, para que no se dé lugar á ninguna su- 
perstición, prohiban con edictos y con imposi- 
ción de penas que los sacerdotes celebren fuera 
dle las horas debidas, y que se valgan en la cele- 
bración de las misas de otros ritos, ó ceremonias 
y oraciones que las que estén aprobadas por la 
Iglesia y adoptadas por el uso común y bien 
recibido. Destierren absolutamente de la Jglesia 
el abuso de decir cierto número de misas con de- 
terminado número de luces, inventado más bien 
por espíritu de superstición que de verdadera 
religión; y enseñen al puello cuál es y de dónde 
proviene especialmente el fruto preciosísimo y 
divino de este sacrosanto sacrificio, Amonesten 
igualmente á su pueblo á que concurra con fre- 
cuencia á sus parroquias (concil. Agath., e, 21 
et 26), por lo menos los domingos y fiestas más 
solemnes. Todas estas cosas, pues, que sumaria- 
mente quedan mencionadas, se proponen á to- 
dos los ordinarios de los ltigares, en términos de 
que no sólo las prohiban ó manden, las corrijan 
ó establezcan, sino todas las dentás que juzgan 
conducentes al mismo objeto, valiéndose de la 
autoridad que les ba concedido el sacrosanto 
concilio, y también, aun como delegados de la 
Sede Apostólica, obligando à los fieles á obser- 
varlas inviolablemente, con censuras eclesiásti- 
cas y otras penas que establecerán á su arbitrio, 
sin que obsten privilegio alguno, exenciones, 
apelaciones ni costumbres. » 

Puede ser la misa ¡míblica, solemne, privada, 
solitaria, etc. La misa pública, denominada 
también mayor, ó conventual y canónica, es 
aquella en que todos los individuos de un cabil- 
de ó comunidad cantan y asisten juntos. Dice 
Gacanto que está decidido por la Congregación 
de Ritos que los canónigos deben asistir á la 
misa conventual para ganar sus distribuciones; 
que en las iglesias catedrales debe celebrarse 
siempre esta misa con diicono y subdiácono, 
cuando hay para esto suficiente mtimero de cléri- 
gos; que también debe darse un asistente si tal 
es el antiguo uso; que la misa votíva ó de ré- 
quiem no sirve para la misa del día, ni ésta para 
la de un aniversario; que no puede introducirse 
la costumbre de no decir misa; que si están pres- 
exitas las dos misas de fiesta ó feria deben cele- 
e el mismo día; que el día de Navidad no 
debe dejar de decirse en las iglesias parroquiales 
y colegiales la misa del gelo; ¡ue el que bendice 
la ceniza, los cirios y los ramos debe cantar la 
misa que sigue; que no se toque el órgano en el 
Credo; que no se cante en la misa sino lo mar: 
cado en el misal; que los que llevan los orna- 
mentos de oficio sean incensados antes que sus 
superiores vestidos con sus hábitos ordinarios, 
ete., ete, Se da el nombre de públicas á estas 
misas para diferenciarlas de aquellas que se ce- 
lebran y ofrecen por Jas personas heneméritas de 
la Iglesia, 

Por misa privada se entiende aquella que se 
celebra por el sacerdote sin canto y sin ceremo- 
nias solemnes, con un solo ministro, siendo igual 
que asistan Á ella muchas ó pocas personas, Ó 
que reciban å no la comunión sacramental; y se 
denominaba misa solitaria la que celelvaba el 
sacerdote sin ministro, uo asistiendo á ella nin- 
guna persona. La segunda clase de misas trae su 
origen del siglo 1x, y se hallan prohibidas por 
los sagrados cánones, en razón al contrasentido 
que resulta de que el sacerdote diga Doiménas 
vobisewón, Sursum corda, ete.: las primeras se 
han celebrado siempre en la Iglesia, y el concilio 
de Trento anatematiza á los que digan que son 
ilícitas, por más que el deseo de la Tgdesia ses 
que los fieles asistan á todas las misas, y comul- 
guen, no sóla espiritual, sino sacramental mente, 
Hay que tener en cuenta que el sacrificio enca- 
rístico siempre puede llamarse con propiedad 
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común y público, porque la misa se ofrece siem- 
pre en acción de gracias por la muerte de Cristo 
y la redención. Se ofrece por todos los ticles que 
pertenecen al enerpo de Cristo, comprendiendo 
tota Ja humanidad, é incluyendo, por lo tanto, 
á los intieles, herejes, cismáticos, excomulgados 
y pecadores en general, 

El orden de preces y ceremonias que se em- 
plean en la misa, esto es, la liturgia católica, es 
en parte de institución divina y en parte de insti- 
tución eclesiástica, lo cual dimana de que si bien 
Jesucristo instituyó el sacrificio, dió á la Iglesia 
potestad para ordenar el culto divino. Estas ce- 
remonias y ritos, en las que ocupan el lugar 
principal las palabras de Cristo, formaron siem- 
pre parte de la misa, pero la disciplina no fué 
una y la misma en todas las Iglesias, existiendo 
muchas liturgias en distintos tiempos y lugares, 
siendo las más célebres en Oriente las de San 
Basilio y San Juan Crisóstomo, y en Occidente 
la ambrosiana, galicana, española y mozarábica. 

Dispuso la misa mozárabe San Isidoro, ebispo 
de Sevilla, y se llamó después así porque la usa- 
ban los cristianos que vivían entre los árales, 
misli arabis, ó, como quieren otros, Muza dra- 
de, del nombre del caudillo que ocupó á Taledo, 
En el insigne monasterio de San Millán de la 
Cogulla, de la Orden de San Benito, hallóse un 
libro muy antiguo de letra gótica, conservado 
hoy en la Biblioteca del Escorial, en el que es- 
tán los concilios de España; y allí se dice que 
los ritos y ceremonias de la misa en España nsa- 
dos proceden «directamente de la enseñanza de 
los Apóstoles y sus discípulos, que enseñaran á 
los feligreses españoles. De la misa mozárabe di- 
cen los antiguos historiadores de España que, 
reinando D. Ordoño en León, continuador de la 
Monarquía de los godos, el Papa Juan X tuvo 
noticia de que en España había alguna diferencia 
en las ceremonias de la misa y sus ritos, intro- 
ducidos con ocasión de la conquista del país por 
los musulmanes, Despachó un legado presbítero 
cardenal, llamado Juan, para que se informara 
con todo cuidado de lo concerniente á este asun- 
to. Llegado á España, hizo que delante de él se 
celebrasen los divinos oficios, examinó los misa- 
les, breviarios y rituales mozárabes, y no hallan- 
do nada que no fuese de la romana y apostólica 
doctrina y sus ceremonias, volvió á Roma y en 
público consistorio dió cuenta de todo lo actua- 
do, y fueron de nuevo aprobados los ritos de Es- 
paña por apostúlicos. Duró esta posesión pacifi- 
ca ciento cincuenta años, y en el de 1068 (el 
séptimo del pontificado de Alejandro ID), à ins- 
tancia de algunos vino á España el cardenal 
Hugo Cándido, legado, con condición de exami- 


; nar los yitos góticos y moxirales; y examinán- 


dolo todo ocurrió lo mismo que anteriormente, 
quedando el rito aprobado. Para mejor averigua: 
ción pasaron más tarde á Roma tres obispos- 
Munio, que lo era de Calahorra; Jimeno, de Au- 
la; y Fortunio, de Alava, y una vez llegados fue- 
ron recibidos por Alejandro II con paternal afec- 
to, y enterado de sus ceremonias, ritos y doctri- 
nas, fueron aprobadas de nuevo, despachando á 
los tres con otorgamiento de gracias y mer 
cedes. 

Sólo ceon posterioridad, y á instancias repeti- 
das de la francesa esposa de Alfonso VI, no obs- 
tante la repugnancia de los españoles á variar 
su liturgia. y á pesar de haber sido favorables 
pura las ceremonias mozárabes las pruchas del 
duelo y el fuego, la voluntad de] rey se sobre- 
puso å todo y quedó adoptada la liturgia roma- 
na en 1087, conservándose sólo la antigua en las 
iglesias antiguas de Toledo, y algunos días en la 
catedral de Salamanca. 

Los Apóstoles y sus sucesores celebraron el 
santo sacrificio y Jos divinos oficios en el idioma 
común á cada uno de los territorios que reco- 
rrieron, cumpliendo el precepto de predicar el 
Evangelio en todos los ambitos del mundo, Por 
esto se usó en Jerusalén el hebreo, en Alejandría 
y Antioquía el griego, y en Roma y tolo el Oc- 
cidente el latín. Ann cuando estas lenguas, 
transewvidos los tiempos, dejaron de ser vulga- 
res y corrientes, siendo tan sólo conocidas por 
los homlres doctos, dispuso la Iglesia, fundada 
en poderosisimas causas, que los divinos oficios 
continuaran celebrándose en las lenguas sabias. 
Lo contrario expondría, en opinión de los cano- 
nistas, á cambiar con frecuencia las palabras del 
sacrificio, por hallarse sujeta la lengua vulgar á 
una intimidad de variación de palabras, que con 
la sucesión de los tiempos no legan & entender- 
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se. Además de que tampoco se podría conservar 
la comunicación que debe haler entre todas las 
Iglesias, si cada sacerdote celebrase misa en la 
lengua de su país. El concilio de Trento anate- 
matiza al que sostuvicre que la misa debe cele- 
brarse en lengua vulgar, lo mismo que á los ue 
dicen que deben pronunciarse todas las palabras 
en alta voz. Sin embargo, la Santa Sede permi- 
te algunas veces å los pueblos recientemente 
convertidos å la fe la liturgia en su lengua vul- 
gar. La facultad de legislar en materia de litur- 
gia se la reservó para sí la Santa Sede en uso de 
su derecho, partiendo de la época en que dicha 
facultad se hallaba delegada en los obispos. 

En los tiempos primitivos de la Iglesia no se 
celebraba el sacrificio todos los días, estable- 
ciendo los Apóstoles, según nos ha transmitido 
San Epifanio, tres días à la semana, que eran el 
Domingo, Miércoles y Viernes. Añadióse des- 
pués el Sábado, y á partir del siglo 1v se acos- 
tumbró á celebrar “diariamente en la Iglesia 
Occidental. También en los primeros tiempos, y 
siendo escaso el número de sacerdotes, celebra- 
Lan éstos más de una vez al día, sobre todo en 
las fiestas solemnes. Más tarde, y habiendo acre- 
cido de manera notable el número de presbíte- 
ros, se dispuso que ningún sacerdote celebrara 
más de una vez al día, å excepción de la pascua 
de Navidad, en que se les permite celebrar tres 
misas, y esto para significar la triple natividad 
de Cristo, á saber; la eterna, del Padre; la tem- 
poral, de la Virgen María; la espiritual en los 
corazones de los hombres, ó, como quiere Veda, 
para significar los tres estados del hombre, que 
son: el anterior á la ley mosaica; el de la ley de 
Moisés, y el posterior, que es el estado de gra- 
cia. También se celebran tres misas el día de la 
Conmemoración de los difuntos, pero no puede 
el sacerdote recibir estipendio más que por una, 

Con objeto de evitar la persecución de los gen- 
tiles, ya imitando á Jesucristo que después de 
la Cena ofreció su primer sacrificio, celebrálan- 
se los sagrados misterios de noche en los co- 
mienzos del cristianismo. Triunfante la Iglesia, 
desde sus épocas de paz se empezó á celebrar de 
día, si bien en algunas solemnidades como en 
las vigilias de pascua y Pentecostés, y en la ce- 
lebración del nacimiento de Jesús, se conservó 
la primitiva costumbre. La misa tenía lugar en 
cualquier parte, hasta que convertidos los eni- 
peradores á la fe se construyeron templos en 
abundancia donde celebrar los sagrados miste- 
rios. Sólo en caso de necesidad puede decirse mi- 
sa en cualquier Jugar cómodo y decente, provis- 
to de lo indispensable para su celebración, pues 
de lo contrario su local propio son las iglesias 
consagradas ó benditas, y los oratorios públicos 
ó privados convenientemente dispuestos. 

Es costumbre permitida la de recibir un ho- 
norario ó retribución por aplicar la misa á la 
intención de las personas que la dan. Se remon- 
ta este uso á los tiempos apostólicos, y ya San 
Pablo decía: ¿no sabéis que los que sirurn en el 
templo se mantienen de lo que cs del templo, y 
que los que sirven al altar participan de las 
ofrendas? Debe el sacerdote contentarse con la 
retribución fijada por la ley ó costumbre, pu- 
diendo, sin embargo, recibir lo que se le ofrezca 
de más, y aun pedirlo modestamente, por razón 
del trabajo accesorio al sacrilicio que debe tener 
cuando ha de ir á celebrar en una capilla dis- 
tante, cantar la misa ó alguna otra circunstan- 
cia análoga. Los sacerdotes que tengan suficien- 
tes bienes de šu patrimonio para vivir pueden 
recibir retribuciones como los demás, porque en 
general el operario es digno de su recompensa. 
Sea óno rico, esto no varía las cosas; en sirvien- 
do al altar debe vivir del altar, 

Coneluiremos haciendo notar que el que ha 
recibido cierto número de misas de diferentes 
personas, por ejemplo, diez limosnas provenien- 
tos de diez fieles, puede satisfacer å sus obliga- 
ciones, aplicando cada misa las 10 personas 
juntas, en atención á que el prerio del sacrificio 
es divisible en su aplicación. Reciliendo cada 
individuo lo que es dolido, es decir, la décima 
parte de cada misa, cuando se han dicho las 10, 
cada uno recibe el fruto å que tenía derecho, o 
sea el equivalente de una (Leeret. part. HI, 
dist. 1.9% cap. Iy NII. 


- Misa: Geng, Laguna del Per, en el dep. de 
Lima, prov. de Huarochiri; tiene de sup. 430 
kms.?; alt. 4 650,60; es una de Jas represadas 
para aumentar las aguas del Rimac. 
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MISACANTANO (de misa y cantar): m. Clé- 
rigo que está ordenado de todas órdenes y cele- 
bra misa. 


Han de ir dos á dos aquellos doce clérigos , 


MISACANTANOS que deximos, 
Partidas. 


— MISACANTANO: Sacerdote que dice ó canta 
la primera misa. 


— ¿Sabe su mercé si acaso 
Está por aqui la ermita 
De San Roque ú de San Marcos? 
— ¿Por qué? — Porque en mi lugar 
Llevan los MISA CANTANOS 
A esta ermita, y puede ser 
Que con todo este recado 
Me lleven á cautar misa. 

MORETO. 


Terminada la ceremonia, cayó el MISACAN- 
TANO en los brazos del padrino, etc. 
ANTONIO FLORES. 


— MISACANTANO: Germ. GALLO. 
MISAL (del lat, missale): adj. Aplícase al libro 


en que se contiene el orden y modo de celebrar 


la misa, U. m. c. s. 


..+, habia en ella (en la capilla) siete MISALES 
de pergamino con tablas cubiertas de tafilete 
verde, etc. 

JOVELLAXOS. 


... Sobre el altar 
Por su mano colocó 
Eu el atril el MISAL, etc. 
HARTZENBUSCH. 


— MisaL: m. Impr. Grado de letra entre pe- 
ticano y parangona. 


— Misak: Litur. En el libro Hamado misal se 
hallan contenidas las misas correspondientes á 
los diferentes días y á las distintas fiestas del 
año. Dásele también el nombre de Sacramentad, 
Libro de los misterios y Libro de los Sacramen- 
tos. El Papa Gelasio, & fines del siglo 1v, colec- 
cionó las oraciones usadas para el santo sacrifi- 
cio, conocidas desde el tiempo de los Apóstoles, 
las ordenó y les añadió oraciones y oficios á Jos 
santos cuyo culto recientemente se había procla- 
mado, La colección se denominó Sacramental de 
Gelasio, y fué enmendada y corregida por San 
Gregorio el Grande, quien limó y pulió algunas 
oraciones, y añadió otras, dejando, sin embargo, 
inalterable el canon. La antigüedad de estos li- 
bros los ha hecho sumamente respetables, siendo 
para los católicos los más sagrados después de la 
Santa Escritura. 

Es el misal tan necesario para decir misa que, 
según común sentencia, el sacerdote que, aun sa- 
biéndolo de memoria, prescindiese de él pecaría 
mortalmente, por el peligro que correría de fal- 
tar en cosa grave. Antes del descubrimiento de 
la Imprenta conservábanse manuscritos, siendo 
tal el cuidado de su conservación que se confia- 
ban á sacerdotes ancianos y de notoria virtud. 
Fué costumbre antiquísima poner en el centro 
de los concilios una mesa y sobre ella un misal 


y una imagen de Cristo crucificado. De aquí pro- * 


vino la costumbre de jurar por los Santos Evan- 
gelios como por cosa sagrada, costumbre aún con- 
servada en las iglesias de España. 

Simboliza el misal las huenas nuevas de la 
venida de Jesucristo, su vida, su predicación y 
demás misterios de su humanidad, y al propio 
tiempo las palabras que Jesús pronunció en la 
Cruz. 

Existen diversidad de misales, según la varie- 
dad de liturgias admitidas, tales como la griega, 
la romana, la siríaca y la muzárabe: pero estas 
colecciones sólo se diferencian en los detalles, 
siendo idénticas en el fondo. 

En las bibliotecas, y como joyas preciadas ile 
iglesias y catedrales, se hallan antiguos misales 
manuscritos, pertenecientesá reinas y príncipes, 
adornados con inimitables arabescos y soherhias 
miniaturas, en que å la par que se admira la 
prolija y detenida habilidad de eximios artistas, 
se puede seguir y estudiar la marcha del arte 
pictórico. 

MISAMIS: Groy. Prov. ó dist. de la isla de 
Mindanao, Filipinas. Comprende parte del N. 
de la isla citada y las islas Camiguin, Silina y 
varios islotes. Confina por el N. con el mar, que 
baña las de Negros, Signijor y Pohol; por el S. 
con el interior de Mindanao; por el E. con el 
dist. de Surigao, y por el O. con el de Zamboan- 
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¡; ga. Tiene un desarrollo de costa de más de 102 

leguas desde las islas de los Murciélagos hasta 
' punta Dinata. Las bahías más importantes son: 
© Macajalabar, Hagán, Panguil y Dapitán, y los 
cabos Dinata, Sulanansilla, Dagalo, Blanca y 
Sindangán. La pob. esde 116 024 almas, sin con- 
tar bastantes rancherias de moros y monteses 
que están muy al interior. Esta población se 
halla dividida en 35 pueblos y 60 barrios, de 
los cuales 13 son de naturales y 47 de nuevos 
cristianos é infieles, comprendiendo 14 parro- 
quias: 10 servidas por Agustinos descalzos y 4 
por los misioneros de la Compañía de Jesis. 
Los 35 pueblos son los siguientes: Agusán, Alo- 
rán, Alubijid, Balingarag, Cagayán (que es la 
cap.), Catarmán, Dajitán, Dipolog, Guingo-og, 
Guinsilibán, Gurá, Haya, Tigán, Initao, Ipo- 
nán, Jiménez, Lagonlong, Langarán, Lomlan, 
Lubungán, Maginog, Mambajao, María Cristi- 
na, Misamis, Molugán, Naanan, Oroquieta, 
Quiunguitán, Sagay, Salay, Salvador, Santa 
Ana, Tagoloán, Talisayán y Tasa-an. De los 
montes del interior, entre los que figuran los 
lamados Malindang y Quitanlad, descienden 
numerosos ríos; los principales son: Lambago, 
Cabulig, Tegoloan, Mandulug, lagar, Jiménez 
é Ilaya. El clima es bastante agradable, pues 
el termómetro centigrado oscila entre los 24 y 
32°, y su feracidad es grande å causa de la bon- 
dad del suelo y verse libre el país de baguios, 
seguramente por su orografía, pues el dist, li- 
mítrofe de Surigao es con bastante frecuencia 
asolado por tales fenómenos. Produce el distrito 
excelente abacá, beneficiindose hasta 50000 pi- 
cos al año; se recolectan unos 250000 cavanes 
de palay y 800 000 de maiz, muchos cocos y al- 
gún café, tabaco y cacao. En sus bosques se en- 
cuentran con abundancia maderas de molabe, 
narra, ébano é ipil, y las substancias vegetales 
llamadas balao, gutapercha y tagulanay. Tam- 
bién existen algunas minas de oro, siendo las 
más nombradas las de Pigtao, Busno y Muni- 
gui, que los naturales explotan poco, no obstan- 
te la pureza de] mineral, sobre todo el de Pig- 
tao. Se calcula el ganado que tiene en unas 
17 000 cabezas de vacuno, 18000 de caraballar 
y 3000 de cabailar. Su industria es bien corta y 
limitada hasta el día, mas desde ha poco va to- 
. mando algún incremento la azucarera, emplean- 
. do molinos ó trapiches movidos á vapor, hi- 
dráulicos ó de sangre, calculándose en 27000 
: los picos de azúcar que al año se fabrican y á 
| 13 000 las tinajas de aceite de coco en igual pe- 
* ríodo, concretándose lo restante d tejidos de 
abaca, nipas, bayones, petates y fabricación de 
ollas de barro. El comercio principal es el de 
abacá (Guia Oficial de Filipinas). De los eria- 
deros auríferos de Misamis hizo un detenido éin- 
teresante estudio el ingeniero D. Enrique Ahe- 
Ma, que ha publicado el Boletin de la Comisión 

del Maya Geofóyico (t. VI). La zona anrifera es- 

tá comprendida entre los ríos Catmán al Y. é 
; Higán al O., á lo largo de las cuencas de los 
ríos Bucalalán, Iponaán, Cagayán, Bigaán y Cat- 
mán. Los placeres más importantes son los de 
DPasayanán, Batinay, Dominolog, Bantohán y 
Pigsagán, Pigtao, Dumalogdog y Caminganán 
en la cuenca del río Iponin; Bitog y Calao en 
la del río Cagayán: Cahalitián y Libangán en la 
del Catmán, El dist. tiene comunicaciones bi- 
mensuales con Cebú y Manila, pues los vapores 
correos de la linea del S.. tocan en sus ]met- 
tos, efectuándelo la expedición para Mamba- 
jao y Cagayán cada veintiocho días, y alternati- 
vamente y en iguales períodos la expedición im- 
par toca en Dajitán. Tiene también nn correo 
semanal al interior, Las vías de comunicación 
se pueden mejorar bastante: en la actualidad 
cuenta con unos 80 kms. de calzadas para ca- 
rruajes y 150 de camino de herradura. Se habla 
en este dist, el cebuano, si bien los de la isla de 
Camiguin tienen dialecto especial Hamado qui- 
namiguín, que es bastante parecido al de los 
moros, La cab. del dist, es Cagayán, que tiene 
9 007 almas. Se halla sit. å la dra. del río de su 
nombre; es de las poblaciones más regulares y 
limpias del Archip., con edits. bastante buenos, 
alumbrado público y un hermoso parntalan. 
Manibajao es la población más rica del dist.: es- 
tá sit. en la isla de Cantizuín, debiendo su im- 
portancia al cultivo del a y empezó a ad- 
gmnirirla después de la ernpeión del volcán, oeu- 
rrida en 1.% de mayo de 1871, pues antes la te- 
nía el puello de Catarmán, que fué destruido en 
aquella fecha. Fué la prov. de Misamis uno do 
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los primeros dist. que en Filipinas recibieron el 
ratronato de la corona de Espuña; los del pme- 
Dlo de Dapitán acogieron afectuosamente å los 
»imeros conquistadores y les acompañaron á 
Cebú, por lo que el rey les reservó de tributos 

les concedió muchos privilegios. Los PP, Agus- 
tinos empezaron los trabajos de su evangeliza- 
ción, en cuyas penosas tareas les sucedieron los 
PP. Jesuítas, quienes lograron la reducción de 
la prov. á las máximas sagradas. Expulsados 
los Jesuítas, tomaron la administración de estos 
meblos los PP. Recoletos. Desde el principio se 
establecieron varios presidios ó fortalezas, aun- 
que pequeñas, y se destinó una corta guarnición 
para la conservación y defensa del territorio 
anexionado mantevida por medio de un situado. 
Pertenecía á la prov. de Cel, pero después se 
aumentaron los presidios y situado, y se erigió 
un corregimiento especial. II Pueblo del dist. de 
su nombre, isla de Mindanao, Filipinas; 3996 
habits. Sit. en la costa O. de la bahía de Pan- 
guil, con fondeadero comprendido entre la pun- 
ta del Fuerte al N. y la de Pulut, terminación 
de la falda E, de la colina Bucayán, que se en- 
enentra una milla al 8.O. del fuerte. Es nn fon- 
deadero muy cerrado y abrigado de todo viento 
y mar para toda clase de buques, los que pueden 
estar atracados y con plancha á tierra enfrente 
de la población vieja, de 8 m. de fondo arena. 
El pueblo se halla al N. del puerto, sobre una 
lengiieta de tierra cortada por un estero, cuyas 
bocas se hallan próximas y al N.O. de la forta- 
leza. El terreno produce poco por falta de culti- 
vo. Los límites del antiguo pueblo distan 297 
m. del fuerte. y de los límites del viejo å los del 
nuevo hay 200 m., con un puente á media dis- 
tancia, 


MISANTECA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente ¿la familia de las Lauríneas, que sólo 
comprende una especie, la cual vive en Méjico, 
y es un árbol con las hojas alternas, penniner- 
viadas, con los pedúnculos torales naciendo re- 
unidos al pie de las yemas nuevas, formando 
una cima acabezuelada, densa, multiflora y apre- 
tada; tores hermafroditas: perigonio cónico al 
revés ó apeonzado, anguloso, con el limbo for- 
mado por seis lóbulos cortos, desiguales y caedi- 
zos¿nueve estambres insertos en el ápice del tubo 
formando tres series; los seis exteriores cortos, 
estériles, truncados ó bifurcados en el ápice; los 
tres interiores mejores y fértiles, con las anteras 
sentadas y las bases soldadas en una columna 
cuadrangular y glandulosa, y las anteras dehis- 
centes por ventallas que se abren hacia afuera; 
ovario unilocular, uniovulado; estilo cilíndrico y 
estigma acabezuelado y deprimido; baya envuel- 
ta porel tubo del cáliz, embudado, carnoso, an- 
guloso, truncado y obtusamente multidentado. 


MISANTLA: Geog. Cantón del est. de Veracruz, 
Tiene por límites: al N. el cantón de Papantla; 
al E. el Golfo de Méjico; al $, el cantón de Ja- 
lapa, y al O. el de Jalacingo, Las montañas que 
ocupan el territorio son: la sierra Blanquilla, una 
parte de la de Chiconquiaco y de San Jnan, y el 
cerro de Santa Rita. 11 rio de Nantla ó de Bo- 
Los nace en las sierras de Jalacingo y Atzalán, 
reune en Misantla los ríos del Quelite y Chapo- 
pote, y desemboca en la barra de Nantla, for- 
mando el puerto de su nombre. Este río es na- 
vegalle para emharcaciones pequeñas. E) rio Mi- 
santla nace en la sierra de San Juan y desembo- 
ea en la barra de Palmas, nniéndoscle al frente 
dela villa de Misantla e) caudaloso Valchán, que 
brota al pic del cerro de Santa Rita, en el cami- 
no de Chiconquiaco, El clima es cálido, húmedo 
y frecuentemente variable y extremoso; reinan 
calenturas intermitentes. Dos terrenos son su- 
mamente fértiles, y producen excelentes frutas, 
maiz, cele, caña de azúcar, frijol, arroz, «hilo, 
ajonjoli, chiltepín, camote, yuca, la vainilla de 
superior elase, y sus buenas y finas maderas de 
construeción, plantas medicinales, Hores y le- 
¿£umbres, El cantón tiene 11300 habits., distri- 
buídos en las seis municips, siguientes: Misant- 
la, Yecustla, Colipa, Inchique de Ferrer, Vega 
de Alatorre y Nantla. Los indigenas del cantón 
corresponden á la familia totonaca, empleados 
partieolarmente en e) enltivo del tabaco y la vai- 
villa. En el territorio del cantón es á la laguna 
de Palmas, en la parte oriental, siendo los Juga- 
res más notables de la costa: Punta de Piedras, 
y las barras de Nantla de Río Palmas, de Tie- 
dras, la expresada laguna de Palmas, de Raneho 
Nuevo y Santa Ana, IL Rio del cantón del mismo 
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nonibre, est. de Veracruz, Méjico. Nace en la 
sierra de San Juan, al S. de la v. cab. del can- 
tón; se dirige al N. pasando por la parte orien- 
tal de la v. de Misantla, y se arroja al mar por 
la barra de Palmas, después de un curso de 
48 kms. 


MISANTROPÍA (del gr. puravOpwria): f. Cali- 
dad de misiántropo. 


= Ese cuadro 
Es el parto de una aniarga 
MISANTROPÍA... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


MISÁNTROPO (del gr. uesávópwros; de pese, 
odiar, y ¿vOpwros, hombre): m. El que, por su 
humor tétrico y desapacible con todos, manifies- 
ta aversión al trato humano, 


Yo no culpo la ingenuidad de usted, pero 
desapruebo, no la ingenuidad, sino la insolen- 
cia de otrus, que creen ser francos siendo MI- 
SÁNIROPOS. 

JOVELLAXOS, 


MISAR: n, fam, DECIR MISA. 
— Misak: fanı. OIR MISA, 


MISARIO: m. Acólito ó muchacho que se tie- 
ne en las iglesias para ayudar å las misas. 


e Capilla de Mencia de Andrade, advoca- 
ción de San Pedro: tiene tres capellanes, un 
sacristán y un MISARIO. 

GIL GONZÁLEZ DÁVILA. 


MISCANTO: m. Bot. Género de plantas (A/is- 
canthus) perteneciente á la familia de las Gra- 
miniceas, tribu de las andropogóueas, cuyas es- 
pecies habitan en los países cálidos de África, 
Asia y Malasia, y tienen el tallo terminado por 
una gran inflorescencia sedosa ó lampiña, con 
las ramas divergentes y las lores muy parecidas 
á las de las especies del género Pmperata, pero 
con la gluma fiorífera aristada, 


MISCELÁNEA (de misceláneo ): f. Mezcla, unión 
y entretejimiento de unas cosas con otras, 


... que variamente componian una confúsa 
MISCELÁNEA de españoles, mestizos y mulatos. 
GONZALO DE CÉSPEDES, 


— MISCELANEA: Obra ó escrito en que se tra- 
tan muchas materias inconexas y mezcladas. 


Me parece 
Que más habla 
Con algunos 
Que hacen gala 
De confusas 
MISCELÁNEAS, 
Y es larrago 
Šiu sustancia. 

IRIARTE. 


MISCELÁNEO, NEA (del lat. miscellantus ): 
adj. Mixto, vario, compuesto de cosas distintas 
ó de géneros diferentes, 

MISCELO (del gr. peoxos, pedículo, y exéros, 
pierna): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los curábidos, tribu de los peri- 
calinos. Los insectos de este género ofrecen los 
caracteres siguientes: lengüeta muy grande y del- 
gada; palpos muy robustos; el último artejo ci- 
líndrico y truncado en su extremo; mandíbulas 
un poco alargadas, délilmente arqueadas y casi 
tajudas por el labro; cal.oza ovalar y apenas es- 
trechada por detrás; antenas un poco más lar- 
gas que el protórax, casi tiliformes, ton el primer 
artejo grueso y corto, así como el segundo; los 
siguientes casi iguales; protórax un poco más 
ancho que largo, escotado cireularmente por de- 
lante, truncado por detrás y con sus bordes pos- 
teriores marginales; élitros alargados, planos, 
surcados y sinuados en sn extremo: patas me- 
dianas; tarsos cortos y cilíndricos; cuerpo alar- 
gado. De este género no se conocen más que dos 
especies de Java (Afiscelas javanus Klug., y 
M, unieoior Vutzeys.), negros y con los ¿litros 
más ó menos surcados, 


MISCO (del gr. isxos, pedíenlo): m, Zond. (ié 
nero de insectos himenápteros de la familia de 
los esfégidos. Los insectos de este género están 
caracterizados por ofrecer los palpos maxilares 
generalmente más largos que los labiales; Jos 
primeros de seis artejos y los segundos de cua» 
tro: maxila y labio muy largos y en forma de 
trompa; mandíbulas dentadas en su parte inter- 
na: antenas insertas hacia la mitad de la cara 
anterior; radial sin apéndice; segunda cubital 
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recibiendo las dos nerviaciones recurrentes; ter- 
cera célula cubital peciolada, 

La especie que comprendo este género es el 
Misco campestre ( Miseus campestris Vander.), de 
los alrededores de París y de los Pirineos, con 
la cabeza negra y vellosa; sus pelos negros; ante- 
nas negras; alxlomen desnudo y brillante; patas 
negras; alas transparentes, 


MISCOCOCO: m. Bot, Género de plantas ( JZis- 
chococcus ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las cloroficeas, fami- 
lia de las, Conjugadas, cuyo talo es ramoso, di- 
cótomo, y presenta células terminales, gemina- 
das ó cuaternadas en la terminación de los ra- 
mos; la divisoria de las células se hace sólo en 
una dirección y su propagación tiene lugar por 
medio de zoogonidios. 


MISCÓDERA (del gr. pexos, pedículo, y dp, 
cuello): f. Zool, Género de insectos coleópteros 
de la familia de los carábidos, tribu de los ne- 
macantinos. Las insectos de este género están 
caracterizados por presentar el menton transver- 
sal, cóncavo, fuertemente escotado en semicir- 
enlo, provisto de un diente medio apenas dis- 
tinto y obtuso; sus lóbulos laterales en triángu- 
lo muy agudo; lengiieta truncada y libre en su 
extremo; palpos robustos; el último artejo ova- 
lar y truncado; mandíbulas medianamente sa- 
lientes, poco robustas, rectas y muy agudas en 
su extremidad: labro transversal y entero; cabe- 
za mediana y no estrechada por detrás; ojos muy 
grandes; antenas un poco más largas que el pro- 
tórax, con el primer artejo muy grueso, el se- 
gundo corto, el tercero más largo que los si- 
guientes, y que decrecen gradualmente; protórax 
globuloso y separado de los élitros por una es- 
trangulación; élitros ovoides y soldados; patas 
cortas; los tres primeros artejos de los tarsosan- 
teriores de los machos dilatados, triangulares y 
guarnecidos de pelos enderezados por debajo; el 
primero más largo que cada uno de los siguien- 
tes. Este género ha sido establecido sobre un 
nequeño insecto del Norte de Europa, y al que 

aikul ha dado el nombre de Aiscodera arctica. 


MISCODONTO: m. Bot. Género de plantas 
perteneciente å la familia de las Euforbiáceas, 
tribu de las filanteas, cuyas especies son arbó- 
reas y presentan las hojas dispuestas en vertici- 
los ternarios ó cuaternarios; flores dióicas y apé- 
talas, con los sépalos en número de cinco á ocho; 
einco á 10 estambres con los filamentos delga- 
dos; celdas ováricas biovuladas y tres ramas es- 
tilares, las cuales son aplastadas, ovales y diver- 
gentes. 


MISCOFLEO: m. Bot. Género de plantas ( Afis- 
cophlocus) perteneciente á la faniilia de las Pal- 
mas, cuyas especies son arbóreas é inermes y se 
distinguen por las flores inferiores dispuestas en 
verticilos ternarios sobre las divisiones del apón- 
dice, siendo femenina la que ocupa la posición 
media, La flor masculina tiene nueve estambres 
y el albumen está corroído, 


MISCOFO: m. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia de los crabrónidos, tribu 
de los astacinos, Los insectos de este género 
ofrecen los caracteres siguientes: mandíbulas sin 
dientes en su parte interna; ocelas iguales, re- 
dondas, dispuestas en triángulo equilátero; pri- 
mer artejo de las antenas largo: antenas de los 
dos sexos filiformes; radial sin apéndice; tres 
cubitales, de las cuales dos son cerradas; la pri- 
mera, grande, recibe la primera nerviación reen- 
rrente; la segunda, pequeña, y pociolada, recibe 
la segunda recurrente; la tercera apenas está co- 
menzada, 

Este género comprende das especies: el Misco- 
phus bicolor Jur, y el Aiscofo negro (M. ater V), 
de los alrededores de París. 


MISCOLO: m, Bot. Género de plantas perte- 
neciente ú la familia de las Compuestas, subfa- 
milia de las ligulifloras, tribu de las chiroráccas, 
cuyas especies habitan en Ja región mediterrá- 
nea, y son perennes, con las hojas estrechadas 
en ala decurrente y el tallo easi racimoso con 
las ealbiezuelas axilares, solitarios ó reunidas: ca- 
bezuelas uultitloras homocarpas, con el involu- 
ero formado por varias serios de escamas empi- 
sarradas y espinosas; receptáculo casi gleboso, 
con pajitas membranosss aovadas, con las meir- 
genes vueltas hacia dentro y abrazando å los 
aquenos en la fruetificación; covolas liguladas 
amarillas; aquenios sin pico y soldados en parte 
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con las pajitas; vilanos pajosos, angulosos, lar- 
gos, iguales, y muy caducos, 


MISCOLOBIO: m., Bot. Género de plantas ( Vis- 
colobium ) perteneciente á la fannlia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las amariposadas, tribu 
de las dall ergicas, enyas especies habitan en el 
Brasil, y tienen las hojas alternas, imparipinna- 
das, de muchos pares de folíolas membranosas y 
en alguna especie algo coriáceas, con el nervio 
medio prominente por el envés, con las flores 
dispuestas en racimos compuestos, axilares y 
terminales, con los pedúnenlos provistos de pe- 
los rojizos, y los cálices de dos brácteas peque- 
ñas y caedizas en su base; cáliz acampanado, 
desigualmente quinquedentado, con el dien- 
te inferior más largo y estrecho; corola amaripo- 
sada, con el estandarte aovado-orbicular; alas 
oblongas, divergentes y más largas que la qui- 
Ma; ésta con los dos pétalos que la forman 
soldados por el dorso; 10 estambres; nueve uni- 
dos por los filamentos y el vexilar libre, con las 
anteras biloculares, con las celdas cortas y dehis- 
centes por el ápice; ovario pedicelado, lineal, 
oblongo, comprimido y hi o triovulada; estilo 
pequeño y encorvado; estigma oblicuo; legum- 
bre oblonga, casi derecha, plano-comprimida, 
membranosa, indlehiscente, lisa ó con reticula- 
ción superficial poco marcada, con la sutura niar- 
ginal también poco marcada y mono ó disper- 
ma; semillas grandes rle forma arriñonada, em- 
brión con radícula corta. 

MISCOU: eog. Isla del condado de Glóuces- 
ter, Nuevo Brunswick, Dominio del Canadá, si- 
tuada á la entrada de la bahía de los Calores y 
separada por un estrecho de la isla Shippegan, 
al S. 


MISCHABELHÓRNER: Geog. Montaña del can- 
tón del Valais, Suiza, sit. al N, del monte Rosa, 
entre el San Nicolás y el Saas, torrentes que se 
unen para formar el Visp ó Piege. La cima cul- 
minante, llamada el Dom, tiene 4 554 m. 


MISELA (La): Geog, Arenal en la ría de Mu- 
ros y Noya, costa O. de la prov. de la Coruña. 
Arranca de la costa de Cobas en dirección al O., 
hasta unirse casi á la punta Corbeiro en la costa 
opuesta de la ría, con la cual apenas deja un ca- 
nal de un calle de anchura, con fondo de 5 nie- 
tros å bajamar, obstruído además por unos ba- 
jos que se destacan de la punta Cabeiro. Corres- 
ponde á la costa comprendida entre las puntas 
Testal y Cabalo de Riba; sale para el O., y re- 
curva hacia el S. por enfrente de las puntas 
Corbeiro y Mosteiro. Tiene más de una milla de 
longitud y 5 cables de amplitud media. A baja- 
mar se descubre todo. Este arenal, lo mismo que 
los que entorpecen casi todo el Canal de Tambre 
y los que imposibilitan el de Noya, son produ- 
cidos por los arrastres de los ríos Trabas y San 
Francisco, y del caudaloso Tambre. 

MISELIA (del gr. pisew, odiar, y %Aos, sol): f. 
Zool, Género de insectos del orden de los lepi- 
dúpteros, sección de los heteróceros, suborden 
de las noutuas, familia de Jos hadénidos. 

Sou lepidópteros de pequeño tamaño, que vi- 
ven sobre los vegetales, Este género sólo com- 
prende tres especies, de las que puede servir de 
ejemplo la AL. brasicc. 


MISENA: Geog. Riachuelo de la prov. de Va- 
lencia y p. j. de Albaida. Nace en el término de 
Salem, baña los puet- ios de Ratol de Salem y Be- 
niatjar, y se nne al Torralya para desembocar en 
el río Albaida. 

MISEÑO: Geog. Cabo en la parte N.O. del Gol- 
fo de Nápoles, Italia, próximo á la isla Prócida, 
Le da nombre un promontorio alto y casi aisla- 
do, llamado monte Miseno, mido al continente 
por el S., notable por su elevación escalonada y 
terminada en meseta, y por dos torres, una si- 
tula más alta que la otra. Es limpio y acan- 
tilado, y en su parte O. tiene una caleta Ia- 
mada Moresca que puede convenir á Jos barcos 
de pesca. Sobre la extremidad del cabo, en una 
torre octagonal sobre una casa rectangular de 
dos cuerpos, se enciende una luz blanca con des- 
tellos de nannto en nuinuto, con alcance de 20 
millas, y elevada 87,21. sobre el mar. Próximo es- 
tá el puerto Miseno, cuya entrada se halla á 0.75 
milla al N. del cabo, y está tan escombrado de rui- 
nas que sólo puede utilizarse por embarcaciones 
que no calen más de 3 ou. de agna; dentro el 
agua es profunda, El canal está junto á punta 
Pennati; por la parte N. de la entrada, y con bri- 
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1 sa fresca del S.E., la mar rompe y eruza la en- 
| trada. El puerto primitivo, principal estación de 
las escuadras romanas, incluso el lago actual la- 
| mado Mare Morto, tenja entonces una milla de 
y extensión; hoy está cortado por una carretera. 
| La población de Bacoli está en la parte N, de la 
| costa del puerto, y entre ella y el lago hay una 
cisterna romana cn buen estado de conserva- 
ción. 

MISERABILÍSIMO, MA: adj. sup. de MISERA- 
BLE, 


MISERABLE (del lat. misevábilis): adj. Ava- 
riento, escaso y apocado, U. t. c. s. 


«+» y porque castigo en desenido ó bellaque- 
ria, dice que lo liago de MISERABLE por no pa- 
galle la soldada que le debo, ete. 

CERVANTES, 


Siempre tú estés más entero 
Que bolsa de MISERABLE, 
MorrETO0. 


— ¿Cómo ha de ignorarlo? ¡Vaya 
Que es poquito cominero 
Y poquito MISERABLE! 
—¿Pues qué, cuenta Jos cubiertos? 
- ¿Si cuenta? Hasta los garbanzos 
Que se echan en el puchero. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Muchas veces me veo, mi Dios, tan MISERA- 
BLE y flaca y pusilánime, que ando å buscar 
qué sé hizo vuestra sierva. 

SANTA TERESA. 


siban estos MISERABLES, trocado ya el nom- 
bre de soldados en el de indios de carga, con 
el bagaje del ejército, 
SoLís, 


— MiserABLE: Desdichado, infeliz. 


¿Qué muerte tan desastrada y MISERABLE nos 
puede venir, que sea mejor que la vida acosa- 
da que traemos? 

MARIANA. 


Entre nosotros ha estado por muchos siglos 
en un MISERABLE abandono e! estudio de las 
Sautas Escrituras. 


— MISERABLE: Abatido, sin valor ni fuerza, 
JOVELLANOS. 


— MisERADLE: fig. Degradado por alguna de 
las miserias que envilecen y hacen despreciable 
al hombre, U. t. c. s. 


— ¿Qué estás ahí, MISERABLE, 
Diciendo, que me estremeces? 
ZORRILLA, 


MISERABLEMENTE: adv. m. Desgraciada y 
lastimosamente; con desdicha é infelicidad. 


a 2 unos meusajeros que traian avisos de 
Córdoba, les cortaron las manos, y los envia- 
ron asi MISERABLEMENTE tratados. 

AMBROSIO DE MORALES. 


... no querrán á ojos vistas correr á la muer- 
te loca, arrebatada y MISERABLEMENTE. 
MARIANA. 


— MISERABLEMENTE: Escasamente; con ava- 
ricia, poquedad y miseria. 
e. Vivia MISERABLEMENTE, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


MISERACIÓN (del lat. miseratio): f. MISERI- 
CORDIA. 


| MISERAICO, CA: adj. Zool. MESERMCO. 
Í MÍSERAMENTE: adv. m. MISERABLEMENTI, 
| 
| 


Quiere el cielo que descubra 
No sé que fábrica pobre, 
Que entre esplendores de augusta, 
A pesar del tiempo vive 
MISERAMENTE caduca. 
CALDERÓN, 


ss las casas (en Extremadura), MÍSERAMEN- 
TE alhajadas, no admiten superfluidad niugu- 
va; ete, 
Larra. 
MISEREAR: n. fam. Portarse ó gastar con es- 
casez y miseria, 
MISERERE (del lat. miserrre, ten compasión): 
m. Salmo cincuenta, que empieza con esta pa- 
labra. 


-Misereres Canto solemne que se hace del 
| mismo en las tinieblas de la semana santa, 
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| - Miserere: Fiesta ú función que se hace en 
cuaresma å alguna imagen de Cristo, percantar- 
se en ella dicho salmo, 
— Miserere: Mr, Lio, 


MISERGUÍN: Geog, C. de la prov. de Orán, Ar- 
i gelia, sit. 4263 kms. de la orilia N. del gran 
| dago Salado de:Orin, en el f. e, de Orán á Tre- 
mecén; 5000 habits. Cultivos de huerta. 
MISERIA (del lat, miseria): f. Desgracia, tra- 
bajo, infortunio. 


Un infeliz que encuentra alli socorro å sus 
MISERTAS, que evenentra ali la salud perdida, 
que ve delante de si las imágenes de sus bien- 
hechores, ¿no ha de poder adivinar sus nom- 
bres para venerarlos? 

N. F. ne Moratín, 


Eleva el alma al empireo, 
Y sobre ese lodazal 
De MISERIAS y de crímenes 
No tiendas la vista más, 
JRETÓN DE Los HERREROS. 


-Mist 
para el sı 


A: Estrechez, falta de lo necesario 
tento ú otra cosa. 


... y aconteció entre doce, no tener sino nna 
capa, y cenando salia uno, convenía que los 
otros se estuviesen en casa, y la capa siempre 
servía, y su MISERIA se acrecentaba cada día, 

ANTONIO DE HÍEREERA, 


— MisrErta: Pobreza extremada; avaricia, mez- 
quindad y demasiada parsimonia, 


+.. Una familia reducida á la MISERIA por la 
muerte de un artesano honrado y laborioso, pu- 
diera servir de desaliento & todos los de su 
clase; etc. 
JOVELLANOS, 


—¿Cuíuto será suficiente? 
— Poco; cien maravedis 
De cobre, viejos. — Tú siempre 
Tiras de largo. — Tú pecas 
De corto. — Basta con veinte. 
— ¡Qué MISERIA? 
HARTZENBUSCH. 


— MISERIA: Plaga pedicular producida de or- 
dinario por el sumo desaseo de la persona á quien 
mortifica, 

- Miseni: fig. y fam. Cosa corta, 


— Pero hijo... — Arrea; 
Vamos en paz á la plaza 
A comprar cuatro MISERIAS 
Para colación, que luego 
Se ajustarán esas cuentas. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Por todo ese trabajo que veis me dió una MI- 
SERIA. 
Domixcruz. 


<- COMERSE UNO DE MISERIA: fr. fig. y fam. 
Padecer gran pobreza y vivir miserablemente. 


MISERICORDIA (del lat. misericordia): F. Vir- 
tud que inclina el ánimo á compadecerse de los 
trabajos y miserias ajenas. 


Reconozco mi miseria y pobreza, y vuelvo 
acosado de la hambre å las paternales entra- 
has de tu MISERICORDIA 

Fr. LUIS DRE GRANADA. 


Quien se humilla al castigo, obliga á la 3z- 
SERICORDIA. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


MISERICORDIOSAMENTE: adv, m. Piadosa- 
mente; con misericordia y clemencia. 


e y dándose llanamente å merced de su ma- 
jestad, holgaria de ser su intercesor, para que 
se hubiese MISERICORDIOSA MENTE con ellos. 

LVIS DEL MÁRMOL, 


MISERICORDIOSO, SA (de misericordia ): adj. 
Dícese del que se conduele y lastima de los tra- 
bajos y miserias ajenas, U. t. € s. 


Arrójate confiadamente en las manos de Pa- 
dre tan amoroso y de Redentor tan MISERI- 
CORDIOSO, 

P. Dris pr LA PUENTE. 


«+, te miraba como á su Dios y MISERICOR- 
DOSO salvador, 
JOVELLAXOS, 


MIST 


miseRo, RA (del lat. miséro, abl. de miser): 
adj. MISERABLE. U. t, €. s. 

Vuelve al rey, di que socorra 
El mMisERO reino suyo, 
Que ya su descuido nota, 
Porque sesenta y tres naves 
Eb aqueste punto abordan. 

Lors DE VEGA. 


Divino sueño, gloria de mortales, 
+ Regalo dulce al MiseRO afligido, 
FERNANDO DE HERRERA. 


MISERO, RA: adj. fam. Aplícase å la persona 
que gusta de oir muchas misas, 

- Misuro: fam. Dícese del sacerdote que cc- 
lebra muchas misas, 


MISÉRRIMO, MA (del lat. miserrimus): adj. 
sup. de MIsERO. 

... el traje les debria hacer odiosa la sober- 

bia: mas puesta la consideración en lo intimo, 

olvidan los más MISÉRRIMOS su desnudez y 


hambre. , , 
CurisTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


MISGURNO: m. Zool. Género de peces de la 
subclase de los teleosteos, orden de los lisósto- 
mos, familia de los ciprínidos, tribu de los cobi- 
tinos. Lacepede, que creó este género, le separa- 
ba de los restantes de esta familia por tener la 
aleta dorsal opuesta á las abdominales; 10 ó 12 
barbillas; sin espina suborbitaria;aleta anal cor- 
ta; sin seudobranquial; vejiga acrea parcial ó to- 
talmente rodeada por una capsula ósea; escamas 

queñas, 

El Misgurnus fossilis L, 6 Cobitis fossilis de 
otros ietivlogos, es común en los estanques, en 
casi toda Europa, sobre todo en la porción del 
centro y del E, 


MISIA: Geog., ant. Comarca del Asia Menor, 
cuyos límites varían según las épocas. Bajo el 
Imperio romano comprendía el N.O, de la penin- 
sula, y estaba limitada al N. porla Propóntide, 
al O. por el Egeo y el Helesponto, al $. por el 
Caico y el monte Temno, que la separaban de la 
Lidia, y al E. por la Frigia. Se dividía en dos 
partes: la Pequeña Misia ó Misia Olímpica ó He- 
lespóntica, que se extendía desde el Olimpo al 
Helesponto por toda la costa de la Propóntide; 
y la Gran Misia, que comprendía las pequeñas 
provs, de Tróade, Vólida, Pergamena y Teutra- 
nia hasta las fronteras de la Lidia, Era país fér- 
til aunque montañoso. La costa O. estaba corta- 
da por los golfos Adramítico y Elco; los ríos 
principales eran el Rindaco y sus alls, el Maces- 
to y el Tarsio, el Gránico y el Caico. 

En la costa de la Propóntide se encontraban 
los lagos Apoloniatis ó Artinia y Miletopolitis ó 
Afnitis, atravesado el primero por el Rindaco y 
el segundo por el Tarsio; sus principales e. fue- 
ron: en la pequeña Misia, Lampsaco, Cícico, Es- 
copsis, Pario, Artabe, Abidos, Apolonia, Mile- 
túpolis;en la gran Misia, Dardanos, Pitana, An- 
tandros, Blando y Pérgamo. Los misios propia- 
mente dichos no ocupaban al principio más que 
la pequeña Misia, entre los troyanos y los biti- 
nios, y eran, como todos los pueblos del Asia Me- 
nor al O. del Halis, tracios de origen pelásgico, 

En un principio la Misia fué parte de la Frigia, 

Su historia, como nación independiente, empie- 
za desile que Dárdano conquistó el país, que con 
el nombre Dardania comprendía la Misia y la 
Tróade, Luego formó parte del Imperio de los 
persas y del de Alejandro; fué disputada por los 
sucesores de éste, vino á ser una prov, del reino 
de Pérgamo, y por fin cayó bajo la dominación 
romana, siendo comprendida en el proconsulado 
de Asia, y despuís en la prov. de Helesponto. 
Dice la Historis que los misios fueron en un prin- 
cimo gentes aguerridas y belicosas: pero más 
tarde degeneraron tanto, que se lamala misio 
al hombre alocado y pervertido. 


MÍSIDOS (de misis): m, pl, Zol. Familia de 
crustáceos de la snhelase de los mralacostráceos, 
sección de los artostritecos, grupo de los toracos- 
traceos, orden de los podoftalmos, suborden de 
los esquizópodos, Se caracterizan los mísidos por 
tener las hembras Jas patas caudales radimen- 
tarias; estar desprovistos de apéndices hranquia- 
les en las patas torácicas; órganos auditivos en 
las liminas i s de la aleta caudal; anillos 
torácicos anteriores soldados con el caparazón; 
dos pares de maxilípedos, con su artejo terminal 
sencillo. Los últimos pares de patas de la hem- 
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bra con dos grandes apéndiecs lamelosos que 
forman una cavidad incubatriz. 

Comprende esta familia multitud de géneros, 
todos ellos de pequeño tamaño, que viven pelá- 
gicos en la superficie de los mares, formando á 
veces bancos considerables. Entre los géneros 
más notables citaremos los siguientes: Mysis, 
Muysidiopsis, Leptomysis, Siricla, Amblhoypsis, 
Anchialus, Promuysis, Petaloftalmas, eto. 


MISILMERI: Grog. C. del dist. y prov. de Pa- 
lermo, Sicilia, Italia, sit. å orillas del Bagaria; 
11 000 habits. Canteras de mármol rojo. 


MISIO, SIA (del lat. mysius): adj. Natural de 
Misia. U, tc. s. 


- Mts10: Perteneciente á esta región de Asia 
antigua. 
MISIÓN (del lat. missio, missionis): f. Acción 


de enviar. 


«+. aun en las MISIONES de Jos solilados, ora 
fuesen ignominiosas, ora honoríficas, tenía or- 
denado que ninguno pudiese ser enviado, sin 
que enviasen con él la causa desu MISIÓN, 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


-Misi6x: Poder, facultad que se da á una 
persona de ir å desempeñar algún cometido ó de 
racer alguna cosa, 

—Misiós: Salida, jornada ó peregrinación 
que hacen los religiosos y varones ajostúlicos de 
pueblo en pueblo ó de provincia en provincia, 
predicando el Evangelio, 


s.. la Congregación de Italia parece que ha 
tomado á su cuenta el servir á la Iglesia, ha- 
ciendo algunas MISIONES á la disposición del 
pontifice, 

Luis DE BABIA. 


- Misióx: Serie ó conjunto de sermones fer- 
vorosos que predican los misioneros y varones 
apostólicos en las peregrinaciones evangélicas. 

-Mısióx: Cada uno de estos sermones ó 
aclos. 

Voy á la MISIÓN. 
Diccionario de la Academia, 


- Misióx: Comisión temporal dada por un 
gobierno á un diplomático ó agente especial para 
determinado fin. 

=~ Misióx: Tierra, provincia ó reino en que 
predican los misioneros. , 


- Mistóy: Lo que se señala á los segadores 
para sustenta, de pan, carne y vino, por cierta 
cantidad de trabajo ó tiem)»o. 

- MisIóx: ant. Gasto, costa ó expensa que se 
hace en una cosa. 


«.. el que no ha nada en la heredad, haya la 
meitad de las MISIONES que fuesen hechas en 
el barbecho, 

Fuero Real. 


... Que asi los de á pie como los de á caballo 
irian bien armados, todo å su costa y MISIÓN, 
ANTONIO DE HERRERA. 


—Misióx: Relig. La propagación del cristia- 
nismo se verificó por un medio desconocido de 
Jos enJtos idolátricos y de los antiguos filósofos. 
La historia de la Iglesia se confunde con la de 
una misión continuada, que comenzó en tientpo 
de los Apóstoles, dura todavía y durará mientras 
haya en la superficie del gloho gentes å quienes 
predicar la doctrina del mártir del Golgota. Como 
expresan los Evangelios, Jesús envió sus dore 
Apóstoles después de haberles dado las siguientes 
instrucciones: «No os atareéis por tener oro ó pla- 
ta en vuestro bolsillo... no preparcis ni al forja 
para el camino, ni calzado, ni bastón... ; no pen- 
séis nunca en cómo debéis hablar... Cuando al- 
gmo no os quiera recibir, salid de la casa ó de 
la cindad sacudiendo el polvo de vuestros pies... 
Yo os envía como corderos en medio de lobos. 
Os harán comparecer en sus asambleas, es azota- 
rán en sus sinagogas, y siempre seréis persegui- 
dos por mi causa, De este modo darcis testimo- 
nio del Crueificeado, en Jerusalén y en toda la 
Judea, y en Samaria, y hasta Tos terminos de la 
tierra. 1d, pues, por todo el universo ñ predicar 
el Evangelio á toda, eviatura, y acordaos de que 
yo, que me voy, y á quien ya no vercis más, es- 
taré, gin embargo, con vosotros hasta la consu- 
mutción «de los siglos.» 

Según los Hechos de fos el póstoles, entraron ts- 
tos en una casa de Jerusalén, y subieron ú un 
cenáculo en donde estaban Pedro, Juan, Santia- 
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go, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Matco, 
Santiago de Alfeo, Simón el Zoso y Judas, her- 
mano de Santiago. Judas Iscariote fué sustitní- 
do por Matías, y cumplidos los días de Pentecos- 
tés, estando todos reunidos en el mismo sitio, 
recibieron el Espíritu Santo, y en seguida haja- 
ron á la calle y empezaron la predicación de la 
cruz, y å dar con energía testimonio de la resu- 
rrección de Jesús. La “ciudad de Jernsalén vió 
muy pronto formarse la primera sociedad cristia- 
da, y esta sociedad se hizo rápidamente conside- 
rable, hasta el punto de que el celo y buen éxito 
de los sectarios de Jesneristo necesitó en breve 
mayor espacio, y se apoderaron de toda la Sama- 
ria, y llegaron á Fenicia, Chipre y Antioquía, 
en cuya última ciudad los discípulos del Evan- 
gelio toman por primera vez el nombre de cris- 
tianos. Por doquiera que pasan fundan iglesias y 
dejan discípulos para conservar y propagar el de- 
posito de la fe. 

Antes de extenderse los Apóstoles por regiones 
más distantes, se reunen en Jerusalén, y aquí, en 
el primero de todos los concilios y en el momen- 
to de irse å separar para siempre, formulan el 


* simbolo de su fe. Esta constitución de los eris- 


tianos, que había de ser la base de cuantas los 
pueblos civilizados formaran en el mundo, no fué 
entonces escrita, Después de haberse visto por úl- 
tinia vez, los doce, que hasta aquí habían estalo 
y obrado juntos, se separan, cada uno de ellos 
toma una dirección distinta y se encarga sólo 
de una parte del mundo, para anunciar la buena 
nueva. Juan predicó cn el Asia Menor; Felipe fué 
al Asia Mayor; Andrés evangelizó á los escitas; 
Tomás á los partos, Hegando hasta la India; Bar- 
tolomá, que llevó el Evangelio de San Mateo es- 
crito antes que los otros; Simón predicó en Per- 
sia; Matías en Etiopía, y Pablo en Grecia, en las 
Galias y en España. 

Pedro no se fijó al principio en ningún punto; 
iba visitando de ciudad en ciudad á todos los 
discípulos, pero su celo y caridad no Je dejaron 
ignorar por macho tiempo la sede de su episco- 
pado, y después de haber predicado el Evange- 
lio en el Ponto, la Galacia, la Capadocia, el Asia 
y la Bitinia, Simón Pedro, el pescador, adelan- 
tándose 4 Pablo, que más tarde había de unirse 
á cl, se encaminó solo primero hacia Italia, y 
fijó su planta en Roma para no apartarla de alí 
jamás. Debido å esta continua, lervorosa é in- 
cansable misión, con tanto celo desempeñada 
por los discípulos de Jesús, no hay ejemplo se- 
mejante á la de la propagación del cristianismo. 
La levadura apostólica, poco antes tan pequeña 
é insignificante, había ya penetrado en toda la 


masa, y salía de ella por todas partes å la vez, 
j Los doce Apóstoles, limitados en el comienzo á 


un cenáculo, contaron sus conquistas por pue- 
blos, y escribieron cartas 4 las naciones; á Jos 
gúlatas, á los efesios, á los filipenses, a las colo- 
senses, å los tesalonicenses, € los hebreos y á los 
romanos. 

Continuando esta empresa, en tiempos poste- 
riores consagribanse å las misiones diversas con- 
gregaciones religiosas: los Dominicos, los Francis- 
canos, los Jesuitas, los Agustinos y los sacerdotes 
de las misiones extranjeras. Había cuatro clases 
de misiones: las de Levante, que comprende el 
Archipiélago, Constantinopla, la Siria, la Arme- 
nia, la Crimea, la Etiopia, la Persia y el Egipto; 
las de América, empezando desde la Bahía de 
Hudson y subiendo por el Canadá, la Luisiana, 
la California, las Antillas y la Guayana, hasta 
las famosas Redneciones ó tribus del Paraguay; 
las de la India, que incluían en el Endostin la 
peninsula de mo y otro lado del Ganges, y seex- 
tendían hasta Manila y todo el Areliipidlaygo Fi- 
lipino: por último, las de China, á las enales se 
agregaba las de Tong-King, de la Cochincbina y 
del Japón. 

La almegación y el heroísmo de las misioneros 
no necesitan encomio, pues parece que va encar- 
nado en el mismo nombre, Tenía cada misión un 
enticter particular y nin modo de tribulación, y 
no existe sacrificio compsuralle al de aquéllos eu- 
ya vida se consume en el centro de los bosques, 
y, tras privaciones sin evento y nurehas penost 
simas, acaban tal vez sus días con esjunidosa 
muerte, sin espectadores, sin aplausos, sin ven- 
taja para los suyos, obseuros y despreviados, te- 
nidos por locos ó por furilieos, toda por propor- 
cionar la civilización i pueblos apartados y la 
eterna felicidad á salvajes desconocidos. 

Las Iglesias protestantes tuvieron también sus 
misioticius, que acompañaban á los descubrimien- 
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tos y conquistas de los ingleses. ln la actualidad 
es grande la energía empleada por las misiones 
protestantes, provistas, porunasociedad residente 
en Inglaterra, de cuantiosos medios. Pero el pre- 
dicador lleva consigo su mujer é hijos, por lo cual 
noes maravilla si le falta la resolución del martirio 
y selimitaáser maestro deuna moral de más rectas 
que generosas intenciones. Aquella sociedad im- 
prime millares de biblias, y se caleula el fruto de 
su predicación por cl número de las que reparte 
cntre gente que apenas ha aprendido á leer, é 
incapaz de comprender la profundidad de pensa- 
miento que en los libros se encierra, ni tampoco 
la narración mística. 

Roma es el centro de las misiones católicas, 
donde está instituída la Congregación de propa- 
ganda fide. De aquí parten los centinelas avan- 
zados de la civilización, y por lo general son en- 
viados Franciscanos y Agustinos å la América 
meridional y al Asia posterior; Capuchinos á la 
superior y al Africa; Carmelitas á Palestina; 
Lazaristas, á la América septentrional, y PP. del 
Oratorio á Ceilán. Pero como las rentas de esta 
Congregación son cortas para enviar misioneros 
å tados los ámbitos del mundo, en las naciones 
católicas existen institutos particulares cuyo ob- 
jeto es asegurar á la Religión las generosas corre- 
rías de estos héroes de la Te y de la caridad. 

En España existen también misiones encarga- 
das de predicar el Evangelio en las provincias 
de Asia para la conservación y redención de in- 
fieles. Para este objeto, de acuerdo con lo man- 
dado en la ley 3.*, tít. XI, lib. I, de la Novísi- 
ma Recopilación, se hallan establecidos en la 
península y Filipinas varios colegios para la ins- 
trucción de misioneros. Por el art. 2.° de la ley 
de 29 de julio de 1837 se exceptuaron de la su- 
presión general de los monasterios y conventos 

os colegios de misioneros para las provincias de 

Asia establecidos en Valladolid, Ocaña y Mon- 
teagudo; pero estos colegios han aumentado des- 
puts por consecuencia de lo dispuesto en el ar- 
tículo 29 del concordato de 1851. 

Constan las misiones para Ultramar de las 
provincias siguientes: de Agustinos calzados, de 
Agustinos recoletos, Ordende Predicadores, Fran- 
ciscos descalzos y Jesuítas. Además de las misio- 
nes de Ultramar, tiene España las de Tierra San- 
ta y Marruecos. Corre á cargo de la misión de 
Tierra Santa el sostenimiento y reparación de 
nueve hospicios y conventos y el socorro de pe- 
regrinos, La de Marruecos tiene á su cargo el 
culto en Tánger, Tetuán, Rabat, Larache, Mo- 
gador y Casa Blanca, con el personal y material 

e escuelas y manutención de neófitos. 


— Misión: Geog. Municip. del dist. de Jacala, 
est. de Hidalgo, Méjico. Linda por el N. con el 
municip. de Pisaflores; por el S. con el de Ala- 
mos; por el E. con el de Tlahuiltepa, y por el O. 
con los de Jacala y Pacula. La municip. tiene 
2660 habits., distribuídos en el pueblo de Mi- 
sión y en los 10 ranchos siguientes: Naranjos, 
San Cristóbal, Cerro Prieto, Paralizarla, Encino 
Largo, Coñe Viejo, Zipatla, Jacalilla, Cerro 
Grande y Ciónaga. 

= Misión (La): Gedg. Río de la gobernación 
del Chaco, Rep. Argentina. Es un brazo del río 
Bermejo abajo de las Juntas. Nace de la lagnua 
de la Brea con el nombre de Cañada de la Mi- 
sión; unido con el de Yegua Quemada forma el 
Teuco, 


MISIONARIO: m. MISIONERO. 


e. 4 esta sazón se habian juntado en este 
convento religiosos de diversas provincias MT- 
SIONARIOS, para embarcarse á regiones «de los 
infieles. 

Fr. Damián CORNEJO. 


— MISIONARIO: Persona enviada de una parte 
á otra con un encargo. 


La diputación y ciudad despedian MISIONA- 
RIOS d embajadores. 
Diccionario de la Academia. 


MISIONERO: m. Predicador evangelico que 
hace misiones, 


e. fé cosa increible cuán de veras se abrazó 
con los trabajos por el bien de las almas, en 
cuantas ocupaciones tuvo hasta el fin de su 
vida, siendo kermano y después padre, siendo 
Operario, MISIONERO, rector y provincial, 

P. Juas ErseRo NIEREMBERG, 


Es verdad que este MISIONERO ha hecho poco 
fruto ebtre sus paisanos; etc. 
JOVELLANOS. 


MIST 


- MistoxERO: Eclesiástico que en tierra de in- 
ficles enseña y predica nuestra santa religión. 


Tal vez se desacredite el MISIONERO entre 
aquellos bárbaros, merced á esta torpeza (de 
cabalgar mal) y luego sea más dificil de lograr 
el fruto de las predicaciones. 

VALERA, 


MISIONES: Geog. Teritorio de la República 
Argentina. Tiene por límites al N. el río Igua- 
zú, al E. el río San Antonio, Guazú ó Jangada, 
el río Pequirí, Guazú ó Chapecó, y el río Alto 
Uruguay; al O. el río Alto Paraná y al S. los 
arroyos ltaimbé y Chimiray. 1] territorio es 
limítrofe por el N. y E. con los Estados Unidos 
del Brasil, al O. con la República del Paraguay 
yal S. con la prov. de Corrientes. La parte 
comprendida enire el río Iguazú, los arroyos San 
Antonio, Mini y Pepiri Guazú, el ríc San Anto- 


nio Guazú y el Alto Uruguay está en litigio con . 


el Brasil. El cálculo de la sup. del territorio va- 
ría entre 54000 y 62000 kms? La población, 
según los datos oficiales, se estima en 20 000 ha- 
bifantes. Desde la línea de Corrientes hasta Po- 
sadas se hallan campos ondulados, salpicados de 
montes pequeños y cruzados por arroyos, algu- 
nos tan importantes que pueden llamarse ríos. 
Desde Concepción y Posadas al E. empieza á le- 
vantarse el terreno en serranías cubiertas de bos- 
ques que forman un verdadero sistema orográfi- 
co con su sierra central, de la que parten rami- 
ficaciones que se dirigen & las costas; mas al E. 
sigue levantándose siempre más y más hacia las 
cuencas del Uruguay é Iguazú. El suelo de Mi- 
siones lo forma la tierra vegetal cargada de óxi- 
do de hierro, que le da un color rojo; en los mon- 
tes el humus está sumamente lleno de detritos 
vegetales acumulados por los siglos, que hace se 
preste admirablemente ála producción agrícola, 
El subsuelo es pedregoso. Por la situación y con- 
figuración del suelo se comprende que Misiones 
tiene dos vertientes principales, cuya divisoria 
debe ser necesariamente la sierra central que co- 
rre de $.O. á N.E. derramando las aguas en el 
Alto Paraná ó el Alto Uruguay. A la primera 


vertiente del Alto Paraná corresponde el río - 


Iguazú con sus afls., que del lado de Misiones 
son: San Antonio Guazú ó Jangada, el Joaby, 
los riachuelos Cacumbangue, el Coco, el Manue- 
riña, el Lageado Grande, el Eponina, el Ver- 
mond, el Chapimiño, el Doria, el Capivara, el 
Siete Vueltas, el río Chopin que corre de S.O, 
á N.E., recibiendo también un sinnúmero de 
afls.; los ríos A. B. C. de la Comisión de Lími- 
tes y el río San Antonio Mini. Desembocan di- 
rectamente en el Paraná: el río Uruguay, el ria- 
cho Aguaray Mini, el río Aguaray Guazú, el 
Piray Mini, el Piray Guazú, el Paranay Guazú, 
el Paranay Mini, los riachos Caraguapé, Capi- 
nay, Cuña Perú, Tavay, el río Nacán Guazú, los 
riachos Pipó, San Ignacio, el Jabebing, San ta 
Ana, San Juan el Garnpa, Pindapoy y Zaimán 
Ttaimbe. A la vertiente del Alto Uruguay co- 
rresponden: el río Piquiry Guazú ó Chapecó, con 
sus afls. el riacho Piedras, Espingarda, Conga- 
ñas, Alipiá, Bermejo ó Saudale, Inocantes y 
Parado. Desembocan directamente en el Uru- 
guay: el río Desmonte ó Antas, formada por los 
arroyos Trocutinga, Concepción, Aliemín, Chi- 
canga y Capitinga. Los riachos Fortaleza y Pe- 
teraby El río Pepirí Guazú, con sus afis. el Pe- 
pirí Chico, María Preta y Don Pedrito. El río 
Pepirí Mini ó Jaboti. Jl rio Paraíso ó Ipané. El 
riacho Lasangeira, el Soberbio, el Chalori, el 
Tararira, el Parado, el Maracos, Saltito, Pin- 
dayti, Acaray, Pirai Mini, Pirai Guazú, Acara- 
guay, Selva (memada Inai, Once Vueltas, Ya- 
guary, Smmbi, Molina, Portera, Ttacuararé, San- 
ta María, Persiguero, Capibarí, Concepción, Tu- 
nas y río Chimiray. Con esta inmensa red hi- 
drográfica que pasee Misiones, alimentada ince- 
santemente por numerosas vertientes ú ojos de 
agua, y la lluvia alundante y regularizada por 
los enormes bosques que cubren su suelo, cuya 
feracidad es asombrosa, puede afirmarse que es 
una de las regiones mejor regadas del Universo, 

En la región montañosa existen algimas almas 
ás ú menos importantes que forman un parén- 
s en la solución de continuidad de la inmen- 
sa selva. Estas son las campiñas del Paraíso, las 


de Baranas, la de Fracrao, de San Pedro, las de - 


América, de Campo Eré y de Palmas. 121 elima 
de Misiones es cálido, pero un cálido benigno y 


j sano. Después de la caida del sol empieza å re- 


frescar y sigue toda la noche con una tempera- 
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tura agradable. Comúnmente Nueve de un modo 
torrencial, con truenos y relámpagos muy fuer- 
tes, pero en general estas lluvias duran poco y 
se denominan por allí bombas de agua. En las 
costas de los ríos, de mañana se levantan nebli- 
nas diarias que duran hasta las siete, ocho y diez 
horas. Como en Misiones no puede haber aguas 
estancadas por los «declives de su suelo, es dili- 
cil que haya enfermedades endémicas como el 
tifus, el chucho, etc. Las sierras principales son: 
las sierras Central y del Imán, cuya dirección 
está indicada más adelante; llámanse tamlión 
cordilleras; la sierra Victoria, enel dep. Iguazú, 
que corre hasta el Salto del mismo noni bre de 
S.E. á N.O.; la sierra San Antonio, paralela al 
río San Antonio Guazú, Las ramiticaciones prin- 
cipales de la sierra Central é 1nián son: la de 
Concepción, Piray, San Juan, San José, ete. Res- 
pecto á comunicaciones, en el río Alto Paraná 
hay varios vapores, que con regularidad hacen 
sus viajes remontándolo hasta el puerto de Ta- 
curú Pucú. En el Alto Uruguay los vapores lle- 
gan sólo hasta Concepción; el resto se remonta 
en canoas, En este río hay con regularidad dos 
crecientes por año, que permiten transportar con 
comodidad las maderas y demás productos de 
allí. Por tierra funciona la línea de mensajerías 
de Santo Tomé y Concepción á Posadas. Además 
hay en las Misiones hasta San Javier, en el Uru- 
guay, y Corpus, en el Paraná, buenos caminos 
carreteros que ligan entre sí á los principales 
puntos. De San Javier y Corpus para arriba, en 
las Altas Misiones, el tránsito se efectúa por pi- 
cadas abiertas en la selva para el transporte de 
la hierba, empleándose para ello mulas. Los 


' productos naturales que actualmente se explo- 


tan en Misiones, y que por sí solos constituyen 
la base principal del comercio de explotación, 
son la hierba y las maderas. La hierba sólo cuen- 
ta con número crecido de ingenios y monyolos 
que trabajan continuamente, pues súlo en la cos- 
ta Paraná, donde hay un ingenio á vapor, tres 
hidráulicos y seis monyolos, producen diariamen- 
te, trabajando todos, la suma no despreciable de 
13 414000 kilogramos de hierba molida. Los 
ingenios y monyolos de la costa Uruguay pro- 
ducen también una cantidad bastante eleva- 


da. Las maderas ocupan cientos de trabajadores 


en los numerosos obrajes que se hallan estable- 
cidos en ambas costas, La principal esla madera 
de cedro, que tiene la ventaja de boyar y es muy 
buscada, transportáncdose fácilmente en balsas; 
las demás se transportan en catres, en forma de 
vigas, durmientes, etc. Se ha empezado á hacer 
un estudio serio de las maderas de Misiones con 
respecto á su destino, y ya se han establecido 
sobre la costa Paraná algunos aserraderos ú va- 
por. Sobre la costa Paraná, en Nacanguazú, pron- 
to se instalará una gran fábrica de duelas en vis- 
ta de los buenos resultados hechos con Guaviyú 
para envases de sebo y para vino con las made- 
ras de Angico, Cañazú, Painá, ete. El suelo fér- 
til de Misiones es uno de los más aptos para el 
cultivo de la caña de azúcar, tabaco, café, algo- 
dón, maíz, porotos, batatas, mandioca, maní, 
sorgo, banano, vid, arroz, etc. La caña de azú- 
car es la que ocupa como producto industrial la 
primera línea. Se elabora, ya sea como azúcar, 
como rapaduras, como miel, alcohol ó caña. 
Desde el gran ingenio de San Juan, en la cos- 
ta Paraná, de J. Viera, cuya espléndida maqui- 
narja puede elaborar diariamente 3000 kilogra- 
mos dle azúcar, 500 de miel y 500 litros de caña, 
Jas destilerías de Val y Compañía sobre la costa 
Paraná, y la de Chimiray de Justino Grane en 
la costa Uruguay, basta los humildes trapiches 
movidos por agua ó bueyes y los pequeños alan- 
biques, la industria azucarera se halla repartida 
en Misiones en gran extensión, produciendo una 
“antidad no despreciable de productos que en 
su mayor parte se consumen allí mismo, El ta- 
haco es otio de los cultivos que producen ad- 
mirablemente, constituyendo se exportación un 
ramo importante de comercio. La cantidad de 
tierra cultivada con tabaco crece de día en día, 
pero hasta ahora la forma de preparación genue- 
almente adoptada es la Hamada de tabaco ne- 
gro: en algunos pimtos se ba empezado å pre- 
pararlo con buen resultado en la forma de taba- 
eo en hoja. La mandioca es el pan de Misiones: 
esta preciosa planta constituye la base de la ali- 
mentación en las clases pobres: en muchas ata- 
honas la preparan en forma de fariña, extrayén- 
dose además el almidón. II arroz se enltiva en 
grande escala, sobre todo en la costa Uruguay. 
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Los señores Artigas hermanos, de Concepción, 
tienen una gran plantación, y un ingenio espe- 
cialmentedestinado para descascararlo y limpiar- 
lo; además uuchos pequeños propietarios poseen 
plantaciones, que van aumentándose todos los 
años. De calé, como demanda muchos gastos, no 
se han hecho plantaciones de importancia; sólo 
algunos se han concretado á hacer ensayos con 
óptimo resultado. Los demás cultivos se hacen 
en grande escala, sobre todo el maíz y el poroto, 
ue puede decirse son los alimentos priucipales 
del país. En las Bajas Misiones, donde el terre- 
no lo permite, los campos se prestan muy bien 
á la cría del ganado vacuno, caballar y mular, 
encontrándose muy buenos establecimientos, En 
la región montuosa se cría muy bien la cabra, 
El territorio está dividido en siete deps., å sa- 
ber; Pasadas, San Martín ó Corpus, Iguazú, Mon- 
te Agudo, Piray, Concepción de la Sierra y San 
Javier (Rápida ojeada sobre el territorio de Ji- 
siones por Juan B. Ambrosetti. — Boletin del Tns- 
titulo Geográfico Argentino, 1892). El país debo 
su nombre å las antiguas misiones establecidas 
hacia 1630. Se le llamó también país de los Pi- 
nares. Cuando los Jesuitas fueron expulsados en 
1767, tenía 15 reducciones y unos 100000 ha- 
bitantes Se organizó como territorio nacional 
por ley de 22 de diciembre de 1881. 
—- MISIONES (SIERRA DE): Geog. Y. Ment- 
BUATI 
MISIS: m. Zool. Género de crustáceos de la 
subclase de los malacostráceos, sección de los ar- 
tostráceos, grujo de los toracostráceos, orden de 
los podoftalmos, suborden de los esquizópodos, 
familia de los mísidos. Se caracterizan las espe- 
cies de este género por tener las mandíbulas fuer- 
temente dentadas; los tarsos de los seis prie- 
ros pares de patas multiarticulados; el cuarto 
par de patas abdominales del macho muy pro- 
longadas formando un agudo estilete dirigido 
hacia atrás. Como ejemplos de las especies abun- 
dantes que comprende este género citaremos los 
Muysis vulyaris Tomps., ML, Jexzuosa Fr. Mull., 
Al. inermis Rathk., ete. 
Todas ellas se encuentran más bien en los 
mares fríos, y viven pelágicas en la superficie, 
MISISI: Geog. Río del Uñoro, Africa, tributa- 
rio del lago M'yutan N'zigué, en cuyo ángulo 
S.E. desagua al S. de M'bakovia ó Puerto Chu- 
ra. 


MISIVO, VA (del lat. missum, supino de sèt- 
tëre, enviar): adj. Aplícase al papel, billete ó 
carta que se envía á uno, U. m. e. s. £ 


— Has de traerme un papel 
De Inés, y una luz. ~ ¿Misiva 
Tenemos?— Y me la entregas 
Con sigilo, 
HARTZENEUSCII. 


MISKOLCZ: Ceog. C. cap. del comitado de 
Borsod, Hungría, sit. al .X.E. de Budapest, 
al E. de los montes Matra, cerca de la orilla de- 
recha del Sajo; 25000 habits. Trigo y vino. 


MISLATA: Geog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 


vincia y dióc. de Valencia; 1298 habits. Sit. á 
mo 

la dra, del Turia, en la carretera general de Ma- 

drid á Valencia, muy cerca de esta cap. Cerea- 

les, frutas, hortalizas, legumbres y seda. Junto 

a Mislata se encuentra el antiguo pueblo de la 

Morería, 

MISMO, MA (de la voz enclítica latina sactip- 
si): adj, Que denota ser una persona ó cosa la 
propia que se ha visto y de que se hace mérito, 
y no otra, 

«n. degollironle en la MISMA plaza que á su 
padre, etc. 
Í3ca GARCILASO. 
Este pobre es el MISMO á quien ayer socorri. 
Diccionario de lu Academia. 
= Mismo: Semejante ó igual. 


El resto della (rie la havienda} conelnian sa- 
yo de velarte, calzas de velludo para das ties- 
tas con sus pantullos de lo M sMo, ete 

CERVANTES, 


ve el enarto donde se aposento el duque de 


Alba estaba rivamente ader zado, con tapice- 
r de sedas y telas de oro, y eamas de lo 
MISMO. 


CALVETE DE ESTELLA. 


= Mismo: Por pleonasmo se añade á los pro- 
Toxo XIII 


MISO 


nombres personales y á algunos adverbios para 
dar más aseveración y energía d lo que se dice, 


- Dile que venciré 
A hablar con el esta siesta 
¿gui MISMO, QUe me espere. 
L. F. pe Morarix. 


s. me excusaré con un pretexto; le diré que 
voy de caza hoy MISMO. 
LARRA. 


— Bueno; pero ha de ser boy. 
=- Ahora MISMO si usted quiere. 
BRETÓN DE Los HErrrERos. 


—¡Bonifaz! ¡tú aqui! - Yo MISMO. 
HARTZENBUSCH. 


— Así MISMO: m. adv. ASIMISMO. 


MISNIA: Ecog. Pais de Sajonia, perteneciente 
hoy al reino de Sajonia, en el que lorna el cit- 
culo de Dresde, y sit. en ambos lados del Elba 
que le corta de S.E. á N.O. entre el Brandebur- 
go, la Lusacia, la Bohemia y los círculos del 
Erzgebirge y Leipzig. En el círculo de Misnia 
está la cap. de Sajonia, Dresde, y su parte me- 


tidionad, país de valles y moutes y muy pinto- 


resco, se lama la Suiza sajona, La antigua c. de 
Meissen, en la orilla izq. del Elba, fué la cuna 
del margraviato de Meissen ó Misiia, creado en 
980. Desde 1127 lo poseyó la casa de Wettin, 
que obtuvo el electorado de Sajonia en 1422. La 
extensión de la Misnia ha variado mucho; hulo 
¿poca en que comprendía el Oberland y la Tu- 
ringia; en el siglo Xvi formaba casi la totali- 
dal del actual reino de Sajonia, y aun compren- 
día algunos dists, de la prov. prusiano de Sajo- 
nia, 

MISNOM: Geog. Isla adyacente å la Nueva 
Guinea, sit. en la parte septentrional de la ba- 
hia de Geelvink, al O. de Jobi. Tiene 187 kms? 


MISOA: Geog. Rio del est. Zulia, Venezuela; 
nace en la serranía del Empelado y desagua en 
el lago de Maracaibo, en la punta del mismo 
nombre. 


MISODENDRO: m. Bot. Género de plantas 
(Misodendron) correspondiente á la familia de 
las Lorautáceas, cuyas especies habitan en la 
América meridional, y son fruticosas, delgadas, 
semejantes al muérdago en su aspecto, con los 
tallos, sin hojas å veces, dicotómicamente divi- 
didos, con las ramas provistas en la base de una 
vaina estipular; hojas, cuando existen, alternas, 
enterísimas, con las llores axilares sentadas ó 
dispuestas en espigas con una sola hoja en su 
base; Mores dióicas, las masculinas sentadas, axi- 
lares y geminadas, sin perigonio y con tres es- 
tambres verticilados alrededor de un ovario ru- 
dimentario, con los filamentos lineales y las an- 
teras lemisfóricas, basifijas y dehiscentes por 
una hendedura transversal; las femeninas con in- 
volucro trímero, de seis flores soldadas cutre sí 
y con el eje, tres fertiles alternando con tres es- 
tériles, con las hojuelas del iuvolucro soldadas 
entre sí y por el dorso con los ovarios; perigonio 
nulo; ovarios tres, cada uno de una sola cavidad, 
terminado por un estigma cónico; óvulos solita- 
rios insertos en el ángulo central. 

MISOGALLE: (ceg, Río de la República del 
Ecuador, tributario del Napo. En su orilla iz- 
quierda se halla Archidona, cap. del Oriente. 

MISOGUIS: Geog. Cordillera de la Anatolia, 
Turquía asiática, en la prov. de Aidin. El nom- 
bre de Misoguis es griego; también es conocida 
con el de Yuma Dag y otros. Extiéndese de E. 
40, al N. del Menderel ó Meandro y al S. del 
Caistro ó Pequeño Meandro, Su máxima alt. es 
de poco más de 1000 m. 


MISOL: Geog. Esla de la Melanesia, sit. entre 
la extremidad N.O. de la Nueva Guinea al N, 
y la isla Ceram al S, Depende politicamente del 


¿sultán de Tidore, y por consiguiente Torma par- 
te de las Indias holandesas, Su sup., con los is- 


lotes que la rodean, es de 1740 kms.2, y su po- 
blación de unos 4000 habits. Con las islas adya- 
centes de Kamari, Valsche y otras forma el 
archip. Hamado de Misol. 

MISOLAMPO (del gr. picos, aversión, y Nau- 
mås, resplandor, Imz): m. Zool, Género de insee- 
tos vojenpteros de la familia de los tencbriúni- 
dos. tribu de los helopinos, Los insectos de este 
género están caracterizados por presentar La fen- 
gieta saliente. pequeña, en triángulo transver- 
sal; último artejo de los palpos labiates tritngu- 
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lar y el de los maxilares fuertementesecurilorme; 
mandibulas enteras en la extremidad; labro vyr- 
to, «Iebilmente escutado en arco; cabeza vertical 
en el reposo, un poco abultada por detrás; epis- 
toma separado de la fiente por un surco arquea- 
do ó cuadrangular, corto, gradualmente estre- 
chado, ligeramente truncado por delante; ojos 
pequeños y transversales;antenas más largas que 
el protórax y engrosindose poco 4 poco: protó- 
rax contiguo á los clitros, provisto de dos finas 
aristas laterales, ligeramente escotado por de- 
lante; escudo nulo; élitros cortos, cilíndrico-ova- 
les, apenas más anchos que el protórax, esco- 
tados en su base y redondeados subre los lados; 
patas cortas; el primer artejo de los tarsos pos- 
teriores tan largo como el quinto; mesosternón 
declive y cóncavo; cuerpo globoso. Todos estos in- 
sectos son de color negro profundo, muy brillante 
ú casi mate; son propios de la península ibérica 
y de Argelia, y entre sus especies están el Ai- 
solampus lustlanicus Latr., de Portugal, y el 
M. seabricollis Graells, de los alrededores de 
Madrid, y especialmente de la sierra de Guada- 
rrania. 


MISOLONGUI: Gcog. C. cap. de dist., prov. de 
Acarnania y Etolia, Grecia, sit. en la costa N. 
del Golfo de Patrás, junto al lago de su nombre, 
y célebre por los sitios que sostuvo contra los 
turcos en 1822 y 1826, y porque en ella murió 
lord Byron. El lago de Misolongui es una ex- 
tensa sabana de agua con numerosos islotes y 
bajos dle fango, siendo difícil la navegación por 
él, y sólo posible con embarcaciones nuy pegue- 
ñas. El lago Anatólico, al N. del anterior, al 
cual se llega por un estrecho canal de 0,5 m. de 
profundidad, es de orillas fangnsas; en medio de 
este lago hay una isla, y en ella una población 
del mismo nombre con 2500 habits., que se co- 
munican con el continente por medio de un 
puente de piedra, En estos lagos se coge nicha 
pesca, así como fiebres intermitentes durante los 
meses de otoño y verano. La población de Miso- 
longui está situada en una pnuta baja y panta- 
nosa, y contiene unos 6 000 habits, que viven en 
casas malamente construidas y calles tortuosas; 
tiene escaso comercio y está fortificada por la 
parte de tierra. 


MISÓN (Luis): Biog. Compositor español. N. 
en Barcelona. M. en Madrid á 13 de febrero de 
de 1766. De su vida nose tienen más noticias 
que las que inserta Soriano en su Historia de la 
música española, diciendo que Misón era un dis- 
tinguido flautista y compositor; que en mayo de 
1756 estaba de flauta y oboe en la Real Capilla, 
con 9 000 reales anales de sueldo, y queen 1757 
abrió nuevo camino á las canciones del teatro, 
pues para una función del Corpus presentó una 
composición 4 dúo, que fué el modelo ó principio 
de las que se llamaron tonadillas; agradó tanto 
la invención, que por la Natividad del mismo 
año compuso otra tonadilla á dúo, denominada 
Los Pilos, continuando después escribiendo 
otras, tarea en que le acompañaban algunos 
compositores. Según Leandro Fernández Mora- 
tín, Misón era uuo de los hombres que más se 
distinguieron en la corte por sus conocimientos 
musicales y literarios. Soriano añade que Misón 
es el autor de la música del monólogo Guzmán 
el Jucno, que Mamó la atención del público, 
cuya letra es del célebre Tomás de Iriarte, Félix 
María Samaniego hace referencia á Misón en su 
fábwla del Zordo farutista, clogiindolo muchísi- 
mo COMO gran profesor en este instrumento. Se 
sake también que Misón había ingresado en la 
Real Capilla de Madrid en 27 de junio de 1748. 
En el libro Origen, ¿pocas y progresos del teatro 
español: discurso histórico, inbilicado en Madrid 
en 1802 por Manuel García de Villanueva Hu- 
galde y Parra, al hallar de las zarzuelas ú ópe- 
ras que anteriormente se habían compuesto di- 
ce: JTabiéndose ejercitado en esta clase de com- 
posiciones músicas entre los primeros maestros 
compositores nacionales I). Pais Misin, hom- 
bre de singular talento músico, que compuso Jas 
de Aro y Nervisa, Piramo y Tiste, y otras que 
agradaron entonces mucho.» 


MISCR!: Ceng, Isla de la costa N. de Nueva 
Guinea, sit. en la entrada de la bahía de Gecl- 
vin; 0 kms? Es probable que esta tierra 
sea da isla de los Papuas ó Crespos descubierta 
por los navegantes españoles en 1537. 


MISPILA: f. Zool. Género de iuseetos coleúpr 
teros de la familia de Jos longicornios, tribu de 
24 
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los nifoninos. Los insectos de este género pre- 
sentan los caracteres siguientes: mandíbulas cor- 
tas y poco gruesas; cabeza muy plana entre sus 
tubérculos anteníferos, éstos cortos; frente sub- 
transversal; antenas pubescentes, erizadas de lar- 
gos pelos finos, sobre todo por debajo, próxima- 
mente doble más largas que el cuerpo; ojos fina- 
mente granulosos; protórax transversal, subel- 
líndrico, provisto de un surco transversal, rec- 
tilíneo, bien distinto en su base; escudo trian- 

ular curvilíneo; élitros muy cortos, un poco 
Jeprimidos sobre el disco, débilmente declives y 
truncados por detrás; el quinto segmento del 
abdomen es muy grande, triangular y curvilí- 
neo; cuerpo poco alargado, pubescente y erizado 
de largos pelos finos. 

No se ha descrito más que una especie (_1/is- 
pila venosa Pascoe), de Borneo, de mediano ta- 
maño, gris por debajo, variado de pardo y de 
gris por encima; sobre este mismo fondo los éli- 
tros presentan gran número de líneas blancas 
muy estrechas, dirigidas en todos sentidos; es- 
tos órganos son simplemente punteados en su 
base. 


MISPIQUEL: m. Mixer. Sulloarseniuro de hie- 
rro, también llamado pirita arsenical y arsenio- 
pirita, que se presenta en cristales prismáticos 
ortorrómbicos, en los cuales son frecuentes las 
maclas, y tienen sus caras estriadas paralela- 
mente á la intersección mutua: la estructura es 
granuda, hojosa ó basilar, desigual la fractura, 
el color blanco de plata ó amarillento, con vivo 
lustre superficial. Tiene el mispiquel por peso 
específico aproximado 6, 2, su dureza lega al uú- 
mero 6 de la escala de Mohs, y así da chispas 
con el eslabón; el polvo tiene color gris bastante 
obscuro y á veces llega al negro intenso. 

Entran en la composición del mispiquel 20,13 
partes de azufre, 43,41 de arsénico y 34,94 de 
hierro, pudiendo expresarse en la fórmula 


(FeS, + FeAs,). 


Calentado en el tubo cerrado que para estos ca- 
sos se emplea, se sublima primero el sulfuro 
de arsénico, que es de color rojo, y luego da arsé- 
nico metálico negro y brillante; en tubo «abierto 
se descompone por el calor sublimándose el ácido 
arsenioso blanco, y dando el característico olor 
del ácido sulfuroso; sobre carbón, y cuando la 
temperatura no es muy elevada, exhala olor 
arsenical, mas luego, á la acción del soplete con- 
tinua, lógrase un residuo constituído por un 
glóbulo magnético que es hierro, al cual á veces 
acompaña el cobalto. No resiste mucho tiempo 
el mispiquel la acción del ácido nítrico, que lo 
ataca con energía, separando, sin gran esfuerzo, 
de una parte ácido arsénico y de otra azufre. 

Consiguió Lenarmut reproducir el mispiquel, 
y fué de esta manera: en recipiente cerrado, y å 
la temperatura de 2509, calentaba una mezcla, 
bien de sulfato de hierro, sulfoarsenito sódico y 
bicarbonato de la misma base, ó bien de arse- 
niuro de hierro precipitado en frío, sulfuro y 
carbonato de sodio. En ambos casos se recoge 
un precipitado de color gris de hierro, en el que 
adviértense cristales bien formados y perfectos 
del propio color gris, dotados de brillo metálico 
y de los peculiares caracteres que en el mispi- 
quel natural quedan determinados, siendo hasta 
ahora la única síntesis que de tal substancia se 
ha realizado con resultados satisfactorios, los 
cuales en otros casos han sido del todo infruc- 
tuosos. 

El mineral Hamado g/avendot no puede en 
realidad ser considerado variedad del mispiquel, 
porque hállase constituído por el azufre de hie- 
rro y el arsénico, como la pirita arsenical, pero 
contiene además 24 por 100 de cohalto y erista- 
liza en prismas rectos rombales, cuyo ángulo 
vale 121° 16, Entre estos dos arseniosulluros 
suelen colocar los minernlagistas la Danette, que 
es un mineral intermedio más rico en cohalto 
que el mispiquel y más pobre que el glaucodot. 

Pertenece el mispiquel å los hilones mencio- 
nados; yace en los de estaño y secnettentrad ve- 
ces en la granulita; en la cordillera del Guada- 
rrama forma un sistema de filones paralelos que 
atraviesan el granito y el gneis, y suele contener 
plata en pequeña cantidad, enal sucede en Bustar- 
viejo y Mirallores, pero noes beneficialdo. Cuns- 
tituye en las loralidades citadas la substancia 
mineral, dotada de especiales caracteres, que los 
alemanes designan eon el nombre de Heisserz. 


MISRAIM: Gcog. ant. Y. MESRAIM, 


MISS 


MISRI EFFENDI: Biog. Célebre turco, N. en 
Egipto hacia 1660. M. en Brusa por los años de 
1710. Ejercía funciones sacerdotales en Ja última 
ciudad citada en 1693. Entusiasta partidario de 
la religión de Mahoma, reunió en dicho tiempo 
un ejército de 3000 fanáticos, con el cual atra- 
vesó el Canal de Constantinopla y desembarco 
en Rodosto, avanzando hasta Andrinópolis, don- 
de se hallaba entonces el sultán Achmet HL 
Con numeroso cortejo entró en la principal mez- 
quita á la hora del rezo de mediodía, y á presen- 
cia de todo el pueblo aimnció que el éxito de la 
guerra «que los turcos iban á emprender contra 
los austriacos dependía del castigo de lus trai- 
dores que á la sazón gobernaban en Turquía. No 
atrevicndose Achmet 111 á imponer un correcti- 
vo á la audacia de aquel sacerdote, dispuso que 
le llevasen á Rodosto, y desde allí le envió á 
Brusa; pero dos días más tarde hubo un incen- 
dio ex el campamento turco, y á la vez un te- 
rremoto causó desgracias en las costas del Asia 
Menor. Los fanáticos atribuyeron uno y otro he- 
chos á la ausencia de Misri y á la dispersión de 
sus partidarios, y el sultán, por convencimiento 


ó por política, hubo de invitar al sacerdote para 


que volviese á Europa á continuar sus predica- 
ciones. Misri se negó á ello, diciendo que sumi- 
sión había concluído. En una de sus poesías ce- 
lelró la Encarnación de Jesucristo y consignó 
palabras como las siguientes: Simpre estoy con 
Jesús y en unión con él; y luego: En este alfabeto 
misterioso se halla el acuerdo de Jesús y Misri. 
Por acuerdo del mutti se declaró que estos ver- 
sos eran ortodoxos, pero el diván ordenó que las 
copias de las poesías sagradas del sacerdote de 
Brusa llevaran al frente esta declaración: Quien 
hablare en verso como Misri, deberá ser entregado 
á lus llamas; sólo Misri debe ser coceptuudo, por- 
que no es preciso condenar á los que están poseídos 
de entusiasmo. Misri era amigo de Calinico, pa- 
triarea de Constantinopla, quien á su vez man- 
tenía relaciones cou algunos jefes protestantes de 
las Universidades alemanas. Las pocas poesías 
del sacerdote musulmán que hasta nosotros han 
llegado no han sido publicadas. 


MISSABEY: Geog. Condado del est. de Minne- 
sota, Estados Unidos. 


MISSAUKEE: Geog. Condado del est. de Mi- 
chigan, Estados Unidos, sit. en la parte N.O. de 
la gran península, en la divisoria que separa el 
Manistee al N.O. de las fuentes del Múskegon 
a] S.E. ; 1500 kms.? y 2000 habits, Cap. Lake- 
City. 


mMISSIESSY (Ebtanpo Tomás BUNRGUES, conde 
de): Biog. Almirante francés. N. en Quies (Pro- 
venza) en 1754. M. en Tolón en 1832, Ingresó 
muy joven en la marina. Tomó parte en la guerra 
dela Independencia americana, legó áteniente de 
navío antes de la Revolución, á capitán en 1792, 
á contraalmirante al siguiente año, estuvo preso 
durante el Terror y permaneció algunos años sin 
empleo. Missiessy fué sucesivamente director ad- 
junto de la Escuela de Construcción Naval, jele 
de Estado Mayor general de la armada á las ór- 
denes del almirante Touguet (1801), prefecto ma- 
rítimo en el Havre (1803) y comandante de una 
escuadra que debía agregarse en las Antillas á la 
del almirante Villeneuve, Hamar á estos puntos 
las escuadras británicas y facilitar el desen barco 
que Napoleón quería hacer en Inglaterra (1805). 
"artió de Rochefort eu mayo del último año ci- 
tulo, socorrió con viveres y municiones la Mar- 
tinica y Guadalupe, tomó la Dominica, San 
Cristóbal, libertó á Sauto Domingo, sitiado ¡or 
el negro Dessalines, se apoderó de varios hugues 
ingleses y de abundantes municiones, espero ch 
vano a Villeneuve, y, creyendo terminada su mi- 
sión, volvió å Francia. Disgustóse Napoleón por 
tin pronto regreso, que hacia abortar sus planes, 
y Missiessy cayó en desgracia, Sin embargo, en 
1809 el Ministro Deerés ordenó que le diesen el 
grado de vicealnirante y le nombró comandante 
de la escuadra del Escalda. Por sus sabias dispo- 


na frances; 
concedió el retiro. Ha escrito: Señales de los ejér- 


en el Mediterráneo, 
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citos navales; Tratado teórico y práctico del apas 
reju de los buques; Tratado de la instulación de 
los buques; Táctica y señales, ete. 


MISSISQUO!: Geog. Bahia del lago Champlain 
sit. en la parte N. del est. de Vermont, Estados 
Unidos. Tiene 50 kms.? de sup., pertenece por 
mitad al Canadá y recibe al río Missisquoi. | Río 
que nace en el Vermont, Estados Unidos; pasa 
al condado de Brome, prov. de Quebec, Canadá, 
vuelve al Vermont y termina en la bahía de Mis- 
sisiuoj después de un curso de 125 kms. 


= Missisquot: Geog. Condado de la prov. de 
Quebec, Dominio del Canadá, sit. en la parte del 
país comprendida entre el San Lorenzo y la fron- 
tera de los Estados Unidos. Está limitado al S. 
por el est. de Vermont, Estados Unidos, al E. 
por el condado de Bronie, al N, por el de Ron- 
ville y al O, por os de Iberville y San Juan; 
92700 hectáreas y 18000 habits, Cap. Frelighs- 
burg. 


MISSISSAGUA: Geog. Río del dist. de Algo- 
ma, prov. de Ontario, Dominio del Canadá; sale 
del lago Winnihigon, se dirige hacia al S., des- 
pues al S.E. y desagua en el Hurón, frente á la 
isla Manitoulin. Su curso es de 200 kuis. 

MISSISSINEWA: Grog. Río de los est. de Ohio 
é Indiana, Estados Unidos; nace en el primera, 
atraviesa en el Indiana los condados de Ran- 
dalph, Delaware, Gran, Marion, Wabash y Mia- 
mi, y desagua en el Wabash, aguas arriba de Pe- 
ru. Su curso es de 200 knis. 


MISSISSIPPÍ: Grog. Río de la América septen- 
trional, uno de Jos mayores del mundo. Nace en 
el lago Itasca, descubierto por Schoolcraft hace 
medio siglo, en la modesta serie de alturas que 
cruza el est, de Minnesota, poco al N. del para- 
lelo 47. Su nombre significaba en la lengua de 
los primitivos habits. del país mucha agua ó 
el agua grande, y, según parece, debiera escri- 
birse, no como el uso tiene establecido, sino 
Mist-Sipi ó Mise-Sepe. La voz es algonquina, y 
aplicábase á muchos otros ríos caudalosos de 
la región. Quedó el nombre al Mississipí, qui- 
zás por ser éste el mayor y más famoso. Cha- 
teaubriand lo transformó en Meschaccbe, y lo 
hizo significar Padre de lus aguas. 

En sus orígenes el MississippÍ corre derecho 
al N. como si fuera á verterse en el Red-Lake y 
de allí en el Wood, afi. del Winnipeg, pero pron- 
to vuelve al N.E. y luego al E. para entrar en 
el Remidji, uno de los infinitos lagos de la re- 
gion. Es todavía un arroyuelo de 4 m. de an- 
cho, innavegable, que arrastra sus aguas por 
campiñas desiertas y húmedas, cubiertas de jun- 
cos y de arroz silvestre. De lago en lago va vol- 
viendo hacia el S. hasta tomar definitivamente 
esta dirección, no sin vencer serios obstáculos 
que á su paso opone el horde de la pequeña me- 
seta en que acaba de tener nacimiento, Para 
triunfar de estos obstáculos forma, entre otros 
muchos cachones y cascadas, Jos de Pokegama 
y Little Falls, que no alteran gran cosa la mar- 
cha pousada de las aguas por su poca altura. 
En las de San Antonio (Suint-Anthony Falls) 
ponen los geógrafos el término del curso, lama- 
do superior ó alto, del río. En ellas cae 20 me- 
tros en 300, formando una sucesión de cachones 
que, por ser la roca (pizarra) muy blanda y que- 
Dradiza, va el río aplanando rápidamente, en 
términos de que la vecina e. de Minneápolis, que 
obtiene grandes ventajas de la fuerza motriz de 
estos saltos de agua, se ha visto obligada á cje- 
cutar obras que detengan la destrucción y eviten 
el retroceso de las cataratas, 

Hasta aquí los tributarios del Mississippi han 
sido insignificantes, y su lecho sóla en q equeña 
escala utilizado para la navegación: desde abo- 
ra veremos acudir de todas partes ricos tributa- 
rios y surcarlo grandes vapores, Llegan dos pri- 
meros: el Minnesota (Aygua blanquecina), tan 
carlaloso como el Tajo; el Wasipinicon, Cedor, 
Turkey, Iowa, Skunk y Desmoines por la dere- 
cha, y por la izq. el Sainte-Croix, Chipewa, Wis- 
consi, Rock River è Minais, 

De tal manera aumenta con estos tributos su 
caudal, que adquiere todas las proporciones de 
un gran río antes de unir sus aguas å las del 
Missonri, aún más abundantes y venidas de pun- 
tos murho más lejanos, En esta parte de su eur- 
so enenéntranse los cachenes de Koek-Island y 
de Moines, que dificultan, pero no impiden, la 
navegación. Es probable que el Minnesota fuera 
en otro tiempo mis caudaloso que el Mississippi 
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que éste desempeñara el papel de afi. suyo. 
Así lo indica la amplitud del lecho, del que el 
río actual sólo ocupa una muy pequeña parte. 
También el Sainte-Croix debio ser, á juzgar por 
el cauce en que corre, mucho mayor en otro 
tiempo. El Illinois comunica el lago Michigan 
con el Mississippi, eruzando llanuras de pendien- 
te indecisa en las que ha sido fácil abrir un ca- 
nal que completa la obra iniciada por la natu- 
raleza. 

A 58 kms. más abajo del Mlinois desemboca 
en el Mississippi el mayor de sus afls., el Missou- 
ri ó Peticuani (Río cenugoso). En el punto de 
unión el Mississippí tiene ya 2000 kms. de cur- 
so, pero el Missouri le aventaja mucho, pues 
cuenta 4847. «La conti., dice Reclús, presenta 
un magnífico espectáculo en la época de las ave- 
nidas cuando las dos rápidas corrientes, de más 
de un km. de ancho cada una, chocan y mezclan 
sus aguas formando grandes remolinos. » Distín- 
guense las aguas de los dos ríos en que las del 
Missouri, como su nombre Jo indica, son mis 
cenagosas que las del Mississippi. Unidos ambos 
continúan corriendo entre colinas calizas, que 
en algunos sitios se levantan 60 m. sobre el ni- 
yel medio de la corriente. A la dra. bañan su 
hase en las aguas las últimas derivaciones de los 
montes Ozark, que en otra ¿poca geolúgica ce- 
rraban el paso al Mississippi. Entonces existía 
en el interior del continente un vastísimo lugo 
que cubría las hoy fértiles llanuras del Missou- 
ri, Iowa, Hiinois y bajo Wisconsin. Rota al lin 
la barrera por la constante labor de la masa l- 
quida, formóse la corriente que más tarde se 
llamó Mississippi, y que desde entonces confun- 
de sus aguas con las del Golfo de Méjico. Pasado 
el roto dique extiéndese una inmensa llanura de 
1800 kms. de longitud, triste, monótona, y en 
muchas partes cubierta de grandes selvas. Al 
comienzo áe esta llanura, casi infinita, Mega el 
Ohio por la margen izq., trayendo å la arteria 
principal una cantidad de agua tan importante 
ó más que la del Missouri. Convertido con este 
nuevo tributo en uno de los mayores ríos del 
mundo, el Mississippi divídese en brazos que 
vuelven á juntarse al poco tiempo, formando 
centenares de islas, y describe curvas capricho- 
sisimas muy pronunciadas. La pendiente es ya 
aquí muy escasa y las aguas corren á capricho, 
retirándose hoy de donde estaban ayer ó inva- 
diendo tierras antes en seco. El torrente amari- 
llento (perdida ya la primitiva limpidez que os- 
tentara en las frescas y herbosas praderas del 
Minnesota cuando corría de lago en lago) arras- 
tra troncos inmensos, desharata y forma islas, y 
parece como que se da la satisfacción de obstruir 
su propia marcha para trazarse nuevos rumbos, 
ora á la dra., ora á la izq. del primero, Detiéne- 
se la rama de un sauce en un banco de arena; 
fíjase en él, arraiga, retoña, y años después, pero 
muy pocos, crece en aquel mismo sitio un bos- 
que de sances. En otro sitio el río ha arrastrado 
un bosque entero con su base y todo, dejando 
aquí y allá las raices que por más hondas han re- 
sistido mejor; ó le ha inundado, sunergicndole, 
y donde antes estaba cl bosque vense raíces que 
asoman sobre la superticie revuelta de las aguas. 
La región de tierras bajas que se exticude al O, 
del Mississippi, más abajo del Cairo, está eu- 
bierta de lagos y pantanos y cruzada de aguas 
durmientes. Llámanla los americanos Sant Coun- 
try ó País hundido, porque, según dicen, se hun- 
dio en efecto cuando el terremoto de 1812, que 
destruyó la población de Nueva Madrid. 

„Según la tradición, fué espantosa aquella en- 

astrofe: abrióse la tierra, y en sus abismos su- 
mirronse colinas; formárouse grietas de muchas 
leguas de longitud y Nenáronse de agua, y 
ta se cuenta que una de éstas cortó el Mi 1 
pi y sorbió parte de sus aguas con los harros 
que sostenían. Seguramente exagera la tradición, 
pero los vestigios de grandes conmociones abun- 
dan en el país, por lo que no cabe negar la ve- 
racidad en absoluto, 

- Después del Ohio, el primer gran all, del Mis- 
sissippi es el Arkansas, que viene 4 él por la 
margen dra., y que aunque mide 3 500 kms, de 
long. es de caudal muy inferior á aquél. La ro- 
gion de su desembocadura es la segunda parte 
del Pais hundido. Los mismos pantanos, las 
mismas lagunas, las mismas corrientes inderi- 
sas, obstruídas por islas de troneos más ó menos 
errantes, y la misma instabilidat en todo, An- 
istía en la orilla dra. del Arkan- 


tiguamente exi 
sas, juuto al Mississippi, una aldea Hamada Na- 


MISS 


poleón; hoy pasa sobre ella el gran río. Frente 
al Arkansas, y casi paralelamente al Mississippi, 
corre el Yazoo, que recoge las aguas de los cam- 
pos próximos, algunas de ellas procedentes del 
río principal, y va á devolvérselas junto ú Viks- 
burgo. Tan escasa es la pendiente en la épo- 
ca de las crecidas, que el Mississippi invade el 
lecho del Yazoo. Los ziszás semicirculares, y en 


muchas partes amulares, que se observan en ' 
el río desde su encuentro con el Misouri, son en 


esta última parte de su curso que estamos des- 
ceribiendo mucho más notables, en términos de 
constituir una de las mayores singularidades de 
la geografía americana. En algunas partes la 
corriente, después de una marcha de 35 kilúme- 
tros, vuelve á encontrarse casi en el punto de 
partida. A veces, rompiendo la frágil barrera, 
marcha en línea recta y suprime el largo recodo, 
dejando en el antiguo lecho, como vestigio de 
su paso, una serie de pantanos «dispuestos en 
arco. Centenares de hectáreas desaparecen con 
ruido semejante al de muchas descargas de arti- 
llería, y durante varios días Jos mas potentes 
vapores no se atreven á remontar la furiosa co- 
rriente del nuevo lecho. Uno de estos cortes da- 
do por el Mississippi á su propio cauce cismi- 
nuyó á poca distancia de la desembocadura del 
Arkansas 50 kms. el recorrido primitivo. A de- 
recha y å izq. del lecho actua] se observan aún 
os de lechos auteriores, abandonados su- 
cesivamente según una ley todavia desconocida, 
Compréudese que las riberas de tal suerte inse- 
guras estén desiertas. La izq. domina casi siem- 
pre å la dra, y en sus colinas se han podido fun- 


dar granjas y aldeas. A veces vense ruinas, res- | 


tos de fortines de indios ó de blancos, y å los 
que los habitantes llaman Sofo-Cemps, en honor 
de Hernando Soto, descubridor del Mississippi. 
En verdad, no estamos acostumbrados å estas 
justicias. 

Poco antes de entrar en éste recibe su último 
atl. de primer orden, el Red-River ó Colorado, 
que viene del Llano Estacado (Tejas), y quean- 
tes de entregarle sus aguas las derrama por un 
laberinto de pantanos y canales hasta tropezar 
con la famosa barrera compmesta de millares y 
millares de troncos de árboles que forma el ras- 
go característico de la región. Cada año nuevos 
troncos acarreados por las aguas se unen al gi- 
gantesco dique vegetal, y éste va creciendo y ex- 
tendióndose vio arriba, En 1833 tenía su frente 
posterior á 700 knis. del Mississippi. Después 
la habido que realizar grandes trabajos para 
ahrir el Red-River á la navegación en un espa- 
cio de 450 knis. 

Desde el Cairo (frente al Ohio) hasta el delta, 
que empieza poco después de la desembocadura 
del Afehofalaya, río que sigue al anterior, la an- 
chura del Mississippi va disminuyendo sin ce- 
sar. Del Ohio al Arkansas es de 1350 1m1.; entre 
el Arkansas y el Colorado de 1234 á 924; más 
alajo del Colorado se reduce á 800, y á la en- 
trada del delta apenas lega á 700, pero aumen- 
ta su profundidad en la misma proporción. En 
el primero de los traycetes mencionados hay 
bancos cubiertos por solos 3 m. de agua, y más 
abajo vienen fondos de 15, 26, 39 y liasta 64 me- 
tros. Ambas dimensiones se compensan y el cau- 
dal viene á ser el mismo. 

El delta propiamente dicho comienza å 225 
kms. del Seno Mejicano. Ocupa una sup. estima- 
da en 750 millas cuadradas, casi siempre inunda- 
das por el 1í0, sobre todo de abril á julio. En esta 
¿poca sólo quedan luera del agua los diques late- 
rales de los brazos más importantes y Jas mirge- 
nes de algunos de esos esteros ó beyás que van á 
perderse en lagunas más bajas que el propio río, 
Las locas principales son cinco y tienen una pro- 
tundidad de 40 4 100 m. Esta región, siempre 
húmeda, es la patria de las plantas gigantescas, 
Impenetrables cañaverales se extienden por do- 
quier, rodeando grandes grupos de cipreses y pal- 
meras de los pantanos, cuya alt. es inmensi, La 
cantidad de sedimentos arrastrados al mar es 
enorme, Se la caleulado que el Mississippi pue- 
de ganar anualmente sobre él 300 m, Los árboles 
muertos y los restos vegetales acarreados por la 
corriente forman una zona turhosa que se extien- 
de por el golfo adentro hasta 8 kms. de distan- 
cia. Las corrientes marítimas consignen à veres 
arrancar algunos troncos que ellas mismas se 
encargan de depositar en las costas vecinas, pro- 
veyendo así de combustible sus habitantes, La 
edad del delta del Mississippi es un problema 
geológica que ha preocupado á muchos y muy 
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distinguidos sabios, Parece indudable que el Mis- 
sissippí ha depositado la masa inmensa de alu- 
viones que media entre el Cabo Girardan y Ba- 
ton Rouge, ¿En cuánto tiempo? No hay medio 
de precisarlo: pero los calculistas más tímidos 
ponen ciento ochenta mil años, Después viene 
el delta propiamente dicho, Su espesor es tal 
que no se ha podido alcanzar aún la capa inme- 
diatamente interior. Los pozos artesinnos reve- 
lan siempre la presencia de arcillas, arenas y de- 
tritos de animales en todo iguales á los de hoy. 
Hasta se lia encontrado ú gran profundidad un 
esqueleto humano, documento seguro de la an- 


, tigiedad del hombre en el Nuevo Continente, 


En suma, sup ónese que el delta mide 4 km. de 
profundidad. 

La long. del Mississippí es de 4620 kms. Con- 
tando desde Jas fuentes del afl. más largo, es de- 
cir, del Missouri, la distancia al mar es de 7200 
kms., la vía fluvial más larga de la Tierra. La 
cuenca ocupa una sup. de 3211700 kins*, El cau- 
dal varía según las estaciones. Comienzan á su- 
bir las aguas á primeros de diciembre y crecen 
hasta mediados de enero, época de la primera 
crecida. Entonces bajan lentamente, permanece 
el nivel estacionado durante febrero y marzo, y 
en abril y mayo suben hasta junio, época de las 
grandes avenidas, Después haja con bastante ra- 


: pidez hasta septiembre. Del Cairo á Baton Rou- 


ge la diferencia entre la crecida y el estiaje Ile- 
ga 4 16 m. En Nueva Orleáns la diferencia es 
de solos 5. El caudal varía, por tanto, de 8500 
m.3 por segundo á 39725, ó sea de 144, El cau- 
dal medio es de 17440 m.3, la cuarta parte de 
las aguas pluviales caidas anualmente en su in- 
mensa hoya. 

El Mississippi es vía comercial importantísi- 
ma y presenta ála navegación, con todos sus 
afls., una red navegable de 40 000 kms. Algunos 
vapores de los que surcan sus aguas llegan á te- 
ner 104 m, de longitud por 29 de ancho. Para el 
transporte de mercancías pesadas (hierro, car- 
bón, ete.) utilízanse grandes barcazas chatas que 
se unen entre sí por medio de fuertes cadenas y 
que un potente remolcador arrastra, Algunas de 
estas pesadas escuadrillas llegan á tener 14000 
toneladas. Antes de llegar el río á las cataratas 
de San Antonio es navegable en algunas seccio- 
nes, según lo consienten loscachones que le obs- 
truyen; pasados aquéllos hay algunos obstáculos, 
pero el trabajo del hombre ha sabido vencerlos 
y la navegación no se interrumpe hasta la des- 
embocadura. Las obras verificadas en la barra, 
donde antes no existía en algunos sitios una pro- 
fundidad de 2,50 m., permiten hoy la permanen- 
cia de una canal continuo con más de 10 m. de 
profundidad. Actralmente navegan por el Mis- 
sissippí 1400 vapores con más de 300000 tone- 
ladas y 20000 trizmlantes, que transportan 
7500 000 pasajeros y 8 500 000 toneladas de mer- 
cancías. 

Hist. —Según la historia falwicada en Fran- 
cia, que por desgracia circula por el mundo más 
que ninguna otra, y que tiene mucho de novela, 
el Mississippi fue descubierto y primeramente 
navegado por Cavalier de la Salle en 1682. La 
verdad es que el descubridor fué Hernando de 
Soto, y su primer navegante el teniente de éste, 
Luis Moscoso de Alvarado, en 1542. 

Nombrado Soto por Carlo, 1 Adelantado de 
la Florida, y llevando encargo de descubrir y con- 
quistar, desembarcó en Tampa en mayo de 1540 
con 513 infantes y 337 caballos, fuerzas que en 
aquellos tiempos y para aquella gente formaban 
un poderoso ejército, Para que nadie se Je vol- 
viera 4 Cuba internóse el Adelantado denona- 
damente sin establecer fortaleza alguna en la 
playa, combatiendo con los indios, que de todas 
partes acudían 4 hostilizarle, A todos derrotó, 
degollándojes mucha gente, y después de some- 
ter á los apalaches legó á Coza ó Cosa, población 
situada á 400 millas del punto de partida. De 
alí decidió marchar á la costa por distinto ea- 
mino que el seguido hasta entonces, y con pri- 
vaciones y trabajos infinitos pasó el segundo in- 
vierno en la rústica aldea de Chicazola. Después 
penetró en el agradable país de los chactas, don- 
de se le deparó el majestuoso espectáculo de un 
río inmenso corriendo derechamente hacia el S. 
Aquel rio era el Mississippi, Al poco tienpo mu- 
río de las fatigas de tal viaje Hernando de Sota, 
y sus compañeros, no hallando lugar para ente- 
rrarlo que les pareciera libre de toda ulterior 
profimación, encerraron el cadáver en un alañd 
de plomo (30 de junio de 1542); digua sepultura 


188 MISS 

del gran descubridor. Su teniente Luis Moscoso 
de Alvarado decidió su regreso á la costa, de la 
que caleulaba hallarse á 1000 leguas de distan- 
cia, tomando como guía el curso del Mississippí. 
Así cruzó entre las tribus nachichoches, paunos 
y comanches, apartándose por algún espacio 
del río hasta encontrarlo un poco al N. de la 
desembocadura del Colorado. Los pilotos cele- 
braron consejo con sn jefe Juan de Añasco, y aun- 
que sin mapas ni instrumentos de especie algu- 
na calcularon que aquella gran corriente iría á 
desembocar en el Golfo de Mejico. En vista de 
su informe construyeron los expedicionarios sie- 
te toscos Lergantines, en los que bajaron por el 
Mississippi, peleando incesantemente con los in- 
dígenas, hasta llegar, en efecto, al golfo, por el 
cual navegaron con rumbo al S.O. hasta la bahía 
de Tampico. Esta navegación heroica, uno de 
los hechos más hermosos de las conquistas y des- 
cubrimientos de los españoles en América, duró 
dos meses. Nos hemos demorado un poco en re- 
latarla para que se vea cuán gravemente hierra 
Vivin de Saint-Martin en elart, Louisiane de 
su Diccionario Geográfico, donde dice: «La exi 
tencia histórica de la Luisiana comienza en 1682, 
en cuya “poca Cavalier de la Salle descubrió las 
bocas del Mississippi.» El citado aventurero des- 
cendió gran parte del corso del río en 1682. Espa- 
ña poseyó la parte inferior de la cnenca del Mis- 
sissipy, hasta que en 1802 cometió el gobierno 


de Carlos IV la insigne torpeza dde cederá Xapo- 


león 1 toda la Luisiana (así llamada por los fran- 
ceses.) El emperador francés, que estaba más ne- 
cesitado de dinero que de colonias, la vendió in- 
mediatamente á los Estados Unidos por 15 mi- 
lones de duros. V. LuisiaXa y MississiPPÍ 
(ESTADO). 


- Mississippi: Geog. Est. de la región merti- 
dional de la Rep. norte-americana. Está sit, en- 
tre el Golfo de Méjico al S. y los est. de Alaba- 
ma al E., Tennesee al N., Arkansas y Luisiana 
al O. Su límite oriental es geométrico, aproxi- 
mándose un poco al meridiano 83 de Green- 
wich, El septentrional sigue el paralelo 35 hasta 
el Bajo Tennesee, que corta el ángulo N.B. del 
est. De límite occidental sirve el Mississippí 
mismo, y el meridional está formado en parte 
por el Seno Mejicano y en parte por el paralelo 
31, desde la boca del Colorado hasta el río de 
las Perlas, siguiendo luego el segundo límite 
occidental por la orilla izq. de este río hasta el 
mar. La mayor dimensión que en la sup. del 
est, mississippino puede medirse cnéntase desde 
el Tennesee á la desembocadura del río de las 
Perlas, y es de 535 kms. Extensión, 121238 
kms. ; la pob. absoluta en 1890 era de 1284 887 
habits.; la relativa 10. Es el 20,* est. por la su- 
perficie y el 18.9 por la poh, 

De E. á O. el terreno conpónese de aluviones, 
terrenos terciarios y secundarios. A partir del 
Tennesee encuéntrase el suelo casi igualmente 
repartido entre los tres terrenos, pero al S. el 
predominio de los terrenos aluviales es absolu- 
to. Llaman å éstos los anglo-americanos bottom, 
y es una tierra fecundísima inmensamente fér- 
til. Caleúlase que las aguas permiten utilizar 
unos 16000 kms,? de la sup. de estos campos, 
pues mucha parte de ellos está siempre ó casi 
siempre sumergida. Hacia el N. encuéntranse 
inmensos hosques de pinos, y el terreno es eleva- 
do, con ondnlaciones à veces bastante acentua- 
das, aleanzando cerca de la frontera del Teimme- 
see una alt, de 250 m. Fórmase en la región 
septentrional una meseta regularmente elevada 
y cruzada por colinas de 400 m. de elevación, y 
en algunos sitios de 500, En la región media el 
suelo es arcilloso y en la del N.I. en gran parte 
calizo. Excepción hecha de algún trozo arenoso 
eerca del Alabama, todo él es sumamente Bertil 
y muy propio para el cultivo del algodón. el 
eual se encnentra siempre dondequiera que el 
bosque ha desaparecido, Este extiendese por la 
zona maritima y está compuesto casi exclusiva. 
mente de una variedad del pino Hamado pino 
amarillo, del color de su madera. 

De estas selvas, que ocupan el 65 por 100 de 
la sup. del país, brotan mil arroyos y ríos que le 
riegan admirablemente. Exceptiase el Missis- 
sippi del número de estos ríos lorestales, pues 
viene de muy remotas tierras y es, con mu- 
chísima ventaja sobre los demás, el mayor del 
est, Después de él viene su afl. el Yazoo, emvos 
principales tributarios sen el Cold Water, el 
Tallahache, el Yocona y el Yalobusha, y el río 
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de las Perlas, que desemboca directamente en el 
mar. También son de notar otros dos afis. del 
Mississippi: el Big Blak y el Homochitto, El 
Tombidgee, que corre en dirección opuesta å los 
tributarios del Mississippi, seuneal Alabama en 
el est. de este nombre. Los demás ríos no tienen 
bastante importancia para ser mencionados en 
esta breve reseña. 

El clima es casi tropical, mås por la persis- 
tencia del calor que por su intensidad. Las tem- 
peraturas medias de las cuatro estaciones son: 
invierno 10%, primavera 19,1, verano 25,4, oto- 
ño 18,6. La media anual es de 18,3. El día 
más frío del año (mes de enero) no baja el ter- 
mómetro de 8%,5; en el niás caluroso (mes de ju- 
lio) es raro que exceda de 26. La capa pluvial es 
de 1,405 m. al año. E) frío, y lo que en España 
llamamos fresco, son fenómenos desconocidos en 
el est. de MississippÍ. 

El principal producto agrícola es el algodón. 
Produce también trigo, cebada, avena, centeno 
en cantidad de 1000000 de hectolitros, lo que, 
comparado con otrosests,, es muy poco. Del maíz 
se cogen más de 5000000. Tam] 10co es nm y con- 
siderable el producto de frutas y legumbres. El 
arroz, que comenzó á enltivarse hace pocos años, 
produce 1000 000 de kilogramos, mientras que 
la Luisiana, á él limítrofe, obtiene una produc- 
ción 12 4 14 veces mayor. En 1860 calculábase 
el valor de la ganadería en 210 000 000 de pese- 
tas; después de la guerra de separación, en la 
que sufrió pérdidas considerables, esa riqueza 
quedó mermada, y todavía no ha podido volver 
2 aquella cifra. En suma, dedicado especialmen- 
teá un solo cultivo, el Mississippí es uno de los 
ests, más atrasados de la Contederación. Sólo el 
cultivo del algodón le da un puesto notable en- 
tre ellos. En este concepto es el segundo en cuan- 
to å la producción total, y el primero por inten- 
sidad de ella y por la calidad de la fibra tex- 
til. 

También desde el punto de vista fabril y co- 
mercial es notoria la inferioridad del Mississippi, 
lo que algunos explican por la gran prepoude- 
raucia del elemento negro. En efecto, en 1860 
había 358000 blancos por 437404 negros; en 


` 1870 382.000 por 444 201, y en 1880 479 398 por 


650 291. Los negros aumentan con mayor rapi- 
dez que los blancos, y, libres de las cadenas de la 
esclavitud, se indemnizan con la holganza ac- 
tual de los trabajos pasados. Por eso la cifra de 
producción ha bajado en proporción al aumento 
de sangre negra en el país, La producción en 
1860 fué de 1202507; en 1870 564 938 (período 
de la crisis que siguió á Ja guerra), y en 1880 
963111. 

El producto de los establecimientos industria- 
les del Mississippí caleúlase en unos 40 000000 
de pesetas, Ja mitad de enya suma se reparte por 
partes iguales entre las fáls. de aserrar maderas 
y de harinas. De tejidos de algodón olbtienense 
unos 4 000 000 de pesetas anualmente. El aceite 
de la misma planta y la lab. de tejidos de lana 
viene después. La pesca está reducida á las aguas 
litorales, y emplea sólo unos centenares de pes- 
cadores. Casi todo el comercio está concentrado 
en Nueva Orleáns y Mobile. La red de f. e. cre- 
ce lentamente y aún no llega á 2000 kms, 

Según la Constitución de 1869, el derecho 
electoral pertenece å todos los habits., con la sola 
condición de llevar seis meses de residencia en 
el est. y uno en el condado en que se verifica la 
elección. El Senado compúnese de 37 individuos 
y la Cámara de 115, todos los cuales son elegi- 
dos por dos años. Los poderes de los individuos 
del poder Ejecutivo duran cuatro años. El Tri- 
bunal Supremo componese de tres Jueces uom- 
brados por el gobierno para nueve años y con- 
firmados por el Senado. El est. divídese en 15 
dists, para los negocios civiles y criminales, La 
cap. esdackson. Tiene siete representantes en el 
Congreso y nueve votos en la elección de presi- 
deute. Los condados del est. son: 


Adams. Coahoma, 
Alcorn, Cóvington, 
Amite. Chickasaw. 
Attala. Chortaw. 
Benton. De Soto. 


Franklin. 
Greene. 
Grenada. 
Haneack. 
Harrison. 
Ilinds, 


Bolivar. 
Calhoun. 
Carroll 
Claiborne, 
Clarke. 
Clay. 


MISS 


Holmes. Perry. 
Issaquena, Pike. 
Itawamba. Pontotoc. 
Jackson. Prentis 
Jasper. Quitman. 
Jéfferson. KRonkin. 
Jones. Seoti. 
Kemper. Sharkey. 

La Fayette. Simpson, 
Landerdale, Smith. 
Lawrence. Summer, 
Leake. Súnfluwer. 
Lee. Tallaltutohio, 
Le Flore. Tate. 
Lincoln. Tippah. 
Lowndes. Tishomingo. 
Máådison, Tunica. 
Mariou. Unión. 
Marshall. Warren. 
Monroe, Washington, 
Montgomery. Wayne. 
Neshoba. Wilkinson. 
Newton. Winston. 
Noxubee. Valobusha. 
Oktibbea, Yazoo, 
Panola. 


Hist. - Hernando de Soto descubwió las tierras 
que forman hoy el est. de Mississippi en 1540, 
En 1682 e) francés La Salle visitó el país, toman- 
do posesión de él en nombre de Luis XIV y lla- 
måndole Luisiana. Los franceses fundaron tiem- 
po «despues varios fuertes, que en 17:29 fueron asal- 
tados y destruídos por los indígenas. En desqui- 
te Bienville, auxiliado por los chicksawas, ene- 
migos de los natchez vencedores, los venció á su 
vez, cautivó á casi todos y los vendió como es- 
clavos en Santo Domingo. Así desapareció aque- 
Ma nación. En 1763 las posesiones francesas del 
Mississippí y las españolas de la Florida pasaron 
por la paz de París, triste consecuencia del Pac- 
to de Familia, á manos de Inglaterra, Il territo- 
rio del Mississippi fué adquirido por los Estados 
Unidos en 1795 y organizado en 1798. En 1817 
fué admitido, con sus actuales límites, en el nú- 
mero de los estados, En 1861 uniuse å la Confe- 
deración del Sur y vió å uno de sus ciudadanos, 
Jéllerson Davis, al frente de ella. Sufrió terrible- 
mente con la guerra, quedó devastado y arrui- 
nado, y fué ocupado militarmente hasta 1869. 


= Mississirri: Geog. Condado del estado de 
Arkansas, Estados Unidos, sit. al N.E. del es- 
tado, en la orilla dra. del Mississippf; 1700 kiló- 
metros cuadrados y 8000 habits. Maíz y algo- 
dón. Cap. Osceola. . Condado del estado de Mis- 
souri, Estados Unidos, sit. en el S.E., en la ori- 
lla «dra. del Mississippí, aguas abajo de Cairo y 
de la desembocadura del Ohio; 1040 kms.? y 
10000 habits. Cap. Chárleston. 


- Mississippi: Geog. Río de la prov. de On- 
tario, Dominio del Canadá. Baña jos condados 
de Addington, de Lanark y de Cárleton, corre de 
O. å E. hasta el lago Mississippi, después de S. 
á N., y desagua en la orilla «ra, del Ottawa, aguas 
abajo de Amprior; curso 150 kms, 


MISSOULA: Cro. Condado del estado de Mon- 
tana, Estados Unidos; comprende casi toda la 
parte occidental del est., entre los montes Bit- 
ter Root, que leseparan del Idaho, y la división 
general de aguas de los dos océanos; 3 000 habi- 
tantes, Trigo y avena; cría de ganados. Cap. Mis- 
$Souia. 


MISSOURI: Groy, Río de los Estados Unidos, y 
que no sin razón podría incluirse en el catálogo 
de los principales del mundo. Nace en un lago 
de las montañas Pedregosas, por los 44% 30" de 
lat. próximamente, un poro al N.O. del famoso 
Parque Nacional de Yellowstone, no lejos Los 
Suake-River, una de las fuentes del Oregon. del 
indígenas le amaban también Peticuani, ó el 
cenergosa, y dos ingleses y franceses río de Jango. 
Luego que se ha conocido la parte alta de su cur- 
so se hi visto no ser exacta del todo esta deno- 
minación, pues el Missouri en la primera parte 
de su curso es limpido y elaro como todo río de 
montaña, Se le supone formado por tres grandes 
torrentes: el Góllatin, el Mádison y el Jéfferson, 
de los euales hemos tomado como punto de par- 
tida este último por serel más importante de los 
tres y que mejor parece contener los rasgos topo- 
graficos mas notables del terreno qne signe has- 
ta la gran Hanura americana, El Jélferson en su 
primera parte limase Red River, y corre entre 
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altas montañas abriéndose paso por entre formi- 
dables desfiladeros. El mismo carácter presentan 
sus dos compañeros, nacidos casi en la misma re- 
gión, principalmente el Mádison,que baja del] ar- 
que Nacional. Al E. del punto de unión vense 
gigantescas torres naturales formadas por gran- 
des masas calizas, diques rotos que contenían las 
aguas de un antiguo lago. Los principales del 
Missouri son de una grandiosidad que en mane- 
ra alguna podría ser ponderula con exceso. El 
Parque Nacional, que como hemos dicho le envía 
sus aguas por conducto del Mádison, es una de las 
maravillas de la Creación, y Tierra de las Mara- 
villas se llama con justicia. Allí contempla el 
viajero el espectáculo admirable de giiseres, cas- 
cadas, lagos cristalinos, abismos humeantes de 
desconocido fondo combinados con montañas de 
hermosas formas cubiertas de vegetación esplén- 
dida y envueltas eu una atmósfera siempre pura. 
Reunidos ya el Mádison, el Góllatin y el Jef- 
ferson, forman un río caudaloso ue se abre paso 
á través de la alta cadena de Big Belt, pero no 
sin esfuerzos titánicos, que obligan á las aguas 
á saltar de roca en roca y abrirse paso por des- 
filaderos espantosos, Uno de éstos, Hamado por 
Clarke y Lewis, sus descubridores, Puerta do las 
montuñas Pedregosas, está cortado entre rocas á 
pico de granito negro, y cuyas paredes se levan- 
tan sobre las aguas, obra de 370 m. Ja corriente 
es impetuesísima, y en una distancia de 5 kiló- 
metros no existe más que un puto, un pedazo 
de roca, en el cual pueda sostenerse un bombre 
entre las agnas y la margen del río. Al salir de 
esta cañón, el Missouri, sin perder su carácter 
torrencial, sosiega algún tanto la inipetuosilad 
de su curso, vecibe varios alls. importantes y 
forma una serie de cataratas, por medio de las 
cuales se encuentra á la salida de un nuevo ca- 
ñón 800 m. más abajo queen el punto de su na- 
cimiento. Después entra en un terreno comple- 
tamente diferente, en el que las rocas toman las 
formas más extravagantes, y la tierra, gencral- 
mente árida y seca, deja de ser montaña y se 
convierte en estepa. Allí también deja el Mis- 
sowri de ser gran torrente de límpidas aguas 
para trocarse en rio turbio, Recibe 4 poco de 
entrar en esta segunda parte de su cuenca el 
Mucleshell, el Yellowstone, igualmente caudulo- 
so y por algunos considerado como el río prin- 
cipal. Poco antes el Milk River llega por la iz- 
quierda con sus aguas puras y azuladas, que 
pronto desaparecen en la fangosa corriente prin- 
cipal, El de Missouri tiene ya, al llegar á la con- 
fluencia del Milk River, £00 m. de ancho, y en 
algunos parajes 1200. Jl fonúo es arenoso y la 
corriente forma bancos é islas que desaparecen 
con la misma facilidad que se formaron. Sus 
orillas confíndense cada vez más con el nivel 
del agua. La meridional ó dra. es generalmente 
más alta que la izq., y suele presentar vegeta- 
ción herbacea y de trecho en trecho algún gru- 
po de mustios arbustos, 

Después de recibir el tributo de Yellowstone, 
continúa el Missowri su marcha al E. durante 
100 kms. medidos en línea recta, pues nos fal- 
ta la medida exarta de la corriente, que es muy 
sinuosa. Las colinas del Missowri le obligan 
á dirigirse al S., con lo que recoge las aguas 
del Pequeño Missouri y más adelante las del 
Cheyenne yel Niobrara. Por la margen izq) ar- 
da afluye el Dakota River. En esta región, á 
partir de Fort-Unión, las aguas siguen wna mar- 
cha más regular, las nirgenes son más elevadas 
y el aspecto de la tierra no tan desolada, si bien 
continua desierta, Aguas abajo de Sionx-City, 
algo al 8, de la desembocadura del Niobrara, el 
paisaje cambia de nuevo, pero esta vez radi- 
talmente; en vez de llanuras inmensas, desnu- 
das y áridas, interminables selvas siempre hú- 
medas; y en vez del desierto, aldeas y e, casi sin 
interrupción: en esta última parte de su curso 
Je engriesan el Nebraska, que baja de las mis- 
mas montañas Pedregosas, y multitud de ríos se- 
eundarios enyas fuentes se hallan en Jos montes 
Ozark, Los últimos estribos de éstos le obligan 
a encanmnarse hacia el Mississippi, en el enal 
desembo a junto å San Luis. 

No es aún cuestión resnoJta para muelos goú- 
grafos enal de estos dos ríos debe ser conside- 
rado como principal y cuál como secundario, 
Por la long. y por el vandal el primero es, siu 
duda alma, el Missouri, pero alymos piensan 
que por otras razones de Geogralia Usica corres- 


ponde al Mississippi el primer puesto, De sonas, 
chuiento a la desembocadura recorre el Missouri también mucho zine y mucho plomo. Los bos- 
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4857 kms., ó sea más del doble que el Mississip- 
pí en la conil. La cuenca ocupa 1344130 kms? 
El volumen de sus aguas calcúlase en 3350 
m.5 por segundo, por término medio, siendo el 
del río rival de 2950 en el citado punto de en- 
cuentro. Su conil., dice Reclús, ofrece un mag- 
nílico espectáculo en la época de las crecidas, 
cuando ambas rápidas corrientes, con más de un 
km. de anchura cada una, chocan formando 
grandes remolinos. La línea ondulada que sepa- 
ra al Missouri amarillento del azulado Missisip- 
pi cambia sus curvas y sus espirales, según la 
fuerza de cada corriente. El Missouri rechaza las 
aguas del Mississippi, las cuales corren durante 
dilatado espacio å lo largo de la margen izq. 

La navegación del Missouri_no es tan fácil 
como de su gran extensión y caudal podría de- 
ducirse, Verdad es que éste, aunque grande en 
absoluto, resulta pequeño comparado con la lon- 
gitud y amplitud del lecho. La región recorri- 
da por el Missouri es muy seca, pues hasta ella 
no Jlegan los vientos húmedos del Atlántico por 
la distancia, y los del J'acífico por detenerlos las 
altas montañas Pedregosas. Sólo las grandes ave- 
nidas llenan el espacio conirendido entre am- 
bas márgenes y duran de mayo á junio. Además, 
las mil sinuosidades del cauce alargan excesiva- 
niente la navegación. Los vapores de 0,90 ú 
11,10 de calado pueden llegar hasta Fuerte Ben- 
ton, pero el tráfico fluvial no tiene verdadera 
intensidad sino entre Sioux City y San Luis. 


- Missorrt: Geog. Est, de la región central 
de la Conlederación norte-americana, Está si- 
tuado en la conil. del Mississippi y el Missouri, 
Sejuirale del Iowa (al N.) el paralelo 40° 37'15" 
(casi exactamente la lat. de Madrid), y del Ar- 
kansas (al S.) el 36° 30" (casi la de Tarifa). Por 
cl O. la frontera carre confundida con el Misson- 
ri desde Hamburg hasta Kansas City, desde 
cuyo punto deja de ser geográfica para conver- 
tirse en astronómica, marchando su línea á en- 
contrar la de] Kansas pocos kms. después de ha- 
ber cruzado un pequeño afl. del río Nehoso. Por 
el E, va casi siempre por el Mississippi. La su- 
perticie es de 179785 kms.?; la población abso- 
luta 2677080; la relativa 15,2, El terreno de 
este est. es muy antiguo, y se compone en gran 
parte de rocas silúricas, devónicas y carboní- 
feras. El subsuelo contiene una cantidad incal- 
culable de carbón de piedra. El principal ras- 
go geográfico es la cadena de Ozark, que se ex- 
tiende desde el Arkansas hasta las proximidades 
de San Luis. Sus cumbres más altas apenas pa- 
san de 1000 mi. y no llegan seguramente á 1200, 
pero la monotonía ¿ inmensidad de las lanuras 
que las rodean les dan apariencia de gigantes. 


Las aguas les han dado formas extrañas, abrien- į 


do en ellas fosos y barrancos profundísimos. Es- 
tán cubiertas de espeso bosque, por lo que tam- 
bién algunos les aman montañas negras. Sus 
estrilos extiéndense å lo lejos formando confuso 
Jaberiuto de pequeñas alturas y estrechas caña- 
das, Los principales ríos, no contando el Missis- 
sippi y el Missouri, son: el Lonime, el Osage, e 
Gasconade y el Mérameco, que recogen casi todas 
Jas aguas de la vertiente E. de los montes. De la 
opuesta bajan el White, el James, el Black y el 
Saint-Francis, notable por los terremotos que en 
su cuenca se han sentido y por lo pantanoso del 
terreno en que corre. Los campos del Missouri 
son, tanto al N. como al 8S., y siempre å cierta 
distancia de los ríos principales, fértiles y de 
agradable aspecto. La antigua llanura solitaria, 
dominio antiguamente del indio, de los antílo- 
pes y del hisonte, hállase cultivada en toda su 
extensión y su fecundidad es prodigiosa. El Mis- 
souri es uno de los graneros del mundo. 

El clima puede considerarse templado. Tas 
temperaturas medias son: invierno 6%,7, prima- 
vera 12%,9, verano 249,1, otoño 14%4;añ0 13, ó 
sea, sobre poco más ó menos, la de Castilla la 
Nueva. La mínima rara vez llega á -2 on 
enero, y la máxima sólo por excepción pasa de 
+26. Sin embarga, algunos autores norte-ame- 
ricanos señalan las alarmantes temperaturas ex- 
tremas halladas por ellos: = 22,21 y 4379.78, 
La masa pluvial equivale ¿ina capa de un me- 
tro al año por término medio, 

El Missouri es uno de Jos est. mnis ricos de la 
Unión. Ademas de los erjaderos esrbonileros ya 


nencionados evenéntrase el hierro tormande ver | 


dadoras mentañas, de do que son notable ejem 
de los ¿ron Monnt ¿Montes del hierro, Tay 
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ques son inmensos y abundantes en toda clase 
de maderas, Ocupan todavía, à pesar de repeti- 
das talas é incendios, el 455, de la extensión del 
est. Las especies principales son: el pino, el ci- 
pres, el sicomoro, el cedro roja y el pino amari- 


, Ho, Por la importancia agrícola es el Missouri 


uno de los primeros est, E} maíz es el principal 
producto, pues pasa de 70 millones de hectolitros 
la cosecha annal. Vienen despuis: el trigo 10 mi- 
lones; la avena 8; las patatas 2; el tabaco 6 
millones de kilogramos, y los forrajes que se 
calculan en 1500000 toneladas. Las legumbres 
representan anualmente un valor 10 millones de 
ptas. También la ganadería tiene gran impor- 
tancia, pues se cuentan 10 millones de cabezas 
de ganado, la mitad de cuya cifra corresponde 
á los cerdos, La lana obtenida cada año pesa 
3500000 kilogramos El valor de las productos 
manufacturados es de unos 900 millones de pe- 
setas, La producción minera se halla en la infan- 
cia ó poco menos, á pesar de la riqueza del sub- 
suelo; elívase á unos 30 millones de ptas. El 
carbón, el hierro y el cobre figuran en primera 
linca. También hay muchos y hermosos mármo- 
les, 

Las vías de comunicación son muchas y bue- 
nas. La red actual de ferrocarriles llega á 10000 
kms. Las nueve dúcimas partes de ella se extien- 
den por la parte N. del est. Sus principales lí- 


neas van del Mississippí al Missouri y están á 
su vez unidas por otras transversales. Se eruzan 
tanibicn las líneas del Atlántico al Pacífico. Po- 
see el Missouri una escuadra importante compues- 
ta de 200 vapores con 100000 toneladas, que 
transportan al año un millón de paraguas y cer- 
ca de 3 millones de toneladas de mercancías. 

La población negra permanece estacionaria; 
la blanca progresa rapidamente, gracias sin duda 
al desarrollo paralelo de la riqueza. La cap. es 
Jefferson City, pero la c. más importante es San 
Luis, con su medio millón de habits. y su tráfi- 
co inmenso, debido å su situación en la unión del 
Mississippi con el Missouri, y á la red de ferro- 
carriles á que sirve de centro. Después vienen 
Kansas-City, San José y Hantbal. 

La Constitución fué adoptada después de la 
gran guerra civil, y ha sufrido muchas modifica- 


ciones. 

Todo ciudadano de veintiún años cumplidos 
tiene derecho à votar, así como también cual- 
quier extranjero que lleva de nn año å cinco de 
residencia en el est. y haya declarado su propó- 
sito de naturalizarse, También tiene ese derecho 
el que esté domiciliado un año antes ó sesenta 
días en el condado de la elección. Los represen- 
tantes del poder Ejecutivo elígense por dos años. 
Jl Senado consta de 34 individuos y la Cámara 
de 131 representantes, unos y otros elegidos por 
dos años. Envía 13 reprsentantes al Congreso y 
tiene 15 votos en la elección presidencial. Los 
| condados en que se divide el est. son: 


Adair. Douglas. 
Andrew. Dunklin, 
Atchison, Franklin. 
Audrain. Gasconade. 
Barry. Gentry. 
Barton. Greene. 
Bates. Grundy. 
Benton. Häårrison. 
Búlinger. Henry. 
Boone. Hickory. 
Búchanan. Halt. 
Butler. JIoward. 
Caldwell. Howell. 
Cálloway. Jron. 
Camdem. Jackson, 
Cape Girardean. Jasper, 
Carroll Jólerson. 
Cartco, Johnson. 
Cass, Knox 
Codar, Laclede, 
Clark. La Fayette. 
Clay. Lawrence, 
Clinton. Levis, 
Cale, Lincoln. 
Cooper, Linn. 
Crawford. Livingston. 
Cháriton, Máedonado. 
Christian. Macon. 
Dade. Mitlison. 
s. Maries. 
¿D; s. Marion, 
De Kalb, Mercer, 
Dent. Miller. 
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Mississippí. Saint-Clair. 
Monitean. Saint-Charles. 
Monroe, Saint-François. 
Montgomery. Sainte-Genevievo. 
Morgan. Saint-Louis. 
New Madrid. Saint-Louis City. 
Newton. Saline. 
Nódoway. Sehuyler. 
Oregon, Scotland. 
Osage. Soott. 

Ozark. Shannon, 
Pénnicot. Shelby. 

Perry. Stoddard. 
Pottis. Stone. 

Phelps. Súllivan. 

Pike. Taney. 

Platte. Texas. 

Polk. Vernon. 
Pulaski. Warren. 
Putnam. Washington. 
Ralls. Wayne. 
Randolph. Webster. 

Ray. Worth. 
Reynolds. Wright. 
Ripley. 


El Missouri fué parte de la Luisiana, Cuando 
ésta fué vendida por Napoleón á los Estados 
Unidos en 1803, se constituyó con parte de ella 
el territorio de Orleáns, Juego llamado del Mis- 
souri. En 1821 pasó á ser est, 


MISTACIDIO: m. Bot. Género de plantas ( Mys- 
tacidium) perteneciente å la familia de las Or- 
quidáceas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas epifitas, cortí- 
simas, caulescentes, con las hojas disticas, obtu- 
sas, Oblicuamente escotadas, y las flores numero- 
sas, dispuestas en racimo; perigonio patente con 
Jas hojuelas libres, é iguales las externas € inter- 
nas; labelo articulado con la columna, espolona- 
do, incliviso, con la columna corta, semiderecha, 
carnosa, con una prolongación lineal en su ápice 
y el rostelo aovado, alargado, convexo y desnu- 
do; anteras biloculares y membranosas; dos ma- 
sas polínicas excavadas en el dorso, 


MISTACINA: f. Zool. Género de mamíferos del 
orden de los quirópteros, familia de los embalo- 
núridos. Este género, creado por Gray, ofvece 
los siguientes caracteres: dientes 
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hocico prolongado; aberturas nasales con su mar- 
zen grueso y saliente; cola que perfora la mem- 
rana interfemoral; patas cortas y robustas; cuer- 
po corto y grueso cubierto de pelos de color par- 
do rojizo. 
La Mystacina tuberculata Gray procede de 
Nueva Zelanda; sus costumbres son poco cono- 
cidas. 


MISTACOLEUCO: m. Zool. Género de peces de 
la subclase de los teleosteos, orden de los fisós- 
tomos, familia de los aprínidos, tribu de los je- 
nocipridinos. Caracterízase este género, descrito 
por Bleeck, por tener dos barbillas bucales: la 
aleta dorsal aserrada; la anal corta con sicte ra- 
dios articulados y no extendida por delante has- 
ta debajo de la dorsal; la línea lateral prolonga- 
da por los lados de la cola. 

El 3fystacoleucus padanguensis Blecck, tipo 
de este género, procede de Sumatra. 


MISTAMENTE: adv. m. MIXTAMENTR. 


MISTAR (de musitar): a. Hablar ó hacer al- 
gún ruido con la boca. U, m. con negación. 


MISTASSIN1: Reog. Río del condado de Chi- 
coutimi, prov. de Quebec, Canadá, también lHa- 
mado río de las arenas. Nace en la Altura de las 
Tierras, divisoria entre el San Lorenzo y la Ba- 
hia de Hudson; corre hacia el S, con el nombre 
de Kakissagan, recibe al Onasiemska, y después 
de recorrer un valle muy fértil desagua en el la- 
go San Juan. Su curso es de 200 å 250 kms, | La- 
go del Canadá, sit. al N. de la Altura de las Tie- 
rras, en la vertiente de la Bahía de Judson, á los 
51% lat. N, Tiene 160 kms. de largo de S.O. á 
N.E. y 19 en su mayor anchura. 


MISTELA (de mixto): f. Bebida que se hace 
con aguardiente, agua, azúcar y algo de canela. 


El señorio se regaló con almibares, chocolate, 
miel de azahar y miel de prima, y varios roso- 
lis y MISTELAS aromáticas y relinadisimas, 

VALERA. 
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— MISTELA: Enol. La elaboración de los vinos 
dulces conocidos con el nombre de mistela es de 
gran importancia comercial por los muchos y 
diferentes usos á que se destinan, bien solos ó 
bien mezclados para formar diversos tipos y cla- 
ses de vino. Dicha elaboración está fundada, y 
tiende á obtener un caldo que, á la par de dar 
una fuerte graduación alcohólica, le preste ade- 
más otra fuerte graduación de azúcar; de manc- 
ra que, para obtener dichas cualidades, es nece- 
sario elegir las uvas maduras y emplear con cllas 
el procedimiento natural ó artificial. 

Como el comercio para su regularización ha 
establecido sus normas ó puntos de partida, los 
cuales sirven de base para la clasificación del 
valor eu las mercancías de los líquidos que tra- 
tamos, ha establecido la graduación sacarina para 
su aprecio y avalúo; se la llega á tener por 


buena cuando la graduación sacarina marca : 


9% glucométricos, y muy buena cuando pasa de 
este grado, siendo las tintas buenas cuando mar- 
can 10% y superiores si pasan de los 10, y en 
ambas la graduación alcohólica ha de marcar por 
lo menos 15. Para elevarlas naturalmente se 
elegirán uvas que marquen por lo menos 22° 
glucométricos, de los cuales 12 se invierten en 
el desarrollo de 15 de alcohol, y los 10 restan- 
tes quedan azucarando al líquido alcohúlico. 

Pero como esta graduación sacarina no es po- 
sible obtenerla naturalmente de las uvas hay 
que hacerlo por el procedimiento artificial, es 

ecir, por medio del ardeo de la uva, que está 
reducido á coger la más sana y adelantada, cor- 
tarla, exponiendola extendida ála acción directa 
del sol para que por medio de la evaporación na- 
tural se reduzca la cantidad de agua de vegeta- 
ción en que se halla disuelto el azúcar. Así, en 
este estado se la deja por espacio de unos dos ó 
tres días, y cuando el zumo obtenga la gradua- 
ción conveniente entonces se la pisa y deja ler- 
mentar de una manera analoga á la empleada 
con el vino ordinario, y cuya fermentación se 
paralizará por sí misma cuando el mosto adquie- 
ra 15 ó 16° de alcohol. 

Para la mistela blanca ha de tenerse en cuenta 
que el mosto no fermente juntamente con el 
hollejo ó raspa, y privarlo lo más com]letamente 
posible del aire, con el fin de que no tome muclio 
color amarillo y su sabor recuerde al tanino. 

Pero en las grandes elaboraciones hoy día se 
obtienen, tanto las blancas como las negras, por 
medio del zumo de nva puro y el alcohol, porque 
de esta manera el procedimiento es bastante más 
rápido y económico, obteniéndose á las poros días 
el líquido completamente clasificado y en condi- 
ciones apropiadas para la exportación. 

Para el procedimiento por el alcohol hemos de 
distinguir el de obtención de mistela blanca y el 
de la negra, porque son muy diferentes en su 
esencia y preparación, 

Las mistelas blancas, por la adición directa 
del alcohol que sea necesario, se reduce á obte- 
ner el zumo lo más sápido posible; se tamizará 
para que no entre en los toneles nada de pulpa, 
hollejo, ni pepitas, y en la vasija de conserva- 
ción, á donde va directamente, echando de ante- 
mano la cantidad de 15 á 17 por 100 de alcohol 
de 40°, de cuya manera el líquido que resulta 
tiene una graduación alcohólica de 15 á 16°, que 
es lo suficiente para matar por completo la fer- 
mentación, quedando en buenas condiciones de 
conservación. Deben elegirse las uvas todo lo 
más sanas y maduras posible, de modo que su 
graduación glucométrica ó de azúcar marque 
por lo menos de 14 å 15%. Con esta graduación 
las mistelas quedan, luego de limpias, con 9 ó 
10° de azúcar, y si la operación se hace con pron- 
titud los líquidos resultan blanco-opalinos ó de 
una coloración conocida con el nombre de ámbar, 
los cuales son muy estimados en el comercio, 

Al zumo que se pise en el día es inelispensa- 
ble adicionarle inmediatamente el alcohol, pues 
de lo contrario se corre el peligro de que 4 las 
pocas horas entre en fermentación: y si bien se 
puede paralizar ésta por la adición del alcohol, en 
cambio dismiunye considerablemente la canti- 
dad de azúcar de la uva. 

A; mes próximamente de elaborada se hace 
necesario de todo punto un trasiego para lim- 
piarla de las heces abundantes que deposita. y 
ue son constantemente un peligro para la fi- 
nura del sabor y aun para sn buena conserva- 


«ción. 


El alcohol es nuy conveniente adicionarlo en 
, ~ » 
dos ó tres veces para que la mezcla resulte más 
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íntima en todo el líquido. Con las mistelas blan- 
cas, y principalmente las de moscatel, se obtie- 
neu bebidas exquisitas, y con especialidad el tan 
solicitado vino conocido con el nombre de Må- 


¡ laga dulce. 


Las mistelas negras tienen una elaboración 
completamente distinta; pues si bien está fun- 
dada en la destrucción total del fermento, sin 
embargo se busca la mayor coloración posible 
para el olijeto á que se destinen; así que las mis- 
telas negras se obtienen en los mismos lagares, 
pero teniendo cuidado de que en manera alguna 
el líquido deje de entrar en fermentación. 

Vara este objeto se principia por la elección 
de la uva, que, como para las mistelas blancas, 
debe tener por lo menos 15* de azúcar, ser muy 
sana y de la variedad mis negra que se pueda. Se 
cortan con mucho cuidado, y, transportadas al 
cubo, deben de pisarse perfectamente, despali- 
llándolas después, ó, lo que es lo mismo, priván- 
dolas por completo de todos los pedúnculos ó 
raspas, echando toda la masa restante dentro 
del cubo. Debe de tenerse calenlada la cantidad 
de uva que se ha de pisar, así como también, aun- 
que de una manera aproximada, la cantidad de 
alcohol que se ha de añadir; se adiciona, ¡mes, 
ésta por porciones sucesivas á medida que se va 
pisando la uva, teniendo cuidado de esparcirla 
por todo el cubo para que su acción llegue á to- 
das las partes del mosto. De esta manera se va 
procediendo hasta lenar el cubo ó pisar toda la 
uva destinada al objeto, y en tal disposición 
se tiene en maceración, por espacio de seis ú 
ocho días, el hollejo con el líquido alcohólico, á 
tin de que extraiga de la película la mayor can- 
tidad posible de materia colorante. 

Durante este tiempo se sumerge el hollejo re- 
petidas veces en el liquido para facilitar mejor 
la disolución de la materia colorante, y pasado 
éste se extrae el líquido por el procedimiento 
general de obtención de los vinos tintos, 

El hollejo, una vez prensado, puede someterse 
å la fermentación mezclándolo con agua azuca- 
rada ú 11 ó 12° del glucómctro, obteniéndose 
otra porción de vino tinto, seco, de muy buen 
color, ligero y muy potable para el uso diario, 

Las mistelas negras generalmente se destinan 
para la confección del vino imitación á Oporto, 
y principalmente para la elaboración de vinos 
abocados y de graduación destinados al embar- 
que, bien para América é Inglaterra, Ó para el 
mismo consumo del país, mexclándolos con los 
muy secos para hacerlos más gratos al paladar. 


MISTEMIA: f. Zool, Género de insectos dípte- 
ros de la familia de los braquistómidos, trilu 
de los sirfinos. Los insectos de este género pre- 
sentan los caracteres siguientes: cara con una 
prominencia; antenas insertas sobre un pecíolo 
corto; segundo artejo alargado; tercero oblongo; 
estilo inserto hacia los dos tercios de su longi- 
tud, de dos artejos; fémures posteriores provis- 
Los de una espina por debajo y hacia adelante; 
tibias posteriores arqueadas, 

Este género sólo contiene una especie, la Mis- 
temia de cuatro bandas ( Mixtem ya quadrifascia- 
ta Wied.), de Pensilvania; es negra, con las an- 
tenas pardas; el tórax con dos manchas en el 
borde anterior y dos líneas confluentes amarillas 
en el borde posterior; el segundo segmento del 
aldomen con una banda amarilla y arqueada; 
pies obscuros, 

MISTERIA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los longicornios, tribu 
de los anoplodermos. Los insectos de este gine- 
ro están caracterizados por presentar la lengite- 
ta muy pequeña y entera por delante; palpos 
muy delgados, los labiales notablemente más 
cortos que los maxilares: el último artejo de to- 
dos en triángulo alargado; mandíbulas media- 
has, muy robustas, arqueadas y simples en su 
extremo, unidentadas antes de su extremidad; 
labro indistinto; cabeza mediana, ligeramente 
esticrhada por detrás y cortada por delante por 
una profunda excavación hexagonal; epistoma 
prolongado en una espina aguda; antenas de la 
longitud de los dos tercios del cuerpo y muy ro- 
bustas; ojos muy gruesos, salientes, fuertemen- 
te granulosos y algo separados por encima; pro- 
tórax suobtiansversal, medianamente convexo; es- 
cudo muy grande y redondeado por detrás; éli- 
tros medianament” convexos, alargados, parale- 
los, relandeados por detrás, notablemente más 
anchos que el protúrax y rectilíneos en su base; 
patas largas, las posteriores más que las otras; 
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fémures comprimidos y lineales; tarsos alarga- 
dos, con el primero y tercer artejos algo cónicos 
y decreciendo gradualmente; cuerpo alargado y 
glabro por encima. , 

La única especie que comprende este género 
es el Mysteria citimlripennis Thom., de gran ta- 


maño y propio del Brasil. 

MISTERIAL: adj. ant. MISTERIOSO. 

MISTERIALMENTE: adv. m. ant, MISTERIO- 
SAMENTE. 

MISTERIO (del lat. mysteršum): m. Arcano ó 
cosa secreta en cualquier religión. 


— MistexiO: En nuestra religión, cosa inac- 
cesible á la razón y que debe ser objeto de fe, 


Con poca consideración se abalanzaron á tra- 
tar los sacrosantos MISTERIOS y el divino sa- 
crificio de la misa. 

RIVADENEIRA. 


Menos aún se puede oponer á la moral evi- 
dencia que presta á la credulidad de nuestros 
MISTERIOS el consentimiento de tantos hom- 
bres, á tolas luces grandes, el decir que tam- 
bién entre los herejes, etc. . 

Frlsóo. 


— MistErIO: Cualquier cosa arcana ó muy re- 
na: AI 
cóndita, que no se puede coniprender ó explicar. 


Hija mía, procura con todo tu afecto no ol- 
vidar en tu vida la noticia de los MISTERIOS 
que en este capitulo te he manifestado. 

Maria JESÚS DR ÁGREDA. 


Acuérdome haber dicho arriba que los nom- 
bres propios de la lengua hebrea por la mayor 
parte tienen MISTERIO, 

P. José DE SIGPENZA. 


Eu la edad está el MISIERIO, 
L. F. na Moraríy. 


—MisTERIO: Negocio secreto ó muy reser- 
vado. 


«+. porlo cual es de mayor inconveviente 
que los MISTERIOS del gobierno se comuniquen 
á forasteros, á los cuales tenia por sospechosos 
el rey don Enrique el segundo. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- MisTrERILO: Cada uno de los pasos de la sa- 
grada vida y muerte de Nuestro Señor Jesueris- 
to, cuando se consideran con separación. 


Los MISTERIOS del Rosario. 
Diccionario de la Academia. 


— MisTERTO: Cualquier paso de éstos ó de la 
Sagrada Escritura, cuando se representan con 
imagenes. 


~ Misteni0s: pl. Ceremonias secretas del cul- 
to de algunas falsas divinidades. 


- HABLAR uno DE MISTERIO: fr. Hablar cau- 
telosa y reservadamente, ó afectar obscuridad en 
lo que dice, para dar en que entender y que dis- 
currir å los que oyen. 

- HACER MISTERIO: fr. HABLAR DE MISTERIO. 


— NO SER una cosa SIN MISTERIO: fr. fig. No 
haber sido hecha por acaso y sin pwemeditación, 
sino con motivos justos y reservados. 


= MISTERIO: Relig. Preséntanse las ciencias 
en un principio bajo el aspecto religioso; los sa- 
cerdotes son astrónomos, físicos, médicos, histo- 
riadores, y los primeros gérmenes de la civiliza- 
ción se propagan bajo el velo de cosmogonías re- 
ligiosas, siendo siempre la Religión, desde los tes- 
móforos hasta los misioneros, considerada como 
el medio mas eficaz de levar å los pueblos la ci- 
vilización. 

Como dice Meursius, los mitos cosmogóúnicos 
poco & poco se convirtieron de sencillos en múl- 
tiples y embrollados; los conocimientos se depo- 
sitaron en símbolos wopuestos á la fe implícita 
de los contemporáneos como verdades absolutas: 
la tradición jrimitiva se obseureció cada vez más. 
y Obseuras metáforas, escrituras misteriosas y 
emgmaticas expresiones confundieron la mente 
y extraviaron la conciencia. Deaquí dos especies 
de doctrina: una erutérica, interior y secreta, más 
Proxima á la verdad, pero contaminada á menu- 
do con practicas mágicas, y otra que, secundan- 
do la inclinación del vulgo á divinizar la natu- 
raleza, abusiba de las inigenes y mezclaba las 
ideas del mumlo sensible con las del mundo mo- 
ral, Poseían la primera los sacerdotes ue, ven- 
cidos en más de una ocasión por los guerreros, 
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iniciaban á éstos en sus misterios, tras largas y 
difíciles pruebas. 

Homero no habla de misterios, y, por lo tan- 
to, el origen de éstos puede colocarse en el tiem- 
po en que se verificó la transición de los juegos 
de la imaginación Á las primeras reflexiones de 
la edad madura. Los misterios en honor de Dé- 
meter y Perséfone fueron recibidos por los eleu- 
sinos, que participaron exclusivamente de ellos 
hasta que, vencidos por los atenienses, tuvieron 
que comunicar å éstos las ceremonias; los hom- 
bres más notables en Ciencias y Artes deseaban 
ser iniciados en aquellos misterios, grandemente 
elogiados por Cicerón, que decía que eran el ma- 
yor benelicio que Atenas había proporcionado á 
Roma, porque en ellos aprendía el hombre, no 
sólo á vivir contento, sino también á morir tran- 
quilo, confiado en un porvenir mejor. 

Olimpiodoro, en un comentario al Fedón, dice: 
«En las ceremonias sagradas se comenzaba por 
la Justración pública; después venían las purit- 
caciones más secretas, en seguida se pasaba á las 
reuniones, desqmés á las iniciacioncs. y por últi- 
mo á las intuiciones. Las virtudes morales y po- 
líticas correspondían ú las Justraciones públicas; 
las virtudes purificadoras que nos apartan del 
mundo exterior á las purificaciones secretas; las 
contemplativas á las reuniones; las mismas vir- 
tudes dichas, dirigidas á la unidad, á las inicia- 
ciones; y finalmente, la intuición pura de las ideas, 
á la intuición mística, 

El objeto de los misterios es levar las almas 
å su principio, al estado primitivo y final, esto 
es, la vida en Júpiter, de quien han descendido 
con Baco, que es el que las conduce. De modo 
que el iniciado habita con los dioses, según el 
grado de divinidades que presiden å las inicia- 
ciones, Se reciben dos clases de iniciación: las de 
este mundo, que son, por decirlo así, preparato- 
rias, y las del otro, que constituyen el comple- 
mento de las primeras. La Filosofia y la Mito- 
logía concuerdan. El que se dedica de mala gana 
al estudio de la primera no coge frutos, lo mis- 
mo que el que no pasa del grado vulgar de la 
iniciación. Cuando Sócrates dice que el alma es- 
tá sumida en el lodo, quiere decir que se aban- 
dona y cede á cosas exteriores y, por decirlo así, 
se hace cuerpo, y cuando dice que el alma es re- 
cibida entre los dioses debe entenderse que vive 


| del mismo modo y bajo las mismas leyes que los 


dioses. . 

En realidad, las doctrinas de los misterios sir- 
vieron para ayudar la formación del espíritu pú- 
blico en Grecia y en Egipto y para desarrollar la 
educación moral, el pensamiento y la vida, supe- 
rando en mucho á la mitología vulgar y poética, 
y dando ideas más profundas acerca de la natu- 
taleza humana y de la vida extraterrena. Noobs- 
tante, era el secreto pábulo del abuso, y con las 
sublimes alegorías se mezclaban otras innobles y 
perversas. 

No debe sorprendernos, afirma Chateanbriand, 
vista la propensión del hombre á los misterios, 
que las religiones de todos los pueblos hayan 
tenido sus secretos impenetrables. Los adivinos 
estudiaban las palabras prodigiosas de las palo- 
mas de Dodona; la India y la Persia, la Etiopia 
y la Escitia, las Galias y la Escandinavia tenían 
sus cavernas, sus montañas santas y sus encinas 
sagradas, donde el hramán, el mago, el gimno- 
solista y el druida pronunciaban el oráculo inex- 
plicable de los inmortales, «No permita Dios, 
añade el citado escritor, que intentemos compa- 
rar estos misterios con los de la religión verla- 
dera, y las inmutables pro.undidades del Señor 
que puebla los cielos con Jas instables obscuri- 
dades de esos dioses, obra de la mano de los hom- 
brest) 
iste, con efecto, según los católicos, en Jo 
relativo á los misterios una gran ventaja de la 
religión cristiana sobre las religiones de la an- 
tigiiedad, enyos misterios formaban á Jo sumo 
un asunto de reflexiones para el filósofo ó de can- 
tos para el pócta, mientras que los misterios 
cristianas se dirigen á los hombres y revelan los 
arcanos de su naturaleza. 

Los dogmas eristianos no son incomprensibles 
inás que en un sentido, Presentan siempre como 
dos faces: una por parto de Dios, el cómo del 
misterio; ¿cóme puede wi Dios hacerse hombre? 
¿róno quede morir? ¿cómo puede existir única- 
mente en tres personas?, ete, ¡Misterio! La otra 
fazes de quote del hombre, el por qué del miste- 
rio: ¿por qué se hizo Dios hombre? ¿por que mu- 
rió? ¿por qué nos reveló sus tres personas? lle 
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aquí lo que es comprensible, elaro, inagotable en 
riquezas intelectuales y en fecundidad moral, y 
la luz que por este lado brilla es para nosotros 
una prenda de la verdad que eu la Tierra no 
comprendemos y que se oculta á nuestras mira- 
das por el otro lado del misterio que se refiere á 
Dios, En una palabra, la Religión nos hace co- 
nocer á Dios, no como es por respecto 4 sí mis- 
mo, sino como es por respecto á nosotros, 

Por otra parte, los misterios cristianos se ex- 
plican recíprocamente, y se eslabonan y ajustan 
entre sí para llegar por fin á adaptarse á la mo- 
ral y fecundarla, haciendo así del cristianismo 
un todo armónico, que produce muy mal efecto 
si se pierde de vista el enlace que lo constituye 
y si se separan los elementos de quese compone. 

La Religión es una ciencia eminentemente 
práctica: todo lo puramente especulativo debió 
separarse de ella, no sólo como inútil sino como 
contrario; lo que hay de más en una obra prueba 
poca inteligencia de parte del autor, lo mismo 
que lo que hay de menos. En este sentido el eris- 
tianismo revela una sabiduría muy profunda, no 
permitiendo al espíritu humano la comprensión 
de los misterios en sí mismos, que no conduciría 
más que á hincharlo y ensoberbecerlo sin santifi- 
carlo; y reservando esta comprensión para la sola 
práctica, á fin de que por medio del contraste 
nos hiera más del lado especulativo y tenebroso, 

Desde este punto de vista, la sobriedad y exac- 
titud de la doctrina cristiana son admirables: 
nada se conoce en ella de inútil ni de superfluo. 
Todos esos misterios que la incredulidad se re- 
presenta como sobrecargas y redundancias se 
hallan combinados de la manera más económica 
para la obra de la salvación humana. En ellos 
a Divinidad se manifiesta hasta oficiosa y llena 
de miramientos con la razón, y ésta adquiere 
por ellos la revelación de las verdades divinas en 
la justa proporción de sus necesidades morales, 
de modo que en el mismo punto en donde se 
acaba la relación moral ternina también la obli- 
gación de la fe. 

De tal manera explica la comprensibilidad y 
necesidad de los misterios que encierra el dogma 
eristiano, el sabio apologista Augusto Nicolás en 
sus Estudios filosóficos sobre el cristianismo. 


MISTERIOSAMENTE: adv. m. Secreta y escon- 
didamente; con misterio, 


+... Tretiróla MISTERIOSAMENTE de los españo- 
les, y encargando el secreto con lo mismo que 
recataba la voz, empezó á condolerse de su es- 
clavitud. 


SoLis, 


MISTERIOSO, SA (del lat. mysteriósus): adj. 
Que encierra ó incluye en sí misterio. 


... pero en Maria, MISTERIOSO mar, entran 
todos los rios de las gracias, y redundan en 
nosotros, 

RIVADENEIRA. 


«.. €l labrador y el artesano, sin penetrar la 
jerga MISTERIOSA de) químico en el análisis de 
las margas..., conocen su uso y utilidad en los 
abonos y en el desengrase de los paños: etc, 

JOVELLANOS. 


= MISTERIOSO: Aplícase al que hace misterios 
y da á entender cosas recónditas donde no las 
hay. 

-~ MisTERIOSO: Grog. Lago de la gobernación 
de Santa Cruz, Rep. Argentina. Está sit. al 
N.N.O. del de San Martín, con el que se comu- 
vica por un canal, y con el de Viedma por canal 
distinto. No está todavía bien reconocido. 


MISTI: Grog. Volcán del Perú, en un ramal que 
se desprende «de los Andes; es notable por su 
hermosa figura cónica y porsu elevación, y como 
se halla separado de los cerros nevados de Cha- 
chaine y Pichupichu parece más alto; está en 
los 16? 17' de lat. y tiene 6600 m, de alt. No 
hay tradición de la ¿poca en que reventó, que 
dehe ser anterior á la de los incas. Antes de 1858 
nadie pudo llegar á su cumbre, aunque do inten- 
taron Haevke, Pentland y otros; cupo esta glo- 
ría al naturalista Weddell: después han repetido 
la ascensión otros, y todos están uniformes 
en decir que sólo puede subirse por el lado N., 
A pie y con gran fatiga, tanto por su elevación 
cuanto porque esti cubierto de una especie de 
ceniza arenisca muy movible que á cada dos 6 
tres pasos hace perder uno. El cráter está limi- 
tado per una esperie de muralla de granito que 
forma una gran plaza en forma de embudo cu- 
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bierto de ceniza en su centro. Desgraciadamen- 
te Weddell y los otros que llegaron hasta el mis- 
mo cráter no llevaron barómetro ni termómetro 
para observar la temperatura y elevación (Paz 
Soldán). Hállase este volcán á unos 8 kms, al 
N.O. de Arequipa, y su actividad subterránea 
ocasiona terremotos continuos en esta c. El dato 
de Paz Soldán respecto á alt, no parece exacto. 
Pentland le asignó 6171 m.; Makham 5452; 
Llwellyn 5 640, Se le cree extinguido, y no hace 
mucho Falb, que visitó el volcán, manifestó que 
la incombustión parecía ya definitiva, pero un 
fuerte terremoto sufrido a 30 de agosto de 1892 
hizo temer una próxima erupción, Algunos dicen 
haber visto penachos de humo poco denso en 
ciertas épocas del año; las últimas noticias aña- 
den que ahora el cráter arroja también llamas, 


MÍSTICA (de místico): f. Parte de la Teología 
que trata de la vida espiritual y contemplativa, 
y del conocimiento y dirección de los espíritus. 


e. el santo Fray Gil, con ser un varón tan 
eminente, y un oráculo de la MÍSTICA, el tiem- 
po que vivió en compañía de Fray Junipero, 
comunicaba con él solo las cosas más arduas 
de su espiritu. 

Fr. Damián CORNEJO. 


MÍISTICAMENTE: adv. m. De un modo mís- 
tico. 


... en el alcázar real de su pecho, que es el 
castillo de que habla MISTICAMENTE el evan- 
gelio. 

FR. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 


— MIsSTICAMENTE: Figurada ó misteriosa- 
mente. 


».. y de los que después fueron llamados al 
convite, no todos merecieron gozar las delicias 
de la cena; antes en aquel infeliz fueron mis- 
TICAMENTE despedidos muchos, 

Fr, FERNANDO DE VALVERDE. 


— MISTICAMENTE: EsPIRITUALMENTE. 


MISTICISMO (de mistico): m. Estado de la 
persona que se dedica mucho á Dios ó á las cosas 
espirituales, 


Su MISTICISMO, bien estudiado con la nueva 
luz que acababa de adquirir, se le antojó que 
no había tenido ser ni consistencia; ete. 

VALERA. 


— MisTicisMO: Doctrina religiosa ó filósofica 
que enseña la comunicación inmediata y dirccta 
entre el hombre y la divinidad, en la visión in- 
tuitiva ó en el éxtasis. 


».. €l MISTICISMO fué la máquina de sus poe- 
mas, hasta que se presentó otra máquina mås 
adecuada, 

VALERA. 


- Misticismo: Fil. El misticismo, amor á lo 
divino ó al ideal de perfección, sea la que quiera 
la forma en que se produzca, es un sentimiento 
real y vivo (lo contrario sería hipocresía farisaica) 
que expresa el contenido propio de la naturaleza 
de aquellos á quienes afecta. No admite el mis- 
ticismo indeterminación alguna, y revela una 
plasticidad movible tan varia, cuanto que acusa 
diferencia en su expresión, no sólo ya en relación 
de una á otra época, sino en lo que se refiere 4 
individuos de uno ú otro sexo, á edades, condi- 
ciones, cireunstancias, ete. Si á primera vista 
parece que el místico exaltado se cnajena de sí, 
pierde la conciencia de su propio ser y anula por 
completo su personalidad ante la sublime explo- 
sión del sentimiento religioso, como si el deli- 
quio en que se absorbe rompiera por siempre los 
lazos de la carne, un análisis algo detenido mues- 
tra, por el contrario, que la exuberancia anhe- 
losa de tal afecto es eco fiel del fondo constitu- 
tivo y de la naturaleza propia de aquel en quien 
se manifiesta. La contemplación, el éxtasis, el 
aislamiento y aun el quietismo (en último lími- 
te y extremo, el suicidio lenta) son impotentes 
para purgar al místico de lo terrenal y humano, 
que es base indispensable de la concepción y 
amor de lo divino. Impone tal condición coni- 
pleja al misticismo el carácter rra? ¿deal, propio 
de toda emoción, sin que se borre porque el al- 
ma se halla subyugada al deseo de lo infinito; 
porque otra vez la elevación del espiritu, el jú- 
bilo interior y el ardoroso anhelo mab rializan 
la idea en la imagen y sacrifican la imagen al 
símbolo. Empleará esfuerzos titánicos el alma 
enamorada de su ideal y prendada de sus abs- 
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tracciones en romper los lazos de la carne; pero | (V. Amor), principio de toda fuerza y energía 


se verá constantemente fustigada por acicate in- 
vencible, si ha de producir la reacción del mo- 
vimiento para dar existencia á sus ideales y abs- 
tracciones por niedio de los elementos sensibles, 
educidos y sacados (¿de dúnde había de educir- 
los?) del fondo constitutivo de su propia natura- 
leza, de sus propias entrañas; que por tal moti- 
vo instintivamente la sana razón denomina todo 
amor vehemente amor entrañable. Prueba de 


ello es la influencia del sexo en la manifestación : 


del misticismo; porque el amor å lo infinito se 
traduce en el de sus formas, y variando éstas 
varía el primero. Para Santa Teresa de Jesús, 
la Safo vehemente del cristianismo, el Reden- 
tor es el bien amado, el esposo de las mujeres 
místicas, Se precipita la mística doctora en un 
piélago de amor y muere por 20 poder morir an- 
te un deseo carnal é insaciable que la fatiga y 
aniquila. La impasible serenidad en los sufri- 
mientos del Redentor excita el alma enamorada 
de la santa, que pone en movimiento los senti- 
mientos de que se halla penetrada, merced à inni- 
genes sensibles de tan houdo relieve que á ve- 


ces rayan en un sensualismo tentador. Tomando j 


San Jerónimo la aparición de cortesanas roma- 
has como tentaciones que Je persiguen en el de- 
sierto y que le obligan á arrojarse desnudo en 
un zarzal para apaciguar el grito de la carne, se 
siente rodeado, á pesar suyo, de una atmósfera 
sensual, que despierta enérgicamente el amor fi- 
sico. Se repite el hecho con frecuencia inalte- 
rable. 

Con tales consideraciones se prueba que el 
amor mistico, si es uu sentimiento y una cuerda 
que vibra (y no una manifestación hipócrita) á 
la ley general del dinamismo de todas las ener- 
gias, ha de obedecer encarnando en los elemen- 
tos sensitivos que conmucven la naturaleza de 
aquél en quien tiene Jugar la exaltación. Sólo de 
este modo es explicable la diferente dirección de 
los anhelos del místico según su distinta consti- 
tución sexual, hecho igualmente observado en 
los místicos modernos, como lo hace notar Goe- 
the (V. Mémoires) hahlando del misticismo de 
Lavater y madama Klettenberg, Para apreciar 
las varias manifestaciones de la Mística, el me- 
dio, especie de complemento de la individuali- 
dad, la cultura, atmósfera nutritiva dentro de 
la cual se sostiene el espíritu, el carácter, etcé- 
tera, son condiciones de las cuales no se puede 
prescindir. Ellas explican, por ejemplo, que sean 
en general los místicos españoles vehementes y 
apasionados, los alemanes metafísicos, nel+ulosos 
y sibilíticos, y los ingleses ritualistas, influidos 
por el pietismo y con tendencias prácticas, que 
de no realizarse degeneran en el pesimismo, cuyo 
primer anuncio es su habitual speen. Del mismo 
morlo se revela en las manifestaciones místicas 
el nudo dramático, el aspecto artístico que revis- 
te la lucha entre los elementos sensitivos y mo- 
tores; porque el místico esá la vez continente 
(negándose al mundo y á la vida de relación) y 
sensual (procurando materializar sus abstraccio- 
nes y encarnar en símbolo sus ideales). De tal 
lucha surge un crotismo imaginativo, del cual 
procede mis tarde la reacción en especie de ela- 
rosruro à que recurre en su inspiración artisti- 
ca. Suple el místico la sensación por la imagen, 
y huyendo del comercio carnal, enyo fuego con- 
centra y ahoga dentro del organismo, se repre- 
senta las imágenes del amor físico no satisfecho 
en otras de] mismo orden que le enajenan y pro- 
ducen placer, Semeja al niño que pretendiecra 
cindidamente coger su sombra y obligarla á no 
proyectarse, Presta el místico movimiento y vi- 
da artificiales á buágenes que suplen la sensa- 
ción material. Para ello evoca en la representa- 
ción sensaciones semejantes á aquellas de que 
huve de momento. 

Tal carácter en las manifestaciones místicas 
es independiente de su contenido dogmático, 
pues el sentimiento religioso, lo mismo que el 
amor al ideal, son afectos espontáneos del alma 
humana. Según dice Lange, la forma eterna de 
todo sentimiento religioso se halla en su conte- 
nido estético-meral y no en su concepción lógica 
ó en su información simbólica, Ante tal sentido 
amplísimo de universal tolerancia, amor divino 
existe en el queerce en el Dios personal, en el 
que adora la naturaleza, ò en el que diviniza el 
todo, El amor divino es da cúpula y tente de 
toda curoción amorosa, es el culto al ideal que 
refiere todos nuestros afectos é inclinaciones i 
un principio de nidad. Con el amor en general 


del alma, el hombre tiende á perseverar en su 
ser y á desarrollarle, completando su propia per- 
sonalidad. El sentimiento religioso im} lica el 
respeto y el amor, y ambos reunidos constituyen 
la adoración, que sólo por metáfora se eplica å 
los sentimientos profanos. Se diluye en el aná- 
lisis y pierde toda individualización cuando jire- 
tende examinar el amor divino. El elemento in- 
telectual, que es condición propia de tulo alec- 
to, teca en este ¿untoá las cimas de lo ideal; la 
percepción sustituida por el poderintuitivo y de 
concepción, las distinciones fundidas en la tota- 
lidad del objeto, la característica propia de cada 
alecto aquí condensada en cierta indetermina- 
ción, y la misma vaguedad de las intniciunes ro- 
dean á la inteligencia de una atmósfera ]raradó- 
gica, en que se pasa ripidamente de una presu- 
mida luz relulgente å la densa penumbra de la 
critica (Deo ignoto, Inconsciente, de Hariniamn; 
¿nediscermible, de Spencer, etc.). El elemento diná- 
mico, que con el anterior contribuye á producir 
la síntesis propia de toda emoción, querda con- 
tradicho y totalmente negado en la exaltación 
del amor divino, degenerando ascetas y misti- 
cos eu el quietismo, Aun el elemento emocio- 
nal, caracteristica del amor, por ser excesivo, 
tiende å destruirse á sí mismo. El deseo se sien- 
te dominado por una nostalgia creciente de go- 
ces desconocidos, y å la vez por la tristeza y des- 
ilusión de tolo lo que le rodea. Cerrado el cora- 
zón á los afectos terrenales y á las ternezas hu- 
manas de exageración en exageración, hucrfano 
el espíritu de individualizacion concreta al ob- 
jeto amado (esencia y finalidad de todo amor), 
Mega å temer que vivir es pecar en mås ó MENOS 
grado y que no se puede comer, ni aun respirar, 
sin caer en lo pecaminoso, afinando los instin- 
tos bajos y egoístas. La lógica inflexible de todo 
ascetismo (V. ASCETISMO) y misticismo lleva á 
la negación de la vida. Los ascetas más touse- 
cuentes son los yoghis de la Inrlia, que sin comer 
ni beber entran vivos en el sepulcro (V. Guyàn, 
L Irréligion de l' Avenir). Así se encuentra todo 
misticismo exagerado en contradicción con su 
principio, porque quiere el fin sin querer los me- 
dies, aspira á la perfección del hombre, y co- 
mienza por negar las condiciones necesarias para 
obtenerla. Señala como fin de la vida la supre- 
sión de los medios de vivir y prescribe un suici- 
dio (lento ó rápido) para depurar el alma y eman- 
ciparla de servidumbres ficticias. Y en la esfera 
de la sensibilidad, y expresamente en lo que to- 
ca al amor, el misticismo del asceta, que co- 
mienza negando la legitimidad de los afectos hu- 
manos y aun la base real del amor mismo, con- 
cluye por prestar culto á apariencias, por cima 
de las cuales rebasa la realidad y vida de las 
emociones. Producto híbrido de la imaginación, 
y electo de la obsesión de una idea. el misticis- 
mo exaltado más serueja en este caso á Eupho- 
rión, el hijo nacido del matrimonio de Fausto 
con Elena (viviendo artificiosamente) que re- 
presenta y personifica, como debiera, la suma y 
condensación de todos los afectos y emociones 
que alberga el corazón humano. Y, sin embar- 
go, siel amor es síntesis y anhelo de comple- 
mento y perfección de la propia personalidad, 
ideal para la inteligencia, aspiración de la sen- 
sibilidad y acicate de todas nuestras energías, 
hay necesidad de concebir que el amor al ideal 
ó el amor divino es la cúpula y remate de la vi- 
da emocional. Haga ó conciha el hombre cuan- 
tos esluerzos de abstracción sea capaz de imagi- 
nar, aislándose en medio de la multitud ó reclu- 
yendose artificiosamente y apartindose del her- 
vor de la vida, que es la atmósfera que nutre la 
individualidad, nunca podrá prescindir por com- 
pleto de su propia condición ni se aislará total- 
mente del medio que le rodea. Arrojado al mun- 
do sin saber por qué, educado en él'sin saber c6- 
mo, con una personalidad y un carácter forma- 
dos á veces de aluvión, no puede el hombre per- 
manecer en este mar sin orillas, de extremos 
inaccesibles (el nacimiento y ki muerto, sin bus- 
car puerto de salvación, A tal estado deánimo 
corresponde el sentimiento y amor del todo. del 
cual somos y formamos elemento integrante. y 
que se traduce en sentimientos piadosos y cb 
actos buenos, ~ 
«Tal vez existe en el cielo y en la tierra, decía 
Hamlet, muchas mås cosas que las que sale y 
presiente nuestra pobre diloselía.» palabras que 
expresan la ineñgnita que acompaña al destino 
litmano, No se halla vemeditado y tijado el fin 
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(v. Destixo) que el hombre ha de cumplir en su 
vida, ni existe panacea que lo dé por cumplido, 
sino que, como yu decía Goethe, se está constan- 
temente formando y cumpliendo merced à la co- 
laboración de todas aquellas energías (y entre 
ellas la primera el amor, que sirven de núcleo á la 
acción del espíritu individual y colectivo. Al au- 
helo de una perfección cada vez mayor { Ereet- 
sior) corresponde el sentimiento del ideal (y ča- 
se IDEAL), que es la medula del amor divino. Con- 
cebido por le inteligencia como una realidad «b 
initio en Dios, ó como fin realizable en lo porve- 
nir, siempre resulta el ideal postulado de la ra- 
zón y deseo de la sensibilidad yue mueve y ex- 
cita todas nuestras energías. Que el idea) de per- 
feceión sea un tipo ya realizado en la personifica- 
ción de lo divino ó simplemente un desarrollo 
constante del individuo y de la especie, como 
quiere la teoría evolucionista, es un problema 
que la ciencia resolverá, pero que no niega, seu la 
que quiera su solución, la existencia efectiva del 
amor divino. No es éste, cono pretende el mis- 
tico con su poder de abstracción, concepto vacío 
del entendimiento que implique la negación com- 
pleta de torlos los demas sentimientos (amor te- 
rrenal y humano) que alberga el corazón, sino 
una realidad viva que tiene como contenido el de 
nuestra naturaleza. No ammenta la intensidad 
del amor á Dios en el mismo grado en que se 
odia ó desprecia á los hombres y al mundo. Con- 
tra estas abstracciones, inherentes á todo misti- 
cismo, se puede afirmar que el amor á Dios, sin 
el consagrado á los hombres, que el amor divino, 
que se traduce en caridad para las criaturas, es 
una de las formas del más refinado egoísmo, y á 
la vez se debe reconocer que en este sentido es 
más piudoso Marco Aurelio que un fariseo, ya 
que es verdad universalmente aceptada la de que 
no se ha de estimar como más religioso al que 
más habla de Dios, sino al que menos le ofende, 
El amor á Dios, si no ha de degenerar en el quie- 
tismo del místico y en la nostalgia que le domi- 
na, comprende el amor å nuestros semejantes y 
todos los demás afectos que legítimamente emo- 
cionan nuestra sensibilidad. Implica el amor di- 
vino el sentimiento de nuestra subordinación á 
la idea de lo infinito y absoluto, á lo perfecto 
(elemento metafísico o intelectual), y el amor de 
este idea] de perfección que concebimos como ti- 
po al cual hemos de ajustar nuestra conducta 
(elemento dinámico). Merced á este elemento di- 
námico, en parte desconocido por el cristianis- 
mo, el amor divino, más que pretexto para des- 
viarnos de los afectos terrenales, ha de ser eficaz 
estimulo de nuestra actividad, pues el amor se 
prueba por las abras, y la que de monento nos 
corresponde (salvo la trascendencia de la vida 
que la fe anuncia) es saber lo que tenemos que 
hacer aquí abajo y cumplirlo, estimando la vida 
(contra toda pretensión ascética), no como mix- 
tificación despreciahle (imperio de Satán) sino 
como ohra consagrada al éxito del bien y del 
ideal. La contemplación del místico, el éxtasis 
del asceta, el aislamiento y el quietismo contra- 
dicen la naturaleza propia del amor en general 
y no conforman roy la del divino, El amor á 
Dios ha de identificarse por tanto con la caridad, 
con el amor á todas las cosas y con la práctica, 
dentro del límite asequible, del ideal de per 
ción que eoncebintos. Con una profunda obser- 
vación, hacía notar Pascal quees fútil y vano que 
el hombre quiera convertirse en ángel, mes el 
elemento hestial, de que no puede desprenderse 
por completo, le adhiere, como Ja inflexible ley 
de la gravitación, lo terrenal y humano, hase, 
después de todo, para concebir y amar lo divino, 
En el fondo, el amor mistico es, conto doda otro 
afecto, nna emoción renl-ideal, sin que se borre 
esta su compleja condición porque el alma se 
halle subyugada å ia idea de lo infinito, Como 
el alna no quede desprenderse de lo real en el 
impulso que la obliga a aspirar al cielo, á lo des- 
conocida, 4 To que concibe como lo mejor, el arro- 
hamiento del mistieo reviste nn carácter bien 
acentuado de senstlisino. El éxtasis, tal eo 
mo lo describe Santa Teresa, es un sueño volup- 
tuoso de lax potenelas edel alni, covebatada al 
seno de Dios para beber la sabiduría eterna, Es- 
ta amnion destumbra dos sentidos hastiados de sus 
inpresioves y dominados por una aspiración ve- 
hemente, Desfallecer el enero. con inefable ale. 
gria, se pierde la percepejón sensible la ven 
los ojos e interrimipa el ecologie mistico, y 
en tinto se esparce y lifinde por espacios in- 
mensos y no vistos el espiritu absorto en la soña- 
Tomo XII 
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da vida de perfección y beatitud. El cuerpo, fal- 
to de actividad y energía, deja libre al espiritu 
en sus abstracciones, «Sustituyendo, dice Guyán 
(V. LIrréligion de DC Avenir), en mayor ó menor 
grado el sentimiento personal y los hábitos es- 
pontáneos del corazón á la feen la autoridad, los 
místicos han sido siempre en la historia Acréticos 
inconscientes. Las ¿peas sentimentales fueron 
siempre de inacción, de concentración interior y 
de independencia relativa del pensamiento.» 
Como las abstracciones del místico están to- 
madas de la impresión que el nundo sensible 
ofrece, se explica su parentesco innegable con el 
amor carnal, pues de sus manifestaciones y de su 
simbolismo general toma vestidura y forma el 
amor místico, El amor en lo infinito se oculta en 
el de sus formas. El místico es á la vez conti- 
nente y sensual, y en su misma continencia halla 
placer por una especie de erotismo imaginativo. 
Sustituye la sensación por la imagen, y huyendo 
del comercio carnal, cuyo fuego concentra y aho- 
ga dentro del organismo, se representa las imá- 
genes del amor físico uo satisfecho en otras del 
mismo orden «que le enajenan y producen pla- 
cer. Tal es el fenómeno conocido en la Psicolo- 
gía moderna con el nombre de dinamogenin (mo- 
vimiento y vida artificiales de imágenes que su- 
plen la sensación material). Las ideas é imige- 
nes influyen sobre las funciones de la vida orgá- 
nica y vegetativa, porque en toda idea existe un 
cierto fondo apetitivo (idea-fuerza de Fouillée). 
Dice un pensador moderno (Varona, Conferca- 
cias filosóficas): «Todo el mundo ha podido notar 
que la idea de un manjar apetitoso provoca la 
secreción salival, y la de una desgracia nos hace 
verter lágrimas, siendo uno de los ejemplos más 
notables de este fenómeno las variadas altera- 
ciones orgánicas que pueden producir las imagi- 
naciones eróticas. En muchos casos de misticis- 
mo exaltado nos descubre así la Psicología un 
erotismo que comienza por engañarse å sí pro- 
pio. De aquí, en las jaculatorias y arranques poé- 
ticos de verdaderos ascetas, expresiones tan ca- 
suales que causan extrañeza y asombro,» La di- 
namogenia es efecto de lo que Ch. Feré (V. Sen- 
sation cet Mourvement) llama ¿inducción psicomo- 
triz, en parte presentida por los antiguos psicó- 
logos, cuando afirmaban que la idea del movi- 
miento es un comienzo de movimiento. Pero co- 
mo la imagen, por viva é intensa que sea, no 
llega jamás á la realidad y es siempre más débil 
que la sensación que representa, procura el mís- 
tico, con una sagacidad persistente, proporcio- 
nar á la imagen mental plasticidad cada vez más 
acentuada, aproximáiudola indefinidamente al 
placer físico. Así es, por ejemplo, efecto de la 
dinamogenia el hábito que adquiere el mistico 
de escribir ú olijetivar el pensamiento para ha- 
cer más intensa su imagen mental, que se preci- 
sa y adquiere relieve y contornos saliendo de la 
incoherencia del sueño, ó del éxtasis, á la fijeza 
concreta del pensamiento escrito. Del mismo 
modo, sirve la dinamogenia para explicar el he- 
cho generalmente observado de que todos los 
místicos (entre ellos Santa Teresa) vencen su pe- 
reza y solreexcitan su imaginación escribiendo 
su biografia con minuviosos detalles de sus exal- 
taciones y deliquios como otras tantas formas y 
vestiduras mentales que aproximan la imagen á 
la sensación. El exceso de abstracción, que con- 
centia la energía, rebasa los límiles arbitrarios 
que el místico impone al hervor de la vida, y se 
esparce y dilata el alma en sus deseos como el 
avaro delante de tesoros que bo puede coger ó el 
liambriento frente á manjares que no ha de gus- 
tar. El predeminio que el misticismo concede 
al sentimiento sobre la razón obsenrece la con- 
ciencia, y en cierto modo anula la personalidad. 
Se enajena, sale el místico de sí mismo (que tal 
idea expresa la palabra éxtasis, suprime la vo- 
luntad sin preocuparse de re y menosprecia 
la vida presente, que considera como un mal que 
se debe abreviar. Los que aplican con todo rigor 
la teoría deben considerar mado el nudo, ene- 


1 


migo el cuerpo, y aspirar á la emancipación por 
la muerte ó por una muerte anticipada; la vida 
en el desierto ó en la celda, la contemplación 


sustituyendo á la rellexión, la inacción a la arti- 
vidad. Los anacoretas de la Tebaita (con finali- 
dad sin medios) iban á busenr agna al Nilo para 
regar un bastón plantado en la arena del desier- 
to, tad vez queriendo simbolizar asi la inchen- 
cia y esterilidad de todo esfuerzo humano, La 
vida emocional, concentrada por completo en el 
sentimiento absorbente del Jens absconditus, se 
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agota en esta pasión exclusiva y no conserva 
energías para las demás afecciones de la familia 
y de la patria, legítimas en su límite propio. La 
moral mística, vepulsiva á la reflexión, es obs- 
cura en sus prescripciones, pues sólo reconoce un 
principio, el de la divinización del sentimiento, 
como si la sensibilidad, variable según los carac- 
teres, Iría en unos, ardiente en otros, lánguida 
en algunos, pudiera servir de guía á la conducta. 
Almas puras han llegado å aceptar como máxi- 
ma (bien contraria por cierto á la Moral) de con- 
ducta: Aina et fae quod vis, 

No es lícito prescindir del misticismo ni de 
sus doctrinas, suponiendo que es manifestación 
ya pasada y que repugna al estarlo actual de los 
espíritus. El misticismo ha sido de todas las 
épocas y lo es de la presente, siquiera tenga hoy 
manifestaciones distintas. ll predominio del 
sentimiento sobre la razón, de la imaginación, 
cuyo ejercicio es fácil, sobre la cualidad reflexiva, 
que demanda una rara labor, es estado al cual 
tienden las almas perezosas en todos los tiem- 
pos. Es una especie de sofisma perezoso, del cual 
no se libra el siglo presente, á pesar de sus pre- 
tensiones cientificas. Ya à principios de esta cen- 
turia hacía notar E. Caro que en París, la cuna 
de Voltaire, la ciudad iás despreocupada, abun- 
daban con exceso las manifestaciones místicas 
con los caracteres más estrambóticos y supersti- 
ciosos que se pudieran imaginar. El mismo Víe- 
tor Hugo decía que el misterio, aunque parece 
que se aleja. nos rodea por todas partes. Además 
el substratum de todo fenómeno, inexplicable 
para los métodos positivos, unido á una cierta 
tendencia del espíritu humano hacia lo maravi- 
lloso, suponen la existencia de un orden sobre- 
natural (el ultrafenómeno) que atrae y seduce, 
Así los milagros, independientes de su conteni- 
do, atraen siempre la atención de las gentes irre- 
flexivas y reaniman la inclinación á soluciones 
de determinada índole de los tenidos por enig- 
mas insolubles. Sirva de ejemplo la propagación 
rápida, como la de las epidemias, del espiritismo, 
del cual llegaron á contagiarse hasta algunas de 
las reputaciones más legítimas en las Ciencias 
positivas (Zúllner y Wallace). Al mismo orden 
de ideas puede referirse el mesmerismo, la doc- 
trina del magnetismo animal, la de los adivina- 
dores, la Teosofía, el ocultismo ó tratado de las 
ciencias ocultas, ete. (V. Roseubach, Etude 
critique sur le Musticisme moderne. — Revue Phi- 
losophique, t. XXXIV). 


MÍSTICO (del ár. moçátah, barca armada): m. 


Aistico 


Embarcación costanera de dos velas, que se usa 
en el Mediterráneo. 


MÍSTICO, CA (del lat. mysticus; del gr. uvo- 
rixos): adj. Que incluye misterio ó razón oculta, 


e. comentando la razón MÍSTICA deste exce- 
so el glorioso padre san Jerónimo, dice, etc, 
Vr. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 


... este globo le tendrá sobre sus hombros 
(como sagrado Atlante deste MÍSTICO cielo) el 
glorioso patriarca san Bruno. 

ANTONIO PALOMINO. 


= Místico: Perteneciente å la Mística, 


Al estudio de este año pertenece en gran 
parte lo que puede propiamente llamarse teo- 
logia MÍSTICA; ete. 

JOVELLANOS, 


Fuera de los escritos MÍSTICOS y teolúgi- 
COSp Si queremos encontrar prosistas nos ha- 
bremos de refugiar en Ja historia. 

Larra. 
25 
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— Mistico: Que se dedica á la vida espiritual. 
U. t. e s. 


— Mistico: Que escribe ó trata de Mística. 
U. t. è. s. 


MISTICÓN, NA: adj fam. Que afecta mística y 
santidad. U. t. e. s. 


MISTIFORI: m. MIXTIFORI, 

MISTILİNEO, NEA: adj. Geom. MIXTILÍNEO. 
MISTIÓN: f. MIXTIÓN. 

MISTO, TA: adj. Mixro. 


MISTOSIMA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los antríbidos, tribu de 
los areocerinos. Los insectos de este género están 
caracterizados por presentar la cabeza tan larga 
como ancha; rostro un poco más estrecho que 
ésta, medianamente transversal, plano por enci- 
ma y truncado por delante; antenas de la longi- 
tud' de los dos tercios del cuerpo, con los últi- 
mos artejos formando una maza delgada; ojos 
finamente granulosos, casi redondeados, extre- 
madamente convexos y enteros; protórax muy 
convexo, transversal, redondeado sobre los lados 
por delante; escudo muy pequeño y transversal; 
élitros oblongos, muy convexos, más anchos que 
el protórax; patas largas, sobre todo las ante- 
riores, y delgadas; fémures fusiformes, los pos- 
teriores de la longitud del abdomen; tarsos con 
el primer artejo muy alargado y el segundo pe- 
queño; pigidio en triángulo curvilíneo alargado; 
metasternón corto; sus episternones mediana- 
mente anchos y gradualmente estrechados por 
detrás; cuerpo oblongo. 

La especie tipo de este género es la Misthost- 
ma marmorea Pascoe, de Borneo. 


MISTRA: Geog. C. de la prov. de Laconia, Pe- 
loponeso, Grecia, sit. al E.S.E. de Esparta, al 
pie del monte Taigetos, en parte destruída y 
abandonada durante la guerra de la Indepen- 
dencia. Créese que hubo una importante e. en el 
emplazamiento de la actual Mistra, y varios 
autores suponen, sin razón, que fué Esparta. Lo 
cierto es que en la Edad Media tuvo más impor- 
tancia que hoy, y se sabe que la fundó Guillermo 
de Villehardouin á mediados del siglo x1r, 


MISTRAL (del provenzal mestral; del lat. ma- 
gistratis): adj. MixistraL. U. t. c. s. 


— MisTRAL (Feperico): Biog. Poeta proven- 
zal. N. en Maillane (Bocas del Ródano) á 8 de 
septiembre de 1830. Educóse en Nyóus y Avi- 
gnón, haciendo sus estudios con gran aprovecha- 
miento; obtuvo la licenciatura en Derecho, y 
habiendo regresado á sa país natal consagráse 
al cultivo de la Poesía, utilizando la lengua de 
los provenzales. Después de haber publicado va- 
rias composiciones en dicho idioma imprimió 
un poema que se ha traducido al castellano con 
este título: Mircya, poema provenzal, puesto en 
prosa española por D. Celestino Barallat y Fal- 
guera. Itustrado por Enrique Serra. Folograba- 
dos de Goupil, y al zinc de Verdaguer (en 8.* 
mayor). A la edición publicada en Francia acom- 
pañaba una introducción y la traducción france- 
sa. La obra, calificada de epopeya rústica por 
los compatriotas del autor, no sólo halló gran 
acogida en el público y la prensa, sino que ob- 
tuvo (1861) una recompensa de 2000 francos, 
concedida por la Academia Francesa. De dicho 
poema sacó Mistra] el libreto de una ópera, á la 
que dió el título francés de Mireille, y que, con 
música de (Gounod, y con grande y favorable 
éxito, se representó en el Teutro Lírico en 1864 
y 1865. Mistral, que debe á la citada ¡woducción 
su popularidad, recibió la cruz de la Legión de 
Honor en 1863. Es también autor de otro poe- 
ma épico intitulado Calendar (1867), Tomó par- 
te principalísima en la fiesta poética de Saint- 
Remy, en honor de la lengua y literatura pro- 
venzales (1888). Inserto muchos de sus escritos 
en la Armana prouvençau, de la cual era prin- 
cipal colaborabor, y está hoy considerado como 
el más ¡lustre representante de la escuela filoló- 
gica que procura la resurrección de la lengua 
de Oc, habiendo merecido la condecoración de 
la Corona (1874) después de las fiestas en honor 
del Petrarca. Su libro titulado Les Serbols Cor ó 
Lis Iscto d'oro (1875, en 18,%) es una colección 
de poesías diversas con traducción francesa, Re- 
cuerdo merecen también estas obraa suyas: Ner- 
to (1884, en 8.%), poema, y Trésor de felibrige 
(1879-86, 2 vol. en 4.” mayor), excelente dic- 
cionario provenzal-francés. Mistral se cuenta 
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entre los individuos de la Academia de Marse- 
Ha desde 1887. 


MISTRETTA: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Mesina, Sicilia, Italia; sit. en la vertiente sep- 


| tentrional del Bosco di Caronia, á 8 kms. del 


Mar Tirreno; 13000 habits. Fuentes minerales, 
minas de hulla y canteras de mármol rojo. Es 
la antigua Amastra. 


MISTRIOSAURIO (del gr. pvorpov, cuchara, y 
savpa, lagarto): m. Paleont. Género de la fami- 
lia teleosáuridos, orden cocodrilos, subelase hi- 
drosaurios, clase reptiles, tipo vertebrados. Bajo 
este nombre se comprenden aquellos stenosaurus 
en los que la extremidad del hocico se ensancha 
en forma de espátula. La especie típica es el Mys- 
triosaurus Collensis, del lias superior de Holz- 
maden, en el Wurtenberg, donde se han hallado 
numerosos esqueletos enteros en que los huesos 
se conservan en sus conexiones naturales. La ca- 
beza de estos lagartos es muy larga, el cuello 
corto, la cola afilada y las extremidades posterio- 
res mucho más largas que las anteriores; su crá- 
neo es aplastado y tienen los ojos dirigidos ha- 
cia arriba; los dientes son numerosos, los ante- 
riores encorvados hacia atrás y ligeramente es- 
triados. No se han encontrado hasta ahora más 
que en el lías, y algunas especies habían alcan- 
zado gran tamaño, como el Myst. Eyertont, que 
mide 17 pies y tiene 154 dientes, así como el 
Myst. Laurillardi, del lias de Altdorf, tenía 13 
pies, y un esqueleto entero descubierto en Salt- 
wick, perteneciente al Myst. Chapmani, tiene 
54m. de largo. Además de las localidades cita- 
das se han hallado en Boll (Wurtenberg), Bauz, 
Holzmaden, en Berg, cerca de Altdorí, y en los 
alrededores de Bayreuth. 


MISTRÓFORA (del gr. uvorpov, cuchara, y Yo- 
pos, portador): f. Palcont. Género de la familia 
estrofoménidos, orden de los articulados, clase 
de los braquiópodos, tipo molnscoideos. Tienen 
las especies del género Mystrophora una concha 
plegada, con ó sin pliegues seno-medios; valva 
ventral subpiramidal, con un área triangular ele- 
vada, dividida por una gran abertura deltoidea, 
muchas veces cerrada en su vértice por un peque- 
ño deltidio cóncavo; valva dorsal aplastada, lí- 
nea cardinal recta; valva dorsal con un pequeño 
proceso cardinal y un gran tabique medio, que 
parte del gancho y se extiende hasta el borde 
frontal, bifurcándose muchas veces hacia su ex- 
tremidad; rebordes de las fosetas desarrollados 
en grandes placas cóncavas, que siguen el fondo 
de la valva y van á reunirse al séptum. Son pro- 
pias las especies de este género del silúrico supe- 
rior y del devónico, figurando como las más co- 
munes y típicas las M. insigne, Levissil y areola. 


MISTROPO (del gr. pvorpor, cuchara, y dy, 
aspecto): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los nitiduliridos, tribu de 
los carpofilinos. Este género de insectos está ca- 
racterizado por presentar la lengúeta córuea; sus 
ángulos prolongados en una punta coriácea, muy 
delgada, larga y ciliada por dentro; lóbulo de 
los maxilares delgado, alargado, fuertemente ci- 
liado en su parte interna; el primer artejo de los 
palpos labiales muy corto; el tercero igual al se- 
gundo, en óvalo alargado; el cuarto de los maxi- 
lares cilíndrico, tan largo como los anteriores 
reunidos; mandíbulas salientes, robustas, pla- 
nas, redondeadas por fuera, simples y agudas en 
su extremo; labro muy grande tilobado; cabeza 
alargada, sin surcos antenales; antenas de longi- 
tud variable, según los sexos; protórax tan an- 
cho como los ¿litros en su base; élitros trunca- 
dos, dejando los últimos segmentos abdomina- 
les al descubierto; patas medianas; los tres pri- 
meros artejos de los tarsos dilatados y vellosos 
por debajo; prosternón articulado por detrás con 
el metasternón: abdomen corto; el primero y el 
quinto de sus segmentos ventrales un poco más 
grandes que los otras. 

Este genero contiene dos especies ( Mystrops 
durus, M. debitis) del Brasil, y el M. dispar de 
Madagascar. 


MISTRÓPOMO: m. Zool. Ginero de insectos 
coleópteros de la familia de los carábidos, tribu 
de los occaninos. Los insectos de este género 
ofrecen los caracteres siguientes: lengüeta eua- 
drada y angulosa en medio de su horde anterior; 
último artejo de los palpos ligeramente triangu- 
lar; mandíbulas medianas y agudas en su extre- 
mo; labro transversal y entero; cabeza muy grue- 
sa y ovalar; antenas más largas que la mitad del 
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cuerpo; protórax notablemente más largo que 
ancho y regularmente cordiforme; élitros ovales 
casi planos sobre el disco, declives por detrás 
y provistos cada uno de un reborde lateral por 
debajo de su parte media; patas muy largas; el 
primer artejo de los tarsos más largo y más an- 
cho que los tres siguientes. 

La única especie de Australia ( Mystropomus 
subcostatus De Chaud.) es de regulart amaño, de 
color negro mate, con algunos puntos salientes 
sobre los élitros. 


MISTROSA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los longicornios, tribu 
de los esjondilinos. Los insectos de este género 
están caracterizados por tener las antenas me- 
dianamente robustas y finamente pubescentes; 
protórax alargado y obtusamente tuberculado en 
cada lado; élitros oblicuamente truncados en su 
extremidad y con el ángulo externo de la trun- 
cadura subespinoso; abdomen cilíndrico, poco á 
poco ensanchado y deprimido en su extremidad; 
su último segmento un poco transversal, redon- 
deado lateralmente y truncado por detrás; pigi- 
dio en forma de paleta brevemente oval; cuerpo 
finamente pubescente por debajo y casi glabro 
por encima. Hembra desconocida, 

La única especie de este género (Mystrosa Tu- 
biginea Pascoe) es de color rojo sanguíneo un 
poco leonado y casi mate; su protórax presenta 
algunas rugosidades por encima, y sus élitros, 
que son densamente punteados, tienen cada uno 
dos líneas salientes. Estos insectos son propios 
de la Australia meridional. 


MISTROSPORIO: m. Pot. Género de hongos 
hifomicetos, con los filamentos rectos, con tabi- 
ques, algo nudosos ó poco ramificados, forma- 
dos por una línea de células, y llevando en sus 
terminaciones conidios solitarios ó aplicados, 
pluriloculares y generalmente de color obscuro. 
Se conocen 14 especies de Europa y Norte Amé- 
rica, las cuales habitan sobre los tallos, ramas y 
hojas muertas. 


MISTURA: f. MIXTURA. 
MISTURAR: a. MIXTURAR. 
MISTURERO, RA: adj. MIXTURERO. 


MITA: f. Repartimiento que en América se ha- 
cía por sorteo en los pueblos de indios, para sa- 
car el número correspondiente de vecinos que 
debían emplearse en los trabajos públicos. 


- Mura: Tributo que pagaban los indios del 
Perú. 


=- Mira: Geog. Volcán de Guatemala, en el 
dep. de Jutiapa, sit. cerca del río Ostúa y de la 
laguna de Güija. Se le lama también volcán de 
Suchitán ó de Santa Catarina; este es el nombre 
de nna pequeña población sit. al pie N. E. del 
volcan. 


=- Mrra Comecavo: Geog. Grupo de montañas 
de la Rep. del Salvador, en el dep. de Santa 
Ana. Se halla casi en el centro del territorio del 
dep. Este grupo se extiende de E. á O., y for- 
man su extremo oriental los montes de Santa 
Ana, que arrancan desde la margen dra. del 
Lempa. 


MITAD (del lat. medittas): f. Cada una de las 
dos partes iguales en que se divide un todo, 


.. nos ha hecho usted perder la MITAD de 
la comedia, 
L. F. vr MORATIN. 


s.. (Domiciano) mandó descepar la MITAD de 
las viñas por todo el imperio. 
JOVELLANOS, 


- Ya só 
La MITAD del padrenuestro, 
Ramóx DE LA CRUZ. 


- Miran: MEDO: parte que en una cosa dis- 
ta igualmente de sus extremos, 


Y un sitio que en MITAD del pueblo habia, 
Te tenían de tapión fortificado, 
Que en recogido cuadro le ceñía, ete. 
ERCILLA. 


Juntándose å eso el haherme cogido la noti- 
cia con una violenta tuxión á la MITAD de la 
cara, garganta y pecho, ete. 

IsLA. 


— CARA MITAD: fam. CONSOKTE; marido res- 


MITCH 


ecto de la mujer, y mujer respecto del marido, 
U. m. con algún pronombre posesivo, 


— ¿Qué quieres? — Tienes un primo 
Muy sobón, cara MITAD, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-—ENGAÉÑARSE EN LA MITAD DE SU JUSTO 
precio: fr, fig. Padecer mucho engaño. 


— La MITAD DEL AÑO, CON ARTE Y ENGAÑO, 
Y LA OTRA PARTE, CON ENGAÑO Y ARTE: ref, 
que denota el modo de vivir de algunos, que, 
sin tener cosa propia, ganan y campan en fuerza 
de su habilidad y maña. 


— LA MITAD Y OTRO TANTO: exp. fam. que se 
usa para excusarse de responder derechamente á 
lo que se pregunta, especialmente hablando de 
cantidad ó número. 


— MENTIR POR LA MITAD DE LA BARBA: fr. 
fig. y fam. Mentir con descaro, 


-MITAD Y MITAD: m. adv. Por partes igua- 
les. 

— PLANTAR, Ó PONER, á UNO EN MITAD DEL 
ARROYO: fr. fig. y fam. PLANTAR, Ó PONER, ú 
uno EN LA CALLE. 


MITAKE: Geog. Montaña de la región central 
de Hondo ó Nipón, Japón, sit. en los confines 
de las provs. de Hida y de Linano, hacia los 350 
52 lat. N. Desle su cuspide, de unos 3000 m. de 
alt., se pueden ver los dos mares que bañan la 
isla. || Volcán de la bahía de Kagosima, isla de 
Kiú-siú, Japón. 

MITÁN: m. ant, HOLANDILLA. 


MITARE: Geog. Río del est. Falcón, Venezue- 
la, formado por los ríos San Luis y Pedregales; 
nace en la sierra de Coro y desagua al mar en el 
Golfo de Coro. | Municip. del dist. de Coro, es- 
tado Falcón, Venezuela, con 216 casas y 1550 
habits., distribuídos entre el pueblo cab. y 25 
sitios y caseríos; el pueblo de Mitare está sit. en 
un llano á la orilla del río de su nombre, á 57 
kms. al S.O. de Coro, y consta de 49 casas con 
363 habits. Este pueblo fué fundado en el año 
de 1500. 


MITAU: Geog. C. cap. de dist. y del gob. de 
Curlandia, Rusia, sit. en una Hanura, á la iz- 
quierda del Aa curlandés y á orillas de su brazo 
el Driska, en el f. c. de Liban á Riga por Mo- 
jeiki; 30000 habits. Fab. de objetos de estaño y 
latón. Comercio de cereales ylino. Consistorio lu- 
terano; Tribunal de apelación; Escuela Forestal; 
Observatorio. Muchos jardines. Castillo-palacio, 
en el que residió Luis XVIII desde 1798 á 1807, 
quemado en 1816 y restaurado en parte. Mitau 
fué cap. del ducauo de Curlandia. 


MITAYO (de mita): m. Indio que en América 
daban por sorteo y repartimiento los pueblos 
para el trabajo. 


- Mrravo: Indio que J'evaba lo recaudado de 
la mita. 


_ MITCHEL (Tomás LIVINGSTONE): Biog. Via- 
jero inglés. N. en Craigend, condado de Stirling, 
en 1792. M. cerca de Sydney (Australia) en 1855. 
A la edad de dieciséis años entró en el servicio, 
tomó parte en la guerras de España y Portugal, 
llegó a ser Mayor en 1814, fué encargado de le- 
vantar los planos de los campos de batalla de la 
península € hizo una serie de mapas de gran 
exactitud. Enviado á Australia en 1826, cum- 
plié en este punto con el desempeño del cargo 
de Ingeniero jefe; hizo cuatro viajes de explora- 
ción (1831-32, 1835, 1836, 1845-46); reconoció 
el curso de varios ríos recogió noticias de gran 
valía para la historia de esta parte del mundo. 
Como recompensa å sus trabajos recibió el título 
de caballero (1839), el diploma de Doctor de la 
Universidad de Oxford, el grado de coronel 
(1854), y fué nombrado individuo de las Socie- 
dades Real y de Geografía de Londres. Ha es- 
evito y jmblicado: Esbozo deun sistema de levren- 
teoniento de planas desde el punto de vista. yro- 
gráfico y militar; Mapa de la colonia de la Nue- 
vta Gales del Sur; Tres expediciones al interior 
de la Australia oriental; Diario de una expedi- 
ción al interior de la Australia trapical; Geo- 
grafía de Australia, 

MITSRELL: Frog. Condado del est. de Caro- 
lina del Norte, Estados Unidos, sit, en un valle 
de los Alleganys, entre los montes Iron al N.O. 
y Black al S.E.; 625 kms.? y 10000 habits, Ca- 
pital Rakersville, | Condado del est. de Georgia, 


MITCH 


; Estados Unidos, sit. en la parte S.O., en la ori- 


Ma izq. del Thronateesca inferior; 1300 kms.? y 
10000 habits. Algodón, caña de azúcar y arroz, 
Cap. Camilla. || Condado del est. de Iowa, Esta- 
dos Unidos, sit. en la parte N.E., en el límite del 
Minnesota, en el valle del Red Cedar y del Lit- 
le Cedar, su afl.; 1250 kms.? y 15 000 habits, Ce- 
reales. Cap. Osage. l| Condado del est. de Kan- 
sas, Estados Unidos, sit. en la parte N., á orillas 
del Salomón; 1875 kms.? y 15 000 habits. Capi- 
tal Belait. |i Condado del est. de Tejas, Estados 
Unidos, sit. al S.E. de los Llanos estacados en 
país bañado por el río Colorado superior; es una 
parcela cuadrada de 50 kms. de lado, sin más 
habits, que el personal necesario para el servicio 
del f. e. del Pacífico meridional. 


— MITCHELL: Geog. Río del Queensland, Aus- 
tralia, en la península de York. Nace en una 
pequeña cordillera del litoral; corre al O,N.O. 
porterrenos auríferos; recibe el Walsh y el Lynd, 
que vienen del S.E., y el Palmer, que viene del 
N.FE.; entra en la gran llanura del O., donde 
corre hacia el N.O., y va å desaguar en el Golfo 
de Carpentaria. Su curso es de cerca de 475 kiló- 
metros. | Condado de la Nueva Gales del Sur, 
Australia, sit. en la región meridional, limitado 
por los condados de Bourke y de Cooper al N., 
de Boyd al N.O., de Urana al O., de Hume y de 
Goullurn al S. y de Winyard al E. Cap. Wagga- 
Wagga. II Dist. del Quecsland, Australia, sit. en 
la región central, al O. del dist. de Leichhardt. 
Es una gran llanura con algunas colinas; país 
poco poblalo aún, y cuya principal riqueza con- 
siste en los ganados, 


~ MITCHELL (DONALD-GRANT): Biog. Literato 
americano, conocido con el nombre de 44% Martel. 
N. en Norwich (Connecticut) en 1822, Después 
de graduarse en Yale-College en 1841 marchó á 
Europa, recorriendo á pie Inglaterra, y al cabo 
de dieciocho meses de excursiones publicó la 
relación de sus impresiones. Hizo un segundo 
viaje á Europa, hallándose en París cuando tuvo 
lugar la revolución de 1848. En 1853 fué nom- 
brado cónsul en Venecia, dedicándose á recoger 
datos para una historia de dicha ciudad, que pen- 
saba publicar. Entre sus obras figuran como las 
principales: Nuevos haces ó nueva gavilla sacada 
de los viejos campos de la Europa continental 
(New-York, 1847, en 12,9); Las ilusiones de un 
soltero (id., 1851, en 8.%), y Las aventuras de la 
familia Doings (íd., 1855). Esta última obra, 
que puede considerarse como bosquejos satíricos 
de las extravagancias de la sociedad aristocráti- 
ca americana, se hizo muy popular por su dul- 
zura y melancolía. 


MITCHILL (SAMUEL LATHAM): Biog. Médico 
y naturalista americano. N. en North-Hemps- 
tead, est. de Nueva York, en 1764. M. en 1881. 
Hizo sus estudios médicos en Edimburgo, en 
donde tomó el grado de Doctor (1786), y des- 
pués de hacer un viaje por Inglaterra y Francia 
volvió á los Estados Unidos. Àl poco tiempo lué 
elegido por la c. de Nueva York individuo del 
Congreso. Nombrado en 1792 profesor de Qui- 
mica, de Historia Natural y Agricultura en el 
Colegio de Colombia, fué el primero que enseñó 
en los Estados Unidos el sistema químico de 
Lavoisier, siendo, en 1793, uno de los fundado- 
res de la Sociedad para el Progreso de la Agri- 
cultura, la Industria y las Artes Utiles; acompa- 
ñó en 1807 á Fulton en su primer viaje en bu- 
que de vapor, hizo varias excursiones científicas 
å la América del Norte, descubrió en una de 
ellas un esqueleto de mammut (1817), y final- 
mente, de 1820 4 1826, enseñó Química y Materia 
médica en el Colegio de Medicina. Mitchill era in- 
dividuo de gran número de sociedades sabias de 
ambos mundos, Había sido en 1797 uno de los 
fundadores del Medical Repository, Como honibre 
política formó parte del Congreso y del Senado 
dela Unión, votó todas las medidas conducen- 
tes al desarrollo de la instencción, y favoreció la 
ejecución de los trabajos de utilidad pública, 
Además de las Memorias insertas en las colec- 
ciones científicas y literarias, ha publicado: 2h- 
siyraciones sobre el órido gasrosa de nitrógeno; 
Ercursiones geológicas y wineralógicas por las 
orillas del Hudson; Sobre las cohataciones prr- 
niejosas de los pantanos: Prescripción de 166 eg- 
peries de peces, encontradas principalmente en 
las agras dundeos y saladas del estado de Nuera 
York: La Fernaco¡ ca de dos Estudos Unidos «de 
eimiérica, ete. 


MITE 


MITELA (del lat. mitelía, mitra pequeña): f. 
Bot. Género de plantas (Mitella.) perteneciente 
á la familia de las Saxifragúceas, cuyas especies 
habitan en Asia y Norte América, y son hierbas 
perennes, con las hojas pecioladas, acorazonadas, 
lobuladas, ya todas radicales ó ya caulinares, 
esparcidas ú opuestas, con las flores, blancas ó 
rosadas, dispuestas en racimos terminales flo- 
jos; cáliz con el tubo ancho, acampanado, adhe- 
rido al ovario en su parte inferior, con Jimbo 
quinquetido; estivación valvar; corola de cinco 
pétalos, insertos en la parte superior del cáliz, 
dentados ó laciniados y reflejos; 10 estambres 
insertos con los pétalos, con los filamentos cor- 
tos y las anteras ovales y Jongitudinalmente de- 
hiscentes; ovario unilocular con dos placentas 
multiovuladas, una en cada sutura parietal; es- 
tilos dos, cortísimos y soklados, y estigmas poco 
distintos; cápsula unilocular con el ápice bival- 
vo; semillas numerosas con la texta erustácea y 
frágil; embrión ortótropo y cilíndrico situado en 
el eje de un albumen carnoso. 
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MITELÓFSIDE ¿de miteda, y el gr, wy, aspec- 
to): m. Bot. Género de plantas / Afitellopsis ) per- 
teneciente á la familia de las Saxifragáceas, en- 
yas especies son todas norte-americanas, herbá- 
ceas, con hojas radicales, pecioladas, loladoden- 
tadas, y con las flores racimoso-espigadas sobre 
un escapo casi desnudo; cáliz con el tubo en 
forma de peonza, soldado en su parte inferior 
con el ovario, con el limbo quinquétido y de ló- 
bulos algo reflejos; corola de cinco pétalos, in- 
sertos en la garganta. del cáliz, y con los pétalos 
tri ó pinnarífidos; andróceo de cinco estambres, 
alternos generalmente con los pétalos é insertos 
con ellos, no salientes, con los filamentos casi 
nulos; anteras aovadas, biloculares y longitudi- 
nalmente dehiscentes; ovario semisúpero, unilo- 
cular, con dos placentas multiovuladas, dos es- 
tilos cortos y dos estigmas acabezuelados ó bilo- 
bos;el fruto es una caja unilocular, bivalva en 
el ápice y con las valvas revueltas; semillas nu- 
merosas, horizontales y aovadas. 


MITELLJÓ METELLI (AcrTsTÍN): Blog. Pintor 
y grabador italiano. N. en Battedizzo, cerca de 
Bolonia, en 1609. M. en Madrid en 1660. Hijo 
de un pintor cuyo verdadero nombre era Stan- 
zani, y que adoptó el de Mitelli, Agustín tuvo 
sucesivamente por maestros & Gabriel degli Oc- 
chiali, Dentone y Palcotta; distinguióse por su 
habilidad en la pintura de decorado, de perspec- 
tiva, yen la Arquitectura, Trahajó primeramen- 
tocon A. Sghizri, G. Paderna y D'Ambrogi, 
después con Angel Miguel Colonna, su amigo, 
quien, por espacio de gran número de años, cje- 
cutó las figuras de sus composiciones. Mitelli 
hizo en las principales ciudades de Italia consi- 
derable número de trabajos notables. En Bolo- 
nia pintó la Bóveda del oratorio de San José: la 
Capilla del Rosario en Santo Domingo; el Gran 
Salón del palacio Caprara; trozos de Arquitec- 
tura en los palacios Pepoli y Bentivoglio, en 
Forli; los frescos de la capilla de San Juan Apús- 
tol y de la Virgen en la iglesia de San Felipe; 
en Parma las decoraciones de una de las capi- 
Mas de San Juan Evangelista; en Génova las 
del palacio del marqués Balbi: en Florencia 
adornó con pinturas una de las salas del palacio 
Pitti; en Roma la sala principal del palacio del 
cardenal Spada; en Módena el palacia de Sas- 
suolo, ete, Finalmente, á instancias de Feli- 
pe IV, vino å España con su fiel colaborador 
Colonna, y empleó dos años en el decorado del 


Palacio Real de Madrid. Mitelli ha grabado 
también al agua fuerte 48 Iragmentos de frisos 
y de follaje (1645), 24 hojas de armas, hroque- 
les, cartones, follajes, arabescos de su invención, 
y cuadros de algunos maestros, especialmente 
San Felipe Neri sostenido por un ángel. 


MITERGATO: m. Zoo?. Género de insectos co- 
leúpteros de la familia de los longicarnios, tri- 
hu de los tericoptinos, Solamente se ha descrito 
el macho de estos insectos, cuyas caracteres san: 
cabeza fuertemente cóncava entre sus tubérculos 
anteniferos:; éstos gruesos, salientes y distantes: 
lrente subeonvexa y transversal: antenas muy 
robustas, casi glalras, eiliadas por debajo, un po 
eo más largas que el cuerpo, con el primer arte- 
jo robusto, avalar, más corto que el tercera, y, 4 
| partir de éste último, los demás decreciendo 
i lentamente: ajos medianos: sus lóbulos inferio- 
| res transversales; protéras alargado, cilíndrico, 

provisto á cada lada de un pequeño tubérculo 
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cónico y de dos más fuertes sobre el disco; es- 
cudo redondeado por detrás; élitros muy alarga- 
dos, poco convesos, canaliculados á cada lado 
dela sutura, divergentes y pasando el protórax 
en su base; patas muy largas; lémures subpe- 
dunculados en su base, casi en maza ovalar; los 
posteriores iguales á los cuatro primeros seg- 
mentos abdominales; tarsos medianos; quinto 
segmento abdominal muy largo; cuerpo alarga- 
do y finamente pubescente. 

La especie típica de este género es el ¡Mylher- 
gates divaricata Coq. Es éste un insecto de Ma- 
ddagascar, de regular tamaño, de color gris amari- 
M”Mento, con una gran mancha irregular negra so- 
bre cada élitro: estos órganos son débilmente 
punteados y están provistos cada uno de un lado 
saliente al nivel de la mancha mencionada. 


MITFORD (CriLLERMO): Biog. Historiador in- 
glés. N. en Londres en 1744. M. en Exbuy, 
cerca de Southampton, en 1827. Como por su 
fortuna no necesitaha dedicarse á ninguna clase 
de trabajos, se retiró al campo en el Himpshire, 
se ocupó mucho en el estudio del griego, y ad; 
quirió relaciones con Gilbón, quien le inspiró 
la afición å las investigaciones históricas. Fué 
sucesivamente capitán (1769), teniente coronel 
(1779) y coronel (1802) de la milicia de su con- 
dado; dióse á conocer por algunas obras sobre 
Lenguas y Arte militar, y especialmente por su 
Historia de Grecia, y fué nonibrado (1785) in- 
dividuo del Parlamento, en el que, casi constan- 
temente, tuvo asiento por espacio de treinta y 
tres años. Entre sus obras se citan: Ensayo sobre 
la armonia del lenguaje, y especialmente sobre la 
armonia del idioma británico; Tratado de las 
fuerzas militares, particularmente de la milicia 
de este reino, y la muy notable Historia de Gre- 
cia antes mencionada. 

— Mteror» (Manía RusseEnt DE): Biog. Es- 
eritora inglesa. N. en Alresford en 1789. M. en 
1855. Su padre, médico distinguido, encargó de 
educar á María á una institutriz apasionada por 
la Poesía. Mitford se dedicó á ella con todo el 
furor de la juventud y de la inexperiencia; antes 
de los veinte años ya había publicado tres tomos 
de poesías. Es considerada como la pintora más 
graciosa y más fiel de la vida rural en Inglate- 
rra, Sns obras más notables son: IVáilirglon 
Hill, poema: Julián, tragedia; Póscari, Rienzi y 
Carlos 1, dramas; Our village; Sketches of rural 
character and seenery; Belford regis, or Skeeches 
of a county town, y Slories of American life, by 
American writers. 


MIT-GAMAR: Geog, C. cap., dist., prov. de Da- 
kahliéh, Egipto, sit. al S.S.O. de Mansuráh, en 
la orilla dra. del brazo de Damieta; 12000 ha- 
bitantes. 


MITHRA: Mit. Dios de los antiguos persas, su- 
bordinado á Ormuz, y bajo cuyo nombre se ado- 
raba al Sol y al Fuego. Recorre incesantemente 
el espacio, viéndolo todo con sus mil ojos y oyén- 
dolo todo con sus mil orejas. Combatió 4 Armián 


Midlere’ 


y los Devos; guardó á todas las criaturas: fortilizó 
a Tierra; hizo prosperar á los hombres, y pesó las 
acciones humanas en la entrada del puente que 
conduce á la eternidad. Se le invocaba tres veces 
al día. un mes de cada,año y un día de carla 
mes. Sn culto estuvo muy extendido en la anti- 
giiedad. En Roma tuvo un templo sobre el monte 
lapitolino, y se le tributo mucho culto en tiem- 
pos de los emperadores Claudio, Nerón y Có- 
modo. Los iniciados eran sometidos á pruebas 


MITI 
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rigorosas, y después marcados con un sello, coro- | y divergentes; borde anterior ligeramente sinuo- 


nados y armados, La hermandad mithriaca se 
dividía en siete clases, colocadas bajo la protec- 
ción de siete divinidades, á saber: Saturno, Ve- 
nus, Júpiter, Mercurio, Marte, Luna y Sol. En 


sus fiestas se inmolaban víctimas humanas. En + 


numerosos bajos relieves se le representa en tigu- 
ra de un joven cubierto con gorro frigio, con tú- 
nica verde y manto flotante, clavando el puñal 
en el cuello á un toro. 


MÍTICO, CA: adj. Perteneciente, ó relativo, al 
mito. 


... habia en el teatro español dos especies 
principales de comedia: la de capa y espada y 
la histórica, tradicional ó MÍTICA, sagrada y 
profana. 

HARTZENBUSCH. 


MITIGABLE: adj. Que se puede mitigar. 


MITIGACIÓN (del lat, mitigation): t. Acción, ó 
efecto, de mitigar ó mitigarse, 


«.. reservó para el tiempo de la publicación 
de las Partidas la MIYIGACIÓN de estas y otras 
penas. 

JOVENLANOS, 


mitiga. U. t. e. s. 
MITIGANTE: p. a. de MITIGAR. Que mitiga. 


MITIGAR (del lat. mitigare; de milis, apacible, 
suave, y ugčre, hacer): a. Moderar, aplacar, dis- 
minuir ó suavizar una cosa rigorosa ó áspera. 
U. ter. 


El aceite MITICA los ardores de las llagas, 
ablanda la dureza de las hinchazones, y limpia 
las heridas, 

Fx. LUIS DE GRANADA. 


«.. mi rey llamo 
Sólo mi gusto que el pesar MITIGA 
Que me ba de cousumir, si ausente amo. 
Tirso DE MOLINA. 


«.. ella (la sierra) le sirve de avtemural, la 
abastece de pastos, de mármoles, de agua, MI- 
TIGA el ardor del estio, y purifica los aires. 

MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


MITIGATIVO, VA (del lat. mitigativus): adj. 
Que mitiga ó tiene virtud de mitigar. 


... el aceite violado dice Avicena que es más 
MITIGATIVO que el rosado, por la blancura que 
tiene. 

Juas Fracoso. 


MITIGATORIO, RIA (del lat, mitigatortus): adj. 
MITIGATIVO. 

MITILACEOS (de mitilo): m. yl. Zool. Grupa 
de moluscos lamelibranquios tetrabranquiales, 
Este grupo de moluscos ofrece los siguientes ca- 
racteres: manto completamente abierto, ó for- 
mando unas veces un sifón completo y otras ve- 
ces dos; uno ó dos músculos aductores de las va]. 
vas; dos músculos aductores del Liso, wo poste- 
rior y uno anterior; cuatro branquias iguales ó 
casi iguales, las externas no apendiculadas; pie 
lingitiforme, esencialmente hisífero; corazón atra- 
vesado por el recto; labios simples; concha for- 
mada de una capa exterior celulosa, prismática 
y muy desarrollada, inequivalva ó equivalva: 
ligamento contenido en una ó muchas ranuras 
marginales, ó en una foseta oblicua; charnela 
con ó sin dientes, no simétrica; línea paleal en- 
tera (å excepción del Drrissensiomya); interior 
más ó menos nacarado, 

Este ggupo, que compremle las familias de los 


del Mar Blanco, en la que forma un dist. 


Prasinidos, Avicúlidos y Mititidos, se compone > 


de géneros que tiener grandes afinidades natu- 
rales, pero cuyos caracteres demuestran el poco 
valor de los sistemas de clasificación: se encuen. 
tran, en efecto, formas menomiarias y dimiarias, 
silonadas y asifonadas, íntegripaleales y seno- 
palcales, pleuroconeas y ortoconcas, marinas y 
fuviátiles, ete. 

MITILARCA: f Pulront. Género de la familia 
mitilidos, sección heteromiarios, orden asitona- 
dos, elase kumelileauquios, tipo moluscos, Las 
especies del gónero Mytilarea tienen la concha 
mitiliforme y equivalva; vérticesterminales: bor- 
de cardinal recto; charnela que leva en su ex- 
tremidad anterior dos ó tres dientes oblienos, 
así como las cavidades correspondientes ¿los 
dientes de la valva opuesta, y en su extremidad 
posterior de dos á cuatro pliegues lameliformes, el 
marginal paralelo al borde y los otros más cortos 


so; impresiones musculares de Mytilus: superficie 
de las valvas estriada. Proceden las especies de 
este género del devónico, y de ellas es tipo la My- 
tilarca Chemungensis. 

MITILENE, METELIN ó MIDILLN: Geog. Isla 
del Archip. ó Mar Egeo, dependiente de la pro- 
vincia turca de Yedsairi-Bari-Setid ó de las 


al S.E. de Lemnos, frente al Golfo de Adramiti 
á Edremid y la costa meridional de la Trúade, 
de la que se halla separada porel Canal de Muse- 
lim. Su mayor dimensión es de 74kms. de O.N.O, 
å E.S.E., y su mayor ancho de 45, con una sn- 
perficie de 1749 kms.? y población evaluada 
entre 80000 y 100000 habits. Es tierra de forma 
triangular, con un profundo golfo en la costa del 
S., muy montañosa; el monte Olimpo se eleva å 
938 m. No hay ríos: sólo en tiempo de lluvias 
se forman algunos torrentes. En cambio abun- 


 tlan los manantiales. Clima muy templado: el 


olivo y la vid son los cultivos principales, Hay 
mucho ganado lanar y mular. Divídese la isla 
en tres list: Mitilene é Castro, Molivon y Ka- 
lonia. Es la antigua Lesbos. En 1353 el empera- 


' dor Juan Paleólogo 1 la cedió al genovés Fran- 
MITIGADOR, RA (del lat. mitigator): adj. Que 


cisco (Jateluzzio, cuyos sucesores la poseyeron 
hasta su conquista por los turcos en 1462, 

= MITILESE ó Castro: frog. C. cap. de dist. y 
de la isla de su nombre, Turquía asiatica, sit. en 
la costa oriental de la isla; 20000 liabits., griegos 


| en su mayoría y dedicados al comercio, Hay va- 


rias mezquitas € iglesias, y entre éstas la metro- 
politana, dedicada 4 San Atanasio. En la cima 
de la colina, cuya falda ocupa la c., se ven fortiti- 
caciones de la Edad Media. Ls cuna de los céle- 
bres Barbarrojas. 

MITILICONCHA (de mitilo y concha J: f- Paleont. 
Género de la familia mitílidos, suborden mitilá- 
ceos, orden tetrabranquios, clase lamelibran- 
quios, tipo moluscos. Las especies del género 
Autiliconcha tienen la concha subfalciforme, 
gruesa, nacarada y lamelosa; horde cardinal grue- 
so y alargado; vértice agudo; charnela con un 
diente oblicuo y una laminilla ó surco para- 
lelo al borde cardinal. Sus especies son propias 
del terreno terciario de America, y es tipo de 
ellas la M. incurva. 

MITILIDIO: m. Bot. Genero de plantas (Myti- 
lidion ) perteneciente al tipo de las talofitag, clase 
de los hongos, orden de los ascomicetos, cuyas 
peritecas están libres, son comprimidas por su 
torma, frágiles y provistas de una hendedura cir- 
cular con bordes muy delgados y aproximados. 
Las tecas contienen ocho esporas alargadas, piu- 
riloculares y coloreadas. Se conocen unas 15 es- 
pecies, que habitan en Europa y en California 
sobre las cortezas y sobre los leños de las coní- 
feras. 


MITÍLIDOS (de miio): m. pl. Zool. y Palront. 
Familia de moluscos lamelibranquios tetrabran- 
quiales del grupo de los mitiláceos. Los carac- 
teres de esta familia son: animal marino ó flu- 
viátil;: pie alargado, lingitiformo, llevando una 
ranura bisal; biso bien desarrollado; dos múscu- 
los aluctores de las valvas, cl anterior terminal, 
pequeño: sifón anal siempre distinto: silón bran- 
quial unas veces no limitado por delante y otras 


‘hien constituído; concha generalmente equivalva 


y no alada, cuneiforme ú oval, siu escotadura del 
biso: ligamento lineal, marginal. á colocado en 
una foseta oblicua; charnela desnuda ó mostran- 
do algunos débiles dientes cardinales: impresión 
paleal casi siempre entera: impresión del aduetor 
posterior del pie alargado muchas veces fasci- 
enlada: capa externa de las valvas econfusunente 
celolar-prismiticas enpa interna täs Ó menos 
macarale. 

Los mitilidos difieren de los avieúlidos por su 
concha no fibrosa y su nanto, que constituye un 
sifón anal distinto, y tambien algamas veces un 
sifón branguial completo. La glandula genital se 
extiende por los tejidos del manto, Esta familia 
se ha dividido en tres subfamilias: Mitidinos, 
Moadioluyrinos y Dreisensinos, 

Los mitilidos figuran entre Tos lamelibranquios 
más antiguos, pues se remontan la época silú- 
rica inferior, desde la que se han desarrollado sin 
interrapeión hasta nuestros días. Las formas de 
agua dulce derivan probablemente de las mari- 
nas. El género Matilus se presenta desde el trias; 
el Madiola es bastante raro en el devónico y ear- 
bonífero y alcanza su apogeo en el jurásico, cre- 
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táceo y terciario; el Zithophagus corre desde cl 
carbonífero hasta la epoca actual; el Crenella se 
presenta desde el eretáceo, aunque siempre es bas- 
tante raro; el Preehipueytilos es propio del jurási- 
co superior; el Jreissena es un género muy es- 
parcido en el mioceno y plioceno de la Europa 
central y oriental, donde forma bancos por sí solo, 
Las formas mayores, cuadrangular s se hallan 
en las capas de Congerias de Austria-lungría, 
(D. subglobosa, D. rhomboidea, D. Parbehkij; 
lormas más pequeñas trigonales son: D. spullt- 
la, D. Basteroti, D. clareformis, eto. Una espe- 
cie caracteristica de la caliza de litorinelas de la 
cuenca de Mayenza es la D. Broidi, 


MITILIMERIA (de mitilo, y el gr. uepós, parte): 
f. Zool. Género de insectos lamelilranquios di- 
branquiales del grupo de los anatináceos, fami- 
lia de los verticórdidos. Este género de moluscos 
está caracterizado por ofrecer los bordes del 
manto gruesos y lisos; dos anchos orificios en 
los sifones; pie muy pequeño y surcado por de- 
trás; palpos muy pequeños; concha equivalva, 
inequilátera, oval, más ó menos ventrosa, frá- 
gil, cubierta de un epidermis caduco y uo gra- 
nuloso; vértices salientes, casi espirales y encor- 
vados por delante; cara interna hacarada; con 
dientes; ligamento corto, interno y alojado en 
una excavación lineal; impresiones musculares 
pequeñas; línea paleal con un ligero índice de 
seno, 

El animal de los Vytilúncria Nultalli Con- 
rad.. que habita en los mares de California, for- 
ma una habitación compuesta de granos de are- 
na aglomerados por un mucus solidificado. 


MITILO (del lat. mylilus, almeja): m. Zool. y 
Palcont. Género de moluscos lamelihranquios 
tetrabranquiales del grupo de los mitiláccos, 
familia de los mitilidos. Este género de molus- 
cos está caracterizado por presentar el pie alar- 
gado y lingiiiforme; el biso bien desarrollado; 
bordes del mauto gruesos, papilosos, franjeados 
y salientes por detrás en la región que corres- 
ponde al orificio branquial y lisos en la corres- 
pondiente al anal; branquias casi iguales; palpos 
alargados y libres; concha equivalva, epidermi- 
zada, cuneiforme y muy inequiláteva: borde pos- 
terior redondeado; dientes cardinales pequeños; 
ligamento lineal marginal y casi interno; inte- 
rior de las valvas muchas veces subnacarado; im- 
presión del aductor anterior de las valvas peque- 
fia, y grande la del posterior. 

Este género contiene cerca de 70 especies re- 
partidas por todos los mares, la mayoría en los 
tríos, árticos y antárticos. La especie típica es 
el Mytilus smaraylinas Chemnitz, y el M. edu- 
lis y el M. galloprovincialis son comunes en 
nuestras costas y objeto en algunos puntos de 
gran consumo. Y. MEILLON. 

Este género se conoce fúsil desde el trías, y 
sus moldes son numerosos en casi todos los te- 
rrenos, Las especies paleozoicas se incluyen hoy 
dle preferencia en los géneros Myalina y Myli- 
larca, El M. eduliformis es una especie bien co- 
norida, muy frecuente en el muschelkalk; el 
M. minutus es propio del keaper alemán, mien- 
tras que el M. Brarmmonti se halla en el muschel- 
kalk de Rusia, v el AZ. gastreeluena procede del 
de Tarnowitz, De San Casiano se han descrito 
Varias especies. Son Frecuentes las de este géne- 
ro en los terrenos liásicos; continúan siendo 
abundantes en los juráísicos propiamente di- 
chos, y los erotáceos encierran gran número. Se 
conocen muchos Mytilus de los depósitos de 
los períodos neoromiense y íiptico; escascan algo 
mais en el ganlt, volviendo à anmentar en las 
rretas cloríticas y superiore: y paisan ġ través 
de la serie terciaria sin decaer en imporlaneia. 


_MITJAVILA Y FISONELL (Virtyti Jiag Mé- 
dico Y eseritor español. Dióse a conocer en la 
primera mitad del siglo yvur Fuć socio de la 
Academia Médica de Barcelona. Escrihió estos 
obras: Noticia de dos duños que consta al emir- 
pu lei ados pee purterciones del plomo, qu stini- 
nistrndas como medicina i yu nuerzeludas frandu- 
denteracate con dos alimentos de primera necesi» 
ded Barcelona, 1791, en 4.0. En esta obra se 
da un medio fácil € inteligible à toda. clase de 
personas para saber si el vino, pan, ete, están 
adulterados con plomo, Publicó Mirjavila ade- 
mas vartas cartas en el Prin de Barerlina so» 
bre el nocivo uso del tabaco rape español, contra 
las cuales se escribió después una indicación 
del tabaco rapé español, con fecha del 6 de enero 
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de 1793. Anotaciones mádico- prácticas sobre las 
calenturas intermitentes y su curación, y el uso 
del arsénico de potasa, traducidas del italiano y 
muy añadidas por el Dr, Vicente Miljavila. Este 
ho se contento con traducir la ohra en que el 
Dr. Valeriano Luis Brera, profesor de Pavía, 
trata científicamente de las calenturas intermi- 
tentes y del método de eurarlas con la composi- 
ción del óxido de arsénico y la potasa disueltos 
en agua, etc., sino que en las observaciones y re- 
Hexiones, que pone en seguida por vía de apén- 
dice, confirma la doctrina del autor con el ejem- 
plo de seis diferentes enfermos á quienes propi- 
uó este remedio; y la ilustra, exponiendo con 
suma claridad el niétodo y precanciones que 
deben tomarse para su uso: explicando deteni- 
damente el modo de socorrer al enfermo en los 
casos en que la malicia, la equivocación ó la im- 
prudencia hayan sido causa de los dañosos efec- 
tos que produce cuando se abusa de él. También 
combate vigorosamente la prevención y temor 
que algunos facultativos tienen de usar los mi- 
nerales Mamados corrosivos. Ultimamente prne- 
ha quimicamente que el óxido del arsénico, com- 
binado con la potasa, debe perder mucho de su 
causticidad. Escribió: Práctica de lus enfermeda- 
des locales (Barcelona, en 8.%); Colección defrag- 
mentos relativos á la proposición brouniana 
(íd., íd.). Tradujo del italiano la obra Práctica 
de las enfermedades asténicas, fundada en la e- 
periencia y en la doctrina brorniana. En esta 
traducción se notan algunas faltas de lenguaje, 
de estilo, y además está plagada de erratas la 
impresión. 
MITLA: Geog, V. Sax PABLO MITLA. 


MITO (del gr. uos): m. Fábula, ficción ale- 
gúrica, especialmente cn materia religiosa. 


— Mrro: Geoy, Dist. de la prov. de Jauja, de- 
partamento de Junín, Perú; 4019 habits. || Pue- 
hlo cap. de este dist., prov. de Jauja, dep. de 
Junín, Perú; 960 habits. Sit. 4 5 3 kms. de la 
Concepción. 


- Muro: Geog. C. de la prov. de Hitatsi, capi- 
tal del ken de Ibaraquí, Hondo ó Nipón, Japón, 
sital N.E. de Tokio, en Ja orilla dra. del Na- 
ka-CGava, no lejos de su desembocadura en el 
Pacífica; 19000 habits. 


— Mrro ó Myro: Geog. C. cap. de dist. y pro- 
vincia, Cochinchina francesa, sit. al S,O, de Sai- 
gón, en la orilla izq. del brazo oriental del Me- 
kong; 15000 habits. Consta de 4 dists. separa- 
dos jor dos arroyos: Mito propiamente dicho, 
Viejo Mito, Xu-lu-lien, isla formada por el río, 
y hu-lan-ho, otra isla contigua. 


MITODO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los longicornios, 1ribu 
de los espondilinos. Los insectos de este género 
están caracterizados por ofrecer la cabeza media- 
namente saliente y convexa en su base; sus tu- 
bérculos auteníleros contiguos y un poco cónca- 
vos; antenas nmy robustas; protórax alargado, 
desigual, convexo, con un tubérculo y dos pro- 
tuherancias laterales sobre el disco; escudo oblon- 
go y redondeado por detrás; élitros medianamen- 
te alargados, suliparalelos, redondeados por de- 
trás y deprimidos sobre la cintura; fémures fuer- 
temente hinchados en su extremidad, los poste- 
riores tan largos como el abdomen; el quinto 
seymento alxlominal transversal, estrechado y 
subtruncado por detrás; cuerpo medianamente 
alargado, erizado, sobre todo por debajo, de lar- 
gos pelos finos: el macho es desconocido, Este 
género no comprende más que una especie f My- 
thodes plinmosa Thoms. yde Malasia, de color ne- 


gro brillante. con los élitros adornados de dos . 


baudas de volor azul ana illo, 
MITÓFORO: m. Zoal. Género de insectos co- 


Ieópteros de la Emilia de Tes enrenli nidos, tri- 


Im de Jos braquiderinos, Los insectos de este ¢ 
nero están caracterizulos por ofrecer la cabeza 
un poco alargada por detrás de los ojos:antenas 
tenmuinales, de la longitud de las tres cuartas 
partes del cuerpo, extremadamente delgadas: el 
escapo lega casi hasta la base del protórax: ojos 
grandos, MUY CONVECNOS, oblongo-ovales y longi- 
trelinales; protórax más largo que ancho, cilin- 
drico y truncado en sus dos extremidades; eseu- 
do nudo: ¿litros convexos, regularmente ovoidos, 
más anchos que el protórax y ligeramente esco- 
tados en arco en su base: patas muy largas y 
poca relustas; tarsos largos, finamente esponjo- 
sos por debajo, con el primero y segundo artejos 
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estrechos y largos; cuerpo oblongo y finamente 
pubescente. 

Este género no comprende más que una ele- 
gante especie (Afitoyhorus pruinosus Gersl.) de 
Mozambique, de color negro de plomo y revestido 
de una fina pubescencia blanquecina que apenas 
cubre sus tegumentos: su protórax parece fina- 
mente granuloso mirado con la lente, y sus cli- 
tros presentan estrias regulares y finamente pin- 
teadas. 


MITOLÉPIDO: m. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Asclepiadáceas, 
cuya única especie, la Witolepis intrincater, es un 
arbusto de la isla de Socotora, la cual se carac- 
teriza por tener el tubo de la corola acampana- 
do y soldadas con éste las escamas de la coro- 
la, las cuales son filiformes y más cortas que el 
limbo corolino, y las caudicolas elípticas y oblon- 
gas; tiene los tallos nuy ramosos y las hojas pe- 
queñas, opuestas, fasciculadas, y las flores axila- 
res y solitarias, 

MITOLOGÍA (del gr. uv8oñoyia; de pôbos, fá- 
bula, y Móyos, tratado): F. Historia de los fabu- 
losos dioses y héroes de la gentilidad. 
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En la versión de los poetas es más necesa- 
Tia todavia... la interpretación de las alusio- 
nes que dicen relación, ya á la historia,... ya 
á la teologia pagana ó MITOLOGÍA, ete. 

JOVELLANOS. 


También hubiera podido el señor Ciemen- 
cin descartar de su comentario alguna que otra 
nota sobrado vulgar, con relación á persona» 
jes de la mitoLoGÍA ó de la historia; etc. 

HARTZENBUSCH. 


- MrroLocía: Durante largotiempo se ha creí- 
do que la Mitología era un conjunto de ficcio- 
nes creadas por la fantasía de los poetas. Consi- 
derábanse los mitos como narraciones novelescas 
sin utilidad para el historiador ó el científico, y 
cuando más eran tenidos como historia falmlosa 
de las primeras sociedades. En cuanto á la Mito- 
logía griega, que es la más conocida, sus relatos, 
despojados de su encanto poético, resultaban 
cuentos extravagantes é inmorales en alto grado. 
El genio helénico, tan elevado é inspirado siem- 
pre en la más sana Moral, parecía haberse lecho 
traición en lo concerniente å las ideas religiosas, 
puesto que presentaba á los dioses, no ya como 
hombres poseídos de pasiones y debilidades har- 
to humanas, sino como autores de repugnantes 
crímenes, tales como el asesinato, el adulterio, 
el incesto, ete., que toda moral reprueba. No fal- 
tó quien llegara á creer que el triste piólago de 
la Mitología no merecía la pena de sondarse, pues 
solamente causaba disgustos y conducía á poner 
de relieve las tinieblas en que vivió, respecto á 
la Religión, un pueblo que, como el griego, tan 
adelantado fuc en todo lo demás, 

Pero los adelantos, los descubrimientos, lala- 
bor lenta y fecunda de la Filología comparada y 
de la Arqueología oriental, han venido á servir 
de poderosos auxiliares para el conocimiento pro- 
vechoso de los mitos; la Filología aclarando el 
oculto significado de las fábulas, y la Arqueolo- 
gía completando el cuadro de los sistemas mi- 
tológicos de los pueblos antiguos. Merced á estos 
adelantos la Mitología ha dejado de ser un estu- 
dio de mera erudición, puesto que no sólo en los 
estudios históricos, sino en los filosóficos, sirven 
de mucho las interpretaciones de los mitos: de 
aquí que la Mitología haya merecido el nombre 
de ciencia. Su conocimiento es útil para los filó- 
logos que investigan los orígenes y raíces de las 
lenguas indo-eurapeas, y ellos han formado la 
Mitología comparada, que reclama en este arti- 
culo parte niuy principal: es útil á los que inves- 
tigan el progresivo desarrollo de las ideas reli- 
giosas y sociales de Jos pueblos antiguos y la re- 
lación de ideas entre distintos pueblos; es 
útil à los historiadores, porque les da å conocer, 
vo sólo la característica de ciertos pueblos y de 
ciertas épocas, sinonumerosos detalles de la vida 
de las sociedades antiguas, que se ve reflejada en 
la de sus dioses: es útil los arqueólogos, porque 
les sirve para interpretar los monumentos tigu- 
valos de la antigüedad: y es útil, en fin, å dos 
artistas, quienes en la Mitología figarada á Mito- 
grafía tienen una fuente inagotable de seguros y 
preciosos datos, Parte muy principal de la Mito- 
logía es la Simbología, ó sea la interpretación de 
los sinybolos contenidos en los mismos mitos, en 
sus personajes y en los atributos de éstos. 

Las fuentes de la Mitología son, prircipalmen- 
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te, los textos de los autores clásicos, cuyas ver- | 
siones, å veces contradictorias, revelan las va- : 
riantes que con el transcurso de los tiempos y el ' 
incesante cambio de las cosas sufrieron las tradi- 
ciones míticas. Fuentes muy veracesson también 
los papiros, inscripciones y monedas. Las repre- 
sentaciones, imágenes é ídolos son para los mi- 
tólogos pruebas de comparación de los textos, 
inscripciones, ete. 

Tan importante y vasta materia exige que se 
traten con algún detenimiento, y separadamen- 
te, sus principales puntos de vista. 

1 Concepto de la Mitología. — Una de las cues- 
tiones más complejas que presenta el estudio de i 
Ja antigiiedad, dice el ilustre mitólogo M. P. De- 
charme, es la diferencia entre el sentimiento re- 
ligioso y la Mitología. Los mismos griegos con- 
sideraban la Mitología y la Religión como cosas 
distintas y frecuentemente contradictorias; pues 
al paso que conocían las narraciones de los amo- 
res ilegítimos de Júpiter, concebían å éste, no 
súlo como dios supremo y dueño todopoderoso 
del mundo, sino como padre de la raza humana, 
á la que vigilaba de continuo, según expresa He- 
siodo cuando dice que el ojo de Zeus lo veía todo 
y lo conocía todo; y le consideraban, por lo tanto, 
como dios justiciero, que recompensaba al bueno 
y castigaba al malo. Es evidente, por otra par- 
te. que las fábulas no fueron inventadas por los 
poetas para divertir á la multitud. La primitiva 
fuente de esas ficciones peregrinas y maravillo- 
sas, que ya repetían, sin comprenderlas, los grie- 
gos de los tiempos homéricos, han de buscarse 
en la imaginación popular, y debieron tener des- 
de su nacimiento una significación racional. En 
esta creencia, la crítica moderna dirige torlos sus 
esfuerzos å remontarse á tan olscuros y remotos 
tiempos para desentrañar el origen de los mitos, 
Tal es el problema. t 

Ya los griegos se propusieron resolverlo des- 
de que nació entre ellos la Filosofía. Bien se. 
comprende por aquella declaración de Jenofon- 
te, dle que «Dios es uno, el más grande de todos 
los seres, no semejante å los hombres en cuanto 
á la forma ni en cuanto a] pensamiento,» que las 
sencillas creencias de las primeras edades se ha- 
Haban algo perturhadas en algunos espíritus. 
Platón desterraba á Homero desu República por 
baher hablado mul de los dioses. Los mismos 
poetes, que hallalan en lasaventuras de los djo- 
ses y dde los héroes abundantes motivos para sus 
con posiciones, se sentían á veces coartados por 
Jo que tenían los mitos de absurdo ó de inmoral. 
Punlaro vacilaba para, al escoger tradiciones mi- 
tolcgicas, desechar las que pudiesen deshonrar 
la majestad divina, y Eurípides trataba estas 
tradiciones de «miserables historias de poetas, » 
afirmando que si los dioses tuvieran alguna cosa 
de malo no serían dioses. El buen sentido natu- 
ral de los griegos, dice Decharme, se resistía á 
reconocer, en los objetos de su adoración, dioses 
borrachos, asesinos ó adúlteros, y por tanto se 
inclinaban á poner en duda la veracidad de al- 
gunos historiadores divinos, de lo cual å negar la, 
realidad de la Mitología no había más que un 
paso, 

Para unos los mitos no son más que una en- 
voltura que esconde los tesoros de una ciencia 
misteriosa, en la que Jos primeros filósofos ocul- 
taron su conocimiento de las grandes leyes del 
mundo físico y del origen de las cosas, La len- 
gua alegórica de que aquellos sabios se sirvieron 
para enseñar á sus discípulos la ciencia que po- ¡ 
seian, por haber caído en desuso su interpreta- 
ción, dejó de ser comprendida, y se la había to- 
mado á la letra, La clave de la fraseología mito- 
lógica creía hallarse en Epicarmo, que decía que 
no eran los dioses, en realidad, otra cosa que los 
vientos, el agua, la tierra, el sol, el fuego y los 
astros; ó bien, con el filósofo Metrodoro, que las 
aventuras de los dioses representaban las dife- 
rentes combinaciones de los elementos en el seno 
de la naturaleza. Otros, considerando que la Re- 
ligión es el freno más poderoso de las pasiones 
humanas, se imaginaron que las fábulas que ha- 
blaban de la onmipotencia de los dioses y de su 
vigilancia del mundo habían sido inventadas 
por los sabios antiguos, descosos de inspirar al 
vulgo un terror salullable y de imponer una mo- 
ral que mejorase su condición, y que las fábulas 
que suponían debilidades y vicios en los dioses 
debían ser invenciones de algunos poetas perver- 
sos. El filósofo Erhemero propmso otro sistenta 
de interpretación. Encargado por Casandro de 
efectuar un viaje de exploración por el Mar Ro- 
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jo y las costas meridionales del Asia, llegó, se- 
gún cuenta, en su navegación á través del Oca- 
no Indico á la isla de Pancaya, donde descubrió 
ciertas inscripciones que fueron una verdadera 
revelación acerca de los dioses helénicos, y es 
que éstos no figuraban allí como tales dioses, 
sino como príncipes, guerreros ó filósofos ilus- 
tres, que después de su muerte habían recibido, 
del reconocimiento y admiración de sus seme- 
jantes, honores divinos. Es decir, que la Mitolo- 
gía no era en este caso más que el primer capí- 
tulo de la historia de Grecia. El sistema de Erhe- 
mero, interpretado en Roma por Envio, y del 
que se valieron los apologistas cristianos para 
combatir el paganismo, tuvo, á pesar de su evi- 
dente falsedad, muchos partidarios, y hasta en 
los tiempos modernos, como el abate Badier, á 
fines del siglo xviir. Y no fué éste sólo quien 
pretendió buscar bajo los «adornos de la fabula» 
Ja historia de los primitivos tiempos de la Gre- 
cia, pues igual cosa pretendieron algunos erudi- 
tos clásicos de comienzos del siglo, como Clavier, 
Sainte-Croix y Raoul-Rochette en Francia, co- 
mo lo han pretendido en tiempos más recientes 
otros sabios y exploradores que no renuncian á 
ercer en la existencia histórica de Aquiles y de 
Helena, caso singular de credulidad retrospecti- 
va que ha inspirado á Decharme la frase de que 
«el erhemerisnio no ha muerto todavía. » 

Amálogo criterio al de los erhemeristas mani- 
fostó el orientalista Bochart, que, derivando las 
voces griegas de raíces hebraicas, creyó hallar 
relación entre la mitología de Homero y las tra- 
diciones del Antiguo Testamento, hasta el pun- 
to de creer que Noé se oculta bajo la figura de 
Saturno, y que los tres hijos del patriarca eran 
para los griegos Júpiter, Neptuno y Plutón. En 
las mismas ideas y comparaciones abundó Vos- 
sius. Huet, obispo de Avranches, quiso demos- 
trar, por su parte, en la obra Demostratio cuan- 
gelica, que todos los elementos de la teología 
pagana estaban tomados de Moisés, afirmando 
que el Jegislador hebreo fué el prototipo de la 
mayor parte de los dioses griegos, y su hermana 
Mirión e) prototipo de las diosas. Más razona- 
ble, pera acorde con esa doctrina, Gladstone, el 
célebre hombre de Estado de Inglaterra, en su 
libro sobre la «edad homérica», y en el titulado 
Juventus mundi, sostiene que la Mitología grie- 
ga es una corrupción de altas y misteriosas doc- 
trinas, reveladas originariamente por Dios á la 
humanidad. 

La idea de buscar en la Mitología pagana los 
vestigios de una sabiduría misteriosa y antigua 
sirvió ya de inspiración á principios del siglo al 
Dr. Creuzer para su obra de Simbólica y Mitolo- 
gía, en la que expone su creencia de que en Asia, 
en una época muy antigua, debió dominar un 
sistema religioso cuyas doctrinas, singularmen- 
te puras y elevadas, fueron enseñadas á los hom- 
bres por sacerdotes en un lenguaje figurado y 
bajo una forma simbólica; que con el tiempo, 
poco å paco, los símbolos habían sustituido á 
las ideas de que en su origen fueron imágenes; 
los signos reemplazaron á las cosas signilicadas, 
y así los mitos acaharon por invadir la Religión 
hasta desfigurarla. Para el Dr. Creuzer la Mito- 
logía no era otra cosa que una serie de enigmas 
simbólicos. 

En tal estado estaba el difícil caso de la in- 
terpretación de Jos mitos, cuando Otfried Mii- 
ler, en su obra Prolegómenos á una Mitologia 
cientifica, que vió la luz pública en 1825, vino 
å exponer claramente, por vez pmimera, el pro- 
blema de la Mitologia griega, y å implantar de 
un modo seguro un sistema de interpretación 
que sirvió de punto de partida á los trabajos, 
poco posteriores, de Gerhard, Welker y Preter. 
Dotado Müller, dice Decharme, å la vez del vi- 
gor cientítico y del genio de la intuición que pe- 
netra el estado de espíritu de los pueblos primi- 
tivos, Mé el primero que supo comprender y de- 
finir el verdadero carácter de las leyendas divi- 
nas de la antigüedad. Donde sus predecesores 
uo vieran más que dogmas misteriosos de nna 
casta sacerdotal ó invenciones de los poetas, èl 
percibió claramente la obra sencilla de la huma- 
nidad en su infancia: apreció los mitos como un 
acto inconsciente y necesario por el cual e) es- 
piritu del hombre, aunque incapaz de abstrac- 
ción, disfrazó todas las cosas hajo una forma 
concreta y viva. Y alterados esos mitos por los 
caprichos de la tradición oral, embellecidos y 
desfignrados por Jos poetes, sufrieron con el 
transcurso del tiempo numerosas transformacio- 
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nes. Para conocer el significado de los mitos, lo 
primero, según el sistema de Müller, es despo- 
jarlos de todos sus elementos accesorios y buscar 
su forma más antigua hasta encontrar su origen, 
ó sea su nacimiento en la imaginación del hom- 
bre primitivo. Para conseguir este resultado es 
indispensable cl auxilio del lenguaje, el estudio 
de las ceremonias del culto y de las institucio- 
nes religiosas, que, estando en relación con las 
creencias, esclarecían aquella sigvificación; la 
contemplación de los paisajes en cuyo seno na- 
cieron algunas de las tradiciones míticas; la ob- 
servación de los fenómenos de la naturaleza y 
los efectos que éstos produjeron en las tiernas 
imaginaciones primitivas y la comparación de to- 
das las fábulas semejantes para descubrir las 
causas iguales de que nacieron. Además, para 
tales trabajos de investigación no había que cir- 
cunseribirse sólo á los horizontes de Grecia, sino 
que era menester buscar las sagradas fuentes de 
la India y de la Persia, conocer los dioses del 
Norte y examinar las tradiciones populares, pa- 
ra con tales informaciones poder juzgar de un 
modo más verdadero de la facultad creadora de 
los mitos, Como se ve, Otfried Miiller estaba en 
lo cierto. Y] fué quien supo definir mejor el 
concepto científico de la Mitología, y quien im- 
plantó el sistema serio de interpretación. Pero 
laltaba todavía un paso más decisivo, que es el 
que vino á dar la ciencia del lenguaje con sus 
porteutosos adelantos. 

II La Mitologia comparada. — Esta ciencia, 
cuyos principios establecieron Adalberto Kuhn 
y Max Müller, es, según estos mismos, una rama 
de la Filología comparada, ciencia un poco más 
antigua, puesto que nació a fines del siglo xv111, 
cuando se descubrió la lengua sánscrita. Este 
desenbrimiento fué bien grande y trascendental, 
pero no lo fué menos, para nuestros fines, otro á 
que contribuyeron con sus trabajos Schlegel, 
Humboldt, Bopp, Eugenio Burnuf y sus discipu- 
los. Nos referimos al parentesco del sánscrito con 
los idiomas de los principales pueblos de Euro- 
pa, por donde ha podido comprenderse y esta- 
blecerse que la lengna de los bramanes, la de 
los persas, la de los griegos, la que hablan los 
pueblos de raza céltica, teutónica y eslava, de- 

en considerarse como lenguas hermanas, pues no 
son en realidad más que variantes de un mismo 
tipo, siendo de todas ellas la más antigua de las 
conocidas el sánscrito, lo enal permite estudiar 
la estructura de la lengua primitiva, que la su- 
frido tantas alteraciones y se ha dividido en tan- 
tas ramas distintas. 

Lo mismoque sucedió con la lengua sucedió con 
la Religión. Los pueblos arias, al abandonar su- 
cesivamente su lugar de nacimiento, llevaron to- 
dos las mismas tradiciones religiosas, que cada 
cual debía separadamente modificar y transfor- 
mar. Reconocido esto, luego se ocurre que la 
comparación de todas esas mitulogías, descartan- 
do los elementos comunes á toda la raza avia, pue- 
de ponernos eu la pista de las creencias de nues- 
tros padres y hacernos ascender, á traves de una 
larga serie de siglos, hasta los días en que nacie- 
ra aquel sentimiento de lo divino y se tradujese 
á la poesía del lenguaje. Y así como el sánseri- 
to nos da los rasgos más fieles de la lengua ma- 
dre, de las diferentes lenguas de los ¡meblos in- 
do-europeos, así los Vedas, que son los libros re- 
ligiosos mås antiguos, nos ofrecen Ja imagen me- 
nos alterada de las creencias primitivas. El Kig- 
Veda, ese conjunto de los himnos sagrados de los 
arias, no contienen simbolos ni alegorías, sino la 
expresión sencilla, el fiel reflejo de las impresio- 
nes producidas en el alma humana por el espec- 
tículo de la naturaleza. El aria siente la presen- 
cia y la dominación de un pader misterioso, y no 
sabiendo cómo nombrarle lo glorifica en cada 
uno de los fenómenos por donde su acción se le 
manifiesta; le adora en la producción del fuego, 
en el curso regular de la luz del día, en las nu- 
bes, en el viento y en el furor de la tempestad. To- 
doesto, según M. Múller, se transformó por la 
magia de un sentimiento poético y, adquiriendo 
algunas veces, para el aria, una existencia subs- 
tanicial, se convirtió en su imaginación en seres 
maravillosos á los que rindió culto por recenoci- 
miento 0 respeto, por amor ó temor. Los nom- 
bres que daba á todos aquellos fenómenos fueron 
los de estos seres maravillosos, es decir, de los 
dioses, los dioses vagos y fugitivos, dice Dechar- 
me, de jos himnos del Veda, 

El principio fundamental de la Mitología com- 
parada se encierra en el axioma repetido por Bur- 
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nonf: Nomina Numina. «Si como quiere Max 
Miiller, dice Decharme, los dioses no fueron en 
un principio más que nombres, simples epítetos 
aplicados por los arias á los fenómenos que he- 
rían sus ojos, es evidente que la naturaleza de 
estos dioses se esclarecerá por sí misma si se He- 
ga á penetrar la significación de los epítetos que 
les fueron dados por sus primeros adoradores, 
Los mitos, es decir, las acciones atribuídas á las 
divinidades, frecuentemente inexplicables, que 
se encierran en los límites de la Grecia, tendrán 
sentido cuando, gracias á los Vedas, se descubra, 
el orden de fenómenos naturales á que primiti- 
vamente se refirieron. Pero es forzoso reconocer 
que, determinar el sentido exacto de esos prime- 
ros epítetos que se convirtieron en dioses, es ta- 
rea de extremada dificultad. En la edad en que 
la lengua creaba, sin querer, las personas divi- 
nas, edad de impresiones sensibles y de vida poć- 
tica que no conocía abstracciones, cada objeto, 
cada fenómeno, impresionaba al hombre por cua- 
lidades varias, que él debía expresar por otras 
tantas voces distintas. ¿Como había de bastar 
una sola palabra para traducir todas las impre- 
siones que evocaron en aquellas almas jóvenes el 
espectáculo del sol, observado en su corta y bri- 
lante carrera? Para ellos era el sol el que vivifi- 
ca y fecunda, pera cra al mismo tiempo el que 
uema y mata; era el ser resplandeciente que ca- 
da mañana inunda de alegría el corazón del hom- 
bre, encogido por las angustias de la noche; era 
el arquero celeste que lanza sus dardos de oro en 
el epacio etéreo; era el vencedor de los poderes 
tenebrosos; el que rompe y disipa las sombrías 
nubes; era el héroe de vida efímera que nace por 
la mañana para morir á la tarde, consumido en 
el poderoso abrazo de la hoguera que le inflama. 
El sol podía, por lo tanto, ser designado por 
nombres diferentes, según que se considerase ba- 
jo uno ú otro aspecto, Más tarde, cuando se le 
dió un nombre fijo, sus antiguos epítetos, ya iw 
útiles y en desuso, continuaron viviendo; pero 
cayeron en el dominio mitológico. Los «diversos 
atributos de un mismo ser, cuando dejaron de 
comprenderse como tales, se transformaron en 
otros tantos seres divinos, hijos de la ilusión pro- 
ducida en el espíritu de) hombre por su propio 
lenguaje. Los griegos se acordaban todavía de 
que Febo y Apolo, Helios é Hiperión, no eran 
otra cosa que los nombres diversos dados á un 
mismo dios; pero ya no sabían que Hércules, 
Perseo, Edipo y otros héroes no fueron en un 
principio más que epítetos aplicados igualmente 
al divino sol. Gracias á la exuberancia poética 
de la imaginación de los primeros arias, el mis- 
mo espectáculo natural había dado nacimiento á 
muchos dioses distintos, cuyo origen común in- 
tenta, ho sin pena, encontrar la Ciencia.» 

Las palabras de que los arios se sirvieron para 
expresar las impresiones que tales fenómenos les 
causaran no pudieron ser ni tan precisas ni tan 
características que quedaran como iuseparablesde 
los objetos. Um misma cualidad podía ser co- 
mún á varios objetos á la vez; y si dichos ohje- 
tos hubiesen sido todos designados por la misma 
palabra que determinase aquella ettalidad, la 
confusión hubiera sido inevitable. Miller aclara 
el caso con el siguiente ejemplo. «Supongamos, 
dice, una raíz que significa brillar, rernimar, 
regocijar: esa raíz podría aplicarse sucesivamen- 
te á la aurora que aparecía brillante después de 
la sombría noche: å una fuente que saltando de 
la roca regocija el eorazón del viajero: á la pri- 
mavera que reanima la Tierra después del sueño 
del invierno. La anrora, la fuente y la primave- 
ra llevarían así el mismo nombre y vendrían á 
ser homónimas. Pocos han sido hasta ahora los 
resultados obtenidos en la interpretación de los 
antiguos epítetos divinos; reducida es la lista de 
las divinidades griegas que hasta ahora han p'o- 
dido explicarse de un modo cierto por la lectura 
de los Vedas, Otra gran dificultad en ese traba- 
jo de interpretación es la frecuencia de las me- 
táforas del lenguaje antiguo. En aquellos pri- 
meros tienpos de expansión de la poesía instin- 
tiva de la naturaleza, cada frase, cada, voz, en- 
cierra, digamoslo así, una imagen viva y bwi- 
lante. Leyendo los Trelus se comprende fácil- 
mente por qué las henchidas nubes son llamadas 
vacas celestes de pesadas mamas: porque el ravo 
es una flecha ó una serpiente; por qué el día es 
hermano gemelo de la noche. En la Mitología 
griega vemos que los dedos de rosa de la Aurora 
designan la tinta purpúrea de qne se tiñe el rie- 
lo antes de la salida del sul, y que los caballos 
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de Poscidón (Neptuno) son las ondas espuman- 
tes del mar; pero muchas metáforas, cuya signi- 
ficación se perdió, son hoy muy difíciles de in- 
terpretar, sin que baste para esto solamente con 
la ciencia, pues es menester además un profun- 
do sentimiento de la naturaleza y, como dice De- 
charme, una especie de adivinación puética. 
Cuando la Mitología comparada intenta explicar 
las metáforas pocticas del lenguaje poético de 
los arias, se ve forzada muchas veces á apartarse 
del rigor que requieren los estudios de pura Fi- 
lología. El mitólogo debe ejercitarse, no tanto en 
el análisis de voces aisladas, sino de expresiones, 
de frases enteras con que jugaron á su capricho 
las vivas imaginaciones de los hombres primiti- 
vos, que por su condición poseían el sentimiento 


poctico en un grado de exaltación que nosotros ` 


no conocemos, Al apreciar lo difícil que es el 
trabajo de interpretación áque nos venimos refi- 
riendo, se comprende sin dificultad lo que dice 
Decharme de que, cuando se trata de identificar, 
siguiendo las reglas de la Filología, el nombre 
de una divinidad védica, es fácil que dos inter- 
pretadores estén de acuerdo; pero que no suele 
suceder esto cuando de lo que se trata es de de- 
terminar el sentido primitivo de una divinidad 
y explicar los mitos en que la misma interviene. 

Para Max Múller la Mitología aria, casi toda 
ella, no es más que un desenvolvimiento poético 
y brillante de las impresiones inagotables que 
evocan en el alma del hombre el espectáculo del 
sol y de la luz divina. Contra esta teoría solar 
hay una teoría meteorológica mantenida por 
M. Adalbert Kuhn y sus principales colabora- 
dores, quienes entienden que no fueron los fenú- 
menos regulares de la naturaleza, sino, por el 
contrario, los violentos é irregulares, los que más 
fuertemente debieron asombrar á sus primitivos 
observadores, dejando en la imaginación recuerdo 
más duradero y vivo. 

Ante la perplejidad 4 que naturalmente so- 
mete å los neutrales esa divergencia esencial de 
pareceres en cuestión tan importante, Decharme 
dice, juiciosamente, que no son teorías lo que 
deben utilizarse para explicar hechos, sino, por 


el contrario, éstos los que deben servir para for- | 


mular aquéllas; ¿cuánto no se tardará todavía en 
conseguirlo? Pero la incertidumbre á que por 
ahora parece condenada la Mitología compara- 
da en lo que atañe á algunas de las aplicaciones 
de su método, no puede evidentemente dismi- 
nuir en nada el valor de semejantes estudios, que 
compiten (son las palabras de Decharme) con los 


más nobles que nuestro siglo ha visto nacer. . 


Nada demuestra, añade este mitúlogo francés, 
que los primeros observadores hayan sido exclu- 
sivamente impresionados por tal ó cual aspecto 
de la naturaleza; es mucho más probable que la 
naturaleza, toda entera, con su variedad inago- 
table, se reflejara en la poesía de su lenguaje. 
Puede convenirse en que los mitos solares y los 
meteorológicas son los más numerosos; 10 puede 
convenirse en que sean únicos: pues ¿cómo jio- 
diría explicarse, sin extremas sutilezas, que res- 
pondieran 4 fenémenos de la Juz ó de la tempes- 
tad los mitos de Démeter, Perséfone y Dionisos? 

Hay que ercer, con Vecharme, que de las sen- 
cillas impresiones producidas en el alma del 
hombre por el espectáculo de la naturaleza, y de 
sus fenómenos, es de donde nacieron la mayor 
parte de las antiguas fábulas; que la Mitología 
de la (Grecia, mås aún que la de la India, no es 
una poesía reflexiva premeditada, voluntaria- 
mente obscura, sino una poesia sencilla, espon- 
tánea, perfectamente clara, que si no la compren- 
demos desde un principio es porque responde á 
un estado de espíritu desparecido, á una manera 
de ser, de pensar y de sentir que no es el nues- 
tro, y porque la lengua brillante de las imágenes 
de que se sirviera resulta ininteligibde en las 
edades de reflexión y de abstracción, En cuanto 
á la ercación de los nombres y de los epítetos de 
los dioses, debió ser necesariamente contempo- 
ránea de la ercencia, vaga todavía y mal detini- 
da, en los seres sobrenaturales que parecían agi- 
tarse en el seno del Cosmos cual fuerzas demo- 
níacas. Supusieron los antignos que aquellos fe- 
nómenos no eran otra cosa que los artos de di- 
eltos seres maravillosos, cuyo poder era superior 
al de los humanos, Al llamar dioses á esos seres, 
al prestarles en la imaginación forma humana, 
al interpretar aquellos actos ò fenómenos como 
actos de la vida humana, el lengnaje tuvo nece- 
sariamente que aplicar ó ercar ciertas vores poc- 
ticas. Entre los diversos elementos del lenguaje 
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poético, lo primero que debe analizar el mitólo- 
go son los nombres de los dioses, que como los 
nombres humanos tenían una significación, por 
donde podemos fácilmente legar hasta los sen- 
timientos de que fueron expresivas aquellas vo- 
ces, y determinar con alguna verosimilitud el 
carácter primitivo de los dioses. Muchos de esos 
nombres son de fácil explicación, y su etimología 
aparece clara desde luego; otros, en cambio, co- 
mio los que llevan los dioses más grandes y más 
antiguos de Grecia, se presentan bajo una forma 
obscura, que la Filología comparada apenas pue- 
de esclarecer, 

Por lo que toca especialmente á los dioses grie- 
gos, si los nombres resisten al análisis, los epi- 
tetos, que suelen ser numerosos, se prestan fi- 
cilmente á ser explicados; pero esos epítetos con 
que la imaginación griega pudo expresar distin- 
tamente los caracteres y enumerar las atribucio- 
nes de cada divinidad, pertenecen, como su mis- 
ma claridad indica, á una edad más reciente que 
los mismos nombres, y, por consiguiente, no pue- 


¡ den tener el mismo valor que éstos. Los epite- 


tos euya interpretación ofrece algunas diticulta- 
des son los que expresan ideas tomadas de la na- 
turaleza moral del hombre. Para estudiar una 
Mitología hace falta además comprender de un 
mado cierto las frases de las fábulas en que los 
epítetos entran como elementos, es decir, expli- 
car las acciones de que se componen las historias 
divinas. No hay que olvidar que ni todos los mi- 
tos datan de igual época ni todos tienen igual 
procedencia, pues en las Mitologías suelen ha- 
Jlarse muchos elementos extraños, y, por otra 
parte, las creencias, ya que no en su fondo, en 
su forma sulrieron modificaciones por una ley 
histórica fácil de comprender, 

Merced á estos estudios comparativos ha po- 
dido establecerse, no sólo la procedencia védica 
de la Mitología griega, sino lo que la naturaleza 
de la Grecia. misma influyó en Ja poesía de Jos 
mitos y en la creación de mitos griegos, lo cual 
señala un nuevo punto de vista que los mitólo- 
gos no deben olvidar, y es el estudio de la natu- 
raleza de cada país con relación á las creencias, 
á las ideas y á las costumbres en él mantenidas 
y practicadas, Por el sistema de la comparación 
ha podido conocerse la influencia de unas Mito- 
logias en otras de distinto origen, como sucede, 
por ejemplo, con el culto trigio de la Magna Må- 
ter y el culto sirio de Adonis, que hallamos en 
Grecia. Por esta razón, dice Decharme que pre- 
tender que la Mitología de la Grecia es absoluta- 
mente igual en todos sus detalles, ó que no revela 
más que los orígenes comunes å la raza aria, sería 
no teneren cuenta la situación de aquel país, cu- 
yas numerosas islas fueron para sus primeros ma- 
rinos otros tantos medios de fácil comunicación 
con el Asia, y, por lo tanto, motivaron un conti- 
nuo cambio de inmigraciones, de comercio y de 
ideas. Y más adelante, refiriéndose á las leyen- 
das de los héroes, afirma que no son únicamen- 
te las grandes epopeyas indias las que ofre- 
cen ciertas relaciones con las de la Grecia, sino 
también la poesía heroica de Europa, pues los 
elementos esenciales de las historias de Aquiles, 
Paris, Helena y Ulises se hallan en las leyendas 
populares å que ha dado diversas formas la poc- 
sía en Escandinavia, Alemania y Rusia, 

Con efecto, esos puntos de vista, el análisis 
filosófico, el estudio sociológico de las leyendas 


; y de los pueblos, la labor pacienzuda de exami- 


nar los mitos de unos y otros pueblos, de unas y 
otras comarcas, el conocimiento de las influen- 
cias que la naturaleza, la condición moral, las 
costumbres, ete., tuvieron necesariamente en la 
característica de los pueblos, y especialmente en 
sus creencias, son los elementos y los medios 
que informan el sistema de la Mitología compa- 
rada, euyos principales progresos se han hecho 
con relación á la Mitología griega, pero cuya ac- 
ción se extiende y ejercita, uo sólo á todas y en 
todas las Mitologías de los pqueblos antiguos, 
sino también å las leyendas populares de Euro- 
pa, recogidas por los /0/h-doristas; con talo lo 
cual es de esperar. en plazo no muy largo, nup- 
vas conquistas y útiles adelantos en la nueva 
ciencia, 

HI Zoposición de las distintas Mitologías, — 
Merced å los estudios antes indicados, ha podi- 
do llegarse å fijar la filiación de las distintas Mi- 
tologías, y por consiguiente á clasificar éstas y 
agrupar los dioses que las mismas comprenden 
por un orden sistemático, Paul Pierret, en su 
Manuel de Mitholoyic, presenta las Mitologias 
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an dos grandes grupos: uno indo-europco, que ' ron á su vez los budsiativas, autores de mun- 
comprende la Mitología india con todas sus dis- | dos innumerables, Bajo el mundo metafísico que 


tintas religiones y sectas, la Mitología zenda y 
mazdeísmo, la griega, la romana, la gala y la es- 
candínava; y el otro semítico, en el cual grupo 
coloca las Mitologías caldeo-asiria, fenicia, de los 
antiguos árabes y egipcia. Con arreglo å este sis- 
tema vamos å hacer nna exposición de todas es- 
tas Mitologías, exposición que forzosamente ha- 
brá de ser breve, toda vez que en artículos espe- 
ciales puede hallar el lector cuanto apetezca res- 
pecto al conjunto de cada una de ellas, y sepa- 
radamente de cada una de las divinidades «ue 
contienen. 

GRUPO INDO-EUROPEO. 
más antigua de las religiones de la 
el vedismo, que fué la profesada por 
primeros colonizadores de aquel país, cuya len- 
gua se perdió, pero cuyos vestigios se hallan en 
los diversos idiomas de sus descendientes. Sus 
libros sagrados eran los Vedas, nombre que sig- 
nifica ciencia suprema, de los cuales se cuentan 
cuatro: el Rig, el Sama, el Yadjour y el dihar- 
va; su contenido consiste en himnos que conoce- 
mos en sánscrito, y en el primero es donde se 
contiene la enumeración de los dioses, que eran 
las fuerzas, los agentes de la naturaleza, y solve 
todo los fenómenos celestes personiticados. Di- 
chos dioses son Indra, cuyo nombre significa rey, 
dios del éter y del cielo; Agni, el fuego; Twach- 
tri (el vulcano); las personificaciones solares ó 
los Adityas, lamados Varuna, Surya, Savitri, 
Bhaga, Puchan, Mithra y Arimán, cada uno de 
los cuales significa una fase ó momento distinto; 
Uschas, á la Aurora; los Aswins, dioses caballe- 
ros, que son los fuegos de la aurora y del crepús- 
culo; la Luna, divinizada bajo los nombres de 
Sona, Indu y Tehaudramas; Vayn, dios del aire; 
Rudra, Ahi, Vritra y Suchna, dioses de la tem- 
pestad; Vama, el dios de la muerte, y otras va- 
rias deidades de carácter secundario. 

Bramenismo. — Este sistema religioso modificó 
sensiblemente la Mitología védica, y la clasilica- 
ción y jerarquía del panteón varió según las es- 
cuelas que se sucedieron. Sus dioses son: Bra- 
ma (V, esta voz), dios supremo; Indra, Yama, 
Varuna, Agni. Surya, Tehandra, Vayu y Kude- 
'a, que defendían las ocho regiones del mundo 
contra los Asuras. Según otra clasificación, los 
ocho dioses bienhechores eran Indra, Yama, Ni- 
rriti, Agni, Varuna, Kuvera, Vayu € Isana, á 
cuyo lado se hallan Agni y Soma como dioses 
del sacrificio y de la libación; Roudra, padre de 
Jos vientos; los 10 maruts y los 12 adityas. Cada 
dios tiene una diosa por compañera, de las cua- 
les las mås importantes son Indrani y Prithivi 
(la Tierra), esposas, respectivamente, de Indra y 
Kuvera. Una clasificación astronómica más mo- 
derna que las anteriores pone á Indra al frente de 
los siete dioses que se indican á continuación, y 
que presiden á las siete esferas ó planetas si- 
guientes: Surya, el Sol; Tchandra, la Luna; Man- 
gala, el planeta Marte; Buda, el planeta Mercu- 
rio; Vrihaspati, el planeta Júpiter; Sucra, el 
planeta Venus, y Sani, el planeta Saturno. 

El culto de los richis ò patriarcas tenía á 
Manú por el primer hombre que se convirtió en 
dios creador, subdividiéndose en siete Manús, 
y de quien procedían los 10 Maharquis ó Prat- 
japatis, antepasados de las familias hramáni- 
cas. Hay dos sectas ó herejías del bramanis- 
mo, que son el visnuismo, que admitia por dios 
supremo á Visnñ, del cual reconocía 10 encar- 
naciones ó manifestaciones distintas, y el sireis- 
mo ó adoración á Siva. culto naturalista y bår- 
baro que tenía por objeto de su culto el lingin, 
simbolo de la generación. La esposa de Siva es 
Bhavani ó Parvati; su primer hijo Ganesa, dios 
de la inteligencia, y el segundo Kartikeya, dios 
guerrero. La trimurti ó trinidad india, compues- 
ta de Brama, Visnú y Siva, fué formada por los 
sacerdotes ó bramanes para pactar con los here- 
jes y evitar así la influencia del budismo, 

Budismo. — Los principios fundamentales de 
esta religión puede buscarlos el lector en los ar- 
ticulos Broa y Bunismo, Pero esos principios 
se relieren al budismo primitivo, pues hay que 
tener en cuenta que la influencia del broma- 
nismo alteró la pureza de aquéllos € hizo dege- 
nerar ú esa religión en un politeismo bastante 
complicado, que debió inventarse para combatir 
al bramanismo. Según la doctrina nueva ó he- 
rótica, Adibuda, el Brama budista, produjo, por 
su contemplación, dos cinco Budas que repre- 


` 


sentan los clementos cósmicos, Estos produje- 


Mitología india. — La 
India es 
los arias, 
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habita el Adibuda está el mundo terrestre en 
forma de nave, con el monte Meru por mástil. 
Este mástil está dividido en 10 pisos, de los ena- 
les los seis superiores están habitados por los 
dioses, entre los que figuran las divinidades 
bramánicas Vasus, Rudra, Adityas y Aswins, 
con Indra å la cabeza. Luego vienen los maha- 
radjas ó grandes reyes, los genios, los gigan- 
tes, los dragones, el mundo de los hombres y 
de los animales ; luego los ocho infiernos de 
fuego y los ocho de hielo. Cada hombre emplea 
ochenta mil años en recorrer este mástil, via- 


jando de la región terrestre á la divina y á la : 


infernal, según sus méritos ó sus faltas, hasta 
que, purificado por la meditación, ascienda al 
NINUN 

Mitologia zenda 6 mazdeismo. — Recibe este 
nombre (que viene de uzda (ciencia ú ley su- 
prema) la religión de los antiguos persas, que 
aún practican los gúelros ó parsis, y cuyo fun- 
dador fué Zoroastro, quien consignó su dortrina 
en el Zend Aresta. Aunque no de un modo abso- 
Into, la base dela doctrina zoroástrica es el dua- 
lismo de los dos principios epuestos, el bien ú 
Ormuz (Alra Mazda), y el mal ó Arimán 
(Agra Mainyus), que salieron de Zerrana zike- 
renu), el infinito en el tiempo ó en el espacio, 
Ormuz tiene á su lado unos genios por él crea- 
llos, que son los amschapands, los yaratas y los 
fervers, tipos celestes de las criaturas terrestres, 
å las que protegen. Arimán tiene de su lado & 
los seis darvauds y los doevas ó demonios. Mi- 
thra, hijo de Ormuz, sirve de mediador: Ahri- 
mán tiene á su lado á Daradj ó Mithra el malo. 

Mitología grieya. - Ya hemos indicado cuál 
era el origen de esta Mitología. Bastará decir, 
que los arias que fueron á establecerse en Gre- 
cia no sufrieron influencia alguna de la reli- 
gión indigena que habían llevado las colonias 
lenicias. Herodotc explica por qué los griegos 
nada habían tomado de losegipcios. En las cam- 
piñas de Grecia, en las islas del Archipiélago 
y en las costas del Asia Menor es donde reco- 
gieron las tradiciones. Representan los fenóme- 
nos de la naturaleza por medio de imágenes to- 
madas de la vida humana, y así crearon su Mi- 
tología. Tlamaron dioses á los principios que go- 
biernan el mundo y les dieron epítetos caracte- 
rísticos de aquellos principios. Además de los 
dioses instituyeron un culto sin precedentes, que 
fué el de los héroes ó personajes deificados á 
causa de lo extraordinario de sus empresas, co- 
mo tipos ideales de ciertas virtudes ú conto sini- 
ples personificaciones de fenómenos naturales, 
Los héroes eran hijos de algún dios y de alguna 
mujer mortal, y les llamaron senidioses. En- 
tre el vulgo el politeísmo helónico degeneró en 
idolatría, y ciertas fiestas religiosas se convirtie- 


ron en pretexto de actos licenciosos. Los mitó- į 


logos han hecho una clasificación de los dioses 
y demás personajes de la Mitología, que es la si- 
guiente: 

"1,2% Divinidades del cielo, - Urano, Cronos, 
Zeus, Hera, Atenea, Apolo, Artemisa y Hermes; 
las divinidades del fuego, que son: Helestos y 
Hestia, Ares y Afrodita; el cortejo de los olímpi- 
cos, que le componen Temis, Jas Horas, las Gra- 
cias, Iris, Ganimedes, Hebe y las Musas: divini- 
dades secundarias, como Helios, Eos y Selena, los 
planetas y las estrellas; los genios del fuego, que 
son: Prometeo, Foroneo, los cabiros y los tel- 
quines; y divinidades de la vida humana, como 
Deucalión, Prometeo, Ilitia, Asclepias, Aisa, 
Moira, las Parcas, Némesis, Adrasto y Tike. 

2.2 Divinidados de las aguas. - Sedividen en 
divinidades del mar, que som: Nereo, Proteo, At- 
las-Glaucas, Poseidón, Anfitrite, Tritón, Ino y 
Melicertes, las Sirenas, Carilulis y Seike: y di- 
vinidades de las aguas dulces, que son: Oceano, 
los ríos, e mo Tliso, Céfiro, ete., y las Ninfa 

38.2 Mirinidades de la Tierra, — Gea, Rea-€ 
heles, Démeter y Perséfone, y Yaccos: las divi- 
nidades del infierno, que son: Hades, Cerbero, 
Caronte, Tanatos, Hipnos y las Fnrins: Dionisos, 
Ariadna y su cortejo de sitiros, silenos, Piapo, 
Pan, Aristeo y Dafnis, 

4% Hereesósemidioses, — Vérendes, los héroes 
del Atica, convo las Amazonas, el Minotauro, Ce- 
erops, Erietonio ú recteo, Proeris, Céfalos, et- 
eétera; los héroes tehanos, como Cadmos, Antión, 
Zetos, Antiope, Niahe, Edipo y Vocasta, Meler- 
gro, Atalanta, los Centamos, Kirón, Peleo, los 
Argonautas, Jasón, Orfeo, Sisifos, Glauco, Be- 
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lorofonte, Tnacos, To, las Danaidas, Perseo, las 
Giorgonas, Dánae, Tíndaro, Leda, los Dióscuros, 
Helena y Paris, Europa, Dédalo é Icaro, y otros 
muchos personajes secundarios que figuran en la 
leyenda de los tiempos heroicos. 

Mitología romena, ~ Menos brillante, menos 
poética que la de los griegos, con igual fondo 
naturalista que todas las indo-europcas, la Mi- 
tología romana tuvo menos importancia que el 
culto y los ritos. Recibieron adoración en lta- 
lia muchos dioses de Grecia. Los romanos divi- 
dían sus dioses en superiores, inferiores é inter- 
medios: Jos primeros eran los del cielo, quecom- 
prendían también los del mar y del fuego, Los 
dioses inferiores son los poderes escondidos en 
los abismos de la Tierra, que hacían madurar 
los frutos y guardaban los muertos, Los dioses 
intermedios eran las divinidades terrestres, y en 
las últimas épocas los espíritus que flotahan en 
el aire, entre los dioses y los hombres, Venera- 
ban además numerosos genios (v. esta voz), que 
presidian á los diversos actos de la vida y á va- 
rios lenómenos de la naturaleza, como los Peng- 
tes, los Lares, las Lemures y los Manes, Los Zu- 
wuli y las Virgiurs dice eran dioses y diosas 
subalternos que formaban el cortejo de las divi- 
nidades superiores. Las divinidades en cuestión 
eran las siguientes: 

1.2 Dioses del ciclo. — Tano, Júpiter, Juno, 
Minerva, Apolo, Diana, Mater Matuta, Sol, Im- 
ha y estrellas, los vientos y las tempestades, Mar- 
te, Quirino, Picas, Picumnus y Pilumnus, Fau- 
no y Fauna, Silvano, ono Dea, Carmenta ó 
Carmentis, Viuda, Angyil io, Circe, Marica, Palas, 
Ruminus y Rumina, Venus, Príapo, Feronia, Flo- 
ra, Vertumnio y Pomona. 

2.2 Dioses de la Tierra. — Tellumo, Teilus, 
Ceres, Saturno, Ops, Consus, Acca Larentia, Pea 
Dia, Angerona, Liber, Liberia y la Vegna Máter. 

3. Dioses subterráneos. — Orco, Dis-Páter, los 
Manes, los Lares, los Larves y los Lemures, 

4. Dioses del elemento líquido. — Neptuno, 
Salalacia, Fontus y los rios. 

5.2 Dioses del fuego. — Vulcano y Vesta. 

6.2 Dioses del deslino y de la vida humana, — 
Fortuna, las Parcas, los Genios, Mercurio, Stre- 
nia, Salus, Carna ó Cardea, Esculapio, Victoria, 
Belona, Paror y Pallor, Honos y Virtus, Pax, 
Libertas, Spes, Felicitas, Bonus Frentus, Anno- 
na, Concordia, Pietas, Pudicitia, Mens bona, 
Equitas, Clementia y Providentia. 

7.° Semidioses y héroes. — Senco Sancus ó 
Dius Fidius, Hércules, Evandro y Caco, Cástor 
y Pólux, Diomedes, Ulises, Telefos, Eneas, An- 
tenor y Dea- Line. . 

Mitologia celto-hiíspana. — De la índole, á un 
tiempo espiritual y naturalista, de la religión de 
los celtas se habla en otro lugar (Y. CELTAS), con 
referencia á D. Joaquín Costa, que es quien me- 
jor ha estuiliado esta materia en su libro de Mi- 
tologia y literatura collo-hispono. 

Mitolugía gala. — La religión gala fué origina- 
riamente naturalista. Los galos escogieron por 
primeros objetos de adoración los fenómenos y 
agentes de la naturaleza, el So), el trueno, Jos 
ríos, los lagos, los vientos, los árboles y las pic- 
dras; luego se elevaron á la concepción de las 
divinidades que presidían al gobierno del nmu- 
do, y en las que César reconoció á Júpiter, Mi- 
nerva, Marte, Apolo y Neptuno. 

Creyeron en la inmortalidad del alma. en la 
transmigación de ésta ú cuerpos de naturaleza 
inferior si eva culpable, y si virtuosa 4 un nun- 
do de felicidades perpetuas, Según A. Maury, las 
ercencias orientales. especialmente las fenicias, 
propagadas entre los kymris v los galos de la 
Gran Bretaña, iulluyeron en dicha religión. 

EJ panten gado, según Pierret, de quien he- 
mos tomado las anteriores noticias, era el si- 
guiente: 

Tarin (Júpiter, Tuistón, dios eltentoniano; 
Heus ú MHesus, dios de la Guerra: Teutates, dios 
de las Artes: Beleno, el Sal; Ogham, esperie de 
Mérenles- Hermes: Belisana. diosa de la Salud; 
Gargautia, Canalus y Grants, 

Mitología escandinava, - Esta Mitología, que 
parece originaria de la de los sajones. nos es co- 
norida porel hrade dos Eddas. y especialmente 
por el poema Hamado Folegor. Su panteón es 
como sie: 

Triada de Odín. Thor y Freyr, dioses supre- 
mos, 

Los dioses Agir. Frigga, Braga, Niord, Hein- 
bal, Uller, Soki y der, 

Las diosas Freya ó Siofna, Sofna, Snotra, Ge- 
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fione, Gna, Hela, Iduna, las Nornas ó Parcas y 


las Valkyrias. . 
Luego vienen los gigantes Jotes, los enanos 


Dvergues, los espíritus de las aguas Nik, genios ! 


animales fabulosos. o 
GRUPO SEMÍTICO. Mitologia caldeo-asiria, - 
Bajo este título reune Pierret la mitología de 
los habitantes de Nínive y la de los de Babilo- 
nia, porque umos y otros participaron de una 
misma creencia, cuya exposición puede verse en 
el artículo Asiria. En cuanto al panteón cal- 
deo-asirio (V. también BABILONIA), cuyos dio- 
ses eran emanaciones del Ser supremo, y á los 
ue se adoraba en los astros, era como sigue: 
1.2 Dioses superiores. — La triada suprema, 
compuesta de las tres manifestaciones de Ilu, 
que son Anu, Belo y Ao ó Hea, á quien corres- 
ponden respectivamente las diosas Anat, Bilit 
aauth. 
y 2 Dioses secundarios. - Adar, Marduk, Ne- 
bo, la diosa Ishtar, Nargal y Nisroch. 
Mitologia fenicia. - En el artículo FENICIA 
hallará el lector las nociones referentes á la cos- 
mogonía de los fenicios, que tanto recuerda la 
babilónica ae que nos dan cuenta Beroso y Da- 
mascio. El panteón fenicio era el siguiente: 
Baal (véase esta voz), dios supremo, cuyas 
emanaciones eran los Baalim; Tanimur ó Adon, 
personificación del culto periódico del Sol. Los 
Cabiros (véase esta voz), representaciones de los 
planetas; Melcarte, personificación de las pie- 
dras caídas del cielo (V. BrriLo); Baaleth, la 
Luna, divinidad hembra de Baal; Astorech (la 
célebre Astarté, Venus fenicia), esposa de Baal- 
Sidón; Tanith, esposa de Baal. Hamón. 


Baal-Hamón, Tanith, Melcarte y Esmún eran ' 


los dioses adorados por los cartagineses. Los 
griegos y romanos compuraron Hamón y Tanitl: 
a Saturno y Juno; Melcarte ¿ Hérenles y Esmún 
á Esculapio; Yúbal ó Júbal fué un dios cartagi- 
nés asimilado 4 Esmón, y cuya madre, Adal, 
es la Diana fenicia. 

Mitologia de los antiguos árabes. — Los dioses 
adorados por los árabes sabeístas (Y. Arare) 
eran: 

En el Yemen: ll (el Sol), Sin (la Luna), Il- 
makah, Yathaa, Haubas, Simón, Dhamar y 
Dhu Samawi, á los cuales corresponden otras 
tantas diosas. 

En Hedjar: Alláh-toala, dios supremo que 
tomaba distintos nombres, y, como la divinidad 
lunar, se llamaba Alilat, Noila, Sawalia, Mo- 
nat; divinidades locales como Rodha, Dhu-l-ca- 
bat, Al-lat, Al-Ozza, Yagouth, Yank; genios 
Djiinns, y espíritus malignos Ghuls. 

Los nabateos adoraban á Al y Allat, á Dhu- 
Shara y algunas divinidades de origen sirio-feni- 
cio, como Baal-Samín, Jarhi-Baal, Katsín y 
Aziz. 

Miologia egipcia. — En el artículo Ecrero he- 
mos expuesto todo lo referente á la cosmogonia 
y å las ideas religiosas de los antiguos egipcios. 
El panteón coniprende los siguientes dioses, de 
algunos de los cuales se tiata en artículos es- 
peciales, y que no ofrecemos en grupo por ser 
todos ellos manifestaciones de una divinidad 
única. Nun, Seb ó Nut, triada tebana de Amón, 
Mant y Kons; las diosas Ament, Herka ó Haké; 
el dios filico Khem ó Amón generador; Knunm 
ó Num, dios de las cataratas; Mentu ó Mont, 
Phah, Imhotep, Sekhet, Bast, Menhit; Uadj, 
diosa lamada Buto por los griegos; Nekheh, 
Nofre-Tum, los toros Apis y Mueris; Neilh ó 
Neit; Ra ó Fré, el dios Sol; su hija Iu-s-aas; Se- 
bek +, Anhur, Tefnut, Su, Sunus ó Aal, Hator, 
Osiris, Sokar Osiris, Isis, Horns, Set, Nefti 
Anubis; los cuatro genios funerarios Thot, Sa 
fekh, Khepra, Ranen ó Ramm, Hobs y Canopo; 
la diosa Rana; Tueris, Bes, A polis; el dios Nilo; 
Nehbka, Melur, Mehen, la Esfinge. y los dioses 
extranjeros Anta, Astarté, Gadesh, Reshep y 
Baal. 

Quedan fuera de este cuadro de clasificación 
Jas mitologías de los antiguos pueblos poblado. 
res de America, que á pesar de sus teminiscen- 
clas braminicas y bidieas sería aventurado dar- 
les colocación. porque sos fibulas. muy poco co- 
nocidas, no han sido todavía apreciadas á la 
Imz de la nueva erítica. En el artículo AMERICA 
hallará el lector materia suliciente para suplir 
esta laguna, 

No nos extenderemos sobre la Mitología figi 
rada; pues aparte de lo dicho en el artículo 
Iporo respecto á la formación de los tipos phis- 
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tiene de personal (permítasenos la palabra) res- 
pecto de los diferentes dioses, va tratada en los 
artículos especiales de cada uno de éstos. 


MITOLÓGICAMENTE: adv. m. Según la Mito- 
logía. 


MITOLÓGICO, CA (del gr. uvloħoyixos): adj. 
Perteneciente á la Mitología. 


Mira bien dónde le guardas, porque si te le 
pillan los hombres de mañana dirán que es 
una ligura MITOLÓGICA. 

ANTONIO FLORES, 


— MiToLÓGICO: m, MITOLOGISTA. 


«.. á esta operación scientifica llamaron los 
MITOLÓGICOS Terpsicore, la quinta de aquellas 
mentidas deidades å quienes laurearon en el 
parnáseo coro. 

ANTONIO PALOMINO. 


MITOLOGISTA: m. Autor de una obra mitoló- 
gica, ó sujeto versado en la Mitología. 

MITÓLOGO (del gr. pudokAoyos): m. MiroLo- 
GISTA. 


Los MITÓLOGOS varian mucho al referir esta 
historia de Eco. 


VALERA. 


MITÓN (del b. lat, mítana): m. Especie de 
guante sin dedos, de que usan las mujeres. 


MITOPETALO (del gr. uiros, hilo, y pétalo): | 
m. Bot. Género de plantas (Mitopeurlum) per- | 
teneciente á la familia de las Orquidáceas, tribu 
de las epidendreas, cuyas especies habitan en 
Java, y son herbáceas, terrestres, lampiñas, con 
las hojas menibranosas, plegadas, largamente pe- 
cioladas, con los pecíolos hinchados, bulbosos en 
la base, y el escapo lateral, espiciforme y multi- 
tloro; perigonio con las hojuelas exteriores rugo- 
sas y muy acuminadas, las laterales casi opuestas 
al labelo y adheridas al pie de la columna, y las 
interiores semejantes á éstas é iguales entre si; 
labelo soldado con el pie articulado de la colum- ; 
na, que es recta é inflada en la base; antera car- 
uosa bilocular, con las celdas obtusamente divi- į 
didas en cuatro celdillas; masas polínicas en nú- 
mero de oclo y coherentes entre sí formando dos 
grupos de cuatro. 
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MITOSOMA (del gr. uiros, hilo, y cwpa, cuer- j 
po): f. Zool. Género de insectos coleópteros de 

la familia de los escolítidos, tribu de los platipi- | 

nos. Los inscctos de este género están caracteri- | 

zados por ofrecer un solo lóbulo en las maxilas; ¡ 

palpos maxilares con el primer artejo grande y | 

los otros cortos y delgados; mandíbulas cortas, | 

trígonas y agudas en su extremidad; labro ape- | 
nas distinto; cabeza un poco mås ancha que el 

protórax, con la frente convexa y vertical; esca- l 
po de las antenas casi lineal y un poco ensan- 
chado en su extremidad; ojos finamente granu- 
losos, redondeados y un poco salientes; protúrax 

alargado y medianamente saliente, anchamente į 

escotado en arco y truncado en su base; escudo | 

apenas distinto; élitros recubriendo el pigidio, | 

olilicnamente truncados en su extremidad, y la | 

trancadura provista de numerosas y largas espi- ; 

nas agudas; patas normales; abdomen horizon- ; 

tal; sus cuatro primeros segmentos iguales; el | 

quinto grande; metasternón alargado. Machodes- | 

conocido. | 

La especie tipo es la Mitosoma crenulatum i 

Chap., propia de Madagascar. 

| 

| 

: 

I 

| 

[i 

| 

1 
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MITOSTEMA (del gr. piros, hilo, y oreupa, 
corona, guirnalda): f Lot. Género de plantas | 
(Mitosteinma )correspondiente á la familia de las 
Pitosporiceas, cuyas especies son arbustos nus- 
tralianos, con las hojas alternas parecidas å Jas 
del laurel y las flores dispuestas en racimos de 
mediana talla; tienen el cáliz y la corola tetra ó 
pentámeros, con la prefloración empizarrada; ocho | 
ú 10 estambres rodeados de una corona Diseria- 
da y formada por filamentos numerosos; ovario 
apenas pedieclado, unilocnlar, coronado por ena- 
tro ú cinco estilos delgados, y en su interior igual 
número de placentas parietales y en cada una 
pocos óvulos, generalmente dos, 


MITOSTIGMA (del gr. viros. hilo y estigma): 
f. Lat. Género de plantas perteneciente la f 
milia de las Aselepdadaceas, cuya única especie 


© halita en Bolivia, y esama planta voluble, fia 


tescente, tomentosa, con la corola arampanada 


ticos de las divinidades, esta materia, por lo que | y la prelloración velorcida; tubo estaminal cor- 
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to y estilo terminađo por dos largas ramas fili- 
formes y salientes. 

MITOTE (del mej. mitot? ): m. Especie de bai- 
le ó danza que usaban los indios, en que entraba 
gran número de ellos, adornados vistosamente, 
y, agarrados de las manos, formaban un gran 
corro, en medio del cual ponían una bandera, y 
junto á ella el brebaje que les servía de bebida: 
así iban haciendo sus mudanzas al son de un tam- 
boril, y bebiendo de rato en rato hasta que se 
embriagaban y privaban de sentido. 
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... los mejicanos dispusieron un baile pù- 
hlico, de aquellos que llamaban MITOTES, para 
divertir ó festejar á Motezuma, etc. 

Soris, 


«+. Se juntaban allí para hacer sus MITOTES, 
y bailes y supersticiones. 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


- MrTorE: 4mér. Fiesta casera. 
— MITOTE: fig. 4mér. Melindre, aspaviento. 


— Mrrori: fig. 4mér. Bulla, pendencia, albo- 
roto. 


MITOTERO, RA: adj. fig. 4mér. Que hace mi- 
totes ó melindres, U. t. c. s. 


— MITOTERO: fig. Amér. Bullanguero, amigo 
de diversiones. U. t. c. s. 


MITQUELA: f. Bot. Género de plantas (Afit- 
chella) perteneciente á la familia de las Rubiá- 
ceas, tribu de las coffeáceas, cuyas especies ha- 
bitan en la región norte-americana, y son plantas 
herbáceas, lampiñas, rastreras, con hojas opues- 
tas, pecioladas, casi redondas, con estípulas pe- 
gueñas y solitarias á uno y otro lado, y flores 
axilares ó terminales, geminadas en la terntina- 
ción de un pedúnculo ó solitarias y sentadas; cå- 
lices frecuentemente soldados cuando las flores 
están geminadas, con el tubo, aovado y loboso, 
soldado con el ovario, y el limbo cuadridentado; 
corola súpera, embudada, con el tubo derecho; 


i tubo recto; garganta y limbo cuadriloho, con los 


lóbulos patentes, erizados en su cara supcrior; 
cuatro estambres soldados con la corola hasta la 
garganta, poco salientes y con las anteras ova- 
les; ovario ínfero de cuatro cavidades, con óvu- 


į los solitarios derechos y anútropos; estilo filifor- 


me, y cuatro estigmas no salientes. El fruto es 


una baya casi globosa, terminada por el limbo 


del cáliz y con cuatro núcleos, y con frecuencia 
las dos bayas geminadas soldadas; núcleos cór- 
neos y monospermos, con las semillas comprimi- 
das y rectas; embrión pequeño y globoso en la 
hase de un albumen cartilaginoso, con los coti- 
ledones cortísimos y la radicula engrosada é ín- 
fera. 

MITRA (del lat. mitra; del gr. pirpa): f. Toca 
ó aclorno de la cabeza, que usaban los persas, de 
quienes lo tomaron otras naciones, 


La corona de Aarón sobre la MITRA se lleva- 
ba los ojos y los deseos de todos. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— Mirra: Ornamento que traen en la cabeza 
los arzobispos y obispos por insignia de su dig- 
vidad. Usan también de ella en funciones públi- 
cas algunos abades, canónigos y otros eclesiásti- 
cos que por privilegio gozan este honor á seme- 
janza de los obispos. 


.«.« tiene el titulo de cardenal, y reparti- 
miento particular por él, en las rentas de la 
iglesia, y lleva MITRA en las procesiones. 

AMBROSIO DE MORALES. 


- Mirra: fig. Dignidad de arzobispo ó de 


i obispo. 


s también (vi) muy buenos religiosos do- 
minicos y franciscanos que pedian con toda 
humildad MITRAS: etc. 


IsLA. 


s habla de la oposición del obispo de Bar- 
celona á la erección de esta MITRA. 
JOVELLANOS. 

- Mirna: fig. En algunas partes, territorio de 
su jurisdicción, 

Mirna: /ndument. y Litur. En el sentido 
primitivo de la palabra, la prenda de vestir Ila- 
mada nútra era una cinta que los antiguos ataban 
á los extremos de tirsos. emblemas que se lleva. 
han en la proer ón con que los Tolemeas cclebra- 
ban las fiestas do Baco, Y los escritores aplicaron 
ese nombre á un tocado especial que llevaban los 
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habitantes de la Persia, de la Arabia, del Asia 
Menor y las mujeres de la Grecia, y que consis- 
tía en un lienzo ó gorro con que se cubría li er- 
beza desde la frente á la nuca, y aun á veces par- 
te del rostro. El arqueúlogo Riteh reconoce una 
mitra pérsica en el tocado que lleva uno de los 
compañeros de Darío en ej gran mosaico de Poni- 
peya que representa la batalla de Iso. La mitra 
de Asia, que llevan Jos frigios y las amazonas, 
era un gorro de lana, es decir, el gorro frigio, que 
cubría completamente la cabeza, con el cual apa- 
rece Paris en una pintura de Pompeya, caracte- 
riza á Príamo y á los troyanos en varios monu- 
mentos, y sirvió en la antigüedad para distinguir 
á los griegos de los romanos, pues éstos consi- 
deraban el empleo de la mitra como mn signo de 
aleminaeión. La mitra de las mujeres griegas era 
una prenda de tela de varios colores. semejante 
por su forma y hasta por su uso & la moderna 
chalina, pues iba ceñida & la cabeza y por debajo 
de la barba, Esta prenda se usó también en Ita- 
lia, pero solamente la adoptaron las personas 
ancianas y las mujeres de mala vida, tanto ro- 
manas como extranjeras. Por lo dicho puede 
inferirse que la tiara de los reyes babilónicos y 
de los sacerdotes hebreos no tiene en rigor nada 
que ver con la mitra. Ignoramos la forma que 
tuviera el tocado de los reyes indios. que también 
se llamaba mitra según asegura Filostrato. Lo 
que importa consignar es que los primeros eris- 
tianos adoptaron el tocado femenil que los ra- 
manos llamaban itre, y cuando era para las 
doncellas mitella, cuya naturaleza y disposición 
ya queda indicada. No podemos precisar cómo 
este tocado de las primitivas cristianas Hegó á 
ser un distintivo de los obispos. 

Lo cierto es qne en los primeros siglos la mi- 
tra episcopal consistió en una especie de venda 
ó lámina estrecha de metal que se sujetaba al- 
rededor de la cabeza, lámina semejante á aque- 
lla de oro que llevaba en su tocado el gran sa- 
cerdote de la Antigua ley, y sobre la cual se ha- 
llaban escritas las palabras Sanctius Domino. 
Con una hoja de oro adornaba su frente San 
Juan Evangelista, y también Santiago el Menor, 
obispo de Jerusalén. Según el P. Martigny, tal 
fné el origen de la mitra episcopal, que fué la- 
mada orégavos, corona, Ó xidapms, diadema. 

Hasta el siglo v1 conservó la mitra su primi- 
tiva forma, es decir, hasta que Juan de Capardo- 
cia, obispo de Constantinopla, añadió á la mi- 
tra unos adornos compuestos de bordados y de 
imágenes de santos pintadas ó bordadas. No 
tardaron mucho los latinos en seguir este ejem- 
plo, como lo demuestran los mosaicos y otros va 
rios monumentos figurados. Carecemos de datos 

para precisarcómo, de ser una 

EN cinta pintada ó bordada, aca- 

dó la mitra por ser un som- 
brero armado y cerrado, Lo 
único que podemos decir es q ue 
por el siglo xt no era mis 
que una especie de corona cu- 
ya parte superior afectaba for- 
ma de media luna, como las 
mitras que, según Teofilo. Ule- 
vaban los sacerdotes del paganismo. Viollet-le- 
Due entiende que la mitra fué común á todas 
las clases autes del siglo x. y añade que los 
obispos de la Iglesia de Orcirlente asistieron á 
los oficios de la iglesia, desde el siglo x11, con la 
cabeza cubierta (al contrario de lo que sucedía 
antes de esta fecha), y sólo se iesenbrian ewin- 


Mitra 


do tenían que decir misa. San Silvestre parece : 


haber sido el primero de los Papas que llevó 
mitra. Y 4 propúsito de esto, cuenta el Papa Tno- 


cencio IHI que cumdo Constantino se decidió ; 


trasladar su silla de Roma 4 Constantinopla, 
quiso dar sn venda imperial à San Vicente: pero 
éste, por humildad, prefirió, para cubrirse la ea- 
beza, una mitra redonda bordada de oro. Platino 
reliere un hecho análogo referente al Pontifice, y 
añado que éste se comentó con una mitra ban- 
2. Pero no parece que entonces dicha prenda 
de cabeza tuviese carieter ecle ico, pues se- 
gún observa Onofre Panuino, sabio anticuario 
que murió en el pontificado de Pio V. Mirarum 
usum in Rumana Eeclesta non enie s Mos 
annos esse opinar: y testa misina opinión asien- 
teel P. Menard emando dice que jas mitras no 
fheron conocidas en la Telesia antes del año 1000, 
Thiers, en su Mistoire des Perruques, que trae 
todas estas noticias. añade por su cuenta que, 
con efecto, no se habja de mitras ni en Jos 
antiguos sacrimendiios ni en las antigias H- 


t 


| 
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turgias, ni en los antiguos órdenes romanos, ni 
en los antiguos rituales, ni tampoco hablan les 
autores antiguos que escribieron de los oficios 
divinos antes de aquel tiempo. Las pinturas, es- 
culturas y grabados que representan « los obis- 
pos de los primeras siglos, tanto de la Iglesia 
de Oriente como de la de Occidente, faltan $ la 
verdad histórica cuando los representan con mi- 
tra. Y si acudimos à los monumentos figurados 
de aquellos tiempos, observamos que desde el 
año 1000 aparecen los obispos con mitra, tanto 
cuando están fuera de la iglesia como cuando 
toman parte en las ceremonias religiosas. Los 
apas y los obispos lNevaban mitra en sus pala- 
cios, como jo atestigua San Bernardo enando 
refiere que Inocencio I se quitó la mitra de su 
cabeza para ponerla en lè de San Malaquías. 
Guillermo le Maire, que fué consagrado obispo 


de Angers en 1290, y que murió hacia 1317, en ' 
el diario que ha dejado de los principales suce- | 


sos ocurridos en su episcopado dice que cuando 
las obispos estaban desempeñando las funciones 
de su cargo no se quitaban ni la colía ni la mi- 
tra con que habían sido consagrados; las Heva- 
ban puestas todo el día hasta el momento de 
acostarse, y cuando volvían de alguna procesión 
ó ceremonia semejante se despajaban de todas 
sus vestiduras, excepto de la cofia y dela mitra. 
Esto explica que en los monumentos tigurardos 
de los siglos XIII y XIV aparezcan siempre los 
obispos con mitra, hasta cuando están desempe- 
ñando funciones no eclesiásticas. 

También es de notar que los Papas concedie- 
ron permiso de llevar mitra á los laicos. Alejan- 
dro II concedió la mitra å Vratislso, duque de 
Bohemia, para demostrarle la estimación que le 
protesaba. Inocencio 11 hizo análoga concesión 
a Roger, conde de Sicilia, Pero estas concesio- 
nes no eran frecuentes. Los Papas otorgaron 
también da mitra å algunos abades, cosa que 
no fué muy del gusto de los obispos, y usa dis- 
tinción se hizo extensiva á los canónigos de al- 
gunas iglesias, especialmente en Francia, donde 
los dignatarios y canónigos de las catedrales de 
Lyón y de Puy, y losde las colegiatas de San Pe- 
dro de Macón y San Julián de Bruide, llevaron 
mitra en ciertas solemnidades y durante la celc- 
bración de la misa. No hay necesidad de derir 
que durante la celebración de los Santos Miste- 
rios los obispos se quitaban la mitra en cl altar 
óen el coro en aquellos momentos que están 
indicados en el ceremonial de los obispos y en 
el pontifical romano. Las dos tiras que penden 
por detrás de la mitra son, según el P. Marti- 
gny, los cordones que primitivamente servían pa- 
ra sujetar å la cabeza este tocado. En los vidrios 
cristianos de fondo dorado se aprecia que el to- 
cado que llevan los tres niños hebreos en el hor- 
no es una especie de mitra, casi siempre guarne- 
cida con dichas cintas. La mitra legó á ser un 
atrilmto totalmente propio de los obispos, éstos 
juraban por ella, y la voz rororr, con que se re- 
signaba, significaba también el episcopado mis- 
mo. 

Las mitras con que aparecen cubiertos Jos 
obispos en los monumentos figurarlos anteriores 
al siglo xir consisten en una especie de bonete 
redondo y abomibado con una cinta que le ciñe 
á la frente y se ata atrás: generalmente este bo- 
nete era blanco. A principios del siglo Xit apa- 
recen aquellas dos protuberancias de que se ha 
hecho mención, que vienen å eaer sobre las ore- 
jas 4 mado de cuernos: signe usindose la cinta 
para ceñir la mitra, y más adelante dicha cinta 
viene à ser independiente de las dos caídas ver- 
ticales. Debajo de dicho bonete solía ponerse una 
cofia blanca ajustada å la calicza, y cuyos bor- 
des sobresalian por bajo de la mitra. Durante la 
segunda nátad del siglo x11 cambió de forma la 
mitra episcopal, pues vino á consistir en un go- 
rro quese hacía simplemente con un trozo de 
tela que tenía de longitud el doble de anchura, y 
quese doblada de modo que, unidos losdos hordes 

sor los costados, quedaba por la parte opuesta å 
a hoea un cuadrado ú rombo, y por consiguiente 
dos puntas, Esta manificación es la que dió la 
mitra la forma que, desarrollándose sneesivamen- 
te, ha venido a quedar en da eon que hoy la en- 
toremos, Y así se compwemle que la mitra fuera 
desde un principio un sombrero qne se plegaba. 
Los 2uzgulos que ofrecían Tas picos de las mitres 
fueron en nn principio muy abiertos, Megando 4 
ser ángulos rectos; pero desde el siglo Xtir fe- 
ron poco à poco haciéndose agudos, y aumen- 
tando por consiguiente la altura de la mitra, sa- 
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bre todo «desde principios del siglo xv, Megando 
á ser enel Xv1 un sombrera de gran altura, «al- 
tura desproporcionada, dice Viollet le Duc, con 
la estatura humana,» y con tales din.ensiones si. 
gue. Pero esde advertir que en la época del ba- 
rroquismo, en vez de seguir los ángulos forma- 
dos por líneas rectas, se formaron con líneas cur- 
vas, Hoy se emplean 
indistintamente ésta y 
la farma anterior, 

Desde un principio 
las mitras se hicieron 
de ricas telas y se ador- 
naron con bordados, 
perlas y pedrería, Ie- 
gando algunas á un lu- 
jo excesivo, En los te- 
soros de las iglesias todavía se conservan mi- 
tras antiguas de las diversas formas indicadas, 
con ricos bordados, variados adornos y aun figu- 
ras de santos. También hay algunas mitras de 
plata, como una no muy antigua procedente de 
Cerdeña, que se conserva en nuestro Musco Ar- 
queológico Nacional, 

- MITRA: Zool, y Palront. Género de moluscos 
gasterópodos prosobranquios del grupo de los 
pectinibranguiados raquiglosos, familia de los 
mítridos, Los moluscos de este género están ca- 
racterizados por presentar la vádula triseriada; 
diente central estrecho y multienspidado; dientes 
laterales muy anchos, nultienspidados y casi 
iguales: concha gruesa, sólida, pesada y fusifor- 
mie; espira elevada y aguda en el vértice; aber- 
tura estrecha, alargada y escotada por delante; 
columela plegada oblicuamente; labra no surea- 
do: con opúrculo. La especie tipo de este género 
es la Mira fusiformis Broechi, propia de los ma- 
res calientes y templados. 

Las especies lúsiles de este género aparecen por 
vez primera en los terrenos cretáceos, llegando á 
ser muy numerosas en los terciarios. En general, 
las fósiles no alcanzan la talla de las actuales, que 
además suelen estar adornadas de colores bastan- 
te brillantes y ser propias de los mares cálidos. 
En los terrenos creticeos sen poro numerosas y 
no son anteriores á las cretas cloríticas, Del ce- 
nománico de Cassis es propia y característica la 
AM. Cassissiana, mientras que en los depositos 
contemporáneos á estos de Orange se halla la M. 

vequient, Del placner mergel de Bohemia proce- 
de la M. clathrata, y la M. canarhata ha sido 
descubierta en los cretáceos superiores de Gossau, 
á enya edad pertenecen también los de Ajx-le- 
Chapelle, en que se han encontrado la 4/, Mur- 
chisoni, nana y pyruliformis. Una especie propia 
del dánico, la A. Piguiyensis, fué hallada en Vig- 
ny. Aumentan mucho Jas especies fósiles del ge- 
nero Mitra en los terciarios, siendo casi tan abun- 
dantes en los depositos eocenos cono en los mio- 
cenos y pliocenos. Sólo M. Drslaves describió 
21 especies de la cuenca de París, ] urtenecientes 
todas al horizonte de la caliza hasta, á excepción 
de la AL Leajorí, que caracteriza de igual modo 
la arenisca marina superior. La M. subplicata se 
encuentra á la vez en este último horizonte y en 
la caliza basta. En esta serie existen algunas es- 
pecies muy bellas y bien caracterizadas, como la 
Al. congela, M. Progniarti, ML parisiensis, et- 
cétera. Algunas de estas especies de la cuenca de 
París se hallan también en los terrenos nummi- 
ticos de diversas localidades, como nor ejemplo 
las J. Agassizit, Velbosit, cincta, Thorenti, etcé- 
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tera, que se encuentran en el de los alrededores 
de Pan: ta M. Nivensis, de Niza: la M. scolari- 
na, dedos terrenos numalíticos de Biarritz. Los 
depúsitos corenos de Inglaterra han dado tam- 
bien cierto número de especies, conto la V. per- 
va. M. pumila, ete., y en los alrededores de Mag- 
deburgo se han hallado también otras. Lases]e- 
cies miocenas de Mitra mejor conocidas son las 
del Piamonte, gracias å la monografía que de 
ellas puldicó M. Bellardi. M. Miehelotti había 
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a descrito gran número de formas niiocenas de 
aquella region. También han sido dese itas las 
de Dax y Burdeos, así conto las de Turena, en- 
tre las cuales se han hallado algunas especies 
nuevas, como las M. pupa, decussata, olivajor- 
mis, ete. Las de la cuenca de Viena, crag de In- 
rlaterra, depósitos pliocenos de la isla de Ceta- 
Jonia, han sido igualmente dadas á conocer, ele- 
vando el número de formas miocenas á mås de 
60, de entre las cuales aparecen como mas espar- 
cidas y características la M. fusiform is, M. sera- 
biculata, M. striatula, M. pyramidella, cte., que 
son frecuentes tanto en los Lerrenos miocenos co- 
mo en los pliocenos de Europa, Alguna de ellas, 
como la J. cbenes, parece encontrarse viva y fó- 
sil en estos terrenos. Se han encontrado también 
especies de Mitra en los terrenos terciarios de 
América y de la India. 

— Mirra: Geog, Monte dela Guinea española, 
sit. en la cordillera que limita las cuencas del 
Benito y del Muni; 1201 m. de alt. 


MITRA: Mil, V. MITHRA. 


MITRACARPO: m. Bot, Género de plantas 
(Mitracar pon) perteneciente å la familia de las 
Rubiáceas, tribu de las cotleáceas, cuyas espe- 
cies están distribuídas por las zonas tropicales de 
América, Alrica, Filipinas y Marianas, y son 
plantas herbáceas ó sufruticosas, con las hojas 
opuestas; estípulas brevemente soldadas con el 
ovario, terminadas en pelitos numerosos, y Hores 
blancas en vertícilos apretados que forman una 
cabezuela con cuatro brácteas en la base; cáliz 
cuyo tubo está soldado en el ovario, y el limbo 
formado por cuatro divisiones persistentes, dos 
mayores que las otras dos y separadas por iiun- 
gulos obtusos; corola hipogina, asalvillada, con 
el tubo recto y con un anillo de pelos interior- 
mente y cerca de la base; garganta desnuda y 
limbo cuadrifido, con las divisiones patentes y 
obtusas; estanibres cuatro, insertos en la gargan- 
ta de la corola, más ó menos salientes, cou los 
filamentos filiformes y las anteras aovadas y de- 
rechas; ovario infero, bilocular, con un disco 
epigino carnoso; estilo sencillo y estigma bítido: 
cápsula membranosa, bilocular, coronada por el 
limbo del cáliz, que es persistente, oui las semi- 
llas solitarias, fijas á la parte persistente del ta- 
bigue, convexas por el dorso, y por la base pla- 
nas con un surco longitudinal; embrión en el 
eje de un alluunen carnoso y recto; cotiledones 
foliáceos; radícula ínfera y alargada. 

MITRACIA: f. Palcont. Género de la familia 
oxistomados, suborden braquinros, orden decá- 
polos, división toracostráceos, subclase mala- 
costráceos, clase crustáceos, tipo artrópodos, Las 
especies del genero Mitlvucio tienen el céfaloto- 
rax redondeado ú oval, fuertemente bonibeado, 
con un rostro un poco prominente. Todas las re- 
giones de su cuerpo están perfectamente delimi- 
tadas y la superficie cubierta de pequeñas verru- 
gas; antenas insertas en la base del rostro; la 
región bucal es ancha y triangular; el endopidi- 
tes de los maxilípedos posteriores está dividido 
en dos por un surco longitudinal; el exopodites 
es lineal; abdomen de la hembra oval, compmes- 
to de siete segmentos. Jl AL, dibinoides es de la 
arcilla terciaria de Londres, 

MITRADO, DA (del lat. mitrdtus): adj. Dícese 
de la persona eclesiástica que leva mitra como 
insignia de su dignidad, y de la que en ciertas 
funciones públicas tiene privilegio para usar mi- 
tra y demás insignias episcopales. 


Que no sin cuenta y razón 
A la corona real 
Su báculo pastoral 
Rinde METRADO varón, 
BRETÓN DE Los Herreros, 


MITRAGENIO: m. Zool. Géncro de iuseetos ca- 
leópteros de la familia de los tenetriónidos, tri- 
bu de los nictelinos, Los insectos de este genero 
estin caracterizados por presentar la cabeza pun- 
teala ú finamente rugosa: epistona no sepirado 
de Ja frente por un surco: antenas medianas y 
vellosas; protorax apenas ó fuertemente Irans- 
versal, casi rectangular ó un poco estreclado 
por delante, profundamente escotado en areo en 
st parte anterior, von Jos ángulos de la base sa- 
lentes; escudo distinto; élitros más anchos que 
el protóras en su hase, oblongo-ovales, estrecha- 
dos. un poco prolongados por detr Y poco cute 
VENOS palas arpas poco robustas y vellosis; tar- 
sos melianos y ciliados; el primer artejo de los 
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posteriores tan largo como el último; mesoster- 
nón corto, con una excavación triangular; cuer- 
po oblongo-oval, casi glalwo, 

La especie tipo de este género es el Mirage- 
nius sereus Waterh. 

MIT-RAHINEH: Geog. ©. del dist. de Guerzah, 
prov. de Guizéh, Egipto, sit. al 5.5.0, del Cai- 
ro, en la orilla izq. del Nilo; 4000 habits, Ocu- 
pa el emplazamiento de la antigua Mendis, 

MITRAL (de mitra): adj. dnat. Que tiene la 


forma de una mitra, 
Válvula mitral ó bicúspide, - Válvula del ori- 


ficio aurículoventricular izquierdo del corazón * 


(V. Conazóx), así llamada por su forma y por- 
que su borde libre, más regular que el de la vál- 
vula tricúspide, sólo presenta dos valvas, y no 
tres como ésta, siendo la derecha más larga que 
la izquierda, 

La válvula mitral es mucho más gruesa y mis 
resistente que la triváspride, desde el punto de 
vista del grosor y la fuerza de contracción ma- 
yores del ventriculo izquierdo, 

MITRAR: n., fam. Obtener un obispado. 


MITRARIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Mirtáceas, cuyas espe- 
cies habitan en la India oriental, y son árboles 
con hojas opuestas, sin estípulas, pecioladas, 
aovadas, sin glándulas secretoras y con la flores 
en racimos terminales unibracteados; caliz con 
el tubo soldado con el ovario, y el limbo bió 
trílido en lacinias ovales, obtusas y persisten- 
tes; corola de cuatro pétalos insertos fuera del 
tubo ecstaminífero, con los estambres compues- 
tos de largos lileamentos y anter 
ovario cuadrilocular, con dos å seis óvulos en 
cada celda y una glándula epigina anular ci- 
ñendo la base del estilo, que es liliforme y ter- 
mina en un estigma globoso;el fruto es una baya 
inllada en la base y piramidalo-tetrágona en la 
parte superior; semillas aovadas, colgantes, con 
el embrión sin albumen y con los cotiledones 
elíptico-globosos, soldados con la radicula para 
formar una masa homogénea y carnosa. 


~ Mitrarta: Lot. Género de plantas, perte- 
neciente å la familia de las Gesnericeas, cuyas 
especies habitan en Chile sobre los troncos de 
los árboles, y son fruticosas, con los tallos y ra- 
mas tetrigonos, débiles y vellosos; hojas oppues- 
tas ó ternadas, brevemente pecioladas, aovadas, 
agudas y aserradas, con las flores axilares soli- 
tarias, opuestas y largamente pedunculadas; cá- 
liz libre, dividido en cinco divisiones iguales y 
provisto en la base de dos brácteas, que soldán- 
dose å veces entre sí originan una cubierta que 
le euvuelve hasta su mitad; corola hipogino-tu- 
bulosa, con el tubo superiormente inflado; limbo 
quiquétido y lilabiado, de color rojo vivo: es- 
tambres insertos en el tubo de la corola, cuatro 
didinamos y muy salientes, con los filamentos 
tiliformes y las anteras bilocularcs, aovadas, y un 
quinto estambre corto y sin antera incluido en 
el tubo de la corola; ovario libre, ceñido en la 
base por un disco obtusamente quinquelobo, 
unilocular, con dos placentas parietales y mul- 
tiovuladas; estilo sencillo y estigma obtuso: el 
fruto es una baya unilocular, con dos placentas 
purictales y pulposas, y semillas numerosas y li- 
sas, 

MITRASACMA: f. Bol, Ciénero de plantas ( Mi- 
trasueme) perteneciente á la familia ile las Loga- 
niáceas, cuyas especies habitan en la India, Mo- 
lucas y Nueva Holanda, y tienen las hojas opues- 
tas, y à veces soldadas o todas radicales, y las 
llores terminales y en umbela, rara vez axilares 
y solitarias: cáliz anguloso, enadrifido, rara vez 
bildo: corola hipogina, con tubo angulu. o y lim- 
ho cuadritido € igual, cacdizaz cuatro estambres 
insertos en el tubo de la corola, con Jos konen- 


tos filiformes é iguales, y anteras allceluulas y sa- 
lic ovario bilocular, con las valvas vueltas 
hacia dentro por sus margenes; óvulos numero- 


sos y anátropos; estilo bifido en la hase y senri- 
llo en el piee: estigma indiviso ó bilobo, 41 
fruto es una cápsula biloenlar, von la dehiscen- 
cia entre las dos ramas de la base del estilo y las 
semillas numerosas y pequeñas. 


MITRAX: m. Zool, Género de erusticeos derit- 
podos de la sección de los Iwaqninros, grupo de 
los oxieriucos, familia de los mayidos, Lach. que 
ercó este género, le emeteriza por tener el rostro 
corto y dalido: las pinzas separadas en su base, 
ensar hadas en el agieg profundamente exea- 


s biloculares; * acmlían å pelear por la libertad de su patria, y 
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vadas en forma de cuchara y terminadas por un 
borde cortante semicircular; «artejo basilar de las 
antenas internas amado de dos largas espinas, 
El Muraz edicotomes Desm, se encuentra cn 
el Mediterráneo, y especialmente en las Baleares, 


MITRE (BarnroLomk): Diog. Presidente de la 
República Argentina, N. en Buenos Aires å 26 
de junio de 1821. Súlo contaba diecisiete años de 
edad cuando se dió ú conocer sin táncamente 
como militar y como pocta, distinguicndose eun 
el sitio de Montevideo, al cual concurrió como 
capitán, y publicando sus primeras produccio- 
nes. En el segundo sitio de Montevideo (desde 
1843 á 1846) ganó el grado de teniente coronel. 
Terminada la campaña pasó á Bolivia, donde 
gobernaba el general Ballivián, el cual trató al 
emigrado con la deferencia que merecían su ta- 
lento y aptitudes, y en las jornadas de Lavala y 
Bitiche se bativ el argentimo con demuedo, di- 
rigiendo acertadamente Ja artillería. Viéndoso 
obligado ú emigrar, se estableció en Chile, don- 
de (1848) ingresó en la redacción de 42 Mercurio 
de Valparaíso. No cra nuevo para Mitre el oficio 
de periodista, pues ya en Montevideo había diri- 
gido La Nueva Era, El Nacional y otros perió- 
dicos, y en Bolivia La fopoca; pero asi los artícu- 
los que publicó en Æ} Mercurio como los que re- 
mitió á algún otro periódico de la capital de Chi- 
le eran de oposición violenta al gobierno, y por 
esta causa fué desterrado, Futouces se dirigió al 
Perú. Regresó á Chile en 1852, año notable por el 
levantamiento popular de las provincias argen- 
tinas contra el dictador Rosas. Mitre atraveso los 
Andes en compañía de los otros argentinos que 


en la batalla de Monte Caseros tuvo el mando 
de la artillería oriental en el ejército aliado. Des- 
més del triunfo fué elegido diputado y marchó 
a Buenos Aires; pero disuelta la Asamblea por 
la violenta oposición que hacía al gobierno, emi- 
graron todos sus individuos, Desde aquel día 
ejerció Mitre gran influencia en la política. Co- 
mandante (1852) y Ministro de la Guerra (1853), 
ocupó sucesivamente los cargos públicos más 
importantes de su patria. Cuando (1859) las di- 
sensiones entre la provincia de Buenos Aires y 
las otras 13 se recrudecieron hasta el extremo 
de acudir ambos partidos á las armas, Mitre, que 
poseía el curpleo de coronel, se puso al frente de 
las fuerzas bonaerenses; pero el ejército contrario, 
mandado por Urquiza, le derrotó en Cepeda, y 
Buenos Aires volvió á entrar en la confedera- 
ción. Al año siguiente Mitre fué elegido gober- 
nador de Buenos Aires, y durante su adminis- 
tración llevó á cabo mejoras de importancia. La 
guerra continuabe encarnizada, y, más feliz es- 
ta vez que en la anterior campaña, batió Mi- 
tre completamente å las fuerzas de la confedera- 
ción en la batalla de Pavón (17 de septiembre de 
1861). A consecuencia de aquella jornada dimi- 
tió su alto puesto el presidente Derqui, y, mås 
tranquilos ya los ánimos, restallecida definiti- 
vamente la armonia, eligióse nuevo presidente, 
conforme á la nueva Constitución, siendo elegido 
Nitre con general aceptación. Desde el 7 de oc- 
tubre de 1862, día en que inauguró su presiden- 
cia, hasta el 12 de octubre de 1868, en que trans- 
frió su poder à Sarmiento, Mitre trabajó con 
celo incansable por la prosperidad de la contede- 
ración. Telégrafos, ferrocarriles, escuelas públi- 
cas surgieron por todo el país, iniciándose la 
prosperidad de la República, Sólo la guerra con 
cl Paraguay entorpeció algún tanto los progre- 
sos de la paz. Aquella lucha fué tenaz y prolon- 
gula, y en ella Mitre dió á conocer de nuevo sus 
dotes militares como general en jefe de los ejir- 
citos aliulos, Aquella campaña, que durante cin- 
eo años desoló Jas campiñas del Paraguay, causó 
también erecidos males á las tros naciones alia- 
das. Mitre ha redactado Le Nerción, uno de los 
periódicos mejor escritos de Buenos Aires. De 
sus obras en prosa merece citarse la Pida de Bel- 
grano, heroe de la iuolependencia argentini. Sus 
Rimas y otras nmehas poesías. entre las enales 
se enentan varjas tradueciones de Longtellow, le 
asegurate ub lugar distinguido entre los poetas 


hispano-americanos contempertreos. En 1573 


prestó huevos serviejos à su palria coma diplo- 
mático en el Brasil y Paraguay, y en 1874 fim- 
ró nuevamente como candidalo € la presidencia 
dela República, Vencido en la lacha electoral, 
se lanzó ad la revolución. en la cual fué derrota- 
de después de una corta campaña y generosas 
mente amnistiado por el gobierno del Doctor 
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Avellaneda. Siguió Mitre ejerciendo poderosa in- 
fluencia en los destinos de su patria, y era jefe 
de la oposición cuando Juárez Celmán, presiden- 
te de la República, ofreció todos los puestos del 
Ministerio á los correligionarios del general, los 
cuales rehusaron las carteras que se les ofrecían 
(agosto de 1890). Poco antes se había celelrado 
(10 de julio) en Buenos Aires un merting, al cual 
asistieron mås de 70000 personas, que aclamaron 
la candidatura de Mitre para la presidencia de la 
República. Por aquellos días llegaba Mitre por 
primera vez å Europa. En Génova acudieron á 
saludarle, además de todos los políticos, milita- 
res, literatos y artistas notables, Cancio y la hija 
de Garibaldi. Este último y el argentino habían 
sido compañeros de armas en el célebre sitio Ge 
Montevideo, Pasó luego á la capital de Francia, 
en la que asistió á un banquete (diciembre) cele- 
brado en su honor por los republicanos de la 
América del Sur, y alli editó tres libros de mu- 
cho mérito literario: imas, que es una colección 
de versos escritosá los veinte años; La historia de 
los generales delurndependencia de América, y una 
traducción (en versos castellanos) del fuficrno 
del Dante. Cuenta además entre sus obras un 
drama en cuatro actos titulado Policarpo Salaru- 
rrieta; una traducción del Luy Blas de Victor 
Hugo, y un tomo de discursos políticos, que tituló 
Arengas. Es también propietario de La Nación, 
acaso el periódico de más circulación é impor- 
tancia de Buenos Aires. Este periódico y la casa 
que habita le fueron entregados por sus amigos 
políticos, cuando vieron que dejaba la presiden- 
cia de la República sin haberse enriquecido, antes 
bien siendo pobre. En 1891 Mitre visitó la capi- 
tal de España (febrero), donde halló excelente 
acogida. Antes estuvo en San Sebastián y Bur- 
gos, y en Madrid le recibieron Castelar, Núñez 
de Arce y otras personas ilustres. Después, al 
trasladarse á Cádiz para regresar á su patria, ex- 
ploró en Sevilla el archivo de Indias. Era ya 
individuo correspondiente de la Academia Espa- 
ñola de la Historia, y en aquellos días, prescin- 
diendo de las formalidades reglamentarias, le 
concedió igual distinción la Academia Española 
de la Lengua. Pero antes Mitre había publicado 
en París la Historia del general San Martín 
(4 vol.). A su llegada á Buenos Aires (marzo de 
1891) fué recibido con entusiasmo, y los nego- 
cios estuvieron completamente suspendidos, pues 
toda la población llenaba el puerto y le aclamó 
candidato á la presidencia de la República. Su 
elección parecía asegurada, tanto más cuanto q ue 
le ofrecieron su apoyo los partidarios del general 
Roca, y casi todos los gobernadores de las pro- 
vincias aceptaron esta coalición de los dos gene- 
rales; pero el gobernador de la provincia de Bue- 
nos Aires y algunos militares amigos de Juárez 
Celmán combatieron dicha unión. Vencióse en 
parte la dificultad, logrando que al cabo entrara 
en la coalición el gobernador de la provincia de 
Buenos Aires (marzo), y la Convención autono- 
mista nacional proclamó la candidatura de Mitre 
para la presidencia (julio); mas este general, 
deseando evitar trastornos, publicó luego (actu- 
bre) un manifiesto, anunciando que retiraba 
su candidatura y que continuaría prestando su 
cooperación para que la política exterior se man- 
tuviera dentro de los límites marcados por la 
Constitución de la República, Esto no impidió 
que el partido llamado de conciliación, es decir, 
el que representaba el acuerdo de las fracciones 
dirigidas por Mitre y Roca, mantuviera durante 
algún tiempo la candidatura del primero, hasta 
que la junta del partido nacional y la de la nuión 
cívica aceptaran de común acuerdo (marzo de 
1892) la renuncia hecha por Mitre como candida- 
to para la presidencia de la República, acordando 
sostener la candidatura de Sienz Peña para di- 


cho cargo. Al mes siguiente se desculnió una 
conspi m, Cuyo fin era, según parere, atentar 


eontra la vida de Pellegrini, Roca y Mitre, y pro- 
clamar la dictadura del senador Leandro Alem. 
Consultado al año siguiente (1.9 de julio de 1893) 
por el presidente de la República para resolver 
una crisis, Mitre, que hoy (noviembre de 1893) 
vive en su patria, le aconsejó que formara un 
Ministerio del partido Hamado de conciliación. 


MITREA: f. Zaal, Género de moluscos lame- 
Hhbrangnios tetrabranquiades, familia de los un- 
gulínidos. Los moluscos de este genero presentan 
Jos siguientes caracteres: borde del manto gme- 
so, no papiloso, con sifones; orificio anal sim- 
ple; pie muy largo, vermiformo, delgado, com- 
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primido lateralmente, terminado por un hincha- 
miento glanduliforme y no perforado en su extre- 
midad; palpos medianamente alargados y sub- 
trígonos; concha regular, inequilitera, blanca, 
lisa ó estriada concentricamente; charnela lle- 
vando dos cientes cardinales sobre cada valva; 
ligamento externo submarginal muy largo; im- 
presiones de los aductores orales y alargados; lí- 
nea paleal simple; borde interno de las valvas 
liso. Este género comprende cerca de 400 espe- 
cies distribuídas por casi todos los mares del 
mundo, de las cuales es tipo la Mitrca lupinus 
Broochi. 


MITRÉFORA: f. Bot. Género de plantas f Mi- 
trephora ) perteneciente å la familia de las Anoná- 
ceas, cuyas especies habitan en las zonas tropi- 
cales de Asia y Oceanía, y son leñosas, á veces 
con las flores diclinas; sépalos tres; pétalos seis 
en dos series, con prefloración valvar, los exte- 
riores ovales y los interiores aproximados en mi- 
tra y unguiculados; estambres y carpelos nume- 
rosos; ovarios multiovulados. 


MITRÉFORO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los eurculiúnidos, tri- 
bu de los criptorrimquinos. Los insectos de este 
género están caracterizados por presentar el ros- 
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tórax; este alargado, débilmente estrechrado en 
su base, truncado por delante, con sus ångu- 
los nmy redondeados y en arco de círculo en su 
base; escudo cuadrado y largo; ¿litros alargados, 
casi paralelos y ligeramente convexos; patas muy 
largas; fémures claviformes; tibias y tarsos del- 
gados; cuerpo esbelto y finamente pubescente. 
Este género comprende dos pequeñas especies 
de Chile (Mitratabrus obscurus y M. sericeus 
Sol.), de coler bronceado obscuro, con las tibias 
y tarsos rojizos, 

MITREMICETO: m. Bot, Género de plantas 


` (Alitremyees) perteneciente al tipo de las talofi- 


| 


. neciente á la familia de las Gencian: 


tro muy largo y robusto, casí cuadrangular y dé- ; 


bilmente arqueado; antenas largas y delgadas; 
escapo terminado en miaza y legando hasta los 


ojos; éstos fuertemente granulosos, enteramente . 
ocultos durante el reposo, grandes, ovales y trans- , 


versales; protórax un poco más largo que ancho, 
poco convexo, fuertemente estrechado por delan- 
te, sobre todo en su tercio anterior, prolongado 
en un cuerno muy largo, deprimido y escotado 
en su extremo, con sus lóbulos oculares muy sa- 


oblongo; élitros muy convexos, alargados, para- 
lelos, redondeados por detrás y más anchos que 
el protórax; patas medianas y muy robustas; los 
tres seginentos intermedios del abdomen iguales 
y separados del primero por una sutura casi rec- 
ta; metasternón muy largo; cuerpo alargado y 
densamente escamoso. 

La única especie ( Mitrephorus Warterhousci 
Schonh) de este género es originaria del Brasil, 
de regular tamaño y de color gris amarillento. 


MITREFUSO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia estrómlidos, suborden tenioglosos, orden 
prosobranquios, clase gastrópodos, tipo molus- 
cos. Las especies.del genero Mitrafusus tienen 
la concha muy alargada y mitreforme; la espira 
es muy larga y aguda; las vueltas poco convexas, 
numerosas, y la última apenas deprimida por 
delante; Ja abertura muy estrecha y alargada; 
labro agudo, sencillo y ligeramente arqueado; 
columnilla casi vertical; canal largo, estrecho y 
no encorvado. Son propias las especies de este 
género del mioceno del Piamonte, y de ellas es 
tipo el M. orditus. La longitud extraordinaria 
de la espira, compuesta de gran número de vuel- 
tas, la estrechez de la ahertura, así como la na- 
turaleza de sus adornos, dan á las especies del 
género Aitrafusus una fisonomía singular que 
recuerda mucho la forma joven «de algunas Fos- 
tellaria. Nada ha demostrado hasta ahora que 
las especies de itrafusus sean formas adultas. 


MITRELA: f. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos prosobranquios del grupo de los pecti- 
nibranquios raquiglosos, familia de los mitri- 
dos. Los moluscos de este géncro están caracte- 
vizados por ofrecer la concha subcilíndrica, lu- 
ciente y lisa; último contorno obtuso y poco cs- 
trechado por delante: abertura lineal; columela 
llevando algunos pliegues por delante: labro liso 
interiormente; espira alargada. La especie tipo 
de este xénero es la Mirela fissurata Lamarck, 
que habita en todos las mares templados. 


MITRELABRO: m, Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los pediílidos, trilm 
de los pedilinos. Los insectos de este género es- 
tán caracterizados por ofrecer la lengüeta salien- 
te y lilobada; palpos alargados: el ultimo artejo 
delos labiales ligeramente securiforme; el de los 
maxilares cul triforme y delgado: mandíbulas lar- 
gas, delgadas, rectas, casi arqueadas y enteras 
ou su extrema; labro alargado y redondeado por 
delante: cabeza provista de nn enello estrecho 
por detrás y deprimida sobre da frente: epistema 
muy alargado, gradualmente estrechado por de- 
trás y truncado por defante: ojos muy grandes, 
poro convexos, longitudinales y Un poco obli- 
cuos; antenas delgadas y más cortas que el pro- 


i 


tas, clase de los hongos, orden de los basidionii- 
cetos, familia de los Gasteromicetos, que se carac- 
terizan por el peridio papirácco cúrueo, cerrado 
por escamas coloreadas, exteriormente escajoso 
y con el peridio externo roto por la base, por la 
existencia de peridíolos internos, con los espori- 
dios conglomerados y desprovistos de parafisos, 
MITREOLA: f. Lot. Género de plantas perte- 

1 t s eas, CUYAS 
especies habitan en la América tropical y septen- 
trional cálidas, y son hierbas perennes, con las 
hojas opuestas y las Hores pequeñas y dispuestas 
en espigas corimbilormes; cáliz quinquepartido; 
corola hipogina con el tubo urceolado y el lim- 
bo quinquepartido, con las divisiones iguales y 
caedizo; cinco estambres inclusos, insertos en el 
tubo de la corola, con los filamentos cortísimos 
é iguales, y las anteras introrsas, biloculares y 
longitudinalmente deliscentes; ovario bilocular, 
con las márgenes vueltas hacia adentro; óvulos 
numerosos insertos en las márgenes de las val- 
vas; estilo terminal corto é indivira, El fruto es 


| una cápsula bilocular con debiscencia septicida 


lientes y redondeados; escudo muy grande y ¡ apical; valvas unidas por el estilo indiviso, y se- 


millas numerosas y pequeñísimas, 


- MitrÉOLA: Palcont. Subgénero del Aritra 
(v. esta palabra) establecido por Swainson en 
1840, en el que comprende aquellas especies de 
Mitra que tienen una concha fusiforme, hincha- 
da, lisa, estriada transversalmente ó provista de 
costillas más ó menos separadas; vértice á me- 
nudo papiloso; lalro doblado ligeramente hacia 
afuera y engrosado fuertemente hacia el iute- 
rior. Las especies comprendidas en este subgé- 
nero son características del eoceno anglopari- 
sién, y de ellas puede tomarse como tipo la M. 
labratula. 

MITRIDATES: Biog. Rey del Bósforo, gene- 
ralmente Hamado Mitr ates de Pérgamo. M. ha- 
cia 45a. deJ. C. Fué educado en la corte de 
Mitrídates el Grande, rey del Ponto, de quien 
era tenido como hijo natural. Gracias á su po- 
deroso protector llegó á ser en 64 rey de Pérga- 
mo, en donde halia nacido. César, enyo favor 
se había conquistado, le dió en 48 el encargo de 
conducir á Egipto las tropas reclutadas en Siria 
y en Cilicia, Al llegar Mitrídates cerca del Ni- 
lo, se encontró frente á un ejército egipcio, y 
hallábase en la situación más crítica cuando 
César acudió á su socorro y batió completamen- 
te á los egipcios. Según toda verosimilitud, Mi- 
trídates acompaño á César á la guerra que iste 
hizo á Farnaces, por lo cual recibió del dictador 
romano le: títulos de rey del Bósforo y de te- 
trarca de Galacia, Cuando quiso tomar posesión 
de estos Pstados encontró la muerte. 

- MIUIRIDATES: Jiog. Rey de Armenia desde 
33 4 52 después de J. C. Era hermano del rey 
de Georgia, Farasmanos, Valiéndose de sus in- 


l trigas hizo asesinar al rey de Armenia, Arsa- 


ces T; después invadió este país, tomó posesión 
de Ataxata, la capital, se hizo proclamar rey, y 
obtuvo de Tiherio el derecho de conservar su 
conquista. El emperador Calígula le hizo irá 
Roma, en doude permaneció hasta 47, año en que 


¡ regresé á Armenia, se sostuvo en el trono gra- 


cias al apoyo de los romanos 
y fé muerto por su sobrino 
Radamista, 


MN RİDATES i: Ping. Roy 
ósatrapa del Ponto, M. antes 
de 363 a. de 4, €, Eta nieto 
de Artabazos, uno de le ? 
persas que mataron å Esmer- 
dis el Mayo, y acompañó al 
Joven Ciro en su campaña con- 
tra Artajerjes Mnemún. 

= Mrruinvtes I: Biog. Rey del Tonta, M. 
en 302 a, ded, C, Se le apellido 6% stes (hunda: 
dor). Era nieto de Mitrílates I é biju de Ario- 
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barzanes 11, á quien sucedió en 337 a. de Jesu- 
cristo; se sometió á Alejandro. Amenazado por 
Antígono (hacia 318), se constituyó un reino en 
Paflagonia, pero fué asesinado por su rival. 

- Mrrrinates 111: Diog. Rey del Ponto, hi- 
jo de Mitrídates 11. Gohernó de 302 á 266 a. de 
3, C. Ensauchó sus Estados adquiriendo gran 
parte de Capadocia y l'flagonia; ajustó contra 
Seleuco un tratado (281) con los heraclianos, y 
se sirvió de los galos, recientemente estableci- 
dos en Macedonia, para rechazar å las tropas de 
Tolemeo, rey de Egipto. 

—-Mrrxipates IV: Biog. Rey del Ponio. M. 
hacia 190 a. de J. C. Era nieto de Mitrídates TII 
é hijo de Ariobarzanes 111, á quien sucedió, 
siendo todavía niño, por los años de 250 antes 
de la era vulgar. Venció á los gálatas, luego á 
su cuñade Seleuco Calínico, pero fué vencido 
delante de Sínope (220). Casó a su hija Laodicea 
con Antioco 111 (222). En este largo reinado se 
distinguieron, al decir de algunos, dos Mitrída- 
tes, el primero cuñado de Seleuco y el segundo 
suegro de Antioco II. De ser tal supuesto exac- 
to, habría que dividir en dos este artículo; mas 
no hay suficientes datos para separar los hechos 
de los que en dicho caso serían Mitrídates 1V y 
Mitrídates V. 

- Merripa res V: Biog. Rey del Ponto, ape- 
llidado Evergetes. M. asesinado hacia 120 a, de 
J. C. Era hijo de Farnaces I y nieto de Mitrída- 
tes LV, Ocupó el trono por losaños de 156 a. de la 
era vulgar. Envió (154) tropas 
al socorro de Atalo II contra 
Prusias, rey de Bitinia. Pri- 
mer soberano del Ponto que 
ajustó una alianza regular con 
los romanos, á quienes dió na- 
ves y algunas tropas para la 
tercera guerra ¡mnica, ayu- 
dándoles con mis eficacia en 
la guerra contra Aristónico 
(131-125), recibió del cónsul 
Aquilio, en premio á sus servicios, la provincia 
de Frigia, de la que parece legó á tomar pose- 
sión, aunque el Senado romano desaprohó la ce- 
sión hecha por Aquilio. Perecióen Sinope, victi- 
ma de un complot tramado por uno de los ser- 
vidores que le inspiraban más confianza. 


~ Mrrripares VI: Blog. Rey del Ponto, ape- 
Midado Euprutor y Dionisio, y más conocido por 
el nombre de Mitrídates el Grande, que nole da 
ningún historiador antiguo, pero que le conce- 
rlen los modernos. N. hacia 131 a. de Jesucristo. 
M. en 63. Niño todavía, sucedió á su padre por 
los años de 120, Obligado á precaver la astucia 


Mitridates V 


de sus tutores, acostumbró su cuerpo á soportar : 


todo, hasta el veneno. Aprendió también las 25 


Moneda de Mitridates el Grande 
lenguas que hablaban los pueblos sobre los cua- 
les del a reinar, Rey ¿4 los trece años de edad, 
principio por hacer natos madre ya su her 
mano. Privado de la Frigia por los ronuunos, se 
preparo 4 hnehar contra ellos, reuniendo su pa- 
trimonio Ponto, parte de la Capadocia y de Pa- 
Haxoniac Ja Cólquida, el Cinecaso v el litora] Nar- 
te del Ponto Euxino tel Tiras. Hubiera 
querido adenss a poderse de la Capadocia: hi- 
zo asesinar a Arcadio VA, luego à los hijos de 
este principe, Ariarates VH y Ariarates VIL, 
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pero sin poder impedir que los romanos esta- 
bleciesen á Ariobarzanes (93). La muerte de Ni- 
comedes 11, rey de Bitinia, ocasionó al fin hos- 
tilidades entre Mitrídates y Roma (90). El rey del 
Ponto invadió la Capadocia y la Bitinia y pene- 
tró en la provincia de Asia, «donde, por su or- 
den, 8000 romanos fueron en el mismo día ejecu- 
tados (88), Envió despućs sus ejércitos á Grecia, 
pero allí cesaron sus victorias, Sila tonió å Ate- 
nas (86); venció en (meronea y en Orcomene, 
mientras Fimbria, enviado por el partido de 
Mario, sitiaba á Mitrídates en Pitana. La paz de 
Dárdano privó al rey del Ponto de la Capadocia 
y de la Bitinia (84). No se había aún restable- 
cido de sus pérdidas cuando Murena le atacó (82). 
Sabiendo ya lo que valía un tratado con Roma, 
dedicó los años siguientes á levantar un ejército 
entre los bárbaros del Cúucaso y á disciplinarlo 
á la romana, Se entendió también con Sertorio, 
gohernador de España, contra Roma. invadiendo 
Druscamente la Bitinia, después de la muerte de 
Nicomedes II, encerró a Cota en Calcedonia y 
sitió á Cízico (74). Vencido dos veces por Lúeulo 
en Bitinia (73; y derrotado completamente cerca 
de Cabira, en el Ponto (72), pidió un asiio á su 
yerno, el rey de Armenia, Tigranes. Ayudado 
un instante por la irrupción de Lúculo en Ar- 
menia (69-67), Mitrídates tuvo que luchar con- 
tra un nuevo adversario, Pompeyo, que le redu- 
jo á refugiarse en los destiladeros del Cáucaso. 
Cuaudo llegó al Bósforo Cimeriano, el rey del 
Ponto, después de haber hecho huir á Macares, 
su hijo rebelde, pensó en dirigirse hacia Italia 
por la cuenca del Danubio, llevando consigo las 
tribus bárbaras que encontraba al paso. Deteni- 
do en su proyecto por la rebelión de l'arnaces, su 
hijo favorito, trató, pero en vano, de envene- 
narse, y se hizo matar por un esclavo galo. 


MITRÍIDATES |: Biog. Rey del Bósforo, des- 
cendiente de Mitrídates el Grande. Vivió en el 
siglo 1 de nuestra era. En el año 41 después 
de Jesucristo el emperador Claudio le designó 
para que sucediese á Polenión II, pero poco des- 
pués fué reemplazado por su hermano Cotis, 
Para llamar á los romanos á la parte afuera del 


Bós!. ro invadió con un ejercito de mercenarios 
el paisde los dandarianos, y, en el momento en 


que las tropas romanas hubieron llegado á dl, 
ganó su autiguo reino, pero no pudo reconquis- 
tar su trono y cayó en poder de los romanos, 


MITRÍDATES 4, N y MM: Biog, Reyes de los 
partos. Y. ARSACES VI, 1X y XIII en el artículo 
ARSACES,. 


MITRIDATO (del lat. mithridaticus antiditus ): 
m. Antidoto ó composición de varias cosas ó 
drogas, como opio, víboras, agárico etc., el cual 
se tiene por preservativo contra los venenos. 


MÍTRIDOS (de mitra). m. pl. Zool. Familia 
de moluscos gasterópcdos prosolranquios del 
grupo de los pectinilbranquios raquiglosos, Los 
moluscos de esta familia ofrecen los caracteres 
siguientes: el animal entra completamente en su 
coucha; pie estrecho, truncado por delante y de 
ángulos laterales agudos, atenuado por detrás; 
sifen muy largo, desprovisto de apéndices ante- 
riores; tentáculos aproximados en su base y le- 
vando los ojos á variables alturas sobre el borde 
externo; glandula purpurígena bien desarrolla- 
da; trompa excesivamente larga: rádula varia- 
ble, unas veces uniscriada y del tipo raquiglosa, 
y otras triseriada y del tipo odontoglosa ó ha- 
miglosa; concha fusiforme ú oval, sólida; espira 
generalmente aguda en el vértice; abertura alar- 
gada y escotada por delante; labro simple; colu- 
mela Hevando muchos pliegues, en los que el ta- 
maño aumenta de delante á atrás;eou ajirculo, 
A pesar de las diferencias considerables de la rá- 
dula, los géneros de esta familia tienen caracto- 
res comunes evidentes, y sus movimientos son 
lentos y Gmidos: la glindola purpurigena produ- 
ce un líquido que se presenta de un color pardo 
visto á la luz, y de olor nauscabundo. Las dimen- 
siones de la trompas Jegan d pasar, muchas ve- 
cos, de las del pie. Se encuentran Jos ntítridos 
en gran abundancia en los nues decorados y à 
uba profundidad que no pasa generalmente de 
alias brazas. Una sola de sus especies vive en 
la zona abisal, å 1900 metros, Su coloración es 
uniferme, de color rosado amarillo muy pálido, 
No está todavía bien comprobado que se halten 
fosiles de esta Familia más abajo de los terrenos 


terciarios, por más que se hayan citado algunas j 
especies de Vurricala (T. cancellata, T. clathra- | mic, obra de reconocida importancia, 
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ta, etc.) en los eretáceos. Son sus especies, por 
el contrario, abundantes y características de los 
diferentes pisos del terciario, y las del género 
Mitra sobre todo; las del géuero Zurricula son 
también indudables en los depusitos de esta edad, 
y las del Cylindroniitra caracterizan el mioceno 
de Austria. 

MITRiO: m. Bot. Nombre vulgar chileno de 
una planta parásita perteneciente ¡la familia de 
las Loranticeas, la cual es conocida por los ho- 
tánicos bajo la denominación de Loranthus te- 
trandrus Ruiz y Pavón y usada como tintorial, 


MITROCOMA: f. Zvol. Género de celentóreos 
de la clase de las hidromedusas, orden de los 
hidroídeos, suborden de los campanuláridos, fa- 
milia de los taumnántidos. 

La Mitrocomma es una medusa de pequeño 
tamaño, de forma algo cónica, provista de un 
corto pedúnculo bucal, con el borde de la boca 
lobulado, con cuatro canales y numerosos ten- 
tículos marginales, y entre ellos los cuerpos mar- 
ginales con vestigios de manchas oculares ó 
pigmentarias dedicadas á la percepción de la luz, 

La M. Anne, descrita por Hieckel, es el tipo 
de este género y vive pelágica en el Mediterrá- 
neo. 

MITRÓFORA: f. Bot. Género de plantas (Afi- 
trophore, ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos, fa- 
milia de loe Discomicetos,en los que el disco no 
está soldado con el pedicelo en toda su exten- 
sión, y no presenta adhesión más que en su parte 
superior, siendo libre por completo en toda la 
porción inferior. 

MITROLUMNA: f. Zool. Género de moluscos 
gasterupodos prosobranquios del grupo de los 
pectinibranguios raquiglosos, familia de los 
mítridos. Los caracteres asignados å este género 
son: concha oval y alargada; contornos de la es- 
pira aplastados; aberturas en su parte media; 


| labro grueso y denticulado interiormente. La es- 


pecie tipo de este género es la Mirolumna oli- 
voíidea Cantraine, que habita en el Mediterráneo. 


MITROVITZ, MITROVICZ ó MITROVICA: Geog. 
C. cap. de dist., Croacia eslavona, Austria- Hun- 
gría, sit. en el dist, militar y al S.O. de Peter- 
wardein, á orillas del Save; 7000 habits. Co- 
mercio de pieles y ganados. Es la antigua Sir- 
mium. Los turcos la cedieron á Austria por el 
tratado de Carlowitz en 1699. 


MÍTRULA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la clase de los hongos, orden de los 
basidiomicetos, familia de los Clavariáccos, y 
que se caracterizan por sus aparatos esporileros 
rectos, atenuados en un pedúnculo; himenio 
aovado-inilado, ciñendo la base del estípite; te- 
cas oblongas. Se conocen ocho especies, y viven 
en los bosques húmedos y pantanosos y sobre los 
restos de ramas y hojas. 


MITRULARIA: f. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos prosobranquios del grupo de los pec- 
tinilranquios tenioglosos, familia de los hipo- 
nícidos. Los moluscos de este género se carac- 
terizan por presentar la concha cónica, irregular, 
laminosa ó radiada; vértice casi central, dextro 
y un poco posterior; núcleo casi espiral; cara in- 
terna con un apendice en forma de medio cuerno 
abierto por delante y adherente por detrás; pla- 
ca opercular basa] y caliza, aplastada ó cilindri- 
forme. La especie tipo de este género es el Mitru- 
luria equestris Lin., distribuida por las Antillas, 
Filipinas y China. 


MITSCHERLICH (El.ARDO): Bing. Químico ale- 
mán. N. en Neurede (Grau ducado de Oldem- 
burgo) en 1794. M. en 1863, Estudió lenguas 
orientales en París: pasó después á Gottinga, en 
don le se dedicó al estudio de la historia de los 
pueblos ghusidos y karaquitayenos, y también al 
de las Ciencias naturales, Nombrado (1821) in- 
dividuo de la Academia de Ciencias de Berlin y 
profesor de Química en la Universidad de esta 
ciudad, fué elegido (1852) individuo del Institn- 
to de Francia, Contribuyó muy poderosamente 
á los progresos de la Ciencia con sus trabajos so- 
bre el isonorfismo y dimorlisn:o, sobre los eris- 
tales artificiales y sobre la identidad de compo- 
sición entre ciertos grupos orgánicos é inorgáini- 
cos. Además de gran número de Memearias y ar- 
tíenlos publicados en los „thhendhungen de la 
Academia de Berlín, publicó: Lr/erbueh der Che- 
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MITTA-MITTA: Geog. Río de Victoria, Aus- 
tralia. Nace en el monte Wellington, en los Al- 
pes australianos; corre al S. E., y después al N. E., 
recibe el Livingstone Creek, pasa entre los mon- 
tes Bogoag y Gibbo, vuelve hacia el N.O. entre 
los condados de Benambra y de Bogong, y se une 
al Hume ó Murray aguas arriba de Wodonga, 
después de un cuzso de 250 knis. En su orilla hay 
una aldea de igual nonibre, centro de explota- 
ción aurífera, perteneciente ul condado de Bo- 
gong. 


MITTARELLI (NiconÁs JacoBo, en religión 
Juan Bey1ro): Biog. Historiador y teólogo italia- 
no. N. en Venecia en 1707. M. en Murano en 1777. 
Individuo de la Orden de los Camaldulenses, re- 
cibió el encargo de enseñar Filosofía y Teología 
en el convento de San Miguel en Murano; des- 
pués fué nombrado confesor del monasterio de 

an Parisio, dedicándose desde entonces al estu- 
dio de las antigiiedades arqueológicas. En 1747 
Mittarelli fué elegido procurador de su congrega- 
ción. Visitando los numerosos conventos de su 
Orden recogió en las bibliotecas muchas cartas 
y piezas originales, y después se dedicó á escribir 
con Peres Calogera y Costadoni la Historia de 
los camaldulenses. Sucesivamente fué nombrado 
superior de las casas de sn Orden en los Estados 
venecianos (1756), superior general (1764), y fi- 
nalmente (1770) tomo la dirección de la abadía 
de San Miguel, que conservó hasta su muerte, 
Sus principales obras son: Annales comaldulen- 
sis quibus plura inseruntur tumeanteras italico 
monasticas res, bum historiam ecclesiasticam rem- 
que diplomuticam illustruntia; Ad seriptores re- 
rum ttalicarum Cl. Muratorii accessiones histo- 
riw Farventine; De litteratura Faventinorion; Bi- 
diotheca codicum manuscriptorum S. Michaelis 
de Muriano Venctiarum. 


MITTELGEBIRGE: Geog. Montaña volcánica 
en la parte septentrional de Bohemia, Austria- 
Hungria, á orillas del Elba, aguas abajo de Leit- 
meritz. 

MITTERMAIER (CARLOS JosÉ ANTONIO): Biog. 
Jurisconsulto y político alemán. N, en 1787. M. 
en 1567, Profesor de Derecho en Landshut en 
1811, en Bonu en 1819 y en Hidelberg en 1821, 
fué (1831) elegido individuo de la segunda Cå- 
mara del Gran ducado de Baden, á la que pre- 
sidió en varias sesiones. En 1848 fué presidente 
del Parlamento preparatorio de Francfort; poco 
después entró en la Asamblea Nacional alema- 
na, formando parte del comité encargado de re- 
dactar la Constitución, Era orador elocuente y 
prolesor de gran nota; escribió gran número de 
obras muy apreciadas por la claridad de la ex- 

osición, la profundidad de los conocimientos y 


las principales: De nullitatibus in causis erimi- 
nalibus; Handbuch des pernlichen processes und 
destandiger vergleichenden Darsteltung des ge- 
meinen deulschen Rechis und der berlimanauyen 
der framzosischen, ostreichischen preussischen und 
bajerischen criminalyesetagebuny, y De alieuul io- 
nibus mentis quatenus ad jus criminale spectant. 


MITTWEIDA: Geog. C. del dist. de Rochliz, 
círculo de Leipzig, Sajonia, Alemania, sit. å ori- 
llas del Zschopan, en el f. c. de Chemnitz á Do- 
beln; 10000 habits. Fundición de hierro y fa- 
bricación de máquinas agrícolas; hilados y teji- 
dos de lana, lino y algodon. 

MITUAS: m. pl. Geog. Indigenas de la Repú- 
blica de Colombia, sit, en las orillas del Guavia- 
re, cerca de la conil, del rio Are-are, 


MÍTULO (del lat, mytidus): m. MELLON. 


MITÚS: m. pl. nag., Pueblo del Sudan, Afri- 
ca, en las antiguas provs, ecuatoriales del Egip- 
to, al S.E. del país de los hongos, entre los tios 
Rohl al E. y Rooh al O., entre el país de los 
denkas y agars al N, y el de los ñam-ñams al S. 


MITZES: Bing. Rey de los búlgaros en 1258. 
Fué cuñado del rey Miguel, y subió al trono 
A la muerte del emperador Callimán: pero su 
icter afeminado le enajenó Jas simpatías de 
sus betieosos vasallos, Constantino Fech, de ori- 
gon serbio, ineitó 3 dos bålgaros á la sublevi- 
ción y se hizo yreelamar rey, Sitiado Mitzos en 
Tirnova, cayó con su familia en poder de Cons- 
tantino, quien los bizo encerrar en la ciudad de 
Mesembrin, sobre el Ponto Ensino, 


MIUDES: (eop Ve SANTA Malta be Mit- 


DES, 


MINC 
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MIUS: Geog. Rio del Territorio de los Cosacos > la boca cuatro bocados de pan tintos en salsa 


del Don, Rusia. Nace en los límites con el dis- 
trito de Slavianosserbsk, gobierno de lekateri- 
noslaf; corre hacia el S.E. hasta Novopawotka, 
después hacia el S., separa los dists. de Rostof 
y Taganrog, del círculo de este nombre; furma 
un liman de 32 kms, de jargo por 1 å 3 de an- 
cho y desagua en el Mar de Azot; su curso total 
es de 176 kms. [| Círculo del Territorio de los Co- 
sacos del Don, Rusia, limitado al N. y al O. por 
el gobierno de lekaterinoslaf, al S. por el Mar 
de Azof y el dist. de Taganrog, y al E. pos el 
dist. de Kostof y los círculos de Cherkask y de 
Donetz; 12988 kms.? y 135000 habits, Cap. Go- 
lodaiefka, 


MIXCO: Geog, Municip. del dep. y República 
de Guatemala. Está limitado al N. por los de 
San Juan y San Pedro Sacatepéquez; al S. por 
el de Villa Nueva, dep. de Amatillin; al orien- 
te por el Guarda Viejo, jurisdicción de la e. de 
Guatemala y Chinantla, y al Occidente por San 
Lucas, Santiago y San Pedro Sacatepéquez; 8000 
habits. Está regado por los ríos Paucalique, Man- 
cilla, Mariscal y el del Zapote, La industria con- 
siste en aserraderos de maderas, hilados y teji- 
dos de algodón. Se cultiva cafe, cebada, maíz, 
fríjol, frutas y legumbres. Hacia el N. del pue- 
blo de Mixco, yue tiene unos 4000 habits., se 
hallaba la fortaleza del mismo nombre, en la que 
los cachiqueles resistieron á los españoles. 


MIXCOAC: Geog. Municip. de la prefectura de 
Tacubaya, dist, Federal, Méjico; 2000 habitan- 
tes. Linda al N. con la municip. de Tacubaya, 
al E. con la de Ixtapalapán, al S. con la de San 
Angel y al O. con la de Tacubaya. Comprende 
los pueblos de Santo Domingo Mixcoac, San 
Juan Maninaltongo, Actipán y Santa Cruz Tla- 
coruerneca, con los barrios de la Candelaria, 
Santo Tomás, Tecoyotitla y Atepuxco, las ha- 
ciendas de San Borja y La Castañeda, y dos ran- 
chos: el de San José y Santa Uruz. || V, SANTO 
DomixGo Mixcoac, 


MIXCOATL:; 2Zit. Dios adorado por los meji- 
canos en la época precolombiana. Pertenecía al 
grupo de los que Pi y Margall llama dioses-hé- 
roes, y constituía, con Huitzilopochtli y Terz- 
catlipoca, una especie de trinidad bélica á la que 
se sacrificaban millares de esclavos y prisione- 
ros de guerra. En honor de Mixcoatl se celebra- 
ba una fiesta en el mes Quetcholli, del 5 al 24 
de noviembre. Del quinto al noveno día de este 
mes se hacía todo género de saetas. Hacíaselas 
en el templo de Huitzilopochtli como objetos 
sagrados, A este dios se ofrecían las cañas de que 
había de cortárselas; en el fuego de los altares 


as ideas liberales que desarrollaba. De ellas son ' de este dios se las ponía rectas si por acaso esta- 


ban torcidas; en el patio de este dios se remiian 
teucichas y tlatelalcas y las armaban de puntas 
de itzli; á este dios se las presentaban cn haves 
de 20 cuando ya eran armas pura la guerra. La- 
bránbase fechas para tirar al blanco, y alli, en el 
wismo templo, se ejercitaban los ciudadanos al 
tiro tomando por señuelo una hoja de álues. Fa- 
bricábanse también flechas para honrar la memo- 
ria de los muertos en batalla, y junto con unas 
teas con que Inego se las quemaba se las ponía so- 
bre los sepuleros. No empezaba verdaderamente 
la fiesta de Mixcoatl hasta el onceno día del mes, 
en que después del almuerzo se ceñían los meji- 
canos jas mantas al lomo, se armaban de arcos 
y saetas, unidos con los habitantes de muchos 
pueblos acorralaban la caza, y, ya que la tenían 
Junta, la cogían sin dejar con vida un corzo, co- 
nejo ni liebre. No se llevaban los cazadores sino 
las cabezas de las reses y demás animales muer- 
tos, que colgaba cada cual en su casa, Cineo días 
después empezaban los preparativos para dos ho- 
Joraustos, Repartianse los acostumbrados adere- 
zos de papel a los esclavos que habian de morir, 
va en honor de Tlhumatzincatl, ya en honra de 


Taquitecatl, ya en aras de Mixcoatl y su esposa 
Cuatlyene, Atavialase también onmebas muje- 
res destinadas al sacrificio, Legado el día de la 
expiación, se comenzaba por subir al templo å 
cuatro enutivos atados de pies y manos, a anie- 
nes se levaba, dice Sahagún, a manera de cier- 
vos atados para la muerte. Abt iase el pecho pri- 
mermaente ai estos infelices, después a las muje- 
res, luego á los eselavos, por Ün a da imagen del 
mismo dios Mixcoatl, a la enal se lingia anan- 
ear el corazón vomo à ss víetimas, Al bajar por 
las gradas los euerpos de las mujeres reengion- 
los unas viejas, y ¡cosa singular! les metian en 


de molli y les rociaban el rostro con hojas de 
caña mojadas en agua salobre, 


MIXE: Crog. País de la antigua Francia; com- 
prende hoy gran parte del cantún de Saint-Pa. 
lais en el dep. de los Bajos Pirineos, 


MIXEDEMA (del gr. piga, mucosidad, y ede- 
maJ: m. Patol. Afección caracterizada por lain- 
filtración, en las mallas del tejido laninoso sub- 
cutáneo, de un líquido que tiene el aspecto, la 
consistencia y composición de los mucus, y por 
un estado de sequedad, dureza y rugosidad de la 
piel, comparable al que preseutan los tegumen- 
tos de los paquidern:os (por lo cual algunos de- 
siguan esta enfermedad con el nombre de pagui- 
dernia cretinoides ), sobre todo en la cara y en 
las extremidades. 

Hay además disminución y hasta desaparición 
del sudor y de la materia sebácea, y postración 
marcada de las facultades intelectuales; tinal- 


? mente un vicio de nutrición y anemia profunda 


que pueden terminar con la muerte, 

Es el mixedema una afección rara, descrita no 
hace muchos años por William Gull, estudiada 
después por Ord y Ollivier, y más modernamen- 
te por Charcot, que dió interesantes conferencias 
en la Salpetriére; por Bourneville, que escribió 
varios artículos en su excelente periódico Le Jro- 
gues médical, y en España porel Dr. Jimeno Ca- 
bañas, quien se ocupó de tal enfermedad en su 
obra de Patologie yeneral, y en una preciosa no- 
ta clínica que publicó La Medicina Práctica (nú- 
mero 36, abril 1889). 

Durante mucho tiempo creyóse que se trataba 
de un simple aumento del tejido adiposo, y por 
eso se le dió el nombre de polisareiu: hay, en 
efecto, crecimiento considerable de los elemen- 
tos adiposos del cuerpo, pero lus principales al- 
teraciones se observan, como queda dicho, en los 
elementos del tejido celular. 

Los síntomas característicos de la enfermedad, 
tales como los indicó Gull, son los siguientes: 
«Aumento de volumen de todo el cuerpo, pero 
más ¡ronunciado en la cara, que se ensancha 
transversalmente y se torna redonda. La piel 
aparece blanda y delicada, adquiere una trans- 
parencia especial, anúloga á la de la porcelana; 
las mejillas están sonrosadas. El tejido celular 
subcutáneo se relaja alrededor de la órbita; el de 
la nuca y garganta engruesa y forma pliegues. 
La distancia entre los ojos parece aumentada y 
la raíz de la nariz parece, por el contrario, de- 
primida. Los labios, engrosados, ofrecen color 
rojo púrpura, y las alas de la nariz están hiper- 
trofiadas. La cara se modifica en su forma, está 
hinchada, aunqueconserva aspecto bastante agra- 
dable. La lengua se ensancha y engruesa, la voz 
se hace gutural y la pronunciación difícil por la 
deformación de la lengua, Las mismas alteracio- 
nes se observan en las manos, que están infiltra- 
das. A medida que progresa la enfermedad el 
enfermo se hace apático, todo le molesta y se 
siente incapaz para todo esfuerzo. La inteligen- 
cia se obscurece, y la indiferencia ó atontamien- 
to habitual sólo se ven interrumpidos por perio- 
dos de irritación. En realidad, no hay verdade- 
ras perturbaciones intelectuales. El tronco y los 
miembros interiores se cargan de grasa y presen- 
tan el mismo aspecto que en el edema generali- 
zado.» 

Ta autopsia de alguno de los enfermos de mi- 
xedema revela, como dato más importante, la 
infiltración de una substancia mucosa, como gela- 
tinilornte, con las reacciones de la mucita, entre 
las mallas del tejido conjutivo, no sólo enla piel 
y mucosas sino tandién en los músenlos, vísce- 
ras y centros nerviosos, Por esta infilfración se 
han querido explicar todas ó casi todos Jos sin- 
tomas de la enfermedad, y se ha reconstitacido, 
por decirlo así, su lisiología patológica. 

Al microscopio se ve que todos los elementos 
del tejido areolar, tihras, células y substancia 
hiveosa intersticial. uouarmentado considerable- 
mente, Estas alleraciones no se limitan & la piel 
val tejido celular suben titeo, sino que se obser- 
van también en las arterias y los órgrnos inter- 
nos. 

En enanto á la naturaleza del mixedema, Gull 
lo atribuye d un estado parecido al erelinisnio: 
Ord, dinila impertancia preferente á los sinto 
mas cerebrales, en los que la jnhltrición natcosa 
de ta piel amortigaa la impresionabilidad de las 
extremidades sensitivas y. disminayendo las 
puertas de entrado «us excilaciones, tiende å 


MIXE 


disminuir también el material de la vida inte- 
lectual; Inglis supone una insuficiencia de laah- 
sorción periférica linfática: Savage y Hammond 
se inclinan á ercer una alteración primitiva ce- 
rebral; Hadden y Feris desórdenes de los vaso- 
motores de la circulación de los pequeños vasos: 

or último, Fournier cree que se trata de una 

istrofia general de cansa nerviosa, 7 

Ko ha faltado quien, como B. Feris, ha pre- 
tendido demostrar la identidad entre esta extra- 
ña dolencia y el beriberi de la raza malaya y de 
los americanos del S. El ilustrado catedrático de 
la Facultad de Madrid, Dr. Jimeno Cabañas 
(loc. cit.), al ocuparse del mixedema, formula 
las siguientes preguntas: « ls la caquexia paqui- 
dérmica una enfermedad nueva? ¿Puede confun- 
dirse realmente con el beriberi, según algunos 
sostienen? ¿Guarda cierta relación con el ereti- 
nismo? Estas son cuestiones muy interesantes, 
que aún no se han resuelto. En vista de que la 
tumefacción mixedematosa cireunscrita, como 
en el caso observado por mí (diagnústico que fue 


MIXO 


comprobado por el Dr. Charcot en uno de sus 
viajes á Valencia), ú generalizada en otros, snele 
presentarse, según luego se ha visto, en cretinos 
ó en descendientes de cretinos, yo me inclino 4 
creer en la existencia de uma analogía, que quizás 
sea identidad, entre el cretinismo y Ja caquexia 
paquidérmica. Y si se repara en que el erctinis- 
mo es enfermedad indudablemente microbiana 
y el beriberi lo es también casi positivamente, 
¿no se hallará en todo esto motivo de estudios 
de etiología y patogenia interesantísimos?» 

El iodo, el hierro (bajo diversas Jormas), el 
aceite de hígado de bacalao, etc., han sido reco- 
mendados para el tratamiento del mixedema, 
con poco é ningún éxito. Por razones teoricas 
J. W. Howe (¿enciclopedia intern. de Cirugia, 
1886) recomienda los baños rusos, las fricciones 
frecnentes de la piel, la electricidad y el ejerci- 
cio activo al aire libre. 


MIXINA (del gr. vta, mucosidad): m. Zool, 
Este género, creado por Linneo, es hoy el tipo 


Mixina 


de la familia de los mixínidos, que por sí sola 
constituye el orden de los lúperotretos de los 
peces marsupibranquios. 

El genero Mirine se distingue del LAellosto- 
ma Mull., único que, ademas de él, encierra la 
familia, en que solamente posee una abertura 
branquial externa à cada lado del abdomen, 
en relación con los seis conductos de los seis sa- 
cos branquiales. Sus demás caracteres quedan 
expuestos al tratar de la familia. V. Mixixr 
DOS. 

El tipo de este genero es el mixina glutinoso, 
descrito por Linneo y posteriormente estudia- 
do por Juan Müller con gran perfección. Tiene 
unos 20 centímetros de longitud, su cuerpo es 
delgado y vermiforme, algo adelgazado poste- 
riormente; en la cabeza se abre la hoca, rodeada 
de ocho cirros y desprovista de labios: la lengua 
lleva á cada lado una fila de ocho ó mueve dien- 
tes duros, y en el paladar existe otro mayor, pe- 
ro cartilaginoso: los ojos son rudimentarios y 
están ocultos en el espesor de la piel; todos los 
sacos branquiales se unen por un tubo que des- 
emboca por su extremo al exterior. 

_Los mixinos viven parásitos gran parte de su 
vida en otros peces, encontrándoselos en los in- 
testinos, y aun á veces en el espesor de sus ms- 
culos; pero como cada vez va aumentando la ca- 
vidad en que está contenido y devorando al 
pez en que se alberga, le causa" bien pronto la 
muerte, Para penetrar dentro del pez no lo ha- 
ce sólo por la boca, sino que generalmente se 
agarra á su enerpo å guisa de sanguijuela y prac- 
fica un agujero porel cual se introduce, Genc- 
'almentese le encuentra jurásito on los gárlidos, 
como el bacalao y las molvas, en los estuviones 
y en los selavios del génoro Lamma. 

Vive también enterrado en el fango y devora 
los peces muertos, 

Su habitat más conocido son Jos mares del Xor- 
te de Europa, principalmente las costas de Tn- 
glaterra, Escocia, Suecia, Dinamarca y Groenlan- 
día, y también. aun cuando con menos frecuen- 
cia. el Mar del Norte, 

Otra. especie muy próxima Á la anterior, el 
Meine australis, se enenentra en la Amiriea del 
Sur y sus costumbres parecen muy semejantes å 
las de la especie precedente, 


glutinoso 


MIXÍNIDOS (de mirins) m. pl. Zool, Familia 
de peces de Ja subelase de Jos cielóstomos ó mar- 
supibranquios, orden de los hiperotretos, que 
forman por si solos. Los mixínidos tienen el 
cuerpo vermiforme y desnudo; la abertura nasal 
sobre la boca, completamente en el extremo del 
cuerpo; la boca sin labios y con cuatro pares de 
barbillas: los conductos nasales con anillos car- 
tilasginosos que perforan el paladar; éste con un 
diente en medio y dos filas de ellos pectinifor- 
mes en la lengua; alierturas branquiales á gran 
distancia de la cabeza; los conductos branquiales 
internos alcanzan al interior del esófago; una 
serie de sacos numerosos i lo largo de cada lado 
del abdomen hacen el oficio de glándulas mu- 
cíparas: intestino sin válvula espiral; los ojos 
al exterior. con cápsula aurienlar rudimentaria: 
los huevos de estos animales son grandes y es- 
tin provistos de filamentos para fijarse á los oh- 
jetos del londo. 

Los mixinidos, que por su lorma y vida pari- 
sita fueron considerados comoanelidos parásitos, 
forman wna fanilia muy curiosa, con la cual 
ered Miller el orden de los hiperotretos para se- 
pararlos de las lampreas. Comprende únicamien- 
te dos géneros: el Myxine y el Ledellostoma, que 
viven parásitos en otros peces, el primero en los 
Mares del Norte de Europa y América y el se- 
gundo en el Sur de África, Nueva Zelanda y Chile. 


MIXO: m. Zant. Género de peces de la snbela- 
se de los teleosteos, orden de dos acamtópieros, 
familia de los mugílidos. Gunther. que escribió 
este genero, lo caracteriza por tener su abertura 
bucal bastante hendida, pero sin aleanzar å la 
órbita, como en el género ¿[qonostoma Bonn., del 
cual es muy afíniuna serie de dientes pequeños 
en la mandíbula superior y å veces en la iuterior, 
cuyo borde os saliente. 

Dos especies principales merreen citarse en 
este gónero: la una el Miro alargada ( Mivws 
eclongotus Gthr.} que vive en las aguas de Ans- 
tralia, å la desembocadura de los ríos; y la otra 
el Mira de dientes encorrados (Mins enrridas 
Chet Val.A, que se enenentra en Babia, Brasil. y 
en la isla de la Ascensión, 


MIXOMA (del gr. pé£a, mucosidad, v el sufijo 
eme, fumas, Patol, Tumor formado de teji- 
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do mucoso, solo ó mezelado con céiulas adipo- 
sas (mixoma lipomatoso), ó con fibras elásticas 
ú tejido laminoso ó libroso (fibromixomea ), y en- 
yo aspecto gelatiniforme ha hecho que muchos 
autores lo coloquen entre los tumores llamados 
coloides. 

ste tejido constituye los pólipos dle las fosas 
nasales llamados pólipos mucosos (V. PóLIPO). 
Los mixomas se observan también en los nervios, 
el tejido celular subcutáneo, los músculos, Jos 
centros nerviosos, las mamas y los huesos. Las 
molas hidatiformes se consideran generalmente 
como tuniores de la misma índole. 

Los mixomas superficiales pueden inflamarse 
y ulcerarse, pero si se les extirpa por completo 
rara vez recidivan. 

Como tipo de estos tumores pueden estudiarse 
los que se desarrollan en los huesos, Poncet dice 
que son raros y que á menudo el tejido mixoma- 
toso sólo existe en los tumores mixtos, y en par- 
ticular en ciertos mixocondromas ó mixosarco- 
mas. Volkmann admite que los mixomas del te- 
jido óseo nacen en el centro de los huesos. Cor- 
nil y Ranvier (Man. de ITistol, patol. ) los consi- 
deran como periósticos, si hien pueden provocar 
la reabsorción del hueso en su punto de implan- 
tación y penetrar así en el centro del conducto 
medular. No pocos cirujanos dicen que ese teji- 
do mucoso neoplásico puede confundirse con el 
aspecto gelatinoso de la medula ósca en las ca- 
quexias, 

El mixoma de los huesos es, pues, un tumor 


que puede reconocerse con facilidad. Presenta 


nudosidades compuestas de muchos lóbulos y 
trabéculas que pertenecen al tejido anterior. Su 
color es gris claro, blanquecino, sonrosado; al- 
gunas veces es muy evidente el aspecto gelatino- 
so. Virchow ( Patol. cedudar), que considera estos 
tumores como procedentes de la medula, admite 
que durante cierto período están envueltos por 
una cáscara ósea que luego desaparece. 

Se encuentran los mixomas principalmente en 
los maxilares. En tales casos suele tratarse de 
neoplasmas mixtos, de condromas mixomatosos. 
En un joven á quien Poncet ¡practicó la resec- 
ción del maxilar superior derecho, encontró un 
condlroma cuyo centro era mucoso, coloideo. 

El diagnóstico del mixoma con el condroma y 
el sarcoma es casi imposible en muchos casos: la 
falta de ulceración de la piel y la invasión gan- 
glionar, lo mismo que el curso de la afección, 
suministran interesantes datos desde el punto 
de vista del diagnóstico. 

Por lo demás, los mixomas de los huesos son 
tumores benignos que no se generalizan, pero que 
ofrecen gran tendencia á recidivar. 


MIXOMICETOS (del gr. uóča, mucosidad, y 
Húns, hongo): m, pl. Bot. Orden de la clase de 
Jos hongos. que se distingue de todos los demás 
contenidos cn la misma clase porque las células 
que los forman carecen de cubierta eclulósica y 
son por tanto algo movibles, y como suelen vi- 
vir sobre la superticie de diversos cuerpos que 
aparecen por la presencia de éstos, con la super- 
ficie recubierta por una substancia viscosa, de 
ahí su nombre de hongos mucosos. 

Durante mucho tiempo estos hongos estuvie- 
ron colocados entre los gasteromicetos, å cansa 
de la analogía que con éstos presentan por sus 
receptáculos esporiferos. Generalmente se pre- 
sentan bajo la forma de una gleba compuesta de 
esporas y de los elementos de un caprilicio que 
no siempre se desenvuelve. Esta gleha está ro- 
deada de una capa menibranosa, lisa á rizada, ya 
única ó ya separable en dos ó más hojas distin- 
tas, Este falso peridio, sentado ó pedicclado, es 
fragil, gnelradizo, de dimensiones pequeñas y de 
corta duración, Sus esporas no están sostenidas 
por basidios ni forman un himenio, y, tan luego 
como se las hace germinar, en vez de originar un 
filamento celular destinado á producir un miec- 
lio emiten su contenido protoplásmico, seme- 
jante á una gota de gelatina, la cual se divide 
eu varias porciones menores, que se llaman plas- 
modios ó mixamibas, Estas cuerpos tienen, como 
las amibas animales, movimientos de traslación 
y contracción. 

Al cabo de algún tiempo, si las ciremmstancias 


¡Jesson desfavorables, seenquistan: perosjenenen- 


tran condiciones propicias en e} medio ambiente, 
entonees las mixanibas se aproximan y se agre- 
gan entre sí formando una aglomeración en la 
que cada ama permanece come distinta, ó bien 
Megan à fundirse en nx plasmodio común que se 
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extiende igualmente sobre las ramas y cortezas 
muertas, sobre las hojas caídas, y aun se elevan 
ascendiendo por la superficie de las plantas vi- 
vas, y despues se organizan en cuerpos esparci- 
dos ó agregados de forma esférica, ovoidea, ci- 
líndrica ó indeterminada. La superficie exterior 
dle estos cuerpos se endurece, formándose en ella 
una especie de membrana, constituyendose un 
esporangio que difiere mucho del peridio pluri- 
celular de los gasteromicetos, y se incrusta con 

` frecuencia de carbonato cálcico granulado ú eris- 
talizado. En el interior de éste se desarrollan las 
esporas, esféricas ú ovales, con la membrana más 
ó menos gruesa, lisa ó presentándose erizada por 
asperezas piliformes, Con frecuencia existen en- 
tre las esporas unos filamentos, bien lisos ó bien 
erizados en su superficie, entreeruzados ó retor- 
cidos, los cuales pueden estar libres por comple- 
to ó unidos å la columna central, 

La nutrición de estos hongos tiene lugar siem- 
pre á expensas de los restos vegetales en descom- 
posición, como los residuos de las materias cur- 
tientes de las tenerías; alguna vez viven, sin em- 
Largo, en otros medios, Así, el Physarum album 
vive en las aguas, y la P/asmadiophora Brassica 
vive parásila sobre las raíces de las coles, origi- 
ginando en ellas la enfermedad llamada hernia 
de la col. 

No se conoce en estos hongos la reproducción 
sexual; y si partiendo de la espora seguimos paso 
á paso su desarrollo, veremos producirse las mi- 
xamibas en éstas, crecer, y, cuando ya han al- 
canzado cierto desarrollo, dividirse por medio 
deun estrangulamiento progresivo. Entonces las 
dos mitarles se separan y se mueven ceada cual 
por su lado, creciendo y dividiónlose nuevamen- 
te á su vez, continuando esta serie «le reparticio- 
nes hasta que se agota el medio nutritivo. No es 
posible dudar de que esta manera de crecer los 
talos disociados es ventajosa para la absorción 
de los alimentos, y por tanto para el desarrollo 
y Crecimiento de estas plantas. 

Cuando aún no agotado el medio nutritivo 
se detiene el crecimiento por la baja temperatu- 
ra ó la seguedad del aire, el talo se encuentra 
constituido por una multitud de mixamibas in- 
dependientes alojadas en todos los huecos de la 
materia nutritiva, y en esta fase las mixamibas 
se envuelven en una cubierta protectora, es de- 
cir, se enquistan; pero si la temperatura y la hu- 
medad torpan á serles convenientes, vuelven 
también á recuperar sus condiciones todas de 
mixamibas y á continuar la explotación del subs- 
tratum nutricio. Agotado éste se forman las cs- 
poras, como antes se ha dicho, 

Se distinguen actualmente cuatro familias en 
este orden, las cuales se caracterizan atendiendo 
á las fases de su desarrollo. En la mayoría de las 
especies, la unión de las mixamibas para formar 
el talo reunido antes de producir las esporas 
Mega hasta la fusión de las mixamibas en un 
plasmodio general único, pero en otros es una 
simple aglomeración ó yuxtaposición de mixami- 
has que permanecen en contacto, pero sin llegar 
å la fusión, y entonces se dice que el plasmodio 
es agregado, 

Cuando hay fusión pueden formarse las espo- 
ras por división en el interior de un esporangio, 
ú formarse libremente en la cima de pedicelos en 
la periferia del aparato nutritivo. Por último, 
hay otro caso en que la mixamiba no hace más 
que crecer sin dividirse, y no habiendo división 
no hay reunión ni fusión, siendo el talo unice- 
lular. Con arreglo å estos caracteres se dividen 
los mixomicetos en las cuatro familias siguien tes: 

1.2. Endomixiecos, = Talo phuricelular: plas- 
modio fusionado; formación de las esporas dentro 
de un esporangio. 

2.7%  Ceracideros, — Talo pluricelular; plasmo- 
dio fusionado; formación de las esporas al des- 
cubierto en la terminavión de pedicelos esporí- 
feros. 

3.%  Acrasicecos. — Talo pluricetular: plasmo- 
dio agregado: sin fusion de las mixamitas, 

4.  Ilusmodivforáeros, = Talo unicclular; sin 
plasmodio. 

MIXOPIRO: m, Pol. CGénero ade plantas (Myr 
parum) qerteneciente å la familia de las O? 
ceas, envas especies habitan en d: 
tas trejsuloras eon Jas ramas tetr 
upuestas, eliptico-ollor aserradas superior- 
mente, trinerves, bimipihas, con las Sores apano- 
julas, axilares y laterales; cáliz pequeño, cua- 
dvítido y persistente; corola glohosa, coriácca, 


Y son plan- 
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interiormente plegada y con el limbo cuadrifido; 
dos estambres incluídos, insertos hacia la mitad 
del tubo de la corola; ovario bilocular; estigma 
carnoso, sentado, anguloso y bicuspidado en el 
ápice; el fruto es una drupa coriácea, uni ó Lilo- 
cular, con uno ó cuatro núcleos angulosos y mo- 
nospermos envueltos en mucilago; embrión rec- 
to incluído en un albumen córneo. 


MIXORMIA: f. Bot. Género de plantas (Alyxor- 
mia) perteneciente al tipo de las talolitas, clase 
de los hongos, familia de los Melanconieos, cu- 
yas especies presentan estroma discoidal, con 
filamentos apretados; conidióforos rectos, del- 
gados y tabicados, con los conidios dispuestos 
en cabezucla, hialinos ó coloreados y envueltos 
en una substancia gelatinosa, Se conocen doses- 
pocies, que habitan sobre las hojas muertas en la 
América del Norte. 


MIXOSARCOMA (del gr. púla, moco, cápi, 
carne, y el sufijo oma, tumor): m. Patol. Tumor 
mixto que participa de los caracteres del mixo- 
ma y del sarcoma. Se ha Hamado también sar- 
COMA MUCOSO, 

Como se verá al hablar de los sarcomas, para 
que las prolongaciones celulares puedan des- 
arrollarse y aparecer de un modo manifiesto es 
preciso que la substancia intercelular sea traus- 
parente, bastante abundante y blanda. Por eso 
se ven mejor las células estrelladas en los sarco- 
mas con substancia intercelular mucosa y gelati- 
niforme. Sin embargo, no siempre sucede así: 
hay también sarcomas granulosos, que deben la- 
marse tumores mucosos ó gelatinosos. Como dice 
Billroth (Latol, y Jerup. quiráry, generados, 2.2 
edie. francesa, 1887), agrupando todos los tu- 
ores que ofrecen aspecto mucoso ó gelatinoso, 
Fundándose en que todos ellos contienen mucho 
tejido muvoso, se Jes puede lamar mixomas, ó 
hien designarlos con la denominación antigua de 
colonemea. 

E] verdadero tejido mucoso de Virchow, que 
súlo tiene análogo en la gelatina umbilical de 
Wartlion, pertenece, sin duda, á la serie de los 
tejidos de carácter conjuntivo: algunas veces se 
encuentra también en las granulaciones muco- 
sas. Pero se ven asimismo en los mixomas célu- 
las fusiformes y células redondas. Aun, en los 
verdaderos condromas se observa en ocasiones 
una transformación de las células cartilaginosas 
y de la substancia intercelular en tejido muco- 
so: puede haler, pues, mixoma combinado con 
el tejido cartilaginoso; en tales casos deben re- 
unirse á las denominaciones de mixocondroma, 
y así sucesivamente. 


MIXOSPORIO: m. Fot. Género de plantas 
(Myrosporium) perteneciente al tipo de las ta- 
lutitas, clase de los hongos, familia de los Me- 
lanconiúccos, cuyas especies presentan el estro- 
ma aplastado o globuloso, de color pardo ó roji- 
zo, con los filamentos rectos, basilares, y llevan- 
do conidios ovoideos, hialinos, de color elaro, Se 
conocen unas 40 especies, que habitan de prefe- 
rencia sobre las corteza de las ramas, y alguna 
vez tambicn sobre las hojas y los frutos. 


MIXOTRICO: m. Lot. Género de plantas 
(Atysetrichion ) perteneciente al tipo de las ta- 
lolitas, clase de los hongos hilhmicetos, cuyas 
especies tienen los filamentos estíriles, pardus- 
cos y arrollados, los cuales dam por su bose ra- 
mificaciones que llevan esporas hialinas ó poco 
coloreadas disimestas en glomérulos. Este gé- 
nero se refiere con alguna duda á la familia de 
los Mucoráceos. Se conocen 17 especies, quo se 
desarrollan sobre el papel, las telas y Jos resi- 
duos de todas clases en descomposición, y sobre 
las maderas viejas, especialmente en los paises 
septentrionales de Europa y de América. 


MIXQUIAHUALA: Croy. Municip, del dist. de 
Actopán, est. de Hidalgo, Méjico; 7000 hahi- 
tantes, Linda por el N. con los nmnicip. de 
Chileuautla y Santiago: por el S. con Tlaxeva- 
pin y Tezontepec; por el E, con los pueblos de 
San Salvador y Tetepango, y por el O, con Te- 
petitlán y Alfajayucán. La numnicip. tiene las 
localidades siguientes: Misquia¡auda. Tepeitie 
y San Juan. [ Pueblo eab, de la niunicij, de su 
nombre, dist. de Actopan, est. de Hidalgo, Me- 
jive: 2 800 habits, Se halla sit. 440 kms al O, 
ile la villa de Actopin, en las vegas del río de 
Tula. Esta población es anterior à la conquista, 


MIXQUIC: frog. Municip. de la prefectura de 
Xochimileo, dist. Federal, Méjico; 2000 habi- 
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tantes, comprendidos en los pueblos de Misquie 
San Nicolás, Teteleo y hacienda de este nombre. 
Mixquic, la cab., es un pueblo de indígenas si- 
tuado en una isleta del lago de Chalco, y conu- 
nica con la tierra firme por dos calzadas, una 
que conduce å Tetelco y la otra á terrenos de 
Chalco. Dista de la e. de Xochimilco 18 kms, al 
E. Su población asciende á 1450 habits. Es allí 
abundante la pesca. 


, MIXTAMENTE: adv. m. For. Correspondiendo 
á los dos fueros, eclesiástico y civil, 


MIXTECO: Geog, Río de Méjico, del est, de 
Oaxaca, dist, de Silacayoapán. Está formado 
por los ríos de Mixtepec, Juxtlahuaca, Tepos- 


cohula y Huajuapan; el primero nace en las 
montañas de Tlaxiaco; el segundo tiene su orj- 
gen frente al pueblo de Santa María Chayuco; 
el tercero en San Vicente Nuño, y el cuarto en 
Cuantepec. El lugar de confluencia está al pie del 
cerro de la Culebra, perteneciente al pueblo de 
Santa María Tindiá, siguiendo su tránsito hasta 
San Juan del Rio, del est. de Puebla, donde 
afluye el río Poblano. 


MIXTECOS: m. pl. Líxog. Indigenas de Mé- 
jico. Ocupan gran extensión de terreno en el li- 
toral del Graude Océano, y hacia el interior se 
extienden por gran parte del est. de'Ouxaca, 
una fracción del est. de Puebla y la parte orien- 
tal del est. de Guerrero. Jl país se divide en dos 
regiones, conocidas con los nombres de Mixteca 
Alta y Baja. Constituyen la primera las serra- 
nias, y la segunda las llanuras contiguas å la 
costa. Según Jas crónicas relativas ¿ la nación 
mixteca se ignora el punto de su procedencia, 
sabiéndose tan sólo queen sus inmigraciones por 
el Pánuco se dirigieron á Tula, y que habiendo 
encontrado muy pobladas sus comarcas pasaron 
á Cholula, donde fueron perfectamente acogi- 
dos por los naturales, emparentados con ellos, 
siendo su primer capitán Mixtecatl. Después de 
una larga permanencia en este sitio fueron á po- 
blar el fragosisimo terreno de la Mixteca, cuyas 
asperezas les ofrecieron murallas naturales para 
su defensa contra sus enemigos ó perseguidores, 
según se infiere de la relacion del P. Burgoa. A 
las asperezas del terreno debieron en gran parte 
sus victorias contra los mejicanos enviados por 
el conquistador Moctezuma. Asegúrase que Ti- 
lantongo era la corte del rey mixteco, y que, 
cerca de este pueblo fronterizo, en Achutla, que 
está hacia el O., se elevaba el templo de su pri- 
mera deidad, y al cual iban en romería de los 
pueblos más lejanos. Otro santuario, residencia 
del gran sacerdote, existía en lanhuitlán, y en 


él hacían oración y presentaban sus ofrendas y 
mujeres, que por cansancio ó debilidad, ó por 
venir de muy remotas tierras, no pudiesen en- 
cumbrar los escarpados montes de Achutla. Los 
nuixtecos, en sus anales históricos, referían su 
linaje y descendencia por medio de pinturas 
y caracteres jeroglíficos, en cortezas de árboles 
y pieles curtidas, y se asegura que en esas eseri- 
turas consignahan la Creación del mundo, el Di- 
luvio, la genealogía y biografía de sus mayores 
y patriarcas. Doseían conocimientos astrouómi- 
cos que les ponían en disposición de poder com- 
putar el tiempo. Los mixtecos, casi desnudos, 
no usaban más que un delantal para no ofender 
la honestidad; y más sociales que los mixes y 
chantales, se reunían en parcialidades hajo el 
inmediato mando de cuatro caciques, distribui- 
dos en las comarcas señaladas por los cuatro 


rumbos cardinales. Deseando el emperador Moc- 
tezuma extender más los dominios de su vasto 
Imperio, emprendió Ja conquista de la nación 
mixteca para facilitar con ella la de la nación 
zapoteca; mas Hhalbiéndole salido fallido su iu- 
tento, por la 1 encia heroica de los mixtecos, 
determinaron sus caciques la invasión directa 
contra los zapotecos, dirigiendo las huestes me- 
jicanas por el canino de Teotitlán sin*tocar en 
las posesiones mixtecas. De todo punto acertada 
fué esta medida, pues permitió al mejicano pe- 
netrar en el territorio zapoteco y continuar su 


p ruta hasta Tehuantepee, eon la mira de exten- 


der sus conquistas haria el E, Ser por falta de 
elementos para rechazar la invasió ji $ 
por consideraciones estrategi el rey zapote- 
co solo opuso ana debil resistencia, Estando en 
posesion los mejicanos de Tehuantepec, Torma- 
Ton alianza los reyes zapoteco y mixteco, y re- 
uniendo sns fuerzas cargaron sobre los mejicanos, 
logrando el primero de estos reyes recobrar sus 
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posesiones perdidas. De las diferencias habidas 
entre ambos soberanos durante la expedición re- 
sultó la enemistad del mixteco y su deseo de en- 
señorearse de los países de su enemigo, medi- 
tando una guerra de conquista, que llevó á efec- 
to, posesionindose de varios puntos y poniendo 
cerco á la población de Zachila. El rey zapoteco 
se retiró con la corte å un cerrillo „conocido hoy 
con el nombre de la Teta de Mari-Sánchez. En 
este estado se hallaban ambos reyes cuando los 
sorprendió la invasión española (García Cubas, 
Diccionario de México). A tines del siglo xv1 la 

rovincia de la Mixteca figuraba como la mayor 
del obispado de Guaxaca, Oaxaca ó Anterqnera, 
y aún no había en ella pueblos de españoles. 


MIXTI FORI (del lat. mirtes, mezclado, y fo- 
rum, tribunal): loc. lat. For. Aplícase å los ile- 
litos de que pueden conocer el tribunal eclesiis- 
tico y el seglar. 

— Mixt FOR: fig. Dícese de las cosas ó he- 
chos cuya naturaleza no se puede deslindar con 
suficiente claridad. 


MIXTIFORI: m. fam. Embrollo 4 mezcla de 
cosas heterogéneas. 


MIXTILÍNEO, NEA (de mixto y línea): adj. 
Geom. V. ANGULO MIXTILÍNEO, 


~ MIXTILÍNEO: Geom. Dícese de toda figura 
cuyos lados son rectos unos y curvos otros. 


MIXTION (lel lat. miatio):f. Mezcla, mixtura. 


... por Jas MIXTIONES naturales y especies 
que se ofrecen entre Jos sentidos y cosas sen- 
sibles. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


«.. vemos lo contrario en muchas termas ca- 
lidisimas, que de ninguna suerte dan indicio 
ni muestra de su MIXTIÓN, 

JERÓNIMO DE HUERTA, 


MIXTLA: Grog. Pueblo cab. de municip. del 
cantón de Zongolica, est. de Veracruz, Méjico; 
1500 habits. Se halla sit. á 11 kms. al $. de la 
villa de Zongolica. La municip. tiene 2800 ha- 
bitantes, y las congregaciones de Xotitla, Zaca- 
tilica, Tecolotla, Tetzilquila, Tenexcalcó y Tlax- 
cautla. 


MIXTO, TA (del lat. mixtus): adj. Mezclado á 
incorporado con una cosa. 


- Mixto: Compuesto de varios simples. Usa- 
se m. C. s. m. 


... en el tercero están los MIXTOS perfectos, 
como son piedras, perlas y metales. donde se 
halla perfecta composición de los cuatro ele- 
mentos, 


Fr. Luis DE GRANADA. 


~ MIXTO: Aplícase al animal procreado de dos 
especies, 

- Mixto: Arit. V. Número MIXTO. 

= MIXTO: Geom. V. ANGULO MIXTO. 


_MIXTÓN: Geng, Cerro de Méjico, célebre en la 
historia de la conquista. Fué defendido heroi- 
camente contra Jas huestes españolas y las alia- 
das por el bravo Tenamaxtle, por otro nombre 
Diego de Zacatecas. Elúvase en la parte N. de 
la sierra de Mirones, est. de Zacatecas, á unos 
25 kms. al N.O. de Juehipila, 


MIXTURA (del lat. mirta): E. Mezcla, jun- 
tura ó incorporación de varias Cosas, 
= MIXTURA: Pan de varias semillas, 


—MiXTURA: Farm, y Terap. Mezcla liquida 
de medicamentos Muy activos, que se adminis- 
tra en gotas con azúcar. ò en un vaso de agua ó 
de una bebida apropiada, Una mixtura es una 
composición desprovista de vehículo acuoso: sin 
embargo, se ha dado también el nombre de mir- 
turas à multitud de medicamentos compuestos, 
que son verdaderas pociones, Y. Pacióx. 

La Farmacopea Espeñole admite las siguien- 
tos mixturas, cuya fórmula se expresa á conti- 
nuación: 

Mistura alrunforada (juleje aleanforada). — 
Agna de melisa 170 tramos. aleanfor 0,3, miel 
de saúco 42, Méxelense, Antiespasmódica, De 30 
A 60 gramos, 

Mirtura ateolílica. — Aleohal de 60°, 60 gra- 
mos, agna de hisopo 120; jarabe de diacotión 
30. Mizelense, Estimulante, Se emplea en eier- 
tas inflamaciones agudas del aparato respirato- 
rio, De 15 4 30 gramos. 

Mixturaalmizclada, - Azahar, azafrán cortado 
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menudamente, de cada cosa un gramo; agna 345, 
jarabe simple 42, almizcle 0,30, carbonato amé- 
nico amoniacal 0,15. Hágase infusión con las dos 
primeras substancias y el agua, pásese el líquido 
por estameña, añádase el almizcle triturado con 
el carbonato, y mézclese el jarabe. Excitante an- 
tiespasmódica, De 30 á 60 gramos. 

Mixtura astringente de Silvio. — Agua destilada 
70 gramos, vinagre destilado 15, opio 0,1, coral 
rojo porfirizado 2, catecú en polvo sutil 0,6, je- 
rabe simple 30. Tritúrese el opio con el catecú y 
el coral, añádase el agua, y por fin el jarabe y el 
vinagredestilado. Astringente; de 15 430 gramos, 

Miatura balsámica de Chopart. ~ Copaiba, alco- 
hol de 90°, jarabe de culantrillo, agua de menta, 
de cada cosa 60 gramos; éter nitroso alcoholiza- 
do, agua de azahar, de cada cosa 5. Méxclense el 
bálsamo de copaiba y el alcohol en la vasija misma 
eu que ha de quedar la mixtura; añádanse suce- 
sivamente el jarabe y las aguas destiladas, y, 
por último, el éter nitroso alenholizado. Debe 
agitarse al tiempo de usarla. Excitante especial 
de las membranas mucosas. Usada principalmen- 
te en la blenorragia; de 15 á 30 gramos. 

Mirtura de amiydalina. ~ Emulsión común 
345 gramos, amigdalina 0,85. Mézclense. Con- 
tiene esta mixtura 5 centigramos de ácido cian- 
hídrico anhidro y 15 de esencia de almendra 
amarga. Sedante. Recomendada especialmente 
en las afecciones asmáticas. De 15 4 30 gramos. 

Mietura de crela. ~ Creta preparada 4 gramos, 
agua destilada de manzanilla 150, jarabe simple 
20. Mézclese. Absorbente. Usada en ciertas dis 
pensias y otras afecciones asmáticas é intestina- 
les De 15 á 30 gramos. 

Mitura de pepsina. - Pepsina medicinal 15 
gramos, alcohol de 80° 40, agua destilada 130, 
jarabe de azahar 120. Deslíase la pepsina en el 
agua en mortero de cristal; agréguese el jarabe 
y el alcohol; déjese la mezcla en contacto por al- 
gudas horas, agitando de cuando en cuando, y 
fíltrese. Se recomienda en ciertas dispepsias, y 
especialmente en las de carácter atónico. De 74 
30 gramos. 

Aixtura gomosa de cuerno de ciervo. — Cuerno 
de ciervo calcinado y porfirizado 16 gramos, 
goma arábiga en polvo, azúcar blanco en polvo, 
de cada cosa 30; agna 700, Méxclense los polvos 
en mortero de piedra ó de porcelana; añádase el 
agua poco á poco hasta que, mediante la solución 
de la goma y del azúcar, resulte bien interpues- 
to el cuerno de ciervo. Demulcente y absorben- 
te. De 90 å 180 gramos, 

Mixtura vinosa de copaiba (balsámica de Fu- 
ler). — Copaiba 15 gramos, yemas de huevo 2, 
vino blanco 230, jarabe simple 60. Agítense las 
yemas con el bálsamo en mortero de vidrio ó de 
porcelana, mézclese el vino poco á poco y dos- 
pués el jarabe, y pásese por lienzo con ligera ex- 
presión. Excitante especial de las membranas mu- 
cosas. De 15 á 30 gramos. 


MIXTURAR (de mixtura): a, Mezclar, incor- 
porar ó confundir una cosa con otra, 


MIXTURERO, RA: adj. Que mixtura, U. t. ¢. s. 

- MIXTURERO: ant. Revolvedor, cizañero, 
Usáb. t. e. s. 

MIYA: Geog. V. MIA 


MIYAGUI: Geog. Isla del Oceáno Pacifico, de- 
pendiente del Archip. Japonés; es una de las 
Sitsi-to ó Nana-Sima de la prov. de ids, y está 
algo al N. del 34. lat N. 


MIYAKONODSIO: fízog. C. del ken de Kago- 
sima, prov. de Hinga, isla de Kin-xiú, Tapón; 
sit. á orillas del Ayaké-gava; 8 000 habits. 


MIYAR: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Estehan de Miravalles, ayunt. y p. j. de Vila- 
viciosa, prov, de Oviedo; 30 edifs. i Lugar en la 
parrognia de San Vicente de Triongo, ayunt 
p- j. de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 20 
edifs. li V. NUESTRA SEÑORA DE LOS REMEDIOS 
DE MIYAR, 

MIYARES: €íroy. Lugar en la ayuda de parro- 
quia de Nuestra Señora de la O de Mivares, 
ayunt, de Piloña, p. j. de Infiesto, prov. de 
Oviedo: 89 edita, 11 Lugar en la parroquia de 
Santa María de Narzana, ayunt, de Sariego, 
p je de Siero, prov. de Oviedo; 23 eslifs, Y Vea- 
$e NUESTRA SEÑORA DE LA O be divanes, 


MIYASAKI: Groy. Y, MIASAKI, 
MIYATSU: Georg. V. MIATSU. 
MIYE: Geog. Ken ó dep. de la isla de Hondo 
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, Ó Nipón, Japón. Lo forman las provs. de Isé, 
Iga y Sima, y parte del dist, de Muro, de la 
prov. de Kü; 870000 habits. 


MIYERES: Geog. Lugaren la parroquia de San 
Andrés de Valdebárzana, ayunt. y p j. de Vi- 


llaviciosa, prov. de Oviedo; 31 edils. 
MIZ: Voz de que se usa para llamar al gato. 
—¿Un gato? ¿Y por dónde va 
El malvado? Ya le veo: 
¡Y es el de usted! M17, MIZ... 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


—- Miz: Geog, Aldea del ayunt. de Baza y 
Miz, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 5 edifs. 


MIZA: £ fam. MICHA. 


Y de dos uñaradas 
Deshice á Golosillo las quijadas, 
Por gusto de una MIZA sin respeto, 
Lore DE VECA. 


MIZALIA: f. Paleont. Género de la familia tu- 
bitelarios, orden aráneos, clase arañas, tipo ar- 
trópodos, De este género se han hallado cuatro 
especies en el ámbar. La cabeza se prolonga por 
delante de los ojos en una especie de hocico: las 
miembros y palpos son muy fuertes y las glán- 
dulas hiladoras medias son dos veces tan largas 
como las inferiores, 


MIZATA: Grog, Rio de la Rep. del Salvador, 
en el dep. de la Libertad. Lo forman los arroyos 
Huizo, Tamanique y otros, y desemboca en la 
ensenada de su nombre. ¡Puerto en la costa del 
dep. de la Libertad, Rep. del Salvador. No está 
habilitado. Está sit. á 14 kms. al O. del de la 


Libertad, y lo forma una ensenada segura y pin- 
toresca que presta importantes servicios al co- 
mercio de cabotaje. 


MÍZCALO (de almizele J; m. Hongo que se cría 
junto á los pinos. 


MIZIL ó MIZILU: Geog. C. del dep. ó prov. de 
Buzeu, Rumanía, sit, al pie de los montes de 
Transilvania y en el f. c. de Bucarest; 11000 
habits. 


MIZO: m. fam. MICHO. 
MIZO, ZA: adj. Germ. Manco ó izquierdo. 


MIZOCICIO: m. Bot. Género de plantas (Afy- 
zocifium ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los oomicetos, ta- 
milia de los Saprolegniáceos, enyas especies ha- 
bitan como parásitas en el cuerpo de las angui- 
lulas ó en las células de algunas algas, y cons- 
tan de filamentos sencillos con oogonios interca- 
lares, anteridios que no están sobre ramos late- 
rales del mismo filamento, y oosporas que en su 
madurez aparecen erizadas de dentícnlos, 


MIZOITE DE ABAJO: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de San Salvador de la O, ayunt. de 
Dozón, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 26 
edifs, 

— MIZGITE DE ARRIRA: Grag, Lugar en la pa- 
rroguja de San Salvador de la O, ayunt. de 
Dozón, prov. de Pontevedra; 17 edifs, 


MIZOMELA: f. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los melifigidos. del 
grupo de los tenuirrostros. Ofrece este género 
los siguientes caracteres: pico de mediana lon- 
gitud, ancho en la hase y con el dorso aquilla- 
do; alas cortas, con las tereera y cuarta remeras 
más largas que las demás; cola corta y escotada; 
tarso proporcionado, más corto que el dedo me- 
dio; los pulgares robustos y los externos unidos 
en su base por una mendmrana, 

Como tipo de este género citaremos la Aizo- 
mela de cabeza voja (Myzomela. erythrocrphala ), 
que tiene la cabeza, el cuello y la rabadilla de 
color rojo muy vivo; el lomo, una faja en el pe- 
cho, las alas y la cola pardo oliseuro; el vientre 
rojizo; el pico verdoso y las patas grises. Mide 
esta especie unos 12 centímetros de largo, 16 el 
ala y 4 la cola, 

Habita esta ave en las eostas de Australia é 
islas vecinas, en las espesuras de mangles que 
cubren el literal, Se alimenta de insectos y tam- 
bién del néctar de flores de dichos vegetales. 
Es sumamente ágil y vivaz, y vuela constante- 
mente de rama en rama, emitiendo su canto, es- 
pecie de roneo gorjeo muy penetrante, 

También se conocen otras especies de mizome- 
las dignas de ser citadas por la belleza de su 
plumaje, comola Mizomela de alas blancas ( Ay- 
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zomela albipennis), que tiene la parte superior de 
la cabeza y la nuca de color negro, con dos fa- 
jas pequeñas blancas á cada lado de la nuca, el 
abdomen y gran parte del pecho son llancos; 
sólo el pecho, en la inserción del cuello, se pre- 
senta nianchado de negro, pues existe en la gar- 
ganta una mancha negra que corre por parte de 
aquél. La parte superior de las alas es de color 
verde aceituna con reflejos amarillentos. 

Esta especie procede también, como la ante- 
rior, de Australia, pero sólo se la encuentra en 
e] N. y especialmente en Puerto Essington. 

Vive esta ave en los Losques más espesos, for- 
mando familias de seis ú ocho individuos, y se 
encuentra generalmente posada en las copas de 
los árboles más elevados, volando con gran rapi- 


Mizomela 


dez de uno å otro y remontándose á veces å con- 
siderable altura. Su alimento son principalmen- 
te los jugos de las flores y los insectos, que persi- 
gue con gran rapidez en su vuelo, 

La Mizomela charlatana (Myzomela garru- 
la) no presenta colores tan brillantes como las 
especies precedentes, pero su plumaje es bas- 
tante agradable á la vista; la parte superior de 
la cabeza es negra y el resto gris, excepto una 
ancha faja que corre desde el oído á la sínfi- 
sis del pico; el dorso es de calor gris pardusco; 
las alas pardo obscuras con rayas longitudina- 
les amarillas; la cola gris pardusca, con rayas 
también del mismo color más obscuras, y el vien- 
tre gris. Tiene esta especie la misma talla, próxi- 
mamente, que las dos anteriores. Abunda mucho 
en Nueva Gales del Sur y en Tasmania, donde 
se encuentra siempre en los más espesos bosques 
de eucaliptos situados en las llanuras y colinas 
de poca elevación. Como las anteriores, su régi- 
men alimenticio consiste especialmente en el 
néctar de las flores y los insectos que en ellas vi- 
ven. En estos mismos árboles construye esta es- 
pecie su nido, grando en proporción al escaso ta- 
maño del ave; está formado exteriormente de 


briznas de hierbas, tallos y raíces, é interiormen- ; 


te cubierto de pelos y cerdas y de cuantos mate- 
riales de parecida consistencia puede hallar el 
ave. La hembra, en la buena estación, pone ge- 
neralmente dos ó tres huevos de color blanco azu- 
lado, cubiertos de manchas pardas de un tono 
rojizo. 


MIZOMORFO: m. Zool, Género de insectosco- 
leópteros de la familia de los longicornios, tri- 
bu de los esceleocantinos. Los insectos de este 
gtnero están caracterizados por presentar la len- 
gúeta transversal y truncada por delante; palpos 
cortos y desiguales; el último artejo de todos lige- 
ramente cónico; mandíbulas muy cortas, robus- 
tas, arqueadas y bífidas en su extremidad; labro 
muy corto y anchamente escotado; cabeza sur- 
cada por encima, fuertemente declive ó subver- 
tical por delante; epistoma transversal, estre- 
chado, con su borde anterior escotado; antenas 
un poco más largas que el cuerpo; ojos muy sepa- 
rados por encima y profundamente escotados; 
protórax truncado eu sus dos extremidades, un 
poco redondeado lateralmente y provisto á cada 
lado de una pequeña espina; escudo grande, en 
triángulo alargado y redondeado en su extremo; 
élitros mucho más cortos que el abdomen, tri- 
angulares, ligeramente deliscentes por detrás y 
más anchos por delante queel protórax; las cua- 
tro patas anteriores medianas; las posteriores 
muy largas; fimnres oblongo-ovales y más lar- 
gos que el abdomen; tarsos estrechos, con el pri- 
mer artejo más largo que el segundo; último seg- 
mento abdominal un poco transversal y escota- 
dô en arco; cuerpo corto y finamente vélloso. Se 
han descrito gran número de especies de este 
género, pero las más notables son el Myzomor+ 
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` phus maculatus Gory. y el M. scutellatus SaMé, 
, de Venezuela. 


| MIZOSTOMA: m. Zool. Género de gusanos que 
muchos autores consideran de colocación dudosa, 
mientras que otros le incluyen en el orden de los 
tremátodos. Los mizostomas son gusanos de pe- 
queño tamaño, que viven parásitos en las com- 
matulas. Sus caracteres son los siguientes: cuer- 
po blando, inarticulado, deprimido y discoideo; 
trompa retráctil desnuda, con ano opuesto á la 
boca y con ventosas laterales; pies interiores ar- 
ticulados y provistos de ganchos; órganos geni- 
tales dobles, 


MIZQUE: Geog. Prov. del dep. de Cochabam- 
ba, Bolivia, Es país de muchos cerros, que for- 
man cañadas y valles y terrenos altos: la pobla- 
ción alcanza 4 22000 habits. El clima es gene- 
ralmente malsano å causa de las fiebres que hay 
en sus quebradas. Los valles son: Mizque, Tin- 
tin, Pasorapa y Challnani; sobre todos es nota- 
ble Ayquile por lo pintoresco y feraz, clima sano 
y agradable. Los ríos son: el río Grande de Miz- 
que, que desagua en el Guapay y lo forman el 
Tintín, Cueconto y Ullocchama, el Ituchi, Cha- 
lluani, Macoleta, Laibato, Yunguillas y otros, 
como el Pisuerga, que baña el pueblo de Miz- 
que, el Chingurí y Molinero. Produce todos los 
cereales indígenas y europeos; se crían fogosos y 
esheltos caballos y algún ganado vacuno. En sus 
serranías hay vetas de plata, pero lo ardiente 
del clima, sus tercianas y tabardillos, impiden 
que se trabajen. La cap. es el pueblo semiarrui- 
nado de Mizque, antiguamente denominado ciu- 
dad por haber residido en el algunos obispos de 
Santa Cruz; tuvo también establecidos tres con- 
ventos y un hospital desde 1560;cuenta hoy con 
- 875 habits. Rodean al pueblo praderas hermosas 
y muy pintorescas. Se divide la prov. en dos sec- 
ciones judiciales y municipales, á saber: 1 a sec- 
ción, Mizque, cap., con los cantones Mizque, 
Vilavila y Tintín y los vicecantones de Aguada, 
Siquimira, Ayapampa y Laibato, 2 * sección, ca- 
pital Ayquile, con los cantones Ayquile, Quiro- 
ga, Pasorapa y el vicecantón de Omereque f Gco- 
yrufia de Bolivia, por Leigue Moreno). 


MJÖRN: Geog. Lago de la prov. de Elfsborg, 
Suecia, sit. al N.E. de Goteborg; 53 kms.? de 
sup. 
| MJOSEN: Geog. V. MIOSEN. 


MJÓSVAND: Geog. Lago del dist. de Brats- 
: berg, prov. de Christiansand, Noruega, sit. en 
! la región llamada Tellmark ú Tellemargen. Tie- 
: ne 35 kms. de largo, de 2 á 10 de ancho, y una 


sup. de 79 kms? 


: MKAFU: Geog. Río de Africa en la región de 
los Grandes Lagos; con el nombre de Katuma 
nace en el Kanendé, en la costa oriental del lago 
Tangañika, hacia los 6? 15* lat. S.;corre al S. E. 
por las llanuras de Katauí, después al S. hasta 
el límite septentrional del Ufipa, y de nuevo al 
S.E. para desaguar en la extremidad N.E. del 
lago Rikua. 


MKALTA: Geog. C. de Túnez, sit. al N,N,O, 
de Mahedia, cerca del mar y del Cabo Dimas, 
å orillas del lago de Sidi-ben-Xur; 6 000 habi- 
tantes. No lejos y en la costa están las minas de 
Tapso. 


MKOE: Geog. Lago de Africa, sit. en el Ua- 
muera, al S.O. de Kiloa ó Quiloa. 


MKOMASI!: Geog. Río del Usambara, Africa, 
Nace cerca de Gongo ó Gondya, se dirige hacia 
el S.E. å lo largo de la vertiente S.O. de las 
montañas del Paré, se aproxima al Rufu é Pan- 
gani, después vuelve de nuevo al S. E., corre pa- 
ralelamente á este río más de 60 kms., y des- 
agua en él cerca de Magungo. 


MKUBURE: Grog. Río de Mozanibique, Afri- 
ca. Nace al O, de los montes Chiga, en los 15° 
10 lat. S. y 422 5 long. E. Madrid, y desembo- 
ca en el Océano Indico por la bahía Muemba. 


MKUSE: frog, Río de Africa, Nace en la parte 
N. del país de los zulús, corre al K., pasa los 
montes Loboniho, entra en el territorio de los 
- amatongas con dirección de S.O. a N.E. y des- 

pués de O. á E., forma un lago prolongado, se 

bifurca, una corriente va å desaguar en la parte 

N. del lago Santa Lucía, y la otra se dirige al 

N.N,E, para verter en una gran laguna de la 
' costa del territorio de los amatongas. 


| MLAUA: Geog, C. cap. de dist., gobierno de 
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Plock, Polonia, Rusia, sit. 4 orillas del Mlawka 
cerca de la frontera de Prusia, con f. c. å Varso- 
via; 10000 habits. Cervecerías; fab, de vinagres; 
aguas minerales; máquinas agrícolas; jabón y 
aceite. 


MLAVA: Geog. Rio de Serbia; pasa por Petro- 
vatz, cap. del dist, de Mlava, en el círculo de 
Pojarevatz y al E. de esta última e., y desagua 
en el brazo del Danubio que rodea la isla de 
Ostrovo. Su curso es de unos 120 kms. 


MLELA: Geog. Río de Africa, Nace al S,E. 
del lago Kilua ó Chiwa y desagua en el Océano 
Indico al N.E. de Quilimanc. 


MLETA: Geog. Llanura de la prov. de Orán, 
Argelia, al S, y al 5.0. de la cap. de la provin- 
cia, en la orilla meridional del Gran Lago sala- 
do de Orán. 


MLULI1: Geog. Río de Mozambique, Africa. 
Nace en la vertiente oriental de los montes Chi- 
ga, en los 14° 55" lat. S., y desagua en el Océano 
Indico cerca de las islas de Angoche. 


MLUNGUS): Geog. Río de Africa,afl. de la de- 
recha del Likuali, que desagua en cl estuario del 
río de Quilimané. 


MNEMEA: f. Zool. Género de insectos coled]» 
teros de la familia de los cerambícidos, tribu de 
los mesosinos. Los insectos de este género pre- 
sentan los siguientes caracteres: mandibulas me- 
dianas y delgadas; cabeza fuerte, plana entre las 
antenas; frente subconvexa y equilateral; ante- 
tenas finamente pubescentes, ciliadas por deba- 
jo y un poco más largas que el cuerpo; ajos casi 
divididos, los lóbulos inferiores algo redondea- 
dos; protórax transverso, cilindrico, unido y 
sin surcos transversales por encima; escudo en 
triángulo curvilíneo; élitros cortos, poco conve- 
xos, subparalelos, ligeramente declives y redon- 
deados por detrás; patas medianas, las amterio- 
res notablemente más largas que las otras; tar- 
sos muy cortos; el quinto segmento del abdo- 
men, muy grande, en triángulo curvilínco; cuer- 
po corto y finamente pubescente. 

La especie única de este género ( Muenica phe- 
terata Pascoe) es originaria de Borneo, apenas 
pubescente por encima, blanquecina por debajo 
y adornada de una estrecha banda del mismo 
color que atraviesa los élitros y descrilie un arco 
de círculo; el protúrax está provisto á cada lado 
de una banda del mismo color que se prolonga 
un poco sobre la cabeza, 


MNEMIA: f. Zool. Género de celentéreos de la 
clase de los tenóforos, caracterizado por tener el 
cuerpo liso, oval, alargado en su diámetro, per- 
pendicular y comprimido, con la filas longitudi- 
nales de paletas terminadas por grandes lóbulos 
cerca de la boca; el canal excretor del estómago 
desemboca en uma cavidad infundibuliforme. 

Este género, creado por Sehscholtz, compren- 
de, según este autor, dos especies: la IZ. Selniaci- 
geri, de unos 54 milímetros de longitud, proce- 
dente de las costas del Brasil, y la A. Kuhi, 
que vive en el Mar del Sur y sólo tiene de largo 
unos 18 milímetros, A estas especies hay además 
que agregar la Af. Chumissoni, descrita por Cha- 
misso con el nombre de Celhanira heteropora, 
encontrada cerca del Cabo de Buena Esperanza, 
y la M. norwegica, encontrada por Lars en Ber- 
gen. 

Lesson lama å este género, sin duda por erra- 
ta, Mineria, y Blainville, en su Manual de Acti- 
nologia, le incorpora al género el /eynoc. 


MNEMÓNICA (del gr. pungovixo): f. MNEMO- 
TECNTA, 

MNEMOSINA: f. Astrer. Asteroide deseubier- 
ta por el astrónomo alemán Luther en Bilk el 
día 22 de septiembre de 1559, Aparece en el 
ampo del anteojo como una estrella de 11.* 
magnitud, electía su revolución alrededor del 
Sol en 5 Y años, y el plano de su órbita tiene, 
respecto del de la eclíptica, una inclinación de 
15 12 

- MxEMOSENA: Zool, Nombre con que genc- 
ralmente se designa uu lepidóptero de la sección 
de los diurnos, familia de Jos jurnásidos, el er- 
Masias mnemosine. V. PARNASIO. 


— MNEMOSINA: Mit. Diosa de la Memoria, 
hija del Cielo y de la Tierra y madre de las nue- 
ve Musas. Se atribuye, dice Diódoro de Sicilia, 
á la titánida Mnemosina el arte del raciocinio y 
la designación de los nombres convenientes á 
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todas Jas cosas, invención que otros creen debi- 
da å Mercurio. Sin embargo, se conviene gene- 
talmente, hablando en lenguaje mitológico, en 
ue Mnemosina fuó la primera que se sirvió de 
todo lo que contribuye á recordar aquellas co- 
sas que deseamos coliservar en la memoria. Con- 
tábase ésta en el número de las divinidades 4 
que tributaban culto los romanos. Algunos an- 
tiguos representaron ú la Memoria como una 
mujer de mediana edad, prendida con perlas y 
piedras preciosas, y quese tocaba la punta de la, 
oreja con los dos primeros de- 

dos de la mano izquierda. Cé- 
sar Ripa le da dos caras, para 
indicar que se acuerda de lo 
pasado y de lo presente, y la 
representa con un vestido ne- 
gro, una pluma y un libro, 
Gravelot la pinta como una 
mujer adornada con un tocado 
muy rico, para indicar que la 
residencia de la memoria es en 
el cerebro, donde se guardan 
todas las riquezas de nuestro 
saber. Bl buril que tiene en la 
mano expresa que es ella la que 
tiene el don de grabar las ideas; 
los primeros rudimentos del di- 
bujo, que se le atribuyen, tales 
como un ojo, una nariz ó una 
oreja, dan á entender que ad- 
quirimos las ideas por medio de los sentidos. El 
perro colocado cerca de la Memoria sirve para 
manifestar que los animales tienen esta facultad, 


BMnemosine 


MNEMOTECNIA (del gr. wwýun, memoria, y 
rex»n, arte): f. Arte que procura por medio de 
varias reglas aumentar las facultados y alcance 
de la memoria, 

= MNEMOTECNTA: Método por medio del cual 
se forma una memoria artificial. 


— MNEMOTECNTA: Fil. La Mnemotecnia es el 
arte de ayudar á la memoria. Dada la forma 
unilineal ó sucesiva de nuestro pensamiento, no 
podemos nunca alcanzar conciencia efectiva (de 
presente, ahora y en el momento que corre) de 
todo lo que sabemos. El campo iluminado de 
huestra conciencia, semejante al horizonte visi- 
ble (aunque dado en supuesto del racional), va 
siempre acompañado de sombras y penumbras. 
Las sombras y penumbras de la memoria cons- 
tituyen el olvido. Para traer á conciencia efecti- 
va, & recuerdo actual, lo que se puede olvidar, 
se necesita la Mnenioteenia ó memoria artificial. 
Se aplica para convertir señaladamente la me- 
moria organica en habitual y automática, Así, 
por ejemplo, la lectura, la marcha, el baile, et- 
cetera, que en su origen han requerido gran- 
des esfuerzos de memoria, se convierten por el 
ejercicio continuo en hábitos semiantomaticos, 
A esta misma tendencia obedece la Mnemotec- 
nia, sobre todo en la memoria verbal ó de pa- 
labras, auxiliada en su estrnetura inecánica por 
el orden olfubélico (ejemplo los diccionarios), el 
ritmo, la consonancia, el verso, ete, Otro tanto 
acontere con los signos visualos, por ejemplo 
los carros sinópticos, los títulos y subtítulos, 
ete. Los versos mauemotéenicos, usados por Ja 
antigna Escolástica en el estudio de la Lógica 
formal, son una prueba de la facilidad con que 
los signos visibles y aúulitivos se unen entre sí 
y con las ideas. Los annulos tipicos ó lugares 
comunes de Jos antiguos oradores pra darse 
cuenta rle las diferentes partes del discurso, son 
también rectiisos innentoféenicos, hoy en desuso. 

¿rque en último término, contra dal autor 
fisio mecánico, el verdadero medio de perles- 
Gonar y cultivar la memoria consiste en el or- 
den y disposición de las ide siempre en corres- 
pondenria con do ideado (V. Mesoni) Muchas 
VeeeN echamos mano, como reeurso jera ayudo 
la memoria, de indicio ó seña] que no tiehe so- 
lidaridad ningimna con el fondo de lo que nerv- 
mos recordar emndo se nas encarga alza, y pa- 
ra no olvidarlo hacernos in nudo al pañuelo), y 
Yenios después el indirio à señal, y no surge la 
pereeprion de lo que deseamos evocar ante el re- 
cuerdo (¡para ye hice yo el iulo al pañuelo? 
NOS preguntamos Sila memoria, aun en la mås 
rulinentario, ex conservación yo reproducción, 
tengamos en cuenta que la reprodueción carecerá 
de valor sin el nexo con lo «te recordamos, Al 
dar vida en el recuerdo á anestros pensamnien- 
tos ya adquiridos, no debemos afenernos sólo 4 
la repetición Y engrane externo (mecanismod, sin 
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atender á las conexiones internas y á la vida 
con que se reprodujera lo recordado, reprodu- 
ciendo la forma ó el molde, sino que necesita- 
mos atender al fondo y á la vida que inside en 
lo recordado, Luego el nso de Ja Mnensotecnia, 
artificio puramente mecánico, tiene siempre la 
tendencia á convertir el dinamismo propio del 
recuerdo en el automatismo de la repetición, 
anulando casi por completo el factor personal, 
que convierte lo recordado en pensantiento re- 
disiro, En realidad, la memoria artificial debe 
ser sustituida por la racional y viva, que requiere, 
más que atender al niecanisnto del recuerdo, as- 
pirar á la reproducción de lo recordado con todas 
las condiciones de vida y circunstancias que lo 
completan, Tal es la razón que existe para des- 
echar hoy unánimemente como recursos artifi- 
ciosos y estériles cuantos empleara antiguamen- 
te la Mnemotecnia, Aparte de que cuando son (y 
no pueden menos de serlo) algo complicados los 
recursos mnemotécnicos, comienzan éstos por 
necesitar otros nuevos para poder á su vez ser 
recordados, 
MNEMOTÉCNICA: f. MNXEMOTECNTA. 


MNEMOTÉCNICO, CA: adj. Perteneciente á la 
Mnemotecnia, 

—- MyEMOTÉCNICO: Que sirve para auxiliar á 
la memoria. 


MNESITEA: f. Bot. Género de plantas f Mne- 
silhca) perteneciente á la familia de las Grami- 
miceas, cuyas especies tienen las hojas planas; 
espigas derechas articuladas con las espiguillas 
geminadas opuestas en los nudos, y éstos con 
el tabique perforado; espiguillas trifloras, con las 
dos flores inferiores neutras, con una sola glu- 
mela y la terminal hermafrodita; las Hores neun- 
tras tienen wia sola gluma elíptica y oblonga; 
las hermafroditas tienen dos; la inferior eliptica, 
oblonga y cóncava, y la superior envolvente ó 
abrazadora; glumillas dos, truncadas y lampi- 
ñas; estambres tres; ovario sentado y lampiño; 
estilos dos terminales, y estigmas plumosos. 


MNIARIO (del gr. vlov, musgo): m. Bot. Gè- 
nero de plantas (AMniarum) perteneciente á la 
familia de las Cariofiliccas, tribu de las alsineas, 
cuyas especies habitan en la Australia extratro- 
pical, Nueva Zelanda y Estrecho de Magallanes, 
y son herbiceas, pequeñas, cespitosas, con las 
hojas opuestas, envainadoras ó soldadas ï sin es- 
típulas, y las llores sobre pedúnculos axilares so- 
litarios, bi ó trifloros, alargados en la fructifica- 
ción y provistas debajo de las flores por cuatro 
brácteas persistentes; cáliz cuadrifido, con el tubo 
urccolado y el limbo formado por lacinias aova- 
do-triangulares, con estivación empizarrada y 
conniventes después de la antesis en una eubier- 
ta dura ó cartilegínea para la protección del Iru- 
to; corona nula; un solo estambre, inserto en 
la garganta del cáliz, opuesto en la lacinia del 
mismo, con el filamento aleznado y corto; antera 
bilocular, oval, pequeñísima y longitudinalmen- 
te dehiscente; ovario libre, uniloenlar, con un 
óvulo único pendiente de una columnilla tili- 
forme nmy tenue, ó dos geminados, y en este 
caso el otro es más pequeño, anfítropo y con mi- 
crópilo súpero; estilo bipartido, con las ramas 
estigmatosas por la cara interna; el fruto consta 
de ima celda membranosa indelriscente y ence- 
rrada en el foundo del cáliz, con wa sola semilla 
globosa, piriforme, lisa y apieulada; embrión 
anular eiñendo un albumen harinoso, y cotiledo- 
nes incombentes. 


MNIO (del gr. putor, musgo): m. Bot. Género 
de musgos perteneciente á la familia de las Brid- 


ecas, cuyas especies se distinguen por sus tallos * 


rectos, algunas veces provistos de renuevos ras- 
treros, con las hojas inferiores ordinariamente 
espueiadas y das superiores aproximadas en rose- 
tas Hores hermafroditas ó dióleas y las maseulinas 
discoidales; cápsula oval $ oblonga. lisa, incli- 
nada é colgante, con cuello corto y algo distin- 
loz opóreulo obtuso ò apiculado, eon anillo es- 
trecho: peristoma doble, el externo con 16 
dientes lanecolados y el interno formado or una 
membra coronada por 16 masas salientes agu 
jercadas por grandes aberturas, mezelados con 
32.1 48 pelos pestañosos; colia en forma de eu- 
eurucho. 


MNIÓFILA (del gr. pudor, musgo, y pedos, ami- 
god: t. Zeol. Género de insectos coleúpteros de 
la fimilia de Jos erisomelidos, tribu de los ga- 
lerucinos, Los insectos de este genero presentan 
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los caracteres siguientes: cabeza pequeña, enen- 
jada en el protórax hasta más allá del borde 
posterior de los ojos; frente provista de pequeños 
abultamientos, surcada, no entre las antenas 
sino hacia el epistoma; labro profundamente si- 
mado; palpos maxilares; el segundo es oblon- 
go, el tercero tan ancho como largo y el último 
más largo y delgado; ojos pequeños y poco con- 
vexos; antenas de casi la mitad de la longitud 
del cuerpo; protórax transversal, estrechado por 
delante, muy convexo y sin impresión; borde an- 
terior recto con los ángulos gruesos: borde pos- 
terior ensanchado en su parte media; escudo 
triangular; ¿litros brevemente ovalares, estrecha- 
dos por detrás, subdentados en el ángulo sutu- 
ral, punteados y estriados; prosternón mediano, 
surcado en casi toda su longitud, no ensanchado 
por detrás; cavidades cotiloideas cortas; mesos- 
ternón oculto y recubierto por el prosternón, que 
toca al metasternón por detrás; patas posterio- 
res con los femures fusitormes; tibias ligeranren- 
te arqueadas, de cara posterior aplastada y ci- 
liada sobre sus bordes; tarsos con el primer ar- 
tejo menos largo que los dos siguientes reunidos. 
Este género sólo comprende un pequeño insecto 
propio de Europa, que suele encontrarse en los 
musgos que cubren el pie de los árboles; mide un 
milímetro de longitud, es de forma semiglolu- 
losa, y sus legumentos son lisas y de coloración 
negra, bronceada y muy brillante, 


= MxióFITA: Zoo. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los noctur- 
nos, familia de los falénidos. Este género, crea- 
do por Boisduval, comprende un corto número 
de especies europeas, entre las cuales citaremos 
la Mniófila corticaria, que habita en Francia, y 
la AL, céncraria, descrita de Alemania. Sus oru- 
gas viven sobre el liquen, del cual sealimentan, 
y forman un pequeño capullo en las hendeduras 
de las rocas y muros en que existe liquen y le 
tapizan con pedazos de lo mismo, 


MNIOFILINOS (de mniófila): m. pl. Zool. Gru- 
po de insectos coleópteros de la familia de los 
cerambicidos, tribu de los galerucinos. Los in- 
sectos de este grupo están caraciérizados por 
ofrecer el cuerpo brevemente ovalar ó hemisfé- 
rico; antenas de 11 artejos; prosternón de ca- 
vidades cotiloideas abiertas; mososternón ocul- 
to ó trausversalmente lineal; tibias posteriores 
armadas en la extremidad de una espina simple. 
Los insectos que componen este grupo son de 
pequeño tamaño y de uma forma característica; 
ésta, en la mayor parte, es hemisfóvica ó breve- 
mente ovalar en algunos tipos. Bajo el junto de 
vista cientítico el grupo está caracterizado porla 
disposición de los segmentos inferiores del ye- 
cho. Los géneros de este grupo no son ni nume- 
vosos ni ricos en especies; todos pertenecen á la 
fauna europea; estos son: el Argopistes, el Hip- 
mopyila, el Astoropeda, el Tpheroderma y el 
«irgopus. 


MNIÓPSIDO (del gr. putov, musgo, y wy, as- 
pecto, apariencia): m. Bet. Généro de platas 
(Iñriopsix) perteneciente á la familia de las Po- 
dostensáceas, cuyas especies habitan en el Brasil, 
y son pequeñas, con aspecto semejante al de al- 
gunas hepáticas, con raicillas muy pequeñas que 
se fijan en las sinuosidades de las roças, dere- 
chas, remificado-cespitosas, con lis hdjas y ra- 
mos casi dieótomos, derechos y fastigiados: hojas 
abrazadoras, dístico-empizarradas, semiorbicula- 
res, asertadas y decurrentes; espata tubuloso- 
acampanada, irregularmente hendida en el ápi- 
ce: flor picelada y sin perigonio; estambres tres;. 
los laterales soldados en Ja base, cou los filamen- 
los aleznados, cortos y sin anteras, y el interme- 
dio lineal, bifido en el ápice y Neviaulo dos an- 
teras bílidas y bilocudares: estilo teruinal; es- 
tambre deprimido bi ó trido, con los Jóbiilos 
bítidos. El fruto es una cápsula sin costillas, de- 
primido y bivalvo: disepimendo placentífero or- 
bienlar; semillas numerosas y empizaradas, -> 


MNIOTILTA. Ñ. Zonal. Genero de aves del orden 
de los pájaros, sección de los dentirrostyos, fe- 
milia de los nmniotíltidos, Se caracteriza este gé- 
nero, cercado por Vieillot, por tener el pico eseo- 
tado detrás de la punta, recto ó poro encorvatlo, 
más ó menos largo y confprimido: abertura bu- 
cal sin cerdas: alas largas y agudas, con la pi- 
mera remera easi tan larga como la segunda: cola 
truncada ó poco escalada; dedos pulgares más 
largos y rolmstos que los externos, 

La especie que comprende este gémero es la 
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Muiotilta varía L., que durante mucho tiempo 
se incluyó en el género Sylvia, pasó luego á las 
Motucilas, y por lin se desmembró formando ella 
sola un genero. 

Esta especie se distingue por tener el cuello 
y las mejillas negras, y todo lo restante man- 
chado de blanco y negro. Vive en los bosques, 
en los cuales es frecuente verla trepando por los 
troncos y las ramas, apoyándose para ello en la 
cola, como suelen hacer los Parus y otras aves. 
Se alimenta de insectos, que caza entre los mus- 
gos y líquenes que cubren los árboles, 

Se encuentra en el Norte de América, es ave 
emigradora que llega á los Estados Unidos en 
abril, y en septiembre pasa á las Antillas. 


MNIOTÍLTIDOS (de mniotilta): m. pl. Zool. 
Familia de aves del orden de los pájaros, sección 
de los dentirrostros, caracterizada por tener el 
pico delgado, cónico ó comprimido y algo curvo 
en el dorso; alas con nueve remeras primarias y 
las escapulares no más largas que las secunda- 
rias; tarso con escudetes distintos por delante; 
dedo pulgar generalmente más corto que el me- 
dio; uñas muy encorvadas. a , 

Los géneros que comprende esta familia, xio- 
tilla, Trichas y Sethofaga, proceden de Ami- 
rica. 

MO: Geog. Río del principado de Tran-ninh, 
Indo-China, afi. de la dra. del Ngan-ca. Nace 
en las montañas sit. entre el Annam y el Laos. 


MÒ: Geog. Lugar en la parroquia de Rubiós, 
ayunt. de Setados, p. j- de Puentearcas, prov. de 
Pontevedra; 22 edits. | Lugar en la parroquia de 
San Pedro de Matama, ayunt. de Bouzas, parti- 
do judicial de Vigo, prov. de Pontevedra; 27 
edits. 

MOA: f. Germ. MONEDA. 

— Moa: Geog. Lugar en la parroquia de San- 
ta María de Morza, ayunt. de Carbia, p. j. de 
Lalín, prov. de Pontevedra; 29 edifs. || Lugar en 
la parroquia de Santiago de Aritas, ayunt. de 
Lama, p. j. de Puente Caldelas, prov. de Ponte- 
vedra; 25 edifs. 

— Moa: Geog. Sierra y cuchillas de la isla de 
Cuba, en el part. de Baracoa, prov. de Santiago. 
Es un grupo elevado de montañas que compren- 
de todas las alturas que se hallan á la izq. del 
Juraguá y del curso superior del Moa y á la de- 
recha del río de Cabañas, por entre cuyos naci- 
mientos y el del arroyo de Castro se eslabona con 
las cuchillas del Pinal. Por entre los nacimien- 
tos del Juraguá y la ribera dra. del Jaguaní sees- 
labona también con las alturas que corren hasta 
el puerto de Maraví, orilladas por el mismo Ja- 
guaní, afl. del Toar, y por entre los nacimicn- 
tos del río Moa y el arroyo de Castro con las cu- 
chillas de Toar y de Santa Catalina. En este 
grupo, que depende de Sagua Baracoa, se nota 
especialmente la sierra de Moa, que se halla al- 
gunas leguas del S. del fondeadero, y que ¡or 
una gran caverna le atraviesa completamente el 
río de Moa, que reaparece formando una gran 
cascada por su falda boreal, y las lomas de Cu- 
pey, faldeadas por el Yamaniguey y otros ria- 
chuelos que van á desaguar per la inmediata 
costa del N. [| Cayo de la isla de Cuba, en la 
costa N., formado por tres cayuelos que se ex- 
tienden paralelamente á aquélla. | Puerto ó fon- 
deadero de la isla de Cuba, en el part. de Bara- 
coa, prov. de Santiago, sit. entre el cayo de sn 
nombre y la inmediata costa, ú sea entre la tic- 
rra fine y el cantil interior del arrecife, que re- 
dondeando la punta del Guárico corre à termi- 
nar cerca del puerto de Yaguaneque; ofrece has- 
tante abrigo de los vientos de entre el N.E. y cl 
N.O, y siempre de la mar; tiene aceeso por un 
quebrado de 2,5 cables de ancho mínimo y de 
51 á 38 m. de agua; admite cualquier clase de 
embarcaciones, si bien su corta extensión le hace 
poco propio para las que calen más de 5 m.; no 
puede dejarse sino 4 máquina, con terral ó con 
brisa muy baja, pues si se quisiera salir bordean- 
do sin ser práctico sería Jacilísimo varar; está 
rodeado de tierras bajas, frondosas y poco dis- 
tintas entre sí, á excepción de la loma de Gua- 
rasagua, que se halla sobre la punta de Cabañas 
y tiene buen redoso para embarcaciones que no 
calen más de 5 m., 41,35 cable al S. del cayo ma- 
yor, entre la punta de los Pajaros y la del Ca- 
renero, y para las de menor calado aún más cer- 
ca. li Río de Cuba, en la misma prov. y part. que 
las montañas y el puerto. Nace en las faldas me- 
ridionales de la sierra de su nombre y otras cw- 
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chillas, por entre las que corre al E., sigue en ] BOA 
, Cebú, Filipinas; ji 
: O. de la isla, al N. de Badián y cerca de punta 


esta dirección, dobla al N., se sumerge, utravie- 
sa la sierra hacia una altura llamada el Farallón, 
y reaparece en la parte septentrional, por donde 
forma una vistosa cascada de más de 100 varas 
de elevación, denominada el Saliadero de Moa. 
Desde esta cascada corre al N. con varios sesgos 
hasta desaguar por la hacienda de su nombre en 
la costa del N., á menos de una milla al E. de 
la punta de la Fábrica, donde principia el sur- 
gidero de Moa. 


- Moa: Geog. Isla del Archip. Asiático, In- 
dias holandesas, sit. al N.E. de la gran isla de 
Timor; 350 kms.? y 4000 habits. 


MOAB: Geog. Región montañosa de la Pales- 
tina, sit, al E. del Mar Muerto. Forma parte de 
la prov. de Siria y del dist. de Belka. 

- Moab: Biog. Hijo de Lot y de su hija ma- 
yor. 

MOABITA (del lat. moabita: del hebr. Aoabt): 
adj. Natural de la región de Moab, lamada así 
por un hijo de Lot. en la Arabia Petrea, al 
Oriente del Mar Muerto. U. t. c. s. 


... resolvieron (los cartagineses) de sacrificar 
todos los años algunos mozos de los más esco- 
gidos; rito traido de Siria, donde Melehón, 
que es lo mismo que Saturno, por los MOABI- 
Tas y fenicios era aplacadu con sangre hu- 
mana, 

MARIANA. 


— MoaBrra: Perteneciente á ella. 


- MOABITA: ant. ALMORAVIVE. Llamóse así 
en algunas crónicas del siglo xtr á los individuos 
de esta tribu porque, si bien surgieron del de- 
sierto occidental africano, se preciaban de traer 
su origen de la Arabia Feliz. Usáb. t. c. s. 


— MoABITAS: m. pl. Geog. ant. Pueblo del N, 
de la Arabia Petrea, al S. E, de Palestina, al 
E. del Mar Muerto, al S. del torrente del Arnón 
y al N. de los Madianitas; su nombre procede de 
Moab, hijo de Lot; c. principal Rabbath-Moab, 
De la región vecina al Mur Muerto expulsaron á 
la raza de los gigantes llamados emim; luego, 
vencidos por los amorreos, se retiraron al S. del 
torrente Arnón. Eglón, rey de los moabitas, tu- 
vo á los hebreos en servidumbre desde 1345 å 
1327 a. de J. C., y pereció por mano de Aot. 
Fueron vencidos por Saúl, sometidos á tributo 
por Joram, rey de Israel, y por Josafat, rey de 
Judá, y sufrieron por fin el yugo de los asirios, 
Hacían sacrificios humanos, y su dios principal 
se llamaba Baal- Peor. 


MOACURRA: f. Bot. Género de plantas ( Aoa- 
curra) perteneciente å la familia de las Cajleciá- 
ceas, distribuidas por la India, con ramas nume- 
rosas, ascendentes las mayores, con una corteza 
áspera sembrada de puntos blancos, y las jóve- 
nes velloso-amarillentas, con Jas hojas alternas y 
brevemente pecioladas, lanceoladas, anchas, agu- 
dísimas, enteras, tenues, lampiñas, con las estí- 
pulas aleznadas y vellosas; flores pequeñas, nu- 
merosas, en hacecillos axilares, brevemente pe- 
dunculadas con las masculinas y hermafroditas 
en diversos pies de planta; cáliz exteriormente 
velloso; flores polígamas, con el cáliz de cinco 
divisiones ovales; corola de cinco pétalos ovales, 
estrechos y alternos con las divisiones del cáliz; 
cinco estambres insertos sobre el receptáculo, al- 
ternos con los pétalos y más cortos que éstos, 
con las anteras introrsas, biloculares, acorazo- 
nadas y longitudinalmente dehiscentes; cinco 
glindulas pequeñas y ovales opuestas á dos pé- 
talos; ovario aovado, comprimido y bilornlar, 
con dos estilos curvos, y estigmas casi bilohos; 
cápsula transversa, oval, biloba, bilocular y con 
el ápice brevemente bivalvo; semillas solitarios 
por aborto, inversas, oblongas y con el dorso 
convexo; arilo coloreado, y texta fibrosa inte- 
riormente esponjosa; enibrión sin albumien, con 
la radicula corta y. súpera y la plúmula bi ó 
quinquéloba. 

MOAGIL: frog. Riachuelo dela prov. de Miila- 
ga, en el p. j. de Coín: nace en sierra Blanquilla, 
baña el término de Tolox y se une al rio Grande, 

MOAH: f/coy. Ria de Africa, al S. de sierra 
Leona. Separa el territorio de Gallinas del de 
Gueninal. 


MOAL: Grag, Lugar en la parroquia de San 
Juan de Vega de Rengos;ayunt. y p. j. de Can- 
gas de Tineo, ¡wov. de Oviedo; 26 edifs, 
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MOALBOAL: Geog. Pueblo de la isla y prov. de 
5917 habits. Sit. en la costa 
Tongo y de la isla del Pescador. 
MOALDE: Geog, Y. Sax MAMED DE MOALDE, 
MOANES: Geog. Lugaren la parroquia de San- 


; tiago de Arriba, ayunt, de Valdes, p. j. de 


Luarca, prov. de Oviedo; 39 edifs. 


MOAÑA: Geog. Ayunt, formado gordas parro- 
guias de San Pedro de Domayo, Santa Eulalia 
de Neira, San Martin de Moaña y San Juan de 
Tiran, p. j. y prov. de Pontevedra, dióc. de San- 
tiago; 5665 habits. Sit. cerca de la vía de Vigo 
y de la población de su nombre. Terreno algo 


| montuoso; cereales, vino, cáñamo y legumbres; 


cría de ganados. ¡| V. San MARTIN DE Moaña. 
= Moaña ó Moaxva: Geog. Río de Africa, 
tributario de la bahía de Panavia, en el Golfo 
de Biafra, á los 3? 16' lat, N. 
MOAR: Geog. V. SANTA EULALIA DE MOAR. 


- Moar: Geog. Río de la península Malaya. 
Xace cn las montañas de Bukit, contrafuertes 
orientales de la cordillera de Yelebu, en los 2° 
55' lat. N. y 105° 41’ long. E. Madrid, en terri- 
torio de la confederación de Negri-Sembilan; 
atraviesa este país de E. 4 O. y se dirige al S. 
para ir á desaguar en el Estrecho de Malaka. Su 
curso es de unos 200 kms. 


MOARÉ: m. MUARÉ, 


.. el sastre Borderó... tiene que venir por 
una pieza de MOARÉ, ete. 
LARRA. 


... para mayor desgracia 
Torpe beodo novel 
¡Zas! derrama una ponchera 
En su traje de MOARÉ, 


BRETÓN DE LOs HERHKEROS. 


MOARVES: (reog. Lugar del ayunt. de Olmos 
de Ojeda ó de Santa Eufemia, p. j. de Cervera 
de Pisuerga, prov. de Palencia; 35 edifs. 

MOAS: Geog. Aldea de la ayuda de parroquia 
de San Julián de Cerdido, ayunt. de Foz, p. j. de 
Mondoñedo, pros de Lugo; 23 edifs. |, Lugar de 
la parroquia de San Salvador de Mourisco, ayun- 
tamiento de Paderne, p. j. de Allariz, prov. de 
Orense; 43 edifs. [| Lugar de la parroquia de Sau 
Cosme de Montederramo, ayunt. de Montede- 
rramo, j. j. de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se; 24 edifs. 

MOAWIÁH t: Biog. Fundador de la dinastía de 
los Omeyas ú Ommiadas. N. en La Meca en 610. 
M. en Damasco en 680. Fué hijode Abú Soficn, 
uno de los jefes de La Meca, y en 641 desempe- 
ñaba el cargo de secretario de Mahoma, cuando 
se le confió el gobierno dela Siria. En 651 perdió 
la isla de Chipre, y en el mismo año se apoderó 
de la de Rodas, cuyo coloso destruyó, y vendió 
los pedazos á un judío. A la muerte del califa 
Otnián, ocurrida en 655, se negó á reconocer á 
Alí, yerno de] profeta, y él mismo se hizo prochi- 
mar califa ex Siria. En 659 sometió toda la Ara- 
bia á su poder, y dos años después obligó á Ha- 
sán, hijo y sucesorde Alí, á retirarse á Medina, 
en donde le hizo envenenar, Después de extender 
sus dominios hasta el Atlántico, el Indo y el 
Oxus, puso sitio á Constantinopla, de donde se 
alejó derrotarlo por mar y por tierra, Declaró he- 
reditario el califato é hizo reconocer por su suce- 
sor á Yezid, su hijo mayor. 

- Moawiá4m 11: Bioy. Califa omeya de Damas- 
co,nieto de Moawiáh I. Nació en Damasco en 660. 
M. hacia 686, Fué hijo de Yezid 1, á enya muer- 
te, ocurrida en 683, fué proclamado califa. A las 
seis semanas de gobierno abelieó el poder, no que- 
riendo designar sucesor. Se retiró á la vida pri- 
vada y murió de la peste. 

MOBANGUI: (roy. V. UBANGUL 


MOBAREZ ED DIN MOHAMMED: Ziog. Fun- 
dador de la dinastía persa de los Modhaferidas, 
N. en Mibad en 1298, M. en Chiraz en 1364, Fué 
hijo de Modhafer, príncipe de Mibad, y siendo 
muy joven dió muerte á un famoso bandido que 
asolaba las cercanías de Yezd. En 1317 se le dió 
el gobierno de esta ciudad y contiunó sus haza- 
ñas contra otros malhechoros hasta dejar limpio 
e] territorio. Casó con la hija del último princi- 
pe de los kara-jitayanos, y por este matrimonio 
fut soberano del Kermán. Combatió con energia 
á la dinastía de los luyuidas, á quienes arreba- 
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provincias y ciudades. La muerte 
fué la causa de que se abando- 
nara á toda clase de desórdenes, haciendo pere- 
cer en los tormentos å muchos individ uas. Tan- 
ta crueldad inspiró verdadero terror à sus hijos 

á su yerno, que se apoderaron de él, le des- 
tituyeron y le encerraron en una torre, en donde 
le hicieron sacar los ajos. 


MOBERLY: Geog. C. del condado de Randolph, 
est. de Missouri, Estados Unidos, sit. al N.N.O. 
de Jétferson-City, á orillas del Elk, estación en 
que se cruzan cinco f. c.; 8000 habits. 


moBiLe: Geog. Rio del est. de Alabama, Es- 
tados Unidos, formado por la wnión del Tom- 
bigbee y del Alabani; corre unos 50 kms. de N. 
å S. deseniboca en la bahía de su nombre, par- 
te del Golfo de Méjico. A él van numerosos arro- 
yos, que bajan del E. y O., cuyas aguas ya re- 
unidas serpentean y se separan en dos ramas 

aralelas, la del E. denominada Tensaw y la 
otra Mobile, con diferentes desembocaduzas, 
pero å poca distancia una de otra, La bal ¿ del 
Mobile, la mayor del golfo, al E. del Mississip- 

í, comunica con el Mississippí-Sound, y está 
defendida contra las tormentas del golfu por lar- 
gas lengietas de arena; los fuertes Gaines al O. 
y Morgan al E. se destacan en los extremos de 
estas lengiietas, á 6 kms. de distancia. || Conda- 
do del est. de Alabama, Estados Unidos, sit. en 
el ángulo S.O. del est., en el borde del Golfo de 
Méjico, á la dra. de la orilla de la bahía, de la 
que toma el nombre, y en la orilla izq. del río 
Escatawpa, que le separa del est, de Mississippi; 
3350 kms.* y 49000 habits. Su suelo arenoso y 
húmedo produce caña y arroz. Cap. Mobile. ll 
C. cap. de condado, est. de Alabama, Estados 
Unidos, sit. al S.O. de Montgomery, en la orilla 
izq. y desembocadura del Mobile; 30000 habi- 
tantes. Principal e. del est. por su población, co- 
mercio é industria, es, despues de Nueva Orleáns, 
el mayor puerto comercial del Golfo de Méjico y 
el mercado algodonero más importante de la 
Unión. Sm embargo, su comercio ha disminuído 
en estos últimos años. Exporta maderas de cous- 
trucción. Hay obispado catúlico. Es población de 
buen aspecto, con anchas calles y espaciosas ca- 
sas en muchos barrios, separadas unas de otras 
por jardines y bosquecillos. Mobile es de origen 
francés, y perteneció á España desde 1780 hasta 
1813. 

MOBILIARIO, RIA: adj. MUEBLE. Es voz de 
uso reciente, y aplicase por lo común á los efec- 
tos públicos al portador ó transferibles por en- 
dosu. 

MOBINDU: Geog. Rio de Africa, afl. de la iz- 
quierda del Congo, en el que desagua al N. del 
Ecuador, entre el Ruki y el Lulongo. 


MOBLAJE: m. MurpLasr. 
MOBLAR: a. ÁMUEBLAR. 
MOBLE (del lat. mobilis): adj. MóviL, 


MOBO: Geog. Puchlo de la prov. de Masbate 
y, Jicao, Filipinas; 1764 habits. Sit, en la costa 
N.E. de la isla de Masbate, cerca de la ensenada 
de su nombre. Terreno montuoso y muy fértil. q 
Río de la isla de Sámar, Filipinas: tiene unos 
12 kms. de eurso y desagua en la costa N.O., en 
el canal que se forma entre Sámar y la isla de 
Puercos, 

MOCA; f, Lot, V. AxDIRA. 


= Moca: Geog. Ayunt. del p. j. de Aguadilla, 
Puerto Rico, Antillas; 11076 habits. Sit. entre 
Aguadilla y San Sebastián, cerca y al N. del río 
Culebrinas, Comprende los caseríos ò barrios de 
Aceituna, Capa, Centro, Cerrogordo, Cruz, Cu- 
chilla, Marías, Naraujo, Plata, Rocha y Vola- 
doras. 
, MOCADERO (de moco): m. 
Umpian las narices, 


MOCADOR: m. MOCADERO. 


MOCAMBA: frog, Rio de 
Merles, posesiones 


tó diferentes 
de su hijo mayor 


Lienzo con que se 


la prov. de Moss: 
A portuguesas de Angola, Afri- 
Ca. Nace en las sierras del Gandarengo y Mo- 
camba, rodea esta última al S. y corre al O, pue 
ra desaguar en el Atlántico entre los ríos de San 
Nicolau y Giraul, con el nombre de río dos Ra- 
Mos, 
MOCAMBO: Geoy. V. Mucamoo, 


MOCANAL;: Geoy, Lugar del ayunt. de Val- 
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verde, p. j. de Tenerife, prov. de Canarias; 56 
edifs, 


MOCANERA: f. Bot. V. VISNEA. 


MOCANES (Los): (eog. Lugar del ayunt. de 
Valverde, p. j- de Santa Cruz de Tenerife, pro- 
vincia de Canarias; 44 edifs, 

MOCANTE: m. Germ. MocADERO. 


MOCARRO: m. fam. Moco que por descuido 
cuelga de las narices sin limpiar. 


~ Mocarro: fan. V. SANTO MOCARRO, 
MOCARSE: r. fam. SONARSE, 


MOCASIN: m. Zool. Nombre vulgar con que 
generalmente se designa en las regiones del Nor- 
te de América el Zrigonocefalus piscivorus Lae., 
reptil del orden de los ofidios, grupo de los sole- 
noglifos, familia de los crotálidos. Los caracte- 
res principales de estos reptiles som: la cabeza 
revestida por encima de escudos, y éstos y las 
escamas del cuerpo con una quilla; la cola agu- 
de, con las places urésteges en una sola fila; su 
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aspecto es muy semejante al de las culebras de 
cascabel ó crótalos, de las cuales se distinguen, 
sin embargo, fácilmente por tener la cola des- 
provista de los anillos córneos que forman el 
cascabel y por la disposición de los escudos ce- 
fálicos, pues existe un escudo ó placa central ro- 
deada de otras seis, de casi igual tamaño, que se 
tocan por delante con los escudos nasales y por 
detrás con otros más pequeños; la coloración del 
moccasin es muy variable, Por lo común el tinte 
general de su cuerpo es pardo obscuro ó pardo 
verdoso con fajas de tono más negro, que å veces 
se confunden con el color general del fondo. Por 
lo general no llega á adquirir nunca más de me- 
tro y medio de largo, 

Como su nombre específico lo indica, el Moca- 
sin de agua (Trigonocefalus piscicorus) se en- 
cuentra siempre en los riachuelos y pantanos, y 
en general en todas las corrientes de agua y la- 
zos de una buena parte de la América del Norte 
desde la Carolina hasta la América central, y en 
dirección O. hacia las montañas Rocosas. 

Jamás se encuentra esta culebra en los terre- 
nossecos y áridos, sino siempre en las orillas «21 
agua ó dentro de ella. A veces se le ve suspen- 
dido de las ramas que cuelgan por encima: del 
agua, pero el más leve rumor basta para ahu- 
yentarle y hacer que se arroje al agua, huyendo 
con gran rapidez. Parece que le gusta, como á la 
mayoría de los resptiles, el sal, y á esto se debe, 
mejor que á lo que muchos autores lo atribuyen, 
ó sca el que de esta manera acecha su presa, que 
se coloque en las ramas de la orilla. 

Es un animal verdaderamente temible, espe- 
cialmente para los trabajadores que se dedican 
al cultivo del arroz, pues es sumamente veneno- 
so y ataca á todo ser viviente que se le acerca, 
á diferencia del crótalo, que sólo muerde cuando 
se le irrita, 

Estos reptiles se han podido olservar con al- 


¿ guna Irecuencia en dos jardines zoológicos, y se 


dice que se domestican muy pronto; aceptan to- 
do género de alimento y hasta llegan áconocerá 
su guardián, al cual jamas tratan de hacer daño, 
Son muy voraces y no pareee sino que å medida 
que comen crece su apetito hasta que estin sa- 
ciados por completo. En el Jardín Zoológico de 
Londres hubo una pareja de ellos que llegó å 
reproducirse, y cuatro de das erias se remitieroná 
Efíeldt, en cuyo poder tuvo ocasión de verlas 
Brem cuando ya tenian unos seis años, Co- 
mían animales de todo género, especialmente 
peces, pero eran vecinos peligrosos para todos 
los demás animales, pues si podían les mordían 
y nitaban con su veneno: un día uno de ellos 
wordió å una víbora ammodita, que d los pocos 
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momentos murió y fué devorada por el mocasin. 
A pesar de estar cautivos se apareaban una vez 
al año,en una época cualquiera, ya fuese verano, 
primavera ú otoño; para ello, cuando el macho 
y la hembra se aparcan, todos los demás indivi- 
duos de uno y otro sexo que existían en la jaula 
los rodeaban y entrelazaban con ellos sus cuer- 
pos como deseosos de participar del acto, 

Los individuos que vió Brehm eran también 
muy dóciles y tampoco intentaban morder al que 
los cuidaba; un día uno de los amigos del dueño, 
que había estado dándoles de comer y se hallaba 
distraído, sintió una cosa iría en su mano, que te- 
nía posada en la jaula: era la lengua de uno de 
estos reptiles que iba á ver si tenía comida pa- 
ra él. 


MOCAYA: f. Bot. Palmera que se cría en la 
Guayana, de la almendra de cuyo fruto se saca 
un aceite muy bueno para la pintura, porque se 
seca con niucha facilidad, sirviendo también de 
alimento á la gente de dicho país; en cuanto á 
su gusto no es muy malo, 
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MOCEAR; n. Ejecutar acciones propias de gen- 
Le moza. 


... este caballero se conoce que lo era de los 
del siglo; jugar, MOSEAR, holgarse, hasta dar 
al traste cou la casa y la hacienda. 

PALAFOX. 


— Moczar: Desmandarse en travesuras des- 
honestas. 


MOCEDAD (de mozo): f. Tiempo desde los ca- 
torce años hasta la edad varonil. En e] modo co- 
mún de hablar se suele extender hasta llegar á 
la vejez. 


Suele ser ocasión de vencer grandes dificul- 
tades cuando el cuerpo se acostumbra á traba- 
jar desde la MOCEDAD; etc. 

MARIANA. 


«.. vendrá la vejez y lloraréis en ella los ra- 
tos que perdisteis en la MOCEDAD como yo los 
lloro, etc, 

CERVANTES. 


...: Pobre soy yo, y ejercitado en muchos 
trabajos dende el principio de mi MOCEDAD, 


Fr. Luis DE GRANADA. 


- Mocgpab: Travesura ó desorden con que 
suelen vivir los mozos por su poca experiencia, 
Tómase regularmente por diversión deshonesta 
ó licenciosa, 


Deja ya las MOCEDADES; 
Que si va å decir verdades, 
Eres más loco que cuerdo. 
Lort DE VEGA. 
—¡0h quién te viera, señor, 
Libre destas MOCEDADES! 
Ruiz DE ALARCÓN, 


¿En fio, no te persuades 
A pagar mi amor honesto? 
— No. — Pues embisto. — ¿Qué es esto? 
— ¿Esto? nada, MOCEDADIS, 
RoJas. 


-QUIEN VIEJO ENGORDA, DOS MOCEDADES 
GOZA: ref, que significa ue el hombre que engor- 
da legado a viejo, disimula la edad y parece tan 
robusto como si fucra mozo. 


MOCEJÓN: Ceog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc, de Toledo; 2390 habits. Sit. en 
una llanura, cerca de Magán y Villaseca de la Sa- 
gra, al N, del Tajo. Cereales, vino, aceite, esparto 
y hortalizas, 

MOCENIGO (Tomás): Biog. Dux de Venecia. 
N. en 1343, M, en 1423. La nolileza de su fami- 
lia, así como su valor y su talento, le elevaron á 
los primeros puestos de su patria, En 1395 se le 
confió el mando de la escuadra cristiana para de- 
tener el poder musulmán, que, personificado en 
Bayaceto I, sitinba & Constantinopla y amena- 
zaba i varias naciones de Luropa. Situado Moce- 
nigo en la embocadura del Bosforo, sólo ¡nulo 
salvar los restos del ejército de los cruzados, 
derrotados en las Hanuras de Nicópolis. Desem- 
peño luego diferentes misiones diplomáticas, y 
estando en una de ellas en 1414 fué elevado al 
cargo de dux, Al año siguiente hizo una paz ven- 
tajosa con el sultán Mohammed I, paz que fué de 
poca duración, por haberatacado, sin motivo al- 
guno, la escuadra turca å la veneciana en aguas 
de Gallipoli, saliendo victoriosos los venecianos. 
En su tiempo se completó la conquista del Friul, 
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y las armas venecianas obtuvieron notables ven- 
tajas en Dalmacia, En 1421 Florencia solicitó la 
alianza del dux contra el duque de Milán, y, aun- 
que Mocenigo se opuso demostrando las riyuezas 
que Venecia había adquirido durante la paz, su 
opinión fué desechada y la República sufrió to- 
dos los males que él había previsto. Mocenigo 


echó los cimientos de la Biblioteca de San Mar- j 


cos é hizo reconstruir el antiguo palacio de los 
dux, que había sido destruído por un incendio. 
Durante su gobierno llegó Venecia al apogeo de 
su esplendor. 


~ MocEN160 (PEDRO): Biog. Dux de Venecia. 
M. en 1476. Fué nombrado en 1470 para susti- 
tuir á Nicolás Canale, á quien los turcos habían 
tomado el Negroponto, y propuso á Canale que 
atacara á la escuadra otomana y €l le ayudaría 
como lugarteniente, con objeto de rehabilitar su 
opinión. Desechada la oferta por Canale, Moceni- 
go le enseñó la orden que llevaba del Consejo de 
los Diez y le envió prisionero à Venecia. Puesto 
al frente de la escuadra, destruyó las islas del Ar- 
chipiélago, se apoderó de Esmirna, y obtuvo tales 
victorias que Mahomet II pidió la paz. En 1464 
fué elevado al cargo de dux, y al año siguiento 
Catalina Cornaro, viuda de Jacobo ó Jaime 11, 
rey de Chipre, se puso bajo la protección de Ve- 
necia para defenderse contra Carlota, esposa del 
conde de Génova, que le disputaba el reino. Mo- 
cenigo envió á Chipre una escuadra que se apo- 
deró de las principales plazas, muriendo al poco 
tiempo. 


— Mocesico (JUAN): Biog. Dux de Venecia. 
N. en 1408. M. en 1485. En 1478 fué elegido 
dux, en circunstancias bien difíciles para la Re- 
pública, pues además de la peste, el hambre y la 
miseria que diezmaban las ciudades, los turcos 
derrotaron á las tropas venecianas en Gradisca y 
un incendio destruyó la iglesia de San Marcos y 
parte del palacio de los dux. Habiendo sabido que 
Matías, rey de Hungría, había hecho la paz con 
Mahomet II, comprendió Mocenigo la imposibi- 
lidad de continuar la guerra y ofreció al sultán 
cederle algunos territorios y pagarle un tributo; 
pero desechada la proposición por Mahomet, con- 
tinuaron los turcos obteniendo ventajas hasta 
que, derrotados en el Friul en 1479, firmaron la 
paz cediéndoles la República varias ciudades y 
posesiones. ln el mismo año se alió Mocenigo 
con los duques de Ferrara y de Milán contra Fer- 
nando l, rey de Nápoles, pero esta alianza fué de 
poca duración. En 1481 renovó con Bayaceto el 
tratado que había hecho con Mahomet, y, ha- 
biendo reclamado éste la isla de Cefalonia en 
1488, Mocenigo prefirió cederla á correr los aza- 
res de una guerra. Poco después murió de la 
peste. 


- MocExtao (Lurs): Biog. Dux de Venecia, M. 
en 1577. Había desempeñado los primeros cargos 
del Estado, cuando fué elegido dux en 1570. So- 
Jim 11 intentó apoderarse de la isla de Chipre, y 
los venecianos, para evitarlo, pidieron auxilio á 
las potencias cristianas. A su llamamiento res- 
pondieron el Papa Pío V y Felipe IT, rey de Es- 

aña, enviando buen número de embarcaciones, 

a escuadra combinada, que era más que suficien- 
te para poner la isla al abrigo de todo ataque, no 
pudo impedir, por la mala inteligencia de los 
jeles, que desembarcaran los turcos á las órde- 
nes de Mustafá Bajá, sitiaran la capital y se 
apoderaran de ella, así como de las demás ciuda- 
des. En 1571 los venecianos contribuyeron en 
gran manera á la victoria de Lepanto, ganada 
contra los turcos por las escuadras de los prínci- 
pes cristianos al mando de 1), Juan de Austria; 
pero viendo en lo sucesivo que esta victoria no 
mejoraba de situación, Mocenigo hizo un tratado 
con el sultán en 1573. Haliéndose declarado la 
peste en 1576, el dux fué una de sus víctimas, 


= Morexico (Luis): Biog. Dux de Venecia. 
M. en 1709, En la guerra entre Francia y Aus- 
tria por la sucesión al trono de España, y duran- 
te la cual Halia fué teatro de varias operaciones, 
Mocenigo observó la más estricta neutralidad, 
favoreciendo de este modo al comercio de su país, 
En 1709 se helaron las lagunas de Venecia, fenó- 
meno que ne se había conacido deside el año 896, 
Durante el gobierno de Luis no se alteró la paz en 
sus Estados, que continuaron gozando de su pre- 
ponderancia gracias á su rectitud y excelente 
administración. 


— MoCENIGO (SEBASTIAN): Biog. Dux de Venc- 


` obispos y patriarcas que se conformaran con ellas; 
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cia. M. en 1732. Fué elegido en 1722, y se dedicó | 
á reparar los desastres ocasionados por la guerra 
contra los turcos, Hizo cuanto podo por devolver 
á su patria el poder marítimo que había perdi- 
do, y por mejorar el lamentallde estado de la Ha- 
cienda, sin que por desgracia lo pudiera conse- 
guir. 

- Mocextoo (ALvisi0): Biog. Dux de Vene- 
cia. N. en 1701. M. en 1778. Había desempeña- 
do varios cargos diplomáticos, cuando fué elegi- 
do dux en 1763. Empleó todos los medios para 
combatir los privilegios del Papa, tales como 
prohibir á las comunidades religiosas admitir no- 
vicios, sustraer à dos regulares de la jurisdicción 
de sus superiores generales para someterlos å la 
de los abades diocesanos, y otras. Clemente XII 
se quejó de estas disposiciones y prohibió á los 


y aunque algunos prelados obedecieron, la ma- 
yoría de los regulares, amenazados en sus rentas, 
reconocieron por superior inmediato al patriarca 
de Venecia. La muerte del Pontífice puso termi- 
no á estos conllictos, 


MCGCERO (de moza): adj. Dado á la lascivia y 
trato de Jas mujeres, U. t. e. s. 


- ¿Y sus dos hijos, Manricio, 
Tiburcio...? — ¿Tiburcio? gordo 
Como un lechún, aunque sea 
Mala comparanza. El otro, 
Guitarrista como siempre 
Y MOCERO como él solo. 

BRETÓN DE LOS FHERKEROS. 


MOCES: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Quines, ayunt. de Melón, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 95 edifs. 


MOCETENÉS: m. pl. Etnog. é Hist. Tribus in- 
dígenas-de la América meridional. En los días 
de la conquista del Nuevo Mundo por los espa- 
ñoles ocupaban territorios situados al S. de los 
apolistas, al N. de los quichúas, al E. de los 
aymarás, al O. de los yuracarés y los moxos, 
Vivían á lo largo del río Beni y las corrientes 
que le pagan tributo, en hondos barrancos á que 
daban sombra altos y copudos árboles, entre los 
15 y 16° de latitud y los 63 y 65 de nuestro me- 
ridiano. Áumque divididos en muchas tribus, 
constituían ya pueblos. Llámanlos hoy mani- 
quíes los yurucarés, y chunchos los bolivianos. 
Sin dejar de ser arrogantes de ánimo, eran los 
mocetenés de tan afeminado semblante y redon- 
das líneas, que se confundía fácilmente á los va- 
rones con las hembras. Tenían, conio los yuraca- 
rés, manchado el cuerpo; no eran tan esbeltos 
ni tan altos. Revelaban en la fisonomía la bon- 
dad de sus almas; se amaban unos á otros y eran 
para los demás sobradamente confiados y cródu- 
los. Na invadían nunca el territorio de sus ve- 
cinos; se limitaban á defender su patria. Culti- 
vaban la tierra, hilaban, tejían, pintaban sus 
telas con vivos colores, que sacaban del jugo de 
ciertas plantas; pero se distinguían principal- 
mente por la habilidad con que navegaban en 
almadies, hechas de ligeros troncos de árboles, 
por los tributarios del Beni y aun por sus rápi- 
dos torrentes. Se valían también de la balsa pa- 
ra la pesca; recorrían los bosques en persecución 
de monos y de pécaris, Construían ya más que 
cobertizos; hacían de caña sus chozas. Ni nm- 
daban tampoco «de asiento; alli morían donde 
habían nacido. Vestían, como los yuracarés, tú- 
nica sin mangas, pero corta hasta la rodilla, de 
algodón ó de lana, de color violeta con franjas 
rojas. Se pintaban en el rostro líneas azules, lle- 
veban aretes, y se ceñían la cabeza para sus bajles 
con plumas de la cola de los papagayos. Gobier- 
no, å pesar de vivir distribuidos en pneblos, no 
lo tenian. Desobedecían con bastante frecuencia 
á sus caciques, comio no estuviesen en guerra, 


MOCETÓN, NA (anm, de mozo): m. y f. Per- 
sona joven, alta, corpulenta y membruda, 


El hombre alto, MOCETÓN 
*arece sauce loron . 
Cuando hace nna reverencia. 
BRETÓN DE Los Tiernrios. 


Al correo ordinario de los dinses 
Dijo una vez Plutón: Amigo mio, 
Parte á la tierra... y no reposes 
Jlasta ver si alli me proporcionas 
Tres fuertes MOCETONAS, ete. 


JIARTZĘNZUSCI, 
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MOCIÑO (José MARIANO): Biog. Botánico es- 
pañol, M. en Barcelona en 1819. Contóse entre 
los discípulos más aventajados de Vicente Cer- 
vantes por los años de 1789, y dos más tar- 
de era compañero de Sessé en la exploración 
cientifica del virreinato de Méjico, iniciada en 
1785 por orden de Carlos 1V. Desde 1795 hasta 
1804 anduvieron Sessé y Mociño más de 3 000 
leguas, y además visitaron varias islas, Cervan- 
tes, que contribuyó á estas investigaciones, que- 
dó en el Jardín Botánico de Méjico, y los explo- 
radores volvieron á España transportando pre- 
ciosas colecciones, que consistían principalmen- 
te en un considerable herbario y gran núme- 
ro de dibujos iluminados, hechos por el mejica- 
no Echevarría (Atanasio) y por Cerda (Juan de 
Dios), diestros artistas. Había muerto Sessé en 
en 1809, ó poco antes, y tanto el herbario como 
los manuscritos destinados ú la lora mejicana, 
todos ó casi todos fueron á parar en 1820, des- 
pués de varias vicisitudes, al Jardín Botánico de 
Madrid, que ya en 1815 poscía algunos; pero no 
así la colecciun de dibujos, siendo muy pocos los 
existentes en el mismo establecimiento, Conser- 
vaba en su poder Mociño la colección completa 
de ellos, con los manuscritos, cuando circuns- 
tancias políticas le obligaron á salir de España 
y buscar asilo en Montpellier. Allí los vió Do 
Candolle, entonces director de aquel Jardín Bo- 
tánico, y formó de su importancia la más alta 
idea. Esto, y las pocas esperanzas de volver á su 
patria que Mociño tenía, y más aún el creer 
poco duradera su vida, le inclinaron á encomen- 
dar el depósito de tanta riqueza científica á De 
Candolle, quien debía publicar las plantas en sus 
obras, como en parte lo hizo. Según una noticia 
que este sabio dejó manuscrita, el número de 
plantas dibujadas se acercaba á 1400, y había 
además otros tantos dibujos de animales, siendo 
muy considerable el número de géneros y espe- 
cies nuevas, & pesar de no tener Mociño en su 
poder todos los frutos del referido viaje por 
América, Cuando en 1816 trató De Candolle de 
retirurse á Ginebra, quiso devolver á Mociño los 
dibujos y manuscritos que le había confiado; pe- 
ro éste se negó á recogerlos. Llevóselos en efecto 
De Candolle á Ginebra y guardúlos durante seis 
meses. A] cabo de ellos pudo Mociño regresar á 
España, y en abril de 1817 pidió á De Candolle 
que le devolviera las colecciones que le había en- 
tregado, temiendo morir antes de serle permitido 
el paso de los Pirineos. La demanda se hizo sin 
duda con urgencia, porque deseando De Candolle 
quedarse con copias de los dibmjos, se vió pre- 
cisado à recurrir á los dibujantes todos de Gine- 
bra, quienes correspondieron con tanta eficacia 
á sus deseos que casi ninguno dejó de con- 
currir, contándose muchas señoras y otras per- 
sonas aficionadas, Fueron 200 los individuos de 
uno y otro sexo que tomaron parte en este tra- 
bajo, logrando concluir en ocho ó diez días más 
de 860 dibujos, dejando 109 delineados en con- 
torno, En Montpellier habían sido copiados 71, 
y de los duplicados en la colección original había 
cedido Mociño á De Candolle 305. Con todos ellos 
formó el mismo De Candolle varios volúmenes, 
que contenían la Fora de Alféjico. Mociño vino 
por fin á España con las colecciones devueltas 
por De Candolle; pero bien pronto murió en Bar- 
celona, y los dilmjos que tanto habían MNamado 
la atención del célebre profesor de Montpellier 
y Ginebra pasaron indebidamente á manos de al- 
guna persona, el médico que visitó á Mociño 
quizá, cumpliéndose la predicción de que se per- 
derían en un rincón obscuro, Cierto pariente 
próximo de la misma persona los poseia en Bar- 
celona antes de 1846. La Hora aejicana, ma- 
nuserita, que existe en el Jardín Botinico de 
Madrid, se compone de 3 t. en fol: pero hay 
además el manuscrito de la Hora de Guatemala, 
hecho por Mociño exclasivamente, y multitud 
de descripciones, índices, apuntes, listas y Me- 
morias sueltas, que sería largo enumerar aquí y 
pertenecen å la expedición. Poco es lo publica: 
do por Mociño; imprimió en la Cuerfa de Li- 
teratura de Méjico uu Tiseurso que promnció en 
1801 al inaugurarse las lecciones de Botánica, y 
en él trató de las plantas medicinales de aquella 
región, según se deduce del extracto publicado 
en los Anales de Ciencias Naturales de Madrid; 
hállanse también en los mismos Anales unas 
Observaciones sobre le resina del ule y un artin- 
lo titulado De la Poligala mexicana, que fueron 
insertos en 1804, y que se debieron también á 
Mociño, 
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moción (del lat, motio): f. Acción, ó efecto, 
de moverse ó sermovido. 


las barrenas y sierras abrasan la mano, 
... y 


és riole IÓN 
después de su violenta MOCIÓN, 
P JERÓNIMO DE HUERTA, 


— Moción: fig. Alteración del ánimo, que se 
mueve é inclina á una especie que le han persua- 


dido. 
.. era tanta la MOCIÓN de la gente, y tan 
randes los llantos y gritos, cotejando sus obras 
y vida con aquella regla que oían, que era me- 
hester que los levitas andnviesen acallando la 


ente. , 
E P. ALONSO RODRÍGUEZ. 


„salían muchos de diez en diez, discipli- 
nándose... cou tan extraordinaria MOCIÓN que 
hasta los mismos infieles llevaban consigo. 

P. Juan EUSEBIO NIFREMBERG. 


- Moción: Inspiración interior que Dios oca- 
siona en el alma en orden á las cosas espiri- 
tuales. 

no se descuidó la bienaventurada maire 
Teresa de Jesús, ni dió lugar para que fuese 
en balde aquella gran MOCIÓN que sintió de 
Nuestro Señor, para pedirla mudanza de su 


vida. Ñ 
Fr. DIFGO DE YEPES. 


— Mocióx: Proposición «que se hace ó sugiere 
en una junta que delibera. 


MOCIÓN: m. ant, MONZON. 


MOCITO, TA (d. de mozo): adj. Que está en el 
principio de la mocedad. U. t. e. s. 


... å Diego Beltrán, MOCITO, de edad de ca- 
torce años, martirizaron dos herejes, 
LUIS DEL MÁRMOL. 


-Di 
¿Y el dinero dónde para? 
— ¿Qué hiciste de él? ¿Qué sé yo? 


—¡Vamos, que el MOCITO es caña! 
L. F. pe Mor vrÍx. 


MOCKER: (Feog. C. del círculo de Thorn, re- 


gencia de Marienwerder, prov. de Prusia ocul- i 


dental, Prusia, Alemania, sit. en el f. c. de Thorn 
á Graudenz; 6000 habits. Fab. de pastas alimen- 
ticias y almidón. Fundición de metales. Cultivo 
de huertas. 


MOCKERN: Geog. C. del dist. y círculo de 
Leipzig, Sajonia, Alemania, sit. a orillas del 
Weisse-Elster; 5000 habits. Granja modela de 
la Sociedad Económica de Leipzig. Combate en- 
to franceses y prusianos en 16 de octulre de 


MOCLÍN: Geog. V. con ayunt., p. j. de Izma- 
lloz, prov, y dive. de Granada. Sit. cerca de la 
prov. de Jaén, en terreno algo montuoso baña- 
do por el río de Moclín, que, procedente de la 
prov. de Jaén, se dirige hacia el Genil. Cereales, 
aceite, anis, esparto y frutas. Fué esta v. wna 
importante fortaleza fundada por los moros para 
defender la frontera septentrional de Granada. 
Cerca de Moclín (1485) se libró sangrienta bata- 
lla, en la que quedaron derrotados los cristianos, 
à quienes mandaban el conde de Cabra y el 
maestre de Calatrava. Al año siguiente, en 26 
de julio, fué tomada la v. por capitulación. 


MOCLINEJO: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregadas las aldeas «dle Bardel y Sando- 
val, p. j., prov, y dióc, de Málaga; 1400 habi- 
tantes. Sit. al N.B. de Málaga, cerva de Bena- 
galbón. Terreno bastante escabroso; pocos cerea- 
les, algo de aceite, frutas y mucha pasa mos- 
catel, 

MOCLODONTE (del gr. porkos, palanca, y 
ó80us, diente): Mm. Paleont. Género de la famiha 
iguanorlóntidos, suborden estegosanrios, orden 
dinosaurios, clase reptiles, tipo vertebrados, Las 
especies del gínero Mochlodon estuvieron confun- 
didas con las del gênero Zyuenadon, de las que 
se distinguen por la forma puntiaguda de la re- 
gton sinfisiana de la mandibula. La especie tipo 
es el Jeuanodon Suessi ó Mochledon Suessi del 
Piso de Gosau, en el Nene Welt, en Austria, Los 
tlientos del Morhiodon de Austria, del £habdorion 
de Francia, del Hupsilophodon de inglaterra y 


del Laosawrus de los Estados Unidos, tienen ; 


tan extrema semejanza que no es tieil distin- 
guirlos, 


MOCO (del lat, múcus): m. Humor espeso y 
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pegajoso que segregan las membranas mucosas, 
y especialmente el que fluye por Jas ventanas de ! 
la nariz. 
— ¡Di tú que digan palabra, 
Verás qué presto me limpio 
Los mocos con sus enaguas! 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


«+ ¿quién ¡ay Dios! enumera 
Las dolencias y soponcios 
Que mortitican al nene 
Entre lágrimas y MOCOS? 
Bretón DE LOs HERREROS. 


= Moco: Cualquiera materia pegajosa ó gluti- 
nosa que en forma de moco se hace en algunos 
licores y otras cosas, especialmente cuando em- 
piezan á corroniperse. 

- Moro: Clavo que se hace en el pábilo de la | 
luz, especialmente con el tiempo húmedo. 


Un candil de garabato 
Fué su perfecta nariz, 
Y tan proprio, que tenia 
Hasta el moco de candil. 
AGUSTÍN DE SATAZAR. 


- Moro: Escoria que sale del hierro encendi- 
do en la fragua cuando se martilla y apura. 

— Moco: Licor derretido de las velas que se 
va cuajando pegado á ellas. 


- Moco: Mar, Cada uno de los dos pedazos dle 
palo ó de hierro, que están fijos verticalmente 
por su extremo superior en el tope ó en el tam- 
borete del Lauprés. 

— Moco DE ravo: Membrana carnosa, del ta- | 
maño de un dedo, que esta ave tiene sobre el 
pico, y la encoge y dilata, 

-Moco DE Pavo: Planta anus, con hojas al- 
ternas, lanceoladas y de color verde claro y ra- 
mas gruesas, de cuyas extremidades cuelgan her- 
mosas espigas de ilor, cilíndricas l purpúreas, 
encarnadas ó amarillas y de un pie de largo. Ha- 
vita en la India y en otras regiones tropicales, 
crece generalmente hasta cuatro pies de altura 
y adorna los jardines de Europa en verano y 
otoño. 

-= Moco PE PAVO: Méj. AMARANTO. 

-Moco DE HERRERO: Moro; escoria que sale 
del hierro encendido en la fragua cuando se 
martilla y apura, 


..» los herreros purgan el hierro en la fra- 
gua, y despiden y echan fuera lo más terres- 
tre, que llaman MOCOS de herrero. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


-Å MOCO DE CANDIL: m. adv. A la luz del 
candil. 
Sólo la poesía es buena 


Hecha 4 Noco de cundil, 
Morrro. 


—CAÉRSELE å uno El MOCO: fr, fig. y Jam, 
Ser simple ó poco advertido. 

~ ESCOGER una cosa Á MOCO DE CANDIL: fr. 
fig. y fam. Escogerla con mucho examen y cui- ; 
dado, esto es, como ayroximándola á la luz para | 
que se vea bien. 


+. y los que para encarecer su prudencia 
dicen que lo escogieron 4 Moco de candil; mi- ; 
ren qué juicio tendrá un moco de candil para 
escoger. . 


QUEVEDO. 


¿A qué novio os he de dar? 
Aqui tengo treinta escritos 
Que los he escogido 4 MOCO 
De candil. 

` ROTAS. 


—¿Es moco pE ravo?: expr. fig. y fam. con 
que se da á entender á uno la estimación ó en- 
tidad de una cosa que él considera despreciable, 
U. m. preguntando ó con formula negativa. 


Pues digo, ¿et Moco de paro 
Un cuarto cada mañana? 
ANTONIO DE ZAMORA. 


+. To uno es necesario aprenderlo, y lo otro 
se hace sin necesidad de aprender nada: vease 
si es Moco de pavo la diferencia 


HARTZEN BUSCH 


-THaner quirabo á uno Los Moros: lr. fig. y 
fam. Haberle criado, ó cuidado de él desde pe- 
queño, U. m. para reconvenir al que se olvida 
de los benelicios que recibió en su niñez, 
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— LLORAR Á MOCO TENDIDO: fr. fig. y fam. 
Llorar sin tregua. 

... hace veinticinco años que predico la Pa- 
sión, y siempre he hecho ¿orar å las mujeres á 
MOCO tendido, 

ANTONIO FLORES, 


— NO SABER UnO QUITARSE LOS MOCOS; fr. fig. 
y fam. con que se nota la suma ignorancia de 
uno, y se le censura que se meta en lo que no 
entiende, 


-QUITAR á uno Los MOCOS: fr. fig. y fan. 
Darle de bofetadas. 

=Moco: Jisiol. y Patol. Nombre dado por 
los fisiólogos y jpatólogos á todas las secreciones 
que proceden de la superficie de las menibranas 
mucosas, siempre que el producto de estas últi- 
mas no ofrezca caracteres especiales que mierez- 
can un nombre particular. 

Se han reunido bajo esa denominación: 1.* los 
restos de la descamación continua del epitelio 
que reviste las membranas mucosas; 2.* el liqui- 
do que se forma en las inflamaciones superficia- 
les de las menilbranas mucosas, como el fujo que 
existe en los catarros intestinales y en ciertas 
diarreas llamadas mucosas; y 3.2 la secreción 
líquida de las glúndulas muciparas, ó moco pro- 
piamente dicho. 

Los mocos ofrecen como caracteres comunes: 
1.° ser viscosos, glutinosos ó filamentosos y qui- 
zás semisólidos; 2.° tener un color grisáceo, 
transparente ó casi transparente; 3. estar cons- 
tituidos por un líquido compuesto de: a, agua, 
que contiene en disolución cortísima cantidad 
de sales de origen mineral; b, indicios de prin- 
cipios cristalizables de origen orgánico; c, una ó 
muchas especies da substancias orgánicas natu- 
ralmente líquidas, á la cual ó á las cuales debe 
el humor sus caracteres de viscosidad, ete. ; 4,9 
tener en suspensión células de epitelio cuya na- 
turaleza pavimentosa, nuclear ó prismática per- 
mite reconocer de qué mucosa procede el moco 
que se estudia; 5. contener leucocitos, que se 
forman con gran facilidad en la superficie de las 
membranas cuando están algo irritadas, y que 
se encuentran en suspensión en los mocos bucal, 
nasal y vesical; 6.” contener á menudo en sus- 
pensión vibriones y otros microorganisnios cuan- 
do los mocos, no renovados activamente, se al- 
teran y favorecen el desarrollo de aquéllos; y 
7.? en el tubo digestivo contienen á menudo pro- 
ductos alimenticios. 

Los mocos propiamente dichos son produci- 
dos por una secreción característica del epitelio 
de la mucosa misma (V. EPITELIO y SECRECIÓN). 
Su principio esencial es la mucosina, sulistancia 
albuminoidea poco azvada, no coagulable por el 
calor y que se precipita, con aspecto estriado, 
por la acción del ácido acético; la nmeosina es 
la que da su viscosidad á los mocos y la que fa- 
cilila su examen microscópico. 

= Moco: Zool. Nombre con que designa Bu- 
Nóu al género Gymneeephalus, aves del orden 
de los pájaros, sección de los dentirrostros, la- 
milia de los cotíngidos. V. GIMNOCÉFALO. 

También se designa entre algunos naturalistas 
con este nombre al Kerodon sciurcas. 


-Moco DE ravo: Bot. Nombre vulgarmente 
empleado en España para designar una especie 
perteneciente á la familia de las Amarantáccas, 
cuyo nombre sistemático es el de Amaranthus 
caudatus L., especie de que se hace frecuente 
empleo para adorno de los jardines, 

En Méjico dan este mismo nombre vulgar å 
la planta que en España llaman crestas de gallo, 
ú sea la conocida bajo el nombre botánico de 
Celosia eristata Mog., también de la familia de 
las Amarantáceas, y la cual se emplea asimismo 
con frecuencia como ornamental en los jardines 
eurontos. 

MOCOA: Geng. Pueblo cap, del dist. de Ca- 
quetá, dep. tel Cauca, Colombia. Tiene unos 
650 habits., y se halla å orilla del río Moron, 
all del Caquetá, Cultivase maíz, yuca, plátano, 
caña y arroz, Conserva el nombre esta población 
de les indios mocoas, que se erce pertenecen d 
la misma raza que los del Perú. 

MOCOCHÁ: (eng. Pueblo eab, de municipio 
del part, de Tixeocob, est. de Yucatán, Méjico, 
á 20 kms. al N. de Tixcocoh. La numirip. tiene 
1120 habits., distribuidos en dicho ¡uchlo y en 
25 fincas rústicas, 

MOCO!: Geog. Río de la sección Trujillo, Ve- 
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nezuela; nace en la serranía de Trujillo y des- 
agua en el lago de Maracaibo. 


MOCOMBOTICO: Geog. Río de la sección Guz- 
mán, Venezuela; nace en la serranía de Mérida 
y, unido al Aricagua, desagua en el Caparro, que 
va al Apure. 


MOCOMOCO: Geog. Pueblo cap. de la provin- 
cia de Muñecas, dep. de la Paz, Bolivia; 450 ha- 
bitantes. 


MOCORETÁ: Geog. Río de la República Ar- 
gentina, en los límites de la prov, de Entrerríos 
y Corrientes, Nace en el dep. de Curuzú-Cuatiá, 
de la prov. de Corrientes, y desemboca en el Uru- 
guay á unos 60 kms, al S. de Monte Caseros. 
Su principal afl. es el arroyo de las Tunas, y su 
curso 90 kms. 


MOCORITO: Geog, Río de Méjico, en el esta- 
do de Sinaloa. Nace en uno de los ramales de la 
sierra de las Parras, en los confines del dist. de 
Mocorito con el de Badiraguato; su curso en ge- 
neral es de N.E. á S,O.; pasa por San Benito, 
Mocorito y Alhuey, y desagua en el Golfo de 
California por un estero á poca distancia S.E. 
del puerto de Playa Colorada. Antes se llamó 
Evora, porque este fué el apellido de uno de los 
conquistadores, compañero de Nuño de Guz- 
mán, y que tuvo en la orilla de aquél una enco- 
mienda de indios. Son sus afls. los arroyos de 
Huerta, Tahonas y Ciénaga. li Dist. del est. de 
Sinaloa, Méjico; 17000 habits., distribuidos en 
uatro aldeas, Tiene por límites: al E. el dist. de 
Badiraguato, por el N. el de Sinaloa, por el S. 
el de Culiacán y por el O, el Golfo de California, 
i V. cab. de dist., municip. y alcaldía de su 
nombre, est. de Sinaloa, Méjico; 1500 habitan- 
tes. Se halla sit, en la margen izq. del río de 
Mocorito, á 96 kms. de Culiacán. Era el primer 
pueblo de la prov. de Sinaloa comenzando por 
el S., y misión de Jesuítas, de quienes fué obra, 
el templo que hay en la v., con esbelta torre, 
Refieren las crónicas de los misioneros que el 
cacique de Mocorito, sabiendo que estaban cer- 
ca los Padres Martín Pérez y Gonzalo de Tapia, 
que eran los primeros Jesuítas que iban á fun- 
dar misiones en la prov:, reunió á los niños del 
pueblo que no .estaban bautizados, los condujo 
á su encuentro hasta el Palmar, á donde llega- 
ron á media noche, y al despuntar el día se ce- 

` lebró misa con admiración de los indios, en una 
enramada que se improvisó al efecto, adminis- 
trándose, después el bautismo, y continuando 
los=Padres su viaje hasta Sinaloa. A distancia 
de 5 leguas, en el camino nacional de Mocorito 
á Culiacán, está el rancho de la N oria, cerca del 
que las fuerzas constitucionales de Sinaloa y 
Sonora, al mando del coronel García Morales, 
derrotaron en 27 de octubre de 1859 4 las reac- 
cionarias que mandaba el general D. Manuel 
Arteaga, y en las orillas de la misma v. los pro- 
nunciados al mando del coronel Clodomiro Clo- 
ta fueron batidos en 13 de febrero de 1872 por 
el teniente coronel Felipe Valle. La alcaldía tie- 
ne 9000 habits. y 12 celadurías. 


MOCOSO, SA: adj. Que tiene las narices lle- 
nas de mocos. 


¿ss Ó la otra madre que besa mil veces á sus 
hijos, sucios, feos y MOCOSOS. 
Fr. BASILIO PONCE DE LEÓN. 


— Mocoso: fig. Aplícase, en son de censura ó 
desprecio, al niño atrevido ó malmandado, y 
también al mozo á quien se quiere notar de poco 
experimentado ó advertido. Y m. C. s. 


O bien con necio cariño 
Halagan todos sus gnstos 
Y de un MOCOSO rapaz 
Hacen un rey absoluto, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Estudie, 
Que no es ninguna MOCOSA, 
HarTzESBUSCH, 


- Mocoso: fig. Insignificante, de ningún va- 
lor ó importancia. 

«+» Porque vea vuestra merced, señor don 
Lorenzo, si es ciencia MOCOSA lo que aprende 
el caballero que la estudia y profesa. 

CERVANTES. 


— ¿Mujer de Indias ha traido? 
-~ Y no Macosa. ¿Qué espero? 
¿Dónde vive esa mujer? 
Tirso DE MOLINA. 
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MCCOSUELO, LA: adj. d. de Mocoso. fig. Aplí- 
case en son de censura ó desprecio al niño atrevi- 
do ó malmandado, y también al mozo á quien se 
quiere notar de poco experimentado ó advertido, 
U. m. e. s. 


MOCOTİES: Geog. Río de la sección Táchira, 
Venezuela; nace en la serranía de Mérida, y, uni- 
do al Chasna, desagua en el lago de Maracaibo. 


MOCOVIS: m. pl. Etnog. Indígenas de la Re- 
pública Argentina. Son del mismo origen que los 
tobas, aunque enemigos de ellos, y se les encuen- 
tra en la parte N. de Ja prov. de Santa Fe y en 
la meridional del Gran Chaco, 


MCCQUARD (JUAN FRANCISCO CONSTANTE): 
Bioy, Literato y político francés. N. en Burdeos 
en 1791. M. en París en 1864, Estudió en París 
en la Escuela de Derecho é ingresú en la carrera 
diplomática. Secretario de legación en 1812, fué 
nombrado en este año Encargado de negocios en 
Baviera. Bien pronto abandonó Ja Diplomacia, 
terminó la carrera de Derecho y se inseribió como 
abogado en los Tribunales de París, Moeguard 
perteneció á la oposición liberal y defendió á va- 
rios periodistas n hombres políticos perseguidos 
por el gobierno, El talento quedemostró al defen- 
der la causa de la libertad fué lo que motivó su 
lama, mas una enfermedad de la laringe le hizo 


renunciar á la carrera del foro. Retiróse entonces p pacal, ac, c k 
* chi y Granados, I Municip. del dist. del mismo 


á los Pirineos, de donde no salió hasta después de 
la revolución de 1830. Nombrado al poco tienpo 
suhprefecto de Bagneres-de- Bigorre, conservó es- 
te puesto hasta 1839, y presentó la dimisión á 
cousecuencia de algunos disentimientos con la 
Administración central. En 1840 se hizo bona- 
partista, marchó á Londres á ponerse en inteli- 
gencias con el futuro autor del atentado del 2 de 
diciembre, y, al regresar á París, dirigió 21 C2- 
mercio, periódico destinado á la propaganda ho- 
napartista. Fué secretario de Luis Bonaparte, 
cuyo partido trató de organizar, y formó parte del 
Comité electoral presidido por el general Piat y 
establecido para hacer una activa propaganda en 


favor de Bonaparte, candidato á la presidencia de | 
la República. Después de esta elección, Mocquard ' 


fué nombrada jefe del Gabinete del presidente en 
el Elíseo, fué uno de los individuos más activos 
de la conjuración que estalló en 2 de diciembre 
de 1851, tomó una parte muy importante en la 
realización de este atentado y conservó hasta su 
muerte el cargo de secretario íntimo y jefe del 
gabinete del emperador. habiendo obtenido tam- 
bién asiento en el Senado. Cítanse entre los es- 
critos de Macquard una Notícia sobre la reina 
Hortensia; Las nuevas cousas célebres, ete. Pasa 
como colaborador de varios dramas en cinco ac- 
tos: La máscara de hierro; Los asesinatos de Si- 
rin; Los voluntarios de 1814, ete. 


MOCTADER BILLÁH (ABUR Fannr YAFAR): 
Biog. Califa abasida de Bagdad. N. en dicha ciu- 
dad en 894. M. en 932. Fut hijo del califa Mo- 
taded, y sucedió en 909 á sn hermano Mo'tafí I. 
En el mismo año estalló una revolución y fué 
proclamado califa su tío Abdalláh; pero sofocada 
aquélla y muerto éste, Moctader se entregó á to- 
da clase de placeres en medio de sus eunucos y 
sus niujeres, dejando perder provincias enteras, 
En 929 fué depuesto por el exarca Monnés, que 
puso en su lugar á su hermano Caher; mas lue- 
go recobró el trono. Sostuvo guerras con varios 
príncipes y con Mounés, siendo derrotado y muer- 
to por éste, 

MÓCTERO (del gr. zox8npós, desgraciado): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lía de los caráb; los, tribu de Jos lebiínos, 
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MOCTEZUMA: Greg. Río de Méjico quese for- 
ma de los de Sanjuán, del est. de Querctaro, 
y Tula, del est. de Hidalgo. Constituye el H- 


; mite oriental del primero de los est. menciona- 


Este género de insectos está caracterizado por - 


ofrecer el menton fuertemente escotado, sin dien- 
te medio; lengiteta delgada, alargada, truncada 
en su extremo: último artejo de todos los pal] os 
cilíndrico: mandílmias cortas, robustas, la dere- 
cha provista interiormente de un diente agudo; 
labro en cuadrado equilateral y entero; ojos grue- 
sos y salientes; protórax fuertemente transver- 
sal, estrechado por detrás, redondeado sobre los 
lados por delante, con sus ingulos anteriores oh- 
tusos y los posteriores más agudos: ¿litros doble 
niis anchos que el protórax, paralelos, deprimi- 
dos, truncados en su extremo: tarsos simples, 
los anteriores ligeramente ensanchados en las 
machos; el cuarto artejo de todos entero. 

Este género comprende dos especies ( Morhthe- 
TuS angulatus y AL. rotundatus). originarias del 
país de los birmanos. Son pequeños insectos que 
viven sobie las cortezas, 


¡ desa, Clara de Oca, murió soltera en 1799, 


dos con el segundo: en su curso de S. á N. reci- 
be el tributo de varios ríos que proceden de las 
eminencias de Cadereyta y Jalpán, así como de 
las de Zimapán y Jacala, siendo uno de sus prin- 
cipales afl. el río de Extoraz, en esta región. 
Después de abandonar el Moctezuma los límites 
de Querétaro, entra en los terrenos de la Huas- 
teca potosina, llevaudo su considerable tributo 
al Pánuco. || Dist. del est. de Sonora, Méjico, 
cuyos límites son: al N. y O, el dist. de Arizpe; 
al E. el est, de Chihuahua, y al S. los dists. de 
Ures y Saluaripa. El país es extremadamente 
montañoso, hallándose ocupado por la sierra 
Madre en su parte oriental, y por la de Oposura, 
que se levanta al Occidente entre los ríos de Ba- 
tepito y Soyopa. Las montañas se hallan eubier- 
tas de pinos, abetos, encinas y varios árholes re- 
sinosos. De las minas con «que cuenta este dis- 
trito 27 se hallan en explotación, dos paraliza- 
das y nueve amparadas, Las producciones agri- 
colas son: maíz, trigo, fríjol, lenteja, garbanzo 
y tabaco en algunas cañadas, El distrito tiene 
6 400 habits., distribuídos en las siguientes mu- 
nicipalidades: Moctezuma, Cumpas, Oputo, Te- 
pachi, Guásahas, Bacerac, Babispe, Bacadehua- 


nombre, est. de Sonora, Méjico: 1160 habitan- 
tes, distribuídos en la v. de Moctezuma ú Oposu- 
ra, comisaria de Piripa, dos haciendas y 10 ran- 
chos. i Municip. del part. del Venado, est. de 
San Luis Potosí, Méjico; 9300 habits. Linda al 
N. con el municip. del Venado, al E. con el de 
Arista, al S. con los de la cap. y Almalulco, y 
al O. con el de Salinas. El municip. comprende 
las siguientes localidades: la v. cap. del munici- 
pio Moctezuma, las congregaciones de Labor 
Vieja y Zamorelia, antes Mineral del Tapado, 
con las haciendas de Cruces, Montecillos, Enra- 
mada, Zomorilla y Aucán, y 109 ranchos. | Cju- 
dad conocida antiguamente con el nombre de La 
tirdionda. Es cab. de municip. del part. de su 
nombre, est. de San Luis Potosí. Mejico: 1800 
habits. Sit. en el declive de una loma y cerca de 
un arroyo torrencial, á 110 kms. al N. de la 
cap. del est. Sus calles son rectas y angostas, y 
cuenta con dos plazas, la Principal y la del ha» 
rrio de Tlaxcala, adornada la primera con árbo- 
les y una fuente, en cuyo centro se eleva una 
alta columna. 


-MOCTEZUMA (DUQUES DE): Gencal. Des- 
cienden del emperador del mismo nombre, que 
gobernaba en Méjico cuando Hernán Cortés Jle- 
gó á este país. Del matrimonio con su sobrina 
Miacuachuchil dejó Moctezuma un hijo, Halca 
Huepautzín, que convertido å la fe eristiana se 
llamó D. Pedro de Moctezuma. Su nieto, D. Pe- 
dro Tesifón de Moctezuma, obtuvo el título de 
conde de Moctezuma en 1627. La tercera con- 
desa, doña Jerónima, casó con D. José Sarmien- 
to, virrey y Capitán General de Nueva España; 
la quinta, Melchora Juana Sarmiento, murió sin 
hijos en 1735, y la casa condal fué á parará do- 
ña Teresa Nieto de Silva, descendiente de una 
hermana del segundo conde, Teresa casó con don 
Gaspar de Oca, y Oca fué el apellido de los con- 
des séptimo, octavo y noveno. La novena con- 
: A : y pa- 
só el título á D. José Antonio Marcilla de Te- 
mel, descendiente de doña Isabel Cisneros 
Moctezuma, hija segunda de la citada hermana 
del segundo conde. Desde 1766 eran ya las con- 
des de Moctezuma grandes de España de prime- 
ra clase. El deécimotercero emmde, D, Antonio 
María, fué creado duque en 1865, 


- MoctEz rama (FrAxeisco GEACAYARA DE): 
Biog. Político brasileño, N. en los comienzos 
del presente siglo, Sus verdaderos apellidos eran 
los de Gomes Lirandao. Sus primeros estudios 
los dedicó á la Medicina en la provincia de su 
nacimiento: después se propuso estudiar Leyes y 
se trasladó å Coimbra, donde se gradnó de doc- 
tor. Regresó 4 su país en 782], y se hizo redac- 
tor del Constitucional de Bahía para sostener la 
independencia, y en el año siguiente fué indivi. 
dun y secretario de la comisión que el Consejo 
Mtesino de gobierno envio para felicitar al prin- 
Ape regente en Río Janeiro, Proclamada la in- 
dependencia del Brasil, y emperador el príncipe 
poro después, Meetozuma fué nombrado barón y 


* condecorado con la Order del Cruzeiro en ateu- 
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` s servicios. En seguida se hizo cargo de 
ión del Independiente Constitucional de 
Fernambuco para defender las ideas liberales y 
los intereses del pueblo, y por agradar á éste 
cambió sus nombres portugueses de Gómez Bran- 
dao por el de Ge Acayaba. Elegido para la Asam- 
blea Constituyente de 1823, en ella hizo oposi- 
ción al Ministro de la Guerra, no queriendo 
aceptar el cargo de corregidor civil. Disuelta la 
Asamblea Constituyente, fué preso, encerrado en 
la fortaleza de Lage y enviado al destierro, Con- 
finado primeramente en Orleáns, pasó á Paris, 
donde mereció ser nombrado individuo de la So- 
ciedad Geográfica, y por último á Inglaterra, 
donde se dedicó á estudiar los tribunales ingle- 
ses. En 1831 regresó al Brasil y rehusó aceptar 
una cartera ministerial que le ofreció el regente 
Costa Carvalho. Entró á ocupar un asiento en la 
Cámara, y presentó dos importantes proyectos, 
el uno para prohibir la importación de esclavos 
y el otro para el establecimiento de un Banco. 
Aceptó (1837) el puesto de Ministro de Justicia 
y Negocios Extranjeros y el de Enviado extraor- 
dinario y Ministro plenipotenciario en Inglate- 
rra (1840). De vuelta de esta misión se dedicó 
al ejercicio de su profesión de abogado y fué ele- 

ido individuo de la Asamblea provincial de Río 

aneiro, de la cual fué presidente dos veces. Pre- 
sidió también el Colegio de Abogados desde su 
instalación (1843), y fué nombrado individuo 
corresponsal del de Lisboa. En 1850 fué nombra- 
do Consejero de Estado, y en el año siguiente 
elegido senador. Orador y abogado notable, ha 
sido también individuo del Instituto Histórico 
y Geográfico, de la Sociedad de Bellas Artes y 
de la Auxiliadora de la Industria Nacional. Ade- 
más de otras condecoraciones nacionales y ex- 
tranjeras, Moctezuma fué elevado al rango de 
vizconde (1854) con el título de Jequitinhonha. 


MOCTEZUMA 1: Biog. Emperador de Méjico. 
N. hacia 1390. M. en 1464. Era hijo de Huitzi- 
lihuitl, rey de los aztecas, pero no sucedió in- 
mediatamente á su padre, que había fallecido 
en 1409. Ocupó el trono después de la muerte de 
Itzcohuat), ocurrida en 1436. Es también cono- 
cido por el sobrenombre de Jihuicamina. Suele 
hallarse escrito también su nombre en esta for- 
ma: Moctheuzoma o Moteuhcuzuma. Sabida es la 
gran variedad que se nota en la ortografía de las 
voces mejicanas, y tal sucede con la que designa 
á este monarca y á su hermano, cuyos nombres 
aparecen escritos de muy diversos modos, Los 
historiadores españoles modernos suelen decir 
Motezuma y también Moctezuma, diferencias to- 
das que, según parece, son hijas de pronuncia- 
ciones distintas, A causa de su juventud, no fué 
Moctezuma elevado al trono cuando murió su 
padre, siendo preferido su tío Chimalpopoca, á 
quien sirvió como buen general, el mejor de su 
tiempo, y acreditó sus dotes guerreras, ya derro- 
tando en varios encuentros á los tepencias, ya 
conquistando las c. de Chalco y Tequizquiac. 
Otra vez se vió desposeído de la "corona al ocu- 
rrir el fallecimiento de Chimalpopoca (1423), 
pues fué elegido rey ó emperador de los mejica- 
nos Itzcohuatl, hijo ilegítimo de Huitzilihuitl, 
Aunque Moctezuma, para ocupar el trono, tenía 
mejores derechos que su hermano adulterino, 
mostróse leal á éste, y en los días en que Itzco- 
huatl protegió á Nezahualcoytl, príncipe de Tez- 
cuco, destronado y perseguido por Maxtla, usur- 
pador del trono tepaneca, Moctezuma marchó á 
negociar la paz con Maxtla. Este rechazó todo 
arreglo, y el embajador azteca debió su salvación 
á la fuga, De regreso en su patria, Moctezuma 
anunció la guerra, pero halló á sus compatriotas 
poco dispuestos á la lucha, No obstante, su in- 
fluencia y la del rey su hermano decidieron á los 
mejicanos á pelear por la causa del príncipe de 
Tezcuco, Dióse una gran batalla en Tanaiacín, 
y en los dos primeros días del combate fueron 
vencidos los aztecas, Jos cuales hablaban ya de 
someterse å Maxtla , sacrificando previamente á 
Su rey y a sus jefes, cuando Moctezuma, dando 
por Tlacopán y Chalco vuelta al lago que sepa- 
raba á los com satientes, acometió ú sus enemigos 
por la espalda, Maxtla, abandonado por la no- 
bleza, á la que disgustaba su despotismo, dió la 
señal de la derrota y se ocultó en un estableci- 
miento de baños, Deseubierto alí, fué sacrifica- 
do. Arrasada su capital, y repartido entre los 
vencedores su territorio, formaron (1423) las 
naciones del Anahuac una liga ó confederación 
que no había desaparecido cuando desembarcó 
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Hernán Cortés (marzo de 1519), y que se com- 
ponía principalmente de los poderosos estados 
de Tezcuco, Méjico y Tlacopán, cada uno de los 
cuales tenía un rey distinto. Moctezuma conti- 
nuó sirviendo á su hermano con el mayor celo 
y fidelidad. Sometió á la obediencia de ltzco- 
ruatl el pequeño reino de Tacuba, como también 

á los príncipes de Cojohmacin y Xochimilco, y 
por sus victorias dió á su nación hegemonía ó 
predominio en el Anahuac. No es extraño, por 
tanto, que á la muerte de Itzcohuatl fuese ele- 
vado al trono por aclamación, y que asistieran 
todos los jefes vecinos ú la ceremonia de su co- 
ronación. Corrió la sangre de las víctimas hu- 
manas sacrificadas en los altares, y para ello su- 
ministraron contingente los prisioneros hechos 
en una incursión contra los habitantes de Chal- 
co. Por lo demás, Moctezuma no suspendió las 
guerras comenzadas en el reinado anterior, an- 
tes las siguió con mayor ahineo. Como si quisie- 
ra indicar que se proponía seguir una política 
belicosa, empezó Moctezuma su reinado por le- 
vantar un templo á Huitzilopochtli y matar en 
batalla campal al rey de Tlatelolco. Este, según 
Torquemada, ya en tiempo de Itzcohuatl había 
pretendido apoderarse de la corona de Méjico. 
Declararon la guerra los tres reyes (Méjico y sus 
aliados) á Cohuaixtlahuacán, ya muy al Medio- 
día, que se empeñó en cerrar el paso por su tie- 
rra á los mercaderes del Norte. Salieron derro- 
tados en la primera campaña; mas levantaron 
para la segunda tan grandes ejércitos que lo to- 
maron á pesar del socorro que les dieron los 
tlaxcaltecas y los buexotzingas. Mataron en 
combate á muchos enemigos, y á todos los que 
hicieron prisioneros los sacrificaron á sus dioses, 
No satisfechos con ganar la ciudad, aunque po- 
derosa, hicieron suyos á ltztzocán, Tepeyacae, 
Tecalco, Techuacán y Quauhtoclco, no muy le- 
jos del Atlántico. Conquistaron después las co- 
marcas de Atochpán, Tizauhcoac y Quetlacht- 
lán, de que sacaron pingües tributos, no sólo en 
telas para nipiles y enaguas, sino también en 
hermosos tapices para Jos muros de sus palacios, 
pluma blanca pe tejidos, plumas de colores 
para adornos de sus cuerpos, mujeres para su 
servidumbre, ciervos vivos, pieles de ciervo y 
otros artículos, así de utilidad como de lujo. 
Hallaron otra vez en Cuetlachtlán, y á orillas 
del golfo, á los huerotzingas y á los tlaxcalte- 
cas, que llevaban de refuerzo las tropas y los dio- 
ses de Cholula, y aunque de pronto se turbaron 
y aun quisieron retroceder temerosos de un desca- 
labro, los acometieron gracias á la decisión y al 
arrojo de Maquicuix, nuevo rey de Tlatelolco, y 
los deshicieron hasta poder ocupar en días toda 
la provincia. Redujeron por fin á Mediodía las 
tierras de Tlaucozuauhtitlán y Tlapacoya, que 
les pagaban tributo en colores, en incienso, en 
vasos finos, en antorchas y en penachos de quet- 
zalli, que eran entonces los de más estima y ma- 
yor precio. La contribución de los cuetlachtlan- 
tecas consistía principalmente en cacao y en ulli, 
goma de que entonces se hacían las pelotas. 
Las calamidades en breve aquejaron al Imperio, 
Crecieron las aguas del lago hasta cubrir Ja ciu- 
dad de Méjico y obligaron å los habitantes á re- 
correr en canoas las calles. Entonces fué cuando, 
según Torquemada, para evitar futuras inunda- 
ciones, se hizo un gigantesco paredón, ancho de 
más de cuatro brazas, largo de más de tres le- 
as y por casi una metido en agua. Sobrevino 

á poco en Chalco otra rebelión que costó mu- 
chas víctimas, y después abundantes nieves y 
rigorosos hielos, que destruyeron las siembras y 
los plantíos. Seis años duró el hambre, y arreció 
tanto que hasta los padres iban á Totonacapán 
á vender por maíz á sus hijos. En vano los tres 
reyes distribuyeron el mucho grano que tenían 
recogido en sus trojes y eximieron de todo tri- 
buto á los pueblos; huían frecuentemente nume- 
rosas familias de aquella triste y asolada tierra, 
Para colmo de ma), se quería aplacar con sangre 
humana la cólera del cielo y se multiplicahan 
los sacrificios. «Se necesita sangre fresca, » de- 
cían los sacerdotes, M no se contentaban ya con 
inmolar prisioneros de guerra. En el añode 1456 
empezaron å brillar mejores días. Volvió la tierra 
á dar sus frutos, regresaron muchos de los Ingi- 
tivos, y entró de muevo Ja calma y la alegría en 
los espíritus. No tardó el valle en repararse de 
sus quebrantos. Cultivadas hasta las cumbres de 
sus cerros, apta y dispuesta para el trabajo su 
población inmensa, recobró en no mucho tiempo 
su pasada animación y su brillante vida. Se ha- 
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bían rebelado nuevamente los chalcas, los eter- 
nos enemigos del Imperio, y Moctezuma ardía 
en deseos de poner fin á tan desastrosas guerras. 
Juraron los tres reyes no dejar las armas hasta 
destruirlos, Se decidió en una sola batalla la 
suerte de los insurrectos, pero en una batalla 
que duró todo un día y costó arroyos de sangre. 
Vencidos los chalcas, se entró la ciudad á saco, y 
con tal furor que cuantos habitantes pudieron 
escapar con vida se desparramaron por los veci- 
nos montes, y muchos se dejaron morir de ham- 
bre antes que ponerse en manos del enemigo. 
Eepartiéronse los vencedores la tierra y la dis- 
tribuyeron á su vez entre sus capitanes. Y á los 
chalcas que volvieron les condenaron á labrar 
unos grandes salones en sus palacios. Fueron 
después los tres reyes sobre Tepeaca, también 
rebelde, y la domaron en otro combate. En cam- 
paña ya, y más allá de los montes, prosiguieron 
sus conquistas. Ganaron las provincias de Cuext- 
lán, Tlahuitolán, Coxolitlán, Tamazolán, Acat- 
lán, Piaztlán, Tetlcocoyán y Xiletepec, y las 
hicieron tributarias. Termina con esto la histo- 
ria militar de Moctezuma I, pero no la de su 
gobierno. Ya se ha dicho algo de lo que hizo 
Moctezuma en los días de desgracia. Los histo- 
riadores agregan que, después de la inundación 
citada, reedificó la c. de Méjico, dándole mayor 
solidez. Su corte era numerosa y brillante, y los 
príncipes vecinos acudían á rendirle homenaje 
y á entregarle importantes rehenes, Moctezuma 
contó entre sus instrumentos á los sacerdotes, 
los cuales eran tan numerosos que en el princi- 
pal templo de la ciudad de Méjico vivían 5000 
personas empleadas en el culto. Para darles ma- 
yor importancia á los ojos del pueblo, aumentó 
el número y el esplendor de las ceremonias reli- 
giosas; instituyó nuevos ritos y construyó nue- 
vos teocadlt, templos ó casas de Dios. Multiplicó 
los sacrificios humanos y dió á todas las institu- 
ciones el carácter del despotismo teocrático. El 
poder real se impuso á las pretensiones aristo- 
cráticas; los grandes fueron solamente los cria- 
dos del monarca; establecióse en la corte un ce- 
remonial rigoroso, y en torno de Moctezuma 
hubo silencio y respeto. Dictáronse leyes y una 
policía rigorosa para mantener el orden y la su- 
misión; los grandes crímenes contra la sociedad 
fueron todos castigados con la muerte; los adúl- 
teros debían ser Íapidados; el robo, según su 
gravedad, causaba la esclavitud ó la muerte; la 
embriaguez en un joven era un delito capital, y 
en las personas de edad madura estaba reprimi- 
da con la degradación civil y la confiscación de 
bienes, Moctezuma además protegió á los escla- 
vos, excepción hecha de los cautivados en la gue- 
rra, los cuales se destinaban casi siempre á los 
sacrificios. Podrá decirse que el código de Moc- 
tezuma era draconiano, mas es innegable que este 
rey impuso el orden á sus vasallos, que, á pesar 
de su severidad, le adoraban. Murió temido y 
respetado de todo el Anahuac, que le dió el so- 
brenombre de Jlhuicamina, es decir el Grande y 
el Justo. Le sucedió su primo Axajacatl. 


— MocTEZUMA Il: Biog. Emperador de Méji- 
co. N. en 1466. M. en Méjico á 30 de junio de 
1520. Nieto del emperador Axajacatl y sobrino 
de Ahuitzot], sucedió á este último en 1502, sien- 
do preferido á sus hermanos porque poseía más 
talento que ellos como general y sacerdote. En 
uno y otro concepto era conocido desde joven 
por la muchedumbre, que por unanimidad le 
aclamó rey y soberano pontífice. Era cuando su 
elección sacerdote del templo de Huitzilopochtli, 

cuentan que al ir á comunicársela le hallaron 
Varriendo humildemente el templo. De allí le 
condujeron á palacio, donde recibió los plácemes 
de los grandes y los de los reyes de Tlacopán y 
Tezcuco. Tan sentidos los recibió del rey de Tez- 
cuco, y de tal modo se enterneció al oirlos, que al 
querer contestarle por tres veces se le agolpó el 
llanto á los ojos y se le anudó la voz en la gar- 
ganta. Era nmy amigo de que le distinguieran y 
Je respetaran, mas al parecer humilde. Muy pron- 
to dejó ver que lo era sólo en la apariencia, Si- 
guiendo la costumbre de sus antecesores, salió 
desde luego å campaña. Fué con su hermano y 
la Hor de la nobleza sobre Atlixco; y, aunque no 
sin muchas pérdidas, venció y se llevó gran nú- 
mero de prisioneros, que sacrificó á sus dioses. 
Los sacrificó en las fiestas de sn coronación, que 
fueron ruidosas y espléndidas. Dícese que con- 
enrrieror Á verlas hasta los magnates de los rei- 
nos enemigos, y, como él lo supiera, los alojó en 
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ricos aposentos y aun les facilitó lugares de don- 
de pudieran ver mejor los espectáculos. Continuó 
Moctezuma en el primer año de su gobierno la 
buena política de su mayores. Sin distinción de 
clases premió á los soldados que se distinguieron 
en la guerra. A un capitán plebeyo cuanto famo- 
so, á Tlilxochitl, que había prestado grandes ser- 
vicios á sus tíos, no tuvo inconveniente en darle 
el señorío de Tlachanco. Mas luego, con asombro 
de los mismos aristócratas, acordó alejar de su 
casa y corte á cuantos no fuesen nobles de naci- 
miento. En vano le hizo ver alguno de sus con- 
sejeros la injusticia y los peligros de la medida; 
destituyó á todos Jos plebeyos de los cargos que 
ejercían, diciendo que no podían menos de ser de 
bajo corazón y poco levantados pensamientos las 
gentes de humilde cuna. Relegó inexorablemen- 
te á los plebeyos á las bajas regiones de su inmen- 
sa servidumbre. Fué duro y orgulloso con los 
mismos aristócratas. Descalzos habían de estar 
en palacio; descalzos le acompañaban por las ca- 
Hes. Sólo en las grandes ceremonias podían lucir 
y ostentar con él sus galas; en cualquiera otro 
caso, si las llevaban habían de cubrirlas con un 
manto de pobre estofa. No podían ni imitarle; 
le habían de hablar con la frente inclinada y los 
ojos bajos. Hasta 600 estaban de la mañana á la 
noche en las antecámaras sólo por si se le ocu- 
rría llamarlos. Le conducían á donde quisiese en 
andas, y lo tenían á gran merced y señalada hon- 
ra, Hasta los grandes feudatarios debían residir 
en la corte, y, ya que la abandonaran, dejar como 
rehenes á sus hijos, silos tenían; si no á sus pró- 
ximos deudos. Fué así Moctezuma introduciendo 
en Méjico el mayor de los despotismos. Podía 
cualquier súbdito hablarle, pero también descal- 
zo, humillada la cabeza, llamándole tres veces 
señor y haciéndole otras tantas reverencias, Si 
acertaba á verle en la calle, debía postrarse. Vi- 
vía en alcázares soberbios. Tenía una casa no me- 
nos buena que su palacio, donde había extensos 
jardines con veredas de ricos jaspes, lindos mi- 
radores y hasta 10 estanques, uno de agua dulce 
y otros de agua salada, en que criaban 300 hom- 
bres todo género de aves acuáticas. Poseía otra 
con anchas losas por pavimento, museo de aves 
de rapiña y fieras terrestres. No es fácil decir 
cuántas fuesen sus concubinas ni su servidumbre. 
Sólo la que traían consigo los 600 señores antes 
citados llenaba dos ó tres patios y llegaba á la ca- 
lle. Comían todos en palacio. Distribuíanles los 

latos hasta 300 y 400 mancebos, y en invierno 
Fevaba cada plato su braserillo. La vajilla era 
toda de barro fino de Cholula. Comía el rey apar- 
te, en una sala espaciosa, sobre una pequeña al- 
mohada de cuero de bellas labores, y los platos 

ue le ponían delante cubrían casi toda la sala. 
Servíarselos cuatro gallardos jóvenes de la más 
alta nobleza, y, al decir de algunos autores, otras 
tantas hermosas mujeres. Aunque solían acom- 
pañarle cinco ó seis ancianos, manteníanse å dis- 
tancia, y como no les preguntase guardaban si- 
lencio. Al sentarse á comer y al levantarse dába- 
sele agua para las manos. Toalla con que una vez 
se lavase, vajilla que una vez apareciese en su me- 
sa, pasaban desde luego á sus nobles ó å la demás 
gente á su servicio. Acontecía otro tanto con sus 
trajes, que mudaba cuatro veces por día. No se 
guardaba para su uso sino lo que llevaba 6 em- 

leaba en las grandes ceremonias. En ciertas so- 
emnidades religiosas servíanle, por ejemplo, la 
comida en platos de oro. En los mismos platos 
comía todos los años. No se desprendía tam- 

oco de las copas en que tomaba el chocolate y 
as demás bebidas de cacao, copas unas de oro, 
otras formadas de bellas y elegantes conchas. 
Tenía reproducidos pájaros, flores, animales de 
mar y tierra en oro, en plata, en pedrería, en 
pluma, y todo tan perfecta y maravillosamente, 
que no acertaban á comprender Cortés ni sus sol- 

ados ni cómo estaba tejida la pluma, ni con qué 
instrumento se pudo tallar las piedras, ni con 
qué arte labrar la plata ni el oro, Hechos que re- 
velan no sólo cuán rico era el monarca, sino 
también cuán grandes adelantos había hecho la 
industria de sus súbditos. Moctezuma II contri- 
buyó poderosamente á este desarrollo de Méjico, 
Por la guerra se procuraba riquezas y por su des- 
medido amor al fausto las distribuía y las hacía 
llegar á las últimas clases del pueblo fomentan- 
do las Artes. No fué, sin embargo, muy feliz en 
sus primeras luchas. Quiso acabar con la indepen- 
dencia de Tlaxcala, que era todavía una gran Re- 
pública, y, de acuerdo con los reyes de Tlacopán y 
Tezcuco, ordenó á los pueblos fronterizos que en 
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determinado día la entraran por todas partes y 
cayendo sobre la capital la avasallaran. Era to- 
davía Tlaxcala muy poderosa. Pusiéronla algún 
tanto en aprieto sus eternos rivales los huexot- 
tzingas y los chololtecas, que penetraron hasta 
Xiloxuchitla, que distaría de la capital como 
una legua; pero, detenidos allí por Tizatlacatl, 
uno de los más bravos capitanes de la Repúbli- 
ca, que perdió la vida en el combate, hubie- 
ron de retroceder viendo á la República con- 
tra ellos armada de todas armas, y dieron tiem- 
po á que, acudiendo á las fronteras, rechaza- 
sen los de Tlaxcala á los demás ejércitos de los 
triunviros. Por Sierra Nevada cayeron á su vez 
los tlaxcaltecas sobre los huexotringas y los aco- 
rralaron hasta moverlos á implorar el auxilio 
de Moctezuma. Este envió al punto á su hijo 
Tlacahuepantzín con gran golpe de gente, mas 
no para que fueran directamente en socorro de 
los cercados, sino para que entrasen otra vez en 
tierras de Tlaxcala y la obligasen por este medio 
á levantar el sitio. Por Tetelán y Muchimileo 
bajaron los aztecas á Quanhquecholán, donde se 
reforzaron con las gentes de Izteucán y Chietla, 
y cuando se preparaban para la invasión se vie- 
ron con asombro frente à frente de los tlaxcal- 
tecas, que, sabedores del hecho, se habían corri- 
do por Tlecaxtitlán, Acapetlahuecán y Atlixco. 
Que quisieran que no, hubieron de entrar en 
combate y sufrieron la más formidable derrota. 
Perdieron á su jefe Tlacahuepantzín y dejaron 
todo el bagaje en manos del enemigo. No por esto 
lograron los tlaxcaltecas apoderarse de Huexot- 
zingo ni de Cholula; pero talaron la campiña, 
y así causaron un hambre tal, que hubieron de 
abandonarlas muchos habitantes. Herido Moc- 
tezumia en el fondo del alma por la muerte de 
su hijo, propuso al Senado de Méjico á los re- 
yes de Tlacopán y de Tezcuco que, reuniendo 
todas las fuerzas del Imperio, se extendiesen en 
círculo alrededor de la provincia de Tlaxcala y, 
acometiéndola por los puntos que más vulnera- 
bles tuviese, no se cesase de pelear hasta some- 
terla. Se aprobó y se puso en ejecución su pensa- 
miento; mas con tan negra suerte que, al que- 
rer pasar las fronteras de la República, fueron ya 
vencidos y rotos los ejércitos de los tres reyes. 
Al fin debieron convencerse de su impotencia 
contra Tlaxcala y resignarse á tener enclavada 
en el corazón del Imperio una República indepen- 
diente y libre. Ixtlilxochitl habla, sin embargo, 
de otra expedición á Tlaxcala que supone hecha 
en los últimos días del reinado de Netzahualpi- 
lli. La dice promovida por Moctezuma con la pér- 
fida intención de quebrantar las fuerzas de Tez- 
cuco y adquirir en el Imperio una decisiva pre- 
ponderancia; y después de haberla minuciosa- 
mente referido, asegura que está consignada en 
uno de los cantos donde aquellas naciones acos- 
tumbraban á recordar los principales aconteci- 
mientos. Moctezuma, según él, insistió en la idea 
de avasallar ála indócil República, é invitó á sus 
colegas á llevar de nuevo sobre Tlaxcala la fior 
de los ejércitos del triunvirato. NetzahualpiMli 
fué el primero en reunir lo mejor de sus tropas y 
enviarlas á la frontera bajo las órdenes de dos de 
sus hijos. A la frontera fué también Moctezuma 
con sus batallones; pero avisando secretamente 
á los tlaxcaltecas de la marcha de los de Tezcu- 
co, y dándoles palabra de no terciar en el comba- 
te que con éstos sostuvieran. Hicieron alto los 
de Tezcuco en una barrancada, y al otro día, 
cuando después de haberse desayunado sobre sus 
escudos se disponían á ordenar sus haces, viéron- 
se tan de repente y con tal ímpetu acometidos 

sor todas partes, que fué inútil toda resistencia. 

erecieron allí los hijos de Netzahuilpilli y to- 
dos sus capitanes, y de los soldados pocos esca- 

aron con vida. Moctezuma presenció el degiie- 
llo desde las faldas de Xacoltepet] sin hacer na- 
da por salvar á sus aliados. No merece el hecho 
entera fe por referirlo sólo Ixtlilxochitl, siempre 
más favorable á sus deudos los reyes de Tezeuco 

ue á los monarcas de Méjico; mas es para teni- 
do en cuenta, por una parte, que ofros autores 
hablan de graves disidencias entre Netzahualpi- 
lli y Moctezuma; por otra que Moctezuma abri- 
gaba indudablemente Ja idea de hacerse el jefe 
del triunvirato, constituído por los soberanos de 
Méjico, Tlacopán y Tezcuco. Ni debe tampoco ol- 
vidarse que Torquemada, si no en los últimos 
días de Netzahualpilli poco después, pone otra 
guerra de Moctezuma contra la República de 
Taxcala, y es hecho muy común en la historia 
de Méjico que á un mismo suceso se asigne por 


y 


jicanos. Bajó luego contra los mixtecas 
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cada autor distinta aunque no muy apartada fe- 
cha. La verdad es que bajo este segundo Mocte- 
zuma adquirió Méjico una decidida preponde- 
rancia sobre Tezcuco. Algo muy grave hubo de 
pasar para ue tal sucediera. No por esto Mocte- 
zuma dejó de hacer sus guerras con acuerdo y 
ayuda de los demás triunviros, Después de las 
tres de Tlaxcala le impidió pensar en otras el 
hambre que nuevamente alligió al Imperio, 
hambre tan terrible que trajo consigo la venta 
de los hijos por los padres y la emigración de 
numerosas familias. Mas luego que desapareció 
el azote las guerras se sucedieron sin interrup- 
ción, extendiéndose de cada día á más numero- 
sas y apartadas gentes. En el mismo año de 1505, 
segundo y último del hambre, llevó Moctezuma 
sus armas contra los quauhtemaltecas, cuyos 
prisioneros sacrificó en la dedicación del templo 
de la diosa Chicomecohuatl, la Ceres de los me- 
los za- 
potecas, que le habían matado á traición á los 
capitanes de las guarniciones de Tehuantepec y 
Oajaca y otras ciudades, y hubo de sostener re- 
ñidísimas batallas. Prendió en la tercera 4 Ce- 
teopatl, señor de Tzotzolán, realizo una segunda 
campaña y empefió otro combate. Habiendo sa- 
lido vencedor, se derramó por todos los pueblos 
de la comarca entrándolos á saco. Al año si- 

uiente, en 1506, se hizo la guerra á los itzecas, 
á los itzcuintepecas, á los tecuhtepecas y á los de 
Atlixco, Los venció á todos Moctezuma, pero 
con pérdida de no poca gente, sobre todo en At- 
lixco, donde perecieron ocho de sus más nobles 
y más valerosos capitanes. Los prisioneros cogi- 
dos á todas esas provincias fueron sacrificados 
en las dos grandes fiestas que aquel mismo año 
se hicieron en el templo mayor de Méjico y en 
el cerro de Huixuchtla: la dedicación del Tzom- 
palli, lugar donde se guardaban en unas como 
alcándaras los eráneos de las víctimas, y la re- 
novación del fuego que se celebraba con gran so- 
lemnidad cada cincuenta y dos años, Ki fin de 
cada ciclo. En 1507 bajó otra vez Moctezuma 
con sus dos colegas al Sudoeste, y cayó sobre 
las ciudades de Tzolán y Mictlán, cuyos habi- 
tantes las abandonaron recogiéndose en las veci- 
nas sierras. Ya de regreso, castigó y domú al 
paso á Quanhquetchotilán, que había sacudido 
el yugo de Méjico, y al otro año fué nada menos 

ue á la remota provincia de Amatlán, América 
del centro, donde no encontró más que un se- 
pulcro para sus soldados. Al atravesar unos al- 
tísimos cerros, copiosas nieves acompañadas de 
violentos huracanes destrozaron la flor de los 
tres ejércitos; y al dar con Amatlán iba tan que- 
brantado, que con facilidad le vencieron y rom- 
pieron. Volvió con muy escasa gente de tan de- 
sastrosa campaña. No por esto suspendió sus 
expediciones ni sus conquistas. Sin contar sus 
correrías por las tierras de Atlixco y Huexotzin- 
go, del 1508 al 1512 domó 4 lcpaltepec y Mali- 
naltepec, castigó á los xochitepecas y á los yo- 
pitzingas, asoló el pueblo de Tlachquianhco, 
venció á Nopallán con pérdida de muchos solda- 
dos y hasta 20 capitanes; redujo å Quetzalapán, 
Cihuapohualoyán y Cuezcomaixtlahuarán, aquí 
destruyendo á los "moradores, allí obligándolos 
á buscar asilo en las más fragosas sierras. Con- 
cibió al fin, y llevó á cabo, al decir de todos los 
historiadores, la más atrevida de las campañas. 
Se metió con los demás triunviros por Chiapa y 
Guatemala, y no paró hasta los confines de la 
América del Mediodía. Ganó 4 Honduras por la 
fuerza, y, derrotado en Nicaragua, la ganó por 
la astucia. ¡Qué efímeras no debieron de ser sin 
embargo estas conquistas á ser ciertas! No pudo 
llevar el Imperio más allá sus armas, Sonó para 
él la hora de ser conquistado. Se lo anunciaba 4 
los triunviros un rumor vago, y ellos creen leer- 
lo en Ja misma naturaleza: en tina nube de fuego 
que asoma al Oriente, en un cometa, en el in- 
cendio de las torres de un templo, en la agita- 
ción de las aguas de sus lagos, en una simple lie- 
bre que cruza atrevidamente los salones del pa- 
lacio de Tezcueo. Exaltada la fantasía por el te- 
rror, Creen ver á sus futuros conquistadores que 
eruzan por el aire armados, y se imaginan que 
se levantan de la tumba princesas para revelar 
aciagos destinos. Pronto aparecen en territorio de 
Mortezuma los hombres Larbudos y blancos de 
quienes dijo Quetzalcoatl que llegarían de Le- 
vante. Eran Hernán Cortés y sus compañeros, 
que, por lo dicho y por otras causas, hallaron 
en seguida muchos aliados. Moctezuma, influido 
por las profecías, no supo decidirse; envióá Cor- 
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é jadores, pero no supo impedir que los 
te ales llegaran (8 de noviembre de 1519) á 
la ciudad de Méjico, y ya hasta el fin de sus 
días fué el esclavo obediente de los invasores. 
En otra parte (V. CorTés, HERNAN) se hallarán 
los hechos de aquel último período de su vida, 
Baste decir aquí que al arengar Moctezuma $ 
sus súbditos, que sitiaban á los españoles, fué 
herido por varias flechas de los indígenas; rehu- 
só tomar alimento y arrancó los vendajes de sus 
heridas, logrando así la muerte. Según otros, se 
dejó morir de hambre. Su hijo mayor recibió el 
título de conde de Moctezuma. Su último descen- 
diente falleció en Nueva Orleáns en 1836. 


MOCUNDO: m. Bot. Nombre vulgar con que 
designan en la América del Sur una planta de 
la familia de las Bombáceas, cuyo nombre cien- 
tífico es el de Pouvretía platanifolia H. B. et 
Kunth. 

MOCUO: Geog. Cabo de la costa de Africa, 
sit. al N.N.O. del Cabo Melamo. Entre estos 
dos cabos se halla la bahía de Fernando Veloso, 
llamada también bahía Magasima. 


MOCURIPE: Geog. Punta de la costa del Bra- 
sil, sit. al E. de la rada de Ceará. En ella hay 
un faro. 


MOCHA: f. Reverencia que se hacía bajando 
la cabeza. 

— Mocua: Geog. Río del gob. de Samara, Ru- 
sia, Nace entre los dist, de Nicolaievsk y de 
Buzuluk; corre en la mayor parte de su cursoal 
O.N.O., y únicamente å 40 kms. de su desembo- 
cadura recoda al N.;desagua en el Volga al O. 
de Samara, dividiéndose antes en numerosos 
brazos. Su curso es de unos 400 kms. 


— Mocua (La): Geog. Isla próxima á la costa 
de la prov. de Arauco, Chile, sit. en los 38° 19" 
85 “lat, S. Tiene unos 55 kms.? de sup. 


MOCHACHO, CHA (despect. de mozo): m. y f. 
ant. MUCHACHO. 


MOCHADA (de mocho): f. Testerada ó golpe 
que se da con la cabeza. Dícese regularmente de 
los animales cuya especie tiene cuernos. 


MOCHALES: Geog. V. con ayunt., p. je de 
Molina, prov. de Guadalajara, dioc. de Sigüen- 
za; 567 habits. Sit. cerca de Iruecha y Codes, 
en terreno bañado porel río Mesa. Cereales, gar- 
banzos, bellota, frutas y hortalizas; cría de ga 
nados; carboneo; canteras de yeso y jaspes. 


MOCHAR: a. DESMOCHAR. 


MOCHAZO: m. Golpe dado con el mocho de 
la escopeta ú otra arma semejante. 


.» llegó toda la tropa, y como me oyeron, 
que engañado los trataba tan mal de palabra, 
me dieron media docena de MOCHAZOS. 

Estebanillo González. 


MOCHE: Geog. Río del Perú; uno de sus bra- 
zos nace en los cerros de la prov, de Otusco, 
cerca del pueblo de Sinsicap, y su origen está 
en la cordillera de Huamachuco á los 7% 50' la. 
titud; pasa cerca de la orilla de Otusco, y deallí, 
dirigiéndose al S.O., continúa hasta el mar; des- 
emboca á 13 kms. al N.O. del puerto de Sala- 
very. || Dist, de la prov. de Trujillo, dep. de 
Libertad, Perú; 1150 habits. En este dist. se 
consideran los pueblos de Manpuesto y Hua- 
man, que otros suponen pertenecer al dist. de 
Huanchaco, I Pueblo cap. de este dist., prov. de 
Trujillo, dep. de Libertad, Perú. Los indígenas 


de Moche pertenecen á una de las mås hermosas 
razas del Perú. 


MOCHETA (de mocho ): f. Extremo grueso, ro- 
mo y contundente opuesto á la parte punzante 


z 
© cortante de ciertas herramientas: como aza- 
dones, hachas, ete. 7 


OCHETA: Arq. Remate de las columnas y 
mac os de las cornisas, en que afirman y desde 
onde arrancan los arcos y bóvedas. 


»». tiene de alto todo este orden, desde el zo- 
co de la basa hasta la MOCHETA de la cornisa, 
Cincuenta y cinco pies, 


Fr. JosÉ DE SIGUENZA, 
s Sobre CUYAR MOCHETAS ó capiteles enco- 


petaban galanamente su fàbrica ocho meda- 
llas aovadas, 


ANTONIO PALOMINO. 


MOCHICAHUÍ: Geog. Pueblo cab, de la al- 
caldía de su nombre, directoría de Ahomé, dis- 
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trito del Fuerte, est. de Sinaloa, Méjico; 2000 
habits. Sit. á la izq. del río Fuerte, 490 kms. de 
la cab. del dist. La alcaldía tiene dos celadu- 
rías: Sevebanpo y Charay. 


MOCHIL: m. Muchacho que sirve á los labra- 
dores para levar ó traer recados á los mozos del 
campo. 

— Moci: En algunas partes, MOTRIL. 


MOCHILA (de mocha): f. Cierto género de ca- 
parazón que en la jineta se lleva escotado de los 
dos arzones. 


... Comprar el caballo (dice Séneca) por el 
freno dorado, y por la MOCHILA rica, es nece- 
dad. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA, 


— MocHILaA: Saco en forma de caja cuadrilon- 
ga, hecho de tablas delgadas y cubierto gene- 
ralmente de cuero de buey. Sus dimensiones de 
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longitud y latitud se ajustan á las ordinarias de 
la espalda de un hombre, y su espesor ó profun- 
didad es siempre mucho menor, Usanla los sol- 
dados para llevar su equipo, poniéndosela á la 
espalda sujeta con correas que afianzan en los 
hombros. 


... que los otros, de los árboles cortados hi- 
ciesen una balsa para pasar lassillas y las MO- 
CHILas, adonde llevaban la comida y el herraje, 

ANTONIO DE HERRERA, 


—¿Está usted determinado 
A incorporarse en las filas 
De los valientes? - Señora... 
= ¡Podrá usted con la MOCHILA? 
= Usted se burla de mi. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—MocniLa: Talega de lienzo en que los mis- 
mos soldados, sobre todo después de licencia- 
dos, y los cazadores y viandantes, llevan la pro- 
visión de su comida ó el refresco de un tránsito 
á otro, y alguna ropa. 


— ¿Qué es lo que quieres hacer? 
t A 

— Vender este vademécum, 
— ¿Para qué? — Tu juicio es corto: 
Por comprar, por si ó por no, 

na MOCHILA, que yo 
Omnia mea mecum porto, 

P 
Moxkrro. 


se. Sacó de la MOCHILA un vestido entero, 
guarnecido de esterilla vieja de plata falsa, ete. 
Isza. 


- MocuIna: Provisión de víveres que cada 
soldado llevaba consigo en campaña para deter- 
minado número de días, y también el forraje pa- 
ra su caballo. 


— HACER MOCHILA: fr. fig. Prevenirse los ca- 
zadores y caminantes de comida ó merienda para 
el camino. 

— MOCHILA: Mil, Algún texto del siglo xv 
demuestra que esta voz era ya conocida y usada 
por aquel tiempo, bien que pudiera creerse que 
entonces se empleaba para expresar los abasteci- 
mientos que la gente en campaña llevaba para 
ellos y sus caballos. Y así dice Maldonado en sus 
Hechos de D. Alonso de Monroy: 4... Salió luego 
al campo con trescientos de á cavallo y doscientos 
peones: todos llevaban mochila para cuatro días, 
para ellos y sus cavallos.» Vargas Machuca ha- 
hla de gunas wockilas, que llaman los indios, en 
que llevan la munición, con sus tiracuellos y ta- 
helíes, » lo cual, según advierte Almirante, pu- 
diera hacernos ereer que mochila eva voz de ori- 
gen indiano, si no fuese porque, conforme se ha 
dicho, aparece ya en textos castellanos del si- 
glo xv. Jn la centuria décimosexta se aceptó la 
palabra mochila en el sentido mismo en que aho- 
ra la usamos, escribiendo Hurtado de Mendoza 
que entonces se nombraba mochila lo que en an- 
teriores tiempos se había Hamado talege, 
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MOCHILERO: m, El que servía en el ejército 
llevando las mochilas, 


«.. fueron con estos trescientos, otros más de 
quinieutos aventureros y MOCHILEROS, 
DIEGO DE MENDOZA. 


- MocHILERO: El que viaja á pie con mo- 
chila. 


MOCHIMA: Geog. Puerto en la sección Cuma- 
ná, Venezuela; entre la punta de Campanarito 
y el morro de Mochima existe una gran ensena- 
da cuya boca mide 3/; de milla y cuyo fondo es 
de 18 hasta 6 brazas á un cable ó menos de la 
costa. Este hermoso puerto, capaz de contener 
cuantos buques se quieran, con sus costas lim- 
pias y su entrada franca y libre, hace que sea 
el primer puerto de toda la América del Sur, y 
que se le tenga por uno de los mejores del mun- 
do. Sin embargo, allí no hay sino un pequeño 
caserío de 20 casas con 145 habits., que pertene- 
ce al municip. Altagracia, del dist. Sucre, sec- 
ción tumana, 


MOCHÍN (v. Bochtn ): m. VERDUGO. 


MOCHITLÁN: Geog. Municip. del est. y dist. de 
Guerrero, Méjico; 3440 habits. Comprende las 
siguientes localidades: pueblos de Mochitlán y 
San Martín, la hacienda de San Miguel y 20 ran- 
chos. 


MOCHO, CHA (del lat. mautiles): adj. Dícese 
del animal á quien han cortado las astas, ó que 
está sin ellas, debiéndolas tener. 


ss. hay vacas MOCHAS, y que siendo patihen- 
didas parecen mulas con grandes orejas. 
Fraxcisco Lórez DE GÓMARA. 


„e dice Columela que si la tierra donde pa- 
cen es caljente ó templada, es bueno el ganado 
MOCHO, 


ALONSO DE HERRERA. 


- Mocho: fig. y fam. Pelado ó cortado el pelo. 


- Mocho: fig. y fam. Dícese de los árboles 
que se han mondado de las ramas y copa; de las 
torres que se fabrican sin chapitel ú otro adorno 
en el cuerpo superior, y de cualquiera otra cosa 
á que falta la punta. 


.». tiene este templo un fuerte pórtico... y á 
los lados dos torres, la una alta que sirve para 
las campanas, y la Otra MOCHA. 

Gik GonzáLez DÁVILA. 


.»»3Sólo es interrumpida (su forma) por tres 
albacaras ġ torreones, MOCHOS y redondos, etc. 
JOVELLANOS. 


- Mocho: V. TRIGO MOCHO. 


— Mocho: m. Remate grueso, y las más veces 
redondo, de cualquiera cosa larga. 


+.» nDo de los sobrinos del Jéniz le dió con el 
NOCHO de la escopeta en la cabeza, y le atur- 
ió. 
DieEcO DE MENDOZA. 


~ VÁYASE MOCHA POR CORNUDA: expr. fig. y 
fam. que se dice cuando el defecto ó imperlec- 
ción de una cosa se recompensa con la bondad ó 
perfección de otra. 


+». ASÍ QUe vase MOCHA por cornuda, y cálla- 
te y callemos, que sendas nos tenemos. 
BLASCO DE GARAY. 


MOCHUELO: m. Ave nocturna de medio pie 
de largo, amarillenta y abigarrada por el lomo de 
gris y pardo, y con las puntas de las alas salpi- 
cadas de puntos cenicientos. Tiene el cuerpo er- 
guido, la cabeza retirada atrás, la cara redonda, 
el pico corvo, y los ojos grandes y redondos. 


«.. el alucón es tenido de muchos por MO- 
CHUELO, y verdaderamente nadie hay que le 
sepa diferenciar. 


JUAN DE FUNES. 


«e este es llamado en España MOCHUELO? 
tiene corvas uñas, vuela de noche, vive de caza, 
susténtase de carne, persigue á los ratones, y 
es aborrecido de las otras aves. 

JERÓNIMO DE HUERTA, 


- Mocnurio: fig. y fam. Asunto ó trabajo 
difícil ú enojoso, de que nadie quiere encargarse. 
U. m. en las frases CARGAR UNO CON EL MOCHUE- 
LO; ECHARLE, Ó TOCARLE, Á uno EL MOCHUELO. 


La amistad es don del cielo, 
Si: pero ¡siempre ser victima! 
¿Tocarme siempre el MOCHUELO! 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


MOCHU 


—CADA MOCHUELO Á SU OLIVO: fr. proverb, 
con que se indica que ya es hora de recogerse ó 
tiempo de que cada cual se esté en su puesto cum- 
pliendo con su deber. 
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—MocHuELo: Zool. La poca precisión que 
tiene en nuestra patria el lenguaje vulgar, cuan- 
do, sobre todo, se refiere á ciencias de observa- 
ción, y la facilidad con que autores y traducto- 
res adoptan un nombre vulgar cualquiera, y fre- 
cuentemente un nombre extranjero, ú otro dis- 
tinto que el vulgo jamás ha usado, son causa de 
la frecuentísima confusión con que se tropieza en 
los nombres vulgares de los animales, y de que es 
buen ejemplo la especie que nos ocupa. 

Muchos llaman mochuelosá todas las rapaces 
nocturnas de pequeño tamaño, y á la mayoría de 
los autores frecuentemente les sucede lo propio, 
pues con este nombre confunden cosas tan dis- 
tintas como el Syrmium aluco L., cuyo. verdade- 
ro nombre castellano es cárabo y cáramo, y en 
catalán mibeca; la Surnia passerina L., & que 
llaman mochuelo en Andalucía y en Castilla, pero 
que se diferencia del verdadero en que sólo es 
ave de paso, aun cuando Graells y Guirao la 
citan como sedentaria en Madrid y Murcia; el 
Scops Aldrovandi Villug., cuyo verdadero nom- 
bre es corneja; y aun el Otus vulgaris L., que en 
Cataluña llaman musol y en Portugal mocho, lo 
mismo que al mochuelo, pero cuyo verdadero 
nombre es buho. 

El verdadero mochuelo es únicamente la Noc- 
tua minor Briss., que pertenece á la tribu de los 
surninos, familia de las estrígidas, grupo de las 
aves. Para dar una idea de la confusión que reina 
indebidamente entre los ornitólogos acerca de 
esta especie, daremos noticia de los distintos 
nombres con que ha sido designada por Jos di- 
versos autores: Noctua minor Briss., N. passeri- 
na Jengus., N. veterum Liehteus., Striz minor 
L., Str. noctua Retz., Str, psilodactyla y Athene 
nociua Boie, 

Respecto á nombres vulgares, esta familia tam- 
bién los recibe diversos en las distintas regiones; 
en catellano se la denomina Mochuelo, en catalán, 
según Vayreda, Musol, Xot petit y Baheco, y en 
portugués Mocho. 

El mochuelo es un ave de pea ueño tamaño más 
bien que mediano, pues no llega á medir más que 
unos 20 centímetros, y de anchura entre punta y 
punta de alas desplegadas unos 52 y la cola 7 ú 8. 

orencima es decolor pardo, manchada de blanco 
sucio, con manchas pardas longitudinales en el 
pecho, costados y vientre; las plumas subcauda- 
les y las de la parte posterior de los tarsos blan- 
cas; las remeras y las timoneras del mismo color 
que el dorso, con las manchas formando cinco 
fajas poco marcadas; la cara de color blanco agri- 
sado, el ojo amarillo de azufre y el pico amarillo 
verdoso; las patas cortas, de color gris amarillen- 
to y con muy pocas plumas en los dedos. 

À mochuelo, que en gran parte de Europa 
confunden con nuestra lechuza, se extiende desde 
el Sur de Suecia hasta las regiones más meridio- 
nales de Europa, y también por gran parte de 
Asia, en especial por la Siberia occidental. En 
gran parte del Sur de Europa, y sobre todo en el 
Norte de Africa, está representada la especie tf- 
pica por una variedad que muchos autores han 

echo especie diversa, pero que sólo se distingue 
de ella por su color más mate y uniforme, tama- 
ño menor y dedos con las plumas pelosas. Es ésta 
la variedad meridionalis Schelegel, que también 
designan otros con las denominaciones específi- 
cas de N. glauz, indigena, Ppérsica, númida, 
nilótica faraónica, velerum, etc. 

Brehm, que como hemos dicho la designa con 
el nombre de Athene noctua, y que en una tra- 
ducción le añaden el nombre vulgar de lechuza 
común, dice que en las montañas de España 
sube hasta 2000 metros de altura, pero que en el 
invierno baja al Mano. Las localidades españolas 
de que se ha citado son las siguientes: Madrid, 
sierra de Guadarrama, Andalucía, Valencia, 
Murcia, Galicia y Cataluña. En las demás loca. 
lidades seguramente existe, aun cuando no han 
sido citadas, por no haberse hecho trabajos es- 
peciales acerca de su ornitología. También se 
encuentra en Portugal. 

La variedad meridionalis parece que, proce- 
dente del Norte de Africa, llega frecuentemente 
á nuestras costas de Levante y Mediodía, pues 
se cita de Málaga y Valencia, y Castellarnan, en 
su lista de las aves de los alrededores de San Il- 
defonso, la incluye también, 
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A diferencia de la Surnia passerina L., con 
la que algunos autores le confunden, el mochue- 
lo es sedentario en España. Se encuentra tanto 
en los campos como en las ciudades, si bien pa- 
rece preferir para sus nidos los troncos viejos de 
los árboles, pero siempre esquiva los grandes 
bosques y también los de coníferas. Generalmen- 
te los mochuelos viven solitarios, retirados de 
día en su guarida y huyendo siempre de la luz 
del día. Tan constante es esta costumbre, que 
cuando un mochuelo se atreve á salir del nido 
de día queda casi deslumbrado y parece atonta- 
do, y las demás aves, incluso los pobres pajari- 
llos, en quienes hace frecuentes estragos, extra- 
ñando su presencia y viéndole tan atontado, se 
atreven á cercarle y á molestarle con sus picota- 
zos. Esta particularidad bien la saben utilizar 
los cazadores para atraer los pájaros, en especial 
las alondras, pues ponen un mochuelo vivo ó di- 
secado, y aun á veces uno de cartón, al cual acu- 
den los pájaros, en especial las alondras, tan bien 
ó mejor que al espejuelo. 

Cuando vuela el mochuelo lo hace trazando 
círculos con cierta velocidad, pero, por decirlo 
así, como á empujones. Cuando se posa parece 
que está encogido, pero así que se alarma se es- 
tira y huye con rapidez, aun cuando sea de día. 

El mochuelo se alimenta de roedores de pe- 
queño tamaño, como lirones, ratas, ratones, et- 
cétera, de sabandijas, y, á falta de otra cosa, 
de insectos. Por esta razón el mochuelo, lo mis- 
mo que las demás aves nocturnas, puede ser con- 
siderado como ave útil para el agricultor, si bien 
le causa algunos perjuicios destruyendo ciertos 
animales insectívoros. 

En el Norte de Europa es considerado, lo mis- 
mo que la lechuza, como ave de mal agúero, y 
aun en muchos puntos de España no se le mira 
con gran simpatía. En la antigüedad era también 
ave fatídica, y estaba consagrada á Minerva como 
la lechuza. En unión del lobo, según los nigro- 
mánticos, preside el mes de octubre, y en las artes 
adivinatorias el soñar con mochuelos anuncia 
tristezas y enfermedades. Cuéntase de Darío, rey 
de Persia, que la víspera de la batalla del Gráni- 
co soñó que veía un mochuelo en un rincón de su 
tienda, y de César se dice que el día que fué ase- 
sinado, antes de ir al Senado acababa de soñar 
que una bandada de mochuelos se cernía sobre 
Roma. Aún hoy el mochuelo no es bien conside- 
rado entre el vulgo, y en el lenguaje usual, car- 
gar con el mochuelo, significa tener que encargar- 
se de algo desagradable, 

En los meses de marzo y abril, según se en- 
cuentre de avanzada la estación, el mochuelo bace 
su nido; según muchos autores, roba siempre un 
nido cualquiera que le convenga y en él pone 
cuatro ó siete huevos casi esféricos. Brehm dice 
que no hace ni aprovecha verdadero nido, sino 
que pone los huevos en la resquebrajadura de al- 
guna roca, en el tronco de un árbol, en el suelo, 
en fin, si no encuentra otra cosa. La hembra em- 

olla los huevos unos quince días con gran cvi- 
Tado y constancia, no abandonando el nido aun 
cuando se la inquiete. Los pequeñuelos nacen 
blancos como los de la lechuza y poco á poco van 
tomando su color. Según Reguera, en sierra Mo- 
rena á los pequeños los llaman primillas. Los 
padres alimentan á los pequeños con ratones y 
pájaros é insectos en su primera edad, y luego les 
enseñan á volar y cazar regresando al nido al 
amanecer, hasta que ya son bastante crecidos y 
se disuelve la familia, 

En domesticidad el mochuelo, al menos en Es- 
paña, resiste poco, pues aun cuando se cojan de 
pequeños lo general es que en la edad adulta 
mueran frecuentemente de tristeza y por negarse 
á tomar alimento. 


- MOCHUELO: Geog. Puerto en la sierra de 
Almadén, en la parte meridional de la prov. de 
Ciudad Real, cerca del río Guadalmez y de la 
prov. de Córdoba. 


MODA (del fr. mode): f. Uso, modo ó costum- 
bre nuevamente introducidos, y con especialidad 
en los trajes, telas y adornos. 


¿No es esto lo que sucede en todas las alte- 
raciones que sufre cada día la industria por las 
vicisitudes de la MODA y el capricho? 

JOVELLANOS, 


Tengo rentas que me sobran 
Para dejarme servir 
Y sólo pensar en MODAS 
Y eu placeres; ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
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— Mona: Dominio é influjo que en la socie- 
dad ejerce permanentemente la afición á estas 
mudanzas. 


El imperio de la MODA, 
Diccionario de la Academia. 


— ENTRAR uno EN LAS MODAS; fr. Seguir la 
que se estila y practica por otros, ó conformarse 
con los usos y costumbres del país ó pueblo don- 
de reside. 


— ESTAR DE MODA Una cosa: fr. Usarse ó esti- 
larse una prenda de vestir, tela, color, etc., ó 
practicarse generalmente una cosa. 


El oro potable de la señorita Grimaldi... es- 
tuvo de MODA durante algunos años, ete, 
MosLAv, 


— SALIR UNA MODA: fr. Empezar å usarse. 


—SER MODA, Ó DE MODA, una cosa: fr, ESTAR 
DE MODA. 


... no eran de MODA en aquel tiempo los dra. 
mas doctrinales, 
HARTZENBUSCH. 


MODAITOS ó MODEIDOS: m. pl, Etnog. Tri- 
bu del país de los afars, Africa, en la región del 
Hauax inferior y del lago Ansa. 


MODAL: adj. Que comprende ó incluye modo 
ó determinación particular, 


.». el símil más adecuado que se puede dar 
á las encomiendas es el de las donaciones que 
el derecho llama MODALES. 
JUAN DE SOLÓRZANO. 


— MoDALEs: m. pl. Acciones externas de ca- 
da persona, con que se hace reparar y se singu- 
lariza entre las demás, dando á conocer su bue- 
na ó mala educación. Antes era nombre ambi- 


guo. 
«:. fulano tiene notables MODALES, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


La dulzura de su genio y de sus costumbres, 
uu no se qué de infantil que había en su con- 
versación y en sus MODALES, en que centellea- 
ban á veces unas llamaradas de entusiasmo y 
uba extensión de saber, etc, 

QUINTANA. 


MODAMIO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Burgo de Osma, prov. de Soria, dióc. de Osma; 
160 habits. Sit, en terreno pedregoso, cerca de 
Retortillo y Madruédano, Cereales, garbanzos y 
hortalizas. 


MODANTE: Geog. Cantón del dist. de Saint- 
Jean-de-Maurienne, dep. de la Saboya, Francia; 
8 municips. y 8000 habits. Minas de hierro y 
plomo argentífero. Célebre túnel de Frejús, por 
el que pasa el f. c. de París á Italia, 


MODAR ó MODER: Geog. Río de la Alsacia, 
Alemania. Nace en la vertiente oriental de los 
Vosgos, cerca del monte Anglais, corre al S.S.E., 
recibe por la izq. el Roth y el Zintzel, riega á Ha- 
guenau y Bischwiller, después se engruesa con el 
Zorn, y á partir de esta confluencia vuelve al 
N.F. y va á desaguar en el Rhin, cerca de Seltz; 
80 kms. de curso. 


MODDER: Geog. Río del Africa austral, afi. de 
la izq. del Vaal, tributario del río Orange. 


MODECA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Pasifioráceas, cuyas cs- 
pecies habitan en los países tropicales de Asia y 
Africa, y son herbáceas, fruticosas, con las ho- 
jas alternas, indivisas ó palmatilobadas; pecío- 
los biglandulosos en el ápice; estí pulas obtusas; 
pedúnculos axilares ramosos, con las ramitas la- 
terales pauci ó multifloras y la terminal zarci- 
Mosa ó circinada,; flores pequeñas y verdosas, uni- 
sexuales, sin involucro, con el perigonio acampa- 
nado ó cónico-tubuloso y con el limbo dividido 
en ocho ó 10 lacinias biseriadas, contiguas, las 
exteriores soldadas entre sí, y las inferiores, pro- 
fundamente distintas, insertas hacia la mitad 
del tubo; las masculinas con cinco escamas pe- 
taloideas insertas hacia la mitad del tubo y 
opuestas á los estambres, los cuales existen en 
número de cuatro á cinco, insertos también en el 
tuho del perigonio, opuestos á las lacinias del 
tubo é inclusos, con los filamentos aleznados y 
soldados en la base en un anillo membranoso, y 
las anteras introrsas, otlongo-lineales, derechas, 
biloculares y longitudinalmente dehiscentes; 
ovario rudimentario y fusiforme; las femeninas 
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tienen cuatro ó cinco estambres insertos en la 
misma porción del tubo perigonial, aleznados y 
soldados en la base de los filamentos formando 
un anillo perigonial que ciñe la base del perigo- 
nio; ovario pedicelado, unilocular, con los óvu- 
los anátropos y horizontales insertos en tres 
bandas placentarias parietales; estilo cortísimo 
y casi mulo, y tres estigmas dilatados, obtusos y 
casi petaloideos; el fruto es una cápsula globosa, 
algo erustácea ó elíptica, membranosa, vejigosa, 
unilocular, trivalva y llevando en la línea media 
de cada valva una placenta nerviforme; semillas 
numerosas ó pocas por aborto, aovadas, compri- 
midas, con el funículo en el ápice de un arilo 
enbudado; embrión ortótropo en el eje de un al- 
bumen carnoso, con los cotiledones foliáceos y 
la radícule centrífuga próxima al ombligo. 


MODELAR (de modelo): a. Formar de cera, ba- 
rro ú otra materia blanda una figura ó adorno. 


Viendo sus grandes progresos (los de don 
Francisco Tomás, su padre) le ejercitó des- 
pués por espacio de otros cuatro (años) en M0- 
DELAR figuras en barro, etc, 

JOVELLANOS., 


— MODELARSE: T. fig. Ajustarse á un modelo, 


Regularmente la conducta de estos bichos 
SE MODELA sobre la de su amo, etc. 
JOVELLANOS. 


MODELO (del ital. modello): m. Ejemplar ó 
forma que uno se propone y sigue en la ejecu- 
ción de una obra artística ó en otra cosa. 


... y Siguiendo el MODELO y traza de la celda 
que él babia hecho, edificaron otras. 
Fr, ANTONIO DE YEPES, 


s.. de barro se puede formar un MODELO que 
se aventaje en perfección å otro de oro. 
Núñez DE CEPEDA. 


- MopeLo: En las obras de ingenio y en las 
acciones morales, ejemplar que por su perfección 
se debe seguir é imitar. 


Usted se queja, sin razón, de los malos MO- 
DELOS de su primera musa, 
JOVELLANOS, 


. ¿Qué MODELOS se ba propuesto usted para la 
imitación? 
L. F. DE MORATIN. 


-MoveLo vivo: Persona desnuda que sirve 
para el estudio en el Dibujo. 


MÓDENA: Geog. C. de Italia, cap. de prov., en 
la Emilia, y antigua cap. del ducado de su nom- 
bre, sit, en una baja y húmeda, pero fértil la- 
nura, 4101 kms. N.Ñ.O, de Florencia; 63000 
habits. Riegan sus alrededores los ríos Seechia 
y Panaro, que pasan á 5 kms. de distancia al E. 
el uno y al O. el otro, para ir 4 morir en el Pó. 
Rodéanla antiguas murallas convertidas en her- 
moso paseo. Tiene también una buena ciudade- 
la. Los principales edificios son: el duomo ó ba- 
sílica, el palacio ducal, el Teatro Nuevo y el mer- 
cado de bueyes. El duomo comenzó á construir- 
se en 1099, y en 1184 fué consagrado por el Papa 
Lucio III. Èn el altar mayor se admira la Puri- 
ficación, de Guido. El coro, obra del siglo xv, es 
magnífico. En una capilla venérase el cuerpo de 
San Geminiano, patrón de los modeneses. El 
archivo capitular contiene documentos antiquí- 
simos y de gran valor. La torre llamada i? Guir- 
landino es obra arquitectónica de mucho mérito 
y una de las siete más altas de Italia, Hay otras 
iglesias también notables por varios conceptos. 
El palacio ducal fué comenzado en 1635 por el 
duque Francisco 1, y entre otras bellezas artísti- 
cas encierra una galería de cuadros de primer 
orden. También existe en él una biblioteca de 
más de 100000 volúmenes y 3000 mannscritos 
preciosos, sin contar el M usco, que posee más de 
26000 monedas antiguas. El teatro está reputa- 
do como de los mejores de Italia. El mercado de 
ganados, principalmente bueyes, es también ma g- 
nífico. Posee además Universidad, Academia de 
Bellas Artes, Sociedad Científica Italiana, ete, 
Las calles son anchas y ascadas y el aspecto ge- 
neral de la población es mu agradable. 

La industria redúcese á a gunos tejidos de al- 
godón y á la fal. de objetos de arte. Es patria 
de muchos hombres famosos, y señaladamente del 
insigne general Montecuccoli. 

Hist. - Fué e, importante de la Galia cispada- 
na, y probablemente es anterior á la conquista 
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romana. Parece que ésta ocurrió en 222. Los li- 
gures la tomaron y saquearon en 177. Adquirió 
gran importancia, siendo de las plazas más fuer- 
tes que tuvieron los romanos. En tiempo de los 
lombardos tuvo sus condes independientes, y du- 
rante la Edad Media y los tiempos modernos fué 
cab, de uno de los ducados más importantes de 
Italia. Tomada en 1796 por los franceses, que le 
impusieron durísimas condiciones y le arrebata- 
ron los mejores cuadros de su Museo, siguió todas 
las peripecias de la República cisalpina, de la 
cual formó parte. En 1804 entró en el reino de 
Italia creado por Napoleón, hasta que la derrota 
de éste por los aliados permitió al duque Fran- 
cisco IV tomar nuevamente posesión de sus Es- 
tados. En 20 de agosto de 1859 la e. ingresó vo- 
Iuntariamente en el reino de Italia por voto de 
los 62 representantes del pueblo, y desde enton- 
ces pertenece á él, 

La prov. de Módena confina al N, con la de 
Mantua, al E. con las de Ferrara y Bolonia, al 
S. con las de Florencia, Luca y Masa y Carrara, 
y al O. con las de Reggio; 2570 kms. y 300000 
habits. Comprende los dists, de Módena, Miran- 
dola y Pavullo. 


- MónexA (DUCADO DE): Geog. é Hist. Anti- 
guo est. de Italia, sit. entre el reino Lombardo- 
Véneto y el ducado de Guastalla al N., el duca- 
do de Parma al O., el de Luca, la Toscana y los 
ests. de la Iglesia al S. y E. Su cap. era Móde- 
na, y estaba dividido en siete provs.: Módena, 
Garfagnana, Guastalla, Reggio, Massa, Il Frig- 
nano y la Lunegiana. Este país, erigido en du- 
cado en 1453 en favor de la casa de Este, fué 
comprendido en 1797 en la República cisalpina, 
y formó más tarde en el reino de Italia una par- 
te de los deps, del Panaro y del Crostolo. Res- 
tituído á la familia de Este por el Congreso de 
Viena en 1815,con reversión al Austria, se aumen- 
tó con el ducado de Massa en 1819 y con la Lu- 
negiana toscana en 1847. Fué anexionada al Pia- 
monte en 1859-60. 


MODENES, SA: adj. Natural de Módena. Usa- 
se t. c. S. 


— MoDExNÉs;: Perteciente á esta ciudad de Ita- 
lia. 


MODER; Geog. V. MODAR. 


MODERACIÓN (del lat. moderato): f. Acción, 
ó efecto, de moderar ó moderarse. 


.». Do esperaban (los mejicanos) de Motezu- 
ma semejante MODERACIÓN; etc. , 
SoLis. 


Esta MODERACIÓN sólo sirvió de inflamar 
más al caballero, etc. 
ISLA. 


MODERADAMENTE: adv, m. Con moderación 
ó templanza; sin exceso. 


Las casas se levantaban MODERADAMENTE 
de la tierra, porque no usaban segundo te- 
cho; etc. , 

Soris. 


Para comer y vestir MODERADAMENTE, poco 
basta; ete. 
JOVELLANOS. 


— MODERADAMENTE: Mediana y razonable- 
mente. 


«..3 y así se dice, fulano hizo tal función mo- 
DERADAMENTE. 


Diccionario de la Academia de 1729, 


MODERADO, DA (del lat. moderátus): adj. 
Que tiene moderación. 


= MODERADO: Que guarda el medio entre los 
extremos. 


- Moperano: Aplícase á un partido político 
que aspira á mantener el orden público y á con- 
servar mejorando con la práctica de las doctri- 
mas Jiberales; á la persona que profesa las opi- 
niones de este partido, y álo perteneciente á cl. 
Partido, senador, periódico MODEKADO. Apl, á 
pers., Ú. t. €. s. 


Cuando llegó la época de julio este partido 
MODERADO estaba en su mayor auge, y repre- 
sentado, si así puede decirse, por el Ministe- 
rio, etc, 

QUINTANA. 
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MODERADOR, RA (del lat, moderátor): adj. 
Que modera. U. t. e. s. 


+». el nombre sólo de Argiielles, tan querido 
de la libertad y de la rectitud, tan estimado y 
respetado de la generalidad de los españoles, 
bastaba para dar uu crédito y una confianza 
inmensa al cuerpo de quien se le suponia alma 
y el MODERADOR principal, 

QUINTANA. 

Al lado de esa clase media, Aparece la figura 
que yo llamo señora, para diferenciarla de la 
dama y de la mujer.... elemento MODERADOR 
entre la materia que avanza y el espiritu que 
Se retrae, etc, 


CASTRO Y SERRANO. 


MODERAMIENTO (del lat. moderaméntum ): 
m. ant. MODERACIÓN. 


aà MODERANTE: p, a. de MODERAR, Que mo- 
era. 


- MODERANTE: m. En algunas universidades, 
el que preside y dirige las academias en que los 
estudiantes se adiestran en los ejercicios escolás- 
ticos. 


. MODERAR (del lat. moderáre): a. Templar, 
ajustar, arreglar una cosa, evitando el exceso, 
MODERAR las pasiones, el precio, el calor. Usa- 
set. e, r. 


El Emperador Carlos V MODERÓ en las cor- 
tes de Valladolid los oficios y sueldos de su 
palacio. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


+». €s fuerza 
Que esa libertad JODEREN 
El respeto y la prudencia. 
L. F. DE MORATÍN. 


—Hijo, MODERA ese furor, 
HARTZENBUSCH. 


MODERATIVO, VA: adj. Que modera ó tiene 
virtud para moderar, 


MODERATORIO, RIA: adj. Que templa ó redu- 
ce á lo justo las cosas que tienen exceso. 


... después desta provisión MODERATORIA, 
vedó totalmente su real Majestad los cambios 
para dentro de toda España. 

AZPILCUETA. 


MODERN ó MODOR: Geog. C. del comitado de 
Poszony ó Presburgo, Hungría, sit. al N.N.E. 
de Presburgo, en la vertiente oriental de los 
Pequeños Cárpatos; 5 000 habits, Fab. de paños 
y vajilla. Buenos vinos. Ginmasio luterano, 


MODERNAMENTE: adv. m. Recientemente; de 
poco tiempo & esta parte. 


.. lámanle los cristianos MODERNAMENTE 
río de Zinganor. , 
LUIS DEL MÁRMOL. 


... este es el más antiguo retrato de San Hie- 
roteo, que se halla en todo el obispado de Se- 
govia, ideado por la devoción de don Pedro 
Muñiz, tan MODERNAMENTE que aún vive hoy 
quien le pintó. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


MODERNO, NA (del lat. modernas): adj. Nue- 
vo y reciente, ó que ha sucedido de poco tiempo 
á esta parte. 


Si es ó no invención MODERNA, 
Vive Dios que no lo sé, etc. 
BALTASAR DE ALCÁZAR. 


Este género (cuadros de costumbres). tal 
cual de cultiva tan felizmente entre nosotros el 
Curioso Parlante, es euteramente MODERNO, y 
fué desconocido å da antigüedad. 

LARRA. 


- MonFrN0: Nuevo, ó no de los más anti- 
guos, en cualquiera cuerpo, U. t. e, s. 


Que las Partidas no fueron saucionadas ni 
recibidas hasta las Cortes de Alcalá de 1348, 
es opinión corriente entre los MODERNOS, 

JOVELLANOS, 


=Å LA MODERNA: m. adv. Según la manera 
ó estilo más reciente. 


Ahora tomaréis casa, 
La pondréis 4 la MODERNA, 
Buenos trastos, etc. 
L. F. be MORATÍN. 


MODI 


MODESTAMENTE: adv. m. Con modestia y 
compostura ó templanza en el modo. 
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... á esto Alejandrino, prometiendo de sí 
MODESTAMENTE, ofreció cuidado y obediencia. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


Criéme MODESTAMENTE, 
Siendo en ejercicios varios, 
Ya capitana de ovejas, 
Ya soberana de gansos. 
TIRSO DE MOLINA. 


MODESTIA (del lat, modestia ): f. Virtud que 
modera, templa y regla las acciones externas, 
conteniendo al hombre en los límites de su es- 
tado, según lo conveniente á él. 


... esto refiere asi Dión: que César por su 
MODESTIA parece lo calló. 
AMBROSIO DE MORALES. 


.. la MODESTIA general está recibida por 
una virtud universal, que compone lo demás 
que hay que ordenar en el hombre, fuera de lo 
que la templanza y mansedumbre moderaron. 


P. Juan EusEBIO NIEREMBERG. 


- MonesTIA: Recato que observa uno en su 
porte y en la estimación que muestra de sí mis- 
mo. 


».. aquella composición y MODESTIA con que 
iban por las calles, fué muy buen sermón. 


P. ALoNso RODRÍGUEZ. 


~ MopesTIA: Honestidad, decencia y recato 
en las acciones ó palabras. 


Pero yo no he buscado dinero, que dineros 
tengo: he buscado MODESTIA, recogimiento, 
virtud, etc. 

L.-F. De MORATÍN, 


— ¡Qué bien sienta la MODESTIA 
En una hermosa! 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


MODESTINO (HERENIO): Biog. Jurisconsulto 
romano. M. á mediados del siglo 111. Estudió 
Derecho con Ulpiano; fué consejero de Alejan- 
dro Severo y maestro de Maximino el Joven. 
Eminente abogado, figura al lado de Papiniano, 
de Paulo, de Gayo y de Ulpiano en la famosa ley 
de las citaciones de Teodorico II. Entre sus nu- 
merosos escritos se hallan: Libri IX; Diferen- 
tiarum; Excusationum Libri VI; Libri X Regu- 
larum, y De Legatis et Fidei commissis. 


MODESTO, TA (del lat. modeéstus ): adj. Tem- 
plado y moderado en acciones y deseos; conte- 
nido en los límites de su estado, U. t. e. s. 


Los ingenios grandes, si uo son MODESTOS 
y dóciles, son también peligrosos, etc. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Este ilustre y MODESTO ciudadano supo des- 
cubrir nuevos objetos al trabajo del pueblo. 


JOVELLANOS. 


- MonesTOo: Honesto, decente y recatado en 
las acciones ó palabras. U. t. e. s. 


Del sabio, el noble, el casto, del MODESTO, 
Y del que á sola la virtud se abraza, 
Un necio burla, si á un adarme llega 
La pobre plata que en su cofre allega. 


VALBUENA. 


Y si apuesta 
A ser cortés y MODESTA, 
Dejando la gravedad, 
Da muestras de liviandad 
Con risa menos honesta. 


CRISTÓBAL DE CASTILLEJO, 


MODIA: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Adrián de Vilariño, ayunt, y p.j. de Cambados, 
prov. de Pontevedra; 22 edifs. 


MODICA: Geog. C. del dist. de Noto, prov. de 
Siracusa, Sicilia, Italia, sit. en una altura cerca 
del Magro; 38000 habits. Próximas están las 
grutas de Ispica. Iglesia de San Pedro y San 
Jorge. Cría de ganados. 


, MÓDICAMENTE: adv, m. Con escasez ó estre- 
chez, 


MODICIDAD 


DI (del lat. modicitas): f. Calidad 
de módico, 
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MÓDICO, CA (del lat. modicus): adj. Mode- 
rado, escaso, limitado. 


Para destino tan MÓDICO 
Presumo que bastará 
El influjo de que gozo. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


_El párroco, con una muy MÓDICA asigna- 
ción, siempre tiene algo para la indigencia. 
MoNLAU. 


MODIFICABLE:; adj. Que puede modificarse, 


MODIFICACIÓN (del lat, modificatio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de modificar é modificarse. 


~ MopirICACIÓN: Limitación, determinación 
ó restricción que pone ó reduce las cosas á un 
estado propio ó particular, singularizándolas y 
distinguiéndolas. 

— MoDIFICACIÓN: Reducción de las cosas á 
los términos debidos y justos, quitándoles el ex- 
ceso ó exorbitancia que tenían. 


«». diciendo que ambas proposiciones, di- 
chas absolutamente y sin alguna restricción, 
eran falsas; pero dichas con restricción y MO- 
DIFICACIÓN, ambas eran verdaderas, 

Fr. DAMIAN CORNEJO. 


— MODIFICACIÓN: Fil. Modo con que están 
combinadas y dispuestas las partes de una subs- 
tancia material, y que las constituye en su ser. 


MODIFICADOR, RA (del lat. modificator): adj. 
Que modifica. U. t. e. s. 


MODIFICANTE: p. a. de MODIFICAR. Que mo- 
difica. U. t. c. s. 


MODIFICAR (del lat. modificáre): a. Limitar, 
determinar ó restringir las cosas á un cierto es- 
tado ó calidad en que se singularicen y distin- 
gan unas de otras. U. t. c. r. 


A cambiar los climas geográficos no alean- 
za la industria humana, pero si å MODIFICAR 
los temperamentos en reducidas localidades, 

OLIVÁN, 


— MODIFICAR: Reducir las cosas á los térmi- 
nos justos, templando el exceso ó exorbitancia, 
U. to. r. 

— MopirICAR: Fil. Dar un nuevo modo de 
existir á la substancia material. U. +. en sentido 
moral. 


MODIFICATIVO, VA: adj. Que modifica ó sir- 
ve para modificar. 


MODIFICATORIO, RIA: adj. Que modifica, 


MODILLÓN (del ital. modiglione): m. Arq. 
Parte de la cornisa, en el orden corintio y com- 


Modillón 


uesto, que le sirve de adorno, pareciendo que 
a sostiene, Tiene porlo regular la figura de una 
S demasiado corva y vuelta al revés. 


..con sus triglifos, canes ó MODILLONES 
cuadrados, que atan con los que vienen co- 
rriendo por todo el patio y la cornisa. 

Fx. José DE SIGUENZA. 


Es también circular (la torre), y su cima se 
ve ceñida en torno de treinta y ocho grandes 
MODILLONES almohadillados, ete. 

JOVELLANOS. 


MODINO: Geog. Antiguo concejo de la prov, y 
part. de León, compuesto de los pueblos de Ale- 
gico, La Cistierna, Modino, Olleros, Quintana 
de la Piña, Saelices y Sotillos, Jos cuales co- 
rresponden hoy al p. j. de Riaño. II V. del ayun- 
tamiento de Cistierna, p. j. de Riaño, prov. de 
León; 42 edifs. 

MODIO (del lat. modius): m. Medida romana 
antigua de los frutos y cosas secas, algo mayor 
que la cuartilla castellana. Contenía dieciscis 
sextarii, es decir, la sexta parte del medimue 
griego, que era próximamente un decalitro. El 
modio se empleaba más que nada para medir el 
trigo después de espigado, mientras que la cor- 
leis se empleaba para medir el trigo antes de es- 
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igarle. El modio figura como atributo de las 
A ínidados romanas protectoras de la Agricul- 
tura, como sucede á Ceres, y se le ponían siem- 
pre sobre la cabeza. En estas representaciones 


Modio 


el modio es un vaso estrecho y alto, cuyos lados 
se perfilan en una línea ligeramente cóncava. 


«.. mirale señor de casi toda España, pasar 
los Alpes, romper á vinagre y fuego el Apeni- 
no, bañar en sangre romana el lago Trasime- 
no, y después los campos de Cannas, recoger 
(despojo memorable) tres MODIOS y medio de 
anillos, insignia de nobleza. 

Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


MODIOLA (del lat. múvdislus, molde): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Malváceas, tribu de las malveas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones cálidas de ambas 
Américas, y son hierbas rastreras con las hojas 
alternas, pecioladas, palmado-hendidas en lóbu- 
los desde tres hasta nueve, rara vez digitado- 
partidas y aserradas; estípulas peciolares y ge- 
minadas; pedúnculos axilares, solitarios, gemi- 
nados, unifloros, muy delgados y con las flores 
violadas ó rojas; involucrillo trífido; cáliz quin- 
quéfido y con la estivación valvar; corola hipo- 
gina de cinco pétalos ovales, con las uñas adhe- 
ridas al tubo estaminal y con estivación convo- 
lutiva; tubo estaminal corto, cónico, con el ápice 
dividido en cinco,10620 hacecillos filiformes, con 
las anteras arriñonadas insertas por la escotadu- 
ra, versátiles, biloculares y abiertas por una hen- 
dedura semicircular; ovario sentado, multilocu- 
lar, con los óvulos geminados é insertos en el án- 
gulo central y superpuestos el uno al otro; esti- 
los en número igual al de las celdas, filiformes, 
más ó menos soldados en la base y con estigma 
acabezuelado; cápsula deprimida, multilocular, 
policoca, con las celdas menospermas por aborto, 
bicuspidadas y dehiscentes por el ápice y ángulo 
interno, bivalva, con la margen dorsal prolon- 
gada hacia dentro y en forma de tabique; semi- 
llas arriñonadas, comprimidas, con la texta crus- 
tácea y la escotadura umbilicada; embrión con 
albumen mucilaginoso y semicircular, y cotile- 
dones foliáceos envolventes. 


— MODIOLA: Zool. Género de moluscos lame- 
libranquios tetrabranquiales del grupo de los 
mitiláceos, familia de los mitílidos. Este género 
de moluscos ofrece los caracteres siguientes: ani- 
mal de forma igual á los Mytilus; concha oblon- 
ga, inequilátera, equivalva y ensanchada por de- 
lante; vértices obtusos anteriores, pero no termi- 
nales; epidermis generalmente barbuda; charne- 
la sin dientes ó con algunas granulaciones por 
delante; impresiones musculares como en los 
Mytilus; ligamento lineal y marginal. 

Este género contiene cerca de 70 especies re- 
partidas por todos los mares, Algunas de las del 
Asia viven en el agua dulce. 

Las especies tipos son: la Aodiola Siamensis 
Morclet, y la 2f. lacustis T. von Martens, del 
lago Tung-Ting, China. 

Aparecieron las primeras especies de este gé- 
nero en el período devónico, y se conocen algu- 
nas del carbonífero y el pérmico, por más que 
estas especies paleozoicas le parecen dudosas á 
M. Fischer, alcanzan su apogeo en el jurásico, 
cretaceo y terciario, y existen formas vivas cs- 
parcidas en todos los mares. 


MODIOLARCA: f. Zool. Género de moluscos 
lamelibranquios tetrabranquiales del grupo de 
los mitiláceos, familia de los mitílidos. Los mo- 
luscos de este género están caracterizados por 
presentar los bordes del manto no franjeados, 
reunidos, á excepción de tres aberturas: una pe- 
diosa pequeña, una branquial redondeada y una 
anal; branquias designales; la externa no tiene 
más que dos tercios del largo de la interna; 
pie lingitiforme, surcado y bisífero; concha sub- 
oval, trapezoidal, convexa, delgada, frágil y pro- 
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vista de una epidermis delgada; vértices ante- 
riores prominentes y contiguos; borde anterior 
comprimido y casi vertical; borde posterior re- 
dondeado; borde ventral sinuoso y muchas veces 
brillante por delante; la charnela con dos peque- 
ños dientes oblicuos sobre cada valva. 

La especie más importante de este género es 
la Mediolarea trapezina Lam., que se encuentra 
en el Estrecho de Magallanes. 

MODIOLARIA: f. Zool. Género de moluscos la- 
melibranquios tetrabranquiales del grupo de los 
mitiláceos, familia de los mitílidos. Los molus- 
cos de este género estan caracterizados por ofre- 
cer el manto anchamente abierto; el orificio bran- 

njal comunicando con la hendedura pediosa, si- 
ón anal muy largo y cónico; pie vermiforme, 
casi cilíndrico, alargado, muy flexible, surcado 
bisífero; concha oval, subromboidal é inequi- 
lútera; vértices encorvados; borde anterior cor- 
to; superficie adornada de dos series de lados ra- 
diantes, el uno anterior y el otro posterior, entre 
los cuales la región media es lisa; ligamento li- 
neal y marginal; borde cardinal simple, 

Las especies de este género se encuentran en 
todos los mares; algunas de ellas en los mares 
fríos, tales como la Aediolaria discors L. 


MODIOLÓPSIDO (de modiola, y el gr. wy, 
aspecto): m. Paleont. Género tipo de la familia 
modiolópsidos, suborden mitiláceos, orden te- 
trabranquios, clase lamelibranquios, tipo molus- 
cos. Tienen las especies del género AZodiolopsis 
concha modioliforme, comprimida, delgada, lisa, 
alargada y muy inequilátera; vértices anteriores 
terminales pequeños y aproximados; parte poste- 
rior de las valvas más alta y ancha que la ante- 
rior; borde ventral generalmente sinuoso por de- 
lante; borde cardinal más ó menos recto; liga- 
mento exterior alargado, sin área aplanada; bor- 
de cardinal que lleva de uno á cuatro dientes 
cardinales cortos y oblicuos, y uno ó dos dientes 
laterales alargados y arqueados; impresión del 
adductor anterior de las valvas pequeña y pro- 
funda, y la del posterior borrosa, grande y su- 
perficial; línea paleal entera. Son propias las es- 
pecies de este género del silúrico de Europa y 
América, siendo tipo de ellas el A. modiolaris, 
del silúrico inferior de Cincinati, Ohio, ete., y 
también de Europa. Es mayor el número de es- 
pecies americanas que el de europeas. 


—MobroLórsipos: pl. Paleont. Familia del 
suborden de los mitiláceos, orden tetrabranquios, 
clase lamelibranquios, tipo moluscos. Están ca- 
racterizados los moluscos comprendidos en esta 
familia por tener concha oval, alargada trans- 
versalmente, modioliforme, ensanchada por de- 
trás, muy inequilátera, con vértices anteriores 
subterminales; borde central un poco sinuoso 
por delante; ligamento exterior alargado; char- 
nela que lleva por delante dientes pequeños en 
número variable, y por detrás algunos dientes 
lameliformes y arqueados; dos impresiones de los 
adductores de las valvas, la anterior más pequeña 
que la posterior, pero más profunda; und impre- 
sión del adductor anterior del pie más ó menos 
marcada; línea paleal entera. Esta familia com- 
prende un grupo de moluscos fósiles que tienen 
a apariencia de los Aytilidoe, pero cuyo sistema 
muscular parece haber sido diferente y más pró- 
ximo al de los Carditide; por otra parte, la char- 
nela de algunos géneros establece una transición 
con los Arcidez, Todos los géneros en ella incluí- 
dos son propios de los terrenos paleozoicos an- 
tiguos, especialmente silúricos y devónicos, sien- 
do muy pocos los que llegan'al carbonífero y 
permico. He aquí los géneros que se incluyen 
actualmente en esta familia: Modiolopsis, tipo de 
la familia, del devónico de América del Norte; 
Bakenultia, del pérmico; Hyppomia, del silúrico; 
Megambonta, del silúrico de América; Afytilops 
y Modiella, del devónico americano; Ptichodesma, 
del silúrico y devónico de América; Megalomys, 
del silúrico americano; Cyrtodonta, del silúrico y 
devónico de América; Nyassa, de América; Pte- 
ronttella, del silúrico de Nueva Escocia; y por 
último, Chenocardia, del carbonífero de Amé- 
rica. 

MODIOMORFA (de modiola, y del gr. pop- 
p, forma): f. Paleont. Género de la familia mo- 
diolópsidos, suborden mitiláceos, orden tetra- 
branquios, claso lamelibranquios, tipo moluscos. 
Las especies del género Modimmorpha difieren 
de las Modiolopsis, de las que algunos las consi- 
deran tan sólo un subgénero, por su charnela 
provista de un solo diente cunciforme, oblicuo, 
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dirigido hacia atrás en su valva izquierda, y de 
una cavidad correspondiente en la derecha; sin 
dientes laterales. Sus especies son propias del 
devónico de América del Norte, y puede consi- 
derarse como típica la A. concéntrica, 


MODISMO: m. Modo particular de hablar pro- 
pio y privativo de una lengua, que se suele 
apartar en algo de las reglas generales de la gra- 
mática. 

... como estos (informes)... están llenos 'de 
MODISMOS provinciales, es necesario extractar- 
los y pulirlos, etc. 

ISLA. 


Alguna diferencia en la pronunciación de 
tal cual silaba; algún otro MODISMO; ete. 
JOVELLANOS. 


MODISTA: f. Mujer que tiene por oficio cortar 
y hacer vestidos y adornos para las señoras. 


¿Dónde hay repleto cofre que resista 
Tanto gastar en fonda, y coliseo, 
Y peluquero, y tiendas, y MODISTA? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—Tenga usted la bondad de pasar á mi 
cuarto, y de camino verá los vestidos de Ma- 
rianita: la MODISTA acaba de traerlos. 

HARTZENBUSCH. 


— MonisTa: La que tiene tienda de modas, 


- MopisTA: com. ant. Persona que adoptaba, 
seguía ó inventaba las modas, 


MODISTILLA (d. de modista): f. fam. Modista 
de poco valer en su arte. 


— MODISTILLA: fam. Oficiala ó aprendiza de 
modista. 

MODLIN: Geog. Plaza fuerte del dist, y gober- 
nación de Plock, Polonia, Rusia, sit. en la ori- 
Ma dra. del Vístula, en la confi. del Narew, al 
N.O. de Varsovia. Novo-Gueorguiefsk es hoy su 
nombre oficial; es una fortaleza de primer orden 
y punto estratégico de gran importancia; sus de- 
fensas consisten en el antiguo cuerpo de plaza en 
la dra. de ambos ríos, una cabeza de fuerte en 
la izq. del Vístula y otra en la orilla del mis- 
mo lado del Narew y además varios fuertes desta- 
cados. 


MÖDLING: Geog. C. del dist. de Baden, círcu- 
lo de Unter-Wienerwald, Austria, sit. en el fe- 
rrocarril de Viena å Wiener-Neustadt; 7000 ha- 
bitantes. Fuente mineral y baños frecuentados. 
Buen parque. Iglesia de San Othmar, de estilo 
gótico primitivo, con una cripta y un baptiste- 
rio bizantino. Cerca se halla el Brühl, pintores- 
co valle profundamente encajonado entre rocas 
y perteneciente al príncipe de Liechtenstein, 


MODO (del lat, mõdus): m. Forma variable y 
determinada que puede recibir ó no un ser, sin 
que por recibirla se cambie ó destruya su esen- 
cia. 

.». también ponían las historias en MODO fa- 
buloso, ó con su alegoria, como hemos dicho 
de algunas, y adelante diremos de otras. 

INCA GARCILASO, 


- Mopo: Moderación ó templanza en las accio- 
nes ó palabras. 

— Mopo: Urbanidad, cortesanía ó decencia en 
el porte ó trato. 

— Mopo: Forma ó manera particular de hacer 
una cosa, 

Quedó casi por uso de aquel día 
Un mono de matar jamás usado. 
ERCILLA. 


..- SU MODO de comer es muy particular; punes 
cuando mascan, no mueven más que el paladar 
de arriba. 

P. ALONSO DE SANDOVAL, 


- Mono: Gram. Cada una de las distintas ma- 
neras generales de manifestarse la significación 
del verbo. 

... los 3ODOS son según los adverbios; mas 
los más comunes son cuatro. 
BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN, 


- Mono: Mús. Disposición ó manera de arre- 
glar los sonidos del sistema, relativamente al 
sonido principal. 

... Timoteo milesio fué celebrado por el más 
excelente músico de Grecia, conto quien acre- 
centó cuerdas á la lira y MODOS á la consonan- 


cla. 
Erancisco PINEL Y MONROY, 
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— MODO ADVERBIAL: Gram. Cada una de cier- 
tas locuciones ó inalterables maneras đe decir 
que tienen significación y hacen oficio de adver- 
bios; como á sabiendas, con todo, en efecto, entre 
dos luces, por último, sin embargo, sobre seguro. 


También pertenecerán al presente Dicciona- 
rio las frases familiares y proverbiales, y los 
MODOS adverbiales del mismo dialecto. 

JOVELLANOS. 


El MODO adverbial Al abrigo en rigor no es 
castellano, ete, 


BARALT. 


-MoDo CONJUNTIVO: Gram. Cada una de 
ciertas locuciones ó inalterables maneras de de- 
cir que tienen significación y hacen oficio de con- 
junciones; v. gr.: bien como, con tal que, 


— MODO DEPRECATIVO: Gram. Según algunos 
gramáticos, el imperativo, cuando su oficio es 
rogar ó suplicar. 

-Mono MAYOR: Mús. Disposición según la 
cual la tercera nota de la escala de un tono cual- 
quiera está á la distancia de dos tonos de la pri- 
mera, y la sexta al intervalo de cuatro tonos y 
medio, 


— Mono MENOR: Mús. Disposición según la 
cual estos dos intervalos son un semitono más 
corto. 


— AL, ó Á, MODO: m. adv. Como, ósemejante- 
mente. 


... todas las obras que compuso en prosa, 
ordenó á MODO de diálogo. 
FR. ANTONIO DE YEPES. 


También en medio del agua 
Otras dos (cosas) estaban hechas 
A MODO de cenadores, 
Con mil colores diversas, 
Coronadas por lo alto, 
Y á todas partes abiertas. 
LOPE DE VEGA. 


-A mi, tu, su, nuestro, vuestro, MODO: loc, 
adv. Según puede, sabe ó acostumbra la persona 
de que se trate. 


- DE MODO: m. adv. DE MANERA. 


Hablad paso de MODO que no os sienta, 
Y lo demás dejadlo por mi cuenta. 
Soris. 


— POR MODO DE JUEGO: loc. adv. POR JURGO. 


— SOBRE MODO: m. adv. En extremo, sobre- 
manera. 


— Mono: Gram. Existen diferentes clases de 
modos ó modificaciones de la estructura material 
del verbo, destinadas å representar las varias 
maneras con que se verifica la enunciación. Ge- 
neralmente estas clases son seis, que son: el in- 
dicativo, el subjuntivo, el condicional, el op- 
tativo, el imperativo y el permisivo. Mas no se 
crea que estos modos son absolutamente necesa- 
rios ni se hallan en todas las lenguas, pues al- 
gunas sólo admiten cinco, otras cuatro y otras 
tres. Como más generales ó existentes común- 
mente en todos los idiomas, pueden indicarse el 
imperativo, el subjuntivo y el indicativo. El in- 
finitivo suele encontrarse entre los modos del 
verbo, mientras que para algunos gramáticos es 
un sustantivo indeclinable, considerándolo así 
en razón á que no tiene personas ni tiempos. Los 
accidentes del verbo son modificaciones diferen- 
tes del mismo, ó variaciones efectuadas en su 
raíz, que es el infinitivo, 

En castellano los modos del verbo son cuatro: 
infinitivo, indicativo, imperativo y subjuntivo. 
El modo infinitivo enuncia en abstracto la idea 
del verbo sin expresar número ni persona; el in- 
dicativo señala ó manifiesta afirmativa, directa y 
absoluta ó independientemente, y con más ó me- 
nos proximidad, el estado ó acción de las perso- 
nas ó cosas; el imperativo, así llamado por uno 
solo de sus diferentes oficios, es aquel en que se 
manda, se exhorta, se ruega Ó se disnade: el 
subjuntivo, que no expresa nunca por sí solo, 
como el indicativo, afirmaciones absolutas, y 
cuyo sentido es optativo, desiderativo ó condi- 
cional, no suele usarse por esta razón sin otro 
verbo expreso ó tácito, colocado antes ó después, 
el cual puedo ser el mismo en diferente modo y 
tiempo, y también otro subjuntivo. 


~ Mono stLocistico: Fil. Modo silogístico es 
la forma que reviste un silogismo según la can- 
tidad y cualidad de las proposiciones que lo cons- 
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tituyen (V. SrLoc1ismo). El modo silogístico de- 

ende de la naturaleza de las proposiciones según 
E combinación de su cantidad y cualidad (véase 
Ju1ci0). Hay, por consiguiente, tantos modos 
como combinaciones posibles entre las cuatro le- 
tras a, e, ú, o, que expresan á la vez la cantidad 
y la cualidad de las proposiciones ó juicios que 
forman parte del silogismo, es decir, dieciséis, 
que son; 


aa ea oa ia 
ue ee oc de 
at ei oi ii 
«o eo 00 10 
De ellos, los casos ¿2, ¿o, oi contradicen la re- 
gla octava (V. SiLoGIsMO, sus reglas); el caso 00 
la octava y la sexta, contra la cual están tam- 
bién ee, eo, oe, y por el último el caso de se opone 
á la regla séptima. Restan, pues, ocho modos le- 
gítimos, que son: 


aa ca oa ia 
ae » » » 
aiei » » 
«0 » » » 


Los casos legítimos en cada una de las figuras 
silogísticas se infieren de sus reglas. Así, son le- 
gítimos en la primera figura (V. FIGURA) cuatro 
modos aaa, aii (afirmativos) y ege, evo (negati- 
vos); en la segunda cuatro, eae, ace, eio, 400; en 
la tercera seis, aai, eao, iai, att, oao, elo, y en 
la cuarta cinco, aai, aee, iai, eao, teo. Hacen en 
conjunto diecinueve modos legítimos, que se re- 
cuerdan mediante unos versos compuestos de pa- 
labras del latín bárbaro, atribuidas á un Papa 
del siglo xu, y que son: 

Barbara, Celarent, primo, Darii, Ferioque, 
Cesare, Camestres, Festino, Baroco, secunda, 
Tertia grande sonans edit: Darapti, Filapton, 
Adjungens: Disamis, Datisi, Bocardo, Ferison, 
Calemes, Bamalip, Dimatis, Fesapo, Fresiso. 

Los diecinueve modos legítimos pueden re- 
ducirse á un número menor; así, los de conclu- 
sión negativa general se reducen á esta; eat, los 
de conclusión afirmativa particular (excepto au 
de la tercera y cuarta) se reducen al caso ati, y los 
de conclusión negativa particular (excepto dos) 
se reducen al modo ezo, que con el universal afir- 
mativo constituyen los cuatro modos perfectos 
ó típicos, á saber: universal afirmativo aaa, uni- 
versal negativo eae, particular afirmativo aii y 
particular negativo ezo, cuyos modos son los que 
componen la primera figura. Como hubiera sido 
difícil, si no imposible, retener en la memoria 
los diecinueve modos que concluyen legítima- 
mente, se ha ideado, para ayudar á la memoria, 
palabras artificiales, que no tienen ningún sen- 
tido, y cuyas tres primeras vocales designan los 
modos legitimos. Las demás letras no se tienen 
en cuenta. 

La palabra modo (además de su significación 
de modo silogístico) indica también la forma va- 
riable y determinada que puede afectar cual- 
quier objeto, cualidad que puede tener ó no te- 
ner, sin que se altere ó destruya su esencia, sin 
que deje de ser lo que es. Así, un cuerpo puede 
estar en movimiento ó en reposo, sin dejar de 
ser tal cuerpo; un espíritu puede dudar ó afir- 
mar, sin dejar de ser un espíritu; el movimiento 
y el reposo son modos del cuerpo; la duda y la 
afirmación modos del espíritu. No equivale com- 
pletamente la idea que expresa el modo á la de 
accidente ni á la de fenómeno. El fenómeno 
(que quiere decir apariencia) es todo lo que cae 
bajo la esfera de la observación, ya de los senti- 
dos internos ya de la conciencia; es un hecho 
cualquiera que puede tener ó no su razón de ser 
en el objeto que lo ofrece como presente. Por el 
contrario, el modo indica pertenecer al objeto 
al cual afecta de cierta manera, y no á otro; ex- 
presa algo propio de la naturaleza específica del 
objeto. Los modos implican modificaciones de 
la substancia de los objetos mismos. 


MODOC: Geog. Condado del est. de Califor- 
nia, Estados Unidos, gran territorio de 10000 
kms,? que forma el ángulo N.E. del est. en los 
confines del Oregon y del Nevada; 5000 habi- 
tantes. Su suelo, mediano para la agricultura, 
es favorable para la cría de ganados. Cap. Doris 
Bridge. Le han dado nombre los indios modoes, 
que son ya muy pocos, 


MODÓN ó MOTONI: Geog. C. de la Moren, 
Grecia, Es la antigua Acetone, y se halla en la 
costa O., al S. de la Morea, no lejos del istote 
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de Pilos, sobre una punta baja y saliente rodea- 
da de piedras y bajos fondos, que sólo dejan un 
canal entre ellos y la isla Sapienza, de menos 
de un cable de ancho, en donde se sondan 10 
m. de agua, Al N. de esta punta están los islo- 
tes Kaliora, de 1,5 m. de alt.; Nisikoulia, de 
18,3, y otros más pequeños al N. de éste, todos 
muy próximos á la costa y unidos á ella por ba- 
jos fondos. Esta se halla formada por peñas- 
cos escarpados, donde rompe la mar de fondo 
que viene del O. La c. de Motoni, de gran im- 
portancia en otros tiempos, es hoy un puebleci- 
lo con sólo unos 1000 habits. y con un comer- 
cio casi nulo. En la extremidad de la punta, á 
0,25 de milla al S., se encuentran las ruinas de 
una fortaleza veneciana, con un castillo sin un 
solo cañón; al S. de él hay un pequeño islote 
unido á la punta y elevado 16,1 m., donde se 
ve una torre. Por el O. del fuerte y alrededor 
del islote la costa es de piedra. El antiguo puer- 
to, formado por un muelle paralelo á las mura- 
llas de la fortaleza, se halla en la actualidad 
arruinado y cubierto de arena y piedras al nivel 
del agua. 


MODOR: Geog. V. MODERN. 


MODORRA (¿del flam. moed, desfallecido; del 
sánscr. mad, estar ebrio?): f. Sueño muy pesado. 


... fué un dia el licenciado Ponce á oir misa 

á San Francisco: y volvió á su posada con una 

gran calentura, que realmente fué MODORRA. 
Francisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


Vencióme tenaz MODORRA, 
Más fuerte que mi cuidado: 
Desperté maravillado, 
Fuera ya de la mazmorra. 
HARTZENBUSCH. 


— MODORRA: Aturdimiento que suele sobre- 
venir al ganado lanar, con el cual anda como 
cayéndose. 

— DODORRA: HORA DE LA MODORRA. 


MODORRA (del célt. mod): f. prov. Gal. MAM- 
BLA. 


MODORRAR: a. Causar modorra. Es usado 
entre pastores. 


+.» Si el sol ardiente las MODORRA, y muchas 

aguas las amorban, ó el cierzo las carroña, en 

cuánta ansiedad el mezquino del pastor se ve! 
JUAN DE LUCENA. 


— MODORRARSE: r. Ponerse la fruta blanda y 
mudar de color, como que va á podrirse. 


MODORRILLA: f. fam. Tercera vela de la no- 
che. 


MODORRILLO: m. Cierta clase de vasija usa- 
da antiguamente. 


MODORRO, RRA: adj. Que padece el acciden- 
te de modorra. 


Cual toro garrochado suele en corro 
Corre corrida la infelice dama: 
Y cual suele carnero andar MODURRO, 
Acá y allá sin orden se derrama. 
ALoxso LóPEZ PINCIANO. 


- Moporro: Dícese de la fruta que, perdien- 
do el color, empieza á fermentar. 


— MODORRO: fig. Inadvertido, ignorante, que 
no hace distinción de las cosas. U. t. e. s. 


... la ciencia de algunos MODORROS deste 
tiempo, se vende en el baratillo y en la rope- 
ría de viejo. 

A. DE SaLas BARBADILLO. 


MODOSO, SA: adj. Que guarda modo y com- 
postura en su conducta y ademanes, 


MODREGO (de modorra ): m. faru. Sujeto des- 
mañado y que no tiene habilidad ni gracia para 
nada. 


MODÚBAR DE LA CUESTA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Carcedo de Burgos, p. j. y prov. de 
Burgos; 44 edifs. 

~ MODÚBAR DE LA EMPAREDADA: Geog. Lu- 
gar con ayunt., al que está agregado el lugar de 
Cojóbar, p. j., prov. y dióc. de Burgos; 191 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Saldaña, en terreno ba- 
ñado por un arroyo afl. del río Ausín. Cereales, 
frutas y hortalizas. 


—MODÚBAR DE SAN CIBRIÁN: Geog. Lugar 
del ayunt., de Cueva de Juarros, p. j. y prov. de 
Burgos; 30 edifs. 
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MODULACIÓN (del lat. modulatio): f. Mús. 
Transición de un término musical á otro. 


— MODULACIÓN: Mús. Facilidad en la voz pa- 
ra pasar de un sonido á otro con suavidad, y dar 
con afinación los correspondientes, 


+... porque el ánima racional se deleita y re- 
gala con la MODULACIÓN y suavidad del canto, 
FERNANDO DE HERRERA. 


+.. le cantaban (á Motezuma) diferentes com- 
posiciones en varios metros, que tenían su nú- 
mero y cadencia, variando los tonos con algu- 
na MODULACIÓN buscada en la voluntad de su 
oído. 
SoLjs. 


MODULADOR, RA (del lat, modulátor): adj. 
Que modula. U. t. c. s. 


MODULANTE (del lat, modiúlans, modulantis ): 
p. a. de MODULAR, Que modula, 


MODULAR (del lat. modulárt): n. Más. Pasar 
de un término musical á otro. 


- MODULAR: Mús. Variar de sonidos en el can- 
to, dando con afinación, facilidad y suavidad los 
correspondientes. 


MODÚLIDOS (de módulo): m. pl. Zool. Fami- 
lia de moluscos gasterópodos prosobranquios del 
grupo de los tenioglosos. Los moluscos de esta 
familia presentan los caracteres siguientes: pie 
simple, truncado por delante, atenuado por de- 
trás; tentáculos alargados, cilíndricos, llevando 
los ojos hacia la mitad de su longitud; borde del 
manto franjeado; con sifón: concha de espira cor- 
ta; columela terminada por un diente fuertemen- 
te truncado; abertura entera. 

Esta familia comprende un solo género, el Ao- 
dulus, que habita en los mares templados de las 
Antillas, Pacífico, Mar Rojo, y Gran Océano. 


MÓDULO (del lat. modúlus): m. Arq. Medida 
que se usa para las proporciones de los cuerpos 
arquitectónicos, y es siempre el semidiámetro de 
la parte inferior de la columna, 


- MónuLO: Hidrául, Unidad de medida para 
las aguas corrientes, en su distribución y apli- 
caciones á la bebida, al riego y ála industria fa- 

ril. 

- Móbuzo: Mús. ant. Modo de variar la voz 
para cantar con suavidad y afinación. 


Verás, hermosa ninfa, cómo saco 
La voz alegre al canto que prevengo, 
Y de MÓDULOS lleno el aire opaco, 
Con que mi acento en su región extiendo. 
VILLAVICIOSA, 


— MónuLO: Numism. Tamaño de las meda- 
llas; se divide en cuatro clases: grande, media- 
no, pequeño y mínimo. 

- MÓDULO: Mat. Varias significaciones tiene 
esta palabra en Matemáticas, pues ya se llama 
así al coeficiente constante por medio del cual de 
una serie ó sistema de cantidades puede dedu- 
cirse por multiplicación otra serie ó sistema si- 
milar, y en este sentido se dice módulo de un sis- 
tema de logaritmos con relación á otro (V. BASE); 
ó bien se toma la palabra módulo como sinóni- 
ma de la de divisor, y así se emplea en el estudio 
de las congruencias (V, CONGRUEXCIA). Pero la 
significación propia de la palabra módulo, al tra- 
tarse de la cantidad en general, es la de valor ab- 
soluto ó magnitud, es decir, que módulo de una 
cantidad ó número es el valor absoluto de dicha: 
cantidad ó número. 

Tratándose de cantidades reales, el módulo de 
una de éstas se obtiene inmediatamente prescin- 
diendo del signo, ó considerándola como positi- 
va, pero no aparece tan inmediatamente y con 
tanta claridad el concepto de módulo ó de mag- 
nitud y valor absoluto cuando se considera Jas 
cantidadas imaginarias y complejas. Sin embar- 
go, la construcción gráfica de estas cantidades, 
según el método de Argand, aclara extraordina- 
riamente este concepto, pues en tal construcción 
el módulo de una cantidad, cualquiera que esta 
sea, real, imaginaria ó compleja, está representa- 
do por la distancia al origen del punto que re- 
presenta (V. CANTIDAD), Según esto, el módulo 
de un número complejo a-+ib(¿=V — 1) será el 
valor absoluto de la hipotenusa del triángulo rec- 
tángulo cuyos catetos son a y b, ósea, analítica- 
mente, la raíz cuadrada positiva de a?+ 42, es de- 
cir, + Va? +b, 

Las propiedades de los módulos de las canti- 
dados reales se establecen y demuestran tan in- 
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mediatamente, que no hay para qué ocuparse en 
ellas; estudiaremos, pues las de los módulos de 
las cantidades complejas, que en último análi- 
sis son las mismas que las de las cantidades rea- 


lesa la definición dada de módulo se deduce in- 
mediatamente que las cantidades a + tb, a - ib, 
—a+ib, —a— tb tienen todas igual tamaño ó 
módulo, el cual sobrepuja tanto al de a como al 
de b. . , , 
Dos números complejos conjugados tienen el 
mismo módulo, y este módulo común es el valor 
positivo de la raíz cuadrada de su producto. En 
efecto, a+ ib y a- ib tiene por módulo Va? +22, 
y además V(a + ib) (a — 1b)= att b, según se 
expresa en la preposición. , 

os módulos de la suma y de la diferencia de 
dos complejos, a +10, c+id, se hallan compren- 
didos entre la diferencia y la suma de los módu- 
los de aquellos números. En efecto, 


(ate)? + (ba) = 004 daet dd), 


y 
(ac + bd) = (a24 b?) (2+ d?) - (ad +10), 


de donde se desprende que ac + bd se halla com- 
prendido entre - 


METAETA y +VENETO; 
y como 


(SN 
+2 (42482) (02d), 


resulta que (44c)?+ (04d)? se hallan compren- 
didos entre 


(VETR-VERBR y (VET VEFBN, 


De modo que el módulo de la suma de n nú- 
meros complejos nunca es mayor que la suma 
de sus módulos, y en general es menor, y el mó- 
dulo de la diferencia de dos números no es me- 
nor que la diferencia de los módulos de los mis- 
mos. . 

Si el módulo de un número complejo es cero 
dicho número es también cero, y recíprocamen- 
te. En efecto, si a +ib es el número y su módulo 
es cero, será WVa2+b2=0, y por tanto a?+?=0; 
y, siendo « y b reales, sus cuadrados son esen- 
cialmente positivos, y por consiguiente la suma 
de éstos no puede ser cero mientras no lo sean 
los dos, es decir que se deberá tener, a=0, b=0, 
y el complejo también será cero. 

Si a+1b=0, tendrá que ser a=0 y b=0; luc- 
go el módulo Vaz+b* también será cero, 

Si dos números complejos son iguales sus mó- 
dulos son también iguales; pero la proposición re- 
ciproca no es cierta, es decir, que un módulo pue- 
de corresponder á muchos complejos distintos, 
En efecto, si a+¿b=c+4d, deberá ser, según se 
sabe, a=c y b=d; y por tanto, 


Va R=N Ed, 


Pero de la relación a?+ b2= c24 d2 no se sigue ne- 
cesariamente que a=c y b=d, 

La construcción de Argand, en virtud de la 
cual todos los números pueden ser representados 
sobre un plano, de tal modo que los puntos ó lu- 
gares correspondientes á Jos números reales se 
hallen sobre una misma recta, si bien unos, los 
positivos, á cierto kulo, y los negativos al lado 
opuesto del punto cero ú origen, los puntos co- 
rrespondientes á los números imaginarios se en- 
cnentran solne la perpendienlar trazada por el 
punto cero á la recta que contiene los puntos de 
los números reales, y todos los demás puntos del 
plano representarán números imaginarios y se 
espresarán por un número real, que representa 
cierto camino recorrido sobre la primera recta y 
mn número imaginario que representa otro ca- 

recorrido irecció 'pendicularal pri 
mno en dirección perpendicularal pri- 

Si alrededor del punto origen, como centra, se 
traza Una etreunferencia, todos los puntos de esta 
etrennterencia. representan números de igual 
magnitud ó módulo, y entre ellos hay dos reales, 
los maginarios, y todos los demás, en número 
infinito, son complejos, 

El mátlulo del producto de n complejos es igual 
producto de sus módulos, Consideremos pri- 
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mero los dos complejos a +ib y c+4d, cuyo pro- 
ducto es (a+ ib) (c+ 4d)= (a — dd) + (ad + cb): 


VÆTU, NEE = NEË+ CRPI; 
y el módulo del producto 
Nla- bdt (ad F oF NÆ + d + bde 


igual al anterior, conforme al anunciado del teo- 
rema. 

Fácilmente se demuestra el teorema para un 
producto de tres ó más factores, pues 


mod Sa +ib) (c+ 1d) (+ EN 
=mod [((a +ib) (c+ id) (+49) 
=mod (a +ib) (c+ ia)! x mod(/+ig), 


en virtud del caso, ya demostrado, de dos facto- 
res. Y aplicado de nuevo el mismo, 


=mod (a + ib) x mod (c +22) x mod (f+ ig). 


Por este procedimiento se demostraría el teo- 
rema para un número cualquiera de factores. 

Una consecuencia inmediata del teorema an- 
terior es este otro: el módulo del cociente de dos 
números complejos es el cociente de sus módulos, 
pues que en general el cociente de dos complejos 
es otro complejo. 

El cuadrado del módulo de un número com- 
plejo ó de su conjugado, pues son iguales, según 
se ha dicho, se llama norma de dichos complejos 
conjugados. V, NORMA. 


- MÓDULO: Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos prosobranquios del grupo de los tenioglo- 
sos, familia de los modúlidos. Los moluscos de 
este género están caracterizados por ofrecer la 
concha perforada, turbinada, deprimida ó troqui- 
forme, aporcelanada, sólida y surcada; abertu- 
ra oval; columela arqueada; diente basal oblicuo, 
bien visible en su extremidad y prolongado sobre 
el borde columelar por un surco; labro arquea- 
do, agudo, no interrumpido en la base; opérculo 
oval-redondeado, multiespirado, de núcleo sub- 
central, 

Este género contiene una docena de especies 
repartidas por los mares templados: Antillas, Pa- 
cítico, Gran Océano, Mar Rojo. La especie tipo 
es el Modulus tectum Gmelin. 


MODURRIA (de modorra): f. ant. BoBERÍA. 


MOECHE: Geog. Antigua jurisdicción en la 
prov. de Betanzos, compuesta de las parroquias 
de Santa Cruz y San Jorge de Moeche. || Ayun- 
tamiento formado por las parroquias de Santa 
María de Labacengos, San Jorge de Moeche y 
Santa Cruz de Mocche, y las ayudas de parro- 
quia de Santiago de Abad y San Juan de Moe- 
che, con la cab. en el lugar de Castillo de Aba- 
jo, perteneciente á la parroquia de San Jorge de 
Moeche, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña, 
dióc. de Mondoñedo; 3 119 habits. Sit. á la de- 
recha del río Jubia, en terreno algo montuoso 
bañado por el citado río al S., y por los ríos 
Parte de Cabo y Forcados, que van á desembo- 
caral N. en la ría de Cedeira. Cereales, lino, 
patatas y legumbres; cría de ganados. || V. SAN 
JUAN, SAN JORGE y SANTA CRUZ DE MOECHE. 


MOÉIROS: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Paraños, ayunt. de Cobelo, par- 
tido judicial de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 
22 edifs. 


MOELEH: Geog. Oasis de Egipto, sit. al S. del 
Fayum y al S.S.O, de Medinet-el-Fayum. 


MOELLENDORF (Ricarno Joaquin ENri- 
QUE, conde de): Biag. General prusiano. N. en 
1725. M. en 1816. Comenzó el servicio militar 
en tiempos del gran Federico, de quien eraami- 
go en 1793 fué encargado de verificar el des- 
membramiento de Polonia; reemplazó en 1794 
al duque de Brunswick en el mando del ejército 
prusiano y ganó å los franceses la batalla de 
Kaiserslautern; pero rechazado al poco tiempo 
hacia la parte allá del Rhin, quedó herido en 
Jena y prisionero en Erfurt. Este general, que 
se había manifestado contrario å la guerra, fué 
tratado con muchas consideraciones por Napo- 
león, y enviado á Berlín hajo su palabra, 


MOELLHAUSEN (Barnrixo): Bioy. Viajero y 


novelista alemán, N. en Bonn en 1825, Se de- 
| dicó primeramente al estudio de la Agrienttura, 


y en 1851 acompañó al principe Pablo de Wur- 
tenberg en el viaje que hizo à las muntañas 
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Roquizas. Separado de él durante un temporal 
de nieve, se perdió y cayó en poder de los in- 
dios, con quienes estuvo cinco meses dedicado á 
la caza y al cambio de mercancías. En 1852 re- 
gresó á Europa, pero pronto emprendió otro via- 
je por América, con recomendaciones de Hum- 
boldt y del embajador prusiano. El gobierno de 
los Estados Unidos le agregó como topógrafo á 
la comisión del teniente Whipple, para inves- 
tigar el mejor trazado del ferrocarril del Océano 
Pacífico. Con este motivo visitó å San Francisco 
y el istmo de Panamá, y recogió interesantes co- 
ecciones de dibujos; á su regreso se encargó de 
la conservación de la Biblioteca de Potsdam. En 
1857 hizo su tercer viaje 4 América y exploró 
los países del Colorado. Entre sus obras se ha- 
llan: Diario de un viaje del Mississippi al Mar 
del Sur (Leipzg, 1858); Viajes á través de las 
montañas Roquizas hasta la meseta central del 
Nuevo Méjico (íd., 1861); La hija de los mormo- 
nes (id., 1864); El rey del mar (td., 1867, 6 vo- 
lúmenes); y El teniente de los piratas (Berlín, 
1870, 3 vol.). 


MOEN: Geog. Isla del grupo Hogolen, Caroli- 
nas, Micronesia española, Oceanía. Tiene 2 4 ki- 
lómetros cuadrados, es de forma casi circular y 
está ceñida por una faja estrecha de arrecifes 
que se extiende unos 25 kms. hacia el S. 


- MoEN: Geog., Isla de Dinamarca, depen- 
diente del dist. de Praesto. Se halla en el Mar 
Báltico, entre las islas Seeland y Falsser, en los 
55° lat. N.; 223 kms.? y 15 000 habits. Es delo 
más fértil y pintoresco de Dinamarca; produce 
cereales, y su única localidad es Stege. 


MOER: m. MUARÉ, 


Se puso ella aqnel jubón 
Que ya usted sabe, y cosieron 
Estas manos: la basquiña 
De moER con los dos flecos, ete, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


MOERA: f. Zool, Género de equinodermos de 
la subelase de los equinoideos, orden de los es- 
atangos, suborden de los espatangoidos, fami- 
ha de los espatángidos, tribu de los brisinos. Se 
caracteriza este género por tener la cáscara del- 
gada, elevada, ovoidea, con los ambulacros peta- 
liformes muy separados; el surco ambulacral an- 
terior prolongado hasta la boca. Las especies 
más notables de este género son la Moira schi- 
zaster Ag. y la M. atropos, que proceden del 
Mar de las Indias. 


MOERDYK: Geog. Aldea del dist. de Breda, 
Brabante septentrional, Holanda, sit. en la ori- 
Ma S. del Hollandscl-Diep; 2 000 habits. Cerca 
de esta población, el f. e. de Breda á Dordrecht 
pasa sobre el Hollandsch-Diep (brazo de mar 
formado en 1421) por un magnifico puente ó via- 
ducto, obra empezada en mayo de 1868 y com- 
pletamente terminada en noviembre de 1871. El 
ancho de la bahía, que es de 2640 m. en este 
sitio, ha quedado reducido á 1432 por media de 
diques. Catorce arcos, cada uno de 100 m. de 
abertura, franquean este espacio. El piso de hie- 
rro del puente, con una sola vía, está á 4,87 me- 
tros sobre el nivel de las más altas marcas. Hay 
al S. dos tableros giratorios de 16 m. de longi- 
tud para dejar paso á los grandes buques. Se 
emplearon 235800 quintales de hierro y acero 
para la parte superior, tablero y armazón. Las 
13 pilas tienen 15 m. de long. por 3 deancho, 
Las tres del S., para las que fué necesario esta- 
blecer fundaciones de 16 á 19 m. bajo el nivel 
de las aguas más bajas, han sido construidas 
con ayuda de chimeneas de ajre. Los gastos se ele- 
varon á 5709000 florines, cifra inferior en dos 
millones á la que se presupuso. En la extremidad 
N. del puente se halla la estación de Willems- 
dorp. 

- MORRDYK (CANAL Dr); Geng. Canal de la 
prov. de Flandes occidental, Bélgica; va de Moer- 
dyk, donde se encuentran el Moerheke y el Bo- 
Nevaert, 4 Hage-Brug, á orillas del Canal de 
Dassechendaele 4 Nienport. Su dirección es de 
S.S.X. á N.N.O. y su long. de 8 4 kms. 


MOERINGIA: f. Bot, Género de plantas ( Mohe- 
ringia) perteneciente ¡la familia de las Cariofi- 
líceas, trilm de Jas alsincas, cuyas especies ha- 
hitan en las zonas templadas y frías del hemis- 
ferio N., y som pequeñas, cespitosas, con los 
tallos alargados y ramosos; hojas variadas, filifor- 
mes y lineales, aovado-lancenladas ó rara vez an- 
vadas, reflejas, con las flores terminales ó axila- 
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res, solitarias ó dispuestas en cimas axilares no 
hojosas; càliz de cuatro ó cinco divisiones, con 
las lacinias herbáceas, derechas y adheridas más 
tarde al fruto; corola perigina de igual número 
de pétalos ovales ú oblongos, con el disco casi 
hipogino, formado por glándulas soldadas ó 
distintas bigibosas; ocho á 10 estambres, todos 
fértiles, insertos en el disco, con los filamentos 
aleznados, y las anteras biloculares con óvulos 
numerosos, libres y distintos insertos en una 
columna central anfítropa; estigmas dos ó tres, 
y aun á veces cuatro, filiformes y cortos; cáp- 
sula membranosa, ovoidea ó globosa, que se 
abre en un número de valvas curvas doble del de 
los estilos; semillas numerosas, globosas, arriño- 
nadas, lisas, brillantes y con ombligo percepti- 
ble; embrión anular ciñendo un albumen fecu- 
lento; cotiledones lineales, filiformes ó incum- 
bentes. 


MOERIS: Geog. ant. Célebre lago artificial del 
Egipto, en el Fayum. Cerca del actual Birka-el- 
Kerún, ó lago de los Ciervos, se ven restos de 
diques que miden en ciertos sitios 9 m. de altu- 
ra por 60 de base; allí estaban los terraplenes 
exteriores del inmenso estanque al cual iban en 
tiempo de crecida las aguas del Bahr Yusuf. En 
los ángulos de estos diques se han hallado tam- 
bién restos de pirámides que justitican las glo- 
rias del faraón Amenemha II, en cuyo tiempo 
debió formarse el lago. Según Herodoto, el pe- 
rímetio de éste llegaba á 3600 estadios, ó sea 
756 kms., y su profundidad era de 80 á 90 me- 
tros; la primera cifra es evidentemente errónea, 
pues la cavidad entera del Fayum no mide más 
de 270 kms. Según Linant, ocupaba unos 300 
kms.? de sup. en la parte oriental del Fayum, y 
la masa líquida, al lin de la crecida, se aproxi- 
maba á 3 000 000 000 de m.3, lo cual supone una 
altura de agua de 10 m. próximamente; pequeña 
parte de ella podía servir para el Fayum occi- 
dental; casi todo el resto, tomado al Nilo en un 
período de altas aguas, volvía á las campiñas en 
el de sequía y regaba unas 180000 hectáreas. 
V. Fayum. 


— Morris: Biog. Rey de Egipto. Ocupó el 
trono por los años de 1736 antes de Jesucristo. 
M. en 1723 antes de nuestra cra. Construyó 
el pórtico septentrional del templo de Hefestos 
en Memfis, é hizo cavar el lago que lleva su nom- 
bre. Unió este lago al Nilo por medio de un canal, 
para recibir el sobrante de las aguas en las gran- 
dos avenidas, En el centro del lago levantó dos 
pirámides coronadas por dos estatuas, que repre- 
sentaban á él y á su mujer. Se le atribuye el des- 
cubrimiento de los elementos de Geometría. Del 
estudio que los modernos egiptólogos han hecho 
de los monumentos de aquel país, deducen que 
el reinado de Moeris duró doce años y nueve 
meses, que los empleó en la construcción de la 
mayor parte de los edificios públicos que se le- 
vantaron en Egipto y en la Nubia. Entre los 
monumentos de su época se citan el obelisco de 
San Juan de Letrán en Roma, el de Alejandría 
y el de Constantinopla. En el Museo de Turín 
hay una estatua colosal de Moeris, de granito 
negro con manchas blancas, y en el Musco egip- 
cio de París hay muchos objetos que recuerdan 
acciones ó épocas del reinado de este monarca. 


MOERO: Geog. V. MERTU. 


MOERVAERT: Geog. Canal de Bélgica deriva- 
do del Sas-de-Gante, sit. al N. de Gante; des- 
emboca en el Durme y en el Canal de Stekene, 
å los 20 kms. decurso. 


MOESA: Geog. Río del cantón de los Grisones, 
Suiza. Nace en el lago Moesola, en el collado del 
Bernardino; corre al S.S. K., despuésal 8.8.0. y 
al O. por el valle Messoco, y termina en el Tesino 
aguas arriba de Bellinzona. Su curso es de 52 ki- 
lómetros. 


MOESER (JusTo): Bing. Célebre hombre de 
Estado, historiador, publicista y literato alemán. 
N. en Osnabruck en 1720, M. en 1794. Apenas 
terminó sus estudios entró en el foro en su ciu- 
dad natal, y por sus conocimientos jurídicos, así 
como por su carácter tenaz é independiente, fuí 
nombrado en 1747 Abogado de la Patria, y algún 
tiempo después síndico del orden ecuestre, Du. 
rante la guerra de los Siete Años libró á su país 
de los tributos impmestos á los convecinos, y 
luego marchó á Londres para ordenar la forma 
de las entregas que el obispado de Osnabruck se 
había comprometido á hacer al ejército inglés. En 
1761 fué el verdadero jefe de la Administración, 
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vor haber sido designado obispo el segundo hijo 
del rey de Inglaterra, de siete meses de edad, 
y en los veinte años que desempeñó este cargo 
supo conciliar los intereses del soberano con los 
de sus compatricios. En 1783 fué nombrado Con- 
sejero íntimo de Justicia, trabajando hasta su 
muerte en el progreso material y moral de su 
patria. Conocedor profundo de los escritores an- 
tiguos y modernos, dejó gran número de obras, 
que contienen excelentes observaciones acerca 

e la naturaleza humana. Entre ellas figuran; 
Historia de Usnabruck (Osnabruck, 1876); Afis- 
celáncas (Berlín, 1797-98, 2 vol. 8.%), y Carta 
al vicario saboyardo (Brema, 1765 y 1177). 


MOEZZ ED DAULÁH (ARÚ TEMİN AL): Biog. 
Príncipe de Túnez y Trípoli. N. en Mehadia en 
1005. M. en la misma ciudad en 1061. Fué hijo 
de Badis, á quien sucedió en 1016 por haber muer- 
to en el sitio de Mayida, En 1018 sacudió el yu- 
go de los fatimitas de Egipto, y se puso bajo la 
protección de los abasidas de Bagdad. En 1038 
hizo varios esfuerzos por apoderarse de Sicilia, 
Moezz cultivó la Poesía y protegió las Letras. 


— Morzz pD DIN Yimanper: Biog. Empera- 
dor de la India. N, en Delhi hacia 1680. M. en 
la misma ciudad en 1714. Fué hijo del empera- 
dor Bahadur-Chak, de la dinastía de los Gran- 
des Mongoles. Estaba asociado al trono por su 
padre, á quien sucedió en 1712. Prendado de las 
gracias de una mujer llamada Nusyihan, lo ol- 
vidú todo por ella y entrególe, así como á sus ` 
parientes, el gobierno. Destronaro y batido por ! 
su sobrino Mohammed Ferak Sir, que se hizo pro- 
claniar emperador, fué decapitado. 


~ Moezz LEDİN ALLÁH (Any Tuxin Moan 
AL): Biog. Califa fatimita de Egipto, de la Siria 
y del Africa septentrional. N. en Mehadín en 
931. M. en el Cairo en 976, Fué hijo de Mausur 
Billáh, al que sucedió en 952, Asoló las costas 
de España en 955 y quemó la escuadra de los 
omniadas en el puerto de Almería, sometiendo | 
en 958 toda el Africa occidental. Su general, Abul 
Hassán Yadhar, se apoderó de Sicilia, Egipto, la 
Siria y Palestina. Moezz dejó el gobierno del 
Africa septentrional á Yusuf Balkín y fijó su re- 
sidencia en el Cairo, en donde construyó la Gran 
Mezquita y ásu lado una hermosa Biblioteca con 
una Academia en la que se enseñaban Ciencias, 
Letras y Teología. En varias ciudades construyó 
mezquitas, fuentes y palacios, que aún se admi- 
rau hoy día. 


MOFA (de mofar): f. Burla y escarnio que se 
hace de una persona ó cosa con palabras, accio- 
nes ó señales exteriores. 


«». estas MOFAS son tan comunes, que apenas 
se pone delante ó habla el conocido, cuando el 
presumido quee oye fragua burla pública ó 
secreta contra el descuidado, 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


La garduña se encoge, 
Disimula la zorra, 
Y el insolente mono 
Hace de todos MOFA, 


IRIARTE, 


Ella procedió discreta 
En hacer desaire y MOFA 
De un amante de mi estofa, 
Insustancial y veleta, 
HARTZENBUSCH, 


MOFADOR, RA: adj. Que se mofa. U. t. c. s. 


+». ¿no veis, Madalena, que está en casa del 
fariseo MOFADOR, que se pica de santo y mur- 
murador de vuestra penitencia? 


MALÓN DE CHAIDE, 


... sabréis que mi estoque 
Ba dejado escarmentados 
También á los MOFADORES. 


HArTZENBUSCH. 


MOFADURA: f. MOFA. 


MOFANTE: p. a. de MOFAR. Que se mofa. Usa- 
se t. c s. 


«+ aquel mayor MOFANTE del mundo Heri- | 
clito, que siempre que salía de su casa volvía 
llorando, era harto mayor MUFANTE que Demó. | 
crita, que reía de todo; y tauto mayor cuanto 
es más dificil que la risa el Hanto. 


Fx. Pero DE OŠA. 


MOFE 


MOFAR (del lat. male Juri, Lablar mal): n, 
Hacer burla, escarnio. U. m. e, r, Usáb, t. e. a. 


Mas ellos MOFABAN y hacian burla de los co- 
īreos y mensajeros de Dios nuestro Señor, eto, 
MALÓN DE CHAIDE. 


Aquellos usos, de que hoy nos MOFAMOS, ha. 
cian de los caballeros discretos poetas, ete, 


JOVELLANOS, 


— Marido y mujer SE MOFAN 
De nosotros. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


MOFETA (del ital, mofeta; del lat. mephitis ): 
f. Todo gas irrespirable que se desprende en las 
labores de las minas ; como el ácido carbónico, el 
hidrógeno sulfurado ó carbonado, ó la mezcla de 
algunos de ellos. 


- Morera: Zool. Nombre vulgar con que se 
designa al género Mephatis, mamifero del orden 
de las fieras, familia de las mustélidas, tribu de 
las mefitinas. Se caracteriza este género, descri- 
to por Cuvier, por tener la calavera con la por- 
ción craneal relativamente muy comprimida por 
detrás, y la rostral saliente, delgada y transver- 
salmente convexa arriba; agujero preorbitarjo 
pequeño y colocado delante de la órbita; vesícu- 
la auditiva poco abultada, con un angostamien- 
to por detrás del conducto auditivo externo; re- 
gión perioteca dilatada hacia afuera y por de- 
trás; paladar profundamente escotado; dientes 


3 os ; 
P- y m-e; la prolongación interna del carnicero 


superior cónica por delante; cabeza pequeña, con 
el borde del hocico desnudo, agudo y promi- 
neunte; orejas cortas; plantas de los pies con tres 
callosidades anteriores; cola larga y glándulas 
anales muy desarrolladas, 

Las verdaderas mofetas son propias de Améri- 
ca; parece que prefieren los campos y las Hanu- 
ras a los bosques. De día se refugian en los agu- 
jeros de los árboles ó entre los peñascos, ó tam- 
bién eu madrigueras que ellas se excavan, pero 
por la noche salen de su escondrijo y se mues- 
tran sumamente activas, corriéndolotodo en bus- 
ca de un buen botín. Su alimento favorito son 
los gusanos, sapos, ranas, insectos y otros ani- 
males pequeños, y también á veces comen cier- 
tos granos y raíces que desentierran del suelo. 

Lo que distingue especialmente á las mofetas 
de los demás carniceros, y aun de los restantes 
géneros de esta familia, son sus glândulas ana- 
les, muy desarrolladas, y en las cuales acumula 
su pestífera secreción para lanzarla á voluntad é 
infestarlo todo con su repugnante olor. Jstas 
glándulas están colocadas cerca del ano, en el 
cual desembocan, y pueden ser cerradas por la 
acción de un músculo especial; su tamaño, se- 
gún Heusel, que estudió detenidamente la A/o- 
feta chinga ( Mephitis varius), es el de una ce- 
reza pequeña; es hueca en el interior, y sus pare- 
des, formadas interiormente por varias capas glan- 
dulosas, quedan revestidas por una poderosa 
capa de músculos, por cuya presión puedo lanzar 
el líquido espeso y de color verde amarillento 
de la glándula á algunos metros de distancia. 
Todos los viajeros y naturalistas americanos es- 
tán confornies en asegurar que nada puede igua- 
lar al pestilente y repugnantísimo olor de la 
mofeta, capaz de hacer desalojar una casa ó de 
estropear todas las telas contenidas en un rico 
almacén, asquerosa propiedad que hace de este 
animal inofensivo un enemigo terrible para el 
hombre. 

Se han descrito muchas especies del género 
Mephitis, pero hoy la mayoría de los zoólagos 
están conformes en considerarlas como varieda- 
des, y sólo admiten como especies un corto nú- 
mero de ellas, Lesson dividía en tres subgéneros 
el gênero Mofeta, y comprendía en él nueve es- 
pecies. 

Las más conocidas y principales, y por con- 
siguiente de las que sólo haremos mención, son 
la Mofeta surilho de los brasileños (Mephitis 
suffocans), y M. chinga (àl. varius). 

La primera, ú sea la Mephitis suffucans, cono- 
cida de los brasileños con el nombre de Suzilho 
y designada también por nuestro compatriota 
Azara con el de Ferre, ha sido eserita mul- 
titul de veces con nombres diversos, separando 
sus distintas variedades y aun haciendo con ellas 
diversos géneros. Véase la intrincada sinonimia 
de esta especie: Mephitis sulffocans, M. nasuta, 
M. meroleuca, M. marputio, M. Molino, M. pa- 
tagonicæ, M. chilensis, M. amazonica, M. furca- 
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ta, M. Humboldti, M. Lichtensteini, Thiosmos 
marputio, Th. chilensis, Viverra marputio, etc. 

Esta mofeta es de unos 50 centímetros de lar- 
ga, comprendida la cola, que por sí sola mide 
unos 20. Su color es sumamente variable, razón 

or la cual se han hecho con ella muchas espe- 
cies, hasta tal punto que Hensel asegura que no 
se encuentran dos individuos iguales. El color 
del fondo de su piel es pardo obscuro, la cola 
blanca con pelos pardos, y también presenta 
dos líneas de este color que arrancan juntas des- 
de el vértice de la cabeza, y siguen cada wna por 
uno de los lados del dorso, estrechándose gra- 
dualmente hasta su terminación en las ancas, 

Esta mofeta se encuentra en gran parte de la 
América del Sur, especialmente en el Brasil, 
Chile y Patagonia. Habita los campos y llanuras 
del interior, evitando siempre los bosques virge- 
nes. Sus madrigueras consisten en agujeres que 
excavan con sus patas anteriores, parecidos á los 
de los tejones, pero más anchos, Durante el día, 
lo mismo que la mayoría de las mustélidas, per- 
manecen retiradas en su madriguera, y sólo du- 
rante la noche y á las horas de crepúsculo salen 
en busca de alimento. Heusel dice que nunca ha 
encontrado en sus estómagos más que restos de 
escarabajos. 

La mofeta cuando se ve acosada, no huye, pues 
sus movimientos son torpes y poco á propósito 
para ello; pero como tiene conciencia del poder 
de sus pestilentes glándulas, especie de arma 
fulminante á la que nada resiste, solamente se 
defiende con ellas. 

El coronel Azara, nuestro compatriota, cuen- 
ta que en el Paraguay se la conoce con el nom- 
bre de Yagure, que significa perro hediondo, y 
dice que nunca huye, sino que en cuanto nota 
quese la persigue levanta la cola y espera tran- 
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quila que se aproxime su enemigo para lanzarle 
una rociada de su asqueroso líquido. Aun des- 
pués de haber lavado los objetos más de 20 
veces, el olor que les queda basta para infestar 
una casa. Un perro que hacía ocho días había 
recibido una de estas descargas, después de ha- 
berle lavado con gran cuidado muchas veces con 
agua y arena infesté de tal modo la choza «dle su 
amo que no pudo habitarla más, Hasta más de 
media milla de distancia asegura Azara que se 
percibe tan hediondo olor. 

Hensel dice que ciertamente este olor es muy 
penetrante y en alto grado desagrable, pero cree 
sin embargo que se ha exagerado mucho su 
fuerza y que no es absolutamente insoportable, 
El primero de estos animales que mató, dice que 
fué en una hermosa noche de luna, y su criado, 
que no lo conocía, se acercó confiado, recibiendo 
la pestífera descarga en las botas, que á pesar 
de haberlas lavado y fumigado repetidas veces, y 
de llevarlas siempre puestas, no perdieron el olor 
en muchísimas semanas, Cuenta también de un 
alemán que, una tarde que paseaba á cahallo, 
vió un lindo animalito que se estaha quieto y 
trató de cogerlo, El animal se dejó apresar, pero 
de pronto le descargó sus glándulas, infestándo- 
le de tal manera que se vió obligado á soltarle. 
Montó á caballo y corrió al galope para ver si el 
viento amortiguaba algo el mal olor, pero no 
consiguió alivio alemio, viéndose obligado á 
despojarse de sus vestidos y volver á su casa 
muy ligero de ropa. 
À Este olor es mucho más difícil de extraer de 
as pieles, siendo preciso fumigarlas repetidas 
Ky es part que el enlor ayude la evaporación. 
D cose gue enterrando los objetos veinticuatro 

as desaparece, 

La Mofrta chinga ( Mephitis varis, M. macrn- 
ra, M. villaba, M. meromelas, M. occidentalis 
mM. mephatica, M. americana, M. hudsonica, M. 
pesienma, Pirerra mephitis, ote) representa en 
a América del Norte el género VMofrta, y se dis. 
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tingue fácilmente de las demás especies por tener . 


34 dientes, entre muelas, dientes, etc., mientras 
que la anterior sólo posee 32. Véase CHINGA. 


MOFLETE (despect, de mufa): m. fam. Ca- 


rrillo demasiadamente grueso y carnoso que pa- . 


rece que está hinchado. 


««« holgueme con verle alcoholados los ojos, 
y los MOYLETES asaz hinchados. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


Si habla, «¡charlatán maldito!» 
Y si no chista «¡cazurro!» 
Siempre pagan sus MOFLETES 
Los domésticos disturbios, etc. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


MOFLETUDO, DA (de moflete): adj. Gordin- 
flón, carrilludo. 


e €s Ver tan MOFLETUDA y tan rolliza 
Ostentar en landó por ese Prado 
Aureo galón sobre la verde falda 
La pasiega Nodviza, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


MOFLIR: a, ant. Comer, mascar, 


MOGADIXO ó MOGADOXO: Geog. C. de la 
costa E, de Africa, en el país de los somalis, en 
los 29 2' 10” lat. N. Se le ha llamado indistin- 
tamente Mogdixu, Mogueduyu, Mogadoxo, Mo- 
gadisco, etc. Hoy tiene unos 4000 habits., so- 
malis y árabes, dedicados al comercio y á fabri- 
car tejidos de algodón. Tuvo mucha más impor- 
tancia en otros tiempos; Abén Batuta la visitó 
hacia 1337, y eraentonces la c. más rica de toda 
la costa oriental de Africa. Se dice que tenía 
101 mezquitas. En 1885 Alemania la incluyó en 
la zona de la costa sometida å su protectorado. 


MOGADOR: Geog. C. de Marruecos, lamada 
también Suira ó Sueira, sit, en la costa del At- 
lántico, á unos 70 kms. al S.O. de la desembo- 
cadura del Tensift. La población consta de unos 
16000 nmahometanos, 4000 hebreos y 150 cris- 
tianos, aumentando esta cifra de día en día por 
el considerable incremento de las transacciones 
comerciales, hasta el punto de que no hace mu- 
cho tiempo el sultán tuvo que acceder å las exi- 


gencias de los europeos para ensanchar la ciudad , 


y construir nuevos edificios donde los comer- 
ciantes pudiesen almacenar sus géneros. Es el 
puerto más importante de la costa occidental de 
Marruecos. Darondean, en sus Instrucciones náu- 
ticas hace de él la siguiente descripción: «Moga- 
dor se asienta en una playa de arena rodeada por 
el mar en las grandes niareas, y todas las tierras 
próximas forman un pantano. Está circuída de 
muros con baterías en los ángulos, mas es bas- 
tante débil á pesar de esto y de tener una línea 
de cañones de grueso calibre en la costa que mi- 
ra al mar y una batería en la puerta del mismo. 
Otras y de grueso calibre establecidas en algu- 
nas rocas defienden la entrada del puerto; una 
de ellas termina en un baluarte circular por el 
S., y por el N. en un fuerte cuadrado con caño- 
nes; un puente fortificado une esta obra á la 
cindad y termina por otro fuerte del que parte 
un muro de 180 m. de longitud. Estas fortifica- 
ciones fueron construídas por ingenieros geno- 
veses; pero aunque guarnecidas de cañones de 
grueso calibre no son fuertes, por el poco espesor 
de sus muros y la proximidad de las cañoneras, 
Había antes una falta absoluta de agua en la 
€., pero alora un acueducto la conduce á varios 
depósitos construídos en diferentes partes de la 
población. Uno de éstos se halla en una posi- 
ción muy cámoda para los buques del puerto... 
El mercado está hien abastecido; las provisio- 
nes de tada especie, pescado, volatería, carnes, 
así como legumbres y frutas, son alundantes y 
baratas; el precio de la carne de vaca se fija dia- 
riamente por un inspector general, La población 
ha sido evaluada muy diversamente; el número 
de 10000 habits. parece el más próximo á la 
verdad... La rada, ó como generalmente se Ila- 
ma, la bahía, está formada por una doble entra- 
da en la costa; su parte septentrional está en 
algún modo abrigada de la fuerza de las olas del 
Atlántico por el pequeño islote de rocas de Mo- 
gador, de media milla de largo. Este islote está 
sit. å media milla próximamente de la playa y 
á tres cuartos de la c.; se eleva 30 m. sobre el 
nivel del mar y está guarnecido de rocas desta- 
cadas y de arrecifes, excepto por el lado del 
puerto; pero estos peligros contribuyen, con las 
tres baterías de la isla, á defender los pasos del 
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N. y del S., así como el fondeadero entre la isla 
y el continente.» Mogador se halla dividido en 
cuatro barrios bastante grandes: Mel.láh, donde 
residen la mayoría de los judíos; La Medina, ha- 
bitada exclusivamente por los moros, que siem- 
pre procuran evitar el contacto con individuos 
de otras religiones, á fin de poder guardar la, 
suya con más escrupulosidad sin incurrir en los 
vicios que, según ellos, dominan á los enemigos 
del excelso Al-láh; el Kasbá viejo, que está ocu- 
pado por escaso número de hebreos y la mayo- 
ría de los cristianos allí establecidos, incluyen- 
do á los cónsules y demás empleados europeos; 
y el Kasbá nuevo, habitado por judíos y rumís. 
Las condiciones de limpieza é higiene de estos 
barrios son relativamente excelentes, á pesar de 
los molestísimos vendavales que azotan siempre 
á esta comarca, donde los montes de arena em- 
pujados por fuertes huracanes varían de situa- 
ción con excesiva frecuencia y en dirección siem- 
pre imprevista. La circunstancia de hallarse una 
fonda perfectamente servida es otro adelanto, no 
generalizado en el país, que redunda en prove- 
cho de los europeos enyos intereses ó aficiones 
les encamine á los dominios de S. M. xerifiana 
(Bonelli, El Imperio de Marruecos). 

Según el P. Castellanos ( Descripción de Ma- 
rruecos ), la regularidad de las calles y edificios 
de Mogador da á la c. un golpe de vista bastan- 
te agradable desde cualquier punto que se la 
mire; y aunque la ilusión disminuye al recorrer 
su interior, contiene, sin embargo, bastantes co- 
sas dignas de conocerse. Entre las calles, casi to- 
das tiradas á cordel, ocupa el primer lugar la 
que atraviesa la población desde la puerta de 
Dukala ó de Saff hasta la marina; las hay tam- 
bién muy buenas en ambos kasbás y en La Me- 
dina. Tiene además varias plazas: la llamada de 
la Aduana y la que separa los kasbás, llamada 
de los Caballos, por estar destinada por los ba- 
jaes de Mogador para que la guarnición se em- 
plee en el ejercicio de correr la pólvora, son las 
más notables y espaciosas. Hay cinco grandes 
mezquitas: la que está sit, en la plaza de la Adua- 
na se considera como la principal, y á ella con- 
curren todos los Viernes el gobernador y su es- 
colta para hacer oración; también lay en el re- 
cinto mismo de la c. varios santuarios, de suer- 
te que cada barrio tiene su capilla particular. La 
escasez de casas, insuficientes para contener una 
población siempre en aumento, hizo que se pen- 
sase en ensanchar el recinto de Mogador. Exis- 
tiendo terreno aprovechable hacia la parte de la 
playa, mandó el sultán (1865) que se constru- 
yesen casas por aquel lado de la c. Muchas de 
estas casas las habían pedido negociantes parti 
culares, y accediendo el emperador á sus deseos 
dispuso que se edificasen en la forma que sus fu- 
turos habitadores las quisiesen, fijíndoles por 
alquiler el 6 por 100 del coste del edificio; pero 
como en la construcción de estas casas hubo mal- 
versación de caudales, y se incluyeron en los gas- 
tos sumas que no se habían gastado en la fábri- 
ca, el sultán, atendiendo á las justas reclamacio- 
nes de los comerciantes, rebajó el alquiler al 4 
por 100 anual de su coste. Mogador ha sido 
siempre considerada como una de las principales 
c. del Imperio, cuya importancia ha conservado 
hasta el presente. El viajero Alí Bey el Abassi 
estuvo en ella á principios de este siglo y hace 
un cumplido elogido de sus calles y edificios. En- 
tre las muchas mejoras que desde entonces se 
han introducido en beneficio de la c., merece 
contarse un buen acueducto que la surte de agua 
potable de excelente calidad. En tiempo de Alí 
Bey había que llevarla del río, que dista 2 kiló- 
metros de la población. 

Hist. — El origen de esta e. es muy reciente, 
pues sólo data del año 1760, y, según refiere el 
P. Castellanos en su Jisloria de Marruecos, el 
motivo de su fundación fué el siguiente: Graves 
dificultades habían sido surgido entre el sultán 
de Marruecos y sus vasallos de las provs. del 
Sus sobre el pago de derechos en el puerto de 
Agadir, que está en el territorio del antiguo 
reino Sus el.-Aksa. Como aquellos moros forman 
un pueblo valiente y guerrero, no era fácil ha- 
cerles comprender su falta de razón por la fuerza 
de las armas, pues nna campaña en un país de 
las condiciones del Sus tenía muchas probabili- 
dades de ser fatal á las tropas del sultán, y una 
derrota de su ejército significaba la completa 
independencia de las turbulentas tribus, que tan 
deseosas estaban de romper el débil lazo que las 
unía á la corona, ¿Qué hacer en tan delicado 
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trance? El emperador Mohammed, hombre astuto 
y sagaz, pensó seriamente en el asunto, y tomó 
una resolción que venía á resolver la cuestión 
sin lastimar, al parecer, los intereses encontra- 
dos que se ventilaban entre el soberano y sus 
súbditos. El único medio que el sultán concep- 
tuó más eficaz consistía en cerrar el puerto de 
Agadir al comercio europeo, abriendo en susti- 
tución de éste otro que gozase más de su con- 
fianza, El sitio elegido fué el que hoy ocupa 
Mogador, y el sultán ordenó que sin pérdida de 
tiempo se principiasen las obras y se prosigule- 
sen sin levantar mano. Queriendo que la nueva 
c. fuese digna del fundador, dió la dirección de 
los trabajos á los cautivos, que como europeos 
tenían mayores conocimientos, y el plano y di- 
rección superior estuvieron á cargo del ingeniero 
francés Cornut. Este ingeniero desempeñó bien 
su cometido, pues trazó el plano admirablemen- 
te, tirando las calles á cordel y dándoles la sufi- 
ciente anchura; de modo que no se ven en Mo- 
gador las retorcidas y angostas callejuelas de las 
otras e. marroquíes. Se dió tal impulso á las 
obras, que á los diez años estaban ya termina- 
das, según consta por la lápida que existe sobre 
el arco de la fachada del muelle. Además de la 
rapidez de la fábrica, ésta resultó muy sólida y 
hermosa, por lo que los moros la llamaron Suz- 
ra, es decir, imagen ó retrato, queriendo signifi- 
car con esto que era un perfecto modelo de ciu- 
dades bien construídas, Pero los europeos la han 
llamado Mogador, nombre de un castillo que allí 
tuvieron los portugueses, y que á su vez procede 
de un santuario de los moros del país. Tan luego 
como el sultán vió realizado su pensamiento, 
que fué en 1770, ordenó å todos los comercian- 
tes europeos que pasasen á establecerse en la 
nueva c.; y como esto podía ocasionarles, y de 
hecho les ocasionaba, pérdidas en sus negocios, 
procuró atraerlos con promesas muy halagtieñas, 
diciendo que al proponer dicha traslación no pre- 
tendía más que el bienestar de los extranjeros, 
y que, separindose de la conducta seguida por 
sus predecesores, quería hacer ver al mundo que 
él era un monarca ilustrado que protegía el co- 
mercio y deseaba que todos prosperasen y fue- 
sen felices en sus Estados; que para que viesen la 
sinceridad de sus intenciones, él prometía solem- 
nemente rebajar el precio de los derechos en la 
aduana de Mogador, como pronto lo habían de 
ver. Así lo refiere Lempiére, que visitó á Moga- 
dor en 1790, y de cuyo autor es también la rela- 
ción de la perfidia del emperador que vamos á 
referir, Ignorando los europeos que se les tendía 
un lazo hábil, ó no teniendo motivos para des- 
confiar de la palabra imperial, se apresuraron ú 
realizar cuanto tenían en los demás puertos y se 
trasladaron al nuevamente ‘abierto, en donde 
fueron muy bien acogidos. Pero no se hizo espe- 
rar el desengaño: el sultán dió á conocer en se- 
guida su doblez y mala fe, pues no sólo no dis- 
minuyó los derechos, sino que los aumeutó exce- 
sivamente, y los incautos comerciantes vieron 
que las ventajas eran ilusorias y que habían sido 
engañados. Así consiguió Mohammed su triple 
designio de hacer de Mogador el foco del comer- 
cio en Marruecos, de privar á los del Sus de los 
recursos «que les proporcionaba el puerto de Aga- 
dir, y de aumentar notablemente los ingresos 
en las arcas de sus tesoros. 

El hecho más notable en la historia contem- 
poránea de Mogador es el bombardeo que le hi- 
cieron sufrir los franceses en 1844. A los prime- 
ros disparos de la escuadra ocuparon nuestros 
vecinos de allende los Pirineos un fuerte que 
existe en el islote indicado anteriormente, y á 
las pocas horas desembarcaron en la plaza sin 
gran resistencia, por haber sido antes abandona- 
da por la mayoría de sus habitantes y defenso- 
res, los cuales, creyendo sin duda que esta con- 
quista había de asemejarse å las realizadas por los 
portugueses en épocas anteriores, se llevaron 
cuanto pudieron, viniendo luego los moros del 
campo en busca de lo que aún quedaba y des- 
truyendo todo lo que hubiera podido aprovechar 
el enemigo. Así, pues, al desembarcar los fran- 
ceses hallaron sólo una c. deshabitada y reduci- 
da á escombros en su mayor parte. 


MOGADOURO: Geog, V. cap. de concejo M de 
comarca, dist. de Braganza, Tras-os-Montes, Por- 
tugal, sit, cerca y á la izq. del Sabor y al fin de 
las llamadas Cimas de Mogadouro, cuya alt. es 
de 1000 m.; 1200 habits. Fué c. importante y 
debió su prosperidad á los marqueses de Tavora. 
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MOGADOXO: Geog. V. MOGADIXO. 


MOGAINZA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro Gabín, ayunt. de Montederramo, par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se; 37 edifs. 


MOGÁN: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Guía, 
isla de la Gran Canaria, prov. y dióc. de Cana- 
rias; 582 habits. Sit. en la parte S.O. de la isla, 
al S. del monte Tauro y junto al barranco de 
Mogán. Terreno llano en unas partes y montaño- 
so en otras; cereales, vino, frutas y legumbres. 


MOGAÑE: Geog, Río de Méjico, en el istmo de 
Tehuantepec, est. de Oaxaca. Nace al O. de San 
Juan Guichicovi, se dirige al E. y se une al río 
Malatengo, afl. del Coatzacoalcos, 


MOGARRAZ: Geog. V. con ayunt., p. j- de Se- 
queros, prov. y dióc. de Salamanca; 1095 habi- 
tantes. Sit. en la sierra de Francia, no lejos del 
río de este nombre. Terreno muy quebrado y en 
parte peñascoso; mucho vino y aceite; pocos ce- 
reales y algunas frutas y legumbres. 


MOGATAR: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Bermillo de Sayago, prov. y dióc. de Zamora; 
358 habits. Sit, en la falda de un monte, cerca 
de Fresno, en terreno algo quebrado. Centeno, 
cebada, algarrobas y hortalizas; cría de ganados. 
La parroquia es filial de la de Sobradillo. 


MOGATE (del ár. mogati, lo que cubre): m. 
Baño ó barniz que cubre una cosa; como el del 
vidriado basto. 


— A, Ó DE, MEDIO MOGATE: m. adv. fig. y fam. 
Con descuido ó poca advertencia en lo que se 
ejecuta; sin la perfección debida. 


e. le hicieron (4 Monipodio) una profunda 
y larga reverencia, excepto los dos bravos, que 
á medio MOGATE, como entre ellos se dice, le 
quitaron los capelos, ete. 

CERVANTES. 


MOGATO, TA (del ár. mogata, encubierto): adj. 
MocigaTo. U. t. e s. 


... y de alli llamaron MOGATOS y mogigatos 
å los disimulados. 
COVARRUBIAS. 


MÖGENÖS Ó MYGGENÖS: Geog. Isla del Ar- 
chipiélago de las Feroé, sit. al O. de Vaago, de 
la que está separada por el fiordo de Myggenús, 
Tiene 7 kms. de O. á E. y es de origen volcá- 
nico; sus montañas se elevan de 600 á 700 m. de 
alt., y sus pendientes están cubiertas de pastos 
y regadas por muchos arroyos, pero no hay en 
ella arboles. Se cultiva cebada. Tiene poco más 
de 100 habits. 


MOGENT: Geog. Río de la prov. de Barcelona, 
considerado por algunos como la parte superior 
del Besós; es un riachuelo que contornea por su 
pie septentrional la cordillera de la costa, te- 
niendo su nacimiento debajo del santuario de 
Nuestra Señora del Corredor, y uniéndose al Con- 
gost después de hañar los campos de Llinás, Car- 
deden, Bell-lloch, La Roca, Vilanova de la Roca 
y Montornés, cuyos términos recorre siguiendo 
próx imamente la dirección S.O. Abierto el cauce 
del Mogent á muy corta distancia de la divisoria 
con la cuenca litoral del E., no hay que decir si 
serán de poca importancia los afis. que por su 
margen izq. reciba; los que más se destacan son 
la riera de Molina y los torrentes de Vall de 
Arriot y de Cabanas. Por su margen dra, recibe, 
entre otros, las rieras de Vilamajor y de Guiola, 
que desaguan junto á Llinás; el torrente Ale- 
many, que viene de San Pedro de Vilamajor; la 
riera de Oniach ó Vallfornés, que trae su proce- 
dencia de las cimas de Tagamanent y baña la 
importante villa de Cardedeu; el torrente de Vi- 
Malba, que nace en las Franquesas del Vallés, 
¡unto á Marata; el torrente del Riusech, el que 
baja de Torre de Pinós, y la riera que, originan- 
dose en este mismo sitio, desagua en los alrede- 
dores de Casa Rovira, en término de Vilanova 
de la Roca (Maureta y Thos, Descripción de la 
prov. de Barcelona), 


MOGENTE: Grog. Y. con ayunt., p j. de En- 
guera, prov. y dióc. de Valencia; 3984 habits, Si- 
tuada a la dra. del río Cañolas, al N.O. de On- 
teniente, no lejos de la prov. de Alicante y al S. 
de Enguera, en el caminode Venta la Encina á Va- 
lencia, con estación intermedia entre las de Fuen- 
te la Higuera y Vallada, Terreno muy fértil: ce- 
reales, vino, accite, almendra, esparto y hortali- 
zas. Antiguo ex convento y palacio del marqués 
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de la Romana. Se cree que es población de ori. 
gen árabe; á mediados del siglo x111 estaba arrui- 
nada, y la reedificó D. Jaime 1 de Aragón, po- 
blándola con cristianos de su ejército, 


MOGI ó MOGY: Geog. C. del est. de São Pau- 
lo, Brasil, sit. cerca de la orilla izq. del Tiete, 
en la vertiente N. de la Serra do Mar, en el ferro- 
carril de Río de Janeiro á São Paulo. Su muni- 
cipio cuenta unos 10000 habits. 


- Moci MIRIM: Geog. C. del est. de São Pau- 
lo, Brasil, sit. en el valle del Mogi-Guassú, en 
el f. c. de São Paulo á Casabranca; 11000 habi- 
tantes. El Mogi-Guassú es un afl. del río Gran- 
de, que lo es del Paraná. 


MOGILA (PEDRO): Biog. Célebre teólogo ruso. 
N. en Moldavia hacia 1597. M. en 1646. Hizo 
sus estudios en París, y en 1625 abrazó el estado 
religioso en Kief. Nombrado metropolitano de 
la iglesia de esta ciudad, empezó á enseñar Teolo- 
gía con el desarrollo que se daba en otras Uni- 
versidades, A él se debió una Profesión de fe, que 
habiendo sido examinada y ratificada por dos 
concilios en 1640 y 1643, y luego aprobada por 
los cuatro patriarcas ecuménicos y por algunos 
patriarcas rusos, llegó á ser el primer libro sim- 
bólico de la Iglesia de Oriente. Además de las 
numerosas ediciones que se han hecho en ruso 
de esta obra histórica, ha sido traducida al grie- 
go, al latín y al alemán. Mogila publicó también 
un Catecismo (Kief, 1645) y varios opúsculos, 
Como poeta componía dramas, que representa- 
ban los discípulos de su Academia, entre los 
cuales hay uno sobre la Natividad de Jesucristo, 
que se hizo muy popular. 


MOGISOPLISTINOS (de mogisopiisto ): m. pl. 
Zool. Tribu de insectos del orden de los ortup- 
teros, familia de los grílidos. Se caracteriza esta 
tribu por los siguientes caracteres: antenas fili- 
formes ó setáceas, largas por lo general; alas y 
élitros bien desarrollados únicamente en algunos 
géneros exóticos, en los europeos rudimentarios, 
ó mejor nulos; patas anteriores análogas á las 
intermedias y no dispuestas para cavar; sin tím- 
pano en las tibias anteriores y con las posterio- 
res aserradas, pero no espinosas; oviscapto sa- 
liente y más ó menos largo. 

El principal carácter de esta tribu consiste en 
la carencia de espinas en las tibias posteriores, 
que sólo son aserradas. 

Comprende esta tribu tres géneros europeos, 
los cuales también se hallan representados en 
nuestra rica fauna española; éstos son: el Arach- 
nocephalus Costa, el Mogisophitos Serv. y el Myr- 
mecophila Latr. Los dos primeros géneros tie- 
nen el cuerpo alargado y los fémures relativa- 
mente delgados, viven debajo de las piedras ó 
sobre las hojas, y de ellos el primero, el Arach- 
nocephalus, se distingue por tener la frente muy 
saliente y asurcada y el oviscapto recto ó encorva- 
do hacia abajo, mientras que los segundos tienen 
la frente convexa, no asurcada, y el oviscapto en- 
corvado hacía arriba. Las mirmecóforas tienen el 
cuerpo casi esférico, los ojos muy pequeños, los 
fémures posteriores muy ensanchados, y viven en 
sociedad con las hormigas, 


MOGISOPLISTO (del gr. uóyis, apenas, y om Mo- 
Tys, armado): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, familia de los grílidos, 
tribu de los mogisoplistinos. Ofrece este género 
los siguientes caracteres: cuerpo cubierto por pe- 
queñas escamas; caheza porencima plana, con la 
frente convexa, algo saliente y no asurcada; an- 
tenas muy delgadas, dos veces tan largas como 
el cuerpo ó más; los fémures posteriores engyo- 
sados y lisos; tibias anteriores sin timpano, con 
una espina única en el ápice, las posteriores más 
cortas que los femures y algo aserradas en sus hor- 
des; cercos del macho muy largos y pelosos; lá- 
mina subgenital de la hembra alargada, la del 
macho transversa y poco saliente; oviscapto me- 
diano y encorvado. 

Comprende este género dos especies europeas, 
las cuales también se encuentran al Oriente y 
Mediodía de España: los Mogisoplistus squamiger 
y brunneus, que viven debajo de las piedras y 
entre las hojas caídas á orillas de los charcos; cl 
primero de ellos tiene el pronoto tan largo como 
ancho y la lámina subgenital del macho muy 
ancha; su color es pardo testácen. mientras que 
el segundo es de color castaño y la lámina sub- 
genital del macho es estrecha, 


MOGLA ó MUGLA: Geny, C. cap. del dist. de 
Menteche, prov, de Aidin, Anatolia, Turquía 


MOGO 


<a sit, al S.E. de Esmirna, en región mon- 
a. 11.000 habits, Ruinas de antigua pobla- 


ción. 

MOQaMOG: Geog. Isla del grupo Uluti ó Mac- 
kenzie, Carolinas, Micronesia española, Ocea- 
nía. 

MOGOL, LA (del turco mogol): adj. Natural 
de la Mogolia. U.t.c. s 

—MocoL: Perteneciente á este país de la Tar- 
taria china. 

-Gray MocoL: Título de los soberanos de 
una dinastía mahometana en la India, 


— MocoLes ó MoxcoLes: m. pl. Etnog. Este 
pueblo del Asia central parece formar la base 
etnográfica de casi todas las poblaciones asiáti- 
cas. fanto en los turcos, japoneses, chinos, ti- 
betanos, siameses y malayos, conio en los esqui- 
males é indios de América, se encuentran ras- 

os más ó menos caracterizados del tipo mongol. 

e aquí la designación de raza mongólica para 
todos ellos y la tendencia á denominar mongoles 
á todos los individuos pertenecientes á todas ó 
casi todas las naciones indicadas. Esta tenden- 
cia es errónea, pues lleva á confundir dentro de 
una misma apelación las diferentes variedades 
que han ido resultando de la mezcla de los mon- 
goles con los fineses, turcos, miao-se, aino, poli- 
nesio, malayo, moi, negrito, etc. El tipo mongol 
es, por tanto, muy digno de estudio. He aquí 
sus caracteres principales: la piel es de un blan- 
co amarillento tirando á moreno, nunca rubia 
ni negra; el cabello largo, negro y recto; la bar- 
ba rara, casi nula en las partes laterales é infe- 
rior del rostro, de modo que en la mayor parte 
de los casos se reduce á dos mechoncillos en 
los dos extremos del labio superior á modo de 
bigote; la cabeza grande, de capacidad craneana 
intermedia entre la del negro y del europeo. De 
los tres tipos fundamentales de la raza humana, 
caucásico, negro y mongol, este último es el me- 
nos homogéneo. Los kalmukos del Altai y los 
mongoles del Cabi distínguense por su braquice- 
falia, que es muy acentuada, y por la pequeñez 
de todos los diámetros verticales, así del rostro 
como del cráneo. Mongol viene, según Schmit, de 
maong, voz que significa intrépido, y cuya anti- 
giiedad debe ser muy grande, pues si bien un 
autor de la propia nación (Sonang-Setzen) supo- 
ne que le fué dado por Gengis-Jan, lo cierto es 
que en los anales chinos del siglo vIr de nuestra 
era se habla de los mon-hu ó mon-ku-li, pueblo 
que habitaba precisamente la Mongolia actual. 
Es probable que Gengis-Jan, que pertenecía á 
esta tribu, extendiera å las demás la denomina- 
ción, Los mismos anales chinos hablan de otros 
pueblos que vivían en Mongolia, y citan entre 
ellos á los hiun-nu, los ubigur y algunos más, 
que casi con el mismo nombre se fueron cono- 
ciendo en Europa por aquella época. La emigra- 
ción mongólica ¿Occidente comenzó en el siglo 11. 
Budantsar fué jefe de los mongoles en los tiem- 
pos heroicos de que hablan las leyendas. Sus su- 
cesores ensancharon el límite de las conquistas 
mongolas, en términos que, al subir al trono Ye- 
sen-Kai, el séptimo de sus descendientes, el do- 
minio mongol era ya considerable. Gengis-Jan, 
cuyo verdadero nombre era Temu-yin, hijo de 
Yesenkai, fué conquistador famosísimo. Nació 
en 1162 y entró á reinar en 1189 un estado que 
comprendía hasta 40000 familias. Vencióá otras 
tribus vecinas y extendió sus dominios hasta el 
N. de China. Entonces tomó el nombre de Gen- 
gis-Jan ó príncipe invencible, Sus conquistas tu- 
vieron un teatro inmenso, pues peleó, vencien- 
do siempre, desde China hasta la Armenia y las 
llanuras rusas, Formaban la avanzada del in- 
menso ejercito de Gengis-Jan las faniosas tribus 
tartaras cuyo nombre aterrorizó á Europa, Al 
morir el conquistulor dividió el Imperio entre 
O hijos, A Yuyi le tocó el país entre el 

ba kachi y las márgenes del Bolgor y el puís de 
Saksin; á Yagatoi la región entre el país de los 
oiu y la Bulgaria; á Tulai la Mongolia, y á 
na, at la soberanía de todo el Imperio. Este 
selicoso principe conquistó casi toda la China y 
penetro por el Turquestán hasta la Armenia, si- 
tiando å Kars y á Tiflis, Bati, uno de sus sobri- 
hos y el mejor de sus generales, invadió Ja Bu- 
maa pistó el reino de Bulgaria y Ja Rusia 
Cuchia a t i n ral, asolando todo y pasando å 
tad s habitantes. Después se dirigió con- 

a el Occidente de Europa, y entrando por Hun- 

gria tomó por asalto la ciudad de Pesth. Había 
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invadido la Silesia y hallábanse sus avanzadas 
en Liegnitz, cuando recibió la noticia de la muer- 
te de Agotai y orden de volverse á Asia. 

Kuyuk, sucesor de este príncipe, conquistó en 
Oriente parte de la Corea y en Occidente el res- 
to de la Caucasia, pero surgieron discordias in- 
testinas y vino á ocupar el trono Mangú, hijo 
de Tulai. Hulagú, hermano de éste, conquistó 
la Persia, apoderóse de Bagdad, capital del ca- 
lifato de Oriente, y saqueó la Siria y la Meso- 
potamia, El propio Mangú hizo al mismo tiem- 
po dos campañas victoriosas en el Tibet y en la 
Indo-China. El reinado de Kubilai, uno de sus 
descendientes, señala el apogeo de Imperio mon- 
gol, al cual sumó dicho príncipe todo el inmenso 
Imperio chino. En su tiempo estuvo en Oriente 
Marco Polo y se introdujo el budismo entre los 
mongoles. Estos fueron batidos por los chinos en 
1368, espulsados del territorio nacional y con- 
quistados á su vez. Aún tuvieron los mongoles 
días tan gloriosos como los de Gengis-Jan des- 
pués de estos desastres, pues en el siguiente si- 
glo fundó Tamerlán el segundo Imperio, que 
comprendía toda el Asia central, meridional y 
occidental, llevando el terror á Europa con la 
derrota de Bayaceto. 

A partir de esta época, los mongoles pierden 
cohesión é importancia histórica, La dinastía de 
Tamerlán mantúvose todavía en Yagatri; Ba- 
ber, el más ilustre de los sucesores del conquis- 
tador, pasó de allí á la India, donde fundó el 
famoso Imperio llamado Gran Mongol. 

La preponderancia dentro de la raza pasó de 
los kalkas á los kalmukos, y en éstos á la tribu 
de los tumedas, uno de cuyos príncipes, el va- 
liente Altín-Jan, adquirió mucha gloria en sus 
constantes guerras con los chinos. 

Los tártaros (tat-a) que, como queda dicho, 
eran tribus que formaban las avanzadas de los 
ejércitos de Gengis-Jan, fundaron diversos es- 
tados en los países invadidos. El de la Horda de 
oro, Gran Horda ó Gran Kapchak, fué el más 
famoso de todos y el más fuerte. La fundó Batú, 
y ocupaba el espacio comprendido entre los Cár 
patos y el Balkachi. Sucapital era Serai, cerca del 
Volga. A éste sucedió en esplendor, á fines del 
siglo x1v, la Horda blanca ò Kipchok oriental, 
destruído á su vez por Tamerlán. 

Las primeras noticias que en Europa tuvimos 
de estos pueblos débense á Juan del Plan Car- 
pín, religioso enviado por el Papa Inocencio IV á 
Batú-Jan en 1245. Poco después visitó los mismos 
países Guillermo de Ruybroek (Rubruguis), en- 
viado de Luis X1 (1253). El importante viaje de 
Marco Polo (1270), que duró dieciséis años, de- 
rramó mucha luz en Enropa acerca de los países 
orientales y preparó el descubrimiento de Amé- 
rica, El español Clavijo, embajador de Castilla 
en la corte de Tamerlán, escribió tiempos des- 
pués un libro curiosísimio acerta de los tártaros, 
sus costumbres y su historia. El más notable, á 
la par que Marco Polo, aunque menos conoci- 
do de los exploradores de la Mongolia, fué el por- 
tugués Benito de Goes, quien ú principios del 
siglo xv11 (1606) partió de Hurrache, fué á si- 
tuarse en un punto conocido del camino del in- 
signe veneciano y siguió su itinerario dnrante 
millares de kms. hasta Pekín, para cerciorarse 
de que esta e. era ni más ni menos que la capi- 
tal de los est. de Kubilai. A pocode llegar mu- 
rió de los sufrimientos de lan extraordinaria 
travesía. 

Durante el siglo xviir los Jesuítas enriquecie- 
ron mucho el caudal de nuestros conocimientos 
acerca de los mongoles y de su país, gracias å la 
protección de varios emperadores chinos, la cual 
perdieron por causas meramente políticas. En 
1774, Pallas trazó la etnografía completa de este 
pueblo, completada después por los trabajos de 
infinidad de viajeros, entre los cuales menciona- 
remos el americano Pumpelly, el alemán Kicht- 
hoten y los rusos Prjevalsky, Potonin, Bere- 
zovsky, Skassi y Pietsow. 

Actualmente los mongoles son dueños del Im- 
perio chino, que por segunda vez conquistaron 4 
mediados del siglo xvii. Vero los conquistados 
van absorbiéndolos poco á poco, según se obser- 
va en la Mongolia del S.E., donde la mezcla es 
evidente, habiendo el tipo mongol sufrido consi- 
derables modificaciones al contacto del chino, 
tanto en lo físeo como en lo moral. 

En estado de pureza el mongol es muy rolmsto 
y sano, Con un frío de 30% permanece sobre el 
camello quines horas diarias. En cambio es in- 
capaz de hacer á pie la menor marcha, Tiene 
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claro entendimiento, pero es astuto, hipócrita y 
embustero allí donde está mezclado con el chi- 
no. Su crueldad con el vencido no reconoce li- 
mites. 

Las antiguas costumbres belicosas y el tradi- 
cional valor se han extinguido en gran parte. 
Esta es la opinión de Prjevalsky. Pievtsoif nos 
hace del mongol un retrato menos desfavorable. 
«Es hospitalario, dice, buen padre de familia, 
servicial y simpático.» La diferencia entre am- 
bos viajeros explícase por la que existe entre el 
mongol mezclado con el chino y el mongol puro. 

Viven los mongoles en tiendas de fieltro de for- 
ma cónica, que plantan donde les parece. No se 
lavan nunca, lo que se debe al horror que profe- 
sau á toda humedad. Hasta como bebida rehusan 
el agua pura, empleándola con te. No tienen ho- 
ras fijas para comer; lo hacen cuando tienen gana. 
Beben mucha leche de burra, de yegua y de ca- 
bra, Fj gustan sobre todo del aguardiente. Son 
grandes comilones, en términos de que hay honi- 
bre que devora un carnero en un día. En invier- 
no comen la carne casi cruda. No conocen el uso 
del pan. Cada mongol tiene una sola mujer, pero 
puede tener todas las coneubinas que quiera, El 
divorcio está autorizado. 

La lengua mongola perteneceá la gran familia 
uralo-altaica. Es aglutinante, y aunque hablada 
en tan gran extensión conserva mucha unifor- 
midad. La pronunciación es suave y sonora. La 
lengua, literaria difiere mucho del lenguaje co- 
rriente. La literatura es de carácter exclusiva- 
mente religioso, pero hay una poesía popular 
muy rica, si bien poco ó nada estudiada. 


MOGOLIA ó MONGOLIA: Geog. Extensa región 
del Asia central que depende del Imperio chino, 
y cuyos límites son bastante indeterminados. En 
términos generales puede decirse que este nom- 
bre corresponde al país comprendido entre la 
Manchuria al E., la China al S., el Turquestán 
oriental al O. y la Siberia al N. Forma la parte 
central de la gran hoya interior del Asia, fondo 
á lo que parece de un antiguo mar hoy en seco, 
y al que los chinos designan con el nombre de 
Han-hai. 

Límites y superficie. - Considerada físicamen- 
te, es región natural que tiene por Jímites al N. 
el Altai ruso, los montes Soyans, Kentei, etcé- 
tera;al E. la cadena de Kinyan, al S. el In- 
chau y al O. el Altai mongol ó Ektag-Altai. Del 
espacio inmenso comprendido dentro de estos 
términos, alguna parte pertenece á Rusia y la 
mayor á China. Esta es la que en Geografía po- 
lítica se conoce con la denominación de Mongo- 
lia, y la que describiremos en este artículo. Su 
extensión está calculada en 3377283 kms.? y su 
población se estima á lo sumo en 4000000 de ha- 
bitantes, esto es, 1,2 por km?. Los datos más re- 
cientes que tenemos å la vista indican 3543000, 
2000000 y 0, 6 respectivamente; pero todas estas 
cifras están sujetas å rectificación. 

Orografía. - Dividese en tres regiones, que di- 
fieren entre sí por la configuración geográfica, la 
fauna y la flora. La región central, la verdadera 
Mongolia, es el desierto pedregoso llamado co- 
múnmente Gobi ó Chamo mongol; con este nom- 
bre se la distingue del Gran Gobi ó Chemo, de- 
sierto muy semejante por el cual corre el Tarim 
al lago Lop-Noor, y que le completa geográfica- 
mente, Del unoal otro Gobi la transición se ope- 
ra de un modo casi imperceptible por los arena- 
les de Kuzupchi en el Ordos y el desierto, tam- 
Dién arenoso, de Galbin-Gobi en el Ala-Chan. 
Esta región confina al N.O. y al S.E. con otras 
dos quebradas y montañosas. La primera está 
formada por series casi paralelas de montañas 
orientadas de N.O. 4 S.E. y que parecen depen- 
dientes del Altai ruso. Sirven de límites y con- 
trafuertes a una serie de mesetas que comunican 
entre sí, y desjués por una especie de estrecho 
hoy en seco, con el Chemo mongol. Por esta espe- 
cial disposición considóranla algunos golfo del 
antiguo mar. Es país de transición entre la Mon- 
golia y Siberia, como lo prueba el aspecto de las 
grandes selvas que cubren las vertientes de los 
montes. La región del S.E., formada por la ca- 
dena del Kingon y por los montes Tn-chan, es 
de transición entre los desiertos y las tierras chi- 
nas cultivadas, 

Los allas picos de Kanas, que forman la ex- 
tremidad oriental del Altai ruso, son el núcleo 
principal de los montes mongoles del N.O. De 
este puerto parte hacia cl S. E, el Ektag Altai, y 
hacia el N. E, el Sailuguem, del que se forma el 
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Tannu-ola, cordillera no menos importante y | 
paralela á la anterior, si bien entre ambas se 
interpone la masa de Kan-ku-kel. La cadena del 
S. E. extiéndese hasta la región del Hoangaho, 
viniendo á encontrarse con los montes de Kara- 
Narin-Ula, que limitan la cuenca de este río por 
el N.O. Es, por tanto, una de las más impor- 
tantes del Norte de Asia; su desarrollo longitu- ` 
dinal pasa do 1700 kms. Hasta el puerto de 
Ulam-daba y fuentes del río Buldum, la sierra, 
sin nombre entre las tribus errantes de aquellas , 
mesetas, mantiénese á gran elevación y presenta 
una serie de picos sumamente elevados y enbjer- 
tos de eternas nieves. El puerto de Ormogaity, 
en la cadena principal, hállase 4 2962 m. sobre į 
el mar; el de Terekty, en uno de los estribos la- 
terales, alcanza 3203. Pasados los fuertes de 
Buldum comienza la sierra, que se llama ya Al- 
tain Nuru, á deprimirse, desapareciendo de ella 
las nieves eternas á partir del puerto de Oleum- 
Daba (2820 m.). En el monte 1rdin-Ula vuelve 
á levantarse, alcanzando en Tsagtu-Bogdo la 
máxima altura del Altai (4300 m.). Otra cadena 
secundaria, pero también bastante elevada, acom- 
aña á la principal desde el monte Batir-Kai- 
kan hasta el ¡pico de Tke-Bogdo. Del gran maci- 
zo de Irdin-Ala parte la cadena de Arza-Bogdo, 
que todavía domina cerca de 1000 m. por ter- 
mino medio las vecinas mesetas. En su última 
arte el Altai meridional llímase Gurban-Sai- 
an, y tiene escasa elevación. 

El Tannu-Ula comienza en la intersección de 
los montes Sayans. Toma la dirección N.E. al 
principio para marchar después al S.E. paralela- 
mente á la anterior, y llega al río Selenga, donde 
toma el nombre de Kantai. El Kakenkei ó Kan- 
gai, es decir, la cadena intermedia, arranca de las 
inmediaciones y al S. del lago Ubsa-noor, y se 
dirige hacia el desierto muriendo en él. Su pun- 
to culminante, el monte Bogdo-Ula, está cuhier- 
to de nieves perpetuas, El Tannu Ula y el Kan- 
gei están unidos entre sí al E. por ramificacio- 
nes secundarias que las relacianan á ambas con 
la región del Ienissei. Entre el Kangai y el Al- 
tai meridional no existe otro lazo de unión que 
el pequeño contrafuerte transversal llamado 
Durbulgin-Boso-Nuru. Entre ambos media una 
llanura árida y pedregosa que en otro tiempo fué 
estrecho por donde se comunicaban la Mongolia 
oriental y la occidental, formada esta última 
principalmente por las profundas hoyas de Kob- 
da y Ubsa-noor, regiones lacustres situadas á 
un nivel inferior al de todas las comarcas veci- 
nas, y que son desiertos arenosos y series de co- 
linas derivadas de las montañas adyacentes. 

En la Mongolia oriental el Kentai es el prin- 
cipal núeleo montañoso. De él parten otras ca- 
denas, å saber: al N. el Yanobloi; al E. el Du- 
tulum; al S. y S. y S.O. el Altai-Ulugúi, mon- 
tañas poco elevadas; y al N.O. varias sierras 
considerables. El macizo central es muy eleva- 
do, está cubierto de nieves perpetuas y de gran- 
des selvas de pinos en toda la zona vegetal; 
abunda en aguas y presenta todos los caracteres 

vropios de las grandes sierras siberianas de que 
depende. La cadena del Gran Kingan, que corre 
normalmente á las descritas hasta ahora, separa 
del Gohi las estepas bajas que preceden & las lla- 
nuras herbosas de la Manchuria , y que todavía 
no han sido exploradas. El Gran Kingan tiene 
en su parte meridional, según Prjevalsky, 150 
kans.? de ancho; hacia el S. E. ábrese en pata de 
ganso extendiendo sus múltiples ramificaciones 
por todo el Occirlente de la prov. de Pe-chi-li. 
Por el S.O. un laberinto de montañas, conocido 
con el nombre In-chan, se le une por medio de 
los montes de Kin-lin-chan, El In-chan forma 
el borde meridional de la meseta de Mongolia 
propiamente dicha, y domina desde gran altura 
Ls llanuras de la Mongolia interior, por donde 
corre el Hoang-ho, Cerca de la orilla dra. de 
este río, y en la parte del mismo en que marcha 
de N. å S., nace en forma de huntildes colinas 
arenosas la cadena de Ala-Chan, que se prolon- 
ga durante gran espacio hacia S,S.E, Algunas 
montañas secundarias, enya enumeración es im- 
posible, alteran en ciertos sitios el aspecto monó- 
tono de la estepa, si bien las más de las veces 
presentan el humilde aspecto de colinas areno- 
nosas ó rocas aisladas. En general, la parte N. 
del Gobi mongol es más quebrada que la del 8., 
pero tanto en una como en otra son raros los 
Jlanos dignos de tal nombre, es decir, de super- 
ficie bien uniforme, Tampoco sen frecuentes las 
arenas ni ocupan vastas extensiones las salinas, 
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Sin embargo, la repetición constante de los mis- | Mongolía es de 1144 m., hallándose sus partes 


mos accidentes del terreno hace que el aspecto 
de éste sea de una monotonía insoportable, 
Hidrografía. - Los vientos que cruzan sobre 
la meseta mongola carecen de humedad por ha- 
berla dejado en las grandes montañas que en- 


. cuentrap á su paso, Por esta causa los ríos son 


pocos y de escaso caudal, Unicamente tienen 
importancia algunos de la región del N. que na- 
cen en el Kentei, en el Tamur y en el Kangai y 
se internan en Siberia. Los principales de éstos 
son el lenissei y el Selingo. El Tenissei llámase 
en Mongolia Kua-Kem ó Ulu-Kem. El Selenga 

sus afis. riegan la tierra santa de los mongo- 
es, donde estuvo Karakorum, la antigua cap. 
Imperio de Gengis-Jan, Del Kentej bajan al 
Onon y el Kerulen ramas superiores del Amur. 
También el Hoang-ho penetra en Mongolia for- 
mando un gran codo, después del cual sale de 
sus límites para entrar en la China propiamente 
dicha. El Sungari, afl. importante del Amur, 
forma durante largo trecho la frontera oriental. 

Los ríos propiamente mongoles, esto es, los 
que nacen, corren y mueren dentro del país y 
participan de su vida física, son mucho menos 
importantes. Los principales son: el Ulza, para- 
lelo al Kerulen, y que nace en los montes Ken- 


tci para morir en el lago Burum; el Tess, afl. del | 


lago Ubsa; el Kobdo, que desemboca en el del 
mismo nombre; el Zabjan ó Buiantú, que nace 
en los montes Kangai y termina en el lago Ai- 
rik, después de haber recibido el tributo del 
Uliasutai y del Kangué, Los demás ríos de esta 
parte de la región tienen menos importancia. En 
la Mongolia del S.E. todavía es mayor la esca- 
sez de aguas fluviales. Sólo citaremos el Piling- 
Gol, que desemboca en el lago Zaidor; el Zirel- 
Gol, en la Mongolia oriental, del otro lado del 
Kingan; el Ja-ir y el Cholo, afls. del lago Tau- 
sutu; el Jol y el Toro-usú, que desemboca en el 
lago Tala-Xun. Del Tion-chon parten muchos 
ríos, de cuyo curso apenas se conoce el punto 
por doude los cruzó tel ó cual viajero, Algunos, 
de que se tiene noticia menos incompleta, pare- 
cen de bastante consideración, Tales son el Che- 
ho y el Tao-lai, su aft. 

Los lagos son muchos, En todos los lugares 
houdos del centro del antiguo mar quedan las 
aguas aún no evaporadas, en las que, por la 
reducción de la sup. en contacto con la atmós- 
fera, se ha establecido al fin cierto equilibrio en- 
tre el vapor perdido y el caudal de algún all. Sólo 
tiene carácter de verdadero lago de montaña el 
Koso-Gol, tributario del Selenga. Los demás son 
talas, ó lagunas que diríamos nosotros, esto es, 
masas de agua de escasa profundidad, á las que 
en Mongolia se añade la cirennstancia de ser sa- 
lolres. La extensión y forma de estas lagunas 
suele variar mucho según la cantidad de agua 
fundida por evaporación, según la que le entre- 
gan sus alls, y hasta según la dirección del 
viento. A veces un lago dulce, al dejar de reci- 
bir el río que le alimentaba, se trueca en salado, 

poco á poco va convirtiéndose en pantano sa- 
otre hasta desaparecer. Si por cualquier circuns- 
tancia aumenta la cantidad de humedad en aquel 
paraje el lago reaparece, Conviene advertir que 
el primer fenómeno es más frecuente que el se- 
gundo. El país, como toda el Asia central, tien- 
de á la sequía y padece una atrofia progresiva 
de sus ríos y lagos. El mayor de los lagos mon- 
goles es el Kbsa, que tiene 68 kms, de largo 
por 60 ancho. Al S.E. de él hállase una serie de 
lagos más pequeños unidos entre sí, en la forma 
siguiente: del Kara-usú sale un río que va al la- 
ro Alik, le cruza, sigue con el nombre de Chon- 
Jarick hasta desembocar en el lago Durga, de 
donde sale el Tatjen-Teli, afl. del río Dzappin, 
que á su vez lo es del lago Airik, el cual. por 
un canal bastante largo, se une al Kirguie-Noor, 
A estos lagos hay que añadir el Dalay, unido 

or el río Ursun al Buir. La cavidad más jro- 
funda del desierto de Ala-chan (940 m.) está ocn- 
pada por an lago, el Varatai-Dobotá, rodeado 
por todas partes, hasta más de 50 kms. de dis- 
tancia, porcapas salinas de 1 4 2 m, de espesor. 

Clima, - Ud clima mongol es por demás con- 
tinenta] y está caracterizado en primer término 
por la gran sequedad del aire. Los viajeros que 


hasta hace pocos años han explorado esta re- ; 
gión, engañados por el rigor del frío le atribuían | 


una altitud superior å la verdadera. Después de 
los trabajos últimamente realizados por muchos 
exploradores, en primer término por los rusos, 
se ha venido à saber que la altura media de la 
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más altas en los bordes y las más profundas en 
el centro, Expuesta la vasta llanura lacustre á 
los vientos siberianos, lejos de todo mar y ro- 
deada de altas montañas cubiertas de nieve, 
no es de extrañar que la brusquedad de los cam- 
bios exceda muchas veces de todo lo imaginable, 
En el N.E, los vientos más húmedos vienen del 


| mar más próximo, es decir, del Océano Ártico; 


depositase el vapor de agua en ellos contenido 
en el N. del Altai, dejando estériles las faldas 
meridionales. En invierno reinan los vientos 
fríos, mientras en verano predominan los cáli- 
dos, fenómenos ambos que contribuyen á extre- 
mar poderosamente la temperatura de cada esta- 
ción. El viento del N.O., dominante de octubre 
á febrero, es tan glacial y tan secante que el 
hombre no puede sufrir su contacto, pues la piel 
se agrieta, siendo necesario para evitarlo culir 
el rostro y las manos. En verano trae algunas 
veces la monzón del S.E. un poco de humedad; 
entonces llueve, aunque poco, en la región orien- 
tal. A veces los vientos frios del N.E. se mez- 
clan á los anteriores y modifican su marcha y 
sus efectos, y en abril y junio suele sentirse con 
alguna persistencia el del O. Los meses de agos- 
to y septiembre suelen ser los mejores en toda la 
Mongolia, porque entonces se conserva más serc- 
na la atmosfera, En Urga la capa anual de Nu- 
via es de 239 milímetros, y en Sivan:se de 461. 
Estos dos cálculos nos dan la medida de la. se- 
quedad de la parte N, y de la parte S. del país. 
Prjevalsky ha comprobado que la sequedad del 
aire llega á veces al 1 por 100, lo que es extraor- 
dinario, La violencia de los vientos invernales y 
el calor del estío explican la rapidez de la eva- 
poración. La Mongolia seméjase á la India por 
sus calores y á la Siberia por sus frios. La parte 
del N.O es la más fría. La temperatura media 
de Urga, c. sit. en la lat. de la Coruña, es de 
- 3”c, A veces marca el termómetro +30 y - 12° 
en el mismo día, Pero el clima es sano, con la 
sola condición de abrigarse bien al amanecer y 
al anochecer. En doce horas sube ó baja el ter- 
mómetro 40°. El frío, que dura no sólo el in- 


. vierno, sino parte de la primavera, es tan inten- 


so que á veces se congela el mercurio. De pron- 
to cesa y síguense calores excesivos, En el Ala- 
chan vió Prjevalsky el termómetro á 45%. Este 
desciende á — 25 ó — 26° en invierno, y en vera- 
no alcanza temperaturas de 50 å 60. Las tem- 
pestades son muy raras en verano y otoño, pero 
bastante frecuentes en invierno y primavera, vi- 
niendo casi siempre del N.O. y sólo por excep- 
ción del O. Hay huracanes, temibles para el via- 
jero por las grandes masas de arena que ponen 
en movimiento y que llenan la atmósfera de un 
polvillo finísimo y sumamente incómodo. 

De la geología de Mongolia tenemos nociones 
todavía muy incompletas. Las lineas generales 
nos son conocidas gracias á los trabajos de Rich- 
thofen, Pumpelly, Prjevalsky, Potanin, Pievt- 
soff y Adrianoft. Según éstos, las grandes mon- 
tañas mongolas son masas de granito y gneis, en 
las que se apoyan del lado de la meseta esquis- 
tos arcillosos, proballemente cambrianos. Estos 
terrenos aparecen cubiertos por torrentes de ma- 
terias volcánicas, traquitas, lavas, basaltos, et- 
cétera. En algunas montañas se han encontrado 
capas de terreno jurásico medio é inferior, apa- 
reciendo por debajo de éste manchones del car- 
bonífero. Los montecillos que, como olas de un 
mar súbitamente congelado, eruzan en algunos 
puntos el desierto en series paralelas, son de 
composición granítica y á veces están cubiertos 
por capas de esquistos y dolomitas. En los ba- 
rrancos que Jos separan suelen encontrarse con- 
glomerados, arcillas, calizas, etc., todo ello en- 
bierto de una capa de löss sobre la cual se ex- 
tienden á su vez las sílices procedentes de la 
descomposición de las montañas más próximas, 
De estos y otros indicios han sacado los geógra- 
fos la deducción de que el Cobi ó Gobi fué en el 
periodo cretáceo un vasto mediterráneo que co- 
muúnicaba con el Mar Glacial por el Estrecho de 
Dsungaria, el cual en una ¿poca indeterminada, 
y por causas hasta la fecha desconocidas, se fué 
recogiendo hacia el O., viniendo á estar å mo- 
diados del periodo terciario completamente se- 
parado del Mar Polar, De entonces data la se- 
quia progresiva de esta región, aún no termina- 
da. Aunque, según hemos dicho, las arenas no 
son frecuentes ni oenpan grandes espacios, ven- 
se alenas dunas, antes errantes, pero fijas hoy 
por las plantas que en ellas han crecido dándo- 
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les cohesión y estabilidad con sus raíces. Las 
más notables son las de cerca de Dolan-nor, en 
las que crecen no sólo plantas herbáceas sino 
hasta grandes árboles. La mayor parte del sue- 
lo del Cobi mongol está formado de arenas roji- 
zas sembradas de trozos de Cuarzo, en los que se 
encuentran piedras preciosas, principalmente 
ágatas. Hay salinas abundantes y numerosas, 

ue se forman siempre en los sitios más bajos 
de donde las aguas se han retirado. Encuéntran- 
se también capas de salitre y de sulfato de sosa, 
de cuyas cristales son muy golosos los camellos. 

Mineralogía, fauna y fora. - El suelo de la 
Mongolia está reputado de rico. Además de la sal, 
salitre, sulfatos de soda y de magnesia ya men- 
cionados, contiene yesos y mármoles magníficos, 
En la cuenca superior del Selenga, junto á Dur- 
novo, se han hallado ricas minas de grafito; en la 
vertiente septentrional del Tannu existen minas 
de hulla, así como también en la del Ienisset, 
pero únicamente se explotan las de Sun-Nairjan, 
å 100 kms, al S.E, de Kobdo, y eso para el con- 
sumo de la población solamente, Entre el lago 
Kasso-gol y el lenissei existen criaderos de gra- 
fito, hulla y plomo argentífero, La existencia de 
oro, plomo y plata sospéchase nada más, 

En tan extensa región la flora debe ser muy 
varia. Las montañas del Kentei son las más ri- 
cas en arbolado. Las del N.O, lo son poco menos 
en la vertiente septentrional que recihe las ru- 
das caricias de Jos húmedos vientos siberianos; 
en cambio la vertiente del Mediodía está casi 
desnuda de vegetación; únicamente se ven algu- 
nos grupos de cedros de Siberia y de otras espe- 
cies análogas rodeados de zarzales, y, cerca de los 
torrentes y sitios algo húmedos, álamos y sauces. 
En las montañas del S. las especies, casi siem- 
pre las mismas, crecen con menos vigor. En el 
In-chan no aparece el verdadero bosque hasta 
transpuestos los primeros 1500 m. También es 
más rica en vegetación la vertiente septentrio- 
nal que la meridional. Las principales especies 
que la componen son: el álamo blanco, el sauce, 
el aliso, el serbal, el ciruelo silvestre, el roble 
enano, ete. En los valles y barrancos crecen el 
tilo y multitud de plantas, principalmente espi- 
nosas. Sobre la zona de las selvas está la de los 
prados, euya superficie esmaltan flores de un co- 
orido maravilloso. En general la flora es pobre, 
y sólo forman parte de ella, å causa del clima, 
plantas robustas ó que han encontrado mane 
ra de adaptarse á tan áspero medio merced á 
modificaciones curiosísimas. El N. y el S.E. de 
Mongolia son sus regiones más fértiles, presen- 
tando pastos admirables. En el desierto sólo fal- 
ta completamente el reino vegetal en aquellas 
partes arenosas y salitrosas donde toda vida or- 
génica parece imposible. La hierba es rara en to- 
da la estepa. Lo que caracteriza al desierto pro- 
piamente dicho es la falta de árboles. De Kalgan 
å Urga, en un espacio de 650 kms., sólo halló 
Pumpelly dos árboles y Russell-Killongh cinco. 
Algún raro olmo que crece en la inmensa soledad 
es venerado como un dios por los mongoles. El 
viento furioso que cruza sin obstáculo Ja inmen- 
sa Hanura lo arranca todo, hierbas, arbustos 
árboles, Por la falta absoluta de combustible, los 
es Ptilizan para calentarse y para la coc- 

allmentos el excremento de los ani- 

males después de seco. La agricultura existe úni- 
PONES algún valle del interior y del N.O,; 
var en reducida escala el trigo, la ceba- 

> 0 maíz y algunas legumbres, 

cen S la aas del Amur y del Ienissei pertene- 
presenta as om zoo! ógica de Siberia, 11 reslo 
ien la variadas más propio de la Mongolia, si 
males, desde el} o CIDO es grande. Los anl- 
madas rasgo nona Te hasta los piujaros, son Ho- 
de a o nún que deben å la necesidad 
dos cierta os ttstito, También es común á to- 
bre y la sed a aptitud para soportar el ham- 

e > BUnos mamiferos, como los Lago- 
misy los Aeriones, no prueban casi nunca el agua, 
algamas a A apagar la sed con el jugode 
miiferos conocidos e ono e Especies e ma 
pasa de 50 Unos hal it: ongolia es pequeño: no 
chon, otros el Ta. A an el Kentei, otros el Alu- 
esta Altima do t sam, ete, Elargali, que habita 
rebaños de pe ma, mezelase algunas veces à los 
fácil de goles. Sería probablemente 
mo pieza de caza. h ro súlo se le considera co- 
vive al 8.0, del Gp tentione ( Equus hemionus ) 

irguiz-noo 4 obi y en los alrededores del 
cuartel. El r, donde se le hace una guerra sin 

. grupo de los rumiantes está represen- 
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tado en Mongolia por 14 especies, entre las que, 


además de las citadas, se distingue el Antilope 
dzeren (Antilope gutturosa), animal incompara- 


ble por su ligereza, la cual es tanta que, aun con 
una pierna rota, corre más que el mejor caballo, 
Los roedores forman 21 especies. De aves seden- 
tarias apenas hay alguna. De reptiles se cuentan 
25 especies; las serpientes son raras. La fauna 
ictiológica forma cuatro ó cinco reinos perfecta- 
mente independientes, á saber: el del Hoang-ho, 
el del Dalai-1noor, el del Kerulen y el de los la- 
gos del N.O. Los mongoles no comen pescado ni 
ave, porque su religión se lo prohibe, Los princi- 
pales animales domésticos son el carnero, el pe- 
rro, el toro, el camello de dos jorobas y el caba- 
llo; en algunas regiones han domesticado el yock. 
El camello es un animal precioso para el mongol, 
pues con la carga normal de 112 kilogramos ca- 
mina meses enteros á razón de 40 kms, diarios. 
El caballo viene en segundo término: es de pe- 
queña talla, pero infatigable. 

Población, religión y estado social, - La M ongo- 
lia no está exclusivamente habitada por mongo- 
les. Al S.O. habitan algunas tribus turcas;al E. 
del Dalai existen algunos solones, tribu tongusa; 
entre los montes Soyons y Tannu-ula están los 
uriankos, y al O. del Kirguirnor los kotones. Las 
tres grandesdivisionesmongólicas están desigual- 
mente representadas, Los buriatas ocupan el án- 
gulo N.E., entre el río Ursun y los lagos Buir y 
Dalai y el Gran Kingan. Los kalmucos ó mongo- 
les occidentales son más numerosos y residen en 
el Kobdo, una parte del Altai, el valle alto del 
Tess y la meseta de Albra. Los mongoles orienta- 
les, © mongoles propiamente dichos, ocupan el 
resto del país y se subdividen en varias naciones 
muy diferentes entre sí. En total todos los mon- 
goles serán unos 3000000, cifra que parece pe- 
queña si se compara la extensión del territorio, 
pero que en realidad no lo es si se atiende á las 
circunstancias de éste, que tan difícil hacen la 
vida. La religión dominante y casi exclusiva es 
el lamaísmo, introducida entre los mongoles en 
el siglo xvr. 

El mongol es casi exclusivamente pastor, y por 
tanto nómada. Súlo en algunos sitios cultiva el 
suclo, principalmente en el N.O. La caza, limi- 
tada por razones religiosas á los mamíferos, se di- 
rige principalmente contra las marmotas y los 
antilopes. Los pocos objetos fabricados de que 
han menester obtiénenlos á cambio de ganado. 
La igualdad es absoluta, así como también la 
libertad; los nómadas se consideran felices, y pro- 
Lallemente lo son más que los pueblos seden- 
tarios. 

Algunos mongoles fabrican cuchillos y objetos 
de adorno, tales como sortijas, pendientes, pul- 
seras, etc. Todos son curtidores. Para los demás 
productos manufacturados recurren á los chinos, 
menos para las cuerdas, que ellos misinos se fa- 
brican. Los comerciantes chinos monopolizan 
casi todo el tráfico. Urga, Kerulen, Kailar, Ulia- 
sutai, Kobd y Kuku-koto son los centros princi- 
pales. En varias de estas c. hay casas de comer- 
cio inglesas, rusas y belgas. Agentes comerciales 
recorren toda la región de campamento en cam- 
pamento, El único camino propio para carruajes 
que cruza la Mongolia va de Pekín a Kiatka (fron- 
tera rusa) pasando por Urda y Kalgan. Las de- 
más vías de comunicación apenas son practica- 
bles para los robustos camellos y caballos mon- 
goles y para sus no menos robustos dueños, 

Divisiones administrativas y militures, — El 
personal superior de la Administración mongola 
reclútase por igual entre mongoles y manchús. 
El resto es niongol exclosivamente.Consórvase el 
antiguo sistema patriarcal, gohernándose cada 
tribu (kuehum) por sus jefes hereditarios, pre- 
via investidura conferida por el gobierno de Pe- 
kín. Limitan el poder de estos jefes leyes dicta- 
das también por el gobierno chino, el cual, para 
vigilar su ejecución, nombra unos funcionarios 
Mamados amben, Los kuehum forman aímed ó 
asambleas; los principes ó jefes constituyen tam- 
bién un añnad:, que se reune cada tros años gene- 
ralmente bajo la ¡residencia de uno de ellos, que 
eligen, y que el poder central ratifica en sus fun- 
ciones. Divídese la Mongolia en eunatro grandes 
regiones administrativas: Kalka ó Mongolia del 
Norte, Mongolia interior del S., Mongolia interior 
del E. y del S. E. y Mongolia del N.O. La primera 
comprende 86 banderas, la segunda 17, la ter- 
cera 32 y la cuarta el círculo de Kobdo. Quedan 
fuera de estas divisiones el Ordos, el Ala-Chan 
y el círculo de Cheu-tu-fu, 


MOGR 231 


El gobierno chino entiende en la administra- 
ción superior del Kalka y en todo lo concernicn- 
te á las fronteras. Las leyes mongolas publica- 
das en Pekín deben servir de guía á los prin- 
cines ó jefes de trilu hasta en los menores de- 

es, 


MOGÓLICO, CA: adj. MOGOL; perteneciente 4 
Mogolia, país de la Tartaria china. 


~ MocóLicO: Perteneciente al gran Mogol. 


_MOGOL-TAU: Geog. Montaña de la prov, del 
Sir-Daria, Turquestán ruso, sit, al N. dela ciu- 
dad de Foyent. 


MOGOLLÓN (del ár. ogol, la acción de presen- 
tarse á comer sin estar convidado): m, Entreme- 
timiento de uno donde no le llaman ó no escon- 
vidado. 


— COMER DE MOGOLLÓN: fr. fam, Comer á ex- 
pensas de otro y sin escotar. 


-s razones son de filósofo contemplativo, y 
amigo de comer de MOGOLLÓN. 


JUAN DE MALARA, 


— COMER DE MOGOLLÓN: fam. Dícese también 
del que acostumbra conser en casa ajena, 


-~ MocoL1óN; Geog. Lugar en la parroquia de 
San Miguel de Villadesuso, ayunt. de Oya, par- 
tido judicial de Túy, prov. de Pontevedra; 29 
edifs, 

- MOGOLLÓN: Geog. Cordillera del territorio 
de Arizona, Estados Unidos. Se extiende de 
N.O. á S.E. por la meseta ó Mesa de Colorado, 
que separa la cuenca del Colorado Chiquito de 
la del Gila, ambos afls. de la izq. del Colorado: 
ésta es una de las más interesantes comarcas del 
Arizona, por el número y riqueza de sus minas 
y por las antigiiedades que en ella se encuen- 
tran. 


MOGÓN, NA: adj. Dícese de la res vacuna ála 
cual falta un asta, ó que la tiene gacha ó caída. 


MOGOR: Geog. V. Sax JORGE y Santa Ma- 
RÍA DE MOGOR. 


MOGOSTÁN: Geog, Región de Persia, al S. 
del Kermán; cap. Minab. Suelo llano y arenoso, 
rico en palmeras, 


MOGOTE: m. Monticulo aislado, de forma có- 
nica y rematado en punta ronia. 


- MocoTE: Hacina ó montón de haces en for- 
ma piramidal. 


- MocotE: Cada una de las dos cuernas de 
los gamos y venados, desde que comienzan å na- 
cer hasta que tienen como' un palmo de largo. 


MOGOTES: Geog. V. cab. del dist. de su nom- 
bre, prov. de Guanentá, dep. de Santander, Co- 
lombia; 7 000 habits. Sit. en las vegas del río 
Mogotico, afl. del Chicamocha. Está sujeta á 
grandes y frecuentes tempestades. Sus vecinos 
tienen fama de longevidad. Mantas y dulces. La 
hace célebre el Hoyo de los Pájaros, sit. á unos 
4 kms. al O,N.O., agujero vertical así llamado 

or las bandadas de gnácharos que en él vue- 
an; tiene 184 m. de profundidad y 14 de diá- 
metro. 


MOGOVIO: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Andrés de Valdebárzana, ayunt. y p. j. de 
Villaviciosa, prov. de Oviedo; 41 edifs, 


MOGPOG: Geog. Pueblo de la prov. de Min- 
doro, Filipinas; 5 149 habits, Sit. en la isla de 
Marinduque, en su costa N.O. 


MOGRAT: Geog. Isla del Nilo, en la Alta Nu- 
bia, Arica, en el recodo N. dela gran curva que 
describe el río entre la cuarta y la quinta cata- 
rata, 

MOGREB: Geog. V, MAGREB. 


MOGRO: Geog. Nombre que suele darse en su 
desembocadura al río de Pas, prov. de Santan- 
der, por pasar por la falda occidental del pico ó 
monte de este nombre, Su barra es sólo practi- 
cable con lnuehas, en pleamar y muy buenas cir- 
ennstancias, pues en bajamar queda secr. Den- 
trodel río hay agua suficiente para flotar em- 
lmreaciones pequeñas; en invierno es enudaloso. 
EI ngar de Mogro está en la falda septentrional 
del monte indicado, que no es más que un mon- 
tezuelo de 160 m. de alt. Es de figura cónica, 
aislado y bien notable, | Lugar del ayunt. de 
Miengo, p. j. de Torrelavega, prov. de Santan- 
der; 76 edito, 
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~ Mocro ó Mouro: Geog. Isla en la ría de 
Santander. Es escabrosa, casi cirenlar, con me- 
nos de un cable de diámetro y unos 27 m. de 
alt. Dista cuatro cables del frontón que consti- 
tuye las orillas de la entrada de la ría, y demora 
al N. 75° E, dela punta del Caballo. Cuando 
hay temporal del y ó N.O. la cubren los rocio- 
nes de las olas. Un faro de quinto orden, de luz 
fija y color natural, se halla establecido sobre la 
isla para indicar la entrada del puerto. Su foco 
luminoso se eleva 41 m. sobre el nivel del mar é 
ilumina un arco de horizonte de 270°, compren- 
dido entre los rumbos $. 4 S.E. y O. 48.0. por 
el N. La torre es ligeramente cónica y se halla en 
el centro del edif. de los torreros; la luz alcanza 
12 millas en circunstancias favorables, La isla es 
acantilada y limpia, si se exceptúa un bajo de 
piedra eubierto con 5 m. de agua en bajamar, 
que se halla al S. 70° O, distante 0,5 cable, con 
un canal de 6 m. de fondo. Un islote redondo y 
amogotado llamado Corvera se destaca de la 
parte oriental de la isla á distancia de 0,5 cable 
con fondo de 4 m. en el fren que forma, Co- 
mo á unos 42 m. al S.O. del islole Corvera hay 
una piedra que descubre á un tercio de marea, 
y es peligroso para las embarcaciones que inten- 
ten pasar por el freu que forma el islote con la 
isla. La posición de la isla de Mouro con su is- 
lote ocasiona dos entradas á la ría de Santan- 
der, La occidental, llamada la Barra, tiene 3,5 
cables de anchura, y la occidental, formada con 
la isla de Santa Marina, que demoran recíproca- 
mente E.O., tiene una milla de abertura. Por la 
medianía de esta última se sondan de 184 23 m. 


MOGROBEJO: Geog. Lugar del ayunt. de Va- 
lle de Camaleño, p. j. de Potes, prov. de San- 
tander; 38 edifs. 


MOGROLLO: Mm. GORRISTA. 


Tente, que ro te has de ir, 
A mi me estará bien eso, 
Si apóstata de soldado, 
Sin nota de tornillero 
Entre vustedes, MOGROLLO 
De Coriolano me quedo. 
CALDERÓN, 


— MOGROLLO: fam. Sujeto tosco y que no tiene 
cortesía. 


MOGUEL (JUAN ANTONIO): Biog. Filólogo es- 
pañol. Dióse á conocer á fines del siglo XVIL y 
en los comienzos del xrx. Había nacido en una 
de las Provincias Vascongadas. Fué cura párroco 
de Marquina (Vizcaya), y uno de los vasconga- 
dos que con más celoso ardor se dedicaron en 
dicho tiempo al estudio de su idioma nativo. Sus 
Cartas y disertaciones sobre la lengua vasconga- 
da, imblicadas en el Memorial Histórico Espa- 
ñol de la Rea] Academia de la Historia (t. VII, 
1854), tratan casi exclusivamente de la lengua 
de los primeros habitantes de España, afirman- 
do que los ¿beros poblaron gran parto de Italia 
y aun pusieron nombre á la ciudad de Roma. 
Este empeño y el de explicar los nombres de ca- 
si todos los pueblos antiguos de España por me- 
dio del vascuence, forman el tema favorito de 
las Cartas de Moguel, quien algunas veces acier- 
ta, pero muchas se equivoca; pues, aunque muy 
entendido en su idioma propio, no poseía los 
otros conocimientos históricos, filológicos y lin- 
gitísticos, sin los cuales es imposible dar un pa- 
so en el intrincado laberinto de la teoría, estruc- 
tura y formación de las lenguas. 


MOGUER: Geog. P. j. de la prov. de Huelva. 
Comprende los ayunts. de Bonares, Lucena del 
Puerto, Moguer, Niebla y Palos de la Frontera; 
17421 habits. Conlina al N. con el part. de Val- 
verde del Camino, al N.E. con el de La Palma, 
al E. con la prov, de Sevilla, al S.O. con el mar, 
en el que tiene unos 80 kms, de litoral desde la 
desembocadura del Guadalquivir hasta la barra 
de Huelva, y al O. con el part. de Huelva. l 
Ciudad con ayunt., cab, de p. j., prov. de Huel- 
va, dióc, de Sevilla; 8750 habits. Sit. al E. de 
luelva y N. de Palos, cerca del mar, á la iz- 
quierda del río Tinto, en la carretera de Palos 
de la Froutera á Fregenal de la Sierra, en uma 
altura rodeada de otros montecillos y fértiles 
campiñas. Cereales, vino y hortalizas; cría de 
gatudos; fab, de aguardientes, Aduana mariti- 
ma de primera clase y cal» del dist. marítimo 
de su nombre, Al canal que hay al E, de la isla 
Santa, y que va signiendo la orilla oriental del 
Tinto, se le llama río de Moguer y también La 
Ribera; por el se llega á la c. La costa oriental 
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del Tinto, entre Palos y Moguer, es de maris- 
ma, cruzada por multitud de caños, muchos de 
los cuales dan movimiento á molinos harineros, 
Los buques que llevan destino á Moguer fon- 
dean por enfrente del estero que conduce å la 
c., Ósea entre La Ribera y La Gaviota, isleta 
arenosa que obstruye, en unión de varios ban- 
cos de arena, el cauce del Tinto. Moguer cuenta 
con buques propios (místicos) para el cabotaje, 
que por lo regular no exceden de 50 toneladas 
los mayores. Exporta vinos y frutas. La navega- 
ción desde la punta de la Arenilla hasta Moguer 
no ofrece inconvenientes. El Canal de Palos y 
el de La Ribera están exentos de peligros, y pa- 
ra ir con seguridad bastará atracarse á conve- 
niente distancia de la orilla oriental del Tinto, 
palmeándose por ella de modo que se deje por 
babor la isla Santa y La Gaviota hasta enfron- 
tar con la casa de carabineros, que está cerca de 
La Ribera, al S. de la c., y dejar caer el ancla & 
medio canal. El braceaje en semejante sitio es 
1 á 12,7 á bajamar, fondo lama. En caso de va- 
rada no se corre ningún riesgo. La pleamar de 
sizigias sucede algo más tarde que en el fondea- 
dero de Huelva, y Ja amplitud de la marca es 
también la misma. Por enfrente de la c. de Mo- 
guer el río Tinto se subdivide en varios brazos 
separados por bancos de distintas formas y tama- 
ños, y cada brazo adquiere una denominación 
particular, El que conduce á la orilla de San 
Juan del Puerto se Jlama río Saltés, el cual se 
enlaza con el Canal Hondo, que pasa junto á la 
orilla occidental del Tinto. Este canal tiene de 
0,8 á 11,1 de agua á bajamar, y el de Saltés un 
poco menos. Para pasar por estos canales se ne- 
cesita práctica á causa de sus tornos y de los 
bancos que los obstruyen. La población es bas- 
tante bonita; tiene buenas calles y una iglesia 
parroquial, cuya torre es un modelo de la Giral- 
da de Sevilla, Se ha supuesto que es la Urium 
antigua y que su nombre actual deriva de Mons 
Hurium ó Mons Gurimmn. Era una aldea cuando 
Alfonso XI la dió al almirante D. Alonso Jofré 
Tenorio en 1333. La hizo c. Felipe IV en 1642, 
Son sus armas un escudo ajedrezado de oro y 
azul, con orla de castillos y leones. 


—Mocurr (Fray ANDRÉS DE): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. N, en Moguer (Huel- 
va). M. en Méjico después de 1576. Fué envia- 
do á la Universidad de Salamanca, donde estu- 
dió Gramática; tomó el hábito de Dominico en 
el convento de San Esteban, y, ya profeso, con- 
tinuó los estudios de Artes y Teología, que hizo 
con gran aprovechamiento y hubo de concluir 
hacia el año de 1530. En 1534, al regresar de 
Roma á la Nueva España fray Domingo de Be- 
tanzos, trasladóse Moguer con él al Nuevo Mun- 
do, á la provincia de Santiago, en enyo conven- 
to de Méjico se dió pronto å conocer por sus 
grandes dotes. Aprendió la lengua mejicana, y 
para utilizarla en la doctrina de los indios pasó 
de su convento á los de Puebla y Oaxaca, en los 
cuales ejerció el cargo de prior. Vuelto á la e. de 
Méjico, fué nombrado confesor del virrey Anto- 
nio de Mendoza, se le eligió provincial en 1550, 
designóle después Francisco Tello para califica- 
dor del Santo Oficio, y por sus buenas letras le 
concedió el grado de maestro el genera] de su 
Orden de Santo Domingo. Al ser invadida por 
la peste la ciudad de Puebla de los Angeles en 
1576, se trasladó allí fray Andrés de Moguer 
con el fin de asistir á los indios, y vendió sus li- 
bros para curarles y alimentarlos. Concluida la 
epidemia en la Puebla pasó con igual objeto al 
pueblo de Atzcapuzalco, cerca de Méjico, donde 
aún existía la enfermedad, y, atacado de ella, tu- 
vo que retirarse á su convento de la capital, 
donde murió después de vestir más de cincuenta 
años el hábito de Dominico. Dejó escritos fray 
Andrés de Moguer: Sermonarios de todo el año 
en lengua mejicana; un Libro de ejemplo de san- 
tos monjes y religiosos antiguos, y las Vidas de 
fray Domingo de Betanzos y de otros fundadores 
de la provincia de Santiago de Méjico. Fray An- 
drés, con otros religiosos de su Orden, firmó dos 
cartas interesantes, y fué único autor de otra 
dirigida desde Méjico en 10 de diciembre de 
1554 al presidente y oidores del Consejo de In- 
dias, quejándose de dos religiosos de la Orden de 
San. Franeiseo, Las tres pueden verse en la co- 
lección intitulada Cartas de Indias (Madrid, 
1877, en fol.). 


MOGULIA: f. Paleont. Género de la familia be- 
lerofóntidos, sección zeugobranquics, suborden 
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áspidobranquios, subclase gastrópodos, clase glo. 
sóforos, tipo moluscos. Tienen las especies de es- 
te género la concha esférica, lisa, sin Landa bien 
marcada; el labro posee una hendedura corta; la 
boca es oval. Caracterizan el carhonífero de las 
Indias orientales, siendo especie típica la Mogu- 
día regularis. 


MOGUNG: Geog, Río de Birmania, Indo-Chi- 
na; desagua en el Irauadi después de un curso 
de 180 kms. 


MOGUNTIACUM: Geog. ant. C. cap. de la Ger- 
mania Primera, sit. en el país de los caracotos, 
hoy Maguncia, 


MOHACS ó MOHACZ: Geog. C. cap. de distri- 
to, comitado de Baranya, Hungría, sit. al S.S. E. 
de Pecs ó Funfkirchen, en la orilla dra. del bra- 
zo occidental del Danubio; 14 000 halits, Es 
importante escala de vapores y punto de parti- 
da de un f. e. que va ¿la línea de Viena á Es- 
zek, Es lugar célebre en la Historia por dos bata- 
Mas: la de 1526, en que los turcos, mandados 
por Solimán Il, derrotaron á Luis 11 de Hun- 
gría, que murió en el combate, y la de 1687, en 
la que Iiingaros é imperiales, á las órdenes de 
Carlos 1Y de Lorena, vencieron á los turcos. 


MOHADA: f. MoJaDa; medida agraria usada 
en Cataluña, que tiene 7 000 varas cuadradas y 
equivale á cerca de 49 áreas. 


MOHADDAT AL HALEBI (IBRAHIM BEN Mo- 
HAMMED BEN IBRAHIM): Biog. Jurisconsulto y 
literato árabe. N. en Alepo hacia 1490. M. en la 
misma ciudad en 1570. Allí ejercía el cargo de 
gran molláh y era uno de los más firmes soste- 
nedores de la tradición musulmana hanefita. Es- 
cribió diferentes obras, entre las que se citan: La 
vida y los actos del profeta Mahoma, no impre- 
sa en árabe, pero de la que se hizo una tra- 
ducción turca que fué impresa en Bulak (1833); 
y El confluente de los mares (Constantinopla, 
1836, un vol. en 4.9), que es un código univer- 
sal de Derecho musulmán, según el rito hane- 
fita, y que forma ley en el día en el Imperio oto- 
mano. 


MOHALLAL (ADA BEN REBIAH): Biog. Anti- 
guo poeta árabe, N. en las cercanías de Diarbekir 
(Mesopotamia) á fines del siglo vı de nuestra 
era. M. hacia 620. Fué el primero que estableció 
las reglas y las medidas de la poesía árabe, que 
hasta entonces no era más que un conjunto de 
versos sueltos compuestos en ritmos libres, Sus 
estrofas de treinta versos han sido el modelo de 
la poesía ligera. Su sobrino Amrulkais le aven- 
tajó en este género de composiciones, y esta es, 
sin duda, la causa de que no se hayan coleccio- 
nado sus poesías, que versan sobre los acciden- 
tes de la guerra y sobre el amor. 


MOHAMMED: Geog. Ras ó cabo que forma la 
punta meridional de la península del Sinaí en el 
Mar Rojo. 

- MOHAMMED: Biog. Insurrecto musulmán, 
M. en 895, Era hijo de Abdalláh, emir indepen- 
diente de Córdoba. Ya en el reinado de su pa- 
dre, en tanto que éste procuraba someter al re- 
belde Omar ben Hafsún, Mohammed, ayudado 
por sus tíos (hermanos de Ahdalláh), y de acuer- 
do con otros jefes, siendo él á la sazón gualí de 
Sevilla, negó la obediencia al autor de sus días 
y logró que le secundaran todos los gualíes ó je- 
fes de ciudades del territorio de Granada. Abda- 
2áh confió ¿su otro hijo, Abderramán, el encargo 
de negociar con los rebeldes un arreglo; pero 
Mohammed no leía los escritos qme continua- 
mente le enviaba su hermano Abderramán, ó no 
contestaba á ellos, Logró Mohammed que la in- 
surrección se propagase al territorio de Jaén, y 
en esta provincia, como en las de Granada y Se- 
villa, nadie imperaba sino el rebelde, pues los 
partidarios de Abdalláh hubieron de encerrarse 
en las fortalezas, sin poder hacer el menor movi- 
miento fuera de ellas. Estos sucesos ocurrían en 
888. Al año siguiente aumentó el número de 
poblaciones insurrectas, y en 890 el citado Ab- 
derramán, por orden de su padre, después de ha- 
ber ganado la ciudad de Carmona, acometió á 
Sevilla, Cuando de ella huían los sublevados 
Abderramán les obligó á aceptar una batalla, 
que fué reñidisima, logrando el triunfo. Herido 
Mohammed en la pelea, y hecho prisionero, pasó 
el resto de sus días en una fortaleza, y falleció 
de muerte natural, según parece, aunque no fal- 
tó quien dijera que había muerto envenenado. 
Estu Mulamuced, en opinión de muchos, fuí el 
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re de Abderramán IHI, y después de su muer- 
te se le apellidó el Asesinado. 


— MOHAMMED (ABUL Cacim): Biog. Califa de 
los chiítas, de la raza de Alí, N. en Sarmenreg 
6 Samarra (Irak) en 869 ú 871. M., según opi- 
nión general, en 941 ó 942; en 970 al decir de 
otros. Figura en las cronologías con los nombres 
de Abul Cacim Mohammed al Mahdi. Era hijo 
único de Asán el Asker (Hasán III escriben al- 
gunos), y heredó el califato cuando sólo contaba 
cinco años de edad. Dícese que nació con el om- 
bligo cortado, lo cual se consideró como signo 
de una sabiduría prematura y del don de pro- 
fecía, y que para librarle de las persecuciones 
del califa Motamed, que deseaba privarle de la 
vida, su madre le ocultó å los once años en una 

ruta, de la que no volvió á salir. Esto originó 

iferentes fábulas. No falta entre los musulma- 
nes quien pretende que aún se halla Mohammed 
en dicha gruta. Según otros, en ella le oculta- 
ron dos veces: la primera desde su nacimiento 
hasta los setenta y cinco años de edad, tiempo 
en el que, para evitar la suerte de sus antepasa- 
dos, envenenados ó asesinados por los califas, 
conversó en secreto con sus discípulos. Su se- 
gundo retiro comenzó el día en que se divulgó 
su muerte, y durará hasta su segundo adveni- 
miento, que una. parte de los musulmanes aún 
espera, como los judíos aguardan al Mesías, Dia- 
riamente confian en que reaparecerá para resuci- 
tar los derechos de su casa y establecer un cali- 
fato universal en toda la Tierra. Su aparición su- 
cederá en un castillo de la provincia de Ahwaz. 


— MOHAMMED (ABUL CASSIM): Biog. Soberano 
musulmán de Sevilla, también llamado Moham- 
med cbn ó ben Abed y Mohammed ben Tsmil. M. 
en enero de 1042, Ejercía en Sevilla el cargo de 
cadí en 1023. Ganando la voluntad de Aben Zi- 
rí, jefe de la guarnición berberisca, y también á 
otro jefe berberisco de la guarnición de Carmo- 
na, logró que los sevillanos se alzasen contra 
otro Cassim procedente de Córdoba, y no tardó 
en librar á la ciudad de la guarnición berberis- 
ca. Esto sucedía en el citado año de 1023. Due- 
ña Sevilla de sus destinos, reuniéronse los más 
calificados magnates y ofrecieron 4 Mohammed 
la autoridad soberana. Abul Cassim, aunque ri- 
quísimo, pues poseía la tercera parte del térmi- 
uo de Sevilla, no era noble de abolengo, y, te- 
miendo á los envidiosos, sólo aceptó dicha auto- 
ridad cuando se convino en que le auxiliaran, 
en calidad de adjuntos, ciertas personas que de- 
signó, y las cuales debían ser sus visires, cole- 
gas y consultores obligados de toda medida im- 
portante. Así quedó fundada la aristocrática re- 
pública de Sevilla. Trató Mohammed de propor- 
cionarse un ejército; para ello compró esclavos y 
multitud de aventureros árabes y no árabes. No 
bien instruyó á sus tropas entró por tierra de 
cristianos, y cerca de Viseo ganó dos castillos 
situados en dos rocas llamadas Al-Akowén (hoy 
Alafoenz). Habitaban en aquellas fortalezas cris- 
tianos tan independientes que no estaban suje- 
tos ni al rey de León niá ningún caudillo mu- 
sulmán. Aquel triunfo sirvió para que Abul 
Cassim aumentara su ejército con 590 Jinetes. 
Sin embargo, cuando el califa Yahia ben Alí se 
acercó å Sevilla (1027) con propósitos de con- 
quista, Mohammed prometió reconocer su auto- 
ridad si los berberiscos de Yahia no entraban en 
dicha capital, y, aceptado su ofrecimiento, entre- 
go en rehenes á su propio hijo, con lo que se vió 
elogiado aun por sus enemigos, que no podían 
menos de reconocer la nobleza de aquella con- 
ducta, dado que ningún magnate había querido 
entregarse como fiador á Yahia, por miedo á una 
Muerte cierta, no bien despertase Abul Cassim 

a menor sospecha, Aprovechando su populari- 
dad, Mohammed disolvió el Consejo antes orga- 
nizado é impuso su autoridad única y personal, 
Ganoso de gloria que afirmase su poder, envió 
un ejercito contra Beja á las órdenes de su hijo 
Ismael, que se apoderó de la plaza; realizó nue- 
vas incursiones en tierras de Badajoz y aun de 
Córdoba hasta que firmó una paz (1030), y en- 
gañado (1034) por el rey musulmán de Badajoz, 
A mató traidoramente á muchos soldados se- 
Yi maa debió de sostener con aquél nuevas 
guerras, de las que nada sabe la Historia. Te- 
Mudo a Yahia, que se había hecho fuerte en 
naza. Ep y unido á todos los berberiseos, ame- 
zando á Córdoba y Sevilla, trató 4 su vez Abul 
aia de juntar á los eslavos y árabes. Para 
izə creer á muchas gentes que un tal Kha- 
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laf ó Jalaf, esterero en Calatrava, era Hixén IT, 
logrando que le reconocieran los reyes de Va- 
lencia, Denia, Tortosa, Baleares, etc. Yahia con- 
virtió en sitio el asedio de Sevilla. Abul Cassim 
envió contra él tropas, que le derrotaron y die- 
ron muerte (1035). Encaminóse luego & Córdoba 
con Jalaf, mas los cordobeses no permitieron 
que éste último se alojase en el palacio de los 
califas. Hubo, pues, Mohammed de regresar á 
Sevilla, y, buscando el desquite, atacó á Zohair, 
rey musulmán de Almería, que, coligado con el 
de Granada, le hizo alejarse. En guerra más tar- 
de con su antiguo aliado el rey de Carmona, 
también llamado Mohammed, apoderóse de Osu- 
na y Ecija, y puso estrecho cerco á la misma 
Carmona, Este fué el último hecho importante 
de su vida. 


— MOHAMMED (AbUL RABÍ BEN ABI): Biog. 
Poeta y escritor hispano-árabe. N. en Valencia. 
Vivió en el siglo x1r. Dióse á conocer ventajosa- 
mente en diversos géneros de poesía. Su obra 
más notable se conoce por el título latino de Aar- 
garitarum series de apparatus vestis elegantis et 
lance. 

—MOHAMMED (ABUL HEYAJ): Biog. Rey de 
Granada de existencia dudosa, N., al decir de 
algunos, hacia 1340. M. en 1391. Afírmase que 
era hijo de Mahommed V; que sucedió á su pa- 
dre en 1379; que poseía un carácter pacífico; que 
embelleció á Granada, y aún más å Cádiz, con 
edificios magníficos, que le valieron el sobrenom- 
bre de Mohammed. el de Cádiz. Agrégase que, se- 
cundado porsu hábil Ministro Abú Somlok, hizo 
florecer la Agricultura y el Comercio, las Letras 
y las Bellas Artes. Los que admiten su existencia 
se fundan en una carte autógrafa que suponen 
que dirigió en 1891 al Consejo de Murcia, y en 
la que creen ver claramente establecida la dife- 
rencia entre este soberano granadino, al cual lla- 
man Mohammed VII, y su padre. Otros, á los 
que se sigue en este DICCIONARIO, hacen de los 
dos Mohammed (padre é hijo) una sola persona, 
y prolongan el reinado del primero hasta 1391. 
Si esta opinión fuese equivocada, Mohammed ben 
Balba debería llevar el número VIII y noel VI, 
pues los historiadores de enyo parecer nos apar- 
tamos reservan dicho número VI, no sin funda- 
mento, para Mohammed Abú Said Abú Abdalláh 
(véase). 

- MOHAMMED ÁBDELGERIR: Biog. Insurrecto 
musulmán español. Vivía en 828. Siendo emir 
independiente de Córdoba Alhakem I, ejerció 
Mohammed el cargo de gualí en la ciudad de Mé- 
rida; pero Abderramán II, sucesor de Alhakem 
en 822, le depuso. Entonces, sin duda, el desti- 
tuído conspiró en dicha ciudad, deseoso de ven- 
ganza, contra el emir cordobés, y le suscitó un 
grave conflicto. En efecto, la población de Mé- 
rida, agobiada por el rigor de los recaudadores 
del diezmo, y dirigida por Mohammed, acometió 
con furor las casas de los guazires, y el gualí, 
que se llamaba Abén Mafat, sólo con la fuga pudo 
librarse de la muerte. Mohammed y los más osa- 
dos se apoderaron del mando; repartieron armas, 
vestidos y dinero á la gente menuda, sin distin- 
ción de creencias, y se prepararon para la defen- 
sa de aquel violento y tumultuario gobierno. Por 
mucho empeño que pongan los historiadores ára- 
bes en disimularlo, parece que la gravedad éim- 
portancia de aquella rebelión no puede ponerse 
en duda. Las tropas destinadas á guerrear con- 
tra los francos recibieron orden de dirigirse å 
Mérida, y el gualí de Toledo, Abdelruf ben Ab- 
delsalem, recibió cl mando en jefe. Cuando éste 
Hlegó delante de Mérida, las tropas destruyeron 
muchos edificios y casas de campo, talaron la 
huerta y estragaron la guerra, males que Abde- 
rramán no quería, al decir de sus biógrafos, 
por los cuales reprendió al general Abdelruf, á 
quien prohibió al mismo tiempo tratar la plaza, 
en caso de tomarla, con los horrores ordinarios 
de la guerra. Abdelruf, sin embargo, se hallaba 
aún muy distante de poder poner en planta estas 
instrucciones, pues Mérida no era plaza que se 
tomase fácilmente, y más de 40000 hombres ar- 
mados defendían sus muros. El sitio se prolonga- 
ba hacía muchos meses, y los meridanos sufrían 
con impaciencia las privaciones y fatigas que á 
él iban anejas. Entre los defensores de la ciudad 
no todos respetaban las propiedades de los habi- 
tantes, sino que miraban las casas de los merca- 
deres y gente rica como legítima presa y premio 
de su valor y atrevimiento. En tan triste si- 
tuación, los buenos muslimes, y aun los que por 
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aborrecimiento á los gobernadores ó por vanos 
deseos de novedad y mudanza se habían holga- 
do neciamente de sus propios peligros, anhela- 
ban que se restableciesen la obediencia y el or- 
den, únicos apoyos de la pública seguridad. Va- 
liéronse para ello de la honrada juventud, que á 
su pesar andaba armada entre los amotinados, y 
acordaron que, saliendo de noche algunos de los 
más principales al campo de los sitiadores, ofre- 
ciesen al gualí Abdelruf franquear en hora con- 
venida algunas puertas y torres para que las tro- 
pas del rey, apoderadas de ellas, arrojasen de la 
ciudad á los rebeldes y malhechores. Así se lo- 
gró, aprovechando las tinieblas de la noche; seis 
nobles mancebos salieron secretamente de Méri- 
da y se presentaron á Abdelruf, con quien con- 
vinieron en la hora y señal para abrir las puer- 
tas en la siguiente noche. El gualí dió órdenes 
muy rigorosas á la caballería que había de co- 
rrer las calles al entrar en la ciudad para que no 
hiciese mal sino å la chusma que se opusiera ar- 
mada, y mandó á la gente de ú pie que ocupara 
las murallas y las plazas sin apartarse ninguno 
de sus banderas, manifestando á los caudillos la 
voluntad del rey en el castigo de los rebeldes, 
Venida la noche y su tercera vela, se acercaron 
con silencio al muro las gentes de Toledo, abrié- 
ronse las puertas, y las tropas las ocuparon sin 
dificultad. Al amanecer fué general el espanto 
y la sorpresa de los revoltosos de Mérida y del 
común de los habitantes; la caballería de Abde- 
rramán corría las calles persiguiendo á la multi- 
tud; muchos dejaban llenos de terror las armas, 
y todos, inciertos, corrían á todas partes. Los cau- 
dillos de la rebelión se salvaron entre el tropel 
de los fugitivos, y al mediodía la ciudad estaba, 
ya libre de ellos. Quedaron muertos en las calles 
unos 700, y toda la multitud desapareció, ocul- 
ta en la ciudad ó fugitiva en los campos. Mo- 
hammed se refugió en Galicia, donde fué recibi- 
do con agrado (828) por Alfonso II, el cual le 
concedió un territorio cerca de Lugo donde pu- 
diesen vivir él y los suyos sin ser inonietados, 
Ingrato y traidor se manifestó el musulmán á 
las bondades de Alfonso; pues rebelándose con- 
tra éste como antes se rebelara contra el emir de 
Córdoba, trató de crearse una soberanía indepen- 
diente en Galicia contra el rey cristiano que le 
concediera hospitalidad y asilo. Mohammed em- 
pezó las hostilidades apoderándose por sorpresa 
del castillo de Santa Cristina, 4 2 leguas de Lu- 

o, en el que se fortificó con los suyos, esperan- 
do desde allí dominar las comarcas inmediatas, 
Voló Alfonso á castigar á sus ingratos huéspe- 
des, y, después de recobrar el castillo que les ser- 
vía de refugio, obligúles á aceptar una batalla en 
la que pereció Mohammed con casi todos los su- 
yos. Así explica el suceso la crónica Albendense, 
y Sebastián de Salamanca, tan propenso á exa- 
gerar el número de enemigos que morían en cada 
encuentro, hace subir el de este combate á 50000, 
cifra que parece sobradamente excesiva. 


— MOHAMMED ABUL WALID: Biog. Jefe mu- 
sulmán de la república cordobesa. M. en 1064. 
Sucedió á su padre, Gehwar, en 1043 ó 1044. Su 
elevación se explica de dos distintos modos. 
Unos afirman que Gehwar, cansado del gobier- 
no, abdicó en su hijo el mando en 1043; y otros 
dicen que, habiendo fallecido Gehwar en 1044, 
los cordobeses proclamaron jefe de la república 
á Mohammed. Este era virtuoso y recto, pruden- 
te y digno como su padre, pero de salud escasa, 
Cuidó ante todo de negociar la paz con los sobe- 
ranos musulmanes de Toledo y El Sahláh; mas 
desechadas sus proposiciones, hubo de continuar 
la guerra (1045), sin que se registrara resultado 
alguno de importancia en los comienzos de la lu- 
cha. En 1048, viendo el rey musulmán de Tole- 
do que sus tierras eran continuamente asoladas 
por los cordobeses, resolvió hacer un poderoso 
esfuerzo, y, en efecto, con numerosa hueste pe- 
netró en los estados de la república cordobesa, 
ganó varias batallas y se apoderó de muchas for- 
talezas de la frontera. Mohammed, conociendo 
que no podría resistir ú tan fuerte adversario, 
trabó amistad con los reyes musulmanes de Sevi- 
Ma y Algarhe (1051) para la recíproca defensa de 
sus territorios, Entonces los de Sevilla y Algar- 
be enviaron en auxilio de Mohammed 500 jine- 
tes cada uno. Ofrecieron además su ayuda, sin 
consultar á nadie, los jefes musulmanes indepen- 
dientes de otras comarcas andaluzas, dando así 
un pretexto al sevillano, que los llamaba sus va- 
salos, para hacerles la guerra, Uno de ellos, Abú 
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Zaid Abdelaziz, expulsado de Niebla, se refugió ¡ Aragón en perder el castillo de Ariza,» y agre- 


en Córdoba, donde fué muy bien recibido. Otra 
vez los toledanos entraron en territorio cordobés 
con muchas tropas, tomaron ciudades y fortale- 
zas, vencieron en repetidos encuentros á las tro- 

as de Mohammed, á pesar de los refuerzos que 
e enviaron Sevilla y Badajoz, y en una sangrien- 
ta batalla que duró todo un día, empeñada en 
las márgenes del río Algodor, así llamado por 
los ardides que desplegaron uno y otro ejército, 
quedó derrotado completamente el de Moham- 
med, persiguiendo el vencedor hasta las inme- 
diaciones de Córdoba á los vencidos. Algún his- 
toriador dice que esto ocurría en 1053, pero es 
más verosímil la fecha de 1060 que se halla en 
otros escritores. Es lo cierto que dicha catástro- 
fe sembró el espanto en Córdoba, que se vió cer- 
cada por las tropas de Toledo. Hallábase á la sa- 
zón enfermo gravemente Mohammed, quien hizo 
que su hijo, Abdelmelek ó Abdelmelik, pasara á 
Sevilla á pedir socorro. Los sevillanos enviaron 
fuerzas suficientes para dispersar á los sitiadores, 
y conseguido esto entraron en Córdoba, ocuparon 
las puertas y fortalezas, se apoderaron del alcá- 
zar y pusieron guardia en la estancia del mori- 
bundo Mohammed, el cual, viéndose prisionero 
de los mismos cuyo auxilio había solicitado, no 
pudo resistir aquel golpe y falleció á los pocos 
días. Varios historiadores dicen que esto ocurrió 
en 1060; pero otros suponen que Mohammed go- 
bernó hasta 1064, fecha en que le sucedió su hijo 
Abdelmelik, que en 1069 ó 1070 perdió 4 Córdo- 
ba, ganada por el rey de Sevilla, 


-MOHAMMED ABÚ SAID ABÚ ABDALLÁM: 
Biog. Rey de Granada, N. en Granada hacia 
1320. M. en Tablada, en las afueras de Sevilla, 
á 27 de abril de 1362. Fué el jefe de la conspi- 
tación que elevó al trono de Granada á Ismail II 
(1359), y á nombre de este soberano gobernó 
despúticamente. No satisfecho todavía, siendo 
descendiente de una rama colateral de los Nase- 
ridas ó Ahmaridas, nombre que se dió á la di- 
nastía granadina de Mohammed I y sus herede- 
ros, urdió nueva. trama, cuya consecuencia fué 
el vencimiento y prisión de Ismail, que pereció 
asesinado con su hermano menor, siendo las ca- 
bezas de los dos paseadas por la ciudad. Enton- 
ces Mohammed Abú Said, á quien los cronistas 
cristianos llaman el rey Bermejo, fué proclama- 
do soberano de Granada (1360). Acometido más 
tarde (1361) por Mohammed V y Pedro I de 
Castilla (véanse), alióse con Pedro IV de Ara- 
gón, pero no tuvo necesidad de apelar entonces 
á las armas, porque Mohammed Y desistió de la 
suerra. No por esto cesaron del todo las hostili- 
dades entre musulmanes y castellanos, si bien 
se limitaron á encuentros y algaras en las fron- 
teras. En una de ellas apresó el rey Bermejo al 
Gran Maestre de Calatrava, hermano de María 
de Padilla, y á otros muchos principales caba- 
lleros; pero como deseaba ganar el afecto del rey 
de Castilla y apartarle de la alianza de Moham- 
med V, puso á todos en libertad sin exigir res- 
cate, antes bien dándoles ricos presentes. Ya en 
tiempos anteriores se dice que, siendo goberna- 
dor de Málaga, había concedido la paz á Pedro I, 
después de haber rechazado sus ataques. La re- 
aparición de Mohammed V había puesto en mo- 
vimiento á varias poblaciones, cansadas de la ti- 
ranía de Abú Said. Málaga proclamó á Moham- 
med V, y pronto otras plazas siguieron su ejem- 
plo. Entonces el rey Bermejo se trasladó á Sevi- 

la para solicitar la ayuda de Pedro I. Llegó á 
dicha ciudad con numeroso séquito, llevando 
consigo caballos de buena raza, armaduras pre- 
ciosas, ricas telas, pedrerías y oro. Pedro 1 le 
recibió en el alcázar (1362) con todas las cere- 
monias de la hospitalidad real; mas en la misma 
noche se apoderó de cuanto llevaba Mohammed, 
á quien prendió, como también á cuantos acom- 
pañaban al granadino, terminado el banquete 
con que obsequió á los musulmanes el Gran Maes- 
tre de Santiago. Esto lo hizo, según los histo- 
riadores, bien porque le tentaran las riquezas de 
Abú Said, bien porque le guardase rencor, recor- 
dando que Mohammed había tenido amistad 
con Pedro IV de Aragón, ó por ambas causas. 
Conducidos á las cercanías de Sevilla Abú Suid 
y 37 caballeros moros, todos montados en bu- 
rros, fueron atados a los árboles y muertos å lan- 
zadas por los servidores del rey. Cuéntase que 
este último traspasó con su lanza el pecho de 
Mohanimed diciéndole: ¿Toma esto, por cuanto 
me faciste facer mala pleitesia con el rey de 


gan que el granadino exclamó: «¡Oh Pedro! 
¡Qué torpe triunfo alcanzas hoy de mí!. ¡Qué 
ruín cabalgada hiciste contra quien de ti se fia- 
ba!.» Otros niegan que Pedro 1 matara por su 
mano á su huésped, si bien reconocen que orde- 
nó su muerte del modo que se ha dicho. Tan 
trágico suceso tuvo por teatro el campo de Ta- 
blada. En algunas cronelogías figura Abú Said 
con el nombre de Mohammed VI. 


-MOHAMMED ABÚ SORUR (AL SIDDIKI): 
Biog. Historiador árabe, N. en Asker hacia 
1580. M. en el Cairo hacia 1630. Era descen- 
diente del califa Abú Bekr, y desempeñaba el 
cargo de imán en una de las mezquitas del Cai- 
ro. Escribió: Descripción del Egipto; Tratado de 
los Méritos del mes de Ramadhán; y un Compen- 
dio histórico desde la creación del mundo hasta 
el año 1032 de la Hégira, 


- MOHAMMED AGA JAN: Biog. Soberano de 
Persia. N. en Isferain en 1737. M. cerca de Chut- 
chi ó Jutchi en 1797. Fué hijo segundo de Mo- 
hammed Hasán Jan, y á la muerte de su padre, 
en 1758, fué preso con cuatro de sus hermanos por 
Kerim Jan, soberano en la Persia meridional, que 
le hizo eunuco. Muerto Kerim en 1779, Moham- 
med Aga se evadió y marchó 4 la provincia de 
Asterabad, que quitó á su hermano, conquistan- 
do además otros territorios. Estuvo en continua 
lucha hasta 1783, año en que quedó dueño abso- 
luto de todo el país. Luego, dirigiéndose hacia el 
Norte, conquistó la Georgia, derrotando al prín- 
cipe cristiano Herodio, que en 1783 se había he- 
cho vasallo de Rusia. En 1796 incorporó á la 
Persia el Jorasán, gobernado porun anciano en- 
fermo y ciego, Chah Roj LH, a quien hizo ator- 
mentar para quitarle los tesoros. Rechazó á los 
rusos, que habían invadido su territorio en 1791, 
y al proyectar atacar á la Puerta Otomana fué 
asesinado por uno de sus generales. 


-MOHAMMED AL Darazrt, Donzr ó DruzI 
(NUCHTCHIM BEN ISMAIL AL BOJARI) Biog. 
Uno de los fundadores de la secta de los Drusos, 
N. cerca de Bojara hacia 960. M. en Egipto ha- 
cia 1019. Hijo de un turco y de una mujer tár- 
tara, llegó á Egipto en 1010 y se convirtió á la 
doctrina de Taken al Mokanna. Admitiendo 
esta doctrina la encarnación sucesiva de la divi- 
nidad en varias personas, Mohammed representó 
al califa fatimita Hakem, que entonces reinaba 
en Egipto, como la última de estas encarnacio- 
nes y como la metempsícosis de Hakem al Mo- 
kanna. Escribió un libro en el que estableció la 
serie de encarnaciones desde Adán, y de este 
modo se apoderó de tal manera del ánimo del 
califa, que, además de elevarle á los primeros 
puestos del Estado, no tomaba niugún acuerdo 
sin consultarle. Indignado el pueblo con la lec- 
tura de su libro quiso matarle, pero Mohammed 
huyó á Siria, donde continuó la predicación de su 
doctrina. Vuelto á Egipto, se sublevó en 1019 
contra el jefe de su secta y fué vencido y muerto, 


-MOHAMMED ALÍ: Biog. Bajá de Egipto. N. 
en Kavala, puertecillo de Macedonia, en 1769. M. 
en el Cairo à 2 de agosto de 1849, Figura en histo- 
ria generalmente con el nombre de Mehenet Alí. 
Nonibrado oficial en la milicia irregular(1787), se 
dedicó, sin embargo, al comercio de tabaco y ad- 
quirió por sus relaciones con Lión, negociante de 
Marsella, una viva simpatía por Francia. Com- 
prendido en el contingente turco que Bonaparte 
vencióen Abukir (1799), permaneció en Oriente, 
donde se le nombró general de los albaneses, 
Después de la salida de los franceses se dedicó á 
fomentar la discordia entre los bajás que gober- 
naban Egipto en nombre de la Puerta, y los 
mamelucos, antiguos dueños del país. A fuerza 
de destreza y de violencias logró que le ofrecie- 
ran la dignidad de bajá los albaneses, á quienes 
apoyaron los jeques y los ulemas (1805), y el 
diván de Constantinopla no pudo menos de ra- 
tificar esta elección. El poder de Mohammed 
Alí se afirmó por el descalabro de una fuerza 
inglesa dirigida contra Alejandría en 1807, por 
el establecimiento de un sistema regular de im- 
puestos, por la confiscación de la mayor parte de 
las tierras de Egipto, por la destrucción de los 
mamelucos, que fueron odiosamente degollados 
(1811), y, en fin, por la disolución de los cuer- 
pos albaneses, que se habían hecho temibles por 
su espíritu de indisciplina; el hajá los envió pri- 
mero contra los wahahitas (1812-18), cuya de- 
rrota le dejó dueño de la Meca; después contra la 
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Nubia y el Sennaar, que fueron reunidos a] Egip- 
to en 1820. Al mismo tienpo Mohammed pedía á 
Francia oficiales ingenieros y hombres especia. 
les para hacer una marina, organizar un ejérci- 
to a la europea, abrir el Canal Malhmudiéh en- 
tre el Cairo y Alejandría, donde fijó su residen. 
cia, ect. Encargó 4 Clot-Bey la fundación de 
una Escuela de Medicina; introdujo el cultivo 
del olivo, de la morera, Į sobre todo, del algo- 
dón, y dió un gran impulso á la Industria á pe- 
sar del monopolio que se había atribuído sobre 
el Comercio. Continuadas, á pesar de los trastor- 
nos interiores, las reformas de Mohammed Alí, 
fueron contrariadas al principio por la guerra de 
Morea, en que prestó á Mahmud 11 el apoyo de 
sus fuerzas; en ella perdió su armada, destruída 
en Navarino (1827), con 30000 soldados, y no re- 
cibió en conipensación más que á Candía. Buscó 
una lucha mas considerable en Siria á consecuen- 
cia de una contienda con Abdalláh, bajá de Acre 
(1831); envió contra él á su hijo Ibrahim, quien 
tomó esta ciudad y después Damasco (1832); 
pasó el Tauro después de una nueva victoria en 
Beilán, y venció en Koniéh al último ejército 
otomano. Dueño de Siria y del distrito de Ada- 
na en virtud de la convención de Kutayéh, Mo- 
hammed Alí vió sus conquistas comprometidas 
con un ataque repentino de Mahmud 11. La vic- 
toria de Ibrahim en Nezib (1839) se hizo inútil 
por la intervención de las potencias europeas, 
que, excepto Francia, sostuvieron á la Puerta. 
Mohammed Alí fué entonces reconocido bajá he- 
reditario de Egipto, pero tuvo que renunciar á 
Siria, á la Meca y á Candía, y prometer obedien- 
cia á las leyes generales del Imperio turco (1841). 
Sumido hacia el tin de su vida en una especie de 
demencia, murió mirado como santo por los ver- 
daderos musulmanes, 


— MOHAMMED ALÍ: Biog. General otomano. 
N. en Brandeburgo en 1827. M. en 1878. Lla- 
mábase Carlos Detroit. Descendía de una fran- 
cesa establecida en Prusia á consecuencia de la 
revocación del edicto de Nautes. Sentó plaza 
á los quince años, como grumete, en un navío 
que partió para Levante. Por los malos tratos 

esertó á Constantinopla y abrazó el islamismo, 
Le protegió el gran Alí-Bajá, que le hizo entrar 
en la Escuela Militar turca, de donde salió (1853) 
Mohammed con el empleo de subteniente, y fué 
agregado como ingeniero å Omer-Bajá en la gue- 
rra de Crimea, distinguiéndose en la batalla de 
Oltenitz (1853), llegando á ser ayudante con 
el grado de capitán de Estado Mayor. Con el 
mismo general hizo la campaña de Montenegro. 
Era coronel en 1863 y general de brigada en 1867 
con el título de bajá. Estuvo en Creta, y después 
fué nombrado general, destinado (1873) á exter- 
minar los bandidos que pululaban por las mon- 
tañas de Grecia, Epiro y Tesalia. En la insurrec- 
ción de Bosnia obtuvo el grado de Teniente Ge- 
neral (Muchir). Se distinguió en la guerra tur- 
co-rusa por su valor y por la rapidez fenomenal 
con que ejecutó una marcha desde las fronteras 
de Montenegro á las cercanías de Varna, donde 
amenazó seriamente al ejército del duque here- 
dero; derrotó á los rusos en Cazielobo y en Si- 
niankoi. Llegó por fin áser Serdars Ekrem, y fué 
uno de los plenipotenciarios en la cuestión del 
armisticio. Mohammed Alí murió asesinado en 
Yankován en 7 de septiembre de 1878, cuando se 
disponía å marchar á las fronteras de Montene- 
gro. 

-MOHAMMED ALÍ SowN1: Biog. Sultán de 
Timbuctú y del Sudán. N. en Garho hacia 1440. 
M. cerca de Gurna á 5 de noviembre de 1492. 
Era hijo de Mohammed Suleimán Dan, á quien 
sucedio (1464) en el trono de Garho. Conquistó 
El-Hoj, las provincias $.O. de Walata, luego el 
reino de Melli y más tarde (1488) la ciudad de 
Timbuetú, en la que derramó ríos de sangre, 
siendo principalmente sus víctimas los doctores 
árabes que allí habían establecido una Acade- 
mia. Después de haber sometido á Bajena, centro 
de la antigua Monarquía de Ghanate ó Janate, y 
en 1490 á Yinni, en el Bajo Níger, permitió á los 
portugueses que estableciesen factorías en Wadán 
y Timbuctú, ciudad á la cual procuró atraer á 
todos los mercarleres árabes de las comarcas más 
lejanas. En suma, fundó una de las grandes mo- 
narquías del Sudán, mas pereció alogado en un 
río después de su regreso de una campaña con- 
tra Gurua. 


- Monamamreo Ari Tazmazt: Biog. Literato 
del Indostán. Vivía en el siglo xvii. Escribió: 
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; ía de los poetas indostánicos, y Compen- 
E rE aeh Naméh de Firdusi. Esta obra con- 
tiene además anécdotas acerca de todas las per- 
sonas célebres mencionadas por Firdusi. El ma- 
nuserito completo de las obras de Tazmazi se 


halla en la Biblioteca de la Sociedad Asiática de 


Calcuta. 

- MOHAMMED AsKIA: Biog. Sultán de Tim- 
buctú y del Sudán, de la dinastía de los Surajs. 
N. en Zinder, en una isla del Níger, en 1462. 
M. en Garho en 1537. En un principio era oficial 
de los guardias de Mohammed Alí Sonni y de 
su hijo Abú Bekel. Arrebató á este último la so- 
beranía del Sudán y fundó una nueva dinastía, 
en Garho y Timbuctú. En opinión de Ahmed 
Baba, que escribió una historia de Timbuctá, 
fué el soberano más ilustre del Sudán. Después 
de haber sometido á los mosis y fuláhs al O., ex- 
tendió su Imperio por el S. hasta el Océano At- 
lántico y por el N. hasta los confines de Marrue- 
cos y de las regencias berberiscas. Viniendo á 
constituir todo el Sudán, bajo su autoridad, un 
vasto estado mahometano, regido por todos los 
preceptos coránicos y sometido al rito chafcíta, 
celebró Mohammed con los portugueses un tra- 
tado en que les concedía muchos privilegios; pe- 
ro desde 1516, año en que Kanta se hizo in- 
dependiente en Kebbi, á orillas del Níger, se 
inició para él una época de desgracias. Perdió á 
sus dos hermanos más leales, á los cuales había 
asociado al gobierno, y en 1527 hubo de refu- 
giarse en Tindirmáh y confiarse al único her- 
mano que le quedaba y cuyo nombre era Yahia, 
Llevado por éste 4 Garho (1528), hubo de abdi- 
car de nuevo (1529) á favor de su hijo primogé- 
nito, Musa, muriendo él en el retiro, consagrado 
al estudio del Corán. 


~ MOHAMMED BAJA: Biog, Gran visir otoma- 
no. N. en Bosna-Seraï en 1503. M. en Constan- 
tinopla en 1579. Fué hijo de padres cristianos, 
y se educó con su tío, que era párroco de la igle- 
sia de San Sabas en Bosna, pero á los veintiún 
años fué llevado á Constantinopla y le obligaron 
á abrazar el islamismo. Supo captarse las simpa- 
tías de la célebre Roxolana, favorita de Soli- 
mán I, y con su protección llegó al cargo de 
gran visir, que conservó tambien durante los 
reinados de Selim 11 y Amurates III. Se opuso 
á la conquista de Chipre por considerarla impo- 
lítica, y trató de precaver los funestos resulta- 
dos que hubiera podido tener la batalla de Le- 
panto, reorganizando la marina de guerra. Fué 
asesinado en medio de un tribunal, por un spahi 
á quien había privado injustamente de su feudo. 


— MOHAMMED BEN ABDALLAH: Biog. Rey mu- 
sulmán de Carmona. M. en 1041. De la compa- 
ración hecha por Dozy entre la cronología de 
Abén Kaldún ó Ibn Kaldún y Abén Hayán ó 
Ibn Hayán, resulta que Mohammed gobernaba 
ya con independencia en Carmona por los años 
de 1029 á 1031. En fecha no bien determinada 
fué expulsado de dicha ciudad por Yalria, sobe- 
rano de Málaga, y por los años de 1035 recono- 
ció al falso Hixén 11, al esterero Khalaf óJalaf, 
favoreciendo así los planes del rey de Sevilla, en 
cuya corte se había refugiado. Cercada Sevilla 
por el malagueño, Mohammed, con otros, sor- 
prendió al sitiador, que allí encontró la muerte, 
y no sufrieron igual pena los más de los sitiado- 
res porque Mohammed pidió que se les perdona- 
ra, pues entre ellos se contaban muchos de sus 

ropios soldados, que por la fuerza siguieron á 

ahia. A pesar de la resistencia de los negros, 
Mohammed, contando con el auxilio del vecin- 
dario, entró de nuevo en Carmona, y tomó pose- 
sión del palacio de Yahia, de cuyo tesoro se apo- 
deró (noviembre de 1035). Tuvo luego desavenen- 

as con el rey de Granada, y más tarde so enc- 
mistó con Abul Cassim, de Sevilla, que le quitó 
as ciudades de Osuna y Ecija, sitió'4 Carmona 
y la redujo á la mayor extremidad. Pidió auxi- 
do á Idris, soberano de Málaga, y á Badis, roy 
A Granada, los cualesacudieron á su Hamamien- 

>! PaCS en persona é Idris representado por su 
visir Abén Bacanna. Los dos auxiliares llegaron 
á las cercan ias de Carmona, y tan mal vieron las 
cosas que, sin empeñar acción alguna, volvieron 

les atrás, abandonando la causa de Mohammed. 

a guerra se prolongó hasta los dias del sevilla- 
no Motadhid, en cuyo tiempo pereció Moham- 
med en una emboscada. Este suceso, al decir de 
algunos, ocurrió en 1042, A Mohammed sucedió 
su hijo Ishac, que perdió la corona, y 4 quien 
Otros llaman Alazir Mostadhir. 
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-MOHAMMED BEN ABDALLÁN BEN AL JA- 
TIB: Biog. Médico hispano-árabe, N. en Grana- 
da. M. en 1398. Gozó mucho favor y crédito en 
aquella corte, así como también en Doa, Córdo- 
ba y Toledo. En el último período de su vida 
la fortuna le fué adversa, pues acusado de trai- 
ción fué encerrado en un calabozo, en el que mu- 
rió. Sus obras más notables llevan estos títnlos 
latinos: De pese vitanda; Herba adoranta; De the- 
riaa; Tractatus de medicina; Poema de medici- 
na y Poema de alimentis. 


— MOHAMMED BEN ABDELMELEK BEN Tno- 
FILÚS ó Arú BAKERÚS: Biog. Sabio hispano-ára- 
be. N. en Guadix (Granada) en 1203. Se ignora 
la fecha de su muerte. Distinguióse como gramá- 
tico, poeta, médico, filólogo, jurisconsulto é his- 
toriador. Enseñó Medicina en Granada, y eseri- 
bió dos poemas conocidos por los títulos latinos 
De simplicibus medicamentis y De expugnata 
urbe. 


— MONAMMEDÐ BEN Å BRAHAM BEN ABDALLAH 
Ben RuBIL: Biog. Médico y poeta hispano-ára- 
be. N. en Toledo en 1286. M. en 1329. Fué médi- 
co del rey de Granada, Mohammed-ben-Moham- 
med, y, å pesar de su privanza, viúse encerrado 
en una prisión, en la que permaneció tres años, 
con pérdida de sus bienes. De las obras que es- 
cvibid, las que han llegado á nosotros son cono- 
cidas por estos títulos latinos: De re medica et 
herbaria; Granate: descriptione y Regum chrono- 
logica. 

-MOHAMMED BEN ABRAHAM BEN AMED 
ALAVASI(ABÚ ARDALLÁH EBN ALRACÁN): Biog. 
Médico, matemático y astrónomo hispano-árabe, 
N. en Murcia á mediados del siglo xur. M. en 
Granada en 1337, Ejerció la Medicina en esta úl- 
tima ciudad. Inventó y perfeccionó varios ins- 
trumentos de Matemáticas y dejó varios poemas, 
obras de Teología, y dos tratados cuyos títulos 
latinos son: De morborum curatione y De varis 
instrumentis mathematicis. 


-MOHAMMED BEN AL AWAM (ABÚ ZaAca- 
RIA): Biog. Célebre escritor sevillano. V. ABÚ- 
ZACARIA, EBN-EL AWAM. 


— MOHAMMED BEN ALIMAD BEN ÅMER AL- 
BALVI: Biog. Médico hispano-árabe. N. en To- 
ledo. Vivió en el siglo x11. Se dedicó al estudio 
de las Ciencias y escribió muchas obras, en cuyo 
número se cuentan la Vida de los ilustres varo- 
mes, titulada Margarita; un Tratado de Medici- 
na, y algunas otras. 


- MOHAMMED BEN AMAD ALRACUTHI ÁBA 
Barxrůs: Biog. Filósofo, médico, matemático, 
músico y filólogo hispano-árabe. Vivióen el siglo 
xii. Cuando los españoles conquistaron á Mur- 
cia, el rey de Aragón, informado de los conoci- 
mientos de este árabe, le hizo profesor de aque- 
lla ciudad, donde Mohammed enseñó pública- 
mente Lenguas, yendo á oir sus lecciones cris- 
tianos, mahometanos y judíos. 


—MonammeD BEN Amen BeN FARACUÍS: 
Biog. Filósofo, médico y jurisconsulto hispano- 
árabe. N. en Tarifa. M. en Bona (Argelia) en 
1354. Estudió en Almería y se domicilió en Gra- 
nada, donde tuvo á su cargo la biblioteca de los 
reyes musulmanes. Afírmase que escribió una 
Farmacopca, con la que adquirió gran reputación; 

ero acusado del robo de un diploma del rey 
myó á los montes de Bona, donde murió de 
tristeza. 

-MOHAMMED BEN CASSEM ALCARSCIUTA: 
Biog. Médico, retórico y poeta hispano-árale. 
N. en Málaga en 1325. M. en Fez en 1359. Re- 
sidió algún tiempo en Granada y pasó luego á 
Vez, donde ejerció la Medicina, y de euyo hospi- 
tal fué administrador y director. Como pocta 
sobresalió en los epigramas, ginero en que es 
muy celebrado. Era además excelente caligrafo 
y muy perito en el juego de ajedrez, pero de ca- 
rácter tan iracundo que todos huían de su trato. 


- Monammen Ben Cassim Bex Hamro: 
Biog. Rey musulmán de Algeciras. M. en 1048, 
Era primo de Idris I (soberano de Málaga), é 
hijo del califa Cassim. En 1035, cuando su primo 
Idris ayudaba á Yahia en la guerra contra Abul 
Cassim, los esenadrones negros proclimaron en 
Algeciras soberano independiente á Mohanmned 
ben Cassim. Esta plaza y su comarca en aque- 
llos días formaban parte del estado malagueño, 
Idris era bastante poderoso para no temer á su 
primo, mas tampoco podía reducirlo a la obe- 
diencia. Transcurridos algunos años, Moham- 
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med fué también proclamado soberano de Má. 
laga por algunos descontentos, mas no sólo no 
consiguió imponer su autoridad en dicha pro- 
vincia, sino que aun en Algeciras se vió abando- 
nado por los suyos, siendo esta la causa de que 
muriese de pena y de vergüenza. Le sucedió su 
hijo Cassim ó Al Cassim. 


— MOHAMMED Ben HANEFIÉH (ABENALWAs- 
sI): Biog. Imán alida y jefe de secta musulma- 
na. N. en La Meca hacia 640, M. en Medina en 
700. Hijo tercero del califa Alí, no se cuenta 
entre los doce imanes ortodoxos, porque su madre 
no fué la hija de Mahoma, sino una esclava india, 
Gran número de alidas le nombraron jefe en 
680, en contraposición al califa Abdalláh, que 
había sido nombrado por otros. Hecho prisione- 
ro por éste en 685, fué puesto en libertad por 
700 caballeros adictos, que quisieron dar muerte 
a Abdalláh. Cuando d califa omniada Abdel- 
melek destruyó el partido de Abdalláh, Moham- 
med fué proclamado maldí por el famoso ge- 
neral Mojtar. Habiéndose retirado con gran nú- 
mero de sus secuaces á un monte cerca de Medi- 
na, murió allí hacia el año 700, aunque sus par- 
tidarios dicen que no murió, 


~ MOHAMMED BEN KerRAM: Biog. Fundador 
de una secta musulmana, N. en Sereny hacia 
820. M, en Jerusalén en 868. Después de haber 
enseñado en su ciudad natal marchó al Jorasán, 
en donde trabó relaciones con un célebre ermita- 
ño que le invitó á visitar el templo de la Caaba. 
Despues de estar cinco años en la Meca, volvió 
al Jorasán y enseñó su doctrina en Nichapur. 
Hecho prisionero por Mohammed ben Thaher, 
príncipe de la dinastía de los Thaheridas, mar- 
chó á Jerusalén, donde murió. Fué el fundador 
de la secta de los antropomorfstas, que toman 
al pie de la letra todos los pasajes del Corán. 


- MonaxmmeD BEN THARER: Biog., Sultán de 
Persia. N. en Herat hacia 840. M. cerca de 
Bagdad en 896. Fué hijo de Thaher II, á quien 
sucedió en 862 con el beneplácito del califa, del 
que fué Teniente General en 867. Descuidó los 
asuntos del Estado para dedicarse á la Poesía y 
la Música, sus estudios favoritos. En consecuen- 
cia, perdió diferentes provincias. Por su indolen- 
cia se enajenó las simpatías de sus servidores, 
viéndose obligado en 873 á abandonar su capital 
de Nichapur. Nombrado gobernador de Bagdad 
en 878, fué destituído nuevamente en 880, pa- 
sando el resto de su vida en la obscuridad, 


— Morammen Ben Yacus BEN Yusur BEN 
ABDELMUMÉN ALNASIR: Biog. Emperador de 
los almohades en Africa y España. N. en Sevi- 
lla en 1179. M. en Marruecos á 23 de diciembre 
de 1213, Hijo de Yacub ben Yusuf, era á los 
veinte años de edad hombre de regular estatura, 
blanco, delgado de cuerpo, de hermosos ojos, 
larga y negra barba, cejas muy pobladas y lar- 
gas pestañas, y miraba como pensativo. Poseía 
mucha prudencia para los negocios de paz y de 
guerra, y quería que prevaleciera siempre su 
opinión sobre la de todos los demás, Muerto su 
padre (21 de enero de 1199) en Marruecos, Mo- 
hammed fué proclamado en las provincias sin 
oposición, excepto en las montañas de Gomera, 
donde, como sucedía å la muerte de cada califa, 
se había levantado el estandarte de la rebelión. 
Mohammed marchó allí en persona y sujetó á 
los rebeldes, después de lo cual fijó su residencia 
en Fez hasta el año 598 de la Hégira (1201). Es- 
tando alli recibió noticia de que el Mayorkí (lla- 
mábase en realidad Yahia, y era hermano del 
rey de Mallorca) se había apoderado de la ma- 
yor parte del reino de [frikia, y, saliendo sin pér- 
dida de momento para el teatro de aquellos su- 
cesos, dispuso que marchara un ejército contra 
las fuerzas invasoras, mientras que él, embar- 
cándose en Cezahir Beny Mezgana (Argel), se 
dirigió con gran armada y numerosas tropas á 
atacar en su propio país al enemigo que así le 
hostilizaba en el suyo. La armada almohade He- 
gú felizmente y en pocos días å Ja vista de Ma- 
ilorea, donde reinaba entonces Abdallih ben Is- 
hak, sucesor de Abú Ibrahim Ishak. Eraaquelel 
único reino poseído aún por los almoravides, y, 
å pesar de Jos esfuerzos de Abdalláh, los almoha- 
des desembarcaron en la isla, atacáronla vigoro- 
samente y se hicieron dueños de ella en noviem- 
bre de 1203. Menorca é Ihiza se rindieron inme- 
diatamente después por capitulación, y Abda- 
Máh ben Ishak, hecho prisionero, fué decapitado. 
La población en masa se sometió al emir musul- 
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mán, que recibió á todos con gran benevolencia, 
ue después de darles por alcaide al ilustre 
imán Abdalláh ben Hutaláh, regresó á Ifrikia 
para acabar con los restos de la facción cuya ca- 
eza acababa de derribar. Al saber la derrota y 
muerte de su hermano, y además el regreso del 
emir á Africa, el Mayorkí huyó delante de él y 
buscó un asilo en el Sáhara, habitual residencia 
de la tribu zanaga, de la cual era originario. Sin 
embargo, quedábale aún una ciudad en la costa 
marítima de Ifrikia, la de Almahadya, que go- 
bernaba en su nombre el Hayi (el Peregrino). Al- 
nasir sitió estrechamente la plaza por mar y por 
tierra y envió contra ella aparatos de un meca- 
nismo extraordinario, que algunos autores han 
tomado equivocadamente por el primer empleo 
de la artillería y de la pólvora. El Hayi se de- 
fendió animosamente y por espacio de muchos 
meses, hasta que, convencido de la inutilidad de 
sus esfuerzos, entró en negociaciones con Alna- 
sir y entrególe la ciudad y le prestó juramento 
(1204). El emir le recibió muy favorablemente y 
le elevó en seguida á las más altas dignidades. 
Mohammed Alnasir permaneció en el territorio 
recién conquistado hasta 1207, tomando varias 
disposiciones encaminadas á restablecer el orden 
en los varios ramos de la Administración, cuan- 
do á su regreso al Magreb, al pasar el río Gelaf, 
fué atacado por Yahia el Mayorkí, á la cabeza 
de considerable hueste de árabes zanagas y ze- 
netas fieles á la memoria de los almoravides. 
Empezóse la batalla en las márgenes de aquel 
río, y el Mayorkí, vencido y arrollado, hubo de 
apelar á precipitada fuga (23 de octubre). Alna- 
sir permaneció en su ciudad de Marruecos, ocu- 
pado exclusivamente en la administración de su 
vasto Imperio durante el año 605 de la Hégira 
y el siguiente, hasta que recibió aviso de que Al- 
fonso VIII de Castilla corría las tierras de los 
muslimes y talaba sus campos, estragaba sus 
frutos, quemaba los pueblos Pi ocupaba las for- 
talezas, cautivando y matando las gentes. En- 
tonces resolvió llevar la guerra santa á Anda- 
lucía, mandó predicar el algihed en todas la 
niezquitas de sus Estados, y después, con inmen- 
so ejército, salió de Marruecos para España en 
15 de febrero de 1211. Por aquel tiempo debe 
fijarse una embajada que le envió Juan Sin Tie- 
rra, cuando éste buscaba auxiliares contra el 
Papa y los ingleses. Mohammed rechazó aquella 
alianza. Vencido luego en la batalla de las Na- 
vas de Tolosa (16 de julio de 1212), llegó en su 
fuga á Sevilla, donde se vengó de los andaluces, 
á quienes atribuía la derrota, haciendo decapi- 
tar á gran número de jeques. De regreso en da- 
rruecos, hizo que se reconociera como soberano 
á su hijo Cid Abú Yacub Yusuf (enero de 1213), 
y pasó el resto de sus días en su alcázar, entre- 
gado á los placeres, sin abandonar casi el lecho, 
hasta que falleció envenenado, según parece, por 
sus antiguos Ministros. 


— MOHAMMED CARAMANI: Biog. Gran visir y 
poeta turco. N. en Laranda en 1436, M. en 
Constantinopla en 1481. Fué apellidado Nicha- 
ni, y descendía del famoso poeta persa Felal ed 
Din Rumí. Como sobrino de los últimos prínci- 
pes de Caramania, se unió á los otomanos. Des- 
pués de haber estudiado en Constantinopla, fué 
colocado por Mohammed II en el tribunal de 
los letrados, en el que se encargó de las misivas 
diplomáticas á los soberanos de Persia. Luego fué 
nombrado gobernador de Rumelia, y por último 
gran visir en 1477. Murió en una sublevación de 
los genízaros. 


- Monammen Hacnem IspaHANI (HaAyT): 
Biog. Escritor persa. N. en Ispaliin hacia 1790. 
M. en Bombay hacia 1846. Fué moláh de la sec- 
ta de los rasmianos ó antiguos parsis ortodoxos, 
Hay de él dos escritos que han dado á conocer 
hechos curiosos relativos á los restos de los gue- 
bros ó adoradores del fuego en Bombay. Es- 
eribió en persa la obra titulada Xatih f bilán 
Asbat al Kabisch (Bomhay, 1827), en la que tra- 
ta de demostrar que la era intercalar persa es de 
la más remota antigüedad y contemporánea de 
Zoroastro, mientras que las otras sectas de los 
guebros la hacen empezar en tiempos de Yezde- 
jerd III, último rey sasanida. 


- MonAMMEn Haiman Baksi (Saro Baks- 
CHANI): Biog. Poeta del Indostán. N. en lasin- 
mediaciones de Jazipur hacia 1750. M. en Del- 
hi hacia 1816. Envriqueció la literatura de su 
país con gran número de traducciones de obras 

e las literaturas árabe y persa. Entre ellas figu- 
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ran: Tota Kahani, traducción de los Cuentos de 
un Papagayo, novela persa en prosa con algunas 
poesías; Æl adorno de la asamblea, traducción de 
otra novela persa; Jardín de la Ciencia, traduc- 
ción persa del Libro de los cuentos y de las fábu- 
las; é Historia de Bharam ó los sicte relatos, 
traducción de la obra del Indostán titulada De 
das Siete Imágenes. 

— MOHAMMED HAsÁN JAN: Biog. Soberano de 
la Persia septentrional y fundador de la dinas- 
tía de los Kajars. N. en Reckt en 1717. M. en Is- 
pahán en 1758. Fué hijo de Feth Alí Jan, go- 
bernador del Masenderán, y en 1737 fué nombra- 
do por Nadir Chah gobernador de Asterabad, 
confiándole en 1743 un cuerpo de ejército contra 
los turcos. Muerto Nachir, se proclamó indepen- 
diente y sometió en 1750 las provincias de Filán 
y Masenderán, y, habiéndose declarado contra 
Ismael Sofí, cayó prisionero en 1758 y le corta- 
ron la cabeza. 


— MOHAMMED KAZVYINI (ABÚ ABDALLÁH ABÚ 
YAHIA EMAD ev DIN ANSARI): Biog. Enciclo- 
pedista árabe. N. en Kazvine hacia 1220. M. en 
Hilláh, cerca de Babilonia, en 1283. Desempe- 
ñaba el cargo de kadí en esta última ciudad, en 
la que gozaba fama por su sabiduría en las Cien- 
cias naturales y en Historia. Kazvini escribió: 
Maravillas de la naturaleza y particularidades 
de las cosas creadas, que puede considerarse co- 
mo un tratado general de Cosmografía y de His- 
toria Natural; Tratado de las maravillas de las 
regiones, obra geográfica de bastante extensión, 
y una historia de su ciudad natal que algunos 
han atribuído á un autor llamado Jalili. 


-MOHAMMED Kazvini (ABÚ MOHAMMED): 
Biog. Médico y poeta turco. N. en Kazvine ha- 
cia 1460. M. en Constantinopla en 1520, Des- 
cendiente de una antigua familia de Kazvine, se 
unió desde su juventud á Mahomet II y fué nom- 
brado médico de su sucesor Bayaceto II. Com- 

licado en una intriga que se proponía destronar 
á Bayaceto, fué destituido por éste; pero Selim I 
le repuso en su cargo de médico y confidente del 
emperador, Dedicó á Bayaceto 11 una obra titu- 
lada Tratado de Medicina, que todavía no se ha 
impreso, y tradujo del persa las Biografías de 
los goetas del Dehagatas y de la Persia oriental. 
Las poesías de este autor son bastante medianas. 


-MonammMeD RAFİ SAUDA (MELIK1 CUTA- 
RA EF Hıxni): Biog. Uno de los más célebres 
poctas del Indostán, N. en Delhi en 1700. M. 
en Lajnow en 1780. Es considerado como el Ju- 
venal y el Tibulo de la India. Desempeñaba el 
cargo de preceptor del Gran Mongol y de los v1- 
sires. Cuando el Imperio fué atacado repetidas 
veces por los monarcas limítrofes, Sauda marchó 
á Lajnow llamado por el nabab de Anj. Escribió 
una Colección de poesías orientales, cuyo manus- 
crito se halla en la Biblioteca de Calcuta, en cu- 
ya ciudad se publicó el primer volumen, único 
que se imprimió, en 1803, 

—MoHAMMED REN AYas (CHEMS ED DIN 
BEN AHMED AL MISRI AL Haner1): Biog. His- 
toriador y geógrafo árabe, oriundo de Egipto. 
Vivía á principios del siglo xv1 de nuestra era, 
Escribió: Milagro de los esplendores sobre las 
maravillas del tiempo, que contiene la descrip- 
ción de las cosas notables de Egipto, la historia 
de sus reyes y la biografía de sus hombres céle- 
bres; y Perfume de las flores ó maravillas de los 
países, que es una geografía del Asia y del Afri- 
ca, con detalles curiosos acerca del Egipto, 


— MOHAMMED TEUFIK ó THEUFIK: Biog. 
Jedive de Egipto. N. en 1852. M. víctima de la 
influenza á 7 de enero de 1892, Era hijo del je- 
dive Ismail. Usó los títulos de jedive de Egipto, 
soberano de Nubia, Sudán, Kordofán y Darfur. 
Reinando su padre, en febrero de 1879, cuando 
400 oficiales licenciados á consecuencia de la re- 
ducción de los cuadros del ejército se insulor- 
dinaron reclamando sus sueldos ante el Ministe- 
rio de Hacienda é insultaron á Rivers Wilson y 
á Nubar-Bajá, hirieron á este último y desco- 
nocieron la autoridad del jedive Ismail, que per- 
sonalmente les exhortó, Mohammed Tenfik, 
presunto heredero del trono, fué llamado á la 
presidencia del Consejo de Ministros, ocupando 

a cartera de Justicia Riaz-Bajá. Bien pronto 
se tachó á este Ministerio de haber ¡wescindido 
del elemento nacional, y en 6 de abril, després 
de la destitución de los dos Ministros europeos, 
Cherif Bajá se encargó de la presidencia. Po- 
co tiempo después, en 26 de junio, puesto ls- 
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mail en la alternativa de ser destituído ó abdi- 
car, prefirió esto último, y dejó el trono á su hi- 
jo Mohammed, el cual, nombrado jedive por el 
sultán de Turquía en 8 de agosto de 1879, reci- 
bió la investidura en 14 del mismo mes y año, 
La vida de Mohammed en adelante fué la his. 
toria de la dominación inglesa en Egipto. En 
efecto, durante su gobierno se verificaron en 
Egipto los actos de desacuerdo entre los repre- 
sentantes de Francia y de Inglaterra; tomó cuer- 
po el partido nacional, á cuyo frente se colocó el 
coronel Arabi, que de coronel pasó á subsecreta- 
rio y á Ministro de la Guerra y á ser dueño de la 
situación hasta su derrota; se realizaron las ma- 
nifestaciones colectivas de las potencias interesa- 
das en los asuntos de la Hacienda egipcia; se hi- 
zo el arreglo estatuído por la Ley de liquidación 
promulgada en 17 de julio de 1880; se sucedie- 
ron en la presidencia del Consejo Riaz-Bajá, 
Cherif-Bajá y Mahmud ; se sublevaron 4000 
hombres de la guarnición del Cairo en 9 de sep- 
tiembre de 1881, y le obligaron á firmar un de- 
creto dando satisfacción completa á todos los de- 
seos del partido nacional; se verificó en 15 de ma- 
yo de 1882 la manifestación colectiva de las es- 
cuadras inglesa y francesa, manifestación precur- 
sora del bombardeo de Alejandría, ordenado por 
el almirante Seymour; y en fin, el ejército in- 
glés, mandado por el general Wolseley, derrotó al 
ejército de Arabi-Bajá en Tell el Kebir, asegu- 
rando la ocupación y la preponderancia inglesa 
en Egipto, que desde entonces no se ha librado, 
ni tal vez se librará nunca, de la sumisión á la 
Gran Bretaña. Desde aquellos acontecimientos, 
que agitaron á Europa é hicieron temer un en- 
cuentro entre Francia, que hizo considerables 
aprestos marítimos, é Inglaterra, Mohammed 
llevó la vida apacible y regalada de un prisione- 
ro distinguido, limitando su iniciativa á las re- 
cepciones de viajeros reales ó imperiales ó de ce- 
lebridades como Stanley, å los actos ceremonio- 
sos ó á las revistas militares. Sin embargo, en su 
tiempo ocurrieron los sucesos del Sudán y el es- 
tablecimiento de los italianos en el Este de Afri- 
ca, hecho relacionado con la cuestión de Egipto. 
De los sucesos de sus últimos años merecen re- 
cuerdo: la derrota y muerte de Wad el Mjumi 
en Toski: Wad el Mjumi era el jefe que guiaba 
á los derviches hacia el Alto Egipto, y fué ven- 
cido (3 de agosto de 1889) por los ingleses, que 
mandaba el general Grenfell; la derrota de Ras 
Alula en la provincia del Tigré (diciembre); la 
firma de un tratado de comercio con Austria- 
Hungría (18 de agosto de 1890); la llegada al 
Cairo del gran duque heredero de Rusia (23 de 
noviembre); la nueva derrota de los derviches en 
Suakim (27 de enero de 1891), y otras posterio- 
res en El Tel y en Tokar(17 de febrero), apode- 
rándose las tropas egipcias de esta última loca- 
lidad; el vencimiento completo de Osmán Dig- 
ma en Afafet (día 23) y el nombramiento de pre- 
sidente del Consejo á favor de Fehmy-Bajá, 
que sucedió (mayo) á Riaz-Bajá. Mohammed, 
en enero de 1873, había casado con la princesa 
Emineh Hanem, hija del príncipe Hamy-Bajá, 
y dejó cuatro hijos: Abbás, que le la sucedido, 
y que nació en 1874; Mohammed, nacido en 
1875; y las princesas Kayat Hanem, nacida en 
1879, y Nimet Alláh Hanem, que nació en 1881, 


MOHAMMED |: Biog. Rey de Granada, Véa- 
se ALAHMAR (ABÉN). 


— MOnAMMED II: Biog, Rey de Granada, hi- 
jo y sucesor de Mohammed I. Nació en Jaén en 
1234. M. en Granada en 8 ó 9 de abril de 1302, 
Sucedió á su padre en 21 de enero de 1273, En 
su corte tenía entonces al infante D. Felipe, á 
Nuño González de Lara y á otros castellanos 
(V. Monamuro 1 y ALFONSO X). Juego que hu- 
bo tributado á Mohammed I los últimos deberes, 
paseó á caballo las calles de Granada y fué de 
nuevo proclamado en medio de los transportes 
de la más viva alegría, Resuelto å tomar à su pa- 
dre por modelo en todas sus empresas y å imitar- 
le en todo, no introdujo cambio alguno en los 
empleos civiles y militares ni en el sistema de 
administración introducido por el salio emir. 
Conservó la guardia africana, que había tenido 
siempre por jefe á un príncipe de los benimeri- 
nes o de los henizeyanes, y lo mismo hizo con 
la guardia andaluza que, á falta de un jefe de la 
Casa Real, era mandada por Abén Muza, el an- 
tiguo amigo de su padre. Algunos cortesanos, 
perdida su esperanza de elevarse á principios del 
nuevo reinado, acusaron á su soberano de ingra- 
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titud y marcharon ¿unirse con los gualíes rebel- 
des. Mohammed II marchó contra ellos en com- 
ía de los caballeros cristianos, los venció cerca 
o Antequera, quitóles todo su botín y volvió á 
Granada, donde recompensó generosamente con 
suntuosos regalos de armas, de vestidos y de ar- 
neses el valor de los castellanos, que tanto habían 
contribuido á la victoria. En septiembre de 1273 
llegó å Sevilla con los citados caballeros cristia- 
nos, y fué aposentado por Alfonso X en su pro- 
pio palacio, siendo obsequiado con fiestas, sa- 
Taos y torneos, y armado caballero. Renovó con 
el rey de Castilla el tratado de paz ajustado en 
los días de Mohammed I, pacto por el que los 
vasallos de los dos reinos podían comerciar entre 
sí y con iguales franquicias y seguridades, Era 
entonces joven, poscía una instrucción sólida y 
amena, hablaba con rara el egancia la lengua cas- 
tellana, y por las instancias de la reina de Cas- 
tilla concedió un año de tregua á los rebeldes 
gualíes de Málaga, Guadix y Comares. Cuando 
regresó á sus Estados le acompañaron hasta Mar- 
chena los infantes D. Fadrique, D. Manuel y 
D. Felipe. Acabado el tiempo de dicha tregua, 
renovó con varia fortuna la guerra contra los ci- 
tados gualies, y noticioso de que Alfonso X ha- 
bía salido de España, envió mensajeros al rey de 
los benimerines, en Africa, ofreciéndole las pla- 
zas de Tarifa y Algeciras á cambio de su ayuda. 
Vino efectivamente á la península uu nunteroso 
ejército africano que, aumentado con las tropas 
granadinas y con las de los gualíes de Málaga, 
Guadix y Comares, entonces en paz con Moham- 
med Il, asoló los campos de Almodóvar, Ubeda 
y Baeza, tomó por asalto el castillo de Bolea y 
derrotó en las cercanías de Ecija 4 D. Nuño 
González de Lara (mayo de 1275). Otro ejército 
cristiano dirigido por D. Sancho,iufante de Ara- 
gón y arzobispo de Toledo, fué también deshe- 
cho (21 de octubre). El esfuerzo de castellanos y 
aragoneses unidos (V. ALFONSO X DE CASTILLA 
y JAIME I DE ARAGÓN) detuvo los progresos de 
los muslimes; los benimerines hicieron paz con 
Alfonso X y se retiraron al Africa (183 de enero 
de 1276), conservando las plazas de Tarifa y Al- 
geciras; los gualíes de Málaga, Guadix y Coma- 
res se sometieron al rey de Castilla, y Moham- 
med sólo pudo contar con sus propias fuerzas, 
Continuó la guerra entre granadinos y castella- 
nos, limitada á frecuentes entradas de frontera 
por una y otra parte hasta 1281; pero en este 
año, Sancho, hijo de Alfonso X, invadió la tie- 
rra musulmana y cayó en una emboscada en la 
que los granadinos alancearon 4 3000 castella- 
nos. Pocos meses después el mismo infante pe- 
netró en la vega de Granada, mas el rey musul- 
man, con 50000 hombres, le derrotó en una san- 
grienta batalla. Rebelde Sancho á su padre en 
el mismo año, alióse con Mohammed 11, á quien 
cedió el fuerte de Arenas para que le ayudase, en 
tanto que los benimerines favorecían á Alfon- 
so X. Dióse entonces el caso de que pelcasen 
cristianos contra cristianos y musulmanes con- 
tra musulmanes. Alfonso X y los africanos fue- 
ron vencidos cerca de Ubeda por la caballería de 
Granada, y el emir de Marruecos se apoderó de 
Cártama y otros castillos que pertenecían á Mo- 
hammed TI. Pronto, sin embargo, se ajustó una 
paz entre los musulmanes de uno y otro lado del 
Estrecho de Gibraltar. Durante todo el reinado 
de Sancho IV de Castilla (1284-95) hubo paz 
entre este reino y el de Granada. Mohammed 
celebró en Algeciras una entrevista con el em- 
perador de los henimerines á fin de llegar, lo que 
Judo conseguirse, á un acuerdo con los gualíes 
e Málaga, Guadix y Comares. Cierto que San- 
cho IV rechazó las proposiciones de paz que Mo- 
hammeil le hizo; pero cuando (1292) Jos heni- 
merines desembarcaron en Algeciras y pusieron 
cerco á Vejer,el granadino unió sus fuerzas á las 
de Castilla para combatir á los africanos, que se 
volvieron å Tánger. Poco después, sin embargo, 
Mohammed reclamó á Sancho la plaza de Tari- 
fa, que el emir de Marruecos le había arrebatado 
en otro tiempo, y obtuvo sólo una negativa, por 
o que en adelante mantuvo con los africanos re- 
aciones secretas y hostiles al monarca de Casti- 
la. Aprovechando las turbulencias de la menor 
edad de Fernando IV, Mohammed II hizo la 
guerra en Andalucía (1296), destruyó cosechas, 
robó ganados y recobró por la fuerza (1208) Á 
uesada y Alcandete, que poblú de musulma- 
nes, consigniendo además que se le sometieran 
los gualies de Guadix y Comares. Puso sitio á 
arifa, otra vez salvada por Guzmán el Bucno; 
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anduvo en tratos con el infante D. Enrique para 
obtener la plaza pagando 20000 doblas de oro; 
llevó sus huestes hasta las puertas de Jaén; in- 
cendió los arrabales de Baena; apoderóse del cas- 
tillo de Beimar, y en medio de estas victorias le 
sorprendió la muerte. Dejó tres hijos: Moham- 
med, que le sucedió; Ferag, que conspiró contra 
la vida de su hermano mayor; y Nazar, que lle- 
gó á ser rey de Granada. A Mahommed 11 se le 
apellidó el Vaqué ó el Jurisconsullo, 


- Monammen 111: Biog. Rey de Granada, hijo 
y sucesor de Mohammed HH. Nació en Granada en 
1256. M. en el castillo de Almuñécar (Granada) 
en febrero de 1314. Se le dió el sobrenombre de 
Abú Abdalláh, pronunciado sucesivamente por 
corrupción Abú Abdilláh, Bu Abdilláh y Boab- 
del, siendo, pues, el primer soberano de Grana- 
da á quien se dió este último nombre, tan céle- 
bre en los romances caballerescos. También se le 
apellidó 41 Amasch por la enfermedad de la vis- 
ta que padeció en Jos últimos años de su existen- 
cia. Heredero del valor y del talento de su pa- 
dre, pero no de su fortuna, había sido asociado 
ya al Imperio en vida de Mohammed II. Según 
los historiadores de su nación, era de tan her- 
moso cuerpo como ingenio, amigo de los sabios, 
excelente poeta, elocuente, de mucha afabilidad 

muy aplicado al gobierno, tanto que velaba 
las noches enteras por terniinar los negocios prin- 
cipiados durante el día. Abul Hegiag, gualí de 
Guadix, renovando la antigua querella, negóse á 
asistir á la solenme proclamación del nuevo emir, 
y, aun cuando no se rebeló por completo, mantú- 
vose en una semiindependencia que fué en un 
principio tolerada. Desde Jos primeros días de su 
emirato, Mohammed III firmó una tregna con 
Jamme de Aragón, mientras que volvía sus armas 
contra el territorio de Castilla. Su primera ex- 
pedición fué dirigida contra la ciudad de Alman- 
dhar, de la que se apoderó; pero vencido Juego 
en parciales encuentros, trató con Fernando LV, 
se reconoció vasallo suyo y cedióle las plazas con- 
quistadas, consintiendo además en que quedara 
Tarifa en los dominios castellanos (1304). El gua- 
lí de Guadix, que había sacudido todo resto de 
dependencia, fué vencido en sangrienta batalla, 
y algún tiempo después apoderuse el granadino 
de Ceuta, cuyo emir ó rey independiente, Abda- 
lláh ben Hafís, se había declarado su enemigo. 
Créese que para realizar esta conquista obtuvo 
Mohammed el asentimiento del emir africano; 
de todos modos, es lo cierto que con los tesoros 
allí recogidos se hicieron grandes obras en Gra- 
nada, que se embelleció con nuevos y magníficos 
edificios. En días posteriores, Fernando 1V de 
Castilla y Jaime II de Aragón, obrando de acuer- 
do, acometieron el primero á la plaza de Algeci- 
ras y el segundo á la de Almeria. Ozmín, jefe 
de los benimerines que habían quedado en Án- 
daJucía, acudio en socorro de Almería (1309) y 
obligó á los aragoneses á levantar el cerco. Mo- 
hammed ILI. con su caballería, marchó en auxilio 
de los cercados de Algeciras, pero Jas copiosas 
lluvias y el recio temporal no le permitieron ha- 
cer cosa de provecho. Parte de läs fuerzas cris- 
tianas que sitiaban á Algeciras se apoderó de Gi- 
braltar (agosto de 1309), acometiíndola con in- 
genios y artillería. Unos 1500 muslimes que en 
ella habitaban pasaron al Africa. Ozmín acudió 
luego contra los castellanos y les mató 3000 
hombres. Mohammed III logró que el rey D. Fer- 
nando IV levantase el cerco de Algeciras y se re- 
tirase á sus Estados (31 de enero de 1310), entre- 
gando al cristiano las fortalezas fronterizas de 
Quadros, Changuín, Quesada, Bermar y 5000 6 
50000 doblas de oro. Esta paz, onerosa para 
Granada, irritó al pueblo contra el emir infor- 
tunado, que volvía triste á su capital, Su asidni- 
dad en el trabajo, la continna atención que daba 
á los asuntos del gobierno, y quizás su excesivo 
amor á las mujeres, habían alterado notablemen- 
te la salud de Mohammed, y sobre todo su vista, 
siendo llamado å causa de ello 4? Amasch (el Cie- 
go). La absoluta confianza que dispensaba á uno 
desus guacires, Hamado Mohammed ben Alulerra- 
mán hen Alhakón, excitú el descontento de Jos 
principales jeques granadinos, que, mientras él 
se hallaba ocupado en defender el reino, trama- 
ron una conspiración en Granada en favor de su 
hermano el principe Nazar, Un día, å la hora del 
alba de la pascua de Alfitsa (3 de marza de 1310), 
estalló el alboroto popular de antemano prepara» 
do. La muchedumbre cereó el alcázar gritando: 
«¡Viva nuestro muley Nazar) ¡Viva el emir 
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Nazar!» Y si bien en un principio se limitaron 
los amotinadosá estos gritos sin intentar violen- 
cia ninguna, engrosada más y más la multitud 
invadió y entró á saco la casa del guazir Moham- 
med ben Abderramán, inmediata al palacio. El 
oro, la plata, los vestidos, armas y caballos, los 
ricos muebles y preciosos libros, todo fué robado 
é incendiado; pero no encontrando allí al guazir, 
la turba, sedienta de venganza, corrió á palacio, 
atropelló á los guardias que se oponían á su paso, 
y penetrando hasta Mohammed mató á su vista 
al detestado Ministro. Las ricas estancias fueron 
entregadas al saqueo, y en tanto los jefes de la 
sedición rodearon al emir y le exigieron su abdi- 
cación ó su cabeza. Mohammed, viéndose solo 
entre tantos enemigos, con mucha solemnidad 
renunció aquella noche el reino en favor de su 
hermano. Nazar no quiso por entonces verle, y 
le mandó llevar al palacio del príncipe, fuera de 
Granada, y desde allí á Almuñécar, donde so- 
Lrevivió Mohammed algunos años á su desgracia, 


- MOHAMMED IV: Biog., Rey de Granada. N. 
en Granada á 14 de abril de 1315. M. cerca de 
Gibraltar á 24 ó 25 de agosto de 1333, Era hijo 
de Ismail I, á quien sucedió eu 1325, es decir, á 
los diez años de edad, ó á los doce según otros, 
La poca edad de Mohammed hizo que hubiese 
de gobernar por medio de Ministros y favoritos, 
que en breve sembraron el descontento en el rei- 
no. No obstante, tenía Mohammed muy gran- 
des prendas; era hermoso de cuerpo, de sutil en- 
teudimiento y de apacible trato, pero grave aun 
en sus pocos años, elocuente, magnífico y en ex- 
tremo liberal. Su destreza y valor en las justas 
y torneos le habían hecho célebre y no le impe- 
dían ser gran apreciador de los doctos y de los 
buenos ingenios. En 1326 su general Otmán hi- 
zo una invasión por tierras cristianas y se apo- 
deró de la fortaleza de Rute. Luego que el emir 
tuvo la edad suficiente para gobernar por sí mis- 
mo, desterró ó puso preso á su principal guazir, 
haciendo esperar con semejante medida un rei- 
nado enérgico y feliz; sin embargo, estaba tra- 
bajado el reino de Granada por profundas divi- 
siones. Otmán, caudillo de la caballería de los 
Algarbes, había salido de Granada con su hijo 
Ibrahim y alborotaba los pueblos de la tierra de 
Andaraz, proclamando en ellos al tío del grana- 
dino, Mohammed ben Ferag ben Ismail, que se 
hallaba en Telencén de Africa, diciéndose que 
este príncipe pasaba ya á España con numerosa 
hueste. Sin pérdida de momento salió el emir 
contra los rebeldes, con quienes peleó con varia 
fortuna, y entonces Alfonso XI, aliado de Ot- 
mán, penetró por las fronteras musulmanas apo- 
derándose de Pruna, Olvera, Ayamonte, y de la 
Torre de Alfaquín. Los benimerines, que habían 
legado á nuestra península en auxilio de los re- 
beldes granadinos, habíanse apoderado en ma- 
yo de 1329 de Marbella y Ronda, á despecho de 
las tropas granadinas, que quisieron impedirles 
desembarcar en España; pero esto no fue obstá- 
culo para que Mohammed IV saliera á campaña 
contra los cristianos y tomase por fuerza de ar- 
mas la c. de Cabra y la fortaleza de Priego. En se- 
guida propúsose el granadino conquistar la c. de 
Baena, mas levantó el cerco para salir al en- 
cuentro de la hueste que se dirigía al socorro de 
la plaza, y no le sería muy propicia la suerte de 
la Patalia cuando abandonó el país para mar- 
char contra los rebeldes. Entonces volvieron á 
su poder las ciudades de Ronda, Marbella y Al- 
geciras, tomadas antes por los africanos, mien- 
tras que Alfonso, triunfante en varios encuen- 
tros, corría y talaba las tierras de la frontera y 
se apoderaba de Teva. Esta campaña terminó 
vor reconocerse el granadino tributario y vasa- 
llo del rey de Castilla, A principios del año 1333, 
Abdelmelek, hijo primogénito de Abul Hassán 
(soberano de los lenimerines), vino 4 España al 
frente de 7000 caballos, y de nuevo ocupó la pla- 
za de Algeciras, En seguida, los musulmanes de 
Algeciras y de África (en esta campaña vemos 
unidos á los granadinos y á los africanos) pusie- 
ron sitio á Gibraltar, que abrió sus puertas á los 
musulmanes en 15616 de junio de 1333, Enton- 
ces Alfonso XI á su vez sitió la plaza. Allí sufric- 
ron los cristianos toda elase de penalidades á cau- 
sa de la escasez de víveres, lo que no les impidió 
dará los muros repetidos asaltos. El emir de 
Granada acudió en auxilio de los sitiados y de 
las tropas africanas que sostenían la can] aña, y 
si bien su proyecto era presentar batalla á los 
cristianos para obligarles á levantar el sitio, Al- 
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fonso, con consejo de sus capitanes, fortificó su | noveses tenían una factoría en la misma Grana- | que ocupaban la campiña, le hostigaban tam. 
ey 


campamento, situado, según todas las aparien- 


da, y el puerto de Algeciras, abierto á todos los 


cias, en lo que ha sido después campo de San | extranjeros, era la más célebre escala de Occi- 
, 


Roque, y esperó allí al enemigo. El ejército com- 
binado de Ábdelmelek y del granadino no inten- 
tó forzar las líneas de los cristianos, y ambas 

artes permanecieron á la defensiva hasta me- 
Tiados de agosto. Al cabo se firmó un tratado 
en el que se estipulaba una tregua de cuatro 
años entre el rey de Castilla de una parte y de 
otra el emir de Granada y Abdelmelek. Firma- 
do el convenio, Alfonso XI y Mohammed se 
avistaron en el real cristiano, comieron juntos 
é hiciéronse ricos presentes, Mohammed volvió 
luego á su campamento á orillas del Guadiaro, y 
ya fuese que hubiesen visto los suyos con enojo 
las muestras de amistad que diera y recibiera de 
los cristianos, ya que pronunciase ciertas pala- 
bras en menosprecio de los africanos, es lo cier- 
to que éstos le dieron muerte aquel mismo día 
pasando un desfiladero, quedando su cuerpo 
abandonado y desnudo en el monte, después de 
ser escarnio de los soldados de Africa. 


- MoHamMmeD V: Biog. Rey de Granada, hijo 
de Yusuf I. Nació en Granada en 1334. M. en 
enero de 1391. Los historiadores le citan con los 
nombres de Alghani ó Aljaní Billáh. Sucedió å 
su padre en 18 de octubre de 1354; fué arrojado 
del trono en 1358; lo recobró á fines de 1361 ó en 
ano de los primeros meses de 1362, y gobernó ya 
hasta su muerte, En la primera época de su rei- 
nado, dicen los historiadores, hermoso de cuerpo, 
de inalterable condición, de apacible trato, muy 
humano, liberal y franco, era tan compasivo 
que muchas veces manifestaban sus lágrimas lo 
que sentía su corazón las aflicciones y calami- 
dades que se le referían, y asimismo tan benéfico 
que ganaba el amor de cuantos tenían la fortu- 
na de tratarle. Renovó la paz con los cristianos 
y el emir de Fez, y, cuando todo prometía un re- 
sultado feliz, ambiciones de familia vinieron á 
turbarlo desde su principio, Había el emir col- 
mado de favores á su hermano Ismail, nacido de 
otro lecho, y 4 la sultana madre de este prínci- 
pe; pero ésta, no contenta con habitar el palacio 
del Generalife, quiso para su hijo la Alhambra y 
el trono. Una conjuración se los entregó: Mohan- 
med, atacado de noche en su palacio, escapó á 
los golpes de los asesinos disfrazado con los vesti- 
dos de una esclava suya, y se refugió en Guadix, 
cuyos moradores le recibieron como su rey y se- 
ñor (1358). Ismail fué proclamado en Granada, 
mas pereció asesinado (1360) y le reemplazó Mo- 
hammed Abú Said. Su homónimo Mohammed V, 
después de haber obtenido del emir de Fez nn 
ejército que la repentina muerte de éste detuvo 
en Africa, había implorado el auxilio de su se- 
ñor el rey de Castilla. Pedro 1 resolvió valer al 
depnesto soberano. El castellano y el moro en- 
traron juntos por tierras de Granada, corrieron 
los campos de Archidona y Loja y llegaron has- 
ta la vista de la capital (1361). Mohammed V, 
que vió los estragos y la desolación que á sus 
pueblos causaba la guerra, rogó al rey de Casti- 
la que se volviese con sus gentes, en lo que don 
Pedro consintió, y él se retiró á Ronda, querien- 
do más ser privado de su reino contra razón que 
recobrarlo haciendo mal á sus vasallos, incu- 
rriendo por aque] camino en su odio y aborreci- 
miento. Asesinado luego Abú Said en Sevilla, 
Granada abrió las puertas á Mohammed Y, que 
obtuvo sin combatir la sumisión de todo el rei- 
no, y firmó la paz con el rey de Castilla, Luego 
el granadino favoreció (1368) á4 Pedro I con 7000 
caballos y mucha infantería en la guerra contra 
Enrique de Trastamara. El castellano, con aque- 
llas fuerzas, puso sitio á Córdoba, que hubiera 
tomado sin el gran esfuerzo de sus moradores. 
Aquel ejército, al volverá Granada, saqueo y ro- 
bo las ciudades de Ubeda y Jaén, levándose gran 
número de cautivos y muchísimos despojos. Fir- 
mada en 1370, después de la toma de Algeciras 
por Mohammed, solemne tregua con el reino de 
Castilla, en los días de Enrique II, nada turbó 


la paz entre ambos pueblos por espacio de más j 


de veinte años. Este largo descanso que logró 
Granada bajo la sabia y paternal administración 
del quinto Mohammed, forma la ¿poca más bri- 
lante y feliz de la historia del reino de Alha- 
mar, en el que florecían entonces la Agricultura 
y las Artes, hacióndose inmenso comercio entre 
a 


España musulmana y Siria, Africa € Italia, | 


Los negociantes de todas las naciones encontra- 
ban protección y seguridad en el tráfico; los ge- 


dente. Suntuosas fiestas, magníficos torneos y 
una franca hospitalidad, llamaban á la corte de 
Granada, como el centro de la caballería, á toda 
la nobleza de las naciones vecinas musulmanas 
y cristianas, y esta situación tranquila y ilore- 
reciente duró tanto como el reinado de Moham- 
med. 


- MOHAMMED VI: Biog. Rey de Granada. N. 
en Granada hacia 1370. M. en la misma ciudad 
á 11 de mayo de 1408, Era hijo de Yusuf IT, á 
quien sucedió en 1396. Ya en vida de su padre 
dió muestras de serambicioso. Habiendo mante- 
nido Yusuf II la paz con los cristianos españoles, 
y puesto en libertad sin rescate á los cautivos 
cristianos que había en Granada, Mohammed 
calificó de irreligioso al auto” de sus días y pro- 
movió una sedición que sólo pudieron contener 
las gestiones del embajador de Fez. En algunas 
cronologías figura Mohammed con el número 
VIH por las razones que se dicen en la biogra- 
fía de Mohammed Abú Said el Bermejo, y en 
la de Mohammed (Abul Heyaj). Los historia- 
dores le llaman Mohammed ben Balba, No bien 
falleció Yusuf, Mohammed logró que se decla- 
raran por él la nobleza y la caballería de Grana- 
da, atropellando el derecho de su hermano ma- 
yor, Yusuf, á quien mandó encerrar en el castillo 
de Salobreña. Era Mohammed hermoso de cuer- 
po, de ingenio vivo, de grande ánimo y valor, y 
de mucha afabilidad y gracia para granjearse las 
voluntades del pueblo. Temeroso de verir á rom- 
pimiento con el rey de Castilla, con incompara- 
ble resolución, sin comitiva ni aparato real, y 
fingiendo ser embajador de su corte, acompaña- 
do de 25 caballeros, pasó á Toledo y se presentó 
á Enrique II, que le honró y trató con mues- 
tras de gran amistad, renovando los contratos 
que entre él y el difunto emir mediaban (1397). 
La paz entre Castilla y Granada turbóse en 1405, 
acusando de la agresión los cristianos á los mo- 
ros y éstos á aquéllos. Dicen los autores árabes 
que los fronteros cristianos de Andalucía entra- 
ron y corrieron la tierra de Granada contra lo 
asentado en las treguas, y que el emir Moham- 
med VI, tan político como soberbio, no quiso 
quejarse al rey de Castilla de este rompimiento, 
sino tomar por su mano la debida venganza, 
Allegando un buen ejército, penetró en tierra de 
eristianos por el Algarbe, talando los campos, 
quemando las alquerías y aldeas y robando y 
cautivando ganados y pastores; apoderóse por 
fuerza de armas de la plaza de Ayamonte y vol- 
vió á Granada triunfante, llevando rica presa de 
aquella correría. Fueron luego á Granada envia- 
dos del rey de Castilla quejándose de aquella 
violación de la paz, para la cual, según nuestros 
autores, no había dado motivo ninguno. Moham- 
med respondió å su embajada con evasivas con- 
testaciones, y obstinóse en conservará Ayamon- 
te como compensación del daño que los cristia- 
nos hicieron en su tierra. Enrique III no se sa- 
tisfizo con las explicaciones dadas y mandó á sus 
fronteros que volviesen al granadino guerra por 
guerra y estrago por estrago, & lo que Moham- 
med contestó reuniendo nuevas tropas, entrando 
á sangre y fuego en territorio de Baeza. Los cris- 
tianos salieron á su encuentro y empeñaron con 
él varias escaramuzas con resultados diversos, 
hasta la muerte del rey de Castilla, ocurrida en 
1406, y en la menor edad de Juan II continua- 
ron con varia fortuna las hostilidades. En 1407 
el emir de Granada entró en el reino de Jaén 
con 100000 infantes y 7000 caballos, y en 17 
de agosto púsose delante de Baeza. Los morado- 
res defendieron con valor la plaza, y el emir le- 
vantó sus reales al cabo de tres días, saliendo 
que iban en auxilio de aquéllos tropas castella- 
nas al mando del condestable. Al regresar á su 
reino apoderóse por fuerza de armas del castillo 
de Bezmar, á cuya guarnición pasó á cuchillo, 
excepto á muy pocos que quedaron cautivos, En 
cambio perdió Zahara, el castillo de Andita, Or- 
tejicar, y no pudo impedir el saqueo de Lujar, 
Santillán, Cártama, Palmete, etc. Así acabó el 
año 1407, y el emir de Granada, en 18 de enero 
del siguiente, puso sitio å Alcaudete con 7000 
caballos y 12000 infantes. Inútiles fueron sus 
esfuerzos para apoderarse de la plaza; la guarni- 
ción no le dejaba un momento de reposo, y las 
fuerzas cristianas que habían acudido en defen- 
sa de los sitiados desde las plazas inmediatas, y 


bién sin cesar. En breve el rey de Granada, per- 
j didos sus mejores caudillos, solicitó un armisti. 
cio de ocho meses, que los tutores y las Cortes 
de Castilla se apresuraron á concederle (abril de 
1408). A pesar de la tregua celebrada, no parece 
que cesaron del todo las hostilidades entre los 
fronteros de ambas naciones, y las crónicas ha. 
blan aún de escaramuzas y de reencuentros, que 
no pudieron, sin embargo, hacer que se renovase 
la guerra en grandes proporciones, En el tiempo 
de esta tregua, el rey Mohammed se sintió en- 
fermo de tan grave dolencia, que en breve le al- 
canzó la muerte. 


~- Monammen VII: Biog. Rey de Granada, 
hijo de Yusuf III. Naciócn 1395. M. en prisión, 
en Almería, en 1450, Se le apellidó 41-Hayzari 
ó el Tzquierdo, ya porque fuese zurdo ó acaso por 
su azarosa fortuna. Sucedió á su padre en 1423, 
No conservó el aprecio que el pueblo profesaba 
á su padre. Humilde con los cristianos y africa- 
nos, å quienes temía igualmente, arrogante y ca- 
prichoso con sus súbditos, cuyas quejas excitó 
privándoles de las fiestas y torneos, que amaban 
con pasión, y negándoles por espacio de meses 
enteros las audiencias personales que habían 
concedido siempre los soberanos musulmanes, 
formóse una conjuración, y su primo Moham- 
med A]-Zaquir fué proclamado (1427), refugián- 
dose el depuesto emir en la corte de Abú Farris, 
rey de Túnez. Los proscrintos refugiados en la 
corte de Castilla obtuvieron del rey D. Juan IL 
que tomase partido por Al-Hayzari, y éste, sos- 
tenido igualmente por el emir de Túnez, desem- 
barcó en Vera á la cabeza de un reducido ejérei- 
to africano. Allí y en Almería recibiéronle con 
extraordinario júbilo, P Al-Zaquir fué entrega- 
do por sus propios soldarlos al vencedor (1429). 
Agradecido Mohammed VII á lo que por él hi- 
ciera el castellano, ofrecióle su auxilio en las re- 
vueltas que agitaban su reino; no lo admitió don 
Juan, pero sí le exigió que le pagase cada año 
cierta cuantía de doblas de oro á fuer de vasa- 
llo. No vino en esto el granadino, confiado en 
que, hallándose el de Castilla metido en guerras, 
se contentaría con lo que de su voluntad quisiese 
darle (1430). Esta negativa causó la guerra, que 
ya deseaba el castellano. El adelantado de An- 
dalucía, el obispo de Jaén y los alcaides de Eci- 
ja y de Antequera penetraron por tierra de Ron- 
da y por la vega de Granada, donde sostuvieron 
con los moros reñidos y ventajosos comhates. 
Juan IT apoyó entonces las pretensiones de otro 
Yusuf, que aspiraba gl trono, y continuó por al- 
gún tiempo la lucha con diversas vicisitudes, has- 
ta que el rey y Alvaro de Luna entraron en cam- 
paña en 1431 y ganaron la batalla de Higueruela 
ó dela Higuera (véase). Logró Yusuf entrar triun- 
fante en Granada, mientras que Mohammed, 
con sus más íntimos parciales, sus mujeres y te- 
soros, huyó á Málaga, donde tenía gran partido 
(enero de 1452). Seis meses duró 4 Yusuf el go- 
bierno, y pasados ellos subió de nuevo Moham- 
med al trono, que por dos veces perdiera y reco- 
brara. A costa del mismo tributo que pagaba 
Yusuf pudo obtener de D. Juan una tregua de 
un año, que se prorrogó luego por igual espacio 
de tiempo. En 1435, expiradas las treguas con- 
venidas entre castellanos y moros, entraron 
aquéllos de improviso en tierras de Granada y 
se renovó la guerra, Rodrigo Manrique, hijo del 
adelantado de León, se apoderó de la plaza de 
Huéscar, una de las más fuertes y ricas del reino 
ranadino; en otro encuentro fueron vencidos 
os moros por el adelantado de Cazorla, pero en 
Archidona quedaron horriblemente vencidos y 
deshechos los caballeros de Alcántara. Benzale- 
| ma y Benamaurel cayeron en poder de los eris- 
tianos, y en cambio el conde de Niebla, D. En- 
rique de Guzmán, fué rechazado por los moros de 
Gibraltar, y pereció al huir en una lancha con 
40 de los suyos (1436). D. Iñigo López de Men- 
doza, primer marqués de Santillana, célebre 
en la historia de las letras españolas, apoderóse 
de Huelma por fuerza de armas (1438): pero estos 
combates, aunque iban debilitando al Imperio 
mahometano, no producían resultado alguno 
decisivo, porque el corto número de batallado- 
res y el error de Nevar la guerra å cien puntos 
a un tiempo mismo no permitían hacerla pole- 
rosamente en ninguno. Aún habría continuado 
sin duda por el mismo estilo å no sobrevenir si- 
Mmultánramente en Castilla y en Granada intes- 
tinas desavenencias, que obligaron á moros y ú 
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-otianos å cuidar con preferencia del interior 
oigo. Muchos caballeros, á cuya cabeza estaba 
Mohammed ben Ismail, habían abandonado la 
corte de Al-Ayzari para retirarse å Castilla; y 
sabedor otro de sus sobrinos, llamado Abén 0z- 
mín, de los disturbios que esto había producido 
en Granada, se introdujo secretamente en la ciu- 
dad, prodigó el oro, excitó en ella una sedición, 
sorprendió á su tío en la Alhambra, le encerró 
en una prisión, en la que Mohammed pasó el 
resto de sus días, y escaló el trono. 

—MonammeD VIII: Biog. Rey de Granada, 
apellidado Al-Zaguir, ó sea el Pegueño. N. ha- 
cia 1396. M. en Granada en 1429. Era primo 
hermano de Mohammed VII. Aprovechando el 
disgusto que provocó en la capital del reino de 
los muslimes la conducta del último soberano 
citado, fraguó una conspiración y logró ser pro- 
clamado rey de Granada en 1427, obligando å su 

redecesor á huir de la ciudad, Para asegurarse 
en el trono persiguió á todos los partidarios de 
Mohammed VII, entre los «que se contaba el 
azir Yusuf ben Zeráh; pero así preparó su caí- 
da (V. Monamme» VII). En vano quiso resistir 
en Granada á su primo. Hecho prisionero, fué 
decapitado por orden de Mohammed VII. 


— MORAMMED IX: Biog. Rey de Granada. N, 
en la ciudad de este nombre hacia 1415. M. en 
las Alpujarras por los años de 1454. Era primo 
de Mohammed VII y VIII, y, al decir de otros, 
sobrino de Mohammed vli. Llamábase Ao- 
hammed ben Otmán, y se le apellidó Ahnaf, es 
decir, el Cojo. En algunas historias figura con el 
nombre de 4dén Ozmín. En 1445, penetrando 
secretamente en Granada, logró escalar el trono 
(V. MonammsbD VII). No fue, sin embargo, re- 
conocido por todos los musulmanes. Muchos, 
sobre todo la tribu de los abeucerrajes, salieron 
de Granada y aclamaron en Montefrío 4 Moham- 
med ben Ismail, que se había refugiado en Cas- 
tilla. Halló éste favor en el rey D. Juan II, y, 
al saberlo Ozmín, hizo entrada en territorio de 
Castilla causando graves daños á los cristianos, 
cuyas intestinas discordias no permitían que di- 
rigiesen sus fuerzas contra los moros. Benamau- 
rel y Benzalema cayeron en poder de Moham- 
med IX en 1466, y el vencedor" pasó á cuchillo 
sus guarniciones, pues las ciudades y villas del 
reino de Jaén, lejos de ser freno á sus impetuo- 
sas correrías, participaban de la anarquía que 
devoraba al reino, y además hallábanse en gue- 
rra unas con otras por cierta cuestión suscitada 
entre los caballeros de Calatrava sobre la elec- 
ción del gran maestre. Abén Ozmín manifestóse 
en aquellas para él críticas circunstancias dig- 
no de ocupar el trono que usurpara á su tío; con 
inteligencia y actividad suma envió embajado- 
res á los reyes de Aragón y de Navarra para te- 
nerlos propicios contra Castilla; mandó predicar 
la guerra santa; tomo la villa de Huéscar; ocu- 
pó fortalezas; combatió en Montefrío á los aben- 
cerrajes, partidarios de Ismail, y llevó sus de- 
vastadoras correrías hasta los campos de Murcia 
(1447). No fué tan afortunado en posteriores 
campañas. En 1452 envió á su principal caudi- 
Ho, llamado Aldilvar, á correr la tierra en la 
vega de Lorca. Abdilvar, en efecto, hizo en aque- 
lla comarca gran presa de cautivos y ganado; el 
gobernador de Lorca, Alfonso Fajardo, salió á 
su encuentro con toda su gente, y con tanta fu- 
ria arremetió contra él que le deshizo y le obli- 
hó á huir con los escasos restos de su hueste. 
Ozmín recibió en Granada al vencido con adus- 
to ceño, y olvidando sus buenos servicios le dijo: 
«Puesto que no has querido morir como bueno 
en la lid, quiero que mueras como cobarde en la 
prisión » y le mandó matar. Ufano Ozmín, dice 
a crónica, de sus triunfos contra los cristianos, 
habíase hecho altanero y soberbio, y tan san- 
gumario que todos temblaban á su presencia; 
por esto eraaborrecido, y todos los ojos se vol- 
vían á Ismail, que continuaba residiendo en Mon- 
tefrío rodeado de sus abencerrajes, preparándose 
así la deposición de Mohammed, En 1454, Abén 
Ismail, con los alencerrajes y algunas tropas 
castellanas, decidió atacarle y sacar partido del 
descontento de los moros antlaluces. Ozmín sa- 
10 à su encuentro, y, vencido en una sangrienta 
batalla, volvió á la capital, donde se entregó ú 
horribles erueldades. De ella le expulsaron los 
alborotados moradores. Mohammed terminó su 
vida obscuramente. 


~ Monammro X: Biog. Rey de Granada. N. 
hacia 1420. M. 4 7 de abril de 1465. Llamábase 
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Mohammed ben Ismail. Era primo de Moham- 
med IX. Residía en Granada cuando en ella go- 
bernaba Mohammed VII, y, disgustado con éste, 
se retiró á Castilla. Proclamado más tarde rey 
de Granada Mohammed IX, logró, sin embar- 
go, Ismail la ayuda de muchos musulmanes, 
entre los que se contaban todos los abencerra- 
jes. Los partidarios de Ismail, á quien también 
favorecía Juan 11, rey de Castilla, salieron de 
la capital del estado musulmán y le aclamaron 
como soberano en Montefrío (1445). Allí residió 
el proclamado hasta 1454, año en que entró en 
Granada y fué reconocido como rey por todos los 
musulmanes (V. Morammen IX). En seguida 
envió embajadores á Juan 11, declarándose su 
vasallo y haciéndole, en señal de gratitud, mu- 
chos y riquísimos regalos. Pero cuando falleció 
dicho monarca, á quien sucedió Enrique IV (22 
de julio de 1454), no se cuidó de renovar la tre- 
gua y amistad con el nuevo soberano de Casti- 
lla. Se ignora si rompió las hostilidades con los 
cristianos (1455), como pretenden las crónicas 
arábigas, ó si los castellanos comenzaron la gue- 
rra, según afirman otros historiadores. Es lo 
cierto que en el último año citado Enrique IV 
invadió con numeroso ejército de infantes y ji- 
netes el territorio granadino, mas la escasa im- 
portancia de la campaña puede conocerse leyen- 
do lo que se dijo en otra parte (V. ExrIQUE IV, 
de Castilla). La lucha terminó comprometiéndo- 
se Ismail å pagar un tributo anual. La paz fué 
poco duradera. El hijo primogénito de Moham- 
med, que luego reinó con el nombre Abul Has- 
sán, ganoso de fama, hizo varias entradas en 
Andalucía, cantivando y matando á los mora- 
dores y gente del campo, aunque fué escarmen- 
tado varias veces por los soldados cristiamos. En 
1462 entregóse 4 Castilla, por uno de los jefes de 
la guarnición que abrazó el cristianismo, la plaza 
de Gibraltar. En el siguiente año rindió, por ave- 
nencia, Pedro Girón la fortaleza de Archidona, 
y estas pérdidas obligaron á Ismail á solicitar la 
paz, que fué firmada en 1463 en una entrevista 
de ambos reyes, y duró sin interrupción hasta 
1470, es decir, más que el gobierno de Moham- 
med. Durante este período Jas comunicaciones 
entre ambos pueblos fueron libres y amistosas; 
gran número de caballeros españoles iban á vi- 
sitar á Granada, donde se les hacían muchos 
obsequios, y con igual distinción eran recibidos 
los musulmanes en las ciudades cristianas. 


-MouammeD XI: Biog. Rey de Granada. 
V. ABD-ALLÁB EL ZAGALÓ EL VALEROSO, 


~ MOHAMMED XII: Biog, Ultimo rey de Gra- 
nada. V. ABD-ALLÁH Ó ABÚ-ABDILLÁH (BOAB- 
DIL). 


MOHAMMED I: Biog. Soberano musulmán de 
Málaga. M. en 1053. Era primo de Idris Il, y 
se hallaba prisionero en el castillo de Arcos (Cá- 
diz), cuando en 1046 el gualí del castillo, no só- 
lo le dió libertad, sino que le proclamó califa. 
Los negros que guarnecían el castillo de Mála- 
ga se insurreccionaron á la primera noticia y 
aclamaron también á Mohammed. En general 
aquella rebelión lo fué de berberiscos, que, acas- 
tumbrados á la política del sable y la horca, mi- 
raban con disgusto las bondades de Idris II. El 
pueblo malagueño, que amaba 4 este último so- 
berano, rodeó su palacio pidiendo á gritos ar- 
mas para defenderle; pero Idris no quiso que por 
su causa pereciese un solo hombre, y dejó que 
Mohammed entrase en Málaga, siendo él encar- 
celado en la torre que pocos días antes ocupaba 
su primo. Algunos colocan este suceso en el año 
de 1047, y enseñan que Mohammed Iera hijo 
de Idris 1, que había gobernado desde 1035 has- 
ta 1040, y que es generalmente conocido por los 
nombres de Idris ben Alí Al Mutayed. Moham- 
med I, como otros soberanos de Malaga anterio- 
res å él y posteriores, ejerció también autoridad 
en Tánger y Ceuta. Encrgico hasta la violencia 
y justiciero hasta la crueldad, condiciones he- 
redadas de su madre, á quien gustaba vivir en 
los campamentos y asistir á las batallas, enuje- 
nóúse Mohammed muchas simpatías, y con su fe- 
rocidad dió pretexto para que muchos se lanza- 
sen al campo en nonibre de Idris 11. Venció 4 
los partidarios de éste, mas no pudo impedir 
que libertaran al prisionero, el cual pasó á Afri- 
ca. Instigado por los parciales de Idris II, Ba- 
dis, soberano de Gramula, declaró la guerra á 
Mohammed, mas poco después se reconcilió con 
él. Algunos descontentos proclamaron califa al 
príncipe de Algeciras, también llamado Moham- 
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med, y así vino á suceder que reinasená un mis- 
mo tiempo: Mohammed I en Málaga, Idris [I 
en Centa, Tánger y Ronda, y otro Mohammed 
en Algeciras, La vida del primero de estos tres 
no registró más hechos notables. 


— MOHAMMED II: Biog. Soberano musulmán 
de Málaga, hermano de Mohammed I. Reinó 
desde 1055 hasta 1057. Era cuarto hijo de Idris IL. 
Debilitado ya en aquel tiempo el poder de Jos 
malagueños, Mohammed, que sucedió en 1055 á 
su Pariente Idris 11, no pudo resistir al grana- 
nadino Badis, que sin dificultades de ningún gé- 
nero conquistó el reino de Málaga y lo incorporó 
al de Granada (1057). 


MOHAMMED I: Biog, Emir independiente de 
Córdoba, hijo y sucesor de Abderramán H. Na- 
ció en Córdoba en 822. M. en la misma c, á 4 
de agosto de 886. Sucedió á su padre en 28 de 
agosto de 852 y reinó hasta su muerte. Hubo de 
valerse de industrias novelescas, como la de dis- 
frazarse de mujer, para entrar en el palacio de 
Abderramán 11 y hacerse cargo del mando. 
Cuando los cordobeses supieron la mucrte de 
Abderramán, ya Mohammed había sido jurado 
sucesor por los oficiales del palacio y había to- 
mado sus medidas para impedir toda tentativa 
de oposición por parte de su hermano Abdalláh, 
Mohammed era frío y egoísta. Su avaricia, ade- 
más, contrastaba con la esplendidez de su padre. 
Pero en cambio era el soberano que deseaba la 
muchedumbre devota y fanática, Al ver que en 
el mismo día de su elevación al emirato licen- 
ciaba á los empleados y soldados cristianos, es-- 
timáronle religioso é intolerante, y conociendo 
él cuánto podía valerle aquella fuerza, fingió 
sentimientos y creencias que ciertamente no te- 
nía. Así, comenzó por mandar que los cristia- 
nos destruyeran todas las iglesias que desde la 
conquista habían levantado de nuevo, y todos 
los aumentos que hicieran en las ya existentes. 
La persecución contra los cristianos arreció por 
modo considerable. Muchos abjuraron en Córdo- 
ba. Muy distinto resultado produjo la intole- 
rancia en Toledo. Allí los muzárabes se alzaron 
en armas bajo la dirección de Chindola ó Sin- 
dola; llamaron los suyos á las armas, y constitu- 
yendo verdaderos cuerpos de ejército recorrieron 
las comarcas cercanas. A la noticia de su aproxi- 
mación å Calatrava, las fuerzas que guarnecían 
esta ciudad la abandonaron; la ocuparon los tole- 
danos y la desmantelaron, y recobrada por los is- 
lamitas reedificaron sus murallas. Supieron los 
de Toledo que un fortísimo ejército cordobés 
marchaba en su persecución: salieron á su en- 
cuentro, al lado allá de Sierra Morena, y sorpren- 
diéndole cerca de Andújar le pusieron en derro- 
ta y se apoderaron de su campo, Amenazada Cór- 
doba, el emir reunió todas las fuerzas que pudo, 
y al frente de ellas dirigiése contra Toledo, 
Cogido Sindola en una emboscada, fueron casi 
todos los suyos degollados en un valle al que 
los muslimes daban el nombre de Guadacelete. 
Los islamitas separaron hasta 8000 cabezas de 
su tronco de aquellos derrotados. El emir man- 
dó colocar dichas cabezas sobre las murallas de 
Córdoba y de otras ciudades, y aun envió algu- 
nas á sus amigos los emires de Africa. Hasta 
20000 hombres perdieron los cristianos en aque- 
llas sangrientas jornadas. Sin embargo, Toledo 
continuó sin rendirse, Y así siguió, å pesar «le la 
llegada de una nueva fuerza mandada al año si- 
guiente (859), y aun habiéndose valido los mu- 
sulmanes del ardid de socavar un puente, que se 
hundió con el peso de los toledanos salidos en 
su persecución. De vuelta en Córdoba, Moham- 
med continuó la persecución contra los eristia- 
nos, Entonces sufrieron el martirio: Sauta Leo- 
cricia; San Eulogio; Fandila, presbítero; Anas- 
tasio, diicono; el monje Félix; la religiosa Dig- 
na; Benildis, matrona de muchos días; la con- 
templativa Santa Columba, y Pomposa, Auren, 
Elías, Argimiro y algunos más, Después de la 
muerte de Eulogio, los mártires fueron escasos 
en número, Distraído el emir en estas cuestio- 
nes, no pudo consagrar por entero su actividad 
á otros asuntos muy importantes. Muza ó Munu- 
za Il, descendiente de antigua familia visigoda 
que había abrazado el islamismo, dominaba en 
Zaragoza, Tudela, Huesca y casi todo Aragón, 
obraha con independencia y se hacía llamar rey, 
habiendo hecho alianza con los rebeldes de To- 
ledo. En 859 los normandos, á los que los mu- 
sulmaues españoles dieron el nombre de mayu- 
yes, desembarcaron en Andalucía; recorrieron 
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las campiñas de Raya, Cártama, Málaga, Raduya 
y las vegas al Poniente, causando en todas par- 
tes «los estragos de la tormenta,» y, obligados 
por las fuerzas que Mohammed envió contra 
ellos, se reembarcaron y dirigieron al Africa, 
Juego á las Baleares, más tarde á Grecia, Sicilia, 
Malta y Gozzo, y regresaron á invernar en las 
costas de nuestra península, desde donde hicie- 
ron rumbo á su patria (860), después de haber 
destruído la mezquita llamada de las Banderas, 
edificada en la isla Verde para recordar que allí 
juntó Tarik las banderas de las fuerzas con que 
realizó la conquista de España. Obligado por las 
correrías de Ordoño 1, rey de León, Mohammed I 
juntó un ejército, cuyo mando confió á su hijo 
Almondhir, el cual dispersó á los cristianos, les 
mató mucha gente y recobró á Coria y Salaman- 
ca. En seguida Almondhir se encaminó al N.E.; 
atravesó el Ebro; entró en Alava por Navarra; 
legó á Pamplona; hizo allí prisionero á un For- 
tún, de quien un cronista árabe dice que era her- 
mano del rey, pero sin determinar qué rey fuese 
éste, y con su prisionero y un rico botín regresó 
á Córdoba, después de causar muchos daños en 
las personas y las propiedades. Una hermana de 
Fortún casó mucho más tarde con Mohammed I. 
Nuevas correrías de Ordoño I fueron causa de 
que los musulmanes cordobeses penetraran en 
Galicia hasta Santiago, sin que los cristianos 
presentasen batalla. Los muslimes regresaron 
or Talavera; enviaron por Salamanca parte de 
a caballería y el resto siguió por tierra de Tole- 
do (862-64). Mohammed I logró al cabo que To- 
ledo se rindiese (873), pero quedando sólo sujeta 
al pago de un tributo anual, conservando la ciu- 
dad el gobierno republicano que se había dado 
y una existencia política casi independiente. La 
muerte de Muza II (862) le dió la posesión de 
Tudela y Zaragoza, pero diez años más tarde per- 
dió de nuevo aquellos territorios emancipados 
or los hijos de Muza. Por losaños de 875, Abén 
Teruán, cristiano que se había convertido á la 
religión de Mahoma, fundó en Extremadura otro 
estado independiente, y, desprestigiado ya Mo- 
hammed, las insurrecciones fueron generales en 
879. No mucho después estalló la más formida- 
ble, acaudillada por Omar ben Hafsún, descen- 
diente de familia visigoda convertida al maho- 
metismo. Envió el emir de Córdoba á su hijo Al- 
mondhir contra el renegado Alhama Arits ben 
Hamdonm, aliado de Omar, y la guerra era favora- 
ble 4 las tropas de Mohammed cuando Almond- 
hir supo que su padre había fallecido, por loque 
se trasladó á la capital del emirato. Los panegi- 
ristas de Mohammed I afirman que era fácil en 
el hablar, elocuente, de suma dulzura, ajeno á 
tala acción indecorosa, y sobre todo esto de in- 
genio delicado, de fina inteligencia y el más sa- 
bio en materias de cálculo y aun en ciencias teo- 
lógicas. A este propósito se cuenta que en cierta 
ocasión resolvió unas dudas que no supieron 
deshacer todos los oficiales de su tesorera jun- 
tos, y que en otra puso de acuerdo á los teólogos 
más distinguidos de su corte sobre puntos de 
dogma islamita. 


-MOHAMMED 1: Biog. Califa de Córdoha. 
V. Ar-Manpi-Br-L-Lán (HUHAMMAD BEN Hu- 
SÉN BEN ÅBDELGIABBER BEN ÁBDERRAMÁN ÅN- 
NASIR). 


~ MoHAmmeEnD ITI: Biog. Califa de Córdoba. 
N. en Córdoba hacia 988. M. á 17 de junio de 
1025. Era nieto de Abderramán 111 y primo her- 
mano de Mohammed II. Contáliase entre los in- 
dividuos de la familia de los Omeyas, y, reinan- 
do en Córdoba Abderramán V, se hizo jefe de un 
partido en el que figuraban los beatos y orto- 
doxos, recelosos de la libertad de opiniones de 
aquel califa, una multitud de trabajadores sin 
ocupación, y gran número de holgazunes, que, co- 
mo en toda población numerosa, vivían en Cór- 
doba. Hombre sin instrucción, sin talento, sin 
cultura, y dado á los placeres de la mesa y del 
libertinaje, buscó en la amistad de aquella nml- 
titud, estimulando sus perversas pasiones, la ma. 
nera de satisfacer sus odios y su sed de mando. 
Verdadero demagogo, agitaba por agitar, y ha- 
blaba de venganzas y de castigos y de cuanto 
contribuyeraá desprestigiar cuanto Írillala y so- 
bresalía. Ibn Khalib ó Abén Jalib, de oficio teje- 
dor, su más íntimo amigo, servíale de interme- 
diario para estar en contacto con las masas y dis- 
poner así de esa fuerza brutal y ciega que tanto 
puede en momentos de confusión y de anarquía, 
Comprendió Abderramán V lo peligroso de su 
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situación, y, en su deber de defenderse, persiguió 
å algunos aristócratas y tomó á su servicio un es- 
cuadrón berberisco. Su guardia personal sintióse 
herida por esta decisión, y habiendo muerto por 
entonces Suleimán, en quien venían fijando sus 
miradas muchos descontestos, entendiéronse 
unos y otros y todos con Mohammed, y la insu- 
rrección estalló. El populacho rodeó el palacio, 
Los visires, reunidos para decidir, creyeron sal- 
varse abandonando al califa á su suerte, mas con- 
forme iban saliendo por la puerta llamada del 
Baño morían asesinados. En la misma puerta 
fué detenido Abderramán, que huía á caballo. 
Escapó con vida retrocediendo sobre sus pasos, y 
quitandose su túnica se ocultó en las habita- 
ciones interiores. En tanto el pueblo y los guar- 
dias perseguían 4 los berberisros, que eran asesi- 
nados dondequiera que se relugiaban: hasta en 
la misma mezquita. Saqueóse la residencia de 
Abderramán, y sus mujeres se sortearon entre 
los soldados. Mohammed, triunfante, fué procla- 
mado califa. Su primera orden fué hacer buscar 
á Abderramán, y, una vez en su poder, mandó 
que se le quitara la vida (18 de enero de 1024). 
Mohanimed tomo el título de mostacf y nombró 
hadjib ó hayil al tejedorlLn Khalib. Sin dotes de 
mando, circunscribía su política å hacer mercedes 

gracias á cuantos le se acercaban. Habiendo 
legado á su noticia que se conspiraba contra él, 
hizo meter en la cárcel á muchos individuos de 
su familia, á los consejeros de su predecesor, y 
hasta mandó estrangular á uno de sus parientes, 
Algunos de los magnates que huyeron de aque- 
lla persecución refugiáronse en Málaga, y allí ex- 
citaron á Yabia á poner término á la situación 
de Córdoba. Corrió en esta ciudad la noticia de 
que Yahia se preparaba á ir á atacarla, y aquel 
rumor bastó para determinar un motín (mayo de 
1025), que costó la vida al tejedor Ibn Khalib, 
niuerto á puñaladas por el pueblo que poco antes 
parecía quererle con delirio. Mohanimed, inti- 
mado por los soldados, que se declaraban impo- 
tentes para continuar defendiéndole, en la nece- 
sidad que tenían de marchar á combatir á Yahia, 
viéndose perdido disfrazóse con el traje de una 
cantadora, y cubriéndose el rostro con un velo 
salió de palacio y de la ciudad acompañado de 
dos de sus mujeres. Así llegó á un obscuro lu- 
gar de la frontera, donde fué envenenado por un 
oficial, demasiado con:prometido para no seguir- 
le, pero á quien fastidiaba estar encadenado al 
proscripto. 


MOHAMMED 1t: Bioy. Califa de Bagdad. N. 
en Anbar en 742. M. en la provincia de Masan- 
dán á 4 de agosto de 785. Proclamado califa en 
la Meca (octulwe de 775), sucedió å su padre 
Almanzor. Después de haber comprado por una 
gruesa cantidad de dinero ásu primo Issa los 
derechos que este último creía tener al trono, se 
libró del rebelde Yusuf ben Ibrahim condenán- 
dole á ser mutilado y crucificado. En el mismo 
año fué en peregrinación á la Meca, gastando en 
el viaje una suma equivalente á 60 millones de 
pesetas. Para facilitar en adelante las peregri- 
naciones, hizo construir una magnífica carretera 
desde Bagdad á la Meca, prolongó poco después 
este camino hasta Yemen, y señaló sus distintas 
partes por límites militares, relevos y pozos ó 
cisternas. Combatió á varias sectas heréticas, 
tratando á sus individuos con crueldad. Realizó 
contra el Bajo Imperio una campaña infructuo- 
sa (777) en Asia Menor, y, habiendo emprendido 
de nuevo la guerra, los musulmanes fueron de- 
rrotados en Cilicia por el general griego Jorge 
Lachanodracon. Harún, hijo del califa, venció 
en cambio á los griegos guiados por Nicetas 
(782); avanzó hasta el Bósforo, y, habiendo con- 
seguido otra brillante victoria en Lidia, impuso 
å la emperatriz Irene una paz por la que esta úl- 
tima se comprometía á pagar un tributo anual 
de 700.000 pesetas. Mohanimed, no mucho más 
tarde, quiso (784) declarar públicamente sucesor 
á su segundo hijo Harún; mas el primogénito 
Muza el Hayi se negó á consentirlo y dió muer- 
te á todos los embajadores que su padre le había 
enviado al Yoryán, Mohammed marchó contra 
él, pero al llegar al Masandán falleció repenti- 
namente, envenenado al decir de unos, en una 
cacería según otros, Su reinado señala una época 
importante en la historia musulmana. Cuando 
administraba justicia lo hacía asistido de un 
Consejo de jurisconsultos. En su tiempo se co- 
noció por vez primera el cargo de mohtesita, ó 
juez del mercado é intendente de policía, para 
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examinar los pesos y medidas, castigando en el 
acto á los comerciantes de mala fe. Mohammed 
era poeta, pues componía versos para sus muje. 
res y odaliscas, y protegió decididamente á dos 
literatos. 


MOHAMMED 1 (YELAD ED DAULÁH VE YE- 
MAL EL MiLLAM): Biog. Sultán de la Persia occi- 
dental y emperador de la India. N. en Jasna 
hacia 1007. M. en Dainar en 1042. Fué hijo de 
Mahmud ó Mohammed, fundador de la dinastía 
de los Jasnevidas, y gobernaba la provincia de 
Yurgán cuando su padre le eligió por su sucesor 
en 1030. Su hermano Masud I Je declaró la gue- 
rra, y habiéndole hecho prisionero le hizo sacar 
los ojosen 1031. En 1040 le obligó á acompañar- 
le en una expedición á la India, y, habiendose 
rebelado las tropas, proclamaron de nuevo em- 
perador á Mohammed, el cual fué después asesi- 
nado por los hijos de su hermano. 


- MoHammeD 11 (Abrí MobHAFFER CHIR- 
ZAD CHEAB ED Dix AL Huri): Biog. Sultán de 
Persia y emperador de la India. N. en Ahenge- 
ram hacia 1150. M. en Jas orillas del Indo cn 
1206. Fué hijo de Sam el Huri, y asociado al 
trono por su hermano Gaiath ed Din, que le 
dejó en 1171 algunos estados. En 1186 se apo- 
deró de la ciudad de Lahore y puso fin al domi- 
nio de los Jasnevidas. En 1192 emprendió la 
guerra contra varios rayáhs, obteniendo impor- 
tantes victorias. De aquella época datan la pre- 
ponderancia del islamismo en la India y la sus- 
titución de varios dialectos á la lengua sáns- 
crita como lengua vulgar. Muerto su hermano 
Gaiath en 1203, se apoderó Mohammed del tro- 
no de Persia, encerró al hijo de su hermano y 
maltrató á sus mujeres para apoderarse de sus 
tesoros. Declaró la guerra á los jarismianos, que 
le hicieron prisionero, y tuvo que cederles algu- 
nas fortalezas para lograr su rescate. Después de 
vencer á algunos gobernadores rebeldes y de ha- 
ber acometido å varias tribus, preparaba una ex- 
pedición contra los jistáns cuando fué asesinado 
en el camino de Jasna. 


— MOHAMMED 111: Biog. Emperador dela In- 
dia. N. en Dehli en 1300. M. en 1352, Hijo de 
Gaiath ed Din Tohluk, había gobernado diferen- 
tes países cuando subió al trono de Dehlien 1325 

or muerte de su padre. Trasladó su corte á 
Bantatabad, á donde afluyeron varios sabios ex- 
tranjeros. Las provincias del Norte perdieron 
con la concentración del comercio en la nueva 
capital, por lo que Mohammed residió alterna- 
tivamente cada dos años en Dantatabad y Deh- 
li. En las tentativas que bizo para conquistar la 
China perdió el Penyab y otras provincias. Al ir 
á someter á los rebeldes del Oeste murió en el 
camino, 


—Monammeb IV: Biog. Emperador de la 
India. N. en Dehli en 1360. M. en la misma 
ciudad en 1394. Fué hijo de Firuz 111, de la di- 
nastia de los Tohluk, que en 1386 abdicó en él la - 
corona; pero expulsado por los osuráhs á causa de 
su mala administración, dejó el cargo á su sobrino 
Tohluk 11. Muerto éste, así como su hermano 
Abubekr, que le había sucedido, Mohammed 
volvió á ocupar el trono, consiguiendo poner 
término á las luchas intestinas que habían des- 
garrado el Imperio. 


-MOHAMMED V: Biog. Emperador de la In- 
dia. N. en Dehli en 1406. M. en la misma ciu- 
dad en 1443. Fué nieto de Fizer, fundador de la 
dinastia de los Saadac, y sucedió en 1434 á su 
tío Mubarek IL Habiéndose producido varios 
motines, el sultán prometió á los revoltosos en- 
tregarles el visir, que por su parte aspiraba al 
trono, Sabedor éste de tales proyectos, quiso ase- 
sinar al emperador; pero los guardias de palacio 
le prendieron y le dieron muerte. Mohammed 
murió al cabo de diez años, durante los cuales 
surgieron diferentes facciones. 


~ Monamxrb VI: Biog, Emperador de la In- 
dia, descendiente de Tamerlán. N. hacia 1480. M. 
por el año de 1530. En 1494 fué proclamado so- 
werana de los mongoles en la Tartaria occidental. 
Redujo á Samarcanda, que se había sublevado; 
emprendió la conquista del Indostán (1505); so- 


* metió el Candahar, Cabul, Delhi y Agra, y fundó 
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el Imperio mongol de la India, que se extendió 
desde el Indo al Ganges. Su dinastía ha reinado 
en la India hasta el siglo xix. Este emperador 
redactó por sí mismo en lengua mongola la Rela- 
ción de sus conquistas y la Historia de su vida. 


-MotadMmeb VII: Biog. Emperador de la 
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India. N. en Cabul en 1508. M. en 1556. Era 
hijo de Mohammed VI. Tomó parte en compa- 
ñía de su padre en la invasión del Indostán 
(1525) y mandó el ala derecha del ejército en la 
batalla de Panipat, en la que fueron derrotados 
los afganes. Sucedió á su padre en 1530. Batió 
á Bahado, soberano de Guzerate, y á los prínci- 

es del Bengala. Echir-J an, gobernad or afgán del 

ehar, se sublevó contra él y le venció por com- 
pleto en las orillas del Ganges (1540). Refugió- 
se Mohammed en Lahore, pero pronto tuvo que 
combatir á sus hermanos Karmrán é Hindol; an- 
duvo mucho tiempo errante por las cercanías del 
Indo, y por último se acogió al rey de Persia, 
Thamasp-Mirza, quien le suministró tropas para 
reconquistar su reino. En 1545 entró en Cabul, 
pero todavía tuvo que luchar con Kamrán du- 
rante varios años. En 1554, Mohammed marchó 
contra Sekunder, emperador afgán de Delhi, y, 
después de haberlo batido, consiguió hacerse de 
nuevo dueño de la parte del Indostán conquis- 
tada hacía tiempo por su padre; murió en el año 
indicado, de resultas de una caída, sucediéndole 
su hijo Akhbar ó Ajbar. Habíase dedicado al es- 
tudio de la Astronomía y Geografía, y escribió 
disertaciones sobre la naturaleza de los elemen- 
tos y varios poemas. 


- MonammeD VII (Anil): Biog. Emperador 
de la India, de la dinastía afgana de los Fc- 
rrukis. N. en Patán hacia 1520. M. en Dehli en 
1551. Después de haber ayudado á la expulsión 
de Humayún y al establecimiento de la dinastía 
afgana ó patana, intrigó contra su cuñado Se- 
lim, segundo príncipe de la citada familia, Salvó 
la vida por la influencia de su hermana, y á la 
muerte Lo Selim fué nombrado (1549) tutor de 
Firuz IV, de quien era tío, pero asesinó á su so- 
brino, encerró á su hermana, ocupó el trono, y 
cometió toda clase de excesos y de crímenes, 
como soberano de Delhi. Cuando Humayún se 
aproximaba á esta ciudad con el propósito de 
recobrarla, Mohammed pereció asesinado por sus 
dos cuñados, Ibrahim é Iscander 11, que reina- 
ron después de Mohammed VIII. 


- MOHAMMED IX: Biog. Emperador de la Jn- 
dia. N. en Amerkot en 1542. M. 1605. Subió 
al trono en 1536, å la edad de catorce años; re- 
dujo las provincias de Cabul, Lahore y Cache- 
mira, que se habían sublevado en los comienzos 
de su reinado, y conquistó una parte del Decán. 
Las atenciones de la guerra no le impidieron pro- 
teger las Ciencias y las Artes; dispuso además que 
se hiciesen investigaciones acerca de la población 
y producciones naturales é industriales de cada 
provincia; ordenó también que se hiciese un catas- 
tro; estableció un sistema de pesas y medidas, é 
hizo que redactase á su presencia el gran visir 
Abul-Facer una obra que comprendieraladescrip- 
ción de la India y la historia de su reino. Este 
emperador murió á los sesenta y tres años de 
edad, según se cree envenenado. Su Imperio tenía 
por límites el Indo, el monte Himalaya y el Golfo 
de Bengala; tuvo sucesivamente por capital Agra 
y Lahore. Del año de su advenimiento al trono 
data la era oriental llamada Era de Akbar. 


_—MOHAMMED X: Bioy. Emperador de la In- 
dia. M. en 1627. En 1605 sucedió á su padre, Ak- 
bar. Príncipe débil, caprichoso, entregado å los 
placeres, se dejó cautivar y dominar en absoluto 
por la famosa Nur-Djahán'ó Nur-Yahán, cuya in- 
teligencia corría parejas con su belleza. El reinado 
de Mohammed se halló perturbado por las in- 
trigas de esta mujer, porla rebelión de sus hijos 
Khurán y Khurram (otros escriben Jurán y Ju- 
rram), y por la de Mohabat-Jan, el mejor de sus 
generales, Tuvo por sucesor å Klinrrani, Moham- 
med había escrito unas Memorias sobre su vida. 
Este príncipe era afable, generoso, amigo y pro- 
tector de las Letras y de las Artes. 


Z MOHAMMED XI (Yest): Biag. Emperador 
de la India. N. en 1592 en Lahore. M. en Agra 
en 1666. Fué hijo de VYahanguir, de la dinastía 
de los Grandes Mongoles, y, habiéndosele impn- 
tado la muerte de su hermano mayor, se suble- 
vo contra su padre en 1622 y se hizo proclamar 
emperador de la India. Derrotado por las tropas 
de su padre en algunos encuentros, logró apode- 
rarse del palacio imperial y encerró å dos de sus 
hermanos con sus familias en nn departamento, 
mandando tapiar las puertas y ventanas. Muer- 
to su padre en 1628, quedó Mohammed dueño 
absoluto del Imperio, Trasladó su residencia à 
Delhi, en donde hizo construir un nuevo palacio 
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para la sultana favorita, y una hermosa mezqui- 
ta. Habiendo dispuesto que le sucediera en el 
mando su hijo mayor, se sublevaron los otros 
tres, los cuales se apoderaron de su padre y le 
desterraron á Agra, en donde vivió diez años de- 
dicado á ejercicios de devoción. 


—Monammzo XII: Biog. Emperador de la 
India. N. hacia 1642. M. en Lahore en 1712. 
Segundo hijo del célebre Aureng-Zeyb, fué de- 
signado por su padre para sucederle, cuando és- 
te mandó matar á su hijo mayor. A la muerte 
de Aureng-Zeyb, Mohammed fué proclamado 
con el nombre de Behader-Sheh. Tenía entonces 
el emperador dos hermanos, igualmente ambicio- 
sos é intrépidos: Aazem, que gobernaba el Dak- 
hán ó Dajan, y Mohammed-Kambuksh, que ha- 
bia recibido como herencia las provincias de Gol- 
conda y de Biyapur. Behader ofreció al prime- 
ro conservarle en la plena posesión del Dakhán, 
pero Aazem llevaba más allá su ambición, Hízo- 
se proclamar emperador en Ahmed-Nagar, y los 
dos hermanos marcharon uno contra el otro å la 
cabeza de ejércitos formidables. Vencido cerca 
de Agra, Aazem sucumbió con sus dos hijos en 
la pelea. El segundo hermano, Kambuksh, que 
levantó el estandarte de la revolución, fué bati- 
do en la batalla de Heyder-Abad y en ella per- 
dió la vida. Dueño Mohammed de toda la he- 
rencia paterna, gobernó el Indostán con mode- 
ración poco acostumbrada, con el fin de tener á 
raya á los numerosos enemigos, que no tardaron 
en acometerle, tanto en el interior como en el 
exterior. Casi siempre vencedor, procuraba ha- 
cer olvidar sus victorias con generosas concesio- 
nes, pero no consiguió otra cosa que excitar nne- 
vas sublevaciones. Después de su muerte sus 
cuatro hijos se disputaron el poder. 


-Monammen XII (Feras Sir): Biog. Em- 
perador de la India. N. en Agra hacia 1685, M. 
en Delhi en 1718. Fué hijo de Azem Jan, de la 
dimastía de los Grandes Mongoles, y gobernó en 
vida de su padre el país de Bengala. Muerto su 
padre, fué proclamado emperador en 1713, eli- 
siendo por Ministros á los dos hermanos Abda- 
Máh y Hassán Alí En 1715 concedió á la Com- 
pañía Inglesa un privilegio por el que la excep- 
tuaba de todos los derechos de entrada y de sa- 
lida, el cual es considerado como el primer do- 
cumento comercial de los ingleses en la India. 
Desplegó un rigor inusitado contra los cheiks 
que se habían sublevado, haciendo decapitar á 
300 jefes. Cansado de la tiranía de sus Minis- 
tros, concertó con algunos emires la muerte de 
aquéllos; pero noticioso Ahdalláh de tales pro- 
yectos se puso al frente de un numeroso ejerci- 
to, y los dos hermanos se apoderaron del empe- 
rador, å quien hicieron sacar los ojos y morir 
envenenado. 


- MOHAMMED XIV (ABUL MoptAFFER NA- 
SER ED DIN): Biog. Emperador de la India. N. 
en Delhi hacia 1700. M. en la misma c. en 1748, 
Fué hijo de Johista Ajtar Jinam, y proclama- 
do emperador «después de la muerte de los dos 
hermanos Ratiála y Rafí, que habían sido ele- 
vados al trono por los Ministros de Moham- 
med XIII. Habiendo dejado el Gran Mongol el 
gobierno de sus Estados á su confidente Jan 
Dowrán, se irritó Nizam el Moluk, el cual, para 
vengarse del emperador y de los Máhratas, Ma- 
mó a Nadir Chah, que se puso al frente del ejr- 
cito. Excitóse la codicia «el soherano persa con 
el relato de pretendidos tesoros ocultos, Moham- 
med, encerrado en su harén, presenció impasi- 
hle el saqueo de la ciudad, la muerte de 250000 
habitantes y el roho de sus palacios, de donde 
Nadir, además de gruesas sumas de oro y de 
plata, se Jlevó el famoso trono del pavo real y el 
célebre diamante Kohinur. En 1745 y 1747 per- 
dió también algunas provincias, y esto, unido á 
la muerte del confidente de sus placeres, Kamar 
ed Din, le produjo una profunda melancolía que 
le duró hasta su muerte, 


MOHAMMED I HERAI: Ping. Jan de Crimea, 
N. en Bakchiserai hacia 3480. M. en Mingrelia 
en 1523. Hijo mayor de Menjely Jerai 1, de la 
dinastía de los Tojtamichidas, le sucedió en 1534, 
Llevó con feliz éxito la guerra á Rusia, que se 
comprometió á pagarle un tributo, y murió en 
una expedición que emprendió contra los Daclia- 
nos ó príncipes de Mingrelia. 

-Monammeo H HERAN Biog, Jan de Cri- 
mea. N. hacia 1550. M. en 1587. Fué hijo de 
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let Jerai I. Gobernó algunos años en paz sus Es- 
tados, y por negarse 4 luchar contra los persas 
en 1584 fué depuesto por los turcos, Los cosacos 
abrazaron su causa y le proporcionaron un ejér- 
cito para reconquistar el janato, pero murió en 
la empresa, 


— MOHAMMED III HERATI: Biog. Jan de Cri- 
mea. N, hacia 1575. M. en 1627, Fué el quinto 
hijo de Dewlet I Jerai, y sucedió á su hermano 
Yani Beg en 1623. Su reinado fué pacífico, pero su 
cuarto hermano se sublevó y le dió muerte. 


—MonammeD IV Herrar: Biog. Jan de Cri- 
mea. N. hacia 1624. M. en 1676. Sucedió en 
1640 å su hermano mayor, Bahadur Jerai, pero 
en 1643 fué depuesto á causa de su incapacidad. 
Repuesto en el trono en 1655, gobernó felizmen- 
te la Crimea por espacio de ocho años, al cabo 
de los cuales fué nuevamente destituído, refu- 
giándose en el país de los kalmukos, donde aca- 
bo su vida. 


MOHAMMEDGAR: Geog. Principado del Mal- 
va, India central, sit. al N.E. del de Bopal; 70 
kms.? y 6000 habits. 


MOHAMMEDPUR: Geog. C. del dist. y provin- 
cia de Patna, Behar, India, sit. cerca de la ori- 
lla dra. del Ganges; 6000 habits. Es un arrabal 
de Barh. 


MOHAMMERA: Geog. C. de la prov. de Judsis- 
tán, Persia, sit. al 8.5.0. de Chuster, al E.S. E. 
de Basora, en la confl. del Karún y del Chatt- 
el-Arab, cerca de la Turquía asiática; 15000 ha- 
bitantes. Es el puerto fluvial de Persia. 


MOHAN: Geog. Río de la India; nace en los 
montes anteriores al Himalaya, en el Nepal; co- 
rre al S. y después al E.S.E., forma la frontera 
del Nepal, baña el dist. de Jeri en el Aud, y se 
une al Kurnali, 


MOHANPUR: Geog. Principado del país de 
Mahi-Kanta, Bombay, India; 15000 habits. 


MOHAR: Geog. Gordillera del Penyab, a la de- 
recha del Indo, en las fronteras del Afganistán. 


MOHARRA (del ár. modhar, extremidad): f. 
Cuchilla de la lanza, incluso el cubo ó cilindro 
hueco en que remata por abajo y en el cual en- 
tra y se asegura el asta. 


MOHARRACHE: m. MOHARRACHO. 


... y mandaron desterrar y azotar á las mu- 
jeres públicas y á los truhanes ó MOHARRA- 
CHES, que para representar comedias de bur- 
las y chocarrerias ó para entrar en máscara, 
toman hábito de frailes ó monjas. 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


MOHARRACHO (del ár. moharrech): m, Per- 
sona que se disfraza ridículamente en una fun- 
ción para alegrar ó entretener á las demás, ha- 
ciendo gestos y ademanes ridículos. 


... €l cual MOHARRACHO, llegándose á don 
Quijote, comenzó á esgrimir el palo, y á sacu- 
dir el suelo con las vejigas, y á dar grandes 
saltos sonando los cascabeles. 

CERVANTES, 


- MOMARRACHO: fig. y fam. MAMARRACHO. 


MOHARRAS: Geog. Aldea del ayunt. de Villa- 
trobledo, p. j. de La Roda, prov. de Albacete; 
12 edifs. 


MOHATRA (del ár, mohdtara, cosa aventura- 
da): f. Venta fingida ó simulada que se hace, ó 
cuando se vende teniendo prevenido quien com- 
pre aquello mismo á nienos precio, ó cuando se 
da á precio muy alto pa ra volverlo á comprar á 
precio íntimo, ó cuando se da ó presta å precio 
exorbitante. 


«.. valen las mercaderias, que hoy tiene de 
las puertas adentro de su casa, para dar á sólo 
MOHATRAS, más de veinte mil ducados. 

MATEO ALEMÁN. 


MOHATRANTE; p. a. de MOHATRAR. Que mo- 
hatra. 
MOHATRAR: n. Hacer mohatras. 


«Si á quien sabe que quiere * OHATRAR, 
para malas ó vanas cosas, se le vende fiado. 
AZPILCURTA. 


— ÁNTES QUE MOHATRES NO TE ATLANES: ref. 
que denota que el que intenta engañar á otro no 


Sahed Jerai I, y en 1577 sucedió á su primo Dew- | puede jactarse de etlo hasta haberlo conseguido. 
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242 MOHE 
MOHATRERO, RA: m. y f. Persona que hace 
mohatras. 


... visita las casas de tantos MOHATREROS y 
mercaderes, que públicamente con usuras y 
excesivos precios, roban el mundo, 

Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


MOHATRÓN, NA: m. y f. MOHATRERO. 


MOHAVE: Geog. Condado del territorio de Ari- 
zona, Estados Unidos, sit. en la orilla izq. del 
río Colorado, que le atraviesa al N. y le separa al 
O. del desierto californiano de Mohave; 28000 
kms.? y 2000 habits. Minas de oro, plata y co- 
bre. Cap. Mineral Park. 


— MoHaAve ó Mosave: Geog. Desierto del es- 
tado de California, Estados Unidos, sit. en la 
extremidad S.E. del est., hacia los 34? de lati- 
tud N.; 125000 kms?, Al S.O. de él se alzan la 
cordillera y el monte San Bernardino, y por el 
E.S.E. corre el Colorado inferior. No hay más 
aguas en el interior que las de lluvia, que arras- 
tra algunas veces el río Mohave, y las escasas y 
saladas de varios lagos. En la parte E. del de- 
sierto hay una cordillera, también conocida con 
el nombre de montes Mohave, que es el de una 
tribu indígena. 


MOHAVEA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Escrofulariáceas, cuyas 
especies habitan en la América septentrional, y 
son especies herbáceas cuya corola tiene el tubo 
corto y giboso en la base, con tres labios gran- 
des; paladar saliente; estambres cuatro, didina- 
mos, y los posteriores estériles por imperfección 
de las anteras. 


MOHAWK: Geog. Río del est. de Nueva York, 

Estados Unidos. Nace en el condado de Lewis, 
junto å la aldea de Mohawk Hill, al O. de Tren- 
ton; entra en el condado de Oneida, corriendo al 
S. hasta Roma, desde donde toma y conserva su 
dirección general al E.S. E. por los condados de 
Hérkimer, Montgomery, Schenectady, y los con- 
lines entre Saratoga al N. y Albany al S. Las 
wincipales c. que riega son: Roma, Utica, Hér- 
cimer, Little Falls, Amsterdam, Schenectady, 
Waáterford y Cohoes. En todo su curso, á partir 
de Roma, le acompaña el Canal del Erié. Hay en 
él muchas raudas y cascadas, una de las cuales 
tiene 25 m. de caída vertical. Desagua en la ori- 
lla dra. del Hudson, 4 14 kms. aguas arriba de 
Albany. Curso 230 kms. 


MOHECER: a. ENMOHECER. U. t. e. r. 


+.. yO, por vuestros graves pecados, os di tan- 
ta falta de pan, que se os olvidaba el comer y 
se os MOHECÍAN los dientes; etc. 
MALÓN DE CHAIDE, 


.». Á la entrada hicieron con cal un pequeño 
trecho, para ocuparle con pinturas y inscrip- 
ciones; mas el perezoso aire sin libertad para 
gozar de la luz del cielo, habia MOHECIDO las 
figuras, 

GABRIEL DEL CORRAL. 


MOHEDA: f. Arboleda espesa de encinas, al- 
cornoques, etc., que forma monte hueco, 


MOHEDAL: m. MOHEDA. 


MOHEDANO (ANTONIO): Biog. Pintor español. 
N. en Antequera (Málaga) en 1561. M, en Luce- 
na (Córdoba) en 1625. Su padre, jurado en An- 
tequera, Juego que supo la legada á Córdoba de 
Pablo de Céspedes, que venía de Roma, le envió 
su hijo, que había descubierto inclinación y ta- 
lento á la Pintura, para que le recibiese por su 
discípulo. Después de haber tomado Céspedes 
posesión de su prehenda (1577), estableció su es- 
cuela, en la que Moherlano fué el primero que se 
recibió y el que en poco tiempo hizo extraordi- 
narios progresos en el dibujo y exactitud de per- 
tiles. Para adquirir manejo y buen gusto en el co- 
lorido comenzó á pintar sargas, sistema adopta- 
do en Andalucía en aquellos buenos tiempos, con 
lo que se perdía el miedo á los pinceles. Las obras 
de Julio y Alejandro en Ubeda y Granada, las 
de los Perolas en el Viso y las de Arhasia en Cór- 
doba, le excitaron á preferir el fresco al óleo, y 
llegó en este modo de pintar å aventajarse á to- 
dos los artistas de su edad en aquel país, Antes 
de comenzar alguna obra meditaba y estudiaba 
mucho dibujando y trazando por el natural, so- 
bre modelos y maniquí que él mismo formaba, 
como han hecho todos los hombres grandes que 
aspiravon å la perfección, máxima que había ta- 
mado de su maestro. Así llegó á ser muy feliz en 
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la composición, eligiendo instantes oportunos 
para poder expresar con claridad y nobleza el 
asunto. Hacía contrastar con artificio y natura- 
lidad unas figuras con otras y unos grupos con 
otros; daba carácter á los personajes y grandio- 
sidad á las formas; y en fin, poseia la parte filo- 
sófica del Arte. Tuvo mucho gusto en la pintura 
de las frutas y en la de los adornos, imitando los 
grotescos de las logias de Juan de Udine. De todo 
quedaron señales en el claustro principal del con- 
vento de San Francisco de Sevilla, cuyos cuatro 
lienzos de pared, arcos y artesonados había pin- 
tado al fresco, ayudado de Alonso Vázquez; mas 
el tiempo, el clima y la mano de un inexperto re- 
ligioso los destrozaron, quedando intactas cuatro 
Historias de la Santa Cruz para muestra de su 
gran mérito, No existen en la nave del sagrario 
de la catedral de Córdoba las otras de la Escritu- 
ra, ni de los Profetas, que también había pintado 
al fresco con los Perolas. Retirado en sus últimos 
años á Lucena, pintó los cuadros del retablo ma- 
or de la principal iglesia de aquella ciudad, en 
a que falleció. Francisco Pacheco, que le cono- 
ció y trató, le respetaba como á uno de los ma- 
yores profesores de Andalucía. No fué Moheda- 
no tan atinado al óleo; «y esta circunstancia, 
agrega Ceán, la de haberse pintado el año de 
1604 de orden del cardenal Niño de Guevara, 
arzobispo de Sevilla, los lienzos que están en el 
techo del salón del palacio arzobispal de aquella 
ciudad, atribuídos á Luis de Vargas, que hacía. 
algunos años había muerto, y cierta semejanza 
entre las formas y actitudes de las figuras que 
contienen con las que hay en las de los frescos 
de Mohedano, han hecho sospechar á un inteli- 
gente que sean de su mano.» Fué muy instruído 
este profesor en las Letras humanas, y tuvo mu- 
cho gusto en la poesía castellana. Así lo mani- 
festó Pedro Espinosa, su gran amigo y paisano, 
en la escogida colección de poesías españolas, las 
que publicó en Valladolid en 1605 con el título 
e Flores de poctas ilustres de España, insertan- 
do dos sonetos compuestos por el mismo Mohe- 
dano. El mismo Pedro Espinosa compuso otro 
soneto á Mohedano, que está en la propia colec- 
ción. 
— MOHEDANO (Los hermanos PEDRO y RA- 
FAEL): Biog. V. Robricurz MoOnEDANO (PEDRO 
y RAFAEL). 


MOHEDAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Hervás, prov. de Cáceres, dióc. de Coria; 804 
habits. Sit. en una llanura rodeada de altas mon- 
tañas, no lejos de Casar de Palomero, al O. de 
Granadilla, Cereales, vino, garbanzos, legumbres 
y mucho aceite. En el país se llama Moheda ó 
Mojea á un grupo espeso de árboles. 

—MOHEDAS DE LA JARA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Puente del Arzobispo, prov. y 
dióc. de Toledo; 1373 habits. Sit. en llano y en 
la falda de una sierra, la de Altamira, que se 
alza al S.O., en los confines de Cáceres. Cerea- 
les, vino, aceite, frutas y hortalizas. 


MOHELI, MOHIL ó MOHILLA: Geog. Isla del 
Archip. de las Comoras, entre la costa oriental 
de Africa y la extremidad N. de Madagascar, al 
S.S.E. de la Gran Comora ó Angaziya y al O. de 
Anyuán; 230 kms.? y unos 3000 habits. Es tie- 
rra muy fértil. 

MOHERNANDO: Geog. V. con ayunt., partido 
judicial, prov. y dióc. de Guadalajara; 213 habi- 
tantes. Sit, en una llanura, cerca de Malaguilla, 
en terreno fertilizado por el río Henares. Cerea- 
les, vino, aceite, frutas y hortalizas. 


MOHÍAS: Geog. V. Sax Martin DE MoHias, 


MOHICANOS: m. pl. Zímog. Pueblo indígena 
de la América del Norte, reducido en la actuali- 
dad á un corto número de individuos que habi- 
tan en la parte S.E. del est. de Connecticut, 


MOHICES: Geog. V. San MIGUEL DE Mon- 
CES. 

MOHIENTO, TA: adj. Monoso. 

MOHIL: Geog. Y. MONELI 


MOHILEF: Geog. Gobierno de la Rusia occi- 
dental, en la antigna Rusia Blanca. Limítanle al 
N. los gobiernos de Vitebsk y Smolensko, al E, 
el segundo de éstos, al S.O. yal O. el de Minsk. 

¿xtensión 48047 kms.2; población absoluta 
1319325 habits. ; población relativa 27. La ca- 
pital es Mohilef del Dnieper. 

Puede dividirse el gobierno de Mohilef (que 
mejor denominaríamos Moguilof) en dos partes. 
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La septentrional está cruzada por derivaciones 
de la meseta de Valdai y es algo más alta que 
la meridional, formada de extensas llanuras pan- 
tanosas cubiertas de espesos bosques. Casi todos 
los ríos siguen la misma pendiente del terreno, 
corriendo de N. å S. La línea divisoria de las 
aguas, decorada pomposamente con el nombre 
de montaña por los habitantes, desciende en al- 
gunos sitios hasta confundirse con la superficie 
pantanosa. Los puntos más elevados hállanse en 
el territorio de Orcha, donde algunas colinas 
Megan á 275 m. de alt. 

os ríos y riachuelos son numerosísinios; cuén- 
tanse más de 1 000, casi todos pertenecientes á la 
cuenca del Dnieper. Sólo algunos que corren por 
el N.O. del dist. de Orcha y porla parte septen- 
trional del de Sienno van al Duina occidental, 
el cual sirve de línea divisoria á los gobiernos de 
Mohilef y de Vitebsk durante 28 kms. El Dnie- 
per corre durante 21 entre Smolensko y Mohi- 
lef, y penetra en este último siguiendo la direc- 
ción del 0.S.0., para tomar la del S. å partir de 
Orcha hasta la confluencia del Berecina. Después 
sirve de límite á Mohilef y Minsk, saliendo de- 
finitivamente del territorio de aquél en la con- 
fluencia del Soj. Es navegable desde Kritchef, y 
recibe 97 ríos importantes y otros 157 secunda- 
rios. Los lagos son pequeños, pero en grandísimo 
número (812). La mayor parte de ellos están en 
las mesetas que separan el Dnieper del Duina. 
Los mayores tienen 33 kms.? el que más. Los 
pantanos son menos extensos que en el gobierno 
de Minsk, pero tan lodosos que ni en la época 
de los mayores calores son transitables sus pro- 
ximidades. Al S. los ríos dejan en las aguas ba- 
jas trozos de su lecho al descubierto, formando 
de esta suerte otros pantanos largos y estrechos, 
muchas veces susceptibles de cultivo. 

El terreno comprende tres formaciones geoló- 
gicas diferentes. En el N. predomina el devó- 
nico (gres colorado antiguo). En la parte orien- 
tal abunda el carbonífero, y el resto pertenece 
todo á las diferentes capas del terciario, El sue- 
lo es más arenoso cuanto más se avanza hacia el 
S. En algunos dists, del centro y del E. existe 
una especie de terreno llamado centciento, que 
no es susceptible de cultivo. Las mejores tierras 
son las del dist. de Mstislavl, y también las del 
de Gomel, algunas de las cuales pertenecen á las 
llamadas negras, las más fértiles de Rusia, Hay 
mineral de hierro, y una arcilla roja que sirve 
para la fabricación de objetos de cerámica, muy 
buscados. Abundan también las aguas minerales 
alcalinas y ferruginosas. El clima es continental 
y frío. Media anual 5,2; media del mes más frío 
— 8; mínima — 35,6. Los ríos permanecen hela- 
dos durante ciento veinticuatro días al año. La 
capa fluvial es de 720 milímetros, 

Los bosques suministran abundantes maderas 
á los habits., que los explotan muy inconsidera- 
damente. La producción anual de madera repre- 
senta un valor de 47 000 000 de pesetas. El abe- 
to, el pino, el tilo, el aliso y el abedul son las 
especies mejor representadas en el N.; el fresno 
y el olmo crecen de preferencia en los dists. del 
S. La agricultura es la ocupación principal de 
los habits., los cuales siembran preferentemente 
cebada, avena, algún trigo y pocos guisantes y 
lentejas. Cultívase la patata como primera ma- 
teria para la fabricación de alcohol y de almidón. 
El trigo producido en el país no basta para el 
consumo. El ganado es pequeño y raquítico; el 
caballo soporta bien el hambre y la fatiga, pero 
es de pocas fuerzas. Abunda la caza en los bos- 
ques, pero disminuye rápidamente, Los ríos son 
ricos en pesca, la cual se consume toda en el 
país gracias á los 200 000 judíos que pueblan el 
gobierno. La industria fabril, poco desarrollada, 
consiste en destilerías, fábs. de harinas, de ceri- 
Mas y de curtidos. El comercio está casi mono- 
polizado por los judíos, los cuales ejercen sobre 
todo dos industrias: la venta de licores al por 
menor y la usura. Con ambas causan grandes 
estragos en la población. Además de los ríos 
sirven de vías de comunicación tres ferrocarri- 
les. 1 C. de la Rusia occidental, cap. del gabier- 
no de su nombre; 41 889 habits., de Jos cuales 
son judíos unos 17 000. Compónese de enatro ba- 
rrios: el de Staroie Miesto (Ciudad Vieja), situa- 
da en la margen dra. del Dnieper, que es la más 
alta de las dos, y en la que existía, sobre una co- 
lina artificial, un castillo que los rusos destruye- 
ron; el de Bykjoskaya, barrio pintoresco que 
eruza el Dubrovenka; el de Shkoliché, ò harrio 
de los judíos; y el de Moscú, sit. en la margen 
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izq. Tiene varios monumentos notablas, entre 
los cuales merecen mención especial el Ayunta- 
miento, construido en 1679, con su gran torre 
octágona; la iglesia católica, construída por or- 
den de Sobiesky; y la catedral griega de San 
José. Posee además muchas iglesias, un Semina- 
rio, dos sinagogas, una capilla luterana y gran 
número de establecimientos de instrucción. La 
mayor parte de los habits. de origen ruso son 
curtidores; los demás oficios son ejercidos por 
judíos. 
e rase la época de su fundación, y sólo se 
sabe que en el siglo xıv pertenecía á los prínci- 
»es rusos. En el xv pasó á manos de los reyes 
de Polonia. Uno de éstos, Segismundo 111, la 
fortificó en 1609; Alejo Micoilovitz la conquistó 
en 1654, pero los habits. expulsaron á los rusos 
volvieron á ponerse en poter de los polacos, 
Fué definitivamente anexionada al Imperio ruso 
por Catalina II en 1772. 

— MOHILEF DEL DNIESTER: Geog. C. cap. de 
dist., gobierno de Podolia, Rusia, sit. al E.S. E. 
de Kamenetz-Podolskii, en un valle rodeado de 
colinas, en la orilla izq. del Dniester y confluen- 
cia con el Derla, frontera de Besarabia; 20 000 
habits. Obispado armenio, 


MOHILLA: Geog. V. MourLt. 
MOHIN: m. Mueca ó gesto. 


e.. hizo un MORÍN de disgusto, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


MOHINA (de mohino): f. Enojo ó encono con- 
tra uno. 


Todos los dioses mostraron MORINA de ver 
á la Fortuna, y algunos dieron señal de as- 
co, etc. 

QUEYEDO. 


¡Sacarle á un embajador 
Un puchero de boñigas! 
Maundó que lo descubriese, 
Y vino á causar su prisa 
A unos asco y á otros risa, 
Y á que mi amo se corriese, 
Y tuviésemos MOHINAS. 

Tirso DE MOLINA. 


—DMOHINA: Geog. Laguna del Perú, á 3 kilé- 
metros de Oropesa; tiene 2 millas de largo por 
una de ancho, y está al pie del cerro Rumicollca, 
en el que existen ruinas de un palacio del inca 
Huascar. 


MOHINDAD: f. ant. MOHINA. 


MOHINO, NA (del ár. moahín, airado): adj. 
Enojado, airado ó enfadado. 


Andrés se partió algo MOHIXO, jurando de 

ir á buscar al valeroso D, Quijote, ete, 
CERVANTES. 

«+= los que estaban en el lagar echaban å 
Cloe no pocos requniebros,... con todo lo cnal 
Cloe se regocijaba y Dafnis se ponia MOHINO. 

VALERA. 


- Mon1xo; Triste, melancólico. 


~ Montxo: m. En el juego, aquel contra quien 
van los demás que juegan. 

- Monixo: En el juego del revesino, partido 
que se hace á aquel contra quien van los de- 
más, dándole algunas ventajas ó exenciones, 

—'TRES AL MOHIXO: expr. fig. con que se sig- 


nifica la conjuración ó unión de muchos contra 
pocos, 


¿No somos tres? Pues los tres 
Seremos fres al MOHINO, 


Tirso DE MOLINA. 


MOHINO, NA (del lat. mulus, mula, é Rin- 
nus, burdégano): adj. Dícese del macho ó mula 
hijos de caballo y hurra, U. t. e. s. 

-= Mottixo: Aplícase á las caballerías que tic- 


nen el hocico y pelo negros ó de color azabacha- 
do. U. t. c s. 


Arreando á la MOHINA y la roncera, 
Salió Juan con su carro del RUCCSO, 


SAMANIEGO. 


MOHINTLI: m. Bal. Nombre vulgar mejicano 
de una planta perteneciente å la familia de las 
Acanticeas, enyo nombre científico es e) de Seri- 
coyraphii Mohintli Nees, y que corresponde å una 


especie que tiene en dicho país aplicación como 


medicinal é industrial. 
MORHIPA: (004, V, MOPEDA, 
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MOHN: Geog. Isla rusa del Mar Báltico, si- 
tuada entre la isla de Œsel y la Estonia; 207 
kms”, Está separada de la Estonia por el Mohn- 
sund, y de la isla (Esel por el Pequeño Sund. 
Pertenece á la Livonia y está poblada por unas 
500 almas. 


- Moux Suxp: Geog. Estrecho entre la Esto- 
nia, Rusia, y las tres islas de Œsel, Mohn y Da- 
go; por él comunica el Golfo de Riga con el de 
Finlandia. Al N. están las islas Worms y Nucko; 
fórmase el Mogo Sund entre Dago y Worms, y 
hay otros dos canales, uno entre Worms Nucko, 
y otro entre Nucko y el continente, Tiene el 
paso 65 kms. de largo y 18 en su mayor anchu- 
ra, aunque ésta aumenta si se considera el en- 
sanche que se forma en el centro hacia el Súla 
Sund, ó sea el paso entre Dago y Uisel. 


MOHO (del lat. mácor): m. Planta, especie ¡ 


de hongo, cuyo pie es filamentoso, largo, blan- 
quizco, y, cuando maduro, negro. Críase sobre 
cualquiera cosa que se empieza 4 corromper, 


Las cuatro privcipales enfermedades del tri- 
go se anuncian por la invasión de honguillos 
microscópicos, con apariencia de MOHO. 

OLIVÁN. 

- MoHo: Capa que se forma sobre un cuerpo 
por alteración química de su superficie, ó por la 
aparición de multitud de honguillos, especial- 
mente cuando el cuerpo entra en descomposi- 
ción. . 

... lo primero que hizo (D. Quijote) fué lim- 
piar unas armas que habían sido de sus bis- 
abuelos, que tomadas de orin y llenas de mo- 


Ho, luengos siglos había que estaban puestas 
y olvidadas eu un rincón, 


CERVANTES. 


... el metal y el hierro se llena de orin y 
MOHO. 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


— Moho: fig. Desidia ó dificultad de trabajar 
ocasionada del demasiado ocio y descanso. 


... Juego en llegando, comenzó á desemba- 
razar el ejército, y como limpiarlo del mal 
MOHO que se le había pegado con el ocio, 

AMBROSIO DE MORALES. 


~ NO CRIAR MOHO una cosa: fr. fig, y fam. 
Traerla en continuo movimiento, ó usar de ella 
de modo que no esté ociosa ni parada. 


— NO DEJAR CRIAR MOHO á una cosa; fr fig, y 
fam. Tenerla en continuo ejercicio, 


- NO DEJAR CRIAR MOHO å una cosa: fig. y 
fam. Gastarla prontamente. 


— Mono: Bot. La producción de los mohos es 
debida al desarrollo de ciertos hongos pequeños, 
cuyas esporas son levadas por el viento á todas 
partes, y si caen sobre substancias orgánicas hú- 
medas germinan fácilmente y producen eflores- 
cencias blancas, verdosas ó rojizas en la superficie 
de estas substancias. Estas ellorescencias son unas 
veces el micelio del hongo, y otras los filamen- 
tos reproductores, «quedando en este caso todos 
los filamentos micélicos dentro del cuerpo de la 
substancia atacada. 

Estos hongos germinan fácilmente á favor de 
una atmósfera húmeda, y de ahí la dificultad de 
secar y conservar las materias orgánicas en con- 
tacto del aire en los climas húmedos. Artificial- 
mente se pueden cultivar conservando las ma- 
terias orgánicas y húmedas en el fondo de una 
vasija cerrada, y entonces puedo notarse que la 
ellorescencia del moho produce unos filamentos 
hacia arriba, los cuales se ramifican y eruzan 
entre sí, terminando por unos aparatos esporife- 
ros cuya constitución es diversa según la especie 
del hongo. Esta puede cambiar mucho y perte- 
necer á familias muy diferentes, 

Entre los mohos máscomunes figuran varias es- 
pecies del orden de los oomicetos, familia de los 
Micoráceos, conio sen: el Rhizopus niger ó Alu- 
cor stolonifer, que vegetan sohre frutos, pan, ho- 
jas, ete.; el Mucor MAucerto, el tipo más común 
de todos los mohos: el Cladosporton herbarum, 
que se desarrolla sobre las hierbas que se han se- 
cado mal; y los Mucor circinelloides y racemosus, 
que cultivados en ciertas condiciones pueden 
producir la fermentación alcohólica de la gluco- 
sa, pero no de otros azúcares, 

Otra familia de hongos, en la qne también hay 


muchas especies que viven conto mohos, es la de 


los perisporidceos, del orden de los ascomice- 
tos. Entre ellas merecen mención las especies del 
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género Aspergillus (A. glaucus, flavescens, ni- 
gricans, etc.), la primera de ellas comunísima, 
y otras especies de los géneros Sterygmatocistis, 
Pennicilltum, oospora entre otros. 


— Mono: Zool. Género de aves, del orden de 
los pájaros, sección de los tenuirrostros, familia 
de los promerópidos, tribu de los drepaninos. 
Este género, creado por Lesson, ofrece los carac- 
teres siguientes: pico mediano, deprimido y an- 
cho en la base; alas medianas, redondeadas, con 
la cuarta y quinta remeras iguales y más largas 
que las restantes; la cola larga y escalonada. 

Comprende un corto número de especies que 
viven en Oceanía, y de las cuales puede citarse 
como más notable el Moho nobilis Merr., que 
procede de las islas Sandwich. 


- Mono: Geog. Dist. de la prov. de Huanca- 
ne, dep. de Puno, Perú. | Pueblo cap. de este 
dist., de la prov, de Huancane, dep. de Puno, 
Perú. 

MOHORTE: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregada la aldea de Atalaya de Cuenca, 
P- j., prov. y dióc. de Cuenca; 387 habits. Si- 
tuado en la falda de una colina, cerca de Palos 
mera y del río Moscas. Cereales, patatas y le- 
gumbres, Su parroquia es filial de la de Melgosa. 
Tendrá estación de f. e. en el de Valencia á 
Cuenca. 


MOHOSO, SA adj. Cubierto de moho. 


s. entregaban ballestas, arcabuces, chuzos 
y espadas, todo MOHOSO y hecho pedazos. 
Luis nen MÁRMOL, 


MOHRYA: Geog. Lago de Africa, sit. en el 
Usongni, al N. del lago Kassali, hacia los 7° 
lat. S. y 30 long. E. Madrid. 


MOHTADÍ BILLÁH (ABÚ ABDALLÁH MOHAM- 
MED AL): Biog. Califa abasida de Bagdad. N. en 
832 en dicha ciudad. M. en 870. Hijo de Wathek, 
fué por instigación del general turco Saléh pro- 
clamado califa en 869, después de la caída de su 
primo hermano Motaz. Trató de reformar las 
costumbres; prohibió el juego, el vino y la mú- 
sica, administró la justicia por sí mismo y su- 
primió la mitad de los impuestos. Tal severidad 
irritó á los guardias turcos, que se rebelaron. Des- 
pués de un combate encarnizado, en que mwie- 
ron 4000 honibres, fué hecho prisionero y ase- 
sinado. 


MOHUITLE: m. Bot. Nombre vulgar mejicano 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Acantáceas, conocida entre los botánicos bajo el 
nombre de Anisacanthus virgularis Nees, 


MOHUMBA: Geog. V. MANTUMBA. 


MOI: Geog. Nombre con el cual se designa å 
los pueblos salvajes de la Indo-China que ocu- 
pan el espacio comprendido entre el Mekong y 
la costa anamita en un sentido, entre los grados 
11 6 12 y 22 lat. N. Moi, en anamita, significa 
salvaje, montaraz. Los siameses y laocianos de- 
signan á estas mismas tribus con el nombre de 
Ka; los cambodgianos con el de Puong, y los 
tonquineses con el de Muong. 

Divídense en infinito número de tribus, pero 
en todas ellas se observa una unidad de tipo 
muy notable, así como también de idioma y de 
creencias. Sin embargo, la variedad infinita de 
nombres que usan las tribus no menos numero- 
sas de esta raza, perjucica mucho su descripción 
geográfica. Difieren los mois de los demás pue» 
blos vecinos en muchas importantes particulari- 
dados. Son generalmente de baja estatura, pues 
la mayor parte de ellos no exceden de 19,60, y 
la estatura más común se reduce á 119,59, Los 
bolovenos y los Jegnaos son los más altos, pues 
legan á tener 1,64; los toos distínguense por su 

equeñez, midiendo por término medio 1,50, 
Pos mois san los únicos dolicocéfalos de la Indo- 
China. El índice cefálico es de 77 generalmente, 
pero desciende en algunos individuos á 71, y su- 
he å veces á 81. Su piel es de color no más obs- 
curo, pero sí más rojizo, que la de los laocianos 
sus vecinos; la frente alta, pero muy estrecha, 
levantada en la parte media; los ojos nada obli- 
cuos; la nariz ancha y muy abierta; los pómulos 
pequeños, muy poco levantados y bien marca- 
dos; el rostro ancho; la barba poco saliente: las 
orejas colocadas muy arriba y muy separadas del 
cráneo; el cabello liso ó ligeramente ondulado, 
pero casi nunca rizado; los dientes verticales, 
pequeños y fuertes. Varia en algunas partes este 
tipo á causa de cruzamientos con laocianos, sia- 
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meses, ete., pero allí donde se mantiene libre de 


estas influencias extrañas conserva, como he- 


mos dicho, con gran tenacidad sus caracteres 
fundamentales. Los mois de Crai, semejantes & 
las pieles rojas por el color, son robustos y atre- 
vidos y muy temidos de los anamitas. Se li- 
man los dientes, lo que entre dicha nación les 
ha creado fama de antropófagos. Las mujeres, al 
decir de Humann, viajero en esta región, son las 
más bonitas de toda ella, y parécense mucho á 
Jas indias mejicanas de las tribus de los yaguis. 

Los mois pasan por, ser confiados, pacíficos y 
sencillos. Los anamiths abusan de ellos, redu- 
ciéndolos á esclavitud. Por lo general, y á causa 
de continuas persecuciones, son tímidos, pero si 
matan algún enemigo quiere la costumbre que 
la tribu á que pertenecen los matadores coma 
el cadáver del enemigo. Son descuidados y ha- 
raganes en sumo grado. Desde el jefe más po- 
deroso hasta el último esclavo viven al día. Des- 
conocen el uso de la moneda y obtienen por me- 
dio de permutas aquello que necesitan. Constru- 
yen las casas tan å Ja ligera que á lo más duran 
dos años. Verdad esque jamás se fijan definitiva- 
mente en parte alguna y andan errantes por 
las selvas en busca de alimento, del que casi 
siempre están necesitados. Imitan en esto la vi- 
da de los animales de la región, cuya aventuro- 
sa, y á veces desventurada suerte comparten. 

La llegada de un forastero sucle ser motivo de 

ánico para los mois. Lo más frecuente es que 
éste descubra de improviso alguna choza oculta 
en lo más intrincado de la selva y que no en- 
encuentre el menor vestigio de sus habits., los 
cuales, advertidos de su llegada, han huido. Pero 
cuando el indígena está seguro de las buenas in- 
tenciones del forastero le dispensa excelente 
acogida. Le saluda, prostérnase ante €l y le ofre- 
ce un plato de arroz con tres huevos; cuando el 
recién Megado ha penetrado en la casa invítale á 
beber cerveza de arroz. Está entre ellos muy 
arraigada la creencia que el que bebe antes que 
el forastero también le precederá en la muerte. 

El vestuario de los mois es de lo más primiti- 
vo. Los hombres usan el lasgut, ó pieza de tela 
en que envuelven la parte media del cuerpo; las 
mujeres se adornan brazos y piernas con braza- 
letes hechos de largos trozos Je latón. Constru- 
yen chozas sobre estacas, y desempeña el papel 
de escalera un tronco de 30 centímetros de es- 
pesor inclivado del umbral al suelo. En las habi- 
taciones vense los trofeos de caza del propieta- 
rio, es decir, cabezas de ciervo y de otros anima- 
les, y mandíbulas de elefante, rinoceronte, etcé- 
tera, cuyos trofeos son quemados con el propie- 
tario al fallecimiento de éste. Una aldea suele te- 
ner 20 chozas, pero se han visto algunas de has- 
ta 300. Todas están colocadas en sitios poco ac- 
cesibles y rodeadas de empalizadas y de plantas 
espinosas, De noche obstruyen los senderos cla- 
vando en ellos agudos pinchos, que no sólo tras- 
pasan el pie descalzo del indio, sino el calzado 
de los europeos. En el centro del pueblo suele 
haber una cabaña mayor que las otras, donde re- 
siden juntos los jóvenes del pueblo que aún no 
han contraído matrimonio, y que sirve de cen- 
tro de reunión ó casino en todas las grandes oca- 
siones y solemnidades. 

Los mois de Bamar viven formando tantas re- 
publiquillas como aldeas; los ancianos constitu- 
yen una especie de senado cuyas decisiones no tie- 
nen fuerza de ley mientras no las sanciona el su- 
fragio universal. Los jóvenes rara vez toman par- 
te en los debates; sólo intervienen cuando se tra- 
ta de decidir una guerra. Estos salvajes estiman 
que todo el que paga tributo á un extranjero se 
reconoce esclavo suyo, 

Las guerras de tribu á tribu suelen ser fero- 
ces. Viven los mois en perfecta comunidad de 
bienes. Desde la primera juventud los varones 
de la tribu se habitúan á profesarse mucha amis- 
tad y amparo y á repartir entre sí el producto 
de la caza y de la pesca. Estos pactos se ratiti- 
can bebiendo los amigos una copa que contiene 
mezclada la sangre de ambos. Con parecidas ce- 
remonias se verifican los tratados de paz, con- 
sistiendo la única diferencia en que en tal caso 
la sangre mezclada pertenece å un hombre y á 
una mujer de la parte opuesta. Los mois son mo- 
nógamos, aunque con tendencias ála poligamia, 
La soltera que da á luz una criatura queda tan 
infamada como en. Europa. El novio entrega al 
padre de la novia, para obtenerla por esposa, 
cierta cantidad de sal ó cualesquiera etra mate- 
ria de valor. Si por ser pobre no puede coni- 
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prarla de esta suerte, sirve durante algunos años 
en casa de los padres, como Jacob en la de La- 
bán. El divorcio es cosa rara y grave. Entre los 
troos, si la familia de la mujer no devuelve al 
marido, al divorciarse éste, el dinero que dió 
or su consorte cuando novia, puede venderla 4 
os laocianos. Los muertos son enterrados des- 
pués de haber permanecido en la casa tres ó cua- 
tro días. Con el cadáver se entierran sus utensi- 
lios de caza, armas, alimentos, etc. 

Aunque los mois son agricultores, como no 
cultivan más que algún claro del bosque abier- 
to por medio del fuego, casi nunca logran que 
el producto de una cosecha alcance al de la otra. 
De aquí el hambre. Cultivan en primer término 
arroz, tabaco, pocas legumbres, algunas plantas 
tintoriales, otras textiles y el árbol llamado 
stisklak. Desconocen el empleo del arado. Algu- 
nas tribus son muy dadas å la caza, y hay entre 
ellas individuos tan arrojados que sin más ar- 
mas que una pica atacan al rinoceronte y al ele- 
fante. Las tribus del N. son las más industrio- 
sas y producen buenas telas de seda perfecta- 
mente teñidas; también son maestros en el arte 
de trabajar el hierro. Fabrícanse ellos mismos 
sus armas y tienen la costumbre de envenenar 
las flechas con el jugo de la Antiaris tosicaria. 
Usan flautas de caña y otros instrumentos, en- 
tre los cuales una especie de guitarra. 

Los mois hablan una sola lengua, y, si bien 
ésta se subdivide en muchos dialectos, la sin- 
taxis y el vocabulario son los mismos en todas 
partes. Todos esos dialectos son duros, llenos de 
erres, de aspiraciones y de sonidos guturales en 
nada parecidos á la eufonía anamita. Son muy 
ricos en voces referentes á la naturaleza, á los 
trabajos agrícolas y al comercio, pero muy po- 
bres en cuanto se relaciona con las ideas abs- 
tractas. Sólo los mois de las márgenes del río 
Negro tienen escritura. Su religión se reduce é 
un conjunto de supersticiones, verdadero feti- 
chismo animista en el que el hombre, vencido 
por la naturaleza, la ha divinizado. 


MOICHE: Geog. Isla del delta del Danubio, 

perteneciente á la Dobrucha, Rumanía, y situa- 
a entre los brazos de Sulina y San Jorge; 800 
kmes?, 

MOIMENTA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Macenda, ayunt. de Boiro, parti- 
do judicial de Noya, prov. de la Coruña; 24 edi- 
ficios. |) Lugar de la parroquia de Santa Eufemia 
de Milbanda, ayunt. de Acebedo, p. j. de Cela- 
nova, prov. de Orense; 39 edifs. |j Lugar de la 
parroquia de San Pedro de Moimenta, ayunta- 
miento de Cualedro, p. j. de Verín, prov, de 
Orense; 26 edifs. |I| Lugar en la parroquia de 
Santa María de Villardebós, ayunt. de Villar- 
debós, p. j. de Verín, prov. de Orense; 45 edi- 
ficios. |! Lugar en la parroquia de San Lorenzo 
de Moimenta, ayunt. y p J- de Lalín, prov, de 
Pontevedra; 42 edifs, || Lugar de la parroquia 
de San Julián de Arnois, ayunt. y p. j. de Es- 
trada, prov. de Pontevedra; 20 edifs. || V. Say 
LORENZO y SAN PEDRO DE MOIMENTA. 


— MOIMENTA: Geog. V. cap. de concejo y co- 
marca, dist, de Viseo, Beira, Portugal, sit. en 
la cordillera de Montemuro, al N.O. de Viseo; 
1200 habits. 


MOIN: Geog. Golfo de Costa Rica, en el lito- 
ral del Atlántico, sit. cerca de Limón ó Puerto 
Limón. , 

MOINA: f. Zool. Género de eruståceos del gru- 
po de los entomostráceos, orden de los filópo- 
dos, suborden de los cladóceros, familia de los 
dáfinidos, tribu de los dafninos. Se caracteriza es- 
te género, creado por Baird, por tener el capara- 
zón casi prismático y reticulado; la cabeza mar- 
cada por un estrechamiento no saliente, ni pro- 
longado en forma de pico; sin mancha ocular; 
antenas anteriores grandes y movibles, con sedas 
amy largas, y en el macho con sedas pequeñas 
transformadas en ganchos; cuerpo å veces con 
un apéndice dorsal pequeño; cavidad incubadora 
formada por una prolongación del caparazón; 
primer par de patas del macho con uñas fuer- 
tes y provisto de un apéndice; ano muy aleja- 
do de los ganchos caudales; clipio con un solo 
huevo. 

Las moinas son cladóceros de nmy pequeño ta- 
maño, que se desarrollan 4 veces en gran núme- 
ro en las aguas; entre las especies más notables 
del género merecen citarse la Voina reclirostrix 
O. Fr, Mull., y la M. perudora Weiss, 
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MOINE: Geog. Río de los deps. de los Deux- 
Sèvres, Maine-et-Loire y Loire interior, Fran- 
cia. Nace al S.E. de Manlevrier, corre hacia el 
N.O., pasa por Manlevrier, Cholet y Monfau- 
cón, y termina en la orilla dra. del Sevre-Nan- 
taise; 65 kms. de curso. 


— Molxk: Geog. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de Quebec, condado de Pontiac. Sale del 
lago Antiquas, atraviesa el Gran Lago, corre ha- 
cia el S., forma otros lagos y muchas cascadas 
de no gran alt., y desagua en la orilla izq. del 
Ottawa, cerca de las cascadas del Rocher Capi- 
taine, Se aprecia su curso en unos 200 kms, 

- Morine (ANTONIO): Biog. Pintor y escultor 
francés. N. en Saint-Etienne en 1797. M. en 
París en 1849. Había asistido á la batalla de Wa- 
terlóo como simple soldado. Luego marchó á Pa- 
rís y estudió Pintura bajo la dirección de (iros 
primero, y luego de Girodet. Después de darse 
á conocer como paisista se dedicó á la Escultu- 
ra, y al poco tiempo á la pintura al pastel. Ar- 
tista de gusto é investigador, pero indeciso y 
falto de los estudios largos y serios propios de 
un maestro, Moine no respondió á las esperan- 
zas que en un principio había hecho concebir, 
De espíritu impaciente, y poco acostumbrado á 
la lucha, fué tal el disgusto que le produjo la 
pérdida de su reputación que, siguiendo el ejem- 
plo de su maestro Gros, se quitó la vida. Entre 
sus paisajes se citala Vista de los alrededores de 
Montmorency, expuesta en el Salón de 1831. Son 
dignas de mencionarse sus obras de escultura: la 
Caida de un jinete; una Escena del Sábado, el 
Duende de viaje; Sully, estatua para el palacio 
del Luxemburgo; San Protasio, en la iglesia de 
San Gervasio de París; las Núyades y los Tritones 
de las fuentes de la plaza de la Concordia, etcé- 
tera. Como pastelista sus mejores obras son los 
retratos de madama Janin, Mile. de Piscatori, 
madama Gervillier, etc. 


MOINGT: Geog. Aldea del dist. de Montbrisón, 
dep. del Loire, Francia, sit. á orillas de un afi, de 
la dra. del Vizezy. Merece citarse por sus aguas 
minerales bicarbonatadas-sódicas; una de sus 
fuentes, llamada Fuente de los Leprosos, se utili- 
zó en la Edad Media. Esla antigua Mediolanum 
Segusianorum citada en los itinerarios; en las 
inmediaciones se ven las ruinas de un edif. que 
las gentes del país llaman palacio de los Sarrace- 
nos, y que muchos creen que fué un monumento 
galo. 


MOIÑOS: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Juan de Villanueva, ayunt. y p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra; 22 edifs. 


MOIRA: Geog. Monte del Himalaya, India, 
cuyos glaciares alimentan las fuentes del Bagui- 
rati. Tiene dos cimas: la másalta, en los 3051" 
lat, N. y 82° 43' long. E. Madrid, alcanza 6900 
m. de alt, 

— Morra: Geog. Condado de Victoria, Austra- 
lía, sit. en la orilla izq. del Murray, que le se- 
para al N. de la Nueva Gales del Sur; al E. está 
limitado por el condado del Bogong; al S. por el 
condado de Delatite y al O. por el de Rudney; 
9717 kms.? y 23000 habits. Sus principales ciu- 
dades son Míchellstown, Violet y Benalla. 


MOIRÁNS: Geog. Cantón del dist. de Saint- 
Claude, dep. del Jura, Francia; 17 municips. y 
6000 habits. 


MOIRE: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Carballeda, ayunt. de Piñor, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 44 edifs, 


MOISDÓN: Geog. Cantón del dist. de Chateau- 
briant, dep. del Loire inferior, Francia; 5 mmi- 
cipios y 10000 habits. 


MOISÉS: Geog. Frontón en la parte N. de la 
costa oriental de Luzón, sit. al S, de la punta 
lligán. Lo forman las caídas orientales de la 
proxima montaña llamada Moisés, de 1282 me- 
tros de alt. sobre el mar, Este frontón abre por 
su parte N. el seno de Divilicán, al E. de éste el 
pequeño puerto de Dimalansán, y por su parte 
S. la ensenada de Paranán, y otro puertecillo 
opuesto al primero, Hamado de Bicobkin. 

| 7 Moisés: Biog. Profeta y legislador hebreo. 
N. en la tierra de Gesén, en Egipto, en 1705 
antes de nuestracra, M. en el monte Nebú, en 
Arabia, en 1585, Sus padres, Amram y Jocabed, 
descendían de la tribu de Leví; sus hermanos” 
María y Aarón, eran ambos mayores qne cl en 
erlad, Muerto José y sus hermanos, y toda aque- 
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lla primera generación, los hijos de Israel se au- 
mentaban y multiplicaban como la hierba, Un 
nuevo rey ocupó el trono de Egipto, y puso en 
conocimiento de su pueblo que el de los hijos 
de Israel era ya muy numeroso y más fuerte que 
el de ellos, por lo cual consideraba oportuno 
oprimirlos con arte para evitar que se multipli- 
casen más y más, y que, sobreviniendo alguna 
guerra contra Egipto, se unieran & sus enemi- 
gos y, después de vencidos y robados los egipcios, 
abandonasen el país. Estableció el rey de Egip- 
to sobrestantes de obras para que vejasen con 
cargas insoportables á los hebreos, é impuso á las 

rteras de éstos que, cuando asistieran á sus 
mujeres en los partos, matasen la criatura, si era 
varón, dejándola vivir si era hembra. Las parteras 
seguían conservando la vida de los varones, y al 
rey, cuando las llamó á su presencia, le contesta- 
ron que las mujeres hebreas conocían el arte de 
partear y, antes de llegar ellas á asistirlas, ha- 
bían ya parido. Entonces el faraón intimó å to- 
do su pueblo la orden de echar al río á todo va- 
ron que naciese entre los hebreos, reservando las 
hembras. Por espacio de tres meses tuvo Jocabed 
escondido á su hijo Moisés; mas no pudiendo ya 
encubrirle por más tiempo, tomó una cestilla de 
juncos, la calafateó con betún y pez, colocó den- 
tro al infantillo y lo expuso en un carrizal de la 
orilla del río Nilo, quedándose á lo lejos una her- 
mana del niño para ver el paradero. A esta sa- 
zón bajaba la hija de Faraón á lavarse en el río, y 
sus damas se paseaban por la orilla del agua; así 

ue vió la cestilla en A carrizal envió por ella, 
¿ una de sus criadas; destapada que fué, y visto 
dentro de ella un niño que daba tiernos vagidos, 
compadecióse de él y sospechó que sería de los 
hebreos. Acercóse entonces la hermana del riño 
ofreciéndose 4 buscar una mujer hebrea para 
criarle, y, accediendo á ello la hija de Faraón, 
fué aquélla á buscar á su madre, quien tomó al 
niño y lo crió, y cuando fué ya crecido lo entre- 
gó á la hija del rey, que lo adoptó por hijo y le 
puso por nombre Moisés, como quien dice: Del 
agua lo saqué. Se le instruyó en todas los cien- 
cias de Jos egipcios, y llegó á ser varón poderoso, 
tanto en palabras como en obras. Llegado á la 
edad de cuarenta años, le vino un día deseo de 
ir á visitar á sus hermanos los hijos de Israel; 
observó la aplicación en que estaban, y vió á un 
egipcio que maltrataba á uno de los hebreos; y 
habiendo mirado hacia todas partes y no divi- 
sando á nadie, mató al egipcio y escondiólo en la 
arena, Al día siguiente vió á dos hebreos que re- 
ñían, y preguntóal que hacía la injuria por qué 
maltrataba á su prójimo, el cual respondió que 
quién le había constituído príncipe y juez sobre 
ellos, que si es que quería matarle como había 
hecho el día anterior con el egipcio. Temeroso 
Moisés al ver la publicidad de este hecho, y no- 
ticioso de que también había legado 4 oídos del 
faraón, quien trataba de hacerle morir, huyó de 
su vista, fué á residir á Madián y se puso á des- 
cansar junto á un pozo, del cual acudieron á sacar 
agua las siete hijas del sacerdote de Madián; lle- 
nadas las canales querían dar de beber á los re- 
baños de su padre, mas sobrevinieron unos pas- 
tores y las echaron; pero salió Moisés en defensa 
de las doncellas y abrevó sus ovejas; cuando vol- 
vieron á Ragitel les preguntó su padre el motivo 
de haberse despachado antes de lo acostumbrado, 
à lo que contestaron que un hombre egipcio las 
había defendido de la vejación de los pastores, 
ayudado á sacar agua y dado de beber á las ove- 
jas. Moisés, A consecuencia de que el sacerdote de 
Madián había preguntado dónde se encontraba y 
reconvenido á sus hijas porque le habían dejado 
marchar, Juro que se quedaría con él; recibió por 
mujer á su hija Séfora, la cual le parió un hijo 
å quien llamó Gersán, y después otro al que ¡uso 
el nombre de Eliezer. De allí á mucho tiempo 
murió el rey de Egipto, y los hijos de Israel, gi- 
miendo bajo el peso de las faenas, levantaron el 
grito al cielo, y el clamor en que les hacía pro- 
rrumpir el excesivo trabajo subió hasta Dios, el 
cual oyó sus gemidos, y teniendo presente el 
pacto contraído con Abraham, Isaac y Javob, 
volvió los ajos hacia los hijos de Israel y los re- 
conoció par hijos suyos. Una vez que guiaha 
Moisés las ovejas de su suegro Jetró, sacerdote 
de Madián, á lo interior del desierto, llegó has- 
ta el monte Ioreb, dende se le apareció el So. 
O Una Hama de fuego que salía de en medio 
-e una zarza, que veía que estaba ardiendo y no 
$e consumía. Aproximándose Moisés å ver esta 
gran maravilla, el Señor desde la zarza le dijo 


MOIS 


que no se acerease y que se quitara el calzado de 
los pies, porque la tierra que pisaba era santa. 
Cubrióse Moisés el rostro, porque no se atrevía 
á mirar hacia Dios, quien le hizo presente que 
había visto la tribulación de su pueblo en Egip- 
to y oído sus clamores, á causa de la dureza de 
los sobrestantes de las obras, y, conociendo cuán- 
to padecía, había bajado á librarle de las manos 
de los egipcios y hacerle pasar de aquella tierra 
á una buena y espaciosa que manaba leche y 
miel, siendo él á quien quería enviar al faraón 
para que sacase á su pueblo de Egipto. Moisés y 
Aarón se presentaron al faraón con objeto de 
que dejase marchar á su pueblo á ofrecer á Dios 
un sacrificio solenme en el desierto, á fin de que 
no viniese sobre ellos la peste ó la guerra. Fa- 
raón, lejos de acceder á la demanda que el Señor 
le hacía por conducto de los dos hermanos, orde- 
nó á los sobrestantes de obras y á los exactores 
que de ningún modo diesen al pueblo, como an- 
tes, paja para hacer los ladrillos, que fuesen ellos 
mismos å recogerla, exigiendoles, sin embargo, 
la misma cantidad de ladrillos sin disminuirles 
nada, pues estaban holgando, y por eso vocea- 
ban diciéndose unos á otros que iban á ofrecer 
sacrificio á su Dios. Quejáronse los maestros de 
obras de los hijos de Israel de esta disposicion, 


mas el rey de Egipto insistió en su orden, y al. 


salir de su presencia fueron á encontrar å Moisés 
y Aarón, á quienes dieron cuenta de lo sucedi- 
do. El Señor habló á los dos hermanos, y dióles 
orden de ir á encontrar å los hijos de Ísrael y á 
Faraón á fin de sacarlos de la tierra de Egipto. 
Habiéndose, pues, presentado Moisés y Aarón al 
rey, el segundo echó en presencia de Faraón y 
de sus servidores ó cortesanos la vara, la cual se 
convirtió en culebra; en vista de lo cual el rey 
de Egipto llamó á los sabios y á los hechiceros, 
quienes con encantamientos egipciacos y ciertos 
secretos de su arte hicieron lo mismo en la apa- 
riencia, arrojando cada uno de ellos sus varas, 
que se transformaron en serpientes; pero la vara 
de Aarón devoró las varas de ellos. Después de 
la transformación del agua en sangre, de las pla- 
gas de ranas, mosquitos y moscas, peste, úlceras, 
granizo, langostas y tinieblas espantosas, nin- 
guna de las cuales tocó á los hebreos, Faraón 
prometió dejar salir al pueblo, mas después reti- 
ró su palabra. Moisés recibió del Señor la orden, 
que comunicó á todo el pueblo, de que cada 
uno pidiese á su amigo, y cada mujer á su vecina, 
alhajas de plata y de oro, haciendo saber á Fa- 
raón que á media noche saldría el Señor á reco- 
rrer el Egipto y morirían todos los primogénitos 
en la tierra de los egipcios, desde el primogéni- 
to de Faraón hasta la esclava que hacía rodar la 
muela del molino y todos los primogénitos de las 
bestias; realizado lo cual, y después de celebrar- 
se la comida del cordero pascual, se levantó Fa- 
raón de noche y todos sus servidores y el Egipto 
todo. El rey de esta nación llamó en aquella mis- 
ma noche á Moisés y Aarón, y les dijo que marcha- 
sen y se retirasen prontamente de su pueblo, tan- 
to ellos como los hijos de Israel, y fuesen á ofre- 
cer sacrificios al Señor, Mevándose también sus 
ovejas y ganados mayores. Partieron por fin los 
hijos de Israel de Rameses á Socot, en número 
de unos 600000 hombres de á pie, sin contar los 
niños, llevando consigo una inmensa turba de 
gente de toda clase, ovejas y ganados mayores y 
todo género de animales en grandísimo número; 
habiendo partido de Socot acamparon en Etam, 
que está en la extremidad del desierto, yendo el 
Señor delante para mostrarles el camino, de día 
en una columna de nube y por la noche en una 
columna de fuego, y establecieron después su 
campamento en Vihahirot, situado entre Mágda- 
lo y el mar, delante de Beelsetón. Faraón marchó 
al alcance de los lrijos de Israel con toda la ca- 
hallería, carros y el ejército entero; pero exten- 
diendo Moisés la nano sobre el mar, quedó éste 
abierto por en medio y los hebreos pudieron pa- 
sar, teniendo las aguas como pormuro á derecha 
é izquierda. Los egipcios, siguiendo el aleance, en- 
traron también en el mar: las aguas entonces se 
juntaron otra vez, y en ellas se srmergieron Jos 
carros y la caballería de todo el ejército de Fa- 
raón que había entrado en el mar, no salván- 
dose ni uno sólo. El cántico de acción de gra- 
cias que con este motivo compmso Moisés es 
justamente considerado come uno de dos más 
grandes monumentos de la poesía de los semitas, 
Después que los israelitas hubieron salido del 
Mar Rojo, anduvieron tres días por la soledad 
sin hallar agua. Llegaron á Mara, y no pudieron 
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beber sus aguas por ser amargas, hasta que Moi. 
sés echó en ellas un madero y se endulzaron. En 
Rafidim carecían los hebreos de agua para beber; 
Moisés, por orden del Señor, se adelantó al pue- 
blo llevando consigo alguno de los ancianos, y 
tomando en su mano la vara marchó hasta la 
peña de Horeb, é hiriéndola brotó de ella agua 
para que bebiese el pueblo, Sobrevinieron des- 
jmés los amalecitas y presentaron batalla á Israel 
en Rafidim. Moisés entonces obró un nuevo mi- 
lagro: subió á la cima del monte con Aarón y 
Hur, y cuando Moisés alzaba las manos vencía 
Israel, que llevaba á la cabeza á Josué; si las ba- 
jaba un poco Amalec tenía la ventaja; mas te- 
niendo ya cansados'los brazos, tomaron una pie- 
dra y se la pusieron debajo; sentúse en ella, y 
Aaron de una parte y Hur de la otra sostenían- 
le los brazos, los cuales de esta manera perma- 
necieron inmobles hasta que se puso el sol. Jo- 
sué derrotó á Amalec y pasó á cuchillo su gente. 
Sabedor Jetró, sacerdote de Madián y suegro de 
Moisés, de todo lo que Dios había hecho 4 favor 
de éste y del pueblo de Israel, tomó á Séfora, 
mujer de Moisés, el cual se la había remitido, y 
á sus dos hijos Gersam y Eliezer, y encontróle 
en el desierto cerca del monte de Dios. Moisés 
refirió á su suegro todos los prodigios que había 
hecho el Señor contra Faraón y los egipcios en 
favor de Israel, los trabajos sufridos en el viaje 
y cómo habían sido librados de ellos. Sentóse 
Moisés al día siguiente á despachar las causas 
del pueblo, que estaba alrededor de él desde la 
mañana hasta la noche. Hízole ver Jetró que es- 
te empeño era superior á sus fuerzas, y, oyendo 
sus palabras y consejos, escogió de todo Israel 
hombres de pulso y firmeza, los constituyó jefes 
del pueblo, tribunos y centuriones y capitanes 
de 50 hombres y de 10 ó decuriones, los cuales 
administraban justicia al pueblo en todo tiempo 
y las causas más graves las remitían 4 Moisés, 
quien después de esto se despidió de su suegro, 
que se volvió á su país. Habiendo llegado los 
israelitas á Sinaí, subió Moisés á la montaña, 
ordenando al pueblo que se santificase para reci- 
bir la ley de Dios, cuya majestad y gloria apare- 
cieron sobre el monte. Promulgada la ley ó De- 
cálogo, pidieron atemorizados los israelitas que 
se lesintimaran las órdenes por medio de Moisés. 
Este estuvo en el monte cuarenta días con cua- 
renta noches. En este tiempo recibió de Dios la 
orden de edificarle un santuario, entregándole 
después las dos tablas de piedra que contenían la 
Ley escrita por el dedo de Dios. Viendo que Moi- 
sés tardaba en bajar del monte, se construyeron 
los israelitas y adoraron un becerro de oro; irri- 
tado Moisés sobremanera al ver esto, arrojó de 
la mano las tablas y las hizo pedazos á la falda 
del monte, al que subió otra vez, y por su media- 
ción renovó Dios la alianza con los israelitas es- 
eribiendo de nuevo el Decálogo. Una vez termi- 
nada la obra del Santuario, Moisés llenó al pue- 
blo de bendiciones. Obedeciendo las órdenes del 
Señor, envió desde el desierto de Farán algunos 
varones principales á reconocer la tierra de Ca- 
nain. Aquellos, al dar cuenta de su viaje, ma- 
nifestaron que realmente dicha tierra manaba 
leche y miel; pero sus habitantes, que eran muy 
valerosos, tenían ciudades grandes y fortifica- 
das. El pueblo, al oir esto, alzó el grito y mur- 
muró contra Moisés y Aarón. Los israelitas, por 
mediación del primero, obtuvieron el perdón del 
Señor, quien, sin embargo, manifestó que no lle- 
garían á ver la tierra prometida ninguno de los 
hombres que habían visto su majestad y los pro- 
digios que tenía hechos en Egipto y en el de- 
sierto, le habían tentado ya por 10 veces y no' 
habían obedecido su voz, á excepción de Josué 
Caleb. Habiendo tramado una sedición Core, 
Datán y Abirón con otros 250 hombres de los 
hijos de Israel, Moisés demostró al pueblo que era 
enviado de Dios haciendo que se hundiese dehajo 
de los pies de aquéllos la tierra, que abriendo su 
boca se los tragó; además de esto, un fuego en- 
viado del Señor abrasó á los 250 hombres que 
ofrecían el incienso, Al Jegar el pueblo escogi- 
do cerca de la tierra de promisión, Moisés subió 
al monte Nebó, sobre la cumbre de Farga, en- 
frente de Jericó, y mostróle el Señor toda la tie- 
rra de Galaad hasta Dan, la de Neftali, la co- 
marca de Elraim y de Manasés, todo el país de 
Judá hasta el Mar Occidental à Mediterránco, 
la parte meridional y la espaciosa vega de Jeri- 
có hasta Segor, que era la tierra que daría i sn 
descendencia, pero en la que él no entraría. Allí 
murió Moisés å la edad de ciento veinte años, 
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siendo sepultado en un valle del distrito de 
Moab, enfrente de Fogor. Cuando tomando Je- 
sús consigo á Pedro, Santiago y Juan su herma- 
no, y subiendo con ellos á un alto monto, se trans- 
figuró en su presencia, apareciéronseles al mis- 
mo tiempo Moisés y Elías conversando con él 
de lo que debía padecer en Jerusalén. Pedro en- 
tonces tomó la palabra y dijo á Jesús que sería 
bueno que permaneciesen en aquel punto y for- 
masen tres pabellones, uno para Jesús, otro pa- 
ra Moisés y otro para Elías. No había concluí- 
do de hablar, cuando una nube resplandeciente 
los cubrió, resonando una voz que decía: «Este 
es mi querido hijo, en quien tengo todas mis 
complacencias: á él habéis de escuchar.» La le- 
gislación mosaica pre- 
senta un extraño con- 
traste con las demás 
legislaciones de la an- 
tiguedad. Sola, en 
oposición con el ca- 
rácter duro, indócil y 
sensual del pueblo 
que debía regir, se 
inspira en principios 
superiores & las cir- 
cunstancias en medio 
de las cuales se pro- 
duce. Severa y minu- 
ciosa, como lo exi- 
gían la naturaleza re- 
belde de los hebreos 
y el clima abrasador 
ue habitaban, se re- 
duce á un dogma: la 
unidad y la soberanía 
de Dios, El gobierno 
no es una teocracia de 
casta, como en la India óen Egipto, donde los sa- 
cerdotes son los exclusivos dueños de la riqueza 
y del poder; aquí no son más que los ministros, 
os delegados de Dios, en quien se concentra la 
autoridad. Los levitas están reducidos á 48 vi- 
Mas, sin riquezas y sin patrimonio. La Política 
se confunde con la Religión; la primera, la única 
ley, es la obediencia y la fidelidad al Señor. En 
su honor se celebran todas las fiestas, y todas 
ellas están al mismo tiempo destinadas á robus- 
tecer los lazos de unión entre los judíos disemi- 
nados en las 12 tribus, bajo el gobierno patriar- 
cal de los jefes de tribu y de familia. Desde el 
unto de vista civil, establece la igualdad abso- 
uta de los judíos ante Dios, solo rey y único 
dueño, igualdad mantenida, en las clases, por el 
año sabático, que devuelve al esclavo su libertad; 
en la propiedad por el año jubilar, que vuelve 
al primitivo dueño ó á su familia las tierras ena- 
jenadas; y eu el gobierno, por la elección que 
Dios hace de los jefes ó de los reyes en el seno 
del pueblo. En el concepto social, la mujer está 
protegida contra el marido, el hijo contra el pa- 
dre y el esclavo contra el señor, puesto que que- 
da libre á los siete años si es hebreo y á los cin- 
cuenta si extranjero. Este, salvo el cananeo, está 
protegido y amparado, y en el homicidio invo- 
luntario encuentra, contra la familia de la víc- 
tima, un asilo en seis ciudades de refugio, don- 
de le basta, para purificarse, una expiación. La 
legislación de Moisés está contenida en el Penta- 
teuco ó los cinco libros, que son: Génesis, Exodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio. La exégesis 
alemana ha creído descubrir en el Pentateuco di- 
ferencias de redacción que indican inuchas manos 
y diversas épocas, y, despojando á Moisés de la 
gloria de haberle compuesto, se inclina á colocar 
en los principios de la era cristiana la compila- 
ción de este código sin igual. Tal teoría está des- 
mentida de la manera más palmaria, y Moisés 
continúa en posesión de su triple carácter de jele 
del pueblo, de legislador sagrado y de historia- 
dor primitivo de los judíos. En contra de sus im- 
pugnadores, Moisés resume en sí la época que 
Bossuet llama de la Zey escrita, y ocupa un ele- 
vado puesto entre los más grandes poetas épicos 
y líricos que ha contado la humanidad. 


Moisés 
(estatua de Miguel Angel) 


= Morsís ó Mostu: Biog. Escritor judío, N. 
en Gerona, M. en Judea en 1300. Era hijo del 
gerundense Moseh (Bar Nachmám). Fué rabino 
en la Sinagoga de Gerona. Escrilrió un Comentu- 
rio sobre el Pentateuco y otro sobre el Libro de 
Job, alabados por los sabios católicos. Es tenido 
por el principal entre los judios enbalistas. Pu- 
blicó 27 opúsculos ó comentarios solwe el 707. 
mud, sobre materias cabalísticas de Moral y de 
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Controversia. Parece que es el mismo que dispu- 
tó en Gerona sobre la Trinidad, con Fr. Pablo 
Christiano, del Orden de Santo Domingo, por 
cuyas instancias el rey Jaime 1 le mandó ir á 
Barcelona. Convencido y mofado en público en 
la nueva disputa que tuvo con Fr. Raimundo 
Martí y el dicho Fr. Pablo Christiano delante 
del rey Jaime y San Raimundo de Peñafort el 
día 20 de julio de 1263, pidió contestar privada- 
mente; el rey se fué de Barcelona, y él se escapó 
ocultamente y se fué á la Judea, en donde mu- 
rió; pero el rey mandó formar las actas y rela- 
ción de esta disputa, las cuales se conservan en 
el Archivo de la corona de Aragón. 


— Moisés (JACINTO): Bioy. General de los hai- 
tianos. N. en 1769. M. en 1801. Nacido de pa- 
dres negros, su apostura, su inteligencia y su Va- 
lor le hicieron simpático á los negros, que le to- 
maron por jefe. Venció 4 los blancos y les obligó 
á refugiarse en Port-au-Prince, y este hecho fué 
saludado con el levantamiento general de los es- 
clavos del Sur y del Oeste de la isla de Santo Do- 
mingo. Rechazó la amnistía que le ofreció el ge- 
neral Blanchelande; tomó parte activa en las san- 
grientas escenas que desolaron 4 Santo Domingo; 
aprendió á leer y escribir en los campos de bata- 
lla, y escribió un diario de todo lo que sucedía, 
Para apoderarse de la parte española de la isla de 
Santo Domingo batió a los españoles en el paraje 
de Nissa y entró el primero en la isla. Conside- 
rado como instigador de la revolución de los ne- 
gros del Norte, fué atado á la boca de un cañón 
cargado y hecho pedazos, siendo fusilados al 
mismo tiempo 22 de sus compañeros. 


— Moisés DE KOREN: Biog. Obispo é histo- 
riador armenio. N. en la aldea de Koren, pro- 
vincia de Daron, en 370. M. en Palrevant en 
489. Secretario de Sahag, patriarca de Armenia, 
fué por éste encargado de hacer un viaje cien- 
tífico y literario á Palestina, Alejandría, Atenas, 
Roma y Constantinopla. Fué sucesivamente re- 
vestido de diversas dignidades eclesiásticas, y por 
fin nombrado arzobispo de Palrevant hacia el año 
de 458. Moisés de Koren tradujo ó compuso un 
gran número de obras; él fué quien dió la últi- 
ma mano á la famosa traducción armenia de la 
Biblia de los Setenta; además se deben å este his- 
toriador: una interesante Historia de Armenia, 
desde Haik, primer rey de la nación, hasta la 
época del emperador Zenón; Homilías, Himnos, 
una traducción de la Crónica de Eusebio, y un 
Tratado de Hetórica, 


MOISIE ó MOISY: Grog. Río de la prov. de 
Quebec, Canadá, Jlamado por los indígenas Mis- 
taxixu ó gran río. Nace en el centro de Labra- 
dor, hacia los 53° de lat. N.; corre hacia el S. 
esparciéndose en pequeños lagos y formando va- 
rias cascadas, recibe las aguas de otro gran río 
que viene de la Altura de las Tierras, el Moisie 
oriental, y va á desaguar en el estuario de San 
Lorenzo por la izq., a los 400 kms. de curso. 


MOISSAC: Geog. C. cap. de dist., dep. de Tarn- 
et-Garonne, Francia, sit. al O.N.O. de Montau- 
bán, en la dra. del Tarn y junto al canal lateral 
del Garona, en el f. c. de Burdeos 4 Cette; 6000 
habits. Molinos de harina y exportación de este 
artículo al Asia y á las colonias. Comercio de 
granos, aceite, azafrán, volatería, frutas y vinos 
del Mediodía. Iglesia parroquial de San Pedro, 
con hermosa nave de ladrillo, de principios del 
siglo xv, un pórtico romano, y campanario igual- 
mente romano, y un claustro del año 1100, restos 
de una abadía fundada en tiempo de Dagoberto 
por San Amand. A la abadía debe la c. su ori- 
gen. Simón de Montfort la tomó en 1212. Boni- 
tos paseos en los alrededores. El dist. comprende 
los cantones de Auvillars, Bourg-de-Visa, Lau- 
zerte, Moissac, Montaign y Valence. El cantón 
tiene 7 municip. y 14000 habits, 


MOITA: Geog. Cantón del dist. de Corte, de- 
partamento del Corse, Francia; 8 municip. y 
5000 habits. Amianto. 


MOITACO: Geog. Municip. del dist. de Heres, 
sección Guayana, Venezuela, con 188 casas y 
2041 habits., distribuidos entre el pueblo cahe- 
cera y seis caseríos, El pueblo de Moitaco, cab, del 
wunicip., consta de 34 casas con 142 habits, : está 
sit. à la margen dra, del Orinoco, distante 50 
kins, de Borbón y 23 de Maripiche, á los 8° lati- 
tud N. y 2 27 long. E, del meridiano de Cara- 
cas, y distante de Ciudad Bolívar, al O., 114 4 
kms. 
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MOITESIERIA (de Moitessier, n. pr.): f. Paleont, 
Subgénero del bitinela (Bithinella) (VY. esta pa- 
labra), creado en 1863 por Bourguignat para 
comprender aquellas especies del Bithinella que 
tienen una concha extremadamente pequeña, 
transparente y cilíndrica, de labia ligeramente 
sinuoso cerca de la sutura y provisto de un re- 
borde externo y engrosado. Se incluyen aquí es- 
pecies que se hallan en el oligoceno y depósitos 
recientes, de las cuales puede ser tipo la M. Simo- 
niana, que se encuentra en los aluviones de Fran- 
cia. 


MOITTE (JUAN GUILLERMO): Biog. Escultor 
francés. N, en París en 1747. M. en 1810, Fué 
discípulo de Pigalle y de Lemoine. Entró en 
la Academia en 1783; estuvo encargado en 
tiempo de la República y del Imperio de diver- 
sos trabajos importantes, tales como el frontón 
del Panteón, representando á la Patria coronan- 
doá las virtudes cívicas y guerreras; el mausoleo 
del general Desaix en el monte de San Bernardo; 
una estatua ecuestre de Napoleón, en bronce; la 
Ley, con las figuras de Moisés, de sis, de Numa 
y de Manco-Ceapac, bajos relieves de un estilo 
grandioso, que recuerdan la manera de Juan 
Goujón: se hallan en el Louvre. Sus esculturas 
se distinguen por la corrección del dibujo, la ele- 
gancia en las formas y la belleza en las propor- 
ciones. Moitte era también muy hábil en el dit 
bujo de adorno; compuso gran número de mode- 


los, que restablecieron el buen gusto en el arte 
de la Orfebrería. 


MOIVRE (ABRAHAM DEMOIVRE): Biog. Mate- 
mático francés. N, en 1667 en Litry (Champa- 
gue). M. en 1754 en Londres. Hijo de un ciruja- 
no, fué enviado á los colegios de Sedán y de Sau- 
mur, dedicándose á las Matemáticas. Marchó des- 
pués á París, donde hizo grandes progresos bajo 
la dirección del célebre Ozanam. Después del 
edicto de Nantes fué encerrado en el priorato de 
San Martín, donde se intentó hacerle eclesiástico, 
y de donde se escapó á Londres, capital en la 
que dió lecciones para vivir. En 1697 fué nom- 
brado miembro de la Sociedad Real de Londres, 
y llegó á ser el amigo íntimo de Newton. A pe- 
sar de su fama entre los sabios no pudo obtener 
una cátedra en Cámbridge ó en Alemania, vién- 
dose obligado á dar lecciones para poder vivir. 
En su vejez perdió sucesivamente la vista y el 
oido y se dejó dominar por el sueño, hasta el 
extremo de dormir veinte horas habitualmente. 
Dejó escritos sobre la doctrina de las fusiones 
(1695); La raíz de una ecuación infinita (1697); 
La reducción de las fracciones algebraicas que no 
tienen raices á fracciones más simples (1722); La 
reducción de las raices á su más simple expresión 
(1738), etc. 


MOJA: Geog. MOKA. 


~Mosa y BoLivak (FEDERICO): Biog. Eseri- 
tor español contemporáneo. N. en Santander en 
1842. Estudió latín y Filosofía en el Instituto 
de su ciudad natal, y luego en el Seminario 
aprendió Filosofía escolástica y cursó varias 
asignaturas de Teologia. Contaba diecinueve años 
de «lad cuando se inició en el periodismo, cola- 
borando en La Abeja Montañesa, donde Pereda 
publicaba sus escenas y tipos montañeses, En 
1866 se trasladó á Madrid. Allí cultivó el perio- 
dismo ameno y el político republicano, escribien- 
do en el Gi? Blas (satírico) y en Las Novedades 
(literario), Después dió sus producciones á otros 
periódicos diarios ó satíricos. Tales fueron La 
República Ibérica, El Orden y el Jague Mate, 
del que fué uno de los directores. Fundada por 
Castelar en 1873 la Academia Española de Be- 
lias Artes en Roma, Maja fué secretario de aque- 
lla corporación, que tuvo por director á Casado 
del Alisal, y en la que figuraron como académi- 
cos de número, por oposición, Pradilla, Plasen- 
cia, Chapi, Moreno y otros, Privado de dicho 
cargo por el gobierno de Alfonso X11 (1875) vre- 
gresó Moja á Madrid, y de nuevo trabajó en la 
prensa de aquella capital, defendiendo sus ideas 
políticas en £? Solfeo, El Globo y El Pueblo Es- 
pañol, y colaborando con artículos literarios en 
los Lunes de El Imparcial, La Revista Europea, 
La América, La Academia, La Iustración Es- 
pañola y Americana, ete, Durante una breve 
temporada fué el primer director de Li Serpix 
de Alcoy, y, de vuelta en Madrid, redactó con 
otros La nión. diario republicano. En 1880 
marchó å Málaga á dirigir el diario Los Noti. 
cias, órgano del partido republicano progresista, 
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Fué en efecto, hasta 1892, director de aquel pe- 
riódico, que por sus esfuerzos ha llegado á ser el 
más leído en aquella capital y su provincia. En 
dicho diario dedicó. principalmente sus escritos 
á la polémica política ó religiosa y á las críticas 
literarias y artísticas. Hoy (noviembre de 1893) 
reside aún en Málaga; colabora en los diarios 
madrileños El Liberal, El Imparcial, El Heral- 
do y El Globo, y vive apartado de la organiza- 
ción oficial del partido republicano progresista, 
que en Málaga le ha confiado varias veces los 
srimeros puestos. Como literato tiene obras con 
las que ha ganado justo crédito, Tales son sus 
Alegorías; El dúo eterno; El club de los solle- 
vos; La cama de matrimonio; Las notas de via- 
je, impresiones de su estancia en Roma y su vi- 
sita A Ttalia; y los Tipos y Tipejos, colección de 
artículos sociales escritos con la sátira más fina 
y delicada. 


MOJÁBANA: f. ALMOJÁBANA. 


MOJABRAGAS: Geog. Cayos adyacentes á la 
isla de Cuba. Forman una cadena que se extien- 
de de E. á O. al S. del cayo Vragosu y cerca de 
la costa de San Juan de los Remedios, cuyo mar 
interno ó laguna resguardan al N.O. Son todos 
de pequeñas dimensiones, bajos, pantanosos, de 
manglar, sin aguadas y deshabitados. Por entre 
ellos se forman varios canales, que por la parte 
septentrional se conocen con el nombre de Mo- 
jabragas, y, al abrir por el S. hacia la ensenada 
de San Juan de los Remedios, con el de las Bo- 
quillas, El de Guarana es el más oriental y el 
más inmediato al cayo Fragoso, hallándose á 6 
millas al N. del puerto de Caibarién. Constitu- 
yen parte del grupo de Sabaneque. 


MOJÁCAR: Geog. C. con ayunt., p. j. de Ve- 
ra, prov. y dióc. de Almería; 4404 habits. Si- 
tuada cerca de la costa, al S. de Vera y á la de- 
recha del río Aguas ó de Mojácar, en la cumbre 
de un cerro de bastante altura, en la extremidad 
oriental de la sierra Cabrera, á menos de 2 ki- 
lómetros de la playa y á unos 4 $ al N.N.O, 
de la punta del Cantal. El terreno es llano hacia 
el E, y N.;el resto lo ocupa la citada sierra de 
Cabrera; rodean la c. buenas huertas, regadas 
por abundantes aguas; las principales prodne- 
ciones son: cereales, garbanzos, cáñamo, frutas 
y hortalizas. A unos 3 kilómetros al N. de la 
punta del Cantal, y 41 al E.N.E. de la c., des- 
emboca el río de Aguas, en una playa limpia que 
toma también el nombre de Mojácar; forma con 
sus avenidas una lengua de arena, y sólo corre 
después de abundantes lluvias. Al S. del térmi- 
no municipal hay aduana marítima en el cortijo 
titulado Macenas. Tiene la e. dos buenas plazas, 
un hermoso paseo y restos de un castillo que fué 
en lo antiguo una fortaleza casi inexpugnable. 
El nombre de la c. dícese que deriva de Murgis- 
Acra, monte ó promontorio de Murgis. Los Re- 
yes Católicos la conquistaron de los moros en 
1488, y desde entonces figura en sus armas una 
llave para demostrar la importancia estratégica 
que tenía en la región en que se encuentra. 


. MOJADA: f. Acción, ó efecto, de mojar ó mo- 
jarse. 


— MOJADA: fam. Herida con arma punzante, 


— MOJADA: prov. Aure. Sopa que se moja y 
empapa en cualquier licor, 


MOJADA (del b. lat. modiáita; del lat. mo- 
dius, modio): f. Medida agraria usada en Cata- 
huña, que tiene 7 000 varas cuadradas y equiva- 
le å cerca de 49 áreas, 


MOJADOR, RA: adj. Que moja, U. t. e. s. 


- Mosanor: Impr. Depósito de agua limpia 
en que se moja el papel. 


MOJADOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ol- 
medo, prov. de Valladolid, dióc. de Segovia; 
1644 habits, Sit. al S. de Valladolid, al N. de 
Olmedo y á la izq. del río Cega, en la carretera 
de Adanero á Valladolid por Olmedo. Terreno 
llano con algún cerro; cercales, garbanzos, alga- 
rrobas y legumbres; cría de ganados, 


MOJADURA: f. Acción, ó efecto, de mojar ó 
mojarse, 


MOJAMA (del år. morama, desecado): l. Ceci- 
na de atún, 


MOJÁN: Geog. Ciénaga de Colombia, sit. en la 


prov. del Banco del dep, de Magdalena, entre la 


de Cantagallalos y el río Lebrija, con el enal co- 


munca por medio de un caño. 


| 
| 
| 
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MOJANDA: Geog. Laguna de la Rep. del Ecua- 
dor, sit, en el nudo de Cajas, en la prov. Imba- 
bura, al S. de Otavalo. 


MOJAPÁ: Geog. Río de Venezuela; nace en 
la serranía de Mérida y desagua en el lago de Ma- 
racaiho. 


MOJAR (del lat. mollire): a. Humedecer una 
cosa con agua ú otro líquido. U. t. e. r. 


... estaba (el hombre) MOJANDO en una fuen- 
te algunos zoquetes de pan. 
IsLA. 


Si, tomado un terrón MOJADO y amasado 
entre los dedos, se deja secar al sol, ha de 
ofrecer alguna resistencia para deshacerse y 
desmoronarse. 

OLIVÁN, 


—Mosar: fig. y fam. Dar de puñaladas á 
uno. 


Si MOJAS á alguno, cuida 
De endiñarle el corazón... etc. 
ESPRONCEDA. 


- Mosar: n. fig. Introducirse ó tener parte 
en una dependencia ó negocio. 


MOJARDÓN: m. Bot, Nombre vulgar castella- 
no del Agaricus Momscron Bull., planta perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los basidiomicetos, familia de los 
Agaricáceos, cuya especie es uno de los hongos 
estimados como comestibles, 


MOJARES: Geog. Lugar del ayunt. de Alcu- 
neza, p. j. de Sigüenza, prov. de Guadalajara; 
23 edifs. 


MOJARRA: f. Pez marino, ordinariamente pe- 
queño y muy ancho. 


-MoJArRa: 4mér. Cuchillo ancho y corto. 


MOJARRILLA (d. de mojarra): m. fam. Per- 
sona que siempre está alegre y de chanza. 


MOJE (de mojar): m. Caldo de cualquier gui- 
sado. 


MOJELES (del ital. morscllo, cajeta): m. pl. 
Mar. Cajetas hechas de meollar, del largo de 
braza y media, las cuales van hacia los chicotes 
en disminución, y sirven para dar vueltas al 
cable y al virador cuando se zarpa el ancla. 


MOJERA: f. MosrELLAR; árbol de madera du- 
ra y blanca, etc. 


MOJi (del ár. mohzi, relleno): adj. V. CAZUE- 
LA MOJÍ, 


Moui: m. MoyicóN; especie de bizcocho, he- 
cho regularmente de mazapán y azúcar, cortado 
en trozos y bañado. 


- Mozi: Mosicóx; especie de hollo fino que se 
usa principalmente para tomar chocolate. 


MOJICA GONZÁLEZ DE SEPÚLVEDA (DIEGO 
DE): Biog. Poeta español. N. en Madrid. Flore- 
ció en la primera mitad del siglo xvrt. Era jo- 
ven cuando le dedicó Lope el siguiente elogio en 
su Laurel de Apolo, escrito desde 1628 á 1630: 


«Y si de justas esperanzas rica, 
Quisieres ver una fecunda vena, 
Una tierna y canora Filomena, 
Don Diego de Mojica 
Al sagrado laurel la frente aplica.» 


Montalbán le citó en su Catálogo de ingenios 
naturales de Madrid, diciendo: «poeta florido, 
agudo y de lindo garbo; hace tales versos, que 
no tienen que envidiar á cuantos hoy con mayor 
opinión los escriben, y tiene acahada una exce- 
lente comedia.» Compuso Mojica á la muerte de 
Lope un soneto que se publicó en la Fuma pás- 
tuma de este ingenio (1836), y á la de Montal- 


bán dedicó otro que se imprimió en las Zágri- i 


mas panegiricas (1639). Concurrió 4 una acade- 
mia poética celebrada en Madrid (1640), día de 
San Agustín, en casa del contador Agustín de 
Galarza, según consta en el Vejamen dado en 
ella que, escrito de letra de Francisco de la To- 
rre y Sevil, formaba parte de un códice que Jio- 
seyó en nuestro siglo D. Antonio Calanilles, 
Años después concurrió al célebre certamen con 
que se festejó en Madrid (1860) la colocación de 
la nueva imagen de la Soledad en una nueva ca- 
pilla. Compuso entonces Mojica seis octavas que 
se imprimieron en la Zir/ación de esta fiesta, pmi- 
blicada cuatro años despuús por Tomás de Oña, 
con el título de El Feni» de los ingenios que rena- 
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ce, ete. Dió el Vejamen Francisco de Avellaneda, 
y en él dice de Mojica lo siguiente: «Don Manuel 
de la Peña, don Sebastián Ventura de Vergara 
Salcedo y don Diego de Mojica, que tal oyeron, 
anduvieron á mojicones con sus papeles, ¡Y qué 
poca sangre que se hacían los bellacos! Con un 
montante escamado fray Urbán los metió en paz, 
diciendo: 


Si el premio les han quitado, 
Repartan por mi consejo 
Ese trozo de abadejo 
Los del tercio del pescado. » 


MOJICÓN (del lat. mulcáre, golpear): m. fam. 
Golpe que se da en la cara con el puño. 


Por Dios que me viene gana 
De dalla un gran MOJICÓN. 
LOPE DE VEGA. 


—¡Malo! Por Dios, 
No te quedes, porque hay muerto 
Que mata de un MNJICÓN 
A un gigante. 
Tirso DE MOLINA. 


«.. un día del Corpus, yo no sé por qué frio- 
lera, hartó de MOJICONES á un comisario orde- 
nador, ete. 

L, F. DE MORATIN. 


MOJICÓN (del fr. mousse, espuma): m. Espe- 
cie de bizcocho, hecho regularmente de mazapán 
y azúcar, cortado en trozos y bañado. 


— MosicóN: Especie de bollo fino que se usa 
principalmente para tomar chocolate, 


MOJIGANGA (¿del år. moachahin, enmascara- 
dos?): Fiesta pública que se hace con varios dis- 
fraces ridículos, enmascarados los hombres, es- 
pecialmente en figuras de animales, 


El es tan rara persoua, 
Que como se anda vestido, 
Puede en una MOJIGANGA 
Ser figura de capricho. 
MorETO. 


...; bailes públicos, lumbradas ó meriendas, 
paseos, carreras, disfraces Ó MOJIGANGAS; ete. 
JOVELLANOS. 


—MosiGaxca: Obrilla dramática muy breve 
para hacer reir, en que se introducen figuras ri- 
dículas y extravagantes, 


- MoJIGANGA: Cualquiera cosa ridícula con 
que parece que uno se burla de otro. 


— ¡Mi novio! ¿Quién? ¿aquel caballero? A us- 
ted debo el primer anuncio de esa conquista. 
- ¿Pues á qué vienen las MOJIGANGAS que 
hace? 


HARrTZENBUSCH. 


MOJIGATERÍA: f. Calidad de mojigato. 
-= MOJIGATERÍA: Acción propia de él, 


MOJIGATEZ: f, MoJIGATERÍA; calidad de mo- 
jigato. 


MOJIGATO, TA (de mogato): adj. Disimulado, 
que afecta humildad ó cobardía para lograr su 
intento en la ocasión. U. t. e. s. 


Vamos, es menester 
No hacerse la MOJIGATA, 
No mentir, no aparentar 
Perfecciones que te faltan. 
L. F. DE MORATIN. 


=- Mosicaro: Beato hazañero que hace escrú- 
pulo de todo. U. m. c, s, 


MOJIL: adj. Mosi. 
MOJO: m. ant. REMOJO. 


MOJÓN (del h. lat, mugium ; del vase, muga): 
m. Señal permanente que divide una heredad 
de otra, un término de otro, una de otra fron- 
tera, 


+. no Será necesario trabajar en señalar más 
en particular los linderos y MOJONES de cada 
enal destos pueblos (de los Tùrdulos y Turde- 
tanos), ete. 

MARIANA. 

«+. otro mármol, puesto este mismo año, pa- 
ra ser MOJÓN de término, está en Ledesma, vi- 
lla bien conocida. 

AMBROSIO DE MORALES. 


- Mosóx: Por ext., señal quese coloca en des- 
poblado para que sirva ile guin. 
= Mosón; TÁNGANO, 
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- MoJóN: MONTÓN. 

- Mosóx: Porción compacta de excremento 
humano que se expele de una vez, 


MOJÓN: m. Catador de vinos. 


... tuve en mi linaje, por parte de mi padre, 
los dos más excelentes MOJONES que en luen- 
gos años conoció la Mancha; etc. 

CERVANTES, 


—- MoJón: ant. MOJONERO. 


- MoJón: Geog. Aldea del ayunt. de Tegui- 
se, p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 48 edits, 


MOJONA: f. Acción de medir ó amojonar las 
tierras, 

MOJONA; f. Renta que searrendaba en los lu- 

res, y consistía en el tributo que se pagaba por 
fa medida del vino ú otra especie. 


MOJONACIÓN: f. AMOJONAMIENTO. 
MOJONAR: a. ÁMOJONAR. 


MOJONERA: f. Lugar ó sitio donde se ponen 
los mojones. 


... habian aguardado á matarlos en una MO- 
JONERA, entre términos donde alindan cinco 
concejos. 

Luis DEL MÁRMOL, 


- MOJONERA: Serie de mojones que señalan 
la confrontación de dos términos ó juvisdiccio- 
nes. 


MOJONERO: m. AFORADOR. 
moJos: m, pl. Etnog. Moxos. 


MOJOSO: Geog. Río de Venezuela; nace en 
las Mesas y desagua en la laguna Desparrama- 
dero, que se comunica con el Golfo de Paria. 


MOJOTORO: Geog. Río de la Rep. Argentina, 
en la prov. de Salta. Es el río Lavayén, que to- 
ma dicho nombre en las llanuras de Campo San- 
to. En sus orillas se halla Caldera, cabeza del 
dep. de este nombre en la citada prov. 


MOJSISOVICSIA (de AMojsisovics, n. pr.) f. 
Paleont. Género de la familia haplocerátidos, 
grupo angustiteselados, sección prosifonados, 
suborden ammonoideos, orden tetrabranquiados, 
clase cefalópodos, tipo moluscos. La única espe- 
cie conocida de este género, la M. Dürfeidi, del 
cretáceo inferior del Perú, tiene una concha bas- 
tante involuta, de vueltas lisas, redondeadas por 
fuera y con débiles estrechamientos; la línea su- 
tural apenas pronunciada en dos lóbulos latera- 
les y uno auxiliar, desarrollados sobre los flan- 
cos. 


MOJTAR (KAISÁN EL PARAFI): Biog. Capitán 
árabe. N. en 622 ep la Meca. M. en 687 cerca 
de Kufa. Hijo de Abú-Obeidáh, muerto en la ba- 
talla de Kossn-Ainteff, contra los persas, fué 
el más firme apoyo de la familia de los Alides. 
Combatió primero por Hussein, y después por el 
primo de éste, Moslem. Quedó tuerto por un bas- 
tonazo recibido de Obeidalláh, gohernador de 
Irak. Combatió sin tregua por Suleimán-ben-So- 
rat, jefe de la secta de los penitentes. Inspirando 
poca confianza 4 Abdalláh-ben-Zobeir, nuevo jefe 
de los alides, dirigió la guerra contra los om- 
niadas por su cuenta y riesgo á las órdenes de 
Mohammed-ben-Anefiéh, á quien titulaba el Me- 
sias. Pretendía que el ángel Gabriel se le apare- 
cía en forma de paloma, por lo cual surtió de 
palomas blancas å sus lugartenientes, y arengó á 
sus tropas en verso. Vencido por Mosab en el 
castillo Kerrfáh, fué decapitado después de ha- 
ber inmolado, como él decía, á los manes de Alí 
y de Hussein, más de 50000 víctimas del partido 
contrario. 


MOJU: Geog. Río del Brasil, en el est. de Pa- 
ra; desagua en el Tocantíns por dos hrazos, en 
comunicación uno con el Igarapé-Mirim. 


MOJUÉIRA: Geog. Aldea en la ayuda de parro- 
quia de San Lorenzo de Mojucira, ayunt. de Rio- 
torto, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 28 
edifs. I| V. Sax LORENZO DE MOJUÉIRA. 


MOKA: m. Nombre de una de las variedades 
del café. V. CAFÉ. 


- Moka ó Mora: Geog. C. del Yemen, Ara- 
bia, sit. enun valle arenoso y cálido, al S.S.O, 
«le Sana, al O.N.O. de Aden, en la costa orien- 
tal del Mar Rojo y al N. del Estrecho de Bab- 
el. Mandeb; 5000 habits. Es e, moderna, puesto 
que data de tiempos posteriores al estableci- 
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miento del islamismo, y aun á la legada de los 
europeos al Mar Rojo. Prosperó mucho como 
centro de exportación casi exclusivo de los cafés 
del Yemen, no como productora de café, pues 
jamás sé ha cultivado en Moja ó Moka. Hoy 
dicha exportación y la de otros productos ha 
decaído mucho, y de día en día va perdiendo 
importancia la c. 


MOKAME ó MUKAMA: Geog. C. del dist. y 
prov. de Patna, Behar, India, sit. en la orilla 
dra. del Ganges y confluencia del Falgu, en el 
f. e. East Indian; 11000 habits. 


MOKATAM: Geog. Yébel ó montaña de la cor- 
dillera Arábiga, Egipto, de la cual es extremo 
septentrional, junto al Cairo. 


MOKAU: Geog. Río de la isla del N. de Nue- 
va Zelanda, entre los condados de Kauhia, pro- 
vincia de Auckland, y Tarauaki, prov. del mis- 
mo nombre, Desagua en el mar. 


MOKCHA: Geogy. V. Mokxa. 
MOKCHAN: Geog. V. MOKXAN. 


MOKE (ENRIQUE GUILLERMO): Blog, Literato 
é historiador belga. N. en el Havre en 1803. M. 
en 1862. Muy joven se dedicó á la enseñanza. 
Profesor de Retórica en 1835 en el Ateneo Real 
de Gante, fué después en la Universidad de esta 
ciudad profesor de Literatura francesa é Histo- 
ria antigua, y explicó al mismo tiempo Histo- 
ria política moderna. En 1840 fué nombrado 
individuo de la Academia Real de Bélgica. Sus 
principales obras son: La batalla de Navarino, 
ó el renegado; Herman, ó la civilización y la 
darbarie; Historia de Bélgica; Costumbres, usos, 
fiestas y solemnidades de los belgas; Historia de 
la literatura francesa, y Compendio de Historia 
modern, 


MOKIL ó DUPERREY: Geog. Grupo de islas del 
Archip. Carolino, Micronesia española, Oceanía, 
sit. al E. de Bonebey. Consta de un arrecife de 
13 kms. de circuito, encerrando una sup. de 7 
kms. ?, sobre la cual se elevan las tres islas Mo- 
kil, Aura y Ugai. Todas son bajas, enbiertas de 
bosque y habitadas; la mayores Mokil, que tiene 
1600 m. de largo en la dirección N.S., por 200 
de ancho término medio. Los naturales de este 
pequeño grupo usan unas piraguas de construc- 
ción grosera; sin embargo, parece que se alejan 
å distancias considerables, pues nonibran con 
frecuencia las islas Radak del Archip. de Mars- 
iall. 


MOKRIN: Geog. C. del dist. de Nagy-Kikinda, 
en el f. c. de Szegedin á Temesvar; 8000 habi- 
tantes. 


MOKTA: Geog. Ras ó cabo de la costa occiden- 
tal del Mar Rojo, sit. al S.E. de Suakín. 


MOKTADER BEILLÁH: Bioy, Califa de Bag- 
dad. Ocupó el trono en 908, pero se entregó á los 
placeres por los días en que el Norte de Africa, 
Siria, Mosul y cl Norte de Persia se libraban de 
la dominación de los abasidas. Depuesto en 929, 
logró recobrar la corona, y en 932 fué muerto 
por Munés, á quien debía el trono. 


MOKTAFÍ BILLÁH (ABÚ MOHAMMED Ari): 
Bioy. Califa abasida de Bagdad. N. en 876 en 
Bagdad. M. en 908. Hijo del califa Motadhed, 
sucedió å su padre en 902. En 904 emprendió 
una campaña afortunada contra los karmatos, 
de los cuales exterminó una parte manchando 
su victoria con crueldades innecesarias ejercidas 
contra los cautivos. En 905 conquistó la Siria y 
el Egipto, después de batir á los tulunidas. En 
907 alcanzó nueva victoria sobre los karmatos, 
haciendo prisionero ásu más temible capitán, 
Zakroniáh, el cnal fué decapitado en Bagdad con 
toda su familia. 


MOKTARY BIAMRALLÁH (ABUL Cacrm AB- 
DALLÁH AL): Bioy, Califa abasida de Bagdad. 
N. en 1055 en dicha ciudad. M. en 1094. Hijo 
póstumo de Mohammed, que no halía reinado, 
sucedió en 1074 á su abuelo Caión. Propagó la 
literatura armenia y favoreció las operaciones 
astronómicas que se hicieron para la reforma del 
calendario, En 1076 conquistó la Arabia. En 
1087 casó con la hija de Melekcháh, pero å los 
dos años la devolvió su padre. Fué poeta, como 
muchos príncipes de su dinastía, 


MOKUAUEQUEO: freo, V. HAVAI. 
MOKUNDRA: fícog. Montes del N.O, de la 
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India; separan la meseta del Malva de las altas 
llanuras del Haraoti. 


MOKXA ó MOKCHA: Geog. Río de Rusia. Na- 
ce al S. de Mokchan, gobierno de Penza; corre 
al N. hasta Mokchan; después al 0,S.O, hasta 
Utskirmich y al N. hasta la confluencia del Ur- 
kat, volviendo luego al E. y tomando por úl- 
timo dirección general hacia el 0.5.0., excepto 
en la parte de su curso, que forma un gran arco 
de círculo, y en cuya extremidad oriental está la 
c. de Temnikof. Desagua en el Oka, cerca de 
Piatnikovskii-Jar, en el ángulo N.O. del gobier- 
no de Tambof.*Su curso es de 600 kms. 


MOKXAN ó MOKCHAN: Geog. C. cap. de dis- 
trito, gobierno de Penza, Rusia, sit. á orillas 
del Mokxa; 13000 habits. Fab. de potasa. Co- 
mercio de cereales, alquitrán, sal y productos 
agrícolas. Tuvo importancia como plaza fuerte 
avanzada contra los tártaros, que la sitiaron en 
1717. 


MOL: adj. ant. MOLE; suave, blando, tierno, 
- Mor: V. Huevo MOL. 


MOLA (del lat. mua): f. Harina de cebada 
tostada y mezclada con sal, de que usaban los 
gentiles en sus sacrificios, echándola en la fren- 
te de la res y en la hoguera en que ésta se había 
de quemar, 


MOLA (de mole): f. Pedazo de carne informe, 
que se engendra en el vientre de la mujer, y ere- 
ce con apariencias de preñado. 


.. en el vientre de algunas mujeres (como 
dice Plinio) se engendran unas que llaman 
MOLAS: éstas son un pedazo de carne dura, 
inútil y sin forma, que ni tiene sentido ni mo- 
vimiento. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


—- MOLA MATRIZ: MOLA; pedazo de carne in- 
forme, ete. 


- Mona: Obst, Se da este nonibre á toda ma- 
sa morbosa que se desarrolla en el útero y es ex- 
pulsada de esta cavidad en un momento opor- 
tuno. 

Según la constitución y el contenido de dicha 
masa, se distinguen las molas carnosas, vesicu- 
losas, acuosas, cte.; y según su procedencia, se 
dividen en: 1.* Molas verdaderas ó legitimas, que 
se desarrollan bajo la influencia de la fecunda- 
ción, y que son, ora de procedencia materna, re- 
presentadas por la mucosa uterina que se hace 
caduca y se modifica orgánicamente después de 
la muerte del embrión, como ocurre durante el 
embarazo ordinario, ora de procedencia fetal, 
representadas yor el corion y el amnios, que han 
continuado desarrollándose después de la des- 
trucción del embrión. 2. Falsas molas (spuria 
mole), que no son más que coágulos formados 
por la sangre de los menstruos retenida en el 
útero, sarcomas, cuerpos fibrosos, etc. 

Actualmente se reserva el nombre de mola 
(mola vesicular, hidatiforme, hidática, hidatoi- 
de, hidátide del útero, miíxoma de la placenta) 
á una masa más ó menos voluminosa, que algu- 
nas veces es expulsada por el útero en el curso 
del embarazo, casi siempre antes de los nueve 
meses, y que se halla constituida por las vello- 


; sidades del corion y de la placenta, dilatadas y 


unidas entre sí por pedículos que les dan el as- 
pecto de racimos ramificados. 

Algunos autores modernos (Robin, Cayla) 
creen que la producción de una mola hidatíili- 
ca, siempre posterior á la destrucción del em- 
brión, resulta de la hidropesía de las vellosida- 
des coriales formando vesiculas llenas de serosi- 
dad, en la cual nadan algunas células. Para otros 
(Virchow, Cornil y Ranvier) la mola resulta del 
aumento morboso de volumen del tejido muco- 
so que constituye la ¿gelatina de Warthon;es un 
mixoma que determina la muerte del embrión, 
en vez de ser consecutivo á ella. A menudo se 
ven en una misma mujer varios embarazos con- 
secutivos, cuyo producto es una mola de este gé- 
nero. 

Los signos que indican la presencia de la ma- 
sa morbosa son: el desarrollo ripido y exagera- 
do del vientre con relación á la época del emba- 
razo; la existencia de pequeñas hemorragias que 
se repiten con cortos intervalos; la expulsión de 
algunas porciones del tumor (Depaul). 

El pronóstico, siempre grave para el niño, 
puede serlo también para la madre si las pérdi- 
das de sangre son muy repetidas ó abundantes; 
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el tratamiento, pues, tendrá por principal obje- ! y ejerció el cargo de juez subdelegado de las 


to combatir esas hemorragias. 

MOLA: Geog. ani. Una de las siete ciudades 
condales de Teodomiro; estuvo donde hoy se 
halla la torre de Villaricos, á la izy. y desembo- 
cadura del Almanzora, costa E. de Almeria. 
Mola parece contraccion ó abreviatura de Jio- 
Zubdana, e. mastiana de principios del siglo v. 

-Mora (LA): Geog. Promontorio de tierra 
pareja y tajada por todas partes, extremo orien- 
tal de la isla Formentera; termina en un frou- 
tón de 3 millas, compuesto de peñascos rojizos y 
tajados hacia el E., en otro casi igual hacia el 
S., y en un tercero como de una milla hacia el 
N.;desde su punto culminante desciende suave- 
mente hacia el O, hasta convertirse en un ist- 
mo de poca alt., que separa la playa de Tra- 
montana de la del Mediodía; presenta un con- 
torno limpio y acantilado, á pique del cual se 
cogen de 23 433 m. de agua; tiene un faro en 
su extreminad S.E., que consiste en una torre 
blanca y cónica que sobresale del centro de la 
habitación de los guardas, sit. 4 11 m. de la 
orilla de la barranca, en la cual, 4 204 m, sobre 
el nivel del mar y á 21 sobre el terreno, se en- 
ciende una luz fija y blanca que puede avistarse 
á 18 millas. En las Baleares se llaman molas 
todos los promontorios de cumbre llana y taja- 
dos á pique, que de lejos aparecen como si fue- 
ran unas islas redondas y planas, ó sea en for- 
ma de muela ó rueda de molino. V. MAHON. 


- Moa DE Cati(La): Geog. Montaña de la 
rov. de Tarragona, al S.O., próxima al monte 
Paro y límite N. del vallejo de Carlarés. En su 
aplanada cumbre se halla la renombrada cueva 
Cambra. Comienza ésta en una cortadura de 2 
m. de alt., 16 de largo y 12 de ancho, alineada 
al N.N.E. hasta un boquete que sirve de paso á 
un recinto triangular de 14 m. de largo, adorna- 
do de hermosas estalactitas. Después de otra an- 
ostura se halla el principal anchurón en forma. 
de trapecio, cuya diagonal en el sentido del eje 
de la cueva es de 22 m., y las estalactitas que 
allí se encuentran dibujan una decoración admi- 
rable entre los peñones de su fando. Todavía más 
allá, arrumbado casi de N. å S., sigue un estre- 
cho callejón de 26 m. de largo, donde termina la 
caverna. A 25 al 5,0. de la principal hay otra ca- 
verna pequeña, cuyo comienzo, en forma de embu- 
do, tiene 40 de largo, medio destruida por piedras 
sueltas, y por fin se penetra en un recinto de 40, 
y de su techo en declive, hasta cerrar la gruta, 
se destacan enormes losas medio desprendidas. 
Queda recortada la Mola de Catí por muchos ha- 
rrancos que de ella se desprenden en diversas di- 
recciones, entre los cuales es notable el muy ris- 
Coso que nombran del Telinou, al pie de cuyas 
escarpas brota la fuente del Mascá por el lado 
de la dra. del vallejo Carlarés. A la del Catí se 


enlaza la Mola del Carnisé, con negruzcos peño- 


nes sobre el Tall del Pullí, enorme tajo en los 
confines de Teruel y Tarragona ( Reconocimiento 
geográfico y geológico de la prov. de Tarragona, 
por L: Mallada). 

— Mora DI Bart: Gcog. C. del dist. de Bari, 
prov. ó Tierra de Bari, Italia, sit. á orillas del 


Adriático, en elf. c. de Ancona á Otranto; 13 000 
habits, 


— MOLA DI GAETA: Geog. V. FORMIA. 


_ -Mora (PEDRO FRANCISCO): Biog. Pintor 
italiano. N. en Coldré (diócesis de Como) en 
1612. M. en Roma en 1668. Estudió en la mis- 
ma ciudad Dibujo bajo la dirección de Próspero 
Orsi; los consejos de Albano y las obras de Guer- 
chino modificaron su estilo. Hizo numerosos tra- 
bajos para los Papas Inocencio X y Alejan- 
dro VII, y para la reina de Suecia, Cristina, 
que le señaló una pensión. De 1662á 1664 fué 
presidente de la Academia de San Lucas. So- 
»resalió especialmente en el paisaje, hasta el 
punto de ser algunas veces superior á Albano. 
Fué dibujante correcto y buen colorista; tuvo 
mas vigor que Albano en sus tintas, más va- 
riedad en sus invenciones, y mås atrevimiento 
en la elección de asuntos, Entic sus obras, al 
óleo ó al fresco, que son numerosas, se citan; 
San Bernabé; La Concepción; Nan Miguel; San 
Juan Bautista; su fresco más estudiado es Josi 
reconocido por sus kermanos. 

~ Mota (PEDRO): Biog. Escritor español, N., 
en Tamarite de Litera (Huesca) á 6 de agosto 
de 1690. M. á 15 de enero de 1765. Fué prior y 
canónigo de la iglesia colegial de su villa natal, 
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gracias apostólicas del subsidio, excusado y cuar- 
tadécima, y fué un literato erudito en su tiem- 
po, como dice el Dr, Traggia en su Aparato 
á la historia eclesiástica de Aragón, y de sabios 
conocimientos en las cosas de su patria, del rei- 
no de Aragún y de Espuña, como lo acreditan 
sus escritos. He aquí sus títulos: Historia de la 
villa de Tamarite de Litera (manuscrito); Me- 
morias de los emperadores romanos, reyes godos, 
principes moros, soberanos de Aragón y de Cas- 
lilia, de Cataluña y Cantabria (id.); De la unión 
de los reinos de Arayóny Castilla; De la casa 
de Austria y de la de Borbón, de las cortes de 
estos estados, con el mapa de España, su go- 
bierno, gabincte y otras noticias de estos asun- 
tos (íd.); Entrada de los moros en Aragón y 
Cataluña; Sucesos del siglo VIII y otras noti- 
cias (íd.); Estado general de los duques, mar- 
queses y condes que tiene España, con sus titu- 
los, estados y apellidos (íd.), ete. 


MOLÁ: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Fal- 
set, prov. de Tarragona, divc, de Tortosa; 885 
habits, Sit, cerca del Ebro y de García. Cerea- 
les, almendras, legumbres y mucho vino; minas 
de galena argentífera, esteatita y pórtido feldes- 
pático, 

MOLACILLOS: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov. y dióc. de Zamora; 495 habi- 
tantes. Sit, junto al río Valderaduey. Cercales, 
vino y legumbres; cría de ganados; canteras de 
piedra caliza; fab. de aguardientes. 


MOLADA: f. Porción de color que se muele de 
una vez con la moleta, 


«.. y después ir moliendo á partes, que lla- 
mamos MOLADAS, cada una tanto como un 
huevo. 

ANTONIO PALOMINO. 


MOLAGAVITA: Geog. Parroquia cab. del dis- 
trito de su vonibre, prov. de Garcia Rovira, de- 
partamento de Santander, Colombia; 4900 ha- 
bitantes. Está sit. á orillas del río de su nombre 
y å 2151 m. sobre el nivel del mar, Hay carbón 
mineral. Esta parroquia fué destruída totalmen- 
te, con todos sus edifs., en los primeros días de 
julio de 1875, á consecuencia de un derrumba- 
miento del suelo sobre el que estaba edificada. 
El río Molagavita es tributario del Magdalena 
por el Chicamocha. 


MOLANA: f. Lot. Género de plantas ( Mohla- 
na) perteneciente á la familia de las Fitolacáceas, 
tribu de las rivineas, cuyas especies pertenecen 
á la flora brasileña, y son especies herbáceas con 
los tallos ramosos angulosos; hojas alternas, pe- 
cioladas, enterísimas ú obtusamente dentadas, 
con estípulas geminadas en la base del pecíolo y 
aovado-aleznadas; fores dispuestas en racimos 
sencillos, opuestos á las hojas terminales, con los 

vedicelos bracteados en la base y llevando en el 
apice dos bracteillas menudísimas; cáliz cuadri- 
fido, con las lacinias desiguales, una aovada y 
tres soldadas, que forman otra desigualmente tri- 
lobada; las fructíferas derechas y herbáceas; co- 
rola nula; cuatro estambres hipoginos, alternos 
con las lacinias del cáliz, con los filamentos fili- 
formes cortos y las anteras longitudinalmente 
dehiscentes; ovario sencillo, unilocular, aovado- 
globoso, lateralmente comprimido, con un óvulo 
único basifijo y anátropo; estilo cortísimo, car- 
noso y algo lateral, con estigma truncado y aca- 
bezuelado; aquenio lenticular, crustáceo y apicn- 
lado, por conservar un resto de la base del estilo; 
semilla vertical, con la texta membranosa y ad- 
herente al endocarpo; embrión anular rodeando 
un allmmen feculento, con los cotiledones mem- 
branosos, el exterior mayor y rodeando al menor 
y con la radícula cónica infera. 

- MoLANa: Zool. Género de insectos del or- 
den de los neurópteros, familia de los frigáni- 
dos. Curtis, que creó este género, le caracteriza- 
ba por tener las tibias posteriores provistas de 
cuatro espolones; las antenas gruesas, no denti- 
culadas en el macho y más cortas que las alas; 
¿stas largas y estrechas. El tipo de este género 
es la M. angustata Curt. 

MOLANES: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Salvador de Corujo, ayunt. de Bonzos, par- 
tido judicial de Vigo, prov. de Pontevedra; 24 
edifs, 

MOLANGO: Geog. Dist, del est. de Hidalgo, 
Méjico; 30000 habits. Tiene por límites: al N, 
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el part. de Tamazunchale, de San Luis Potosí; 
al N.E. y E. Huejutla; al S.E. Zacualtipán: al 
S. Metztillán, y al O. Jacala. Sus habits. están 
distriluídos en cinco municips: Molango, Tla- 
huiltepa, Xochicoatlán, Lolotla y Calnali. y Mu- 
nicipio del dist. desu nombre, est. de Hidalgo, 
Méjico; linda por el N. con el municip. de Lo- 
lotla; por el S. con Itztacoyotla; por el E. con 
Xochicoatlán, y por el O. con Itztacoyotla, Tla- 
hultepa y Lolotla, La municip. tiene 7 200 ha- 
bitantes, distribuídos en la v. de Molango, 12 
pueblos y ciucoranchos. |V. cab, de la municip. y 

ist. del mismo nombre, est. de Hidalgo, Méji- 
co; 2.000 habits. Se halla sit. en la sierra de su 
nombre, 4 100 kms. al N. de la e. 


MOLANO GALÁN (Joaquin): Biog. Militar 
colombiano. N. en Sogamoso, Dióse á conocer 
en la primera mitad del presente siglo. Alcanzó 
en el ejército de su patria el empleo de sargento 
mayor. Figuró en las campañas del Norte y cen- 
tro de la República, combatiendo en los días 9, 
10 y 11 de diciembre de 1814 contra Bogotá, 
hasta la rendición de la ciudad, á las órdenes de 
Bolívar, Continuó luchando en Cachirí, donde 
fué hecho prisionero por los españoles; en el Ba- 
jo Llano (1819) con Bolívar y otros jefes, pues 
desertó de las filas españolas en que estaba como 
soldado prisionero; en Gamuza, Vargas y Boya- . 
cá, batalla en la que fué herido; en Carabobo 
(1821), donde recibió dos nuevas heridas de sa- 
ble en la cabeza; en el sitio de Puerto Cabello; 
en el Bajo Magdalena (1823) con el comandante 
J. M. Lugo; en el Oriente y Norte de Nueva 
Granada (1830 y 1831), peleando entonces contra 
la dictadura de Urdaneta. Concurrió á la acción 
del Santuario con el coronel P. A. García, y álas 
de Payá y Cerinza con el general J, N. Moreno. 
De nuevo estuvo en campaña desde 1839 has- 
ta 1841, con los generales Neira, Mosquera y 
Herrán, hallándose en las acciones de Paipa, 
Buenavista, Aratoca, Tescua y toma de Ocaña, 
y en 1854, para oponerse á la resolución del ge- 
neral José María Melo, asistió á las acciones de 
Cipaquirá y Tiquiza, donde fué herido. También 
concurrió à la toma de Bogotá en 4 de diciem- 
bre de dicho año. 


MOLÁNS (FILIBERTO): Biog. Fundador de la 
Orden de San Jorge. N. en Moláns (Franco-Con- 
dado). Vivió en el siglo x1v. Pertenecía á una de 
las más antiguas familias de su país. El duque de 
Borgoña, Felipe, llamado el Atrevido, le tuvo å 
su lado en calidad de escudero. Siguió Filiberto á 
su amo hasta Tierra Santa prestándole eminen- 
tes servicios, obteniendo el nombramiento de vi- 
sitador general de los arsenales. Hizo una cam- 
paña en Palestina, de donde trajo parte del cuer- 
po de San Jorge. Regaló dichas reliquias á la 
iglesia de Rougemont. Hizo más: fundó una Or- 
den, poniendo por patrono á dicho pretendido 
mártir, No existen detalles sobre la época de su 
nmerte y sobre los últimos incidentes de su vida. 


MOLAPO ó MOLOPO: Geog. Río de Africa, 
Nace en la parte O, del Transvaal, en el dist. de 
Marico, á los 16° 15' lat, S.; entra en el país de 
los bechuanas del O., que forma hoy el Be- 
chuanalang, dist. inglés dependiente de la Co- 
lonia del Cabo; se dirige al O., forma una gran 
isla, recibe el Nossob y el Up, vuelve al S. y 
desagua en la orilla dra. del Orange. Su curso 
es de 950 kms. 


MOLAR (del lat. molaris ): adj. Perteneciente, 
ó relativo, á la muela. 


- MOLAR: Apto para moler. 
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... € metióse dentro en una cueva muy fon- 
da, é cerróla con una gran piedra MOLAR. 
Crónica gencral de España. 

— MoLAR: V, DIENTE MOLAR, U, m, e. s. 

- MOLAR: Geog, Aldea del ayunt. y p. j. de 
Cazorla, prov. de Jaén; 52 edifs. 

- Morar (EL): Geog, V, con ayunt., p. j. de 
Colmenar Viejo, prov. y dióc. de Madrid; 1585 
habits, Sit, al N. de Madrid y á la dra. y dal: 
guna distancia del Jarama, cerca de Talamanca 
y Pedrezuela, en la carretera general de Madrid 
a Francia por Burgos. Cereales, garbanzos, al- 
garrobas y vinos; cría de ganados. Es importan- 
te esta v. por sus baños, que se hallan á 1500 
m. de la población, en los 409 42 de lat. N.O. 
y 0 8 de long, E. del meridiano de Madrid, y 
a 840 m. sobre el nivel del mur. Durante la teni- 
porada hay diligencia diaria desde Madrid, y 
además pasan por El Molar el coche-correo de 
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Burgos y los de Torrelaguna y Buitrago. El agua 
es clara y transparente, si se observa en corta 
cantidad, opalina en el pilón de la fuente, de 
olor y sabor sulfurosos y untuosa al tacto. Sus 
aguas son clorurado-sódicas, débilmente sulfuro- 
sas, y están indicadas contra las escrófulas, herpe- 
tismo, cloroanemia, leucorrea, desarreglos mens- 
truales é infartos del hígado y de la matriz, y 
especialmente contra las dermatosis y catarros 
de las vías respiratorias dependientes de la escró- 
fula ó del herpetismo. La instalación es buena 
bajo el aspecto balneoterápico, necesitándose 
construir un depósito más capaz y establecer 
fonda cerca del balneario, con lo que se evitaría 
que los enfermos se hospedaran en las casas del 
pueblo, que no ofrecen comodidades y que se 
encuentran bastante lejos del manantial. La 
temporada oficial es de 15 de junio á 15 de sep- 
tiembre, El origen de este balneario es la fuen- 
te llamada del Toro, cuyas virtudes medicinales 
dícese que fueron descubiertas ó dadas á conocer 
por un toro que tenía un tumor y buscó por ins- 
tinto el agua que le aliviaba su padecimiento. 


MOLARA: Geog. Isla adyacente á la costa E, 
de la de Cerdeña, sit. á una milla al S.E. de Ta- 
volara; tiene 1,5 milla de long. de N.O. áS.E. 
por una de ancho; es alta y está cubierta de ar- 
bustos. Hay un pequeño islote á unos 3 cables 
de su extremidad N.O., y tres piedras al E. de 
este islote; entre esta isla y Tavolara los fondos 
varían de 18 á 49 m. El canal entre Molara y el 
islote Rossa Proratora, al N. del Cabo Coda Ca- 
vallo, tiene 0,5 milla de ancho y fondos de 24 á 
27 m. A 2 millas al E. de Molara se encuentra 
el islote Molarotto, piedra cónica y acantilada 
de 20 m. de alt., color rojo y sin vegetación. 


MOLARD (Fraxcisco MANUEL): Biog. Inven- 
tor francés, N. en Cernoises en 1774. M. en Pa- 
rís en 1829, Hizo sus estudios en el Colegio de 
San Claudio, y entró de subteniente en un bata- 
Món de voluntarios. Después de dos canpañas 
(1793), tomó en Meudón la dirección de la Escue- 
la de Aerostatos. Admitido en 1797 en la Escue- 
la Politécnica, salió de ella con el grado de oficial 
de artillería y sirvió en tal concepto hasta la paz 
de Amiéns. En 1817 fué nombrado suldirector 
del Conservatorio de Artes y Oficios de París. En 
1819 fué enviado á Inglaterra para estudiar las 
industrias francesas é inglesas comparativamen- 
te. Entre sus inventos más notables se cuentan: 
el de los cables planos para la explotación de las 
minas, los tornillos de madera, los frenos de los 
coches, y la construcción regular en bronce y en 
hierro de muchos instrumentos agrícolas. Murió 
de un catarro pulmonar á los cincuenta y cinco 
años, Publicó: Los diversos sistemas de filamento 
en uso en la India y en Francia (1876); Nuevo 
sistema completo de filamento de algodón usado 
en Inglaterra é importado en Francia por la com- 
pañía estublecida en Ourocam en Compiegne 
(1828). 


MOLARES (Los): Geog. Aldea del ayunt. de 
Almonaster la Real, p. j. de Aracena, prov. de 
Huelva; 22 edifs. 


MOLASA: f, Geol. Roca formada de pequeños 
granos de cuarzo, con algunos de feldespato (4 
veces en parte descompuesto), caliza, mica y ma- 
terias verdes talcosas ó serpentinosas, todo ello 
débilmente trabado por un cemento margoso, 
que puede formar hasta una tercera parte de la 
masa. Á veces encierra trozos voluminosos de 
cuarzo y de otras rocas. , 

Está muy desarrollada esta roca en los terre- 
nos terciarios de Austria y Suiza, donde forma 
grandes depósitos estratificados cuya potencia 
pasa á veces de 1000 m. Algunos han dado su 
nombre á ciertos pisos en que estit muy desarro- 
llada, poro se ha visto que se halla á niuy diver- 
sos niveles. 

Las variedades más consistentes se usan como 
iedra de edificar, ¡mes por su gran porosidad 
legan á formar cuerpo con el mortero que las 

sirve de cemento. 


MOLATA: Geog. Aldea del ayunt. de Alcado- 
zo, p. je de Chinchilla, prov. de Allarete; 12 
edifs. 

MOLAVE: m., Bot. Nomre vulgar filipina de 
un árbol marerable perteneciente ¿la familia de 
las Verbenáceas, y conocido entre los botánicos 
por la denominación de Vitex geniculata Pa- 
dre Blanco. 


MOLAVÍN: m. Bot. MoLavE. 
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MOLAY (Ja1cono ve): Biog. Ultimo gran maes- 


tre de la Orden de los Templarios. N, en Borgo- 
ña hacia 1244. M. quemado vivo en 1314. Des- 
cendiente de la familia de los señores de Long: 
wic y de Raón, ingresó en la Orden por el año de 


1265, llegando á obtener el cargo de gran maes- 


tre á la muerte de Guillermo de Beanjen. Dispo- 


níase á reparar los reveses sulridos por los eris- 
tianos de Oriente, cuando en 1305 fué llamado 


á Francia con pretexto de reunir su Orden á la 
de los Hospitalarios, aunque realmente con la 
intención ya formada entre el Papa Clemente Y 
y el rey de Francia Felipe el Hermoso de supri- 
mir la Orden. Primeramente obtuvo buena aco- 
gida, pero en 1307 el rey le hizo aprisionar, acu- 
sando á los Templarios de los crímenes más odio- 
sos. Entregado á la tortura, hizo algunas confe- 
siones de que se retractó después. Jacobo Molay 


fué quemado vivo, muriendo con el mayor valor, 


protestando su inocencia con frases elocuentes, 
emplazando, según refiere la Historia, ante el 
Tribunal de Dios, al Papa Clemente V en el tér- 
mino de cuarenta días, y al rey Felipe el Hermo- 
so en el de un año, muriendo ambos dentro del 
plazo prescrito 


MOLBECH (CRISTIANO): Blog. Sabio danés. 


N. en Soroe en 1783. M. en Copenhague en 1857. 


En 1804 obtuvo un empleo en la Biblioteca Real 
de Copenhague. Dióse á conocer por sus nume- 


rosos escritos sobre Historia, Biografía, Lingitís- 


tica, Filología, Bibliografía, etc.; visitó sucesi- 


vamente, á expensas del Estado, con el fin de es- 


tudiar las Artes y las Antigüedades, Suecia 
(1812), Dinamarca (1811), Alemania, Francia, 
luglaterra, Italia (1819-20), siendo nombrado en 
1823 conservador de la Biblioteca á que estaba 


agregado, y en 1829 profesor de Historia litera- 
ria en la Universidad de Copenhague. Molbech 


formó parte de la Academia de esta ciurlad, de 


la Sociedad de Anticuarios de Londres, etc. En- 


tre sus obras, en extremo numerosas, se citan: 


Sobre los dialectos daneses; Viajes á Alemania, 
Francia, Inglaterra é Itatia; Historia del rey 
Erico; Antología de los poctas daneses; Dieciona- 
vio danés; Historia de la Academia de Ciencias 
de Dinamarca; El ducado de Slesuig en sus re- 


laciones históricas con Dinamarca y el Holstein; 


Documentos relutivos á la historia de la lengua y 


literatura danesas; Idea de la unión escandina- 
va, ete. 


MOLCAJAC: Geog. V. cab. de la municip. de 
su nombre, dist. de Tepeje, est. de Puebla, Mé- 


jico; 4670 habits. Sit. á 25 kms. al N. de la ca- 


becera del dist. Los habits, están distribuidos en 
la expresada v., cuatro pueblos y dos ranchos. 


MOLCAJETE (del mej. muldeasitl, escudilla): 
m. Especie de taza grande, de barro ó piedra, 
con tres pies, que sirve, á manera de mortero, 
para moler cn ella varias cosas con una mano de 
piedra. 

MOLD: Geog. C. cap. del condado de Flint, 
País de Gales, Inglaterra, sit. al 0.5.0. de Ches- 
ter, á orillas del Alyn, en el f. e. de Chester á 
Denbigh; 13000 habits. Minas de plomo y hu- 
Ma; hilados de algodón. Restos de antiguo cas- 
tillo. 


MOLDAR: a. AMOLDAR. 


MOLDAU: Geog. Rio de Bohemia, Austria- 
Hungría. Nace en el Bohmer Wald, en el mon- 
te Schwarzberg. Corre al S. E. con agua ne- 
gruzca á causa de las grandes turberas que atra- 
viesa, y parece que va å nnirse al Danubio, pero 
entre Hofenfurth y Rosenberg hace un brusco 
recodo y toma dirección general hacia el N.; 
baña á Krummau, Budweis, Moldauthcin y 
Praga, y desagua en el Elba, Irente 4 Melnik. 
Su curso es de 430 kms. Sus principales alls, son 
el Beraun por la izq., y el Sazawa por la dra, 


MOLDAUTHEIN: Geog. C. cap. de dist., círcu- 
lo de Rudweis, Bohemia, Austria-Hungría, si- 
tuada á orillas del Moldau; 5000 habits. Castillo 
de los arzobispos de Praga. 


MOLDAVA: fico. Río de Austria y Rumanía. 
Nave en la Bukovina, entra en Ja Moldavia, que 
le da su nenibre, pasa por Roman, y desagua en 
en el Sereth después de im curso de 150 kms, 


MOLDAVIA: frog, Antiguo principado danu- 
biano, que forma con la Valaquia el actual rei- 
no de Rumanía. La unidad política y adminis- 
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caracteres físicos de estas dos regiones son bas. 
tante distintos para que puedan describirse jun. 
tamente. La Moldavia, que forma la parte orien- 
tal y septentrional de Rumanía, es un para. 
Jelogramo alargado, ligerameute inclinado de 
N.X.O., al S.S.E., del cual hay que reducir el 
ángulo superior de la izq., ocupado por la Bu- 


i kovina, prov. moldava en otra época, que ho 


forma parte integrante del Imperio austro-hún- 
garo. El lado occidental del paralelogramo se 
apoya sobre la parte de la cadena de los Cárpa. 
tos, orientada de N.O. å S.E. ; el opuesto se con- 
funde con el curso del Pruth, que forma el limi- 
te oriental de Moldavia y sirve de fromtera en- 
tre Rumanía y Rusia. El meridional lo forma el 
Milkovn, que nace en los Cárpatos, muy cerca del 
brusco recodo que forma esta cadena cuando de- 
ja la dirección de N.O. á S.E. para tomar la de 
E. á O.; después por el Putna, en el cual vierte 
sus aguas este río, y por el Sercth, hasta su con- 
fluencia con el Danubio, Los límites del N. son 
convencionales en su mayor parte. Su long. 340 
kms. y ancho de 75 á 150, Sup. 38 054 kms”, Po- 
blación 1337523 habits. en 1886. La palabra 
Moldavia deriva del nombre eslavo mado y de la 
voz davi, nombre del pueblo que, según Estra- 
bón, se fijo en este territorio. Desde el punto de 
vista de la configuración, la Moldavia se divide 
en dos grandes regiones: primera la de las mon- 
tañas; segunda la de las colinas, repartiéndose 
el territorio por igual, y se hallan la primera al 
O. y la segunda al E. del curso del Sereth. No 
se puede decir que la porción central de los Cár- 
patos constituye una cadena continua, pues las 
alturas están repartidas muy desigual mente y no 
existe una línea regular de separación de aguas, 
verificándose ésta en un punto interior á Tran- 
silvania, de donde irradian en todas direccio- 
nes, resultando de esto que los ríos atraviesan 
por casi todas partes este nuro ideal, que se lla- 
ma cadena de montañas, y que se habia tomado 
la mala costumbre de representar como una ba- 
rrera. La región de las montañas de la Molda- 
via parecía constituida por un sistemia de maci- 
zos montuosos independientes unos de otros, 
plegados en todos sentidos, pero cuya orienta- 
ción general es uniforme, ó, por mejor decir, es- 
tán separados por grandes fallas de ruptura que 
se prolongan hasta el interior de Trausilviania, 
estando orientadas de N.O. á S.B. El más no- 
table de estos macizos es el del monte Pionul ó 
Ciachlen, sit. en la parte superior del valle del 
Bistritza, y cuya combre más elevada llega å 
2720 m. Los puntos menos elevados de los Cár- 
patos no tienen menos de $60 m. Las grandes 
cortaduras á que antes nos referíamos son cinco, 
que enumeraremos de N., á S.: Suczava, Molrla- 
va, Bistritza, Taslen, Tatros ó Trotus y Putna. 
Muy estrechos, cubiertas de bosque, y por con- 
siguiente muy pintorescos y de un carácter al- 
pino en las alturas, estos valles se ensanclan 
gradualmente á medida que se aproximan á su 
extremidad. Las montañas de Moldavia corres- 
ponden al terreno pérmico, muy rico en depósi- 
tos salinos. Por eso se explotan minas de sal 
gema en Ocna, en el valle de Taslen, y se en- 
cuentran con frecuencia fuentes termales mine- 
ralizadas por sales alcalinas, sobre todo por clo- 
ruros ó por compuestos ferruginosos, especial- 
mente en Llanic, cerza de Ocna, donde se en- 
cuentran los manantiales de Baltsatesti. La re- 
gión de las colinas no es menos notable por su 
regularidad que la de las montañas. Los gran- 
des repliegues del terreno siguen una dirección 
uniforme (NX.N.O. á 8.8.12,). Está encerrada 
entre dos grandes valles paralelos que la limitan 
al E. yal O., y por donde corren los dos ríos 
mayores de Moldavia el primero es el Sereth, 
que ticne origen en la Buckovina y se une al 
Danubio frente à Galatz, después de laber reco- 
rrido en su largo curso de 333 kms. el pie de la 
región montuosa: el segundo es el Pruth, que 
tiene el mismo origen y termina también cerca 
de Galatz. Un solo valle intermedio de menos 
importancia, el del Berlad, adl. del Sercth, Je 
cruza de N. a 8, Además de éstos y de los men- 
cionados anteriormente, corren otros de menos 
importancia, conoel Buseo y el Rimnie, afls. del 
Putna, El Pruth sólo vecibe uno digno de ser 
mencionado, el Jijia, que se le une por la derc- 
cha, al S, S.E. de Jassy, El lecho de estos ríos, 
cubierto por los detritos que descienden eons- 
tantemente de las montañas, es en general poro 


trativa es un hecho consumado ante el cual des- | profundo, lo que obliga á las aguas à extenderse 
aparece toda traza de independencia; pero los * sobre gramles espacios. Excepción hecha del 
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del Pruth noson navegables, y su 
irregular, siendo frecuentes las 
os lagos son pocos y de pequeñas 
dimensiones. La Moldavia forma tres circulos ó 
deps., que son, yendo de N, á S., los de Sucza- 
va, Niamtze, Roman, Bacan y Putna, en la re- 

¡ón de las montañas; Dorohoiu ó Dorohoi, Boto- 
chani, Jassy, Vaslui, Falcin, Tutova, Tecucin y 
Covurlin, en la de las Manuras. En el dep. de 
Suczava hay ásperos bosques de pinos y hayas; 
en el de Niamize abundante caza; en Bacan 
grandiosos sitios y montañas gigantescas; en 
Putna y Tecucin vinos afamados, El dep. de Do- 
rohoi está atravesado por numerosos ANTOYOS; 
el de Botochani, esencialmente agrícola, produ- 
ce grandes cantidades trigo; los de Jassy y Fal- 
cin, donde dominan las praderas, son conocidos 
por sus caballos y bueyes; el de Roman por sus 
estanques; el de Tutova por sus pescados, y los 
puertos de Galatz y Braila hacen del de Covur- 
Jin uno de los mås importantes de Rumanía. 
Los rumanos reunen históricamente á la Mol- 
davia la Besarabia rusa, así como la Buckovina. 
Unida á la Valaquia en tiempo de los romanos 
bajo el nombre de Dacia, fué invadida por los 
bárbaros á la caída del Imperio. Entonces se re- 
fugiaron los habits. en los Cárpatos, y algunos 
asaron á Transilvania. Después volvieron poco 
á poco á este país, formándose hasta el siglo x1v 
multitud de pequeños estados, y agrupándose 
en una nación en 1350 bajo Madamuresan Bog- 
dan. En 1457 tuvieron que defender su indepen- 
dencia de los ataques de los húngaros, y en 1467 
el ejército enemigo fué completamente destroza- 
do en Baia, pero á su vez fueron batidos por los 
turcos. Polonia y Rusia le quitaron posterior- 
mente dos porciones de territorio, y ha sido pe 
sa que se han disputado las naciones colindan- 
tes, 


curso inferior 


régimen es mu 
inundaciones. 


MOLDAVICA: Bot. Nombre vulgar con que se 
designa una de las especies más notables y ele- 
gantes de cuantas existen en la flora europea y 
que pertenecen ála familia de las Labiadas. Es la 
especie que en la nomenclatura botánica lleva el 
nombre de Dracocephalum Moldavica L., la cual 
tiene aplicaciones medicinales, 


MOLDAV:TA: f. Geol, Roca simple del tipo ví- 
treo, que puede ser considerada como variedad 
de la obsidiana, y que ha recibido su nombre por 
encontrarse en Moldau (Bohemia). Afecta la for- 
ma de glóbulos libres entre la arena, habiéndose 
creído por algunos que no es más que un vidrio 
artificial. 


MOLDAVO, VA: adj. Natural de Moldavia, 
U. t.c. s. 


- MoLDavo; Perteneciente á este principado 
danubiano, 


MOLDE (del lat. moditlus ): m. Pieza en la cual 
se hace en hueco la figura que en sólido quiere 
darse á la materia fundida que en él se vacia; 
como un metal, la cera, ete. 


Yo he gastado este año (velas) de buen sebo 
de Castilla y hechas en MOLDE inglés, ete. 


JOVELLANOS. 


- MOLDE: Cualquiera instrumento, aunque no 
sea hueco, que sirve para estampar, ó para dar 
forma ó cuerpo á una cosa; y en este sentido se 
llaman MOLDES las letras de la imprenta, las 


agujas de hacer media, los palillos de hacer en- 
cajes, ete. 


e. entonces sí qne se buscaban las espadas 
de filos negros para robustas manos, y no MOL- 
DES vergonzosos para cabellos viles. 


Lorz DE VEGA. 
e.. Ae ella do habremos dicho todo con Ha- 


mar la atención del lector, hacia un salterio, 
una mesa de tocador, un MOLDE de pelucas. 


ANTONIO FLORES. 
- MOLDE: fig. Persona que, por legar al sumo 


grarlo en una cosa, puede servir de regla ó nor- 
ma en ella. 


~ Motnk: mpr. Conjunto de letras ó forma 
ya dispuesta para imprimir, 
-Moune ne rostros: fig, Persona á quien 
cansan y fatigan con i ti j 3 
y tatigan con impertinencia y pesadez, 


| ~ DE Morne: loe, Dícese de lo impreso, á dis- 
tinción de lo manuserito, 
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-DE MOLDE: m. adv. fig. A propósito, con 
oportunidad. 


... y por imitar en todo cuanto & él le pare- 
cía posible los pasos que había leido en sus li- 
bros, le pareció venir alli de MOLDE uno que 
pensaba hacer, 

CERVANTES. 


De MOLDE me ha venido el hospedaje 
En la misma posada de don Pedro; ete. 
Tirso DE MOLINA, 


Mujeres hay, más de doce, 
A las cuales un marido 
Como usted, vendrá de MOLDE. 
BRETÓN DE LOS HERLEROS, 


-DE MOLDE: fig. Bien, perfectamente, con 
maestría. 


MOLDE: Geog. C. del dist. de Romsdal, prov. de 
Trondyem, Noruega, sit. á orillas del Moldefyord; 
2200 habits. Esta pequeña población es notable 
por sus amenos alrededores, Las prolongadas is- 
las Hjaertó y Faaró protegen perfectamente el 
vuerto, pero el gran comercio se ha trasladado 
à Aalesund. Al N. y al O. se extiende una ca- 
dena de alturas. A pesar de hallarse sit. la po- 
blación en una elevada lat. la rodea rica vege- 
tación. La haya, el sicomoro, el fresno, el álamo, 
el castaño, el tilo y el cerezo prosperan allí, y se 
cultivan toda clase de rosas, La madreselva tre- 
pa hasta los tejados de las casas. Más allá de la 
calle principal, fuera de la c., pasa al pie de la 
colina un camino que ofrece hermosos puntos de 
vista: allí se encuentra también el cementerio, 
Se sigue este camino hasta la extremidad E., en 
donde hay una pequeña cascada cerca de un mo- 
lino. En la vecindad se ve un cerezo de un grue- 
so excepcional. Más lejos están el Moldegaard, 
en hermosa situación, y el Fanestrand, donde 
hay muchas posesiones. A] O. de la iglesia, des- 
pués de pasar una alameda, se llega al Humle- 
have ó Dahlshave, hermosa propiedad particu- 
lar. Desde la inmediata altura del Moldehci se 
domina todo el fiordo á la dra. ;al S. la masa im- 

»onente del Lauparen; á lo lejos, encima de gran- 

Jes contrafuertes, el Trolltinder, el Romsdals- 
horn y los Vengefjeldene; á la izq. el Skjorten, 
en el Eikisdal. Más lejos, å la izq., se ve el mar 
hacia el O. En la parte baja está el hospital de 
leprosos de Ræknæs. Al N.E. se alza el Stor 
Tuen, montaña pelada que se alza en el foudo 
del valle. A unos 3 kms. el valle se bifurca, se 
continúa á la dra. y sellega, 45 kms. de Molde, 
áun puente. En seguida se sube todo por un 
bosque de pinos y álamos. A la salida del bos- 
que se ven los pinos medio secos y los árboles 
blancos de vejez. Aún falta más de un km. para 
llegar á la cima, donde aparece ya la flora alpi- 
na. La cima del Stor Tuen, llamada de ordina- 
rio Molde Tursten, ofrece un panorama ilimita- 
do que abarca el fiordo, todo un mundo de mon- 
tañas al N., al E. y al S., y el vasto horizonte 
del mar al O, 


MOLDEADOR, RA: adj. Que moldea, U. t. c. s. 
MOLDEAR: a. Sacar el molde de una figura. 


... los ingleses y franceses funden la vena j 
con el coak y la MOLDEAN inmediatamente en 
municiones, sin reducirla antes á lingotes, etc. ; 

JOVELLANOS. | 


MOLDENAUERA: f. Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, i 
subfamilia de las cesalpiniáceas. El género mol- 
denauera(Moldenhauera ) perteneceá la flora bra- | 
sileña, y sus especies son plantas fruticosas con 
las hojas abruptamente pinnadas, bi ó triyuga- 
das, con las hojuelas coriiceas y oblongas y las , 
flores dispuestas en racimos tirsoideos termina- , 
les: cáliz de cinco sépalos iguales y soldados en | 
la hase; corola de cinco pétalos insertos en el 
tubo del cáliz, amarillos y largamente unguieu- 
lados, con el limbo plano-oblongo; estambres 10 ; 
é insertos con los pétalos, nueve fértiles y más 
cortos que las uñas de los pétalos, con los fila- 
mentos libres, aleznados, y las anteras ovales y 
Iongitudinalmente dehiscentes, y el décimo alar- ! 
gado y filiforme, con la antera estéril y pilosa: 
ovario brevemente pedieelado, comprimido ynul- 
tiovulado, con el estilo filiforme y estigma obtu- > 
so: legumbre oblonga y comprimida, 


MOLDERO (de molde): m. ant. impresor ó es- 
tampador. 


MOLDES: Geog. Tugar del ayunt. de Barjas, 


: hayan sic 


p je de Villafranca del Vierzo, prov. de León; 
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51 edifs. || Lugar de la parroquia de San Mamed 
de Moldes, ayunt. de Boborás, p. j- de Carballi- 
no, prov. de Orense: 26 edifs. || Lugar en la pa- 
rroquia de San Martín de Mourente, ayunt., par- 
tido judicial y prov. de Pontevedra; 27 edifs, | 
Lugar en la parroquia de San Pedro. de Campa- 
ñó, ayunt., p. j. y prov. de Pontevedra; 25 edi- 
ficios, |; Lugar en la parroquia de Louro, ayun- 
tamiento de Valga, i j- de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 24 edifs. || V. San Juan, SAN MAMED 
y SaN MARTÍN DE MOLDES. 


MOLDONES: Geog. Lugar del ayunt. de Fi- 
guerola de Arriba, p- j. de Alcañices; 117 edifs. 


MOLDURA (de molde): f. Parte saliente, de 
perfil uniforme, que sirve para adornar obras de 
arquitectura, carpintería y otras artes. 


.». Se hallaban (en otras piezas) MOLDURAS y 
relieves, sin que se conociese impulso de mar- 
tillo ni golpe de cincel, 

Soris. 


— MOLDURA: Pieza de hierro ó acero, de una 
línea de espesor, con un agujero en medio, por 
donde tiran los plateros el metal á que han de 
dar alguna hechura determinada. 


— MOLDURA DESCUBIERTA: Entre arquitectos 
y plomeros, la tercera pieza de que se compone 
la cubierta de plomo para los edificios que se cu- 
bren con pizarras. 

— MOLDURA SUAJADA: Entre plateros, adorno 
á modo de cimacio de arquitectura redonda y tor- 
neada, que se suele hacer en los pies de los can- 
deleros, jarros, etc. 

= MOLDURA: Arg. Las molduras, como ele- 
mento decorativo de la construcción, siguen las 
vicisitudes del arte monumental, variando según 
los diversos estilos, sobre todo en su combinación 


Molduras 


y mayor ó menor ceonomía en el exorno del 
edificio, pues en realidad pocas serán las que no 
lo conocidas y aplicadas porel arte greco- 

romano y el ojival. 
En la arquitectura clásica las molduras, aten- 
diendo á su forma, se dividen en simples y com 


| puestas. Las primeras son las siguientes: 


Rectangulures, -- Filete é veglete: Moldura 
cuyo perfil es un cuadrilátero. Si es de buenas 
dimensiones se lama platabanda, y en los frisos 


Jaja. 
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Curvilíneas, — Toro: Moldura convexa for- 
mada por un medio cilindro. Junguillo ó bague- 
ta cuando es de pequeña dimensión. 

Cuarto bocel, eguina ú óvalo: Moidura con- 
vexa formada de una cuarta parte de círculo. 

Caveto, anteequino ó esgucio: Moldura cónca- 
va cuyo perfil es un cuadrante de círculo. 

Gola: Moldura sinuosa compuesta por dos 
cuadrantes de círculo, de suerte q1e la concavi- 
dad de uno se opone á la convexidad del otro, 
siendo el primero el de más vuelo. 

Talón, cimacio, gola recia: Moldura semejan- 
te á la anterior, pero en la cual el cuadrante de 
círculo convexo es el que más vuela. 

Elípticas. — Escocias Moldura cóncava forma- 
da por una sección de elipse. 

Bragueta, toro degenerado: Moldura convexa 
en forma de medio corazón, resultado de una 
sección de elipse. Es la inversa de la anterior. 
Si presenta la parte más saliente hacia abajo se 
denomina por algunos tratadistas moldura de 
anta ó astrágalo lesbio. 

Las molduras compuestas se forman por medio 
de combinaciones con las anteriormente descri- 
tas, lo cual consiente gran variedad según se aña- 
den filetes, se varían los centros de las curvas ó 
se multiplican los toros, junquillos y escocias, 
como se observa especialmente en la época del 
Renacimiento. Las más usuales son el astrágalo, 
moldura compuesta de un toro, un filete y un 
caveto; y la corona, formada por un filete y un 
caveto. 

Todas las molduras descritas pueden ser lisas 
ú ornamentadus, con perlas, palmetas, ovas, es- 
trías, ennales, postas, meandros, grecas, lace- 
rías y hojas de agua, 

Barozzio de Vignola ha dicho con razón que 
las molduras eran á la Arquitectura como las le- 
tras ála Escritura, pues de igual suerte que 
por las diversas combinaciones á que las letras 
están sometidas se hacen una infinidad de pa- 
labras, por la combinación de las molduras se 
obtienen perfiles diversos para cada orden, si- 
guiendo ciertas reglas que no son arbitrarias, sino 
que se apoyan en la Geometría, la experiencia y 
el gusto del arquitecto. 

En la época del estilo romano-bizantino se 
conservan las molduras clásicas, pero sus perfiles 
son más pesados y groseros, desapareciendo la 
mayor parte de las veces bajo la exnberancia 
de la ornamentación de mascarones, billetes, né- 
bulas, contarios, puntas de diamantes, clavos, 
viszás, rombos, estrellas, ondulaciones, círculos, 
ajedrezados, etc. 

Con el arte ojival aparecen nuevas formas geo- 
métricas en las molduras, la mayor parte de las 
cuales carecen de un nombre propio y lo bastan- 
te conocido para designarlas con precisión; pues 
aunque algunos arquitectos y arqueólogos, fran- 
ceses especialmente, han propuesto diversas de- 
nominaciones, no se han generalizado tanto como 
fuera de desear, siendo imposible la designación 
en la mayoría de los casos. 

Resulta, sin embargo, en nuestra opinión, ha- 
sada en el estudio sintético de los monumentos 
del estilo ojival, que, aun teniendo en cuenta los 
caprichos de los períodos lameante y de la deca- 
dencia precursora del Renacimiento, las moldu- 
ras pueden reducirse porsu forma á cuatro gran- 
des grupos, á saber: 

1.” Rectilincas, constituidas por las molduras 
informadas en secciones de cuadriláteros ó de án- 
gulos agudos, rectos ú obtusas, 

2." Curvo-elípticas, en las que el perfil de las 
molduras remedael tero greco-romano, pero acep- 
tando más bien la forma simplemente elíptica 
unas veces { otras la elíptica plana, la ojival ó 
la lanceolada, 

3.2 Mixtas, ó sean las que resultan de la com- 
binación de rectas y curvas. 

4.° Arbitrarias, ó de perfiles caprichosos que 
alectan la multitud de formas que puede sumi- 
nistrar el dibujo geométrico, algunos tan excén- 
tricos como las llamadas molduras de fuelle, por 
reproducir la figura de este utensilio domés- 
tico. 

En la ornamentación de las molduras del es- 
tilo ojival se han empleado todos los elementos 
decorativos propios de aquel género de arquitec- 
tura, como hojas rizadas y cardinas, lóbulos, vi- 
des, tallos serpeantes, círculos, ete. 

En el arte monumental de la India, la China, 
el Japón, el Cambodge y Méjico se encuentran 
curiosísimas particularidades relativas 4 las mol- 
duras, cuya descripción y clasificación requiere un 
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profundo estudio, por la variedad de unos estilos 
que se han desarrollado libres de la severidad de 
un canon y atendiendo principalmente á las tra- 
diciones locales y á la fantasía del artista. 


MOLDURAR: a. Hacer molduras en una cosa. 


MOLE (del lat. mollis): adj. Suave, blando, 
tierno, 


.. aunque el aparejo y disposición de la tie- ; 
rra los pudiera hacer MOLES y delicados, con ; 


todo eso no lo scn. 
PEDRO DE MEDINA. 


MOLE (del lat. möles): f. Cosa de gran bulto 
ó corpulencia, 


— MOLE DE SAN ADRIANO: Arqueol. Mauso- 
leo del emperador Adriano en Roma. Este mo- 
numento, revestido de mármol de Paros, fué 


Mole de Adriano 


construído en vida del mismo emperador. Des- 
pojado en la Edad Media de todo su ornamento, 
forma hoy el castillo de Santángelo. 
= MoLE DE San NicoLÁs: Geog. Bahia en la 
costa y extremidad N.O. de la isla de Santo Do- 
mingo, Haiti. Está cerrada al N. por una penin- 
sula baja y angosta, cuya parte superior se ase- 
meja hasta cierto punto á un mole ò muelle gran- 
de; es muy capaz, y desde su boca, que es ancha, 
comprendida entre la punta de San Nicolás y la 
del Mole, va estrechando hacia dentro á medida 
que se acerca å la c., que se descubre cuando se 
obla el Cabo de San Nicolás, que es la extremi- 
dad occidental de la mencionada península, y se 
halla á una milla escasa al N.O. de la punta de 
su mismo nombre. La c. es cap. de dist. en el 
dep. del Noroeste. Esta bahía es el primer fon- 
deadero de la isla á que llegaron los españoles 
en 6 de diciembre de 1492; Colón le dió el nom- 
bre de San Nicolás en honor del santo del día, 
Durante el siglo xv11 fué refugio de piratas, 


MOLE (del mej. mulli): m. Guisado de carne 
usado en Méjico, enya salsa se hace con chile co- 
lorado, ajonjolí y otros ingredientes, que suelen 
variar según.el gusto de las personas, Es guisa- 
do propio del guajalote ó pavo. 

— MOLE VERDE: El que se hace con salsa de 
chiles y tomates verdes. 


MOLÉ (Envarbo): Biog. Magistrado francés. 
N. en Paris en 1558. M. en 1614. Era hijo de 
un Consejero del Parlamento de París, y él tam- 
bién lego á ser Consejero. Fué preso en la Bas- 
tilla por los Dieciséis en 1589. Obligado å acep- 
tar las funciones de procurador general, perma- 
neció fiel á la causa del trono y negoció en se- 
creto la abjuración de Enrique ÍV. En 1602 fué 
nombrado presidente, cargo que continuó des- 
empeñando su familia hasta la Revolución, 

- Moré (MATEO): Biog. Guardasellos de Fran- 
cia, N, en 1584. M. en 1656. Mijo de Eduardo 
Mole, fué nombrado Consejero en el Parlamen- 
to en 1606, proenrador general en 1614. primer 
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rante su larga carrera desplegó una energía 4 
toda prueba y supo conciliar los deberes de un 
gran ciudadano con la obediencia debida á la 
autoridad real. Cuando las turbulencias de la 
Fronda fué, atravesando las barricadas y con 
peligro de su vida, á reclamar al Tribunal dos 
Consejeros presos arbitrariamente en 1648, Ne- 


; goció en Ruel un acomodo entre la corte y los 


frondistas (1649). Comprendiendo que su presen- 
cia en la administración era para algunos un obs- 
táculo á la reconciliación, se apresuró á dimitir 
el cargo de guardasellos, mas pronto se vió obli- 
gado á aceptar de nuevo este destino, que con- 
servó hasta su muerte. Cítanse de este magis- 
trado varios rasgos que prueban que el valor ci- 
vil no cede en nada al valor militar. Mateo Mo- 
lé dejó preciosas Memorias, que han sido publi- 
cadas por Amado Champollión-Figeac. 


-Moré (Luis MATEO, conde de): Bing. Poli- 
tico francés. N. en París en 1781. M. en 1855. 
Cuando en 1794 murió víctima del Terror su 
padre, el presidente Molé de Champlatreux, su 
madre condujo á Luis Mateo al extranjero. Vol- 
vió Luis á Francia en 1796, fué admitido cn la 
Escuela Central de Obras Públicas (Escuela Poli- 
técnica), y llegó á adquirir una instrucción com- 
pleta, á la que no dejaron de contribuir los sa- 
nos consejos y el ejemplo de Fontanes, Chateau- 
briand y Jouvert. Publicó después de 1806 los 
Ensayos de Moral y de Política, que llamaron la 
atención del público y del mismo Napoleón. Fué 
sucesivamente prefecto de la Costa de Oro (1807), 
Consejero de Estado, y Director general de puen- 
tes y calzadas (1809); reemplazo en 1813 al du- 
que de Massa en las funciones de gran Juez (Mi- 
nistro de Justicia), y entonces recibió el título 
de conde del Imperio. Durante los Cien Días 
(1815) se negó á firmar la declaración del Con- 
sejo de Estado contra los Borbones. A la vuelta 
de Luis XVIII se adhirió å los realistas consti- 
tucionales y fué nombrado par. En el mismo 
año (1815) entró á formar parte del Ministerio 
Richelien con la cartera de Marina, de cuyo car- 
go presentó la dimisión en 12 de diciembre de 
1818, oponiéndose entonces con todas sus fuer- 
zas en la Cámara de los Pares å las medidas reac- 
cionarias que determinaron la caída de Carlos X. 
En 1830 le fué encomendado por Luis Felipe el 
Ministerio de Negocios Extranjeros y proclamó 
el principio de la no intereención, dejaudo dicho 
cargo å los tres meses de su desempeño. Coloca- 
do en 1836 con la misma cartera á la cabeza de 
un nuevo Gabinete, señaló su Ministerio con me- 
didas de conciliación y publicó una ley de am- 
nistía (8 de mayo de 1837);mas al ordenar la 
evacuación de Ancona y de Bélgica, vió formar- 
se contra su política una coalición formidable 
dirigida por Guizot y Thiers; después de algu- 
nos meses de lucha, decidió retirarse en 8 de 
marzo de 1839. En 1840 fué elegido casi por 
unanimidad individuo de la Academia France- 
sa. Algunos meses después de la revolución de 
febrero de 1848 tomó asiento en la Asamblea 
Nacional, y se dedicó principalmente á reunir 
los elementos dispersos del gran partido del or- 
«den, que había sido más bien sorprendido que 
vencido. Enviado de nuevo por los mismos elec- 
tores, los del departamento de la Gironda, ú la 
Asamblea Legislativa, continuó entre las dos 
fracciones monárquicas la obra de reconcilia- 
ción. Además de sus ensayos escribió Molé un 
Elogio de Mateo Molé, numerosos Diseursas po- 
Viticos y académicos y Memorias, M. de Falloux, 
su sucesor en la Academia, hizo su Ælogio en su 
discurso de recepción (1857). 


MOLÉCULA (d. del lat. móles, mole): f. Agru- 
pación definida y ordenada de átomos, la cual 
se considera de volumen pequeñísimo y como 
primer elemento inmediato de la composición 
de los cuerpos. 


Es (la superficie del bosque) de una tierra 
mixta, cuya pequeña capa se compone de gra- 
nOs arenosos, con mezcla de marga y greda y 
de MOLÉCULAS vegetales, ete, 

JOVELLANOS. 


ee: todo individuo procede de una MOLÉCU- 
La que ha pertenecido primitivamente å otro 
individuo semejante ó de su misma especie. 
MOoNLAU. 


-Monferia: Fis, La extraordinaria divisi- 
bilidad de la materia era conocida de los filúso- 
fos de la India y dela antigua Grecia; desde las 


presiente en 1641 y guardasellos en 1650. Du- * tiempos más remotos se discutía la cuestión de 
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saber si la división de los cuerpos „podía conti- 
puarse hasta el infinito, ó si se tenía que llegar 
necesariamente á partes indivisibles é inaltera- 
bles. Matemáticamente hablando la división no 
tiene límite, pues por pequeña que sea la parte- 
cilla obtenida, en cuanto es extensa es también 
divisible, y cada nueva parte disfruta la misma 
propiedad. Pero se trata, no de lo que se conci- 
be, sino de lo que realmente es; no de la divisi- 
bilidad matemática, sino de la divisibilidad fi- 
sica. Sobre tal asunto los pareceres han sido di- 
versos: Anaxágoras y Aristóteles admitían la di- 
visión indefinida de la materia; Demócrito, si- 
guiendo á Leucipo, opinaba lo contrario, dando el 
nombre de átomos á las partes últimas é indi- 
visibles de que suponía compuestos los cuerpos, 
Epicuro desenvolvió las ideas de Demócrito, que 
en el siglo XVII tuvieron un celoso defensor en 
Gassendi, mientras que Descartes sostenía la 
opinión de Aristúteles. , 
Actualmente los progresos de la Fisica y de la 
Química permiten apoyarse en hechos más nu- 
merosos y en experiencias más concluyentes; los 
físicos y químicos admiten que los cuerpos se 
componen de elementos extremadamente peque- 
ños, ni observables directamente ni aun con los 
instrumentos de óptica más poderosos, pero de 
dimensiones físicas inalterables é indestructi- 
bles, que representan el límite de la división 
osible de la materia, y á los que se da el nombre 
e átomos. La existencia de los átonios se esta- 
blece principalmente en virtud de la observación 


de los fenómenos que se manifiestan, cuando los | 


cuerpos se combinan entre sí, por las leyes que 
rigen las combinaciones, etc. Y. ATOMO. 
Pero anteriormente al elemento átomos lay 
ue admitir otra unidad elemental constitutiva 
e los cuerpos, que es ia molécula. La gota de 
agua que dividimos y subdividimos presenta 
primero en sus fracciones los mismos caracteres; 
pero esta subdivisión tiene un límite, pasado el 
cual las partes separadas no son ya semejantes 
como en un principio. Por medio de la pila gal- 
vánica podemos descomponer el agua en sus ele- 
mentos gaseosos. Esto manifiesta inmediatamen- 
te que debe haber un límite para la división de 
una gota de agua, que existe un punto que no 
se puede traspasar sin producir elementos dis- 
tintos del agua. La gota es susceptible de una 
división finita, aunque excesivamente minuciosa, 
en partes casi iguales y semejantes unas å otras; 
pero llega un momento en que toda división 

separación ulterior transforma á la partícula 
en otra cosa que ya no es agua, sino los elemen- 
tos constitutivos de ésta, oxígeno é hidrógeno. 
Este límite de la división, pasado el cual un 
cuerpo pierde su naturaleza propia desdoblándose 
en sus elementos; estas más pequeñas y últimas 
partes de un cuerpo que no admiten subdivisión, 
sin que dejen de ser tal cuerpo, constituyen las 
moléculas, 

De lo dicho se infiere que la molécula es la 
agrupación definida y ordenada de átomos, la 
cual se considera de volumen pequeñísimo y 
como primer elemento inmediato de la constitu- 
ción fisica de los cuerpos. (Que es una agrupación 
definida de elementos, la experiencia lo prneha; 
que es ordenada, la razón la dicta, pues sin un 
principio de orden y concierto no se concibe uni- 
dad alguna. 

El concepto de molécula es muy importante, 
tanto desde el punto de vista físico como en el 
campo de la (Química, Por su consideración se 
deslindan y esclarecen los dominios propios de 
una y otra ciencia, En efecto, se dice «ue los 
cuerpos no son modiñeados er: su constitución in- 
tima cuando los fenómenos que en ellos se cum- 
plen no alteran su composición molecular, de 
tal manera que estas moléculas no experimen- 
tan modificación ni en el número de átomos que 
las componen, ni en la distancia respectiva de 
estos átomos, ni en su modo de estar agrupados, 
Al en su naturaleza. Se dice, por el contrario, que 
Un cuerpo es modificado en suconstitucióníni ima, 
cuando su molécula es alterada en la naturaleza, 
húmero, distancia ú ordenación de los átomos 
que contiene, Así, pues, todos los fenómenos en 
que la molécula permanece intacta son del do- 
minio dela Física, y todos aquellos en los que, 
Tor el contrario, la moléenla queda más ómenos 
módificada, pertenecen al dominio de la Quími- 
ca. El físico no pasa de la molécula en su expe- 
Minentación, mientras que el químien toma å 
esta romo punta de partida: el físico considera la 
Particular ordenación de las moléculas en los 
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cuerpos, pues que esta ordenación determina las 
propiedades físicas de las substancias, pero las 
propiedades químicas de las mismas dependen 
de la molécula; mientras ésta subsiste la substan- 
cia á que pertenece conserva sus propiedades 
químicas, de ta) manera que para el químico la 
molécula de una substancia noes sino la más 
pequeña porción de ésta á la que pueden atri- 
bnuirse todas las propiedades químicas de la subs- 
tancia, 

El carácter esencial de la molécula en un cuer- 
po es la homogeneidad; el del átomo la indivi- 
sibilidad y permanencia. 

La concepción de la constitución molecular de 
los cuerpos da lugar á interesantes cuestiones, 
como son las de forma, volumen, masa de las 
moléculas por una parte, y las de los movimien- 
tos propios de las mismas por otra. Porque los 
cuerpos se consideran constituídos de moléculas, 
pero no de moléculas impasibles é inertes, sino 
agitadas por movimiento febril, que es como el 
elemento vital de los cuerpos. 

Desgraciadamente la mayoría de estos proble- 
mas no están más que planteados; de algunos 
se dan soluciones aproximadas, y para otros se 
señala un límite nada más. Los gases se prestan 
mejor que los otros cuerpos á este género de in- 
vestigaciones, y realmente se han resuelto pro- 
blemas curiosos é interesantes referentes á la 
constitución molecular de dichos gases. 

Uno de los problemas que más han ocupado á 
los físicos, y hasta cierto punto con éxito satis- 
factorio, es el de las dimensiones de la molécu- 
la, problema resuelto por más de un procedi- 
miento, como vamos å ver. 

Loschmid fué, según Tait, el primero que dió 
una solución aproximada de tal problema, y en 
la teoría de Cauchy sobre la dispersión de la luz 
aparecen ya relaciones necesarias entre las dis- 
taucias interatómicas del éter, las intermolecu- 
lares de los cuerpos transparantes y las longitu- 
des, hoy perfectamente conocidas, de las ondas 
luminosas. Maniliesta, en efecto, el gran mate- 
mático francés, en un trabajo sobre el movimien- 
to de la luz en los sólidos y los líquidos, que 
para darse cuenta de la dispersión ó descompo- 
sición de la luz blanca por la refracción es ab- 
solutamente necesario, al menos en su hipótesis, 
tener cuenta del electo de la distancia entre las 
partículas de la materia sobre el movimiento del 
medio luminffero. Manifiesta que la separación 
de los colores de la luz blanca no puede realizar- 
se mientras las distancias entre las partículas 
de la substancia á través de la cual la luz se 
propaga no sean comparables á la longitud de 
onda de la luz, ó, por lo menos, mientras la ra- 
zón entre estas magnitudes no sea finita. Estas 
consideraciones dan una primera aproximación, 
aunque grosera, de las dimensiones de la molé- 
cula. En efecto, la longitud media de una onda 
de luz visible es proximamente 09,0005 6 
0,0006; pero las dimensiones de los elemen- 
tos integrantes de la materia son probablemen- 
te inferiores á la longitud de onda, pues de otro 
modola dispersión en la hipótesis de Cauchy se- 
ría mucho más considerable de lo que resulta, 
Sin embargo, no podemos suponer que sea mny 
inferior á la diezmilésima parte de la longitud de 
ouda de la luz, es decir, que en el trayecto que 
abraza una de estas ondas luminosas, cuya longi- 
tud es próximamente 0™m 0006 ó */1 559 milime- 
tro, no puede haber más de 10000 alternativas de 
molécula ó espacios vacios. Por consiguiente, to- 
manlo como factores 10000 y 1650, se puede 
decir que, en un milimetro, estas alternativas 
de moléculas y espacios vacíos no puede produ- 
cirse más de 16500 000 veces, De modo que este 
16500000 por milímetro es una primera apro- 
ximación del valor de la heterogeneidad de la 
materia. 

El método de Thomson consiste en lo sisuien- 
te: pone el ilustre lisico en contacto dos lúminas 
metálicas, una de zinc y otra de cobre, cuyos 
respectivos espesores supondremos, para conero- 
tar los términos, que son de 4 milímetros cada 
uno, y sabido es, y una sencilla experiencia lo 
demuestra, que en la superficie de contacto se 
establece una enida de potencial eléctrica, Pero 
la ercación de todo potencial supone cierto tra- 
bajo, el cual å su vez equivale 4 determinado 
número de calorias, Dividamosahora cada placa 
en otras dos, de 2 milímetros cada una, y forme- 
mos, saperponióndolas en pila convenientemente, 
un nuevo sistema: el potencial será mayor, por- 
que el número de pares se ha dnpliesdo y la sn- 
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perficie de cada par es la misma que antes, Ten- 
dremos, pues, cuatro placas, un espesor mitad y 
un trabajo, que para mayor sencillez supondre- 
mos doble, así como será doble la cantidad de 
calórico equivalente al trabajo eléctrico desarro- 
lado. Es evidente, por otra parte, que todas es- 
tas cantidades pueden medirse con bastanteexac- 
titud, de modo que hasta aquí el procedimiento 
es rigoroso. 

Prosigamos dividiendo las placas en 8 de å 
milímetro, en 16 de á medio, y así sucesivamen- 
te, mientras la división física sea posible, con lo 
cual el trabajo ó las calorias irán creciendo. 

Nada más fácil que trazar una línea cuyas 
abscisas representen los diversos números de pla- 
cas, correspondiendo la serie creciente á espeso- 
res más y más pequeños, y cuyas ordenadas sean 
los trabajos eléctricos desarrollados en cada sis- 
tema. Cuando la experiencia no sea ya práctica- 
mente posible por lo mínimo del espesor, aún 
podrá prolongarse la línea, ó para nuestro caso 
la recta, que representa las calorias en función 
de los espesores. ¿No es posible dividir más las 
placas para poner unas y otras hojas en contac- 
to? Pues pongámoslas en fusión, combinémoslas 
para formar con el zinc y el cobre el cuerpo co- 
nocido con el nombre de latón, y midamos cui- 
dadosamente el calor desarrollado en esta espe- 
cie de combinación química. Suponiendo, para 
simplificar la operación, que el zine y el cobre 
se combinan agrupándose átomo con átomo, el 
resultado térmico, es decir, el calor desarrollado 
será el mismo, ó como aproximación puede su- 
ponerse que sea el mismo, que hubiéramos obte- 
nido si, disminuyendo progresivamente los espe- 
sores de ambos metales, se hubiese llegado á dos 
placas en cuyos gruesos sólo cupiera una molé- 
cula. Basta, pues, buscar en la línea de espesores 
y calorias una ordenada que represente el calor 
práctico de combinación, y de la abscisa se de- 
ducirá fácilmente el espesor que corresponde á 
este caso, es decir, el dicimetro de la molécula, 

Tal es la idea de Thomson, presentada en su 
forma más sencilla y elemental; y aunque ocu- 
rren dudas y brotan objeciones, no deja de haber 
en el método del sabio físico un fondo serio y 
y utilizable y un resultado de verdadera impor- 
tancia, 

Sea como fuere, por este medio lega Thon- 
son á la siguiente cifra para el grueso de las mo- 
Ieculas: Omm 000 000 036; ó si no para el diáme- 
tro verdadero, al menos para un límite inferior 
del mismo. 

De otro modo, las moléculas de zine ó las de 
cobre no pueden tener menos de 36000 millo- 
nésimas de milímetro de diámetro próxima- 
mente. 

El mismo físico ha reincidido en tan estupen- 
da investigación, acudiendo, por segundo mé- 
todo, á estudiar las dilataciones de una burbuja 
de jabón, y, midiendo espesores, esfuerzos de 
tensión, enfriamientos del liquido y trabajos 
desarrollados, obtiene que el diámetro de las 
moléculas del cuerpo sometido al experimento 
no baja de 07,000 000 025, número que concuer- 
da admirablemente con el anterior, no en las ci- 
fras exactas, que esto fuera demasiado pedir, pe- 
ro si en el orden de pequeñez. 

Clausius, en su magnífica teoría cinética de 
los gases, establece la siguiente proposición: el 
trayecto medio, que podemos llamar trayecto li- 
bre, dle las moléculas de un gas, dividido por el 
diámetro de una de dichas moléculas, es igual á 
la relación de todo el espacio ocupada por el flui- 
doá ocho veces próximamente el volumen de las 
partículas de que se trata; y como este trayecto 
medio puede calcularse por procedimientos bien 
conocidos, resulta que también podrá calenlarse 
el diámetro en cuestión. Aplicando el nuevo mé- 
tado, se obtiene, para límite superior de la di- 
mensión lineal de cada molécula, esta nueva ci- 
tra, 01,000 000 050, cifra del mismo orden toda- 
vía que las dos anteriores, 

Todos estos métodos, y otros que pudieran in- 
dicarse, no serán rigorosos, no darin, y no dan 
ciertamente, el diámetro de las últimas partien- 
las indivisibles de la materia: no pueden consi- 
derarse, en todo caso, los números así obtenidos, 
sino como limites muy remotos de aquella di- 
mensión buscada: poro tienden 4 probar que la 
materia no es homogénea, que no es divisilde 
hasta lo infinito, que hay un Jímite práctico en 
la divisibilidad quéntica, y que. por consiguiente, 
los conceptos de átomo y molécula sen inevita- 
bles, siquiera se rectifiquen ambos con arreglo á 
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las nuevas ideas, interpretándolos en el sentido 
dinámico, para que de este modo entren, como 
forzosamente han de entrar, en toda construc- 
ción de la ciencia, 


MOLECULAR: adj. Perteneciente, ó relativo, 
á las moléculas, 


...(la acción del zoosperma) sobre la veji- 
guilla es MOLECULAR, Orgánica, vital, etc. 
MONLAU. 


MOLEDERA: f. fam. CANSERA. 


MOLEDERO, RA: adj. Que se ha de moler ó 
puede molerse. 
— MOLEDERO: ant. MOLENDERO, 


MOLEDO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Outes, ayunt. de Outes, p. j. de Mu- 
ros, prov. de la Coruña; 21 edifs, || Lugar en la 
parroquia de San Pedro de Sardonia, ayunt. y 
>. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 39 edifs. || 
Lugar en la parroquia de Ardán, ayunt. de Ma- 
rín, p. j. y prov. de Pontevedra; 57 edifs. 


MOLEDOR, RA: adj. Que muele, U. t. e. s. 


... andaban estos al derredor, escuchando el 
ruido y sonido de las muelas, de donde los 
nombraron aleterios, que quiere decir MOLE- 
DORES. 

DIEGO GRACIÁN. 


— MOLEDOR: fig. y fam. Dícese de la persona 
necia que cansa ó fatiga á otra con pesadez, Usa- 
se b. è. S. 


... le robarán el reposo importunas visitas, 
cumplimientos forzosos, y cansados entrete- 
nimientos de MOLEDORES pesados. 


P. MARTÍN DE Roa. 


- MoLzpoR: m. Cada uno de los cilindros del 
trapiche ó molino en que se machacan las cañas 
en los ingenios de azúcar. 


MOLEDURA; f. MOLIENDA. 


MOLEJÓN: Geog. Lugar en la parroquia de 
Meredo, ayunt. de Vega de Ribadeo, p. j. de 
Castropol, prov. de Oviedo; 36 edifs, 

MOLENAER (CORNELIO): Biog. Pintor belga, 
más conocido con el nombre de Neel le Louche. 
(el bézco). N, en Amberes en 1540, Gracias á sus 
raras disposiciones, llegó á ser uno de los más 
notables paisistas de su época. Desgraciadamente 
llevó una vida desarreglada que le condujo å la 
miseria, y, para vivir, vióse precisado á ejecutar, 
para otros pintores, los fondos y los accesorios 
de sus cuadros, por 30 y hasta por 6 sueldos. 
Sus cuadros, de una extremada belleza, son muy 
buscados hoy. En el Museo de Madrid existen 
una Playa y dos Marinas de este artista, 


MOLENBEEK-SAINT-JEAN: Geog. C. cap. de 
cantón, dist. de Bruselas, prov. de Brabante, 
Bélgica, sit. á orillas del Genne, al N.O. de 
Bruselas, de la que es un arrabal, y está separada 
por el Canal de Charleroi á Villebrock; 45 000 
habits. Grandes establecimientos de construc- 
ción de máquinas y otras industrias, por lo que 
se la suele llamar la Mánchester de Bélgica. Tanı- 
bién son notables las fábs. de tejidos. Célebre 
establecimiento geográfico de Van der Maelen. 

MOLENDERO, RA (del lat. molendarius): m. 
y f. Persona que muele ó lleva que moler á los 
molinos. 

- MOLENDERO: m. El que muele y labra el 
chocolate. 

MOLENILLA ó MOLINILLA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Salcedo, p. j. de Vitoria, prov. de Ala- 
va; 27 edifs, 

MOLER (del lat, molére): a. Quebrantar un 


cuerpo, reduciéndole á menudísimas partes, ó. 


hasta hacerle polvo. 


..« la muela del molino... en no teniendo qué 
MOLER se gasta á si misma. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Los molineros alli 
Desde el tiempo de los godos 
De todo el trigo que MUELEN 
Se hacen eu especie cobro, 
HArTZENBUSCH. 


—MoLER: fig. Cansar ó fatigar mucho ma- 
terialmente. 


Estoy MOLIDO de trabajar. 
Diccionario de la Academia. 
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— MoLEr: fig. Destruir, maltratar. 


—Si mi despecho lo intenta, 
Podré entrar á hablar a] Duque. 
— Eso, Señor, es quimera; 
Que nos MOLERÁN á palos 
Los inflones que le cercan. 
MORETO. 


Este cepillo MUELE la ropa. , 
Diccionario de la Academia. 


- MOLER: fig. Molestar gravemente y con im- 
pertinencia. 


Me está MOLIENDO 
Más ha de un mes, 
Sin ser posible 
Zafarme de él, etc. . 
L. F. DE MORATÍN. 


— Ella nos está MOLIENDO 
Toda la noche, y revienta 
Por bailar. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— Eso ya es mucho MOLER., 
—¿Aún hay más? 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


MOLERO: m. El que hace, ó vende, muelas 
de molino. 


MOLES (FEDERICO): Biog. Escritor español, 
hermano de Vicente. Vivía en la primera mitad 
del siglo xv11. Era descendiente de una familia 
napolitana. Perteneció á la Orden de Caballería 
de San Juan de Jerusalén. No puede afirmarse 
que naciera en España, pero consta que se esta- 
bleció en nuestro país, donde residía por los años 
de 1637. Escribió en castellano las siguientes 
obras: Relación trágica del Vesubio (Nápoles, 
1631, en 4.9), dedicada al duque de Medina de 
las Torres; Guerra entre Ferdinando Segundo, 
emperador romano, y Gustavo Adolfo, rey de 
Suecia (Madrid, 1637, en 4.2); Audiencia de 
Principes (id. , id., 1d.); Amistades de Principes 
(íd., íd.). 

- MOLES (VICENTE): Biog. Médico y teólogo 
español. N, en Valencia. Vivió en el siglo XVII. 
Hizo sus estudios en la Universidad de su ciu- 
dad natal, y luego en la de Alcalá de Henares. 
Ganó el grado de Doctor en Medicina; fué mé- 
| dico de Felipe IV, cargo que aún ejercía al ocu- 
rrir su fallecimiento, y escribió las siguientes 
obras: Pathologia; De morbis in sacris Literis 
(Madrid, 1642, en 4.°); Philosophia naturalis 
corporis Jesu-Christi (Amberes, 1631, en 4.°}; 
Metheorologyicus discursus circa patentissimun 
| et monsiruosum partum Vesubii (vulgo monte 
: de Somma), in Campania, ultimis dicbus men- 
sis Decembris 1631. En Madrid se guarda en la 
Biblioteca Nacional un manuscrito de Moles in- 
¡ titulado Discurso sobre la erupción del Vesubio, 

año 1631. Es sin duda una traducción castellana 
del escrito antes citado. 
— Morts (PascuAL PEDRO): Biog. Grabador 
: español, N. en Valencia en 1741. M. en Barce- 
lona å 26 de octubre de 1797. Desde muy tierna 
edad se inclinó al Dibujo, que comenzó á estu- 
diar con José Vergara. Siguió aprendiendo su 
arte en Segorbe con José Camarón, y volvió des- 
pués á la escuela de Vergara, de quien tomó al- 
gunos principios de Pintura; pero como tuviese 
más afición al Grabado, principió á trabajar bajo 
la dirección de Vicente Galcerán unos dibujos de 
los otros dos maestros. Pasó luego (1759) a Bar- 
celona, donde continuó sus estudios con el pin- 
| tor Francisco Tremulles, y por el acierto con que 
grabó las viñetas y adornos del libro de las fies- 
tas que se celebraron en aquella ciudad al arribo 
de Carlos 111 cuando volvió de Nápoles, la Aca- 


demia de San Fernando Je nombró su individuo ; 
supernumerario. La Junta de Comercio, enterada 


de su aplicación y talento, le concedió una pen- 

sión por ocho años para poder estudiar el Gra- 
| bado en París. Trasladóse á dicha capital en 
1766, y allí hizo tales progresos con Dnpui, que 
fué celebrado de los profesores y pretendido de 
los ensbajadores, que le hacían grandes partidos 
para que fuese å establecerse en sus cortes; pero 
reconocido al comercio de Cataluña, que le sos- 
tenía, no quiso aceptar ninguno. De las lámi- 
nas que grabó en París, las que más le distin- 
guen son: San Gregorio rehusando la tiara, por 
un cuadro de Vanló; San Juan Bautista en el 
destierro, por otro de Guido; los retratos del du- 
que de Alba, del ahate Nolet, y el de un perso- 
naje de París; La pesca del cocodrilo, que dedicó 


MOTE 


al consulado de Barcelona, por un lienzo de Bou- 
cher, y una Ninfa; y habiéndolas presentado en 
la Academia Francesa, le recibió por su indivi. 
duo de mérito el año de 1774, después que la de 
San Carlos de Valencia le había concedido igua- 
les honras en 1769, y la de San Fernando de 
Madrid en 1770. Restituído á Barcelona, la Real 
Junta de Comercio le confió la dirección de una 
Escuela de Dibujo que se estableció en aquella 
ciudad (23 de enero de 1775), con gran utilidad 
de las fábricas del principado de Cataluña. A 
imitación de esta escuela, la villa de Olot y la 
ciudad de Gerona formaron otras con las orde- 
nanzas que trabajó Moles. Su celo público no se 
extendía solamente á ellas; tenía frecuente co- 
rrespondencia con las establecidas en el reino y 
con las sociedades patrióticas, que se valían de 
sus luces y conocimientos. Además de las obras 
referidas, grabó en España algunas láminas para 
el Don Quijote de la Academia Española, la que 
representa La caza del avestruz, los retratos de 
Raimundo Marimón, obispo, y otras muchas de 
devoción. 


— MoLEs INFANZÓN (GASPAR): Biog. Huma- 
nista español. N. en Valencia. Vivía en 1638. 
lenoramos si la palabra Infanzón es apellido ó 
dictado, Se tienen pocas noticias de su vida, No 
obstante, por lo que él mismo consigne en la de- 
dicatoria cde su obra, se sabe que era natural del 
reino de Valencia, y que, como escritor, comba- 
tió á los culteranos. Dedicó su libro al príncipe 
Baltasar Carlos de Austria, y la obra se dió á las 
prensas con estos dos títulos distintos: Universal 
método de construcción, y Ramáillete de flores lati- 
mas y castellanas, sacadas de diversos autores, 
principalmente de los doctísimos Padres de la 
Compañía de Jesús, para alivio de pobres estu- 
diantes (Zaragoza, 1638, en 4.%); Tesoro de la 
lengua latina y española sacada de diversos y gra- 
ves autores antiguos y modernos, donde el deseoso 
de saber hallará con brevedad el método de cons- 
trucción (íd., 1646, en 4.9). Los autores del En- 
sayo de una biblioteca española de libros raros y 
curiosos han hecho notar que la obra de Moles 
está en parte copiada de esta otra: Libro muy 
útil y provechoso para aprender la latinidad (Ma- 
drid, 1599, en 8.9), porel Licenciado Miguel Na- 
varro. Otros elogian á Moles diciendo que fué 
gran latinista, imitador de Cicerón en la fuerza 
que sabía imprimir al idioma latino. 


-Morts Y MARGARIT (JUAN): Biog. Prela- 
do y escritor español. V. MARGARIT Y MoLES 
(JUAN). 


MOLESCHOTT (Jacoño): Biog. Sabio holan- 
dés, N. en Herzogenbusch en 1822. Hijo de un 
médico distinguido recibió una esmerada educa- 
ción, y á los diecisiete años se trasladó á la Uni- 
versidad de Heidelberg, en donde se dedicó con 
entusiasmo al estudio de la Física y la Química. 
Graduado de Doctor, volvió á su país y se esta- 
bleció en Utrecht; pero en 1847 volvió a Heidel- 
berg, en donde estableció una Academia de Quí- 
mica fisiológica y de Antropología. Entonces se 
dió á conocer por sus atrevidas ideas materialis- 
tas y la energía con que las defendió. Luego pa- 
só á Zurich para encargarse de la clase de Fisio- 
logía. En 1861 fué llamado á la Universidad de 
Turín, donde ejerció también la Medicina. Ha- 
biéndose naturalizado en Italia fué elegido sena- 
dor del reino en 1876, y en 1878 fué nombrado 
profesor de Fisiología en la Universidad de Ro- 
ma. Entre sus obras se hallan: La Fisiología de 
la alimentución (Darmstadt, 1850); Le circula- 
ción de la vida (Maguncia, 1852), y De la trans- 
formación de las substancias en las plantas y en 
los animales (Erlangen, 1851). Son muy nata- 
bles sus estudios acerca de la acción del iodofor- 
mo. Existen traducciones castellanas de estas 
obras suyas: Dela alimentación y del regimen 
(Madrid, 1875, en 8,0): La circulación de la ri- 
da, cartas sobre la Fisiologia en contestación. d las 
gs sobre la Quimica de Licbig (id., 1881, en 


MOLESTADOR, RA: adj. Que molesta. Usa- 
set, cs. 


MOLESTAMENTE: adv. m. Con molestia, ins- 
tancia y pesadez. 


e. todo lo cual MOLESTAMENTE divertia al 
africano: y los demás, unos lo tenian por entre- 
tenimieuto y risa, otros se encolerizahan. 


CosME GómeEz pi TEJADA. 
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MOLESTAR (del lat, molestáre ):a. Causar mo- 
lestia. U. t. €. Y- 

... no sólo perseguían å los que entendian ser 

culpados, mas aún MOLESTABAN á Jos que esta- 


ban quietos y pacificos en su casa. 
Luis DEL MÁRMOL. 


La Sociedad se abstiene de propósito de pu- 
blicar los trabajos de todo el año, porque ni 
niere MOLESTAR con su menuda relación á tau 
distinguido concurso, ni hacer vana ostenta- 


ción de sus tareas. 
JOVELLANOS. 


MOLESTIA (del lat. molestia): f. Fatiga, per- 
turbación, extorsión. 
... por evitar MOLESTIAS de cosarios, que fa- 


tigaban la tierra, edificó un palacio fuerte, etc. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


Alguuos, de aborridos, se matan, pensando 
que con la muerte acabarían las miserias y MO- 
LesTias de la vida. 

RIVADENEIRA. 


—MoLzsTia: Enfado, fastidio, desazón ó in- 
quietud del ánimo. 


Los españoles viajan poco, y los que lo ha- 
cen no suelen acostumbrar á dar MOLESTIAS 
con su presencia á los hombres de mérito que 
hallan al paso. , 

L. F. ne MORATÍN. 


Aburrir es causar MOLESTIA; fastidiar es can- 
sar la paciercia. 
Moka. 


- MoLEsTIA: Desazón originada de leve daño 
físico 6 falta de salud. 


— Morzstia: Falta de comodidad ó impedi- 
mento para los libres movimientos «del cuerpo 
originada de cosa que le oprima ó lastime en al- 
guna parte. 


MOLESTO, TA (del lat. moléstus): adj. Que 
cansa molestia. 


... levantándose muchos caudillos, con titu- 
lo de reyes, mås MOLESTOS que poderosos. 


Luis DEL MÁRMOL, 


MOLESWORTH (GUILLERMO): Biog. Político 
inglés, N. en Camberwell (Surrey) en 1810. M. en 
Londres en 1855. Completó sus estudios con los 
viajes que hizo por el continente, no volviendo 
á Inglaterra hasta 1831. Su entrada en la vida 
pública data del mecting que se verificó en di- 
cho año en favor de la reforma parlamentaria, 
en el que pronunció un discurso muy notable. 
Elegido diputado de la Cámara de los Comunes 
por el East Cornwall en 1832, y reelegido dos 
años más tarde, formó parte en el Parlamento 
de un grupo de políticos llamados los filósofos 
radicales, que profesaban las ideas más avanza- 
das, reclamaban el establecimiento del sufragio 
universal, la emancipación de los judíos, etcé- 
tera, Para propagar sus ideas guerreras, Moles- 
worth fundó en 1835 el London Review, que re- 
ductó por algún tiempo con sus amigos Stuart 
Mill, Buller, Grote, etc. En 1837 Molesworth 
ceso de representar á los electores del East Corn- 
wall, porque, casi todos propietarios labrado- 
res, se hallaban poco conformes con las ideas li- 
brecambistas del diputado; pero elegido por la 
ciudad de Leeds, contribuyó poco después á la 
completa modificación del sistema de deporta- 
ción en vigor entonces, Cuando la disolución del 
Parlamento en 1841, Molesworth se retiró de la 
vida pública, dedicándose durante este tiempoá 
profundos estudios de Econemía política y al de 
las Ciencias sociales. En 1845 volvió al Parla 
mento, nombrado por los electores de Soutwark 
(Surrey) á pesar de la oposición que se le hizo, 
y hasta su muerte continuó representando esta 
región. Por dicha época legó á ser el jefe recono- 
cido del grupo de los filósofos radicales, apoyó 
todas las reformas propuestas por Peel, fue en- 
cargado de la Administración de propiedades 
(1852-54), de la de Trabajos públicas, y, algunos 
Meses antes de su muerte, secretario de Estado 
de las colonias. Cítanse particularmente los dis- 
Cursos que pronunció sobre el sistema colonial 
(1838), sobre la condición del pueblo (1840), 
ete. Molesworth fué el libertador y el regenera- 
dor del imperio colonial de la Gran Bretaña. Se 

ebe á este político una edición muy estimada de 
las Obras de Hobbrs (1842-45). 


MOLETA: f, d. de MUELA. 


MOLG 


~ Moreta: Piedra ó guijarro, comúnmente de 
mármol y de figura cónica, que sirve para moler 
drogas, colores, ete. 


«+». y echándole el aceite de linaza que bu- 
biese menester, irlo templando é iucorporan- 
do con la MOLETA, de suerte que no quede 
duro ni blando. 

ANTONIO PALOMINO. 


- MoLkTA: En la fábrica de cristales, apara- 
to que sirve para alisarlos y pulirlos. 


- Mornrra: Instrumento para moler la tinta 
en el tintero. 


MOLEZUELAS DE LA CARBALLEDA: Geog. 
Lugar con ayunt., p. j. de Puebla de Sanabria, 
prov. de Zamora, dióc. de Astorga; 447 habi- 
tantes. Sit en un valle, cerca de Uña; cereales, 
patatas y cáñamo. 


MOLFETTA: Geog. C. del dist. de Barletta, 
prov. ó Tierra de Bari, Italia, sit. en la costa del 
Mar Adriático, en el f. e. de Ancona á Otranto; 
30 000 liabits. Es obispado. Val. de jabón y te- 
Jidos de algodón. La c., vista desde el mar, pre- 
senta aspecto pintoresco con sus altas casas 
blancas y los restos de antiguo muro almenado; 
el castillo, donde estuvo preso en el siglo x1v 
Otón de Brunswick, y la catedral son los únicos 
monumentos interesantes, Dió título á un du- 
cado que perteneció á los Gonzaga desde 1536. 


MOLGAS: Grog. Y. cap. del ayunt. de Baños 
de Molgas, parroquia de San Salvador de Baños, 


. j. de Allariz, prov. ense, Es | 1 A 
P- j. de Allariz, prov. de Orense. Es notable | español, N. en Lérida. M. antes de 1618, Fue 


por su balneario, sit. en las márgenes del río 
Arnoya, en los 42? 12 de lat. N. y 4° 7de longi- 
tud occidental del meridiano de Madrid, y á 
una alt. que se calcula en 700 m. sobre el ni- 
vel del mar. Se va á él porel f. c. á Orense, y 
luego por buena carretera y coche diario al esta- 
blecimiento. Se explotan dos manantiales llama- 
mados; Charca ó Templado, y Caliente. Al prine- 
ro se le ha asignado la temperatura de 40° en el 
punto de emergencia; pero según Isla sólo marca 
36, que descieude á 32,5 y hasta 26 según las 
condiciones ambientes, cuando está el baño Ie- 
no. El Caliente tiene en los grifos 47%,5. A la 
distancia de 3 m. del balneario se halla la Bur- 
ga, å 47,5, utilizada por el vecindario para el 
lavado de ropas y usos domésticos, y hay otros 
muchos surtidores en las inmediaciones del puen- 
te del Arnoya, todos relacionados entre sí y con 
los enumerados, por lo que se les supone origen 
común. A corta distancia brotan varias fuentes 
ferruginosas crenatadas, Según la Memoria pu- 
Llicada en 1885 por Pita, suministra la Charca, 
por término medio, 4,86 litros en un minuto, y 
el Caliente 40,9, cuya cantidad pudiera aumen- 
tarse si se aislasen y recogiesen convenientemente 
los manantiales. El agua es clara, transparente, 
inodora y sin sabor perceptible; desprende Dur- 
bujas y deja una substancia verdosa, deleznable, 
formada por baregina ú otra materia orgánica. 
Son aguas bicarbonatado-sódicas, de débil mi- 
neralización, variedad silicatada. Están indica- 
das contra el reumatismo, neurosis, neuralgias, 
dispepsias, sífilis y traumatismo, y especialmen- 
te en la gota y varias manifestaciones reumáti- 
cas, siendo también muy útiles en las cardiopa- 
tías dependientes del reuma. La instalación es 
mala. Sólo existen piscinas, fuente y un aparato 
primitivo de duchas. Hay hospedería y londa, 
pero muchos enfermos se alojan en las casas del 
pueblo, El clima es templado, húmedo, sin 
bruscas variaciones atmosféricas. La temporada, 
oficia] es de 1.9 de julio á 10 de octubre, 


MOLGE (del al. molek, salamandra): m. Zoo?, 
Género de antibios del grupo de los lecriodontos 
á elipsoglosos, familia de los mólgidos, grupo de 
los urodelos. El género Mofge Merr. se caracteri- 
za por tener las patas posteriores pentadictilas; 
el cuerpo delgado, con gliuululas parótidas, y la 
lengua soldada en toda la cara inferior; la co- 
la gruesa y redondeada bruscamente en su ex- 
trenvidad. 

El tipo de este género es el Molge naevia 
Suhleg., que procede del Japón, f , 

La mayoría de los autores no admiten el gé- 
nero Motge y le consideran como sinonimia del 
EN ipsoglossa. de Dumeril y Bibrón, que Klaus 
no admite á pesar de ser nus antiguo, 

También muchos autores, sobre todo los ale- 
manes, en las obras de Erpetolagia, designan con 
el nombre de Aolge á todos los salamandrinos. 


MÓLGIDOS (de molge): m. pl. Zool. Familia 


MOLI 255 
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. de anfibios del orden de los urodelos. Klaus ca- 


racteriza esta familia por tener los huesos pala- 
tinos presentando en el borde posterior un apin- 
dice común triangular y los dos dientes pralatinos 
en dos filas que convergen formando una V. 

La niayoria de los erpetólogos uo admiten esta 
familia, que incluyen dentro de los salamandri- 
nos, formando un grupo denominado de los le- 
criodontos, que coniprende los géneros Ellipso- 
glossa (Molge), Isodactylium, Unychodactylus, 
Siredon y Ranodon, todos exóticos y poco cono- 
cidos. 

También otros autores, con el nombre de Mól- 
gídos, incluyen todos los salamandrinos, como 
la Salamandra, Treton, Pleurodeles, ete. 


MÓLGULA: f. Zool. Género de tunicados del 
grupo de las ascidias, orden de las sinascidias, 
familia de las ascídidas. El género que nos ocu- 
pa, descrito por primera vez por Forbes, se ca- 
vacteriza por tener el saco branquial con replie- 
gues longitudinales; el orificia de entrada á la 
cavidad branquial cou seis dientes y el de la 
cloacal con cuatro. 

El género Mólyula comprende varias especies, 
entre las cuales son de citar la Motgula impura 
Hell. y la 27, occulta Kupti. 

Las mólgulas son tunicados, de tamaño pe- 
queño ó mediano y túnica blanca y transparen- 
te, frecuentemente incrustada de granos de are- 
na. Viven en las playas y bancos arenosos, en- 
terradas entre la arena. 


MOLÍ ó MOLINO (Francisco): Biog. Escritor 


catedrático de Cánones en la Universidad de su 
ciudad natal, y sucesor de su padre en la cáte- 
dra. Sirvió algunos años de Juez en el Consejo 
de Mallorca, y con licencia real se retiró después 
d su patria. Escribió: De ratione docendi: ud 
summum Hispania citeriores senatum singula- 
ris enarratio (Lérida, 1579, en 4.°); Commenta- 
rium de brachio seculari Eeclesiæ prestando et 
nuctuis judicum auxiliis (Barcelona, 1607, en 
4.°); Commentarium in rubr. et l unam pan- 
dectarum, que sub titulum si guis jus dicenti 
inscribitur (Lérida, 1579, en 4.°), y De riin nup- 
tiarum et pactis in matrimonio conventis ( Barce- 
lona, 1618). 


MOLIA: f. Bot. Género de plantas (Mollia) 
perteneciente á la familia de las Tiliáceas, cuyas 
especies habitan en el Brasil, y son árboles de 
mediana talla, con las hojas alternas, pecioladas, 
aovado-oblongas, aserradas en el ápice, verdes 
por el haz y con pelos escamosos de color varia- 
do en el envés, especialmente en los ángulos de 
los nervios; estípulas laterales, geminadas, cae- 
dizas, y las flores notables sobre pedúnculos axi- 
lares, solitarios ó corimbosos; cáliz de cinco sé- 
palos lineales, con estivación valvar; corola de 
cinco pétalos hipoginos, cuneiformes, con el ápi- 
ce truncado, el nervio prolongado en un mucrón 
y estivación convolutiva; estambres numerosos 
hipoginos, dispuestos en falanges alternas con 
los pétalos, con los filamentos soldados en la 
base, todos fértiles, los interiores más cortos, 
con las anteras largas, lineales, incumbentes, 
biloculares longitudinalmente deliscentes; 
ovario sentado, bilocular, con los óvulos, nume- 
rosos y anåtropos, insertos biscrialmente á uno y 
otro lado del tabique medio; estilo filiforme, en- 
corvado en el ápice; estigma obtuso; cápsula 
acorazonada, bilocular, comprimida en sentido 
contrario al disepimento, casi alada, leñosa y 
con dehiscencia loculicida desde el ápice hasta 
su mitad, con las valvas septíferas: semillas nu- 
merosas insertas en ambas caras del dise imen- 
to, con los segmentos transversales geminados, 
horizontales y casi deltoideos, comprimidos y con 
texta algo dura. 

Moria: Zool. Género de moluscoideos del 
grupo de los briozoos, familia de los escáridos. 
Este género, que fué primeramente incluído por 
Moll en el género Escara, viene å estalllecer el 
paso entre las Flustras y las Enerateas, Sus zot- 
cias son casi libres, ques sólo se tocan las unas 
con las otras en un paimto de su borde ó por pro- 
longaciones especiales, 

Ja Mollia patellaría y la M. pannla, descritas 
por Moll, sen el tipo de este género, 


MOLIBDENITA (de molibdeno): T. Aíner, Sul- 
furo natural de molildleno, especie mineral perte- 
neciente á las rocas primitivas y cristalofínicas. 
Preséntase de ordinario en láminas del color gris 
del plomo, algo azulado; su estructura es laminar, 
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Ja fractura desigual y el brillo metálico, muy 
marcado y notable en algunos ejemplares; es la 
molibdenita cuerpo opaco, mancha el papel como 
el grafito, pero la traza es de color gris verdoso, 
cualidad que la distingue del mismo grafito y 
de la estibina, con cuyos minerales podría con- 
fundirse; también posee el carácter de la fMlexibi- 
lidad, y así es fácil dividirla en láminas delgadas, 
aunque no tanto como las de la mica, y son untuo- 
sas al tacto. La dureza de la molibdenita hállase 
comprendida entre los números 1 y 1,5, y el yeso 
específico varía de 4,5 á 4,6. Pertenecen las lámi- 
nas del mineral que nos ocupa al sistema hexago- 
nal, aunque son raros los cristales perfectos, dis- 
tinguibles sin trabajo mediante la propiedad que 
tienen de dejarse exfoliar en el sentido de la ba- 
se, y de manera completa, con bien poco es- 
fuerzo. 

Compónese la molibdenita de 60 partes de mo- 
libdeno y 40 de azufre, y se considera como un 
bisulfuro de la forma MoS,; no se funde; comu- 
nica á la llama color verde muy pálido; atácala 
el ácido nítrico, y el resultado de la reacción es 
un polvo blanco (ácido molíbdico) soluble en el 
amoníaco y en las lejías de potasa ó sosa. Si esta 
disolución se acidula con ácido clorhídrico y se 
lc añade luego estaño ó zinc, al punto se tiñe de 
magnífico azul, siendo este reactivo el más singu- 
lar de las sales de molibdeno (V. esta palabra). 
La molibdenita, cuando se halla muy expuesta á 
los agentes de metamorfosis, y en especial á los de 
los oxidantes, suele alterarse, y entonces vésela 
cubierta de una cutícula de aspecto terroso y co- 
lor amarillento, que es de ácido molíbdico impu- 
ro. Nunca se ha reproducido el sulfuro de mo- 
libdeno; pero su isomorfo, que es el bisulfuro de 
volfrán WS, se ha sintetizado fundiendo el vol- 
franato ácido de potasio con su peso de azufre y 
lixiviando el cuerpo resultante; los cristales re- 
cogidos poseen el color negro azulado caracterís- 
tico de la especie mineralógica, y son tan blan- 
dos como la propia molibdenita. Yace este mi- 
neral, que no es escaso, en terrenos graníticos 
por lo general, y se le encuentra en masas lame- 
lares en el Cúmberland, en Noruega y en Sa- 
jonia; vésele asimismo muy diseminado, consti- 
tuyendo gránulos, y cuando más láminas delga- 
das, en los más antiguos granitos de Alemania, 
Francia, Siberia y Suecia. En España es frecuen- 
te la molibdenita, y nunca se la encuentra en 
grandes masas, sino muy diseminada, como in- 
crustada en otros terrenos y formando parte de 
rocas antiguas. Aparece á la continua, alectando 
la forma laminar, en pequeñastablas hexagonales, 
en ocasiones delgadísimas y siempre muy adhe- 
ridas á la roca en la cual se halla dividida. Se 
encuentra fácilmente en la cordillera de Guada- 
rrama y en las cercanías de Villacastín; á la sali- 
da del túnel de Torrelodones también se ve en 
la roca granítica, y se encuentra en Asturias y 
Galicia. Es mineral empleado en la obtención 
del ácido molíbdico y del molibdeno, y para ta- 
les usos se busca, aunque su explotación está 
muy lejos de constituir ningún género de indus- 
tria. 
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MOLIBDENO (del gr. porúßõawa; de uóňvp- 
Sus, plomo): m. Quim. Cuerpo simple metálico, 
que cuando está puro se presenta en forma pul- 
verulenta, es de color gris, infusible, susceptible 
de pulimento y buen conductor de la electrici- 
dad. Débese á Scheele el descubrimiento de un 
mineral muy parecido al grafito, con cuyo euer- 
po fué confundido durante algún tiempo por el 
mismo sabio, que en 1778 obtuvo, tostando el 
mineral citado, ó sea la molibdenita, una especie 
de tierra dotada de reacción francamente ácida, 
volátil á elevada temperatura, y en su aspecto 
parecida al ácido arsenioso: de la tierra prepara- 
da tostando al aire el sulfuro de molildeno ob- 
tuvo Hjelm el metal en 1782, año en que puede 
decirse que comienza su historia. 

Masta ahora no se ha logrado fundir el molib- 
deno puro, aunque puede tenerse por cierto que 
no resistirá á la enorme temperatura producida 
en los recientes hornos eléctricos de Moissan: el 
que se ve fundido contiene siempre cuerpos ex- 
traños. Debray, sometiendo el molibdeno redu- 
cido por el hidrógeno á la temperatura del sople- 
te oxhídrico, empleando un crisol de carbón ro- 
deado de cal viva para impedir oxidaciones, lo 
convirtió en un cuerpo blanco dotado de brillo 
argentino, que por el frote se ennegrece, y tan 
duro que raya el vidrio y el topacio, y no puede 
ser pulimentado ni con acero ni con polvo de 
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boro; este metal no cra puo, y contenía de 4 á 5 
por 100 de carhún. La densidad del molibdeno, 
que es cuerpo magnético, hullase comprendida en- 
tre 7,5 y 8,6, y el calor específico, conforme å las 
determinaciones de Regnault, es 0,07218, y, 
atendiendo á las de Dulong y Petit, 0,0659; su 


espectro es bastante rico en rayas luminosas en | 


las regiones anaranjada, amarilla, verde, azul y 
añil. En contacto del aire y á la temperatura 
ordinaria es inalterable el molibdeno, pero á mie- 
dida que se calienta experimenta notables modi- 
ficaciones; al rojo naciente se oxida, producien- 
do un cuerpo de color pardo bastante obscuro, 
que á la larga, y continuando siempre la acción 
del calor, vuélvese azul. A temperatura más ele- 
vada ya se engendra el ácido molíbdico por coni- 
bustión del metal, que arde sin llama, dando 
lumos blancos, los cuales, al depositarse sobre un 
cuerpo frío, forman cristales de aquel ácido. El 
molibdeno descompone el vapor de agua cuando 
el calor es muy considerable; la reacción es len- 
ta, y de ella resultan hidrógeno libre y los dife- 
rentes óxidos del metal que se estudia; el cloro y 
el vapor de bromo lo atacan, y forman, sino hay 
oxígeno, cloruros y bromuros, y, si lo hubiere, 
oxicloruros y oxibromuros; disuelto el cloro en 
agua se forma óxido de molibrleno, que se disuel- 
ve; los ácidos fluorhídrico, clorhídrico y sulfúri- 
co diluídos no disuelven el molibdeno; el sulfú- 
rico concentrado lo oxida con desprendimiento 
de ácido sulfuroso; en cambio el ácido nítrico lo 
ataca con energía; si está el metal en exceso re- 
sulta nitrato, y, si el ácido predomina, entonces, 
por virtud de una oxidación enérgica y comple- 
ta, origínase ácido molíbdico; el mejor disolven- 
te químico del molibdeno es el agua regia ó una 
mezcla de los ácidos sulfúrico y nítrico; pero la 
disolución se hace oxidándose primero el metal. 
La potasa fundida lo oxida asimismo lentamen- 
te, y más de prisa en contacto del aire, despren- 
diéndose hidrógeno; en cambio, si estuviese di- 
suelta en agua, no actúa sobre el molibdeno, cuyo 
cuerpo, tratado con nitrato de potasio fundi- 
do, da un molibdato de potasio á consecuencia de 
rápida y violenta reacción. Represéntase en la 
Química el molibdeno por las dos primeras le- 
tras de su nombre Afo; el número 48 expresa su 
equivalente respecto del hidrógeno, y tiene por 
peso atónico la cifra 96. 

Aunque no es muy abundante el molibdeno en 
la naturaleza, hállase en distintas formas, cons- 
tituyendo minerales bien caracterizados, entre 
los cuales son los más importantes el bisulfuro ó 
molibdenita, propia de terrenos antiguos, y que 
se encuentra diseminada formando laminitas en 
el granito de las inmediaciones de Madrid y á la 
salida del túnel de Torrelodones se ve muy cla- 
ramente; y el molibdato de plomo ó melinosa, 
cuyo cuerpo forma capas ó filones en los terrenos 
superiores de las calizas de transición. Asociada 
á la molibdenita, y proveniente acaso de su des- 
composición, se ve a menudo la srolibdita, que 
es ácido molíbdico, y son asimismo compuestos 
naturales de molibdeno la ¿slemanita ú óxido 
azul, y los molibdatos de urano, hierro y cobal- 
to, nombrados respectivamente molibdourano, 
molibdoferrila y peteratta. Prescindiendo de es- 
tos orígenes naturales, encuéntrase el molibdeno 
en ciertas escorias ferríferas, y contienen de 9 á 
28 por 100 las originadas con el tratamiento de 
los minerales de cobre de Mansfeld, Diversos me- 
dios se han propuesto para aislar el molibdeno 
puro de los cuerpos que lo contienen, y tratare- 
mos aquí de los más importantes: obtúvolo 
Hjelm, por vez primera, reduciendo sus compues- 
tos oxigenados á elevada temperatura en crisol 
hrascada; pero se tropieza con el nada pequeño 
inconveniente de que, á medida que el úxido se 
reduce, el molibdeno libre va combinándose con 
el carbón, oviginándose un carburo fusible á tem- 
peratura á la cual el metal puro debe permane- 
cer solido: si se ha de usar este procedimiento, 
es preferible emplear como primera materia los 
molibdatos alcalinos, que contienen mucho áci- 
do molíbdico. Wæliler y Uslar, luego que el jni- 
mero huho descubierto, y con excelente resulta- 
do empleó, la redueción de los cloruros anhidros 
jura obtener los metales, aconsejan reducir el 
clornro de molibdeno por el hidrógeno; traba- 
Jando en un tubo de vidrio calentado al rojo vese 


el metal depositado en sus paredes, constituyen- . 
do brillante espejo del color del acero, y de alli . 


mede desprenderse, y es entonces un poco ma- 


cable. Otro método, debido å Loughlin, fúnda- | 


se en reducir el ácido molíbdico por el cianuro 
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de potasio; empléanse dos partes del primer cuer- 
po y tres del segundo, y la mezcla se calienta en 
un crisol de porcelana enlodado, metido dentro 
de otro también de porcelana, llenando el inter- 
valo con carbón animal. Aparte de estos tres mé- 
todos, cuyos rendimientos son Jequeños, hay 
otros dos muy importantes; uno de ellos, que es 
el de Debray, está fundado en la reducción de los 
óxidos por el hidrógeno á elevada temperatura; 
y el otro, debido á Meyer y Haass, cuya data es 
de 1873, y que han practicado Liechti y Kem- 
pe, reconoce como fundamento la acción del áci- 
do clorhídrico gaseoso sobre los compuestos oxi- 
genados de molibdeno. A continuación se ponen 
algunos pormenores acerca de tan interesantes 
reducciones, practicadas en los dos casos con 
raro ingenio y extraordinaria habilidad y cono- 
cimiento. 

Suponiendo obtenido el ácido molíbdico, con- 
forme á cualquiera de los procedimientos que en 
otro lugar se dice (V. MoLíBbICO (ACIDO), si no 
se parte del molildlato amónico ó de uno de los 
óxidos de molibdeno, redúcelos Debray por el 
hidrógeno operando á temperatura elevada y con 
las siguientes precauciones; se empieza subli- 
mando el ácido en un tubo de platino, porque 
si fuera de porcelana sería atacado y el producto 
contendría sílice y alúmina, cuyos, cuerpos no 
pierde fácilmente; resulta el ácido molíldico su- 
blimado en la forma dicha, de color blanco y 
por todo extremo voluminoso, de tal suerte que 
ocuparía gran espacio al ser reducido: para ha- 
cerlo compacto se transforma en molibdato amó- 
nico, sal que cristaliza muy bien y que, calcina- 
da con precaución, pierde el amoníaco y deja 
ácido molíbdico puro, sin mezcla alguna de los 
otros compuestos oxidados del molibdeno. En 
dos períodos diferentes se hace la reducción del 
ácido dicho; primero se transforma en óxido ro- 
jo de molibdeno valiéndose del hidrógeno, y, co- 
mo es volátil, se calienta á la más Laja tempera- 
tura posible en un tubo de vidrio, y después de 
obtenido el óxido rojo se reduce á muy elevada 
temperatura y en tulo de porcelana barnizado, 
hasta tanto que no se desprenda agua, indicio 
seguro de que todo el oxígeno ha desaparecido. 
Como, según queda dicho, la porcelana es ata- 
cada con cierta energía por el molildeno, ó bien 
se desechan las porciones de metal que hayan 
estado en contacto con ella, ó, lo que es preferi- 
ble, la reducción del óxido practícase emplean- 
do navecilla de platino, y aun así y todo no pue- 
de evitarse algo de ataque, debido en especial á 
la presencia del hidrógeno reductor. La opera- 
ción no se termina hasta que el óxido se haya 
descompuesto totalmente, cosa que sólo se con- 
sigue de una manera completa cuando la tempe- 
ratura alcanza hasta aquel grado en el cual la 
porcelana comienza á reblandecerse y el tubo á 
deformarse. 

Principales compuestos de molibdeno. — Son de 

dos clases: en unos el cuerpo de que se trata ha- 
ce papel de electropositivo, en cuyo caso están 
las diferentes sales y los óxidos, y en los otros 
funciona como electronegativo; tal sucede en el 
ácido molíbdico y en todos los molibdatos, de 
los cuales por separado se habla, tratándose 
aquí sólo de la primera categoría, ó sea de las 
combinaciones salinas del molibdeno. Entre las 
binarias no se conocen fuoruros ni oxifiuoruros, 
y sólo puede decirse de ellos la reacción que Ie- 
va el nombre de Gladstone, y consiste en tratar 
el cloruro verde de molibdeno por el ácido fluor- 
hídrico; al punto aparece una coloración purpú- 
rea, muy notable y brillante, la cual en seguida 
desaparece con formación de un precipitado blan- 
co, y no se disuelve en el ácido clorhídrico, re- 
generando el primitivo color verde. Recogido el 
precipitado vese que es insoluble en el agua y el 
ácido iluorhídrico, tiene aspecto cristalino, es 
anhidro, hervido con agua se descompone en 
eloromolilidato y un residuo blanco; al rojo se 
funde, adquiere color amarillo y da un sublima- 
do blanco; los ácidos nítrico y clorhídrico lo di- 
suelven; el sulfúrico en frío lo ataca con lenti- 
tul, desprendiéndose olor 4 cloruro de azufre; 
elevando la temperatura prodúcense los ácidos 
clorhídrico y fluorhídrico; el amoníaco no tiene 
acción sohre él; la potasa lo disuelve, y añadien- 
do ácido clorhídrico regenérase el precipitado 
blanco con sus caracteres propios. En cuanto á 
la composición, no está aún bien conocida y de- 
terminada. 

Cloruro de molibdeno, — Se conocen en la ac- 
: tualidad los siguientes: el protocloruro, sólido, 
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amarillo, amorfo, no muy fijo é inalterable en 
contacto del aire, transformable por el calor en 
óxido negro primero y luego en ácido molíbdico; 
no se disuelve en el agua ni en el alcohol, ni en 
el éter; es soluble en los ácidos concentrados y 
en los álealis, cuyas disoluciones, de color ama- 
rillo, absorbiendo el ácido carbónico del aire, 
se transforman en hidratos de oxicloruro, Obtié- 
nese el protocloruro de molibdeno calentando á 
temperatura muy, elevada el sesquicloruro en 
una corriente de ácido carbónico, y de él se co- 
nocen tres hidratos por combinación con una, 
dos ó tres moléculas de agua. El sesguicloruro, 
que es el cuerpo caliticado por Berzelius de pro- 
tocloruro, preséntase en forma de masas de co- 
lor rojo bastante obscuro, insoluble en el agua 
fría, descomponible por la caliente, dando un 
cuerpo de color pardo; calentado cn contacto 
del aire desprende primero humos blancos, que 
se tornan obscuros y concluyen por adquirir 
hermoso tono azul; los álcalis tambien do des- 
componen formándose sesquióxido. Obtúvolo 
Berzelius haciendo pasar una corriente de vapor 
de cloruro ordinario de molibdeno por el metal 
reducido á polvo fino, Del sesquicloruro conó- 
cese un solo hidrato amorfo, poco soluble en el 
agua y transformable en oxicloruro negro. El bi- 
cloruro preséntase en forma de confusos erista- 
les que se alteran al aire y no pueden conservar- 
se en el seno de una atunósfera de ticido carbóni- 
eo puro y seco;es un producto del desdoblamien- 
to del sesquicloruro por la acción del calor; da 
un hidrato cuyo principal carácter esla facilidad 
con que se oxida y convierte en oxicloruro. El 
cloruro ordinario, único hasta el presente obte- 
nido puro, es sólido, de color negro, cristaliza 
en láminas, las cuales tienen el aspecto y la bri- 
Hantez del iodo, fúndese á la temperatura de 
194°, y fundido hierve á los 268, produciéndose 
vapores de color rojo obscuro; en atmósferas de 
cloro ó de ácido carbónico se sublima sin des- 
componerse; calentado en contacto del aire ó 
conservado en atmósferas que contengan oxige- 
no conviértese en oxicloruro; al aire húmedo da 
vapores verdosos, y poco á poco se cambia en un 
líquido cuyo color depende de la cantidad de 
vapor de agua que sobre él actúa; cs soluble en 
el agua, y al disolverse se eleva tanto la tempe- 
ratura que puede hervir el líquido sin que se des- 
prenda gas alguno; las disoluciones de este clo- 
ruro de molibdeno, tratadas por amoníaco, pre- 
cipitan mezclados ácido molíbdico é hidrato de 
bióxido de molibdeno. Para obtener el cuerpo de 
que se trata, ó bien se hace pasar una corriente 
de cloro puro y seco por molibdeno metálico que 
no contenga óxidos, en cuyo caso pónese incan- 
descente y destila el cloruro en forma de un lí- 

vido de color rojo ó hien se emplea nna mezcla 
de sulfuro de molibdeno y carbón. Distingue á 
todos los cloruros de molibdeno la facilidad con 
que se oxidan á temperaturas no muy elevadas 
en contacto del aire, y así se engendran los 
oxieloruros, siendo de ellos bien conocidos tres, 
susceptilles de formar muchos hidratos, Tam- 
bién se engendran cuando actúa sobre el ácido 
molíbdico, en determinadas condiciones, el áci- 
do clorhídrico en estado gaseoso. 

Bromuros de molibdeno. — Se conocen tres, å 
saber: sesquibromuro, en agmjas largas y delga- 
das de color verde negruzco, insoluble enel agua, 
que ni siquiera lo moja, sólo atacable por las di- 
soluciones alcalinas lirviendo, que la descompo- 
nen dando hidrato de sesquióxido. Es producto 
de la acción directa del bromo sohre el molibde- 
no, ó sobre una mezcla de bióxido y carbón á ele- 
vada temperatura, Resultado dela calcinación 
del sesquibromuro de molibdeno es el protobro- 
muro, insoluble en el agua y en los ácidos; los 
úllcalis, en frío, transfórmanle en hidrato de pro- 
tóxido si están sus disoluciones concentradas; 
hirviendo y diluidos, se forman molibdeno me- 
tílico, bromuro alcalino € hidrato de oxibromu- 
ro. El Wibromuro os sólido y cristaliza en bri- 
¿lantes agujas de color negro, deliruescentes, que 
al disolverse en el agua tiñenla de amarillo, y el 
calor las descompone; resulta este cuerpo, al 
Mismo tiempo que el sosquibromuro, cuado se 
trata el molibdeno por el bromo puro. La oxida- 
ción de dos bromwros indicados es fácil. y de ella 
deriva un extbromaro, sólido, cristalizado en ta- 
blas de volor rojo anaranjado, capaz de dar un 
hidrato a} combinarse ron una molécula de agua, 
te cuyo bidrato derivan otros dos, que contienen 
Vespectivamente tres y mueve moléculas, Es no- 
table que el oxibramuúro de molibdeno hidratado 
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se combine con los cidos, constituyendo una se- 
rie de sales definidas, las cuales preséntanse de 
ordinario sólidas y no cristalizan. 

Como el iodo no ataca al molibdeno y es im- 
posible su combinación directa, sólo se han con- 
seguido compuestos iodados al disolver el ses- 
quióxido ú el bióxido en ácido iodlrídrico, y no 
han sido hasta ahora bien analizados ni estu- 
diados. 

Sulfuros de molibdeno. — Los autores describen 
varios, siendo los más importantes el natural, 
cuya composición es análoga á la del bióxido 
(V. MOLIBDESITA), y otros dos artificiales, de 
los cuales corresponde el primero ó trisulfuro al 
ácido molíbdico, y el último es un tetrasulfuro. 
El trisulfuro, MoSy, resulta de la acción del áci- 
da sulrhídrico sobre el ácido molíbdico, húmedo 
es pardo obscuro y seco negruzco, no se disuelve 
en los álcalis y sí en los sulfuros alcalinos, sobre 
todo en caliente. El tetrasulfuro, que es rojizo 
después de seco y rojo obseure recién obtenido y 
húmedo, no tiene importancia, 

Sulfomolibdatos. — Serie de sales paralela á la 
de los molibdatos, y que contienen el sulfuro de 
molibdeno de la forma MoS,; los alcalinos son 
solubles y evistalizan presentando hermosos co- 
lores rojo de rubí por transparencia y verdes por 
reflexión, como los élitros de muchos insectos; 
los ácidos los descomponen, desprendióndose hi- 
drógeno sulfurado y precipitánilose el trisulfuro 
de molibdeno, y el calor también los descompo- 
ne. Sólo tienen relativo interés teórico, 

Además de las referidas sales binarias de mo- 
lildeno conviene recordar el seleníuro, que es de 
color gris azulado; el nitruro, originado cuando 
se calienta el cloruro de molibdeno en una co- 
rriente de gas amoníaco: es negro y tiene aspec- 
to metaloideo; y el fosfuro, que cristaliza y dis- 
tínguese por su resistencia á la fusión, ser con- 
ductor de la electricidad, oxidarse al ajre y trans- 
formarse en los ácidos fosfórico y molíbdico tra- 
tándolo por el ácido nítrico, que le da oxígeno. 

Uxidos de molibdeno, — Se conocen: el protóxi- 
do, muy poco estudiado y obtenido por Bloms- 
trand al tratar el protobromuro de molibdeno 
por la potasa cáustica en disolución concentra- 
da; el sesquióxido Mo,Oz; el bióxido MoO,, y el 
ácido molíbdico, queson los más definidos; y hay 
asimismo otros dos compuestos, uno mal deini- 
do, que se denomina ¿xido de color verde oliva, 
y el otro, que debe considerarse como óxido sa- 
tino, y es de color azul, representando su com- 
posición un molibdato de molibdeno. Haciendo 
capítulo aparte del ácido molíbdico con sus coni- 
puestos y derivados, trataremos sucintamente 
de los otros compuestos oxidados, indicando los 
caracteres de las combinaciones salinas del mo- 
libdexo. 

Conúcese el sesquriónido anhidro € hidratado; 
el primero es negro recién obtenido, y luego tór- 
nase gris por absorción de oxígeno; el segundo 
resulta de éste, uniéndose å tres moléculas de 
agua, que puede perder calentándolo suavemen- 
te en el vacío. El óxido de que se trata no se di- 
suelve en el agua, y calentado en contacto del 
aire se inflama, y al arder conviértese en ácido 
molíbdico; como los ácidos apenas lo disuelven 
conteniendo agua, y es insoluble por entero si 
está anhidro y calcinado, son raras sus sales y 
difíciles de obtener. Preséntanse sólidas, de co- 
lor pardo ó negruzco; sus disoluciones son asi- 
mismo negras, y cuando ácidas purpúreas y es- 
pesas, poseen sabor astringente y nunca metáli- 
co; se oxidan al aire mucho menos que las sales 
de bióxido, y pueden evaporarse sin cuidado sus 
disoluciones, las cuales precipitan à la larga en 
negro por el ácido sulfhídrico, dan sesquióxido 
tratadas por los álcalis ó los carbonatos alcali- 
nos, excepto el amánico, losfato insoluble con los 
fosfatos alcalinos, con el ferrocianuro de potasio 
dan precipitado pardo olbiscuro, soluble en exceso 
de reactivo, y es de calor rojizo si se emplea el 
ferricianuro; precipitanse también tratadas con 
sulíbidrato amónico, 

El biceido de molibdeno puede ser, de la propia 
manera que el anterior, anhidro € hidratado, y 
siempre tiene color pardo bastante obscuro; no 
conteniendo agua, es insoluble en este líquido, 
asi como en los ácidos fluerhídrico, clorbídrica y 
sulfúrico; atácale en cambio el nítrico y lo trans- 
forma en acido molílidica: las disoluciones de po- 
tasa no le atacan, pero la potasa fundida, fuera 
del contacto del aire, lo oxida poco à poco, des- 
¡vendióndose hidrógeno. y si el aire tuviese acceso 
resulta que al punto Fórmase el molibdato de po- 
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tasio; el cloro transforma el bióxido de molibde- 
no en oxicloruro volátil, requiriéndose que esté 
seco. Debe preferirse para obtener el bióxido de 
molibdeno anhidro el método de Berzelius, con- 
sistente en calentar, con mucha rapidez, una mez- 
cla de molibdato de sodio y cloruro amónico, am- 
bos cuerpos perfectamente secos; se trabaja en 
un crisol de platino cubierto, y la acción del ca- 
lor ha de durar hasta que no se desprendan va- 
pores de sal amoníaco; la masa fría se lava en 
agua hirviendo, que disuelve el cloruro de sodio, 
y luego con agua alcalinizada un poco, para qui- 
tar al producto el ácido molíbdico que pudiera 
retener, y resulta entonces un cuerpo negro que 
visto á la luz brilla bastante y tiene aspecto me- 
tálico muy variado. Ji hidrato parécese mucho, 
y hasta es confundible, con el hidrato férrico, de- 
bido å su color de herrumbre; se disuelve en 
el agua y la tiñe de rojo, y las sales lo precipitan 
de sus disoluciones; cuando se le conserva algún 
tiempo en recipientes cerrados, al igual del óxido 
férrico soluble, conviértese en gelatina, y lo pro- 
pio acontece evaporando sus disoluciones, con lo 
que en este caso el coloide formado se trans- 
forma en un hidrato de color pardo que no se di- 
suelve en el agua. Para obtener el hidrato de bi- 
óxido de molibdeno se apela á uno de estos dos 
procedimientos: digerir el molibdeno pulveriza- 
do con una disolución de ácido molíbdico en 
otro ácido, hasta tanto que el líquido tome color 
rojo gris obscuro y precipitando por el amonia- 
co, ó precipitar por el amoníaco las disolucio- 
nes acuosas del cloruro de molibdeno, preparado 
haciendo actuar el cloro seco sobre el metal puro. 

Aún más que las de sesquióxido es difícil ob- 
tener las sales de bióxido de molibdeno, cuyo 
punto de partida jamás es el cuerpo anhidro, por 
no disolverse en los acidos, y de aquí el apelar a 
la disolución del hidrato, óloque es mejor y más 
práctico, se ataca al molibdeno metálico por el 
ácido nítrico en presencia de Jos óxidos cuyas sa- 
les se quieren obtener, y, cuando no, se mezcla 
el metal con ácido molíbdico y se añade el óxido 
correspondiente á la sal, hasta tanto que el color 
azul primitivo de la disolución se cambia en rojo 
obscuro, De cualquier modo que se obtengan las 
sales anhidras son negras é hidratadas ó disuel- 
tas rojas; su sabor es acre y algo ácido, y después 
metálico; calentadas sus disoluciones se combi- . 
uan con el oxígeno y tórnanse azules; el zinc las 
reduce precipitándose hidrato de sesquióxido de 
molibdeno; tratadas con ácido sulfhídrico, sólo 
al cabo de algún tiempo dan precipitado obseu- 
ro de sulfuro; con los álealis precipitan bióxido 
soluble en el agua, y asimismo en el amoníaco 
diluído; igualmente precipitan con los carbonatos 
alcalinos, disolviéndose el precipitado en exceso 
de reactivo; también reaccionan con los fosfatos 
solubles, produciéndose fosfato de molibdeno, in- 
soluble y de color pardo; precipitan en obscuro 
con el sulfhidrato amónico, y el precipitado se di- 
suelve añadiendo más reactivo; con el ferro ó el 
ferricijanuro de potasio dan, de la propia suerte, 
precibitados pardos solubles en los reactivos. 

Oxido color verde oliva, — Puede considerarse 
producto de oxidación incompleta ú óxido inter- 
mediario, y se prepara mezclando con mucha 
agua dos partes de polvo de molibdeno metálico 
y una de ácido molíbdico, y calentando en una 
vasija cerrada, á la temperatura comprendida en- 
tre 40 y 60”; pasados algunos días el color del lí- 
quido, jrimero azul, tórnase verde, y el cloruro 
amónico precipita de él el óxido de este color, al 
cual distínguese por su solubilidad en el agua 
pura. No se conocen sales ni otros compuestos de 
este úxido. 

Oxido azul. — Es también ldamado molihdato 
de molibdeno ń óxido salino, y resulta de la oxi- 
«dación casi completa del molibdeno ó de su ses- 
quiéxido, originandose, por otro camino, siempre 
que se reducen molibilatos ó el mismo ácido mo- 
líbdico que los engendra combinándose con las 
bases. Conúcese el óxido azul de molibdeno en 
los dos estados anhidro é hidratado, Cuando no 
contiene agua es un polvo muy brillante de co- 
lor azul violáceo y puede obtenerse cristalizado, 
Prepitrase calcinando en un crisol, y fuera del 
contacto del aire, una parte de molibdato amó- 
nica ordinario con dos partes de cido molíbdica; 
luego de fundida la mezela se deja enfriar, y se 
trala primero por agua, Juego por agua amonia- 
cal, que le priva del exceso de cido molíbilico 
que pudiera contener. Fundiendo este mismo áci- 
do bien puro en el tubo doblado en U, y Tego de 
fundido someticndolo á la electrolisis, resulta el 
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óxido cristalizado y del más brillante color de 
cobre; pero el aire le vuelve bien pronto del co- 
lor característico de la especie química. 

Hidrato de óxido azul de molibdeno. — Resulta 
de la combinación del cuerpo anterior con cinco 
moléculas de agua, Es una substancia del color 
del añil, dotada de una reacción ácida muy 
franca y de sabor acre y metálico; es soluble en 
el agua, cuya propiedad pierde cuando se deshi- 
drata; calentándolo en presencia del aire y á ele- 
vada temperatura conviértese en ácido molíbdi- 
co; su disolvente es el agua, y resulta el líquido 
de color azul, que se decolora con los oxidantes 
dando ácido molíbdico; los álcalis, si están con- 
centrados, le quitan este ácido dejando un depó- 
sito de bióxido; sus disoluciones lo disuelven; di- 
Iuídas lo disuelve en frío, M sólo después de her- 
vir precipitan el bióxido. Las sales precipitan el 
hidrato de óxido azul de sus disoluciones acuo- 
sas. De muchas y variadas maneras obtiénese el 
cuerpo que estudiamos, y debe preferirse el mé- 
todo de Berzelius, consistente en añadir gota á 
gota una disolución de bióxido de molibdeno en 
ácido clorhídrico, á otrasaturada y acuosa de 
molibdato amónico ordinario, hasta que no se 
forme más precipitado, que es de color añil; re- 
cogido el precipitado sobre un filtro se lava con 
el amoníaco, que apenas lo disuelve, y no se em- 
plea agua pura porque adquiere tinte azul tan 
obscuro que tórnase opaca; el hidrato resultante 
se puede desecar al aire sin quese oxide y pierda 
su solubilidad. 

Tratándose de una substancia dotada de her- 
moso Y brillante color, se ha tratado de emplear- 
lo en la Tintorería y sacar partido de sus cuali- 
dades, á cuyo fin hiciéronse” repetidos ensayos 
para fijarlo en los tejidos, y siempre fueron in- 
fructuosos, porque no sólo resulta un producto 
caro, sino que, habiendo tantos medios de des- 
componerlo, los tonos de color nunca pueden 
ser francos ni tienen la deseable y necesaria per- 
manencia, tanto que se ha desistido de hacer 
más pruebas, renunciando á su empleo como 
materia colorante ó tintórea. 

El hidrato de óxido azul de molibdeno se di- 
suelve en el ácido, produciendo sales que no eris- 
talizan, y cuya composición no está bien defini- 
da todavía. Se reconoce este hidrato porque å él 
es debida la coloración azul fugaz, pero muy ca- 
racterística, que se produce en el momento de 
tratar una sal cualquiera soluble de molibdeno 
por la corriente de ácido sulfhídrico, antes de 
empezar la precipitación del sulfuro de color 
pardo ya indicado. 


MOLÍBDICO ( Acipo) (de molibdeno): adj. 
Quim. Término ó último grado de la oxidación 
del molibdeno que puede presentarse anhidro ó 
combinado con dos moléculas de agua, constitu- 
yendo el único hidrato definido del ácido mo- 
líbdico. Este cuerpo, cuando no tiene el aspecto 
pulverulento, es de color blanco y semejante al 
talco; fundido es una masa gris, clara y eristali- 
na, dotada de muy variable peso específico, que 
fluctúa entre 3,49 y 4,39; cristaliza por sublima- 
ción en agujas largas y muy brillantes, cuya for- 
ma pertenece al sistema ortorrómbico; calentán- 
dolo tórnase amarillo de limón, y para sublimar- 
lo se le calienta en vasijas cerradas ó en un crisol 
provisto de su tapadera cóncava, la cual se en- 
fría por medio de una corriente de agua, y lo 
mejor es calentarlo en un tubo de platino, cuya 
extremidad salga fuera del horno, á fin de que 
se encuentre más fría, El ácido molíbdico es ape- 
nas soluble en el agua, enrojece la tintura azul 
de tornasol, se combina con las bases para formar 
sales, y con los ácidos constituyendo otros áci- 
dos mas complicados, A la temperatura del rojo 
sombra, el hidrógeno comienza á reducirlo, ais- 
lando el metal, pero el oxígeno á ninguna tem- 
peratura actúa sobre el ácido molíbilico, que re- 
sulta un compuesto muy estable. Su fórmula es 
MoO; 

Graham dió á conocer una variedad soluble en 
el agua, dializando una mezcla de la disolución 
acuosa concentrada de molibdato de sodio con 
ácido clorhídrico en exceso: pasados muchos días 
se consigue un líquido de color amarillo, reac- 
ción ácida, sabor astringente, que hace clerves- 
cencia con los carbonatos y tiene todos los ca- 
racteres asignados al ácido molíbdico, 

Industria del deido molibdico. — Siendo este 
cuerpo de una parte la primera materia para ob- 
tener el molibdeno y la mayoría de sus compues- 
tos, y de otra base de reactivos tan importantes 
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como el molibdato amónico y el ácido fosfo- 1 ter y reacción, á su vez capaces de disolverse en 


molíbdico, su preparación es en cierto modo in- | los álcalis 


dustrial, y se hace valiéndose de productos na- 
turales que ya lo contienen formado, como el mo- 
libdato de plomo natural, ó que, al igual de la 
molibdenita, en ¿l pueden convertirse á conse- 
cuencia de tratamientos variados. Cuando se 
parte del molibdato de plomo se empieza redu- 
ciéndolo á polvo lo más fino posible, despues 
trátase por ácido clorhídrico, consiguiendo así 
privarlo de los carbonatos, buena parte de los 
fosfatos y de todos los óxidos que suelen acom- 
pañarle. Luego de haber lavado el residuo del 
tratamiento clorhídrico se pone en suspensión 
en amoníaco, y al líquido calentado ligeramente 
se dirige una corriente de ácido sulfhídrico; al 
punto se forma un líquido rojo, que cuando está 
bien saturado de gas se filtra sometiendo el re- 
siduo al mismo tratamiento. Hallase constituida 
la disolución roja por sulfomolibdato amónico, 
cuyo cuerpo se descompone por el ácido elorhídri- 
co precipitándose el trisulfuro de molibdeno, cu- 
yo cuerpo, después de bien lavado y seco, se in- 
troduce en un crisol de barro metido dentro de 
otro, llenando con carbón vegetal el espacio que 
las separa, y se calcina ála mayor temperatura 
posible, con el doble objeto de ser secados los 
sulfuros volátiles y convertir el trisulfuro en bi- 
sulfuro, cuyo cuerpo, tratado por pequeñas por- 
ciones en ácido nítrico, se oxida y transforma 
en ácido molíbdico, el cual, lavado con agua, se 
redisuelve en amoníaco, y purificado el molib- 
dato amónico resultante por varias cristalizacio- 


nes, se tuesta para que se descomponga, y per- | 


diendo la base da al cabo ácido molíldico en 
perfecto estado de pureza. 

Cuando el punto de partida es el sulfuro na- 
tural de molibdeno, en realidad basta calentar- 
lo, siguiendo á Wæhler, en un tubo de vidrio po- 
co fusible y en una corriente de aire, pero se pre- 
fiere por más seguro el método de Svanberg y 
Struve, consistente en tostar el mineral con el 
fin de oxidarle, y tratarlo luego por amoníaco, 
que al estado de molibdato amúnico separa todo 
el ácido molíbdico formado, al cual acompañan 
alúmina, óxido de cobre y ácido fosfórico, cuer- 

os que se separan con alguna dificultad. Trata- 
So el molibdato amónico disuelto en agua por 
carbonano potásico en exceso, y evaporando á 
sequedad, lógrase, añadiendo luego agua y fil- 
traudo, separar la alúmina y el óxido de cobre, 
los cuales, añadiendo de nuevo agua, permane- 
cen insolubles, mientras que la disolución con- 
tiene, además del molibdato, sulfato, carbonato 
y fosfato de potasio. Viene en seguida nueva 
evaporación á sequedad, y el residuo sólido puro, 
mezclado con un peso de azufre doble del suyo, 
se calcina hasta que no se desprendan vapores 
de este cuerpo, cuyo punto llegado se lava la 
mezcla con agua primero y después con una di- 
solución diluída y caliente de carbonato potásico, 
hasta que las aguas de loción pasen claras; el 
residuo sólido y negro, que es bisulfuro de mo- 
libdeno puro, aún requiere ser otra vez lavado 
con ácido clorhídrico, asegurando su pureza el 
hecho de que se volatiliza sin dejar el menor re- 
siduo, y súlo resta oxidarlo, ya empleando la 
calcinación en contacto del aire, ó apelando al 
ácido nítrico como manantial de oxigeno, que 
cede fácilmente á otros cucrpos. 

Hidrato de ácido molíbdico. — Sólido, de color 
amarillento y de la fórmula Mo0¿2H,0, que se 
presenta en cristales microscópicos, á lo que pa- 
rece pertenecientes al sistema clinorrómbico, y 
son prismas muy poco inclinados; apenas se di- 
suelve en el agua y al aire se efloresce, perdien- 
do la mitad de su agua y originando otro hi- 
drato MoH,O, volatil en contacto del aire ó en 
una corriente de ácido clorhídrico. Obsérvase la 
formación del hidrato de ácido molíhdico en los 
frascos cerrados donde, por algún tiempo, se en- 
cierran las disoluciones nítricas de los nolibda- 
tos alcalinos, y se obtiene tratando el de mag- 
uesio por el ácido nítrico, filtrando y esperando 
á que el hidrato se deposite en masas cristalinas, 

Compuestos y derivados del ácido molibilico, — 
Ya queda dicho que este cuerpo goza la singular 

wopiedadl de disolverse en los àlealis y en los 
ácidos, siempre combinándose con unos y otros. 
De aquí se originan dos series de combinaciones 
bien definidas: unas son verdaderas sales que 
guardan ciertas analogías con los vollranatos, y 
se llaman mofitdatos, y las otras hállanse cons- 
tituídas por la unión del ácido molílidico con 
otro ácido, constituyendo cuerpos de este rarúc- 


de constituir sales bien definidas y 
caracterizadas. 
a Molibdatos. — Son solubles los alcalinos, 
tienen como caracteres generales dar con los 
ácidos clorhídrico y nítrico, precipitados blan- 
cos, solubles en exceso de reactivo ó eu mucha 


' agua; con el ácido sulfhídrico, estando el lí. 


quido ácido, primero se colorea de azul, luego de 
obscuro, y dan al cabo precipitado pardo, soluble 
en el sulfhidrato amónico, sobre todo si se ca- 
lienta un poco; estando el líquido amoniacal, y 
tratándolo por el mismo sulfhidrato amónico en 
caliente, prodúcese en seguida un precipitada 
pardo, y ¿líquido se colora de rojo obscuro que 
un exceso de reactivo hace desaparecer: precipi- 
tan en blanco por el cloruro de calcio, y el pre- 
cipitado es soluble en los acidos; igualmente pre- 
cipitan en blanco, solnble en el ácido nítrico y en 
el amoníaco, tratados con nitrato argéntico; con 
los fosfatos, añadiendo ácido nítrico, dan al ca- 
bo de tiempo, y con el auxilio del calor, precipi- 
tado amarillo cristalino, soluble en el amoníaco; 
precipitan en pardo, y el precipitado se disuelve 
en el amoníaco, cuando se tratan con ferrocia- 
nuro potásico; con el cloruro estannoso precipi- 
tan en verde azulado, el cual se disuelve en los 
ácidos con coloración azul; en líquidos ácidos 
produce el sulfato ferroso tinta azul, y un exceso 
de reactivo determina un precipitado obscuro; 


¡ se reducen por el estaño ú el zinc, añadiendo 


ácido edorhídrico, y primero se coloran de azul, 
de verde luego, y al último resulta un tono pardo 
característico. 

Volibdatos alcalinos, — Conócense muchos, que 
pueden dividirse en dos categorías: molibdatos 
neutros y polimolibdatos, y se distinguen por su 
solubilidad en el agua y en los ácidos, especial- 
mente en el nítrico; los primeros sólo contienen 
para uno de metal otro de ácido, pero pueden 
entrar en su composición hasta 10 moléculas de 
ácido molíbdico. De potásico se conocen el mo- 
libdato neutro, el bimolibdato, el común de la 
fórmula Mo,,O.,K¿+4H,0, el trimolibdato, el 
tetramolibdato, el pentamolibdato y el ortomo- 
libdato; de sodio hay además el decamolibdato 
y un molibdato doble de potasio Pi sodio, cuer- 

os todos poco importantes, aun desde el punto 

e vista teórico. Los molibdatos amónicos cono- 
cidos son: el neutro (NA,).M00,. el bimolibdato 
(NH ,)2Mo.0g, el molibdato ordinario 


(NH, Mo; Ox 


el trimolibdato (N'H,)aMo¿O,¿H..Ó, y tetramo- 
libdato (NH.Mo,0,¿2H,0. De ellos el impor- 
tante, porque se emplea como reactivo y sirve 
en la Química para caracterizar y determinar el 
fósfero contenido en los fosfatos, es el nombrado 
ordinario ó simplemente molibdato emáónico, sal 
que se presenta cristalizada en formas pertene- 
cientes al sistema clincrrómbico, de color blanco, 
muy bien determinadas: es bastante soluble en 
el agua y tíñese de azul en presencia de los cuer- 
pos reductores; sus disoluciones hervidas duran- 
te algún tiempo se desdoblan, produciéndose mo- 
libdatos ácidos. Para obtener el molibdato amó- 
nico basta disolver el ácido molíbdico en amo- 
níaco-y dejar el líquido sometido å evaporación 
espontánea. Es cuerpo que se emplea, conforme 
va dicho, en la obtención del ácido molíbdico. 

Molibdatos de otros metales. —- Hasta el presen- 
te su estudio deja mucho que desear y dista de 
ser completo y acabado. Los correspondientes á 
los metales alcalinotérreos se obtienen por vía 
seca, fundiendo el molibdato de sodio con el clo- 
ruro de metal y nn exceso de cloruro de sadio; 
otros proceden de la vía húmeda, y en todos se 
ha visto que la composición responde á fórmulas 
análogas establecidas para los molibdatos alea- 
linos; los molibdatos neutros metálicos están ca- 
racterizados por su insolubilidad en el agua: atá- 
canlos los ácidos diluídos, convirtiéndolos en 
sales ácidas solubles, las cuales por los reducto- 
res se coloran de azul, verde ó pardo, según el 
grado de reducción del ácido molíhdico, Va que- 
da dicho cómo algunos molihdatos constituyen 
bien definidas especies mineralógicas, pudiendo 
citarse el de urano, que se lama patrraita y so- 
bre tolo el de plomo ó metinose, propio de las 
calizas de transición. 

b deidos derivados del ávido molibd ico, — Son 
combinaciones dolldes formadas, confarme va di- 
cho, por la unión del ácido que nos cenpa con 
otros ácidos minerales, y los compuestos resul- 
tantes, también ácidos, son salificables, Dos más 
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srincipales resultan de la acción „de los ácidos 
silícico, fosfórico, arsénico y vamádico sobre el 
ácido molíbdico, que disuelven. 

Compuestos silicomolibdicos. - Engéndranse de 
la manera siguiente: si & una disolución de 
molibdato amónico se le mezcla sílice dializada. 
ó un silicato alcalino disuelto en el propio ácido 
nítrico, el líquido, que es incoloro, tórnase ama- 
rillo cuando se le calienta á la temperatura de 
70°, y enfriándosedeposita cristales, tambiénama- 
yillos, microscópicos y en forma de octaedros 
irregulares, que son de silicomolibdato amónico, 
cuyas disoluciones precipitan con el nitrato mer- 
curioso en amarillo, cuyo precipitado, de aspec- 
to cristalino, es la base ó punto de partida para 
obtener y aislar el ácido silicomolibilico, para lo 
cual basta recogerlo y secarlo, después de lavado 
con una disolución débil de nitrato mercurioso, 
porque el agua lo descompone, y ponerlo en sus- 
pensión con el agua tratándolo inmediatamente 
por ácido clorhídrico, que se añade muy despa- 
cio, sin que nunca se halle en exceso; el líquido 
filtrado se somete un instante á la corriente de 
ácido sulfhídrico con objeto de separar el mer- 
curio que pudiera contener, y filtrado se evapora 
en el vacío, consiguiéndose el ácido silicomolib- 
dico en cristales parecidos á los cuboctaedros del 
alumbre, de color amarillo, translúcidos, solu- 
hles en el agua, descomponibles por los ácidos 
en caliente, precipitándose sílice. El ácido en 
cuestión funde á 45”, y antes de los 100 se des- 
compone; su fórmula es SiMo,.0y5 + 26H,0. De 
las sales formadas por este ácido han de citarse 
los sílicomolibdatos de rubidio y cesio, muy poco 
solubles en el agua, circunstancia que ha permi- 
tido reconocer la presencia de los metales en la 
lépidolita; el sílicomolibdato amónico tiene la 
propiedad de no disolverse en las disoluciones 
concentradas de las sales amoniacales. Además 
de los compuestos citados conócense los silico- 
molibdatos blancos, originados cuando se ataca, 
á la temperatura de la ebullición, la sílice gelati- 
nosa por los molibdatos muy ácidos; son cuerpos 
poco solubles en el agua y muy difíciles de ob- 
tener en estado de pureza. 

Compuestos fosfomolibdicos. — Constituyen dos 
series bastante importantes, cuyos términos se 
distinguen por el color, y son los fosfumolibdatos 
amarillos, derivados de un ácido del mismo co- 
lor, y los fosfomolibdatos blancos, á los cuales 
corresponde asimismo otro ácido fostomolíbdico 
blanco. De las primeras y de su ácido se trata 
en otra parte (V. FosFOMOLÍBDICO (ACIDO); aquí 
sólo ha de añadirse que, para obtenerles, se em- 
plea una disolución enteramente transparente 
de molibdato amónico en el ácido nítrico, y se 
añade ácido fosfórico ó un fosfato soluble, hasta 
tanto que no haya precipitado amarillo, de lo 
cual resulta un fosfomolibdato. Los fosfomolib- 
datos blancos provienen de la acción de los álca- 
lis sobre los anteriores, que sólo son estables en 
presencia de los ácidos; así es que, tratando por 
a potasa ó la sosa la disolución de un fostomo- 
libdato amarillo, se transforma en molibdato 
neutro y fosfomolibdato blanco; el correspon- 
diente amónico, que se prepara, bien mezclando 
con amoníaco, fosfato y molibdato amónico, bien 
disolviendo, también en amoníaco, el fostomolib- 
dato amarillo, y dejando cristalizar primero el 
molibdato neutro, es el punto de partida de to- 
dos los fosfomolibdatos blancos, y se distinguen 
por eristalizar muy bien, tener aspecto nacara- 
do, disolverse en el agua y no ser estables sino 
en presencia de los ácidos; el fosfomolíbdico, al 
que de necesidad han de referirse, no ha sido 
aislado hasta el momento presente. 

Compuestos arseniomolildicos. — También son 
de dos especies; los amarillos se engendran, en 
forma de precipitados, cuando se trata una diso- 
lución de ntolibdato amónico por el ácido arsé- 
nico; el arseniomolibdato obtenido, hervido con 
agua regia para destruir el amoníaco, da cristales 
amarillos, que son prismas doblemente oblicuos, 
mezclados con otros blancos ortorrámbiros, quese 
separan a mano con la mayor facilidad, tenien- 
do así le una vez los dos ácidos arseniomolíbdi- 
cos. Los arseniomolibdatos alealinos son insolu- 
bles, y los blancos neutros son gelatinosos y tam- 
poco se disuelven mucho; en cambio los “ácidos 
pueden cristalizar sin gran trabajo en el agna. 
, Compuestos vencdiomolibdicos, — Son análogos 
á los fosfovanádicos y á los volfranovanádicos y 
no tienen el menor interés, puesto que no pasan 
de ser meras y mal definidas curiosidades cien- 
tíficas, 
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Fltuoximolibdatos. - Son compuestos análogos 
å los fivoxivolfranatos de Marignac, y han sido 
estudiados por Delafontaine, Cristalizan bien, 
se disuelven en el agua y son isomorfos con los 
finoxiestannatos. Además, tratando los molib- 
datos ácidos por el ácido 1iduorhídrico, resultan 
otras sales, las cuales, si están neutras, no seal- 
teran al aire; las ácidas sueltan el ácido fluor- 
hídrico y todas lo pierden por el calor, dejando 
un molibdato mezclado con óxidos de molib- 
deno. 

El ácido molíbdico se combina, por último, con 
el ácido clorhídrico, y da un cuerpo de la fórmu- 
la HCl¿MoOz, que cristaliza en agujas no bien 
definidas, es muy volátil, y el calor lo descom- 
pone en sus elementos. Tiene cierto interés por 
tratarse del primer compuesto conocido de un 
hidrácido con un oxácido mineral. 


MOLIBDINA (de molildico): f. Miner. Acido 
molíbdico natural, que se presenta formado á ex- 
pensas de otros minerales, como la molibdenita 
y la vulfacita, en capas ó costras pulverulentas 
de color amarillo sucio, ó mejor blanco amari- 
llento; en realidad no es un producto puro ni 
una especie química sola; pero de sus componen- 
tes, el ácido molibdico MoO; es el que entra en 
mayores proporciones y su cantidad supera mu- 
cho á las de los otros elementos, muy varia- 
bles y mal determinados. La molibdina puede 
cristalizar, y cuando lo hace se presenta en agu- 
jas pertenecientes al sistema del prisma romboi- 
dal recto; también se la puede ver en masas no 
muy considerables de aspecto terroso y color 
amarillo de azufre ó también anaranjado. Es so- 
luble en los ácidos y sobre todo en el amoníaco; 
se funde y se sublima. Encuéntrase en el Tirol, 
en Suecia y en Chile, y tiene asociada la molib- 
denita ó sulfuro de molibdeno, de cuya oxidación 
procede en último término, 

Asociado á la melerina de Bleisherg, en Carin- 
tia, se encuentra un mineral que se considera 
variedad de la molibdina, y es un molibdato de 
óxido de molibdeno, á cuyo cuerpo ha llamado 
Höfer TIsemanita; sus propiedades no se cono- 
cen. 

La reproducción del ácido molíbdico es opera- 
ción muy repetida (V. MoLísnico (AcIno), y se 
obtiene amorfo ó en escamas cristalinas, tratan- 
do la molibdenita, oxidando el molibdeno metá- 
lico ó atacando ambos cuerpos por el ácido ní- 
trico. El mejor medio de conseguir cristales de 
molibdina consiste en calcinar la molibdenita en 
una corriente de aire muy lenta; sin embargo, 
Nordenskjöld los obtiene sencillamente fundien- 
do ó sublimando el ácido molíbdico ordinario, y 
son magníficos prismas ortorrómbicos, que ha 
estudiado en todos sus pormenores y resulta, des- 
pués de medidos los ángulos, que el ácido molíb- 
dico es isomorfo con el ácido volfránico obtenido 
en análogas condiciones, 


MOLICIE (del lat. molltittes; de mollis, blan- 
do): f. BLAXDURA. 


s. Termófilo dió por cansa deste calor al 
sol, juntamente con la raridad y MOLICIE de la 
tierra. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


— MOLICIE: fig. Afición al regalo, nimia deli- 
cadeza, afeminación. 


MOLIENDA (del lat. mo/énda, cosas que se han 
de moler): f. Acción de moler. 


Cuando el colono ha hecho grandes costos 
para preparar su cosecha, le amenazan toda- 
via los de la cogida y MOLIENDA del fruto, ete. 


JOVELLANOS. 


—- MonieNpa: Porción ó cantidad de caña de 
azúcar, trigo, aceituna, chocolate, ete., que se 
muele de una vez, 


Fulano tuvo tantas MOLTENDAS. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


=- Monienpa: BI nismo molino. 


... Quebrantaron todas las MOLIENDAS de 
diez leguas alrededor, porque los del Prior no 
tuviesen dónde moler, etc. 


Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


~ Monienba: Temporada que dura la ope- 
ración de moler la aceituna ó la caña de azú- 
car, 
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- MOLIENDA: fig. y fam. Fatiga, cansancio ó 
molestia, y también la cosa que lo causa. 


Andad con esa MOLIENDA 
A algún ministro de Hacienda, 
O al insaciable asentista,... 
Pero á un poeta... ¡y cesante! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Esto es una MOLIENDA. 
Diccionario de la Academia. 


MOLIENTE: p. a. de MOLER. Que muele, 


— MOLIENTE Y CORRIENTE: expr. CORRIENTE 
Y MOLIENTE, 


MOLIÈRE (JUAN BAUTISTA PoquELÍN, llama- 
do): Biog. Célebre poeta cómico francés. N. en 
París 4 15 de enero de 1622. M. en la misma ca- 
pital å 17 de febrero de 1673, Era hijo de Juan 
Poguelín y de María Cressé, Su padre era ayuda 
de cámara tapicero del rey, y obtuvo para el 
hijo la herencia de su cargo. Este último siguió 
los cursos del Colegio Clermont, antes de estu- 
diar Filosofía bajo la dirección de Gassendi. Re- 
cibióse de abogado (1645), y luego formó parte 
de una compañía de cómicos aficionados, que 
pronto se constituyó regularmente; entonces to- 
mó con la profesión de actor el nombre de Mo- 


Moliére 


liére. Hubo de alejarse de París para ganar la 
vida, y pasó doce años (1646-1658) recorriendo 
las ciudades de provincia, sobre todo las del Me- 
diodía, alimentando el repertorio de la compa- 
ñia de que era director con farsas como el AZé- 
dico volante y los Celos del embadurnado, que se 
leen todavía, á pesar de su poco mérico. Estrenó 
también en Lyón El Aturdído (1653), y en Be- 
ziers El Despecho de amor (1656), comedias en 
cinco actos y en verso. De regreso en París re- 
presentó delante del rey el Nicomedes, de Cor- 
neille, y consiguió instalarse en el teatro del Pe- 
tit-Bourbón (1658), que dejó en 1661 por la sala 
que Richelien había edificado en el Palacio Real 
para la representación de la tragedia Mirame. 
En el intervalo puso Moliére en escena Las pre- 
ciosas ridículas, comedia en prosa, en la que ya 
no se echa de ver la farsa sino por las reduci- 
das proporciones de la intriga, y en lo sucesivo 
no quiso inspirarse en las comedias de intrigas 
españolas é italianas y se limitó «á estudiar la 
sociedad» (1659). Fruto de sus observaciones fue- 
ron entonces Sganarelle (1660); Don García de 
Navarra, comedia heroica en cinco actos (1661); 
La escuela de los maridos, imitación de los Adél- 
hi de Terencio (1661); Los importunos, conie- 
dia bailete, representada por primera vez, como 
la precedente, en casa de Fouquet, en el palacio 
de Vaux (1661). Después de haber contraído ma- 
trimonio, en 1662, con Armanda Gresinda Bejart, 
obtuvo un triunfo brillante en La escuela de las 
mujeres, comedia por Ja que fué objeto de rudos 
ataques, á los que respondió con la Crítica de la 
escuela de las mujeres, graciosa y mordad apolo- 
gia, y con la Improvisación de Versalles, donde 
abundan las alusiones personales (1663). Des- 
pués de haber representado El casamiento forza- 
do (1664) y La princesa de Elide, comedia baile- 
te, escribió Don Juan ó el Convidado de piedra. 
Aprovechó para esta obra un argumento toma- 
do del españo), é hizo una coniedia en cinco ac- 
tos y en prosa (1665), concebida según los prin- 
cipios literarios del drama moderno, y enyo mé- 
rito, como importación del teatro español, que 


- difería del francés, no ha sido bien comprendido 


hasta nuestros días. Protegido por Luis XIV, 
que lo empleó con una pensión de 7000 libras, 
Molicre escribió X? amor médico, comedia baile- 
te en tres actos, que vino á ser su declaración de 
guerra á la Facultad de Medicina (1665); Æ? Mi- 
sántropo, la más correcta de sus piezas y la obra 
maestra de la ciencia cómica (1666); Ei médico 


260 MOLI 


á palos ( Le Medecin malgré lui), modelo de la 
farsa elevada hasta la comedia; Melicerta y La 
Pastorela cómica, obras ambas escritas para las 
fiestas de San Germán; Li siciliano ó el amor 
pintor (1667). En este último año hizo represen- 
tar El Impostor, ó Tartufe, comedia en cinco ac- 
tos, de la que ya había dado (1664) los tres pri- 
meros actos, con el nombre de Æ? hipócrita; prohi- 
bida por Lamaignón, en ausencia del rey, que 
se hallaba entonces en Flandes, la representa- 
ción del Tartufe no fué autorizada hasta 1669. 
En aquel período Moliére compuso: Anfitrión 
(tres actos en verso) y El Araro (cinco actos el 
prosa), comedias imitadas de Plauto, y_ Jorge 
Daudin, en tres actos. Sus últimas produccio- 
nes teatrales, M. de Powrerangnac (1670); Los 
amantes magníficos, en cinco actos (ídem); Le 
Bourgeois gentil-homme, comedia bailete (ídem); 
Psiquis, tragedia bailete, en colaboración con 
Corneille Quinault y Lully, y La condesa de Es- 
carbañas (1671), fueron escritas para diversión 
de la corte, y en homenaje del gran poeta cómi- 
co al rey que le protegía y pensionaba á su com- 
pañía. Los engaños de Seapin (1671); Las muje- 
res eruditas, comedia en cinco actos y en verso 
(1672), y El enfermo imaginario (1673), se re- 
presentaron únicamente en la escena del Palacio 
Real, á pesar de haber sido esta última obra 
compuesta para Luis XIV. Durante la cuarta 
representación de El enfermo imaginario, Mo- 
liére, que desempeñaba el papel principal, fué 
atacado de una convulsión al pronunciar la pa- 
labra juro. Transportado en seguida á su domici- 
lio, murió á las diez de la noche del citado día, 
extenuado por el trabajo y los disgustos domés- 
ticos. Su cadáver fué llevado al cementerio de 
San José, acompañado de dos sacerdotes. Molic- 
re dejó 30 obras, escritas en quince años (1658- 
1673), en medio de ocupaciones de todo género. 
A juicio de todos los críticos, es el mejor poeta 
cómico francés y uno de los mejores del mundo. 
A los personajes imaginarios sustituyó caracte- 
res reales que se han convertido en tipos. Reco- 
rrió toda la escala de la comedia, elevandose sin 
cesar, Para convencerse de la verdad de esta afir- 
mación, basta comparar El médico volante ó Sga- 
marclle con sus obras maestras, El Misántropo, 
Tartufe, Las mujeres ervaditas, ete. Las obras de 
Molière, publicadas en 1682 por Vinot y La 
Grange, han sido frecuentemente reproducidas 
por la imprenta. Las ediciones de Bret, Auger, 
Aime-Martín, tuvieron gran acogida en su tiem- 
po. La de L. Moland (7 t. en 8.») es la edición 
modelo de las obras del “gran poeta. En 1844 
se elevó å Molière un monumento en París, en 
la calle de Richelien. Existe una edición de sus 
Obras selectas, en francés y español, traducidas 
por D. Leandro Fernández de Moratín y continua- 
das por Estanislao de Cosca Vayo (Madrid, 1849). 


MOLIERES: Geog. Cantón del dist. de Mon- 
taubán, dep. del Gard, Francia; 5 municip. y 
6000 habits. 


—- MoLirrrs (José PrivaT DE): Biog. Físico 
francés. N. en 1677en Tarascón. M. en 1742 en Pa- 
rís. Su familia había dado muchos caballerosá la 
Orden de Malta. Tuvo José inclinación natural á 
los estudios, y por sí mismo hizo los de Latin, Hu- 
manidades, Filosofía, y á la vez los de Matemáti- 
cas por considerarlos fundamento de otros conoci- 
mientos superiores. Abrazó la vida eclesiástica 
en 1701. Hacia el 1709 entró en la Congregación 
del Oratorio, y enseñó Humanidades y Filosofía 
en los colegios de Angers, Saumur y Juilly. En 
1723 sucedió 4 Varignón en la clase de Filosofía 
en el Colegio de Francia, y en 1729 obtuvo el 
honor de aseciarse á la Academia. Entresus obras 
merecen citarse: Lecciones de Matemáticas necesa- 
rias para la inteligencia de los principios de Fi- 
sica que se enseñan actualmente en el Colegio Real 
(Paris, 1726, en 12.9), traducidas al inglés; Leyes 
de Fisica que contienen los elementos de la Fisica 
determinados solamente por las leyes mecánicas 
(París, 1733-39, 4 vol., en 12.9), obra traducida al 
italiano (Venecia, 1743, 3 vol, en 8.7); Tratado 
sintitico de las lineas de primero y segundo yine- 
ro (París, 1741, en 12.9); Explicaciones del choque 
de los cucrpos por la elasticidad (1726), y algu- 
has otras. 


MOLIFICABLE: adj. Susceptible de molificarso, 

MOLIFICACIÓN: f. Acción, ú cfecio, de molifi- 
car ó molificarse, 

MOLIFICANTE: p. a. de MOLIFICAR, Que mo- 
lifica. 
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t MOLIFICAR (del lat. mollificare; de móllis, 
“ blando, y factre, hacer): a. Ablandar ó suavizar. 
U. t.e r. 


... primero dispone y MOLIFICA Dios el co- 
razón del hombre, con algunas inspiraciones. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


... es bastante å enternecer los mármoles, y 
ablandar los diamantes, y 4 MOLIPICAR los 
aceros de los más endurecidos corazones. 

CERVANTES. 


MOLIFICATIVO, VA: adj. Que molifica ó tiene 
virtud de molificar. 


MOLIGNEE: Geog. Río de la prov. de Namur, 
Bélgica. Se forma al pie de una colina por la 
unión de dos arroyos: el Flavión y el Stare, lla- 
mado también Riesmerée ó Floye. Desagua en 
la orilla izquierda del Mosa. 


MOLIMIENTO: m. Acción de moler. 


— MOLIMIENTO: fig. Fatiga, cansancio y mo- 
lestia. 


.-. que el viaje que ayer hizo de Candaya no 
fué tan corto, que no haya causado algún xo- 
LIMIENTO. 

CERVANTES. 


— Ya sabéis que es segura mi obediencia. 
-= En fe de eso os consulto el pensamiento. 
= Va de consulta, y salga la propuesta; 
Que todo lo demás es MOLIMIENTO. 
MorETO 


MOLIN: Geog. Arroyo de la Rep. del Uruguay, 
en el dep. de Colonia; corre N. á S., y desagua 
en el río de la Plata por cerca de la c. de Colo- 
nia, 

MOLINA: Geog. Part. jud. de la prov. de Gua- 
dalajara. Comprende los ayunt. de Adoves, Al- 
coroches, Algar, Alustante, Amayas, Anchuela 
del Campo, Ánchuela del Pedregal, Anquela del 
Ducado, Anquela del Pedregal, Aragoncillo, 
Balbacil, Baños, Campills de Dueñas, Canales 
de Molina, Castellar, Castilnuevo, Cillas, Cla- 
res, Cobeta, Codes, Concha, Corduente, Cubille- 
jo dle la Sierra, Cubillejo del Sitio, Checa, Che- 
quilla, Embid, Establés, Fuentelsaz, Herrería, 
Hinojosa, Hombrados, Labros, Lebracón, Luzón, 
Maranchón, Mazarete, Megina, Milmarcos, Mo- 
chales, Molina de Aragón, Morenilla, Motos, Ol- 
meda de Cobeta, Orea, Pardos, Peñalén, Peralejos, 
Pinilla de Molina, Piqueras, El Pobo, Poveda de 
la Sierra, Prados Redondos, Rillo, Rueda, Selas, 
Setiles, Taravilla, Tartanedo, Terzaga Tierzo, 
Tordellego, Tordesilos, Tortuera, Torremochue- 
la, Torrubia, Traid, Turmiel, Valhermoso, Vi- 
llar de Cobeta, Villel de Mesa y la Yunta; 
34979 habits. El territorio de este part. ocupa 
el extremo oviental de la prov., confina al N. con 
las provs. de Soria y Zaragoza, al E. con las de 
Zaragoza y Teruel, al S.O. con la de Cuenca y 
al O. con los part. de Cifuentes y Sigüenza, en 
la provincia de Guadalajara. | V. con ayunta- 
miento p. j. de Mula, prov. y dióc de Murcia; 
7667 habits. Sit. al N.O. de Murcia, en la ca- 
rretera general de Madrid á Cartagena, á la 
izq. del río Segura y cerca del f. e. de Chinchi- 
Ha á Murcia. Terreno llano en general, si bien 
al E. y N. hay algunas alturas enlazadas con la 
sierra de la Pila; cereales, aceite, almendra, fru- 
tas y hortalizas; cría de ganados; fab. de papel. 

Rodean la población elegantes casas de campo. 
En el término se explotan salinas pertenecientes 
al Estado. 


—- Morisa: Geog. Antigua sección del dist. de 
Villanueva, prov. de Padilla, dep. del Magáa- 
lena, Colombia, sit. hacia la cordillera oriental. 
Hace jocos años que figuraba como pueblo. 


-= Morsa: Geog. C. cap. del dep. de Lontué, 
prov, de Talca, Chile; 4500 habts. Sit. entre los 
rios Lontué y Claro, en una hermosa Hanura 
enteramente plana y eon feraces contornos, Sus 
calles están cortadas en ángulos rectos, Su plaza 
principal dista como 2 kms, de la estación de su 
nombre, en la línea férrea del S. Por Ja hume- 
dad particular de su suelo y su situación topo- 
grálica tiene un clima mis bien frío que tem- 
plado. Dista por f, e. 192 kms. al S. de Santin- 
go. Molina fué fundada por decreto de 28 de no- 
viembre de 1834. Su nombre conmemora el del 
célebre naturalista D. Juan Ignacio Molina, que 
nació en 1737 en una hacienda de la ribera 8. 
del Maule, y falleció en Bolonia (Ttalia) en 1829. 
Incorporado á la Compañía de Jesús, fué expa- 
triado de Chile como miembro de esa Orden. 
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¡ Aunque proscripto de su patria le consagró todos 

| sus votos y recuerdos, y en Europa se hice céle. 
bre por su virtud, su ciencia y su talento, Por 
sus méritos en Bolonia se le erigió una estatua 
y en Santiago de Chile se levantó tamlión otra, 
Molina obtuvo el título de ciudad por decreto de 
7 de noviembre de 1874 (Geog. de Chile, por E. 
Espinoza.) 


= MOLINA DE ARAGÓN: Geog. C. con ayunta- 
miento, cal. de p. j., prov. de Guadalajara, dió- 
cesis de Sigiienza; 3000 habits. Sit. en la parte 
oriental de la prov., á la dra. del río Gallo y 
al S. de las montañas llamadas sierras ó mon- 
tes de Molina, en la carretera de Alcolea del 
Pinar á Tarragona. Terreno quebrado en lo ge- 
neral, bañado por el Gallo y algunos arroyos; te- 
reales, cáñamo, legumbres y hortalizas; cría de 
ganados y carboneo; minas y fab. de hierro; te- 
jidos de lana y alfarería. Ocupa la e. la falda de 
una colina, y aún conserva murallas y una forta- 
leza que corona dicha colina. De 11 parroquias 
que tuvo en otro tiempo sólo quedan tres: Santa 
María, San Martín y San Miguel. Antiguo von- 
vento de San Francisco, fundado por la infanta 
doña Blanca, que en él fué sepultada. Hay ade- 
más dos conventos de monjas Clarisas y Ursuli- 
nas, Colegio de Escuelas Pías, y Hospital servi- 
do por cinco Hermanas de Santa Ana. Según di- 
cen los señores Quadrado y Lafuente, ni Molina 
ni lugar alguno de su señorio acreditan exacta- 
mente su procedencia de las poblaciones primiti- 
vas mencionadas por los antiguos geógrafos é 
historiadores. Hay quien reduce la antigua Mo- 
lina á Manlia, quién á Bursada, quién á Medio- 
lum, y hasta Morales se inclinó á situar en sus 
inmediaciones á. Ercávica, opinión de que desis- 
tió más tarde. Todas estas conjeturas, fundadas 
en los falsos cronicones ó en arbitrarias hipóte- 
sis, las reunió Portocarrero para mejor adornar 
la historia de su país, esforzandose en conciliar- 
las sin rechazar ninguna. Las crónicas árabes, al 
referir los triunfos de Tarik, hablan de las sie- 
rras de Molina superadas por el conquistador de 
Toledo; los anales complutenses la nombran, 
consignando que en 1009 penetraron hasta allí 
las algaras de Sancho Garcia, conde de Castilla, 
y en las tradiciones del país viven las proezas del 
Cid Campeador, de quien su régulo se hizo tri- 
Lutario. Nómbrale á cada paso el Poema del Cid, 
Damándole Abencanón ó Ahencanho, y refiere la 
magnífica hospitalidad que dió al valiente Cam- 
peador á su paso para la conquista de Valencia, y 
más tarde a sus yernos los infantes de Carrión, 
que intentaron en pago armarle una asechanza. 
Su conquista definitivamente fué debida en 1129 
á Alfonso I de Aragón; pero suscitada contienda 
entre su sucesor y el monarca de Castilla acerca 
de la posesión de aquel territorio, que pretendía 
cada cual incorporar á sus dominios, erigióse en 
árbitro del litigio el poderoso conde D. Manri- 
que de Lara, reservando para sí la disputada pre- 
sa, con mucho beneplácito de ambos contendien- 
tes, á trueque de no verla en poder de su rival. 
Cuentan que el de Aragón ofreció labrarle á su 
costa la v., y el de Castilla el alcázar, como así 
lo cumplieron; y á la vieja Molina, asolada por 
las guerras, en cuyo solar, no lejos de Rilo, se 
descubrían poco tiempo hace restos de mezquitas 
y edificios sarracenos, sustituyó algo más abajo la 
nueva población, á la cual otorgó el conde espe- 
ciales fueros por los años de 1144. Reuniendo á 
los estados paternos su facil adquisición, y por su 
mujer doña Ermesenda el vizcondado de Narbo- 
na, titulado ya conde, reinó D. Manrique en 
nombre de su pupilo Alfonso VIII; y al morirá 
manos de Castro, competidor eterno de los La- 
ras, dejó por heredero de su grandeza y sobera- 
nía å su hijo D. Pedro, quien. como yerno del 
rey de Navarra y jefe de los magnates cuyas in- 
munidades defendió en Cortes denodadamente, 
ocupó la primera grada del trono castellano, De 
esta condal dinastía Molina fué la corto, y su 
panteón el monasterio de Huerta, enviquecido 
con sus dádivas, donde pasó å descansaren 1212 
el conde D. Pedro al lato de su esposa doña San- 
cha. Le sucediósn hijo segundo, Gonzalo Pérez, 
quien casó á su lija Mofalda con el infante don 
Alfonso. hermano de Fernando TIT, instituyón- 
dola heredera de Molina en perjuicio de su hijo 
Pedro González ed Desheredrado, Este casamien- 
to de D. Alfonso y doña Mafalda fué convenida 
y aceptado por el Señorío con arreglo á Mero 
para poner término å la guerra entre el conde y 
el rey de Castilla, que despojó á los Laras de sus 
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bienes, y aquél les ayudó moviendo á éste cruda 

nerra. La reina doña Berenguela, madre del rey 
y parienta del conde, vino å sosegarlos, y lo lo- 

rò por medio del casamiento en cuestión. nla 
Historia es conocido este convenio con el nom- 
bre de Concordia de Zafra. Blanca, hija y su- 
cesora de Mofalda, casó con Alfonso Niño, hijo 
natural de Alfonso X. Presa doña Blanca por 
Sancho IV en el alcázar de Segovia, su tía doña 
María de Molina pactó el enlace de Isabel, hija 
de Blanca, con D. Juan Núñez de Lara; Isabel 
murió en 1292, su madre en 1293, y ésta legó los 
estados de Molina á su hermana de padre la ci- 
tada reina doña María, con la que Sancho unió 
á lacorona el señorío. Molina permaneció adicta 
á los monarcas, y sobre todo al rey D. Pedro, bajo 
enyas banderas invadió en 1356 las tierras de Ca- 
latayud y Daroca talando campos y yermando 
aldeas. Después de la catástrofe de Montiel, ne- 
gándose á reconocer al monarca fratricida, y dada 
por éste con otras villas y título de ducado al 
traidor Duguesclín en premio de su sangriento 
auxilio y á fin de empeñarle más en la reducción 
de los rebeldes, quiso mejor entregarse á Pe- 
dro IV de Aragón, quien confió su castillo y for- 
talezas á García de Vera, alcaide, á la vez que 
alcalde, del señorío, haciéndole merced de varios 
pueblos de la comarca. En 1375, por la paz cele- 
brada entre ambos reyes, fué restituída al de 
Castilla, trocando su sobrenombre de Molina de 
los Caballeros en el de Molina de Aragón, al 
cual por tan pocos años había pertenecido. La 
donación que de ella hizo Enrique 1Y á su favo- 
rito D. Beltrán de la Cueva renovó un siglo des- 
pués la agitación en aquel pueblo nunca sedicio- 
so; aunados sus habitantes, y olvidadas domés- 
ticas rencillas, tomaron la voz del infante D, Al- 
fonso, proclamado & la sazón por los magnates 
descontentos, rechazaron ú las tropas reales con 
ayuda del arzobispo de Toledo en 1468, y reco- 
braron á viva fuerza el alcázar, que habían sor- 
prendido por traición las gentes del favorito. 

ero después que Isabel la Católica en 1475 pro- 
metió no separarla jamás de la corona, promesa 
por sus sucesores confirmada, tampoco se apartó 
Molina de la fidelidad jurada. En la guerra de 
Sucesión se mantuvo por Felipe V. En 1810 los 
franceses destruyeron 600 casas, y cuando aban- 
donaron el castillo lo volaron. Por tan heroica 
defensa, las Cortes de Cádiz le concedieron el tí- 
tulo de c., y además que se construyera una pi- 
rámide para perpetuar la memoria de aquel he- 
cho, que no ha construído el Estado. En los 
campos de Molina, y á fines de 1835, Palarea 
derrotó á los carlistas mandados por Cabrera, 
causándoles 500 muertos y nuchos heridos. En 
el escudo de Molina guran dos ruedas de mo- 
lino y armado brazo con anillo de oro, lo que 
simboliza el enlace de las banderas del señorío 
con infantes de Castilla. 

El señorío de Molina lo formaron todos los pue- 
blos del actual part., excepto los de Anquela del 
Ducado, Barbacil, Clares, Codes, Luzón, Maza- 
rete, Pobeda de la Sierra, Peñalén, Turmiel, To- 
billos y Ciruelos. En el siglo xvI y principios del 
XVII contaba el señorío con dos villas realengas, 
y exentas por tanto de la jurisdicción del conce- 
Jo, armque enclavadas en su territorio, 12 aldeas 
de señoríos particulares allí ingeridos, 65 aldeas 
con sus concejos, pero ya por tanto no depen- 
dientes del alcalde y concejo de Molina, sino de 
un corregidor nombrado por el rey; de modo que 
desde el tiempo de los Reyes Católicos y su cen- 
tralización administrativa, el señorío era ya so- 
lamente una cosa histórica y nominal. Dividíase 
el territorio en cuatro sexmas å estilo de las co- 
munidades de A vila, Soria y Salamanca, y se de- 
nominaban el Campo, el Sabinar, la Sierra y Pe- 
dregal. Cada sexma nombraba un diputado ó 
sexmero anualmente, y tenían sus juntas y av- 
chivo comunal en el convento de San Francisco, 
titulado Real y muy importante en Molina. Entre 
sus villas principales solbwesalían Tort uera, Traid, 
Checa, Pedregal y más recientemente la indus- 
triosa v. de Maranchón. Tuvieron gran nombra- 
día los caballeros de Molina, Hamados también 
de San Julián ó de Doña Blanca, Orden insti- 
tuída yor esta infanta. Vivían en lo que se Ha- 
Maba el Cinto, que era la parte superior de la po- 
blación, inmediata al alex 
pecial muralla, Todos los vecinos de Molina eran 
excusados (exentos de tribmtos), pero no todos 
iguales. El vecino que vivía «dentro de adar- 
ves» no pechaba sino para la reparación de ellos 
Y su defensa, pues en la estrategia de aquella 


ar señorial y con es- ; 
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época el que arrimaba su casa al adarve tenía 
que defenderlo 4 buscar quien defendiese casa y 
muro. Pero el que tenía «caballo é arma de fuste 
(pavés ó yelmo de madera, pues de niadera los 
había) é de hierro, casa poblada, mujer é hijo» 
nada pechaba, antes bien, no por ejecutoria, sino 
porque en haciendo la señal de alarma tenía que 
salir en hueste, mientras los demás guardaban 
los adarves. Esta organización militar alcanzaba 
al régimen administrativo. Los concejales lleva- 
ban el título de aportellados, porque cada uno, 
á guisa de alcalde de barrio, guardaba uno de 
los portillos del recinto fortificado ó entradas 
de la población, y regía el barrio inmediato, lle- 
vando su voz y voto en el concejo. Pero el al- 
deano de tierra de Molina que se establecía en 
la villa no era excusado sino después de que 
tuviera casa, mujer é hijos y un año de residen- 
cia fija. Desde la época de D. Juan I los monar- 
cas se han titulado señores de Molina, según 
consta de Gil Arias (1385), año en que fué vin- 
culado, por testamento, á los primogénitos de 
Castilla. Quien desee más pormenores, puede 
consultar la Historia de Molina, de Mariano Pe- 
rruca Díaz, impresa recientemente, librería de 
Victoria Marco. 


=- MoLINA DEL Porrino mE Rrsro: Geog. 
V. del ayunt. de Barcina de los Montes, p. j. de 
Bribiesca, prov. de Burgos; 74 edils. 


-Morisa DÉ UBIERNA (La): Geog. Lugar 
con ayunt., al que están agregados Jos lugares de 
Cobos junto á la Molina y Peñaorada, p. j., pro- 
viucia y dióc. de Burgos; 341 habits. Sit. en te- 
rreno montuoso y quebrado, en la carretera de 
Burgos á Santander. Cereales, legumbres y hor- 
talizas; cría de ganados. 


- Morisa (María DE): Biog. Reina de Cas- 
tilla y León. V. María DE MOLINA, 


- MoLixA (Fray ÁLONSO DE): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. N. en Escalona (Tole- 
do) en 1496. M. å 31 de marzo de 1558, ó en 
1584 según la versión más aceptable. Pasó con 
sus padres á la ciudad de Méjico en 1523, siendo 
de tierna edad, álo cual debió el aprender pron- 
to la lengua mejicana, que hablaba ya á la per- 
tección cuando al año siguiente llegaron á Nune- 
va España los primeros religiosos de la Orden de 
San Francisco. Necesitando éstos un intérprete 
para entenderse con los indígenas, rogaron å Her- 
nán Cortés y á la madre del niño Alonso de Mo- 
lina que temporalmente se le cediesen; y acce- 
diendo aquella señora.le vistieron de Francisca- 
no y empezó Alonso la misión evangélica predi- 
cando á los indios lo que los religiosos le dicta- 
ban, hasta que aprendieron éstos aquel idioma, 
Cuando tuvo edad para ello profesú en dicha Or- 
den y ordenúse de sacerdote, doctrinó por sí y 
fué de los primeros escritores en lengua mejica- 
na. Residid allí, ejerciendo funciones sacerdota- 
les, durante cincuenta años, y fué llamado al- 
gunas veces, no por su verdadero apellido, sino 
por el de Escalona, que, como se ha dicho, era 
su patria. Mereció los elogios de Francisco Gon- 
zaga, y no fué bien conocido por Lucas Wadin- 
go, que hace dos personas distintas de Alonso 
de Molina y Alonso de Escalona. Falleció en 
su couvento después de una larga enfermedad. 
Sus obras son hoy por demás raras, y algunas 
muy buscadas desde que ha resucitado la afición 
å los estudios lingüísticos del Nuevo Mundo. En 
lengua mejicana escribió las siguientes: Catecis- 
mo mayor y menor, impreso con la Doctrina 
Christiana (Méjico, 1546 y 1606, en 4.0); Con- 
Jesionario mayor y menor (1565); Sermones; Vi- 
da de San Francisco; Oraciones para los indios; 
Tratado de los Sacramentos; Aparcjo para co- 
mulgar. Mayor importancia tienen estas obras: 
Vocabulario en lengua castellana y mejicana 
(Méjico, 1571, en fol.), dirigido á Martín Enri- 
que, virrey de Nueva España. Existe otra edi- 
ción anterior (1555, en 4.9), menos completa, y 
enya portada desconocemos, pues ha desapare- 
cida en el ejemplar que en Madrid se guarda en 
la Biblioteca Nacional, Otra ejemplar existe en 
el Museo Británico de Londres, y perteneció á 
lord Kinsborouglt, quien pagó por él 50 znineas, 
Una más, por los años de 1845, se vendió en Pa- 
ris por 485 francos. En la obra, signe al vorabu- 
lario español mejicano un ¿ierionario mejieano- 


¡ español, — Arte de da lengua mexicana y castella- 


ne (Méjico, 1571 y 1576, en 8.9). 
= Motixa (GONZALO ÁRGOTE Dx): Diog. Ps- 
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eritor español. V. ARGOTE DE MOLINA (Gox- 
ZALO). 
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- Mouixa (Luis ve): Biog. Escritor español. 
N. en Malaga. Vivió en el siglo xvi. Usó el tí- 
tulo de Licenciado. Mostró gran ingenio y amor 
al estudio desde su infancia; hizo sus estudios, 
según parece, en Santiago de Compostela, y en 
esta ciudad, según Jerónimo Castillo, lamió la 
atención del público en un certamen de Juris- 
prudencia. Se le conoce como autor de la siguien- 
te obra: Descripción del Reino de Galicia y de lus 
cosas notables del: el cual tratado va en cinco par- 
des: ~la primera tracta de los cuerpos santos que 
alli se hallan: -la segunda de las cosas notables 
que hay en este Reino: —la tercera de todos sus 
puertos y costa de la mar: — la cuarta de todos los 
ríos y pueblos por do pasan: ~ la quinta de los li- 
najes y solares y armas y blasones, de donde pro- 
ceden muchas señaladas Casas de España (Mon- 
doñedo, 1550, en 4.%, y Valladolid, 1650). La 
obra, dedicada á Pedro de Navarra, marqués de 
Cortes, tiene verdadero interés y es hoy rarísi- 
ma. En Madrid se guarda en la Biblioteca Na- 
cional un ejemplar manuscrito de Molina intitu- 
lado Descripción de Galicia y noticia de sus lina- 
jes. En la misma Biblioteca existe este manuscri- 
to debido también á Molina: Alasones del reino de 
Galicia (en verso), con glosas en prosa, y adicio- 
nes de Gracia Dei y Damián de Goes. 


-Morina (FRANCISCO DE): Biog. Marino y 
militar español, Dióse á conocer en el siglo xvi. 
En 1611 ya había fallecido. Su vida se halla con- 
densada en las signientes líneas de una Real cé- 
dula fechada en Valladolid å 31 de diciembre de 
1605: «El Rey. — Mi presidente y jueces y oficia- 
les de la Contratación de la ciudad de Sevilla, 
Por parte del capitán Francisco de Molina, te- 
niente de capitán general de la artillería de Bur- 
gos, se me ha hecho relación que ha que sirve al 

Rey Nuestro Señor, que está en gloria, y á mí 
desde el año de 1542 á esta parte en las guerras 
de Francia, Alemania, Flandes é Italia, siendo 
en ellas capitán, y fué teniente de capitán gene- 
ral de la artillería de la ciudad de Málaga, y de 
la de Murcia, en cuyo tiempo me sirvió en las 
cosas que se ofrecieron de la guerra, y en el ofi- 
cio de capitán general de la provincia de Guipúz- 
coa, y condujo á la dicha ciudad de Málaga cua- 
tro mil infantes y mil gastadores, y se halló en 
la jornada de Orán, y en la del Peñón de Vélez, 
haciendo en todas estas ocasiones muchos y muy 
particulares servicios, especialmente en la gue- 
rra del reino de Granada, en cuyo principio le- 
vantó 300 infantes y 50 caballos á su costa, y 
socorrió con ellos la villa de Adra, que estaba 
cercada de los enemigos, con que levantaron el 
cerco, y siendo cabo y gobernador de la ciudad 
de Guadix y marquesado del Serete, tuvo muy 
buenas suertes con los moros, socorriendo luga- 
res, rompiendo y desbaratando á muchos enemi- 
gos, quitándoles cabalgadas y presas con muy 
poca gente, poni'ndoseá notables peligros, y de- 
fendió la villa de Orgiva de un grueso ejército de 
moros, en que pasó muchos trabajos, y gobernó 
la villa de Motril, y se halló en la jornada del río 
de Almanzora, y en ella sirvió con diez compa- 
ñías de infanteria, hasta que se le ordenó hacer 
las minas de Galera y plantarle las baterías, que 
la dicha villa se ganó, y fué parte para que los 
rebeldes desampararan las fortalezas y se subie- 
sen á la sierra, siendo uno de los más importan- 
tes de aquella guerra y que con más cuidado, di- 
ligencia y satisfacción me sirvieron, así en ella 
como en la población del dicho reino de Grana- 
da, donde se ocupó mucho tiempo, y tuvo á su 
cargo la gente de guerra de las villas de Motril 
y Salobreña, y la ciudad de Almuñécar; y ha- 
biéndolo proveído el rey mi señor, que está en 
gloria, de la plaza de teniente de capitán gene- 
ral de la artillería de la ciudad de Málaga å la 
de Burgos, sirvió en las armadas del mar Océa- 
no y en otras muchas ocasiones, y últimamente 
la está haciendo, desde elaño de 93, en esta ciu- 
dad de Sevilla, en el oficio de capitán de la arti- 
Mería de las flotas de Indias y visitador de ellas, 
con 800 ducados de sueldo cada año, con mucha 
diligencia, cuidado y satisfacción, como todos los 
dichos servicios constó por cédulas, titulos y re- 
caudos que se presentaron en mi Consejo de Cå- 
mara de las Indias, suplicándome, atento á los 
servicios, y d que se hallaba viejo y con mucha 
etlacl, le hiciese merced de jubilarle y mandar se 
le acudiese con el dicho sueldo en su casa, sin 
obligación de servir el dicho oficio, y habiéndo- 
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seme consultado por los del dicho mi Consejo de 
Cámara, he tenido por bien de hacer merced, co- 
mo por la presente la hago, al capitán Francisco 
de Molina de 400 ducados de renta en cada un 
año por los días de su vida, y que goce de ellos 
desde 1. de mayo del presente año de 1604, que 
fué cuando el dicho capitán se excusó de servir 
la dicha plaza y dejó de gozar del sueldo que con 
ella tenía.» Este sueldo era, según otro dorumen- 
to, el de 150000 maravedises. Molina, en 1595, 
siendo capitán de artillería, había sido el encar- 
gado de examinar y aprobar á los artilleros, ob- 
teniendo los que por él eran aprobados no pocas 
preeminencias, prerrogativas é inmunidades de 
que da cuenta un documento que puede verse en 
el tomo II, intitulado Zæ mar descrita por los 
marcados, de las Disquisiciones náuticas de Ce- 
súreo Fernández Duro. 


- MoniNa (Juan pr): ZBiog. Escritor espa- 
ñol. N. en Ciudad Real. Vivió en el siglo XVI, 
floreciendo por los años de 1519 á 1553, Apenas 
se tienen noticias de su existencia. Usó en sus 
prolueciones el título de Bachiller; mostró en 
ellas su espíritu y su fervor por la Trinidad, la 
Virgeu, los santos, Jesucristo, ete.; dedicó la 
primera de las que abajo se citan al marques Ro- 
drigo de Mendoza, la segunda al duque de Se- 
gorbe y conde de Ampurias, á quien dedicó tam- 
bién la tercera; dirigió la cuarta á su hermana 
sor María de San Jerónimo, á la que llama bea- 
ta, en el colegio del santo monasterio de Santa 
Catalina en Granada, y se acredito de elegante 
escritor por dichas versiones, que llevan los si- 
guientes títulos: Los triunfos de Appiano (Va- 
lencia, 1522, en fol.): en el prólogo-dedicatoria 
relata la principales hazañas de D. Rodrigo de 
Mendoza y habla largamente de los hechos de 
Vicente Peris en las Germanías de Valencia, — 
Libro de los dichos y hechos del Rey doñalonso 
(Valencia, 1527, en 4.9, y Burgos, 1530, en 4.°), 
versión de la obra escrita en latín por Micer An- 
tonio Panormitano. Otros citan esta traducción 
con este título: De los dichos y hechos del Rey 
don Alonso de Nápoles: trátase, pues, de Alfon- 
so Y de Aragón. — Aragón (Zaragoza, 1553, en 
8.*): no debe ser obra distinta de la anterior. — 
Gumoadiel, nuevamente traducido en lengua cas- 
tellana, listoriudo y con mucha diligencia reco- 
nocido y emendado (Sevilla, 1534, en 4.*): es una 
versión hecha del catalán, y contiene: La Pasión 
de nuestro Redentor, historiada; La destrucción 
de Hierusalem, historiada, La vida de Sant. Lá- 
zaro y de la gloriosa Maria Magdalena, histo- 
riada; El razonamiento que pasó entre Nuestro 
Salvador y su gloriosa Mudre cl Jueves Santo; 
La muerte de los Inocentes, historiada; Los ag- 
nusdei de San Juan Baptista: tiene añadido un 
sermón de San Jerónimo sobre el triunfo y glo- 
riosa resurrección de Nuestro Salvador. La obra 
había sido antes editada en Valencia (1525, en 
4.%). — Confesionario de Juan Gersón (Alcalá de 
Henares, 1519, en 4.%). — Crónica de los reyes de 
Aragón (Valencia, 1524, en fol.): traducida del 
latín, idioma en el que la había escrito Lucio 
Marineo Siculo, y dedicada al citado conde de 
Ampurias, Alfonso de Aragón. — Epistolas de San 
Jerónimo (id., 1526, en fol.). — De las cosas me- 
morables de España (Alcalá de Henares, 1539, 
en fol.), obra que también había escrito en la- 
tín Lucio Marineo. — Homiliario de Alcuíno(Va- 
lencia, 1552, en fol), serie de homilias formada 
en latín por Aleuíno. El nombre de Molina figu- 
ra en el Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española. 


= Morwa (LUIS DE): Biog. Jurisconsulto es- 
pañol. N. en Osuna (Sevilla). Floreció en Ja se- 
gunda mitad del siglo xvi. Era hijo de wma her- 
mana de Ambrosio de Morales, Estudió Juris- 
prudencia en Salamanca, y apenas comenzó á 
ejercer la abogacía en Madrid demostró tan exce- 
lentes dotes de ingenio y de saber, que el rey Fe- 
lipe M le eligió para el desempeño de cargos ju- 
rídicos de la mayor importancia. Fué nombrado 
fiscal de Hacienda, y á los dosaños Consejero de 
Tadias, de dende pasó al célebre Consejo de Cas- 
tilla. Tanta confianza tenía en èl Felipe IL que 
le comisionó, juntamente con Rodrigo Vázquez 
de Aree, parairá Inglaterra á defender sus dere- 
chos de sucesión ¿esta corona, próxima å quedar 
vacante, encargo que desempeñó Molina á satis- 
facción del monarca. mereciendo ser nombrado 
á su regreso individuo de la cámara del mismo 
Consejo de Castilla. Sn obra magistral, De Jis- 
Panor primogendis, ha sido el libro más leído 


MOLI 


y estudiado de los que se han escrito en mate- 


ria tan complicada y dificultosa, habiéndose le- : 


cho de él varias ediciones. Principalmente á él 
debe el autor la gran celebridad que comenzo it 
obtener entre sus contemporáncos, y que ha con- 
servado con creces hasta nuestros tiempos. Dió- 
se á las prensas en Alcalá de Henares (1573, en 
fol.): Colonia (1588, en fol., y 1801), Lyón (1613 


y 1672, en fol.), ete. Ignoramos si este Molina y 


otro del mismo apellido, también Hamado Luis, 
y autor de la obra que á continuación se cita, 
serán una misma persona: Descripción del reino 
de Galicia y de las cosus notables del. Dirigido 
al muy llustre Sr. D. Pedro de Navarra. Véa- 
se MoLINa (Luis DE), escritor. 


-Morisa (Lers): Biog. Teólogo español. N. 
en Cuenca en 1535. M. en Madrid å 12 de octu- 
bre de 1601, Habiendo ingresado en la Compa- 
ñía de Jesús (1553), hizo sus estudios en Coim- 
bra y enseñó Teologia durante veinte años en 
la Universidad de Evora (Portugal). En sus obras, 
que tratan especialmente de la libertad humana 
y de la gracia, desarrolló una doctrina que, del 
nombre de su autor, recibió el de Molinismo. 
Trabajando en un comentario de la Sima de 
Sunio Tomás, publicado en Cuenca (1593, 2 vo- 
lúmenes en fol.), nació en Molina el deseo de 
buscar los medios de conciliar el libre albedrío 
del hombre con la presciencia divina y la pre- 
destinación. En Lisboa dió á las prensas su tra- 
tado De liberi arbitrii cum gratiw donis concor- 
día (1588, en 4.°), dedicado al archiduque de 
Austria, Inquisidor general del reino, y en el 
cual expone el sistema, que originó una contro- 
versia animada. Molina no admite una gracia 
que sea elicaz por sí misma, y pretende que la 
misma gracia puede ser eficaz ó ineficaz, según 
que en ella coopere ó resista la voluntad. Según 
el famoso teólogo, el que la gracia sea elicaz de- 
pende del consentimiento del hombre, no porque 
tal consentimiento le preste alguna fuerza, sino 
porque el consentimiento es la condición necesa- 
ria para que la gracia sea eficaz, Fieles á la doc- 
trina de Santo Tomás, los Dominicos españoles 
combatieron con viveza el molinismo, ejemplo 
luego imitado por los calvinistas y jansenistas, 
Elevada la cuestión (1597) al Pontifice Clemen- 
te VITE, que instituyó para juzgarla una congre- 
gación llamada De Auriliis, puesto que se tra- 
taba de examinar la naturaleza de los socorros 
de la gracia y la manera como ésta obra, eclebrá- 
ronse 200 conferencias, de ellas 85 en presencia 
de los Pontifices Clemente VLI y Paulo Y, y la 
cuestión pareció más obscura que antes. Paulo Y 
no quiso decidir ni condenar nada, reservándo- 
se el derecho de pronunciar su juicio cuando lo 
creyera conveniente. Sin embargo, al despedir 
(1607) á molinistas y antinolinistas prohibió 4 
unos y otros publicar nada sobre materia tan di- 
fícil. Todos los adversarios de Molina, partida- 
rios de la doctrina según la cnal la gracia es cñ- 
caz por sí misma, han afirmado que las creencias 
del teólogo español renovaban el semipelagia- 
nismo. Jansenio dedica una parte de su libro á 
refutar lo que llama exageradas opiniones de Mo- 
lina, acusando á éste de haber ultrajado á San 
Agustín, desnaturalizado sus opiniones, ete. Bos- 
suet, cuya opinión mereció ser aceptada por la 
mayoría de los católicos, hallando del semipe- 
laglanistmo que se supone existir en la doctrina 
molinista, responde å Juricu del modo siguien- 
te: «Cuanto å lo que M. Jurieu objeta que nues- 
tros molinistas son semipelagianos, si hubiese 
abierto sulamente los libros hubiera aprendido 
que reconocen en todos los elegidos nna prefe- 
rencia gratuita de la divina misericordia, nna 
gracia siempre necesaria para todas las obras 
piadosas, lo cual no se hallará nunca en los se- 
mipelagianos. Si se pasa adelante, ó se hace pre- 
ceder la gracia por algún acto puramente huma- 
no al cual va unida, no temo ser contradicho 
por ningún católico que sería un error mortal 
que derribaría el fundamento de la humildad y 
que la Iglesia no toleraría jamás, después de ha- 
ber decidido con tanta frecuencia, y por última 
vez en el concilio de Trento, que todo el bien, 
hasta las primeras disposiciones de la conversión 
del pecador, vienen de una gracia excitante v 
previsaza, que no está precedida por ningún mé- 
rito.» Molina, además de las obras citadas, eseri- 
bió un tratado Le Justitia el Jure(Cuenca, 15 
6 vols. en Tol., y Maguncia, 1659), 


- Monina (ANTONIO DE: Biag. Religioso y 
escritor español, N, en Villanueva de los Infan- 
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tes. M. á 21 de septiembre de 1619. Era hijo de 
Antonio de Molina y de Francisca de Herrera 
patnrales también de Villanueva. Ingresó en la 
Orden de Jos Agustinos en Salamanca (1585); 
enseñó Teología á sus hermanos: obtuvo en su 
Orden el cargo de superior, y, deseando hacer 
una vida más retirada, marchó å la Cartuja de 
Miraflores, y alli murio en olor de santidad. De- 
ju estas obras, que le dieron gran fama en toda 
Europa: 4ustrucción de sacerdotes, en que se les 
da doctrina muy importante para conocer la al- 
teza del sagrado oficio sacerdotal, y para ejerci- 
tarle debidamente; imprimióse en castellano va- 
rias veces en Barcelona, Sevilla, Madrid, Gero- 
na, ete. Contaba ya el libro siete ediciones cnan- 
do el P. Nicolás Sanserio lo tradujo al latín (Co. 
lonja y Amberes, 1618, en 8.9%, y 1644, en 4,9, 
Renato Gaullier escribió una traducción france- 
sa de la misma obra (Lyön, 1639, en 8.9, y Pa- 
ris, 1643), traducida al inglés (1613 y 1652) por 
Juan Floydo, y al italiano y acaso å otros idio- 
mas. En castellano se reimprimió, con el título 
citado, en la primera mitad del presente siglo 
(Madrid, 1831, en 4.0, — Ejercicios espirituales 
para personas orupedas deseosas de su salvación 
Barcelona, 1613, en 16.9). — Lejercicios espiritua- 
des de las cacelencios, provecho y necesidad de la 
oración mental, reducidos á doctrina y medila- 
ciones: sacados de dos Santos Padres y Doctores 
de la Iglesia (Burgos, 1615, en 4.%; Zaragoza, 
1616; Madrid, 1653, etc., etc.): César Mellotto 
tradujo este libro al italiano (Milán, 1634, en 
8.*). Jl nombre de Molina figura en el Catálogo 
de «wutoridades de la lengua publicado por ja 
Academia Española. 


— MOLINA (Fray JUAN DE): Biog. Religioso 
y escritor español. N. en Carenas (Zaragoza) á 
28 de octubre de 1579. M. en el convento de San 
Lizaro de Zaragoza á 20 de diciembre de 1652. 
Vistió (1596) el hábito de los Mercenarios en el 
convento de Calatayud, y profeso en él. Enscñó 
Artes y Teología. y obtuvo su magisterio. Jn 
1619 era comendador de Calatayud, y de Zara- 
goza, segunda vez, en 1625, En 1628 se le nom- 
bro definidor y redentor de Aragón y de Nava- 
rra. y después visitador de la provincia de An- 
dalncía. Luego pasó al Africa, donde hizo una 
copiosa redención. Volvió con 113 cautivos. Fué 
entonces comendador de Pamplona, y en 1637 
provincial de Aragón. Redimió más tarde 114 
cautivos, sin contar otros que costcó de su di- 
nero, Tuvo muchos años la encomienda del con- 
vento de San Lázaro de Zaragoza, del que fué 
patrono y protector, La sordera que padecía le 
ianyádió obtener una mitra principal. Escribió: 
Jiclación complela de su primera redención de 
cuvtizos. Se imprimió en la istoria del referi- 
do convento de San Lázaro (Barcelona, 1698, en 
4.—,: Sucesos de su segunda redención de eauti- 
vos, de orden del maestro general: se insertó en 
dicha Historia. 


-MoLixa (Fray MANUEL DE): Biog. Pintor 
español. N. en Jaén en 1614. M. en la misma 
ciudad en 1677. Deseoso de adelantarse en la 
Pintura, cuyos principios había aprendido en su 
pueblo natal, pasó á Roma; después de haber 
hecho progresos en aquella capital se restituyó 
å España, y habiendo padecido å la vuelta en el 
mar una gran tempestad, ofreció entrar de lego 
en Ja religión de San Francisco, como lo verificó 
en el convento de Jaén, doude falleció. «Es de su 
mano, ba dicho Ceán, la mayor parte de los cua- 
dros del claustro del propio convento, pintados 
con inteligencia, pero sin llegar á los de Sebastián 
Martínez, con quien se había propuesto compe- 
tir. bien que de excedía en la perspectiva, Sus 
retratos son de más mérito y estimación,» 


(T Monsa (Tirso DE): Biog. V. TÉ1iiez 
(Pray GABRIEL 


- Moisa (LUrERCIO Axtrexto no: Diog. 
Iurisconsulto y eseritor español. N, en Zarago- 
za. Diese á conover en la segunda mitad del si- 
glo xvni, Fué barón de Purroy y señor de Traj- 
moz y la Motilla, caballero desu ciudad natal y 
Distow en Derecho. Estuvo casado con Gertru- 
dis Benlil Grosso de la Ruhore, apellido que trac 
å la memoria los nombres de los Sumos Pontifi- 


ee Sixto IV y Tulio TI Fué un abogado muy vo- 
t nocido en los tribunales, é individuo del Cole- 
| gio de Zaragoza, del que fué mayordomo en 1673. 


Ejerció varios cargos en la nagist ratura, y, sien- 
tlo abogado fiscal y patrimonial del rey en Ara- 
gen, publicó varias obras, de las que merecen re- 
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r siguientes: Tratado en defensa de la 
o sobre no poder fundarse nuevos conventos 
de regulares sin expresa licencia de S. M. el Rey 
Nuestro Señor (Zaragoza, 1679, en fol.); Ordi- 
naciones del regimiento de la vencedora ciudad 
de Huesca, que hizo en 1690, siendo comisario 
real (Huesca, 1680, en fol.). 


- MoLINa (JOAQUÍN DE): Biog. Marino espa- 
ñol. N. en ia hacia 1750. M. en Madrid á 
4 de abril de 1821. Solicitó y obtuvo carta-orden 
de guardia marina, y sentó plaza en el departa- 
mento del Ferrol (13 de abril de 1767 ). Sucesi- 
vamente obtuvo los empleos de alférez de fraga- 
ta (1770); alférez de navío (1774); teniente de 
fragata (1776); teniente de navío a 7 78); capitán 
de fragata (1784); capitán de navío (1792), y bri- 
dier (1802). Con la escuadra de Luis de Cór- 
oba hizo las dos campañas al Canal de la Man- 
cha en la guerra con la Gran Bretaña; estuvo en 
el apresamiento del convoy inglés sobre el Cabo 
de Santa María; en el bloqueo de Gibraltar, en 
el ataque dado por las flotantes, y en el combate 
que dicha armada sostuvo contra la inglesa del 
almirante Howe á la desembocadura del Estre- 
cho. En la escuadra mandada por Pedro Caste- 


jón estuvo en la campaña. de Argel, asistiendo ; 


á las funciones de guerra que hubo en la misma, 
Fué á Lima en el navío Peruano. En febrero de 
1794 tomó el mando de la fragata Rosalía, con 
la que segunda vez pasó á Lima, y allí perma- 
neció hasta junio de 1796, fecha en que regresó 
å Cádiz. Se halló en el Ferrol destinado acciden- 
talmente en el arsenal del Parque, cuando en 
agosto de 1800 ocurrió el ataque de los ingleses, 
que fueron rechazados. En 1.” de diciembre de 
1801 pasó å Madrid á las órdenes del general 
Grandallana, jefe del Estado Mayor organizado 
por Godoy. En octubre de 1803 se le nombró co- 
mandante de marina del apostadero del Callao 
de Lima, pero no salió de Madrid hasta que 
en 17 de octubre de 1804 se restituyó á Cádiz, 
Allí se hallaba en 1808, cuando el alzamien- 
to naciunal contra los franceses, y concurrió, en 
las baterías del arsenal de la Carraca, al comba- 
te y rendición de la escuadra francesa del Al- 
mirante Rosilly en 9 y 15 de junio del propio 
año, y en 1.* de septiembre siguiente salió para 
su destino de transporte en la fragata Flora, que 
hizo viaje á Montevideo; de allí pasó al Callao de 
Lima y tomó posesión de su cargo. En 1.* de ju- 
nio de 1809 ascendió á jefe de esruadra y se le re- 
levó de la comandancia del apostadero de Lima. 
Luego (1810) obtuvo la presidencia y comandan- 
cia general de la provincia de Quito. Entregó el 
mando del apostadero, recibió del virrey las debi- 
das instrucciones, y se trasladó á Guayaquil para 


encaminarse å la capital del nuevo distrito de su ; 


mando. Noticioso en aquel punto del estado de 
insurrección en que estaba la capital y parte de 
la provincia de Quito, reunió unos 600 ó 700 
hombres de las mismas tropas que se retiraban 
á Lima, y de algunas otras del país, cuyo man- 
do confió al brigadier Arredondo, para que fuese 
con ellas á guarnecer el asiento de Huaranda, 
paraje estratégico para las operaciones que ne- 
cesitasen realizarse para la pacificación de la pro- 
vincia. Molina, con no poco trabajo y riesgo, 
pudo situarse en la ciudad de Cuenca, donde, 
constituída su autoridad, dirigió las operaciones 
militares con varia fortuna. No obstante de sos- 
tener con tesón y empeño la dominación espa- 
ñola en el distrito de su mando, tuvo disgus- 
tos y sinsabores que agravaron el estado de sus 
dolencias, y así se vió en la precisión de hacer 
dimisión de su lucrativo y 
por Real orden de 3 de noviembre de 1811 se re- 
solvió que se trasladara á Lima á la orden de 
aquél virrey. Aunque Molina no pudo llegar á la 
capital de su provincia, tuvo la satisfacción de 
ue antes de entregar el mando á su sucesor, el 
Teniente General Toribio Montes, alcanzasen las 
tropas que se hallaban bajo su mando uma se- 
ñalada victoria contra las fuerzas rebeldes, á las 
que cogieron 17 piezas de artillería, armas, nu- 
hiciones y un rico botín. Volvió á Lima, y á prin- 
cipios del año de 1817 se restituyó á Europa, lle- 
Bando a Cádiz el 17 de julio, Era caballero pro- 
feso en la Orden Militar de Santiago, y eon mo- 
tivo de su ascenso á general obtuvo la Gran cruz 
de San Hermenegildo, En el último año citado 
se le contió el puesta de ministro del Supremo 
Consejo de Almirantazgo, y en 17 de marzo da 
1820 fué nombrado ministro del Tribunal espe- 
cial de Guerra y Marina, cargo que Joaquin de 


codiciado destino, y ¡ 
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Molina ejerció hasta el mismo año en que ocu- 
rrió su fallecimiento. 


— Moztxa (Juan lenacio): Biog. Religioso y 
naturalista chileno. N. en una hacienda de cam- 
po, en la ribera S. del Maule, en 1737. M. 412 
de septiembre de 1829. Profesó en la Compañía 
de Jesús. Pasó los primeros años de su noviciado 
en el colegio de Bucalemu, uno de los más im- 
portantes que poseían los Jesuítas en Chile, y en 
aquellas soledades, estudiando la naturaleza del 
país, sintió nacer su amor á las Ciencias natura- 

es, en que debía distinguirse más tarde. En los 
estudios clásicos hizo tantos progresos, que á la 
edad de veinte años se le trasladó á la Casa Gran- 
de de Santiago de Chile, y obtuvo el empleo de 
bibliotecario de la Compañía, pues ya en aquella 
época era poseedor de cuatro idiomas: el latín, el 
griego, el lrancés y el español, á los cuales añadió 
después el italiano, en que, en tan magistral y 
claro estilo, escribió todas sus obras. En 1767 fué 
envuelto, aún no profeso, en la general expul- 
sión de los Jesuítas. Destinado al puerto de Imo- 
la, como los demás Jesuitas chilenos, residió allí 
cuatro años, y se ordenó entretanto de sacerdote. 
Más tarde (1774) se trasladó á Bolonia, en donde, 
si se exceptúan breves ausencias, una ó dos oca- 
sionadas por viajes que hizo á Roma, residió cons- 
tantemente por uu período de cincuenta y cinco 
años. A los dos de haber llegado á Bolonia, apa- 
reció un compendio anónimo con el título de 
Compendio della Storia jcoyrufica, naturale e ci- 
vile del Cile. Algunos han atribuído este trabajo 
á Molina y otros al Jesuita Olivares. Pero seis 
años más tarde se imprimió la obra auténtica de 
Molina, cuyo título italiano es: Segio sulla Sto- 
ria naturale del Cile. Cuatro años después apa- 
reció la segunda parte de esta obra, que se com- 
pene de la historia civil únicamente. El eco que 
hallaron en Europa estas publicaciones, en que 
se describía de un modo exacto un país casi en- 
teramente desconocido ó erróneamente juzgado 
hasta entonces, fué tal que, á fines del siglo xv11, 
ya la obra estaba traducida en las principales 
lenguas cultas de Europa. Molina publicó luego 
(1810) la edición de lujo de su Historia Natural, 
que dedicó al príncipe Eugenio Beauharnais, en- 
tonces virrey de Italia. En 1821 se imprimió, 
costeada por los discípulos de Molina, una colec- 
ción de las principales Memorias que este último 
escribía sobre varios temas científicos para pre- 
sentarlas á la Universidad de Bolonia ó á otras 
corporaciones. Molina se contó entre los indivi- 
duos de varias sociedades científicas de Europa, 
una de ellas la del Instituto italiano. Más que á 
su calidad de escritor científico, debió á la de 
profesor la reputación de que gozaba. Expuso en 
sus obras teorías enteramente nuevas y atrevi- 
das, como la de la vitalidad de la materia iner- 
te y la de la sensibilidad de ciertos metales, 
creencia singular en un sacerdote de aquel tiem- 
po. Su discípulo, el ilustre Ronzani, censor de la 
Universidad de Bolonia, negó la doctrina de la 
sensibilidad de la materia y afirmó que ésta era 
una proposición herética. La acusación pasó á la 
curia de Roma, y Molina quedó suspendido de 
su profesorado y aun del sacerdocio, mas poco 
después fué absuelto. Era un filósofo consumado, 
un matemático distinguido. El barón de Hum- 
boldt le honró con su visita, y admiró al sabio 
chileno. Molina era un entusiasta admirador de 
su patria. En 1815 heredó una fortuna conside- 
rable en Talca; pero, en medio de su austera po- 
breza, se opuso al deseo de sus amigos de sacar 
dincro de Chile, y todo su patrimonio lo destinó 
å la fundación del instituto de Talca, Cuando fa- 
Jleció no tenía más que 20 pesos en dinero efec- 
tivo, cuya cantidad legó á su sirviente. Bolo- 
nia le ha levantado una estatua, y Santiago de 
Chile le ha erigido también un monumento, 
Del servicio que prestó Molina á la Ciencia, dan 
clara idea estas líneas de Miguel Colmeiro: «Dió 
å conocer muchas plantas pertenecientes á géne- 
ros nuevos en parte, dejando, sin embargo, mu- 
cho que hacer á Ruiz y Pavón, que entonces re- 
corrían aquel importante territorio (el chileno). » 
La citada obra del naturalista americano se tra- 
dujo á nuestra lengua en el siglo pasado con 
esto título: Compendio de la historia geográfica, 
natural y civil del reino de Chile..., traducida 
en español por D. Domingo Joseph de Arquella- 
da Mendoça, individuo de la Real Academia de 
Buenas Letras de Sevilla y marsirante de Ronda, 
La 1.2 parte y la 2.2 por J}. Nicolás de la Cruz y 
Bahamonde (Madrid, 1788-95, 2t. en 4.%), con 
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retrato y mapas; el tomo 1 contiene al final un 
catálogo de las especies descritas en este tomo 
pertenecientes al reino animal y vegetal, así 
como de algunos vocablos chilenos pertenecien- 
tes ¿la Historia Natural. El tomo II contiene 
una idea gramatical de la lengua chilena, un ín- 
dice de verbos y un extenso catálogo de los escri. 
tores de las cosas de Chile, ' 


- Morrisa (Penro): Biog. Jefe del Estado de 
Guatemala y escritor político, N. en Guatemala 
á 28 de abril de 1777. M. á 21 de septiembre de 
1854. Estudió Humanidades con el célebre pa: 
dre Goicoechea, una de las lumbreras de su si 
glo, como lo hicieron Valle, Larreinaga, Solos 
gastúa y otros notables centro-americanos. Lue 
go cursó la carrera de Medicina y Cirugía, y la 
terminó á los veintidós años de edad. Nombra- 
do cirujano del batallón llamado Jijo, marchó á 
Granada (Nicaragua) á principios de este siglo, 
Allí se casó y no volvió á su ciudad natal sino 
en 1811 con su batallón. Tuvo á su cargo la 
cátedra de Medicina en la Universidad de Gua- 
temala; se doctoró en dicha Facultad en 1817, 
y poco después fué nombrado protomédico del 
reino. En 1820, fecha en que se restableció la 
Constitución española, comenzó á publicar El 
Editor Constitucional, periódico en que sostenía 
los principios de aquel famoso código y prepa- 
raba los ånimos en favor de la independencia. 
Poco después redactaba La Aurora de la Li- 
dertad. Proclamada la independencia (15 de sep- 
tiembre de 1821), combatió con Barrundia, José 
Francisco Córdoba y otros, la agregación á Mé- 
jico, y, cuando se aceptó aquella unión, empeñó 
una lucha vigorosa, en que los independientes fue- 
ron atacados por los mejicanistas, que asesinaron 
á dos de aquéllos, hiriendo á otros, en la última 
noche de noviembre del mismo año de 1821. Una 
de dichas primeras víctimas fué un euñado de 
Molina. Destronado el emperador Itúrbide, y ex- 
pedido á 29 de marzo de 1823 el memorable de- 
creto de convocatoria al primer Congreso de su 
patria, Molina fué elegido diputado por su ciu- 
dad natal y tomó asiento en aquel gran cuerpo, 

ne se constituyó en 24 de junio del propio año 
de 1823. Nombrado á poco individuo del poder 
Ejecutivo, estuvo en el gobierno hasta fines de 
septiembre del mismo año, tiempo en que, ácon- 
secuencia de la sublevación de Ariza, hubo de re- 
hacerse, hasta cierto punto, el partido que cayó 
con el Imperio, y Molina volvió al seno de la 
Asamblea Constituyente, en donde tuvo no poca 
parte en la Constitución que se aprobó en 22 de 
noviembre de 1824. En ese mismo año fué nom- 
brado Ministro plenipotenciario en Colombia, 
donde gobernaba Bolivar. Trasladóse, pues, á 
Colombia y firmó en Bogotá, á 15 de marzo de 
1825, el primer tratado que celebró su país, rati- 
ficado por Centro-América á 12 de septiembre 
siguiente. Vuelto á Guatemala, se le nombró 
para que, en unión del canónigo Larrazabal, re- 
presentase á su patria en el Congreso de Pana- 
má, á donde pasó luego, Allí se acordó que la 
Asamblea se trasladase á Tambaya, yendo uno 
de los individuos de la representación de cada 
una de las naciones concurrentes á dar cuenta 
á su respectivo gobierno de los motivos que ha- 
cían necesaria aquella traslación. A Molina tocó 
volver á Centro-América, donde legó 4 princi- 
pios del año de 1827, cuando comenzaba la lu- 
cha civil, que terminó en 1829, y fué uno de sus 
más activos y ardientes sostenedores, como es- 
critor y como hombre de Estado. Cuando se ce- 
lebró el tratado de Esquibel, Molina pasó del 
Salvador á Honduras, y allí logró determinar al 
general Morazán á tomar parte en la contienda, 
A consecuencia de los triunfos que éste alcanzó 
en Gualeho y en San Antonio, el ejército sitia- 
dor de San Salvador, contrasitiado también por 
los salvadoreños, capituló en septiembre de 1828, 
Entonces Morazán marchó sohre Guatemala, en 
cuyas inmediaciones se situó á principios de 
1829, quedando Molina como Ministro de Ha- 
rienda y Guerra en San Salvador, proveyendo á 
las necesidades del ejército expedicionario. Ocu- 
pada Guatemala 4 13 de abril de dicho año por 
las fuerzas de ambos estados (Salvador y Hon- 
duras), fué Hamado Pedro Molina à desempe- 
ñar el Ministerio de Relaciones de la Federación. 
Por él, en unión de Barrundia, que era senador 
y presidente de la República, del jefe del estado 
de Guatemala y del general Morazán, se acordó 
y llevó á cabo la expulsión del arzobispo Ca- 
saus y los regulares, á quienes tan activa parte 
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seatribuía en los desastres que por tres años 
alligieron á Centro-América, Electo Molina jefe 
del estado de Guatemala, tomó posesión de su 
alto cargo en agosto del mismo año, para sólo 
ejercerlo por seis meses, habiéndole acarreado 
su moderación en el mando encarnizados enemi- 
gos. No era aquella por cierto la primera perse- 
cución de que fué víctima. En 28 de marzo de 
1827 se había expedido, por primera vez en 
Guatemala, un decreto de proseripción contra 
hijos del propio país, y por él habían quedado el 
Dr. Molina. y otros ocho guatemaltecos fuera de 
la ley. En 1831, año en que el general Morazán 
tomó el mando como presidente de la Repúbli- 
ca, llamó á Molina al Ministerio de Relaciones. 
En él permaneció este último durante la crisis 
promovida simultáneamente en la frontera de 
Comitán, en Omoa y en San Salvador, hasta 
que, conjuradas todas estas tempestades, dimitió 
el empleo, En 1833, el Dr. Gálvez, jefe de Gua- 
temala, exigió en Academia de Ciencias la anti- 
gua Universidad de aquel estado, dándole estatu- 
tos al nivel de las necesidades del siglo. Molina 
fué nombrado presidente de aquel instituto y de- 
sempeñó el cargo con asiduidad y lucimiento has- 
ta el año de 1838, en que entró, como diputado, 
enla Asamblea del estado. A principios de 1839 
marchó á San Salvador, llamado por el vicepre- 
sidente de la República, Diego Vijil. Entonces 
también tomó parte, como escritor, en la politi- 
ca de la época. Fué luego (1840) elegido diputa- 
do á la Asamblea Constituyente del Salvador, y 
en ella figuró hasta que emigró con el general 
Morazán, sin volver á Guatemala, sino cuatro 
años después. Tuvo parte en la redacción del 
Manual de Medicina y en El Album, por lo que 
se vió encerrado en los calabozos del castillo de 
Guatemala durante diecisicte días del mes de 
mayo de 1848. Elegido diputado por aquella 
ciudad en el mismo año, fué primer presidente 
de la Asamblea convocada par el general Carre- 
ra en los momentos de retirarse á Comitán. 
Vuelto éste al país, Molina, enyas enfermedades 


y avanzada edad no le permitían huir, fué ya in- | 
diferente á sus enemigos por la postración á que ' 


estaba reducido, y permaneció apartado de los 
negocios públicos hasta su muerte. Escribió bas- 
tante en prosa y verso; pero aunque dotado de 
grandes conocimientos, su estilo era desaliñado. 
Desde su infancia leyó á los autores clásicos de 


la antigüedad; escribía con perfecta corrección ; 


el latín y conocía el francés. Reputado el prime- 
ro en su profesión, era hombre bastante profun- 
do en Derecho público, en Bellas Letras y Eco- 
nomía política, Sus mejores escritos se encuen- 
tran en las primeras publicaciones periódicas que 
redactó, en El Federalista y en la Gaceta Fede- 


ral. Publicó también El Ave de Minerva; El- 


Procurador de la Ley; El Semidiario de los Li- 
bres y El Demócrata. Ni el estudio ni las tareas 
periodísticas, á que él daba una importancia muy 
secundaria, le quitaban el tiempo que podían 
demandar los negocios públicos ó el servicio de 
la humanidad doliente. Sus facciones eran agra- 
dables. Su locución sencilla y fácil. Sus chistes 
satíricos eran profundos y punzantes, pero no 
personales ni directos. Como hombre privado, la 
amabilidad de su carácter y de sus modales le 
granjeó muchos amigos; en su destierro en Costa 
Rica no fué menos querido que en Guatemala, 
en la época de su mayor elevación. Como hom- 
bre público no careció de energía, y sufrió mu- 
chos disgustos, porque casi siempre tuvo en con- 
tra á los w/tras ó exaltados de los dos partidos 
que dominaban en el país, 


— MOLINA (JULIÁN): Biog. Militar colombia- 
no. N. en Medellín. M. en Riohacha á 26 de ene- 
ro de 1868. Distinguióse en el combate de Ya- 
rumal en la provincia de Antioquía (enero y fe- 
brero de 1820) á las órdenes del general José Ma- 
vía Córdoba; en los hechos de armas del Nordes- 
te hasta la acción del Abejorral á las del entonces 
coronel Salvador Córdoba; en la acción de Pasto 
en 1839 y 1840; en el Norte hasta el combate de 
San Gil, con el general Herrán; en Neiva (1842) 
con el general Joaquin Posada Gutiérrez, Com- 
batió en Chorros-blancos (1830), en el Abejorra] 
(13 y 14 de abril de 1831) y en el Santuario de 
Funza (1839). Allí luchó á favor del gobierno, y, 
hecho prisionero, no recobró la libertad hasta 14 
dle marzo del mismo año. Figuró luego en los su- 
cesos militares de la laguna de Pasto, los Moli- 
nos de Yamanquer (septiembre de 1840) y Ejido 
de Pasto, como tambión en varios liroleos en 
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aquella provincia; en el Tablazo; en otros tiro- 
teos en el Norte; en la acción de Riofrío (5 de 
mayo de 1841), y en distintos encuentros de ar- 
mas en Timbío y sus cercanías, 


—- MoLINA (MARCELO): Biog. Político centro- 
americano, jefe del estado independiente de los 


Altos. Dióse á conocer en la primera mitad del | 


presente siglo. Hizo los estudios de Jurispruden- 
cia hasta obtener el título de abogado, y en la 
práctica del bufete adquirió no escasa reputación 
de jurisconsulto notable. Ya en 1838 era un po- 
lítico de influencia. Amaba con delirio á los pue- 
blos de los Alios, y creía que la independencia 
del estado de este nombre era indispensable para 
que reapareciese la República centro-americana, 
En marzo de dicho año era presidente de la Jun- 
ta gubernativa de dicho estado, en el que se eli- 
gieron diputados para una Asamblea Constitu- 
yente, la cual se constituyó en Totonicapán á 25 
de diciembre. Verilicadas elecciones para jefe del 
Estado, alcanzo el triunfo Molina, que poseía el 
título de Licenciado, y que tomó posesión de su 
cargo en 28 de diciembre, pronunciando ante la 
Asamblea Constituyente un discurso en el que 
prometía seguir los consejos de aquella Asam- 
blea. Influído porel gobierno de Guatemala, mi- 
ró con desconfianza á los liberales guatemaltecos 
emigrados, Residía como jefe del Estado en Que- 
zaltenango, y lirmó allí, 4 31 de mayo de 1839, 
el decreto de la Asamblea Constituyente que di- 
vidía el estado en cuatro departamentos: Que- 
zaltenango, Totonicapán, Soldá y Suchitep»equez. 
Este decreto era 4 la vez una ley de garantías, 

ues consignaba los derechos que correspondían 
a todos los habitantes del estado y declaraba que 
Los Altos era uno de los estados de la Unión cen- 
tro-americana, y que colaboraría, por medio de 
sus representantes, en el nuevo pacto de conle- 
deración que debía celebrarse. Otro decreto de la 
Asamblea, firmado también por Molina (julio de 
1839), fijó las reglas á que debían someterse sus 
comisionados para tratar con los representantes 
de los otros estados de la América central, Los 
Altos reconocía la independencia de Guatemala, 
el Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica; 
estaba dispuesto á contribuir á la reorganizarión 
de un gobierno general que dirigiese los negocios 
exteriores de todos; protegería á los vecinos de 
los otros estados en el ejercicio de sus derechos 
civiles y políticos; auxiliaría á cualquiera de los 
estados de la confederación siempre que se viera 
atacado ó amenazado por una nación extranjera; 
ofrecería su mediación amistosa para los conflic- 
tos entre los estados centro-americanos; no im- 
pondría á los productos fabriles de los otros es- 
tados un tributo superior al 2 por 100, ni más 
del 4 por 100 en los productos agrícolas; no de- 
clararía la guerra, ni haría la paz, ni ajustaría 
tratados con nación alguna sin la anuencia de los 
otros estados; no consentiría que en su territorio 
se organizasen fuerzas para atacar á ninguno de 
los estados de la confederación, á los cnales tam- 
poco haría la guerra sin que precedieran las re- 
clamaciones convenientes ó cualquier arbitraje 
aceptado por ambas partes; pondría en manos de 
las autoridades de los otros estados á los crimi- 
nales; acuñaría moneda conforme á la ley fede- 
ral, y no usaría más pabellón niarmas que los 
de la Amúrica central. Pronto recibió Molina á 
dos comisionados de Guatemala, encargados de 
convencerle para que ayudase å hacer la guerra 
al estado del Salvador; y como los comisionados 
fueran ofendidos por el pueblo, Guatemala no se 
dió por satisfecha con las explicaciones de Moli- 
na, el cual, para complacer al gobierno guate- 
malteco, había también internado á los liberales 
emigrados que residían en la villa de Solalá. 
El gobierno de Guatemala, constituido por aris- 
túcratas ó serviles, ¡wovocó en Mazariegos, pue- 
blo de Los Altos, una insurrección (1.9 de octu- 
bre de 1839), bien pronto vencida. No obstante, 
los guatemaltecos procuraron que ocurtieran stt- 
blevaciones en otros pueblos de Los Altas, Con- 
siguieron también que se ajustara un tratado 
(diciembre de 1839) entre Larreinaga, represen- 
tante de Los Altos, y Venancio López, que lo 
era de Guatemala; mas como el tratado era des- 
ventajoso para el primero de dichos estados, Mo- 
lina y su gobierno lo rechazaron. Ta consernen- 
cía de esta negativa fué que el general Carrera 
invadiese el teritorio de Los Altos con 2.000 
hombres, á los que Molina sólo pudo oponer enc- 
ro de 1240) 300 ó 400 eomintientes, pues Gua- 
temala supo hasta el último momento ocultar 
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sus verdaderos propósitos. Molina, por los mis- 
mos días, se negaba también á satisfacer las exi. 
gencias del representante de Inglaterra, mante. 
niendo la prohibición del comercio con este país 
en tanto que la Gran Bretaña no devolviese 4 
los centro-a.mericanos la isla de Roatán. Carrera 
entró en Quezaltenango y redujo á prisión á Mo- 
lina, cuya vida posterior ignoramos, 

- MoLINA (Lursa): Biog. Poetisa española, 
N. en una finca de labor, en las orillas del Mo. 
reto, riachuelo afluente del Canimar (Cuba), en 
1826. Hija de una familia honrada, pero muy po- 
bre,que no pudodarle educación, jamástuvo otros 
maestros que la lectura de algunas obras cubanas, 
regaladas ó prestadas por amigos. Sus primeras 
composiciones vieron la luz en El Artista, y ad- 
miró desde luego aquel tinte místico que baña 
todas sus ideas. «Luisa, dijo Cortés, es poeta, á 
pesar suyo, á pesar de una vida de trabajos y 


| privaciones, å pesar de la soledad de su alma, que 
| ha cubierto con un velo de tristeza las juveniles 


inspiraciones de su tropical fantasía.» Su poe- 
mita titulado Poesía, publicado en El Almenda- 
res de Estrada y Zenea, esadmirable por el lujo 
de las imágenes; El Céfiro en Cuba es bella poe- 
sía. Tambien escribió (1857) en El Yunuri, pe- 
riodico de Matanzas. En El Artista decía Agui- 
lar y Loysel en 1348: «no se crea que su talento 
es limitado á la poesía: muchas veces nos ha di- 
cho que su afición es más grande á la Pintura; y 
aunque sus ensayos å la aguada y al creyón no 
parezcan tan notables como sus versos, consiste 
esto en que es más fácil expresar una idea con la 
palabra que con el pincel, y en que de ella se 
puede decir que lia inventado el arte de pintar, 
pues ha hecho pinceles, colores y copias de la 
naturaleza, sin que antes hubiese visto pinceles 
ni el modo de usar los colores, ni una pintura, 
ni un grabado regular.» Igualmente colaboró 
en Brisas de Cuba (1856); sus Flores de la tarde, 
que allí aparece, es una poesía digna de elogio. 


— Morisa (RAFAEL): Biog. Matador de toros 
contemporaneo, conocido por Lagartijo. N. en 
Córdoba á 27 de noviembre de 1841. Eu 1852 in- 
gresó como banderillero en una cuadrilla de niños 
toreros, formada por el matador Luque (Cúcha- 
res, de Córdoba). En 1854 banderilleaba toros for- 
males con la cuadrilla de Bocanegra, y en 1863 se 
estrenó en Madrid como banderillero de el Gordi- 
to. En 3 de julio de 1864, y por cesión del célebre 
Cúchares, mató el primer toro en la plaza de Ma- 
drid. En 15 de octubre de 1865 tomó la alterna- 
tiva, ejerciendo desde entonces su profesión de 
matador de toros con extraordinario aplauso del 
público durante veintiocho años. Lagartíjo ha 
sido un banderillero consumado y un espada de 
estremada habilidad, siendo el torero de las ele- 
gancias y de los adornos. Ultiniamente su recelo 
con los toros le hizo desmerecer algo de los ver- 
darleros aficionados, que recordaban con entu- 
siasmo las temporadas en que, compitiendo con 
el famoso Frascuelo, había legado con su lucida 
brega å la perfección, dentro de su peculiar sis- 
tema de toreo. En su larga carrera ha torcado 
más de 1700 corridas, estoqueado más de 5 000 
reses, estrenado 11 plazas de toros y dado la al- 
ternativa á 11 espadas. Se retiró del toreo esto- 
queando en la tarde del 1, de junio de 1893 
scis toros del duque de Veragua en la plaza de 
Madrid, con tanta degracia que, en Jugar de un 
triunfo, obtuvo una silba colosal del mismo pú- 
blico que miles de veces, con justicia, le había 
colmado de aplausos. 


-Moriva Larto y Navarro (José DE): 
Biog. Trelado y escritor español. N. en Casua- 
ñas (Teruel) á 5 de marzo de 1722. M. en Mála- 
ga á 4 de junio de 1783, Después de haber se- 
guido con aprovechamiento la carrera literaria y 
recibido el grado de Doctor teólogo, obtuvo el 
curato de la catedral de Teruel, y su canonjía 
magistral con el cargo de examinador sinodal 
del mismo obispado, En 9 de diciembre de 1765 
fué provisto en el obispado de Albarracín, cuya 
diócesis gobernó diez años con provecho de los 
feligreses. Fundó un Monte de Piedad para so- 
correr á los fabricantes de paños de aquella cin- 
dad; dió auxilios y fomento algunas de sus ma- 
nulacturas; socorrió con utilidad a los necesita- 
dos; editicó y reparó iglesias y capillas, € hizo 
otras obras que multiplicaron Jos empleos de su, 
celo y piedad, También asistió al Real Consejo 
extraordinario, formado en Madrid en los años 
de 1768 y de 1769, En 1775 fué trasladado al obis- 
pado de Málaga. Comenzó y acabó varias obras 
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costosas en su catedral, así eù su capilla titular co- 
mo en uno de sus órganos y otras fábricas. Repar- 
tió limosnas cuantiosas, dió socorros útiles y acu- 
dió al gasto de otras memorias. Dió caudales para 
la ayuda de la construcción deun camino de Må- 
laga á Vélez. En 8 de octubre de 1782 empezó el 
acueducto para abastecer de aguas abundantes á 


la ciudad de Málaga, y depositó fondos para se- j 


guir esta obra. Recibió más tarde sepultura en un 
magnífico sepulero de mármol de Génova, que le 
erigió su sobrino Joaquín de Molina, canónigo de 
la catedral de Málaga, en la capilla de la Encar- 
nación de la misma, cuyo retablo, rico en már- 
moles y adornos bien acomodados, coste este 


prelado, quien en dicho retablo y en lag alhajas ; 


e plata para el servicio del altar gastó la canti- 
dad de 1100000 reales, Escribió José de Molina 
varias obras, cuyos títulos pueden verse en la 
Biblioteca de Latassa, 

— MOLINA Y OvirDO (FRAY GASPAR DE): Biog. 
Prelado español. N. en Mérida (Badajoz). M. en 
Madrid hacia agosto de 1745, ó en 1743 según 
otros. Ingresó en la Orden de los Agustinos, y, 
elegido obispo de Cuba en 1730, consagróse en 
la capital de España, y se disponía á marchar á 
la citada isla cuando se le nombró obispo de 
Barcelona; pero tampoco entró como prelado en 
esta ciudad por ser necesaria su persona en la 
corte. Después fué obispo de Málaga, goberna- 
dor del Supremo Consejo de Castilla, comisario 
general de cruzada, teólogo del concilio latera- 
nense y cardenal de la Iglesia romana. 


— MOLINA Y SALDÍVAR (GASPAR): Biog. Mú- 
sico y pintor español, marqués de Ureña, N, en 
Cádiz a 9 octubre de 1741. M. en la isla de León 
å 3 de diciembre de 1806. Amó desde sus prime- 
ros años el Dibujo, y dedicóse á su estudio en 
todos los instantes que le dejaba libre su profe- 
sión de las armas, Pero no sólo fué el dibujo su 
afición predilecta. La Música le disputó larga- 
mente la preferencia, y no sin motivo las belli- 
simas piezas de música que escribió y su habili- 
dad en tocar toda clase de instrumentos justifi- 
can de sobra la lucha. Tampoco quiso Molina ser 
ajeno á las Ciencias, y las Matemáticas, la Fi- 
losofía, la Historia, la Física y hasta la Medici- 
na se disputaban sus horas, apenas dedicadas 
las indispensables al descanso, al propio tiempo 
que las artes mecánicas, el estudio de los idio- 
mas y sus trabajos en cristal y hierro, hacían del 
marqués de Ureña un consejero universal, al que 
acudían personas de todas las condiciones, cono- 
cedoras de su afuble y generoso trato. Molina 
fué individuo de la Academia Española, de la de 
San Fernando desde la edad de diecisiete años, 
y consiliario de la de Bellas Artes de Cádiz. Pin- 
taba con talento al óleo, al fresco, en miniatu- 
ra, al pastel y en perspectiva. Si se exceptúan 
una colección de floreros y otros varios cuadros 

equeños que pintó para su casa, todos sus 

emás trabajos pictóricos fueron dedicados al 
uso de la religión. El San Pedro que dejó en 
la iglesia del castillo del Puerto de Santa María, 
y una bella y rica colgadura en la que reprodu- 
jo varios pasajes de la Escritura, son suyos, co- 
mo también un retablo en perspectiva para el 
hospital de la c. de San Fernando y un monu- 
mento de igual clase para la Escuela de Cristo, 
mas otras varias pinturas desu mano que se 
guardaban „en la parroquia y en el convento de 

an Francisco de la misma ciudad. La Acade- 
mia de San Fernando posee una obra de su ma- 
no, El gladiador combatiente, al lápiz rojo. 


MOLINAFERRERA: Geog, Lugar del ayunt. de 
Lucillo, p. j. de Astorga, prov. de León; 139 
edifs. 

MOLINAR: m. Sitio donde están los molinos. 


~ MOLINAR: Geog. Río de la prov. de Burgos, 
en elp, j. de Bribiesca; nace en término de Frías 
y se une al río Ebro. i Río de la prov. de Alican- 
te; nace al S. de Alcoy y se une al río Serpis. | 
Aldea del ayunt. de Alcadozo, p. j. de Chinchi- 
Ha, prov. de Albacete; 16 edifs. | Barrio del 
ayunt. de Carranza, p. j. de Valmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 30 edifs. y Barrio del ayunta- 
miento de Gordejuela, p. j, de Valmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 39 eti 


7 MOLINAR De CARRANZA: Geog. Balncario ' 


de la prov. de Vizcaya, sit. á orillas del río Ma- 

yor, sitio llamado Bosobrón, en el ameno valle 

de Carranza, término de Molinar, pje de Val- 

maseda, 4 51 kms, de Bilbao y 61 de Santander, 

en los 43° 12' de lat, N, y 0° 38” de long. E. del 
Toxo X11] 
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meridiano de Madrid. Se va ú lus baños desde la 
estación de Bilbao, por el camino de Ramales, 
invirtiéndose seis horas en el viaje, que se efectúa 
en diligencia. Hay dos manantiales que suminis- 


tran 73 litros por minuto. La temperatura se fija- į 


ba en 36%, pero Garagarza la gradúa en 32,5 y 
33. El agua es clara, transparente, inodora, de 
sabor ligeramente salado y picante. Son aguas 
clorurado-sódicas, variedad bicarhonatada. Es- 
tán indicadas contra la diátesis úrica, reumatis- 
mo, neuropatías, dispepsias, escrófulas y cata- 
rros bronquiales y vesicales, y con especialidad 
contra el reuma nervioso, neuralgias reumáticas 
y neurosis. La instalación es deficiente y necesi- 
tada de reformas en la balncoterápica. La hospe- 
dería tiene 40 habitaciones, y hay varias casas 
en que se alojan bastantes enfermos, La tempo- 
rada oficial es del 20 de junio al 30 de septiem- 
bre. 

MOLINARI (GUSTAYO DE): Biog. Economista 
belga. N. en Lieja en 1819. Hijo del barón Feli- 
pe de Molinari, marchó siendo muy joven á Pa- 
rís, donde escribió en diferentes periódicos de 
oposición. Vuelto á Bélgica después del golpe de 
Estado del 2 de diciembre de 1851, desempeño la 
cátedra de Economía política en el Museo de la 
Industria en Bruselas. En 1874 fué elegido co- 
rrespondiente de la Academia francesa de Cien- 
cias Morales y Políticas. Entre sus niuchas obras 
se hallan: Curso de Economía política; De la 
producción y de la distribución de las riquezas 
(Bruselas, 1855); De la enseñanza obligatoria 
(1859); Cuestiones de Economía política y de De- 
recho público (1861), y La evolución cconómica 
en el siglo XIX (1880). Roberto Robert tradujo 
al castellano, con el título de Sobre la ¿ibertad 
en el comercio de granos (un vol.), un libro de 
Molinari. Este publicó en 1888 (en 8.°) La mo- 
val económica, 

MOLINASECA: Geog. V. con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Acebo, Castrillo 
del Monte, Folgoso del Monte, Onamio, Para- 
dasolana, Riego de Ambroz y Las Tejedas, p. j. de 
Ponferrada, prov. de León, dióc. de Astorga; 
1707 habits. Sit. en un valle muy frondoso, al 
S. del río Boeza, al O. de las montañas en que 
se abren los puertos del Manzanal y Fonccba- 
dón. Terreno montuoso con alguna vega; cerea- 
les, vino, frutas y hortalizas; cría de ganados. 

MOLINAS Y SICAR (Juan FRANCISCO DE): 
Biog. Historiador español. Vivió en el si- 
glo xvii. Fué guardia de corps de la compa- 
ñía italiana y gobernador del castillo de Mon- 
juich en Gerona. Publicó las Memorias de Juan 
Brick, kijo natural de Oliverio Cromwell. En 
clla se da noticia de la trágica muerte del rey 
Carlos d y de otras particularidades muy nota- 
bles (Madrid, 1780, un vo), en 8.0). Escribió 
además un discurso sobre la venida de Carlo 
Magno á Cataluña, que se imprimió en el Afe- 
morial Literario de marzo de 1789 con el título 
siguiente: Disertación ó discurso que por encargo 
particular de la Real Academia de Buenas Le- 
tras de la ciudad de Barcclona hizo D. Juan 
Francisco de Molinas, ete. El objeto de este dis- 
curso es probar la entrada de Carlo Magno en 
Cataluña y la conquista que hizo luego de la ciu- 
dad de Gerona y fundación de su catedral, Im- 
pugna Molinas al margués de Mondéjar, de quien 
dice que por complacer á cierto religioso grave 
(que según despues declara fué el P. Hermenegil- 
do de San Pablo, monje Jerónimo, á quien el 
marqués escribió en 1671), se empeñó tenazmente 
en negar dicha entrada, despreciando sin ningu- 
na razón sólida á los escritores catalanes Ramón 
Montaner, Bernardo Desclot, Guillén de Vallse- 
ca, Esteban de Corbera, el Dr. Bernardo Boa- 
das, Jaime Marquillas, Antonio Oliva, y José 
Pellicer. Todas las razones con que se impugnan 
los citados autores catalanes están tomadas de 
lo que dice Pedro Miguel Carbonell, archivero 
de la corona de Aragón, apoyado con el dicta- 
men de su primo Jerónimo Pau: y de éstos se 
han valido el marqués de Mondéjar, Jerónimo 
Zurita, y algunos otros, que han dejado correr 
la pluma sin estimar lo que dejaron escrito aque- 
Mos doctos y sabios historiadores catalanes. 

MOLINE: Geog. C. del condado de Rock Is- 
land, estado de Iinois, Estados Unidos, sit. al 
N. N.O. de Springticid, en la orilla izq. del Mis- 
sissippí, en el f. c. de Rock Island å Chicago; 
8000 habits, Fundiciones; fab. de harinas, má- 
quinas, carruajes, papel, etc., que utilizan como 
fuerza motriz la del río. 
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> MOMNE DE SAINT-Yon (ALEJANDRO Pr. 
DRO): Bioy. General y escritor francés. N. en 
Lyón en 1786. M. en Burdeos en 1870. Alumuo 
de la Escuela Militar de Fontainebleau, de la 
que salió (1805) con el empleo de subteniente, 
distiugniósc en las campañas de Austria, Pru- 
sia, Polonia y España; ganó sus empleos en el 
campo de batalla durante el primer Imperio; ha- 
llóse en la batalla de Waterlóo (1815), y, aparta- 
do del servicio activo por la Restauración, obtu- 
vo un mando después de la revolución de 1830 
ye empleo de Teniente General en 1844. Fué 

uego par de Francia, gran oficial de la Legión 
de Honor y Ministro (1845-47) de la Guerra. 
Tomó el retiro en 1848. Escribió algunas óperas, 
muchos artículos y estas obras: Fragmentos de 
la historia militar de Francia: guerras de reli- 
gión de 1585 á 1590 (París, 1834, en 8.°), con 
líminas; lTistovia de los condes de Tolosa (París, 
1859, 4 vol. en 8.°): Los dos Minas, crónica es- 
pañola del siglo XIX, con autógrafos de Javier 
Mina y de Francisco Espoz (París, 1840, 3 volú- 
menes en 8.0), etc, 

MOLINEDIA: f. Bot. Género de plantas (Afo- 
llinedia) perteneciente á la familia de las Moni- 
miáceas, cuyas especies se hallan esparcidas por 
los países tropicales, y son árboles ó arbustos, 
con las flores monoicas ó didicas; el receptáculo 
cóncavo; el periantio de cuatro ó seis divisiones; 
un número de estambres que puede variar desde 
cuatro á 40, en las flores masculinas con las an- 
teras dehiscentes por hendeduras, y en las feme- 
ninas muchos carpelos uniovulados, 


MOLINEJO: m., d. de MOLINO. 


MOLINELL, CLARO ó RACÓNS: Geog. Rio de 
las provs. de Alicante y Valencia. Nace en el 
término de Pego del Copión, corre hacia el N.E., 
eutra en el territorio de Oliva y desagua en el 
Mediterráno. A la orilla dra., y casi tocando al 
río y á la carretera de Silla á Alicante, término 
de Oliva, á 8 kms., p. j. de Gandía, prov. de 
Valencia, en su confín con la de Alicante, bro- 
tan aguas medicinales á un km. escaso del Me- 
diterráneo. Hállase el manantial á 6 kms. de la 
carretera citada, en el km. 73, y 48 m. del fe- 
rrocarril de vía estrecha de Carcagente á Denia, 
por lo que los medios de comunicación son fáci- 
les y cómodos. Es muy abundante el caudal de 
sus aguas, habiéndose calculado en 1000 litros 
por minuto. Su temperatura es de 20°, según cl 
subdelegado médico del dist., y de 18 eu opi- 
nión del señor Pondal. Estas diferencias hacen 
presumir que la termalidad de las aguas varía 
en las diversas estaciones. El agua es clara y 
transparente, mas si está embotellada adquiere 
al cabo de cierto tiempo tinte amarillo, de olor á 
huevos podridos, sabor hepático algo salino y li- 
geramente untuosa al tacto. Tiene partículas de 
azufre en suspensión, y guardada en botellas 
presenta filamentos de sulfuraria. Son aguas 
clorurado-sódicas sulfurosas. Se han utilizado 
casi siempre con provecho en las herpétides, es- 
crofúlides, reuma, diferentes períodos de la es- 
crofulosis, infartos del hígado y del bazo, y en 
varios padecimientos de la mujer. No se conoce 
todavía la acción especial de este venero. En 
1878 el señor Corts hizo una excavación en el 
terreno próximo al puente de la carretera, y á 
los 3 mı. de profundidad encontró el manantial. 
No se han hecho más obras que las precisas pa- 
ra recoger el venero y para levantar una peque- 
ña casa de un solo piso, donde hay cuatro habi- 
taciones, cada una con su baño revestido de azu- 
lejos, depósito y caldera para clevar la tempera- 
tura de las aguas. Siendo estos medios insufi- 
cientes, se dispuso, al declarar el venero de uti- 
lidad pública por Real orden ile 13 de octubre 
de 1886, que no se autorizase el uso público de 
las aguas mientras no se construya estableci- 
miento dotado de los aparatos balneoterápicas 
y se sustituya con una caldera generadora de 
vapor la que existe para elevar la temperatura 
de las aguas. No se hallan, por lo tanto, oficial- 
mente abiertas al uso público. En las inmedia- 
ciones hay terreno pantanoso, por lo que suclen 
padecerse fiebres intermitentes en el otoño. 


MOLINERA: f. Mujer del molinero, 
Imposible que ninguna MOLINERA ni ningu- 


na reina haya sido ubjeto de tantas atencio- 
nes, etc. 


P. A. DE ALARCÓN; 


— MoLINERA: La que tiene á su cargo un mo- 
lino. 
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- MoLINERA: La que trabaja en él. 


— MOLINERA: Bot. Nombre vulgar con que 
suelen designar en las islas Canarias una planta 
perteneciente á la familia de las Convolvuláceas, 
cuyo nombre sistemático es el de Convolvulus 
althæoides L. 


MOLINERIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Gramináceas, tribu 
de las avenáceas, cuyas especies habitan en los 
países templados del Antiguo Mundo, y son 
plantas herbáceas, con las espiguillas colocadas 
a los lados de la inflorescencia, comprimidas, 
sentadas, con las glumas más cortas que las flo- 
res; la glumilla inferior alargada, con muchos 
nervios y casi trilobada, denticulada en el ápice, 
y la superior más pequeña y elíptica; glumélulas 
dos, aovado-lanceoladas; cariópside lanceolada y 
sin canal. 

Molincria pequeña (Molinería minuta Par- 
lat). - Gramínea pequeñita, anual, con raíz fibro- 
sa, que produce muchas cañas derechas ó ascen- 
dentes; hojas blandas, cortas, acanaladas, más ó 
menos angostas, con la vaina muy estriada y la li- 
gula saliente y lanceolada; panoja derecha, ramo- 
sa, tricótoma, y por último muy desparramada y 
oval; las ramas capilares lisas, y espiguillas pe- 

ueñísimas matizadas de blanco, verde y mora- 
do, lustrosas, desviadas una de otras; glumas un 
poco más cortas que las flores, muy abiertas des- 
pués de la fecundación. 

Habita en Madrid y su provincia, yen Anda- 
lucía, principalmente en Conil y en los pinares 
de Chiclana, creciendo también el tipo en Por- 
tugal. : 


MOLINERÍA: f. Conjunto de molinos. 


MOLINERO (del lat, molinarius): m. El que 
tiene á su cargo un molino; el que trabaja en él. 


¿No es ese, Valerio amigo, 
El MOLINERO entonado 
Que, estando Celia conmigo, 
Entró á dalle aquel recado? 


LOPE DE VEGA. 


Un asno disfrazado 
Con una grande piel de león andaba... 
Pero quiso el destino 
Que le llegase á ver desde el molino 
La punta de una oreja el MOLINERO. 
SAMANIEGO. 


MOLINÉS (José DE): Biog. Inquisidor general 
de España. N. en Cataluña hacia 1645. M. en 
Milán en 1719. Fué rector de la iglesia parro- 
quial del Pino en Barcelona; usó el título de 
Doctor, sin duda en Teología, Derecho ó ambas 
cosas, y poseyó en fecha que ignoramos el cargo 
de regente de la sagrada penitenciaría. Renun- 
ció los obispados de Tortosa, Caller y Zaragoza, 
y, al decir de Caresmar, fué varón doctísimo y 
de ejemplarísima piedad. En 1711 era auditor 
de la Rota, y defendiendo en Roma la causa de 
Felipe V, á la sazón enemistado con el Papa, 
dió motivo á este último para que le prohibiese 
la entrada en su palacio. Amenazado luego por 
una excomunión, ajustó con el cardenal Corra- 
dini un tratado entre España y Roma; pero Fe- 
lipe V le devolvió (enero de 1712) el convenio, 
reprendiéndole con aspereza por haberlo nego- 
ciado sin su autorización. Después de haber sido 
nombrado decano del Tribunal de la Rota, su- 
cedió al cardenal de Giudici en el cargo de in- 
quisidor general, que conservó desde 1717 hasta 
1718, breve período en el que hubo 68 quema- 
dos y 408 penitenciados con penas graves, Ha- 
Mábase todavía en Roma cuando recibió el último 
nomlramiento citado, y en su viaje de regreso á 
España vióse encerrado en la ciudadela de Milán 
por el gobernador austriaco, que le robó sus pa- 
peles y los remitió al emperador, todo esto á pe- 
sar de que llevaba Molinés un seguro del emba- 
jador de Austria y un pasaporte pontificio, Re- 
cobró sin duda la libertad muy pronto. Ignora- 
mos los demás hechos de su vida. Dejó muchas 
Decisiones votados, ordenadas por Francisco Ca- 
razza y publicadas en Roma (1728, 8.° t. en fol.). 
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MOLINESIA: f. Zoo, Género de peces de la | 


subclase de los telensteos, orden de los mala. 
copterigios, familia de los ciprinoideos, Se ca- 
racteriza este género principalmente por la po- 
sición de su aleta anal, que viene å insertarse 
entre las ventrales, y casi al nivel de la dorsal, 
que es muy grande; los dientes son pequeños y 
cubren casi todo el paladar; otros más fuertes y 
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cónicos ocupan la faringe, cun cualro Ò cinco 
radios branquióstegos. 

La Aolinesia latipinna Lessuer, tipo de este 
género, se encuentra en las aguas dulces de Nue- 
va Orleáns. 


MOLINETE: m. d. de MOLINO. 


... echan el metal en unas tinas de agua, 
donde con unos MOLINETES ó ruedas de agua... 
va saliendo el barro deste metal. 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


— MoLINErTE: Ruedecilla de aspas y escamas, 
ordinariamente de hoja de lata, que se pone en 
las vidrieras de una habitación para que se re- 
nueve el aire, 


— MOLINETE: Torno en forma de cruz hori- 
zontal que se pone en las entradas de los paseos 
públicos, calles de árboles, ete., para impedir el 
paso á las caballerías y dejarlo libre á la gente 
de á pie. 

MoLINETE: Juguete de niños: consiste en una 
varilla en cuya punta hay dos palitos puestos en 
eruz, con unos papeles pegados por una de las 
extremidades, que giran movidos por el viento, 

— MOLISETE: drt. y Of. Tornillo que hace 
mover una barra que sirve de punto de apoyo en 
los telares de medias. 


— MOLINETE: Art. y Of. Entre tiradores de 
oro, broca agujercada en toda su longitud y re- 
vestida de madera, destinada 4 impedir que se 
corten la plata, el oro, ete. 


MOLINETE: Art. y Of. Barra de madera ó 
hierro que, colocada verticalmente en el centro 
de una tina ó receptáculo, sirve de eje para que 
ruede la piedra que mucle el grano, etc. 


— MOLINETE: Danz, Figura de baile, en que 
todos, asidos de las nranos, formaban círculo, gi- 
rando en diferentes direcciones. 


— MOLINETE: Esgr. Movimiento circular que 
se hace con la lanza, sable, etc., alrededor de la 
cabeza, para defenderse uno á sí propio y á su 
caballo de los golpes del enemigo. 


— MOLINETE: Aar. Prisma octagonal de ma- 
dera, con una escopleadura en cada una de sus 
caras, para meter espeques ó barras, con que se 
vira un cable. Pónese regularmente en la banda 
de proa, y coge de babor á estribor. Sírvense 
también de élen las lanchas para sacar las an- 
clas del fondo. 


MOLINI Ú MOLINO: Geog. Cabo en la costa E. 
de Sicilia, Italia, sit, 2 millas al N. de Aci 
Castello. Es un notable promontorio de lava, 
con una torre cuadrada llamada torre Santa 
Ana. En la parte N. del cabo se encuentra la 
población del mismo nombre, y en el Jado del 
S. la pequeña bahía y la población de Molini; á 
la mitad de la distancia, entre este último y Aci 
Castello, está la aldea de Trizza, en donde hay 
un cargadero; está construída enteramente de 
lava, cuyo color negro, contrastando con los din- 
teles y columnas blancas de las puertas de las 
casas, produce un singular efecto, 


MOLINIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Gramináceas, tribu de 
las festucáceas, cuyas especies habitan en Enro- 
pa y Asia media, y son herbáceas, rígidas, con 
nudos gruesos cubiertos por las vainas de las ho- 
jas, y panojas ramificadas, estrechas ó difusas, 
con espiguillas pediceladas y articuladas en la 
base; espiguillas bi ó quinquefloras, con las flo- 
res hermafroditas, con dos glumas cóncavas y 
sin aristas; dos glumillas, la inferior convexa, 
casi derecha, obtusa, no aristada ó cortamente 
mueronada; la superior biaquillada y envolven- 
te; glumólulas dos, dolabriformes; ovario senta- 
do y lampiño; estilos dos, terminales, y estig- 
mas plumoso; cariópside casi fusiforme y libre. 

MOLINICOS: (roy. Lugar con ayunt., p. j. de 
Yeste, prov. de Albacete, dióc. de Toleda; 2683 
habits, Sit, al N.E. de Yeste, en la sierra Calar 
del Mundo. Cercales, legumbres y hortaliza 
eria de ganados. 


MOLINILLA: (eog. Sierra de la prov. de Huel- 
va, derivada de las alturas de Aracena, y que, 
con sus pendientes laderas, constituye el abrup- 
to macizo que forma la divisoria de las aguas de 
la ribera de Linares y del barranco del Prado, 
que desciende de la sierra de San Ginés. 

MOLINILLO (d, de molino): m, Instrumento 
pequeño para moler, 
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- Morixisto: Palillo cilomdrico con una rue- 
da gruesa y dentada en su extremo inferior, y el 
cual se hace girar á un lado y otro 
entre las manos extendidas para ba- 
tir el chocolate ú otras cosas, 


Al acabar de comer (Motezuma) 
tomaba ordinariamente un género 
de chocolate á su modo en que iba 
la substancia del cacao, batida con 
el MOLINILLO, etc. 

SOL1s, 


Jicara de chocolate 
Que puede sin el ayuda 
De rescoldo y MOLIMLLO 
Hervirse y hacer espuma. 
(QUEVEDO, 

- MorixiLro: Guarnición de que 
se usaba antiguamente en los vesti- 
dos. 

= MOLINILLO, CASADO TE VEAS, 
QUE ASÍ RABEAS: ref. que enseña 
cuánto amoldan los cuidados y pe- 
validades del matrimonio aun al 
müs fuerte y hullicioso. 

- MoLIxILLO: Geog. Lugar con 
ayunt., p. je de Sequeros, prov, 
dióc. de Salamanca; 237 habits. Si- 
tuado cerca del part. de Béjar, en 
terreno desigual que haña el río 
Sangusín, Cereales, vino y leguni- 
bres. 


Botinillo 


MOLINISMO: m, Doctrina sobre el libre albe- 
drío y la gracia, del padre Luis Molina, jesuíta 
español. 


MOLINISTA: adj. Partidario del molinismo. 
Apl. á pers., ú. t. c. s. 


— MoLrxIsTA: Perteneciente á él. 


-~ MoLINIsTA; Hállase también usado por Mo- 
LINOSISTA. 


MOLINO (del lat. molīnum ): m. Máquina com- 
puesta de ruedas, 4 las cuales da movimiento 
un agente exterior, por cuyo medio se mueve rå- 
pidamente una piedra redonda colocada sobre 
otra, de modo que entre las dos se quebrante ó 
reduzca á polvo lo que se quiere moler. 


„el uno de los cuales hallaron quebrando los 
aderezos de un MOLINO, donde se molía el trigo 
para las raciones de los soldados. 


Luis DEL MÁRMOL, 


Conseryan sus granos (los de las escañas) la 
cascarilla, sin soltarla, ni aun eu el MOLINO, 


. OLIVÁN. 
— MoLIx0: Cualquier máquina dis¡mesta para 
quebrantar ó adelgazar violentamente una cosa. 


«+. tiene esta ciudad MOLINOS de papel, don- 
de se hace mucho y muy bueno. 


PEDRO ve MEDINA. 
- Mo1txo: Casa d edificio en que hay MOLINO. 


— A verme vuelvo la harina; 
¿Qué mandáis para el MOLINO? 


Lore DE VEGA. 


- MoLINO: fig. Persona sumamente inquieta 
y bulliciosa, y que parece que nunca para. 


- MoL1xo: fig. La muy molesta, 


—Mox1so: fig. y fam. La boca, porque en ella 
se mucle la comida, 


= Morixo: Germ. Tormexto; pena corporal 
«ue se imponía al reo contra el enal había prue- 
ba semiplena ó bastantes indicios de la culpa, 
atermentiundole para que la confesaso, 


-Monixo arrocero: El que, mediante un 
forro de corcho en la muela, se destina par 
limpiar el grano de arroz de la película que lo 
cubre. 


= Montxo DE SANI El movido por fuerza 
animal, å distinción del que mueve ettalquier 
otro agente. 


= Motxo pk virxro: El movido por el vien- 
lo, á cuyo eferto tiene clavadas en la extremi- 
dad exterior del eje de una de sus ruedas unas 
aspas grandes que caen fuera del edificio y que, 
expuestas á la acción del viento, como las ve- 
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las de un buque, ponen Ja máquina en movi- 
miento. 
No habrá, recetas barbosas, 
Viento para cien ventosas 
En cien MOLINOS de viento, 
Tirso DE MOLINA. 


... €) MOLINO de viento construido y corrien- 
te, y el descubrimiento de buen cuarzo y ba- 
rros junto á Ribadeo, han mejorado mucho la 


calidad, 
JOVELLANOS, 


— EMPATÁRSELE á UNO El, MOLINO; fr. fig. y 
fam. Tropezar con inconvenientes ó dificultades; 
entorpecérsele ó paralizarse un negocio, 


-IR AL MOLINO: fr. fig. y fam. Convenirse 
para obrar contra uno, especialmente en el juc- 
go. 

- Moriso: Zeen. Empléanse en la industria 
diferentes mecanismos para triturar, estrujar y 
reducir á polvo más ó menos fino, ó moler, las 
substancias, ya inorgánicas ó minerales, ya de 
origen vegetal. Tales son los molinos en general, 
que toman nombres particulares, ya por el mo- 
tor en ellos empleado, ya por la substancia que 
se muele. Por el motor se dicen los molinos: de 
mano, si es la fuerza muscular del hombre; «e 
sangre, si la de caballerías; de agua, de viento, 
de vapor, si éstos agentes, agua, viento ó vapor, 
son los empleados como fuerza motriz. Para los 
molinos el motor más ventajoso y más usado es 
el agua en saltos y caídas. 

Por el fin que llenan, ó resultado con ellos ob- 
tenido, toman los molinos diferentes nombres. 
Así tenemos los molinos harineros, que son los 
destinados á moler toda clase de semillas secas y 
duras, y especialmente el trigo, para obtener su 
harina; los melínos de café, que son los destina- 
dos á pulverizar los granos ya tostados de esta 
planta (V. CAFE); los molinos de chocolate, en 
los que se muelen y mezclan los elementos cons- 
titutivos de dicho producto (V. CHOCOLATE); los 
molinos de aceite, en los que se estruja la aceitu- 
na para sacar de ella después por presión el acei- 
te (V. AcritE); los molinos arroceros, ó mecanis- 
mos apropiados para limpiar el grano de arroz de 
la película que lo cubre, Aquí sólo nos ocupare- 
mos de los molinos harineros, ya que las otras 
clases de molinos quedan estudiadas y descritas 
en los artículos correspondientes. 

Grandes modificaciones han experimentado en 
este siglo, y principalmente desde mediados del 
mismo, los primitivos molinos de muelas, y no 
han faltado tampoco invenciones nuevas que han 
transformado radicalmente la importante opera- 
ción de la molienda. Para proceder, pues, con 
método, dividiremos los molinos harineros en 
cuatro clases ó categorías, á saber: 1.* Molinos de 
muelas de piedra, en uso destle tiempo inmemo- 
rial. 2.” Molinos de muelas de piedra perfeccio- 
nados, ó en los que, sin renunciar al empleo de 
la muela de piedra, se ha intentado triunfar de 
los defectos inherentes á la misma perfeccionan- 
do su construcción y juego. 3.9 Tos molinos de 
un sistema mixto, en los que se ha procurado 
conservar todo ó parte del antiguo material, pe- 
ro haciéndole jugar un papel más apropiado á sus 
cualidades y á los fines á que tiende; y 4." Los 
molinos de cilindros y discos, que son absoluta- 
mente nuevos en tados sus órganos y han deter- 
minado una transformación radical” y completa 
de tales mecanismos, Trataremos sucesivamente 
de cada una de estas clases. 

I Molinos de muelas de piedra. — Constituyen 
el sistema de molienda mecánica más antiguo, 
prescindiendo del rudimentario y semisalvaje de 
machacar el trigo á mano entre dos piedras, y en 
el que verdaderamente no hay artilicio ni meca- 
nismo alguno. De varios textos de la Sagrada 
Escritura dedúcese que los molinos compuestos 
de dos muelas eran conocidos en tiempo de Moi- 
ses, pero se movían å brazo, Los romanos, aun- 
que primeramente pieaban en morteros ó sobre 
piedras, empleando para tal frena á los esclavos, 
adoptaron después los molinos, y en tiempo de 
Augusto debieron emplear el agua como motor, 
pues Vitrubio deseribe un molino de agua. Sin 
embargo, Plinio dice que se usaban generalmen- 
te los molinos movidos å brazo, por ser los otros 
muy poco eonacidas. 

Las partes principales de que consta un moli- 
no harinero son: 1.2 £ receptor de la fuerza mo- 
driz. 2,2 El aneranisma por medio del enal se 
trausmite el movimiento del receptor á una de 
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las muelas, 3. Las muelas ó piedras que pulve- 
vizan el grano. 4. El engranador ó tolva. 5.* El 
estrangol ó conducto por donde Ja harina que cae 
de entre las muelas pasa á los recipientes ó depó- 
sitos. 

El receptor en un molino depende del motor, 
y éste puede ser el viento, el agua, la fuerza ani- 
mal y el vapor. Como receptor de la fuerza gra- 
vitatoria del agua, que es el motor más emplea- 
do y preferido en los molinos, se usan los rode- 
nos, turbinas y ruedas hidráulicas. 

El mecanismo por medio del ena] se transmi- 
te el movimiento del motor á la muela se redu- 
ce Á un árbol vertical que se enlaza firmemente 
á ésta á voluntad, por medio de una pieza ade- 
cuada que encaja en el centro de la muela. 

La parte más interesante de un molino son las 
muelas ó piedras, que representan en esta má. 
quina el operador. Son dos, colocadas horizon- 
talmente una sobre otra, pero sin tocarse y de 
igual diámetro. Una de ellas está fija y se lama 
solera, y la otra móvil y recibe el nombre de co- 
rredora ó voladora. Las piedras de molino, para 
ser buenas, diben ser muy duras sin ser quebra- 
dlizas, esto es, sin que se rompan ni pulvericen 
fácilmente. Antes se tallaban de una sola pieza 
y de un gran diámetro, que Jlegaba á veces á cer- 
ca de 3 metros; pero hoy los buenos molinos sólo 
tienen piedras de 1,20 á 1,80 metro, y se las 
torma soldando por medio de yeso trozos dife- 
rentes y sujetándolos después con cinchos de hie- 
rro. Generalmente las piedras que han de tritu- 
rar el trigo sólo ocupan la cuarta parte del grue- 
so de la muela, estando formado el resto de cas- 
cote endurecido con yeso. Antiguamente se usa- 
ban, y en los países atrasados se usan todavía, 
las llamadas piedras ardientes, que son aquellas 
que presentan asperezas naturales que las hacen 
cortantes. Estas piedras han sido sustituídas por 
otras de grano fino, que se pican formando ranu- 
ras, debiendo ser de naturaleza silícea, y no ca- 
lizas ni de asperón. Las de La Ferté-sous-Joua- 
rre, en Francia, son las que reunen mejores con- 
diciones, por lo cual son universalmente busra- 
das y se han generalizado extraordinariamente. 
Las ranuras de las muelas han de ser poco pro- 
fundas é iguales. Tanto la solera como la vola- 
dora han de presentar la misma disposición, pero 
es conveniente que la segunda sea más dura que 
la primera. Las muelas, por muy bien colocadas 
que se encuentren, no pueden trabajar más que 
seis ó siete días seguidos, y al cabo de este tiem- 
po necesitan sufrir la operación llamada picado, 
que tiene por objeto profundizar las ranuras é 
igualar la superficie, haciendo desaparecer las 
partes salientes. La muela solera ha de estar per- 
fectamente horizontal, encima de una mampos- 
tería ó unos fuertes soportes de hierro ó madera. 

El engranador ọ tolva es el aparato que sirve 
para depósito del trigo, desde cuyo depósito se 
vierte entre las muelas. La tolva tiene la figura 
de un cono ó pirámide truncada, y está coloca- 
da sobre la muela superior de manera que el ori- 
ficio de salida del trigo corresponde al centro de 
ésta, por donde penetra para situarse entre las 
dos piedras y sufrir la molturación. La salida 
del trigo se regula convenientemente. 

II Molinos de muelas de piedra perfecciona- 
dos. — La competencia en Ja cantidad y calidad 
de las harinas que al antiguo y universal siste- 
ma de molienda por medio de muelas de piedra 
hizo el nuevo sistema de cilindros ó austro-hún- 
garo, dió lugar á que los molineros y fabrican- 
tes de harinas pensaran en perfeccionar el pri- 
mer sistema. Además, el desarrollo extraordina- 
rio que la industria ha tenido en general, y las 
mejoras «que en toda clase de artefactos se han 
introducido, tenía que alcanzar también ¿los 
molinos, ya que se trata de una fabricación de 
tanta importancia como las harinas. 

En la imposibilidad de describir detallada- 
mente todas las mejoras que en los molinos ha- 
rineros se han hecho, que sou muchas, nos con- 
eretaremos á indicar ligeramente algunas, 

El sistema de muelas-cernedoras, puesto en 
práctica por Renoult, y sobro todo por Devillers, 
quien ha buscado en el empleo de tales muelas. 
cernedoras las ventajas de los nuevos sistemas, 
fue ideado por Aubin. 

Los fabricantes de harinas y comerciantes en 
muelas Ja Ferté, Jauquenx y Compañía, intere- 
sados por esta cireunstancia en hacer frente å los 
nuevos procedimientos de molturación, han ima- 
ginado y aplicado un metodo de molienda alta 
que se aproxima al trabajo de reducción gra- 
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dual, empleando muelas de piedra de un sistema 
especial y nuevo. 

M. A. Darel, fundándose en consideraciones 
teóricas sobre el papel que desempeñan en la 
molienda las canaladuras ó rayones y las partes 
salientes, ensayó un nuevo método de prepara- 
ción de las piedras en el cual se suprime el pica- 
do. Consiste este método en hacer los rayones 
mucho más anchos que de ordinario, dándoles 
una anchura de 5 á 8 centímetros, mientras que 
la parte saliente, que es la que muele, no tiene 
más que unos 2 centímetros, Con esto se con- 
sigue que avance rápidamente el afrecho por 
entre las muelas hacia la circunferencia, y salga 
á las pocas revoluciones siguiendo una espiral 
muy desarrollada. Con el rayonado ordinario y 
corriente la masa no avanza más que unos 6 cen- 
tímetros por cada vuelta de la muela, y necesita 
de seis á ocho revoluciones, según el diámetro, 
para llegar á la circunferencia, mientras que con 
este sistema de rayonado la harina no necesita 
para salir más de tres vueltas de la piedra corre- 
dora, durante las cuales se encuentra 120 veces 
en contacto con la parte moledora de las pie- 
dras. Y que esto constituye una ventaja, estriba 
en que si se prolonga demasiado tiempo la fric- 
ción del trigo entre las superficies picadas del 
moliente se separa de la corteza una parte de 
su materia colorante externa y de la cerealina 
sobre su superficie interna, materias que se van 
con la harina y la manchan. Además, el trigo, 
una vez reducido á harina, no gana nada con un 
exceso de fricción ó frotamiento, que puede alte- 
rar la calidad del producto. Ya anteriormente, 
para evitar ú atenuar este inconveniente, se ape- 
ló á las piedras oscilantes que, facilitando la sa- 
lida de la harina, realizan además una economía 
de fuerza motriz. Por este sistema de Dare) que- 
da suprimido el picado de las piedras, al que 
tanta importancia dan dos molineros, conside- 
rándola como una de las más delicadas operacio- 
nes de la fabricación, siendo, por el contrario, 
una de las más perjudiciales en el actual sistema 
de molienda, pues en él el trigo es aplastado ó 
machacado por presión en el punto tangente del 
moliente cuando se encuentran las aristas de 
los rayones de las dos muelas, de la misma ma- 
nera que lo es en los cilindros en el punto de 
contacto de los dos. Como en las piedras ó mune- 
las preparadas según este sistema la masa sale 
con mayor rapidez, se disminuye su velocidad á 
fin de romper menos el salvado, y para dismi- 
nuir el tiempo de frotamiento entre las superf- 
cies es menor el diámetro de éstas, que se ha 
aumentado demasiado en estos últimos tiempos. 

Tan importante es el picado de las muelas en 
los molinos ordinarios, que la dificultad de en- 
contrar operarios que lo hagan bien, y las exi- 
gencias de los maestros en tal arte, constituyen 
uno de los inconvenientes de este sistema. De 
aquí que se hayan ideado mil medios para ha- 
cerlo de una manera mecánica y automática, co- 
mo, por ejemplo, el sistema de Millot por medio 
del diamante rotativo; pero nada llega al picado 
con el martillo manejado por una mano diestra. 

Otra modificación de los molinos de piedra 
consiste en hacer que sea corredora la muela in- 
fevior y fija la superior. Los molinos perfeccio- 
nados que construyen Ruston, Proctor y Com- 
pañía de Lincoln, y algunos otros constructores 
modernos, ingleses y franceses principalmente, 
empleando muelas de piedra, pueden en cierto 
modo entrar en la categoría de que nos estamos 
ocupando, 

IHI Molinos mixtos. — La imposibilidad de 
hacer frente á la terrible competencia que en Ja 
fabricación de harinas hacían los nuevos siste- 
mas de molienda al antiguo, y la dificultad de 
hacer un cando completa de material, cuyo va- 
lor asciende á muchos millones, hicieron que se 
pensara en utilizar todo ó parte del material 
antiguo en combinación con el moderno, hación- 
dole desempeñar un papel más apropiado á sus 
cualidades y á los fines á que tiende, Entre los 
molinos de este sistema mixto citaremos el de 
Wiginholtom y Stuart, de Liverpool, sistema 
que consiste en operar la trituración empleando 
discos verticales de fundición dura; e] desagre- 
gado de las sémolas se obtiene por el pase å los 
cilindros lisos; y, en fin, la transformación de 
las séómolas limpias en harina blanca por el em- 
pleo de muelas ordinarias. Es, pues, como se 
ve, un sistema mixto que ticne la ventaja de 
conservar el antiguo material, asegurándole un 
empleo apropiado dentro de las mejores condi- 
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ciones posibles. La casa francesa Rose hermanos, 
tan conocida desde largo tiempo de todos los 
molineros por sus excelentes aparatos limpiado- 
res, cribas, etc., es la que ha importado en el 
interior del continente este sistema. 

El sistema de Bordier tiene gran analogía con 
el anterior, ya que emplea también en las dos 
últimas fases del trabajo de la molienda rodillos 
y las muelas ordinarias. La trituración se hace 
por medio de un triturador Carr horizontal, que 
gira con una velocidad de 500 á 600 vueltas por 
minuto. 

A este grupo de molinos corresponde también 
el de Touaillón, el cual intercala entre la limpia 
y las muelas un triturador para romper el gra- 
xo y un pequeño cernedor que extrae el polvo 
negro. El trigo así preparado cae á las muelas, 
donde es obtenida la molienda como antes, com- 
prendida la remolienda de las sémolas blancas. 
Completa el cernido ordinario con sasores, y ope- 
ra la transformación de las sémolas morenas por 
medio de cilindros de porcelana ó de fundición. 

Lo mismo en el sistema Simón-Kolb que en 
todos los demás sistemas por cilindros, que va- 
mos å describir inmediatamente, como también 
en los de molienda progresiva por discos metá- 
licos horizontales, ejemplo el de Schweitzer, se 
puede, si se quiere evitar una transformación 
radical del molino, operar el aplastamiento de 
las sémolas empleando las muelas ordinarias, 
Estos sistemas de molienda mixta, que permite 
sacar partido del antiguo material, son recomen- 
dados por los mismos constructores de aparatos 
de los más modernos procedimientos. 

1V Molinos de cilindros y discos. Nistema aus- 
tro-hángaro. — Comprendemos en este grupo los 
molinos que son absolutamente nuevos en todos 
sus órganos y que han determinado una trans- 
formación radical y completa en la molinería. 

Deben considerarse como tales los molinos de 
discos, ya horizontales ya verticales, y los de 
cilindros, y merecen mención especial como per- 
tenecientes á este grupo los siguientes sistemas: 

El sistema Mariotte, basado en el empleo de 
discos metálicos de fundición endurecida, estria- 
dos, ó con acanaladuras radiales ó casi radiales. 
Un cierto número de estas nuelas ó discos, co- 
locados horizontalmente y dispuestos por pares, 
no hace más que romper el grano; una segunda 
serie está destinada al denudado de la sémola ó 
separación completa del salvado; y, en fin, un 
tercer grupo reduce á harina tolas estas sémolas 
blancas y limpias. No ha dado este sistema gran- 
des resultados en la práctica, y por lo mismo no 
se ha generalizado. 

El sistema Schweitzer, de Einville, esen un to- 
do parecido al precedente, salvo algunos ligeros 
detalles de construeción; es decir, que se hace la 
molienda progresiva por medio de muelas hori- 
zontales metálicas. 

El sistema de cilindros ó austro-húngaro es el 
que ha hecho entrar la molturación en una nue- 
va fase y ha determinado una transformación 
completa de esta industria, Como tiene tanta 
importancia este nuevo sistema de molienda, nos 
detendremos un poco en su estudio. 

Parece que Collier fué el primero que en 1812 
intentó en París moler el grano con cilindros de 
fundición; pero no se sabía fabricar entonces la 
fundición endurecida, y el ensayo no dió buen 
resultado, como tampoco otro que se hizo en 
1822, probablemente por la misma causa. En 
1834 un ingeniero suizo, Sultzberger, de Zurich, 
legó ya å fabricar cilindros cuyo Imen resulta- 
do llamó desde luego la atención, dejando en- 
trever ya la posibilidad de la sustitución de las 
piedras ordinarias por los nuevos cilindros. Pero 
como la fabricación de éstos dejaba todavía bas- 
tante que desear, y el nuevo sistema de molien- 
da tenía que luchar á la vez con la rutina y los 
grandes intereses creados, y por otra parte la 
merecida reputación de las excelentes piedras La 
Ferté alcanzaba entonces todo su apogea, la so- 
ciedad formada para explotar los cilindros Sultz- 
berger na pudo vencer tantas dificultades renni- 
das, y probablemente el invento del ingeniero 
suizo hubiera quedado en tal estado si una de 
las grandes fábricas de Pesth no se hubiese de- 
cidido å adoptarlo desde su fundación en 1839. 

El resultado no pudo ser más satisfactorio, 
pues desde un principio dicha fábrica vendía sus 
harinas con nn sobreprecio, distribuyendo gran- 
des dividendos 4 sus accionistas y conservando 
el monopolio del nuevo sistema hasta hace muy 
pocos años, Pero á pesar de la prosperidad de la 
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nueva fábrica no prosperó el sistema de cilin- 
dros, y las piedras de La Ferté y la molinería 
francesa en general continuaron reinando en to- 
das partes, siguiendo el sistema de molienda ba- 
ja, con la sola excepción de Austria-Hungría, 
donde únicamente se practicaba la molienda al- 
ta propiamente dicha. 

En realidad, puede decirse que los cilindros no 
se introdujeron en la molinería hasta el año de 
1873, en que Wegmann, suizo también y moli- 
vero en Napoles, inventó los de porcelana, que 
produjeron una verdadera revolución en la fa- 
bricación de harinas, El aparato Wegmann se 
compone de dos pares de cilindros de porcelana, 
de 0,25 de diámetro por 40 de largo, teniendo 
cada par un solo cilindro accionado que arrastra 
al otro por fricción. Los cilindros Wegmann te- 
unían sobre los de Sultzberger la ventaja de ser 
muchísimo más baratos y de producir doble can- 
tidad de trabajo. La dureza de la porcelana era 
suficiente para asegurar á los cilindros una lar- 
ga duración, y la harina con ellos obtenida era 
de una blancura antes desconocida. 

M. Wegmann hacía fabricar sus cilindros en 
los talleres de Ganz y Compañía, en Buda-Pesth; 
y conto estos conocidos constructores habían fa- 
bricado ya objetos de fundición endurecida, se 
propusieron y consiguieron sustituir con cilin- 
dros de dicho metal los de porcelana hasta en- 
tonces empleados. Otros constructores importan- 
tes de Suiza siguieron el ejemplo, y de entonces 
puede decirse que data el sistema llamado aus- 
tro-húngaro, porque en Hungría tuvo realmente 
su origen, & pesar de ser suizos, como hemos vis- 
to, los verdaderos inventores, 

A partir de dicha época, el sistema anstro- 
húngaro se extendió rápidamente por casi todos 
los países, excepto Francia, que ha opuesto una 
tenaz resistencia á la adopción del nuevo siste- 
ma, al ver tan lastimados sus intereses, pues el 
material de molinería con piedras representa en 
dicha nación un valor que no baja de 100 millo- 
nes de frazicos. 

Consiste esencialmente la molienda por el sis- 
tema austro-húngaro en la trituración y reduc- 
ción gradual del grano, haciéndole pasar sucesi- 
vamente por unos cilindros estriados que se lla- 
man triluradores, y cuyas estrías van de mayor 
á menor en las diversas pasadas. Por este medio 
se consigue romper las partículas con la menor 
presión posible, para hacer desprender intactas 
las sémolas sin desmenuzar el salvado. Los ci- 
Jindros estriados ó trituradores giran con veloci- 
dad diferencial, y mientras las estrías del uno 
sujetan el grano, las del otro Jo cortan en peda- 
zos más ó menos grandes, según la separación de 
Jas estrías. A cada pasada por los cilindros co- 
rresponde un cernido, en el que se recoge una 
cierta cantidad de harina; pero como en la pri- 
mera las estrías están muy separadas, el grano 
se divide en dos pedazos å lo largo de la hende- 
dura, de la que se puede quitar el polvo á ella 
adherido, lo que no se consigue con los aparatos 
de limpia; de manera que la primera pasada del 
trigo por los cilindros trituradores es mås bien 
un complemento de la limpia, pues la harina q ue 
deja en el cernedor escasamente llega al 1 por 
100, siendo además de calidad muy inferior. 

Después de las pasadas por los cilindros tritn- 
radores, cuyo número varía entre cuatro y ocho 
generalmente, en las que se ha obtenido wn 10 
por 100 próximamente de harina y otro tanto de 
semolina, la gran cantidad de sémola que re- 
sulta pasa á los cilindros lisos, llamados conver- 
tidores, que son los aparatos que producen la ha- 
rina de calidad que caracteriza a) sistema austro- 
húngaro, y cuyas proporciones varían natural- 
mente con la calidad del grano molido, 

Hay muchos modelos de molinos de cilindro, 
Los fabricados por Ganz y Compañía, acaso los 
miäs antiguos de este género, consisten en tros se- 
vies de cilindros que corresponden á las tres fa- 
ses de la molienda progresiva. Los primeros ci- 
lindros (quebrantadores) son de anchas estrías ò 
acanaladuras y están destinados á romper el gra- 
no; los segundos (desagregadores) son de acana- 
laduras finas y tienen por objeto el separar das 
últimas parcelas de salvado adheridas á las sé- 
molas; y los terceros (convertidores) son de su- 

erficio lisa y sirven para reducir completamente 
a harina las semolas blancas y limpias. 

Los cilindros por pares y acoplados van mon- 
tados en un fuerte hastidor y giran sobre cojine- 
tes de hronce. Encima de ellos está la tolva, que 
Deva unos cilindos distribuidores por darle pasa 
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el grano á los quebrantadores. La regularización 
de la entrada del grano se consigue automática- 
mente, pues los cilindros distribuidores se enla. 
zan por correas y engranajes con todo el meca- 
nismo, Tanto los cilindros distribuidores como 
los quebrantadores tienen las estrías en hélice, 
aunque con diferente inclinación, siendo este es. 
triado helizoidal privilegio de la casa Ganz, 
con el cual se evitan los inconvenientes de las 
estrías rectas, las cuales se enganchan, aumen- 
tando así mucho las diticultades del regulado de 
los rodillos, Los cilindros desagregadores y con- 
vertidores van montados de una manera aná- 
loga. 

Uno de los molinos más perfeccionados de este 
sistema de cilindros es el del constructor suizo 
Daverio. En éste con tres cilindros se hacen las 
pasadas, obteniendo el mismo resultado que con 
cuatro. Consíguese esto disponiendo los tres ci- 
lindros uno sobre otro, y haciendo, por medio de 
un sencillo aparato llamado de cruzamiento, que 
los chorros de trigo que caen de la doble tolva 
vayan á pasar, el uno entre el primero y el se- 
gundo cilindros, y el otro entre el segundo y el 
tercero. La distribución del trigo de la tolva se 
hace por medio de cilindros acanalados, con lo 
que resulta regular y perfecto. 

Si hubiéramos de describir todos los modelos 
de molinos de cilindros que actualmente se cons- 
tiuyen, la tarea sería larga. Nos limitaremos å 
citar los del sistema Sinión, con convertidores 
Wegmann, ó sea de porcelana; los sistemas John 
Fichter et Sous, de Liverpool; Hoerde y Compa- 
ñía, de Viena; Seck hermanos, de Dresde; Geislin- 
gen, de Wurtenberg; Menning, de Bruselas; Mi- 
lot, de Zurich; Nagel y Kaemp, de Hamburgo; 
Beyer hermanos, de París, y otros, todos los cua- 
les son de molienda progresiva por cilindro, no 
diferenciándose entre sí y de los anteriormente 
descritos sino por la naturaleza de la materia de 
sus rodillos, por la disposición y número de és- 
tos en cada máquina, por la índole de las acana- 
lauras ó estrías, por la regularización y algunos 
otros detalles de construcción. 

Los ventajas que este sistema de molienda 
ofrece son el alcanzar del mismo trigo una pro- 
porción mayor de harina buena, obtener la ha- 
rina sin reducir á polvo el germen que contienen 
los aceites que dan lugar al deterioro de la hari- 
na, y reducir el trigo á harina sin producir en 
ésta la elevación de temperatura que ejerce so- 
bre el gluten unas variaciones mås manifiestas 
que explicadas, El inconveniente principal que 
ofrece es que no pucden aplicarse sino para la 
fabricación en grande escala, y exigir una cons- 
trucción muy esmerada y una instalación y di- 
rección inteligentes. Na contando con una mo- 
lienda que no baje de 120 å 150 fanegas diarias, 
no es ventajoso el montaje de un molino de ci- 
lindros. 

Como solución nueva de la molturación del 
trigo tenemos el sistema de M. Saint-Requier, 
de París. En él la primera operación, la rotura. 
del trigo en dos lóbulos, se hace por medio de 
un aparato especial que su inventor, M. Saint- 
Requier, lo lama cortador-granulador. El aplas- 
tamiento definitivo es ejecutado con un lamina- 
dor del nismo señor, dispuesto especialmente y 
de manera que evite ciertos inconvenientes, in- 
herentes, según el inventor, á todos los sistemas 
de cilindros generalmente en uso. 

Debe considerarse tamlién comprendido en 
este grupo el triturador ó desagregaidor Fom- 
buena, inteligente constructor de máquinas es- 
tablecido en Madrid, por utilizarse con excelen- 
te éxito para la molienda, Este triturador Fom- 
buena es un perfeceionamiento de un notable 
invento de Carr, que figuró en la Exposición de 
París de 1578, Consiste esencialmente en dos 
discos de hierro armados en una de sus caras de 
barrotes de acero, dispuestos estos barrotes ó es- 
pigas por cireunferencias ó coronas de distintos 
radios en los discos, de manera que los barrotes 
del uno pueden alojarse holgadamente en los es- 
pacios vacíos del otro. Si se morian estos discos 
sobre ejes, se colocan de manera que queden 
como engranados los barrotes de uno y otro del 
modo dicho y se les da un rápido movimiento 
(más de 1000 vueltas por minuto) de rotación 
en sentido contrario uno de otro, no hay dificul- 
tad en comprender que cualquier substancia dis- 
gregable que se eche entre ellos quedará hecha 
polvo en virtud de los infinitos chaques que ex- 
perimentará al ser lanzada de unos barrotes á 
otros, 
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Este triturador ha dado excelentes resultados 
en la molienda, para lo cual se hace pasar el tri- 
o primero entre dos cilindros á fin de quebran- 
tarlo, constituyendo así un verdadero molino. 
Varios son los molinos Fombnena que se han 
instalado en España, mereciendo especial men- 
ción el que tiene la Administración militar en 
sus factorías de los Docks de Madrid. | 

La fabricación de harinas no se reduce simple- 
mente á la molturación, sino que comprende una 
serie de operaciones en virtu de las cuales se 

asa del trigo tal como se coge en la era á las 
harinas, separadas del salvado y clasificadas y 
dispuestas para el mercado. Una fábrica de ha- 
rinas bien montada comprende local y aparatos 
para hacer el depósito de grandes cantidades de 
trigo en silos ó graneros, la limpia del trigo que 
va á moler, la molienda propiamente tal, el 
cernido y el sasado. o 

La limpia del trigo es una operación impor- 
tantísima á la que se debe en mucha parte la 
calidad de la harina obtenida. Tiene por objeto 
separar del trigo los granos extraños, las chinas, 
paja, polvo, ete., ete., y hay infinidad de apa- 
ratos para conseguirlo. Como complemento de 
la limpia está el aparato magnético, cuyo objeto 
es separar cualquier partícula de hierro que pu- 
diera llevar el trigo y que perjudicaría å las mue- 
las ó cilindros. 

Para el cernido, ó separación de los productos 
de la molienda por tamaños, hay también gran 
variedad de aparatos. Y, por fin, con auxilio de 
los sasores se clasifican dichos productos, no por 
su tamaño, sino con arreglo á su densidad. Mu- 
chos de estos aparatos á que nos referimos que- 
dan descritos en artículos especiales, y otros lo 
serán en su lugar correspondiente. 


— Morino: Geol. Pozo circular que atraviesa 
la masa de hielo de un glaciar, y cuya formación 
es debida á la acción de los arroyos artificiales 
que se forman por la fundición del hielo, los cua- 
les penetran en las hendeduras y las van en- 
sanchando poco á poco hasta formar el mo- 
lino. 

En el glaciar del Aar se ha medido uno de 
58 metros de profundidad, y otro de 232 en el de 
Finsteraaz. 


— MoLixo: Geog. Río de Méjico en el est. de 
Oaxaca, dist. de Etla. Nace en el cerro de la 
Peña, y caminando sobre el O. viene á pasar por 
una parte del barrio de Santa Cruz hasta descen- 
der á los terrenos del rancho del Coyote, Cam- 
bia el nombre por el de los Piojos al llegar 
á la jurisdicción del mencionado Coyote. Este 
río desemboca en el Atoyac, en terrenos de la 
hacienda Blanca. | Río del est. de Oaxaca, dis- 
trito de Pachutla. Nace en el cerro Zopilote, de 
San Agustín Loxicha; su curso es de N. á$. y 
se une al de San Juan, desembocando en el Pa- 
cffico por la barra del Potrero. Este río, unido á 
los de San Juan, Chacalapilla, Toltepec y Cha- 
calapa, forman el nombrado Grande, que pasa 
junto á Tonameca. 

. —MoLiwo: Geog. Altura de la serranía de Mé- 
rida en la sección Guzmán, Venezuela; 3169 me- 
tros sobre el nivel del mar. 


— Morino (EL): Geog. Río de Guatemala. Es 
afl. , por la izq., del río de los Esclavos. 
— Montxo DEL PAPEL: Geog. Aldea del ayun- 


tamiento de Palomera, p. j. y prov. de Cuenca; 
35 edifs. 


- MOLINO DE VIENTO: Geog. Aldea de la pa- 
rroquía de San Martín de Meirás, ayunt, de 


Sada, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 21 
edifs. 


~ Morixo(Micer MIGUEL DEL): Biog. Juris- 
consulto español. N. en Aragón en la segunda 
mitad del siglo xv. M. antes de la mitad del si- 
glo xvr. Ejerció en Zaragoza el cargo de jurado 
en Cap, y, según Latassa, «muchos años el de 
lugarteniente de la corte del Justicia de Aragón. 
La fortuna probó algún tiempo su constancia y 
entereza, pero los honores que le siguieron à 
principios del siglo xv1 le resarcieron cumplida- 
mente de sus desgracias. Su Repertorio de fueros 
hízole digno del mayor aprecio, y le colmó de 
elogios. En el año de 1507 empezó á formalizar 
esta grande obra en Sobradiel, no lejos de Zarago- 
za, & cuyo pueblo se había retirado con motivo de 
la peste que afligía á este reino (Aragón), como 
lo refiere él mismo en el Prólogo segundo de di- 
cho eserito. El emperador Carlos Y y las Cortos 
generales de Aragón hicieron en 1518 un acto, 
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por lo cual le mandaron dar del Erario público 
4 400 reales de plata por este trabajo... Todos los 
jurisconsultos dieron cumplidas alabanzas & este 
escrito, y no tuvieron menor tristeza en la muerte 
de su autor.» El título de la referida obra es: 
Repertorium Forum, et Observantiarum Regni 
Aragonum, una pluribus cum determinationibus 
Consilii Justili Aragonum practicis, atque cou- 
telis eisdem fideliler annexis. Fuerunt etiam addi- 
læ aliquæ nove Forales Dispositiones, quas isto 
signo invenies, ac cum maximo sumptu, el labore 
concordati ad Foros novissime reformatos per 
numeros in murgine descriptos, numerum folio- 
rum designantes, ac ctiam literam cibidem repe- 
rias, que foros correctos indicabit, Ad Ilust. 
Reb. el admodum excellentem Dom. Alfonsum de 
Aragonia, Archiapiscopum Ceasaraugustanum, 
et Valenti, filium, et Locumitenentem Genera- 
lem Serenissimi Domintnostri Ferdinandi Regis 
Aragonum nunc feliciter regnantis, Michaelis del 
Molino Jurisperiti in forum, et observantiarum 
Repertorium Profatio. Se imprimió varias veces. 
De esta obra hizo un extracto en español Ber- 
nardo Monsoriú, alias Calvo, que intituló á su 
trabajo Suma de todos los fueros y obserrancias 
del reino de Aragón y determinaciones de Miguel 
de Molinos (Zaragoza, 1589, en 8.%). 1lustraron 
el Repertorio de Mícer de Molinos, con escolios 
y comentarios, el Dr, Jerónimo Pórtoles (4 t. en 
fo1.), y el doctor Miravete de Blancas, haciéndo- 
le notas y escolios latinos. Molina escribió tam- 
bién: Formulario de actos extrajudiciales de la 
sublime arte de la Notaría (Zaragoza, 1516); Pro 
directione corum qui scire nituntur formam liti- 
gandi incuria ecclesiastica breve opusculum per- 
quam utile (Zaragoza, 1515). 


MOLINOPAMPA: Geog. Dist. de la prov. de 
Chachapoyas, dep. Amazonas, Perú; 600 habi- 
tantes. || Pueblo cap. de este dist., prov. de 
Chachapoyas, dep. Amazonas, Perú; 150 habits, 


MOLINOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Cas- 
tellote, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 1394 
habits. Sit. entre dos montes, cerca de Gargallo, 
en terreno casi todo montuoso regado por varios 
riachuelos. Cereales, vino, aceite y hortalizas; 
cría de ganados; fab. de aguardiente. |j Aldea de 
la parroquia de San Martín de Oleiros, ayunt. de 
Kivcira, p. j. de Noya, prov, de la Coruña; 25 
edifs, || Aldea de la parroquia de San Julián de 
Moraime, ayunt. de Mugia, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Coruña; 25 edifs. | Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Oza, ayunt, de Oza, 
p. j. y prov. de la Coruña; 29 edifs. | Lugar en 
la parroquia de San Martín de Figueiró, ayun- 
tamiento de Tomiño, p.j. de Túy, prov. de Pon- 
tevedra; 37 edifs. ¡| Lugar del ayunt, de Lasca- 
sas, p. j. y prov. de Huesca; 15 edifs. 


— MozIxos: Geog. Dep. de la prov. de Salta, 
Rep. Argentina, sit. al S. del dep. de Cachí y 
limítrofe con Catamarca; está dividido en los 
nueve dists. siguientes: Molinos, Banda, Lura- 
catao, Colomé, Amaicha, Ceclantas, Tacuil, Gnal- 
fin y Compuel. Molinos, con unos 800 habitan- 
tes, 4 inmediaciones del río Guachipas, en el 
valle de Calchaquí, es cab, del dep. Por el ca- 
mino que conduce de Molinos 4 Copiapó trafica 
la prov. de Salta con Chile, 


- Mor1ixos: Geog. Dist. tercero de la tercera 
subdelegación del dep. de Arica, prov. de Tacna, 
Chile. Comprende los pueblos, haciendas y ca- 
seríos de Taipemarca, Molinos, Chapisca, Sora y 
demás, hasta ÁAncocollo inclusive. 

- Mo¡1xos: Geog. Río de Méjico, en el est. de 
Puebla. Nace en las vertientes del Iztaccihnalt, 
riega parte del dist. de Cholula, región occiden- 
tal, y el de Atlixco y el de Matamoros, y se une 
en Chietla al de Atila, después de un eurso de 
más de 90 kms. Los «dos ríos juntos van å for- 
mar el de Coctzala, afi. del Grande de Mezcala. 


-Morisas (Los): Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de San Lorenzo del Escorial, pro- 
vincia y dióc. de Madrid; 505 habits. Sit. en una 
Hanura, á orillas del río Guadarrama y al pie del 
puerto de la Fonfría, muy cerca de la carretera 
de Madrid å La Granja. Poco trigo, centeno, ce- 
bada, garlunzos, patatas y miel; carbonco y cría 
de ganados; canteras de piedra. [| Lugar del ayun- 
tamiento de La Aldehuela, p. j. del Barco de 
Avila, prov. de Avila; 10 edifs. |; Lugar del ayun- 
tamiento de El Pueyo de Araguás, p. j. de Bol- 
taña, prov. de Huesca; 22 edits, I Aldea del 
ayunt. de Ocón, p. j. de Arnedo, prov, de Jo- 
groño; 84 edifs, || Lugar de la parroquia de San 
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Benito de Rabiño, ayunt, de Cortegada, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 36 edifs, 


— MoL1xos DE DUERO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. y prov. de Soria, dióc. de Osma; 
244 habits. Sit. á la dra. del Duero, en terre- 
no escabroso. Centeno, aveng, patatas y horta- 
izas. 


- MoLixos DE Razón: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Sotillo del Rincón, p. j. y prov. de 
Soria; 44 edifs. 

- Motinos (MIGUEL DE): Biog. Célebre he- 
reje español, fundador de la secta del quietismo, 
N. en Muniesa (Teruel) á 27 de junio de 1628. 
M. en Koma á 28 de diciembre de 1696. Joven 
todavía fué llevado á Valencia, donde hizo los' 
estudios de la carrera eclesiástica, y una vez ter- 
minados obtuvo en dicha ciudad un beneficio en 
la iglesia parroquial de Santo Tomás y fué con- 
fesor de unas monjas. Se jactaba de haber sido 
discípulo de los Jesuítas del Colegio de San Pa- 
blo, á quienes apoyó en sus cuestiones con la 
Universidad. Fué & Roma en solicitud de una 
causa de beatificación en 1665, en el pontificado 
de Clemente IX. Consta que en la e. pontificia 
moraba cerca del Arco de Portugal, en la calle 
del Corso, y que de allí se trasladó á otra casa 
de la calle de la Vite. Asistía muy de continuo 
á la Congregación llamada Escuela de Cristo, en 
San Lorenzo in Lucina, que más adelante se es- 
tableció en Santa Ana de Monte-Cavallo, hospi- 
cio de religiosos descalzos de Santa Teresa; lue- 
go cerca de la iglesia de San Barcelo, en las ca- 
sas del cardenal de Aragón, y finalmente en la 
iglesia de San Alfonso, de Padres Agustinos 
descalzos españoles. Esta Congregación fué el 
primer foco del quietismo, y Molinos llegó á do- 
minarla á su albedrío, arrojando de ella 4 más 
de 100 hermanos que le eran hostiles. Pronto su 
fama de piedad y religión le abrieron las puer- 
tas de las principales casas de Roma. Parecía 
buena y sana su doctrina, pues recomendaba sin 
cesar las obras espirituales del venerable Grego- 
rio López y del P. Falcón. Era Molinos <hom- 
bre de mediana estatura, bien formado de cuer- 
po, de buena presencia, de color vivo, barba ne- 
gra y aspecto serio.» Pasaba por director espiri- 
tual sapientísimo y por hombre muy arreglado 
en vida y costumbres, aunque no muy dado á 
prácticas exteriores de devoción. El fundamento 
de esta reputación estribaba en un libro tan bre- 
ve como bien escrito, especie de manual ascéti- 
co, cuyo rótulo á la letra dice: Guía espiritual 
que desembaraza el alma y la conduce al interior 
camino, para alcanzar la perfecta contemplación. 
No imprimió esta obrilla el mismo Molinos, sino 
Fray Juan de Santa María, que recogió para ella 
aprobaciones de Fray Martín Ibáñez de Villa- 
nueva, Trinitario calzado, calificador de la In- 
qnisición romana;de Fray Domingo de la Santí- 
sima Trinidad; del Padre Martín Esparza, Je- 
suíta, y del Padre Francisco Pérez, Capuchino 
y definidor general de su Orden. La primera edi- 
ción se hizo en el año de 1675; reimprimióse la 
obra al siguiente en Venecia, y con tal entu- 
siasmo fué acogida que en seis años llegaron á 
20 las ediciones en diversas lenguas. Hoy son to- 
das rarísimas. «Yo la he visto, dice Menéndez Pe- 
layo, en latín, en francés y en italiano, pero ja- 
más en castellano, y es lástima, porque debe de 
ser un modelo de tersura y pureza de lengua. 
Molinos no estaba contagiado en nada por el mal 
gusto del siglo xvir, y es un escritor de primer 
orden, sobrio, nervioso y concentrado, cualida- 
des que brillan aún á través de las versiones. — 
Con todo eso, la Gula Espiritual es uno de los 
libros menos conocidos y menos leídos del mun- 
do, aunque de los más citados... Es fácil anali- 
zarla, porque Molinos, al contrario de su paisa- 
no Servet (con quien tiene otros puntos descon- 
tacto), se distingue por la claridad y el método.» 
El editor Fray Juan de Santa María quiere per- 
suadirnos de que Molinos escribió la Guta «sin 
otra lectura ni estudio que la oración y el mar- 
tirio interior, sin más artificio que los movi- 
mientos del corazón, sin otra mira que la de res- 
ponder å la inspiración, y, por decirlo así, 4 la 
violencia divina.» A despecho de tales preten- 
siones, Molinos era hombre de grandes lecturas 
místicas, así ortodoxas como heteradoxas, y con 
frecuencia cita y aprovecha conceptos y frases de 
Santa Teresa y de San Juan de la Cruz, lo mis- 
mo que de Ruysbrock y de Tauler, ó del Arco- 
pagita y de San Buenaventura, No todos, ni á 
primera vista, descubrieron el aleanee de las 
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doctrinas contenidas en la Guía. El arzobispo de 


Palermo no tuvo reparo en ensalzarla y reco- : 


mendarla á sus diocesanos en una pastoral que 
dió en 1687. Y entre los devotos de Roma y de 
Nápoles llegó Molinos á ser considerado como 
un oráculo. Continuamente recibía cartas de ad- 
hesión á su método. Declaráronse abiertamente 
por él los cardenales Coloredi, Ciceri, y, sobre 
todo, Petruzzi, obispo de Tesi, á quien llamaban 
el Témoteo de Molinos. Otros cardenales, verbi- 
gracia Casanata, Carpegna, Azzolini y D'Es- 
trées, sin haber hecho prolijo examen del libro, 
se hontaban con la amistad del autor. Muchos 
eclesiásticos pasaron å Roma para aprenderde él 
su método, y casi todas las monjas, excepto las 
que tenían confesores Jesuítas, se dieron á la 
oración de quietud, tal como se explica en la 
Guía. El cardenal D'Estrées, para mayor crédi- 
to de la doctrina, hizo trasladar en italiano un 
libro de Francisco Malaval: Practique pour élé- 
ver l'ame á la contemplation, en forme de dialo- 
gue, obra que muchas veces habia sido impresa 
en Francia, y que parecía conforme con la doc- 
trina de Santa Teresa. Petruzzi publicó al mis- 
mo tiempo muchos tratados y cartas en apoyo 
de Molinos. Si hubiéramos de creer algunas re- 
laciones de aquel tiempo, el Papa mismo estaba 
prevenido en favor de Molinos, y pensó darle el 
capelo. Los protestantes recibieron con palmas 
el quietismo. Gilberto Burnet comparaba la obra 
de Molinos con la de Descartes, considerando al 
uno como rastaurador de la Filosofía y al otro 
como purificador del cristianismo. Para Burnet 
el misticismo de la Guta era el mejor aliado de la 
Reforma, porque condenaba las mortificaciones 
voluntarias y las tradiciones humanas, las obras 
exteriores y todo ese fárrago de ceremonias. Y él y 
otros anunciaban apologías del quietismo, y po- 
nían en francés y en inglés la Guía y el Trata- 
do de la comunión cuotuliana. Jesuitas y Domi- 
nicos se conjuraron contra los quietistas. La In- 
quisición romana tomó cartas en el asunto y 
mandó examinar los libros de Molinos, Petruzzi 
y sus impugnadores. Algunos dieron en sospe- 
char que Molinos fuera un alambrado, ó tal vez 
algún enemigo oculto de la Religión, descendien- 
te de moros ó judíos: tacha que solían poner en 
Roma á los españoles. Y aun parece que se pi- 
dieron informes reservadosá España, sin que re- 
sultara nada contra la limpieza de sangre del 
beneficiado aragonés. La Inquisición decretó en 
mayo de 1685 la prisión de Molinos. Catorce tes- 
tigos depusieron contra éste, acusindole de ha- 
ber defendido la oración de quietud y el aniqui- 
lamiento interior con todas sus últimas conse- 
cuencias; de haber defendido la licitud de los 
actos carnales y cometídolos él mismo; de haber 
enseñado el desprecio á las santas imágenes, cru- 
cifijos y ceremonias exteriores; de haber disua- 
dido la entrada en religión; de haber aconsejado 
á sus discípulos que ocultasen la verdad y diesen 
respuestas equívocas en caso de ser perseguidos. 
Respondió Molinos que sólo había enseñado la 
licitud de los malos actos en el caso de no inter- 
venir en ellos la razón ni la voluntad, sino el 
inferior sentido, instigado por el demonio, y per- 
mitiéndolo Dios para probar y purificar el al- 
ma, Que había enseñado la doctrina del quietis- 
mo sólo para los que van por el camino de la 
perfección, teniendo y considerando las ceremo- 
nias externas como inferiores å la unión que por 
el quietismo se logra. Negó haber tenido con- 
ventículos ni permitido actos lascivos, aunque 
los había excusado en 17 penitentes suyos (que 
nombró), aconsejando á unos que se confesasen 
y Á otros que no, según le parccía que había pe- 
cado, ó no, la voluntad. Confesó los suyos pro- 
pios, y acabó sometiéndose al Santo Oficio, re- 
conociendo por suyas las proposicionesde la Guía, 
sin querer admitir defensor, y pronto á abjurar 
de todas ellas. La ceremonia, que fué muy rui- 
dosa, se verificóen Santa María sopra Minerva, 
famosa iglesia de PP. Dominicos. En 2 de sep- 
tiembre de 1687, á las cuatro de la noche, Mo- 
linos fué trasladado al convento en una carroza, 
con el Padre comisario y los abades del Santo 
Oficio, no sin buena guarda de esbirros. Por la 
mañana le vieron en la sacristía algunas perso- 
nas de cuenta, á una de las cuales echó en cara 
su importuna curiosidad de ver á un hombre in- 
famado. Después de comer y reposar, apareció 
en el púlpito de la iglesia con ostentación y sin 
muestras de arrepentimiento. Llenóse el templo 
de gente, y mucha hubo de quedarse en la calle, 
Mientras se leía la relación del proceso, gritaron 
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! algunos: (Al fuego!, pero los cardenales allí pre- 
sentes impusieron silencio. Molinos permaneció 


inmutable, sin señal alguna de temor ni de con- | arcel 6 
` Barcelona, á la izq. del río Llobregat, en el £.c. de 


fusión. La sentencia le declaraba hereje dogmá- 
tico y le condenaba á carcel perpetua, á llevar 


dos los días el Credo y una parte del Rosario, 
con meditaciones sobre los Misterios, y á confe- 
sar y comulgar cuatro veces al año (en Navidad, 
Pascua de Resurrección, Pentecostés y Todos 


señalase. Con él aljuraron dos hermanos de Casa 
Leoni, uno sacerdote y seglarel otro. No vuelve 
á saberse más palabra de Molinos hasta su muer- 
te, acaecida en la fecha citada. El lector hallará 
en el t. II de la Historia de los heterodoxros es- 
pañoles, de Menéndez Pelayo (págs. 560, 566 y 
567), noticia de la traducción francesa y las prin- 
cipales ediciones italianas de la Guia espiritual, 
en alguna de las cuales se incluyó también el 
brevísimo Tratado de la comunión cuotidiana 
más arriba citado, y debido igualmente á Moli- 
nos, Este último escrito se tradujo también al 
francés (Amsterdam , 1688), con dos cartas de 
Molinos sobre las excelencias de la oración men- 
tal y el modo de practicarla. En la segunda se 
halla esta proposición: Si el alma se distrae lar- 
yo tiempo en pensamientos extravagantes y sucios, 
no deja de «gradar á Dios, con tal que no con- 


sienta en ellos. En un códice de la Biblioteca * 


Casanatense de Roma, intitulado Molinosismo e 
Molinisti, hay una consulta del párroco de Po- 
migliano de Atella á Molinos, respondida por 
éste en 18 de febrero de 1680. Se ha dicho, sin 
duda con exageración, que cuando prendieron á 
Molinos le encontraron más de 12000 cartas, lo 
que demuestra cuán grandes eran sus relaciones 
con los devotos de todos los países de Europa. 
Menéndez Pelayo cita además una edición lati- 
na de la Guía espiritual (Leipzig, 1687, en 12.9), 
j impresa con el Tratado de la comunión, en el 
mismo idioma. Entre los libros quietistas pro- 
hibidos por decreto de 27 de febrero de 1688, 
figuraba una hoja suelta, en francés, con este tí- 
tulo: Proposiciones sacadas de los libros y otros 
escritos del Doctor Molinos, jefe de los quietis- 
tas, condenadas por la Santa Inquisición de Ro- 
ma. Nicolás Antonio, que le trató mucho en 
Roma, atribuye á Molinos otro libro: Devoción 
de la buena muerte con ejercicios de meditación 
(Valencia, 1662), y fué uno de los primeros que 
desaprobaron su Guía, Otras curiosas noticias 
biográficas y bibliográficas se contienen en la ci- 


siempre el hábito de la penitencia, á rezar to- , 


Santos) con el confesor que el Santo Oficio le . 
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— MOLINS DE REY: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de San Felíu de Llobregat, prov. y 
dióc. de Barcelona; 2661 habits, Sit, al O. de 


Valencia á Barcelona, con estación intermedia, 
entre las de Papiol y Sax Felíu de Llobregat, 
Mucho vino, frutas y hortalizas, y pocos cerea. 
les; fáb. de hilados y tejidos de algodón y blon- 
das. Buen puente sobre el río. Cerca hubo unos 
molinos que se llamaban del Rey, á los que de- 
bió su nombre la población. Esta se hizo célebre 
en la guerra de la Independencia; los franceses 
la saquearon é incendiaron después de haber sido 
derrotados en la batalla del Bruch. 


-Molins (JAIME): Biog. Escultor español. 
N. en Valencia. M. en 5 de septiembre de 1768, 
Fué discipulo de Tomás Artigues y director de 
la Academia de Santa Bárbara en aquella ciu- 
dad, en la que trabajó con celo para sus progre- 
sos, y presentó en ella el día 30 de mayo de 1754 
un bajo relieve que figuraba á daría, hermana 
de Moisés, dando gracias al Señor, con sonajas 
y panderos, por haber pasado el pueblo de Dios 
el Mar Rojo. «Habiendo el rey erigido sobre 
este establecimiento (la citada Academia) la Real 
Academia de San Carlos el año de 1768, ha di- 
cho Ceán, le nombró director, y por su avanzada 
edad fué preciso jubilarle con todo el sueldo y 
honores, que hubo de disfrutar muy poco tiempo, 
pues falleció en 5 de septiembre del mismo año. 
Son de su mano las estatuas y los retablos de la 
congregación de San Felipe Neri de Valencia, y 
otras obras en la propia ciudad y sus contornos.» 


— MoLixs (MARQUÉS DE): Biog. V. Roca DE 
ToGorEs (MARIANO). 


MOLISA: Geog. País y antigua prov, del rei- 
no de Nápoles, Italia, limitado al N. por los 
Abruzos, al N.E. porel Mar Adriático, al E. por 
Ja Capitanata, al S. por el Principado Ulterior y 
al O. por la Tierra de Labor. En 1861 se creó 
con parte del país la prov. de Benavente, y con 


` el resto y varios municips. de la Tierra de Labor 


tada obra de Menéndez Pelayo. V. QUIETISMO. ` 


pañol. Dióse á conocer á fines del siglo xvt. Fué 
uno de los más sabios abogados de causas en el 
foro de los siglos XVI y XVIL A la estimación que 
mereció en los tribunales añadió la que tuvo 
siendo jurado de Zaragoza en 1599. No fué ni es 
menor el honor que le mereció la obra que pu- 
blicó con el título siguiente: Práctica judiciaria 
del reino de Aragón, con todas las fórmulas y li- 


belos en todas causas, y reglamento de sus senten- . 


cias (Zaragoza, 1575, en fol.). De esta obra ma- 
gistral hubo después otra edición en la misma 
ciudad, y su grande utilidad empeñó á otros á 
aumentarla y corregirla, según las nuevas leyes 
que se establecieron en el reino, y con estas ilus- 
traciones se reimprimió en Zaragoza, en los años 
1624, 1625 y 1646, siempre en folio. En 1649 
se repitió la estampa con este título: Práctica 
judiciaria del reino de Aragón, compuesta por 
Pedro Molinos, notario y ciudadano de Zarago- 
za, de nuevo añadida por dos curiales de la mis- 
ma ciudad en esta tercera edición (es cuarta y úl- 
tima), con algunos procesos y muchas más adver- 
tencias que la antigua de Aragón, y según la prác- 
tica y nuevas disposiciones forales de 1626 y 1646 
(Zaragoza, 1649, en fol.). El nombre de Pedro 
Molinos figura en el Catálogo de autoridades de 
la lengua publicado por la Academia Española. 


MOLINOSISMO: m. Especie de quietisno, doc- 
trina herética de Miguel Molinos, sacerdote es- 
pañol del siglo xvit. 

MOLINOSISTA: adj. Partidario del molinosis- 
mo. Apl. å pers., ú. t. c. s. 

- Monixosista: Perteneciente á él. 

MOLİNS: Geog. Lugar agregado al ayunt. de 
Orihuela. Hasta hace pocos años fué ayunt. 

- Movixs pe FIGUEROLA: Geog. Aldea rel 


ayunt. de Rojals, p. j. de Monthlanch, prov. de 
Tarragona; 3 edifs, 


constituyóse la prov. de Campobasso, nombre 
de su cap. La actual prov. comprende 133 mu- 
nicipios, repartidos en los tres dist. de Campo- 
basso, Iserina y Larino; tiene 4604 kms.? y 
380000 habits. Es país bastante montañoso, y 
entre sus cumbres, que pertenecen al Apenino 
meridional, descuella el monte Miletto, de 2047 
m. El río más importante es el Biferno; la prin- 
cipal producción el trigo. Hay buenos pastos y 
mucho ganado lanar. Molisa, aldea sit. al N.O. 
de Campobasso, dió nombre al país, que en lo 


—MoLixos (PEDRO): Biog. Jurisconsulto es- ` antiguo fué parte del Samnium, y en la Edad Me- 


dia constituyó un condado, 


MOLISIA: f. Bot. Género de plantas (Mollisia) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de 
los hongos, orden re los ascomicetos, familia de 
los Pezizáceos, en el cual se comprenden especies 
epifitas de consistencia blanda, y aun casi acuo- 
sas, cuyas esporas son fusiformes, aciculares, rara 
vez elípticas, hialinas y uniloculares, 


MOLISITA: f. Miner. Cloruro férrico natural. 
Constituye una rarísima especie mineralógica, la 
cual forma pequeños depósitos, caracterizados 
por su color rajo obscuro ó amarillo, que á ve- 
ces convicrtense en incrustaciones no muy ex- 
tensas. Es propio de las erupciones volcánicas 
recientes, y se tiene por producto formado en los 
volcanes, y que à causa de sn volatilidad es 
arrastrado al exterior, condensándose sobre la 
lava, de la cual desaparece en el momento que 
hay humedad, á consecuencia de sus propiedades 
delicuescentes. Snele verse en el Vesubio, y pre- 
senta todos los caracteres del cloruro férrico an- 
hidro si se recoge pronto, y las de sus hidratos 
si se ha dejado combinarse con el vapor acuoso, 
que absorbe rápidamente. Sienipre que en los la- 
boratorios se obtiene cloruro férrico tratando, 4 
la temperatura del rajo vivo, el hierro por una 
corriente de cloro bien seco, se reproduce real- 
mente la molisita, sólo que en estos casos no es 
amarilla ni roja, y se sublima en láminas hexago- 
nales de color obscuro, muy brillantes, solubles 
en el agua y capaces de combinarse con ella en 
diversas proporciones. 

MOLITERNO: frog. C. del dist, de Lagonegro, 
wav. de Potenza ú Basilicata, Italia, sit. al 

N.E. de Lagonegro; 7000 habits, 

- Monrrerso (Prixcire DE): 309. General 


napolitano, N. en Nápoles en 1774. M. en 1840, 
Fué Jevado á Turín, donde su padre, el prínei- 
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Marsico-Nuovo, era embajador de Nápoles. 
Hizo como capitán de caballería, á las órdenes 
del general Francisco Federici, en Piamonte y 
en Lombardia, la campaña de 1794 contra los 
franceses, combatiendo con gran bravura, A su 
vuelta, Fernando IV le nombró gentilhombre de 
cámara. Hacia 1798 los franceses, guiados „por 
Championnet, penetraron en territorio de Nápo- 
Jes, encontrando fuerte resistencia en los ejércitos 
de caballería que en persona mandaba Moliter- 
no. Este, en 1808, hizo ruda guerra á J caquín 
Murat. Vencido después de muchas victorias, se 
relugió en Roma, onde Murat obtuvo su ex- 
pulsión en 1814. No volvió á su patria hasta 
1820, mas desentendióse ya de los negocios pú- 
blicos. 

MOLITG: Geog. Aldea del cantón y dist, de 
Prades, dep. de los Pirineos orientales, Francia, 
sit, en la pendiente de una colina, cerca del río 
Castillane ó Castellana; 460 habits. A un kiló- 
metros al S., en el fondo de la estrecha gargan- 
ta del Castillane, están los baños de Molitg, con 
tres establecimientos y 12 fuentes termales sul- 
furosas sódicas. 


MOLITINOS (de molito ): m. Zool. Tribu de in- 
sectos coleópteros de la familia de los curenlió- 
nidos. Los caracteres de esta tribu son: mandí- 
bulas variables; pico más ó menos largo, redon- 
deado en sus ángulos ó cilíndrico, raramente an- 
guloso; antenas á lo más medianas; el escapo no 
pasando el borde anterior de los ajos; éstos ova- 
les ú oblongos y transversales; protórax escotado 
sobre su borde antero-inferior, provisto de lólm- 
los oculares muy débiles, generalmente poco dis- 
tintos; tarsos variables, en general muy largos; 
metasternón extremadamente corto; cuerpo gla- 
bro ó pubescente, raramente escamoso, 

Muchas larvas de esta tribu, que pertenecen á 
los géneros Plinthus y Anchonus, han sido ob- 
servadas, Son completamente ápodas, y presen- 
tan grande analogía en sus costumbres; todas vi- 
ven å expensas del tejido leñoso de diversos ve- 
getales, en los cuales practican galerías rectas ó 
un poco flexuosas. Los molitinos son casi todos 
de mediano tamaño. 

Esta tribu comprende tres grupos, caracteriza- 
dos según que los élitros sean ovalares ú oblon- 
gos, ó muy cortos y subglobulosos. 


MOLITIVO, VA (del lat. mollitum, supino de 
mollire, ablandar, suavizar): adj. Dícese de lo que 
molifica ó tiene virtud de molificar. 


MOLITO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia ile los curculiónidos, tribu de 
los molitinos. Los insectos de este género están 
caracterizados por presentar las mandíbulas en 
forma de tenazas, convexas por delante y denta- 
das en su parte interna; rostro alargado, muy ro- 
busto, ligeramente arqueado, gradualmente en- 
sanchado por delante, subeilíndrico y deprimi- 
do; antenas anteriores medianas y robustas; es- 
capo ensanchado en su extremo; ojos muy gran- 
des, alargados y transversos; protórax transver- 
so Y no, regularmente ovalado, bruscamente es- 
trechado por delante, truncado en sus dos extre- 
midades, con los lóbulos oculares muy débiles, 
muy anchos y redondeados; escudo en triángulo 
curvilíneo; élitros regularmente ovales, convexos, 
un poco más anchos que el protórax y escotados 
er. arco en su base; patas muy largas y robustas; 
tarsos muy anchos; los dos primeros artejos ca- 
naliculados y esponjosos sobre los bordes sola- 
mente, y el cuarto mediano, así como sus escude- 
tes; el segundo segmento abdominal más largo 
que los dos siguientes rennidos, separado del pri- 
mero por una sutura arqueada; cuerpo oblongo- 
oval, glabro ó parcialmente jaubescente. 

Todos los insectos de este género son de regu- 
lar tamaño, de un negro algo brillante, finamen- 
te rugosos por encima, y con pequeñas manchas 
formadas de pelos leonados. El género es poro 
numeroso en especies (Molyles coronus Latr., M. 
germanus L., cte.), y exclusivamente propias de 
Europa y del Asia occidental; en España son fre- 
cuentes algunas de ellas 

MOLITOR (Garten Juan Josh, conde de): 
Biog. Mariscal de Francia. N. en Hayange (Mo- 
sela) en 1770. M. en París en 1849, Capitít de 
voluntarios en 1791, mandó una de las columnas 
que vencieron en Weissenburg y Hegó á general 
de brigada en 1798, Secundo poderosamente en 
Suiza a Massena y batió á las tropas rusas y aus- 
triacas en los combates de Schwitz, de Mútten- 
thal y de Glaris (1799). En 1800 dirigió el paso 
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del Rhin, que efectuó á la cabeza de una compa- 
ñía de granaderos; hizo 3500 prisioneros en Stoc- 
kach, se apoderó de Moeskirch, volvió á tomar á 
Feldkirch, que era la llave del Tiro), y recibió en 
recompensa el grado de general de división. En 
1805, en Caldiero, aseguró la victoria contenien- 
do con su división toda el ala derecha del ejérci- 
to del archiduque Carlos. En 1806 ocupó á Dal- 
macia con tres regimientos y consiguió salvar á 
Lauriston encerrado en Ragusa, dispersando con 
1670 hombres á 31000 rusos y montenegrinos, 
Encargado en 1807 y 1808 del mando de Pomera- 
nia, persiguió á los suecos hasta las murallas de 
Stralsund y entró el primero en la plaza, lo que 
le valió el título de conde con una dotación de 
30000 francos. Tomó una gran parte en las vic- 
torias de Eckmiihl, Essling y Wagram, y se apo- 
deró de la isla de Lobau en 1809. Fué puesto á 
la cabeza del ejercito de ocupación de las ciuda- 
des anseáticas (1810), y después de Holanda 
(1811). En la campaña de Francia hizo admira- 
bles, aunque inútiles, esfuerzos en Chalóns y en 
la Ferté. En 1823 fué encargado del mando del 
segundo cuerpo del ejército ile España, y á su 
regreso fué elevado á la dignidad de Mariscal de 
Francia y á la de par. En sus últimos años ocu- 
pó el puesto de director de Inválirlos, y después 
el de gran canciller de la Legión de Honor. 


MOLNER (BLAS): Biog. Escultor y tallista es- 
pañol. N. en Sevilla. Dióse á conocer en la se- 
gunda mitad del siglo xv111. Al ser fundada 
por Carlos II en 1775 la Academia de Bellas 
Artes de Sevilla, Molner fué nombrado director 
de Escultura de la misma, ascendiendo á la di- 
rección general en 1793 por muerte de Francisco 
Miguel Jiménez. Sus obras principales fueron: en 
Sevilla, en el convento del Santo Angel, las es- 
tatuas de San Rafael M el Santo Angel de la 
Guarda, las dos colocadas en los pilares del ar- 
co del presbiterio; y en la parroquia de Santa 
Cruz, de la misma capital, el tabernáculo cons- 
truído en 1792. «Delante del coro, dice un es- 
critor, en la cabeza del crucero, sobre cuatro 
gradas de jaspes encarnados, se halla colocado 
el altar principal á la romana, que no es más 
que un gracioso templete sobre una gran mesa 
cuadrada, que por cada uno de sus cuatro fren- 
tes es ara para la celebración de la misa, y sobre 
un zócalo hay 12 columnitas corintias de tres 
en tres, que reciben la cornisa redonda, que es 
la figura ó planta del tabernáculo, sobre la que 
hay una cúpula, rematando en una airosa y bien 
ejecutada figura de la Fe católica, Todo el ta- 
bernáculo es de estuco, dado de blanco con per- 
files dorados. En los costados, sobre el zócalo y 
grupos de nubes, hay dos grandes ángeles arro- 
dillados que sostienen cada uno un cirio para 
alumbrar á Su Majestad cuando se manifiesta, y 
están pintados imitando el alabastro. » 


MOLO: Geog. Pueblo de la prov. de Jlo-ilo, 
isla de Panay, Filipinas; 8224 habits. Sit. en 
una islita que forman dos esteros del mar, cerca 
de la costa S.E. de Panay. 


MOLOBRO (del gr. poħoßpós, glotón): m. Zool. 
Género de aves del orden de los pájeros, familia 
de los ictéridos, tribu de los agelaínos, El géne- 
vo Molobrus, que muchos designan con el nom- 
bre de Molothrus, se caracteriza por tener el 
pico corto y puntiagudo, casi recto en el borde 
superior y con los laterales replegados hacia 
abajo; las alas bastante agudas, con las tres pri- 
meras remeras iguales y mis largas que las res- 
tantes; cola de mediana longitud y truncada 
en su extremo, con sus plumas blandas y más 
anchas en e) ápice; las patas delgadas y armadas 
de uñas pequeñas y poco encorvadas, 

Las especies de este género son americanas, y 
entre ellas merecen citarse el Ju/ubrus aler, el 
M. bonariensis y el AL. pecoris Ó Molobro de dos 
ganados, que es la especie más conocida, Este 
pájaro, muy común en gran parte de América, 
tiene la cabeza y el cuello de color pardo negruz- 
corel pecho azulado verdoso y el dorso azul; el 
pico y las patas son también de color pardo obs- 
curo. Mide esta ave unos 19 centímetros, y de 
punta á punta de ala 30; éstas plegadas unos 
11, y la cola 8, 

La hembra es algo más pequeña y de color 
pardo obseuro, casi uniferme, con el abdomen 
algo más claro que el resto del enerpo. 

Procede esta especie de la América septentrio- 
nal, en la cual su área de dispersión es bastante 
extensa, y además parece que dicha especie es 
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poco sedentaria; en los Nstados Unidos aparece 
á primeros de abril. Generalmente se encuen- 
tra formando pequeñas bandadas en los pra- 
dos, los montes y en terrenos pantanosos. Como 
los estorninos de nuestros climas, dícese que acu- 
den á los ganados y los libran de sus parásitos, 
posándose encima de ellos y devorando cuantos 
encuentran. Su régimen alimenticio, como el 
de todos los pájaros de esta familia, es frugívo- 
ro é insectívoro. 

Los molobros son aves polígamas en alto gra- 
do, pudiendo decirse que en ellos los machos y 
los hembras no forman pareja más que en el mo- 
mento de la cópula, pues luego cada uno mar- 
cha por su lado; así que se encuentran bandadas 


le K 
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con mayor número de hembras que de machos, ó 
viceversa, y á cada momento los individuos de 
una landada se pasan á otra en busca de nuevos 
amores. 

Además el molobro no forma nido ni empolla 
sus huevos, sino que, al modo del cuclillo de 
nuestros bosques, Dusca el de otra cualquier ave 
que esté descuidada y deposita en él uno de sus 
huevos sin preocuparse de su suerte futura. Es- 
tos huevos son pequeños, de unos 25 milimetros 
de largo por 16 de grueso, de color gris azula- 
do, con manchas y rayas pardas más agrupadas 
en el extremo obtuso. Según Audubón, la hem- 
bra sólo pone un huevo en cada nido, y de éste, 
å los quince días de incubación, sale el peque- 
ñuelo. 


MOLOC: m. Zool. Género de reptiles del or- 
den de los saurios, familia de los agámidos, gru- 
po de los humivagos. El género que nos ocupa 
fué por primera vez descrito por Gray, y se ca- 
racteriza por tener la cabeza pequeña, apenas 
más ancha que el cuello; el cuerpo robusto, de- 
primido y más ancho en su parte media; cola 
redondeada, casi tan larga como el cuerpo y ob- 
tusa en su extremo; las patas son largas, des- 
proporcionadas y endehies, con los ¡es cortos y 
provistos de cinco dedos; en medio del cuello se 
eleva una protuberancia cónica y otras dos más 

equeñas antes y después de ésta; el cuerpo to- 

do está cubierto de placas córneas en las cuales 
se asienta una luerte espina, más ó menos en- 
corvada y de tamaño variable; las mayores es- 
tán situadas á los lados de la cabeza como los 
cuernos de un toro, y las más pequeñas coloca- 
das en las patas. 

La coloración del moloc es bastante variada, 
sohre todo en sus costados, ¡mes la parte supe- 
rior es de color ocráceo, en los costados existe 
una línea de color castaño que forma numerosos 
ángulos bordcados de color amarillo, y la cola 
presenta fajas negruzcas. 

Realmente, la sola enunciación de un reptil de 
aspecto tan raro hace ya suponer que pertenece 
á una fauna tan extraordinaria como la de Aus- 
tralia, de donde es originario, 

No conrende este genero más que una sola 
especie, el Moloch horridus Gray, cuyo nomlme 
queda justificado con la descripción del animal, 
ya que no por sus medios de defensa, pueses un 
animal tímido, de muy pequeño tamaño y de 
pobre inteligencia, 

Wilson fué el que recogió datos más comple- 
tos acerca de sus costumbres, Según dicho nu- 
tor, se cuenentra especialmente en los alrede- 
dores de Puerto Augusta, sobre todo en Jos sitios 
arenosos, y de lía a la luz del sol. A veces se 
ocultan debajo de la arena, á poca profundidad. 
Son animales indolentes, torpes y muy perezo- 
sos, pern á veces parece que se animan y corren 
con bastante facilidad, con la cabeza elevada € 
inspeceionanido el terreno. Sn alimento consiste 
principalmente en insectos, sobre tado hormi- 
gas, y diícese también que & veces comen sulis- 
tancias vegetales, 

El moloc, come el camaleón, parece serne 
puede variar de color, pero uo brusca y repenti- 
namente, sino por grados, 
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Cuando están atemorizados, los primeros días į 


que se les coge no hacen ningún movimiento y 
parecen como muertos; únicamente, como las 
tortugas, al volverlos boca arriba hacen deses- 
perados esfuerzos por levantarse, hasta canse- 
guirlo. De todos los que tuvo Wilson en su po- 
der ninguno quiso tomar alimento durante más 
de un mes, y, á pesarde ser animales diurnos, 


cuando se les dejaba mucho tiempo al so: morían 
povo despues, 

- Moxoc: Mit. Dios de los anmonitas y de 
los moabitas. Colmet y muchos otros creen que 
era el Sol, Habíanse introducido entre los he- 
breos las lustraciones por el fuego, tomadas de 
los gentiles, los cuales hacían pasar á sus hijos 
sor entre dos grandes hogueras delante del ido- 
lo Moloc. Pero cuando no eran simples lustra- 
ciones, sino sacriticios completos, entonces los 
hacía perecer abrasados, tañendo entretanto 
ciertos instrumentos ruidosos para que no se 
oyesen por sus padres, parientes, etc., los cla- 
mores de las infelices víctimas, Moloc, en su ori- 
gen, es lo mismo que rey ó soberano, y signifi- 
caba lo propio que Baal, Melcom, etc. Véase 
BAAL. 


MOLOCHNAIA: Gcog. Río de la Táurida, Ru- 
sia. Nace en la parte N. del gobierno, corre ha- 
cia el 5.5.0, separando los dist. de Berdiansk y 
Melitopol, y forma el liman Molochuyi, de 200 
kms.? de sup., que comunica con el Mar de 
Azof, Su curso es de 112 kms. 


MOLOGA: Geog. Río de Rusia. Nace en el bos- 
que de Tresna, dist. de Biejetek, gobierno de 
Tver; corre desde luego al E. hasta Biejetzk, en- 
tre orillas bajas y pantanosas, formando lagos, 
de los cuales el más considerable es el Veresto- 
ro; después vuelve sucesivamente al N.O., N., 
N.E. y S.E., de modo que describe un gran arco 
de círculo. Desemboca en la orilla izq. del Vol- 
ga, á los 540 kms. de curso. } C. cap. de distri- 
to, gobierno de Jaroslav, Rusia, sit. en una al- 
tura en la orilla dra. del Mologa, en su confluen- 
cia con el Volga y en el f. e. de Ribinsk á Ves- 
sicgonsk; 7 000 habits. 


MOLOKAI: Geog. Isla del Archip. Hauaii, Po- 
linesia, Oceanía, sit. al O. de la isla Maui y al 
N. de Lanai. Es muy montuosa y tiene unos 
2500 habits. Se le llama también Morokoi ó Mo- 
rotoi. 


MOLOKINI ó MOROTIME: Geog. Islote del Ar- 
chipiélago Haunii, Polinesia, Oceanía. Es muy 
pequeño y está sit. entre las islas Maui y Kabu- 
laui. 


MOLONDRO: m. fam. Hombre poltrón, pere- 
zoso y falto de enseñanza. 


MOLONDRÓN: m. fam. MOLONDRO. 


... preguntando á muchos qué quería decir 
MOLONDRÓN, unos decian que era hombre que 
molia mal el trigo, otros que hombre perezoso 
que nose movia de un lugar. 


JUAN DE MALARA. 


MOLONO: m. Pol, Nombre vulgar de una 
planta de la familia de las Ranináceas, conoci- 
da entre los botánicos bajo la denominación de 

ihamnus seuticosus I. B, et Kunth, especie que 
habita en el Perú, 


MOLOPANTERA: m. Bot. Género de plantas 
{Molopanthera ) perteneciente á la familia de las 
Kubiáceas, tribu de las cinconcas, cuyas especies 
habitan en las zonas tropicales de América, y 
son árboles ó arlmstos con las hojas opuestas, 
perioladas, con estípulas, con Jas flores dlispues- 
tas en racimos terminales y axilares, cuyas di- 
visiones son ramificadas y cimosas, con brácteas 
y bracteillas; las flores pueden ser tetra ó pen- 
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támeras, según la es.ecie, y tienen el cáliz cae- 
dizo y dentado; corola en forma de maza en los 
capullos y con cinco lóbulos empizarrados y un 
poco desiguales; cuatro ó cinco estambres inser- 
tos en la base de la corola, con las anteras api- 
culadas y agudas en la base; ovario infero, con 
dos celdas pauciovuladas, coronadas por un dis- 
co pequeño y un estilo corto, carnoso y que se 
termina en dos lóbulos obtusos; óvulos sosteni- 
dos por una placenta con pie corto, casi globu- 
losa, transversal y ascendente; el fruto es una 
cápsula loculicida, globulosa, casi dídima, con 
las semillas pequeñas, escuteliformes, orbicula- 
res y empizarradas, y cuyo borde se prolonga 
en un ala desigualmente dentada. 


MOLOPO: Geog. V, MOLARO. 


MOLOPOSPERMO: m. Bot. Género de plantas 
(Molopospermum.) perteneciente á la familia de 
las Umbelíferas, tribu de las escandicíneas, cu- 
yas especies habitan en la Europa meridional, 
y son plantas perennes y lampiñas, con las hojas 
ternado-descompuestas, los segmentos lanceo- 
lados, alargados y brillantes, escurrido-pinnati- 
partidos en segmentos agudos y pinnatílidos; in- 
volucro con brácteas numerosas y alargadas, casi 
membranosas y con frecuencia multifidas; invo- 
lucrillos también multibracteados; flores blancas 
brevemente pediceladas, con las terminales de 
cada umbela grandes y fértiles y las laterales 
menores que las masculinas; cáliz con el limbo 
quinquedentado y hojoso; pétalos lanccolados, 
enteros y largamente acuminados, con el acumen 
ascendente; fruto comprimido lateralmente, con 
cinco costillas en cada mericarpio, con las exter- 
nas menibranoso-aladas y las dorsales" también y 
doble más largas; carpóforo bipartido; semilla 
obtusa y tetragona ó angulada, con el ángulo 
opuesto á la comisura y marcado por un surco 
profundo. 


MOLORCO (del gr. plskos, guerra, y Opxos, 
jardín): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los lomgicornios, tribu de los 
espondilinos. Los insectos de este género están 
caracterizados por presentar los palpos maxila- 
res un poco más largos que los labiales; el últi- 
mo artejo de todos essubfusiforme; cabeza poco 
saliente, ligeramente cóncava entre las antenas; 
frente vertical y transversal; antenas delgadas, 
notablemente más largas que el cuerpo; ojos 
fuertemente escotados; protórax alargado y li- 
geramente tuberculado sobre los lados y provis- 
to de callosidades discoidales; escudo variable; 
¿litros recubriendo la base del abdomen, poco á 
poco estrechados, dehiscentes por detrás y re- 
dondeados en su extremo; patas delgadas; fému- 
res peduncuiados y bruscamente terminados en 
maza, los posteriores tan largos como el abdo- 
men; tarsos delgados, los posteriores con el pri- 
mer artejo tan largo como el segundo y tercero 
reunidos; último segmento abdominal mediano, 
estrechado y truncado por detrás; cuerpo alar- 
gado y deprimido, de tegumentos poco sólidos y 
en parte pubescentes; las hembras se distinguen 
del macho por presentar las antenas menos lar- 

as. 
8 La especie tipo de este género es la Molorchus 
minor Fairmaire, cuya distribución geográfica 
está muy extendida, y son de regular tamaño y 
sus clitros están generalmente adornados de una 
mancha blanquecina. 


MOLOSIA: Geog. ant. V. MoLosos, 
MOLÓSIDA: Geog. ant. V, MOLOSIA, 


MOLOSINOS (de moloso): m. pl. Zool. Tribu 
de mamíferos del orden de los quirópteros, la- 
milia de los embalonúridos, caracterizada por 
tener la cola gruesa y sobresaliendo mucho de la 
membrana interfemoral, que casi siempre es cor- 
ta; las piernas cortas y robustas, con el peroné 
muy desarrollado; huesos intermaxilares unidos 
por delante; incisivos superiores y robustos, 

Comprendo esta tribu multitud de géneros, 
que habitán en América, Oceanía y Africa, 10 
género Mormopterus procede del Brasil y Mada- 
gascar; el Molossus del Brasil y las Antillas; el 
dHolossops del Brasil; el Nyetinomas de la penin- 
sula Malaya; el Cofromelus de Java y Borneo, y 
el Mystacina de Nueva Zelanda. 

MOLOSO. SA (del lat. molóssies): adj. Natu- 
ral de la antigua Molosia, U, t. e. s. 


— Moroso: Perteneciente á esta región del 
Epiro. 
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— Moroso: Dícese de cierta casta 


de perro 
procedentes de Molosia. U. t. e. s. perros 


- MoLoso: m, Pie de la poesía griega y lati- 
na compuesto de tres sílabas largas, 


— MoLoso: Zool. Género de mamíferos del 
orden de los quirópteros, familia de los embalo- 
núridos, tribu de los molosinos, Este género, crea- 
do por Geoffroy, ofrece los siguientes caracteres: 
huesos intermaxilares unidos por delante; dien- 


tes incisivos de cada lado, => y Molares y pre- 


molares E aquéllos planos, robustos y bien 


desarrollados; labio superior sin pliegues trans- 
versos; membrana interfemoral dejando al des- 
cubierto más de la mitad de la cola, y piernas 
cortas y robustas, 

Todas las especies de este género proceden de 
América, especialmente de las Antillas y del 
Brasil. Como más conocidas citaremos solamen- 
te el Aoloso obscuro ( Molossus obscurus Geolt. » 
cuyas orejas son grandes, con el trago reducido 
á un pequeño tubérculo y unidas por un pliegue 
cutáneo; su tamaño es pequeño, pues el cuerpo 
mide únicamente unos 9 centímetros y las alas 
unos 30. Habita en Cuba, en las demás Antillas 
y el Brasil. 

El M. rufus Geoff. tiene un molar menos en 
la mandíbula superior y las orejas grandes y 
unidas; procede del Brasil, 


- MoLosos: m. pl. Geog. ant. Pueblo del Epi- 
ro, en el centro, entre los caonios y los tesprocios 
al O., los atamanes al E., los atintanos al N, y 
el Golfo de Ambracia al S. El río Aractos ó At- 
ta regaba el país de N. á S., y en el centro esta- 
ba el lago Pambotis ó Ianina. Los molosos eran 
de origen pelásgico; después de la guerra de 
Troya sufrieron una invasión de helenos-eolios 
oriundos de Tesalia, y conducidos por Ney:tole- 
mo ó Pirro, hijo de Aquiles, y, según otros auto- 
res, por Moloso, hijo de Pirro, yde aquí el nom- 
bre de la nación. Los demás griegos los conside- 
raban como semibárbaros y no tuvieron parte 
en lasasambleas anfictiónicas. Los molosos so- 
metieron á los pequeños pueblos vecinos y fun- 
daron un reino que comprendía la mayor parte 
del Epiro. Su país, llamado Molósida ó Molosia, 
era montañoso, más propio para pastos que para 
la Agricultura; de él eran los perros amados 
motosos. Las e, principales fueron Dódona y Pa- 
saro. 


MOLOSOPSIO: m. Zool. Género de mamíferos 
del orden de los quirópteros, familia de los em- 
balonúridos, tribu de los molosinos. Se caracte- 
riza este género por tener los huesos intermaxi- 
lares casi unidos por delante; los incisivos supe- 
riores anchos y bien desarrollados; el labio supe- 
rior robusto y sin pliegues transversos; membra- 
na interfemoral corta y dejando libre gran parte 
de la cola; piernas muy cortas y robustas, con el 
peroné muy desarrollado; la primera falange del 
dedo medio, durante el reposo, doblada sobre la 
cara dorsal del hueso metacárpico. 

Las especies de este género, creado por Peters, 
son todas americanas. Entre ellas citaremos el 
Molosopsio plamtrrostro Pet., que habita en el 
Brasil. 

Muchos autores consideran este género como 
una división ó subgénero de los molosos, de los 
que sin embargo se distingue por tener un mo- 
lar menos en la mandíbula superior; así que la 


fórmula de los molares es: p. y m.. ; ; las ore- 


jas de mediano tamaño y distintamente separa- 
das unas de otras. - 


MOLOTE: m. prov, Cub. Alboroto, motín. 


MOLOTRO: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los ietéridos, que la 
mayoría de los autores designan con el nombre 
de Afolobro. V. Moronno, 


MOLPADIA: f. Zoo], Género de equinodermos 
de la clase de las holoturias, orden de las ápo- 
das, suborden de las neumóforas, familia de las 
molpádidas, Este género, creado por Cuvier, se 
distingue por tener 12 á 15 tentáculos digitados 
en su extremo y el esófago provisto de múscu- 
los retractoros, 

Se conocen varias especies; las más notables 
son la Molpadia boreal ( Molpadia borealis Lars), 
que vive en los mares del Norte; la M. de Chile 
(AL. chilensis J. Miill.), que procede de Chile; y la 
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J. holoturióidea (M. holothurioides Cuv.), que ; 


se encuentra en el Océano Atlántico. 


MOLPÁDIDOS (de molpadia ): m. pl. Zool. Fa- 
milia de equinodermos de la clase de las holotu- 
rias, orden de las ápodas, suborden de las neu- 
máforas. Caracterízase esta familia por tener los 
tentáculos cilíndricos, esentiformes ó digitados, 
con dos pulmones ó aparatos vesiculares, el iz- 
quierdo rodeado de una red vascular sanguínea 
que procede del vaso dorsal, Son hermafroditas. 

Comprende esta familia los géneros Aolpodia 
Cuv., Haplodaciyla Gr., Liosoma Brandt., Cau- 
dina Stemps., Echinosoma Gar., y algún otro. 


MOLPECERES: Gcog. Aldea del ayunt. de To- 
rre de Peñafiel, p. j. de Peñafiel, prov. de Va- 
Madolid; 41 edifs, 


MOLSHEIM: Geog. U. cap. de cantón y de cír- 
culo, dist, de la Baja Alsacia, Alemania, sit. al 
0.5.0. de Estrasburgo, á orillas del Bruche, al 
S. de los Vosgos, en el empalme de los f. c. de 
Estrasburgo 4 Rothan y de Schlestadt á Saver- 
ne; 4000 habits. Fué desde el siglo xir plaza 
fuerte, que perteneció á los obispos de Estrasbur- 
go. Su campiña produce buenos vinos blancos. 


MOLSOSA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Solsona, prov. de Lérida, dióc. de Vich; 235 
habits. Forman el ayunt. tres caseríos, y su tér- 
mino, poco productivo y quebrado, confina con 
los de Pinos, Castellciutat, Boradós y Calonge. 
Cereales, vino, patatas y legumbres, 


MOLTKE (HELMUTH CARLOS BERNARDO, ba- 
rón y luego conde de): Bioy. Célebre general pru- 
siano de origen danés. N. en Parchim (Mecklen- 
burgo) á 26 de octubre de 1800. M. en Berlín á 
24 de abril de 1891. Entró primeramente al ser- 
vicio de Dinamarca y en 1822 al de Prusia, sien- 
do admitido diez años más tarde en el Estado 
Mayor. En 1835 hizo un viaje á Oriente y fué 
presentado al sultán Mahmud, el cual le rogó que 
le instruyera en las nuevas teorías estratégicas, y 
le hizo pedir una licencia de algunos años para 
dirigir las reformas militares en el Imperio oto- 
mano. En 1839 asistió á la campaña de Siria. 
Vuelto á Prusia, fué nombrado en 1848 ayudan- 
te de campo del príncipe Enrique, que se hallaba 
en Roma, y que murió al año siguiente. En 1856 
obtuvo el empleo de ayudante del príncipe Fe- 
derico Guillermo, y dos años después fué nom- 
brado jefe del Estado Mayor del ejército. En 
1859 dirigió el plan de una campaña que no se 
llevó å cabo por la paz de Villafranca, hecha en- 
tre Francia y Austria. En 1864 tomó parte en la 
guerra contra Dinamarca y fué agregado como 
jefe de Estado Mayor al príncipe F ederico Car- 
los, que mandaba las fuerzas aliadas. Firmada 
la paz, Moltke se dedicó con ahinco á la reforma 
de la organización del ejército alemán. Su gran 
inteligencia previó sin duda Jos acontecimientos 
que han hecho de Alemania el Imperio más po- 

eroso de Europa, y quiso que el ejército estu- 
viera preparado para llevar á cabo esta obra de 
engrandecimiento, Declarada la guerra contra 
Austria en 1866, se siguió el plan que Moltke 
había trazado, y, después de una sola y rápida 
campaña, se terminó con la batalla de Sadowa, 
durante la cual estuvo al lado del rey, que man- 
daba en jefe al ejército. Igualmente dirigió el 
movimiento sobre Viena que decidió al Anstria 
á pedir la paz, Con este motivo el rey de Pru- 
sia Je concedió la condecoración del Aguila Ne- 
gra. Terminada la campaña de Austria, pudo 
predecirse que la guerra entre Alemania y Fran- 
cia no tardaría en estallar. Habiendo sido nom- 
brado jefe del Estado Mayor general de losejér- 
citos prusianos, se le encargó de los estudios y 
Planes de la futura campaña. Se asegura que el 
cerco de París fué el tema propuesto durante 
cuatro años á todos los oficiales de Estado Ma- 
yor, tanto en la Academia Militar de Berlín como 
en las Escuelas de Ingenieros y de Artillería. 
Se añade que los mapas del Estado Mayor fran- 
cés se revisaban y completaban tonos los años en 
Berlín bajo su dirección, y que las posiciones 
que se habían de tomar alrededor de París eran 
objeto de profundas discusiones. Al comenzar la 

aerra contra Francia en 1870, conocía Moltke 
& esta nación mejor que á su propio país, y esto, 
unido å la instrucción militar del ejército ale- 
mån, hizo que no fuera de mucha duración. An- 
tes de terminar la guerra, Moltke, verdadero 
autor de Jos triunfos de los alemanes, pues á él 
se debió-el plan y él dirigió la campaña, fué 
lamado con Jos ¡wincipales personajes del Impe- 
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rio á los consejos que se celebraron para tratar 


“de la capitulación de París, del armisticio, de los 


preliminares de la paz y de la posesión militar ó 
de la evacuación de algunos departamentos. En 
Versalles, donde Guillermo J se ciñó la corona 
imperial, Moltke fué nombrado conde en 1871, 
y poco después ascendió á feldmariscal, el grado 
superior de la jerarquía de la milicia eu Alema- 
nia. Desde 1872 formó parte de la Cámara de los 
Señores de Prusia, y también se sentó varias ve- 
ces en el Reichstag. Su popularidad fué grande 

se le consideró como el jefe del partido militar, 
En 1888 fué relevado á instancia suya del cargo 
de jefe del Estado Mayor general del ejército 4 
causa de su avanzada edad; pero á pesar de esto 


El general Molt ie 


fué nombrado en 1891 jefe del primer batallón de 
marina. Comúnmente vivía en Kreisau, aldea de 


-Silesia, acompañado de varios criados antiguos. 


Si como orador no rayó á grande altura, en cam- 
bio como escritor fué infatigable, Forma correcta, 
observación profunda, conciencia extremada y al 
mismo tiempo verdadera claridad en los detalles, 
son los caracteres que distinguen al insigne cau- 
dillo. Además de gran uúmero de poesías y de 
acuarelas que dejó entre sus papeles, había pu- 
blicado varias obras, entre las que figuran: la 
Campaña turco-rusa en la Turquia europea (Ber- 
lín, 1835), Carias sobre los acontecimientos de 
Turquia de 1835 á 1839 (íd., 1841), Historia de 
la campaña de 1866 (1868, 2 vols. en 8,9); His- 
toria de la guerra franco-prusiana (1891), y Me- 
morias (1892). 


MOLTKIA (de Moltke, n. pr.): f. Dot. Gúnero 
de plantas perteneciente á la familia de las Bo- 
rragináceas, cuyas especies habitan en Oriente, y 
son plantas herbáceas, canopubescentes, con las 
hojas radicales y pecioladas, las caulinares alter- 
nas y sentadas; espigas laterales sencillas y las 
terminales compuestas y bracteadas; cúliz quin- 
quepartido; corola hipogina, cilíndrico-embuda- 
da, con la garganta desnuda y el limbo quinqué- 
fido y obtuso; cinco estambres insertos en el tubo 
de la corola, salientes, con las anteras olblongas é 
incumbentes; ovario cuadrilobo, con el estilo sen- 
cillo y el estigma obtuso; aquenios cuatro, dis- 
tintos, grandes, deformes, con la superficie rugo- 
sa ó tuberculada, y aréola basilar plana adherida 
al receptáculo, 


—MoLTK1A: Paleont, Género de la tribu isi- 
dinos, familia gorgónidos, orden alcionarios, ela- 
se antozoos, tipo celenterados, Las especies de 
este género tienen el polípero ramificado, flale- 
liforme, con ramas laterales que parten de los 
cilindros córncos; los cilindros calizos llevan sur- 
cos longitudinales profundos, separados por cos- 
tillas redondeadas, la división en segmentos ci- 
líndricos tiende á desaparecer por la reducción 
creciente de los córneos, que tienden 4 calcificar- 
se superficialmente. Las especies del género Molt- 
kia son propias de la ereta. La A. /sis es carac- 
terística de la de Faxoe y Maestricht, 


MOLTÓ Y DÍAZ-BERRIO (ReMiGIOY Biog, Ge- 
neral español contemporánea, N. en Valencia á 
1.2 de octubre de 1816. 1lijode militar, y perte- 
neciente á ama antigua tamilia, en que la mayor 
parte de sus individuos habíanse distinguido en 
el servicio de las armas, ingreso 4 los trece años 
como cadete en el regimiento infanteria de Cir- 
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doba. Hasta que se inauguró la guerra civil pres- 
tó el servició de guarnición y se consagró á sus 
estudios; pero al mediar el año de 1833 salió con 
su regimiento á operaciones 4 las provincias del 
Norte, encontrándose el 26 de octubre en la toma 
de] puente de Logroño, donde recibió el bautis- 
mo de fuego, y sucesivamente en los combates 
de Peñaranda, Puerto de Vitoria, Oñate, Segu- 
ra, Nazar y Asarta, siendo recompensado por su 
comportamiento en el primero de los hechos ci- 
tados con la cruz de San Fernando, y con elem- 
pleo de subteniente por su valor, de que en el 
último dió repetidas pruebas. Desde dicha fecha 
hasta el convenio de Vergara puede decirse que 
no descansó un solo día, contándose, porlo tan- 
to, en gran número los hechos de guerra que se 
registraron en su hoja de servicios, Los de más 
importancia son: las acciones de Muros, Artazu, 
Sesma, Zúñiga, Orbisu y el Carrascal; en 1835 
la segunda de Orbisu, en que fué herido, obtenien- 
do en premio el grado de teniente; las de Argui- 
jas y Zubiví, batalla de Mendigorría, y combates 
de los Arcos, Guevara, Estella, Villatuerta y 
Montejurra; en 1836 las acciones de Arlabán, 
Urzá, San Adrián y Aranzazu; en 1837 los com- 
bates de San Pedro y cuesta de las Veneras, San- 
to Domingo, Santa María y Galdácano; las ope- 
raciones sobre Durango, la toma de las líneas de 
Oriamendi y Hernani, Irún y Fuenterrabía; las 
acciones de Urrieta, Andoéin, Lecumberri y 
Murguia, pasando después con su división al 
territorio de Aragón y Valencia, donde comba- 
tió contra Cabrera y demás cabecillas de Ori- 
huela del Tremedal, Aranzueque, Retuerta, Vi- 
lManueva de Carazo y Huerta del Rey, uno de los 
hechos de armas más gloriosos para las tropas 
liberales en aquella lucha. Durante los años de 
1838 y 1839 concurrió á las acciones del Vado 
de San Martín, Fuente de la Braza, Sonsillo, 
Turza, Villarreal de Alava y otras. En 1840, 
hecho el convenio de Vergara, pasó por segunda 
vez å Aragón y Valencia, asistiendo á los com- 
bates de la Cañada y la Gimbrosa, al sitio y to- 
ma de Segura, al asedio y conquista de Peñarro- 
ya, á las acciones de las alturas de Gandesa y 
Valldelladres, y al sitio y toma de Morella. Mol- 
tó, que empezó de cadete la campaña, la terminó 
de capitán efectivo de la Guardia Real, cuerpo al 

ue había pasado en 1837, hallándose en posesión 

el grado de teniente coronel. Porla gracia gene- 
ral de 1843 obtuvo el empleo de segundo coman- 
dante. En 1847 concurrió & la campaña de Por- 
tugal, y hasta 1856, en que pasó al instituto de la 
Guardia civil, desempeñó en varios cuerpos el ser- 
vicio de su clase y mandó como coronel el regi- 
miento de Mallorca. Como brigadier desempeñó 
durante cuatro años el cargo de jefe del primer 
tercio de la Guardia civil. Por Real decreto de 30 
de junio de 1860 fué nombrado gobernador polí- 
tico-militar de Bisayas, Tres años sirvió tan im- 
portante destino, ocupándose sin descanso en to- 
do ese tiempo en el fomento de las rentas públi- 
cas y de la agricultura, en la instrucción de los 
indígenas, persecución de malhechores, organiza- 
ción de ayuntamientos y fundación de poblacio- 
nes, dedicando preferente cuidado á la represión 
y exterminio de la piratería que tantos daños cau- 
saba en aquella parte del Archipiélago Filipino. 
Luego desempeñó los cargos de segundo Cabo de 
Filipinas, y nuevamente el de gobernador de Bi- 
sayas, Habiendo regresado á la península en 1866, 
cuando hacía ya un año que disfrutaba el empleo 
de Mariscal de Campo, fué nombrado segundo 
Cabo de la capitanía general de Valencia prime- 
ro, y de Cataluña después, cargo este último que 
sirvió hasta la Revolución de septiembre de 1868, 
demostrando en aquellas circunstancias su ener- 
gía al secundar las disposiciones que adoptó el 
conde de Cheste, Capitán General del Principa- 
do. Desde aquellos sucesos hasta agosto de 1874 
permaneció en situación de cuartel. En agosto 
de dicho año obtuvo el mando de una división en 
el distrito de Castilla la Nueva, concurriendo á 
diferentes hechos de guerra, Fué más tarde, y 
sucesivamente, comandante general del campo 
de Gibraltar, Capitán General de Granada, de 
Burgos y otros distritos, Durante la segunda gue- 
rra civil carlista, en 1874, había aceptado el man- 
do de las fuerzas enviadas á recobrar Ja ciudad 
de Cuenca, y después de haber operado en dicha 
provincia y entrado en aquella ciudad, presentó 
la dimisión, que le fué admitida. Siendo Capitán 
General de Granada puso decidido empeño en el 
castigo de los secuestradores, y consiguió casi su 
extinción. Era Capikin General de Burgos euan- 
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do obtuvo el empleo de Teniente General (abril 
de 1376). Más tarde fué director general de la 
guardia civil. Elegido diputado por Alcoy en 
1876, representó á la ciudad de Alicante más tar- 
de en el Senado (1878), mas no se afilió å nin- 
gún partido político, Goza en el ejército de gran 
reputación como táctico y organizador de fuer- 
zas, á lo que ha debido algunos ascensos, Es gen- 
tilhombre de cámara, y se halla condecorado 
con las grandes cruces de San Hermenegildo, 
Carlos 111 y otras muchas nacionales, extran- 
jeras y de distinción por sus hechos en cam- 
paña. 


- Moró y Lucu (ANTONIO): Biog. Pintor y 
escultor español. N. en Altea (Alicante) hacia 
1840. Fué alumno de la Academia de San Carlos 
de Valencia, y en Madrid asistió Juego á las cla- 
ses de la Escuela Especial de Pintura. Llevó Un 
retrato al óleo ála Exposición Nacional de Bellas 
Artes celebrada en Madrid en 1866, y Un busto 
en yeso. En la de 1871 presentó otro Busto y El 
pueblo libre, trabajo este último por el que ob- 
tuvo una medalla de tercera clase. A la de 1876 
envió: Hernán Cortés colocando la cruz sobre el 
ara mejicana y apartando al indio que se indigna 
viendo derribados sus ídolos. A la de 1878 El es- 
tudio, fuente del saber y de la verdad, estatua en 
yeso; Alfonso de Ercilla y Un busto, Por la pri- 
mera estatua recibió otra medalla de tercera cla- 
se. A la de 1881 llevó: Fray Bartolome de las Ca- 
sas, Obra que le valió una medalla de segunda 
clase y fué adquirida por el gobierno. Al mismo 
artista se deben: El adiós, estatua de un trova- 
dor, que figuró en la Exposición de París de 1876; 
Estatua yacente del general Narváez, para su se- 
pulcro en Loja; modelo de una Estatua del rey 
Jaime; grupo de Malasaña y su hija herida el 2 
de mayo en la defensa del Parque, y Busto del ge- 
neral Espartero. En 1882 ganó la pensión de la 
Academia de Bellas Artes de Roma. 


MOLTURA: f. MOLIENDA. 
~ MOLTURA: prov. 47. MAQUILA. 


MOLUA: Geog. País de Africa en la parte N.E. 
del Lunda ó Muata Yambo, habitado por los lun- 
das, balundas y kalundas ó moluas. 


MOLUBDANA: Geog. ant. C. de la costa S.E, 
de España, en donde hoy se halla la torre Villa- 
ricos, junto á la desembocadura del río Alman- 
zora, prov. de Almería, 


MOLUCAS: Geog. Grupo de islas de la Mala- 
sia ó Archipiélago Asiático. El nombre de Molu- 
cas dábase antiguamente al grupo de islas, todas 
de escasa importancia territorial, sit. al O. de 
Gilolo, pero poco á poco fué ensanchándose el 
dominio de esta voz hasta comprender las de Ce- 
ram, Aru y otras de mayor extensión. Los geó- 

rafos holandeses, á los que, por ser Holanda 
dueña del país, hay que reconocer mayor autori- 
dad que á otros para limitarla, nombran Molu- 
cas ú las islas sit. entre Nueva Guinea y sus de- 
pendencias al S., Célebes al O., Timor al S. y el 
Océano Pacífico al N. Algunos geógrafos diví- 
denlas en del Norte y del Sur. Según los más 
recientes estudios, las Molucas del Norte están 
separadas de las regiones vecinas por grandes 
fosos submarinos. Al O., entre Célebes y el Ar- 
chipiélago de Sangui, la sonda ha señalado pro- 
fundidades de 2000 m.; al N. yal N.O. las pro- 
fundidados son mayores todavía, pues alcanzan 
á 4000 m.; al O. existe, entre Ohi y lus Molu- 
cas meridionales, un abismo de 3000; y por úl- 
timo, un foso de un millar de m. se abre entre la 
Papuasia, Gilolo y Ceram. La separación es me- 
nos profunda por este lado, fenómeno perfecta- 
mente natural, porque las Molucas son la antesa- 
la de las tierras oceánicas propiamente dichas 
Las Molucas meridionales vienen å ser, por el 
contrario, la prolongación de Célebes. De esta 
isla å la de Buru, primera de aquéllas, extiénde. 
se un istmo submarino sobre el cual la mar no 
mide nunca más de 200 m. de espesor. De Buru 
las Molucas meridionales siguen describiendo un 
arco de círculo de 750 kms. de long., al N. del 
cual las profundidades son de 3000 m., y al 8. 
de más de 6000, llegando en la costa de Banda 
á 7815. Las Molucas meridionales suman una 
sup. de 28430 kms.2 y tienen una población de 
330 500 habits. He aquí en detalle las islas que 
componen el Archipiélago de Jas Molucas pro- 
piamente dichas, tan importantes por su geogra- 
fía como por su historia; 


MOLU 
Molucas del Norte 


Ext. en 
kms. Población ; 
Bachián é iglas vecinas.. . 2643 2000 
Pequeñas Molucas. . ... 286 30000 
Halmagera ó Gilolo é islas 
Vecinas... .... +... 16965 25000 
Morotai.. ......... 2698 Desierta. 
Obi é islas vecinas. . . . . 1900 » 
Otras islas. ....... . 160 » 
Taliabu y Mangola.. . . . 5396 4500 
Total. . . . 30048 61500 
Molucas del Sur 
Ext. en 
kms.? Población 
Burm y Amblanu. ..... 8771 62 000 
Cera... o ooo... 18198 200000 
Grupo de Ceram-Lant. . . 138 2000 
Gram. o... ... e.’ 331 4500 
Amboina........ . 683 32 000 
Islas Oeliaser ó Uliaser.. . 265 26 000 
Grupo de Banda. ..... 44 6 000 
Total. . . . 28430 “330500. 


Por tanto, la extensión superficial de todo el 
archip. es de 58478 kms.?, y la población de 
392000 habits. Con las islas del S. E. (Archipié- 
lago de Tenimber, Arú y Hei) y las del S.O. la 
extensión llega á 78 675 kms. 

Todas las islas del archip. son montañosas, y 
algunas, como Banda, pueden considerarse como 
cúspides de montañas submarinas, Su origen es 
volcánico, y muchas de ellas contienen montes 
en erupción. La islilla de Mackián es famosa por 
la erupción del volcán que encerraba y que se 
consideraba apagado, pero que en 1862 la inun- 
dó de lavas. La cadena volcánica principal, con- 
tinuación de la de Java y de las de la Sonda, 
comienza, según Wallace, en la isla Wetta, pasa 
por Gunong-4Api, Danme, Tiu, Nila y Serua, y va 
al grupo de Banda, desde el cual, por Amboina, 
Buru y Obi, se enlaza con la línea volcánica de 
las Pequeñas Molucas, que á su vez son prolon- 
gación de los volcanes de Gilolo. El pico de Bu- 
ru en la isla de este nombre es probablemente el 
más alto de las Molucas (3000 m:). Síguenla el 
Gunong-Nusa-Heli (2550) en Ceram, y los picos 
de Ternate y Tidore en las islas de los mismos 
nombres, y cuya alt. se calcula en 1500 m. No 
hay grandes ríos en las Molucas por la pequeñez 
de las islas, pues sólo Buru, Ceram y Gilolo son 
algo extensas. El Ruvata y el Boro, que corren 
por Ceram, tienen unos 60 kms. de curso. Lagos 
sólo hay uno, el de Vakoholo, en Burn. Esta isla 
parece ser la más fértil. En general puede decir- 
se que las Molucas lo son menos que las Célebes, 
pero en cambio cultívanse en ellas dos especies 
que las han hecho famosas y ricas: el clavo y la 
nuez moscada. Encuéntranse grandes bosques en 
el interior. En la parte meridional del archipié- 
lago reina de mayo á octubre la monzón del 
E.N.E., y durante esta ¿poca llueve en abun- 
dancia y hay tempestades y borrascas. La esta- 
ción seca corresponde á la monzón del O. En las 
islas del Norte, sit. en la vecindad del Ecuador, 
las monzones son más irregulares, siéndolo por 
tanto las estaciones. 

Además del clavo, que se cultiva principal- 
mente en Amboina, y de la nuez moscada, pro- 
ducen las Molucas café, añil, canela, cacao, ta- 
baco y el Lagos rumphii, árbol de la familia 
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j Cuéntranse perlas. Las riquezas minerales con. 


de las Palmeras, cuya importancia en la alimen- , 


tación de los indígenas es grandísima. Los bos- 
ques dan gran cantidad de madera de muy va- 
riadas especies, algunas de ellas excelentes para 
la construcción de barcos. La farma es de tran- 
sición entre la región asiática y la australiana. 
Los mamiferos son poco numerosos y la mayor 
parte de ellos han sido probablemente importa- 
dos por el hombre, bien con el propósito de ser- 
virse de ellos, bien de un modo inconsciente. 
Entre estos últimos se enenta sin duda el mono 
de Bachián (Camopilhecus nigrecens). Hay espe- 
cies indígenas de marsupiales, y otras comunes 
con la región australiana. Las aves comprenden 
gran variedad de especies, algunas hermosísimas, 
tales como colibries, aves del paraíso, y papaga- 
yos innumerables. No menos brillante represen- 
tación tienen Jos insectos. Los mares vecinos son 
muy piscosos, y en las costas de Gilolo y Aru en- 


| 
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sisten en estaño, hulla y petróleo (Ceram). En 
Bachián se ha descubierto algún oro. Hay tam- 
bién hierro, alúmina y aguas termales, 

Gilolo, Ceram y Buru estuvieron habitadas 
desde la más remota antigiiedad; las demás islas 
lo fueron posteriormente, por emigración, ora de 
malayos, ora de indígenas de Célebes y Timor. 
ora de inmigrantes procedentes de Nueva Gui- 
nea. Pueden dividirse los actuales habitantes 
del país en dos grupos: los alfurus, probable- 


| mente autóctonos, y los habitantes de las cos- 


tas, mezcla de diferentes razas inmigrantes y de 
éstas con los alfurus. 

Ternate, Amboina y Banda son las islas de 
mayor importancia comercial. Los puertos son 
francos desde 1854. Los principales artículos de 
exportación son: las especerías, conchas de tor- 
tuga, nidos de golondrinas, cera, café, cacao, 
tabaco y algodón. La importación consiste en 
ganados (bueyes y caballos), arroz, opio, sal, te- 
las, quincalla, etc. Los holandeses dividen el 
archipiélago en dos residencias: Ternate y Am- 
boina. De la primera, una parte se halla bajo la 
dependencia directa de Holanda, y la otra, for- 
mada por las sultanías de Ternate, Tidore y Ba- 
chián, le presta vasallaje. La residencia de Am- 
boina constituye posesión de la nación dominan- 
te, y comprende el grupo de Amboina, el Archi- 
piélago del Sudeste y las islas del Sudoeste. Del 
residente depeuden 17 vicerresidentes. La fuerza 
armada redúcese á un millar de soldados, casi 
todos javaneses y macatares, 

Hist. — Las Molucas fueron descubiertas por 
los portugueses. Alburquerque conquistó å Ma- 
laca, después de empeñado cerco, en agosto de 
1511, y en noviembre de este año envió á los des- 
conocidos mares orientales una escuadrilla de tros 
buques. Mandaba en jefe Antonio de Abreu; Se- 
rrano y Magallanes un buque cada uno. Lleva- 
ban la misión de descubrir las islas del clavo y 
deljengibre. Navegaron á lo largo de la costa de 
Sumatra y vieron, según cuenta el historiador 
portugués Antonio Galvão, una tras otra las is- 
las de Java, Anjoam, Simbola, Solor, Galom, 
Monloa, Vitara, Rosolangium y Arous, de donde 
vienen las aves del paraíso. Los nombres que da 
Galváo pueden identificarse facilisimamente con 


“los modernos. De Arous dirigiéronse á las islas 


de Buro y Amboina, y después de haber atacado 
á Guli-Gulí quemaron uno de los barcos por ser 
muy viejo. Desembarcaron en Banda, donde car- 
garon clavo y nuez moscada, y en 1512 se dieron á 
la vela para Malaca. La nao de Francisco Serrão 
verdióse en unos arrecifes, salvándose sólo 10 
Nombres, entre ellos el capitán, y refugiándose en 
Mindanao. Estos náufragos permanecieron ocho 
años en aquellas remotísimas tierras, realizando 
prodigiosas trazas. Tal fué el descubrimiento de 
las Molucas, De acuerdo con Serráo, quería su 
compañero Magallanes llegar á aquellas islas ma- 
ravillosas por Oriente; pero desairado por el rey 
de Portugal, D. Manuel, vino á ponerse al servi- 
cio de Carlos V, quien le suministró los necesa- 
rios recursos para navegar á lo largo de todo el 
Atlántico en busca del paso al Pacífico por el Sur 
de América. Magallanes halló el Estrecho de su 
nombre, eruzó el Pacífico y murió cuando acaba- 
ba de completar el primer viaje de circunnave- 
gación, pero sin haberse encontrado con Serrão, 
quien por aquellos días sucumbía a] veneno que 
le propinara el sultán de Tidore. La historia 
geográfica de las Molucas es por tanto el capítu- 
lo culminante de la epopeya de la circunnave- 
gación del globo por los españoles de Castilla, 
Aragón y Portugal, contribuyendo todos igual- 
mente á ella. Sobrevinieron grandes y sangrien- 
tas guerras entre unos y otros con motivo «de la 
soberanía del país, que portugueses y castellanos 
se atribuían. Carlos Y cedió a Portugal sus de- 
rechos á la posesión de las Molucas mediante una 
fuerte suma, y desde entonces las poseyeron sin 
oposición alguna los portugueses, hasta los últi- 
mos años del siglo, en que aparecieron en aque- 
Mos parajes los primeros buques holandeses, A 
partir de 1606 estableciéronse en el país los lo- 
Jandeses, y desde entonces son dueños de él. Ca- 
moens estuvo desterrado en las Molucas, pero no 
en 1555 como dice Vivién de Saint Martín en su 
Diccionario Geográfico, sino después, En 1555 
Camoéns estaba cn Aden. 


MOLUCELA (de Afolucas, n, pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas (Molucella.) perteneciente å la fa- 
milia de las Labiadas, tribu de las estaquídeas, 
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cuyas especies habitan en la parte oriental de la 
región mediterránea, y son hierbas anuales, muy 
lampiñas, con las hojas opuestas, pecioladas, pro- 
fundamente dentadas ó incisas, y las florales con- 
formes; verticilos axilares multifloros y brácteas 
aleznadas espinosas; el cáliz tiene la base oblicua 
es acampanado-estriado, con el limbo ancho, 
dilatado, con nerviaciones reticulares y cinco ó 
10 dientes mucronados y espinosos; corola con 
el tubo incluso, con anillo interno oblicuo y lim- 
bo bilabiado, con el labio superior derecho, ente- 
ro ó emarginado, y aun casi bifido, y el inferior 
trífido con los lóbulos laterales derechos y el me- 
diano ancho, patente y acorazonado al revés; 
cuatro estambres ascendentes, los inferiores más 
largos, con los filamentos desnudos en la base, 
con las anteras lateralmente pediceladas en el 
ápice de los filamentos, biloculares, con las cel- 
das divergentes y casi separadas; estilo bífido en 
su terminación, con los lóbulos casi iguales y es- 
tigmatosos en el ápice; aquenios Secos, aguda- 
mente tríquetros y truncados en el ápice. 


MOLUGÁN: Geog. Pueblo de la prov. de Misa- 
mis, Mindanao, Filipinas; 1170 habits. Sit. en 
la costa de la bahía de Macajalar. 


MOLUGO: m. Bot. Género de plantas ( Mollu- 
go) perteneciente á la familia de las Portulacá- 
ceas, tribu de las molugineas, cuyas especies ha- 
bitan principalmente en las zonas tropicales del 
Mundo Antiguo, y son menos frecuentes en las 
de América y en las templadas. Son hierbas anua- 
les, de poca altnra y generalmente tendidas, con 
los tallos dicotómicamente ramificados, las hojas 
opuestas, planas, lineales-lanceoladas ó aovado- 
espatuladas, enterísimas, casi verticiladas en los 
nudos, con las estípulas poco visibles y de una 
duración muy breve; las flores dispuestas en ci- 
mas axilares, dicótomas y racemiformes, ó en um- 
belitas sentadas en los nudos ó agregadas sobre 
los pedúnculos. 

El cáliz es quinquepartido y persistente, con 
las lacinias herbáceas, sin aristas, con el margen 
blanquecino y la prefloración empizarrada; coro- 
Ja nula; estambres tres ó cinco, rara vez seis ó 10, 
hipoginos, los externos alternos con las lacinias 
del cáliz, con los filamentos cortos y aleznados, 
y las anteras biloculares, globosas, pequeñas y 
longitudinalmente dehiscentes; sin disco hipogi- 
no; ovario libre, aovado-trígono y trilocular; óvu- 
los numerosos anfítropos, insertos por funículos 
cortos en el ángulo central; estigmas tres, linea- 
les, derechos y casi cuneiformes; el fruto es una 
cápsula tenue, membranosa, redoudeado-triangu- 
lar, con la superficie nudosa por los abultamien- 
tos determinados por las semillas, trilocular, lo- 
culicida y trivalva, con los tabiques en las líneas 
medias de las valvas; semillas numerosas, globo- 
sas, con la texta erustácea, granulosa ó con cos- 
tillas; embrión anular ciñendo un albumen fari- 
náceo. 


MOLUGÚI: Geog. Río de Africa. Nace en el 
país de los makuas, entre Mozambique y el lago 
Kilna ó Chirva; se dirige al S. E. y después al S., 
y desagua en el Océano Indico al N.E. de Quili- 
mané, 


MOLURINOS (de molurio): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros de la familia de los tene- 
briónidos. Los insectos de esta tribu ofrecen los 
caracteres siguientes: lengiieta saliente y escota- 
da; sus palpos insertos lateralmente cerca de su 
base; maxilas descubiertas; el lóbulo interno pro- 
visto de un escudete córneo; último artejo de los 
papos maxilares triangular; cabeza unas veces 
ibre y otras encajada en el protórax, pero nunca 
hasta los ojos; epistoma casi siempre separado 
de la frente, dejando el labro, yen parte las man- 
díbulas, al descubierto; antenas delgadas, de 11 
artejos, el último libre; protórax no contiguo á 
los élitros, apenas ó no escotado por delante: es- 
cudo muy grande, transversal, ocupando la ma- 
yor parte del pedúnculo del mesotórax; epipleu- 
ras de los élitros de longitud variable, así como 
su repliegue; tarsos no canaliculados por debajo, 
ciliados y algo espinosos; episternones metatorá- 
ticos muy anchos, fuertemente redondeados en 
su borde interno; sus ejímeros muy pequeños; 
mesosternón ancho y paralelo; epímeros mesoto- 
Yiteicos muy estrechos, posteriores y oblicuos. 

Esta tribu se ha dividido en dos grupos: mo- 
lurinos verdaderos, y sepidinos, El primer grupo 
presenta el borde anterior del protórax escotado 
o trimeado, y el segundo lo mismo pero más ó 
menos saliente, Entre los géneros más importane 
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tes de estos grupos se hallan el Moluris, el So- 
malicus, el Echinotus, el Sepidium, ete. 


MOLURIO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los tenebriónidos, tri- 
bu de los molurinos. Los insectos de este género 
están caracterizados por presentar los paJpos 
gruesos; el último artejo de los maxilares ligera- 
mente securiforme; labro transversal y entero; 
cabeza hundida en el protórax hasta los ojos por 
encima y hasta la base del menton por debajo, 
corta y ensanchada por detrás; epistoma separa- 
do de la frente por un surco poco marcado, brus- 
camente estrechado por delante; antenas filifor- 
mes poco robustas y ciliadas; protórax globuloso 
por encima, ligeramente escotado por delante, 
provisto lateralmente de tubérculos y ensancha- 
do en los ángulos posteriores formando un cas- 
quete en la base; ésta truncada; escudo cortado 
rectamente por detrás; élitros anchos, convexos ó 
planos por encina, muy declives por detrás; sus 
epipleuras provistas de un repliegue flexuoso, en- 
sanchado en su parte media; patas muy largas; 
fénmures un poco comprimidos: primer artejo de 
los tarsos posteriores más largo que el cuarto; 
prosternón ligeramente ensanchado por delante; 
cuerpo glabro. 

Este género es muy numeroso en especies, y 
éstas afectan dos formas diferentes: las unas 
(Moluris gibba, M. bistriata) tienen los élitros 
casi cúbicos, mientras que en las otras son glo- 
boso-ovales ú ovalares con los bordes muy pro- 
nunciados (M. gibbosa), ó con tubérenlos (Azo- 
luris Rouleti, M. semiscabra), ó, en tin, simples 
redes poco salientes (3£. globulicollis), Una man- 
cha redondeada, formada por pelos tomentosos 
amarillentos, y situada sobre el segundo arco ab- 
dominal, parece ser la herencia de los machos. 
Estos insectos son propios del Africa austral. 


MOLUSCO (del lat. mollascus, blando, mollar): 
adj. Zool. Aplícase ¿los animales invertebrados, 
de cuerpo blando, desnudo en unas especies y 
protegido en las más por una concha ó capa más 
ó menos dura, como la limaza, el caracol, el pul- 
po, la ostra, etc. 


- MoLuscos: m. pl. Zool. y Paleont. Tipo de 
animales invertebrados, de simetría bilateral, no 
divididos en metámeros, sin esqueleto locomo- 
tor, pero provistos de un pie ventral, recubiertos 
generalmente por una concha caliza univalva ó 
bivalva, y presentando un cerebro, un collar eso- 
fágico y grupos de ganglios subesofágicos. 

Los moluscos tienen la forma de ùn saco ter- 
minado anteriormente por la abertural bucal. 
Existe, por consiguiente, en todos estos anima- 
les una extremidad anterior ú oral y otra pos- 
terior. La posición que ocupa un órgano muscu- 
loso llamado pie permite lijar la cara ventral; 
el dorso está, por lo tanto, en posición contraria 
al pie; de manera que, suponiendo colocado el 
animal con la boca dirigida hacia adelante, su 
extremidad posterior hacia atrás, y que su pie 
toque el suelo, se determinará un lado derecho 
y un lado izquierdo; las partes blandas del mis- 
mo están cubiertas de una concha única en los 
cefalópodos, gasterópodos y pterúpodos, y doble 
en los lamelibranquios. La concha univalva de- 
riva del cono; la concha bivalva está formada 
por dos conos articulados, de los cuales uno se 
aplica sobre el lado derecho y el otro sobre el 
lado izquierdo del animal. 

La simetría de los moluscos es variable, según 
los órdenes y hasta las familias; es indisentible en 
todos los cefalópodos actuales, en los que el cora- 
zón, el ano, el embudo, etc., están colocados so- 
bre la línea media; en un reducido número de 
gasterópodos (Chiton, Fisurclla) es también evi- 
dente, pero la mayor parte de gasterópodos y 
pterópodos son asimétricos, Los lamelibranquios 
son casi siempre simétricos. Las vísceras de los 
moluscos estan envueltas en un saco múseulo- 
cutáneo provisto de muchas aberturas, de con- 
sistencia más ó menos blanda y elástica, que 
permite modificaciones en la forma, tanto más 
considerables cuanto más desarrollada está la 
concha y más pueden retirarse las partos blan- 
das. Se puede considerar como una dependencia 
de la envoltura músculocutinea las numerosas 
glándulas que se abren en la superficie del cuer- 
po, y quesegregan, según su posición, mucosi- 
dad, líquidos cargados de cal, materias coloran- 
tes, ó que producen celulas urtivantes, Las partes 
principales de la envoltura cutánea son: 1.% el 
manto ú repliegue situado en la parte dorsal del 
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cuerpo, y recubierto por la concha que él segrega 
y sobre la cual se mueve; 2.°, los sifones, ô pro- 
longaciones del manto en su parte posterior: es- 
tos órganos son dobles en muchos lamelibran- 
quios y simples en los gasterópodos; en los ce- 
talópodos recibe el nonibre de embudo; 3.9, el 
velo, ú órgano natatorio de las larvas de los la- 
melibranquios y de los gasterópodos; y 4.0, el 
epipodio, ó reborde del manto de los gasterópo- 
dos, formando el límite entre este órgano y el 
pie. 

La Zinca epipodial es notable por el desarrollo 
que presentan los apéndices en muchos géneros, 
Los tegumentos de los moluscos son unas veces 
lisos, y otras más ó menos tuberculosos y ador- 
nados de apéndices variados. El tegumento de 
los cefalópodos presenta una disposición notable, 
y está salpicado de grandes células de paredes 
elásticas, que fibras musculares también elásticas 
pueden dilatar considerablemente. El contenido 
de estas células consiste en pigmento, de donde 
viene su nombre de cromatóforos; por efecto de 
su activa dilatación el pigmento viene á ser vi- 
sible y se producen grandes manchas. Los cro- 
matóforos dependen directamente del sistema 
nervioso y de los movimientos de los músculos 
voluntarios; el animal puede, pues, modificar su 
color, según sus impresiones y la coloración de 
los cuerpos submarinos. La movilidad de las cé- 
lulas cromatóforas persiste algunas horas des- 
pués de la muerte; basta entonces tocar la piel 
de un cefalópodo para que se formen las man- 
chas y muestren su pigmento. 

En cuanto al sistema glandular, está muy des- 
arrollado en algunos gasterópodos. Así se en- 
cuentra, por ejemplo, en los pulmonados ( Arion, 
Limaz, Helix), una serie de glándulas unicelula- 
res, cuyo contenido se vierte en un gran canal 
que desemboca en la parte anterior del cuerpo, 
entre la cabeza y el pie. Las funciones de este 
órgano, descubierto por Kleeberg, han sido di- 
versamente interpretadas, y Liedy ha emitido la 
opinión de que el seno de Kleeberg era una ca- 
vidad olfativa. En otros gasterópodos el animal 
segrega un hilo glutinoso, muy consistente para 
levar el peso del cuerpo, Así, los Limax agres- 
tis y arborum descienden de una rama á otra, 
suspendidos por un filamento que adhiere á su 
cola, Lo más notable es lo que verifica la Litio- 
pa, pequeño gasterópodo que vive en abundan- 
cia en los Fucus, y que segrega uno ó muchos 
filamentos por los que se suspende á este vege- 
tal flotante; si las amarras se rompen á cansa 
de algún accidente, emite una burbuja de aire 
cubierta de una substancia glutinosa que se ele- 
va á la superficie del mar, llevando consigo un 
filamento adherente al pie, que poco tiempo des- 
pués es de nuevo atado á la planta, 

Los gasterópodos marinos dióicos tienen en la 
cavidad respiratoria una glándula voluminosa, 
que produce un líquido viscoso cuya abundancia 
hace desesperar á los anatómicos. Cuvier ha da- 
do el nombre de hojas mucosas á la enorme glán- 
dula del Buccinum undatum. 

La glándula purpurifera de los gasterópodos 
está colocada en la cara inferior del manto, en- 
tre el intestino y la branquia; el líquido que con- 
tiene es fotogénico, y pasa por las tintas siguien- 
tes en el Purpura hamastoma: amarillo limón, 
amarillo verdusco, verde y violeta. Al mismo 
tiempo se desarrolla un olor muy penetrante. La 
glándula del biso no existe más que en los la- 
melibranquios. Colocada hacia la base del pie, 
en un surco de su cara ventral, segrega filamen- 
tos elásticos adherentes, por medio de los cua- 
les el animal se coge á los cuerpos submarinos. 

En cuanto å la concha de los moluscos, es una 
parte tan característica de ellos, que estos ani- 
males han recibido el nombre de Testrceos (de 
testa, una concha) en las obras científicas. 

Se llaman las conchas externas cuando con- 
tienen el anima), é ¿nfernas cuando están ocul- 
tas por el manto; se da el nambre de molustos 
desnudos å los que tienen conchas de esta segun- 
da categoría. Las tres cuartas partes de los mo- 
luscos son univedros, es decir, sóla tienen nna 
concha; los demás, en su mayor parte, son bi- 
valros, ó que tienen dos conchas, En todos los 
moluscos se desarrolla, antes de su nacimiento, 
una concha rudimentaria, que viene á ser el aú- 
eleo de la concha adulta; es generalmente de For- 
ma y de color diferentes del resto de la concia, 
de donde resulta que los moluscos jóvenes pue- 
den ser tomados por especies diferentes de los 
adultus, 
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Las conchas están compuestas de carbonato de 
cal con débil proporción de materia animal. El 
origen de esta cal debe buscarse en la nutrición 
delanimal. Los trabajos modernos de Química 
orgánica hen demostrado que los vegetales sa- 
can sus principios elementales del reino inorgá- 
nico, y que los animales sacan los suyos del reino 
vegetal. Las plantas marinas filtran el agua sa- 
lada y separan la cal y los principios orgánicos, 
y la cal es una de las substancias minerales más 
abundantes en las plantas terrestres. Los molus- 
cos obtienen de esta manera la cal en abundan- 
cia; observamos frecuentemente ejem] los de con- 
chas que vienen á ser excepcionalmente gruesas 
por efecto de la mucha abundancia de esta sal 
en los tejidos. Por el contrario, se encuentra en 
las aguas claras y tranquilas y sobre los fondos 
arcillosos variedades de concha delgada y deli- 
cada, mientras que en los distritos que estan 
completamente desprovistos de cal, y en exten- 
siones grandes de silicato de magnesia, en el Asia 
Menor, no hay moluscos. La textura de la con- 
cha es variada y característica, Algunas de ellas 
presentan un brillo muy débil, como el del már- 
mol ó la porcelana, y se laman aporcelanadas; 
otras son racaradas; algunas tienen estructura 
fibrosa; otras son córneas, y otras vítreas y lrans- 
lúcidas, 

Las conchas nacaradas están formadas de ca- 
pas alternas, de una membrana niuy delgada y 
de carbonato de cal. Las conchas nacaradas, cuan- 
do están pulimentadas y suministran el nácar, 
Cuando se las disuelve en un ácido concentrado 
queda un residuo membranoso que conserva la 
forma originaria de la concha. Las perlas son 
producidas por gran número de bivalvos, y en 
particular por las ostras perleras de Oriente 
(Avícula margaritifera) y por una de las alme- 
jas de ribera de Europa (Unio margaritiferus). 
Se encuentran también, á veces, en el Mytilus 
cdulis y en el Spondylus yæderopus: en estas 
especies son, generalmente, de color verde ó ro- 
sa. Las perlas que se encuentran en el Area 
Now son violetas. Tienen una estructura seme- 
jante á la de la concha, y se componen, como 
ella, de tres capas; pero la capa que es más in- 
terna en la concha se encuentra colocada al ex- 
terior en la perla. La irisación es debida á la luz 
que cae sobre los bordes afluyentes de placas 
plegadas, en parte transparentes, Unas veces las 
placas son delgadas y transparentes; otras el 
brillo irisado es azul, y se supone que ésta es la 
razón por la que las perlas marinas son más apre- 
ciadas que las que se obtienen de los moluscos 
de agua dulce. Además, en los surcos formados 
por la superficie plegada hay una gran cantidad 
de líneas negras muy finas que pueden aumentar 
el efecto brillante, En algunas perlas estas líneas 
van de un polo á otro, como los grados de lon- 
gitud sobre el globo; en otras toman diferentes 
direcciones, y en algunas otras las líneas que se 
encuentran sobre la misma perla se entrecruzan. 
El núcleo consiste generalmente en un fragmen- 
to de substancia orgánica de un amarillo obscuro, 

ue presenta las mismas propiedades que la epi- 
dermis cuando se trata por ciertos reactivos 
químicos. 

Las conchas fibrosas se conponen de capas su- 
cesivas de células prismáticas qne contienen car- 
bonato decal translúcido; las células de cada capa 
sucesiva se corresponden, de suerte que la concha, 
sobre todo cuando es muy gruesa, se fractura ver- 
ticalmente en fragmentos, mostrando sobre sus 
bordes una estructura semejante á la del arago- 
nito. Las capas horizontales contienen una espe- 
cie de red de células. La ostra tiene una estruc- 
tura laminosa, debida á la acumulación irregular 
de las células en sus caras sucesivas, y se separa 
en placas horizontales, En las conchas perforan- 
tes ( Folálidos), el carbonato de cal tiene un cam- 
bio atómico semejante al del aragonito, que es 
mucho más duro que el espato calizo. En mu- 
chas conchas bivalvas se encuentra una fina es- 
tructura tubulosa, generalmente producida por 
el crecimiento de esponjas, de Lriozoarios ú de 


algas parásitas, de manera que hay que tener | 


gran cuidado en asegurar si las perforaciones son 
una parte esencial de la concha. 

Todas la conchas están cubiertas de materia 
animal, denominada epidermis, unas veces del- 
gada y transparente y otras gruesa y opaca, La 
epidermis es gruesa y de volor verde aceituna en 
todas las conchas le agua dulce y en muchas ma- 
rinas de las regiones ¿oticas, En las cipreas y 
otros molusculos de manto auchamente Jotul 
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do la epidermis está más ó menos recubierta de : sa, muscular y contráctil, pero en los que la 


una capa adicional de concha depositada exte- 
riormente. La epidermis es absolutamente insen- 
sible como la del hombre; protege la concha con- 
tra las influencias atmosféricas y químicas; des- 
pués de la muerte del animal se decolora y des- 
truye, en cireunstantias en que, durante la vida 
del animal, no habría sufrido ningún cambio. 
La epidermis está muy desarrollada en las con- 
chas que frecuentan estaciones húmedas, entre 
las hojas en descomposición y en las conchas de 
agua dulce. 

La concha, como ya se ha dicho, está formada 
por el manto; cada una de sus capas ha formado 
parte de este órgano, bajo la forma de una sim- 
ple membrana ó de una capa de células, y cada 
capa ha sido endurecida por el carbonato de cal 
y abandonada porel manto para unirse á las que 
han sido formadas anteriormente. Como la con- 
cha es extravascular, no tiene el poder de repa- 
rar sus pérdidas, La epidermis y las produccio- 
nes celulares se forman por el borde del manto; 
las capas membranosas y nacaradas se produ- 
cen por la parte delgada y transparente que con- 
tienen las vísceras. Si el borde de la coucha 
se fractura durante la vida del animal, el acci- 
dente será completamente reparado por la repro- 
ducción de la epidermis, así como la capa ex- 
terna de la coneha con su color propio. Pero si 
el vértice es destruído, ó si se hace algún agujero 
cerca de la boca, esta abertura se cierra con el 
material segregado por el manto visceral, En 
tanto que el animal continúa creciendo, cada 
nueva capa de concha se extiende más allá de la 
que había sido formada anteriormente, de donde 
resulta que la superficie externa está marcada de 
líneas de crecimiento. Durante el invierno, ó en 
la estación de reposo correspondiente, las con- 
chas cesan de crecer; y estos puntos periódicos 
de reposo están indicados por interrupciones de 
las líneas de crecimiento y de color. 

Los colores de las conchas son limitados ordi- 
nariamente en la superficie que está por debajo 
de la epidermis, y segregados por el borde del 
manto, sobre el cual se ven generalmente tintas 
y dibujos semejantes, Algunas veces Jas capas 
internas de las conchas aporcelanadas tienen una 
coloración diferente de las capas externas. La 
secreción de los colores por el manto depende de 
la acción de la luz; las conchas que se encuen- 
tran en las aguas poco profundas son más bri- 
lantemente coloreadas que las que viven en las 
grandes profundidades; los bivalvos, que son 
ordinariamente fijos ó estacionarios, ticnen la 
valva superior adornada de colores vivos, mien- 
tras que la inferior es incolora. La parte dorsal 
de muchas conchas espirales es más obscura que 
la cara inferior. La coloración de las conchas pa- 
rece estar en relación con su distribución geo- 
gráfica. Casi todas las conchas de los mares ár- 
ticos son blanquecinas y recubiertas de una epi- 
dermis, euyo tinte varía entre el rubio más pá- 
lido y el pardo más obsuro; en los mares inter- 
tropicales se encuentran los Oliva, Conus, Mi- 
tra, Marginella, Terebra, ete., adornadas de las 
tintas más vivas y de las bandas y adornos más 
brillantes. Se podría, pues, establecer, según la 
intensidad de la coloración general de las con- 
chas, zonas, correspondientes á las zonas térmi- 
cas, que se podrían designar con los nombres de: 
1.9 Zona monderoma ó Iria. 2.” Zona oligócroma 
ó templada. 3,2 Zona policroma ó caliente. 

La mayor parte de los moluscos de conchas 
espirales tienen un opéreulo ó cubierta que les 
sirve para cerrar su abertura cuando se retiran 
cayóndose, Este opéreulo se desarrolla sobre un 
lóbulo especial en la parte posterior del pie, y se 
compone de capas córneas, endurecidas muchas 
veces por la substancia caliza. ste opérculo ha 
sido considerado por Adanson, y más reciente- 
mente por Gray, como el homologo de la valva 
derecha de los lemelibranquios: pero aunque se- 
mejante en apariencia, sus relaciones anatómi- 
cas son conipletamente diferentes, 

Los moluscos están desprovistos de esqueleto 
comparable al de los vertebrados, pero en los ce- 
falópodos se encuentran piezas cartilaginosas que 
sirven de punto de apoyo å los músculos que pro- 
tegen los centros nerviosos y sostienen los órga- 
nos de la visión y de la audición. La más nota- 
ble de estas piezas es el cartilago cofálico; las 
otras están descritas con el nombre de aparato 
de resistencia, Los moluscos gasterópodos, pri- 
vados de conchas, tienen por punto de apoyo 
' una envoltura tegumentaria, más y nenos grue- 


concha existe da inserción á los musculos más 
importantes del animal. El borde del manto es 
también muscular y su unión está marcada so. 
bre la concha por una línea llamada ¿impresión 
ralcal; la presencia de una escotadura ó seno en 
esta línea demuestra que el animal tenía sifones 
retráctiles. El sistema muscular de Jos lamelj. 
branquios es extremadamente poderoso en cier- 
tos generos ( Tridacna). Por medio de un apara- 
to muy simple se puede evaluar la fuerza del 
músculo aductor de las valvas. Basta fijar una, 
de las valvas y sujetar á la otra un vaso en el 
que se vierte agua hasta el momento en que el 
molusco entreabre su concha; teniendo en cuen- 
ta el peso de una valva, del agua y del vaso, se 
obtiene el total. Una tridacna de 21 centíme- 
tros de longitud, y cuyo músculo no pesa más 
que 39 gramos, levanta un peso de 4900 gra- 
mos. Vaillaut, que ha hecho estas experiencias 
en Suez, dice que un tridacna en que la concha 

esara 250 kilogramos podría en un momento 
dado desplegar una fuerza de más de 900 kilo- 
gramos. 

La reptación de los moluscos se efectúa por 
medio del pie, que consiste en un ensanchamien- 
to ventral de la envoltura músculocutánea. En 
los cefalópodos no existe pie propiamente dicho; 
este órgano está reemplazado, en cuanto á sus 
funciones, por los brazos y el embudo. En los 
pterópodos, que son nadadores como los cefaló- 
podos, se encuentran dos Jóbulos natatorios, y 
en algunos casos un pie rudimentario que lleva 
el opérculo. El pie de los gasterópodos presenta 
todas las variedades posibles. Típicamente con- 
siste en un disco homogéneo, separado en su par- 
te anterior, por profundas escotaduras laterales, 
del resto del disco. Visto por su cara plantar, el 
pie parece llevar un apéndice anterior en forma 
de media luna y unido al pie po un pedículo. Se 
ha dado å esta parte del pie el nombre de propo- 
dio. El mctapodio es la parte del pie que lleva 
el opérculo, El mesopodio es intermedio entre el 
propodio y el metapodio. - 

Algunos autores han considerado los tentácu- 
los de los cefalópodos como representando el pie 
de los gasterópodos. Se encuentra, en efecto, una 
cresta natatoria sobre los bordes del cuarto brazo 
de la Sepía, y sus nervios parten de los ganglios 
pediosos; pero por sus usos, los brazos de los ce- 
falópodos sirven sobre todo para la prensión de 
los alimentos. En los pulpos, el animal parece 
marchar sobre los tentáculos; pero cuando nada, 
éstos están reunidos en haces y permanecen in- 
móviles. El órgano motor por excelencia es, pues, 
el embudo, que corresponde al pie de los gaste- 
rópodos. Entre Jos cefalópodos, los pulpos tie- 
nen una manera de marchar muy singular, con 
la cabeza hacia abajo y con los brazos extendi- 
dos, pero pueden también nadar echando vigo- 
rosamente el agua de su cámara branquial por el 
embudo, que se encorva en sentido inverso de la 
dirección que toma el aninial. En la Sepia, la 
natación está favorecida por las nadaderas y las 
crestas natatorias de los brazos del cuarto par. 
En fin, la propulsión hacia atrás es tan enérgica 
eu los calamares, que se les ha visto lanzarse fue- 
ra del agua como los peces voladores. Por estos 
diversos medios los moluscos se reparten sobre 
todos los puntos del globo; cada región tiene su 
familia y cada estación sus especies propias; los 

asterópodos terrestres buscan los lugares húme- 
dos, las maderas, los puentes y las rocas expues- 
tas al sol; ellos suben á los árboles ó cruzan la 
tierra, Las limneas, que respiran el aire libre, vi- 
ven en el agua dulce y van solamente de tiempo 
en tiempo å la superficie. En el mar cada zona 
de profundidad tiene su fauna de moluscos. Las 
patelas viven al nivel de las altas y bajas ma- 
reas, y quedan al seco dos veces al día; los tro- 
cos y las púrpuras se encuentran á baja mar, en 
medio de las plantas marinas; la almeja ama las 
costas fangosas, y el hucardo prefiere los vastos 
bancos de arena 4 flor de agua. La mayor parte 
de las conchas brillantemente coloreadas de los 
trópicos se encuentran en las agnas poco profun- 
das. Los bancos de ostras están situados ordi- 
nariamente 4 7 ó 9 metros de profundidad. Las 
tercbratulas se enenentran å profundidades to- 
davía mayores, generalmente á 90 metros, y al- 
gunas veces hasta 180 en los mares polares. 

En cuanto al sistema digestivo de los molns- 
cos, conviene describirlo en cada uma de sus cla- 
ses para anotar las particularidades que en cada 
una de ellas existen, En efecto, en los Jameli- 
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braoquios la abertura bucal es fácil de reconocer, 
uesto que estos animales están desprovistos de 
cabeza distinta. Esta abertura se halla en la par- 
te anterior del cuerpo, entre dos pares de palpos 
labiales de igual dimensión, que tienen la apa- 
riencia de branquias accesorias y estriadas sobre 
una de sus caras; Su forma es triangular; sus di- 
mensiones varían mucho. No existe ni faringe 
musculosa, ni maxila, ni placa lingual. Un esó- 
fago corto conduce al estómago, cuyas paredes 
son muy delgadas. El intestino, después de ha- 
ber descrito algunas circunvoluciones más ò me- 
nos largas, gana el borde superior del músculo 
aductor posterior de las valvas, terminándose en 
el recto, Unas Veces adherente y otras libre. Como 
la boca está colocada contra el aductor an terior, 
resulta que el tubo digestivo está comprendido 
entre los dos aductores, y que puede represen- 
tarse por una línea oblicua, tangente por delan- 
te al borde inferior del aductor amterior, y por 
detrás al borde superior del aductor posterior de 
las valvas. Las glándulas salivales faltan, lo cual 
no es de extrañar, puesto que no existen orga- 
nos masticadores ni faringe. El hígado rodea el 
estómago y una parte del intestino. El estóma- 
go, próximo del píloro, da origen á un tubo sin 
salida que se extiende entre las circunvoluciones 
del intestino, y prolonga un estilete transparen- 
te, cilíndrico, de consistencia cartilaginosa, lla- 
mado tallo cristalino, de usos desconocidos. 

Los escalópodos, desprovistos de cabeza como 
los lamelibranquios, llevan alrededor del orificio 
bucal muchos pal pos labiales de bordes cortados. 
El bulbo faringiano está provisto de una placa 
lingual; el intestino es corto, y el recto atravie- 
sa la bolsa sanguínea «que representa el corazón. 

Los gasterópodos varían mucho relativamente 
en la estructura del aparato digestivo. La boca 
está rodeada de labios carnosos, en número de 
dos ó de tres, armados de una ó muchas maxilas 
córneas. La placa lingual es una lámina quiti- 
nosa, transparente, algunas veces amarillenta, 
casi córnea, y su superficie está erizada de mul- 
titud de dientes dispuestos en series simétricas, 
horizontales ú oblicuas. Estos dientes silíceos, 
insolubles en la potasa, pueden servir de lima 
para usar substancias muy duras. La placa lin- 

al se compone ordinariamente de tres clases 
de dientes: el diente que ocupa la parte central 
de cada serie horizontal se llama diente central 
ó raqguial; los próximos del centro se llaman 
laterales ó plewrales, y los más aproximados á 
los bordes de la placa lingual han recibido el 
nombre de marginales, que son extremadamen- 
te numerosos en los gasterópodos herbívoros. 

El número de dientes linguales es variable en 
cada grupo de gasterópodos herbívoros. Unas 
veces cada serie se compone de uno, tres y siete 
dientes ; otras veces existen más de 100, El 
esófago presenta la forma de un canal más ó me- 
nos estrecho, que termina en el estómago, cons- 
tituído por una simple dilatación del tubo di- 

estivo, ó por una bolsa musculosa, comparada 
á un buche y reforzada por músculos muy pode- 
rosos, Los orificios cardíaco y pilórico son conti- 
guos en la mayoría de los casos, El intestino 

escribe circunvoluciones más ó menos largas, 

según el régimen alimenticio de los moluscos; 
así, en los animales carniceros cs muy corto, 
mientras que se alarga considerablemente en los 
fitófagos ( Civiton, Patella y Helix). 

Las glándulas salivales, casi siempre en nú- 
mero de dos, están colocadas al lado de la farin- 
ge, del esófago, y también del estómago, según 
que los canales excretores sean más ó menos 
alargados. Algunos gasterópodos carniceros es- 
tán provistos de órganos salivales enormes. Ta- 

¡les son los Dolium, en que cada glándula se com- 
pone de una dilatación anterior, y de otra pos- 
terior mucho más voluminosa y de textura mem- 
branosa, 

„la dilatación anterior segrega la saliva pro- 
piamente dicha; la posterior está constituida por 
elementos tubulosos, envueltos por una túnica 
musculosa, y que producen un líquido muy co- 
Trosivo, en el ewal se encuentra el ácido sulfúri- 
co. El descubrimiento de este hecho interesante 
se dehe á Troschel, que examinando en Mesina 
un Dolium galea vió que este animal arrojó una 
saliva que, cayendo sobre el pavimento de mår- 
mol, produjo viva efervescencia, 

La glándula hepática ocupa casi siempre la 
parte posterior del cuerpo, rodea al intestino y 
al estómago, y está compuesta de muchos lóbu- 
los, cuyos canales cxcretores se abren en el estó- 
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mago, ya cerca del cardias ó ya del orificio piló- 
rico. 

El aparato digestivo de los pterópodos no ofre- 
ce muchas particularidades. La boca, apenas sa- 
liente, está colocada entre las dos nadaderas; las 
glándulales salivales tienen la forma de un tu- 
bo simple; el estómago, de paredes membrano- 
sas, está rodeado por el hígado, que desemboca 
por muchos orificios, lo mismo que en los lameli- 
branquios; el intestino es corto, pues se nutren 
de presa viva. 

En los cefalópodos los brazos sirven para la 
prensión de los alimentos, y están provistos pa- 
ra ello de ventosas y escudetes córneos. Un la- 
bio menibranoso corona el orificio bucal, que es- 
tá ocupado por una maxila poderosa formada 
de dos mandíbulas que tienen la forma de un 
pico de loro invertido; un aparato muscular muy 
complicado mueve estas mandíbulas así como la 
faringe. 

El esófago, de pequeño calíbre, atraviesa el car- 
tilago cefálico, después la cavidad peritonea del 
cuerpo, y desemboca en el estómago; el intestino, 
después de recorrer un trayecto corto, termina 
delante y sobre la línea media frente al embu- 
do. El hígado, muy voluminoso, forma una ma- 
sa amarilla rojiza que rodea al esófago. La glán- 
dula anal de los cefalópodos presente un volu- 
men considerable y es conocida con el nombre de 
bolsa de la tinta; no falta más que en el Nauti- 
lus, y consiste en un receptáculo piriforme de 
paredes anfractuosas; su conducto excretor pasa 
por el lado del recto y termina cerca del ano; el 
volumen de esta bolsa crece sensiblemente en 
ciertas épocas. 

El aparato excretor ó riñón de los lamelibran- 
quios ha sido descudierto por Bojamus, por lo 
que se le ha llamado cuerpo de Bojanus. Con- 
siste éste en dos glándulas simétricas, colocadas 
en la región dorsal, en la base de las branquias 
y por debajo del pericardio. El examen micros- 
cópico de este órgano demuestra que su tejido 
esponjoso, verde amarillento, está revestido de 
grandes células que segregan ácido úrico, y en 
medio de las cuales se encuentran también con- 
creciones de carbonato de cal. Los canales ex- 
cretores de estas glándulas tienen su abertura 
contigua á la de los órganos genitales; otras ve- 
ces se unen á los oviductos. 

Todos los moluscos tienen un corazón (dividi- 
do en aurícula y ventrículo), vasos de paredes 
propias y cavidades cruzadas en los tejidos ó li- 
bres en medio de los diversos órganos. La sangre 
es generalmente incolora, pero en algunos gaste- 
rópodos, y sobre todo en los cefalópodos, presen- 
ta un tinte azulado opalino; los glóbulos son 
redondeados y finamente granulosos. Una mem- 
brana serosa rodea el ventrículo y las aurículas; 
en el género Ostrea el pericardio no envuelve más 
que el ventrículo. El orificio aurículo-ventricu- 
lar es único y está provisto de una válvula que 
impide el reflujo de la sangre enla aurícula. El 
ventrículo envía la sangre en una ó dos aortas 
que se ramifican en las vísceras y los tegumen- 
tos hasta los capilares. Las venas se reunen en la 
base de las branquias en uno ó muchos troncos 
que se unen en las aurículas. Los cefalópodos 
presentan una disposición muy curiosa; las ve- 
nas cavas, cerca de la base de las branquias, se 
dividen en dos bolsas llamadas corazones veno- 
sos ó branquiales, que lanzan la sangre por las 
branquias. La circulación es, por consiguiente, 
completa, puesto que existe un corazón aórtico 
(para la pequeña circulación ó circulación pul- 
monar), mientras que en los otros moluscos el 
corazón es simplemente arterial, 

La respiración de los moluscos se efectúa por 
medio de branquias en los cefalóperlos, la ma- 
yoría de los gasterópodos, los pterópodos y los 
lamelibranquios, y por medio de pulmones en al- 
gunos gasterópodos. 

Algunos moluscos parecen estar desprovistos 
de órganos distintos de la respiración, y esta 
función parece destinada á la envoltura general 
del cuerpo, 

Las branauias de los lamelilranquios tienen 
la forma de liminas colocadas á cada lado del 
cuerpo y compreudidas entre el manto y la masa 
visceral. Por detrás de esta cavidad branguial se 
encuentran dos tubos ó dos aberturas superpues- 
tas; por uno de estos orificios se introduce el 
agua destinada á la respiración, después pasa á 
las hranquías, y el líquido sale por el otro orifi- 
cio, El orificio aferente ó hranquial está coloca- 
do debajo del orilicio cferente ù anal, Los cilos 
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vibrátiles que tapizan las branquias entretienen 
la continuidad de esta especie de riego. Cuando 
se examina la estructura de cada lámina, de que 
está compuesta la hoja branquial, se ve que con- 
siste en una serie de filamentos paralelos y de 
trabéculas perforadas que le dan la forma de un 
enrejado que atraviesa el líquido ambiente. 

La cavidad respiratoria de los cefalópodos es 
muy ancha, musculosa, abierta por debajo del 
cuello, y comunicando con un conducto cilin- 
drico, contráctil, llamado el embudo. La grande 
hendedura paleal sirve para introducir el agua, 
que se escapa en seguida por el embudo. Existen 
movimientos inspiratorios y espiratorios, perfec- 
tamente rítmicos, y la espiración está favorcci- 
da por una disposición especial de la cara inter- 
na del manto. 

La producción de calor, que está tan unida 
con la respiración, es muy débil en los molus- 
cos. Estos animales tienen calor propio, un poco 
superior al del medio en que viven, y cuando la 
temperatura es inferior es debido á la evapora- 
ción cutánea. Los moluscos de los países fríos y 
templados están sujetos á la invernacion; mien- 
tras se hallan en tal estado el corazón cesa de 
palpitar, la respiración está suspendida y las he- 
ridas no se cicatrizan. Cuando viven en un país 
cálido están sujetos á la estivación. 

Los elementos esenciales del sistema nervioso 
de los moluscos consisten en un grupo de gan- 
glios simétricos, colocados encima del esófago y 
unidos á cada lado por conectivos más ó menos 
largos: 1.° de los ganglios ventrales, asimétricos, 
que suministran nervios á los órganos de la res- 
piración, á las principales vísceras y al manto 
(ganglios branquiales, viscerales, subesofágicos, 
asimétricos, etc.); 2.” de los ganglios pares, si- 
métricos, de donde parten los nervios del pie 
ó de las partes que representan este órgano 
(ganglios pediosos, subesofágicos anteriores); y 
3.9 de unoó muchos pares de ganglios pequeños, 
simétricos, colocados cerca de la faringe y del 
esófago, y cuyos nervios se distribuyen por la 
parte anterior del tubo digestivo y desus anexos 
(ganglios estomatogástricos). 

Los ganglios de cada grupo están reunidos en- 
tre sí por comisuras. Resulta, pues, que el sis- 
tema nervioso de los moluscos puede ser repre- 
sentado por una serie de cilos ó de collares par- 
tiendo de los ganglios subesofágicos. Se concibe 
que las variedades de agrupamiento de estos di- 
versos elementos deben ser infinitas. Las más 
importantes resultan de la extensión ó del acor- 
tamiento de las comisuras y de los conectivos; 
de la aproximación ó de la separación de los gan- 
glios subesofágicos. Los ganglios nerviosos de los 
moluscos tienen una coloración generalmente 
blanquecina, algunas veces amarillenta ó ana- 
ranjada. 

Están envueltos de una neurilema más ó me- 
nos resistente que contiene pigmento algunas 
veces. En algunos gasterópodos (Glaudina), que 
se alimentan de presa viva y cuyo collar nervio- 
so podría ser estirado, existe un aparato de pro- 
tección muy importante, consistente en un es- 
pesamiento y ensanchamiento del neurilema; 
éste está unido por una parte por una banda fi- 
brosa á los tegumentos del labio superior y por 
dos prolongaciones laterales á los músculos re- 
tractores del pie y de los tentáculos por otra 
parte. Resulta de esta disposición que el sistema 
nervioso es móvil, 

Todos los moluscos poseen el sentido del tac- 
to, que se ejerce por todas las partes de la piel 
blanda y húmeda. Los brazos de los cefalópodos 
parecen provistos de órganos tactiles, más ó me- 
nos desarrollados según sus funciones. Las par- 
tes más sensibles de Jos gasterópodos son los bor- 
des del manto y los tentáculos cefálicos. Los pe- 
dúneulos oculares del caracol se retraen al me- 
nor contacto;sus pequeños tentáculos no son me- 
nos sensibles; pero estos órganos no sirven para 
la exploración tactil directa, y cuando elanitual 
encuentra un cuerpo sólido no se sirve de ellos 
más que para tocarlo. 

Los ojos de los moluscos son dos generalmen- 
te, y están colocados cerea de la cabeza, ya delan- 
te, ya sobre los lados, ya sobre el cuello, Unas 
veces estos ajos sonsentados, y entonces se dis- 
tinguen por su coloración; otras veces están co- 
Jocados sobre pedúneulos especiales ú ommatóľn- 
ros: el bulbo ocular se compone de diversos ele- 
mentos; una túnica fibrosa (esclerótica) cerrada 
por delante por la córnea, tapizada de una co- 
roide y de una retina; los medios refringentes 
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consisten en una lente ó cristalino y un humor 
vítreo; por último, músculos motores dan movi- 
mientos poco extensos al ojo; los nervios ópticos, 
después de atravesar un agujero de la cápsula or- 
bitaria, se dilatan formando un ganglio óptico 
muy voluminoso, envuelto por un cuerpo blan- 
quecino particular, adiposo, que no encierra más 
que elementos glandulares; los filetes nerviosos 
que parten del ganglio óptico perforan el bulbo 
ocular en muchos puntos y llegan á la retina. 
Esta membrana se compone de dos capas: una 
externa y otra interna, separadas por una capa 
pigmentaria. 

El órgano de la audición de los moluscos está 
constituído esencialmente por un par de vesicu- 

“las (otocistos), que contienen un líquido en el 

que están suspendidas una ó muchas concrecio- 
nes calizas (otolitos). El interior de los otocistos 
está tapizado de un epitelio vibrátil ó de cilos 
que determinan un movimiento constante en el 
líquido; este aparato recibe un nervio, el acústi- 
co. A pesar de la existencia de este aparato au- 
ditivo, los moluscos parecen insensibles al so- 
nido. 

El sentido del olfato existe de una manera evi- 
dente en los moluscos, pero es muy difícil indi- 
car los órganos en que está localizado, Se ha con- 
siderado como asiento de la olfación en los cefa- 
lópodos dos fosetas colocadas detrás de los ojos 
y å las cuales llegan nervios ópticos. La agudeza 
del sentido olfativo es muy notable en ciertos ca- 
sos, como lo prueba este caso que describe Mo- 
quin-Tandon, Un Arión se dirigía en línea recta 
hacia una cáscara de haba separada unos 2 me- 
tos, cuando un naturalista que observaba este 
molusco quita la cáscara y se la guarda en el bol- 
sillo. El Arión se detiene, levanta la cabeza, y 
alarga los cuernos en todos sentidos. La cáscara 
fué colocada en otro lado, puesta en tierra y 
tapada con un guijarro. A pesar de estas dificul- 
tades, el molusco, después de un momento de in- 
decisión, se dirigió hacia la substancia nutritiva. 
Un muevo cambio de posición de ésta determinó 
un nuevo itinerario, y, finalmente, el 4rión lle- 
gó al objeto. Algunos moluscos esparcen un olor 
más ó menos fuerte; éste es aliáceo, almizclado, 
fétido, análogo al del lándano ó al del esperma. 

El sentido del gusto noestá todavía bien estu- 
diado en estos animales, 

La reproducción en los moluscos se realiza por 
medio de huevos, y la blastogénesis y escisipari- 
dad no existen. En la mayor parte «de los lame- 
libranquios los sexos están reunidos en un solo 
individuo, pero el hermafroditismo es muy raro. 
Los pterópodos, gasterópodos pulmonados y opis- 
tobranquios son andróginos, y los sexos están 
separados en los prosolranquios y cefalópodos. 

La complicación de los órganos genitales de 
los moluscos es maravillosa; para comprenderlos 
bien tomemos por tipo å los cefalópodos, en que 
los sexos están separados: el aparato reproductor 
hembra se compone de un ovario lobulado recu- 
bierto de una túnica especial que no se adhiere 
más que en un solo punto; el oviducto, que pare- 
ce ser la continuación de esta cubierta, es unas 
veces simple y otras doble; en el primer caso 
(Sepia, Loligo) el oviducto desemboca en la 
cloaca, en la base del embudo y al lado del rec- 
to; en el segundo caso (Octopus, Argonauta ) los 
orificios están colocados entre las branquias y el 
recto; sobre el trayecto del oviducto se encuen- 
tran, cerca de su extremidad, una ó dos glándu- 
las mucosas, que corresponden á las próstatas 
vaginales de los gasterópodos. En la Sepia, Se- 
piola y Loligo se ve, cerca del ovario y de la bol- 
sa de la tinta, un aparato secretor muy impor- 
tante, al cual se ha dado el nombre de glándula 
nidamentaria, El aparato genital del macho de 
los cefalópodos está constituido por un testículo, 
cubierto, como el ovario, por una túnica perito- 
nea; el canal deferente es largo, estrecho en la 
parte posterior de su trayecto, más dilatado por 
delante, en donde constituye una especie de re- 
ceptáculo espermático, de paredes glandulares, 
en cuyo interior se forman los es]ermatóforos; 
en la extremidad anterior del receptáculo esper- 
mático desemboca un cécum glandular (prósta- 
ta), y la abertura genital macho está situada en 
la cavidad paleal al lado del recto, 

Los elementos anatómicos necesarios en la fe- 
cundación son los espermatozoides ó elementos 
machos, y los óvulos ó elementos hembras. Los 
espermatozoides están formados de una cabeza 
seguida de un apéndice filiforme, generalmente 
contorncado en espiral; los óvulos son esféricos 
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y algunas veces elípticos ó piriformes; el vitelus 
es decolor amarillo pálido y la membrana vitelina 
incolora; la vesícula germinativa está provista de 
un núcleo central rodeado de finas granulacio- 
nes. Después de la fecundación los espermato- 
zoides penetran en el huevo á través de una aber- 
tura lamada micrópila. En los gasterópodos 
didicos la cópula es necesaria, y tiene lugar en 
la primavera, El macho introduce su miembro 
genital en el orificio de la hembra, y los anima- 
les quedan así unidos durante un tiempo varia- 
ble, 

El huevo de los moluscos está constituído de 
un vitelus coloreado, envuelto en un albumen y 
en una cáscara más ó menos resistente. En elvi- 
telus se muestra una vesícula transparente (ve- 
sícula germinativa) provista de un núcleo (man- 
cha germinativa). Cuando los espermatozoides 
han llegado al contacto del huevo éste sufre im- 
portantes modificaciones. El vitelus se separa en 
dos hemisferios, después en cuatro, y así sucesi- 
vamente. Cada fracción de vitelus presenta un 
centro transparente ó núcleo, hasta el momento 
en que toda la masa vitelina ha adquirido dis- 
tinta forma (mórula). En el estado siguiente 
(grástrea), el embrión se deprime en el polo 
opuesto al que ha dado salida á las esférulas de 
sequedad, y la invaginación primitiva viene á 
efectuarse. Una abertura sucede á la depresión, 
y más tarde la boca se dibuja cerca de esta aber- 
tura, así como el pie y el velo. Estos órganos es- 
tán, pues, agrupados en el polo oral. En el polo 
aboral se produce una invaginación llamada pre- 
conquiliana, y la concha primitiva es segregada 
en la cavidad así formada por el ectodermo. Es- 
ta concha forma una cutícula colocada sobre la 
larva, como una silla sobre un caballo, Cuando 
el pie y los tentáculos se desarrollan el velo se 
atrofia y desaparece. 

En ningún otro tipo de animales se encuentra 
el instinto de conservación más desarrollado, ni 
los medios de defensa mejor apropiados; Jas con- 
chas parecen hechas expresamente para compen- 
sar la lentitud de los movimientos y el débil 
desarrollo de los sentidos de los moluscos. La 
sepia escapa á los ataques de sus enemigos na- 
dando hacia atrás y enturbiando el agua con la 
tinta que arroja; la aplisia vierte, cuando está 
irritada, un abundante licor púrpura, que se con- 
sidera como venenoso, Otros moluscos llevan en 
la extremidad de las papilas dorsales un apara- 
to urticante que consiste en una cápsula que se 
abre al exterior por un orificio más ó menos an- 
cho, y que contiene células en el interior, en las 
cuales está desarrollado el filamento urticante. 
Este aparato presenta, pues, la misma disposi- 
ción que en las actinias y otros muchos celenté- 
reos. 

El mimetismo ha sido poco estudiado hasta 
hoy en los moluscos. Los cefalópodos, que tie- 
nen la coloración muy viva en la superficie del 
agua, pierden esta brillantez cuando se acercan 
al fondo de la arena blanquecina, y su tinte se 
armoniza con la de este fondo, Los Lamellaria, 
sobre las costas de la Mancha, tienen una de las 
coloraciones más variables, pero siempre confor- 
me á la de las sinascidias, con las cuales viven. 

Los moluscos suministran preciosos recursos 
para la alimentación del hombre. Los cefalópo- 
dos (Octopus, Sepia, Loligo) son buscados en 
Italia, Provenza, en las costas de España, en 
China, en Japón, ete, Entre los gasterópodo- 
dos marinos se recoge sobre todo la Patella, Ha- 
liotis, Buccinum, que se llevan en gran cantidad 
á los mercados de París y Londres. En los puer- 
tos de mar de Provenza y de Italia se cazan los 
nioluscos univalvos de buen tamaño (Murez, 
Turbo). Algunos gasterópodos fluviátiles son co- 
mestibles, pero no son generalmente consumidos 
más que por los negros; tales son los Navicella 
y Neritina, de la Isle de Francia. En cuanto á 
los gasterópodos terrestres, son buscados en mu- 
chas partes de Europa. Las especies más estima- 
das son: Helix pomatia, H. aspersa, H. nemo- 
ralis, vermiculata, aperta y pisana. Los indige- 
nas de Nueva Granada consumen gran cantidad 
de Bulimus, y en Guatemala se busca el Helix 
Ghiesbreghti. Pero los moluscos lamelibranquios 
tienen considerable importancia hajo el punto 
de vista de la alimentación. El enltivo de la os- 
tra ha tomado desde hace algunos años una ex- 
tensión notable en las costas de Francia y de los 
Estados Unidos. Las especies más conocidas son: 
Ostrea edulis, en Europa; O. angulala, en la 
costa O, de Francia y en Portugal; O. lamellosa, 
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O. stentina, en el Mediterráneo; O. borealis 
O. Virginiana, en las costas E, de la América 
del Norte; O. parasitica, en las Antillas; O. ta. 
derculata, en el Cabo de Buena Esperanza. 

Las almejas de todos los países suministran 
una alimentación abundante á los habitantes del 
litoral, 

Las conchas son buscadas como adornos por 
ciertos pueblos bárbaros. Así, la Porcelana au- 
rora la llevan los jefes de las islas de los Amigos 
como marca de dignidad. El Ovula angulosa es 
también muy estimado por los habitantes de la 
Oceanía, que llegan á ofrecer hasta 500 francos 
por ella. En fin, las conchas forman parte de 
una serie de adornos de los pueblos salvajes de 
todas las regiones, y este gusto data ya desde 
muy antiguo, puesto que en gran número de 
əavernas de la Edad de Piedra se encuentran 
acumulaciones de conchas agujereadas, vivientes 
y fósiles. Las conchas sirven de moneda en al- 
gunas regiones del globo. En Africa, la Cypræa 
moneta y annulus tienen un valor perfectamente 
fijado para las transacciones comerciales, El 
Dentalium pretiosum es aceptado como moneda 
por los indios del Oeste de la América del Nor- 
te, desde California hasta el Alaska. En fin, la 
afición á las colecciones de conchas ha dado lu- 
gar á que algunas de ellas lleguen á tener un va- 
lor excesivo, que tiende á disminuir desde que las 
regiones, poco conocidas antes, son mejor explo- 
radas por los naturalistas. Así, una Escalaria, 
por la que se pagaban hasta 2400 francos, se 
puede adquirir hoy por 6. Pero algunas con- 
chas son todavía muy raras y se cotizan á pre- 
cios sumamente elevados. En 1865, en la ven- 
ta de la colección Déunison, de Londres, se ha 
pagado: Cypreca gultata, 1050 francos; Cyproa 
princeps, 1000; Conus cervus, 475; Conus omai- 
cus, 300, y así las de otros muchos moluscos. 

El tipo de los moluscos se divide en cinco cla- 
ses, que son: Cefalópodos, Pterópodos, Gasteró- 
podos, Scafópodos ó Solenococcos y Lamelibran- 
guios. 

Los cefalópodos adquieren su nombre de los 
pies, ó mejor dicho, de los brazos, que están uni- 
dos á la cabeza formando un círculo alrededor 
de la boca. 

Los pterópodos habitan en alta mar y se mue- 
ven por un par de nadaderas colocadas á los dos 
lados de la cabeza y que se extienden hacia fuera. 

Los gasterópodos tienen la cara superior del 
cuerpo formando un pie muscular, sobre el cual 
el animal se arrastra ó se escurre. 

Los escafópodos están encerrados en una con- 
cha tubulosa abierta en sus dos extremidades, 
Fl pie es vermiforme y está provisto de lóbulos. 
Tienen cabeza distinta. 

Los lamelibranguios respiran por branquias 
en forma de placas membranosas, aplastadas y 
unidas al manto á cada lado del cuerpo. La con- 
cha es bivalva; una de las valvas está aplicada 
contra el lado derecho y la otra contra el izquier- 
do del animal. 

Los moluscos fósiles constituyen uno de los 
principales medios que tiene el geólogo para la 
clasificación de los terrenos, por sugran abundan- 
cia con respecto á los fósiles de los demás gru- 
pos zoológicos, debida ála existencia de la con- 
cha. 

Ya en las capas fosilíferas más antiguas están 
representados los principales tipos de moluscos; 
así los gastrópodos están bastante bien desarro- 
lados, y los cefalópodos sobrepujan en número 
å los pterópodos, que les son, sin embargo, in- 
feriores en organización. En los pisos medio y 
superior del silúrico los cefalópodos llegan á su 
apogeo, siguiendo á éstos por orden de im- 
portancia: los gasterópodos, los lamelibranquios, 
y, en fin, los heteropodos y los pterópodos. En 
el devónico y carbonífero ocupan el primer ran- 
go los lamelilranquios, y los gasterópodos sobre- 
pujan å los cefalópodos, Por consecuencia, en Jos 
terrenos paleozoicos los moluscos se colocan en 
este orden, según el número de sus especies: la- 
melibranquios, cefalópodos, gasterópodos, pteró- 
podos y heterópodos. Entre los cefalópodos los 
nautilídeos han brillado en el silúrico, presen- 
tando sus géneros las formas más variadas. Los 
orthoceras se han multiplicado en tales términos 
que, sólo en la cuenca de Bohemia, Barrande ha 
podido distinguir 554 especies. En los mares si- 
Júricos vivían al mismo tiempo moluscos pelá- 
gicos (pterópodos y heterópodos); los gasterópo- 
dos eran cast todos holostomos, y entre los prin- 
cipales lamelibranquivs figuraban los géneros 
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Ambonifchio, Avicula, Cardiola, ete. Los gé- 
néros devónicos difieren poco de los del silúrico, 
señalándose, sin embargo, entre los cefalópodos 
el Clymenia, Goniatites y Gyroceras; entre los 
heterópodos el Porcellia; entre los gastrópodos el 
Soxonema, Turbo, Euomphalus, cte., y entre los 
lamelibranquios el Megalodon, Sehizodus, Avicu- 
lopecten, Solepnosis, etc. Elcarbonífero es más ri- 
co en especies que el devónico. Los cefalópodos 
son: Goniatites y Nautilus de tipos particulares y 
Orthoceras; los gasterópodos más comunes perte- 
necen å los géneros Chiton, Euvomphalus, Loxo- 
nema, Macrocheilus, Murchisonia, Plewrotoma- 
ría y Turbo; los pterópodos y heterópodos son 
semejantes genéricamente a los del devónico jen- 
tre los lamelibranquios figuran los géneros Avi- 
culopecten, A nihracosta, Cardiomorpha , Edmon- 
día, Myalina, etc. La fauna del pérmico, muy 
pobre en moluscos, encierra pocos tipos genért- 
cos que falten en el carbonífero, y entre los más 
importantes figuran: el Nurtitus entre los cefa- 
lópodos; Chilon, Rissoa, Turbo, Natica, etcé- 
tera, entre los gasterópodos; Pecten, Lima, My- 
tilus, Astarte, ete., entre los lamelibranquios. 
Ofrece este período geológico un hecho muy im- 
portante, que es la aparición de los anmonites 
propiamente dichos, tepresentados por algunas 
especies de Sagoceras y Arcestes, que van & des- 
arrollarse en el trías. Al mismo tiempo se extin- 
guen los Goniatites ó se transforman en ammo- 
nites, que recorrerán toda la serie de los terrenos 
secundarios. 

Indican los autores en los terrenos paleozoi- 
cos un cierto número de géneros actuales, como 
los Avicula, Lima, Pecten, Ostrea, Candiumiru- 
taria, Teredo, Unio, Venus, ete., ete., entre los 
lamelibranquios; Chiton, Emeryinula, Fusus, 
Littorina, Nautica, Trochus, Turbo, ete., ete., en- 
tre los gasterópodos; Cleodora, entre los pterópo- 
dos; Nautilus Spionla, entre los cefalópodos. Pe- 
ro para muchos paleontólogos estas aproxima- 
ciones son erróneas, y es probable, según ellos, 
que las formas paleozoicas no tuviesen con las 
actuales más que una semejanza superficial en 
la concha, pues bien se concibe que animales 
esencialmente diferentes hayan podido habitar 
en conchas muy análogas, puesto que en nues- 
tros días vemos hechos semejantes. 

Durante las tres principales formaciones del 
período mesozoico (trías, jurásico, creta), los ce- 
falópodos de la familia de los 4mmonitideos al- 
canzan un desarrollo extraordinario, y aunque la 
cifra de sus especies sea inferior á la de los la- 
melibranquios, y aun de los gasteró) odos, sin em- 
bargo caracterizan la mayor parte de las capas 
estratificadas, siendo además los individuos muy 
abundantes. Según el número de sus especies, 
los moluscos de la época secundaria guardan este 
orden: lamelibranquios, cefalópodos, pterópodos 
y heterópodos; esta época puede con justo título 
llamarse el reino de los lamelibranquios. El tipo 
Nautilus, tan rico y variado en los terrenos pa- 
leozoicos, decrece mucho en los mesozoicos. Los 
últimos Orthoceras se extinguen en el trías sin 
volverse á presentar, En el lías aparecen los Be- 
lemnites, que se perpetúan hasta el fin de los te- 
rrenos cretáceos, y cuya abundancia en aquellos 
mares era tan grande como la de los Orthoceras 
en los paleozoicos, 

El trías está caracterizado por gran núme- 
ro de subdivisiones de los Ammonites; así se 
conocen en esta formación 130 especies de Ar- 
cestes y numerosos Digmites, Lobites, Triplites, 
Cevatiles, Saperas, ete., etc., y entre los Am- 
moniles desarrollados se citan los Cochloceras y 
Zirubdoceras. Los gasterópodos son muy nume- 
rosos, hallándose, entre la fauna de géneros bien 
estudiada, en San Casiano, Chemnitzia, Loro- 
nema, Risson, Trochus, Turbo, Pleurotomaria, 
ete., ete, Los lamelibranquios pertenecen á los 
generos Myophoria, Cardium, Area, Pecten, Po- 
sidonomya, Ostrea, ete. El jurásico encierra ti- 
pos particulares de Ammonites, Avietiles, Ægo- 
ceras, dlarpoceras, ete.; algunos Ammonitidcos 
de vueltas desarrolladas, Tovoceras, Aneyloce- 
res, ete. Los gasterópodos característicos perte- 
necen á los géneros Bourgrtia, Phasianella, Pleu- 
rotomaria, Trochome, Pileobus, ete., ete. Entre 
los lamelibranquios figuran los géneros Ponopæa, 
1 'holadomye, Astarte, Lima, Pecten, Ostrea, et- 
cétera. En la creta se muestran las secciones du 
Ammonites formadas por los géneros Sphenodis- 
CUS, Hoplites, Acanthoceras, Sloliczkiæ; los Am- 
monitídeos de vueltas desarrolladas se hacen 
muy numerosos; Urioceras, Angloceras, Baculi- 
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tes, Scaphiles, Turrilites, ete., anunciando las 
exageradas mutaciones de este género su fin pró- 
ximo. Los Belemnites toman en la creta inferior 
formas no menos insólitas (B. polygonatis, Eme- 
ri dilatatus); el género Belemnitella aparece en 
el cenománico y su duración es muy corta. Los 
gasterópodos cretáceos son relativamente raros y 
pertenecen á los géneros Scalaria, Turritella, 
Natica, Voluta, Fusus, Mitra, etc.; por conse- 
cuencia, los sifonostomas comienzan & tomar un 
cierto desarrollo. Los lamelibranquios se apro- 
ximan mucho á los tipos actuales, aunque, sin 
embargo, muchas de sus formas se han perdido; 
Inoceramaus, Myoconcha, Isoarca, ete., y toda la 
serie de los rudistas (Caprina, Caprotina, Ra- 
diolites, Hippurites ), que se extinguen en la 
creta, 

Los moluscos fósiles terciarios pertenecen casi 
todos å tipos actuales. Los Ammonites, Belem- 
nites, Nerincas y Nudistas se han extinguido de- 
finitivamente, Los gasterópodos ocupan el pri- 
mer lugar, y después vienen los lamelibranquios, 
mientras que los cefalópodos están en completa 
decadencia. La época terciaria ha sido, pues, el 
reino de los gasterópodos, que continúa en el pe- 
ríodo actual. En resumen, los cefalópodos están 
en decadencia durante los tiempos terciarios, los 
gasterópodos en gran progreso y los lamelibran- 
quios en estado estacionario. Los géneros pro- 
pios de los terrenos terciarios son bastante nu- 
merosos. Entre los cefalópodos se pueden citar: 
Spirulitostra, Beloptera, Aturia, etc.; entre los 
gasterópodos, Bifrontia, Cordieria, Diastoma, 
Velates, etc.; entre los lamelibranquios, Teredí- 
na, Anisodonta, Lutetia, Pleurodesma, ete. Es 
ocioso añadir que la proporción de estos géneros 
extinguidos disminuye á medida que se remon- 
ta la serie de los terrenos estratificados, y que al 
mismo tiempo aumenta el número de tipos mo- 
dernos. 

La distribución de los moluscos terrestres y 
fluviátiles fósiles es muy interesante. Faltan ó 
son extremadamente raros en las capas antiguas, 
y no adquieren importancia hasta el período 
terciario. Para Bronn el cambio principal de las 
condiciones exteriores de existencia de los seres 
consiste en el desarrollo progresivo de la super- 
ficic terrestre, subdivisión del océano universal 
primordial en mares mediterráneos y cáspicos, y 
en la elevación de mesetas y cadenas de monta- 
ñas. Un cambio correlativo con éste se ha mani- 
festado en el mundo orgánico, A la primera po- 
blación exclusivamente pelágica y nadadora se 
asocia una población marina, otra litoral, y por 
fin otra terrestre. Estos cambios constituyen lo 
que el sabio paleontólogo alemán ha llamado 
movimiento terrípeto. 

Los primeros moluscos terrestres se han des- 
cubierto en el terreno carbonífero ( Pupa vetusta, 
Hyalinia prisca) y se parecen mucho á las for- 
mas actuales. Los autores han descrito un gran 
número de moluscos terrestres y Muviátiles del 
carbonífero, pero parece que los pretendidos Unio 
son 4nthracosía, las Tichogonia son Avicula, los 
Planorbís son Serpula, etc. En las formaciones 
continentales jurásicas se citan algunas Cyrena, 
Uxio, Melania, Plamorbis, etc. En la creta infe- 
rior se han descubierto en Europa muchas for- 
mas que se parecen á tipos americanos actuales. 
Pleuroceras, Lioplax, Gontobasis; en la creta me- 
dia y superior abundan las Cyrena, Melanopsis, 
Paludina, ete., mezclados con géneros perdidos 
Dejanira, Anastomopsis, Lyehnus. Los géneros 
de la creta que existen todavía tienen en gran 
parte una distribución actual muy diferente, ln 
el coceno se han descubierto Amphidromus, Cy- 
tindrella y Megaspira asociados & Melanopsis, Me- 
lamia, Phoma y Physa gigantescas, Cyrena, Unio, 
ete. El mioceno y plioceno están caracterizados 
por numerosas especies de Helie, Pupa, Cyclos- 
toma, Clausilia de talla colosal, Testacella, ete. 


- Monusco: Patol. Enfermedad caracteriza- 
da por la aparición de tumorcillos en la piel, 
cuya identidad y verdadera naturaleza han sido 
ohjeto de numerosas discusiones. 

Hay en el molusco (6 molluscum} prominen- 
cias semiglobulosas, cónicas ó aplanadas, del 
mismo color que la piel, de aspecto reluciente ó 
vermgoso, según los casos, Su volumen varía 
desde el de una cabeza de alfiler al de un gui- 
sante algo grueso. Por lo general presentan un 
orificio en su vértice, ó bien, si son voluminosos, 
una depresión umbilicada que les da cierta se- 
mejanza con las pústulas de la viruela. 
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Sus sitios más frecuentes son la cara, el cuello y 
las partes genitales; pero también pueden presen- 
tarse en casi todas las demás regiones del cuerpo, 
en número que varía desde uno hasta 100 y aun 
más. El desarrollo suele ser muy lento y el cur- 
so crónico: algunas veces los moluscos desapare. 
cen espontáneamente, La existencia de estos tu- 
mores no va acompañada de ninguna perturba- 
ción en la sensibilidad de las respectivas partes, 
á menos que se manifieste en ellas una inflama- 
ción, que puede llegar hasta la destrucción. 

Los moluscos son más frecuentes en los niños 
que en los adultos, 

Si se comprime con fuerza entre las uñas de 
los pulgares opuestos uno de esos tumorcillos 
que presentan una abertura visible, es expulsado 
su contenido bajo la forma de una substancia 
finida, cremosa, constituída por células epitelia- 
les, glóbulos de grasa, cristales y ciertos cuerpos 
algo más voluminosos, brillantes, ovoides, irre- 
gulares, algunos de los cuales aparecen revesti- 
dos de una delgada capa epidérmica. Esos cuer- 
pos especiales han sido amados corpúsculos del 
molusco, y los autores los consideran como célu- 
lulas epiteliales cuyo protoplasma se encuentra 
en estado de degeneración amiloidea; sin embar- 
go, no son exclusivos en manera alguna de estas 
producciones, 

Examinando al microscopio un corte de esos 
tumores se demuestra su estructura multilocu- 
lar, parecida á la de las glándulas sebáceas, y se 
reconoce la existencia de una cavidad central, 
Las células periféricas se parecen á las de la red 
de Malpighio y se hallan dispuestas como ellas en 
capas superpuestas. Por ese motivo varios auto- 
res creen que dichas producciones pertenecen ú la 
red y no al sistema sebáceo. En su parte central 
se encuentran las gruesas células especiales an- 
tes mencionadas. 

Desde el punto de vista clínico, Kaposi admi- 
te dos grupos de moluscos: la forma enquistada 
( Moluscum atheromatosum ) y la variedad verru- 
gosa ( Molluscum verrucosum ), 

Respecto al carácter contagioso del molusco, 
admitido por muchos autores, no se hallan de 
acuerdo todos Jos clínicos. Los que sostienen la 
teoría del contagio citan hechos numerosos, acer- 
ca de los cuales no existe duda alguna: los casos 
frecuentes en que la enfermedad se observa al 
mismo tiempo en la cara de un niño y en el pe- 
cho de su nodriza; aquellos otros en que la afec- 
ción ataca á la vez 4 muchos individuos de una 
misma familia; aquellos en que á la admisión de 
un niño enfermo de moluscos en un hospital ó 
un hospicio ha seguido la aparición de esas pro- 
ducciones en otros niños que estaban próximos 
á él, ete, Por otra parte, no existen experimen- 
tos completamente satisfactorios de inoculación, 
con resultado práctico, quizás porque no se lle- 
naron bien las condiciones necesarias para el 
éxito de la transmisión. 

El tratamiento del molusco consiste en vaciar 
el contenido de esas producciones, cuando pre- 
sentan un orificio, comprimiéndolas entre las 
uñas de los pulgares; después se cohibe, por 
compresión, la hemorragia algo considerable que 
sucede å esta maniobra. Cuando afectan la for- 
ma de quistes cerrados se les puede vaciar con la 
encharilla ó bien hacer la extirpación con el bis- 
turí ó las tijeras curvas. 

Cuando esas neoplasias se hallan en gran nú- 
mero y reunidas en grupos apretados, se puede 

rovocar la exfoliación del tegumento que las cu- 
bre colocando compresas sobre las cuales se ex- 
tiende una gruesa capa de jabón verde, También 
se ha aconsejado la aplicación del lápiz de nitra- 
to de plata ó de potasa cáustica al interior de 
los quistes, después de expulsar por expresión el 
contenido de éstos, pero muchos dermatólogos 
creen ese procedimiento innecesario y acaso per- 
judicial. 

Hay otra forma de molusco (Molluscum fi- 
brosum, simplex, non contagiusum ), que difiere 
del anterior porque no presenta orificio ni con- 
tenido que por él se pueda expulsar, pues está 
constituido por tejido conjuntivo de nueva for- 
mación. Este tumor puede presentarse aislado, 
pero también se ha visto un número considerable 
de ellos. Su volumen varía del de una cabeza de 
alfiler al de una avellana, un huevo de paloma 
y quizás más. La forma puede ser aplanada, se- 
miglobulosa, saliente, con la base ancha al priu- 
cipio y después pediculada. La piel que los eu- 
bre no suele presentar ningún cambio en su as- 
pecto; sin embargo, en ocasiones está ligeramen- 
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te hiperemiada, y otras veces se ulcera, y por su 
situación, ha sufrido ciertas compresiones. 

Este tumor ofrece consistencia blanda y elás- 
tica á la presión, ó bien una dureza variable en 
los diferentes puntos cuando es bastante volu- 
minoso. Los sitios en que principalmente se pre- 
senta son el tronco y parte superior del cuerpo, 
pero también puede manifestarse en todos los 
puntos de la superficie cutánea, incluso el cuero 
cabelludo. , 

En sus primeros períodos el neoplasma está 
constituido por cálculos de tejido conjuntivo de 
nueva formación, que al parecer tienen por pun- 
to de origen las capas profundas del corion ó las 
mallas que abarcan las células adiposas. Estos 
tumores apenas tienen vasos, á no ser en su ba- 
se. Por consiguiente, desde el punto de vista 
anatómico, son muy parecidos á la elefancía de 
los árabes. Aunque sean voluminosos apenas 1n- 
fluyen sobre el estado general ni sulten ninguna 
degeneración maligna. Es más: pueden desarro- 
llarse en gran número en personas cuyo estado 
de salud nada deja que desear. o 

Respecto al tratamiento, alirman los cirujanos 
que nada puede hacerse para detener el desarro- 
llo del molusco fibroso ni provocar su reabsor- 
ción, tanto por los medios externos como por los 
internos. Hay que hacer, pues, que desaparez- 
can esos tumores por medios quirúrgicos, y esto 
sólo debe hacerse cuando los tumores constitu- 
yan una verdadera deformidad, es decir, cuando 
residan en la cabeza ó molesten mucho al enfer- 
mo. Si son pequeños, colocados unos al lado de 
otros, reunidos en grupos en los mismos puntos, 
se les puede extirpar con la cucharilla de Volk- 
mami; pero si son algo voluminosos y de hase 
ancha se incindirán; cuando estén sostenidos 
por un pedículo se extirparán con el galvano- 
cauterio ó la ligadura. Estas operaciones no sue- 
len ser peligrosas, 


MOLUSCOIDEOS (de molusco, y el gr. eros, 
forma): m. pl. Zool. y Paleont. Fórmase con este 
grupo de animales un tipo algo heterogéneo y de 
clasificación muy dudosa dentro de la serie ani- 
mal, pues las dos clases que comprende le apro- 
ximan tanto á los gusanos como å los moluscos. 
Sin embargo, los que admiten, siquiera de un 
modo interino, este tipo, como Klaus, le colocan 
entre los tunicados y los moluscos. 

Los moluscoideos son animales de simetría bi- 
lateral, no divididos en anillos, encerrados ó cu- 
biertos por una célula ó un caparazón bivalvo, 
provistos de un aparato tentacular ciliado, de 
un tubo digestivo encorvado, de modo que sus 
dos orificios son contiguos, y provistos de un gau- 
glio nervioso, 

Se dividen en dos grupos: los briozoos y los 
braquiópodos; los primeros forman colonias ra- 
milficadas, de aspecto polipoide, mientras que Jos 
segundos son muy semejantes á los moluscos; 
esto hace que estas dos formas tan distintas ha- 
yan estado por mucho tiempo separadas, pero el 
estudio atento y minucioso de su desarrollo ha 
venido últimamente á demostrar, no solamente 
que proceden de una forma común anterior, si- 
no que en el período larvario sus larvas son casi 
idénticas, á pesar de las grandes diferencias que 
luego les separa de la edad adulta. 

Esta forma larvaria común la comparan mu- 
chos zoólogos á la llamada larva de Loven, tan 
frecuente en el tipo de los gusanos, pero otros 
encuentran entre la larva de los moluscoideos y 
ésta grandes diferencias, pero también las larvas 
de los gusanos varían. Si se orienta la larva de 
un briozoo, vemos que su esquema es compara- 
ble perfectamente á la de los gusanos, pues exis- 
te una corona ciliada, especie de circulo ecuato- 
rial que separa una zona aboral muy desarrolla- 
da, de otra oral plana ó auná veces invaginada. 
La porción terminal de la zona aboral está repre- 
sentada en muchos casos por un tubérculo ro- 
deado de cerdas ó sedas vibrátiles, que forma la 
glándula cimentaria de los ectoproctos y es coni- 
parable å la placa apical de la larva de los gusa- 
nos. La corona ciliada es la que luego se trans- 
forma en aparato tentacular, y la placa apical es 
la que sirve para fijar el animal que luego repro- 
duce la colonia. 

La larva de los braquiópodos, que en síntesis 
general puede compararse á ésta, difiere, sin em- 
bargo, bastante de la larva de los gusanos, pues 
la región que forma la corona ciliada es más ex- 
tendida y la mitad ó segmento aboral se halla 
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mento terminal. El segmento oral es también 
más considerable, y toma la forma de un quita- 
sol, ó se divide también en dos mitades. Sobre 
el segmento anterior suelen aparecer dos man- 
chas de pigmento, que después se dividen y for- 
man cuatro, y en el segmento medio se desarro- 
llan dos pliegues, que se encorvan, forman el 
manto y segregan la concha, y en la porción ora) 
aparecen entre sí los tentáculos, transformados 
posteriormente en brazos, pero en su primer es- 
tado dispuestos simétricamente alrededor de la 
hoca, como en un verdadero briozoo, al cual se 
puede comparar en esta fase, que es fácil de ob- 
servar en las larvas de las Lingulas. 

Después, llegados al desarrollo definitivo, ca- 
da uno de estos grupos ya no presentan grande, 
ó, por mejor decir, semejanza ninguna. Sin em- 
bargo, las grandes diferencias que ofrecen, como 
el ser los braquiópodos de gran tamaño y com- 
plicada estructura, mientras que los briozoos son 
pequeños y de organización más simple y for- 
man colonias, no pueden ser tomados como ar- 
gumentos decisivos acerca del parentesco de es- 
tos dos grupos, pero preciso es confesar que no 
abogan tampoco en pro de la reunión de ambos 
en un mismo grupo. 

Los muluscoideos han formado siempre un gru- 
po difícil de clasificar; los braquiópodos se han 
incluído generalmente en los moluscos por la se- 
mejanza, sobre todo externa, que les da el po- 
seer una concha bivalva, pero entonces, basan- 
dose en esta sola razón, algunos briozoos, y aan 
algunos crustáceos, como las Limnadias y los 
Cypris, sería preciso incluirlos en el mismo gru- 
po, y los briozoos han sido clasificados unas ve- 
ces entre los pólipos, otras juntos con los tuni- 
cados, y, finalmente, el criterio que hoy se marca 
y casi impera es formar con ellos un tipo inde- 
pendiente al lado de los gusanos, 

Tanto los briozoos como los braquiópocos son 
animales acuáticos; los primeros forman colo- 
nias ramificadas, rara vez son animales solita- 
rios (Pedicellina), y viven tanto en las aguas 
dulces como en las marinas; los segundos son 
animales solitarios, marinos, que generalmente 
viven á gran profundidad, y muchas de estas 
formas, y todo el grupo en general, recuerdan 
las especies de este grupo que alcanzaron gran 
desarrollo en las faunas de remotas edades geo- 
lógicas, desde el silúrico al cretáceo y jurásico, 
Jo cual hace suponer á muchos zoólogos que la 
fauna de las grandes profundidades, en cuanto 
á su aspecto general, ha cambiado poco, desde 
las más remotas épocas, y presenta gran parecido 
en todas las regiones en que se estudie. 

Los briozoos forman dos subclases, según 
exista una cubierta ó especie de vaina para los 
tentáculos y el ano, esté situado dentro del cír- 
culo de éstos, ó no exista esta vaina y el ano esté 
fuera de la corona tentacular. Los primeros son 
los endoproctos, que sólo comprenden un corto 
número de especies, y los segundos son los ecto- 
proctos, que comprenden los órdenes de los estel- 
matópodos y los lefópodos. 

Los braquiópodos forman también dos subcla- 
ses: los articulados, con la concha provista de 
charnela, el tubo digestivo terminado en una es- 
pecie de saco ó ciego, y un esqueleto branquial 
en la valva dorsal formado por ramas ò procesos 
diversamente contorneados; y los inarticulados, 
desprovistos de charnela en la concha, sin esque- 
leto branquial, y con el tubo digestivo termina- 
do en un ano que se abre en uno de los lados. 

De las dos clases que comprende el tipo mo- 
Inscoideos, la de los braquiópodos es sin duda 
la más importante paleontológicamente conside- 
rada, pues á su gran abundancia une su extensa 
distribución en el tiempo y en el espacio, así 
como su conservación, condiciones todas que le 
asignan uno de los lugares más importantes entre 
los animales fósiles. Tienen sobre los moluscos, 
que constituyen uno de los grupos zo00lúgicos de 
mayor importancia paleontológica, la gran ven- 
taja de que sus valvas, formadas de calcita ó de 
capas sucesivas de calcita y fosfato cálcico, han 
resistido mucho mejor á los disolventes que las 
conchas compuestas de aragonito de la mayor 
parte de los moluscos. Los hriozoos, por el con- 
trario, no han desempeñado papel tan impor- 
tante en la vida de otros tiempos, y no se cuen- 
tan tampoco entre las formas que la caracteri- 
zan. Además, nuestros braquiópodos exhibic- 
ron en pasadas épocas geológicas un gran lujo de 


_ formas, y hoy se hallan reducidos aun número 
claramente dividido en segmento medio y seg- ' 


muy escaso de ellas, propias en su mayoría de los 
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mares templados y cálidos; los briozoos fósiles 
están limitados á los dos grupos marinos de los 
Gelostomata y Cheilostomata. 

Desde los comienzos de la era paleozoica, los 
moluscoideos se presentan con formas que, á 
excepción de algunas, han desaparecido, los 
braquiópodos sobre todo, que parecen haberse 
perpetuado sin modificaciones importantes des- 
de el silírico hasta nuestros mares f Diseinis- 
ca, Rhynchonella ). Los briozoos abundan sobre 
todo en los depósitos que contienen también 
corales, y aun ciertas familias, como los Cheteti- 
dæ, Fenestellido y Dictyontace, han contribuído 
en gran parte á la formación de los bancos de 
corales paleozoicos. Casi todos los briozoos de la 
época silúrica pertenecen á los ciclostomas, apa- 
reciendo en el silúrico inferior sumamente espar- 
cidas las familias de los Chætitidæ y Ptilodectyo- 
nidæ, á los que en el silúrico superior se asocian 
varios Fenestelido y algunos Acanthocladida, 
apareciendo al final de estos tiempos algunas 
formas más recientes de las familias Zubulipori- 
de y Diastoporidea. Al lado de las formas, relati- 
vamente escasas, de briozoos, se presentan los 
braquiópodos desde los comienzos de esta época, 
con gran riqueza de especies y de individuos. Ya 
en las capas cámbricas se encuentran los géneros 
Lingula, Lingulella, Obulus, Monobolina, etcé- 
tera, del grupo de los inarticulados, mientras 
que de los articulados na se hallan más que al- 
gunas especies del género Orthís. Dávidson hace 
observar que los braquiópodos han alcanzado el 
máximum de su desarrollo más pronto que los 
moluscos, y su poder evolutivo ha ido dismi- 
nuyendo primero con lentitud y luego más rápi- 
damente cada vez. El período silúrico es muy 
pobre en briozoos, como hemos visto, y más si se 
compara con la gran riqueza que ofrecen los bra- 
quiópodos, observándose que los inarticulados 

ue dominaron en cl cámbrico están ya en plena 

ecadencia en el silúrico, durante el cual apare- 
cen de este grupo los géneros Trematis, Stpho- 
notreta, Fichwaldia y Trimerella, mientras que 
de los articulados aparecen, entre otros muchos, 
los géneros Leptena, Chonctes, Rhynchonella, 
Spivifer, Alkyris, Atryye, etc. La mayor parte 
de estos géneros tuvieron una duración bastante 
corta, y cierto número de ellos quedaron limi- 
tados á esta formación. 

La fauna briozoaria, durante el período devó- 
nico difiere poco de la del silúrico superior. Una 
gran parte de las formas silúricas persiste en el 
devúnico. Nuevos tipos reemplazan, sin embar- 
go, los ya extinguidos, pero en tan débil pro- 
porción que apenas si se puede citar un solo gé- 
nero especial á la formación devónica. Este pe- 
ríodo, que es todavía muy rico en braquiópo- 
dos, no lo es ya tanto, sin embargo, como el si- 
lúrico. Muchos géneros han desaparecido, como 
los Obulus, Trematis, Siphonotreta, ete., siendo 
sustituidos por los Anoplotheca, Productella, 
Stringocephalus, Magellania, ete., y acaso Tere- 
bratula, siendo el período en que hace su apari- 
ción el grupo de los Terebratúlidos, que sin em- 
bargo, excepción hecha de los últimos géneros ci- 
tados, no están representados por formas típicas; 
las terebrátulas propiamente dichas, de aparato 
apofisario corto, son raras en los períodos anti- 
guos, mientras que alcanzan su máximo desarro- 
Mo desde el oolítico hasta nuestros días. 

El gran desarrollo de Jos briozoos, fenestéli- 
dos y acantoclididos, imprime al período car- 
bonífero su sello especial. Los notables géneros 
Archimedes, Otilopora, Fenestelle y Polipora al- 
canzan en este período su mayor desarrollo, y al 
lado de ellos el género Chetrtes juega el papel 
más importante. Entre los ptiliodictiónidos es el 
género Coscinium el que predomina en el carbo- 
nífero, 

Por todas partes donde la facies marina de 
la formación carbonífera se presenta bajo la forma 
de caliza cartonífera, los briozoos son más ó 
menos abundantes. Durante este período, el nú- 
mero de géneros, especies ó individuos de bra- 
quiópodos disminuye considerablemente. Los ti- 
pos que predominan son los Productos, Chonetes, 
Spirifer, Martinta, ete. Curiosos géneros que 
parecen formas ancestrales de la Thccidea, apa- 
recen en este período: Lytlonía y Oldhamina. En 
el pérmico se encuentran Penestella, Polypore, 
Synorladia y Anthocladiía, y un género incierto, 
Ilippothoa, «le los briozoos, mientras que de los 
braquiópodos no existen sino una treintena de 
especies repartidas en un pequeño número de 
géneros, de los cuales son los principales el £r9- 
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ductus, Straphalosia, Spirifer , Rhynehonella, et- 
Ei mayor parte de los géneros de braquiópo- 
dos, distribuídos con tal profusión en las forma- 
ciones paleozoicas, se terminan con ellas, aparte 
de algunas raras excepciones que desaparecen en 
el período jurásico ó contintiuan hasta nuestros 
días ( Discinisca y Nhynchonclla ), pero muchas 
familias se han extinguido por completo; tales 
son los obólidos, trimerilidos, prodúctidos, con- 
chiclinos y atrípidos. Otros se Dan reducido con- 
siderablemente, en especial aquellos cuyo apa- 
rato braquial está provisto de conos espirales, 

estos géneros desaparecen completamente des- 
pués de la oolita. Dice el profesor Gaudry: «Los 
braquiópodos tienen su reinado en la época pri- 
maria; entonces aleanzaron su mayor tamaño; la 
riqueza de sus formas no ha sido igualada en 
las edades más recientes, y como tenian ya cos- 
tumbres de sociabilidad están representados por 
multitud, de individuos.» 

La ausencia de briozoos en el trías es un hecho 
digno de mención. Unicamente en San Casiano 

en algunas otras localidades de los Alpes me- 
ridionales es donde se hallan Ceriopora y algu- 
nas especies indcterminadas de Chotetes. Los gé- 
neros ó subgéneros de braquiópodos más impor- 
tantes de este período son: Anoplotheca, Aulos- 
teges, Koninckina, Rhanehopora, ete. 

Del lías no se conocen más briozoos que algu- 
nos cerióporos, y en el jurásico pardo es donde 
se desarrollan los cielostomas típicos de las fa- 
milias diastopóridos, tubulipóridos, frondipóri- 
dos, etc., siendo los géneros mis esparcidos Sto- 
matopora, Terebellaria, Neuropora, ete. El jurá- 
sico superior es ya mucho más pobre en brio- 
zoos. Los braquiópodos durante el jurásico ofre- 
cen mucho menor número de formas que los 
briozoos, y casi todos pertenecen á la tribu de 
los Rhynchoneiline y Tepebratulince, siendo los 
géneros Rkychonclla, Magellania y Tercbratula 
los dominantes, pero en cambio presentan gran 
número de individuos, 

El erctáceo es mucho más rico en briozoos que 
todos los terrenos anteriores, En el inferior se 
conocen más de 72 especies del neocómico y tres 
ó cuatro del áptico, pertenecientes todas á los ci- 
clóstomos, con la sola excepción de una Membra- 
aipora; los ceriopóridos son los dominantes, y 
después vienen los frondipóridos. El gault tan 
sólo contiene unas 16 especies, exclusivamente 
ciclóstomos. En el cenománico es donde por pri- 
mera vez vienen á formar parte los queilósto- 
mos del conjunto de la fauna briozoaria cretá- 
cea, siquiera sea en muy corta cantidad, y si- 
guen predominando los cielóstomos. En total se 
conocen hoy más de 100 especies del horizonte 
cenománico. La fauna briozcaria del turonense 
difiere nuy poco de la del período anterior, y en 
él se han hallado más de 70 especies. El cretá- 
ceo superior es de uma riqueza admirable en brio- 
zoos, pues ya d'Orbigny señaló 662 especies. Se 
encuentran aquí representadas por numerosas 
especies la mayor parte de las familias meso- 
zoicas de los ciclóstomos, y de igual modo, ade- 
más, el mayor número de géneros de los quei- 
lóstomos que se han hallado hasta ahora al es- 
tulo fósil. Sin embargo, todavía preponderan los 
ciclóstomos, dando, según d'Orbigny, 547 espe- 
cies, mientras que los queilóstomos no se com- 
ponen sino de 300. Parece que-las condiciones 
necesarias para la formación de la creta blanca 
hayan sido igualmente favorables en alto grado 
al desarrollo de los briozoos, pues que la ereta 
propiamente dicha contiene numerosas especies 
en todas las localidades donde se presenta, sien- 
do el terreno más rico en briozoos, entre los del 
cretáceo superior, la creta tobicea de Maestricht 
y Fauquemont en Holanda, donde algunas ca- 
pas están casi únicamente compuestas por las 
lormas elegantes de estos seres, en las que en- 
tran por partes casi iguales los queilóstomos y 
los cielóstomos. Contrasta con esta riqueza de 
formas briozoarias la pobreza que ofrecen ya las 
de los braquiópodos en este período, intimamen- 
te relacionado con el anterior, pues que se con- 
tinúan aquí muchas formas de aquél, encerrando, 
sin embargo, algunos géneros, como Thecidea, 
Megathyres, Terebratulina, Terchratella, etcóte- 
Ta, que están más abundantemente representa- 
dos; al mismo tiempo aparecen algunos tipos de 
braquiópodos especiales á esta formación f An- 
cistarrania, Trigonosemus, Magas, etc). 

En el período terciario los briozoos ciclósto. 
mos decrecen gradualmente y los queilóstomos 
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aumentan, de tal modo que en los horizontes más ; de 1685, individuo de la Sociedad Real de Lon- 


modernos la distribución de los géneros es la 
misma que en nuestros días. Los briozoos eoce- 
nos abundan en ciertas capas de la cuenca anglo- 
parisién y de los Alpes, tanto septentrionales co- 
mo meridionales y orientales. Todavía es mayor 
su riqueza en las arcillas de septarias del oligoce- 
no medio de Lattdorf, ete., siendo igualmente 


j ricas en Lriozoos las arenas del oligoceno supe- 


rior de Osnabriick, Cassel, ete. Los briozoos mio- 
cenos son muy abundantes en los faluns de la 
Turena y la Gironda, en la cuenta de Viena, en 
la molasa subjurásica y subalpina de la Baja 
Baviera, ete., ete. Las formas pliocenas de las ca- 
pas subapeninas de Italia se enlazan estrecha- 
mente por un lado á la fauna miocena y por otro 
á la actual; de igual modo ciertas capas del crag 
de Inglaterra se componen casi enteramente de 
briozoos que concuerdan en parte con las formas 
actuales. Al contrario de los briozoos, los braquió- 
pocos, en la época terciaria, de igual modo que 
en la actual, han perdido su preponderancia; las 
especies, poco nunierosas, están representadas por 
un escaso número de individuos, y, perteneciendo 
casi todas á formas que viven en nuestros mares, 
no pueden dar enseñanzas útiles á los geólogos. 

Se ve por la exposición histórica que antecede 
que en los briozoos los ciclóstomos preceden á los 
queilóstomos, y que poblaron casi exclusivamen- 
te el mar desde los tiempos primarios hasta el 
fin del período jurásico. Con el eretáceo comien- 
za el orden de los queilóstomos, que sin embar- 
go no adquiere el máximum de su variedad de 
formas hasta los tiempos terciario y actual, En 
estos dos últimos períodos los ciclóstomos están 
en completa decadencia y quedan, en cuanto al 
número de sus especies, muy por debajo de los 
queilóstomos. Es también de notar que entre los 
briozoos hay bastantes géneros que han vivido 
durante mucho tiempo, pasando à través de nu- 
merosos pisos y aun de dos grandes períodos, Di- 
ferentes géneros actuales se remontan en el pa- 
sado hasta el período jurásico, y la mayor parte 
hasta el cretáceo superior. Al contrario de los 
briozoos, los braquiódos imprimieron carácter á 
la fauna paleozoica, exhibiendo durante aquella 
época una exuberante riqueza de formas, que de- 
cayó notablemente en la era mesozoica, en la 
que aquella riqueza bajó de específica á indivi- 
dual, para desaparecer ésta también en los tiem- 
pos terciarios y actuales, 


MOLVA: f. Zool. Género de peces teleosteos 
del orden de los anacantos, familia de los gádi- 
dos, caracterizado por tener la primera aleta dor- 
sal con más de 10 radios y menos de 17, y las ab- 
dominales estrechas; la cabeza no comprimida; 
dientes abundantes, y entre ellos otros en menor 
número, de tamaño más considerable, colocados 
en los intermaxilares y el vómer; boca con una 
sola barbilla. 

La Aolra clongata Costa es el tipo de este gé- 
nero; es un pez de unos 30 centímetros de largo 
por lo general, de color gris plomizo, con el ab- 
domen blanco sucio y varias manelias de color 
pardo obscuro diseminadas por la piel. Vive ge- 
neralmente sobre el fondo, entre la arena, aun 
cuando no se ocultan en ella, y por lo general se 
encuentran siempre á alguna profundidad. Se 
alimenta de gusanos y otros peces pequeños. 


MOLVÍZAR: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Mo- 
tril, prov. y dióc. de Granada; 3129 habits. Si- 
tuada al pie de un alto cerro, al O. de Motril, 
no lejos de la costa y del río Guadalfeo. Cerea- 
les, naranja, pasa, vino, aceite, almendra y es- 
parto; cría de ganados; fab. de aguardientes. 


MOLYNEUX (GUILLERMO): Biog. Físico inglés. 
N. en Dublín en 1656. M. en 1698. A pesar de 
su marcada afición å las ciencias matemáticas, 
fué å Londres á estudiar Derecho con el fin de co- 
nocer las leyes de su país, y á su vuelta á Dublín 
se casú en 1678 con una joven á quien amaba, 
á la que tuvo el sentimiento de verla quedar- 
se ciega y que perdió en 1683. En este mismo 
año fundó en Dublín una sociedad científica por 
el estilo de la Sociedad Real de Londres; al año 
siguiente fué nombrado inspector general de 
obras realesó ingeniero jefe. Recibió la misión de 
visitar las fortalezas de Flandes, y recorrió con 
este motivo parte de Alemania y Francia. En 
1692 fué elegido por la Universidad de Dublin 


. diputado del Parlamento de Irlanda, en el que 


tuvo asiento hasta su muerte. Contaba en el nú- 
mero de sus amigosá Locke y Halley, y era, des- 


dres. Además de varias Memorias insertas en la 
colección de la Sociedad Real, se deben á Moly- 
neux: Traducción de las seis disertaciones mela- 
Jistcas de Descartes, con las objeciones de Tomás 
dIobbes; Sciothericum telescopicum; Diario de una 
campaña de (res meses en Irlanda; Dióptricanue- 
va ò Tratado de Dióptrica en dos partes, primera 
obra de este género publicada en Inglaterra, y en 
la que se encuentra el teorema de Halley sobre 
el loco de los cristales ópticos, ete. 


MOLZA (Francisco Maria): Biog. Poeta y 
cantor italiano. N. en 1489 en Módena. M. en 
1544 en la misma ciudad. Pertenecía á una noble 
familia. En temprana edad aprendió el latín, el 
griego y el hebreo. En seguida pasó á estudiar 
Derecho á Bolonia, pero manifestó sus aficiones 
principalmente por la Poesía y el canto. Atraído 
por su padre á una vida más regular, pensó en 
abandonar su patria y se estableció en Roma, 
permaneciendo allí hasta el fin desu vida. A pe- 
sar de sus desórdenes tuvo por protectores á los 
más ilustres literatos de su tiempo y á los prela- 
dos de más influencia. Sus mejores poesías eran 
imitación de Petrarca, y en mejores novelas imi- 
tó á Boccacio. Sus obras fueron recopiladas por 
el abate Serassi (Bergamo, 1747, 3 vol. en 8.%). 


MOLL: Geog. C. cap. de cantón, dist. de Turn- 
hont, prov. de Amberes, Bélgica, sit. á orillas 
del Mell-Xethe, en las turberas y matorrales de 
la Campine y f. e. de Amberes á Ruremonde, con 
bifurcación å Diest; 6 000 habits. 


MOLLA (del lat. mollis, blando): f. Parte ma- 
gra de la carne. 


-= MolLa: prov. Mure. MoLLEDO; miga del 
pan. 


MOLLABAO: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Martín de Salcedo, ayunt., p. j. y prov. de 
Pontevedra; 26 edifs, 


MOLLÁNS: Geog. Aldea del cantón de Buis, 
dist. de Nyóns, dep. del Drúme, Francia, sit, en 
una roca escarpada, en la pintoresca garganta del 
Ouveze; 700 habits. Fuente alcalina, magnésica 
y sulfurosa, y caverna con hermosas cristaliza- 
ciones, 


MOLLAR (de molla): adj. Blando y fácil de 
partir ó quebrantar. 


— MOLLAR: V. ALMENDRA MOLLAR. 


— MOLLAR: V. CARNE MOLLAR. 


— MOLLAR: fig. Dícese de las cosas que dan 
mucha utilidad, sin carga especial. 


- MOLLAR: fig. y fam. Aplícase al que es fácil 
de engañar ó de dejarse persuadir. 


MOLLE: m. Bot. Nombre vulgar peruano de 
una planta perteneciente å la familia de las Tere- 
bintáceas, y conocida entre los botánicos bajo el 
nombre científico de Sehínus molle L., emplea- 
da como medicinal, y sus frutos alguna vez como 
condimento. 

En Chile dan el mismo nombre vulgar á otra 
especie perteneciente á la misma familia, pero 
cuya denominación sistemática es la de Litraa 
molle J. Gay. 


— MOLLE: Geog. Caleta de Chile, en los 20° 
19' 50” lat.; su fondo es de 849 brazas muy 
cerca de tierra; tenía muelle para el embarque 
del salitre. Se abre en el fondo de la hahía de 
Chiquinata, y debe su nombre al cerro, muy ca- 
racterístico, que se eleva sobre su playa más 
oriental, a 523 m. sobre el nivel del mar. 


MOLLÉ: Geog. Lugar del ayunt. de Arañó, 
p- j. de Cervera, prov, de Lérida; 6 edifs. 


MOLLEAR (del lat. mollére; de mollis, hlan- 
do): n. Ceder una cosa á la fuerza ó impresión, 


«+. €l acero no es bueno para hacer cañones, 
porque de su naturaleza es muy fuerte y vi- 
drioso; y asi sólo le aplican para hacer dél pie- 
zas de corte y que MOLLEEN, 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 
= MOLLEAR: Doblarse por su blandura. 


MOLLEDA: Grag. Lugar del ayunt. de Val de 
San Vicente de la Barquera, prov. de Santander: 
187 edifs. I V. San EsteBAx be MOLLEDA. 

MOLLEDO (de molla): m. Parte carnosa y re- 
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donda de un miembro, especialmente la de los 
brazos, muslos y pantorrillas. 


... tiñense los MOLLEDOS de los brazos y las 
pantorrillas. 
ANTONIO DE HERRERA. 


+.» éstos se iban á un lugar particular y sa- 
crificaban, sacándose sangre de los MOLLEDOS, 
con unas puntas duras y agudas. 


P. Josh DE ACOSTA. 


— MoLLEDO: Miga del pan. 


— MOLLEDO: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Cobejo, Helgue- 
ra, Mediaconcha, San Martín de Quevedo, San- 
ta Cruz, Santa Olalla y Silió, p: j. de Torrela- 
vega, prov. y dióc. de Santander; 2179 habi- 
tantes. Sit. cerca del río Besaya, con estación en 
el f. e. de Venta de Baños á Santander, y otra 
en el lugar agregado de Santa Cruz, ambas in- 
termedias entre las de Bárcena y Las Fraguas. 
Cereales, legumbres y hortalizas; cría de gana- 
dos. || Lugar de la parroquia de San Félix de 
Hevia, ayunt. yp. j. de Siero, prov. de Oviedo; 
24 edifs. 


MOLLEJYA (de molla): f. Estómago muscular 
que tienen las aves, muy robusto especialmente 
en las granívoras, y que les sirve para triturar 
y ablandar por medio de una presión mecánica 
los alimentos que ellas no pueden mascar ni en- 
salivar en la boca como los mamíferos, 


.. la membrana ó túnica de su estómago 
(que es el que llamamos MOLLEJA) seca y hecha 
polvos, y desatada en vino, echándola en los 
oídos los limpia, si tienen alguna materia, 


JERÓNIMO DE HUERTA., 


- MoLLEJA: Especie de glándula carnosa, que 
se forma en varias partes del cuerpo del ani- 
mal. 


.. junto á.la parte de detrás de este cuerpo, 
está una landrecilla ó MULLEJA muy semejan- 
te á una piña. 

JUAN DE VALVERDE Y ÁMUSCO. 


— CRIAR uno MOLLEJA: fr. fig. y fam. Empe- 
zar á hacerse holgazán y poltrón. 


MOLLEJÓN: m. aum. de MOLLEJA. 


— MoLLEJÓN: Piedra de afilar ó amolar, y más 
particularmente la de asperón ó arenisca que 
usan los carpinteros, grande, redonda, colocada 
en eje horizontal y cuya parte inferior entra en 
una artesa con agua. 

~ MOoLLEJÓN: fig. y fam. Hombre muy gordo 
y flojo. 

— MOLLEJÓN: fig. y fam. Hombre muy blando 
de genio. 


MOLLEJUELA: f, d. de MOLLEJA. 


... hállase en estos pescados una forma de 
huevos, que realmente no lo son, sino unas pe- 
queñas MOLLEJGELAS, indicio de su gordura, 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


MO!LLENDO: Geog. Puerto mayor del Perú, á 
los 17° 1' lat.; el fondo es de arena gruesa, de 12 
brazas cerca de tierra; en ciertos días del año 
es difícil el desembarco. En lo político pertenece 
á la prov, de Islay, del dep. de Arequipa; el fe- 
rrocarril que va hasta Puno principia en Moten- 
do, y con este motivo la población ha crecido 
notablemente; en el día es superior en todo å 
Islay; tiene agua abundante, que viene por cañe- 
ría de hierro desde el pueblo de Uchumayo, que 
está á 22 kms. de Arequipa. En otro tiempo Mo- 
llendo se llamaba Chule ó Chuli. 


MOLLENDORF (RICARDO JOAQUÍN ENRIQUE): : 


Riog. General prusiano. N. en la regencia de 
Postdam en 1724. M. á 28 de enero de 1816. Co- 
menzó el servicio militar en calidad de paje de 
Federico L, yendo con él å la guerra de Silesia. 
õn 1745 se le nomlró abanderado del hatallón 
de la guardia, y ayudante al año siguiente; no 
tardó en distinguirse en las fronteras de Bohe- 
mia, donde con 300 hombres resistió á 4000 que 
salieron á quitarle un convoy de víveres, y no 
lo conseguieron. Con igual fortuna salió de un 
sinnúmero de batallas, adquiriendo en ellas 
nuevas distinciones y mayor reputación, hasta 
que en Targaw quedo prisionero de los austria- 
cos, y, verificado su canje (1761), volvió al ser- 


neral en la refriega de Burkesdorf. Mollendort 
fué gohernador de Berlín (1783), luego feldma- 
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viscal y gobernador de la Prusia meridional, Se 
opuso ¡ii que Prusia se declarara en guerra con- 
tra la Francia republicana, lo cual le atrajo gran 
número de enemigos en la corte; y ú tener hom- 
bres aquella potencia para ocupar el puesto que 
el duque de Brunswich renunció (el mando del 
ejército del Rhin), no hubiese llegado Mollen- 
dort á recniplazarle, Este fué hombre muy incli- 
nado á la paz, de trato llano, de conocimientos 
militares harto profundos, y aun se dice que pró- 
vido; pero el hecho es que adquirió una riqueza 
prodigiosa por medios sobrado indignos. Mollen- 
dorf y Brunswich pensaban de una manera muy 
diferente en cuanto al plan que convenía seguir 
con Napoleón; el rey de Prusia fiaba más en la 
opinión del primero, aunque se tienen por más 
acertados los consejos del segundo, Napoleón tu- 


vo å Mollendorf muchas veces á su mesa; hizo | 


que se le pagaran sus sueldos, y al cabo Mollen- 
dorf se retiró á Hevelsberg, donde, en virtud de 
un uso que demuestra la confusión de aquellos 
tiempos, poseía un beneficio eclesiástico, Murió 
Mollendorf å los noventa y dos años de edad. 


MOLLENTAR (del lat. mo/Zís, blando, tierno): 
a. aut. AMOLLENTAR, U. t. e. r. 


MOLLEPAMPA: Geog. Dist. segundo de la ter- 
cera subdelegación del dep. de Arica, prov, de 
Tacna, Chile, Su jurisdicción se extiende hacia 
el E., comprendiendo los pueblos, haciendas y 
caseríos de Mollepampa, Vila Vila, Poconchile, 
Linderot, Huanta, Chwrriña, Tambo y Boca- 
negra, 


MOLLEPATA: Geog. Dist. de la prov, de Hua- 
machuco, dep. Libertad, Perú; 4500 habitan- 
tes. ] Pueblo cap. de este dist., prov. de Hua- 
machuco, dep. Libertad, Perú;1700 habits, Des- 
de el cementerio ofrece una vista pintoresca, por- 
que las casas están como en anfiteatro. 


MOLLERA (de meollo): f. Parte más alta del 
casco de la cabeza, junto á la comisura coronal. 


Seria peli-azabache 
La prohijada cabellera, 
Puesta, como defensivo, 
Encima de la MOLLERA. 


Tirso DE MOLINA. 


— MOLLERA: Fontanela situada en la parte 
más alta de la frente. 


... nada de los emplastos que aplican otras 
(comadres) en la MOLLERA frontal con el obje- 
to de cerrarla, etc, 


MONLAU. 


— CERRADO DE MOLLERA: loc. fig. Rudo é in- 
capaz. 

- CERRAR, Ó CERRARSE, Ó TENER UNO CERRA- 
Da, LA MOLLERA: fr. Endurecerse ú osificarse la 
fontanela mayor situada en el feto y niños de 
poco tiempo entre los dos huesos frontales y los 
dos parietales. 


— CERRAR, Ó CERRARSE, Ó TENER UNO CERRA- 
DA, LA MOLLERA: fig. y fam. Tener ya juicio. 


— SER uno DURO DE MOLLERA: fr. fig. y fam. 
Ser porfiado ó temoso, 


— SER uno DURO DE MOLLERA: fig. y fam. Ser 
rudo para aprender, 


-TENER UNO YA DURA LA MOLLERA: fr. fig. 
y fam. No estar ya en estado de aprender, 


MOLLERÓN: m. Germ. Casco de acero, 


MOLLERUS (JUAN ENRIQUE): Biog., Político 
holandés al servicio de Francia. N. en La Haya 
hacia 1753. M. hacia 1830. En 1784 fné relator 
del Consejo de Estado, cuerpo principalmente 
encargado de dirigir los negocios de la guerra. 
Después de la revolución de 1787 formó parte 
de la comisión enviada á Bois-le-Duc para cono- 
cer los desórdenes cometidos en aquella ciudad 
por la tropa. De regreso en la Haya, siguió des- 
empeñando su primitivo empleo en el Consejo 
de Estado; y en 1795, cuando por efecto de la 
revolución acaecida sustituyó á este cuerpo una 
comisión «de personas afectas al nuevo orden de 
cosas, el nuevo gobierno, apreciando sus talen- 
tos y cualidades, le ofreció el cargo de secreta- 
rio de dicha comisión. No lo aceptó Mollerus, y 
quedó en situación pasiva todo el tiempo que la 
agitación producida por la Revolución (1795 tuvo 


, dejados del gobierno á los hombres afectos á la 
vicio con el empleo de coronel. Ascendió å ge- | 


casa de Orange. Firmada la paz de Amitns, mo- 
diticado el espíritu del gobierno, y habiendo su- 


* cedido á las convulsiones de la República un 
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orden más estable, no titubeó para aceptar el 
puesto de secretario de los Estados provinciales 
de Holanda. En 1804 fué nombrado vocal del 
Consejo de las posesiones de la República en 
Asia, y continuó en este cargo en los días en 
que Holanda estuvo gobernada por Schimmel- 
Penninck, El rey Luis le llevó al Consejo de 
Estado; poco después le nombró Ministro del 
Interior y luego Ministro de Cultos. Fué Mo- 
llerus además individuo de la comisión holan- 
desa que Napoleón reunió en París para deli- 
berar sobre Ja anexión de Holanda al Imperio, 
y aunque se asegura que fué mal recibido por 
el emperador en un principio, es lo cierto que 
en 1811 fué nombrado individuo del Cuerpo Le- 
gislativo por el departamento de las Bocas del 
Mosa, y que pronunció en él un discurso trazan- 
do el cuadro más seductor del estado de la Ha- 
cienda del Imperio, cuyo presupuesto tuyo en- 
cargo de presentar. Confiósele la Dirección de 
Puentes y Calzadas de los departamentos de Ho- 


- landa, y, aunque este ramo le era extraño, pres- 


tó en él servicios eminentes, supliendo con su 
extraordinaria aptitud natural para todo la fal- 
ta de conocimientos profesionales. En 1814 el 
príncipe soberano le confió el despacho del Mi- 
nisterio de la Guerra bajo la suprema dirección 
del príncipe heredero de Orange, pero Mollerus 
dimitió á fines del mismo año, sucediéndole el 
general Jansséns. No por esto olvidó del todo 
los negocios políticos, pues formó parte de la 
comisión encargada de redactar el proyecto de 
Ley fundamental para su país, y en 1816, cuan- 
do Van Hogendorp dejó la presidencia del Con- 
sejo de Estado, Mollerus fué nombrado para sus- 
tituirlo. Era en 1820 oficial de la Legión de Ho- 
nor, comendador de la Orden de la Reunión y 
de la del Leóún-bélgico, 


MOLLERUSA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
prov. de Lérida, dióc. de Vich; 1464 habits. Si- 
tuado en los llanos de Urgel, al E. de Lérida, 
en el £ c. de Madrid á Barcelona, con estación 
intermedia entre las de Bell-lloch y Bellpuig, 
Por una de las calles pasa la carretera general 
de Madrid á Barcelona, Cereales, vino, aceite y 
almendras; fab, de harinas y aguardientes. 


MOLLES: Geog. Varios arroyos de la Repúbli- 
ca del Uruguay; el más caudaloso es el del de- 
partamento de Florida, que es un afl. del río 
Yi. 

MOLLESCER (del lat. mollëscëre): a. ant. 
ABLANDAR. 


MOLLESCIENTE: p. a. ant, de MOLLESCER. 
Que ablanda. 


MOLLET: Geog. Lugar con ayunt., también 
llamado Sant Vicéns de Mollet, p. j. de Grano- 
llers, prov. y dióc, de Barcelona; 2012 habitan- 
tes. Sit. en una llanura, al N. de Moncada, con 
estación en el f. e. de Barcelona á Francia, de 
la cual arranca la vía férrea que termina en Cal- 
das de Montbuy. Terreno fertilizado con aguas 
del río Besós y de la riera de Tenas; cereales, 
vino, cáñamo y lana. i| Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov. y dióc. de Gerona; 360 habi- 
tantes. Se le llama también San Juan de Mollet 
y esta sit. cerca del río Ter. Terreno montuoso 
en parte; cereales, almendra, pasa, vino, aceite 
y cáñamo. || Lugar con ayunt., titulado Mollet 
cerca de Perelada, p. j. de Figueras, prov. y dió- 
cesis de Gerona; 403 habits. Sit. en llano, al 
extremo N.E. del Ampurdán, por lo que se le 
apellida también Mollet de Ampurdá. Hacia el 
N. y E. el terreno se presenta algo montuoso. 
Trigo, vino, aceite, legumbres y hortalizas; fa- 
bricación de aguardientes. [| Monte llamado To- 
sal del Mollet, en la prov. y p. j. de Castellón 
y término de Villafamés, En su cumbre hay ves- 
tigios de población antigua, 


MOLLETA: f. DESPABILADERAS. 


— Moneta: Torta de pan de la flor de la ha- 
rina, que algunas veces por regalo suele amasar- 
se con leche. 


— MoLLETA: En algunas partes, pan moreno 
y đe inferior calidad. 


MOLLETE (del lat. molis, blando, tierno): 
m. Esperie de panecillo esponjado y de poca co- 
chura, ordinariamente blanco. 


... era tiempo de invierno, cuando campean 
en Sevilla los MOLLETES y mantequillas, 
CERVANTES, 
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— MoLLETE: MorLETE. 


... apenas el truanillo me había lisiado con 
estas palabras, cuando con ambas manos le 
arropé los MOLLETES haciéndole aprisa salir 
colores en ellos. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


- MoLLETE: En algunas partes, molledo del 
brazo. 
MOLLETUDO, DA: adj. MOFLETUDO. 


Adiós, fregona, cuyo amor me agravia, 
Gallega MOFLETUDA; adiós, Dominga, ete. 
TIRSO DE MOLINA. 


MOLLEVAUT (Caros Lurs): Biog. Literato y 
oeta francés. N. en Nancy en 1776. M. en Pa- 
rís en 1844. Todavía joven fué profesor de Li- 
teratura en la Escuela Central, y después en el 
Liceo de su ciudad natal. Siguió á su padre á 
Bretaña durante el Terror, le sirvió por algún 
tiempo de secretario, y después ocupó sucesiva- 
mente las cátedras de Retórica en Nancy (1806) 
y en Metz (1809). En 1811 M. de Fontanes le 
concedió una pensión de profesor jubilado. Mo- 
Nevaut fijó su residencia en París, en donde, en 
1816, fué elegido individuo de la Academia de 
Inscripciones. Como autor original escribió al- 
runas poesías en un estilo que, aunque no falto 
de elegancia, carece de originalidad. Cítanse en- 
tre otras: Elegias; Las flores; Poesias diversus; 
Cien fábulas en cuatro versos cada unas Cantos 
sagrados; Pensamientos en verso; La posteridad; 
Sesenta fábulas nuevas en cuartetos, y 50 sonetos. 
Casi todas sus traducciones en prosa y verso son 
notables por su exactitud rigorosa. Cítanse la de 
las Elegías de Tibulo; la de La Eneida, en prosa; 
la misma en verso; los Amores de Ovidio; Ana- 
creonte; Arte poética de Horacio, etc. 


MOLLEZ: f. ant. MoLLEZA. 
MOLLEZA (del lat. mollitía ): f. ant. MOLICIE. 


«.» y para este vencimiento, grande aparejo 
por cierto es el sacudir los malos pensamien- 
tos, también los que engendran MOLLEZA de la 
carne, como los que nos traen á odio del pró- 
jimo. 

HERNANDO DEL PULGAR. 


e. asi lo diré de una dIOLLEZA y botica de 
deleites. 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA, 


MOLLICIO, CIA (del lat. mollis ): adj. ant. 
Muelle, blando. 


MOLLIDURA: f. ant. Molicie, blandura. 


MOLLIÉN (Nicotás FRAxcisco, conde de): 
Bioy. Hombre de Estado francés. N. en 1758 
en Ruin. M. en 1850 en París. Su padre fué 
un comerciante afortunadísimo en los negocios. 
Nicolis estudió en París con brillante aprove- 
chamiento, y bien pronto obtuvo la protección 
de Calonne, quien consiguió en seguida del rey 
una pensión de 3000 francos para el joven cola- 
borador de sus Memorias. Fué toda su vida par- 
tidario de la libertad comercial, no de esa liber- 
tad que no admite limites óque todo lo compro- 
peto por el honor de un príncipe, sino de la li- 
bertad temporal, progresiva, teniendo en cuenta 
las condiciones geográficas de un país, la canti- 
dad de los capitales y los progresos de la Indus- 
tria. Fué uno de los señalados para reorganizar 
la administración general de los dominios nacio- 
nales, y nombrado también director de los nego- 
cios de Hacienda en el departamento del Este, 
Pasado algún tiempo, hizo un viaje á Inglaterra 
para estudiar la organización de la Hacienda de 
este país, y desde 1501 fué llamado continua- 
mente por el cónsul, al cual proponía nuevos 
planes que el cónsul aprobaba, hasta el punto 

e ser aquél invitado para que aceptase el trata- 
miento de Ministro, honor que rehusó. Todos los 
años publicaba la cuenta general indicando las 
operaciones ile la Casa de Amortización. A él se 
debió la solución de la crisis violenta que á fines 
de 1805 atravesó el Banco de Francia, Los acon- 
tecimientos de 1815 le dieron la libertad, que ha- 

la perdido á raíz de los mismos sucesos. Dos ve- 
ces, durante la Restauración, en 1818 y 1819, le 
fué ofrecido el Ministerio, En dicho último año 
fué nombrado par de Francia; y aunque encargado 
freruentemente de los presttpuestos, se ocupó de 
la redacción de sus Memorias. Fué nombrado con- 
de en 1308 durante el Imperio, y era gran cordón 
de la Legión de Honor, nniendo à su título va- 
rtos inmuebles que le fueron arrehatados å la caí- 
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da del Imperio. Al estallar la revolución de 1848 
tenía noventa años y gozaba de la plenitud de 
sus facultades. En abril de 1850, el príncipe pre- 
sidente de la República le fué á ver en su modes- 
ta casa en agradecimiento ú haber servido quin- 
ce años al emperador su tío y ser el único hom- 
bre de Estado sobreviviente de los del primer 
Imperio. Casó Mollién en 1802 y murió sin pos- 
teridad. El emperador Napoleón 111 hizo inscri- 
bir su nombre en uno de los pabellones del nue- 
vo Louvre, frente al de Turgot. 


MOLLIENS-VIDAME: Geog. Cantón del dist. de 
Amiéns, dep. del Somme, Francia; 29 munici- 
pios y 12000 habits. 


MOLLIER (Luts DE): Biog. Compositor y poe- 
ta francés. Se ignora la fecha de su nacimiento. 
M. en París en 1688 en una edad muy avanzada, 
En 1642 era gentillhombre escudero de la con- 
desa de Soissóns. En dicha época se casó, y dos 
años más tarde tuvo una hija llamada Blanca, 
Muerta dicha condesa en 1644, se dió Mollier å 
conocer por sus talentos en la corte, donde se le 
llamó músico ordinario de la cámara del rey, ad- 
quiriendo fama como uno de los mejores danzari- 
nes y bailando en los bailes de etiqueta de palacio 
al lado del rey. Fué instrumentista, y un poeta de 
bastante mérito, y se asegura que Walckenaer 
poseía de dicho autor un volumen de sonetos ra- 
rísimos, Habiéndose presentado de provincias 
otro Mollier, futuro autor del Miséntropo, Luis 
se retiró de la corte derrotado por éste. Casó á su 
hija con Itier, músico y coreúgrafo en la casa del 
rey. Conipuso para el teatro El casamiento de 
Baco y de Ariadna (1672), y en 1678 escribió la 
música de una pequeña ópera titulada 4ndróme- 
de amarrada á la roca, Desde esa ¿poca se pier- 
de su recuerdo. 


MOLLINA: f. MOLLIZNA. 


... á veces cae una agua menudilla, que ellos 
llaman garva, y en Castilla MOLLINA. 
P. JOSÉ DE ACOSTA. 


= MOLLINA: Geog. V. con ayunt., p. j. de An- 
tequera, prov. y dióc. de Malaga: 3210 habitan- 
tes. Sit. a] N. de Antequera, al E. de la laguna 
salada de Fuente de Piedra, en el camino que 
conduce á Osuna. Cereales, aceite y esparto; cría 
de ganados. 


MOLLINEDO: Geog. Aldea del ayunt. de Valle 
de Villaverde de Trucios, p. j. de Castrourdia- 
les, prov. de Santander; 7 edifs, 


MOLLIR (del lat. mollire): a. ant. AMOLLEN- 
TAR. 


MOLLIS: Geog. Aldea del cantón de Glaris, 
Suiza, sit. en la orilla dra. del Linth, al pie del 
Frohualpstock, en el f. e. de Glaris á Wesen; 
2100 habits. Queso verde llamado schabziger. 


MOLLIZNA (del lat. mollis, suave): f. LLo- 
VIZNA. 
«+ el agua recia y el turbión, no cala ni 
fertiliza la tierra, sino la MOLLIZNA mansa. 
P. ALoxso RoDRÍGUEZ, 


MOLLIZNAR (de mo/lizna ): n, LLOVIZXAR. 
MOLLIZNEAR: n. MoLLIZNAR. 


MÓLLN: Geog. C. del círeulo de Lauenburg, 
prov. de Schleswig-Holstein, Prusia, Alema- 
nia, sit. å orillas del lago Múln, en el f. e. de 
Lauenburg á Lubeck; 5000 habits, 


MOLLÓ: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Puigeerda, prov. y dióc. de Gerona; 981 habi- 
tantes. Sit, en la región pirenaica y confines con 
Francia. Centeno, patatas y legumbres; cría de 
ganados. 

MOLLOCANTO: m. Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las Ona- 
grariáceas ó Enoterárcas, cuyo nombre sistemi- 
tico es el de Fuchsia denticudata Ruiz y Pavón, 
de la que se utiliza el fruto. 


MOLLOCO: Groy. Río del Perú. Nace en la 
cordillera de la prov. de la Unión, y tributa sus 
aguas á una laguna de la prov. de Castilla, al S. 
del pueblo de Chachas. Esterio forma una cata- 
rata de 50 m. cerca del pueblo ile Cabana. 


MOMA: f. prov. Aij. GALLINA CIEGA, 

—Moma: Geog. Rio de Ariea, sit. en el país 
de los makuas, al 8.0. de Mozambique. Des- 
agua en el Océano Indico, al N.E. del Ligoña. 


MOMALO: Geog. Lugar en la parroquia de 
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San Juan de Santianes de Molenes, ayunt. de 
grado, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 28 edi- 
cios. 


MOMAN: Geog. V. SAN MANUEL y SAN PEDRO 
DE MOMAN. 


MOMAX: Geog. Municipalidad del part. de 
Tlaltenango, est. de Zacatecas, Méjico; 1 900 ha- 
bitantes. Linda al N, y O. con el cantón de Co- 
lotlán, de Jalisco; al E. con el part. de Villa- 
nueva, y al S. con la municipalidad de Tlalte- 
nango. Comprende el pueblo de Momax con 350 
habits. y nueve ranchos. 


MOMBACHO: Geog, Volcán de la Rep. de Ni- 
caragua, sit, en la orilla N.O. del lago de Nica- 
ragua, cerca y al S. de Granada; 1395 m. 


MOMBAS, MOMBAZ Ó MOMBAZA; Geog. C. de 
la costa oriental de Africa, sit, al N, de Zanzí- 
bar, en los 4° 4” lat, S.; 6000 habits. Ocupa la 
parte S.E. de una isla, entre dos estuarios, que se 
prolongan uno hacia el N.O, y otro hacia el O. 

aisla, llana y cubierta de bosque, tiene 5 kiló- 
metros de largo por 3 de ancho, y está unida al 
continente por una calzada. Perteneció á los por- 
tugueses desde principios del siglo xvt hasta 
1720, época en que empezó la dominación del 
imán de Maskate, de quien pasó á los sultanes 
de Zanzíbar, 


MOMBELTRÁN: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Arenas de San Pedro, prov. y didc. de Avila; 
1446 habits. Sit. al S. de la sierra de Gredos, 
al pie del puerto del Pico, al N.E. de Arenas 
de San Pedro, en un valle ú hondonada, con eli- 
ma templado y producciones propias de este cli- 
ma, á pesar de hallarse tan próximas las neva- 
das alturas de la sierra. Pasa por la v. la carre- 
tera de Talavera de la Reina á Avila por Arenas 
de San Pedro. Baña el término el río Ramacas- 
tañas. Cereales, naranja, vino, aceite, buenas 
frutas y hortalizas; cría de ganados; fab, de som- 
breros y martinetes de cobre. Tiene esta pobla- 
ción buen caserío y algunos edifs. antiguos; fué 
cabeza de señorío sobre 12 pueblos, y de su pasa- 
do esplendor dan indicio la iglesia parroquial, 
de estilo gútico, sit, en las afueras, la fuerte 
morada los duques de Alburquerque, y un de- 
rrnído convento de Dominicos. 


MOMBIN: m. Bot, Nombre vulgar que dan 
en las Antillas á una planta perteneciente á la 
familia de las Terebintaceas, cuya denominación 
sistemática es la de Spondias luie L., planta 
utilizada en dichas islas como frutal y como me- 
dicinal. 

MOMBLONA: Gcog. Lugar con ayunt., p.j. de 
Almazán, prov. de Soria, dióc. de Sigüenza; 235 
habits, Sit. en un llano, cerca de Maján y Mo- 
ron, en terreno bañado por el río de este último 
nombre, Cereales, cáñamo, anís y hortalizas; cría 
de ganados. 


MOMBO!: Geog. Río de la sección Trujillo, 
Venezuela; nace en la serranía de la misma sec- 
ción, y, unido al Motatán, desagua en el lago de 
Maracaibo. 


MOMBOLÓ (Fray MIGUEL): Biog. Religioso 
español. N. en Barcelona. M. en la misma ciu- 
dad á 22 de febrero de 1688. Ingresó en la Or- 
den de los Agustinos. Fué de estatura muy pe- 
queña, pero dde grande talento, célebre poeta, 
eminente teólogo, y elocuentisimo predicador. 
Detendió conclusiones por Aragón en el Capí- 
tulo general de 1667 en Roma. Escribió un tra- 
tado Sobre los remedios contra los escrúpulos, im- 
preso en Barcelona (1680); Vida de Santa Ve- 
rónica de Binesco, de la misma Orden (Barcelo- 
na, 1680) con este título: Los prodigios de un si- 
glo, Historia catalana, que tradujo del italiano. 


MOMBUEY: Geog., V. conayunt., p. j. de Pue- 
bla de Sanabria, prov. de Zamora, Ms. de As- 
torga; 621 habits. Sit. en un valle, corea de Fres- 
no y Otero, en la carretera de Tórtoles 4 Santia- 
go de Compostela por Palencia, Benavente y 
Orense. Cereales, lino y hortalizas; cría de ga- 
nado; minas de carbonato de cobre con peróxido 
de hierro; telares de lienzo. 


MOMBUTÚS: m. pl. Zfmog. Pueblo muy im- 
portante del Alrica central, en la cuenca supe- 
rior del río Uellé, afl. del Congo. Los árabes les 
llaman guruguru, lo que quiere decir perforado, 
å cansa de la costumbre que en ellos se observa 
de introducirse un trocito de madera en el pabe- 
llón de la oreja. El país de los mombutús está 
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comprendido entre el de los fams-ñams al N., 
el de los a-madis al O., el de los ma-bades al S. 
y el de los momvúsal E. El territorio ocupa cerca 
de 13000 kms.?; alberga, según los últimos datos, 
más de 1000000 de habits., y se halla á una al- 
titud de 750 á 850 m. Compónese de vallecillos 
suaves, en el fondo de los cuales corren ríos å 
veces importantes y caudalosos. El Kibali y el 
Gadda, que después de unidos toman el nombre 
de Uellé, Mayo ó Mahua, le cruzan de E. å O. en 
toda su extensión. 

El viajero Sehweinfurth, uno de los explora- 
dores africanos cuyas noticias merecen más con- 
fianza, ha dejado una descripción del país mom- 
butú y de sus habits. completísima y exacta. 

La región de los mombutús produce en el via- 
jero el efecto de un paraíso terrestre. Innumera- 
bles bosquecillos de plátanos cubren las ondula- 
ciones del suelo; árboles gigantescos, verdaderos 
monarcas de los bosques, elevan sus inmensas 
copas dominando una vegetación exuberante y 
cubriendo bajo una bóveda umbría las rústicas 
habitaciones de sus habits. 

Los mombutús, como son muy numerosos, han 
tenido que talar una parte relativamente consi- 
derable de sus bosques, pero no por eso se puede 
decir que forman un pueblo agrícola. Si bien las 
frutas y legumbres tienen parte importante en 
su alimentación, el cultivo de los cereales no les 
es simpático nimucho menos, La patata, la man- 
dioca ó fiame y el plátano son, sin duda alguna, 
plantas para ellos de gran utilidad, pero á pesar 
de esto desdeñan su cultivo, consagrando única- 
mente alguna atención al del sésamo, el tabaco 
y muy pocas más. Desconocen la ganadería, y sus 
únicos animales domésticos son las gallinas y los 
perrillos pequeños de la raza ñam-ñam. Una 
especie de cerdo (potomo cherus)es para ellos ani- 
ma] semidoméstico semisalvaje. De cuando en 
cuando entran á sangre y fuego en el territorio 
de sus vecinos los monivús para quitarles las ca- 
bras, que éstos poseen en gran número. Prefieren, 
sin embargo, la caza mayor, que abunda tanto 
en la selva virgen, principalmente el antílope, el 
jabalí, el búfalo, etc. 

Los mombutús son antropófagos, pero no cier- 
tamente porque en su país escaseen los alimen- 
tos, pues además de las especies citadas abun- 
da bastante el elefante, los volátiles son nume- 
rosísimos, y en los ríos, que son muchos y muy 
caudalosus, encuéntrase mucha pesca. En guerra 
con sus vecinos, cada campaña es una cacería. 
Los cuerpos de los que sucumben son inmedia- 
tamente descuartizados y repartidos. Los prisio- 
neros son sacrificados más tarde á medida que 
sus dueños sienten deseos de comérselos. La car- 
ne de niño es un bocado exquisito, que por lo 
general se reserva á la cocina del rey. «Durante 
mi estancia entre los mombutús, dice el ya men- 
cionado Schweinfurth, decíase que todas las ma- 
ñanas se sacrificaba un niño para la alimentación 
del rey.» 

Esta raza es temible en la guerra. Cuando Abú- 
Gurum, uno de los más famosos cazadores de es- 
clavos de Jartum, quiso penetrar en tierras de los 
mombutús para hacer sus presas, encontró obs- 
truido el paso por un buen ejército mandado por 
Nalengbé, hija de Tikibo, rey del país á la sa- 
zón, y á pesar de que esta brava amazona y sus 
tropas no habían combatido nunca contra tropas 
dotadas de armas de fuego, quedaron dueñas del 
campo por completo. El poder del rey es más ex- 
tenso que entre las tribus de los fñams-ñams, 
pues además de que se reservan el monopolio del 
comercio de marfil cobran contribuciones fijas 
sobre los productos del suelo. Tienen una espe- 
cie de guardia real, y representantes en diferen- 
tes partes del territorio. Munza, el rey á quien 
Schweintfurth trató, no salía jamás de palacio 
sin que le acompañaran centenares de personas, 
é iba precedido de una gran banda de tambores 
que anunciaban por todas partes su llegada. 

Los mombutís son de color muy claro, com- 
pararlos con los demás pueblos del Africa cen- 
tral, y es frecuente entre ellos el tinte trigueño, 
así como de hilaza de cáñamo. El pelo, sin de- 
jar de ser lanoso como el de los demás negros, 
puede clasificarse entre los más claros del conti- 
nente; los albinos son bastante numerosos. Por 
la forma del cráneo, y principalmente por la lar- 
gura de la nariz y por su forma, los mombutús 
difieren de los negros y presentan cierta afinidad 
con las razas semíticas, pero todavía les diferen- 
cian de los pueblos vecinos, más que sus caracte- 
res físicos, sus costumbres, Vístense con la cor- 
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teza de una hignera llamada roco, más comple- 
tamente las mujeres que los hombres, En cam- 
bio son ellas más dadas å la pintura, trazándose 
en la piel dibujos negros con el jugo de la fruta 
de una gardenia. De estos dibujos los hay visto- 
sos y de lujo para las grandes fiestas, Después se 
borran y se sustituyen por otros. La costumbre 
del taraceo con sus dibujos permanentes existe 
sin embargo. El peinado, cosa tan importante 
en Africa, en nada se diferencia de un sexo á 
otro. Es muy complicado, y le adornan con un 
penacho de plumas de águila, halcón ó papaga- 
yo. En el lóbulo de la oreja suelen introducirse 
una arista del tamaño de un cigarro. Tales son 
las modas, y ningún mombutú se atreve á alte- 
rarlas por nada del mundo. 

Su armamento es bastante completo: además 
de la lanza y el escudo usan el arco y la flecha, 
reunión de armas no muy común en Africa. 
Usan también sables corvos, puñales y hachas 
de formas y dimensiones muy variables. Aven- 
tajan en el arte de trabajar el hierro á todos los 
pueblos, obteniendo productos de una calidad 
excelente. Fabrican de cobre todos sus adornos, 
y además las armas de lujo, por lo que este me- 
tal es muy apreciado en el país. Desconocen el 
oro y la plata, así como también el plomo y el 
estaño. Los productos cerámicos de los mombu- 
tús son notables por lo variado y artístico de sus 
formas. Pero la principal habilidad de este pue- 
blo extraordinario muéstrase en la construcción 
de edificios: son arquitectos de primer orden. 
Las galerías del palacio de Munza, visitado por 
Schweinfurth, contaban 50 m. de largo, 20 de 
ancho y 16 de ancho, siendo igualmente sólidas 
que elegantes. Puede decirse que los mombutús 
han alcanzado un grado de civilización muy 
avanzado sin contacto alguno con los pueblos 
cristianos. 

Schweinfurth inclínase á atribuir á este pue- 
blo singular origen semítico. Lo que parece fue- 
ra de duda es que su morada actual no es la pri- 
mera que en Africa tuvieron. Por sus caracteres 
más notables descúbrese entre ellos y ciertos 
pueblos del Congo indudable parentesco. A la 
muerte de Nabingali, abuelo de Munza, los 
mombutús formaban una sola nación; pero á la 
muerte de Tikibo, hijo del primero, dividicronse 
en dos: una occidental y otra oriental. Así los 
conoció Sehweinfurth. Después vinieron las gue- 
rras con los egipcios, el asesinato de Munza y 
el fraccionamiento del antiguo reino en varios 
principados. 


MOMBUY: Geog. Antigua baronía de la pro- 
vincia de Barcelona, en el p. j. de Granollers, 
En 1798 comprendía los pueblos de San Felíu 
de Codines, Ametllá, Riells, Rigas, Santa Enla- 
lia de Ronsana, Palandarias, Llisa de Munt y 
San Mateo; desde dicho año se separó San Felíu 
de Codines, después v.; en 1841 se segregó la 
Ametilá, y en 1.* de julio de 1847 quedo subdi- 
vidida en tres dists. municipales, que son Llisa 
de Munt con su agregado Palandarias, Santa 
Eulalia de Ronsana y Rigas con sus agregados 
Riells y Mombuy, con cuyo nomlwe se ha deno- 
minado siempre la baronia. | V. Sayta MAR- 
GARIDA DE MOMBUY, 


MOMEA: f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los crisomólidos, tribu de los 
galerucinos. 

Los insectos de este género ofrecen los siguien- 
tes caracteres: cabeza alargada, no encajada en 
el protórax; frente convexa, stureada entre las 
antenas; labro corto y redondeado por delante; 
palpos maxilares alargados, el segundo y tercer 
artejos casi cónicos, el cuarto de la misma Jon- 
gitud, delgado y en cono agudo; ojos medianos, 
redondeados y muy convexos;antenas delgadas, 
filiformes, midiendo casi la longitud del cuerpo; 
protórax dos veces tan ancho como largo, ensan- 
chado hacia el vértice, estrechado en la hase, de 
borde anterior recto, bordes laterales sinnosos, 
Jos ángulos ocupados cada uno de ellos por un 
tubérculo setífero ofreciendo en su parte media 
una gran foseta alargada en el sentido longitu- 
dinal; escudo subeuadrangnlar: élitros alarga- 
dos, de bordes laterales subparalelos, redondea- 
dos por detrás, finamente punteados y ligera- 
mente pubescentes; patas delgadas: tibias incr- 
mes, bisurcadas por fuera y el primer artejo de 
los tarsos posteriores tan largo como los dos si- 
guientes reunidos; eseudetes bifidos. 

Este género contiene únicamente una especie 
de América. 
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MOMEDIANO: Geog. Lugar del ayunt. de Afo- 
rados de Losa, p. j. de Villarzayo, prov. de Bur- 
gos; 67 edifs. 

MOMEIN, MOMIEN ó TANG-YUE-TING: Geog. 
C. cap. de dist. fronterizo ó ting, dep. de Yung- 
chang-hsicn, prov. de Yun-nañ, China, sit. al 
0.5.0. de Ymn-nañ-fu, á orillas del Chin-cha- 
ho ó Ta-ho; 5000 habits. Es la única e. china 
de alguna importancia en la cuenca del Irauadi. 
Ocupa una gran llanura de arrozales rodeada de 
montañas escarpadas, y se la considera como 
punto obligado para estación de los f. e. proyec- 
tados en el S.O. de China, 


MOMENTÁNEAMENTE : adv. m. Inmediata- 
mente, sin detención alguna. 


»». antes que dé conclusión á cualquier nego- 
cio, breve y MOMENTÁNEAMENTE ponga los 
ojos en Dios y dígale, ete. 

Luis Muñoz, 


- MOMENTÁNEAMENTE: Por muy breve tiem- 
po. 

.. después de Quevedo la prosa volvió al 
olvido de que MOMENTÁNEAMENTE la habian 
sacado unos pocos, etc. 

LARRA. 


. es un pueblo sensato y religioso, bien que 
extraviado MOMENTÁNEAMENTE por el irresis- 
tible y maléfico influjo del lunes. 

HARTZENBUSCH. 


MOMENTÁNEO, NEA (del lat, momentantus ): 
adj. Que se pasa luego; que no dura ó no tiene 
permanencia. 

... debes alegrarte de haber perdido algunos 
ratos de un placer MOMENTÁNEO, á truegue de 
haberle librado de tantas pesadumbres, ete. 

SLA. 


Catalina es mujer, y á la vuelta del dolor 
Datural en su sexo, pero MOMENTÁNEO, de ver 
perecer por ella á su esposo y de la sensación 
generosa inevitable que siente al verle ponerse 
en sus mauos, no puede menos de volver å su 
idea fija, á la ambición, etc. 

LARRA. 


— MOMENTANEO: Que prontamente y sin dila- 
ción se ejecuta. 


MOMENTO (del lat. momēntum ): m. Mínimo 
espacio en que se divide el tiempo. 


Hemos dicho estas particularidades, no por 
abonar á mi Padre.... sino por decir verdad en 
todo suceso, contándolo por sus días, horas y 
MOMENTOS. 


ÍNca GARCILASO, 


Desarmarme, caer y abalanzarse 
La turba sobre mi, fué en nn MOMENTO, 
MARTINEZ DE LA Rosa. 


- MOMENTO: Por ext., importancia, entidad 
ú jeso, 
Por las demás cosas paso 
Que son de poco MOMENTO, 
Por tratar del casamiento 
Que es lo importante del caso, 
Ruiz DE ALARCON. 


Los que por enestiones — De poco MOMENTO 
Dejan lo que importa, ~ Llévense este ejemplo. 
IRIARTE. 


—¿Qué ha sido? — Nada; 
Cosa de poco MOMENTO. 
L. F. pe MORATIN. 


- AT MOMENTO: m. adv. Al instante, sin di- 
lación é inmediatamente. 


Si no confiesa al MOMENTO 
En un teatro mañana 
Dará á Sevilla escarmiento, 
Lort DE VEGA. 


Vé tú, llámame al MOMENTO 
A don Gonzalo Fernández 
De Córdoba, porque tengo 
Que aconsejarme con él. 
CALDERÓN, 


—Á CADA MOMENTO, Ó CADA MOMENTO: M. 
adv. A cada paso, con Precuencia, continuamente. 


= POR MOMENTOS: m. adv, Sucesiva y conti- 
nuadamente:sin intermisión en lo que se ejecuta 
Ó se espera. 


+ que ¿l se los habia vuelto de su mano å 
la suya, y que por no caer en ello se los volvia 
á pedir por MOMENTOS, 

CERVANTES. 
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— MOMENTO: Mecán. Dase este nombre en Me- 
cánica á diversas cantidades que ofrecen el ca- 
rácter común de estar constituidas del producto 
de una fuerza por una distancia, o 

Momento de las fuerzas con relación dun PUN- 
to. - Se llama momento de una fuerza con rela- 
ción á un punto al producto de esta fuerza por 
su distancia 4 dicho punto. La perpendicular 
que mide esta distancia se lama el brazo de pa- 
lanca de la fuerza, y el momento se considera 
como positivo cuando la fuerza tiende á hacer 
girar su brazo de palanca alrededor del punto fijo 
en un sentido determinado, y como negativo 
cuando la fuerza tiende á hacer girar su brazo de 

alanca en sentido contrario. , 

Admitido esto, vamos á demostrar que, si dos 

fuerzas P y Q están aplicadas á un mismo pun- 


Fig. 1 


to, la suma algebraica de sus momentos con rela- 
ción á un punto tomado en su plano es igual al 
momento de su resultado R. Para demostrar esta 
proposición, que es conocida en la ciencia con 
el nombre de teorema de Varignón, sean AB, 
AC, AD (fig. 1) las rectas que representan las 
fuerzas P, Q y su resultante R, y construyamos 
el paralelogramo ABDC. Sea O un punto cual- 
quiera tomado en el plano de ias fuerzas, y una- 
mos este punto con los 4, B, C y D por medio 
de rectas. Según el teorema general de las pro- 
yecciones, la proyección de la diagonal AD so- 
bre un eje cualquiera es igual á la suma alge- 
braica de las proyecciones de los lados consecu- 
tivos AC y CD sebre el mismo eje; y como la 
proyección de CD es igual å la de 43, se puede 
decir que la proyección de la diagonal AD es 
igual á la suma algebraica de las proyecciones 
de 4B y de AC sobre el mismo eje. Si se toma 
por eje de proyección una perpendicular á OA, 
as proyeciones de AD, de AB y de AC no se- 
rán otra cosa en magnitud absoluta más que las 
alturas respectivas de los triángulos 04D, OAB 
y OAC, que tienen por base común 0.4. Habrá, 
pues, entre las superlicies de estos triángulos la 
misma relación algehraica que entre sus alturas, 
es decir, que se tendrá 0AD=04AB+0.1C, in- 
dicando el signo + una adición algebraica. Pero 
se puede tomar para hase de estos triángulos las 
rectas AD, AB y AC, en cuyo caso sus alturas 
estaran representadas por las distancias de estas 


rectas al punto O, distancias que son los brazos ' 


de palanca de las fuerzas R, P y Q, y que desig- 
haremos respectivamente por 7, p y q. Se podra, 
pues, escribir ¿4D.r=14B.p+24C.q, ó, supri- 
miendo el factor 3, y reemplazando las longitu- 
des AB, AD y AC por las fuerzas que represen- 
tan y que les son proporcionales, r= Pp+ Qg, 
que era lo que se quería demostrar. 

„Si el punto O estuviera situado en AD, 7 se- 
ría nula y la suma algebraica de Jos momentos de 
las fuerzas P y Q con relación á este punto sería 
yor tanto igual á O, es decir que, con relación ú 
un punto cualquiera tomado en la dirección de la 
resultante, los momentos de las dos componentes 
son iguales y de signo contrario. 

El teorema de Varignón se extiende fácilmen- 
te áun número cualquiera de fuerzas F, F, E”, 
F”... Fe) situadas en nn mismo plano y aplica- 
das á un mismo punto, Sea, en efecto, r la re- 
sultante de las fuerzas V y F";0"la resultante de 
r y de 2”; 7” la resultante de 7” y de F”, y asísu- 


MOME 


cesivamente; y, en fin, Æ la resultante de r(” = 2) 
y de MM), que será también la resultante final 
del sistema. Por la aplicación del teorema demos- 
trado para el caso de dos fuerzas, se tendrá suce- 
sivamente: 


mom r= mom F'+ mom F” 
mom 7” = mom 7 + mom F” 
mom 7” = mom 7 + mom Z” 


` » 


mom R= mom #9 — 2) + mom (2). 


Sumando ordenadamente estas igualdades, y 
suprimiendo los términos comunes á los dos 
miembros, se obtiene: 


mom R=mom F+ mom F + mom F” 
+mom F”... + mom F(*), 


es decir, que el momento de la resultante es igual 
á la suma algebraica de los momentos de las com- 
ponentes. 

El teorema de Varignón también se cumple 
para las proyecciones sobre un mismo plano de 
un sistema de fuerzas concurrentes cualesquiera 
con relación á un punto de dicho plano, pues se 
sabe que la proyección de la resultante de un sis- 
tema de fuerzas que obran sobre un mismo pun- 
to material es la resultante de las proyecciones 
de dichas fuerzas; y como todas estas proyeccio- 
nes están en un mismo plano, podremos decir, 
en virtud de lo demostrado, que el momento de 
la resultante proyectada, con relación á un pun- 
to cualquiera del plano de proyección, es igual & 
la suma de los momentos de las componentes pro- 
yectadas, con relación al mismo punto. 

Si consideramos ahora los sistemas de fuerzas 
de direcciones paralelas, pero situadas todas en 
un mismo plano, es fácil ver que también para 
éstos se cumple el teorema de Varignón. Sean 

wimero dos fuerzas paralelas y del mismo senti- 

o Fy F' (fig. 2) y su resultante R. Si de un 
punto cualquiera O, tomado en el plano de estas 
fuerzas, se baja una perpendicular OB á la direc- 
ción de las mismas, se podrá suponer que las fuer- 
zas están aplicadas en los puntos 4, B, T en que 
la perpendicular las encuentra. Esto supuesto, 


17) A I B 


R 
Fig. 2 


según la ley de composición de las fuerzas para- 
! lelas (V. FUERZA), se tiene 


F.AI=F.BI ó FOI-04)=F'(OB- 0D), 


* relación que se puede escribir de esta otra ma- 
nera: 
(P4+F9.01=F.04 + F'.OB, 
ó R.OI=F.OA=F.OB, 


la qme, traducida al lenguaje ordinario, expresa 

que el momento de la resultante es igual á la su- 
¿ma de los momentos de las componentes, enalquie- 
i ya que sea la posición del punto O en el plano de 
las fuerzas, 

Consideremos en segundo lugar dos fuerzas pa- 
: ralelas y de sentidos contrarios F y F’ (fig. 3) y 


P 
Fig. 3 


su resultante X, y sea ORB la perpendieular baja- 
da desde un punto cualquiera del plano de estas 
fuerzas á su dirección común. Se tendrá 


F.Al=PF".BI, 6 F(OA-01)=F'(0B-01), 
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relación que puede escribirse de esta otra ma- 
nera: 


(P-F9.01=F.04 - F'.OB, 
ó R.OI=F.04 - F'OB, 


la que expresa también que el momento de lare- 
sultante es igual å la suma algebraica de losmo- 
mentos de las componentes, cualquiera que sea la 
posición del punto O. 

Si las componentes F y F fueran iguales y de 
sentido contrario, en cuyo caso constituyen lo 
que se llama un par de fuerzas, no habría ya re- 
sultante, y la proposición no se cumpliría. Pe- 
ro se tendría, considerando como positivo el mo- 
mento de F”, 


F'.OB-F.O4=KOB-0A)=F.AB, 


es decir, que el momento de un par, óla suma de 
los momentos de las dos fuerzas que lo constitu- 
yen, con relación á un punto cualquiera de su 
plano, es constante é igual al producto de una de 
las fuerzas por la distancia entre las dos. Esta 
proposición es de aplicación frecuente, particu- 
larmente en el estudio de la resistencia de mate- 
riales. 

Demostrado el teorema de Varignón para dos 
fuerzas paralelas cualquiera, sin dificultad se ex- 
tiende, por composiciones sucesivas, al caso en 
que las fuerzas paralelas sean en un número cual- 
quiera, siempre que todas ellas estén situadas en 
un mismo plano. 

El punto con relación al cual se toman los mo- 
mentos de un sistema de fuerzas se llama centro 
de los momentos. El momento de una fuerza con 
relación 4 un punto puede ser nulo de dos ma- 
neras: bien porque la fuerza sea nula, bien por- 
que pase por el centro de los momentos. 

Momento de las fuerzas con relación á un eje. = 
Se llama momento de una fuerza con relación á 
un eje al producto de la proyección de esta fuer- 
za sobre un plano perpendicular al eje por la mí- 
nima distancia entre esta proyección y el mismo 
eje. 

Conviénese en mirar este producto como po- 
sitivo cuando la fuerza tiende á hacer girar la 
perpendicular que mide esta mínima distancia en 
un sentido determinado, y como negativo cuan- 
do la rotación tiende á verificarse en sentido con- 
trario. 

Admitido esto, se demuestra fácilmente que 
la suma algebraica de los momentos con relación 
á un eje cualguicra de un sistema de fuerzas con- 
currentes situadas como se quiera en el espacio es 
igual al momento de la resultante. Esta proposi- 
ción es una consecuencia del teorema de Varig- 
nón. En efecto: si se proyectan todas las fuerzas 
concurrentes sobre un plano perpendienlar al eje 
y se consideran los momentos de sus proyecciones 
con relación al punto en que el plano perpendi- 


! cular encuentra å dicho eje, la suma algebraica 


de los momentos de las proyecciones de las com- 


¡ ponentes será igual al momento de la proyec- 


ción de la resultante. Ahora bien: el momento 
de una cualquiera de estas proyecciones con rela- 
ción a] punto considerado no es otra cosa, según 
la definición, que el momento de la fuerza misma 
con relación al eje, de modo que la proposición 
queda así demostrada, 

El momento de una fuerza con relación á un 
eje puede ser nulo de tres maneras: ó porque la 
fuerza sea nula, ó porque sea paralela al eje, pues 
en tal caso su proyección sobre un plano perpen- 
dicular al eje es nula, ó porque encuentre al eje, 
pues entonces la distancia de la proyección de la 
fuerza sobre el plano perpendicular al eje es igual 
å cero, 

El teorema de los momentos de las fuerzas con 
relación á un eje, que estamos considerando, se 
verifica también para un sistema de fuerzas pa- 
valelas. En efecto, consideremos primero Jos 
fuerzas paralelas y de un mismo sentido. 

Sea O (fig. 4) el punto en que el eje, que supo- 
nemos perpendicular al plano de la figura, en- 
cuentra ú este plano y F, F, y R las proyeccio- 
nes sobre el mismo plano de la figura de las dos 
fuerzas y de su resultante, por lo que la última 
será la resultante del sistema formado por las dos 
primeras, pues que, si se proyecta sobre un mis- 
mo plano dos fuerzas paralelas cualesquiera y 
su resultante, la proyección de la resultante será 
la resultante de las proyecciones de las compa- 
nentes. Desde el punto O bájese una perpendi- 
cular á la dirección común de estas fuerzas, y 
sean 4,B,I los puntos en que esta perpendicu- 
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lar encuentra las tres fuerzas, puntos que supon- 
dremos invariablemente unidos al cuerpo sólido 
que recibe la acción de las fuerzas consideradas, 
y que por tanto podremos tomar para puntos de 
aplicación de F, de W y de R. Según la regla de 


Fig. 4 


composición de las fuerzas paralelas y de un 
mismo sentido, se tendrá 


FF =IB:LA, 
de donde 
F.IA=F',IB 6 F(OI-04)=F(0B- OD, 
relación que se puede poner bajo la forma 
F.OA4+ F,0B=(F4F").01=R.01, 


Ahora bien: los productos P.04, F.OB y 
R.OI no son otra cosa, según la definición, que 
los momentos de las dos fuerzas y desu resul- 
tante, consideradas en el espacio, con relación al 
eje proyectado en O; se ve, pues, que la suma de 
los momentos de las componentes es igual al mo- 
mento de la resultante, cualquiera que sea la po- 
sición del punto O con relación á las proyeecio- 
nes F, F y R. 

De una manera análoga, como se ha hecho en 
el estudio del teorema de Varignón, se demues- 
tra la proposición anterior para el caso en que 
las dos fuerzas paralelas sean de sentido contra- 
rio, y en general para un sistema cualquiera de 
fuerzas paralelas, sean éstas las que fueren en 
número. De modo que podremos decir en gene- 
ral, que el momento de la resultante de un siste- 
ma cualquiera de fuerzas con relación á un eje, 
es igual á la suma algebraica de los momentos de 
las componentes con relación al mismo eje. 

Momento de las fuerzos con relación á un pla- 
no. — Se llama momento de una fuerza con rela- 
ción áun plano al producto de esta fuerza por la 
distancia de su punto de aplicación á este plano, 
que se llama plano de los momentos. Para enun- 
ciar con la mayor generalidad las propiedades re- 
lativas á estos momentos, se les considera como 
positivos cuando la fuerza tiende á hacer girar en 
un cierto sentido determinado á la perpendicular 
bajada desde su punto de aplicación sobre el pla- 
no de los momentos, y como negativos cuando 
la rotación tiende á efectuarse en sentido con- 
trario. Admitido esto, se demuestra que la suma 
algebraica de los momentos de las componentes de 
un sistema de fuerzas paralelas con relación áun 
plano, es igual al momento de su resultante cun 
relación al mismo plano. 

Consideremos primero dos fuerzas paralelas y 
del mismo sentido F y F y su resultante Zi 
Sean 4, B, C (fig. 5) los puntos de aplicación 


Fig. 5 


de estas fuerzas, que siempre se puede suponer 
que están en línea recta, y PQ el plano de los 
momentos. Bajenios sobre este plano las perpen- 
diculares AA”, BB', UC”, cuyos pies A’, B', (* 
estarin también en línea recta, y por el punto de 
aplicación ( de la resultante tracemos J/K para- 
lela 4 4'B'. Según la ley de composición de las 
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fuerzas paralelas, se tiene F: P=BC: AC; ó 
teniendo en cuenta que los triángulos ACH y 
BCK son semejantes, F: FP'=BK: AH, de 
donde F. AH=F . BK, 6 bien 


RA H-A4A)=F(BL'- KB); 
ó de este otro modo: 

F(CC-A4A)=F.(BB'- CC"), 
relación que se puede escribir así: 


(P4F).COF. AA+. BE, 
ó (1) R.COF, AA'+F'. BB". 


Es decir, que el momento de la resultante R es 
igual á la suma de los momentos de las compo- 
nentes F, F. 

Si se traslada el plano de los momentos, para- 
lelamente á sí mismo, á una distancia cualquiera 
d de su posición primera, el teorema subsiste, 
pues que se tiene idénticamente 


(2) R.d=F.d+F.d; 


y si se suma esta identidad con la relación OD, 
se obtiene; 


(3) R(CC'+d)=F.(A4'+d)+F(BB' 4d). 


Ahora bien: las cantidades CC"+d, AA'+d, 
BB'+d son las distancias de los puntos C, 4, B 
al plano de los momentos; luego la relación (3) 
expresa también que el momento de la resultan- 
te es igual å la suma algebraica de los momentos 
de los componentes, cualquiera que sea la posición 
del plano de los momentos, con relación á los 
puntos de aplicación 4, B y C. 

De una manera análoga se demuestra que el 
teorema se cumple en el caso en que las dos fuer- 
zas paralelas, en vez de obrar en el mismo senti- 
do, obran en sentido contrario, y que el plano de 
los momentos puede trasladarse paralelamente 
asimismo á una distancia cualquiera sin que el 
teorema deje de verificarse. 

Cuando el plano de los momentos pase por el 
punto de aplicación de la resultante, el momen- 
to de esta resultante será nulo; de suerte que la 
suma algebraica de los momentos de las dos 
componentes será igual á cero, ó, lo que es lo 
mismo, los momentos de las componentes serán 
iguales y de signo contrario, 

Demostrado el teorema de los momentos para 
dos fuerzas paralelas, se amplía sin dificultad á 
un número cualquiera de fuerzas paralelas. Su- 
pongamos primero que todas las fuerzas obren 
en el mismo sentido, y designémoslas por F, F, 
F", F”, FIY, Sea r la resultante de Fy F, e 
la resultante de r y F", 7 la resultante de 7’ y 
de $”, y por fin X la de 7” y FIY, es decir, la 
restltante final. Se tendrá sucesivamente 


mom +=mom F+ mom Y 
mom 7=mom ++ mom $" 
mom 7”= mom 7 +mom K” 
mom 4¿=mon 77 +mom FY, 


Sumando ordenadamente estas igualdades, y 
suprimiendo los términos comunes á los dos 
miembros, se obtiene 


mom K£=mom F+ mom F+mom F” + 
mom Æ” 4+ mom FFIV, 


que es lo que se quería demostrar. 

Supongamos ahora que un cierto número de 
fuerzas obra en un sentido y las demás en senti- 
do contrario, y sea R la resultante delas prime- 
ras, Li” la de las segundas y K” la resultante to- 
tal. Se tendrá, en virtud de lo demostrado, 


mom = mom R+ mom K, 


designando siempre el signo + una suma alge- 
braica; y si se pone en vez de mom R y mom X 
sus valores, la ecuación expresará que el momen- 
to de la resultante es igual á la suma algebraica 
de los momentos de lus componentes. 

Si las fuerzas X? y J' formaran un par, la pro- 
posición se verificaría, puesto que no habría re- 
sultante, 

La consideración de los momentos con rela- 
ción á un plano puede servir para determinar la 
resultante de un sistema de fuerzas paralelas y 


de un mismo sentido, así como el centro de las ! 


fuerzas paralelas, problemas que tienen grandí- 
sima aplicación en la teoría del centro de grave- 
dad. 

Sean F, F, F”... las fuerzas consideradas: 7, 
Ya, y, 232% 28, 2... las coordenadas de sus 
puntos de aplicación con relación å tres ejes rec- 
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tangularos, coordenadas que se podrá considerar 
siempre positivas haciendo una elección conve. 
niente de planos coordenados; X la resultante de 
estas fuerzas, y X, Y, Z las coordenadas del cen- 
tro de las fuerzas paralelas. Se podrá suponer la 
resultante X aplicada á este punto, y, tomando 
sucesivamente los momentos de las componentes 
y de la resultante con relación á los tres planos 
coordenados de las yz, de las xz y de las 2y, se 
tendrá 


RX = Fet Fet F 4... = EF, 
EF > 
de donde X = =+" 


- È 


RY=Fy+ Fy + F"Yf 4... = Fy, 


“s. 


de donde F= Ziy, 


R?’ 
RZ= Fzt Fa! a Pre" a REF, 
de donde Z=- | 
b 


y además R= F4 F +F” +... EF. 

En el caso de que todas las fuerzas sean igua- 
les y su número v, se tiene =09F, y las túr- 
mulas se reducen á 
_ Ez 


n 


X= Ez 
n 


, Y= 


es decir, que el centro de las fuerzas paralelas 
no es otra cosa en este caso más que el centro de 
las distancias medias de los puntos de aplica- 
ción de las componentes. 

Se podría seguir una marcha análoga en el 
caso en que todas las fuerzas paralelas no actua- 
ran en el mismo sentido, teniendo cuidado de 
dar á los momentos el signo que les corres- 
ponda. Si el sistema se reduce á un par se ten- 
drá K=0, y las coordenadas X, Y, Z se harán 
infinitas; y así debe ser, puesto que en este caso 
no hay resultante. 

Momento virtual de una fuerza. — Llámase 
momento ó trabajo virtual de una fuerza P al 
producto del valor absoluto de esta fuerza por 
la proyección p de la velocidad virtual de su 
punto de aplicación sobre la direccion de la mis- 
ma fuerza, considerando á esta proyección p= A0 
(Ag. 6), como positiva ó negativa, según que es- 
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té dirigida á partir del punto 4 en el mismo 
sentido que la fuerza P, ó en sentido contrario; 
ó lo que es lo mismo, según que el ángulo Pdo, 
formado por la dirección de la fuerza con la del 
movimiento virtual, sea agudo ú obtuso. El mo- 
mento virtual Pp, tiene por tanto el mismo 
signo que p, y es nulo si la recta Aa es perpen- 
dicular á la dirección de la fuerza Z’. 

Se puede dar otra forma å la expresión del 
momento virtual, pues que se tiene 


Ip=Px Aux cosPAa=P cos Pda x Aa; 


pero si se designa por 7 la componente de la 
fuerza P, según la dirección Aa, se tiene 


T= Pecos Pata, 


y por consiguiente Pp= Tx Aa. 

De modo que el momento virtual es igual áta 
velocidad virtual multiplicada por la componen- 
te de la fuerza según la dirección del movimiento, 

Resulta, pues, que el momento virtual de una 
fuerza y la cantidad de trabajo elemental tienen 
la misma expresión, pero la primera cantidad no 
supone ningún moviniiento del sistema, produ- 
cido por las fuerzas que lo solicitan actualmente. 
Y. VELOCIDAD VIRTUAL. 

Momento de estabilidad. — Llámase así al pro- 
dueto del peso de un cuerpo apoyada por una 
cara plana sobre un plano horizontal por la dis- 
tancia entro la vertical de su centro de grave- 
dad y la arista de la base que esté más próxima 
iella. La suma de los momentos de las fuerzas 
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exteriores, distintas del cuerpo, con relación á 
esta arista, puede variar desde cero hasta un va- 
lor igual y contrario al momento de estabili- 
dad, sin que el equilibrio del cuerpo deje de sub- 
sist nento de flexión. - Llámase así á la suma 
de los momentos, con relación á un eje trazado 
en una sección normal determinada perpendicu- 
larmente al plano de flexión, de todas las fuer- 
zas exteriores que solicitan a un sólido prismá- 
tico desde dicha sección hasta la extremidad 
del prisma. Esta suma es igual y contraria á la 
de los momentos con relación al mismo eje de 
las fuerzas elásticas que se ejercen en la sección 
considerada de parte de la porción del prisma 
situada del lado de acá sobre la porción situada 
del lado de allá. 

Momento de inercia. V. INERCIA. 

Momento magnético. V. MAGNETISMO. 


MOMERÍA (de momero): f. Ejecución de cosas 
ó acciones burlescas con gestos y figuras. 


„que hiciere grandes y magníficos banque- 
tes, fiestas, juegos, justas, torneos, MOMERÍAS 
otras cosas, , 
y BoscÁn, 
MOMERO, RA (de momo): adj. Que hace mo- 
merías, gestos ó figuras. U. t. €. s. 


MOMIA (del ár. mumia, embetunada): f. Ca- 
dáver que, naturalmente ó por preparación ar- 
tificia), conserva su piel, 

- Monm1a: fig. Persona muy seca y morena. 


- Monmta: Hig. é Hist. En Egipto era cos- 
tumbre usual convertir en momias todos los ca- 
dáveres. Sin embargo, la posición social y la for- 
tuna del difunto hacían que variaran los medios 
empleados para conseguirlo, o 

A los pobres se les secabe con sal marina ú 
otras sales de sosa, y quedaban envueltos con 
telas groseras, embadurnadas con betún; después 
se les colocaba en las criptas. En cambio el cuer- 
po de un rico, de un noble, era objeto de todos 
los cuidados. Personas dedicadas especialmente 
á tales maniobras se encargaban de extraer el 
cerebro por la nariz empleando unas pinzas pe- 
queñas, y las entrañas haciendo incisiones la- 
terales; después lavaban y afeitaban el cuerpo, 
basta que por último lo sometían á la acción de 
sales que desecaban los músculos y todas las par- 
tes carnosas. En todas estas operaciones se po- 
nía el más exquisito cuidado. 

Champollión, cuya competencia en estos asun- 
tos es grande, las describe en la forma siguien- 
te: «Se llenaba la cabeza, hasta la mitad, con 
bálsamo; algunas veces se reemplazaban los ojos 
naturales por ojos de esmalte y se doraba la ca- 
ra por completo. Para dar al vientre su promi- 
nencia habitual se llenaba de hierbas secas ó 
algodón, mezclados con bálsamo.» Las demás 
maniobras han sido descritas en el artículo Em- 
BALSAMAMIENTO. Para identificar las momias se 
les colocaba collares, cintas y algunas alegorías. 
Con servilletas, cartones, túnicas, ete., se pro- 
curaba dar á la momia sus formas naturales y 
proporcionadas. (En prueba de esto puede recor- 
darse que hace algunos años presentó el señor 
Tora, distinguido diplomático español, una mo- 
mia egipcia en la quese dibujaban admirable- 
mente las formas del cadáver, incluso una cica- 
triz en la pierna, vestigio sin duda de la diáte- 
sis escrofulosa. Muchos médicos que asistieron 
aquella tarde al Colegio de San Carlos de Ma- 
drid pudieron ver dicha momia, cuya deserip- 
ción publicó después el Sr. Toda en un elegante 
folleto). > 

Por debajo del collar se colocaba una túnica 
esmaltada cuyos colores variaban hasta lo infi- 
nito, figurando casi siempre como emblema el 
célebre escarabajo sagrado. Algunas veces se en- 
volvía la momia con papel almidonado, que for- 
maba conio un cartón, y que se pintaba por lo 
general de color dorado. Sobre él se dibujaban 
emblemas relativos á las obligaciones del alma, 
a sus visitas å diversas divinidades, colecando 
luego en la parte media una inscripción que in- 
dicaba el nombre del muerto, sus títulos y cua- 
lidades, 

Asi preparada la momia, solía encerrarse en 
un ataúd de sicomoro ò de cedro, pintado por 
fuera ó por dentro. El ataúd era de una sola 


pieza, y en la tapadera se repetía el nombre y | 


titulos del cadáver; esa caja se introducía en 
otra, y ésta a su vez en otra tercera que se He- 
vaba a la cámara sepuleral, 
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El decorado de estas cajas varía mucho, se- 
gún la posición social de los difuntos, y también 
según los diferentes períodos de la historia de 
Egipto. Algunas imitaban la forma de los sar- 
culagos más antiguos, eran rectangulares y pre- 
sentaba por fuera los adornos que caracterizan 
la arquitectura de las primeras dinastías, 

El Museo del Louvre (París) posee un corto 
número de momias y gran cantidad de ataúdes 
y cartones de los que envolvían á éste, lo mis- 


mo que figuras de madera, alabastro, ete. En . 


uno de los armarios de la sala funeraria está la 
momia de un hombre que Champollión lama 
Siophis; está cubierta todavía de vendas y car- 
tones, tiene un gran collar dibujado sobre el pe- 
cho, y en la parte media un pectoral con las figu- 
ras de Horus, Isis y Osiris. 

El Museo de Londres es algo más rico que el 
del Louvre, y en los últimos años se habló mu- 
cho del descubrimiento de la tumba de Cleopa- 
tra. La momia que contenía el sarcófago, encon- 
trada intacta, fué transportada á Londres, y los 
egiptólogos creen, en efecto, haber reconocido 
en ella los restos de la famosa reina de Egipto, 


que constituyen la principal riqueza de aquel ' 


Museo, 

Conservaban también los egipcios momias de 
animales, y en el Museo de Londres existe un 
cocodrilo, varios peces, una cabeza de toro, otra, 
de jabalí, gatos, ete. 

La preparación de las momias, la confección 
y decorado de las cajas fúnebres, constituían in- 
dustrias reservadas å una clase especial; los que 
á ellas se dedicaban vivían separados del resto 
de la población en un barrio especial. En Tebas 
ese barrio se llamaba la Memnoni«, y constituía 
por sí solo una población iumensa, en la que no 
faltaba el trabajo. 


MOMIFICAR: a. Convertir en momia un cada- 
ver. U. m. c r. 


MOMIGNY (JERÓNIMO JOSÉ DE): Biog. Com- 
positor y musicógrafo francés. N. en Philippe- 
ville en 1766. M. en 1838. Fué primeramente or- 
ganista en Saint-Omer, despues en la abadía de 
Sainte-Colombe y en Lyón, y se hallaba en es- 
ta última ciudad cuando estalló allí la formida- 
ble insurrección de 1793, Como había sido ele- 
gido oficial municipal por las secciones realistas, 
fué colocado fuera de la ley al ser tomado Lyón, 
y tuvo que refugiarse en Suiza. En tiempo del 
Consulado volvió á Francia, yendo á París 
(1800), en donde se hizo editor de Música. Ya 
había escrito algunas con»posiciones musicales, 
sonatas para plano, cuartetos, ete., conocidas 
solamente por algunos de sus amigos, y entraba 
en sus propósitos hacer una completa renovación 
en la Música. Expuso sus ideas en una extensa. 
obra titulada Curso completo de armonía y com- 
posición con arreglo á una nuera teoría, ete. Sus 
teorías no hicieron gran sensación. Momigny es- 
cribió después, insistiendo en ellas, una Exposi- 
ción sucinta del sólo sistema musical verdadera- 
mente bueno y completo, leída en la clase de Bellas 
Artes del Instituto. Consiguió más tarde conti- 
nuar el Diccionario de Música, comenzado en la 
Enciclopedia metódica por Minguené, Framery, 
el abate Feytón y S. de Misserry. Todavía expu- 
so Momigny una vez más su sistema favorita en 
la Sola verdudera teoría de la Música. También 
se dehe á este compositor un Curso general de 
Música, piano, armonia y composición desde la 
A hasta la Z. Sus obras musicales se componen 
de cuartetos, sonatas, cantatas, y de siete colec- 
ciones de romanzas. 


MOMIL: Geog. Antiguo dist. de la prov, de 
Lorica ó Sinú, dep. de Bolívar, Colombia; 1500 
habits. Comunica por un caño con la margen 
dra. del río Sinú. 


MOMIO. MIA (de momia): adj. Magro y sin 
gordura. U. t. c. s. m. 


- Momto: m. fig. Lo que se da ú obtiene so- 
bre lo que corresponde legítimamente. 


-Dg momia: m, adv, fig. y fam. Graciosa- 
mente, de balde, 


MOMISIO: m. Zoal. Género de insertos coleóp- 
teros de la familia de los cerambicidos, tribu de 
los tetraopinos, Los insectos de este género pre- 
sentan los siguientes caracteres; antenas un poco 
más cortas que el cuerpo; el escapo lega å la 
baso del protórax, más largo que el tercer arte- 
jo; éste un poco más grande que el cuarto; pro- 
tórax unido, transversal, cilíndrico, recto sobre 


MOMO 287 


los lados, atravesado por delante y en su base 
por un surco regularmente marcado; élitros muy 
alargados, poco convexos, deprimidos en su 
hase, paralelos y redondeados por detrás, Cuer- 
po medianamente alargado y con pelos finos en- 
derezados. 

La longitud del escapo constituye el carácter 
más aparente de este género. M. Pascoe no ha 
descrito más que una especie f Momisis œgrota 
Pascoe), de regular tamaño y de color leonado 
mate, con las antenas y el abdomen negros, 


MOMMSEN (TEODORO): Biog. Epigrafista ale- 
mán. N, en Gording (Schleswig) à 30 de no- 
viembre de 1817. Descendiente de una familia 
dinamarquesa, fué educado por su padre y Juego 
pasó á las Universidades de Altona y de Kiel, 
en donde estudió Filosofía, Derecho é Historia. 
Desde 1844 á 1847 viajó por Francia é Italia á 
expensas de la Academia de Berlín, con objeto 
de estudiar las inscripciones romanas, leyendo 
numerosas Memorias en el Instituto Arqueoló- 
gico de Roma y en la Academia de Herculano 
de Nápoles. A poco de haber regresado á su país, 
en 1848, fué nombrado profesor de Derecho en 
Leipzig, el cual cargo perdió por haber tomado 
parte en los asuntos políticos; pero en 1852 se le 
nombró catedrático titular de Derecho en la Uni- 
versidad de Zurich, y en 1854 en la de Breslau. 
En 1858 pasó á la Universidad de Berlín, en 
donde estuvo hasta 1874, año en que fué nom- 
brado profesor de Derecho de la de Leipzig, mas 
luego volvió á Berlín para desempeñar el cargo 
de secretario perpetuo de la Academia de Cien- 
cias. Desde 1873 á 1882 formó parte de la Cáma- 
ra de Diputados de Prusia como individuo de la 
fracción nacional liberal, y luego de la unión li- 
beral. Durante la guerra entre Francia y Prusia, 
Mommsen publicó varios folletos contra la pri- 
mera de estas naciones, ú pesar de las deferen- 
cias de que había sido objeto, repetidas veces, 
por parte de los sabios franceses y hasta de la 
misma corte. Recibió graves heridas y perdió 
arte de su biblioteca en el incendio ocurrido en 
la noche del 11 al 12 de junio en Charlotemburg. 
Muchas son las obras debidas á la pluma de 
Teodoro Mommsen, la mayor parte de las cuales 
tratan de la epigrafía romana, de la cual ha con- 
seguido hacer una verdadera ciencia, Desde 1860 
es correspondiente de la Academia de Inscrip- 
ciones y Bellas Letras, así como de la Sociedad 
de Anticuarios de Francia, de la que fué borrado 
en 1872. También había sido nombrado caba- 
llero de la Legión de Honor. De sus obras son 
notables: Corpus inseriplionum nerpolitanarum 
(Leipzig, 1851); Inscriptiones confederationts kel- 
vcticae latina (Zurich, 1854); Los derechos de 
los municipios latinos Salpensa y Málaga en la 
provincia de Bética (Leipzig, 1855); Corpus 
inseriplionum latinarum (1863), que es un com- 
pendio de todas las inseripciones del tiempo de 
César, y del cual apareció el tomo X en 1884; 
Historia romana (1864-72, tomos I-VI). Lita 
última ha sido traducida al español por Alejo 
García Moreno, con un prólogo y comentarios, cn 
la parte relativa á España, por Francisco Fernán- 
dez y González (Madrid, 1876-77, 9 t. en 4.5). 


MOMO (del lat. mmus): m. Gesto, figura ó 
mofa. Ejecútase regularmente para divertir en 
juegos, mojigangas y danzas. 


... é después de aquellos se hicieron danzas 
É MOMOS, 
Crónica del rey D. Juan el Segundo. 


— Momo: Mi. Dios de la Risa, hijo del Sueño 
y de la Noche. Burlóse del hombre construido 
por Vulcano, por cuya causa fué expulsado del 
Olimpo. 


MOMÓRDIGA (cel lat. momárdi, pret. de mor- 
ero, morder, por la escotadura que tiene la ho- 
ja): f. BALSAMINA. 


MOMORO (Axtonto Francisco): Diog. Im- 
presor y político francés. N. en Besanzón en 
1756, M, guillotinado en París en 1794. Descen- 
día de una antigua familia española, hizo buenos 
estudios en su pueblo natal, marchó á París jo- 
ven ann, y fué admitido (1787) en la comunidad 
de los impresores libreros. Se dió á conocer por su 
especial talento para la Tipografía. Adversario 
de la monarquía y de la religion católica, defen- 
dió con ardor la causa revolucionaria. En 1791 
fvé uno de los más exaltados jacobinos, y en 
1792 se contó entre los más activos conspirado- 
res, viéndosele sublevando y conduciendo gente 
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á los barrios al lado de Alejandre, Barbaroux, 
Dantón y otros. Después de la carnicería del 10 
de agosto de dicho año fué nombrado indivi- 
duo de la Comisión Administrativa. Fué uno de 
los principales racionalistas. Hecho prisionero 
por orden del Comité de Salud Pública, condu- 
cido ante el Tribunal revolucionario (1794) y 
condenado á muerte dos días después, perdió la 
vida con tranquilidad. Prueban su habilidad ti- 
pográfica su Manual de las imposiciones tipográ- 
Jicas y algunas otras obras. 


MOMOSTENANGO: Geog. Municip. del depar- 
tamento de Totonicapam, Guatemala, limitado 
al N. por el de Santa María Chiquimula y el 


dep. de Huehuetenango, al S. por el municipio į 


de San Francisco el Alto, al Oriente por los de 
Santa María Chiquimula é INotenango y al Occi- 
dente por los deps, de Huehuetenango y Quezal- 
tenango; 18000 habits. Está regado por los ríos 
Tumbalá, Pazocop, Paul, Nijtacaj, Saquicolá, 
Chuchuabaj, Patzosil, Pamoxcol, Chuarrancho, 
Pologuá, Cajulá, Maquicha, Tojtachil ó río Hon- 
do y Paloma. Los naturales hilan y tejen lana 
para sus vestidos. Se cultiva maíz, fríjol, tri- 
go, patatas y toda clase de frutas, tanto de tie- 
rra fría como de tierra caliente. Los indios de 
Momostenango veneran el retrato del indio Die- 
go Vicente, quien al erigirse el pueblo constru- 
yó por su cuenta la iglesia que sirve actualmen- 
te. El retrato está en lienzo y colocado cuidado- 
samente en el interior del convento. Allí tam- 
bién, en los inmediatos alrededores de Momos- 
tenango, es digno de notarse unas grutas cuyo 
interior está adornado de elevados riscos de are- 
na, barro y piedras cristalinas con el corte de un 
diamente ya pulido, y pirámides de lo mismo 
perfectamente modeladas por las aguas pluvia- 
les; el conjunto, al reflejo de los rayos del Sol, 
ofrece una vista pintoresca y muy agradable de 
lejos y de cerca. 


MOMÓTIDOS (de momoto): m. pl. Zool. Fami- 
lia de aves del orden de los pájaros, sección de 
los fisirrostros. Se caracteriza esta familia por 
tener el pico más largo que la cabeza, compri- 
mido generalmente y poco encorvado en la pun- 
ta, con el borde aserrado; cerdas en el ángulo de 
la boca; aberturas nasales pequeñas y en la base; 
alas cortas redondeadas; cuarta á sexta remeras 
casi iguales y las más largas; cola con 10 ó 12 
timoneras escalonadas, las externas muy cortas 
generalmente, las medias por lo general muy lar- 
gas y en forma de espátula en la punta, y en el 
medio desprovistas de barbillas; tarsos cortos 
con escudos por delante; dedo externo largo y 
unido al del medio hasta la mitad. 

Los momótidos forman una pequeña familia 
que comprende un solo género, Momotus Briss., 
cuyas especies son todas americanas, especial- 
mente del Brasil y Perú. Muchos autores colo- 
caban este género cerca de los tucánidos ó ram- 
fástidos, esto es, en las trepadoras; pero Selys 
Longchamps, en su estudio analítico sobre la 
elasificación de los pájaros, ercó esta familia y 
marcó el sitio que debía ocupar en la serie. 


MOMOTO: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, sección de los fisirrostros, familia 
de los momótidos. La familia de los momótidos 
no encierra más que el solo género que nos ocu- 
pa. Desde Linneo hasta tiempos bien recientes 
la clasificación de este grupo en la serie zoológi- 
ca ha sido muy discutida; el gran naturalista le 
incluía entre los tucanes, después se llevó como 
género independiente al grupo de pájaros sin- 
dáctilos, y últimamente Selys Longchamps for- 
mó con él la familia de los momótidos, que co- 
loca en los pájaros del grupo de los fisirros- 
tros, 

La palabra Momotus, nombre que al género 
dió Brissón, procede del nombre Momat, que, se- 
gún muestro compatriota Fernández de Oviedo, 
daban los indios á un prijaro cuyas señas con- 
vienen con las de este género, y que posterior- 
mente se ha denominado /foutow por los natu- 
ralistas franceses, siguiendo en ello otro noni- 
bre indígena, ó quizás confundiendo especies di- 
versas. 

Los momotos tienen el pico largo, grueso, algo 
comprimido lateralmente y doblado ea la punta, 
con los bordes algo aserrados; las aberturas na- 
sales pequeñas, oblicuas y situadas en la hase: la 
cabeza cubierta de plumas blandas, con los ojos 
medianos y sus párpados desnudos y con las pes- 
tañas reemplazadas por pequeñas plumas; los 
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¡ tarsos medianos, con escudos, y con los dedos 
reunidos en su origen formando una planta bas- 
| tante desarrollada; alas subobtusas y que sólo 
llegan al nacimiento de la cola; ésta recta, larga, 
escalonada, con las timoneras de en medio más 
largas, en forma de espátula y desprovistas de 
barbillas poco delante de su extremo. 

Estas aves viven en América, y especialmente 
en el Perú y Brasil, generalmente solitarias y en 
los más espesos bosques. Son muy salvajes y fá- 
cilmente imitadoras. Por lo común, como su vue- 
lo es difícil y poco sostenido, sólo se posan en las 
ramas más bajas de los árboles, y anidan en el 
suelo en las madrigueras abandonadas de ciertos 
mamíferos, Su canto es poco armonioso y muy 
triste, y de su onomatopeya proceden los nom- 
bres de Houtú y Tutú con que se le designa. Son 
muy carnívoros, y se alimentan generalmente 
de insectos, gusanos y pequeños mamíferos; rara 
vez toman alimentos vegetales. 

Félix de Azara, militar español que tanto ilus- 
tró la Historia Natural de América, en especial 
del Paraguay, observó concienzudamente las cos- 
tumbres del Momot tutá, y dice que estos pája- 
ros, aun cuando muy feroces, son pesados y tor- 
pes en sus movimientos; su marcha, dice, con- 
siste principalmente en saltos bruscos y oblicuos, 
para los cuales abren mucho las piernas. Los que 


él vióen cautividad dice que movían constan- 
temente el cuello en diversos sentidos, dormían 
generalmente porados en el respaldo de una si- 
lla, de la que rara vez bajaban como no fuese 
para comer, generalmente pedazos de pan ó de 
carne cruda, á la cual se mostraban muy aficio- 
nados, rechazando siempre el maíz, y sin beber 
agua jamás. A veces, en el cuarto en que esta- 
ban encerrados, se arrojaba algún pájaro vivo, 
de pequeño tamaño, al cual cogían después de 
una encarnizada persecución, y una vez en su 
poder le golpeaban repetidamente contra el sue- 
lo, probablemente para romper sus huesos y po- 
derle tragar con mas facilidad. 

Se conocen de este género diversas especies, 


entre las cuales las más comunes son el Momo- 
tus brasiliensis, Loth., que vive en el Brasil y 
Guayana; el M. ruficapillus Vieillot, que es la 
especie descrita por Azara; y el M. Levaitlant 
Temm, también del Brasil. 


MOMOTOMBO: Geog. Volcán activo de la Re- 
ública de Nicaragua, sit. eu la orilla N.O. del 
ago de Managua, al E. de León; 1 867 m. Cerca 

de él y en una pequeña isla del lago está el vol- 
cin Momotombhito, 


MOMPALAU: 6e09. Lugar del ayunt. de Sant 
Antoli y Vilanova, p. j. de Cervera, prov. de 
Lérida; 27 edifs. 

MOMPERADA (¿del lat, manu parata, prepa- 
rada 4 mano?): adj. V. LAMPARILLA MOMPE- 
RADA. 


MOMPÍA: Geog. Lugar del ayunt. de Santa 
Cruz de Bezana, p. j. y prov. de Santander; 24 
edifs. 


MOMPICHE: Geog. Bahía en la costa de la Re- 
pública del Ecuador, sit. al S. del Cabo San 
Francisco. 


MOMPOG: Gcog. Isla adyacente å la costa S. 
de Mindanao y prov. de Tayabas. Da nombreal 
paso comprendido entre ella y la punta Tuquián; 
es baja y cubierta de arboleda al $. El paso tiene 
unas 4 millas de ancho y de 50 4 75 m. de fon- 
do arena gruesa; es limpio y practicable para to- 
da clase de buques. 


MOMPOS: Geog. Prov. del dep. de Bolívar, 
Colombia. Su cap. es la floreciente c. del mismo 
nombre, puerto importante en otra época. Fué 
fundada en 1539 por Alonso de Heredia, en 
magnífica posición, la cual le hace mantener un 
comercio activo en el interior y la costa. Sit. en 
la margen izq. del río Magdalena, era hasta ha- 
ce poco tiempo punto de escala de los vapores 
que surcan este río. Se le puso el nombre que Jle- 
va en memoria del indio Mompos, valiente ca- 
cique de aquel territorio, A fines del siglo pasa- 
do y principios del presente recibió esta pobla- 
ción inmensos beneficios de D. Pedro Martínez 
de Pinillos; era éste un español de corazón gene- 
roso que, con las riquezas fabulosas que legó å 
adquirir en sus negocios comerciales, practicó 
grandes obras de beneficencia y caridad, é hizo, 
por consiguiente, muy praia su memoria. Fuera 
de una huena iglesia parroquial, tuvo conventos 
de religiosos de San Francisco, San Agustín, 
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San Juan de Dios y colegio de Jesuítas. En 1762 
fué inundada la población por una gran crecida, 
del río, en términos que sus moradores tuvieron 
que abandonarla, salvándose en canoas. Hay dos 
imprentas, dos colegios, algunas escuelas, un 
hospital y varios alfoces; su panteón es de lo 
mejor del país; se fabrican muchas y muy bue- 
nas joyas, herramientas de todas clases y aguar- 
diente superior; se cultiva tabaco muy afamado 
y añil. Es notable por su heroica resistencia y 
sufrimiento en la guerra de la Independencia, 
por lo cual se le dió el título de ciudad valerosa, 

n 1874 se colocó en una de sus mejores plazas pú- 
blicas una hermosa estatua de bronce que repre- 
senta á la Libertad en el momento de romper las 
cadenas de la Tiranía; dicho monumento fué eri- 
gido en 6 de agosto, aniversario de la. fecha en 
que Mompos proclamó su emancipación absoluta 

e España en 1810, y costeado por suscripcio- 
nes voluntarias de los momposinos, Es patria de 
D. Juan del Corral, dictador de Antioquía (Dic 
cionario de Colombia, por Joaquín Esguerra). La 
prov. tiene 3500 habits., y comprende, además 
del dist. de la cap., los de Barranco de Loba, 
Magangué, Majagual, Margarita, Morales, Pini- 
llos, Simiti y Sucre, 


MOMVÚS: m. pl. Etrog. Indígenas del Sudán 
oriental, Africa. Viven en las orillas del Mayo, 
río de la cuenza del Uellé, 


MON (EL): Geog. Aldea del ayunt. de Pera- 
rrúa, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 11 
edifs, 

— MON (ALEJANDRO): Biog. Político español. 
N. en Oviedo en 1801. M. en la misma ciudad á 
1.? de noviembre de 1882. Elegido diputado por 
vez primera en 1837, obtuvo una de las vicepre- 
sidencias del Congreso, y, antes de terminar di- 
cho año, en 16 de diciembre, se le confió la car- 
tera de Hacienda, la cual conservó hasta sep- 
tiembre de 1838. Profundo conocedor de las cues- 
tiones de Hacienda, declaró que no era posible 
arbitrar recursos porque no había de dónde sa- 
carlos. Confesó también que las quintas sólo 
servían para aumentar el número de carlistas, y 
en 1838 se dió el caso de que en ocho días el Te- 
soro no pudiera pagar una lilranza de 5000 rea- 
les. Insistió con tal motivo en la necesidad de 

ue se negociase un empréstito de 300 millones 
de reales efectivos, é hizo saber que se debían 
331 millones de deuda flotante; 50 de un emprés- 
tito de 200 millones; 20 de atrasos de la legión 
inglesa; 32 de anticipos hechos por el Banco de 
San Fernando; 28 á la Casa Real, y otras canti- 
dades å los empleados y clero, ascendiendo el dé- 
ficit 4 más de 500 millones. Las difienltades eco- 
nómicas fueron la verdadera causa de la caída de 
aquel Ministerio. Mon continuó siendo diputa- 
do por Oviedo en casi todas las Cortes, menos en 
las de 1841 y las Constituyentes de 1855. Figu- 
raba por aquellos años en el partido moderado. 
Nombrado de nuevo Ministro de Hacienda en 
1844, no halló las rentas en mucho mejor esta- 
do. Empeñadas aquéllas en más de 1000 millo- 
nes; hallándose descubiertas muchas obligacio- 
nes; cedida la renta del tabaco; pesando sobre el 
país una deuda flotante abrumadora, de la que 
respondía parte importante de los impuestos, no 
halló en el Tesoro más que unos 15 millones de 
reales, de los cuales 12 ¡procedían de un anticipo 
de tabacos, que hizo devolver, y de los tres res- 
tantes dispuso el mismo día que tomó posesión 
del cargo de Ministro. Considerando urgente la 
reorganización de la Hacienda pública, decretó 
(26 de junio) que los créditos procedentes de con- 
tratos de anticipaciones de fondos al gobierno se 
convirtieran en títulos de la Deuda pública con- 
solidada al 3 por 100 sobre el tipo 35 por 100, ó 
sea, á razón de 1000 reales de valor nominal en 
títulos por cada 350 reales que recogiera el Teso- 
ro en dichos créditos. Los intereses concedidos á 
algunos de éstos se abonarían hasta el 30 de 
aquel mes de junio, acumulándolos á los capita- 
Jes respectivos, No se comprendían en este de- 
ereto las libranzas å cargo de las cajas de Ultra- 
mar, la deuda flotante centralizada, ni los bille- 
tes dados por la ley de 28 de mayo de 1842. Se 
entregaron en pago títulos de la deuda consoli- 
dada del 3 por 100 por valor de 1993409944 rea- 
les, equivalentes á una renta perpetua de rea- 
les 59802284 por año, En 13 de septiembre se 
amplió á los billetes del Tesoro emitidos por la 
ley de 28 de mayo de 1842 la conversión en tí- 
tulos de consolidado al 3 por 100,al tipo de 32 
por 100, ó sea á razón de 3122 reales de valor 
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inal por cada 100 que recogiera el Tesoro en 
billetes; ES abonaban hasta el 30 de junio los in- 


" uedando en lo demás los acrecdores su- 
jetos al decreto de 26 de junio. En 9 de octubre 


se amplió á las inscripciones de la deuda flotante 
del Tesoro público, emitidas en virtud de la ley 
de 14 de agosto de 1841, la conversión en títulos 
de la deuda consolidada al 3 por 100 acordada 
porel decreto de 26 de junio; la conversión de las 
inscripciones se hacía por el tipo de 40 por 100; 
los productos del arriendo de las rentas de la sal 
papel sellado, hipotecadas para el pago de la 
deuda flotante centralizada, ingresarían desde 
las liquidaciones del mes de septiembre anterior 
en el Tesoro, con destino al pago de las obliga- 
ciones del Estado. Por otro d ecreto de la misma 
fecha (9 de octubre) se amplió álas libranzas pro- 
cedentes de contratos pendientes de pago en las 
cajas de la Habana la conversión en títulos al 
tipo de 35 por 100, no comprendiéndose en la 
conversión las libranzas procedentes de los giros 
verificados por suscripción sobre dichas cajas en 
11 de agosto y 15 de diciembre de 1843; dichas 
cantidades serían pagadas por la caja nacional 
de amortización. Antes (1.2 de julio del mencio- 
nado año de 1843) se rescindió la contrata de ta- 
bacos. También se celebraron convenios con el 
Banco Español de San Fernando, que abrió al 
gobierno créditos de 50 460 millones mensuales, 
En el Banco, que tomaba los productos de torlas 
las contribuciones corrientes y atrasadas, se cen- 
tralizaron las contribuciones y productos de la 
renta. El Banco anticipaba al principio de cada 
mes una cantidad aproximadamente igual á lo 
que se calculaba que habían de producir en todo 
el resto del mismo mes las rentas y contribucio- 
nes. Restablecióse además la dirección de Rentas 
Estancadas. Cuando mayores esperanzas tenía el 
país en el Ministro, se suspendió la venta de los 
bienes del clero secular y de las comunidades re- 
ligiosas de monjas, acordándose que los produc- 
tos en renta de dichos bienes se aplicasen inte- 
gros al mantenimiento del clero secular y de las 
religiosas, Este decreto se publicó en 13 de agos- 
to contra la voluntad de Mon, que consintió en 
firmarlo por exigencias de la reina. Presentados 
al Congreso los proyectos de ley sobre culto y 
clero, dotación de las religiosas y conversión de 
la Deuda pública, Mon calificó de ratera (diciem- 
bre) la oposición de los diputados más reaccio- 
narios, lo cual fué causa de que renunciasen los 
cargos los representantes del país á quienes alu- 
día. Antes había denunciado al Congreso (3 y 4 
de noviembre) el hecho escandaloso de que se 
falsificasen cartas de pago que importaban mu- 
chos millones de reales y que no pudo menos de 
abonar el Ministro. En junio de 1845 se publicó 
una ley que destinaba 159 millones de reales pa- 
ra la dotación del culto y mantenimiento del cle- 
ro en un año. En el últinio año citado realizó Mon 
vandes reformas en la Hacienda con el concurso 
e las Cortes. Establecióse una contribución di- 
recta de 300 millones de reales sobre el producto 
líquido de los bienes inmuebles, cultivo y gana- 
dería; reformóse la contribución industrial; se 
impuso un derecho de hipotecas sobre toda clase 
de traslación de bienes inmuebles; acordóse una 
contribución sobre el consumo de ciertos artícu- 
los; se desestancó el azufre; se declaró sin dere- 
cho á cesantía á todo empleado de nueva entra- 
da, y seautorizó al gobierno para arreglar la Deu- 
da, para el establecimiento y cobranza de las 
nuevas contribuciones y para modificar los arbi- 
trios provinciales y municipales. Mon trabajó sin 
escanso para arraigar sus reformas, y consiguió 
que el presupuesto de ingresos se realizase con 
bastante regularidad. Para el segundo semestre 
negocio un arreglo con el Banco de San Fernan- 
do, «que abrió al Tesoro un erádito de 60 millo- 
nes mensuales, que debía reintegrarse con el pro- 
ducto de los impuestos. La cobranza de las nuevas 
contribuciones originó sin embargo multitud de 
quejas y protestas, muchas de ellas fundadas. El 
gobierno apeló á medidas de terror, å las que no 
se opuso el Ministro de Hacienda, el cual perdió 
en 12 de febrero de 1846 la cartera, que conser- 
vaba desde mayo de 1844. Por entonces Mon ob- 
tuvo la gran cruz de Carlos 1I, libre de prue- 
bas y gastos, y no mucho más tarde, al formarse 
el Gabinete presidido por Istúriz, volvió (1846) 
al Ministerio de Jlacienda, que dirigió corto tiem- 
po. Era otra vez Ministro de Hacienda en 1849; 
pero estando en desienerdo con Narváez, presen- 
tó la dimisión, que le fué adinitida, siendo reem- 
plazado por Bravo Murillo (19 de agosto). Dos 
Tomo XIDI 
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veces fué presidente del Congreso de los Diputa- 


dos; representó á España como embajador ex- , 


traordinario eu las Cortes de Roma y París, y å 
la caída del Ministerio Arrazola le confió Isa- 
bel TI la presidencia de un gobierno, del que for- 
maron parte (2 de marzo de 1864) Pacheco, Ma- 
yáns, Marchesi, Salaverría, Pareja, Ulloa y Ba- 
llesteros. Mon representaba en aquellas circuns- 
tancias la política de la unión liberal. Quiso man- 
tener íntegra la Constitución de 1845, reprimir 
los abusos de las elecciones y dar mayor libertad 
á la prensa, cuestiones todas que hizo discutir en 
las Cortes, lo mismo que otras relativas á los al- 
caldes corregidores, ferrocarriles, créditos, pen- 
siones, desestanco de la púlvora, ensanche de po- 
blaciones, presupuestos, ete. ; pero viviendo aquel 
Ministerio sólo merced al apoyo de O'Donnell, 
no tardó en ser sustituído (16 de septiembre) por 
otro que presidía Narváez. Bien puede decirse 
que entonces terminó la vida política de Mon, 
Cierto que desde 1836 hasta 1668 fué diputado 
sin interrupción, y que en este largo período in- 
tervino en todas las discusiones importantes, 
mostrándose orador lógico, intencionado y seve- 
ro con sus adversarios; pero desde 1868 hasta 
1875 permaneció alejado de la política, y aunque 
en 1876 volvió á ser elegida diputado por Ovie- 
do, siendo poco despuċs nombrado senador vita- 
licio, no sin que para ello fuese preciso vencer su | 
tenaz resistencia, asistió á las sesiones de la alta 
Cámara con mucha inconstancia, y residió casi 
siempre en su país natal, al que en todo tiempo 
procuró prestar beneficios. Desde 1857 pertene- 
ció á la Academia de Ciencias Morales y Políti- 
cas, en la que le ha sucedido Francisco Romero 
Robledo. Nunca quiso aceptar título del reino 
ni grandeza, cosas ambas que con insistencia se 
le ofrecieron en el transcurso de su larga vida; 
pero poseyó, además de la condecoración citada, 
la del Toisón de Oro, la de la Legión de Honor 
de Francia desde el reinado de Luis Felipe, la 
gran cruz de Pío IX, la de Leopoldo de Austria ; 
y otras muchas distinciones honoríficas, 

MONA: f. Hembra del mono. 

- Moxa: epic. Especie de mono de una vara 
de altura, cubierto de pelo ceniciento más ó 
menos obscuro, con las nalgas sin pelo y callo- 
sas. Es indígena del Africa y de la parte más me- 


ridional de España. Se domestica con facilidad, - 


Los hombres cubiertos de vello entendemos . 
que fueron cierto género de MONAS grandes, | 


cuales en Africa hay muchas y de diversas ra- 
leas, etc. 
MARIANA. 


«». aquella á quien llaman los latinos propia- | 
mente simia, y los griegos piticón y los caste- ! 
Manos MONA, es muy semejante al hombre en | 


muchas partes externas. 
JERÓNIMO DE HUERTA, 


- Moxa: fig. y fam. Persona que hace las 
cosas por imitar a otra. 

— Mona: fig. y fam. Embriaguez ó borra- 
chera. 


— Me contradigo 
Y no me contradigo. — Que lo pruebe, 
Gritaba el ehusco de la faz burlona; 
Idos, buen hombre, á reposar la MONA.» 
ESPRONCEDA. 


... ya se le habrá pasado 
A mi cochero la MONA, 
Y pues sanas y tranquilas 
Os veo, yo estoy de sobra. 
Volved al coche. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Moxa: fig. y fam. Persona ebria. 


««. de aquí ha nacido llamar á los borrachos 
MONAS, por las descomposturas que hacen con 
su cuerpo. 

JUAN DE FUNES, 


- ¿Soy yo borracho 
Camo tú, que eres...?- Soy MONA; 
Pues si piensas que me infamas 
Cuando borracho me llames, 
Me pones una corona, 
Tirso DE MOLINA. 


~ Moxa: Cierto refuerzo que ponen los lidia. 
dores de å caballo en la pierna derecha por ser 
expuesta å los golpes del toro, 

= AUNQUE LA MONA SE VISTA DE SEDA, MONA 
SE QUEDA: ref. que enseña que la mudanza de 
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fortuna y estado nunca puede ocultar los prin- 
cipios bajos sin mucho estudio y cautela, 


«e €s verdad que la MONA, aunque la vistan 
deseda MONA se queda; pero no lo parece, en 
especial si al vestido curioso junta el curioso 
afeite de la cara. 

CosmE GÓMEZ DE TEJADA. 


¿No llaman Marta á la MONA? 
— Xí, — Aunque se vista de seda 
La MONA, MONA se queda; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


— CORRIDO COMO UNA MONA: loc. fig. y fam. 
HECHO UNA MONA. 


— DoRMIR uno La MONA: fr. fig. y fam. Dor- 
mir estando borracho. 


... Atracó (D. Pedro) de tal suerte á Currito, 

y le hizo brindar tantas veces por la felicidad 

delos nuevos esposos, que el mulero Dientes 

tuvo que llevarle á sn casa å dormir la MONA. 
VALERA. 


— Eso SE QUIERE LA MONA, PIÑONCITOS MON- 
DADOS: ref. con que se nota ó zalricre al que ape- 
tece el premio sin que le cueste trabajo à fatiga. 

~ HECHO UNA MONA: loc. fig. y fam. Dícese 
de la persona que ha quedado burlada y aver- 


| gonzada. 


— PILLAR uno UNA MONA: fr. fig. y fam. Em- 
BRIAGARSE, 


— PINTAR Uno LA MONA: fr. fig. y fam. Darse 
tono, importancia. 


.. Si quisiese ir allí (al Congreso) á pintar la 
MONA como Albareda, la pintaria, figúrate, 
Pardo BAZÁN. 


Moxa: Zool. Nombre vulgar del Znuus ecau- 
datus L., mamífero del orden de los cuadruma- 
nos, familia de los cercopitécidos, tribu de los 
cercopitecinos, La mona, Hamada también ximio, 
magote y macaco, es uno de los cuadrumanos 
mejor y desde más antiguo conocidos, y el único 
que está actualmente representado en Europa. 

La mona es un cuadrumano de unos 60 centí- 

metros de largo, de cuerpo esbelto y piernas lar- 
: gas, con la cara arrugada y de color de carne, 

las orejas redondas y parecidas á las del hombre 
¡ yla cola rudimentaria. Su piel es bastante pelo- 
sa, de color bastante más claro en la cara inter- 
na de los miembros, pardo verdosa en el dorso, 
i y la cara externa de los mismos algo más amari- 
. lenta en las patas posteriores; la harba es de 
color blanco amarillento y los pelos de la frente 
y una faja que pasa por entre los ojos de color casi 
negro. 

Habita este mono en el Norte de Africa, sobre 
todo en las regiones cercanas al Atlas, y en la 
isla de Borbón, Peñón de Gibraltar y en nuestra 
península. Es, pues, el único cuadrumano que 
existe en Europa, pero en realidad no puede sos- 
tenerse que la especie sea originaria de nuestra pa- 
| tria ni que su existencia sea una prueba de que 
hasta época relativamente reciente haya estado 
unida España á Africa por el istmo. 

El Sr. D. Salvador Calderón, ilustrado profe- 
sor de la Universidad de Sevilla, que con tanto 
celo y acierto se dedica al estudio de la fauna an- 
daluza, ha reunido cuantos datos ha sido posible 
acerca de este mono compatriota nuestro, y los 
ha publicado en el t. XVIII de los Anales de 
la Sociedad Esprñola de Historia Natural, de 
donde los copiamos. 

«Imrie, dice el Sr Calderón, fué el primero 
que por el año 1789 trató en las Memorias de la 
Sociedad Real de Edimburgo de la presencia 
del macaco en Gibraltar, refiriendo á esta espe- 
cie dos cráneos encontrados en las brechas cali- 
zas sobre que está construida la fortaleza, crá- 
neos que se supuso primero, y se negó más tarde, 
que fueran verdaderos restos fósiles. Pero des- 
pues la existencia de dicho euadrumano ha sido 
afirmada y contradicha repetidas veces hasta la 
mitad de este siglo, desde cuando ya no hay 
cuestión sobre semejante punto. No así respecte 
å la fecha, número de individuos y significación 
de su existencia en el Continente Europeo. 

En honor de la verdad, hay que confesar que 
los datos son insuficientes para decidir si el ma- 
caca debe considerarse ó no como una especie 
autóctona del Mediodía de España y para hallar 
en ella la prueba fehaciente de la unión de Eu- 
| pa con el Norte de Alrica hasta un período re- 
ciente, como algunos naturalistas suponen, Na- 
da prueba que fueran fósiles los eraneos á que 
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se refiere Imrie, ni las brillantes exploraciones 
de Falconer y Busk en Gibraltar han descubier- 
to allí ningún resto paleontológico del orden de 
los cuadrumanos. Algunos geógrafos han nega- 
do hasta yne en tiempo de los árabes viviera 
este cuadrumano en Gibraltar, fundándose en 
que los escritores musulmanes no hicieron méri- 
to de ¢l, si bien G. Smith, que ha dado sobre la 
cuestión noticias interesantes, cuenta una le- 
yenda árabe, según la cual las monas conocían 
un paso subterráneo á través del Estrecho de 
Marruecos y Gibraltar. o 
»Lo cierto es que la mona vive en dicho sitio 
desde tiempo inmemorial, si bien los datos nu- 
méricos sobre el acrecentamiento ó disminución 
de los individuos de la bandada comienzan en 
el año de 1855, época en que empiezan á ser ob- 
jeto de verdadera protección, llevándose fácil- 
mente su estadística por cuanto van siempre 


ZA 
Mona 


juntos. Antes de esa fecha su número debió ser 


que los propietarios de los huertos solían poner 
trampas para preservar de sus rapacidades las 
cosechas. Al disminuir aquéllos por efecto de 
esta persecución vino la idea de ampararlos, evi- 
tando la extinción conipleta de estos últimos re- 
presentantes de los cuadrumanos en Europa. En 
1856, según informes adquiridos por Brehm del 
guardián de estos animales, el número de indi- 
viduos era 11. Después quedaron reducidos á 
cuatro, y hubieran acabado por extinguirse si no 
se lubieran importado algunos nuevos del Nor- 
te de Africa. Se sabe positivamente que en tiem- 
po del gohernador inglés William Códdrington 
existían tan pocos individuos, que para preve- 
nir su desaparición se hicieron venir de Tán- 
er tres ó cuatro más, los cuales se reprodujeron 
espués. 

»Como se ve, el Jnuus de Gibraltar, lejos de 
tender á propagarse á otros puntos, conio lo ha- 
ría si fuera una especie auctóctona, camina siem- 
pre hacia la desaparición en nuestro continente; 
así es que la opinión sostenida por Blainville, 
de que estos monos fueron introducidos en esta- 
do doméstico y vueltos por Occidente al salvaje, 
se comprueba por el hecho de necesitar para su 
conservación un cuidado de renovación constan- 
te. También niega este eminente naturalista el 
supuesto de que en ninguna ¿poca haya podido 
ser numerosa la bandada de Gibraltar, por faltar 
alimento en la localidad con qué sostenerse, 

»Se ha cuestionado cuál pudiera ser la alimen- 
tación del Znuus en el árido peñasco de Gibral- 
tar: unos sostenían que vivía de raíces y hierbas 
aromáticas, lo cual pareció desde luego excep- 
cional, pues en ningún cuadrumano se observa 
semejante régimen; otros afirmaban que comían 
los frutos que rohaban en los jardines, lo cual 
constituye una explicación insuficiente, pues ni 
éstos son allí tan numerosos que pudieran bas- 
tar para sostener semejantes merodeadores (so- 
bre todo en el caso de que se multiplicaran en 
gran número), ni es creíble que los dueños con- 
sintieran estas rapacidades como estado perma- 
neute, Lo más cierto es que se alimentan prin- 
cipalmente de las raíces tiernas y frutos del pal- 
mito, que crece al lado oriental del peñón, mez- 
clando algunos insectos y alacranes, para apode- 
rarse de los cuales levantan las piedras, que al- 
gunas Veces n rodando con estrépito por 
aquellas alroptas pendientes, 

»A mi juicio, la afiomación de Blainville es 
muy atinada; la pobreza en materias nutritivas 
excluye la probabilidad de que en aquel paraje 
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se hayan multiplicado mucho las monas, ni la 
de que puedan hacerlo tampoco en lo sucesivo. 
A la misma causa atribuyo el fracaso del ensayo 
deaclimatación de dicha especie en el coto de 
Oñana en 1827, que refiere Machado, donde 
los individuos transportados de Marruecos des- 


` aparecieron en poco tiempo, no obstante haber- 


se ya reproducido algunos, 

»Creo que la cuestión apuntada puede resu- 
mirse en los mismos terminos que lo hizo Blain- 
ville, diciendo que el Zuuus ecaudatus es un ani- 
mal importado en Gibraltar, como en la isla de 
Borbón, que se mantiene alí por la protección 
del hombre, pero que el área geográfica de los 
cuadrumanos está totalmente comprendida en 
el Africa y el Asia, 

»Voy á reproducir, para terminar, añade Cal- 
derón, las indicaciones que sobre la mona de Gi- 
braltar, se consignan en el curioso libro del emi- 
nente zoólogo, el doctor Kobelt, en el que refie- 
re su viaje å las columnas de Hércules, indica- 
ciones realzadas por el estilo humorístico con 
que está sazonada la obra: 

«Desde las baterías, dice Kulbelt, se pueden 
ver todos los escarpes de la costa E., guaridas de 
las monas, cuya vigilancia está encomendada al 
sargento que está alí de centinela, Inglaterra se 
ha hecho un deber de conciencia el proteger á 
los micos cuadrumanos de Europa, prohibiendo, 
bajo severas penas, el matarlos ni molestarlos, 
La mona de Gibraltar es el macaco sin cola ( nu- 
us ccaudalus ), especie muy abundante en el N. 
de Africa, y sobre todo en la parte de Marrue- 
cos, donde vive de preferencia en los deslilade- 
ros inaccesibles y en los bosques. Alcanza hasta 
4 pies de 21tura, pero es completamente inofen- 
siva en tanto que no se la moleste, pues euton- 
ces se pone en guardia y de aquí su tendencia á 
ocupar siempre las alturas. 

En Gibraltar es bien conocida la protección 


l sa ll , | de que goza la mona; y en cuanto al forastero, 
algo crecido en opinión de Poselt, qee refiere 


sólo por excepción tiene ocasión de ver la ban- 
dada. Sólo dos motivos la hacen salir durante 
el día de sus escondites, en las quiebras inaccesi- 
bles del lado oriental: la falta de agua durante 
el estío, y el tirano de Gibraltar, que llaman allí 
al viento de Levante. 

»El sargento que está encargado, desde hace 
mucho tiempo, de la custodia de las monas, cuen- 
ta que vienen ordinariamente al lado O. en las 
primeras noches de veranoen busca de agua que 
heber. Aprovecha esta ocasión para hacer su re- 
gistro civil, que aparece indefectillemente en la 
Gibraltar Chronicle entre los interesting events. 
La manada se ho multiplicado recientemente de 
un modo considerable y ahora cuenta unos 20 in- 
dividuos. Algunos años antes se encontraba muy 
disminuída y amenazaba desaparecer, á causa 
de que el viejo town mayor (pues los ingleses 
honran con el mismo título al jefe dela manada 

ue al de la plaza fuerte), había fallecido sin 

ejar sucesor, y su reino se veía amenazado de 
una próxima ruina, Entonces intervino el gobier- 
no inglés, é hizo buscar en Marruecos un joven 
mono, Jleno de esperanzas, al cual puso en el 
trono. En esta coronación obtuvo mayor éxito 
que en el Afganistán, pues las monas viudas 
recibieron con los hrazos abiertos al nuevo town, 
que quedó convertido desde entonces en el cé- 
sar definitivo, no sin descontento, sin embargo, 
de algunos de los que poseen jardines en Gibral- 
tar, porque los monos los saquean de noche de un 
modo desvergonzado. Cuando no pueden hacer 
esto viven principalmente de las raíces y frutas 
de los palmitos, que erccen en gran número en 
las pendientes del E.» 


= Mosa: Geog. Isla del Mar de las Antillas, 
perteneciente á España, sit. en el freu ó canal 
que separa á Puerto Rico de Santo Domingo, å 
unos 55 kms, de la costa O. de Puerto Rico, Es 
una meseta de piedra de unos 100 kms.*? de su- 
perficio, tajada á pique por todas partes. A muy 
peca distancia se halla el Monito, pequeño islo- 
te completamente abandonado, La Mona es una 
roca de formación polípera y volcánica. Según 
H. Davoine, ingeniero de la compañía que ex- 
plota el guano, una vez formada la roca en el 
seno del mar ha dehido, gracias al levantamien- 
to del fondo, surgir por encima de la superficie 
de las aguas. La acción poderosa de olas y 
de las tempestades, el esfuerzo enérgico disol- 
vente de estas aguas sobre el carbonato de cal, 
minarow por primera vez el monstruo, dándole 
la forma de una esponja, cuyo aspecto recuerda 
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el de un hongo, semejante al que todavía con- 
servan las rompientes que hay en todo el derre- 
dor de la isla. Las excavaciones así formadas se 
mantuvieron al nivel de las aguas, hasta que un 
nuevo cataclismo, derrocando una parte de las 
rocas haciendo surgir nuevos terrenos y trans- 
formando la estruetura de la isla, convirtió las 
excavaciones en grutas profundas, cerradas en 
parte por los derrumbamientos de la superficie, 
en la que las líneas de ruptura aparecen indica- 
das claramente. El mar batía de nuevo los 
flancos de la roca, y de nuevo, merced á sus ac- 
ciones mecánicas y disolventes, producía nue- 
vas grutas que surgían del seno del mar por le- 
vantamientos sucesivos. Ofrecen estas grutas 
grandioso aspecto, pues estalactitas y estalagmi- 
tas fornian pilares soberbios que parece que so- 
portan el peso de enorme bóveda. Cree Davoine 
que acaso toda la isla es una sola é inmensa 
gruta, posteriormente dividida en varias á con- 
secuencia de los derrumbamientos de piedras. 

Según el informe queen 1868 dió el ingeniero 
D. Evaristo Churruca å la autoridad superior de 
Puerto Riro, toda la isla Mona es uu banco de 
corales, madréporas, conchas y detritos de gran 
número de zoútitos y moluscos unidos por un ce- 
miento calizo. En ella se encuentran juerustados 
en gran número caracoles de la lumilia de los 
Strombides y otros moluscos, cuyas conchas se 
hallan en perfecto estado de conservación, sin 
haber tomado aún en su mayoría el estado fósil. 
Se ven asimismo inerustadas madróporas de gran- 
des dimensiones y trozos de cora]. Como todas 
estas especies viven hoy día en gran número en 
el mar gue la rodea, hace presumir que la forma- 
ción geológica de Ja isla pertenece á la época más 
moderna del período terciario, Hamada plioceno 
moderno por los geólogos. ls posible que un 
estudio miäs detenido de las rocas que la compo- 
nen, en cuanto se reliere á los caracteres paleon- 
tológicos que presenta, diera por resultado que 
su formación fuera algo más moderna y corres- 
pondiera al período postplioceno, ó sea reciente; 
pero no habiendo visto bastantes especies de fó- 
siles para establecer la comparación con las vi- 
vientes hoy día en aquellos mares, sólo puede 
asegurarse con bastantes probabilidades que la 
¿poca de su formación no se remonta más allá de 
los últimos tiempos del período terciario. Aun- 
que se dice que la isla es una roca volcánica, 
fundándose sin duda alguna en la apariencia que 
presentan la mayoria de las rocas, llenas de co- 
queras y oquedades, que á primera vista les dan 
cierta semejanza con una roca ignea Niny espion- 
josa, un examen más detenido muestra que to- 
dos los huecos han estado ocupados por molus- 
cos, que han desaparecido por la acción de las 
aguas, pues aún hoy día se encuentran restos de 
ellos en muchos huecos. La isla debió formarse 
en el fondo del mar y elevarse sobre ella por 
convulsiones subterrineas. El gran número de 
cuevas existentesen todo el perímetro de la isla, 
situadas todas, con pequeñas variaciones, á una 
misma altura, hace creer que el levantamiento 
tuvo lugar en varias épocas, y dice esto Churru- 
ca porque se observa hoy día en las rocas situa- 
das al alcance del mar que van denudándose 
por la acción incesante de las olas y socaviindose 
por su base lasta gran profundidad, á cuyo fe- 
nomeno puede atribuirse en parte la formación 
de aquellas cuevas. Y dice en parte, porque es 
sabido que en casi todos Jos terrenos calizos, y 
especialmente en todos los del período terciario, 
se encuentran grandes cuevas y grietas natura- 
les, siendo un ejemplo de ello Ta misma isla de 
que nos ocupamos, pues en toda su meseta suje- 
rior se observan á cada paso grandes hendeduras, 
pozos y sumideros naturales, algunos de Jos cua- 
les, de hastante profundidad, deben estar en co- 
municación con cavernas existentes en el interior 
de la isla, á donde van á parar las aguas Jove- 
dizas y los depósitos que arrastran. Es creíble 
que existieran muchas de estas cuevas en cl pe- 
rímetro de la isla antes de su emersión del Ton- 
de del mar, las cuales aumentarian de extensión 
por la denudación de las olas å medida que fué 
surgiendo de las aguas. 

Sole el terreno calizo de la isla hállase algu- 
na tierra vegetal, en la que erecen muehos arbus- 
tos y varios sibales bastante corpulentos: la par- 
te mas alta, toda lina, aporece cubierta de niv 
leza y plantas litóbilas, tan entrelazadas y llenas 
de alirojos y espinas que, al decir de Jos pesca- 
dores que alf residen, nadie ha penetrado hasta 
el centro de ella, y aun los mismos perros con 
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que se persigue al ganado que en la isla hay, al- 
gunas veces se internan tanto que, todos destro- 
zados, no pueden volver å salir y perecen. de 
hambre y sed sin poder dar un paso. Refiere 


Núñez Zuloaga que un capitán de la marina ; tab ; 
¡ de abril á septiembre, que es la época del carey 


mercante francesa, que creía poseer el secreto del 
sitio en que los piratas habían enterrado un va- 
lioso tesoro, intentó atravesar esta llanura que 


desconocía, y á pesar del incentivo que lo movía . 


á tan extraña aventura tuvo ¿ue desis ir de ella 
apenas empezada, y después de haberse visto ro- 
deado de un sinnúmero de peligros, entre los 
que no era el menor el morirse de hambre. Sc- 

ún el mismo Zuloaga, la costa N. de la isla, 
blanca como la nieve, conserva todo su carácter 
volcánico y es perpendicular al mar de un modo 
tal, que á muy corta distancia de ella la pro- 
fundidad esinsondable. Los pescadores la huyen 

con razón; la mar que allí se arbola, el aspec- 
to de aquella muralla de piedra que parece sur- 
gir de un abismo, yel aspecto vario y encontra- 
do de las corrientes, hacen tan temible su aproxi- 
mación, que no sin motivo llaman al extremo 
oriental el Cabo de las Tempestades. En la punta 
S.O. de la isla, llamada de Caigo ó no Caigo por 
un enorme monolito que, situado en su cima en 
equilibrio incomprensible, amenaza desplomarse 
á cada momento, empieza un placer de arena y 

iedra que se extiende al O., alrededor de la is- 

a, hasta el Cabo Noroeste, y forma el único fon- 

deadero, bastante malo, que pueden encontrar 
los buques de algún porte, y que está dividido 
en dos por la punta llamada de Arenas, que es 
la más baja y occidental de la isla, El que queda 
entre dicha punta y la de Caigo ó no Caigo es la 
ensenada del Uvero; el otro se llama La Sardi- 
nera. El tiempo y el mar han ido formando en 
el frontón occidental de la isla una lengiicta «le 
arena, transformada ya en terreno bastante fir- 
til, en el que hallan alimentación gran número 
de vacas, cabras y perros cuya procerlencia se 
ignora, aunque se snpone que descienden de los 
animales abandonados por los piratas, de quic- 
nes fué refugio esta isla, y en la que, según ya 
se ha indicado, dicese que enterraron grandes 
tesoros, y aun se añade que varios han sido ya 
descubiertos. En varios lugares se hallan ma- 
nantiales de agua potable, algunos de sabor nii- 
neral; pero lo que más llama la atención en la 
isla son las cuevas ya citadas, de las que se han 
clasificado 23 con los siguientes nombres: Cabo 
del Este, Caletón del Este, del Pájaro, del Li- 
rio, Escrita, del Limón, de los Ingleses, del Ca- 
letón del Agua, de la Playa Brava, Playa, Pozo, 
del Coco, del Caigo ó no Caigo, del Uvero, del 
Café, del Pozo Salado, del Ojo del Agua, del 
Campanario, del Canadá y Grande. En estas ca- 
vernas el excremento y los restos de los anima- 
les que en ellas viven; y las sales que las aguas 
tiltradas contienen, han llegado á formar una es- 
pecie de mal llamado gnano, excelente y benefi- 
cioso ahono que, de mucha menos fuerza que 
aquél, es, sin embargo, de mucha utilidad para 
tierras pobres de calor vital ó cansadas de pro- 
digarlo. Los pescadores, que á todo dan nonibre, 
le llaman sudor de roca, nombre indudable- 
mente bien aplicado, pues el principal elemento 
que constituye este abono es el polvo, digamos- 
lo así, cast impalpable que las aguas, en su len- 
ta y continua filtración, van depositando en las 
parerles de la cueva, pero el olor amoniacal que 
el abono despide hace creer que otra de sus bases 
constitutivas sea la substancia de animalesen pu- 
trefacción. 

Hist, - La isla de la Mona, desde su deseubri- 
miento hasta mediados del siglo xvt, estuvo ha- 
bitada por un estanciero y hastantes indios que 
se dedicaban al enltivo de la tierra y mantenían 
algún ganado. Se sabe que en 1 cuando se 
pidió al emperador que fortificase la isla, había 
en esta nnas 25 indios, los cuales, según el obis- 
po Bastidas, eran casi todos sados y buenos 
cristianos, Diez años después, en 1561, el Licen- 
ciao Echagoián decía å Felipe 11 que había en 
la Mona 50 indios. Pero no tardo mucho en ser 
abandonada la isla, á juzgar por lo que dice Acos- 
ta en sus anotaciones à Ja ¿istoria de lu ista de 
Puerta Rico, y desde entoncos sirvió de refugio 
á los corsarios y piratas que en los últimos siglos 
abundaron en aquellos mires, easi hasta nues- 
tros días, pres en el primer tercio del corriente 
siglo hízose célebre el pirata Colrén, Posterior- 
mente se supo que buques ingleses y norte-ame- 
nenos solían arribar á la isla, y especial mente 
al Monito, y el gobierno español envió en 1858 
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nna comisión á bordo de un buque que mandaba 
el ya citado teniente de navío 1). Indalecio Nú- 
ñez Zuloaga, Nose halló vestigio alguno de la 
población que hubo en otros tiempos, pero la 
isla estaba habitada, en particular por los meses 


y la tortuga, allí muy abundantes. Los pesca- 
dores de Mayagiez y Cabo Rojo se establecían 
en las playas, principalmente en el Uvero y la 
Sardinera, formando rancherías de ocho ¿10 
hombres å la orden de un patrón. La pesca del 
carey y la tortuga se hace de dos modos, según 
los meses: con redes de malla grande que tien- 
den en dirección perpendicular á la costa para 
que se enreden los peces, ó bien velándolas en 
la playa cuando es el tiempo en que deben sa- 
lir á poner. Estas veladas, dice Núñez de Zu- 
loaga, confiadas á un hombre solo en toda una 
playa y por toda una noche, han dado motivo å 
mil ridículos temores, y así noes raro encontrar 
hombres que, acostumbrados å luchar con toda 
clase de peligros, tiemblan, no obstante, al re- 
cuerdo de una luz que en tal ó cual picacho se 
les apareció; otra vez el aparecido es una sombra 
que les habla y que conclnye por tirar una enor- 
me piedra que no se ve, pero que se siente caer 
á los pies, y cada cual asegura, y si es necesario 
jura, haber presenciado un lance por el estilo, A 
esta superstición contribuyen mucho las casi in- 
creíbles historias de piraterías ejecutadas en la 
isla; hay una playa llamada de las mujeres, don- 
de se afirma que existen enterradas más de 200 
que degolló un pirata sanguinario; los restos del 
cadaver de éste yacen allí también, sin cabeza, 
cerca de la Sardinera, y la terrible sombra del 
Portugués, que así se llamaba, vaga por las no- 
ches exhalando lúgubres ayes. Los informes dle 
la comisión contribuyeron sin duda á que años 
después, en 1871, se concediese la explotación 
de la Mona al ciudadano inglés Huighes, me- 
diante el pago de 27,50 pesetas por cada tonela- 
da de guano que sacase de la isla, Huighes dejó 
caducar la concesión, y hace unos seis ú ocho 
años el gobierno la otorgó á la Compañía de Po- 
rrata, Doria y Contreras, reduciéndose á 10 pe- 
setas el pago por tonelada, 


MONA (del lat. munus, regalo): f. Horxazo. 


MONACAL (del lat. monachális ): adj. Perte- 
neciente, ó relativo, á los monjes. 


e. fundó el Rey la orden de caballería de 
la Banda, en la cual å las fórmulas MONACA- 
LES... sustituyó las del amor y cortesania, etc, 

JOVELLANOS. 


... vivia esclava 
De censuras MONACALES. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


MONACALMENTE: adv. m. MONÁSTICAMENTE, 


MONACANTO (del gr. pováxavðos, que no tie- 
ne mås que una espina): m. Zool. Género ie pe- 
ces de la subclase de los teleosteos, orden de las 
plectocnatos, familia de los balístidos. El género 
Monacanto, creado por Cuvier, se distingue de 
los demás de la famila por ofrecer los siguientes 
caracteres: escamas muy pequeñas y ásperas; seis 
incisivos externos y cuatro internos, en doble se- 
rie en la mandíbula superior y seis en la inferior; 
sin barbillas; primera aleta dorsal reducida á una 
espina robusta y otra rudimentaria generalmen- 
te; las abdominales también reducidas á un 
apéndice óseo, sencillo, pequeño, fijo ó móvil, ó 
à veces rudimentario é aun muilo; tamaño mce- 
diano. 

Los peces de este género son propios de los 
mares tropicales y subtropicales; como tipo del 
género puede citarse el Monaeantus pardubi 
Rupp., que procede del Océano Indico, Pacífico 
y Atlántico en sus regiones más templadas. 


MONACATO (del lat. mondehrs, monje): m, 
Estado, ó profesión, de monje. 


e.. no me detengo en desvanecer el MONACA- 
TO benedictino de san Frutos, que introdujo 
Juliano, y acreditaron de nuevo Luitprando 
y HHauberto. 

Marqués pre MONDRIAN. 


e. Ó disimnlar en que por el tiempo de ella, 
continúen el goce de los que tenían antes del 
clericato, Ò MONACATO. 

Luis Muxoz, 


- Moxacaro: Institución tuonástica, 
MONACILLO (d. del lat. moaŭrhus, monje: 
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m. Niño que sirve en los monasterios é iglesias 
para ayudar á misa y otros ministerios del altar, 


«+. había muchachos que servian como mo- 
NACILLOS y todos tenían sus superiores, 
ANTONIO DE HERRERA. 


... iba delante tocando la campanilla, y lle- 
vando la calderilla del agua bendita, como si 
fuera simple MONACILLO. 


Lurs MrkKoz. 


= MONAGILLO: Dot, Nombre mejicano de una 
planta perteneciente á la familia de las Malvá- 
ceas, tribu de las hibisceas, cuyo nombre cientí- 
fico es el de I7ibiscus pentucarpos L., planta que 
en dicho país es objeto de alguna aplicación me- 
dicinal. 

MONACITA: f. Miner. Fosfato de cerio, lanta- 
no y torio. Preséntase esta rarísima especie mi- 
neralógica en cristales pequeños aislados, trans- 
lúcidos, de color rojo obscuro ó rajo de jacinto, 
ilotados de brillo resinoso; posee de dureza 5,5, 
y el peso específico se representa por 4,8 á 5,2, 
Su composición hállase representada en la fór- 
mula (Ce. LaDi)¿(PHOy),; la monacita apenas se 
funde, pero al soplete tórnase gris; humedecida 
con ácido sulfúrico colora la lama de verde azu- 
lado; con el bórax da una perla amarilla en ca- 
liente é incolora en frío, que puede volverse lus- 
trosa cuando está saturada de mineral; disnél- 
vese con mucha dificultad en el ácido elorhídri- 
co y es insoluble en otros ácidos. Es propia la 
monacita de algunos granitos y feldespatos de 
color rosado, y se la encuentra en Noruega, el 
Ural y otras localidades, pocas en número, y 
siempre en pequeñas cantidades; Jos mejores 
cristales hasta alora conocidos proceden de No- 
ruega. A pesar de su rareza este mineral ha sido 
reproducido por Redominsky fandiendo, con un 
exceso de cloruro de cerio, el fosfato del mismo 
metal obtenido precipitando cualquiera de las 
sales solubles de cerio por el fosfato sódico di- 
suelto en agua, Se necesita trabajar á la tempe- 
ratura del rojo, y resultan prismas largos y es- 
triados análogos á los de la monacita natural. 
Un fosfato ceroso, con cristales incoloros, iso- 
morfos con los de este mineral, puede resultar 
tomando como punto de partida una sal de ce- 
rio muy pura, que no contenga ni trazas siquie- 
ra de lantano, didimio é itrio. 

Variedades de la monacita. — Bien definidas 
se conocen cuatro: la £dwarsita, la Eramito, la 
Urdita y la Monacitrida. Respecto de la Tromi- 
rila del Delfinado y de los Grisones, Pisani ha 
demostrado que, á pesar de tener la forma pecu- 
liar de la monacita, es sencillamente un fosfato 
de cerio. Otro fosfato de cerio, en masas lami- 
nosas exfoliables, y también en cristales bastan- 
te grnosos, con los mismos ángulos de la mona- 
cita, se ha descubierto en Korazfut, de Suecia, 
de donde le viene el nombre de Korarforita que 
le dió Redominsky, quien lo analizó encontrán- 
dolo compuesto de: cido fosfórico 27,38, óxido 
de cerio, lantano y didimio 67,40, óxido de cal~ 
cio 1,24, óxido de hierro 0,32, ácido fiuorhidri- 
co 4,85; no pudiendo encontrarse este elemento 


¡ sino combinado, se trata de una nueva especie mi- 


neral, mejor que de una variedad, porque la mo- 
nacita más pura, que es la que procede del Ural, 
no contiene ni siguiera trazas de fluor. Daniour 
y Pisani revisaron los analisis de Redominsk y 
á propósito del mineral sueco, y vieron, habien- 
do elegido lragmentos bien homogéneos de la 
pretendida korarforita, que se trataba sólo de la 
monacita ordinaria y que no contenía fluor. Su 
composición, fijada en los minuciosos análisis de 
Pisani, es como sigue: ácido fosfúrico 27,40, xi- 
dos de cerio y lantano 67,80, óxido de calcio 
122, diciedo silícico 2,92, De todas suertes resul- 
ta lo que acacce siempre que se trata de cuerpos 
minerales en los que hay tierras de las lama- 
das raras: su composición casi nunca es constan- 
te y á veces. como acontece con los de itrio, es 
menester pensar que contienen el metal en di- 
versos estados isoméricos. 


MÓNACO (del gr. movaxós, solitario): m. Zoo?, 
Genero dde mamíferos del orden de los pinnípe- 
dos, familia de los fácidos, tribu de los focinos, 
Fleming, que ercó este género separándole del 
género Fora de Linneo, que comprendía gran 
parte de los pinnípedos, le caracteriza por tener 
los dientes incisivos en número de dos á cada 
lado en ambas mandíbulas, los superiores con 
prolongación transversa: molares com muy pe 
queñas puntas por delante y por detrás; enlave- 
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ra ancha y deprimida por detrás; órbitas gran- 
des; mandíbula inferior ancha y con ángulo dis- 
tinto; hocico corto y ancho. 

El género Mónaco es el representante de los 
pinnípedos en el Mediterráneo, donde se encuen- 
tra representada, por una de sus especies desde 
más antiguo conocida, pues su existencia en el 
Mediterráneo era ya sabida de los griegos y ro- 
manos; éste es el Mónaco de vientre blanco { Ao- 
nachus albiventer Bodd.). V. Foca. 


— Mónaco: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los crisomélidos, tribu de 
los criptofalinos. Los insectos de este género 
ofrecen los caracteres siguientes: cabeza muy an- 
cha, encajada en el protórax hasta el porde pos- 
terior de los ojos, de frente muy poco convexa; 
epistoma subcuadrangular; labro corto; órganos 
bucales y normales; ojos anchamente separados; 
antenas cortas, con el primer artejo arqueado y 
claviforme; los cuatro siguientes oblongos y del- 

ados; los seis últimos bruscamente ensancha- 
dos y triangulares, un poco más largos que an- 
chos; protórax mediano, convexo en su parte 
media por delante, de bordes laterales conver- 
gentes estrechamente marginados; todos los án- 
gulos agudos; el borde posterior escotado en ar- 
co de círculo á cada lado, con un lóbulo medio 
muy pronunciado; escudo estrecho, en triángulo 
alargado; élitros convexos por detrás del escudo; 
prosternón plano, notablemente corto, vez y 
media tan ancho como largo; mesosternón en 
cuadrado transversal; patas muy cortas; tarsos 
medianos, y el segundo artejo pequeño. 

Las especies que forman este género son de 
pequeño tamaño; el cuerpo es muy convexo, es- 
trechado por delante y por detrás, de color azu- 
lado con ó sin manchas rojizas. El área de dis- 
tribución geográfica de estos insectos es extre- 
madamente extensa: desde los lados del Cana- 
dá del Norte se extienden hasta Montevideo y 
Chile; son también numerosos en el Brasil y 
en Colombia; menos frecuentes en Méjico y en 
los Estados Unidos, 


- Móxaco: Geog. Pequeño est. de la región 
mediterránea, enclavado en el territorio francés 
desde el tratado de 24 de marzo de 1860. Antes 
de esa fecha era completamente italiano y esta- 
ba sit. en la prov. sarda de Niza; después pasó á 
Francia, y hoy se halla en eldep. de los Bajos 
Alpes, entre el del Var al O. y N., el distrito de 
San Remo al E. y el Mar Mediterránco. Exten- 
sión 21,6 kms.?; población (en 1888) 13 304 ha- 
bitantes. Cuando la cesión de Niza y Saboya á 
Francia, el principado de Mónaco, cuya exten- 
sión era entonces de 130 kms.?, tuvo que ceder 
también las poblaciones de Rocobruna y Mento- 
ne (2 de febrero del 61), quedando reducido á lo 
que hoy es. Forma su territorio un apéndice 
montañoso que, destacándose de los vecinos Al- 
pes ligúricos, forma algunas eminencias abrup- 
tas, pero poco elevadas, que penetran mar aden- 
tro, constituyendo una pequeña y pintoresca pe- 
nínsula. El clima, verdaderamente benigno y 
agradable, ło parece mucho más á los habits. del 
centro y Norte de Europa que acuden á Mónaco 
lo mismo que á la vecina Niza á pasar lo rigoro- 
so de la estación invernal. Crecen por todas par- 
tes los olivos, cedros, limoneros y palmeras, 
prestando nnevos encantos al paisaje sobre los 
que ya debe á lo puro y suave de la atmósfera 
y álo azulado del mar. Uno de los sitios más 
pintorescos es el monte Aggello ó Nagello, que 
se levanta entre Mónaco y Rocabruna, y que 
Virgilio cantó en La Encida. Ríos no hay nin- 
guno en todo el principado por falta de espa- 
cio, y sólo se ven dos ó tros torrentes insigni- 
ficantes, El clima es famoso por lo templado, 
aun cuando no superior al que disfrutan las cos- 
tas levantina y meridional de la península es- 
pañola. El termómetro no desciende nunca á 
menos de 6° sobre cero, y en verano rara vez pa- 
sa de 23. Los días despejados son 260 por tér- 
mino medio al año, 59 los nublados y 34 los de 
luvia. Transcurren por lo general períodos de 
diez y veinte años sin que caiga nieve. La indus- 
tria no es tan insignificante como podria supo- 
nerse dada la pequeñez de este est. Además de 
la del juego, que excede con mucho á todas las 
otras, hay fábricas de sombreros de paja, lama- 
dos de Florencia, y que aventajan por la finura 
de los materiales a los que se fabrican en la ea- 
pital de Toscana; de tejidos de algodón, cante- 
ras y talleres de cantería, muchas colmenas y 
gran cantidad de gusanos de seda, Su exporta- 
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ción consiste en accite, limones, naranjas, per- 
fumería, licores y cerámica, y la exportacion en 
paños, algodones, cueros, telas, hierros, vinos, 
granos y comestibles en general. La navegación 
de cabotaje es muy activa, El ejército de Móna- 
co compónese de 75 hombres, oficiales los cinco 
y soldados los restantes, no contando la guardia 
de honor del príncipe. Hay además 44 carabine- 
ros ó gendarmes. El gobierno, que es absoluto, 
pertenece á la familia Grimaldi Goyón de Mati- 
gnón. El actual príncipe es Alberto I y lleva los 
siguientes títulos: Carlos Honorato Alberto, 
principe soberano de Mónaco, duque de Valen- 
tinois, conde de Carlodés, barón de Buis, señor 
de Saint-Remy, señor de Matignón, conde de 
Thorigny, barón de Saint-Ló, barón de la La- 
thumiére, barón de Hambie, duque de Mazarín, 
duque de Mayenne, príncipe de Chateau-Por- 
cién, conde de Ferrette, de Belfort, de Thonn y 
de Roremont, barón de Altkirch, señor de Esen- 
heim, marqués de Chilly, conde de Longpimeón, 
barón de Mossy, marqués de Guiscar, elo, 

Hist, - El nombre de Mónaco ( Monect portus) 
viene de un templo consagrado á Hércules que 
allí existió, y que á juzgar por la forma griega de 
la denominación debió ser fundado por los grie- 
gos masaliotas. Estrabón no menciona este tem- 
plo, pero Amiano Marcelino habla de él y atri- 
buye su fundación nada menos que al propio 
Hercules. Lo que sí describe Estrabón muy mi- 
nuciosamente es el puerto, advirtiendo que no 
puede recibir muchos buques por pequeño, pero 
que es seguro. En cambio Lucano niega este ex- 
tremo. Aunque nunca fué Mónaco en la anti- 
gitedad ciudad populosa ni rica, tenía alguna im- 
portancia náutica por servir de escala Á los bu- 
ques que del Norte de Italia venían á España. 
El estribo alpino que baja hasta el mar domi- 
nando á Mónaco era considerado como término 
de la gran cadena, y sin duda sirvió de obstácu- 
lo mucho tiempo AA construcción de una bucna 
vía á lo largo de la costa. Augusto emprendió y 
terminó la obra, viéndose aún restos del trofeo 
que mandó construir en lo más alto de la nueva 
obra. Tolemeo cometió, al ocuparse de Mónaco 
en su Geografía, el error de desdoblarlo en dos, 
llamando al uno Portus Herculis y al otro Portus 
Moncect. Destruída por los bárbaros la ciudad de 
Mónaco, dícese que fué reconstruída y repoblada 
por los genoveses å principios del siglo XIII, en 
la segunda mitad del cual la tomó el conde Car- 
los I de Provenza, quien ayudado del partido 
giielfo invadió la Liguria. Los Grimaldi, que 
pertenecían á éste, fueron por ello expulsados de 

sénova. En 1917 Francisco Grimaldi, que resi- 

día en Niza, sorprendió á Mónaco, señoreándo- 
la; la retomaron los genoveses en 1357; volvió á 
poder de los provenzales dos años después. Los 
Grimaldi quedaron al fin dueños de la ciudad, 
siendo el más notable de ellos Carlos I, llamado 
el Grande, que llegó á almirante de las armadas 
genovesas y peleo gloriosamente contra ingle- 
ses y catalanes. Murió en 1363. Uno de sus des- 
cendientes, el príncipe Honorato, fué capitán de 
las tropas imperiales, con fama de valeroso, es- 
tuvo con Carlos V en la empresa de la Goleta y 
Túnez, y mandó una galera en Lepanto. Sus su- 
cesores tuvieron que resistir á la influencia fran- 
cesa, que amenazaba reducir el principado á la 
categoría de vasallo de aquella nación. Luis XIII 
logró al fin de Honorato 11 la expulsión de los 
españoles mediante la dignidad de par de Fran- 
cia, una renta anual de 25000 ducados y el du- 
cado de Valentinois. Desde entonces los sobera- 
nos de Mónaco lo fueron de nombre, pues en 
realidad dependían en todo de los reyes de Fran- 
cia. El tratado de 1815 trasladó la soberanía á 
la corte de Cerdeña. Los tumultos ocurridos en 
el principado el año de 1848 decidieron al prin- 
cipe Florestán Iá dar una Constitución å sus 
gobernados; disgustáronse los de Mentón y Ro- 
cabruna, los cuales llamaron en su ayuda 4 Car- 
los Alberto de Cerdeña, y, á pesar de las protes- 
tas de Florestán, aquellos dos ayuntamientos 
quedaron incorporados á los estados sardos, En 
1861 éstos pasaron á Francia mediante una in- 
demnización de 4 millones de francos pagada al 
príncipe Florestán. 


- Múxaro: Geog. C. del Mediterráneo, en la : 


costa del Golfo de Génova, capital del pequeño 
principado de su nombre. Está å 14 kms. E.N.E, 
de Niza, en el f. e. de ésta á Génova. Pollación 
3292 habits. El puerto repútase uno de los me- 
jores y más seguros del Mediterráneo, pudiendo 
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fondear en él los buques de mayor calado con 20 
y 25 m. de agua bajo la quilla, Durante las gue- 
rras de Napoleón llegaron á encerrarse en él 
basta 300 buques mercantes huídos de los cru- 
ceros ingleses. Fabrícanse en Mónaco telas de 
algodón, destílanse esencias y se ejercen con ac- 
tividad y provecho otras industrias, tales como 
la pesca y el cabotaje. Reside en Mónaco el go- 
bierno del pequeño principado con todos los or- 
ganismos burocráticos de éste. Su posición es 
pintoresca por todo extremo. Hállase sobre un 
monte que avanza en el mar formando una pe- 
uínsula, y cuyas rocas se elevan á pico 100 me- 
tros sobre las aguas. Rodéanla antiguas mura- 
llas dominadas por un fuerte castillo con hermo- 
se plaza de armas y un no menos hermoso pala- 
cio, residencia del príncipe y ohra de muy bue- 
na arquitectura. Cubren las pendientes del mon- 
te hermosos bosques de naranjos, olivos y cedros, 
del aspecto más pintoresco y agradable. La im- 
portancia comercial del puerto ha aumentado 
esde que se le declaró franco y con la fácil 
rápida conmnicación con París, Viena, Milán, 
Roma, etc. Pero la base principal de su prospe- 
ridad son los establecimientos balnearios y el 
casino, fundados en 1850. Las ventajas del cli- 
ma y de la situación, sumadas á tola suerte de 
atractivos inventados por la naturaleza humana, 
han convertido á Mónaco en rival de Niza como 
estación invernal. El casino, donde se permite 
el juego de la ruleta y del treinta y cuarenta, se 
halla instalado en un hermoso y alegre edificio, 
lujosísinamente amueblado y que tiene por ane- 
jo un delicioso parque de 94 hectáreas de super- 
ficie desde el cual se domina todo el puerto. 
Frente al palacio del príncipe, en la plaza prin- 
cipal, está la mejor fonda, una de las más sun- 
tuosas del mundo, Los baños hállanse detrás del 
palacio, en una bonita playa de suave pendien- 
te y por la que los olivos avanzan hasta llegar 
casi al mar. Todos los alrededores de Mónaco es- 
tán poblados de agradabilísimas casas de recreo, 
medio ocultas entre frondosos árboles. 


MONACORDIO (V. Alonocordio ): m. Especie 
de clavicordio pequeño ó espineta, con 49 ó 50 
teclas y 70 cuerdas colocadas en cinco puenteci- 
llos, y desde la primera hasta la última va ba- 
jando en proporción, 


«.. una de ellas es la tecla, á quien se redu- 
ceu el órgano, realejo, clavicimbano, clavicor- 
dio y MONACORDIO, con otros que lo imitan. 

MATEO ALEMÁN, 


MONACROSPORIO: m. Bot. Género de plan- 
tas (Monacrosporium ) perteneciente al tipo de 
las talofitas, clase delos hongos hifomicetos, con 
los filamentos estériles, vastreros, ramificados y 
tabicados, que dan nacimiento á esporóforos rec- 
tos, cada uno de los cuales lleva un solo conidio 
fusiforme, plurilocular, hialino y de color claro. 
Se conocen tres especies originarias de los Países 
Bajos, y se desarrollan sobre las materias exere- 
menticias. 


MONÁCTIDO: m. Bot. Género de plantas ( Mo- 
nactís) perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, tribu de las senecionídeas, cuyas especies ha- 
bitan en la América septentrional, y son árboles 
lampiños, con las ramasangulosas y algo flexuo- 
sas, con las hojas alternas, pecioladas, aovado- 
oblongas, ligeramente denticuladas, tripliner- 
vias, y las cabezuelas formando nna panoja ter- 
minal muy ramosa, hojosa, con llores amarillas, 
y las escamas del involucro y pajas del receptá- 
culo retorcidas en espiral; cabezuclas heteróga- 
mas, de cinco á 11 flores, una en el radio ligula- 
da y femenina, y las del disco tubulosas y herma- 
froditas; involucro cilíndrico, empizarrado con 
las escamas lanceolado-lineales; rece táculo pla- 
no, con pajas aquilladas; corola radial lignlada, 
y las del disco tularlosas y quinquedentadas; es- 
tigma saliente y revuelto; aquenios comprimi- 
dos, cortamente apiculados y pedicelados; vilano 
nulo. 


MONACH: Gcag. Grupo de islotes del Archipié- 
lago de las Hébridas, sit, al S.O. de North Uist. 
El islote principal tiene 3 kms, de largo y 125 
habits., casi todos pescadores, En una roca in- 
mediata se levanta el faro de Shillay, el más al- 
to de Escocia, 


MONACHI ó LOS FRAILES: Groy, Grupo de is- 
lotes junto 4 la costa 8.0. de Córcega. Distan 
algo más de 2 kms. de la Torre Raceapina, te- 
niendo el mayor y más meridional de ellos 6,7 
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levación; todas abrazan una extención de 

m iio una milla del N.E. al 8.0., dejando pe- 
ueños canalizos entre si y con los bajos, prac- 
cables para pescadores. |I Islotes en la costa N. 
de la ida de Cerdeña. Muy poco elevados sobre 
el nivel del mar, lim ios en todo su alrededor, 
están á 1,33 millas al E., 89° 30 S. de la punta 
Corso (isla Caprera), del que está separado por 
un cana) de 46 4 84 m. de agua; entre los Mo- 
nachi y el escollo del Excellent los fondos va- 
rían desde 24 á 49 m. Los buques de todos ta- 
maños pueden pasar por uno ú otro canal con 
sólo tener cuidado de evitar el escollo Excellent. 


MONACHIL: Geog. Río de la prov. de Grana- 
da. Nace en las gargantas septentrionales de Sie- 
rra Nevada por bajo del picacho de la Veleta, 
corre hacia el O. y N.O. por los términos de Mo- 
nachil, Cajar, Zubia, Huétor- Vega y Armilla, y 
desagua en el Genil å los 22 kms. de curso, cer- 
ca de la conti. del Darro. || Lugar con ayunta- 
miento, p. j prov. y dióc. de Granada; 1349 
habits. Sit. en la falda septentrional de sierra 
Nevada, á orillas del río de su nombre. Cereales, 
aceite, esparto y frutas; minas de hierro, cobre, 
plomo y calamina; canteras de yeso y cal; fab, de 
papel y paños. 

MÓNADA (del gr. govás, unidad): f. Cada uno 
de los seres indivisibles de que se compone el 
mundo, según el sistema de Leibnitz, el cual, pa- 
re explicar aquél, le supone compuesto de seres 
indivisibles, todos representativos del mismo 
universo de que forman parte, aunque con repre- 
sentación adecuada á su categoría, y desenvol- 
viéndose en una serie inmensa desde el orden ín- 
fimo hasta lo infinito. 

—- MónaDa: Fil. Esta palabra, usada por pri- 
mera vez en el tecnicismo filosófico de Leibmitz, 
significa unidades de fuerza ó átomos de subs- 
tancia. Según Leibnitz, todo cambia en la natu- 
raleza, pero los cambios continuos deben tener 
su razón suficiente en la substancia. Se reducía 
ésta para Descartes al pensamiento y ála exten- 
sión (cogitans et extensa); pero Leibnitzentendía 
que el pensamiento, separado del sujeto que lo 
produce, es una abstracción sin realidad, y que 
la extensión no podía explicar el movimiento de 
los cuerpos, que es una acción, mientras lo ex- 
tenso es puramente pasivo. Además, si la mate- 
ria fuese sólo extensión, sería indiferente al mo- 
vimiento y al reposo, pues aquélla sólo expresa 
repetición ó difusión continua de partes y no bas- 
ta para explicar la naturaleza de la substancia 
repetida. En suma, la extensión no es un ser 
real, sino una pura relación de coexistencia. Su- 
ponerla una realidad propia, como hacía Descar- 
tes, es afirmar la pasividad de las substancias é 
introducir en el universo la inercia. Así opone 
Leibnitz á las teorías mecánicas de Descartes la 
actividad de la substancia individual. Ser es 
obrar; toda substancia es causa; toda causa es 
substancia. El acto creador deposita en los seres 
una fuerza ó virtud íntima, de la cual proceden 
en lo porvenir los actos. La idea de la actividad, 
representada por la mónada, es elemento nuevo, 
que Leibnitz añade á la teoría de Descartes, sus- 
tituyendo el mecanismo con el dinamismo. 

La fuerza activa es para Leibnitz un poder me- 
dio entre la simple posibilidad y la acción renl; 
este poder implica el esfuerzo (de él infirió des- 
pués Maine de Biran su nueva psicología, cuya 
hase era el sentimiento del esfuerzo propio, don- 
de se inicia sordamente la conciencia del yo) co- 
mo tendencia al acto, No percibe la conciencia, 
según Leibnitz, sólo efectos y fenómenos (como 
sostuvieron los escolásticos, Malebranche y Loc- 
ke), sino que conoce la causa que produce los 
fenómenos, la substancia que los envuelve en su 
unidad y los desarrolla poco á poco; en una pa- 
labra, la fuerza activa. Para Leibnitz el meranis- 
mo de Descartes es sóla la mitad de la verdad, 
expresa las relaciones de los objetos en el espacio 
y enel tiempo, pero no su esencia íntima. 11 
mecanismo es la apariencia de las cosas, el dina- 
mismo es su fondo (V. DINAM IsMO). La natura- 
leza de las substancias consiste en la fuerza. Il 
primer caracter de la substancia activa, de la 
mónada, es la simplicidad, Los puntos físicos no 
son indivisilles sino en la apariencias los puntos 
matemáticos son exactos, pero únicamente conto 
abstracciones; los puntos metafísicos (las móna- 
das, sui matriz) son únicamente reales y vivos, 
Las mónadas son, pues, los elementos primiti- 
vos de todos los seres y los puntos iniciales de 
todo lo qUe aparece, Se poilria denominarles al- 
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mas, puesto que todo lo animan; pero Leibnitz 
reserva tal nombro para las mónailas más desen- 
vueltas, que llegan á pensar y sentir. Las mó- 
nadas son sin número (cálemlo infinitesimal), y 
por consiguiente todo está lleno en la naturale- 
za. El vacio es la nada, que expresa sólo nega- 
ción en parte y en relación á otra cosa, pero que 
no es nunca concepto completo. Como no existe 
el vacio, el Universo es infinitamente extenso. 
Entre los infinitos seres activos, esparcidos á 
través del espacio y del tiempo, no existen seres 
enteramente semejantes entre sí, porque no se 
podría conocerlos sino por denominaciones exte- 
riores. Todo es diferente en la naturaleza; todo 
lo que es, es determinado, distinguido de lo de- 
más por sus cualidades propias. Tenía razón Aris- 
túteles para referir la esencia de las cosas & lo 
individual y particular. Es lo que Leibnitz llama 
principio de los indiscermibles; es lo que más tar- 
de hará á Schopenhauer recordar el principio de 
individuación de los escolásticos y afirmar: om- 
ne individuum ineffabile. Son, pues, las móna- 
dasindividuos verdaderos con existencia propia. 
Pero la variedad de los seres no supone que se 
disuelvan en átomos de fuerza, como los de ma- 
teria de los epicúreos. La unidad se encuentra 
en la variedad misma. Merced á la ley de la con- 
tinuidad universal, lo que estaba separado se 
une, lo que era diverso llega á ser semejante, la 
distinción se refiere á la analogía y en supuesto 
de ella se concibe; todo está en todo. Nose debe 
desconocer, añade Leibnitz en sus Ensayos, la 
compleja sutileza de las cosas, que envuelve siem- 
pre un infinito actual. ¿Cómo se concilian el prin- 
cipio de los indiscernibles, que explica la varie- 
dul de los seres, y el principio de la continui- 
dad, que exige la unidad y analogía de estos 
mismos seres? 

Cada mónada, dice Leibnitz, posee en poten- 
cia, envuelve en sí, implícitamente, lo que está 
desenvuelto y es actual en los demás; por con- 
secuencia contiene el infinito; pero además es 
preciso que cada mónada se desenvuelva y deter- 
mine en un grado diferente. Así, existe unidad y 
diversidad. Cada individuo, sin dejar de ser dis- 
tinto, representará dentro de sí todo lo demás y 
tendrá relaciones con los demás seres. Será «el 
espejo del Universo.» En este espejo vivo se po- 
drá ver todo lo que se hace en los demás seres 
y aun todo lo que se ha hecho y se hará; pero la 
monada sólo puede leer en sí lo que es reprenta- 
do por «percepciones distintas.» La percepción 
confusa representa lo infinito de las cosas, y la 
distinta representa una parte de una manera es- 
pecial; ella impresiona el Universo entero, pero 
esta percepción envuelve demasiadas cosas para 
ser clara, Todas las almas conocen lo infinito, 
pero «confusamente.» Súlo conocemos con clari- 
dad lo que es cercano á nosotros y aquello de lo 
cual somos el centro. Negar las percepciones 
confusas porque no las percibimos con entera 
distinción, equivale, según Leibnitz, á olvidar 
que todo objeto tiene su razón de ser en los de- 
más, y, por consecuencia, los refleja mediante la 
impresión que de ellos recibe. Las percepciones 
indistintas constituyen lo infinitamente pequeño 
de la conciencia. De esta teoría ha surgido la de 
las percepciones sordas ó subconsciente, base de 
la conciencia, y la de Taine de que toda percep- 
ción es una síntesis de sensaciones. Con los resi- 
duos en la mónada de las percepciones indistin- 
tas explica Leibnitz los efectos del hábito y del 
instinto, el sueño, el letargo, las tristezas injus- 
tilicadas, las alegrías sin causa, cte. Hay mo- 
mentos en que sólo imperan las percepciones in- 
distintas, conservando en nosotros la actividad 
y la vida. A través de las interrupciones apa- 
rentes de la existencia, conservan la identidad 
del ser vivo (algo de lo que hoy se denomina to- 
nicidad ó conciencia sorda, anestesia de nuestro 
propio ser), unen el hombre de ayer con el de 
hoy, enlazan la trama de la vida constantemen- 
te interrumpida. Sin la solidaridad del estado 
anterior con el presente, la vida humana parece- 
ría el trabajo de Penélope, y el hombre, siempre 
nuevo, siempre en los comienzos (que es donde 
residen las mayores dificultades), renunciaría å 
la vida; el movimiento continno de la existencia 
no obtemiría ningún resultado, y en vez de un 
progreso constituiría sólo una estéril agitación, 
Lo que estimula á la mónada para cambiar con- 
tinuamente es que su desarrollo actual no equi- 
vale nunca å lo que es implícito en su poder, El 
desco incesante que inipulsa ¡la mónada, el tra- 
bajo incansable, constituye el «apetito (fondo ape- 
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titivo que descubre Fouillée en toda idea para 
concebir su hipótesis de las ídeas.fuerzas), que 
ya reconocía Aristóteles cuando decía que la vida 
de la naturaleza consiste en el deseo. De él pro- 
cede el progreso continuo de todos los seres, el 
esfuerzo para elevarse del grado inferior al su- 
perior, 

La materia, aun en sus manifestaciones más 
rudimentarias, revela la actividad de sus elemen.- 
tos. Un conjunto de fuerzas que coexisten en la 
extensión se denomina cuerpo, y existen en cada 
cuerpo muchas fuerzas reales simples. La exten- 
sión es la manera como nos representamos las 
fuerzas que obran simultáneamente sobre nues- 
tra propia actividad, Consideradas en sí mismas, 
las fuerzas son inextensas y carecen de partes; 
pero la coordenación de ellas y su relación con 
nuestros órganos produce la apariencia y se lHa- 
ma extensión. Aun la materia misma es sólo un 
fenómeno ó una manera de aparecernos las co- 
sas; en el fondo no hay nada real más que la mó- 
nada, y en ella lo activo, lo animado y lo vivo. 
Es, pues, la materia una colección de mónadas, 
y cada una contiene en sí una actividad que, por 
su progreso, podrá llegar al pensamiento. Exis- 
ten múnadas poco desenvuel tas en sus facultades 
activas, que sólo sirven para una existencia subor- 
dinada; otras, al contrario, son poderosas y enér- 
gicas, Atraen las últimas á su círculo de acción 
todos los elementos inferiores que se les acercan, 
y se convierten en instrumentos ú órganos, par- 
tes integrantes de todo lo que deben animar: 
planta, animal, cuerpo humano, etc. El ser or- 
ganizado es por tanto un agregado de individuos, 
al cual impone su unidad una mónada dominan- 
te. En el cuerpo vivo las fuerzas secundarias hu- 
yen perpetuamente como la corriente del río, 
pero la fuerza reguladora persiste y expresa su 
unidad substancial por la unidad exterior del 
cuerpo que domina. De tal relación procede el 
mecanismo de la vida, superior å todas las má- 
quinas construídas por el arte humano. El cuer- 
po organizado es una máquina en su conjunto y 
en todas sus partes. Cada parte es, en efecto, or- 
ganizada, viva, y constituye como un nuevo au- 
tómata natural. Existen, pues, infinitos seres vi- 
vos, animales, almas, en cada partícula mate- 
rial. «Cada una puede ser concebida, dice Leib- 
nitz, como un jardín lleno de plantas y como un 
estanque lleno de peces. Pero cada rama de la 
planta, cada miembro del animal, cada gota de 
sus humores, es aún tal jardín y tal estanque. 
Nada hay inútil, estéril ó muerto en el Univer- 
so.» Por tudas partes existen fuerzas y almas, que 
son por sí un mundo, Todo es grande y todo es 
pequeño, según el punto de vista desde el cual se 
lo considere. Leibnitz ve en todo lo infinito. Co- 
mo la vida se halla esparcida por todas partes y 
todos los seres van á lo infinito, modificándose 
sin cesar, nada perece. La muerte es un cambio 
brusco, una metamorfosis rápida. Y aun el cam- 
bio no es completo, porque no separa completa- 
mente la mónada dominante de las secundarias 
que posee adheridas, 4 lo cual se opone la ley de 
la continuidad. Entre la vida presente y la ulte- 
rior existen rasgos comunes; la mónada conserva 
siempre alrededor de sí alguna parte sutil de su 
antiguo despojo, y sobre todo conserva la señal 
imborrable de sus antiguas percepciones. Es, 
pues, la muerte un fenómeno exterior, más apa- 
rente que real; esel nacimiento ¿otra vida. Y el 
nacimiento á su vez es una especie de muerte, por- 
que no creemos, dice Leibnitz, que el ser que nace 
comience å existir; existía ya bajo otra forma, 
era el anima] espermático. No conservamos re- 
enerdo de esta existencia anterior, porque, antes 
de habernos elevado å la percepción clara, á la 
conciencia, sólo hemos tenido percepciones con- 
fusas, que no podían dejar en la memoria nada 
preciso y distinto. El animal espermático no ad- 
quiere la conciencia ni la razón hasta que pasa 
por un teatro más amplio, el de la humanidad. 
A la vida simplemente vegetativa y sensitiva si- 
gue la vida racional. La mónada viva, en su pro- 
greso, Mega entonces á ser espiritu. El conoci- 
miento de las verdades uuiversales y necesarias 
es lo que nos distingue de los animales. Merced 
å tal conocimiento entramos en sociedad con Dios 
y MNegamos á ser ciudadanos de la república de 
los espiritus. Vale un espíritu solo todo un mun- 
do, puesta que, á más de expresar el Universo, lo 
conoce y se gobierna à sí mismo, Las mónadas 
espirituales son indestruetilles como substan- 
cias, y además inmortales como personas. 

Explica Leibnitz la relación interior de los fe- 
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nómenos con las mónadas como substancias ac- 
tivas que los producen, pero queda como punto 
obscuro el de la acción exterior de los seres unos 
sobre otros. ¿De qué manera la mónada domi- 
nante, el alma, obra sobre las fuerzas subordina- 
das que se llaman el cuerpo? La fuerza indivi- 
dual de la mónada es dueña de su propia activi- 
dad; pero impotente para entrar en otra activi- 
dad, carece de ventanas al exterior. Cada móna- 
da obra en sí misma y por sí misma con espon- 
teneidad completa, como si las demás no existie- 
ran. Saca todo de su propio fondo, sus sensacio- 
nes, sus ideas, sus afecciones, etc. Todas sus mo- 
dificaciones (que constituyen sus propios actos) 
son innatas. Un ser es llamado pasivo, porque 
tiene necesidad de otro para dar razón de al- 
guna cosa que está en él y que no explica sufi- 
cientemente; de ningún modo porque sufra real- 
mente acción exterior. Los desarrollos de cada 
mónada (que todas son solitarias y obran por su 
propia cuenta) se hallan eternamente en cone- 
xión con los desarrollos de las demás. Dios lo ha 
determinado todo previamente, calculado todo y 
reestablecido, La armonía preestablecida es la 
[ipotesis de que se sirve Leibnitz para explicar 
la unión del alma con el cuerpo (V. ALMA). 
El orden procede únicamente de Dios, y las mó- 
nadas sólo tienen relación inmediata con él. El 
conjunto de los seres parece un coro de músicos, 
en el cual cada uno hace sonar su instrumento 
sin oir el de los demás; pero dócil al director, 
contribuye con todos al maravilloso concierto. 
Dios dirige la armonía del Universo. Ha expre- 
sado este mismo pensamiento Leibnitz, compa- 
rando los diferentes seres, que parecen obrar 
unos sobre otros, á relojes isócronos, entre los 
cuales ha establecido un hábil mecánico un per- 
fecto acuerdo. Pero este símil contradice en parte 
el pensamiento de Leibnitz, que admitía en cada 
ser una espontaneidad perfecta y un dinamismo 
interno, mientras el reloj es un mecanismo pasi- 
vo en el cual todo se produce merced á una in- 
fluencia extraña. Si las mónadas carecen de ven- 
tanas al exterior, se conciertan interiormente. La 
exterioridad y la extensión son únicamente rela- 
ciones abstractas del entendimiento ó símbolos 
de la imaginación. Todo es interno; por conse- 
cuencia, espontáneo y vivo. Leibnitz quiere sus- 
tituir la acción física de los seres por la armonía 
intelectual. Conciertan entre sí por la única in- 
fluencia de una comunidad de pensamiento y 
sentimiento, por el atractivo de un fin común y 
de un ideal común. El Universo es una vasta so- 
ciedad de seres animados por un mismo deseo y 
que trabajan en la misma obra: la perfección; 
seres perfectibles que aspiran å la perfección. 
Así lo indica Leibnitz cuando dice que toda mó- 
nada, con sus desarrollos constantes, marcha á 
lo infinito; «posee un cierto poder conspirante. » 
Concibió Leibnitz la hipótesis de las mónadas pa- 
ra librar el pensamiento del panteísmo de Espi- 
nosa y del idealismo de Malebranche, y á la vez 
del sensualismo de Locke y de la filosofía atomís- 
tica. A todos estos sistemas opuso un realismo 
espiritualista (especie de espirilualismo dinámi- 
co que pretende renovar Vacherot (V. Le Nou- 
veau spiruualisme). Las mónadas, más que ideas 
simples, números abstractos ó átomos corpora- 
les, son átomos espiritualizados, verdadero tér- 
mino medio entre la idea y el átomo, que parti- 
cipa de los dos sin ser el uno ni el otro. 
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— MóNADA: Zool. Grupo de protozoos de la 
clase de los infusorios, subclase de los flagelados, 
Aun cuando no todos están conformes con el lu- 
gar que en la clasificación debe asignarse á mu- 
chos de los flagelados, por creer más bien que 
sean vegetales, hoy la mayoría de los autores, y 
con ellos Klaus, cuyo método seguimos, en sus 
Elementos de Zoología los incluye en el tipo de 
los protozoos, clase de los infusorios. Las móna- 
das tienen una organización sumamente sencilla; 
son seres unicelulares desprovistos de elorófila, 
cuyas zoosporas pasan, en la mayoría de los ca- 
sos, por una fase amiboidea, en la cual se nu- 
tren y son activos, pero pasada la cual se en- 
quistan formándose una membrana celular resi 
tente, para luego reproducir un ser activo y do- 
tado de flagelos vibritiles, generalmente en nú- 
mero de dos, de aspecto muy semejante al de las 
zoosporas de los mixemicetos; por estas fases 
pasan los géneros Monas, Pseudospora, Colpade- 
lla, ete.; sólo el género último no pasa por el 
período de amiba. Otros autores las consideran 
sólo como plástidos, pues algunas de ellas, como 
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la Monas amyli, se reunen varias para formar 
una sola masa, especie de amiba de gran tamaño, 

Las mónadas son todas de muy pequeño ta- 
maño y viven en las infusiones vegetales y lí- 
quidos en descomposición. Los flagelos'son difíci- 
les de percibir en muchos géneros, y se hace pre- 
ciso emplear amplificaciones de 400 ó más diá- 
metros, razón por la cual los antiguos micógrafos 
desconocían su presencia. 


MONADA: f. Acción propia de mono. 
—MoxaDa: Gesto ó figura afectada y enfa- 
dosa. 


- MoxaDa: fig. Acción impropia de persona 
cuerda y formal. 


— MoxaDa: fig. Halago, zalamería. 


Mi presencia y mis MONADAS volvieron pron- 
tamente la veleta. 
IsLa, 


- ¿Ven ustedes qué agudeza? 
- Si tal. Es mucha MONADA. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


- MONADA: fig. MONERÍA. 


MONADELFIA (de monadelfo): f. Bot. Décimo- 
sexta clase del sistema sexual de Linneo. carac- 
terizada porque las plantas en ella incluídas tic- 
nen los órganos reproductores visibles á simple 
vista, las flores hermafroditas, los estambres ad- 
heridos entre sí por los filamentos, formando un 
solo cuerpo en forma de columna ó cilindro en 
el centro de la flor, 

Esta clase se divide luego en órdenes con arre- 
glo al número de estambres que entran á formar 
el grupo, llamándose así los órdenes pentandria, 
eptandria, decandria, ete. 

En esta clase se han unido plantas de familias 
tan diversas como Pasifloráceas, Geraniáceas, 
Malváceas, Leguminosas, Meliáceas, Oxalidáceas 
y Cameliáceas, resultando, por tanto, poco natu- 
ral, como generalmente lo eran las clases de esta 
clasificación. 

Como ejemplo de ello pueden citarse plantas 
tan conocidas conio las camelias, algodoneros, 
malvas, malvaviscos, cinanomo, geranios, ace- 
derillas, altramuces, retamas, aliagas, escajos ó 
tojos, piornos y pastonarias. 

En el sistema publicado en 1803 por el céle- 
bre botánico español Cavanilles, se conserva 
también esta clase, que es allíla 12,%, y este au- 
tor la hizo objeto de estudios especiales, publi- 
cando respecto de las plantas de esta clase una 
serie de disertaciones (Monadelphice classis dis- 
sertationes decem, París y Madrid, 1785-90), obra 
reputadísima y de capital interés, aún hoy, para 
el estudio de las plantas que pertenecieron á esta 
clase, 

MONADELFO, FA (del gr. uóvos, uno, y áe- 
pos, hermano): adj. Bot. Se dice en Botánica del 
andróceo ó de la flor cuyos estambres están uni- 
dos por los filamentos en un solo cuerpo, 

Desde luego se pueden calificar de monadelfas 
las flores de todas las plantas que en los sistemas 
sexuales se incluyen en la clase monadelfa, pero 
además existen fuera de esta clase plantas que 
presentan esta disposición del andróceo y no fue- 
ron nunca incluídas en la mencionada clase por 
presentar las flores unisexuales. 

Las flores masculinas de las plantas que están 
en este caso se califican de monadelías con toda 
propiedad, y entre ellas pueden citarse los cipre- 
ses, el árbol de la vida, los pinos, abetos y aler- 
ces, el hipocístido, el ricino, los enebros, los te- 
jos, el rusco y los palucitos. 

Debe advertirse además que muchas de las 
plantas en que los antiguos botánicos creyeron 
ver estambres unidos por los filamentos se con- 
sideran hoy como estambres ramificados; así es 
que para los botánicos modernos la monadelfia 
de un geranio ó de una leguminosa es efecto «le 
reunirse verdaderamente varios estambres senci- 
los por soldadura de los filamentos, pero la del 
ricino la consideran hoy como un solo estambre 
muy ramificado y la de las malvas como varios 
estambres ramosos y soldados al propio tiempo 
por los filamentos en un solo cuerpo. 


MONADENIA (del gr. góvos, uno, y ado, glan- 
dek £ Jet. Génera de plantas perteneciente å la 
familia de las Orquidáceas, tribu de las ofrideas, 
cuyas especies habitan en el Africa meridional y 
son plantas terrestres, herbáceas, cuyas llores 


forman espigas apretadas, y cuyo estilo presenta 
un rostelo ancho y membranoso bajo el cual i 
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existe una superficie estigmatífera ancha en la 
base del labelo, y cuyas polinias no presentan 
más que una glándula, 


MONADOLOGÍA (de mónada, y del gr. ^ó- 
yos, doctrina): f. Teoría de las mónadas. 


— MONADOLOG1A: Fil, La Monadología 6 tra- 
tado de las múnadas fué escrito por Leibnitz en 
1714 y dedicado al príncipe Eugenio. Es un re- 
sumen de la Teodicea leibuitziana y de las doc- 
trinas acerca del alma y del Universo. Las mió- 
nadas (V. MóxaDas), elementos primarios de las 
cosas, son substancias simples é incorruptibles, 
dotadas de cualidades diferentes, y todas inacco. 
sibles á influencias externas y con la propiedad 
de producir cambios internos cuyo comienzo es 
el apetito y cuyo resultado es la percepción. De 
entre todas ellas, las que poseen percepciones 
distintas y llegan á adquirir conciencia son pro- 
piamente almas. Las mónadas creadas son como 
fulguracionos (reflejos) de la Divinidad. Poseen 
como atributos esenciales la potencia, el conoci- 
miento y la voluntad. A tales atributos corres- 
pouden las facultades del sujeto de la percep- 
ción y del apetito. La mónada es activa en ra- 
zón de su perfectibilidad, y pasiva en tanto que 
es imperfecta, En virtud de la armonía preesta- 
blecida entre todas ellas, cada mónada, median- 
te sus relaciones, expresa todas las demás; es un 
espejo vivo del Universo, y le refleja á su manera 
y desde su punto de vista. Del conjunto resulta 
una gran variedad y á la vez el mayor orden y 
perfección posibles (el mejor de los mundos posi- 
hles, optimismo). Todo cuerpo particular se re- 
siente (es un eco) de todo cuanto sucede en el 
mundo, de tal suerte que, el que viera todo, po- 
dría leer en cada uno enanto se ha hecho y se 
hari. 

Pero el alma particular sólo ¡mede ver dentro 
de sí lo que se representa distintamente. Lo que 
con más claridad se representa essu propio cuer- 
po, y mediante él el Universo. Todo cuerpo orgá- 
nico es una máquina divina, que es aún mágni- 
na hasta en sus menores partes, lo cual no tiene 
lugar en las obras del hombre y constituye la 
diferencia entre el arte divino y el humano. No 
existe nada inculto, estéril ni muerto en el Uni- 
verso, y en la más mínima partícula de la mate- 
ria se puede hallar un mundo de criaturas. Exis- 
te metamorfosis, pero no metempsícosis en los 
animales. En ningún ser, excepto en Dios, exis- 
te alma sin cuerpo. Como el alma. posee la fa- 
cultad, natural en ella, de la representación, 
existe identidad perfecta entre el sistema de las 
percepciones y el de los fenómenos. Las almas 
racionales son á la vez espejos vivos del mundo 
€ imágenes de la Divinidad, capaces de elevarse 
al conocimiento del sistema universal. Forman 
la ciudad de Dios, un mundo moral en el mundo 
físico. Y como el mismo Dios es el arquitecto 
del Universo y el monarca del reino de los espí- 
ritus, debe de existir armonía entre el mundo Ti- 
sico de la naturaleza y el reino moral de la gra- 
cia. Esta armonía nos garantiza la justa remm- 
neración de nuestros actos, y debe imspirarnos, 
con una piadosa resignación, una fe viva en la 
Providencia. Los pentos metafísicos (nadas de 
extensión), que Leibnitz llamaba å las mónadas, 
constituyen la base de todo su sistema. Las cua» 
lidades ó atributos que en las mónadas halla 
sirven de apoyo á su concepción dinámica del 
mundo, depurando las ciencias cosmológicas del 
mecanismo cartesiano. La discreta prudencia 
(sincretismo más que eclecticismo) con que cuidó 
Leibnitz de consignar la parte de verdad que ha- 
lara en todas las doctrinas anteriores para con- 
cebir su sistema, dieron nuevo sentido al estu- 
dio de la historia de la Filosofía. Procuro, en 
efecto, Leibnitz, salvo lo perecedero de algunas 
de sus hipótesis, sacar el diamante de la mina, 
la luz de las tinieblas, y aspirar å constituir nna 
filosofia duradera (perennis ph ilosophia). Cuan- 
do hoy se recomienda la misma regla de circuns- 
pección científica, y un Spencer declara (que es 
preciso sacar el alma de verdad que existe en las 
irleas falsas, hay que reconocer el alto sentido 
crítico del autor de la Monadología. 

No es lícito, sin embargo, dejarse llevar de la 
primera impresión, Ante una lógica aparente, y 
algo de relumbrón, el sistema de Leibmitz se ofre- 
ee como hecho de una pieza, sencillo, ficil de 
concebir y con aspectos de verosimilitud. Pero 
con un poco de rellexión se nota que clafán con- 
riliador del autor de la Monadología lleva á jun- 
tar términos, más que opuestos contradictorios; 
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un Dios creador y Monadismo (hablando con 
exactitud atomismo). Eq nivale á pintar el agua y 
el fuego. El fondo del sistema, aparte de la ver- 
dad parcial que existe en la teoría de las móna- 
das y del dinamismo, es una combinación in- 
aceptable del antiguo atomismo con las tenden- 
cias neoplatónicas, V. ALEJANDRÍA (ESCUE- 


LA DE). 

MONAGAS: Geog. Municip. del dist. Urbane- 
ja, sección Bolívar, Venezuela, con 137 casas y 
2183 habits. Este municip., que se llamó antes 
Unión, no tiene iglesia ni centro de población; 
esun territorio sembrado de haciendas de café, 

en la época de la cosecha se reunen en él mul- 
titud de hombres y mujeres que van å la recolec- 
ción. 


- MoÑAcas (Las): Geog. Aldea del ayunt. de 
Valleseco, p. je de Las Palmas, prov. de Cana- 
rias; 40 edils, 


— Moxacas (JACINTO): Biog. Político venezo- 
lano. N. en 1785. M. en Boyacá á 8 de agosto 
de 1819. Cuando Franeisco Miranda y Simón Bo- 
livar se sublevaron contra España (julio de 1811), 
Monagas se unió á ellos, dió muestras de valor, 
gastó su fortuna para asegurar la independen- 
cia americana, y no perdió la esperanza ni si- 
quiera en los días en que dichos generales se 
vieron obligados á capitular con los españoles 
(julio de 1812). Con los generales Cedeño, Sara- 
za y Llanos, en las ¡wovincias de Angostura, 
Barcelona, Caracas, Cumaná y Barinas, organi- 
zó Monagas numerosas guerrillas de jinetes, á los 
que se llamó Túrturos de América, y que no ce- 
saban de molestar á los soldados de España. La 
audacia y rapidez de los movimientos de los gue- 
rrilleros contraviaban no pocoá nuestro ejército, 
el cua] en ocasiones perdía destacamentos com- 
pletos: Ayudado por Rojas y Llanos, no menos 
intrépidos que Monagas, se apoderó este último 
(1815) de Angostura, y expulsó de las provincias 
de Guayana y Cumaná á los dominadores; pero 
algún tiempo después fué derrotado por Ceballos, 
gobernador de Coro, y se vió perseguido de tal 
modo que, para no ser capturado, hubo de aban- 
donar su caballo y todo su equipo, que al punto 
cayó en manos de sus enemigos, y alejarse de 
éstos escalando peñascos. Pronto, sin embargo, 
reorganizó su tropa y consiguió que los españoles 
sacaran escaso fruto de su victoria. Secundando 
los planes de Bolívar, y unido al mestizo José 
Antonio Piar, dominó en las lNanuras al mismo 
tiempo que Bolívar desembarcaba (6 de ¿jwio de 
1816) en Ocumare; mas vencido este último por 
Francisco Tomás Morales, que le obligó á reem- 
barcarse, resaltó inútil la ocupación verificada por 
Monagas. Este, en las sangrientas campañas de 
1817 y 1818, contribuyó sin descanso á los ħa- 
casos de nuestros compatriotas, ya luchando en 
batallas formales, ya neutralizando las ventajas 
de las tropas españolas, intercepttando sus comu- 
nicaciones ó robando sus convoyes, sistema de 
guerra que había de causar necesariamente el 
aniquilamiento de un ejército europeo en un 
pais inmenso y todavía muy poco poblado, Je- 
rido mortalmente en la batalla de Boyacá, que 
aseguró la libertad de los colombianos, no pudo 
ver alirmada del todo la independencia ameri- 
cana, mas tampoco le afligió el espectáculo de las 
guerras civiles, que hien pronto consumieron las 
fuerzas de la joven República. 


= MONAGAS (José Greconioj: Biog, Presi- 
dente de la República de Venezuela. N. cn Ma- 
turín en 1795. M. en Maracaibo eu 1858. Era 
hermano de José Tadeo. A consecuencia del ma- 
vimento revolucionario del 19 de ahril de 1810 
en Caracas, resolvió seguir la suerte de Jos ame- 
ricanos, y comenzó á luchar contra los españoles 
en la batalla de Maturín (18 de marzo de 1813). 
Allí combatió tres veces más: en 24 de mayo de 
1813 contra M onteverde; en 18 de octubre de 
1814 contra Morales, y en 11 de dici bre contra 
el mismo general. Pero vo concurrió solamente å 
estas acciones, Peleó además en Cachico (11 de 
septiembre de 1813), contra Boves: en Bocachi- 
ca, donde sufrió una derrota este valeroso espa- 
ñol; en Arado (14 de abril de 1814); en La Puer- 
ta (13 de febrero); en Carabobo (28 de mavod; 
en Aragna de Darcelona (18 de agosto de 1811) 
Y en 14 de abril de 1815, contra Morales y Ga, 
rrin. Vencedor de Sifontes en les Pozos de 
tana (14 de octubre de 
Morales y Boves en 


San- 
1814), fué vencido por 
Urica. Luchó contra el ca- 


hario Martínez en 13 de mayo en San Diego de * 
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Cabrutica, y contra Gorrín y Ceruti en Lezano 
en 24 de dicho mes, en Las Palmas el 4 de 
abril y en el fuerte de Angostura el 22 de junio 
de 1815, El gobernador Gorrín, el coronel Ló- 
pez y los generales Morales, Morillo y Latorre 
le combatieron en las batallas del Carrayueño 
(22 de junio de 1815); Alacrán (6 de septiembre 
de 1816); Juncal (día 27); Calabozo (11 de febre- 
ro de 1818); Semen (17 de marzo); y Ortiz (día 
26). Libre ya Venezuela, Moragas llevó una 
vida pacífica, ajena á la política, hasta que tomó 
parte en los movimientos de 1831 y 1836. Subió 
á la presidencia de la República de Venezuela 
(1854), después de haber sido candidato para ella 
en 1846. Como jefe de la nación pidió y obtuvo 
del Congreso, en 23 de mayo de 1854, la libertad 
de los esclavos. Terminado el período de su pre- 
sidencia, se retiró (1866) á la ciudad americana 
de Barcelona, hasta que, habiendo renunciado el 
mismo puesto su hermano José Tadeo (1858), 
sus enemigos persiguieron á los dos hermanos, y 
Gregorio, enviado preso á Puerto Cabello, ter- 
mino allí su vida, víctima de sus padecimientos, 


- Moxacas (José TADEO): Biog. Presidente 
de la República de Venezuela. N, en la llanura 
de Maturín á 28 de octubre de 1784. M. en Ca- 
racas á 18 de noviembre de 1868. Por efecto de 
un susto Je dió á luz anticipadamente su madre 
en la llanura citada. El futuro presidente reci- 
bió en la pila del bautismo los nombres de Ju- 
das Tadeo; pero habiendo adoptado la costum- 
bre de poner en la firma sólo la inicial de su pri- 
mer nombre, muchos pior error le llamaron José 
Tadeo, y ¿l mismo al cabo aceptó el cambio para 
sus firmas. Luchó por la independencia de Vene- 
zuela desde el 19 de abril de 1810 hasta la segun- 
da batalla de Carabobo. Unido al general Mari- 
ño, peleó por primera vez en Lucas del Paso (11 
de febrero de 1813), y contribuyó á las victorias 
de Agua Negra, Caracito, San Rafael y Bocachi- 
ca (31 de marzo de 1813). Ganó mayor crédito en 
su retirada de Valencia. Vencido ù vencedor en 
el Arado, en la primera batalla de Carabobo y 
La Puerta, en el desastre de Aragua sostuvo con 
pocos húsares el combate hasta el último mo- 
mento. Allí una bala le arrancó del pecho la cruz 
de Libertadores, y fué herido. Siguió peleando 
en los campos de Maturín y Magneyes, y en Uri- 
ca, mandando la derecha, acreditó su denuedo al 
cumplir la orden del general Rivas de cargarcon 
sus 200 laneros la izquierda enemiga hasta po- 
nerse á su retaguardia; envuelto por un crecido 
número de enemigos, pudo, rempiendo sus filas, 
abrirse paso, no sin dejar en el campo más de la 
mitad de sus compañeros. Monagas con los de- 
más se refugió en las riberas del Orinoco, y ven- 
cidos todos por el jefe español Salvador Goson- 
rín, eu Peñas Blancas y la Mesa, se pasaron al 
Cauca, sorjwendicron á Tapaquera, se dirigieron 
lacia Barcelona y combatieron al coronel R. Ló- 
pez en Aragua. Cedeño, Parejo, Barreto, Sotillo, 
Rojas y otros eligieron å Monagas comandante 
en jefe (26 de mayo de 1816), teniendo por se- 
gundo á Zaraze, en la junta de San Diego. La 
lortuna le abandonó en la acción de Punche, en 
junio, pues la ganó López. Unido á Mac-Gregor 
en dicho punto, Monagas reconoció å Bolívar, 
Vencedor en Quebrada Honda, lo fué en Alacrán, 
Piritú y Juncal, siempre á la cabeza de sus la- 
neros; destrozó las fuerzas de López en la última 
acción; le aniquiló en San Francisco, y luchó en 
las combates de Calal:0zo hasta Cojede y Semen. 
A sus intrigas se debió el que el cura de Guapo, 
el Dr, Arhelais y el coronel Hilario Torralba 
aceptaran la República hasta conseguir la paci- 
ficación de toda la proviucia de Barcelona (agos- 
to y septiembre de 1820). Luego Monagas atacó 
al español Saint-Just en Barcelona, lo venció 
en 22 de octubre, y también à F. Cuzmán cu 
Quiemare, y alcanzó el que sele pasasen en Uchi- 
re 150 hombres del batallón español Hamado de 
la Reina, Siempre fiel á la República y ála li- 
kertad, fué con los 2694 auxiliares al Perú, yen 
1826 dió aliento & Bolívar y eentrarió la revolu- 
ción, poniéndose en armas en Maturín, y no con- 
sintió el motín que se preparaba en Cumana por 
el batallón Cazadores, siendo Monagas coman- 
dante de la plaza. Reunido el Congreso en Va- 
lencia (6 de mayo de 1830), oenpó un asiento ue 
dejó para irá procurar, como Jo consiguio, que 
los generales Tnlante y Parejo volvieran sobre 
sus pasos deponiendo Jas armas que habian om- 
puñado en Chaguaramas, in 15 de enero de 183] 
se le proclamó en Aragua jefe de Venezuela; el 
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22 de mayo Barcelona le declaró segundo jefe de 
Oriente. Llevado å la presidencia de Venezuela 
en 1847, volvió á la vida privada después de con- 
mutar la pena capital á 29 personas caracteriza- 
das, entre otras José Leocadio Guzmán, y dejan- 
do grandes huellas de ¡mogreso de su gobierno 
en esta vez, conto en 1858, tiempo en que volvió 
á ser jefe de la nación, si bien renunció al tercer 
año de la presidencia porque vió venir una gran 
tempestad política sobre el país. Los sucesos del 
24 de enero de 1848 le afectaron. Desterrado, 
volvió á su patria en 1864 y trabajó por la fede- 
ración, tomando á Caracas del 22 al 25 de ju- 
nio, y á Puerto Cabello poco después. Este fué 
el último hecho importante de su vida. 


— MoNAGas (MIGUEL): Biog. General venezo- 
lano. Dióse á conocer en el primer cuarto del 
presente siglo. Era, sin duda, pariente de José 
Gregorio y José Tadeo. Entusiasmado por los 
movimientos revolucionarios de 1809, 1810 y 
1811 en Caracas, salió de su patria; en Curazao 
se unió á Bolívar y le acompañó en la campaña 
del Magdalena, distinguiéndose en todas las ac- 
ciones de Mompos hasta la sangrienta de Cúcu- 
ta y la pacificación de Santa Marta, Siguió á di- 
cho general hacia Venezuela, luchando con él en 
Niquitao y las demás batallas posteriores hasta 
la de Trincheras, en la cual, por su valor, ganó 
el empleo de capitán, que le confirió Bolívar en 
el mismo campo de batalla, Fué de los comba- 
tientes con mal suceso en Barquisimeto, y de los 
pocos que con su jefe, el coronel Manuel Manri- 
que, sufrieron con Canelón, Planes, Luque y 


¡ Otros la derrota de Aragua, en donde se abrieron 


raso entre los 1000 luúsares del español Ceballos. 
fencedor de Boves en Vijirima, concurrió á la 
acción de San Matco y á la serie de batallas ad- 
versas $ favorables å los americanos, que empe- 
zó en el Arado para terminar en los Magueyes y 
Urica, después de lo cual se retiró Monagas en 
guerrillas y vió llegar á Bolívar, quien logró 
nuevos triunfos en Jos combates que, con Bermú- 
dez, Piar y demás jeles, se libraron desde la acción 
de Quebrada Honda hasta la de San Félix. Uni- 
do á Bolivar poco después, contóse entre los ven- 
cedores en las acciones de Calabozo, Cojede y 
Semen, y entre los que tomaron á Puerto Ca- 
bello el 9 de noviembre de 1824. Más tarde se 
opuso á la separación de Venezuela en 1826, 
como José Tadeo Monagas, á quien Juego ayudó 
eu su gobierno de la República con su influjo y 
sus consejos, 


MÓNAGHAN: Geog. Condado de la prav. de 
Ulster, Irlanda. sit. entre los de Tyrone al N., 
Armagh al E., Louth al S. E., Meath al S., Ca- 
van al S.0. y Férmanagh al O.; 1290 kms.? y 
100000 habits, Terreno montuoso al N.O., con 
pequeñas alturas: más llano al S.E. Le riegan 
los rios Finn, Bláckwater, Fane y Clyde, y el ca- 
nal de Ulster. Hay muclos lagos: el mayor es 
el Mackno, de unos 5 kms?. Canteras de pizarra 
y piedras de construcción. Clima húmedo; culti- 
vos de avena y patatas; prados artificialesy bas- 
tante ganado, La cap. es Mónaghan, sit. en el 
canal del Ulster, con 3000 habits. 


MONAGO: m, fam. MONAGUILT.O. 


— Sin respeto no le nombres, 
Que yo sé lo que me hago. 
¿Soy yo acaso algún MONAGO? 
BRETÓN Dx Los HERREROS. 


MONAGUILLO: m. MONACILLO, 


MONA!: Grog, Río de la sección Trujillo, Ve- 
nezuela; nace en la serranía de Trujillo, cerca de 
Pampán, y unido al Motalán desagua en el 
lago de Maracajlho, 

MONANDRIA (de moxandro): f. Pot. Nombre 
de la clase primera del sistemiósexual de Linneo, 
la enal se caracteriza porque las plantas que en 
ella se incluyen tienen los órganos reproductores 
visibles, las flores hermafroditas con un solo es- 
tambre, y ¿ste libre. 

Pocas son las especies que en esta elase pue- 
den incluirse, y poro alines entre sí. Como ejem- 
plo mencionaremos la caña de Indias, el bledo y 
la valeriana roja. 

MONANDRO, DRA (del gr. jeóvos, uno, y avnp, 
avópos, estambres: adj. Zal. Dieese de las flores 
de la plantas pertenecientes á la elase monan- 
dria, y las masculinas de las que siendo monoi- 
cas 0dlióiens tienen el andróceo formado por un 
solo estambre, como las lentejas de agua y le- 
cheruelas. También se pueden calificar así las 
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llores de la mayoría de las orquídeas, que pre- 
sentan un solo estambre, aun cuando éste se ha- 
lle soldado con el pistilo. 


MONANDROPTERA (del gr. póvos, UNO, AUNp, 
avópos, macho, y repo», ala): f. Zool. Género de 
insectos del orden de los ortópteros, familia de los 
fásmidos. Tienen estos insectos el cuerpo delga- 
do y alargado; la cabeza más ancha que el pro- 
tórax y abombada,; las antenas largas y setáceas; 
los ojos grandes y salientes; el metatórax arma- 
do lateralmente de pequeñas espinas; el abdo- 
men largo y estrecho, más ancho en las hembras, 
formado de nueve segmentos; patas espinosas 
muy largas; élitros ovales cortos; alas tan largas 
como el abdomen. 

El tipo de este género es la Monandroptero, 
inucans Serv., que tiene unas 2 4 pulgadas de 
largo, y procede de la Isla de Francia. 


MONANTOCLOE: f. Bot, Género de plantas 
(Alonamthochloe) perteneciente á la familia de 
las Gramináceas, tribu de las festuceas, que com- 
prende una sola especie, la cual habita en Tejas, 
y es herbácea, rastrera, con las hojas dísticas y 
el limbo corto y revuelto; las espiguillas son bi 
ó trillo as, unisexuales, geminadas, sentadas y 
en parte ocultas en un haz de hojas; las glumas 
son de aspecto y forma foliáceas, membranosas 
y transparentes, y el fruto es estrecho, alargado, 
y se halla envuelto por la gluina superior. 


MONAQUIDIO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los ortópteros, familia de los acrí- 
didos. Se distingue este insecto por tener el pro- 
tórax grande, rebordeado alrededor, sin surcos 
trausversos ni impresión ninguna que los mar- 
que, con su borde posterior triangular, cortado 
oblicuamente en los lados, con la punta de me- 
diano tamaño y algo avanzada sobre los élitros; 
el prosternón presenta una ligera punta salien- 
te; los élitros son un poco más largos que el ab- 
domen y casi del mismo ancho en toda su exten- 
sión, con el extremo ligeramente redondeado, y 
las alas tan largas como anchas. Rara vez miden 
más de 24 pulgadas. 

Serville describe varias especies de este géne- 
ro, entre las cuales citaremos el Monaqguidio Lu- 
na(M. Lunum Serv. ), que procede de Cayena, 
y los M. de cresta roja ( M. crista flammea Perty), 
Al. tortuga (M. Chelonia Serv.), que son origi- 
narios del Brasil. 


MONAQUINOS (de mónaco ): m. pl. Zool. Gru- 
po de insectos coleópteros de la familia de los 
crisomélidos, tribu de los eriptocefalinos. Los 
caracteres principales de este grupo son: cabeza 
mediana; ojos grandes, desarrollados transversal- 
mente, que muchas veces se tocan casi sobre la 
línea media de la frente y siempre distintamente 
escotados; antenas relativamente muy cortas y 
llegando hasta la base del pronoto; éste fuerte- 
mente estrechado por delante, menos convexo 
sobre el disco, de borde posterior denticulado, 
anchamente escotado å cada lado, con el lóbulo 
medio muy pronunciado, truncado ó bítido; án- 
gulos laterales muy agudos, salientes por detrás 
y abrazando estrechamente la base de los élitros; 
escudo menos desarrollado, generalmente agudo 
por delante y obtuso por detrás; élitros muy 
cortos, ligeramente atenuados por detrás; pros- 
ternón más ancho que largo, de superficie plana 
por lo general. 

Aunque medianamente rico en especies, éste 
es el grupo de la tribu en quelos tipos genéricos 
son más numerosos. Entre ellos están el Mona- 
dins, Melizanthus, Canobius, ete. 


MONAQUISMO: m. MOXACATO, 


«+. BO pudiendo borrar lo que hallan en los 
antiguos: esto es, que san Agustin juntó en 
uno en su religión el MONAQUISMO y el cleri- 
cato. 
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En. Juan MÁRQUEZ. 


MONARCA (del gr. nóvapxos; de póvos, solo, y 


ápxw, reinar); m, Principe soberano de un es- ; 


tado. 


- Rompan 
Los silencios de mi amor 
Las voces más rigurosas 
Que dió MONARCA en el mundo, 
Tirso pe MOLINA. 


Católico MONARCA, que has vencido, 
Siendo escudo á la fe de tus mayores, 
ÁRRIAZA. 


— MONARCA: Zool. Género de aves del orden 
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de los pájaros, sección de los dentirrostros, fa- , 
milia de los muscicápidos, tribu de los muscica- . 


pinos. Se caracteriza por tener el pico robusto, 


algo largo, con quilla en el dorso, ancho en la : 


base y deprimido, con cerdas largas en la aber- 
tura bucal; alas de mediana longitud y redon- 
deadas, con la cuarta remera la más larga, y las 
tercera á sexta con el borde externo algo en- 
sanchado en el medio, y dedos medianamente 
cortos, 

El tipo de este género es el Monarca de pico 
equillado ( Monarcha carinata V. y 1.), que pro- 
cede de Ticnor y de la Nueva Gales del Sur. 


MONARDA (de A7onardes, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Labiadas, tribu de las salvieas, cuyas especies 
habitan en el Norte de América, y son herbáceas, 
con las hojas enteras, generalmente dentadas ó 
lestoneadas, con las flores estrechamente aglo- 
mneradas en el ápice y dispuestas en un corto nú- 
mero de verticilos multifloros; cáliz tulmloso, 
alargado, con cinco ó 10 nervios; garganta ve- 
llosa y rara vez desnuda; corola con el tubo sa- 
liente ó incluso, lampiño é pubescente interior- 
mente; la garganta algo ensanchada y el limbo 
bilabiado, con los labios lineales casi iguales, el 
superior recto, entero ó emarginado, el inferior 
patente, brevemente trítido en el ápice, con los 
lóbulos laterales ovales y obtusos, y el mediano 
más estrecho, oblongo y emarginado; dos estan:- 
bres desarrollados, los dos inferiores, los cuales 
son ascendentes y salientes junto al labio supe- 
rior, con los filamentos insertos en la garganta 
de la corola, sin dientes, y las anteras lineales 
casi Liloculares, casi con las celdas divergentes 
y soldadas por el margen, y los superiores rudi- 
mentarios y casi nulos; estilo dividido en el ápi- 
ce en dos ramas iguales, las cuales terminan en 
estigmas pequeños, y frutos lisos y secos. 


MONARDELA (de monarda ): f. Bot, Género de 
plantas ( Monardella) perteneciente á la familia 
de las Labiadas, tribu de las salvieas, cuyas es- 
pecies habitan en la América septentrional, y son 
plantas herbáceas, perennes, con verticilastros 
grandes, casi globosos, terminales y solitarios, y 
con brácteas anchas; cáliz aovado-tubuloso, al- 
go alargado, con 10 á 13 nervios, con cinco dien- 
tes iguales, casi derechos, cortos, y la garganta 
desnuda; corola con el tubo igual al cáliz ô lige- 
tamente saliente; la garganta lampiña y el lim- 
bo casi bilabiado, con el lahio superior bífido y 
el inferior trífido, con los lóbulos todos oblon- 
gos, planos y casi iguales; estambres cuatro, casi 
iguales, ó los inferiores más largos, rectos, di- 
vergentes y salientes, con los filamentos desnu- 
dos y las anteras biloculares, con las celdas pa- 
ralelas ó algo divergentes; estilos con el ápice 
muy cortamente bifido; estigma terminal muy 
pequeño y aquenios secos y lisos, 

MONARDES (NicoLÁs): Biog. Naturalista y 
médico español. N. en Sevilla en 1493. M. en 
octubre de 1588, y no, como algunos aseguran, 
diez años antes, Estudió Medicina en Alcalá de 
Henares; obtuvo el grado de Doctor, y practicó 
su carrera durante muchos años en su ciudad na- 
tal. Nunca atravesó el Océano, pero se dedicó al 
estudio de las producciones naturales de Améri- 
ca, pidiendo noticias á los que las traían y re- 
uniéendolas en un 
antiguos que se han conocido, según Bekman, 
que To cita como existente en 1554. También por 
aquellos días reunieron ejemplares de Historia 
Natural Argote de Molina y Rodrigo Zamorano, 
acaso imitando á Monardes, pues, como éste, lo 
hicieron en Sevilla. Monardes (1568) recibió va- 
rias noticias de cosas naturales del Perú, envia- 
das por Pedro Osma, que residía en aquel punto. 
Consta que aún vivía en 17 de diciembre de 1579, 
por ser esta la fecha de una Real cédula de pri- 
vilegio á su favor para la venta de una de sus 
ohras. Gozó de gran crédito en vida dentro 
fuera de España, y mereció los elogios del Ponti- 
tice Gregorio XII. Fruto principal de los estu- 
dios de Monardes fué la obra intitulada Prime- 
va y segundu y tercera partes de la historia medi- 
cinc: delas cosas que se traen de nuestras Indias 
orcidentales, que sireen en medicina (Sevilla, 
1580, en 4.5). En la citada edición se compren- 
den también en el mismo volumen el Tratado 
dela piedra lezaur y de la yerba escuerconera; 
Diálogo de las yrandezas del hierro y de sus vir- 
tudes medicinales; Tratado de la niere y del 
brber frio, El libro contiene además un retrato 
del autor, y su elogio hecho por Gonzalo Zatico 


pequeño Museo, uno de los más 
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de Molina, que acaso fuera Gonzalo Argote de 
Molina, con otras cosas de que el lector hallará 
noticia en el t, 111 del Ensayo de una biblioteca 
española de libros raros y curiosos. La primera, 
parte de la Historia medicinal se había publica. 
do en 1565, y después en 1569. La segunda se 
imprimió (1571) con este título: Segunda parte 
del libro de las cosas que se traen de nuestras In- 
dias occidentales, que sirun al uso de medicina. 
Do se trata del tubaco, y de las sussafrás, y del 
cardo sancto, y de otras muchas yerbas y plan- 
tas, simientes y licores, que agora nuerumente 
han venido de aquellas partes, de grandes virtu- 
des y maravillossos efectos... Va añadido un li- 
bro de la nieve. Do verán los que beben frío con 
ella, cosas dignas de saber y de grande admira- 
ción, cerca del uso de enfriar con ella (Sevilla, 
en 8.?): en este volumen se contiene una curiosa 
carta de Pedro de Osma, dirigida al muy mag- 
nífico señor doctor Monardes, médico en Sevilla, 
que está fechada en Lima (Perú) á 26 de diciem- 
bre de 1568. Las tres partes de la Historia me- 
dicinad se publicaron juntas por primera vez en 
Sevilla (1574), y sus traducciones á varios idio- 
mas son muy numerosas. Esta obra es, sin duda, 
la misma que Nicolás Antonio cita con este tí- 
tulo: De las drogas de las Indias, agregando que 
Carlos Clusio (Carlos L'Ecluse) tradujo las dos 
primeras partes en latín, intitulándolas Simpli- 
cium medicamentorum in India Nascentium His- 
toria (Amberes, 1574, en 8.°)}. El mismo Clusio 
vertió también á la lengua latina la parte terce- 
ra, y la ilustró con notas (íd., 1582 y 1593, en 
8.9). Ya en este tiempo la obra se había tradu- 
cido al inglés. Al italiano la vertió Aníbal Bri- 
ganti, Doctor en Medicina, que la dió á las pren- 
sas con las obras de García de Orta (Venecia, 
1576, en 4.°, y 1616, en 8.*). Se tiene noticia de 
otra edición en italiano (Venecia, 1585, en 4.°), 
que ignoramos si será la del citado Aníbal, Fi- 
nalmente, Colín publicó en francés la famosa 
obra del médico español (Lyón, 1619, en 8.°). 
Monardes escribió también: Libro que trata de 
la nieve, y de sus propiedades; y del modo que se 
ha de tener en el beber enfriado con ella; y de los 
otros modos que hay de enfriar. Con otras curio- 
sidades que darán contento, por las cosas antiguas, 
y dignas de saber, que cerca de esta materia. en dl 
se verán (Sevilla, 1571, en 8.9); De varios secre- 
tos y experimentos de medicina, obra póstuma en 
tres libros, traducida al latín y pullicada por 
L'Ecluse (Leyden, 1605, en fol.); Libro de dos 
medicinas excelentissimas contra todo veneno, la 
piedra bezaar y la yerba escuerconera (Sevilla, 
1569, en 8.0%, y 1580, en 4.”): Clusio vertió al 
latín este libro, el Diálogo del hierro y Libro que 
trata de la nieve, y Aníbal Briganti al italiano, 
publicándolos en la Simplicium medicamento- 
rum in India Nascentium Historia (1616, en 
8.9); Tratado del efecto de varias yerbas (Sevilla, 
1571, en 8.*), que acaso no es obra distinta de 
alguna de las citadas. En latín redactó Monar- 
des estos libros: De secanda vena in pleuritide 
inter Gracos et Arabes concordia; ad MHispalenses 
Medicos (íd., 1539, en 4.”, y Amberes, 1564, en 
8.0); De Rosa et partibus ejus: de succi rosarum 
temperatura: de rosis Persicis seu Alexandrinis: 
de malis citris, aurantiis et limoniis (Amberes, 
1565, en 8.9). Linneo, para honrar la memoria 
del sabio español, dió el nombre de Monarda á 
un género de plantas. Monardes es uno de los 
autores comprendidos en el Catálogo de autori- 
dades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


— MONARDES (JUAN BAUTISTA): Biog. Médi- 
co y escritor español. N. en Sevilla. Vivió en el 
siglo xv. No dehe ser confundido con Nicolás 
Monardes. No tenemos noticias de su vida. Ocu- 
pa, sin embargo, un lugar distinguido en la his- 
toria de la ciencia española por haber escrito la 
obra que se cita más abajo, mostrando en ella 
particular deseo de que se conociesen nuestras 
producciones indígenas, quejándose de la estu- 
púdez de los farmacópolos, y dando en la misma 
una Verdadera descripción de todas las yerbas 
que hay en Espuña y en otras regiones, lo cual 
indica que se habfa dedicado al estudio práctico 
de la vegetación de nuestra península. Dicha 
obra lleva el siguiente título: Diálogo llamado 
Parmacodilosís ó Declaración medicinal (Sevi- 
Ma, 1536, en fol.). De ella podrá el lector for- 
mar cabal noticia leyendo el t. ITI del Ensayo 
de una biblioteca española de libros raros y cv- 
riosos (págs. 824-27). 
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pILLA: Geog. Río de la prov. de Má- 
A. el p. j. de Estepona. Nace en sierra 
Bermeja, en término de Jubrique, y desemboca 


en el río Genal. 


Ro: Geog. Dist. de la Nueva Gales del 
Australia, limitado al E. por el Pacífico, 
la Colonia de Victoria al S. y al O., y el dist. de 
Murrumbidgee al N.O. Comprende los conda- 
dos de Auckland, Dampier, Weéllesley, Béres- 
ford, Wallace y parte de los de Cowley y Buc- 
clench; 21590 kms.? y unos 20000 habits, 


MONARQUÍA (del gr. govapxia): fe Estado re- 
gido por un monarca, 


... los innumerables reinos, provincias y 
ciudades desta MONARQUÍA pertenecen á su 
Majestad, por justos derechos de legitima su- 
cesión. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


— Moxarquia: Forma de gobierno en que el 
oder supremo reside en el príncipe con arreglo 
á determinadas leyes. 


La MONARQUÍA se diferencia de los demás 
gobiernos en que uno solo manda y todos los 
demás obedecen, ete. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


—MoNaArquia: Dro. pol. Decía Aristóteles 
que la monarquía era el gohierno de uno solo, y 
esta definición, que tan perfectamente se adapta 
al valor etimológico de la palabra, no ha logra- 
do superarse, por la extrema dificultad que exis- 
te para definir con toda exactitud una forma de 
gobierno que ha sufrido tan múltiples y varias 
modificaciones en el transcurso de la Historia. 
Llúmese rey, emperador, tsar, monarca, en una 
palabra, siempre será una sola persona la que 
ejerce el poder supremo, siendo, por lo tanto, la 
legítima representación de la soberanía. Aun 
enando la única forma, de las muchas que ha re- 
vestido la monarquía mientras la humanidad ha 
seguido su marcha por el planeta, que se halle 
conforme con los principios de la Filosofía polí- 
tica, tal como hoy se entiende, sea la moderna 
monarquía constitucional, es lo cierto que dicha 
forma política representa, y ha representado 
siempre, el predominio de la autoridad real so- 
bre las demás manifestaciones del poder, pre- 
dominio cuyas raíces se encuentran en tiempos 
antiguos en la evolución histórica, y que hoy, 
con base más filosófica, se halla apoyado en el 
concepto del poder moderador y en las faculta- 
des y atribuciones que se estima le son propias 
y peculiares, 

La monarquía es pura y absoluta cuando el 
poder del soberano es también absoluto, cuando 
el monarca asume en su persona la plenitud de 
la soberanía y reune los tres poderes, Legislativo, 
Adrainistrativo y Judicial; la monarquía es limi- 
tada cuando el poder también lo está, y el mo- 
narca halla restringida su voluntad por deter- 
minadas instituciones, por las leyes y las cos- 
tumbres, cuando el soberano reparte su sobera- 
nía con ciertas clases ó cuerpos sociales. 

No debe en manera alguna confundirse el des- 
potismo con la monarquía absoluta, pues el 
despotismo, ó sea el abuse erigido en ley, puede 
subsistir con cualquier género de gobierno. Ca- 
rácter de la monarquía de Pedro el Grande de 
Rusia fué el despotismo, pero no era menos vio- 
lento para los ciudadanos el «que existía en la 
República de Venecia, lo cual indica que el des- 
potismo surge, como no puede menos de surgir, 

onde rige la arbitrariedad, siendo ésta posible 
en todas las formas en que la autoridad ó el po- 
der se constituyen en las naciones. La monarquía 
absoluta propiamente tal signitica la voluntad 
del monarca convertida en ley, pero la voluntad 
soherana debe hallarse á su vez sometida á la 
Justicia y å los principios del Derecho. Es, sin 
embargo, sumamente fácil que la monarquía ab- 
soluta degenere en despótica, por lo difícil que 
es que la voluntad humana se mantenga estric- 
tamente dentro de la justicia, cuando en la cum- 
bre del poder, halagada por el poderío de la pro- 
Pla grandeza, todo parece invitarla á despeñar- 
se por la seductora senda de lo arbitrario, dan- 
do rienda suelta á las pasiones, 

a monarquía es la forma más antigua de 
gobierno que ha conocido el mundo, excluyendo 
qefobiemno Patriarca), que en puridad no puede 
sino u se politico, porque no rige un Estado 

n conjunto de tribus. Primitivamente la 
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monarquía es familiar, es decir, adaptada á la ; 


forma sencilla y tierna de la primera colectivi- 
dad humana. 

Más tarde, en Oriente, presentase ya teocráti- 
co-militar y despótica. La religión de los anti- 
guos pueblos circunda el origen de la monarquía 
de mística anréola. Los reyes de Homero parti- 
cipan de la naturaleza de los dioses y reciben 
por parte de los súbditos una especie de venera- 
ción religiosa. Lo mismo acontece en Roma, y 
muchos pueblos bárbaros creen ciegamente que 
las familias de sus reyes descienden directamen- 
te de los dioses, como lo demuestra Odín, raíz de 
numerosa descendencia real. Aun cuando otros 
gobiernos hayan buscado fuerza en la creencia 
religiosa, y Numa se inspire en la ninfa Egeria 
y Solón en la sibila de Delfos, la monarquia ha 
obtenido con mayor facilidad el asentimiento de 
los pueblos á la creencia de su origen extraterre- 
no, en razón á la antigüedad que reviste tal 
forma de gobierno, perdida en la noche de los 
tiempos. La idea de que los reyes son imagen de 
Dios en la Tierra es universal y tan antigua como 
el mundo. 

En Oriente considérase al monarca como la 
personificación del gobierno directo de Dios, de 
lo cual ofrece un ejemplo Judea; á veces el sa- 
cerdocio se impone y domina al rey, como acon- 
tece en la India, y en Egipto y otras el soberano 
desciende del cielo, como sucede en China. El 
proceso de la existencia de estos pueblos se des- 
arrolla mediante trabajosa marcha hacia lo por- 
venir, agobiados por instituciones de carácter 
religioso y guerrero. La autoridad del rey, ema- 
nada en Oriente de un poder divino y fortaleci- 
da por la jefatura militar, por gravitación casi 
indefectible de la naturaleza humana, por el 
apartamiento en que el monarca vive de la ma- 
nada de esclavos que constituye su pueblo, por 
la ceguedad inevitable que la altura á que se en- 
cuentra engendra, degenera fatalmente en des- 
potismo. 

En los primitivos tiempos de Roma la monar- 
quía constituye una concentración de todos los 
poderes públicos, pero otorgando una participa- 
ción al Senado y sufriendo la influencia del ele- 
mento religioso. La monarquía, no obstante, no 
es considerada como de origen divino, siendo su 
verdadero carácter aristocrático y casi absoluto, 
Todos los pueblos han visto en el soberano la 
encarnación viva de la ley, mas la idea de una 
delegación y una representación de la soberania 
del pueblo es idea romana. Esta es la exacta teo- 
ría de la monarquía imperial, falseada bien pron- 
to en su aplicación. En las luchas entre Pompe- 
yo y César representaba aquel la aristocracia, 
mientras que era el segundo la espada del ele- 
mento democrático. Cuidóse de hacer saber al 
pueblo que su elevación sólo representaba el 
triunfo de la democracia, mas pronto aquella 
monarquía, basada en la fuerza de las armas y en 
el ardor de los soldados vencedores, degenera en 
un despotismo militar que, acreciendose con cl 
tiempo, toca en los más absurdos límites de la 
arbitrariedad, tomando aspectos de centraliza- 
ción civil en los tiempos de Diocleciano. 

En Germania la monarquía se basa en la fuer- 
za de las armas; el rey es el caudillo, y el cetro 
se recoge por el más valiente en el campo san- 
griento de las batallas. En los primeros tiempos 
es electiva, pasando después á ser hereditaria, 
hallaudo su limitación en otras instituciones, co- 
mao los concilios, el Oficio Palatino y las asanmı- 
bleas de los hombres libres y de la nobleza mili- 
tar. En la Edad Media el desarrollo de las ideas 
individuglistas y el feudalismo dan lugar á los 
reinos patrimontales, siendo considerado el rey 
como el ¡imero de los señores feudales. El ere- 
cimiento del poder real seefectúa por agregación 
de señoríos y por ensanche de los mismos me- 
diante la conquista y los enlaces matrimoniales, 
es decir, que la autoridad regia se desenvuelve 
unida constantemente á la propiedad, 

Restablecida la majestad del Imperio median- 
te el apoyo prestado por los restauradores del 
Derecho romano, en elsiglo XVI se establece la 
monarquía absoluta, á la cual da mayor fuer- 
za el hecho de que los reinos patrimoniales ad- 
quieren gran extensión, absorbiendo y anulando 
los organismos sociales con que por tanto tiem- 
po estuvieron en lucha. 

Por último, en la actualidad la monarquía es 
constitucional ó representativa en los países en 
que existe, ó sea en la mayoría de los de Euro- 
pa. La libertad, mediante la aplicación leal del 


MONA 297 
self-government, se ha hecho perfectamente com- 
patible con la monarquía. 

Como dice Mellado, la monarquía recorre cua- 
tro grandes períodos, á saber: 1.0, esencialmente 
familiar ó patriarcal; 2.°, guerrera ó militar; 
3.*, religiosa ó teocrática; y 4.”, civil ó consti- 
tucional. Estas cuatro manifestaciones se repiten 
constantemente en la vida de todos los pueblos, 
y puede afirmarse que la monarquía en todos 
ellos ha seguido esa evolución; por eso se puede 
considerar que el progreso ó el desarrollo de 
esta forma de gobierno se da ó se desenvuelve 
conforme å estas cuatro primeras manifestacio- 
nes, La primera obedece al instinto, la segunda 
y tercera á la reflexión, la cuarta á la razón y la 
voluntad, lo cual confirma la teoría de que los 
pueblos y naciones se desarrollan siguiendo es- 
tas mismas evoluciones, guardando perfecta re- 
lación con las que se observan en el hombre co- 
mo ser individual. 

Puede haber monarquías electivas y heredita- 
rias, presentando la Historia numerosos ejem- 
plos de ambas, aunque en mucha mayor propor- 
ción de las segundas que de las primeras. No es 
necesario advertir que los grandes inconvenien- 
tes que acompañan á la monarquía electiva han 
reducido tanto sus partidarios, que apenas si 
cuenta algunos en la actualidad. Quizá no exista 
materia en que como en esta resalte la inmensa 
distancia que media entre la teoría y la prácti- 
ca, pues todos aquellos que no consulten la His- 
toria, los que se dejen guiar por lo que á prime- 
ra vista aparece como más justo y razonable, los 
que juzguen á los hombres como obedientes á la 
voz de la razón y de la justicia, no tomando en 
cuenta al juzgarlos tan favorablemente lo que en 
realidad sucede en la vida, deben considerar co- 
mo un gobierno excelente el de un monarca ele- 
gido para serlo por sus cualidades excepcionales 
de valor, prudencia, sabiduría y virtud. Los he- 
chos, no obstante, con su abrumadora elocuen- 
cia, han probado que, lejos de ser la monarquía 
electiva germen de bienestar para las naciones, 
lo es de desórdenes y trastornos, sustituyendo en 
el poder al más digno el más audaz ó afortuna- 
do. En los tiempos actuales ha crecido de una 
manera prodigiosa el número de aspirantes al 
Ministerio, siendo de esperar que, si el puesto 
más alto de la nación, el que representa la po- 
testad real, se pusiese al alcance de los ambicio- 
sos, sería cada elección objeto de innumerables 
contiendas y refriegas, con grave quebranto para 
los intereses del país regido por tan peligroso 
sistema. 

Guibbin, el ilustre historiador inglés, hablan- 
do de las elecciones de algunos emperadores, 
pinta el cuadro que sucede á la muerte de un 
monarca de grande, mediano ó ningún valer, 
cuando el cetro pasa å la débil mano de un tier- 
no niño, Alrededor de un ente que todavía no se 
sabe lo que es ó será, envuelto el porvenir en la 
vaga niebla de lo desconocido, los más ilustres 
guerreros, los primeros políticos, los más emi- 
nentes sabios de la nación, póstranse para ha- 
cerle acatamiento y prometerle obediencia, espe- 
rándose del curso de la naturaleza que aquella 
persona, sea cual fuere, impere y rija un país 
dilatado sobre los muchos hombres de mérito 
que un pueblo inmenso puede contener. Mas el 
mismo escritor, á esta ridienlez aparente opone 
el testimonio de la Historia, la cual acredita ha- 
Marse mucho mejor gobernados los pueblos regi- 
dos por reyes hereditarios, siendo, por el contra- 
rio, la elección, como lo demuestra de manera 
muy clara el Imperio romano, el medio de que 
se encumbre al solio, no el más digno, sino el 
más osado, valiéndose generalmente de malas 
artes, cohechando los votos ó impaniéndose por 
la violencia de las armas, causando graves daños 
al hien público, y gobernando después quizá peor 
que el que obtuvo la corona porelacaso del naci- 
miento, ó sea el derecho heredado de su padre. 
A este propósito recuerda un ilustre publicista 
que en la primera potencia del mundo, en el gi- 
gante Imperio de Roma, cuando era la elección 
la que creaba los emperadores, una soldadesca 
insolente y desmandada sacó la dignidad y po- 
testad suprema á pública subasta, y que, compa- 
reciendo aute ella varios pretendientes, y dicien- 
do, comosi se tratase de una joya en venta á puja 
«tanto doy,» quedó la dignidad imperial por el 
mejor postor, el cual fué un tal Didio Juliano, 
viejo rico de escasa valía, que pronto, tras de 
gobernar malamente, rayó a manos de los mis- 
mos por quienes había sido elevado. A conse- 
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cuencia de sucesos semejantes cayó aquel Impe- 
rio, é igual suerte ha cabido en tiempos recientes 
á Polonia, tras largos años de lastimosa anar- 
quía, en tanto que fas monarquías hereditarias 
se han sostenido por dilatadas edades, y aún hoy 
mismo en parte del mundo prevalecen y duran. 

Aun considerada la monarquía electiva teóri- 
camente, presenta el inconveniente de que el mo- 
narca carece de la autoridad y el prestigio que 
dan la tradición y la continuidad del mando á 
la dinastía que ocupa el solio por herencia. A 
mayor abundamiento, el rey debe su nombra- 
miento en Ja monarquía electiva á la iniciativa 

á las campañas guerreras ó pacíficas de un par- 
tido determinado, por lo cual forzosamente ha 
de inclinarse hacia él, resultando de aquí que la 
institución carece de la estabilidad que consigo 
lleva la monarquía hereditaria. En suma, esta 
forma electiva “está universalmente reconocida 
como inferior á la republicana, en la cual caben 
instituciones de moderación y contrapeso que no 
existen en aquélla. En el orden histórico la elec- 
ción aparece primero en los pueblos, mas no sue- 
le tardar en ser sustituída como más perfecta por 
la monarquía hereditaria, tan Juego conio las na- 
ciones han terminado su período de constitución. 
En el Derecho público moderno puede conside- 
rarse la monarquía electiva proscripta, nosúlo en 
la práctica, sino en la teoría, no existiendo pen- 
sador de nota que en la actualidad la defienda. 

Los publicistas monárquicos, con profundo sen- 
tido práctico de la sociedad, no niegan los incon- 
venientes de la monarquía hereditaria, atribu- 
yéndola perfecciones que no posee, sino que, re- 
conociendo estos inconvenientes, sostienen que 
son muy inferiores á las ventajas que proporcio- 
na. Prueban, con los nombres de los grandes mo- 
narcas que han regido las naciones, que la heren- 
cia no es incompatible con el genio del gobier- 
no, y afirman que hasta en el caso de que los des- 
tinos de un pueblo estén encomendados á un 
príncipe mediano puede aquél obtener ventajas, 
bien porque la gestión gubernamental descanse 
en manos de hábiles Ministros, bien porque la 
libertad aproveche aquel reinado para extender 
sus conquistas y afirmar sus derechos. 

Carácter peculiar de las instituciones de un 
gran país es la perennidad de las mismas, y la 
herencia, que hace permanente el poder, la ase- 
gura por completo, evitando al propio tiempo los 
peligrosos intervalos consagrados a la elección, y 
dando, con su estabilidad, vigor y fuerza ála ac- 
ción gubernativa. El principio de la herencia, 
dicen sus partidarios, ha sido crudamente criti- 
cado como si pudiese tener las mismas consecuen- 
cias en la monarquía constitucional que en la ab- 
soluta; pero precisamente tienen por objetivo los 
gobiernos constitucionales impedir á los malos 
monarcas obrar mal, sostener álos medianos, ob- 
tener las ventajas mayores que obtenerse puedan 
de los buenos, y evitar que los grandes, embria- 
gados con el prestigio debido á sus virtudes ó su 
talento, sobrepongan su autoridad al dominio 
augusto de las leyes. Los inconvenientes propios 
de las minorías y de las regencias son males pa- 
sajeros y que sólo de tarde en tarde pesan sobre 
los pueblos, sin olvidar que las grandes institu- 
ciones colocadas junto al poder real atenúan, y 
casi anulan por completo, las dificultades origi- 
nadas en las minorías, tan temibles en Jos gobier- 
nos absolutos. Mérito de esta forma es poder su- 
frir en la autoridad real diversos grados de ener- 
gía. La principal importancia de la herencia con- 
siste en que con ella el principio gubernamental 
y de autoridad subsiste siempre sin el menorin- 
tervalo, y su imagen, siempre presente, es dique 
potente contra los esfuerzos de la anarquía y con- 
tra las pretensiones de los usurpadores. 

El poder real, por las condiciones nuevas erez- 
das en las sociedades modernas de Europa por el 
espíritu liberal y el movimiento ascendente de la 
deniocracia, lebe ser templado y moderador. De- 
be mantenerse en un justo equilibrio, que le aleje 
por igual de la facilidad de rebasar los límites 
impuestos por las leyes y de la debilidad aneja 
á la impotencia, para cumplir eficazmente su mi- 
sión. Sin duda no hay un punto de equilibrio 
perfecto; mas es preciso aproximarse á él en lo 
posible, ó resignarse á sufrir los excesos de un 
poder único, rey, poder aristocrático, asamblea 
popular, llámese como se quiera, pero que repre- 
senta siempre una tiranía que es insoportable 
para las naciones modernas después que mil ocho- 
cientos años de cristianismo les han enseñado los 
límites del Estado, después que varios siglos de 
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filosofía les han hecho intransigentes con respec- 
to á sus derechos, y que los beneficios de la li- 
bertad individual, unidos á los de la libertad po- 
lítica, les han dado la satisfacción y la posesión 
de bienes que esas libertades garantizan. Por eso 
es hoy tan difícil la concentración de la sobera- 
nía en una sola persona de la cual emanen todos 
los poderes del Estado. V. ABSOLUTISMO, 

Antes de entrar en el examen de la monarquía 
constitucional, conviene precisar las relaciones 
que existen entre la llamada por algunos monar- 
quía cristiana y el catolicismo. 

Han sostenido algunos que la defensa de la 
monarquía cristiana no debe separarse de la de- 
fensa de la política católica; mas entendiendo 
por política católica la que se conforma ó está en 
armonía con los artículos de la fe y los precep- 
tos de Dios y de la Iglesia, preciso es convenir 
en que en las obras de los apologistas, tanto an- 
tiguos como modernos, no se encuentra, como 
dice el P. Miguel Sánchez, un solo capítulo que 
ligue la causa del catolicismo con la causa de 
ninguna forma de gobierno. Pío IX y León XIII 
(citando sólo las dos últimos Papas) no han di- 
cho jamás que la defensa del catolicismo no de- 
bía separarse de la defensa de la monarquía eris- 
tiana. Si se adoptase esta máxima, contraria á 
la alocución Luctuosis de Pío IX, no se podría 
defender el catolicismo en los Estados Unidos, 
ni en la América central, ni en la meridional, ni 
en Francia, ni en Suiza, países en los cuales exis- 
te la república, ni en Inglaterra, Alemania, Ho- 
landa, Dinamarca, Suecia, Rusia, Grecia, etcé- 
tera, naciones protestantes ó cismáticas, ni en 
Turquía, Egipto, toda Africa, casi toda Asia y 
la casi totalidad de la Oceanía, porque en las 
mencionadas potencias, y aun partes del mun- 
do, predomina, si no domina por completo, la 
infidelidad ó el gentilismo. Añade el citado Pa- 
dre Sánchez que eso que ahora se lama monar- 
quía cristiana, aliada verdadera del catolicismo, 
es una cosa muy santa y bellísima que, por des- 
gracia, no ha existido jamás. Los que hablan de 
la excelente monarquía cristiana tradicional, no 
prueban sino que no conocen, ó quieren olvidar, 
la historia de la Iglesia. 

Para demostrar esta tan evidentísima verdad, 
basta citar, dice, el Imperio cristiano de Oriente, 
que ya se sabe lo que fué; el Imperio germánico, 
el del anillo y las investiduras, que tanto afligió 
y persiguió á los Papas; el Imperio ruso, que na- 
ció, ha vivido y vive dentro del cisma; los esta- 
dos, casi feudales, de Alemania, que no empeza- 
ron á abandonar el paganismo hasta el siglo 1x, 
aceptaron la política regalista de las investidu- 
ras en la Edad Media, y se apresuraron å admi- 
tir el protentastismo en la Edad Moderna; In- 
glaterra, en fin, que en el siglo xır se manchó 
con la sangre de Santo Tomás de Cantorhery, en 
el xIv tuvo en su seno la secta horrible de los 
wicleffistas, y en el xv1 abrazó y sostuvo, como 
nadie ignora, la causa de la Reforma protestante. 
La verdadera historia demuestra lo que era en 
Francia la antigua monarquía cristiana de Feli- 
pe el ffermoso, que hacía abofetear, prender y 
morir de hambre al Papa Bonifacio VII; de Ger- 
són, que con su regalismo tanto afligió á la Igle- 
sia en el concilio de Constanza; de Francisco I, 

ue se unió å los islamitas contra los cristianos; 
de Catalina de Medicis, que tanto fluctuaba entre 
los hugonotes y la Liga; de Enrique IV, que dejó 
el calvínismo para reinar, no se sabe si como es- 
céptico en materias de religión; y sle Luis XIV, 
por último, que hablaba mucho de Dios, pero 
para que todo lo de Dios se pusiese en manos del 
césar, En los tiempos tan ensalzados del español 
Felipe IL, decía Santa Teresa de Jesús: (Usase 
tan poco el camino de la verdadera Religión, que 
más lan de temer el Fraile y la Monja que han 
de seguir del todo su llamamiento å. los mismos 
de su casa, que á todos los demonios. Y más cau- 
tela y disimulación han de tener para hablar en 
la amistad que desea tener con Dios, queen otras 
amistades y voluntades que el demonio ordena 
en los monasterios. Y no sé de qué nos espanta- 
mos Laya tantos males en læ Iglesia, pues los que 
habían de ser los dechados, para que todos saca- 
sen virtudes, tienen tan horrada la labor que el 
espíritu de los santos pasados dejaron en las Re- 
ligiones. » o 
¿xaminando este punto de la monarguia cris- 
tiana, objeto hoy de grandes controversias entre 
muchos publicistas, y manantial de sucesos his- 
tóricos de gran importancia, resta exponer las 
principios políticos por que se rige la monarquia 
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constitucional. Necesario es ante todo dar la de- 
finición de la misma, para lo cual se expondrá su 
concepto verdadero, que, como preparación de 
aquélla, consigna con gran acierto Santamaría 
de Paredes. 

Muchas y muy defectuosas definiciones se han 
dado de la monarquía constitucional Ó represen- 
tativa, acaso porque ésta no siempre se ha resta- 
blecido con su verdadero carácter, conservando 
á veces ramificaciones del antiguo régimen, las 
cuales suelen extraviar á los tratadistas hación- 
doles tomar por condiciones esenciales circuns- 
tancias que sólo tienen un valor histórico. Y, sin 
embargo, por tal motivo importa en mayor gra- 
do establecer el verdadero concepto. 

Desde luego conviene rectificar ciertas nocio- 
nes erróneas, procedentes del nombre con que se 
enuncia, Hay muchos que creen que, por llamar- 
se el sistema monárquico moderno sistema cons- 
titucional, no existe más régimen constitucional 
que el monárquico, ó que basta que haya una 
Constitución cualquiera en el país para que la 
monarquía pueda merecer este nombre. Estas 
creencias equivocadas, que con el progreso de las 
instituciones van desapareciendo, se explican fá- 
cilmente por la forma en que ha hecho su apari- 
ción histórica la monarquía actual; la monar- 
quía absoluta reinaba sin rival en Europa, y las 
Constituciones escritas se consideraron como arma 
de resistencia de los pueblos contra el absolutis- 
mo de los monarcas; de aquí el que la Constitu- 
ción escrita fuese el símbolo de la libertad, y de 
que se creyese transformada la monarquía con 
sólo el reconocimiento de una Constitución. Des- 
conocíase que la Constitución escrita, como ex- 
presión externa de la organización del Estado, 
es el molde en que pueden vaciarse diversos sis- 
temas de organización, y que, así comio es com- 
patible el régimen constitucional lo mismo con 
la monarquía que con la república, así también 
puede haber monarquías que sinceramente prac- 
tiquen el principio del self-government sin que 
haya en el país un Código político: v. gr., en Ín- 
glaterra. Otro tanto hay que decir respecto al 
calificativo de representativa, porque ni la mo- 
narquía es la única forma del gobierno represen- 
tativo, ni toda forma monárquica que coexista 
con una representación pública es digna de figu- 
rar en el cuadro de las instituciones modernas, 
pudiendo suceder que se considere la representa- 
ción como gracia que otorga el rey á sus súbdi- 
tos, en cuyo caso pugna abiertamente con el 
principio de la soberania del Estado. 

Y no es que rechacemos la denominación de 
monarquía representativa y constitucional; antes 
bien, creemos que estas palabras son adecuadas 
al objeto, no sólo por razones históricas, sino 
también filosóficas, en cuanto se da å entender 
que tal forma monárquica ha de realizar el self- 
government y debe regularse por la Ley funda- 


mental del Estado; lo único que hacemos es pre- 


venir erróneas interpretaciones. 

Consignado esto, deliniremos la monarquía 
constitucional ó representativa diciendo que es 
aquella forma de gobierno en que la soberanía 
del Estado se personifica representativamente en 
un individuo, á quien corresponde por herencia 
el ejercicio del poder armónico ó regulador. 

En la monarquía constitucional se procuran 
conciliar los principios de autoridad y de liber- 
tad, combinando el principio de la monarquía 
hereditaria con las fuerzas que la nación posee. 
Un continuo contrapeso constituye la base del 
sistema, y allí donde pudiera nacer el abuso, ó 
por lo menos la preponderancia de un principio 
que absorbiera los demás, viene una institución 
a oponérsele y á establecer la ponderación. De 
este modo, si el monarca basa su dominio en la 
herencia, las Cámaras son elegidas libremente 
por la nación; á la fogosa iniciativa del Congre- 
so, constituído por elementos jóvenes, ávidos de 
adelantos y novedades, se añade Ja tranquila re- 
flexión del Senado, formado por hombres en quie- 
nes la experiencia de la vida templa los ardores 
y engendra el hábito del pensar sereno y repo- 
sado; los arrebatos de las mayorías, fáciles de 
dejarse conducir por impresiones del momento ó 
por espíritu ciego de partido, se hallan conteni- 
das en momentas determinados por el voto del 
monarca, dando con él lugar á que la reforma 
apetecida sufra aplazamientos que permitan di- 
lucidar si obedece å impetus irreflexivos ó á la 
verdadera voluntad del país: al princi do de que 
el rey es inviolable, y parlo tanto incapaz de 
responder ante el Estado de sus acciones polí- 
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ticas, se une la responsabilidad de los Minis- 
tros. a : : 
En el gobierno monárquico representativo exis- 
te, como principio fundamental, una participa- 
ción más ô menos extensa de la soberanía á fa- 
vor de los elementos sociales. Para conseguir tal 
objeto lleva consigo ó supone los siguientes ele- 
mentos: Constitución; consignación de las ga- 
rantías individuales; participación del soberano 
en las funciones del poder; división de los pode- 
res; plenitud en el jefe del Estado de la potes- 
tad ejecutiva; concurso en la función legislativa 
de la Representación Nacional; responsabilidad 
ministerial; publicidad en las deliberaciones de 
las Cámaras. , 

La Constitución no supone un pacto entre la 
soberanía del monarca y la del Estado, y basta 
para convencerse de ello fijarse en que la natu- 
raleza de la soberanía consiste en ser una ó indi- 
visible. La soberanía del Estado, no sólo subsiste 
en esta forma de gobierno, sino que se halla en 
ella confirmada, siendo el rey tan sólo la perso- 
nificación de la citada soberanía del Estado, lo 
cual no supone por parte de éste enajenación de 
su propio y peculiar poder. Tan cierto es que 
esta es la verdadera teoría de la monarquía cons- 
titucional, que no basta en modo alguno que exis- 
ta una Constitución para que haya gobierno re- 
presentativo, como sucede en Turquía; ni basta 
tampoco que haya representación para que se 
considere en funciones esa clase de gobierno, pues 
no era, en verdad, representativo el gobierno de 
la monarquía durante la Edad Media en Espa- 
ña. En cambio puede haber dicho gobierno en 
un país sin que exista Constitución, como suce- 
de en Inglaterra, lo cual prueba que la Consti- 
tución no necesita ser expresa, sino que basta 
que sea tácita y se encuentre en el fondo de las 
instituciones con la elocuencia irresistible de los 
hechos. Es decir, que el self-government consti- 
tuye el mecanismo propio de la organización del 
gobierno representativo, tan lejano de la monar- 
quía doctrinaria, ó sea la mantenida por los doc- 
trinarios en Francia, como medio de hacer me- 
nos brusco el paso desde el antiguo régimen á los 
nuevos principios de Derecho político. La mo- 
narquía doctrinaria resulta inadmisible ante la 
Filosofía, si se pretende considerarla como fór- 
mula definitiva, pudiéndose tan sólo explicar 
como transición histórica. 

Tienen los monarcas el pleno poder público y 
la majestad suprema, por lo cual no debe consi- 
derarse su poder como agregación de derechos 
aislados, sino como la plena unidad de todos los 
derechos soberanos, En la legislación tienen tam- 
bién una parte decisiva por la práctica de la ini- 
ciativa ó de la sanción de las leyes, El poder gu- 
bernamental es derecho independiente del sobe- 
rano, y en él se halla reconcentrado, siendo, por 
lo tanto, ejercido en su nombre; todos los demás 
órganos, aisladamente considerados, se subordi- 
nan en sus relaciones con el rey, lo mismo los 
que en la esfera de su acciún son absolutamente 
dependientes de su voluntad que los que nece- 
sitan su asentimiento para expresar la voluntad 
del Estado. Subordinados también se hallan, no 
obstante su independencia, los Jueces y las Cà- 
maras, porque el príncipe ocupa el primer pues- 
to en el Estado, como la cabeza en el cuerpo hu- 
mano. El poder Legislativo sólo pertenece al mo- 
narca cuando se halla unido á las Cámaras, de 
las que para esta función necesita, no sólo el per- 
miso, sino también el asentimiento; de suerte que 
el rey no se halla fuera ni encima de la Consti- 
tución expresa ó tácita, sino en ella misma, 

Para gobernar y para administrar necesita el 
rey el concurso de los Ministros, hasta el punto 
de que sus decretos ò decisiones no son obliga- 
torios jurídicamente cuando no van refrendados 
por un Ministro, que es el responsable. Los dere- 


chos de los ciudadanos se hallan garantizados j 


por la independencia de las jurisdicciones, te- 
niendo los ciudadanos derechos públicos tan fir- 
mes y seguros como los privados, siendo en la 
esfera de estos derechos tan inviolables como el 
mismo monarca, razón por la cual la monarquía 
constitucional, establecida en sus bases verdade- 
as, sólo puede existit en una nación comple- 
tamente libre, siendo natural que å un falsea- 
miento del sistema corresponda otro de los dere- 
chos y de la libertad. 

Discuten los tratadistas acerca de las faculta- 
des que en la monarquía constitucional corres- 
ponden à las Cámaras y al rey, siguiendo los va- 
rios matices de las escuelas en que militan. Me- 
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llado hace notar, ocupándose en este asunto, las 
diferencias que separan al gobierno constitucio- 
nal del gobierno parlamentario: éste coloca el 
centro de gravedad de la acción del gobierno en 
el Ministerio ó en las Cámaras; lo que distingue 
á la monarquía constitucional es que el príncipe 
no tiene por sí solo la facultad de legislar, ni por 
regla general el ejercicio del gobierno; legisla 
con el concurso y asentimiento de las Cámaras y 
gobierna con el concurso de los Ministros; pero la 
monarquía constitucional no tiene en manera 
alguna por carácter adoptar sus resoluciones 
siempre y en todos los casos de conformidad con 
la opinión manifestada por las Cámaras; por eso 
es absurda la teoría de que el rey reina y no go- 
bierna; esto puede suceder en el gobierno parla- 
mentario, pero nunca en la monarquía represen- 
tativa. Un sistema en que las Cámaras ó los Mi- 
nistros determinasen en todos los casos, y por 
una necesidad formal, todos los actos del monar- 
ca, estaría en contradicción con el principio mo- 
nárquico; no hay duda que el rey constitucional 
siempre tendrá en cuenta el parecer de las Cáma- 
ras y desus Ministros y podrá reconocer en ellos 
la voluntad legítimamente representada de la na- 
ción; mas para cumplir su deber debe reservarse 
su examen supremo. Así, dice Guizot: «Un trono 
no es un asiento vacío al que se le ha puesto una 
llave para que ninguno intente sentarse en él; 
una persona inteligente y libre, que tiene sus 
ideas, sus sentimientos, sus deseos y sus volunta- 
des como todos los seres reales y vivientes, ocu- 
pa ese sitial; el deber de esa persona, porque tiene 
deberes como los demás y tan sagrados como to- 
dos, consiste en gobernar siempre de acuerdo 
con los grandes poderes públicos instituídos por 
la Constitución, con sus deseos, su adhesión y su 
apoyo.» Y por eso añade Sthal: «Un principe 
nunca es más digno de ser amado y elogiado que 
cuando expone los asuntos de su pensamiento y 
ejecuta sin hipocresía lo que él cree más conve- 
niente.» Vemos, en suma, las diferencias que 
distinguen al gobierno general del parlamenta- 
rio: en el uno la iniciativa del monarca es abso- 
luta, si bien debe obrar de conformidad con la 
opinión pública debidamente representada; en el 
otro ha de someter sus decisiones á la voluntad 
del Parlamento y de los Ministros, y por tanto 
su esfera de actividad háJlase muy circunscrita, 
haciéndole perder todos los caracteres propios y 
peculiares de una verdadera monarquía. 

Dedúcese de lo expuesto que la monarquía 
constitucional es compatible con el self.govern- 
ment, principio consagrado por todos los pueblos 
cultos. Es, por lo tanto, y en razón á esta mis- 
ma circunstancia y å la de seguir discreta y pru- 
dentemente las corrientes de la opinión, quizá 
la más delicada de las formas de gobierno. Se ha 
sostenido por mucho tienpo que en tal forma 
eran indiferentes las cualidades personales del 
jefe del Estado, mas en la actualidad se las re- 
conoce como de gran importancia, por necesitar 
condiciones especiales de ilustración y tacto po- 
lítico para el ejercicio de un poder de tan difícil 
manejo como el armónico ó regulador, Tal es da 
opinión de publicistas tan distinguidos como 
Bluntschli, Bagehot y Leveleye. 

Como hace notar Azcárate, los monarcas que 
han sabido desprenderse de añejas preocnpacio- 
nes y que hán comprendido que en esta “poca de 
transición, no sólo cra el único medio de salva- 
ción para ellos el cambiar por este nuevo título 
el antiguo, sino que es deber de toda institu- 
ción, so pena de morir, el amoldarse al interés 
de las sociedades y no subordinar éste al suyo 
particular, se han propuesto como fin de sus cs- 
fuerzos el conservar para sus hijos el poder que 
ellos heredaron de sus antepasados, no invocan- 
do un derecho que ya no es valedero y una legi- 
timidad que ya no es eficaz, sino inspirando con- 
fianza á los pueblos y sirviéendoles del modo que 
piden los tiempos, para que de esta suerte les 
mantengan á ellos y á los suyos en el puesto 
desde el cual cooperan á la obra común, Donde 
los monarcas han tenido conciencia clara de su 
posición en la época presento, y, sumisos å las le- 
yes providenciales de la Historia, se han presta- 
do con buena fe y sincero deseo å la transfornia- 
ción radical que en la organización política pe- 
dían los tiempos, Tos pueblos los han mantenido 
al frente de los poderes oficiales del Estado, y 
desde este elevado puesto han podido asociar- 
se á la obra común, cooperando á ella al lado y 
en unión de los ciudadanos, de las instituciones 
y «de todos los elementos sociales, 
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Necesita indudablemente el monarca gran 
pulso y cuidado para conocer las exigencias de 
a opinión pública, factor importantísimo en los 
pueblos modernos, distinguiendo con claridad la 
verdadera de la falsa. Es preciso que el rey cons- 
titucional distinga en cada momento, y mucho 
más en los de crisis que atraviesan las naciones, 
si la opinión pública es resultado de los deseos 
de la mayoría ó sólo reflejo de agitadores, toda 
vez que, casi siempre, los más permanecen indi- 
ferentes y sin manifestar al exterior su voluntad 
más que de manera muy indirecta, 

Suelen llamarse representantes de la opinión 
pública los partidos políticos; pero como la mis- 
ma etimología de la palabra partido indica, 
sólo equivalen á fracciones ó partes de la públi- 
ca opinión sobre la marcha política de su país. 
Por eso es tan difícil el papel que en la monar- 
quía constitucional cabe al soberano, al tener 
que dilucidar, en cada caso, cuándo las exigencias 
de los partidos se ajustan á los principios de la 
justicia y de la conveniencia y á la voluntad de 
la nación. 

Resta ya tan sólo recorrer rápidamente la his- 
toria de la monarquía de España, según el orden 
político, 

Entre los godos adquirió gran arraigo la for- 
ma monárquica, que fué hereditaria, aun cuan- 
do con la irregularidad característica de los pue- 
blos bárbaros, hasta la muerte de Amalarico. 
Desde entonces, ó sea desde el año 511, la mo- 
narquía es electiva con tendencia á establecer el 
principio hereditario, para lo cual el príncipe 
reinante, siguiendo el ejemplo de Roma, asocia- 
ba en el gobierno å sus hijos ó parientes. La pre- 
ponderancia de algunas familias se opuso cons- 
tantemente á que se estableciese de una manera 
definitiva el principio hereditario, suscitándose 
de continuo contiendas por el trono entre dos ó 
tres familias de estirpe real. Aun cuando la fa- 
mosa ley de Recesvinto, incluída en el Fuero 
Juzgo, determinaba con minuciosidad las cuali- 
dades para elegir y ser elegido rey, añadiéndose 
la aclamación popular, el juramento de cumplir 
las leyes, y la bendición y consagración religio- 
sas como complemento de la elección, la prácti- 
ca no se hallaba en consonancia con lo dispuesto 
por el legislador, y los reyes obtenían la corona 
por medio de una rebelión triunfante ó por ha- 
ber sido asociados al gobierno desu antecesor. Sin 
embargo, los reyes elegidos solían reunir las con- 
diciones establecidas en la ley, siendo todos de 
linaje godo, En cuanto al verdadero carácter 
político de la monarquía hispano-gótica, puede 
decirse que fué de derecho una monarquía abso- 
Inta á la romana; pero este derecho se vió con- 
tinuamente alterado en la realidad por las con- 
tinuas rebeliones de la nobleza, 

Verificada la invasión de los árahes, á cuyo fe- 
liz logro contribuyó siu duda la lucha oligargica 
por la posesión del trono en la España goda, fué 
la monarquía forma de gobierno, establecida lo 
mismo en el territorio dominado por los invaso- 
res que en las porciones de tierra hispana donde 
se refugiaron los cristianos para comenzar la me- 
morable epopeya que terminó siete siglos des- 

pués en las vegas de Granada. El gobierno de 
los árabes fué despótico, con carácter militar y 
religioso, reuniendo los califas, como herederos 
del Profeta, las atribuciones del pontificado y 
del mando militar, la justicia y la administra- 
ción civil. La personalidad del califa era sagrada 
y el ciudadano no existía, por cuanto á merced 
de la arbitrariedad estaban la vida y la hacien- 
da de los súbditos. La forma de la monarquía 
era á la vez electiva y hereditaria, pues el califa 
tenía potestad para designar entre sus hijos al 
que quería que fuese su sucesor, ya asociándole 
en vida á su gobierno, ya haciéndole reconocer 
como tal á los principales funcionarios del esta- 
do y jeques de tribus, los cuales le rendian aca- 
tamiento besándole la mano en señal de sumi- 
sión. No podía, sin embargo, el califa dividir el 
reino entre sus hijos, porque el territorio, repit- 
tado como herencia del Profeta, delia transmi- 
tirse íntegro $ los sucesores como depósito sa- 
grado. Se comprenden las grandes luchas que 
hubo de sufrir el califato teniendo en cuenta el 
fanatismo dominante en la raza ¡rabo, que san- 
ciona los hechos consumados como decretos del 
mismo Dios. El triunfo era. considerado como 
bendición del cielo, y los aspirantes al trono po- 
dían apoyar sus pretensiones en las palabras mis- 
mas de Mahoma. «El califato, había dicho el Pro- 
feta, sólo durará después de mí treinta años, y 
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pasado este término no habrá ya más que poderes 
establecidos por la fuerza, la usurpación y la ti- 
ranía.» No es extraño que los antiguos doctores 
fijaran como condición para el ejercicio del cali- 
fato la legitimidad que se adquiere por el triunfo 
de las armas y la posesión efectiva del poder so- 
berano. o 

En medio del peligro que por todas partes 
cercaba á los cristianos que se habían refugiado 
en Asturias, renació con vigoroso aliento el ge- 
nio belicoso de los godos, avivándose al propio 
tiempo su entusiasmo por la te católica, que les 
lanzó á una guerra de religión. Cuidaron sólo en 
los primeros tiempos de elegir caudillo para 
atender á la común defensa, nombrando en Pela- 
yo persona hábil y esforzada para resistir al ene- 
migo. Claro es que, mientras no hubo territorio 
que constituyese reino, mal podían aclamar rey 
aquellos bravos iniciadores de la Reconquista; 
tan luego como la victoria vino å asegurar la po- 
sesión y la confianza se hizo lugar, juzgándose 
al abrigo de la invasión en las asperezas de las 
montañas, dieron nombre al naciente estado y 
adoptaron una forma regular de gobierno. Cons- 
tituyóse de este modo el reino de Asturias al al- 
zar por rey al mismo Pelayo, continuando en 
este vástago de la femilia real de los godos la 
monarquía electiva, según la costumbre de los 
antepasados, no siendo el menor título de aquel 
ilustre personaje á la corona, aparte de sus cua- 
lidades de mando, venir de tan alta progenie. 

Según dicen los cronistas de Aragón, fué pri- 
mer rey de aquella Monarquía Iñigo Arista ó 
García Giménez, mas esta divergencia con res- 
pecto á la persona no alcanza á los hechos, es- 
tando todos los escritores conformes en que en 
un principio los montañeses no obedecían prín- 
cipe alguno, y después tuvieron reyes y la coro- 
na continuó en la línea aragonesa. En Aragón, 
como en Asturias, se restablece la antigua mo- 
narquía, tomando los cristianos por reyes á des- 
cendientes de la estirpe visigoda, Es decir, que 
más bien que la fundación de un señorío nuevo, lo 
que existe es una continuación del derecho an- 
tiguo, llamándose con justa razón á este período 
de nuestra Historia el renacimiento de la mo- 
narquía en España, aun cuando sean dos los 
troncos que crecen separados, hasta que el trans- 
curso de los tiempos y las vicisitudes históricas 
los enlazan y confunden en uno solo, 

No existe seguridad absoluta de si hubo ley 
de sucesión hereditaria en los orígenes de Casti- 
lla y León, cuya opinión sostienen Ambrosio de 
Morales en su Crónica de España, el Marqués de 
Mondéjar ensus Memorias históricas del rey don 
Alfonso el Sabio, y Salazar de Mendoza en la Mo- 
narquía de España, siendo, no obstante, contra- 
dichos por la opinión contraria, mantenida por 
Palacios Rubios en sus Glossemata legun Tauri, 
Molina en su tratado De primogenitis, y Pellicer 
en los Anales de España. Lo que parece más 
probable es que se reconoce por los hombres de 
la Reconquista el principio electivo, pero conti- 
núa verificándose la sucesión dentro de determi- 
nadas familias, hasta que estrechándose de día 
en día y cada vez más el criterio del parentesco 
para designar el sucesor, la monarquía se hace 
hereditaria, sin que se pueda fijar con precisión 
la fecha en que esto sucede. La opinión más cer- 
cana á la verdad parece ser la de Sandoval, quien 
refiriendo cómo Fernando ed Magno vino á la 
ciudad de León y se aporleró del reino en nom- 
bre desu mujer doña Sancha, añade que esta 
fué la primera vez en que claramente se intro- 
dujo allí la sucesión hereditaria, ya establecida 
en Castilla desde el famoso Fernán González, 
cuyos principios corresponden al reinado de 
Alfonso ILI el Magno; y considerando, en efecto, 
que las tradiciones y las leyes de los godos re- 
sistían la sucesión femenina, se comprende ue, 
pues doña Sancha llegó á ser reina de León, y 
doña Nuña condesa soberana de Castilla, debió 
entonces hallarse definitivamente asentado el or- 
den de suceder en los pueblos, 

La causa principal de convertirse la monarquía 
en hereditaria se halla en el principio de putri- 
monialidad, tan generalizado en aquella ¿poca 
que acostambraban los reyes å considerar el Es- 
tado como patrimonio particular, lo cual expli- 
ca que lleguen hasta el extremo de dividir ei 
reino entre sus hijos, creyendo que ¿stos deben 
sucerlerles en la corona á título de herederos de 
sus bienes; á este principio de la pautrimoniali- 
dad, tan latamente extendido, se agrega nis 
tarde el de la vinculación, cuyos dos principios 
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junta Alfonso X al establecer las reglas de suce- 
sión á la corona. Según lo establecido por este 
rey, la línea recta excluye á la colateral, el grado 
próximo al más remoto, el sexo masculino al fe- 
menino, y la mayor á la menor edad en igualdad 
de condiciones de línea, grado y sexo. 

La institución monárquica reasumió en su au- 
toridad los tres poderes, siendo el principio de 
la soberanía como lo había sido en la época pre- 
cedente; mas el clero, la nobleza y el pueblo, 
elementos sociales de la Reconquista, hicieron 
que, aun partiendo de la idea de que el Estado 
era el monarca, se impusiesen limitaciones á la 
autoridad de éste, como se revela en León y 
Castilla en el predominio que tuvieron las Cor- 
tes, centro común de los factores políticos en 
aquella época, y la intervención que ejercieran 
en los actos más importantes relativos å las per- 
sonas reales, 

Los escritos y la erítica de Robertson, el con- 
de de Quinto, Marichalar y Manrique, Ánteque- 
ra, Jiménez Embrún y otros, han demostrado 
la falsedad de la fórmula que decían se emplea- 
ba por ricoshomes y Cortes al subir un rey ara- 
gonés al trono y prestar juramento: «Nos, que 
valemos tanto como vos y juntos podemos más 
que vos, os hacemos nuestro Rey y Señor, con 
tal que guardéis nuestros fueros y libertades, y 
si no, no.» Sin embargo, y sin necesidad de ad- 
mitir esta fórmula, es lo cierto que los aragone- 
ses no admitieron que los monarcas reinasen por 
una especie de derecho divino que fuese inde- 
pendiente y se hallase á más altura que el dere- 
cho del Estado. Necesitaban los reyes jurar los 
fueros para poder entrar en el ejercicio de su 
autoridad, y el Privilegio general tiene un carác- 
ter peculiar que le asemeja mucho á una Consti- 
tución paccionada. Añádanse á estas circunstan- 
cias, para comprender el verdadero aspecto polí- 
tico reinante en Aragón, las grandes trabas pues- 
tas á la corona por el poderío de las Cortes, 
siempre altivas y celosas guardadoras de sus de- 
rechos, y las facultades del Justicia Mayor. 

«El regimiento de Aragón es el más real, el 
más noble y mejor que todos los otros, decía el 
monje Fabricio á fines del siglo xy, porque ni 
el rey sin el reino, ni el reino sin el rey, pueden 
propiamente fazer acto de corte, y todos junta- 
mente han de proveer al bien común; mayor 
grandeza é majestad representa el soberano en 
ser rey de reyes que rey de cautivos; é mayor 
rey no puede haver que rey que reina sobre tan- 
tos reyes y señores, quantos son los aragoneses. » 
Alfonso IV, reconvenido por su esposa por tole- 
rar las censuras de Guillén de Vinatea, le res- 
pondió: «Reina, reina, el nostre poble es /ranch 
e no es axí subjugat com es lo poble de Castella; 
car ells tenen á nos com á Senyor, e nos á ells 
com á bons vasalles é companyóns.» En suma, 
la Monarquía aragonesa, adelantándose á los 
tiempos, tiene gran parecido con lo que es en el 
sentido moderno la monarquía constitucional. 

Porel matrimonio de los Reyes Católicos se 
reunió en una sola corona las de Castilla y Ara- 

ón con todos los reinos y señoríos que de ellas 
dependían. La dominación musulmana acaba con 
la conquista de Granada, y la ocupación de Na- 
varra por D. Fernando acababa de formar la uni- 
dad política de España, Pensamiento fué de aque- 
llos monarcas robustecer el poder de la corona, 
y lograron cumplidamente su objeto quebran- 
tando el influjo de la nobleza, haciéndola servir 
los intereses del trono, uniformando y vigori- 
zando la justicia real, favoreciendo las Letras, 
incautándose de la administración de las Orde- 
nes militares, y creando, bajo el nombre de Santa 
Hermandad, una especie de milicia permanente 
y adicta. Las libertades castellanas, la partici- 
pación que el brazo pepular había tenido en el 
gobierno, fueron segados por ¿l hacha del ver- 
dugo en Villalar, con las cabezas de los caudillos 
de las Comunidades. Carlos J, extraño á las cos- 
tumlnes del país, supo ó tuvo la fortuna de que 
los nobles castellanos pelvasen contra los comu- 
neros al lado de los ejercitos imperiales: mas po- 
cos años después aquellos mismos nobles se veían 
expulsados por el monarca de ias Cortes de To- 
ledo de 1538, Las Germanías costaron á Valen- 
cia en el mismo reinado la pérdida de muchas 
franquicias populares, y Aragón y Cataluña, que 
impávidas y llenas de indiferencia habían pre- 
senciado las contiendas de Castilla y de Valen- 
cia, pagaron más adelante su culpa en los reina- 
dos de Felipe 11 y de Felipe IV. El absolutismo 
se había extendido paulatinamente por todos los 
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ámbitos de la Monarquía, y, al entronizarse la 
casa de Borbón, Felipe V, vencedor en la guerra 
de Sucesión, acabó de arrancar los fueros é Va- 
lencia, Aragón y Cataluña, por haber tomado 
en dicha guerra las armas á favor del archidu- 
que, devolviéndoselos luego á catalanes y arago- 
neses, pero únicamente en lo relativo al derecho 
privado. La nueva dinastía continuó en la senda 
del absolutismo, dándole el carácter francés imi- 
tado de Luis XIV, concluyendo de este modo 
las tradiciones gloriosas de lá Edad Media; por 
lo cual tienen razón sobrada los que sostienen 
que en España la libertad es antigua y el despo- 
tismo nuevo, y más aún los que afirman que en 
nuestra patria la libertad es española y el des- 
potismo extranjero, Tuvo la monarquía durante 
este período todo el aspecto y la esencia que ca- 
racteriza ála monarquía absoluta. V, ABSOLU- 
TISMO. 

La invasión francesa en 1808 ocasiona el na- 
cimiento del régimen constitucional en España, 
creando, por la influencia de los invasores, el es- 
tatuto de Bayona, y haciendo revivir entre el 
fragor de la encendida pelea el antigno espíritu 
nacional, del cual fué fruto la Constitución de 
1812, que anunciaba la muerte del absolutismo. 
La soberanía declarada bajo el cañón francés, ha 
dicho Pacheco, era sobre todo una solemne pro- 
testa contra la doctrina que hace á los pueblos 
propiedad y feudo de los reyes, A partir de 1812, 
el sistema constitucional, aun cuando con eclip- 
ses más ó menos largos, prevalece, como lo mues- 
tran las sucesivas Constituciones en que, según 
las ideas dominantes y los gobiernos encargados 
de regir el país, alcanzan las ideas ó los princi- 
pios políticos de las modernas escuelas mayor ó 
menor extensión. Las Constituciones ó proyectos 
dados á la nación desde aquella fecha son Jos si- 
guientes: el estatuto Real de 1834; las Constitu- 
ciones de 1837 y 1845; el acta adicional de 1856; 
la ley de 1857; el proyecto de Constitución de 
1856; la Constitución de 1869, y la Constitución 
vigente de 1876. 


MONÁRQUICAMENTE: adv. m. Según el sis- 
tema monárquico; con arreglo á él, 


MONÁRQUICO, CA (del gr. xovapxıxós): adj. 
Perteneciente á relativo al monarca ó á la mo- 
narquía, 


Es un principio mío que en la Constitución 
MONÁRQUICA la soberanía es inseparable del 
poder ejecutivo, etc, 

JOVELLANOS, 


No nos engañemos, añadían: los que nos 
han dejado gemir seis años seguidos bajo el 
despotismo MONÁRQUICO y sacerdotal, sin mo- 
verse á mediarni intervenir para mitigar nues- 
tros males, no nos quieren ver libres ni mucho 
ni poco, 

QUINTANA. 


-- Moyánquico: Partidario de la monarquía. 
U. t. e s. 


„ese y JOS MONÁRQUICOS tampoco estaban sa- 
tisfechos, ete, 


TrUERA. 


- Moxánquicos: m. pl. Mist, celes. Herejes 
del siglo 11, llamados así porque no admitían 
más que un solo principio, Según ellos, este 
principio era Dios y no habia en él] más que una 
sola persona, porque le confundían con Jesucris- 
to, del cual y de Dios no hacían dos seres distin- 
tosentresí. El mismo Dios, según decían, había 
encarnado, habia padecido y había muerto por 
nuestros pecados. En Inglaterra, en los días del 
protectorado de Cromwell, se Mamaron hombres 
de la quinta monarquia los herejes que creían que 
Jesncristo iba ú bajar á la Tierra para fundar un 
huevo reino, y que en esta persuasión tenían in- 
tento de derribar el gobierno y establecer una 
absoluta anarquía. ` 


MONARQUISMO: m. Afecto á la monarquía. 


MONARRENO (del gr. uóvos, una, y ápýnv, es- 
tambre): m. Bot. Género de plantas { Vonarrhe- 
nus) perteneciente á la familia de Jas Compues- 
tas, subfamilia de las tubulitloras, tribu de las 
asteríneas, cuyas especies habitan en la isla Mau- 
ricio, y son plantas fruticosas, con las hojas al- 
ternas, lineales ó casi lanceoladas, enterísimas, 
ásperas por la cara superior y tomentosas ó sedo- 
sas por la inferior; eabezuelas apretadas en el 
ápice de los ramos, casi sentadas y formando un 
corimbo compuesto; las cabezuelas son multiflo- 
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ras, heterógamas, con todas las flores tubulosas; 
las. marginales femeninas, biseriadas, y la cen- 
tral única, hermafrodita ó masculina por im- 
rfección del ovario; involucro acampanado, 
algo más corto que las flores, con las escamas 
oblongas, obtusas y tomentosas en el ápice; re- 
ceptáculo plano, pequeño y desnudo ;corolas tu- 
bulosas amarillas, las femeninas filiformes, trió 
cuadrilobas, y la masculina cilíndrica, glandulo- 
sa exteriormente y con el limbo quinquedentado; 
anteras con el ápice largamente apendiculado; 
aquenios oblongo-cilíndricos, superiormente eri- 
zados y con una callosidad carnosa en el ápice; 
vilano uniserial con los pelos denticulados. 


MONÁS: Geog. Aldea del ayunt. de Oix, par- 
tido judicial de Olot, prov. de Gerona; 20 edi- 
ficios. 

MONASA: f. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los bucónidos. , 

Los principales caracteres asignados å este gé- 
nero son los siguientes: pico proporcionado, sin 
gancho en la punta; cerdas del pico muy cortas; 
cola easi tan larga como el dorso, La especie 
más importante de este género es la Monassa 
nigra Müll., de Cayena. 


MONASCIDIAS: f. pl. Zool. Grupo de animales 
del tipo de los tunicados, clase de las ascidias. 
Este nombre puede considerarse como equiva- 
lente á los de ascidias simples, y se caracteri- 
zan porque no forman colonias de animales agre- 
gados, sino que son por lo general solitarios ó 
forman una colonia ramificada, pero sin que ja- 
más suceda, como en las ascidias compuestas ó 
sinascidias, que para cada grupo de individuos 
exista un solo orificio de cloaca, ó sean comunes 
para todo un grupo diversos órganos. Estas co- 
lonias de ascidias sociales ó agregadas están com- 
puestas de individuos colocados en estolones ra- 
mificados que, mediante los vasos circulatorios, 
tienen una circulación común para toda la co- 
lonia. Otros, como las Phallusias, viven soli- 
tarios, sin que los individuos se comuniquen los 
unos con los otros, y á éstos es á los que verda- 
deramente conviene el nombre de monascidias. 
El parénquima del manto de cada individuo es 
casi siempre transparente. Por lo regular, las 
formas solitarias, como las del grupo citado, son 
de tamaño bastante considerable, y su manto se 
presenta lleno de mamelones é incrustado de 
materias extrañas, como piedras, arenas, y aun 
á veces moluscos. 

Viven pegados á las rocas del fondo y á los pos- 
tes de los muelles enterrados entre la arena de 
los fondos. 

Comprende este grupo de ascidias dos familias 
principales: las clavelínidas, en las que están 
incluídos los géneros Clavelina Sav. y Peropho- 
ra Wiegm., y las ascídidas, que encierran mul- 
titud de géneros, como son, entre los principales, 
los siguientes: Ascidia L., Molgula Forb., Cyn- 
thia Lav., Boltenia Lav., Chevrelius Lac. Duth., 
Ciona Lac., ete., que son solitarias y viven to- 
das en nuestros mares y también en las más di- 
versas regiones, 

MONASCO: m. Bot. Género de plantas ( Ao- 
nascus) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, familia de los Esferiáceos, 
que se caracteriza por tener un micelio ramoso, 
difuso y tabicado, que produce mios filamentos 
cortos (conidióforos) y otros que llevan una teca 
globulosa encerrada en una periteca formada 
por la reunión de los elementos periféricos naci- 
dos en su base; las esporas son globulosas ú ovoi- 
deas, hialinas, muy pequeñas y'en número va- 
riable, según las dimensionos de la teca. 


MONASTA: f. Zool. Género de arañas de la fa- 
milia de los tomísidos. Se caracteriza este géne- 
ro por sus ojos casi iguales, en dos líneas, la an- 
terior recta y la posterior encorvada, y los late- 
rales colocados sobre mamelones: el labio atar- 
gado, estrecho y puntiagudo; las mandíbulas 
anchas y redondvadas en los extremos; el céfa- 
lotórax estrecho y algo abombado; el abdomen 
largo y puntiagudo, tres veces más largo que el 
eclalotórax : patas tinas y largas, con los dos pa- 
res anteriores mucho más largos que los poste- 
riores; el tercer par es más corto; las uñas pec- 
tinadas, y color amarillo ó rojizo, fino y unifor- 
memente punteado de negro, 

Se conocen dos especies principales de este gé- 
nero; la onesta poradora Luc., yla M. Lapi- 
daria Lue, Este género fué descrito por Lucas 
en su Exploration scientifique de V A lgerie, y dice 
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que son muy vivas y corren con gran rapidez 
etrás de los insectos, de los cuales se alimen- 
tan. Viven en los árboles, 


MONASTERIAL (del lat, monasteriális): adj. 
Perteneciente al monasterio. 


MONASTERIO (del lat. monastertum; del grie- 
go povacríáptov): m. Casa ó convento, ordinaria- 
mente fuera de poblado, donde viven en comu- 
nidad los monjes. Por ext., cualquier casa de re- 
ligiosos ó religiosas. 

Yo le dije que, á haber muchos espíritus co- 
mo el suyo en la orden, que pueden hacer los 
MONASTERIOS de contemplativos. 

SANTA TERESA. 


Llegó hasta Toledo, y cerca dél en los ojos 

y á vista delos ciudadanos abatió el castillo de 
Azeca y el MONASTERIO de San Servando. 
MARIANA. 


La mayor parte de la propiedad territorial 
de Castila pertenecía ya entonces á iglesias y 
MONASTERIOS, etc. 


JOVELLANOS, 


~ MONASTERIO: Dro. cun. y Legisi. Convie- 
nen todos los historiadores en que San Antonio 
fué el primer autor de la vida común de los mon- 
jes, y por consiguiente de los monasterios, Hu- 
yendo de la persecución de los arrianos fué San 
Atanasio á Roma, dando á conocer los institu- 
tos religiosos de Oriente é inculcando la idea 
de que debía imitarse la vida de San Antonio, 
que él mismo había escrito. Consecuencia de es- 
ta predicación fué el establecimiento en Roma 
de multitud de monasterios de uno y otro sexo, 
y su propagación por Italia, Francia y otros paí- 
ses de Occidente. Vivían los monjes lejos del bu- 
Jlicio del mundo, entregados å la contemplación 
de las cosas divinas, mortificando el cuerpo y 
proporcionándose con su trabajo corporal la pro- 
pia subsistencia y la de muchos desgraciados á 
quienes socorrían. 

Tenía cada monasterio su regla especial, unas 
veces escrita y otras guardada entre los religio- 
sos por tradición oral. En algunas ocasiones con- 
sistía la regla en la simple voluntad del abad, 
en cuyo caso podía éste constituir nueva regla, 
modificarla ó regirse por más de una. De esta 
vaguedad en la regla nació el grave inconve- 
niente de que no supieran los monjes al ingresar 
en religión todas sus obligaciones, y que con fre- 
cuencia cambiaran de monasterio cuando la es- 
tablecida no se acomodaba en un todo á susde- 
seos. Creyóse entonces oportuno dar fijeza á la 
regla y asegurar la estancia de los monjes en los 
monasterios. Tal fué la empresa de San Benito, 
que fundó los monasterios de Subiaco y del 
monte Casino, y que dió en 520 una regla com- 
puesta de 73 capítulos, que obliga perfectamen- 
te á los monjes que la abrazan. La regla fué 
adoptada por casi todos los religiosos de Oeci- 
dente, pero dentro de cada monasterio existía 
independencia de los demás, sin que fuesen go- 
bernados más que por su propio abad. San Be- 
nito Aniano restauró hacia 900 la regla ante- 
rior, haciendo que los monasterios y abades de- 
pendiesen de otro superior, y todos ellos de un 
abad general. Las principales congregaciones 
creadas con aquel motivo fueron: 1.° El monas- 
terio de Cluny, en Borgoña, fundado por San 
Bernón en 912. 2. Los comaldulenses, creados 
en Camaldulia, población de los Apeninos, por 
San Romualdo en 1012, 3,9 La congregación de 
Valle-Umbrosa, en Florencia, fundada por San 
Juan Gualberto en 1038, 4.* La congregación de 
los Cartajos, fundada en Grenoble en 1084 por 
San Bruno; y 5.9 La congregación de los Cister- 
cienses, fundada en 1198 en Borgoña por Rober- 
to, abad de Moleme. 

Nadie puede fundar una nueva religión, pues 
el que pretenda ingresar en el estado religioso 
tiene que abrazar una de las existentes: si se 
funda un monasterio es preciso que lo sea si- 
guiendo una de las reglas aprobadas. Noran re- 
tigionem non lieet constituere sine auctoritate Ro- 
mani Pontijicis; tal es la regla inflexible de la 
Iglesia. 

En cuanto á la fórmula de aprobación de los 
institutos religiosos, los limita Gómez de Sala- 
zar å las indicaciones siguientes: 

1.2 Todo instituto religioso que obtenga li- 
cencia de la Santa Sede para su planteamiento 
puede desde luego ponerse en práctica como líci- 
to y honesto, sin que haya necesidad de que al 
efecto se emplee por la Santa Sede fórmula deter- 
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minada, La palabra approbamus, ù otra equiva- 
lente, pronunciada de viva vozó por escrito, bas- 
ta para su licitud. 

2.0 La simple aprobación pontificia de la re- 
gla ó constitución de un instituto basta para 
considerarle como estado religioso, si tiene, por 
otra parte, todos los requisitos que constituyen 
la esencia de aquél, como los tres votos perpetuos 
de castidad, pobreza y obediencia, y la acepta- 
ción de la entrega que el religioso "hace á Dios 
de sí mismo, acompañada de una forma de vivir 
no prohibida. Los institutos que tienen las cir- 
cunstancias indicadas merecen la consideración 
de verdadero estado religioso, aun cuando el Su- 
mo Pontífice no exprese en la aprobación que 
acepta dichos institutos como verdadera religión 
ó como verdadera congregación religiosa, y de ello 
se encuentra una prueba en la Compañía de Je- 
sús, cuya primera aprobación por Paulo III, y 
después por Julio III, no hacía mención de reli- 
gión ó de estado religioso, sin que por esto dejara 
de serlo, puesto que San Pío Y manifiesta, fun- 
dándose en la aprobación de sus predecesores: 
propositum ac singulas personas Societatis hu- 
Jusmodi, verè el non ficte mendicantes fuisse esse 
et fore. 

3,9 La doctrina que se deja consignada en el 
caso anterior tiene en contra de ella á Benedic- 
to XIV, quien al tratar de ciertas religiosas Ha- 
madas virgen:s anglicanc, dice que no son ver- 
daderas religiosas, á pesar de haber la aproba- 
ción pontificia, porque es además necesario que 
la Santa Sede exija expresamente en estado reli- 
gioso y confirme el modo de vivir de una comu- 
nidad, lo cual no se halla en la simple aproha- 
ción pontificia de dichas virgenes anglicone, 
quienes vivían sin clausura y con votos simples, 
habiendo sido aprobadas sus constituciones por 
Clemente XI. 

4,9 Es necesario que en la fórmula de aproba- 
ción pontificia, ó en la fórmula de un nuevo ins- 
tituto religioso sobre el cual recae la aprobación, 
se exprese que los votos serán solemnes, para que 
se considere á dicho instituto como religión en 
su sentido estricto ó con votos solemnes. 

5.2 Basta que la fórmula de aprobación de 
un instituto exprese que los votos serán soleni- 
nes, aun cuando no se empleen dichas palabras, 
para que se le tenga por religión en su sentido 
estricto; así como las locuciones Solemniter pro- 
Fitelentur, Solemnem envilteat profesionem, Lai- 
silia evangelica solemni voto profitelentur. 

6.° La forma de aprobación de un instituto 
como congregación propiamente tal, ó que tenga 
Ja esencia del estado religioso con votos simples, 
ha de expresar suficientemente que se han de ha- 
cer en ella los tres votos de pobreza, castidad y 
obediencia. De modo que si se guarda silencio 
acerca de esto, ó sólo se habla de alguno de los 
votos, entonces dicho instituto, aunque aproba- 
do, no tiene la esencia del estado religioso. 

7.2 La fórmula de aprobación de un nuevo 
instituto como congregación impropiomente tal, 
ó que no tiene la esencia del estado religioso, ha 
de expresar que tiene alguna cosa propia del es- 
tado religioso, porque de otro modo no se distin- 
guiría de una mera hermandad ó cofradía de per- 
sonas seculares, 

Dispuso Gregorio X en su decretal de 1273, y 
se ordenó por los Santos Pontifices que le han se- 

tido en la cátedra de San Pedro, con respecto 
å la erección de monasterios, que las Ordenes 
mendicantes creadas después del concilio de Le- 
trán, y confirmadas por la Sede Apostólica, no 
puedan poscer bienes ni tencr rentas para su con- 
grua sustentación si la regla ó profesión se lo 
prohiben; pero el mismo Papa exceptuó á los Do- 
minicos ó Predicadores, á los Menores ó Francis- 
canos, á los ermitaños de San Agustín y Carme- 
litas, alcanzando también la excepción á las mon- 
jas, toda vez que en el citado decreto no se hace 
mención de ellas. Estas disposiciones fueron abro- 
gadas por el concilio de Trento, puesto que con- 
cede å todas las Ordenes religiosas de uno y otro 
sexo poseer bienes en conrún, sin más excepeio- 
nes que Jos Capuchinos y los Menores observan- 
tes (concilio de Trento, ses. 25, cap. II). 

El ilustre canonista Fagnano hace distinción 
de cuatro tiempos ó épocas con respecto á la erec- 
ción de monasterios. En Ja primera podían eri- 
girse éstos con sólo la licencia del obispo diocesa- 
no. En la segunda, ó sea desde la constitución de 
Bonifacio VLT, pudieron también con esa sola 
licencia erigirse los monasterios de los no men- 
dicantes y ermitaños de San Agustín. El tercer 
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período, ó sea desde el concilio de Trento, no 
marca limitación alguna en las facultades de los 
obispos acerca de este punto, y, lejos de eso, fue- 
ron ampliadas para que pudieran autorizar la 
creación de monasterios regulares, y aun mendi- 
cantes, excepto Capuchinos y Menores observan- 
tes. La cuarta época data de la bula Instuurande 
de Inocencio X, publicada en 22 de octubre de 
1652; pero como dada tan sólo para Italia y las 
islas adyacentes, dejó subsistente la antigua le- 
gislación. 

La Historia, por excepción, presenta casos de 
vida eremítica seguidos por las mujeres, sin du- 
da en razón á que los peligros inherentes á tal 
estado apartaron al sexo femenino de este géne- 
ro de perfección; la vida religiosa comenzó para 
ellas con los monasterios, y así que de ellos hubo 
ejemplos no tardaron en fundarse monasterios 
de mujeres, por lo cual son de la misma época 
que los de varones. Nos dice San Atanasio que 
la hermana de San Antonio, de edad bastante 
avanzada, vino á buscar á su hermano á la sole- 


dad para abrazar el mismo género de vida que ¡ 


él. Había reunido varias vírgenes que vivían ba- 
jo su dirección, y fué extremada la alegría de San 


Antonio al saber que había conservado su virgi- ; 


nidad y que protegía la de muchas compañeras. 
San Pacomio, imitador, y, según algunos, discí- 
pulo de San Antonio, construyó al otro lado del 
Nilo un monasterio para ella y para su misma 
hermana, poco distante del suyo. En él se re- 
unieron santas mujeres que practicaron las mis- 
mas virtudes y se entregaron á las mismas aus- 
teridades, buscando en todo el cumplimiento de 
los consejos evangélicos en el mayor grado de 
perfección. Bien pronto se hallaron en este mo- 


nasterio 400 vírgenes, y por su modelo se cons- i 


truyeron otros muchos (Tomasino, part. 1.?, libro 
II, cap. XLIV). 

El establecimiento de los monasterios de mon- 
jas recibió grande impulso con el ejemplo que 
dieron Santa Eufrasia y Santa Macrina, señoras 
de ilustre nacimiento. La primera se relacionó 
con las santas mujeres de su monasterio, en el 
que se practicaban las mayores austeridades, y á 
su imitación fueron tantas las mujeres que se 
dedicaron á la vida monástica, que sólo en Egip- 
to el número de religiosas ascendía por el siglo 
Iv á más de 20 000, El de religiosos en la misma 
época y lugar era de 76000, Santa Macrina dis- 
tribuyó á los pobres, como Santa Eufrasia, el 
valor de todos bienes, para reducirse á la condi- 
ción común y natural, que es la de vivir cada uno 
de su trabajo. 

Los monasterios de mujeres, por lo tanto, es- 
taban fundados, según expresa Andrés, bajo las 
mismas bases que los de hombres; en todas par- 
tes el objeto de su institución era la observancia 
de los consejos evangélicos, no sólo de los que 
convienen å todos los cristianos, sino todavía 
más de aquellos que sólo se dirigen á ciertas al- 
mas privilegiadas, como la pobreza, la continen- 
cia y la violencia absoluta. El objeto ulterior y 
definitivo es la práctica de las virtudes cristianas 
en su mayor grado de perfección. 

La relajación de las reglas en los monasterios 
hizo necesariss oportunas reformas, y la Iglesia 
no ha cesado de inculcar el restablecimiento de 
la disciplina monástica cuando ha visto á los 
monjes apartarse de ella. No olvidó ciertamente 
el concilio de Trento este artículo en el número 
de los que formaban sus reformas, He aquí cómo 
se expresa el santo concilio, con respecto a la 
obligación en que se hallan todos los regulares 
de vivir cada uno conforme á la regla que pro- 
fesa: 

«No ignorando el santo concilio cuánto esplen- 
dor y utilidad dan á la Iglesia de Dios los mo- 
nasterios piadosamente establecidos y bien go- 
bernados, ha creido necesario mandar, como lo 
hace en este decreto, con el fin de que más fácil 
y prácticamente se restablezca, donde haya de- 
caído, la antigua y regular disciplina, y perseve- 
re con más firmeza donde se ha conservado, que 
todas las personas regulares, así hombres como 
mujeres, ordenen y ajusten su vida á la regla que 
profesaren, y que en primer lugar observen fiel- 
mente cuanto pertenece á la perfección de su pro- 
fesión, como son los votos de obediencia, pobre- 
za y castidad, y los demás si tuvieren otros votos 
y preceptos peculiares de alguna regla y orden, 
que respectivamente miren á conservar la esen- 
cia de ellos, así como á la vida común, alimen- 
tos y hábitos; debiendo poner los superiores, tan- 
to en los capítulos generales comu en la visita 
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de los monasterios, la que no dejarán de hacer 
en los tiempos señalados, todo esmero y diligen- 
cia en que no se aparten de sus constituciones; 
constándoles evidentemente que no pueden dis- 
pensar ó relajar los estatutos pertenecientes á la 
esencia de la vida regular; pues sí no conserva- 
ren exactamente éstos, que son la base y funda- 
mento de la disciplina religiosa, necesariamente 
se ha de desplomar todo el edificio. » 

Los obispos tuvieron antiguamente la admi- 
nistración de lo temporal de los monasterios, y 
por consiguiente no podían los abades, los sacer- 
dotes y los monjes enajenar nada, sin que previa- 
mente el obispo hubiese permitido y firmado los 
contratos de enajenación. Más tarde, la discipli- 
na acerca de este punto cambió de tal suerte, que 
lo temporal de los monasterios quedó entera- 
mente á disposición de los superiores regulares; 
en la actualidad sólo tienen los obispos una ins- 
pección en las pérdidas de los bienes de los mo- 
nasterios, como una consecuencia del derecho de 
vigilancia de la disciplina regular. 

La libertad de fundar conventos con la auto- 
rización del romano Pontífice, que fué absoluta 
en un principio, fué más tarde intervenida por 
la autoridad temporal, haciéndose ya en España 
mención de esta prerrogativa en el tít. XII de 
la Part. 1.* 

Los monasterios y conventos fueron suprimi- 
dos por las disposiciones de 29 de julio de 1837, 
7 de mayo de 1855 y 18 de octubre de 1868, 
A este precepto legal vino más tarde á sobrepo- 
nerse el principio de libertad de asociación, esta- 
blecido en la Constitución de 1869, y conservado 
en el art, 13 de la que actualmente rige, ósea la 
de 1876. Apoyados en la libertad, han estableci- 
do su residencia en España varias comunidades 
religiosas de uno y otro sexo. Una circular, no 
publicada, aun cuando citada por Real orden de 
25 de abril de 1875, sancionó esta tendencia, no 
obstante lo cual y el espíritu general de la Cons- 
titución, había duda por parte de algunos acerca 
de la legitimidad estricta, en el orden del dere- 
cho constituído, del establecimiento de las co- 
munidades religiosas, La ley de 30 de junio de 
1887 desvaneció tales dudas, respetando el dere- 
cho de asociacion y dejando sometidas á la mis- 
ma, según sus arts, 1.” y 2.?, las asociaciones re- 
ligiosas, católicas ó disidentes, con excepción de 
las católicas que estén autorizadas en España por 
el concordato. 


— MONASTERIO: Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa Cecilia de Careñes, ayunt. y p. j- de 
Villaviciosa, prov. de Oviedo; 23 edifs. | Lugar 
del ayunt. de Santa María de Nava, p. j. de Cer- 
vera de Pisuerga, prov. de Palencia; 17 edifs. || 
Lugar en la parroquia de Barrantes, ayunt, de 
Tomiño, p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 44 
edifs. Aldea del ayunt. de Ruente, y. j. de Ca- 
Luérniga, prov. de Santander, 32 edifs. || Lugar 
del ayunt. de La Revilla, p. j. de Almazán, pro- 
vincia de Soria; 40 edifs. | Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Cogolludo, prov. de Guadalaja- 
ra, dióc. de Toledo;218 habits, Sit. cerca de Co- 
golludo y Veguillas, Cereales, garbanzos, vinos 
y hortalizas. || V. MoxESTERIO, y Say SALVA- 
DOR y SANTA MARÍA DE MONASTERIO. 


— MONASTERIO ó MostEIRO: Geog. Lugar en 
la parroquia de San Juan de Albeos, ayunt. de 
Creciente, p. j. de La Cañiza, prov. de Ponteve- 
dra; 31 edifs. 

~ MONASTERIO DE HERMO: Geog. Lugar en la 
parroquia de Santa María de Monasterio, ayun- 
tamiento y p. j. de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo; 25 edifs. 

— MONASTERIO DE LA SIERRA: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Salas de los Infantes, pro- 
vincia y dióc. de Burgos; 267 habits. Sit. al pie 
de una sierra, cerca de Castrillo de la Reina, en 
terreno áspero y montañoso bañado por un ria- 
chuelo afl. del Arlanza. Cereales, bellota, pata- 
tas y legumbres. 


- MoxastErIO DE Pipra: Geog, Nombre 
oficial del balneario que se halla junto al lago 
de la magnífica posesión de su nombre (V. Pix- 
DRA), al pie de la elevada montaña lamada La 
Lastra, p. j. de Ateca, prov. de Zaragoza, á 780 
m, sobre el nivel del mar. F. e. hasta Alhama 
de Aragón, distante 17 kms. del monasterio, 
cuyo trayecto recorren en dos horas los carruajes 


que salen á la legada de los trenes, y tambiénal 
día siguiente. Hay un manantial denominado ; 


Puente de la Salud porla gente del país, y Fuen- 
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le de la Peña por el propietario, cuyas aguas fue- 
ron declaradas de utilidad pública en virtud de 
Real orden de 13 de junio de 1883. Tiene un 
caudal de 18 litros por minuto. El Dr. Taboa- 
da, comisionado por Real orden de 29 de mayo 
de 1883 para la inspección reglamentaria del 
manantial, fija la temperatura en 12°,50 y la 
del lago en 11. Masó, en la Memoria de 1884, 
dice que varía desde aquella cifra hasta 13%, 75. 
Puerta, en su trabajo analítico practicado en 
1883, le asigna 15% como dato suministrado, 
Daza de Campos, en la Memoria de 1889, dice 
que la temperatura es variable entre 13 y 15° cen- 
tigrados. El agua es clara, transparente, inodo- 
ra y de sabor no repulsivo; agitada en un vaso 
desprende numerosas burbujas. Están clasifica. 
das estas aguas como bicarbonatadas-cálcicas, 
variedad ferruginosa, é indicadas contra la diá- 
tesis úrica, escrófulas, clorosis, dispepsias, cál- 
culos hepáticos, catarros vesicales é histerismo., 
Se limita el uso de este venero å la administra- 
ción ó uso interno y á la exportación como agua 
de mesa. La hospedería, sit. en el ex convento, 
es magnífica y capaz para 200 personas, Tempo- 
rada oficial de 15 de mayo á 15 de octubre, 


— MONASTERIO DE RODILLA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Bribiesca, prov. y dióc. de Bur- 
gos; 797 habits. Sit, cerca de la estación de San- 
ta Olalla, del f. c. de Madrid á Irún, y en la ca- 
rretera general de Madrid á Francia, El terreno 
participa de monte y llano, y lo bañan los ria- 
chuelos Valle y Riazol, afl. del Omino, Cereales, 
lino, legumbres y hortalizas; cría de ganados; 
canteras de jaspe. En el término se hallan los 
despoblados de Embí y Rodilla. 


— MONASTERIO DE VEGA: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de Villalón, prov, de Valladolid, 
didc. de León; 527 habits, Sit. cerca del río Cea, 
en terreno de vega, lomas y páramo, en la carre- 
tera de Mayorga de Campos á Ribadesella por 
Sahagún y Cangas de Onis, Cereales, vino y le- 
gumbres. 

— MONASTERIO (JUAN DE): Biog. Capitán es- 
pañol. N. hacia 1580, Ignoramos la fecha de su 
muerte. Es el héroe de un combate naval casi 
fabuloso, que se supone dado á 18 de febrero de 
1603 delante de Puerto Caballos (Honduras), en- 
tre Monasterio y los piratas que más abajo se 
citan. El cronista Fuentes, en su Recordación 
Florida, dice que hallándose en dicho punto Mo- 
nasterio, quien ya era capitán, aunque sólo con- 
taba veintitrés años, cargando dos buques que 
debían traer á España los productos del reino de 
Guatemala, tuvo noticia de que se aproximaba 
una escuadra del enemigo, con ánimo de atacar á 
Puerto Caballos. Monasterio armó en guerra sus 
dos naves y preparó su gente (no dice Fuentes el 
número), haciendo que se confesaran todos, como 
preparándose á un combate que había de ser mor- 
tal, Pronto asomaron los piratas, que llevaban 
nada menos que ocho navíos de 400 toneladas 
cada uno, y cinco lanchas, todas cargadas de gen- 
te, ascendiendo la fuerza á 1400 hombres, Man- 
daban la escuadra, según el autor de la Recorda- 
ción, un pirata á quien él llama Pie-de-palo y 
cuya nacionalidad no indica, y otro de la misma 
profesión, conocido con el nonibre de Diego el 
Mulato, criollo de la Habana. Estos dos piratas, 
designados por Fuentes con tanta vaguedad, son 
respectivamente Cornelio Jolls y el capitán Die- 
guillo ó Diego (v. esta palabra). Doblando la 
punta de Caxinas entraron en el puerto, donde 
les aguardaban las dos naves de Monasterio, y 
al avistarlas cayeron sobre éstas las de los pira- 
tas, disparando sus cañones y apoderándose lue- 
go de uno de los buques españoles, Quisieron en 
seguida abordar á la otra, donde estaba el capi- 
tán; pero aquel joven, á quien el cronista pinta 
como un héroe de los tiempos antiguos, recorría 
su lmque, armado de espada y broquel, y dieta- 
ba sus disposiciones con tal serenidad, valor y 
acierto, que tres veces fueron rechazados Jos ene- 
migos. Viendo esto los piratas, llaraaron en su 
auxilio al resto de la escuadra, que no tomaha 
parte en la refriega, y ann al mismo buque de 
los españoles que había sido capturarlo, y en que 
hicieron entrar gente suya, y embistieron con 
nuevo brío al buque, que continuó defendiéndo- 
se sin querer rendirse, Duraba el combate desde 
la sivte de Ja mañana, é iha ya á ocultarse el 
sol. No quedaban á Monasterio más que cinco 
hombres; él estaba herido y su embarcación muy 
maltratada, Fué, ques, capiurado y conducido 
prisionero con sus pocos soldados á bordo de uno 
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de los buques de la escuadra enemiga, donde es- | 
tuvo un mes, y no pocas veces amenazado de 

erder la vida en manos de aquellos desalma- 

os, que mostraban muy poco ó ningún respeto 
or el valor heroico del joven capitán español. 

al es la relación de Fuentes, que substancial- 
mente repite Juarros, aunque sin decir de dónde 
la toma. Antes que aquél, había referido el he- 
cho, casi en los mismos términos, el cronista 
Remesal, que llegó á Guatemala en el año de 
1613, es decir, diez solamente después de la fe- 
cha en que se supone haber ocurrido el suceso. 
A pesar de esto, parece difícil que una sola em- 
barcación tripulada por unos pocos hombres, por 
más denodados que se les suponga, hubiesen po- 
dido resistir un día entero á ocho navios y em- 
co lanchas con más de 1000 hombres. Y afirma 
la idea de que debe ser esto una pura invención, | 
el no encontrarse una sola palabra del suceso en 
las cartas que el A untamiento dirigía al rey, en 
las que no habría dejado de referir un hecho tan 
extraordinario y honorífico á la gente del país. 
Los cronistas Jiménez l Vázquez, contemporá- 
neos de Fuentes, guardan completo silencio so- 
bre el suceso. Francisco de Paula García Peláez 
(véase), en sus Memorias, refiere de modo muy 
distinto los hechos atribuídos al capitán Monas- 
terio. Dice que este último llegó á fines de fe- 
brero de 1603 en un bajel á Puerto Caballos con 
mercaderías de registro, y que al saberlo el Ayun- 
tamiento de Guatemala acordó (15 de marzo) 
suplicar å las autoridades que enviasen guarni- 
ción á Puerto Caballos y Golfo Dulce para que 
el buque de Monasterio y otros no se viesen ame- 
nazados por los piratas. Antes de que se respon- 
diera á la solicitud del Ayuntamiento desembar- 
có Monasterio sus mercancías, y, habiéndolas 
llevado á Guatemala, le decomisaron parte de 
la carga, porque iba fuera de registro, lo cual le 
ocupó hasta el mes de julio. Según este relato, 
Monasterio fué un simple mercader con sus in- 
tentos de contrabandista. Quizá toda esa histo- 
ria de la batalla de 1603 no sea más que una 
confusión con otro encuentro bastante parecido 
que ocurrió á mediados de 1607, y en el que no 
consta que tomara parte Monasterio. 


=- MONASTERIO (ANGEL): Biog. Escultor es- 
pañol. N. en Santo Domingo de la Calzada (Lo- 
groño) en 1777. M. en la República Argentina 
después de 1808. En un principio estudió su ar- 
te con su padre, arte que ejecutó con crédito en 
su ciudad natal. Trasladado 4 Madrid, ingresó en 
las clases de la Real Academia de San Fernando 
y se hizo notable al poco tiempo por su aplica- 
ción y adelantos. En los concursos generales de 
premios de dicha Academia ganó en el del año ! 
de 1796 el de la segunda clase; en el de 1799 ¡ 
el segundo de la primera, y en el año de 1802 el 
primero de la primera, triunfos que le valieron 
el ser nombrado académico de mérito en 6 de 
noviembre de 1803. La invasión francesa le obli- 
gó á trasladarse á Cádiz en 1808, y allí obtuvo 
la plaza de maestro de Dibujo en la Academia 
de Guardas Marinas. Poco después se trasladó á 
América, y falleció en el Río de la Plata como 
jefe de los insurrectos, Sus obras principales son: 
en la catedral de Santo Domingo de la Calzada, 
La Virgen del Rosario, colocada en el altar de 
su nombre, de tamaño natural. En la iglesia pa- 
rroquial de San Sebastián de Madrid, el magní- 
fico Crucifijo de su capilla. El modelo de oposi- 
ción que hizo y fué elegido para erigir un mo- 
numento público en Saxtúcar de Barrameda, y 
el retrato de Gaspar Melchor de Jovellanos, 
hecho por encargo de lord Holland, y regalado 


por la viuda del mismo á la Academia de la His- 
oria, 


_ _— MONASTERIO Y Acteros (Jesús nr): Biog. 
Violinista y compositor español contemporáneo, 
N. en Potes (Santander) á 21 de marzo de 1836, 
Hijo de un cesante de la carrera judicial, que 
entretenía los ocios de la aldea tocando el vio- 
lin, todavía no había legado Jesús Monasterio 
á cumplir cuatro años de edad cuando su padre, 
una tarde en que ejecutaba una melodía, vió que 
su hijo. sentado en un extremo del aposento, en 
el cual habia entrado furtivamente, derramaba 
abundantes lágrimas. Interrogado el niño por la 
causa de su llanto, contestó que aquella música 
le entristecía, El padre decidió no contrariar 
aquella vocación manifestada de un nodo tan 
espontáneo, y en su primera visita á Valladolid 
compró un pequeño violín, que su hijo guarda 
como preciosa reliquia, y con el cual le enseñó 
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los principios del arte; pero no queriendo ver 
malograda una disposición tan precoz, confió la 
educación artística del niño al primer violín de 
la catedral de Palencia, Después de éste, hasta 
su partida para Madrid, tuvo Jesús Monasterio 
por maestro á un artista bastante distinguido, 
Ortega Zapata. Llegado allí (1843), fué Monaste- 
rio presentado en Palacio, Tocó en presencia del 
entonces regente del reino, Baldomero Esparte- 
ro, en quien produjo tal entusiasmo que el re- 
gente le dió un pequeño violín del infante Fran- 
cisco y una modesta pensión. En Madrid recibió 
Monasterio las lecciones de José Vega, Juan 
Ortega y Antonio Daroca, profesores de la Real 
Capilla, á los cuales Beriot tributó merecidos 
elogios por lo bien que habían dirigido sus estu- 
dios. Luego visitó las principales ciudades de 
España : Córdoba, Barcelona, Lérida y otras, 
cosechando innumerables aplausos y ganando no 
pocos diplomas de socio de mérito de los Liceos. 
Regresó á Madrid en 1845. A la muerte de su 
padre, acaecida en el mismo año, volvió con su 
madre y hermanos á su país natal. Allí hubiera 
permanecido y malogrado un brillente porvenir, 
si un entusiasta por el arte, Basilio de Monto- 
ya, que con amor paternal se encargó de su edu- 
cación, no le hubiese sacado de su retiro, acon- 
sejado por los mejores maestros. Entonces los dos 
marcharon á los Conservatorios de París y Bruse- 
las, y Montoya dejó á su protegido en este último, 
Poco después Monasterio oía las lecciones del 
ilustre violinista Beriot, estudiaba armonía con 
Lemmens y contrapunto con el célebre Fetis, 
aprovechando los ratos de ocio para completar su 
educación literaria y recibir los valiosos consejos 
de su amigo y protector el eminente Gevaért. 
Transcurridos apenas dos años, en el concurso de 
1852, ganó el premio de honor en la clase de vio- 
lín. No mucho más tarde, ansioso por ver å su 
madre, dejó á Bruselas, y al llegar á Madrid re- 
cibió el nombramiento de violinista honorario 
de la Capilla Real y una invitación de Londres 
para tomar parte en los conciertos anuales de 
Inglaterra y Escocia, siendo esta peregrinación, 
para el artista español, una serie no interrum- 
pida de triunfos y glorias. De vuelta de este 
viaje (1857), ingresó definitivamente en la or- 
questa de la Capilla Real y fué nombrado profesor 
de violín del Conservatorio de Madrid, plaza que 
todavía desempeña (noviembre de 1893), con gran 
satisfacción de todos los artistas y aficionados. 
Con su enseñanza transmite á sus discípulos una 
elegancia, una pureza de ejecución y una suavi- 
dad de sonido que es una de sus cualidades más 
características. Cediendo á los ruegos de sus ami- 
gos, reanudó sus viajes artísticos en 1861, re- 
corriendo Bélgica, Holanda Z algunos estados 
de Alemania, ganando en todas partes aplausos 
y gloria, Después de haber figurado en los con- 
ciertos del Gewandhaus de Leipzig, en los cnales 
causó viva impresión, dirigióse á Berlín, y allí 
tuvo la honra de ser acompañado al piano por el 
gran Meyerbeer, que le tributó los mayores elo- 
gios. En Weimar fué presentado al gran duque 
por el compositor Lassen, que le ofreció la plaza 
de primer violín de cámara y director de los con- 
ciertos de la corte, que habían ocupado en otro 
tiempo Laub y Joachim, mas no quiso aceptarla, 
ni tampoco la sucesión de Beriot en Bruselas, 
con que le brindaron en 1862. Establecido por 
fin en Madrid, fundó la Sociedad de Cuartetos 
(1863) con Pérez, Lestán y Castellanos, y dió ú 
conocer las mejores obras de música di Camera 
clásicas y románticas, con los pianistas Guelbenzu 
y Zabalza. Sustituyeron más tarde á R. Pérez 

Castellanos, que se retiraron porsusaños, M, Pe- 
rez y Mirecki. En la primavera de 1864 inició 
Monasterio sus tareas de director de orquesta, 
dirigiendo con gran acierto los conciertos elisi- 
cos dados por la Asociación ne Socorros Mutuos de 
Artistas, y en abril de 1869 encargóse de la di: 
rección de la Sociedad de Conciertos, que había 
fundado antes el célebre Barbieri, Conservó aquel 
puesto hasta mayo de 1876, fecha en que renun; 
ció por motivos de salud, no sin haber dado 4 
conocer varias obras de autores españoles: Mar- 
qués, Espadero, Espino, Ledesma, B. García, 
Carreras, Zubiaurre, R. Pérez, Casamitjana, Mo- 
nasterio, Obiols, Juarranz, Bretón, Soledad Ben- 
gocchea y otros. En octubre de 1880 dirigió los 
conciertos de la Sociedad de Profesores de Bar- 
celona, logrando un triunfo de que puede enva- 
necerse. Desde el año de 1849, en que escribió su 
primera composición, una mazurka titulada La 
violeta, ha compuesto más de 80 obras, de las cua- 
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les ho ha querido publicar sino 19 ó 20, Entre sus 
composiciones para violín con acompañamiento 
de piano sobresalen: su precioso Adiós á la Al- 
hambra, que es ya popular; el concierto en si me- 
nor y la gran fantasía sobre aires populares espa- 
ñoles para violín y orquesta, muy notables; 20 es- 
tudios artísticos para violín, publicados con un 
encomiástico prólogo del maestro Gevaért, y que 
han sido adoptados de texto en los Conservatorios 
de Madrid y Bruselas. Las siguientes piezas de 
orquesta de Monasterio han merecido siempre los 
honores dela repetición: Scherzo fantástico (1868 y 
Marcha fúnebre y triunfal (1868); Andante relè 
gioso (1872); Estudios de concierto (1875); su trans- 
cripción El canto del esclavo, de Espadero (1869), 
y el Andante con variaciones de la sonata obra 47 
de Beethoven. Obras suyas son también: un ál- 
bum de seis bellísimas melodías para canto y 
piano; Triunfo de España, cantata estrenada en 
1860; El regreso á la patria y Véante mis ojos, 
de Santa Teresa, para voces solas de hombres, 
Individuo de la Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, gran cruz de Isabel la Católica, 
socio de muchas é importantes corporaciones, 
lonasterio vive feliz con su familia, agasajado 
por el cariño de los suyos y la admiración y afec- 
to generales, Todavía á fines de 1891 tomó parte, 
con Pérez, Lestán, Tragó, Mirecki y Torres en los 
conciertos dados en Madrid por la Sociedad de 
Cuartetos. Al año siguiente, en la misma capital, 
prestó su concurso (noviembre de 1892) al con- 
cierto dado en honor de los reyes de Portugal. 


MONASTERIOGUREN: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento y p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 17 
edils, 

MONÁSTICAMENTE: adv, m. Según las re- 
glas monásticas. 


MONÁSTICO, CA (del lat. monastícus; del 
gr. govacrikós): adj. Perteneciente al estado de 
los monjes ó al monasterio. 


También se pudiera considerar esta propor- 
ción en los que se aplican å la vida eclesiásti- 
ca y MONÁSTICA, cuyo exceso es muy dañoso 
á la república y al príncipe, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... con brevedad redujo á mejor estado la 
vida MONÁSTICA. 
Luis Musoz. 


MONASTIER (LE): Geog. Cantón del dist. del 
Puy, dep. del Alto Loira, Francia; 11 munici- 
pios y 14000 habits. 


MONASTIR: Geog. Promontorio en la costa 
oriental de Túnez, sit. á unos 15 kms. al S.E. 
de Susa. Tiene casi 2,5 millas de anchura, y su 
frente N., formado por una línea baja de que- 
bradas, se eleva 31 m.; al S.O., á corta distan- 
cia del mar, hay un gran lago que en parte se 
seca durante el verano. Las islas pequeñas de 
Egdemsi ó Gademse están frente al cabo, la más 
fuera á una distancia de 0,5 milla de la ciudad; 
forman dentro un pequeño puerto de abrigo pa- 
ra embarcaciones menores. En la isla exterior se 
encuentra una pesquera de atunes y una tumba 
ó sidi; todas las islas tienen grutas naturales y 
artificiales, en las que duermen los pescadores; 
los fondos son muy pequeños en el espacio de 
una milla al N.O. del cabo. La c. de Monastir, 
acaso la antigua Ruspina, principal base de ope- 
raciones de César en Africa, está desigualmente 
construída, tiene cerca de 0,5 milla de exten- 
sión y la rodean murallas, con ciudadela en la 
parte del N.E., en la que se levanta una torre 
de 22 m.; la e. está limitada por quebradas ba- 
jas y playa de arena con escaso fondo, Posec ma- 
nufacturas de lana y camelote, y exporta aceite, 
ete. La población se evalúa en 12000 habits, 

Entre el promontorio de Monastir y las inme- 
diatas islas Kuriat se forma el Golfo de Monas- 
tir; los bancos que unen á estas últimas y á la 
costa tienen una considerable extensión en el 
fondo de la bahía, pero dejan un espacio para 
fondear de 5 millas de E. á O. y 3de N. å 8. 


MONASTIRIXCHA: Geog, C. del dist. de Lipo- 
vets, gobierno de Kief, Rusia, sit. en terreno es- 
cabroso, con muchos barrancos, á orillas del Ko- 
nuela, all, del Gorñi-Tikica; 6000 habits. 

MONBLANQUET: Grog. Lugar del ayunt. de 
Vallbona de las Monjas, p. j. de Cervera, pro- 
vincia de Lérida; 21 edifa, 

MONBODDO (Jacono Burserr): Biog. Es- 
critor inglés, N. en 1714 en Munboddo (conda- 
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do de Kincardine). M. en 1799 en Edimburgo. 
Descendía de una antigua familia escocesa lla- 
mada Burnett Deleys. Al salir de uno de los co- 
legios de Aberdeen completó su educación en 
una de las Universidades de Francia, para lo cual 
su padre vendió una parte de sus bienes, A su 
regreso, en 1738, entró en el foro, obteniendo 
brillantes éxitos. Más tarde se trasladó á Lon- 
dres, donde se unió con varios escritores de mé- 
rito, y en el trato con ellos adquirió la gran ad- 
miración que atestignó más tarde por el genio 
griego. A la muerte de Milton, su pariente 
(1767), le sucedió como Juez, sin querer nunca 
otro mayor empleo, Sus primeros trabajos se di- 
rigieron al origen y al genio de las lenguas, ins- 
pirados en los antiguos, especialmente en Aris- 
tóteles y Platón, y usando siempre un lenguaje 
enérgico y elevado. Su sistema se resiente de 
orden, pero gozaba de la estimación general, 


MONCABRER: Geog. Montaña de la prov. de 
Alicante, sit. en los confines de Valencia, al N. 
de Alcoy; 1386 m. de alt, 


MONCADA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Sabadell, prov. y dióc. de Barcelona; 1626 ha- 
bitantes. Sit. al pie de una montaña, å la dere- 
cha del río Besos y estación anterior á la de 
Barcelona en el f. c. de Madrid á Barcelona, Ce- 
reales, vino, cáñamo, hortalizas y frutas, en es- 
pecial fresas, La montaña se alza aislada, y en 
su cumbre se ven restos de una torre ó atalaya 
de moros. En aquélla hay un manantial de aguas 
minerales. Las antiguas casas de la población se 
hallan construídas dando vista al río sobre la 
carretera de Barcelona á Gerona; hay buenos y 
modernos edifs, y fáb. de hilados y tejidos de 
algodón. Los condes de Barcelona dieron este 
Ingar al senescal Guillén Ramón, de quien pro- 
cede la noble casa de los Moncadas de Cataluña. 
Hasta el mes de marzo de 1883 Moncada perte- 
neció al p. j. de Barcelona. || V. con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Valencia; 2944 
habits. Sit, en terreno llano, al N. de la cap. de 
la prov. y á la dra. del barranco de Carraixet. 
La parte oriental del término es un conjunto de 
hermosas huertas fertilizadas con aguas del río 
Turia por medio de la acequia llamada de Mon- 
cada. Cereales, seda, vino, aceite, hortalizas y 
legumbres; filatura de seda. Ganó esta v, á los 
moros D. Jaime I de Aragón y la donó á D. Pe- 
dro de Moncada. Perteneció á las Ordenes del 
Temple y de Montesa, y se dice que aquélla la 
repobló con gentes oriundas de Calatayud. 


- MONCADA: Geog. Pueblo del dist. de Tar- 
lac, Luzón, Filipinas; 2430 habits. Sit. al N. 
de Tarlac, cerca de la laguna ó pinag de Man- 
gabol, 

~ Moncana (Hrco DE): Biog. Capitán espa- 
ñol, virrey de Nápoles y Sicilia. N. hacia 1466, M. 
en el combate de Capo «V'Orso (costas de Nápo- 
les) á 28 de mayo de 1528. Era hijo de una ilus- 
tre familia que pretendía descender desde 738 de 
los duques de Baviera, por lo que los individuos 
de ella unían en sus escudos, a las de Moncada, 
las armas de diehos duques. Los Moncadas se 
contaron en lejana fecha entre los principales 
magnates del Bearne; gobernaron esta región en 
parte y fueron el tronco delos marqueses de Ai- 
tona y de los duques de Montalto. Sin embargo, 
los personajes de esta familia no aparecen en la 
Historia, al menos con hechos importantes, 
hasta Ramón ó Raimundo de Moncada, que fa- 
lleció en 967. Los individuos de esta casa lucha- 
ron de un modo constante contra la familia de 
Gramont en las provincias septentrionales de 
nuestra península. Hugo, ya en 1496, figuró en 
Cataluña y el Rosellón peleando contra los fran- 
ceses. Desde su adolescencia era caballero de la 
Orden de San Juan de Jerusalén, y acreditó su 
gran bravura. Varios historiadores afirman, mas 
no lo demuestran, que uniendo su fortuna á la 
del rey de Francia, Carlos VHI, marchó con éste 
(1495) á Italia; pero en la misma época consta 
que se hallaba al servicio de César Borgia; y 
después del fallecimiento del Papa Alejandro VÍ, 
como César se hubiese declarado amigo de Fran- 
cia, Hugo ingresó en el ejército español, que di- 
rigía Gonzálo Fernández de Córdoba (el Gran 
Capitán). Concluída la guerra en Italia por el 
triunfo de los españoles, embarcóse Moncada en 
las galeras de su orden y realizó varias campañas 
marítimas contra los herberiscos, por lo que, 
para recompensar sus brillantes acciones, se le 

ió el rico priorato de Mesina, Como general de 
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Carlos I de España sitió más tarde en Tournai, 
y obligó á capitular (diciembre de 1522), al bra- 
vo Champeroux, triunto que le valió el virreina- 
to de Sicilia, concedido por el citado monarca, 
Tuvo después (julio de 1524) el mando de 16 ga- 
leras, con las que debía asegurar los transportes 
de víveres y artillería que Carlos 1 necesitaba 
para la conquista de Provenza, y aun de toda 
Francia. Favorecido por los provenzales, que 
reunidos poco tiempo antes no se consideraban 
aún franceses, Moncada ocupó á Frejús, Hiéres 
y Tolón; pero atacados (7 de julio de 1524) en la 
desembocadura del Var por la escuadra france- 
sa que dirigía el célebre Andrés Doria, perdió 
tres galeras, echadas á pique por sus adversa- 
rios, y hubo de alejarse de las costas de Pro- 
venza. Vencido y hecho prisionero por los fran- 
ceses en otro combate que se dió no muchos días 
después, recobró la libertad por el tratado de 
Madrid (14 de enero de 1526); y como este con- 
venio fué roto en seguida, al renovarse la guerra 
Moncada marchó á Italia y tuvo el mando de un 
cuerpo de ejército que formaba parte de las tro- 
pas acaudilladas por el conde de Borbón. Obligó 
á Francisco Sforza á capitular en Milán, mas no 
pudo impedir que sus soldados, casi todos ale- 
manes y mal pagados, saqunearan la Lombardía, 
cometiendo en aquel país los mayores excesos. 
En el mismo año apareció de improviso, con un 
ejército de españoles, napolitanos y vasallos de 
los Colonnas, en las calles de Roma. El Pontifi- 
ce Clemente VII se refugió en el castillo de 
Santángelo, y la soldadesca saqueó el Vaticano, 
la iglesia de San Pedro y otros edificios. Sitiado 
el castillo, en el cual se carecía de víveres, Cle- 
mente VII logró que Moncada y sus tropas sa- 
lieran de Roma, pero á condición de que el Papa 
dejase el partido de Francia y del duque de Mi- 
lån, reconciliándose además con los Colonnas 
(septiembre de 1526). Hugo continuó distin- 
guiéndose en los hechos posteriores de la guerra. 
En 1527 estuvo en Roma, cuando esta ciudad ya 
había caído en poder de las tropas del empera- 
dor Carlos V, y no pudo ó no quiso impedir los 
abusos que los soldados seguían cometiendo. 
Siendo virrey de Nápoles (1528), cargo en que 
había sucedido al conde de Lannoy, defendió he- 
roicamente la capital del virreinato, estrecha- 
mente bloqueada por los franceses. Escaseando 
ya los víveres, trató de sorprender con una pe- 
queña escuadra, ayudado por el marqués del 
Vasto, á las naves francesas y genovesas manda- 
das por Filippino Doria, que bloqueaba el puer- 
to. Rechazado su ataque, Moncada pereció en la 
lucha, y casi todos sus navíos fueron echados á 
pique ó capturados por el enemigo. 


— MONCADA (FRANCISCO DE): Biog. Célebre 
historiador español. N. en Valencia en diciem- 
bre de 1586. M, en el campo de Goch, población 
del ducado de Cleves (Prusia), en 1635. Debió de 
nacer en la fecha citada, pues consta que se bau- 
tizó en la parroquia de San Esteban de Valencia 
á 29 de diciembre de 1586. Descendía de una de 
las principales casas de Cataluña. Como hijo y 
heredero del segundo marqués de Aitona, Gas- 
tón de Moncada, virrey que fué de Cerdeña y 
Aragón, y embajador en la corte de Roma, lle- 
vaba el título de conde de Osuna, vinculado en 
los primogénitos de aquella casa, cuando en 1623 

or primera vez se publicó su obra más conoci- 

a, la Expedición de catalanes y aragoneses. Su 
madre, Catalina de Moncada, era baronesa de 
Callosa. Cultivó Francisco desde joven los estu- 
dios, y con particular afición el de las lenguas la- 
tina y griega, y tuvo por esposa á Margarita de 
Castro y Alagón, baronesa de Lanuza y vizconde- 
sa de Isla, de cuyo matrimonio nació su sucesor, 
Guillén Ramón de Moncada, virrey que fué de 
Galicia, gobernador de la corona en la minoría 
de Carlos 11, y conocido también por sus traba- 
jos literarios. Prestó Moncada á su patria servi- 
cios importantes, ya como Consejero de Estado 
y Guerra, ya como gobernador y virrey de Flan- 
des, y representó dignamente á su soberano en 
la corte de Alemania. En diciembre de 1622 le 
confió el rey una comisión secreta, vor la resis- 
tencia que habían hecho los catalanes á admi- 
tir el virrey nombrado por la corte mientras no 
precediese el juramento que las leyes de Catalu- 
ña exigían de los monarcas castellanos antes de 
entrar en posesión de aquel condado. No llegó 
Moncada á conocer el rompimiento en que algún 
tiempo después pararon aquellos recelos y aque- 
llas provocaciones, pues le sorprendió la muerte 
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cuando acababa de obtener dos señalados triun- 
fos. La política y las armas debieron consumir 
el tiempo que hubiera podido consagrar á otras 
empresas literarias, y así sólo se conocen como 
suyos los escritos siguientes, además del citado: 
Vida de Amicio Manlio Torcuato, Severino 
Boecio, que se imprimió en Francfort (1642), 
se conserva en Madrid entre los manuscritos de 
la Biblioteca Nacional; Antigüedades del san- 
tuario de Monserrate, según Rodríguez, en su 
Biblioteca Valentina; Gencalogía de la casa de 
los Moncadas, que el mismo autor remitió á Pa- 
rís al francés Pedro Marca, con dos cartas lati- 
nas. Pero tampoco es creíble que no hubiese 
ejercitado antes su pluma en ensayos de aquel 
género un escritor de estilo tan formado como 
el que muestra Moncada en su Expedición deca- 
talanes y aragoneses contra turcos y griegos, pues 
el desempeñar con superior acierto obras que 
requieren tanto, ni es efecto de la casualidad ni 
don que pueda adquirirse con la lectura de 100 
modelos, «No abundan en aquellas páginas, es- 
cribe Rosell, pensamientos elevados, ni frases 
pomposas, ni períodos atrevidos, es verdad; pe- 
ro la dicción es pura, las expresiones propias, y 
la construcción tan fluida y armoniosa casi siem- 
pre, que forma un agradable contraste con los 
hechos que allí se pintan, harto maravillosos de 
suyo para necesitar de mayor realce, Ocasiones 
hay, sin duda alguna, en que la naturalidad con 

ue está escrita la obra degenera en flaqueza y 

esaliño; pero bien se deja conocer que el autor 
no acabó de pulirla; además de que en aquellos 
tiempos no se reputaban como defectos muchos 
de los que ahora nos parecen tales, y lo son ma- 
nifiestamente. Proezas casi increíbles, caracteres 
exagerados, batallas desiguales y sangrientas, 
hambres, odios, ambiciones y venganzas, eran el 
asunto que al escritor se le presentaba: cualquie- 
ra otro dotado de menos gusto hubiera hecho de 
él un libro de caballerías, y Moncada hizo una 
historia. Roger interesa siempre, á pesar de sus 
defectos; interesa Berenguer de Entenza; inte- 
resan todos aquellos valientes españoles, sin que 
se oculten jamás su indisciplina y sus cruelda- 
des; pero Rocafort inspira aversión, como André- 
nico indiferencia y desprecio Mignel Paleólogo. 
Moncada, que siguió los pasos de Mendoza, y 
aun le imitó muy á las claras en el proemio que 
antecede á su obra, no se contentó, sin embar- 
go, con aquel dechado, sino que acudió á los de 
la antigüedad; y las frecuentes citas que su me- 
moria le sugiere, prueban que era hombre de 
erudición nada vulgar, y que sabía retener y 
aprovechar lo que había aprendido.» Moncada, 
en la obra å que se refieren las líneas preceden- 
tes, no se limitó á resumir en un castellano lim. 
pio y enérgico, ú veces algo seco, el vivo y pin- 
toresco relato de Muntaner, compañero de Roger 
de Flor: comparó el relato del cronista español 
con lo dicho por los historiadores bizantinos, 
Su libro, pues, tiene el valor de una obra origi- 
nal y el mérito de una obra crítica; como narra- 
ción histórica es un modelo de sobriedad y ra- 
pidez. Imprimióse su historia con el título de 
Expedición de los catalanes contra los gricgos y 
turcos (Barcelona, 1623, en 4.°); reimprimióla en 
Madrid Sancha (1777, en 8.9), y esta edición se 
repitió en la misma capital (18058). Volvió á pu- 
blicarse el libro en Barcelona (1842, en 8.%) por 
Oliveres, con un prólogo y notas de D. Jaime 
Tió; dióle también á las prensas Eugenio de 
Ochoa, que le insertó en el Tesoro de los histo- 
riadores españoles (París, 1841, en 8.), editado 
por Baudry; se reprodujo en la Biblioteca de au- 
tores españoles de Rivadeneira (Madrid, 1852, 
en 4.9), precedido de algunas noticias biográfi- 
eas y acompañado de interesantes notas críticas, 
debidas á Cayetano Rosell, quien demostró que 
eran en absoluto injustificadas las censuras de 
los extranjeros, los cuales decían que la obra ca- 
recía de originalidad y de crítica; y ha sido una 
vez más impreso en` Madrid hace pocos años 
(1883, un vol.). El nombre de Francisco de Mon- 
cada figura con justicia en el Catálogo de auto- 
ridades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


~ MONCADA (GARRIEL DEX: Biag, Escritor es- 
pañol. N. en Madrid. Vivió en el siglo xvu. 
Llamóse posteriormente Fr, Antonio de Madrid 
y Moncada, suponiendo que este Gabriel de Mon- 
cada sea el poeta madrileño de que hablan va- 
rios biógrafos, y no otro escritor de los mismos 
nombres y que floreció en la misma época. Ase- 
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úralo terminantemente Nicolás Antonio; lo con- 
Erma Lope de Vega, contando á Moncada en 
el Laurel de Apolo entre los ingenios matriten- 
ses, y se deduce del hecho de haber adoptado él 
mismo, al entrar en la religión Capuchina, el so- 
brenombre de Madrid. No obstante, la coinci- 
dencia de ser este Gabriel, según parece, el au- 
tor de una Prosodia (Prossodiam seripsisse dici- 
tur, escribe Nicolás Antonio), que Alvarez Bae- 
na le atribuye sin vacilaciones con el título de 
Prosodia novissima, impresa, según este último, 
en Madrid (1639, en 8.9), y la de existir otra Pro- 
sodía en romance, con un tratado de versos y figu- 
ras, compuesta «por don Gabriel de Moncada, 
natural de la ciudad de Toledo,» de edad de tre- 
ce años, é impresa «en Madrid, imprenta de 
Alonso Martín, año de 1611» (en 8. ), hacen sos- 
char si estos Moncadas serán uno mismo, 
cuestión que anuncia, pero no resuelve, Nicolás 
Antonio. El precoz erudito M oncada, natural de 
Toledo, era hijo de Juan Belluga de Moncada, 
vecino y jurado de aquélla; contaba trece años 
en el de 1611. Nació, por tanto, en 1598. Fray 
Francisco Antonio de Madrid y Moncada, según 
las Noticias de los Capuchinos, consultadas por 
Alvarez Baena, tenía cuarenta y ocho años en 
el de 1641. Vino, pues, al mundo en 1593. De 
lo dicho resulta que, sobre no concordar las pa- 
trias, no convienen tampoco las edades conoci- 
das de ambos Moncadas, El Padre Francisco An- 
tonio, que era «de muy noble y distinguido li- 
naje,» según Baena, fué, escriben este biógrafo y 
Nicolás Antonio, abogado de los reales consejos, 
de grande instrucción y nombradía en su Facul- 
tad, de excelente ingenio y muy inclinado al es- 
tudio y cultivo de la Poesía. Agrega Baena que 
poseía el conocimiento de varias lenguas. Vivió 
entregado á los devaneos en su juventud y edad 
madura; pero la fundación del célebre convento 
de Capuchinos de la Paciencia despertó en él y 


en su manceba el arrepentimiento, y los dos de- ¡ 


searon hacerse religiosos, como, enefecto, lo ve- 
rificaron; ella primero, merced al dote que pagó 
D. Gabriel; y éste después, avivada su resolu- 
ción por la muerte de su hermano Felipe, letra- 
do de Roma. Vistió Gabriel de Moncada el hábito 
el Jueves Santo (28 de marzo de 1641), con gran- 
de edificación de toda la corte. Distinguióse en 
la práctica de los ejercicios religiosos, y, ya pro- 
feso, vertió al castellano, por mandato de sus su- 
periores, los dos tomos latinos de los Anales de 
su religión, compuestos por el P. Zacarías Rove- 
rio, que salieron á luz intitulados Las Crónicas 
de los frailes menores Capuchinos del bienazentu- 
rado San Francisco (Madrid, 1644, 1646 y 1647, 
3 t. en fol.). Llamado por los superiores para 
recibir las gracias por aquel trabajo, pidió como 
recompensa que se le permitiese aquel día disci- 
plinarse en público refectorio, y después comer 
pan y agua. Falleció à los tres años de su profe- 
sión, á 22 de mayo de 1644, en el convento del 
Pradoen Madrid. Lope le dedicó en la Silva 6,2 
del Laurel de Apolo (1630), el encarecido elo- 
glo siguiente: 


«Don Gabriel de Moncada, ¿4 quién no admira, 
Tan digno del Consejo de los Reyes, 
Si descansando el arco de las leyes 
Templa las cuerdas á la dulce lira? 
¿Qué Musa no suspira, 

Enamorada del hablar suave? 
Retórico, galán, discreto y grave, 
Lo mismo que de Cino 

Aquel universal Jurisconsulto, 

Pues haberle excedido dificulta, 

Se dirá de este ingenio peregrino 
Que la jurisprudencia 

A las Musas juntó tanta elocuencia.» 


Pagó Moncada tan lisonjeras alabanzas, al ocn- 
rrir la muerte de su insigne panegirista, escri- 
biendo la comedia alegórica intitulada Honras á 
Lope de Vega en el Parnaso, que callando el nom- 
bre de su autor dió al teatro é hizo imprimir en 
la Fama póstuma á la vida y muerte de Lope(Ma- 
drid, 1636) Juan Solís de Mejía. Dedicóla éste 
al duque de Sesa. «Su antor, escribía Solís en la 
dedicatoria, amigo mío, y que lo mostró en esta 
ocasión, me la dió con orden de que encubriese su 
nombre... Fué (añade) el intento del dueño que 
se diese á la estampa... mas yo... he procurado 
que se dé al teatro...» Al fin “se lee lo siguiente: 
<Aplaudióse la comedia (así leída como impresa 
y representada), generalmente de cuantos eono- 
cen la dificultad del asunto y el ingenio floridí- 


Toxo XIII 


MONC 


simo del dueño, que annque esconde su nombre ; 


en su modestia, descubre su opinión en su talen- 
to.» Conocemos ahora el autor de esa curiosa pie- 
za dramática porque Antonio de León Pinelo, al 
hablar en sus Anales ó historia de Madrid, desde 
el nacimiento de Christo hasta el año de 1658, dle 
la muerte y honores fúnebres de Lope (1635), 
dijo lo siguiente: «Después, el doctor Juan Perez 
de Montalbán, sacerdote y rayo de la luz de Lo- 
pe de Vega, agradecido de lo que de él aprendió, 
sacó á luz un libro que intituló Fama póstuma, 


etc., en que después de su vida, que escribió con | 


brevedad, puso los elogios que le hicieron en 
prosa y verso todos los ingenios de la corte, en 
que entró una comedia que se representó en el 
teatro á la muerte de Lope de Vega, escripta por 
quien, desengañado poco después de las cosas 
del mundo, dejó los aplausos que iba adquirien- 
do y eligió para vivir y morir la religión de los 
Capuchinos, donde á los tres años de profeso, 
acabó santamente.» Moncada, según Baena, «es- 
cribió antes de ser religioso dos tomos: el pri- 
miero de Factis, y el segundo de Prosodia novis- 
sima (Madrid, 1639, en 8.9%» «Prossodliam serip- 
sisse dicitur; ac nescio quid de Pactís,» dice An- 
tonio. En el libro descriptivo de las fiestas cele- 
bradas en Toledo á la dedicación de la capilla 
del Sagrario, año de 1616, se lce una elegantísi- 
ma Oda latina que para el certamen poćtico es- 
eribió Moncada. La citada comedia de Moncada 
se reimprimió en la colección de Sancha, Se tie- 
ne noticia de otra producción dramática del mis- 
mo autor, intitulada La espuela de amor, los ce- 
dos, pieza rara, cuyo título aparece en los catá- 
logos de Medel, Huerta, Nieto de Molina, Ba- 
rrera, etc, 


= MONCADA (Juas Luis DE): Biog. Sacerdo- 
te y escritor español. N, en Barcelona, M. á 6 
de abril de 1653. Era hijo natural de Luis de 
Moncada, castellano de Amposta, y primo her- 
mano del historiador Francisco. Fué Doctor en 
ambos Derechos, deán y canónigo de la catedral 
de Vich. Tomó posesión de su decanato en 9 de 
agosto de 1639, uniéndosele después el canoni- 
cato Tesorería en 1644. Muy versado en la His- 
toria, así eclesiástica como profana, escribió cua- 
tro Libros de anales de Cataluña en lengua la- 
tina hasta 1640, que originales vió Cuaresmar en 
la Biblioteca de Poblet. Es digno de memoria 
por el Episcopologio que formó, aprovechándose 
de varias noticias y documentos recónditos, y 
ajustándolo con exactitud en gran parte al cóm- 
puto cierto de los años de Cristo, y sólo es sensi- 
ble que lo dejase en el de 1570. Otorgó testa- 
mento ante Juan Vila, escribano de Vich, en 30 
de julio de 1651, y falleció pocos días después de 
haberle nombrado síndico el cabildo de Vich para 
el parlamento que debía reunirse en Barcelona, 
En 30 de mayo del mismo año tomaban inven- 
tario sus albaceas por ante el citado escribano 
Juan Vila, y por él consta que formaban el cuer- 
po de herencia, entre varias cosas, mucha plata 
labrada, una librería de 2248 volúmenes, varios 
manuscritos, medallas antiguas de plata y de 
bronce, mapas, esferas, globos, láminas de paí- 
ses y astrolabios, 


— MONCADA (GTILLERMO RAMÓN): Piog. Es- 
critor español. M., joven todavía, á 17 de mar- 
zo de 1770, Era hijo del historiador Francisco 
de Moncada (véase), Fué marqués de Aytona, 
virrey de Galicia, mayordomo mayor de la Casa 
Real, y uno de los seis consejeros que dejó Fe- 
lipe IV á la reina gobernadora en la menor edad 
de Carlos 11. D. Nicolás Antonio transcribe va- 
rios elogios de su humildad, caridad y demás 
virtudes. Escribió: Discurso militar sobre los 
inconvenientes de la milicia de estos tiempos y su 
reparo (Milán, 1654, y Valencia, 1653). Dispo- 
nía otra obra más luminosa con el mismo título, 
que no salió. - Vocabulario de la gente de mar 
(manuscrito). - Tratado de la oración. Imprimió- 
se (en 8.9) con nombre de otro, — En la Biblio- 
teca de Nicolás Antonio se dice que un Moncada 
del mismo nombre (Afiles et Doctor artium ) tra- 
dujo del árabe el libro Suzathi? Hagi Mahume- 
ti, dedicándolo al duque de Urbino Federico, 
gonfaloniero de la catedral romana. En la Biblio- 
teca Nacional de Madrid se lec en su índice de 
manuscritos lo siguiente: Guilen Ramón de Mon- 
cada, marquisde dylona. Representaciones á Fe- 
lipe IV. Representación pintando el estado mise- 
vable del remo, y proponiendo medios para su 
alivio, Cartas y otros papeles. Historia de la casa. 
de Mondéjar, sucesión de la baronia de Moncada. 


MONC 305 
Histeria de Barcelona antigua. Varios opásculos 
Y Apuntamientos, 


MONCAGUA: Geog, Pueblo del dist. y dep. de 
San Miguel, Rep. del Salvador, sit. á corta dis. 
tancia del cerro de su nombre, 413 kms. al N.O, 
de San Miguel. Su clima es sano, aunque cálido, 
La agricultura forma la principal riqueza de sus 
habits. Sus terrenos son muy leraces, Tiene 2060 
habits. 


MONCALIÁN: Geog, V. del ayunt. de Bárcena 


de Cicero, p. j. de Santoña, prov, de Santander; 
39 edifs. 


MONCALIERI; Geog., C. del dist. y prov. de 
Turín, Piamonte, Italia, sit. en la orilla dra. del 
Pó, frente å las contis, del Chisola y del Sango- 
ne, en la bifurcación de los f. e. de Turín á Pig. 
nerol, Coni y Alejandría; 4000 habits. Castillo 
real, que fue residencia favorita de Víctor Ma- 
nuel. Observatorio meteorológico. Ocupa el em- 
plazamiento de la antigua e. de Testona, 


MONCALVILLO: Geog. V, con ayunt., p. j. de 
Salas de los Infantes, prov. de Burgos, dióc. de 
Osma; 467 habits. Sit. cerca de Cabezón y Pala» 
cios de la Sierra, en terreno desigual con cerros 
y escabrosidades. Cereales y hortalizas, li V. con 
ayunt., p. j. de Huete, prov. y dióc. de Cuenca; 
427 habits, Sit. en la parte occidental de la pro- 
vincia, cerca del río Huete, Cereales, azafrán, 
anís, cáñamo y esparto, 


MONGAO: Geog, C. de la comarca de Viana, 
est. de Maranliao, Brasil, sit. al 8.8.0. de San 
Luis, en la orilla izq, del Pindare; tabaco y caña 
de azúcar. 


MONCARAPAXO: Grog, Parroquia ó feligresía 
con la advocación de Nuestra Señora de Gracia, 
concejo y comarca de Olhão, dist. de Faro, Al- 
garbe, Portugal, sit. cerca y al S.E. del monte 
Figo, al N. de Olhão; 5100 habits. Buenos vi- 
nos. 


MONCAYO: Geog. Monte é importante núcleo 
orográfico del sistema ibérico. Hállase en la zo- 
na limítrofe de las provs. de Soria y Zaragoza, 
al O. de Borja y al S, de Tarazona. Su cumbre 
es la más elevada de todo el sistema y alcanza á 
2315 m. De él parten estribos muy notables: 
uno que, dirigiéndose hacia el Ebro, se bifurca 
en las cercanías de Tarazona, formando la Mue- 
la de Borja; otro que limita por el E, la cuen- 
ca del Huecha; la sierra de la Virgen, entre el 
Clarés y el Aranda; y otros menos importantes 
que por el O. se wen á las mesetas centrales, 
A 1615 m., se halla la ermita de la Virgen del 
Moncayo, especie de convento con capilla de gó- 
tica portada en el centro. Algo más arriba, á 
1865 m. se encuentra el pozo de San Miguel, es- 
pecie de embudo en que las nieves amontonadas 
se conservan durante gran parte del verano, 
Desde la cumbre se domina inmenso panorama; 
al S. divísase vagamente la sierra de Guadarra- 
ma, al S.E. se ven las montañas de Teruel, al 
E. la llanura del Ebro, al N. y N.E. los Piri- 
neos, al N. las cumbres de la cordillera Cántabra. 
Nacen en el Moncayo los ríos Queiles, Huecha y 
otros de menos importancia. Pertenece å la di- 
visoria que Botella titula del Zdúbeda, ó sea la 
divisoria entre el Ebro y los ríos Duero, Tajo, 
Guadiana, Júcar, Guadalaviar y Mijares. Es el 
antiguo Mons Caunus, célebre en la Historia por 
la derrota de los"celtíberos en tiempo del cónsul 
Tiberio Sempronio Graco, || V. SANTA CRUZ DE 
MoxcAYo. 

- Moxcavo (MosÉx JUAN DE): Biog. Poeta 
español. N. en Aragón. Vivió en el siglo xv. 
Era individuo de una de las familias más ilus- 
tres del citado reino. Capitán esforzado de mar 
y tierra, á quien lMevó su lealtad á las prisiones 
de Mantua, subió por su esfuerzo å le goberna- 
ción del reino aragonés, como lugarteniente de 
Alfonso V. No hizo oficio de trovador, y llaman 
sin embargo la atención las canciones y dezires 
que compuso en los momentos hurtados á más 
graves ocupaciones. De notar es que todas sus 
poesías son amorosas, cireunstancia que se juz- 
garía por inverosímil si no concurriera en casi 
todos los privilegiados trovadores de la corte del 
monarca citado, «Mosin de Moncayo, como Jos 
demás caballeros poetas, ha dicho Tosé Amador 
de los Ríos (Iistovia erítica de la literatura es- 
pañola, t. VI, págs. 451-592), atiende sólo á ean- 
tar ó exagerar Jos amores que divertían su vida 
de guerrero y de repúblico, dejando á otros inge- 
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nios de más humilde estofa el cuidado y la glo- 
ria de reférir las proezas de su nación y aun sus 
propias hazañas. Mas sus versos, aunque fundi- 
dos en la común turquesa... no carecen de cierto 
mérito; en ellos, tal vez más que en ningunos 
otros de los poetas aragoneses, resaltan esa inge- 
nuidad de expresión y esa naturalidad de len- 
guaje que hemos asignado como especiales y dis- 
tintivos caracteres de este grupo de trovadores 
de la corte de Alfonso V.» Las poesías de Mon- 
cayo que hasta nosotros han legado están repar- 
tidas en los Cancioneros. 


— MoxcaYo (PEDRO): Biog. Político y eseri- 
tor ecuatoriano, N. en Ibarra en 1804. M. en 
Valparaíso á 3 de febrero de 1887. Terminó la 
carrera de Derecho y se dió á conocer como pe- 
riodista. Contóse (1838) entre los principales re- 
dactores de El Quiteño Libre, periódico liberal 
que combatía enérgicamente al gobierno que im- 
peraba en el Ecuador en aquella época. Algunos 
años después, hallándose emigrado en el Perú, 
redactóen Piura el periódico La Linterna Má- 
gica, destinado á combatir al gobierno del ge- 
neral Flores. Formó parte (1847) de la Cámara 
de Diputados de su patria, y redactó un nuevo 
periódico titulado Æ? Progresista, Figuró con 
honra en varios Congresos Constituyentes del 
Ecuador y en las Convenciones de Cuenca y Gua- 
yaquil. Fué encargado de Negocios del Ecua- 
dor en Francia y Ministro plenipotenciario en 
el Perú, especialmente comisionado para arreglar 
la cuestión de límites pendiente entre su patria 
y aquella República. Terminada esta última mi- 
sión, imprimió un interesante folleto sobre aquel 
negocio. Residió durante algunos años en Chile, 
donde ejerció con brillo su profesión de abogado, 
En 1870 publicó en aquella República un notable 
folleto político titulado El 1.9 de agosto y el ciu- 
dadano Vicente Rocafuerte, en el cual afirmó sus 
convicciones de liberal ardiente y decidido, Tam- 
bién fué autor de un trabajo titulado Carta de 
Imbabura, 


— MONCAYO Y GURREA (JUAN DE): Biog. Poe- 
ta español. N. en Zaragoza å fines del siglo xvi, 
Fué hijo segundogénito de Miguel, señor de la 
casa de Moncayo, y de Francisca de Gurrea, mar- 
quesa de San Felices, en Aragón, señora de las 
baronías de Argavieso, Arbanies, Pisa, Ráfales, 
Peralta y de otros vasallos, Fué Juan caballe- 
ro del hábito de Santiago, comendador mayor 
de Montalbán, gentilhombre de boca de Su Ma- 
jestad, y segundo marqués de San Felices por 
disposición de su madre. Supo acrecentar los 
méritos de sus mayores, y en la Poesía se dis- 
tinguió su ingenio, siguiendo en su estudio, co- 
mo en el de las Buenas Letras, á su padre, eru- 
dito de dulcísima memoria, como escribió el cro- 
nista Andrés en la Censura de sus rimas. Casó 
con María Francisca de Bolea Ossorio de Velas- 
co, nieta de los señores de Cuzcurrita y Salda- 
ñuela. Las obras que Juan escribió son: Rimas 
de D. Juan de Moncayo y de Gurrea, ete. A los 
Tlustrisimos señores Marqueses del Carpio y don 
Luis de Haro (Lérida, 1636, en 16,7). ~ Rimas de 
D. Juan de Moncayo, ete. Dedicada al Excelen- 
tísimo Sr. D. Pedro Fernández de Castro, conde 
de Andrade, duque de Turrisano (Zaragoza, 1652, 
en 4.7). De esta obra dijo un hihliófilo: «He vis- 
to pocos libros que tengan al principio tantas poe- 
sías laudatorias como el presente; entre ellas las 
hay de D. Juan Francisco Andrés, D. Miguel 
Leonardo de Argensola, D. Francisco Diego de 
Sayas Rabanera, D. Alberto Díaz, D. Manuel 
Salinas y Lizana, D. Juan Antonio Rodrígnez y 
Martel, el Doctor Juan Orencio de Lastanosa, 
D. Antonio de Funes y Villalpando y D. Luis 
Abarca de Bolea.» — Poema trágico de Atalanta 
y Hopemes (Zaragoza, 1656, en 4.”). Consta de 
12 cantos, donde trata de los reyes de Aragón, 
de los linajes ilustres de este reino. de sus varo- 
nes notables, de sus más conocidos literatos y de 
otras cosas dignas de memoria, — Elogio á la obra 
intitulada: Entretenimiento de las musas y á su 
autor D, Francisco de la Torre (Zaragoza, 1654, 
en 4.9), — Poema de Eco y Nareiso, manuscrito de 
que trata el autor en el prólogo de las Rimas, en 
su segunda edición, ~ La primera semana, de que 
hace memoria el autoren el referido prólogo. — Kl 
mayor teatro: hay noticia de esta ohra en dicho 
prólogo, ete. En el Catálogo Real de España, del 
historiador Mendez Silva, se imprimieron varias 
octavas suyas. En los Entretenimientos de las mu- 
ses se estampó un soneto suyo, y entre las poesías 
del cronista Andrés hay otros versos de] mismo. 
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MONCEL (Tropos1o AquILES Luis, conde de): 
Biog. Sabio francés. N. en 1821 en París. M. en 
1861 en San Martín-Vaast (Mancha). Era hijo 
de un general. Al salir del colegio visitó Suiza, 
Alemania, Italia, Grecia y Turquía, recogiendo 
gran número de datos que le sirvieron de ma- 
teria para una obra que publicó en 1846 con 
gran lujo de planchas. Bien pronto sus estudios 
cambiaron de dirección, y se dedicó exclusiva- 
mente á las Ciencias, Se ocupó de la Meteorolo- 
gía, del electro-magnetismo, y ensayó la aplica- 
ción de la electricidad, inventando varios apara- 
tos que obtuvieron una medalla de primera clase 
en la Exposición Universal de 1855. Sus princi- 
pales inventos son un anemógrafo eléctrico que 
se estableció en el Observatorio de París; un tra- 
ductor eléctrico de las curvas meteorológicas; un 
regulador electro-automático de la temperatura; 
un registro eléctrico de las improvisaciones mu- 
sicales; un motor eléctrico para la seguridad de 
los ferrocarriles, y otros. Sus principales obras 
son: De Venecia á Constantinopla ú través de 
Grecia (1846); Tratado de la perspectiva mate- 
mática; Memoria sobre los anemómetros; Noticias 
sobre el aparato de inducción de Rumiorff; Es- 
tudio de las leyes y corrientes eléctricas desde el 
punto de vista de las aplicaciones eléctricas; Teo- 
ría de los relámpagos, comprendida en la Memo- 
ría de la Sociedad Imperial de Ciencias de Cher- 
burgo. Era individuo de gran número de socie- 
dades sabias de Francia, y caballero de la Le- 
gión de Honor desde 1856. 


MONCELOS: Geog. V, SANTIAGO DE MONCE- 
LOS. . 
MONCEY (BON ADRIANO JEANNOT DE): Biog. 
General francés, duque de Conegliano, N. en 
Moncey, cerca de Besanzón, en 1754. M. en 1842. 
Era hijo de un abogado en el Parlamento del 
Franco-Condado. A los quince años sentó plaza, 
7 era capitán en 1791. Comandante de un bata- 
lón de cazadores cántabros en 1793, sirvió en el 
ejército de los Pirineos con tal distinción que al 
poco tiempo fué nombrado general de brigada, 
después general de división, y en 1795, á pesar 
de su negativa, general en jele del ejército de los 
Pirineos occidentales. Tomó á Fuenterrabía, el 
puerto de Pasajes y San Sebastián ;sometióel Baz- 
tán, Roncesvalles, y obligó 4 España á pedir la 
paz en 1796. Encargado del mando del ejército 
de las costas de Brest, tomó una parte gloriosa 
en la segunda campaña de Italia (1800), pasó el 
San Gotardo, se apoderó de Bellinzona y Plasen- 
cia, y ocupó la Valtelina. Nombrado inspector 
general de la gendarmería en 1801, descubrió los 
planes de los conspiradores, recibiendo poco des- 
pués los títulos de mariscal de Francia y duque 
de Conegliano. Cuando estalló la guerra de Es- 
paña, Moncey, enviado otra vez á este país, com- 
batió á los insurrectos de Valencia en el desfila- 
dero de Almansa (1808), y contribuyó á la toma 
de Zaragoza (1809). Mayor general de la Guardia 
nacional en 1814, trató de defender los muros 
de París en 30 de marzo, y no dejó las armas has- 
ta quedar firmada la capitulación. Durante los 
Cien Días se mantuvo retirado, pero å la vuelta 
de Luis XVIII, habiendo sido nombrado para 
presidir el Consejo de guerra que debía juzgar al 
mariscal Ney, no quiso aceptar el cargo, y eseri- 
bió con este motivo al rey una carta célebre. Esta 
noble conducta le hizo privar de todas sus dig- 
nidades y condenar á tres meses de prisión en el 
fuerte de Ham. En 1816 fué repuesto en la lista 
de los mariscales, y en 1823 mandó el cuarto 
cuerpo del ejército que invadió á España para 


restablecer el absolutismo. Pronto se apoderó de ` 


Puigcerdá, Rosas y Figueras, y obligó á rendirse 
á Barcelona, Tarragona y Hostalrich. Fué nom- 
Drado en sus últimos años gobernador de los In- 
válidos (1838). En 1823 había recibido la dig- 
nidad de par de Francia. 


MONCIA: f. Bot, Género de plantas (Montia) 
perteneciente á la familia de las Portulacáceas, 
cuyas especies habitan en lugares encharcados 
de la Europa media y boreal, y son plantas ten- 
didas, rastreras, con las hojas oymestas, oblon- 
go-espatuladas ó Jincales, enterísimas, carnosas, 
en racimos paucifloros, casi terminales 6 algo la- 
terales; cáliz de dos y rara vez tres sépalos, per- 
sistente, con las hojas ovales y obtusas: corolas 
blancas, más largas que los cálices, hipoginas, 
de cinco pétalos y desiguales, con los dos inte- 
riores algo mayores, soldados en la hase for- 
mando un tubo; estambres de tres å cinco, in- 
sertos en lo más alto del tubo de la corola, opues- 
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tos á todos los lóbulos de la corola ó solamente 
á Jos tres más pequeños y externos, con los fila- 
mentos filifornies y las anteras aovadas, bilocu- 
lares y longitudinalmente deliscentes; ovario 
libre, apeonzado, trígono, unilocular, con tres 
óvulos basilares y anfítropos; estilo corto, tri- 
partido, en ramas estigmatosas, revueltas y casi 
plumosas; cápsula membranosa, unilocular, tri- 
valva, con la base seminífera; semillas dos å tres, 
lenticulares, con la texta crustácea, tuberculada 
y brillante; embrión anular, ciñendo un albu- 
men feculento; radícula ínfera. 


MONCIDE: Geog. V. San ESTEBAN DE Mox- 
CIDE, 


MONCK: Geog. Condado de la prov. de Onta- 
rio, Dominio del Canadá, sit. en el istmo com- 
prendido entre los lagos Erié y Ontario. Fué 
creado en 1867 å expensas de los de Háldimand, 
Welland y Lincoln. Está limitado al S. por la 
orilla septentrional del lago Erié, al O. por el 
condado de Háldimand, al N.O. por el de Went- 
wort, al N. por el de Lincoln y al E. por el de 
Welland; 996 kms.? y 18000 habits. Capital 
Dunnville. 


MONCLÁ: Geog. Lugar del ayunt. de Doncel), 
P, j. de Balaguer, prov. de Lérida; 120 edifs, 


MONCLAR: Gceg. Lugar con ayunt., p. j. de 
Berga, prov, de Barcelona, dióc. de Vich; 856 
habits. Sit. en un monte, junto å una riera que 
lleva el nombre del pueblo. Centeno, maíz, pa- 
tatas y legumbres. 


— MONCLAR D’AGENAIS: Geog. Cantón del dis- 
trito de Villeneuve, dep. de Lot-et-Garonne, 
Francia; 10 municip. y 7000 habits. 


— MONCLAR DE QUERCY: Geog. Cantón del 
dist. de Montaubán, dep. de Tarn-et-Garonne, 
Francia; 5 municip. y 6000 habits, 


— MONCLAR (JUAN PEDkRO FRANCISCO DE RI- 
PERT, marqués de): Biog. Magistrado francés. 
N. en Apt (Provenza) en 1711. M, en 1773, A 
los veintiún años de edad sucedió á su padre en 
el cargo de procurador general del departamen- 
to de Provenza. Fué uno de los primeros que re- 
clamaron la libertad de conciencia para los pro- 
testantes y su rehabilitación civil, y puso de 
manifiesto todo el odio é iniquidad de las leyes 
que declaraban ilegítimos á los niños nacidos de 
matrimonios autorizados por ministros reforma- 
dos. En 1752 fué elegido por la República de 
Ginebra árbitro entre los dos partidos que la 
dividían. Diezaños más tarde desplegó el mayor 
talento con motivo del proceso relativo á la ex- 
pulsión de los Jesuítas. Monclar había mostrado 
constantemente gran energía contra las preten- 
siones y usurpaciones del clero. Luis XV encar- 
gó á este magistrado en 1768 que fuese con el 
conde Rochechouart á tomar posesión del con- 
dado Venesino (Venaissin). Para recompensar 
estos servicios, el rey le concedió en 1769 una 
pensión con el título de marqués. Monclar se 
ocupó en redactar Memorias de la más alta im- 
portancia, siendo sobre todo en los asuntos de 
Hacienda en donde mejor demostró lo profundo 
desus conocimientos. Propuso establecer la uni- 
formidad de la contribución, abolir las aduanas 
en el interior, facilitar la circulación de las mer- 
cancías, ete. Pasó los últimos años de su vida en su 
posesión de Suint-Saturnín-les-A pt. Cítanse de 
este magistrado las siguientes obras: Memoria 
teológica y politica con motivo de los matrimontos 
clandestinos de los protestantes de Francia; Reseña 
(Compte rendu) de las constituciones de los Je- 
suítas; Memoria sobre Aviñon y el condado Vene- 
sino;Carta sobre el comercio de granos; Memorias 
sobre el aumento del impuesto de la sal; Memoria 
contra el impuesto de hipotecas, ete. 


MONCLOVA: Geog. Dist. del est. de Coahui- 
la, Méjico, cuyos límites son: al N. el dist. de 
Rio Grande y una parte del de Río Bravo; al E. 
el est. de Nuevo León; al S. los dist. de Parras 
y Saltillo, y al O. el est. de Chihuahua. Tiene 
36000 habits., distribuidos en 12 municip. | Mv- 
nicipio del dist. del mismo nombre, est. de 
Coahuila, Méjico. Tiene por límites: al N. las 
municips, de Nadadores, San Buenaventura y 
Ahasolo: al E. Nuevo León; al S. la munici 
palidad del Saltillo, y al O. la de Cuatro Cióna- 


. gas. Su población es de 8000 habits., distribui- 


dos en las localidades siguientes: e. de Monclo- 
va; cuatro congregaciones: Baján, Castaño, San 
Juan Bautista y Adjuntas, con siete haciendas 
y 14 ranchos, || Río de Méjico en el est. de Coa- 
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ila, dist. de Monclova. Nace en el punto la- 
huia Cañón de la Sierra de la Goloria, al 5. de 
la e. del mismo nombre; dirige su curso al N .E. 
se une al río Salado en el punto denominado 


el Tapado. 

MONCLUS: Geog. ant. Pueblo, señorío y anti- 

o castillo del reino ó condado de Sobrarbe. Cí- 
fase el puente de Monclús como el lugar en que 
fué asesinado D. Gonzalo de Sobrarbe y Riba- 
gorza, hijo de D. Sancho el Mayor de Navarra. 
Desapareció el pueblo, y sus términos correspon- 
den actualmente al lugar de Mediano, del p. j. de 
Boltaña, en la prov. de Huesca. Solamente se 
ha conservado un santuario bajo la advocación 
de Nuestra Señora de Monclús. Era Monclús una 
baronía, que en 1519 la poseía D. Rodrigo Pala- 
fox, señor de Ariza, y las ocurrencias tumultuo- 
sas que en dicho año tuvieron lugar dieron mu- 
cha nombradía al antiguo pueblo de Monclús; 
sus habits., que estaban sujetos al señorío feu- 
dal y jurisdicción del barón, quisieron hacerse 
realengos,, y para ello se rebelaron contra éste y 
tomaron las armas, colocándose en la actitud 
más hostil; arruinaron completamente el fuerte 
castillo de Monclús, para privar así al señor de 
este punto de apoyo con que pudiera sujetarlos, 
y sostuvieron con empeño su rebelión por mu- 
chos años, no cesando sus discordias y resisten- 
cia hasta que en las Cortes celebradas en Mon- 
zón el año de 1585 el rey Felipe II incorporó la 
baronía á la corona y otorgó al barón D. Guillén 
de Palafox una pensión de 800 escudos sobre las 
generalidades del reino, reservándose el monar- 
ca cobrar ciertos derechos de los pueblos de la 
baronía y la facultad de nombrar un alcalde 
para todos ellos, además del ordinario que para 
cada uno se elegía (P. Ramón Huesca, Teatro 
histórico ). 

MONCÓFAR: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Nules, prov. de Castellón, dióc. de Tortosa; 
1411 habits. Sit. al S.E. de Nules, cerca del 
mar y del f. c. y carretera de Valencia á Barce- 
lona, al N. del río Belcayde. Terreno llano; ce- 
reales, vino, aceite y naranja. En su playa hay 
aduana marítima. 


MONCONTOUR: Geog. Cantón del dist. de 
Saint-Brieuc, dep. de las Cótes-du-Nord, Francia; 
10 municip. y 15000 habits. || Cantón del dist. de 
Loudán, dep. del Vienne, Francia; 17 municip. y 
8000 habits. Batalla de Moncontour el 3 de octu- 
bre de 1569, ganada por el duque de Anjou, lue- 
go Enrique 111, contra los calvinistas, manda- 
dos por Coligny. 

MONCORTÉS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Anchs, Bretuy, 
Peracals y Selluy, p. j. de Sort, prov. de Léri- 
da, dióc. de Urgel; 492 habits. Sit. cerca de Pe- 
ranea y de un pequeño lago. Cereales, frutas de 
invierno, hortalizas y legumbres. [| Lugar del 
ayunt. de Araño, p. j. de Cervera, prov. de Lé- 
rida; 11 edifs, 

MONCOUTANT: Geog. Cantón del dist. de 
Parthenay, dep. de los Deux-Sèvres; 12 muni- 
cipios y 15000 babits. 


MONCRIF (FRANCISCO AGUSTÍN PARADÍS DE): 
Biog. Literato francés. N. en París en 1687. M. 
en 1770. Distinguióse por su habilidad en la Es- 
grima, sus gracias personales, su amabilidad, 
ete. Componía bien Ins versos, era músico, y po- 
seía en el más alto grado el arte de hacer comu- 
hicativas su palabra y su alegría. Fué protegido 
del gran prior de Orleáns, del conde de Maure- 
pás, y de los dl'Argensón, uno de los cuales, el 
conde, le tomó como compañero de diversiones y 
como secretario. Más tarde fué secretario princi- 
pal del conde de Clermont, después lector de la 
reina María Leczinska, secretario general de pos- 
tas y censor real. Entró en 1733 en la Academia 
Francesa, siendo también nombrado individuo 
de las Academias de Berlín y de Nancy. Mon- 
erif, cuya existencia nada tuvo de accidentada 
murió rico y considerado en el palacio de las Tu- 
Merías, en donde habitaba. Escribió las siguien- 
tes obras; Aventuras de Zeloide y de Amanzarif 
dina; Falsa muyia, comedia en tros actos; El 
oráculo de Delfos, comedia también en tres ac- 
tos; El imperio del amor; Misceláneas: Poesias 
cristianas; Genios tutelares; Erosina; La Sihi- 
la, ete. 

MONCTON: Grog, C. del condado de Westmá. 
reland, Nueva Brunswick, Dominio del Canadá, 
sit. al N.E. de Saint-John, ó orillas del Peticu- 
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diac ó Pequeño Codiac, navegable desde este 
punto hasta la bahía de Chiegnecto; 500 habits, 


MÓNCH: Geog. Y. Monse (EL). 


MONCHIQUE: Geog. Sierra del S. de Portugal 
en la parte O. del Algarbe y dist. de Faro. Ter- 
mina en dos picos bien notables, denominado 
La Foya el más occidental y Picota el oriental, 
arrrumbados próximamente entre sí O.N.O.- 
E.S.E., distante 7 kms. uno de otro. La Foya, 
que es el pico más elevado de las tierras de Por- 
tugal después de la sierra de la Estrella, tiene 
905 m. de altura sobre el nivel del mar, y de- 
mora al N. 480 E, del Cabo de San Vicente. La 
Picota tiene 863 m. de altura. Los dos picos ter- 
minan en peñascos pelados, que reflejando la 
luz del sol aparecen de color blanquecino, parti- 
cularmente si se ven desde la parte N. La sierra 
de Monchique, que es la continuación de la de 
Mosquita en Portugal, y ésta de la de sierra Mo- 
rena de España, corre constantemente de E. á 
O. entre el Guadiana y el Cabo de San Vi- 
cente, y se halla casi aislada de las demás sie- 
rras de Portugal. Sus estribaciones hacia el S. E. 
van descendiendo y aplanándose á terminar cer- 
ca del Cabo de Santa María, produciendo, antes 
de desvanecerse sobre el cabo, el cabezo, alto y 
notable, conocido entre los navegantes con el 
nombre de Monte Figo. Por los meridianos de 
Lagos y Alvor se extiende hacia el Cabo de San 
Vicente, en donde fenece, tomando antes el 
nombre de Espinhaço de Cao. || V. cabeza de 
concejo, comarca de Villa Nova de Postimáio, 
dist. de Faro, Algarbe, Portugal, sit. en la ver- 
tiente N. de la sierra de Monchique; 6200 ha- 
Litantes. A 5 kms. de la villa se hallan las aguas 
termales sulfurosas llamadas Caldas de Monchi- 
que, de 31 á 34”, 

MONDA: f. Acción, ú efecto, de mondar. 

~ Moxpa: Tiempo á propósito para la limpie- 
za de los árboles. 

— MoxDA: Exhumación de huesos que de 
tiempo en tiempo se hacía en las parroquias de 
Madrid, cuando se enterraba en ellas á los fieles 
difuntos. 


«.. hiciera poco ó mucho que se habia dado 
sepultura al cadáver, si estaban llenas todas 
las sepulturas, se hacía lo que llamaban la 
MONDA de la parroquia; y chicos y grandes, 
los de sangre azul y los de sangre colorada, 
todos los restos humanos iban fuera. 

ANTONIO FLORES. 


Siguióse, pues, la perniciosa costumbre in- 
memorial de los enterramientos en las bóve- 
das y templos, hacinando en ellos los cadáve- 
res sin precaución alguna, y siguieron también 
de tiempo en tiempo las repugnantes é inde- 
corosas MONDAS ú extracciones de aquellos res- 
tos mortales, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


— MoxDa: La que se hace en un cementerio 
en el tiempo prefijado, conduciendo los restos 
humanos á la fosa ó al osario. 


MONDA (del lat. mundus, canastillo de Ce- 
res): f. Especie de manga grande de parroquia, 
que los pueblos cireunvecinos conducen å Tala: 
vera de la Reina en carro, adornada de cera, y 
la ofrecen ante la imagen de Nuestra Señora del 
Prado. 

- Moxpas: pl. Fiestas públicas que se cele- 
bran con dicho motivo. 


«.. celebrábanse estos días las solemnes fies- 
tas de los santos Desposorios con su eastisin o 
esposo José, que suelen llamarse de las MON- 
Das, famosas en toda España por su antiqui- 
sima novedad. 

Cos MF. GÓMEZ DE TEJADA. 


- Mowsna: feag. V. con ayunt., p. į. de Coín, 
prov. y dióe. de Málaga; 3891 habits. Sit. al N. 
de la sierra de Mijas y de Ojén, en terreno mon- 
tuoso, con vega y prados, regado por arroyos 
ails. del río Seco. Cereales, vino, aceite, almen- 
dra, garbanzos y frutas; corcho; eria de ganados, 
Algunos autores han supuesto que Monda fué la 
célebre Munda, donde César destruyó el ejército 
tle Pompeyo. 


MONDACA: (ea. Laguna y baños termales de 
Chile, en la prov. de Faleg y en Ja falda del vel- 
cin Descabezado. Los haños son de aguas sulfa- 
tadas-mixtas, que alcanzan una temperatura de 
28 4 44% centígrados y están à 1550 m, de al- 
tura, En el grupo de montes volcánicos que cir- 
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cundan los baños brotan diversos manantiales 
de fácil acceso, llamados Aguas de los Volcanes. 
Distan como 100 kms, al E, de Talca. 


MONDADIENTES: m. Instrumento pequeño de 
oro, plata ú otra materia, que sirve para limpiar 
los dientes y sacar lo que se mete entre ellos. 


-- Otro oficio más barato 
Sé, — ¿Y es? — Hacer MONDADIENTES, 
Y acá no son menester, 
Bendito Dios. 
Tirso DE MOLINA, 


MONDADOR, RA: adj. Que monda. U. t. e. s. 


MONDADURA: f. MONDA; acción, ó efecto, de 
mondar. 


~ MONDADURA: Despojo, cáscara ó desperdi- 
cio de las cosas que se mondan. U. m. en pl. 


MONDAOÍDOS: m. MONDAOREJAS. 


MONDAOREJAS: m. Cucharilla diminuta que 
sirve para sacar de los oídos la cerilla que pur- 
gan. 


MONDAR (del lat. mundare): a. Limpiar ó 
purificar una cosa quitándole lo superfluo ó ex- 
traño que tiene mezclado. 


... no es menos admirable la manera con que 
se mantiene una cierta ave, que MONDA los 
dientes del crocodilo. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


.»» MONDO el pecho Lope, escupiendo dos 
veces, en el cual tiempo pensó lo que diria. 
CERVANTES. 


—¡Si yo no tengo otra cosa 
Que darles! —- Darles un... hueso 
Para MONDARSE los dientes. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


~ MoxDpar: Limpiar el cauce de un río, ca- 
nal ó acequia. 


- Moxpar: Cortar á los árboles lo superfluo 
Ó seco. 


».. €l cerro de Bellver era lo que ahora es, 
un espeso bosque producido por la naturaleza, 
sin que la industria hubiese hecho en él otra 
cosa que MONDAR pinos, etc. 

JOVELLANOS. 


~ MONDAR: Quitar la cáscara á las frutas. 


—¿Quieres que te ayude? -— Si: 
Vé repartiendo nueces, mientras 
Yo MONDO. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


~ MONDAR: fam. Cortar á uno el pelo. 


-— MONDAR: fig. y fam. Quitar á uno lo que 
tiene, especialmente el dinero. 


MONDARIZ: Grog. Aldea cab. del ayunt. del 
mismo nombre, formado por las parroquias de 
San Martín de Frades, Santa Maria de Garga- 
mala, San Félix de Longares, Santa Eulalia de 
Mondariz (donde está la aldea), San Ciprián de 
Mouriscados, San Martín de Postela, Santa Ma- 
ría de Queimadelos, San Miguel de Riofrío, San 
Mamed de Savajanes, San Mateo de Tonton y 
San Mamed de Vilar, y la ayuda de parroquia 
de San Andrés de Meirol, p. j. de Puenteareas, 
prov. de Pontevedra, dióc. de Túy; 5309 habi- 
tantes. Sit. á uno y otro lado del río Tea, al 8. 
del monte Mayor. Terreno montuoso; cercales, 


i Jino, vino, frutas y hortalizas; cría de ganados; 


telares de lienzo. Es lugar muy conocido por su 
balneario. Nacen las aguas á un km. del pueblo, 
cerca del río Tea, á 27 kms. de Vigo y Túy, en 
los 42° 13' de lat. N. y 4° 50" de long. O. del 
meridiano de Madrid. El terreno de la localidad, 
como se ha dicho, es montuoso y bastante fér- 
til; está atravesado al N. por el monte Mayor 
(902 m. de alt.), al S. por el Ferres y al E. por 
el Sardín. Se va al balneario desde las estacio- 
nes de Porriña ó Salvatierra (vía de Orense á 
Vigo), que distan respectivamente 8 y 12 kiló- 
metros del balneario. Hay un camino que enla- 
za å Mondariz con la carretera general. Exis- 
ten dos fuentes: la denominada Chan de Gán- 
dara brota en el lugar de su nombre, valle de 
San Pedro, al pie de una loma y å la dra. del 
camina que se dirige 4 Mondariz, y la de Tron- 
coso nace en la orilla izquierda y juntoá la mar- 
gen del río Tea, en la falda del monte Saidoiro, 
á 500 m, del lugar y á 800 del establecimiento. 
Chan de Gándara da 5,1 litros en un minuto; 
Troncoso 1,25, Chan de Gándara temperatura 
de 18°; Troncoso 17,5. Estas aguas son claras, 
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transparentes, incoloras, de olor apenas sensi- ¡ ocho soldados y haciéndoles ocho heridos. Luego 


ble á huevos cocidos y de sabor alcalino, deter- 
minando ligero picor en la lengua. 

Recogidas en un vaso se desprenden numerosas 
burbujas de ácido carbónico, y en mayor nú- 
mero si se agita el líquido. Dejan en su trayec- 
to sedimento rojizo, formado por óxido de hie- 
rro y materias orgánicas, entre las cuales deben 
citarse algas sumergidas ó Phiceas, de color ver- 
doso rojizo, insolubles en éter y alcohol, Es pro- 
bable que dichas plantas sean análogas á las que 
existen en las aguas de Vichy y de Ems. Están 
clasificadas las de Mondariz como bicarbonatado- 
sódicas, frías, variedad ferruginosa, é indicadas 
para la diátesis úrica, cálculos biliares, catarro 
vesical y erupciones cutáneas de naturaleza artrí- 
tica, especialmente contra las dipepsias ácidas y 
flatulentas, catarros gástricos, úlcera simple y di- 
latación del estómago, clorosis y diabetes saca- 
rina. Siendo poco abundante la fuente de Gán- 
dara, se recoge el agua por la noche en un depó- 
sito, con la que pueden darse unos 35 baños 
diarios, número escaso con relación á la afluen- 
cia de enfermos. La fuente de Troncoso se halla 
en completo abandono, siendo preciso recoger y 
aislar convenientemente el venero, defenderle 
con un murallón de las avenidas del Tea, y ade- 
más construir un camino de 800 m. de long. si- 
guiendo la margen izq. del río. Se han termina- 
do dos hoteles, destinados para alojamiento de 
enfermos, que con la fonda y varios edificios par- 
ticulares tienen capacidad para hospedar 400 per- 
sonas. Los baños se calientan por medio de va- 
por. Se exportan gran número de botellas de 
agua mineral. La temperatura media atmosféri- 
ca es de 16 á 17” durante varias temporadas. 
Son muy frecuentes las lluvias. Los vientos pre- 
dominates son el S.O. y N.E. La temporada ofi- 
cial de 1.? de junio á 6 de octubre. || V. SANTA 
EULALIA DE MONDARIZ. 


MONDAY: Geog. Río de la gobernación de Mi- 
siones, Rep. Argentina. Desemboca al S. del 
Iguazú. El ancho cerca de su boca en el Paraná 
es de 100 m. Se le llama Agua Ladrona, porque 
el que se confía en vista del reposo de sus aguas 
antes de llegar al Salto, peligra su embarca- 
ción. I| Río de la Rep. del Paraguay, en la región 
oriental. Nace al E. de la cordillera de Amam- 
bay, en el país de los indios cuayanas, corre de 
O. á E. y desagua en el Paraná, al S. de la con- 
fluencia del Acaray y frente á la del Iguazú. 


MONDEDEU (Josk): Biog. Guerrillero español. 
Dióse á conocer en los comienzos del presente 
siglo. Adquirió crédito durante la guerra de la 
Independencia (1808-14). Sirvió generalmente á 
las órdenes de Juan Martín el Empecinado, Ya, 
en 1810 era uno de los jefes de la caballería de 
dicho famoso guerrillero. En el mismo año, por 
orden del Empecinado, en tanto que éste últi- 
mo amenazaba á las guarniciones francesas de 
Guadalajara, pasó Mondedeu á Castilla, animó 
álos pueblos, desarmó á muchos españoles que 
ayudaban ¿los franceses, y fomentó el alzamiento 
en las tierras de Segovia y Aranda. Incorpora- 
do de nuevo á las tropas de Juan Martín, tuvo 
el mando de los escuadrones del Empecinado 
cuando éste, en los comienzos del año de 1811, 
3e vió tenazmente perseguido por los franceses, 
En las penosas marchas que hizo en aquellos 
lías, y en el combate que luego sostuvo con los 
franceses, acreditó una vez más sus dotes milita- 
res. Dicho combate se dió en las inmediaciones 
de Tarancón, y fué ganado por los españoles. En 
1812 era comandante del regimiento de caha]le- 
ría conocido por el nombre de Cazadores de Gua- 
dalajara. En aquel año realizó varios hechos dig- 
nos de recuerdo, Enviado por Juan Martín á la 
Mancha en busca de granos, bien pronto conoció 
que allí el hambre era general y muchos los sol- 
dados dispersos; pero era mayor el número de 
jóvenes que se presentaban para formar parte de 
las guerrillas. De regreso en Guadalajara, se acer- 
có (4 de marzo) á Cogolludo, villa ocupada por 
300 infantes, 90 caballos y dos piezas de artille- 
ría, prendió á un oficial ayudante y á 36 solda- 
dos, y se apoderó de 19 caballos y de la caja de 
guerra de los enemigos. Después de la conquista 
de Cuenca, en la que tomó una parte activa, le 
envió Juan Martín contra 250 infantes y 120 ca- 
ballos franceses que recorrían los ¡meblos. Bus- 
cando å los enemigos, legó Mondeden hasta 
Quintanar (25 de mayo), y con ellos sostuvo una 
acción vivísima hasta que se le acabaron las mu- 
niciones, matando á sus contrarios un oficial y 


1 


(5 de junio) se batió contra los franceses y los 
alfrancesados que mandaba Abuín, y logró que 
huyeran éste y los suyos. En la acción de Col- 
menar Viejo (4 de julio), al ver que el batallón 
Tiradores de Sigüenza se hallaba envuelto por 
toda la caballería de la Guardia imperial y Caza- 
dores de Nassau, y que iba á ser hecho prisione- 
Yo, pues ya empezaban á rendir las armas, pú- 
sose Mondedeu al frente de 50 caballos, y en- 
trando en las filas de los jinetes enemigos les 
embistió con arrojo, al tiempo mismo que ani- 
maba al batallón para que volviera á pelear, y 
logró que los soldados entusiasmados recobraran 
las armas, y que siguiendo al que les daba ejen:- 
plo derrotaran á los que pocos minutos antes los 
habían vencido. Causó á los franceses entonces 
pérdidas muy considerables. Por este hecho más 


tarde le fué concedida la cruz de primera clase | 


de San Fernando. Antes del suceso referido, en 
abril del citado año de 1812, reunidos los escua- 
drones de José Mondedeu, que ya entonces era 
teniente coronel, y de Diego Navarro, se dirigie- 
ron á Aranjuez en busca de la guarnición. Na- 
varro, con los suyos, entró por las calles, mien- 
tras que Mondedeu, situado en Ontígola, obser- 
vaba las avenidas. Pero los enemigos, intimida- 
dos, no osaron salir de la estacada, ni aun dis- 
parar un tiro. Ignoramos los hechos posteriores 
e la vida militar de Mondedeu. 


MONDEGO: Geog. V. San JULIÁN DE MoN- 
DEGO. 


- MoxnpeEGo: Geog. Río de Portugal, el más 
importante entre todos los que tienen su cuen- 
ca entera dentro de su reino. Según la describe 
el general Gómez de Arteche en su Geografía 
militar, está limitada dicha cuenca al N. por 
las sierras d'Alcoba ó Busaco y Caramulo; al 
E. por los montes que desde la sierra da Lapa 
separan los afis. del Duero, hasta alcanzar por 
los montes de Guarda la divisoria general con 
el Tajo; al S. encierra la cuenca del Mondego 
esta misma divisoria general, delineada por la 
Serra d'Estrella hasta la unión de las sierras 
d'Anziao y de Alqueidáo, en que se hallan las 
fuentes del río d'Áncos, de donde parte un ra- 
mal al N.O. que lo separa, así como el Monde- 
go, del río Lis, que corre independiente de éste 
al Océano. El Mondego, pues, se halla encerrado 
en una vasta concavidad que limitan la Serra 
d'Estrella y la d'Alcoba, ligándose así al E, co- 
mo al O., en el primer rumbo por los montes de 
Guarda y divisoria con el Vouga, y en el segun- 
do por monte Vieiro, Serra de Santa Quiteria y 
Serra de Murcelha, que con el nombre de ésta 
última, y separando las aguas del Alva de las del 
Ceira, se une å la Serra de Busaco y d'Alcoba. 
Nace el Mondego en la meseta de la Estrella, 
en uno de los lagos que se forman por el derre- 
timiento de las nieves, no lejos de la v. de Man- 
teigas, en la comarca de Gouveia, dist. de Guar- 
da; corre primero hacía el N.E., poco caudalo- 
so. Cerca y al O. de Guarda cambia brusca- 
mente su rumbo al N. entre los montes de Guar- 
da y la Serra de Vide, ramal que, destacándose 
de Ya Estrella en aquella misma dirección, va 
mostrando sus peladas rocas inaccesibles hacia 
Monte Verao, estribo suyo que se prolonga has- 
ta la orilla misma del Mondego. En este tra- 
yecto el Mondego y su valle se ensanchan un 
poco, y recorre su orilla dra. el camino de 
Guarda á Viseo, que salva el río en Porto de 
Carne, dirigiéndose á la izq. de Celorico, villa 
sit. sobre un montículo que rodea el Mondego 
por el E., y al N. en el extremo de la Serra «le 
Prados, que paralelamente å la de Videva al N., 
separada de esta por un riachuelo, el Lageoza, 
all. del Mondego, cerca de Lageoza, en el ya ci- 
tado camino, Poco más alajo precisamente cam- 
hia su dirección el Mondego, encontrándose con 
las Serras de Castanheira y de Aldea Nova, las 
que le impiden ir al Duero, donde parece debie- 
ra desaguar. De ellas, y antes de las de San Be- 
nito de Gale y de Freixao, hajan á aumentar el 
caudal del Mondego por sudra., varios arroyos, 
de los que alguno tiene sus fuentes cerca de 


¡ Trancoso, contrapuestas á las del Tavora. La 


nueva dirección del Mondego es al S.O., bhajan- 
do por Juncaes, á cuyo pie el camino de Guarda 
å Viseo vuelve å eruzar el tío para pasar á For- 
nos. Continúa el Mondego entre Guimarães y 
Cabra, pasa por cerca de Povoa y Oliveira do 
Conde, y aguas abajo de São Joño de Areias recihe 
el río Dio, y muy cerca de esta conil. el Mortáo, 
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ambos por la dra.; y casi enfrente, por la orilla 
opuesta, el Alva. Desde dichas conil. el Monde- 
go se precipita por áspera angostura, por donde 

ebió abrirse paso al buscar salida del valle pin- 
toresco en el que, como dice muy bien Bory de 
Saint-Vincent, se considera el viajero encerrado 
por todas partes en un recinto de alturas, entre 
las que no se distingue salida alguna. El río la 
encuentra en Penacova, entre las dos sierras, y 
salvando los precipicios que ambas forman en- 
tra en el fértil y encantador anfiteatro donde se 
asienta la c. de Coimbra. No lejos de ésta afluye 
al Mondego por la izq. el río Ceira. Aguas aba- 
jo, los riachuelos que afluyen por la dra. al 
Mondego son bien insignificantes, distiuguiéndo- 
dose tan sólo el Giráo, que nace cerca de Botáo y 
fertiliza la deliciosa vega de Fornos, con puente 
en el canino de O-Porto; el Frío, que riega los 
alegres campos de Tentugal recogiendo las aguas 
de la meseta en que se eleva Cantanhede, y un 
riachuelo que bajando de la misma meseta des- 
emboca junto á Monte Mor ó Velho. Entre los 
afis. de la izq. es notable el río de Ancos. Ya 
desde Coimbra el Mondego se presenta muy 
caudaloso, y, ensanchándose considerablemente, 
poco después de la confi. del Ancos va á des- 
embocar en el Atlántico al S.E. del Cabo Mon- 
dego, por Figueira da Foz do Mondego, á los 
212 kms. de curso. Los arrastres del río, acumu- 
lados, ó más bien contenidos en su boca por los 
vientos duros de fuera, forman una barrera de 
bancos de arena movibles que á veces intercep- 
tan la entrada en el río. Están comprendidos 
entre las puntas de Santa Catalina y de Cabe- 
dello ó del Paredón Nuevo. La punta de San- 
ta Catalina, que es de piedra y coronada de un 
fuerte, despide un corto arrecife en direcrión al 
O. La de Cabedello es de arena, circundada por 
la parte que conduce á Lavos de un malecón, y 
ambas constituyen la boca del Mondego, que 
tendrá 1,5 cable de amplitud. 

Se ha procurado mejorar las condiciones de 
dicha barra, á cuyo efecto se construye un mue- 
lle ó paredón que arranca de la Murraceira, y 
otro en la margen meridional de la boca del río 
de Lavos. Este paredón, combinado con el que 
se levanta en la parte septentrional, corriéndolo 
por enfrente de la v., río adentro, encauzará las 
aguas del Mondego y mantendrá más expedito 
el canal de la barra. La dirección que se da al 
canal es aproximadamente de E. á Q., y senota 
ya mejoría en la barra. Puede decirse, pues, que 
Jos límites de ésta son ahora la punta de Santa 
Catalina al N. y la del muelle nuevo al S. 
Cuando la fuerza de la corriente en las avenidas 
del Mondego sigue la orilla N. del río y punta 
de Santa Catalina hay por lo regular más agua 
en la barra, llegando å veces á 20,8 en baja- 
mar; pero cuando va arrimada á la margen meri- 
dional, se subdivide la corriente por entre los 
canalizos que forman los bancos, y disminuye 
en fuerza, faltando agua en el canal principal, 
en términos de que á veces, si bien muy pocas, 
imposibilita la entrada aun á las embarcaciones 
más pequeñas. Tan luego como se pasa la barra 
hay que dirigirse al malecón que sale de la isla 
Murraceira, dejar su punta por estribor y fon- 
dear junto á él por su parte del N., quedando 
de este modo por enfrente de la v. de Figucira. 
El malecón dicho divide al Mondego en dos bra- 
zos, los cuales ciñen á la isla Murraccira y se 
unen más arriba de ésta, ó sea á las 3 ó 4 millas 
de la boca. Al brazo meridional dan el nombre 
de río de Lavos, por conducir á una población 
así llamada, á la que se llega por un caño. La 
isla Murraceira es una gran marisma, en la que 
hay multitud de salinas que proporcionan uno 
de los productos que en grande escala exporta el 
país. |l Cabo de la costa de Portugal, cerca y al 
N. de la desembocadura del río de su nombre. 
Es una derivación de la sierra de Buarcos, que 
se interna hacia el E. por distancia de 44 5 mi- 
Mas, y cuya máxima altura es de 253 m, Cons- 
tituye el caho un frontis escabroso y redondeado 
hacia el O. con un peñasco i su pie que nom- 


l bran Da Nao. Por la parte S. del Cabo Monde- 


go. ú sea en la ensenada de Buarcos, hay buen 
abrigo para vientos del primer enadrante y par- 
te del cuarto. La testa del cabe dista 3,5 millas 
al N.O. de la barra de Figueira. El Caho Mon- 
dego es el junto más saliente de la costa com- 
prendida entre el de la Roca y el río Miño, y 
esta cireunstancia, y la de ser bajos sus contor- 
nos, lo harian muy peligroso de noche si no es- 
tuviese valizado con un faro de segundo orden 
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emplazado en la extremidad S.O. del frontón. 
La luz es fija y su alcance de 20 millas en bue- 
nas circunstancias: el foco luminoso se eleva å 
921 m. sobre el nivel del mar. 
—MowprEco: Geog. Río del Brasil. V. Mi- 
RANDA. oa 
NDÉJAR: Geog. V. con ayunt,, p. J. de 
Pastrana, prov. de Touadalajara, dióc. de Tole- 
do; 2189 habits. Sit, cerca de Pozo de Almogue: 
ra y Ambite, muy próxima á la prov. de Madrid 
y al río Tajuña, en la carretera. de Madrid á 
'Auñón. Terreno quebrado, con vega; cereales, 
vino, aceite, anís y garbanzos; cria de ganados; 
fab. de jabón y de paños. Iglesia parroquial, re- 
edificada en 1516 por el primer marques de Mon- 
déjar, D. Iñigo. Consta de tres naves y es muy 
sólida y elegante, como de los buenos tiempos 
de la regencia de Cisneros, en que el arte gótico, 
ya degenerado, comenzaba á engalanarse con los 
primores del arte plateresco, que de la Orfebre- 
río pasaba á la Arquitectura. Tiene también alta 
esbelta torre, y la fábrica es toda de piedra si- 
lar. Dícese que es la mayor de la Alcarria y su- 
perior á la de Cifuentes. En el siglo x11 Mon- 
déjar era dependiente de Almoguera, y å su vez 
de la Orden de Calatrava, como aquélla. Erigi- 
do el marquesado con el título de esta v., la fa- 
voreció mucho el segundo conde de Tendilla, el 
ue asistió 4 la conquista de Granada, siendo 
después virrey, primer veinticuatro y alcaide de 
la Alhambra, donde todavía se conservan vesti- 
gios de su estancia. Del marquesado de Mondé- 
jar, puesto ya en los límites y parte más meri- 
dional de la Alcarria, dependían Aranzueque, 
Fuentenovilla, Loranca, Mazuecos y Pozo de Al- 
moguera. En 1546 se fundó en Mondéjar un con- 
vento Franciscano. Hubo también buen castillo 
y aún hay una ermita, la del Calvario, con un 
subterráneo dividido en varios compartimentos, 
en que se representan con figuras de estuco los 
misterios de la Pasión de Jesús. 


— MONDÉJAR (MARQUÉS DE): Biog. Escritor 
español. V. IBÁREZ DE SEGOVIA PERALTA Y 
MENDOZA (GASPAR). 


MONDEJO: m. Cierto relleno de la panza del 
puerco ó del carnero. 


MON DE RODA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Roda, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 21 
edifs. 


MONDIM: Geog. V. cab. de concejo, comarca 
de Armamar, dist. de Viseo, Beira, Portugal, 
sit. cerca del Baroza, afl. del Duero; 900 habi- 
tantes. Consta de dos pueblos, poco distantes 
entre sí: Mondim de Cima, con vestigios de an- 
tiguas construcciones; y Mondim de Baixo, con 
un antiquísimo templo, medio arruinado, la Egre- 
ja Velha. En Traz-os-Montes y dist. de Villa 
Real hay otra v. de igual nombre, apellidada de 
Basto, así como la anterior se apellidaba de Bei- 
ra, 


MONDO, DA (del lat. mundus): adj. Limpio 


y libre de cosas superfluas, mezcladas, añadidas 
ó adherentes, 


Son (los trigos chamorros) de caña corta, y 
de espiga pequeña, achatada y MONDA, etc. 
OLIVÁN. 
Cogió (la Zorra) en el campo una toba, 
O caña de cardo seco, 
MoxDo, larguísimo y hueco; etc. 
HARTZENBUSCH. 


o Moxno Y LIRONDO: loc, fig. y fam. Limpio, 
sin añadidura alguna. 


Lo que algunos, en lenguaje afrancesado, 
laman Acta de acusación, es en castellano MON- 
DO y lirondo Acusación, ete. 


BARALT. 
| — No entiendo esa trapisonda, 
Y toma el diálogo un sesgo... 
- Oye, pues que nada arriesgo, 
La verdad MONDA y lironda. 
Jarrzexeuscir 


MONDOLEH: Grog. Isla de la costa occidental 
de Africa, sit. en la parte septentrional del Gol- 
fo de Biafra, entre la isla de Fernando Póo y el 
país de Camarones, mucho más eerca de este úl- 
timo punto, en la parte meridional de la bahia 
de Ambas ó Amboise. Está cubierta de arboleda 
y Sus costas son escarpadas. Hay en ella nna 
fuente de agua «dulce y una pequeña aldea. El 
desembarco es muy dificil. 


MOND 


MONDOMBES ó MUNDOMBES: m. pl. Etnog. 
Población del dist. de Dombé, prov. de Bengue- 
la, posesiones portuguesas de Angola, Africa. Se 
les encuentra también más al S., entre Mossa- 
medes y Capargombe, al pie de la Serra da Che- 
la, á orillas del río Giraul. A juzgar por su dia- 
lecto, pertenecen á la raza bantu. 


MONDON: Geog. Caserío y herrería de la ayu- 
da de parroquia de Santa Catalina de Sanfiz, 
ayunt, de la Vega, p. j. de Valdeorras, provin- 
cia de Orense; 51 edifs. 


MONDONGA: f. despect. Criada zafia y de mal 
pelaje. 


Por esto fingió el cuitado, 
Y yo, al ver que te despeñas, 
Te estaba haciendo más señas 
Que una MONDONGA en terrado, 
MORETO. 


—- Casarémonos los dos, 
Si á tu señor se lo digo. 
— Teme segundos desprecios. 
— MONDONGA soy de palacio... 
TIRSO DE MOLINA. 


MONDONGO (de mondar, limpiar): m. Intes- 
tinos y panza de las reses, y especialmente los 
del cerdo. 


... comíase dos MONDONGOS enteros de car- 
nero, con sus morcillas, pies y manos. 
MATEO ALEMÁN. 


— Compré 
Morcillas negras y blancas: 
En buen romance, MONDONGO. 
Tirso DE MOLINA. 


— MonDoNGO: fam. Los del hombre. 


— Aunque el aguinaldo es corto, 
La voluntad... — ¡Un polluelo 
Tísico! ¡Bravo negocio! 
¡Y el bruto que lo conduce 
Llena á mi costa el MONDONGO! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-HACER EL MONDONGO: fr. Utilizarlo en las 
morcillas, chorizos, etc. 


MONDONGUERO, RA: m. y f. Persona que ven- 


j de mondongos, ó que tiene por oficio componer- 


los ó guisarlos, 


... estuvo cerca de vomitar las tripas, con 
que sí asi fuera, se pudiera decir que aun de 
su proprio menudo habia sido liberal esta MON- 
DONGUERA célebre. 

A. DE SALAS BARBADILLO, 


MONDONGUIL: adj. fam. Perteneciente, ó re- 
lativo, al mondongo. 


... volvía de cuando en cuando el rostro 
atrás, por ver si me seguian, por la costa que 
habia hecho en el regalo MONDONGUIL, 

VICENTE ESPINEL. 


MONDONVILLE (JUANA JULIARD TURLES 
DR): Biog. Dama francesa fundadora de una Or- 
den. N. en Tolosa en 1626. M. en Coutances en 
1703. Hija del presidente del Parlamento de 
Tolosa, se distinguió por su ingenio y su belleza, 
Casó en el año de 1646 con Turles, que, la dejó 
viuda aún joven y con una fortuna considera- 
ble, Fué muy pretendida, pero renunció á todo 

se dedicó á la instrucción de los niños y al cui- 
dado de los enfermos. Fundó en 1652, con la 
aprobación del arzobispo de Tolosa, la congre- 
gación llamada Hijas de la infancia, institución 
autorizada por el Papa Alejandro VII. Los Jesuí- 
tas la atacaron considerando que la congrega- 
ción encerraba máximas perniciosas á la Religión 
y á la Moral. Obtuvieron que se nombraran co- 
misarios para examinar los puntos criminosos, lo- 
grando la desaparición de la Orden en 1686. Fué 
encerrada Juana en el convento de Coutances, 
donde murió después de veinte años de cauti- 
vidad, apropiándose los Jesuítas todos sus bie- 
nes, 


MONDOÑEDO: Geog. Dióc. episcopal sufragá- 
nea de la metropolitana de Santiago, sit. entre 
el mar al N., las dióc. de Oviedo y Lugo al B., 
y la metropolitana al O, Comprende los arci- 
prestazgos de Azúmara, Baroncelle, Camariñas, 
Cedeira, Jubia, Marina, Mellid, Miranda, Mon- 
doñedo, Montaña, Ortigueira, Parga, Puentes, 
Ribadeo, Sargadelos, Trasancos, Villalba y Vi- 
vero. Como se ve, comprende territorios de las 
provs, de Jugo y Coruña. Hay en Mondoñedo 
un convento de religiosas Pasionistas, que fué 


MOND 309 


de Franciscanos en el siglo xrv; convento de 
Franciscasde la Concepción en Mondoñedo (1656) 

Vivero, de Clarisas en Ribadeo (1593) y de 

ominicas en Vivero. Erigióse la sede episcopal 
britoniense por decreto del concilio E de Braga 
en 561; su primer obispo fué Mailoc; y destruída 
Britonia (hoy San María de Bretoña) por los 
árabes, en 717 desapareció la sede. Volvió á apa- 
recer con el título de Dumiense por los años de 
866 4 870, arrancada del monasterio de Dumio, 
junto á Braga, cuando la huída de Sabarico & 
San Martín de Mondoñedo. Trasladóse la silla á 
Villamayor (antigua v. del valle de Brea, según 
algunos autores) en los comienzos del siglo X11, 
traslación confirmada en el concilio de Palencia 
celebrado en octubre de 1113, dejando el título 
de Eumiense y tomando el de Valibria ó Vali- 
briense, y aun el de Mindoniense, que de todos 
estos modos se titulaba. El rey de León, Fer- 
nando 11, considerando más á propósito á Riba- 
deo para sede, la trasladó á este punto, en don- 
de permaneció tan sólo durante el pontificado de 
Pelayo II Cibeira (del cual obispo se conservan 
en la catedral mindoniense un curioso báculo 
eneo y unas sandalias que figuraron en la Expo- 
sición Histórica Eurapea), ó sea desde julio de 
1199 hasta noviembre de 1218, pero conservan- 
do, no obstante, el título de Mindoniense. Mar- 
tín I, que fué quien construyó la catedral actual 
y el que la consagró, volvió á traer la silla á 
Mondoñedo, regentándola desde enero de 1219 
hasta junio de 1248, año este último en que hizo 
renuncia de ella para retirarse å la vida contem- 
plativa á San Martín de Mondoñedo, en cuyo 
monasterio falleció, dándole sepultura en él á 
pesar de haber él mismo dispuesto que se le en- 
terrase en la capilla de la Trinidad que funda- 
ra en la iglesia catedral. Desde aquella fecha 
continúa la sede episcopal en Mondoñedo, cuyo 
señorío concedió al obispo en 13381 el rey D. Fer- 
nando IV. ¡| Antiguo part. ó prov. del reino de 
Galicia. Sus límites eran por el N. la costa can- 
tábrica, desde Piedrames y Cabo de Bares hasta 
la desembocadura del río Eo; porel E. dicho río, 
que la separaba del principado de Asturias; por 
el S. el part. ó prov. de Luga, y por el O. el de 
la Coruña. || Part. jud. de la prov. de Lugo. 
Comprende los ayunts. de Abadín, Alfoz, Foz, 
Lorenzana, Mondoñedo, Pastoriza, Ríotorto y 
Valle de Oro; 48110 habits, Confina al N. con 
el part. de Vivero y el mar, al E. con el de Ri- 
badeo, al S, con los de Fonsagrada y Lugo y al 
O. con los de Villalba y Vivero. || C. con ayun- 
tamiento, formado por las parroquias de San 
Pedro de Argomoso, San Andrés de Masma, 
Santa María Mayor, Santiago de Mondoñedo, 
San Esteban de Oirán, San Lorenzo de Sasdó- 
nigas y Santa María de Villamor, y las ayudas 
de parroquia de Santa María Magdalena de Con- 
bueira, San Martín de Figueiras, Santiago de 
Lindín y Santa María de Viloalle, cab. de par- 
tido judicial, cap. de dióc. episcopal en la pro- 
vincia de Lugo; 10391 habits. Sit. al O, de la 
sierra de la Cadeira, con terreno en general mon- 
tuoso, por el que circulan varios riachuelos y 
arroyos tributarios del Masma. La c. hállase en 
un hermoso valle rodeado de montes y á la iz- 
quierda del río Valiñadares, en la carretera de 
Villalba á Ribadeo. Cereales, castañas, patatas, 
cáñamo y legumbres; cría de ganados; canteras 
de mármol; fab. de curtidos, chocolates jabón, 
cerámica y pólvora. El principal edif. de la po- 
blación es la catedral, construída en el siglo x111; 
tiene fachada de estilo barroco (siglo XVI11), ro- 
setón ojival de gran mérito (siglo xv1) y pintu- 
ras murales curiosísimas para la historia del 
Arte (siglo xv); la figura del templo es de cruz 
latina, con tres naves, buenos altares, sillería 
de coro de estilo flamíjero (siglo xv1), dos órga- 
nos churriguerescos del siglo pasado, y sacristía 
capitular ricamente decorada con algunos cua- 
dros de la escuela flamenca y valiosas vestidu- 
ras. Por un claustro, en el que se halla la sala 
capitular, se va al palacio episcopal, buen edifi- 
cio de mediados del siglo xVITT, así como el Se- 
minario. Merecen citarse también la capilla de 
los Remedios, construída en 1788 por el esplén- 
dido obispo Sarmiento de Sotomayor; la Casa 
Consistorial, levantada en 1584 á expensas del 
concejo; el Hospital de San Pablo, el moderno 
Casino, el convento de Alcantarinos, construído 
en 1731, donde hoy están instalados los .Huzga- 
dos; el teatro, y por fin el Ayuntamiento, en 
el mismo local que ocupó la suprimida Audin- 
cia de lo criminal, la Casa-cuna y el paseo del 
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Campo de los Remedios. Tiene excelentes fuen- 
tes construídas por los obispos. Mondoñedo fué 
c. de importancia en antiguas épocas: tuvo im- 
prenta en 1550, siendo la tercera c. de Galicia 
que la poseyó; en 1518 tenía ya Real Audien- 
cia; corrió toros en 1613, y figuró con sus nota- 
bles Ordenanzas municipales en el siglo xvr. 
También fué cap. de la prov. de su nombre des- 
de el último siglo citado hasta el año de 1836, 
en que se suprimió, y en 1778 formó un regi- 
miento provincial. Sus ferias y mercados han 
sido y son célebres en el país. El origen de Mon- 
doñedo data del siglo x111, en cuya época se es- 
tableció la actual e. según el fuero otorgado á 
los pobladores de Pumar de canónica (antigua 
rúa del Pumar, hoy calle de la Imprenta), con- 
cediéndoles el de León en 1217. En el siglo xv 
fué dominada por el famoso Pardo de Cela, el 
cual fué decapitado en la plaza pública, con su 
hijo, en 17 de diciembre de 1483. Consérvase en 
la cárcel la cadena con que, según refiere la tra- 
dición, fué aprisionado, llamándose por tal mo- 
tivo la Mariscala. Entre sus hijos ilustres figu- 
ran: el Maestro Pacheco; Febrero, autor de la 
Galería de escribanos; I). José Cayetano Suaces, 
obispo de Palencia; D. Antonio Rubiños del 
Monte, magistral de Coria; D. Lucas Miranda, 
autor del Teatro de los prelados de la iglesia de 
Mondoñedo; el escultor Castro, autor de la ins- 
pirada imagen de San Francisco, una de las me- 
jores de la iglesia catedral; y otros, algunos de 
los cuales figuran hoy día en la Política, las Le- 
tras y las Artes, En el inmediato lugar de Re- 
cadeira hay dos monumentos célticos. En el es- 
cudo de armas de esta e. hay un cáliz con hostia 
encima, las iniciales H. O.'al pie, y corona por 
timbre. || V. Say MARTÍN y SANTIAGO DE MON- 
DONEDO. 


MONDORF: Geog. Aldea del cantón de Re- 
mich, dist. de Grevenmacher, gran ducado de 
Luxemburgo, Alemania, sit. en la frontera de 
Alsacia-Lorena, frente á Mondorff ; 2000 habi- 
tantes. Aguas minerales y establecimiento de 
baños. Pozo artesiano de 730 m. de profundidad. 


MONDORFF: Geog. Aldea del cantón de Catte- 
nom, círculo de Thionville, Alsacia-Lorena, Ale- 
mania, sit. en la frontera de Luxemburgo, á ori- 
llas del Albach; 130 habits. Establecimiento de 
aguas termales cloruradas-sódicas, utilizadas con- 
tra las afecciones reumáticas y enfermedades 
nerviosas. 


MONDOT: Geog. Aldea del ayunt. de Olson, 
P. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 31 edifs, 


MONDOUBLEAU: Geog. Cantón del dist. de 
Vendome, dep. de Loir-et-Cher, Francia; 14 
municips. y 11000 habits. 


MONDOVI: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Coni, Piamonte, Italia, sit. en una colina, á ori- 
lla del Ellero, con f. e. á Carm, que se bifurca 
hacia Turín y Savona; 10000 habits, Obispado 
sufragáneo de Turín. Fab. de loza é hilados de 
seda. Se divide en e. alta y c. baja; esta última 
cubre la cima de la colina “y contiene la antigua 
ciudadela. En la parte superior se encuentra la 
catedral, adornada de hermosas pinturas, y el 

alacio episcopal, uno de los más hermosos de 
Italia. Al pie de la colina, en el borde del Elle- 
ro, se extienden los barrios industriales y co- 
merciales de Breo, Borgatto, Pian della Valle y 
Carassone, que constituyen la e. haja. Fundada 
en 1232, perteneció á los duques de Saboya des- 
de 1396. Cerca de esta e. Bonaparte venció á los 
piamonteses el 22 de abril de 1796, y Soult dis- 
persó en 1799 á los campesinos sublevados. 


MONDOY: Geog, Y. SANTA Cruz De Mox- 
DOY. 


MONDRAGÓN: Geog. Antiguo part. de la pro- 
vincia de Guipúzcoa; constaba de la v, de su 
nombre y de las anteiglesias de Garngarza, Gue- 
salibar, Udala y Uribarri. | V. con ayunt., al 
que están agregadas las cuatro anteiglesias que 
se acaban de citar, y. j. de Vergara, prov. de 
muipúzeon, dióe. de Vitoria; 3024 habits. Sit. al 
8.0. de Vergara, en pintoresco y montañoso país 
y en la vega del Deva, en la carretera general de 
Madrid á Francia, Cereales, castañas, avellanas, 
frutas y hortalizas: cría de ganados: estableci- 
mientos metalúrgicos. La población presenta 
buen aspecto, con calles rectas y una plaza re- 
gular, donde está la Casa Ayuntamiento y la 
iglesia. A unos 4 kms, de la v. se hallan los ha- 
ños titulados de Santa Agueda (véase). Se ha 
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dicho que fundó este pueblo el rey D. Sancho 
Abarca, y que para su defensa edificó sobre el 
monte Arrasate la fortaleza de este nombre, que 
fué también el de la primitiva población. A Al- 
fonso el Sabio se atribuye la población ó repo- 
blación de la v., á la que mudó su nombre por 
el de Mont-Dragón. Todavía en la primera mi- 
tad del siglo xv tenía fama por su gran fortale- 
za. el castillo de Mondragón, que se derribó ha- 
cia 1457 porque más bien servía de abrigo de 
malhechores y tiranos. En las armas de la villa 
figuran en escudo de gules un castillo de oro en 
campo encarnado y dos erecidos robles á los la- 
dos, á los cuales ciñe por medio una cadena de 
oro, y debajo hay un dragón de oro en campo 
verde. Mondragón es cuna de D. Esteban Gari- 
bay, notable historiador, cronista de Felipe II y 
alcalde que fué de la v. Aún se conserva su casa 
nativa. 

— MONDRAGÓN: Geog. Pueblo de la prov. de 
Sámar, Filipinas; 1225 habits, 


- MONDRAGÓN (JERÓNIMO): Biog, Juriscon- 
sulto y escritor español. Floreció en Zaragoza en 
el siglo xvr. Usó el título de Licenciado. «Fué, 
dice Latassa, literato de ingenio y curiosidad 
amena, que cultivó juntamente con la Jurispru- 
dencia dentro del siglo xvi. Poseyó el idioma 
italiano y otros, y estudió diferentes libros es- 
critos en aquella lengua. Se aprovechó de sus 
Luenas máximas, y siempre se le observó aman- 
te de la verdad, equidad y rectitud, prendas que 
le atrajeron el aprecio.» “Escribió: Ratos de re- 
creación de Ludovico Guicciardino, Patricio Flo- 
rentino, traducido del toscano al español (Zara- 
goza, 1588, en 8.%); Arte para componer en me- 
tro castellano, dividida en dos partes. En la pri- 
mera se enseña qué cosa sea verso y en cuántas 
maneras se halle, y cómo se componga; en dónde 
se traen para ejemplos tratados y cosas de mucha 
curiosidad y entretenimiento. En la segunda se 
pone el modo de componer cualesquiera obras de 
Poesia, con la prosodia latina, compuesta en esta 
última vulgar lengua (Zaragoza, 1593, en 8.”); 
Prosodia latina en castellano (Zaragoza, 1593): 
va unida con la obra antecedente; Universal Y 
artificiosa ortografía de latín en español (Zara- 
goza, 1594, en 8.9); Censura de la locura huma- 
na y excelencias de ella; en esta primera parte se 
trata, cómo los tenidos en el mundo por cuerdos 
son locos; por serlo tanto no merccen ser alabados. 
En la segunda se muestra, por vía de entreteni- 
miento, cómo los tenidos por locos son dignos de 
toda. alabanza: con grande variedad de apacibles 
y curiosas historias y otras muchas cosas no me- 
nos de provecho que deleitosas (Lérida, 1598, en 
8.*); Versos diferentes en la obra intitulada ti- 
nerarium ordinandorum, del abad Carrillo (Za- 
ragoza, 1594); hay un epigrama latino suyo, 


MONDREGANES: Geog. Lugar del ayunt. de 
Cebanico, p. j. de Sahagún, prov. de León; 62 
edifs, 


MONDRID: Geog. Y. SANTIAGO DE MONDRID. 


MONDÚSER: Geog. Sierra de la prov, de Va- 
lencia, Es un macizo montañoso de 911 m. de 
altitud, que se levanta al N.O. de Gandía, cerca 
del mar, y sirve como de nudo á varias sierras 
del S. de la prov. Sus laderas, ásperas y de gran- 
de inclinación, forman terreras y hondos barran- 
cos llenos de maleza, que desaguan por el N, en 
el valle de Valldigna, por Levante en las huertas 
y arrozales de la costa, por el S. en el río Ber- 
nisa, ati. del Serpis, y hacia Poniente en el valle 
de Barig. La eumbre, de 836 m., por sus risco- 
sos y agudos picos, es intransitable en varios si- 
tios, y la mayor extensión del macizo, que es de 
12 kms., se encuentra con dirección E. 40., en- 
tre Beniopa, aldea de Gandía, y el lugar de Ba- 
rig (Cortázar y Pato, Descripción de Valencia ). 


MONDUJAR: Geog. Lugar con ayunt., p-je de 
Orgiva, prov, y dide. de Granada; 507 habitan- 
tes, Sit. al S. de sierra Nevada y ú la izq. del 
riachuelo Torrente, cerca de Bernar y Lanjarón. 
Cereales, aceite y esparto; cría de ganado, 


MONE: frog, C. cap. de prov., Alta Pirma- 
nia, Indo-China, sit. al S.E. de Mandalay, å ori- 


Has del Nam-Kan ó Klhun; 20000 habits. 
MONEAR (de mono): n, fam. Hacer monadas. 
MONECA: f. Zool, Género de insectos hime- 

nópteros de la familia de los polístidos, tribu de 

los antoforinos, Sus caracteres son: antenas lili- 

formes; alas con una eclula radial aguda en su 
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base, estrechándose desde su mitad hasta esta ba. 
se, y en su extremo posterior lleva un apéndice; 
cuatro cubitales, la primera más grande que la 
segunda, ésta un poco estrechada hacia la ra. 
dial y recibiendo la primera nerviación recurren- 
te, la tercera de la magnitud de la primera, es- 
trechada hacia la radial y recibiendo la segunda 
nerviación recurrente, y la cuarta llegando hasta 
el extremo del ala; tibias posteriores de las 
hembras desprovistas de paletas y terminadas 

or dos espinas, la interior visiblemente denta. 

a en escía; eseudetes de los tarsos bífidos, Las 
costumbres de este género son desconocidas. 

Comprende este género una sola especie (Mo- 

nea brasiliensis St.-Farg.) negra y vellosa; sus 
pelos negros; piernas posteriores de color de pez; 
los tarsos testáceos y vellosos; los pelos ferrugi- 
nosos; alas ahumadas y nerviacionesnegras; pun 
to marginal testáceo. Es propia del Brasil. 


MONECIA: f. Bot. Género de plantas ( Mone- 
tia) perteneciente á la famila de las licáceas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 
peranza, y son plantas fruticosas, con los tallos 
tetrágonos, las hojas opuestas, coriáceas, ente- 
rísimas y brillantes, y dos espinas en cada axila; 
flores axilares, sentadas, pequeñas y verdosas, 
con el cáliz ventrudo, acampanado, tri ócuadri- 
fido; corola con cuatro pétalos lineales y alternos 
con las lacinias del cáliz; estambres cuatro, in- 
sertos en el receptáculo, alternos con los pétalos, 
cou los filamentos engrosados y las anteras afle. 
chadas é incumbentes; ovario libre; estilo eorto 
y estigma agudo; fruto casi carnoso, piriforme, 
unilocular, dispermo ó monospermo por aborto; 
semillas orbiculadas y algo comprimidas, 


MONEDA (del lat. monēta): f. Signo represen- 
tativo del precio de las cosas, para hacer efecti- 
vos los contratos y cambios. 


No es menos importante el servicio que pres- 
ta la MONEDA siendo el metro ó tipo común en 
que se expresan todos los valores, etc. 

PIERNAS. 


-~ MoxEDA: Pieza de oro, plata ó cobre, regu- 
larmente en figura redonda, acuñada, con el 
busto ó sello del soberano ó gobierno que tiene 
el derecho de fabricarla. 


+. que cualquier cambiador ó otra persona 

que hoviese de trocar ó cambiar MONEDA de 

oro, y dar por ella MONEDA de plata ó vellón, 
lleven de cada excelente tres maravedís. 
Nueva Recopilación. 


Enhorabuena que prefiera usted los cama- 
feos á las MONEDAS para beneficiar al Instituto, 
JOVELLANOS. 


- MONEDA: fig. y fam. DINERO; moneda co- 
rriente. 


No trae MONEDA. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


=- MONEDA: DINERO; caudal. 


Me casé con un viejo 
Por la MONEDA, ete. 
Cantar popular. 


— MONEDA AMONEDNADA: Dinero efectivo. 
— MONEDA CORRIENTE: La legal y usual. 


= MONEDA CORTADA: La que no tiene corlon 
cillo. 


- MONEDA CORTADA: La que no tiene forma 
circular ó está realmente cortada. 


= MONEDA DE sorriLo: La de cobre, de eor- 
to valor, que hubo en Castilla en tiempo de Fe- 
lipe IV con la cara de este rey. 


— MONEDA DE VELLÓN: La de cobre. 


Hoy cobramos en doblones, 
Puesto que ojos con pestañas 
Es MONEDA de vellón. eto, 
Tirso ne MOLINA. 


= MONEDA Fonera: Tributo que de siete en 
sicte años se pagaba al rey en reconocimiento 
del señorío real. 


¿Qué caballero andante (dijo D. Quijote) pa- 
go pecho, alcahala, chapín de la reina, MONE- 
Da furera, portazgo, ni barca? 

CERVANTES, 


= MONEDA IMAGINARIA: La que no ha exis- 
tido $ noexiste ya, y, sin embargo, se nsa para 


algunos ecntratos y cambios; como el ducado de 
plate, 
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— MONEDA JAQUESA: Una que se labró anti- 
guamente en Jaca y que los reyes de Aragón 
juraban mantener, sin labrar otra de distinto 
cuño ni ley. En el anverso tenia la efigie del rey 
yen el reverso una cruz patriarcal. 

— MONEDA JAQUESA: Toda la del cuño de Ara- 
ón, de ley y peso, y se pone por fórmula en to- 
as las escrituras públicas, con pena de nulidad 

en su defecto. 

— MONEDA MENUDA: MONEDA SUELTA. 


— MONEDA METÁLICA: Dinero en especie, para 
distinguirlo del papel representativo de valor. 

-MONEDA OBSIDIONAL: La que se bate en 
una pleza sitiada. 

— MONEDA SONANTE: MONEDA METÁLICA, 


... su importe,.. se pondrá en la hora en po- 
der de su hermano y en buena MONEDA s0- 


nante. 
JOVELLANOS. 


— MONEDA SUELTA: Conjunto de varias MO- 
NEDAS Chicas; como pesetas, cuartos, etc. 

— MONEDA TRABUCANTE: La que tiene algo 
más que el peso legal. 

- BUENA MONEDA: La de oro ó plata. 


Dice que yo no le sirvo, 
Que os presente ś vos la cuenta 
Y que me paguéis sin falta, 
Pronto y en buena MONEDA. 
L. F. DE MORATIN. 


— ALTERAR LA MONEDA: fr. Alterar su valor, 
peso ó ley. 

- BATIR MONEDA: fr. Fabricarla quien tiene 
derecho para ello. 


Quién haya sido el primero principe que ba- 
ti6 MONEDA en el mundo, está dudoso. 
CASTILLO Y BOBADILLA. 


— CORRER LA MONEDA: fr. fig. Pasar sin difi- 
cultad en el Comercio. 


Y mandamos á las dichas nuestras Justicias 
do quier que da dicha MONEDA corriere, que se 
informen del justo valor de ella, de los oficia- 
les de cualquier de las nuestras casas de mo- 
neda, y de aquel precio manden que no suba, 
ni lo consientan. 


Nucva Recopilación. 


— CORRER LA MONEDA: fig. Haber abundancia 
de dinero en el público, 


- LABRAR MONEDA: fr. Fabricarla y acuñar- 
la. Dícese de los que la hacen, pero más frecuen- 
temente de los que la mandan hacer. 


Vivi diez años cautivo 
En la casa en que se labra 
La MONEDA. 


HARTZENBUSCH. 


-NO HACEMOS MONEDA FALSA: expr. fig. y 
fam. de que usan algunos para manifestará otros 


que no hay inconveniente en que oigan lo que 
están tratando. 


— PAGAR EN BUENA MONEDA: fr. fig. Dar en- 
tera satisfacción en cualquiera materia. 


— PAGAR EN LA MISMA MONEDA: fr. fig. Eje- 
cutar una acción por correspondencia ó vengan- 
za de otra semejante. 


Pero en la misma MONEDA 
Me pagó el cielo sin duda, 
Pues libre con vuestra ayuda 
Mi vida, señora. queda. 


Tirso pr MOLINA. 


- SER una cosa MONEDA CORRIENTE: fr, fie. y 
fam. Estar admitida, ó s sa 
. $ , 0 nO causar ya sorpresa a 


nadie, por ocurrir con mucha frecuencia. 
Que hable y murmure un barbero, 
Eso es MONEDA corriente; 
Pero ¡ser tan maldicient 
Jai e 
Un ilustre caballero! 
BRETÓN DE Los Terreros, 


T Moxrba: Numis, y Fron, potit. El estudio 
de la moneda es complejo, vasto y minucioso co- 
mo pocos. Considerados en general los conoci- 
mientos que á la moneda se refieren, nos encon- 
tramos con que se impone una división, ó mejor 
dicho, una separación dle materias, puesto que 
siendo la moneda un instrumento de cambio, cu- 
yo valor queda anulado y sustituido á cada mue- 
Va emisión, hay naturalmente entre esos conoci- 
ttientos una parte histórica que constituye una 
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ciencia, la Numismática (v. esta voz), y otra i lásgico. Con efecto, los monumentos numismá- 


parte económica, cuya importancia en el orden 
social y político excusamos encarecer. Precisan- 
do más la cuestión, tenemos que, para tratar de 
la moneda, hay que considerarla desde cuatro 
puntos de vista, á saber: 1.9 su clasificación, que 
implica el estudio de la moneda en lo que tiene 
de emblema, sus figuras ó signos, sus leyendas, 
y todo lo que Jerteneco al dominio del arte re- 
presentativo, de la Arqueología y la Epigrafía; 
2.” la moneda como producto de la industria; 
3. su valor, ó sea su significación y vicisitudes 
como instrumento de cambio; y 4.° la ley á que 
se sujetan sus emisiones. Cada uno de estos pun- 
tos de vista responde, como puede apreciarse, á 
un orden de ideas distinto, é impone en un ar- 
tículo como el presente una división en otras 
tantas partes correspondientes á aquéllos, Las 
cuatro partes de nuestro artículo son, por consi- 
guiente: 1.2 Examen histórico de läs monedas. 
2.0 Fabricación de la moneda. 3. La moneda en 
la Economía política. 4.0 Legislación mone- 
taria, 

I El origen de la moneda no es relativamen- 
te muy antiguo: data de los comienzos del siglo 
vil a, de J. C. Tan útil invención, nacida de la 
necesidad de un instrumento de cambio común 
que facilitase las transacciones de un tipo da- 
do y de fácil manejo, se debe ú la raza greco-pe- 
lásgica. Su materia fué desde luego el metal, los 
metales nobles, cuya densidad conocida, y cuya 
solidez, bastaban para asegurar su duración. Co- 
mo dice acertadamente Lenormant, este empleo 
de los metales es uno de los signos de la gran 
civilización. 

Antes de esa época, y en rigor desde tiempos 
muy antiguos, la humanidad venía sirviéndose 
de los nuetales como medio de cambio, en lingo- 
tes más ó menos regulares ó en forma de joyas y 
utensilios que se pesaban á cada transacción, 
Tal fué el sistema de cambio establecido en Egip- 
to, en Caldea y en Asiria durante Jos tiem- 
pos de riqueza y prosperidad de aquellos pue- 
blos, cuyas relaciones comerciales estuvieron tan 
extendidas como las de cualquiera otro de la an- 
tigiúedad. Cierta cantidad de metal representa- 
ba un valor fijo y correspondía á una escala pon - 
deral; así, por ejemplo, en el Asia semítica el 
siclo no era todavía una moneda, sino un peso, y 
la estimación de las cosas se hacía por una can- 
tidad de oro ó de plata en bruto, de un cierto 
número de siclos ponderados. Este sistema, co- 
mo puede comprenderse, era incómodo para las 
transacciones, porque á cada una de éstas había, 
que recurrir á la balanza para comprobar la 
exactitud del peso de los lingotes; y como se de- 
seara un peso exacto, era menester, con mucha 
frecuencia, cortar, limar ó añadir Jos lingotes, 
lo cual, dada la imperfección de los procedimien- 
tos adecuados al caso, era un obstáculo todavía 
mayor. La práctica había hecho comprender la 
necesidad de que, además de dar á los lingotes 
un peso preciso correspondiente á una escala 
ponderal, abundaran los lingotes pequeños que 
representaran valores mínimos, como medio más 
práctico de usarlos en las transacciones. De este 
modo era fácil reunir grandes sumas, contando 
por talentos y por minas, acumulando un núme- 
ro de lingotes de poco peso, ó, en fin, emplean- 
do para los pagos barras de oro ó de plata tal 
como éstas venían de las minas. Se hicieron in- 
dispensables los lingotes pequeños de pesos di- 
visores, que pudieran servir para los desembol- 
sos menudos. Los lingotes de que venimos ha- 
blando constituyeron en las civilizaciones orien- 
tales de la antigüedad, antes de la invención de 
la verdadera moneda, una forma de numerario 
que respondía å las necesidades del comercio y 
a la realización de los cambios. Este numerario 
se convirtió en moneda tan pronto como se ocn- 
rrió poner á los lingotes de metal de peso regu- 
lar una marca oficial, que les daba, por lo tanto, 
el carácter de valores € instrumentos de cambio. 
De este modo se evitaba primeramente la nece- 
sidad de acudir á la balanza para comprobar el 
peso de los lingotes, porque éste coincidía con 
el valor intrínseco indicado en el sello, y este 
sello oficial se consideraba suficiente garantía. 
Además, de este modo podía el Estado conceder 
á la moneda eurso legal. La indicada invención, 
que quizá debe contarse como la más importan- 
te y trascendental en la historia de las socieda- 
des constituidas, se la apropiaban y disputaban 
los griegos y los lidios, pueblos vecinos, casi 
hermanos y pertenecientes al mundo greco-pe- 


ticos más antiguos, y que representan los co- 
mienzos de la fabricación monetaria, son griegos 
y lidios, y no alcanzan mayor antigüedad que 
los fines del siglo vii a. de J. C. 

Desde el momento en que la moneda tuvo por 
carácter distintivo el sello que le daba autoridad 
de instrumento público, es muy natural que hu- 
biera interés en dar á dicha marca la mayor im- 
portancia posible, no sólo para hacerla más apa- 
rente, sino para que no pudiera confundirse. Por 
lo tanto, no tardaron en sustituirse los primeros 
y sencillos signos distintivos con un verdadero 
tipo que ocupaba entera una de las caras de la 
pieza. Inmediatamente se ocurrió que la moneda 
marcada con un tipo podría convertirse fácil- 
mente en objeto de arte, ó mejor dicho prestarse 
al embellecimiento. El punzón con que prime- 
ramente se habían marcado los lingotes abría su 
huella en hueco, y un sentimiento estético na- 
tural hizo comprender que el tipo sería más vi- 
sible si se hacía de relieve. , 

Volviendo al hecho de la invención de la mo- 
neda, el lexicógrafo Polus declara que era una 
cuestión difícil de resolver si el primero que 
emitió moneda fué Fidón, rey de Argos, ósi 
fueron los lidios. Las monedas del primero ofre- 
cen por tipo la tortuga de la isla de Egina. Di- 
chas monedas son de plata, Entre los mismos 
griegos, la opinión más general es que esas eran 
las monedas más antiguas, y parece atestiguarlo 
la ofrenda hecha en el Herayón, por el célebre 
rey de Argos, dle cierta cantidad de lingotes de 
plata de forma oblonga y sin marca, llamados 
obelískot, Herodoto dice, por el contrario, que 
los lidios fueron los primeros que produjeron 
monedas de oro y de plata. Lenormant entiende 
que ambas opiniones deben estar basadas en he- 
chos reales, pero distintos, y que la cuestión es- 
tá en cuál de las dos invenciones debe conside- 
rarse como más antigua. 

De la observación de las monedas mismas, la 
primitiva de plata de la isla de Egina, que tiene 
todavía la forma oblonga de los obelískoi de la 
edad anterior, y por otra parte la statera primi- 
tiva de la aleación de oro y de plata, llamada 
electrum, en forma de lingote ovoide algo acha- 
tado, una y otra con marca en hueco y pertene- 
cientes sin disputa å la primera mitad del si- 
glo v11, se desprende que las piezas lidias reunen 
menos que las de Egina las condiciones que 
constituyeron en la antigüedad la forma exterior 
del numerario: representan la transición entre 
los lingotes de peso exacto, pero sin marca ofi- 
cial, usados en Asia, y la moneda propiamente 
dicha. Son lingotes marcados por la autoridad 
pública para darles curso legal y garantizar su 
peso y su ley. Aunque más irregulares de forma 
y más groseras, las stateras de plata de Egina 
pueden llamarse más propiamente moneda, por- 
que al punzón en hueco del reverso oponen el 
tipo en relieve producido por el cuño matriz. De 
todo lo cual puede concluirse con Herodoto que 
la gloria de la invención de la moneda corres- 
ponde á los lidios, y que Fidón de Argos fué el 
primero en Grecia que apreció el valor de aque- 
lla invención y supo aprovecharla para dotará 
la Hélade de su primera moneda nacional. 

La propagación de la moneda fué una conse- 
cuencia inmediata de tan útil invención. Con 
efecto, se extendió rápidamente por el mundo 
helénico desde la Lidia á la costa occidental del 
Asia Menor y el litoral de la Tracia y la Mace- 
donia, y de Egina por todo el territorio de la 
Grecia continental, de tal modo que á media- 
dos del siglo v1 no había país en que los griegos 
estuvieran establecidos donde no cireulase mo- 
neda. De los reyes lidios tomaron sus destrona- 
dores los persas el modelo de sus dáricos; pero 
en las provincias de su Imperio se propagó la 
moneda de un modo imperfecto, tanto que en las 
provincias más apartadas del centen aún circuló, 
coctáneamente á la moneda, el metal en bruto, 
como en los tiempos de Nínive y de Babilonia. 
En tiempo de los aqueménides las monedas de 
oro se emplealian para los servicios del gobier- 
no, especialmente para hacer efectivas las sol- 
dadas militares, y la plata para la escuadra. 

Los fenicios parece que no tuvieron moneda 
hasta el tiempo de las guerras médicas, que fue 
cuando renacieron y se activaron considerahle- 
mente sus relaciones comerciales con el mundo 
griego. En Egipto no se batió maneda hasta el 
sátrapa Aryandes, y no para uso de los indige- 
nas, sino para las transacciones con los comer- 
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ciantes griegos y fenicios de Memfis y Neucra- 
tis. 

En Italia los introductores de la moneda fue- 
ron los griegos, que tantos establecimientos co- 
merciales fundaron en ella. Las monedas etrus- 
cas inclínanse los numismáticos á considerarlas 
como imitaciones de las piezas del Asia Menor, 
La constitución definitiva de la moneda de oro 
y de plata, al propio tiempo que el es grave sig- 
natum fundido, hízose en Etruria por el mo- 
delo de los que hacían los griegos de Sicilia, 
después del encuentro de las escuadras etrusca y 
siracusana en tiempo de Hierón I. 

Los pueblos bárbaros conocieron la moneda 
por medio de los colonizadores griegos, que la 
Jlevavon hasta los confines del Ponto Enuxino, á 
las orillas del Danubio, donde los indígenas to- 
maron por modelo las piezas de Filipo de Mace- 
donia ó de Alejandro el Grande y los tetradrac- 
mas de la isla de Tasos; á la Galia, donde fué 
introducida por la vía de Massalia (Marsella), 

á España, sirviendo de medio las colonias helé- 
nicas de Rosas y Emporión. 

Los cartagineses debieron sus monedas á las 
continuadas relaciones con los griegos de Sicilia, 
donde acuñaron las primeras, conforme á los sis- 
temas monetarios de la isla, tardando algún 
tiempo en emitir en el Continente Africano mo- 
neda especial según el sistema ponderal feni- 
cio. 

El Oriente, el Asia oriental, la Bactriana y la 
India conocieron la moneda por virtud de las con- 
quistas de Alejandro, pues de antes no hay se- 
ñal de parecido instrumento de cambio, y las 
monedas asiáticas demuestran en sus tipos y en 
el sistema á que responden su filiación helénica, 
Los seleucidas propagaron la moneda en la Ca- 
racena, en una parte de la Arabia y en todo el 
Imperio de los partos, donde seguidamente in- 
trodujeron su moneda los sasanidas. Los hebreos 
del tiempo de los asmoneos hubieron de adop- 
tar la moneda para no sustraerse á la corriente 
común, 

Y por último, la influencia romana acabó de 
propagar y generalizar el uso de la moneda en 

os paises donde no lo habían hecho los grie- 
gos. 

El único país que creó una forma particular 
de moneda, sin que al parecer haya intervenido 
en tal invención suya pueblo alguno conocido, 
es la China, que la propagó al Japón y á la Co- 
rea, 

En cuanto å la materia monetaria, desde un 
principio se adoptaron como instrumento prin- 
cipal de los cambios y. signo representativo del 
dinero los tres metales que aún siguen en circu- 
lación: oro, plata y cobre. 

Puede sentarse como principio, dice Lenor- 
mant, que «los antiguos no conocieron la preten- 
sión irrealizable de lo que hoy se llama moneda 
bimetálica ó doble marco.» Siempre adoptaron 
un solo metal como marco regulador de todos 
sus sistemas monetarios; pero ese metal fué uno 
ú otro, según las circunstancias geográficas y po- 
líticas. En los sistemas monetarios usados pri- 
meramente en el Asia Menor y en el Imperio 
persa sirvió de marco el oro. Los reyes de la san- 
gre de los Daríos, reservando para sí el privile- 
gio de la. fabricacion de la moneda de oro, y per- 
mitiendo á las ciudades sometidas el derecho de 
emitir monedas de plata, consintieron á ciertas 
ciudades asiáticas, como Cízico y Focea, el mo- 
nedaje de la aleación de oro y de plata llamada 
elcctrum, que monetariamente se consideraba co- 
mo un metal aparte. Los griegos del continente 
conservaron siempre el marco de plata, por ser 
éste el metal de que con más abundancia podían 
disponer. Los romanos, en cambio, y todos los 
pueblos de la Italia central, hasta el consulado 
de A. Ogulnius y de C. Fabio (269 de J. C.), tu- 
vieron el marco de cobre; desde esa época hasta 
fines de la República el marco de plata, y duran- 
te el Imperio el marco de oro, i 

Nunca pusieron gran cuidado los antiguos 
en la exactitud del peso de la moneda de co- 
bre, que casi siempre tuvo un valor intrinseco 
inferior al nominal; y, por el contrario, velaron 
constantemente por que las monedas de oro y de 
plata tuviesen un peso exacto, conforme al valor 
que le daban en la circulación. La ley del oro y 


de la plata fué generalmente en la antigüedad ! 


muy alta. Ll oro se ofrecía sin aleación alguna, 
salvo en los casos que Lenormant llama «fraudes 
gnbernamentalos,» en los que lleva liga de pla- 


ta, y en las monedas del Asia Menor, fabricadas : 


MONE 


de una aleación particular compuesta de oro con 
plata y cobre en una proporción bastante alta, ó 
sea el electrum, cuyo valor convencional era de 
un 25 por 100 inferior al oro. Pero esta aleación 
se prestó de tal modo á las falsificaciones de la 
moneda por parte de algunos gobiernos poco es- 
crupulasos, que desde el siglo v a. de J. C. se 
desterró el clectrum de entre los metales mone- 
tarios, Los griegos bicieron también monedas de 
bronce, compuestas exclusivamente de cobre y 
estaño, Los pueblos itálicos, y los romanos en 
tiempo de la República, las fabricaron añadiendo 
plomo en mayor proporción que el estaño. 

En el sistema monetario imperial romano se 
usaron simultáneamente monedas de latón ó co- 
bre amarillo, y otras de cobre rojo, de igual mó- 
dulo y peso, pero asignando á las primeras doble 
valor que á las segundas. Las piezas de oro eran 
siempre muy puras; las de plata mantuviéronse 
desde Augusto en una ley muy justa, hasta que 
la crisis monetaria del siglo 111 las convirtió en 
un vellón, que poco á poco llegó á convertirse 
en cobre con una capa de plata; pero ésta volvió 
á la pureza. de su ley en tiempo de Diocleciano 
y Constantino. El azófar, ó sea la aleación de 
cobre, latón, plomo y una pequeña cantidad de 
estaño, fué empleado por los galos para fundirmo- 
neda en los últimos y difíciles tiempos de,su in- 
dependencia. 

e todo lo dicho resulta que el oro, la plata y 
el cobre constituyeron en la antigüedad la mo- 
neda de valor real, y que las demás materias, 
metálicas ó no metálicas, que llevaron algunas 
veces signo monetario, sólo tuvieron un valor 
puramente convencional. Algún autor habla de 
monedas de plomo, que no han llegado hasta 
nosotros, y sí, en cambio, teseras, piezas que los 
numismáticos han solido confundir con aquéllas. 
También hay noticia de unas monedas de estaño 
que Dionisio de Siracusa hizo acuñar para la cir- 
culación en sus dominios, MN el Digesto menciona 
piezas de estaño á título de monedas falsas. En 
cuanto & las monedas de hierro de que algunos 
autores hablan respecto de Esparta y de Bizan- 
cio, no eran tales, sino lingotes que circulaban 
por su ínfimo valor metálico, 

De materias no metálicas se ha hecho mone- 
da, pero raras veces. En Egipto se hicieron mo- 
nedas de vidrio fundido en los tiempos del Alto 
Imperio; después bajo los bizantinos, y por últi- 
mo bajo los árabes, principalmente en tiempo de 
los fatimitas, y, & imitación de los árabes de 
Egipto, las hicieron los de Sicilia. En cuanto á 
las monedas romanas de madera y de barro co- 
cido, de que nos hablan respectivamente Cedre- 
no y Suidas, se cree que éstos debieron apoyarse 
en tradiciones falsas. Sin embargo, los frecuen- 
tes hallazgos, efectuados en Atenas, de moldes 
de barro cocido de monedas de oro ó de plata, 

ermiten conjeturar la existencia de piezas de 
Barro que tendrían en la circulación un carácter 
privado, como el de los billetes de crédito emi- 
tidos hoy día por instituciones particulares. En 
China, no sólo se hicieron monedas de bronce 
con esmalte, sino también de porcelana, En cuan- 
to al cuero como materia monetaria, Séneca ha- 
bla de las usadas por los lacedermonios, que con- 
sistian en un pedazo de cuero con una marca 
oficial, y que debieron ser piezas de cambio co- 
mo nuestros billetes; y respecto de las pretendi- 
das monedas de cuero cartaginesas, Aristóteles 
explica el caso diciendo que los cartagineses usa- 
ban las pieles de los animales preciosos, en que 
era rico su país, como medio de cambio para 
procurarse lo que deseaban. 

La forma de la moneda, primeramente ovor- 
dea, achatada, y luego oval, se convirtió bien 
pronto en circular, y no se ha modificado. No se 
registra más variante en la antigüedad que el «es 
signatum romano, que consistía en un lingote 
cuadrangular, de bronce, de unas 5 lihras roma- 
nas de peso (poco más de un kilogramo), cuyo 
tipo era un buey, un carnero ó un puerco, en re- 
cuerdo sin duda de haber servido estos anima- 
les para las transacciones primitivas y haberlos 
sustituído el bronce. La moneda completa lleva: 
1.9 un tipo en relieve por cada una de sus dos 
caras, las cuales, según la importancia de los ti- 
pos, se denominan anverso y reverso; 2.0 una le- 
yenda, por lo común trazada cirenlarmente jun- 
to al horde de la pieza, en anverso y reverso, ó 
solamente en el primero, Algunas veces la leyen- 
da ocupa todo el campo de la pieza, en líneas ho- 
rizontales, y otras veres esti al pie del tipo, por 
bajo de una raya que sirve á este de base. En 
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uno y otro caso debe decirse que la leyenda está 
en el cxergo, aunque este término sólo se aplica 
al último caso, y con respecto de las monedas mo. 
dernas, á las leyendas puestas en el canto. Des- 
de la segunda mitad del siglo 111 de nuestra era 
las monedas llevan en el exergo ó parte inferior 
las iniciales que indican sus diversos lugares de 
fabricación, y otras marcas análogas. Muchas mo- 
nedas romanas reunen las tres indicadas clases 
de leyendas; son raras las que sólo llevan una, y 
la mayor parte de las imperiales muestran una 
leyenda circular en cada cara. 

La nomenclatura de las monedas, no solamen- 
te comprende los términos ya indicados de tipo, 
leyenda y exergo, que constituyen los caracteres 
extrínsecos de aquéllas, sino que abraza también 
algunos términos empleados hoy por los numis- 
máticos para designar ciertas clases de monedas, 
Con efecto, las monedas reciben diferentes noni- 
bres: 1.* por el autor; 2. por la imagen impre- 
sa; 3.° por el lugar de su origen; 4.” por ciertas 
particularidades de su forma; 5.” por su peso; y 
6.2 por el derecho de acuñación. En cuanto al 
autor, aunque en algunas monedas griegas éita- 
lianas se encuentran las firmas de sus grabado- 
res, éstos no han dado nombre á las monedas; 
pero en cambio, se llaman bronces paduanos las 
medallas producidas por ciertos grabadores del 
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guas. Por la imagen impresa se llaman amoni- 
nas, dáricos, ete., las monedas emitidas por cier- 
tos príncipes; por el lugar en que fueron acuña- 
das se llaman tempóritas las de Emp orión, sira- 
cusanas las de Siracusa, etc. ; por las particulari- 
dades de su forma se llaman aserradas ó denta- 
das las que presentan una serie de picos abiertos 
en tiempos modernos por la codicia de sacar me- 
tal en polvo ó por el deseo de comprobar si el 
interior de la moneda era ó no de otro metal; in- 
cusas se llaman las monedas que sólo l'evan un 
tipo y el reverso carece de él; recusas son las mo- 
nedas reacuñadas ó acuñadas dos veces, ya por 
haber recibido dos golpes en la acuñación ó por- 
que algún tiempo después de acuñadas se les pu- 
so una marca que las rehabilitase para circular en 
países extraños; encamisadas ó forradas son las 
monedas que tienen el alma ó parte interior de 
otro metal de menos valor que el que forma las 
capas exteriores, lo cual claro es que implica una 
falsificación, si bien en la Romaantigua se prac- 
ticóen tiempos de penuria; embutidas se dice de 
unas falsificaciones hechas en tiempos modernos, 
que consiste en juntar la cara de una moneda con 
la de otra, habiendo previamente aserrado las dos 
en el sentido de su diámetro; y por último, con- 
torneadas son las monedas cuyo canto está traba- 
jado á torno, advirtiéndose en el centro de las ca- 
ras el punto de sujeción. Por razón del peso se 
llaman as, óvolo, dracma, tetradracina, octodrac- 
ma, denario, etc.; y por el derecho de acuñación 
se llaman estipendiarias, batidas, autónomas, co- 
loniales, ete. 

Los tipos y las leyendas constituyen la parte 
más interesante del estudio numismatico. La dis- 
posición de unas y otras entra en el dominio de 
lo que pudiéramos llamar arte monetario, en el 
cual sobresalieron los antiguos de un modo no 
sobrepujado posteriormente, Los tipos moneta- 
rios, ò sea los asuntos, que podría decirse en el 
terreno dei arte, tienen siempre una significación 
que debe buscarse en la Religión, en la Mitología, 
en la Historia ó en los usos y costumbres de los 
pueblos, y dichos tipos vienen á ser como las 
armas parlantes en el Blasón (V. esta voz). 

Monedas griegas. — Las monedas de Atenas lle- 
van la cabeza de la diosa Minerva y el mochue- 
lo como signos de la religión local: las de Me- 
taponte llevan la espiga, símbolo de la fertili- 
dad de la comarca: las de Beocia el escudo pe- 
culiar de los guerreros del país, Lenormant ob- 
serva con razón que no siempre deben interpre- 
tarse por ese criterio los tipos numismáticos. De 
todos modos, importa precisar que los asuntos 
históricos son los más raros en las monedas, y que 
nunca se hallan en las autónomas de época an-- 
tigua más que asociados con emblemas religiosos 
de una significación constante. Por otra parte, 
los símbolos tomados de la vida ordinaria nunca 
se reprodujeron sin una intención religiosa; así, 
la citada espiga de las monedas de Metaponte es 
un atributo de Démeter, diosa de los campos. 

, Entre los emblemas parlantes (no siempre de 
fácil explicación) de las monedas griegas, son de 
citar ed toro de Síbaris, la manzana de la isla de 
Melos, la granada de Sidea de Pamtilia, el grano 
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de cebada de Cristotea, la hoja de apio de Se- 
linunte y la rosa de Rodas. A diferencia de és- 
tos, se comprende fácilmente la signi icación gue 
tenían en las monedas de Atenas y de Poscito” 
nia, respectivamente, la cabeza de Atenea (Mi- 
a figura en pie de I oseidón {Neptuno), 
dioses tutelares de aquellas ciudades, como la 
ninfa Rodea, amante de Helios, en las de Rodas, 
los delfines en las de Delfos, por alusión y re- 
lación en ambos casos con los nonibres de las cju- 
dades, y más principalmente por la significación 
religiosa de la ninta y de los delfines de Apolo 
en Jos cultos locales. ¿Cuando no se hallen expli- 
caciones directas, dice Lenormant, debe siempre 
presumirse que un motivo religioso presidió a la 
adopción del tipo, independientemcnte del em- 
oleo de las armas parlantes.» . 

En muchas ocasiones se hallan aparejadas 
figuras y símbolos, ambos referentes a la reli- 
gión del país, y unas y otros relacionados entre 
sí. También se halla un tipo religioso, figura ó 

“simbolo, opuesto á un tipo histórico, en las mo- 
nedas reales griegas. Así, en las tolemaicas, una 
cara se ve ocupada por el águila de Júpiter y 
la otra por la cabeza real; en las monedas de los 
reyes de Pérgamo, opuesta á la eligie de los At- 
tales y Eumenes aparece la imagen de Atenca. 
En las monedas griegas autónomas, especialmen- 
te las de Sicilia y la Magna Grecia, se encuen- 
tran tipos secundarios, de un orden menos ele- 
vado que los anteriores, inspirados en circuns- 
tancias temporales. Por ejemplo, las de Siracu- 
sa con los varios episodios de las carreras de ca- 
rros y las de Tarento con las carreras de caballos 
y en unas y otras llevaron sus autores como fin 
principal el de representar á los Dióscuros, hé- 
roes que presidían á estos espectácnlos. También 
suelen verse los motivos que en un principio figu- 
raron como principales, y que reducidos Inego de 
tamaño figuran como accesorios, entre ellos los 
emblemas de las ciudades, tales como el dios 
cola de pez, el Tan ó Tanin de los fenicios, que 
aparece en las monedas de Itanos de Creta jun- 
to al águila adoptada como nuevo tipo; el sím- 
bolo alusivo al nombre de la ciudad, como la 
granada de Acantos de Macedonia, cuyo tipo 
corriente es el león luchando con el toro y el ja- 
balí, En muchos casos los símbolos accesorios 
sirven para completar la idea expresada por el 
tipo principal. Otras veces el tipo accesorio pro- 
viene del capricho del artista, que con él quiso 
significar alguna particularidad local, y estos 
tipos accesorios solían ser también signos dis- 
tintivos de las emisiones de las diversas Casas 
de Moneda de una misma localidad, como suce- 
de en la serie colonial de Corinto, la de la Liga 
Aquea, y las estateras de oro y tetradracmas de 
plata fabricadas en nombre de Alejandro Mag- 
no, en cuyo reverso, al lado de la Victoria ó de 
Zeus Actoforos, se ven los símbolos de una por- 
ción de ciudades que existían entre el Querso- 
neso Cimeriano y Egipto y entre la Ascania y 
las riberas del Indus. Estos emblemas eran es- 
cogidos por los magistrados encargados de la 
emisión de la moneda, quienes los consideraban 
como su sello especial, que ponían juntamente 
con su nombre para precaver todo fraude. Estos 
tipos ó marcas distintivas cambiaban á cada 
emisión, y en las monedas de una misma locali- 
dad constituyen las variantes, tan apreciadas de 
los numismáticos. 

Las monedas griegas conservaron sus tipos 
bajo la dominación romana. Así, vemos las mo- 
nedas de Atenas que nunca Jlevan las efigies de 
los emperadores romanos, sino que reproducen 
la vista de la Acrópolis, el teatro de Baco, gru- 
pos escultóricos eclehres ó las estatuas de la Ate- 
nea Prómacos de Fidias, 6 el Zeus de Leoca- 
res. En la serie Hamada de imperiales griegas 
los tipos son puramente alegóricos, históricos y 
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topográficos muy variados, Las monedas con re- | 


presentaciones arquitectónicas, aunque éstas tic- 


nen mucho de fantástico, han servido á los ar- . 


quevlogos para ciertos estudios de reconstitu- 
cion y conjunto, y ocioso parece indicar que 
tanto los tipos copiados de eseulturas célebres 
como las imágenes originales son preciosos do- 


cumentos para la historia del Arte representati- ` 


vo y para el estudio de la Mitología figurada. 
Las cindades griegas, al representar en sus mo- 
nedas las obras maestras de su arte, se propo- 
nian dar á conocer éstas, pues en ellas tenían su 
gloria y su riqueza. Por otra parto, se compron- 
de que los griegos quisieran que sus monedas 
fuesen obras de arte, y así ningún accesorio las 
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afea, recordando el fin utilitario de las piezas, en 
perjuicio del carácter artístico, tanto que no Ìle- 
van (y este es un distintivo de las monedas grie- 
gas) cifras ni numerales que indiquen su valor, 
Por rara excepción suele hallarse en ellas indi- 
caciones de este género, expresadas por algún 
medio ingenioso. Por ejemplo, en las monedas 
más antiguas de Eubea y de Beocia, la mitad de 
un caballo, de un vaso ó de un escudo, indican 
la mitad del valor respecto á las piezas en que 
esos tipos aparecen enteros; en las monedas de 
plata de Siracusa el número de caballos de los 
carros que llevan por tipo indica el valor, y en 
las piezas atenienses de plata emitidas desde Ci- 
món, hijo de Milciades, hasta Alejando Magno, 
casi todos los valores monetarios están indica- 
dos por una variante en la colocación del mo- 
chuelo característico, es decir, que éste unas ve- 
ces está de frente, otras algo de perfil, y con las 
alas abiertas, recogidas ó medio desplegadas, 

Monedas romanas. ~ La moneda romana está 
principalmente caracterizada por la indicación 
del valor por medio de cifras, letras ó puntos, 
Estos signos fueron, á lo que parece, primera- 
mente empleados por los etruscos; la influencia 
romana loslievóá la Magna Grecia y los mamer- 
tinos á Sicilia. Otra diferencia notable es que los 
tipos de las monedas latinas ticnen una significa- 
ción real, generalmente histórica. Así vemos que 
una moneda de oro, acuñada en nombre de Re- 
ma en Ja Campania, cuando la Ciudad Eterna se 
hacia dueña de la soheranía de este país, ofrece 
la escena de la conclusion de la alianza concer- 
tala entre los romanos y las gentes de Capua. 
Los ejemplos de estos tipos históricos son nnme- 
rosísimos, 

La serie de monedas de plata pertenecientes 
å la República romana, vulgarmente llamada 
serie de monedas consulares, representa la tran- 
sición entre los tipos griegos y los puramente 
romanos, pues á ella pertenecen los denarios con 
biya ó bigatt, las piezas de tres sestercios con la 
Victoria ó victoriati, las numerosas monedas que 
llevan por un lado la cabeza de Roma con casco, 
y por el otro los Dióscuros á caballo, salvo las 
indicaciones de valor por el sistema griego. Mas 
al ocurrir la decadencia de las instituciones, los 
triunviros monetarios introdujeron tipos relati- 
vos á hechos gloriosos para el Estado, llegando 
hasta las alusiones á sucesos de las familias de 
dichos magistrados. Hacia el año 620 de Roma 
(134 a. de J. C.) aparecen los primeros tipos 
personales, como el monumento elevado å I. Mi- 
nucio, en los denarios de este cónsul decenviro, y 
el pastor Fáustulo descubriendo la loba con Ró- 
mulo y Remo, en las monedas de Sexto Pompe- 
yo, Faustulo, ete. Los tipos referentes á sucesos 
contemporáneos son Muy raros. 

Los retratos de personas humanas sahemos 
que ya aparecen en las monedas griegas; ahora 
añadiremos que tales efigies, como sucede en las 
monedas persas, responden å la idea de diviniza- 
ción ó apoteosis. En los países griegos, hasta 
Alejandro Magno, los reyes se contentaron con 
inscribir su nombre en las monedas. Este empe- 
rador fué el primero que puso su retrato en las 
monedas, pero no en las estateras de oro, que 
llevan la cabeza de Atenea, y en las de plata se 
hizo representar bajo la fisonomía de Hércules. 
Despuésde Alejandro rara vez se puso en la mone- 
da de bronce la efigie real, yen las de oro y plata, 
en las que muchas veces se repiten los antiguos 
tipos religiosos ó mitolugicos, la imagen de los 
reyes suele iracon:pañada de símbolos sagrados, 
Poco á poco, sin embargo, dichas efigies fueron 
tomando un carácter más individual y más huma- 
no, en términos de que las de los reyes griegos 
de los siglos 111 y TI son simples retratos, Bu 
muchos casos esas efigies no son las del príncipe 
vivo, sino que son conmemorativas, como la de 
Alejandro, con los cuernos del carnero de Amón, 
que sc ve en las monedas de Lisímaco, rey de 
Tracia, y la de Filocteto en las monedas de los 
reyes de Pérgamo. La República romana prohi- 
bió rigorosamente la representación de seres vi- 
vos en sus monedas; mas entre los privilegios 
concedidos al imperium militare en las provin- 
cias se contó el derecho de efigie de los genera- 


les en las monedas extraordinarias que emitían 


para las necesidades de su ejercito y de la cam- 
paña. T. Quinto Flaminio dió cl primer ejem- 
plo durante la guerra de Macedonia, César, du- 
rante la guerra civil, instaló en Roma su fabri- 
cación militar, y después el Senado devidió que 
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de Roma, llevase el retrato de César, que ya era 
dictador. Desde Augusto, todos los emperadores 
hicieron de la presencia de su efigie en la mone- 
da un derecho constante, convirtiéndola en 
signo exterior de la soberanía, y de esta costum- 
bre resultó la de poner en el reverso de aquélla 
algún tipo inspirado en la política, quedando 
los tipos religiosos en lugar secundario, hasta el 
punto de que las mismas divinidades fueron ele- 
gidas para el caso, de modo que su significación 
se acomodara á elogiar al emperador. Volvieron 
ú emplearse las alegorías; y en cuanto å los asun- 
tos históricos, Lenormant distingue dos clases: 
una de carácter positivo, y otra con personajes 
alegóricos. La representación de monumentos ar- 
quitectónicos fue más frecuente en las monedas 
inperiales romanas que en las griegas, y siem- 
pre que un emperador erjgía wu edificio en Ro- 
ma le hacía representar en alguna de sus mo- 
nedas. 

Monedas ibéricas. - Estas monedas, cuya clasi- 
ficación se ajusta al sistema geográfico romano, 
que comprende Jas tres provincias Bética, Ta- 
rraconense y Lusitania, ó los conventos jurídicos 
en que éstas se dividían, están copiadas de las 
monedas de la República romana, por haber 
sido acuñadas en los tiempos en que la penínsu- 
la defendía su independencia contra el poder de 
Roma y en tiempos de la dominación de ésta. 
Lo que principalmente caracteriza las monedas 
ibéricas es sus leyendas en caracteres celtibéri- 
cos, llamados desconocidos á causa de las dificul- 
tades que ofrece su interpretación por ignorancia 
de la lengua á que pertenecen. En gran núme- 
ro de monedas aparecen á un tiempo leyendas 
celtibéricas y latinas, habiendo ayudado éstas á 
la interpretación de aquéllas, cuyo contexto es 
generalmente algún nombre geográfico; estas 
nionedas se denominan bilingües. En cuanto á 
los tipos, consisten en palmas, espigas, peces, es- 
finges, la cabeza del Hércules Ibérico, y, porimi- 
tación á las monedas romanas, los Dióscuros á 
caballo. Las monedas más antiguas son las me- 
jores como arte, y generalmente llevan una con- 
lramarca romana. 

Afonedas bizantinas. — Estas monedas forman 
la segunda parte de la serie imperia] que los mu- 
mismáticos dividen en monedas del Alto y del 
Bajo Imperio. En cuanto á los tipos, aparecen las 
calezas imperiales imberhes desde Constantino 
hasta Focas, con excepción de Juliano el 4pós- 
tata. Focas y sus sucesores llevan barba, y desde 
Honorio están representados en busto y dle fren- 
te. En vez de las coronas de laurel y radiadas de 
los paganos, los emperadores bizantinos llevan 
diadema, y á veces un nimbo, que acabó por ser 
coustante. El globo, símbolo del Imperio, primi- 
tivamente coronado por una Victoria, se convir- 
tió en crucifero, y el vexillum y el águila legio- 
naria fueron reemplazados por el labaro. El em- 
perador tiene en la mano la mappa, velo con 
que daba la señal para los juegos del circo, ó un 
rollo de papel. En vez de los personajes mitoló- 
gicos aparecen las imágenes de Jesucristo, de la 
Virgen y de algunos santos, con letreros que los 
designan. En las monedas de Teodoro I aparece 
San Miguel, en las de Alejo I y Juan 11 San 
Jorge, en las de Manuel I Comneno San Euge- 
nio, y en las de Teodoro 1 y Andrónico 11 Paleó- 
logo San Eugenio. Los emperadores, en vez de 
llevar, como antiguamente, el sobrenombre de 
César llevan el de Fabius, y en vez del título de 
Perpetuus Augustus llevan el de Pius y Felíz. 
Son frecuentes desde Anastasio las monedas «le 
bronce con letras mayúsculas ó cifras romanas 
como tipo principal. Dichas monedas, desde Jus- 
tino I, llevan el año del reinado en caracteres 
griegos ó latinos. Jon el exergo se leen las ini- 
ciales ó marcas de las Casas de Moneda, pero la 
interpretación de estas iniciales ha inducido á 
algunos errores. En lo que al arte se refiere, las 
monedas del Bajo Imperio se diferencian de las 
imperiales paganas en que el grabado, además de 
acusar un trabajo imperfecto y decadente, ofre- 
ce muy poco relieve; y como además las mone- 
das son muy delgadas, éstas, en su aspecto ge- 
neral, representan la decadencia del arte mo- 
netario, 

Monedas «isigodas, — Estas son todavía más 
imperfectas que las bizantinas, representando el 
punto culminante de la decadencia á que llegó el 
arte monetario. Son muy delgadas, de relieve es- 
caso, y los centros, generalmente de frente, so- 
lamente están indicados por un contorno nmy 


la moneda regular salida de la Casa de Moneda | tosco, Las más antiguas que se registran per- 
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tenecen al rey Lniva I. Estas monedas son 
en su mayor parte de oro, pues las de plata son 
muy raras y están fundidas sebre las primeras, 
rareza que se explica por la gran cantidad de 
nioneda de plata romana que había en España, y 
que continuó en uso. Como en aquel tiempo el 
tráfico y el comercio eran muy escasos, de aquí 
que la mayor parte de las monedas fueran áureos, 
y más adelante sólidos. Desde Recaredo las mo- 
nedas llevan el signo de la cruz. 


| 


MONE 


Monedas arábigo-españolas, — Estas monedas 
ofrecen la ventaja sobre las demás labradas en 
la peníusula de que dan á conocer el pun- 
to y año en que fueron acuñadas, lo cnal es uti- 
lísimo por los datos históricos que además con- 
tienen. Desde Alderramán II ostentan siem- 
pre el nombre y título del califa, y en tiempo 
de Al-Hakén 11 é Hixem Il suelen llevar el 
nombre del achib ó primer Ministro. Esto apar- ; 
te de algunos nombres especiales, calificativos y | 
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títulos yne se ven en muchas monedas de los ca- 
lifas de Córdoba. Más importantes son todavía, 
por los datos que aportan, las monedas de los re- 
yes de Taifas que sucedieron al califato de Cór- 
doba, en términos de que por medio de ellas han 
podido aclararse algunos puntos históricos de 
ese obscuro período de la dominación musul- 
mana, como son la fecha en que Al-Motamid de 
Sevilla se apoderó de Córdoba, el hecho de ha- 
ber sido reconocidos como reyes de Zaragoza 
Hammudí Al-Kazem, Al-Mamún é Hixem III, 
Al Motadd. Las monedas correspondientes 4 la 
época de los almoravides ofrecen un interés 
principalmente paleográfico; las del tiempo de 
los almohades nos dan á conocer muchos títulos 
honoríficos, y las de los nasarícs de Granada po- 
nen la genealogía de Jos príncipes con tales de- 
talles que á veces llega hasta la séptima ge- 
neración. También es curioso en las monedas 
arabes el estudio de las cecas ó Casas de Moneda 
de que provienen, á das enales ha dedicado un in- 
teresante libro el insigne arabista Sr. Codera, au- 
tor tambien del Pratado de Numismática. arábi- 
go-españole. 

Las monedas árabes carecen de tipos figurati- 
vos; tanto el borde como el campo de la moneda 
estan Jlenos deinseripeiones, y de aquísu interés 
histórico; pero aparte de las indicaciones refe- 
rentes á los reyes moros, fecha y ceca ó Casa de 
Moneda, es de notar que, abundando tanto los 
ejemplares, «apenas se encuentran dos, dice Co- 
dera, que procedan del mismo cuño, teniendo 
casi siempre diferencias perceptibles é intencio- 
narlas en la mayor parte de los casos.» «Estas di- 
ferencias consisten, continúa dicho autor, en la 
presencia de signos cuyo valor y significado hoy 
no podemos comprender, Hay monedas árabes 
con leyendas en caracteros latinos, sin fórmulas 
musulmanas, que a pesar de no tener fecha se 
eonsideran como de los primeros tiempos de la 


i 
dominación arábiga; y hay otras, del año 98 de 
la Hégira, con caracteres latinos y arabes, ó sen 
las monedas llamadas bilingües, de las cuales 
no se registra otro caso hasta las monedas acn- 
ñadas en Toledo por Alfonso VIII y por su su- 
cesor D. Enrique. Entre las monedas árabes 
abundan mucho las de oro y escasean las de 
plata.» . 

Aonedas hispano-cristicnas. — Estas monedas, 
que como las arábigas y visigodas particular- 
mente nos interesan más que las anteriores, han 
sido descritas con toda eserupulosidad por Alois- 
Heis. En la serie de León y Castilla las mo- 
nedas más antiguas que encontramos, después 
de las árabes, son los dineros y úbolos de Alfon- 
so VI, que llevan por tipo la cruz equilátera y 
y el monograma del nonibre de Cristo, con las 
letras alfa y ómega colgadas de los brazos de la 
cruz. Varias son las monedas anteriores al rey 
Sabio en que se lee el nombre de Alfonso, sien- 
do muy difícil su clasificación, aunque por la | 
palabra Toletum, escrita en muchas de ellas, se | 
coniprende que no pudieron ser acuñadas antes 
de la conquista de Toledo. Las monedas de doña 
Urraca llevan ya el busto real de frente ó de 
perfil. Por aquellos tiempos concedieron los so- 
heranos å ciertas iglesias, como la catedral de 
Compostela, y monasterios como los de Sahagún 
y San Antolín, el privilegio de labrar moneda, 
En los denarios de D, Fernando Jl se ve la figu- 
ya de un hombre coronado, á caballo. El castillo, 
como emblema del reino de Castilla, aparece por 
primera vez en las monedas de Alfonso VIII, y 
continuó sin interrupción en las de sus sucesores, 
En el anverso levan esas monedas la cruz eqni- 
látera y en el reverso el castillo, y no habien- 
do sitio para el busto del rey Jo pusieron algu- 
nas veces sobre el castilla, entre dos torres, Vol- 
vieron Jos bustos grandes en tiempo de D, San- 
cho iY, en los llamados dineros coronados, y 
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cuando se efectuó la unión de las dos coronas de 
Castilla y León aparece el castillo en el anver- 
so y el león en el reverso, En la gran dobla de 
oro de D. Pedro I aparece en el anverso el bus. 
to de éste, y en el reverso los dos castillos y los 
dos leones contrapuestos. Estos tres, más la 
cruz, son los tipos corrientes, que alternados de 
un modo ó de otro se hallan en las monedas de 
los reyes de España, 

Como tipos especiales son de citar la P coro- 
nada de los reales de plata de D. Pedro, el cor- 
dero de San Juan de los Agnus Dei de plata de 
D. Juan I, el acueducto de Segovia en las do- 
blas de D, Enrique 111, el rey sentado en su 
banco de justicia en las piezas de oro de 50 en- 
riques, del 1V de este nombre, y los yugos y tle- 
chas, Y y F, coronadas, y el escudo completo de 
España, sostenido porel águila de San Juan, en 
las monedas de los Reyes Católicos. En cuanto á 
las leyendas, siempre latinas, que en las prime- 
ramente citadas son tan breves como HANIVS 
REX ó TOLETAS, se convierte luego en AL- 
FONSVS REX CASTELLE ET LYEGIONIS, 
añadiendo en tiempo de Alfonso XI la expresión 
DEI GRATIA antes dela palabra REX, como aún 
se conserva. Los Reyes Católicos mandaron poner 
en los racelentes de la granada, en derredor del es- 
cudo, la leyenda Sub umbra alarum tuarum pro- 
tege nos, hasta D. Juan 1,.que puso la flor de lis 
en el anverso y la imagen de San Juan Bantista 
en el reverso en los Horines de oro, cuyos tipos 
continuaron los sucesores, poniendo otras veces 
el busto y elescudo, aparte de la espada, la coro- 
na, y otros motivos que usaron como marcas los 
monederos. En las monedas especiales del Prin- 
cipado de Cataluña, bajo los reyes de España, 
predomina como tipo el escudo del país encima 
de la cruz de Santa Eulalia, y el busto ó cabeza 
del monarca. Entre las monedas catalanas se 
distingue la serie del condado de Ampurias. 
Forman series aparte en la numismática espa- 
ñola las monedas del reino de Mallorca (con 
bustos y escudos), del condado de Montpellier, 
de los reinos de Sicilia, Nápoles y Cerdeña, Na- 
varra, Milán y los Países Bajos. Castillo y me- 
dia luna, bustos, eruces y flores de lis son los 
tipos corrientes de las monedas de Navarra, que 
corresponden á los reyes independientes, á los 
reyes de Francia y á los de Aragón. En las'mo- 
nedas de la casa de Barcelona es corriente en 
los reversos la cruz patriarcal, y también la ima- 
gen de San Juan y la flor de lis, siendo ambos 
los tipos de los florines de Alfonso V. En las de 
D. Juan H figura éste en el anverso como rey 
de Aragón, en pie y de frente, con cetro y globo 
erucífero en las manos, y en el reverso lleva 
casco coronado con cimera y velo, encima de 
un escudo de las armas de Aragón; otras veces 
el rey está representado en busto, y de este mis- 
mo tipo son las de D. Fernando el Católico, 

La seria de monedas castellanas correspon- 
dientes á la Edad Moderna comienza ron las de 
doña Juana y D. Carlos I, que llevan en la le- 
yenda Jos nombres delos dos, y por tipo, en los 
escudos de oro, el escudo completo de España 
coronado en el anverso, y la eruz de Jerusalén 
en el reverso. En las monedas de plata aparece 
en el reverso el expresivo lema de las columnas 
de Iércules saliendo del mar, y la inscripción 
PLYS en el campo, con la leyenda Hispaniarum 
el Indiarum re, tipos que continuó usando Fe- 
lipe H. Pero desde éste, los tipos más corrientes 
de las monedas españolas han sido la cruz en el 
anverso y el escudo en el reverso. ó el husto en 
el anverso y el escudo en el reverso, con el non- 
bre del rey seguido de la fórmula Dei gratia en 
el primer dado, y el complemento Hispaniarum 
et dndiurum en el opuesto, 

11 La moneda puede fabricarse por dos proce- 
dimientos: vaciando el metal en fusión sobre mol- 
des compuestos de dos piezas de piedra refracta- 
ria ú barro cocido, ú oprimiendo entre des enños 
de metal una planchita metálica sólida, Por nm- 
cho tiempo han estado los eruditos en la ereen- 
cia de que el procedimiento de fundir la mone- 
da era mucho más antiguo que el de acuñarla. 
Pero el atento estudio de las piezas numismáti- 
cas, no solo ha hecho compremler el error en 
que estaban los que tal creían, sino que hoy 
permite alinmar y demostrar, como principio nt- 
misimitico, que casi todas las monedas antiguas 
fueron acuñadas, y que sólo las ers graves roma- 
bas coloniales eran fundidas. Tos denarios de 
Tito Carisio son, para este asunto, muy intere- 
santes, porque representan en una de sus caras 
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el cuño matriz, que tiene grabado en hueco el ti- 
po que después ha de resultar en relieve en la 
moneda, el yunque sobre el cual se colocaba el 
cospel para dar los golpes, el martillo y las te- 
nazas. Aquí se ven, pues, reunidos los principa- 


les instrumentos que hau servido tantos siglos, 
hasta la invención del volante, para la acuñación 
de las monedas. , 
Además de las monedas de la República roma- 
n que aparecen estos instrumentos, existe 
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una de Paestum que tiene en el anverso dos fi- 
gwras de pie: una de ellas es el obrero que va á 
dar con al martillo, que coge con las dos manos, 
un golpe sobre el cospel, el cual se halla puesto 
enel yunque, y la otra es el maestro, que levan- 
ta el brazo para indicar al primero el momento 
enque ha de dar el golpe; el reverso representa 
la balanza en que se pesaba el metal destinado á 
la acuñación. 

Por la forma glolmlosa de los cospieles, por sus 
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bordes y por resi luos de la fundición en algunas 
monedas, se ha venido cu conocimiento de que 
los antiguos, por lo general, moldeaban separa- 
damente los cospeles «dindoles aproximadamente 
la forma que debían tener despues de la acuña- 
ción, Hay sin embargo algunos ejemplos en que 
se conoce que la acuñacion se hizo sin esa pre- 
paración del cospel, sacando directamente, en el 
cuño de la lamina de metal, la pieza amoneda- 
da. 

En la época romana el cospel destinado á ser 
moneda se calentaba al rojo y se batía con los 
cuños en frio; de aquí se deduce la necesidad de 
las tenazas, representadas en los denarios de Ca- 
risio, para colocar cì cospel caliente entro los 
dos cuños. Esta operación era delicada, y & los 
obreros empleados en ella se les llamaba suppos- 
torcs. La dificultad no consistía en el priper gol- 
pe, sino en los sucesivos, porque, uo bastando 
uno, tenían que retirar el cospel después de dado 
el primero, recocerle nuevamente y volverle å 
colocar en el yunque para darle otro golpe, y 
era menester que las partes acuñadas en relieve, 
aunque debilmente, por el primer golpe, coinci- 
dieran exactamente en el segundo con las partes 
lmecas correspondientes de los cuños matrices, 
dificultad entonces mayor que podría serlo en los 
tiempos actuales, puesto que los cospeles no es- 
taban sujetos comio ahora por la virola, En al- 
gunas, ó en muchas si se quiere, se observa esta 
reacuñación por estar los tipos más ó menos co- 
rridos: pero dada la dificultad de la operación, 
es admirable el extraordinario número de mone- 
das, algunas de alto relieve, que estin acuñadas 
con una limpieza perfecta, lo cual hace honor á 
la habilidad de aquellos operarios, 

¿Se han encontrado algunos cuños antiguos de 
diferentes metales que hacen ver el procedimien- 
to que seguían en la acuñación. que es el ante- 
riormente indicado, Entre ¿stos los hay sueltos, 
que son li mayor parte, y algunos están unidos 
por una charnela fonuando una sola pieza que se 
abre y cierra con gran facilidad. 

Parece que desde los primeros tiempos de la 
acuñación, hasta el siglo y dela era eristiana, 
estabin grabados los cuños por el sistema de la 
ruedecilla, como hacían, y an enel día hacen, 
los «radiadores de piedras finas. A fines del si- 
glo 1Y y principios del y hubo una gran refor- 
Ina respecto al procedimiento material de la 
acuñación de la moneda. Los cuños empezaron 
& grabarse al buril en vez de grabarse con la 
ruedecilla, y además las piezas se acuíñban en 
frío usando los cuños de acero. Uno de éstos, que 
sirvio para acuñar sueldos ú nombre del empera- 


dor Constantino T, se conserva en el Gabinete 
de Medallas de París. 

Las mismas monedas indican cuál fué la mar- 
cha del procedimiento para su acuñación, por 
que las primitivas tienen por un lado un tipo en 
relieve y por el otro un cuadrado hueco más ó 
menos irregular, según que son más ó menos anti- 
guas, y se comprende que el cuño que correspon- 
día al reverso de la nsoneda estaba dispuesto de 
modo que evitara, hasta donde fuese posible, que 
se escapara el cospel al dar el golpe. 

Se rompian con tal facilidad los enños, tanto 
por el procedimiento de la acuñación en sí, cuan- 
to por la fragilidad del metal de que los hacían, 
que necesitaban un número extraordinario para 
reemplazarlos. Debian, pues, conocer un proce- 
dimiento mediante el cual pudiesen hacer rápi- 
damente nuevos cuños, y se cree que este proce- 
dimiento fuera el de usar los punzones para faci- 
litar el grabado de las matrices, retocamdo des- 
pués con la vuedecilla las improntas producidas 
por ellos. 

Para las leyendas usaban punzones móviles, 
cada uno con su letra, por lo cual se ven algu- 
nas veces en monedas romanas Jetras invertidas 
ú colocadas fuera de su lugar, y muchas en acu- 
ñiaciones de series del principio de la Edad Media, 
porque entonces, á la falta de habilidad de los 
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obreros, se añadía que tenían que grabar leyen- 
das en latín, lengua que conocían poco ó nada. 

Las piezas que siguen en antigüedad á las del 
reverso irregular en hueco son las de los cuadra- 
dos incusos, y á éstas las que tienen grabada una 
figura en el fondo de estos mismos cuadrados; 
después vienen las que presentan en una cara una 
figura en relieve y esta misma en hueco en la 
otra. Para unas y para otras se comprende que 
necesitaron, en vez de las dos matrices, una ma- 
triz y un punzón; y en las últimas, el mismo pun- 
zón que había servido para hacer en hueco el ti- 
po del anverso, servía después para acuñar tam- 
bién en hueco el reverso de la moneda, Se com- 
prende que estas monedas, que tenían en el re- 
verso en hueco el mismo tipo que en el anverso 
en relieve, era preciso que fuesen de láminas bas- 
tante delgadas, y su diámetro había de ser nece- 
sariamente grande para que resultaran las pie- 
zas con el peso necesario, puesto que gauaban 
por extensión lo que perdían por falta de grueso. 

En épocas muy diversas se han acuñado unas 
monedas especiales que presentan, como estas 
que se acaban de citar, el tipo repetido en relie- 
ve y en hueco por los dos lados, pero que, su- 
mamente delgadas, no son más que unas pelien- 
las de oro ú de plata. Esta clase de movedas han 
recibido modernamente el nombre de bracteadas, 
de la palabra latina bractea (hoja delgada de me- 
tal). Entre ellas hay que distinguir dos series 
sumamente diversas y de épocas por demás le- 
janas. Unas son griegas muy atiguas; las otras 
son alemanas, acuñadas la mayor parte en lossi- 
glos XII y Xu. Las primeras debieron de ser 
muy raras, y probablemente no se acuñaron más 
que en Atenas, en Tenedos, en Sycione y en 
Melos; las segundas, por el contrario, debieron 
de ser comunisimas en los dos largos siglos que 
duró su acuñación, porque se han encontrado 
muchas de plata en Alemania, á pesar de la des- 
trucción constante que ha habido de ellas hasta 
época reciente, no sólo por la bárbara costumbre 
de echar al crisol las monedas antiguas, sino por- 
que, habiendo dado en la manía de creer talisnia- 
nes á estas piezas, se procuraba destruirlas lo 
más pronto posible. 

Hasta ahora hemos hablado de las monedas 
cuyos cospeles y cuños eran, ó globulosos como 
en muchas de las antiguas, ò más ó menos pla- 
nos y circulares como en las modernas; pero se 
han acuñado en algunas épocas y en algunos paí- 
ses monedas de formas particulares que es nece- 
sario dar á conocer, 

Los reyes lagidas de Egipto emitieron hellísi- 
mas monedas en los tres metales, pero las de 
bronce eran del múdulo mavor que se conoce en 
monedas acuñadas de este metal, y de un gran 
grueso proporcionado á su diámetro; los tipos 
son de muy bajo relieve, pero la particularidad 
que ahora corresponde hacer notar es que sus 
bordes están cortados en bisel y con una regula- 
ridad perfecta, No hay ejemplo en la numismá- 
tica antigua ni de lo uno ni de lo otro; la lim- 
pieza de los bordes supone que los cospeles de 
aquellas menedas no fueron preparados por la 
fundición antes de ser acuñados, como en todas 
las demás, sino que fueron cortados con un saca- 
bocados en la lámina ya preparada del grueso de 
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Denario, Quinario, Sestercio; Denario con el busto de Numa Pompilio, tamaño natural 


la moneda que se iba å acuñar, que en las ma- 
vores es enorme. La forma bisclada, si bien fué 
imitwla muy de paso en dos o tres puntos de 
Grecia y en algunas monedas de Apulia, puede 
decirse que es exclusiva de Egipto, porque la 
usaron todos los reyes de la dinastía lagida 

los emperadores romanos, á lo menos hasta Co- 
modo, en las monedas que mandaron acuñar en 
Alcjandría, y Antíoco EV cuando, despues de lha- 


berse apoderado de la mayor parte de Ygipto, 
mandó batir monedas con su nombre en la mis- 
ma ciudad. 

Otras monedas muy notables por la forma de 
sns cospeles son las que Tacito llamó nanai se- 
rrali, 

La particularidad de estas piezas consiste en 
que sus bordes, en vez de estar seguidos como 
en todas las demás, están cortadus en picos ó 
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dientes de sierra. Podría creerse á primera vista 
que estos picos se habrían hecho con la lima 
después de acuñada la moneda; pero no hay más 
que mirar con atención éstas, especi Imente las 
seleucidas de bronce, para ver en todas ellas unas 
rebabas enteramente limpias de Jima que no puc- 
den haber sido producidas más que por las pe- 
queñas hendeduras que quedaban entre las dos 
piezas del molde en el cual se preparaba el cos- 
el, 

P Se usó esta clase de monedas en Cartago, donde 
las acuñaron de oro y de plata; en Roma, para 
algunos denarios de la serie llamada consular; y 
en Siria, en tiempo de los seleucidas, que manda- 
ron acuñar con estos picos las pequeñas nione- 
das de cobre. 

Varias son las opiniones que ha habido para 
explicar la razón de por qué se usaron estas mo- 
nedas de tan difícil ejecución. Unos dicen que fué 
para impedir el fraude que se cometía con las 
otras, que, como no eran exactamente circulares, 
podían limarse fácilmentesus bordes, disminuyen- 
do de este modo su peso y por consiguiente su 
valor, Esta razón podría ser aceptable sı sólo hu- 
bieran fabricado nummi serrati de oro y plata; 
pero como las acuñaron también de cobre, y por 
cierto en bastante abundancia, claro es que no 
fué esa la causa. 

Otros han ereído que se hicieron con objeto 
de evitar la falsificación de las monedas forradas, 
pero tampoco esto tiene mucho fundamento, por- 
que precisamente los denarios republicanos, en- 
tre los que abundan las piezas forradas, corres- 
ponden también á la serie de los nummi serrati. 

De modo que, en realidad, hoy por hoy no se 
sahe por qué determinaron los antiguos fabricar 
una clase de monedas que por la dificultad de su 
ejecución tenían necesariamente que hacer subir 
mucho la mano de obra. 

Parece que los primeros que emitieron esta 
singular moneda fueron los cartagineses en la 
mitad del siglo 111 antes de la era cristiana, ha- 
cia el fin de la primera guerra púnica. En el si- 
glo siguiente las usaron Jos seleucidas, especial- 
mente desde Antioco V hasta Seleuco V, esto es, 
próximamente desde ei año 164 al 136 a. de Je- 
sucristo. También en esta época, hacia el año 
146 antes de nuestra era, se acuñaron unas cuan- 
tas monedas, á imitación de éstas de Siria, en 
Macedonia, en los primeros tiempos de la con- 
quista de este país por los romanos. 

Roma imitó esta acuñación desde las primeras 
emisiones de los cartagineses, tanto que se cono- 
cen unos cuantos ejemplares de denarios dentados 
en la serie de los que fueron tallados al pie de 
72 á la libra, es decir, de los que se fabricaban 
al mismo tiempo que los serrati de Cartago. Pa- 
rece que debió de cesar esta emisión durante más 
dle un siglo, porque desde estos denarios de que se 
acaba de hablar no vuelven á encontrarse 1o- 
nedas dentadas hasta que Licinio Craso y Cn. Do- 
micio las mandaron acuñar. La mayor parte de 
las piezas de hronce de los scleucidas, además de 
los bordes dentados, ofrecen por ambas caras, 
en sus centros, una pequeña concavidad circular 
producida por una punta saliente que debía de 
haber en los cuños matrices. El objeto de esta 
puuta era el de sujetar el cospel de modo que no 
sufriera movimiento por los golpes sucesivos, 
Feuardent ha hecho con este motivo la interesan- 
te observación de que este adelanto en Ja acuña- 
ción no fué puesto en práctica en Siria hasta la 
época de la guerra de Antioco 1Y contra los 
egipcios, lo que supone que el rey seleucida lo 
copió de las menedas de éstos. Efectivamente, 
desde los primeros Tolemeos se observa en los 
bronces cortados á bisel el punto en hueco en el 
centro del cospel de esas monedas de acuñación 
tan perfeccionada, 

Además de las monedas de que se acaba de 
hablar, que ofrecen esas particularidades en su 
acuñación, se conocen los nummi seyphati, que 
son los de forma curvilínea, convexos porun lado 
y cóncavos por el otro. Se fabricaron en la época 
bizantina. 

El procedimiento del fundido nunca ha sido 
más que una excepción. Xmpleáronlo los roma- 
nos, como queda dicho, para el œs grare, que 
sólo hubiera podido acuñarse con un volante po- 
deroso, no con el martillo. Dicha excepción pu- 
diera denotar, según Lenormant, inexperiencia 
ó precipitación por parte de los antiguos. Tam- 
bién se empleó para ciertas monedas galas y para 
una buena parte del billón del tiempo de Sépti- 
mo Severo y de sus sucesores, Los latinos no 
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fundieron sus primeras monedas porque desco- 
nocieran el procedimiento de la acuñación, sino 
porque aquél era un método más expeditivo y 
más barato, dada la dimensión de las piezas. Por 
eso se explica que mientras el as y sus principa- 
les divisiones están fundidos, las monedas que 
representan sus fracciones menores están acuña- 
das. Es cierto que los griegos fabricaron por el 
procedimiento de acuñar á martillo algunas mo- 
nedas de oro ó de plata de bastante dimensión; 
pero se trataba de piezas excepcionales y de emi- 
siones poco numerosas, que permitían, por consi- 
guiente, una fabricación esmerada, No sucedía 
lo mismo respecto de las monedas de cobre, de 
paco valor, de poco peso y de reducidas dimen- 
siones, cuyas emisiones eran nunierosísimas, y 
que fueron la única forma de numerario admiti- 
da oficialmente para la circulación en los prime- 
ros tiempos de la fabricación monetaria en Roma, 
ó sea en el siglo Iv antes de J. C. Contábanse 
entonces los ases, cuyo peso era de una libra, 
por millares, según vemos por las citas de sumas 
contenidas en los historiadores; la fabricación 
de moneda adquirió rápido desenvolvimiento, y, 
siendo tanta la producción, era realmente impo- 
sible acuñar piezas grandes, piezas de cobre, ina- 
teria más resistente que el oro y la plata á la ac- 
ción del cuño. Los griegos de Agrigento, cuan- 
do quisieron hacer cs graves en época anterior, 
los hicieron fundidos. Lo mismo hicieron, en 
análogo caso, los griegos de Olbis, en el Ponto 
Euxino, y por la misma época ó poco más tarde, 

Los galos, en los últimos tiempos de su fabri- 
cación monetaria, también emplearon el proce- 
dimiento del fundido; y á diferencia de las mo- 
nedas anteriores, las fundidas revelan un traba- 
jo apresurado, y por su arte y su ejecución son 
piezas groseras; en una palabra, pertenecen á 
emisiones hechas en circunstancias apuradas, en 
medio de las últimas luchas de la Galia por su 
nacionalidad. El metal de que están hechas ca- 
recía de la ductilidad necesaria para acuñar. 

En cuanto al billón de los sucesores de Sép- 
timo Severo, es de notar que la baja en la ley 
de la moneda y el descuido general en la fabri- 
cación coincidieron con la aparición de nume- 
rosas piezas fundidas. Estas eran, propiamente 
hablando, monedas falsas. Con motivo del des- 
cubrimiento de moldes de barro cocido, apropia- 
dos para fundir piezas de billón de los empera- 
dores del siglo 111, los anticuarios han discutido 
acerca de si tales piezas debían considerarse co- 
mo vestigio de una producción fraudulenta ó de 
una fa ricación legal, pero de monedas sin va- 
lor intrínseco á causa del descenso de la ley mo- 
nctaria, hechas con el descuido consiguiente, La 
alteración, ó, si puede decirse, la falsilicación (ta- 
les son las palalwas de Lenormant sobre este 
punto), de la ley de las monedas de plata reem- 
plazadas por el billón ó el cobre plateado, bajo 
Séptimo Severo, fué un hecho oficial y legal, 
Igualmente lo fué, aunque sólo en las cecas pro- 
vinciales, la fabricación grosera y económica de 
la moneda imperial por medio de la fundición. 
En Francia, luglaterra y Suiza se han hallado 
gran número de moldes monetarios del siglo 111; 
pero en Italia ninguno, lo cual prueba que di- 
chos moldes no pertenecieron á monederos pri- 
vados. ln el siglo 1v se prohibió á los monede- 
ros la sustitución de la fundición por la acuña- 
ción; así lo consignaron las leyes de 326, 356 y 
871 después de J. C. 

Los actuales procedimientos de la fabrica- 
ción monetaria comprenden las siguientes opera- 
ciones: 

1.2 Preparación de los fanes metálicos. — Exi- 
ge primeramente fundir con cuidado el metal en 
laminas delgadas, de un espesor determinado y 
del ancho que vayan á tener las piezas que de- 
seen obtenerse; seguidamente, por medio de un 
laminador, se iguala la lámina para que adquie- 
ra en todas sus partes igual espesor y densidad, 
recociendola una vez por lo menos en el curso de 
estas operaciones, á fin de devoiver al metal to- 
da su malceabilidad. En estas láminas se cortan 
los flanes por medio de un sacabocados, que un 
hombre puede fácilmente manejar por medio de 
una palanca, lo cual permite á un solo obrero 
cortar de 15 å 20000 monedas al día. Seguida- 
mente se pesan los flanes uno á uno, siendo iles- 
echados y refundidos las que están faltos de pe- 
so y limados los que tienen exceso, Después se 
somete el flan á una operación, que consiste en 
corregir sus imperfecciones y en levantar ligera- 
mente sus bordes, para que los listeles y pun- 
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teados se señalen bien, pues el flan no recibe por 
igual la presión del cuño, que es ligeramente 
convexo; dicha operación se practica aprisionan- 
do el flan por el canto entre dos almohadillas y 
haciéndole describirun movimiento de rotación, 
prensándole fuertemente. Luego viene el blan- 
queado ó pulido, que se obtiene sometiendo el 
flan áun nuevo recocido y sumergiéndole por 
espacio de seis segundos en un baño de agua aci- 
dulada, mezclada con ácido nítrico para el oro, 
con ácido sulfúrico para la plata, y luego laván- 
dole en agua pura, 

2, El grabado de los cuños. — Esto exige que 
el artista ejecute primeramente en relieve un 
modelo en cera del tipo que deba grabarse en el 
cuño matriz. De este modelo se otiene uno fun- 
dido, el cual se reduce hasta conseguir la repro- 
dueción en un trozo de acero, según el módulo 
que deba tener la moneda ó medalla, Esta re- 
produeción se retoca á buril por el grabador y se 
templa. De este modo se obtiene un punzón que 
sirve para la fabricación de los cuños ó moldes 
en hueco. Esta operación es muy delicada: hay 
que hacerla poco á poco, y Inego de templado el 
cuño se monta en el volante de la máquina de 
vapor, para acuñar; pero el volante sólo se em- 
plea hoy para acuñar medallas, 

3.2 Acuñado de las piezas. - Desde 1846 la 
fabricación de monedas se hace con la prensa de 
vapor inventada por Uhlhorn, perfeccionada por 
Thonnelier, que reemplaza la Percusión por la 
acción de una palanca articulada, que se mueve 
de arriha abajo, puesta en movimiento por una 
manivela que recibe la acción de una máquina 
de vapor. Puede producir esta máquina 2400 
piezas por hora. La adaptación de la virola par- 
tida á la prensa de Uhlhorn, realizada por Thon- 
nelier, ha hecho posible la impresión de las leyen- 
das en relieve sobre el canto. 

111 Económicamente considerada, tiene la 
moneda inmensa importancia. El hombre, ser 
social, necesita continnamente efectuar cambios 
con sus semejantes, pues dedicado á una rama 
especial del trabajo humano, en la imposjibili- 
dad de abarcarlas todas, sólo merced al trueque 
de cosas y servicios logra hacer participar á los 
otros del resultado de sus esfuerzos, aprovechán- 
dose á su vez de la labor de los demás, A com- 
pás del progreso se desarrolla la sociabilidad 
humana, desenvolviéndose con mayor ampli- 
tud en todos sus aspectos, lo cual se revela de 
manera especial en el modo de efectuarse los 
cambios. 

Para facilitar los cambios han recurrido los 
hombres á la moneda, que cumple su misión 
de intermediaria, siendo medida común de los 
valores y al propio tiempo un equivalente uni- 
versal. 

Las condiciones que dehe una substancia re- 
unir para que pueda servir de moneda son las 
siguientes: 1.# Debe ser por sí misma una mer- 
cancia, esto es, una cosa útil en relación con al- 
guna de nuestras necesidades, y bajo este aspec- 
to solicitada en la sociedad humana indepen- 
dientemente de su susceptibilidad de ser con- 
vertida en moneda. 2.a Debe ser inalterahlo, á 
fin de que pueda conservarse intacta sin necesi- 
dad de cuidados especiales. 3,2 Debe ser homo- 
génea é igual á sí misma, con objeto de constatar 
perfectamente su naturaleza por medio de opera- 
ciones sencillas, 4.2 Su divisibilidad debe ser in- 
definida hasta el ¡unto de llegar å repi esentar 
un valor sumamente pequeño, entendiéndose, 
sin embargo, que esta divisibilidad no le arre- 
bate ninguna de sus ventajas, ó lo que es lo mis- 
mo, que haya facilidad en rennir las partes al 
todo. 5,“ Que encierre en poco volumen y peso 
un valor bastante considerable, á fin de que sin 
esfuerzos y sin molestia pueda llevarse por todos 
el equivalente de los ohjetos que comúnmente 
se pueden comprar, 6.2 Que esté, en la medida 
de lo posilile, libre de los cambios de valor. y so- 
bre todo de las variaciones bruscas y frecuentes 
que tienen determinados prodnetos, seau los de 
la agricultura, sujetos á la abundancia y esca- 
sez de las cosechas, ó de las manufacturas, por 
los cambios sucesivos de los procedimientos. 

Examinardo la universalidad de las produc- 
ciones, se ve que sólo el aro y la plata llenan en 
la medida necesaria las condiciones expuestas, 
Las demás, que soy inmejorables hajo un aspec- 
to, resultan absolutamente defectuosas por los 
demás, De nada sirve que el trigo sea perfecta- 
mente divisible, en cuanto á que puede fraccio- 
narse hasta el último extremo, si carece de ho- 
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mogeneidad , es alterable, penosísimo en el pens 
porte, y variable enormemente en su valor de 
un año á otro, siendo, por lo tanto, y no obstan- 
te su divisibilidad, impropio para llenar la fun- 
ción monetaria. El diamante, que encierra gran 
valor en volumen y peso casl insignificantes, tam- 
poco puede servir de moneda en razón á su falta 
de homogeneidad, y á la pérdida casi infinita de 
valor que la divisibilidad representa en el mis- 
mo. . . 

El oro y la plata satisfacen todas las condi- 
ciones necesarias. Son buscados como mercan- 
cía, aun antes de ser convertidos en moneda; son 
inalterables, puesto que ni los elementos, ni mu- 
cho menos los animales, hacen efecto sobre ellos; 
son homógenos, en cuanto á que son cuerpos sini- 
ples, sin que pueda distinguirse el oro de Calif or- 
nia del de la Australia, ni la plata del Perú de 
la de Cartagena; son divisibles, pudiéndose hacer 
fracciones de un gramo ó 2al amonedarlos, re- 
uniendo en un lingote con poco coste los más pe- 
queños fragmentos; son de gran valor relativo 
bajo pequeño peso y volumen ;y por último, aun 
cuando susceptibles de sutrir las fluctuaciones 
que consigo lleva la oferta y la demanda, no lle- 
van esta variabilidad del valorá la modificación 
sensible del mismo por meses y por años. Ofre- 
cen además en su color y sonido especial los me- 
dios de ser reconocidos con facilidad, pudién- 
dose apelar con muy poco trabajo, en los casos 
dudosos, al análisis químico, operación segura y 
pronta de la que se obtiene una seguridad abso- 
luta. 

Cuando por primera vez se usaron los metales 
preciosos como dinero tenían la forma de ba- 
rras ú otra; y así que las partes contratantes se 
habían puesto de acuerdo respecto á la cantidad 
que había que dar por un objeto, se cortaba la 
porción correspondiente de aquéllos, operación 
siempre inexacta y trabajosa. Parece también 
muy probable que el mayor obstáculo que en las 
épocas primitivas debieron encontrar los meta- 
les preciosos para su uso como dinero dehió ser 
la dificultad de apreciar su pureza con suficiente 
precisión, y que se dejaría sentir pronto la nece- 
sidad de descubrir algún medio para asegurarse 
con presteza de su peso y finura, á fin de que se 
extendiese el uso de los mismos, como medio de 
cambio. Por fortuna, no pasó mucho tiempo siu 
que esto se descubriese, y pertenece á la anti- 
güedad más remota el uso de fabricar moneda, im- 
primiendo un sello público sobre pedazos de me- 
tales preciosos para indicar su peso y pureza, pu- 
diendo asegurarse que pocas medidas políticas ha 
habido más útiles, ó que más hayan hecho para 
promover sus adelantos. 

Es necesario, sin embargo, advertir que la in- 
troducción y uso de la moneda en nada afecta al 
principio que presidía antes de los cambios, La 
acuñación ahorra el trabajo y gastos de pesar y 
ensayar el oro y la plata, pero no hace absoluta- 
mente nada más; es la declaración auténtica del 
valor y el peso de una moneda; pero el valor real 
y efectivo del mismo metal ó moneda depende 
siempre de principios idénticos á los que deter- 
minan el valor de las demás mercancias, ni va- 
riaria tampoco porque fuese acuñada de nuevo y 
tomase otra denominación, como el cargamento 
de una nave no se altera porque ésta cambie de 
nombre. 

Respecto á la influencia «ue la acuñación ejer- 
ce, ha habido por mucho tiempo ideas erróneas 
€ inexactas, prevaleciendo en un largo perio- 
do el pensamiento de que las monedas son sólo 
signos de los valores; esto no escierto, por cuan- 
to de igual modo que como signo se clasifican 
las monedas, podrían clasificarse las barras de 
cobre ó de hierro, los sacos de trigo ú otra mer- 
cancia cualquiera. Puede, por consiguiente, afir- 
marse, tal vez sin impropiedad, que una orden, 
libranza ó letra es un signo del dinero que hay 
que dar por ella, pero que el dinero es por sí mis- 
mo una mercancía, y por tanto, no un signo, si- 
no la misina cosa significada. 

En todos los paises se fabrican monedas de 
plata y de oro en razón å las exigencias de la 
circulación, Si no existiera más meneda que la 
de oro, seria preciso construirlas demasiado pe- 
queñas para los cambios de poca entidad, do cual 
Acarrearia necesariamente su destrneción y des- 
aparición, mientras que, si no hubiese mits mo- 
neda que la de plata, sería necesario emplear un 
numero considerable de ellas para los cambios 
de alguna consideración, siendo, por consiguien- 
te, su uso molesto y difícil, 
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Surge de aquí la cuestión de si debe darse 
curso legal á las monedas de ambos metales ó á 
las de uno solo; esto es, si debe de haber uno ó 
dos talones monetarios. La discusión de la ma- 
teria ha sido copiosísima, hallando doctos soste- 
nedores los partidarios de las dos contrapuestas 
soluciones, si bien desde hace tiempo se advierte 
que aumenta de un modo considerable el número 
de partidarios del talón único. Esto consiste en 
que la relación legal que se establece entre el va- 
lor de los dos metales da margen å graves en- 
torpecimientos y dificultades en los cambios, to- 
da vez que guardan entre sí una relación natu- 
ral que está variando continuamente, variacio- 
nes que no pueden ser seguidas por el Estado en 
la relación legal, siendo casi siempre la relación 
primera casi distinta de la segunda. La relación 
natural de los valores varía por exigencias de la 
misma uaturaleza, y aparece coni.rmada en el 
transcurso de los siglos, V. METALES PRECIO- 
sos, 

Las diferencias entre la relación legal y la ver- 
dadera ocasionan en la primera un metal favo- 
recido y otro despreciado, por lo cual se usa el 
primero y desaparece el segundo, ocasionando 
dificultades para la contratación, que sólo se es- 
tablece barrenando la ley y conviniendo en una 
relación distinta de la legal. Esta, á mayor 
abundamiento, y á causa de sus continuos erro- 
res, comproniete la seguridad de los contratos 
efectuados á larga fecha, la cuantía de los aho- 
rros, la fidelidad de los vencimientos, que debe 
ser siempre inquebrantable, y que de lugará 
que los especuladores promuevan un agio que 
dificulta los cálculos industriales y entretiene el 
capital, con esterilidad manifiesta para el país 
en que el agio se verifica, 

Establecida la conveniencia del talón único, 
se agita la cuestión de cuál de los dos metales 
debe ser el preferido, hallándose la casi totali- 
dad de los tratadistas resueltos en favor del oro, 
en razón á la mayor fijeza de su valory á su uso 
más general en los pueblos que, porla extensión 
é importancia del comercio, necesitan para sus 
saldos cantidades considerables, que exigen mo- 
nedas de gran valor y poco volumen. 

La forma de las monedas debe ser la mejor 
adaptada para facilitar su uso, dándoles la me- 
nor superficie posible para evitar el desgaste; 
suele adaptarse aquella que permite apilar las 
piezas é imprimirlas un sello durable. Con obje- 
to de evitar las falsificaciones, deben tener las 
monedas un diámetro diferente en las de metal 
distinto y volumen semejante. 

La fabricación de la moneda puede dar lugar 
á grandes abusos y fraudes, por lo cual debe ser 
dirigida por personas competentes y de probidad 
reconocida, cualidades que también deben re- 
unir los funcionarios encargados de la inspección. 
Con objeto de facilitar la vigilancia superior que 
exige la importancia del servicio monetario, se 
límita muchísimo el número de fábricas en cada 
país, limitacion necesaria además, porque siendo 
la fabricación complicada y exigiendo máquinas 
sumamente costosas, los establecimientos no p'o- 
drían dotarse del modo que se efectúa cuando 
son muy potos ó uno solo, para satisfacer lo que 
piden los adelantos científicos y tecnológicos, 

La cantidad de moneda que ha de acuñarse en 
un país debe ser proporcional á la necesidad de 
su empleo en los cambios, cosa sumamente difi- 
cil de determinar. En realidad no es posible re- 
solver de modo general la citada proporción, ó 
sea la que dele existir entre la masa circulante 
en un país y la fortuna total. Aun cuando anti- 
guos escritores han estimado en 1/5, 1/0, t fva y aun 
Iza de la fortuna nacional la existencia del nume- 
rario, ha sido sin duda por la carencia de datos 
acerca dle la magnitud verdadera de las dos en- 
tidades que servían de comparación. 

La determinación del numerario en un país 
es sumamente difícil, porque no puede apoyarse 
más que en las enseñanzas concernientes å la fa- 
bricación de moneda nacional y á la emisión del 
papel-moneda público y privado, habiendo siem- 
pre gran incertidumbre respectoá la cantidad de 
monedas exportadas y á las que se han refundi- 
do para otros usos. 

Las necesidades de dinero en un país depen- 
den principalmente de das cirenostancias si- 
guientes: 1.* Del precio adquirido por Jos bienes 
empleados como dinero, es decir, en primer tér- 
mino de los metales que sirven para la fabrica- 
ción de moneda, comparados con los demás bie- 
nes, 2,? De la cantidad de bienes nuevos y anti- 


MONE 317 


guos y de prestaciones á bonificar. 3.2 De la por- 
ción de asuntos ó negocios de circulación á la 
cual se procede sin recurrir al dinero, sea por 
medio del trueque ó de la compensación; y 4,2 
De la rapidez con que circulan las monedas, 

Si se conociera el número medio de movimien- 
tos de circulación operados durante un año por 
una moneda de plata, multiplicando este núme- 
ro por la masa de numerario circulante se oh- 
tendría un producto exacto, que representaría la 
cantidad (estimada por los precios) de las mer- 
cancías y prestaciones lanzadas á la circulación 
y honificadas con ayuda de la moneda. A conse- 
cuencia de no haber tenido en cuenta las evolu- 
ciones más ó menos numerosas de las monedas, 
dedujo Montesquieu, y con él algunos autores 
modernos, el principio falso de que la masa de 
dinero debía constantemente ser igual en precio 
á la masa de bienes en circulación. 

La rapidez de la circulación monetaria no pue- 
de fácilmente valuarse en cifras, tanto más cuan- 
do no es igual en las diversas especies de mone- 
das que circulan en una nación, siendo induda- 
ble que la moneda de vellón se transmite con mu- 
cha mayor rapidez que la de plata, y sobre todo 
que la de oro. La mayor ó menor rapidez se ha- 
lla íntimamente ligada con la situación econó- 
mica de cada país. La acumulación de grandes 
masas de población en determinadas ciudades, 
la variedad de servicios y de industrias produe- 
tivas, la facilidad de las comunicaciones merced 
á las disposiciones adoptadas por los gobiernos, 
son circunstancias que concurren para mejorar 
la circulación de la moneda, reflejándose á su 
vez y reobrando esta mejora sobre las causas que 
la han producido. 

El dinero, dice con mucha razón Flórez Es- 
trada, tiene nna circulación más rápida que las 
restantes mercancías. No siendo un objeto de 
consumo para satisfacer por sí mismo nuestras 
necesidades, sino para permutarle por artículos 
que las satisfagan, el individuo que le recibe en 
cambio de una mercancía regularmente le em- 
plea en comprar otras, y el que ha vendido esta 
última le emplea á su vez en una nueva compra, 
El dinero está en circulación constante, mientras 
las demás mercancias no circulan sino durante 
el corto tránsito que hacen de manos del pro- 
ductor á manos del consumidor. En toda socie- 
dad industriosa los 11 dozavos de consumidores 
compran con dinero recibido la víspera la mayor 
parte de los objetos de consumo. La circulación 
del dinero no se suspende sino al llegará manos 
de los consumidores ricos ó de los que acumulan 
capitales, pero la suma que se detiene en los in- 
dividuos de estas dos clases es muy corta relati- 
vamente á la masa circulante. Por otra parte, el 
dinero atesorado, por lo que concierne á la cir- 
culación, es como si no existiera. 

Para hacer los canibios, añade el citado eco- 
nomista, la sociedad no necesita tener en dinero 
un valor igual al de las mercancías que por él se 
permutan. La razón es obvia: como el valor de 
todas las riquezas se multiplica en razón de la 
rapidez de la circulación, y el dinero circula más 
rápidamente que otra riqueza, la sociedad puede 
efectuar sus cambios con una cantidad de dine- 
ro muy inferior al de la suma total de los de- 
más artículos de riqueza, Suponiendo que todos 
los productos de una nación, vendidos al cabo 
de uu año, suben å 1000 millones de pesos, y 
que con la suma total de dinero se hagan en es- 
te período 20 compras, á esta nación le bastan 
50 millones de pesos para satisfacer el importe 
de todas sus mercancías, aun cuando éstas no 
sean cambiadas sino por dinero, 

Ei Sr. Carreras y González hace también ati- 
nadas consideraciones respecto á la circulación 
monetaria. Habiendo igual producción, dice, 
cuanto más rápidamente cirenlen los productos 
menes dinero se necesitará para los cambios, 
porque cada moneda, cada pieza ó fracción del 
sistema monetario, servirá para hacer mayor nú- 
mero de ellos, Por esta razón también los países 
mercantiles, Inglaterra, Holanda, los Estados 
Unidos, en que la cirenlación es muy activa, no 
tienen. á pesar de ser más ricos, tanto dinero 
como España, Francia é Ttalia, donde cireulan 
con menos frecuencia y celeridad los productos, 
Fn general, puede afi marse con Flores Estrada 
que, cuanto más rico sea un pais, tanto menor 
será la cantidad relativa de moneda que en él 
circule, 

La suma del numerario circulante aumenta 
en absoluto con el progreso,de la industria, y dis- 
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minnye relativamente con la actividad de los 
cambios, 

Pero de todos medos, cualquiera que ella sea, 
no afecta en manera alguna å la riqueza, puesto 
que el dinero sólo sirve de intermediario, y su 
multiplicación más allá de ciertos límites no 
produciría otro efecto que el de un aumento no- 
ininal en tolos los precios. En efecto, si la can- 
tidad de moneda existente en el mundo se du- 
plicase, por ejemplo, todos los productos dobla- 
rían de precio; lo que vale una peseta costaría 
dos; se emplearía una cantidad de oro y plata 
mucho mayor de la que en el día se emplea para 
satislacer muestras necesidades, sin que de aquí 
resultase ventaja alguna, y sí podría resultar el 
inconveniente de embarazar la circulación y en- 
torpecer las trausacciones mercantiles. Así esque 
al descubrimiento de las minas de América si- 
guió el encarecimiento de todas las mercancías, 
y muchas cosas se venden desde entonces cinco 
Ó seis veces máscaras que antes. En este sentido 
no ha habido ganancia ni pérdida, pero la insu- 
ficiencia de la moneda entonces circulante para 
el vasto incremento que había adquirido el co- 
mercio, hizo que la introducción en los merca- 
dos de gran cantidad de metales preciosos fuese, 
bajo el punto de vista del cambio, un fausto 
acontecimiento, sin contar con la riqueza que la 
porción de aquéllos destinada á articulos de lujo 
vino á añadir á la ya existente, pues no hay que 
olvidar que el oro y la plata son una mercancía 
como otra cualquiera, y forman con este título 
parte de la riqueza. 

Resulta, pues, que en habiendo la moneda ne- 
cesaria para que la circulación se verifique sin 
dificultad, el resto es completamente inútil; y 
en efecto, no tarda en desaparecer, dándosele un 
destino más lucrativo, ya sea por medio de la ex- 
portación ú otros países donde se necesite, ya por 
su desmonetización y fundición para convertirlos 
metales preciosos que la componen en objetos de 
lujo, artículos de consumo, alhajas, etc. 

Por el contrario, sien un país no hubiese la 
moneda suficiente para la circulación, bien pron- 
to se llenaría el déficit amonedando los obje- 
tos de oro y plata existentes en el nismo, impor- 
tando dinero de otros, ó bien aumentando la pro- 
ducción de las minas de metales preciosos, dado 
caso que en el mismo país existiesen, 

Se exportará la moneda de una nación á otra 
cuando, por abundar en aquella más que en ésta, 
estuviese allí más barata, así como se importa- 
rá en el caso contrario, pues el dinero en rea- 
lidad no es más que una mercancía cuya compra 
y venta se verifican con más frecuencia que las 
de los demás productos, y sabido es que las mer- 
cancías buscan el mercado donde pueden ven- 
derse å más alto precio, huyendo de aquel don- 
de tienen un precio más bajo. 

Se desmonetizarán el oro y la plata cuando, 
por ser excesiva la cantidad de estos metales en 
forma de moneda, valgan más baratos en pasta; 
y, al contrario, se amonedarán los objetos de 
plata y oro, cuando por escasear la moneda sean 
más caros en esta forma que en bruto, porque en 
el primer caso el poseedor de dinero tendrá un 
interés en fundirlo, y en el segundo el poseedor 
de barras obtendrá una ganancia convirtiendolas 
en moneda, 

Pero lo que regula principalmente la cantidad 
de numerario circulante en cada país es el comer- 
cio exterior ó internacional. Cuando en una na- 
ción cualquiera hay, proporcionalimente á las ne- 
cesidades de la circulación, más moneda que en 
otras, con las cuales está en relaciones mercan- 
tiles, todos Jos productos valen allí más caros, ó, 
lo que es Jo mismo, el dinero vale mås barato; 
hay, pues, gran interés en irá vender en esa na- 
ción, y, en efecto, se levan á ella los artículos 
extranjeros para cambiarlos por moneda, aumen- 
tándose la importación en especie con respecto 
ú la exportación, y extrayóndose así poco á poco 
el excedente de numerario. Pero à medida que 
éste va disminuyendo baja el precio de los pro- 
ductos, hasta que lega un momento en que valen 
allí más baratos que en el extranjero; entonces 
el comercio se apresura, naturalmente, á comprar- 
los, eon objeto de venderlos en otra parte: la ex- 
portación en especie excede á la importación, y 
para saldar la diferencia vuelve el numerario que 
se había marchado. De esta manera viaja conti- 
niamente la moneda de un país á otro, atenta 
siempre á presentarse donde se necesita, y de 
esta manera también se producen en cada país 
esas corrientes de importación y exportación que 
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constituyen el comercio exterior, y cuyas fuerzas, 
rara vez iguales cuando se las observa en un mo- 
mento dado, se equilibran, sin embargo, como 
acabamos de ver, al cabo de cierto tiempo, no 
pudiendo ser å la larga mayor la una que la otra; 


como que, cambiándose en definitiva los produc- ; 


tos por productos, necesariamente ha de dar de 
ellos cada nación un valor igual al que reciba, 
Un solo caso hay en que puede importarse en es- 
pecie de una manera permanente más de lo que 
se exporte: aquel en que un país es productor de 
metales preciosos; entonces destinará gran par- 
te de ellos á adquirir en el extranjero los demás 
artículos de consumo, y, por lo tanto, la importa- 
ción de éstos excederá á la exportación, si bien 
los valores de una y otra serún iguales á la 
larga. 

Para ultimar esta parte del estudio de la mo- 
neda, se harán ligerísimas observaciones acerca 


de la moneda fiduciaria. Por moneda fiduciaria | 


se entiende la que, careciendo de valor real, se 
admite en los cambios en la confianza de que no 
será rechazada en los mercados, ya por exigirlo 
las necesidades de la circulación, ya por ser få- 
cilmente convertible en valores reales. Puede 
ser esta moneda metálica ó de papel, siendo las 
metálicas de plata ó de bronce. 

Las de plata suelen ser de poco valor, y la cir- 
cunstancia de tener una ley interior á la ordina- 
ria hace imposible para el Estado la imposición 
de las mismas, pues los partienlares en todos los 
momentos se resisten á circularlas por todo su 
valor nominal. Como el valor nominal diñere 
poco del real, sólo en parte puede considerarse 
esta moneda como fiduciaria, Cuantas veces se 
ha pretendido establecerla se ha chocado con el 
grave inconveniente del descrédito, que con la 
pérdida de valor inherente al mismo producía 
enormes oscilaciones, causando incalculables per- 


juicios á la producción y al comercio. También 


producía graves contrariedades la fabricación 
fraudulenta y la dificultad de recogerla para 
electuar la refundición. 

La moneda de bronce es más fiduciaria que la 
de plata menuda, porque su valor nominal suele 
ser bastante mayor que el real. Circula, no obs- 
tante, porque es necesaria para innumerables 
cambios, que no podrían celebrarse con las mone- 
das de plata aunque fuesen muy pequeñas. Su 
aceptación no debe ser obligatoria mas que en 
muy cortas cantidades. 

La moneda que merece con más exactitud la 
calificación de tiduciaria es la de papel. Con res- 
pecto á ella, dice Madrazo que la moneda de pa- 
pel es enteramente de confianza, carece de valor 
real y sólo le tiene representativo, que se conser- 
va mientras puede convertirse en valores reales, 
y desaparece cuando se reputa la conversión im- 
posible, 

La confianza, cualesquiera que sean los moti- 
vos en que se funde, esenteramente personal, y 
nace y persiste en nuestro ánimo independiente- 
mentedenuestra voluntad, sin que seamos dueños 
de tener mås ó menos. Obligarnos á tasarla esini- 
euo y absurdo; por eso es también absurdo é ini- 
cuo obligarnos á recibir una moneda de confian- 
za. La moneda fiduciaria de papel es, por consi- 
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| que sirve como tipo de comparación para todos 
los demás, que es universalmente aceptado cumo 
denominador común de todos los valores. ¿Acaso 
esta cualidad especial puede hacer necesaria la 
acción del Estado? De ningún modo se relacio. 
unar con el derecho la moneda, porque úste lo 
comprende todo, pero no reclama más interven- 
ción que cualquier otro producto. Por esa razón 

habría que convertir al Estado en exclusivo pro- 
ductor de muchos objetos que están dotados de 
cualidades especiales: el hierro, por ejemplo, que 
sirve para la fabricación de armas, y las piedras 
preciosas porque tienen mucho valor y son oca- 
sionadas & la falsificación. El Padre Mariana de- 
cía, con harto fundamento: «el rey debe tasar 
la moncda porque tasa todos los productos. Esto 
era perfectamente lógico; pero ¿cómo llegaremos 
hoy á la misma consecuencia partiendo del prin- 
cipio opuesto? Ahora decimos que el rey no debe 
tasar ningún producto, y queremos, sin embar- 
go, que tase la moneda. 

La moneda es una cosa social, pero no una 
institución de orden juridico; es un instrumento 
ó medio industrial, y toca al orden económico su 
régimen. Unicamente en el caso de que la acti- 
vidad privada no se sintiese capaz de producirla 
podría justificarse la fabricación por el Estado. 

` sin embargo, hay quien, negando al Estado 
el derecho de ser industrial, se resisteá entregar 
en manos «de los particulares la fabricación de la 
moneda, porque cree indispensable la garantía 
que presta aquél. Los que así piensan no reparan 
en otros valores mucho más delicados que la mo- 
neda que no necesitan la garantía del Estado 
para circular y ser admitidos; ¿quién emite las 
letras de cambio, los billetes de Banco y esa mul- 
titud de documentos de crédito? No llevan más 
que la firma de un particular ó de una asocia- 
ción, carecen de valor intrínseco, y todo el mun- 
do los acepta sin reparo. Cualquier fabricante 
daría ú la moneda tanto crédito como el Estado, 
más sin duda, porque ningún otro se permitiria 
las escandalosas falsificaciones que éste ha come- 
tido, mostrándose muy poco digno de la confian- 
za que quiere dispensarsele. No es el sello del 
gobierno el que garantiza la moneda; es el cré- 
dito general y aquel que particularmente inspi- 
ra el que la entrega; la prueba está en que la nio- 
neda falsa tiene todas las apariencias de legiti- 
ma, y hay que examinar comúnmente sus coudi- 
ciones intrínsecas para llegar á conocerla, No se 


! hable, pues, de que volveríamos å los ensayos 


primitivos si la moneda fuese libre, porque esos 
ensayos hay que hacerlos hoy mismo en aquellos 
países, conto el nuestro, donde la falsificación es 
muy frecuente. Es decir, que la confianza en la 
moneda no depende, ó depende muy poco, de la 
intervención del Estado; debe éste garantizar la 
moneda como todos los demás productos, repri- 
miendo el fraude con toda la severidad que se 
juzgue necesaria; pero basta para ello con exigir 
que lleve cada moneda la indicación de su ley y 
de su peso y el nombre del fabricante. 


guiente, por su naturaleza, de aceptación volun- | 
taria, y puede considerarse como un verdadero ` 


atentado el hacerla de curso forzoso. Disculyian, 
sin embargo, esta injusticia las circunstancias 


j excepcionales de ciertos pueblos, que tienen que 


acudir á todo género de medios para evitar una 


ruina inminente. La confianza en que se funda ` 


el valor representativo de la moneda de papel se 
Jlama crédito, el cual se tasa en la seguridad que 
tiene un contrayente de que otro cumplirá sus 
obligaciones, V. CRÉDITO y PAPEL-MONEDA. 

IV Resta examinar la acuñación de la mo- 
neda bajo su aspecto económico y legal. Consi- 
derada esa operación mecánica como facultad 
inherente á la soheranía política, ha sido en lo 
antiguo regala de monarcas y señores, ó privi- 
legio reconocido á las ciudades libres, y es hoy 
en todas partes un servicio administrativo á car- 
go del Estado. Pero si se reflexiona un momen- 
to sobre la naturaleza que tiene la moneda y la 
misión que es propia del poder público, se reco- 
nocerá que no hay nada de común entre la fa- 
bricación del numerario y la idea del Estado, 
y se ddesvanccerá la preocupación de creerlos in- 
separables á que ha dado lugar la costumbre de 
verlos siempre reunidos. 

No es la moneda un signo de riqueza, según se 
ha dicho, sino un producto destinado al cambio, 


| 


Otro argumento de índole diferente se opone 
á la doctrina que sustentamos, Se dice que la 
unidad á que hoy se aspira en todo quedaría de- 
fraudada respecto de la moneda si se dejase ha- 
cerla á los particulares, porque cada productor 
adoptaría tipos distintos, volveríamos á la còn- 
fusión de las monedas feudales, y resultarían 
para el comercio graves dificultades y quebrantos. 
Esta ohjeción no tiene más que una fuerza apa- 
rente. Concerliendo que la unidad sea ventajosa, 
el Estado no cuenta con medios de conseguirla; 
lo más que puede hacer es imponerla, y la uni- 
dad, como tados los progresos, no debe ser obra 
de violencia, sino traída por la fuerza de las co- 
sas mismas. La necesidad ó el interés del comer- 
cio son móviles bastante poderosos para Negar d 
la unidad monetaria, y la hubieran alcanzado 
antes que las medidas administrativas, Asi, cuan- 
do las costumbres lo han exigido, se han uuitica- 
do los trajes sin intervención del Estado y sin 
que haya sido un obstáculo el gran número de 
los sastres. El Estado no puede menos de tener 
un sistema monetario para sus necesidades; las 
contribuciones que pide, los sueldos que abona, 
los cobros y pagos de cantidades que se ve obli- 
gado å hacer, han de referirse forzosamente á al- 
guna unidad determinada y conocida: pero otra 
cosa es que el Estado imponga ese sistema & las 
relaciones económicas de los particulares, que le 
declare exclusivo ó el único admitido y sancio- 
nado, 

La moneda de cobre ó bronce ¡resenta circuns- 
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tancias especiales, porque su valor es casi exelu- 
sivamente nominal; pero todo lo que so diga 

ara justificar la intervención del Estado respec- 
to de ella por esa causa irá contra el monopolio 
de la acuñación de los metales preciosos. Jl pe- 
ligro en aquella clase de moncda está en que los 
fabricantes, excitados por su interés, tenderán 
de continuo á exceder las. necesidades de la cir- 
culación; pero esto de nadie ¡mede temerse tanto 
como de los gobiernos, porque sus relaciones eco- 
nómicas son más extensas que las de ningún par- 
ticular, y tienen además la posibilidad de hacer 
obligatoria la aceptación de sus productos, Así, 
el gobierno español, con un presupuesto de 900 
millones, forzando á un acreedor á percibir el 1 
por 100 en la moneda auxiliar, puede emitir 
9 millones de pesetas en cada año. 

Bien puede asegurarse que el in terés fiscal ha 
tenido más parte que todas esas consideraciones 
alegadas posteriormente en el hecho de que el 
Estado acuñe la moneda. Los reyes han defen- 
dido con empeño el privilegio por lo que tiene 
de productivo, y hoy se sostiene principalmente 
como origen de renta para la Hacienda pública, 

Ciertamente que la monetización no puede ser 
gratuita; el metal acuñado tiene, además de su 
valor intrínseco, el que representan los gastos 
hechos para elaborarle, y una utilidad mayor, 
que consiste en la certeza de su calidad y de su 
peso, del mismo modo, dice Canga Argiielles, 
que un vestido hecho vale más que la tela de 
que se forma. Por eso en la acuñación debe 
mezclarse con los metales finos la cantidad de 
basto necesaria para compensar los gastos de la 
fabricación, y aumentar al mismo tiempo la re- 
sistencia que el oro y la plata oponen al desgas- 
te. Pero el Estado no se contenta con esa indem- 
nización de su trabajo, sino que quiere sacar de 


él el beneficio industrial correspondiente, y aun - 


algo más que sea como el precio de su monopo- 
lio, lo que ha venido llamándose derechos de se- 
ñoreaje. De aquí la renta de la moneda, aumen- 
tada con la ganancia considerable que deja la 
acuñación de la de vellón ó bronce. 

Ahora bien: como función inherente á la so- 
beranía, la acuñación de la moneda debiera ser 
gratuita; como servicio de garantía debe ser re- 
tribuído; mas tanto en el uno como en el otro de 
esos conceptos es inadmisible y hasta contradic- 
torio que llegue áser origen de una renta. Siel 
Estado tiene el deher de velar por la pureza y la 
baratura de la moneda, no puede enmplir su mi- 
sión ni conseguir su objeto gravándola con un 
impuesto especial, que además de ser injusto y 
desproporcionado ha de encarecer y perjudicará 
la materia sobre que recae. 

El privilegio de la acuñación en manos del 
Estado le obliga á resolver cuestiones económi- 
cas gravísimas, y sustituye la acción de la ofer- 


ta y la demanda, en cuanto al valor de la mo- | 


neda, por el criterio de los gohiernos, que cau- 
saran graves daños á Ja cirenlación y á la riqueza 
con cualquier error por exceso ó por defecto, 
¡Cuántas dificultades se evitarían si la moneda, 
en lugar de recibir un valor nominal determi. 
nado, contuviera más expresión, como ya pro- 
puso J, B. Say, que la de su ley y de su peso! 
¡Cuántas crisis no se han ocasionado por la va- 
cilación de los hacendistas entre el doble talón y 
el talón único, y por sus desaciertos al apreciar 
las necesidades de la circulación monetaria! Por 
eso, aun cuando el monopolio de la falricación se 
establezca, debe serenteramente libre la emisión 
de la moneda, limitándose el Estado á acuñar 
los lingotes que los particulares y el comercio le 
entreguen para ese nbjeto. La acuñación ilimi- 
tada, dice Chevalier, es una. necesidad juridica; 
una vez reconocida Ja fuerza diberatriz de los 
metales Preciosos, y que quien paga con ellos 
extingue sus obligaciones, no hay modo de negar 
á un deudor que posee oro ò plata la facultad de 
llevar sus barras á la oficina del Estado. para 
que estampe en ellas nn cuño que acredite su 
legitimidad denn modo irreeusable para el acree- 

La renta de la moneda CS, por otra parte, un 
estímulo para la filsific ción, porque los parti- 
culares, acuñándola tramlulentimiente, aunque 


con las condiciones legales. obtienen ese mismo i 


beneficio que distinta el Estada v 01 aumento 
que les resulta de las mejores condiciones indus. 
triales en que se hallan colorados respecto de él 
Por último, la intervención del Estado plan- 
tea nna cuestión de interés relativa al les 
e la moneda, Dumas ha demostrado que 


iste 
cada 
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pieza de 5 francos pierde annalmente 4 milési- 
mas de su valor, y las monedas pequeñas se de- 
terioran en un 6 y fracción, siendo mayor la pér- 
dida cuanto menor es el tamaño, De manera que, 
admitiendo estos datos como exactos, cada país 
tendría que gastar muchos millones para que 
fuese completo el peso de la moneda circulante, 
y merece discutirse si esa pérdida ha de quedar 
á cargo de los particulares á quienes vayan á 
parar las monedas defectuosas, ó debe sobrelle- 
varla el Estado, recogiéndolas por todo su valor 
nominal para acuñarlas de nuevo. Las opiniones 
de los economistas se han dividido en este pun- 
to; pero nosotros creemos que la dificultad se 
resuelve å la vez y en cl mismo sentido que el 
problema de la acuñación. Si el Estado ha de 
fabricar la moneda porque es cosa social ó por- 
que es necesaria su garantía, él debe sufragar el 
desgaste: á ello le compromete la misión que se 
le asigna, y que sería completamente ineficaz en 
otro caso; y sila acuñación se mira como una in- 
dustria que debe ser libre, es preciso aceptar para 
sus productos la condicion que tiene toda otra 
mercancía, cuyo deterioro está á cargo del toma- 
dor que voluntariamente la recibe, Por donde 
la renta de la moneda viene á sufrir una dismi- 
nución considerable con el gravamen de la re- 
acuñación que impoñe á los gobiernos, 

A pesar de todo, exceptuando 4 Inglaterra y 
á los Estados Unidos de América, donde el ser- 
vicio es gratuito porque la Administración eu- 
trega una cantidad de metal fino amonedado 
igual á la que recibe cn pastas, en las demás na- 
ciones la acuñación da motivo á un beneficio pa- 
ra el Tesoro, que es generalmente de poca im- 
portancia. La baja ley con que se fabrica la mo- 
neda divisionaria de plata es lo que principal- 
niente sostiene esos ingresos; pero esta conducta, 
equívoca å juicio nuestro, obedece á motivos muy 
distintos del que tuvieron las adulteraciones he- 
chas en la moneda por los gobiernos en otras 
épocas, que buscaban por ese medio ilícito y rni- 
noso un alivio á las urgencias del fisco, Hoy nin- 
gún estado sería capaz de acudir á tales procedi- 
mientos, y, al contrario, todos ellos, utilizando 
los modernos progresos industriales, emdan con 
gran empeño de que la moneda se fabrique bien 
y se acomode con la mayor exactitud posible á 
la ley y al peso establecidos; la tolerancia ó per- 
miso, tanto respecto de la una como del otro, son 
insignificantes; no pasa de crdinario de 24 3 mi- 
lésimas, ya para cada pieza, ya para una cierta 
cantidad de ellas, y merece citarse, como prueba 
; del esmero con que se atiende á la calidad de las 
í monedas, la existencia en Inglaterra de una má- 
| quina ingeniosísima, por la que se hace pasar to- 
j lo el numerario que llega al Banco de Londres, 
la cual pesa rápidamente y desecha Ja moneda 
| defectuosa, 

Los anales monetarios de nuestra patria alcan- 
| zan hasta épocas de su historia que no son bien 
| conocidas. Parece indudable que los fenicios cn- 
señaron á los españoles el arte de la acuñación, y 
hanse encontrado monedas que corresponden al 
¡y año 218 antes de J. C. Ya anteriormente nos 
| hemos ocupado de las monedas acuñadas por los 
distintos reyes. El Fuero Viejo de Custille, las 
Partidas y todas nuestras antiguas leyes, sin ex- 
| cepción alguma, reservaron á Ins monarcas el pri- 
y Vilegio de la acuñación; de suerte que, si alun- 
| nos señores batieron la moneda por su cuenta 
| 
| 
| 
| 
t 
: 
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estampando el sello de las armas reales, Mé dsla 
una de tantas usurpaciones que la nobleza rea- 
lizó entonces, ó bien dádiva y merced otorgada 
por la debilidad de la corona. Tales abusos y 
mercedes se extremaron. hasta el unto de que 
en el reinado de Jurique IV funcionaban con 
licencia 150 casas particulaves de moneda y un 
número mucho mayor de otras, que ¡núblicamen- 
te y sin ningún temor, en las cindades y villas y 
en las fortalezas roqueñas, la fabricaban mengn- 
da de peso ó alterada la ley de los metales, Ce- 
gados todos por desordenada codicia, fundían 
la huena moneda para convertirla en mala, y la 
que hoy labrahan la deshacían mañana bajándo- 
la más, y no había más trato en todo el reino, 
E Por su parte los reyes no hicieron siempre la acu- 
ñación de una manera directa, sino que solían 
arrendar sus fibricas á asentistas y esprenlado- 
res poco eserupulosos, dos cuales entregaban mo- 
neda labrada a cambio de barras de oro y plata 
y de grandes privilegios, y, no contentos con ape- 
lar å semejante arbitrio, se dedicaron desde Al- 
l fonso N, que parece fué el primero que entró por 
| este desdichado camino, á las falsificaciones y 
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cambios en el valor de las monedas, que se re- 
pitieron con frecuencia escandalosa, 

Para evitar los Reyes Catúlicos la ruina con 
que amenazaba al comercio la anarquía moneta- 
ría, dictaron enérgicas providencias encaminadas 
å perseguirá los falsificadores y á mejorar la cali- 
dad del numerario, siendo la más interesante y 
completa de todas ellas la pragmática dada on 
Medina del Campo con fecha 1497. Cerraron las 
fábricas particulares, recogieron la moneda an- 
tigua, elevaron la ley para la nueva, y acuñaron 
ducados de oro que, por sus buenas condiciones, 
se llamaron excelentes, reales de plata, y monedas 
de vellón con plata y cobre,á que se dió el nom- 
bre de blancas, 

Volvieron á bajar la ley de la moneda Car- 
los 1 y Felipe 11, cediendo alguna vez á las ins- 
tancias de las Cortes, que querían evitar por ese 
medio de extracción que se hacía del oro y de la 
plata, y sin otro motivo que sus continuos apu- 
ros financieros; los monarcas siguientes de la 
casa de Austria alteraron muy å menudo el va- 
lor de las monedas, é inundaron el reino con las 
de vellón, que hizo huir del mercado á los me- 
tales preciosos y dió lugar al contrabando y á la 
falsificación en grande escala, ejecutados simul- 
táneamente por nacionales y extranjeros. De 
este modo, y por la diversidad de monedas que 
se labraban entonces en los territorios goberna- 
dos por la corona de España, llegaron á su col- 
mo en el siglo xvii los desórdenes de la circula- 
ción y los quebrantos del tráfico. 

Felipe Y dió en 1718 unas ordenanzas que re- 
ducían las Casas de Moneda á las tres de Madrid, 
Sevilla y Segovia, y fijalan la relación de 1 418 
entre el oro y la plata, y la ley de acuñación 
en 22 quilates y 11 dineros respectivamente. Re- 
cogió además toda la moneda de vellón y emitió 
en su Jugar otra de cobre, Desde entonces nues- 
tras monedas pecaron por exceso de valor y seex- 
portaron en grandes cantidades. Carlos IFI man- 
tuvo aquellas bases y llevó å cabo una refundi- 
ción muy esmerada y casi completa de la mone- 
da que circulaba en su tiempo. 

Faltaba todavía, después de las saludables re- 
formas de los primeros Borbones, establecer un 
sistema en las monedas, y la unidad y la propor- 
ción necesarias en el valor de todas ellas, no ha- 
biendo podido conseguirse esta mejora hasta me- 
diados del presente siglo. El art. 171 de la Consti- 
tución de 1812 dijo que correspondía al rey «eni- 
dar de la fabricación de la moneda, en la que se 
pondrá su busto y nomlre,» y este precepto se ha 
trasladado å todas las Constituciones, inclusa Ja 
vigente de 1876. Hasta 1834 apenas se tomó más 
disposición que el funesto acuerdo de reconocer 
en 1823 un valor de 19 reales å las piezas fran- 
cesas de 5 francos, con lo cual, viéndose favore- 
cidas, hicieron irrupción en el mercado y excelu- 
yeron de él la plata española; pero desde aquella 
fecha comenzaron á dilucidarse con interés las 
cuestiones monetarias, y se formularon proyec- 
tos de arreglo, cuya consecuencia fué el decreto 
refrendado por el Ministro Salamanca en 31 de 
mayo de 1847, que fijó como unidad monetaria 
el real de plata y como ley para la moneda de 
oro y plata la de nueve décimos de fino y un dé- 
cimo de cobre, Ne llegó á plantearse este decreto, 
y en el año siguiente el Sr Beltrán de Lis dió 
otro, fecha 15 de abril disminuyendo algo el 
valor de las monedas de plata, para ponerlas en 
relación con las extranjeras y establecer con el 
oro la proporción de 14.15 y 171 milésimas, en 
logar de la de 1 á 16 que era la admitida. Se man- 
daron acuñar, como moneda de oro, el dohlún de 
Isabel TI ó contén de 100 reales; de plata el 
duro ó peso fuerte de 20 reales, el medio duro, 
escudo ó decén, la peseta, la media peseta y el 
real; y de colwe el medio real, la décima parte 
del real, la doble décima y la media décima, y 
se dispuso que el gobierno creara las Casas de 
Moneda que estimase convenientes, levando á 
cabo una refundicion general, siempre que su 
coste no resultara mayor del 10 por 700, 

La depreciación que poco después sufrió el 
valor del oro 4 conscenencia de las importacio- 
nes hechas en Europa, de California y de Ans- 
tralia, obligó á suspender en 1851 la acuñación 
de ese metal y i fijar en 1854 su relación con la 
plata como do 1415 y 475 milésimas. 

Para disminuir la cantidad de la moneda de 
cobre se pusieron restricciones 4 su cirenlación 
en 1852, y se procedió, en virtud del Real derre- 
to de 5 de agosto del mismo año, à da recogida 
de la caldlerilla extalana, cuyo valor nominal era 
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excesivo, canjeándola en parte por moneda de 
Castilla y en parte por unos billetes amortizables 
por mitad, á expensas del gobierno y de las cua- 
tro provincias del Principado. 

El decreto de 19 de agosto de 1853 mandó 
que cesara la acuñación de las monedas de medio 
real, sustituyéndolas con otras de cuartillo, y la 
ley de 18 de enero de 1856 dispuso la construc- 
ción en Madrid de una Casa de Moneda, donde se 
centralizarían las operaciones de su fabricación 
y las de efectos timbrados, 

En 1861 (Real decreto de 31 de cnero) se man- 
daron hacer monedas de oro con valor de 40 y 
20 reales para suplir la escasez de la plata grue- 
sa, y la ley de 26 de junio de 1864 adoptó como 
unidad monetaria el escudo de plata de 10 reales, 
ordenando la acuñación de oro de doblones de å 
10, 4 y 2 escudos;.en la plata de duros, escudos, 
pesetas, medias pesetas y reales, y una mone- 
da de bronce para reemplazar á la de cobre 
por piezas de medio real, de cuartillo, de dé- 
cimas y medias décimas. La ley que fijaba al oro 
y á los duros y escudos era la de 900 milésimas 
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de fino; para las otras monedas de plata la de 
810 milésimas, y para la de bronce 95 partes de 
cobre, cuatro de estaño y una de zinc, 

La Revolución de Septiembre hizo necesaria la 
reacuñación de la moneda, y, aprovechando esta 
circunstancia, el Sr, Figuerola acomodó nuestro 
sistema á las bases establecidas en el convenio 
internacional monetario celebrado en el año de 
1865 por Francia, Belgica, Italia y Suiza, decla- 
rando, sin embargo, que España no contraía por 
ello los compromisos que se impusieron esas na- 
ciones, hasta que juzgase conveniente adherirse 
å sus acuerdos. 

Las principales disposiciones del decreto de 
19 de octulre de 1865, que planteó la reforma, 
son las que siguen: 

«Artículo 1.2 En todos los dominios españo- 
les la unidad monetaria será la peseta, moneda 
efectiva equivalente á 100 cénts. 

»Art. 2. Se acuñarin monedas de oro de 
100, 50, 20, 10 y 5 ptas., cuyo peso, ley, per- 
misos y diámetros serán los que se indican en el 
cuadro siguiente: 


PESO LEY 
¡_IgIgá Um e a 1 1M- AAA 
CLASE DE MONEDA | Permiso en | Permiso en Diá- 
i EXACTO feble ó fuerte EXACTA | feble ó fuerte į metro 
| Crumos Milésimas Aldésimas Milésimas Milims 
a aa —— Y q i 
De 100 pesetes. .. .. +. .; 32,25806 1 ` | 35 
De 50 id ..... t 16,12903 1 1 f 28 
De 20 íd. ...... . 6,45161 2 : 900 21 
De 10 doo... o... .l 322580 2 y 19 
De 5 il ....... “| 1,61290 3 | A7 
»Art. 3,2 Asimismo se acuñarán monedas de »Art. 4.” También se acuñaráin monedas de 


plata de 5 ptas. , cuyo peso será de 25 gramos, 

. con permiso de 3 milésimas, ley de 900 milési- 
simas, permiso de 2 milésimas y 37 milímetros 
de diametro, 


2 ptas., una pta., 50 cénts. y 20 cénts., cuyo pe- 
so, ley, permisos y diámetros serán los que, 
para cada clase de moneda, se consignan en el į 
siguiente estado; 


PESO LEY | 
n > mMM an n OE i 
CLASE DE MONEDA i | Permiso en | Permiso en Diá- 
EXACTO tebie ó fuerte EXACTA feble ó fuerte | metro 
- - - - lo 
Ñ Gramos Milésimas Mitésimas MAiléísimas , Milims 
Cs. i _ 
2 pesetas... «o... «. 00 10 t 5 | 27 
1 id aana... 00, 5 $ | 835 > | 23 
Dd +... .. 50 2,50 i 7 ( ? 9 18 
0 de. ......... 20 1,00 | 10 1 16 
l ! 


»Estas monedas... no se entregarán por las 
cajas, ni serán admisibles entre particulares en 
cantidad que exceda de 50 ptas. El Estado, sin 
embargo, las recibirá de los contribuyentes sin 
limitación alguna. 


»Art. 5.2 Se acuñarán monedas de bronce 
de 10, 5, 2 y un cénts., con el peso, permisos y 
diámetros que para cada clase de moneda se con- 
signan en el cuadro que se inserta á continua- 
ción: 


| PESO | LEY 
KK uM A S y oaeee n 
CLASE DE MONEDA j Permiso en | Permiso en Diá- 
| exacro feble ó fuerte EXACTA feble ó fuerte | metro 
S , d Gramos | Milésimas Milésimas Milésimos IM iims : 
i l pTO ITT UT UN 
10 céntimos.. s ........ 10 l z | 
BO Adel 5 y 10 ! 950 cobre. | 10 23 
2 O ...... <l 2 Ú r < 40 estaño. l I 20 
I íd o. -; 1 15 | 10 zine, 5 15 
| i 


»En ningún caso las monedas de bronce po- | 
drán entregarse por las cajas públicas, ni ten- | 
drán curso legal entre particulares, en cantidad | 
que exceda de 5 ptas., pero las cajas públicas las | 
recibirán sin limitación alguna. | 

»Art. 7.2 Se acuñarán en monedas de oro de | 
100, 50, 20, 10 y 5 pesetas, y de plata de 3 pe- | 
setas, las pastas que presenten de su cuenta los | 
particulares, sin exigirles desenento ni retenida * 
alguna por gastos de fabricación, 

»Árt, 8.0 Las monedas de plata å la ley de : 
835 milésimas, y la de bronce, se acuñarán ex- 


elusivamente por cuenta y en beneficio del Es- 
tado. 

DArt. 9,2... La total suma de moneda vir- j 
culante de plata de 835 milesimas no ha de ex- 
ceder de 6 ptas. por habitante, ni de 2 ptas. la ' 
cantidad de monedas de bronce, 

»Art. 10. A contar desde 31 de diciembre de * 
1870 será obligatorio, así en las cajas publicas 
como entre particulares, el uso del sistema mo- 
netario creado por este decreto,» 

La orden de 26 de marzode 1869, dictada pa- 
ra la ejecución de la anterior reforma, hace cons- | 
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tar que había en circulación 97 clases de mone- 
das, por no haber acompañado á los cambios de 
sistema las refundiciones necesarias, pues súlo 
se hizo una incompleta en 1772, y previene en 
su art. 1,9 que se entienda como moneda co- 
rriente la que tiene por unidad la peseta. El ar- 
tículo 3.2 dispone que los presupuestos del Es- 
tado para 1870-71, y los sucesivos, se calculen en 
pesetas, y que las oficinas públicas cuenten tam- 
bién por esa misma moneda. Siguen á esa orden 
varios cuadros determinando las equivalencias 
de las monedas antiguas y las modernas. 

Dos modificaciones importantes se han hecho 
en la legislación de 1868: la una por los Reales 
decretos de 21 de marzo de 1871 y 20 de agosto 
de 1876, que para disminuir los obstáculos que 
detenían la acuñación del oro mandaron labrar 
monedas de 25 ptas. en lugar de las de 20 que de- 
bían haberse fabricado; y la otra por el decreto 
de 21 de mayo de 1875, que para evitar la aglo- 
meración de la moneda de bronce en las cajas 
públicas sujeta su recibo en ellas 4 la propor- 
ción antes señalada para las de cobre, que es de 
un 5 por 100 según la ley de 1864. Además, la 
ley de Presupuestos de 21 de julio de 1876 esta- 
bleció que durante aquel ejercicio la moneda de 
plata se acuñaría exclusivamente por cuenta del 
Estado, y la Real orden de 25 de marzo suspen- 
dió hasta nueva orden la admisión de pastas de 
plata en la Casa de Moneda, y desde entonces el 
Tesoro contrata por subasta los suministros que 
estima necesarios. 

El Real decreto de 21 de marzo de 1881 su- 
primió la Casa de Moneda que existía en Barce- 
lona, y puso término á las acuñaciones de calde- 
rilla, que no podrán hacerse de nuevo hasta que 
lo disponga una ley; y otro decreto, fecha 13 de 
junio de 1882, reorganizó la Junta Consultiva de 
Moneda que, bajo la presidencia del Ministro de 
Hacienda, entiende en los asuntos de este ramo, 

Tal es el estado de nuestra legislación mone- 
taria; en virtud de ella, el Tesoro ha realizado 
grandes beneficios con la acuñación del bronce, 
cuyo importe pasa de 57 millones de pesetas, 
que toca por español á 3,36, ó sea casi el doble 
de la cantidad legal, y forzando también la ela- 
boración de la moneda menuda de plata, que de- 
ja considerables ganancias. Así, en el presúpues- 
to de 1883-84 los ingresos de la Casa rle Moneda 
figuraban por 4 948000 ptas., y en el de 1885 á 
86 subsiste una partida de 3096000. Los gas- 
tos de la fabricación, y todos los del ramo, entre 
los cuales figura un millón que se destina á re- 
acuñar la moneda desgastada, ascienden á pese- 
tas 2 141 975, de suerte que hay un producto lí- 
quido de 954025; pero las consideraciones en 
que se funda el monopolio no autorizan ni aun 
esta pequeña renta, y conviene, por otra parte, 
renunciar á ella, porque sólo puede obtenerse á 
expensas de graves daños en la circulación mo- 
netaria. 

MONEDA (ANDRÉS DE LA): Biog. Escritor 
español. N. en Burgos hacia 1630. Se ignora la 
fecha de su muerte. Era individuo de una fami- 
lia opulenta y afín de varios títulos de Castilla. 
A partóse del mundo en edad temprana para ves- 
tir la cogulla benedictina en el monasterio de 
San Juan de su ciudad natal, y, hechos sus es- 
tudios, volvió á la casa de maestro de Sagrada 
Teología, siendo electo abad ya en 1660, y en el 
siguiente año definidor de la Orden. De allí pa- 
so ú ser regente del Colegio de San Pedro de Es- 
lonza; pero cuando la Universidad de Hirache 
tomaba más importancia en virtud de nuevos 
privilegios y aumento de materias en la ense- 
fanza, fué allí el P. de la Moneda para ser abad 
del monasterio y rector y cancelario de la Uni- 
versidad. Más tarde fué, en Madrid, abad de 
San Martín, general de la Congregación de Es- 
paña (1676), definidor mayor de la misma y con- 
sultor del rey Carlos 11 (1681), quien le presen- 
tó para el obispado de Almería (Guadix). Tomó 
posesión de esta sede, sucediendo, aunque no in- 
mediatamente, á su amigo y compañero Diego 
de Silva. Escribió: Crrses vlrivsyer philosophia 
tam rationalis, qram nuterralis, Dialecticam, 
Metaphusicam, Plousteconque complectens Dispu- 
tationibus ac questionilus illustrati (4 vol, en 


4.9); Curso de Teología moral y dogmática (2 


vol. en fol.), å dos columnas y portadas å tintas 


| negra y roja. 


MONEDAJE: m. Derecho que se pagaba al so- 
berano por la fabricación de la moneda, 


~ MONEDAJE: Servicio o tributo de doce di- 
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neros por libra que impuso en Aragón y Catalu- 
ña sobre los bienes muebles y raíces el rey don 
Pedro IL. 

MONEDAR: a. AMOSEDAR. 
. ninguno sea osado de sacar fuera de nues- 
tros reinos oro ni plata, MONEDADA ni por MO- 
NEDAR. 


Ordenanzas de Castilla, 


MONEDEAR: a. ÁMONEDAR. 
„a mandamos, que las dichas guardas veco- 


nozcan los aparejos con que MONEDEAN Jos mo- : 


nederos, si son buenos y bien tallados, y no 
las cousjientan MONEDEAR con malos aparejos 
quebrados ó desgranarios, o 

Nueva Recopilación. 


MONEDERÍA: f. Oficio de monedero. 


MONEDERO: m. El que fabrica, forma y acn- 
ña la moneda. 


... mandamos, que ningún MONEDERO no to- 
me más moneda para monedear, de lo que pu- 
diere munedear aquel día. 

Nueva Recopilación. 


Consta, en efecto, por las contratas que el 
mismo infante otorgó en 1233 con varios MO- 
NEDEROS ó fabricantes de Cataluña. ete. 

JOVELLANOS. 


MONÉDIÉRES: Geog. Montaña del dep. del | 
¿ largos, de seis artejos y los labiales de cuatro; es- 
se'a de Millevache, los más elevados del Limou- 


Corréze, Francia. Se une á los montes de la me- 


sín, y su punto culntinante tiene 920 m, 


MONEDO: Mit. Nomhre de dos dioses adara- 
dos por los algonuinos en la época precolom- 
biana, Uno de ellos era un espíritu supremo á 
quien daban los nombres de Monedo y Ozheaud, 
y no invocaban sin anteponerle los calificativos 
de gekza ó gitehi (misericordioso ó grande). De- 
cíanle sabio, eterno, omnipotente, y sobre todo 
bueno. Acerca del lugar en que residiese no te- 
nían ideas muy fijas: ya le ponían en las regio- 
nes etércas, ya en sus Campos Elíseos. Poníanle 
con más frecuencia en el Sol {frezis}, con quien 
no pocas veces le confundían. A Gezis, como å 
Monedo, atribuían comúnmente la luz, la vila y 
la inteligencia del mundo. ¿Sería que mirasen al 
Sol como símbolo del invisible espíritu? La ver- 


dad es que al Sol le consideraban hombre y le j 


pintahan, como nosotros, bajo la forma de un 
rostro que despide rayos, mientras que á Mone- 
do no le creían susceptible de representación, le 
reconocían en las grandes obras de la naturale- 
za y le Memaban unas veces padre y otras sostin 
del Universo, Hablahan además de otro Mone- 
no, Mudje Monedo, origen de todos los desorde- 
nes Ge la Tierra y de todos los males que nos 
afligen. Obra de este nuevo Ahrimán decían que 
eran los despeñaderos y los abismos, los saltos y 
las cataratas, las rocas inaccesibles y las ciéna- 
gas de los hosques, los huracanes y las tormen- 
tas; obra del mismo el hambre y la guerra, la 
enfermedad y la muerte. Como se ve, eran dua- 
listas los algonquinos, y establecían el antago- 
nismo entre os espíritus, igualmente grandes é 
igualmente eternos, entre dos dioses, Moneda y 
Mudje Monedo. Hacían así indestructibles el 
mal lo mismo que el bien, y condenaban al mun- 
do á ser un perpetuo teatro de continúa guerra, 
No obstante, ni Gitchi Monedo ni Mudje Mo- 
nedo hacían el bien ni el mal por sí misntos: ha- 
cíanlo por ellos, enjambres de espíritus infevio- 
res que, divididos en opuestos bandos, traían re- 
vueltos á los hombres y en confusa mezcla el do- 
lor y el placer, la desesperación y la esperanza, 
la guerra y la paz, el vicio y la virtud, la muer- 
te y la vida. No tributaban los algonquinos nin- 
gún genero de eulto al gran Monedo, pero le te- 
man consagradas, al decir de Hontan, hasta es- 
pléndidas y costosas fiestas, Verdad es qne cn 
la que él describió apenas cabe distinguir si se 
hizo en honor de Monedo ó en el de Gezis. Para 
tan solemne fiesta, dice Hontan, escogen los ii- 
dígenas del Canadá un día sereno y tranquilo, 
Levantan en medio del campo una vasta hogue- 
Ta, donde cada cnal depone lo que miis estima, 
Allegar el Sol al cenit, los jóvenes encienden el 
fuego con antorchas que hicreron de cortezas de 
árbol. Cantan y deman alrededor los guerreros 
Mientras se consuma el sacrificio, y en tanto los 
ancianos dl «tal gran Monedo fervorosas pre- 
ces, ofreciendo de vez en cuando al Sol sus en- 
cendidas pipas. Se las siguen ofreciendo los an- 
clanos hasta que no brilla el astro en el horizon- 
Towo X1J1 
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te, y se prolongan hasta la noche los cantos y los ` 


bailes. En esos cantos, añade Hontan, se cele- 
bra la bondad de Dios, la hermosura de la na- 
turaleza y las victorias de los pueblos sobre los 
pasados y los presentes enemigos; en las plega- 
rias se pide á Monedo que fortalezca el espíritu 
de los ancianos y el vigor de los guerreros, au- 
mente las familias y libre de la intluencia de los 
genios de] mal á los niños, derrame su bendi- 


ción sobre los campos y los bosques, manifieste ; 


su voluntad por los sueños y conduzca å los al- 
gonquinos todos á la bienaventurada región de 
las almas. Por el contenido de esas preces y esas 
canciones la fiesta debía estar realmente consa- 
grada al gran Monedo, no por las descritas cere- 
monias, menos acomodadas al culto de un dios 
invisible que al del astro del día, Al salir, por 
otra parte, el Sol, escribe el mismo Ilontan, le 
dirigían Jas mujeres todas las mañanas dulces 
coloquios y le presentaban sus hijos; y cuando 
se ponía, abandonalhan los guerreros sus tiendas 
y bailaban la danza del Grande Espíritu. 


MONÉDULA (del lat. múnedila, graja): f. Zool. 
Género de insectos himenópteros de la familia de 
los hembécidos. 

Los insectos de este género están caracteriza- 
dos por ofrecer las maxilas y labios formando 
por su prolongación una promuscide Y trompu 
análoga á la de las moscas, y por tener el labro 
en triángulo alargado: pulpos maxilares muy 


Monédula vespiforme 


l temas colocados sobre el vértice; alas con cuatro 


celdillas cubitales, la primera en triángulo alar- 
gado y casi de la misma longitud que las otras 
tres reunidas: la segunda estrechada hacia la ra- 


dial, recibiendo las dos nerviaciones recurrentes; j 


la tercera estrechada bacia la radial, de manera 
que existe un ángulo entrante entre la extremi- 
dad posterior de esta tercera eubital y la radial; 
la cuarta muy corta; tres discoidales completas, 

Este género contiene cinco especies, de las 
cuales la más notable es la Monédula rrspiforme 
(Monedula signata Latr.) de Cuba, con la cabe- 
za negra y vellosa; antenas negras y Hevando 
por debajo una línea amarilla; protúrax amari- 
llo y una banda negra sobre los lados: encima del 
abdomen, casi desnudo, negro brillante, y enci- 
ma del ano negro con dos puntos amarillos, 


MONEGARIO (DomIxG0): Biog, Sexto dnx de 
Venecia. Gobernú desde 756 hasta 764. Fué lla- 
mado al poder despues de haber encarcelado al 
dux quele precedía, Hamado Galla, que hubo de 
ser depuesto y desterrado, A pesar de haberle li- 
mitado el poder, al extremo de verse privado de 
emprender nada por sí mismo, no se contuvo y 
fué altivo y feroz. Despreció á dos tribunos y sus 
consejos, no siguió otras leyes que las ile su ca- 
pricho y sus pasiones, y los venecianos soporta- 
ron su tiranía durante ocho años, Su paciencia 
se agotó, y se libraron de ¿l con el remedio ustal: 
le cegaron y le arrojaron del poder, 


MONEGRILLO: Croy. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Pina, prov. y dide, de Zarago- 
za: 1073 habits, Sit. al S, de la sierra de Al- 
cubierre, en la frontera de Ifuesea y parte oe- 
cidental del pais denommado Los Jonegras, Te- 
rreno elevado y desigual; cereales y algunas Je- 
gunberos, 


MONEGRO: frog. Lugar del ayunt, de Campo 
de Yuso, p. je de Reinosa, prov. de Santander: 
43 ed 

- Moxrero (Heras Batristad: Ping. Eseul- 
tor y arquitecto español, N. en Toledo, M. en 
la misma cindad á 16 de lebrero de 1621, Au- 
tonio Palomino padeció equivocación en ereer 
que eran uba misma persona Monegro y Juan 
Bautista de Toledo, el famoso arqnitecio de la 
obra del Escorial, y å este error no pudo haberle 
inducido el sospechar que Monegro hubiese sido 
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natural de Toledo, pues afirma que lo fué de Ma- 
drid, con doble engaño. Nació Monegro, efectiva- 
mente, en la e, citada, como asegura su amigo 
el P. Sigüenza, y pudo haber sido hijo de Alva- 
ro Monegro, arquitecto y vecino de la misma, 4 
quien Alonso Covarrubias encargó en 1531 la 
obra de cantería para la capilla de los Reyes Nue- 
vos, que se iba ù empezar en aquella catedral, 
con aprobación de Carlos Y. Lo cierto es que 
Juan Bautista fué hermano uterino de Luis de 
Carvajal, el pintor de una de las estaciones del 
claustro principal del monasterio de San Loren- 
20; y en caso de haber sido Alvaro su padre, pu- 
do también haber sido sn maestro en la Arqui- 
tectura, que poseía con inteligencia, cuando i'e- 
lipe II le nombró (5 de julio de 1587) aparcja- 
dor de las obras del alcázar de Toledo por muer- 
te de Diego de Alcántara, con el sueldo de 100 
ducados al año y 7 reales diarios, y con la dis- 
tinción de poder ejercer las fanciones de maes- 
tro mayor, que entonces no había, en aquellas 
obras. Más adelante se puso á su cuidado la con- 
servación del segundo ingenio ó artificio de Joa- 
nelo Turriano, y por este encargo gozabu 10 rea- 
les diarios, Se pretende que Monegro haya esta- 
do en Roma á aprender la Escultura; pero el 
citado P. Sigüenza no hubiera omitido esta cir- 
cunstancia cuando hizo su elogio; y por otra par- 


< te no habia en su tiempo tanta necesidad como 
< antes de ir á Italia, porque Toledo abundaba de 


excelentes escultores. De los grandes progresos 
que hizo en esta profesión, y de la gran reputa- 
ción que había adquirido en ella, no es pequeña 
prueba haber sido Jlamado por Felipe II para 
ejecutar en piedra las principales estatuas que 
adornan el edilicio del Escorial. Tales son: la 
de sun Lorenzo, de 15 pies de alto, vestido de 
diácono, con parrillas de bronce dorado en la 
mano derecha y un libro en la izquierda, que se 
colocó el día 2] de marzo de 1583 en la portada 
principal; las de los reyes David, Salomón, Eze- 
guías, Josias, Josafat y Manasés, de 17 pies ca- 
da una, con coronas é insignias también de bron- 
ce dorado, colocadas en la fachada de la iglesia 
el día 8 de agosto de 1584; y las cuatro de már- 


* mol de Gínova de los Evangelistas, con sus ani- 


males, de 7 pies de altura cada una, puestas en el 
templete que se hizo en medio del claustro prin- 
cipal del convento, y que los desafectos ú nues- 
tros artistas españoles atribuyeron á Pompeyo 
Leoni. Habiéndose perdido Monegro en el ajus- 
te de estas cuatro estatuas, mando el rey (18 de 
agosto de 1583) que se le abonase la cantidad de 
900 ducados, sin embargo de haber sido tasadas 
en sólo 7 300 reales, en atención ásu mérito y al 
mayor coste que le había causado., Como hubie- 
se quedado vacante la plaza de maestro mayor 
de la catedral de Toledo por muerte de Nicolás 
de Vergara el Mozo, el cabildo le nombró inme- 
diatamente (29 de diciembre de 1606) para ella 
y para la de su escultor. Puso al instante Mo- 
negro en ejecución los diseños que su antecesor 
había hecho para la capilla de Nuestra Señora 
del Sagrario, que costeaba el cardenal arzobispo 
Bernardino de Sandoval y Rojas. Al año siguien- 
te encargó los niármoles y adornos á varios pro- 
fesores de mérito, y en 1616 dió concluida la ca- 
pilla å satisfacción del prelado y del cabildo, 11 
huen desempeño de esta obra fué motivo para 
que el cardenal hiciese dle él la mayor confian- 
za y le encargase otras de consideración, como 
fué la graciosa iglesia de las monjas Bernardas 
de Alcalá de Henares, fundación del mismo 
Sandoval; la de las monjas de Santa Clara de 
Jain, que fundó Melchor de Vera, obispo de 
Troya y auxiliar del cardenal; y la capilla y 
retablo de la Concepción en la parroquia de la 
villa de la Guardia, costeada por Sehastián de 
Herrera, canónigo de Toledo y secretario de cá- 
mara del propio arzobispo. Ejecutó Monegro el 
aderno de los retaldos de la iglesia de las mon- 
jas Bernardas de Santo Domingo el Antiguo de 
Toledo por 10160 reales, y por fallecimiento de 
Vergara divigió la obra que este había dejado co- 
menda en da capilla mayor del monasterio de 
Guadalupe, y que después concluyó Monegro á 
gusto de aquella comunidad. Luego que se acabó 
la obra de la capilla de Nuestra Señora del Sa- 
gario, acordó el cabildo de Toledo celebrar su es- 
treno en octubre del citado año de 1616 con gran- 
des fes vel último día asistió Felipe JIJ àla 
procesión. Monegro dispuso un magnifico carro 
triunfal. en que habia de ir colocada la imagen 
de Nuestra Señora, adornado de estatuas, ánge- 
les y de otras cosas de buen gusto, con una má- 
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quina que subía y bajaba con suavidad la ima- 
gen en las cuestas de las calles por donde había 
de pasar, de manera que siempre quedaba dere- 
cha, lo que fué muy celebrado de todos los que 
lo vieron con admiración. El P. Sigüenza dice: 
«Fué un excelente artista, de quien hiciera más 
caso la antigiiedad, y aun España, si fuese ita- 
liano ó venido de Grecia... que las estatuas (ya 
dichas del Escorial) están bien acabadas, que se 
pueden comparar con lo bueno de la antigiie- 
dad.» Así es por la exactitud del dibujo y pro- 
porciones, por la sencillez de sus actitudes, por 
las bellas y grandiosas formas, porla nobleza de 
sus caracteres, y por los excelentes partidos y 
pliegues de los paños. 


MONEGROS (Los): Geog. Comarca de Aragón, 
en los confines de las provs. de Huesca y Zara- 
goza, entre la sierra de Alcubierre y el Cinca; en 
ella están los pueblos de Bujaraloz y la Almolda 
en Zaragoza, y Candasnos, Peñalba, Valfarta, 
Castejón de Monegros, Pallaruelos de Monegros, 
Monegrillo, Ballobar, Ontiñena, parte del tér- 
mino de Fraga y otros en Huesca. Es uno de los 
más agrestes y solitarios puíses de España, de los 
más secos y desnudos, rico en cereales algunos 
años, pero en general completamente árido. Su 
nombre parece ser contracción de Montes Ne- 
gros, y así debieron dibujarse totalmente los ce- 
rros y lomas que los componen antes de ser arra- 
sados en largos trechos, limpiándoles de leña y 
arbolado, por lo cual hoy resultan más bien ce- 
nicientos y blanquecinos, y tan escasos de agua 
que pocas comarcas habrá en la península de me- 
nos manantiales. Al E. de la sierra de Alcubie- 
rre y de Castejón hay otras sierras y montes, en 
que sobresale Cabalgador, frente å Sena, donde 


empieza el Plan de Villanueva, monte irregular ; 


de 4 kms. de long. por 1 de ancho, término me- 
dio, y cortado por muchos barrancos hacia el Al- 


canacdre; al S.O. se derrama en caídas onduladas i dos sexos; élitros soldados, abrazando luertemen- 


en los montes del Sisallar; sigue á aquél la Coro- 
na de Plan, y ambos tienen un aspecto por de- 
más sombrío, al que no pueden dar belleza los 
torcidos y raquíticos pinos agrupados entre el 
monte bajo, que les viste con irregularidad. Con 
ellos se enlazan los montes de Presiñena, de es- 
carpados barrancos hacia el Alcanadre y suaves 
declives hacia Castejón y el Lompriu de Sena, y 
todos se unen con la sierra de Alcubierre por los 
montes de Jubierre, de 10 kms, de largo y casi 
otro tanto de ancho, incluyendo sus ramificacio- 
nes al N. AL S.E. se acercan los Monegros al tér- 
mino de Traga, en las llanuras de las Ventas del 
Rey, donde son de notar el Saso de la Tallada y 
la Mola del Peñón, sobre la antigua carretera de 
Cataluña, agregados á las Peñetas del Mas de la 
Borrasca, que sobresalen en mesetas ó lomas es- 
calonadas y unidas con la Muela del Santo. La 
Menoria es otro saliente de 8 kms. de largo y 2 
de ancho, interpuesto entre Velilla, Ballobar y 
Candasnos; en ella es notable la Portallada, cor- 
te á pico de 35 m. que la separa de los montes 
y llanos de Ballobar, y el Estrecho es otra loma 
destacada en la planicie del último pueblo, ha- 
cia las llanuras de Candasnos, Ontiñena y Pe- 
ñalba, Todavía deben considerarse dependencia 
de los Monegros los incultos y despoblados mon- 
tes del término de Fraga, que llegan hasta el 
Ebro en dirección á Caspe. Grupos de pinos de 
inferior calidad, coscojos, lentiscos, romeros y 
otros arbustos contribuyen á hacerle sombrío des- 
de Valdenegros ó la Lebrola hasta Valdecerezo 
y Valdemateo, barrancos amhos que dejan in- 
termedias mesetas y lomas, tales como la Espar- 
tosa y el serrijón Hamado la Serreta Negra, des- 
collando en ella la punta del Sable, como la ele- 
vación culminante de este territorio, que se alon- 
da en el Val de Yermos, y. la cerca el Valado de 
Fraga, interpuesto entre los límites naturales de 
Candasnos y Peñalba por un lado y Caspe por 
otro (Mallada, Descripción de la prov. de Huesca ). 


MONEGUNDIS (Saxta): Biag. Fundadora de 
una Orden religiosa. N. en Chartres. M. on Tours 
en 570, Perteneció á una noble familia de Beau- 
cé, y la casaron contra su voluntad. Su esposo la 
amo tiernamente, Tuvo la santa dos hijas, que 
murieron en la menor edad, y, pasado su luto, se 
retiró á una celda estrecha que no tenía más aber- 
tura que un pequeño agujero por el cnal recibía 
un poco de harina de carleal, con la cual hacía 
un pan al calor de la ceniza, Ese era todo suali- 
mento, del que no nsaba más que cenando no po- 
día resistir el hambre.*Despuós marchó á Tours 
á continuar su existencia, y allí formó una con- 
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gregación de siervas de Jesús. Su cuerpo desapa- 
reció en un incendio en 1562. 


MONEIJAS: Geog. V. SAN ADRIÁN DE MONEI- 
JAS. 


MONEILEMA (del gr. uóvos, uno, y enga, en- 
voltura): m. Zool. Género de insectos coleúpte- 
ros de la familia de los cerambícidos, tribu de 
los dorcadioninos. Los insectos de este género 
presentan los siguientes caracteres: mandíbulas 
robustas, arqueudas y escotadas en su extremo; 
cabeza abultada en el vértice, finamente surca- 
da hasta la base de la frente, un poco cóncava 
entre sus tubérculos anteníferos; éstos aproxima- 
dos en su base; las antenas llegan hasta la mi- 
tad de los élitros; ojos pequeños y finamente gra- 
nulosos; protórax transversal y regularmente 
convexo, un poco redondeado y provisto de un 
pequeño tubérculo á cada lado; escudo transver- 
sal, en triángulo curvilíneo; élitros más d menos 
convexos, ovalares, con las epipleuras verticales 
y muy anchas, fuertemente declives, estreclrados 
y relondeados por detrás; patas robustas; fúmu- 
res terminados por una maza muy fuerte y alar- 
gula, los posteriores un poco mas cortos que el 
abdomen; el quinto segmento del abdomen trans- 
versal y en triángulo curvilíneo; cuerpo corto, 
muy grueso, glabro ó parcialmente pubescente; 
sexos desconocidos, 

Las especies de este género están repartidas 
por la América del Norte, desde Méjico hasta el 
territorio de Missouri y de Arkansas á Califor- 
nia. La especie tipo es el Moneilema annulatum 
Say. 

MONEILEMINOS (de moneilema ): m. pl. Zool. 
Grupo de insectos coleópteros de la familia de 
los cerambícidos, tribu de los dorcadioninos. Los 
insectos de este grupo están caracterizados por 
presentar el epistonia distinto; las antenas ro- 
bustas, glabras, más cortas que el cuerpo en los 


te el cuerpo; éste muy pesado. 
Este grupo comprende los dos géneros Monsi- 
lema y Umoscylon. 


MONEIN: Geog. Cantón del dist. de Olorón, 
dep. de los Bajos Pirineos, Francia; 8 munici- 


| pios y 9000 habits. 


MONELOS: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Oza, ayunt. de Oza, p. j. y pro- 
vincia de la Coruña; 58 edifs. 

MONELLS: Geog. V. con ayunt., p. j. de La 
Bisbal, prov. y dióc. de Gerona; 416 habits. Si- 
tuada á orillas de la riera de Riusech, en los 
confines del p. j. de Gerona. Terreno algo mon- 
tuoso, con alamedas junto á la citada riera; ce- 
reales, frutas y hortalizas; cría de ganados. 


MONEMVASIA Ó MONEMBASIA: Geog. C. ca- 
pital del dist. de Epidauros Limera, prov. de 
Laconia, Peloponeso, Grecia, sit. al S.E. de Es- 
parta, en la costa oriental de la península que 
termina con el Cabo Malia. Todo el municip. tie- 
ne unos 4000 habits, Fué, con el nombre de Ná- 
poli de Malvasía, plaza importante; pero ha de- 
caído mucho y está medio arruinada, aunque 
conserva fortificaciones muy respetables, Está 
en una isla clevada, que un puente de piedra 
de 150 m. de largo une al continente. 


MONENTELO: m. Bet. Género de plantas ( Afo- 
nenteles) perteneciente á la familia de las Com- 
mestas, subfamilia de las tubulifioras, tribu de 
las asteroideas, cuyas especies habitan en el Asia 
tropical é islas próximas, que tienen las hojas 
oblongas ó lanceoladas, denticuladas, decurren- 
tes, prolongadas por uno y otro lado del tallo 
en alas enterísimas, con las cabezuelas sentadas, 
fascieuladas en las axilas de las hojas florales y 
formandoespigas interrumpidas: cabezuelas mul- 
tifloras, heterúgamias, y con las flores todas sen- 
tadas, las marginales femeninas, bi ó trisevia- 
das, y las del disco en número muy corto ó una 
sola, hermafrodita ó femenina por aborto del 
ovario; involucro oblongo; escamas aserradas, 
casi iguales y persistentes; receptáculo plano, 
estrecho y desnudo y con las corolas tulmlosas, 
las femeninas filiformes y con el ápice casi den- 
tado y las hermafroditas cilíndricas, con el lim- 
ho quinquedentado y algo glandulosas exterior- 
mente; anteras con la base de los lóbulos alez- 
nada; aquenios algo comprimidos, vellosos 
oblongos; vilano uniserial, con los pelos filifor- 
mes, algo soldados en la base y más largos que 
las brácteas del involucro. 


MONEO: Gcog. V.cab. del ayunt, de Aforados 
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de Moneo, p. j. de Villarcayo, prov, de Burgos; 
134 edifs. 7 

MONER (FRAY): Biog. Escritor español. N, en 
Perpiñán en el siglo xv. Se ignora la fecha de 
su muerte, Vino al mundo cuando reinaba en 
Aragón el padre de Fernando V, En la Biblio. 
teca del cabildo de la catedral de Toledo vió 
Torres Amat en 1830 un volumen en folio, algo 
maltratado, en cuya portada leyó: Obras nuera- 
mente imprimidas así en prosa como en metro de 
AMuner, las más de ellas en lengua castellana, y 
algunas en su lengua natural catalana. Y con- 
cluye el volumen: «Aquí acaban las obras que se 
han podido hallar de Moner en prosa y en me- 
tro, así en lengua castellana como las que com- 
puso en su lengua natural catalana; enmenda- 
das con harto trabajo por ser en los traslados 
que se han hallado de ellas corruptas y muy 
mal escritas (Barcelona, 15281.» El que costeó la, 
impresión fué, según se ve en la dedicatoria á 
Fernando Folch de Cardona, Miguel Berenguer 
de Baruteil, primo hermano de Moner. En la 


¡ Biblioteca episcopal de Barcelona dehe de haber 


otro tono en folio que dice así: Obra ¿ntitu. 
lada: La noche de Moncr, más propiamente lla- 
muda Vida humana endresada por el mismo au- 
tor á la muy Litre. Sra. doña Juana Cardo- 
na, que hoy es duquesa de Nágera. Y escribe el 
autor: «El lunes que los Illtres, SS. el conde y 
la condesa mis SSres. partieron de Torá para Te- 


: rojá tuve de quedar en casa de Su Sría. dos días. y 


Siguen á la Noche las obras siguientes: Un ira- 
tado sobre la paciencia; glosa de la canción Pues 
no mejora mi suerte, obra en metro, cuya inten- 


| ción fué probar en ella que del error que å los ena- 


morados ciega ser sola la voluntad de ellos cau- 
sa. Moner además escribió: otra composición en 
que finge ser muerto de amor verdadero, — Can- 
ción glosada del mismo autor por excusa de una 
injuria endressada á la condesa de Quyrra. — Co- 
plas que hizo á una señora, yendo á su casa de 
Monserrat. — Canción assonada del mismo autor. 
- Obras del mismo autor en Jengua catalana. — 
La primera es una obra muy provechosa y agu- 
da que la llama L'únima de Oliver, porque fin- 
ge Moner «que l'ánima de aquel caballero le apa- 
resce reprendiendo su vida, y disputando los dos 
del libre albedrío, y concluye Vánima, que nin- 
guna persona en este mundo puede ser forzada 
por las pasiones, sino que pierda el juicio de la 
razón.» — Obra de Moner en lengua catalana, fe- 
ta por escusarse de una culpa que un cert eabailer 
y unes Sres., obsent Moner de la dama que servía 
do habian Jalsament inculpat; Les cobles de les ti- 
sores, ete. 

MONERA (del gr. povps, solitario): f. Zool. 
Género de seres de organización dudosa, forma- 
dos ¡or una masa de protoplasma desprovista de 
núcleo y de envoltura. Estos seres, con los que 
Haeckel formó dentro de su reino de los protis- 
tas la agrupación que llamó moneres, se distri- 
buyen por otros autores en diversos grupos, con- 
siderando algunos de ellos, como los Protomonas 
y Vumpirelas, como infusorios ciliados, y los de- 
mis como rizópodos semejantes á las amibas. 

La gran importancia de este grupo estriba en 
su extraordinaria sencillez, ¡mes presentan el 
grado más elemental y rudimentario de organi- 
zación, quedando reducidos á una especie de ge- 
latina ó protoplasma animal sin dilerenciación 
ninguna. Entre los géneros que hoy se incluyen 
en este grupo, si es que se admite y da sitio á 
toda esta serie de seres en la clasificación zooló- 
gica, figuran los siguientes: Protomonas, Vam- 
pirella, Lrotomyare, Muartrion, Myeedicion, 
ete., todos acuáticos y en sn mayoria marinos. 

También en este grupo se incluiría el eélchre 
Bathybius, tan alnmdante en los grandes fondos 
submarinos, å no haberse convencido su deseu- 
bridor, el insigne W. Thompson, de que sólo era 
debido á un precipitado del alcohol y la materia 
orgánica y sulfato de cal, contenidos en el agua 
de mar. V. BATIBIOS. 

MONERÍA (de mono): f. 


. MONADA; acción pro- 
pia de mono. 


¿se ella (la mona) al punta la busca, y en 
viéndola se va á ella. y empieza á dar mil sal- 
tos, y å bailar haciendo mil MONERÍAS. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 
Y asi esa buena persona 
Es mona de hipocresias, 
Y se quedará por tal, 
Y vos par un animal, 
Si creéis sus MONERÍAS. 
Tiusu DE MOLINA. 
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—MosrrÍa: fig. Gesto, ademan ó acción gra- 
ciosa de los niños. 

Ocurriéronles mil dichos chistosos, y algo 

más, mezclados con favorcillos y MON£RÍAS 

muy celebradas por aquellos rancios pecado- 


Tes. 
Isra. 


—Monzría: fig. Cualquiera cosa fútil y de 
poca importancia, y que suele ser enfadosa eu 
personas mayores. 


ones: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Mones, ayunt. de Petín, p. j. de Val- 
deoras, prov. de Orense; 145 edits. || Lugar de 
la parroquia de Villamayor, ayunt. de Piloña, 
. 3. de Infiesto, prov. de Oviedo; 81 edifs, Il 
ugar en la parroquia de San Juan Bautista de 
Muñas, ayunt. de Valdés. p. j. de Luarca, pro- 
vincia de Oviedo; 26 edifs. | V. San MIGUEL y 
SANTA Maria DE MONES. 


MONESCILLO (ANTOLÍN): Biog. Cardenal es- 
rañol contemporáneo. N. en la villa de Corral 
e Calatrava (Ciudad Real) en 1803 al decir de 

algunos, á 2 de septiembre de 1811 según otros. 
Contaba doce años de edad cuando sus padres le 
trasladaron á Toledo para que estudiase Filoso- 
fía. Terminada ésta comenzó la carrera ecle- 
siástica, la cual siguió y acabó con notable apro- 
vechamiento. A los veinticuatro años de edad 
era ya Licenciado y Doctor en Teología. Dedicó 
muchas horas de su juventud al estudio de nues- 
tros autores clásicos, por lo que los escritos, los 
discursos y las oraciones sagradas de este prela- 
do son modelos del arte de bien decir y de bue- 
na literatura. Su Mannal del seminarista, su 
Catecismo y sus artículos sobre Disciplina ecle- 
siástica figuran como obras teológicas de suma 
importancia. Si como escritor consiguió elevar 
su nombre á una envidiable altura, como orador 
sagrado supo también colocarlo en lugar muy 
distinguido. El tomo de Sermones y Panegíricos 
de Monescillo le ha valido los aplausos del mun- 
do católico. Sus elocuentes pastorales son dignas 
de mención por la belleza de su forma cono por 
lo apostólico de su fondo. Monescillo ha sido 
uno de los propagandistas más infatigables del 
catolicismo; el periódico, el folleto, la cátedra y 
la tribuna parlamentaria fueron otros tantos me- 
dios de que se sirvió para tratar de extender y 
fortificar la fe católica. Explicó en el Seminario 
de Toledo (hasta el año de 1835) Teología. Hizo 
luego oposición á un curato del mismo arzobis- 
paco, y, al efecto, escribió varios sermones y pa- 
negíricos, entre los que desenella el dedicado å 
la memoria de Cervantes. En 1847 fué nombra- 
do vicario general de Estepa, donde se captó ge- 
nerales simpatías. En aquella época publicaron 
muchos trabajos suyos literarios algunos perid- 
dicos religiosos. Ascendió á canónigo de Grana- 
da (1852), y á los pocos meses á la dignidad de 
maestre-escuela del arzobispado de Toledo. En 
1861 fué electo obispo de Calahorra y la Calzada 
y en 1865 fué trasladado á la silla episcopal de 
Jaén. Antolín Monescillo tomó asiento en las 
Cortes Constituyentes de 1869, y en ellas in- 
tervino en la discusión de la totalidad del pro- 
yecto constitucional, y pronunció, en las se- 
siones de 13 y 14 de abril, un elocuente discurso 
en defensa de la unidad religiosa. Enemigo de 
los gobiernos del periodo revolucionario (1869- 
74), mantúvose, no obstante, alejado de la poli- 
tica desde que terminaron su misión las citadas 
Cortes. Sentado ya en el trono Alfonso NII, el 
gobierno conservador, hacia los comediosde 1877, 
propuso para la sede arzobispal de Valencia å 
Monescillo, el cual, habiendo sido preconizado 
en 23 de junio, tomó posesión de la misma en 5 
de octubre de dicho año, El prelado español fué 
promovido más tarde (10 de noviembre de 1834) 
a la dignidad de cardenal, y Alfonso XI Je im- 
puso la birreta cardenalicia (14 de diciembre), 
En los años ¿ue Monescillo ocupó la silla metro- 
Holitana de Valencia atereditóse de activo y enór- 
» Calidad esta última que le ha enajenado 
muchas simpatías en las distintas sedes que su- 
cestvamente se le han confiado. Dícese que por 
indicación del mismo León XIIIE fué propuesto 
para la silla arzobispal de Toledo, primada de 
> Españas, en 1892, Preconizado en 11 de ju- 
lio, recibió muchos testimonios de afecto al salir 
>. Ma aaa (7 de agosto), y tomó el palio (día Y 
Gua MES en a capilla de Ja casa del conde de 
do q T or poderes se posesionó del arzobispa- 
e Toledo, y en la ciudad de este nombro hizo 
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su entrada pocos días despues (14 de agosto) en 
medio del mayor entusiasmo, Actualmente si- 
gue desempeñando dicho elevado cargo (novieni- 
bre de 1893). Su último acto importante ha sido 
la composición de la letra de una Salve que, con 
música del maestro Mancinelli, se cantó por las 
primeras partes y coros del Teatro Real, acom- 
pañados por la orquesta del mismo coliseo, en 
la iglesia de San Francisco el Grande, de Ma- 
drid, con motivo de la función religiosa organi- 
zada por el arma de infantería, y que se celebró 
en aquel templo á 8 de diciembre de 1892. 


MONESCO, CA: adj. fam. Propio de los mo- 
nos ó de las monas, ó parecido á sus gestos y vi- 
sajes. 

Y å los, que van ó vienen caminando, 
Con risa de MONESCO regocijo, 
Muestra el peloso hijo, 
LOPE DE VEGA. 


MONESES: m. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la fantilia de las Piroláceas, cuyas es- 
pecies habitan en los lugares montuosos del he- 
misferio Norte, y son plantas herbáceas con casi 
todas las hojas radicales y los pedúnculos unifio- 
ros; el cáliz quinquéfido ó quinquepartido; coro- 
la de cinco pétalos casi libres; estambres rectos 
ó asceidentes, con las anteras provistas en su 


base de dos espolones, y dehiscentes por un poro | 


apical; ovario casi globoso con ángulos obtusos; 
el fruto capsular con cinco valvas que se abren 
por la base, y con las suturas desprovistas de 
tomento algodonoso. 


MONESIA: f. Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Sapotáceas, 
cuyo nombre científico es el de Crysophgllum 
glicyphleum Cas. Planta que habita en la Amé- 
rica meridional, y cuya corteza ticne empleo en 
Medicina bajo el nombre de corteza de monesia, 
y se la encuentra en el comercio bajo la forma 
de pedazos planos, del tamaño de la palma de la 
mano cuando mus, de 3 å 7 milímetros de grue- 


so, duros, compactos, pesados, sin epidermis y j 


de color pardo leonado, Su fractura es lisa, sin 


apariencia de fibras; no tiene olor, y su sabor es į 


á un tiempo astringente, acre, amargo y azuca- 
rado. 


MONESMA: Geog. Lugar del ayunt. de llche, 
p. j. de Barbastro, prov. de Huesca; 42 edils. 


- MONESMA DE BENABARRE: Geog. Ayunta- 
miento formado por las aldeas de Badias, Bar- 
dellas, Barranco Perico, Barranco San Antonio, 
Can, Colachoa, Puyol, Soliveta y Villacastell, y 
el lugar de Chiró, p. j. de Benabarre, prov, de 
luesca, dióc. de Lérida; 161 habits. Sit. en una 
elevación, cerca de Cornudella y Mora de Mon- 


tañana, en terreno áspero y montuoso, cercado : 


por barrancos que van al Noguera Ribagorzana. 
Cereales, bellota, patatas y hortalizas. 
MONESTERIAL: adj. ant, MONASTERIAL. 
MONESTERIO: m., ant. MONASTERIO, 
aen la mesma ciudad, en diversos MONES- 
TERIOS de monjas y en la mesma festividad se 


hizo, no sólo este son y baile, sino los meneos 
tan torpes, ete. 


MARIANA. 


— MOxESTERIO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 


Fuente de Cantos, prov. y dióc. de Badajoz; i 


4782 habits. Sit. en la parte meridional de la 
prov., al N. de la sierra Tudia, en la carretera 
de Mcrida á Sevilla, Terreno de monte y sierra 
áspera, con algún pequeño llano. Cereales, be- 
llota, frutas, hortalizas y algún vino y aceite; 
cría de ganados, en especial de cerda, En el tér- 


mino se deseubrieron minas de plomo y plata en ; 


el regato de Valdezaurdas, y de cobre, plata y 
oro en el puerto de Las Herrerías. Estas minas 
se registraron y trabajaron en la segunda mitad 
del siglo xvr. En los alrededores ue la v. se han 
«descubierto losas, medallas y otros objetos que 
denotan su antigüedad. Créese que debe su nom- 
bre á un monasterio de monjas. Algunos autores 
suponen que aquí estuvo la antigua Pagi, nom- 
Wre que equivale á frontera; pudo ser, en efecto, 
lugar fronterizo entre la Betulia y la Bética. 


MONESTIER DE CLERMONT: (rog. Cantón del 
dist. de Grenoble, dep. del Isere, Francia; 11 
municips. y 5000 labits, 

MONESTIES: (fray. Cantón del dist, de Albi, 
dep. del Tarn; 16 municips. y 18000 habits, 


MONF 323 


MONETARIO, RIA (del lat. monetarias ): adj. 
Perteneciente, ó relativo, å la moneda. 


Cuando yo esté bien instruido de las cir- 
cunstancias exigidas por la ley MONETARIA vi- 
gente, y además haya experimentado que esta. 
onza de oro carece de ellas, se la devolveré al 
dador sin discursos; ete. 


BALMES. 
En el sistema MONETARIO se procede por sin- 
tesis, 
SELGAS. 


~ MONETARIO: m. Colección de monedas y 
medallas de diversos tiempos y lugares. 


Háblese del milagroso enriquecimiento de su 
MONETARIO, y tómese ocasión para dar una 
idea de él, 


JOVELLANOS. 


=- MONETARIO: Conjunto de estantes, cajones 
ó tablas en que están ordenadamente colocadas 
las monedas y medallas, 


— MONETARIO: Pieza ó sitio donde se colocan 
y conservan los cajones que contienen las series 
de las monedas y medallas, 


MONETIER DE BRIANCÓN: Geog. Cantón del 
dist, de Briangón, dep. de los Altos Alpes, Fran- 
cia; 3 municips. y 5000 habits. Dos estableci- 
mientos de aguas termales. Minas de plombagi- 
na y cobre pirítoso. 

MONETIZACIÓN: f, Acción, ó efecto, de mo- 
netizar. 

MONETIZAR (del lat. montia, moneda): a. Po- 
ner el Gobierno en circulación el papel ú otros 
efectos ó valores públicos. 

MONEVA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Bel- 
chite, prov. y dide. de Zaragoza; 481 habits. Si- 
tuada á la izq. del río Aguas, cerca de la prov. de 
: Teruel. Cereales, vino, azafrán, legumbres y hor- 
talizas; fab. de aguardientes y tejidos de lana. 


MONFALCÓ: Gcog. Lugar del ayunt. de Ve- 
ciana, p. j. de Igualada, prov. de Barcelona; 6 
edits. || Lugar del ayunt. de Fet, p. j. de Bena- 
¡ barre, prov. de Huesca; 12 edifs. [| Lugar del 
ayunt. de Olujas, p. j. de Cervera, prov. de Lé- 
rida; 20 edifs. | Lugar del ayunt. de Ossó, par- 
tido judicial de Cervera, prov. de Lérida; 24 
edifs, 

MONFALCONE: Geog. C. del dist. de Gradis- 
ca, prov. de Görz-et-Gradisca, Austria-Hungría, 
sit. cerca del Golfo de Trieste y de la orilla iz- 
quierda del Isonzo, en el f. c. de Udine á Tries- 
te; 3200 l:iabits, Fuentes termales. 


| MONFARRACINOS: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Zamora; 641 ha- 
i Litantes. Sit. & orillas del río Valderaduey, cer- 
i ca de Coreses, Cereales, patatas y legumbres. 


MONFAR Y SORS (DIEGO Dx): Biog, Historia- 
dor español. N, en Barcelona. Dióse á conocer 
en el siglo xv11. Fué archivero real de la coro- 
na de Aragón (1641 y siguientes), reinando en 
; Cataluña Luis NIV en su menor edad. Escribió 
en un tomo en fol, hacia los comedios del siglo 
| xvir, una ¿Historia de los condes de Urgel. Fué 
también autor de estas obras: Genealogia comi- 
: tum Darcinonem, neenon Regum Aragon; Iisto- 
i via del rey D. Jaime I(un t. en 4.2 manuscri- 


; to); istoria del conde de Urqrl D. Jaime el 
Desdichado (manuscrito en 4.°). Martí y Vila- 
ı damor, en la dedicatoria de su obra Praesidium 
: inexpugnabile, dice que Monfar compuso wia co- 
; lección de instrumentos para probar los antiguos 
| derechos de la monarquía de Francia sobre el 
¡ principado de Cataluña. 
| MONFERO: (roy. Ayunt. formado por las pa- 
rroguias de San Félix de Montero, donde está el 
lugar eab., Trabicias, Santa María de Gestoso, 
San Jorge de Queijeiro. Santa Marina de Taboa- 
da y Santa María de Vilachá, y Ja ayuda de pa- 
rroguía de Santa Juliana de Monfero, y. j. de 
Puentedemne, prov. de la Coruña, dióc. de San- 
tiago: 5510 habits, Sit. ¿la izq. del río Kume, 
al N.E. de Betanzos, no lejos de la sierra de la 
E Loba, en los confines de Lugo. Terreno bastan- 
te montuoso: centeno, maíz, avena. hortalizas y 
legumbres; erfa de ganados, [ V. San FÉLIX y 
BANTA JULTANA DE MONFERO, 
MONFERRATO ó MONTFERRAT: Geog. Anti- 
gua región del Piamonte, Italia: en un princi- 
pio sólo comprendía las colinas de la orilla tte- 
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recha del Pó, desde Turín hasta Casala; más 
tarde se extendió por las orillas del Tanaro 
hasta las montañas de la Liguria, comprendien- 
do las colinas del Astisan. Se dividía en Alto y 
Bajo Monferrato: el primero en la orilla dra, del 
- Tanaro hasta los Apeninos, teniendo por ciuda- 
des principales Mondovi, Aequi y Alba; el se- 
gundo estaba comprendido entre el Tanaro y la 
orilla dra. del Po, con las c. de Alejandría, Asti 

Casal. Fué título de un marquesado «desde el 
siglo X; en 1533 pasó por matrimonio á los du- 
ques de Mantua, y se erigió en ducado en 1573, 
El ducado de Monferrato confinaba con el Pia- 
monte al O. y N., el Milanesado al E. y la Re- 
pública de Genova al S.; su cap. era Casal. Par- 
te del país fué cedida en 1631 á los duques de 
Saboya, á quienes Austria entregó el resto en 
1703. En los días de la Revolución y del Impe- 
rio francés perteneció á la República Cisalpina y 
al reino de Italia, y en 1815 quedó en poder del 
rey de Cerdeña. 

MONFERRER: Gcog. Lugar del ayunt. de Ara- 
bell, p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 32 
edifs, 

MONFÍ (del år. monfi, desterrado): m. Cada 
uno de ciertos moros ó moriscos salteadores y 
malhechores. Y. Moriscos. 


... en fin fué causa de crecer estos saltearlo- 
res (MONFÍES los Hamaba la lengua morisca) en 
tanto número que para oprimirlos ó para re- 
primirlos, no bastaban las unas ni las otras 
fuerzas. 

Dirco DE MENDOZA. 


«.. comenzaron á darse á los montes, y jun- 
tándose con otros Muxrís y salteadores, co- 
metían cada día mayores delitos, 

LUIS DEL MÁRMOL, 


MONFIA: Geog. V. Marta. 


MONFLANQUÍN: Geog. Cantón del dist. de 
Villeneuve-sur-Lot, dep. de Lot-et-Garonne, 
Francia; 12 municips. y 12000 habits. 


MONFLORIDO: Geog. Lugar del ayunt. de Te- 
jeda, p. j. de Sequeros, prov. de Salamanca; 16 
edifs, 


MONFLORITE: Ceog. Lugar con ayunt,, al que 
está agregado el lugar de Ballestar, p. j., prov. y 
dióc. de Huesca; 309 habits. Sit. en un lano, á 
la izq. del río Flumen. Cereales, lino, cáñamo, 
vino y esparto. 

MONFORTE: Geog. P. j. de la prov. de Lugo. 
Comprende los ayunts. de Bóveda, Monforte, 
Pantón, Saviñao y Sober; 45855 habits. Sit. en 
la parte meridional de la prov., al E. del río 
Miño y al N. del Sil, Confina al N. con el par- 
tido de Sarria, al E. con el de Quiroga, al S. con 
la prov. de Orense y al O. con el part, de Chanta- 
da. Pasa por este part. el f. e. de Palencia å Co- 
ruña y el de Monforte á Vigo. || V. con ayunta- 
miento, formado por las parroquias de Santa 
María de Baamorto, San Martín de Bascós, San- 
ta Eulalia de Caneda, San Juan de Chabaga, San 
Andrés de Distrid, San Cosme de Fiolleda, San 
Acisclo de Gullade, Santa Lucía de Guntin, San 
Miguel de Marcelle, las cuatro de Monforte, que 
son San Vicente de Pino, Santa María de Rogoa, 
San Vicente de Afuera y Santa María de Afue- 
ra, San Salvador de Moreda, Santa María de 
Parte, Santa María de Penela, San Martín de 
Piñeira, San Salvador de Reigada, San Pedro de 
Ribasaltas, Santa María de Rozabules, San Pe- 
dro de Sindrán, San Juan de Tor, San Pedro de 
Valverde, San Cipriin de Bir y San Félix de 
Villamarín, y las ayudas de parroquia de San- 
ta Marina de Monte, San Esteban de Nocedas, 
San Salvador de Seonne y San Julián de Tor, 
cab, de p. j., prov. y dióe. de Lugo; 11325 ha- 
bitantes. El ayunt. se halla en el valle de Le- 
mos, al N. del río Sil y á uno y otro lado del 
río Cahe, en la parte meridional de la prov. El 
terreno es de muy buena calidad, especialmente 
el valle y las márgenes del río; cereales, pata- 
tas, vino, frutas y legumbres, La v. tiene esta- 
ción en el f. e. de Palencia á la Coruña, inter- 
media entre las de Puebla de Brollón y Búveda, 
Se la suele llamar Monforte de Lemus ó Lemos, 
tiene unos 4060 habits. y se halla á un km. de 
la estación sobre la colina ó monte que le da 
nombre y detrás del cual se extiende por la ori- 
Ma del río Cabe. El punto de mayor animación 
de la v. es el que corresponde al encuentro de la 
bajada del puente con el arrabal. En la parte 
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alta queda la v. antigua, donde merecen verse 


las murallas, el torreon del conde de Lemos, el : 


Hospicio, antiguo convento, con fachada de si- 
lleria de tres cuerpos y grandes balcones; la igle- 
sia de San Vicente, notable construcción del 
Renacimiento, y el palacio de los condes, Jn la 
parte baja se encuentra la hermosa cake del Car- 
denal y el editicio llamado La Compañía, ex con- 
vento de Jesuitas, hoy colegio de segunda ense- 
ñanza de Padres Escolapios: es una ¡magnifica 
construcción de sillería con alta cúpula, torreci- 
llas y galería de redondos arcos; el altar mayor 
es una obra de gran mérito; á su izq. está el se- 
pulero del fundador, el cardenal D. Rodrigo de 
Castro, arzobispo de Sevilla, con una estatua 
de bronce. Sobre el río Cabe hay un buen puen- 
te, ¡usado el cual está el convento de Santa Cla- 
ra; por la izq. se va al antiguo Campo de San 
Antonio, doude se alzaba el gran convento de 
San Francisco; húllase luego la calle de Labra- 
dores de Abaledos con grandes balcones de ma- 
dera, y en la subida del alto el cuartel que fué 
convento de Santo Domingo, Como recuerdo de 
judíos se enseña un ruinosa casa que fué sinago- 
ga. Muchas casas tienen huertas y parras, Las 
principales industrias son, además de la eria de 
ganados, especialinente de cerda, los aserrade- 
ros de madera, los telares de lienzo y las fibri- 
cas de chocolates y jabón. Monforte es la anti- 
gua Dactonio, cap. de los lemavos. Sobre sus rui- 
nas fundóse el monasterio «de San Vicente del 
Pino, origen de la v., que desde el siglo x11 tigu- 
ra con el nombre que hoy lleva, Un abad, á prin- 
cipios del citado siglo, dió tierras å los señores de 
Lemos y Sarria; no pasó mucho tiempo sin que 
ambos poderes se pusieran frente á frente, y de es- 
tas contiendas entre los Benedictinos y los seño- 
res de Lemos aún quedan recuerdos en la pobla- 
ción. Y. con ayunt., p. j. de Novelda, prov. de 
Alicante, dióc. de Orihuela; 3234 habits. Sit, á 
orillas del río Binalapó, en la falda de una co- 
lina, no lejos del f e, de Madrid á Alicante, al 
N. de Elche. En la cúspide de la loma ú colina 
hubo un fuerte castillo, sobre cuyas ruinas se 
editicó la iglesia dedicada á Nuestra Señora de 
las Nieves. El terreno esilano en su mayor parte, 
con frondosa aunque pequeña huerta; cereales, 
higos, algarrobas, aceite, vino, hortalizas y bue 
nas frutas, especialmente las uvas llamadas de 
morsí. Las calles de la población son espaciosas, 
y entre los edifs, merecen citarse la mencionada 
iglesia y la Casa Consistorial. En el término se 
hulla el famoso convento de Orito, en que tomó 
el hábito San Pascual Bailón; este edificio era 
una ermita llamada de Nuestra Señora de Gra- 
cia, cedida á la Orden de la Merced de Elche en 
1556; el convento se crigió al año siguiente. 
Cerca de él se han establecido buenos baños de 
aguas arsenicales (V. NUESTRA SEÑORA DE 
Orrro). Es población antigua, como lo demues- 
tran monedas, lápidas y otros oljetos allí en- 
contrados, pertenecientes á la ¿poca romana y 
aun anteriores á elia. La población actual per- 
teneció á la jurisdicción de Alicante hasta 1706; 
lamóse Monnot, y después Mont-Fort hasta 
1698, época en que ya se hablaba el castellano 
y empezo á usarse el nombre que hoy leva, Di- 
cese que Pedro IV de Aragón, en 1366, dispuso 
que por ninguna necesidad fuese separado este 
pueblo de la municipalidad de Alicante, y que 
para indicar esta prohibición se la llamó Nonpot, 
Por haber defendido con gran entusiasmo los 
derechos de Felipe Y se la hizo villa y se la se- 
paró de la e. de Alicante, En la primitiva igle- 
sia, dedicada á la Sangre de Cristo, predicó San 
Vicente Ferrer. Su escudo ¡le armas ostenta cas- 
tillo con tres torres almenadas, dos palmeras å 
los lados, el esendete de Aragón, el lema Lral 
villa de Monforte, y por orla el Poisón de oro, 
Monforte fué cuna del sabio marino D. Jorge 
Juan. | V, conayunt,, q je de Sequeros., prov. y 
dive. de Salamanca; 420 habits, Sit. en la sierra 
de Francia, cerca de Mogarraz, en terreno mon- 
tuoso por el que circula el arroyo de Arromoli- 
no. Vino, patatas, castañas, aceite, hortalizas y 
pocos cereales. j Lugar con avunt., p.j. de Mon- 
talhán, prov. de Teruel, dióc, de Zaragoza: 596 


| habits. Sit. en Ja parte N. de la prov. y conti- 


nes de la de Zaragoza, á la dra. del río Mayue- 
la. Cercales, vino y hortalizas. 


=- MoxForTE y Herrera (FERNANDO DED: 
Pia. Escritor español, Vivió en el siglo XVIL 
No hay noticias de sus estudios ni de sus demás 
hechos, Solo se sabe que fue autor de esta obra: 
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diclación de las ficotus que ha lucho el Colegio 
Imperial de la Compañía de Jesús de Madrid en 


da canonización de Nan Tgnacio de Loyola y San 


Francisco Javier (Madrid, 1622, en 4.9). De este 


l libró hallará el lector curiosos datos bibliográfi- 


cos en el t. 111 del Ensayo de una biblioteca es- 
pañola de libros raros y curiosos. E1 nombre de 
Monforte figura en el Catálogo de unturidades de 
la dengue publicado por la Academia Española, 


MONFURADO: Geog. Montaña del Alemtejo, 
Portugal, sit. al O. de Evora; 400 m. de alt, 


MONG: Geog, Y. MON. 


MONGA: Gcog. Lugar de la parroquia de Tre- 
sali, ayunt, de Nava, p. j. de Íuticsto, prov. de 
Ovicdo; 24 edits. 

MONGAY: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Butsenit, p. j. de Balaguer, 
prov. de Lérida, dice. de Urgel; 1083 habitan- 
tes. Sit. á la iz]. del riachuelo Sío, en un valle 
limitado por rieras, cerca de Bellmunt, Cercales, 
vino, aceite y legumbres, | Aldea del ayunt. de 
Víacamp y Litera, p- j. de Benabarre, prov. de 
Tuesca; 8 edits. 

MONGE (Gaspar) Biog. Célchre geómetra 
francis, conde de Pelusa. N. en Beauneen 1746. 
M. en París 4 28 de julio de 1818. Era hijo de 
un bubonero; comenzó sus estudios en el Colerio 
dél Oratorio de su ciudad natal, y á los dieciscis 
años de edad era profesor de Física en el Colegio 
de la misma Orden de Lyón. En dicha congrega- 
ciún se procuró en vano que ingresara. Un pla- 
no de la ciudad de Beaune, que trazó con suma 
inteligencia, y cuyo original se conserva, fué el 
punto de partida de su carrera científica, Cono- 
cedor de aquel plano un oficial superior del 
cuerpo de ingenieros, hizo que Monge ingresara 
en la Escuela Militar de Mezieres, y el nuevo 
alumno fué nombrado (1768) profesor de Mate- 
máticas , en reemplazo de Bossut, y en 1771 co- 
menzó á suplir al abate Nollet en la cátedra de 
Física, De aquel tiempo data su Geografia des- 
críplita; pero la publicación de los métodos de 
Monge no fué autorizada, porque no se quería 
que los extranjeros pudiesen aprovecharse de su 
utilidad para perfeccionar el arte de la construc- 
ción, y así, el insigne matemático, hasta 1794, 
no pudo enseñar públicamente la Geometría des- 
eriptiva. En los días en que se veía obligado á 
guardar secretos sus métodos geométricos, se ocu- 
paba en el Análisis aplicado á la Geometría. Sus 
Memorias relativas á este asunto se encuentran 
en la colección de las Academias de Turín (de 
1770 4 1773) y de Ciencias de París. Más tarde 
unió á ellas otra Memoria sobre el cálculo inte- 
gral de lus ecuaciones. La enseñanza de la Física 
dió á Monge ocasi n para practicar experiencias 
importantes, sobre todo la de la producción del 
agua (1788), á la cual le ayudó, sin saberlo, Cå- 
vendish. En 1783 salió Monge de Mezieres para 
suceder á Bezout como examinador de la mari- 
na. Desde tres años antes era individuo de la 
Academia de Ciencias. Consagralba entonces el 
tiempo, ya al ejercicio de sus funciones en Me- 
zieres, ya á las de profesor de Hidráulica en 
la escuela establecida en París por Turgot. Ini- 
ciada la Revolución, Monge aceptó sus priuci- 
pios con entusiasmo; pero no formó parte de niu- 
guna de las Asambleas políticas de aquella ¿po- 
ca, si bien después del 10 de agosto de 1792 
aceptó el cargo de Ministro de Marina, que dimi- 
tió en abril de 1793, Cuando su patria estaba 
amenazada de una invasión y se necesitaba buscar 
medios de defensa, Monge se rontú entre los sa- 
bios que respondieron al llamamiento del Comité 
de Salvación Pública, pasó largas horas en las 
fundiciones de cañones dirigiendo los trabajos, y 
eseribió entretanto un Arle de fabricar proyec- 
tiles de guerra, y un Tviso á los obreros en hierro 
sobre la fabricación del acero, obra esta última 
en que colaboraron Vandermonde y Berthollet, 
y que se imprimió en 1794. Fundada la Escuela 
Normal, enseñó en ella Geometria descriptiva y 
organizo el plan de estudios de la Escuela Cen- 
tral, Juego Hamada Escuela Politécnica. Fué en- 
viado dos veces á Halia: la primera, con Bertho- 
Met y varios artistas, para recoger los objetos ar- 
tísticos cedidos í Francia. Durante aquel viaje 
conoció a Bonaparte, per quien desde entonces 
sintió el más vivo entusiasmo, Al visitar por 
segunda vez dicha península. le acompañaron 
Damn y Florent, después del asesinato del ge- 
neral Duphot, y contribuyó al establecimiento 
de una república en Roma. Más tarde figuró en 
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la expedición á Egipto y fué presidente del Ins, 
tituto del Cairo. En aquel país africano observó 
el fenómeno del espejismo, del cual dió una re- 
reseña y una explicación, y de regreso en F ran- 
cia con Berthollet y el general en jefe, recobró 
su cġtedra en la Escuela Politécnica. En diversas 
ocasiones mostró el cariño que tenia & dicha Is- 
cuela, sobre todo cuando, al reorganizarse el es- 
tablecimiento en 1805, viendo la asignación de 
los discípulos suprimida, cedió su sueldo prime- 
ro, y después sus derechos pasivos, en favor de los 
estudiantes faltos de recursos. En los días del 
Imperio fué nombrado senador, conde de l elusa, 
gran oficial de la Legión de Honor, y se le dió 
un rico mayorazgo en w estfalia. La caída de 
Napoleón, la dislocación de la Escuela Politúc- 
nica, el destierro de los convencionales que ha- 
bían votado la muerte de Luis XVI, y su expul- 
sión del Instituto, le causaron el más vivo dolor, 
hasta el punto de que, anublada su inteligencia, 
no hizo otra cosa que vegetar hasta su muerte. 
Además de las Memorias citadas, dejó otras mu- 
chas que se insertaron en el Diario de la Fiseuela 
Politécnica (cuadernos Í, IL, VI, XI, NH y XV ) 
y enla Correspondencia de la Escuela Politécnica. 
Además publicó aparte: Tratado elemental de ds- 
tática (París, 1786); Geometria descriptiva, segui- 
da de una Zeoría de las sombras y de la perspec- 
¿iva (París, 1847), y Aplicación del Análisis á la 
Geometria (París, 1850). M. Ch. Dupin impri- 
mió un Ensayo histórico acerea de los servicios y 
trabajos de G. Monge y Aragó y M. Jomad se 
han ocupado del ilustre sabio; aquél en su Alogio 
(1846), y el último en sus Ziccuerdos de Monge y 
de sus relaciones con Napoleón (1853). 


MONGES (Los): Geog. Isla de la Polinesia, 
Oceanía, descubierta por los españoles en el si- 
glo xvi, Figura ya en el mapa-mundi de Orte- 
lins de 1587. Es muy probable que sea la isla 
Oahu del Archip. de Hanaii, 


MONGEZ (ANTONIO): Biog. Arqueólogo fran- 
cés, N. en Lyón en 1747. M. en París en 1835, 
Muy joven ingresó en la congregación de Santa 
Genoveva, y se confió á su celo un gahinete de an- 
tigüedades. Fué admitido en la Academia de Ins- 
cripciones en 1785. En la época de la Revolución, 
Mongez adoptó con calor las nuevas ideas, se 
unió con los girondinos, después entró en rela- 
ciones con el pintor David y con Marat, y se co- 
locó al lado de los montañeses. Entonces renun- 
ció á sus funciones eclesiásticas y se casó con 
Mile. Levol, pintora distinguida. Después fué su- 
cesivamente individuo de la Comisión de Monu- 
mentos, del Instituto (1796) y del Tribunado 
(1799), y administrador de monedas (1804), plaza 
que ocupó hasta 1827. He aquí los títulos de sus 
obras ¡nincipales: Historia de Margarita de Va- 
dois; Disertación sobre los nombres y atribuelones 
de las dignidades infernales, premiada por la 
Academia de Inscripciones; Diccionario de Jnti- 
giiedades, Mitologia, Diplomática de las ceartas y 
Cronología; Algebra; Explicación de los cuadros 
de la Galería de Florencia; Consideraciones gene- 
rales sobre las monedas; Ironogrufia romana; etc. 


MONGÍA (La): Geog. Aldea del ayunt. de La 
Santa, p. j. de Torrecilla de Cameros, prov. de 
Logroño; 56 edils. 

MONGIDOIRO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Bernabé de Graña. ayunt. de Cobelo, p. j. de 
La Cañiza, prov. de Pontevedra; 30 edils. 


MONG-KIA: Geog. V. MAN-KIA. 


MONGO: m. Fot, Nombre vulgar con que se 
suele designar una planta de la India oriental, 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las papilionáceas, la cual es cono- 
cida entre los hotánicos por el nombre de Aa- 
solus Mungo L., y cuyas semillas son comes- 
tibles, 

MONGÓ: Grag. Monte en la costa de la prov. de 
Alicante, entre Denia y davea, Punto culminan 
te de la cordillera que desde e) Cabo de San An- 
tonio corre haja el O., es un pico de 761 m, s0- 
bre el nivel del mar, sit. 42,5 millas al SS. E, 
de Denia; se descubre con tiempo despejado á 
distancia de 50 millas desde evalquier punto del 
horizonte: parece una isla vista desde mar aluera 
ó desde el fondvadero de Valencia, 

MONGOL. LA: adj. MocoL, 

MONGOLIA; Grag, MocoLta. 


MONGO-MA-LOBA: (reon. Nombre indígena de 
as montañas de Camarones, Mrica occidental, 
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y en particular de su cima más alta (4190 1m6- 
tros), que se lana también Pico Grande. 

MONGÓN: Geog. Dos cabos en la costa S. de 
la isla y Rep. de Santo Domingo, Antillas, El 
Cabo Chico Mogón ó punta Beata es la extremi- 
dad meridional de Santo Domingo y de una nie- 
seta de piedra blanca, de 12 m, y llena de hen- 
deduras. La costa comprendida entre el Cabo 
Rojo y la junta Beata presenta la particulari- 
dad de estar ceñida en toda su extensión por 
una serie de barrancas cortadas á pique ó poco 
menos, que, adelantándose á formar las puntas 
que abrazan las ensenadas, en seguida retroce- 
den y se alejan de la orilla interior de éstas, le- 
vantándose verticalmente de una angosta playa 
de arena y guijarros, de manera que para me- 
terse tierra adentro es menester trepar por ella 
con grandísimas dificultades, si no se tiene la 
suerte de dar con alguna quebrada. De tan sin- 
gular conformación, que donde es más notable 
es inmediatamente al O. de la punta Beata, par- 
ticipan también las costas occidental y meridio- 
nal de la isla del mismo nombre. El gran Cabo 
Mongón, gran promontorio que á distancia de 
cinco á seis legnas parece una isla y detrás del 
cual se levantan la sierra de Baburnco, que al- 
canza 732 m. de elevación, es el final de la costa 
alta que desde la punta Beata corre 8 millas 
al N.E. 

MONGONUI: Geog. Condado de la prov. de 
Auckland, Nueva Zelanda, sit. en la estrecha 
península que forma la extremidad septentrio- 
nal de la isla del Norte, limitada al S. por los 
condados de Hokianga y de Bay of Islands; 
3083 kms.? y 1200 habits. Cap. Mongomui, 


MONGOY: Geog. Aldea del dep. de Jaiapa, 
Guatemala; 700 habits. Sus terrenos producen 
maíz, arroz, caña de azúcar y tabaco; se fabrica 
panela y aguardiente y se cría ganado. En el 
término se halla la laguna Atescatempa, conti- 
gua á la Rep. del Salvador. 


MONGUA: Grog. Dist. de la prov. de Sura- 
muxi, dep. de Boyacá, Colombia; 4000 habitan- 


tes. Sit. en una planicie entre cerros, no lejos i 


del río de su nombre, ail. del Chicamocha, á 
2970 m. sobre el nivel del mar. Maíz, habas, ce- 
bada y patatas. 


MONGUÍ: Geog. Dist. de la prov. de Sugamu- 
xi, dep. de Boyacá, Colombia; 2400 habits, Si- 
tuado en una planicie entre cerros, á orillas del 
río Morro, y á 2930 m. sobre el nivel del mar, 
Es notable por su convento, que fué de los reli- 
giosos de San Francisco, donde se venera una 
imagen de la Virgen del Rosario, pintada, se- 
gún la tradición, por el emperador Carlos V, 
quien la remitió á este pueblo con rico ornamen- 
to, en recompensa de haber sido el primero del 
Nuevo Reino de Granada en someterse volunta- 
riamente á la corona de Castilla, 


MONGUIR ó MUNGIR: Geng. C. cap. de distri- 
to, prov. de Bagalpur, Behar, India, sit. en un 
recodo de la orilla dra. del Ganges, frente á la 
desembocadura del Bar-Gandak; 57000 habitan- 
tes. Los principales edifs. son el palacio del go- 
bierno ó Xa Sahib, el de Karna Chanra, el de 
Chaya Xa, ahora convertido en cárcel, varios 
hoteles europeos y la antigua fortaleza construí- 
da en lo alto de un cerrillo. La preparación del 
añil y las armas son las principales industrias. 
Cerca de la e., al E., se hallan las aguas terma- 
les de Sita-jund. 


MONIA (de Moln, n, yr): fe Padront. Sección 
establecida por Friele (1879) en el subgénero 
silo (Sipho), del género erisodomo (f Arysodo- 
mus), con aquellas especies de este giuero y snb- 
género, que tienen un opéreulo oval espiriforme, 
arrollado en dos vueltas de espira, que se hallan 
en el erag de Inglaterra y Bélgica, y de las cuales 
es tipo el Sipho Molni. 

MONIAGROS: Klneg, Y. MANEGRES. 

MONJATO: m, BoNtaro, 


MÓNICA (Saxta): Viog. Madre de San Agos- 
tin. N. en Tagasta, Numidia, en 


infancia sintióse inclinada á una devoción ar- 
diente: pasaba la mayor parte del día en la igle- 
sia al lado de su devota madre Facunda, y por 
la noche se levantaba á hacer oración, Su deseo 
hubiera sido consagrarse por eontpleto al asec- 
tismo: pero, Hegada la edad del matrimonio, hu- 
bo de obedecer á su padre y casarse con Patricio, 


332, M. en Os- : 
tia en 387, Hija de padres cristianos, desde su ; 
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ciudadano de Tagasia, de noble linaje, rico, pero 
que era pagano y de carácter violento. Mónica, 
educada en la obediencia, ocultó el sentimiento 
¿ue le causaba el tener que vivir con un gentil, 
y resolvió convertirle á su religión. «La couduc- 
ta que á este fin siguió Santa Mónica, según re- 
licere San Agustín en sus Confesiones, consistía 
en servirle como á su señor, en instruirlo más 
con sus buenas costumbres que con palabras, en 
aguantar todas las injurias que le dirigía, en no 
incomodarse jamás con él y en no darle ninguna 
mala contestación, suplicando siempre á Nues- 
tro Señor que se dignase hacerle cristiano, Cuan- 
do su marido estaba colcrico y como fuera de sí, 
Santa Mónica no le oponía resistencia alguna, 
ni de obra ni de palabra; limitábase á guardar 
silencio, y cuando él se encontraba tranquilo la 
esposa le exponía sus razones con modestia y hu- 
nildad.» Mónica consiguió convertir á su mari- 
do algún tiempo antes de su muerte, Tuvo con 
él tres hijos: Agustín, Navigio y una niña cuyo 
nombre se ignora; la loca juventud del primero 
le causó un vivo sentimiento, y ella no hacía 
más que rogar á Dios por su conversión. Cuando 
Agustín abandonó á Cartago para irá Tagasta á 
establecer una escuela de Gramática, su madre 
se negó á verle. Nueve años transcurrieron así, 
Sin embargo, habiendo marchado Agustín á en- 
señar á Milán, se embarcó Mónica para reunirse 
con él, le perdonó, le persuadió á que abando- 
nase el maniqueísmo y recibiese el bautismo (387). 
Preparábase para regresar al Africa con Agustín, 
Navigio y Adeodato, hijo natural del primero, 
cuando, habiéndose detenido en Ostia, fué ata- 
cada, al ir á embarcarse, de una fiebre maligna 
que le produjo la muerte. Santa Mónica fué in- 
lumada en Ostia, y su cuerpo trasladado á Roma, 
en 480, por orden del Papa Martín V; sin cm- 
bargo, el monastorio de Aronaise, cerca de Ba- 
paume, ha creído por mucho tiempo poseer sus 
restos. Su fiesta la celebra la Iglesia el día 4 de 
mayo. 


MONICACO: m. fam. Nombre que se da por 
desprecio å los chiquillos, y aun á los hombres 
de poco fundamento. 


— Pues yo vengarme prometo, 
Matando á ese MOXICACO 
Antes que me infame, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


... Ó acéptalos, 
O creeré que me tienes 
También por ud MONICACO. 
TARTZENBUSCH. 


MONICIÓN (del lat, monitlo): f. ADMONICIÓN. 


+. y que no bastará, que cuando se le con- 
«ed.ó se le hayan hecho cerca desto muchas 
MUNICIONES y apercebimientos, 
JUAN DE SOLÓRZANO, 


Voto que una MONICIÓN 
Hacáis á Inés, y solemne; 
Pero ha de querdarle indemne 
Toda nuestra protección. 
HARTZENBUSCI, 


MONIERA: f. Bot. Género de plantas (Montera ) 
perteneciente á la familia de las Rutáceas, tribu 
de las diosmeas, cuyas especies habitan en las 
marismas de la región tropical de la costa orien- 
tal de América, y son hierbas vellosas, con las 
hojas alternas ó casi opuestas, pecioladas, ter- 
nadas, con puntos brillantes menudísimos, con 
las llores sobre pedúnculos axilares, ramosos en 
el ápice, y con las flores cortísimamente pedice- 
ladas; cáliz quinquepartido, con las lacinias des- 
iguales, dos mucho más largas que la corola y 
otras dos mucho más cortas; corola hipogina, 
gamopétala, con el tubo encorvado, el limbo bi- 
labiado, con el labio superior entero y el inferior 
cualrilobo; estambres cinco, de los cuales «dos 
son fértiles y tres estériles por aborto de las an- 
teras, más cortos que el tubo de la corola y aglu- 
tinados, y tienen los filamentos aplanados, alez- 
nados, barbados hacia la mitad, con las anteras 
introrsas, biloeulares, acorazonadas, adheridas y 
longitudinalmente dehiscentes;ovarios cinco, cou 
escamas hipoginas, carnosas, algo crasas, largas 
y dentadas en el ápice, opuestas å los estambres 
estériles, y estos carpelos son libros, persisten- 
tes, perlicelados, aproximados y uniloculares, con 
$ insertos super puestos en 
la sutura ventral: estilos cinco, naciendo de los 
apices de dos ovarios y soldados en una columna 
central más corta que los estambres, lampiña, y 
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terminada en un estigina quinquélobo acabezue- 
lado; cápsula formada por cinco cocas, ó sola- 
mente por dos por aborto, con las cocas bival- 
vas; endocarpio cartilaginoso, elástico y bilobo, 
membranoso en la base y monospermo por abor- 
to; semillas arriñonadas, con el ombligo situado 
en la escotadura y la texta coriácea y tubercu- 
losa; embrión sin albumen, homótropo, encor- 
vado, con los cotiledones delgados, auriculados 
en la base, el exterior envolviendo al interior, 
con la radicula corta y obtusa, algo encorvada, 
incumbente con el cotiledón inferior y próxima 
al ombligo. 


MONIGA: Geog. Río de la costa oriental de 
Africa; nace en el país de los makuas, al S.O. de 
Mozambique, y desagua en el Océano Indico al 
N.E. de uili ané 


MONIGOTE (despect. deriv. de mondchus, 
monje): m. Lego de convento. 

- MonicorE: fig. y fam. Persona ignorante y 
ruda, de ninguna representación ni valer, 


Escuchad los desvaríos 
De un poeta MOXIGOTE, 
En cuarenta consonantes, 
Destilados del cogote. 
GÓNGORA. 


— Yo no decía... — ¡Pues ya! 
Que me case con cualquiera 
MoONIGOTE. No. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— Moxicore: fig. y fam. Muñeco ó figura ri- 
dícula hecha de trapo ó cosa semejante. 

~ MoxIGOTE: fig. y fam. Pintura ó estatua 
mal hecha. 


MONIGUA: Geog. V. MULVA. 


MONILIA (del lat. mönile, collar): f. Bot. Gé- 
nero de hongos hifomicetos que presentan espo- 
ridios globosos sencillos, soldados entre sí en el 
ápice de ramitos que forman como flecos en los 
tabiques, y que no son otra cosa yue conidiosen 
los que las esporas se presentan alineadas for- 
mando cadenetas, 

Habitan sobre diferentes substancias en putre- 
facción, y especialmente sobre los leños, cortezas, 
frutos y hongos descompuestos. 


MONILIFORME (del lat. ménide, collar, y for- 
ma): adj. Dícese en Botánica y Zoología de los 


órganos que siendo alargados y presentando an- 


Monilijorme 


gostamientos y dilataciones alternadamente, re- 
cuerdan la forma de un rosario ó de un collar. 
Así se aplica unas veces á órganos como las raí- 
ces (núm. 1), á los pelos de Tradescantia y otras 
plantas (núms. 2 y 3) y á frutos como las legum- 
bres de Sophora, Coronilla y otras. 


MONILIGÁSTRIDOS (de smoniligastro ): m. pl. 
Zool. Familia de gusanos anélidos de la subclase 
de los quetópodos, orden de los oligoquetos. Se 
distingue especialmente esta familia de todas las 
demás del grupo por la falta de clitelo. No com- 
prende más que un solo gónero importante, el 
Monihgaster Y. Perr., tipo dela familia, que pro- 
cede de Ceilán. 


MONILIGASTRO (del lat. mónide, collar, y el 
Er. yaorap, vientre): m. Zool, Género de gusanos 
anélidos de la subclase de los quetópodos, orden 
de los oligoquetos, familia de los moniligástri. 
dos. Los gusanos de este género tienen las sedas 
dispuestas en ocho serios, y los órganos segmen- 
tarios, que existen en toda la longitud del cuer- 
po, desembocan por detrás del clitelo, alternati- 
vamente sobre el dorso y sobra el vientre. La es- 
pecie Moniligaster Deshayesi E. Perr. vive en 
Ceilán. 


| 
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MONILLO: m. Jubón de mujer, sin faldillas ni 
mangas. 

MONIMA: Biog. Reina del Ponto. N. en 72 a. de 
J. C. Era hija de Filopemén, ciudadano estrato- 
nicio. Al apoderarse de su pueblo natal Mitrírla- 
tes (88), llamó la atención del conquistador por 
su belleza; pero ella rechazó sus otertas hasta 
que la tomó por mujer y le dió el título de reina, 
A pesar de la. influencia que ejercía en su mari- 
do, notó bien pronto que no había conseguido 
más que hacerse prisionera, Obligado Mitridates 
á huir ante las armas victoriosas de Lúculo, dis- 
puso que se matara á todas las mujeres del harén 
que tenía en Farnacia. Monima fué una de las 
víctimas, Trató de ahorcarse com la banda real 
que llevaba y se le rompió, y arrojándola al sue- 
lo exclamó: «i Miscrable harapo, no puedes ser- 
virme ni aun para eso!,» y presentó el cuello al 
eunuco encargado de cumplir la orden del rey. 
Cuando Pompeyo se apoderó de Cenón Phru- 
rión, ocupó correspondencia de Monima con Mi- 
trídates, y, según Plutarco, las cartas eran li- 
cenciosas. 


MONIMIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Monimiáceas, las 
cuales habitan en la isla de Borbón, y son plan- 
tas fruticosas, con las hojas casi opuestas, ente- 
rísimas, ásperas, cubiertas por el envés de pelos 
estrellados, y con las flores dispuestas en racimos 
axilares; las flores son dióicas; las masculinas 
tienen el perigonio aovado, casi globoso, y su 
limbo cuadri ó quinquéfido y patente; estambres 
numerosos revistiendo el interior del perigonio, 
con los filamentos filiformes y desnudos; las an- 
teras biloculares y fijas por la base, con las cel- 
das casi opuestas y longitudinalmente dehiscen- 
tes; las femeninas tienen el perigonio tubuloso 
ó casi globoso, abierto en el ápice é interiormen- 
te peloso, con el ovario formado por cinco ó seis 
carpelos foliculares, brevemente pedicelados en 
el fondo del perigonio, cada uno con un óvulo 
único colgante y anátropo, y los estilos estigma- 
tosos, ligeramente salientes del perigonio y pa- 
tentes en forma de estrella; los frutos son` dru- 
pas monospermas en menor número que los car- 
pelos, incluídas dentro del perigonio, que apare- 
ce abayado y algo desgarrado; semillas inverti- 
das, con el embrión recto en el eje de un albu- 
men carnoso-oleoso, con los cotiledones planos, 
elípticos, y la raicilla súpera. 

MONIMIÁCEAS (de monimia ): f. pl. Bot. Fa- 
milia de plantas perteneciente al tipo de las fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las dialipétalas 
súperováricas. 

Las plantas en ella incluídas son arbustos ó 
árboles aromáticos, con las hojas opuestas, rara 
vez esparcidas f Amborella ), sencillas, sin estí pu- 
las y con el limbo penninerviado entero ó den- 
tado; el tallo de algunas (Calycanthus chimonan- 
thus), es notable por presentar cuatro hacecillos 
líberoleñtosos corticales dotados de crecimiento 
secundario. 

Las tores rara vez son hermafroditas (Caly- 
canthus, Hortonia, Doryphora), siendo general- 
mente unisexuales, divicas ( Monimia, Tambou- 
rissa), algunas veces solitarias en la axila de 
las hojas, generalmente reunidas en racimos ó 
cimas axilares, en algunos casos terminales y en 
otros envueltas en un involucro formado por dos 
brácteas, como sucede en los géneros Doryphora 
y Atherosperma. Su organización generalmente 
puede expresarse por la fórmula 

F=(08+0 PoE) +C. 


El periantio se compone de un número mayor 
ó menor de hojas dispuestas en espiral y solda- 
das en forma de copa ó tubo, pudiendo ser to- 
das semejantes entre sí y sepaloideas, como en 
los géneros Monimia, Siparuna y Hedycarua, y 
cuyo número puede reducirse hasta cuatro (AZo- 
llinedia, Tambowrissa, Ephippiedra), ó ser to- 
das petaloideas, como en el genero Atherosper- 
ma, ú diferenciarse gradual y progresivamente en 
un cáliz sepaloideo y una corola petaloidea, co- 
mo ocurre en los géneros ¿fortonia y Calyrin- 
thus, 

Fl andróceo se halla constituído por gran nú- 
mero de estambres conerescentes con el perian- 
tio, enya espiral continúan. Estos estambres tie- 
nen los filamentos cortos y aplastados, con las 
anteras provistas de cuatro sacos polínicos, los 
cuales se abren por dos hendeduras longitudina- 
les introrsas (Palmeria ), extrorsas (Calyean- 
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thus), laterales (Tumbourissa ), ó por dos val. 
vas ó ventallas que se levantan de abajo á arri- 
ba, siendo esto último lo que ocurre con más 
frecuencia. Desde los pétalos á los estambres ex- 
ternos se pasa algunas veces por transiciones 
graduadas, y los internos pueden también ser es- 
tériles y reducirse hasta el número de cuatro 
(Malta ). 

El pistilo está formado por gran número de 
carpelos libres, insertos en el fondo de la copa 
que forman los tres vértices, los anteriores por 
su soldadura, y en el género Zambonrissa están 
empotrados en el tejido carnoso de esta copa, no 
asomando al exterior más que los estigmas, A 
veces se rellucen á uno solo, como ocurre en los 
géneros Trimenía y Piptocalyo. Cada carpelo 
sólo contiene un óvulo anátropo pendiente y con 
rate externo (Hortonia, Monimia, Hedycarya ), 
ó ascendente y con rafe interno f Siparum y Áthe- 
rosperma), y en algunos géneros (Chimonanthus 
y Calycanthus) contienen dos óvulos anátropos, 
ascendentes, superpuestos y con rafe interno. 

El fruto generalmente consiste en un agrega- 
do de drupas libres ( Zenmus, Hortonia, Moili- 
nedia, Hedycarya, ete.) ó envueltas por la copa 
externa, que llega á ser carnosa, y de la cual par- 
ten á veces hacia el interior tabiques que aislan 
cada una de las drupas en una celda separada 
(Siparuna). En algunos géneros, como el Caly- 
canthus y el Atherosperma, los frutos son secos 
y quedan contenidos en la copa, que es primero 
acrescente y después seca. 

La semilla contiene generalmente un embrión 
pequeño provisto de nn albumen carnoso; algu- 
has veces de un embrión mayor y con los cotile- 
dones anchos y arrolados å lo largo, y en este 
caso sin albumen, El plano medio del embrión 
es perpendicular al plano de simetría de la se- 
milla y al plano medio del carpelo, 

Las monimiáceas se relacionan íntimamente 
con las anonáceas y magnoliáceas, de las que 
difieren por las hojas opuestas ó por el número 
indefinido de sus sépalos y pétalos y la falta de 
diferenciación clara entre el cáliz y la corola, y 
más marcadamente por la soldadura de los tres 
verticilos externos. 

Se conocen unas 150 especies, casi todas las 
cuales habitan en las regiones cálidas de Amiri- 
ca y de Asia, y algunas también en las islas po- 
linésicas. Con ellas se forman 22 géneros, los 
cuales se agrupan en tres tribus del modo si- 
guiente: 

1,2 Aonimicas: Anteras con dehiscencia lon- 
gitudinal; nn solo óvulo colgante; semillas con 
albumen. Aonimia, Mollinedia, Tambourissa, 
Ribara, Hedycarya, ete. 

2. Alerospérmeas: Anteras con la dehiscen- 
cia valvar; un solo óvulo recto; semillas con al- 
bumen. Laurelia, Atherosperma, Siparuna, Co- 
nuleum, 

3.a Calicanteas: Ovulos geminados y rectos; 
semillas sin albumen. Calycanthus, Chimonan- 
thus. 

Las monimiáceas producen algunas maderas 
útiles para la construcción y ebanistería ( Athe- 
rosperma, Tambourissa y otras); cortezas aro- 
máticas, empleadas como especias, como el bol- 
do (Peumus Boldus), y la Atherosperma mos- 
chata; y frutos comestibles, como el mismo del 
boldo. 


MONIMOLITA: f. Afíner, Antimoniato de plo- 
mo, conteniendo además hierro, manganeso y 
calcio. Preséntase este mineral cristalizado en 
octaedros cuadráticos ó en incrustaciones de co- 
lor amarillo; hállase dotado de un brillo particu- 
lar, que no es precisamente metálico, y el cual 
ticne visos ó reflejos que ofrecen cambiantes y 
coloraciones más ú menos agrisadas; represón- 
tase su poso específico por 5,9 y la dureza co- 
rresponde al número 4 ó 4,5 de la escala de 
Mohs: cuando se le raya, el polvo producido po- 
see color amarillo de limón. Del análisis de la 
monimolita hecho por el químico Tgelstiom, re- 
sulta compuesta de órido de antimonio 40,29; 
óxido de plomo 42,40; óxidos de hierro y manya- 
nesa 6.20, y dridode raleio 7,59. 

El mineral en que nos ocupamos es del todo 
insoluble en los ácidos: al soplete, y colocándolo 
sobre carbón se funde y reduce, dando un gló- 
bulo de plomo maleable; sus demás reacciones 
son las correspondientes ú este metal y al anti- 
monio, Señálase como localidad, en donde se ha 
encontrado la movimolita, Pazaberg, en Suecia, 
No tiene aplicaciones, 
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MONINA: f. Bot. Género de plantas (Monina) 
perteneciente á la familia de las Poligaláceas, 
cuyas especies habitan en la América tropical y 
los países cálidos de la meridional, y son herba- 
ceas, fruticosas, O arbustos con las hojas alter- 
nas ó esparcidas, enterísimas ó casi enterisimas, 
algo emarginadas en el ápice, con los pecíolos 
articulados en la base y los racimos terminales 
ó laterales sencillos, espicifornies, largamente pe- 
dicelados, con los pedunculillos esparcidos, lar- 
gos, curvos y provistos de tres brácteas en su 
base; el cáliz consta de cinco sépalos caedizos, 
los dos primeros pequeños y aproximados entre 
sí, y los dos laterales é interiores grandes, des- 
arvollados como alas y petaloideos; corola hipo- 
gina, de tres pétalos caedizos y soldados con los 
estambres en su base, grande y cóncavo en for- 
ma de casco y envolviendo á los estambres el 
mediano, que es trilobo y desnudo; los otros dos 
contiguos y aproximados y oblicuamente adhe- 
ridos a la base del tubo estaminal ; estambres 
ocho, hipoginos y ascendentes, casi iguales, con 
los filamentos inferiormente soldados entre sí, 
formando un tubo, libres en su parte superior, 
vellosos, con las anteras terminales, derechas y 
uniloculares, dehiscentes por una hendedura 
oblicua que se abre en el ápice; disco hipogino 
y prominente; ovario lateralmente comprimido 
y bilocular, con la valva posterior algo menor y 
estéril; óvulo solitario en la celda, anátropo y 
colgante del disepimento; estilo terminal cae- 
dizo, comprimido en sentido contrario al del 
ovario, con estigma terminal bilobo, y cuyo ló- 
bulo inferior es glandulilorme; drupa carnosa ó 
seca, casi orbicular ó aovada, uni ó bilocular, 
ceñida de una margen membranosa ó sin ala; 
semillas solitarias en las celdas, inversa, con la 
texta membranosa y el ombligo saliente en for- 
ma de corona é interiormente peloso; embrión 
glutinoso en el eje de un albumen gelatinoso, 
casi ortútropo, con los cotiledlones plano-conve- 
xos y la raicilla corta y súpera. 


MONIO: m. Zool. Género de insectos coleópte- 
teros de la familia de las curculiónidos, tribu de 
los eririninos. Este género de insectos está ca- 
racterizado por tener el rostro un poco más lar- 

o que la cabeza, subvertical, robusto, redon- 
eado en los ángulos y débilmente arqueado; 
antenas un poco más largas que el rostro y la 
cabeza reunidos; escapo en maza al extremo, 
legando casi al borde porterior de los ojos; éstos 
muy grandes, oblongo-ovales y transversales; 
protórax transversal, recto en los lados, un poco 
lobulado en medio de su base y truncado por 
delante; escudo casi redondeado: élitros cortos, 
medianamente convexos, paralelos en los dos 
tercios anteriores y débilmente escotados en su 
base; patas muy largas y poco robustas; tarsos 
delgados, fililormes, no espohjosos por deha- 
jo, el segundo segmento abdominal, notablemen- 
te más largo que el tercero y cuarto reunidos, 
separado del primero por una sutura casi recta; 
metasternón corto, y cuerpo oval, finamente es- 
camoso y pubescente. 

La única especie ( Vonius rufinasus Selch.), 
que le compone es un pequeño insecto del Sur 
de los Estulos Unidos, negro, con la extremi- 
dad del rostro de color rojo ferruginoso. 


MONIPODIO (de monopolio): m. Convenio de 


personas que se asocian y confabulan para fines 
ilícitos. 


Tiene otro inconveniente ser tantos (los le- 
gos de la Compañia) de que se banderean unos 
a otros de juntas, MONIPODIOS. motines, cosas 
que diversamente se han comenzado, 


MARIANA. 


Sepamos quién es su amo, 
Y quién es él; que me muero 
Deste antojo, y podrá ser 
Que algún MONIPoDIO hagamos, 
Tirso DE MOLINA. 


cee logró, á fuerza de reducciones de vales, 
misteriosas negociaciones, Vergonzosos agiota- 
Jes y escandalosos MONIPODIOS, allegar aquel 
inmenso tesoro, ete. 


JOVELLANOS,. 


MONIQUIRÁ: Geog. Río de Colombia; con el 
nombre de Sutamarchán se forma, por la unión 
de dos «ue salen del páramo de Lenguazaque, 
en la frontera de Cundinamarca; entra en Boya- 
ca y corre en la dirección S. á N. por la provin- 
cia de Occidente, se dirige å Santander, al pasar 
por Moniquirá toma el nombre de esta ce, y por 
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último va á desaguar en el Suárez ó Sarabita 
por la orilla oriental, aguas abajo del puente Na- 
cional, recibiendo en su curso varios tributa- 
rios. ji C. cap. de la prov. de Ricaurte, dep. de 
Boyacá, Colombia; 10000 habits. Sit. en las ve- 
gas del río de su nombre, en un valle circuído 
de cerros y á 1705 m. sobre el nivel del mar. 
En su origen fué un pueblo considerable de abo- 
rígenas, en el cual se situaron algunos encomen- 
deros; en 1778 se le erigió en parroquia. Impor- 
tantes minas de cobre á unos 20 kms, al S.E. 
Fabricación y comercio de dulces. 


MONÍS: f. prov. 47. Especie de masa que se 
hace de huevos y azúcar, como los melindres. 


MONÍS (de mono): f. Cosa pequeña ó pulida. 


MONISES (del fr. monnaie): m. pl. fam. Mo- 
neda ó dinero... 


Tener MONISES. 
Diccionario de la Academia. 


MONISMO (del gr. póvos, solo, único): m. Fil. 


Teoría ó hipótesis, que da por buena y aceptable : 


la tesis de que el alma humana, lo mismo que la 
de los animales, es sólo una función del sistema 
nervioso central, al cual se halla indisolublemente 
unida, siguiendo su desarrollo. La teoría monisti- 
ca Y mecánica, antítesis del dualismo (Y. DUALIS- 
MO), afirma que los fenómenos de la vida humana 
estan regidos, lo mismo que tordos los naturales, 
por leyes fijas é inmutables, y que el Universo, 


ma un todo unitario, poro», uno. Según el mo- 
nismo, todos los fenómenos son debidos å causas 


mecánicas (cause eficientes), y de ningún modo : 


å causas que impliquen un fin (cause finales); no 
ha lugar, por tanto, á formular siquiera cuestiún 
de una voluntad libre, pues todos los fenómenos 
obedecen å leyes fijas. Es superflua la distinción 
de la naturaleza y del espíritu. Existe el espíritu 
en toda la naturaleza, y fuera de ella no se conci- 
be la realidad del primero, El monismo, dice su 
gran propagandista Hieckel, tiene el mismo dere- 
cho al nombre de materialismo que al de espiri- 
tualismo, indeterminación ya observada por Lot- 
ze cuando decía que no se sabe si el monismo 
tiende á materializar el espíritu ó á espiritualizar 
la materia. Para el monismo, el espíritu ó el alma 


es la exprensión compleja ó diferenciada de una ; 


sola función, la fuerza, inherente á la materia, 
No existe materia sin fuerza ni fuerza que no 
sea inherente á la materia. Si se manifiestan las 
fuerzas en movimiento, se denominan fuerzas 
activas; y si se hallan en estado de reposo ó equi- 
líbrio, fuerzas latentes. 

Procede esta hipótesis de la tendencia general 
del espíritu filosófico moderno, que se caracteriza 
por la generalidad con que concibe su objeto de 
estudio, aspirando á indagar un principio de uni- 
dad. Muchos son los precedentes de esta tenden- 
cia, pero el más acentuarlo es el principio de la 
extrema izquierda hegueliana con su idea abso- 
luta del devenir, werden, llegará ser, convertida 
por el enspirismo en la ley formal de la evolución. 
La unidad aceptada nominalmente por el monis- 
mo como principio orgánico queda reducida á 
una suma de sumandos indefinidos que no rom- 
pen nunca la serie y el ritmo, olvidando de esta 
suerte la complexion orgánica de la vida. La re- 
gularidad monótoma y la rutina externa, propia 
del decurso de las operaciones naturales, obligan 
á concebir un vailarismo inlecundo, sin variedad 
ni distinción algunas, queexplican la vida como 
indefinida agregación de sumandos que constitu- 
yen series de coincidencias y correlaciones cuyo 
molde general está en la evolución. Toda filosofía 
aspira á ser un monismo; pero se requiere, ante 
todo, como condición y base, un análisis suficien- 
te para legitimar la síntesis final. Los excesos 
de las especulaciones á priori, precipitando sínte- 
sis en las cuales se prescindía de la complejidad 
de los fenómenos, con abtracciones lógicas que 
equivalían al desconecimiento de la realidad con- 
ereta, y el sensualismo lockliano ó naturalista, 
que toma como punto de arranque una observa- 
ción parcial, el análisis cuantitativo, que menos- 
precia lo cualitativo, enseñan de consuno que 
aquéllas y éste son hijos de un espíritu sistemá- 
tico estrecho y cerrado, El monismo actual, con 
vestidura filosófica, es hijo del espíritu de siste- 
ma, que no se debe confundir con el espíritu filoso- 
fico, Aquél cierra y no deja, como éste, las enes- 
tiones abiertas: percibe sólo la cantidad y prescin- 
de (quizá no se le calumnia si se dice que niega) 
de la cualidad; es, en fin, una síntesis prematu- 
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ra. Tan prematura es la síntesis monista, que su 
sistematizador Heeckel recoge todos los datos 
empíricos del darwinismo, los moldea según su 
concepción previa, sin que el mismo Darwin, 
encerrado en una cirennspección científica de que 
no gusta l acer gala el célebre naturalista ale- 
mán, dejara el primero de extrañarse ante las 
consecuencias inferidas de sus observaciones em- 
píricas. Siempre Darwin, prudente con exceso en 
hacer inducciones, cuidó con discreción suma de 
precisar el alcance de los copiosos datos por él 
recogidos en la observación de la naturaleza, es- 
timando los análisis hechos todavía parciales é 


¡ insuficientes para servir de base å una síntesis 


precipitada, La escrupulosa diligencia con que 
Darwin demuestra la variación que los seres vivos 
sufren en su organismo merced å la complejidad 
de condiciones y circunstancias que les rodean, 
es un anuncio de la necesidad imprescindible que 
sienten el pensamiento especulativo y la observa- 
ción empírica de reconstruir la idea de la especie 
orgánica, concebida antes cual estratificación 
típica y fimdida en moldes, imaginados al calor 
del vicio antropomórfico que ha dominado á la 
inteligencia humana (V. ANTROPOMORFISMO). 
Cuando esta necesidad lógica, porque la impone 
el pensamiento especulativo, y real ó práctica, 
porque la exige la observación empírica, queda 
suplantada por la hipótesis transformista, que, 
en último término, niega el concepto de la especie, 


: seolvida el principio real de la unidad (verifica- 
accesible á nuestros medios de investigación, for- į 


ble mediante la observación en todo ser vivo, en 
la célula y en la involución que la caracteriza) 


: inseparable, aunque discernible, en los miembros 


de toda división racional, como que ésta halla en 
aquél su base necesaria, Se clasifican entonces los 
seres vivos por analogías exteriores (complejas de 
la organización anatómica funcional ó á lo más 
dinámica), hijas de generalizaciones precipita- 
das, que prescinden del elemento involutivo de 
los seres vivos ó de su idea directora. 

Se convierten con tal procedimiento las abs- 
tracciones de nuestra mente en realidades de la 
organización, y se identifica la serie ordenada y 
ascendente de nuestras representaciones intelec- 
tuales (formadas por agrupación de caracteres 
externos) con la escala orgánica y racionalmente 
conexionada de los seres vivos. Se sobreentiende 
en tal caso (cual si la realidad siguiera la direc- 
ción uniforme y rutinaria de la línea recta, con- 
tradictoria de la complejidad sintética que la 
caracteriza) que la escala de los seres vivos se- 
meja la concatenación de eslabones en serie in- 
definida, sin que cada anillo tenga conexión más 
que con el inmediato, olvidando la verdad ya 
reconocida por el gran Linneo de que las especies 
se hallan distribuidas sicu? provintia in mappa 
geografico, y disolviendo la idea racional del me- 
dio (V. ESPECIE y MEDIO) en un concepto me- 
cánico, que es producto de adiciones sucesivas. 
La célula, principio que diferencia los aparatos 
en la complejidad del organismo, delineando el 
límite y alcance inherentes al ciclo del ser vivo, 
el principio de individuación, que en lo psico- 
lógico representa lo cualitativo y específico de 
la energía espontánea y propia de cada ser vivo 
y el medio natural que envuelve, como atmós- 
fera vivificadora, la múltiple diversidad de todos 
los seres, son otros tantos factores ó elementos 
irreducibles á la observación empírica, que inter- 
vienen para condicionar la relativa movilidad y 
fijeza de las especies orgánicas. La célula no es re- 
ducible á la experiencia, porque susubstancia pro- 
toplásmica y amorfa inicia su existencia por me- 
dio de un proceso de diferenciación, que da de sí 
elementos heterogéneos y no sumandos de igual 
naturaleza, según lo demuestran las síntesis quí- 
micas intentadas por Berthelot, impotentes para 
reconstruir el organismo y la vida. Tampoco es 
reducible á la experiencia el principio de indivi- 
duación ó la psiquis, cuya espontancidad excede 
la adición aritmética, y cuyo poder asimilador 
implica una cualidad específica que no se halla 
en las condiciones circundantes. Por último, el 
medio natural no es, ni puede ser, conecbido co- 
mo un todo de suma, puesto que representa una 
síntesis anterior á todo análisis y que sirve á éste 
de antecedente explicativo; es, pues, el medio 
un todo racional, que si se descompone en la va- 
riedad de sus factores (prescindiendo de lo que les 
es propio), no ge reconstruye por medio de una 
suma. No puede por lo mismo explicarse la va- 
riedad de las especies sólo por medio de la selec- 
ción y la lucha por la existencia, leyes que, aun 
completadas por la admisión de los cambios 


MONT 


bruscos y transformaciones lentas, no son datos 
bastantes para inducir á un transformismo uni- 
versal, dando de sí la unidad indeterminada de 
la concepción monista. . o 
No puede ni debe audazmente la Filosofía crí- 
tica poner frente á la síntesis prematura del mo- 
nismo otra hipótesis igualmente precipitada, 
sino atenerse å la ley de la cireunspección cien- 
titica y declarar que el movimiento sincrético de 
la cultura novísima, guiada por la riqueza de los 
datos empíricos y por los anhelos de informar- 
los especulativamente en una síntesis racional, 
Jeva á la reconstrucción empírico-idenl del con- 
cepto del cosmos, libre de los errores geocéntri- 
co y antropocéntrico como condición previa en 
el proceso lógico para concebir el principio de 
toda' realidad, el fnndamento metafísico de la 
ciencia y de la vida. De este proceso tendrá que 
resultar la convicción finmísima de que en toda 
la realidad existe, como spiritus intus y verbo 
informador de la complexión de los fenómenos, 
una correlación ordenada de la cantidad con la 
cualidad, áncora de salvación para conciliar la 
telcología con el mecanismo (V. MECANISMO) 
y para concebir el principio real y unitario que 
vienen presintiendo todos los pensadores desde 
los tiempos primitivos hasta los ensayos valio- 
sos, pero malogrados, de Hæckel y sus discipu- 
los. El molde logico está concebido; el Mens agi- 
tat molem se presiente; sólo falta integrar el mol- 
de y diferenciar su contenido cualitativo; ¿qué 
¿e necesita para ello? Poco y mucho; la indaga- 
ción filosófica debe trabajar hondo y recio, mar- 
chando, á través de este mar sin brújula de las 
hipótesis empíricas, como ya recomendaba Ba- 
cón, con pies de plomo y no con alas, abriendo 
la inteligencia 4 una orientación ilimitada, reci- 
biendo toda influencia legítima de la cultura y 
disponiéndose á concebir la síntesis de la reali- 
Cad en la ponderación y equilibrio de la canti- 
dad con la cualidad que se revela en las mismas 
sinuosidades complejas de los fenómenos. 


MONISTROL: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Manresa, prov. de Barcelona, dióc. de Vich; 
1903 habits. Sit. á la dra. del Llobregat, al pie 
de la montaña de Montserrat, con estación en el 
f. e. de Zaragoza á Barcelona, intermedia entre 
San Vicente y Olesa. Un f. e. de 7457 m., re- 
cientemiente construído, la pone en comunica: 
ción con el célebre santuario de Montserrat. Te- 
rreno montuoso; vino, aceite, hortalizas y pocos 
cercales; fab. de tejidos de algodón. Puente so- 
bre el Llobregat, con arco notable por su anchu- 
ra y elevación. 

- MONISTROL DE CAJDERS: Geog. Lugar del 
ayunt. de Calders, p. j. de Manresa, prov. de 
Barcelona; 163 edifs, 


— MONISTROL DE Nova: Geog, Lugar del 
ayunt. de San Saturnino de Noya, p. j. de Vi- 
llafranca del Panadés, prov. de Barcelona; 8 
edifs, 


— MONISTROL SUR LormE: Geog, Cantón del 
dist, de Issingeaux, dep. del Alto Loira, Fran- 
cia, 6 municip. y 15000 habits. 


MÓNITA (del lat, monifws, p. p. de monére, 
amonestar, mover): f. Artificio, astucia, con sua- 
vidad y halago. 
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+. CON esa MÓNITA y ese aire de gatita de 
Mari-Ramos pidiera muy bien ganarse el afec- 
to del amo con grave detrimento de mi auto- 
ridad. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


MONITEAU: Reog. Condado del est. de Misson- 
ri, Estados Unidos, sit. en la orilla dra. del Mis- 
souri y en las de su afl. el Monitean, al O. de 
Jéfferson-City: 1040 kms.? y 15000 habits, Sue- 
lo muy fertil; cercales; ería de ganados. Minas 
de hulla. Cap. California. 


MONITO: (reg. Islote adyacente å la isla Mo- 
na, al N, O, de esta. Es una tierra completanien 
te árida, sin un arbol, y morada de iuinóto nú- 
mero de pájaros bobos; en él ha habido verdade- 
ro guano, explotado por los americanos, Mide en 
su mayor extensión 2 cables: parece un peñón 
desprendido de la Mona 4 conseenencia demna 
revolución geológica: presenta figura mux semie- 
jante á la de mua honna de zapato, y tiene ros 
ta tajada à pique inaccesible: sin enla go, euan- 
do la mar está muy Mana, pueden atracar los 
botes á una peña de la parte O., aunque siem- 
pre con riesgo de que se destroce la onbarca- 
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ción. Está separado de la costa N. de la Mona 
por un canal de 2 millas de ancho, 


MONITOR (del lat. monitor): m. El que amo- 
nesta ó avisa. 


e. había dos MONITORES secretos, hombres 
graves eclesiásticos, á quienes daba Jibertad, y 
maudaba le avisasen con laneza de todos los 
defectos que en él descubrian. 

Luis MuSoz. 


— Mostrok: Cierto subalterno que acompaña- 
ba en el foro al orador remano, con el encargo 
de recordarle y presentarle los documentos y ob- 
jetos de que debía servirse en su peroración. 


— Mosrrokr: Esclavo que aconuñaba å su se- 


ñor en las calles para recordarle los nombres de ' 


las personas á quienes iba encontrando, 


- MoxrItor: Buque blindado de muy poco al- 
zado sobre el nivel del mar, el ewal, impelido 
por una poderosa máquina de vapor y armado 
de un fuerte espolón, sirve para encbestir y echar 
á ique los buques enemigos; ordinariamente 
lleva uno ú dos cañones giratorios de muy grue- 
so calibre, montados en torre de hierro. 


- MoxITOR: Zool. Género de reptiles del or- * 


den de los saurios, familia de los varánidos, 
creado por Gray á expensas del gínero Varanus, 
del cual se distingue, según su autor, por tener 
la cola comprimida y con quilla y las aberturas 
nasales redondas y subcentrales, Generalmente 
sólo se considera este grupo como un subgénero, 
del que es tipo el Furanus niloticus Hasselg, 
que vive en el O. y S. de Africa, V. VARANO. 


MONITORIA: f. MoxITORIO; monición, amo- 
nestación ó advertencia, ete. 


+. y á pedimento del fiscal de la Cámara 
apostólica, se traen de Koma MONITORIAS, 
para que parezcan allá personalmente los que 
usan del dicho remedio. 


Nuera Recopilación. 


MONITORIO, RIA (del lat. monilorius ): adj. 
Dícese de lo que sirve para avisar ý amonestar, 
y de la persona que lo hace. 

— Moxrronto: m. Monición, amonestación ó 
advertencia que la Iglesia, ó los obispos y pre- 
lados, dirigen á todos los fieles en general para 
la averiguación de ciertos hechos que en la mis- 
ma se expresan. 

- MoxiTok10: Dro. can. Suelen algunos au- 


tores latinos confundir la monición con el moni- , 


torio, sin duda porque las dos palalras tienen la 
misma etimología y común el objeto, que es la 
advertencia. Siendo el monitorio advertencia 


: que bajo pena de excomunión hace la Iglesia á 
: los fieles para que le revelen ciertos hechos espe- 


cificados en él, y que por justas causas necesita 
saler, se diferencia de la monicion en que ésta 
sólo se usa para advertir å una ó muchas per- 
sonas ciertas y determinadas, mientras que aquél 
es advertencia general, sin designación parti- 
cular, 

Según común opinión, se usan los monitorios 
en la Iglesia desde el pontificado de Alejan- 
dro IIJ, por entender este Papa que se podia 
compeler con censuras å los que se negaban á 
testificar en un negocio. La advertencia debió 
preceder á la censura, porque la monición, ó 
cuando menos la citación, eslo primero, y, por lo 
tanto, de la monición particularse pasó a la ge- 
neral, cuyo primer uso parece que fac en 1170. 

El uso de los monitorios contra testigos des- 
cenocidos dió origen al de los monitorios para 
el recobro é restitución de las vosas perdidas, 
teniendo de particular este monitorio, que se pu- 
blica, tanto para manifestar á quién se debe res- 


- tituir, cemo para obligar á los que no quieren 


hacerlo, He aquí lo que sobre esto dispone el 
concilio de Trento: 

«Aunque la espada de la excomunión sea e] ner- 
vio de la disciplina eclesiástica, y en extremo sa- 
ludable para contener dos pueldos en su deber, 
no obstante, se ha de manejar con sobriedad y 
gran cireunspeceión, pues enseña la experiencia 
ise fulmina temerariamente ú por leves cau- 
s se desprecia que se tere, y más bien 
causa daño que provecho. Dor esta razon nario, 
á excepción del obispo, pueda mandar aquellas 
excomanienes que precediendo avisos 0 smoncs» 
taciones se suelen fulminar con el tin de mani- 
festar alguna cosa oculta, como dicen, Ò por co- 
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sas perdidas ó hurtadas: y en este caso se han 

de conceder sólo por cosas extraordinarias y des- 
* pucs de examinada la causa con mucha diligen- 
. cia y madurez por el obispo, de suerte que sea 
suficiente á determinarla; ni se deje persuadir 
para concederlas de la autoridad de ningún se- 
cular, aunque sea magistrado; sino que todo la 
de depender únicamente de su voluntad y con- 
ciencia y cuando él mismo creyere que se deba 
decretar, según las circunstancias de la materia 
i lugar, persona ó tiempo» (Ses, XXV, cap. II, de 
Reform). 

Distinguíanse en lo antiguo cuatro clases de 
monitorios: 1.” Para que se conociesen algunos 
hechos ocultos ó para recuperar alguna cosa per- 
dida ó extraviada, que es lo que denontina el 
concilio de Trento Excommunicatio ad finem re- 
j eclationis aut pro deperditis, seu substractis re- 
bus, 2.2 Para conocer ciertos malhechores ocul- 
tos, por lo que se llama iz forma malefactornon. 
3. Para dar una satisfacción ó pagar una denda, 
llamados entonces obligaciones de nisi. 4.° Para 
restituir ciertos derechos ó bienes de que había 
sido despojado, conocidos con el nombre de in 
Jorma conguestus, y de los que puede verse un 
| ejemplo en las Decretales al capítulo Conquestus, 
¡ de for, compet. 

Sólo deben concederse los monitorios para 
materias graves y en casos extraordinarios, des- 
pues que el obispo haya examinado y encontra- 
do justos los motivos, Siguiendo la bula de San 
Pío Y, los monitorios no dehen concederse sino 
en materias civiles, conforme al IV concilio de 
Milán. «Nadie, dice Gibert, puede lícitamente 
pedir monitorios en el foro interno sin estas tres 
condiciones: 1.% El amor á la justicia ó el celo 
por la disciplina eclesiástica, ó algún otro moti- 
vo análogo. 2.2 Que sea importante el asunto 
| para que se piden. 3. Que sólo pueda descubrir- 

se por esta vía, y que sea imposible por ninguna 
otra. Estas dos últimas condiciones pueden apli- 
carse al foro externo, en el que es necesario ade- 
| más que la persona que pide el monitorio esté 
notablemente interesada en el hecho de que se 
trata y que sea del gremio de la Iglesia católica. » 
Por decreto del concilio de Trento compete å los 
obispos, y no á sus oficiales, conceder monitorios, 
lo cual no ataca al derecho del Papa para con- 
cederlos por su propia autoridad, como lo prue- 
ba el uso de los decretos in forma significaril. 
La forma de las letras monitoriales apostólicas, 
según bula de Pio V, se halla sometida á las si- 
guientes reglas: la concesión sólo se hace por pe- 
dido de los interesados, expresándose en ellas 
la cansa de que se trata, nominatim et specifice, 
y el valor de la cosa, á no ser que se ocupe de 
Jos bienes eclesiásticos, de lugares piadosos, co- 
munidades ó sucesiones universales, de los que 
no se puede tener un conocimiento cierto; en es- 
tos casos hasta designar las cosas, con ta) queno 
se haga de un nindo vago, y manifestando, so- 
bre todo, que no son asuntos comunes ó de poca 
importancia. Está prohibido conceder monito- 
| rios enando su contenido pueda producir escánda- 
lo, difamar determinadamente a alguno, ù ofen- 
. der de cualquiera otra manera los oídos piado- 
sos. 


MONIZ DA SILVA FERRAZ (ANGEL): Biog. 
Politico brasileño. N. en la provincia de Bahia 
en 1812. M. en 1867. En 1834 terminó la carre- 
ra de Leyes. Ya en aquel tiempo cra conocido en 
la prensa como defensor de los principios mo- 
derados, junto con Nabuco de Araujo y Sinim- 
bú. Luego se le nombró (1837) Juez de derecho 
de la comarca Jacobina, puesto que desempeñó 
hasta 1843, á la vez que el cargo de diputado 
proviucial. Un año antes había sido elegido di- 

t putado á la Asamblea general, y logró la reclec- 
ción hasta que fué disuelta la Asamblea (1848); 
durante todo aquel período se distinguió como 
jefe de la oposición. Después fué nombrado ins- 
pector de la aduana de Río de Janciro, y en se- 
gvida procurador fiscal del Tesoro nacional, pnes- 
to este último que dimitió en 1855 por hal:erse 
declarado adversario del Ministerio Paraná, Pre- 
sidió la comisión encargada de confeccionar una 
tarifa de aduanas, y mereció ser elegido senador 
del huperio en 1856, En el año siguiente acepte 
le cargo de presidente de la provincia de San 
Pedro del Sur. y en 10 de agosto de 1859 el de 
presidente del Consejo de Ministros, Ministro 
de Hacienda € interituunente del Interior, 


MONJA (del lat, moncehr h I Religiosa de al: 
guna de las Ordenes aprobadas por la Iglesia, 
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que se liga por votos solemnes y, generalmente, 

está sujeta å clausura. 
Esto es lo que temen mis MONJAS, que han 
de venir algunos perlados pesados que las abru- 


men y carguen mucho. 
yea SANTA TERESA. 


Y en justa pena al descortés delito 
De haberse tras su antojo desposado, 
.. Asu hermana hizo MONJA. 

VALBUENA, 

... rebaje usted los frailes y las MONJAS, y 
los canónigos y eclesiásticos,... y verá que Gi- 
jón tiene más población útil, y en proporción 
de recibir estudios, que no Oviedo, etc. 

JOVELLANOS. 


- Mox3as: pl. fig. Centellas pequeñas que que- 
dan cuando se quema un papel, y se van apa- 
gando poco & poco. 

—Mosya: Dro. can. Los institutos de reli- 
giosas tienen el mismo origen que los de los mon- 
jes. La hermana de San Basilio, y Sarita Escolas- 
tica, hermana de San Benito, siguieron las hue- 
llas de aquellos piadosos varones, y fundaron co- 
munidades de mujeres, cuyo estado variaba bas- 
tante del que conocemos en la actualidad, lo 
mismo con respecto á los votos que con relación 
á la clausura, porque en los primitivos tienipos 
aun las vírgenes consagradas solemnemente por 
el obispo no dejaban de vivir en las casas parti- 
culares. Fundábanse los monasterios de mujeres 
bajo los mismos auspicios que los de hombres, 
siendo en todas partes el objeto de su institución 
la observancia de los preceptos evangélicos, no 
sólo de los que convienen á todos los cristianos, 
sino todavía más de aquellos que sólo se dirigen 
á ciertas almas privilegiadas, como la pobreza, 
la continencia y la obediencia absolutas. El obje- 
to ulterior y definitivo es la práctica de las vir- 
tudes cristianas en su mayor grado de perfección. 
Las monjas siguieron la disciplina y gobierno de 
los religiosos, cuya regla abrazaron en cuanto la 
diversidad del sexo lo consentía. Las principales 
diferencias estriban en la clausura y necesidad 
de ser gobernadas por hombres, habiéndose ya 
expresado en qué consiste la primera. V. CLAU- 
SURA. 

El gobierno de los honibres en los conventos 
de monjas debe entenderse en cuanto å lo espiri- 
tual, y á todas las demás funciones que están 
prohibidas á las mujeres. En lo relativo á la dis- 
ciplina interior del claustro, ejerce la superiora 
una autoridad casi análoga å la generalmente 
concedida á los superiores de religiosos. V. ABa- 
DESA. 

Los cánones aconsejan, y aun ordenan á los 
obispos, que cuiden de los bienes temporales de 
las monjas en todo lo concerniente al modo de 
hacer los arrendamientos de tierras y otras de- 
pendencias, al empleo de las rentas, examen de 
cuentas y seguridad de la conservación de los 
fondos. Esto obedece á que las vírgenes, encerra- 
das en el claustro, no se hallan en e caso de sa- 
ber todas las cosas, y mucho menos de hacerlas 
por sí mismas, y se encuentran por lo tanto en la 
precisión de encargar ú personas extrañas, poco 
inteligentes y cuidadosas, y aun algunas veces 
poco fieles, la vigilancia de estos asuntos, por lo 
cual es regla prudente que la superior dirección 
de los mismos se encomiende á los prelados, 

_ Las reglas generales establecidas para el novi- 
ciado y profesión religiosa comprenden á los va- 
rones tanto como å las hembras, sin haber dife- 
rencia alguna (V. Moxs3e, Novicrano). Sin em- 
bargo, se han establecido reglas particulares con 
respecto á la profesión de las monjas. 

Una disposición del concilio de Trento, exco- 
mulga á todas Y cada una de las personas, de 
cualquier cualidad ó condición que fueren, así 
clérigos como legos, seculares ó regulares, ann- 
que gocen de cualquier dignidad, si obligan de 
cualquier modo á alguna doncella ó viuda, ó 
cualquiera otra mujer, 4 excepeión de los casos 
expresados en el Derecho, á entrar contra su vo- 
Inntad en monasterio, ó á tomar el hábito de 
cualquiera religión, ó hacer la profesión; y la 
misma pena fulmina contra los que dieren con- 
sejo, auxilio ó favor, y contra los que sabiendo 
que entra en el monasterio, ó toma hábito, ó ha- 
ce la profesión contra su voluntad, concurren de 
algún modo á estos actos, con su presencia, con- 
sentimiento ó autoridad. Sujeta también á la 

- Misma excomunión á los que impidieren de al- 
gün modo, sin justa causa, el santo desco que 
Toxo XIII 
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tengan de tomar hábito, ó de hacer la profesión 
las vírgenes ú otras mujeres. Debiéndose ubser- 
var todas y cada una de las cosas que es necesa- 
rio hacer antes de la profesión ó en ella misma, 
no sólo en los monasterios sujetos al obispo, si- 
no en todos los demás (Ses. XXV, cap. XVIII y 
XIX de Regul. ). 

Cuidando el santo concilio de la libertad dela 
profesión de las vírgenes que se han de consa- 
grará Dios, establece y decreta que si la donce- 
la que quiera tomar hábito religioso fuera ma- 
yor de doce años, no lo reciba, ni despues ella ú 
otra haga profesión, si antes el obispo, ó en au- 
sencia ó por impedimento del mismo su vicario, 
ú otro diputado para éstos á sus expensas, no 
haya explorado con cuidado el ánimo de la don- 
cella, inquiriendo si ha sido violentada ó sedu- 
cida, y si sabe lo que hace. Y en caso de hallar 
que su determinación es por virtud, y libre, y con 
las condiciones que se requieren, según la regla 
de aquel monasterio y Orden, y, además de esto, 
fuere á propósito el monasterio, séale permitido 
profesar libremente. Y para que el obispo no ig- 
nore el tiempo de la profesion, esté obligada la 
superiora del monasterio á darle aviso un mes 
antes, Y si la superiora no avisarte al obispo, 
quede suspensa de su oficio para todo el tiempo 
que al mismo obispo pareciere (Ses. XXV, capí- 
tulo XVII, de Regul. ). 

Está expresamente prohibida la frecuentación 
de los locutorios de monjas, y los obispos deben 
cuidar de esto como de un abuso que se opone 
al orden que en la clausura debe reinar, 

Dice Barbosa que las monjas no deben admi- 
tir pensionadas en sus monasterios, sino con li- 
cencia de la Sagrada Congregación y bajo ciertas 
condiciones, á saber: 1. Que la recepción de es- 
tas pensionadas debe hacerse capitularmente, y 
cuando menos se tenga consideración á la oposi- 
ción de las monjas que no la quieran. 2.” Que 
esté el nionasterio en posesión de admitirlas y 
se hallen custodiadas en él. 3, Que haya un de- 
partamento destinado para su dormitorio y re- 
fectorio en el que no se mezclen con las profesas 
y novicias. 4.2 Que hayan pasado de siete años 
y no llegado á veinticinco. 5. Que no excedan 
jamás el número permitido, 6.” Que entren solas 
las pensionadas, vestidas modestamente, y que 
una vez entradas y admitidas en el monasterio, 
observen la clausura y paguen adelantados los 
gastos de su manutención y educación; y por 
último, que una vez salidas del monasterio no 
vuelvan á entrar en él sino con permiso de los 
superiores. 

El techo de un monasterio forma parte de la 
clausura. Regularmente no se deben construir 
sino en los lugares cerrados por muros, en los 
que se puedan derribar losárboles muy altos. No 
se debe hacer en ellos mas que dos puertas, una 
para los caballos y carros, y otra para la entrada 
de las personas, cuyas llaves tienen, una la aba- 
desa y otra la monja másantigua; son suficientes 
tres ò cuatro tornos, uno en el locutorio, otro en 
la sacristía ó en la iglesia para los ornamentos 
del altar y para el confesonario. En el locutorio 
no dehe haber ninguna puerta por donde se pue- 
da penetrar en el convento, y la llave de la que 
se necesita para entrar en él debe guardarse por 
las religiosas cn el interior, y la del exterior de- 
he entregarse al confesor. En el mismo locutorio 
dele haber dos cruceros ó rejas de hierro con 
puntas, cuyos agujeros sean menores que la pal- 
ma de la mano, Después de la reja exterior debe 
haher una cortina de color negra que oculte å las 
monjas de la vista delas personas que les hablen 
desde fuera; y como muchas veces es necesario 
conferenciar por una ventana abierta con las per- 
sonas del exterior, se practicará en la reja «lel 
locutorio, ó del coro de la iglesia, y no se abrirá 
sino para los superiores, el notario de la comuni- 
dad y los parientes más próximos de las mon- 
jas, en un caso legítimo y necesario; por último, 
las jardines de Jos monasterios de monjas deben 
estar aislados, y la eleusura tan bien hecha que 
puedan las monjas andar y pasear libremente en 
el recinto de sus casas sin ver ni oir á nadie de 
fuera (Gavanto, Manual). 

En la sesión XXV, cap. XV, dispuso el conei- 
lio de Trento que, según crean conveniente los 
obispos, y buscando su mayor aislamiento, se 
trasladen los conventos desde las ciudades al 
campo, ó viceversa, si así lo exigiere la seguri- 
dad de las religiosas, 

Se ha establecido que puedan ser trasladadas 
las monjas por sus obispos de sus conventos & 


, MONJ 329 
otros, cuando crean no poder consegiur su salva- 
ción en el convento en que profesaron, y enton- 
ces tiene obligación este monasterio de pagarles 
la pensión que en atención á las circunstancias 
disponga el obispo. 

Las monjas para ingresar en su religión deben 
llevar la correspondiente dote, que no podrá ba- 
bar de 200 escudcs de moneda romana, á menos 
que el fundador hubiere fijado ruenor cantidad. 
Así lo consigna Ferriaris en su Prompta Biblio- 
theca, añadiendo además que la dote habrá de 
consignarse en metálico efectivo, imponiéndolo 
en sitio seguro á disposición de los religiosos, 
bajo escritura en forma, de la cual se presentará 
copia auténtica en la cancelaría episcopal, aun 
cuando sea monasterio exento. La dote habrá de 
entregarse al monasterio verificada que sea la 
profesión de la novicia, y los superiores regula- 
res no pueden disponer de aquélla sin licencia 
del ordinario. V. Noviciabo, Voro y MONJE. 

- Moxya (La): Geog. Islita adyacente á la 
costa $. de la prov. de Batan, Luzon, Filipinas, 
sit. al S. del puerto de Mariveles y al O. de lu 
isla del Corregidor, en la entrada de la bahía de 
Manila, 


MONJARDÍN: Geog. Monte de Navarra, en el 
p. j. de Estella y confines del valle de Santeste- 
ban de la Solana; por su pie corre el río Ega, y 
debe su nombre al espectáculo que ofrece Ta ai- 
versidad de flores que hay en la Hanura de la 
cumbre. Tuvo un castillo con iglesia, en la que 
se dice que fué enterrado el rey D. Sancho 11, y 
que se reconstruyó y fortificó durante la prime- 
ra guerra civil en que le ocuparon los carlistas. 
En dicha guerra, así como en la última que 
aquéllos promovieron, suena mucho el nombre 
de Monjardín. V. ESTELLA. 


MONJE (del lat. monăchus): m. Solitario ó 
anacoreta, 


s.. había entonces muchos MONJES en los de- 
siertos, que hacian vida solitaria. 
GONZALO DE ILLESCAS. 


- Mos3k: Individuo de una de las Ordenes 
religiosas que está sujeto á una regla común, y 
vive en monasterios establecidos fuera de pobla- 
ción. 

El MONJE abrazado con la esperanza, es ven- 
cedor de la acidia, de la cual triunfa con el 
cuchillo que ésta le pone en las manos. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


El determinar en ser MONJE fué ahalauzarse 
al estado de la perfección, apartándose de la 
carrera vulgar y ancha. 

Ex. JosÉ DE SIGUENZA. 


- MoxJu: Religioso de una de las Ordenes 
monacales. 


«+. los MONJES de la orden de San Benito, en 
aquellos tiempos, tuvieron, como hemos vis- 
to, sus monasterios en semejantes montañas. 

Fr. ANTONIO DE YEPFS. 


Tenemos aquí veinte y nueve clérigos fran- 
ceses, y entre ellos nu MONJE bernardo y un 
franciscano. 

JOVELLANOS. 


= MONJE: PAVO CARBONERO. 

— Moxar: Fist, celes. En la primitiva Iglesia 
se dió el nembre de monje á los cristianos que 
vivían separados del mundo con objeto de con- 
sagrarse exclusivamente á Dios. La significación 
de la palabra monje (monachus) deriva de dos 
griegas, cuya aplicación no podría hacerse con 
propiedad más que á un religioso solitario. El 
nombre se ha conservado, aun cuando aplicándo- 
Jo indebidamente á todos los religiosos, por más 
que en rigor sólo conviene á los que viven en 
soledad. 

Divídense los escritores eclesiásticos al oeu- 
parse del origen de la vida monástica, Por ejem- 
plo, Fleury y Casiano opinan que existió en épo- 
ca anterior á las persecuciones, mientras la ma- 
yoria, y entre ella San Jerónimo y Tomasino, 
ereen que no hubo verdaderos monjes en la Egle- 
sia hasta la paz de Constantino. Los solitarios 
de los (res primeros siglos vivieron aislados, no 
tuvieron discípulos, ni abrieron escuelas, ni for- 
maron ninguna vegla, ni pudieron distinguirse 
por ninguna clase de hábitos, ni se reunieron en 
corporación diferente del clero y de los legos. 

sta empresa estaba reservada å San Antonio y 
sus iniciadores, Y, MONASTERIO. 
42 . 
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El gran fundador de las Ordenes monásticas | 


fué San Basilio, pues dió reglas á la vida ascética 


y la sometió á la práctica, reduciendo á método - 


lo visto en Siria y en Egipto. De aquí se extendie- 
ron las comunidades á todas las partes del Orien- 
te, á Etiopia, Persia, y hasta las Indias. Según 
San Jerónimo, estos monjes, que eran legos to- 
davía, vivían juntos en una casa, por grupos de 
30 ó 40, constituyendo un monasterio la agru- 
pación de 30 ó 40 casas, teniendo por lo tanto 
cada uno de estos monasterios desde 1200 & 
1 600 monjes. Tenía cada monasterio un abad 
para su gobierno, cada casa un superior ó pre- 
boste, y cada 10 monjes un decano. Los monjes 
egipcios se han considerado como los más per- 
fectos y dignos de imitación. En un principio 
los monasterios de este país reconocian todos un 


solo jefe, con el que se reunían para celebrar la” 


pascua en número de 50000, y esto súlo de los 
monasterios de Tabena, y sin contar los de Sce- 
te, Oxirinque, Nitria y otras partes de Egipto. 

Como el objeto de la vida monástica era la 
contemplación de las cosas divinas, la oración y 
otros ejercicios de piedad, durante los doce pri- 
meros siglos crecen y se desarrollan fuera de las 
poblaciones. Consagrados á la propia santifica- 
ción, reportan, no obstante, beneticios al prójimo 
por sus oraciones continuas, al propio tiempo 
que d secando pantanos, desenajando terrenos 
fragosos, cultivando campos esteriles, constru- 
yendo puentes y calzadas, proporcionan grandes 
utilidades å la sociedad. Al mismo tiempo saben 
cultivar las Ciencias y preservar los monumen- 
tos de la sabiduría humana del olvido é indife- 
rencia de la ignorante muchedumbre, echando 
de esta suerte las bases de una civilización futu- 
ra. En la actualidad, lo mismo los Trapenses 
franceses que los Agustinos españoles, en Arge- 
lia y Filipinas respectivamente, además de con- 
quistar para la religión y para la civilización á 
los indígenas, les enseñan á cultivar la tierra, á 
tejer toda clase de telas, á beneficiar el añil ó el 
abacá, y otros mil géneros de útiles ocupaciones. 
En particular la Orden de los Benedictinos ha 
prestado grandes servicios á la sociedad. Re- 
unían los monjes de esta religión la cualidad de 
sabios á la de agrienltores, y la mano que solta- 
ba la azada asía inmediatamente la pluma. Des- 
cuajaban los bosques, destruían los pantanos, 
fertilizaban las tierras, y todavía hallaban tie 
po para estudiar, copiar manuscritos y prodigar 
a enseñanza que con constancia suma habían 
adquirido. Cuando se pretende encomiar una 
obra científica que exige tiempo, valor y pacien- 
cia, se dice que es obra de Benedictinos, lo cual 
constituye el mayor elogio que hacerse pudiera 
de la Orden. Los monjes Benedictinos han con- 
servado los monumentos de la tradición y el de- 
pósito de la literatura antigua, transmitiéndo- 
nos en hojas de papel valiosísimos tesoros que 
sin ellos hubieran perecido mil veces en tiempos 
de barbarie y de guerras. Este carácter mixto 
de vida contemplativa y activa caracteriza á las 
Ordenes religiosas á partir del siglo xir, por lo 
cual se establecen en medio del mundo, y, sin 
olvidarse del estado de perfección, ayudan á la 
sociedad, con la cual están en continuo contac- 
to. Son beneficios hechos á los particulares y á 
la colectividad, que nunca se les apreciarán ni 
estimaran cuanto merecen. 

La aprobación de una Orden religiosa hecha 
por el Papa contiene cuatro afirmaciones: 1.2 
Honestidad del instituto. 2.2 Exencia en el mis- 
mo del estado religioso, 3.* Utilidad para con- 
seguir la perfección. 4.2 Utilidad y oportunidad 
de su creación. El juicio del romano Pontífice 
es infalible en las tres primeras afirmaciones, 
produciendo en los fieles la obligación de creer 
que la Orden religiosa á que se refieren es santa 
y honesta; por esto el concilio de Constanza de- 
claró herética la doctrina de Wiclef, que conde- 
naba las religiones aprobadas por la Iglesia. Res- 
pecto á la última afirmación, aun cuando es lo 
más probable que el juicio de Su Santidad es 
también en ella infalible, no faltan canonistas 

ue sostienen que el Papa puede errar declaran- 
o como útil á la Iglesia el establecimiento de 
una religión en tal ó enal tiempo, 

En medio de la uniformidad esencial al esta- 
do religioso, ofrecen gran variedad las Ordenes 
religiosas, ó diversa especie de monjes que han 
existido.ó existen, expresándose las principales: 

Canónigos regulares, — Fueron lundadores de 
esta Orden San Ensebio Vereclense y San Agus- 
tin, estableciendo en el siglo tv vida común en- 
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tre el clero de las iglesias. Fué restablecida en 
el siglo vii por San Crodogango, obispo de 
Metz; pero no habiéndose consolidado fué nue- 
vamente restablecida en el siglo x1 en las igle- 
sias de Italia, Francia é Inglaterra por San Pe- 
dro Damián, lhón de Chartres y Ernesto de 
Evora. Estos religiosos han desaparecido en to- 
das partes, siendo los principales los Canúnigos 
regulares de San Juan de Letrán y los Prenios- 
tratenses; hacían vida común con los obispos, y 
seguían la regla de San Agustín, siendo å la vez 
contemplativos y activos, puesto que cumplían 
los ejercicios de la vida monástica y el sagrado 
ministerio del orden clerical en catedrales, cole- 
giatas, y hasta en las parroquias. 

Redentores de cautivos, — Las guerras entre 
cristianos y mahometanos, y la cautividad á que 
eran reducidos los primeros en muchas ocasio- 
ne, dió nacimiento á esta Orden con objeto de 
librar á los infelices prisioneros de la dura es- 
elavitud á que se hallaban sometidos. Al ins- 
tituto pertenecían los Lrénitarios, cuya funda- 
ción se debe á San Juan de Malta y San Felix 
de Valois, y fueron aprobados por Inocencio 111 
á últimos del siglo XII; y los Mercenarios, que 
fundaron San Raimundo de Peñafort y San Pe- 
dro Nolasco, y fueron aprobados en 1233 por 
Gregorio 1X. Por un voto especial se obligaban 
los Mercenarios á quedar en poder de los infie- 
les si fuere necesario para oltener la libertad de 
los cautivos, 

Hospitalarios, - Como su nombre indica, tu- 
vieron por objeto atender á las necesidades de los 
pobres, enfermos y peregrinos, mirados siempre 
con maternal solicitud por la Iglesia. PFundaron 
diversos establecimientos para socorrer desgra- 
ciados, y se subdividieron en varios institutos, 
siendo los más notables el de San Antonio, fun- 
dado en 1095 por Gastón de Matta, oriundo de 
la diócesis de Viena, y cuyos individuos, que se- 
guían la regla de San Agustín, se obligaban á 
servir en los hospitales á los pobres enfermos; y 
el de San Juan de Dios, fundado por este santo 
portugués en 1538, y aprobado bajo la misma 
regla por el Papa San Pío V. 

Ordenes mendicantes. — Se denominan así por 
obligarse con voto de pobreza absoluta, no súlo 
en particular, sino también en común, según su 
primitiva constitución, sosteniéndose sólo con las 
limosnas de los fieles: no siendo éstas suficientes 
se autorizó después á dichas Ordenes para poseer 
bienes en común, exceptuando á los religiosos 
Capuchinos de San Francisco y Menores obser- 
vantes. De estas Ordenes, así como de los insti- 
tutos que además de los votos comunes se propo- 
nían defender la Religión con las armas, se trata 
separadamente. V. ORDENES RELIGIOSAS. 

Escolapios. — Se denominaron también clérigos 
pobres de la Madre de Dios ó de las Escuelas Pías. 
El instituto fué creado å principios del siglo XY11 
por el español San José de Calasanz. GregorioXV, 
en 1621, autorizó los votos solemnes de la Con- 
gregación, y Clemente IX lo confirmó en 1669, 
Los Escolapios se obligan con voto especial á la 
enseñanza de los niños pobres en la parte reli- 
giosa, y en todo lo que es objeto de Ja instruc- 
ción primaria y aun secundaria. 

Congregación de clérigos regulares. — Fueron 
instituídos, como las Ordenes mendicantes, con 
objeto de restablecer la disciplina clerical, reno- 
vando en el clero el espíritu de su vocación. Estas 
congregaciones comprenden entre otras: los Fea- 
tinas, que fundó San Cayetano en 1524; los Bar- 
nabitas, cuyo nombre se debe å la iglesia de San 
Bernabé en Mikin; y los Jesuítas, cuyo instituto 
fundó en 1534 San Ignacio de Loyola. En esta 
Orden, además de atender á la santificación de 
sus individuos por medio de los ejercicios de pie- 
dad, observancia de la pobreza y obediencia, se 
atiende también al esplendor de la Iglesia por la 
predicación de la divina palabra, administración 
de los sacramentos y celo en la práctica de la dis- 
ciplina clerical. 

Por profesión se entiende la promesa de reli- 
gión, por la cual se obliga perpetuamente el que 
la hace á la observancia de alguna de las reglas 
aprobadas por el romano Pontílice. Puede ser 
tácita y expresa. Consiste la primera en señales 
y hechos exteriores, cono cuando e] profeso toma 
hábito despuús de terminado el noviciado; esta 
clase de profesión, existente en la antigüedad y 
reconocida en las Decretales, no ha sido derogada 
en el concilio de Trento, pere ha dejado de sub- 
sistir en la prácica de muchas provincias, Profe- 
sión solemne es la que se hace de viva voz y con 
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ciertos ritos y ceremonias para dar solemnidad 
al acto. Suelen estar determinadas por las cons- 
tituciones de las Ordenes respectivas, reducién- 
dose comúnmente á recitar de viva voz dentro 
de la iglesia la fórmula de los votos, cuya pro. 
mesa tiene que recibir el superior, bendecir a] 
que va á hacer la profesión, recitando ciertas 
preces para que infundan su gracia sobre él y le 
den las fuerzas necesarias para cumplir su nuevo 
estado (Ses. XXV, cap. XVI, XX y XXII, con- 
cilio de Trento). 

La legislación canónica en cuanto á la edad 
para la profesión no legó á fijarse hasta el con- 
cilio de Trento de una manera uniforme. Anti. 
guamente había habido diversas opiniones, cre- 
yendo unos que la vida monástica debía comen- 
zar desde la niñez, como San Juan Crisóstomo 
que la fijo á los diez años, mientras otros, por el 
contrario, la dilataban hasta los veinte, como los 
Cartujos, habiendo también algunos que desea- 
han fuese un tiempo intermedio, de doce å ca- 
torce años para varones y hembras respectiva- 
mente, que fué la costumbre de la Iglesia latina, 
Según refiere Palavicini en su historia, en el con- 
cilio de Trento había preparado un canon fijando 
la edad dieciocho años; pero habiéndose opuesto 
el arzobispo de Braga, Fr. Bartolomé de los Mår- 
tires, y estimando el concilio justas sus obser- 
vaciones, acordó que fuesen dieciséis cumplidos, 
El concilio no derogó las constituciones de Or- 
denes que exigen mayor edad. Muchos canonis- 
tas opinan que la edad de la profesión debía va- 
riar entre varones y hembras, como varía la del 
matrimonio, sosteniendo otros que, aun contan- 
do que para el efecto de la profesión deba ser la 
misma, debe retardarse algunos años más, á fin 
de que con mayor conocimiento y madurez de 
juicio pueda el profeso ó la profesa comprender la 
trascendencia de sus compromisos. Por lo con- 
cerniente á España, ya el Consejo de Castilla, en 
consulta del año 1619, propuso al rey que conve- 
nía se suplicase al Papa quese dignase poner lí- 
mite á los conventos y al número de religiosos en 
ellos, «y que para evitar muchos inconvenientes 
que se reconocen en la admisión de religiosos de 
menos edad de la que parece se debia, mandase 
Su Santidad que no se pudiese dar el hábito á 
ninguna persona menor de dieciocho años, ni las 
profesiones hasta veinte cumplidos. » 

En un principio tampoco podían los hijos de 
familia abrazar la vida monástica sin la licencia 
paterna, bajo pena de excomunión; pero más tar- 
de Justiniano, relajando la patria potestad, les 
permitió profesar. Santo Tomás opina que cuan- 
do el bijo necesita absolutamente de los auxilios 
del padre no puede éste entrar en religión; y 
como debe haber reciprocidad de derechos, tam- 
poco parece debería hacer profesión el hijo cuan- 
do el padre se encontrase en igual caso. 

Antiguamente, cuando se alegaba la nulidad 
de la profesión por haberse hecho interviniendo 
miedo grave, fuerza ó cualquier otra cansa, sa- 
líase el monje del monasterio, relajando la disci- 
plina ínterin se sustanciaba el proceso. El con- 
cilio de Trento, para prevenir tales contingencias, 
decretó: 1.9 Que la nulidad se alegue dentro de 
cinco años, contados desde cl día de la profe- 
sión. 2.9 Que las causas de nulidad se propongan 
ante el superior del nionasterio y el ordinario del 
lugar. 3. Que no se le oiga si con hábito ó sin 
él sale del monasterio. 4." Que si saliere se le 
obligue á volver, se le castigue como apóstata, y 
no goce entretanto ninguno de los privilegios de 
la Órden. 

Los decretos de 8 de marzo de 1836, y ley de 
las Cortes de 29 de julio de 1837, que suprimie- 
ron todas las Ordenes religiosas de la península 
“islas adyacentes, exceptuando las de misione- 
ros para las provincias de Asia, no han produ- 
cido ningún efecto canónico, y los monjes dis- 
persos en el siglo están obligados 4 la observan- 
cia de los votos y de su regla en cuanto les sea 
posible, de la misma manera que si viviesen en 
el claustro, lo mismo que sucede á los que son 
promovidos desde la vida monástica al episco- 
pado. 

Hoy, al amparo de la libertad de asociación 
consignada en las leyes vigentes, se han esta- 
blecido nuevamente las comunirdados religiosas. 
V. MONASTERIO, NOVICIADO, VOTO y CLAUSURA. 


-Moxir (EL) ó Móxem: Geog. Cima de los 
Alpes Perneses, sit. en el límite de los cantones 
de Berna y del Valais, Suiza, al N.E. del Jung- 
frau; alt, 4096 m. 
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Los): Geog. Grupo de islas que per- 
O ES itorio Colón, Venezuela. Desde el 
Cabo Chichivacoa para el N. 75° E., y á distan- 
cia de 18 millas, están los Monjes del Sur, que 
son dos pequeños islotes, tan limpios que á me- 
dio cable de ellos puede pasarse sin ningún cul- 
dado. Al N. de éstos, 3 millas, está el Monje 
del Este, que es también muy limpio, y 9 millas 
a] N. está el grupo de siete islotes llamados Mon- 
jes del Norte, sucios de arrecife, y å los cuales 
no se debe atracar 4 menos de una milla de los 
freus que éstos forman con los del E. y los del S.; 
los freus que forman con la costa son Muy fran- 
cos y limpios, de modo que no hay el menor ries- 
o en la navegación por entre ellos. Estos islotes 
están deshabitados, y en ellos sólo se encuentran 
aves. 
MONJÍA (de monje): f. Derecho, emolumento, 
prebenda, beneficio ó plaza que el monje, como 
tal, tiene en su monasterio. 


... no serían obligados á renunciar sus MON- 
sías ó derechos, que de estar en los monaste- 
rios, por aquella simonía mental, alcanzaron. 

AZPILCULTA. 


—Monvía: ant. MoNAacaro; estado ó profe- 
sión de monje. 


... el segundo consejo sea, que si no te llama 
la MONJÍA, como aconsejo al hombre que no se 
case con mujer muy hermosa: así á la mujer 
hermosa que no se case con hombre muy avi- 
sado. 

Fr. CRISTÓBAL DE FoNsECA. 


... en esto va poco; y mucho en saber de la 
manera que san Roberto prosiguió con su MON- 
JÍA. 

Fx. ANTONIO DE YEPES,. 


MONJIL: m. Hábito ó túnica de monja. 


— Mox3IL: Traje de lana que usaban por luto 
las mujeres. 


¿No pagas MONJIL y tocas, 
Y apenas el casco tocas, 
Cuando en entrando en la sala 
Don Filotimio ó Don Porro, 
Asientas y ella te arrima? 
Tirso DE MOLINA. 


+... € MOJIL 
No se han de trocar tus galas, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


, — MoNsILEs: pl. Mangas sueltas y pendientes 
á la espalda, que solían usar las mujeres. 


El familiar dispensero, el refitolero y capi- 
Jero, Hevarán manto sin beca fuera de casa, y 
balandrán sin MONJILES Ó maugas perdidas 
dentro de ella; etc, 

JOVELLANOS. 


MONJÍO: m. Estado de monja. 
- Monsio: Entrada de una monja en religión. 


Yo no salgo, porque estoy 
Ocupado en ese enredo 
De las cuentas del MONIÍO... 
L. F. DE MORATIN. 


Por eso fué empeño mío 
(Y fué empeño de prudencia) 
Negaros siempre licencia 
Para el ansiado MuN3Ío. 
HartzENnBUSscH. 


MONJOS (Ers): Geog. Lugar cab, del ayunta- 
miento de Santa Margarita, p. j. de Villafranca 
del Panadés, prov. de Barcelona; 353 habits. 


MONJUICH ó MONTJUI (Jaime): Biog, Eseri- 
tor español. Vivía en 1321. Mieres le llama an- 
tigno doctor barcelonés, y natural de Barcelona, 
abogado y después juez en la misma. Escribió: 
Jacobi Monjuvini sire de Montejudaico in usali- 
cos Barcinonenses glosa; Jacobus de Montejudaico 
ilerum in usaticos Barcinone; Jacobi de Monte- 


Judaico lectura super usaticis Barcinonensibus 


cum quibusdam additionibus in margine; Ap- 
Paratus in usaticos Barcinonensis; Concilium su- 


per constitulione regis Petri; Glose seu postilla 
M usalicos Lurcinone, que se imprimieron, con : 


las de otros jurisconsultos, en Barcelona (1544, 
en fol.). 


MONK (JORGE): Biog. General inglés. N. en 


Merton (Devonshire) en 1608, M. en 1670, Hizo 
sus Primeras campañas contra los españoles en 
Flandes. En la época de las guerras civiles si- 
guió Primeramente el partido del rey, obtenien- 

o de Carlos 1 el grado de Mayor general de la 
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| brigada irlandesa. Hecho prisionero por Fairfax 
y encerrado en la Torre de Londres (1644), se vió 
obligado, para recobrar la libertad, á servir en 
el ejército parlamentario. Púsose entonces á las 
ordenes de Cromwell y llegó á ser uno de los más 
formidables adversarios del partido realista; 
combatió á los holandeses (1653), sometió á los 
escoceses, y fué nombrado gobernador general de 
Escocia. Después de la nuerte de Cromwell se 
reconcilió con los realistas, entró en Inglaterra 
á la cabeza de su ejército, allí fué acogido como 
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un libertador, disolvió el Parlamento y proclamó 
å Carlos II en Londres (1660). Yue colmado de 
honores y recompensas por el rey, y nombrado 
duque de Albemarle. 


PA 


MONKEN ó MUNKEN: Geog. Islote ó roca, y 
tierra más meridional del grupo de las islas 4e- 
roé, sit. al S. de la isla de Suclerú, 


MONKLAND: Geog. Dos municip. del condado 
de Lanark, Escocia. New-Monlclund está en el 
f. e. de Glasgow á Edimburgo, al N.N.O. de La- 
nark, y con la población agregada de Airdrie 
tiene 30000 habits. Hay en su término minas 
de hierro y hulla. 0ld-Monklend comprende to- 
do ó parte de las orillas ó aldeas de Baillieston, 
Coatbridge, Wifet and Rosehall, Calder y To- 
lleross, está muy cerca del auterior, á orilla del 
Calder, y tiene 40000 habits. y varios estableci- 
mientos metalúrgicos. 


MONKWEARMOUTH: Geog. C. del condado de 
Durham, Inglaterra, sit en la desembocadura 
del Wear en el Mar del Norte, frente á Súnder- 
land. F. c. á Shields y á Newcastle; 9000 habi- 
tantes. Astilleros. 


MONLAU (PEDRO FELIPE) Biog. Médico y 
escritor español. N. en Barcelona á 30 de junio 
de 1808. M. en Madrid á 18 de febrero de 1871. 
Estudió Gramática latina, Retórica, Poesía y Fi- 
losofía en el Colegio Tridentino de la capital ca- 
talana. Luego de haberse dedicado á las Ciencias 
naturales correspondientes al arte que se propo- 
nía profesar, entró de alunmno en el Real Colegio 
de Medicina y Cirugía de Barcelona, donde reci- 
bió los grados, después de siete años de curso 
prescritos en el reglamento de aquella Facultad. 
Antes de los treinta años habfa publicado las si- 
guientes obras: Elementos de Cronología (Barce- 
lona, 1830, un tomito en 8." prolongado); Ma- 
nual del escribiente (Barcelona, 1831, un cuader- 
no en 8.0; 2.° edic., corregida y aumentada, 
Barcelona, 1835); Tabla de los cuadrados y cu- 
dos de los números naturales desde 1 á 1000 (Bar- 
celona, 1831); Geografía astronómica enseñada 
en 20 lecciones (Barcelona, 1831, en 8.0); Ee- 
mentos de Botánica, por Aquiles Richard (Bar- 
celona, 1831, dos t. en 4.% con ocho láminas), 
traducción del francés; Del grado de cerieza en 
Medicina, por Cabanis (Barcelona, 1832, en 8.9), 
traducida del francés; Elementos de Obstetricia 
redactados conforme á los principios de Tocología 
y Embriologia de Alf. A. L. M. Velpcau (Bar- 
celona, 1833, en 8.9). Era en aquel tiempo Mon- 
Jau ayudante profesor en el Hospital Militar de 
Barcelona, corresponsal de las Reales Academias 
Médico-quirúrgicas de Cádiz, Palma, ete. — Me- 
moria sobre la nceesidad de establecer prados ur- 
tificiales en España para los progresos de da. slyri- 
cultura y consceuente prosperidad de la nación, 
leida en la junta literaria que eclebró la Real 
Academia de Ciencias Naturales y Artes de Bar- 
celona el día 28 de ¡unio de 1833 (Barcelona, 
` 1894, en 12.9): en la portada se da el título de 
| socio numerario y revisor en la dirección de Bo- 
tánica y Agricultura de la misma Academia. 
En la misma ¿poca había dado al público, con 
diferentes nombres y anagramas, varias piezas 
dramáticas y algunos opúsculos de amena litera- 
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tura, como La tertulia á la derniere; El herede- 
ro ó los Calaveras parásitos; Lo que es un curan- 
dero; Novisimo cajón de sastre, ete., y trabajado 
además en las Obras completas de Bufón, publi- 
cadas en Barcelona, igualmente que en algunos 
periódicos científicos y políticos de la misma eiu- 
dad. En los años siguientes prosiguió dando prue- 
bas de su infatigable laboriosidad en el cultivo de 
las Ciencias y la Literatura, ya por sus artículos 
en la prensa periódica, ya en el desempeño de la 
cátedra de Literatura é Historia de la Universidad 
de Barcelona desde 1840 á 1844, y en la plaza de 
secretario del cuerpo de Sanidad del Reino, ya 
también como autor de distintas obras, todas 
apreciables y algunas de ellas de mérito particu- 
lar. Son las principales: Tratado de medicina ope- 
ratoria, vendajes y apósitos, con láminas interca- 
ladas en el texto, por el doctor Sedillot, traduc- 
ción del francés (Barcelona, 1840, en 4.°); Al libro 
de los libros ó ramillete de máximas, pensamientos 
y dichos sentenciosos, agudos ó memorables. Se dió 
á luz con el seudónimo de O. Æ. Moralinto, Sehi- 
cieron tres ediciones: la primera en Barcelona 
(1840), la segunda, aumentada, en 1841 en la mis- 
ma ciudad, y la tercera, también aumentada, en 
Madrid (1847). -De la instrucción pública en 
Francia, ensayo sobre su cstado en 1838 y 1839 
(Barcelona, 1840, en 8.9 mayor). Trata de la Ad- 
ministración, de la Instrucción primaria, de la 
secundaria, de la preparatoria y de la profesio- 
nal, Administración pública, Teología y Derecho. 
- ¡¡¡Abajo las murallas!!! Memoria sobre las ten- 
tajas que reportaria Barcelona, y especialmente su 
indusivia, de la demolición de las murallas que 
circuyen la ciudad (Barcelona, 1841). El Ayun- 
tamiento de Barcelona la premió con una meda- 
la de oro. — Ze/ementos de Cronología (2.2 edie. re- 
visada y aumentada, Barcelona, 1841). Fué apro- 
Lado como libro de texto por la Dirección gene- 
ral de estudios, y durante muchos años la ele- 
mental más completa, ~ De litterarum statu at- 
que progressu Oratio. La pronunció para la aper- 
tura de estudios en la Universidad de Barcelona 
en 1841, y se imprimió por decreto de la Uni- 
versidad. — Elementos de Literatura, 6 arte de 
componer en prosa y verso (Barcelona, 1842). Fué 
también aprohada como libro de texto por la Di- 
rección general de estudios. — Medicina de las pa- 
siones, ó las pasiones consideradas con respecto á 
las enfermedades, las leyes y la religión, por Des- 
curet, traducción del francés (1842). - Discurso 
inaugural en la apertura del curso académico de 
1843 á 1844 en la Universidad de Barcelona. — 
Del magnetismo animal, extractado y traducido 
de las obras de L. Rostau, catedrático de Clínica 
de la Facultad de Medicina de París. - Elementos 
de Higiene privada (Barcelona, 1846, en 8.°). 
Esta obra original figuró en la lista de las de tex- 
to formada por el Consejo de Instrucción Pública 
y aprobada por el gobierno, — Remedios del parn- 
perismo, Memoria para optar al premio ofrecido 
por la Sociedad Económica Matritense en su pro- 
grama de 1.° de mayo de 1845: fué distinguida 
con el accésit y premio extraordinario de título 
de socio sin cargos. Se imprimió en Valencia en 
1846. — Elementos de Higiene pública (Barcelona, 
1847, 2 t. en 8.9). Monlan era en aquel tiempo in- 
dividuo de varias academias y sociedades del reino 
y extranjeras, y colaborador del Amigo del País, 
periódico de la Sociedad Económica Matritense, 
Ya entonces residía en la capital de España, don- 
de era, ya en 1851, catedrático de Psicología y 
Lógica del Instituto de San Isidro, agregado á la 
Universidad de Madrid. En 1862 era catedráti- 
co numerario de la Escuela Superior de Diplomá- 
tica. En los mismos días se contaba entre los in- 
dividuos de la Sociedad Médico-psicológica de 
París. Decir las cátedras que desempeñó; las dis- 
tinciones que mereció á los gobiernos; sus traba- 
jos en los Institutos de segunda enseñanza, en la 
Facultad de Medicina, en la Escuela Superior de 
Diplomática, sería tarea muy prolija. En Ma- 
drid, como en París, como en el Congreso Médi- 
co de Constantinopla, fué olijeto de respetuosa 
admiración, De su vida privada poco se puede 
decir, pues siempre permaneció en la obscuridad, 
de que tanto gustan la meditación y la modes- 
tía. Desde que sus extraordinarios merecimien- 
tos le abrieron las puertas del profesorado se con- 
firmó su merecida fama. Después de reunir una 
fortuna, producto de sus obras, se dedicó á hacer 
cuanto bien inspiran el entendimiento del sabio 
y el corazón del hombre piadoso, Baste decir que 
en su último discurso leido en la Academia de 
Ciencias proponía la fundación de una especie 
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de protectorado para que cada familia acomoda- 
da amparase siquiera å un indigente. En la Aca- 
demia Española sucedió á Manuel López Cepero, 
y le sucedió Emilio Castelar. En la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, para la que fué ele- 
gido en 8 de febrero de 1870, ingreso como su- 
cesor de Manuel García Gallardo, en 22 de mayo 
del mismo año, leyendo un discurso intitulado 
Patología social. Le ha sucedido Fray Ceferino 
González. Lo digno de admirarse es la universa- 
lidad del talento de Monlan: Medicina, Higie- 
ne, Filología, Lingüística, Literatura, Psicolo- 
gía, Diplomática, materias completamente he- 
terogéneas, fueron cultivadas con igual suerte 
por su docta pluma y explicadas sabiamente en 
su cátedra. Cita especial merecen, sin embargo, 
algunas de sus obras. Un biógrafo ha dicho: «La 
HHiyiene del matrimonto, libro que sirve de con- 
sulta hasta á los clérigos para casos de concien- 
cia, referentes á la vida marital, que pueden 
suscitarse en cl confesonario, es wna obra de 
gran mérito, donde el escalpelo del autor peue- 
tra basta en los ùltimos tejidos de la existencia 
íntima, con un caudal de detalles, con un tesoro 
de observaciones, que la hacen muy superior ála 
Fisiología del matrimonio de Balzac, y que bas- 
tarían para eternizar el nombre de su autor.» Su 
Higiene pública es un conjunto de conocimientos 
útiles que sirvieron de base á las decisiones del 
Consejo de Sanidad y de los más ilustrados go- 
biernos. De sus obras en Filosofía merece citarse 
la Psicología, Lógica y Etica, escrita en colabora- 
ción con Rey y Heredia, «preciosísimo trabajo, ha 
dicho Barcia (discípulo de Monlau), realizado 
con excelente método, censurado de ecléctico, 
sin duda porque todo cabe en €l, desde la apro- 
bación de la censura eclesiástica hasta el pläce- 
me del librepensador.» Entre sus obras litera- 
rias ocupa preferente lugar su Ketórica y Poé- 
tica, donde se hallan las mejores teorías en el 
arte del buen decir. De sus obras festivas ningu- 
na tan famosa como Las mil y una barbarida- 
des, de la que se han agotado numerosísimas edi- 
ciones, La publicó con el seudónimo de Von Hi- 
lario Pipiritaña. Todas sus obras científicas 
fueron declaradas de texto; las ediciones se mul- 
tiplicaron; se tradujeron á varios idiomas, y aún 
son las seguidas y buscadas por profesores y es- 
colares. No es para olvidado su Diccionario Eti- 
mológico. Con la modestia de los sabios, lo ti- 
tuló Ensayo: es una recopilación docta y eru- 
dita de las doctrinas filológicas y lingüísticas, 
al par que de los trabajos etimológicos disper- 
sos hasta el tiempo de Monlau. Su profundo co- 
nocimiento de las lenguas sabias enriqueció este 
trabajo inestimable de la erudición nacional. A 
Monlau se debe también el tomo de las Obras 
escogidas del Padre José Francisco de Isla, con 
una noticia de su vida y escritos, que forma par- 
te de la Biblioteca de autores españoles de Riva- 
deneira, 


MONLEÓN: Geog. V. con ayunt., p. j. de Se- 
queros, prov. y dióc, de Salamauca; 418 habi- 
tantes, Sit, en un cerro rodeado por los riss Ala- 
gón, Riofrío y Manriles, cerca de Alberguería, 
Terreno quebrado; cereales, cáñamo y hortalizas, 


-Moxuróx ó MonL1xó: Geoy. Río de las 
provs. de Teruel y Castellón, si bien casi todo 
su curso se halla en ésta, donde es también co- 
nocido con el nombre de Rambla de la Viuda. 
Nace cerca del puerto de Mingalbo, en territorio 
del p. j. de Mora (Teruel): se dirige al E., recibe 
las corrientes del arroyo Majo, que baja de Mos- 
queruela, entra en la prov. de Castellón por en- 
tre Villafranca del Cid y Vislabella, y sigue á 
Culla, poblaciones sit, en alturas, por cuyas ba- 
rrancadas bajan á aumentar el caudal del Mon- 
león mil arroyuelos provedentes, en general, de 
Peñagolosa y de la divisoria con el Ebro, Diri- 
gese luego al S., dando violentos recados en el 
escalroso terreno que atraviesa entre Lucena y 
Alhocacer, v, ligadas entre sí por una serie de 
alturas de S.0, á N.K. que corta el río al pie de 
la sierra de Engarcerán; pasa luego entre Alcora 
al O. y Villalamés y Borriol al E., y se une al 
río Mijares por la izq., frente á Villarreal, 


— MONLEON y Torres (RAFAEL): Biog, Pin- 
tor español contemporáneo, N, en Valencia ha- 
cia 1840. Fuc discípulo de Carlos Haes y de Ra- 
fael Montesinos. A la Exposición de Bellas Artes 
celebrada en Madrid en 1864 Hevó una Pista de 
la Ciusa de Carnpo: Una marina después de la tem- 
pestud, y otra de la Costa de Denia. Se le conce- 
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dió mención honorífica. A la de Barcelona de 
1866 remitió un cuadro representando La bahia 
de Jávea. En la Nacional abierta en Madrid en 
dicho año presentó este último cuadro y los ti- 
tulados Recuerdo de Torrelodones; Antes de la 
tempestad, y Tempestad y naufragio en el Cubo 
de Nan Antonio: recibió otra mención honorífica. 
En la regional de Valencia en 1867 ganó una 


medalla de oro por Una marina, A la Nacional 
¡ de 1871 llevó los cuadros Paso de Calais cerca 


de Dover; El río Escalda; Barcos holandeses en 
el Canal de Macrdik; Torre de Belén en Lisboa, 
y Borrasca en el Mar del Norte: yor este último 
obtuvo medalla de tercera clase. En la de 1876 
presentó Un canal en Holanda; La dársena de 
Bruselas, y Un naufragio en la costa de Astu- 
rías. En la de 1878 un Antiguo muelle de madera 
sobre el Escalda, y La vada de Vlissinguen, que 
fué también premiado y figuró el mismo año en el 
concurso internacional de París. A la Exposición 
Nacional de 1881 llevó los cuadros La rada de 
Alicante, premiado con medalla de tercera clase; 
Costas de Normandía, y Placa de barro cocido, 
pintura de azulejos. Son además obras de Mon- 
león: Entrada del puerto de Ustende, cuadro pro- 
miado en la Exposición de Viena de 1873; Dos ma- 
rinas, que figuraron en la Exposición del Ateneo 
de Valencia de 1878; otra rifada en el Ateneo 
de Madrid, á favor de los perjudicados yor las 
inundaciones de Murcia en 1879; Defensa del ar- 
senal de la Carraca contra los insurrectos canto- 
nales, para el Musco Naval; retrato de Luis Gon- 
zález Bravo, para el Ateneo de Madrid; Dos ma- 
rinas, premiadas con medalla de oro en la Expo- 
sición de Valencia de 1879; Canal de Holanda, 
y Puerto de Santa María, cuadros jwesentados en 
Madrid en la Exposición de Hernandez de 1880; 
otra Marina, que figuró en el mismo año en la 


! Exposición del Círculo de Bellas Artes; Lepanto, 


lienzo premiado con medalla de plata en los Jue- 
gos Florales de Murcia de 1876; La escuadra es- 
pañola en la bahía de Cádiz iniciundo la Revolu- 
ción de Septiembre; Combate naval entre los arge- 
linos, que se halla en el Musco Naval; Entrada 
de Amadeo J en Cartagena; Costa de Bayona, y 
Alrededores de Amsterdam, que figuraron en la 
Exposición de Hernández en 1882. En 1870 fué 
nombrado Monleón pintor del Museo Naval, y se 
halla condecorado con la cruz del Mérito Naval 
y una encomienda de Carlos HI. En la Exposi- 
ción Nacional de Bellas Artes celebrada en Ma- 
drid en 1887 presentó: La escuadra griega, ven- 
cedora en Salamina, regresa triunfante al Pireo, 
marina, estudio arqueológico; Pareja del bou, 
calma en el Mediterráneo. Otras obras suyas han 
figurado en las JExposiciones celebradas por el 
Círculo de Bellas Artes de Madrid en 1890 y 
1891. 


MONLERAS: Geog. V. con ayunt.,p. j. de Le- 
desma, prov. y dióc. de Salamanca; 767 habi- 
tantes. Sit, en el declive de un monte, cerca del 
río Tormes y de la prov. de Zamora, en terreno 
desigual, bañado por la rivera del Villar ó de 
Monleras, afl. del Tormes. Cereales, garbanzos 
y patatas; fab. de harinas. 


MONLLEÓ: Geog. V. MONLEÓN, 


MONMAGASTRE: Gcog. Lugar del ayunt. de 
Aña, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida; 88 edi- 
ficios. 

MONMAGASTRELL: Geog. Aldea del ayunt. de 
Claravalls, p. j}. de Cervera, prov. de Lerida; 17 
edils. 

MONMANEU: Grog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Igualada, ¡nov. y diúc. de Barcelona; 316 habi- 
tantes. Sit. en un cerro, cerca de la prov. de Lé- 
rida y de la carretera general de Madrid á Bar- 
celona. Terreno casi todo montuoso; cereales, 
vino y algunas legumbres, 


MONMERQUÉ (Luis Juan NicoLás): Biog. 
Magistrado y literato francés. N. en París en 
1750. M. ex la misma capital en 1860. Nombra- 
de Juez auditor en el Tribunal de apelación de 
París en 1809, desempeñó el cargo de consejero 
de dicho tribunal desde 1813 å 1852. Presidente 
del Tribunal de Asises del Sena en 1822, dirigió 
los debates del asunto conocido con el nombre 
de la Conspiración de La Rochela, dando mues- 
tras de la mayor imparcialidad. En 1833 Negó á 
ser individuo de la Academia de Inscripciones, 
Era un hombre instruido, laborioso, y un biblió- 
filo estimado á quien se deben gran número 
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histórica sobre Brantome; Noticia sobre madama 
de Muintenón; Disertación sobre Juan 1, rey de 


Francia y de Navarra, seguida de una carta de 
Nicolás Rienzi, Entre sus trabajos de erndlición 


literaria y filosófica se mencionan: Colección de 
Memorias relativas á la historia de Francia des- 
de el advenimiento de Enrique IF hasta la paz 
de Paris, ajustada en 1763, con noticias y obser- 
vaciones sobre cada aulor; Cartas de madamu de 
Nevigné, su familia y sus amigos; Memorias de 
A. Coulanges, seguidas de cartas inéditas de ma- 
dama de Sevigné, de su hijo y otros Personajes 
del mismo siglo; Teatro francés de la Edad Me. 
dia; Memorias de Coligny-Saligny. Monmerqué 
colaboró con Petitot eu la publicación de las A/e- 
morias relativas á la historia de Francia, ete. 


MONMOUTH : Geo. Condado de la región 
S.0. de Inglaterra, limitado al E. por el de 
Glócester, al N.E. y N. por el de Héreford, al 
N. y al O. por el de Brecknock, al O. porel de 
Glámorgan y al S. por el estuario del Severu. 
Tiene la forma de un trapecio, prolongado al N, 
por un pequeño apendice; 1 498 kms.? y 250 000 
habits. Sus montañas principales son: el Sugar- 
Loaf (Pan de azúcar), que alcanza 596 m.; el 
Blarenge 582, y Skyridd Vawr 488. Las dos for- 
maciones que dominan son el gres rojo antiguo 
al E. y las rocas carhoníferas al O, En la extre- 
midad oriental se encuentran rocas calizas, y en 
el centro hacia el río Usk afloran rocas silúricas, 
Los principales ríos son el Wye, el Usk y el 
Kunmney. El primero procede de Héreford, co- 
rre de N. á S. formando la frontera de Glóces- 
ter, y se arroja en el Severn; el principal afl. es 
el Monnow, que recibe en Monmouth por su ori- 
la dra., y que forma el Jímite de Béreford. El 
Usk procede de Brecknock, atraviesa de N. á 
S. la parte central del condado describiendo 
muchos recodos, y llega al Severn por un estua- 
rio alargado que empieza en Newport. Por úl- 
timo, el Rumney, al O., forma el límite occi- 
dental del condado en toda su extensión, ver- 
tiendo también sus aguas en el estuario del Se- 
vemi, Existen varios canales: como el de Mon- 
mouth, que va desde Newport á Pontypool, don- 
de se une al Canal de Brecknock, que procede del 
N., y un poco antes de Newport el de Crumlin 
le une al Ebbuy. Las costas son casi rectilíneas, 
siendo el estuario del Usk la única irregularidad 
que ofrecen; ó lo largo de la costa y en el estua- 
rio del Severn se encuentran los bajos fondos 
denominados Welsh-Grounds. Las rocas carhont- 
feras que ocupan da parte occidental correspon- 
den á la cuenca hullera de la Gales del Sur. Los 
yacimientos ocupan en este condado unas 36 000 
hectáreas, muy ricas y fácilmente explotables, 
que se encuentran sin necesidad de construir 
pozos, sino excavando superficialmente las coli- 
nas. En 1881 había 124 minas, que produjeron 
5 418000 toneladas. También se encuentra mi- 
neral de hierro, sea en yacimientos, sea en ma- 
sas aisladas. En el siglo xv1 se trabajaba este 
mineral en el país; sin embargo, en 1740 sólo 
poseía dos altos hornos; en 1881 había 52, que 
producían $27 000 toneladas, la mayor parte 
junto á Pontypool. La región más fértil es el 
valle del Usk, donde el trigo recolectado es de 
muy buena calidad; los árboles prosperan en el 
litoral, pero en la región montañosa el suelo ve- 
getal, pobre y poco profundo, no se presta á la 
cultura. El f. c. de la Gales del Sur recorre el 
litoral y lanza varios tamales al interior. Las 
poblaciones más importantes son Monmouth y 
Newport. En la ¿poca romana ocupaban este 
territorio los silurios; la cap. era Caerwent, ha- 
hiéndose envontrado vestigios de las vías y po- 
hlaciones antiguas que comprueban su existen- 
cia. | C. cap. de condado, Inglaterra, sit. al 
al 0.N.O. de Londres, en la confl, del Monnow 
y del Wye, en el f. e. de Glócester á Pontypool, 
con ramal á Chepstow; 6000 habits. Manufac- 
turas de hierro y hoja de lata; fab. de papel. 
Camercio de granos y maderas de construcción. 
Ruinas de un castillo real de los sajones. Cerca 
está Troy House, residencia del duque de Beau- 
fort. Cuna de Enrique V. 


-Moxmovrm: Geog. Condado del est, de 
Nueva Jersey, Estados Unidos. sit. á orillas del 
Atlántico, que le limita al E. desde la desembo- 
cadura del Mánasquan; 1170 kms.” y 56000 
habits. Gran enltivo de patatas. Cap. Freehold, 
tC. cap, del condado de Warreu. est. de Mi- 
nois, Estados Unidos, sit. al N.O. de Spring- 


es N P > : Mii 
de publicaciones, citindose entre clas: Noticia ! field, con f. e, á Springticld, Peoria, Chicago, 
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Rock Island, Búrlington y 
bitantes. Fab. de arados y limas. 


MONMOUTH: Geog. Condado de la Tasma- 
nia, Australia, sit. en la costa S.E, entre el 
estuario del Derwent y la bahía Frederic Hen- 
ry, Y limitado al E. por el condado de Pemlro- 
ke al N. por el de Sómerset, al O. por el de 
Cúmberland y al S. por el de Búckinghan. 


—MoxmovTH (Jacobo, duque de): Biog. Hi- 
jo natural de Carlos Il, rey de Inglaterra. N. 
en Rotterdam en 1649. M, decapitado en 1685. 
Después de la Restauración prestó algunos ser- 
vicios al rey, reprimiendo una sublevación en 
Escocia (1679); pero alejado de la corte á ins- 
tancias del duque de York (Jacobo 11), conspi- 
ró; descubierto el complot obtuvo el perdón, 

vo haciendo revelaciones, siendo, sin embargo, 
desterrado á Holanda. Al advenimiento de Ja- 
cobo II entró en una nueva conspiración con el 
conde de Argyle, pretendiendo tener derecho al 
trono como hijo de Carlos 11; tomó las armas 
soniéndose å la cabeza de algunos partidarios, y 
desembarcó en Lima-Regis. Hízose proclamar 
rey en Taunton, mas pregonada su cabeza y ven- 
cido en Sedgemoor, donde luchó con valentía, 
cayó en manos de sus enemigos cuando huía dis- 
frazado, fué encerrado en la Torre de Londres y 
pereció á manos del verdugo, 


MONNET (Luis CLAUDIO): Biog. General fran- 
cés. N. en Mengar, cerca de Niort, en 1766. M, 
en 1819. Comenzó á servir en infantería en 1793, 
y se hatió por primera vez en la Vendée como ca- 
pitán de una compañía franca de aquel departa- 
mento. Distinguióse (1796) en la acción de Hu- 
gue é hizo prisionero al famoso realista Charette 
en el bosque de Grallard. Nombrado en 1797 
(año V del calendario republicano) jefe de la 
media brigada 31.2 de línea, hizo la campaña del 
año VI en el ejército del Rhiu, y tomó por asal- 
to la ciudad de Sión, en el Alto Valés. En la 
batalla de Bussolingo, dada el 7 de pradial del 
año VII (26 de mayo de 1799), cortó la retirada 
al enemigo y le hizo 3000 prisioneros; en pre- 
mio fué nombrado general de brigada en el mis- 
mo campo de batalla. Mandando la ciudadela de 
Mantua se hizo famoso por su defensa durante 
el sitio de la plaza. De vuelta á París fué desti- 
nado al ejército de Holanda, donde alcanzó en 
1800 el mando superior de la isla de Walcherén 
y de Flesinga; fué luego nombrado general de 
división en 19 de agosto de 1803; comandante 
de la Legión de Honor (14 de junio de 1804), y 
encargado á principios de 1809 de defender á 
Flesinga de las acometidas de los ingleses, que 
hacían á la sazón aprestos considerables contra 
Holanda. Efectivamente, en 30 de julio verifica- 
ron aquéllos el desembarco, y el general Monnet 
celebró con ellos, después de una defensa que la 
opinión general declaró poco enérgica, una capi- 
tulación “joco honrosa, entregándose prisionero 
con su guarnición. Fué sentenciado á muerte 
por el Consejo de guerra que reunió Napoleón 
para juzgarle; pero huyó de Francia oportuna- 
mente, y al cabo de once años de expatriación 
volvió á su patria, cuando ya se había verificado 
el restablecimiento de los Borbones en el trono 
de San Luis, Una Ordenanza Real de 1814 le- 
vantó el secuestro de sus bienes, y otra, que no 
ratificó jamás la opinión pública, le restituyó su 
honor y su grado. En la época de los Cien Días 
fué borrado su nombre del estado del ejército, y 


otra disposición Real del mes de agosto de 1815 
volvió á rehabilitarle, 


MONNIER (Maria Teresa RICHARD DE RUF- 
FEL, llamada Sofia, merquesa. de): Biog. Cle- 
bre francesa. N. en 1754. M. en 1789 en Gien. 
Hija de Gil Germán Richard, señor de Rulfel, 
presidente honorario de la Cámara de los Condes 
de Dijón, y de Ana Claudia del Bosque, sn edu- 
cación fué la del convento. Casada á la edad de 
diecisiete años con Claudio Francisco, marqués 
de Monnier, viejo sexagenario ile carácter triste, 
y que se casaba sólo por vengarse de una hija de 
su primer matrimonio, que easó contra su volun- 
tad, no fué dichosa, y cuando entabló conoci- 
miento con Mirabeau había tenido ya dos amores 
con los oficiales Sandone y Montperrenx. Mira- 
beau se enamoró de ella en casa de Saint-Manrix. 
En 13 de diciembre de 1775 María y el famoso 
orador se olvidaron por completo de que estaban 
casados, y sospechándolo así el marido envió á 
su mujer å Dijón. Mirabeau la siguió, pero po- 
cos dias después fué detenido y se estableció en 


MONO 


Quincey; 5000 ha- ! Berrieres, donde se unió á él Sofía. De allí pa- 


saron å Amsterdam, viviendo de) trabajo que Ai- 
rabeau daba á los libreros de la c. Por queja del 
marido intervino la autoridad holandesa, y, de- 
tenidos los amantes en 1777, fueron conducidos 
å Francia, donde Sofía fué encerrada en el con- 
vento de Gién y Mirabeau en la cárcel de Vin- 
cennes hasta 1780. María se enamoró luego de 
M. de Raucoult, al cual dió por sucesor, cuan- 
do murió su marido, un oficial de Gién nombra- 
do Lecuyer, Estas relaciones duraron poco, si- 
guiendo las que tuvo con Potherat, capitán de 
caballería, que murió tísico á los treinta y cinco 
años de edad, en 8 de septiembre de 1789. Al día 
siguiente se suicidó Sofía por asfixia. Mirabeau 
hace de ella una descripción admirable, 

—MONNIER (JUAN CARLOS, conde de): Biog. 
General francés. N. en 1758 en Cavaillón. M. 
en 1816 en París. Teniente de infantería en 1791, 
hizo sus primeras campañas en el ejército de Ita- 
lia. Su conducta en Arcole y en Lody le valie- 
ron en 1796 el grado de general brigada. En Rí- 
voli desalojó al enemigo de las posiciones venta- 
josas desde las cnales tenía éste en jaque al ejér- 
cito francés. Después del tratado de Campo For- 
mio fué encargado del mando de Ancona. Du- 
rante la campaña de Nápoles obtuvo muchas 
ventajas. Batió á los insurrectos romanos, tomó 
siete e. por asalto y sostuvo numerosos comba- 
tes con el general Lahoz. Refugiado Juan Carlos 
en Ancona, se vió bloqueado por mar por una 
escuadra rusa y otomana que acababa de con- 
quistar las islas Jónicas, y por tierra por más 
de 40000 hombres italianos y austriacos, soste- 
niendo con un puñado de bravos ciento cinco 
días de sitio regular contra enemigos quince ve- 
ces mayores en número, capitulando honrosa- 
mente. En 17 de agosto de 1815 entró en la Cá- 
mara de los Pares con el título de conde. Su 
nombre está inscrito en el Arco de Triunfo de 
la Estrella. 

- MONNIER (ENRIQUE BUENAVENTURA): 
Biog. Literato y artista francés. N, en París en 
1799. M. en la misma capital en 1877. Fué pri- 
mero escribiente y luego empleado en la Admi- 
nistración de Justicia; pero disgustado de este 
cargo, trató de dedicarse á la Pintura y entró en 
el estudio de Girodet, en donde pintó medianos 
lienzos y excelentes caricaturas. En los últimos 
años de la Restauración tuvieron mucha acep- 
tación sus dibujos á pluma, llustró algunas pu- 

licaciones, y en el Salón de 1826 se dió á cono- 
cer como litógrafo. El mérito de Mounier con- 
siste en haber sabido reproducir, como en una 
fotografía, los usos y costumbres de las diferen- 
tes clases del pueblo, y algunos de los tipos que 
describe descmpeñan papeles en varias de sus 
comerias, Su obra principal, y á la cual debe su 
reputación, se titula: Escenas populares dibuja- 
das á pluma, y la publicó en 1830. Entre sus co- 
medias se hallan: La familia improvisada (1831); 
Los compatriotas (1849), y Pintores y burgueses 
(1855). 

MONNOYER (Juan BAUTISTA): Biog, Pintor 
rancés, N. en Lila en 1635, M. cu Londres en 
1699, Llegó muy joven á París, y en breve al- 
canzó gran reputación como pintor de flores 
y frutas. Le fueron encargados muchos cuadros 
para Versalles y Trianón. Lord Montago y otros 
personajes le encomendaron numerosos trabajos, 
y la reina María le tuyo en gran estima. Sus es- 
tampa: son muy apreciadas, y en el Louvre exis- 
ten 11 cuadros atribuídos á Monnoyer. Fué re- 
cibido en la Academia en 1665. Su hijo, Anto- 
nio, fué tambión pintor de flores, pero muy in- 
ferior á su padre; el otro hijo, Bautista, entró 
como religioso en un convento de Dominicos en 
Italia, y pintó y decoró las escuelas de su conven- 
to con cuadros representando la vida de Santo 
Domingo. 


MONO (del gr. qovós): Voz que en castellano 
sólo tiene uso como prefijo de vocablos compues- 
tos, con la significación de Único ó uno solo; co- 
mo en MONOMARÍA, 

MONO, NA (del persa, mamón): adj. fig. y 
fan. Pulido, delicado ó gracioso. 

— Tenga usted buenos dias, 
Señor cuervo, mi dueho: 
¡Vaya, que estais denoso, 
Moxo, lindo en extremo! 
SAMANIEGO, 
= Sentaos, ¡Qué haccis de pie? 
= Está muy MONA. = Es muy guapa. 
3RETÓN DE LOS HERREROS. 
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—Moxo: m, Animal cuadrumano, muy ágil y 
flexible y algo parecido al hombre en su confor- 
mación, Tiene en las cuatro extremidades dedos 
semejantes á los de la mano de aquel, y se ali- 
menta de vegetales, siendo notable en el el ins- 
tinto de imitación. 


.. salen en cierto tiempo del año á cazar MO. 
Nos y micos, no para matarlos, sino para herir- 
los con arte y destreza. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


... los animales rabicortos, y los que no tie- 
nen cola, como las liebres, los conejos, varias 
especies de MONUS,... son más Júbricos que los 
rabjlargos. 

MONLADV. 


- Moxo: fig. Persona que hace gestos ó figu- 
ras parecidas á las del MONO, 


— Moxo: fig. Joven de poco seso y afectado en 
sus modales, 


¡Bien haya la tropa, amén, 
Que reparte sus obsequios 
Entre todas! ¡No esos MONOS, 
Petimetres, soflameros, 
Que en los estrados van como 
Entre peras escogiendo 
Presunción y pocos años! 

RAMÓN DE LA CRUZ. 


— ESTAR DE MONOS dos ó más personas: fr, 
fig. y fam. Estar enojadas ó reñidas. Dícese co- 
múnmente de los novios, : 


. El majo 
De MONOS sin duda está. 
ESPRONCEDA. 


- QUEDARSE uno HECHO UN MONO: fr. fig. 
Quedarse corrido ó avergonzado. 


— Moxo: Zool, Se emplea generalmente esta 
palabra para designar á todos los cuadrumanos 
| que forman, según unos, por sí solos, un orden 

de mamiferos, y, según otros, un suborden del 
orden de los primates, al cual pertenecería tam- 
bién el hombre. Estas divergencias de criterio 
muestran por sí solas cuál es la gran semejanza, 
en cuanto á su organización y aspecto general, 
que poseen estos animales con el hombre. Séase 
de esto lo que se quiera, pues esta no es la oca- 
sión de tratar cuestión tan delicada cnal es la 
posición del hombre en la escala zoológica, ya 
consideremos este grupo como formando por sí 
solo todo el orden de los cnadrumanos, ó sólo co- 
mo un suborden, se hallan caracterizados los mo-" 
nos por ser animales provistos de cuatro manos, 
que tienen la calavera con los agujeros lagrima- 
Jes dentro de las fosas orbitarias, éstas separadas 
de las temporales; huesos periótico y timpánico 
articulados con el escamoso; dientes incisivos, 


; : , 2 
caninos y molares desiguales, nunca más de 3 


incisivos; orejas redondeadas y con lóbulos; con 
clavículas desarrolladas; extremidades ahdomi- 
nales terminadas en mano, cuyo pulgar es opo- 
nible á los otros dedos y tiene la uña plana; las 
torácicas terminan casi siempre del mismo mo- 
do; útero indiviso y clítoris imperforado; dos 
mamas pectorales, A 

En este gran grupo de los monos la actitud es 
å veces cuadrúpeda, pero muchos de ellos guar- 
dan frecuentemente una posición oblicua, y aun 
á veces pueden adoptar fácilmente la actitud bí- 
peda, Algunos son buenos corredores y andan 
gencralmente por tierra, pero la mayoría de 
ellos son casi por completo arbóreos, trepan con 
gran facilidad, y sin esfuerzo saltan de rama en 
rama ó de árbol á árbol. 

La serie de dientes de cada mandíbula está in- 
terrumpida por un diastema anterior al canino 
en la mandíbula superior y posterior en la infe- 
rior; los dientes caninos son siempre mucho más 
desarrollados que los demás, y las juntas de sus 
coronas sobresalen más ó menos de los demás 
dientes, 

En el cráneo la longitud del basicraneal es 
igual á más de la mitad de la longitud máxima 
del cerebro, según Huxley, y la capacidad cra- 
neal é volumen del cerebro nunca es mayor de 
40 pulgadas cúbicas, 

(Generalmente se dividen Jos monos en tres 
grandes grupos, cada uno de los cuales presenta 
notables diferencias de organismo; estos tres gru- 
pos principales, ó familias, son: los ¿7apálidos ó 
Artopitreos de Huxley, los Platirrinos ó monos 
del Nurro Continente ó Cebidos, y los Cutirrinos 
ó monos del Antiguo Continente. 
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Los Hapálidos ó Artopitecos son todos de pe- 
queño tamaño, con el pelo espeso y la cola lar- 
ga; su actitud es generalmente cuadrúpeda; nun- 
ca tienen ni bolsas bucales ni callosidades is- 
quiáticas; las orejas son grandes y pelosas, y la 
nariz plana como en los platirrinos. . 

En cuanto a la estructura de sus extremidades 
no puede decirse que sean verdaderas manos, 
puesto que el pulgar no es oponible, y adensis, á 
diferencia de los otros monos, le tienen éstos 
armado de una uña aguda y encorvada; las 
patas, sobre todo la superficie plantar, es muy 
grande, y los dedos muy pequeños. 
~ El cráneo de estos monos es notable por su 
superficie lisa y redondeada y por las dimensio- 


nes relativamente grandes de la caja del cerebro. | 


Si bien las órbitas son muy grandes, las crestas 
orbitarias están poco desarrolladas y la porción 
occipital se prolonga muy atrás, de modo que el 
agujero medular puede estar colocado completa- 
mente en el plano inferior, casi en el tercio del 
eje del cráneo. 

El hueso hidides es muy semejante al de los 
lemúridos, teniendo el cuerpo muy arqueado la- 
teralmente y estrecho, mientras que los cuernos 
anteriores son robustos. 

Generalmente existen 19 vértebras dorsolum- 
bares, y los procesos transversos del atlas son un 
tanto alargados y planos. 

La fórmula dentaria de este grupo de monos 
es generalmente 


. 2 1 3 2 
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es decir, 32 dientes en total, como en el hombre 
y en los monos catirrinos, pero el número de 
premolares y de molares difiere de los otros dos 
grupos, platirrinos y catirrinos, puesto que exis- 
te un premolar más que en los primeros y un 
verdadero molar menos que en los segundos. 


El encéfalo tiene los hemisferios cerebrales | 
j des y el primer anillo de la tráquea. En los A/y- 


largos y relativamence grandes, y sus lóbulos 
posteriores sobresalen bastante del cerebelo, de 
modo que le cubren casi por completo. La su- 

erficie externa de los hemisferios es casi lisa y 
k hendedura de Silvio está bien marcada, pero 
el surco de Rolando apenas se indica. El cuerpo 
calloso tiene próximamente un tercio de la lon- 
gitud de los hemisferios. El septum lucidum es 
muy grueso y está provisto de grandes fibras 
precomisurales. 

Todos los hapálidos son propios del Sur de 
América y se distribuyen en corto número de 
géneros, como son el Yacchus Geoffr., Hapale 
Dig., Midas Geoffr., Liocephalus Wagn. y Leon- 
iouebnus Wagn. 

Los platirrinos, llamados también monos del 
Nuevo Continente, son esencialmente de actitud 
cuadrúpeda, si bien algunos, como los 4teles, pue- 
den á veces tomar la posición recta y actitud bi- 
mana. Todos ellos están provistos de una larga 
cola, que en algunos, tal como en el género úl- 
timamente citado, es lo bastante flexible para 

ue puedan sujetarse con ella á las ramas de los 
arboles, constituyendo un órgano poderoso de 
prehensión. El tabique de separación de las cavi- 
dades nasales es bastante ancho; así que el ho- 
cico aparece notablemente ensanchado y aplana- 
do. Las orejas son redondeadas y desnudas; no 
existen bolsas bucales, ni tampoco callosidades 
isquiáticas en ninguno de los géneros que forman 
este grupo. En algunos, como en los Ateles, el 
pulgar no está tan desarrollado como en otros 
géneros, y apenas si puede decirse que sea oponi- 
ble á los demás dedos. 

El número de vértebras dorsolumbares varía 


de 17 á 22; el número mayor de éstas es el del £ 


Nycticebus, gue tiene 22 (14+8, 61547). En 
las especies dotadas de cola prehensil las últimas 
vértebras caudales son planas por encima, XI 
cuerpo contiene generalmente nueve huesos, El 
pulgar es ordinariamente bien desarrollado, pero 
en el género Ateles queda reducido á un pequeño 
metacarpo, sobre cl cual generalmente se arti- 
cula una pequeña falange nodular, y todo él 
queda por completo cubierto por el tegumen- 
to. La pelvis esde ordinario alargada, y la rama 
superior del pubis forma un ángulo recto con el 
eje mayor del íleon. 

La calavera es redondeada y carece de fuertes 
crestas ó salientes para la inserción de los mús- 
culos. No existen tampoco procesos mastoideos 
bien perceptibles y la apófisis estiloidos no está 
osificada. La sutura coronal no es generalmente 
muy marcada y en forma de Y, porque la punta 
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del frontal se prolonga muy hacia atrás. Los 
aliesfenoides y los parietales se unen á los lados 
del cráneo. El canal auditivo externo no está 
osil.cado y el hueso timpinico conserva su forma 
circular, que ofrece en el embrión. Los huesos 
frontales se aproximan entre sí en la base, pero 
es raro que se unan, Por otros conceptos, el crá- 


neo presenta multitud de variaciones cuyos po- . 


los opuestos parece que son los que presentan los 


| géneros Myectes y Chrysotria; en los primeros la 


cara es larga y saliente y el úngulo facial muy 
voco abierto; la bóveda del cráneo se presenta 
deprimida y el plano del gran agujero occipital 
es casi perpendicular á la base del cráneo. En 
los Chrysotrix, por el contrario, la cara es rela- 
tivamente pequeña y el ángulo facial alto, la 


bóveda del cráneo se presenta moderadamente 


arqueada y el gran agujero del occipital está co- 
locado en un plano horizontal casi en la mitad 
de la base del cráneo. 

La fórmula dentaria de los adultos es : 


c. == p $m. 3-36, 
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Las coronas de los molares tienen generalmente 
dos crestas transversas que terminan en cuatro 
cúspides. En los mclares superiores de los Ate- 
les y de los Afycetes existe una cresta oblicua 
que atraviesa la corona desde la cúspide antero- 
externa å la postero-interna. Los caninos defini- 
tivos aparecen generalmente antes que el último 
molar. 

El estómago es sencillo, y el ciego grande y 
desprovisto de apéndice vermiforme. El hígado 
tiene generalmente cinco lóbulos y los riñones 
una sola papila. 

Los ventrículos de la laringe se presentan ge- 
neralmente algo desarrollados y á veces forman- 
do bolsas aéreas. En los Ateles una bolsa aírea 
media se desarrolla en la pared posterior del 
conducto aéreo medio, entre el cartílago cricoi- 


celtes, amados también araguatos ó monos au- 
lladores, existe una curiosa modificación del 
aparato laríngeo y del hueso hidides; los cuer- 
nos de este hueso son rudimentarios, pero el 
cuerpo y la porción central del mismo se trans- 
forman en una especie de caja ó saco de delga- 
das paredes, formando una cavidad que comu- 
nica con la epiglotis por medio de un ancho ori- 
ficio, tan grande como el de la laringe. Además 
los sacos aéreos de la laringe y los ventrículos 
se desarrollan y prolongan extraordinariamente, 
y en la unión de la faringe y la laringe se for- 
man dos espacios que constituyen dos nuevas 
bolsas. Con tan potente aparato de resonancia, 
no es, pues, de estrañar que estos monos hagan 
oir sus gritos á distancias tan considerables co- 
mo es fama que lo hacen. 

El cerebro presenta notables variaciones en 
los platirrinos. En el Crysotrir los hemisferios 
cerebrales se prolongan de tal modo que exce- 
den en más del quinto de sn longitud total al 
cerebelo, cosa que no sucede en ningún otro 
mamífero. Por el contrario, en los Ayeetes los 
hemisterios cerebrales apenas si cubren el cere- 
belo, cuando se mira por encima, la masa ence- 
fálica. En los Cebus la superficie externa del ce- 
rebro tiene casi tantas circunvoluciones como 
en los monos catirrinos, pero los Pithecia, Chry- 
sotrya: y Nyctipithecus presentan casi tan pocas 
cireunvoluciones como los de la familia anterior. 

Todos los monos de este grupo son propios 
del Sur de América, y son tambien, por lo gene- 
ral, animales arbórcos. 

El grupo de los catirrinos ó monos del Anti- 
guo Continente presenta caracteres hastante va- 
riables, pero todos los monos que le forman coin- 
ciden en tener el tabique de la nariz estrecho, 
el conducto auditivo externo bien osificado y la 


| siguiente fórmula dentaria: 
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todos habitan el Antiguo Continente. 

Generalmente, las grandes variaciones que 
presentan estos mones haee que se les divida en 
dos familias, que unos laman Nónidos y Cereo- 
pitecidos, y otros, siguiendo å Huxley, Antro- 
pomórnfidos y t'inemürfidos, 

Los cinamórtidos se distinguen de Ja otra fa- 
milia por ser esencialmente de actitud cuadrú- 
peda y tener por lo gencral Ja cola bien dex- 
arrollada, aun cuando no prebensil. El fémur y 
la tibia, tomados en conjunto, son más largos 
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que el húmero y el radio. Todos ellos tienen ca- 
losidades isquiáticas, revisten colores brillantes 
casi siempre, y son de tamaño bastante conside- 
rable. 

El cráneo de estos monos presenta una serie 
notable de variaciones. En los Semnopithecus y 
en los Colobus la región frontal es redondeada 
el ángulo facial comparativamente grande y la 
rama ascendente de la mandíbula inferior bien 
desarrollada. Por el contrario, en los Macacos y 
en los Cinocéfalos las crestas supraorbitales son 
tan desarrolladas que casi llegan á tapar la fren- 
te, y la porción horizontal del maxilar inferior 
es mucho más desarrollada que la ascendente 
lo cual concuerda con el gran prognatismo de la 
mandíbula superior, No existo tampoco en ellos 
proceso mastoideo bien diferenciado, y el esti- 
loides no se osilica generalmente. Los huesos pa- 
rictales no se unen con los alisfenoides, sino que, 
por el contrario, quedan separados por la unión 
de los escamosos con los frontales. La calavera 
es plana y alargada, y la bóveda convexa de las 
órbitas sobresale y disminuye grandemente la 
porción frontal. Las fosas olfatorias son muy 
profundas y á veces casi tubulares, El paladar es 
largo y estrecho, y los huesos nasales son planos 
y se unen por anquilosis constituyendo un solo 
hueso. 

El omoplato es relativamente más largo y es- 
trecho que en el hombre, pero la porción espi- 
nosa forma un ángulo recto cun el borde verte- 
bral, y la fosa supraespinosa es mucho más pe- 
queña que la infraespinosa, 

Existen nueve huesos en el carpo; el pisifor- 
me es muy alargado y forma una especie de cal- 
cáneo; la pelvis es larga y estrecha; los íleos son 
huesos estrechos, casi largos, con la superficie 
externa y posterior muy excavadas; el eje mayor 
del ílcon y el del ramo anterior del pubis for- 
man un ángulo casi recto, mientras que dicho 
eje del íleon y el le la rama posterior del isquion 
forman una línea casi recta; la sínfisis del pubis 
es muy larga y el arco subpúbico queda por tan- 
to muy reducido; los muslos poseen un ligamen- 
to redondo y el tarso no tiene más de un tercio 
de ligamento de la longitud del pie. 

El aparato dentario presenta también modifi- 
caciones dignas de tenerse en cuenta. El premo- 
lar anterosuy:erior tiene su cúspide externa su- 
mamente modificada y terminada en púnta. En 
la mandíbula superior los premolares tienen tres 
raíces; en la inferior sólo poseen dos. Los mola- 
res de ambas mandíbulas tienen también cuatro 
puntas, unidas entre sí por dos líneas transver- 
sales. La fórmula dentaria de estos monos pue- 
de casi siempre representarse del modo siguien- 
te: 

2, c 1, p- 2, m. $, 
2 1 2 3 

Los monos de este grupo poseen generalniente 
bolsas bucales, que les sirven como despúsitos 
para esconder y almacenar la comida. El estó- 
mago presenta rara vez estructura complicada; 
por lo común su extremidad cardíaca es redon- 
deada y la pilórica alargada. Pero en los Semno- 
pithecus y en los Colobus el estómago se presen- 
ta dividido en tres compartimentos. El ciego es 
pequeño y generalmente carece de apéndice ver- 
milorme. 

El hígado varía mucho en cuanto al grado de 
su división en lóbulos, siendo muy poco dividido 
el de los Semnopilhecus, y, por el contrario, bas- 
tante dividido en lóbulos en los mandriles. La 
arteria innominada origina generalmente las dos 
carótidas y la arteria subclavia derecha; la iz- 
«quierda viene directamente del arco aórtico. 

Cuando existen sacos aércos en la laringe no se 
forman merced al desarrollo de los ventrículos de 
ésta, sino que tienen su origen en el centro y en- 
cima de la epiglotis, y á veces puede este saco ser 
tin grande y desarrollado que sus prolongacio- 
nes lleguen hasta las axilas, como sucede en al- 
gunos Nemnopithecus y Cimocephatus, El pulmón 
derecho es, lo mismo que en el hombre, el más 
desarrollado, pero tiene, no ya tres, sino cuatro 
lóbulos, y el izquierdo únicamente dos, 

Los lóbulos posteriores del cerebro están muy 
desarrollados y sobrepasan al cerebelo, Las prin- 
cipales cireunvotuciones que presenta el cerebro 
humano se hallan indicadas en el de estos mo- 
uos, y alguna de clas. como el surco perpendi- 
enlar externo, es muy marcada. 

El grupo de monos Hanados entropomorfos, ó 
símidos por otros, le forman únicamente los ge- 
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1 Gorila. -2 Gibón. —3 Orangután, - 4 Mandril. -5 Cinocéfalo Hamadrias. - 6 Semnopiteco entelo. - 7 Chimpancé, 
-8 Cercopiteco gris, -9 Cercopiteco fuliginoso, — 10 Semnopiteco narigudo. -11 Aullador. - 12 Nictipiteco. - 13 Hapale. 
—14 Saki Satanás. - 15 Ateles. 
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neros que Linneo incluía en su gran género Ffo- 
mo, ó sean el H. lar L., 6 Hylobathes; el H. sa- 
tyrus L., ó Simia satyrus; y el H. troglodytes 
L., 6 Mimetes troglodites; pues tales relaciones 
existen entre este grupo y los bimanos, que Lin- 
neo, aun cometiendo un error, los agrupaba en 
el mismo género. Mejor depurada hoy la ciencia, 
y conocida de una manera mås completa la es- 
tructura y anatomía de estos seres, no puede de- 
fender su agrupación en un solo género, ni si- 
quiera en la misma familia, pero sí muestra lo 
defendible que es el criterio de agrupar, en cuan- 
to á su forma y organización, en un mismo or- 
den, á los llamados bimanos y cuadrumanos, si- 
quiera respecto á su desarrollo intelectnal y mo- 
ral dificran en tan alto grado y en este concep- 
to se separen. . 

Los monos antropomorfos difieren considera- 
blemente de los monos cinomorfos: éstos son 
cuadrúpedos: los antropomorfos presentan genc- 
ralmente la posición bípeda. Además no tienen 
cola, las vértebras dorsolumbares son en número 
de 17, el sacro contiene más de tres, que se unen 
por anquilosis, y el tórax es más ancho y menos 
comprimido que en los demás monos, 

Los Hylobates son los que más se asemejan en 
este grupo á los monos del anterior, porque tie- 
nen callosidades isquiáticas y sólo los pulgares 
de la mano y pie tienen las uñas anchas y pla- 
nas; los brazos son tan largos que los dedos to- 
can fácilmente å tierra y pueden correr apoyán- 
dose en ellos. La talla de estos monos (01,912) es 
menor también que la de los otros géneros. 

Los demás antropomorfos tienen todos más 
talla que los Aylobathes ó gibones, pues el oran- 
gután llega á medir 17,968 y el gorila 12,672; 
todos ellos son también de formas más macizas, 
y su cabeza y brazos son comparativamente mu- 
cho menores que en los anteriores. 

Respecto al esqueleto, los HMylobathes tienen 
18 vértebras dorsolumbares, mientras que en los 
orangutanes, chimpancés y gorilas sólo existen 
17 como en el hombre, En el orangután 12 de 
ellas llevan costillas como en el hombre; en el 

orila y chimpancé 13, y en los /Zylobathes 14. 
3l sacro es ancho y nunca contiene menos de 
cinco vértebras que se unen poranquilosis, y su 
longitud es siempre mayor que su anchura, 

Respecto al cráneo, sobre todo en los machos, 
su forma queda siernpre enmascarada. por el ex- 
cesivo desarrollo de crestas óseas en las que se 
implantan los músculos; en el gorila sobre todo, 
estas crestas son enormes y desfiguran la forma 
del cráneo grandemente. Las mandíbulas son 
también muy grandes en proporción al desarro- 
llo de la bóveda del cráneo. E gran agujero del 
occipital queda en el tercio de la base del crá- 
neo en posición oblicua. Los frontales se unen so- 
bre la sutura etmopreesfenoidal en los hilobates 
y en el gorila, pero no sucede así en el orangu- 
tán y en el chimpancé, pues los alisfenoides se 
uney por sutura con los parietales, y en el chim- 
pancé el escamoso se une con el frontal y separa 
el alisfenoides del parietal, como por excepción 
sucede á veces en el hombre. La mandíbula in- 
ferior carece generalmente de la prominencia del 
menton; sólo la presenta en estado rudimen tario 
el Hilobates syndaciyla. 

El omoplato es bastante semejante al del 
hombre, sobre todo en el orangután, y lo mismo 
sucede con respecto á la clavícula. 

La pelvis de los hilobates es muy semejante 
á la de los monos cinomorfos del grupo anterior, 
y la de los demás géneros, aun cuando no tanto, 
difiere también mucho de la humana por ser lar- 
ga y estrecha. 

n cuanto al cerebro, su volumen es próxi- 
mantente de 503 centímetros cúbicos, ó sea, se- 
gún Huxley, la mitad del mínimum de un cere- 
bro humano bien desarrollado, y en el gorila es- 
te volumen llega á 580. Los hemisferios cerebra- 
les con su longitud son bastante altos en el 
orangután, pero siempre en todos ellos muy de- 
primidos en proporción á los del hombre. Los 
surcos del cerebro humano se encuentran casi bo- 
dos representados en el de estos monos, especial- 
mente en el del chimpancé, pero son siempre 
más sencillos, más simétricos y más grandes en 
proporción á la masa total del cerebro. La hen- 
dedura de Silvio está menos inclinada hacia 
atrás, y la de Rolando queda colocada más an- 
teriormente que en el hombre. El surco occipi- 
to-parietal, en la cara interna del hemisferio, es 
más perpendicular que en el cerebro humano; 
el cuerpo calloso más pequeño que en éste, y el 
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septo lúcido más grueso y con las fibras comi- 
surales bien desarrolladas. 

El cerebelo es, proporcionalmente al cerebro, 
mucho mayor; los hemisferios cerebrales están 
con relación al cerebelo en una proporción de 
8 3: 1 en el hombre, y de 5 ¿: 1 en el chim- 
pancó. o. 

De tados los monos de este grupo, tan próxi- 
mo por su estructura al de los bimanos, el que 
más se aproxima á ellos es el orangután, por el 
número de sus costillas, la forma de los hemis- 
ferios cerebrales y disposición de sus surcos, y 
por la apófisis estiloides osificada; el chimpancé 
por su cráneo, su dentición y la proporción de 
sus brazos; y el gorila por la proporción, entre 
las patas y el cuerpo, del pie y de la mano, las 
dimensiones del talón, la curva de la espina dor- 
sal, la forma de la pelvis y el volumen del cere- 
bro; pero tomados en conjunto no se puede de- 
cir que ninguno de ellos se asemeje mucho más 
que los otros, por su estructura general, á los bi- 
manos. 

En lo que respecta á las costumbres y régimen 
que observan estos animales, son conocidas des- 
de antiguo. Oken ha descritoel mono, compa- 
rándolo con el hombre, de la manera siguiente: 
«Los nionos se parecen al hombre por todos sus 
defectos: son malignos, hipócritas, perversos, 
indecentes y ladrones; aprenden una porción de 
habilidades que hacen gracia, nunca obedecen, y 
con frecuencia interrampen ó echan á perder un 
Juego con alguna torpeza, como pudiera hacerloun 
estúpido arlequín. No es dado atribuir la menor 
virtud á los monos, ni menos creerles capaces de 
prestar un servicio al hombre. Pueden ponerse 
de centinela, servir á la mesa y buscar diversos 
objetos, pero esto no lo hacen más que algunas 
veces y cuando no les domina su locuaz humor. 
Así, tanto desde el punto de vista físico como 
desde el moral, sólo representan el lado más de- 
fectuoso del hombre.» 

Esta descripción del mono no es completamen- 
te exacta; ¡mues si bien es innegable que estos 
animales son de mala índole, maliciosos, venga- 
tivos, coléricos, sensuales por todos conceptos, 
pendencieros, irritables y perezosos, es también 
torzoso reconocer que muchas veces dan prueba 
de prudencia, dulzura, alegría, bondad, cariño 
y contianza hacia el hombre. Son sociables. va- 
ientes, fieles á sus semejantes, á quienes defien- 
den vigorosamente y å veces á costa de su vida, 
Si el sensualismo exagerado del mono le con- 
vierte en un ser repugnante, su amor filial podría 
servir de ejemplo 4 más de un hombre; tiene, 
pues, una virtud, aunque algunas veces la exa- 
gera de tal modo que la hace ridícula, 

Las facultades intelectuales de los monos ban 
admirado á los escritores de la antigüedad. Su 
mano les da tan gandes ventajas sobre los otros 
animales, que sus actos parecen revelar más in- 
teligencia de la que en realidad poseen. Al mono 
le gusta aprender; el instinto de imitación que 
poseen la mayor parte de sus especies les permi- 
te practicar fácilmente toda clase de ejercicios; 
y después de haber ensayado varias veces una 
misma cosa, hacen habilidades diversas, que el 
perro, por ejemplo, no aprendería sino con mu- 
cho trabajo. Noes difícil enseñar á un mono à 
servirse del tenedor ó del cuchillo, å beberen un 
vaso, á vestirse, etc.; pero nunca llenará su co- 
metido con el mismo cuidado que un perro á 
quien se haya enseñado bien. No puede negarse, 
sin embargo, que los monos sean por lo general 
muy inteligentes, ni es posible rehusarles cierta 
reflexión; tienen una memoria feliz; saben muy 
bien utilizar, en ocasiones dadas, la experiencia 
que han adquirido, y sacan ventaja de la des- 
treza y astucia que les son naturales. Tampoco 
puede negarse á los monos algunos buenos sen- 
timientos: son capaces de sentir cariño y afecto; 
nuéstranse agradecidos å las personas que les 
hacen bien, y lo dan á conocer con sus caricias; 
pero su cariño se pierde tan fáclimente como se 
gana. Lo más raro y notable es que todos los 
monos, á pesar de su inteligencia, se dejan co- 
ger y engañar de la manera más tonta que pue- 
de darse, Como esta inteligencia está dominada 
frecuentemente por una extremada glotonería, 
apenas se excita ésta caen ciegamente en los la- 
zos más toscos, y olvidan por completo su se- 
guridad para satisfacer su apetito. Así, por ejem- 
plo, refiere Brehm que los naturales de Guianar, 
cuando van ú caza de estos animales, vacian una 
calabaza, en la que practican una abertura lo su- 
ficiente grande para que el mono pueda meter la 
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| mano, pero demasiado estrecha para que le sea 

posible sacarla si, habiendo cogido algún obje- 

to, quiere extraerlo con ella cerrada. Hecho es- 
i to, depositan en el fondo de la calabaza azúcar 
y frutas y se la arrojan á los monos, que ansiosos 
por coger su manjar favorito hacen esfuerzos 
para introducir la mano por la estrecha abertu- 
ra, y con tal avaricia se apoderan de una parte 
del contenido que se dejan coger antes que aban- 
donar la presa. De esto claramente se deduce 
que el deseo de posesión se antepone al instinto 
de la propia conservación. 

De todos los mamíferos, ninguno tan movi- 
ble ni tan inquieto como los monos; cuando van 
á buscar alimento no descansan ni un solo ins- 
tante, si bien es cierto que la variedad de las 
substancias de que se nutren les obliga á es. 
tar siempre en movimiento. Les gusta todo cuan 
to es comestible: la fruta, cebollas, tubérculos, 
raíces, granos, nueces, hojas tiernas y tallos ju- 
gosos forman su alimento principal; no despre- 
cian los insectos, y los huevos, pajarillos, et- 
cétera, son para ellos verdaderas golosinas. Vi- 
gilan con mucha atención su alimento, y niaun 
el poderoso elefante está libre de sus ataques 
cuando seatreve á comer á la mese de los monos, 
que está representada por todo un bosque. Los 
campos cultivados y los jardines son para ellos 
los sitios predilectos para su devastación. Cuan- 
do no se les molesta, cada mono destruye diez 
veces más de lo que come, 

No deja de ser curioso, para una persona in- 
diferente, el espectáculo que ofrece el continuo 
movimiento que los anima cuando emprenden 
una de sus correrías, Corren, saltan, trepan, ges- 
ticulan y hasta nadan cuando la necesidad les 
obliga á ello. Los ejercicios que hacen en las ra- 
mas de los árboles excede á todo lo creíble; sal- 
tos de 20 y hasta de 30 pies es para ellos una 
cosa natural; desde la cima de un árbol déjanse 
scr verticalmente sobre una rama que se halla 
á gran distancia, y al doblarse aquélla bajo su 


peso el mono aprovecha la ocasión para dar otro 
salto tan grande como el primero. Cuando cru- 
zan el aire, con la rapidez de una flecha, la cola 
ólas extremidades posteriores van extendidas, 
le sirven de timón y apenas tocan al suelo; el 
mono atraviesa la más enmarañada espesura con 
tanta facilidad como si anduviera por terreno 
Mano, Los monos de ciertas especies nadan muy 
bien, pero los de otras se hunden en el agua co- 
mo una piedra, Entre los primeros distínguense 
los cercopitecos, de los cuales se han visto algu- 
nos atravesar los ríos con rapidez y seguridad. 

La vida social de les monos tiene muchos 
atractivos para el observador: pocas especies vi- 
ven solitazjas, y la mayor parte de ellas se re- 
unen en numerosas bandadas, eligiendo cada una 
un territorio más ó menos extenso, pero siempre 
en países que reunan todas las condiciones fa- 
vorables, sobre todo bajo el punto de vista del 
alimento. Cuando éste falta, la tribu se va más 
lejos. Los bosques próximos á los lugares habi- 
tados por el hombre, y en los que se encuentran 
plantíos de maíz, de caña de azúcar, de bananas 
y de árboles frutales, son para los monos un ver- 
dadero paraíso. Cuaudo la manada se ha conve- 
nido respecto al punto en que dele fijarse, co- 
mienza la verdadera vida del mono, con sus pla- 
ceres y pasatiempos, sus disputas y sus batallas, 
sus necesidades y sus miserias. El macho más 
fuerte de la tribu se erige en jefe, cuyo honor lo 
adquiere á fuerza de luchas y combates con los 
otros machos viejos, que son rivales suyos. Los 
dientes más largos y los brazos más fuertes, así 
en los monos como en los hombres, deciden la 
victoria; el que no quiere someterse de buen gra- 
do se rinde a la fuerza, de modo que el dominio 
es del que más puede, y el más sabio es aquel 
que tiene los colmillos más largos, 

Esto se explica por el hecho de que los monos 
superiores en fuerza son generalmente los más 
adultos, y los jóvenes se ven, por lo tanto, pre- 
cisados á reconocer ante ellos su inexperiencia. 
El jefe exige una obediencia absoluta y la obtie- 
ne en todos los casos. Sultin celoso y brutal, 
arrógase un derecho exclusivo sobre todas las 
hembras, aleja á las que son díscolas y se consi- 
dera como el padre de la tribu. Cuando la colo- 
nia Mega á ser demasiado numerosa destácase 
una parte de ella bajo la dirección de otro ma- 
cho que se cree ya bastante fuerte para haberse- 
las con el jefe, y entonces comienza una nueva 
pelos, que tiene por ohjeto alcanzar el mando de 
a nueva bandada que acaba de formarse, Siem- 
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re hay lucha allí donde se encuentran varios in- 
dividuos que aspiran al mismo fin. Entre os mo- 
nos no se pasa un día sin que haya disputas y 
combates, y basta observar una tribu durante 
un corto rato para ver que la discordia reina 
de continuo en ella sin causa aparente. i 

El jefe ó guía desem peña siempre su cargo dig- 
namente: el aprecio que sabe conquistarse exal- 
ta su amor propio, comunicándole cierta supe- 
rioridad de que carecen sus súbditos, los cuales 
Je hacen siempre la corte. Hasta se da el caso de 
que algunas hembras se esfuercen por recibir de 
su jefe el más insigne favor que un mono puede 
dispensar ù obtener; algunas de ellas se ocupan 
con la mayor solicitud en limpiarle el pelo des- 
embarazándole de los parásitos incómodos, y 
aquél se presta & Ja operación con ua aire ma 
jestuoso verdaderamente grotesco. Sn cambio 
vela el jefe por la seguridad común, y por lo tan- 
to es el más cireunspecto de tedos los individuos; 
sus miradas vagan continuamente de un punto & 
otro, su desconfianza, se extiende á todo, y casi 
siempre descubre & tiempo el peligro que ame- 
naza å todos. 

El lenguaje de los monos parece bastante va- 
riado, ó cuando menos se nota que cada especie 
expresa con sonidos diferentes sus diversas im- 
presiones; el observador llega å comprender pron- 
to la significación de los sonidos que emite un 
guía para conducir su bandada y el grito de te- 
rror que ordena la fuga. Este último, tan dificil 
de describir como de imitar, consiste en una se- 
rie de sonidos cortos, ahogados y discordantes, 
á los cuales dan más expresión las contracciones 
de la cara. Apenas lo oye, toda la bandada em- 
prende la fuga; las madres llaman á sus peque- 
fios, que se cogen á ellas al momento, y carga- 
das con su dulce peso ganan rápidamente el pri- 
mer árbol ó la primera roca que encuentran al 
paso. El mono viejo se pone á la cabeza para in- 
dicar el camino, que siguen todos con la mayor 
confianza, y cuando se para y anuncia con su tran- 
quilidad que ha pasado el peligro, reúnese de 
nuevo la tribu, vuelve al sitio donde se hallaba 
antes, y termina el saqueo interrumpido. No to- 
dos los monos huyen ante el enemigo: los más 
fuertes hacen frente á las fieras más terribles, y 
aun al hombre, mucho más peligroso para ellos, 
y entonces traban combates cuyo resultado es 
wmuchas veces incierto. Los grandes monos, los 
cinocéfalos por ejemplo, tienen en sus dientes 
armas tan terribles, que pueden por sí solos acep- 
tar la lucha con el enemigo que se presente, mien- 
tras que los pequeños se defienden en masa, 
socorriéndose mutuamente con una abuegación 
digna de elogio. Las hembras no se baten sino 
cuando se ven obligadas å defender su vida ó la 
de sus hijos, y entonces luchan con tanta bra- 
vura como los machos. La mayor parte de los 
monos se valen de sus manos y dientes, con los 
que desgarran y muerden; pero Brehm asegura 

ue å veces se sirven de gruesas ramas á guisa 

e palos. Lo cierto es que desde la altura donde 
se refugian arrojan á sus adversarios piedras, fru- 
tos y perlazos de madera. Ningún indígena, so- 
bre todo si no lleva una arma de fuego, se atre- 
vera a reñir con un cinocefalo; los ovrangutanes, y 
particularmente los gorilas, son tan fuertes y pe- 
ligrosos que, cuando el cazador se bate con al- 
guno de ellos, no puede servirse de su escopeta 
sino para la defensa; munca para el ataque. La 
rabia excesiva de los monos, que hace mucho 
mayores sus fuerzas, es de temer, y su gran des- 
treza priva muchas veces al cazador de una co- 
Juntura para darle un golpe mortal. 

En su estado salvaje cada especie forma una 
tribu separada, pero algunas de ellas, que son 
sp A Cadetes, se prestan auxilios y 
pecies vivén ni vallan cautivas todas estas es- 
Mnces ] en buena armonía, y obsérvanse en- 

es las mismas leyes dominantes que rigen en 
to colonia lihre, es decir, que el más fuerte con- 
grandes nbre, Su imperio sobre los demás, Las 
has, y los o, potogen siempre á las peque- 
enidárlas Estas ÁGA izan con las hembras para 
ios hij $. i as últimas suelen recoger también 

s Milos abandonados, y el macho se muestra 
tan cariñoso con ellos como malo y perverso con 
los demás animales. ” 

a nazor parte de las hembras sólo dan á luz 
has especies 4 uep ron K vez, si bien hay algu- 
siempre un ker ES n : os, El recién nacido es 
cen des mocos m ioni o, cuyos miembros jare- 
su cara, llena as largos que los de sus padres; 
, e arrugas y de pliegues, se pare- 
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ce mås bien á la de un viejo que å la deun niño. 
Algún tiempo después de su nacimiento el jo- 
ven mono se suspende con sus extremidades an- 
teriores del cuello de la madre, mientras que 
con las posteriores abraza los costados, adoptan- 
do la posición más incómoda para la nodriza y la 
más conveniente para amamantarse, Cuando es 
algo más grande, y en caso de peligro, salta so- 
bre las espaldas de uno de sus padres. El mono 
pequeño es al principio insensible á todas las ca- 
ricias de su madre, que por lo mismo se muestre 
más cariñosa con él, cuidándole con la mayor 
solicitud. Tan pronto le lame como le peina, y 
le estrecha con frecuencia contra su pecho, ó le 
balancea entre sus brazos cua] si quisiera dor- 
mirle, Plinio asegura que las hembras ahogan 
algunas veces á sus pequeños a fuerza de acari- 
ciarlos, pero en nuestros días no se ha observa- 
do este caso. Al cabo de poco tiempo comienza, 
el pequeño mono á tener cierta independencia y 
adquirir alguna libertad ¡su madrele deja dueño 
de sus acciones, permitiéndole jugar con los de- 
más pequeños de su especie, pero no aparta de 
¿l la vista un momento; sigue todos sus pasos, 


vigila sus actos y le impide comer todo aquello | 


que puede hacerle daño. Al menor peligro pre- 
cipítase sobre él lanzando un grito particular, 
que es la señal para que corra & refugiarse en sus 
brazos, y cuando desobedece, cosa que sucede ra- 
ra vez, porque los monos jóvenes son por lo gene- 
ral muy sumis 
diéndole con fuerza, y hasta llega el caso de dar- 
le verdaderos bofetones, 

Durante la cautividad, la madre comparte 
fielmente su alimento con el pequeño; se intere- 
sa en todo lo que le sucede y le da tiernas prue- 
bas de afecto; la muerte de aqnel ser querido 
ocasiona fatalmente la suya, pues la profunda 
pena que le causa semejante perdida acaba con 
su existencia. Cuando muere una madre, cual- 
quier individuo de la bandada, bien sea macho ó 
hembra, adopta al huérfano, dandole tantas prue- 
bas de cariño como si fuera de su propia progenie; 
mas no sucede lo mismo cuando un mono adop- 
ta el hijuelo de otro animal, pues su conducta 
es entonces un verdadero enigma. Mientras que 
por un lado le atiende con la mayor solicitud, le 
limpia, le peina y vela por él de continuo, por 
otro no le da nada de comer y le quita, por el 


contrario, sin el menor eserupulo, el alimento | 
que le estaba destinado. Se dan dado casos de ; 


cinocéfalos y cercopitecos que adoptaron perri- 


llos y gatitos y que se portaron con ellos del mo- į 


do que queda dicho. 

A pesar de muchas observaciones, no se sabe 
todavía fijamente qué número de años exige el 
completo desarrollo de los monos; pero este 
tiempo debe variar necesariamente y ser más 
largo para las grandes especies que para las pe- 
queñas; en los cercopitecos y los monos ameri- 
canos la duración del crecimiento es de tres á 
cuatro años, y los orangutanes y cinocéfalos ne- 
cesitan probablemente de ocho á doce. Tampoco 
se sabe á punto fijo cuál es el límite extremo de 
su edad, suponiéndose tan sólo que los indivi- 
duos de las grandes especies llegan hasta los cua- 
renta años. 

En las épocas geológicas anteriores se hallaban 
los monos diseminados en una superficie de la 
tierra mucho mayor que la que ocupan en nues- 
tros días. Vivían en el Sur de Europa, en Fran- 
cia y en Inglaterra: pero las especies que pobla- 
ban esos países no eran las mismas que las exis- 
tentes en la actualidad, y estaban constituídas 
de diverso modo á fin de poder resistir los rigo- 
res de aquellos climas. 

Los monos de hoy se hallan confinados en 
los países cálidos, pues un calor uniforme es con- 
dición vital para ellos, Sólo bay algunos cinocé- 
falos que se dejan ver en Jas montañas, donde 
soportan nna temperatura más baja de lo que 
generalmente se cree. Casi todos los otros monos 
sou muy sensibles al frío: la ausencia de ima 
temperatura elevada en nuestros climas es una 
de las principales causas de Ja rápida desapari- 
ción de los individuos que se hallan en nuestros 
países, Cada parte del glolo tiene sus especies 
particulares: el Asia y el Africa poseen algunas 
en común, hecho que se explica por la situación 
recíproca de ambos países. En Europa no se en- 
euentra ya más que una especie, de la que sólo 
existe una tribu en las rocas de Gibraltar, donde 
vive protegida por la guarnición. Es probable 
que los antecesores de esa tribu fueron importa- 
dos del Africa; pero de todos modos, aquel país 


s, le castiga pellizcándole ó sacu- i 
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no es el más occidental que habitan los monos. 
En el Japón hay una especie que avanza aín más 
hacia el N., hasta los 37° de lat. 

La distribución geogrática de cada es]:ecie es 
bastante limitada, pero se pueden encontrar en 
regiones lejanas de una sola y misma parte del 
mundo especies que tienen entre sí mucha seme- 
jenza. La mayor parte de los monos viven en los 
hosques, y algunos solamente habitan las mon- 
tañas pedregosas. La conformación de su cuerpo 
denota que trepan fícilmente, y así se explica que 
vivan con preferencia en los árboles, á donde no 
suben los moradores de las rocas sino en caso ile 
peligro, porque son muy torpes para saltar por 
entre las ramas, 

A pesar de sus gracias y habilidades, todo mo- 
no doméstico Jlega á ser un objeto de fastidio 
más bien que de distracción; deben esperarse de 
él todos los destrozos posibles, y el que no se 
progonga estudiar sus facultades intelectuales 
se cansa muy pronto de los desperfectos que oca- 
siona. No es conveniente dejarle andar libremen- 
te por la casa, pues siendo de natural vivo é in- 

uleto necesita continuas ocupaciones, y enan- 
do no se las proporcionan él se las busca con 
perjuicio del anio. Los individuos de las grandes 
especies son además peligrosos con frecuencia; 
unos arañan y muerden cruelmente, y otros, en 
fin, son repugnantes por su lascivia, Los fugaces 
pasatiempos que nos proporcionan los monos que 
admitimos en nuestra compañía no podrían ha- 
cernos olvidar los vicios, los defectos y los feos 
propósitos que vemos en ellos, Fácil es adiestrar á 
un mono para que haga mil habilidades, pues se 
le enseña pronto lo que se desea si se le pega hasta 
que lo ejecute bien, que en esto consiste el arte 
de enseñar å los monos, Por lo general aprende 
en dos horas cualquier habilidad, y entonces bas- 
ta hacérsela repetir de vez en cuando, pues olvi- 
da muy pronto lo que se le enseñó. No es difícil 
de contentar en cuanto al alimento: come toto 
Jo que nosotros comemos, sin elegir nunca; de 
modo que en este punto no es nada costoso mat- 
tenerle, 

Los monos son en su país más perjudiciales 
que útiles: cierto es que se come la carne de cier- 
tas especies y se emplea la piel de otras en el co- 
mercio de peletería; pero estas pequeñas venta- 
jas están muy lejos de compensar Jos perjuicios 
extraordinarios que ocasionan en los bosques, en 
los campos y jardines, y es increíble que los in- 
lios, que viven cerca de ellos, puedan continuar 
venerándolos y respetándolos como si fueran se- 
midioses. 

- Moxo: Geog. Condado del est. de Califor- 
nia, Estados Unidos, sit, entre la cresta de la 
sierra Nevada y el límite del est. de Nevada. 
País de altas montañas dominadas por el monte 
Dana y el monte Lyell, entre los cuales se abre 
el collado del Mono, que conduce al lago Mono, 
formado en el cráter de un volcán, lago muy pro- 
fundo que contiene muchas islas, con fumarolas 
y otras manilestaciones volcánicas; 7500 habi- 
tantes. Minas de plata. Cap. Bridgeport. 


MONOAMINOS (de moroamo): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia de los 
cerambicidos. 

Están caracterizados por presentar la cicatriz 
del escapo de las antenas cerrada, casi siempre 
muy grande y vblicua; cabeza mas ó menos sa- 
liente y no retráctil; su frente, en general rec- 
tangular, con las tubérculos siempre separados 
por una fuerte excavación y divergentes; antenas 
raramente ciliadas ó franjeadas por debajo; éli- 
tros mucho más cortos que la cabeza y el protó- 
rax reunidos; patas generalmente alargadas, con 
Jos fémures lineales; metasternón Jargo; cuerpo 
más ó menos alargado. 

Esta tribu comprende los géneros Siral ioceros, 
Epicedia, Avehidice y Leprodera. 

MONOAMO (del gr. póvos, uno solo, y dupua, 
nudo): m. Zool. Género de insectos eoleay eros 
de la familia de los cerambícidos, tribu de los 
monoaminos. Los insectos de este género es- 
tán caracterizados por presentar la caheza fuerte 
y triangulannente escotada entre sus tubérculos 
anteniferos; éstos salientes, más ó menos apro- 
ximados en sn base y generalmente escotados 
en su extremidad: frente un poco más alta que 
ancha; antenas más de dos veces más largas que 
el cuerpo; ajos variables: pretórax subtransver- 


¿sado sin tuhéreulos sobre el disco, bisnreado trans- 


versalmente por encima y fuertemente tubercu- 
lado sobre los lados; escudo variable; élitros más 
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ó menos alargados; patas anteriores más cortas 
que las otras; tarsos de longitud variable; el pri- 
mer artejo de los posteriores casi tan largo co- 
mo el segundo y tercero reunidos; el quinto seg- 
mento del abdomen en triángulo curvilíneo fuer- 
temente transversal; cuerpo más ó menos alarga- 
do; las hembras se distinguen por tener las ante- 
nas más largas que el cuerpo, aunque no tanto 
como en los machos; los tarsos simples; el quin- 
to segmento abdominal mucho más largo. Hahi- 
tan estos insectos en Europa y América del Nor- 
te. Entre sus especies se cita el Monohammus 
galloprovinciales. 


MONOBLEFARIDÁCEOS (de monoblefárido ): 
m, pl. Bot. Nombre de una familia de plantas 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los oomicetos. Los monoblefa- 
ridáceos se desarrollan en el agua cuaudo ésta 
contiene materias orgánicas animales ó vegeta- 
les en descomposición. Su talo está constituído 
por una célula ramificada cuyo protoplasma con- 
tiene núcleos numerosos y cuyas ramas se su- 
mergen en las diferentes partes del líquido nu- 
tritivo. Más tarde aparecen tabiques irregular- 
mente espaciados. En este aparato de nutrición 
el parecido con el que presentan los hongos de 
la familia de los Saprolegniáceos es grande, pero 
los tabiques celulares de los monoblefuridáceos 
no se colorean de azul por el cloroioduro de zinc, 
como sucede con los que corresponden á hongos 
de la familia de los Saprolegniáceos. 

Sobre el talo aparecen unos filamentos cuya 
porción terminal es cilíndrica y se aisla por me- 
dio de un tabique transversal, constituyendo así 
un zoosporangio en el que se producen zoospo- 
ras ovales, triangulares, provistas de un hilo 
vibrátil único, que origina movimientos inter- 
mitentes de la espora por medio de sacudidas 
producidas de cuando en cuando. La salida de 
estas esporas tiene lugar por un procedimiento 
curioso, Primeramente sale el cuerpo de la espo- 
ra quedando el hilo vibrátil dentro del esporan- 
gio, y los movimientos que éste origina en el lí- 
guido interior del esporangio producen la salida 
del cuerpo de otra espora, que procede del mis- 
mo modo haciendo salir el cuerpo de una terce- 
ra, y así sucesivamente. 

La formación del huevo tiene lugar por la in- 
tervención de una oosfera y de un anterozoide, 
La extremidad de un filamento se aisla en su 
hase por un tabique y se hincha en forma de es- 
fera, constituyendo así un oogonio en el cual el 
protoplasma comienza á diferenciarse condensán- 
dose en la región ecuatorial y permaneciendo 
hialino en las porciones superior é inferior, for- 
mándose así una oosfera discoidea., Después el 
casquete esférico que cubre la porción hialina 
superior comienza á formar un saliente á modo 
de papila, y termina por disolverse la membrana 
de una región dejando anchamente abierto el 
oogonio por sn parte superior. Al mismo tiempo, 
en el filamenio que sostiene el oogonio, y en la 
parte más próxima á éste sin hincharse, se sepa- 
ra del resto del filamento por un nuevo tabique 
transversal, y bien pronto el protoplasma en él 
contenido se fracciona en peridios pequeños que 
hallan salida por una hendedura lateral, con lo 
cual se convierte la porción del filamento en un 
anteridio cilíndrico, y las masas protoplásmicas 
son los anteroznides. Estos se parecen en su for- 
ma å las zoosporas y tienen los mismos movi- 
mientos, pero su tamaño es la mitad más peque- 
ño que el de aquéllas, y después de nadar algún 
tiempo en el líquido vienen á detenerse en la 
superficie de los esporangios, y, deformándose, 
logran, por medio de movimientos amiboideos, 
alcanzar el borde de la abertura de éste, pene- 
trar en él y combinarse con la oosfera. 

El huevo así formado se contrae más, y sepa- 
rándose de la pared del oogonio produce una eu- 
bierta propia, cuya superficie está å su vez llena 
de verruguitas hemisléricas y se tiñe de color 
pardo, Su protoplasma contiene varios glóbulos 
oleaginosos. 

Por su procedimiento reproductor se conside- 
ran estos hongos como los que representan una 
sexualidad mas manifiesta y diferenciada, y en 
este concepto se colocan á la cabeza de todas las 
familias que se distinguen en el orden de los 
oomicetos. Son los únicos hongos que producen 
anterozoides, 


MONOBLEFÁRIDO (del gr. jóvos, uno sala, y 
BMeapes, pestaña): m. Bot, Género de plantas 
(Monoblepharis) perteneciente al tipo de los ta- 
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lofitas, clase de los hongos, donde constituye el 
tipo de la familia de las Monoblefaridáceas, sien- : 
do su principal carácter el que sus filamentos 
llevan oogonios con una sola espora hialina y es- 
férica, y sus anterozoides son uniciliados, como 
sus zoosporas, y muy semejantes á estas últi- 
mas. 


MONOBOLINA: f. Paleont. Género de la fami- 
lia obólidos, orden pleuropigios, clase braquió- 
podos, tipo moluscoideos. Las especies de este 
género tienen una concha triangular y de borde 
frontal redondeado; superficie con estrías finas y 
radiantes; impresiones musculares agrupadas en 
la región cardinal. Son características del cám- 
brico y silúrico inferior, siendo la especie tipo la 
AL. plumbea del silúrico. 


MONOCARIO (del gr. póvos, uno solo, y Kd- 
pvov, nuez): m. Bot. Género de ¡plantas ( Mono- 
caryum ) perteneciente å la familia de las Colchi- 
cáceas, tribu de las colchiceas, cuyas especies 
habitan en Oriente, y son plantas herbáceas bul- 
bosas, con las hojas radicales envainadoras, li- 
neales-lanceoladas, agudas, con las flores agre- 
gadas envueltas por una espata cuya base es hi- 
pogea; perigonio corolino embudado con el tubo 
alargado, y el limbo patente de seis divisiones 
casi iguales; estambres seis, “insertos en la base 


de las lacinias perigoniales, con las filamentos 
aleznados, alternos, cortos, y anteras versátiles; 
ovario sencillo unilocular, con los óvulos inser- 
tos en la sutura parietal, y el estilo filiforme é 
indiviso; estigma sencillo. 


MONOCÁRPICO, CA (del gr. uóvos, uno solo, 
y kapros, fruto): adj. Bot. Se dice de las plantas 
que florecen y fructifican una sola vez, y desde 
luego lo son todas las anuales y bisanuales, y 
otras plantas que, como la pita, viven varios 
años, pero que mueren en cuanto producen flo- 
res y frutos. 


l 
MONOCASMA: f. Bot. Género de plantas ( 3o- 
nochasma ) perteneciente á la familia de las Es- 

crofulariáceas, tribu de las rinanteas, cuyas es- | 
pecies habitan en la China y el Japón, y están 
caracterizadas por su fruto capsular que no se 
abre más que por un lado, coincidiendo en lo 

dentás con los caracteres del género Cymbaria. 
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MONOCAULO (del gr. povos, uno solo, y el 
lat. caulis, tallo): m. Zool. Género de celenté- 
reos nidarios de la clase de las hidromedusas, 
grupo de los hidroideos tubularios, familia de 
los tubuláridos. Este genero ofrece los caracte- 
res siguientes: el pedúnculo de cada pólipo soli- 
tario, envuelto por una epidermis gelatinosa, se ; 
fija por medio de prolongaciones radiciformes 
que contienen canales rarliarios, los cuales des- 
embocan en la ancha cavidad gástrica del pólipo; 
la medusa llega á ser libre, campanulada, y de 
filamentos marginales impares. 

Las especies más notables de este género son 
el Afonocaulus glacialis Sars. y el M. pendu- 
lus Ag. 

l 


MONOCEFALIA (del gr. póvos, uno solo, y 
kepah, cabeza): f. Terat. Monstruosidad doble 
en la cual los dos crerpos, unas veces separados 
y completos por debajo del ombligo, otras re- į 
unidos (é incompletos desde entonces) en la re- 
gión subumbilical, aparecen terminados por una 
sola cabeza. 

Se dividen estos monstruos en deradelfos, to- 
radelfos y sinadelfos: en los primeros subgéneros 
los troncos están separados en la región pelvia- 
na; en el último se hallan reunidos en toda su 
extensión. 


MONOCÉFALO, LA (del gr. póvos, uno solo, y 
kegad, cabeza): adj. Bot. Dícese de los pedún- 
culos que no llevan más que una cabezuela en sn 
extremidad, como los del árnica, dalia, girasol 
y otros. 


MONOCELIO: m. Zool. Género de gusanos 
platelmintos del grupo de los turbelarios, fami- 
lia de los opistómidos. Los gusanos de este gé- 
nero tienen la boca situada en la parte posterior 
del cuerpo y conduce á una faringe tubulosa que 
sale hacía afuera formando una especie de trom- 
pa; esta faringe no está fijada por músculos. El 
cuerpo es cilindrico, alargado, con una vesícula 
auditiva impar, y muchas veces existe delante de 
ésta una mancha pigmentaria, 

El Ifonacellas augnilla, con dos manchas pig- 
mentarias: el Af, agilis, con el pene guarnecido 
de papilas y sin partes duras; y el M. unipunc- 
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tata, son las especies más importantes de este 
género. 


MONOCENTRO (del gr. jóvos, uno solo, 
kévTpov, espina): m, Zool. Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los be- 
rícidos. Este género presenta los siguientes ca- 
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racteres: escamas formando una coraza ósea; 
dientes palatinos, pero no vomerianos: ocho ra- 
dios branquiostegos; varias espinas aisladas de- 
lante de la aleta dorsal; abdominales reducidas 
á una robusta espina, y dos radios. 

La especie tipo de este género es el Monocen- 
tris japonicus Hontl., que habita en el Japón. 


MONOCERA (del gr. góvos, uno solo, y xepas, 
cuerno): t. Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Tiliáceas, cuyas especies ha- 
bitan en el Asia tropical y en Nueva Holanda, y 
son árboles con las hojas alternas, aproximadas, 
lanceoladas, oblongas, enteras ó aserradas en el 
margen, con los pecíolos hinchados en la base y 
en el ápice; estípulas caedizas, y las Mores dis- 
puestas en racimos axilares más cortos que las 
hojas; cáliz compuesto de cinco sépalos lanceo- 
lados, con estivación valvar; corola hipogina de 
cinco pétalos, con la estivación empizarrada y 
cuneiforme, tri ó quinquelobos, con los lóbulos 
Jaciniados ó enterísimos y generalmente con la 
cara externa sedosa; estambres numerosos, desde 
25 á 80, insertos en un disco glanduloso hipogi- 
no, con los filamentos cortos y aleznados y las 
anteras rectas, largamente lincales, y con las 
celdas introrsas y adheridas, biloculares y de- 
hiscentes por una hendedura transversal situada 
en c] ápice, con la valva anterior sin arista y la 
posterior con una punta decurrente posterior- 
mente sobre el conectivo; ovario sentado, ceñi- 


! do en la base porel disco, con el interior bi ó 


quinquelocular, y con dos ó más óvulos en cada 
celda colgantes y anátropos; estilo aleznado; 
estigma sencillo; el fruto es drupaceo, con un 
solo núcleo, y éste liso ó tuberculado, uni, bi ó 
rara vez quinquelocular; semillas solitarias en 
las celdas, en posición invertida, con embrión 
ortótropo en el eje de un albumen carnoso y tan 
largo como éste, con los cotiledones planos y 
oblongos y la raicilla súpera y más larga que los 
cotiledones. 

MONOCERCA (del gr. póvos, uno solo, y xép- 
xos, cola, rabo); f. Znol, Género de gusanos rotí- 
feros de la familia de los hidatínidos. Los ca- 
racteres más importantes de este género son los 
que se expresan á continuación: organo ondula- 
torio multifido ó solamente sinuoso; piel delga- 
da, frecuentemente anillada; pie corto y termi- 
hado por un largo estilete; con un ojo. 

Las especies más notables son la Monocerca 
rattus Mil. y la M. bicornis Ebrbg. 


MONOCERONTE: m. UNICORNIO. 


MONOCEROTE (del gr. povoreparos; de póvos, 
uno, y xépas, cuerno): m. MoONOCERONTE. 


MONOCESTA: f. Zool. Gínero de insectos co 
leópteros de la familia de los erisomélidos, tribu 
de los galerucinos. Los caracteres principales de 
este género son: cabeza ancha; frente surcada en 
su parte media y entre las antenas; epistoma muy 
corto; labro redondeado por delante; palpos ma- 
xilares con el tercer artejo grueso y el último del- 
gado en cono agudo; ojos muy convexas y redon- 
deados; antenas rolustas, gruesas y filiformes; 
protórax transversal, de borde anterior emargl- 
nado, con sus ángulos agudos y salientes por de- 
lante y con la superficie cruzada transversalmente 
por un surco ancho; eseudo tan ancho como largo, 
muy obtuso en el vértice; élitros alargados, en- 
sanchados por detrás, de superficie densa y eem- 
fusamente punteada, adornada, como el resto del 
encrpo, de una pubescencia bien distinta; proster- 
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nón casi invisible, con las cavidades cotilowleas 
abiertas; parapleuras metatorácicas muy anchas, 
maralelas, Obtusas y redondeadas por detrás; pa- 
las robustas; tibias ensanehadas hacia la extre- 
midad y profundamente canaliculadas por fuera; 
escudetes bítfidos: la división interna mas corta 

ue la externa. En todas las especies de este gé- 
nero que se han examinado detenidamente, la 
cara externa i 
co más ó menos ancho y profundo, - 

Estos insectos son de gran tamaño, y ofrecen 
aspecto especial por la presencia de una pubes- 
cencia distinta. Este genero, bastante numeroso 
en especies, es propio de las regiones tropicales 
de la América del Sur y de Méjico. 


Monocordio 


MONOCIFO: m. Paleunt. Sección del género 
Chenopus (V. esta palabra), en que se incluyen 
aquellas formas de este género que tienen el labro 
palmeado, muy separado de la espira y del canal, 
provisto de una sinuosidad anterior, y con el ca- 
nal anterior recto y corto. Todos los Chenopus 
comprendidos en esta sección son propios del ju- 
rásico, y la forma tipoes el Monocyphus cametlus. 


MONOCIRRO: m. Zool. Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los po- 
licéntridos. Los caracteres principales de este gé- 
nero son: cuerpo comprimido, elevado, con es- 
camas; sin línea lateral; dientes delgados; preor- 
bitario y preopórculo no aserrados; con barbilla 
carnosa en el labio inferior; tres branquias ocul- 
tas; aletas dorsal y anal largas, ambas con espi- 
nas numerosas; la porción espinosa mucho más 
desarrollada que la blanda, 

La especie más importante de este género es el 
Monocirrhus polyacanthus Heck., que habita en 
el río Negro (Amazonas). 

MONOCÍSTIDO: m. Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Amomáceas, 
cuyas especies habitan en China, y son plantas 
herbáceas, caulescentes, con las hojas ovales, lan- 
ceoladas, acuminadas, y la lígula biloba y las flo- 
res dispuestas en un racimo terminal corto y sen- 
cillo; cáliz tubuloso, comprimido en el ápice, con 
el limbo eortísimo, trilobo y reflejo: corola con 
el tubo corto y lacinias exteriores iguales, linea- 
les, acapuchonadas en el ápice, rectas y patentes, 
y las interiores más pequeñas y de ellas las late- 
rales dentiformes: labelo grande, orbicular, coni- 
plejo, con el margen erespo y escotado en el 
ápice; filamento lineal, prolongado en forma de 
arco por encima de la antera; ovario infero, uni- 
locular, con un solo óvulo recto y basilar; estilo 
filiforme, estigma trígono y carnoso, 

MONOCLAMIDEAS (del gr. móvos, uno solo, y 
clámide): f. pl. Bot. Nombre que aplicó el in- 
signe botánico De Candolle á la última subclase 
de las plantas dicotiledóneas, dándole por carác- 
ter la existencia «de una sola cubierta floral. En- 
tre las familias que en ella incluyó, unas se con- 
sideran realmente como provistas sólo de cáliz, 
como son las nigtaginiceas, amarantáccas, (ue 
nopodiáceas, hignoniáceas, poligonáceas, ¡woteá» 
ceas, timeleñecas, santaláceas, eleagnáceas, aris- 
toloquiáceas y amentáceas, aun cuando en algu- 
hos vasos las de esta última pueden carecer tam- 
bién de cáliz, 

Al lado de éstas, De Candolle colocó muchas 
que tienen exliz y corola y no pueden ser mono- 
clamideas, incluyéóndolas entre ¿stas por noapre- 
ciar bien la diferencia entre el cáliz y la corola, 
6 bien por no atender debidamente á aquellas 
familias en que unas especies tienen ealiz y co- 
rola y otras una sola enbierta toral. Por estos 
errores consideró como monoclamídeas å las plan- 
taginicens, plumbagínaecas, lauráceas, miristi- 
Ciceas, monimisiecas y eutorbiáceas. familias en 
as que hoy se admite como normal la existen- 
cia de ciliz y corola, 

. Menos diseulpable os que algunas otras fami- 
lias, como las pripericcas y las coniferas, cuvas 
ores no tienen etiz mi corola, y son. por tanto, 
enteramente desnudas, fuesen incluidas en este 
grupo por el mismo autor, contra toda razón y 
en abierta ojyosición con el carácter distintivo 
de las monoclamnídeas, 


de las tibias está cruzada por un sul-, 
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MONOCONDÍLEA (del gr. póvos, uno solo, y 
kovóvlos, articulación): f. Zool. Género de mo- 
luscos lamelibranquios tetralranquios de la fa- 
milia de los uniónidos. Este género de moluscos 
otrece los siguientes caracteres: animal de forma 
idéntica al Cuto; manto abierto; concha no sim- 
finota, equivalva, inequivalva, inequilútera, 
gruesa, tabicada, angulosa ó casi redondeada; 
«harnela de la valva derecha formada por un tu- 
bérculo dentiforme que se coloca por detrás del 
tubérculo correspondiente de la valva izquierda 
cuando las valvas están aproximadas; con dien- 
te lameliforme posterior. 

El tipo de este género es la Monocondylea pa- 
raguayana d'Orbigny, que habita en la Améri- 

ca del Sur. 


MONOCORDIO (del gr. rovéxopdo»; 
de póvos, uno, y xopôń, cuerda): m. 
Instrumento de una sola cuerda usa- 
do por los griegos. 

— Moxocorp1o: Instrumento anti- 
guo de madera, cobre, ete., sobre el 
cual no había más que una sola cuer- 
da tendida, dividida en ciertas proporciones para 
dar á conocer los diferentes intervalos de los 
sonidos. Tocábase con una pluma. 


MONOCOSMIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Portulacáceas, cu- 
yas especies habitan en Chile, y son plantas her- 


báceas, anuales, multiacanles, comestibles y lam- ; 


piñas, con las hojas radicales dispuestas en ro- 
seta, con el limbo rombal ó deltoideo, obtuso, 
estrechándose lentamente para formar un pecío- 
lo relativamente ancho y larguísimo, las caulina- 
res alternas y sin estípulas, con las flores muy pe- 
queñas y brevísimamente pediceladas, formando 
racimos axilares ó terminales, foliáceos en la ba- 
se y sin hojas en su parte superior; el cáliz cons- 
ta de dos sépalos y es persistente, con las divisio- 
nes ovales ò redondeadas, muy obtusas, y tienen 
el dorso prolongado en una aleta en forma de sa- 
co, verticalmente comprimido y herbáceo; coro- 
la de tres pétalos, rara vez cuatro, hipoginos, 
oblongos, libres y algo gelatinosos en la con- 
fluencia, con el ápice retorcido y eoronando el 
ovario; un solo estambre opositipétalo, con el 
filamento aleznado y la antera bilocular y lon- 
gitudinalmente deliscente; ovario libre, unilo- 
cular, con dos ó cuatro óvulos basilures; estilo 
cortísimo bítido, y estigma abreviado y patente; 
el fruto es una cápsula membranosa, unilocular, 
bivalva, la cual lleva en su interior y hacia su 
base una ó dos semillas lenticulares, comprimi- 
das, obtusas, brillantes, con la superficie granu- 
jienta y el ombliguillo prominente en forma de 
corona, 


MONOCOTILEDÓNEO, MEA (del gr. qóvos, UNO 
solo, y cotiledón): adj. Bot. Dícese de las plantas 
cuyas semillas no tienen más que un cotiledún, 

= MoxocorILEDÓNEAS: f. pl. Bot. Clase de 
vegetales perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, sulrtipo de las angiospermas, las cuales pre- 
sentan un solo cotiledón en el embrión, cuyo 
plano de simetría coincide con el del tegumento 
seminal, pero en sentido contrario, de modo que 
entre la última hoja de la planta madre y la 
primesa de la nueva planta existe una diferen- 
cia de 180°. 

La producción de los pelos absorbentes en las 
raicillas de estas plantas tiene lugar, no en las 
capas internas de la epidermis, como sucede en 
las dicotiledóneas, sino que esta epidermis se 
esfolia toda entera para formar la cofia termi- 
nal de las raicillas, 

La raíz terminal ó primaria es de duración 
muy fugaz, y bien pronto se atrofia y muere, 
siendo sustituída por las raices secundarias, y de 
aquí que las plantas de esta elase presenten las 
raices faseiculadas en vez de aparecer napifor- 
mes como las de las dicotiledóneas, carácter que 
es acaso el más fácil de reconocer, por ser siem- 
pre posible su observación, mientras que el de 
wn solo cotiledón que ha dado nombre á la clase 
no se advierte cuando las plantas no están en se- 
milla, y su observación es difícil cuando éstas, ó 
al menos los embriones, son de cortas dimensio- 
nes, lo cual sucede con mucha frecuencia. 


La estructura de los tallos de estas plantas es į 


también característica, pues los haces fibroso- 
vasculares no forman anillos coneóntricos de le- 
ño, como es general en las dicotiledóneas, y en la 
sección transversal estos hacecillos aparecen dis- 
tribuídos de un modo arbitrario, abundando en 
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la zona periférica y escaseando ó faltando del 
todo en el interior. Dichos hacecillos son erra- 
dos, mientras que en las dicotiledóneas son 
abiertos y están atravesados por una capa gene- 
ratriz, la cual produce formaciones secundarias 
salidas de otra capa también generatriz situada 
entre el liber y el leño primario, formaciones que 
nunca se pueden originar en los tallos de las mo- 
nocotiledóneas dada la condición de que sus ha- 
ces fibrosos son cerrados. 

Tales son los caracteres que distinguen á las 
plantas de esta clase de un modo permanente, y 
de ellos sobre todo los dos primeros, que jamás 
se han notado, ai aun anormalmente, en las di- 
cotiledóneas. 

A estos caracteres pueden agregarse otros se- 
cundarios, que pueden ser en muchos casos de 
utilidad práctica, aun cuando sean caracteres que 
se presentan en la mayoría y no en todas las es- 
pecies del grupo. Tales son los siguientes: 

Cieneralmente las hojas son esparcidas, envai- 
nadoras, desprovistas de estípulas, y toman del 
tallo gran número de haces leñosos que siguen 
paralelamente entre sí, formándose así varios 
nervios primarios rectos y paralelos, por lo que 
se dice que sus hojas son rectinervias, Este ca- 
rácter falta en muchas monocotiledóneas, espe- 
cialmente en las .Aroideas, Cannáceas, Musdecas, 
Curcumáceas, Dioscoreáceas y en ciertas Esmi- 
Táceas, como las zarzaparrillas; pero no obstante 
tales excepciones, es general en las plantas de las 
demás familias de esta clase. 

Con frecuencia los tallos de estas plantas se 
engruesan poco por no producirse formaciones 
secundarias, y de ahí la esbeltez que es caracte- 
vística de la generalidad de sus especies arbó- 
reas, y especialmente de las palmas y de las gran- 
des gramíneas, como las cañas comunes y bam- 
búcs. 

Es también notable que sus flores aparecen 
generalmente formadas por verticilos ternarios, 
lo que sucede pocas veces en las dicotiledóneas, 
en las que generalmente predominan los vertici- 
los pentámeros También debe notarse en sus 
flores que los pétalos y sépalos, cuando ambos 
existen, suelen diferenciarse poco, siendo gene- 
ralmente unos y otros de forma y tamaño poco 
distintos y todos verdosos (sepaloideos), como su- 
cede en las Juncáceas y Palmas, ó todos coloridos 
(petaloideos), como en las Lilicceas, Colelicá- 
ceas, Esmiláceas, Iridáceas, Amarilidáceas, ete. 

Se pueden dividir en tres grandes grupos ó 
subclases, dentro de las cuales se hace después la 
división en órdenes y familias, y estas subclases 
pueden lormarse, con arreglo á la diferenciación 
de sus flores, en. aprtalas, cuando no tienen co- 
rola, tengan ó no cáliz, conio sucede en las Gra- 
ineas, Ciperáccas, Nayadáccas, Aroideas, Ti- 
Jáceas, ete. ; petalosas súperoráricas, cuando tie- 
nen corola y ovario súpero, como sucede en las 
Juncáccas, Palmáceas, Colehicáccas, Liliáccas, 
Alismáccas, Comnelindceas, ete. ; y petalosas in- 
feroráricas, cuando tienen corola y ovario súpe- 
ro, como sucede en las Iridáccas, Amarilidiceas, 
Dioscorcáceas, Promeliáceas, Musáceas, Curcu- 
máceas, Marantáccas, Orquideas, ete. 


MONÓCULO, LA (del lat. monocillus): adj. 
Que tiene sólo un ojo. U. t. c. s. 


... aunque primero se dejaron Ilevar de la 
risa, viendo Jos MONÓCULOS, después, castiga- 
dos de los ministros de Justicia, huyeron Ilo- 
rando su deshonor. 

COSME GÓMEZ DE TEIADA. 


- Moxócuro: m, Cir. Vendaje contentivo que 
sirve para cubrir un ojo ó para contener cual- 
quier apósito colocado sobre él. 

Se compone de vueltas circulares que rodean 
el cráneo y de otras oblicuas que eruzan á las pri- 
meras en la frente y en el occipucio, Se prepara 
con una venda de 3 à 4 metros de longitud y 5 
centímetros de anchura, arrollada en un gloko. 
Para aplicar el vendaje se coloca el principio 
dle éste sobre la sien opuesta al lado enfermo: se 
cireuye con dos vueltas el óvalo superior «el 
cráneo, y al Hegar al punto por donde se empe- 
zů se continúa sobre la frente, hase de la nariz 
y ojo afecto, por debajo del lótudo de la oreja, 
formando un cirenlar oblieno, De este modo se 
repiten tres ó cuatro espirales sobre el sitio de 
la dolencia, y se concluye dando vueltas horizon- 
tales encima de las primeras, Así resulta un ven- 
daje en forma de 8, cuyas asas conprenden dos 
círenlos de la cabeza, y cuya mayor separación co- 
rresponde á la oreja da lado afecto. 
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También puede obtenerse el propio resultado 
de otras dos maneras distintas: 1.” empezando 
por los circulares oblicuos que pasan sobre el ojo, 
y concluyendo con los verticales al eje del cuer- 
po, que abrazan el óvalo superior del cráneo; 2.0 
trazando las mismas líneas en dirección inversa, 
esto es, levando la venda de izquierda á dere- 
cha, en lugar de correrla de derecha á izquierda, 
para que, después de formados los círculos supe- 
riores, venga desde el occipucio por debajo del 
lóbulo de la oreja å cubrir el sitio de la enferme- 
dad. Estas variaciones poco importantes, de que 
son susceptibles casi todos los vendajes, no alte- 
ran su figura ni sus ventajas, y se limitan á mo- 
dificar el proceder operatorio, describiendo antes 
ó después ciertas circunvoluciones, empezando 
por donde otros acaban, trazando las líneas de 
derecha á izquierda y al contrario, ó empleando 
dos globos de venda en vez de uno. 


- MovócuLos: pl. Zool. Milne Edwars de- 
signa con este nombre un grupo de crustáceos 
entomostráceos del orden de los copépodos. Este 
grupo está caracterizado principalmente por la 
existencia de un ojo único situado sobre la línea 
media, en la parte anterior y superior de Ja ca- 
beza. Son muy pequeños, y notables por las me- 
tamorfosis que sufren. Para que la cópula pueda 
efectuarse, el macho se agarra à la cola de la hem- 
bra con el auxilio de sus antenas, que ditieren 
casi siempre por la forma especial de la hembra. 
La manera en que se opera la fecundación es muy 
notable: M. Siehol dice que no hay verdadero 
coito, pero que el macho produce un espernató- 
foro tubular que él reune al abdomen de la hem- 
bra, cerca de la vulva, y que, por un fenómeno 
de endósmosis, el líquido feermidante es expulsa- 
do en seguida de este receptáculo para penetrar 
en el aparato femenino. La hembra, mucho más 
grande que el macho, pone un número conside- 
rable de huevos que, mientras dura la incuba- 
ción, quedan suspendidos debajo de su abdomen 
en uno ó dos gruesos sacos ovoides. Los peque- 
ños que nacen son de forma casi circular y no 
están provistos más que de un par de antenas 
y dos pares de patas natatorias. Cambian muchas 
veces de piel, y á cada muda el tórax, y después 
el abdomen, se desarrollan cada vez màs, apare- 
ciendo al mismo tiempo los miembros que hasta 
entonces faltaban completamente. Cuando no 
tienen más que seis patas constituyen el género 
Nauplius de Müller. 

Los monóculos presentan tres géneros princi- 
pales: el Cyclops, el Cyelopsine y el Harpactus, 
y las diferencias que los separan consisten en la 
estructura de las antenas inferiores y de las pa- 
tas maxilas. 

En la clasificación moderna de los crustáceos, 
los monóculos de Milne Edwards equivalen 4 las 
familias de los eucopépodos libres, cielópidos, 
harpáctidos, calánidos, y pontélidos. 


MONODESMO (del gr. nóvos, uno solo, y dea» 
uós, lazo, ligadura): m. Zool, Género de insectos 
coleópteros de la familia de los cerambícidos, 
tribu de los esceleocantinos. Los insectos de este 
género están caracterizados por presentar los 
palpos medianos, delgados y desiguales; el últi- 
mo artejo algo cónico y un poco arqueado; man- 
díbulas muy cortas, robustas, arqueadas y agu- 
das en su extremo y unidentadas cerca del vér- 
tice; labro apenas saliente y escotado en arco; 
cabeza finamente surcada por encima; epistoma 
un poco cóncavo, con su borde anterior ligera- 
mente escotado; antenas notablemente más lar- 
gas que el cuerpo, muy robustas, finamente pu- 
bescentes; ojos débilmente separados por encima 
y fuertemente escotados; protórax casi tan lar- 
go como aneho, subcilíndrico, un poco desigual 
por encima, provisto en cada lado de una espina 
aguda; esendo en triángulo recfilíneo: chitros me- 
dianamente alargados, planos por encima, para- 
lelos, redondeados por detrás y apenas espinosos 
en el ángulo sutura), un poco mås anchos que el 
protúrax en su base: patas nuv largas. sobre to- 
do las posteriores, y comprimidas: fómures linea- 
Jes; tarsos estrechos y largos, los posteriores más 
que los otros, con el primor artejo más grande 
que el segundo y tercero reunidos: último seg- 
mento abdominal ligeronente escotado en su ex- 
tremo; cuerpo alargado estrecho y por todas par- 
tes finamente pubescente. Hembra desconocida, 

La especie Upica es la Monodesinus callidioi- 
des Dej., de regular tamaño y de color pardo ne- 
gruzeo. Este insecto se encuentra con frecuencia 
en Cuba, 
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MONODONTA (del gr. uóvos, uno solo, y odovs, 
diente): f. Zool. Género de moluscos gasterupo- 
dos prosobranquios del grupo de los escntibran- 
quios ripidoglosos, familia de los tróquidos. Los 
moluscos de este género están caracterizados 
por ofrecer los tentáculos largos; cuatro pares de 
cirros epipodiales; diente 
central impar, subpen- 
tagonal, sin cúspide me- 
dia; diente lateral débil, 
con maxilas; concha im- 
perforada, turbinada, 
subovoide ó conoidal, 
gruesa, surcada espiral- 
mente; columela arquea- 
da, fuertemente denta- 
da, truncada en la base; 
labro agudo, de capa in- 
terna gruesa, surcada ó denticulada; opúrculo de 
Trochus, 

La especie tipo de este género es la Monodon- 
ta articulata L., que se encuentra por casi todos 
los mares de Europa. 


Monodonta 


_ MONODONTE (del gr. góvos, uno solo, y odos, 
diente): m. Zool. V. NanvaL. 


MONODÓNTIDOS (de mondonte): m. pl. Zool. 
Familia de mamíteros del orden de los cetáceos, 


grupo de los cetáceos carniceros, sección de los į 


zcuglodontes. El carácter más notable de esta 


familia consiste en la presencia, en la mandíbula ¡ 


superior, de una especie de largo cuerno, colocado 
horizontalmente y con toda la superficie estriada 
á lo largo. Este cuerno procede del extraordina- 
rio desarrollo de uno de los incisivos, que en nú- 


mero de dos existen en la mandíbula superior į 


de estos cetáceos, generalmente el que se des- 
arrolla en el izquierdo; en las hembras los incisi- 
vos son siempre del mismo tamaño y no alcan- 
zan gran desarrollo. Los demás dientes de am- 
bas mandíbulas alcanzan poco desarrollo y se 
desprenden en la primer edad del animal, 

Esta familia sólo comprende el género Mono- 
don L., cuya especie Monodon monoceros L., co- 
nocida vulgarmente con el nombre de narcal, al- 
canza más de 20 pies de largo y vive en los ma- 
res árticos. 


MONODONTÓMERO: m. Zool. Género de in- 
sectos himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos, tribu de los toriminos. Los machos de estos 
insectos no están bien conocidos. Las hembras 
tienen las antenas formadas de 13 artejos en 
maza, más cortos que el tórax, con el primero 
delgado; el segundo, ciatiforme, mediano; el 
tercero muy pequeño; la maza es oval, más corta 
que los dos artejos que le preceden. Los fémures 
posteriores son grandes y con un diente por de- 
bajo hacia la extremidad; el tórax es largo y con- 
vexo; el dorso del protórax es grande, casi cua- 
drado; el dorso del mesotórax es también gran- 
de; el escudo en forma de óvalo alargado; el me- 
tatórax mediano. El abdomen es sentado, con- 
primido, casi de la longitud del tórax, con el 
primer segmento grande y los siguientes más 
cortos; el taladro es saliente. Este género se com- 
pone de un pequeño número de especies, todas 
de Europa. 


MONODORA (del gr. uóvos, uno solo, y Swpor, 
don, presente): f. But, Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las Anonáceas, enya úni- 
ca especie es originaria del Africa tropical, é im- 
portada por los negros en las Antillas: es un ár- 
bol con las hojas alternas y las flores solitarias 
sobre pedúnculos axilares, los cuales llevan brác- 
teas foliáceas lasta su mitad. El cáliz es tripar- 
tido y con las lacinias reflejas; corola hipogina, 
de seis pétalos soldados en la base, los exteriores 
patentes, aquillados, con las márgenes crespas 
oudeadas, y los interiores acorazonados y conni- 
ventes: estambres numerosos hipoginos, insertos 
lateralmente sobre un disco saliente, con los lila- 
mentos casi nulos y Jas anteras casi iguales, con 
las celdas oblongas, adheridas al conectivo y lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovario wnico, senta- 
do en el ápice del disco y unilocular; óvulos nu- 
merosos insertos en las paredes: estigni senta- 
do, acabezuelade y deprimido. El fruto es una 
baya esférica, lisa, pulposa, unilocular y polis- 
perma: semillas aovado-oblongas, angulosas, con 
la texta casi erustácea y el rafe lineal y elevado, 
embrión en la hase de un allmmen carnoso: en- 
dopleura con las arrugas transversales corroídas 
y pequeñas; cotiledonos casi foliáceos; radícula 
próxima al ombligo y centrifuga. 
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MONOECIA (del gr. póvos, uno solo, y olkia 
casa, morada): f. Zot. Clase 21.2 del Sistema 
sexual de Linneo, la cual se caracteriza porque 
las plantas en ella incluídas tienen las flores 
unisexuales, pero hallándose las masculinas y 
femeninas sobre un mismo pie de planta. 

Varias son las familias naturales de las clasi- 
ficaciones modernas en las que generalmente 
concurren estas circunstancias, y entre ellas po- 
demos mencionar las Kuforhiáceas, Lenmnáceas 
Moráceas, Urticáceas, Betuláceas, Cupulífera ? 
Aroideas, Cupresíneas, Abietíneas y Cucurbitá- 
ceas, además de varias plantas notables de otras 
familias, como los maíces, abrojos, nogales é hi- 
pocístidos, 

Linneo dividía esta clase en órdenes, con arre- 
glo al número y disposición de los estambres, 
usando para designarlos los mismos nombres 
que le habian servido para denominar anterior- 
mente las clases de plantas con flores herma- 
froditas (monandria, diandria, triandria, mona- 
delfia, poliadelfia, ete.) 

En la refornia que de la clasificación linneana 
llevó á cabo el insigne Cavanilles, esta clase fué 
suprimida, llevando las especios incluídas en ca- 
da uno de estos órdenes & las clases anteriores 
del mismo nombre, sin distinguir si Jas flores 
eran hermafroditas ó unisexuales, 


MONOFÍLEA (de monáfila ): Y. Bot. Género de 
plantas { Monophyliæa) perteneciente á la fami- 
lia de las Gesneráceas, cuyas especies habitan en 
Malasia, y son plantas herbáceas en número de 
seis, que ho presentan más que una sola hoja, 
si bien muy desenvuelta, y las flores dispuestas 
en cimas regulares ó escorpióideas, con el cáliz 
empizarrado y las placentas pediceladas en la 
parte inferior del ovario. 

MONOFILITO (del gr. méros, uno solo, púlA o», 
hoja, y Mos, piedra): m. Paleont. Género de la 
familia filocerátidos, grupo angustiselados, sec- 
ción prosifonados, suborden ammonoideos, or- 
den tetrabranquiados, clase cefalópodos, tipo 
moluscos. Las especies del género Monophyltites 
tienen la concha plana y discoidea, de ombligo 
ancho, vueltas casi abrazadoras, poco bombea- 
das lateralmente y redondeadas hacia fuera; su- 
perficie casi lisa ó cubierta de estrías, ya aisladas 
ó ya apretadas unas con otras, dirigidas oblicua- 
mente hacia delante, continuándose en la mis- 
ma dirección y formando una saliente convexa; 
rara vez se observan débiles estrangulaciones; 
línea sutural compuesta de lóbulos numerosos 
regularmente decrecientes. Todas las hojas mo- 
nofilas terminan en una gran hoja indivisa, de 
troncos estrechos y profundaniente entallados, 
Se cuentan, comprendiendo la hoja más externa, 
de seis á siete hasta la sutura, de les cuales las 
dos ó tres mayores están bajo la sutura. Los ló- 
bulos mayores tienen dientes simétricos de di- 
mensiones desiguales que convergen hacia el 
centro del lóbulo. Ocho especies se conocen de 
este género, propias del trías alpino (muschel- 
kalk y keuper), entre las cuales pueden citarse 
como típicas el Ammonites Simonyi, M. patens, 
M. engyrum, ete. 


MONOFILO, LA (del gr. povgvàħos; de pó- 
zos, uno solo, y pú», hoja): adj. Bot. Dícese 
de los órganos de las plantas que constan de 
una sola hojuela ó de varias soldadas entre sí. 


- Moxor1.0: m, Zool. Ginero de mamíferos 
del orden de los quirópteros, familia de los filos- 
tómidos, grupo de los losteminos. Los principa- 
les caracteres de este género son: narices en la 
superficie superior del hocico y cireundadas por 
apéndices cutáneos; barba con verrugas: los rhe- 
gues en forma de W de la corona de los molares 
indistintos: hocico prolongado: Jengua larga y 
pestañosa; cola corta; la mitad superior incluída 
en la membrana interfemoral y la inferior li- 
bre, ` 

La especie más común de este género es el 
Monophallus Redmanni Leach., que vive en 
Cuba y Jamaica. 


MONOGAMIA (del gr. novoyagia): f. Calidad 
de monóganto, 


en Europa, donde prevalece la MONOGA- 
MIA, hacen más varones que hembras, ete, 
MONLAT. 


<Moxoramta: Bot, Uno de los órdenes de 
plantas, según el sistema de Linneo, el cual 
comprende aquellas cuyas flores, con antenas 
adheridas entre sí, no son compuestas, es decir, 
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constituidas por muchas florecillas juntas sobre 
un receptáculo común. . 
MONÓGAMO, MA (del gr. _MOVÓYAJLOS; de pb- 
vos, UDO, Y YAKOS, matrimonio): adj. Casado con 
, id q 
una sola mujer, U. t. e. 8. 
„a. permitasenos citar el paralelo del Orien- 
te poligamo y sensual, con el del Occidente 


muxóGa MO y más espiritualista, ete. 
MONLAU. 


—MoxóGamo: Que se ha casado una sola vez. 


U. t. c. S. 

—Moxócamo: Bot. Perteneciente á la mono- 
gamia (uno de los órdenes de plantas, según el 
Sistema de Linneo, el cual comprende aquellas 
cuyas flores, con antenas adheridas entre sí, no 
son compuestas, es decir, constituidas por mu- 
chas florecillas juntas sobre un receptáculo co- 
mún). 

MONOGINIA (del gr. fóvos, uno solo, y yvvn, 
hembra): f. Bot, Nombre empleado para desig- 
nar que una flor contiene un solo estilo. Real- 
mente esta voz no debiera emplearse sino tra- 
tándose de aquellas flores euyo pistilo fuese 
sencillo ó constase de una sola hoja carpelar, co- 
mo sucede en las amigdaláceas (almendra, cere- 
zo, melocotonero, guindo, etc.), y leguminosas; 
pero, como no estudiando la estructura, los ova» 
rios en que hay varios pistilos soldados (frutos 
sincarpios) tienen también el aspecto de sim- 
ples, y únicamente puede conocerse el número 
de carpelos que componen el pistilo por el de es- 
tilos; si éstos están soldados, en este caso se em- 
plea también la denominación de monoginia, co- 
mo sucede en los pistilos de las solanáceas, au- 
ranciáceas y otras. 

Linneo utilizó este nombre para formar órde- 
nes en las primeras clases de sistema sexual; así 
que en todas las que están caracterizadas por 
tener uno ó más estambres libres é iguales (mo- 
nandria, diandria, ete., hasta la poliaudria in- 
clusive}, forma luego las clases por el número 
de estilos, y llama monoginia al orden primero 
de todas estas clases. 


MONOGONÓPORO: m. Zool, Grupo de gusanos 
platelmintos del orden de los turhelarios, sub- 
orden de los dendrocelos. Los gusanos de este 
grupo presentan el cuerpo ancho y aplastado; 
los bordes laterales generalmente plegados, y 
el borde anterior tiene apéndices tentaculifor- 
mes; tubo digestivo ramilicado; faringe muscu- 
losa, ordinariamente protráctil. Son hermafro- 
ditas, y el orificio sexual es simple. A este grupo 
pertenecen las familias de los Planáridos, C'eo- 
plánidos y Leimacópsidos. 


MONOGRAFÍA (del gr. móvos, Único, y ypdgo, 
escribir): f. Descripción ó tratado especial de 
determinada parte de una ciencia cualquiera, 


Oigamos lo que sobre el partienlar dice el 
doctor Kobelt en una excelente MONOGRAFÍA. 
MoxLAav. 


Te he prometido mandarte en esta carta al- 
gunas MONOGRAFÍAS, y voy á cumplirlo. 


CASTRO Y SERRANO, 


MONOGRAMA (del gr. jeóvos, UNO, Y ypóupa, 
letra): m. Cifra compuesta de dos ó más letras 
que, enlazadas unas con otras, forman un solo 
carácter, Empléase como abreviatura de uno ó 
más nombres, 


Lo que yo vi en uno de los frentes (de la ca- 
camilita) tué aquel célebre MONOGRAMA grie- 
go del lábaro de Constantino, etc. 

JOVELLANOS, 


= MONOGRAMA: Bot. Gónero de plantas per- 
teneciente al tipo de las criptógamas filbroso- 
vasculares, clase de las filicíneas, familia de las 
Polipodiáceas, euyas especies habitan en la Amé- 
rica y en las islas Mascareñas, cuyo tallo es eri- 
zado y rastrero y las frondes lincales, sencillas 
6 bifurcadas; los esporangios están agrupados 
formando soros lineales, presentando un falso 
indusio complicado en el ápice de la fronde. 


, MONOGRÁPTIDOS (de amonograpto): m. pl. 
Pel ont. Yamila del subgrupo nionepriónidos, 
grupo graptoloideos, suborden graptolitidos, or- 
den hidroideos, elase hideomedusas, tipo celen- 
terados. Está caracterizada esta familia por te- 
her una hidrosoma unilateral; la extremidad 
aguda de lasíenla vuelta hacia arriba y adheri- 
da á la cara dorsal de la terminación de un hi- 
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drosoma sencillo ó compuesto. Encierra esta fa- 
milia los generos; Monograptus, del silúrico me- 
dio y superior; Rastrites, del silúrico superior, 
así como el Cyrtograytus y Dimorphograplus. 
MONOGRAPTO (del gr. góxos, uno solo, y ypar- 
rós, escrito, grabado): m. Paleont, Género de 
la familia monográptidos, subgrupo monaprió- 
nidos, grupo graptoloideos, suborden graptolí- 
tidos, orden hidroideos, clase hidromeilusas, 
tipo cclenterados. Las especies del género Mono- 
graytus son simples, rectilíneas, curvas ó arro- 
ladas como una espira ó un tornillo, con células 
apretadas, contiguas ó recubriéndose unas á 
otras. Son especies propias del silúrico medio y 
superior. Entre las más importantes por su abun- 
dancia se hallan el A. Nilssoni de las pizarras 
aluminíferas de Grafenwerth, cerca de Sehleitz; 
el 17. colonus del silúrico superior de Eliotsfield, 
en Escocia; y el M. turriculatus, del de Praga. 


MONOICO, CA (del gr. póvos, uno, y olxla, 
casa): adj. Bot. Aplicase á las plantas que tienen 
las flores de ambos sexos en un mismo pie, 


MONOLABIO: m. Zool. Género de gusanos ro- 
tíferos de la familia de los filodínidos. Los gu- 


sanos de este género son libres y generalmente | 
andan arrastrándose, con el pie articulado como 


el tulo de un anteojo, desprovisto de garganta 
y terminado por tres juntas. La especie masim- 
portante es el Monolabis gracilis Ehrbg. 


MONOLÉPIDO (del gr. uóros, uno solo, y Aeris, 
escama): m. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te ála familia de las Quenopodiáceas, cuyas es- 
pecies habitan en Asia y en la América septen- 
trional, y son plantas herbáceas y polígamas cu- 
yas flores tienen de uno á tres sépalos desiguales 
y un solo estambre. 

MONOLEPTA: f. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los crisomélidos, tribu 
de los galerucinos. Este género de insectos está 
caracterizado por presentar la cabeza casi re- 
dondeada, no encajada en el protórax; frente 
poco convexa y fuertemente carenada entre las 
antenas; palpos maxilares con el segundo y ter- 
cer artejos casi iguales y el cuarto más largo que 
el anterior; ojos muy gruesos, ovalares y conve- 
xos; antenas delgadas, filiformes y un poco más 
largas que la mitad del cuerpo; protórax mu- 
cho menos ancho que los élitros y ligeramente 
transversal; borde anterior truncado, Yos Jatera- 
les casi rectos y el posterior redondeado; angu- 
los anteriores rectos, generalmente puntiagudos, 
y los posteriores mas ó menos obtusos; superfi- 
cie poco convexa y sin impresión; escudo en tri- 
ángulo equilitero; élitros regularmente ovales 
y ensanchados en su parte media; extremidad 
posterior obtusa y superficie confusamente pun- 
teada; patas medianas; tibias subeilíndricas; 
tarsos posteriores con el primer artejo tan largo 
como Jos tres siguientes reunidos, 

Todas las especies de este género tienen un 
aspecto característico, y esta apariencia exterior 
es debida á la forma ovalar de los élitros y á sn 
extremidad posterior muy obtusa, de rlonde re- 
sulta que el último segmento, el pigidio, está 
en parte descubierto, Este género es bastante 
numeroso en especies, repartidas por las diferen- 
tes partes del Antiguo Continente. 


MONOLEPTINOS (de monolepta ): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia de los 
erisomélidos, tribu de los galerncinos. Este gru- 
po de insectos presenta los siguientes caracteres: 
cuerpo avalar ú oblongo; ¿litros con epiplenras 
anchas por delante, bruscamente estrechadas y 
que desaparecen bacia la mitad de su longiind: 
prosternón de cavidades cotiloideas cerradas; 
tibias mucronadas; tarsos posteriores con el pri- 
mer artejo tan largo como los tres siguientes re- 
unidos: escudotes apendiculados, 

Entre los tipos de este grupo existen profun- 
das diferencias, que resultan de la estructura de 
la cavidades cotiloideas anteriores y de la longi- 
tud de las eqúpleuras de dos (litros. Los dos ge- 
neros que comprende este grupo están reparti- 
das sobre una gran extensión del continente y 
Archipiélago mdicos: uno de ellos ha sido eu- 
contrado en Africa y en Furopa. Estos dos gé- 
nevos son el Vonoleple y el Ueliradea, 


MONOLITO (del gr. povódidos, de póvos, uno, 
y Mlos, piedrad; m. Mennmento de piedra ile 
una sola pieza labrada ó sin labrar. 


MONOLOBO (del gr. uóvos, uno solo, y AoBós, 
lóbulo); m. Zool. Género de insectos coleópteros 
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| de la familia de los carábidos, tribu de los anco- 


meninos. Estos insectos tienen el menton trans- 
versal y trilobado; el lóbulo medio grande, trian- 
gular y ligeramente truncado en su extremo; len- 
giteta grande y ancha, un poco trilobada en su 
extremidad; palpos delgados y alargados; el úl- 
timo artejo ligeramente ovalar; labro transver- 
sal apenas escotado por delante; cabeza trape- 
zoide por delante, prolongada y un poco estre- 
chada por detrás delos ojos; antenas delgadas y 
filiformes; el tercero y quinto artejos cónicos y los 
siguientes cilíndricos; élitros ovales, más anchos 
que el protórax en su base; tarsos alargados; los 
tres primeros artejos de los anteriores ligera- 
mente ensanchados en los dos sexos, pero más 
en los machos que en las hembras, casi triangu- 
lares y truncados por delante; el cuarto de todos, 
en los dos sexos, más pequeño que los otros y 
prolongado en su lado interno é inferior en un 
lóbulo truncado oblicuamente. 

Este género no contiene más que una sola es- 
pecie (Monolobus testaceus) de color leonado 
testáceo uniforme, y que parece muy común en 
las provincias meridionales de Chilo. 


MONOLOFO (del gr. uóvos, uno solo, y Agos, 
penacho): m. Bot. Género de plantas Phtonoto. 
phus) perteneciente á la familia de las Amomá- 
ceas, cuya única especie habita en la India, y es 
una hierba caulescente con la raíz fibrosa, hojas 
lanceoladas, y las flores dispuestas en una espiga 
terminal envuelta en la base por una espata ner- 
viosa; cáliz tubuloso y hendido en el ápice; co- 
rola con el tubo alargado y filiforme, y el limbo 
con las lacinias exteriores estrechas é iguales, 
las laterales derechas, la posterior deftexa, y las 
inferiores laterales más anchas y patentes; labelo 
bítido; el filamento es lineal y complanado, en- 
sanchado, formando una lígula obtusa, indivisa 
y refleja bajo una antera sin apéndice; ovario 
ínfero trilocular; estilo filiforme; estigma embu- 
dado. 


MONÓLOGO (del gr. povokóyos; de uovos, UNO, 
y Móyos, discurso, narración): m. Habla ó dis- 
enrso con que una persona, estando sola, ó sin 
dirigir á otra la palabra, manifiesta lo que pien- 
sa ósiente. 

- MoxóLoco: Lo que habla de este modo el 
personaje del poema dramático ó de otro sewe- 
jante. 


Flavia... en un largo MONÓLOGO se queja de 
la respuesta de Wamba como de un desaire, 
etc. 

JOVELLANOS. 


... en toda clase de paneles «iré directa- 
mente al público todos los apurtes. MONÓLO- 
cos, gracias y parlamentos «e intención ó lu- 
cimiento que en mi parte se presenten. 

LARRA. 


— Moxózoco: Especie de obra dramática en 
que habla un solo personaje. 


- MoxóLoco: Liter. Aun cuando ‘a forma de 
la elocución verdaderamente dramitica es la dia- 
logada, como quiera que en el poema dramático 
al través de la acción externa debe aparecer el 
corazón humano como verdadero objeto del dra- 
ma, valiéndose de algo semejante á una licencia 
poética, se ha dado cabida a los wmonólogos y á 
los apartes, por medio de los cuales las persona- 
jes descubren las luchas que en lo interior de su 
corazón agitan las pasiones, los afectos internos 
que les embargan y los recónditos secretos que 
el hombre, según la expresión de Shakespeare, 
quisiera ocultar á su propia conciencia. La dife- 
rencia entre el monólogo y el aparte estriba en 
que stos se pronuncian por los personajes para 
consigo mismos, pero habiendo otros personajes 
en la escena, mientras que los primeros se reci- 
tan hallándose solos en ella, y como un resultado 
de la concentración de espíritu. Se aplica tam- 
bién el nombre de apartes á las conversaciones 
ó breves palabras cambiadas entre dos ó mas in- 
terloeutares, fingiéndose que no lo oyen los de- 
más. El monólogo tiende decididamente al li- 
rismo, y en ellos, así como en los apartes, debe 
evitarse darles mucha extensión, porque se npo- 
ne al precipitado curso de la acción dramática, 

Por medio del monólogo se da conocimiento al 
espectador de las intenciones y sentimientos que 
necesita compreuder para darse exacta cuenta de 
la obra dramática, siendo bajo este aspecto, y 
empleado con sobriedad y oportunidad. grande- 
mente útil, Tan sólo en los casos en que la vio- 
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lencia de las pasiones, los combates internos, la 
incertidumbre dolorosa explican esta manera de 
pensar en alta voz, puede autorizarse el uso del 
monúlogo, pues en su esencia es contrario á la 
verdad, sobre todo cuando no se limita á frases 
entrecortadas, palabras sueltas ó exposición de 
pensamientos que, atropellados y con arrebato, 
aculen á la mente, sino que toma la forma de 
un discurso regular. La inverosimilitud crece en 
los apartes, por cuanto los demás actores tienen 
por manera forzosa que dejar de percibir lo que 
llega perfectamente a oídos del espectador. En el 

„drama lírico son mucho más usados los monólo- 
gos, dando con ellos lugar á que los composito- 
res de lama luzean su genio en páginas inmorta- 
les de la literatura musical, 

Los antignos usaron poco el monólogo, en ra- 
zón á que el coro casi nunca abandona la escena. 
Sin embargo, en el Aya» de Sófocles, el héroe, 
en el momento de morir, pronuncia un extenso 
monólogo, en tanto «ue el coro ausente figura 
buscarle en un bosque próximo. Como monula- 
gos notables pueden citarse, entre otros: el de 
Kedra en la tragedia de Racine, el de Cerdos V 
en el Hernani de Víctor Hugo, el de Juana de 
Arco de Schiller, el de amict de Shakespeare, 
el de Sancho en la La estrella de Sevilla de Lo- 
pe de Vega, y el de Segismundo en La vida es 
sueño de Calderón. 

También se denomina monólogo, y con más 
propiedad monodrama, una especie de composi- 
ción dramática en que, como su nombre indica, 
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no hay más que un personaje. En realidad, esta : 


clase de composiciones, que carecen de todas las 
condiciones que caracterizan á las dramáticas, 
no tienen de tales más que el hallarse destina- 
das á la escena, siendo por lo tanto composicio- 
nes líricas declamadas en el teatro. Su objeto 
consiste en exponer la situación dramática en 


que se halla un personaje, por consecuencia de ; 


ura acción pasada que no se presenta al especta- 
dor, es decir, la manifestación del estado de una 
conciencia. Pueden ser los monólogos cómicos y 
trágicos, terminando los últimos con la muerte 
del personaje. Es un género que siempre se ha 
usado poco y que ha desaparecido casi por com- 
pleto. Generalmente los autores los escriben ad 
hoc para poner de relieve las dotes que caracte- 
rizan á un actor notable, y, por lo tanto, es su- 
niamente efímera la vida "literaria de los monó- 
logos ó monodramas escritos en tales condicio- 
nes para personas y ocasiones determinadas. 


MONOLOPIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tubulifloras, tribu de las senecio- 
nídeas, cuyas especies habitan en California, y 
son plantas herbáceas, anuales, erguidas, blanco- 
tomentosas, con las hojas alternas, oblongoli- 
neales, enteras ó algo dentadas, con las cabe- 
zuelas en el ápice del tallo y de las ramas ternij- 
nales, sin brácteas y con las flores amarillas; ca- 
bezuelas multifloras, heterógamas, con las flores 
del radio uniseriadas, liguladas, femeninas, y las 
del disco tubulosas y hermafroditas; involucro 
uniseriado y constituído por ocho á 10 escamas 
soldadas hasta su mitad; receptáculo convexo ó 
casi cónico y sin pajas; coralas del radio semi- 
flosculosas y algo bilabiadas, las del disco tubu- 
losas, con el tubo tenuensente erizado, garganta 
ensanchada y limbo quinquedentado;anteras no 
apendiculadas; aquenios lampiños, los del radio 
comprimidos y casi trígonos y los del disco com- 
primidos; vilano nulo. 


MONOMA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los monómidos. Los iusce- 
tos de este género presentan los siguientes carac- 
teres: lengilcta paralela y redondeada por delan- 
te; palpos muy robustos, los labiales muy cortos; 
el último artejo subovoideo y redondeado en su 
extremo; los maxilares medianos; su último ar- 
tejo en triingulo suhequilátero; mandíbulas 
cortas, delgadas y bílidas en su extremo; labro 
corto y ligeramente redondeado por delante; en- 
beza transversal; epistoma confundido con la 
frente, gradualmente estrechado y truncado por 


delante; antenas de la Jongitud del protórax; 
éste contiguo á los élitros, transversal, fuer- 


temente estrechado, cuadrangularmente escota- 
do por delante y parabólicamente redondeado 
en los lados: escudo mediano; élitros elíptico- 
ovales, convexos por delante y triangularmente 
escotarlos en la base; patas medianas: tarsos fi- 


namente tomentosos por debajo: el jrimerartejo ; 


de los posteriores muy alargado; el último de 
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todos largo; cuerpo elíptico-oval y finamente pu- 
Lescente, 

Estos insectos son propios de Madagascar, y de 
color negro, pardo ó ferruginoso; los élitros pre- 
sentan constantemente series muy regulares de 
puntitos muy pequeños, 


MONOMACO (del gr. povopaxós, que combate 
cuerpo á cuerpo): ni. Zool. Género de insectos 
himenópteros de la familia de los evánidos. Los 
insectos de este género están caracterizados por 
presentar el abdomen inserto sobre el borde pos- 
terior del metatórax, que avanza un poco por de- 
trás para recibirle: este abdomen es arqueado y 


acabado en punta; la cabeza es gruesa, cúbica, 


prolongada posteriormente en el oecipucio, de 
suerte que la cara es declive; el tórax es alarga- 


. do; el proturax forma un cuello muy ancho y 


el metatúrax es aplastado, cónico ó también tri- 


` angular y más estrecho que el mesotórax; las an- 


* cipio de su enfermedad ] 


tenas de los machos son más largas que todo el 
cuerpo y se componen de 14 artejos, de los cua- 
les el primero es corto y grueso, el segundo Jie- 
queño, y los otros cilíndricos y alargados. En 
las hembras las antenas tienen 15 artejos; las 
alas ofrecen una disposición particular: tienen 
una célula marginal ó radial estrecha y no lle- 
gan á la extremidad; dos células submarginales 
ó cubitales, de las cuales la ¡mimera es grande, 
oblicua, confundida con la primera discoidal, y 
la segunda tan grande como la otra; las patas 
son de mediana longitud, todas iguales entre sí, 
con los fémures anteriores ensanchados y los pos- 
teriores comprimidos; el primer artejo de todos 
los tarsos es largo, y el cuarto, por el contrario, 
muy corto, 

Este género contiene dos especies:el Monoma- 
chus ruficeps, y el M. gladiator Klug.; el prime- 
ro habita en el Brasil, tiene la parte superior del 
cuerpo parda, la cabeza de color rojo fertuginoso, 
las antenas negras, las alas transparentes con las 
nerviaciones de color rojo obseuro; el segundo ha- 
bita en la isla de Cayena, es de color amarillo 
rojizo, con la mayor parte del abdomen negro y 


| el extremo de las alas anteriores pardo. 


MONOMANÍA (del gr. povos, único, y pa- 
vía, manía): f. Locura ó delirio parcial sobre una 
sola idea ó un solo orden de ideas. 


... nadie podía quitarle aquella extraña mo- 
NOMANÍA, ete, 
FERNÁN CABALLERO. 


-Moxomaxia: Patol. Las monomanías son 
enfermedades en las cuales se halla perturbada 
la inteligencia en un orden de ideas y sentimien- 
tos, aunque continúa sana por lo que se refiereá 
las demás. 

La mayor parte de ellas han sido estudiadas 
en artículos especiales de este DIccioNARIO(Véa- 
se LIPEMANÍA, MEGALOMANÍA, NINFOMANÍA, 
etc.); sin embargo, en este lugar deben mencio- 
narse los caracteres generales de las monomanías, 
Se las ha dividido en intelectuales, afectivas ó 
pasionales, sensoriales é instintivas, 

En las monomanías intelectuales los enfermos 
se abandonan, por decirlo así, å una idea fija, al. 
rededor de la cual van á agrnyurse otras ideas 
accesorias; en este grupo figuran los monomania- 
cos inventores. Algunos de estos desgraciados 
buscan el movimiento continuo; otros, conven- 
cidos de que han hecho importantes descubri- 
mientos, sueñan en grandes triunfos, qne pronto 
se truecan en reveses de fortuna, y se arruinan 
con locos gastos y largos viajes, importunan 4 
las personas influyentes, solicitan el concurso de 
los gobiernos, hasta que van á estrellarse en un 
manicomio. Muchos de ellos carecen de tada no- 
ción científica. No deben confundirse esos enfer- 
mos con los enajenados paralíticos que al prin- 
:ersiguen también pro- 
yectos quiméricos, pero que tienen menos tena- 
cidad y presentan otros síntomas que no existen 
en los monomaniacos. V. PARÁLISIS GENERAR. 

La aparición del delirio puede ser rápida; á 
menudo es gradual y progresiva; el espíritu va- 
cila, Jucha contra los pensamientos que le persi- 
guen; sólo más tarde sucumbe la razón, el mo- 
nomaniaco se complace en su idea, la razona, la 
defiende, y deduce de ella varias consecuencias 
con perfecta lógica. De esta elaboración de la 
idea principal nacen otras ideas que se coordinan 
y abucan al delirio sistematizado. Más tarde el 
delirio se hace estercofipudo, y la monomania se 
confunde con la demencia. V. DEMENCIA. 

Mientras la monomania no lega á ese grado 
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la memoria continúa estando intacta, Pero la 
asociación de las ideas y el juicio son incor ver. 
tos. En casos excepcionales los cnajenados Juz- 
gan y razonan con exactitud sorprendente, cuan. 
do la discusión versa sobre un asunto distinto 
del que constituye su preocupación principa] 
Muchos de ellos disimulan hábilmente su situa- 
cion, y sólo se conoce el estado delirante que pa- 
decen por algunas palabras inconexas ó por los 
actos extraños que ejecutan. 

Entre las moromunias afectivas figuran: 

1.7 La monomania religiosa, caracterizada 
por una perversión ó exaltación patológica del 
sentimiento religioso. Cuando á esta, exaltación 
se unen sentimientos exagerados de orgullo, alu- 
cinaciones, ete., y los enfermos se consideran 
profetas ó mesías, su delirio toma el nombre de 
icomania. Los teomaniacos meden vivir años 
enteros con su delirio, y en esto difieren de los 
enajenados paralíticos, cuyo delirio suele ofrecer 
al principio el carácter de la teomanía. La for- 
ma triste de la monomania religiosa pertenece á 
la Mipemanía. El delirio místico y ascético im- 
pulsa quizás á cometer los actos más violentos é 
insensatos. La demonopatía es una de las varie- 
dades más frecuentes de la monomania religio- 
sa; los enfermos se creen poseídos del demonio 
y hasta se figuran que tienen con cl relaciones 
más ó menos íntimas, acaso deshonestas: se les 
llama incubos ó sucubos, según que hagan las 
veces de mujer ó de hombre en ese coito imagi- 
nario. En la demonolatría los enfermos se creen 
derlicados al culto de los espíritus infernales; se 
sienten transportados á regiones desconocidas ,en 
medio de las danzas de las brujas, y hay en ellos 
á la vez alucinaciones de la vista, del oído y del 
sentido muscular. Su locura merece el nombre 
de locura histérica más bien que el de mononia- 
nía(V. Histerismo). Algunas de estas varieda- 
des han reinado å veces de un modo epidémico, 

2. La monomania erótica, que no debe con- 
fundirse con la ninfomania ni con la subiriasis, 
consiste en un amor puramente sentimental, bien 
hacia una persona conocida, bien hacia un ser 
imaginario, cual sucedía al Ingenioso hidalgo de 


la Mancha. 

3. La megalomania ó monomanía or ullosa, 
distinta también del delirio ambicioso de la lo- 
cura paralítica (V. PARÁLISIS GENERAL). El de- 
lirio de persecuciones acompaña muchas veces á 
la monomanía orgullosa (V. MEGALOMANÍA). 
Esta variedad, según muchos frenópatas moder- 
nos, no es otra cosa que la locura congestiva de 
Baillarger: los enfermos sufren á menudo ata- 
ques congestivos en la cara, seguidos de fenúme- 
nos apopletitormes muy ligeros y quizás de lige- 
ros ataques epileptiformes caracterizados por des- 
vanecimiento, malestar, ete. Pasan å veces mu- 
cho tiempo en tal estado y sólo enran en casos 
excepcionales. No todos ellos llegan á ser ver- 
daderos paralíticos, 

4° La monomania rezonadora ó razonante 
sólo puede admitirse con grandes reservas como 
verdadera enfermedad mental. «Es, dice Decham- 
bre, una reunión artificial de estados muy diver- 
sos, algunos de los cuales pertenecen å la locura 
histérica; otros, cuyos indicios datan desde la 
primera infancia, se refieren á la imbecilidad; 
finalmente, otros son estados anormales de la in- 
teligencia consecutivos á accesos anteriores de 
locura; ¡este grupo mal constituído pertenecen 
la locura mora! y la locura húcida. Los enfermos 
de estas formas de enajenación pasan su vida de- 
dicados á actos raros: hacen y dicen el mal por 
malicia; son impropios para toda clase de traba- 
jo, y á menudo viven entre nosotros pareciendo 
personas sensatas: quizás muy sociables fuera de 
casa, reservan Jura sn familia todos sus capri- 
chos, sus exigencias, la cólera y hasta la violen- 
cia.» 

5.0 Por último, pueden referirse al grupo de 
las monomanías afectivas diversas formas de lo- 
cura en das cuales los enfermos signen conser- 
vano la conciencia de su propio estada (lorura 
con conciencia, cuyas Formas principales son la 
hipocondría moral, la agorafobia y la locura de 
la duda), 

Las mwonomanias sensoriales $ alucinatorias 
son producidas ó sostenidas por una ó muchas 
alucinaciones, cuando el enfermo lega é cousi- 
derar éstas como una realidad. Las alucinacio- 
nes llegan á determinar, en ocasiones, una forma 
especial de delirio (delirio de persecución): hay 


individuos que oyen sin cesar palabras injurio- 
sas, risas tronicas, que atribuyen ú personas co- 
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nocidas ó extrañas; otros ven figuras raras, es- 

ectros fosforescentes, sospechan la existencia de 
enemigos invisibles, causantes de esas visiones; 
algunos dicen que esos espíritus estropean el aire 
que respiran (alucinaciones del olfato), envene- 
nan sus alimentos y bebidas (alucinaciones del 
ento) alucinaciones de la sensibilidad general 
den Ingar á las sensaciones más diversas y crue- 
les, pues esos enfermos creen que están destina- 
dos å sufrir, y sufren en realidad, porque mu- 


chos de ellos enflaquecen rápidamente á pesar j 


de la alimentación. Otros enfermos emprenden 
largos viajes para huir de esos supuestos enenii- 
gos, y algunos concluyen por suicidarse para po- 
ner fin á una existencia que crecen llena de per- 
secuciones y disgustos. Los enajenados de esta 
índole abundan en todos los manicomios. El de- 
lirio de persecución existe en casi todas las for- 
mas de locura, pero sólo en casos excepcionales 
aparece sistematizado, constituyendo una franca 
monomanía. Al lado de esos perseguidos deben 
colocarse los paráfobos, los cuales se sienten ator- 
mentados sin cesar por un miedo espantoso, mie- 
do injustificado que probablemente está en rela- 
ción con sus alucinaciones. 
La monomania hipocondriaca é nosomania 
difiere de la hípocondría propiamente dicha, por- 
ue en ésta la preocupación excesiva de la salud 
deja al enfermo la libre conciencia de sus actos 
sin adquirir la tenacidad de una idea fija. La no- 
somanía puede derivar de males puramente ima- 
ginarios; las más veces procede de una lesión ó 


enfermedad real poco grave. El enfermo se pre- | 


ocupa entonces mucho de su salud, sólo desea 
vivir y se somete á un régimen higiénico extraor- 
dinario; nada iguala á la descripción que hace, á 
todo el que quiere oirle, de sus sufrimientos ima- 
ginarios. Este delirio coincide á menudo con la 
cloroanemia. Algunas veces se manifiesta esa 
monomanía al principio de la parálisis general, 
y también en la locura histérica, 

Respecto å las monomanías instinticas ó im- 
pulsivas, tienen como síntoma predominante una 
idea fija, pertinaz, invariable, que persigue al 
enfermo y domina su voluntad. Se reproduce en 
forma de accesos que aparecen especialmente bajo 
la influencia de la pubertad, del embarazo, la 
lactancia, la menstruación, y quizás también la 
imitación, en los individuos predispuestos á la 
locura por herencia. El acto impulsivo represen- 
ta á menudo la crisis de una perturbación men- 
tal particular que contaba ya alguna fecha. Los 
enfermos conservan la memoria, aprecian sus ac- 
tos, demuestran quizás un sincero arrepentimien- 
to, se entregan en las mismas manos de la justi- 
cia, pero afirman que no han sido dueños de sus 
actos, 

Estos individuos se distinguen, pues, de los 
epilépticos y de los alcohólicos, quienes nada re- 
cuerdan de lo que ha pasado; y de los enajena 
dos paralíticos, que no tienen ninguna conciencia 
de la gravedad de los actos que han cometido 
bajo la influencia morbosa, 

Las monomanías impulsivas revisten las for- 
mas más diversas: algunas veces el enfermo se 
limita a cometer actos anormales, raros, patoló- 
glcos: a ese grupo pertenecen los exhibicionistas, 

ulenes, sin motivo alguno, enseñan en mitad 
de la calle sus órganos genitales. Otros monoma- 
hlacos rompen sus vestidos y profieren las pala- 
bras más groseras; á menudo tales impulsos son 
de carácter peligroso y conducen al homicidio 
(monomanía homicida), al suicidio (monomania 
suicida), al incendio (piromanía), al robo (clep- 
tomanía) y á los excesos alcohólicos (dipsoma- 
nía). 

Sin embargo, cuanto más se estudia á los en- 
fermos que sufren impulsos irresistibles, más se 
limita el cuadro de la monomania impulsiva, En 
efecto, la impulsión es un fenómeno común á 
muchas variedades de locura: se encuentra en la 
locura paralítica, epiléptica, alcohólica, y á me- 
nudo también en la locura histérica, Lal mayor 
parte de los piromanos, por ejeniplo, son seres 
inferiores, más ó menos degenerados: la piroma- 
nia tiene, pues, mayores relaciones con la imbe- 
cilidad que con la monomania. 

Respecto á las enestiones médicolegales å que 
puede dar lugar la monomanía, Véase el artícu- 
o Lortra. 


MONCMANIACO, CA: adj. Que padece mono- 
manía. V. t e.s 


MONOMAQUIA (del gr. povomaxíia; de povos, 
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uno, y táxa, combate): f. Duelo ó desafío singu- 
lar, ó de uno å uno, 


... también á mí me pareció mny retórico y 
muy gracioso y florido y aparible á los man. 
cebos: y mucho más dulce y suave, cuando 
propuso aquella MONOMAQUIA y contienda de 
uno por uno. 

DIEGO GRACIÁN. 


MONOMERELA (del gr. povepepís, sencillo): f. 
Palcont. Género de la familia trimeléridos, or- 
den pleuropigios, clase braquiópodos, tipo mo- 
luscoideos. Las especies del género Monomerella 
tienen la concha gruesa, circular ú oval trans- 
versalmente; la valva mayor con un gancho grue- 
so, prominente, hueco, dividido en dos cámaras 
por un tabique medio, área grande y deltidio; 
borde cardinal grueso, que sobresale en forma de 
filete, un poco deprimido en el medio; placa cen- 
tral no encorvada, poco elevada, la porción más 
alta y ancha en el borde inferior (anterior) cu- 
yos angulos están redondeados; valva pequeña 
con gancho truncado; charnela de un grueso me- 
dio; placa central trilobada, cordiforme, Jo más 
frecuentemente con el borde delgado. Las cua- 
tro especies conocidas hasta el presente proce- 
den de las capas del silúrico superior de Gotlan- 
dia, Livonia, y del Canadá. Puede considerarse 
tipo de este genero la Aonomercila prisea, que 
se encuentra, entre otras localidades, en Hespe- 
lar, Ontario. 


MONCMERIA (del gr. óvos, uno solo, y pé 
pos, parte): f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Orquidáceas, trihu de 
las dendrohieas, cuyas especies habitan en Ne- 
palia, y son herbáceas, con rizoma carnoso, ras- 
trero y seudobulboso, con las hojas solitarias 
coriáceas y las flores formando un racimo multi- 
floro; los sépalos son gruesos; los laterales, algo 
distantes del mediano, algo denticulados, barba- 
dos y soldados entre sí y con la base de la co- 
lumna; pétalos nulos; labelo articulado con el pie 
de la columna, incumbente, aovado, trilolo, con 
los lóbulos laterales en forma de hoz y hidenta- 
dos en el ápice; antera unilocular, coronada por 
una especie de cresta, y que produce cuatro masas 
polínicas soldadas entre sí. 


MONOMIO (del gr. póvos, único, y vopos, di- 
visión): m, Aly. Expresión algebraica que cons- 
ta de un solo término. 


MONOMOTAPA: Geog. Antiguo Imperio del 
Africa meridional, al O. de Mozambique y á ori- 
llas del Zambeze, y aun algo más al S. Tuvo fa- 
ma por sus minas de oro, muy buscadas por los 
portugueses en los siglos XVI y xvit. Debió ser 
un est. poderoso y relativamente civilizado, á 
juzgar por las ruinas que Mauch descubrió en 
1871. 


MONONA: adj. fam. con que se encarece el do- 
naire y gracia de una mujer, especialmente sien- 
do niña ó muy joven. 


MONONCALIA: Geog. Condado del est. de Min- 
nesota, Estados Unidos. Fué unido en 1876 al 
de Kandiyohi, cuya superficie se aumentó de 
1125 á 2235 kms”. 


MONONEUMONES (del gr. póvos, uno solo. y 
rveúpwv, pulmón): m. pl. Zool. Orden de peces de 
la clase de los dizmoos ó neumobranquios, carac- 
terizados por tener el cuerpo cubierto de gruesas 
escamas cieloideas; un solo pulmón sencillo y no 
dividido; el vómer con dos láminas dentarias 
oblicuas, parecidas á los incisivos; paladar arma- 
do de un par de placas dentarias oblicuas, lar- 
gas, de superficie plana y ondulosa, con cinco 
puntas agudas cn el lado externo; mandibula in- 
ferior con dos placas dentarias; aletas formadas, 
como en los crosopterigios, por un eje en el cual 
se implanta á cada lado una fila de radios; las 
válvulas del cono arterial están dispuestas en la 
misma forma que las de los ganoideos: aparato 
branquial formado por cinco arcos cartilagino- 
sos y cuatro branquias; cavidad del pulmón di- 
vidida en dos mitades arcoladas simétricas: Jos 
dos uréteres desembocan, por un orificio común, 
en la cara dorsal de la cloaca; detrás del ano 
existen dos anchas hendeduras peritoncales, 

Los peces de este gano se alimentan de hojas, 
que arranean con sus incisivos y trituran con las 
placas dentarias; respiran principalmente por 
medio de su pulmón. Son comestibles, 

No comprende este grupo mås que el género 
Ceratodus, creado por Agassiz, y que procede de 
Queneslandia, 
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MONONGAHELA: (eo. Río de los est. de Vir- 
ginia del Oeste y de Pensilvania, Estados Uni- 
dos, Con el nombre de río del valle de Tygart 
se forma en el condado de Randolph, en las pen- 
dientes N.O. de los Alleglanys de Virginia, cerv- 
ca de las de los ríes Grecubricr y Ganley , que ba- 
jan al S.O. en el Great Kanawha, y las de la ra- 
ma occidental del Potomac, que parten al N.E., 
mientras que aquél baja al N. y sigue curso muy 
tortuoso hasta Pittslurgo, donde encuentra al 
Alleghany, con el que forma el Ohio. Tiene unos 
500 kms. de curso, 


MONONGALIA: Geog. Condado del est. de Vir- 
ginia del Oeste, Estados Unidos, sit. en la par- 
te N. y límites de Pensilvania, en el valle del 
Monougal:ela; 930 kms.? y 1500 habits. Suclo 
montañoso, con yacimientos de hulla. Cap. Mór- 
gantown. 


MONONICO (del gr. góvos, uno solo, y örvž, 
gvuxos, uña): m, Zool. Género de insectos coleóp- 
teros tle la familia de los curculiónidos, tribu de 
los centorrinquinos. Los insectos de este género 
están caracterizados por presentar la cabeza un 
poco excavada sobre la frente; rostro alargado, 
poco robusto, cilíndrico y medianamente arquea- 
do; antenas muy cortas y delgadas; funiculo con 
los artejos casi cónicos; ojos grandes, brevemente 
ovales y ligeramente convexos; protórax trans- 
verso, fuertemente estrechado y truncado por 
delante, redondeado sobre los lados por detrás, 
con su lóbulo medio muy saliente y agudo; escu- 
do ajenas distinto; élitros cortos, poco conve- 
xos, implantados sobre la sutura por delante y 
apenas más anchos que el protórax; patas muy 
robustas; tarsos medianos, anchos y esponjosos 
por debajo; pigidio más alto que ancho; cuerpo 
nimy grueso y brevemente romboidal, 

Las especies de este género, poco numerosas, 
están extendidas desde la Siberia hasta las islas 
Canarias; una de ellas (Aenonychus vulpeculus 
F.) habita también en la América del Norte. 


MONONIQUIO (del gr. «bvos, uno solo, y dvug, 
övvxos, uña: m. Zool. Género de insectos hemíp- 
teros del grupo de los heterópteros, familia de los 
galgúlidos. Los insectos de este género presentan 
los siguientes caracteres: cuerpo aplastado; gran- 
des ojos de facetas salientes y dos ocelas; ante- 
nas de cuatro artejos; fémures de las patas ante- 
riores gruesos; tarsosuni articulados provistos de 
dos uñas. 

La especie principal de este género es ameri- 
cana: el Mononya oculatus Fabr. 


MONOPASTOS (del gr. povérrracros; de póvos, 
uno, y araw, traer, tirar): m. Garrucha que cons- 
ta de una sola rodaja. 


MONOPÉTALO, LA (del gr. póvos, único, y 
n¿rokov, pétalo): adj. Bot. De un solo pétalo. 
Dícese de las flores ó de sus corolas. 


MONOPLATINOS (de moroplato): m. pl. Zool. 
Grupo de insectos coleópteros de la familia de 
los crisomélidos, tribu de los halticinos, Los in- 
sectos de este grupo son de pequeño tamaño: los 
más grandes miden de 8 4 9 milímetros; el cuer- 
po es oblongo ó alargado; sus tegumentos son re- 
sistentes, pubescentes ó glalros, algunas veces 
están adornados de vivos colores, y por excepción 
dotados de reflejos metálicos. 

La cabeza no está nunca encajada en el protó- 
rax: su forma es redondeada ú oblonga; en este 
último caso la frente se prolonga en un hocico 
más ó menos saliente; la región vertical es corta 
y forma un ángulo más ó menos marcado con la 
frente; los palpos, sobre todo los maxilares, jue- 
gan un papel importante en la clasificación; dos 
tormas principales afectan igualmente los tipos 
gencricos: en los unos son filiformes y subcilin- 
dricos; en los otros son más ó menos ensancha- 
dos hacia la extremidad: los ojos son redondea- 
dos, muy convexos y prominentes lateralmente; 
las antenas son filitoimes y por lo general un 
poco más largas que la mitad de la longitud 
de] cuerpo; el pronoto varía en límites muy am- 
plios, y sus diferentes formas, muy constantes, 
suministran buenos caracteres genéricos; en ge- 
neral afecta una forma cuadrangular: en algu- 
nos casos los bordes laterales son angulosamente 
ensanchados y dan a las especies una forma ca- 
racterística;€l eseudo es siempre aparente y forma 
un triángulo equilatero: los ¿litros son oblongo- 
ovales; la superficie es convexa y está adorna- 
da de puntos diseminados ó generalmente dis- 
puestos en series regulares. 
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¿ste grupo de insectos, distribuídos por las y con exqunsiones en el lúbulo paracentral y en las 


Américas, África y Europa, contiene 42 géneros, 
entre los cuales los más importantes son el Mo- 
noplatus, Omototus, Periblejtus, Leptotrichus, 
Cyrton, ete. 


MONOPLATO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los crisomélidos, tribu 
de los halticinos. Este género está caracterizado 
por presentar la cabeza casi redondeada; frente 
ligeramente convexa; labro corto y redondeado 
por delante; palpos maxilares delgados y filifor- 
mes; ojos muy gruesos, redondeados y salientes; 
antenas aproximadas y situadas å alguna distan- 
cia del borde anterior é interno de los ojos, del- 
gadas y filiformes, midiendo las tres cuartas par- 
tes próximamente de la longitud del cuerpo y un 
poco más largas en el macho que en la hembra; 
protórax en cuadrado transversal, de superficie 
poco convexa, marcada en la base de un surco 
transversal; escudo en triángulo equilatero; éli- 
tros más anchos en la base que el pronoto, poco 
convexo, confusamente punteados ó punteado- 
estriados; prosternón estrecho, con las cavidades 
cotiloideas cerradas; patas medianas, más robus- 
tas y fuertes en Jos machos que en las hembras; 
tarsos delgados, muy largos, con el primer arte- 
jo en triángulo alargado, el segundo la mitad más 
corto, el tercero fuertemente bilobado y el cuar- 
to muy largo. 

El cuerpo de estos insectos no pasa de 3444 
líneas de longitud ; es ovalar, subdeprimido, agra- 
dablemente coloreado y glabro; muchas veces las 
partes inferiores y los dos últimos pares de patas 
están provistos de largo pelos. 

Las especies de este género son todas origina- 
rias del Brasil, y principalmente de los alrededo- 
res de Río Janeiro, 


MONOPLEJIA (del gx. póvos, uno solo, y mAño- * 


cew, golpear): f. Patol. Parálisis limitada á un 
solo miembro. 

Algunos autores han descrito con el nombre 
de monoplejia facial y monoplejia ocular la pará- 
lisis aislada de una mitad de la cara ó de los 
músculos motores de uu globo ocular, por causa 
cerebral. 

No dehen colocarse entre las monoplejias las 
parálisis del brazo ó de la pierna por causas pe- 
riféricas, como traumatismos ó lesiones de los 


nervios motores, saturnisnio, etc. La monoplejia ; 


del brazo ó de la pierna es esencialmente de ori- 
gen cerebral ó medular, 

La monoplejia por cansa espinal se manifiesta 
en las lesiones limitadas de los cordones anterio- 
res ó de las astas anteriores del eje gris: esclero- 
sis en placas diseminadas, parálisis espinal del 
niño ó del adulto, tumores del raquis ó de la 
medula, paquimeningitis, ete. La localización de 
los síntomas motores en el brazo ó la pierna de- 
pende de la altura á que residen las lesiones es- 
pinales; algunas veces coinciden la monoplejia 
del brazo y de la pierna del lado opuesto; otras 
veces están comprometidos los dos miembros de 
un mismo lado, disposición que á primera vista 
simula la hemiplegia. 

La monoplejia de origen cerebral puede depen- 

der de una lesión central ó de una lesión corti- 
cal. En el primer caso, que es el más raro, se tra- 
ta de una lesión limitada de la porción motriz 
de la cápsula interna ó de su prolongación su- 
perior, que interesa principalmente los filetes 
nerviosos del brazo ó de la pierna. Esta modali- 
dad no ha sido todavía bien estudiada, siendo 
bastante difícil establecer la disociación de los 
filetes motores de los miembros superior é infe- 
rior en la cápsula interna. En cambio la mono- 
plejia por lesión de los centros motores cortica- 
es es bastante común y ha sido perfectamente 
estudiada. En la mayoría de los casos ataca el 
brazo, y esto es tan frecnente que algunos auto- 
res consideran rarísima la monoplejía de una sola 
pierna; la monoplejia del miembro inferior va 
acompañada casi siempre de cualquier otro sín- 
toma parético. Rara vez es completa la mono- 
plejia braquial; por lo general se manifiesta en 
varios grupos de músculos, presentándose con 
caracteres de invasión progresiva. La falta de 
anestesia es constante en las monoplejias de ori- 
gen cortical; los desórdenes tróficos son excepcio- 
nales. 

Experimentos fisiológicos y observaciones cli- 
nicas repetidas han permitido localizar los cen- 
tros motores corticales de los nnenibros al nivel 
de las cireunvoluciones frontal y parictal ascen- 
dentes, por encima del centro motor de la cara, 


porciones más próximas de las circunvoluciones 
frontales y parietales. 

Las lesiones corticales que dan lugar á la mo- 
noplejia son, por orden de frecuencia: el reblan- 
decimiento cerebral (por inflamación, trombosis 
ó embolía), los tumores (tubérculos, sífilis, car- 
cinoma), Jas lesiones de las meninges (meningi- 
tis simple, tuberculosa, paquimeningitis), la he- 
morragia, los traumatismos (heridas de cabeza, 
contusiones, fracturas del cráneo, ete. ). 


MONOPLEURA (del gr. góvos, uno solo, y rhev- 
pá, costilla): f. Paleont. Género tipo de la familia 
monopleuridos, suborden camáceos, orden tetra- 
branguios, clase lamelibranquios, tipo moluscos. 
Las especies de este género tienen la concha muy 
juequivalva, lisa, estriada ó con costillas; texta 
formada de dos capas bastante delgadas, la exter- 
na tibroso-prismática, que se exfolia fácilmente, 
dejando al descubierto la superlicie finamente es- 
triada de la capa interna; valva derecha, la ma- 
yor fija por su gancho alargado y de extremidad 
cónica ó en espiral; valva izquierda pequeña, 
operculiforme, aplastada ó cónica, de eje muy 
corto; ganchos encorvados hacia delante; liga- 
mento oculto por detrás bajo los ganchos, y des- 
pués dividido hacia delante, alojándose en una 
larga ranura hasta el extremo de los ganchos; 
las dos valvas poseen dos pliegues radiantes que 
corresponden gencralmente á la ranura ligamen- 
taria; charnela de la valva derecha formada: pri- 
miero de un diente único muy fuerte, en herra- 
dura, colocado delante de la incisión de la ranu- 
ra ligamentaria y prolongada oblicnamente hacia 
atrás; una foseta dentaria profunda se encuentra 


¡ delante de su extremidad anterior cóncava, y una 


segunda foseta un poco profunda detrás de este 
diente. La impresión del adductor posterior si- 
tuada sobre una placa ancha, á la cual pasa el 
borde cardinal; impresión del adductor anterior 
más estrecha, alargada, bajo la extremidad an- 
terior de la placa cardinal; valva izquierda pe- 


` queña; dos dientes fuertes y cónicos; delante de la 


incisión del ligamento una foseta profunda los se- 
para; el borde cardinal ensanchado pasa por de- 
trás hacia una lámina que alcanza el borde pos- 
terior, sobre la cual se fija el adductor posterior; 
impresión del adductor anterior inmediatamente 
bajo el diente cardinal anterior. 

Este género es muy próximo al Diceras por los 
caracteres de la charnela; el gran diente curvo 


. de la valva derecha corresponde completamente 


al diente principal de los Diceras, pero mientras 
que ¿stos no tienen á la derecha más que una 
loseta anterior profunda, los Monopleura tienen 
además una segunda foseta posterior, para el 
grueso diente posterior de la valva izquierda, 
que falta en los Diceras. Uxteriormente los Ao- 
nopleura se distiuguen con facilidad por la gran 
desigualdad de las dos valvas, la mayor de las 
enales afecta con frecuencia la forma de un cono 
regular recto. Las especies de este género abun- 
dan en el eretáceo inferior, principalmente en el 
urgoniano de Orgón y Martigues en Provenza, el 
valenginiano y urgoniano del Jura francés y sui- 
zo, y es más raro en el eretáceo superior de Fran- 
cia y de la Amer 


ica del Norte. Son especies típi- 
cas la 27, trilobata, ML. imbricata, M. depressa, 
A. michaciensis, del urgoniano, y M. Marticensis 
del santoniano. 


MONOPLÉURIDOS (de monopleura): m. pl 
Paleont. Familia del suborden canxiceos, orden 
tetrabranquíos, clase lamelibranquios, tipo nio- 
luscos. Son caracteres de esta familia tener la 
concha inequivalva, inversa y fija por una de 
sus valvas; la valva libre es operculiforme ó 
posee una espiral muy poco marcada, y leva 
dos dientes cardinales del mismo tamaño, dere- 
chitos y separados por una foseta media; la val- 
va fija está desarrollada y es cónica, ó en espiral 
muy ligera, provista de un diente cardinal entre 
dos fosetas cardinales: ligamento externo: texta 
desprovista de canales. Todas las especies de los 
tres géneros que se incluyen en esta familia son 
fósiles y propias del eretáceo. El género tipo, 
Menoplcura, se halla en el cretácec inferior: el 
Valletia en el neocómiro y urgoniense, y el Beg- 
leia es propio de la creta de Ifippurites de VÀ- 
riego. 


MONOPLIO (del gr. póvos, umo solo, y čmhov, 
arma;: m, Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los histéridos, tribu de los his- 
terinos. Los insectos de este género están carac» 
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terizados por presentar la cabeza pequeña y re- 
dondeada; frente separada del epistoma por una 
estría entera; antenas insertas sobre un rebor- 
de de la irente; el primer artejo contorneado: la 
masa oval, casi sólida, inserta oblicuamente so- 
bre el funículo; éste de seis artejos solamen- 
te; losetas antenales anteriores descubiertas: 
protórax deprimido y escotado por delante; pro- 
pigidio hexagonal y oblieuo; pigidio orbicular, 
convexo, inclinado por delante: patas guarneci- 
das de largos cilos; piernas anteriores dentadas 
en una sola serie; el surco tarsal poco distinto ; 
prosternón corto, estrecho, escotado en su base; 
mesosternón semicironlar penetrando en el pros- 
temón ; cuerpo redondeado, convexo y reticu- 
ado. 


MONOPODIO (del gr. pwóos, uno solo, y movs, 
pic): m. Bot. Nombre con que se designa lá rami- 
ficación de los tallos de las plantas cuando éstas 
resultan de que las yemas terminales producen 
un extrenudo terminal al mismo tiempo que dos 
ó más yemas laterales situadas en la base de la 
terminal producen dos rantas laterales, en el ex- 
tremo de las cuales se repite este procedimiento 
de ramificación, y así sucesivamicute. Como en 
todos estos casos el tallo es sencillo en su base, 
toda la ramificación está sostenida sobre un solo 
pie, y de ahí el nombre adoptado para designar 
este tipo de ramificación, nombre aceptado á 
propuesta de Julio Sachs. 

La ramificación monopórica puede tomar dos 
aspectos muy diversos, según que el tallo ó eje 
primario está más desarrollado ó es más aparen- 
te que las ramas ó ejes secundarios que de él sa- 
len, ó según que, por el contrario, el eje prima- 
rio es corto y las ramas secundarias constituyen 
casi toda la ramificación. La primera de estas 
disposiciones predomina en la ramificación de 
los tallos, y más especialmente de los troncos de 
los árboles, mientras, por el contrario, el gran 
desarrollo de la porción ramificada respecto de 
la parte indivisa que le sirve de base aparece en 
las inflorescencias, 

Estas ramificaciones monopódicas pueden pre- 
sentar el aspecto dicotómico, y en este caso se 
llaman falsas dicotomías, lo cual sucede cuando 
en las axilas de dos hojas opuestas ó casi opues- 
tas que se hallen en la parte superior del tallo 
se producen las ramas que alcanzan mucho des- 
arrollo, mientras la originada por la yema ter- 
minal queda rudimentaria ó de poca talla. Tam- 
bién hay ejemplos de tallos qne se ramifican 
tricotomicamente por el mismo procedimiento. 


MONOPOLI: Geog, C. del dist. de Bari de la 
Puglia, prov. ó Tierra de Bari, Italia, sit. á ori- 
las del Adriático, en el f. c. de Foggio á Otran- 
to; 14 000 habits. Obispo. Fab. de telas de hilo 
y algodón. Comercio de aceite y vinos. Buena 
catedral. 

MONOPOLIO (del gr. povoróħov; de ¡óvos, 
solo, y trwhkew, vender): m. Ajmovechamiento 
exclusivo de alguna industria ó comercio, bien 
provenga de un privilegio, bien de otra cansa 
cualquiera. 


Las leyes prohibitivas,... facilitaron el MO- 
NOPO1.10, y de éste nacieron la escasez aparen- 
te y el alto precio, 

JOVELLANOS. 


- Moxoror.10: Convenio hecho entre los mer- 
caderes de vender los géneros á un determinado 
precio. 

«.. en el derecho común y en las leyes de 
Partida están prohibidos los MONOPOLIOS de 
los mercaderes, y tienen pena de perdimiento 
de bienes y destierro: ete. 

Fr. ENRIQUE DE VILLALOBOS. 


- Moxoror.10: Econ. pol. La palabra menopo- 
lio, derivada de dos voces griegas, significa, se- 
gún su etimología, venta yeservada å uno solo; 
piero en Economía política tiene más amplitud, 
expresando la posesión por un solo individuo, ó 
por determinada elase de individuos, de la facul- 
tad de suministrar una especie también deter- 
minada de objetos ó de servicios. De aquí que 
el monopolio represente siempre una restricción 
de la oferta y la demanda, un obstáculo que de- 
tiene, y aun en ocasiones impide, la libre concu- 
rrencia en el mercado, 

La ciasilicación más general que se hace de 
Jos monopolios es en naturales y artificiales, 
siendo los quimeros aquellos que deben su origen 
ála naturaleza misma de las cosas y de la socie- 
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dad humana, sin que puedan atribuirse ¿adi 
trarias disposiciones de la ley, y consistiendo 
los segundos en la limitación puesta al eri 
de la industria 0 4 la libre circulación de la ri 

ueza, ora por uno ó varios poseedores de un ar- 
tículo coligados, ora por restricciones estableci- 
das en las leyes bajo cualquier forma con el ruis- 
mo objeto. Dedúcese de esta clasificación que en 
los monopolios naturales no existe propiamente 
tráfico abusivo, toda vez que, si se hallan libres 
de la concurrencia, consiste cn calidades excep 
cionales de los agentes naturales ô del trabajo. 
Pónese sobre todo de maniliesto tal cireunstan- 
cia en los monopolios personales, por lo cual va- 
namente se clama contra las crecidas remune- 
raciones obtenidas por los artistas, por actores y 
cantantes, músicos y pintores, En realidad, no 
se concreta á los artistas el privilegio de obte- 
ner pinglies ganancias cuando han legado á la 
cima de la fama, pues nadie ignora que en las 
profesiones científicas, como pot ejemplo la Abo- 
gacía y la Medicina, hay personalidades que se 
colocan en una altura verdaderamente inaccesi- 
ble para los demás. Lo mismo acontece con las 
capacidades industriales y manufactureras, con 
empresarios, y aun con ohreros, estableciéndose 
en las distintas clases distinciones que forzosa- 
mente diferencian al hábil del torpe y al activo 
del perezoso. Alcanzan por lo tanto los monopo- 
lios personales una gran extension, y ejercen 
bajo un régimen de libertad una influencia de- 
cisiva, ó por lo menos muy considerable, en la 
repartición de las riquezas. Son la causa de la 
desigualdad social, por lo que respecta al repar- 
to del valor ó de la suma de valores producidos 
anualmente, y esun hecho que con abrumadora 
elocuencia se opone á las tendencias igualitarias 
de las escuelas antieconómicas. Si en la reparti- 
ción del producto general los obreros dotados 
de monopolios personales reciben más que los 
otros, es sencillamente por la razón de que han 
contribuído en mayor escala á la formación de 
este producto, y toman por consiguiente una 
parte proporcional á los servicios que han sumi- 
nistrado, servicios apreciados libremente por los 
interesados, que no se hallan seguramente cons- 
treñidos á aceptarlos en cantidad mayor que la 
que estiman que merecen. Son, en suma, los mo- 
nopolios personales resultado de facultades ex- 
cepcionales, ó de inventos conservados en secreto 
ó garantidos al inventor, y estos privilegios ó 
monopolios son ventajosos á sus poseedores en 
razón al crecimiento que llevan á la potencia 
productora del hombre, pues sin ellos los pro- 
ductos se obtendrían con mayor dificultad y 
serían, por consiguiente, más caros. 

Existen otros monopolios que no dependen de 
las cualidades persona es, sino conferidos por la 
propia manera de ser de las cosas y debidos á 
condiciones especiales de la misma naturaleza. 
Hay suelo feraz como lo hay estéril, y en una 
nación existen regiones secas y pedregosas en 
que penosamente vegeta ua población disemi- 
nada y escasa, y otras de suelo rico y producti- 
vo surcadas por aguas abundantes y dotadas de 
todo género de facilidades para el trabajo. En 
este orden de monopolios existe gran variedad, 
euya importancia social y económica es verda- 
deramente incalculable. A las ventajas que un 
suelo dotado de buenas cualidades físicas puede 
proporcionar, hay que agregar las que otorga un 
clima apropiado y honancible, pues en tales 
condidiones, y gozando de dulce y suave tempe- 
ratura, puede el hombre con menores esfuerzos 
y con mayor economía obtener la satisfacción 
de sus necesidades, La facilidad de ohtener con 
menor esfuerzo la extracción de minerales pme- 
de contarse entre los privilegios más importan- 
tes concedidos por la naturaleza, hasta el punto 
de que Inglaterra ha visto ampliamente com- 
pensada la inclemencia de su clima con sus eo- 
Jlosas cuencas mineras, que proveen al mundo 
entero de hierro y de combustible. Monopolio es 
también, muy digno de tenerse en cuenta. el que 
obtienen los pueblos merced á una buena posi 
cum geográlica, y más partienlanente 4 una 
Eran extensión de costa. que puede la industria 
Immana sembrar de iumerosos puertos, Podría 
harerse larga enumeración de monopolios con 
los eualos la naturaleza favorece à determinadas 
comarcas, sin que intervenga para elo la volun- 
tad humana màs que aprovechándose de aque 
Mas ventajas: pero sin neresidad de prolongar la 
exposición de los mismos. harto se comprende 
que todos ellos, y cualquiera que sea su forma ó 

Tono Ali1 
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manifestación, envuelven un hecho económico 
de gran importancia. 

Hallándose la intensidad de los monopolios 
en razón inversa de la extensión de la concu- 
rrencia y en razón directa del pedido de servi- 
cios ú de productos monopolizados, los monopo- 
lios que dependen de la posesión del suelo se en- 
cuentran, con respecto 4 estos dos extremos, en 
condiciones sunranente variables. En las comar- 
cas donde una población escasa, diseminada por 
un vasto territorio, y donde, por consiguiente, 
el pedido de trabajadores encargados de faenas 
agrícolas es muy limitado, y muy extensa la fa- 
cultad de concurrencia, la posesión del suelo no 
puede conferir más que un monopolio de peque- 
«queñísimo alcance. Pero á proporción que aumen- 
ta la densidad de población en una comarca, el 
valor del suelo inculto se eleva en los diferen- 
tes puntos del país de manera desigual, guar- 
dando relación estrecha con le diversidad de 
ventajas que en cada uno de ellos ofrece su esje- 
cial situación ó fertilidad. Aquellas partes del 
territorio adecuadas para emplazar graniles po- 
blaciones, las favorecidas por la proximidad de 
vías de comunicación naturales, las que en el 
seno de la tierra encierran riquezas minerales 
conocidas y explotables, las que se hallan dota- 
das de un clima sano y apropiado al cultivo e 
productos apreciados, son las que adquieren pre- 
cio más alto. Cuando una población se ha mul- 
tiplicaco lo suliciente para que todas las partes 
útiles del territorio nacional se hallen ocupadas 
y en explotación, todos los propietarios, sin ex- 
cepción alguna, se encuentran, solo por tal hecho, 
en posesión de un valor más ó menos superior al 
trabajo empleado, porque aun aquellos terrenos 
que no han sido objeto de ningún empleo parti- 
cular, son susceptibles de producir renta y no se 
ceden gratuitamente. 

Las ventajas excepcionales que resultan de los 
monopolios territoriales se reparten entre frac- 
ciones más ó menos numerosas de Ja población, 
según la constitución de esa misma propiedad. 
En los países como Inglaterra, donde la propie- 
dad del suelo se halla muy concentrada, las ven- 
tajas que consigo lleva se hallan mny restringi- 
das para la mayoría, por estar en manos de un 
corto número de familias, que lo conservan du- 
rante siglos, y que ven agrandarse los beneficios 
durante el transcurso de cada generación á me- 
dida que la población acrece. Por el contrario, 
allí donde la propiedad está muy 1epartida y es 
fácilmente transmisible, las ventajas se hallan 
fraccionadas hasta el infinito, y se reparten su- 
cesivamente entre todas las clases de la pobla- 
ción. El monopolio de la posesión del suelo es 


de todos modos legítimo, liállese la propiedad ; 


dividida ó no. Comienza el suelo å dividirse en 
las sociedades primitivas, cuando cesa de ser pro- 
piedad nacional ó común, pues anteriormente å 
esa división, la población, dejándolo inculto, se 
limita á proveer á su subsistencia por medio de 
la caza, de la pesca, ó por el mantenimiento de 
rebaños que alimenta con los pastos que natu- 
ralmente produce. Más adelante el hombre, re- 
nunciando à la vida nómada y salvaje, se fija s0- 
bre porción determinada del suelo, apropiándose- 
lo por medio del cultivo y establecióndose en él 
con su familia. Lejos de cometer una usurpación, 
favorece á todos los demás que, imitando su con- 
ducta, se establecen tambien en terrenos colin- 
dantes, porque es indudable, y se halla probado 
por la experiencia, que el cultivo permite vivir 
en la abundancia 41000 personas, en la extensión 
de terreno donde apenas si puede arrastrar mí- 
sera y penosa existencia un solo individuo, euan- 
do el suelo no está cultivado, Ninguna injusti- 
cia se comete al apropiarse un terreno que no ha 
sido objeto hasta entonces de explotación, y exis- 
te, por el contrario, un interés inmenso para la 
humanidad entera en que el suclo se divida y 
apropie, ques tras el monopolio que en aquel 
momenlo se erea, surgen ventajas incalculables 
para la civilización y para el progreso. La apro- 
piación de las tierras y el menopolio. que su po- 
sesión representa para familias é individuos, os 
ura necesidad de nuestra naturaleza, contra la 
cual no se puede marchar, sino emprendiendo 
una senda que, fatalmente. conduciría al genero 
humano al estado de enbrutecimiento y de pe- 
nuria de las primeras edades, 

Los monopolios artificiales, eveados en virtud 
de arbitrarias combinaciones, restringen el ejer- 
cicio dela actividad humana, pudiendo existiren 


provecho de un grupo mås ó menos numeroso de - 
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individuos, ó establecidos por el Estado para su 
propio beneficio. Se examinarán bajo este as- 
pecto, sin que haya precisión de advertir que la 
injusticia acrece en proporción que disminuye 
el número de favorecidos, cuando el monopolio 
tiene por objeto halagar y enriquecer á una clase 
determinada con perjuicio de las demás, 
Agobiados los gobiernos desde mucho tiempo 
atrás por los apuros financieros, y viendo que 
los tributos de todo género no bastaban á cubrir 
la exorbitancia de los gastos, buscaron en la Jn- 
dustria y el Comercio, ejercidos por el Estado, 
un medio de salvar la situación. En la compe- 
tencia que forzosamente había de entablarse en- 
tre la industria privada y la del Estado resultó 
ésta vencida, y entonces, valiéndose del poder 
que da la fuerza, se establecieron por doquiera 
los monopolios fiscales, declarando exclusiva la 
producción de algunas materias. Durante el si- 
glo xvi Ineron generalizándose sucesivamente 
en las diversas Monarquías, bajo la forma de pri- 
vilegios concedidos å compañías mercantiles para 
comerciar con el extranjero ó con las colonias, ó 


; para explotar generos ó artículos determinados. 


El sistema, originado en Inglaterra, cundió por 
Francia, Austria, Italia y Prusia. En España se 
otorgó privilegio 4 monopolio 4 una compañía 
para la explotación del comercio de Filipinas. 

Recaen los monopolios establecidos por el Es- 
tado sobre artículos de general consumo ó de 
primera necesidad, como medio de obtener ren- 
dimientos considerables, de lo cual resulta que, 
por la necesidad de mantener los gastos que oca- 
siona una administración encargada á personal 
numerosísimo, el precio de los géneros consumi- 
dos se eleva de una manera notable sobre el na- 
tural de producción, 

La principal delensa de esta clase de impuesto 
estriba, para los defensores del mismo, en Ja cuan- 
tía de sus productos, y en que disminuye la de las 
contribuciones directas; mas para los opositores, 
aun suponiendo ciertas é incontrovertibles tales 
ventajas, cosas que se hallan muy lejos de afir- 
mar, no compensan el inconveniente de las gran- 
des trahas que se ponen al desarrollo «de la ri- 
queza y al progreso de la Industria. Apúyanse 
los defensores del sistema, por lo tanto, según 
sus contradictores, en el positivismo utilitario 
que envuelve la aplicación de una teoría recha- 
zada por la Ciencia. 

Revisten los monopolios fiscales diversas for- 
mas, pudiendo ser explotados directamente por 
la Adininistración, ó cedidos por cantidad deter- 
minada à empresas particulares. Su extensión es 
también muy variable, pudiendo comprender una 
industria en absoluto, ó limitarse tan sólo 4 ja 
producción, á la fabricación ó á la venta del ar- 
tículo. : 

Los monopolios, que fueron muy numerosos 
en la antigüedad, se han ido reduciendo paula- 
tinamente en las naciones modernas, porlo cual 
apenas si quedan algunos subsistentes, entre los 
cuales merecen mencionarse, por lo generaliza- 
dos, los establecidos sobre la sal, el tabaco y los 
juegos de azar. 

Data el monopolio de la sal del tiempo de los 
judíos, y Jos romanos á su vez monopolizaron 
también este artículo, á lo cual incitaba su gene- 
ral consumo y la baratura de su prodeeción. El 
ejemplo fué seguido por las naciones modernas, 
haciéndola materia de trihutación á partir del 
siglo x11. Sin duda la misma cireunstancia de 
ser artículo de primera necesidad, su aplicación 
å la Agricultura como abono y como pasto de los 
ganados, y su uso en multitud de industrias, co- 
mo salazón del pescado ó hlanqueo de telas, le 
ba hecho materia explotable por el fisco, por más 
que el convencimiento de las tyabas que á la pro- 
ducción ocasiona, y el vejamen que resulta de 
elevar el precio de lo que la naturaleza esparció 
con tanta ¡vodigalidad, han hecho cesar el mo- 
nopolio en casi tados los países, aun cuando to- 
davía en algunos pueldos es objeto de inposicio- 
DoS espect S. 

El monopolio del tabaco existe en Francia, 
Austria. Italia. España, y recientemente en Tur- 
quia, Alemania grava su cultivo, y en Inglate- 
rra, donde su pvodueción está prohibida en el 
reino, satisface á su entrada feries derechos de 
aduana, Rusia y los Estados Unidos aplican á 
este artículo, además de los aranceles, impues- 
tos especiales sobre la fabricación y venta. El 
mayor inconveniente que presenta el monopolio 
del tabaco es la facilidad que ofrece al contra- 
bando, toda vez que el peso y el volumen son 
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pequeños en proporción al valor que alcanza la 
mercancía. 

La injusticia é inconveniencia de la Lotería, 
unidas á razones de moralidad, excusa toda clase 
de crítica con respecto á este monopolio, pues el 
Estado puede todo con respecto al juego, menos 
reconocerlo y sancionarlo, Y. LOTERIA. , 

En resumen, y como manifiesta un distingui- 
do economista, los monopolios fiscales tienen los 
inconvenientes de toda industria oticial y de to- 
do monopolio, y además, si recaen sobre artícu- 
los de primera necesidad, conio la sal, el jabón, 
las cerillas fosfóricas, ete., dan lugar á desigual- 
dad é injusticia y graves males, y si se aplican 
á objetos como el tabaco, el juego, las bebidas 
alcohólicas, ete., entonces lesionan también los 
principios morales, porque se hace consistir el 
interés de la Hacienda en el desarrollo y la ex- 
tensión del vicio, 


MONOPOLISTA: com. Persona que ejerce mo- 
nopolio, 


... Annque todos los agentes del tráfico as- 
piren á ser MONOPOLISTAS, sucede, ... que que- 
riendo serlo todos, no lo puede ser ninguno. 

JOVELLANOS, 


MONOPOLIZADOR, RA: adj. Que monopoliza. 
U. t. e. s. 


MONOPOLIZAR (de monopolio): a. Adquirir, 
usurpar ó atribuirse uno el exclusivo aprovecha- 
miento de una industria, facultad ó negocio. 


¿Qué de privilegios no fueron dispensados á 
las artes desde que, reunidas en gremios, lo- 
graron MONOPOLIZAR el ingenio, etc.? 

JOVELLANOS, 


Pues ¿no es diabólica idea 
Cuando el género escasea 
MONOPOLIZARLO asi? 

BRETÓN DE Los Herreros. 


MONOPORANDRA: f. Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Dipterocarpá- 
ceas, cuyas especies habitan en la isla de Cci- 
lán, y que presentan los mismos caracteres que 
las del género Vateria en la flor y en el fruto, 
pero que sólo tienen cinco estanibres, y éstos son 
alternipétalos. 


MONOPORINA: f. Pot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Ternstremiáceas, 
cuyas especies habitan en las Antillas, y tienen 
las hojas opuestas, pecioladas, membranosas, 
uninerves, enterísimas, sembradas de puntos bri- 
lantes, sin estípulas, y con las flores dispuestas 
en: racimos axilares más cortos que las hojas; 
cáliz persistente, sin brácteas y con cuatro ó cin- 
co divisiones, con las hojas empizarradas y casi 
iguales; corola hipogina, de cnatro á cinco pé- 
talos alternos con los sépalos, iguales, aovados 
y equiláteros; estambres numerosos, hipoginos, 
pluriseriados, con los filamentos filiformes y las 
auteras introrsas, biloculares, oblongas, dere- 
chas y longitudinalmente deliscentes, presen- 
tando una glándula en el conectivo; ovario li- 
bre, oblongo, lineal, tri ó cnadrilocular, con óvu- 
los numerososos, biseriados y colgantes é inser- 
tos en el ángulo central; estilo corto y sencillo, 

ue termina en un estigma acabezuelado y cua- 
rilobo; cápsula lineal, curva, septicida y con 
las valvas coriáceas; semillas numerosas, col- 
gantes, oblongas y comprimidas, ceñidas por 
una aleta marginal papiracca. 


MONOPSIA (del gr. póvos, uno, y oy, ojo): f. 
Teraf. Monstruosidad que consiste en la presen- 
cia de un solo ojo. 

En ocasiones ambos ojos se hallan reunidos 
en tna sola cavidad orbitaria; otras veces exis- 
ten dos cavidades, pero tan próximas que co- 
munican entre sí, faltando el tahique etmoidal. 


MONÓPSIDO: m. Jot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Lohcliaceas, em 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
za y la zona tropical de Nueva Holanda, y son 
plantas herbáceas, perennes, con los tallos dó- 
biles; las hojas alternas, lineales, generalmente 
dentadas, con las flores hermafroditas y alguna 
vez didicas, axilares, solitarias, largamente pe- 
dunculadas ó dispuestas en un corimbo terni- 
nal paucifloro; el cáliz es cónico, invertido ú he- 
misférico, soldado con el ovario, con el Hmbo 
libre y quinquedentado; corola gamopčtala, in- 
serta en lo más alto del tubo :lel cáliz, con el 
limbo quinquéfido y las lacinias casi iguales; 
cinco estambres insertos en la corola, con los 
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filamentos y las anteras imberhos, y ¿stassolda- ] 
das formando un tubo; ovario infero, hílocular, 
con los óvulos numerosos, insertos sobre placen- 
tas carnosas y adheridas á una y otra cara del 


tabique; estilo incluso; estigma indiviso y bar- 
bado; el fruto es una cápsula bilocular y loculici- 
da, la cual encierra semillas numerosas y pe- 
queñas, 


MONOÓPTERO, RA (del gr. povorrepos; de uóvos, 
uno, y Trepov, ala): adj. Arg. Aplícase al tem- 


plo ú otro edificio redondo que no tiene más que 
un círculo de columnas que sostienen el techo, 
sin paredes. 


— MoxórrERO: Zool. De una sola ala, Usase 


I 

i 

H 

l 

ifonóplero : 

tee 


— MoxóbTERO: m. Zool. Género de peces te- 
Icosteos del orden de los lisústomos, familia de 
los sin:bránquidos, tribu de los simbranquinos. ı 
Los peces de este genero están caracterizados por ` 
tener el cuerpo desnudo; arco humeral unido á la : 
calavera; ano situado en la mitad posterior de la 
longitud total; dientes palatinos pequeños y en | 
banda estrecha; tres arcos branquiales, com lá- | 
minas branquiales rudimentarias. 

La especie más común de este género es el 3/0- 
nopterus javanensis Lac., que vive en la India y 
el Japón. 


MONOQUETO: n. Bot. Género de plantas / Zo- 
nochetum) perteneciente å la familia de las Me- 
lastomúceas, cuyas especies habitan en la zona 
tropical americana, y son plantas herbáceas, su- 
fruticosas, con el cáliz turbinado ó acampanado, 
exteriormente peloso ú escamoso, y con el limbo 
dividido en cuatro lóbulos persistentes; corola 
formada por cuatro pétalos insertos en la gargan- 
ta del cáliz, alternos con las lacinias de éste y ob- 
tusos; ocho estambres casi iguales insertos en la 
garganta del cáliz, con los filamentos lampiños 
y las anteras oblongas, uniporosas, con los fila- 
mentos prolongándose en un apéndice espolona- 
do entero ó emarginado, ó un mucrón en su base; 
ovario libre, cerdoso en el ápice, cuadrilocular, 
con las celdas multioynladas; estilo filiforme; es- 
tigna sencillo; el fruto es una caja protegida por 
el cáliz, loculicida y cuadrivalva, la cual contie- 
ne semillas numerosas, cóncavas por un lado y 
convexas por el otro en forma de cucharilla, 


MONCQUILO (del gr, góvos, uno solo, y xe 
kos, labio,: m. Bot, Género de plantas ( Monochi- 
tus) perteneciente á la familia de las Verbená- 
ceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas herbáceas, pequeñas, con raíz rastrera y 
carnosa; tallo corto; hojas apretadas grandes, 
opuestas, aovadas y aserradas, pubeseentes, pur- 
purescentes por debajo, con las Mores dispuestas 
en racimos axilares y terminales bracteados, y 
cou una bracteilla hacia la mitad de cada pedi- 
celo, con las corolas blancas y los frutos negruz 
cos: cáliz bilabiado, con el labjo superior hi y el 
inferior tridentado; corola hipogina, tubmlosa, 
con el limbo unilahiado, quinquétido, y los lóbu- 
los laterales replegados: estambres cuatro, casi 
iguales, fértiles y derechos, con ovario cuadrilo. 
cular; celdas uniovuladas; estilo terminal: estig- 
ma punctiforme; el fruto es una drupa casi aba- 
yada, cuadriloeular y divisible eu cuatro peda- 
zos; semillas solitarias en las celdas, y derechas, 
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MONOQUIRO (del gr. uóvos, uno solo, y xep, 
mano): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los crisomélidos, tribu de los his. 
pinos, Este género de insectos está caracterizado 
por presentar la cabeza pequeña, redondeada, 
encajada en el protórax hasta el borde posterior 
de los ojos; labro muy grande; mandíbulas del. 
gadas, comprimidas y bidentadas en el vértice; 
palpos maxilares y labios muy cortos, termina- 
dos por un artejo ovalar; ojos medianos, casi re- 
dondeados: antenas pasando un pioco la base de] 
pronoto, filiformes y ligeramente ensanchadas en 
la extremidad; protórax transversal, estrechado 
hacia el vórtivo, de borde anterior avanzado ha- 
cia el vértex y redondeado; borde posterior recto; 
superticie poco convexa, provista de un surco an- 


| cho y poco profundo á lo largo de la base, por 


todos lados adornado de espinas, dos hacia el 
borde anterior y dos sobre los bordes laterales por 
delante de su parte media; las cuatro primieras 
profundamente bífidas y las dos últimas simples, 
situadas un poco delante de Jos ángulos posterio- 
res; escudo muy grande, redondeado en el vérti- 
ce; ¿litros oblongos, anchamente redondeados 
por detrás, punteado-estriados, de borde margi- 
nal provisto de espínulas rectas, agudas, radian- 
tes, más ó menos largas, de superficie provista 
unas veces de tubérculos y otras de espínulas sim- 
ples; prosternón mediano, ensanchado por de- 
irás, truncado ó casi redondeado; patas media- 
nas; tarsos muy anchos, Bajo el punto de vista 
genérico, este tipo está bien caracterizado por el 
único escudete del cnarto artejo de los tarsos y 
por la forma y disposición de las espinas. Sus es- 
pecies son originarias de Borneo, Sumatra, Java 
y Nueva Holanda. 


MONORQUIDIA (del gr. uóvos, uno solo, y äp- 
xis, testículo): f. Patol. Anomalía, vicio de con- 
formación que se caracteriza por la existencia de 
un solo testículo en el escroto, habiendo queda- 
do detenido el otro órgano en la cavidad del ab- 
domen, en el conducto inguinal, ó bien alojado 
en el conducto crural, en la fosa ilíaca ó en el pe- 
rineo. 

Esta anomalía quede manifestarse en uno ú 
otro lado, y las condiciones que le acompañan son 
variables. Varias veces el testículo que ha des- 
cendido, y el que se ha detenido en su evolución, 
pueden estar sanos; otras el testículo que ha des- 
cendido puede ser normal, mientras que el otro 
ofrece ciertas induraciones de índole fibrosa ù 


:ı grasosa (Follin, Godard); además está ex pues- 


to á las diferentes enfermedades lel testículo que 
la descendido (orquitís, sarcocele); en ocasiones 
el testículo aparente puede estar enfermo y el 
otro sano; finalmente, en ocasiones están enfer- 
mos uno y otro órgano (Godard). 

Cuando el testículo que no ha descendido se 
encuentra en un punto distinto del conducto in- 
guinal no hay tratamiento posible; cuando ocu- 
ya dicho conducto es posible, por presiones me- 
túdicas y suaves de arriba abajo, hacer que des- 
cienda al escroto, donde se le mantendrá á bene- 
ficio de wn vendaje; estas maniobras, lo mismo 
que la contención, deben ser moderadas, pues la 
presión ejercida sobre el cordún podría determi- 
nar la atrofia del testículo por obliteración de 
la arteria espermática, 

Como la túnica vaginal del testículo que está 
detenido comunica algunas veces con el peritoneo 
(Godard y Follix, se ha recomendado no operar 
nunca este testículo en el conducto inguinal, aun 
cuando padezcar un sarcocele cancerosa; sin ent 
bargo, la comunicación de una y otra membrana 
es Imstante rara para que haya podido practicar- 
se algunas veces la castración, en las indicadas 
condiciones, sin que sobreviniera la peritonitis 
consecutiva, 

MONOSÉPALO, LA (lel gr, góvos, uno solo, y 
séala) adj. Bot. Se dice del cáliz cuando está 
formado, ú aparenta estarlo, por una sola pieza 
ú sépalo, En rigor técnico, selo debiera emplearse 
enando el cáliz estuviese formado por un solo 
sépalo, pero por tolerancia ha venido usándose 
esta voz como sinónimo de gemoscyeodo. Esta úl- 
tinia vez, que significa sépalos soldidos es la 
verdaderamente propia para designio los cálices 
Formados por varias piezas unidas, mientras que 
la de monosépalo debe reservarse para cuando 
se trate de eálicos representados por un solo sé- 
palo, 

MONOSIA: f. Zool, Género de insectos enla 
teros de la familia de los crisomélidos, tribu de 
los galerucinos, 


. 
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Los insectos de este género están caracteriza- 
dos por presentar la cabeza casi redondeada; 
frente convexa, desprovista de surco longitudi- 
nal; labro corto y redondeado; palpos maxilares 
con el segundo y tercer artejos casi cónicos, el 
cuarto más delgado, mås largo y cónico; ojos 
subhemisiéricos; antenas medianamente robus- 
tas, pero tan largas como la mitad del cuerpo; 
proturax transversal, de borde anterior débil- 
mente ensanchado por delante y redondeado, 
con los bordes laterales casi redondeados, los 
ángulos un poco salientes, con la superficie sur- 
cada longitudinalmente en su parte media; es- 
cudo de vértice muy obtuso; élitros un poco más 
anchos que el pronoto, múy convexos, oblongo- 
ovales, marginados sobre los bordes, y confusa- 
mente punteados y pubescentes con el resto del 
cuerpo; abdomen provisto de un pigidio oculto 
por los élitros y dispuesto verticalmente en los 
dos sexos; patas medianas; tibias subciliudri- 
cas, no surcadas por fuera; tarsos delgados, 10 
ensanchados, el primer artejo de los posteriores 
un poco más largo que el siguiente; escudetes 
nnas veces simples y otras bífidos en su extremi- 
dad. . , 

La mayor parte de las especies de este género 
son de la América del Norte. 

MONÓSIDO: m. Bot. Género de plantas perte- 
neciente å la fámilia de las Compuestas, subí 
milia de las tubulifloras, tribu de las vernoniá- 
ceas, cuyas especies habitan en la India y en 
Méjico, y son plantas sufruticosas, con las hojas 
alternas, brevemente pecioladas. cuneado-oblon- 
gas, aguzaditas, enterísimas, lampiñas por el 
haz, tomentosas por el envés, así como los pe- 
cíolos y ramitas, con las flores en cabeznelas que 
constituyen casi una umbela en el ápice de las 
ramas; cabezuelas homógamas distintas, con el 
involucro oblongo, mucho más corto que la Hor 
y formado por brácteas empizarradas y obtusas; 
corolas tubulosas, quinquélidas, y con las ante- 
ras sin apéndices; estigmas delgados y salientes; 
aquenios derechos y lampiños, con vilano bi ó 
triserial, formado por pelos rígidos, ásperos é 
iguales ó casi iguales. 

MONOSILÁBICO, CA: adj. Gram. Pertenecien- 
te ó relativo al monosílabo. 


MONOSÍLABO, BA (del gr. povorólMaBos; de 
póvos, uno, y viagh, silaba): adj. Gram. Apli- 
case á la palabra de una sola sílaba. Usase tam- 
bién e. s. m. 


El otro sonido se halla en ciertos MONOSILA- | 


Bus, como fed, bed, red. 
JOVELLANOS. 


Hay puesen nuestro idioma no pocas ..iecio- 

nes MOXOSILABAS, COMO Je; Gte. 
IRIARTE. 

Otra (Ama de Llaves) se despide alegando 
que el amo le dijo tres veces ya, ó si, ú pues 
con retintin, y al tiempo de marcharse no deja 
escapar la ocasión de ingerir una docena de 
iguales MONOSILABOS retintinados, 

HARTZENBUSCH., 


MONOSPILO: m. Zoo, Género de crustáceos 
entomostráceos del orden de los lilópodos, grupo 
de los cladlúceros, familia de los linceidos. Este 
gunero de crustáceos está caracterizado por olre- 
cer el caparazón conymesto de numerosas Capas 
de crecimiento; la cabeza separada del resto del 
cuerpo por un surco distinto; ojos compuestos; 
cinco pares de patas, el anterior con fuertes es- 
eudetes en los machos; el ano está situado cerca 
de la base del abdomen, comprimido y muy alar- 
gado. Un solo canal deferente. 

Estos crustáceos viven en el dégamo, y la es- 
porie más común esel Monospilas tenuirostris 

isch, 


MONOSPORA (del gr. pévos, uno solo, y ero- 
pá, semilla): f, Bof. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, elase de las algas, 
orden de las rodoticeas, cuyas especies halitan 
en Jos mares de las zonas templadas, y se carac- 
terizan por presentar frondes tiliformes con ra- 
mificación dieotoma y ramitas pinnadas, artien- 
ladas y sin taliques: los filanientos que Hevan 
los gemidios están desnudos y son casi iguales å 
los otros. No presentan cistocar]ios propiamien- 
te dichos; los gemidios están bien separados 
unos de otros, y las esferosferas tienen su ori- 
gen en el lado interno de las ramas pinnadas y 


se dividen triangularmente, Se conoren siete es- 
pecies, 
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MONOSPORIO (del gr. póvos, uno solo, y oTo- 
pá, semilla): m. Bot. Género de plantas ø Monos- 
porium j perteneciente á la familia de los Hon- 
gos hifomicetos, cuyas especies se desenvuelven 
sobre las hojas muertas, hongos grandes en des- 
composición, heno, papel y otras substancias, y 
están constituídos por un micelio trepador que 
origina esporóforos rectos, ramificados, cada una 
de cuyas ramas lleva en su terminación un coni- 
dio hialino teñido de color amarillo pálido. 


MONOSTEGOS: m. pl. Zool, Grupo de anima- 
les del tipo de los protozoos, clase de los rizópo- 
dos, orden de los foraminíferos. A diferencia de 
la mayoría de los foraminíferos, cuya concha ó 
cubierta se presenta “arrollada en espiral y con 
varias celdas ó cavidades en ésta, en los monos- 
tegos sólo existe una celda única y la cubierta no 
se arrolla en espiral. 

Este grupo sólo contiene un corto número de 
géneros y especies, entre los cuales puede citarse 
como tipo la Volina Isabela, que procede de la 
América central, 

MONÓSTROFE (del gr. povoorpcgos; le povos, 
uno, y orpogí, estrofa): f. Composición poética 
de ua sola estrofa ó estancia. 


MONOTAXO (del gr. póves, uno solo, y Tá- 
čis, orden): m. Bot. Género de plantas ( J/onota- 
vis) perteneciente á la familia de las Euforbiá- 
ceas, tribu de las crotoneas, cuyas especies habj- 
tan en la zona extratropical de Nueva Holanda, 
y son herbáceas, ramosas en la hase, delgadas, 
con las hojas alternas, las superiores opuestas ó 
ternadas, con las flores axilares ó terminales, 
fasciculadas en umbelas, involucradas, las mas- 
culinas numerosas y la femenina central única y 
sentada ó levemente pedicelada: Hores monci- 
cas con el ciliz cuadri ó quinquepartido y la pre- 
fhoración valvar; corola de cuatro ó cinco pétalos 
brevemente unguiculados, aftechados ó trilobos, 
con los lóbulos de la base oblongos y en forma 
de concha; glándulas en igual número y de for- 
ma oblongomazuda; las masculinas con ocho ó 
10 estambres soldados en tubo, y anteras bilo- 
culares, casi globosas y sobre filamentos filifor- 
mes; las femeninas con un ovario sentado, trilo- 
cular, con las celdas uniovuladas; estigmas tres, 
bipartidos y cou flecos papilosos; el fruto es una 
cápsula tricoca, con las cocas bivalvas y monos- 
permas; semillas lisas con la carúncula cónica, 


MONOTECIO: m. Bot. Género de plantas ( Ao- 
neiheciuón ) perteneciente & la familia de las 
Acantáceas, cuyas especies habitan en la India y 
en Abisinia, y son herbáccas, sufrutescentes, con 
la corela formada por dos labios largos, y enyas 
anteras superiores son cortamente trilobadas. 


MONOTEÍEMO (del gr. pevos, Único, y Geos, 
Dios;: m. Doctrina teolégica de los que recono- 
cen un solo Dios. 


MONOTEÍSTA: adj. Que sigue la doctrina del 
mounoteísmo. Apl, á pers., ú. t. e. s. 


MONOTELE: m. Paloni, Género de la familia 
laretrones, orden esponjas calizas, clase espon- 
jes, tijo cel nterados. Las especies de este gene- 
ro son simples, rara vez ramosas, cilíndricas ó 
redondeadas y de paredes gruesas. Cavidad diges- 
tiva cialiforme, que rara vez penetra hasta la 
hase de la esponja, con frecuencia apenas pro- 
funda, y terniinada entonces en su base por un 
hacecillo de tuhos verticales paralelos; ósculo 
abierto en el vértice de da esponja y con fre- 
cuencia estrellado; canales sinuosos ramificados 
desembocando en la cavidad digestiva por ostios 
bastante grandes: superficie por base con fre- 
cuencia revestida de una supertieie dérmica grue- 
sa. Común en el trias, el jurásico y el erctácco. 
Tipo el Vonolhdes stellata. 


MONOTELISMO (de 2monotedita): m. Jist. 
ecles. Herejía del sigio vit, que admitia en Cris- 
to las dos naturalezas, divina y humana, pero 
sólo una voluntad divina, 

Los manotelitas eran un retoño de los euti- 
quianos. Estos pretendían que no se podía con- 
denar à Eutiques sin renovar el nestorianismo y 
sin admitir dos personas er Jesucristo: los nes- 
torianos, por el contrario, sustentaban que ne po- 
día ser condenado Nestorio sin incurrir en el sa- 
belianismo y sin confundir como Eutiques las 
dos naturalezas, divina y humana, haciendo de 
ellas una sola substancia. Croyése resolver da di- 
ficultad suponiendo que la naturaleza humana 
era realmente distinta de la divina, pero que es- 
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taba tan unida á ella que no tenía acción pro- 
pia; que el Verbo era el único principio de Je- 
sucristo; que la voluntad humana estaba abso- 
lutamente pasiva como un instrumento en ma- 
nos del artífice. En eso consiste el monotelismo, 
que aunque en su origen era más bien una rama 
del entiquianismo que del nestorianismo, con- 
cuerda mejor con el primero, pero no debe de 
confundirse con él. En efecto, los monotelitas 
desechaban la doctrina de los eutiquianos; no 
negaban que hubiese dos naturalezas en Jesu- 
cristo, y en cierto modo dos voluntades, á saber, 
la voluntad divina y la voluntad humana; pero 
enseñaban que la voluntad humana de Jesucris- 
to no era sino como un órgano ó un instrumento 
de que se valía la divina; de suerte que la'vo- 
luntad humana de Jesucristo no quería ni hacía 
nada por si, y solamente obraba según la movía, 
é impelía la divina, así como cuando un hombre 
tiene un martillo en la mano y golpea con él, 
no se atribuye el golpe propiamente al martillo, 
sino á la mano que le mueve. 

No obstante, hay esta diferencia: que el hom- 
bre y el martillo no son una sola y misma per- 
sona. Los monotelitas decían también que no 
había más que una sola voluntad personal y una 
sola operación en Jesucristo, porque sólo la na- 
turaleza divina como señora era la que quería y 
obraba; pero la naturaleza y voluntad humana 
no obraba propiamente y no era considerada si- 
no como puramente pasiva, de suerte que no 
quería por sí, ni quería más que lo que la hacía 
querer la voluntad divina; por eso decían que 
no había más que una sola energía en Jesucristo. 
Para sustentar su error discurrían así: no puede 
haber en una persona más que un solo principio 
que quiere y se determina, porque siendo la per- 
sona un individuo que existe en sí, que contiene 
un principio de acción, que tiene una voluntad 
y una inteligencia distintas de la voluntad é in- 
teligencia de cualquier otro principio, es claro, 
dicen los monotelitas, que no pueden suponerse 
muchas inteligencias y voluntades distintas sin 
suponer muchas personas; es así que la Iglesia 
define que en Jesucristo no hay más que una 
persona, luego no hay en Jesucristo más que un 
solo principio de acción, una sola voluntad, una 
sola inteligencia: luego la naturaleza divina y la 
humana están tan unidas en Jesucristo, que no 
hay dos acciones, dos voluntades, porque enton- 
ces habria dos principios operantes y dos perso- 
nas, El emperador Heraclio provocó esta here- 
jia en 630. Con intento de reducir á la Iglesia 
vatólica å los entiquianos ó monofisitas, discu- 
rrió que se debía tomar un medio entre la doe- 
irina de aquéllos, que consistía en no admitir 
más que una sola naturaleza en Jesucristo, y la 
de los católicos, que sustentaban que Jesucristo, 
Dios y hombre, tiene dos naturalezas y dos vo- 
luntades. Creyó que se las podía reconciliar di- 
ciendo que en verdad hay dos naturalezas en Je- 
sucristo, pero una sola voluntad, á saber, la di- 
vina, Le sugirieron este arbitrio Atanasio, obis- 
po principal de los armenios monotisitas; Pablo, 
uno de sus doctores; y Sergio, patriarca de Cons- 
tantinopla y amigo de su secta, En consecuen- 
cia, Heraclio publicó un edicto en 630 mandan- 
do admitir esta doctrina. Atanasio y Ciro, pa- 
triarcas de Antioquía y Alejandría, recibieron 
sin resistencia el edicto de Heraclio, y el segun- 
go de dichos prelados congregó en 633 un conci- 
lio en que hizo se axlmitiese. Pero Sofranio, que 
antes de ocupar la silla de Jerusalén había asis- 
tido á este concilio y se habia opuesto á la acep- 
tación del edicto, tuvo también en 684 otro con- 
cilioen el que hizo condenar como herético el dog- 
ma de una sola voluntad en Jesucristo, Se lo es- 
cribió al romano Pontífice Tonorio; mas desgra- 
ciadamente el Papa había sido prevenido y se- 
ducido por una carta artificiosa de Sergio de 
Constantinopla, en la que éste, sin negar dis- 
tintamente Sas dos voluntades en Jesucristo, pa- 
recía delender sólo que eran vna, es decir, que 
estaban enteramente conformes y nunca eran 
contrarias, de dende resultaba la unidad de 
operación, Honorio, engañado, aprobó esta doc- 
trima, Como todos los católicos aplaudían la fir- 
meza con que Sofranio de Jerusalén condenaba 
el menotelisnio, el emperador Heraclio, para po- 
ner término à las disputas, publicó en 63% otro 
edicto, llamado retesis ó exposición de la fe, 
que Sergio había compuesto. Por él prohibía 
ventilar la cuestión de si hay una ó dos volun- 
tades en Jesucristo; pero enseñaba, sin embar- 
go, que no hay más que una, å saber, la del Ver- 
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bo divino. Esta ley tué recibida por muchos 
obispos de Oriente, y en particular por Pirro de 
Constantinopla, que acababa de suceder á Ser- 
gio. Pero al año siguiente el Papa Juan IV, su- 
cesor de Honorio, congregó en Roma un conei- 
lio, que desechó la ectesis y condenó á los mo- 
notelitas. Informado Heraclio de esta condena- 
ción, se disculpó con el romano Pontífice y echo 
la culpa å Sergio. La discordia continuó como 
antes. En 648 el emperador Constante, aconse- 
jado de Pablo de Constantinopla, monotelita 
como sus predecesores, dió otro edicto llamarlo 
tipo ó fórmula, porel cual abolía la ectesis, pro- 
hibía ventilar en adelante la cuestión y ordena- 
ba guardar silencio. En 649 el Papa San Mar- 
tín I tuvo en Roma un concilio de 500 obispos, 
que condenó la ectesis, el tipo y el monotelis- 
mo. «No podemos, dicen los Padres de este con- 
cilio, abjurar á un tiempo el error y la verdad.» 
El emperador, indignado de esta afrenta, culpó 
al Papa y maquinó ninehas veces contra su vida, 
Frustradas sus tentativas, mandó que le aprelien- 
dieran unos soldados y le levaran & la isla de 
Naxos, donde le tuvo cautivo un año; después 
le trasladó á Constantinopla, y allí el sucesor le 
San Pedro recibió nuevos ultrajes, y, por último, 
fué relegado al Quersoneso Táurico (hoy Crimea). 
Finalmente, el emperador Constantino Pogona- 
to, hijo de Constante, por dictamen del Papa 
Agatón, convocó en Constantinopla (680) el VI 
concilio ecuménico, en donde fueron condena- 
dos nominatim Sergio, Pirro y demás corifeos 
del monotelismo, y fué proscripta esta herejía. 
El emperador confirmó por sus leyes la senten- 
cia del eoncilio. En él fue defendida la causa de 
los monotelitas por Macario de Autioquía con 
torla la sutileza y erudición posibles. Los mono- 
telitas en aquel tiempo admitían en Jesucristo 
la naturaleza divina y la humana sin mezcla ni 
confusión, aunque substancialmente unidas en 
una sola persona. Confesabau que estas natura- 
lezas eran cabales y completas una y otra, ador- 
nadas cada cual de todos sus atributos y de to- 
das sus facultades esenciales, y por consigniente 
de una voluntad propia de cada una ó de la fa- 
cultad de querer, y que esta facultad no era ab- 


solutamente pasiva. Mas no por eso dejaban de i 


sustentar la unidad de voluntad y de operación 


en Cristo. Esta contradicción denmestra que no | 


todos pensaban del mismo modo y que no se en- 
tendían entre sí. Algunos quizá no entendían por 
unidad de voluntad otra cosa que una perfecta 
conformidad entre Ja voluntad humana y la divi- 
na. Otros, según pirece, juzgaron que por la unión 
substancial de las dos naturalezas, de tal modo 
se reducían 4 una sola las voluntades, que no se 
podía suponer en ellas más que una dstinción 
melafísica ú intelectual. Pero la mayor parte de- 
cían que en Jesucristo la voluntad humana no 
era más que el instrumento con que obraba Ja 
divina, permaneciendo la primera alsolutamen- 
te pasiva. Bn esta hipótesis, la voluntad humana 
no era más que un nombre vano sin ninguna 
realidad. Después de una amplia discusión fue- 
ron condenados por tados los votos en el VI 
concilio general; sólo se opuso Macario de Au- 
tioquía, De alli å treinta años, el emperador Fi- 
lípico ó Felipe tomó de nuevo la defensa de los 
monotelitas; pero su reinado fué breve. En tieni- 
po de León el [sárrico, con la herejía de los ico- 
noclastas se olvidó la de los monotelitas, y Jos 
que subsistían aún se rennieron å los eutiquianos 
No obstante, se dice que los maronilas del mou- 
te Líbano perseveraron en el monotelismo hasta 
el siglo x1. 

MONOTELITA (del gr. orodeAiras: de póros, 
uno solo, y Béko, querer): adj. Partidario del 
monotelismo. Apl, à pers., ú. t e s. 

~ MosorELrTa: Perteneciente á él. 5 


MONOTIS (del gr. póvos, uno solo, y obs, ore- 
jaj; m. Praleont, Género tipo de la tribu monoti- 
nos, familia avielidos, suborden mitilaceos, or- 
den tetralranquios, clase lamelibranquios, tipo 
moluscos. Las especies del género Jenofis tienen 
la concha ovalar, oblicua, ancha, moderadamen- 
te comprimida, equivalva ó casi equivalva; vér- 
tice subeentral y poco saliente: superficie ador- 
nada de costillas radiantes; línea cardinal recta; 
ala anterior de borde no sinuoso y redondeado 
por delante; ala posterior truncada ó ligeramen- 
te sinuosa: charnela sin dientes: impresiones des- 
conocidas. Las especies de este género son exclu- 
sivas y características del trías, y abundan en los 
Alpes orientales, el Himalaya, el Tibet, Nueva 
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Zelanda y California, pudiendo citarse entre las 
especies más características la M. salinaria, del 
trias alpino. 

Figuran como subgéneros del Monotis el Dao- 
nella y el Halobía, que algunos paleontólogos 
consideran como géneros independientes, pero 


estrechamente aliados con aquél. El primero de , 


ellos comprende especies de concha semicircular, 
equivalva, inequilátera, redondeada tanto por 
delante como por detrás; borde cardinal largo, 
recto, sin dientes, sin orejillas Jimitadas por un 
seno ni escotadura del biso; vértice apenas sa- 
liente; superficie radiada; impresión muscular 
casi central, pero apenas visible. Las especies de 
este subgénero, ó génera independiente para 
otros, son también propias del trías, donde á ve- 
ces forman capas enteras, y de ellas pueden ci- 
tarse, como típicas y notables por su abundan- 
cia, la D. Sommetidel trías del Tirol, la D. Mous- 
sont, la A. Parthanensis, ete. El subgénero Hre 
lobia, género también para otros, tiene los ca- 
racteres generales del Deonella, pero está pro- 
vista anteriormente de una orejilla deprimida, 
de forma semticónica según la longitud. Sus es- 
pecies son del trías, como las anteriores, siendo 
frecuentes en los Alpes orientales, Spitzberg, 
Nueva Zelanda, y mereciendo citarse entre ellas, 
como características, las H. rarestriata y H. ru- 
gosa de los Alpes orientales, la H. Zittedé del 
Spitzberg, y la M. Hockstetterí de Nueva Ze- 
landa. 


MONOTOCA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Epacridáceas, cuyas 
especies habitan en la región oriental de Nueva 
Holanda y en la isla de Van Diemen, y son plan- 
tas que vegetan en los montes, fruticulosas, con 
las hojas esparcidas y las flores dispuestas en es- 
pigas axilares, rara vez terminales, pequeñas, 
blancas y con frecuencia unisexuales por aborto; 
el cáliz es quinquepartido y bibracteolado, con 


lla corola hipogina y embudada, quinquepartida, 


con las lacinias patentes y la corola desnuda; 
cinco estambres insertos en la garganta de la co- 
rola y apenas salientes, con los filamentos fili- 
formes y sencillos, y las anteras fijas por la mi- 
tad de su dorso, aovadas y sencillas; disco hipo- 
gino quinquelobo; ovario unilocular que encie- 
rra un solo óvulo colgante y anátropo; estilo cor- 
ta; estigma obtuso y casi bhilobo. El fruto es una 
drupa abayada y monosperma. 


MONOTOMA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los latrídidos, Este gé- 
nero de insectos presenta los caracteres siguien- 
tes: merton fuertemente escotado en semieireu- 
lo; lengiteta muy alargada, truncada y ciliada 
por delante; lóbulos de las maxilas eoriúceos é 
iguales; el externo muy ancho, guarnecido de ci- 
los espiniformes delante de su vértice y sobre 
éste; el interno muy delgado, filiforme, termina- 
do por una pequeña espina; el penúltimo artejo 
de todos los palpos muy grueso, ovoide, un poco 
arqueado, y el úitimo más estrecho; mandíbulas 
anchas y bidentadas en su extremidad; labro re- 
dondeado por delante; cabeza en triáneulo más 
ó menos largo, provista de un cuello grueso; ojos 
pequeños y redondeados; antenas insertas jnme- 
diatamente por delante de los ojos, medianas 
y de 10 artejos: protórax alargado, paralelo ó 
gradualmente estrechado por delante y dentien- 
lado sobre dos lados; escudo apenas distinto: cli- 
tros alargados, truncados en su extremidad y 
dejando el pigidio al desculrierto; patas media- 
nas y delgadas; tarsos cortos y de tres artejos; 
prosternón muy ancho; cuerpo alargado, glabro 
y alado, 

MONÓTONAMENTE: adv. m. Con monotonía; 
de una manera monótona. 


MONOTONÍA (del gr. povorovia): f. Uniformi- 
dad, igualdad de tono en el habla, en la voz, en 
la música, ete. 

=- Moxoroxía: fig. Uniformidad, falta de va- 
riedad en el estilo, en los escritos, en las obras 
literarias ó artísticas, en un paisaje, en la mane- 
ra de vivir, ete. 

.«. no crea usted que entiendo yo por uni- 
dad aquella insonora y uniforme MONCTONÍA 
que tanto cansa en todo escrito, ete, 

JOVELLANOS. 


«pues la marcha que tenía el verso alejan- 
drino usado por Berceo y por Lorenzo, era in- 
sufrible por su MONOTONÍA y pesadez. 

QUINTANA, 


MONO 


La MONOTONÍA de mi vida en este lugar em- 
pieza á fastiiiarme bastante, etc. i 
VALERA. 


MONÓTONO, NA (del gr. movoróvos; de Hóvos, 
uno, y rovos, sonido): adj. Que adolece de mono- 
tonia. 


La narración seca por necesidad, sumaria 
MONOTONA, fatigaria al historiador, sin instruc- 
ción alguna ni placer de los lectores. 

QUINTANA, 


Uniforme, MONÓTONO y cansado 
Es sin duda este mundo en que vivimos; ete, 
ESPRONCEDA. 


s. no leo un libro ni apenas me dejan un 
momento para pensar y meditar sosegadamen-» 
te; y como el encanto de mi vida estribaba en 
estos pensamientos y meditaciones, me parece 
MONÓTONA la que hago ahora. 

VALERA. 


MONOTOSPORA: f. Bot. Género de plantas 
perteneciente al tipo de las talofitas, cluse de los 
hongos hifomicetos, cuyas especies tienen un 
núcleo constituido pior filamentos trepadores, que 
dan origen á esporóforos rectos, no ramificados, 
pardos, y que llevan cada uno un conidio del mis- 
mo color pero de matiz más obscuro, Se conocen 
11 especies, que habitan sobre los tallos, leños y 
hojas. 

MONOTREMAS (del gr. uóvos, uno solo, y rp%- 
sa, orificio): m. pl. Zool. Orden de mamíferos 
aplacentados, caracterizados por tener las man- 
dibulas alargadas en forma de pico; patas cortas 
terminadas en cinco dedos provistos de uñas 
cortas y fuertes; con huesos marsupiales y cloaca. 

Forman estos animales, por su organización, 
el grupo más inferior de la clase de los mamífe- 
ros. No comprenden los monotremas niás que 
dos solos géneros (Ornithorhyehus y Echidna), 
pero tales particularidades ofrecen en su orga- 
nización que por sí solos vienen á constituir un 
orden que por sus caracteres establece la rela- 
ción entre los mamíferos y los reptiles y las 
aves. Algunos naturalistas, sin embargo, inclu- 
yen los monotremas dentro de los marsupiales, 
con los cuales es cierto que poseen grandes se- 
mejanzas, particularmente por la estructura del 
cerebro y por la existencia de huesos marsnpia- 
les, por la falta de placenta y hasta por el estado 
en que los pequeños salen á luz; pero si bien esto 
es cierto, 1o lo es menos que ofrecen los mono- 
tremas caracteres que les son propios y peculia- 
res, y que bastan ciertamente pura justificar la 
división que cou ellos se hace. El carácter quizás 
más importante, y que viene á separarlos por 
completo de los demas mamíferos, es la existen- 
cia de una cloaca en la que, como sucede en los 
pájaros y los reptiles, desembocan los orificios 
de los urcleres, el recto, del cnal puede decirse 
que es únicamente una porción terminal, y los 
conductos de los órganos genitales, Además se 
asemejan también á las aves por la estructura 
de los órganos genitales femeninos, por das man- 
dibulas, desprovistas de dientes y transformadas 
en pico, por la presencia de un hueso fureular 
y una clavícula posterior, y. en fin, por la forma 
rudimentaria del cuerpo calloso. 

Las formas generales del cuerpo de los mono- 
tremas recuerdan las de los hormigueros y eri- 
zos, como el equidna, ó las de las nutrias y to- 
pos, como sucede con el ornitorrinco. Los equid- 
na tienen el cuerpo cubierto de espinas, poscen 
un pico delgado, alargado, cilindrico, despro- 
visto de dientes, y una lengua larga, delgada, 
vermiforme y protráetil, Los pies son cortos y es- 
tán terminados por cinco dedos armados de fuer- 
tes uñas dispuestas para cavar, que permiten al 
animal enterrarse en la arena con gran rapidez, 

Los ornitorrineos, por el contrario, están en- 
biertos de espeso pelo seloso; su cuerpo es apla- 
nado y termina en nna cola aplanada como la del 
castor; sus mandibulas están dispuestas como el 
pico de los patos, y, como éstos, se sirven de 
ellas para buscar su alimento, gusanos, ete., en- 
tee el cieno, La membrana córnea, que cubre las 
dos mandibulas, se prolonga hacia atrás forman- 
do una esperie de escudo que rodea la base del 
pico; las patas son fuertes, cortas y con cinco 
dedos armados de uñas robustas y venidos en 
su base jior una membrana sumamente extensi- 
ble, 

El cráneo de los monotremas es bastante de- 
primido; los huesos que le componen se sueldan 
muy pronto sin dejar huella ni sutura alguna; 
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el cerebro es pequeño y menos desarrollado que 
en otros mamiferos; el número de vértebras dor- 
solumbares es de 19, de las cuales 2 ó 3 son 
dorsales; las sacras son en numero de 2. Los he- 
misferios cerebrales no cubren el cerebelo y es- 
tán reunidos por un cuerpo ca]loso rudimenta- 
rio; la oreja carece de pabellón, y los, ojos son 
equeños y están protegidos por dos piupados y 
una membrana nictilante parecida á la de las 
aves; las aberturas nasales están colocadas muy 
hacia adelante, completamente en el extremo del 
ico; los dos sexos presentan, como en los mar- 
supiales, por encima del pubis, los, huesos mar- 
supiales, que en la hembra del equidna soportan 
una verdadera bolsa o marsuplo; el macho tiene 
los testículos encerrados en la cavidad abdomi- 
nal y no forman un escroto en los «dos generos 
que forman el grupo; los machos tienen en las 
patas posteriores una especie de espolón, exca- 
vado en toda su longitud por una canal median- 
te la cual vierte al exterior una glándula coloca- 
da en su base que durante mucho tiempo se con- 
sileró como glándula venenosa; la hembra, en 
parecido sitio, presente una cavidad especial. 

Los órganos genitales de la hembra sou muy 
semejantes å los de las aves; como en ellas el 
ovario derecho queda atroliado, al paso que el 
izquierdo presenta una forma vacimosa, Los úte- 
ros, formados por la porción terminal ensancha- 
da de los ovidurtos, quedan enteramente separa- 
dos y desembocan, lo mismo que los uréteres, en 
un canal corto y estrecho que termina en la cloa- 
ca. Durante mucho tiempo se ha discutido si es- 
tos animales eran ó no ovíparos, y según los es- 
tudios de Benet y otros la cosa podría parecer 
dudosa; aún muchos autores les consideran co- 
mo tales, pero la opinión gencral no adwite este 
hecho. 

Los embriones se desarrollan como los de los 
marsupiales, sin placenta, y permanecen muy 
poeo tiempo en el útero; así esque ven la luz en 
un estado muy atrasado de desarrollo, y en el 
equidna le completan en la bolsa marsupial de 
la madre. Estas tan sólo poseen dos glándulas 
ventrales que reemplazan á las mamarias, y de 
cuya estructura difieren por ho presentar pezón 
y desarrollarse en otra capa de la piel. 

Sólo dos géneros forman este grupo, el pri- 
mero de los cuales comprende una sola especie, 
el Urnitorrinco paradoxo, y el segundo tres, el 
Equidna hyatriz, E. aculeuta y E. setosa. Son 
propios de Australia € islas cercanas, El orni- 
torrinco es animal casi acuático, que se alimenta 
de gusanos y otros bichos acuáticos, y losequid- 
nas son terrestres, viven en las regiones mon- 
tañosas y se alimentan de hormigas y otros in- 
sectos. 


MONÓTRIDO: m. Bot. Género de plantas ( Mo- 
notris) perteneciente á la familia de las Orqui- 
dáceas, tribu de las ofrideas, cuyas especies ha- 
bitan en el Caho de Buena Esperanza, y son her- 
báceas, con las raíces fuherculosas y una sola 
hoja radical y pequeña; tallo peloso con las flo- 
res pequeñas, y los sépalos erizados en el margen, 
membranosos, soldados lateralmente, el poste- 
rior libre, y los pétalos carnosos, acuminados y 
mital nis largos. EI labelo es tan largo como 
los otros pétalos, libre, espolonado en la base, 
carnoso en el ápice, drítido y en forma de capu- 
chón; antera libre, derecha, con las celdas diver- 
gentes; válvulas exteriores curvas y dilatadas, 


MONOTROCO (del gr. póvos, wmo salo, y rpo- 
xós, rueda): m. Zool, Género de moluscos gaste- 
rópodos prosobranquios del grupo de los esenti- 
branqnios ripidoglosos, familia de los tróquidos. 

Este género es muy afín al Colliostome, y 
ofrere los siguientes caracteres: tentáculos cilia- 
dos y largos: rostro ancho Franjeado en su extre- 
abla; pedúnculos oculares cortos, pero bien dis- 
tintos; pie ancho y truncado por delante: una 
fuerte tenucadura en la hase de la columela. La 
Mont rorlors unidentatum Plidippi es la especie 


Mts Importante de este género. Se halla en todos 
los mares, 


MONOTROPA (del gr. uóvos, uno solo, y rpo- 
mos, manerak E Pet. Género de plantas que 
constituye el tipo de la familia de las Monotro- 
Juceas, enyas especies habitan en el Norte de 
América, y son planta herbáceas. parásitas sobre 
las raíces ile los árboles, inodoras, con las raíces 
ramiticadas y nudosas, con escapos sencillos uni- 

oros y provistos de escamas, 4 veces muy abun- 
dantes, hasta el punto de recubrir el escapo; cá- 
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liz formado por cuatro sépalos foliáccos ó esea- 
miformes, libres y muy separados entre sí, sien- 
do el anterior el más inferior, siguiendo luego 
los dos laterales, que están relativamente apro- 
ximados entre sí, y por último el superior é in- 
terno, que se halla cerca de la corola; ésta es hi- 
pogina y consta de cinco pétalos, que son acant- 
panado-conniventes y presentan en la base un 
abultamiento nectarífero; 10 estambres hipogi- 
nos ú inclusos, con los filamentos aleznados com- 
primidos y con las auteras abroqueladas, hori- 
zontales, bivalvas y con hendeduras transversa- 
les; ovario aovado-cónico, quinquelocular y con 
las celdas multiovuladas; estilo carnoso, corto y 
fistuloso; estigma orbicular, con cinco dientes y 
lampiño; cápsula quinquelocular, loculicida y 
quinguevalva, con las valvas provistas en su lí- 
nea media de un eje placentifero; semillas nu- 
merosas,eon almendra pequeña recubierta de una 
texta celulúsica gruesa. 


MONOTROPÁCEAS “de monotrapa ): f. pl. Bot. 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las gamopeta- 
las súperováricas, 

Las plantas de esta familia carecen de elorófi- 
la, y por tanto estin obligudas á la vida parasi- 
taria. Su aspecto es semejante al de las oroban- 
ciiceas. Son plantas herbáceas, vivaces, carnosas, 
con las hojas transformadas en escamas alternas 
y más ó menos aplicadas sobre el tallo; sus fo- 
res son hermafroditas, casi regulares, ya solita- 
rias y pentámeras ó ya dispuestas en racimos ó 
espigas, siendo en este caso la terminal pentáme- 
ra y las otras tetrámeras; cáliz de cuatro ó cinco 
divisiones persistentes, pero algunas veces falta, 
y entonces está reemplazado por dos brácteas; 
corola hipogina blanca ó rosada, peysistente y 
coun cuatro ó cinco pétalos gilosos en la hase y 
más ó menos coherentes, formando una corola 
gamopétala de igual número de divisiones, rara 
vez libres ó casi libres; estanibres 10 en las flo- 
res pentámeras, ocho en las tetrámeras, con las 
anteras uniloculares, peltadas y abriéndose por 
una hendedura transversal, ó biloculares, arriño- 
nadas, provistas de dos aristas en su base y 
abriéndose por poros; ovario libre, vvoideo, casi 
globoso, con cuatro ó cinco celdas nmltiovnla- 
das, acompañado de 10 glándulas en su base, ó 
unilocular y de placentación central; estilo sen- 
cillo, recto y fistuloso; estigma discoida] con un 
reborde algo cugrosado; el fruto es una caja de 
cuatro ó ciuco celdas, con otras tantas valvas que 
llevan en su línea media Jos talines, con ena- 
tro ó cineo placentas carnosas y debiscencia Jo- 
culicida; semillas numerosas, muy pegueñas, con 
tegumentos débiles y mucho más anchos que la 
almendra; embrión pequeño, indiviso y alojado 
en un albumen carnoso, 

Esta familia ha sido considerada por algunos 
autores como tribu de las erictecas, con las que 
alguno de los gêneros tienen positiva afinidad en 
lo que al plano de la Hor puede referirse; pero 
su género de vida y su porte las separan de to- 
das las plantas de esta última familia. Por esta 
razón Nuttal propuso que se considerasen como 
una familia independiente, y así fué aceptado 
por De Candolle, Duby, Lindley, Assa Gray y 
otros muchos botánicos, 

Indudablemente tienen afinidad con las piro- 
láceas, de las que sin embargo difieren por sus 
anteras peltadas ó arriñonadas, por la debiscen- 
ela de estos órganos, por sus semillas cilindricas 
y tegumento reticulado, por la pequeñez de su 
embrión y por tener el allmmen carnoso, 

Las monotropáceas habitan en Europa y Sur 
de América sobre las raices de los árboles, espe- 
cialmente sobre las de las encinas y hayas. 

Según Assa Gray, debe dividirse esta familia 
en dos tribus, 

1.4  Monotropens: Con ovario de enatro ú cin» 
co celdas y placentación axilar. Momotropa, Sur- 
codes, Alatrapa y Pterosport. 

2,0 Pleuricospórcas, Con ovario unilornlar y 
placentación parietal. Penricospera y Newbe- 
rrya, 

Sus aplicaciones noson muy extensas, pero al- 
guna especie (AL. Hipopitis) se emplea en polvo, 
mezclada con el forraje, para calmar la tos en 
los ganados, y la Perospora ¿ud romedea es usa- 
da por los pieles rojas como vermifuga y diaforé- 
tica. 

MONOTROPO {del gr. pévos, uno solo, y Tpo- 
Tos, vuelta}: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
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teros de la familia de los lamelicornios, tribu 
de los melolontinos. Este género de insectos está 
caracterizado por presentar el lóbulo externo de 
las maxilas dividido en dos ó tres dientes más ó 
menos hendidos, agudos ú obtusos; vértice de 
las mandíbulas invisible en el reposo; último ar- 
tejo de los palpos labiales en cono alargado y el 
de los maxilares ovalar ó fusiforme; labro pro- 
fundamente bilobado; cabeza pequeña; epistoma 
corto y semicircular; antenas de ocho artejos; 
piernas anteriores tridentadas; escudetes de los 
tarsos largos, débilmente arqueados é inermes, 

Erichson ignora la patria del insecto inédito, 
sobre el cual ha establecido este género. M. Blan- 
chard nombra una especie de la Rusia meridio- 
na], que ha sido llamado Monotroyis Nordmanni, 
y que probablemente es la misma que ha deseri- 
to Erichson. 


MONÓVAR: Geog. Antiguo p. j. de la prov. de 
Alicante, suprimido por decreto del Ministro de 
Gracia y Justicia, Cos Gayún, en 1892; compren- 
día los avunts, de Elda, Monóvar, Petrel, Pino- 
so y Salinas, de los cuales los tres primeros per- 
tenecen en la actualidad al Juzgado de Novelda 
y los dos últimos al de Villena. Se halla sit, en 
la parte occidental de la prov. y equidistante de 
los pueblos que componían su p. j. 11 V. con 
ayunt., prov. de Alicante, diúc, de Orihuela, 
curato de término y arciprestazgo que compren- 
de los pueblos de Monóvar, Elda, Petrel, Pinoso 
y Salinas; 3795 habits. Sit. al N.O. de Novel- 
de, ú la dra. del rio Vinalapó, en la falda meri- 
dioual de una colina coronada por las ruinas de 
un castillo, del que sólo quedan algunas pare- 
dis; cerca de la pob., y á la parte S., serpentea 
el riachuelo Tarrafa. Wstación en el f. o. de Ma- 
drid á Zaragoza y Alicante, intermedia y á igual 
distancia de las de Elda y Novelda. Terreno 
montuoso, cortado y desnivelado en todas direc- 
ciones; ricas canteras de yeso, mármoles y piedra 
de construcción, que se exporta á las principales 
c. de España y Portugal. De estas canteras pro- 
cede la piedra que sirvió para labrar las cuatro 
figuras principales decorativas del monumento á 
Colón erigido en Barcelona. La principal cose- 
cha de su término es el vino, recolectándose 
anualmente, por término medio, 100 000 hecto- 
litros, ó sea un millón de cántaros de la medida 
del país. Produce además almendras, aceite, ce- 
reales, anís, ete., ete. Tiene fåbs. de aguardien- 
te, de tejidos de lana y algodón, de curtidos, ja- 
bón y cerería, cuyos notables productos han si- 
do premiados en varias Exposiciones nacionales 
y extranjeras. La pob. presenta algunas calles 
angostas y escalonadas, y otras planas y espacio- 
sas. La plaza Mayor es cuadrada; da llamada de 
la Malva es espaciosa, y en ella se celebra la fe- 
ria, y tanto en ambas como en muchas de sus 
calles hay aún bLnenos edifs., distinguiéndose 
entre ellos la Casa Consistorial, de piedra sille- 
ría; el Teatro; el Trinquete; la iglesia parroquial, 
bajo la advocación de San Juan Bautista, obra 
terminada en 1755 y de reconocido mérito por 
lo espacioso y esbelto de sus naves y su rica or- 
numentación, con un magnifico órgano; la igle- 
sia del ex convento, en el que se halla el Hospi- 
tal de la Caridad, y el correccional y la ermita 
de Santa Búrbara, junto al castillo citado. Son 
también muy buenos edifs, algunas bodegas 
modernas y fábs, de aguardientes, y sobre todo 
el Casino, con su magnifico parque y jardín, que 
ofrece un delicioso sitio de recreo, y son además 
diguos de mención el Matadero y la plaza de Abas- 
tos, de reciente construcción. No consta la época 
en que se fundó esta v.; sólo se sahe que en 1258 
la libró el rey D. Jaime 1 del poder mahemeta- 
no y la pablo de cristianos. Posteriormente pasó 
å manos de D. Gonzalo García, por donación 
gue, para premiar sus buenos servicios, le hiciera 
el rey D. Alfonso L en el año de 1328, y en 1330 
concedió ciertas franquicias á sus moradores y 
bienes, mediante las cuales quedaban relevados 
dle todo pecho, imqmesto ó derecho en la corona 
de Aragón. En 1363 Monóvar recibió con entu- 
siasmo al rey de Castilla, D. Pedro I apellidado el 
Cruel. Más tarde pasó al poder de D. Pedro Ma- 
sa de Lisana, que la compró en 1471, y despues 
fué su señor territorial el duque de Híjar. En 
1609 se llevó á efecto la expulsión de los moris- 
eos, quedando la v. casi despoblada, por lo que 
la duquesa de Híjar, doña Ana de Portugal, dió 
una Carta-puebla Mamando nuevos moradores, 
consiguiendo en muy poec tiempo, gracias å la 
riqueza de su suelo, ver poblada à Monóvar co- 
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mo lo estuviera anteriormente, Por haber de- 
fendido la causa de Felipe V antes que ningún 
otro pueblo de la prov., fé declarada v. con los 
títulos de Muy noble, Fiel, Itustre y Leal, aña- 
diendo la flor de lis á su escudo de armas, en el 
que figuran tres castillos en fondo blanco, dos 
leones, las cinco barras de Aragón y una corona 
ducal. En la actualidad, entre otras varias cosas 
que se proyectan para mejorar las condiciones de 
Monóvar, figura en primer término la condue- 
ción de aguas potables å domicilio por medio de 
tuberías, y el aumento ds fuentes, Con esta me- 
jora cambiará por completo el aspecto de esta vi- 
la, que desde entonces contará con un valioso 
elemento para proceder al aseo de sus calles, 


MONOZONIA: f. Zoo. Género de miriaporlos, 
orden de los quilognatos, familia de los poli- 
désmidos. Los caracteres principales de este gé- 
nero son los siguientes: aparato bucal dispuesto 
para masticar; apéndices laninosos sobre las 
artes laterales de los anillos; anillos en múmero 
limitado, compuestos solamente de una hinina 
anular; patas separadas por un relieve mediano; 
cabeza gruesa y distinta. Sus especies son pros 
¡ias de Europa. 

MONPOU (Hiránteo): Blog. Compositor Iran- 
cis. N. en Parisen 1504. M, en Orlcáus en 1841. 
Ingresó en la Escuela de Canto de Chorén, en 
la que hizo sus estudios musicales, y sólo con- 
taba dieciscis años de edad cuando su maestro 
le proporcionó la plaza de organista de la cate- 
dral de Sours. A los dos años volvió á París, en- 
tró como profesor de acompañamiento en la Es- 
cuela de Chorún, y tocó sucesivamente el organo 
en las iglesias de Santo Tomás de Ayuino, San 
Nicolás de los Campos y la Sorbona, estallanrlo 
entretanto la revolución de 1830. Compuso la 
música de la Adudaluza, de A. de Musset; de 
Gustibelza y los Dos arqueros, de Víctor Hugo; 
de la Varsoviana, de C. Delavigne; del Velo 
blanco, de L’ Ecluse; del Destierro y la vuelta, de 
E. Plouvier, etc. Para la Opera Cómica escribió 
las Dos reinas; El guitarrero de Viena; Piquillo; 
El pluntador; La reina Juana, y Lamberto Si- 
muel, Compuso también Cánticos y otros trozos 
de música religiosa. 


MONRABÁ (BERENGUER DE): Blog. Juriscon- 
sulto y escritor español. Floreció en la segunda 
mitad del siglo xv. Fué jurista célebre. Era ca- 
nónigo de la catedral de Urgel por los años de 
1426. Publicó varios libros, con orden alfabético 
en las materias, para servir de repertorio å los 
abogados, Compuso la Genealogia de dos condis 
de Burcelona y varios otros libros de mucha 
erndición y doctrina. He aquí los títulos cono- 
cidos de sus obras: Berengerii de Montrari ea- 
nenici et sacrista Urgellensis, lumen constilutio- 
num cl aliaron jurium Catalionce, ordine litte- 
rarum. Liber in charla ann. ©. forma folii. — 
Berengarii terum, lumen constilulionum usuti- 
corum el consuetudinum Cutrlonio: ad relera- 
mentaribas advocatorum ordine alphabeti anno 
MODXAXYVL, con los Privilegia civilalis Rurei- 
none. — Regum Aragonie Genculogia. — Lonst ilu- 
tiones quedam provincia Tarraru nsis. 


MONRAD (Difer Goran): Biog. Kelesias- 
tico y político danes. N. en Copenhague en 1811. 
M. en Nykjeuhingen 1887. Graduado de Doctor 
en Teología en 1838, Iné nombrado pastor de 
Vester-UÚlsler en la diécesis de Tialand, de la 
enal legó i ser obispo en 1840, Fienrando en el 
partido racional, fic nombrado Ministro del Cul. 
to en 1848, y aunque se retiró pronto con la 
mayor parte de sus compañeros, continuó for- 
mando parte de las Dietas y defendiendo las li- 
bertades conquistadas, A] declararse la guerra 
en 1863 se le encargó la formación de Gabine- 
te, siendo nombrado presidente con la cartera 
de Hacienda. A pesar de los desastres dde la gue- 
rra siempre fé partidario de su continuación, 
lo cual le hizo altamente popular. El funesto re- 
soltado de la lucha Je obligo a marelará Nueva 
Zelanda, regresando à su silla episcopal en 1869 
por haber destruído los iudigenas las posesiones 
que alí había ad: uirido, Publicó una Memoria 
acerca de la (gantación de dus escuelas en ad. 
gunas qrendes cindudes protestindes (Copenda- 
gue, 1844), y en 1871 un estudio sobre la futi- 
gua Nueva Zelanda, 


MONREAL: freag. Y. con ayunt., p. je de Pel- 
mente, prov. y dió, de Cuenca: 130 habits. Ni- 
tuada en la parte S.O. de la prov., en terreno 
Hano. Cereales, vino y aceite. ¡ V. con ayunta- 


| diúc. de Sigúen 


403) de agosto de 1890, Descendiente de ilus- 
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miento, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra, dióce- 
sis de Pamplona; 548 habits, Sit. en el valle de 
lbargoiti, cerca de Hlorz, en terreno quebrado y 
en la carretera de Pamplona al puerio de Belay. 
Cereales, patatas, vino y legumines, Cría de ga- 
nados, 

= MONREAL DE Ániza:Ceog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Ateca, prov. de Guadalajara, 
: 532 habits, Sit. muy cerca 
de los confines de Soria, juntoalf, e. de Madrid 
ú Zaragoza, á la dra, del rio Jalón. Terreno des- 
igual; cereales, vino, azafrin, cáñamo y horta- 
lizas. Cuna de Gonzalo Pérez, padre de Antonio 
Pérez, ambos Ministros de Felipe II. 


= MONEKAL DEL Camro: Geoy. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Calamocha, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 1968 habits, Sit. en una la- 
unra, á la orilla del río Giloca, al S. de Calamo- 
cha, en la carretera de Sigüenza 4 Alcolea del 
Pinar y Tarragona por Molina, y en la de Te- 
ruel 4 Zaragoza. Trigo, azafrán, cáñamo y pata- 
tes, Ha figurado mucho en las dos guerras civi- 
les, y en la primera fué incendiada y destruida 
en gran parte, 


= MoxRrEAL (Marqueses DE): Goneal. Fue 
primer marqués, por gracia de Carlos HHI en 1683, 
D. Gabriel Bernardo de (huirós, secretario del 
Estado y del despacho de Ja Guerra. Le sucedió 
su hijo Alvaro, embajador de Felipe Y en Geno- 
va; á éste su hijo Gabriel, que hizo la campaña 
de la guerra de Sucesión, marchó á la conquista 
de Orán en 1732 y nmrió siendo Teniente Gene- 
val en 1744. Su bijo Tun Bantista ué también 
Teniente General con el mando de las tropas 
que en 1760 pasaron å la campnña de Portugal, 
Capitán General de Castilla la Vieja, y grange de 
España por merced de Carlos IIJ. Murió sin hi- 
jos en 1782, y heredó el titulo D. Joaquin Ber- 
naldo de (iros, canónigo de Sevilla, muerto en 
1801. Pasó entotices el marquesado á un sobrino 
del canónigo Antonio María, y luego, sucesiva- 
meute, á los dos hijos de éste, Antonio Ji ypótito 
y Pedro, que, conto su padre, poseyeron titulos, 
entre ellos el de marques de Santiago. 

— MONREAL (DIEGO DE): Biog. Prelado y es- 
critor español. N. en Zaragoza en 1543. M. en 
la misma capital en 1607. Siguió los estudios en 
la Universidad de su ciudad natal y obtuvo los 
primeros grados de Artes y de Teología. Después 
fué recibido como alunmo en el Colegio Mayor 
de Oviedo de Salamanca (1569, y eu la Univer- 
sidad de esta última cimlad fué catedrático de 
Humanidades, dando tambien 4 conocer su ma- 
gisterio en otras ciencias. Siendo rector del re- 
ferido colegio puso la beca de él, en 3 de febrero 


de 1571, al celebre Santo Toribio Alfonso de 


Mogrovejo. Asimismo fué visitador general de 
los obispados de Segovia y de Cuenca por el 
obispo Covarrubias, electo canónigo magistral 
de la catedral de Orense y despuis canónigo de 
la metropolitana de Zaragoza, y tan estimado 
de su cabildo que, al desarrollarse Jos sucesos 
provocados por Antonio Pérez. lo envió nl rey 
pera que suplicase por la lidelidad y lealtad de 
dicha ciudad y reino de Aragón, como lo hizo 
en cl año de 1592, logrando atenciones favora- 
bles sole este objeto, coma lo refiere el canoni- 
go Blasco de Lanuza. En el misinoaño fnt pro- 
movido al otispado de Jara, y en 1594 frasla- 
dado al de Huesca, y en ambas diócesis fué pra- 
dente y piadoso su gobierno. En 1600 procuró la 
mayor comodidad del Hospital de Huesca, Je 
aumentó dos salas para convalecientes y otras 
dos para peregrinos, las surtió de eamas y dotó 
con otras limosnas. En su tiempo se establecie- 
row en da misma ciudad los PP, Capmehinos y 
Jesuitas, y con ambas comunidades fué distin- 
gwida su benevolencia y liberalidad, Una y otra 
lo acreditaron Enmbién otros sucesos, Vivió casi 
siempre enfermo, Pasó á Zaragoza como diputa- 
de del reino en 1606, y allí murió, Escribió 
Constiluciones sinodales del obisjado de Jarn, 
hechas en la sínodo que alli celebró el año de 
1503 (Zaragoza. 1593, en 4.2), Constibuciones si- 
sndates de du diccesis de IHvesca, hechas en la 
sinodo celebrada en 1595 (Zaragoza, 1505, en 
de ) eto, 

= Moxnear y diméxez EMBUN (Trio: Bion, 
«Turisconsulto y eseritor español, N. en Zarago- 
za 7 de agosto de 1539, M. en la misma ciudad 


tre familia aragonesa, siguió la carrera de Leyes 
y varios cursos académicos de la de Filosulia y 
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: Letras en las aulas de la Universidad césarau- 
gustana, y terminó ambas Facultades con nota- 
ble aprovechamiento en la Universidad de Ma- 
drid. Ijerciendo un modesta empleo adminis- 
trativo en el gobierno civil de la provincia de 
Madrid, ganó por oposición y con muy lucides 
ejercicios un puesto en la carrera judicial, y se 
le contió el Juzgado de primera instancia de Sa- 
riñena (Huesca); trasladáronle más tarde, con 
igual cargo, á Medinaceli (Soria), y después á 
Brihuega (Guadalajara). Luego se le nombró 
abogado fiscal de la Audiencia de Colmenar 
Viejo (Madri), de donde pasó en 1889 å la de 
Barcelona. Era uno de los más antiguos colabo- 
radores de La Jtustración Española y America. 
nea, revista madrileña, pues su nonibre figura en 
el tomo de 1870 al pie de la hermosa poesía se- 
erelo de muerte, y en el tomo de 1872 con el ar- 
tículo Una comedia en el Buen Retiro, que fué 
el primero de su brillante serie de cuadros de 
costumbres del siglo xvir. A la misma serie per- 
tenecen estudios tan interesantes como los titu- 
lados: Le ocupación de un caballero; Los beites 
de autuño; Los hijos de A eto; Un día de visitas 
en el siglo XVL D. Rodrigo en la horca, Mer- 
redes y señorias: La calle Mayor de Madrid: La 
gula de la hermosura; Los fiestus del Buen Reli- 
ro; EI nacimicato denn principe de Asturias; 
Jl corral de las comedias; Las damas al uso; 
Media noche era por filo... ; San Juan y su Ver- 
bena; Arredro vayas, la ducña; Santiago el Ver- 
de $ El Sotillo, y muchos más, todos publicados 
eu la citada //ustración y Menos «de noticias, 
datos y apuntes de provecho para la historia y 
el conocimiento del siglo más fecundo en pro- 
dueciones dramáticas españolas.» Monreal era 
además Imen poeta. En públicos certámenes 
ganó tres premios en Zaragoza, y otros en Sevi- 
la, Granada, Logroño, Lerida y Valls: publicó 
en la Ilustración antes dicha tellisimas poesias, 
como ¡¿Abrid al reyt; Dugnes y comodiandos; A 
Bretón de los Herreros, y otras, así como su nag- 
nilica Nátira contra los vicios de la sociedad es- 
pañolado wuestros dins, que Mé también lmurca- 
da en certamen literario. En época cercana á su 
muerte escribía sus preciosas Petrañas del menti- 
dero, serie de leyendas en verso, amenísimas y 
eruditas, como Le viuda del veinticuatro; La já- 
cara de la Méndez y El flrcnenco, y pocos días an- 
tes dle su fallecimiento corrigió las pruebas de la 
titulada Æ? rey y el diablo, que publicó la Ilus- 
tración referida aconipañando al retrato de su 
malogrado autor. He aquí el título de otra cono- 
cida obra de Julio Monreal: Uveadros virjos, co- 
dección de pinceladas. toques y exbazos, represen 
tirado costumbres españolas del siglo NULI Ma- 
drid, 1878, en 4,9): en este libro reunió la serie 
de cuadros antes enumerada, 


MONREALE Ó MURRIALI: ftog, C. del dist. y 
prov. de Palermo, Sicilia, Italia, sit. muy cerca 
de Palermo, de la que puede decirse que es un 
arrabal, en la talda del monte Caputo, que do- 
mina el valle Hamado la Concha de Oro, famoso 
porsus naranjos, almendros y olivos, 4330 m. de 
alt.: 14000 habits. Fundada en el siglo xt porel 
rey Roger de Normandía, es celebre por sn ning- 
unifica catedral, silla del metropolitano de Sicilia. 
Este edil, mo de los más hermosos de 1talia, 
empezado en 1170, ofrece curiosa mexcla de los 
estilos normando, bizantino y arabe. Son notaldes 
en el iuserior las colunmas monolitos de la nave 
en granito oriental, el altar, el trono archiepis- 
ropal, Jos monumentos de los reyes norimaidos, 
el endosado de marmol y portido y las magnifi- 
¡ cas puertas de bronce, Perato que da d este mo- 
tumento un carácter de incomparable suntuosi- 
dad son los magníficos mosaicos que culmen coni- 
pletamente las paredes interiores, muros, pila- 
res y bóvedas, y que representan escenas del 
Antiguo y del Nuevo Testamento en estilo hi- 
zantino. Convento de Benedictinos, con buena 
biblioteca. 


MONRO (ALEJANDRO): Ping, Anatomista in- 
gles, N. en Londres eu 1697. M. en Edimlnugo 
en 1767. Jijo de un cirujano militar, recibio la 
instrucción en Edimburgo y eu Londres, y con- 
pletó sus estudios en París, Abrió eursos públi- 
eosi Alston, Sinclair y otros imitaron su ejem- 
ple, y poco tiempo despuis la Universidad plan- 
teó la completa enseñanza médica, No cesó has- 
ta su muerte de dar lecciones, y fué reputado me- 
recidamente como uno de los mejores anatomis- 
tas de su tiempo, Fué janlividuo de la Sociedad 
Real de Londres y honorario de la Academia de 
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Cirugla de París. De una de sus obras, de la titn- 
lada Osteology, or treal ise on. the anatomy of the 
bones, se hicieron ocho ediciones durante su vi- 
da, y lué traducida al alemán y al Irancés. Dejó 
otras, como Essay on comparulice Anatomy, y 
muchas disertaciones, que coleccionó su hijo Ale- 


jandro. 


MONROE: Geog. Condado del est. de Alaba- 
ma, Estados Unidos, sit. en la parte S.O., en la 
orilla izq. del Alabama y en la divisoria que se- 
ara este río del Escambia; 2680 kms.? y 17 000 
habits. Algodón, maíz, caña de azúcar: eria de 
ganados; explotación de maderas, Cap. Monroe- 
ville, . Condado del est, de Arkansas, Estados 
Unidos, sit. en la parte E., en la orilla izy. del 
White River; 2700 kms.? y 10000 habits. Cul- 
tivo de algodón. Cap. Clárendon, | Condado del 
est. de Florida, Estados Unidos. Comprende una 
península y varios cayos ó islas; 5580 kms.2 de 
terreno pantanoso, que apenas se eleva 162 
m. sobre el nivel del mar, y 15000 habits. Cul- 
tivo de tabaco. Ca]. Key West. || Condado del 
est, de Georgia, Estados Unidos, sit, en el e 
tro, en la orilla dra. del Ocnmlgee; 1200 i 
19000 habits. Cultivo de algodon. Cap. For 
I Condado del est. de 1llinois, Estados Unidos, 
sit. en la parte S.O., en la orilla ix. del Missis- 
sippi; 990 kms.? y 4000 habits. Cap. Waterlúo. 
i Condado del est. de Indiana, Estados Unidos, 
sit. en la parte S., entre las dos ramas del White 
River, á orillas del Bean Blossom; 1120 kms.? y 
16000 habits. Cap. Blvoruington. , Condado del 
est. de lowa, Estados Unidos, sit. en la parte 
S., en una elevada llanura; 1120 kms.? y 14000 
habits, Minas de hulla. Cap. Albia. |; Condado 
del est. de Kéntucky, Estados Unidos, sit. en 
el límite del Tennessee, cn Ja orilla dra. del 
Cúmberland; 520 kms.? y 11000 liabits. Piedras 
de construcción. Cap. Tompkinsville. | Condado 
del est. de Míchigan, Estados Unidos; forma la 
extremidad S.J. del est., en la orilla del lago 
Erié y en el límite septentrional del est. de Ohio; 
1300 kms.* y 34000 habits. Cría de ganados; 
piedras de construeción. Ca]. Monroe, Couda- 
do del est, de Mississippi, Estados Unidos, si- 
tuado en la parte N.E., en el límite del Alaba- 
ma y á orillas del Tombigbee superior, que le re- 
corre de N, á S.; 1820 kms.? y 24000 habitan- 
tes. Algodón y tabaco. Cap. Aberdeen.  Couda- 
do del est. de Missouri, Estados Unidos, sit. en 
la parte N.B., á orillas del Salt-Creck; 3 600 
kms.? y 19000 habits, Cereales; ería de ganados, 
Cap. París. 1 Condado del est. de Nueva York, 
Estados Unidos, sit. en la parte N.O., en la ori- 
Ma del lago Ontario y en la desembocadura del 
río (tenesee; 1872 kms.? y 145000 habits. Capi- 
tal Rochester, l Condado del est. de Ohio, Esta- 
dos Unidos, sit. en la parte E., en la orilla de- 
recha del Ohio, que le separa de la Virginia del 
Oeste; 1220 kins.? y 27000 habits. Cultivo de 
tabaco. Cap. Wóodstiell. | Condado del est. de 
Pensylvania, Estados Unidos, sit. en la parte 
E., entre la orilla izq. del Lehigh superior y la 
dra. del Delaware, que le separa del est de 
Nueva Jersey: 1560 kms. y 20000 habits. Ex- 
plotación de pizarras y piedras de construcción. 
sap. Strousburg. ! Condado del est. de Tennes- 
see, Estados Unidos, sit. en la parte $, E, en la 
vertiente septentrional de los montes Unaka, 
que le separan de la Carolina del Norte, y en la 
orilla izq. del Tennessee superior; 1300 kms.? y 
15000 habits, Cría de ganados: explotación de 
maderas. Cap. Máslisonvillo, 4 Condado del es- 
tado de Virginia del Oeste, Estados Unidos, si- 
tuado en la parte S., en el valle de los A Neg- 
banys, donde el río Greenbrier al N. y el New 
River al O. se unen para formar el Great Ka- 
nawha; 1500 kms,3 y 12000 habits. Fuentes mi- 
Condado miento de lmlla, Cay. Unión. 1 

st. de Wisconsin, Estados Unidos, 


sit. en la parte S.O.. en un levantamiento de | 


la lannra: 3900 kms. y 22000 habits Explo- 
tación de maderas: eria de ganados, Cap. Spar- 
ta. C. cap. de condado, est. de M ielhigan, Ix- 
tados Unidos, sit, al S. 8., en la desembocadura 
del Raisin, enel f. e de Toledo 4 Detroit: 5000 
habits, Principal depósito y puerto de exporta- 
ción de los granos de toda la región del S.E, 
Fundiciones; fab. de máquinas y de papel, 


=Moxror (acoro Riog, Presidente de la 
República de los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica. N, en el condado de Westmoroland i Virgi- 
nia) á 2de abril de 1759, M. en Nueva Yoik à 
4 de julio de 1831. 
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honrada familia, pero se sahe poco acerca de su i que su misión había terminado, volvió á Am. 


primera juventud. Impulsado por un ardiente pa- 
triotisnio, abandono á los diecisiete años el Cole- 
gio dle Guillermo y María, renunciando å prose- 
guir sus estudios para alistarse en el ejórcito acti- 
vo; se acababa de proclamar la independencia, 
Momoe participó de todas las fatigas y reve- 
ses del ejército americano, y hallóge en los desas- 
trosos combates de las alturas de Harlem y de las 
Llanuras Blancas, recibiendo en Trenton una 
herida, cuya señal conservó siempre. Cuando se 
hubo restablecido ¡rontoviósele al grado de capi- 
tán (1777-18), y desempeño una comisión deim- 
portancia como ayudanto de campo del general 
Stirlin. Más tarde se distinguió en los cornbates 
de Brandywine, de Gérmantown y Monmouth; 
poco antes de terminarse la guerra se le confirió 
el grado de coronel por recomendación de Wis- 
hington, y entonces volvió á Virginia á fin de 
estudiar Derecho y prepararse para la carrera po- 
lítica. Monroe (1782) fué designado para formar 
parte del Consejo Legislativo, donde dió las snti- 
cientes pruebas de hombre de tacto para que al 
año siguiente se le enviara como representante del 
estado al Congreso Continental. AIi permaneció 
hasta 1786, y, como la ley prohibía una segunda 
elección, establecióse en NVródericksbourg para 
ejercer la profesión de abogado: pero muy pronto 
se le volvió á Hamar, al comenzar la legislatura, 
y en 1758 eligiósele delegado en la Convención 
del Estado, que debía resolver sobre la adopción 
de la Constitución federal. Antes de sancionarse 
ésta solemnemente, Monroe quiso introducir al- 
gunas entiendas, imitando en esto á los políticos 
más notables, muy divididos entonces en aquel 
grave asunto. Monroe figuraba en la oposición con 
Patricio Henry, G. de Mesen y otros. Arloptada la 
Constitución al tin por 89 votos contra 79, y ape- 
nas hubo comenzado à regir, Monroe sé presentó 
candidatoila Cámara de Representantes, en coni- 
petencia con Miulison; pero no pudo vencer, si 
bieu poco después se le nombró senador por el 
estado de Virginia, habiendo ocupado su cargo 
en 1790. Monroe continuo en el desempeño de 
sus funciones hasta 1794, y es de advertir que 
trabajala con el partido antifederal, tomando 
parte en la oposición contra Washington. Ha- 
biendo resuelto el gobierno americano Hamar al 
Ministro residente en Francia, Wáshington nom- 
bró á Jacobo Mouroe para sustituirle, Monroe 
fué recibido en Francia con mucha cordialidad 
por parte del gobierno y del pueblo; pero ha- 
biendo observado una política demasiado con- 
ciliadora, acusósele en los Estados Unidos de sa- 
erificar los derechas y los intereses de su propio 
país al no conformarse con las opiniones sol re la 
neutralidad, sostenidas hasta entonces por el pre- 
sidente, y al lin se le llamó en 1796. Monroe pm- 
blicó un libro para justificar sus miras. En la le- 
gislatura de 1799 fué nombrado gobernador del 
estado de Virginia, funciones que desempeñó 
durante tres años, término prefijado por la Cons- 
titución, y bajo la presidencia de Jélferson se le 
envió en calidad de Ministro exlraordinario á 
Francia, á fin de obrar de concierto con Lívings- 
ton, que estaba ya en París, sobre la compra de 
Nueva Orleáns, ó de un derecho de depósito so- 
bre el Mississippi pura los Estados Unidos. Mon- 
roe consiguió realizar la compra y la cesión de la 
Luisiana entera, y después pasó á Londres, en- 
cargado de sustituir & R. King, que había pre- 
sentado la dimisión; pero muy pronto se le llamó 
á España para secundar al Ministro Pickney en 
importantes negociaciones, relativas ú la transie- 
reucia de la Luisiana por España a Praucia, y 
por ésta & los Estados Unidos. En esta cuestión, 
los esfuerzos de Monroe. juntamente con Jos de 
Pickuey, no dieron resultado alguno, porque Es- 
paña se resistia enérgicamente a redneir la exten- 
sión de la Luisiana. La controversia sobre Jos 10 
ciprocos derechos quedó suspendida, y Monroe 
volvió á Londres para defender los de Ja Repm- 
Llica awericana contra el sistema de usurpación 
del gobierno inglés, Para esto recibió el auxilio 
de Guillermo Pieles, envrido como represen- 
tante d Inglaterra. Monroe consiguió entonces 
negociar (18507) un tratado con dos Estados Uni- 
dos; pero el presidente Jetlerson, bien fuera por 
antipatia a los ingleses 6 porque temiera el alean- 
ee de ciertas condiciones del tratado. nole some- 
tio à la apreciación stel Congreso y devolviólo à 
Londres para que lo revisan, Por desgracia 


acababa de efectuarse nn cambio de Galineteiles (pués de 


nueves Ministros se pegaron a renmdar las ne- 


rica, En 1811 Monroe lué nombrado de nuevo 
gobernador de Virginia; ejerció muy poco tiempo 
las funciones de tal, por la bersele elegido secreta. 
rio de Estado á instancias del presidente Mádi- 
son. La guerra con Inglaterra estalló Juego, y, 
después de la toma de Wásliugton y de la dimi- 
sión del general Anmsirone. Monroe fucuomibrado 
para el cargo que aquel dejaba vacante en el de- 
partamento de la Guerra, pero sin cesar por eso 
en sus funciones de secretario de Estado, Conio 
Ministro de la Guerra dió pruebas de una vota- 
he energía y de un carácter valeroso, Al tomar 
posesión de este cargo encontró el Tesoro exhavs- 
to, y casi perdido el crédito público, mientras 
que el enemigo, libre de la guerra con Francia, 
dispouíase à dirigir sus armas contra los Estados 
Unidos, El primer deber de Monroe era, pues, 
prepararse para la nueva campaña; y aunque el 
Congreso había autorizado ya la formación de un 
ejercito de 60 000 hombres, propnso Monroe que 
se agregara una fuerza regular de 40 000 mas para 
defender las fronteras y las costas, por medio de 
una quinta en la masa de la población. Alor- 
tunadamente, la firma de Ja paz hizo inútil se- 
mejante aumento en el ejército. Hacia tines de 
1814, Nueva Orleáns llegó ú estar seriamente 
amenazada por las fuerzas de mar y tierra de los 
ingleses; el crédito del gobierno había perdido 
mucho, pero Monroe empeñó el suyo propio y 
pudo encontrar los recursos indispensables en 
tan urgente caso, Nueva Orleáns fué defendida 
con buen exito, y la completa derrota de los in- 
gleses, mandarlos por el general Páckanham, ter- 
núnd la guerra de una manera honrosa para los 
americanos (1815), Ajustada la paz, fué preciso 
reanudar Jas relaciones extranjeras, suspendidas 
hasta entonces, modificando la política interior 
del país para adaptarla á los grandes cambios 
que había producido la pacificación general de 
Europa. Monroe se consagró á esta tarea con la 
mayor laboriosidad, y prestó el más eficaz con- 
curso å Madison. Hacía ya algunos años que el 
mitido democrático designaha å Monroe como 
sucesor de Mádison, y asi esque, en la primavera 
de 1816, los representantes de aquel partido le 
dieron todos sus votos, limitándose Jos electores 
especiales á sancionar la elección. En 4 de marzo 
de 1817, Jacobo Monroe, seguido de sus nume- 
rosos amigos y una multitud de los principales 
ciudadanos. se dirigió al Capitolio, y prestó ju- 
ramento como presidente de los Estados Unidos. 
Parece que, algún tiempo antes de ocupar su ele- 
vado cargo, el gencral Packsano, más tarde pre- 
sidente i su vez, recomendó mucho 4 Monroe 
que afmitiera en su Gabinete y en la alta Admi- 
nistración á los federales más distinguidos; pero 
Monree no se atrevió å seguir el consejo, y no 
solamente continnaron en los mismos cargos los 
que los ocujiahan en tiempo de sus predecesores, 
Jefferson y Mádison, sino que respetó á todos 
cuantos dependían de su administración, conti- 
riéndose despucs destinos tan sólo á los que pro- 
fesaban sus opiniones políticas. Por otra parte, 
la política de Monroe fé liheral y conciliadora 
para todos los partidos; súlo se opuso constante- 
mente, ateniéndose á la letra de la Constitución, 
tal como él la entendía, & las insinuaciones de 
aquellos que deseaban aplicar los recursos del 
Tesoro federal á las mejoras interiores. No cedió 
en este punto hasta 1824 al sancionar un bill vo- 
tado por el Congreso, destinando 30000 duros 
á los estudios preparatorios de los caminos y ca- 
nales que el presidente designara. Durante la 
primera administración de Monroe, y á pesar del 
maj giro que habían tomado los asuntos á cou- 
secuencia de la invasión de la Florida por el ge- 
veral Jackson, activáronse las negociaciones con 
el Ministro español, y se concluyó y firmó en 22 
de febrero un tratado por el enal se cedía la Tlo- 
vida a dos Estados Unidos mediante el pago de 
5000000 de duros, estipulándose qne no se pro- 
nmlgaria aquel hasta que lo ratitiease España, y 
que la citada suma se aplicaría A indemnizar por 
daños y perjuicios á dos ciudadanos de la Unión 
que huhiesen sufrido expoliariones de aquella 
potencia, Uno de los últimos actos de la legi 
tura fué aprobar un bih autorizaudo al presiden- 
te para tomar posesión de Jas Pleridas del Este 
y Oeste, Bl rey de España, sin embargo, se re- 
sistió 4 prestar su aprobación, con grat disgusto 
de Forsyth, el enviado americano, v slo des- 
aber transcurrido unos catorce Meses 
aeredio a ralíficar el tratado, lo cual se hizo en 


sla- 


ira hijo de una antigua y | gociaciones, y entonces Monroe, comprendiendo © 24 de octubre de 1820. Así, pues, como Ministro 
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primero, y más tarde como presidente, Monroe 
había tenido mucha parte en las dos adquisicio- 
nes más importantes del Sur (1803-21), Ter- 
minados los cuatro años de la primera adminis- 
tración de Monroe, y después de haberse proce- 
dido á las elecciones, Jacobo Monroe obtuvo pa- 
ya la presidencia todos los votos electorales, ex- 
cepto uno de Massachusets, que recayó en fa- 
vor de Juan Quincy Adams: el total era de 231. 
Esta reelección fué mås unánime que la de nin- 
guno de los presidentes anteriores desde Wis- 
hington, y el resultado era de esperar. La políti- 
ca de Monroe habia sido muy popular, obtenien- 
dose durante su administración los mejores re- 
sultulos; de modo que los demócratas no halla- 
ron dificultad para mantenerle en el poder. Dos 
de sus medidas merecían en particular el aplau- 
so del pueblo: una de ellas fué el decreto del 
Congreso, es pedido en 1818, para que se auxil 
va á los oficiales y soldarlos que habían sobre 
vitlo å la revolución, extermliéndose el auxilio á 
las viudas é hijos de los que murieron en de- 
fensa de la patria: la segunda fué un arreglo con 
la Gran Bretaña, por el cual se permitía á Jos 
ciudadanos de América compartir con los iugle- 
ses las pesquerías de Terranova. Por este tienpo 
también se fijaron definitivamente los límites de 
los Estados Unidos hacia el Canadá, desde el la- 
go de los Bosques hasta las montañas Pedrego- 
sas. La segunda administración de Monroe fué 
más tranquila que la primera, sin duda porque se 
había mitigado mucho la violencia de las pasio- 
nes políticas. El país, cansado ya de hucha, y an- 
sioso del reposo y la tranquilidad, comenzó á 
ocuparse con el más infatigable celo en desarro- 
llar sus recursos interiores. Monte terminó su 
carrera al servicio del gobierno federal en 3 de 
marzo de 1825, fecha en que se retiró al conda- 
do de Londres, en Virginia, dorule aceptó el car- 
go de Juez de paz, nombrándosele también ins- 
pector de la Universidad de Virginia. En 1830 
fué á establecerse en Nueva York para vivir con 
su yerno, y allí terminó su vida. Monroe no era. 
hombre de una inteligencia y talento superio- 
res, pero sí poseía en alto grado la firmeza, la 
prudencia y niuy buen juicio, aunque lento, dis- 
tinguiéndose sobre todo por su perseverancia, El 
cronista Williams dice que aunque Monroe ha- 
bía recibido del Tesoro público durante su vida 
360000 duros, al cesar en sus funciones de pre- 
sidente se retiró con muchas deudas. Bien fuese 
por ligereza ó por ser insuficientes sus honora- 
rios, siempre estaba falto de dinero, y si al fin 
salió de sus apuros fué porque el Congreso votó 
en su favor una remuneración pecuniaria, mo- 
tivada por los adelantos que hizo durante la gue- 
rra. Por otra parte, la inesperada herencia de 
un tío vino á redondearle, y pudo dejar ú sus 
dos hijos una fortuna modesta. Monroe había 
sido enterrado en Nueva York, pero en 1859 la 
Legislatura de Virginia publicó un acuerdo pa- 
ra que sus restos mortales se transportaran con 
la debida pompa á Richmond, principal cindad 
del estado. 


MONROIG: Geog. Lugar del ayunt. de Pallar- 
gas, p. j. de Cervera, prov. de Lérida; 59 edils. 


MONRÓS: Geog. Lugar con ayunt., al que cs- 
tán agregados los lugares de Beramuy, Grame- 
net, Pauls y Pohellá, p. j. de Sort, prov. de Lé- 
rida, dióc. de Urgel; 451 habits. Sit. en un Ma- 
no hañado por el río Flamisell, que desciende 
de las montañas de Capdella. Cereales, patatas, 
frutas y legumbres, 


MONROVIA: Groy. C. de la costa occidental 
de Alrica, cap, de la República de Liberia. si- 
tuada en la costa N. de la península enya extre- 
midad O. Heva el nombre de Calo Mesurado; 


5000 habits. Ocupa pintoresca situación en dos 
colinas que dominan el mar y el estuario del 


Mesurado con sus islotes de verdura y su curso 


accidentado. A este estuario van á unirse nm- 


chas de las corrientes que recorren las tierras but 
jas, pero la c. carece de agua potable y sus ha 


bitantes tienen que heber la de las cisternas, 
Monrovia está construida con perfecta regulari- 
dad; todas las grandes calles estin orientadas 
de Ki O. y cortadas por otras transversales ira- 
zadas de S, 4 N., pero sin hileras continuas dde 
casas, ¡mes éstas se hallan rodeadas de jardines 
adornados de coeoteros y mangos, y d dbtancja 
unas de otras. Algunas Tortiteaciones, artilla- 
das con jiezas de regular calibre, defienden 
la bahía, y varios muelles construidos sobre 
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pilotes facilitan la carga y descarga de los bu- 
ques que llegan al puerto, La bahia de Mesura- 
do ó Monrovia está comprendida entre el cabo 
del nismo nombre al S. y el río de San Pablo 
al N.; su fondo es parejo y limpio, disminuyen- 
do gradualmente el braceaje por cualquier pun- 
to que se recale, «desde los 36 m. yne se hallan 
6,5 millas al O., hasta los 4 que se encuentran 
á 0,3 millas de la costa. En la estación seca pue- 
de fondearse por 9 4 10 1m. en el meridiano del 
monte Mesurado, y aun más cerca de tierra siem- 
pre que no se baje de 9 m. Pero en las linvias 
(mayo å noviembre) ha de veriticarse por 16418 
m. uera del meridiano del cabo, à tin de quedar 
franco para dar la vela con los vientos del S.O. 
al N.O. y la mucha mar que arbolan. Monroe 
es la antigna Du-Kru, y se le diù el actual nomi- 
bre en recuerdo de Monroe, presidente de los 
Estados Unidos de la América del Norte, jia- 
trocinador que fué de la colonia que ha dado 
origen á la República de Liberia. 


MONROY: fre, V. con ayunt., q. je de Garro- 
billas, prov, de Cáceres, dice, de Plasencia: 1237 
habits, Sit. al N. de Cáceres y al S, lel Tajo, 
cerca del tío Almonte. Terreno desigual; cerea- 
les y bellota; cría de ganados. Llamúse este pue- 
blo primitivamente Monte-Rey. 


— Montroy (ALONSO DE): Biog. Capitán espa- 
ñol. M. en Lima (Perú) en 1545, Cuando Val- 
divia se hizo dueño del gobierno de Chile, nom- 
bróle segundo en el mando y le dió el título de 
Teniente General gobernador. Monroy era ex- 
tremeño, individuo de una familia poco antes 
poderosa y entonces decaída de su antigua gran- 
deza. En dicho tiempo (1541) obtuvo el mando 
de la emdad de Santiago de Chile durante las 
ausencias del gobernador, y poder para juzgar y 
sentenciar los pleitos que se suscitaran y para 
presidir la deliberaciones del cabildo (Ayunta- 
miento). Poco después, con cinco soldados, acep- 
tó el dificil encargo de ir al Perú para solicitar 
ayuda, y sin temor 4 la gran «distancia y å los 
peligros que ofrecía la sublevación «de Jos indi- 
genas, provisto de los mejores caballos que Val- 
divia tenía, emprendió la marcha cuervo de 1542), 
La primera parte del viaje de Monroy y de sus 
compañeros fué completamente feliz. Atravesa- 
ron el territorio chileno hasta llegar á Copia- 
po, sin encontrar la menor resistencia en ningu- 
na parte, Se preparaban para la travesía del de- 
sierto cuando fueron sorprendidos en este últi- 
mio valle por un número considerable de indios, 
Cuatro de los castellanos suenabieron en la re- 
friega, pero Monroy y otro de sus compañeros, 
Hamado Pedro de Miranda. alcanzaron ú tomar 
sus caballos, y, aunque heridos, pudieron huir 
hasta un cerro vecino. Allí fueron alcanzados 
por Jos indios y tomados prisioneros. Llevanlos ù 
la presencia del cacique, los dos españoles ha- 
brian sido muertos indudablemente sin la inter- 
vención de ima india principal. Monroy y Mi- 
randa, sin embargo, fueron despojados de sus 
caballos, del oro que llevaban. de sus armas y 
de casi todos sus papeles. Como prisioneros pasa- 
ron tres meses entre los indios, buscando siem- 
pre una ocasión favorable para emprender la 
fuga. Un día el cacique principal del valle se 
ejercitaba en el maneja del caballo en compa- 
ña de los dos castellanos, de otro español Na- 
mado Francisco Casco, «desertor del ejército de 
Almagro, y de dos indios armados que le haetan 
escolta, y en su paseo se había alejado de las 
rancherías de su tribu. Monroy, creyendo pro- 
picio el momento para efectuar su evasión, qui- 
to de improviso 4 Casco una daga que evaba, dió 
de puñaladas al cacique dejándolo nimy mal be- 
rido, y ayudado eficazuente por si companero 
Miranda desarmó à los otros dos indios, y apo- 
derándase de los caballos obligó al desertor à 
tomar con ellos el canvino del despoblado, Ane- 
Vos atrevidos viajeros habrían ido perecer mi. 
serablemente de hambre en el desierto sin un 
aportino encuentro que tuvieron A pocas Jeguas 
de camino, Hallaron una india que conducía ma 
Mama cargada de maiz, Artebataronle la carga 
y la bestia, mataron à ésta para aprovechar su 
carne, y. echando sobre sus calados los sueos de 
maiz, continuaron su marcha para el N. Monroy 
y Mirna habian resuelto desafiar todos los pe- 
lizros, y, aunque solos y desarmados, degaron te- 
liamente al pueblo del Atacama. en de Frontera 
del Perú. Mhi les amenazaba nu nuevo pedi 
En el momento enque Menroy Hegaba å la fron- 
tera del Perú, todo el Sur del Pern estaba domi- 
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nado yor Almagro, es decir. por los relicides, 
enemigos declarados de Valdivia. En vez de en. 
contrar allí los auxilios que esperabs, Monro 
habria hallado una prisión y quizá la muerte. 
En tal coyuntura habría sido una imprudencia 
continuar su viaje al Cuzco. Torciendo su eami- 
no por la cordillera Nevada, y venciendo nuevas 
fatigas y nuevos peligros, Negó al asienta mine- 
ro de Porco, al Oriente de los Andes. Ali resi- 
dian nmuelios españoles, at upados en faenas jn- 
dustriales, más ú menos extraños á los sucesos 
que se desarrollaban en la guerra civil. Entro 
aquellos mineros, por otra parte, había alunnos 
amigos de Valdivia, que taunbicn habia residido 
en dicha región antes de partir para Chile, Alí 
encontraron Monroy y Miranda el descanso de 
algunos días despuis de las penalidades de su 
viaje. Monroy había perdido en su ]risión de 
Copiapo las cartas que al partir le dió Valdivia 
para varias personas del Perú, pero había salva- 
do un poder en forma para comtraer deudas en 
nombre del gobernador de Chile. Eu Porco ha- 
lo el primer prestionista, Fue ¿ste aun clérigo 
portugués Hamado Gonzalo Yañez, que halagado 
por las descripciones del citado pais y de sus ri- 
quezas prestó à Monroy cerca de 5000 pesos de 
oro y se decidió á acompañarle á sn regreso. Tan 
pronto conto la batalla de las Chupas hubo 
echado por tierra el gobierno de Almagro, Mon- 
roy voló á presentarse ú Vaca de Castro. Encan- 
trole en Liniatanbo, cn el camino del Cuzco, 
allí le dió cuenta de los sucesos de Chile, de la 
apurada situación en quequedaba Valdivia, y de 
las peripecias del viaje que ¿l mismo acabala 
de hacer, Ocurría esto á fines de septiembre de 
1542, siete meses después de su partida de San- 
tiago, Aunque Vaca de Castro se interesó viva- 
mente por la empresa del conquistador de Chi- 
le, tuvo que limitar su protección á permitir á 
Monroy que levantase en el Perú la bandera de 
enganche y á recomendar á algunos de sus alle- 
galos que anxiliasen esta empresa. Apesar de la 
actividad que desplegó Monroy para comprome- 
ter gente y para proporcionarse los recursos que 
necesitaba, se pasaron cerca Ge seis meses sin que 
pudiera conseguir su oljeto. Fregonaha la expe- 
dición al sen de clarines y tambores; pero eran 
pocos los que acudían á i ar en sus filas á 
causa de la escasez de recursos del emisario de 
Valdivia. Un vecino principal del Cuzen, Na- 
mado Cristóbal de Escohar, antiguo conocido 
del conquistador de Chile, se avino á prestar 
otros 5000 pesos de oro y a acompañar á Mon- 
roy en el rango de Maestre de Campo de la co- 
lunma que organizaba. Con este dinero, y me- 
diante las recomendaciones de Vaca de Castro, 
la. colunma legó å contar 70 hombres bien ar- 
mados. Despues de vencer difienltades sin euen- 
to, entró Monroy en Santiago de Chile á fines 
de diciembre de 1543 ú la cabeza de 70 jinetes. 
Había sulrido las privaciones y fatigas consi- 
guientes al viaje por los desiertos, y habia atra- 
vesado los valles del Norte de Chile soportando 
todo género de miserias. Los indígenas de esta 
región eran impotentes para oponer resistencia 
formal a 70 castellanos bien armados y dirigi- 
dos por wi capitán tan valeroso como prudente; 
pero retiraban y escondian sus comidas v sus fo- 
trajes, de tal suerte que aquellos soldados tu- 
vieron que vencer mil dificultades á fin de pro- 
emarse víveres para ellos y pasto para sns vaba- 
Mas, Llegaron à Santiago extenuados de hambre 
y de cansancio, Por mandato de Valdivia par- 
tió de nuevo Monroy desde Ta Serena para bus- 
car nuevos auxiliares en el Perú (septiembre de 
1545). No hjen Hegó al último pais citado, reci- 
bió orden de Carvajal para trasladarse á Quito y 
solicitar de Gonzalo Pizarro permiso para en- 
panehar gente, No emprendió, sin embargo, el 
viaje. Atacado de una fiebre maligna, sucumbió 
en Lima al tercer día de enfermedad, segin ex- 
presu una carta dirigida á Pizarro por Francisco 
ve Carvajal. quien agrega en dicho doenmento: 
«Dicen los medicos que ful ramo de pestilencia; 
yo digo que ellos le mataron no saliéndole cu- 
ray, ni entendiendo su enfermedad.» 


—Moxnov (José Mantaxod: Diog, Militar 
veseritor español. N. en Zaragoza en los eo- 
ndenzos del siglo xv 110, M. en Ja misma ciudad 
capitán de in- 
lautería con agreg ulo Mayor de 
la plaza de Zaragoza, de cuya ciudad fué tam- 
birn diputado en los años 1771 y 1775. y muy 
aplicado é inteligente en los conocimientos ma- 
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temáticos y políticos, con alabanza de su útil 


ejecución y iJigencia, Después de haber servido 
al rey en el ejército, formo parte de la comisión 
de límites del Marañón, en calidad. de cosmó- 
rafo, por las operaciones astronómicas y geo- 
ráficas de la línea divisoria, por concordato ce- 
lebrado entre España y Portugal, y en el descu- 
brimiento de las tierras incultas del río Orinoco 

reducción de indios en ellas, y en la disposi- 
ción de planes para las nuevas poblaciones en 
dicho río, y en el descubrimiento de las cabezas 
ò nacimiento del bajé y, alto río Orinoco, con 
demostración de las provincias comprensivas de 
su inmediación del río Amazonas del nuevo rej- 
no de Granada, de la proviucia de Marinas y de 
la de Venezuela, nueva Andalucía, las islas de 
Margarita, Coche ó Aguja, Trinidad de Tarlo- 
vento y otros territorios. Murió paralítico. De- 
jó estas obras: Beneficio del riego del rio Ebro 
desde el Bocal llamado del Rey hasta el monte 
Torrero de la ciudud de Zurayoza (Zaragoza, 
1765, en fo).); Pensumiento de un apusiunado 
vasallo del Rey para hacer asequible la obra del 
riego á las Cinco Villas de Aragón, Y erección 
de 18 muevas poblaciones que expone en este plie- 
yo, sin costar gustos al Real Erario, ni que con- 
curra el vasallo con desembolso alynno (Madrid, 
1768, en fol.). Contiene este escrito un excelen- 
te proyecto para un canal de 16 leguas, que de- 
bía tomarse del río Aragón, cerca de Esco, para 
dar riego á las tierras en la Bardena del Rey, en 
Sofuentes, Puylampa, Cambrón y otros lugares 
despoblados, y á los términos de Santa Anasta- 
sia, Nuestra Señora de los Bañales, Mora y Can- 
duero, en el territorio de Sádaba, Ejea y otras 
de las Cinco Villas, desaguando en el Ebro. Sus 
demás escritos carecen de importancia. 
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- Monroy É Hisar (ANTONIO): Biog. Prela- 
do español, general de la Orden de Santo Do- 
mingo. N. en Querétaro (Méjico) en 1634. M. 
en Santiago de Galicia en 1715. Desde su infan- 
cia dió á conocer su vocación por la carrera de la 
Iglesia, y en la ciudad de Mejico tomo el hábito 
de Santo Domingo. Fué doctor, teólogo y cate- 
drático en aquella Universidad, rector del Cole- 
gio de Porta Cceli y prior del convento Grande. 
Su provincia, que tenía una ilimitada confianza 
en sus virtudes y talentos, le confió una comi- 
sión, y al efecto le nombró definidor y ¡mocura- 
dor general en Roma. Allí Monroy fue elegido 
para el genevalato de su Orden, y luego que suyo 
sa nombramiento se postró á los pies del eseru- 
tador, que lo era el cardenal Altieri, quien le le- 
vantó y Hevó á la presencia de Inorencio XI. No 
admitió el Papa la renuncia, y no satisfecho con 
que se le hubiese conferido aquel honor, le nom- 
bró poco después obispo asistente al Sacro Cole- 
gio, y en seguida arzobispo y señor de la iglesia 
metropolitana y apostúlica de Santiago de Gali- 
cia, y por lo mismo del Consejo de Sn Majestad. 
Carlos 11 le condecoró con los honores de gran- 
de de España de primera clase, notario mayor 
del reino de León, su capellán, linosnero mayor 
y juez de su real casa y capilla. Fué Monroy 
electo obispo de la Puebla y de Michoacán, dio- 
cesis á las que no pasó por haberse empeñado 
con el rey, el calállo y principales señores de la 
ciudad; el rey accedió á lo que también descaba, 
pues tanto estimaba á Monroy que muchas ve- 
ces le consuitaha y escribía de su puño y letra. 
Siempre vistió Miunroy un hábito de jergueti 
su habitación no tenía mús adornos que unas es- 
tampas de papel y unas cortinas de bayeta; su 
comida era un poco de pescado; su ama la que 
mandaba la regla; su palacio parecía más bienn 
convento de Recoletos. Las cuantiosas rentas de 
su arzobispado, que ascendían á 100000 duca- 
dos anuales, las empleaba siempre en obras pia- 
dosas y earitativas. Hizo la enfermería del con- 
vento de San Francisco y parte de su vivienda. 
En los monasterios de las religiosas Mínimas y 
Mercenarias reedificó las iglesias, fabricó los 
dormitorios, erigió varias capillas y cerró sus 
clansuras, En su iglesia catedral costeó una ens- 
todia de plata de dos varas de alto: un famoso 
organo que se repita por el mejor que hay en 
Españas adornó el cuerpo del Apústol Santiago 
y su altar con varias alhajas de oro, plata y 
piedras preciosas, En su comento de Santo Do- 
mingo hizo los elanstros, dormitorios, relecto- 
rio y sala de capitulo, con aquella eclebre esea- 
lora conocida con el famoso nombre de cerucol 
de Miercia, Su costosa y selecta lilweria la donó 
al colegio de la Compañía de Jesús, quizl en re- 
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compensa de haber recibido de los Padres Jesuí- 


tas su primera educación literaria en el Colegio de 


San Francisco Javier en Querétaro. Reyartía en 
limosnas cuantiosas sumas de dinero. En la fun- 
ción solemne que se hizo cuando la canonización 
de San Pío Y, salió con la procesión Monroy, y 
el pueblo gritaba: «Tras de San Pio, va otro 
sauto.» Fué, sin embargo, víctima de terribles 
persecuciones, atroces calumnias, y trataron de 
expulsarle de su arzobispado; mas Carlos 11 dió 
un decreto de su propio puño y letra en que pro- 
bibió severamente 4 todos sus tribunales cono- 
cer en las causas de Monroy. 


— MoxRoY Y AGUILERA (Dirco): Biog. Pin- 
tor español. N. en Baena (Córdoba) en 1790. 
Iguoramos la fecha de su nmuerte. Jijo de un 
pintor muy acreditado en su provincia, estudió 
os primeros rudimentos de su arte con su pa- 
dre; y pensionado Juego para completar sus es- 
tudios en la corte, prosiguió sus tareas en la 
Real Academia de San Fernando, recibiendo las 
lecciones de Maella, quien le llevó á sn casa á 
tral ajar. En 1818 fué agraciado con la condeco- 
ración de la Flor de Lis de Francia. No mucho 
más tarde (19 de septiembre de 1819) logró ser 
nombrado por aclamación individuo de mérito de 
la Academia de San Fernando, y poco después 
obtuvo los honores de pintor de cámara; pero de- 
cidido å volverse á Córdoba, puso por obra su de- 
terminación, y en dicha c. se consagró á la ense- 
ñanza del Dibujo en el Colegio de la Asunción. 
«El estilo de Monroy hasta 1851, escribía uno 
de sus admiradores en 41 Nemanario Pintoresco 
Español, era muy semejante al de Maella; pero 
desde esta fecha ha tenido un cambio ventajoso. 
Habiendo logrado reunir á fuerza de diligencia 
y perseverancia una abundante colección de cua- 
dros de las antiguas escuelas sevillana y cordo- 
besa, se ha dedicado á estudiarlos con excelen- 
tes originales, llegando ¿ costa de trabajo y de 
observación å formarse una manera particular 
que se confunde á veces con las fueutes puras 
de donde ha bebido, recordándolas siempwe. Por 
esta circunstancia son muy estimados sus lien- 
zos de esta época, siendo muy raras en Córdo- 
ba las casas de las personas de buen gusto en 
que no se vea alguno de ellos.» Olras de Mon- 
roy son: una miniatura de La Magdalena, que 
se conserva ch la Academia de San Fernando; 
La Sacra Fasivilia, cuadrito de cortas dimensio- 
nes Hevado å la Exposición de Bellas Artes de 
1843, y que valió á su autor el honor de ser nom- 
brado caballero de la Orden de Carlos 111; La 
aparición de Nuestra Señora al roy Nan Fernan- 
do en la conquista de Córdoba, y Un Niño Jesús 
meditando la redención del mundo, que figura- 
ron en la de 1856. En Córdoba pintó el mismo 
artista en la parte superior de uno de los órga- 
nos de la catedral una bien acabada imagen de 
Santa Cecilia; La prisión de Jesús y La oración 
del Huerto para la capilla del Sagrario de la pa- 
rroquia de San Miguel, y La Anunciación, La 
visttación de Nuestra Señora y La Virgen y el 
Niño Jesús para la de San Nicolás de la misma 
población. 

—- MONROY Y SILVA (CRISTÓBAL DE): Biog. 
Pocta dramático español. N. en Alcalá de Gua- 
daira (Sevilia). Vivió en el siglo xvit. En suvi- 
lla natal cra en 1639 regente perpetuo, y tenien- 
te de sus reales alcázares por sn alcaide el prin- 
cipe de Paternó, duque de Montalto y Alcalá, se- 
gún dice cl epígrafe de una culterana Silea ipie 
escribió a la muerte del doctor Juan Pérez de 
Montalbán. El mismo empleo de teniente de 
alcaide del fuerte de Alcalá de Guadaira desem- 
peñala en 1611, año de la impresión de un lilri- 
to suyo titulado pilene de lu historia de Troya, 
en cuya portada así lo expresa, Recuerda este 


extensamente sus obras dramáticas, le incluye 
entre los primeros poetas cómicos de segundo 
orden. Monroy y Silva escribió una istoria de 
Alealá de Guadaira, obra que dejó inédita y 
qme existía en la biblioteca del monasterio de 
Poblet. donde da examinó Jaime Villanueva, 
quien la cita en su Viejo Tilerarin á lus iylesios 
de Espuña. La obra Veva este titulo: Autigie- 
dad y dllezas de du villa de Alealà de tiuadai- 
re, En la hibdioteca que fué del duque de Osuna. 
hoy propiedad del ado, existian las siguien. 
tes comedias de Cristóbal de Monroy: Crfos, in- 
dustria y amor (nunmserito, con la licencia de 
16407: Lo que pasa enun mesón (manuscrito, con 
la licencia de 1843); No hay más suber gue sal- 
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varse (manuscrito, con la fecha de 1648); No kay 
antor dende hay celos (manuscrito, con la licencia 
de 1644). En la biblioteca del señor Durán hubo 
esta otra: El mayor vasallo del mayor Señor, $ 
El gigante cunaneo San Cristóbal (manuscrito, 
con fecha de 1658). En las colecciones de come- 
dias impresas vieron la luz: No hay amor donde 
hay celos (Doce comedias de diferentes autores... 
Parte XXXXXVI1/. Año 1646. — En Valencia. 
A costa de Juan Sonzoni); Mudanzas de la for- 
tuna y firmezas del amor (Surte cuarenta y una 
de comedias de varios autores. - Valencia...) 
El prisionero más valente, La batalla de Pariu, 
y prisión del rey Francisco ( Parte cuarenta y dos 
de comedias de diferentes autores, Zaragoza, 
1650): va sin nombre de autor; Znvidias vencen 
fortuna (Comedias de los mejores y más insig- 
nes ingenios de España. — Lisloa, 1852); Los 
príncipes de la fulesia San Pedro y San Pablo 
(Parte secta de comedias escogidas de los mejo- 
res ingenios de España. — Zaragoza, por los he- 
rederos de P. Laneja, 1653-1654); La Sirena 
del Jordán. San Juan Bautista. Al mismo au- 
tor se debieron estas comedias, que se publica- 
ron sueltas: deleon y Diana; La alameda de 
Sevilla, y recato en el amor; El caballero Dama 
6 el Aquiles; El casamiento fngido; Los celos de 
San José; Celos, industria y amor ( Todo es in- 
dustria amor); Lo destrucción de Troya; El en- 
canto por los celos, y fuente de la Judia; Escar- 
mientos del pecado, ó la fuerza del desenyaño, ó 
lo que puede un desengaño y memoria de la muer- 
te, y justos juicios de Dios; Fuente-Ovejuna; El 
gigante cananeo: San Cristóbal (Ll mejor vasa- 
llo del mayor Señor); Héctor y Aquiles; El ho- 
rror de las montañas, y portero de San Pablo; 
Lo que pusa en un mesin (ó en una venta ); Más 
vale á quien Dios ayuda, Esaú y Jacob, ó el pas- 
tor más perseguido y finezas de Raquel; El más 
valiente andaluz, Antonio Bravo; Las moceda- 
des del duque de Osuna; No hay más saber que 
salvarse; El ofensor de sí mismo; El robo de 
Elena, San Partolomé en Armenia; El valor 
siempre da honor; La violencias del amar, y don 
belfiorán de Grecia; Perdonar por no poderse 
vengar; Las grandezas de Sevilla (auto sacra- 
mental); San Juan Bautista (auto sacramen- 
tal). La Biblivteca de autores españoles, de Ri- 
vadleneira, en el t. XLIX, publicó estas: La ba- 
talla de Pavia, y prisión del rey Francisco; El 
ofensor de sí mismo; Las mocedades del duque 
de Osuna. El nombre de Monroy figura en el 
Catálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española, 


MONROYO: Geog. Y. con ayunt., p. je de Val- 
derrobles, prov. de Teruel, divc. de Zaragoza; 
1273 habits, Sit. en la parte N.E. de la pro- 
vincia, cerca de las de Tarragona y Castellón, en 
la carretera de Alcañiz á Vinaroz. Terreno muy 

uebrado; cereales, vino, garbanzos y aceite; cría 
de ganados. Pequeño monte en cuya cúspide hubo 
un castillo. Tuvo este pueblo más importancia 
en otro tienpo; empezó å decacr en la ¿poca de 
la guerra de Sucesión, pues muchos de sus edifi- 
cios fueron destruidos. En la primera guerra ci- 
vil fué incendiada por los carlistas en el mes de 
diciembre de 1839, 

MONS: Geog, C. cap. de la prov. de Hainaut, 
Bélgica, sit. al 8.0. de Bruselas, å orilla del 
Tronille y del Canal de Conde, 4 30 m. de altura, 
centro de una red de fe. que la unen á Bruse- 
las, Paris, Charleroi, Erquelines y Valenciennes 
en Francia, y á Tournai: 25187 habits. Tribu- 
nales de apelación, de primera instancia y de 
Comercio; Cimara de Comercio. Mons se halla 
en el centro de la rica cuenca hullera que se ex- 
tiende desde Quievrain á Morlanwelz, y se une 


| á las de Valenciennes y Auzín, Francia, y de 
opúsculo el barón de Schaeck, quien, al juzgar j 


Charleroi, La e. ofrece en su término el espec- 
taculo de industrias muy diversas: fibs. de eha- 
colates, aceites, alfileres. porcclanas y tabaco; 
papelerías, refinerías de azúcar, tintes de telas, 
¿abonerías, hilados de algodón, astilleros y ta- 
Mores de construeción, ete, El Canal de Mons 
á Condé y el de Pommeraul á Antoing la ponen 
en comunicación con el Escalda, El edif. mis 
notable de Mons es la entedral de Santa Wan- 
dru, de estilo ojival terciario, que se ve un poco 
å la iz .. en umwa alinra, al salir de la estación, 
cono su pequeña fecha y torreones: su constime- 
cien empezó en 1450, El coro se terminó en 1502, 
el erncero en 1514 y la nave en 1589, y toda ella 
en 1621. Ej interior mide 108,60 m. de largo 
por 39,75 de ancho y 16 de alto. Es un modelo 


45 


354 MONS 

de clegancia. Sns 60 columnas sin capiteles se 
elevan en haces hasta las claves de la bóveda. 
Tiene algunos bajos relieves tumularios de los si- 
glos xy y XVI, así como hermosas vidrieras ¿le 
1523, restauradas. Son notables Jos cuadros de 
Oth van Veen, de van Thulden, ete., y en una 
capilla, á la izq. del trascoro, un altar de princi- 
pios del siglo xvt, con bajos relieves que repre- 
sentan escenas de la historia de María Magdale- 
na, En la parte más alta de la c. había un fuer- 
te cuyo origen se hace remontar å César; ha sido 
reemplazado por un paseo que ofrece hermosas 
vistas, en el que hay un estanque. A la dra. se 
levanta el torreón municipal, de 84 m. de allo, 
única construcción de Bélgica de estilo puro del 
Renacimiento, edificado en 1662 y restaurado cu 
1864. Tiene un carvillón. El centro de Mons es 
su plaza Mayor, en la que se levanta el Ayuuta- 
miento, edificio de estilo gótico terciario, cons- 
trnído de 1458 å 1467, pero aún sin terminar, 
La torre es de 1718. Una de las salas contiene 
una colección de retratos de hombres notables de 
Mons. La sala gótica, mal restaurada en nues- 
tros días, está adornada de tres grandes cuadros 


que representan escenas de la historia de la ciu- ; 


dad. En otra sala se encierran antiguos tapices 
flamencos. A dra. é izq. del Ayunt. hay dos fa- 
chadas de] Renacimiento: la de la casa del Toi- 
són de Oro y la de la capilla de San Jorge. Ta 
Biblioteca consta de 30000 vol. y algunos manus- 
critos y miniaturas; tiene también una colección 
de antigiiedades y pinturas sin importancia. Las 
avenidas y paseos que rodean la antigua e. tie- 
nen 5 kms, de largo. Son también notables la 
estatua de Leopoldo 1 y la ecuestre de Balduí- 
no 1X de Flandes. En las inmediaciones está el 
Vauxhall, jardín público, y en las avenidas ex- 
teriores un gran hospital, una prisión celular y 
una gran escuela normal primaria. Las hmlleras 
de los alrededores de Mons, Hamadas el Borina- 
ge, son las más productivas de Bélgica. Por ter- 
mino medio el Hainaut produce anualmente 12 
millones de toneladas de carbón, evaluadas cu 
118 millones de francos. Toda la Belgica produ- 
ce cerca de 15 millones de toneladas, que valen 
unos 148 millones de francos. Bélgica cucnta 
110000 ohreros ocupados en las minas, de los 
cuales 80000 corresponden al Hainaut. De 1836 
á 1841 produjo el reino 3 Y millones de tonela- 
das da carbón por año, correspondiendo 2 4 al 
Hainaut. Mons, en flamenco Bergen, debe su 
origen al fuerte que se atribuye á César y que se 
supone levantó en sa campaña contra los galos. 
Cuando en 804 Carlomagno creó el condado de 
Hainaut, Mons fué ya su cap. Juan de Avernés 
la fortificó en el siglo xiv. En 24 de mayo de 
1572 el príncipe Luis de Orange la tomó por sor- 
presa å los españoles, pero éstos la recolraron en 
el mismo año. Luis XIV la conquistó en 1691 y 
la devolvió 4 España en 1697. La ocuparon de 
nuevo los franceses de 1760 å 1707, pasú al Aus- 
tria en 1714, y volvió á poder de Francia en 1746 
y 1792. Sus fortificaciones, demolidas en tienpo 
de José 1] y reconstruídas en 1818, han sido otra 
vez arrasadas después de 1862. 


- Moss EN Pewrir ó EX PUELILE: Geog. 
C. del cantón de Pon-á-Marq., dist. de Lille, de- 
partamento del Norte, Francia; 2060 habitan- 
tes. Gran cultivo de remolacha: fab, de azúcar y 
relinerías de sa). Mons en Pewele ha darlo nom- 
bre å la sangrienta victoria conseguida por Feli- 
pe el Hermoso en 18 de agosto de 1304 sobre los 
tHawencos sublevados, 

~ Mons (FELIPE DE): LDiog. Compositor bel- 
ga. N. en Mons en 1521 6 1522. M. después de 
1603. Fut acaso discípulo de Roldán de La 
quien de recomendó al emperador Maxbmilia- 
no 1, y fot el jefe de su capilla. Tuvo mucha 
reputación en el siglo xv 1, Se conocen de él; dos 
compilaciones de Misax, de Motos, de Mudriga 
los, de Cuneiones fronerses, los oncles de diun- 
surd puestos en másico, ote, 

-Moxs (Juax Datriisrta vank Joy. Qui- 
mico belga, N. en Bruselas en 1765. M. en 1842. 
A la edad de veinte años publico un Lasergyo so- 
bre dos principios de la Quimica anti floyistica, 
Persegnida por cansas pobticas, Mè después ele- 
gido representante del pueblo. Pui encargado de 
hacer investigaciones en das minas de Bélgica, 
socio del Tustituto Nacional y ywofesor de Qui- 
mica y de Fisica ex] erimental en la Escuela Cen- 
tral de Iuselas, Redacto los Juutesdo (uimita 
publicados en París. Doctor en Medicina de la 
Facultad de París, € iulividuo de Ja Academia 
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Real de Bruselas, ocupó la cátedra de Química y 
Agronomía en la Universidad de Lovaina. Se 
ocupó del cultivo de los árboles frutales, y sus 
procedimientos se aceptaron hasta en America. 
Son muchas las obras que pullicó: sólo citare- 
mos: Teoria de la combustión; Principios de elec- 
tricidad, ó confirmación de la teoría eléctrica de 
Franklin; Principios de Quiniea floséfica, etet- 
tera. En la Academia Real de Bélgica existen 
muchos manuscritos incditos de Mons. Murió en 
Lovaina. 


MONSACRO: Crog. Lugar en la parroquia de 
San Antonio de Foz, ayunt. de Morcín, p. j. y 
prov. de Oviedo; 36 ediís, 


MONSAGRO: Geay, V. con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Ciudad Rodrigo, prov, de Salamanca: 
559 lahits. Sit, en terreno muy escabroso, cerca 
de la Peña de Francia y de Las Jurdes, ó sea cn 
la parte meridional de la prov. Cereales, prtulas, 
castañas y lino; cría de ganados; ful. de cur- 
Tilos. 


MONSALUPE: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov. y ddiúe. de Avila; 282 habitan- 
tes. Sit. cerca de Peñalva y Cardeñosa y de la 
estación de f. e. de Mingorría. Terreno de mon- 
te y llano; cercales, garbanzos, algarrohas y hor- 
talizas; cría de ganados, 


MONSALVE (Penru): Biog. Militar colombia- 
no, N. en Socorro, M. fusilado en la misma ciu- 
dad å 3 de septiensbre de 1916, En el ejército de 
su patria alcanzó el empleo de coronel. Consa- 
gruse desde sus primeros años al servicio de la 
causa de la independencia. Contóse entre los de- 
Sensores del 20 de julio de 1810 en Bogotá. Fi- 
guró lanibién en los hechos de armas de Venta 
Quemada y en la defensa de Bogotá con Nariño; 
huchó contra Baraya en la guerra civil entre cen- 
tralistas y federalistas (1811 y 1832), y sirvien- 
do en el Sur combatió contra Sámano en el Alto 
Palacé: en Calibio contra Asín; en Juanambú y 
Tasines. Hallóse además en la acción del Calya- 
rio de Pasto, ganada, pero infructuosamente. 
por los americanos, que creyendo perdido al ge- 
neral abandonaron el campo y clavaron los en- 
ñones. Cou su división luchó en Ovejas, Mon- 
domo y Tembladera (30 de junio de 1815), y lue- 
go en la decisiva batalla del Palo, Derrotado en 
la Cuchilla del Tambo, en la Plata, se hizo fuer- 
te Monsalve (10 de julio) y resistió al coronel 
Tolrá, que le venció é hizo prisionero con Mejía. 
Enviados á Bogotá, fueron fusilados Monsalve y 
su hermano Juan José en la fecha y ciudad ci- 
tadas. 


MONSALVO: Geog. Part. de la prov. de Buc- 
nos Aires, Repúlidlica Argentina, sit. al S.S. E. de 
Buenos Aires; 2551 kms. y 6600 habits. Le 
riegan los arroyos Chico y Grande y numerosas 
lagunas. La cabeza del part. es el pueblo Maipú, 
sit. en el £ c. del S. y fundado en 1878, Tiene 


$00 habits. Dista de Buenos Aires 7 horas en 
f. e. Es puuto de arrangue de un yamal que con- 
duce á Mar del Plata. 


MONSAO: Grog, V. cap. de concejo y comarca, 
dist. de Viana do Castello, entre Duero y Miño, 
Portugal, sit. cerca de la orilla izq. del Miño, 
frente al lugar español de Salvatierra; 1769 ha- 
bitantes. Es plaza de guerra. Fn las corcanías 
fuentes terntales cloruradas, sulíatadas y aleali- 
nas, El país de Monsie es notable pa sus viñe- 
dos y parras. Los vinos son de mucho calor. 


MONSECH Ó MONTSECH: Goy. Mente de las 
provs, de Lérida y Huesca, Pertenece casi todo 
la primera, y sojo corresponde å la prov. de 
Huesca una Iraceión pequeña que eruza el No- 
guera con agudas erestas € inaccesibles escarpas 
de alturas gradualmente decrecientes al O. por 
la Corulla y Jos Mases de Caserras, donde cortan 
sus derrames hondos barrancos y anchas rem- 
hlas sinuosas dirigidas al Guart. Extióndese en 
dirección aproximada de E, 40, al 8. de Tremp, 
y do cortan los rios Noguera Pallivesa y Nogue- 
ra Ribagorzana. 

MONSEFÚ: trog. Dist, de la prov. de Chiclayo, 
dep. Lambayeque, Perú: 500% habits. * Puello 
sap de este dist., prov. de Chiclayo, dep, Lani- 
bayeque, Perú, sit. 476 3 kms. de Chiclayo, 

MONSEIRO: Groy, V. Sax Mieren ve Mox- 
SEKIRO, 
| MONSELET (Carios; Piog, Titerato francés, 
| N. en Nantes en 1827, M.en Paris en 1888, Es- 
tudió primeramente en su ciudad natal y des- 
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pues en Burdeos, donde se había establecido su 
lamilia. Empezó á escribir artículos de Crítica 
que se publicaron en periódicos y revistas de 
mucho crédito, y auque tenía verducera ilusión 
yor el teatro y había compuesto varias obras, el 
¿xilo no correspondió á sus alanes, por lo cual 
se dedicó por completo al periodismo, Entonces 
se revistió su musa de nueva juventud, y por las 
columnas de infinidad de periódicos, de multi- 
tud de revistas y de ilustraciones, comenzó á 
desbordarse su inspiración caprichosa en forma 
de ligeras fantasías, de amenos artículos de via- 
jes, de ingeniosos diálogos, de picarescas y Wre- 
ves anacreúnticas, de poesías, de toda clase de 
trabajos, en fin, de que es susceptible el perio- 
dismo literario. Su estudio de Jos escritores del 
siglo xvin le había dado aquel estilo galante 
que caracterizó dicho siglo, y que él aplicaba aun 
a los asuntos de más viva actualidad, dando á 
sus prodnecioncs un corte delicado y original 
que uo abunda en escritores de esta íuudole, Cul- 
tivó además con gran afición y competencia el 
arte culinario. En 1865 fué condecorado con la 
Legión de Honor, Entre sus obras liguran: Jis- 
toria del Tribunal revolucionario (1850); Figuri- 
nes g urisicnses (1854); Bibl iotrea galante (1855), 
que refundió en 1862 con el título de Galante- 
rias del siglo XVII. 


MONSENY: (eog. Lugar enn ayunt., p. j. de 
Granollers, prov. y dióc. de Barcelona; 442 ha- 
bitantes. Sit. en la falda de la montaña de su 
nombhye. Terreno montuoso; centeno, maíz, fru- 
tas, hortalizas y legumbres. ji V. MONTSENY. 


MONSEÑOR (del ital. monsignore): m. Título 
de honor que se da en Italia à los prelados ecle- 
siásticos y de dignidad: y en Francia se dala 
absolutaniente al Delfín, y por extensión ó car- 
tesanía á otros sujetos de alta dignidad, como 
duques, pares ó presidentes de consejos, 


s. MONSEÑOR se deduce de la voz italiana 
Monsignor: titulo que se da á los cardenales, 
obispos y otras dignidades eclesiásticas, en la 
corte romana, y en toda Ttalia. 

GARCIA DE SALCEDO Y CORONEL. 


«.. el MONSEÑOR, levantando la voz, dijo: 
n:ousiures lechuzas, se os otorga esa compara- 
ción. 

QUEVEDO. 


MONSERGA (¿del al. mengsel, revoltillo?): f. 
fam. Lenguaje confuso y embrollado. 


MONSERRAT: Geog, Lugar conayunt., p. j. de 
Carlet, prov. y dióc. de Valencia: 2257 habitan- 
tes. Sit. á la izq. del río Magro, cerca de Men- 
troy y Llombay. Terreno casi todo montuoso 
con algunos pequeños valles; trigo, vino, acci- 
te, legumbres y hortalizas; minas de hierro man- 
ganesifero y de tierra roja para mosaicos. y Véa- 
se MONTSERRAT. 

- Moxserrar: Geog. Tsla del Golfo de Cali- 
fornia, Méjico. Tiene unos 7 kms. de largo por 
2 de ancho, y es árida y de origen voleúnico, 

= MONSERRAT (Cosme): Biog. Prelado, poli- 
tico y eseritor español. M. en 1473. Vue el da- 
tario y confesor del Papa Calixto TI], de cuyos 
libros fernió un copioso inventario, que se trajo 
consigo y dehe existir en la iglesia de Vich. Tdá- 
mase allí mismo gwior de la iglesia de Zaragoza. 
Le cuenta Báyer entre los escritores, añadiendo 
que bahia sido arcediano de San Lorenzo en Ta- 
rragona y obispo de Gerona. Lo primero es cier- 
to y consta en Vich, en la autónfica de una reli- 
gia de San Juan Limesnero, Lo segundo no 
consta ni cn Vieh ni en Gerona, Mas pudo es- 
tar nombrado, porque realmente vacó entonces 
aquella sede más de un año. Para la de Vich 
si que fué nombrado por Pío T, y estaba ya 
en esta ciudad personalmente en Y] de marzo 
de 1460. Luego Luvoqceausentarse para las Cor- 
tes de Lérida, donde resuelta por el rey la segun- 
da jwisión de su bijo Carlos, y sentidos viva- 
mente de esto los diputados, normbraror tres de 
los principales que tratasen sobre da Hbertad del 
principe, Una de ellos fué Menserna. Salido es 
lo que en esto hubo, y cómo el obispo acompaño 
al prineipo en su libertad en el acto de jurarle 
los entalanes por sticesor del yeino. y tambien en 
su natwerie y entierro, hbaciondecn todos estos ac- 
tos el primer papel, El dein Moncada dice que 
contribuyó mucho á que el vulgo eres era losti- 
lagros que mego se atribuyeron al principe di- 
funto: y añade que la causa fué el resentimiento 
que tenía con el rey peor no haber consentido que 
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asase å la iglesia de Segorbe. Grave calumnia 
en que nadie debe ser creido por solo su palabra. 
El obispo permanecio mucho tiempo en Barcelo- 
pa, aun en medio de los alborotos que siguieron 
á la muerte del príncipe. En cl intermedio mu- 
rió el obispo de aquella ciudad, Juan Soler, en 
1463, y el capítulo nombró en su luga ' á Mon- 
serrat, á cuya elección se resistió el Papa F io II, 
sin duda por su tenacidad en oponerse ú la auto- 
ridad del rey, á quien el Papa favorecía, La mis- 
ma causa bastó para privarle de la administra- 
ción del obispado de Vich. No se sahe si con- 

vistada Barcelona (1472), el obispo se reconci- 
lió con sa monarca. En 29 de julio de 1473 se 
hallaba Monserrat en la catedral de „Barcelona, 
asistiendo al capítulo general. Debió morir po- 
cos días después y fuera de le capital catalana, 
porque en z0 de septiembre de 1474, sabedor el 
arcediano Bernardo Ricra de la muerte del obis- 
po, tomó posesión de la sede vacante. Escribio: 
Defensoriura ecclesie potestatis, manuscrito. 


—- MONsERRAT Y Boana (Jost): Biog. Sacer- 
dote, músico y compositor español. N. en Tarra- 
sa á 20 de junio de 1820. Fué ahimno del Cole- 

io de Monserrat, en donde estudió desde la edad 

e diez hasta los quince años. En 1840, y cuan- 
do sólo contaba veinte años, hizo oposición á la 
plaza de organista de la iglesia principal de Sa- 
badell, diócesis de Barcelona, la gue obtuvo y 
desempeñó durante dieciscis años. Allí se ordenó 
de sacerdote en 1852. Durante aquella época hi- 
zo oposiciones en Santa María del Marde Barce- 
lona, y después en la catedral de Gerona; pero 
habiendo ganado estas últimas, renunció la jja- 
Za, optando por la de Vich, que ganó en 1857, 
y en cuya catedral seguía desenpeñándola como 
primer organista en septiembre de 1870. Entre 
sus obras å toda orquesta se cuentan algunas 
Misas, Rosarios, Responsorios, Sinfonirs, y las 
Lamentaciones del Miércoles y Jueves Nanto. 


—Moxyserrar Y Navarro (PANTALEÓN): 


Bioy. Prelado español. N. en Maclla (Zaragoza) 


á 27 de julio de 1807, M. en Frascati (Italia) á 
21 de julio de 1870, Cursó la carrera de Leyes y 
Cánones en la Universidarl de Zaragoza, siendo 
modelo de aplicación y obteniendo los grados 
de Bachiller y Licenciado gratis por oposición. 
Autorizado por el claustro, explicó Derecho ca- 
nónico en el curso de 1830, y fué admitido de 
abogado de la Audiencia de Zaragoza en 1834, 
Ordenado de presbítero (1830), obtuvo (83m, 
por oposición, la canowjía de arcipreste de la 
catedral de Tarazona, donde fué nombrado visi- 
tador, examinador sinolal y vicario capitular 
en dos sedes vacantes, Ganó (1850), también 
por oposición, la canonjía de penitenciario de 
a iglesia metropolitana de Zaragoza, en cuyo 
cabildo desempeñó importantes y difíciles comi- 
siones, entre ellas la de exceptuar de la des. 
amortización los bienes de Nuestra Señora del 
Pilar, lo cual logró del gobierno merced á su ta- 
lento y perseverancia. Nombrado obispo de 
Vich (1852), renunció el cargo tres veces, y de 
igual manera contestó cenando fué consultado 
posteriormente á fn de proponerlo para la nue- 
va sede de Vitoria y para la vacante de Pamplo- 
na. Vacante en 1858 la silla arzobispal de Zara- 
goza, fué nombrado por su cabildo vicario capi- 
tular y gobernador eclesiástico, y en el tiempo 
que ejerció estas funciones formò la estadística 
del clero, oblizó d ¿ste Á nsar el traje talar, pu- 
blicó edictos sobre la duración del Sacrificio de 
la misa, mejoró material y moralmente el Seni- 
nario, restableció y perfeccionó el espíritu reli- 
gioso, la disciplina y observancia de las reglas, 
asi en el clero como en las Ordenes religiosas: to. 
mo á todas las parroquias enentas del culto y fä- 
brica. que no se habían dado en nuehos Años, y 
continuó y concluyó Jos expedientes del arreglo 
parroguial y conmutación canónica. En recon 
pensa, el nuevo arzobispo, Fray Manuel García, 
Gil, le nombro vicario general, juez metropoli- 
tano y virepesidonte de la Junta de Caridiul, 
Nombrado Juego 1186] } obispo de Badajoz, dos 
veces relus también Monserrat este obispado, 
hasta que Pio IX le obligó á aceptarlo, Durunte 
Sh weve gobierno, de quince meses, en aquella 
pleresis reformó el Seminario, el clero, proveyó 
las prrroquias de excelentes párrocos, estable 
Mislatios y varias asociaciones piadosas ú her 
Cas, desplegando tan ardiente eelo que, 4 los 
acho Meses de oenpar la silla de Badajoz, la San- 
ta Sede de promovió à la silla episcopal de Dar- 
celona, Largo tiempo resistió Monserrat su ele- 
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vación á dicho obispado, y nunca aceptara si no 
le hubiera obligado á ello Pío IX en una carta 
pastoral que le dirigió en 16 «dle abril de 1963. 
En su nueva diócesis vivió en continua visita 
pastoral, en el púlpito, en el confesonario, cn 
los hospitales, en los talleres, en los colegios y 
en las asociaciones literarias ó lantrópicas. Du- 
raute la epidemia colerica que «lligió à Barcelo- 
na en 1865, dió tales muestras de caridad que los 
barceloneses acuñaron en su honor una medalla 
de oro. El gobierno le condecoró von la gran cruz 
de Isabel lo Católica y con la de Beneficencia de 


Monserrat en el vapor San (Quéntin con los de- 
mas prelados españoles para celebrar en Roma 
el centenario de San Pedro, mis de ¿0000 al- 
mas le acompañaron hasta la puerta de la Paz, 
Importante papel desempeñó en el concilio Vati- 
cano, donde por sus conocimientos especiales fué 
nombrado individuo de la Congregación de Dis- 
t ciplina, y donde su talento é ilustración le gran- 
jearou el respeto y amistad de los prelados mås 
distinguidos de la Iglesia. Fatigado por las ta- 
reas del concilio, y atacado de las fiebres palńdi- 
| cas que dominan en Roma, hubo de retirarse å 
restablecer su salud á Frascati, donde estuvo si- 
tuela la granja tusculana de Cicerón; mas el 
día de la votación de la infulibilidad pontificia 
quiso asistirá ella, y á pesar de la prohibición 
de los médieos y de su estado de gravedad pro- 
sentúse en la iglesia de San Pedro. Poco des- 
pues falleció, Legó sus alhujas á las iglesias de 
Maella, Badajoz y Barcelona; nombró por sus 
herederos á los pobres, y con el importe de sus 
bienes mandó fundar un asilo-seminario para 
sacerdotes pobres, que se levantó en el ensanche 
de Barcelona. Publicó las obras signientes: Ca- 
tecismo de la doctrina cristiana (Zaragoza); una 
serie de artículos en defensa de la unidad cató- 
lica, publicados en 1855 en El Cetólico, perivdi- 
co de Madrid; La. doncella cristiana (Zaragoza); 
un opúsculo intitulado Consideraciones filosofi- 
co-cristiunas y políticas sobre la tolerancia y ti- 
l 


, Pesar de las instancias de su 


wimera clase. Cuando en junio de 1867 partió ; 
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número de cuadros y le colmú de benclicios, A 
le las Su protector, siempre 
se negó à pintar asuntos libres ó lasciv: s, dedi- 
cándose principalmente å los religiosos; también 
pintó con gran talento animales é hizo muchos 
retratos, Sus principales cuadros son: San Lars 
y San Bernardino sosteniendo el nombre de Jesús 
radeado de una auréole, existente en el Museo 
de Brera en Milán; Una Madona rotiuda de 
santos; La Virgen con San Cristóbal y Nun Je- 
rónimo; La Madina entre San Blas y San Xe- 
destián, cte, en varias iglesias de Verona. Su 
ola maestra es un Son Nehastián colocado en 
la iglesia de Nuesira Señora de Gracia, á 5 mi- 
Vas de Mantua. 


MONSIGNY (PERO ALEJANDRO DE): Diog. 
Compositor francés. N, en Fauquembergucs( Pi- 
cardia) en 1729, M, en París en 1817. Fué uno 
de los creadores de la ópera cómica de avietas, y, 
å partir de 1753, dió un gran número de ¡e 
que tuvieron buen éxito, contándose entre ellas: 
El maestro en Derecha; El cadi engañado; I rey 
Y el labrador; El desertor; El halcón: Lelio, et- 
citera, li mayor parte en colaboración con Se- 
daine, Favart ó Marmontel. Su música se dis- 
tingue por su naturalidad, verdad y abundancia 


- de tiernas melodías. Monsigny cosó de trabajar 


Esposiciones å das Cortes y al gobierno con moti- - 


| vo del reconocimiento del reino de Halia y en de- 
fensa de la unidad católica, Pueden verse en el 
Boletín Eclesicistico de Barcelona. Muchas y clo- 
enentes Prstorades, publicadas en los Boletines 
Eclesiásticos de Badajoz y Barcelona, ete. 
MONSERRATE: Geog. Cerro de la cordillera 
oriental de Colombia, sit. un poco hacia el N. E. 
de Bogotá: tiene 521 m. sobre e] nivel de la ciu- 
dad y 3132 sobre el del mar; se encuentran en 
él algunos minerales, como hulla en abundan- 
; eia, oxido de hierro amarillo y piedra caliza. En 
| la cumbre hay una iglesia que fué edificada en 
j 1650, y un chorro Hamado Milagroso, manan- 
¡ tial perenne de agua cristalina. 
| = MoxsERRATE (ANDRÉS): Biog. Sacerdote y 
| escritor español. N. en Cataluña en la segunda 
mitad del siglo xvi. Era capellán de la iglesia 
| parroquial de San Martín de Valencia en 1614, 
Escribió nn buen tratado de canto eclesiástico 
con este título: drie breve y compendioso de lus 
dificultudos que se ofrecca en la música práctica 
del canto llano, dirigida å la Virgen Mera, 
Madre de Dios y Sı ñora Nuestra (Valencia, 1614, 
en 4,5. 
MONSIÁ: Geog. Y. MoNTSIÁ, 
| 
[i 


MONSIGNOR! (Fray JENÓNIMO): Biog. Pintor 
italiano, hermano de Francisco. N. en Verona 
eu 1458, M. en 1518. Tuvo por niaestro á su pa- 
dre Alberto, y Megó á ser un pintor de talento. 
Perteneció a la Orden Dominicana. Sencillo en 
sus costumbres, empleaba su dinero en comprar 
colores y objetos de primera necesidad. EI resto 
lo tenía en uma caja para que cualquiera ¡nulic- 
va tomarlo, Hizo una excelente copia de Ja 
Crnu de Leonardo de Vinci. En Mantua se ad- 
miban dos obras de Monsignori: un Npesmo 
¡ty quttético, y una Meudonu en queel Niño de- 
sús es verdaderamente refacloseo, En San Anas- 
traio de Verena hay algunos frescos notables 
del mismo artista, , 

-Mossi6sont (Prayeciscod: Biog, Pintor 
italiano. N. en Verona en 1155, M. en Caldero 
e 1579, Desarrolló sus facultades artisticas bajo 
la lirección de Andrés Manfezma. Monsiguorá, 
loque, por modestia quizá, había tomado el nom- 
bre de Pensipueri, pasala mayor parte de su 
vida en Mantua, en donde el marqnós Francis. 
eo 11 de Gonzaga le encargó la ejecución de gran 


para el teatro á la edad de cuarenta y ocho 
años. En el de 1800 fué nombrado inspector de 
enseñanza en el Conservatorio, y en 1813 indivi- 
duo del Instituto. Se ha dado su nombre á una 
calle de París, 


MONSO: Groy. Lugar del ayunt. de Pobla 
de Segur, p. j. de Tremp, prov. de Lérida; 18 
edifs. 

MONSOLÍU ó MONTSORIU: Geog. Aldea del 
ayunt. de Carós, p. j. de Santa Coloma de Farnés, 
prov. de Gerona; 16 edifs, Antiguo castillo pró- 
ximo å Breda. Sele llama Mons Siriei en los do- 
cumentos de la Edad Media, y está sit. en la cts- 
pide de una aguda montaña, al N. de la villa; 


riad de cultos em España (Barcelona, 1868; * Ofrece un conjunto imponente por la grandiosi- 


dad de sus restos, y en alto grado portico por 
su artística silueta, qme se levanta de un espeso 
bosque y se destaca lellaniente recortada en el 
espacio. De él dice el cronista Desclot que era 
en su tiempo uno de les más bellos y nobles del 
mundo. Ántigua propiedad de la poderosa casa 
de Cabrera, pasó á la dependencia de la Genera- 
lidad de Cataluña, siendo uno de los baluartes 
de la causa del país en las revueltas contra dom 
Juan IJ (Viferrer y Pi y Margall, Sonumentos 
de Cutaluña). 


MONSOLS: Grog. Cantón del dist. de Ville- 
franehe, dep. del Rhane, Francia; 13 municips, y 
11 000 habits. 


MONSÓN ó MONZÓN: Geog. Río del Perá. tri- 
butario del Huallaga por la izq., en Tingo Ma- 
ría; tiene su origen en la cordillera de Huama- 
lies y es navegable por pequeñas canoas, } Dis- 
trito de la prov. de Huamalies, dep. de Huánu- 
co, Perú; 1175 habits. * Pueblo cap. de la pro- 
vincia de Tuamalics, dep. de Huánuco, Perú; 
480 habits, 


MONSONIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las Geraniñiceas, cuyas es- 
pecies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, 
y son herhíccas, inermes ó suftruticosas y espi- 
nosas, con las hojas alternas ú opuestas, enteras, 


i dobladas ó multitidas, y con las estípulas ge- 


minadas en la hase del pecíolo y los pedúneulos 
multilloros y con brácteas numerosas: cáliz pro- 
hiudamente quinquepartida, con las lacinias li- 
nenles ar adas: corola de cinco pétalos insertos 
en la hase del ginóforo, alternos con los sépalos, 
olinsos y caducos; 15 estambres insertos en los 
pitidos y Dbiseriados, los 10 exteriores más cortos 
y los cinco inferiores más largos y opuestos á 
las divisiones del ciliz, unidos por los filamentos 
en uno óen cinco cuerpos, con Jos filamentos 
menthyanosos, comprimidos, más anchos en la 
base, con anteras introrsas, hiloculares, incum- 
bentes y longitudinalmente dehiscentes: cinco 
ovarios ablougos, nniloenlares, biovulados, con 
estilos filiformes y soldados con el ginúfora en 
forma de colunma, libros en el ápice y con estig- 
mas laterales iutrorsos; cápsulas cinco, oblongas, 
eon la arista constituida por el estilo, sequrán- 
dose del ginóforo de la hase al ápice, menos er 
mas por aborto y deliiscentes por la sutura ven- 
tral: semillas trígonas, con la texta erusticcn: 
ombliguidlo situado en la cara ventral; rafe cor- 
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to y filiforme unido con la chalaza, que es ba- 
silar, 

MONSONÍS: Geog. Lugar del ayunt. de Fora- 
dada, p.j. de Balaguer, prov. de Lérida; 56 edifs. 


MONSORIÚ (Brexanno DE): Bog. Juriscon- 
sulto español. N. en Mora (Teruel) en la prime- 
ra mitad del siglo xvr. Residió en Zaragoza, 
donde ejerció el cargo de notario causícico. Era 
individuo de una familia infanzona. Algunos le 
dan también el apellido Ce/ro. «Fué, dice La- 
tassa, un facultativo docto en el arte de libelar 
y un literato versado en la Historia. Escribio: 
Suma de todos los fueros y obserxencias del reino 
de Aragón y determinaciones de Micor Miguel 
del Molino (Zaragoza, 1525 y 1533, en fol.), y 
reducidos dichos fueros en latín en romance, y 
añadidos, se reimprimieron en dicha ciudad por 
Pedro Puig y la viuda de Juan Escarilla, cu 
1589, en 8.” grueso, con la dedicatoria å los Ilus- 
trísimos Sres. Diputados del Reino de Aragón, 
Precede å la obra un catálogo de los reyes de este 
reino que han celebrado Cortes en él y hecho 
fueros, señalando los lugares y tiempos cn que 
las celebraron, y al fin de este escrito hay un 
Sumario de la consul tatoría enviada por el Jus- 
ticia Mayor de Aragón al Justicia de Valencia 
sobre la división hacedera, según fuero de Ara- 
gún, entre el sobreviviente y herederos del di- 
funto, Al fin de la obra hay un Samario de la 
letra intimada por Mosén Juan Ximénez Cerdán 
á Mosén Martin Diez Daux, Justicia, con las 
Determinaciones de Mícer Miguel del Molino, y 
últimamente se halla un catálogo de los Justi- 
cias de Aragón que han residido en Zaragoza tles- 
pués de su conquista hasta el año rle 1554. » Este 
escritor, con el nombre de Bernardino Monsoriú, 
alias Crrlzo, figura en el Catálogo de autoridadrs 
de pa lengua publicado por la Academia Espa- 
ñola. 


MONSTERA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Aroidáceas, envas es- 
pecies habitan en la America tropical, y son plan- 
tas herbáceas, con los tallos trepadores y las ho- 
jas aovado-ohlongas, enteras ó perforadas, con las 
vainas peciolares anchas y flojas y la espata de 
color blanco amarillento y cacdiza: espúdice sen- 
tado, que lleva en la base llores femeninas y en 
el ápice hermafroditas, con los estambres, en nú- 
miero indefinido, puestos alrededor del ovario; 
filamentos lineales compmimidos; anteras aova- 
das, comprimidas y biloculares, con las celdas 
opuestas y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rios biloenlares, con dos óvulos en cala celda y 
ascendentes, anitropos é insertos hacia la hase 
del tabique; estilo cortísinio; estigma acabezue- 
lado; frutos abayados y soldados entre sí. 


MONSTRELET (EXGUERRANDO DE): Biog. Cro- 
nista francés. N. en 1390. M. en 1453. Su Crd- 
nica se compone de dos libros. El primero abra- 
za desde 1400 á 1422, y el segundo comienza en 
este último año, con el reinado de Carlos VII, 
y continúa hasta 1444. Estos dos libros sen la 
obra auténtica de Monstrelet, á quien se le re- 
procha haber sido un panegirista de su señor 
el conde de Saint Paul; sin embargo, manifiesta 
en general equidad en sus juicios, y es el verda- 
dero director de una escuela de cronistas del si- 
glo xv, como Chastelain, Wabrín, Genin, Saint 
kemi, P. Cochón y otros muchos anónimos que 
le han imitado, La Sociedad de Historia de 
Francia publicó los dos libros auténticos de la 
Crónica en 7 vol. en 8.9, 

MONSTRUO (del lat. monstrum): m. Produc- 
ción contra el orden regular de la naturaleza. 

Y como ja naturaleza aborrece los MONS- 
“RUOS, asi Dios buye destos y los ahomina. 
Pr, Luís ne Lróx. 
e5 los MONSTRUOS generalmente no viven, 
ó, si viven, no se reproducen; eto, 
MONTAU. 

- Mossrrro; Cosa excesivamente granlo ó 

vtraordinaria eu evalquier línea, 

= Moxstrro: Persona ó cosa muy fea, 

= Mossrrto: Persona muy cruel y perversa. 


bas series imperiales apenas conservan otras 
memorias que las de algunos MONSTRUOS que 


fueron escándalo ó azote del género humano. 


JOVELLANOS, 


Di que es un pérfida, di que es nn MONSTRUO 
de crueldad, y todo do has dieba, 
L. F. or Monarix, 
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a. un mal hijo es un MONSTRUO cuya vista 
mata como la da basilisco. 
HARTZENBUSCH. 

—Moxstrro: Teral. No deben confundirse 
con Jos monstruos esos niños que vienen al mun- 
do con anomalías que determinan el cretinismo, 
la idiotez, la sordoniudez, ó bien con hidrocéla- 
lo, espina bítida, extrofia de la vejiga, imperlo- 
raciones ó falta del recto, anomalías del corazón 
ó de los órganos genitales que impiden vivir mu- 
cho tiempo ú oponen gran obstáculo al desarro- 
llo intelectual. 

Geotfíro 


Saint-Hilaire ha dividido Jos mons- , 


truos en dos clases: los monstruos simples ó uni- . 


tarios, y los compuestos (dobles ó triples). La pri- 
mera clase comprende tres órdenes: los mons- 
truos antositos, los onfulósitos y los parásitos. La 


segunda se compone de dos órdenes: los mons- . 


truos antósitarivs y los parusiteriós. Cada uno de 
esos órdenes abraza varias tribus, familias y gé- 
neros, Ahora bien: como dice el Dr. Dechambre 
(Diet. usurl des sciences médic, ), esas clasilica- 
ciones, esas clases, gêneros, ete., no tienen nin- 
gún valor científico ni pasan de ser un procedi- 
miento urtilicial para coordinar los hechos, «por- 
que los grupos de formas artificiales y sin filia- 
ción, que pertenecen á la Teratología, no pueden 
compararse å los grupos naturales de seres orga- 
nizados respecto á los cuales una clasificación 
verdaderamente científica representa una especie 
de árbol genealógico ó de derivación. Más natu- 
ral sería clasilicar los monstruos tomando por 
base la naturaleza de las causas que han prođu- 
cido la monstruosidad y los grados de suspen- 
sión de desarrollo que representan dichas mons- 
truosidades; pero ese trabajo no es posible ex el 
estado actual de la Ciencia.» 

Como ejemplo de monstruos, pueden deseri- 
birse los debiles ó duplicados (monstra duplicia ), 
es decir, aquellos productos de la concepción que 
por todo su aspecto dan idea de que han llegado 
á desarrollarse dos individuos, pero se han re- 
unido en un cuerpo, y, en el punto más ó menos 
extenso en que se hallan en contacto, se han es- 
torbado nrutuamente en su desarrollo, 

En algunos monstruos dobles se ven los dos 
cuerpos, que reunidos forman el monstruo, des- 
arrollados de una manera perfectamente simé- 
trica, y simétricamente entorpecido el desarrollo 
en su punto de unión; en otros casos, por el con- 
trario, uno de los cuerpos está mucho más desarro- 
lado que el otro, de mado que el individuo más 
pequeño aparece como un apéndice ¡mrasitario 
del mayor, y no como un gemelo de igual in- 
portancia, Esos dos grupos en que pueden edi- 
vidirse todos los casos de monstritos dohles cons- 
tituyen la monstruosidad doble ó gemela igual, 
y la desigual ó parasitaria. 

Los nionstruos gemelos iguales ó completos 
forman diferentes grupos, según la posición de la 
parte común á ambos cuerpos y las desviaciones 
más ó menos notables del tipo normal. Si la par- 
te común es bastante extensa, el monstruo en su 
conjunto ofrece más Lien el aspecto de un solo 
cuerpo en el que se halla duplicada una ú otra 
parte; si, por el contrario, es poco extensa, pa- 
rere que se trata de dos individuos que se lian 
pegado el uno al otro. Para el primer caso se 
emplean generalmente denominaciones que se 
componen del nombre de los puntos duplicados 
y la terminación dimo (del gr. Sidopos, doble), ó 
de la preposición õe al paso que para el segundo 
se forma cl nombre con el de la parte conin y 
la terminación paga (del gr. róyvovme, univ). ó 
el prelijo gvv. Sin embargo, se ha recurrido tam- 
bien å denominaciones fundadas en ciertas senie- 
jonzas, y así la nomenclatura de los monstruos 
dobles se ha enriquecido de un modo conside- 
rable. 

La más común es que anthos monstruos estén 
unidos por la superficie anterior del tronco ó de 
la caheza, de tal modo que vna parte de dichas 
regiones es común å jos dos seres, Pueden estar 
coloculos en situación completamente paralela ó 
ulgo lateral. Así. se divide esa forma en tres 
grupos (Perls, Pretología genera? ): 1.2, monstruos 
unidos por la mitad superior de la cabeza: 2,9, 
por la mitad del tronco: y 3.7, por la parte infe- 
rior del tronco, Dentro de cada uno de esos gru- 
pos puede ser muy diferente la extensión de la 
parte común, limitándose en unos å pequeños 
puntos y extendiéndose en otros toda la mitad 
del tronco; en ocasiones queda reducida à nna 


p simple adherencia de la piel. mientras que en 


otras Nega la comunidad å gran parte de los or- 
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ganos internos. Cuanto menos extensa en super- 
ficie y profundidad sea la wmión, tanto más pro- 
bable será la viabilidad: ¿sta puede llegar hasta 
el punto de que los dos individuos unidos lle- 
guen á edad avanzada y sean independientes sus 
manifestaciones físicas y psíquicas, 

La forma típica del primer grupo es la tlama- 
da forma de Jano, sineifulo ò véJulotoracipago 
En esta forma los dos cuerpos están unidos des- 
de el ombligo arriba, tan intimamente que la 
mitad izquierda de la cabeza y del tronco del 
uno couilnye con la mitad derecha del otro y 
forma al parecer la superticie anterior del cuerpo 
de un solo individuo. En tales casos no suelen 


` estar colocados en situación completamente pa- 


ralela, sino que se inclinan algo en ángulo y, 4 
consecuencia de esa disposición, las partes situa- 
das en la línea media de la superlicie anterior 
del monstruo doble se ofrecen un obstáculo re- 
cíyroco al desarrollo y no queden llegar á una 
formación completa. Eu otros casos, de completo 
paralelismo recíproco de ambos cuerpos, das dos 
superficies del monstruo doble presentan com- 
pletamente formada la cara. resultando la cabe- 
sa de Juno perfecta, Es lo más común que no 
haya paralelismo de ambos ejes de los cuerpos: 
eu un lado existe una cara completamente for- 
mada, y en la otra no hay más que un rudimen- 
to que puede presentar los diferentes grados de 


© confinencia de las dos mitades de la cara, 


El desarrollo incompleto de una de las super- 
ficies del céfalotoracópago puede tomar tales pro- 
porciones que apenas se desarrollan en el cráneo 
Jos parietales, y las columnas cervicales de los 
dos individuos, en vez de estar separadas, se 
aproximan hasta llegar á ponersc en contacto 
lateralmente, hallándose indicada tan sólo la 
duplicación en la purte posterior y existiendo 
un solo agujero occipital, pero muy ancho. En 
estos casos raros, que Förster llama dipygus le- 
trabrachius, no se reconoce señal exterior alguna 
de duplicidad del cráneo. Es creíble que en la 
parte correspondiente á la columna vertebral 
pueda ocurrir una duplicación análoga, de mo- 
do que el pecho no está desarrollada más que en 
uno de los lados, formándose así los casos, bas- 
tante raros por cierto, de dipygus dibrachius, en 
los cuales la mitad interior del cuerpo es com- 
¡letamente doble y tiene cuatro extremidades, 
mientras que la mitad superior es al parecer 
única y no presenta más que dos brazos, 

Si la columna vertebral se unifica en definiti- 
va, resultará el tránsito á la polimelia de las 
catremidades inferiores. 

Forman el segundo grupo los torrrópagos, en 
los cuales son dobles la pelvis, el encllo y la ca- 
beza, y confluyen el pecho y la parte superior 
del vientre. Fu este grupo son muy variables 
los grados de unión. Hay monstruos dobles en 
los que están unidos el cuello y parte de la ca- 
ra (la correspondiente á la mandibula inferior), 
mientras que los huesos del cráneo y la cavidad 
eraniana están separados unos de otros, pero no 
de frente, sino colocados uno al lada de otro, de 
modo que las caras se unen lateralmente; tales 
son los llamados prosopotoracipraos, En otros, 
has cavidades torácicas de ambos individuos no 
confluyen ya en una cavidad común que tenga 
en la línea media de cada superficie una mitad 
de extensión doble. En estos últimos monstruos 
cada individuo tiene, por lo tanto, su cavidad 
torácica completamente cerrada: las costillas de 
ambos lados de cada uno están unidas por su 
esternón propio, pero esosdos esternones, situa- 
dos uno enfrente de otro, se unen en toda su 
extensión, en parte de ella, acaso porel apéndi- 
co xifoides, ó simplemente por el intermedio de 
ligamentos fibroros, cono sucede en los esternó- 
Pos O WIJOYO, 

Al tercer grupn se suele dar el nombre de di- 
exfalos, Presenta grados de confluencia que van 
en aumento de abajo arriba, á la manera que los 
del primer grupo van de arriba abajo. En los 
grados menores se encuentra, de ombligo abajo, 
una sola mitad inferior del cuerpo y dos piernas 
nada miis, sobre lo cual hay dos mitades supe- 
riores; en los grados superiores aparece el pecho 
único con tres, ó sólo das brazos, y á veces una 
sola masa de cabeza con la cara dirigida hacia 
un lado, que presenta en la lnea media los ru- 
dTimentos de Jas dos mitades de cara, 

A estos iltimos casos se les da el nombre es- 
pecial dle diprosepos: en ellos son únicos el crá- 
teo y la eohmma vertebral: sólo euanlo la cara 
es doble ofrecen estas partes un inci pio dedu- 
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dlicación. Si la pelvis está notablemente dupli- 
cada resulta un doble monstruo, en el cual la 
ds y de las extremidades difiere por comple- 
to de la normal. V. IsQUIÓPAGO. 

Todos esos monstruos gemelos que confluyen 

or la superficie abdon inal suelen tener un om- 
bligo común y un cordón umbilical tambien co- 
mún, por lo cual se les podría considerar conio 
onfalópagos, El cordón umbilical correspondien- 
te no suele tener mas que tres vasos, dos ar to 
rias y una vena, pero no es raro que existan dos 
venas umbilicales. En los casos más pronuncia- 
dos de onfalopayia puramente tal, en que sólo 
el contorno más próxinio al ombligo. Forma des- 
de este punto hasta el apéndico xifoides un cor- 
dón redondo que une á los dos individuos, ha- 
Þrá dos seres con existencia propia y unicamen, 
te encadenados entre sí, aptos para la vida ú 
independientes por completo en sus manifesta- 
ciones vitales: los célebres hermanos siameses 
(Chang-Eng), nuertos á la edad de sesenta años, 
constituyen notabilísimo ejemplo de este caso. 

Cuando la unión abarca gran extensión en st- 
perticie el onfalópago se convierte en toracopa- 
go, porque los órganos internos confluyen tan- 
bién entre sí y se entorpecen en su desarrollo: 
así, tales individuos nacen muertos ú viven muy 

ocas horas. Lo más frecuente y regular es que 
se halle entorpecido el «desarrollo del hígado. 
Este órgano es siempre «doble en el toracópago, 

en las dos superficies del monstruo se ve, iles- 
pués de abrir las paredes aldlontinales, un gran 
hígado deforme que aparece compmesto de las 
mitades derecha é izquierda del higado de am- 
hos individuos, pero las más veces están solda- 
dos en su parte profunda. Uno de los hígados es, 
por lo común, menor gue el otro; á menudo re- 
cibe una sola vena umbilical, y en ocasiones sólo 
tiene vejiga biliar uno de los dos hígados, ó pe- 
netran juntos en el hígado mayor. También va- 
ría la situación de las arterias umbilicales: las 
más veces sólo existen elos, pero en ocasiones se 
ven tres ó cuatro, Las demás vísceras abdomina- 
les son dobles en el toracójmigo, pero el yeyuno 
y una parte del íleon son únicos, y en el punto 
correspondiente á la desembocadura del conduc- 
to vitelino del feto forman un vasto saco co- 
mún. Son dobles los ¡mlmones, pero el corazón 
presenta diversos grados de confluencia de dos 
corazones distintos que se alojan en un pericar- 
dio especial. 

Además de las formas oufaelopágicas, se han 
visto monstruos dolJes iguales, indudablemente 
mucho más raros, que, en vez de confluir por la 
cara ventral, se unen por un extremo del dorso 
(cabeza ó cola), y en los cnales cada individuo 
tiene su ombligo y su cordón ambilical indepen- 
dientes. En los craniópagos observados hasta 
ahora (Fórster cita 17 casos, y después no parece 
que se ha publicado ningún otro), el punto de 
unión correspondía al vértice de la cabeza ò al 
frontal; las más veces se ha encontrado la unión 
en el vértice, de nodo que ambos individuos ve- 
nian å descansar en un mismo plano, No siem- 
pre estaban soldados entre sí ú los huesos homó- 
nimos; por el contrario, se han dedo casos de 
hallarse unido el frontal de un individuo con el 
occipital del otro. En el punto de unión falta 
solo una parte de la piel y de los huesos, ú se 
extiende la falta hasta la duramadre; en cam- 
bio se han encontrado, en la mayoría de los ca- 
sos, completamente separados los cerebros y nor- 
maies las demás partes del cuerpo, 

De los pigópeigos, que sólo están unidos por 
los huesos sacro y eoxis. pudo Fërster reunir 
varios casos sacados de diversas obras, La unión 
vo aleanzaba otros órganos internos que el recto, 
yen ocasiones la vagina; los individuos eran 
completamente viables, Es muy conocida la his- 
toria de la pareja húngara formada por las nm- 
chachas Plena y Julit, nacidas en 1701 y muer- 
tas en 1728, 

Corresporle decir altora algunas palabras acer- 


ca de los monstruos dobles desiguales Ó parasit- 
vins. 


Cada uno de los individuos que constituyen 
Un monstra dolde quede presentar las diver- 
sas anomalías que presentan los monstruos úni- 
eos: cuando se ve, por ejemplo, un toracópago en 
que uno de sus individuos carece de piernas, lo 
primero qme oemre peusar es que, por efecto de 
a faha de espacio, por estrangulación del eor- 
dón, por adherencia de las membranas, ete., ha 
habido mutilación de unore los individuos, des- 


del eje del tronco respecto al de la , 
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, pués de hallarse formadas algunas partes de él. 


Pero en las monstruosidades dobles parasitarias 
propiamente dichas, que son mucho más fre- 
cuentes, lo que ocurre es que en los primeros 
tiempos del desarrollo fetal, y antes de que ha- 

an podido formarse algunos órganos, uno de 
los embriones se ve parcialmente interrumpido 
en su desarrollo por el otro, de suerte que no 
puede crecer más que en parte, El cuerpo rudi- 
mentario lega, en el ulterior crecimiento, ñ que- 
dar más ó menos envuelto por el feto bien des- 
arrollado, y á veces queda totalmente incluído 


«en él, pareciendo como fatus in feta. 


Como el mayor número de los monstruos do- 
bles corresponde á la forma onfalopúgica, al 
desigual desarrollo de esa forma se puede re- 
terir la mayoría de monstruos dobles parasita- 
rios, sobre todo aquellos en que el inslividno ru- 
dimentario tiene carácter fetal bien perceptible. 

Según la posición del feto rudimentario res- 
pecto del tronco del feto desarrollado, se han 
dado diferentes nombres á las formas principa- 
les. Cuando el feto rudimentario está adheri- 
do al epigastrio del feto desarrollado se dice que 
hay epigastrins, y se da el nombre de engastrins 
á los parásitos que están alojados dentro de la 
cavidad abdominal del feto matriz, y, por lo 
tanto, completamente rodeados por las láminas 
laterales de éste. Como tránsito del epigastrius 
al engastríus se cita el caso de una muchacha 
que hahía llegado á los tres años, y en cuya re- 
gión epigástrica se encontró un saco subcutáneo 
que contenía un embrión bastante bien desarro- 
lado, 


MONSTRUOSAMENTE: adv, m. Con mons- 
tiuosidad. 


grandes virtudes y grandes vicios en un suje- 
to, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Dejo aparte, milord, las relaciones MONS- 
TRUOSAMENTE embusteras que algunos de ellos 
(de los escritores) han hecho de los sucesos de 
entonces para que circulasen fuera de Espa- 
ña, eto. 

QUINTANA. 


MONSTRUOSIDAD (de monstruoso ): f. Desor- 
den grave en la proporción que deben tener las 
cosas, según lo natural ó regular, 


.. seadmiraban con simplicidad (los indios) 
de ver hombres de otro género, color y traje, 
que tenian por MONSTROUOSIDAD las barbas (ac- 
cileute que negó á sus rostros la naturaleza). 

SoLis. 


A veces se trausmiten por generación los 
vicios y las MONSTRUOSIDADES primordiales, 
como la sordomudez, etc, 


MONTA7, 


= Moxstrrosinab: Suma fealdad ó despro- 
porción en lo físico ó en lo moral. 


- MoxsrrosIbab: Teret. Isidoro Gcollroy 
Saint-Hilaire, en su notabilísimo trabajo acerca 
de las avomalias del organismo en el hombre y 
en fos animales, define las monstruosidades en 
esta fornia: «Anomalias graves, siempre aparen- 
tes al exterior y más ó menos perjudiciales al in- 
dividuo que las presenta, porque, aun enando no 
ejerzan ninguna influencia fatal sobre sus fun- 
cimes, ni cambien en nada sus condiciones de 
vitalidad, imprimen á las formas exteriores mo- 
dificaciones muy notables y les dan una configu- 
ración viciosa bastante distinta de la que orli- 
nariamente presenta la especie. » 

Estas particularidades permiten distinguirlas 
moustruosidades: 1.2 de los Rermafrolismas; 
2. de las heteratarias; 3.2 de las heaniterios, 

Según una hipótes 
tiempo acerca de la formación de las monstmo- 
sidades, éstas deberian ser muy frecnentes, pues, 
desde el momento en que nacen los órganosit ex- 
pensas de las células del blastedermo y de los 
elementos que las suceden, presentan carácter 
moustruoso, que el desarrollo conscentivo na hace 
más que modificar (Régis, Winslon, Duvernoy). 
Generalmente se admite hoy. en virtud de los 
tralajos de Meckel, Geofiroy Saint-Tilaire y 
otros, que las menstruesidades resultan de un 


trasteno ó de una suspensión en el desarrollo, į 


y no en el nacimiento de los elementos y dos ór- 
ganos. trastorno debido á su vez á ciertas condi- 


admitida durante mucho 
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ciones anormales de la madre, del gemen ó del 
embrión V. EMBRIÓN y FETO, 

Muchos patólogos modernos consideran la pa- 
labra monstruosidad sinónima de vicio de confor- 
mación, congénito. 

Hay formas de monstruosidad caracterizadas 
por un delecto considerable de los centros ner- 
viosos, «le los organos respiratorios ó cirenlato- 
rios, y otras que afectan los conductos excretores 
y las aberturas importantes del organismo, im- 
posibilitando la entrada de los alimentos ó bien 
la expulsión de las exereciones, En los casos del 
segundo orden pueden los niños vivir algunos 
días, á veces hasta ocho, mientras que en los del 
primero apenas empieza la vida extrauterina ó 
sólo se sostiene poqhiísimas horas. 

Sin embargo, en ciertas circunstancias son 
compatibles con una completa viabilidad algu- 
nos vicios de conformación del corazón, á veces 
muy considerables, y Perls recuerda casos de 
atresia completa del ano en que los individuos 
expulsaban sus excrementos por la boca y hasta 
Megaron á una edad avanzada, Otras monstruo- 
sidades no impiden en manera alguna las fun- 
ciones de los órganos y constituyen anomalías 
inofensivas (exceso de número de los dedos ó de 
algunos órganos interiores; anomalías de situa- 
cion de los vasos ó de Jos músculos, ete.). 

Por lo demás, hay gran número de vicios de 
conformación, más ó menos importantes, cuya 
existencia puede constituir pura el organismo 
una causa morbosa constante, necesaria ó posi- 
ble. Las anomalías habitualmente inofensivas 
pueden, en ciertas circunstancias, ser causa de 
alteraciones patológicas graves, y por eso tienen 
gran importancia para la patología los trastor- 


. nos del desarrollo. 
A veces la naturaleza se esfuerza por exce- | 
derse å si misma y junta MONSTRUOSAMENTE : 


Desde el punto de vista de las condiciones etio- 
lógicas, se pueden considerar esos trastornos en 
tres sentidos distintos: 1.* El trastorno evoluti- 
vo estorba el ejercicio funcional del órgano afec- 
to, y da lugar por esta causa, necesaria ó posi- 
Mlemente, 4 procesos morbosos, 2.2 A consecuen- 
cia de la perturbación de desarrollo, quedan al- 
gunos órganos más expuestos que en estado nor- 
mal á la acción de las causas patogénicas; el 
desarrollo anormal implica, por lo tanto, una 
predisposición morbosa. 3. El producto del des- 
arrollo anormal es peligroso por sí mismo al cuer- 
po en una época más ó menos lejana, por virtud 
de su continuo crecimiento, 

Los dos primeros modos de acción son tan di- 
fíciles de separar uno de otro como lo son las 
causas morbosas directas y las predisponentes, 
y no se distinguen esencialmente de las conse- 
cuencias que solrevienen cuando, por causa de 


¡ una inflamación ó por una acción traumática, su- 


fren los órganos respectivos alteraciones análo- 
gas durante la vida extrauterina. La estrechez 
congénita de las grande arterias, dependiente de 
una monstruosidad ó vicio de conformación, aca- 
rrea la estancación de la sangre del sistema veno- 
so, de igual manera que las estenosis produci- 
das por la endocarditis; la estrechez congénita 


' de la uretra determina la estancación de la ori- 


na, su descomposición y la inflamación de las 
vías urinarias, lo mismo que la estrechez adqui- 
rida. 1] divertículo de Meckel podrá der lugar 
å una estrangulación del mediastino, cuando con 
él coexista una brida de tejido conjuntivo diri- 
gida hacia el ombligo, como resto del conducto 
onfalomesentérico, del mismo modo que una 
adherencia formada á consecuencia de la perito- 
nitis postíctal. Finalmente, las vísceras contc- 
nidas en las hernias congénitas (hernia umbili- 
cal, hernias del cerebro), están naturalmente 
mucho más expuestas á los traumatismos exter- 
nos que cuando aquéllas se hallan colocadas en 
su situación normal, . 

Por lo que respecta al tereer modo de acción, 
no sólo se ve que los restos «de conductos fetales 
se convierten en el transcurso de la vida en 
quistes, a veces muy voluminosos (hidrocele con- 
génito del procesa vaginal del peritoneo, hidro- 
cele del cordón espermático, quistes del uraco, 
quistes cervicales), sino también que una silua- 
ción anormal de las masas de tejidos letales pme- 
de dar origen, por sn crecimiento, á la forma- 
ción de tumores considerables, 


MONSTRUOSO, SA (del lat. menstruñsus): adj. 
Que es contra el orden de la naturaleza, 


ee partos MONSTRUOSOS se han visto con 
muchas exhezas. 


PoJrasn Ersenio NIESEMBERG. 
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...: Muchos teólogos... miran como falta 
mortal el uso del matrimonio durante la mens- 
truación, per enanto, según ellos, esa circuns- 
tancia grave expone al peligro de engendrar 
hijos leprosos ó MONSTRU0OSOS, 

MONLAU. 


- Moxsrkroso: Excesivamente grande ó ex- 
traordinario en cualquier línea. 


¿De dónde pudo venir tan MONSTRUOSA y 
perjudicial diferencia? 
JOVELLANOS. 


MONT: Geog. Lugar del ayunt. de Betlán, 
p. j- de Viella, prov. de Lérida; 38 edifs. 

—- Mor BLaxc: Grog. Montaña de los Al- 
pes, sit, en la Saboya y confines de Francia, Ita- 
lia y Suiza. Es la tierra mås elevada de Europa; 
tiene 4810 m. de alt. Se compone en gran parte 
de granito de los Alpes ó ¡rotogina. Alcanzaron 
su cumbre por vez primera en 1786 el guía San- 
tiago Balmat y el Dr. Paccard; en 1787 subió 
Saussure, cuyo viaje, en compañía de 18 guías, 
fué de gran interés para la Ciencia. Ahora en 
verano se encuentran casi todos los días en Cha- 
monis gran número de excursionistas que se re- 
unen para hacer esta ascensión. La viste desde 
lo alto del Mont Blanc no compensa cl trabajo 
de la subida, pues los objetos no se divisan con 
claridad; aun en días muy despejados súlo se 
ven Jos grandes rasgos del paisaje, los Alpes, el 
Jura y los Apeninos. La ascensión es además 
muy costosa; según el reglamento, cada persona 
necesita dos guias á 100 francos cada uno y un 
portador á 50, más un guía suplementario por 
cada persona que se agregue å la sociedad, y å 
esto hay que añadir los gastos de provisiones, 
los de hospedaje, cte., de suerte que viene á cos- 
tar por lo meuos de 220 á 250 francos por per- 
sona. 

— Moxr Daupirin: Geog. ©. y plaza fuerte 
del cantón de Giuillestre, dist. de Briangón, de- 
partamento de los Altos Alpes, Francia, sit. en 
uua colina escarpada que domina la confluencia 
del Durance y el Guil, á unos 1000 m. de altu- 
ra, La fortilicó Vaubán en 1694. 

-Moxr ne Marsáx: Grog. C. cap. de can- 
tén, del nist. y dep. de las Landas, Francia; si- 
tuada al S.S.O. de París, en la confluencia del 
Midón y del Donze, que forman el Midouze, en 
el f e. de Burdeos å Tarhús, a 45 m. de altura. 
9000 habits. Tribunales de apelación y de wi- 
mera instancia; Liceo de enseñanza especial, cur- 
so normal de institntrices; canteras, viveros; al- 
tos horvos; aserraderos mecánicos; Sab. de acci- 
te, resina y productos químicos extraídos del 
pino; fuente lerruginosa explotada, en el arrabal 
de Saint-Jean-d'Aout. Ciudad fundada por Car- 
lomagno, destruida por los normandos y reediti- 
cada en el siglo X11; perteneció al reino de Na- 
varra y se incorporó à Francia en 1589, El dis- 
trito comprende los cantones de Arjuzaux, Ga- 
barret, Grenade, Labrit, Miznizim, Mont-de- 
Marsán, Parentis-eu-DBorn, Pissos, Roquefort, 
Sahrés, Sore y Villeneuve-de-Marsán. El cantón 
tiene 17 municipios y 22000 habits. 


— Most Wor: Grog. Colinas de la orilla de- 
recha del Saone, Francia, sit. al N. y N.N.O, 
de Lyón, å unos 10 kms. de esta c., en los can- 
tones de Limonest y Neuville. Las tres ¡winci- 
pales emmbros son: Mont-Ceindre, Mont-Toux y 
Mont-Verdún: ósta, la más elevada, tiene 625 
m. En estas montañas se cría numeroso gaulo 
cabrío, con cuya leche se elaboran los quesos ila- 
mados del Mont-D'or. 


—- Moxtr Dorr nes Barxs: Geog. Aldea é im- 
portante estación balnearia del cantón de Roche- 
fort, dist. de Clermont, dep. del Puy-de-Dóme, 
rancia, sit. á orillas del Dordoña, en la región 
de los montes Doré; 4 103 m. de alt, El estaldo- 
cimiento se divide en dos partes. Una, construi- 
da el pie de la montaña del Angle, en el ema 
zamiento de las termas romanas, tiene gabinetes 
de baño, piscinas, salas de baños de pies, de du- 
chas, ete., con la administración y todas sus de- 
pendeneias. La segunda parte del establecinion- 
to e tá dedicada a las vaporizaciones, con salas 
de inhalación, aspiración, pulverización, ete, 11 
agua mineral brota en el Mont Dore de todas 
los puntos del valle, pero únicamente se explotan 
ocho Mentes, Las fentes termales, en número 
de siete, tienen una temperatura que varía entre 
38 y 45% La fuente fría tiene 12. Estas aguas, 
termales ó frias, son hienrbonatadas-mixtas, ar- 
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senicales ó ferruginosas, bicarbonatadas-arseni- 
cales, Son excitantes, tónicas y reconstituyentes, 
y obran sobre la piel y las mucosas de las vías 
respiratorias. Los baños de Mont Dore eran ya 
conovidos de los romanos. 


MONTA: f. Acción, ó electo, de montar, 
= MONTA: ACABALLADERO. 
- MONTA: Suma de varias partidas, 


~ Muxra: Valor, calidad y estimación intrín- 
seca de una cosa. 


e. Sali del serrallo con el nombre de Sidy- 
Haly á tomar posesión de un empleo de poca 
MONTA å que Solitán me destino, 

ISLA. 


=.. (con los torneos) se celebraron las oca- 
siones mås señaladas de regocijo públicos... 
recibimientos de embajadores y personajes de 
gran vaha, y ann otros sucesos de menor MON- 
Ta, ete. 
JOVELLANOS. 


... toas estas criticas poco fundadas pare- 
cen de poca MONTA respecto de otros reparos 
que hacen, á mi juicio, de que el señor Cle- 
menein no entendió siempre å Cervantes, 

HAaRTZENBUSCH. 


~ Moxta: Mil, Señal que se hace en la gue- 
rra pura que monte la caballería al especial to- 
que cel ciarin, 


Y porque sepan que respuesta llevo, 
Antes que llegue, y que la guerra aceta, 
Quien Cristerna no es, toca trompeta, 
Eu vez de salva ya con voz más clara, 

La botasela, el MONTA y la tarara. 
CALDERÓN, 


—¡MoxtAt: interj. ant. ¡Mox'tras! 


MONTAEEA; f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente ú la familia de las Kbenáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la América tropical, y son 
plantas (ruticosas, inermes ó con las ramas sar- 
mentosas y provistas de espinas encorvadas en 
forma de gartia, con las hojas alternas, peciola- 
das, oblongas, acuminadas, coriiceas, brillantes, 
con pedúnculos axilares multifloros, bracteados, 
y friitos comestibles: cáliz libre, tubuloso, con el 
limbo casi bilabiado y quinguéfido, con las laci- 
nias más aovadas y retorcidas hacia la derecha; 
corola inserta hacia la mitad del tubo del cáliz, 
enibudada, con el tubo corto y el limbo quin- 
(uepartido en lacinias aovardas estrellado-paten- 
tes; estambres con los filamentos cónicos aqui- 
lados, adherentes å la parte posterior del tubo 
de la corola, y anteras con ondulaciones margi- 
nales y decurrentes por el filamento; ovario casi 
redondo, con el estilo curvo y aleznado y el es- 
tigma sencillo: el irnto es ppomáeco, casi glohoso 
y ohtusamente Jobulado, quinquelocular, con las 
semillas solitarias en las celdas, oblongas, bri- 
Nantes, y ombligo central. 


MONTABERNER: (eng. Lugar con ayunt.. par- 
tido judicial de Allraida, prov. y dicc, de Va- 
lencia: 904 habits, Sit. en el centro del valle de 
Albaida, á la dra. del río de este nombre, en la 
carretera de Alicante á Valencia. Terreno casi 
todo Mano, regado con aguas del Clariano y del 
Albaida; cereales, vino, aceite y hortalizas; la- 
Lricación de aguardientes. 


MONTABLIZ: (frog. Estación de servicios para 
algunos puehlos y caseríos immediatos, en el fe- 
nmocaril de Venta de Baños à Santander, entre 
las estaciones de Vesquera y Bárcena, prov, de 
Santander. Thillase hacia la parte media de la 
curva que forma la línea al salir del túnel Ia- 
mudo también de Montalliz, 


MONTACARGAS: m. Mec. y Tec, Aparato ele- 
vador para objetos, generalmente mercancias de 
grau poso y volumen. Los hay de varios siste- 
mas, 

Montacargas hidráulicos de acción directa, — 
Ohiedecen al misno sistema que los ascensores de 
este grupo (Y. Asckxsor), si bien son his senci- 

Us. 

Como su aljeto es distinto y se destinan ge- 
neralmente 4 un trabajo industrial, no hay para 
qué ocultar las cadenas, vital voz cerrar la ga 
rita, que en nmehos casos se convierte en senci- 
lla plataforma para recibir las mercancias, 

El agua puede actuar también por la presión 
natural que tenga en las cañerías o procedente de 
un depósito superior. En las Kilricas é talleres 
donde se disponga de fuerza motriz puede darse 
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al agua la presión que se desee por medio de 
bombas y un acumulador, con lo cual se coysi- 
gue obtener una presicn tan elevada como se 
quiera, lo que es muy 
conveniente para redu- 
cir las proporciones del 
émbolo y del cilindro 
cuando se tienen que 
subir grandes cargas, 
que de otro modo tal 
vez resultarían excosi- 
vas. 

Montacargas hidráu- 
bicos de cilindro redu- 
cido. - Cuando la altu- 
ra á que lay que subir 
los géneros es conside- 
rable,ódilicil quecticar 
el poza, suelen hacerse 
los montacargas con ci- 
lindro reducido, obte- 
niendo así una ccono- 
mía de coste y de insta- 
lación, pues la índole 
del trabajo no exige las 
cotuliciones de seguri- 
dad y demás que en los 
ascensores. El cilindro 
puede disponerse eu los 
sótanos Y plantas bajas 
del edificio, y colocarlo 
horizontal ó vertical, 
arrimado á un muro, ó 
en cualquier otra dispo- 
sición. 

Montacargas mecáni- 
cos movidos por vapor 
ó por ges. — Cuando sea 
más cómodo ó más eco- 
nómico emplear en vez 
de la acción mecánica 
del agua la del vapor ó del gas, pueden disponer- 
se los montacargas del morlo que indica la fy. 1. 

Cuando el local donde se instale el mantacar- 
gas posea fuerza motriz para otros usos, como, 
per ejemplo, en fábricas, talleres, cte, podra 
suprintivse el motor especial, y tomar el movi- 
miento de cualquiera de los árboles de transmi- 
sión del establecimiento, 

Montacargas mecinicos á brazo. = Los lay de 
disposiciones muy diversas, según la clase de cs- 
tablecimientos á que deben aplicarse, índole «o 


Montacargas Safin 


Fig. 2 


las mercancías ú objetos que haya que elevar y 
condiciones del sitio de emplazamiento., El me- 
anismo donde se aplica da potencia suele ser en 
todos ellos una combinación de torno y ruedas 
dentadas, cuya acción se transmite por cadenas 
ó cables y poleas å la platalorma elevadora. La 
fig. 2 representa un sistema muy común de esta 
clase de aparatos. , 
La ff. 3 voiesenta nn sistema apropiado 
ialmente para el servicio de un sétano Ó 
de abertura vertical, y por Ja cual se 
efectúa la carga y descarga legando la platt- 
forma hasta el nivel de la parte inferior de la 
misun. 
Puede colocarse arrimadod una pared, y tam- 
bién en el centro de la pieza, y «lispencrlo de 
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modo que la plataforma llegue á envasar con el 
nivel del suelo superior sl el ingreso al sótano 
es horizontal. Funciona desde la parto inferior, 
actuando en un volante con manubrio que mue- 
ve el mecanismo correspondiente, y tamlién 


puede disponerse que con una cuerda sin fin se i 


Fig. 3 


veda mover indistintamente desde el sótano, ó 
esde el piso superior si se desea, , 
La fig. 4 indica otro montacargas movido á 


ES, 


Fig. 4 


brazo también, para bodegas y sótanos, combi- 
mando el servicio ile escalera y de elevador. 

La plataforma sube por el plano inclinado 
formado por las dos zancas de la escalera, desde 
el nivel del suelo donde enrasa hasta el piso su- 
perior. 

MONTADA: Ï. Pieza de hierro que pertenece al 
bocado de un caballo. 


MONTADERO: m. Moxtanar: poyo que suele i 
haber en los zaguanes ó 4 las pmertas de las ca- ; 
Sas para facilitar el montar en las caballerías. 


MONTADGAR: a. ant. MONTAZGAR. 
MONTADGO: mt. ant. Moxrazoo, 


MONTADO, DA: adj. Dícese del soldado que 
el caballero de Orden militar enviaba á la gue- 
rra para que sirviese en su lunar, U. tcs. | 


~- Moxrano: Apliease al que sirve en la gue- i 
rra d caballo. U, t. c. s. 

= Mosrano: Dicese del caballo dispuesto y 
con todos los arrcos y aparejos para porlerse 
montar, 


MONTADOR; dm. El que monta, 

> Moxtanor: Poyo que snel 
Zaguenes Ó à las puertas de la 
litar el montar en las caballerias. 

~= Mosrabor: 
fin. 


, MONTADURA: f, Acción, ó efecto, de montar 
O montarse, 


: haber en los 
as pare faci- 


Cualyuier cosa qne sirve å oste 


- Moxrtabt ra: Conjunto de los arneses que 
hecesita un soldado de á caballo para estar mon- 
tado, 


+» esta guardia no dejará salir, ni de lía ni 
de noche, áosoldado alguno con capa, y sin es 
tar vestido, m permitirá que sequettarmas de 
fuego, ni cosa que pertenezca A mi MONTA- 
DERA. 


Drdenamas militares, 


= MONTADI ras Excastes corro © guarnición 
de metal que abraza y asegura lo yue se en- 
gasta. 
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MONTAGNAC: Geoy. Cantón del dist. de Re- 
ziers, dep. del Herault, Francia; 12 municips. y 
10000 habits. 


MONTAGNE: Geog. País de la antigua Francia, 
Y S 


en la Borgoña, comprendido hoy en los deps. de 


la Côte-d'Or y del Anbe, y niis particularmente 
en los dists. de Chatillón y Bar-sur-Scine. 


MONTAGRIER: Geog. Cantón del dist. de Ri- 
berac, dep. del Dordogne, Francia; 10 munici- 
pios y 9000 habits. 


MONTAGU: Geog. Condado de la isla de Tas- 
manía, Australia, sit, en la costa occidental, li- 
mitado a] N. por el condado de Russell, al E. 
por el de Lincoln y al S. por el de Franklin. 
Explotación de minas de estaño y oro. 


= Moxract ó MUNA: Geog. Isla del Archin. de 
los Nuevas Hébridas, Melanesia, Oceania, si- 
tuado en los 17° 14’ lat. S.;16 kms.? y unos 800 
habits. 


MONTAGUE: Crog. Condado del est, de Tejas, 
Estados Unidos, sit. en la parte N. en la orilla 
dra, del río Rojo que le separa del Territorio 
Indio; 3000 kins.” y 12000 habits. Cultivo de 
algodón. Cap. Montague. 


- MoxtacUE (Sir EDUARDO): Bing. Magistra- 
do y político ingles. N. eu Bridgstock (condado de 
Northampton). M. en 1358 en e] mismo conda- 
do. Era de la misma familia que los condes de Hå- 
lifax y de Mánchester. Ejerció la abogacía, entró 
en la Cámara delos Comunes, y muy pronto ad- 
quirió gran influencia entre sus colegas. Doctor 
en Derecho en 1532 y caballero en 1533, obtuvo 
la concesión de muchas tierras. Enrique VHI 
le designó en su testaniento pura que fuese uno 
de los 16 consejeros encargados de administrar 
los negocios durante la menor edad de Eduar- 
do VI. Rechazó el cambio que proponía el dn- 
que de Northúmberland en lavor de su hija Jua- 
na Grey en el orden á la sucesión de la corona. 
Luego cedió por orden del rey, y muerto éste, y 
en la desgracia el duque, pagó con sus empleos 
y su libertad aquella complacencia, y, después de 
haber pasado algún tienpo cn la Torre de Lon- 
dres, se retiró á sus propiedades, 

~ MoxTaGUE (EDUARDO DE): Biog. Conde de 
Sandwich, general y almirante inglés. N. en 
1625. M. en el combate de Soleboy en 1672. Sin 
embargo de haber sido educado en las ideas del 
partido que admitía el absolutismo, adoptó las 
opiniones liberales de su suegro, lord Crewe, se 
colocó en el Parlamento en contra de Carlos 1, 
recibió en 1643 el mando de un regimiento, a 
cuya cabeza se condujo brillantemente en varios 
encuentros, especialmente en las batallas de 
Marston-Mor y de Naseby, y fué nombrado in- 
dividuo de la Cámara de los Comunes, en la que 
tuvo asiento antes de cumplir los veintiún años 
de edad. Cromwell le tomó afecto y le dió una 
plaza en la Tesorería. Algún tiempo después 
Montague ingresó en la marina, fué agregado al 
almirante Blake en el mando de la escuarra del 
Mediterránco (1656), y más tarde colocarlo å la 
cabeza de ima escuadra destinada á impedir á 
los holandeses que operasen contra Suecia y 


¡ Ayudar a los feanceses en la toma de Dunkergue, 


Durante iujuella campaña batió á los españo- 


les cerca de las Dunas, Despuis de la muerte «le 


Cromwell, Montague recibió un mando impor- 
lante en el Báltico y obligó á los suecos 4 levan- 
tar el sitio de Copenhague, En esta "poca, va- 


rios motivos de descontento contra la Arlminis- : 


tración, le decidieron á contribuir al restableci- 
miento de la monarquía de los Estuardos. A con- 
secuencia de haber vuelto á Inglaterra sin pre- 
vía autorización, fué destituido; pero al poco 
tiempo, el Consejo de Estado Te agregó 4 Monk 


en el mando de la esenadra dela Mancha, Mon- 


lague navegó entonecs haein las costas de Ho- 
landa y condujo Carlos 11 4 Inglaterra (1660). 
En recompensa de su conducta el rey le confirió 
la Orden de la Jarretera, los titulos de vizcon- 
de dle Hinchinbroke, conde de Sandwich, y le 
sonibró individuo del consejo privado, mnes- 
tro guarlarropa y vicealmirante de Inglaterra, 
Cuando en 1664 estalló la guerra con Holanda, 
el conde de Sawelwich, almirante de una vs- 
cuadra, apresó gran número de embarcaciones, 
obtuvo en 1665 met vieferia naval, empleando 
por vez prineri una atrevida maniobra que con- 
siste en cortar en dos la lives enemiga, y se ipro- 
pio los ricos cargonentos de Jos buques captu- 
rados, darilo um parte it sto oficiales, Cuando 
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¡ regresó á Londres, Montague fué enviado á Ma- 
drid para negociar la paz entre España y Por- 
tugal (1666), Al mismo tiempo que daba cum- 
plimiento á esta comisión, firmó con España un 
tratado de comercio muy ventajoso para su país. 
Volvió á Inglaterra en 1668, llegando poco des- 
puis á ser presidente del despacho de Comercio, 
Empezada de nuevo la guerra von Holanda en 
1672, Montague tomó, á las órdenes del luque 
de York, gran almirante, el mando de la es- 
cuadra, se encargó de la vanguardia de la arma- 
da en el fumoso combate naval de 28 de mavo 
del año últimamente citado en la bahía de la 
Soledad, mató por su propia mano al almirante 
holandés van Ghent, perdió las dos terceras par- 
tes de la tripulación del dioyal- James, un bru- 
lote enemigo entró al abordaje del buque que 
mandaba, y prefirió perecer entre las llamas con 
toda su oficialidad antes que rendirse. A los 
quince días la mar arrojó sobre la playa de Har- 
wich el cadáver de Montague, que fué llevado å 
Londres y enterrado en Westminster. De Mon- 
tague se ha publicado cierto número de Cartus 
y wma traducción del Lratado de Melaturyia del 

¡ español Alonso Barba. 


~- MoyTaGcE (Cantos): Bing. Político y poe- 
ta inglés, V. HáLirax (Carros Montalcr, 
conde dej. 


- MoxTaGuUE (Lany María WorTLEY) Bing. 
Dama inglesa, célebre por su talento, instruc- 
ción y belleza. N. en Thóreshy, condado de 
Nóttingham en 1690. M. en 1762. Hija del dn- 
que de Kingston, se casó en 1712 con lord Wort- 
¡ Jey-Montague, y en 1716 le acompañó en su em- 
bajada á Constantinopla. Aprendió la lengua 
turca; alcanzó los favores del sultán Aemet LIL, 
pudo penetrar en el serrallo, y adquirió por 
este metio el conocimiento más exacto que has- 
ta entonces se habia tenido de las costumbres 
turcas. También tuvo ocasión de observar en 
Turquía la inoculación de la vacuna, y dió á co- 
noeer en Europa este procedimiento después de 
haberlo empleado en su mismo hijo (V. Vacu- 
NA). A su regreso, su casa de Twickenham se 
convirtió en punto de reunión de los hombres 
de letras y de la sociedad más distinguida: pero 
habiendo experimentado algunos «disgustos de 
parte de los torys, cuyas opiniones Montague 
combatia, María abandonó á Inglaterra en 1739 y 
fijó su residencia en Venecia, en donde permane- 
ció veintidós años. En 1761 volvió á su país para 
arreglar algunos asuntos, y allí murió al año si- 
guiente. Se conservan de lady Montague Cartas 
escritas en sus viajes, que contienen acerca rle 
los países que había visitado, especialmente sobre 
Turquía, preciosas noticias, Dichas cartas fue- 
ron impresas después de su muerte, 


MONTAGUT: Gcog. Sierra de la prov, de Ta- 
rragona, de 953 m. de alt., sit. al N. de la pro- 
vincia, cerca de la de Barcelona, å la izq. del rfo 
Gayá. De ella se derivan numerosos serrijones y 
picos. Al 8.0, la sierra de Ramunet y Calvoada; 
al S. el Puig del Eure, que se difunde sobre el 
barranco del Mas de Manlleu, limitado más al 
E, por la sierra de Ferreras, al pie de la cnal se 
extiende í modo de nava el Pla de Pontúns, de 
4 kms. de ancho y 8 de largo hasta el Puig de 
| Furmigosa, que se halla másal N.O. p Ligar con 
| ayunt,, al quie está agregado el lugar de Tora». 
| Mas, p. j. de Olot, prov. y dióc. de Gerona; 


1309 habits. Sit. al pie del monte de Nuestra 
Señora de Cos, en un llano limitado por los rias 
i Llera y Fluviá, en el país llamado Garrotxa, 
cerca de Castellfollit. Cereales, frutas y hortali- 
zas; lab. de yeso. 


MONTAIGNE (Micra Evquem neY: Biag. Cé- 
Jebre moralista francés, N. en el castillo de Mon- 
tajzne (Perigord) á 28 de Jelwerade 1533, M. en 
13 de septiembre de 1592, Bra hijo de Pedro 
Eyquem, señor de Montaigne, quien veló tanto 
por su educación que le hizo aprender li lengua 
latina, rodeándole desde la cuna de gentes que 
no hablaban mås que aquella lengua, de suerte 
que ¿los seis años era para Miguel la Jengena del 
Lacio como el idioma materno, No cantaba el 
hijo nis años que los dichos, euando le envió su 
padre à Burdeos, 4 un colegio donde se fami- 
Harizó el niño Miguel eon los autores de la más 
pora lafinidar, Acabados sus estudios a los trece 
años, eurs Derecho, y en 1555 obtuvo el nom- 
hramiento de consejero del tribunal de Peri- 
gord, puesto que en 1557 ocupó en el Parlamento 
de Burdeos á causa de Ja fusión de ambos tri- 
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bunales, Allí conoció á La Beotie y contrajo con 
él la más estrecha amistad. Siendo magistrado 
realizó Montaigne diversos viajes á la corte, re- 
cibió el título de gentilhombre de cámara del 
rey Carlos IX, y mereció que Margarita de Fran- 
cia le llamase 4 su consejo particular, al cual 
perteneció hasta 1570, época en que se retiró tal 
vez hastiado del gran número de leyes y costumi- 
bres en que se apoyaba la administración de 
justicia. Luego (1571) recibió del rey el cordón 
de San Miguel, y, alejado de trabajos más acti- 
vos, se consagró al estudio, dando a las prensas 
las obras de su amigo La Beotie. Dedlicóse de 
uuevo (1580) á los viajes por los principales paí- 
ses de Europa. Vióse en Roma honrado por el 
Papa, que le otorgó el título de ciudadano roma- 
no (1589), y la ciudad de Burdeos le nombró su 
alcalde dos veces consecutivas. Apartado de las 
luchas políticas, recibió, sin embargo (1554), en 
su casa ¿ Enrique de Navarra, presunto herede- 
ro de la corona de Francia, Debe su fama exclu- 
sivamente á una obra sin plan, sin asunto espe- 
cial, y que tituló Knsayos, porque, según decía, 
lo que se había propuesto en ella era ensayar 
sus facultades naturales. Esta obra es una espe- 
cie de miscelánea de Historia, Moral, Filosofía, 
Política y Literatura. Comprende tres libros, 
subdivididos en capítulos, y viene á ser el des- 
ordenado y abundante repertorio de los recuer- 
dos de una insaciable lectura, sazonada por las 
reflexiones que de ella se desprenden, Está es- 
erita en estilo vivo, pintoresco y enérgico, y so- 
bre todo variado, fácil y lleno de expresión. Los 
Ensayos lo abarcan todo: desde las mås subli- 
mes especulaciones de la Filosofía antigua hasta 
los más nimios detalles de la vida común, y en 
frecuentes interrupciones aparece la personalidad 
del autor, formando éste uno de los mayores en- 
cantos de su libro, en el cual hay tal candor, tal 
sencillez, que hablando Montaigne de sí mismo se 
diría que habla del hombre en general. El car- 
denal Du Perrón llamaba á los Ensayos «el Bre- 
viario de los hombres honrados.» Los Ensajyos fue- 
ron comenzados hacia el año de 1572, y los dos 
primeros libros se publicaron en Burdeos en 1580, 
Fríamente acogidos por el público, en 1588, al 


dar á luz el tercer libro, mereció el antor que se le ! 


llamara el Thales francés y que, fijándose la aten- 
ción en la obra, se sucerlieran las ediciones con 
asombrosa rapidez, Aquella le valió, cuando ya 
contaba cincuenta y cinco años, la amistad de 
una joven de veintidós, mademoiselle de Gour- 
nay, célebre por su talento, y que se hizo hija 
adoptiva de Montaigne. Charrón, á quien había 
conocido en Burdeos, adoptó su Filosofía. Cerca 
de dos siglos después de la muerte de Montaigne, 
se imprimió una obra suya titulada Diario de un 
viaje å Ialia por Suiza y Alemania de 1580 á 
1581 (París, 1774). Las ediciones más notables 
de los Ensayos son: la de mademoisclle Gournay 
(1595); la de Coste (Londres, 1724): la de Neai- 
gón (1802); la de Eloy Johanneau (París, 1818); 
la de Amauwry-Duval (1820), y la de M. J. V. Le 
Clerc, con notas escogidas (1826-27). 


MONTAIGU: Grog. Cantón del dist, de la Ro- 
che-sur-Yon, dep. de la Vendée, Francia; 10 
municip. y 17000 habits, 


- Moyrateo pe Quercy: Geog, Cantón del 
dist. de Moissac, dep. de Tarn-et Garonne, Fran- 
cia; 6 municips. y 6000 habits, 


-= Moxrait (PEDRO GUERIN pr): Biog. Gran 
Maestre de la Orden de los Hospitalarios de San 
Juan de Jerusalén. N. en Anvergne en 1168. M. 
en Palestina en 1230. Fué elegido en 1208 Gran 
Maestre de su Orden, y se distinguió por su va- 
lor y su dirección. Luchó con buen éxito contra 
los musulmanes, De vuelta de Palestina se dis- 
tinguió en la toma de Damieta en 1219, y fué el 
amigo de todos los príncipes ernzados. En 1218 
comprometió á Gregario TX para predicar una 
nueva cruzada, y luego no quiso tomar parte en 
ella porgue mandaba el ejército cristiano el em. 
perador de Alemania, Federico 1, que balja in- 
currido en excomunión mayor. Murió poco des- 
pués, y le sucedió Bertrand de Texis. 


- Moxrarcu (JUAN ne) Blog. Político fran- 
cés, N. en 1350, M. en 1409, Su padre, Gerardo 
de Montaigu, fué notario y secretario del rey, y 
su madre era notable por su hermosura, de la 

ue supo sacar partido, pues valiéndose de ella 
ué educado Juan en la carte y sirvió de secreta: 
rio å Carlos V. Su vivacidad, su carácter com- 
placiente y su celo conquistaron d Montaigu la 
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gracia de Carlos VI, y, una vez rey, éste le col- 
mó de favores y de riquezas, En la batalla de 
Rosbecyue combatió Juan å la vista del princi- 
pe, lo que le valió las espuelas de caballero. En 
1401 era Gran Muestre del Palacio Real, capitán 
de la Bastilla, y el verdadero jefe del Consejo, 
Fué el principal autor de la paz de Chartres, ce- 
lebrada en 1409, y que no satistizo å la familia 
de Orleáns. Con motivo de una espléndida fiesta 
que dió por el advenimiento al episcopado de su 
hermano Gerardo, sublevósc el odio popular con- 
tra el Ministro; fué detenido y someti lo al tor- 
mento, confesó todos los erímenes que se le imi- 
putaron, y fué decapitado. 


MONTAIGUT-EN-COMBRAILLE: Reog, Cantón 
del dist. de Riom, dep. del Puy-de-Dóme, Fran- 
cia; 10 municips, y 12000 habits. 


MONTAJE: m. Acción, ó efecto, de montar 
(armar ó poner en su lugar, las piezas de cual- 
quier aparato ó máquina), 


— MoxTAJEs: pl. Alustes de las piezas de ar- 
tillcría. 

= MontadE: Mil Nombre genérico de todo 
aparato especial destinado á recibir las bocas de 
fuego, y servirse de ellas según convenga. De es- 
to se deduce que el afuste y la cureña están com- 
prendidos dentro de la denominación general de 
montaje, aunque en realidad el afuste se aplica 
más generalmente el servicio de los morteros. 
Hay, sin embargo, autores que no aceptan la si- 
nonimia del montaje y la cureña para todos los 
casos, entendiendo que en ciertas ocasiones la 
cureña, que es la parte destinada å recibir direc- 
tamente la pieza, puede diferir del montaje, que, 
además de la cureña, comprende algún otro ele- 
mento. 

En los primeros tiempos de la artillería el 
montaje de las piezas se conocia con el nombre 
de encebulguamiento, siendo difícil dar idea com- 
pletamente exacta de lo que eran los primitivos 
montajes ó encabalgamientos, porque, como dice 
Arántegui, la falta de autores españoles de aque- 
Ma época (siglos xv y xv), y la imposibilidad 
de conservar efectos de madera, nos han priva- 
do de las fuentes verdaderas. La fusta, fuste de 
las primeras lombardas, consistió á lo que pare- 
ce en un zoquete prismático de madera, más ó 
menos reforzado con escuadras de hierro, y pro- 
visto en su parte central, en dirección de la lon- 
gitud, de una especie de relajo en donde se co- 
locaba la pieza, que se sujetaba con cuerdas ó 
alambre de hierro. Pero como el montaje así 
constituído no permitía dar á las lombardas un 
ángulo de tiro bastante grande para batir las 
murallas de las plazas situadas en lugares domi- 
nantes, se recurrió 4 satisfacer esta necesidad 
adicionando al montaje en la parte anterior eon 
un cepo ó escaleta que permitía dar å la pieza 
distintos ingulos de elevación, según la posición 
de la barreta sobre los montantes. 

Posteriormente, aun en aquellos tiempos de 
relativo atraso, se fueron mejorando las condi- 
ciones de los encabalgamientos ó montajes, y, 
como ya por el siglo xv se comenzó á enmplear la 
artillería de campaña, fué menester que los mon- 
tajes se hallasen provistos de ruedas que permi- 
tiesen el transporte fácil de las piezas destinadas 
á semejante ohjeto. Es de advertir que por en- 
tonces no se conorían los muñones, y eso hacía 
preciso que los artilleros empleasen todo su in- 
genio para dar á las piezas la inclinación conve- 
miente, cambiando yor distintos arbitrios la in- 
clinación del montaje ó cureña. 

Durante el siglo Xv se desienó con el nombre 
dle banco el montaje de los rilmdoquines y falco- 
netes, siendo esa denominación adecuada á la 
índole del montaje, que era por su forma un ban- 
co con cuatro pies, 

La adopción de los muñones introdujo nn arle- 
lanto grande en la artillería, del cual surgió el 
mentaje con gualderas destinadas á sostener los 
muñones, Posteriormente se fueron perfeccio- 
nanda los montajes de un modo sucesivo hasta 
llegar 4 su actual constitución. 

Como es consiguiente, los montajes, en su for- 
mu y dimensiones y en Ja calidad del material 
con que se construyen. han de cumplir determi- 
nadas condiciones en relación con el objeto 4 
que se hallan dedicados, Deben ofrecer gran es- 
tabilidad y permitir que la pieza que soportan 
tome cuantas posiciones requiera su Imen servi- 
cio, y además es necesario que tengan la resis- 
tencia precisa, sin que su peso y volumen resul- 
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ten excesivos, Por la naturaleza de su construc- 
ción, han de favorecer en todo lo posible que 
los movimientos que haya que dar á la pieza 
aisladamente, ó al conjunto del sistema, se efec- 
túen con facilidad y rapidez, y que sea con- 
venientemente regularizada la reacción produci- 
da al hacer luego. Al electo, es menester que los 
montajes posean en sí mismos los medios opur- 
tunos para mover la pieza en sentido vertical y 
horizontal, así como los que son necesarios para 
entrar la pieza en batería, sacarla y verilicar la 
carga, y para moderar el efecto del retroceso ova- 
sivnado en el disparo, 

Estos movimientos y maniobras se ejecutan 
generalmente por la fuerza muscular de los sir- 
vientes, favorecida y multiplicada por medios 
mecánicos, como palancas, engranajes, tornos, 
etc, Y en lo que concierne à las grandes bocas 
de fuego que hoy se emplean en los buques y ba- 
terías de costa, se recurre å otros procedimien- 
tos, fundados en el uso del agua ú del vapor, ya 
que resultan ineficaces los efectos obtenidos por 
la acción directa de los sirvientes, 

Por lo demás, los montajes pueden clasificarse 
actualmente de diversas maneras, Hay montajes 
simples, que se apoyan directamente sobre el 
suelo natural ó sobre una plataforma ó explana- 
da fijas, enales son los montajes de los cañones 
de campaña, los de desembarco, de sitio, etec- 
tora; montajes de corredera, en los cuales la cure- 
ña descansa sole unos marcos destinados å ele- 
varla encima del suelo y á guiarla en todas las 
maniobras, como son los quese usan en baterías 
de plaza y costa y á bordo de los buques: mon- 
tajes de plataforma giratoria, que van colocados 
sobre una plataforma ó explanada móvil y dis- 
puestos de forma que todo el sistema y los sir- 
vientes giran á un mismo tiempo, cuando hay 
que dar à la pieza Ja dirección convegriente pura 
hacer fuego. Hoy día se conoce también el mon- 
taje de eclipse, cuyos elementos se combinan de 
niodo que, desqmes de cada disparo. se oculta la 
pieza å la vista del enemigo, poniéndola así á 
cubierto de sus proyectiles, de igual manera que 
el personal de sirvientes; el montaje de cúpula, 
protegido por blindajes ó cúpulas giratorias; y el 
montaje de cañonera reducida, apropiado para 
utilizar cañoneras de pequeñas dimensiones. En 
razón á la forma con que se hallan instalados, se 
distinguen asimismo los montajes á barbeta, ó 
sean aquellos en que la pieza de artillería hace 
fuego á descubierta por encima de la muralla ó 
borda de los buques; los montajes de cañoncra, 
en que la pieza sale por la cañonera ó porta del 
muro ó costado del buque; y los montajes de co- 
lisa, dispuestos de manera que la pieza pueda 
trasladarse con facilidad á varias cañoneras ó 
portas. 


MONTALBÁN: Geog. P. j. de la prov. de Te- 
ruel, Comprende los ayunts. de Alarcón, Alcai- 
ne, Alpeñes, Allueva, Anadón, Argente, Armi- 
Has, Bádenas, Bañón, Barrachina, Blesa, Cerve- 
ra, Corbatón, Cortes de Aragón, Cosa, Cuevas 
de Portalrubio, Cutanda, Nuenferrada, Godos, 
La Hoz de la Vieja, Huesa del Común, Josa, 
Lidón, Loscos, Maicas, Martín del Río, Mezqui- 
ta de Loscos. Monforte, Montalbán, Municsa, 
Nueros, Obón, Pancrudo, Las Parras de Martín, 
Piedrahita, Plon, Portalruhio, La Rambla, Ri- 
Mo, Rubielos de la Córida, Rudilla, Segura, To- 
rrecilla del Rebollar, Torre de las Arcas, Torre 
de los Negros, Utrillas, Valdeconejos, Villanue- 
va del Rebollar, El Villarejo, Visiedo y Vivel del 
Río Martín; 27852 habits. Sit. en la parte N. 
de la prov., entre la de Zaragoza al N. y los 
parts. de Híjar al E., Aliaga al S.E., Teruel al 
S., Albarracín al S.O. y Calamocha al O. Antes 
fué Segura la cab. del part. | Y, con ayunt., al 
que esta agregada la aldea de Peñarroyas, cabe- 
za de p. j., prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 
1976 habits, Sit. á la orilla del río Martín, cer- 
ca y al N. de la sierra de San Just, en la carre- 
tera de Sigüenza á Alcolea del Pinar y Tarrago- 
na por Molina, El terreno participa de monte y 
Mano: cereales, avellana, almendra, vino, ciña- 
mo, azafrán y frutas; minas de azabache, carbón 
de piedra, caparrosa y alumbre: canteras de mår- 
mol: fab, de aguardientes y telares de hilo y 
lana.*Esta población sufrió mucho durante la 
primma guerra civil, 


= MONTALBÁN: Crag. Pueblo de la prov, de 
Manila, Luzón, Filipinas; 3464 habits. Sit. en 
la parte N.E. de la prov., cerca de la de Mo- 
rong. 
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—MowraLráN: Geog. Río del est. Caraboho, 
Venezuela; nace en la serranía de Nirgua y des- 
agua en el Portuguesa. li Dist. del est. Carabobo, 
Venezuela, formado por los nunicips. Montal- 
bán y Miranda, con 14 031 habits. Este distrito 
woduce café, aguardiente de caña, papelón, 
maíz, tabaco y menestras, El _unicip. se coni- 
pone de la e. y 36 caserios y sitios, con una po- 
blación de 7014 habits. La e, cap. está sit. 1 9 
kms. de Bejuma, al pie de un cerro en una lla- 
pura y á la margen del río de su nombre, Su al- 
tura sobre el wivel del mur es de 669 m.: dista 
40 kms. al S.0. de Valencia, y su situación as- 
tronómica es en los 10° 4’ lat, N. y 1° 20" longi- 
tud O. del meridiano de Caracas; su temperattt- 
ra es cálida y suna (21° 85" del Co) y cousta de 
525 casas con 2964 habits. lista e. existia ya á 
fines del siglo xvI1 con el nonbre de Pueblo del 
crado de Montalbán, tomando el primer nombre 
de una pequeña laguna que aún existe, y de sus 
fundadores, tados naturales de Montallin de 
Aragón (España). | Muuicip. del dist. Campo 
Elías, seccion Guzmán, Venezuela, q ue con el de 
la Matriz se dividen la e. de Egido, cap. del dis- 
trito; 2932 habits.; 55 en la c. y el resto en seis 
caseríos. 

MONTALBANEJO: (reog. Y. con ayunt., par- 
tido judicial de Belmonte, prov, y diúc, de Guen- 
ca; 856 habits. Sit. cerca de Villares del Saz, en 
terreno llano y algo elevado. Cereales, vino, aza- 
från y patatas. 

MONTALBO: Geog. V. con ayunt., p. je de 
Belmonte, prov. y dióc, de Cuenca: 850 habi- 
tantes. Sit. al S,E. de Uclés, no lejos del río Gi- 
giiela, en la carretera general de Madrid á Va- 
lencia. Terreno en su mayor parte llano con una 
pequeña laguna. Cereales y legumbres; salitre. 


= MONTALBO EN CAMEROS: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Torrecilla de Cameros, prov. y 
diúc. de Logroño; 97 habits. Sit. á la izq. del río 
Leza, entre las sierras ó montes de Cameros. Te- 
treno escahroso. Cereales y azaliin. 


MONTALDO (Lroxanpo): Biog. Dux de Gé- 
nova, N, en 1325. M. en 1384. Háhil juriscon- 
sulto, fué uno de los jefes más importantes de los 
gibelinos. Sublevado el pueblo en 1383 por el 
decreto de un nuevo impuesto, depositó el po- 
der en ocho dictadores, cuatro mercaderes y cua- 
tro artesanos, y Montaldo, que desde largo tiem- 
po adulaba y fomentaba las pasiones populares, 
tuvo la habilidad de hacerse elegir como artesa- 
no, agregindose al Colegio de los Notarios. El 
populacha aclamó á Antoniotto Adorno y la cla- 
se media å Montaldo, que fué reconocido dux, 
y ¿obemó con general satisfacción hasta su fa- 
lecimiento. 

- MoxtaLbo (ÁxTONt0): Biog. Dux de Gé- 
nova. N, en 1369, M. en 1398. IMijo del anterior, 
llegó al poder por la violencia, que era entonces 
el único medio de gobernar en Génova. Asaltó 
una de las puertas de la ciudad con un puñado 
de soldados, y el dux Antoniotto huyó, Apenas 
había cumplido veintitrés años; era valeroso y 
de nobles sentimientos. Venció ¿los hijos de los 
dux precedentes, Boccanegra y Guarea, y, cogido 
el primero con las armas en la mano, fué conde- 
nado á muerte y Montaldo le salvó. Un año des- 
pués dejó el porer, y vivió retirado hasta que Án- 
toniotto pretendió otra vez ocupar el poder por 
medio de las armas. Reunió Montaldo å sus par- 
tidarios y fué aquél rechazado, y el pueblo eli- 
gio á Montaldo nuevamente dux, cargo que el ele- 
gido volvió á renunciar al calo de poco tiempo, 
Convenido entre los dos jefes que ninguno fuera 
elegido dux, ilto á su palabra Anteniotlo, y 
Montaldo le obligó á someter á Génova al seño- 
rio de Francia. 

. MONTALEGRE: Geny, Tagar del ayunt. de 
Santa Perpetua, p. j. de Monthlaneh, prov. de 
Tarragona; 4 edil, 

= MONTALEGRE ó MONTE Atte 
rra del dist, de Villa Real, Tras-os-Montes, Por- 
tugal, Sit. cerea de la villa de su nombre y de 
soo aio de España; 1268 m. La v. tiene Unos 
. MONTALEMBERT(ANDRÉS DE: / or, Capitán 
francés, señor de Essi y de Varwilliers, N. en 
1483 en Poite, M. en TAAS en Terowume. Paje 
del senescal de Poiton, Andris de Vivonne. qne 

e llevo consigo á Ja eumpaña de Nápoles en 
1495, asistió á la batalla de Foruone y entró en 
la casa del conde de Angulema, despues Fran- 
Toxo XII 
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cisco I. Combatió con éste en las guerras de 
Luis XI en Italia, y se distinguió por su des- 
treza en las fiestas militares de la corte. Fué 
tan bravo caballero, que Francisco T le escogió 
para sostenedor en un torneo verificado en el 
campo de Drap d'Or contra el esfierzo de las 
exatro lanzas más fuertes quese presentasen, En 
la campaña del Piamonte se distinguió por sus 
talentos militares. En 1548 le envió Enrique 11 
al socorro de Escocia. En el sitiode Háddington 
hizo á los ingleses 2 000 prisioneros, y en menos 
de un año les arrebató todo lo que ocupaban en 
el Mediodía de Escocia. Su último hecho de ar- 
mas fué la conquista de la isla de Chevaux, en el 
Golfo de Edimburgo, Encargado por el rey de 
defender á Terouanne contra el ejército imperial, 
sostuvo tres asaltos, pero murió de un arcaluza- 
zo y la ciudad fué tomada. 


- MONTALEMBERT (Marcos RENATO, mar- 
qués de): Bioy. Ingeniero y general francés, N. 
en Angulema en 1714. M. cn 1800. Sirvió con 
distinción en la guerra de los Siete Años, é intro- 
dujo importantes mejoras en el arte de la forti- 
ficación, á pesar de oponerse el cuerpo de inge- 
nieros, Durante la Revolución puso su talento 
al servicio de la República y ayudó á Carnot con 
sus conocimientes. Escribio: Memorias sobre lu 
fundición de curones; Forlifiración perpendicu- 
lar ó el Arte defensivo superior al ofensivo, obra 


¡ capital, cuyos gustos alsorhieron casi toda su 


fortuna, y Mimeries acerea de sus campañas. 
En 1747 fne admitido en le Academia de Cien- 
cias. Montalembert imagind trazados entevramen- 
te distintos de los de Vaubiin; los fuertes de Co- 
bleuza, ejecutados según el trazado poligonal, 
con varios pisos de baterías provistas de casa- 
matas, se debieron 4 Montalembert. 


= MONTALEMBERT (Carios Fornes, conde 
de): Biog. Político y escritor francés. N. en Lon- 
dres á 29 de mayo de 1810, M. en París å 12 de 
marzo de 1870. Era hijo del diplomático Mar- 
cos Renato Montalembert, y de Elisa Rosce For- 
bes, descendiente de una antigua amilia de Es- 
cocia. Comenzó sus estudios en el Colegio de los 
Escoceses en París, y los terminó (1829) en la 
institución de Santa Barbara, lnego Colegio Ro- 
Mín. Discípulo de La Mennais, tomó parte en la 
fundación del Arenir (octubre de 1830), con su 
amigo Láaconlaire. En él publicó enérgicos arti- 
culos en favor de Polonia, reclamó desde enton- 
ces la libertad de enseñanza, y se consagró con 
grande actividad á la defensa de la libertad re- 
ligiosa. Con Lacordaire y de Coux abrió una 
escuela gratuita de externos, sin la autorización 
de la Universidad (mayo de 1831); la escuela 
fue cerrada en seguida, y los tres maestros fue- 
ron llevados ante la policía correccional; pidie- 
ron, pero en vano, que los juzgara el Tribunal 
Superior y el Jurado. La muerte del padre de 
Montalembert revistió á su hijo de las prerro- 
gativas de los pares: el proveso fué entonces le- 
vado å este alto Tribinal, «que condenó ú los 
acusados al pago de las costas y á 300 francos 
de multa, Le propaganda del fvenir suscitaba 
muchos disturbios en el clero francés; los re- 
dactores suspendieron su publicación, marcha- 
ron á Roma, y acutaron la encíclica de Grego- 
rio NVI, que condenaba sus doctrinas (agosto 
de 1832). Montalembert se consagró en Alema- 
nia å estudios religiosos sobre la Edad Media, y, 
á su regreso, tomo asiento en el Tribunal de los 
Pares (1835), Bien pronto comenzó á desempe- 
ñar un papel importante, y se quso á la cabeza 
del partido católico, arrogindose el derecho de 
decirlo todo y de atreverse ú todo, merced å sn 
elegancia de palalra y su facilidad de expresión, 
que musica Je abandonaban, Atacó con vigor las 
leyes de septiembre y las inmoralidades de la in- 
dustria en las grandes manufacturas: defendió 
las Artes y las Letras contra lo que calificaba de 
vandalismo moderno, Ln 1843 se puso al frente 
del comité electoral de la libertad religiosa, com- 
batióde nuevo ¿la Universidad, pronunció un 
disenso memorable (1847) en favor de Polonia 
con referencia å la incorporación de Cracovia, y 
en 14 de enero de 1844, al discutirse los asun- 
tos de Suiza. denunció con un vigor prolèti- 
co los excesos del radicalismo en Juropa y en 
Francia. Despues de la revolución de 1848 to- 
mò asiento em la extrema derecha en la Asam- 
Uea Constitiyente, y igntó entre los individuos 
del comité electoral de la calle de Poitiers, Re- 
elegido para la Asamblea Legislativa, tomó par- 
te muy active en las discusiones más importan- 
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tes y en la ley de 31 de mayo. Apoyó varias ve- 
ces la causa del príncipe presidente. Por esta ra- 
zón, después del golpe de Estado de 2 de di- 
ciembre, fué nombrado individuo de la comisión 
facultativa, pero presentó su dimisión en enero 
de 1852. Diputado en el Cuerpo Legislativo, re- 
presentó casi solo la oposición; en 1354, con mo- 
tivo de una carta escrita á Dupin y publicada 
sin su venia, la Asambica autorizó contra él per- 
secuciones, que tuvieron por resultado un man- 
dato de no ha lugar. No logró el triunto en las 
elecciones de 1857. Un artículo que publicó en 
Le Correspondant (1859) le hizo condenar á seis 
meses de prisión y 3000 francos de multa; un 
decreto imperial le concedió el indulto. Monta- 
lermbert no aceptó este perdón, y el Tribunal im- 
perial redujo la pena á tres meses; esta condena 
no se cuniplió. Como escritor, Montalembert ha 
sido juzgado de diversos modos, Hay de él: Jis- 
toria de Nanta. Isabel de Jhungría (1836, en 8.9); 
Monumentos de historia de Santa [sabel (1838- 
1840, 14 lib. en fol.); Del vandalismo y del ca- 
tulicismo cen el Arte (1839, en 8.9): Del deber de 
dos católicos en la cuestión de la librrtud deen- 
seřanza (1843, en $.); San Anselmo (1844, en 
8.0); Los frailes de Occidente, desde San Lenito 
hasta Sera Lev nrerdo (1860, 5 t. en 8.9); gran nú- 
mero de Discursos, artículos y ojmísculos que se 
hallan en las Obras completas del conde de Mon- 


. talembert, jublicadas por Lecofíre, ete. 


MONTALIVET (Tras Preinno BacHAssón, con- 
de de): Biog. Hombre de Estado francés, N. en 
1766 en Neukirch, M. en 1823 en sus tierras de 
La Grange, cerca de Poully. Hijo de un Maris- 
cal de Campo, entró á los trece años en el regi- 
miento de hnsares de Nassau; se aplicó al estu- 
dio de las Leyes y se recibió de ahogado en Gre- 
noble, siendo consejero á los diecinueve años. 
Ardiente partidario de los principios de libertad, 
conoció i Bonaparte, oficial de artilleria, exaltado 
republicano entonces, mientras que Montalivet 
poseía un espíritu de moderacióu que nunca Je 
abandonó. Elevado Napoleón 4 primer cónsul, 
Je ofreció la prefectura de la Mancha. Por su hå- 
Lil administración obtuvo Montalivet la prefec- 
tura del Sena-et-Oise, luego ingresó en el Conse- 
jo de Estado, en la Dirección General de Puentes 
y Calzadas y, más tarde en el Ministerio del In- 
terior. En estos cargos probó la extensión de su 
talento y la variedad de sus conocimientos, Fa- 
voreció principalmente la industria nacional, y 
ejecutó obras notaldes en París y en toda Fran- 
cia, Fiel å Napoleón cn 1814, siguió 4 María 
Luisa como secretario de la regencia, y al regreso 
de la isla de Elba fué nomlrado intendente ge- 
neral de la corona y par de Francia., Verificada 
Ja abdicación segunda de Napoleón, se retiró á 
sus tierras, de donde le sac) Decazes dándole 
asicuto en la Cámara de los Pares, afiliandose en 
el partido constitucional, Obtuvo el titulo de 
conde en 1809 y el de barón en 1821. 


- Montarniver (Marta CAMILO BACHASSÓN, 
conde de): Biag. Politico francés, N. en 1801. 
M. en 1880, Fue dijo segundo del conde de Mon- 
talivet, Ministro que fué en tiempes del primer 
Imperio. Hizo sus estudios en el Liceo Napo- 
león, y en 1820 entró en la Escuela Politécnica, 
de la que pasó á la de Caminos y Puentes en 
1822, En este último año murieron su padre y 
su hermano, por lo que heredó el título de con- 
de y el derecho de figurar en la Cámara de los 
Pares. En tiempos de la Restauración se mos- 
tró partidario de las tradiciones constifuciona- 
les, y, habiéndose adherido á la monarquía de 
julio, fué nombrado coronel de varios cuerpos 
de la Guardia nacional, En 1830 formó parte del 
Gabinete con el cargo de Ministro del Interior 
y desempeñó en 1831 y 1832 los de Ministro de 
Instrucción Pública y de Cultos: pero á la muerte 
de Casimiro Perier, ocwrida en este ultimo año, 
volvió al Ministerio del Interior, que tuvo á su 
cargo hasta 1840, Afecto á los principios del li- 
Leralismo, combatió la escuela doctrivaria y más 
de una vez estuvo en oposición com su jefe Gui- 
zot. A petición que hizo al rey en 1832 se de- 
clará el estado de sitio eu París y en varios de- 
partamentos del Oeste, en los que había empe- 
vado la guerra civil En 1834 fu Montalivet 
uno de dos pares que instruyeron el proceso de 
abril, y de 1537 4 1838 sostuvo por su parte el 
esfuerza de la coalición. En 1837 volvió å en- 
argarse del Ministerio del Interior y consiguió 
del rey que se publicase una amnistía y que se 
retiraran las leyes reaocionarias presentadas por 
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el anterior Gabinete. En 1840 fué nonibrado in- 
tendente de la lista civil y contribuyó á la fun- 
dación del Museo de Versalles y al engrandeci- 
miento del del Lonvre, así como á las restanra- 
ciones de los palacios de los sitios reales. En 
1845 se negó á admitir la cartera de Instrucción 
Pública que le ofrecía Guizot, y en 1847 acon- 
sejó repetidas veces ú Luis Felipe que diera el 
consentimiento á la reforma de la ley electoral. 
Luego defendió públicamente los intereses de la 
casa de Orleáns ante el gobierno provisional y 
la administración republicana, y en 1851 defen- 
dió en una publicación al antiguo rey de las acu- 
saciones de gue era ohjeto. Al verificarse las elec- 
ciones para Ja Asamblea en 1870, Montalivet 
permaneció alejado de la lucha política, pero 
manifestó sus simpatías por la forma de gobierno 
que Francia esperaba obtener de sus representan- 
tes. En 1871 no quiso admitir una candidatura 
de los Alpes Marítimos, mas en 1879 se decidió å 
aceptar el cargo de senador vitalicio, falleciendo 
al añosiguiente. Desde 1840 perteneció á la Aca- 
demia de Bellas Artes, y en 1843 se le concedió 
Ja gran ernz de la Legión de Honor. Montalivet. 
publicó: 27 rey Luis Felipe y da lista civil (1851, 
en 8,2); ¡Nuda!: Diez años de gobierno parlamen. 
tario (1852, en 18.9); La confiscación bajo cl Im- 
perio (1872, en 18.%. 


MONTALT (Fray PEnro): Biog. Religioso y 
escritor español, N. en Arenys á principios del 
siglo xvir. M. en 1688, Tomó el Mbita de San 
Agustin y prolesó en el convento de Barcelona 
en 26 de octubre de 1634. Fué maestro en su re- 
ligión, catedrático en la Universidad de Gero- 
na desde 1655 hasta 1664, y prior del convento 
de dicha ciudad; empezó la obra del puente de 
piedra del río Oñar, entre la ciudad y el conven- 
to, en 26 de julio de 1671, y asimismo la reedi- 
ficación del citado edificio religioso. Escribió y 
publicó: Panales muy sabrosos para la dulzura 
del alma (1679); Sermones quadragrsimales (Bar- 
celona, 1679); Examen studentium super quatuor 
lib. Sententiarum. (Barcelona, 1684). Dejo varias 
obras manuscritas, 

MONTALTO (Erias vr): Biog. Médico y es- 
eritor portugues de origen judío. M, en París416 
de febrero de 1616. Viéndose obligado á acep- 
tar el cristianismo, ahjuró Juego esta religión 
huyó á París. Ya en aquel tiempo era tanibién 
conocido por los nombres de Felipe y Filoteo 
Eliano. Médico de la reina de Francia, María de 
Médicis, logró para él y los de su familia el sin- 
gular privilegio de practicar libremente su reli- 
gión en Francia. Su cadáver, enmbalsamado por 
orden de la reina, fué trasladado con fúnebre 
pompa á Amsterdam por Moseh Montalto, hijo 
del muerto; y por R. Saúl Levi Mortera. Sn li- 
bro contra el cristianismo no se distingue jior 
ninguna cualidad relevante de ciencia ni de cs- 
tilo, y es muy inferior a las Prevenciones divinas 
de Isaac Orobio de Castro. El de Montalto está 
en lengua portuguesa, y el autor se propuso 
«aclarar la verdad de los diversos textos y casos 
que alegan las gentilidades (es decir los cristia- 
nos) para confirmar sus sectas. » Dicho se está que 
versa todo sobre el cumplimiento de las profe- 
eias mesiinicas. Duerme inédito en la Biblioteca 
Nacional de Paris. En cambio logran singular 
estimación sn Zratado de Optica. aplicada å la 
Aledicina, y el de la Esencia, cansas, signos, pro- 
móstico y curación de las afecciones internas de la 
cabeza; notables uno y otro por lo preciso y se- 
vero del método y la riqueza de observaciones 
propias y sagaces, He aqui los títulos de sus ci- 
tadas obras: Libre (en portugués) hecho por el 
Westre Montalto, en que muestra la verdad de 
los diversos testos y casos que ulen las gontili- 
dudes para confirmar sus sectas: Basnage insertó 
algunos extractos en el t. IN de su J/¿storia ju- 
taiea. = Philippi Montalto Lusitani Medicina 
Doctoris, Optica intra 1 pilosephia ct Medicine 
aream, de visn, de visus orgeao el ohjretu, theo- 
viam accurate complectens, de Nererniss, [letru- 
riwe [rincip m J}, Cosmo Medic ¡Vlarene 
1616, en 4,2), - Jhiloaci Klieni Montalto Lusi. 
tani, Christiunissómi Galliurum  Navarrar Re- 
gis Ludovic NIHIL, et. Christianissimee Kentis 
Consiliarii et Medici ordinarii Arehipathologia, 
Jn que internorum capilis affectionem essentia, 
eause, sima, prosagia il ruratin areutalissina 
indaqins edisseruntur (Varis, 1674, en 38 trata- 
do en fol. menor}. 


MOMTALVÁN: Geog. V. con ayunt., p. j. 
La Rambla, prov. y dióc, de Cordoba; 


de 
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bitantes. Sit. al O. de Montilla, muy cerca y al y å 11 de agosto de 1846. Fué discípulo de Zaca- 


S. de La Rambla, en terreno bañado por el río 
Monturquillo ó Cabra. Cereales, aceite, frutas y 
legumbres; telares de lienzo. 

~- MONTALVÁN (JvAN PÉREZ dE): Blog. Cé- 
lebre poeta español. Y. PÉREZ DE MONTALVÁN 
(JUAN). 

MONTALVO (Aloxso DE): Bog. Célebre ju- 
risconsulto español. V. Diaz pe MoxtraLvo 
(ALONSO). 

= MONTALVO (JUAN DE): Biog, Militar espa- 
ñol. N. en Toledo. M. en Santa Fe de Bogotà á 
22 de septiembre de 1597. Pasó á la isla de San- 
to Domingo, se caso con Elvira Gutiérrez, y tuè 
á buscar fortuna en Santa Marta; allí formó 
parte lel ejercito de Quesada, y asistió á todas 
las contiewdas con los indios como olicial infe- 
rior. Habiendo adquirido alguna hacienda bajó 
á la costa, mandó llamar á su mujer y la llevó 
á Santa Fe con las fuerzas de Lebron. Elvira 
Gutiérrez fué la primera que amasó pan en San- 
ta Fe. y una de las primeras cinco mujeres que 
se animaron á subir hasta da Salana. Montalvo 
era umy respetado entre los conquistadores, y 
sobrevivió å tordos, Siendo ya muy anciano le 
nombraron gobernador de la Palnia. Murió en 
Santa Fe, y está enterrado en da iglesia de la 
Concepción. debajo del altar de Santa Ana, 
para cuyo sostenimiento dejó una cayiellanía, 

= MoxtaLvo (GABRIEL) Viry. Gobernador 
español de la isla de Cuba. Vivió en el siglo xvi. 
Fué caballero del hábito de Santiago y alguacil 
mayor de la Inquisición de Granada. Nombrado 
gobernador general de la isla de Cuba, sucedió en 
octubre de 1574 å Pedro Menéndez, ó mejor ñ 
su lugarteniente Sancho Pardo Osorio (según 
actas del Ayuntamiento), y fué relevado en 1578 
por Francisco Carreño, ó con más exactitud por 
el interino Diego de Soto, La conclusión de una 
zanja por su sucesor Soto, que era entonces su 
lugarteniente en la Habana, mientras el residía 
en Santiago de Cuba y Bayamo; la reunión de 
los indios en las chozas que componían å Gna- 
nahacoa; las medidas para ¡precaver de invesio- 
nes piráticas Jas villas de Baracoa, Trinidad, 
Kemedios y otras, constituyen los principales 
hechos de su gobierno. 

-Montar.vo (Luis Gánvrez pr): Liog. Es- 
eritorespañol. V. GÁLVEZ DE MONTALVO (LUIS). 

= Moxtanvo (Josi Micury): Bioy. Poeta y 
militar colombiano. N. en Timaná (Estado del 
Tolima) en 1783. M. fusilado en Santa Fe de 
Bogotá á 29 de octubre de 1816. Tenía relacio- 
nes de familia con el célebre fabulista Iriarte. 
Educóse en el Colegio del Rosario, y recibió el 
grado de Doctor en Jurisprudencia; se entregó al 
ejercicio de su profesión todo el tiempo que me- 
dió entre su recibimiento de abogado y la revo- 
lución de 1810, que le abrió carrera coronada con 
trágico fin. Montalvo era poeta. y tenia la espe- 
cialidad de ser uu admirable improvisador. No 
se conserva más obra suya que £1 Zagal de Bo- 
gotá, que fué representado con mucho ajlanso 
en el teatro de Bogotá la noche del 9 de febrero 
de 1806. Este soliloquio trigico es de mediano 
merito, y no tiene otro interes que el de ser nno 
de los primeros ensayos de la musa granadina. 
Partidario de la indejyendencia de su patria, Mon- 
talvo formó parte del ejército republicano desde 
1813 con el empleo de oficial, y sirvió á das órde- 


nes de Nariño, de quien era admirador. Hallóse - 


en las acciones de lalace, Colibio, Juanamlú, 
Tasinos, Pasto y El Palo, después de la cual fué 
enviado de goliernador å la provincia del Chocó, 


donde realizo grandes esfuerzos para impedir qne 


yor, mas no pudo lograrlo. Antes, al dispersarso 
en Pasto el ejército republicano, babia contri- 
buido å salvar sus restos. También en 1810, en 
Santa Fe de Bogotá, con José Acevedo, había 
propuesto al puebla (20 de julia) los nombres de 
los que habian de formar la Junta revoluciona- 
ria, logrando que su propuesta fueseaceptada por 
las 10000 personas reunidos enfrente dela Casa 
Consistorial. Cenpado en 1516 todo el territorio 
granadino por las tropas de Morillo y Sámano, 
quiso emigrar à los Audaquies, pero cayo en ma- 
nos de Jas españoles, que le Devaron á Santa Fe 
de Bogotá, y alli el Cousejo de guerra permanen- 
te le condenó à muerte. Poseía entonces el em- 
pleo de coronel. 

= Monrarvo (BarToromé): Bian. Pintor es- 


3033 la- + pañol, N. en Sangarcía Segovia) en 1769. M, 


; : A MO cias de marina, según lo comenido en 
fuera sometida porel coronel español Julian Ba- * 


rías Velázquez; ignoramos si luego estudió fuera 
de España. La Real Academia de San Fernando 
le admitió en su seno como individuo de mérito 
en 6 de abril de 1814, y en 1816 le hizo su pin- 
tor de cámara Fernando VII Cuando falleció 
llevaba veintisiete años de teniente director de 
Jos estudios de la precitada Academia. Solbresa- 
lió principalmente en pintar países, bodegones 
y animales muertos, Sus obras más notables co- 
mo paisista son un lienzo que conserva la Aca- 
demia; las marinas y países de los frisos del Ys. 
corial, y dos países de pequeñas dimensiones 
que hace algunos años conservaba en Koma con 
¡justo aprecio el excelente mosaicista B. Boschet- 
ti. Sus mejores cuadros de caza muerta y bode- 
gones son quizá los que existen en el Museo del 
Prado, y que detalladamente enumera D. Pe- 
dro de Madrazo en su Catálogo descriptivo é his- 
tórico. 


— MONTALVO AVELLANEDA Y RUIZ ALARCÓN 
(LonENzo): Bing, Político español, primer ceon- 
de de Maeurijes, N. en Medina del Campo (Va- 
Madolia) en 1710. M. en la Habana á 8 de di- 
ciemluwe de 1778, Entró nmy joven en la carre- 
ra administrativa de Ja armada, sirviendo con 
aplicación varios de sus destinos inferiores en 
los diferentes departamentos, hasta ascender á 
comisario de Marina. En esta clase pasó å la Ha- 
bana en 1734, siendo uno de sus encargos tras- 
ladar los talleres de construcción que se halla- 
ban en la ribera entre el castillo de la Fuerza y 
el gue luego fué edilicio de la comandancia del 
apostadero al loca] mismo donde se fué for- 
mando el arsenal que hoy conocemos. Montalvo 
fué su verdadero fundador y el primer jefe ad- 
ministrativo de la armada que organizó y regu- 
larizó en el país las cortes de madera, praetiva- 
dos antes entre violencias y abusos, tan perju- 
diciales å los hacendados como al mismo Erario. 
En recompensa de sus merccimientos fué algu- 
nos años después promovido á comisario ordena- 
dor con jurisdicción en toda la isla, recibiendo 
en muchas ocasiones comisiones de importancia, 
así del gobierno supremo como de los Capitanes 
Generales y comandantes generales de las luer- 
zas maritimas en América. Antes de que estalla- 
se en 1762 el rompimiento con la Gran Bretaña, 
se nombró á Montalvo vocal de la Junta de Gue- 
rra que se estableció en la Habana en el mismo 
año, y cuando aún no se recelalia ataque alguno. 
Pero más precavido y perspicaz, no pensó como 
la mayoría de los vocales, y esta previsión lein- 
dujo 2 hacer acopios y preparativos en los alma- 
cenes y dependencias de Marina. Desde el 6 de 
junio, fecha en que desplegó à la vista de la ca- 
pital sus imponentes fuerzas el armamento inglis 
acaucillado por el almirante Pocock y el conde 
de Alhemarle, mostró también Montalvo, secim- 
dado por el comisario Nicolás Ragín, una acti- 
vidad y una eficacia prodigiosas, así en sus ramos 
peculiares como en los ajenos, y no fuera la de- 
fensa del Morro tan larga y tan gloriosa á no 
haber Montalvo tenido constantemente surtidos 
á sus defensores de armas y municiones de hoca 
y guerra de todas especies, al paso que con su 
voz supo protestar más de nna vez en el Conse- 
jo contra varias disposiciones desastrosas, que en- 
lugar de prolongar la resistencia la hicieron im- 
posible después de evacuada la importante posi- 
ción de la Calaña y de la pérdida de aquél cas- 
tillo. Asistió Montalvo por necesidad en 12 de 
agosto á la capitulación de la capital, templán- 
dose algo sos amarguras a] tener que entregar al 
enemigo todos los buques, armamento y existen- 

la capiti- 

lación, con el honroso encargo de permanecer al 
frente de dos intereses y súl ditos de Jspaña, en 
un país en donde se había casado ya dos veces 
y tenía una familia numerosa y considerables 
propiedades. No fué menos su satisfacción lo- 
audo con su disimulo y con su maña salvar de 
la rayacidad inglesa la mayor parte de los escla- 
vas del rey que habia on la Habana, infinitos 
acopios de cedros y coobas, y casi tados los 
arimales, carros y artefactos del arsenal que po- 
dian trasladarse de un punto å otro. El vence- 
dor apenas hail en aquel local más que talleres 
y almacenes vacíos, sosteniendo Montalvo que 
casi todas sus existencias habían desaparecida 
durante su defensa. Estaba ya resuelta su prisión 
y extrañamiento de la isla por el gobernador in- 
gilės. y había tenido que fugarse de la Haliana 4 
sus ingenios, tanta por su seguridad personal 


MONT 


como para concertar con el gobernador Santiago 
Madariaga y el coronel Luis de Aquiar un movi- 
miento contra los enemigos, cuando se sujo que 
la paz estaba ya acordada, y pudo reanudar 
Montalvo sus ocupaciones en la capital. Restitui- 
da la plaza en 6 de julio, tan loable había pare- 
cido al Ministerio la conducta de Montalve, que 
el mismo conde de Ricla le Hevó el nombramien- 
to de intendente de Marina. Cuando acabaron de 
conocerse sus servicios durante la ocupación de 
los ingleses, al recobrarse multitud de efectos y 
valores que se suponían perdidos, se le confirió 
una encomienda de la Orden de Santiago y un 
título de Castilia, con la denominación de conde 
de Maewrijes, sobre un mayorazgo que fundó en 
los vastos terrenos que poseía en el partido de 
este mismo nombre. Recibió además una prueba 
tan marcada de la confiauza que inspiraba á los 
Ministros, que multitud de asuntos no se resol- 
vieron, así en Marina como en Hacienda y Gue- 
rra, sino como úl lo aconsejaba en los informes 
reservados cuando se los pedían. Muchas veces 
se vieron los Capitanes Generalos desairados con 
inesperadas resoluciones sugeridas á la corte por 
quien menos recelaban. Entre los muchos pape- 
les que á su muerte se encontraron à Montalvo, 
contúse una Real orden reservada de 15 de sep- 
tiembre de 1776, con la lirma original de José de 
Gálvez, encargándole que informase cou el mayor 
sigilo y relevación de toda prueba sobre la conduc- 
ta en todas materias de todos los funcionarios 


públicos. No se supo el informe que dió el con-, 


de dle Macurijes en cumplimiento de una provi- 
dencia tan extraordinaria como perjudicial á los 
que, desempeñando Jos principales cargos oficia- 
les, debían naturalmente gozar en privado de la 
confianza que el rey les dispensala en público. 
Montalvo, en los días de la invasión inglesa, se 
había opuesto sin resultado favorable à la mendi» 
da ideada por Hevia y Colina, y ejecutada por el 
gobernador Prado, consistente en echar á pique 
los navíos Neptuno, Asia y Jeropa para impe- 
dir la entrada en el puerto de la Habana å la es- 
cuadra de Pockok. En cambio discurrió fingir 
parapetos con tosas de madera y sacos de arena, 
lo que fué de feliz éxito. A su influjo se delió 
durante la dominación inglesa el arreglo de mu- 
chas cuestiones con los hacendados y la salva- 
ción en la Habana de muchos procesados por sus 
tropelías contra los dominadores. Entre los im- 
portantes servicios civiles que prestó se cuenta 
el de haher coustruído (1764) la cañería que von- 
dacia agua al arsenal y al aserradero å que daba 
movimiento. Dejó numerosa descendencia. 


— MONTALVO Y ÅMBULODI (FRANCISCON: Biag. 
General español. N. en la Habana en 1754. M. 
en Madrid en octubre de 1922, Siguió la carrera 
de las armas empezando de capitin en el regi- 
miento de Soria; pasó á Argel á las órlenes del 
general O'Reilly; más adelante con Ceballos & la 
Aniwrica del Su; militó después en Santo Do- 
mingo, y ascendió á brigadier (1795), Destinado 
á la Habana en 1509, prestó algunos servicios. 
Contribuyó con Artaza y Latorre å aplacar å los 
alborotadores y vagabundos de color que, con el 
pretexto de litelidad, recorrían Jos barrios de 
extramuros asesinando å los franceses emigrados 
de Santo Domingo, En febrero dle 1810 ascendió 
á Mariscal de Campo: en 1811 palolicó en la lHa- 
bana un lan general de Subserijeión palriól ica 
en América, Fué (1813) nombrado por el Supre- 
mo Consejo de Regencia de la nacien Capitán 
General del Nuevo Reino de Granada, babiéndose 
publicado en dichoaño la exhortación que cou tal 
motivo dirigió á los habitantes de aqnella pro- 
vincia, En 30 de mayo del propio año arribó á 
Santa Marta, Restrepo, el historiador de la re- 
volución de Colombia, dice que «durante su go- 
bierno comenzaron las leyes ¡recu perirso impe- 
rio y å aliviarse la suerte de los granadinos, que 
mientras duró el feroz imperio de Morillo estu- 
Vieron sumidas en la opresión y en Ja tirania.» 
palabras que Torman singular contraste con las 
siguientes de Peznela: «Deplorabte miè, von todo 
que allí y en otros puntos empiñase Montalvo 
sus vietorias haciendo pasar por las armas å 
cuantos jeles y oficiales rebeldes caían en su po- 
der, como si la civeunstaneia de haber nacido co- 
mo ellos en suelo americano le obligase á palen- 
tizar miäs su leal bal con nni rigor que no solían 
emplear los generales que habían nacido en la 
Peuinsala.» En 1815 ascendió à Teniente Gene- 
ral; al siguiente pasó 4 Espuña, y en 1821 fué 
nembrado Consejero de Estado, 
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— MONTALVO Y CASTILLO (JUAN): Bioy. Pol- 
tico y escritor español. M. en París en 1858. En 
1834 fué nombrado procurador á Cortes para el 
Estamento de próceres. Según dice Saco en La 
slmérica (Madrid, 1862), «tomó un día la pala- 
bra en el Estamento de procuradores para de- 
uuuciar las violencias de Tacón, quien, conside- 
rándose gravemente ofendido, juró desde enton- 
ces å Montalvo la mås encarnizada enemistad. 
Tratósc de reelegirlo en la Habana en 1836 ú 
despecho del desagrado de Tacón; mas como las 
elecciones debían hacerse según el modo prescri- 
to en el estatuto real, como los electores eran 
sólo 24, á saber, 12 regidores y un número ignal 
de mayores contribuyentes, como todos votaban 
por papeleta cerrada, y muchos erau ó sus pa- 
rientes ó sus amigos, Montalvo fué reclecto, á 
pesar de los impuros manejos de su formidable 
adversario.» Enviado, pues, en 1836 á las nue- 
vas Cortes, vino å la península; mas como otros 
cubanos, fué excluido. No legó, pues, Montalvo 
á tomar asiento eu aquel Congreso, pero sí aceptó 
en febrero de 1839 una enérgica protesta que ha- 
Iria hecho inolvidable 4 Tacón si ya sus hechos 
anteriores no de hubieran inmortalizado, Después 
de este lracaso politico, que fué origen de tantos 
males para la colonia y para la metrópoli, Mon- 
talvo pasó á Fraucia, luego viajó por diferentes 
países y regresó á París, donde murió. Es autor 
de la novela intitulada Un umor y una expúa- 
ción. 


= Mostar vo Y O'FARRILL (Jrax): Biog. Ge- 
neral español, N. en la Habana á 31 de mayo de 
1778. M. víctima de una apoplejía á 7 de marzo 
de 1844. Muy niño le llevó su padre á Madrid, 

de allí al Seminario de Nobles de Vergara 
(1712), donde Juan estudió tres años las lenguas 
francesa, inglesa € italiana, Matemáticas, Dilu- 
jo y otros ramos. En 2 de junio de 1750, por me- 
diación de su cuñado el conde de Jaruco y de 
Mopox, entró de cadete en el regimiento de Guar- 
dias españolas, de guarnición entonces en Ma- 
drid, recibiendo por aquella época sus primeras 
impresiones con el trato de Meléndez, Urquijo, 
Cabarrús, Jovellanos y otros notables maestros. 
Declarada la guerra al francés, partió con su re- 
gimiento que, á las órdenes del general Ricardos, 
marchó primero contra el Ampurdán é invadió en 
la primavera de 1793 el Rosellón, El joven ha- 
banero asistió á la toma de Bellegarde, al ataque 
del campamento de Perpiñán, y, tinalmente (17 
de julio), á las órdenes del barón de Kessel, se 
hallo en los reñidos encuentros que precedie- 
ron á la costosa y sangrienta victoria de Trovi- 
le, en la cual se distinguió. Después de la toma 
de Colliozure, á la que ayudo y por la que fué 
promovido á alférez de Guardias españolas ó ca- 
pitán de infantería, fué atacada la plaza por el 
enemigo y quedó prisionera la guarnición de que 
formaba parte Montalvo (17 de mayo de 1794). 
Ju 22 de mayo del siguiente año, por la paz de 
Basilea, recibió la libertad, y en julio del mismo 
fué nombrado secretario del conde de Mopox y 
de Jaruco, su hermano político, en la importan- 
te comisión confiada á éste, ideada desde 1778, 
y relativa á la colonización blanca en Cuba, en 
virtud de lo cual partió á Guantánamo, con la 
mira de fundar allí nna colonia y fortificar el 
puerto. Muy poco más de un año pasó Montalvo 
entre este punto y Ja Habana, donde se captó el 
aprecio del general Las Casas, y contribuyo å al- 
gunas de sus fundaciones, eutre otras la Sociedad 
Patriótica. Juzgindose ya infructuosa la colonia 
regresó á España, mas en 8 de mayo de 1799, 
habiendo fallecido su padre, y requiriendo inte- 
reses de familia su presencia en la Gran Antilla, 
pidió y obtuvo la plaza de comandante del regi- 
miento de Cuba, legando ¿la Habana el primer 
día de 3800. Casó poco después con su prima 
Antonia Calvo y Peñalver, y colgando la espada 
para darse á servicios no menos patrióticos de 
otro género, fué, como dice Pezuela, «una de las 
mås benignas y abundosas plantas sembradas 
por la mano hienhechora de Las Casas en un sue- 
lo eno antes de espinas.» A plicoóse å la Medici- 
na, y dla vez á la ciencia agricola, para mejorar 
tos sistemas y productos del suelo patrio, recor- 
dandose, entre otras intvovacianes, sus esfuerzos 
(1820) por aclimatar el camello, cuyo uso intro- 
dujo en su ingenio Sun limario, aunque no tuvo 
buen éxito: también fué introduetor (febrero de 
1827) del primer buque de vapor, el Arptuno, que 
bizo el servicio entre la Tabana y Matanzas, Du- 
rante la guerra de la Independencia favoreció 
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1 Montalvo al gobierno con varios donativos, sos- 
teniendo á ocho soldados equipados, y no fueron 
tuenores sus gastos cuando en 1833 invadió la isla 
la terrible plaga del cólera. Por premio å estos 
servicios, ingresando de nuevo en el ejército, fué 
sucesivamente promovido å los grados y empleos 
de teniente coronel (6 de febrero de1814), coronel 
de inlantería (20 de marzo de 1816), capitán de 
infanteria (19 de diciembre de 1819), y diez años 
despuís al empleo de brigadier. También por 
servicios posteriores ganó las cruces americanas 
de Isabel la Católica, la militar de San Hermene- 
gildo y hábito de Montesa, habiendo finalmente 
ascendido á Mariscal de Campo (1843). En los 
últimos años de su permanencia en la Habana 
desempeño varios cargos honoríficos, ya en el 
Ayuntamiento, de que era individuo, ya en la So- 
ciedad Patriótica, de que tué director, en el l'rio- 
rato Consular, en la Diputación provincial, y 
también, en 1838, en la Comisión Mixta. 


MONTALVOS: Geog. Y. con ayunt., p. j. de La 
Roda, prov. de Albacete, dióc. de Cuenca; 460 
habits. Sit. en una llanura, entre los términos 
de La Roda y La Giueta, cerca del f. €. de Ma- 
drid á Alicante, en terreno fertilizado por el río 
Júcar, que pasa por el N, del término. Cereales, 
azalrán y legumbres; cría de ganados, 


MONTAMARTA: Geo. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y dic. de Zamora; 1203 ha- 
hitantes. Sit, en una llanura, cerca del río Esla, 
en la carretera de Ríonegro del Puente å Zamora 
y Salamanca. Cereales, garbanzos y vino. 


MONTÁN: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Viver, 
prov. de Castellón, dióc. de Segorbe; 1302 habi- 
tantes. Sit, en la falda de un pequeño monte, 
cerca de Montanejos, en terreno generalmente 
montuoso, bañado por el arroyo de Montán, que 
desagua en el Mijares. Cereales, vino, aceite y 
legumbres, |: Aldea de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Montán, ayunt. de Samos, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo; 34 edife. [| V. SayTa María DE 
MoNTÁN. 


MONTANA: Ceog. Estado de la Confederación 
norte-americana. Coulina al N. con el Canadá, 
al E. con el est. de Dakota, dividido ahora en Da- 
kota del Norte y del Sur, al S. con el de Wyo- 
ming y al O. S. O. con el de Idaho. La frontera 
con este último es física y está formada por la 
cumbre de los montes Bitter Root; las otras 
fronteras son astronómicas y coinciden con los 
meridianos; 378330 kms.? y 132159 habits, El 
estado de Montana divídese en dos regiones de 
uuy distinto as] ecto. La del O., desde el Cana- 
dá hasta el Parane Nacional de Yellowstone. es 
granítica, con algunas manchas jurásicas y silú- 
ricas, muy quelrada y cubierta de vegetación. 
Ocupa un cuarto de la superficie y mantiene las 
cinco sextas partes de la población. La del E. es 
una vasta estepa desierta y de escasa fertilidad 
en la mayor parte de su superficie, 

A lo que parece, pues su estudio no está ter- 
minado, hay en ella algunas fértiles praderas, 
donde la caza abunda y que podrían ser cultiva- 
úas con éxito. En la inmensidad de la gran la- 
nura destácase de cuando en cuando algún år- 
hol solitario; grandes hierbas cubren el suelo, 
alí donde frecuentes incendios no destruyen to- 
do vestigio de vegetación: de trecho en trecho 
colinas poco elevadas interrumpen la monótona 
linea del paisaje. La orogralía de la parte occi- 
dental se halla todavía conocida nuy imperfec- 
tamente. Según parece deducirse de los mejores 
trabajos hasta ahora realizados, dos sistemas pa- 
alelos recorren el est. de Montana en la direc- 
ción N.O.-5,0. La más occidental de estas rade- 
nas es la llamada Bitter Root ó de las Zuices 
Amergas y separa el Montana del Idaho. La 
otra dista de la anterior 150 kms. por término 
medio y sirve de límite occidental á las salanas 
del Missouri. En los montes Bitter Root. los tres 
picos más altos (Eagle. Meres y Engels) no 
pasan de 2500 m, Ln la cadena del E., aunque 
son mayores las altitudes, no pueden comparar- 
se á las que alennzan las montañas Pedregosas 
propiamente dietas. El monte Kishueno mide 
2614 m, ALS, de éste, en el paralelo 47, hálla- 
se el desfiladero Hanada Pierta de las Montuñas 
Pedregoses por los descubridores Lewis y Clarke. 
Desde aquel mente hasta este desliladero la eum- 
bre señala la divisoria de las aguas. Al E. de la 
Puerta de las Montañas los montes Dig Belt y 
los montes Snowy forman una cadena que se pro- 
lunga al S.E. hasta el Paryue Nacional, comple- , 
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tando la serie oriental de las montañas del esta- 
do. Su punto culminante esel piro del Panigran- 
te, que alcanza 3224 m. sobre el nivel del mar. 
Los montes Bitter Root y de Main Divide descañ- 
san sobre tierras cuya elevación media es muy 
considerable, por lo que hasta que no se sale de 
la región de las mesetas y se les mira desde la 
llanura parecen menos altos de lo que en reali- 
dad son. En el aspecto de los montes Snovy, 
que se levantan de 1700 y 1800 m. sobre los te- 
rrenos vecinos, ulviértese ya la proximidad de 
las verdaderas montañas Pedregosas. Los rías de 
la región montañosa son muy numerosos, de eau- 
dalosa corriente y pudiendo suministrar, & cau- 
sa de sus numerosas cascadas, una fuerza nio- 
triz incalculable. Todas estas aguas vienen a stt- 
marse en tres ríos principales: el Bitter Root Ri- 
ver, el Missouri y el Yellowstone. Los tres co- 
rren de S. å N. al principio, tomando detiniti- 
vamente rumbo al N.O. el primero, al N, el se- 
guudo y al N.O. el tercero, . 

El Bitter Root River, cuyo nombre se cambia 
más adelante en Clarke, es uno de los principa- 
les afl. del Colombia. Sus más caudalosos tribu- 
tarios dentro del Montana son el Deer Lodge y 
el Flat Head, desaguadero del lago del mismo 
nombre. XI Missouri y el Yellowstone, amlos 
casi del mismo caudal y ricos en afl., comienzan 
á ser navegables antes de salir del est. Ll elima 
de éste es muy variado å causa de la gran dite- 
rencia de altitudes que en él se observa. En la 
región N.O. es suave y lluvioso, y seco y frío al 
S. y 5.0. Las observaciones meteorológicas son 
vagas é incompletas hasta alora. Virginia City, 
que se halla å 15° 16° y 1731 m. de alt, tiene 
una temperatura media de 49,7, mientras que en 
Fort-Benton, que está nmy cerca de los 489, pero 
cuya alt. es de solos 802 m., la media llega á 
67,3. En este último punto la media invernal es 
de - 4%, El clima en estas localidades es muy se- 
eo, pues la capa anual de lluvias no jasa, donde 
más, de 400 milímetros, Las inmensas Jlanuras 
de la parte oriental del Montana permanecen 
casi incultas y desiertas, sin que todavía ha- 
yan legado á ellas (excepción hecha de algunos 
contados sitios) los benehcios de la colonización. 
Según las últimas estadísticas, la producción de 
avena puede calcularse en medio millón de hec- 
tolitros; la de trigo en 200000; la de patatas en 
125000; la de cebada, maíz, centeno, ete., en 
50000, y los forrajes en 64000 toneladas. Mucha 
mayor importancia que la agricultura tiene la 
ganadería. pues posce cerca de un millón de ca- 
bezas de ganado. Todas estas cifras son aproxi- 
madas. Las lanas de Montana son consideradas 
de muy buena calidad y tienen gran estimación 
en todos los puertos del Pacílico, por donde se 
exportan. La fauna salvaje es muy numerosa Á 
pesar de la activa caza de que es víctima. Hay 
osos grises y negros, lobos, linces, gatos monte- 
ses, ciervos, gamos, cubras mentesas, hisontes y 
muchas otras especies enyas pieles dan origen a 
un comercio importante. Pero la riqueza princi- 
pal consiste en las minas de oro y plata, amén 
de otras también muy importantes, Para dar una 
idea del rápido desarrollo de la producción mi- 
vera, bastará poner frente á frente la más anti- 
gua y la más moderna de las estadísticas que å 
la vista tenemos, 

En 1880: oro, 9317 750 ptas. ; plata, 14525 751 
íd.; total, 23843501 ptas. 

En 1890: 160000000 ambos metales, á cuya 
cifra hay que añadir 135000000 de cobre. 

A este rápido desarrollo ha contribuido en pri- 
mer término la ercación de muchos líneas de vo- 
municación. Las naturales son principalmente 
el Missouri y el Yellowstone, rios largos y cau- 
dalosos que hasta su salida del est. recorren 700 
y 400 kms, respectivamente, pero que aún uo 
son utilizados, Mayor importancia tiene la vía 
férrea del Pacífico septentrional, que viniendo 
del lago Superior y de San Pablo penetra en el 
Montana por Beach, Mega al Yellowstone por 
Glendive, sube ¿do largo de su cance basta Glen- 
dive, Je ceruza para eneaminarse al Missouri, y 
sale del Montana, junto à Heron, después de 
haber recorrido dentro dle sus limites un brayee- 
to de 1216 kms. De esta importante linea par- 
ten varios ramales, una de los enales, subiendo 
el Yellowstone, Hega hasta el Parqne Nacional, 
De la estación de Gárrison parte otra línea que 
por conducir a praderas de gran Tertilidad pa- 
rece que tendrán mucha importancia agrícola, 
Das cifras de población que antes se han citado 
son las de la población civilizada, Hay también 
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unos 20000 indios, pertenecientes á las tribus | 


llamadas siux, cuervos, pies-negros, panzulos, 
asiniboines y orejudos. El est. les reserva una 
porción del territorio, la cual va siempre dismi- 
nuyendo por los progresos cada vez más rápidos 
dela civilización. Hasta 1889 Montana formaba 
un territorio regido por un gobernador nombra- 
do por el presidente de la República. En dicha 
fecha fué elevado á la categoría de est. á pesar 
de no contar aún la cifra de población que la ley 
exige. Sus condados eran Beaver Head, Custer, 
Chotean, Dawson, Deer Lodge, Gállatin, Jétler- 
son, Lesvis and Clarke, Madisson, Meagher y 
Missoula. 

Hist. — El actual est, de Montana formaba par- 
tede la Luisiana, que España cedió á Francia ne- 
ciamente, y que esta nación vendió en 15 millo- 
nes de duros å los Estados Unidos. En 1864 se 
trazaron sus límites constituyéndole en territo- 
rio. Poblábanle entonces inmunerables bison- 
tes, casi todos los cuales han desaparecido hoy 
víctimas de una caza sin treguas. Matábanse 
más de 100000 al año. Ei descubrimiento de las 
minas de Alder Gulch atrajo sobre el país ima 
unbe de aventureros, que fueron los primeros co- 
lonos. Hace años que la normalidad se restable- 
ció completamente, siendo reprimidos los exce- 
sos de los buscadores de oro, hoy completamen- 
te desaparecidos, 


MONTANARO: Geag. C. del dist, y prov. de 
Turín, Piamonte, Italia, sit. en la orilla izq. del 
Orco, en el f. e. de Chivasso á Ivrea; 5000 ha- 
bitantes. 

MONTÁNCHEZ: Geog. Sierra de la prov, de 
Cáceres, en los parts. de Montánchez y Trujillo, 
La parte de sierra propiamente Hanada así com- 
prende, desde Zarza haste Arroyomolinos, una 
long. de unos 8 kms., y su mayor anchura se 
mide desde el morro ó barrera del Hinojal hasta 
Pilitatietos, distante de aquel cosa de una le- 
gua. Las derivaciones orientales de esta sierra 
se conocen con los nombres de Villamesías y Ro- 
bledillo, divididas por el pequeño puerto de las 
Cagalutas y la sierra de San Cristóbal, que se 
extiende á todos rumbos por los términos de Al- 
moharín, Valdemorales y Zarza, hallándose se- 
parada de la verdadera sierra de Montánchez 
por una profunda depresión Hamada La Quebra- 
da. Los puntos culminantes de la sierra de Mon- 
tínchez, en el término de la v. de su nombre, 
son: La Cogolla, Cabeza Chica y el Castillo de 
las Vaquerizuelas; el cancha) del Cumerro, el 
Picorro' y los Picorrillos; avanza hacia el N.O. 
el morro de Canchalpalo, dejando intermedio 
CaLezarrasa en dirección á Albalá y el Salteado, 
y por el lado de Zarza la Morra de los Brama- 
deros y el cancho de Jas Plumas. La Cogolla de 
Montánchez tiene 1114 m. de alt. (Egozcue y 
Mallada, Memoria geolóyicoonrinrra de la pro. 
vincia de Cieceres. } P. j. de la prov, de Cáceres. 
Comprende los ayunts. de Albalat, Alcuéscar, 
Almoliarín, Arroyomolinos de Montáneliez, Ben- 
querencia, Botija, Casas de Don Antonio, Mon- 
tánchez, Salvatierra de Santiago, Torre de San- 
ta María, Torremocha, Valdefuentes, Yaldemo- 
rales y Zarza de Montánchez; 23134 halitantes, 
Sit. en la parte meridional de la prov., entre el 
part. de Cáceres al O, y N., el de Trujillo al E, 
y la prov. de Badajoz al £. y V. con ayunt., ca- 
beza de p. ja prov. de Cáceres, diúe. de Bada- 
joz; 4720 habits, Sit, al O. de la sierra de su 
nombre y cerca de la de San Pedro, en los conti- 
nes de Badajoz, en la carretera de Cáceres á Mé- 
vida, Terrero de sierra casi todo, bañado por el 
río Salor y otras alls, de éste y del Taunja que 
nacen en la sierra de Montánchez. Cereales, vi- 
no, aceite, frutas y legumbres; cría de gana- 
dos; corcho y salazón de carnes, en especial vi- 
cos Jamones. La población tiene calles peralien- 
tes y una buena plaza principal. A un extremo 
de la v. hubo fuerte castillo, del que aún se con- 
serva parte. Dlamóse antes Montangos, nombre 
que se dice procede de Mons Angitis, ó sea Mon- 
te do la Culebra, En la sierra se erfan víboras, 
pero es probable que recibiese aquel nombre, no 
porque hubiera culebras, sino porque los cami- 
nos para subir al pueblo tienen nimehas cuevas, 
eulebrean, Suponen algunos que es la Sorores 
autis wro por st situación, sus castillos y 
los muchos silos que la rodean, opina D. Vicen- 
te Paredes que pudo ser más bien la Norva C'e- 
seriana, que tal vez tuviera el título de Angus- 
ta, y de Monte Cesariana Augusta se dijera lne- 
go Monte Augusta y Montanges. 
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MONTANE: Geog. Río del dep. de Corrèze 
Francia, célebre por sus cascadas. Nace cerca de 
Saint-Irieix-le-Dejalat, en un macizo que se une 
å los Monediéres; cae en Gimel desde ma atu- 
ra de 125 m., por serie de cascadas y raudas, en 
el barranco de Braguse, y desagua en la orilla 
izq. del Corrèze. 

MONTANEJOS: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Viver, prov. de Castellón, dió- 
cesis de Valencia;903 habits. Sit. ála dra. del 
río Mijares, cerca de la confl. del Montán. Te. 
rreno montuoso; cereales, vino y aceite; fab. de 
aguardientes. Daños minerales en la margen 
dra., y tan próximo el manantial «l río Mijares 

ue le enbre en las ¿pocas de avenidas; el venero 
dista 2 kms. del pueblo, á unos 430 m. de altu- 
ya sobre e) mar. Se va desde la estación á Caste- 
Món por malos caminos, pasando por Caudiel ó 
Viver. El manantial es almdante: se dice que 
suministra 900 litros en un minuto, pero el afo 
ro no se ha practicado con exactitud. La tempe- 
ratura es de 25% en el punto de emergencia, Se 
consideran las aguas de Montanejos como sulfa- 
tadas magnésicas. Jístes aguas, stavemente la- 
xantes, producen buenos resultados en varios 
padecimientos del aparato digestivo, y en las 
discrasias, histerismo, infartos hepáticos y es- 
plénicos, y en los catarros vesicales. La ins- 
talación es nula. No hay establecimiento; el ma- 
nantia] está en medio de campo, sin obras de 
ninguna clase que le protejan ni medios de 
aplicación de las aguas, por lo que fué cerrado 
en 1882, volviéndose á abrir al servicio público 
sin causa justilicada, y sólo por vanas promesas 
de arreglo de su propietario, el Municipio de 
Montanejos. lenoramos si se han efectuado me- 
joras y si existe balneario. Los concurrentes se 
lospedan en las casas del pueblo, que no ofrecen 
comodidades. A SO m. de este manantial hay 
otro de igual naturaleza y abundancia, sin de- 
claración de utilidad pública, en una casita que 
tiene tres baños. La temporada oficial es de 1.* 
de mayo á 30 de junio y de 1.* de septiembre á 
31 de octubre, 


MONTANELLI (José): Biog. Político y literato 
italiauo. N. en Fuccecchio (Toscana) en 1813. 
M. en 1862. Muy joven enltivó la Música y la 
Poesia. Tamlién estudió Medicina; despues se 
dedicó al estudio del Derecho, sin descuidar la 
Filosofía, la Literatura ni las Artes. Fué el pri- 
mer abogado de los Tribunales de Pisa, más tav- 
de profesor de Derecho comercial, al mismo 
tiempo que metafísico y orador académico en el 
Atenco de Florencia. Siguió por algún tiempo 
las doctrinas del sansimionismo, mas después 
volvió á la ortodoxia, sintió verdadera pasión 
porel Papa Pío IX, y fué el alma del movi- 
miento toscano y de la resistencia å la política 
reaccionaria del gran duque. En 1848 comba- 
tió en las filas Gel batallón universitario, coni- 
puesto de estudiantes y mandado por profesores, 
ista legión fué la que tan heroicamente resistió 
al ejército austriaco en Curtatona. Herido gra- 
vemente Montawelii, cayó exteuuado por la pér- 
dida de sangre; y considerado muerto por los 
austriacos, fué trasladado al hospital de Man- 
tua, en donde permaneció varios meses como pri- 
sioncro. Apenas curado volvió á Florencia y en- 
tró en el Parlamento, en donde arlquirió bas- 
tante influencia, ya como gobernador y pacifi- 
carlor de Liorna, ya como orador político, para 
suceder en concepto de presidente del Conse- 
jo de Ministros á Gino Capponi. Tuvo al mis- 
mo tiempo la dirección de les Negocios Ex- 
tranjeros. Verifienda la huida del gran duque 
á Gaceta, Montanelli fué elegido triunviro de 
Toscana con Guerrazzi y Mazzowi. pero al poco 
tiempo renunció el cargo en favor de la dictadu- 
ra de (iuerrazzi y aceptó la representación de 
Toscana en Francia, å donde legó en la prima- 
vera de 1849, Después de la restauración del 
gran duque, fué condenado á trabajos forzados 
á perpetuidad, sutrió el destierro con mucha re- 
signación y dignidad, é inspiró vivas simpatías 
en Fransia å las más altas personalidades, tales 
como Lamartine, Lamenunis y Michelet. En 
aquellos diez años eseribió sus Memorias sobre 
los sneesos politicos y militares de 1847 4 1840, 
También tradujo la Meter de Legonvé; conque 
so la tragedia Cama y escrilió de Politi 
Aclaraciones sobre el provesorontra el Ministerio 
democrático toscano, el Jurperio, el papado y da 
demoeracia en lalia, Sostuvo con empeño el 
partido de la federación, se opuso á la unidad 
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de Jtalia con Víctor Mamnel, y cayó en una im- 
popularidad profimda. Fundó en Florencia nn 
eriódico en el que, reconociendo su error, se 
adhirió al principio unitario, y algunos meses 
después obtuvo asiento en el Parlamento ita- 


liano. 

MONTANER: Grog. Cantón, del dist, de Pau, 
dep. de los Bajos Pirineos, Francia; 15 munici- 
pios y 5000 habits. 

— Mon TANER (RAMÓN): Biog. Guerrero, poe- 
ta é historiador español. V, MuxraNERr (Ra- 
MÚN). 

— MONTANER (ARNALDO DE): Biog. Hereje 
español. N, en Puigcerdá (Gerona). Vivió en el 
siglo xiv. Fué contemporáneo del famoso Nico- 
lás Eimerico, Eimerich ó Eymerich. Enseñaba 
que Jesucristo y los Apóstoles nada tuvieron ni 
en común ni en particular; que no se condena 
quien lleva el habito de San Francisco; que este 
santo todos los años baja al Purgatorio á sacar 
las ánimas de los que han sido de su Orden, y 
que esta Orden durará siempre. Fué citado ante 
la Inquisición y se retractó; mas habiendo pi- 
blicado de nuevo sus ideas, Eymerich, obispo de 
la Seo de Urgel, le condenó á prisión perpetua. 

- MONTANER (Jeax): Biog. Pintor y graba- 
dor español. N. en Palma de Mallorca en los co- 
medios del siglo xvir. M. 412 de junio de 1802, 
Dedicado en un principio a la Pintura, realizó 
notables progresos en sn arte, como lo denmes- 
tra el hecho de que, siendo todavía muy joven, 
remiticra á la Academia de San Fernando (1760) 
un cuadro de composición con el asunto propues- 
to para los premios ofrecidos por la misma: pero 
no habiéndose presentado el artista ú verificar 
la prueba de repente, no fué posible su admi- 
sión. A Montaner se debió en gran parte la fun- 
dación (1778) de la Sociedad Económica Mallor- 
quina para la enseñanza del Dibujo. En 9 de no- 
viembre del último año citado se le nombró pin- 
tor de cámara de la Inquisición, y en 1.% de oe- 
tubre de 1784 individuo de mérito de la Socie- 
dad Económica Mallorquina de Amigos del País, 
Pintó Montaner dos grandes lienzos que cubren 
las cortinas laterales del presbiterio en la parro- 
guia de San Miguel de su ciudad natal, repre- 
sentando la Aparición del Santo Arcángel en Ro- 
ma y en el monte Gargano; la Concepción con 
San Francisco y el beato Lulio á sus pies, en la 
iglesia que fué ile Capuchinos: los retablos ma- 
yores de los suprimidos conventos de Carmelitas 
y Mínimos de Palma; dos telas grandes, que re- 
presentan los Misterios de la Pasión del Señor, 
en una capilia de la iglesia mayor de Manacor; Jos 
retratos del marqués de la Romana y del marqués 
de Bellpuigen las Casas Consistoriales de Palma; 
el lienzo mayor de la capilla de Santa Catalina 
mártir en ademán de cortar el pelo á la heata 
Catalina Tomás, obra que se guarda en el Hos- 
picio de la capital mallorquina, y que no pudo 
terminar. Grabó la lamina de los premios dis- 
tribuídos (1779) á los alumnos de la Escuela de 
Dibujo de Palma; algunos de los mapas de la co- 
lección del cardenal” Despuig; las imágenes «le 
San Luisy Fray Jerónimo Corteún, de la Vir- 
gen del Carmen y de la Consolación, del Santo 
Cristo de Alcudia y varias tarjetas. Quiso imi- 
tar en sus pinturas el gusto de la escucha valen- 
ciana, lo que las hizo sunamente apreciadas en 
su “poca, Una enfermedad que en él hizo prosa 
cuando se hallaba pintando en el oratorio de 
Nuestra Señora de Gracia de la villa de Lluch- 
mayor le privó de la vida, 

MONTANERA (de montano): f. Encinar ó de- 
hesa en que se echa el ganado de cerda á pastar 
la bellota. 

= MONTANERA: Cehoó pasto de bellota que el 
ganado de cerda tiene en las dehesas. 


= Moxtax era: Tiempo en que está pastando. 


— Estar uno EN MONTAXERA: fr. fig. y Um. 
Tener huen alimento por muchos días, por lo 
cual ha engordado mucho. 


MONTANERO: m. Guarda de monte ù de- 
besa, 

„MONTANHA: Greg. Isla de la bahin de Can- 
tón, China, sit. al S, de Macao, en la entrada 
del rfo de Cantón, frenteá Lantao, Es una tierra 
montañosa de 5 kms, de largo por 3 «e ancho. 

MONTANISELL: feng. Lugar con ayunt., al 
que estin agregados el Ingar de Sellent y la al- 

ea de Prats, p, j. de Seo de Urgel, prov. de 
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Lérida, dióc. de Urgel; 798 habits. Sit. en un 
cerro, cerca de Argañá, Trigo, bellota, patatas y 
hortalizas. 


MONTANISMO: m. ¿Zist. ecles, Herejía de 
Montano, heresiarca del siglo 11, que se devia 
enviado de Dios para perfeccionar la Religión y 
la Moral. 

Según los montanistas, Dios no reveló todas 
las verdades á los hombres, sino que acomodó 
sus lecciones al grado de capacidad de éstos. Las 
que había dado á los patriarcas no eran tan anı- 
plias como las que dió Juego á los judios, y éstas 
o fueron menos «que las que dióá todos los hom- 
bres por Jesucristo y sus Apóstoles. El divino 
Maestro dijo muchas veces a sus discípulos que 
tenía aún muchas cosas que enseñarles, pero que 
uo se hallaban todavía en estado de entendorlas, 
Les había prometido enviarles el Espíritu Santo, 
y, en efecto, Je recibieron el día de Pentecostús; 
pero también había prometido un Paracleto, un 
consolador, que debe enseñar 4 Jos hombres toda 
verdad, «Pues yo soy ese Paracleto, añadía Mon- 
tano, el que debo enseñar á los cristianos lo ne 
aún no saben.» Montano y sus primeros disci- 
pulos no alteraron en nada la fe, pero preten- 
dieron que su moral era mucho màs perfecta que 
la de los Apóstoles, aunque mis austera, Nega- 
ban para siempre la penitencia y la comunión á 
todos los pecadores que habian cometido gran- 
des pecados, y defendían que no tenían potestad 
de alsolverlos ni Jos obispos ni los presbíteros. 
Prescribían á sus sectarios nuevos ayunos y abs- 
tineucias extraordinarias, tres cuaresmas y des 
semanas de jerofugía, durante las cuales se abs- 
tenían, no sólo de carne, sino de todo lo que 
tiene caldo, y no comían más que munjares secos, 
Condenaban las segundas nupcias como un adul- 
terio; las galas de las mujeres como una pon- 
pa diabólica, y la Filosofía, la Literatura y las 
Artes como ocupaciones indignas de un eristia- 
no. Pretendian que no era lícito huir por evitar 
la persecución, ni librarse de ella por dinero. 
Montano sedujo á muchas personas de distin- 
guido nacimiento y categoria, y, en particular, 
a dos señoras llamadas Priscila y Maximila, que 
adoptaron las visiones de aquel heresiarca, pro- 
fetizaron como él y le imitaron en sus fingidos 
éxtasis. Pero la falsedad de las predicciones de 
estos alumbrados contribuyó en breve á des- 
acreditarlos, y además fueron acusados de hipo- 
eresia y de una afectada austeridad con el finde 
ocultar mejor sus costumbres estragadas, Se les 
miró como verdaderos posesos, y fueron conde- 
nados y excomulgados por el concilio de Hierá- 
polis con Teodosio e? Zurrador. Expulsados de 

a Iglesia, formaron una secta y establecieron 
una disciplina y una jerarquía; su matriz esta- 
ha en Pepuzo, ciudad de Frigia, por lo cual se 
les dió el nombre de pepuzianos frigios y cata- 
trigios (véase). Se extendieron por el resto de la 
Frigia, la Galacia y la Lidia, y ganaron á casi 
todos los cristianos de la Iglesia de Tiatira, de 
donde fué vroscripta la religión católica por es- 
pacjo de unos ciento doce años. Fijaron su resi- 
dencia en Constantinopla y se introdujeron cn 
Koma, donde, si hubiéramos de creerá Tertu- 
liano, lograron engañar al pronto al Papa Elen- 
terio ú su sucesor Víctor, que les dió cartas de 
comunión; mas el Pontífice las revocó luego que 
se desengañó, que fué pronto. Este hecho, sin 
embargo, no tiene otro lindor que Tertuliano, el 
cual estaba interesado en creerle, A fines del si- 
glo 11 refutaron e] nontanismo Milciades, subio 
apologista de la religión cristiana; Asterio Urha- 
no, sacerdote eutólico; y Apolinar, obispo de lic- 
ráipolis. Estos escritores echan en cara á Monta- 
no y sus proletisas los accesos de furor y demen- 
cia durante los cales pretendían protetizar, la 
falsedad de sus prolecías demostrada por los suce- 
sos, los ímpetus de ira con que declamalian con- 
tra los pastores de la Iglesia que les habian exco- 
mulgado, la oposición que había entre su moral 
y sus costumiwes, su molicie, su vanidad mun- 
dana, dos artilicios de que se valían pura sacar 
dinero å sus prosélitos, ete. Los montanistas se 
gloria de tener mártires de su ercencias pero 
Asterio Urbana les probó que no habian tenido 
jamás ninguno, y que, de los que ellos eita- 
ban, los unos habian dado dinero porsalirde la 
cárcel y los otros habian sido condenados por 
delitos. Los mentanistas se dividieron en dife- 
rentes ramas, San Epifanio y San Agustín ha- 
blan de los ertofirites, Mamados así de las vo- 
ces griegas artos, jum, y (eros, «queso, porque 
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| para consagrar la Eucaristía usaban de pan y 
queso, ó tal vez de pam amasado con queso, ale- 
gando por razón que los primeros hombres ofre- 
cían á Dios, no sólo los frutos desu tierra, sino 
también las primicias del fruto de sus ganados, 
Admitían las mujeres al ministerio episcopal y 
sacerdotal, y les permitían hablar y protetizar en 
sus juntas. San Epifanio les llama además pris- 
cilianos, pepuztanos y quintilianos, Otros monta- 
nistas llevaban el nombre de escitas (véase), deri- 
vado de la voz griega ascos, odre, pellejo, porque 
en sus juntas, qUe eran una especie de bacanales, 
bailaban alrededor de un pellejo inflado, dicien- 
do que eran los vasos llenos del vino nuevo de 
que habla Jesucristo en el cap. IX de San Ma- 
tco, No hay ninguna razón para distinguirlos 
de los llamados asrodrutas, ascodrupitas (véase 
esta palabra) ó tascodruyitas. En 1751 un pro- 
testante quiso probar en una Memoria que los 
montanistas habian sido injustamente condena- 
dos como herejes. Monsheim, aunque protestante 
también, defendió que aquella condenación ha- 
bia sido justa y legítima: 1.% porque era m 
error nmy reprensible presuniir enseñar una no- 
ral más perfecta que la de Jesucristo; 2.%, por- 
que también lo era quercy persuadir que Dios 
mismo hablaba por boca de Montano; y 3.9, por- 
que niis bien se separaron de la Iglesia los mon- 
tanistas que la Iglesia los echó de su gremio, y 
porque era en ellos un orgullo intolerable pre- 
sumir formar una sociedad miás perfecta que la 
Iglesia de Jesucristo, y llamar å los individuos 
de ésta psíguicos ó animales. Para disculyarlos 
algún tanto, dice Monslieim que en el siglo 11 
había dos sectas de moralistas entre los eristia- 
nos: los unos, moderados, no censuraban a los 
que hacían una vida común y ordinaria; los otros 
querían que se observase algo más de lo que ha- 
hían ordenado los Apóstoles; y en esto (añade) 
no se diferenciaban mucho de los montanistas, 
Nota, finalmente, que stos hacían que los cris- 
tianos en genera] fuesen odiosos å los paganos, 
porque proletizaban la próxima ruina del Impe- 
rio romano; pero se equivoca cuando añade que 
esa era la opinión común de los cristianos en el 
siglo 1. 

MONTANISTA: adj. Partidario del montanis- 
mo, Apl. á pers., ú. t. © s. 


~ MONTANISTA: Perteneciente á él, 


MONTANO, NA (del lat. montánus): adj. Per- 
teneciente, ó relativo, al monte, 
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e.. Jos hombres agrestes y MONTANOS repre- 
sentaban las fiestas de Baco. 
Diruo GRACIÁN, 
= Mostaxo: V. HALCÓN MONTANO. 

—Moxraxo: Biog. Hereje. N. en Arlahán. 
M. eu 212. La ambición fué el móvil que le 
arrastró á la herejía. Alrazó el cristianismo con 
la esperanza de llegará las más altas dignida- 
des de la Iglesia; mas desengañado, se hizo jefe 
de secta. Atrajo á sí á dos mujeres muy ricas, 
Priscila y Masimila, y comenzó hacia 171 å pre- 
dicar sus teorías, reunió discípulos y tomó el 
nonbre de Paracleto. Prevenían en su favor la 
severidad de su moral y la austeridad de sus cos- 
tumbres. El mismo Tertuliano se adhirió á su 
doctrina, de la que luego se separó, aunque sin 
cundenarla. Dividiéronse los montanistas en di- 
ferentes sectas, y poco á poco desaparecieron. 
Montano vivió hasta 212, y algunos escritores 
aliman que se suicidó ahorcándose. Escribió 
contra él Apolinario de Hicraples una obra, per- 
dida hoy, pero que existía en tienpo de locio, y 
otros polernistas también publicaron escritas en 
coutra de Montano, Tertuliano sostiene las doe- 
trinas de esta secta en el libro e la monoyumia 
y de da exhortación å la castidad y en su Trata- 
do sobre las jóvenes, Eseribío Montano un libro 

de profectas, que no ha sido encontrado, 


- Moxtaxo (Brstro Antas): Biog. Teólogo 
y peeta español, Y. Artas MonTaXo (Bextra) 


= MONTANO ó Mostayos (Praxciscod: Diag, 
Sacerdote y eseritor español, N, en la segunda 
mitad del siglo xvn. Ke ignora la fecha de su 
muerte, Estavo agregado a da cátedra de Valla- 
dalil, Se conserva de ¿Tun tratado con el título 
de rte de rento luno con entanaciones comunta 
descaro y allar, y olras cosas diverses, como se 
verá en la tabla, Jn dedo va acentuado el punto 
con la letra, y alqunas cosas remitidas puestos ad- 
amgin i Salamionea, 1610, en 4.9: en la licencia 
se dice que otras veces había silo impreso este 
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libro, que en el siglo xvir volvió å ser publica- 
do en 1625 (Salamanca en 4.%), agregando la 
misa del dugel eustudío, y en 1648 (Madrid, en 
4,2), corregido por Selastián López de Velasco, 
De la misma obra se hicieron otras dos ediciones 
en el siglo xvin (Madrid, 1712 y 1728, en 4%, 
la última corregida y ammentada por José To- 
rres, Al mismo autor se debió un Arte de Mixica 
teórien y prúctica (Valladolid, 1592, en 4.°), de- 
dicado al conne de Lemos, Fernando de Castro, 
y que, como expresa en sus comienzos, contiene 
«arte de canto llano, de órgano, contrapunto. 
Compostura, proporción de lugares comunes.» 
Por este libro sabemos que Montano, en julio de 
1587 .cra maestro de eapilla de la iglesia colegial 
de Valladolid y racionero en la iglesia Mayor 
de dicha ciudad; que había servido muchos años 
al citado conde, y que contaba treinta y seis 
años de práctica de maestro de capilla, tiempo 
en el que, decía, <comuniqué los mejores auto- 
res de España y vi gran suma de obras, de los 
mejores extranjeros de muestros tiempos, y de 
los que ya fueron.» Es libro rarisimo, que cou- 
tiene además versos en alabanza del autor por 
Keira, Lomas Cantoral, Miguel Sánchez, Franco 
de la Cueva, Alonso Becerra y otros, 
—MonTAxo (LEANDRO Dx): Biag, Religioso 
y escritor español. N. en Murcia. Vivía en el si- 
lo xv11. Es también conocido por los nombres 
do Leandro de Murcia ó Liandro Monteno de 
Murcia. Monje Capuehino, fué en su Orden 
wolesor de Teología y provincial de Castilla. 
También ejerció los cargos de calificador de la 
Inquisición y predicador del rey. Dejó muchas 
obras, de las que merccen recuerdo las siguien- 
tes. In-Esthrr Commentaria (Madrid, 1647, cn 
1ol.); Disquisitiones morales in primam seudo 
D. Toma (1663 y 1670, 2 1.); Cuestiones regu- 
lares, y regla de los menores ($d., 1645 y 1647); 
Explicación de la regla de Sonta Clara (Madrid, 
1658); Llave maestra y escudo de lu verdadera 
explicación de las bulas de Inocencio N y de lu 
Santa Cruzada sobre la suspensión de ludas las 
indulgencias, facultades € imtullos el Año Santo, 
con un tratado en que delende la verdad de las 
opiniones que llevó cn su libro de las Questiones 
selectas regulares (Madrid, 1650, en 4.9), 


MONTANOA: f. Pot. Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las Compuestas, tribu de 
Jas helíanteas, cuyas especies habitan en Améri- 
ca, y son arbolillos con hojas ojmestas y cabe- 
znelas dispuestas en cimas racimosas, con el re- 
ceptáculo provisto de grandes pajas que cnvuel- 
ven las flores y después los frutos, y Jas cuales 
son imembranosas y aun casi carnosas. Ñe cono- 
cen 12 especies, algunas de las cuales tienen 
aplicación en Jardinería, 

MONTANTADA (de montente ): E. Jactancia 
vana. 

= MOyNTANTADA: Muchedunibre, excesivo nú- 
mero. 


MONTANTE (del fr. montent Jaj. B'as. Apli- 
case á los crecientes cuyas 
puntas están hacia el jefe 
del escudo, y å las abejas 
y marip. sas que vuelan ha- 
cia lo alto, 


= MONTANTE: m. 
da ancha y em gavila 
muy Jargos, que manejan 
los MEESTTOS de armas con 
ambas manos para separar 
las batallas en el juego de la esgrima, 


Mentante 


... Se enseñaban (los hijos de los nobles) á 
manejar das armas, esgrimir el MONTANTE. ete. 
Sois. 


Ven y darasme, Cinzmån, 
Casco, coleto y MONTANTE. 
Tieso pE MOLINA. 


THabiendo dicho estas palabras sacó su MON- 
TANTE. enya vista me horrorizó, y se puso en 
defensa con un aire que nada bueno me mimine 
ciabha, 


Ista. 


= MoNTANTE: Artificio de fuego que, encen- 
dido, representa esta figura. 

= MontAntr: Pie derecho de ma máquina ó 
armazón. 

= MONTANTE: drg. Ventana y hueco semicir- 
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cular ó euadrilongo que se abre sobre las puertas ! 
de las habitaciones. 
= MONTANTE: £. Mar, Marea alta y que suhe. 
= METER EL MONTANTE: fr. Esgr. Separar con 
él las batallas el maestro de armas. 


e.. Al instante 

Que ve que la mano llegas, 

Y la primer treta juegas, 

En medio mete el M NiANTE 

Con un: «yaya en hora maja.) 
Tieso DE MOLINA. 


2 METER EL MONTANTE: fig. Ponerse uno de 
por medio en na disputa ò riña para cortarla ó 
1s]:enderla, 

MONTANTEAR: n, Gohernar ó jugar el mon- 
tante en el juego de la esgrima. 

= Mon tANTEAR: fig. ablar con jactancia, y 
querer manejar las cosas y dependencias de otros 
con superioridad. 

MCNTANTERO: m, El que peleaba con mon- 
tanto, 


Once hombres vienen alli 
Juntas, poco nås © menos, 
MoxNTaNTEROS son los cinco, 

Los demás son roeleros. 
Rosas. 


MONTANUY: Geog. Lugar con ayunt., p.j. de 
jenaeharre, prov. de Huesca, dióc. de Lérida; 

581 habits. Sit. en una altura, cerca del rio No- 
guera Kibagorzana, Trigo, patatas y legumbres; 
cría de ganados, 

MONTANYOLA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial y dióe. de Vich, prov. de Barcelo- 
na: 459 habits. Sit. en Hano, cerca de Munter y 
Mallá, con algunos montes en el término. Cerca- 
les, patatas y legumbres, 

MONTAÑA (de monte J: f. MONTE; parte de tie- 
rra notablemente encumbrada sobre las deniás. 


Ninguno en lu ribera ó tú MONTAÑA 
De mås virtud las letras acompaña. 
Lork DE VEGA. 


e. eu la misma MONTAÑA de Posilipo, & dis- 
tancia de dos tiros de bala de este paraje... está 
el sepulcro de Virgilio, 

N. F. pr Moratix, 


= Moxtraña: Territorio cubicrto y erizado de 
montes, 


Que temo ver deshechas tus entrañas 
En lágrimas, como a) Huvioso viento 
Se derrite la nieve en las MONTAÑAS, 
GARCILASO, 


No era general (la costumbre), pues no fné 
ecnocida en dos paises de MUNTAÑA mien los de 
tiego; ete. 

JOVELLANOS, 


- MONTAÑA DE LA MESA: Asiron. Constela- 
ción austral cercada xor Lacaille y bautizada con 
tal nombre como recuerdo del sitio en que este 
+strónomo instaló su observatorio durante su es- 
tancia en el Cabo de Buena Esperanza, que fué 
una meseta que los ingleses denominaron Fhe 
table Mountain, en razón á que sobre esta mese- 
ta se extiende una nube blanca a modo de man- 
tel al aproximarse da época de los grandes vien- 
tos. Esta constelación tiene poca importancia. 

= MONTAÑA DE IINOS: Germ, MANCEBÍA. 


Ne mhre dado å una cele- 
icial, en que se practica un 
camino unido é inclinado, terto ú tortucso, por 
el cual se desliza un trineo velozmente, Lasinon- 
tañas 1usas stelen hacerse en los jardines apio- | 
vechando alguna desigualdad del terrono, 


= Mostadas Gral, Dlámase montaña å toda 
elevación considerable de terreno que tiene una 
o varias cimas, Ep realidad, el lenguaje vulgar 
no distingue precisamente los diverses acciden- 
tes del terreno, y bajo las denominaciones de 
cordillera montaña y monte designa una misina 
cosa ò cosas distintas: pero en el lenguaje teeni- 
ca cada una de estas palabras debe tener su are] 
ción y significado pwet pues que en realidad 
indican cosas distintas, Asi, las palabras monte- 
Ra y cordillera, que generalmente se confunden, 
tienen exda wa un empleo distinto, ya «ue, co- 
mo decimos, montaña es una elevación conside- 
valle del terreno, y cordillera es la reunión ó 
sistema de montañas: y sin embargo, reenen- 
temente se lama la Montaña á da cordillera Can- | 
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tábrica, ó se dice de una montaña que forma 
una elevada cordillera. 

El estudio de las montañas, tomando esta pa- 
lalra en su verdadera acepción, es de los más in. 
Leresantes que la Geología puede presentar, pues- 
to que las montañas forman las graudes líneas 
de relieve que limitan los continentes y deter- 
minan las cuencas de los grandes ríos, dando, 
pues, en estos sentidos los rasgos más caracterís. 
ticos de la geografía de un pais. 

A excepción «de los conos volcánicos, que se 
presentan generalmente erguidos y solitarios en 
medio de una Hanura, pocas son las montañas 
que se pueden citar aisladas, pues en su mayor 
parte están unas con otras enlazadas formando 
filas ó macizos que constituyen las cordilleras, y 
obedeciendo generalmente 4 una misma ley en 
su formación. Unas veces las montañas forman 
macizos que rodean á otra más elevada, que las 
sirve como de centro, y alrededor de la cual se 
agrupan formando contrafuertes cada vez de 
menor altura, Tal sucede con Jos macizos del 
Jlarz en Alemania, de Mont-Verrant en el Pia- 
monte, del Sinaí en Arabia, de Sierra Nevada 
de Santa Marta (en América), cte. Otras veces 
lorman verdaderas cadenas ó cordilleras que co- 
rren grandes extensiones de terreno, dibujando 
en el lrorizonte sus recortados picos, y que, á simie 
ple vista, de lejos nos aparecen formadas como 
un solo ¢ inmenso pliegue, como el lomo de un 
libro ó la albardilla de una tapia, pero que en 
realidad más bien está formado por montañas 
que se dirigen perpendicularmente á la línea que 
constituye el eje de la cordillera, y que vienen 
d formar una serie de líneas que se entrecruzan, 
formando figuras en las que se pueden reconacer 
las direcciones generales, pero que no se limitan 
y reconocen, como algunos autores quisicron, de 
una manera geométrica, 

La formación de las montañas, y por tanto de 
los sistemas que ¿stas forman de cordilleras, obe- 
dece å una misma ley. Creyóse en un principio 
que las montañas pudieron formarse por un sim- 
ple fenómeno de levantamiento, especie de erup 
ción que elevaba el terreno á impulsos de la ma- 
sa liquida central, que efecto de su mayor ten- 
sión en aquel punto formaba un levantamiento; 
¡ero la naturaleza de las rocas que componen las 
montañas, y la distribución de éstas, vino å pro- 
Lar que su formación cra debida al enfriamento, 
y, por tanto, gradual retracción de la corteza te- 
rrestre, que al contraerse ejerce presiones late- 
rales, no de abajo arriba sobre un punto deter- 
minado, y estas presiones producen el levanta- 
nilento y se ejercen naturalmente, teniendo en 
cuenta los ejes de menor resistencia y de mayor 
presión de las masas continentales y las resul- 
tentes de estos ejes. 

Las hipótesis de Werner acerca de la forma- 
ción de estas montañas era aún más absurda, 
pues consideraba las montañas como núcleos de 
materia más dura, que la erosión de las aguas no 
habían podido destruir. y se alzaban sobre la 
Hanura que las aguas habían excavado. 

Desputs de estas dos teorías, plutónica y nep- 
túnica, que dividieron por mucho tiempo el 
campo de la Geología, aparece una teoría for- 
mulada por el eclebre geólogo Elie de Beaumont, 
según el cual las montañas se habían formado 
por un levantamiento plutónico de la corteza te- 
rrestre; pero observándose, como ya había hecho 
Leopoldo Buen en Alemania, que las direcciones 
de las montañas y de las cadenas que formaban 
se sukodinalan á lineas principales de direc- 


teien, que se entrecruzaban formando una red 


pentagonal, creyó ver que estas direcciones do- 
minantes eran debidas á una misma causa, å una 
unidad mecánica, que cada periodo había obrado 
en un mismo sentido, y asi telas las montañas 
formadas en la misma ¿poca tenian la misma di- 
rección, y estas ¿pocas de colosales levantamien- 
tos erau para é) las revoluciones ó entaclismos 
del globo å que acudía Cuvier para explicar las 
diversas faunas de las poras geolégicas, En su 
Notice sur des systimes de monteqnes admitía para 
Europa 22 diversas orientaciones de las monta- 
ñas: y dieciocho años nats tarde, en 1869, en su 
Hupport sur tes pregrés de la Mratigraz hie, ad- 
mitia para todas las montañas del glolo 85 di- 
recciones diversas, correspondientes á otras tan- 
tas revoluciones ú y eríodos del globo. 

Después los trabajos de Lyell, de Hof, de 
Prevost, ete., han venido á echar por tierra la 
teoría de los levantamientos bruscos y la de la 
red pu atayonad de Vcauniont, que nunca tuvo 
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muchos adeptos, demostrando que la formación 
de una montaña es obra larguísima y lenta; y el 
primero de estos autores, exagerando un poco su 
admirable teoría de las cansas actuales, erce casi 
que las fuerzas que produjeron la formación de 
las montañas nunca actuaron con mayor fuerza 
E son las montañas ó levantamientos que 
se pueden citar verificados bruscamente, y aun 
éstos obedecen á fenómenos volcánicos bien de- 
terminados, así, el Monte Nuovo, cerea de Ná- 
oles, que es una montaña eonica de 139 m. de 
altura, se formó en 1538 en sólo cuarenta y ocho 
horas; pero este monte es un crater volcánico y 
los materiales arrojados fueron los que la lorma- 
ron , , 
Hoy los geólogos, en su mayoría, admiten la 
teoría de los movimientos lentos, prolongados á 
través de largos espacios de tiempo, y sin consi- 
derarlos como levantamientos. Estos movimien- 
tos, causados probablemente por la retracción de 
la corteza terrestre al enfriarse, pueden ser de 
dos clases: los tangenciales, que producen los 
pliegues, y los radiales, qne producen los dislo- 
camientos. Estas fuerzas, obrando lenta y paula- 
tinamente, pero de una manera constante e ivre- 
sistible, son las que han producido, al plegar las 
capas terrestres, las cadenas de montañas. 11 
acortamiento del radio terrestre es un agente de 
mucha mayor importancia de la que los geólogos 
antiguos habían supuesto. leim, en su reciente 
obra Mechanismus der Gebirgs hildung, desyle- 
gando idealmente los pliegues y dolloces que for- 
man las cadenas del Jura y de los Alpes, prueba 
ue tan sólo en el período terciario se ha verifica- 
do una disminución de 30 000 m.; y Briart, en su 
Paleontologie, observando que los gneis y micas- 
quístos debieron formar una envuelta continua 
horizontal, á morlo de pelíenla, sobre toda la 
Tierra, y hoy forman capas inclinadas por lo ge- 
neral unos 60°, es preciso para esto cuando me- 
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nos un acortamiento de una mitad en el radio 
terrestre, y, aun cuando, según una nota publi- 
cada por el emitente Lapparent en el Boletín de 
la Sociedad Ceográfica de París, estos cálculos 
sean exageraios, por aplicar á la superficie toda 
de la estera el acortamiento verilicado en un so- 
lo punto, los fenómenos son ciertos y demues- 
tran la potencia de esta causa. El enfriamiento 
del globo no se verifica, sin embargo, y por con- 
siguiente la retracción de su nasa, en igual me- 
dida en el núcleo interior, probablemente liqui- 
do, que en la corteza sólida; de aquí el que entre 
esta capa externa y el núcleo deben quedar es- 
pacios varios, ñ los que la costra tendría de 
amoldarse, y, falta de resistencia, hundirse y 
quebrarse como una hóveda que se desploma. 
Así explica el eminente geólogo Suess en una de 
sus obras más notables, Der Antlitz der Erde, 
la conformación del valle del Rhin, la de la 
cuenca de Hungría, la estruenura del Mar Rojo, 
y, en fin, la de nn crecido número de accidentes 
geológicos. Al mismo tiempo existen tandien lo 
que el citado Sucess Jlama horst ó pilares, espe- 
cie de masas de mayor resistencia que han per- 
manecido siempre inmóviles, y constituidas ge- 
neralmente por gneis y pizarras cristalinas, co- 
mo sucede a los Vosgos, å la mescta central 
francesa, y aun á las que forman el centro de 
nuestra peninsula. 

Un ilustre geólogo español, D. José Macpher- 
son, ha aplicado estos juincipios á la estructura 
de toda nuestra peninsula y á la fonuación de 
los relieves de sos montañas y grandes disloca. 
ciones, y por las más sencillas consideraciones de 
la Mecánica prueba el origen de estas masas de 
iuontañas, que dun al carácter de nuestra penin- 
sula como formado por tres grandes líneas de 
montañas dispuestas de S.O. àa N.L., y que for- 
man las tres zonas galaica, carpetana y andalu- 
za, entre las cuales existen dos grandes depresio- 
nes que vierten al Atlántico, es decir, en E mis- 
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ma orientación transversal que las líneas de mon- 
tañas; y precisamente, según prueba Macpher- 
son en su trabajo titulado Distocaciones de la 
peninsula ibérica (Anales de la Soc. Españ. de 
Hist. Natural, t. XVI, p. 345), estas direccio- 
nes serían las líneas de máxima resistencia resul- 
tantes de las presiones originadas por el aplana- 
miento, ó mejor hundimiento, de la costra al 
adaptarse al núcleo más contraído y la fuerza 
de la rotación del planeta que irá aumentando 
gradualmente desde el polo y variaudo por con- 
siguiente las velocidades tangenciales desde ¿ste 
al ecuador, y cuyo máximum en el hemisferio N. 
se verificará en la dirección 8.0. 

Como se ve, pues, las montañas nose lian for- 
mado bruscamente y en virtud de un cataclis- 
mo, sino que sus relieves se van acentuando de 
cada día más y marcindose sus alturas, 

Todas estas montañas que aparecen tan eleva- 
das ante nuestra vista y como gigantescos acei- 
Gentes de la naturaleza, que nos parecen necesi- 
tar fuerzas inconcebililes, aun para Ja potencia 
de la naturaleza, no son nada si las considera- 
mos en relación con la magnitud y antiguedad 
de nuestro planeta; las montañas más altas del 
mundo, el celebre pico Everest del Himalaya, 
que alcanza hasta 8840 metros de altura sobre 
el nivel medio del mar, nada es en comparación 
de los 6 366 kilómetros de longitud del radio me- 
dio terrestre; con razón se ha dicho que si la Tie- 
rra se redujera al tamaño de uma naranja las mon- 
tañas no levantarían más que en proporción le- 
vantan las asperezas de su cáscara, 

La altura de las montañas es sumamente des- 
igual, y aun para un mismo sistema de montañas 
cada una de las que le componen difiere mucho 
en elevación de las demás. 

He aquí un cuadro en el «que se enumera la 
altura de las principales montañas del globo que 
exceden de 1000 metros de elevación sobre el 
nivel del mar: 
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i 
NOMBRES DE LAS MONTAÑAS LOCALIDADES Arrn NOMBEES DE LAS MONTAÑAS LOCALIDADES ALT, 
"i | d 
Mont Blane. e easa’ Saboya. Loa. + +1 4800 | Monte Budosh.. oo... o... . «+. JTiansilvania. o... .! 2924 
Monte Rosa, e Suiza-Piumonte.. . . .1 4618 || Monte Surrul (Curpuios).. o... dm. ..... . «| 2924 
Zümsteinspitze Monte Hosa)... . Idem, íd.. ...... 4573 || Monte Butschetje. . .......... ld... | 2821 
Signal Kuppe (id.}. ....... ..«.Idem,íd.......) 4561 || Cima D'Asla.. ....... noo. Tirol ......... ! 2802 
DOM . Piamonte... ..... 4552 [¡Monte Kom. ........ e... lia... ..... -| 2743 
Lys Kami. oooh a edema aaa aaa «. 4538 || Heemus (Balcantsi.. ..- «¡Bulgarin. ... « | 2705 
Monte Cervino (Matterhorn) +. +... Suiza-Pianenic.. .. . 4522 || Lomutzer Spitz (Dalia)... ......- Hungría. o... .. «| 2700 
W eishorn. co . «Idem... ....... 4512 [Monte Rotondo, . ....... o... «¡Córcega . ..... .] 2672 
Tascherhorh. ....... oo eme de... + 4498 |! Monte Tatra (Cárpatos; -o Hungria... ... . | 2598 
Parrotspitze (Monte Rosa). o... o Idema annann 4443 ||Rilodagh (Rhodope)... < ¡Turquía. oana a a .1 2534 
Dent Blanche. veraa Tele o a 4365 |] Monte Guiones... . e |Grecia. ........] 2512 
Ludwigdháhe. o + Suiza... .... +. 43824 [ISchnechátten. ...... o... .«[Escandinavia, . . . . .| 2469 
Fimteraarhorn O CA A Sj Parnaso aana aaa e... Grecia... a.a a a a| 2459 
Zwillinge. ... o .¡Suiza-Dianente.. +. . .]| 4230 || Monte Gazza.. . ....... Miro... .......] 2407 
Rothorn....... eaaa a ld a + + +.) 4222 || Monte Velino (A peninos). vo. e .pltala.. ........] 2393 
Alphubel. oc... . dem. ...... .| 4207 || Monte Olonas. ...... vo. [Grecia o... o... 2223 
Remplisehliorn. oo... ooo... «¿Idem ....... .] 4203 ¡| Koldetma. ........ « . . «Escandinavia. . +. . .| 2200 
Strahlhorn.. O A E IO e... «Hd... ..... .] 2189 
A AA o... .1 4180 Pindo .......... eo e e «Grecia... ..... .] 2134 
Dent D'Herems. oo... . o... . e Buiza Viamonte.. . . .| 4180 ' Beerenberg. ...... . + + +"sla de Juan de Mayen. | 2095 
Breit Horn... oo... oo. Td... o... +) 4177 Monte Athos... .... e... e o Grecja... ..... .] 2065 
Mont Viso.. naaa o Piamonte aaa eaat 4145 ILe Molesson (Juraj... eaa e KUZ aoa‘ ‘aaa 2007 
Gran Jorasse Mont Bianche oo. ... Saboya. . .- e| 4114 [Mont Ventoux.. ..... so. Francia... ....... 1509 
Mont Pelvoux. A o A -| 4105 || Pie du Saney (Moul d'Ur). A A O 
Aiguille Vert (Munt Blane}... «ISaboya. e.a ee e. .1 4094 |[[Monte Righl.. ...... ooo iz ooo a ol 1844 
A o aad 4083 ||Monte Ilelnon.. ... ee e e Grecia.. aaaea n a 1749 
Ober Gabelhoru. o... . Suiza-Piamonte.. . . .1 4074 || Jnaefell Jokul. ...... o. Mslandía.. o... . .1 1558 
Mont dera «Midem, id... ... a .] 4045 || Puy de Dome. ...... «Francia... ......] 1465 
Klein Matterhorn, nooo dem, ida. oaa ae o a] B886 || Sirattz Spitz... .... . | Spitzberg,. o... .1 1341 
Cima de Jazzi oo < Jdem, id... . .1 8818 || Ben Macdni......... .. . Escocia... ......] 1309 
Gross Glock mer... Austria... ..... .1.3789 ||Cairn Zon (Aberdeen). no... Ideme’ + .+ 1288 
Tete Blanche... .... o... Cerdeña... ... .13751 || Ben Tawers. ....... coo. Tdem........ .1 1214 
aiithor , eaan . o... Suiza-Piamonte.. o. .1 8737 | Monte Eryx........ ooo». Bicilia, .....o.. .1 1187 
T oi horn, ÓN e blem, de... . + .1 3534 |] Monte Sonmia (Vesubio). O Itah aaa‘aa‘’ gi 1179 
gai amolata, Lo sora Tiro o aa 3459 Ben Avon (Aberdeen). o... Escocid.... n 1165 
nd Riobwret,...., vo. Austria... o... .0 8372 | Braken (Marto. ..... . Alemania... 0... «. 1140 
Ha ielhorn., a co. Tioh.........: 38337 | Monte Rhona. ...... co... Islas Shetland. .. . t 1095 
MODO ooo ld o ai 3749 Snowdon., ........ roo. «Gales... ..... . .| 3094 
gonte Corno {A peninos o. noo. Tall... ga’ ..* 3082 -— Sebehallon.. ....... co... Escocit.........] 7081 
R arab Thag.. enero oo TUU ooo 3048 | Cain Llewehen.. l... coo. Gales... o... 1058 
ol a-Poyano £( arpatos)h . .. oo... Calida... .... . 3021 ¿Monte Cuerno. ....... ee Palermo. ... «1 1047 
Mondo de Europa., aana aaa + Tesalia.. co... 2971. Himetu. ......... eaa e Grecia, . ...... | 1030 
onte Santon coo roo... oo... Grecia. o 0... ...1 2935 y i | 


II. - MONTAÑAS DF ASIA 


o 


NOMBRES DE LAS MONTAÑAS LocaLIiDADES ALT. NoUMBRES DE LAS MONTAÑAS i 
1 
Monte Everast ó Deolunga. . . ...- Himalaya -Tudia. .. | 8840 j! Jabel-el-Makmel.. ............ lsira eruan . l 3651 
Kinchinjunga (pico Oj... o... ... Idem, íd..... .. . 8588 | Belonka (Alta). ..... o. . «Cuna Ri....... l 3372 
Dwalagiri. .......... o... Idem, Íd. ....... ' 8187 |i Montañas de Tanguon., ......... ldMm.......... 3453 
Nandadevi.. ........« «o... +... Idem, íd. ....... : 7884 |! Hermon ivi 
Juvalir........ o Idem, íd. ....... t gs24 [i Tato. eo aeaa a 
Juni. e... Idem Ííd........ | 7115 |; Krestowskaja 
Setghur. .... o Idem, 1d. ....... t 7700 Horeb... ... ¡> 2 
Daba Idem, íd. ...... «| 7540 | Pico Kudiak (Kilaheri) ÓN India Soo. .... 2590 
Khabru. ........ eurorena Idem, dd. .... «4 73168 j; Pico Bevoyheta (id)... co.» ldem.......... | 2587 
Chumalabri. .... o... +... «.. Hubet......... | 7293 Jj Kundah (id)... oaan Iden.. ........ 2546 
Gurla. ............ coo oso ld... i 7166 || Monte Pedrotallagalla.. ........ Weilán . . | 2524 
Webs’ Peak nún. BLL Lala Himalaya-India. . . .| 7090 Jj Sinai. ......... coo cmo. .s. ¡Sirio e . 2285 
Idem, íd., núm, B............. Idem, íd. ...... «| 6960 [| Pico de Adán... ... o... ....... Ceilán......... 2252 
Idem, íd., núm. 23. ........... Idem, id. -...... 6930 || Bonasson (Gates Oj a aenean aaa O 2134 
Webs' Saint Patrik. ........... ldem, id. o ...... 6000 ;' Jevul Serval.. onua‘ Sida. ......... 2060 
Webs' Saint George... ......... Idem, id... 6358 | Notagiri (Kilgheri). ........... IndiaS......... 2008 
Webs’ Peak núm. 20... ... o... Idem, ide... .... 6790 | Olimpo de Asia. NN Asia Menor... .... 1930 
Gangadtri.. o... o. o... ... + Idem, 1d. ....... 6467 | Konie Kolsk y Kat Urales. ........ 1645 
Karlas., o... ..........>. e. «Hubet......... 6400 | Langle.. ...... o... o... eo o dape eenaa | 1630 
Judu Koh. .......«..«.. e... Afganistán. ...... ¡ 6167 [Tremel.....o.o....o o ooo... Siberia. ........ 1547 
Montañas Bolon.. ..........«. «+ Turquestán. . .. . . .| 5790 |! Costaninow Kame... ......... ldem.......... 1524 
Avaradio. o... o... ... «o. Armenia. ....... 5216 || Purundar (Gates O). ..... e India .. . 1363 
Kasbek...o.o o. ooo ooo ooo... Lado. ooo 5040 [|Taganandl...... o... o. .... | Urales. .... . ., 1090 
Argis Tangh ee’ .. .JAsia Menor... 4022 ! 
IHT. ~- MONTAÑAS DE AFRICA 
NOMBRES DE LAS MONTAÑAS LOCALIDADES ALT. NOMBRES DE LAS MONTAÑAS LOCALIDADES ATT. 
| | 
Kilimanjaro. +... ... , . Africa Ecuatorial.. . .. 6096 : Montes de Gondar.. ........ + +«¡Abisinia. ...... 2545 
Monto Wosso 6° 30° No. ......... Etiopia... .....-. 4993 | Pico de la Cruz. ..... ......». Canarias (Palmas). . .| 2356 
Monte Dajan 13215 N.......... ldem.......... 4797 | Pico de San Miguel, ........... Azores. .. . «| 2320 
Abba Jarrat 13° 10 No. ......... Abisinia. ....... 4574 | Pico del Bergoy0.. +... .......... Canarias (Palmas). . «| 2000 
Gessh. ....o oo ooo oo.» ao lid... 4572 |: Los Pechos.. e ¡Gran Canaria... ... 1950 
Monte Tatra 100 43 NX... .... ccoo ldm.......... 4374 [El Nublo. ................ Idem... ...... .| 1862 
Montes Camerones.. . o... o... ... ¡AT A: 3962 I| Pico Ruivo. o ¡Madera o .1 1857 
Monte Anibotirmene. .......... Madagascar. ..... 3507 [|El Perejil. ....... o Canarias (Tenerife). . 1838 
Atlas (Mittsin). .......«..«.... Marruecos. ...... 3475 || Isla de Hierro.. .... o... .. Ade... .... 1520 
Lamalmod.. +... .........«... Abisinia. ....... 3414 [|El Pan de Azúcar «o... o... ... Gran Canaria.. .. 1405 
Montes de Fez.. ............. Marruecos. o... .. 3048 || Table Mountain.. ............ Cabo de 3. E... .. .| 11683 
Pico de Santa Isabel... ......... Fernando Puo.. .... 2500 || Pico de Vara. ....... o... ¿[ÁZOTES. ........ 1088 
Los Azulejos (Tenerife)... ....... Canada... ..... 2865 | Caldeira de Santa Dúrbara.. . ...... Islas Terceras.. . . . .| 1067 
Pico de San Antonio. ..... e. e. «¡Cabo Verde... ... | 2687 | Chavique o... ... o.” . [Canarias (Tenerilej. . .| 1053 
IV. - MONTAÑAS DE AMÉRICA 
NOMBRES E LAS MONTAÑAS LOCALIDADES mamo ae NoxunEs DE LAS MONTAÑAS LOCALIDADES | ALT. 
1 
' i 
Aconcagua (Andes). S L O ST 7288 || Terror.. .. OPP Tierras anstrales. . . .| 4232 
Parinacota (Íd.). ............. Perú ......... 6714 *| Cofre de Peros, o e... «Méjico. ........ 4089 
Tupungato (dh... .... o... ... Chile......... . 6710 || Monte Taylor (Vexiregosas) . .... .. Nuevo Méjico... . .. 3673 
Gualatieri (1d)... .........-- Perú 6693 || Cerro de Ázusco. . . o. ........«..» Méjico. ........ 3673 
Pomarape (Íd.). ... o... oo... Jdem. ......... , 6614 Oroso ó Papagayo. o Guatemala o 3040 
Chimborazo (id.). o... o... o... ¡Ecuador ....... : 6530 ||Silla de Caracas. ..... Venezuela. ...... 2620 
Nevado de Lorata (il. ). . olivia. .......-. 6488 || Monte Acuario (11 velvegozas;.. o Nueva Bretaña... . .| 2600 
Cachubamba (id... .......... Jdem.. ........ 64100 || Roraima.. .............. + e Guayana... o.an. 2271 
Hnaina (Potosh......... ee a e Idem. ......... 6175 |; Melimoya. ........ «o... Patagonia... .... 2255 
Pico del Angel 16° 10°35.. ........ Idem. ......... 6130 || Montañas Azules, ...... o... Jamal... ..... 2218 
Chi cani... .... o Perú ......... 018 || Duida, ....... o Venezuela. ...... 2179 
Mesada.. ........ o. Bolivia. ........ 5900 ¡| Monte Sarmiento... o... ... ... Tierra del Fuego, . . .| 2106 
kaio de Anaelache. o... ...o.. Paño... .... +. 5640 [| Mente del Cobre. ............ Cuba... ...... . +] 2100 
Tolima... .... o Heenador. ....... 2523 ¡Monto Darwin.. ...... e dd. 2073 
Cololo........... o... .. Bolivia... ...... 5465 |, Váshington (Apain Les... . e... . Estados Unidos.. .| 1959 
Monte San Bhias.. o... ........ ¡América nusa.. a.a. 5440 | Wike Mountains dd Idem. . . . «| 1900 
Monte lloocker (Pedrogosas). . ... . «[Nueva Bretaña... 5100 f Monte Werner... .... o... .. Groenlandia. 0.. o] 1829 
Cerro del Potosi. ...o.o.o oo. .... alivia, o... 4923 | Monte Adams (Apuluchesho o... .. Estados U nidos.. .| 1817 
Miriqui .... oo... ooo... .. ld. 4907 | Monte Burnty........ o. ..»» Patagonia... .... 1768 
Pico de Doña Anas... se’ ¡Bolivia ........ 4888 | Jtacolumi o... ... Ñ brasib......... 1753 
Monte Murelnsson (Perliegusita,. «¡Nueva Bretaña. 4877 | Ttabirt. o... ...... , Pido. 1600 
Monte Brown (íd.d.. ........... dem. 4574, Monte Gigante. e... California... ..| 1400 
Monte rle Santa Eleme o... o... OPERO a aaa 4721 + Mente Buckland ........ e e + Tierra del Fuego... .| 1239 
Monte Hood Pr demo 4721 | Menterlel Diablo, .....o....... California... ... . .] 1120 
Sierra Nevada... . oo... ¡Méjico ......o.. 3624 | Sierra Ventana, ............. Buenos Aires... . . .| 1067 
Fairweather ó Buen Tiempo. +... . «América rusa.. . . . .1 4483 pKaatskill. .. ............. .|Estados Unidos.. . . .] 1053 


V. - MONTAÑAS DE OCEANÍA 


NOMBRES DE LAS MONTAÑAS 


Fobreonón.. «+... ...«...... 
Jumbing.. eso rrssrrrrrri) 
Monte Lise. . . - 
Edgecumbe. +... ooo ooo... 
Egniont. . +... ...1..«<... 
LKootschinsho. . ........... 
Fongaros0. . .. 0... .. + 
Monte Seavied.. . .. «o... ... 
Lindsay... «o... ........ 
Monte Humboldt. ........ o... 
Bend Lomond. ............. 
Monte Dargal. ............. 
Monte Cradlo. .... + raeo 
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LOCALIDADES ALT. NOMBRES DE LAS MONTAÑAS LOCALIDADES ALT. 

» «¡Otahitl. ...... .] 3734 || Monte Canoblass. . ......... o e| Australia.. . 0.1 1405 
e Javas ........... 3360 | Monte Wéllington.. . ........ . e| Van Diemen. ... . | 1279 
. Sumatra... ... a a| 3353 Monte Mitchell. .. ... eea oo +. el Australia.. a.. aan a] 1256 
.;Nueva Zelanda.. . . .| 2935 ı Monte Pinnabar,. anaana ae ae e a lIdem s nnna an | 1250 

. JIdem.. annaa a .] 2694. Monte Arrowsmith. e.oa a a a .1Van Diemen. .....| 19242 
+ «Australia... .....¡ 1978 | Monte Bathurst.. .... o... . a .JAustraliz.. ......| 1219 
«Nueva Zelanda.. . . .] 1890 | Valentini Pecck.. ..... o... . +] Van Diemen. .....1 1219 
.lAustralia. . .. . .. .[ 1880 [ Ben Nevis... oo... o... «.... a «[Idemo.........] 1192 
«Ídem... o... . .] 1737 | Monte Arthur... ... o... . . «demo... .... .1 1189 
Van Diemen. .... .1 1682 ; Kirania. .. o... . o... ...«.«.. . . Sandwich. .... + «| 1180 
«Idem... oo... .] 1677 | Monte Sturdee ... o... . «. « . Australia, . ...... 1138 
. Australia... . .../ 1673 : Monte Adine. ..... oo... .«.«. «JidMo...... 1136 
. « Van Diemen, +... .1 1433 * Squal ó Lugarlvaf Hill. ©... dom... ... 1000 


VI. - MONTAÑAS DE ESPAÑA 

NOMBRES DE LAS MONTAÑAS CorDILLERAS ALT. NOMBRES DE LAS MONTAÑAS CORDILLERAS ALT. 
TT =>.” 1 
Pico de Mulhacén, ©... «.. +... Penibética. . .. .. .] 8554 | Cabezos de Hierro (Guadarrama). . . . .[Carpeto-Vetónica.. . .| 2385 
La Veleta. ..... +... .......«Idemo........ .| 3470 Pico de Añalarrá.. ..... o... .. a Pirenaica.. ......) 2384 
Pico de Nethon. ....... eee s e Pirenaica... af 3404 | Moncayo (Sierra del Madero). . . . . . . Celtibérica. ...... 2346 
Pico de Posets.. . . .... o... .. +. Idem... o... .«.18367 | Cumbres de Sierra Gádor. .... uo... Penibótica. . .. ...| 2323 
Las Tres Sorores.. . ....... no. [demann anaana aa] 8851 1 Pico de San Lorenzo (Demanda)... . . . Celtibérica. . .. . . .| 2303 
Monte Perdido. ..........«.«. «Idem... ......./ 8351 fi Mesa de los Tres Reyes. . ........ Pirenaica.. . . ... .| 2300 
La Alcazaba... o... o... a .. . Penibética. . . . ...!l 3314 | Pico de Urbión..... co... . +... Celtibérica. ......| 2246 
Villamana....... «o... a a . Pirenaita....... -| 3298 | Las Pedrizas (Guadarrama). . . . . . . . Carpeto-Vetónica.. . .| 2234 
Pico de ErtatS.. ............. Idem. ......... 3140 , Siete Picos (Íd.). ............ Id... .. -| 2203 
Brecha de Roldán. ............Idm......... 3000 | Sierra de Tijera, ...... o... .. . Penibética, . <. -| 2134 
Pico de Rius.. ahaaa aaea ea . Ideme aana aan a .' 2941 | Pico de Orejón.. ssena sae a e o . Carpeto-Vetónica.. . .| 2063 
Montaña de Maranges.. .... o... . Idem... n. .) 2913 |! Sierra de María. .. o. «o... . +. .|Penibética. .. | .| 2039 
Pico de Cotivila. .......... Idem... co... | 2910 | Pico de Ory. o... ooo o... a a + +JPirenaica. . . .. . ..| 2017 
El Puigmal. ..... o... o... . Idem. .1 2909 [| Peña Labra. o... ... oo... ... ..¡Íídm..........| 2002 
Monte Collarado.. ............ Idem... . . ¿| 2889 |! Pico de Javalhambre (Sierra de Gúdar). .[Ibérica. ....... .| 2002 
El Tendenera. ......... e... «Idem... e 2850 . Puerto de Navacerrada. ....... . .[Carpeto-Vetónica.. . .| 1780 
Pico del Port de Orla. .......... Idema... + + -| 2803 | Puerto de Roncesvalles.  ..... . .. Pirenaica.. ...... 1760 
Picos del Gallinero. noma de 2750 * Puerto de Canfranc, a.a aana o Idem.. n... 1640 
Torre del Cerredo {Picos de Europa). . . Astírica, ..... ..' 2678 , Puerto de Guadarrama. 0200017 .¡Carpeto-Vetónica.. . . 1530 
Alto le Almanzor (Gredos)... ..... Carpeto-Vetónica.. . .' 2650 | Puerto de Somosierra. .. . 2... dem... 0.0] . 1430 
Pico de Coll de Jou (Sierra Cad Pirenaica.. o... Puerto de Pajares. .. ... o... .. .|Astúrica. . ... ... 1360 
Peña Prieta. ..... E ÓN į Puerto de las Pilas... .......... .¡Carpeto-Verónica.. . .| 1355 
Puerto de Viella... .... ea e ÓN Puerto de Velate. ........ .. a .[Pirenaica. . . o... .] 1250 
Peña de Curavacas.. ... ea e NA | Puerto de Alcolea del Pinar.. ... . . .¡Celtibérica. ..... -j 1240 
Peña de Espieuete.. ...... A O ana‘, | Puerto de Barahona.. . ........ «fidM.......«..1 130 
Pico del Almirez. o... oo... . Penibótica. ...... Pnerto de Baños.. ......... +. .¡Carpeto-Vetónica,, . | 1000 


Peñalara (Guadarramal. ....... 
Sierra Sagra (Segura)... . 


¿Los materiales que forman las montañas es- 
tán siempro en relación con su forma y altura, 
Generalmente todas las montañas tienen una for- 
ma mas ó menos cónica, en la que se reconoce el 
vertice ó cumbre y los lados ú faldas de las mon- 
tañas; estas montañas generalmente se unen unas 
con otras por estribaciones, más hajas natural. 
mente que las cumbres, y que ofrecen un paso 
más lácil que éstas, y es loque se denominan 
puertos. Á veces, con suma frecuencia, dos mon- 
tañas están midas en casi toda su masa ú ofre- 
cen dos eús]ides. Como ya hemos dicho, pocas 
son las que se presentan aisladas y en la verda- 
dera forma eúnica; sólo por do general las forma- 
das ede materiales volcánicos, le traquilas, de lo- 
nolitas, ete., se levantan hmscamente erguidas 
en medio de la llanura. 

La mayor parte de las montañas están lorma- 
das por rocas cristalinas, como el granito, los 
gneis, ete, 6 por calizas, carhonileras, eretácens, 
o Jurásicas. Entre las montañas formadas por los 
gneis y por los granitos hav marcadas diteren- 
clas en su forma, como puede verse en la vecina 
sierra de Guadarrama; las montañas de esta cor- 
dillera, formadas por los guciss, como los Cabe- 
zos de Hierro, los Abantos, la Maliciosa, etevte 
Fa, son mäs redondeadas que las que tienen su 
cumbre granítica. como sucede d las Pedrizas, en 
las cuales el granito se descompone formando 
agujas y dientes My o musrcados, Las montañas 
9 picos formados por fonolita son tamiién muy 
agudos, y ciertas calizas, como la de los Apeni- 
nos, se descomponen Trecuentemente originando 
formas muy variadas y aecidentadas, 

Los materiales de que una montaña esti for. 
mada 


Tomo X111 


. Carpeto-Vetónica.. . 
eee. ÓN 


no implican siempre su antigüedad y épo. ` 


| Puerto dela Brújula... 


ca, dle formación; así, una montaña granítica pue- 
de no ser tan antigua como otra caliza. Para po- 
der apreciar la época dela formación de una mon- 
taña es preciso tener en cuenta los estratos ó 
capas que levanta al formarse; por lo tanto, una 
montaña que haya dislocado las capas del eretá- 
eco se habrá formado forzosamente después que 
éstos, 

Los Vosgos, los Pirineos y los Alpes datan de 
un mismo período, del final del terciario, por más 
que, como ya hemos dicho, su formación no se 
halle verificada en un momento dado, sino en el 
transcurso del tiempo. En los Pirineos se jme- 
den observar tres épocas principales de su forma- 
ción: una anterior al curbonífero, otra anterior á 
la formación del cretáceo, y otra finalmente, y 
más importante que las anteriores, al fin del pe- 
ríodo eoceno, en el cual esta comlillera adquirió 
su actual relieve, A este período corresponden las 
formaciones del terreno numulítico elevadas has- 
ta más de 3000 metros sobre el nivel del mar en 
Mont Pardu. 

Pero si las montañas se van formando lenta- 
mente y tienen su nacimiento, también tienen 
su muerte y su gradual destrucción, Los vien- 
tos, las nieves y las lluvias verifican constante- 
mente fenómenos de erosión en sus cimas y en 
sus faldas, que las hacen disminvir en altura y 
magnitud, Las cumbres expuestas al aire y á la 
Tuvia se destruyen constantemente y se redon- 
dean y descomponen en picos, Los hielos parten 
las rocas introducióndose eu las hendeduras y 
obrando al modo de potente exña al dilatarse el 
agua por congelación. Las aguas arrastran eons- 
tantemente, al resbalar por las faldas, cantos y 
arenas. Basta sólo considerar la faja de arenas 


Celtibérica. ..... 980 


que se deposita al pie de cualquier cordillera, 
por ejemplo las de nuestra sierra de Guadarra- 
ma, entre las cuales, å 8 leguas de ella, se en- 
cuentra enclavado Madrid, para comprender que 
esta enorme cantidad de arenas y las arrastra- 
das por los ríos, arrancadas todas de las monta- 
ñas por las aguas, han tenido que desgastarlas 
grandemente. 

De este modo, al movimiento lento de eleva- 
ción, aun cuando no con tanta potencia, se opone 
un movimiento lento de desgaste y erosión que 
excava los valles y desgasta las montañas. 

Las montañas presentan particularidades pe- 
culiares, que hacen de ellas, como las suyas ¿del 
mar, una especie de mundo aparte, y que les dan 
un aspecto totalmente distinto del resto de las 
tierras. El clima, y por consiguiente la fauna y 
la flora, hacen de ellas una región aparte, 

El clima de las montañas es siempre mucho 
más frío que el de las llanuras, pues la mayor 
facilidad que presentan á la radiación del calor 
que reciben, la humedad, las corrientes de aire, 
que detenidas hruscamente delante de un obstá- 
culo, al sohrepujarle y dilatarse absorben calor, 
y tantas otras causas, hacen que la temperatura 
sea siempre mucho más baja, y siempre menos 
elevada cuanto más alta es la montaña. Por esto 
sus cimas se ven frecuentemente coronadas de 
nieve, y, cuando ésta seacumula en grandes can- 
tidades, los calores del estío no logran derretir- 
la y persisten las nieves todo el año, acumulán- 
dose en las hondonadas, formando por su regela- 
ción el nerér y el hielo, y dando origen å los gla- 
ciares. El límite en que se presentan estas nie- 
ves perpetuas depende en general de la latitud 
i y de la altura; en las tierras polares los hielos y 
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nieves persisten aun al nivel del mar, mientras 
que en nuestras lafitudes requieren alturas con- 
siderables, cada vez más elevadas según nos apro- 
ximamos al ecuador. 

He aquí un enadro en el que se resumen algu- 
nos «le estos datos de la alture de las nieves per- 
pebuas, teniendo en cuenta la elevación y la la- 
titud: 


Lat. Alt. 
Quito aaaea 00 4818 
Andes de Quito. ...... 1°30 S. 4812 
Volcán de Purace. . . .. . 2 18' N. 4688 
Sierra Nevada (América)... 8% YN. 4550 
Perú (cordillera oriental)... . 14° 30 $. 4853 
Perú (íd, occidental)... . . 18% 005, 5646 
Himalaya (vertiente N.J.. . 3015 N. 5067 
Idem (ídem S.).. ...... 312100 N. 3956 
Sierra Nevada (España). - - 3710" N. 3410 
Etna (Sicilia). .. .. «+. 37°30 N. 2005 
Ararat (Persia)... +... .. 342 N. 4318 
Andes del litoral (Chile)... 41° 44'S. 1832 
Pirineos. +... «+. 4248 N. 2728 
Cáncaso. +... 43721 N, 3372 
Alpes. oo... . .«... 45%46 N. 2708 
Allai.... «o... .... 4951 N. 2144 
Extremo S. Andes... .. . 53548, 1130 
Siberia... .... +... . 60°55 N., 18364 
Noruega (interior)... . . . 60% 2 N. 1560 
Islandia. ..... <<... 65 0 N. 1936 
Noruega (litoral N... ... 71 15N, 720 


En armonía con estas condiciones climatolúgi- 
cas, y obedeciendo también á la presión atmos- 
férica, menor en las montañas, las faunas y to- 
ras se modifican y presentan un marcado carác- 
ter polar. 

En una montaña que se eleva en una latitud 
templada cercana al mar pueden reconocerse per- 
fectamente muchas de las zonas de vegetación. 
Estas, en Europa, son las siguientes: 

1.2 Zona inferior ó baja, cuya vegetación es 
la ordinaria de los valles y colinas poco elevadas; 
en esta zona crecen la mayoría de las plantas 
cultivadas y la encina y el haya. 

3 a 
terior, en la que se desarrollan Jas coníferas, y 
especialmente el abeto. 

3.2 Zona alpina inferior, en la que domina 
una vegetación herbácea con algunos arbustos y 
árboles escasos, enebros, sances, etc. 

4.2 Zona alpina superior, que se extiende 
hasta las nieves perpetuas y cuya vegetación es 
en su mayor parte herbácea, dominando los mus- 
gos y líquenes. 

Las cumbres de las montañas situadas siem- 
pre en las últimas regiones que acabamos de ci- 
tar, presentan una vegetación muy poco zarja- 
da y muy semejante á la de las regiones polares. 
A los árboles suceden los arbustos, á ¿stos las 
hierbas, y por fin sólo quedan las criptogamas 
más inferiores, 

En la zona alpina es donde dominan los ro- 
dodemndros, los sauces enanos, las saxifragas y 
los líquenes, La flora alpina y polar ¡presentan 
apenas 1000 especies, de las cuales sulo 25 son 
propias, según Baker, de las regiones árticas. 
Fste gran parecido de las plantas de Jas zonas 
alpinas se ha explicado pretendiendo que en el 
período cuaternario, en que el régimen glarior 
cubría gran parte de la Tierra, estas especies se 
esparcieron uniformemente, y al retirarse los 
hielos hasta las regiones más elevadas siguieran 
estas plantas emigrando en altura eo ellos y 
buscando las regiones en las que encontraban 
las condiciones de vida que les eran necesar 
Las plantas alpinas del hemisferio Snr, adonde 
no pudieron Hegar estas emigraciones, difiereo 
bastante de las del hemislerio Norte: apenas si 
algunas especies Jos son comunes, como la Jer- 
ba incona, el Lychins apetala y el Pliberon uipi- 
num. 

En los animales sucede easi lo mismo que con 
las plantas: las montañas presentan uun fuma 
propia y muy semejante i la de las regiones po- 
lares. Así, los lemming (Myodes), las marmotas, 
los lagópođos, el arfango (Nycha nirea), el ar- 
miño y tantas otras especies son formas eomu- 
nes ó muy semejantes a las que presentan las 
regiones polares, Pero es de advertir que estos 
fenómenos no se pueden apreciar en los anima- 
Jes de una manera tan completa conto en los ve- 
getales, porque sus medios de dispersión y acli- 
matación son mucho más poderosos, Y. CORDI- 
LLERA y Orou nara, 


Zona subalpina, más elevada que la an-” 
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- Montaña (La): Hist. Dióse este nombre en 
los días de la Revolución francesa å los bancos 
más elevados del lado izquierdo de la Conven- 
ción. En ellos se sentaban los demócratas más 
exaltados, á quienes se llamó montuñeses. Largo 
tienpo estuvieron éstos en minoría: pero dirigi- 
dos por políticos tan importantes como Marat, 
Robesjúerre y Dantón, triunfaron casi siempre 
de sus adversarios, los girondinos, en las cues- 
tiones importantes. Dueños de las sociedades po- 
pulares, de las autoridades y del pueblo de Pa- 
ris, se impusieron á todos, proseribieron á 22 de 
sus colegas en las jornadas del 31 de mayo y 2 
de junio de 1793, y poco después é 71 represen- 
tantes que habían protestado contra la proserip- 
ción de los primeros. Reprimieron con prontitud 
las sullevaciones que hubo en las tres enartas 
partes del territorio francés; opusieron 14 ejérci- 
tos á las amenazas de las naciones extranjeras, é 
inaugurando el reinado del Terror llenaron de 
sospechosos las prisiones y corteron millares de 
calezas, Libres de enemigos las fronteras, Jos 
Ayuntamientos elevaron montañas simbélicas en 
honor de aquellos gigantes que venecian á la con- 
trarrevolución. Pero los montañeses se desunto- 
ron. ormáronse con ellos tres partidos: uno, que 
pretendía Hegar hasta las últimas consecuencias 
de la Revolución, hasta la nivelación de las dife- 
rencias sociales, contaba con cl apoyo de casi to- 
dos los representantes á quienes se habían confia- 
do misiones, con el Ayuntamiento de París y con 
otros; el segundo, cuyo jefe era Danten, crefa 
que la Revolución había ido ya demasiado lejos; 
y el tercero, acandillado por Robespierre, desca- 
ba, con los jacobinos, mantener lo hecho sin avan- 
ces ni retrocesos. Este último partido, favoreci- 
do porel anterior, acabó con el primero, y des- 
pus el segundo fué también destruído; pero los 
vencidos de ambos partidos y de otros sumaron 
sus fuerzas y sacrificaron á Robespierre (véase). 
Entonces desaparecieron los nomines de moma- 
ña y montañeses. En vano se trató de resucitar- 
los, cometiendo nn verdadero anacronismo, en 
las Asambleas francesas Constituyente y Legisla- 
tiva que siguieron á la revolución de 1848. Fran- 
cia en este año no se veía amenazada en las fron- 
teras, las costumbres habían cambiado, y las di- 
fieultades interiores no habío de resolverlas el 
cadalso, Los nuevos tiempos exigían denomina- 
ciones nuevas. 

- MoxtaXa: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Leocadia de llano, ayunt. de llano. par- 
tido judicial de Castropol, prov, de Oviedo; 26 
edils. 1 V. Say SALVADOR DE MONTAÑA. 

- MoxTaña (La): Geog. Aldea del ayunt. de 
Breña Baja, p. j. de Santa Cruz de la Palma, 
prov, de Canarias; 96 edils. 

-Moxraña Biasca: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de San Bartolome, p. j. de Arrecife, 
prov. de Canarias: 25 edifs, 

- Moxtasa Ciara: Geog. Islote del Archi- 
piflago Canario, sit, entre las islas Alegranza y 
Graciosa, al N. de Lanzarote. Tiene unos 1200 
m. de N. á S., y próximamente la mitad de E. 
å O. Está separado de Alegranza por un canal 
bastante ancho y profundo que mide 5 ?/y millas 
de extensión entre uno y otro, hallándose más 
corea de ¿ste que de aquél un roque denominado 

taquete ó del Infierno, Montaña Clara ¡muerde 
decirse que es una sola montaña, cuya elevación 
sobre el nivel del mar mide muy cerca de 84 me- 
tros, lasta principios de este siglo se hallaba 
enbierta de una vegetación rastrera, y se veía 
una pequeña fuente, å la que acudían á beker 
numerosos pajaros canarios, que anidaban entre 
las ramas de las zarzas. Los pescadores incendia- 
ron los escasos vegetales que alli había, y los ala- 
dos habitantes tuvieron que emigrar por Ialta de 
alimente y de agua, pues que la fuente se secó 
en seguida. 

- MONTASA DE AGRA: Sep, Aldea de la pa- 
trequia de San Cosme de Osedlo, ayant, y parti- 
do judicial de Becerreá, prov. de Lugo; 25 edils, 

- Mostasa (Partol: Biog. Pintor español, 
hijo de Pedro Pablo. N. en Barcelona en 1775. 
M. en Olot å 14 de octubre de 1502, Contando 
dieciocho años de edad, né pensionado por da 
Junta de Comercio de su ciudad natal para que 
se trasladase ú Madrid á continuarsu educacion. 
Entró en el estudio de Maella, € hizo bajo su 


dirección tan notables adelantos que en los cin- ' 


eo años de su pensión remitió á Barcelona un 
buen número de copias y estudios, que se guar- 
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dan con el mayor aprecio en su Musco provin- 
cial. En 1797 se presentó al concurso de premios 
de la Academia de San Fernando y ganó el se- 
gundo de la primera clase, En 3 ce noviembre 
de 1797 fué nombrado individuo de mérito dela 
citada Academia; pocos meses mis tarde regresó 
á Barcelona, de cuya Escuela de Bellas Artes ha- 
bia sido nombrado teniente director, y traslada. 
do á Olot, buscando alivio á su quelvantada 
salud, falleció en la fecha citada. Ilabía remiti- 
do å Barcelona, durante su estancia en Madrid, 
los siguientes lienzos que el había pintado: Jesús 
disputando con los Jiocteres, copia de Ribera; 
San Pablo, de Guido Rheni; retratos de Veláz- 
qnez y de Murillo; Sar Juan Lenugerlista, de 
Alonso Cano; La Dima Concepción, de Mu- 
rillo; retratos de Carlos IV y de María Luisa de 
Borbón, de Maclla; el del barón de la Linda; 
Jesucristo, de Alonso Cano; Je redias, de Guido 
Rheni: Paco, de Velázquez, y varios estudios y 
figuras, El único cuadro suyo original de que se 
tiene noticia es uno por el que mereció ser uom- 


i brado individuo de la Academia de tan Fernan- 


do. y que rejaesentala La qrulilmi dd artista 
pera con la Reul Junta de Comecicio de Durce- 
lenit. 


— Mosta Sa (Prepko Pano): Diog. Pintor 
español. N, en Barcelona, M. en la misma ciu- 
dad á 26 de noviembre de 1803. Discípulo de 
Francisco de Tramullas, bajo su dirección hizo 
tan rápidos progresos que la Real Junta de Co- 
mercio de Barcelona le nombró teniente director 
de sus estudios (1774), plaza que desempeño 
Pablo veintitrés años, hasta que, por muerte de 
Pedro Pascual Moles, ascendió å director. Las 
Academias de San Carlos de Valencia y Sau Fer- 
nando de Madrid le admitieron en su seno en 5 
de octubre de 1777 y 3 de noviembre de 1799 
respectivamente., Dejó numerosas obras, así al 
óleo come al temple y al fresco. Las más nota- 
bles son los tres grandes lienzos existentes en 
Mataró, que representan La conversión y marti- 
rio de las sentus Juliana y Semprondana y Ñan 
Cueufate; en la casa de Palo Ramón, en Barce- 
lona, pintó al fresco La capcdición de entalenes 
9 aragoneses contra turcos y griegos; en un salón 
de la casa del marqués de Palmerola un cuadro 
alegórico en que represento El Falor, La Vir- 
tud, Las Artes y Las Cienvias, El templo de la 
Inmortalidal, La Fama, El Vicio, El Fraude 
y La mala fe; en casa de Buenaventura Gazó, 
Apolo, Los Horas y La Aurora, con otras figu- 
ras de la fábula: dos lienzos grandes en la capi- 
la de Nuestra Señora de los Dolores, en el cen- 
vento dle Servitas de Barecelona: y uno de Todos 
los Santos para el claustro de aquella iglesia ca- 
tedral. Estuvo además encargado (1802) de los 
festejos dispuestos para la entrada de los reyes 
en Barcelona. Como dibujante se le debieron las 
viñetas de las Actas de la Academia de Bareclo- 
na, y una numerosa colección de dibujas de ca- 
bezas y principios gue regaló (1801) para las cn- 
señanzas costeadas por la Junta de Comercio de 
la capitol catalana. 


MONTAÑÁN: Grog, Parrio del ayunt. de Ca- 
rranza, p. j «de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 6 
edifis. 

MCNTAÑANA: Georg. V. con ayunt., al que 
estin agregadas las v. de Guinicio y Suzana, 
p j. de Miranda de Ebro, prov. y dice. de Rur- 
gos: 329 habits. Sit. al S. del río Elira, cerca de 
Santa Gadea, Terreno Jano con alguna cuesta; 
cercales, vino, frutas y legumbres, © V, con 
ayunt., al que están agregados los Jugares rle 
Cols, La Mera de Montañana, El Puente de 
Montañana y La Torre de Baró, y. 3. de Bena- 
barre, prov. de Puesca, dice. de Urgel: 784 ha- 
hitantes. Sit. al K de Benabarre. en da parte 
occidental de las montañas de Moliceh, cena 
del rio Noguera Ribagorzana y de la prov. de 
Lívida, Terreno quebrado; cereales, vino, aceite 
y frutas. 

MONTAÑAS: Geog. Ve San Trono PE Mox- 
TANA. 


MONTAÑEA: I Bol, Ginero de plantas (AMon- 
tamu) perteneciente å la fimilia de las Coni 
puestas, subfamilia de las tubulilloras, tibu de 
las senecionidess, cuyas especies habitan en Amé- 
riea y especió mente en la región mejicana, y son 
plantas sufruticosas, con las ramaserguidas, 16c- 
tas, algo vellasas en el ápico, y las hajas opnes- 
tas, perioladas, aovadas ó acorazonadas, aseria- 
das en el margen ò Jobuladas, tomentesas porel 
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2 las cabezuelas dispuestas en corim- 
flores de la cireunterencia blancas ó 
rosadas y las del disco blanquecinas; cahezuelas 
multifloras, heterogamas, von las llores de la cir- 
cunferencia uniserjadas, neutras, liguladas, y las 
del disco tubulosas y hermafroditas; involucro 
biseriado, con las escamas exteriores oblongas y 
las interiores semejantes a las pajas del recepti- 
culo; éste convexo, con pujas anchas en la base, 
espinoso-mucronadas en el ápice y envolviendo 
mas ó menos á los aquenios; corolas del radio 
liguladas y las del disco tubulosas, con el limbo 
quinquedentado; estigma cónico y generalmente 
corto; las lores de la circunferencia suelen no 
producir aquentos por aborto, y las «demás los 
producen comprimidos, aovados, en forma de 
caña y sin vilano. 


MONTAÑELA: f. Bot. Género «le plantas ( Mon- 
tognela) perteneciente al tipo de Jas talolitas, 
clase de los hongos, familia de los Esferiáceos, 
que se caracterizan por su estroma negro y or- 
bicular, sobre el que se forman conceptáculos 
globulosos; sus tecas son alargadas y contienen 
esporas hialinas, biloculares, que toman color 
pardo y se hacen triloculares al terminar su ma- 
duración. Son todas sus especies exóticas y se 
desarrollan en la superficie de las hojas. 

MONTAÑÉS, SA: adj. Natural de una monta- 
ña, U. t. e. s. 

Distinguense por este monte en España. 
los ultramontanos de los citramontanos, ó co- 


mo el vulgo habla, los MOSTAXESES de aquen- 
de ó de allende. 


envés y Co) 
bo, con las 


MARIANA. 


- Andad.— Esas puertas cierra. 
-= Un rayo...— No fulmincis. 
—Soy MONTAÑÉS, y no quiero... 
Tirso PR MOLINA. 


- Moxtañús: Perteneciente, ó relativo, & la 
montaña. 

- MONTAÑÉS: 
se t. c. s. 


Natural de la montaña. Usa- 


.«. le aquí viene que se halle en otras pro- 
vincias tanto húmero de asturianos, gallegos y 
MONTAÉÑESES ocupados en los más viles olicios 
y ministerios. 

JOVELLANOS. 


—- Moxrašés: Perteneciente á esta cordillera 
de la antigua tierra de Burgos, en la parte que 
es hoy provincia de Santander. 

= MONTAÑÉS; m. prov, And. Por ext., ven- 
dedor de vivos al por menor, 

- Moxtasís (BERNARDINO): Riog. Pintor es- 
pañol. N. en Zaragoza en 1825. M. en la misma 
ciudad á 6 de enero de 1893. Alumno en un prin- 
cipio de la Academia de Bellas Artes de San 
Luis en su ciudad natal, y posteriormente de la 
de San Fernando en Madrid, recibió tambien las 
lecciones de Tomás Llovet y Federico Madrazo. 
En 17 de marzo de 1847 se convocó á todos los 
alumnos de las clases superiores de la última 
Academia citada para enterarles de una Real 
Orden expedida con motivo de la aplicación de 
Montañés. Este, al año siguiente, hizo oposición 
å las pensiones vacantes en Ronn, y habiendo 
pintado el asunto del cuadro Fobias volviendo 
lu vista á se padre, «más que como un princi- 
plante que promete, como un prolesor que ejec 
ta,» según el dictamen de un crítico, obtuvo una 
de dichas pensiones y marchó å Italia, Kemitió 
desde Roma å Madrid para la Exposición de Be- 
Mas Artes Un sofdudo herido (3850); un cuadro 
de Sansón. (1851), y Le sombra de Samvel anun- 
cinndo al rey Nal su muerte (1852), obra, al 
decir de un escritor, de composición atrevida y 
le una ejecución notable, así en los ropajes co- 
mo en las cabezas y extremos, Este cwulro, pre- 
sentado en las Exposiciones de Varís (1855) y 
Londres (1862), se conserva hoy en Madrid en 
el Museo Nacional, Nombrado, ya de regreso en 
España, aywlante de las clases del colorido, an- 
timo y ropajes de la Academia de San Fernan- 
de, desempeñó dicho cargo hasta que obtuvn 
(1859) la plaza de profesor de la Academia de 

aragoza. Mudividno de número de la Academia 
de San Dnis de sn ciudad natal. y correspondien- 
te de la de San Fernanda, también Ermi parte 
tle la Comisión de Monumentos Históricos y Ar- 
tísticos de la provincia de Zaragoza. Además de 
as obras citadas pintó Montañés las siguientes: 
Hernán Cortés rehusa ndo la corona del Perú; re- 
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trato de doña Isabel 1 de Borbón; otro de Ysa- 
kel 11, pintado en 1860 por encargo del Ayun- 
tamiento de Zaragoza; Ef Nacimiento de la Vir- 
gen y La hmunciación, bocetos presentados en 
la Exposición Nacional de 1866; La Comedia, 
La Tragedia, La Música y La Poesia, bocetos 
para el techo del teatro'de Zaragoza: los reira- 
tos de Fernando V el Católico, Gundemaro, Frue- 
la I, Chintila y Sisenando, existentes en la serie 
cronológica de los reyes de lspaña; los cuadros 
del retablo mayor de la iglesia de la Miscricor- 
dia de Zaragoza, representando las cuatro prin- 
cipales Jestividades de la Virgen, á saber: su 
Nacimiento, Anunciación, Purificación y Asun- 
ción, En el altar mayor de la parroquia de Mon- 
real del Campo (Teruel) hay otro cuadro suyo 


que representa La Notividad de la Virgen. Son | 


tambicn obras de Bernardino Montañés: La ve- 
nida de la Virgen del Pilur å Zaragoza, oua- 
dro del tamaño pusineseo, para el oratorio de 
Manuel Drondo, en Zaragoza; Nuestra Señora 
de los Anyeles, en el mismo tamaño, para el ora- 
torio de Pedro Antonio Alonso Pérez; Curación 
milagrosa del pobre Miguel Pellicer en Calanda 
cn 1640, cuadro existente en la iglesia del Pilar 
de Zaragoza; San Pedro de Arbués con San Fa- 
lero y San Mauro, para el palacio arzobispal de 
Zaragoza, ete. De los retratos que pintó al óleo, 
cuyo número pasa de 200 de distintos tamaños, 
merecen recuerdo: el de Marcial Antonio López, 
secretario de la Academia de San Fernando, y su 
esposa Raluela Jiménez; el de la marquesa de 
Malpica y del duque de Híjar, para su adminis- 
trador en Zaragoza; los de Ignacio Mónidez-Vi- 
go y Mariano Joldi y Tullaque, de tamaño na- 
tural y cuerpo entero, colocado en la Sala de 
Juntas de la Casa Hospicio de Misericordia de 
Zaragoza; el de la baronesa de la Menghina y el 
del arzobispo de Zaragoza, Manuel García Gil, 
también de cuerpo entero; y en tamaño natural, 
pero de medio cuerpo, los de Pío Laborda y Ma- 
uuel de Orosio, para la Universidad de Zarago- 
za; el del obispo de Tarazona, Cosme Marrodán; 
los de León Alicante, Benito Hernández, Ma- 
riano Lezcano, Tomás Castellano y su señora, 
Carlos Rocatallada, etc. 


MONTAÑETA; f. d. de MONTAÑA. 


ne y en UnA MONTAÑETA se entretuvieron 
más de melia hora peleando, hasta que todos 
fueron desbaratados. 
Lurs DEL MÁRMOL. 


MONTAÑETAS (Las): Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Valverde, p. j. de Santa Cruz de 
Tenerife, prov. de Canarias; 21 edifs, 


MONTAÑO: (Gecy. Barrio del ayunt. de Mus- 
ques, p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 8 
edifs. 


MONTAÑOSO, SA: adj. Relativo å las monta- 
ñas. 

e. por los montes y pasos ásperos y MONTA- 
osos, de lo cual aquella tierra era muy abun- 
dada. 

Pepro LÓPRA DE AYALA. 


= Moxtañoso: Almudante en cilas, 


e. (la muia y el mulo) se buscan, por lo an- 
gosto de Cascos, para lerrenos NONTAÑO- 
sos, quebrados, y de malos caminos, 

OLIVÁN, 


MONTAÑUELA: f. d. de MONTAÑA. 


n. Se alojo el ejército (en Amecimeca), m- 
gar de mediana población, fundado en una 
ensenada de da gran Jagana, la mitad en e) 
agua. y la otra mitad en tierra lirme al pie de 
una MONTAÑULELA esteril y fragnen. 

Sois, 


a después que ollos hubiesen transpuesto 
uba MONTAÑUELa que de dieron por sedah. 
CERVANTES. 


MONTAOS: Geog. V. SANTA Cruz DE Mox- 
VAOS, 

MONTAPLATOS: m. Mee. y Tee, Aparato cle- 
vador cuyo objeto es subir la comida de las eoci- 
nas á los comedores cundo estas piezas están en 
distintos pisos, sustituyendo à los antiguos tor- 
NOS, 


«tenias más perfeccionados son los si- 
gulentes: 


Las 
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Montaplatos hidiiulicos, = La fy. 1 voy resen- 
ta uno que corresponde al tipo de los ascenso- 
res hidráulicos de acción directa (V. ASCEXsur). 
Se emplea generalmente en palacios, fondas, 
hospitales, ete., en que el servicio es de alguna 
consideración y requiere una marcha activa. 

Un agujero ý pozo abierto en el suelo, si no 
lay espacio suficiente debajo del aparato, aloja 
al cilindro que recibe la presión del agua. Den- 
tro del cilindro iun- 
ciona el émbolo que 
sostiene la garita 
que, aunque ligera, 
se halla convenien- 
lemente equilibra- 
da para utilizar me- 
jor la fuerza del 
agua y reducir las 
proporciones de los 
órganos motores, 
La garita se hace 
de madera ó hierro, 
con los entrepaños 
necesarios para el 
servicio, y por su 
parte superior con- 
cluyen en pedestal, 
que se utiliza para 
colocar la vajilla, ó 
en otra forma que 
requiera el local que 
ocupe. El manejo 
del aparato se verifica indistintamente desde 
abajo ó desde arriba, actuando en un manubrio 
que abre ó cierra el paso del agua. 

Otro sistema de niontaplatos hidráulico, y el 
más generalmente adoptado, es el de cilindros 
de movimiento reducido, que, funcionando con 
la misma perfección y facilidad que los de ac- 
ción directa, evitan te- 
nerque practicar el pozo, 
Su mecanismo se dispo- 
ne de un modo más ó me- 
nos compacto, según las 
condiciones del local, ya 
inmediatamente en la 

arte inferior ó superior 
el aparato, ya apartado 
de éste si fuera necesario, 

Montaplutos á brazo. 
— La fig. 2 representa un 
montaplatos de esta cla- 
se, doble, y que se aplica 
principalmente en fon- 

as y otros sitios donde 
el servicio es algo activo. 

Su trabajo se efectúa 
con facilidad y rapidez, 
pues se equilibran las dos 
garitas, y habiendo, por 
lo regular, una arriba y 
otra abajo casi siempre, 
se simplifica considerallemente el servicio, 

Para las casas particulares se emplean gene- 
ralmente sencillos ó de una sola garita, que se 
halla equilibrada por medio de dos ramales de 
cuerda que bajan uno por cada lado del frente. 
Vara subir basta tirar de 
uno de los ramales, y del 
otio para bajar, ¿ie modo 
que el manejo es suma- 
mente cómodo, Por su es- 
pecial construcción las 
cuerdas estin siempre ti- 
rantes, sin necesidad de 
templarlas, y se maneja 
lo mismo desde el comc- 
dor que desde la cocina. 

La fig. 3 representa 
otro montaplatos movido 
á brazo y parecido al que 
antecede, pero dispuesto 
de mado que no se necc- 
sita mecanismo superior, 
y la garita termina en un 
pedestal ó zócalo coloca- 
do en el comedor ó pieza 
contigua, 


MONTAR (del fr. wnanter): n. Ponerse ú subir- 
se encima de una cosa, U, t, e r 


e Guiso MONTARSE Cn la pared, pero no pite 
do, eto. 


FERNÁN CAnALLERO. 
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-= MoxTAx: Subir en un caballo ú otra cabal- 
gadura. U. t. e. r. 


Yo iría de buena gana á Candás si pudiese; 
pero sepa usted que no puedo, porque aún no 
tengo caballo que MONTAR. 

JOVELLANOS. 


-- Rebajando los jinetes, 
Quedamos doce. Yo NONTO 
En la borrica, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— MONTAR: fig. Ser una cosa de importancia, 
consideración ó entidad. 


— MONTAR: a. Cubrir el caballo ó el burro á 
la hembra. 


— MONTAR: En las cuentas, importar, ó subir 
á una cantidad total, las partidas diversas, uni- 
das y juntas. 


Hizo la cuenta don Quijote, y halló que 
MONTABA sesenta y tres reales, ete 


f CERVANTES. 


... no pago yo mi coste, 
En el contrato nupcial? 
¿No MONTA mi capital 
Diez veces más que su dete? 
~ Ya sé yo que la codicia 
No cabe en usted. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


=- MONTAR: Armar, ó poner en su lugar, las 
piezas de cualquier aparatoó máquina, 


Una esfera celeste, otra terrestre y otra ar- 
milar bien MONTADAS, y de las más exactas y 
modernas, 

JOVELLANOS. 


— Moxrar: Tratándose de pierlras preciosas, 
engastarlas, sujetándolas únicamente por los 
bordes, de modo que se vean por ambas caras, 


— MONTAR: AMANTILLAR; poner en el punto 
ó disparador un arma de fuego, como escopeta ó 
pistola, para dispararla. 


— Ha MONTADO (don Gerardo) 
Una pistola. 
Breróx DE Los HERREROS. 


— MONTAR: Mar. Aplicado á un buque, man- 
darle. 


— MONTAR: Mar. Tener un buque, ó poder 
llevar en sus baterías, tantos ó cuantos cañones. 


— MONTAR: Mar. Tratándose de un cabo, pro- 
montorio, ete., DOBLAR, pasar la embarcación 
por delante y ponerse al otro lado. 


— TANTO MONTA: expr. con que se significa 
que una cosa es equivalente á otra. 


MONTAR (de monte): a. Multar, exigir mul- 
ta, por haber entrado en el monte ganados, ca- 
ballerías, etc. 


MONTARAZ: adj. Que anda ó está hecho á 
andar en los montes ó se La criado en ellos, 


s.. NO Comprarán gitanos 
A la mujer de García, 
Que es muy ruda y MONTARAZ. 
RoJas. 


a cierta rudeza agreste, efecto de una vida 
MONTARAZ y solitaria, debieron concurrir tam- 
bien á aumentar el desprecio de los aldeanos, 

JOVELLAXOS. 


-= MONTARAZ: m, Guarda de montes ó here- 
dades. 


MONTARAZA; f. prov, Sal. Guarda de montes 
ó heredades. 


— MOXTARAZA: prov. Sal. Mujer del monta- 
raz. 

MONTARDIT: Geog. Lugar del ayunt. de Eu- 
viny, p. j. de Sort, prov. de Lérida; 48 edifs, 


MONTARGIS: Crog. C. cap. de cantón y dis- 
trito, dep. del Loiret, Francia, sit. al E.N.E, 
de Orleáns, cerea del bosque de su nombre, en 
una Hanura donde se imen los canales de Or- 
leáns, de Briare y del Loing, en el empalme de 
los f, e, de París á Montargis por Carheil, y de 
Orleáns á Troyes y Chalóns; 10 000 hahits, Tri- 
bunales civil y de Comercio: Escuela Durzy pa- 
ra la enseñanza profesional: Biblioteca y Museo. 
Fab. de papel, ohjetos de cancho € hilados de 
seda; tenerías y peleterías importantes. Hermo- i 
so bosque de $500 licctircas. Telesia de la Mag- | 
lalena, cuya nave es de lives del siglo xi y el 
coro una hermosa y original constneción del | 
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Renacimiento, edificada de 1540 á 1618, Mon- 
targis fué cap. del Gatinajs orleanés; la sitiaron 
los ingleses en 1427, y, aunque tuvieron que le- 
vantar el sitio después de un encarnizado com- 
bate, la ocuparon en 1431 y la tuvieron en su 
poder siete años. El dist. comprende los canto- 
ues de Bellegarde, Chateaurenard, Chatillón- 
sur-Loing, Courtenay, Ferriéres, Lorris y Mon- 
targis, El cantón tiene 15 municipios 
y 24 000 habits. 
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instruído, ejerció gran influencia sabre sus te- 
rribles compañeros. Odiaba á los españoles y de. 
testaba å los ingleses, porlo que sus secuaces eran 
todos de Francia, En 1691, con 120 hombres y 
un navío, entró en el río de Sierra Leona é im- 
puso contribución á esta ciudad portuguesa de- 
fendida por 24 cañones. En el Cabo de San Juan, 


¡ en la costa de la Pimienta, tomó un bareo negrero 


MONTARGULL : Geog. Lugar del 
ayunt, de Aña, p. j. de Balaguer, 
prov. de Lérida; 58 edificios. |; Lugar 
del ayunt. de Llorach, p.j. de Mont- 
blanch, prov. de Tarragona; 9 edils. 

MONTARRÓN: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Cogolludo, provin- 
cia de Guadalajara, dióe, de Toledo; 
477 habits. Sit. cerca del río Hena- 
res. Cercales, vino, aceite y hortali- 
zas; cría de ganados, 


_¡MONTAS! interj. fam. Ahi es de- 
cir, ahí es nada. 


ee Y MONTAS que la guarnición es 
de tiras de lienzo blanco; voto å mi 
que es de raso. 
CERVANTES. 


~ Montas: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de San Martín de Pereda, 
ayunt. de Grado, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo; 33 edifs, 

MONTASTRUC : Geog. Cantón del 
dist. de Toulouse, dep. del Alto Ga- 
rona, Francia; 12 municips. y 8 000 
habits. 

MONTATA!RE: Geog. C. del cantón 
del Creil, dist, de Senlis, dep. del Oi- 
se, Francia, sit. parte en la llanura 
del 'Pherain, cerca de su confluencia 
con el Aise, y parte en el reborde de 


Catedral de Montaubán 


una meseta, en el f. c de Greil á Beauvais; | inglés de 25 piezas, cargado de colmillos de ele- 


6000 habits. Importantes fraguas y fundiciones; 
fabricación de papel. 


MONTAUBAN: Geo, Cantón del dist. de Mont- 
fort, dep. de Ille-et-Vilaine, Francia; 8 munici- 
pios y 10000 habits. | C. cap. de dos cantones, 
de dist. y del dep. de Tarn-et-Garonne, Francia, 
sit. a] S.S.0. de París, en los ribazos dela orilla 
dra. del Tarn, franqueado por hermoso y eleva- 
do puente que le une al importante arrabal de 
Villebourbon, en la conil. del Tescon y en el 
f. e, de Bordeaux à Cette con ramal Á Lexos, 
Cahors y Castres; 20000 habits. Obispo sufra- 
gáneo de Tolosa, creado en 1317; grande y pe- 
queño Seminario. Iglesia consistorial reforma- 
da; Facultad de Teología, la única en Francia, 
especial para el culto reformado, desde que la 
perdida de Alsacia arrebató á los franceses la 
Facultad luterana de Estrasburgo, Tribunales 
de apelación, civil y de Comercio; Liceo; Cole- 
gio de niñas; Escuelas normales, primarias y de 
institutrices, Sociedad de Ciencias, Bellas Le- 
tras y Artes de Tarn-et-Garmmne, fundada en 
1809; Sociedad Arqueológica, fundada en 1866; 
Museo de Artes y Antigiicdades, Museo de Tis- 
toria Natural y de objetos prehistóricos; Biblio- 
teca con 30 000 vol. Fab. de hilados de seda, de 
lanas y paños. Catedral del siglo xvir. Dos son 
los arrabales principales, llamadas de Tolosa ó 
Nueva Ciudad, y Ciudad Borbón. Buenos pa- 
seos, desde los enales se abarca extenso panora- 
ma hasta los Pirineos. Fundo la e. en 1144 el cou- 
de de Tolosa, Alfonso, al pie del monte Albano, 
y de ahi su nombre. Sus habits. aceptaron con 
entusiasmo las doctrinas de los albigenses, y 


fante y en el que ilan 350 negros. Durante el 


' combate, el capitán inglés tuvo la crucidad de 


mandar degollar una parte de los negros para que 
no cayesen en poder cde los franceses. Montaubán 
puso en libertad á los negros que sobrevivieron é 
hizo colgar de una verga al capitán ingles y cua- 
tro hombres de su tripulación. Envió su presa á 
Santo Domingo; pero fué asaltada, y algunos de 
los marineros que la conducían fueron ejecuta- 
dos en represalias, Habiendo jurado Montaubán 
vengarse, la ocasión se le presentó en 22 de sep- 
tienibre de 1695, fecha en que descubrió un pa- 
beJlón inglés con 52 piezas de batería, Con la 
destreza y el valor acostumbrados logró que sus 
filibusteros, hacha en mano, se apoderaran del 
buque, y el capitán inglés, al ver que sus gentes 
pedían cuartel, prendió fuego á la pólvora para 
que los dos navíos perecieran juntos. Montauhún 
estaba sobre el puente dando sus órdenes en el 
momento de la explosión y fué lanzado á más de 
200 toesas. Nado entre cuerpos mutilados, un 
mar sangriento € inflamado, y reconoció å algu- 
nos de los suyos que nadaban tambien; los re- 
animó, y unos quince ó dieciscis emnsiguieron ga- 
var una chalnpa y una canon que Hotaban casnal- 
mente. Con un lado de la cabeza quemado, y com- 
pletamente sordo, después de tres días de dolores 
y de haber arrojado al mar á muchos de sus ca- 


- maradas muertos, legó al Cabo Corso, donde los 


después las de Calvino, y Montaubán fué una de - 


las plazas fuertes de los protestantes. Luis XTTI 
la sitió en vano en 1621; se sometió á Richelieu 
en 1529 y sus fortificaciones fueron arrasadas, El 


dist, compreude los cantones de Caussade, Coy- * 


lus, La Française, Molière, Monclar, Montan- 
hán Este y Oeste. Montpezat, Negrepelisse, 
Saint-Antonin y Villebrumier, El cantón Mon- 
taula Este tiene 3 mumicip. y 14000 habits. ;e) 
Oeste 2 municips, y 17000 habits. 

= Mostareáx: Biog. Capitán de filibusteros, 
Era francés. N, en 1650, M. en Burdeos en 1700, 
Apareció en 1680 como jefe de los He rmenes de 
la rosta, y durante veinte años Mé encenado 
enentigo de España en Africa y en América, Hä- 
bil marino, bravo hasta la temeridad y bastante 


náufragos fueron recogidos por negros cristianos, 
å los que precisamente habia dado lihertad. Ya 
se hablaba de hacerle decapitar cuando fué re- 
conocido. Enbarcóse Montaubán con sus gen- 
tes, y confiado en las promesas de un capitán in- 
glés aceptó sus ofrecimientos, pero el almirante 
Russel hizo prisioneros å los filibusteros dejando 
en libertad á Montaubán. Se ha publicado una 
parte de las Memorias de este último con el tí- 
tulo de Relación del viaje del señor de Montar 
band, cupritán de filibusteros, cu Cinca, en 1695, 


MONTAUD: Geog. V. Salxt-ETIENSE. 


MONTAUSIER (Jenta LUCINA DE AUGENNÉS 


DE RAMBOUVILLET, duquesa de): Riog, Esposa de 


Carlos Montausier, N. en París en 1607. M. en 
1671. Eva lija del marqués de Rambouillet y de 
Catalina de Visona. Mujer distinguida por su 
hermosura, su talento y sus virtudes, fué galan- 
teada por tolos los grandes señores de la corte, 
y odespués de largas dilaciones fé elegida por 
Montansier, Luis NIV la nombró aya dle los in- 
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fantes de Francia, confiándole en 1661 la cduca- 


ción del delfín hasta el momento en que se eu- ( r i i Jy y 
en francés. Al mismo tiempo dió trabajos suyos 


cargó de él su marido Carlos. El duque de Mon- 
tausier le había enviado antes de su casamiento, 
con el nombre de Guérnulrle de Julia, ma obren: 
da poética compuesta de llores dibujadas por el 
pintor Robert, y madrigales de los mejores poe- 
tas de la época trauseritos por el calígralo Farry. 
El manuscrito de esta famosa Guéraalda, des- 
més de haberlo tenido el alate Rothein y M. 
ose, fué comprado por el duque de la Valliere, 
cuyo bisnieto, el duque de Uzis, lo conservaba 
hace pocos años en su poder, 
- MONTAUSIER (CARLOS DE SAINTE MAURE, 
duque de): Biog. Ayo del gran delfín, y par de 
Francia. N, en 1610, M. en París en 1590, Sir- 
vió con distinción en Italia y eu Alemania; ob- 
tuvo å los veintiocho años de edad el grado de 
Mariscal de Campo; fué sucesivamente goberna- 
dor de Alsacia, Saintonge y Normandía; en to- 
das partes era estimado por su integridarl, y per- 
maneció fiel al rey durante la Fronda. Luis XIV 
le nombró en 1664 duque y par, y le cligióen 1668 
vara el desempeño del cargo de ayo del delfín. 
Jnido á Bossuet y Huet como preceptores, ilis- 
puso Carlos que se hiciesen para el uso del prin- 
cipe las ediciones conocidas con el nombre de 4d 
usum Delphini. Desplegó en sus funciones de ayo 
una gran severidad y se distinguió en la corte por 
su caràcter austero y sti amorá la verdad, siendo 
por ello considerado como el original del Midin- 
tropo de Moliere. Montansier había nacido en la 
religión protestante; ahjuró en 164% para casar- 
se con la hermosa Julia de Augennés, cuya ma- 
no tenía pedida desde que Julia cumplió catorce 
años. 


MONTAUT: Grog. Lugar del ayunt, de Tost, 
p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 33 edifs, 


MONTAVES: Grog, Lugar del ayunt. de Huér- 
teles, p. j. de Agreda, prov. de Soria; 28 edils. 


MONTAZGAR: a. Cobrar y percibir el mon- 
tazgo. 


.. que la primera cabaña que legare, luego 
sea coutada y serviciada y MONTAZGADA. 
Nueva Recopilación. 


MONTAZGO (de monte): m. Tribmto que pagan 
los ganaderos por el tránsito de un territorio á 
otro, 


.«. el dicho servicio y MONTAZGO se pida y 
coja en los prertos antiguos, donde en los tieni 
pos pasalos se acostumbró á coger. 

Leyes de la Mesta, 


La Sociedad no puede negar al ministro ac- 
tual de Marma el testimonio de alabanza á 
que es acreedor... por la equidad con que ha 
buscado la justicia en el precio y satisfacción 
de los MOXTAZGOS, ete, 

JOVELLANOS, 


~ Mowrazao: CAÑADA ; tierra señalada para 
que los ganados merinos ó trashumantes pasen 
de sierra á extremos. Ernire los mesteños era un 
espacio de noventa varas de ancho, 


«+ Y que los MONTAZGOS que hollasen des- 
pués de haber entrado de los puertos en los 
extremos sean tenudos de los pagar en los 
puertos á la salida, 

Nueva Recopilación, 

MONTAZIO (Estiqued Ding. Escritor italia- 
ro. N, en ma villa cerca de Púrtico di Roma- 
gua 4 29 de septiembre de 1817. Sólo contaha 
catorce años de edad euamlo en Siena, donde 
residía con su padre, comenzó á escribir para un 
periódico local. Habiéndose probibido la publi- 
cación de sus poesias, corrieron éstas manuseri- 
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cabo de algunos meses cambió su título por el 
de Correo Franco-Htaliano, y que se pullicaba 


á varios periódicos literarios y políticos de dicha 
capital, tle Milán y de Venecia. Habiendo pasado 
ú Londres, fundó en la capital inglesa La Prensa 
de Londres, revista literaria que dirigió dos años, 
En el mismo período escribió en inglés varios 
artículos relativos á su patria, insertos en el 


` Duily News. De regreso en Italia (septiembre de 


1860), no tardó en marchar á Holanda, y visitó , 


Alemania y Suiza. Después en Turin dirigió ¿7 
Mindo Lhustrado, y en la misma ¿poca dio å las 
prensas de Milán dos obras interesantes: Jrencé- 
llu, la Fioraca, y La peregrinación de un alma, 
Escribió algunas biografias para la Calcría ila- 
liana de contemporáneos ilustres; dió al teatro 
varios dramas , de los que merecen recuerdo los 
titulados La hermana de sangre y La vengenza 
del bufón: insertó la novela titulada 7 Neécti, es- 
crita en gran parte en la cárcel, en la Morar- 


guia Naciona); Mundo en Florencia otro periódi- ; 


co literario, Le. Helia Contemporánea, é hizo 
aparecer otros trabajos suyos en distintos perió- 
dicos. Obras suyas son las novelas Lucreia del 
Fede (3 vols.); PBruncltesco (2 vols.); El frito 
prohibido; La historia de una rosa, cuento; Ll 
gimnasta; un volumen de Losquejos biográlicos; 
Florencia como es, colección de artíenlos, etc. 


MONTBARD: Geo. Cantón del dist. de Senmr, 
dep. de la Cote-d'Or, Francia; 27 municipios y 
11 000 habits, Torre de Montbard, en la que na- 
ció Bullón. 


MONTBAREY (ALEJANDRO MARÍA LEONOR DE ' 


Salyt-MAURIS, conde y luego principe de): Biog. 
Ministro francés. N. en DBesasizón en 1732. M, 
en Constanza en 1796, Hijo de un Teniente Ge- 
neral que murió en 1749, estuvo en un colegio 
de Jesuitas de París, de donde salió á los doce 
años de edad, sabiendo un poro Jeer y escribár, 
Su gusto por la lectura y su memoria prodigiosa 
suplieron despues la falta de su primera educa- 
cion. Hizo Alejandro las campañas de Alemania 
y Mandes. Coronel del regimiento de la Corona, 
se distinguió en la batalla de Creveldt, Mariscal 
de Camp'o en 1761, obtuvo de la corte de Viena 
el título de principe del Suero Imperio y el de 
grande de España, concedido por la corte de Ma- 


drid, Luis XV le hizo grandes mercedes. Minis- 
* tro de la Guerra, se opuso Montharey á la decla- 


tas hasta 1847, año en que se insertaron en vi- ` 


rios periódicos. Sin abandonar sus tarcas litera- 


rias, Montazio estudió en Pisa Medicina, Va en 


1842 vivia en Florencia, ciudad á la que le ha- 
día Hamado Eugenio Alleri, que le tuvo por co- 
laborador en varias public: dones, especialmen 
teen la intitulada Æl Mundo Contempariaro, 
Luego fido (1843) la Prevista de Play nein, de 
la que fueron redactores los más ilustres litera. 
tos de aquel tiempo. Mentazio se reservó la eri- 
tica teatral, lo que le valió grinedos enemistades, 
Pronto se consagro 4 la política, Sondando el 
diario democrático 11 Popolano, que por st encre 
£ica oposición le ocasionó perseenciones que le 
obligaron à trashularse 4 Marsella por los años 
de 1353, Poco despnós marcho 4 París, yalli 
fundó (1854) la Ke vista Franco-dlaliuna, que al 


ración de guerra contra Inglaterra. Contrariado 
en sus propúsitos por Nvcker, de Vergennes, el 
Mariscal Broglie, y solwe todo por la reina, di- 
mitió en 1780. Perseguido después, se estahleció 
en Constanza, donde murió. Dejó escritas sus 
Memorias, donde se encuentran datos intere- 
santes sobre las intrigas y los personajes de la 
corte de Luis XV y Luis NVI. (París, 1826-27, 3 
vols, en 8.9%): fueron reeditadas en 1792. 

MONTBARREY: Gcoy. Canión del dist. «de 
Dolo, dep. del Jura, Francia; 13 nunicip. y 6000 
habits. 


MONTBARS: Blog. Célebre filibustoro francis, 
apellidado el Krterminador. N, en Langitedoc 
hacia el 1645, Hijo de una familia noble y rica, 
recibió una excelente educación y practicó enan- 
tos ejercicios pueden formar un noble. De na- 
tural ardiente, de carácter caballeresca, se su- 


blevaba en su juventud al saber las erneldades | $ s, 
¡ Querol, Rocafort de Queralt, Rojals, Santa Colo- 


atribuidas á les españoles contra Jos habitantes 
del Nuevo Mundo, y concibió odio implacable 
contr los que juzgaba opresores de América, Sa- 
biendo que uno de sus tíos, capitán de barco en 
la marina real, iba á partir en corso contra los 
españoles, con los que estaba Francia en guerra, 
huyó de la casa paterna y se embarcó con su tío, 
exponióndole sus deseos con tanta linueza que el 
epiko obtuve de su fuuilia Ja autorización de 
recibirle 4 bordo, En Santo Domingo apresaron 
ses un vario español ricamente erga- 
do, yemient ras sis canewadas validar el hotin, 
Monthars no se ocupaba mås que en coutar los 
enemigos mmertos. Su odio contra Jos españoles 
atento con da muerte de su tío, no atrevicmlo- 
sedesde entonces ningún lareo español á prosen- 
tarse enu la babii de Honduras y en jas costas 
del Vueatán. Incendió Montbors 4 Puerto- Ca- 
bello, San Pedro. Gibraltar, Maracaibo y olras 
colonias, y Jos españoles le dieron el nonbre de 
A Erlerninulor, poniendo si cabeza a prerio, 


MONTBAZÉNS: (eau, Canten del dist. Ville. 
tranche-de- Rouergue, del dep. de Aveyrón, Fran- 
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cia; 12 municip. y 14000 habits. Minas de lig- 
nito. 


MONTBAZÓN: G: og. Cantún del dist. de Tours, 
dep. de Indre-et-Loire, Francia; 14 municip. y 
14000 habits, 


MONTBEL (GUILLERMO Isinono BARÓN, conde 
de): Liey. Político francés. N, en Tolosa en 1787, 
M. en Frolisdorl (Austria) en 1861. Era alcalde 
de Tolosa, en donde se había dado å conocer como 
enemigo declarado del partido liberal, cuando fué 
elegido diputado del Alto Garona en 1827. Amigo 
íntimo de M. de Villete, le defendió constante- 
mente en la Cimara y aceptó en 8 de agosto de 
1829 la cartera de Instrucción Pública y de Cul- 
tos cn el Gabinete Polignac, Tres meses después 
fué nombrado Ministro del Interior en reemplazo 
de La Bourdonnaye, y eu 19 de mayo de 1830 pa- 
só ú ompar el cargo de Ministro de Hacienda. 
Como sus demás colegas, fué condenado por la 
Cámara de los Pares å la muerte civil y å la 
detención perpetua, mas la amnistía de 1837 le 
permitió volver á su patria. Entre sus escritos se 
citan: Protesta que hace M. de Montbel del pro- 
erso instruido y seyuido contra él delante de los 
Lares, y esposición de su conducta; El duque de 
Reichstadt; Ultima ¿pora de la historia de Car- 
los X, sus últimos viajes, su enfermedad, su muer- 
te, su carácter; El conde de DMarnes, 


MONTBELIARD: (roy. ©. cap. de cantón y 
dist., dep. del Doubs, Francia, sit. al N.E. de 
Besanygón, á orillas del Canal del Ródano al Rhin 
y en la confluencia del Allaine, del Savourense 
y dei Lizaine, con f. e. á Besancón y Delle y á 
Belfort, 7000 habits. Iglesia consistorial de la 
confesión de Augsburgo. La mayor parte de la 
población es protestante, y muchos descendien- 
tes de los anabaptistas venidos de la Frisia. Co- 
legio comunal lanuulo Colegio Cuvier; Escuela 
normal primaria de institutrices. Sociedad de 
emulación: Bildioteca; Museo de Historia Natu- 


| val y colección de antigúedades. Fundiciones de 


era de gamulos 
© muro con torreones, Monasterio de Clari 


hierro; fab. de alambres y limas; talleres de cal- 
derería y relojería; boncteria: hilados de algo- 
don; fb, de curtidos; cordelería. Gran comercio 
de «quesos, cueros y maderas de construcción. 
Castillo de los siglos xy y xV1, en parte recons- 
truído en 1751. Estatua del naturalista Cuvier, 
que en esta ploblación nació. Montbeliard, en 
alemán Mümplegard, fué cap. de un pequeño 
principado independiente que comprendía los se- 
ñoríos de Hericourt, Clermont, Chastelot, l'Isle 
y Blamont. A fines del sigla xiv pertenecía ú la 
casa de Wurtenberg. De 1676 å 1697 estuvo en 
poder de Francia, que la volvió á tomar en 1796. 
Por los tratados de Luneville y de París (1799) el 
principado se incorporé 4 Francia. El dist. com- 
prende los cantones de Audincourt, Blamont, 
Maiche, Montbeliard, Pont-de-Roide, le Russey 
Saint-Hippolyte. El cantón tiene 20 municip. y 
16000 habits. 


MONTBENOIT: Geog. Cantón del dist. de Pon- 
tarhier, dep. del Doubs, Francia; 17 municip. y 
5000 habits. 


MONTBLANCH: (og. Antiguo p. j. de la pro- 
vincia de Tarragona. Comp rendía los ayunts. de 
Barbará, Blancafort, Capalóns, Ceballà del Con- 
dado, Conesa, Espluga de Francolí, Febró, Forés, 
Dlorach, Montblanch, Montbrió de la Marca, 
Montreal, Pasanant, Las Pilas, Pira, Prados, 


ma de Queralt, Santa Perpetua, Sarrcal, Senant, 
Solivella, Vallclara, Vallogona, Villavert y Vim- 
badi: 33711 halits, Hoy está agregadoa) p. j. de 
Valls. Sit. en la parte N. de la prov., confi- 
nando con Lérida al N., con Barcelona al E., 
y eon los parts. de Valls, Reus y Falset al S.E. 
y S. Ferrocarril de Lérida á Reus y Tarragona, 
EV. con ayunt,, prov, y diúc, de Tarragona; 
5061 habits, Sit. al N.O. de Valls, corca del río 
Francolí, con estación en el £ c de Lerida á 
Tarragona, intermedia entre las de Espluga y 
Vilavert, Terreno Mano en unas partes y mon- 
tañoso en otras: trigo, vino, aceite y avellana; 
fab. de aguardientes, Antiguo 
s Ijue 
los [raneeses convirtieron en fortaleza durante 
la guerra de la Independencia, 

MONTBÓ: (ee. Aldea del axunt, de Canet de 
Adri. po jo y prov. de Gerona 12 edil, 

MONT BOISSIER (Pento m0: ¿og Religioso 
y eseritor Paneis, vulgarmente apellidado fro 
el Fenerable, N. en Auvernia hacia el 1092, M. 
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en Cluni en 1156. En 1122 fué elegido abad de 
Cluni, y al poco tiempo otro antiguo abad reapa- 
reció de repente, penctró en la abadía y se esta- 
bleció como vencedor, pretendiendo reinar por el 
terror sobre Jos monjes del partido de Pedro. Co- 
menzaron los debates judiciales, y en la corte de 
Roma fué confirmado Montboissier en su cargo y 
volvió á su abadía. Trabajó y logró ijue fuese re- 
conocido Inocencio TI como Papa por Francia. En 
1134 asistió al concilio de Pisa; en 1138 fué al 
concilio de Letrán, y ¿su vuelta ú Italia trabajo, 
aunque vanamente, en conciliar a los lucanos y 
pisanos. Vino á España á visitar las casas de su 
Orden. Amaba mucho los viajes, y en su Orden 
la disciplina. El titulo de venerable es sin duda 
aún menos oportuno para él que el de santo, con 
que podría reconocerle la Historia. Sus cartas, 
en número de 71, se hallan en la Biblioteca Clu- 
niacense, y entre otras pueden citarse: Epístola 
ed Petrum de Y. Jounne culversus eos qui dicunt 
Chrislum nunguam se in Exrangeliis aperte Deum 
dixisse. (Biblioth. Chmiac, col.966); Tractutusad- 
versos Judworum inerteraiam duritiem (co1.985). 


Sus poesías, en número de 14 piezas, estin en la 
citada biblioteca, 


MONTBOZÓN: Geog, Cantón del dist, Vesoul, 
dep. del Alto Saona, Francia; 30 municip. y 
9000 habits, 


MONTBRECIA: f. Bot. Género de plantas 
(ATontbretia) perteneciente & la familia de las 
Tridáceas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas con 
rizoma bulboso ó tuberoso, y las hojas alternas 
colaterales en forma de espada, y el tallo junci- 
forme, delgado, recto, sencillo ó ramificado, con 
las flores dispuestas en espiga; perigonio coroli- 
no Súpero, acampanado, con el limbo sexfido, 
regular ó algo labiado, con las lacinias callosas 
en la base, tres estambres insertos en la gargan- 
ta del perigonio, con los filamentos filiformes 
y las anteras versátiles; ovario aovado, trilocular, 
con óvulos numerosos insertos en dos series en 
el ángulo central; estilo filiforme; estigmas tres, 
ligulados, estrechos, complicados, enteros ó bre- 
vemente bítidos; cápsula coriácea en forma de 
maza, con tres gibosidades, trilocular, loculici- 
da, trivalva y polisperma; semillas casi globo- 
sas. 


MONTERIÓ DE LA MARCA: Geog. V. con eyun- 
tamiento, p. j. de Montblanch, prov. y «dióc. de 
Turragona; 294 habits, Sit. en un cerro, cerca 
de Rocalort, en terreno llano con algún monte, 
fertilizado por arroyos tributarios del Francol, 
Trigo, aceite, vino y legumbres. || Lugar del 
ayunt, de Vallvert, p. j. de Montblancl, pro- 
vincia de Tarragona; 34 edils. 

— Montbrió DE TARRAGONA: Geog. V, con 
ayunt., p. j. de Reus, prov. y dióc. de Tarrago- 
na; 1596 habits. Sit. á la dra. del río Salado, 
eu terreno llano. Cebada, vino, aceite y ave- 
llana; fab. de aguardientes y tejidos de algodón. 


MONTBRISON: Geog. C. cap. de cantón y dis- 
trito, dep. del Loire, Francia, sit. al N.O. de 
Saint-Etienne, al pie de un cerro voleánico, jun- 
Lo al río Vizezy, en el f, e. de Clermont á Saint- 
Etienne, con ramal á Lyón; 6060 habits, Tribu- 
nal de apelación del dep. del Loire; y Tribunal 
civil. Escuela normal primaria de institutrices. 
Sociedarl Arqueológica, llamada Za Diana; pe- 
queño Museo Arqueológico. Jn la orilla del Vi- 
zezy hay un pequeño establecimiento donde se 
utilizan tres fuentes frías aciduladas, enpleadas 
sólo en hebida. Gran comercio de echada para 
cervezas. Es una e. triste con edils. muy media- 
nos; se formo alrerledor del castillo delos con- 
des del Foroz, de los que fuí cape. desde 1447. Se 
unio á la corona en tiempo de Franeisto T. Has 
ta 1858 Mé cap, del dep, El dist. comprende los 
emtones de Boén, Feues, Montbrisón, Noireta- 
ble, Saint-Bonnet, Saint-Galmier, Saint-Genr- 
ges, Suint-Tean-Soleymienx y Siint- Rambert. 
El cantón tiene 20 municip, y 20000 habits, 

MONTBRÓN: Grog. Cantón del dist. de An- 
goulemo, dep. del Charente, Francia; 14 nuuni- 
cipios y 13000 habits. 


MONTBRÚN (Carios Dro y, señor deJ: Bioy, 
Capitán francós. N. en el esstilla de Mántlrin 
(Drome) hacia 1530, M, decapitado en Grenoble 
en 1575, Distingniose en las guerras le Flandes 
v de Lorena. Educado en la religión extólica, fué 
convertido al protestantismo por las predicacio 
nes de Teodoro de Beze. Entonces estableció en ' 
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su castillo una iglesia, llamó un pastor é inten- 
tó convertir á sus vasallos por la luerza. En 1560 
el Parlamento de Grenoble le requirió para que 
compareciese á su presencia para rendir cuentas 
de su conducta. Habiéndose negado å ello, dióse 
al preboste de los mariscales la orden de pren- 
derle. Montbrún hizo prisionero á este preboste, 
lo encerró en las prisiones de su castillo y pene- 
tró en el condado, en donde se apoderó de Ma- 
lancena, que entregó al pillaje. Rechazó á los 
Ingartenicirtes que cl rey envió contra él (1562), 
se reunió al barón de los Adrets, jefe de los pro- 
testantes en el Dellinado, sucediendole después 
en el mando; hizo prodigios de valor en Jarnac 
¡en Moncontour, y en 1574 se apoderó de los 
agajes de Enrique JH, que sitiaba á Livrón. 
Irritado el rey, envió contra él fuerzas superio- 
res. Habiéndose fracturado Carlos una pierna al 
saltar un canal, fué preso, conducido á Grenoble, 
y después sentenciado y ejecutado, Su memoria 


~ 


fué rehabilitada en el tratado de paz de 1578. 


MONTCALM: Gray. Condado del est. de Mi- 
chigan, Estados Unidos, sit. en la parte O. de 
la gran península, á orillas de los atls. del Grand 


River; 1875 kms.” y 34000 habits. Cap. Stan- más. 


ton. 


= MONTCALM: Geog. Condado de la prov. de 
Quebec, Dominio del Canadá, sit, en la parte 
del país comprendida entre el San Lorenzo y la 
Altura de las Tierras, limitado al E. por el con- 
dado de Joliette y al O. por los de Terrebonne, 
Argenteuil, Ottawa y Pontiac; 12483 kms.2 y 
13000 habits, Cultivo de tabaco. Cap. Sainte 
Julienne, 


— MONTCALM DE SAINT-VERÁN (Lets Josh, 
marqués de): Biog. General francés, N. en 1712 
en el castillo de Candiac, cerca de Nimes, M. en 
Quebec en 1759. Descendía de una antigua Ta- 
mila de Roszergne, Educado por Dumas, hizo 
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: teresó por su suerte alzándole el destierro, Se 
' conocen de él: Las trayedias de Antoniode Mont. 

chrestión, señor de Vausterille, nuva edición au- 

mentada por el autor (Ruán, 1627, en 8.5); Los 

cartagineses, olwa representada con el título de 
` Sosunista (1596); Les Lucenes ó La Constancia 
i (1599); Vavid o el Adúltero (1600); Admin ó la 
Vanidad (1601), y algunas otras; un poema lis- 
tórico, Nusana ó la Caslidad, en cuatro cantos; 
Un tratado de Economía politica dedicado al sey 
y á la reina mudre del yen, y varias otras obras, 


MONTDIDIER: Greg, C. cap. de cantón y dis. 
trito, dep. del Sonme, Francia, sit. al S.E. de 
Amiens, á orillas del río de los Tres Doms, en el 
empalme de los f. e. de París å Cambrai y de 
Amiéns á Compiegne; 4000 habits. Iglesias de 
| San Pedro y Santo Sepulcro, de los siglos XV, 
¡ XVI y XIX; buen hospital y Casa Consistorial. 
Estatua de Parmentier, nacido en esta población. 
El dist, comprende los cantones de Ailly-sur- 
Noye, Montdidier, Moreuil, Rositres y Roye. 
El cantón tiene 33 numicips, y 15000 habits, 


MONTE (del lat. mons, montis): m. Parte de 
ticira notablemente cncumbrada sobre las de- 


E) sol tiende los rayos de su lumbre 
Por MOXTES y por valles, despertando 
Las aves y animales y la gente; ete, 

GARCILASO, 


De la manera que os cuento, 
Le echaron del MONTE abajo, 
Tirso DE MOLINA. 


— Moxtx: Tierra inculta cubierta de árboles, 
arbustos ó matas, 


. y ansi juntos vean por vista de ojos, en 
qué parte de los términos de las dichas cinda- 
des, villas y lugares se podrán poner y plan- 
tar SIONTES y pinares. 


grandes progresos bajo la dirección de este hátil 
iusestro. Capitán en 1729 y comandante en 1743, 
se distinguió en la batalla de Plasencia. Maris- 
cal en 1756, fué cuviado al Canadá y rindió el 
fuerte de Oswego. En 1757 se apoderó del fuer- 
te Georges, cuya guarnición, en número de 10000 
hombres, fué sacrificada por las tribus salvajes 
aliadas. Posesionado de (Quebec, fué sitiado por 
los ingleses, y al hacer una de sus salidas fué he- : 
rido, muriendo al día siguiente, capitulando la 
ciudad cuatro días desjmús. Casado (1736) con 
una de las hijas del marquis de Boulay, fué uno 
de los personajes de Los Mokicanos, novela de 
Cooper, El conle de Dalhouise, gobernador in- 
gls del Canadá, reuniendo los nombres de los 
dos adversarios, Wolfe el inglés y Montealm, 
mandó elevar un obelisco de mármol con esta 
inscripción: Morlem virtus conmunem famam 
historia, monumenium posteritas dedit. 


MONTCALP: Geog. Lugar del ayunt. de Canet 
de Adri, p. j. y prov. de Gerona; 55 edifis. 


MONTCEAU-LES-MINES: Geog, C. cap. decan- 
tón, dist. de Chalóns, dep. de Saone-et-Loire, 
Francia, sit. á orillas del Canal del Centro y del 
río Bourbinee, en el f. e. de Chagny á Moulins; 
5000 habits, Minas de Dulla; Tundiciones de 
hierro y cobre; fab, de manómetros metálicos y 
de aparatos de calefacción. El cantón tiene 2 
nunicips. y 18000 habits, i 

MONTCENÍS: Geng. Cantón del dist. de Antún, 
dep. del Suone-et-Loire, Francia; $ mmricips, y 
12000 habits. Hulla, granates, esmeraldas y tur- 
malinas, 

MONTCORBAU: (eog, Lugar del ayunt. de 
Betlán, p. je de Viella, prov. de Lérida; 27 edi- 
ficios, 

MONTCUQ: Croy. Cantón del dist. de Cahors, 
dep. del Lot, Francia; 16 municips. y 10000 la- 
bitantos, 

MONTCHRESTIÉN (ANTONIO nu; Diog. Poeta 
y economista francis, N, en Huaise hacia 1570, 
M. eu Taurailles, cerea de Donlront, en 1621, 
Protegido por un noble protestante, acompa: 


ñala á dos de sus kijos al colegio 


puertas, Casado más adelante con ona vitla, 
llegó 4 Paris, dende fueron representadas al- ! 


gunas de sus obras, De earieter turbulento. y 


diestro en el maneje de las armas, (nyo muchos 
darlos, y se vió obligado á pasar à Inglaterra, 


| damle el rey Jacobo Là quien dedico una tra- | 


Bedia sobre la muerte de María Estuardo, se in- | 


gio, donde el se | 
¿ aprovechó de las Jeeciones escuchando en las 


Nueva Recopilación. 
Es muy abundosa (Negroponte) de pan y 
vino, y aceites, y MONTES. y ganados. 
El Comendador Griego. 
~ MONTE: ant. MONTERÍA. 
— MONTE: fig. Grave estorho ó inconveniente 


Que se halla en los negocios, difícil de vencer ó 


superar. 
«++ ya fabricaba MONIES de razones, para 
que no pasase adelante la elección, y todas á 


su parecer muy justas, 
Luis Musoz. 


- MONTE: fig. y fam. Cabeza muy poblada de 
pelo ó muy enredada. 

— MontE: Cartas ó naipes que quedan para 
robar después de haber repartido á ceda uno de 
los jugadores las que le tocan, 


- Mox: 


Además del tresillo se arma la timbirimba 
con frecuencia, y se juega al MUNTE. 
VALERA. 


Juego de azar parccido á la banca. 


— MONTE: Germ, MANCEBÍA. 
= MONTE CERRADO: MONEDA. 


= MONTE DE MEDAD: Tesoro ó caja en la cual 
se presta á Jos menesterosos una cantidad deter- 
minada por limitado tiempo, dejando en él pren- 
da de más valor para la seguridad del recobro, 


e €] MONTE de piedad es cierta suma de di- 
nero ó trigo (que súlo en estas cosas se suele 
hacer) para favorecer á los necesitados, enr- 
prestáudoselo con algunas leves y condiciones. 

Fn, ENIYE pe VILLALOBOS. 

Los primeros MONIES de páridad se vieron en 
Italia hacia la mitad del siglo xv y cerca del 
pontificado de Paulo X1, 

TOVELT.ANOS. 


MONTE nk Vexts: Pubis de la mujer. 


+ debemos hacer mención del MONTE de 
Venas, empeine, ete, 
MoxLAv. 


—Mexte mm Vexrs: Pequefia eminencia en 
la pahna de la mano á la raíz de cada uno de 


Jos dedos, 


- Moyie treco: Tierra en que hay encinas 
y otros arboles, y en dende, mirando per lo hajo, 
sevei lo largo, 


= MONTE Pepo: ENCINATH 


—Moxrk rio: Depósito de dinero, formado 
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ordinariamente de los descuentos que se hacían 
á los individuos de un cuerpo, ó de otras contri- 
huciones de los mismos, para socorrer ú sus viu- 
das y huérfanos, ó para facilitarles auxilios en 
sus necesidades, 


Los MONTES pios debieron su origen al de- 
seo de cohibir las usuras; eto. 
JOVELLAXOS. 


- MosTE rio: Estalilecimiento público ó par- 
ticular fundado con el propio objeto. 

— ANDAR uno Á MONTE: fr. fig. Andar fuera 
de poblado, huyendo de la justicia, 

— ANDAR uno Á MONTE: fig. y fam. Dejar de 
concurrir por algún tiempo, sin motivo conoci- 
do, å donde solía ir con Jrecuencia, 

-ANDAR uno Á MONTE: fig. y fam. Andar en 
malos pasos. 

~ BATIR, Ó CORRER, EL MONTE: CORRTA MOX- 
TES: frs. Ir á caza mayor. 


Otrosi, non deben (los clérigos) correr MON- 
TE, nin lidiar con bestia brava. 
Partidas, 


Pasó el Rey de Aleañriz para Teruel. y fué 
å Ejea å correr MONLE, porque babia alli mu 
chos puercos salvajes. 

JERÓNIMO DE ZURITA. 


- DEL MONTE SALE QUIEN El MONTE QUEMA: 
ref. que avisa que los daños que se experimen- 
tan suelen provenir de los domésticos y parcia- 
les. 

= MONTES DE ORO, Ó MONTES Y MARAVILLAS: 
expr. fig. y fam, con que se exagera la magni- 
tud ó importancia de lo que se promete ó se es- 
pera. 
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olivares, frutales ó semejantes plantaciones de 
especial fruto ó cultivo agrario.» 

En 20 de abril de 1840, la Sociedad Econú- 
nómica Matritense presentó al gobierno el pro- 
yecto de bases orgánicas para una Jey de montes, 
y decía así: «Para los efectos de la ley se entien- 
de por monte todo terreno que se encuentre cu- 
bierto de árboles, arbustos ú matorrales, que no 
seun de ornato público ni particular, ni de espe- 
pecial fruto ó cultivo agrario, 

»No basta, añade dicho proyecto, que un te- 
rreno esté cubierto de árboles para que se le pue- 


. du considerar como monte;es preciso que no esté 


destinado á ningún uso particular, pues los ár- 
holes que sirven de adorno å los paseos públicos, 
jardines particulares ó públicos, ó todos los que 
sean olijeto de un cultivo especial, nunca cousti- 
tuyen lo que se entiende por monte. Con la pa- 
labra cubierto no se quiere dar á entender que el 
suelo todo haya de estar destinado ú la produc- 
ción de árloles que constituyen el monte, sino 
que haya de estarlo principalmente, de mudo que 
el destinar al sembrado ó pasto e) terreno que las 
árholes dejan libre, no puede servir de impedi- 
miento á que se consiiere siempre como monte, 
Con da palabra cubi cto también se evita qne se 


| Sujete al régimen de monte cualquier campo don- 


de ereciere alguno que otro árhol.» 

Por Real orden de 11 de febrero de 1841 los 
montes se definen diciendo que son «aquellos te- 
rrenos cubiertos de árboles, arlmstos ó matorra- 


+ les que no son de puro ornato ó de especial cul- 


—Es verdad; y en suma, todo el importe no | 


pasará de seis reales, — Pues, seis reales; cuan- 
do esperábamos MONTES de oro con la tal im- 
presión, 

L. F. pa Monarís, 


-SER uno DE MONTE Y EIBz 
fam. Ser para todo. 


- MONTE: Geog. fis, Para comprender bien cl 
concepto ilasonómico de esta voz, es necesario es- 
tudiar y discurrir sobre su valor y significación 
en distintas épocas y ocasiones. 

Monte espeso vale Horesta para Covarrubias; 
no un monte cualquiera, no el opuesto al hne- 
co ú oquedad. El monte espeso era para aquel 
filólogo lo opuesto å monte claro; es decir, aquel 
que tenía mucha arboleda, Pero fuera de inter- 
pretaciones, Covarrubias entendió por monte el 
nombre latino mons, tis, tierra alta y nada más. 
Sin embargo, más adelante trae la voz montero, 
ú sea el cazador de salvajina, entendiéndose por 
salvajina la carne del monte, como jabalí, vena- 
do, ete. ; salraje, todo lo que procede de la mon- 
taña; entendiéndose por montería la caza de ja- 


tivo agrario.» 

En 1846 fué nombrada una comisión por el 
gobierno para redactar las bases de un proyecto 
de ley de montes, proponiendo dicha comisión, 
entre otros artículos, el siguiente: «Tajo la de- 
nominación general de montes, se entienden to- 
dos aquellos terrenos que estén destinados prin- 
cipalmente á la producción de árboles, arbustos 
ó matorrales que no sean del ornato público ó 
cultivo agrario.» 

Tambien fué admitida esta definición por la 
Junta general de Agrienltura, reunida en dicha 
capital en 3.9 de octubre del mismo año. 

D. Rafacl María, digno individuo que fué de 
la Academia Española, opinaba en 1852 que la 
palabra monte debia definirse con propiedad, di- 
ciendo que era «la tierra jnenlta que no habfa 
sido labrada de continuo y estå cubierta de ár- 
boles, de arbustos ó de matas, y la que se halla 
en este caso pior no haher sido nunca labrada, 6 
porque se la destina á la cría de árboles, arhus- 
tos ú matas aprovechables tan sólo para Jeña ó 
maderas, sin necesidad de cultivo ordinario, » Es, 
pues, monte, en este caso, la contraposición de 


` campo, extensión de terreno á propósito jara el 


dalíes, venados y otras fieras: monturaz y mon- ' 


tesino, todo lo que es del monte. 
Más precisa la Real Academia Española, dis- 
tinguió las dos acepciones de monte: 1.° una par- 


cultivo, 

Il Manual de Legislación y Administración 
Forestal, escrito por el ingeniero de montes don 
Hilario Ruiz, decía que era cunveniente compren- 
der bajo la denominación de monte «todo aquel 
terreno cubierto de plantas leñosas ó semileño- 
sas, espontáneas ó cultivadas, y destinadas rin- 


į cipalmente á satisfacer nuestras necesidades en 


te de tierra notablemente eucumbrada sobre las ? 


demás; 2.? la tierra cubierta de árboles, que Ha- 
man monte alto; ó de malezas, que denominan 


monte bajo, Pero aquel dorto cuerpo ha ido ge- : 


neralizando la noción hasta decir hoy que mon- 
te no es otra cosa que la parte de tierra que se 
halla enenmbrada sobre las demás, ó aquella tie- 


rra inculta que se encuentra cubierta de árboles, 
arbustos ó males, 


Durante la Edad Media y el Renacimiento se ! 


empleó mucho en España la voz mente en da li- 
teratura de montería ó en las poras obras que se 
publicaron sobre la erit, cultivo y aprovecha- 
miento de estas especies sle fincas, 

Según las leyes de la Nueva y de la Novi: 
Recopilación, prueban «que Espuña principió á 
rar eon interés aquel ramo sesde el reinado 
de Isabel la Cutótira, y que la vez mondt se usr- 
ba, ammque mmy modificada, El gnilicado de la 
Voz wente no aparece fijo en todas aquellas loyes; 
Unas veces se aplica 4 la tierra enbierta de átho. 
les y otras á la vestida únicamente de pastos, 

La Ordenanza de 22 de diciembre de 1933 dice: 
«Bajo la denominación de montos se comprenden 
todos los terrenos enbiertos de árboles a propů- 
sito para la construeción naval ú civil, carboneo, 
combustible y demis necesidades comunes, ya 
sean montes altos, bajos, bosques, cotos, phan- 
tíos ó matorrales de toda especie distinta de los 


ma 


| enando son maderables 


mitederas, leñas y demás conibustible vegetal, cor- 
chos y cortezas ewrtientes, ranios y nontanera, 
y los terrenos destinados al pasto y aprovecha- 
miento de hierbas, siempre que se hallen pobla- 
dos de árboles ó matas protectoras, » 

1) digno fundador de la Escuela de Ingenieros 
de Villaviciosa de Odón, D. Bernardo de la To- 
rre, formuló en 24 de enero de 1863 voto particu- 
lar en la Comisión del Senado encargara de in- 
formar sobre el proyecto de ley do Mentes que 
el gobierno habia presentado á las Cortes, y en 
aquel dortmento dijo: 

Articulo único. 1.2 Se consideran coma te- 
rrenos absolutos de montes, ó sea como terrenos 
forestales, todos dos que por da naturaleza de su 
suelo ó por da de su situación no permiten dem 
modo permanente el cultivo agrario, 

2,2 Cuando un terreno forestal está domina- 
do de plantas leñosas á arbóreas la ley le designa 
con el nombre gemino de monte, distinguiendo 
á éstos entre sí con las denominaciones de alto 
aplicindose sus prodane- 
tos principalmente la construcción eivil ó na- 
val: ó bien bajo cttando se destinan sus apro- 
vechamientos, sin distinción, jura leñas, made- 
vijas ó carhonos, 

3. Los árboles y arbustos de monte que se 
erian y benetician con diversas objetos en terre- 
vos cultivables se conocen con el nombre de 
plintios, A esta elase corresponden das plinta- 
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ciones lineales de los paseos, y en general tudos 
aquellos que tienden al ornato público, 

La etimología de la voz monte se observa que 
domina en ella la acepción orogrática; si viene 
del céltico se observa que mon, mene, manl, va- 
len elevaciones; si sale del griego lo misno; si 
del egipcio ton vale subir y men permanencia; 
si desciende del sánscrito se tiene witis, linite, 
del verbo mea ó más, extenler, desplegar: y por 
último, si viene de la raiz min, de ista sale cini- 
neo, ser alto, elevado, ete. 

Los cuerpos legales novísimos dencminan por 
lo general monte el terreno destinado á la pro- 
dueción leñosa, esto es, de maderas ó leñas yal- 
gunos centros administrativos extranjeros suelen 
decir mounte y sus agregados, comprendiendo en 
estos últimos los pastos, los espartizales, las es- 
tepas y otros terrenos análogos que se han de 
reducir á monte. 

La técnica dasonómica define el monte por la 
extensión de tierra cubierta de plantas silvestres 
y espontáneas; y depurando más aún los fines 
de la producción forestal, define el monte de la 
manera signiente: monte es todo aquel terreno 
gue tenga una extensión consideralle y se halle 
eubierto de plantas espontáneas ó de arbolado 
artificial, logrado con el fin directo de obtener 
madera ó leña ó de contener los dañosos efectos 
de la denudación, 

Prescindiendo de la vaguedad de la extensión 
que se fija a] monte, cono asimismo la deficien- 
cia en determinar los fines ó aplicaciones de sus 
productos, en lo que todos los dasónomos están 
conformes es en dividir el monte según el pro- 
cedimiento que se emplea para obtener su repro- 
ducción natural, y según el destino ó naturaleza 
de los productos que se Jlegan å obtener de él, 
dividiendo e] monte en tres clases fundamenta- 
les, á saber: 

onte alio, Ó sea aquel euyo repollado se le- 
ga ú obtener por la diseminación natural de los 
árboles, como igualmente por siembras ó plan- 
taciones, llegando las plantas á su mayor grado 
de altura, y obteniéndose productos” esencial- 
mente maderables, 

Monte bajo, ú sea aquel cuyo repoblada se ob- 
tiene por los brotes de las cepas ó troncos de las 
plantas, oportunamente cortados, alcanzando 
aquéllos poca alinra, aplicándose generalmente 
los productos á leñas ó madevijas. 

El monte que recibe el nombre de desmochado 
ó descubezrulo no es sino una modificación del 
monte hajo, la cual consiste en cortar todas las 
ramas á Jos árboles hasta cierta altura del tron- 
co, de modo que después formen en la parte su- 
perior una especie de cabeza, de donde brotan 
vna multitud de ramas. Y por último, se define 
monte medio aquel cuyo rejioblado se logra por 
medio de semilla y brote por contener plantas 
altas propias del mente alto y matas de brote 
propias del mente bajo, aprovechándose sus pro- 
ductos para madera y leñas. 

Monte herbieco. — Estos mentes son herbosos y 
están destinados á pastos de ganados. Cuando 
en estos montes se crían árboles altos y se hallan 
apartados unos de otros de manera que pueda 
entrar el ganado á pastar ó se pueda dedicar su 
suelo al cultivo agrario, recihen el nombre de 
montes huecos $ oquedales, Los de esta clase que 
estén poblados de encinas, alcornoques, ete., re- 
ciben el nombre particular de mohedas en algn- 
nas localidades. 

Monte raso. — Se denomina con este nombre 
el monte qne se encuentra despoldado comple- 
tamente de árboles y es de poca extensión, y 
cuando su extensión sea más considerable enton- 
ces recibe el nombre de wonte erint. 

Llaman montes Waneos en las provincias de 
Aragón ú los montes que no tienen arbolado y 
pertenecen á los pueblos, También es muy ge- 
neral Hamar allí tierras Meras à los evislex; pero 
todas estas denominaciones no tienen uu carác 
ter técnico fijo. Refirióndose 4 su sitnación, se 
distinguen los cotos, que no son otra cosa que 
terrenos bajos, situados generalmente á las ori- 
Mas de Tos rios ó arroyos: los marjales, que tam- 
hin son terrenos bajos, pero que están easi siem- 
pro cubiertos de agua sustentada, malos pastos 
v arboles de ribera, 

Por la especie arbórea queden ser los montes 
pinares, abetares, havales, alisedas, a lamerdas, 
rebledados. encinares, saueedas, ete.. Hamánidose 
espesos evando las plantas están muy juntas y 
las romas entrelazadas, y e/aros emando la espe- 
sura os nt ho menor, 
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— MontkE: Legisl. y Hac. púb. Dice la Orde- 
nanza de 22 de diciembre de 1833, que bajo la 
denominación de montes se comprenden todos 
los terrenos cubiertos de árboles á propósito para 
la construcción naval ó civil, earboneo, comlms- 
tible y demás necesidades comunes, ya sean 
montes altos, bajos, bosques, sotos, plantios ó 
matorrales de toda especie, distinta de los oliva- 
res, frutales ó semejantes plantaciones de espe- 
cial fruto ó cultivo agrario. Entiéndese por mon- 
te alto el que está poblado de árboles grandes, 
como encinas, roules, pinos, alcornoques y otros, 
y monte bajo el poblado de matas y malas hier- 
bas. 

Por razón del dominio ó pertenencia pueden 
clasificarse los montes en cinco especies diferen- 
tes:1.*, montes nacionales, que son los realengos- 
baldíos, de dueños no conocidos, y los que & ti- 
tulo de secuestro ó por cualquier otro motivo 
pertenecen á la nación; 2.%, montes municipales, 
ó sean los de propios y arbitrios de cada pueblo; 
3.2, montes le establecimientos públicos, como 
hospitales, hospicios, Casas de Misericordia, Uni- 
versidades, ete; 4.%, montes de dominio particu- 
lar; 5,, montes que pro indiviso pertenecen á 
dos ó más de las clases anteriores. 

D. Manuel Cortina, en el preimbulo de una 
Real orden dictada en 1841, siendo Ministro de 
la Gobernación, hacía constar que las naciones 
niás adelantadas en el sistema administrativo 
han reconocido la importancia de ocuparse en el 
cuidado de aquellos terrenos cubiertos de árlo- 
les, arbustos ó matorrales, que na son de pura 
ornato ó de especial cultivo agrario, en la con- 
servación y fomento de los montes. Sus produc- 
tos son una necesidad pare los usos de la vida, 
por sus muchas aplicaciones á la marinería, á las 
fábricas, á la construcción naval y civil, á la cría 
de ganados y al orden doméstico. Ejercen ade- 
más una influencia benéfica en la temperatura, 
en el aumento de las aguas superficiales, y por 
consiguiente en la vegetación, salubridad del 
país y hasta en el carácter de los habitantes: tan 
poderoso agente no podía menos de excitar el in- 
terés de gobiernos ilustrados, 

Con respecto á nuestro país, los cálenlos «e los 
mejores agrónomos, las noticias dispersas por 


nuestros archivos y la comparación de lo que se * 


ha experimentado en naciones vecinas, dan á los 
bosques públicos un interés que frecuentemente 
se desconoce y hacen lamentar que tengamos er- 
si abandonada una riqueza jumensa, capaz de 
producir grandes auxilios al Tesoro y de asegu- 
rar nn lisonjero porvenivá las generaciones in- 
mediatas, que se verán privadas de un necesario 
elemento si no acudimos å la conservación y re- 
paración de los montes. Francia, que antes de la 
Revolución apenas sacaba provecho de sus mon- 
tes y bosques, por un descuido semejante al que 
nosotros deploramos, tiene hoy en ese ramo un 
cuantioso capital que produce grandes sumas al 
Estado, que son depósito seguro de ricas made- 
ras y abundante combustible, y esperanza cierta 
de que no faltará un elemento tan preciso para 
los nsos de la vida. España no tendrá que envi- 
diar en esta línea á los paises extranjeros si sabe 
aprovechar el clima y circunstancias de su suelo, 
tan favorable á la ería de los grandes árboles por 
su vigorosa vegetación. 

Aunque en muy diversa escala, en todas las 
naciones de Europa el Estado es poseedor de 
mantes. Rusia tiene 128 000 000 de hectáreas en 
poder del Estado: Austria 3112000, y Prusia 
cerca de 2000000. Francia conserva en poder del 
Estado cerca de 1000000, y en Inglaterra los 
grandes bosques son de propiedad privada, pose- 
yendo únicamente el Estado 24 060 hectáreas de 
montes. En España se caleula 4 los mentes que 
el Estada conserva una extensión de 393000, en 
gran parte despoblados, 

La autoridad política puso en nuestra nación 
su vista desde tiempos muy antiguos ca los mon- 
tes. No se había verificado por completo la Ke- 
conquista, y ya en los fueros municipales se die- 
taban reglas para lograr el útil ay woveclenaiento 
de los bosques, pudiéndose ver disposiciones de 
esta indole en los fneros de Nájera y Soria, Con- 
vencidos los procuradores de las Cortes de los 
daños que se seguían por las talas, y deseosos de 
fomentar la repoblación, pidieron con frecuencia 
que los monar erdenaran la población de los 
montes, y que se guardasen las disposiciones en- 
coninadas a Ja enbservación de los mismos, Di- 
rigidas i tal objeto existen Reales cédulas dieta- 
das por Jos congnistadores de Granada, por Car- 
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los V, å propuesta de las Cortes de Valladolid de 
1518, y por todos los reyes de la dinastía aus- 
triaca. No obstante haberse establecido una ju- 


risdicción especial para intervenir en las cortas 


y cuidar de las nuevas plantaciones, el mal, le- 
jos de disminuir se agravaba, hasta el punto de 
que Felipe 11, hablando de la situación lastimo- 
sa áque habian llegado los montes, decía: «te- 
mo que los que vinieren después de nosotros han 
de tener mucha queja de que se los dejemos con- 
sumidos, y plegue 4 Dios que no lo veamos en 
nuestros días. » 

Durante la dinastía borbónica se puso mayor 
empeño en la conservación y fomento de Ja ri- 
queza forestal, debiéndose 4 Felipe V acertadas 
medidas, desvirtuadas, no obstante, porlos pri- 
vilegios concedidos á la marina de guerra, y que 
al calvo degeneraron en lamentable abuso. Fer- 
nando VI colocó los montes bajo la dependen- 


cia exclusiva del gobierno por medio de unas , 


Ondenanzas dadas en 1748, Las Cortes de Cádiz, 
en 14 de encro de 1812, derogaron aquellas Or- 
denanzas, suprimieron la organización especial 


. del ramo y proclamaron la libertad de las vor- 


poraciones y particulares en la disposición de 
sus montes. El estado de guerra por que atrave- 
su el país, y la serie de levantamientos que lor- 
mau la trama de nuestra historia en el presente 
siglo, engendraron los abusos, y las Ordenanzas 
de 22 de diciembre de 1833 pusieron coto i esos 
desmanes, mas fueron derogadas cuando en 
1836 se restableció la legislación de Cádiz. Por 
última, ha prevalecido el criterio que dominaba 
en las Ordenanzas de 1533, siendo las disposi- 
ciones que rigen en la materia, referentes al cui- 
dado y condiciones de los montes públicos, y á 
la aplicación á los mismos de las leyes desamor- 
tizadoras, 

Las leyes referentes al régimen de los montos 
son la de 24 de mayode 1863, el Reglamento 
para su ejecución de 17 del mismo mes de 1865, 
el Real decreto de 8 de mayo de 1884 sobre po- 
licía y penalidad, y la ley de 11 de julio de 
1877, que manda proceder á la repoblación de 
montes, 

Se reputan montes públicas, para los efectos le- 
gales, los del Estado, los de los puehlos y los de 
las corporaciones que dependen del gobierno, ya 
sean de los exceptuados de la desamortización, 
yu sean de los declarados enajenables, pero que 
uo hau pasada todavía á dominio particular. 
Los montes públicos se dividen en las dos clases 
siguientes: 1.2 montes del Estado; y 2." montes 
de los pueblos y delos establecimientos públicos. 

Es principio general de nuestra legislación 
que todos los montes se hallan en situación de 
venta, como no estén exceptuados expresamen- 
te. En este caso se encuentran: 1. Los montes 
públicos de pinos, robles ó hayas, siempre que 
por sí solos, y unidos á otros que disten menos 
de un kilómetro entre sí, consten al menos de 
100 hectáreas. 2. Los montes de aprovecha- 
miento común, previa declaración de serlo, he- 
cha porel gobierno, oyendo al Ayuntamiento y 
Diputación respectivos; y 3. La dehesa que se 
destine ó se destinase entre los demás bienes del 
puehlo al pasto del ganado de labor de la mis- 
nia población, fijando el golierno la extensión 
que ha de tener según las necesidades del pue- 
bla, después de oir al Ayimtamiento y Diputa- 
ción respectivos (ley de Montes de 1863 y Re- 
glamento de 1865, 

Puede el Estado adquirir los montes de los 
pueblos y estalldecimientos públicos por conve- 


nio mutuo, así come podrá efectuar permutas 


“entre sus tuontes y otros públicos ó de particu- 


lares. Seemprenderán por cuenta del Estado las 
operaciones necesarias para poblar de monte los 
yermos, Jos arenales y demás terrenos qne no 
sirven de un modo directo para el cultivo agra- 
rio, reservando con tal ohjeto los qne hoy po- 
sea el Estado de esta clase, y adquiriendo otros 
siel gobierno lo ereyese necesario, previa in- 
dennización å sus dueños, y renuncia de éstos 
al derecho de hacer las plantaciones por su enen- 
ta, si le conviniere, y dentro del plazo que tes 
fijare el golierno, según las cireunstaticias de 
terrenos y las plantaciones. En todos los casos 
se reserva á los dueños la fienltad de adquirir 
nuevamente los terrenos que fueron de su pro- 
piedad, pagando al Estado el valor de los mis- 
mos y el del gasto invertido en ed arbolado exi 
tente al tiempo de esta nueva acdkuisición, que 
podrá reclamarse dentro del término de cinco 
años, å contar desde el día de la expropiación, 
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Cuando pertenezca á un particular el suelo de 
monte exceptuado de la venta, cuyo suelo sea 
del Estado ú de algún pueblo ó establecimiento 
público, se relundirán los dos dominios, indem- 
nizando previamente al particular. 

Las compras por el Estado de los montes pú- 
blicos y de eriales, las permutas y las indemni- 


` zaciones de que trata la ley, serán resueltas por 


' cuando exceda de esta cantidad. 


el Consejo de Ministros, previa audiencia del 
Consejo de Estado en pleno, cuando la cuantía 
no llegue á un millón de reales, y por una ley 


Las servidumbres y aprovechamientos veci- 
nales subsistirin en los montes públicos si no 
perjudican al arbolado: si lo perjudicaren cesa- 
rán ó se regularizarán, para cuyas resoluciones 
precederá la formación del oportuno expedien- 
te, informado por el ingeniero de montos y el 
perito designado por los interesados, procedien- 
do contra la resolución definitiva de la Admi- 
vistración el recurso contencioso-administrativo, 

La ley de 11 de julio de 1877 manda proceder 
desde Juego å la repoblación de los montes, cal- 
veros y rasos de los montes públicos exceptua- 
dos de la desamortización, según la ley de 24 de 
mayo de 1863, Los medios de repoblación serán: 
1.° Por diseminación natural. 2," Por siembras 
de asiento. 3.? Por plantaciones. En los tres ca- 
sos se acotarán los montes ó parte de ellos que 
scan ohjeto de cultivo. Por los ingenieros de los 
distritos forestales se hará con toda urgencia un 
detenido estudio de las condiciones de cada lo- 
calidad, y propundran el medio de repoblación 
que crean más conducente al fin que se desea. 
Los gastos é ingresos de la repoblación se in- 
clujrán en los presupuestos del Estado, y los 
Ayuntamientos contrilmirán á estos gastos con 
el 10 por 100 de todos los aprovechamientos que 
se realicen, excepto el gratuito de pasto y bello- 
ta de las dehesas hoyales (ley de 11 de julio de 
1867, y Realdecreto y Reglamento de 18 de enero 
de 1878 para su ejecución). 

Los montes públicos cocrptuados de venta se 
incluyen en un catálogo, que ha de comprender 
con distinción los que sean propiedad del Esta- 
do en cada provincia, y los que pertenezcan á los 
pueblos ó establecimientos públicos. La inclu- 
sión de un monte en el catálogo no prejuzga. 
ninguna enestión de propiedad ó excepción de 
renia por razón de su cabida ó especie arbórea. 
Las reclamaciones se seguirán por la vía guber- 
nativa anteel Ministro de Fomento ó ante el go- 
hernador, según áquien pertenezca el monte, y 
contra la resolución definitiva cabe impugnación 
en la via contencioso-administrativa. 

Corresponde å la Administración el deslinde 
de todos lus montes públicos. Los Ayuntamien- 
tos y corporaciones procurarán que se vayan ha- 
ciendo los deslindes, según lo consientan las de- 
más imprescindibles necesidades del servicio y 
atenciones facultativas del ramo, dúndole, sin 
embargo, la mayor preferencia ¿ fin de garanti- 
zar las propiedades, A toda diligencia de deslin- 
de precederá ina Memoria en que se demuestre 
la utilidad y conveniencia de esta operación, 
para fijar con toda exactitud la línea divisoria 
entre el monte qne ha de deslindarse y los te- 
rrenos confinantes de los particulares. En estas 
operaciones el Estado se entenderá siempre re- 
presentado respecto de sus montes por el inge- 
niero jefe de la provincia. De toda la operación 
del deslinde se extenderá un acta en la que, ha- 
cióndose mención de cuanto se Imbicse ejecuta- 
do, se expresarán con la debida separación los 
limites del monte por la parte que confine con 
cada uno de los terrenos de otros dueños. Fir- 
marán el acta el ingeniero ó perito, y las perso- 
nas interesadas en el deslinde, uniéndose las 
protestas y reclamaciones que se huliesen pre- 
sentado, y que procurará aquel evitar, tratando 
de resolver por avenencia y conciliación las eues- 
tienes que surgiercn. Se unirá asimismo al acto 
un plano, también deslindado, indicando con 
claridad los puntos donde se hayan colocarlo los 
piquetes, que será en los ángnlos entrantes ósa- 
lientes del contorno. El gobernador, teniendo 
presente lo actuado y las protestas ó reclama- 
ciones que se hayan producido en el acto de la 
operación, ó posteriormente dentro del plazo de 
quince días que se da para hacerlos (uineian- 
dolo en el Boltin Oficial), aprobara o desapro- 
bari, oída la Comisión provincial, el deslinde 
practicado (ley de 1863 y Real orden de 1865). 

Aprobado el deslinde por el gobernador y no- 
tificado å las partes interesadas, se procederá al 
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amajonamiento, citándose al efecto á los intere- 
sados. Los hitos maestros seran precisamente de 
viedra ó mampostería, y se colocarán en todos 
los puntos donde anteriormente se hubiesen fi- 
jado las piquetas, Y, cuando qaa evitar dudas 
se coloquen mojones interme los, se procura a 

ue éstos se distingan bien de los hitos maestros 
(Reglamento de 1865 y Rea) orlen de 16 de ma- 
yo de 1882). , , . olin- 

Los dueños particulares de montes que colin 
den con montes públicos no podrán, € esile «ue 
éstos se hayan declarado en estado de deslinde, 
hacer ninguna clase de cortas en toda la exten- 
sión ó faja de terrena que en Cada caso se señale 
por el ingenicro. Cualquiera reclamación contra 
este señalamiento se resolverá por el gober nador, 
quedando å las partes el recurso de alzada para 
ante el Ministerio. El ingeniero de montes, en 
unión de otro que designe el interesado, y de un 
tercero en caso de discordia, nombrado por el 
Juez del partido, determinarán la especie y cau- 
tidad de productos que, no siento la corta de 
árboles, pueden utilizarse sin daño ó menoscatio 
de los montes. Terminado el aprovechamiento 
se reconocerá ile nuevo la finca por los mismos 
peritos, 7 si hubiere habido algún exceso por 
parte de poseedor, ó se hubiera catisadlo algún 
daño, se tasará su importe y se extende ú la co- 
rrespondiente acta, que se elevará al gobernador 
para los electos que procedan, en el caso de que 
el Estado, los pueblos ó las corporaciones ermi- 
nistrativas resulten después con derechos à ta- 
les aprovechamientos. Cuando por resultado del 
deslinde se reconociere á favor de un particular 
la propiedad de un terreno, respecto del cual se 
hubiere limitado la libertad de los aprovecha- 
mientos, se alzará la ¡wobibición impuesta; pero 
si el reconocimiento de la propiedad fuese sólo 
de una parte, subsistirá la prohibición en cuan- 
to al resto mientras en la vía contencioso-admi- 
nistrativa ó en la de los Tribunales no sea ven- 
cida la Administración (Arts. 40 á 43 del Re- 
glamento de 1865). 

Las cuestiones á que dé origen el deslinde y 
amojonamiento de los montes pertenecientes al 
Estado, á los ¡meblos ó á los establecimientos 
públicos, cuando pasen ¡ ser contenciosos, se re- 
solverán por el Tribunal competente, reservando 
Jas demás cuestiones de Derecho civil á los Tri- 
bunales ordinarios. 

Se respetará la posesión de aquellos terrenos 
considerados como de propiedad particular que 
hubieren quedado dentro de los límitres señala- 
dos al monte público deslindado, mientras los 
Tribunales de justicia no declaren por sentencia 
firme el derecho de propiedad á favor del Estado 
ú corporación administrativa á quien se atribuya 
el monte de que se trate, 

Cuando hubiere presunción fundada de que 
un monte considerado como de dominio parti- 
cular, y que no confine con otro reconocido co- 
mo público, ha sido usurpado en todo ó en par- 
te al Estado, á los pueblos ó establecimientos 
públicos, la reclamación de su propiedad por 
el que entienda tener derecho á ella se hará an- 
te los Tribunales de justicia con arreglo á las 
leyes del fuero común. La autoridad, funciona- 
rio o corporación administrativa á quien se de- 
huncie esa presunción, y no promueva inmedia- 
tamente el expediente justificativo y la acción 
que proceda, previa la correspondiente autoriza- 
clon en caso de ser necesaria, será responsable 
de los perjuicios al Estado, à los pueblos ó á las 
corporaciones que su incuria haya motivado (Re- 
glamento de 1885). ` 

Con respecto al aprovechamiento de los mon- 
tes públicos, consigna la ley el principio senc- 
ral de que no se permitirá por razón alguna en 
los montes públicos corta. poda, ni aprovecha- 
miento de ninguna clase, sino dentro de los li- 
Nites que al consumo de sus productos señalan 
los intereses de su enuservación y repoblación, 
exceptuando los aprovechamientos absolutamen- 
te necesarios á juicio del gobierno para los veci- 
nos de dos pueblos que tengan derecho á distru- 
tarlo, Del produrio en venta de todo aprovi ha- 
Rento se empleará una parte en mejoras del 
monte respectivo. 

Las instrucciones de 17 de mayo de 1865, re- 
formadas por Real decreto de 23 de septiembre 
de 1887, se hallaron vigentes, y mientras no se 
determinara una ordenación definitiva de los 
montes públicos (la cual no se procede sino 
después de ester deslindados) los ingenieros de 
las provincias debian suplir su falta, hasta don- 
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de fuera posible, por medio de planos provisio- 


nales de aprovechamientos, con sujeción à las 
mencionadas instrucciones. Por Real decreto de 
9 de mayo de 1890 se ordenó un estudio de los 
lanes de ordenación, y se formularon las bases 
å que habían de ajustarse las instrucciones para 
el servicio; la orden de 31 de diciembre del ci- 
tado año, dada por la Dirección general de Agri- 
cultura, Industria y Comercio, aprobó las ms- 
trueciones para el servicio de las ordenaciones 
de los montes públicos. 

En los planes provisionales de aprovechamien- 
tos se fijará sólo por nn año (forestal) el de Jos 
productos primarios y secundarios que la buena 
conservación de los montes permita, procuran- 
do conciliarla con las obligaciones que el moute 
tenga que cubrir, así como con las exigencias 
del consumo, 

Aprobado por el Mmisterio de Fomento el 
plan provisional de aprovechamiento de una pro- 
vincia, el ingeniero jefe de la misma procedera 
á su ejecución por lọ respectivo å los montes del 
Estado, y el gobernador lo comunicará å los 
Ayuntamientos y corporaciones administrativas 
dueñas de montes, para que atemperen á el sus 
acuerdos y determinaciones, ó la materia que 
hagan objeto de deliberación y se relacione con 
el asunto. En armonía con esto, el disfrute de 
los montes exceptuados de la venta, por ser de 
aprovechamiento común ó estar destinados å 
dehesa de labor, se arreglará exclusivamente por 
los Ayuntamientos como el de los demás apro- 
vechamientos comunes, con sujeción á lo que 
dispone ó dispusiere en adelante la ley Munici- 

al. 

l Ni el gobierno, ni los gobernadores en su ca- 
so, podrán conceder ningún aprovechamiento 
que no esté comprendido en el plan anual. Po- 
drán los goliernadores, sin embargo, autorizar 
los disfrutes extraordinarios que fuese necesario 
utilizar, para los casos no previstos al tiempo de 
hacer la propuesta anual, talescomo los produc- 
tos de una corta fraudulenta ó de un remate ca- 
ducado, los restos de algún incendio, Jos árbo- 
les derribados por las vientos y demás, cuya ex- 
tracción, å juicio del ingeniero jefe de la pro- 
vincia, no fuese conveniente aplazar para la cpo- 
ca de la propuesta ordinaria. 

Ocúpase también el Reglamento de 1865 de læ 
adjudicacion de ajwovechiunientos por subasta, 
disponiendo que se adjudicari precisamente en 
subasta pública todo aprovechamiento de pro- 
ductos forestales, 

Exceptúanse tau sólo de esta disposición: 1.2 
les productos de los montes del Estado que éste 
necesite adquirir para atender á los servicios de 
Guerra, Marina y cualquiera otros que corran 
directamente á cargo de la Administración ge- 
neral; mas si estos servicios estuviesen contra- 
tados, el contratista no podrá adquirir los re- 
feridos productos sin sujetarse á la licitación; 
2.” los productos de telo monte público que, en 
virtud de usos ó titulos legítimos reconocidos 
por la Administración, esten considerados como 
de aprovechamiento vecinal; 3,2 los productos 
que cualquier particular ó corporación esté en 
posesión de a]rovechar por sólo el precio de ta- 
sación, en virtud de un derecho preexistente 
reconocido asimismo por la Administración. 

La subasta de productos forestales, cuando su 
tasación exceda de 5000 pesetas, será doble y 
simultánea, verificindose una en la capital de la 
proviucia hajo la presidencia del gobernador ó 
del funcionario en quien delegue sus funciones, 
y otra en el pueblo donde el monte radique, pre- 
sidida por el alcalde. Cuando la tasación no cx- 
ceda de dicha suma bastará nna sola subasta 
bajo la presidencia del alvalde en el qmeblo 
donde radique el monte. En ambos casos deberá 
asistir al arto de la subasta un empleado del ra- 
mo, designado por el ingeniero jefe de montes 
de la provincia. 

La subasta será sometida i la aprobación del 
gobernador, quien resolverá asimismo las recla- 
maciones que se presenten contra ela, con re- 
curso á la vía contenciose-administrativa, Fl re- 
mate, no obstante, producirá sus electos una vez 
aprolsido por el gobernador, quedando atenido 
el rematante á los resultados del juicio que se 
entable, 

El rematante esta obligado å ejeentar todas 
las operaciones del aprovechamiento del monte 
dentro del plazo que marque ó señale el pliego 
de eotaliciones. Si dejare bransewrrir este lazo 
sin hal erlas terminado perderá los ¡productos 
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que aún no se hayan extraído del monte, y ade- 
mis el importe de lo que hubiese entregado á 
cuenta del precio del remate, todo lo que cederá 
en beneficio del dueño del monte. Si no hubiese 
dado principio al aprovechamiento, ó fuese esea- 
sa la parte de precio entregada, pagará una 
multa y deborá indenmizar los daños y perjui- 
cios. 

Podrá reclamarse la rescisión del contrato, ó 
que no se lleven á electo las disposiciones rela- 
tivas al plazo en que debe darse por terminado 
el aprovechamiento: 1. Cuando éste se haya 
suspendido por actos procedentes de la Adn i- 
nistración; 2. en virtud de disposición de los 
Tribunales, fundada en una demanda de pro- 
piedad; 8.7 si se diese la imposibilidad absoluta 
de entrar en el monte por causa de guerra, su- 
blevaciones, avenidas ú otro accidente de fuerza 
mayor, justificado debidamente. La solicitud de 
rescisión, en caso de juzgar ésta procedente, se 
presentará al gohernador de la provincia, quien 
resolverá lo que corresponda, previo expediente, 
y existiendo el recurso á la vía contencioso-ad- 
ministrativa, 

Los contratos de ajnovechamiento se entien- 
den hechos á riesgo y ventura, fuera de los ca- 
sos de rescisión que se acaban de exponer, y los 
rematawtes no podrán pedir indemuización de 
ninguna clase por razón de los daños y perjuicios 
que las condiciones económicas y climatológicas 
del país, y cualesquiera otros accidentes impre- 
vistos, les hubieren ocasionado (Arts. 94 å 113 
del Reglamento de 1865). 

Con respecto å la administración de los mon- 
tes, era principio general, establecido por la ley 
de 1863, que la administración de los pertene- 
cientes al Estado corresponde al mismo; mas 
esta disposición fué modificada por el Real de- 
creto de 28 de noviembre de 1883, encaminado å 
facilizar la desamortización forestal, y en que se 
disponía que el Ministerio de Hacienda se incan- 
te de los montes enajenables, reduciéndose por 
consiguiente la competencia del Ministerio de 
Fomento sobre los montes públicos á los excep- 
tuados de venta, bien en razón á sus especies 
arbóreas, bien por ser de aprovechamiento co- 
mún ó deliesas boyales. 

El Ministerio de Fomento interviene de di- 
versa manera en los montes públicos, según que 
propiamente son del Estado ó pertenecen á Jos 
pueblos y establecimientos públicos, 

Corresponde á dicho Ministerio la administra- 
ción superior de los monte del Estado. La adini- 
nistración inmediata de los mismos montes se 
halla á cargo de Jos gobernadores de provincia, 
los cuales se asisten para efectuarla del perso- 
nal facultativo, ó sean los ingenieros y demás 
empleados del ramo que se les asignen. 

Los montes de los pueblos y de establecimien- 
tos públicos serán administrados, bajo la vigi- 
lancia de la Administración superior, por los 
Ayuntamientos ó corporaciones encargadas de 
los establecimientos, con arreglo á la ley Muni- 
cipal y å las especiales por que estas últimas se 
rijan. El Ministerio de Fomento intervendrá en 
tales montos; 1.2 Para que la explotación se su- 
jete álos límites de la producción natural. 2.2 
Para que se observen Jas disposiciones de la ley 
y de los reglamentos generales para su ejecución, 
hacienda con los montes de los pueblos la debi- 
da separación entre la parte facultativa y la ad- 
ministrativa; y 3.2 Para que la guardería esté 
sometida en todos los montes públicos á uu sis- 
tema uniforme y que corresponda á los fines de 
su instituto (Arts. 12 y 13 del Real decreto de 
1863, y 80 al 85 del Reglamento de 1865). 

Con arreglo á lo dispuesto en el Real decreto 
é Instrucción de 10 de agosto de 1877 sobre ca- 
pataces de cultivo, y el Real decreto é Instruc- 
ción para el servicio del cuerpo de ingenieros 
de montes y sus dependencias, forman los inge- 
nieros, sus ayudantes y los capataces de cultivos, 
el personal facultativo de este ramo de la Admi- 
nistración púldica, 

Las únicas restricciones å que se hallan some- 
tilos los montes de partienlares son las estable- 
vidas por las reglas generales de policía. Las te- 
ses que dietare la Administración para procurar 
el deslinde al mivistrativo, y para garantir hasta 
su ejecución los intereses públicos, alcanzan á 
los partienlares que tengan montes sin deslindar 
e inmediatos à algunos de los considerados como 
públicos. 

Los dueños partienlares de montes contiguos 
å otros públicos podrán, si lo desearen, ponerlos 
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bajo la custodia y defensa del personal depen- | Cuando tenga lugar la condonación, ésta no al- 


diente del ramo en la comarca respectiva, con- 
tribuyendo, en proporción de la extensión de sus 
montes, á los gastos comunes de la guarda y de- 
fensa, La admision del que así lo solicitare, y cl 
arreglo de la cuota contributiva, se harán porla 
Dirección general del ramo en vista de la corres- 
pondiente propuesta, informada por el jefe del 
mismo en la provincia, 

Además de la exención de la contribución de 
inmuebles, cultivo y ganadería, declarada por la 
ley de 23 de mayo de 1845 en favor de las la- 
gunas y pantanos desecados y demás terrenos 
que se destinen á la plantación de arbolado de 
construcción, en los casos, con las condiciones y 
por el tiempo que Ja misma establece, se conce- 
derán por el Estado premios analogos á los par- 
ticulares que hayan repoblado montes, en la tor- 
ma y modo queseñalan los reglamentos, 

Tiene por objeto la policía de los montes la 
conservación de los mismos, siendo común á to- 
dos los del reino, ó especial y privativa de los 
del Estado. Ejércese la guardería de los montes 
del Estado por la Guardia civil, guardas locales 
y los empleados del ramo de montes, todos los 
cuales se hallan oldigados á denunciar á las res- 
pectivas autoridades los daños y abusos que ob- 
serven, y detener á los delincuentes en caso de 
ser habidos. 

Al tratar de la policía de montes el Regla- 
mento de 1865, declaró vigente la parte penal 
de las Ordenanzas de 1833, dictando algunas dis- 
posiciones para su aplicación. Mas autorizado el 
Ministro de Fomento por la ley de 30 de julio 
de 1878 para plantear la reforma de la legisla- 
ción penal de montes, dió el Real decreto de 8 
de mayo de 1884, que ha reemplazado en esta 
materia å las Ordenanzas de 1833 y al Regla- 
mento de 1865. 

Por este reglamento se imponen multas y res- 
ponsabilidades civiles á los que sin autorización 
competente rompan ó roturen todo ó parte de 
un monte público 4 varíen su cultivo; á los que 
corten, arranguen ó mutilen árboles ó cepas; á 
los que extraigan juncos, espartos, piñas y fru- 
tos; á los dueños de ganados que entren en el 
monte, ete., etc. Los culpables de incendios, 
los que alteren hitos ó mojones, y, en general, los 
autores de delitos castigados por el Código pe- 
nal, dehen ser entregados á los Tribunales ordi- 
narios. 

Desde el artículo 1.9 al 18.° del mencionado 
decreto de 8 de mayo de 1884 se detallan y es- 
pecifican los delitos y las penas correspondien- 
tes en materia de montes, Establece el 17. que 
la responsabilidad de las contravenciones se cx- 
tingue: 1.° Por la muerte del infractor, cuando 
å su fallecimiento no hubiere recaído providencia 
definitiva, 2.* Por el pago de la multa. 3. Por 
indulto. 4.” Por prescripción de la falta. 5.* Por 
prescripción de la pena. 

En los demás artículos, hasta el 39." inclusive, 
se establece la penalidad para las autoridades ó 
particulares que no observen fiel y cumplidamen- 
te los preceptos legales, ya en materia de subas- 
tas, ya respecto á la publicidad, ya con respecto 
á los trámites y demás condiciones que exige el 
Derecho positivo vigente. 

La competencia para conocer de las infraccio- 
nes de montes se determina en el artículo 40.° 
de la manera siguiente: 1.° Las multas y demás 
responsabilidades relativas á la roturación, cor- 
ta, venta ó beneficio de aprovechamientos fores- 
tales sin la autorización competente, al modo y 
tiempo de efectuar dichas operaciones, y å las 
inlracciones que se cometan de las reglas esta- 
blecidas pura la celebración de las subastas, se- 
rán impuestas por Jos golermadores, 2.% Las 
multas y responsabilidades pecuniarias de las 
demás clases de infracciones serán impuestas 
por los alcaldes cuando su importe no exceda 
del límite para que le faculta la tey Municipal; 
las que excedan de dieho limite deberán ser im- 
puestas por los gobernadores. 3.9 De los daños 
causados en los montes públicos, cuyo importe 
exceda de 2500 pesetas, conocerán dos Tribuna- 
les de justicia, con arreglo à las prescripciones 
del Código penal, 4.* Cuando la infracción de uu 
precepto de las leyes y disposiciones vigentes 
que tengan penalidad señalada haya sido e] me- 
dio de perpetrar un delito definido en el Có- 
digo penal, se reservará su castigo å los Tribu- 
nales, 

De todas las multas que se hagan efectivas 
corresponde la tercera parte å los demunciadores, 


canzara å la parte correspundiente á los denun- 
ciadores. 

De todos los daños que se notaren en los mon- 
tes públicos por la Guardia civil, empleados del 
ramo y guardas locales, se formulara por escrito 
la correspondiente denuncia ante el alcalde del 
termino muninipal donde radique el monte: y de 
toda denuncia presentada se dará conocimicnto 
por el alcalde al ingeniero jefe del distrito, el 
cual lo comunicará á su vez al gobernador ci- 
vil. 

Contra las providencias dictadas por los alcal- 
des podrán los interesados reclamar ante el go- 
bernador de la provincia dentro de los ocho días 
siguientes al dela notificación; pasado dicho 
plazo no se admitirá reclamación alguna en la 
vía gubernativa. Contra las providencias que los 
gobernadores dicten sólo podrá ejercitarse la vía 
contencioso-administraliva, en la forma y Lérnii- 
vo que marquen las leyes (Arts. 56 y 59 del Real 
decreto de $de mayo de 1884). 

Para el pago de toda multa se concederá un 
plazo proporcionado á su enantía, gue no baje 
de diez días ni esceda de veinte, pasado el cual 
se procederá pm la vía de apremic contra los 
morosos; y si por este medio no mgasen, se oficia- 
rå å la autoridarl judicial para que proceda á su 
exacción con arreglo á Derecho. 

Tales son las disposiciones de las leyes con 
respecto á montes, y en las enales se marca que 
el espíritu que en ellas domina es la acción in- 
mediata y dirccta en los que son de pertenencia 
del Estado, tutela administrativa en los conmu- 
nales y de establecimientos públicos, y respeto 
á la propiedad individual en los pertenecientes 
á particulares, 


- MONTE DE Pirban: Keon. polit. y Tegisl. 
Son los Montes de Piedad una especie de Ban- 
cos pignoraticios, cuyo objeto es socorrer á los 
necesitados prestándoles pequeñas cantidades 
bajo la garantía de alltajas, muebles ó ropas ue 
dejan en prenda hasta el completo pago de su 
deuda, Con el módico interés avual se obtiene 
un beneficio que, unido å los capitales propios de 
la institución, producen un candal excedente que 
suele emplearse en préstamos sohre garantía de 
papel de la Deuda del Estado cotizable en Bol- 
sa, ó en otras operaciones que ofrecen todo gé- 
nero de seguridades. 

De la organización que les es propia, resul- 
ta que los Montes de Piedad, por una parte rin- 
den servicios á los desgraciados en momentos 
de angustia y de apremiante necesidad, siendo 
bajo este aspecto establecimientos de cavidad, y 
nor otra reciben integramente la retribución de 

os servicios otorgados, sin que en la clase de 
operaciones á que se dedican, y merced al meca- 
nismo de que se valen, haya riesgo alguno para 
ellos, siendo por lo tanto, bajo el segundo aspec- 
to, verdaderos bancos de préstamos. Los heneli- 
cios se acumulan en algunos establecimientos al 
capital, con objeto de disminuir paulatinamente 
el tanto de interés. Existen instituciones de esta 
clase, aun cuando contacísimas, que no obtienen 
beneficios y prestan gratuitamente, 

Las predicaciones de Bernabé de Terni, mon- 


je Recoleto, que violentamente y lleno de pasión . 


y fuego tronó contra Ja usura de los judíos que 


explotaban la miseria, prestando sobre prendas ! 


á 120, 150 y 200 por 100 al año, dieron ori- 
gen å los primeros Montes de Piedad, estable- 


cidos en Italia de 1462 á 1490, en las ciudades . 
de Perusa, Mantua y Florencia. Eu los comien- 


zos se prestaba gratuitamente, do cual dió por re- 
sultado la poca extensión de las operaciones, pior- 
que, sostenidas éstas por fondos provenientes de 
la caridad, eran insuficientes para satisfacer la 


multitud de pedidos que continuamente se ha- . 


cian y pura ateuder £ operaciones de larga dura- 
ción. 

Desde 1493 los frailes Franciscanos fundaron 
Montes de Piedad en quese prestaba al 5 y 6 por 
100 de interés, Por mucho tiempo la Iglesia pros- 
eribió el préstamo con interés, locual motivóar- 
diente controversia sobre si eran ó no irregula- 
res las imevas instituciones. El concilio de Le- 
tràn deliberó con detenimiento acerca de la ma- 
teria, y una Imla de León X dada en 1515 apwo- 
bo solemnemente el sistema que servía de base 
á los Montes de Piedad, Esta cirennstancia, y los 
beneticios que reportaban, J:cieron que los esta- 
blecimientos de esta clase se nuultiplicaran en 
Italia prodigiosamente, haciéndose célebre y no- 
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| table entre todos el de Roma, al cual, converti- 
de en verdadero banco, levaron los humlires 
acaudalados su dinero, los padres de lanrilia sus 
economías destinadas á formar una dote para sus 
hijas, y doude los desheredados de la fortuna en- 
contraron un medio de obtener prístamos con 
interes sumamente corto y en condiciones muy 
distintas de las que hasta entonces les había ofre- 
cido la usura. 

En tanto que en Italia prosperaban de tal mo- 
do los Montes de Piedad, el resto de Europa con- 
tinuaba entregado á las especulaciones de la nsu- 
ra, una de las dolencias sociales que más han 
alligido á las gentes durante la Edad Media. Des- 
de el Renacimiento comienza á «disminuir el in- 
terés de que hacían uso los banqueros hebreos y 
los procedentes de Lombardía, establecidos prin- 
cipalmente en Francia. Juan Boudes, en su obra 
acerca de la usura, dice que el tanto por ciento 
á que se prestaba dinero durante el siglo xvt Iué: 
de 1499 à 1515, el «de 130; de 1515 á 1549, el de 
68 2/3; de 1549 å 1574, el de 43 1/,; y de 1574 á 
1593, el de 32 !/a No obstante los crecidos inte- 
reses que obtienen los dedicados å las operacio- 
nes usurarias, Francia tardó bastante en consti- 
tuir el primer Monte de Piedad, En 1611, Hugo 
Delastre presentó á la regente María de Médicis 
un primer plan de Monte de Piedad francés, en 
el cual daba exageradas proporciones á la insti- 
tución, con la cual se hallaban ligados, según el 
proyecto, la formación de capitales para la cons- 
titución de dotes; casa de refugio para los obre- 
ros y criados sin ocupación; hanco de depósico 
voluntario; asilos para huérfanos y pobres, á la 
par que hospitales lujosos para los que quisiesen 
entregar cantidades de consideración al estable- 
cimiento; laboratorio profesional; misión para 
dar libertad å los esclavos; seminario eclesiisti- 
co; casa para pecadores de ambos sexos tocados 
de arrepentimiento, ete., ete. Proyecto tan com- 
plicado y monstruoso equivalía á una verdadera 
utopia de imposible realización, por lo cual de- 
bía ser rechazado, y efectivamente lo fué. En 
tienpo de Luis NIH hizose una tentativa más 
seria y práctica para fundar cn la capital de la 
Monarquía un Monte de Piedad; la idea llegó á 
realizarse, pero Ja institución fracasó por lo defi- 
ciente de la organización y por la poca importan- 
cia de los asociados para la empresa. El actual 
Monte de Piedad de París data tan sólo de 1.* 
de entro de 1778, y las disposiciones para su or- 
ganización no indican su importancia ni la can- 
tidad asiguada al establecimiento, leyéncose tan 
súlo que el 7 de agosto y el 25 de marzo de 1779 
el Monte de Piedad de París quedaba autorizado 
para hacer un empréstito, hipotecando los dere- 
chos y rentas del Hospital general, Jo cua) per- 
mite suponer que dicho hospital conperó á la 
fundación, ó quizá atendió á ella en todas sus 
partes, 

Con anterioridad á Francia se habían fundado 
Montes de Piedad en la mayoría de las ciudades 
comerciales de los Países Bajos, teniendo casi to- 
dos ellos un carácter ruixto de bancos para el 
Comercio y de instituciones de beneficencia. El 
tanto por ciento á que se prestaba era elevado; 
pero más tarde sufrió gran rebaja, y el mecanis- 
* mo se regularizó por prudentes y sabias medidas 
adoptadas desde 1609 å 1621 hajo el gobierno de 
| Alherto y de Isabel. Sin embargo, para poder 

cubrir los gastos del establecimiento y para po- 
der servir Jos intereses de cuantos habían facili- 
| tado los fondos, el tanto por ciento tuvo que os- 
cilar forzosamente entre 15 y 18. 
! El carácter económico de los Montes de Pie- 
dad ha sido perlectamente determinado por Re- 
nowud, La falta de erédito persomd y de enal- 
quier otro género de recursos obligan á acudiral 
préstamo con Ja garantía que da da fianza que 
representa uu objeto que se entrega; el prestador 
en tal caso no otorga erúdite sino å las cosas 
mismas, y si mo se ha reembolsado al término 
que se fijó previamente por el contrato efectúa 
Ja venta de la cosi empeñada y se juga con sus 
propias manos, Es triste la sitttación del que tie- 
ue que yeeuerirá tales medios pura procurarse 
dinero, y se agrava aquélla todavia más cuando 
las únicas garantías que ¡meden ofrecerse con- 
sisten en objetos de enyo uso se ve jwivado por 
determinado tiempo, Existe en verdad una dile- 
rencia esencial entre el préstamo pedido con la 
garantia de un inmuelde ó de un mueble. La 
hipoteca, que es una mano colocada sohre el in- 
muelle, no entorpece en moda alguno los servi- 
cios que este inmueble prestó al que ha pedido 
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el dinero, sino, por el contrario, empleando ese 
mismo dinero en mejorar las condiciones del in- 
mueble para hacerle producir más, puede encon- 
trar en el aumento de producción un excedente 
para pagar los intereses al prestador. Por el con- 
tratrio, cuando se trata de un préstamo sobre 
wenda, el préstamo no se halla garantido hasta 
que se efectúa la transmisión del objeto, de enyo 
uso se ve incontinente privado el que ha pedido 
el dinero. Como, por otra parte, es obligación 
del prestador conservar el objeto intacto, abste- 
niéndose de hacer uso del mismo, resulta de esta 
doble necesidad que el objeto en cuestión no rin- 
de ningún servicio, ocasionando, por el contra- 
rio, gastos de custodia, Y como el interés delea- 
pital bajo la forma mobilinria consiste precisa- 
mente en el goce que su uso proenra, hay cu tal 
caso una pérdida real y efectiva que á nadie 
aprovecha, representando para los que se en- 
euentran en la sensible necesidad. de pedir pres- 
tado por semejante medio un sacrilicio mås gran- 
de de lo que parece. , 

¿Puede colegirse de esto que el préstamo so- 
bre prendas no tenga razón de ser? No olistante 
su carácter antieconómico, son dignos de tenerse 
en cuenta los beneficios que de ellos quede olte- 
nerse. He aquí lo que á este propósito decía Tur- 
got, sobre la limitación del tanto por ciento de 
interés y sobre el préstamo sobre prendas, antes 
de que el Monte de Piedad parisien comenzase 
sus operaciones: «El nombre de usurero no se da 
en la sociedad más que á los prestamistas por 
corto plazo de tiempo, en razón al interés eleva- 
do que exigen; á algunos desalmados que pres- 
tan sobre prendas å la clase media rayana con el 
puelilo y a los artesanos en épocas de penuria; 
en fin, á los hombres infames que ganan su vida 
proporcionando dinero mediante intereses enor- 
mes, á los hijos de familia extraviados, para que 
puedan atender å su libertinaje y Á sus desaten- 
tados gastos. Tan sólo sobre estas tres clases de 
usureros cae el sambenito de semejante nombre 
y el vigor de las leyes antiguas que se han con- 


servado contra la usura. Sin embargo, de estas - 


tres clases de usureros sólo los últimos ocasio- 
nan á la sociedad un mal real. Los prestamistas 
á corto plazo, con obligación de reembolso al 
término «de la semana, suministran á los agen- 
tes de un comercio indispensable adelantos sin 
los cuales no podrían pasar, y si se da å este so- 
corro un precio tan alto es para buscar la com- 
pensación de los riesgos que corre el capital, por 
la insolvencia frecuente de los que han solicita- 
do el «dinero, y por la poca estimación que se 
tiene á los que se valen de tales préstamos para 
obtener interés del suyo, lo cual aparta necesi- 
inmente de este comercio multitud de capitalis- 
tas cuya concurrencia podría disminuir el tanto 
por ciento de interés. Quedan tan sólo aquellos 
que se determinan á sufrir el menosprecio y que 
tan sólo se determinan por la seguridad de una 
utilidad grande. Los que piden prestado sema- 
nalmente pura porer ejercitar sus pequeñas in- 
dustrias están muy lejos de quejarse de los pres- 
tamistas, que, en último caso, les proporcionan 
los medios de ganarse la vida; y por lo tanto, 
la justicia y la policía dejan tranquilos á seme- 
Jantes prestamistas, Los que prestan sobre pren- 
das exigiendo grandes intereses, los que prestan 
al pobre para sus necesidades diarias y no para 
colocarle en necesidad de ganar, no hacen, sin 
embargo, el daño que los antiguos usureros, qne 
conducian por grados t la miseria y á la esclavi- 
tud á los míseros eiwlalanos á quienes habían 
prestado socorros fimnestos. » 

Después de algunas observaciones sobre la di- 
ferencia radical de los tiempos modernos con los 
tíempos antiguos, pmesto que la deuda no lleva 
consigo ni la prision por deudas ni la esclavitud, 
Turgot termina en estos términos: «La única se- 
guridad centra el hambre pobre consiste en la 
prenda, y el desgraciado considera nna felicidad 
hallar un sororro por cl momenta sin otro peli- 
gro que el de perder la prenda empeñada. Por 
esto el jmeblo tiene mis bien reconocimiento ue 
odio hacia el usnrero Ue de socorre en da nevesi- 
dad, aún enmidose haga Jugar caro Tos socorros, 
Intervine hace tiempo en un proceso sobre usu- 
Fa. y jamás he sido tan solicitado en favor del 
acusado como lo mí en aquella ocasión, sorpren- 
ditndeme ri extremo al ver que los que aboga- 
in con tal empeño por el criminal eran los mis- 
mos que habian sulrido las usuras y eran la ma- 
teria propia del proceso, El contraste de un hom- 
bre perseguido criminalmente por haber causa- 
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do perjuicios á particulares, los cuales no so 


quejaban de semejante daño, sino que, por el | 


contrario, atestiguaban su reconocimiento sin- 
cero, me pareció digno de atención y me hizo re- 
flexionar. y 

Junto á estas reflexiones, que excusan hasta 
cierto punto el préstamo sobre prendas, preci- 
so es recordar la exposición de motivos, al re- 
organizarse el año XII el Monte de Piedad glo 
Paris, redactada por Regnanlt de Saint-Jean- 
d'Angely, y de la cual se desprende que la reor- 
ganización obedecía más que á instintos carita- 
tivos al deseo de hacer competencia, ó mejor 
dicho, establecer la concurrencia con los usure- 
ros, Proclamábase que la libertad es el sistema 
preferible para todas las transacciones, pero que, 
no obstante, en determinados casos la autoridad 
tenía la obligación de intervenir para amparar 
la debilidad contra la opresión y sustraer la 
miseria å la avaricia y á la expoliación. Y en 
efecto, hay que convenir en que el autor del 
preámbulo tenía razón cuando sostenía que tenía 
forzosamente que ser anómala la naturaleza del 
contrato celebrado entre el prestamista y la mí- 
sera madre de familia que va á empeñar las man- 
tas de la cama en que duermen sus hijos para 
proporcionarles pan. ¿Qué contrato puede cele- 
brarse entre el prestamista y el jugarlor desen- 
frenado que se presenta á la caza de que el em- 
peño del último objeto que posee pueda servirle 
para tentar nuevantente la fortuna y poderaten- 
der å las necesidades de su desventurada fami- 
lia, cuyo bienestar ha sacrificado imprudente- 
mente en aras de lacas esperanzas? ¿Qué contra- 
to existe entre el prestamista y la cortesana que 
pasando por la vergüenza lega hasta la pobreza, 
y que, conducida á la miseria por el vicio, sacrifi- 
ca los últimos restos «del ajuar para satisfacer el 
hambre que la acosa? ¿Se puede en tan tristes 
situaciones estipular tranquilamente los intere- 
ses? La madre de familia, el jugador, la mujer 
degradada, ¿tienen tiempo, poder y voluntad pa- 
ra delender sus derechos? Y existiendo la opre- 
sión, ¿no puede impedirla la ley? ¡Quizá fuera el 
único medio proseribir la profesión de presta- 
mista sobre prendas! 

De este modo se establece el verdadero carác- 
ter de la institución de los Montes de Piedad, 
siendo el nionopolio el único medio factible para 
evitar los graves inconvenientes que consigo lle- 
va el préstamo sobre prendas. Del estudio de la 
organización de los Montes de Piedad se des- 
prende que estos establecimientos ofrecen sus 
servicios con igualdad perfecta al disipador y al 
desgraciado, y que ocupan para su entreteni- 
miento el tiempo de numeroso personal admi- 
nistrativo. Aliviando la miseria en determina- 
das condiciones, sirven con gran frecuencia para 
favorecer el despilfarro. Parece esto nn vicio in- 
herente á la institución, al cual no han podido 
sustraerse las legislaciones sobre la materia es- 
tablecidas en todos los pueblos. 

Los Montes de Piedad han procurado formar 
una sola institución con las Cajas de Ahorros, 
constituyendo un solo establecimiento y tenien- 
do una sola administración. El Monte de Piedad 
de Madrid se instituyó en los primeros años del 
siglo Xv111 por la iniciativa del sacerdote don 
Francisco Piquer, abriéndose las oficinas al pú- 
blico eu 1.9 de mayo de 1724. La Caja de Aho- 
rros fué creada en 1838 por la iniciativa del 
marqués viudo de Pontejos, y dió principio isus 
operaciones en 17 de febrero de 1539. Por Real 
orlen de 17 de abril de 1839 se encargó la for- 
mación de una Caja de Ahorros por lo menos en 
ada provincia. asociándola á un Monte de Pic- 
dad. o promoviendo tambicn la creación de esta- 
hlecimientos de esta clase. Jn 17 de julio de 
1830 se aprobó el Reglamento para la adminis- 
tración y gobierno interino de la Caja de Aho- 
rros de la capital, que (ut reformado por orden 
de 22 de julio de 1833, y, según relerencias he- 
chas en disposiciones posteriores, en 23 de no- 
viembre de 1844 dibieron ser aprobadas unas 
Ordenanzas, qme no llegaron ñ publicarse, para el 
régimen del Monte de Piedad, Por «decreto de 
23 de diciembre de 1868 se declararon suprimi- 
das las Juntas superior y particular estaldecidas 
para la inspección, ordenación, régimen interior 
y armonia del Monte de Piedad, ervaudo en su 
lugar un Consejo de Administración compuesto 
de 12 individuos y el capelbin del Monte, direc- 
tor del mismo: se prohibió que percilieran uti- 
lidades los individuos de las Juntas superior y 
particular; se dispuso que los préstamos que no 
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| excedan de 20 rs. sobre prendas de uso indis- 
pensable y para atender á necesidades imperio- 
sas se hagan, lo mismo que la renovación, gratui- 
tamente. Por dicho decreto se concedió al Mon- 
te el beneficio de uu 5 por 100 sobre el exceso 
que resulte entre el producto en venta de los 
efectos empeñados y la cantidad tomada å prés- 
tamo sobre ellos, siempre que no haya interve- 
nido la necesidad en el contrato, y prohibe 
préstamos que excedan de 2000 reales sobre ga- 
rantías de valores del Estado cotizables en Bolsa, 

Por Real orden de 2 de julio de 1853 se reco- 
mendó la mayor actividad en la reforma de los 
reglamentos de las Cajas de Ahorros y Montes de 
Piedad, disponiéndose en 8 de julio del mismo 
año que las Cajas de Depósito recibiesen de las 
de Ahorros las cantidades que éstas les entrega- 
sen. En 1.9 de agosto del mismo año se reco- 
mendó á los gobernadores que procuraran dotar 
de Montes de Piedad y Cajas de Ahorros á las 
respectivas capitales y pueblos notables por su 
población y riqueza, haciéndoles ver la conve- 
niencia de que apresurasen la formación de los 
reglamentos para la marcha uniforme y regular 
de estos henélicos institutos, 

Organizado en 25 de mayo de 1869 el Consejo 
de Administración del estaldeciniiento de Ma- 
drid, fué suprimido en 23 de enero de 1873, 
ercándose en su lugar una Junta superior. Por 
Real orden de la misma fecha se aprobó el Re- 
glamento para el régimen y gobierno del Monte 
de Piedad y Caja de Ahorros de Madrid. Sus 
disposiciones fueron refundidas en los Estatutos 
de 17 de julio de 1873, que han seguido rigien- 
do hasta que se promulgaron los de 13 de julio 
de 1880, que actualmente están en vigor. El 
art. 2,0 de los Estatutos dice que, dedicado el 
establecimiento á las dos atenciones que indica 
el título, el Monte de Piedad tiene por objeto 
preferente hacer préstamos á las clases necesita- 
das sobre alhajas, ropas y otros efectos, á un mó- 
dico interés anual, con los caudales propios de 
Ja institución y con los que ingresen en ella por 
cualquier otro concepto, La Caja de Aliorros es- 
tá destinada á recibir y hacer productivas Jas 
economías de las clases laloviosas, empleando 
los capitales impmestos, y los intereses que de- 
venguen, en las operaciones del Monte. El capi- 
tal de este y los valores empeñados responden 
de los créditos Je los imponentes. Los capitales 
excedentes en las operaciones del Monte «dle Pie- . 
dad podrán emplearse sobre valores públicos co- 
tizables en Bolsa por los plazos y en los tórmi- 
nos que acuerde el Consejo, ó destinarlos á otras 
operaciones que ofrezcan seguridad. 

Con arreglo á lo dispuesta en el art. 1109 del 
Código civil, los Montes de Piedad y Cajes de 
Ahorros se regirán por sus reglamentos especia- 
les. También dispone el mismo Código que los 
Montes de Piedad y demás establecimientos pú- 
blicos que por instituta ó prolesión prestan so- 
bre prendas observarán las leyes y reglamentos 
especiales que les conciernan, y sobsidiariamen- 
te las disposiciones de aquél con respecto al con- 
trato de prenda (art. 1873). 

Por último, el dueño de las cosas empeñadas 
en los Montes de Piedad establecidos con auto- 
rización del gobierno no podrá obtener la resti- 
tución, cnalquiera que sea la persona que la hu- 
biese empeñado, sin reintegrar antes al estahle- 
rimiento la cantidad del empeño y los intereses 
vencidos (art. 464). 


—MowtE rio: Legisi. Toman el nombre de 
Monte pío los fondos, depúsitos ó cajas de dinero 
formados convúmmente con autorización del go- 
bierno y previa la aprobación de sus estatutos, 
con los desenentos que se hacían á Jos individuos 
de algún cuerpo ó clase, ó por contribución de 
los mismos, para pensionarii sus viudas ó huér- 
lanos, 6 facilitarles ausilio en sus enfermedades 
é en su vejez. Los Montepos fueron creados en 
distintas epocas. y tuvieron por olijoto evitar la 
misera sittrición a que quedaban reducidas ordi- 
naviamente las familias de los servidores del Es- 
tado cuando éstos fallecían. 

Antiguamente casi todos los empleados tenían 
su Mente pio particular, pero el Estado los fué 
suprimicwlo y cargando con sus ollisaciones, 

11 Moute pio de Ministros de los Trilamdes 
Supremos se ered por Real decreto de 12 deene- 
y vo dle 1763, 

El de oficinas de Hacienda y del Ministerio 
por eédola de 27 de abril de 1764. reglamentado 
de nuevo en 26 de junio de 1797, y extinguido 
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por la Instrucción de 26 de «diciembre de 1831. 

El de Ministros de Ultramar en 7 de febrero 
de 1770. 

El de Loterías en 3 de septiembre de 1777. 

El de empleados de las fábricas y minas de 
azogue de Almadén en 23 de junio de 1778. 

Ll de oficinas de Ultramar en 18 de febrero 
de 1784. 

El de Corregidores y Alcaldes Mayores, deno- 
minado después de Jueces de primera instancia, 
en 7 de noviembre de 1790, y dejó de regir por 
la ley de Presupuestos de 16 de abril de 1856. 

E] de empleados de la Real Casa en 6 de ju- 
nio de 1818, y fué suprimido en 14 de enero de 
1871. 

El Militar fué creado por Reglamento de 20 
de abril de 1761, adicionado en 1.2 de enero de 
1796. 

El de Correos se creó en 22 de diciembre de 
1785, y cesó por la ley de Presupuestos de 1842, 

A las disposiciones del Reglamento del Mon- 
te pío de Ministros no se opone la ley de Presu- 
puestos de 1835, antes bien las confirma, puesto 
que se refiere á él; ni al de viudas y huérfanos de 
empleados la Jey de Presupuestos de 1852, que 
se dirigía únicamente á centralizar los fondos del 
Monte pío expresado (sentencias del Consejo de 
22 de octubre de 1851 y 10 de mayo de 1864). 

Para dictar disposiciones en matería de clases 
pasivas del orden civil, sólo es competente el 
Ministerio de Hacienda, y, por consiguiente, para 
la revisión de todas las pensiones concedidas por 
gracia especial que maudó la ley de 1837, pues 
las concedidas por medida general no están su- 
jetasá tal revisión, declarándose ambas cosas por 
las sentencias de) Consejo de 31 de marzo y 15 
de diciembre de 1858 y por el art. 2.” del Real 
decreto de 28 de diciembre de 1849 y el 2.* de 
la Real orden de 24 de noviembre de 1858, En 
una y otra disposición se determina que los Mi- 
nisterios de Guerra y Marina sean los que en- 
tiendan en el reconocimiento y declaración de 
las pensiones en el orden militar. 

Con arreglo á las disposiciones de 21 de di- 
ciembre de 1855, y al decreto de las Cortes de 
12 de mayo de 1837, está resuelto que el haher 
de Monte pío no es incompatible con el goce de 
pensiones concedidas per leyes especiales (sen- 
tencia del Consejo de 24 de febrero de 1858, que 
cita y aplica una Renl orden de 16 de octubre de 
1855), no entendiéndose por leyes especiales pa- 
ra este objeto los Reglamentos de los mismos 
Montepíos, de modo que, recibiéndose peusión 
por uno, no pueda recibirse por otro (sentencia 
del Consejo de 25 de febrero de 1857) que hayan 
sido concedidas ó confirmadas por una ley: pre- 
supuesto de 1855. 

Toda viudedad supone derecho de orfundar, 
pues que sólo siendo conexos pueden constituir 
la renumeración y estímulo completo para los 
empleados (sentencia del Consejo de 31 de di- 
ciembre de 1864). 

Las viwlas y huérfanos con pensión del Teso- 
ro pueden fijar su residencia en el punto del 
reino donde más les convenga. Para residir en 
el extranjero necesitan obtener licencia del go- 
bierno. Si se ausentaban sin ella se suspendín 
el pago de la pensión hasta que la obtenían (ar- 
tieulo 65.” del proyecto de ley de mayo de 1862), 
pero aun con licencia sólo podrán disfrutar de 
sus haberes por tiempo de cuatro meses (orden 
de 8 de marzo de 1869). El decreto de 9 de julio 
de 1869 suprimió la necesidad de licencia para 
residir en el extranjero, supliéndola por el avi- 
so que al salir debe dar el perceptor de la pen- 
sión al Ministerio de Hacienda, en comunicación 
de su propio puño y letra. 

No dan derecho á pensión los destinos que no 
estuvieron incorporados á algún Monte pío (sen- 
tencia del Consejo de 13 de diciembre de 1864). 
Los derechos pasivos de los empleados de Ultra- 
mar se califican por las disposiciones que rigen 
para los de la península decreto de 13 de mayo 
de 1879). 

Se reconocen derechos pasivos å los catedráti- 
cos sostenidos con los fondos del Estado, por la 
ley de 17 de julio dle 1857; y å las viudas y huer- 
fanos de éstos, por la ley de Presupuestos de 16 
de abril de 1856 y 22 de mayo de 1859, 

A los registradores de la qropietad por el 
Real decreto de 31 de mayo de 1861 y artículo 
297 de la ley Hipotecaria, 

A los ingenieros de caminos, canales y puer- 
tos por los artículos 28 y 36 del Reglamento de 
28 de octulme de 1883, 
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A los empleados en el Consejo de Redención y 
Enganche del servicio militar por la ley de 26 
de enero de 1864. 

A los ingenieros de minas por el artículo 35 
del Reglamento de 1.2 de febrero de 1865. 

A los ingenieros de montes por los artículos 
14 y 25 del Reglamento de 23 de juniode 1865. 

Tienen también derecho 4 Montepios las viu- 
das y liuérfanos de la Comisión Central de Atra- 
sos de la Hacienda Pública (sentencia del Con- 
sejo de 11 de junio de 1851). En igual caso se 
hallan las familias de los oficiales de los archi- 
vos del Estado (sentencia de 24 de julio de 
1857). 

Se concedió derecho á pensión de Monte pío á 
las viudas y huérfanos de los empleados del Mi- 
nisterio del Interior, hoy Gohernación, por la 
ley de Presupuestos de 26 de mayo de 1835, que 
determinó quedasen sujetas estas clases ú lo que 
se resolviese por regla general para las demäs; y 
por el art, 1." de la Real orden de 29 de abril de 
1836, que dispuso que los empleados de Real 
nombramiento de los gobicrnos civiles tuvieran 
iguales derechos pasivos que los de Hacienda, 

También los arts. 2.9 y 7.0 de la Instrucción 
de 26 de diciembre de 1831 declaran derecho á 
pensión á las viudas y huérfanos de todos los in- 
dividuos y corporaciones dependientes del Minis- 
terio de Hacienda que tenian derecho declarado 
á pensión autes de 1. de mayo de 1828, y en 
adelante á todas las viudas é hijos de todo indi- 
viduo comprendido en la clase de oficial de la 
Real Hacienda. 

El decreto del regente del Reino de 21 de 
marzo de 1842, dispone que son necesarios dos 
años de permanencia en la carrera gubernativa 
para que los empleados procedentes de otra en 
que hubiesen adquirido derechos pasivos puedan 
dejarlo å su familia al goce de pensión de Mon- 
te pío, regulada. por el mayor sueldo del empleo 
desempeñado en dicha carrera gubernativa, De 
igual modo lo resolvió la sentencia del Consejo 
de 24 de mayo de 1864. Si no se ha desempeña- 
do el destino por dos años el sueldo regulador 
será el anterior, según el art. 3. de la ley de 
Presupuestos de 23 de mayo de 1845 y decreto- 
ley de 22 octubre de 1868. 

El más antiguo de todos los Montepíos es el 
Militar, establecido en 20 de abril de 1761. Ade- 
más de los descuentos que pesaban sobre las ela- 
ses que tenían opción á las pensiones, y también 
sobre todos los militares, aunque ev ningún caso 
pudiesen disfrutar de su henelicio, se aplicaron 
ú este Monte pío las herencias de los militares 
que morían abintestato sin dejar parientes. Por 
Real orden de 23 de febrero de 1857 se mandó 
cesar el descuento que se hacía para Monte pío á 
los imilitares de todos los ramos y clases de mar 
y tierra, debiendo cobrar desde entonces del Te- 
soro público su respectiva pensión de viudedad 
ú orfandad las viudas y huérfanos militares que 
tuvieran derecho á ella, según el Reglamento y 
Reales órdenes que continuaran vigentes, 1esol- 
viéndose por el Ministerio de la Guerra cumo has- 
ta entonces las solicitudes de los interesados, 
conforme å la práctica establecida para el señala- 
miento de estos derechos, Las Reales órdenes de 
19 de marzo de 1857 y 8 de mayo del mismo año 
expresan los documentos necesarios para solicitar 
las pensiones. 

Toda viuda que como tal disfrutó pensión del 
Monte pío Militar, y que habicuedola perdido por 
pasar á nuevas nupcias volviese á envindar, vol- 
verá al goce que antes tuvo, siempre que por el 
fallecimiento de su último marido no deba recibir 
socorro del citado Monte pío, ó de cualquier otro 
establecido oficialmente bajo el amparo ó pro- 
tección del gobierno; pero si la última posecdo- 
ra fuese una hija ó entenada, entonces, al quedar 
viuda también la hija, y sin derecho á otra pen- 
sión, debe ser repartida entre ambas con perfec- 
ta igualdad (Real orden de 4 de noviembre de 
1854). 


= MoxtE: Geog. Aldea de la prov, de Santia- 
go de Franzi, ayunt. de Mugardos, p. je de 
Puentedeume, prov. de la Coruña: 21 edifs. 
Lugar en la parroquia de Santa Eulalia de Go- 
ya, ayunt. de Piloña, p. je de Infiesto. prov, de 
Oviedo; 48 edifs, | Lugar en la parroquia de San 
duan de Muñó. ayuni y p. j. dle Siero, pwav, de 
Oviedo; 30 exifs, í Lugar en la ayuda de parro- 
quia de San Martín de Currás, ayunt. de Tumi- 
ño, p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 23 edi- 
ficios. |, Lugar en la purroyuia de San Félix de 
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Nigrán, ayunt, de Nigrán, p. j. de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra; 46 edifs, | Lugar del 
ayunt., p. j. y prov. de Santander; 183 edils, Il 
V. Say ADRIANO, SAN JULIAN, SAN M AMED 
MIGUEL, SANTA Lurema, Saxta Manía. 
ANTA MARINA, Santiago y Sax lsibko Dr 
MONTE. 
— MuNtE: feag. Part. de la prov. de Buenos 
Aires, Rep. Argentina, sit. al 8.8.0. de Buenos 
Aires, 1923 kmis.? y 7000 habits, Lo baña el río 
Salado y los arroyos Totoral y Siasgo. La cabeza 
del part. es el pueblo Monte, con 900 habits. 
= MONTE: Geog. Laguna de Colombia, objeto 
de mil fábulas con que se pretende probar que 
está encantada, segí.n creencias vulgares; se ha- 
Ma al extremo S.O. de la mesa de Júridas, al S. 
de la prov. de Soto, en la prov. de Santander. 


-Moxte ó Movxt: Grog. Calo de la costa 
de Africa, en la Liheria. Es el extremo O, de 
una península tras la cnal se extiende una gran 
laguna, el Fisherman Lake, estuario de los ríos 
Jonny, Morti y Malli ó Marra. 

= MONTE (Ery: frog. Lugar en la parroquia 
de Santa María de Brañes, ayunt, pe je y pro- 
vincia de Oviedo; 21 edifs. . Lugar en la Jarro- 
mia de Santa María de Bierces de la Riera, 
ayunt. de Colunga, y. j. de Villaviciosa, pro- 
vincia de Oviedo; 23 edifs, 1 Lugar en la parro- 
quia de Santa María de Celada, ayunt, y p. jde 
Oviedo; 22 edifs, |; Lugar en la parroqnia de 
Santa María de Logrezana, ayunt. de Carreño, 
p. j. de Gijón, prov. de Oviedo: 32 edifs. y Lu- 
gar en la parroquia de San Martín de Huerces, 
ayunt. y p. je de Gijon. prov. de Oviedo; 35 
edifs. E Lugar en la parroquia de San Nicolás de 
Bañugues, ayunt, de Gozón, p. j. de Avilés, 
prov, de Oviedo: 25 edifs. 1 Lugar en la parro- 
quia de Santa Marina de El Monte, ayunt. de 
Barco, p. j. de Valdeorras, prov. de Orense; 22 
edifs, t Lugar en la parroquia de Santa Eulalia 
de El Monte, ayunt. de Petín, p. j. de Valleo- 
rras, prov. de Orense; 31 edifs. Y. Saxta Ev- 
LALIA y SANTA MARINA DE EL MONTE. 


= MONTE AGUARA: Geog. Dist. del dep. Las 
Colonias, prov. de Santa Fe, Rep, Argentina. 
Comprende la estación de San Cristóhal, la co- 
lonia Santurce y los campos de la Compañía de 
Tierras de Santa Fe y de la Compañía coloniza- 
dora del Salado; 500 habits, 


— MONTE ALEGRE: Geog. V, MONTALEGRE. 


— MONTE ARAGÓN ó MosT-ARAGÓN: Geog. 
V, Huesca. 
— MONTE ARGENTARIO: Geog. Municip. del 


dist, y prov, de Groseto, Toscana, Ttalia; 6 000 
lalits. Ocupa la península nontuosa que avan- 
za en el Mar Tirreno, frente á la isla Giglio y al 
S. de Groseto, separada del continente yor el 
lago de Orbetello: 6 600 habits. En él se hallan 
los ¡mertos San Stéfano y Ercole. 

-= MONTE CARMELO: frog, Municip. del dis- 
trito Escuque, sección Trujillo, Venezuela: 2050 
habits., distribuidos entre el pueblo cabecera y 
15 caseríos y sitios, El pueblo cabecera consta 
de 371 lmbits, 

= Moste Caseros: Geog. Dep. de la prov, de 
Corrientes, Rep. Argentina, sit. al S, del depar- 
tamento laso de Libres y limítrofe de Entre- 
rríos. La c. de Monte Caseros está sit. sobre el 
Uruguay. Es estación del t. e, argentino del Es- 
te, que alcanza hasta la estación Ceibo, 6 kilá- 
metros al N. de Monte Caseros. Tiene unes 
2500 habits, 

= Moste HE ARBA: Greg. Lugar en la pa- 
rrouía de San Miguel de Corzones, ayunt. de 
Salvatierra, p. j. de Puentearens, prov. de Pon- 
tevedra; 24 elifx. 

= Monte pe Btusa: Geroy, Aldea del ayun- 
tamiento de Mazo, y. j. de Santa Cruz de la 
Palma, prov. de Canarias; $0 edifs. 

MONTE pe La Marncia (Er): Greg. In- 
vernales en la parroquia de Santa Maria de Lla- 
nes, aynyt, y qe jo de Llanes, prov, de Oviedo; 
n7 edils, 

= Moxte DEL PrerTo: Goog. Aldea del ayu 
tamiento de Aroche, q. je de Aracena, prov. de 
lHuelva; 19 edifa 

= Moxto pe Men: Gro, Vo SANTA MARIA 
MAGDALENA DE Mente pe MEDA. 

~MoxtE De Veras Grag, Dist, del dep. de la 
Capital, prov. de Santa Fe, Rep. Argentina; con.- 
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las colonias Crespo, Aldao y Piquete, la 
prende A eredes y los campos de Zavala, Cu- 
llén, Iriondo y otros; 2000 habits. 


- Moxtk Escorrno: Geog. Municip. del par- 
tido de Jerez, est. de Zacatecas, Mejico; 10000 
habits. Lindla al N. en la municip. de Valparaí- 
so, del part. del Fresnillo; al S. y al O. con el 
cantón de Colotlán, del est. de Jalisco; y al E. 
con Jas municips. de Sustica an y Teyetongo, 
del mismo part. de Jerez. Forman la municip, la 
v. de Monte Escobedo, la hacienda de Santa Te- 
resa y 90 ranchos. 


- Moste FLorEs: Geog. Dist. del dep. Rosa- 
rio, prov. de Santa Fe, Rep. Argentina; cont- 
prendo los campos de Sáa Pereyra; 700 habits, 


—MosTE Jargrix: Grog. Río de Méjico en el 
est. de Oaxaca, dist. de Yautepec; procede del 
raucho del Bethel hacia el S., pasa por terrenos 
de la cab. del mencionado dist., y los recorre en 
la extensión de 5 4 kms. hasta unirse al rio Gui- 
china. 

- Moyte Prnerayo: Groy. C. cap, de distri- 
to, prov. de Siena, Toscana, Italia, sit. al $. E. 
de Siena, en el f.c. de Florencia á Roma; 3000 
habits. Fuente termal ferruginosa. Viñedos y 
vinos muy apreciados por los italianos; cerámica. 


-Moxtk San GIOVANNI: Groy, C. del distri- 
to de Frosinone, prov. de Roma, Italia, sit. á 
orillas de un ail. del Liri ó Garellano; 6000 ha- 
bitantes. 


— MONTE SAN GIULIANO: Grog, C. del dist. y 
prov. de Trapani, Sicilia, Italia, sit, cerca del 
mar, en la cima de una montaña ú que dehe el 
nombre; es el célebre monte Erix de los anti- 
guos, aislado en medio de la llanura, y en el qne 
los fenicios tuvieron un templo, del que todavía 
se ven los vestigios. La población es de unas 3000 
almas. 


— Moste Saxt ANGELO: Geog. C. del dist. y 
prov. de Foggia ó Capitanata, Italia, sit. en el 
macizo del Gargano, å unos 10 kms. del Golfo 
de Manfredonia; 15000 habits. Iglesia del Ar- 
cángel Miguel, con su estatua de mármol, muy 
concurrida por los peregrinos, 


—Moxtk Saxro ó Tirga: Grog. Sierra del 
est. de Bahía, Brasil, sit. å la dra. del río San 
Francisco, entre éste y el Vasa Barris, En él se 
descubrió en 1734 un gran meteorolito de hierro 
magnético, Sobre una de las cunlwes de la cor- 
dillera, 4 571 m. dealt., se halla la v. de Mon- 
te Santo. 


= MontE RODRIGUEZ DE ÁRATIO (MANUEL): 
Biog. Preluldo brasileño, conde de Irajú, N. en 
Pernambuco en 1798. M. antes de 1875, Dedi- 
cado desde muy niño á la carrera eclesiástica, 
hizo sus estulios, primero en el Colegio «le la 
Congregación de los Padres del Oratorio, y en 
seguida en el Seminario Episcopal de Olinda, 
ordeminidose de presbítero en 1822. Inmediata- 
mente después fué nombrado profesor de Trolo- 
gía moral en la provincia de su nacimiento, don- 
dle dividió su existencia entre sus deberes de sa- 
cerdote y Je catedrático, consiguiendo de tal 
modo la estimación de sus comunidades, que en 
1837 le eligieron individuo de la Asamblea ge- 
neral legislativa, En este Guesto se did å cono- 
cer como hombre instruído y virtuoso, por lo 
cual el gobierno del regente le propuso para la 
silla episcopal de Río Janeiro (18391, nombra- 
miento confirmado por el Papa Gregorio NV] en 
bula de 3 de diciembre del mismo año. Fué ele- 
gido otra vez diputado por su nueva diceesis, y 
nombrado por el emperador capellán mayor de 
sa persona y familia, dandole además el títido 
de conde de Irajá. Pio IX le nombró prelado do- 
Mistico y asistente al solio pontiticio, Monte es- 
cribiv diversas ohras notah. una de ellas un 
compendio de Teologia moral y de elementos de 
Derecho canónico, 


-Moxte y AroxrrE (Domixco DE 


Literato español, Y, DELMONTE y Aros 
MINGO 


Ling. 
Do- 


MONTEA: f Acción de montear (lusear y per- 
segnir la caza en los anontes, % ojearla hacian 
Sto o paraje donde la esperan para tirarlal, 


MONTEA (de montar): E Mte que enseña los 
cortes de las pieclras que forman todo gúnero de 
arcos y hoveras, con tal artificio, que, tnidas, 
Se mantengut unas con otras, 
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- Moxrka: Arq. Descripción ó planta de una Y principales funciones, » Tales eran sus ideas cuan- 


obra, dibujando el cuerpo de la fábrica con sus 
alturas, 


... recibidas las trazas del cielo, y entregá- 
dolas å su hijo Salomon, planta, perfiles y MON- 
TEAS. 

Fx. JosÉ DE SIGÜENZA. 


= Montra: Arq. Vuelta del arco ó semiciren- 
lo por la parte convexa. 


MONTEACÀ: (eog. Lugar en la parroquia de 
San Julián de Labandera, ayunt. y p. į de Gi- 
jón, prov. de Oviedo; 22 edils. 


MONTEAGLE: Geroy. Condado de la Nueva Ga- 
les del Sur, Australia, sit. al S, del curso supe- 
rior del Lachlan ó Kalare. y limitado por los con- 
dados de Forbes al N., de Kingal E., de Harden 
al S. y de Bland al O.; 2860 kms? 


MONTEAGUDO: (eng. V. con ayunt., p. j. de 
Cañete, ¡wov. y diúc. de Cuenca; 507 habits. Si- 
tuado en terreno montuoso, cerca de Almodó- 
var. Cereales, en especial centeno; azafrin y hor- 
talizas. Importantes salinas. En la cronbre de la 
colina, en cuya falda está la población, se ven 
las runas de antiguo castillo. ; V. con ayunta- 
niiento, p. je de Tudela, prov. de Navarra, dió- 
cesis de Tarazona; 1192 habits. Sit. en el confín 
meridional de la prov., cerca de Tarazona en la 
de Zaragoza, no lejos del Moncayo, en la carrete- 
ra de Tudela á Tarazona. Fertiliza su tórmino el 
río Queiles. Cereales, vino, aceite, cáñamo, fru- 
tas y hortalizas; fab. de aguardientes. | V. con 
ayunt., p. je de Almazán, prov. de Soria, dióce- 
sis de Osma; 667 habits. Sit, en una alt., cerca 
de Monreal y Santa María de Huerta, en los con- 
fines de Zaragoza. Terreno llano en gran parte y 
fertilizado por el rio Nágima; cereales, vivo, cå- 
ñamo, frutas y hortalizas; cria de ganados, An- 
tigna muralla. li Lugar con ayunt., p. j. de Alia- 
ga, prov. y dióc. de Teruel; 482 habits, Sit. en 
la sierra de Gudar. Terreno niontuoso; cereales 
y patatas. Antiguo castillo, reedificado en parte 
en los últimos años de la primera guerra civil. |] 
Aldea de la parroquia de San Pedro de Incio, 
ayunt. de Rendar, y. j. de Sarria, prov. de Lugo; 
24 edifs. | Lugar del ayunt., p. j. y prov. de Mur- 
cia; 464 edits. | Lugar de la parroquia de San 
Martín de Osera, ayunt. de Cea, p. j. de Carba- 
lino, prov. de Orense; 22 edifs, 11 V. Sax Tone 
nr MONTEAGUDO, 


-Moyrracuno: Geog. Dep. de la goberna- 
ción de Misiones, Rep. Argentina. Esta limita- 
do al N. por las sierras; al S. por el río Uruguay; 
al O. porel río Acaraguay en su prolongación 
hasta las sierras de la Victoria, y al E. porel río 
Pepiri Guazú. 


- Moxteacuno (Brerxarpo): Prog. Político 
argentino. N, en Tucumán en 1787. M. asesina- 
de en Lima (Perú) á 23 de encro de 1825, Ad- 
quirió esmerada educación científica en la Uni- 
versidad de Córdoba. Siendo ya doctor en Dere- 
cho pasó á Chuquisaca, que entonecs era una de 
las ciudacles de más ucmliradia científica: allí se 
reunieron muchosamericanos, que Jueron después 
otros tantos defensores de la independencia, Ini- 
ciada la revolución á favor de ésta, contúse (25 
de mayo de 1809) Monteagudo entre los princi- 
pales caudillos; de allí paso al Potosí, en donde 
fut preso, siendo enviado á Buenos Aires, En la 
revolución que tuvo poy teatro esta última ca- 
pital (mayo de 1810), su pluma ejerció gran in- 
fluencia. En el periódico que escribía con el ti- 
tulo de Mártir ó Libre dió 4 conocer sus ideas 
y teorías democráticas exaltadas. En Chile hizo 
conocer el cambio completo en sus aspiraciones 
políticas en el periédico £? Censur; en él trató 
de probar los peligros de dar ú pueblos recién 
salidos de la esclavitud y entregados á su igno- 
rancia y pasión toda la Jil ertad civil, Decía «que 
los pueblos habrian experimentado más beneli- 
cios y menos convulsiones si, en vez de pompo- 
sas Cartas constitucionales, se les hubiera dado 
gol nal mente sencillos reglamentos que de pron- 
to sólo asegurasen ¿los ciudadanos una buena 
administración de justicia y el Hbre ejercicio de 
aquellos derechos de que dependen da paz y la 
felicidad doméstica. Esto habría sido de 
cumplir, con la doble ventaja de inspirar á los 
pueldos la confianza que naturalmente produce 
el cundimiento de las promesas hechas, y de 
remover las trabas que ha encontrado à cada 
paso la autoridad ejecutiva en el ejercicio de sus 


do se embarcó como secretario del general José 
de San Martín. Los actos de su vida en el Perú, 
el carácter de sus ideas en política, la elegancia 
de su pluma y la firmeza de su carácter, se de- 
muestran en todos los decretos que autorizó con 
su firma, y en los principales escritos de San 
Martín, que fueron su abra. Lo que desmés hizo 
en el Perú basta para que se le haya considera- 
do como uno de los primeros estadistas que la 
producido la América latina. Cuando se presen- 
tú en la hoy República Argentina no era un no- 
vicio en los peligros. En la insurrección de Char- 
cas de 1809 había figurado entre los más decidi- 
dos por la idea de formar una Junta gubermati- 
va, como efectivamente se formó, instalándose 
en 25 de mayo. Disuclta la Junta por una inme- 
diata reunión, Monteagudo, perseguido y con- 
denado á muerte, se refugió en Buenos Aires, 
En 1811 tomó parte en la redacción de la Gure- 
ta, devolviendo á este periódico algo del brillo 
y lle la energía del estilo de su fundador, Tam- 
bién redactó otros periódicos, entre los que se 
cuentan los titulados el Martir ó Libre, El In- 
dependiente, El Grilo del Sur, ecos de un espi- 
ritu tan lrenético de democracia que jurgaba 
preferible al despotismo la doctrina misma del 
contrato social. En la Asamblea Constituyente 
instalada á principios de 1813 se mostró Mon- 
teagudo promotor inteligente y celoso sostene- 
dor de las medidas de reforma dictadas por aque- 
la corporación. En julio de 1815 ausentóse de 
Buenos Aires, y emprendió un viaje que duró 
hasta fines de 1517. Después de visitar a Río Ja- 
neiro recorrió gran parte de Europa. Vuclto á su 
patria, pasó al lado del general Sau Martín á 
esempeñar en las campañas de Chile el cargo 
de auditor de Guerra. Ni un solo día se apartó 
de su jefe en aquellas rudas y peligrosas opera- 
ciones militares. En la noche del desastre de 
Cancharrayada se separó de San Martín ú la al- 
tura del pueblo de Sau Fernando para pasar å 
Mendoza, en donde tomó parte indirecta, pero 
probablemente decisiva, en la suerte de los her- 
manos Carrera. Condenados éstos á la pena ca- 
pital por el fiscal de la causa, quiso oir el gober- 
nador de Mendoza el parecer de algunos letra- 
dos, y entre éstos el de Monteagudo; éste afirmó 
la necesidad de cumplir una sentencia que crefa 
justilicada por la naturaleza del delito de que 
eran acusados los reos. Monteagudo poseyó la 
contianza del libertador de Chile, con quien 
pasó al Perú desempeñando el citado empleo de 
auditor del ejército. Las relaciones entre Mon- 
teagudo y San Martín habían comenzado en el 
movimiento semipopular y semimilitar que de- 
rrocó á la junta de que era secretario Bernardino 
Ribadavia (8 de octubre de 1812). Monteagudo 
fué el director de aquella revuelta, que San Mar- 
tín apoyo, desplegando en la plaza principal de 
Buenos Aires la línea de sus granaderos á caballo, 
En 3 de agosto de 1821 San Martín se declaró 
protector del Perú y formó un Ministerio, en el 
cual dió el departamento de Guerra y Marina å 
Monteagudo. Este conservó la cartera hasta el 
1,* de encro de 1822, pasando en este dia à des- 
empeñar el Ministerio de Estado y liclac 
Exteriores. El ejercicio de las funciones de 
elevados puestos le atrYo muchos compromisos 
y le ocasionó el fin que tuvo, En una de las calles 
principales de Lima, frente al convento de Sun 
Juan de Dios, le quitó la vida de una cuchillada 
un negro, instrumento de alguna venganza kont- 
tica que aún permanece en el misterio. Bolívar 
mandaba entonces en el país, y Monteagudo 
conservaba el puesto oficial que le había contiado 
Sau Martín. Monteagudo promovió activamente 
la instrucción pública en el Perú, mientras in- 
fluyó en los consejos de su gobierno. La Biblo- 
teca Pública de Lima le considera su principal 
findador, A €] se debió igualmente la iuspira- 
ción y redacción del decreto de 10 de enero de 
1832, que dió vida al establecimiento literario 
titulado Sociedad Patriútica de Lima. 


MONTEALEGRE: Grog. Y. con ayunt..p. j. de 
Almansa, prov. de Albacete, dióc. de Murcia; 
ROSS habits, Sit. al 85.0. de Alnuoisa, no lejos 
de la prov, de Murcia, Terreno Hano con algunos 
cerros, Cereales, palatas, azaltidn, esparto y algo 
de aceite y vino; alfarería, yeso y aguardientes, 

Y. con ayunt., p. j. de Medina de Rioseco, 
prov. de Valladolid, diúc. de Palencia; 599 ha- 
bitantes, Sit, en una pequeña altura, cerca de Pa- 
lacios y Meneses. El terreno participa de páramo 
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y llano. Cereales, legumbres y vino; cría de ga- 
nados. 


- MONTEALEGRE: Geog. C. cap. de municipio, 
comarca de Santarem, prov. de Para, Brasil, si- 
tuada al 0.8.0. de Belem, en la orilla izq. del 
Gurupatuba, cerca de su conil. con el Amazonas; 
1500 habits., casi tolos indigenas. Gran templo 
de mármol negro, 


-= MONTEALEGRE Y Sinva: Ccog. Lugar del 
ayunt. de Keqnejo y Corús, p. j. de Astorga, 
prov. de León; 102 edits. 


= MONTEALEGRE (MARQUESES DE): Cencad, 
El primero fué D, Martín de Guzman, por gra- 
cia de Felipe IV, en 1626. Entre sus sucesores 
distinguiéronse el segundo marqués, Luis Fran- 
cisco Núñez de Guzmán, virrey de Sicilia y ge 
neral dle galeones, y el tercero, D. Pedro, uno de 
los gobernadores del reino durante la menor edad 
de Carlos II. Esta casa se ha refundido en la con- 
dal de Oñate. 


= MONTEALEGRE (José GARRIEL DE): Biar. 
Hereje y escritor español. N. en Madrid. Aún vi- 
via por los años de 1660, Fue abogado en boshena- 
Jes Consejos hasta 1650, año cn que, arrebatado 
por súbita aunque falsa vocación, entró en una 
Cartuja. AUfse dió á meditaciones teológicas, y, 
enamorado de la indeyendencia de su propia ra- 
zún, entró en los senderos eel libre examen. Pa- 
recióle que la fe no tenía mérito si no era razo- 
nada, y Namó á jnicio sus antiguas creencias. 
No tenía libros ¡notestantes, pero sí los de Be- 
larmino, Becano y otros. Su fe naulragó. Esti- 
ba mal con la trensubstanciación, la confesión 
auricular, la invocación de los santos, la venera- 
ción de las imágenes, el mérito de las obras, y 
sobre todo con la infabilidad pontificia. Deci- 
dido á dejar los hábitos, escribió en 50 pliegos 
una confesión de fe en que abiertamente se de- 
elaraba protestante; la dejó eu su celda y salió 
del convento, tomado el camino de Málaga con 
intención de embarcarse para tierras de libertad. 
Pero lo débil de su salud poruna parte, y de otra 
el amor å la patria, le deinvieron en aquel puer- 
to, aunque tuvo cuidado de disimular su nom- 
bre. Con todo eso, los ministros de la Inquisi- 
ción, á enyo tribunal había legado ya el manus- 
crito de Montealegre, le preudieron y le Hevaron 
å las cárceles rlel Santo Oficio de Granada, de 
donde logró el preso escaparse saltando por una 
ventana, no sin complicidad de la mujer y de la 
hija del alcaide. Nra tiempo de invierno muy 
crudo y lnvioso, los caminos estaban intransi- 
tables, y además Montealegre no tenía un mara- 
velí mi modo de salir de España. AJ fin un her- 
mano suyo le prestó dinero y cartas de reco- 
mendación para Roma, sin duda con la esperan- 
za de que allí pudiera arreglarse su penitencia y 
volver á entrar en la Orden. De Roma fué Mou- 
tealegre å Nápoles, y permaneció en esta ciudad 
un año entero, hasta que, sabida la muerte de 
su hermano, y viendo que se le cerraba todo ca- 
mino de salvación, volvió á entrar en la Cartuja 
de Pésaro, hizo penitencia, y la Inquisición le 
absolvió sin más pena que un año de cárecl. Sus 
superiores le destinaron á la Cartuja de Ratis- 
bona. No esperaba él otra cosa que verse en Ale- 
namia, país en el que imyó del monasterio para 
refugiarse en Wurtenberg, al amparo del duque 
Jbherado HI Alí eseritrió la apología de Lutero, 
que es en alguna manera la suya propia. Esta 
compuesta eu método y estilo jurídico, Hena de 
textos de Derecho canónico y de divisiones y sub- 
divisiones, En la dedicatoria al duyue de Wur- 
tenberg dive ser de edad de cuarenta años éig- 
norar absolutamente da lengua alemana, € im- 
plora la munilicencia de su señor para «que le 
tenga como un animal raro y peregrino en su 
corto. Dicha apología Ieva e] título siguiente: 
Martinus Lutherus tindicalas e votayitn menas- 
tivorin violatione: y desevlierta hace poros años 
por el Dr, Teodoro Sehott, bibliotecario de 
Stuttgart, que se la comunicó al Dr. Eduardo 
3ochmer, éste insertó el prettulmlo y algunos 
extractos en una revista de teología luteraua de 
Leipzig (1878, Desde entonces se conoce la exis- 
tencia del hereje español, que en el prólogo de 
su citado libro da algunas noticias de su vida, 
copiadas en parte por Menéndez Pelayo (4h ista. 
yin de dos hrteradoros españoles, t. VÍ, pig. p07- 
508), el enal ha juzgado á Montealegre del modo 
que se hace en este artículo, 


MONTEANA: (rreng, Imgar en la parroquia de 
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San Pedro de Fresno, ayunt. y p. j. de Gijón, 
prov, de Oviedo; 63 edifs, 

MONTEAR: a. Buscar y perseguir la caza en 
los montes, ú ojearla hacia un sitio ó paraje 
deude la esperan para tirarla. 

e Ca fué causa de non poder prender luego 
al oluspa è al conde de Haro, ea eran idos á 
MONITAR, 

Fery 


Y GÓMEZ DE Cir pan REAL, 


s como caza de monte, el primero que la 
MONTEA y mata es el dueño, 


. P. Jos DE ACOSTA. 


MONTEAR (de montca ): a. Arq. Trazar geo- 
Mietricimente el alzado de un edificio, ó mis bien 
de una parte de él. 


-Moxtkat: srg, Voltear ó formar arcos, 

MONTEARAGÓN: (eo. Kierra de la prov. de 
Albacete, entre Chinchilla y la prov. de Valen- 
cia. Chinchiila se ajellida de Meaterragón, | Lu- 
gar con ayunt. p. j. de Talavera de la Reim, 
prov. y dice, de Toledo: 787 habits. Sit, vera del 
Tajo, en el f e. de Madrid á Cáceres y Portugal, 
con estación intermedia entre las de Celolla y 
Talavera. Terreno de pequeños cerros y eminen- 
cias; vino, cereales, aceite, frutas y legumbres. 

MONTEARUEDO: (eny, Aden del ayunt. de 
Mipanas, p. je de Barbastro, prov. de Huesca; 
13 edifs. 

MONTEASNAL: God. Lugar de la parroquia 
de San Pedro dle Trasalba, aynut. de Amociro, 
p. je y prov. de Orense; 40 edifs. 

MONTEBELLO DI CASTEGGIO: Grog. Aldea 
del distrito Voghera, prov. de Pavía, Lombar- 
día, italia, sit. á orillas del Coppa: 12000 habi- 
tantes. Es cclelre en da historia mililar de nues- 
tro siglo, 11 ejercitoanstiiaco Mié allí batido por 
Lannes el 9 de junio de 1800, algunos días antes 
de la batalla de Marengo; en 20 de mayo de 1859 
el general Forey libró la primera batalla de la 
guerra de Ttalia y Francia contra los austriacos, 


MONTEBELLO VICENTINO: Geog. Aldea cel 
dist. de Lonigo, prov. de Vicence, Véneto, Ita- 
lia, sit. å orillas del Chiampo, en el £ e. de Ve- 
rona á Venecia. ATII los austriacos fueron bati- 
dos por dos veres: en 1796 por el general Bona- 
parte, y en 1803 por las tropas italianas del prin- 
cipe Engenio de Beauharnais. 

MONTEBOLOSO ú MONTEVELCESO: Reog. Lu- 
gar de la ayuda de jarroquia de San Blas de 
Piornedo, ayunt, de relo del Valle, p. j. de 
Verin, prov. de Orense; 40 edil, 

MONTEBOURG: Geog. Cantón del dist. de Va- 
lagnes, de] de la Mancha, Francia; 22 munici- 
pios y 10000 habits, 


MONTEBRASITA: l. Miner. Fosfato de alumi- 
nio con finoruro del mismo metal y litio. Este mi- 
neral preséntase en masas laminares porteneción» 
tes al prisma biollicuo, dotadas de tres exfolia- 
ciones, siendo de 103% el ángulo formado por 
las direcciones de las dos ms fáciles: los princi- 
pales colores que tiene son: el verde pålilo, el 
blanco agrisado y el amarillo muy claro. Tiene 
la montebrasita Trillo nacarado en el sentido ne 
la exfoliación más fácil, y es vítroo en cualquiera 
otra; siempre es ó transparente € transh cida; 
su dureza 6, y el peso especifico varía de 3,07 å 
3,03. De los análisis hechos por Pisani, á quien 
se deke el estudio de este mineral, resulta que lo 
mismo el procedente de Montebrás que el encon- 
trado en Hóbron, únicos yacimientos conocidos 
basta el presente, se componen de: decido fosfóri- 
co, entre 47,15 y 46.65; adrnina. 36,80 y 26; 
litina, 1,85 y 9,75: agoa, 4,15 y 4,20: deilda fuar- 
hidyico, 3,50 y 3,22. a montebrasita calentada 
en tubo abierto deerepita, die agna y desprende 
ácido Huorhidrico, muy bien caracterizado por- 
que corroe el vidrio; fúndese con ciada facilidad, 
coloreando Ja Hama del rojo carmesí propio de Ja 
litina, ylos ácidos apenas la atacan. 


MONTEBRUNE (JENA ko): Bion. Militaorealom- 
biano, Diése a conocer en el primet enarto del 
presente siglo, Thizo las emuyañas de mar y tie- 
raen Venezuela 1876 y 1317 con Bolivar, Brión 
x Mariño; Ja ale Barcelona ¿187% con Mariño y 
Monagas: la del Zulia Q82 con los generales 
Lino de Clemente y Manuel Manrique, Se halló 
en da acción del Puerto del Norte en Margarita 
(3 de mayo de 1816) con Bolivar y Drion, Mm- 
chaudo en ela contra la escuadra española com- 
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puesta de seis buques, á las órdenes del coman- 
dante Rafael Iglesias; en el asalto y toma de Ca- 
rújmno (8 de junio de 1816); en la retirada do 
Cantaura (12 de junio de 1819) con Mariño; en 
la del Potrero (24 de abril de 1822) con el coro- 
nel Posada: en la de Rita (6 de mayo) con el 
mismo; en la de Salinarrica (6 de septienilwo con 
el general Lino «de Clemente contra el general 
Morales; y en la toma de Maracaibo (17 de junio 
de 1823). Fué coudecorado con la Estrella de Li- 
bertadores de Venezuela y escudo de Maracaibo, 
y se distinguió por la inteligencia con que sivvió 
á la República, y á Bolívar como secretario. 

MONTECALVO: Gerg, C. del dist. de Ariano, 
prov. de Avellino ó Principado Ulterior, Italia; 
estación del F. e, de Foggia å Nápoles; 5000 ha- 
bitantes, 

MONTE-CARLO: Geeg. V. MÓNACO. 


MONTECATINI: eog, Lugar del dist. de Vol- 
terra, prov. de Pisa, Toscana, Italia: 1500 habi- 
tantes, Sit. en la orilla del Cecina, y notalle yor 
sns ricas y antigenas minas de colwe, |! Lugar del 
dist. y prov. de Luca, Toscana, Halia, sit. a 
orilla del Nicrole, afl. del Arno: 1000 habitan- 
tes. Balneario con aguas frias y termales cloru- 
rado-sódlicas. 

MONTECELO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pantaleón de Viñas, ayunt. de Paderne, 
p- j- de Betanzos, prov. de la Coruña; 39 editi- 
cios. | Lugar de la parroquia de Villamayor de 
la Boullosa, ayunt. de Baltar, p. j. de Giuzo de 
Limia, prov. de Orense: 46 edits. It Lugar en la 
parroquia de Deira, ayunt. de Marín, p. j. y 
prov. de Pontevedra: 58 edifs, | Lugar en la pa- 
rroquía de San Pedro Creciente, p, j. de La Cañi- 
ta, prov. de Pontevedra; 33 edits. 

MONTECILLO: Geog. Lugar del ayunt. de Me- 
rindad de Mentija, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burges; 15 edils. [ Lugar del ayunt, de Valde- 
rredible, p. j. de Reinosa, prov. de Santander; 
13 edifs, 

MONTECRISTI: Geog, C. cap. de dist., Rep. é 
isla de Santo Domingo, Antillas, en la costa N. 
de la isla, en la rada de su nembre, al N. del 
tío Yaqui; 3000 halits. La varla de Montecristi 
es una gran ensenada de 7 millas de extensión, 
que termina al $. en la punta de Yuna, y en la 
que se ve la población, conto una milla tierra 
adentro, al ¡ie de la serranía que corre hasta el 
Cako Viejo Franeús, y dominada por el cerro 
de San Francisco, que tiene un fuerte, y que mi- 
rado por el N.N.O. á 5 millas de «distancia se 
presenta en figura de silla, con varias manchas 
blancas en sus faldas, En la playa de Montecris- 
ti hay una batería. El río Yaqui, que antes des- 
embocaba á corta distancia al S.O de la pobla- 
ción, ahora lo hace en la bahía de Manzanillo, 
10 millas mis al S. Montecristi aparece citado 
en la Deseri ción Universal de las Indias, ola 
de fines dlel siglo xyr. como ¡meblo y puerto de 
la isla Española, desculierto por Colón en else- 
gunlo viaje que bizo å Jas Judias. 

= Montrrentstr: Beag. Cantón de la prov. de 
Manabí, República del Ecuador. Comprende las 
panoquias de Montecristi, Charapotó, Manta, y 
la isla La Plata. El pueblo de Montecristi, ca- 
hecera del cantón, ergo al O. de Portoviejo; 
tiene más de 2000 hYbits., y sus sombreros, es- 
timados cono los mejores de la prov., se venden 
á muy buen precio, 


MONTECR.STO: Grog. Isla del Archipiélago 
Toscano, en el Mar Tirreno, entre Cúrcega y Tos- 
cana, al S. de la isla de Klim, Es alta, escabro- 
sa y easi reælonda, terminando en varios pica- 
chos, el mayor de los cuales forma un remate 
evtadrado que de lejes parece una torre, y eleva- 
do $35 m. sobre el nivel del mar. Se le deseu- 
bre desde 15 å 20 leguas de distancia, y es una 
buena valiza para los buques que desde el S. se 
dirijan å luscar el Canal de Piombino ó el de 
Pa y Pinnoss, Tiene la isla unos 4 kms. de N. 
LaS, y 3,50 de E. 2 0, Sus costas son ex 

y profundas, y se ven algimas piedras que se 
tacan poco de ti En ella se distinguen Jas 
ruinas y monasterio de San Matmgliano, y súlo 
está habitada por cabras silvestres; es bastante 
árida, En la punta del N.O. se encuentra una 
caleta con un poco de playa, amada Maestra, 
en la que pueden abrigarse buques chicos y pes- 
o eadores de los vientos del segundo cuadrante, 
| La extremidad S,E, de la isla se lama punta 
Diavolo. Separa dos calas algo mayores que la 
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anterior, con un poco de playa en la del E., 
Jlamada cala Gorfon; se puede fondear en ésta, 
que es la más espaciosa y mejor, en caso de ne- 
cesidad, dando resguardo solamente á lo visible, 

cuidando de verificarlo bien cerca de tierra, 
% causa del mucho fondo que hay en ella, Hubo 
en Montecristo un convento de, Benedictinos, 
destruído por los piratas Lerberiscos en 1575. 
En 1874 se estableció una colonia penitenciaria 
agricola. Montecristo es la Oglasa de Plinio, y 
muy conocida á causa de la novela de Dumas 
El Conde de Montecristo. 

MONTECUBEIRO: Geog. V. SAN CIPRIÁN DE 
MONTECUBEIRO. 

MONTECUCCOLI (Ramón, conde de): Biog. 
Célebre capitán italiano. N. en Módena en 1608. 
M. en Lingen 1681. Después de terminar sus 
estudios con los Jesuítas, pasó 4 Alemania y en- 
tró como voluntario en un regimiento de drago- 
nes. Descubrió muy pronto su talento militar. 
Encargado de levantar el bloqueo de Namslau, en 


El conde de Montecuccoli 


Silesia, lo consiguió sólo can 2000 caballos con- 
tra 8000 suecos, clerrotándolos y tomando su ar- 
tillería, Hecho prisionero en 1639 fué conduci- 
do á Stettin, dende fué detenido dos años, que 
consagró á las Matemáticas, á las Cienc 
turales y á las teorías del arte de la guerra. Sus 
acciones gloriosas le llamaron á reemplazar al 
feldimariscal Holzapfel, muerto en el campo de 
batalla. En 1857 lué encargado de mandar los 


6000 hombres enviados å Polonia para restable- į 


cer la autoridad del rey Juan Casimiro. Mar- 
chó en 1658 al socorro del rey de Dinamarca, y 
se apoderó de Demmin y de Greifswal. En 1661 
se le envió å Transilvania á sostener contra los 
turcos al príncipe Kemeny. Vorzando los pa- 
sajes y echando á los turcos de la Transilva- 
nia, se retiró å Kasovia, En 1666 fué encarga- 
do de representar al emperador Leopoldo en el 
ceremonial de su casamiento con la iufanta Mar- 
garita, y el rey de España le confirió la Orden 
del Toisón de Oro. En la primavera de 1675 se 
encontraron sobre el Rhin: Montecuccoli con 
25000 hombres y Turena con 20000, Después 
de pasar seis semanas observándose, en 27 de ju- 
lio anunció Turena que la ocasión era favorable 
para dar la batalla, y en ella murió este general. 
A pesar de su alegría, exclamó Montecuccoli: «Ha 
muerto un hombre que hacía honor al hombre.» 
Condé fué enviado al auxilio de Haguenau, sitia- 
da por los imperiales. Montecuecoli levantó el si- 
tio y avanzó delante de los franceses imscando 
con ardor la batalla, y Condé la rehusó y quedó 
en el resto de la estación en Chatenoi. Montecue- 
coli repasó el Rhin, y no queriendo comprometer 
a gloria que acababa de adquirir al no ser ven- 
cido por ninguno de los dos capitanes más gran- 
des del siglo, resignó su mando y se luca vivirá 
y lena, Alicionado á das lecturas cientílicas, dejó 
escritas algunas obras, como 42 tratido de vi 
Rer: otras han sido publicadas por Ugo Fúscolo 
(Milán, 1807 1808, 2 vol. en fol.). 


MONTECURUTO: Geog, Aldea de la parroquia 
de Serantes, ayunt. de Serantes, p. j. del Ferrol, 
prov, de la Coruña; 22 edifs. 

MONTECH: Geog, Cantón del dist. de Castel- 
Sarrasin, dep. de Tarn-et-Garonne, Francia; 9 
mauuieips. y 11000 habits, 


MONTEDEMEDA : Geog, 


V. San Cirriás 
Sax MARTIN pg y 


MONTEDEMEDA. 
MONTEDERRAMO: Crog. V. con ayvunt., for 
madlo por las parroquias de San Vicente de Ave 
edos, San Juan de í ‘ovas, Sau Juan de las Chas. 
San Pedro de Gabín, San Andrés de Marrubio 
San Gosme de Montederramo, Santa María de 
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Nogueira, Santa María de Paredes, San Pelro 
de Sas do Monte, San Juan de Seoanevello, San 
Juan de Verede y Santa María de Villarinofrío, 
y la ayuda de parroquia rle Santiago de Medo- 
rra, p. j. de Puebla de Trives, prov. y dióc. de 
Orense; 3788 habits. Sit. al N. de la sierra de 
San Mamed, en terreno montuoso y quebrado, 
por el que pasa el río Man, atl. del Sil. Centeno, 
maíz, patatas, castañas y lino; cría dle ganados; 
elaboración de quesos y mantecas; telares de 
lienzo. || V. Say Cosme DE MONTEDERRAMO. 


MONTEFELTRO (Gripo, conde de): Bioy. Ca- 
pitán italiano. M. en 1298. Muy joveñ aún, se 
siguilicó por su bravura y sus talenios militares. 
Gracias á él el partido gibelino de la Romaña 
no sucumbió enteramente en el choque con sus 
enemigos, dirigidos por Carlos de Anjou. En 1273 
se le entregó el mando de los habitantes de For- 
li, sublevados contra los boloñeses que los depri- 
mian, y å los que derrotó completamente. Poco 
tiempo desjmés los Lambertazzi fueron expulsa- 
dos de Bolonia y los gibelinos acudieron de to- 
das partes para vengatlos, poniendo á su frente 
á Montefeltro, el cual atacó el puente de San 
Procolo, y derrotó al enemigo después de haber- 
Je muerto más de 6000 hombres y hecho mis 
de 4000 prisioneros. Derrotó más tarde á los 
florentinos, que acudieron en defensa de Bolonia, 
Comenzada de nuevo la Jucha, la sostuvo con 
igual valor contra los giielfos, y llamado en 
1290 por los pisanos, que le dieron el nando de 
su ejercito y recuperó casi todos les castillos de 
Pisa, Al advenimiento de Bonifacio VII se vió 
libre del entredicho que pesaba sobre él, sión- 
dole restituídas muchas de las posesiones que le 
habían sido confiscadas. 


— MONTEFELTRO (FEDERICO, conde de): Rioy, 
Primer duque de Urbino. N. hacia 1410. M. en 
1482, Hijo natural de Guido Antonio y de una 
hermana del célebre condotiern Bernardino de 
los Ubaldini, fué en su juventud enviadoá Man- 
tua para librarle de la peste. Bajo la dirección 
del famoso gramático Vitorín de Feltre fué muy 
pronto uno de los principes más instruidos de 
su tiempo. Consejero íntimo de Palcazzo Mala- 
testa, se distinguió, no sólo por su saler y clo- 
cuencia, sino por su lealtad, su franqueza y su 
delicadeza, muy raras entonces en Italia. Al 
servicio de los florentinos se unió con Alfonso, 
rey de Aragón y Nápoles, para lacer la guerra á 
Segismundo, Nombrado en 1478 general de la 
liga del Papa y del rey de Nápoles contra Lo- 
renzo de Médicis, se ayorleró de muchas fortale- 
zas. En 1482 el rey de Nayoles le confió el man- 
do del ejército aliado, y murió Federico algu- 
nos meses después de comenzadas las hostilida- 
des. 


— MoxtTEFETrRO (Gripo UBALDO, condo de): 
Duque de Urbino, hijo de Federico, N. en 1472. 
M. en 1508. No tardo en distingnirse con las ar- 
mas, aunque no era tan belicosn como sus ascen- 
dientes. Sirvió al Papa Inocencio VITI en la 
guerra con el rey de Napoles, y Alejandro VI le 
dió el mando del ejercito que debia ejecutar 
el decreto de conliseación contra los Orsini. A la 
cabeza de las tropas enviadas å Toscana por los 
venecianos en 1498, penetró Guido en los Apeni- 
nos; pero cayendo enfermo, obtuvo un salvo con- 
ducto y tuvo que retirarse, no asistiendo á los 
últimos hechos de esta guerra. Se apoderó César 
Borgia de sus Estados, pero los reenperó el du- 
que al poco tiempo y se retiró å Venecia, No te- 
niendo hijos, adoptoal de su hermano Francisco 
María de la Rovere, que fundó la segunda casa 
de los duques de Urbino. 


MONTEFORTINO: Groy. C. del dist. de Velle- 
tri, prov. de Roma, Italia: 5000 habits. Por 
decreto de 19 de febrero de 1873 Montefortino 
tomó el nombre de Artena. Se han descubierto 
muchas autigiiedades, sepuleros, mosaicos, va- 
sos y medallas de oro, plata y bronce, Esla an- 
tigua Ortona. . 

MONTEFRÍO: Geog. P. j. de la prov, de Gra- 
nada, Comprende los ayunts, de Mora y Mon- 
telrío; 19370 habits. Sit, eu Ja parte occidental 
de la prov., entre las de Cordoba y daén al X., 
los parts, de Iznalloz y Santafé al E, el de Al- 
hamaal S, y el de Loja al 8.O. y O. Por la par- 
te S. del part. pasa el E e. de Bobulilla A Gra- 
nada. EV. eon ayunto, cab, de po ja prov. y 
dió, de Granada; 10 363 habits, Sit. corea de la 
sierra de Parapanda, en terreno desigual y mon- 
tañosa, no lejos de la sierra de Priego, en el H- 
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mite con la ywov. de Córdoba. Cereales, garban- 
zos, aceite y legumbres; cría de ganados: lab, de 
paños ordinarios, tejidos de algodón, aguardien- 
tes y jubón, Es pob, muy irregular, con muchas 
casas y chozas diseminadas por el término, La 
iglesia parroquial de la Encarnación es un edi- 
ficio sencillo pero sólido, que se terminó á prin- 
cipios del presente siglo. Tuvo importancia co- 
mio plaza fuerte en tiempo de los árabes, y había 
un gran castillo en lo alto de un peñón que do- 
mina la v. Fernando el Católico, con 9 000 cuba- 
llos y 20000 infantes, intimó la rendición en 
1485, y habiéndose negado Jos vecinos se retiró 
hacia los valles de Cártama. Al año siguiente 
fué tomada por asalto, después de haber sufrido 
gran daño los sitiadores. 


MONTEFURADO: Geng. Colina ó monte con 
túnel, por el que pasa el río Sil, en el término 
de San Miguel de Montefurado, al S. de la pro- 
vincia de Lugo, en los confines con la de Oren- 
se, Con objeto de explotar mejor las arenas au- 
ríteras del rio los romanos abrieron este túnel, 
perforanda la rova del mente en el siglo 11. Tie- 
ne el túnel 18m. de alt. por 18 de ancho, y se 
compone de dos lineas rectas que forman ángulo 
muy obtuso á unos 140 m. de la entrada. Detrás 
de la vertiente N, de la montaña se ven los ves- 
tigios de antiguos lavaderos de oro, y aún las 
mujeres se dedican å lavar y relmscar las arenas 
å la salida del túnel. Frenteá el, y en el mismo 
monte, hay otro túnel por el que pasa elf. e. |] 
Aldea de la parroquia de San Miguel de Monte- 
lurado, ayunt. y p. j. de Quiroga, prov. de Lu- 
go; 112 edils, | Aldea de la parroquia de Santa 
María de Meira, ayunt. de Meira, p. j- de Fon- 
sagrada, prov. de Lugo; 30 edifs. 1 V. Sax Mi- 
GUEL DE MONTEFURADO, 


MONTEGIL: Geog. V. Morón DE LA TRON- 
TEKA. 


MONTEGO: Geog. C. de la isla de Jamaica, An- 
tillas, cap. del condado de Cornwall; 4 000 hahi- 
tantes. Sit. en una bahia de la costa N., cerca 
de la desembocadura de un río le igual nombre. 
La bahía, que se halla á 10 millas al E. de laes- 
cala del Mosquito, aunque enteramente abierto 
al N.O., ofrece seguro alrigo de los vientos de 
entre el N.N.E., al E. y S., y tiene su costa me- 
ridional sembrada de caynelos de manglar, ro- 
deados á distancia de 2,5 cables por acantilados 
arrecifes; termina su costa septentrional en una 
punta baja y relonda que despide á distancia de 
1,5 milla un arrecife, continuación del que á 
2,5 cables prolonga toda la costa dicha, á excep- 
ción de una segura caleta capaz de 10 4 12 eni- 
barcaciones, situada en el rincón N.E.; es peli- 
grosa desde noviembre hasta murzo å causa de 
los nortes, que suelen ocasionar percances, y anu 
dar al través con los barcos, si no se toma la 
precaución de dejar cacr una segunda ancla, y 
desde diciembre á junio se ve muy frecuentada 
por gran número de embarcaciones, 


MONTEGRANDE: Geng. Lugar de la parroquia 
de Santiago de Partovia, ayunt. y p. j. de Car- 
ballino, prov. de Orense; 34 edifs. 


MONTEHERMOSO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Plasencia, prov. de Cáceres, did- 
cesis de Coria; 2919 habits. Sit. al O. de Pia- 
sencia, al N. de Galisteo, cerca del río Alagón. 
Terreno llano con algin monte; cereales. aceite 
y hortalizas; cría de ganados; fal. de loza y ob- 
jetos de metal. uc aldea del Corregimiento de 
Galisteo, perteneciente al señorío del duque de 
Montellano y del Arco, 


-= Movirnrrmoso: Geog, Nombre que dió el 
navegante español Mourelle á la isla Kao, del Ar- 
chipiclago Tonga. Polinesia, Oceanía. 


MONTEIL AMAN Algdio): Prag. Tistoria- 
dor Iraneés, N, en Rodez (Aveyránd en 1769. M. 
en Cely (Sena y Marne? a 20 de felrero de 1850, 
Fué profesor de Jlistoria en la W 
del Aveyrón y en las Esenelas Militares de Fou- 
tainebleau y de Saint-Cyr, Escribió la ¿Astoria 
de dos franceses de direosos estados en dos cinco 
wltimos siglos, oda que presenta el sucesivo é 
interesante modo de ser de las distintas profe- 
siones y de las + iferentes clases de la. sociedad, 
género de estudios deseridado hasta entonces 
por los historiadores, Esta producción aleanzóen 
pocos años varias ediciones, y el Iustitudo conec- 
div al autor el segundo q reuio Gel ert, Se dehen 
tambión a este historiador un Zretada de dos 
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materiales manuscritos, una Poética de la His- 
toria, etc. 

MONTEIRO BAENA(ÁNTONIO LADISLAO): Biog. 
Geúgrafo portugués, N. á fines del siglo anterior. 
M. en 1851. Abrazó la carrera de las armas, y 
muy joven aún marchó al Brasil, donde desem- 
peñó algunos cargos al servicio de la familia im- 
perial en Río Janeiro. En calidad de militar Mé 
enviado å Pará, cuya topografía estudió, y dou- 
de, con su familia, permaneció hasta su muerte. 
Sus principales obras son: Compendio de las Hras 
de Pará, y Ensayo coroyráfico sobre la provincia 
de Pará. 

MONTEITH: Reog. Lago del condado de Perth, 
Escocia; tiene unos 10 kms, de circuito y vierte 
por el Goodie en el Forth. En una de sus islas 
estuvo la abadía de Irichmachone, donde se refu- 
gió María Estuardo en 1547. En la orilla N. del 
lago se halla el muvicip. de Monteith, con 1500 
habits. 


MONTEJAQUE: Reog. V. con ayunt., p. j. de 
Ronda, prov. y dice, de Malaga; 1606 habitan- 
tes. Sit. al O. de Ronda, al N. de la sierra de 
Libar, en la frontera de la prov. de Cádiz. Te- 
rreno elevado y pedregoso; cereales, garbanzos y 
bellota; cría de ganados; corcho; lab, de aguar- 
dientes. 


MONTEJARO: Geog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquía de San Martín de Valdetires, ayunt. de 
Valdoviño, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 
42 edifs. 

MONTEJICAR: Grog. V. con ayunt., p. j. de 
Iznalloz, prov. y dióc, de Granada; 3141 habi- 
tantes. Sit. al N.E. de Iznalloz, en la falda de 
la sierra llamada Alta Colonia, cerca del vio Gua- 
dahortuna y de la frontera de la prov. de Jaén, 
Terreno montañoso, Cercales, garbanzos, legum- 
bres y hortalizas: ería de ganados; canteras de 
cal y yeso y minas de manganeso. En la cumbre 
del cerro á cuya falda está la v. hubo una forta- 
leza árabe. 


MONTEJO: frog. Tugar con ayunt., p. j. de 
Alba de Tormes, prov. y dióc. de Salamanca; 
652 habits. Sit. a] S. de Alba de Tormes, no le- 
jos y å la izq. del rfo Tormes, Cereales, algarro- 
bas y legumbres, 

- MoxtFJ0 DE Auévato: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j. de Santa María de Nieva, prov. de 
Segovia, dióc de Avila; 695 habits, Sit, en una 
Hanura, hacia el contin occidental de la provin- 
cia, por donde corre el río Adaja, en los límites 
con las provs. de Avila y Valladolid. Cercales, 
algarrobas, garbanzos y vino. 


— MONTEJO DE Bricia: Geog. Lugar del ayım- 
tamiento de Alfoz de Bricia, p.j. de Sedano, pro- 
vincia de Burgos; 36 edifs. 

~ MONSTRIO DE CEvas: Geog. V. del ayunt. de 
Valle de Tobalina, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 43 edifs. 

— MONTEJO DE LA SIERRA: Geog. V.con ayun- 
tamiento, p. j. de Torrelaguna, prov. y dióc. de 
Madrid; 520 habits. Sil. entre dos cerros, cerca 
de Horcajuelo, en terreno desigual bañado por 
el rio Jarama. Cereales, patatas y legumbres; 
cría de ganados; minas de galena argentifera. 


— MONTEJO DE LA VEGA DE SERREZUELA: 
Zeog. V. con ayunt., p. je de Riaza, prov. y 
dióc. de Segovia; 372 habits. Sit. cerca de On- 
rrubia, en terreno desigual y ¡edregoso bañado 
porel río Riaza. Cereales, vino, cáñamo y hor- 
talizas, 

—MOSTEJO DE Liceras: Groy. Lugar con 
ayunt., a] que están agregados los lugares de Pe- 
dro, Rebollosa de Pedro, Sotillos de Caracena y 
Torresuso, q. j. de Burgo de Osma, prov. de So- 
ria, dióc. de Sigiienza; 821 habits. Sit. cerca de 
Liceras y Mercuera. Terreno lano con algunas 
eminencias. Cereales y hortalizas; cría de gana- 
dos. 

=- Montro DE Say MIGY: (eng. Y. del 
ayunt. de Valle de Tobalina, y. je de Villarca- 
yo, prov. de Burgos; 66 edifs, 

= Moxrrso (Praxeisco pe Diog. Conquis- 
tadorespañol. N. en Salamanca Hacia 1479, M. 
en España ó en Mérida de Vucatán después de 
1548. Era ny hidalgo pobre, de familia oriunda 
de la villa de Montejo, en la diócesis de Segovia, 
desde la enal sus ascendientes, avecitilados allí 
al tiempo de la conquista (1513) lel Nuevo Mun- 
do, se traslarlaron á Salamanca llevando el ape- 
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Mido de su patria. Fué, según Bernal Díaz del 
Castillo, homlwe de mediana estatura, de rostro 
alegre, buen jinete, amigo de regocijo y franco 
hasta el punto de gastar más de lo que tenía; 
contaba unos treinta y cinco años de edad cuan- 
do, en el de 1514, para buscarse la vida en las 
Indias, se alistó con otros que fueron á Tierra 
Firme á cargo de Pedrarias Dávila, A poco de 
haber embarcado en la ciudad de Gracias å Dios, 
viendo la tierra tranquila y que ofrecía pocas me- 
dras, se trasladó con otros aventureros á la is- 
la de Cuba, que á la sazón iba conquistando Diego 
Velázquez; militó á las órdenes de este capitán, 
que en pago de sus servicios le hizo merced de 
encomiendas de indios, después le contirió el 
mando de la gente de una de las naves que bajo 
la dirección de Juan de Grijalva se prestaron en 
1518 para el segundo reconocimiento de las cos- 
tas de Yucatán, y, cuando Montejo regresó de 
aquella malograda empresa, Velizquez le desig- 
no para que fuese uno de los siete capitanes de 
la nueva fuerza confiada á Hernán Cortés, que 
en 10 de febrero de 1519 se hizo á la vela para el 
inmediato continente. Al aportar la armada en 
las costas de Nueva España, ¡iso Montejo aque- 
la tierra antes que ningún otro español; asistió 
á la fundación de la rica villa de la Veracruz, en 
el sitio Hamado Culuacán por los naturales, sien- 
do alcalde de su primer cabildo, elegido á poco, 
en tal concepto, procurador, con Alonsa Fernan- 
dez Portocarrero, para traer å España relación 
del descubrimiento, y el primer presidente en- 
viado por Cortés al emperador Carlos Y. Embar- 
cáronse con este fin Montejo y Alonso Fernán- 
dez en el puerto de San Juan de Ulta y se hicie- 
ron å la vela en julio del mismo año de 1519; 
llegaron á la corte en octubre; en ella sufrieron 
todas las desazones consiguientes á la mala vo- 
luntad que tenía á Cortés y sus amigos el obispo 
Fonseca, y á pesar de cuanto instaron al Consejo 
Real para hacer valer el derecho yue á Tos con- 
quistadores asistía, nada bueno pudieron aleran- 
zar hasta que regresó de Alemania el emperador, 
quien, haciéndoles debida justicia, confirmó á 
Cortés en la gobernación de aquellas partes y & 
Montejo en el cargo de alcaide de la fortaleza de 
la Veracruz, con el salario annal dde 100000 ma- 
ravedís, señalado en la córtula Real del 25 de 
diciembre de 1523. De dicho cargo Montejo hizo 
pleito homenaje eu Valladolid á 14 de febrero del 
siguiente año en manos de Rodrigo de Bazán. 
Terminado á satislacción su cometido, volvió 
ul lado de Hernán Cortés, de quien obtuvo va- 
liosos repartimientos de indios, y en el año rle 
1526 otra prueha de su confianza, al enviarle se- 
gunda vez á España, acompañado de Diego de 
Ocampo, con cartas y olsequios para el empera- 
dor D Carlos. Propůsose entonces, que era ya 
rico, fincar en su tierra natal, donde fundó un 
mayorazgo así que el rey le hizo merced de de- 
clarar noble la casa de Montejo; empero sus ati- 
ciones y hábitos adquiridos en la vida activa le 
hicieron hien pronto insoportable Ja de la pacifi- 
ca ciudad de Salamanca; vendió al poco tiempo 
todas sus propiedades, capituló con el césar en 
Granada (8 de diciembre de 1526) la conquista 
y pacificación de Yucatán, y recibido que hubo 
el título de adelantado de aquellas tierras, fir- 
mado en Valladolid á 15 de febrero de 1527, 
aprestó tres buques en Sevilla, y con 500 hom- 
bres dirigióse a mediados de ese año, aunque 
algún historiador afirma que en mayo de 1528, 
å cumplir lo ofrecido y capitulado, Pasó á la isla 
Española, de allí á la de Cozumel, y despuésá la 
tierra firme de Yucatán, de Ja que tomó pose- 
sión, y repartiendo laparte sometida conforme 
á las condiciones pactadas con el emperador, em- 
pezó la conquista del interior con varia y aun 
adversa fortina en un principio; pero nutridas 
sus mermadas huestes españolas con la gente que 
había reunido en Méjico el año de 1533 su hijo 
y Teniente General, lamado como él Francisco 
de Montejo, y adquiriendo ¿nego otros relnerzos, 
recorrió vietorioso: desde Kimpech á la Verapaz, 
dando por sometida todo el Y ueatán con la ren- 
dición del valiente cacique Tutulxin en 23 de 
enero de 1541. Conquisto asimismo gran parte 
de la provincia de las Hibueras ú Heordluras, io 
que fue el motivo de sus diferencias con Pedro de 
Alvarado, á quien de derecho correspondia go- 
hernar en estas partes y las de Chiapa, y por en- 
argo de la primera Audiencia de los Confines, á 
Ja que recibdo en la ciudad de Gracias a Dios en 
1544, tuvo que someter el territorio del rio de 
Grijalva y poldarlo, como la hizo en la provincia 
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* de Tabasco, fumlando Montejo, durante tan ru- 
ga y sangrienta lucha, ya por sí, ya por su hijo, 
las poblaciones de San Francisco de Campeche, 
San Juan de Villahermosa, Valladolid, la villa 
de Olancho, donde se hallaron minas de plata, el 
puerto de Caballos en Honduras, y la ciudad de 
Nueva Sevilla en la Verapaz, Grandes fueron 
el nombre y el prestigio que estas conquistas 
dieron å Montejo; mas aquella Awliencia, á la 
que lealmente había servido, trató de amenguar- 
los cuando ya no necesitaba de él, y, para el caso 
mandó en 1548 al Licenciado Juan Rogel que le 
tomase residencia, y dispuso que se le dospose- 
yese de la gobernación de Chiapa, Hibueras y 
Cabo de Honduras, que la Audiencia se reservó, 
dejando al adelantado solamente la de la pro- 
vincia de Yucatán é isla de Cozumel. Retira- 
do en Merida, ó recorriendo las polilaciones que 
babia fundado, vivió Montejo hasta después de 
1548, año en que, por provisión del 7 de agos- 
to, se designó al Licenciado Diego de Herrera, 
oidor de la Audiencia, para tomarle segunda re- 
sidencia, juntamente con su hijo D. Francisco y 
un sobrino llamado también Francisca de Mon- 
tejo. De ella salió muy lastimado, y para re- 
clamar hubo de trasladarse á España, donde fa- 
leció, según asegura Bernal Díaz del Castillo, 
si bien Gil González Dávila afirma que fué ente- 
rrado en Mérida de Yucatán, acaso confundién. 
dole con su hijo. El adelantado Montejo babia ca- 
sado con Beatriz de Herrera, señora de las casas 
y lieredamientos del lugar de Frades, aldea de 
Salamanca, hija única y heredera de Juan Alva- 
rez de Castañeda y de doña Beatriz de Herrera, 
y hubo en ella á doña Catalina, que heredó á su 
padre y casó con el Licenciado Alonso Maldona- 
do, tercer adelantado de Yucatán después por 
su mujer, Tuvo, además, á D. Fraucisco de Mon- 
tejo, su Teniente General, que, si bien le sobre- 
vivió, no le sucedió en la herencia, por no ser habi- 
do en legítimo matrimonio, aunque engendrado 
en tiempo que Jo hubiera podido contraer con su 
madre Ána de León, soltera, y sin que le valiera 
tanipoco la legitimación que le otorgó cl empera- 
dor (6 de abril de 1527), haciéndole así capaz 
para heredar. Montejo tuvo por lin otros hijos, 
entre los cuales el llamado Juan hubo de nacer 
en España. El lector yodrá ampliar las noticias 
de Montejo aquí consignadas consultando la co- 
lección intitulada Cartas de Indias (Madrid, 
1877, en fol.); la Vistoria de la América central 
por José Milla (Guatemala, 1877), y el Resumen 
histórico sobre la América contral por Agustín 
Gómez Carrillo, 


- MostrEJO Y RonBLEDO (TruesFORO): Diog. 
Jurisconsullo y político español contemporáneo. 
N en Segovia à 5 de enero de 1818, Estudió en 
el Seminario conciliar de Segovia y en Zaragoza, 
donde se hizo abogado, Desde muy joven se afi- 
lió al partido progresista, y niño aún empuñó las 
armas en compañía de su padre, liberal conven- 
cido, y de su hermano, contra los carlistas. En 
1838 formó parte de un batallón de milicianos, 
en cuyas tlas ganó nna ernz honrosa. Colaho- 
rú activamente en los acontecimientos de 1840 


41843 para impedir el provanciamiento contra 
Espartero. Intervino en el movimiento de Zur- 
bano y en las revoluciones de 1846 y 1848, El 
conde de San Luis le persignió por los sucesos de 
Vicálvaro, tiempo en el que Montejo era perio- 
dista revolucionario, En 1854 fué Montejo pro- 
motor fiscal de Madrid. Prestó grandes servicios 
á los complicados en el movintiento del 22 de 
¿junio de 1866, socorriendo á los heridos y facili- 
tándoles la fuga al extranjero. Perseguido por el 
gobernador González de la Vega por todos estos 
anteredentes, fué preso en 1867 Mas apenas sit- 
lió de la eárcel volvió á sus trabajos antidinás- 
ticos, contribuyendo al triunfo de la revolución 
de 1868 Presidente de la Jimia revolucionaria 
del distrito del Centro (1868), se contó entre los 
individuos de la Junta de gobierno, y pasó al 
poco tiempo de gobernador á Sevilla, Luego fué 
ministro togado del Tribunal de Guerra y Mari- 
na. Logró ser elegido diputado å las Constitu- 
yentes de 1869 4 1571 por Bribiesca: fué senador 
eletivo en 1871, 1573 y 1877; secretario del 
Senado en 1871, y vicepresidente en 1872 -seunn- 
da legislatura), Fué Ministro de Fomento en el 
tercer Gabinete de 18714. presidido por Maleam- 
po. Formó parte de la comisión que redactó el 
Vigente reglamento del Senado, y conoce tan 
ljen su obra, que en todos los incidentes y curs- 
tionis reglamentarias interviene para resolver- 
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indicando de memoria, pero sin equivocar- 
se, los artículos de aplicación. Apoyó y defen- 
dió todas Jas reformas planteadas por Sagasta. 
Presta grandes servicios i su partido y á la C- 
mara, que le elige con Irecuencia para las co- 
misiones de los proyectos de ley. Es polemista 
de recursos y batallador en la oposicion. Posce 
la gran cruz de Isabel la Católica, Nombrado se- 
nador vitalicio por Real decreto de 18 de sep- 
tiembre de 1881, juró el cargo (día 29), que toda- 
vía ejerce (diciembre de 1893), y que debió á Sa- 

asta, el cual era entonces presidente tlel Con- 


las, 


se TOS. - a repr e 
del Senado, es individuo de la Comisión de Có- 


digos, y en la actualidad es vicepresidente pri- 
mero de la alta Cámara. 


MONTEJOS: Geog. Lugar del ayunt, de Val- 
verde del Camino, p. j. y prov. de León; 60 edi- 
ficios. 

MONTEJURRA: Geo. Montaña de Navarra, 
sit, cerca y al $. de Estella, en el valle de la 
Solana. Ha figurado mucho en la última guerra 
civil por las batallas que en ella se «lievron entre 
carlistas y liberales. Fueron tres, que respecti- 
vamente se verificaron en noviembre de 1835, 
7 de noviembre de 1873 y 17 de febrero de 1876. 

Mandaba á los liberales en la priniera el ge- 
neral Córdoba (véase FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, 
Luis), y á los carlistas el general Eguia (véase 
Ecuía, Nazanto). Córdoba había ocupado la 
plaza de Estella, y á ella se acercó Eguia resucl- 
to á tomarla, para loque pensaba (16 de no- 
viembre) acometerla simultincamente por va- 
rios puntos. El jete liberal juzgó que Estella no 
era punto importante, cuya conservación justi- 
ficase la pérdida de soldados y una tenaz resis- 


tencia, y evacuó å Estella antes de que comen- : 


zara el ataque. Pguía no se movió por el pronto, 
pero al salir dela población la retaguardia cargó 
con gran ímpetu sobre ella. No fué más pron- 
to el comenzar la acción que cl trepar las tropas 
liberales decididamente por el Montejnrra, que 
era escabrosisimo y olrecía excelentes posiciones. 
Generalizóse la batalla al querer unos y otros 
apoderarse de las mismas posiciones, luchado 
tenazmente y con absoluta desprecio de la vi- 
da. La acción fué entpeñadísima, terminando 
por ceder Eguía, satisfecho con haber recupera- 
do á Estella; Córdoba se replegó á Lerin. No es 
posible fijar de un modo exacto el número de 
ajas que se contaron en ambos ejercitos. 
Dirigió á los liberales en la segunda batalla el 
general Moriones, y á los carlistas el general Elío 
(V. Etio, Joaqris). Las fuerzas de los primeros 
eran las siguientes: el coronel de caballería Ja- 
quetot, con dos escuadrones del regimiento de Vi- 
larrobledo, dos del de Pavía y otros dos de Lusi- 
tania, iba i la vangnardia con guerrillas desp le- 
gadas al frente y fluicos. Seguíale Primo de Rive- 
tacon la brigada de vanguardia, la del brigadier 
Pieltain, el regimientode Asturias, las dos compa- 
ñías de tiradores del Norte, dos baterías de mon- 
taña, el regimiento de caballería de Sesma y dos 
escuadrones del de Pavía å las órdenes del bri- 
gadier Colomo. Flanqueaba la izquierda el ba- 
tallón cazadores de Ciudad Rodrigo, Caminaba 
detrás el Inigwlier Catalán cou la brisada Ruiz 
Dana, el seguido batallón de Castrefina y una 
batería de montaña, Hevando en el centro las 
dos baterías de Irala con las siete compañias: 
el regimiento de inümterit de Saboya y deraba- 
Mería de Arlaliin. que cubrían la retaguardia, 
cuidaban ¿demás de la impedimenta. De nueve 
y nudia á diez de la mañana, pasado el destila: 
dero de Cogullo, y al desplegar en la Hanura el 
coronel aquetot. la artillería y varias fuerzas 
de infantería carlista rompieron el fuego sobre 
las de caballería que mangala dieho jeie. Pn- 
mediatamente se mandó a Primo de Rivera que 
todas sus terzas se formaran à la izquierda de 
la carretera; se dispuso que el brigadier Cita- 
län lo hiciera sobre Ja dervelia, y se ordenó ¿las 
bate ias de batalla, con Jas siete compañías de 
INgenieros, que tomasen posición delante de las 
fuerzas de Primo de Rivera è hicieran fuego 
contra Barbarin, Bi segundo hatallón carlista 
ue efertuá un Mego nutridisino, hubo de 1 
rase, comenzando entoneesa funcione ana pie 
el de los varlistas desde Barbarin, pundo contra 
o dije Meriones un sostenido lego de 
Herin Los batallones carlistas primero, ier- 
tero y enartode Navarra contenan por la dere 
ela el avance delos liberales, quienes al ven 
Su posición sobre Barbarito volvierou à la dere 
Tomo XHI 


io de Ministros. Montejo, en representación : 
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cha para cortar al tercero, pero cuatro compañías 
del cuarto, situadas en la ermita de Arroniz y 
sus inmediaciones, les impidieron hacerlo. La 
vispera del conibate, los cinco primeros batallo- 
ves carlistas de Navarra ocupaban respectiva- 
mente á Arróniz, llarbarín, Dicastillo, Arellano 
y Villamayor. El primero de Castilla estaba cn 
Azqueta, los tres batallones vizcaínos en Lu- 
quin, Urbiola é Igúzquiza, y los tres alaveses en 
Ayegui. Jn Estella el séjnimo y octavo de Na- 
varra y el primero de Aragún. 

lío se hallaba á la vanguardia cu Arróniz; y 
noticioso en la noche del 6 de que el liberal le 
atacaría al día signiente, concentró las fuerzas 
carlistas solve las alturas de Luquin, Barbarin 
y Urbiola. Distribuida la artillería de montaña 


| liberal entre la derecha, centro € izquierda, y las 


dos baterías montadas en su posición, las tropas 
de Moriones continuaron el fuego sole Luquin 
y Barbarin, permaneciendo eu reserva la briga- 
da de caballería con Colomo. Generalizóse el lne- 
go en toda la extensa línea, que seria de unos 
1 kms.. y se lucho con extraordinaria bravura, 
Los carlistas abandonaron ad Barbarin, retirin- 
dose t mas ventajosas posiciones á 400 pasos del 
pueblo. Allí estaban tambicu los batallones car- 
listas 1.2 y 4.9 y la mitad del 3,%, el cuel no 
dejó la altura de Santa Cruz sino después de ha- 
ber vislo que iba á ser rodeada por los que ya 
habían subido encima de Barbarin. Dueños ee 
él los liberales, envió Moriones 4 Catalan por la 
carretera hasta Luquin, y ordenó & Ruiz Dana 
que se apoderase «de Urbiola, encargando el man- 
do de la derecha å Padial, quien debia avanzar á 
las posiciones entre Barbarin y Arróniz, apoyan- 
do así la derecha del general Primo de Rivera, 
que estaba ya apoderindose de las defensas ini- 
wevisadas que el enemigo tenía sobre Barba- 
rin. Tomadas las alturas que le dominan, ydes- 
alojados los carlistas de las de la derecha liberal 
sor las fuerzas de Padial, Moriones dispuso que 
este fuese å Urbiola, a donde se traslado el gene- 
ral en jefe cou las baterías de batalla, encontran- 
do ya en aquel puuto á Ruiz Dana, y en el de 
Luquin á Catalán y à Tello. El brigadier Cata- 
lin tomó algunas alturas al frente de Barbarín, 
sosteniendo un nutrido fuego con los batallones 
carlistas situados en la cresta y bosques de Mon- 
tejurra, y la estribación que termina en Arroniz. 
En Luquin habían opuesto á Jos liberales tenaz 
resistencia los alaveses, ayudados por los vizcaí- 
nos. Á las dos de la tarde los liberales eran due- 
ños de los pueblos que atacaron; mas corricndo- 
se por la falda de Montejurra los batallones car- 
listas que parecía que se retiraban hacia Estella, 
cargaron sobre la izquierda liberal y pueblo de 
Urbiola. Como Dana tuviese poca infantería, 
pues su principal fuerza consistia en caballería, 
que uo podía obrar eu aquel terreno, pidió re- 
fuerzos, Los recibió una hora mis tarde. La si- 
tuación era ya crítica; los enrlistas bajaron de 
Montejurra en gran número jura atacará Urbio- 
la, y Ruiz Dana hubo de ponerse al frente de 
aquel regimiento, atacó al enemigo que descen- 
día de] monte, y lo hizo tan bravamente que le 
rechazó y le obligó á refugiarse en las sinuosida- 
des y bosques de Moutejurra. Los carlistas mos- 
traron grandísimo empeño en defender el paso 
entre Urbiola y Villamayor, que cra lo mismo 
gue proteger á Monjardin y 4 Estella, y en ague- 
Hos puntos se distinguió de parte de los carlis- 
tas el 5,2 batallón vavarro, enarderido con la 
presencia del pretendiente D, Carlos. Apnrados 
se hulderan visto los navarros sii da oportuna 
Hegada de Llorente eon sus riojanos. Tas tropas 
libexdes quedaron en Barbarin, Luquin y Urbio- 
al Hesar la noche, y los carlistas repartidos de 
ste anodo: Dorregaray con Valdespina, Larra- 
mendia Llorente, con cinco batallones, en lasal- 
turas de Villamayor: Velasco con cuatro en las 
de Arqueta; Ollo con Mendiri y Argouz, con ein- 
eo, en las de Arellano, y las demás luerzas y en- 
baliería ev Estella. EI día 8 amaneció MHovien- 
do, y varios batallones carlistas ocupaban ya sns 
respectivas posiciones, como también el 1.5 de 
Navarra. que había pernoctarlo en Arellano, A las 
cinco y media de la imañema envió Ollo a) 5,% y 
4.4 al sitio del anterior combate, mas no se re 
oyo la Ineha, pues sólo se tirotearon algunas 
aguevvillas, y molestudos aquellos batallones por 
el Iro y la Tavia volvieron 4 Arellano, Quedó 
en observación el 7.2 que al mediodía supo de- 
fender la pusición que venpaba, Va de tocho bajó 
este batallón at pernoctar bambin en Arellano 
eou uno alavés. Ln dicho quelo se reunió el ver- 
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i dadero núcleo de las fuerzas carlistas, que te- 
nian bloqueados á sus enemigos. Moriones se con- 
venció de que no podía pasar adelante, y tampo- 
co podía continuar en los pueblos que sus tropas 
ocupaban, pues carecían de todo y hasta esca- 
seaban las municiones, 

Siendo necesaria la retirada, aunque olrecía 
grandes obstáculos, se emprendió á media no- 
che. Envióse, sin embargo, una corta fuerza å sj- 
mular la continuación del ataque para pasar á 
Estella. Moriones realizó muy acertadamente la 
retirada. Esta comenzó por toda la impedimen- 
ta. Hubo necesidad de abandonar la harina y 
cebada para aumentar los carros para los heri- 
dos, dejando, sin embargo, abandonados algu- 
nos en Urbiola. A las siete de la madrugada se 
emprendió el movimiento. La impedimenta pasó 
sin dificultal el desfiladero de Cogullo. Enton- 
ces Moriones dió la señal de retirada á las fuer- 
zas que ocupaban Barbarin, Luquin y Urbiola, 
mandadas las del primer punto por Primo de 
Rivera, las del segundo por Tello y la de Urbio- 
la dirigidas por el mismo general en jefe. Cuan- 
do ya de día notaron los carlistas el movimien- 
to, ue no loesperaban, sino la continuación del 
atuyue, realizaron esfuerzos para molestar á los 
liberales; mas estaba bien dirigida la retirada, 
á pesar de que algún cuerpo la verificó con más 
precipitación que orden. En general fué tan bien 
dispuesta y ejecutada, que Elío tributó públicos 
elogios al jefe que la había dispuesto y 4 los que 
la realizaban, El tercer batallón navarro de los 
carlistas, que había salido á las cuatro de la ma- 
ñana hacia una altura que dominaba á Barbarín 
y Luquin, cuando vió que lus liberales abando- 
naban estos pueblos generalizó el fuego, aumen- 
tíúndolo el segundo navarro y otras fuerzas car- 
listas que iban acudiendo. Pero eran inútiles to- 
dos los esfuerzos de los absolutistas, careciendo 
de caballería. Bien escalonadas las fuerzas libe- 
rales, impedían avanzar á los carlistas, que se 
limitaron á ir trabajando á medida que los li- 
berales se alejaban y sostener un tiroteo de 
guerrillas. A las diez de la mañana entraban las 
tropas liberales en Los Arcos, donde se alojó el 
grueso del ejército. Las bajas de unos y otros 
excedieron á 800, menores las de los carlistas 
por batirse á cubierto. Elío estuvo acertado en 
la colocación de sus fuerzas. Ollo tuvo no escasa 
parte en la dirección de la batalla, Si hubieran 
podido proseguir el 9 la pelea, los liberales lu- 
bieran llegado á Estella, porque escaseaban las 
municiones de los carlistas. De la tercera batalla 
de Montejurra el lector hallará noticia en la 
parte histórica del artículo EsTELLA, 


MONTELEONE: Geog, C. cap. de dist. de la 
prov. de Catanzaro, Calabria, Italia, sit. cerca 
del Golfo de Santa Eufemia; 10 000 habits. Obis- 
pado y hospital militar. Hiledos de seda. Casti- 
llo construído por Federico II. La c. fué des- 
truída en gran parte por el terremoto de 1783. 


MONTELEPRE: Geog. C. del dist. y prov. de 
Palermo, Sicilia, Italia, sit. en una allura; 6 000 
habits. 


MONTELEVA: f Y. ALMADRABA DE MONTE- 
LEVA. 


MONTELIMAR: Groy. C. cap. de cantón y dis- 
trito, dep. de Drome, Francia, sit, al 5.5.0. de 
Valence, en un otero que domina la confluencia 
del Jabrón y del Koubión, en el f. e. de Lyón al 
Mediterránco. Tribunal de juimera instancia. Vi- 
nos, trufas, maderas de construcción, piedras de 
molino, hiludos de seda, conliterías y fal, de cho- 
colates: grandes manufacturas de sombrerería y 
corses; fal, de productos cerámicos; excelentes 
cales hidráulicas, aserraderos de maderas, he- 
rrerias y fundiciones del Beausseret, que fabrica 
utensilios de acero é instrumentos agrícolas, A 
4 kms, S.8. 6., establecimiento termal de Ron- 
donean, donde se utiliza una fuente Iria bicar- 
bonatada-mixta y gaseosa, ln la Casa Consisto- 
rial se ve grabada en piedra la Carta de emanci- 
pación concedida ¿los habits. en 1190 por los 
hijos del señor del lugar. Montelimar es la an- 
tigua Icemen Y deessío, Meanada en la Edad 
Modia Montitium Adhenari Fuć cap. del país 
Hamado Valdane, El dist, comprendo los can- 
tones de Dieulefit. Griznón. Marsanne, Monteli- 
mar Pierrelatte y Saint- Par Troix-Chateany, 
KI cantón tiene 11 municips. y 20000 habits, 


MONTELONGO: frea, V, SANTA (CRISTINA DE 
MoxtrLosco, 
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— MONTELONGO DE ABAJO: Geog. Aldea de la ; raná Monteman á abandonarlo, Fué wno la acu- 


parroquia de San Miguel de Soutopenecdo, ayun- 
tamiento de San Ciprián de. Viñas, p. je y pro- 
vincia de Orense; 10 edifs. 

~ MONTELONGO DE ARRIBA: Geog, Lugar de 
la parroquia de Sun Mignel de Sontopenedo, 
ayunt, de San Ciprián de Viñas, p. j. y prov. de 
Orense; 47 edifs. 

MONTELUCUMA: f. Bot, Nombre vulgar pe- 
ruano de nna planta perteneciente á la familia 
de las Sapindáceas, cuya denominación sistemá- 
tica es la de Paullinia subrotunda Pers. 


MONTELLA: Geog. C. del dist. de Sant'Ange- 
lo dei Lombardi, prov. de Avellino ò Principado 
Ulterior, Italia, sit. ú orillas del Calore; 8000 
habits. 


MONTELLÁ: Grog. V. con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Martinet, p. j. de Seo de 
Urgel, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 836 ha- 
bitantes. Sit. en la parte N.N.E. de la prov., ó 
sea en la Cerdaña, cerca y À la izq. del río Se- 
gre, no lejos de la sierra del Cadi. Trigo, pata- 
tas y legumbres; cría de ganados; fal, de curti- 


dos. 


MONTELLANO: Ceoy. V. con ayunt., p. j- de 
Morón, prov. y diúc. de Sevilla; 7 219 habitan- 
tes. Sit. al S.Ò. de Morón, cerca y al N. de la 
sierra de Algodonales y de la prov. de Cádiz, no 
lejos del arroyo Salado de Morón. Terreno de 
sierras y montes en sn mayor parte; aceite, ee- 
reales, garbanzos y legumbres: cría de ganados, 
especialmente caballar; fab. de aguardientes y 
curtidos. En el término se encuentran restos de 
antiguos edifs, y varias galerías de minas que se 
cree fueron de plata, 

~ MONTELLANO (DUQUES DE): Genral, En 
1681 Carlos II otoreó el condado de Montella- 
no á D. José de Solís, Adelantado de] Yucatin; 
desde 1704 fué duque del mismo título con 
grandeza de España, y ejerció entre otros cargos 
los de virrey y Capitán (General de Cerdeña y 
presidente ó gobernador de los Consejos de Or- 
denes, Indias y Castilla. Entre sus sucesores se 
distinguió el enarto duque, Alonso Vicente de 
Solís, Teniente General y virrey y Capitán Ge- 
neral del reino de Navarra, que murió en 1780. 
Ostenta hoy el título D. Felipe Falcó, de la casa 
de Fernán Núñez y Castell Moncayo. 


MONTELLOS: Geng. Aldea de la ayuda de 
parroquia de San Esteban de Pirdela, ayunt. de 
Betanzos, p. j. de letanzos, prov. dela Coruña; 
43 edifs. 


MONTEMAGGIORE: Geog. C. del dist. de Ter- 
mini Imerese, prov. de Palermo, Sicilia, Italia, 
sit. en el T. e. de Palermo á Porto Empedocle; 
8000 habits. 


MONTEMAN Y CUSENS (Lorexzo): Bing, 
Grabador en hueco, italiano. N. en Sicilia. Vi- 
vió ú tines del siglo xvr y en la primera mitad 
del xvir. Fué pariente de los famosos grabado- 
res de la Casa de Moneda «le Roma, Hoto y Al- 
merani, con qnienes aprendio los principios de su 
profesión å fines del siglo xvi, A los dieciocho 


años de elad se alistó en el ejército imperial. y | 


vino con € 4 España por Portugal en la guerra de | 


Sucesión. Hahiéntlole agradado la ciudad de Sala- 
mauca, que solía Hamar tierra de promisión, se 
estableció en ella en compañía de un tal Agosti- 
ni, quien más adelante vivió muchos años en Ma- 
drid, y empezaron los ilos trabajar cajas de Ja- 
tón para tabaco. Agostini hacía el cuerpo de las 
cajas y Lorenzo las grababa, unas en dulce dd 
buril y otras de medio relieve: del latón qusiron 
á plata y oro y ron sobrejmestos dorados, de ma- 
nera que tomó tal fama la brica de cajas de Sa- 
lamanea en todo el vreino, que tenía sumo despi- 
cho, No decayó por haberse sequrado de ella 
Agostini, ¡mes habiendo recibido liseipulos Mon- 
teman, les enseñaba lo que pertenecía al dibu- 
jo, al modelo y al grabado, y con sus adelan- 
tos ayudaban en otras olyas que encargalan 
para el adorno de los templos, de las casas par- 
tienlares, de los colegios y conventos, y tamibión 
en aderezos de señoras, hrazalrtos, sortijas, cs- 
palas y escopetas para los caballeros, escudos 
ile armas para las conclusiones de la Universi- 
dad, y obas mil cosas en que se ocupaban de 10 
412 hombres con sus familias, Fueron muehas 
las utilidades que resultaron $ aquella ciudad 
con dicho establecimiento, y hubieran sido ma- 
yores si varios stress desagradaldes no obliga- 


sación de monedero falso, por haberle hallado 
en las alforjas su preciosa punzonería y los se- 
llos «lel Capitán General de Castilla la Vieja, 
volviendo de Zamora de principiarlos, y el otro 
porque estando en Ciudad Rodrigo concluyendo 
el modelo de cera de la Anuuciata, que había de 
ocupar el centro del frontal del altar mayor de 
aquella catedral, tnvo unas palabras con Anto- 
tio de Figueroa, buen cincelador, que le ayuda- 
ba en la obra del frontal, de la gradería y sa- 
grario de la misma iglesia, de las que resultó 
haber arrojado al suelo con enfado Lorenzo el 
modelo haciéndole mil pedazos, por lo que le 
quisieron delatar á la JInquisición. De manera 
que, después de cuarenta años que vivía en Sa- 
lamanea, pasó á Portugal y falleció en Almeida 
alos seseuta y cuatro de edad. Fué hombre de 
Imen trato y conversación, y muy instruido en 
Historia sagrada, profana y mitológica: poseía 
losidiomas italiano, ingles, alemán, frances, la- 
tín y castellano. Entre sus discípulos se conta- 
ron Francisco Hermindez, Juan Pernánlez de la 
Peña y Tomás Prieto, Las principales obras de 
Loreuzo fueron: el retrato de Felipe V y su es- 
culo de armas: una caja con Cleopelra; otra con 
la Huida á Egipto, y otra con Dinne, para el 
conde de Villagonzalo; otras muchas cajas que 
se enviaron å ltalia y Portugal; unas pistolas 
con adorno de plata, oro y acero para el conde 
de las Amayuelas; diferentes escopetas, unos 
brazaletes, que le ocuparon muchos meses en se 
ejecución; infinitos sellos, escudos para concht- 
siones, rlibujos y modelos para varias obras, to- 
do con conocimiento é inteligencia en el diseño. 


MONTEMAR (DUQUES DE): Gencal, Eu 1694 
Carlos 11 dió el título de conde de Montemar á 
D. Perro Carrillo de Albornoz, almirante gene- 
ral de galeones. El tercer conde, D. Jose, fué 
primer duque de Montemar por gracia de Feli- 
pe V en 1735; Capitin General de los reales ejór- 
citos, obtuvo el mando de las expediciones en- 
viadas á Nápoles, ganó la batalla de Bitonto, 
conquistó á Orán y desempeñó el Ministerio de 
la Guerra en tiempo de Fernando VI Murió en 
1747, y le sucedió en el ducarlo su hija María 
Magdalena, que casó con el general D. José Lo- 
renzo Dávila. Tercera ednquesa fué la hija de és- 
tos, María Joseta Dávila; cuarto duque el hijo de 
María Josefa, Antonio l'once de León; quinta 
duquesa la hija de éste, María del Carmen, ma- 
dre del sexto duque, D. Vivente Pio Osorio de 
Moscoso, conde de Altamira, en cuya casa conti- 
núa el ducado de Montemar. 


= MONTEMAN (José CARRILLO DE ALBORNOZ, 
conde ó duque de J Ling. General español. N. en 
Sevilla y floreció en la primera mitad del si- 
gto xvui. Descoso Felipe Y de emplear los gran- 
des armamentos que con motivo de los sucesos 
de Italia habia aprestado en los puertos dei Me- 
diterráuco, resolvió dar un golpe seguro en Alri- 
ca intentando la conquista de Oran. De onlen 
del rey fué Hamado Montemar, que se halaba 
en Valencia, para discutir el proyecto militar y 
acordar los medios de su ejernción con la mayor 
presteza. Llegado á Sevilla. donde å la sazón se 
hallaba el rey, quedó planteada en pocas horas 
la expedición. y en 5 de junio de 1732 salio la 
escuadra del puerto de Alicante von el ejército 
mandado por Montemar, yendo á desembarcar 
en las costas de Berberia. Así que estuvieron en 
tierra fueron atacadas las tropas por los moros, 
dirigidos por el gobernador de Orán; pero ba- 
biendo sido ¿stos derrotados abandonaron la pla- 
za, tle la cual se apuideró el gencral español, ba- 
ciendo lo mismo del castillo de Mazalquivir. 
Dejó entonces Montemar las guarniciones nece- 
sarias en ambos puntos y regresó il España, re- 
cilindo como premia de tan notable victoria el 
Toisón de Oro, Aprovechando la agitación y el 
movimiento que habia empezado 4 producir en 
Buropa la cuestión de la sucesión al trono de Po- 
lonia por la muerte de Auguste TI, el Ministro 
Patiño propuso al rey emprender la reenperación 
de Jos reinos de Nápoles y Sicilia, estableciendo 
eu ellas al infante D. Carlos, å cuyo lin se uni- 
rían las fuerzas de España con las de Francia, 
puesto que esta potencia lo solicitaba enn ardor, 
Areptado este proyecto, y habiendo empezado 
la guerra europea, España apresuró su expedi- 
ción con arreglo å la alianza hecha con Francia, 
y unmbróse Capitin General de ella al conde de 
Montemar, Llegado el ejército á Halia, Monte- 
mar se a quderó de Napoles sin ninguna resislen- 
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cia y dió posesión de la ciudad al infante don 
Carlos, á quien su padre declaró rey de aquel rei- 
no, Gaeta y Capua fueron sitiadas, y Montemar 
batió á los imperiales en la batalla de Bitonto, 
de modo que aseguró al rey Carlos la conquista 
con las mejores plazas, A Jos muclos elogios que 
Montemar recibía de propios y extraños por su 
'alor é inteligencia, unió la satisfacción de ha- 
ber recibido de Felipe V la grandeza de España 
con título de duque. Imuediatamente pasó á Si. 
cilia, y el Senado de Palermo le prestó en nom- 
bre del reino el homenaje de fidelidad. Una vez 
dueño de todo el territorio volvió Montemar ú 
Nápoles, en virtud de orden de la corte de Espa- 
ña, para reunirse en Lombardía á los ejércitos 
de Francia y Cerdeña, Puso sitio å la ciudad de 
Mantua, reclamando auxilio del ejército aliado 
para rendir la plaza, pero el monarca sardo, le- 
Jos de favorecerle, diticulto la rendición de Man- 
tua porque no era de su agrado que pasase å po- 
der del rey de Nápoles y de Sicilia una plaza que 
era considerada como la Nave de Italia. Francia 
presentaba también obstáculos porjue su plan 
era ya obligará España á entrar en los tratos de 
paz, Estos tratos dieron porresultado los prelimi- 
nares de la paz, ajustados en 3 de octulrede 1735 
por las corlesale París y Viena, y cuando Monte- 
nur tuvo conocimiento de tal convenio por el dn- 
que de Noailles comprendió que no podía soste- 
nerse solo en aquel país, y repasando el Pó se reti- 
ro á Bolonia. Aceptados los preliminares de Vie- 


na por Felipe Y en 1736, dio orden 4 Montemar 


pura regresar & España. Muerto Carlos VI de 


* Alemania, Felipe V trató de hacer valer sus de- 


rechos á la corona imperial, y para ello se devi- 
dió á seguir puntualmente un plan preconcebido 
y formulado por Montemar. Encontrándose éste 
en Barcelona, de donde había de partir la expe- 
dición, recibió orden del rey para que ejecutara 
un nuevo plan de campaña que le enviaba, en- 
teramente opuesto al que él había propuesto; y 
aunque hizo varias representaciones al rey en 
contra del relerido plan, salió de Barcelona en 
4 de noviembre de 1741. Este plan era del Mi- 


; nistro Campillo, que, envidioso de las glorias de 


Montemar, se propuso hacerle perder la gracia 
del rey y desacreditarle. La escasez de provisio- 
nes y las enfermedades de que fueron presa las 
tropas de Montemar hicieron comenzar las de- 
sercioues y que los principios de esta campaña 
fueran desastrosos, Después de grandes esluer- 
zos lograron reunirse Montemar y el inarqués de 
Castelar, llegando con las tropas hasta las mis- 
mas puertas de Bolonia. La insubordinación y 
las deserciones aumentaban de cada día por fal- 
ta de recursos, y en estas cireunstancias les die- 
ron vista dos grandes y poderosos ejércitos man- 
dados por el monarca sardo y por el general ans- 
triaco Trann. El Ministro Campillo dió órdenes 
apremiantes para que se diera la batalla, y Mon- 
temar reunió el Consejo de guerra, acordando to- 
dos redactar una representación al rey manifes- 
tando la imposibilidad de cumplir semejantes 
órdenes. Por último se le mandó que regresara à 
España, y después de entregar el mando al Te- 
niente General D, Juan de Gages, se detuvo en 
Génova para esperar las insteneciones que había 
pedido a la corte: pero como el Ministro Campi- 
Mo había resuelto hundir al benemérito duque, 
las instrueciones no llegaban, por lo que tuvo 
que embarcarse. Una vez en Barcelona se encon- 
trò la orden de destierro politico, mandándole 
retirarse á su encomienda. 


— MONTEMAR (Praxcisco DE Paria): Biog. 
Diplomático, político y escritor español, mar- 
ques de Montemar y conde de Rosas, N. en Se- 
villa á 13 de marzo de 1825. M. en Madrid 46 
de diciembre de 1882. Contaba apenas siete años 
de edad euando sus pedres le Devaron 4 Madrid, 
dende fijaron sn residencia, En dicha capitel 
eursó Montemar los estudios de la segunda cn- 
señanza, y se matriculó en las asignaturas del 
primer año de la Facnllad de Derecho: pero ma 
grave enfermad le obligó à suspender sus estu- 
dios durante tres ó cuatro años, Pasado este tieni- 
po emprendió de nuevo la carrera de aboga- 
do, estudiando á da vez los idiomas más impor- 
tantes de Europa. Dedicó sus ocios ad cultivo 
de la poesía dramática. y dió al teaho varias 
producciones, siendo las mòs aplawdidas tres ó 
cuatro traducciones (una del italiano y las de- 
más del franeós) y 27 Dos de Mayn, drama es- 
erito en colaboración con Santana. Da más no- 
talle de sus traducciones del francés fué Z 
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nudo gordiano. En 1846 aceptó la dirección de 
una evista de Yeutros, en la que culahoraron 
Jiménez, Serrano, Florentino Sanz, Castro y Se- 
rrano, Ruiz Aguilera, Cazurro, Cea, Suárez Hra- 
vo y otros. Al año siguiente dirigió la publica- 
ción de una obra política titulada Curtes de 1847, 
6 Reseña histórica de lodos los dipuludos y sent- 
dores. Afiliúse por aquellos días en el partido 
rogresista, y adquirió compromisos con los po- 
líticos que colaboraron en los acontecimientos 
de 26 de marzo de 1848. Después de aquellos su- 
cesos figuró (1849) como secretario del Círculo 
de la Amistad, sociedad política destinada a ro- 
unir á los liberales dispersos. nego fué nno de 
Jos redactores (1852) de Jee Nación, en lu que 
figuraban Romero Ortiz, Ulloa, Rúa Vigueroa, 
ete. Firmó (1853) con sus compañeros la celebre 
wotesta de la prensa liberal, primer anuncio de 
la revolucion de 1854. En este último año se vió 
perseguido por la policía. Sin enbargo, vivió 
oculto en Madrid hasta los primeros dias de ju- 
lio, fecha en que se trasladó 4 Badajoz, ya para 
intentar allí un alzamiento, ya también para 
preparar la retirada de O'Donnell en el caso de 
que fuera vencido, Triunfante la revolución, y 
organizadas las Juntas de gobierno en las pru- 
vincias, Montemar formo parte de la de Budajoz 
y logró ser elegido diputado constituyente por 
la de Cáceres, cargo yue pretirió al puesto olicial 
que le ofrecía el Ministro de la Gobernación y á 
la secretaría de la embajada de Roma eon que le 
brindaba Pacheco, Ministro de Estado, Ni si- 
quiera aceptó una encomienda de Carlos 111. To- 
mó, pues, asiento en las Cortes Constituyentes, 
defendiendo con Sagasta, Vernindez de los Rios, 
Calvo Asersio, ete., la pureza de la doctrina 
progresista, y rechazando todos los ofrecimientos 
de O'Donnell, uno de ellos la Dirección de Poli- 
tica del Ministerio de Estado. Disueltas aque- 
llas Cortes á cañonazos (julio de 18361, entró á 
formar parte de la redacción de Las Novedudes, 
diario que, con La Lberia, contribuyó poderosa- 
mente a la reorganización del partido propiesis- 
ta. Presentó su candidatura para diputado en 
1858, y logró el triunfo en la primera elección; 

ro anulada ésta, fué vencido por un moderado, 
à quien el gobierno dió todo sn apoyo. Ya en 
aquel tiempo era director de Las Nocrdades, 
Viendo más tarde (1865) que algunos progresis- 
tas se mostraban dispuestos á luchar por las vías 
legales, publicó un suplemento á Lus Noreda- 
des el mismo día en que juró el Ministerio 
O'Donnell. Aquel suplemento fué un grito de 
guerra, y la política revolucionaria de Montemar 
fué aceptada por su partido en la reunión lel 
Comité central progresista (noviembre de 1865). 
Montemar (enero de 1866) fué uno de los indivi- 
duos de la Junta revolucionaria que se organizó 
eu Madrid no bien se supo que el general Prim 
se había sublevado en Villarejo. En la capital de 
España permaneció hasta después de los suresos 
de 22 de junio del mismo año, pues con Sagas- 
ta, y por deleción de un general unionista, á 
quien Jos dos salvaron la vida en la mañana de 
icho día, fuc.condenado à muerte por un Cen- 
sejo de guerra. Entonces huyó å Francia, y alí, 
trabajando cuanto pudo para derribar å los Bor- 
bones, vivió hasta después del triunfo de la re- 
volnción de septiembre de 1868. En el periodo 
e su emigracion Mé el último progresista que 
aceptó la alianza con los unionistas, Justiticnmlo 
sa actitud con estas palabras: « Estoy dispuesto 
& marchar de acuerdo cuando ven que la unión 
liberal monta i caballo, antes no» y en electo, 
no bien se sublevó la escuadra en èl puerto de 
Cádiz, se entendió con el general Córdoba y con 
los demás unionistas que se halloban en Baya- 
na. Al entrar en España fé elegido, antes de 
legar á Madrid, individuo de la Junta revoluvio- 
naria de esta capital, en la que apoyó con su 
alahra y con su volo las soluciones más libera- 
es. Constituido el gobierno provisional, Monite- 
mar fue nombrado Ministro de España en Flo- 
rencia, donde se 
pero elegido diputado por Plasencia, dimitió la 
embajada para tomar asiento en las Cortes Cons- 
titiyentes de 1870, Sin embargo, pronto volvió 
å ltalia, también en calidad de embajador, y 
realizó (ISTO con gran tino las negociaciones 
necesarias para conseguir que el principe Ama- 
dea aceptase la corona de Espía. Vietor Mannel, 
son tal motivo, le dió el blo de marqués de 
Montemar, y el gobierno español. por da misni 
causa, de conevdió el de conde de Re Monte- 
Mar (1871, mè elegido senador por S 


le recibió con grandes honores; £ 


govia, Ej. | 


MONT 


- guró durante el período revolucionario en el par- 
| tido radical, y, proclamado rey de España Al- 
fonso NI (diciembre de 1874), uniose 4 Ruiz 
Zorrilla para trabajar de nuevo å lin de derribar 
por la fuerza á la monarquía, pues desde la ab- 
dicación de Amadeo I fué hasta su muerte repu- 
blicano convencido. Organizado (1880) el partido 
republicanó progresista, contóse entre sus indi- 
viduos más distiuguidos; fué elegido vicepresi- 
dente de su Junta directiva (18953 y 1885), y la 
presidió desde noviembre de 1886 lissta su faile- 
cimiento, Poseía la gran cruz de Carlos 1117 y la 
de San Mauricio y San Lázaro de Halia. Dejó 
escritas unas Memorias, que no se han publicado, 
pero que tienen verdadero interís histérico, 


MONTEMAYOR: Grog. Río ò rivera de las pro- 
vincias de Badajoz y Huelva, all. del rio Huel- 
va por la izq. Nace en el término de Fuentes de 
Leon (Badajoz), con aguas procedentes de la 
sierra del Castro, cumbre ite Valdominguez y 
parte septentrional de la sierra de Jacaro, las 
cuales se reparten en dos barrancos principales 
que se conservan próximamente paralelos, sejit- 
rulos eutre sí por la distancia media de 2 kiló- 
metros y dirigidos à Levante, poco más ó menos, 
basta que el más septentrional se dobla al S.E. 
å cosa de un km. antes de legar al meridiano 
del citado Fuentes, recibiendo poco despuis la 
confiucueia del segundo y algo más abajo el cau- 
dal constante del abundoso manantial del Ber- 
nardo y otros barranquillos más orientales, Una 
vez quela rivera de Montemayor ha recogido to- 
dos esos tributos, penetra en la prov. de Huelva 


* por el desfiladeroque se halla al pie occidental 


del castillo del Cuerno, conservarlo la meseio- 
uada dirección al S.E,; pero al aproximarse à 
las sierras Pipeta y Javata se desvia al $, para 
pasar por entre ellas, y más abajo por junto à la 
falda oriental de la sierra Papuda; atraviesa 
uornialmente el valle Guijarro, y, con dos nne- 
vos carubios de dirección, el primero al 8.8.0., 
durante 14 kn, y el segumlo al S.S.E. en 
poco más de 2, se termina cu la rivera de Huel- 
va, cerca del camino de Puerto Moral å Arroyo- 
molinos, | Y. con ayunt., p. je de la Rania, 
prov. y dióc. de Córdoba; 2898 habits, Sit. al 
N.O. de Montilla, no lejos de) río Guadajoz, en 


les, aceite, frutas y hortalizas; eria de ganados, 
Alinnos autores yeducen å esta población la an- 
tigua Ulia de la región de los túrdulos. | Villa 
con ayunt,, pj. de Bejar, prov. de Salaman- 
ca, dioe. de Coria: 816 habits. Sit. en la parte 
meridional de la prov., cerca del Puerto de Ba- 
ños y de la prov. «de Cáceres, Terreno montnoso, 
por el que cruza el río Cuerpo de Hombre. Vino, 
frutas y legumbres, ! Y. con ayuvt., pj. de Pe- 
futliel, prov. de Valladolid, dice. de Segovia; 
1312 habits, Sit. en Ilano, á orillas del arroyo 
de Valdeovejas, cerca de Portillo. Terreno dle 
vega y de páramo; cercales, vino y piñones; cría 
de ganados, |; Balneario de la prov. de Cáceres, 
en los confines de la de Salamanca. El estable- 
cimiento se halla å 3 kms. del Puerto de Baños, 
en el pueblo que antes formaban los dos de Ba- 
ños de Montemayor y de Daños de Béjar, parti- 
do de llervás, en los 400 23° lat, N. y 1952 de 
long. O, del meridiano de Madrid y a unos 750 
m. sabre el nivel del mar. Desde la estación de 
Plasencia, en el Le, de Cáceres, hay 48 kms, al 
establecimiento, por Imena carretera, que rero- 
rren las diligencias en poce nits de seis horas, 
r Se está construyendo la vía férrea de Plasencia å 
Astorga, y cuado se concluya habri estación 


342%. en los dos manantiales, según el Dr. Cres- 
po y Escoriaza, El venero principal da 47,5 li- 
tros, y la fuente 3, eu wn minuto. Fl agua es 
transparente, eon olor y sabor å Jmevos polri- 
dos, cuyas enalidades pierde con Jentitud si se 
espere en corto catitidad al aire libre, adqui- 
tiondo entonces gusto estíptico y enquabiamdose 
su dietauidad sin producir sedimento: es suave 
zal tacto, desprende gases, y deposita en los eon- 
duetos una substancia mucosa, blaben, y ade- 
as lilamentos viscosos amarillentos, En los de 
pósilos presenta el agua color verde amas vo- 
ves, hlanco suelo otras, Tigerramente azulado en 
ocasiones, y toubiin opalino y Jeehoso. El ma- 
mantial de la fuente tiene caracteres sul forosos 
was debiles que el anterior y deja en su curso 
dilamentos viscosos, El venero de los baños bro- 
ta con Injo y reflujo diario, à horas indetenmi- 


terreno llano con algún cerro y monte; cerca- ; 


en el pueblo de Baños, La temperatura es de. 


nadas, pero con aparente sucesión, regular en + 
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ocasiones, announce en otras viene á ser casi im 
perceptible. Cuando el tiempo está tunpesttioso 
aunenta el desprendimiento de gases. Sun aguas 
sul huado-sódicos termales, con notable cantidad 
de silice y bastante litina, Están indicadas con- 
tra las neurosis, neuralgias, traumatismo, escro- 
fulosis y sífilis constitucional, reumatismo arti- 
cular, Hherpótides y catarros dependientes del 
reuna ó del herpetismo. La instalación es bas- 
tante buena: hay 20 pilas de nuemol, dos baños 
generales, tres pilas de granito destinadas ú los 
que padecen enfermedades repugnantes ó con- 
tagiosas, dos hañaderas portátiles de zine, laños 
de asiento, fuente, gabinete de ¿dnchas, y un 
kiosco para las inhalaciones. Es reducido el de- 
¡usito en que se recogen las aguas, Los enfer- 
mos se alojan en las casas del puehlo porque el 
establecimiento no tiene hospedería, Los pobres 
se albergan en un pequeño hospital, donde se les 
suministra cama, luz, lumbre y asistencia. La 
presión media correspondió 4 740 mm. en la tem- 
porada de 1859; la temperatura á 20%,5, y el es- 
tado higrometrico á 58%, El cielo está ordinaria- 
mente despejado, El clima es algo fresco y seco. 
Son exquisitas las aguas potables, y los alimen- 
los sanas y baratos, La temporada oficial es de 
1.2 de junto å 30 de septiembre. ! V, Saxra Ma- 
RÍA MAGDALENA DE MONTEMAYOR 

-= MoNTEMAYOR (JORGE DE): Biog. Poeta y 
escritor portugués, que ocupa luge distinguido 
en la historia de la literatura castellana. N. en 
Montewmor, ó Montemayor, villa de la jurisdic- 
ción de Coimbra, antes de 1520 en opinión de 
algunos, en este último año al devir de varios es- 
critores, y 4.19 de marzo de 1523 å juicio de otros 
biógrafos, M., antes de 1562 si se ha de aceptar 
la opinión más común; en Turín á 26 de febrero 
de 1561, sise da más crédito å Joaquín de Vas- 
concellos, autor de un libro (en portugués) inti- 
tulado Los wúsicos portugurses (Oporto, 1870, 
2 t. en 4.9), Son pocas las noticias que se tienen 
de su vida, pero suficientes para formar juicio de 
la índole povtica de tan notable escritor. Adolfo 
de Castro las resume en las siguientes líneas; 
¿No lué hombre de estudiosen universidad: pero 
su grande ingenio se perivecionó con la lectura 
de obras escritas en algunas de las lenguas vul- 
gares más comunes entonces en Europa. En sus 
mocedades siguió la milicia, enltivando entre los 
trabajos de Marte las dulzuras de la música y 
poesia. Vino luego á España, y logró ser admi- 
tido cono músico en la Capilla Real que levé Fe- 
liye II, siendo príncipe, en su famoso viaje á Ita- 
lia, Países Bajos y Alemania. Fenecido éste (el 
viaje), tornó a España y fué å habitar en León, 
donde parece que amó entrañablemente á una 
dama; y como quisiese celebrarsu mucha hermo- 
sura y cantar sus amores, imaginó sacarlos á la 
luz del mundo por melio de una novela pastoral, 
intitulada La Dinna, — Escribió también multi- 
tud de poesías, parte originales, parte traducidas 
del Marino y otros atitores italianos, — También 
estuvo en la ciwlad de Valencia algún tiempo, 
donde comunicó con los principales ingenios que 
allí moraban, y del trato de ellos nació segura- 
niente en ù} la afición á los antiguos poctas le- 
mosines, y con especialidad å Ausias March, cu- 
yas obras publicó, — Fué lamado por su gram 
princesa, como cl afirma, la reina doña Catalina, 
hermana de Carlos Y, Ja cual, siendo regente de 
Portugal, y teniendo suma alición al ingenio de 
Menlemayor, le concedió, por premio de sus ta- 
reas literarias, un muy honroso cargo en la Casa 
Real, en cuyo desempeño es fama que murió antes 
del año de 1562, Pellicer asegura que su muerte 
acaeció en el Piamonte, y otros autores que en un 
desafío, lo enal parece más probable, atendido su 
carteter belicoso, tan opuesto á la dulzura en las 
pasiones, euya descripción Torma el asunto desu 
ingeniosa novela La Jana, Recuerdo que vión- 
dose reprendido por cierto eclesiástico, le dijo 
que el rezar era propio de los religiosos, pero que 
el pelear y tratar de amores sólo de los enballe 
ros como él», Lo indudable es que perdió la 
vida en lo mejor de sos años, y aun puede creerse 
que tal desdicha le aconteció en su patria, según 
parece deducirse de una elegia de su amigo Fran- 
cisco Mareos Donantes, en la eual diee que sus 
dolorosos acentos salem de España, 


Y con ligero vuelo y veloz saho, 
Primero à Lusitania se enemminen 
Hacia Mententavor sublime v alto, 
No falla quien diga que Montemayor salió de 
Fspaña 4 causa denn amor desgraviado, En ge 
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neral son contados los hechos de su vida que se 
conocen de un mudo preciso y exacto. Es iudu- 
dable, sin embargo, que su instrucción era esca- 
sa. Nisiyuiera conocía el latin, tan gencral en 
sus tiempos; pero «dotado de gran imaginacion, 
halló en las aventuras de su vida miis de un 
asunto para sus producciones poéticas ú prosai- 
cas. Ninguna obra le dió tanta fama como la no- 
vela pastoril que Heva el título de Le Diuna, y de 
la que dijo Cervantes en el famoso eserntinio de 
la librería de D. Quijote: «Y pues comenzamos 
por La Dianáde Montemayor, soy de parecer que 
no se queme, sino que se le quite todo aquello 
que trata de la sabia Felicia y de la agna encan- 
tada, y casi todos los versos mayores, y quéde- 
sele en hora buena la prosa, y la honra de ser 
primero en semejantes libros.» Escrita en huen 
castellano, aunque con algunas locuciones por- 
tuguesas, La Diana contiene, según confesión de 
su autor, aventuras reales, y es toda ella una 
imitación de La 4rvadia de Sannazaro. Jorge de 
Montemayor, adoptando las formas de la novela 
pastoril, refiere algunos acontecimientos de su 
propia vida, sobre todo los de una pasien anti- 
gua y malograda, y relata además sucesos do 
la vida de un pequeño número de amigos. En 
la obra se da å si mismo el nombre de Sereno, 
y es el héroe principal. La heroína es una da- 
ma de Valencia de Don Juan. Supone el nove- 
lista que ci. + número de pastores de anibos 
sexos se reunen en las márgenes del Isla, al pie 
de la montañas de León, y que se cuentan sus 
historias respectivas, con lo que halló materia 
para sicte libros de prosa y verso. Los dos per- 
sonajes principales, Sereno y Diana, que se aman 
al principio de la novela, sen separados por la 
magia, y la obra termina bruscamente y de un 
modo imprevisto porel casamiento do Diana con 
Dalio, indigno rival de Sereno. Esta intriga li- 
gera no da la necesaria unidad á ta. :s histo- 
rias distintas; el plan es intrincado: la acción 
principal adolece de falta de artificio; entre los 
episodios pastaviles campean á sus anchas las 
fábulas de la Mitología griega y hasta los enemu- 
tamientos de los libros de caballerías, con todo 
lo cual se priva á la novela de la naturalidad y 
sencillez que debían caracterizarla. No obstan- 
te, los episodios son interesantes y el lenguaje 
muy castizo; hay gracia y riqueza en el estilo, 
y si los versos en su mayor parte carecen de mé- 
rito, especialmente los largos, no faltan coplas y 
relondillas de hastante belleza y que fueron muy 
estimadas. «Uno de los grandes méritos de Mon- 
temayor, ha dicho Bontlierveck (/fistoria de la 
literatura española, t. I), es el de hablar siem- 
pre de ternura sin caer jamás en la monotoni 
es inagotable en giros é imágenes nuevas para 
variar la expresión del amor. La versiticación de 
algunos trozos no es siempre armoniosa y Co- 
rrecta, pero en otros da dulzura del lenguaje está 
felizmente unida al encadenamiento más natn- 
ral de las ideas. Su prosa ha servido de modelo 
á tođos los autores de novelas del mismo géne- 
ro. Procuró dar nobleza ú cada término y armo- 
nía á cada frase, sin que por esto el estilo tenga 
nada de penosc ni de relmscado.» No hay exa- 
geración, ó si la hay es muy pequeña en las li- 
neas copiadas. Montemayor no acabó su Diana. 
Esta fué continuada por Alonso Perez, médico 
de Salamanca, á quien el poeta portugués había 
confiado el plan para termaiuarla, por Gaspar Gil 
Polo y por II. Tajada (París, 1627, en 8.5). El 
primero estuvo muy desgraciado. Polo escribió 
una obra de no escaso merito, Después de Jos 
continuadores vinieron las imitaciones de la no- 
vela de Montemayor, siendo las principales: el 
Pastor de Filida, escrita por Tais Vélez de Mon- 
talvo, y en la que se hacen discretas alusiones 4 
personas de alta jerarquías El sigla de oro en 
las selvas de Erifile, que escribió Bernardo de 
Balbuena y ha silo reimpresa en 1891 por la 
Academia Española; Le feeedia, de Lope de 
Vega, ya casi olvidada: Le Galatea, de Cervan- 
des: Las ninfas pastores de Jlenaros, de Bernar- 
de Pérez de Bobadilla, natural de Canarias: 27 
desengaño de eelas, de Bartolomé López de Enei- 
so: Los lihros de fortuna de amor, que meron os- 
critos por Antonio de Lofrasso, soldado, natural 
de Cenleña; Los pastores de Iberia, de Bernardo 
de la Vega; El pastor peregrino, de Francisco 
Rodríguez Lobo; El premio de la envstuncio y 
pastores de Sierra Bervacia, de Franciseo Espinel 
Adorno; Los pastores del Prtis, de Gonzalo de 
Saavedra: y Le constante Amarilis, eserita por 
Cristóbal Suatez de Figueroa, y ¿la que siguie- 
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ron ya en España muy puas de su clase fdebi- 
das á Botello, Quintana y Corral), no aventa- 
jándole en mérito ninguna, ni disfrutando de 
igual favor por parte del público. Tnereilde pa- 
rece la gran popularidad que adquirió Mentema- 
yor con su novela, Esta y sus dos continuario- 
nes gozaron de tanto aplauso, que un tal Fray 
Bartolomé Ponce trató de escribir en alabanza 
de la Virgen un lilwo titulado La Cera Vinna, 
La obra del portugués se imprimió con el títu- 
lo de Los siete libros de la Diana de Jorge de 
Montemayor. La edición más antigua es la de 
Valencia (1542, en 4.7). Siguen las de 1545 (Ma- 
drid), 1560 ó 1561 (Cuenca, en 8.%), 1575 (Am- 
beres, en 4.2), 1580 y 1595 (Madrid), repitión- 
dose la novela otras muchas veces dentro y fue- 
' de España. Existen, al decir de Lenglet-Du- 
lresuoy (Liblioteca de los Romanos, t. 1D, seis 
traducciones francesas de La Dian. La más no- 
table es la de Pavillón (París, 1603). También 
se conocen dos alemanas y una inglesa: ésta, 
«ue es excelente, se dele á Bartolomé Young 
v Londres, 1593, en fol.), de quien en la colección 
intitulada Faglind” Helicon hay 27 composicio- 
nes, tomadas las más. si uo todas, de la novela de 
Montemayor. En algunas de las ediciones caste- 
Manas de La Diana se incluyeron producciones 
de otros autores, y la IZistoria de Aleida y Nil 
reno, en octavas, por el mismo Montemayor. 
Este dejó ademas unmerosas composiciones liri- 
cas, publicadas con el título de Cuneionero (155 1) 
y teimpresas con adiciones (Zaragoza, 1562, en 
12,% Alcalá de Henares, 1572, en 8.°; Sakuna- 
a, 1579, en 12,% Coimbra, id., 1d.; Madrid, 
1588, en 8.°). En Jas poesías de esta colección 
el portugués prefirió también la lengua castella- 
na á la materna, € imité muchas veces á los ita- 
lianos, si bien con frecuencia permanece fiel 4 la 
tradición literaria española. Su Cancionero no 
ejerció gran influjo en la poesía lírica. «No es, en 
verdad, dice Adolfo de Castro, un libro de pri- 
mero ni de segundo orden.» Montemayor «le:licó 
su Cuncionero, según acredita la edición de 1562, 
å Gonzalo Fernández de Córdoba, dugue de Ses 
La misma edición contiene una elegía de Fran- 
cisco Marcos Durante á la muerte del portugues, 
En la de 1572 se halla un semeto de Diego Ro- 
dríguez Montero elogiando sin exageración el 
mérito de Montemayor. Dicha edición contiene 


sucesivamente los versos cortos de arte real, los 


sonetos, canciones y otras cosas la medida del 
verso italiano, y las obras de Inlas. En la impre- 
sión de 1579 se hallan al final las eglogas. En la 
Bibliuteca Nacional de Lisbon se guarda una 
Glasa de diez coplas de dan Jorge Manrique, he- 
cha por Jorge de Montemoor (Montemayor), sobre 
la muerte de la muy alta princese doña Muria, 
hija del rey don Juan tercero de Portugal, dirimi- 
das al mur magnifico y discreto señor da Juan de 
Nitea, regidor de Portugal. Esta glosa forma par- 
te de un tomo de J arios reservados (en 4.53, La 
Biblioteca Nacional de París posee un manuscri- 
to de Letrillas y sonetos de Jorge de Montema- 
yor. A éste se atrilmye leambién la fábula de 7%- 
remo y Tisbe, como lo indica el elogio que de él 
hizo Lope de Vega en el Lauret de spolo. B 
nombre del portugués figura en el Crtitago de 
autoridades de da lengua publicado por la Aca- 
demia Española, 


= MONTEMAYOR (ALONSO DE): Diog. Capitán 
español. Vivió en el siglo xyr Bra natural de 
Sevilla, y caballero. Distinguióse siempre parsu 
lealtad eu las Lurbulencias que agitaron el Perú 
hasta el vencimiento de Gonzalo Vizarro, Parti- 
daria y muy amigo del mariscal Diego de Alma- 
gro, hallúse con él on la jornada de Chile y en la 
batalla de las Salinas, donde cayó prisionero de 
los Pizarros. Puesto Juego en libertad. vestitu- 
vúse á Dima al saber la muerte del marqués 
Francisco Pizarro y la Megada al Perú del unevo 
gobernsdor Vaca de Castro, y de allí volvió al 
Cuzco coc poderes de Diego de Almagro el Mozo, 
cou el objeto de reunir gente para èh Preso por 
løs realistas, vióse con Vaca «de Castro: y aro- 
giórmlose A sus banderas, peleó en la batalla de 
Chupas contra los de Chile, Nombrado más tar- 
de esxpitán de caballos por el virrey Blasen Nú- 
ñez Vela, al regreso de una comisión que este le 
confiara cayó en poder de los cidlores, y, habien- 
de conspirado en compañ ia de otros ] ara matar 
los y poner en libertad a] viriey, fir delatado 
y sometido por el oidor Cepeda 4 cuestión ale 
leumenta, Tuyóse ad virrey tan luego cono stipo 
ale su desembarco en Túmbez, y le acomputño en 
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toda su desgraciada campaña hasta la derrota de 
Iaquito, donde cayó prisionero y herido grave- 
mente, debiendo la vida a los ruegos de Juan de 
Sauvedra y algún otro de sus amigos que se en- 
contraban en el ejercito vencedor. Desterróle 
Gonzalo Pizarro á Chile; pero Montemayor en el 
amino logró con sus co11] «a ñeros alzarse con el 
navio que les conducía, y se reli.giarou todos 
en Nueva España. Alonso de Montemayor ey. 
eribió una interesantísima Ze derión de los suce- 
sos en que intervino, publicara por Gonzalo Fer- 
mindez de Oviedo en el cap. N, libro XLÍX, de 
su istoria yenerad y natural de las indias. 


= Montemayor (PrAxcisco MELCHOR DEY: 
Biog. Religioso y compositor espuñul. Floreciġ 
en la segunda mitad del siglo xvtr. Fut uno de 
los buenos maestros de capilla desu tiempo, An- 
tes de que ahrazara la vida religiosa se le cono- 
ció por el nombre de e? Maestro Cabello, En edad 
avanzada vistió el hábito de los Jerónimos, y 
vivió en el monasterio de Guadalupe (Cáceres), 
Contúse entre los compositores más notables de 
su siglo. En todos los archives de los monaste- 
rios de su Orden, especialmente en al Escorial, 
se hallan nuncrosas y excelentes abras musiet- 
les de Montemayor. Eau el archivo del monaste- 
rio de Guadalnpe deben hallarse cuatro tomos cn 
fulio, que contienen sus coniposiciones musica- 
les. Fray Francisco de Sun José le cita en su ¿fs 
torin Unterrsad de Nuestra Ni Rora de Guadalu- 
pe (1743). La Fira, periódico musical, ¡mblicó 
una Misa de difuntos compuesta por Montema- 
yor. 

—Monrravyor (Deono): Zag. Marino espa- 
ñol. N. hacia 1653. M. «y Carte:rha à 22 de 
septiembre de 1737. Na se sabe el lugar «le su 
nacimiento, pero sí queservía en la armada del 
último austriaco, y maudando una galera en 
la costa de Cataluña apresó dos enemigas y 25 
embarcaciones lrances:s en 1696, Reconoció á Fe- 
lipe V á su advenimiento al trono, siguió man- 
daudo su galera, y sobre el Cabo Bagú, en la 
misma costa, en 1709. apresó una saetía corsaria 
catalana y una fragata de remos. Continuó na- 
vegando y prestando diversas comisiones en el 
Mediterráneo, y en marzo de 1710 apresó, les- 
qués de hatirla, una fragata de moros cerca 
de Almería, En septiembre de 1711 tomó una 
fragata, /lisence, y una fragatilla de moros que 
iba remolcada por un Þajel de guerra, que se 
puso de huída « las primeras descargas y lar- 
gy el reniolque. En los alfaqnes de Tortosa 
apresó (1712: dos embarcaciones mallorquinas, 
y en 27 de julio de 1713 tomó å viva fuerza & 
los moros, y previa una tenaz refricga, una sac- 
tía, dos pingües y una fragata de remos, En 1715 
fué elevado à la dignidad de general. En 1717 
salió de Cartagena para Barcelona con algunas 
galeras, que unidas allj å las qnermandaba Fran- 
cisco de Grimau se incorporaron al marqués de 
Mary, para la reconquista de Cerdeña en el refe- 
rido año, y en el de 1718 en la esenadra del ge- 
neral Antonio Gaztañeta, hallóse Montemayor 
en Sicilia en las operaciones del desembarco y en 
las que ¡wodujeron la toma de las ¡Hazas de Pa- 
lermo y Mesina, y en el combate naval que la pro- 
pia escuadra sostuvo con la inglesa del almirante 
Ding; en él, luega qne la victoria se inclinó de 
parte de los ingleses, y na qudiendo con las ga- 
leras, ni por sn corta fuerza, ni por sus circuns- 
tancias especiales. restablecerse el combate, He- 
varon los españoles stas á las cerranías de la cos- 
ta, y manteniéndose eu poca agua evitaron que 
las apresasen dos enemigos, conseguido le cual se 
dirigieron á Palermo y de allí å Cartagena, Pro- 
siguió Montemayor su servicio en el cuerpo de 
galeras, y con ellas, ya subordinado, ya mandan- 
de en jefe, desempeñó diversas comisiones en el 
Mediterráneo y sobre la costa de Africa, y en 
prenio de les referidos servicios se le coneedlió en 
4 de febrero de 1721 la encomienda de Villa Is- 
eusi de Plaso, en la Orden militar de Sandiago, 
«me le reinaba 11577 ys. de vellón amales. En 
25 de julio de 1722. con lu galera de su cargo, ca- 
zú y batió duna mgatilla de meros, que por no 
querer rendirse erhoa pigne, y de los 23 meros 
que tenja da dotación recogió 16 y se alingaren 
siete, Fn 27 de septiembre de 1728 fué promevi- 
do al empleo de Teniente General. 


= Montemayor CORDOBA pta exea JIAN 
Vraxelscor: fe, Mayistrido yo escritor es ue 
ñol No en Loluruga (Huesca en 3620. M. en 
Paeses a 25 de angasta ode 1655, Estudió, ali 
Latassa, «y tecibie los grados dela juvisptvden- 
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cia en la Universidad de Huesca, y en 1640 se 
hizo ya acepto al gobierno por su literatura y 

rendas personales, de modo que en 1642 ya era 
luez de Enquestas de este reino (Aragon) y tami- 
bién Auditor general en Cataluña en tres distin- 
tas ocasiones. Paso á da América, Oilor de la 
Real Audiencia de la, isla española (Santo Do- 
mingo), en la que fue Decano, Presidente, to- 
bernador y Capitán General, como de la Tortu- 
ga, que con otros distritos usurpados recobro, 
como se ve por sus escritos. En 1657 fné nyt- 
brado Oidor de la Real Chancilleria de Méjico, 
enya plaza fué å servir despuis de declarado hue 
no y tie) de S. M., que no esperaban sus éntulos, 
Luego sosegó y tranguilizó las inquietudes dle los 
indios de Ñextapa, lzteņex, y la Villa Alta en 
1662, como lo reliere D, Juau de Turres Casti- 
lo, Alcalde mayor de Nexapa, en la dielación de 
ostos sucesos, impresa en Méjico por Tuan Roiz, 
en 1662.» El cronista Vidania 1ecouoce estos 
servicios, como igualmente los de haher mejo- 
rado la Real Hacienda en America en mis de 
148 000 pesos corrientes de renta anual. Mon- 
temayor fué asimismo, agrega Latassa, «Neñor 
de la villa de Alfocea, Junto al Ebro, no le- 
jos de Zaragoza, donde erigió y dotó mn templo 
en honor de la Purísima Concepción de Muestra 
Señora. Fundó en ál un capítulo eclesiistico de 
Prior y Racioneros con otros misistros parn el 
culto divino y celebración de sus oficios, y ador- 
nó este templo «de retablos, jocalias y alhajas 
preciosas.» Escribió: Ad comando, site Lry oxili 
Instrumentum scholium, Adecedunt Additions 
D. Josephi dr Niño, ete. Aralyscos ipsius in jine 
operis, ad Chyrogruphum Mercatoris, cum sld- 
ditionibus D. Joan. Franc. Montemayor de Curen- 
ca (Zaragoza, 1644, en fol.): Alberini sire Chi- 
rographa Merentoris Analyscos. ¿tuctore D. don 
Josepho de Niño, et Español, et Mir, Nubsequa- 
tur Additiones D, Juen. Frane. Montemiyor Za- 
ragoza, 1644, on fol.); entut vehon quæsita pen- 
deetylia continens. De svi personaligue defensio- 
ne (Zaragoza, 1645, en 4.0); Discurso histórico, 
político juridico del derecho y repartimiento de 
presas y despojos ajrehciulidos en justa querra. 
Premios y costigos de los soldridos (Méjico, 1658, 
en 4.%): tiene esta obra cartas geogrílicas de 
las istas de Santo Domingo, Tortuga de la Ha- 
bana y otras; Sumaria ¿nresligeción del origen 
y privilegios de los ricoshombres, 6 nobles, calu- 
lleros infenzones ó hijosdalyo y señores de vasa- 
los de Aragón y del absoluto poder que en ellus 
tienen, Parte Primera (Méjico, 1064, en 4.° 
grueso); Segunda parte de esta Sumaria inv sti- 
gución (manuscrito); Les caballerías que tenien 
los ricoshombres y algunos mesnaderos en dra- 
gón, en tiempo del Rey D. Alonso el IV: cita el 
autor esta obra en varias priginas de su *nina- 
via Euxestigución: Coleceión historica gencaligica 
de uuis de 900 fumnilins nobles y solariegas, dis- 
tintas, de caballeros infauzones del reino de Adra- 
yo: manuscrito de que hace mención su autor 
en la referida Sumaria Ine stigación, pág. 2 «el 
prólogo; Excubaciones Sewicentión ea Devissio- 
nibus Chemecllaric Sanci Duminiei Iusulae die 
tæ Española, totius novi Urbis Primatis (Méjico, 
1667, en 4,9); Bonus Pastor, Dominus Jesvs, 
Sacerdos in cternam Christus seeundum ordi- 
nem Melechisedeeh. Lempa dedit, Crucem 
stam Cujulentibus, illius vestigio seguentibrs 
(Méjico, 1686, en 8"); Lecopilución sumaria de 
todos los autos acordados de la Real Audiencia 
Y Sala del crimen de esta Nuera España (Meji- 
co, 1787, 2 t. en fol}, en colaboración con Hu- 
sebio Ventura Beleña, 


MONTEMBOEUF: (eog, Cantón del dist. de 
Confolens, dep, del Charente, Francia; 13 ante 
WMAs y 12.000 habits, 

- MONTEMEDIANO: frog, Aldea del ayunt. de 
Nieva de Cameros, y. je de Torrecilla de Came- 
ros, prov, de Logroño: 67 edits. 


MONTEMOGOR: frog, Tagar on la que roqnia 
de Beluso, ayuni de Buen, p. je y prov, de Pon- 
tevedra; 27 ed 

MONTEMOLÍN: Cem Vo con ayuni.. al que 
estan agregadas Jas aldeas de Hoya de Santa 
Mana y Pallares, pa jode Fuente de Cantos, 
prov. y dide. de Badajoz; 3307 habits. Sit. al 
SE. de Fuente dde Cantos, corea del rio Viar y 
al N, de la sierra de Tudia. Cereales, vina y 
hortalizas: ería dle gmados: fab, de jalón v te- 
lares de lana y mantas, Buena Casa Convislorial 
de uitimos del Jsisiedo siglo, Temple que cogidad d 
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de una sola nave, con altar mayor de gran méri- 
to. En el siglo xv1 se registraron en el término 
de esta v. varias minas de oro, plula y otrosine- 
tales. En el siglo xr, cuando las tropas de Fer- 
nando IJI invadieron esta comarca, Montemolín 
figuraba come nuo de los puntos inertes de ella. 
Perteneció á la Orlen de Santiago hasta que 
Felipe 111, en 1608, la enajenó con otras V. Á 
los negociantes de Génova. para el pago de las 
deudas que se habíau contraído con ocasión de 
las guerras de Italia. Eu los descendientes de 
aquellos continuó el señurio de la v. con el titu- 
lo de marquesado de Menteruolín. Volvio luego 
al patrimonio Real, basta que en 1519 Fernan- 
do VIL, para satisfacer un crédito á su hermano 
cl infante D. Carlos, Je adjudicó el señorío y el 
marquesado, Extinguióse cl señorío cuando se 
secuestraron los lienes de D. Carlos. Este tituló 
conde de Montemolín a su hijo Carlos Luis, 


= MoxTEMOLÍS (EL CONDE Nu): Biog. Pre- 
tendiente á la corona de España. V, Dornpúy 
iCarros Luis uE) 


MONTEMONT (Arnerero DE: Pieu. Literato 
francés, N. en Remiremont (Vosgos' en 1788, 
M. en 1862, Despues de delicarse por algin 
tienpo á la enseñanza, desempeñó las funciones 
de pagador eu los Alpes hasta 1815; de 1516 4 
1828 estuvo agregado como preceptor á una Fa- 
milia juglesa, y visitó con sus discipulos parte 
de Europ, Montemont pudo de este modo apren- 
der varias lenguas extranjeras, y degoó à ser in- 
dividuo de varias sociedades sabias. Además de 
diferentes traducciones de obras inglesas, publi- 
vo este literato: Pirjes á dos Alpes y á lalia; 
lesumen historico acerca de los progresos de los 
concoiumientos astronómicos y cartas sobre dstro- 
nomía, en prosa y verso; Viajes á las cinco yur- 
tes del mundo, con 30 mapas; Liblioleca uuiver- 
sel de viajes d diversas partes del mundo, con 
grabados en colores y atlas: Londres, viaje á esta 
euyital y sus elrcdodores; tutu del ratranjero en 
Turis; las Odas de Jloracio, em verso francés; 
Ceamática general ó filosofía de lus lemas, 
ete, Alberto de Montemont publicó qau núme- 
ro de odas, ditirambos, canciones, ete. 


MONTEMCR: Geuy. Dos v. de Portugal. Mon- 
frinor ó Nova es cap. de concejo y de comarca en 
el dist. de Evora, Alcmtejo, sit. al O.N.O. de 
Evora, cerca y al N. de Monfurado y junto al 
río Caula: 4000 habits. Fortaleza rale arrui- 
nada. Minas de hierro. Es cuna de San Juan de 
Dios. Muncimor a Vello es tambicn cap, decon- 
ceja y comarca y pertenece al dist. de Coimbra, 
en la Beira. Está en la orilla dra. del Monlego, 
al O. de Coimbra, no lejos del mar; 2500 habi- 
tantes. Vortilicaciones arminadas. 


MONTEMORELOS: (cof, Municipa del est. de 
Nuevo Leen, Mejico. Tiene por límites: al N. 
Cadereyta Jinwnez;al 8. Linares; al E. General 
Teren, y al O. Rayones, Una parte de la sierra 
Madre y el cerro del Pilón se elevan en los te- 
rrenos de la municip., los cuales se hallan rega- 
des por los rios del Pilm y Blanquillo, y pro- 
ducen caña de azúcar, maíz y Irijol. La poh. as- 
ciende á 12000 balits., que se oenpan en la 
agricultura y ganadería, Forman da municip, la 
e. de Montemorelos. siete congregaciones, 27 ha- 
ciendas y 90 ranchos, * C. eap. dela municip, de 
su nontbro, est. de Nuevo Teon, Méjico; 3500 
habits, Sit. a 110 kms, al S.E. de Monterrey, ú 
oriHas de un vio de que se provee la pob,, por 
medio de canales que recorren Jas calles, así para 
los usos domésticos como para el riego de los ni- 
merosos huertos que tanto amenizan el recinto 
de lic. La asombrosa fertilidad de Jos terrenos 
que la rodean. la abundancia del agua y el clima. 
eslido contribuyen ad que esta municip. sea nna 
de las mås 14eos del est. de Nuovo Leon, Ta cin- 
dad antigua es de forma irregular, en tanio que 
ke modena es siuetrien, eon calles recetas, nin- 
plias y empedradas, Posee nn hermoso templo 
povroptial, y sus calles particulares son dehne- 
na construcción, con paties y latertos eon vari- 
dos árboles frutales, especialmente ecrpulentos 
Itratijos, 

MONTEMURO: Greg. Sierra de la Beira Alta, 
Portugal, silo cerea yal N, del río Paiva, al S0, 
de Lamego: 1858 m, 


MONTENASTRÓ: (rus. Powar del avant, de 
Llaversí, po je de Sort. prov, d Ferida: 39 elis. 


MONTENDRE: (og. Cantón del diste de dun- 


¿elevados y torrentes impetuos 
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zac, dep. del Charente Inferior, Francia; 19 mu- 
vicipios y 8000 habits. 

MONTENEGRINO, NA: adj. Natural de Mon- 
tenegro, U. t. c. s 

- MON 
de Europa. 

MONTENEGRO: Ceon. Tugardel ayunt, de Ma- 
talebreras, p. j. de Agreda, prov. de Soria; 36 
habits. 


¿NEGKINO: Perteneciente å este pafs 


= MONTENCGEO: Geog. Principado indepen- 
diente de la región haleinica, situado en la par- 
te mis occidental de sta. Su nombre eslavo es 
Uherna- Gora, del cual es traducción literal, he- 
cha por sus vecinos Jos italianos, el que usual- 
mente lleva. Está enclavado entre Austria: Dal- 
macia, Herzegovina y Bosnia) y Turquía (Novi- 
Bazar y Albania), sin más salida al mar que la 
peyueña foja de tierra de 48 1/, kms. de exten- 
sión en que se hallan los puertos de Duleigno y 
Antivari. La Dalmacia le corta durante largo 
trayceto el acceso del Adriútico, d veces con nna 
faja de tierra de solos 150011. de ancho, KI Mon- 
tenegro era anles del tratado de Berlín mucho 
menos extenso que en la «ctualidad, Según los 
cálculos oficiales cuenta 8433 kms,*; según otros 
la superlicie es de 9080. No menos varían Jos 
cálculos en lo relotivo á la población. Unos Ja 
reducen á 200000 habits., mientras otros la ele- 
van á 272000. En el primer caso la población 
relativa sería de 22 habits., y en el segundo de 
32. El antiguo territorio montenegrino dividia- 
se en dos partes: Chernagora propiamente di- 
cha, y Berda, Cada wma comprendía cuatro pro- 
vincins. El terreno anexionado comprende dos 
nuevas partes: Herzegovina y Albania, con cin- 
co provincias la primera y dos la segunda, La 
cap. es Cetiña, con 1200 habits. El Montenegro, 
aunque está en Enropa, es país poco explorido 
y en muchas partes desconocido, Por eso de su 
configuración fisica súlo puede darse una idea ge- 
veral y aproximada, sujeta siempre á rectifica- 
ciones. Dos grandes masas montañosas ocupan 
con sus ramificaciones tado el terreno. El del O., 
el verdadero Montenegro, carece de ríos cn abso- 
luto, Está compmesto de calizas porosas, en las 
que las aguas se filtran y desaparecen instantá- 
neamente, «De cuando en cuando, escribe un via- 
jero, vese algún arbusto, algún matorral retor- 
cido y agoslado porel viento, alguna matita me- 
dio seca que ln logrado arraigar en cualquier 
hendedura de la estéril roca, El país presenta, 
principalmente en verano, el aspecto de la más 
completa desolación. Los manantiales y fuentes 
son raros; en algunos sitios no se bebe sino agua 
de cisterna durante años y añios. No se encuen- 
tra un árbol, y, donde existe alguna capa de tie- 
rra vegetal, es tan delgada que apenas produce, 
si produce algo, una insignificante cosecha, » Se- 
ría, pues, esta parte del Montenegro completa- 
mente ivhabitable siu una particularidad: en 
toda la meseta ¿brense unos conto fosos de nmy 
diferentes dimensiones, pues los hay de poros 
m. y de varios kms. de diámetro, y eu esos fosos 
las aguas de Ja estación lluviosa quedan recogi- 
das y almacenadas despu's de haber imudado 
los alrededores. Po Carniola y en algunas partes 
de los Alpes vense en las rocas calizas pozos de 
parecido asperto, pero en porte alguna son tan 
numerosos y alcanzan tan considerable diámetro 
y profundidad. Estos erandes hondonadas están 
separadas por paredes casi perpendiculares, de 
muy dificil commnicación entro sí. de suerte que 
cada una de ellas forma una fortaleza natural 
de nmy difícil acceso, y el conjunto un laberin- 
ta peligroso por el que sólo el robusta montene- 
grino de seguro pie y perfecto conocimiento del 
terreno puede transitar, La alfitud de la meseta 
va creciendo desde Niesie en la parte alta del 
Zeta, dende es de 200 m., hasta 800 que alean- 
za sales de caer casi pico en el Adriático, La 
parte mas saliente del borde de la meseta es el 
pico de Labeen, que se levanta 4 1759 m, sobre 
las agams del Golfo le Citaro, de las que sólo 
dista 500 1m, Na har medio de expresar el pasmo 
mezclado de terror que produce la contempla- 
ción de estas muratlas ta Grados, 

Las montiinis orientales presentan muy dife- 
renfe aspecto, Hay alli selvas, barrancos, picos 
s. Bł quis en con- 
douto Porma una meseta de $00 4 1060 m. de 
alta, dondnada por las cumbres del monte Kom 
al S asem O y del Dormitoral N, 2606, Am- 
bos torman parte de ke aneha y conlusa cadena 
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que une el sistema alpino al balcánico, y de la | zan á usar armas y á acompañar con ellas å sus 


cua] son dos de las cumbres más altas. La región 
entera denominase entre los montenegrinos Ber- 
da. Entre el sistema oriental y el occidental ex- 
tiéndese el país llano (polié) formado por las 
hoyas sucesivas que forma el valle del Zeta. Di- 
rígese paralelamente á la costa del Adriático, y 
compónese de dos fértiles Hanuras: la de Niesie 
en la parte elevada de la cuenca, y la de Spuj en 
la parte baja, Esta última está á su vez separada 
de la Hanura que se extiende basta el lago Escú- 
tari por un destiladero. Las aguas de las monta- 
ñas orientales toman, no sin andar errantes y 


como inciertas en las altas mesetas, dos rumbos ` 


opuestos: unas van á buscar el río Sava por me- 
dio del Drina, y otras bajan hacia el lago de Es- 
eútari por el Moracha, Nace éste en el Moracha- 
Gradista, gran montaña vecina al Kom, baña la 
base del Maganik, otro gigante de los montes 
montenegrinos, y antes de su desenibocadura re- 
cibe por la dra. las aguas del Zeta y por la iz- 
quierda las del Zem. Ln dirección opuesta al Mo- 
racha corren el Sim, el Tara y el Piva, que re- 
unidos forman el Drina, principal atl. del Sava. 
En la parte meridional del Montenegro, ane- 
xionada después de la guerra turco-1usa, hay 
algunos riachuelos, afis, del lago Escútari unos y 
del mar otros, Este lago se vierte por wn río Ila- 
mado Boiana en el Adriático, sirviendo la parte 
inferior del mismo de frontera entre Montene- 
gro y Albania, Además del Escútari, cuyas tres 
cuartas partes pertenecen al Montenegro, encuén- 
transe en ésta algunos lagos pequeños. 

Aunque la lat. del Montenegro, que es la mis- 
ma de nuestra Castilla la Vieja, no tiene uada 
de septentrional, el clima es bastante áspero en 
las mesetas por la alt. de éstas; ¡muerte comparar- 
se al de las mesetas castellanas. Sin embargo, la 
nieve no resiste ú los primeros calores de la pri- 
mavera, excepinando las altas cumbres del Kom 
y del Dormitor, donde se conserva casi tordo el 
año. El aire es sano y puro, siendo desconecirlas 
en Montenegro la mayor parte de las enfermeda- 
des que tan grandes estragos cansan en el Mar 
Negro, en el Danubio y en las demás regiones 
de la península balcánica. Sólo hay una excep- 
ción, y es la cuenca del río Boiana, donde suelen 
reinar terribles fiebres, que son célebres por sus 
desastrosos efectos. Pero esta zona casi no perte- 
nece al Montenegro, al que únicamente sirve de 
frontera aquel río y en corto trecho. 

La agricultura está muy atrasada; pues aun- 
que ciertos valles, y principalmente el del Zeta, 
comienzan á ser cultivados, aún distan mucho 
de estarlo medianamente. De aquí frecuentes 
hambres, que obligan á emigrar 4 una parte de 
la población. Cultivan el centeno, la avena, la 
cebada, la patata, el tabaco en mucha cantidad, 
varias especies de coles, cebollas, ajos y alguna 
otra planta. Además ohtienen un poco de fruta, 
principalmente higos, y erían ganado (nulas, car- 
neros, cabras, cerdos, cte.). Acuden á Cattaro en 
gran número á venderle, así como también pes- 
cado salado, caza, cueros y lana. La caza mon- 
tés abmida en Montenegro. La falta de vías de 
comunicación constituye para el comercio un 
grave obstáculo. 


Las orillas del lago Escútari son muy fértiles, | 


y obsérvase en ellas toda la variedad de produc- 
tos propia de un país meridional. El maíz ad- 
quiere extraordinaria altura y vense por todas 
partes el olivo, la higuera, el almendro y el na- 
ranjo. También hay muchas viñas, que prolucen 
un vino excelente. El tabaco prodúcese princi- 
palmente en las faldas del monte Mongonic, es 
decir, en la. parte superior del Bielopaolichka, 
En el del Rieka hay alguna, aunque poca, hulla. 
Respecto á la organización y modo especial de 
ser de este país, recordaremos que, vencidos los 
serbios en la para ellos funesta batalla de toso- 
vo (1389), los restos «lel ejército y nmeha parte 
de la nación fueron acogiéndose £ lo más intrin- 
cado y escabroso de las montañas. En las lade- 
ras del Chernagora y en las faldas del Kom y del 
Dormitor refugiironse muchos de los fugitivos 
y organizaron una defensa heroica, jamas ven- 
cida, que se ha prolongado hasta nuestros días, 

La nación se ha modelado en la fragosidad y 
pobreza de aquellos cerros y en el batallar ince- 
sante por una independencia siempre amenaza: 
da. Por eso todos los montenegrinos, incluso las 
mujeres, en cirennstancias difíciles son soldados, 
El servicio militar comienza å los doce años y 
termina únicamente con la muerte ó emo la más 
absoluta imposibilidad física. Los niños comien- 


padres á los diez años. Las provincias (naias), 
cuyo múmero hemos indicado, ya se subdividen 
en distritos militares, que se llaman como en Es- 
paña capitanias (kapetunier ), las cuales å su vez 
se subdividen en aldeas ó compañías (cheta). 


| Los jefes son, al propio tiempo que militares, 


administrativos y encargados de la justicia, 

Los montenegrinos son altos, esbeltos, muy 
robustos y rudos, valientes y sumamente resis- 
tentes. Forman un pueblo muy digno de estudio, 
tanto por lo primitivo de sus instituciones, con- 
servadas desde los más remotos tiempos, cuanto 
por lo dramático de su historia. Acúsaseles de 
feroces y de una astucia que llega á la doblez, y 
se les reconoce por todos un espíritu vengativo 
llevado á la mayor exageración. Las luchas de 
familia á familia y de tribu á tribu duran siglos. 
Viven casi patriarcalmente, agrnpándose en tor- 
no del jefe de la familia toldos les miembros de 
ésta, los cuales le obedecen como á jele, y apor- 
tan al fondo comú la parte que á cada uno co- 
rresponde. Su libertad, que tanto aman, y su 
religion, son conceptos para ellos inseparables y 
por los que están siempre dispuestos á los mis 
extremados sacrificios. Su príncipe reunía en sí 
basta hace poco las dos autoridades religiosa y 
política con el título de vladica, pero en 1851 
renunció Daniel I en el metropolitano de Ceti- 
ñe la primera para contraer matrimonio. Aute- 
riormente á este soberano el cargo conservá- 
base en la familia de Petrovich de Niegós de 
tíos á sobrinos, Poco antes de aquella fecha se 
refornió el gobierno con la erención de un Sena- 
do de 12 individuos. Ll ejército permanente re- 
dúcese á la guardia del príncipe, la cual consta 
de 100 hombres. En realidad la nación está siem- 
pre armada, pues toda la población masculina 
está organizada para salir á campaña inmediata- 
mente, y cada hombre tiene el armamento nece- 
sario. Los pocos caminos que existen han sido 
abiertos en los últimos años. Una carretera con- 
duce de Cetiña á Cataro, y otra no inferior de 
dicha cap. á Ricka. Recientemente han sido 
creados hasta 500 kms. de líneas telegrificas y 
50 escuelas. Los limitados recursos del presun- 


| puesto no consienten al príncipe actual realizar 


estas necesarias mejoras con mayor rapidez. Sin 
embargo, el Montenegro es más rico que muchos 
Estados poderosos, pmes nada debe. La lista ci- 
vil del principe es de unos 100000 florines. Los 
ingresos ascienden á 600000, y provienen princi- 
palmente del impuesto territorial y del que pa- 
ga la ganadería, de los derechos de aduanas y de 
la sal. Calcúlase en 2 millones de florines el va- 
lor de las exportaciones, Rusia y Austria auxi- 
lian 4 Montenegro con subvenciones anuales. 
Hist. - El Montenegro fornió parte en los tiem- 
pos más antiguos de que halla la Historia del 
antiguo reino de lliria. Plinio y Tito Livio los 
designan con el nombre de labeatos, y parece 
que desde cl principio fueron partidarios de los 
romanos, por lo que éstos les consinticron una 
independencia casi completa, admitiéndolos co- 
mo confederados. Por último, en tienpo de Au- 
gusto entraron en el Imperio fundidos en la Dal- 
macia. En el siglo 1x pasú el Montenegro å for- 
mar parte del reino de Serbia, hasta que éste fué 
destruído por los musulmanes en Cosovo. Refu- 
giados muchos de los vencidos en las agrestes 
montañas montenegrinas, combatieron con ver- 
dadero heroísmo é increible tenacidad por su in- 
dependencia. Mientras luchaban con los turcos 
tuvieron que pelear tambien, de 1407 å 1421, 
con los venecianos, que destruyeron los puertos 
de Antívari y Budna. En 1410 Balchia, jefe de 
los montenegrinos, derrotó å Alrta-Baja, genc- 
ral de los turcos, Poco despmés se pmso al frente 
de la pequeña nación Esteban Chernagoras, ver- 
dadero fundador del principado. Dícese de él que 
fundó varias fortalezas, dos ciudades en las ori- 
las del Adriático, y que ganó sobre los turcos 


más de 60 victorias, En cambio fué vencido por , 


Esteban, duque de Herzegovina y aliado de los 
Veneckinos, 

Hecha la paz con éstos (1451), combatió de 
nuevo contra los tureos al lado de Escanderberg, 
el héroe albanés, Su hijo Juan ayudo poderosa- 
mente d los venecianos contra los turcos: pero 
abandonado Inega por ellos, vióse el Montenegro 
a dos dedos de su pérdida y total ruina. Salvóse 
por el heroísmo del principe y de todos sus súb- 
ditos, Muchas campañas, siempre hinestas para 
los turcos, con ser éstos excelentes soldados, si- 

? guicron å las mencionadas. Las derrotas de Ali- 
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Baja en el valle de Moracha son famosas (1604). 
Xo mejor fortuna tuvieron las invasiones de Mo. 
hammed-Bajá (1612), Arslin-Bajá (1613), Soli- 
mån-Bajá (1627), y de otro Solimán años después 
(1687). Nuevamente ayudaron, á poco de esto 
& los venecianos á derrotar á los turcos; pero re. 
forzado el enentigo, y nuevamente abandonados 
los montenegrinos á sus solas fuerzas, y traicio. 
nados por algunos de ellos, llegaron los invaso- 
res hasta Cetiña, que destruyeron. Cuando se re- 
tiraron dejaron la fortaleza de Obod en manos 
de los tmiidores para tener sujeto el país. El 
príncipe Donilo libertó el Montenegro de la 
opresión, dirigiendo un levantamiento general 
que costó la vida 4 cuantos turcos caveron en 
porter de los patriotas (1702), Aunque Pedro el 
Grande de Rusia les prometió su avuda en un 
ampuloso manifiesto que acogieron con entusio 


Escudo de armas de Montenegro 


mo, dejóles entregados å la furia de sus enemi- 
gos después de la paz que concluyó con los tur- 
cos. El sultán Achmet envió contra ellos un ejér- 
cito de más de 50000 hombres, pero el Monte- 
negro entero combatió á las órdenes de Donilo, y 
los invasores fueron completamente derrotados, 
La campaña de 1714, dirigida por Dumán Ku- 
pruli-Bajá, sometió á duras pruebas el valor de 
los montenegrinos. Invadió aquel general el país 
con 12000 hombres escogidos y llegó á sangre y 
fuego liasta Cetiña, que destruyó llevándose cau- 
tivos á niños y mujeres. Donilo reedificó la ciu- 
flad con recursos que Pedro el Grande envió. En 
1768 fué nuevamente invadido el Montenegro 
por un ejército que dicen constaba de 120 000 
hombres: pero los montenegrinos le resistieron 
valerosamente y lograron derrotar á sus eternos 
enemigos, En 1853 la intervención de Austria le 
salvó de nna invasión mucho más terrible que 
las anteriores, y que tal vez hubiera dado por 
resultado la conquista del país. En 1876 los 
montenegrinos, acudiendo en apoyo de sus her- 
manos de Herzegovina, sublevados contra el 
sultán, viéronse envueltos en una guerra terrible 
que hubiera podido tener las más funestas con- 
secuencias para ellos sin la intervención de Ru- 
sia. De esa guerra. en la que conhatieron con el 
heroico valor de siempre, ha salido su pequeña 
patria agrandada un 50 por 100 con la anexión 
| 

i 


de las nuevas provincias que en sn Ingar se ex- 
presa, Y, BERLÍN (TRATADO DE) y Sax STEF 
SO (TRATADO DE). 
- MONTENEGRO DE Cameros: Gray. Y. con 
ayunt , p. jy prov. de Soria, dióc. de Burgos; 
¡548 habits, Sit. en los eonfines eon las provs, de 
Burgos y Logroño. Terreno áspero y quebrado; 
cereales, legombres y hortalizas: cría de gana- 
dos, 


A- 


MONTENGÓN (Prnko nr): Biog. Escritor es- 
pañol. N, en Alicante en 1745, M. hacia 1825. 
Estudió la carrera eclesiástica y fué sacerdote, 
pero Juego alandonó el estado eclesiástico y se 
consagró al cultivo de la Poesía y å la redacción 
de abras en prosa. Jn los últimos años de su vi- 
di residió en Nápoles, Compuso muchas obras, 
algunas de las enales se reinmprinieron. Merecen 
especial recuerdo las siguientes: £7 Eusebio (Ma- 
drid, 1786-87, 4 vol. en 8.“ amyor), la mejor de 
sus producciones, como lo acredita el hecho de 
que volviera å publicarse varias veces (Barerlo- 
na, 1793; Perpiñán, 1819, y Paris. 1824, 4 vo- 
Imienes en 8.9; Ef sint uor (Madrid, 1788, 2 
t. en 8 mavor ó en 4.%); Zivdoria, hija de Beli- 
sario(id.. 1743, en R. mayor, y Barcelona. 1815, 
en 8, menar: 427 Rodrigo, romance úrico (Ma- 
| drid, 1793, en 8,3, que en nuestro siglo se in- 
i primió en Barcelona (2 t. en un vol. en 12.*); 
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irti os pastores trashumantes (Madrid, 

B Mitia S La pérdida de España ra 

» el rey Pelayo (Nápoles, 1820, en 85, poema 

épico, como lo es también La conquista de Meji- 
co por Hernán Cortés (íd., íd.). 

MONTENOISÓN (VALLE DE): Geog. País de 
Francia, donde está Premery. 


MONTEPAS: m. pl. Zinog. Indígenas de la 
Rep. del Ecuador, en las orillas del Iza ó Putu- 
mayo. 

MONTEPELOSO: Geoy. C. del dist. de Mate- 
ra, prov. de Potenza ó Basilicata, Italia, sit. en 
una montaña å cuyo pie corre el Bradano; 7 000 
habits. Aguas minerales. 

MONTEPÍN (JAVIER AYMÓN DE): Biog. Lite- 
rato francés. N. en Aprimont (Alto Saona) en 
1826. Hijo del conde, y sobrino del antiguo par 
que llevaba este nombre, tomó una parte bastan- 
te activa en la política en 1848, escribiendo nu- 
merosas hojas de actualidad, colaborando en va- 
rios periódicos contrarios á la revolución, y pu- 
blicando algunos folletos satíricos. Al poco tient- 

o abandonó el campo de la politica y se dedicó 
á la Literatura, escribiendo obras dramáticas y 
novelas. Entre las primeras figuran: Æ Condes- 
tablede Borbón, zarzuela (1849 y 1851): Los her- 
manos corsos (1850); La noche del 20 de septiem- 
bre (1858); La sirena de Paris (1860); La mayu 
del Palacio Real (1866), y El médico de fos pubres 
(íd.); y como novelista tiene; Los amores de un 
loco (1849, 4 vol, en 8.%); La espuda del comen- 
dador (3 vol.); El chub de las golondrinas (4 vol.); 
Un amor maldito (1861, 2 vol. en 8.9); Las tre- 
gedias de París (1847, 4 vol. en 18,9), y Los dra- 
mas de la locura (1888). Muchas de sus obras 
han sido traducidas al español, talus como: La 
confesión de un bohemo (Madrid, 1883): La fu- 
talidad (1884); La venganza del vizconde (Ma- 
drid, 1884); La Mijade Meargarita( Madrid, 1882- 
83); Su Alteza el Amor (Madrid, 1882); El seere- 
to de la condesa (Madrid, 1884); Simonu y Maria 
(1383); El castillo del Ayutla (1885), ete. 


MONTEPORREIRO: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Ardán, ayunt. de Marín, p. j. y prov. de 
Pontevedra; 20 edits. 

MONTER (SEGISMUNDO): Bing, Justicia ma- 
yor de Aragón. N. en 1625. M. á 4 de febrero 
de 1705. Obtuvo beca en el Colegio Mayor de 
San Vicente de Huesca (1635), doude ganó el 
grado de Doctor en Derecho. Trasladadoá Zara- 
goza, en breve tiempo adquirió el mås distingui- 
do concepto de abogado, habiendo ingresado en 
el Colegio de dicha ciudad en 19 de mayo de 
1660. t 
ría, escribe Latassa, adornada con la amenidad 
y cultura de la elocuencia y buenas letras, la 
gravedad de estilo, energía en la expresión, equi- 

ad en las acciones, le distinguieron con un ho- 
nor y una distinción particular, cuando el reino 
aún lo tenía por su asesor y abogado ordinario, 
y la Santa Inquisición por'su consultor en 1677. 
Después fué recibiendo del modo más obligatorio 
los empleos de la toga.» En 10 de noviembre de 
1680 el rey le nombró asesor de la Bailia Gence- 
ral de Aragón. Después fué Juez de Enquestas: 
luego lugarteniente de la corte del Justicia de 
Aragón, cargo que ya servía en 1686; en 1689 
alcalde de casa y corte, visitador de las reales 
Casas de Montearagón y de San Juan de la Peña, 
insaculador general en 1694, regente del Supre- 
mo Consejo de Aragón, y en 13 de octulre de 
1700 Justicia mayor de Hicho reino, siendo ya 
caballero del hábito de Aleántara. Ejerciendo 
aquella suprema dignidad juró en sus manos la 


observancia de los fueros del mismo reino Feli- 
Pe Y, «y fué muy recomendable grega Latassa, 


su celo y desinterés en tantos cargos, destinos y 
comisinnes que tuvo en estos años, v en la co- 
rresponmlencia y amistad que tanto estimaron los 
sujetos del mayor carácter v distinción.» Estuvo 
casado Monter con María Diez Pérez de Bordal- 
va, que falleció en 1737: el rey, que había dado 
å la casa de su marido el título de nunrqués, hizo 
merced å la vinda de una pensión de 300 duca- 
dos de plata, Escribió Monter: Jay Liestaca que 
se declaran. alynnos ql ens juridicos Y forales, 
que Pprrsuadon la facultad potitiva de inst niter- 
Sidlades en señalar Precios, nosilo do comestible 
SO ttiabiión las demás mercaderias que se e 
ponen trnales (Zaragoza, 1677, em Sol. y: Orina. 
Cies ventes de La ejudad de Barbastro, que hizo 
Siendo rereute del Supremo Consejo de Aragón 
(Zaragoza, 1696, en lol.); eto, > 


Fué decano de aquel colegio «y su sabiilu- : 
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— MONTER DE La Cueva (Martin): Biog. Ju- , en folio, donde se hallan materiales para formar 


risconsulto y escritor español. N. en Huesca antes 
de la mitad del siglo xv1. M. á principios del xvir. 
Hizo sus estudios en la Universidad de su pa- 
tria, donde recibió los primeros grados de la Ju- 
risprudencia, y aun el de Doctor según parece. 
Después fué recibido en el Colegio de San Cle- 
mente de los Españoles de Bolonia (9 de julio de 
1565), y enseñó aquella Facultad cu dicha cin- 
dad italiana. Volvió á su patria y desempeñó el 
mismo magisterio en ella en la cátedra de Prima 
de su Universidad, ya en 1580. Vistió despuis la 
toga de Ingarteuiente del Justicia de Arag 
consejero en las salas criminal y civil de la Real 
Chancillería de Aragón en 1596, de Fiscal en el 
Supremo Consejo de Aragón, ya en 1600, y últi- 
nunente de regente del mismo. En los tribu- 
nales hizo estimable su magisterio y el desenipe- 
ño de varias comisiones que tuvo. También fué 
individuo del Colegio dle Ahogados de Zaragoza, 
según consta en la lista del mismo del año 1591. 
Escribió: Jn Rubrie., ete., L. j. ff. De oficio ejus 

veprtitio (Bolonia, 1571, en fol.): 4d Rubricam 
1£. soluto Mulrimimio Commentario (Bolonia, 
1570, en fold: Lu titulum de ladis Commnmenta- 
ría (Huesca, 1580, en tol); Propiarcalim pro 
třymnasio Urbis Oscensis aderrsus eeeclivaem 
Universitetis Casar Augustin pleno usu sein» 
liorum (Huesca, 1585, en 4.5): Decissiones suere 
regi Audicnliæ Censo cicilium Beyni dra- 
gora, Discursu theorie, ete., Praclico compac- 
turum (Zaragoza, 1598, en fol.), ete. 


m, de ` 


MONTERA (de monte): f. Coheriura para abri- : 


go de la caheza, que regularmente se hace de 
paña; se forma de varias hechuras, según el uso 
de carla provincia. 


Su traje, compuesto de MONTERA. SAYO, 
es eu todo contorme al de los demás aldeanos. 
JOVELLANOS, 


—¿Y qué dirian 
Las gentes si algún domingo 
Me viniera á visitar 
De tosco sayal vestido, 
Con MONTERA, con polainas, 
Abarcas y vara en cinto,..? 
BRETÓN PR LOS HEREEROS, 


- MoxtERa: Cubierta de cristales sobre un 
patio, galería, ete, 

— MONTERA: En los alambiques, pieza que cu- 
bre la caldera y en que se conlensan los vapo- 
res. 

-MoxtERra: Mar. Vela triangular que en 
tienpo bonancible se larga sobre los últimos jua- 
netes. 


- MoxtERA: f. Mujer del montero. 


MONTERDE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Albarracín, prov. y dióc. de Teruel; 446 habi- 
tantes. Sit. al N. de Albarracin. Terreno que- 
brado; cereales y patatas: cría de ganados. : Lu- 
gar con ayunt., p. j. de Ateca, ¡wov. de Zara- 
goz, diúc. de Tarazona; 827 habits. Sit. á la de- 
recha del río Piedra, cerca y al S, de Muncbroga, 
en los confines con los parts. de Calatayud y Da- 
roca. Cereales, vino y hortalizas; fab. de aguar- 
dientes. 

-MONTERDE Lórsz DE ANsó (MIGUEL): 
Pio. Jnvisconsulto y eseritor español, N, en 
Aguarón (Zarazoga) a 4 ile abril de 1730. M. en 
Zaragoza en 1701. «Estudió, dice Latassa, am- 
has jurisprudencias en la Universidad de Zara- 
goza, después de haber salido aprovechado en 
las Humanidades y Filosofia.» En 21 de julio 
de 1753 tomó el birrete de Doctor en Leyes, y 
así en dicha escuela como en oposiciones 4 ca- 
nonjías de oficio lució sus concursos. «En 1756 
obtuvo canonjía en el Santo Sepulero de Ca- 
lalaynd, y en el de 1787 lo presentó S, M. en 
la dignidad de prior de esta insigne iglesia (la 
de Zaragoza), que presidió hasta el 19 de octu- 
hre de 1791, en que murió en su palacio de To- 
hed, con sentimiento de dos Titerntos, habien- 
do perdido un varón sabio y piadoso, Conócese 
bien su extensa erudición y amor á las cosas de 
gu ínelita religión y de este reino (Aragón) en 
las obras que dejó manuscritas.» Estas son: dAn- 
tigiudades de la Orden del Nido Srpadero, to- 
menda sus principios desde Jos primeros tir pos 
delvridianioma on derusalón, y siguiendo su his- 
torio hata da nnion de da Oreca con da del [us 
pial dde San Juan de Jerusalén, por Inoren- 
via VIH, con da noticia de las diferentes casas 
Privralos que hubo en Fspuñe: son tres tomos 


una completa historia de esta Orden, sacados de 
toda clase de autores y de los documentos origi- 
nales del archivo de su iglesia de Calatayud y 
de otros, de donde los adquirió á mucha costa; 
Jw las principados casas y familias de Calatayud, 
can respectivos árboles genealógicos, Kus grinci- 
pios en esta tierra, SUS TAMAS, enlrunques, irte. (en 
fo1.); Memorias de dos varones de Lilbilis y de 
Calatayud, insignes en Letras, en virtud, en ar- 
des, en das Artes y en hechos grendos, acompa 
Radas de una disertución sobre los estudios pù- 
blicos; De las antiyiicdades eclestásticas de Cala- 
tayud y su territorio, principio y fundación de 
lus iylesias de lu ciudad yde algunas de fuera y 
de sus preeminenciaos; Del origen de las décimas 
Y fumoso privilegio del patronato de esta. tierra 
(de Calatayud) y de la fundovión de todos los con- 
wentos de la ciudud y Jrecdianado (2 t. en 4.2); 
Memorias de la Celtiberia,que comentando algu- 
nos epigramas de Marcial escribía (en 4.9). Trata 
en esta obra de los orígenes de las gentes espa- 
holas. Apura y verifica el de las celtilióricas, con 
la extensión y límites dela Celtileria, valióndo- 
se no súlo de las noticias que da Marcial, sino de 
otros muchos antores, y frecuentemente de Pli- 
nio, Estrabón, Tolemco, ete. Se extiende sobre 
la religión, y mis sobre el sitio de sus puchlos. 
No olvida el idioma celtibérico. La exactitud 
y curiosidad de sus noticias, acompañada de las 
más oportunas rellexiones, autorizadas con los 
autores griegos, latinos y otros que le eran muy 
familiares, ilustra mucho este escrito, — Noti- 
cias fundamentales de Bilbitis. Estas Memorias 
se comprenden en un tomo en 4.% dende des- 
cribe el sitio y destrucción de dicha ciudad y 
trata de sus monumentos y prerrogativas, del 
río Jalón, de sus famosas armas, de sus caballos, 
ete., y con este motivo explica muchas monedas 
é inscripciones antiguas que el tiempo ha con- 
servado. — Memorias de Calatayud (en 4.%). Ha- 
bla en ellas de la moderna fundación de esta eui- 
dad, hecha por los árabes. De su etimologia, ex- 
tensión de su partido y jurisdieción. De los ríos, 
arroyos, fuentes, lagos, calidades de sus aguas, 
baños, salinas, minerales, árboles, hierbas, ga- 
nados, granos, ete. ; clima, temperamento, eteé- 
tera. Todo ilustrado con la más exquisita y rara 
erudición, — Tratado sobre la Cátedra F¡iscopal 


: de Tarazona, en que se trata de su principio ó 


erección, de los límites varios que ha tenido, de la 
srrie 6 catálogo de sus obispos, con noticia de la 
vida de muchos, etc. 


MONTEREAU: Gcog. C. cap. de cantón, dist. de 
Fontainebleau, dep. de Seine-et-Marne, Francia, 
sit. en la confi. del Seine y del Yonne, 4 52 me- 
tros de alt., en el f. c. de París á Lyon; 7000 ha- 
bitantes. Asilo de militares inválidos, Gran ma- 
nulactura de porcelana; talleres de máquinas de 
vapor y agrícolas. Gran comercio de granos, ga- 
nados, maderas y carbones. Grande y hermosa 
iglesia colegiata de los siglos XINI, XY y XVI, con 
lachada del Renacimiento. Cerca, y sobre nna 
montaña, se halla el castillo de Surville. Es 
c. célebre por la entrevista que en el puente tu- 
vieron el delfín, luego Carlos VII, y el duque de 
Borgoña, Juan Sin Miedo, en 1419, y durante la 
cual ei segundo fué asesinado. 


= MONTEREAU (PEDRO ne): Diog. Célebre ar- 
quitecto francés, N, probablemente en la ciudad 
de Montereau. M. en París à 16 de marzo de 
1286, Se le ha confundido muchas veces con su 
contemporáneo Fudo ae Montreuil. Mereció la 
protección y confianza de Luis IX, que le encar- 
gú la construrción de varios edificios religiosos. 
Dió los planos y dirigió las obras de la capilla 
de Vincennes, del refectorio de San Martín de 
los Campos, convertido en nuestro siglo en una 
sala del Conservatorio de Artes y Oficios, y del 
dermitorio, sala capitular y capilla de Nuestra 
Señora de la abadia de San Germán de los Pra- 
dos. Tordas estas obras son de estilo ojival, dis- 
tinguiéndose por la majestad de las proporcio- 
nes y la delicada riqueza de sus detalles, Aún 
encierra mayor valor artístico otra capilla, de- 
bida también 4 Montereau y construida desde 


«las sm] eerpueste 
sica de arquitectura, Sus bóvedas elevadas y 
atrevidas no están sostenidas por ningún pilar 
ú columna, y eu todo el edilicio domina en su- 
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premo grado el principio de unidad. Montercan, 
al día siguiente de su muerte, recibió sepultura 
en la capilla que habia elevado en la bahia de 
San Germán, doude se le representó sobre un 
sepulcro, en piedra, teniendo una regla y un 
compás en la mano. Allí fué enterrada también 
su esposa Inés, que falleció no umeho mis tarde, 


MONTERERÍA: f. Sitio donde se hacen mon- 
teras. 
- Mosteneuia: Tienda ó sitio donde se ver- 


den. 


MONTERERO, RA: m. yf. Persona que hace ó 
vende monteras. 


MONTEREY: Geog. Bahía en la costa del esta- 
do de California, Estados Unidos, sit, al S. de 
San Francisco, entre los 36° 38' y 36° 67’ lati- 
tud N. Es un gran semicírculo de 37 kms. de 
cuerda, con agua profunda y buen fondeadero, y 
dos faros en las puntas Santa Cruz y Pinos, ex- 
tremos N. y S. En ella se halla el puerto del 
mismo nombre, fundado por los españoles en 
1770, y cap. de la California hasta 1847. € Con- 
dado del est. de California, Estados Unidos, si- 
tuado en la vertiente marítima de la cordillera 
de la Costa. Ocupa unos 150 kms. del litoral del 
Pacífico, comprendiendo le mital meridional de 
la bahía de Monterey; 10000 kms. 2 y 12000 
habits. Cereales: algodón; cría de ganados. Mi- 
nas de oro y plata. Cap. Salinas. 

MONTERÍA (de montero): f. Caza de jabaltos, 
venados y otras fieras, que llaman caza mayor. 
Y. Caza. 


«la MONTERÍA de jabalíes, que Haman å 
tela cerrada, se hace asi. 
ARGOTE DE MOLINA. 


De aqni nació la división dela caza en aque- 
Das dos famosas especies de MONTERÍA y ce- 
treria, etc. 

JOVELI.ANOS. 


- Montrria: Arte de cazar, ó conjunto de 
reglas y avisos que se dan para la caza. 


a. habiendo definido todos los modos de ea- 
zar, es mi principal intento tratar de la Dba- 
Mestería y MONTERÍA, conto màs bizarras y no: 
bles. 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


= Moxsrueria: Ceon, Dist. de la prov. del Si- 
nú, dep. de Bolivar, Colombia: 3150 habitantes, 
Sit. en el río Sinú y cerca de la ciénaga de Be- 
tancí, que es navegable: su nombre Je viene de 
haber sido puuto de rennión de los monteros es- 
pañoles y naturales que cazaban en das monta- 
ñas vecinas. En este pueblo se extrae con abun- 
dancia el aceite llamado de corozo, que se usa 
para alumbrado, 


MONTERICO: Crag. Volcán de la Rep. de 
Guatemala, sit. al S. del de Ijala, en el dep. de 
Chiquimula. 


MONTERIL: Geog. Lugar en da prrroquia de 
San Martín de Podes, ayunt. de Gozon, p, je de 
Avilés, prov. de Oviedo; 32 edifs. 

MONTERIZO: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Salvador de Naraval, ayunt. y p. je de Ti- 
neo, prov. de Oviedo; 20 edifs, 

MONTERO, RA: wlj. ant. MoxrÉs, 

- Moytego, Ra: m, y E Persona que busca y 
persigue la caza en el monte, ó la ojea hacia el 
sitio en que la esperan para tirarla, 

= Este MONTERO $ soldado 
¿Hablaba contigo?— No, 
Monrro, 


— De industria å esta espesura retirado 
Vengo de mis MONTEROS, que siguiendo 
Un jabalí ligero. nos han dado 
El Jugar que pedis; ete. 

Tirso pg MOLINA. 


Srgniales (å los reyes y grandes) gron nú- 
mero de MONTEROS. bailesteros y hakweoneros, 
con macheduribre de perros y neblar ete. 

JOVELLANOS, 


- Mos teno DE CÁMARA Ò bE Pertxosa; 
Criado distinguido de la casa real de Castilla, 
euve oficio es quedarse por la noche ex ke pieza 
inmediata 4 la eámara donde duermen el rey y 
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dalgo, y natural ú originario de la villa de Espi- 
nosa. 


a el número de los MONTLROS de Espinos, 
que al presente sirven en la casa real, sou cua- 
renta y ucho. 

AnGore DE MolIXa. 


e. los reyes de Castilla antizuamente no te- 
nian más guardas que ballesteros y MONTEROS 
de Lispiuusd. 


Gi GONZÁLEZ DÁVILA. 


- MONTERO DE LEBREL: El que tiene ¿su eni- 


dado Jos lebreles que han de servir en los puutos 


de espera. 


ae los MUNTEROS dr lehrel son doce. 
ARGOTE DE MOLINA. 


-MONTERO DE TRAÍLLA: El que tiene å su 
cargo y cuidado los sabuesos de traílla, 


e. Tos MONTEROS de treílla son doce, cuatro 
de á caballo y ocho ie à pie. , 
Arcore DE MoLixa. 


- Moxtero Mayot: Uno de los jefes de pa- 
lacio, á cuyo cargo esta dirigir las batidas cnan- 
do va å caza el rey y mandar á los MONTEROS y 
demás ministros y oficiales de la montería. 


e. el MUNTERO meyor de Castilla, fué siem- 
pre oficio muy grande y muy principal. 
Angori DE MOLINA. 


- MONTERO DE CÁMARA Ó DE ESPINOSA: Jisk 
El origen de las funciones qne cerca de les per- 
sonas reales ejercen los menteros de Espinosa se 
halla relacionado con una de las más porticas 
tradiciones de la Edad Media, tan rica en leyen- 
das, á través de las cuales dificilmente puede 
abrirse paso el historiador, fundando sus na- 
rraciones en datos ó documentos auténticos y ve- 
rídicos. 

La fidelidad de un hidalgo. natural de la villa 
de Espinosa, parece que en tiempos de Sancho 
García salvó la vida de un tierno niño, primo- 
gínito del conde de Castilla. Misterioso drama 
de familia huko de mezclarse en aquel suceso, 
relivióndose que la propia madre del niño atentó 
contra la vida de este, que solo debio la existen- 
cia á la celosa guarda que de su persona hizo el 
hidalgo. Agradecido el conde, confió la custodia 
de su casa, y principalmente de sí mismo y de 
los inclividuos que componían su familia, á veci- 
nos de la villa de Espinosa; y haliéndose trans- 
mitico «después esta costumbre ú los reyes de 
Castilla, siguieron sin interrupeión Jos hidalgos 
nacidos en la citada villa ejerciendo al través 
de los siglos, y sin interrupción, el mencionado 
cargo. 

Salazar de Mendoza, en su Monarquía de Es- 


t paña, da curiosos yor menores acerca de la men- 


cionada institución. En sus palabras, que á con- 
tinuación se expresan, se ven las vicisitudes por 
que han atravesado, crecimiento en cl número 
de monteros de Espinosa encargados de la real 
guarda, y forma y horas de cumplimentar el ser- 
vicio que se les ha encomendado, 

He aquí cómo se expresa el diligente y docto 
autor de la Monarquía de Jesperic: 

«Por causas que pura ello hubo, instituyó y 
mandó guardasen su persona de noche doce ve- 
cinos de la Villa de Espinosa en la Jontoña de 
Castilla la Vieja, pasado el Ebro, escogidos de 
los varios de que se compone aquella Villa, que 
son Lerrucea, uialunilia, dire nas, Senda Olu- 
Ua, Jyweseras y Para. Llimanse Monteros de 
JEspinoxe porque el primero que tuvo este olicio, 
y fué cabeza de los doce, eva mentero del Conde 
y natural de Lspinose, También se Harman men- 
teros de quarda, Hanse hallado tan bien los re- 
ves de Castilla sucesores del Conde, con la hide- 
lidad de que ha usado siempre esta manera de 
guarda, que la han acrecentado y honralo mu- 


eho con privilegios y favores, que concerlicron ġ 


Jos hidalgos. que la han hecho hasta el tiempo 
del Rey Catolico D. Felipe TE que los confirmó 
el año de 1577, estando en San Lorenzo el Real, 
y el estatuto que entonces se hizo de que los 
que hubiesen de teneresio oficio sean Hijos 
de quere y almelo, y sin raza de judios, more 
penitenejados per da Santa Inquisición por eosa 
tacarde la Fe Católica, ni tenido oficio mec 
nica, vil ù baxo., 

DEL Rey catolica D. Fernando, á los doce que 


la reina, para guardar sus reales perversas desde instituyó el Conde, añadió otros doce para la 


que se acuestan 


hasta la mañana, Dele ser bie guarda del principe D. Juan, su dijo. Después, 
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cenando la señora reina doña Jurna se retiró 4 
Tordesillas, se aumentaron otros 24, cou que se 
completó el número de 48 que alhora sirve, El 
oficio de los monteros es guardar las personas 
reales desde Jas ocho horas de la noche hasta las 
ocho de la mañana siguiente: para esto asisten 
en la sala mås propinqua å la antecámara donde 
duermen los reyes y personas reales, Tienen un 
hacha encendida en esta sala toda la uoche: vi- 
sitan el Palacio real; velen cuatro horas de pri- 
qua, atras cuatro de modorra y otras cuatro la 
hora del alta; y en siendo de dia abren las puer- 
tas y alzan sus camas, y si hallan en palacio á 


alguno le pueden matar. Hállause presentes al 


desnudarse el Rey, visitan su aposento, cierran 
la puerta y guardan la lave habiéndola recibido 
de mano de los .Syuedas de cámara. Encerrando 
la Ducña de honor, que es la Azufula, que guar- 
du los tocados de la reyna, le hacen guardar has- 
ta la mañana por la orden que al Rey. Cuando 
muere el Rey ó alguna persona real, en acalando 
de espirar le empiezan guardar y hacen la vela 
de día y de nuche, y no le pierden de vista has- 


` ta que le meteu en la sepultura, Solian visitará 


las personas reales después de estar en la cama 
para certilicarse de cllo y encargarse de su guar- 
da. Están sujetos 4 las ordenanzas y mandatos 
del Mayordomo Mayor del Rey; es oficio reuun- 
cialle, vendible y se hereda; y si viene å parar 


, en alguna mujer le puede servir su marido, sien- 


do Hijodalgo y natural de la villa de Espinosa.» 


~ MoxtTEkO: Geog. Río del est. de Carabobo, 
Venezuela; hace en la serranía de Nirgua, y, 
unido al Cojedes, desagua en el Portuguesa. 


—Moxtero (Marro): Biag. Escritor español. 
Vivió en el siglo xvit En los comienzos de esta 
centuria era criado del almirante de Castilla, 
Juan Alfonso Enríquez de Cabrera, duque de 
Medina de Rioseco, ete., gentilhombre de la cá- 
mara y después mayordomo mayor de Felipe IV. 
Como tal sirviente formó parte de la comitiva 
del rey en el viaje de Andalucía (1624). En la 
carta que refiriendo esta jornada escribió Queve- 
do desde Andújar, 4 17 de febrero, al marqués 
de Velada y San Román, nombra das veces á 
Montera, con quien le tocó ir en compañía. He 
aqui estos curiosos pasajes: «Del Condado (San- 
tistelan) pasantos à Linares. jornada para el 
cielo, y camino de salvación, estrecho y Heno de 
trabajos y miserias, Thamos en el coche juntos 
den Enrique (Enrique Enriquez, tal vez parien- 
te del Almirante) y yo, y Mateo Montero y don 
Gaspar de Tebes, con diez mulas; y en anoche- 
ciendo, en una cuesta que tienen los de Linares 
para cazar acémilas y coches, nos quedamos ato- 
llados. No hubo locura que Febrero no ejeentase 
con nosotros... ete... ¿Y vernos ayer å Mateo 
Mentero y á mí, estar asistiendo de responso al 
entierro de nuestro coche; venirnos de peregri- 
tios de media legua, él riéndose de verme cojear, 
pidiendo bueyes para sacar una pierna, y yo de- 
cirle á €), al bajar un cerrito, Hévase la panza en 
sus manos à la silla de la Reina?» Por los Avisos 
nianuseritos de Pellicer de Ossán sabemos que 
en 9 de julio de 1623, y para festejar los días de 
la reina Isulel, esposa de Felipe TV, se representó 
en palacio por los ayndas de cámara, y con ade- 
rezo de bailes y entremesos, una comedia Tena 
de donasos chistes, eserita por tres ingenios: 
(mevedo, Hurtado de Mendoza y Mateo Moute- 
ro, criado del almirante. Dicha comedia fué ex- 
presamente eserita para aquella fiesta å solicitud 
del marquis de TMeliehe y de Toral, Baena, en 
su Jiecionario de ilustres matritonses, al hablar 
de Román Montero de Espinosa, poeta y distin- 
guido militar, insinúa que era hijo de Mateo 
Montero, peisona muy docta y política. Con ces- 
tas palabras parece referirse al disereto colaho- 
rador de Quevedo, Así lo indican la coinciden- 
cia de nombres, época y otras eireinstancias. 
Cita å Mateo Montero el Dicenciado Pedro de 
Herrera on su felación de das festes de Lermo, 
á da dediención de la iglesia colegial, año de 
1618, Hablando de la comedia que entonces dis- 
puso el conde de Saldaña y representaron sus 
eriados, titulada 47 Caballero del Sal, eserita al 
intento por Luis Vélez de Guevara, dice: «Re 
presenté este papel Mateo Montera con tan Px- 
tremada gracie ague se tuvo por el priner bom- 
bre, eosa neis estimable yorseran bidata prin- 
cipal tmbn, ronecidea por sis Drents evli- 
dades,» Quizás por aquel tiempo servia Mone 
tero al eonde de Saldaña, La comedia citada, 
que se representó en el palacio (9 de julio de 
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1625) para festejar los días de la reina, es desco- 


cida. 
mn Montero (LorEszo): Biog. Pintor español. 
N. en Sevilla en 1656. M. en Madrid en 1710, 
Adquirió un manejo extraordinario en pintar al 
temple, adornos de arquitectura, frutas, flores y 
países. Pasó 4 Madrid en el año de 1684, y tuvo 
mucho que trabajar en las escenas del Teatro del 
Buen Retiro, que desempeñaba muy bien. Sólo 

nedó memoria de su habilidad en este género 
en la capilla de Santa Marta, á los e de Ja 
iglesia de San Jerónimo de la capital e España, 
cuya bóveda y paredes pintó de su mano. No 
fue tan feliz al óleo, bieu que hacia retratos muy 
parecidos y con huen gusto de color, conto se 
notaba en el de Felipe V, que dejó en la hospe: 
devía del monasterio del Paular, pintado en el 
año de 1701. 

- MoxtEro (Luis): Biog. Pintor peruano, M. 
en 1868. Hizo en su patria sus primeros estudios 
de Dibujo hajo la dirección del pintor Merino, y 
vino después á Europa para estudiar la Pintura. 
De sus cuadros es siu disputa el mejor el que re- 
presenta los Funerales de «Jtaleualza, que el ar- 
tista dedicó al Congreso peruano, y que este pre- 
mió con una medalla de oro y 20000 pesos Mer- 
tes, Este precioso cuadro, «que puede figurar, dice 
el americano Cortés, al lado de las mejores obras 
de los grandes artistas europeos,» y otro del 
mismo autor que representa Lea Libertad, se ha- 
llan en la Biblioteca Nacional de Lima. 


— MONTERO (Lisardo): Biag. Presidente de 
la República peruana. N, en Ayabaca (Piura) á 
27 de mayo de 1832. En su pueblo natal cur- 
só sus primeros estudios. Pasó después á Quito 
(Ecuador), donde concluyó su carrera científica; 
en 1851 marchó á Lima é ingresó en la Escuela 
Naval. Destinado á la fragata de guerra peruana 
Las Mercedes, nanfragó en Casma, en cuyas aguas 
perecieron 800 soldados, salvándose el guardia- 
marina Montero. Habiendo pasado al vapor Zi- 
anal, que naufragó también en 1855, pudo sal- 
varse casi milagrosamente, y, cruzando desiertos 
á pie, llegar al pueblo más próximo á pedir so- 
corros para sus compañeros, de los que perecie- 
ron más de 300, En el mismo año se le voniliró 
teniente de la fragata Apurímac, y con ella se- 
cundó una sublevación contra el presidente Cas- 
tilla, cuya causa abrazó todo el país. Montero 
acreditó entonces su valor rindiendo toda la es- 
cuadra, y su honradez despreciando nna olerta 
(que le hizo el gobierno) de 500000 pesos fuer- 
tes, y los honores militares, por volverse al lado 
del presidente. Después que la revolución fraca- 
só, y que el jefe Vivaneo abandonósu propia cau- 
sa, viajó Montero por Europa y contrajo relacio- 
nes amistosas en todas las capitales, incluso en 
Madrid. Regresó á su patria, y cuando el gobier- 
no Peyet alzó el guante arrojado por España, 
pasó á los Estados Unidos å buscar buques de 
guerra, y, temiendo un bombardeo en el Callao, 
regresó al Perú la víspera de la defensa del 2 de 
mayo de 1866, en la que tomó parte activa, di- 
rigiendo la escuadrilla peruana, que combatió al 
abrigo de los luegos de las fortalezas, Más tarde 
(1874) favoreció al presidente Pardo en la derro- 
ta de Piérola, que se halía sublevado en el Sur 
del Perú, tomó las posiciones de este caudillo en 
los Altos de los Angeles, y le venció otra vez en 
Arequipa. Por esto y otros servicios, el Congre- 
šo, 4 propuesta del presidente Pardo, dió á Mon- 
tero el empleo de contraalmirante, Estalló la gue- 
ra con Chile, y Pardo, en vez de contiarle el 
mando de la escuadra, le envió å fortificar Ari- 
ca, Después, al retirarse del ejército, encomendó 
este 4 Montero, quien lo disciplinó y aumentó 
hasta que, hajo el mando del presidente de Bo- 
livia, general Campero, se perdió en la batalla 
del Alto de la Alianza (26 de mayo de 1880), El 

ictador Picrola, cuyo advenimiento al poder re- 
conoció Montero para que no fuese desatendido 
Su ejercito, le llamó á su lado, aunque sin darle 
empleo alguno. Montero presenció las batallas 
de ( horrillos y Mirallores, que abrieron las puer- 
tas de Lima á Jos chilenos; unido à la suerte del 
dictador, ¿ste le nombró, al dia siguiente de anue- 
llas batallas, jete superior del Norte, valli inició 
Montero su campaña contra Chile; mas se sepa- 
vode Piérola cuando vió que iste no pretendia ya 
Sostener la integridad del territorio y que los Es- 
tados Unidos prometían auxiliarad Perú, según lo 
dijo su Ministro Hurlbut, al divigírsele por nota 
olicia) enviada á Cajamarca: entonces reconoció 
al gobierno que representala García Calderon. 

lomo AJJI 
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El Congreso eligió á Montero vicepresidente de 
la República, temiendo un desacato à la autori- 
dad del presidente. Agravada la situación de los 
pertanos en la guerra contra Chile, preso por las 
tropas de este país el presidente (García Calde- 


rón, y llevado al país de los vencedores, Montero i 


asumió el mando suņprenio de la República pe- 
ruana (15 de novienibre de 1881) en Cajamarca, 
y lo ejerció luego en Huaraz, donde se hallaba 
en agosto «le 1882, habiendose negado, como Gar- 
cía Calderón, à consentir cesiones de territorio 
á los chilenos. Poco después dejó el mando. 


— MONTERO DE EsPINosa (ROMAN): Bioy. Ts- 
eritor y poeta dramático español. N, en Madrid 
por los años de 1620 41625. Se ignora la lecha de 
su muerte. ¿Fué hijo de D. Matco Montero, eseri- 
be Alvarez Baena, persona muy docta y política.» 
Este Mateo Montero era el criado del almiran- 
te, y escritor dramático, que el lector hallará en 
el lugar correspoudiente, Abrazó Román Ja ca- 
rrera de las armas; prestó en Halia sus primeros 
servicios; volvió á España por inar desde Cino- 
va, y pasó Juego al ejercito de Flandes, de cuyas 
campañas habló en un libro que se imprimió en 
Bruselas (1654) con este titulo: L+iúloyos militares 
Y políticos, discurridos por Heráclito y Demucrilo, 
sobre las campañas y ejércitos de Flandes(en 4.9). 
Poseía entonces el grado de capitán. En el mismo 
año, después de haber comenzado la impresión de 
su olwita poética titulada Las siete meditaciones 
sobre la oración del Padrenuestro, escritas por... 
Santu Teresa de Jesús, glossudas en verso, ete., que 
compuso, según él declara, por orden del secreta- 
riode Estado y Gnerra en los Países Bajos, don 
Agustin Navarro Burena, á quien la dedicó, «par- 
tió de Bruselas para asistir la serenísima Cristi- 
na, rema de Suecia, en su viaje á Roma,» y con 
tal motivo escribió otro libro intitulado Epilogo 
del viaje de la reina Christina Alexandra de Sue- 
cia, desde Bruselas á Roma (1645). Baena opina 
que esta obra y la que se le atribuye denominada 
La Amazona del Norte, reina de Suecia (1654), 
son una misma cosa. Montero ascendió en 1656 
á teniente de maestre de campo general del ejér- 
cito de Lombardía. Sin perder este cargo volvió 
á Madrid, donde se hallaba y obtuvo el hábito 
de Alcántara en 1660. Concurió en aquel tiem- 
po al certamen poético celebrado con motivo 
de la colocación de la imagen de Nuestra Señora 
de la Soledad en su nueva capilla, y escribió un 
soneto y unas quintillas. Logró ser recompensa- 
do, y regaló los premios al convento en ofrenda 
y obsequio á la imagen festejada. Del veja- 
men que se le dió se infiere que aún era joven 
por aquella fecha. Sus citadas Meditaciones, en 
verso, se reimprimieron en Amberes (1656, en 
8.°), añadidas con los Salmos penitenciales y so- 
liloquios en romaners castellanos, por Luis de 
Ulloa; y luego en Rema (1658). Por el editor de 
esta segunda impresión sabemos que la primera 
había sido tan limitada «que apenas hubo que re- 
partir entre los aficionados del autor.» He aquí 
ahora los títulos de sus producciones dramáticas: 
Amar sin ferorecer (manuscrito de 1660): existió 
en la biblioteca del duque de Osuna, hoy propie- 
dad del Estado. - Hay culpa en queno huy delito, 
manuscrito de la misma biblioteca. - Entremés 
de La Milicia, para el Buen Retiro: manuscrito 
autógrafo, rubricado, sin fecha: existió también 
en la biblioteca de Osuna. — Mojiganga de Cupido 
y Venus, maestros de escuela, para el fin de la 
comedia Larur sin sangre una ofensa, de Román 
Montero: se representó en una fiesta real cn el 
Buen Retito (1662): el manuscrito autógrafo y 
firmado formaba parte «e la biblioteca de Osuna. 
= Entremús de 22 miserable encomorado, enyo 
manuscrito existia en la biblioteca tantas veres 
citada. — Finyir lo que no puede ser; Lavar sin 
sangre una ofensa; Hay entpa en que no hay de- 
lilu, ya citada; El cugaño de unos erbos: En el 
dichaso es mérito la culpa: Jornada de EI nari- 
mienta de San Prencisend à cimo nació San Fran- 
cisco), con Francisco Villegas. Las siete últimas 
prodnciones se imprimieron enla Coteeríón de eo. 
medias escogidas de das mejores de Fspañu Ma- 
drid, 1681, en 4.9). 


= Muxtero pe Rosas (ITAS) Biog, Pintor 
español. N. en Madrid en 1613. M. en la misma 
capital en 1693, Fué discípulo de Pedro de las 
Cuevas, Pasó después á Roma, donde se dedicó 
á copiar del Caravagio, y, habiendo vuelto apro 
vechado, pintó lienzos apreciables. Tal era la 
shsuneión de la Vireen, en la bóveda del Colegio 
de Santo Temás de Madrid, que ya ho existe; el 
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Sueño de San Josef, en la iglesia de las monjas de 
Don Juan de Alureón, obra que Antonio Ponz 
atribuyó equivocadamente ¡Juan de Toledo; y el 
Puso del Mar Rojo, que estuvo en la sacristía de 
la Merced Calzada entre las de igual tamaño de 
mano de Escalante, 


- Moxrero Rios (EurExto): Biog, Políticocs- 
pañol contemporáneo, N. en Santingo (Coruña) 
en noviembre de 1832. Estudió Filosofía en su 
c. natal, y emprendió luego la carrera del Dere- 
cho. Dióse á conocer por su aplicación enla Uni- 
versidad de Santiago, ganando por oposición los 
premios extraordinarios correspondientes al ba- 
chillerato y la licenciatura. Además de los estu- 
dios del Derecho, cursó cuatro años de Teología 
en el Seminario de Ja misma capital. En 1858 se 
trasladó á Madrid para cursar el doctorado, y, co- 
mo en Santiago, ganó el grado por oposición. Ter- 
winada su carrera, Montero Ríos se consagró á los 
estudios de ampliación de la misma con el fin de 
prepararse á las oposiciones de las cátedras va- 
cantes en las Universidades de España. No mu- 
cho tiempo después disputó y ganó, por oposi- 
ción, á doce contrincantes la cátedra de Disci- 
plina eclesiástica en la Universidad de Oviedo, 
Al poco tiempo de tomar posesión de ella pasó, 
en virtud de permuta, á desempeñar la misma 
cáterlra en Santiago. Cuatro años llevaba ejer- 
ciendo dicho cargo cuando el Consejo de Ins- 
trucción pública le propuso, por unanimidad de 
votos, para la cátedra de Derecho canónico de la 
Universidad Central. Sin desatender su cátedra 
trabajaba científica y filosóficamente por el triun- 
fo de un ideal político que necesitó de los caño- 
nes para abrirse paso en Alcolea (1868). Convo- 
cadas en 1869 Cortes Constituyentes, mereció de 
sus amigos de Pontevedra que le eligiesen dipu- 
tado en el concepto de progresista, pues no ha- 
bía descubierto antes sus opiniones democráti- 
cas, porque el acto de no firmar la célebre pro- 
testa del profesorado contra la adhesión á Isa- 
hel TI, que el gobierno de González Bravo exigió 
pocos meses antes de la Revolución de Septiem- 
bre de 1868, no podía interpretarse en un senti- 
do radical y determinado, Había iniciado Mon- 
tero su carrera política con Ja publicación de un 
periódico que lundá en Santiago, y que se titu- 
aba La Opinión Pública, Con él aspiraba 4 reor- 
ganizar en aquella localidad las huestes del par- 
tido progresista, malparadas después de la san- 
grienta lucha de jnlio de 1836. Poco después fué 
nombrado presidente del Comité progresista de 
Santiago, cargo que desempeñó hasta que se 
trasladó á Madrid. En esta última capital se ha- 
bía lado á conocer entre los jurisconsultos por la 
brillante polémica que sostuvo desde las colum- 
nas de La Iberia contra el arzobispo de Santia- 
go, discutiendo la hase quinta de la Constitn- 
ción del Estado, polémica en la que demostró 
que era uno delos mis sabios canonistas y teólo- 
gos de Europa. La Revista de Legislación y Juris- 
prudencia, que ha conquistado en nuestro país, 
y aun fuera, merecida fama, contiene trabajos 
valiosísimos de Montera Rios, que por ellos figu- 
ra entre Jos primeros comentaristas del Derecho 
público y entre los mejores publicistas que tiene 
en el día la Jurisprudeneja. Uno de los trabajos 
que más contribuyeron á popularizar su nombre 
fué el discurso monográfico que, sobre el ultra- 
montanismo y el cismontanismo, leyó ante el 
claustro universitario de Santiago. No son me- 
nos importantes los trabajos que sobre las lec- 
ciones de Derecho canónico comenzó á publicar 
en Madrid por el año de 1868. La época brillan- 
te de su vida empezó en 1869. Fué Montero en 
las Cortes de 1869 individuo de la Comisión de 
Constitución, por lo que al discutirse el Código 
fundamental intervino nmclas veces en los de- 
bates, acreditando siempre su vasta erudición y 
su indisputable elocuencia. Uno de sus primeros 
sliseursos en dichas Cortes lo pronunció en de- 
fensa de la monarquía democrática, y ya demos» 
tró que sabía dar cumplimiento 4 las exigencias 
de la tribuna política. Al diseutirse la cuestión 
religiosa en las mismas Cortes de 1869, pronun- 
ció otro disenyso, nutrido de doctrina y rica en 
argumentación, en defensa de la libertad decan- 
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obstante las exigencias anómalas de la época. 
En 9 de encro de 1870 obtuvo la cartera de tra- 
cia y Justicia en un Gabinete presidido por el 
general Prim. Durante el tiempo que estuvo al 
frente del Ministerio citado hizo el arreglo del 
clero y un presupuesto para el misma; estable- 
ció el matrimonio civil, la casación para lo cri- 
miúnal, y reformó la ley Hipotecaria. Hizo siem- 
pre la salvedad de que profesaba con verdade- 
ro amor la doctrina católica. Al defender el 
proyecto de ley referente al establecimiento del 
matrimonio civil, demostró que dicho ¡moyec- 
to no estaba reñido con el espiritu de la Iglesia 
ni en abierta oposición con la palabra de los 
primeros Padres de la misma. Afirmó, además, 
que el proyecto tenía más defensa en el orden 
religioso que constitucionalmente considerado. 
En 1871, Montero Ríos fué elegido dipmtado å 
Cortes por dos distritos: por el de Palacio (Ma- 
drid), y por el de Lalín (Pontevedra), El acta 
correspondiente å esta elección fué impugvada 
en el Congreso por los carlistas, y en su defensa 
dijo Montero «que los sacerdotes, para comba- 
tirle, habían colocado en im colegio, sobre dos 
grandes ollas, que servían de urnas electorales, 
dos grandes letreros que decian: ciclo, infierno, 
haciendo creer å las gentes timoratas «ue los 
que nodepositaran sus sulragios en la olla que 
tenía por rótulo cielo atraerían sobre sus almas 
la condenación eterna. Durante todo el período 
revolucionario fué Montero objeto de las iras 
del partido ultramontano, y eu el Parlamento 
contestó repetidas veces con habilidad y clo- 
cuencia, ya á los ataques personales de sus ene- 
migos, ya á las censuras dirigidas contra la Re- 
volución rde Septiembre y el espiritu de la civi- 
lización moderna. En tal concepto, merece re- 
cuerdo el discurso que pronunció en las Cortes 
en 22 de junio de 1871, contestando al conde de 
Canga-Aruiielles. Antes de que Jas Cortes sus- 
pendieran sus sesiones en 1872, presentó á las 
mismas un proyecto de autorización para que el 
gobierno plantease el Código penal reformado. 
Dicho córligo, en efecto, fué obra de Montero 
Rios. En agosto del citado año se nombró una 
comisión de endlificación en lo criminal, presidi- 
da por Nicolis María Rivero, y á ella pasó el 
proyecto de ley que establecía el Jurado, Mon- 
tero, que, como se deduce de lo antes dicho, ha- 
bía dado su voto al principe Amarleo cuandoés- 
te fué elegido (1870) rey de España, contóse 
hasta 1873, como individuo del partido radical 

ne dirigió Ruiz Zorrilla, entre Jos defensores 
de la monarquía democrática, y era Ministro de 
Gracia y Justicia cuando Amadeo I renunció la 
corona (10 de febrero de 187:3*, Fué durante to- 
do el periodo revolucionario uno de los políticos 
que más influencia ejercieron en su patria, no 
ya sólo como diputado en 1869, 1871, las dos 
Cortes de 1872 y la Asamblea de 1873, sino 
principalmente por sus tendencias revoluciona- 
rias, ya como subsecretario de Gracia y Justicia 
en 1869, ya como Ministro del mismo departa- 
mento, ora bajo la presidencia de Prim (1869), 
ora teniendo por jefe del gobierno å Topete (1870) 

Ruiz Zorrilla (1871 y 1872). No sulo planteo 
a reforma del Código penal en 1872, sino que 
reformó la ley de inamovilidad judicial y la de 
casación para lo criminal, y estableció en el mis- 
mo período revolucionario el Jurado. En aquel 
tiempo fué dos veces vicepresidente del Congreso. 
Su influencia careció de importanria en el perio- 
do republicano (11 de febrero de 1873 a diciembre 
de 1874). Sentado en el tróno Alfonso XII, per- 
maneció Montero algunos años alejado de la 
política. En abril de 1880 firmó el Maniliesto 
republicano que dió vida al partido democrata 
progresista dirigido por Ruiz Zorrilla: pero al 
año siguiente, después de la formación del Mi- 
nisterio Sagasta (febrero de 1881), separóse con 
Martos de la mayoría de aquel partido, é ingre- 
só enel de la izquierda divástica. Más tarde, 
cuando Sagasta se hallaba de muevo en la opo- 
sición (1883), se afilió en el partido fusionista, y 
con Alonso Martínez redactó Ja llamada fey de 
garantias, que sirvió de programa à dicho par- 
tido. Logró ser elegido diputado en 1881: tam- 
hién en 1881 y 1886, en este último año por 
Santiago y Madrid, mas prefirió la representa- 
ción de da ciudad gallega que le vió nacer. Ol. 
tuvo la cartera de Fomento en el primer Gabine- 
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te del reinado de Alfonso NTETE (1885), presidi- | 


do por Sagasta; aceptó más tarde, aunmue por 
breve tiempo, la presidencia del Tribunal Su- 
premo (1883); volvió å la oposiciun con los libe- 
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rales monárquicos en julio de 1890, y en 11 de 
diciembre de 1892 se le confio la cartera de Gra- 
cia y Justicia, que desempeñó hasta 6 de julio 
de 1893 en un Ministerio presidido por Sagasta. 
Las radicales reformas proyectadas en los presu- 
Įmestos de su departamento para 1893-94, entre 
ellas la supresión de las Audiencias provinciales 
y da creación de tribunales de partido; las disi- 
dencias que acerca de esos puntos existían entre 
Montero Rios y Gamazo, fueron causa de que 
dimitiera el cargo en esa fecha, reemplazindole 
Ruiz Cagudepón. A] convocarse la última legis- 
latura (abril de 1893), estuvo indicado para pre- 
sidir la alta Cámara. Ha sido presidente de la 
Sociedad Eeonómica Matritense y de la Acade- 
mia de Jurisprudencia y Legislación, Contúse 
también entre los profesores de la Institución 
Libre de Enseñanza, organizada en Madrid prin- 
cipalmente por catedráticos expmisados de la 
Universidad Central por el Gabinete Cánovas 
del Castillo en los primeros años del reinado de 
Alonso XIL Elegido individuo numerario de la 
Academia de Ciencias Morales y Volíticas en 10 
de diciembre de 1878, cono sueesor de Mejan- 
dra Oliván, no tomó posesión del cargo hasta 26 
de junio de 1887, Para su ingreso leyó un bien 
escrito discurso, relativo å Al crédito agricola, 
al que contestó Laureano Figuerola. Hoy (di- 
ciembre de 1893) se halla alejado temporalmen- 
te de la lucha política. 


- Mostro y Cave (Arturo): Biog. Pin- 
tor español, N, en Valladolid hacia 1854. Jn 
Madrid fué discípulo de Federico Madrazo y de 
la Escuela Especial de Pintura, Escultura y Gra- 
bhado, en la que ganó premios durante sns estu- 
dios, Llevó a la Exposición Nacional de 1878 es- 
tes tres obras: Señor (uijada, ¿quién ha puesto d 
vuestra merecd de esta suerte?, episodio del Qui- 
jote; un retrato de la señorita C. M. C., y una 
Cabeza, estudio. A la Exposición de 1881 envio: 
Muerte de Abel; Una caricing, Callejón. de dos 
muertos em Toledo, y Rinconete y Cortudillo, olna 
esta última por la que ganó una medalla de ter- 
cera clase y que fué adquirida por el Museo Na- 
cional. También concurrió dlas Ex posiciones del 
Circulo de Bellas Artes y del Sr, Mernández, 
eu Madrid, con algunos de los trabajos ya cita- 
dos y los que tituló (na devota; ¿Desafinará?; 
Abstracción, y Un abanico. A la Exposición Na- 
cional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 
1884 llevó: Muerte del rey D. Pedro L, por la que 
obtuvo una medalla de tercera clase; y en la de 
1887 presentó: Nerón ante cl cadáver de su ma- 
dre Agripina. 

-Moxteno y Raro (AxToxio): Zag. Marino 
español, N. en Sevilla hacia 1723. M. en Carta- 
gena å 2 de mayo de 1803. Comenzó á servir en 
la marina con el ensleo de guardia-estandarte 
de galeras en 25 de julio de 1738. En 1.* de no- 
vicmbre del mismo año embarcó en la galera Xo- 
dedad, con la cual, en conserva de la nombrarla 
San Felipe, salió de Cartagena al corso contra 
los argelinos en la costa de Málaga. Volvió åsa- 
lir (4 ile noviensbre de 1739) con la galera de su 
destino, juntamente con la San Felipe, y sostu- 
vo combate sobre Estepona (enero de 1740), apre- 
sando dos fragatas y paqnehots ingleses: pasó 
en seguida á las costas de Cataluña, y, habiendo 
entrado en Barcelona, se incorporó å la escuadra 
de galeras del jefe Donato Damas, y salió para 
el Golfo de Sjwzia; estuvo en campaña dos años 
y cuatro meses, Durante ella, y en 1740, sohre 
el Cabo Sicie, sostuvo su galera combate con 
un jabeque argelino, al que rindió al abordaje y 
condujo å Tolon, En julio de 1746 transbordó i 
la galera Santa Teresa en Barcelona, y cruzó so- 
breaquella costa é islas Baleares, durando la cam- 
paña dos años y cuatro meses, Transhordo (6 de 
marzo de 1747) á la galera Sica /44 pr, con la cual 
y la San Jenaro comtinná el propio servicio un 
año y un mes, En esta canuña batió y apresó 
un plugiio corsario de 18 cañones y 75 hombres, 
el que condujo á Barcelona. Ingresó en la arma- 
da como alférez de fragata (1749). ln 10 dle mar- 
zo ile 1756 se embarcó en el jabeque ¿Lorntarero, 
quedando à las órdenes de Diego Argote, que to- 
mia d su ergo otra división de otros enatro jale- 
ques, con los cuales hizo Montero el entso vron- 
tra los argelinos en las eostas de Málaga. Cata. 
luña, Mallorca € Tbiza. Entonces sostuvo com- 
lite con otros enatro jabeqnes enemigos, ñ los 


¡ que puso en fuga después de haberlos hatido des 


horas, En 1758 6 1759 salió de Cádiz para Gé- 
nova y Marsella, conduciendo 206000 pesos, y 
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en el trayecto, sobre Estepona, luchó con un na- 
vio y una Dragata argelinos; duró la acción ocho 
horas, el navio fué echado á pique, y la Iraga- 
ta huyó bastante maltratada. De los 600 ham- 
bres que tenía el navío 305 quedaron prisione- 
ros, y los restantes niurieron en la pelea ó seaho- 
garon. Montero, con su navío, regresó å Cartage- 
na. Más tarde (1760), en la escuadra del Real 
Transporte, salió al corso sobre la costa de Ar- 
gel, restituycudose 4 Cartagena, donde trauslor- 
dó al navío Zrimnfarte, con el que hizo el corso 
en la costa de Cataluña. En 1776 pasó de segun- 
do comandante al navío tante, con el que vol- 
vió å Cartagena, luego á Cádiz, y desempeñó dos 
cruceros, uno en el Cabo de San Vicente y otro 
sobre el Calo Espartel. Con el propio navio que- 
de incorporado à la escuadra del mando de Luis 
de Córdoba, con el que hizo la campaña del Canal 
de la Mancha y querto de Brest, desde donde 
volvió á Cádiz. En 5 de junio de 1787 se le con- 
firió el mando de dos galeras para hacer el corso 
en las costas de Poniente y Levante de Car 
na, y en 6 de noviembae de dicho año volvió á 
dicho puerto. Ascendió á brigadier (1% de marzo 
de 1791) y á jefe de escñadra (5 de septiembre 
de 1795). Falleció å los ochenta años de edad. 


MONTE-ROCHERI! (Grito pe): Br" Teólogo 
español. V. MoxrrocHEr (GUIDO D 


MONTERÓN: m. aum. de MONEERA. 


MONTEROS: Crog. Dep. de la prov, de Tueu- 
min. Bep. Argentina. sit, al S, del dep. de Fa- 
mailli. Monteros, á 60 knis. al S. de la capa, con 
unos 4000 habits., es cab, del dep. y la segun- 
da población de la prov, La estación del ferro- 
carril Central Norte, Simoca, con anos 250 habi- 
tantes, se halla en este dep. ; Río Seco, Cercado, 
Amberes, Sosas, Valderrama y Robles, son pe- 
queños núcleos de población, 


RONTERCTOALO: Heey, C. del dist. y pr'o- 
vincia de Roma, ltalia, sit. cerea del Fiora, en 
el f. e. de Roma á Florencia; 4000 habits. Fué 
tomada por (Garibaldi en 1867: Mentana, donde 
fué derrotado y herido, se halla á 3 kms. Dió 
uombre 4 un ducado. 

MONTERREAL: f/cog. Lugar en la parroquia 
de San Bartolomé de Eiras, ayunt. de Rosal, 
p jede Túy, prov, de Pontevedra; 37 edifs. i 
Barrio en la juerroquia de Bayona. ayunt. de Ba- 
yona, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 26 
edifs, q Peninsula de la costa de Pontevedra, al 
N. de la v. de Bayona. Se tiende algo más de 
3 cables y está unida al continente por un ist- 
mo de poca altura, llano y estrecho, en el cual 
hay una alameda, Sobre la cumbre de la penín- 
sula está edificado el castillo de Bayona, llama- 
do comúnmente de Monterreal, que por su fuer- 
te posición fue considerado antignamente inex- 
puguahle y enmo una de las mejores fortifica- 
ciones de las costas de Galicia; en el día está 
desartillado y constituye nna propiedad parti- 
cular, 

MONTERREDONDO: (seog. Y. Sax JUAN PR 
MoNTERREDONDO, 


MONTERREY: m. Especie de pastel como el fa- 
jardo, de figura abarquillada. 


ge- 


r. el MONTERREY, que ha de pesar cuatro on- 
zas, vcinte y cuatro maravedis, 
Prugmitica de tasas de 1680. 


-Moxtenrnevy: Greg. Valle en la ¡wow, de 
Orense y p. j. de Verín, sit. en los coufinos de 
Portugal: se divide en Valle Alto y Valle Bajo, 
y sus 24 parroquias forman los ayunts, de Verín 
y Monterrey, Le eruza de N. å S. el río Tamega. 
LV, con ayuni., formado por las parroquias de 
tiago de Albarellos, San Mamed de Esteve- 

os, San Pedro de Flariz, San Vicente de Jn- 
festa, Santa María de Medeiros, Santa María de 
Mijós, Santa María de Monterrey, Santa Culalía 
de Venees y San Salvador de Villaza, y las ayu- 
das de quuvoquia de Santa María Magdalena y 
San Cristóbal, q. je de Verín, prov. y dióc. de 
Orense; 3821 habits, Sit. en el valle de su noni- 
bre, al E de la sierra de Larouco; el terreno 
participa de monte y llano y lo riegan el Tame- 
ga y varios de sus afls, Centeno, maiz, vino, pa- 
il amo y castañas: eria de ganados; tela- 
res de lienzo, La v, cab. del ayunt. está sit. á la 
dra, del rio Tamega, en la carretera de Palen- 
cia à Santiago de Compostela. en un delicioso y 
pintoresco valle, Tiene unos 200 habits, Sobre 
una eminencia se halla el abandonado castillo de 
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Monterrey, antigua morada feudal, más tarde 
palacio-fortaleza, y en cuyo recinto huho un hos- 
pital de peregrinos que fundó el conde de Monte- 
rrey, D. Gaspar de Zúñiga. || Lugar en la pario- 
quia de Riberas, ayunt. de Soto del Barco, par- 
tido judicial de Avilés, prov. de Oviedo; 47 edi- 
feios. I| V. Saxta MARIA DE MONTERREY. 


— MONTERREY: Geog: Municip, del est K 

y León, Méjico. Tiene por límites: al N. 

nicolas de Ds Garza al N.O. Villa Gar- 
cía; al S. y S.O. Garza, García, Santa Catarina 
y Villa Santiago, y al E. Guadalupe. Sus mon- 
tañas principales son: la Silla al S.E., con 1288 
m. de alt., sobre el pavimento del palacio mu- 
nicipal de Monterrey, y parte de la sierra Ma- 
dre, 1702 m. Los ríos de Santa Catarina y de la 
Silla riegan los terrenos, «ue producen caña de 
azúcar, maíz, frijol y otros granos, La población 
asciende á 42000 habits. Forman la municip. la 
c. de Monterrey, 10 haciendas y cuatro ranchos, 
y C. cap. del estado de Nuevo León, Méjico, y 
residencia del obispo de Linares; 36000 habitan- 
tes. Sit. en un fértil valle, cirenmdado de cleva- 


das y pintorescas montañas, á la margen de un j 


río que fertiliza hermosas casas de campio y fron- 
dosas huertas, Las calles de la e. 
extensas, empedradas y con ar:lenes cóniorlos en: 
las aceras; las casas en gran número son de un 
piso, de sólida construcción y aseadas, presen- 
tando en su conjunto aspecto agradable. Entre 
sus principales edils. se cuentan: la catedral, de 
tres naves; la iglesia del Roble; el pelacio del 
Gobierno; el Municipal; el Colegio del Estado: el 
de Niñas; el obispado; el Hospital civil; la capi- 
jla de la Purísima, y un teatro. Posee además 
tres hoteles, cuatro imprentas, tres molinos de 
trigo y una fáb. de tejidos de algodón. En 1585 
D. Luis Carvajal de la Cueva, comisionado de 
Felipe 11, arregló la prov., separándola de la de 
San Luis, dando el nombre dde e. de León al pue- 
blecillo de Santa Lucía, transformado por Diego 
de Montemayor, en 20 de septiembre de 1596, 
en la e. metropolitana de Nuestra Señora de 
Monterrey. La e. fué asediada por las fuerzas 
americanas en septiembre de 1846, desjués de 
una heroica resistencia, así como el 23 de mayo 
de 1855, por las fuerzas de D. Santiago Vidan- 
mri, Monterrey se luunó primitivamente pueblo 
de Santa Lucía de león. 


— MoNTERREY (CONDES DE): Gence?. Juan UH 
de Castilla dió el vizcoudado de Monterrey å 
D. Juan de Zúñiga, que murió en 1474; su lija 
y heredera doña Teresa Mé ya condesa por gra- 
cia de Enrique IV. Entre sus sucesores merecen 
citarse el quinto conde, D. Gaspar de Aceherdo 
Zúñiga, que murió de virrey y Capitán General 
del Perú, después de haberlo sido de Nueva Es- 
paña, y el sexto, 1). Manuel, embajador en Roma 
de Felipe IV y grande de España. Hoy sé halla 
refundida esta casa en las de Berwick y Alba. 

MONTERROSO: (frog. Lugar con avunt., for- 
mado por las parroquias de Santa María de Ara- 
da, San Salvador de Ballica, San Martín de 
Cumbraos, Sauta María de Leborey, Santingo 
de Ligonde, San Juan de Lodoso, Sau Cristóbal 
de Xovelúa, San Miguel de Penas, San Salvador 
de Samlireijo y San Andrés de Sireal, y las 
das de parroquia de Santa María de Bispo, San 
Miguel de Esporiz. Sau Martín de Fente, San 
Ciprión de Ferre San Pedro de Prinuein, 
San Martín de Pulin, San Cristóbal de Cundín, 
Santiago de Lalamlolo, Santa María de Marzin, 
San Lorenzo y Santa María de Pedraza, San 
Cipriin de Pal, San Martín de Salgueiros, Santa 
Eufemia de Sietriglesias, Santa Marina de Su- 
castro, Santa Marina de Tarrio, Santiago de Vi- 
qone, San Cristobal de Viloide y San Pedro 

À nueva, je je de Chantada, prov, y dió- 
cesis de Lugo; 1860 habits. Sit, al S. de Palas 
de Rey, cerca de la prov. de Ja Coruña, en te- 
reno montroso bañado por el rio Ulla y sus 
primeros ails, Centeno, patatas, maiz Hno y 
AI de ganados; telares de hilo y es 


MONTERRUBIO: (reg, V. con ayant.. p. jo dle 
Sauta Marin de Nieva, prov. ydice, de Sevor ia; 
333 habits, Sit. en terreno Tano con algunos re- 
rros, cerca de Zarzuela del Monte: eerendes. war- 
banzos Y legimibres, | Lugar del avi, de Rosie 
nos de la Requejada, pj i 
bria, prov. de Zamora: 9 edil 


= MONTERRUBIO DE ARMUŠA: Geog, Tmar 


con ayuut., p j., prov. y dióc. de Salamanca; 


son amplias y : 


jode Puelda de Sana; 
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201 habits, Sit, cerca de Villares de la Reina, | y en el mismo año ascendió á brigadier. Trasla- 


en tericno algo montuoso, con uba cordillera de 
pequeña altura que va å terminar cu el Tormes, 
Cereales, legumbres y hortalizas, 

= MONTERRUBIO DE La ÑERENA: Geog. Y. con 


dajoz; 3098 habits. Sit. al S. de Castuera, jun- 
to å la sierra del Pedroso y no lejos de la pro- 
vincia de Córdoba y del rio Zujar. Cereales, gar- 
banzos, vino, aceite y hortalizas. 

= MoNTERRUBLO DE LA Sienra: Geog. V. con 
ayunt., je j. de Salas de los Infantes, prov. y 
dice. de Burgos; 260 habits. Sit, al S. de la sie- 
rra de La Demanda, eu los confines de la pro- 
vincia de Logroño, cerca del río Pedroso, Cerea- 
les, legumbres y hortalizas; minas de hicrro he- 
matites pardo. || Lugar con syunt,, p- je de Alba 
de Tormes, prov. y divc. de Salamanca; 531 
habits. Sit. cerca de Miguel Muñoz, Cereales y 
hortalizas; cría de ganados; teja, ladrillo y bal- 
dosa. , 

MONTERUCA: f, despect. de MONTERA. 


MONTES: Groy. Lugar del ayunt. de Igiie- 
ña, y. j. de Ponterrada, prov. de León; 54 edifi- 
cios. | V. Sax Isipro ne Mos 


- MONTES: Geog. Dist. de la sección Cuma- 
ná, Venezuela, formado por los municips. Tu- 
manacoa, Arenas, San Fernando, San Lorcuzo 
y Aricagua; 6946 habits. La cap. del dist, es la 
v. de Tumanacoa, que está sit. en un fértil y 
pintoresco Hano, en medio de dos rios y ú los 
10% 16 117 lat. N. y 39 6' 307 long. E. del me- 
ridiano de Caracas, a 210 4 m. sobre el nivel del 
mar. 

— Mostres (Los): Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de Grijoa, ayunt. de San Ama- 
ro, p. į. de Carballino, prov. de Orense; 32 edi- 
ficios. |, Lugar de la parroquia de Santa Eula- 
lia de los Montes, ayunt. de Cualedro, p.j. de 
Verín, prov. de Orense; 205 edifis. | V, SANTA 
EULALIA y SANTA María DE Los MyN'TES 


= MuNTES ALTOS: (frog. C. tap. de comarca 
y municip., est. de Bahía, Brasil, sit, al S.O. de 
Bahía, å orillas del Ostres Corregos. Cría de ga- 
¿ nados, especialmente caballos, 


= Mostres UE San Breysro: Geog. Aldea del 
Cerro, y. je de Valverde del Camino, prov. de 
Huelva; 94 edils. 

= Moves (Praxetsco DE): Biog. Marino es- 
pañol. N, en San Mamés de Campos (Palencia). 
M. en Madrid & 12 de noviembre de 1817. Sen- 
tó plaza de guardia marina (1768) en el depar- 
tamento de Cádiz, y terminados los estudios cle- 
mentales cruzó en el Océnno, estuvo en Halia, 
tó las Canarias y obtuvo el empleo de allé- 
rez de fragata (1770). Luego marchó á las islas 
Filipinas (1772); por segunda vez se le envió á 
estas islas (1774), y de regreso en España (1776) 
lué destinado å las compañías de guardias ma- 
rinas del Ferrol (1777). Al año siguiente lormó 
parte de la escuadra franco-española que en el 
Canal de la Mancha persiguió y encerró en sus 
puertos å las escuadras inglesas. Regresó al Fe- 
rrol en 1780, año en que concurrió al bloqueo 
de Gibraltar. Poco después practicó un crucero 
entre los cabos de San Vicente y Santa Maria, 
y en 3781 y 1782 contribuyó å la reconqnista de 
Mahón, distinguiéndose como en Gilraltar por 
su actividad y bravura. En seguida figuró en el 
ataque dde las flotantes contra Gibraltar, y se ha- 
Má en el combate que una escuadra española 
sostuvo eon la inglesa del almirante Towe en la 
desembocadura del Estrecho, Siendo ya capitán 
de navío ernzó entre los citados cabos de Nau 
Vicente y Santa María (17835 para protegerá las 
embarcaciones procedentes de América, Man- 
dando una fragata de la escuadra de Tejada 
(1789) estuvo en Nápoles y Liorna, y formando 
parte de la que dirigía Aristizibal escoltó (1 7113) 
varios buques mercantes hasta la Anuerica sep- 
¡ tentrional: regresó å Puerto Cabello: escoltó va- 
rios laques hasta cerea de las islas de Santo Do- 
mingo y Puerto Rico; bloqueó (1794) los puertos 
de Baliaja y Guarico; pasó a Cula, y logro iles- 
puis la rendición del fuerte y plaza de Bahin 
Coudujosla Thabana la tropa francesa prisionera; 
Hevé dineroa Puerto Rico, Trinidad y Santo Do- 
mingo: volvió 4 la bahía de Manzamllo, y pres- 
tó servicio en Baltiaja hasta que á sus instancias 
|se le relevó del mando que allí ejercía (1794). 
Antes salvó la vida (7 de julio) a más de 500 
| franceses amenazados de muerte por los negros, 


ayunt., p. je de Castuera, prov. y diúc. de Ba- ; 


dúse (1795) al puerto de Acapulco, donde ejerció 
el cargo de comandante de marina, y organizó 
navegaciones y cruecros d las dos Californias, 
Manila y aguas de Acapulco, logrando que en 
las aguas comprendidas en su jurisdicción no 
padeciesen daño alguno los buques mercantes. 
Destinado å la escuadra de la Habana en 1797, 
cruzó en las costas próximas á dicha capital y 
hasta la sonda de la Tortuga, logrando apresar 
dos fragatas mercantes inglesas. Convoyó hasta 
las inmediaciones del Canal de Bahama ocho bu- 
ques mercantes y el correo para España; protegió 
å mås de 40 buques mercantes hasta Trujillo, 
Campeche, Nueva Orleáns y Veracruz; regresó 
å la Habana, apyresando cu la travesía una gole- 
ta inglesa; salió (1799) para Veracruz con azo- 
guos, y de allí transportó á la Habana 4000000 
de pesos fuertes y uno en frutos, burlando la vi- 
gilancia de das escuadras y buques apostados pa- 
a apresarle. Protegió á una goleta que trans- 
portó 80000 pesos á la Florida; desembarcó 
586 000 pesos nertes en Puerto Rico, de donde 
salió con más de 1000000 de pesos fuertes para 
Sunto Domingo, y llegó á esta isla sin que pu- 
dieran darle caza los ingleses, los cuales, al per- 
seguirle en su regreso á la Habana, perdieron 
una golcta y una fragata, capturadas por Mon- 
tes. Calculóse en 440000 pesos fuertes el valor 
de las últimas presas. En 1800, Montes ayudó á 
perseguir y alejar de la costa de la Habana una 
división inglesa, y hasta 1802, año de su regreso 
4 España, presto otros servicios importantes, 
wnovada la lucha con la Gran Bretaña, marchó 
á la Martinica; contribuyó cerca de la Antigua 
å la captura de 16 buques mercantes ingleses car- 
gudos ide frutos coloniales, y, avanzando con los 
demás buques de la escuadra [rauco-española en 
dirección a Europa, hallóse (22 de julio de 1805) 
en el combate naval de Finisterre, Mamadu del 
Ferrol por los ingleses, luchando contra la es- 
cuadra inglesa del almirante Calder, Mandaba 
entonces el navío San Rafael, que desde el prin- 
cipio de la batalla fué batido por dos ingleses. 
Montes recibió dos fuertes contusiones y una he- 
rida grave de bala de metralla, por lo que hubo 
de ceder el mando á uno de sus oficiales, que, 
tras nueva resistencia, entregó el buque á los 
ingleses, Ascendido å jefe de escundra (1805), y 
destinado (junio de 1808) á las baterías de la 
Curraca, ayudó á Ja rendición de la escuadra 
Iruncesa del almirante Rosilly. Pasó (1809) á Car- 
tagena de Indias con los empleos de gobernador 
núlitar y político, comandante general é inten- 
dente de aquella provincia y subinspector gene- 
ral de todas las tropas del virreinato de Nueva 
Granada, Ejerció estos cargos hasta fines de 1810. 
De vuelta en España (1811), fué vocal de la Jun- 
ta de Asistencia de la Dirección general de la 
Armada, y luego comandante general del depar- 
temento de Cartagena (1813-14). Ascendido á 
Teniente General en el último año citado, se le 
confió el mando de la escuadra de Malión. Este 
fué su último acto importante, 


-MosreEs (Josi): Bioy. Militar colombiano. 
N. en Cartagena (Nueva Granada). M. en R 
rranquilla á 24 de septiembre de 1845. Alcanzó 
en el ejército de su patria el empleo de coronel, 
Empezó á servirá su patria en 16 de julio de 
1811. Desde ese mismo año hasta 1815 hizo la 
campaña contra los españoles de Santa Marta, 
hallándose en la acción de Sispata, en la cual 
fué hecho prisionero. Libertado por los america- 
nos, se hallven la acción del Guaimaro, en la de 
la Ciénaga de Santa Marta y en la batalla de Pa- 
pare, volviendo á ser prisionero en ésta (11 de 
abril de 1813). Después de siete meses de prisión 
se fugó y sirvió en Ja guamición de Cartagena, 
hasta que esa plaza fué sitiada por Morillo (1815). 
Durante el sitio mandó ocho de los baluartes de 
la plaza y los castillos de Boearhiea, quedando 
solo en el de San José, alundonado perla fuerza 
que la defendía, hasta que elavó la artilleria pa- 
ra segnir los que emigraban a Jannica y San- 
to Domingo, Contáse entre Jos Idiertadores de 
Venezuela y concurrió al combate ttval de Mar- 
garita (2 de mayo de 18916, En bi batalla de Ca- 
mjemno hizo el servicio de soldado, aunque ya 
era capitán, Coneurrió á Ja evaciación de Carn- 
pino y al desembarco de los republicanos en 
Ormuare, dende el pequeño ejército americatto 
fué batido por Morales, Acom > también en 
la. retinol á los restos de ese ejéreito por los Ha- 
nos de Venezucla, cucontrandose eu las acciones 
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de Quebradahonda, Alacranes y Barcelona, y 
después en la del Juncal, Angostura, Guayana, 
San Félix y Ogaza (1818). Hizo tambicn las cam- 
pañas de Apure y Caracas en el mismo año, lu- 
chando en las acciones de Calabozo, Semen y 
Ortiz. Estuvo separado del servicio por algún 
tiempo, pero después de 1801 volvió å tomar las 
armas en defensa del golierno, á las órdenes del 
general Ignacio Luque, asistiendo al sitio y ocu- 
pación de Cartagena, y no obstante murió borra: 
do de la lista militar de Nueva Granada, Fué 
comandante general de artillería y de arns de 
la provincia de Cartagena, su gobernador, y des- 
empeñó otros cargos militares de importancia. 
En 1840 hizo por cuenta de los revolucionarios 
algunas obras de defensa en Cartagena, y poco 
después murió en la indigencia. 


- Montes (Fraxcisco): Bioy. Famoso torero, 
conocido por Paquiro. N. en Chiclana á 13 de 
enero de 1805. M. en la misma población á 4 de 
abril de 1851. Hijo del administrador de los bie- 
nes de un título, por cesantía de su padre hubo 
de dedicarse al oficio de albañil. Por mediación 
del célebre Cándido aleanzó una plaza de alum- 
no, con seis reales diarios, en la Escuela de Tau- 
romaquia de Sevilla. A fines de 1831 toreó ya do 
espada Francisco sin haber sido peón de ningu- 
na cuadrilla, y, cundiendo su fama, después de 
tralinjar algunas corridas en Aranjuez en 1832, 
al año siguiente fué ajustado para alternar en 
Madril, primera plaza de España. Notable y so- 
bresaliente en la ejecución de toda clase de suer- 
tes, rayó á incomparable altura en la direccion rle 
la plaza y en el orden de lus cuadrillas. En la tar- 
de del Domingo 21 de junio de 1850, que fué la 
última en que Jidió, un toro de la gansderia de 
Torre y Rauri le causó dos graves heridas, Bajo 
sus inspiraciones y con su nombre se publicó un 
Arte de torear á pie y á caballo, el más comple- 
to, minncioso y bien entendido de cuantos hna- 
ta entonces se habían publicado, En suma, Mon- 
tes, coloso del arte y privilegiado entendimien- 
to taurúmaco, ha sido considerado por los alicio- 
nalos más inteligentes como el primer torero del 
siglo presente. 


—Moxres (Maria DoLorEs): Biog. Célebre 
bailarina y aventurera, N. entre 1818 y 1824 en 
Sevila, Montrose (Escocia) y en Limerick (Tr- 
landad, de padre español y de madre criolla. M. 
en Nueva York en 1861. Se educó, á lo que pa- 
rece. primero en la India, después en Escocia, y 
de allí fué á Inglaterra. De nmy joven casó con 
un capitán inglés, que Ja llevó á Caleuta. Aban- 
donó este país y ásu marido, y se la viv en París, 
Bruselas, Madrid y Londres cantando en las pla- 
zas públicas, En 1843 figuraba como bailarina 
en el Teatro de la Puerta de San Martín, de re- 
rís, donde entabló relaciones con el gerente Duja- 
rrier, y de aquella fecha data la nombradía que 
alenuzó. Se halló en la famosa cuestión que cos- 
tú la vida 4 su amante, marchó á Inglaterra, y 
de allí, acompañada de un aventurero, llamado 
Augusto Papon, pasó á Munich. El rey Luis se 
enamoró perdidamente de ella, la presentó en 
su casa como su mejor amiga, y en 14 de agos- 
to de 1847 expidió un decreto concediéndole la 
ciudadanía, la nombró haronesa y condesa (de 
Lansield) y le concedió una pensión de 20000 
florines. Le hizo construir un magnífico palacio, 
y exigió que toda su familia la tratase con defe- 
rencia. El Ministerio de Carlos Ahel, que ha- 
cis la oposición å la favorita, fué destituido, 
como lo fué también otro que ella misma ha- 
bía formado. En su casa se formó una sociedad 
de estudiantes, que creían ver en ella la protec- 
tora de las ideas lil.erales, pero en una asona- 
da promovida por ellos mismos estuvo 4 punto 
de perder la vida. En este incidente fué auxilia- 
da por el rey, quien publicó un decreto cerran- 
do por un año la Universidad de Munich. En- 
tonces la asonada se convirtió en revolución. to- 
das las clases sociales se unieron å los estudian- 
tes pidiendo el alejamiento de Lola Montes, y la 


Cámara de los Pares consiguió del rey da orden de 
expulsarla. Marchó å Suiza y egoa Inglaterra, 


en donde contrajo matrimonio con M. Heald, 
teniente de guardias de Ja reina y somamente ri- 
eo, el cual la abandonó ad cabo de des años. En 
1852 estuvo en los Estados Unidos, siendo actriz 
y protagonista á la vez, y mando mucho dine- 
To. En 1853 se retiró a San Francisco de Cali- 
fornia, en dende contrajo tercer matrimonio con 
M. Hall, editor-propirtario de un periodico, En 
1856 estaba en Vranvia, y poco despues regresó 
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á América, haciendo las delicias del público de 
los Estados Unidos con lecturas sobre los diver- 
sos acontecimientos de su vida, Adentás de estas 
lecturas, el periódico El Pais publicó el primer 
volumen de las Memorias de Lola Montes. 


—MonTES (TAN): Biog. General venezolano. 
N. en Caracas en 1783. M. en Ciudad Bolivar 
á 2 de junio de 1870. En la mañana del 19 de 
abril de 1810 concurrió á la plaza mayor de Ca- 
racas entre los grupos de patriotas armados «ne 
ayudaron å la revolución por un golierno pro- 
plo y á deponer al Capitán General Manuel Im- 
puan, á 
españolas que dominaban en su país. Figuró luc- 
go (1811) como voluntario en las fuerzas de ca- 
ballería que mandaba el comandante general 
Panl contra Valencia, que con las armas recha- 
76 la independencia proclamada por el Congreso 
Constituyente de Venezuela en 5 de julio. Sirvió 
(1812) en el ejército mandado por el general 
Francisco Miranda, hasta la capitulación de es- 
te genera] con Monteverde. Reducido á prisión 
por orden de éste en el mismo año, en mia ha- 
cienda situada en las inmediaciones de La Vie- 
toria, y de allí conducido å los pontones y luego 
å las bóvedas de Puerto Cabello, estuvo preso, 
con un par de grillos, en unión de otros amer 
nos, uno de ellos José Tomás Machano. Habien- 
do recobrado su libertad al cabo de once meses, 
ingresó de nuevo en las filas de los par.idarios 
de la independencia. «En 1813, dice en una cer- 
tificación el general José Félix Blanco, le vi sev- 
vir en las caballerías que nos ayudaron å triun- 
far en la batalla de Araure, el 5 de dicienibre.» 
tn 1814, al aproximarse à Caracas las fuerzas 
de Boves, por consecuencia de la derrota de los 
americanos en La Puerta, Montes salió de su 
ciudad vatal y marchó á las colonias, huyen- 
do siempre de la dominación española, y de allí 
volvió á la isla de Margarita (1816). A principios 
de 1817 se embarcó en la escuadra del almirante 
L. Brion con rumbo al Orinoco, y se presentó 
en Guayana como capitán de cahallería. De 1917 
å 1822 sirvió, ya en los hospitales de Angostura 
como cirujano, cuya Facultad conocía, ya en la 
guarnición como capitán ayudante primero, ya 
cumo Mayor de plaza, y algunas veces como co- 
mandante de armas. En 1527 servía en la plaza 
de Angostura con el grado de coronel, que le ha- 
bía conferido Simón Bolívar. «Me ayudó bas- 
tante, dice el citado Blanco, en la importante 
comisión que llevé de éste para la tota) reforma 
de los ramos de la Administración pública.» En 
1830 pidió y obtuvo licencia alisoluta ó retiro de 
servicio, Al cabo de algunos años fué reincorpo- 
rado de nuevo en el ejército de Venezuela y as- 
tendido á general en jefe. 

=- Moxyrks (Ramón Isipo) Biog. Político 
venezolano. N. en Ciudad Bolívar en 1826. De- 
dico sus primeros años å la enseñanza. Enviado 
por la provincia desu nacimiento ¿la gran Con- 
vención de Venezuela (18583, se trasladó á la 
ciudad de Valencia, en donde residió y ejerció 
con crédito su ¡uolesión de abogado (1859 à 
1863). En este último año se volvió á Guayana, 
que le nombró dijmtado á da Asamblea Consti- 
tuyente de la Federación venezolana: en las elec- 
ciones de 1864 fué elegido senador por el estado 
de Guayana, y reelegido en las de 1868. Deseni- 
peñó, además, por reclecciones sucesivas, el ear- 
go de presidente de la Corte Suprema de Justi- 
cia de Guayana. Es autor de una .Jritmdlica 
práctica jara escuelas prinmrias, de la cual se 
han hecho siete ediciones, y ha dado a la estam- 
pa el Arte de hablar y de eserilir correctamente 
la lengua castellana, seguido de un compendio 
de Métrica. Fué el orador de orden en 27 de oc- 
tubre de 1868, cuando se inauguró la reedifica- 
ción del Colegio de Guayana, y en 28 de octubre 
de 1869, cuando se inauguró la estatua del li- 
bertador Sinin Bolívar en la plaza principal de 
la capital de dicho estado, Montes ha cultivado 
con mucho y buen éxito la Poesía. 

- Mostres DE Oca (MANTEL): Ring. Marino 
y politico español. N. en Medinasidonia (Cá- 
diz) en diciembre de 1804. M. fusilado en Vito- 
ria ú 20 de octubre de 1841. Hijo de noble fa- 
milia, estudió las primeras Jetras en Cádiz y sn 
jesmo natal. donde aprendió también la lengua 
atina; sento plaza de guardia marina en la ciu- 
dad de San Fernando (1821), y, terminados con 
gran aprovechamiento los estudios elementales, 
en los que siempre obtuvo la calificación de so- 
bresaliente, embarcóse (1822) en la fragata Sa- 


la Real Audiencia y denrús autoridades , 


MONT 


bina, con la que practicó eruceros en los calas 
de San Vicente y Santa Mama. Foco tiempo des- 
pues, á causa de una enlermiedad, volvió å su 
casa, donde dedico sus ocios á la Literatura y 
embarcado luego (1823) en la corbeta Diamante 
marchó å la isla de Cuba, ganando en la trave. 
sía la amistad de sus jefes por su aplicación y 
modestia. Después concurrió al socorro del casti- 
Mo de San Juan de Ulúa, y por su comporta- 
mienta en aquel viaje, cuando amenazaba un 
furioso huracán á la nave que le conducía, obtu- 
vo la ernz de Marina de la Diadema Real. De 
nuevo figuro entre los que otras dos veces lleva. 
ron socorros al citado castillo, y dió muestras de 
valor en los cruceros practicados entre los cana- 
les de la Florida y de Yucatán para perseguir á 
los corsarios que estorbaban el comercio. Nave- 
gando por el Canal de Bahama en una corl:cta 


: que escoltaba å muchos buques mercantes, su- 


frió su nave grandes averías, que, á juicio de to- 
dos los oficiales, la obligaban a dejar el convoy y 
marchar á Puerto Rico. Montes combatió esta 
idea y logró convencer & sus compañeros, Poco 
después apareció un buque corsario colembino, 
que trato de dar caza al convoy y fatigar á la 
corbeta. Esta, durante muchos días, acudió al 
socorro de las naves amenazadas por el enemigo, 
que al cabo hubo de retirarse, y llegó con todo 
el convoy al puerto de Cartagena. Montes de Oca 
se distinguió más que ningrn otro oficial en 
aquel viaje. En la jurisdicción del departamento 
de Cádiz verificó cruceros, si bien muy pronto 
obtuvo nueva licencia que le permitió continuar 
en su casa sus estudios literarios. Puhlicó algu- 
nas producciones poéticas en el Diario de Cá- 
diz; tradujo las ¿glogas primera y cuarta de V ir- 
gilio con notable exactitud y elegancia: escribió 
una oda llena de ternura y sencillez á su amigo 
y preceptor el cura párroco de Medina, Miguel 
Moreno, en ocasión de su vuelta, é imprimió en 
Mallorca una sátira contra la manía de las pe- 
ras, llena de graciosos sarcasmos, en fáciles y 
hien combinados tercetos. En estas y otras com- 
posiciones inéditas, dió Montes de Oca mues- 
tras de la fluidez y elegancia de su poesía. Mos- 
tró nuevas aptitudes al defender de modo bri- 
Jlante, en 1829, á la tripulación de un hergan- 
tín pirata capturado en la playa de Cédiz. Los 
diarios de la provincia de este nombre publi- 
caron los mejores trozos de su alegato. Siendo 
ya alférez de navío, navegó Montes de Oca du- 
rante cuatro años por las costas del Mediterrá- 
neo y Portugal, y en uno de sus viajes conució å 
Espartero, con quien desde entonces mantuvo 
correspondencia, aun en los dias en qne el segun- 
do era Capitán General y duque de la Victoria. 
De regreso en Cádiz, sirvió de ayudante á José 
de Quevedo, Capitán General de aquel departa- 
mento, y á Cayetano Valdés, que sucedió a Qne- 
vedo én el cargo citado, y por recomendación del 
mismo Valdés fué elegido en Cádiz procurador, 
es decir, individuo del Estamento. Con tal ma- 
tivo hubo de trasladarse å Madrid, y bien puede 
decirse que entonces puso término á su carrera 
como marino para derlicarse exclusivamente á la 
Politica. Afilióse desde Juego en el partido mo- 
derado, combatiendo con igual brío ¡los carlis- 
tas y al los partidarios de la Constitución de 
1812. En el Estamento intervino en discusiones 
importantes, sobre todo en Jas que interesaban 
å la Marina, y lo hizo de moda elocuente, mere- 
ciendo los elogios del conde de Toreno y de otros 
oradores acreditados (1834), Elegido secretario 
del Estamento de procuradores en la segunda le- 
gislatura, y ascendido por aquellos días ú tenien- 
te de navío, dícese que [tó el autor de la nueva 
organización dada por Mendizálal, Ministro uni- 
versal, ¡da administración de la Marina, y que- 
dó al frente de una de las cuatro secciones en 
que se dividió aquélla, Negó, sin embargo, un 
voto de confianza á Mendizilal, y, disuelta la 
Asamblen de que formaba parte, no logró el triun- 
fo en las nuevas elecciones, pero continuó desem- 
peñanda el cargo de jefe de sección del Ministe- 
rio de Marina. Apoyó luego al Gabinete de que 
formaban parte Istúriz y Galiano, individuos 
también del partido moderado, y acababa de ser 
elegido diputado á Cortes cuando estalló el nio- 
tin de la Granja. que obligó å la regente á res- 
tallecer la Constitución de 1812. Cambiado en- 
tonces el gobierno superior de la Marina, perdió 
Montes de Oca su ejtado empleo, y recibió orden 
de trasladarse á Cádiz inmediatamente, Olede- 
ció el mandato, y en la ciudad gaditana se dedi- 
có de nuevo á la Literatura, trabaudo amistad 
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con los re utados escritores Reinoso y Lista. Ve- 
rificadas elecciones generales á fines de 1837, lo- 

ú la representacion de su provincia y volvió á 
ra tomar asiento en el Congreso, en el 


Lo å tener mayoría el partido moderado. 
Didió y obtuvo su retiro como oficial de Marina, 


> la cesantía como jefe de sección del Ministerio 
del mismo nombre. Tomó parte en todas las de- 
liberaciones del Congreso, siempre defendiendo 
ásu partido, y en un Gabinete presidido por Pé- 
rez de Castro recibió (16 de noviembre de 1839) 
la cartera de Marjina, Comercio y Gobernación 
de Ultramar. Aquel Ministerio disolvió las Cor- 
tes y convocó otras para el 18 de febrero de 1840, 
Tuvo mayoría en las nuevas el partido modera- 
do, y cuando el pueblo quiso penetrar (24 de fe- 
brero de 1840) en el edificio del Congreso, Mon- 
tes de Oca, al frente de algunos milicianos y 
agentes de orden público, contuvo å la muche- 
dumbre hasta que llegaron refuerzos. Habiéndo- 
se opuesto luego el Ministro de Marina al ascen- 
so del brigadier Linaje, pedido por Espartero, 
saliv del gobierno y continuó ejerciendo las fun- 
ciones de diputado hasta la disolución de las Cor- 
tes, después del triunfo de los revolucionarios en 
1840. Viendo en el poder á Espartero, comenzó 
á conspirar para derribarle; y establecido en Pa- 
ris el centro de los trabajos bajo la presidencia 
de Cristina, nombróse un gobierno provisional, 
compuesto de Istúriz, el conde de Belascoain y 
Montes de Oca, y encargado de dirigir el levan- 
tamiento en España. Encargado de acaudillar la 
insurrección en las Provincias Vascongadas, tras- 
ladúse Montes á Vitoria; organizó una junta re- 


volucionaria; circuló proclamas, y ofreció dinero | 


por las cabezas de algunos enemigos. Fracasado 
el movimiento, el gobiernoá su vez ofreció 10000 
duros por la cabeza de Montes de Oca. Este sa- 
lió de ii 

ra, donde los miñones que le escoltaban, cam- 
biando de pensamiento, le prendieron, obligán- 
dole á volver á Vitoria. Sometido á un breve jni- 
cio, fué condenado á muerte y pasado por las ar- 
mas. 


MONTÉS: adj. Que anda, está, ó se cría en el 
monte. 


... allí habia ciervos y cabras MONTESES, y 
otros animales que vinieron de fuera de Afri- 
ca, y que aquella región no eria. 

GABRIEL DEL CORRAL. 


MONTESA: adj. f. poét. MoxtkÉs, 


De vivir entre estos montes, 
En las más cóncavas cuevas, 
Entre los sijvestres gamos, 
Y enire las cabras MONTESAS. 
Lork DE VEGA. 


e., la estepa bosch, enyo titula equivale al 
de MONTESA,... yo solo la he descubierto en la 
cañada de Puigiiorfila. 


JOVELLAXOS, 


— MONTES: Geog. Valle de la prov. de Va- 
lencia, Surcado en toda su long., que es de unos 
30 kms. , por el río desu nombre, extiéndese des- 
de el puerto de Almansa hasta la Costera de 
Ranes y los llanos de Játiva, La mayor anchu- 
ra, en la región inferior, no excede de 4 kilóme- 
tros. Abrese hacia el N.E. y está limitado á la 
dra. por la Serragrosa y ú la izq. por la sierra de 
Enguera y los derrames que desde ésta se ex- 
tienden hasta el límite meridional de la prov. El 
suelo, formado por margas terciarias. cubier- 
tas en algunos sitios de toba caliza y otros ma- 
teriales modernos, es nmy desigual, pero bien 
cultivado siempre que es posible. Es de clima 
destemplado en la región superior, donde sólo 
Ay un pueblo, aunque importante, Hamado 
Puente de la Ifiguera, Más abajo, á la dra. del 
10, se encuentra la v. de Mogente, y después la 
de Vallada, y al lado opuesto, pero no en el 
fonda del valle, sino en un declivio de la sierra 
de Enguera, se halla Montesa, v. fundada å úl- 
timos del siglo xin, en el reinado de Alfon- 
solli de Aragón, y propiedad en otro tiempo 
de Jos caballeros de una Orden militar, veon lo 
que arlqyuirió gran importancia y notables editi- 
eios, A su soberbia fortaleza, con foso, puente 
levadizo y espaciosa plaza de armas, en la que 
podian formar 2000 soldados, rodeaban los cuar- 
teles y oficinas militares, el palacio del Macs- 
tre, el convento y la iglosia de la Orden. Hay 
todo ha cambiado: el terremoto de 1748 «ió en 
tierra con aquellos monnmentos del arte religio 
so-Militar de la Edad Media, de los cuales sólo 


itoria secretamente y llegó hasta Verga- : 
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queda el recuerdo y algunos derruídos murallo- 
nes, y allí donde reinaron la animación 
licio de una colonia guerrera domina 
sosiego de un pueblo exclusivamente agricultor. 
(Cortázar y Pato, Descripción de la prov, de Va- 
lencia). || Río de la prov. de Valencia, afl. del 
Albaida. Nace en el puerto de Almansa y se di- 


rige hacia el N.E. por los términos de Fuente | 


de la Higuera, Mogente, Vallada y algunos otros 
pueblos de la llamada Costera de Ranes, corrien- 
do á lo largo de un valle que, aunque estrecho 
en su origen, va lentamente ensanchando hasta 
confundirse con los llanos de Canals y Játiva, 
que son prolongación, apenas interrumpida jun- 
to al lugar de Manuel, de los de Alcira y Car- 
cagente. En la long. de 40 á 50 kms. que tiene 
el Montesa, hay por término medio 1 por 100 de 
pendiente. Es de escaso caudal en la región su- 


| perior, pero después de recibir las aguas de va- : 


rios afls. riega por medio de las acequias de 
Mogente, de la Llosa, de Meses, de Ots y de Ca- 
ñamars más de 1000 hectáreas de huertas y 
arrozales, Cerca de su origen recibe por la dere- 


` cha las aguas temporales de la parte mås occi- ; 


dental del llano de los AlMorines, que corriendo 


al principio con dirección contraria á la del rio : 


tienen que describir una gran curva, determina- 

da por los últimos derrames de Serragrosa, para 
| entrar en el valle del río. Por la misma margen 
| dra. recibe el Montesa, entre otros que no son 

de curso continuo, dos arroyos que proceden de 
Serragrosa, ambos de poca long.: uno de ellos, 
t llamado de Busquet, leva aguas, con las que da 
| riego å las huertas de Mogente; el otro pasa por 
Vallada, y aunque es de curso temporal tiene 
una extensa cuenca, siendo temible en épocas 
lluviosas por sus grandes avenidas. El último 
, tributario del Montesa, y al propio tiempo el 
más importante, es el llamado río San Julián, 
f acequia caudalosa derivada de la fuente de los 
i Santos, que es la más notable de la prov. El ca- 
mino de este río no llega á 5 kms., con un cau- 
; dal casi invariable, que de ordinario pasa de 2 
m.3 por segundo, en un cauce uniforme y de co- 
rriente apacible, con que se da riego abundante 


llegar sin ningún afl. á la orilla izq. del Monte- 
¡ sa (Cortázar y Pato, obra citada). || V. con ayun- 
| tamiento, p. j. de Enguera, prov. y dióc, de Va- 
lencia; 1257 habits. Sit. al E. de la sierra de 
Enguera, sobre una altura, en medio de ameno y 


frondoso valle y al N. del río Cañolas, llamado j 


también Rambla de Montesa, con estación en el 
f. c. de Madrid á Valencia, intermedia entre las 
de Vallada y Alcudia. Terreno montuoso; cerea- 
Jes, vino, aceite y legumbres. Tuvo gran impor- 
tancia su castillo, que coronaba el cerro en cuyas 
faldas se asienta la pob., fortaleza que fué man- 
sión señorial de la drden de Montesa y searrui- 
nó á consecuencia de los terremotos de 1748. || 
Se denomina Maestrazgo de Montesa el territo- 
rio ya descrito con el nombre de Maestrazgo. || 


Barbastro, prov. de Huesca; 12 edifs, 


— MoxtESA (ORDEN DE): Hist. Fué desde su 


me Il, rey de Aragón, en 1316, ó sea después 
| de la abolición de la Orden de los Templarios, 


para combatir á los musnlinanes que con freenen- ; 


cia invadían las cos- 
tas valencianas, y le 
dió el nombre de Or- 
dende Nuestra Señora 
de Montesa, cediendo 
å los caballeros qne 
kabian de formarla la 
villa de Montesa. Por 
disposición de Juan 
NNI] se aumentaron 
los bienes de la nueva 
Orden con la mayor 
parte de los poseídos 
eno tiera aragonesa 
por los Templarios, 
Estos hieves eran en 
Aragón considerables, 


Cruz de la Orden de 
Montesa 


caron a la Orden de 


San Juan de Jernsa- $ 
lén, y otros á la guerra contra los nsuslimes de : 


Ariea y Granada, Los primeros que tomaron el 
hábito de Montesa fueron 10 caballeros de la Or- 
den de Calatrava, los cuales hicieran regla y es- 
' tatutos, y tomares por insignia una cruz roja 


7 el bu- : 
a paz y 


å las huertas de la Costera de Ranes, antes de į 


Lugar del ayunt. de Hoz de Barbastro, p. j. de į 


origen una Orden de caballeria. Fundóla Jai- : 


pero algunos se apli- * 
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l sin flores y el manto capitular blanco. Loscaba- 
. leros de Montesa lucharon repetidas veces con- 
tra los moros granadinos, y vieron aumentado el 
número de sus compañeros cuando (1400) se 
* unió á ellos la caballería de San Jorge de la Al- 
fama, por Jo cual la Orden en adelante se Ha- 
mó de Nuestra Señora de Montrsa y San Jorge de 
la Alfama, Felipe II reunió el Maestrazgo de la 
Orden (1587) á la corona. Desde entonces los re- 
yes de España son Grandes Maestres y adminis- 
tradores perpetuos de la Orden de Montesa, que, 
como las de Santiago, Calatrava y Alcintara, es 
en nuestros días una distinción puramente ho- 
norífica. 


— MontESA (Fray Benxnarno): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. N. en Calatayud (Za- 
ragoza). M. en 1472. A fines del siglo xtv ó prin- 
cipios del xv recibió en su ciudad natal el hå- 
bito de Carmelita, y prolesó este instituto en el 
convento de Zaragoza. «Señaluse, escrilie La- 
tassa, en su observancia, en los estudios y su ma- 
gisterio, y fué prior del referido convento de su 
1 patria, En el Capítulo general Aureliancuse que 
celebró su religión, año 1469, intervino como 
definidor, y en el Astense, 1472, como Provinci: 1 
- de Aragón, donde fué confirmado en el cargo de 
Vicario general de los Conventos Carmelitanos 
de España.» Se le atribuyen estas obras: Elnet a- 
: ciones in Librum Joannis Patriarcho: EHicrosaly- 
. mitani de Institutione Moncatus. — Commenta: ¡a 
in Libro de qualuor virtutibus Cardinalibus à 1. 
Thoma. — Traducción del italiano al español del 
: libro De AMoribus Politicis, cuyo autor se cree fué 
un antiguo jurisperito. — Exuplicaliones in Ji- 
brum M. Fr. Philippi Riboli, Prov, Catal. Car- 
mel. de peculiaribus gestis Carmelilurum. Se- 
gún Nicolás Antonio, no todo lo dicho es del 
maestro Montesa, sino también del maestro Ri- 
boti. 


— MONTESA (Micer Carros): Diog. Juriseon- 
sulto y escritor español. Dióse á conocer á fines 
del siglo xvi. Había nacido en Zaragoza. Dió 
muchas pruebas de su aplicación á las Ciencias en 
los estudios de Letras humanas, de Filosofía y 
Jurisprudencia. En esta Facultad obtuvo el gra- 
do de Licenciado en la Universidad de Zarago- 
za (8 de agosto de 1587), y el de Doctor (19 de 
marzo de 1588), y cuando el patrono de dicha 
escuela, el obispo Pedro Cerbuna, hizo un nom- 
bramiento de catedráticos de la referida 'acul- 
tad (1585), le nombró el segundo de Leyes, mo- 
tivo por que Inocencio de Camión, en sus Memo- 
vias Literarias de Zaragoza, le coloca en la cá- 
tedra de Vísperas de Jurisprudencia civil des- 

. As 4 0 ` : o. 
pués del Dr. López Galván, Consejero civil de 
Aragón. En 1592 aún intervenía Montesa en los 
exámenes para grados mayores en Cánones, sin 

ue se sepan más noticias suyas. Rodríguez de 
Jastro, en su Biblioteca Española, dice «que el 
doctor Montesa fué traductor castellano de los 
: Diilogos del Amor, que escribió el judío Abar- 
banel, llamado comúnmente León Hebreo.» Tra- 
ta de la excelencia de esta obra, y previene que 
está dividida en tres diálogos: El 1.0 de Filosofia 
moral, El 2.* de Filosofía natural y Matemati- 
cas; y el 3.* de Teología, en que introduce por 
interlocutores 4 Philos y Sophia, imitando per- 
fectamente å Platón, y conciliándolo siempre que 
qmede con su discípulo Aristóteles. Dice Monte- 
| sa en el prólego de su versión que empezó á tra- 
| ducir estos diálogos en español Hernando de 
i Montesa, su padre, siendo embajador en Roma 
| en tiempo del Papa Julio TTH, y que por las ocu- 

paciones de su ministerio encargó su continua- 
| ción á varios particulares, que los tradujeron 
| descuidadamente, y que el (Carlos) tomó ¿d su 
| 
| 
i 
| 
| 
t 
t 


cargo hacer de nuevo una traducción española, 
guardando la propiedad, y quitando y poniendo 
en parte algunas cosas que aclaren las materias, 
El título que dió á esta versión os /'hilograhia 
universal de tuda el mundo de los diálogos de 
León JHebreo. Traducida de italiano en español, 
corregida y añadida (Zaragoza, 1602, en 4,9). Ci- 
ta esta edición el referido Rodríguez de Castro, 
1 y el cronista Andrés, en sus Borradores de escri- 
fores, recuerda otra edición anterior dedicada á 
Vrancisco Bessi Salazar, maestreseuela de Sala- 
| manca é inquisidor apostálico de Aragón en 
i Zaragoza (1583, en 4.5. Latassa vió otra edición 
¡ de Zaragoza (en 8,9, dedicada á Francisco Gas- 
| ea Salazar, inquisidor apostólico de Aragón y 
1 
} 
l 


; maestresenela de Salamanca, cuya estanipa se 
, so AA 

acabó en 22 de diciembre de 1582, Carlos Mon- 

tesa fué individuo del Colegio de Abogados de 
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Zaragoza, según aparece de la lista de aquél, co- 
rrespondiente al año de 1591. 

MONTESANO: Grag. C. del dist. de Sala Con- 
silina, prov. de Salerno ó Principado Citerior, 
Italia; 4000 habits. 

MONTESARCHIO: Geog. C. del dist, y pro- 
vincia de Benevento, Campania, Italia, sit. á 


orillas del Correo, al pie del monte Taburno; - 


5000 habits. 


MONTESCAGLIOSO: Geog. C. del dist. de Ma- 
tera, prov. de Potenza ó Basilicata, Italia, si- 
tuada entre el Bradano y su all. el Gravina; 8000 
habits. 


MONTESCLADÓ; Geoy. Lugar del ayunt. de 
Farrera, p. j. de Sort, prov. de Lérida; 40 edi- 
ticios. 

MONTESCLAROS: Ceoy, Y. conayunt., p. j. de 
Talavera de la Reina, prov. de Toledo, dive, de 
Avila; 463 habits, Sit. cerca de la sierra de San 
Vicente, en terreno algo montuoso regado por 
el riachmelo Guadierbas, Cereales, aceite y hor- 
talizas; fab. de cal 

MONTESCO: ni. Individuo de una familia de 
Verona, célebre en la tradición por su enconada 
rivalidad con la de los Capeletes. U. m, en ph. 


- Haren Moxtescos Y CareLEres: fro fig. 
y fam. HABER MOROS Y CRISTIANOS. 


MONTESDOCA (José): Biog. Escultor espa- 
ñol, N. en Sevilla eu 1668. M. en la misma ciu- 
dad en 1748. Fué discipulo de Peiro Roldán. 
«Con su aplicación, ha dicho Cein, hizo muelios 
progresos en su facultad y nayores en la virtud 
con su oración y penitencia, de donde sacaba tier- 
na expresión pura sus estatuas. BlI paso de la 
Virgen de los Dolores con su santísimo hijo di- 
funto en los brazos, acompañada de San Juan y 
de la Magdalena, colocado en el altar mayor de 
la capilla de los Servitas, contigua å la parroquia 
de San Marcos de Sevilla, es una de sus mejores 
obras, porque después de tener corrección y sen- 
cillas actitudes, los tiernos efectos de las figuras 
mueven la devoción de quien las mira. — No cra 
menos apreciable la estatua de nuestra Señora 
con el mismo título, yne se quemó el año pasa- 
do de 1795 en la parroquia de la villa de Arace- 
na. Entre las varias que hay de su mano en Se- 
villa se celebran la de Santa Ana dando lección 
a la Virgen niña, en la colegiata de San Salva- 
dor; y la de Nuestra Señora sentada en la pri- 
mera silla del coro del convento de da Merced 
Calzada. » 

MONTESEIRO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Bartolomé de Montesciro, ayunt. y p. j. de 
Fonsagrada, prov. de Lugo; 31 edifs, | V. Say 
BARTOLOMÉ DE MoONTES£IRO, 


MONTESER (PRANCISCO ANTONIO DE): Bioy. 
Poeta español, tecundo autor de entremeses y 
comedias burlescas. Fué hombre de agudísimo 
ingenio. Floreció en los dos últimos tercios del 
siglo xvin Sehak cita un manuscrito de La uu- 
rora del sol divino, comedia que será acaso la 
misma que corre con el nombre de Francisco Ji- 
ménez Sedeño, En dicho manuscrito se atribuye 
la pieza á « Francisco Monteser,» y hállase estam- 
pada la licencia para su representación con la le- 
echa de 1640. ln el libro decomedias de varios au- 
tores, que se imprimió en Alcalá (1651), con titu- 
lo de £? mejor de los mejores, se halla inserta la 
burlesca de Monteser denominada Æ caballero de 
Olmedo, Tuvo quizá Monteser entrada ó destino 
en palacio, y relaciones de amistad y literarias 
con el famoso escritor Antonio de Solís, que por 
los años de 1655 ya competia con Calderón el 
cargo de poeta de cámara, Con Solis y con Diego 
de Silva, hijo del principe de Mélito, duque de 
Pastrana, escribió (junio de 1655) la comedia 
burlesca titulada Le resturiración de España (hi 
zo la primera jornada), obra que se representó á 
esencia de los reyes en el Retiro (en Madrid) 
la noche de San Juan, y que, ejecutada por el fa- 
moso Juan Rana y 70 mujeres, fué decorada profu- 
samente y acompañada de suinctes, entremesos y 
danzas, Por aquel mismo tiempo (antes de 1660) 
se cree que compuso Monteser la comedia musi- 
cal ó zarzuela de /fipúmenes y Aletenta, «que, 
precedida de nna gustosa Lor de Solís, se puso 
en escena también å presencia de los reyes y de 
los infantes D. Fernando y doña Marín Teresa, 
Los entreneses de Monteser se insertaron en va- 
rias colecciones, Al certamen portico celebrado 
en Madrid en 10 de junio de 1691, con mo- 


| eibmente los asuntos de sus oraciones sagra 
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tivo de las fiestas de la canonización de San 
Juan de Dios, concurrió Silvia Monteser con un 
Soncto: era acaso hija del ingenioso entremesis- 
ta, Este pereció trágicamente, según afirma Dit- 
rrera con referencia á Gallardo, y ¿ste basindose 
en lo que dijo cierto Maldonado Saavedra. No 
sabemos si éste será José Maldonado Davila y 
Saavedra, Monteser contó entre sus produccio- 
ues drantiticas las siguientes: Li caballero de U- 
medo, comedia burlesca, que manuscrita se guar- 
daba en la biblioteca del dugue de Osuna, hoy 
propiedad del Estulo. Como otras composiciones 
del mismo autor, es una parodia, género en que 
se hizo famoso Monteser, especialmente por la 
obra citada, en la que, no solo dió muestras de 
ingenio, gracia y desenvoltura, sino que se propu- 
so y realizó en ella el fin laudable de ridiculizar 
los extravíos del arte escénico, - En la citada 
biblioteca existieron también estos manuscritos 
del mismo autor: dos entremoses: Los locos y Les 
perdices; y tres mojigangas: La meunzana, Jl 
Murtinete y Lus naciones. A Monteser se de- 
bió también el baile Los catravrgantes, y estas 
obras, todas las cuales se insertaron en la obra 
Ueiosidad entretenida en varios entremoses, bai- 
les... escoyidos de los mejores ingenios de Espuña 
(Madrid, 16688): Descñidese cu el rascar: La eas- 
tañícra, entremes famoso, que acaso sea la obra sel 
mismo título atribuida a Solórzano; Los focos, 
entremés ya citado; Æl gusto loco, baile; El le- 
trado de amor, dile. Y en el Libro de entreme- 
ses de varios autores, incompleto, sin portada ni 
preliminares, impreso al parecerde 1670 4 1675, 
consultado por Barrera en las bibliotecas de Dn- 
rán y Ferniúulez Guerra, se hallan estas produc- 
ciones de Monteser: El manlero, baile; Dos úspi- 
des trae Jacinta, baile, que hay duda de si será la 
obra del mismo título atritmida å Olmedo; Las 
manos negras; Los registros, entremés. Con Dia- 
mante escribió Monteser la Loa humana del ár- 
kol _Horido, que, con el baile de Monteser titulado 
Elzupatero y el valiente, se publicó en la Flor de 
entremeses, bailes y loas (Zaragoza, (1678). No 
son acaso obras distintas los entremeses de Mon- 
teser intitulados La hidalyuia, que se insertó en 
la Foreste de entremeses y rasgos del ocio (Ma- 
drid, 1691), y La hidalga, que con otro entre- 
més del mismo pocta, intitulado Le tía, se incln- 
yú en los Entremeses varios ahora nuevamente re 
cogidos (Zaragoza, sin fecha, pero å fines del si 
glo xvii). Æl caballero de Olmedo, publicado en 
dul mejor de los mejores libros que hen salido de 
romedias mueras (Alcalá, 1651, y Madrid, 1653), 
lo ha sido en nuestro siglo nuevamente en la Xi- 
blioteca de uulores españoles de Rivadeneira. 

MONTESINO, NA: adj. MoxTÉs, 

— MoNTESIMO: ant. fig. Agreste, huraño. 

= Moxtesixo (Fray Ambrosio pr): og. Re- 
ligioso y poeta español, á quien no debe confun- 
dirse con su homónimo. Vivió á fines del siglo xv 
y en la primera mitad del siglo xvi. Se tienen 
pocas noticias de su vida. Sábese que ingresó en 
la Orden de los Mranciscanos menores: que fué 
el orador sagrado de los Reyes Católicos; que 
gozó.en vida gran fama de sabio, y que fué obispo 
de Cerdeña. Aún vivía en 14 de septiembre de 
1508, tiempo en que se hallaba en Toledo. De- 
seando Isabel I que todos sus vasallos tuvieran 
delante cl decharlo de la vida de Jesucristo, en- 
cargó ad Fray Ambrosio que vulgarizase la idu de 
Cristo, de Landulfo ò Lodulfo Cartujano, lo cual 
practicó Montesino, dice Mayáns, «con tandas me- 
joras propias, que debe mirarse como trabajo suyo 
original, y no romanzado, y qne provoca iż... todo 
menosprecio del mundo; y por eso mereció la 
atención de Santa Teresa de Jesús y del Venerable 
Juan de Avila.» La obra de Montesino se dió, 
pues, á la imprenta con este título: Pita Cristo 
Carturano, romanado por Fray A ndrosio (A lea- 
lide Henares, 1502, 4 vol, en fol.; Sevilla, 1537 y 
1551, en fol; 1627, en fol.): al fin del primer vo- 
lumen se hace constar que Montesino babia tr 
kulado del latín al romanee esta obra por man- 
dato de los Reyes Católicos, Put Montesino un 
predicador ineansable, según lo acreditan estas 
palabras suyas de la epístola que incluyó en sn 
Carnrionera, y que está dirigida al rey D. Fernan- 
do: «Y agora que yo pude, aver algún vado para 
pasar à puerto de altura quietud según la tem- 
pestil de mis ocupariones cerea del exercicio de 
la continua predicación. » Para hadlar mis fit 
tx, 
escribió un /arcutario de das fiestas por meses, 
y lo publicó al principio de su citada traducción 


da compuso Montesino mucha 


MONT 


del Cartujano. La lectura de su Cancionero de- 
muestra que fué muy estimado por los persona. 
jes más ilustres de su tiempo, contándose entre 
ellos María Pimentel, duquesa del Infantado: 
María Barroso, de la Orden del Cister, abadesa 
de San Clemente de Toledo; María de Tolelo 
abadesa del convento de Santa Isabel de la mis. 
ma ciudad; Fray Juan de Tolosa, jwovincial de 
los Franciscanos en Castilla; María, hija de los 
Reyes Católicos; Leonor de Ribera, abudesa de 
Santa Domingo en la ciudad de Toledo; Teresa 
de Toledo, condesa de Osorno; Marina de G neva- 
ra; Alvaro de Zúñiga, prior de la caballeria de 
San Juan de Jerusalén; Francisco Jiménez de 
Cisneros, cardenal y arzobispo de Toledo; Guio- 
mar de Castro, dnquesa de Nájera; Ines de Guz- 
mån; Juana de Herrera, priora del convento de 
Santo Domingo en Toleto; Marina de Mendoza, 
hija del duque Moya: el cardenal Pedro Gonzaá- 
lez dle Mendoza; Juana de Peralta, hija del con- 
destable de Navarra. En el transcurso de su vi- 
j s poesias de carice- 
ter religioso, y que á la vez tienen valor histó- 
rico, porque reseñan los grandes sucesos del tiem- 
poen que escribía, enales son la conquista de Gra. 
nada y la conquista de las Indias. Muelas veces 
le mandó Fernando el Cedólico que juntase «en 
un breve compendio, dice el mismo Montesino, 
todos los tratados que de algunas materias y 
misterios de nuestra muy santa fe, yo he rinado 
de coplas de devoción en tiempos psados.» Cum- 
plió al cabo el obispo este mandato, y reuniendo 
sus poesías en un volumen, dedicado al rey con 
fecha 27 de mayo de 1508, lo impnimió con este 
título: Cancionero de diversas obras trobadas: to- 
das compuestas, hechas é corregidas por el Padre 
Fray Ambrosio Mant sino (Toledo, 1508, en 4.9). 
Vigiló esta impresión el autor, La obra se reim- 
primió varias veces (Toledo, 1527, en 4.9, y 1547, 
en 8.5, En nuestro siglo se ha publicado en el 
t. XXXV de la Biblioteca de antares españoles de 
Rivadeneira. El lector hallará extensas noticias 
bibliograficas de este Cancionero en el Ensayo de 
una biblioteca española de libros raros y curia 
sos, Nicolás Antonio cita otra obra de Montesino 
intitulada: Lpistolas y Lvungelios pura todo el 
año con sus doctrinas y sermones (1512, y Barce- 
lona, 1601), Mayans afirma que esta obra se es- 
eribió también por las instancias de Fernando V, 
y que Montesino la hizo con tanto primor que 
en clla dejó un monumento del lenguaje castizo 
español. En el año de 1508, 4 14 de septiembre, 
según Tamayo Salazar, «el P. Fray Ambrosio 
Montesino, de la Orden de San Fransisco, imi- 
primió en Toledo un Breviario de la inmmacuta- 
da Concepeión de la Virgen Nuestra Señora, en 
146 hajas de á 8.° (aprobado por Sixto IV, Tno- 
cencio VIIL, Alejandro VI y Julio IJ, como 
parece por su exordio) para uso de los religiosos 
de esta sagrada Ordeu. - Está distribuido por 
los días de la semana, y en cada uno sns vispe- 
ras y completas, maitines, laudes, prima, ter- 
cia, sexta y uona, con segundas vísperas y com- 
pletas, — Sacó el oficio del primer día del de Leo- 
nanio Logarol, y los de los demás del de Fray 
Bernardino de Bustos, en cuanto å las lecciones 
muy poco mudado, si bien distribuído con me- 
jor orden; y añadióle himnos diversos y todas 
las horas menores.» Tamayo dice que este Bre- 
viario se hallaba en su tiempo (1645) en la li- 
brería de Lorenzo Ramirez de Prado, y que otro 
ejemplo existía en la Heal Jibreria, con lo que 
ilcaso quiso referirse å la del Escorial. De la 
misma obra hace mención Vega en su Filos 
Nenetorum, De otro libro de Montesino, que 
debe hallarse en la Academia de la Mistoria, ha- 
cen mención los autores del Ensayo de una bi- 
blioleca Titílase: Las meditaciones de San Agus- 
tincian éstas, saradas de da reread de ladeira la- 
lina en verdadero estilo de de lenin. castellana, 
Fs un manuscrito (en 4.) de letra del siglo xv. 
En elt. XVI de la Biblioteca de autores españo- 
des de Rivadencira se publicó un romance de 
Montesino: A da muerte del princi de Portu- 
gu). Lucas Wadiugo atribuye al obispo de Cer- 
doña un tomo impreso de Srrmaves varios (Me- 
dina del Capo, 1586, en 4,9, Lucio Marinco 
Siculo elogió al mismo prelado, 


= Mon tEsiX0 (AmBresta nd: Biag, Sacer- 
dote y eseritor español, á quien no se lia de emo. 
fundir com el obispo su heménimo, Vivía on 
1567, Es conocido por haber escrito una obra 
citada con estos dos títulos: (iamenteario de la 
conquista de Lucza y nobleza de los conquistado: 
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res della, y Recopilación de la conquista. de la 
ciudad de Baeza, y de las cosas notables y lina- 
jes della. El libro fué dedicado á D. Alonso de 
Carvajal, séptimo señor de la villa de Jódar. 
Nicolás Antonio afirma que su autor había na- 
cido en Baeza (Jaén), fundado acaso en la ma- 
teria de la obra, pero no da ninguna prueba, El 
manuscrito original (en fol), citado por los au- 
tores del Ensayo de una biblioteca española de 
Libros raros y curiosos, contiene las licencias 
para la impresión, y era sólo Ja primera parte de 
la obra. Dicha primera parte esta repartida en 
tres libros, y, según palabras del autor, «el pri- 
mero trata desde sit fundación (la de Baeza) 
hasta que la ganó el conde D. Lope; el segundo 
trata de los linajes de los caballeros que la con- 

uistaron; el tercero de las cosas particulares de- 
sa. Si no va curiosa, va muy verdadera. » En la 
licencia del doctor Millán, del Consejo de la 
Inquisición de Sevilla, techada á 1.” de abril de 
1562, se dico: «Es obra gustosa para quien la 
leyere, y laboriosa é ingeniosa de parte del au- 
tor, y digna que se contuniquo y lca de todos.» 
Montesino, en una epístola qne precede 4 su Co- 
mentario, dirigida & los muy ilustres señores 
justicias y regimiento de Baeza, manifiesta que 
en aquella fecha havia trescientos cuarenta años 
que se ganó dicha ciudad. De aquí se deduce que 
escribía esta dedicatoria en 1567. El lector ha- 
Vará extensas noticias bibliogríficas del citado 
libro en el t, IIE del Ensayo de una biblioteca, 


= MONTESINO (Cierta xo SeGUNDO): Biog. In- 
geniero y político español contemporáneo, du- 
que de la Victoria. N. en Valencia de Alcántara 
(Cáceres; 4 26 de septiembre de 1517, Es hijo de 
un liberal que representó & Extremadura en las 
Cortes del año 1812. No bien Fernando VIT re- 
gresó á España, la familia de Montesino tuvo 
que emigrar para sustraerse á las iras de los rea- 
listas. Trasladóse á la isla de Jersey, pertenecien- 
te å la Gran Bretaña. AMÍ comenzó Montesino 
sus estudios. En 1832 decidieron sus padres cn- 
viarle á Londres para que siguiese una carrera. 
Estudió, pues, Montesino en la cap. de Inglate- 
rra, y en el año de 1834 se trasladó ¡ París deseoso 
de ampliar sus conocimientos. Montesino ingre- 
só. después de un rigoroso examen, en la Escuela 
de Artes y Manufacturas de Paris. Al poco tiem- 
po logró ser pensionado por el gobierno español 
pua que continuara sus estudios industriales. 
¿oncluyó su carrera de ingeniero civil en 1837, 
å los veinte años de edad. Pasó entonces á Ma- 
drid, donde ya vivía su familia, pero muy pron- 
to se traslado á Londres, y allí permanecio des 
años estudiando los grandes establecimientos P- 
briles y la construcción de máquinas de todas 
clases. Regresó å España en 1839, se alistó en la 
Milicia nacional € ingresó en el partido progre- 
sista. Contribuyó al pronunciamiento de 1840, 
que dió por resultado la regencia del general 
Espartero. El gobierno entonces le nombro oti- 
cial de secretaria del Ministerio de la Goberna- 
ción. Montesino desempeñó este cargo hasta la 
caída del regente. Fundado en Madrid el Con- 
servatorio de Artes, allí comenzó á explicar, en 
1841, Mecánica industrial, siendo separado de la 
cátedra en 1843 por el gobierno moderado, aun- 
que la desempeñaba gratuitamente, En 1843 re- 
presentó en las Cortes á uno de los distritos de 
a provincia de Cáceres. Arrojado del poder el 
general Espartero, Montesino fué de los pocos 
que le siguieron. Acompañó al regente á Anda- 
lucía, embarcándose después en su compañía en 
el navío inglés Malarar, «ue los condujo á Lon- 
dres. La protesta que escribió en Inglaterra el 
«luque de la Victoria leva también la firma de 
Cipriano Montesina. Fácil le fué Á ésto, va en 
Inglaterra, encontrar en qué ocuparse para satis- 
facer las necesidades de la vida. Dedicó algunos 
meses de su permanencia en el extranjero à re- 
correr Ttalia, Suiza y las orillas del Rhin. La 
Academia de Ciencias de Madrid le nombró pri- 
Meramente vocal, despuéx viceserretario y seere- 
tario de la sección de Ciencias fisicas, yla Aca- 
demia de Ciencias de Lisboa le dió el título de 
Socio corresponsal. Cuando Espartero volvió á 
Spaña en 1848, Montesino le acompañó hasta 
Madrid. Poco después se confió al serimdo la eà- 
tedra de Física general en el Conservatorio de 
Artes, y más tarde la de Fisica aplicada å las 
Artes, Luego desempeñó la de construcción de 
Mriuinas, establecida en el Instituto Indust ial, 
Y para la que apenas habia eu España profese- 
res. En Jos días de la revolución de 1834, Mon- 


MONT 


tesino marchó á Logroño en husea del duque de 
la Victoria y regresó con ¿l á Madrid. El go- 
bierno que se formó en aquellos días nombro á 
Montesino director de Obras públicas, puesto en 
el que este último se distinguió notablemente 
por el gran impulso que dió á la construcción de 
toda clase de carreteras y de obras de verdadera 
utilidad para los pueblos. La provincia de Cáce- 
res le volvió á elegir diputado para las Cortes 
Constituyentes del citado año de 1854. Encon- 
trábase Montesiuo en París como individuo de la 
Comisión Internacional estudiando el proyecto 
de perforación del istmo de Suez, enando ocurrió 
en Madrid la contrarrevolución de 1856 que de- 
rrihó á Espartero y al partido progresista. Mon- 
tesino, tan pronto como tuvo conocimiento de 
ello, envió á Madrid la dimisión de su empleo de 
director de Obras públicas, Hasta el año de 1866, 
desde 1858, estuvo al frente de la Compañía del 
ferrocarril de Tudela á Bilbao, como director ge- 
rente. En 1853 fué reelegido diputado 4 Cortes por 
Cáceres, y formó parte de la minoría progresista 
que tanto se distinguió eu aquella legislatura. 
Trinnfante la Revolución de Septiembre de 1868, 
de nuevo representó á sus paisanos en las Cortes 
Constituyentes de 1869, Durante el período re- 
volncionario transigió siempre en todas las cues- 
tiones con los demócratas y progresistas más 
avanzados, Al disentirse la cuestión de rey, y al 
procederse å la elección, votó por Amadeo. Por 
lo mismo que era pariente de Espartero enten- 
dió que no debía mortificar la modestia del dn- 
quede la Vietoria dando å su favor un voto que, 
al ser emitido por un individuo de la familia, 
podría parecer con poca fuerza. Montesino, que 
posee el título de ingeniero civil por la Escuela 
de Artes y Manufacturas de París, es hoy (di- 
ciembre de 1893) duque de la Victoria, título 
heredado de Espartero. Ha sido vicepresidente 
de la Academia Española de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, de la que en el día es presi- 
dente. La misma corporación le ha elegido (19 
de marzo de 1893) senador del reino. No es la 
primera vez que el elegido representa á la Aca- 
demia en el Senado. El duque de la Victoria ha 
publicado varios trabajos importantes, y se halla 
al frente de la Compañía de los ferrocarriles del 
Mediodía de Españia, Hace no pocos años que 
pernianece alejado de la política activa. 


MONTESINOS (FERNANDO): /Mog. Historia- 
dor español. N, eu Osuna (Sevilla). M. después 
de 1652. Muy joven todavía marchó al Perí y 
se estableció en Lima, llegando á ser individuo 
de la Audiencia de aquella ciudad. Aficionado á 
la Arqueología, no dejó de prestar excelentes 
servicios en la Administración pública, solre 
todo ejerciendo dos veces el cargo de visitador, 
En el desempeño de estas funciones halló ova- 
sión de entrar en relaciones amistosas con los 
jeles indígenas, y se supone que llegó á poseer 
los manuscritos de Fray Luis López, obispo de 
Quito, que falleció en 1588. Ni dejó de apreciar 
las riquezas mineralógicas de aquel país ameri- 
cano, como lo demuestran varias Memorias su- 
yas relativas al arte de explotar las minas de 
plata, escritos que han llegado hasta nosotros, 
Por desgracia su crítica era muy inferior á su 
celo, y sus aliciones clásicas arraigaron en su es- 
píritu Jas más extrañas preocupaciones. Creía 
Montesinos que Ofir-era ed Perú; multiplicó las 
dinastías indígenas; afirmó que los peruanos eo- 
nocían la escritura en el tiempo de Toca Corea 
Ajm Capac, el rey astrónomo fundador de la 
Universidad peruana de Cuzco, y el hanano y el 
pergamino ceran las materias utilizadas para 
fijar, según Montesinos, los caracteres de la es- 
eritura, enyo uso se perdió más tarde después de 
la nmuerte de Titu- Yupanqui y los gravísimos 
desórdenes que produjo. TMatici-Hurracocha 
abolió además dicho sistema de escritura, susti- 
tuvéndale por el de dos cipos, inventado, al de- 
cir del P. Oliva, ¡or el amanta Ia, singular y 
curiosa historiador que acabó su relato ct la He- 
gada de los españoles, y cuyo segundo t 
conocido por el título de Anales, iné uti 
por Prescott, teniéndose además noticia de que 
Ma prosiguió algo después del deseubrimien- 
to sus investigaciones y dió el relato de la con- 
«¡ista Ternaux-Conquns tradujo al Irancis 
únicamente la historia de Jos tiempos antignos 


con el título de Memorias históricas del antro 


gua Perú (París, 1830, en 8.9k este trabajo es el 
extracto de la colección española de Muñoz, 
quien á su vez utilizó lo que Montesinos habia 
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escrito hacia 1652. León Pinelo dió los títulos 
de otras obras de Montesinos y noticia de las 
que publicó sobre Metalurgia. Los autores del 
Ensayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos citan este escrito de Montesinos: Auta 
de fe celebrado en Lima á 23 de enero de 1639, 
Al Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición 
de los reinos del Perú, Chile, Paraguay y Pue 
mán (Madrid, 1630, en 4.5). En la portada el 
autor dice que era presbítero y Licenciado, 


= MONTESINOS (RAFAEL): Biog. Pintor espa- 
ñol. N. en Valencia. M. en la misma ciudad en 
julio de 1877. Fué director de la Escuela de Be- 
llas Artes de aquella capital, individuo de méri- 
to de su Academia y pintor honorario de cáma- 
ra. En las Exposiciones públicas celebradas en 
Valencia en 1845, iniciadas por el Liceo y la So- 
ciedad Económica, presentó numerosos retratos 
y países, siendo notable entre los primeros el de? 
Sr. Donday, y entre los seguudos Una vista del 
Escorial; en la del año de 1846 presentó Un patia 
érabe y otros trabajos; 19 retratos al óleoen la 
de 1855, y 25 países, De Jos primeros llamaron la 
atención los de la baronesa viuda de Corte y se- 
fiores Labaila, Merle, Más y Abal. Pastor, Fo- 
rés y Rubio. De los países eran notables los cua- 
tro que representaban La salida del sol, La mu- 
ñana, El mediodía y La puesta del sol. En la 
Exposición Nacional de Bellas Artes celebrada 
en Madrid en 3856 presentó tres vistas del reino 
de Valencia y fué agraciado con una mención ho- 
norífica. De sus trabajos de decoración citaremos 
una bóveda del Palacio Real de Madrid represen- 
tando á Narciso mirando su imagen cn lasaguas, 
y no corto número de telones para los teatros de 
Valencia. En el Museo Provincial de aquella ciu- 
dad se guarda una Sania Cristina, obra de Mon- 
tesinos. Reformadas las enseñanzas artísticas, 
sirvió la cátedra de Artes polícromas y Aritmé- 
tica y Geometría de dibujantes de la Escuela de 
Valencia hasta su fallecimiento. 


MONTESIÑA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Salvador de Sotomayor, ayunt. de Sotoma- 
yor, p. j- de Redondela, prov. de Pontevedra; 
45 edits. 

MONTESÓN (Jvax pe): Biog. Religioso y es- 
critor español, V. Moxzóx (FrAY JUAN DE). 


MONTE-SORROMERO: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Zalamea la Real, p. j. de Valverde 
del Camino, prov. de Huelva; 40 edifs. 


MONTESPÁN (FRANCISCA ÁTENAIDA DE Ro- 
CHECHOUVART, marquesa de): Riog, Célebre da- 
ma francesa, lija segunda de Gabriel de Roche- 
chouart, primer duque de Mortemart. N. en el 
castillo de Tonnay-Charente (Saintonge) en 1641. 
M. en Bourbón-'Archambanlt á 28 de mayo de 
1707, Fué conocida en un principio por el nom- 
bre de Mlle. Tonnay-Cliarente, hasta que, á los 
veintidús años, se casó con Pardaillán de Gon- 
drin, niarqués de Montespán, quien la presentó 
en la corte y consiguió que se la nombrara dama 
de la reina. Su belleza sorprendente, al decir de 
madama Sevigné, la nobleza y la gracia de su 
persona, y, sobre todo, su talento vivo y su gran 
ingenio, no tardaron en fijar las miradas de 
Luis XIV. Al notar aquella predilección quiso 
la marquesa huir de la corte, pero la voluntad 
del rey se había pronunciado ya de una manera 
demasiado terminante para que dejara de lograr 
su deseo. Las relaciones del monarca y de la mar- 
quesa fueron en un principio muy secretas; pero 
no tardaron en mostrarse Jos amantes å la fazde 
todos, haciendo gala de su pasión ante los mis- 
nios ojos de la reina, que fingía no ver nada, y de 
MIle. de La Valliere, que no se hallaha dispues- 
ta å geder su questo, En 1668 madama de Mon- 
tespih era la amante oficial de Luis XIV. Dió & 
este monarca ocho hijos, y durante catorce años 
ocupó un puesto en que era aceptada, adulada y 
festejada por toda la corte, y hasta llegó á ser 
nombrada superintendenta de la cámara de la rei- 
na en 1680, El ingenio de la favorita de Luis XIV 
ha pasado ¡la Histarin como proverbial. Nadie 
mejor que ella sabía referir con gracia. burlarse 
con malicia y ronedar todos los defectos físicas 
y morales, Cuando la veían con el rey asomada 
á una ventana, los que pasaban por debajo de- 
cían que lo hacian bajo das baterias curmigas. La 
legitimidad de los bastardos, hijos de un doble 
adulterio, fié uno de los mayores triunfos de la 
marquesa vamo de dos más vergonzosos exein- 
delos de aquel siglo, teemdo en inmoralidades, 
No obstante, así como ella había suplantado á 
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Mhe. de La Valliere. su amiga, otra amiga, ma- 
dama de Maintenón, la suplantó á ella. Cardó 
mucho Francisca en confesarse vencida, pero al 
cabo la realidad la convenció rie lo inútil de su 
resistencia. La devoción fué entonces su consue- 
lo. Retirada å la comunidad de San José, en vano 
solicitó la olvidada marquesa el perdón de su ma- 
rido, acercando á su lado al único hijo que de él 
había tenido: el duque de Autín. Juzgó entou- 
ces que el ayuno, las limosnas y la penitencia le 
devolverían la paz de la conciencia, y despuis 
de hacer algunos inútiles viajes murió á los se- 


Montesguica 


Copia del grabado de Augusto Saint-Aubin, según el cuadro 


original del mismo 


senta y seis años. Había dado á Luis XIV estos 
hijos: el duque de Mame; Mlle. de Nantes, lue- 
go duquesa de Borbón; Mile. de Blois, después 

uquesa de Orleáns; el conde de Tolosa y cuatro 
hijos más, de los cuales dos, el conde de Vexín 
y Mlle. de Tours, murieron jóvenes, y los otros 
dos no fueron reconocidos. 


MONTESQUIEU (CARLOS DE SECONDAT, barón 
de la BREDE y de): Biog. Célebre publicista, filó- 
sofo y literato francés. N. en el castillo de la 
Brede, cerca de Burdeos, 418 de enero de 1689. 
M. en París á 10 de febrero de 1755. Individuo 
de una familia de toga, desde la niñez fue desti- 
nado á la magistratura, y á los veinticinco años 
ocupaba una plaza de consejero eu el Parlamen- 
to de Guyena. Ascendió a los veintisiete á la 
presidencia del mismo, por muerte de un tío su- 
yo, que le legó aquel puesto, además de una euan- 
tiosa fortuna. Sus funciones jurídicas no le im- 
pidieron continuar Jos estudios filosóficos y lite- 
rarios, á que desde muy joven se había consagra- 
do con incansable actividad. Pronto (1716) se 
dió á conocer por algunas obras de escaso valor, 
leídas ante la Academia de Burdeos, De ellas, la 
única que merece citarse es: Politica de dos roma- 
nos en la Religión. En cambio se colocó á la al- 
tura de los mas distinguidos autores de su tiem- 
po con las Cartus persus (1721, en 12., que pu- 
blicó bajo el velo del anónimo. En ellas deseri- 
be el viaje imaginario de un persa à París, ó 
mejor dicho, 4 Francia, EI viajero dirige å sus 
amigos de Persia las cartas, en que juzga las ins- 
tituciones, las costambres, las leyes, con una te- 
meridad cercana å la paradoja y con un atrevi- 
miento que no halla ningún respeto ni ninguna 
consideración, dejando ver de una manera trans- 
parente que las instituciones religiosas tienen 
puntos no menos vulnerables que las civiles y so- 
ciales. Las afirmaciones de la obra estaban en la 
conciencia de su siglo, y, coma todo lo que vie- 
ne á dar forma á un sentimiento, alcanzaron un 
éxito favorable fabuloso, Fruto de un pensamien- 
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' to noble y elevado, del amor á la justicia, con- 


' tenían una multitud de puntos de vista humino- 
sos relativos al Comercio, el Derecho p»iblico, 
las leyes criminales, y cuantas cuestiones comen- 
zaban á agitar á las sociedades. De aquella mez- 
cla de paradojas y chistes satíricos sobre las cos- 
tumbres y cosas serias, dijo Villemain, tal vez 
con no poca justicia, que era «el más profun- 
do de los libros frívolos.» Montesquien al ca- 
bo vendió (1726) su cargo de presidente del Par- 
lamento, en el que confiesa que «nunca había 
hecho nada de provecho, » y se consagró por com- 
pleto å las Letras. Dos años 
más tarde fué recibido en la 
Academia Francesa, y em- 
prendió en seguida un viaj 
tilosútico å los diversos esta- 
dos de Europa, para recoger 
los materiales de una obra 
de Política y Jurisprudencia 
que meditaba desde hacia 
largo tiempo. De regreso en 
sus dominios de la Brede, 
tras cuatro años de ansencia, 
estuvo retirado allí dos, y 
Juego publicó, no el resulta- 
do de sus viajes, sino la his- 
toria filosófica intitulada 
Consideracionessobre lasean- 
sas de la grandeza y deen- 
dencia de los romanos (1734, 
en 12.9). La obra comienza 
en la fundación de Roma y 
acaba en la toma de Cons- 
tantinopla porlos turcos. De 
ella dijo Villemain: «Mon- 
tesquicu penetra todo el ge- 
nio de la República romana, 
y en ella encuentra los acon- 
tecimientos explicados por 
las costumbres, y los gran- 
des hombres naciendo de la 
constitución del Estado.» Es 
sin duda el libro mejor com- 
puesto, mejor escrito y más 
leído de todos los de Mon- 
tesquieu; pero su obra capi- 
tal apareció catorce años més 
tarde con el título de Espt- 
riiu de las leyes (Génova, 
1748, 3 vol. divididos en 31 
libros). Examina el autor 
: la historia de todos los tiempos y de todos los 
países, y hace que pasen ante sus ojos todas las 
naciones; en la naturaleza de los gobiernos des- 
cubre sus principios, y de éstos, combinados con 
las necesidades morales y físicas de los pueblos, 
encuentra el origen de las leyes que los gobier- 
nan ó que conservan su recuerdo en la Historia, 
El Espíritu de las leyes, no obstante la gravedad 
de su asunto, se hizo popular: en menos de die- 
ciocho meses alcanzó 22 ediciones y se tradujo 
á casi todos los idiomas europeos. Ciertas lagu- 
nas, algunas teorías extrañas y no pocos errores 
que en la obra se notan, apenas disminuyen el 
valor de un libro lleno de prolundidad y de sen- 
cillez, en que abundan los hechos convertidos en 
principios, y en que hay una niultitud de verda- 
des utilísimas demostradas por el razonamiento 
y puestas de relieve por una erudición tan abun- 
dante como variada. Resultado fecundo de los 
estudios de toda la vida de Montesquieu, que 
eu esta obra trabajó veinte años, publicóse cuan- 
do el autor se hallaba en esa edad vecina de la 
vejez, en que se unen á toras las cualidades na- 
turales la madurez y seguridad de juicio que los 
años dan å los espíritus pensadores, De los opús- 
enlos del mismo escritor hay dos que pertene- 
cen al m mero de sus buenas obras: el Diálogo 
de Sylla y de Enerate y El Lisímeco. El prime- 
ro, publicado por vez primera en 1748, es una ex- 
plicación politica de la conducta de Sila, hecha 
por Sila mismo, ó mejor cicho, por Montesqnien, 
Descúlrese grandeza en este diálogo, pero le so- 
bra énfasis y exageración teatral, Lisinaco, que 
imprimió en 1751 una sociedad literaria de Nan- 
ey, esuna especie de breve novela política en que 
el estaicismo de un filósofo lucha con las armas 
del desprecio contra el poder y la crueldad de 
Alejandro de Macedonia, que le había encerrado 
en una jaula de hierro por no haberle querido 
adorar como Je adorahan los persas, Vietoriano 
Fabre da en estas líneas el jnicio que formó le 
Montesquieu como escritor: «Su estilo nervioso 
y rápido precipita las impresiones; un solo ras- 
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go le hasta para trazar una sucesión de ideas; 
en una imagen, tau viva conto inesperada, pre- 
senta todo el resultado de uua larga y profunda 
meditación. De este modo es como el gran es- 
critor ha sabido dar á la lengua francesa lo que 
más se le negaba: la ¿recisión unida å la trag- 
cendencia, y la variedad pintoresca mezclada å 
esa originalidad de los giros que produce el ca- 
rácter y el movimiento de las ideas.» Como hom- 
bre Montesquieu era bueno, indulgente y carita- 
tivo. Los inmensos trabajos que realizó para es- 
cribir £l espiritu de las leyes quelrantaron su 
salud, Murió admirado de toda Europa, y llora- 
do de sus compatriotas lo mismo que de los ex- 
tranjeros. Las mejores ediciones de las Obras 
completas de Montesquieu son las siguientes: la 
de Auger (Paris, 1816, 6 vol. en 8.*); la de Pa- 
relle, con las variantes de las ediciones origina- 
les y las notas de todos los comentaristas (ídem, 
1822, 8 vol. en 8.%); y la de Dalibón, con los 
elogios de Montesquieu por D'Alembert y Ville- 
main; el análisis razonado de El espíritu de las 
leyes, por D'Alembert; el comentario de Vol- 
taire: el de Destutt-de-Tracy sobre esta obra y 
las observaciones de Condorcet sobre el li- 
bro XXIX (París, 1827, 8 vol. en 3.9). En fecha 
reciente, la familia de Montesavien, contando 
con el coneurso de la Sociedad de Bibliófilos de 
Guyena, se ha decidido á imprimir otros eseri- 
tos del inmortal escritor. La publicación consta- 
rá de siete ú ocho volúmenes: el primero, puesto 
ya á la venta, contiene una serie de notas y me- 
ditaciones, una de ellas titulada Discurso sobre la 
diferencia de la consideración y de la reputación 
(1891). Los tomos siguientes comprenderán la 
relación de los viajes de Montesquieu por Italia, 
Germania y otros lugares. Existe una edición 
castellana de Æ? espiritu de las leyes, obra tradu- 
cida por J. López Peñalver (5 t. en 8.2 mayor). 

MONTEEQUIEU-VOLVESTRE: Gcog. Cantón del 
dist. de Muret, dep. del Alto Garona, Francia; 
10 municip. y 7000 habits. 


MONTESQUIOU: Grog, Cantén del dist. de 
Mirande, dep. del Gers, Francia; 17 municip. y 
8000 habits, 


— MONTESQUIOU FEZENSAC (MARIANO PE- 
DRO, marqués de): Biog. General y autor dramá- 
tico francés. N. en París en 1739. M. en 1798. 
Fué primeramente menino de los infantes de 
Francia y primer escudero del conde de Proven- 
za; recibió el grado de Mariscal de Campo en 
1780, y fué nombrado individuo de la Acade- 
mia Francesa en 1784. Elegido diputado de la 
nobleza rle París en los Estados generales (1789), 
demostró gran talento en las cuestiones de Ha- 
ienda, El patriotismo sincero de que dió prue- 
has en la Asamblea le valió ser clegido en 1792 
para general en jefe del ejército del Mediodía. 
En 1792 ocupó la Saboya; pero habiéndose lan- 
zado contra cd, con pretexto vano, un decreto de 
acusación, se retiró a Suiza, no volviendo á Fran- 
cia hasta 1705. Escribió algunas comedias: Afi- 
mucioso; Emilia $ los Jugadores. Varias Memo- 
rias, entre las que se cuentan las Memorias so- 
bre la Hacienda del reino; Memorias sobre los 
asignados; ¡Memoria justificativa, ete. 


- MostEsquiou FEzENSAC (FRANCISCO JA- 
VIER, abate de): Biog. Político francés. N. cerca 
de Aneh en 1757. M. en 1832. Fué diputado de 
los Estados generales por el clero de Paris: to- 
mó asiento en la derecha y alcanzó hastante in- 
fluencia. Abandonó á Francia después del 10 de 
agosto de 1702, y se refugió en Inglaterra con el 
conde de Provenza (Luis XV11)), con quien se re- 
laciono intimamente. Volvió á Francia para ser- 
vir los intereses de dos Borbones, y ero Iut deste- 
rrado por Bonaparte. En 1814 fué uno de los indi- 
viduos del gobierno provisional. Nombrado poco 
después por Jais NVITI Ministro del Interior, 
contribuyó á la redacción de la Carta, y estuvo 
por espacio de algún tiempo á la cabeza de los 
negocios. Pasada la segunda Restauración fué 
nombrado par, nús tarde duque (1821), pero y 
no volvió al poder, Era individuo de la Acade- 
mia Praneesa, annque sin títulos para ello. 

= Moxresquiot FEZENSAC {AMBROSIO ANA- 
TOLIO AGUSTIN, cande de): Diay. General y es- 
eritor francés, N. en París en 1788, M. en el 
castillo de Courtanvanx (Sarte) en 1878. Fué 
hijo de la condesa de Mentesquiou, y en 1806 
entró en el ejército como simple soldado. Pren- 
to aleanzá sus grados en el campo de batala to- 
mando parte en las campañas de Rusia y Ale- 
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mania. Su brillante comportamiento le valió ser 
nombrado ayudante de campo del emperador en 
1813. No pudiendo seguir á Napoleón á la isla 
de Elba después de la abdicación de Fontaine- 
bleau, se retiró á Austria, porel cual acto de fide- 
lidad fué incluído en la lista de los proscriptos; 
pero gracias al apoyo de su pariente, el abate de 
Montesquiou, pudo volverá Fran- 
cia, y en 1823 fué nombrado ca- 


MONTESQUÍU: Geog. Lugar del ayunt. de San 
Quírico de Besora, p. j. de Vich, prov. de Bar- 
celona; 95 edifs. | Lugar del ayunt. de Orcau, 
p j. de Tremp, prov. de Lérida; 19 edifs. 


MONTESSÓN (CARLOTA JUANA BERAUD DE 
La HAYE DE RióN, marquesa de): Biog. Litera- 
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ta francesa. N, en 1737. M. en 1806. Descen- 
diente de una familia noble de Bretaña, se casó 
muy joven con el marqués de Montessón, Te- 
niente General, y ge ó viuda á la edad de 
treinta y dos años. Llena de gracias y talento, 
inspiró viva pasión al duque de Orleáns, nieto 
del regente. Aquel príncipe se casó con ella en 
1772, pero su casamiento debía permanecer se- 
creto. La marquesa de Montessón hizo dichoso 
al príncipe procurándole los placeres más varia- 
dos, y estableció en su casa un pequeño teatro, 
en el que ella desempeñaba papeles de piezas es- 
critas en parte por ella misma. Viuda otra vez 
en 1785, hizo uso notable de la vindedad, que 
Luis XVI le reconoció. Respetada por la Revo- 
lución, fué muy bien tratada por el emperador 
Napoleón. Imprimió sus obras en 1782 con el 
título de Obras anónimas, en las que aparecen 
dramas, comedias, poesías diversas, ete, 


MONTET-AUX-MOINES (LE): Geog. Cantón 
del dist. de Moulíns, dep. del Allier, Francia; 
13 municips. y 13000 habits. Minas de hulla. 


MONTEVERDE ó NUKNOR: Geog. Grupo del 
Archip. Carolino, Micronesia española, Oceanía, 
Sit. al S.O. de Bonebey, es el más meridional 
del Archip. Es un arrecife de 23 kms. de circuito 
y de forma casi circular, encerrando una sup. de 
40 kms?. En toda la banda oriental y N. del 
arrecife se elevan hasta 46 islas é islotes, no le- 
gando la mayor ¿un km. de extensión; son ba- 
jes, llenas de arbolado y habitadas. Hay un paso 
ó canal å la laguna por la parte S. E., por el cual 
han entrado goletas; es de menos de 30 m. de 
ancho, y los naturales aseguran que hay 12m, 6 
de agua en él; en ningún caso deberá intentarse 
á no ser en el remanso de la marea. En las ma- 
reas muertas se ha observado que la vaciante 


ballero de honor de la duquesa 


de Orleáns. Luis Felipe, que le 


honró siempre con su amistad, le 


confió en 1830 la misión de hacer 
reconocer al nuevo gobierno en 
las cortes de Roma y de Nápoles. 
En 1831 obtuvo el grado de Ma- 
riscal de Campo. En las legisla- 
turas de 1834, 1837 y 1839 fué 
diputado por Sarte, figurando en- 
tre los defensores de la dinastía 
de julio. En 1841 fué elevado á 
la dignidad de par. La reina de 
España le confirió el título de 
marqués en 1848 y le nombró 
grande de España, Al estallar la 
revolución de 1848 abandonó el 
servicio para seguir al rey al des- 
tierro. En 1831 había sido nom- 
brado gran oficial de la Legión de Honor. Mon- 
tesquiou colaboró en el texto de la Gedería de 
los cuadros del duque de Orleáns; ¡mblicó un 
poema religioso, A/oisés (1850, 2 vol. en 8.”); 
M. de Fargues, drama en tres actos (1852); Un 
crimen, en cinco actos (1853); Los semejantes, 
comedia (íd.); y Cantos diversos (1843). 


Vista general de Montevideo tomada desde la bahía 


corría con extraordinaria rapidez, formando una 
corriente de marea enfrente de la entrada que 
sería excesivamente peligrosa para los botes. 
Hay muchos manchones de coral en la parte ov- 
cidental de la laguna. La pob. se halla sit. so- 
bre Nuknor, la isleta mayor y más al E. Los ha- 
bitantes, en número de 130, son de buen as- 


Teutro Solís, en Montevideo 
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pecto, profesan aún su primitiva religión, y su 
lengua es la de los de la isla Ellice. Son altos 
y bien proporcionados; su estatura generalmen- 
te es 119,80; tienen el color de la piel aceitu- 
nado; nariz chata; cabello negro, largo y riza- 
do; ojos pequeños, negros y penetrantes; dien- 
tes blancos y regulares; frente elevada y pó- 
mulos salientes. Antes de casarse ambos sexos 
van completamente desnudos, pero después se 
tapan las partes vergonzosas con una especie de 
delantal que desciende hasta la mitad de la pier- 
na. Según Morrell debe estar muy poblado este 
grupo, pues se vió rodeado por 50 piraguas, tri- 
puladas cada una por 15 ó 20 guerreros que, tra- 
taron de abordarle el navío L'4ntartic, 


— MONTEVERDE (CLAUDIO): Biog. Composi- 
tor italiano. N. en Cremona en 1568. M. en Ve- 
necia en 1649. Joven todavía entró al servicio del 
duque de Mantua en calidad de violinista; des- 
pués recibió de Yngegneri, maestro de capilla de 
dicho príncipe, lecciones de contrapunto. Impa- 
ciente por dedicarse á la composición, abandonó 
á este maestro antes de terminar su educación 
artística, lo cual explica las incorrecciones y fal- 
tas de que adolecen sus primeros trabajos. Des- 
pués de haber sido director de la Capilla Ducal 
en Mantua, Monteverde llegó á ser maestro de 
capilla de San Marcos de Venecia (1613), empleo 


i que conservó hasta su muerte. La fama que sus 


obras le dieron en toda Europa era tal, que ni en 
Venecia ni en las cortes extranjeras se celebraba 
una fiesta de alguna importancia sin que se pi- 
diese á Monteverde alguna composición á propó- 
sito. La ópera Ariana, representada en Mantua 
(1607), el Orfeo (1608) y la danza de los Ingra- 
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tos, colmaron su reputa- 
ción. En 1630 hizo en Ve- 
necia una segunda excur- 
sión por el campo dramá- 
tico con la Proserpina ra- 
pita, representada en las 
bodas del senador Moceni- 
go con Lorenza Giustinia- 
ni. En 1639 se estrenó su 
ópera Adonis; en 1641 la 
Vuella de Ulises, las Bo- 
das de Eneas y Lavinia, y 
finalmente la Coronación 
de Popea (1642). Monte- 
verde hizo una verdadera 
revolución en el arte musi- 
cal, transformando la ar- 
monía y las tonalidades en- 
tonces usadas, é introdu- 
ciendo el primero en este 
arte la vida, el movimien- 
to y la pasión. Además de 
las óperas citadas escribió 
canzonetas d tres voces, sie- 
te libros de medrigales á 
tres y á cinco voces; madri- 
gales guerreros y amorosos; 
una colección de cantos de 
iglesia titulada Selva mo- 
rale et spirituale; Misas. 


-MONTEVERDE (Do- 
MINGO): Biog. Marino es- 
pañol. N. en la ciudad de 
Laguna, en la isla de Te- 
nerife, una de las Canarias. 
M. en San Fernando (Cá- 
diz) á 15 de septiembre de 
1832, Solicitó y obtuvo 
carta-orden de guardia ma- 
rina, y sentó plaza en el departamento de Cå- 
diz en 1.2 de octubre de 1789; navegó en va- 
rios buques en la comprensión del propio depar- 
tamento; ascendió á alférez de fragata (1798); 
embarcó en uno de los navíos de la esenadra 
de Juan de Liúngara, con la que salió para el Me- 
diterráneo, en combinación con la inglesa del 
almirante lord Hoot, y ayudó á tomar pose- 
sión del puerto, arsenal y fortalezas de Tolón. 
Monteverde concurrió á multitud de acciones de 
guerra, tanto en las sulidas de la plaza contra el 
ejército republicano que la sitiaba, como en la 
defensa del fuerte de la Malga y en el reembar- 
co y evacuación. En todos estos combates de- 
mostró su valor y arrojo, haciéndose digno del 
aprecio de sus jefes. Tuvo el mando de una bon- 
bardera para la defensa de la plaza de Rosas, ha- 
biendo hecho el servicio en tierra en el castillo 
de la Trinidad hasta la rendición de la plaza. 
Embarcado en la fragata Paz, perteneciente á la 
escuadra del mando de José de Córdoba, con la 
que salió de Cartagena para Cádiz, se halló en 
el combate naval que la misma armada sostuvo 
con la inglesa del almirante Jerwis sobre el Cabo 
de San Vicente (14 de febrero de 1797), después 
del cual entró en Cádiz en 3 de marzo siguiente 
y desembarcó en 11 de noviembre. En 16 de di- 
ciembre se le destinó al apostadero de Algeciras, 
en el que obtuvo el mando de varios barcos caño- 
heros, con los cuales dió conserva à algnnoscon- 
voyes hasta Malaga y otros puntos dela costa, y 


17 de noviembre de 1798 desembarcó. Pasó al 
Ferrol, «donde en agosto de 1800 se halló en la 
gloriosa defensa de dicho punto contra los ingle- 
ses, eonducióndose Monteverde con valor y acti- 
vidad; regreso á Cádiz y fué destinado al servicio 
de batallones, En 28 de julio de 1801 se le embar- 


có en la fragata Sebina, en la que hizo viaje á 
la América septentrional. AT obtuvo el mando 


del bergantin Cesrtagenero, del apostadero de Car- 
tagena de Indias, en el que hubo de permanecer 
haciendo su servicio, hasta que, transbordado al 
navío San Leandro, regresó en ¿la Cádiz (21 de 
agosto de 1804), En 17 de diciembre siguiente se 
le dió el mandó del cañonero número 6, con el 
que sostuvo repetidas acciones contra los buques 
de guerra ingleses que bloqueaban las vostas; y 
embarcado en 5 de octubre de 180% en el navío 
San lidefonso, salió el 20 con la eseñadra com- 
binada de Francia y España, á las órdenes del 
almirante Villeneuve y del Teniente General Fe- 
derico Gravina. y se hallo en el combate que al 
día siguiente (21) sostuvo dicha armada contra 
la inglesa regida por cl almirante Nelson sobre 
el Cabo de Trafalgar, combate en el cual fué he- 
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la guerra, dirigiendo en 


primer término sus opera- 
ciones contra Barinas, To- 
cuyo, Trujillo y San Car. 
los. Aunque este último 
punto se hallaba defendido 
por numerosas fuerzas de 
infantería y caballería, no 
sólo consiguió vencerlas 
después de un sangriento 
combate, sino que Lizo 470 
prisioneros, sin contar toda 
la caballería enemiga, y se 
apoderó además de 500 fu- 
siles. Conseguida esta vic. 
toria marchó hacia Valen- 
cia, ciudad de la que salió 
el gobierno republicano, y 
en cuyas cercanias logró 
Monteverde un nuevo 
triunfo. Noticioso el go- 
bierno español de los he- 
chos realizados por el ma- 
rino, no sólo le ascendió á 
capitán de navío, sino que 
además le nombró Capitán 
General de las provincias 
de Venezuela y presidente 
de la Audiencia de Cara- 
cas (30 de septiembre de 


1812). En Valencia se ha- 


laba Monteverde cuando 


el general americano Mi- 


randa apareció en las cer- 
cantas con 4000 hombres, 


Acometióle rápidamente el 


Cuartel de los Treinta y Tres, en Montevideo 


rido y hecho prisionero, y como tal se procento 
en Cádiz, procedente de Gibraltar, en ó de no- 
viembre siguiente, destinándosele de ayudante 
de la compañía de guardias marinas, y pasando 
después al servicio de batallones. En 9 y 14 de 
junio de 1808, destinado á una batería del arse- 
nal de la Carraca, se halló en el combate y ren- 
dición de la escuadra francesa del almirante Ro- 
silly. En 10 de diciembre salió para Sevilla áin- 
corporarse con los batallones que se estaban for- 
mando, siendo nombrado capitán de cazadores 
del 2.0 batallón del primer regimiento de Mari- 
ma. Con su regimiento estuvo en las operacio- 
nes de Extremadura, la Mancha y Andalucía, en 
los ejércitos de los generales Venegas, Cuesta, 
Arizaga y duque de Alburquerque, y se halló 
en la acción de Ciudad Real (28 de junio de 1809); 
en la gloriosa batalla de Talavera de la Reina 
(27 y 25 de julio), que el ejército anglo-hispano 
ganó al francés, y en premio de la cual se le con- 
cedió la graduación de capitán de fragata y fué 
condecorado con la cruz de distinción de dicha 
batalla. En los meses de septiembre y octubre 
seencontró igualmente en varias acciones coutra 
el ejército francés, para defender los puentes del 
Tajo, y en 19 de noviembre de dicho año en la 
sangrienta batalla de Ocaña, que el ejército es- 
pañol, mandado por el general Arizaga, dió al 
lrances, que regían el rey Jose y el mariscal Vic- 
tor; Monteverde fué herido en esta batalla, y sin 
embargo de su estado siguió la retirada del ejór- 
cito hasta las gargantas de Sierra Morena. Ata- 
cados allí los españoles por los enemigos con fuer- 
zas superiores, se retiro Monteverde con la di- 
visión del general Copóns. del ejórcito del du- 
que de Alburquerque, á salvar la isla gaditana, 
Ya restablecida su sahul, paso Monteverde (1810) 
å la Habana y Puerto Rico, y se le destinó á Cos- 
ta Firme, peniendo á sus órdenes 150 hombres. 
Habia comenzado en Venezucia la lucha por la 
independencia, Monteverde, que ere entonces 
capitán de fragata, fué enviado con 200 é 300 
hointres á la provincia de Coro y al pueblo de 
Siuesique (1812. Keforzadas allí sus tropas con 
200 fusileros y 100 Hecheros, marchó contra Ca- 
racas, defendida por 700 hombres, y logró apo- 
derarse de ella al primer ataque (23 de marzo), 
ganando á la vez siete piezas de artillería, mu- 
chas armas y pertrechos, Favorecido luego por 
un terromoto y por otras circunstancias, envió 
su vanguardia å Barquisimeto, y recogiendo allí 
siete cañones y un buen número de municiones 
y pertrechos, se encaminó á Valencia, y & pesar 
de haber recibido orden de no intentar nuevas 
conquistas hasta que recibiera auxilios, continuó 


español, y, después de tres 
clioques con los ejórcitos 
enemigos, consiguió que 
los americanos abandona- 
ran sus posiciones Dióse esta batalla en los pun- 
tos Miumados de Cabrera y Guaica. Monteverde 
se adelantó sin pórdida de tiempo á Maracay, y 
desde allí al pueblo de San Mateo; acometió á 
los americanos, que se hallaban desprevenidos, 
pero que, favorecidos por su posición y el núme- 
ro, rechazaron al español, causindoles lastantes 
pérdidas. Dada esta batalla, sólo contaba con 
500 hombres de tropas disciplinadas, siendo las 
demis hisoñas é inexpertas. Hallibase á 130 le- 
guss de Corso, pwiuer punto de donde podía es- 
perar refuerzos, y teniendo al frente numerosos 
enemigos. Animó, sin emirugo, á los suyos, con 
la noticia de que Puerto Cabello había sido ga- 
nado por los españoles, y, dirigiéndose apresura- 
damente á diclo punto para adquirir los víveres 
y municiones que tanto necesitaba, legó á tiem- 
po de vencer å los restos de la guarnición ame- 
ricana, si bien en la lucha recibió tres graves 
heridas. Estableciendo allí el centro de sus ope- 
raciones, logró la espontánea sumisión de las 
provincias de Cumana y Barcelona, como tam- 
bién la de la isla de Margarita, volviendo á re- 
conocer la autoridad de Vernando VII toda la 
capitanía general de Caracas, en la que se calmó 
además el alboroto de los negros (1812). Prosi- 
guió con igual esfuerzo la campaña de 1813, de- 
sastiosa para los españoles en varios puntos, y 
por la que obtuvo la cruz pensionada de Car- 
los IIT. Eu vano Simón Bolivar acometió á Puer- 
to Cabello (30 de agosto) con lo mejor de sus 
tropas. Monteverde rechazo el ataque, matando 
ú 600 enemigos, Paco después (14 de septiem- 
bre) aumentó sus fuerzas con un regimiento pro- 
celente de Cádiz. Entonces verificó una salida, 
en Ja que sostuvo muchos combates sangrientos, 
y, herido nuevamente, hubo de sufrir una opera- 
ción en la que perdió casi toda la mandibula 
inferior. Obligado por sus dolencias, y cediendo 
á los consejos de sus amigos, entrego el mando 
en 28 dle diciembre, es decir, casi dos años des- 
pués de haber dado comienzo 4 sus campañas 
contra los americanos. Embarcóse para Puerto 
Rico, y tras una larga curación regresó á nuestra 
península. Ascendio á brigadier (1817), y en el 
mismo año, en prendo å los servicios que en el 
Nuevo Mundo había prestado, se le concedieron 
la gran eruz de Isabel la Católica y la cruz de 
segunda clase de la Orden de San Fernando. 
Residió en diversos puntos de España kasta 
1823, atendiendo á la curación de sus graves he- 
ridas, En dicho año fué nombrado Capitán Ge- 
neral de Puerto Rico, pero renunció el cargo 
fundándose en el mal estado desu salud. Jefe de 
escuadra en 1824, y comandante principal de 
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Palacio del Gobierno, en Montevideo 


Jos tercios navales de Levante desde 1825 hasta 
1827, tiempo en que se le nombró coronel gene- 
ral de la brigada real de Marina, organizó el 
cuerpo de este nombre, que acababa de crearse, 
y en 1831 fué preso por los oficiales y soldados 
de su mando, que se rebelaron. Vencidos los 
insurrectos, vióse Monteverde procesado, pero 
fué absuelto y recobró su destino. Poco tiempo 
después falleció, verificándose su entierro con la 
mayor pompa. 


MONTEVIDEO: Geog. Dep. de la Rep. del Uru- 
guay, el más pequeño, pero el más poblado, y 
por consiguiente el de mayor densidad; 664 ki- 
lómetros cuadrados y 234 000 habits., ú sea 352 
por km?. Mas conviene observar que de esos 
234000 habits. los 3/4 corresponden á la c. de 
Montevideo. Hállase el dep. en la ovilla izq. del 
río de la Plata, en el que tiene más de 60 kiló- 
metros de costa, y confina por el N. con el arro- 
yo de las Piedras, que lo separa del dep. de Ca- 
nelones; por el E. con el arroyo de Toledo, que lo 
separa también de Canelones, por el S. con el 
río de la Plata, y por el O. con el río Santa Lu- 
cía, que lo separa de San José. El suelo del de- 
partamento es bastante ondulado; sin embargo, 
no hay grandes elevaciones. Las mayores de es- 
tas elevaciones son el cerro de Montevideo y el 
cerrito de la Victoria. El cerro de Montevideo se 
eleva á 140 m. de altura sobre el nivel del mar. 
En la cumbre de este cerro está la fortaleza Ge- 
neral Artigas, con cañones montados y con una 
guarnición permanente de artillería, 

La otra elevación es el cerrito de la Victoria, 
lamado así porque en él, obtuvieron una vieto- 
ria los patriotas orientales contra las tropas es- 

añolas que guarnecían á Montevideo en el año 
de 1812, durante la guerra de la Independencia. 
Tiene el cerrito de 50 á 60 m, de alt. Las cuehi- 
Mas más importantes son: la Cuchilla Grande de 
Montevideo, que es uu ramal de la Cuchilla 
Grande; la Cuchila de Mignelete, y la Cuchilla 
de Juan Fernández. Los arroyos más importu- 
tes son: el Pantanoso, que desagua en la bahia 
de Montevideo; el Manga y el Carrasco, qne des- 
aguan en el arroyo Toledo, Hay además algunos 
arroynelos. Como el dep. está sit, ¿da orilla del 
Plata, goza de mn clima bastante templado en in- 
vierno y fresco en verano, Ls algo húmedo, de- 
bido á la cercanía de las aguas del Plata: pero 
el pamgpero, que sopla á menudo, y los vientos 
generales del S., quitan la humedad, limpian el 
aer lo hacen muy sano. Suele haber cambios 
rapidos de temperatura, pues durante un mismo 
día se ve con Irecuencia pasar de un calor bas- 
tante intensa á nn frio penetrante, Esto da mo- 
tivo en verano å enfermedades de la garganta y 
de las vías respiratorias, A pesar de todo esto, 
puede adinmarse que el elima del dep. de Monte- 
viden es muy sano y agradable. De so aspecto y 
clima se dedlner querel terreno debe ser Ir- 
til. Efectivamente, se producen cosechas abun- 
dantes de trigo, maíz y exquisitas frutas de to- 
tlas clases. La principal veupación de los agri- 


enltores en este dep. consiste en el cultivo dle le- 
gumbres, hortalizas, viñas, frutas y fores: cría 
de animales caseros y aves de corral, como co- 
nejos, patos, gallinas, palomas y otras, pues las 
venden á may buenos precios en la e, de Mun- 
tevideo. Los pescadores tamlien obtienen del 
mar abundante pescado, que venden en Monte- 
video y envían è Buenos Aires, donde es nuy 
estimado y lo pagan lien. Es el dep, más indus- 
trial de toda la kep. En la e. hay numerosas Eit- 
bricas de multitud de productos, y cada día se 
establecen otras nuevas. Jintre estas fábs. sobre- 
salen las de jabón y velas, de fideos y pastas, de 
cerveza, licores y aguas gaseosas, de necites ve- 
getalos, de galletas, dulces y conlites de todas 
clases, de tabacos, de calzado, de camisas, de 
vidrios, de carruajes, etc. Además hay numero- 
sas industrias de lomillería y talabartería; moli- 
nos á vapor, carpintería, imprenta, litografía y 
otras que sería dificil enumerar. Hay también 
astilleros y varaderos para la construcción y comi- 
postura de buques, ete. En los alrededores de 
Montevideo se encuentran varios saladeros y 
graserías, diques de carenas, talleres de forjas, 
fundición y tornería de metales, ete., ete, Tanı- 
bién hay cerca de 700 embarcaciones para el trá- 
fico del puerto, y otra multitud de jequeñas 
industrias. En cuanto al comercio, el dep, rle 
Montevideo es el más comercial de toda la Re- 
pública. A él vienen å parar casi todos los pro- 
ductos de la campiña que se venden para fuera 
ide la Rep. Oriental, y á Montevideo llegan la 
inmensa mayoria de los buques que traen artí- 
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culos del extranjero para ser consumidos aquí en 
el país. Después la mayor parte de esos artículos 
se distribuyen por la campiña, Al mismo tiempo 
tambicn se venden muchisimos de los productos 
de la industria de Montevideo ((tcog.de la Repa- 
blica Oriental del Uruguay, por Vázquez Cores). 


— MoxrrviDEO: Geog. C. cap. de la Repúbli 
ca Oriental del Uruguay y del dep. del mismo 
nombre, sit. en la orilla izq. del río de la Plata, 
parte de ella en una península formada por el 
extremo de un ramal de la Cuchilla Graude, ex- 
tendiendose la otra parte en una gran extensión 
de S. å N. de este río y continuando su bahia 
hasta el cerro que se levanta ú la entrada de ella, 
cuya cima sostiene todavía la fortaleza levanta- 
da por los españoles. Al S.E., E. y N.E. se pro- 
longa en un radio de 1 442 leguas, uniéndose 
cor los puchblos de Los Pocitos, Villa de la Unión, 
Pasa del Molino y Villa del Cerro. Tiene Monte- 
video 175000 habits., de los que poco menos de 
la mitad son extranjeros, y de éstos unos 20000 
españoles. Desde el Plata la c. se va elevando 
suavemente hasta la calle Dieciocho de Julio, que 
es la parte más alta, Su posición en lo alto de la 
cuchilla; sus calles anchas, hermosas, tiradas á 
cordel, portectamente empedradas y adoquina- 
das, plantadas de árboles muchas de ellas y eru- 
zadas unas por otras formando casi siempre án- 
gulos rectos, la hacen ventilada y sana, Sus ca- 
sas, todas con azotea, son elegantísimas, espacio- 
sas y de excelentes condiciones higiénicas; por 
lo regular tienen uno ó dos pisos. Es admirablo- 
mente bella la posición de Montevideo, que vis- 
ta del mar, con sus airosos y elegantes edilicios, 
parece, dice Vázquez Cores, una paloma que se 
baña en un lago. Estando ya en su interior se 
ve el mar desde casi todas las calles. Situados 
en la calle Dieciocho de Julio, donde se cortan 
con las rle Andes, Convención y otras, se divisa 
el Plata por uno y otro lado, En la plaza Inde- 
pendencia, calle Sarandí y otras, se ve por tres 
sitios á la vez: N., S. y O., y lo mismo sucede 
en otras varias calles, La parte O. de la e. de 
Montevideo, ó sea la primitiva c., se llama Ciu- 
dud Vieja; la que está más al E., ó sea el centro, 
se llama Ciudad Nueve, y la parte que está más 
al E. y N, Ciudad Novisima. 

En la C. Vieja está el puerto, y es la parte 
más comercial de Montevideo. En la ©. Nueva 
están las principales oficinas públicas, las casas 
y calles más elegantes, el comercio al menudeo 
y mucho al por mayor. En la C, Novísima es- 
tán las fábricas, molinos, aserraderos, asilos, es- 
taciones de f. e., algunas barracas y multitud de 
casas para vivienda, generalmente más baratas 
que las de las otras partes de Montevideo. 

Los declives naturales en todas direcciones 
que, ofrece el suelo de la e. contribuyen á su 
limpieza, por lo cual se ha generalizado en aque- 
llos países el dicho de que en Montevideo después 
de llorer se puede salir á la calle con zapato de 
seda. Casi todas las calles de la C. Nueva y No- 
vísima puedeu considerarse como avenidas y pa- 


Caledrat de Montevideo 
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seos por su anchura; pero las principales aveni- 
das, que se pierden en el centro de la c. , son las 
llamadas Dieciocho de Julio, Agraciada y Gene- 
ral Rondeau, de las cuales la más corta no tiene 
menos de una legua y las dos primeras enıbelle- 
cidas á uno y otro costado por numerosos jardi- 
nes que conservan las flores todo el año. Lo mis- 
mo sucede con los caminos Suárez y Millán y el 


de Ocho de Octubre, yendo los dos primeros en | 


dirección al Prado, paseo hermosísimo, atrave- 
sado en toda su extensión por el arroyo del Mi- 
guelete, y el tercero al Hipódromo Nacional, in- 
mediato al pueblecito de Maroñas y sit. en el de 
Ituzañigo. de nueva creación. 

Tiene Montevideo siete plazas principales: la 
de Zabala, hacia el O. de la C. Vieja, en la que 
hubo un fuerte que sirvió de Casa de gobierno, 
ya derribada; en su centro ha de levantarse la 
estatua del fundador de Montevideo; la de la 
Constitución ó plaza Matriz, también en la Ciu- 
dad Vieja, pero al E., en la cual se hallan la ca- 
tedral, el antiguo Cabildo, el Club Uruguayo y 
el Club Inglés, teniendo en su centro una gran 
fuente de mármol que es una verdadera obra de 
arte; la de Independencia, situada muy cerca de 
la anterior, donde empieza la C. Nueva, es la 
más espaciosa de todas y tiene 221 m. de largo 
por 232 de ancho: en ella se hallan el Palacio 
del Gobierno y la Inspección General de Armas. 
Está circundada de hermosos edifs, con pórticos 


y columnatas de igual arquitectura, y desembo- ` 


can en ella siete calles; la plaza de Libertad ó 
Cagancha, al E. de la de la Independencia, en 
cuyo centro se levanta una gran columna de 


mármol con la estatua de la Libertad (de bron- j 


ce), y en uno de sus costados la Escuela Normal 
de Maestras; la plaza de Treinta y Tres, en la 
calle Dieciocho de Julio y barrio del Cordón, con 
una gran fuente de bronce en su centro, hallán- 
dose en ella el gran cuartel de artillería y el Jai 
Alai Uruguayo; la plaza de Flores en la Aguada 


y calle Agraciada, con fuentede hierro; y final- | 


mente, la plaza de Frutos. Casi todas estas pla- 
zan se hallan arboladas y tienen asientos de hie- 
rro y mármol. Las de Zabala, Flores y Libertad 
son verdaderos jardines. 

Entre los muchos edifs. públicos con que cuen- 
ta Montevideo deben mencionarse en primer lu- 
gar 15 templos católicos, uno protestante y tres 
evangelistas. De los católicos los principales son 
la catedral, de tres naves y altas y esbeltas to- 
rres, obra de los españoles; San Francisco; la 
Concepción; la del Carmen; El Salvador; en el 
Seminario, San Antonio ó Capuchinos; el de las 
Monjas Salesas; el de Lourdes; el de Nuestra 
Señora del Huerto; el del Asilo de Expósitos; el 
de la Caridad; el del Carmen de la Aguada, y 
varias capillas en el centro y los alrededores de 
la ciudad, entre las que es notable la del pue- 
blecito de Atahualpa, de estilo gótico. Cons- 
trucción muy notable es el antiguo Cabildo, 
edificio de la época de la dominación española, 
dedicado entonces á Casa. Capitular y cárcel. Su 
arquitectura es sólida, seria y elegante. Aunque 
no está concluído, forma uno 
más bellos de la plaza principal de Montevi- 
deo, frente å la catedral. Fué el asiento de to- 
dos los Cabildos anteriormente á la Indepen- 
dencia, y hoy lo ocupan, en los altos las dos 
Cámaras del Cuerpo Legislativo, y en los bajos la 
Jefatura Política y de Policía con la cárcel para 
los detenidos por faltas leves. Los demás edifi- 


cios públicos de Montevideo son: el Palacio del : 


Gohierno; la Aduana, que con sus depósitos ad- 
yacentes ocupa un extensión de 400 varas frente 
å la bahía, hallándose en la fachada que da al O. 
la comandancia general de Marina; la Casa de 
Lotería, de arquitectura severa y elegante; el 
gran Hospital de Caridad, que ocupa toda una 
manzana; el Club Uruguayo, con su gran frente 
de granito y mármol; el palacio de la Junta 
Económica Administrativa, de tres pisos y de 
estilo gótico; la Bolsa; el Banco Nacional; la 
Casa de Correos; el Museo, la Biblioteca; el Ma- 
nicomio, reconocido por el mejor de la América 
meridional; el Hospital Italiano; el Inglés y el 
Español, en construcción; el Asilo de Expósitos; 
el de Mendigos; cinco asilos maternales cons- 
truídos con lujo y elegancia; la Escuela de Ar- 
tes y Oficios; el Ateneo; el Internato Nacional; 
muchos edifs. construídos especialmente para 
escuelas públicas; cuatro grandes cuarteles; la 
Cárcel correccional, la Penitenciaría y el Laza- 
to. Tiene Montevideo siete teatros, que son: San 
Felipe, el más antiguo, pues data de la domina- 


e los adornos ; 
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ción española, hoy completamente hermoseado; 
Solís, que es el principal por su arquitectura y or- 
namentación de sus departamentos, y que, con los 
edifs. de tres pisos que lo rodean y pertenecen å 


la misma empresa, ocupa una extensión de 10000 * 


varas cuadradas; Cibils, construído por la fami- 
lia de este nombre, de estilo moderno; el Poli- 
teama, que es el más grande y lujosamente ador- 
nado en el interior;el Teatro Catalán, el Teatro 
Popular y el de Variedades. A esta clase de edi- 
ficios públicos podemos agregar La Lira, centro 
especialmente destinado á los grandes concier- 
tos y å la enseñanza musical, del cual han sali- 
do ya algunos profesores y profesoras. 

Hay dos cementerios, de los cuales el central, 
Heno de obras de arte y de hermosísimos jardi- 


MONT 


se están levantando magníticos edificios para fá- 
bricas, á más de los ya existentes. 

Entre estos últimos sobresalen: Ja gran fidele- 
ría y molino Podestá, la fábrica de calzado de 
Marexiano, y la gran fábrica nacional de anisa- 
dos, licores, refrescos, etc. de Panadés y Rodrí. 
guez, nna de las mejores, si no la primera del S, 
de América. Hay también en la misma Aguada 
otras muchas fúbs., molinos, aserraderos á vapor 
ete., etc. Allí se hallan las estaciones de las tres 
líneas de f. c.: el Central, el del E. y el de la 
Barra de Santa Lucía, ó sea del N. También se 
están construyendo espaciosísimas barracas para 
frutos del país, barracas que tienen la ventaja 


` de estar cerca del mar y de los f- c. 


nes, con su gran capilla en forma de rotonda y . 


su monumental entrada, no tiene igual en el Río 


de la Plata, ni tal vez en la América del Sur. ! 
Entre los edificios particulares son dignos de es- * 


pecial mención los de los Bancos Comercial, Lon- 
dres y Río de la Plata, Inglés y Río de la Plata, 
Francés, Británico de la América del Sur, el Ho- 
tel Balneario, la gran Casa de Sanidad, en cons- 
trucción, la estación del f. c. central del Uru- 
guay, en construcción, y muchos otros puramen- 
te destinados á habitación de familias, que son 
verdaderos palacios. Los hoteles principales de 
Montevideo son: el Oriental, el Continental, el 
de París, el Central, el de las Pirámides, el Es- 
pañol, el de Londres, el de la Paz, el de Barce- 
ona, el de Burdeos, el del Prado, el de los Po- 
citos, y otros de menor importancia por su lujo, 
pero no de servicio inferior, 

Las calles están alumbradas totalmente, una 
parte á gas y otra con luz eléctrica, cuyos edifi- 
cios centrales ocupan los extremos S. y N. de la 
c. El tránsito en toda la c. y sus alrededores es- 
tá servido especialmente por ocho líneas de tran- 
vías, que transportan al año próximamente de 8 
å 9 millones de pasajeros de ida y vuelta. Los 
alambres telefónicos se extienden por todo el 
cielo de la c. con tal profusión, queá la distancia 
aparecen como una gasa que la defendiese del 
sol. Está en comunicación telegráfica con todo 


el mundo civilizado y con todos los puntos de : 


su territorio. El servicio de aguas corrientes se 
hace desde el río Santa Lucía por medio de un 
acueducto y de cañerías distribuidoras. 

La bahía de Montevideo ha de rendir grandí- 
simas ventajas si en ella se construye el puer- 
to proyectado. Tiene la forma de una herradura 
perfeta, y sus costas la defienden de los vientos 

el N., N.O., S. y E., formando su entrada de 4 
millas entre el cerro y la c.; su perímetro se cal- 
cula de 85004 9000 m. El canal de entrada ofre- 
ce de 16417 pies de profundidad. Entran anual- 
mente unos 2000 vapores y 6000 buques de ve- 
la. Tiene Montevideo tres diques: el de Jackson 
y Cibils, el de Mana y de Gonnonilkón; en el 
primero de estos diques pueden entrar los bu- 
ques de mayor calado. Es Montevideo la pobla- 
ción más comercial de la República, Casi todos 
los productos de la campiña, como son: cueros, 


avestruz, granos y otros muchos artículos, tanto 
de la ganadería como de la agricultura, acuden 
á Montevideo para ser allí embarcados para el 
extranjero. A Montevideo llegan también los 
buques de Europa y de otros países con toda 
clase de mercancías para ser consumidas en la 
República Oriental y en muchas partes de la Ar- 
gentina y del Brasil. A Montevideo llegan cons- 


Respecto å educación é ilustración, esta c. está 
á la altura de los pueblos más civilizados. Como 
centro de educación posce: la Universidad, que 
contiene, á más de los estudios para el bachille- 
rato en Ciencias y Letras, las Facultades de Ju- 
risprudencia, Medicina, Arquitectura, Ingenie- 
ría y Topografía; el Seminario, dirigido por los 
Jesuítas; el Liceo Católico; el Colegio de los Pa- 
dres Salesianos; la Escuela de Artes Oficios, y 
la Escuela Normal; varios colegios extranjeros 
de primera categoría, como el Inglés, el Alemán, 
el Francés y el Italiano, y la Escuela Militar. 
Existen además 69 escuelas públicas de ambos 
sexos y 221 partienlares, á la que asisten 30201 
alumnos. Entre las varias sociedades con que 
cuenta Montevideo se debe hacer mención de las 
siguientes: científicas, literarias, filarmónicas de 
instrucción y recreo: el Ateneo del Uruguay, el 
Club Católico, la Sociedad Filantrópica, Amigos 
de la Educación Popular, Ciencias y Artes, La 
Lira, el Instituto Verdi, el Club Bilbao, el Cen- 
tro Catalán, el Gallego y el Vascongado. Casi 
todas las diferentes nacionalidades de que se 
compone la población de Montevideo tienen su 
Sociedad de Socorros Mutuos. El número de ha- 
bitantes aumenta incesantemente y la c. ensan- 
cha cada día más. Se están abriendo nuevas ca- 
lles en los suburbios de Montevideo, prolongan- 
do las que existen y cubriendo de casas nuevas 
un inmenso espacio en el que antes sólo había 
zanjones, barrancas y precipicios. La persona que 
no ha visto los alrededores de Montevideo hace 
años queda asombrada al encontrarlos hoy llenos 
de calles rectas, anchas, perfectamente empedra- 
das, y numerosas y elegantes casas reción edifica- 
das por todas partes. Como las calles sevan exten- 
diendo cada vez más, dentro de muy poco tiempo 
el Pasomolino, Reducto, Unión, Pocitos y hasta 
el Buceo formarán parte de la capital de Monte- 
video. 

Los alrededores son notables por su rica ve- 
getación y por la gran cantidad de quintas, jar- 
dines y palacetes de estilo moderno. 

Hist. - Fundó á Montevideo D. Bruno Mauri- 
cio de Zabala en 1726. Poco después empezó 4 
construirse la ciudadela, castillo que cerraba por 
la parte de la campiña las murallas y fortalezas es- 
pañolas que circundaban la ciudad, dominándola 


. al mismo tiempo por completo. Aunque delinea- 
carnes, sebo, astas, huesos, cerdas, plumas de ; 


tantemente comerciantes de toda la campiña de. 


la República Oriental y de mucha parte del Bra- 
sil y República Argentina à surtirse de artícn- 
los para sus negocios respectivos. También van 
estancieros, troperos, agricultores y otros mu- 
chos negociantes á comprar, vender y cambiar 
sus mercancías. Por todos estos motivos reina en 
los muelles, en la Aduana, en las barracas y en 
todo el puerto un movimiento constante de em- 
barque y desembarque. Este movimiento de car- 
ga y descarga llena de animación y de vida los 
numerosos muelles del puerto y de las barracas, 
que se ven siempre atestados de cajones, barri- 
cas, pipas, y de toda clase de mercancías en mo- 
vimiento. 

La industria no deja de tener también alguna 
importancia, Hay muchas fábricas, distinguicn- 
dose entre ellas las de fideos y pastas en genc- 
ral, aceites vegetales, calzado, vidrios, jabón, ve- 
las, camisas, licores y otras muchas. En el ba- 
rrio de la Aguada, que será dentro de breve tiem- 


da antes, empezó á trabajarse en ella con empeño 
por los años de 1730; y aunque se empleaban en 
la obra de 300 á 400 peones, la mayor parte in- 
dígenas, no estuvo concluída hasta después de 
muchos años, Esta ciudalela fué célebre por la 
defensa que hicieron en ella los españoles y uru- 
guayos contra el ejército del general inglés An- 
chmuty en 3 de febrero de 1807, y por el asalto 
de las fuerzas inglesas á la ciudad. La ciuda- 
dela fué la última tomada por los asaltantes, 
que sólo abrió sus puertas al saber que se ha- 
Maba prisionero el heroico jefe de la defensa, 
Ruiz Huidobro. En esa acción de guerra se per- 
dieron por ambas partes más de 3000 hombres, 
correspondiendo más de la mitad de las bajas á 
las fuerzas británicas. En 1878 fué demolida la 
ciudadela por orden del Libertador Latorre, á 
fin de abrir la gran plaza de la Independencia; 
pero se ha conservado intacta su elegante entra- 
da, tallada en granito, colocándola en el frente 
S. de la Escuela de Artes y Oficios en construc- 
ción. 

Con motivo de esta heroica defensa obtuvo 
Montevideo del gobierno español los títulos de 
Muy Leal y Reconquistadora. Celebre es también 
la e, por la guerra de Nueve Años (1843-51) 
que sostuvo, ayudada por las fuerzas navales de 
Francia é Inglaterra, y por las legiones de extran- 


jeros que armó dentro de sus muros contra el 


ejército del general D. Manuel Oribe, compuesto 


po el más industrial y mercantil de Montevideo, ' de orientales del Uruguay y de argentinos. 
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NTEVITE: Geog. Lugar del ayunt. de Nan- 
dae de la Oca, p. je de Vitoria, prov. de Ala- 


va; 26 edifs. 

MONTFAR: Geog. Lugar del ayunt. de Sant 
Antolí y Vilanova, p. j. de Cervera, prov. de 
Lérida; 11 edifs. 

MONTFAUCÓN: Geog. Cantón del dist. de 
Yssin, dep. del Alto Loira, Francia; 7 munici- 
vios y 12000 habits. I| Cantón del dist. de Cho- 
let, dep. de Maine-et-Loire, Francia; 12 mu- 
nicipios y 17000 habits. | Cantón del dist. de 
Montmedy, dep. del Meuse, Francia; 18 munici- 
pios y 8000 habits. 

- MONTEAUCÓN (BERNARDO DE): Biog. Reli- 

joso francés. N. en el castillo de Soulage, cerca 
de Limoux (Aude), en 1655. M. en1741. Descen- 
diente de noble linaje, sirvió primeramente con 
distinción á los órdenes de Turena; pero habien- 
do perdido en poco tiempo á sus padres, renun- 
ció al mundo y tomó el hábito de San Benito 
(congregación de San Mauro) en Tolosa en 1675, 
Dedicóse con ardor al estudio de las lenguas y á 
los trabajos de erudición. Llamado á París en 
1687, adquirió allí relaciones con Ducange; des- 
pués visitó las principales ciudades de Italia, es- 
cialmente Roma, en donde fué muy bien reci- 
ido por el Papa (1698). De regreso en su pa- 
tria puso en orden los ricos materiales que ha- 
bía coleccionado, y publicó varias obras exten- 
sas, notables por su erudición abundante y sóli- 
da. Recibido en la Academia de Inscripciones en 
1719, murió en la abadía de San Germán á la 
edad de ochenta y siete años, Sus principales obras 
son: Diarium italicum, sive Monumentorum ve- 
terum, bibliothecarum notitiæ singulares; Collec- 
tio nova Patrum græcorum; Paleographia gre- 
ca; La antigüedad explicada y representada en 
figuras, obra inmensa que, si bien imperfecta, ella 
sola bastaría para dar gloria á su autor; Monu- 
mentos de la Monarquía francesa, hasta Enri- 
que IV; Bibliotheca Bibliothecarum manuscrip- 
torum nova; excelentes ediciones de San Atana- 
sio, Orígenes y San Juan Crisóstomo; una tra- 
ducción francesa de los libros griegos de Filón 
sobre la vida contemplativa, ete. 


MONTFERRAND: Geog. C. del municip. de 
Clermont, dep. de Puy-de-Dóme, Francia, si- 
tuada en la llanura del Limagne, muy cerca de 
Clermont, 4 orillas del Tirtaine; 5000 habitan- 
tes. Gran Seminario de la dióc. de Clermont. 


Fab, de pastas alimenticias, y especialmente de ; 


sémola. 


MONTFERRATO (GUILLERMO, marqués de): | 


Biog. Político alemán ó italiano, apellidado el ` 


Viejo. Vivió en el siglo x11. Acompañó en 1147 
al emperador Conrado III á la cruzada y tomó 
Una parte activa en las guerras de Lombardía. 
Saqueó é incendió las ciudades de Hasti y Chie- 
ri. Comprendido en 1177 en la paz de Venecia, 
pasó á Oriente, donde los hijos de su segunda 
mujer, Judit, habían adquirido poder y gloria; 
y, prisionero dos años más tarde en la batalla de 
¡beriades, fué canjeado en 1188 con un jefe del 
ejército de Saladino y murió poco después. 
~ MONTFERRATO (BONIFACIO, marqués de): 
Biog. Jefe de cruzada y rey de Tesalónica. M. en 
1207. Después de haber pasado muchos años en 
Palestina, volvió á Italia (1191) para encargarse 
del marquesado de Montferrato, que heredó á la 
muerte de su hermano Conrado. Fiel al partido 
imperial, recibió de Enrique VI, además de otros 
regalos, la e. de Alejandría. Estuvo encargado 
por el Papa (1199) de restablecer la paz entre 
Felipe y Otón, ambos pretendientes al trono im- 
perial. En 1202 fué elegido jefe de la cuarta crn- 
zada y proclamado como tal solemnemente en la 
iglesia de la Virgen en Soissóns, El joven Ale- 
Jo, hijo de Isaac el Angel, emperador griego 
dlestronado (1198), le suplicó que restaurara á 
su padre, prometiéndole que á la vuelta procu- 
raria á los cruzados socorros considerables con- 
tra los sarracenos. En 7 de abril de 1203 la ar- 
mada cristiana se dirigió hacia Constantinopla, 
y Pocos meses después era restaurado Isaac. Pero 
el cumplimiento de las ofertas de Alejo no tuvo 
lugar, originando la toma de Constantinopla por 
los eruzados. Bonifacio recibió por su parte de 
conquista la isla de Candía, que se dió más tar- 
de á los venecianos por 1000 marcos de plata y 
todos los países más allá del Búsforo. Más tarde 
pidió permuta de las tierras de Asia y le conce- 
dieron la provincia de Tesalónica, Después de 


haber celebrado su matrimonio con la viuda de : 
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Isaac, Margarita de Hungría, se dirigió á tomar 
posesión de su reino. Aumentó los impuestos y 
se preparó para hacer la conquista de la antigua 
Grecia; se apoderó con facilidad de la Beocia y 
del Atica. Tomó å Corinto é hizo prisionero á Ale- 
jo, que envió á Tesalónica, y á quien Margarita 
trató con dulzura, aprovechándose de la cual 
Alejo fraguó una conspiración, que fué sofocada 
por Bonifacio; pero habiendo caído este último 
en una emboscada de bandidos búlgaros, fué 
muerto de una lanzada. 


— MONTFERRATO (GUILLERMO, marqués de): 
Biog. Político italiano. N. en 1243. M. en 1292. 
Menor todavía cuando sucedió á su padre, fué 
puesto bajo la tutela de su madre Margarita y 

e su tío Tomás II de Saboya. En 1257 casó con 
Isabel, hija del conde de Glócester, que le dió en 
dote 4000 marcos de plata. Señor de Alejandría 
(1260), se alió con Carios de Anjou, á quien ayu- 
dó á tomar á Turín, y le facilitó (1265) la entra- 
da en Italia. Casó (1271) con Beatriz, hija del 
rey Alfonso de Castilla, quien, nombrado rey de 
Romanos, le nombró vicario imperial de Italia. 
En 1274 combatió con el rey de Sicilia, y aliado 
con las Repúblicas de Pavía, de Asti y de Gino. 
va, se apoderó de Alejandría, Alba y otras ciu- 
dades del Piamonte sometidas á Carlos. Los mi- 
laneses le nombraron (1278) su señor por cinco 
años, con la condición de que los libraría de sus 
enemigos. En 1279 hizo Guillermo un tratado 
de paz con las tropas de La Torre. Recibió de 
Alfonso de Castilla 600 hombres y una fuerte 
suma de dinero. Volvió con ella á Italia, avasa- 
Hó de nuevo el territorio de Lody, se apoderó de 
Como, y en 1282 atacó á la armada giielfa. El 
mismo año, aprovechándose de su ausencia el 
Visconti arzobispo de Milán, arrojó al podestá 
nonibrado por él, y, aliándose Guillermo con los 
amigos de La Torre, emprendió la guerra contra 
el arzobispo, firmando la paz en 1286 y recibien- 
do por ella una gran suma de dinero. Duró poco 
la paz, y, para vengarse de una incursión hecha 
por los Visconti, en 1290 se arrojó Guillermo so- 
bre el territorio de Milán, habiendo sido hecho 
prisionero por una sublevación entre los suyos, 
quienes lo encerraron en una caja de hierro, don- 

e permaneció hasta su muerte. Sus dominios 
pasaron á poder de Mateo Visconti, 


MONTFERRIER (ALEJANDRO ANDRÉS VÍCTOR 
SaRRasÍN DE): Biog. Matemático y publicista 
francés. N. en París á 31 de agosto de 1792. 
M. en marzo de 1863. Estudió primeramente 
el magnetismo animal, y buscando en él las re- 
laciones con las leyes de la Física y dela Fi- 
siología, fundo, para propagar las ideas de Més- 
mer, los Anales del magnetismo animal (1814). 
Tomó parte en la fundación de la Sociedad Pa- 
risiense del Magnetismo, y publicó, bajo el seu- 
dónimo de Lauzanne, los Elementos del mag- 
netismo animal; Principios y procedinvientos del 
magnetismo animal, obras destinadas å la pro- 
pagación de sus ideas. Redactó varios periódi- 
cos, en los que defendió las ideas liberales, y 
fundó El Ultra, El Oráculo Francés (1820) y La 
Nueva Era (1831). Además de los trabajos cita- 
dos, publicó un Diccionario de Ciencias Matemá- 
ticas puras y aplicadas; Curso elemental de Ma- 
temáticas puras; Compendio de Fisica y Quimi- 
ca, y un Diccionario de Marina. Asimismo em- 
prendió la publicación de una Enciclopedia ma- 
temática, de la que sólo apareció el primer vo- 
lumen. 


MONTFORT (SIMÓN DE): Biog. Célebre capi- 


tán francés. N. hacia 1150. M. en 1218, En un | 


principio formó parte de la cruzada que (1199) 


predicó Foulqués de Neuilly, distinguiéndose en + 


Palestina. Después de su regreso fué elegido por 
los barones (1208) jefe de la cruzada formada en 
Francia contra los albigenses, que llevaban á la 
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jo del rey Felipe Augusto, emprendió de nuevo 
la guerra é hizo degollar á 5000 personas. Aban- 
donado á sus propias fuerzas á causa de la reti- 
rada del joven príncipe, no pudo sostenerse con- 
tra Raimundo VII, coude de Tolosa, y se vió 
obligado en 1224 á renunciar á sus descos, ha- 
ciendo cesión de sus pretendidos derechos al rey 
Luis VIII. En 1231 San Luis le nombró condes- 
table, y partió Amaury para Tierra Santa. A su 
regreso de esta expedición murió en Otranto. 

~ MONTFORT (SIMÓN DE): Biog. Conde de Léi- 
cester. N, en Francia hacia 1206. M. enla bata- 
Ma de Evesham en 1265, Heredó de sus padres 
una gran fortuna, que su familia había adquirido 
en Inglaterra; establecióse en este país hacia el 
año 1236; fué bien acogido por el rey Enrique ITI, 
que le confió el gobierno de la Gascuña con el tí- 
tulo de senescal, y le concedió la mano de su 
hermana; pero se hizo odioso en su gobierno é 
incurrióen la desgracia de Enrique, que le acusó 
de traición. Con el fin de vengarse, excitó á los 
barones ingleses á la revolución; se puso ¿la ca- 
beza de ellos en 1258; obligó al rey á convocar 
un Parlamento extraordinario en Oxford, y le 
arrancó las concesiones conocidas con el nombre 
de Estatutos ó Provisiones de Oxford. Por espacio 
de algunos años ejerció en Inglaterra un poder 
absoluto. Habiendo intentado el rey sacudir este 
yugo, le libró batalla en Lewes, le hizo prisione- 
ro con su hijo, y le obligó á subscribir un tratado 
ignominioso en 1264, Al año siguiente convocó 
un Parlamento en el que fueron admitidos, con 
el clero y la nobleza, representantes de las ciuda- 
des; este fué el origen de la Cámara de los Comu- 
nes de Inglaterra. Excitó el descontento de va- 
rios de sus partidarios y dió á Enrique el medio 
de relevar su autoridad. El hijo de este príncipe, 
que tenía prisionero, se escapó de sns manos, le 
libró batalla en Evesham, y le batió completa- 
mente en agosto de 1265. Léicester pereció en la 
acción con su hijo mayor. 


MONTFORT-EN-CHALOSSE: Geog. Cantón del 
dist. de Dax, dep. de las Landas, Francia; 22 
municips. y 14000 habits. 


MONTFORT-L'AMAURY: Geog. Cantón del dis- 
trito de Rambouillet, dep. de Seine-et-Oise, 
Francia; 28 municips. y 13000 habits. 


MONTFORT-LE ROTROU: Geog. Cantón del 
dist. del Mans, dep. del Sarthe, Francia; 16 mu- 
nicipios y 16000 habits. 


MONFORT-SUR-MEU: Geog. C. cap. de can- 
tón y dist., dep. de Ille-et-Vilaine, Francia, si- 
tuada al O.N.O. de Rennes, en la confl. del Men 
y del Garún, å 44 m. de alt., y en el f. e. de Pa- 
rís á Brest; 2000 habits, Torre del siglo x1V. 
Restos de la abadía de Santiago, fundada en 
1152, Ruinas romanas. El dist. comprende los 
cantones de Becherel, Montaubán, Montfort, 
Plelan y Sain-Meen. El cantón tiene 11 munici- 
pios y 15000 habits. 


MONTFORT-SUR-RILLE: Geog. Cantón del dis- 
trito de Pont-Audemer, dep. del Eure, Francia; 
14 municips. y 8000 habits. 


MONTFULLÁ: Geog. Lugar del ayunt. de Bes- 
canó, p. j. y prov. de Gerona; 46 edifs. 


MONTGAILLARD (BERNARDO DE PERCÍN DE): 
Biog. Político francés, conocido especialmente 
con el nombre de el Pequeño Fuldense. N, en el 
Langiiedoc en 1563. M. en 1628. Ingresó en la 
Orden de los Fuldenses y adquirió gran reputa- 
ción como predicador. Abrazó el partido de la 
Liga con celo frenético, y se distinguió entre los 
predicadores que subhlevaron á los parisienses 
contra Enrique 111. Después de la sumisión de 
París se refugió en Roma, fué predicador del ar- 
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l chiduque Alberto, más tarde abad de Nivelles y 


cabeza å Raimundo, conde de Tolosa. Se distin- | 


guió en esta guerra por su valor y también por 
su crueldad; se apoderó (1209) de Bexieres, en 
donde hizo, según dicen, cerca de 60000 vieti- 
mas; tomó y saqueó á Carcasona; batió (1213) á 
Pedro 11 de Aragón, aliado de los albigenses, y 
dospojó de sus Estados al conde de Tolosa, ha- 
cióndose investir él entonces por el Papa Ino- 
cencio TIT, Fué muerto de nna pedrada, cuando 
sitiaba å Tolosa, que se habia sublevado. 

- Mostrert (AMAUSY, conde de): Biog. Con- 
destalde de Francia. N. en 1192, M. en 1241. 
Heredo las pretensiones de su padre Simón al 
condado de Tolosa. En 1219, ayudado por el hi- 


de Orval, en donde murió, Existen de Montgai- 
Hard: la Oración fúncire del archiduque AJherto, 
y un folleto contia Enrique ITI, intitulado Con- 
testación á una carta que le habia, sido escrita. por 
Enrique de Valois, en la cual le echa en cara 
cristiana y caritalivamente sus fallas y le cohor- 
ta á la penitencia. 

— MONTGAILLARD (Gurinermo FloxoraTO 
Roqrés, llamado abate de): Biog. Escritor fran- 
eis, hermano de Mauricio Jacoko. N, en Mont- 
gaillard, ceren de Tolosa, en 1772. M. en 1825, 
Estuvo en la emigración con su hermano, siguió 
la misma carrera de intrigas, y romo él fué dete- 
nido por espacio de algún tiempo en el Temple 
bajo el Consulado, Distingnióse por una misan- 
tropía y un cinismo que ha dejado pintados en 
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su testamento. En un acceso de fiebre se arrojó 
por la ventana, muriendo de la caída. Escribió: 
Hevista cronológica de la historia de Francia des- 
de la primero convocatoria de los notables hasta 
la salida de las tropas extranjeras, y la Historia 
de Francia desde cl fin del reinado de Luis XVI 
hasta el año de 1825, Esta obra, llena de revela- 
ciones ofensivas, verdarleras ó falsas, que produjo 
nwunerosas reclamaciones entre los contemporá- 
neos de todas las opiniones, fué redactada en su 
niayor parte por su hermano el conde de Mont- 
gaillard. 

= MONTGAILLARD (Mauricio Jacoro Ro- 
QUÉs, conocido con el nomlue de conde de): 
Biog. Político y escritor francés. N. cerca de To- 
losá en 1761. M. en 1841, Después de haber to- 
mado parte en la guerra de América volvió á 
Francia en 1783, abandonó el servicio á princi- 
pios de la Revolución, estuvo en París, en donde 
se entregó á los placeres, y se hizo agente secreto 
y espía político. Habiendo emigrado después de 
10 de agosto de 1792, Montgaillard fué emplea- 
do, por el que más tarde 1cinó con el nombre de 
Luis XVIII, para que preparase la traición de 
Pichegrú, y encargado de otras varias misiones, 
en lus cuales dió muestras de habilidad. Ganó la 
conlianza de dicho príncipe y la de Condé, y 
luego les hizo traición revelando sus secretos 
al cmbajador francés Lallemand. Después del 18 
de brumario estuvo encerrado durante algunos 
meses en el Temple, con el fin de sorprender los 
secretos de los prisioneros realistas; se dedicó al 
descubrimiento de los cómplices de Cadoudal y 
Pichegrú, y publicó á expensas del gobierno di- 
ferentes folletos llenos rle delaciones. En recom- 
pensa de sus odiosos servicios obtuvo numero- 
sas gratificaciones; después recibió una pensión 
de 12000 francos, reducida más tarde á 6000, 
que conservó hasta su muerte con todos los go- 
biernos, y hasta con el mismo Luis XVIII, de 
quien en uno de sus libelos había hecho un re- 
trato injurioso, Desde 1830 dejó de ocuparse en 
política, Entre sus numerosos escritos se citan: 
Estado de Francia en el mes de mayo de 1794; 
Necesidad de la guerra y peligro de la paz; Ai 
conducta durante la Revolución francesa; His- 
toria secreta de Coblentz en la Revolución fran- 
cesa; Memoria concerniente å la traición de Pi- 
chegrú en los años 1793-94; De la Francia y 
de la Europa bajo el gobierno de Bonaparte; Me- 
morias secrelas de Montgaillard durante su emi- 
gración, folleto en el cual hace un retrato poco 
lisonjero de Luis XVIII; Fundación de la cuar- 
ta dinastia ó dinastía imperial; Situación de In- 
glalerra en 1811; Segunda guerra de Polonia; 
Clemencia y justicia; Historia de Francia desde 
1825 å 1828; Anales franceses ó Complemento de 
la historia de Francia, publicada por el abate de 
Montgaillard, etc. También publico: Memorias 
políticas y Memorias sobre los asuntos interiores 
y exteriores de Francia, 


MONT-GENÉVRE: Geog. Collado de los Al- 
pes Cotios, por el que comunican el valle del 
Durance con el del Doria Riparia. Es de fácil 
acceso, y ha sido utilizado frecuentemente por 
los ejércitos: Aníbal, Mario, César Carlomagno 
y Carlos VII Je franqueron. Tiene 1860 m. de 
alt.; por él pasa el camino de Lyón á Turín por 
Grenoble, el Lantaret y Briangón, y en su parte 
superior presenta ancha meseta en la que está la 
aldea de Montgenévre, perteneciente al cantón 
y dist. de Briangón, dep. de los Altos Alpes, 
Francia, Magnífica carretera construída por or- 
den de Napoleón en 1802 para unir la cuenca del 
Durance con la del Pó. Es la carretera más baja 
de los grandes Alpes, y la más segura en invier- 
no. Antigua vía romana de Turín Viena, y una 
de las más importantes entre Italia y la Galia 
en la antigüedad, fué durante la Edad Media 
una de las principales vías de comunicación de 
los Alpes, practicada por los francos en sus expe- 
diciones contra los lonibardos. Después de la 
reunión del Dellinado á Francia vino å ser el 

ran camino militar de la nueva frontera, y 
desde Carlos VIH hasta nuestros días no ha de- 
jado de ser utilizada por los ejércitos franceses 
en todas las guerras de Italia, Este camino pre- 
senta dos salidas £ la cuenca del Pò: una por el 
valle del Doria, donde se enenentra el fe y el 
camino del monte Cenis: y la otra por el colla- 
do de Sestriéres y el valle de Clusone, en donde 
un ramal que se bifurca en Pignerol la nne à 
Turín y á Saluces ó Coni. El camino de Mout- 
Genévre es la gran vía central de la frontera «de 
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los Alpes, y es, con la del monte Cenís, la más 
directa é importante para una acción ofensiva en 
la cuenca del Pó. Como vía de invasión del te- 
rritorio francés es más larga y difícil que lasdel 
Tareutaise y de la Maurienne, pues mientras es- 
tos caminos desembocan directamente en el va- 
Jle de Isère, la del Mont-Genévre conduce desde 
luego al valle del Durance, y para pasar al del 
Isére hay que franquear una segunda cordillera 
más temible, como defensa, quela de la Jrontera. 
Además, detrás de cada una de estas barreras 
naturales está interceptado el paso por fortale- 
zas considerables: Briangón á orillas del Duran- 
ce y Grenoble en las del Isère, y el campoatrin- 
cherado de Lyon en las del Ródano. Así, la his- 
toria militar no menciona ninguna tentativa 
seria contra la frontera de los Alpes porel Mont- 
Genévre. May que añadir que cl camino actual 
de Briangón a Grenoble porel Lantaret no exis- 
tía durante la guerra de Sucesión de España, y 
que eu 1814 y 1815 la frontera de los Alpes fué 
tomada á retaguardia por Ginebra, 


MONTGERÓN (Lurs Basio CarrÉ DE): 
Riog. Magistrado francés. N, en París en 1686, 
M. en 1754. Era Consejero en el Parlamento de 
París desde 1711, cuando habiendo ido al ce- 
menterio de San Medardo á juzgar por sí mismo 
Jos pretendidos milagros obrados sobre la tum- 
ba del diácono París, quedó hasta tal punto im- 
presionado viendo á los convulsionarios, que se 
declaró de pronto convencido (1731), y su celo 
desde aquel momento no reconoció límites, Des- 
terrado por la Cámara de informaciones en 1732, 
se dedicó á escribir una gran obra: La verdad de 
los milagros obrados por intercesión del diácono 
París. El rey, á quien Montgerón presentó este 
escrito, lo hizo encerrar en la Bastil 
trasladarle á Viviers. A pesar de la desaproba- 
ción de los obispos convocados y de varios escri- 
tores del vartido jansenista, Montgerón encon- 
tró numerosos defensores y su obra dió lugar á 
vivas controversias. 


MONTGISCARD: Gcog. Cantón del dist. de Vi- 
llefranche, «dep. del Alto Garona, Francia; 20 
municip. y 9000 habits. 


MONTGOLFIER (JosF MIGUEL y JAcono Es- 
TEBAN): Biog. Franceses, inventores de los aeros- 
tatos de aire caliente á «que dieron por nombre 
su propio apellido. Eran hermanos. Los dos na- 
cieron en Vidalón-les-Annonay. José en 1740. 
Jacobo á 7 de enero de 1745. M. el primero en 
las aguas de Balaruc á 26 de junio de 1810. El 
segundo en Serrieres á 2 de agosto de 1799. 
Su padre estaba al frente de una inportante fá- 
brica de papel y puso á José en el colegio de 
Tournón, de donde se dice que huyó 4 la edad 
de trece años. Sus parientes le encontraron en 
una casa de campo cogiendo hojas para los gu- 
sanos de seda. Vuelto al colegio, costó gran tra- 
bajo å los profesores vencer la aversión que te- 
nía al estudio, LI amor á la independencia le 
hizo abandonar sn patria para irá Saint-Etien- 
ne, donde en medio de las mayores privaciones 
se dedicó á fabricar azul de Prusia y varias sales 
útiles para las ‘Artes, que él mismo vendía. De- 
seoso de conocerá los hombres científicos se tras- 
ladó á París, asistiendo diariamente al Café Pro- 
copio. Habiendo sido llamado por su padre para 
ayudarle en la dirección de la fábtica, José quiso 
poner en práctica sus ideas de perfeccionamien- 
to, pero el padre se opuso en vista de que los 
procedimientos que él seguía le daban excelentes 
resultados. Disgustado por esta contrariedad, 
se asoció José á uno de sus hermanos y fun- 
dó dos establecimientos, el uno en Voirón y el 
otro en Beaujeu: en ambos pudo ejercitar con 
entera libertad su espíritu inventivo. Espeenla- 
ciones atrevidas, ensayos ruínosos, y su natu- 
ral indiferencia, habían destruído en gran parte 
su fortuna. Peyfeccionó José la fabricación de 
los papeles pintados, inventó una máquina neu- 
mática para enrarceer el aire en las nmelas 
desu fábrica, y luego sus inventos acrostáticos 
le dieron gran celebridad. Esteban ingresó de 
muy joven en el Colegio de Santa Bárbara de 
Paris, en dende estudió con provecho Tatin 


la y después ¡ 


y Matematicas, Se dedicó á toda elase de expe. 


rimentos, y nando sn padre le puso al frente 
de su fábrica de papel poseía gran cúmulo de 
cenocintientos, con enya aplicación dió vigoroso 
impulso al establecimiento, Su sagacidad adivi- 
nó el secreto del papel vitela y varios métodos 
dle las fabricas holamlesas é inglesas: Empezado 
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á ser conocido ventajosamente en el mundo iu- 
dustrial cuando se unió su nombre al de su her- 
mano en la invención de los aerostatos. Diferen. 
te origen se atribuye á la primera idea de este 
invento; pues, según unos, reflexionando acerca 
del aire, peusó Esteban repentinamente que se- 
ría posible viajar por el espacio con nn gas más 
ligero que aquél; según otros fué debida la im- 
vención á una camisa que se calentaba girando 
rápidamente sobre el fuego, y hay, por fin, quien 
asegura que estando en Aviñón en 1782, en los 
días del sitio de Gibraltar, meditala una noche 
Esteban si sería posible que los aires le ofrecio. 
sen un medio para penetraren la plaza. Constru- 
yó un pequeño paralelepipedo de tafetán, cuvo 
interior calentó con papel, y vió con satisfaceción 
que se elevaba, Desde entonces, unidos ambos 
hermanos, hicieron cáleulos y experimentos, 
cuando estuvieron ciertos de la exactitud de su 
invento acordaron hacerlo público, Ensayaron 
su procediniento en los Celestinos, cerca de 
Anonay, y el éxito coronó sus esfuerzos, Repi- 
tieron el experimento con un globo de 35 pies 
de altura, ante los individuos que formaban 
los estados del Vivarés, que se hallaban re- 
unidos en 1793, y se remontó el aparato á una 
altura de 1000 toesas. La fama de este experi- 
mento cundió por todas partes, y la Academia 
de Ciencias invitó á los Montgolfier á pasar á 
París para repetir Jas experiencias ante aqne- 
la docta corporación. Esteban marchó con este 
objeto, y en 12 de septiembre de 1783 se dispo- 
nía á elevar un globo en presencia de la comi- 
sión nombrada por la Academia, pero la lluvia y 
el viento le destruyeron la obra. Hizo otra ex- 
periencia en Versalles el 19 del mismo mes en 
presencia del rey, y el aerostato se remontó lle- 
vando en una jaula de mimbres algunos anima- 
les. Los Montgolfier fueron objeto de muchas 
atenciones. Se les regaló una medalla de oro cos- 
teada por suscripción nacional; la Academia de 
Ciencias les admitió como socios supernumera- 
rios; el rey condecoró á Esteban con el cordón 
de San Miguel, concedió una pensión de 1000 
libras á José y carta de nobleza á su padre. En 
el mismo tiempo José hizo otra experiencia en 
Lyón con un globo de 126 pies de altura y 160 
de diámetro, construído por unos cuantos sus- 
criptores, y en el que ascendieron tres personas, 
una de ellas el mismo José Montgolfier. Falta- 
ba á este maravilloso invento el arte de dirigir- 
Jo por los aires, y para cllo realizaron los dos 
hermanos nuevos estudios y experimentos, que 
resultaron infructuosos, Estelan volvió á su fá- 
brica y emprendió de nuevo sus trabajos ordina- 
rios. En tiempos de la Revolución fué nonibra- 
do procurador síndico de su distrito y luego ad- 
ministrador de su departamento. Denunciado va- 
rias veces durante el Terror, debió su salvación 
al afecto de sus obreros, Se trasladó á Lyón con 
su familia, y conociendo que estaba cercano su 
fin por la enfermedad que padecía del corazón, 
quiso ahorrarle el espectáculo de su muerte y 
marchó solo á Anonay, muriendo en el camino. 
Bonaparte concedió la cruz de la Legión de Ionor 
å José, que luego fué nombrado administrador 
del Conservatorio de Artes y Oficios, ¿individuo 
del Centro Consultivo de Artes y Manufacturas 
en el Ministerio del Interior. En 1807 ingresó 
Josc en el Instituto. Inventó el ariete hidráulico 
y un calorímetro para determinar la calidad de 
las turbas del Delfinado. Atacado de una apo- 
plejía que le privó del uso de la palabra, mar- 
chó á las aguas de Balaruc, en donde murió. A 
José pertenece: Jisenrso sobrecel aerostato, pro- 
anunciando en una sesión. de la Academia de Lyon 
rn 1783 (París, 1784, en 8.°); Memorias sobre 
da máquina te rostática, con su hermano (1784, 
en 8,%); (obeos eacrostáficos, con su hermano 
(Berna. 1784, en 8,); Nola «rca del arirte 
hidráulico y del modo de calcular sus efectos 
(Varís, 1803, en 8.%), eto, 


. MONTGOMERY; Grag. Antiguo condado de 
Francia, sit, al O. de Lisieux, hoy en el dep. del 
Calvados. 


= MONIGOMERY: Geog, Condado del País de 
Gales, Pagloterra, Limita al N. con el condado 
de Denbigh, al N.O. y O, con Merioneth, al O, 
y S.0. con el de Cárdigan, al S. con el de Rad- 
nor y al E. con el de Slirop. Su suje 2003 kiló- 
metros cuadrados, Población 75000 habits. La 
sup. del suelo es accidentada, pero las cadenas 
que de ermzan no alcanzan grandes alturas, sal- 
vo en sus extremos, teniendo sus puntos culini, 
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n los condados inmediatos. Estas son: la 
ena de Berwyn, al N.; la de Breidden Hills, 
al E.; los Kerry Hills, al S., y, por último, al 
5.0. el macizo de Plynlimmon. Las rocas son si- 
Lúricas. La mayor parte de los ríos son tribu- 
tarios del Severn, que naciendo en las vertientes 
orientales del Plynlinimon atraviesa todo el con- 
dado del S.O. á N.E. ; entre ellos están el Cly- 
wedag, el Táranan, el Rhiw y el Vyrnwy, cuya 
cuenca presenta valles pintorescos cubiertos de 
encinas y otros árboles. El Difi termina en la 
bahía de Cárdigan. El Canal de Montgomery, 
largo de 43 kms., se une al Canal de Ellesmere 

abre una vía navegable hacia Chester y Shrews- 
Dury. Se encuentran en el Montgomery diversos 
-¿cimientos metálicos, siendo los más importan- 
tes los de plomo argentífero. El clima es dulce 
y agradable, y el suelo en algunos puntos, y es- 
»ecialmente en Jas orillas del Severn, de extre- 
mada fertilidad: pero Jos matorrales y estanques 
se extienden al N.O. Hay carneros de una raza 
especial llamada cluns. Los caballos merlins, 
propios de este país, son muy estimados. La 
principal industria es la de la lana, en particu- 
lar la de franela gala, que se fabrica en todas las 
v. del condado. El f. e. de Shrewsbury á Aberys- 
twyth le atraviesa de E. á O. y lanza algunos 
ramales al N. y al S. El condado se divide en 
nueve kundreds, y comprende 68 ayunts. La 
cap. es Montgomery. En la época de la invasión 
romana el país estaba ocupado por los ordovices, 
y todavía se encuentran restos de campos breto- 
nes. Enrique VIII estableció el condado de Mont- 
gomery en 1533. 


— MONTGOMERY: Geog. Condado del est. de 
Alabama, Ests. Unidos, sit. en la parte S.E., en 
la confl. del Tallapoosa y el Alabama, que le li- 
mitan al N.; 2025 kms.? y 53 000 habits. Cerca- 
les y patatas; cultivo de algodón. Cap. Montgo- 
mery. [Condado del est. de Arkansas, Estados 
Unidos, sit. en la parte O., áorillas del curso 
superior del Washita; 2860 kms.? y 6000 hahi- 
tantes. Suelo montañoso poco productivo. Capi- 
tal Mount Ida. Condado del est. de Carolina 
del Norte, Ests. Unidos, sit. en el centro de la 
orilla izq. del Yadkin; 1 430 kms.? y 10000 ia- 
bitantes. Algodón y tabaco. Cap. Troy. lj Conda- 
do del est. de Georgia, Ests. Unidos, sit. en la 
parte S.E., á orillas de Oconee inferior y en la 
orilla izq. del Ocmulgee; 1870 kms.? y 6 000 ha- 
bitantes. Algodón y caña de azúcar; cría de ga- 
nados, Cap. Mount- Vernon. |; Condado del esta- 
do de Illinois, Ests. Unidos, sit. al S, de Spring- 
field, en las fuentes de pequeños alls. del Kas- 
kaskia; 2025 kms. y 28000 habits, Cereales; 
cría de ganados. Cap. Hillsborough. li Condado 
del est. de Indiana, Ests. Unidos, sit. en la par- 
te N.O., enel valle del Sugar Creek; 1220 kiló- 
metros cuadrados y 28 000 habits. Cereales; cría 
de ganados. Cap. Crawfordsville. I Condado del 
est. de Iowa, Ests. Unidos, sit. hacia la extre- 
midad S.O., á orillas de) Nishnabatony y el 
Nodaway, y en las fuentes de numerosos arroyos 
pertenecientes al Missouri; 1120 kms.? y 16000 

rabits. Cereales. Cap. Red Oak. || Condado del 
est. de Kansas, Ests. Unidos, sit. en la parte 
S.E., en el límite del Territorio Indio y á orillas 
del Verdigris; 1685 kms,? y 18000 habits, Ca- 
pital Independence, |t ondado del est, de Kén- 
tucky, Ests. Unidos, sit. en la parte K., en la 
divisoria entre el Licking al N. y el Kéntucky 
medio al S.: 675 kms.? y 10 000 "habits. Capital 
Moung-Sterling. | Condado del est. de Máryland, 
Ests. Unidos, sit, entre la orilla izq. del Poto- 
mae, desde la desembocadura del Mouocacy al 
N.O. hasta el dist. de Colombia al SE, y la 
orilla dra. del Patuxent; 1700 kms.2 y 19000 
habits. Cereales. Cap. Rockville. | Condado del 
est. de Mis ppi, Ests. Unidos, sit. en la par- 
te N., á orillas del eursa superior del Big Black; 
1120 kins.? y 14 000 habits. Cultivo de algodón. 
Cap. Winona, E Condado del est. de Missoni, 
Ests, Unidos, sit. en la pnte E, en la orilla 
izy. del Missowri y á orillas del Loutre y del 1í0 
del Cobre: 1300 "kms? y 17000 labiis, Yaci- 
mientos de carbón y hierro. Cap. Dausville. ] 
Condado del est. de Nueva York, Ests. Unidos, 


sit en la parte E., á orillas del enrso inferior del 
Mohank: 1040 kms.? y 38000 habits. Harinas y 


Maderas. Cap. Fonda. 1 Condado del est. le Ohio, 
Estados Unidos, sit. en la parte 8.0., á orillas 
del curso inferior del Great-Miani:1220 kms.? y 
(2.000 habits, Cultivo de tabaco, Cap. Dayton. 
l Condado del est. de Pensylvania, Ests. Uni- 
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dos, sit. en la extremidad S.E., en la orilla iz- 
quierda del Schuylkill; 1250 kms.? y 97 000 ha- 
bitantes, Canteras de mármol y de piedras de 
construcción; hierro, plomo y cobre. Cap. Nó- 
wistown. |! Condado del est. de Tennessee, Esta- 
dos Unidos, sit. en la parte O., á orillas del Cúm- 
berland; 1420 kms.? y 29000 lubits. Cereales y 
tabaco. Cap. Clarksville. Condado del est. de 
Tejas, Estados Unidos, sit. en la parte E., en las 
fuentes de diversos afis. del San Jacinto; 3120 
kms.? y 10000 habits. Cultivo de algodón. Ca- 
pital Montgomery. li Condado del est, de Virgi- 
nia, Estados Unidos, sit, en la parte S.O, y en 
los Alieghanys, en la vertiente septentrional de 
los Iron Mountains y en la orilla dra. del New 
River; 1170 kms.? y 17000 habits. Cap. Chris- 
tiausburg. |! C. cap. de condado y del est. de Ala- 
bama, Ests. Unidos, sit. en la orilla izq. del 
Alabama; 17 000 habits, Es, después de Mobile, 
la primera c, del est, por su población y comer- 
cio, é importante conio depósito de algodones de 
toda la región. Tiene buenos edifs.. y entre ellos 
sobresale el Capitolio, De 1861 4 1862 fué capi- 
tal de la Confederación del Sur. En 1365 la in- 
cendiaron confederados y federales. 

- Moxrcomnny: Geo. Condado de la isla de 
Tasmania, sit. en la costa O, de la isla, en la 
península comprendida entre el Océano liulico y 
la bahía de Matquarie, en la cual desemboca el 
Gordon River, que le separa del condado de 
Frauklin; al S.E. confina con el condado de Ar- 
thur. 


— MONTGOMERY (GABRIEL DE LORGES, conde 
de): Biog. Capitán de la guardia escocesa de En- 
rique II de Francia. N. hacia 1580. M. ejecuta- 
do en París 4 27 de mayo de 1574. Es célebre 
por haber sidó la causa involuntaria de la muer- 
te del rey Enrique IJ. En 30 de junio de 1559, 
en uu torneo que se celebró con ocasión del ca- 
samiento de su hija, Enrique 11 obligó 4 Mont- 
gomery å romper con él una lanza, y fué acome- 
tido tan desgraciadamente en el rostro, que mu- 
rió pasados algunos días. Después de este acon- 
tecimiento, Montgomery, temiendo el odio de 
Catalina de Médicis, se retiró á Inglaterra, en 
donde abrazó el protestantismo. Cuando la gue- 
ra civil estalló en Francia (1562) acudió å en- 
cargarse del mando de Ruán, que defendió con- 
tra el ejército real. Llegó á ser uno de los prin- 
cipales jefes de los hugonotes y conquistó todo 
el Bearn. Condenado á muerte por el Parlamen- 
to de París, y ejecutado en efigie, fué amnistiado 
por la paz de San Germán (1570), y volvióá Pa- 
rís. Escapó por una especie de milagro de la mor- 
tandad de la San Bartolomé (1572), y marchó 
á Inglaterra. Al año siguiente volvió con una es- 
cuadra y trató de socorrer a la Rochela. En 1574 
se lanzó á Normandía y defendió vigorosamente 
å Domfront contra el mariscal Matignón; ha- 
biendo quedado reducido á unos pocos soklados, 
se rindió al recibir la promesa de que respetarían 
su vida. La implacable Catalina de Médicis or- 
denó que fuese juzgado por una comisión y con- 
denado á muerte, pena que se le aplicó en la fe- 
cha antes expresada. 

= MoxTGOoMERY (Ricanno): Biog. General 
antericano, N. en Irlanda en 1737. M. en el si- 
tio de Quebec en 1775. Tomó parte, en clase de 
oficial, en la guerra del Canadá en 1756; renun- 
ció su grado al verificarse la paz (1763) y fijó su 
residencia en el estado de Nueva York, en don- 
de se casó. Cuando las colonias americanas se 
sublevarou contra Inglaterra, Montgomery se 
declaró en favor de la judependencia de su pa- 
tria adoptiva, se puso å la cabeza de un cuerpo 
de ejército destinado à operar en el Canadá, se 
apoderó de los fuertes Chambly y San Juan, re- 
dujo á Montreal y murió en el sitio citado, El 
Congreso de los Estados Unidos votò para el un 
niontunento, que fué ejecutado por el escultor 
Callieri y estocalo delante de la iglesia principal 
de Nueva York. 

= Moxnteonmerny (Tacono): Ze, Pocta inglis, 
N., eu Irvina (Escocia) en 1771, M. en 1853, 
Hijo de un misionero moravo, fué educado en el 
Seminario de Leeds: pero como no hacia grandes 
progresos, se le colocó, å la edad de dieciséis 
añas, como aprendiz en Ja casa de un comeredan- 
te de Merfiell, Al cabo de des años partio pari 
Londres, Hevando por tada fortnna alnas mo- 
nedas y el manuscrito de sos primeras poesias, 
Jas que ofreció á un librero que se negó a pubi- 
carlas, y con quien se quedo en calidad de de- 
pendiente, Lu 1792 Montgomery, que ya bahia 
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adquirido alguna reputación litararia, fué lla- 
mado á Sheffield para colaborar en la redacción 
del diario liberal Sefic? Register. Poco después, 
el editor del Xegister, complicado en un proceso, 
juzgó prudente abandonar á Inglaterra, y dejó la 
dirección del periódico á Montgomery, quien 
cambió su título por el de Zris de Serio En 
1794 fué condenado Montgomery å tres meses 
de prisión por haber publicado unos versos so- 
bre la toma de la Bastilla, y en 1795 á seis me- 
ses por haber dado cuenta de un motín ocurrido 
en Sheffield; pero esto no le privó de defender 
con tanta energía como elocuencia la causa de la 
libertad, no cesando de redactar el Zris hasta 
1525. Montgomery había publicado en 1806 4X 
viajero en Suiza, y otros poemas que le coloca- 
ron entre los primeros poetas ingleses de la épo- 
ca. En 1809 apareció su poema titulado Las in- 
dias occidentales, en el cual celebra la abolición de 
la trata de negros. Esta nueva publicación tuyo 
también mucho y buen éxito, pero un verdadero 
entusiasmo acogió su Universo antes del Diluvio, 
en el que pinta un cuadro idílico de la vida pa- 
triarcal de los primeros hombres, que puede con- 
siderarse como el prototipo del Hinor de los aln- 
geles de Moore, y del Cein de Byron. En 1830 
se presentó á la Real Institución Ce Tribunales 
Públicos sobre Poesía y Bellas Letras y recibió 
una pensión de 150 Jibras esterlinas. Además de 
las precitadas obras publicó: Pasatiempos depri- 
sión; EI (Grroculund; Las islas Pelicano, y otros 
poemas; istoria de una misión á los mares del 
Sur; Himnos originales para la devoción públi- 
ca, doméstica y social. Después de su muerte, 
Juan Holland y Jacobo Everett han publicado 
las Memorias sobre la vida y escritos de Jacobo 
de Montgomery. 


MONTGÓN (CARLOS ALEJANDRO, abate de J: 
Biog. Diplomático francés. N. en Versalles en 
1690. M. en Salieve (Países Bajos) en 1770. Ya 
había ingresado en las Ordenes cuando consiguió 
(1724) ser agregado al servicio de Felipe V, rey de 
España, cuya confianza supo ganarse, ste prin- 
cipe le encargó en 1726 que fuese 4 Francia con la 
misión secreta de intrigar para asegurarle la su- 
cesión á la corona, caso de que Luis XV mmurie- 
se sin hijos. Pero el alate Montgón cometió la 
imprudencia de comunicar sus instrucciones al 
cardenal Fleury, primer Ministro, que puso tér- 
mino å sus intrigas desterrándole á Douay, des- 
puús de ordenar el secuestro de todos sus pape- 
les, Durante sn destierro compuso Montgón, y 
publicó, las Memorias de sus diferentes neyocta- 
ciones en das cortes de España y Portugal, desde 
1725 hasta 1731, obra escrita con una difusión 
fatigosa, pero en la cual se encuentran particu- 
laridades interesantes, 


MONTGUYÓN: Geog. Cantón del dist. de Ton- 
zac, dep. del Charente Inferior, Francia; 14 mu- 
nicipios y 13000 habits, 


MONTHASER (ABÚ IBRAHIM ISMAIL): Biog. 
Rey de la Persia oriental y de la Transojana, de 
la dinastía de los Samanidas. N. en Dujara ha- 
cia 980 de nuestra eva, M. cerca de Turkestán 
en 1004. Hijo de Houh IT, fué llevado á Bojara 
con sus hermanos Mansur 11 y Abdelmelek JI 
por orden de Hek-Jan, rey de Turkestán, y pues- 
to en prisión, de la que escapó refugiándose en 
la Jarizma, Allí renuió fuerzas y entró en Boja- 
ra, de donde se vió obligado á salir. Ocupó des- 
pues el Jorasán, de onde arrojó al gobernador 
Nars, hermano del célebre Mahnit el Ghazne- 
vidrio Juznevida., Después de haberse visto obli- 
gado á abandonar esta provincia, se refugió en 
Djordjan 6 Yoryán. cerca del principe Disemide- 
Kabons, y se apoderó con sus socorros de Rei y 
de algunas otras cindades del Irak, ocupadas por 
los Imidas, alenmzando también algunas vieto- 
rias sobre los jarizmianos con la ayuda de los 
turcomanos Ghouzzes ó Juzzos, Tos habitantes 
de Bojara y de Samarcanda Je abrieron sus puer- 
las: pero ernsidos sus soldados intentaron asesi- 
narlo, siéndolo por fin por Mabruij, jefe de una 
tribu turca en la cual se había refugiado. Prin- 
cipede valor indomaltle, fué digno de mejor sner- 
te. por haber sostenida durante seis años una di- 
pastia en medio de otras diez rivales. 


= MostBaser Bután (Apt Yarar Monam- 
MEDAL: fo, Califa alasida de Bagdad. N. en 
Valasiáh en 836. M. en Sermenval en $62, Hijo 
de Matawakket L à quien sucedió en 862 des- 
pués que asesinaron å éste último las tropas tur- 
cas, crimen ad cual no fucajeno, Despuls de ver- 
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se obligado á privar á sus hermanos de los dere- 
chos á la corona porque no satisfacían á la guar- 
dia turca, especie de guardia pretoriana, inaugu- 
ró su reinado con medidas de tolerancia, Res- 
tauró las tumbas de Alí y de Huseim, permitió 
las peregrinaciones á los santuarios chiitas, y 
anuló los anatemas fulminados contra ellos. Pe- 
ro después de haber encontrado en su nuevo 
palacio de Sermenrai, á donde había trasladado 
su residencia, un tapiz que representaba el ase- 
sinato de Josrú 11 de Persia por su hijo Jobáh 
Chirongeh, le asaltó una negra melancolía al re- 
cordar el asesinato de su padre. Murió á los seis 
meses de su reinado, efecto de los remordimien- 
tos de su conciencia, ó por el veneno propinado 
por sus chambelanes. Cultivó la poes a árabe. 


MONTHERMÉ: Geog. Cantón del dist. de Me- 
sieres, de]. de las Ardenas, Francia; 11 munici- 
pios y 15000 habits. Pizarras. 

MONTHOIS:; Geog. Cantón del dist. de Vou- 
ziers, dep. de las Ardenas, Francia; 18 munici- 
pios y 20000 habits, 

MONTHOLÓN (Caros Tristán, conde de): 
Biog. General francés. N. en París en 1783. M. 
en 1853, Hizo las campañas de Italia y de Ho- 
landa, y fué nombrado capitán como recompensa 
del celo que demostró secundando las miras am- 
biciosas de Bonaparte cuando éste dió el golpe de 
Estado del 18 de brumario. Distinguióse especial- 
mente en Jena, donde fué herido; en la toma de 
Madrid (1808); en Eckhmiih] (1809), y en Wa- 
gram. Napoleón le nombró conde, chambelán, y 
le señaló una dotación. En los comienzos de 1812 
el conde de Montholón marchó á Wurtzburgo 
como Ministro plenipotenciario. Nombrado Ma- 
riscal de Campo por el gobierno de la Restaura- 
ción, á la noticia del desembarco de Bonaparte 
fué á su encuentro, llegó á ser su ayudante de 
campo durante la campaña de 1815, asistió á la 
batalla de Waterlóo, y obtuvo autorización para 
acompañar al emperador á Santa Elena, en don- 
de permaneció hasta que aquél falleció. De re- 
greso en Europa vivió retirado hasta 1831. 

sondenado por la Cámara de los Pares á veinte 
años de detención, á la pérdida de su grado y de 
su título, estuvo preso en Ham con el sobrino 
de Napoleón I, recobrando la libertad en 1846, 
Después de la revolución de 1848 el conde de 
Montholón formó parte de los comités de propa- 

anda que contribuyeron al nombramiento de 

uis Bonaparte para la presidencia de la Re- 
pública, y los electores del Charente Inferior le 
eligieron en 1849 representante del pueblo en la 
Asamblea Legislativa. Carlos Montholón publicó 
con el general Gourgaud: Memo. ias para la kis- 
toria de Francia en tiempo de Napoleón, eseri- 
tas en Santa Elena bajo su dictado, obra pre- 
ciosa, especialmente por lo que se relaciona con 
la estrategia. Escribió además: Del ejército fran- 
cés, Fragmentos religiosos inéditos de Napoleón, 
coleccionados en Santa Elena; Relación de la cau- 
tividad de Napoleón en Santa Elena, y diversos 
artículos insertos en el Diccionario de la Conver- 
sación. 


MONTHUREUX-SUR-SAONE: Geog. Cantón 
del dist. de Mirecourt, dep. de los Vosgos, Fran- 
cia; 12 municips, y 7000 habits. 


MONT! (PEDRO): Biog. Quinquagésimo nono 
Gran Maestre de la Orden de San Junan de Jeru- 
salén. M. en Malta en 1572. Antes de suceder á 
Juan de la Valette (1568) había sido sucesiva- 
mente gobernador del castillo de Santángelo en 
Roma, general de las galeras de Malta, embaja- 
dor de los Papas Pío IV y Pío V, y prior de Ca- 
pua. En su corta administración contribuyó con 
todas sus fuerzas á la victoria de Lepanto. Fué 
reemplazado por Jacques de La Casiere, 

- Mox rt (ANTONIO FÉLIX, marqués de ): Biog. 
General al servicio de Francia, N. en Bolonia en 
1681. M. en París en 1738. Mabiendo entrado 
en relaciones con el duque de Vendóme, que man- 
daba los ejércitos de Felipe V en Italia, le si- 
guió á España como ayudante de campo, dió 
en diferentes ocasiones muestras de su valor, y 
fué promovido á coronel. Después de la muerte 
de Vendóme fué encargado de varias negocia- 
ciones, primero por el cardenal Alberoni, en 
nombre del rey de España, y luego por el regen- 
te de Francia, que lo envió en concepto de em- 
hajador á Varsovia. Por su energía y tacto legó 
ú ganarse la confianza de los grandes, hasta tal 


punto que, después de la muerte del rey Augus- . 
to, consiguió sin esfuerzos que fuese elegido, con - 
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arreglo á las instrucciones de la corte de Fran- 
cia, Estanislao Leczinski rey de Polonia (1733). 
Acompañó á este príncipe á Dantzig, puso los 
medios para que escapase de manos de los rusos 
cuando el sitio de esta ciudad, se constituyó él 
mismo prisionero, fué conducido á Thorn, y re- 
cobró la libertad al cabo de dieciocho meses, en 
1736, Dos años antes había sido promovido á 
Mariscal de Campo, y å su regreso en Francia 
recibió el grado de Teniente General, muriendo 
poco después, 

-Monti (VicENTE): Biog. Poeta italiano. N. 
en Fusignano, cerca de Ferrara, en 1754. M. en 
1828. En su juventud fué secretario del príncipe 
Braschi, sobrino de Pío VI, dedicándose poste- 
riormente y por completo á la Poesía. Queriendo 
en un principio rivalizar con Altieri, escribió las 
tragedias Cajus Gracchus, Aristodemo y Manfre- 
do. Después compuso diferentes poemas imitando 
al Dante: Prometeo y La Basvigliana; en este 
poema trataba de deshonrar á los franceses; pero 
viendo los triunfos que Francia obtuvo sobre Ita- 
lia cantó la palinodia, llegando á ser uno de los 
aduladores de Napoleón. Fué profesor de Elo- 
cuencia en Pavía, luego en Milán, é historiógra- 
fo del nuevo reino de Italia. Celebró las glorias 
del Imperio en odas que causaron admiración, 
y son, además de otras, El Bardo de la Selva 
Negra; La Visión y La Espada de Federico el 
Grande, A la caída del Imperio se puso al ser- 
vicio de Austria, y compuso para esta potencia 
La Vuelta de Astrea. A pesar del mérito de su 
poesía, llena de elegancia y armonía, su volubi- 
lidad le hizo perder la estimación de sus conciu- 
dadanos. Además de las obras citadas, Monti 
escribió una traducción de La Ilíada, considera- 
da como uno de sus mejores trabajos. 


MONTIÁN: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Espinoso, ayunt. de Villanueva de los 
Infantes, prov. de Orense; 104 edifs. 


MONTIANO Y LUYANDO (AGUSTÍN DE): Biog. 
Escritor español. N. en Valladolid 41.* de mar- 
zo de 1697. M. á 1.° de noviembre de 1764. Que- 
dó huérfano en la niñez, y recibió una educación 
esmerada merced á los cuidados de su tío Agus- 
tín Franciscode Luyando, regente de la Audien- 
cia de Mallorca, y más adelante fiscal del Con- 
sejo. Ejercitó sus dotes en la Poesía desde edad 
muy temprana, y en aquel tiempo, infeliz para 
las Letras, le granjeó algún crédito su poema en 
octavas El robo de Dina. A poco más de veinte 
años escribió un melodrama, La lira de Orfeo, 
que se cantó con aplauso en Palma de Mallorca 
(1719). Ocho años después se trasladó á Madrid, 
ya con cierta lama de aventajado cultivador de 
las Letras. Merced á su honradez y laboriosidad 
Hamó la atención del Ministro José Patiño, quien 
más adelante le confió en Sevilla, donde se ha- 
llaba å la sazón la corte, una difícil comisión de 
carácter internacional, y el buen desempeño de 
la misma abrió á Montiano las puertas de los 
honores y de los empleos del Estado, Obtuvo los 
nombramientos de oficial mayor de la secretaría 
de Estado, del Consejo de Su Majestad, subse- 
cretario en la cámara de Gracia y Justicia y Es- 
tado de Castilla, individuo de número de la Aca- 
demia Española, consiliario en la Academia de 
San Fernando y director perpetuo de la Acade- 
mia de la Historia, de la cual fué el verdadero 
fundador. También contribuyó de modo pode- 
roso á la fundación de las Academias de Buenas 
Letras de Barcelona y de Sevilla. Su fama pasó 
con gloria á las naciones extranjeras. La Acade- 
mia Imperial de Ciencias de San Petersburgo le 
envió espontáneamente (1759) el diploma de 
académico, y además le nombró individuo suyo 
la entonces famosa Academia Poética de los Ar- 
cades de Roma, en la que se Je dió el nombre de 
Leyhinto Dulichio. Contóse también entre los 
individuos de una Academia que, algunos años 
antes de su fallecimiento, fundaron los portu- 
gueses en Bahía de Todos-Santos. En las Acade- 
mias Española y de la Historia trabajó con in- 
cansable celo, y contribuyó, cual ningún otro, al 
desarrollo y progreso de susrespectivos institutos, 
En la primera ingresó en 6 de marzo de 1736, y 
corrigió con suma diligencia el tomo VI del Dic- 
cionario de autoridades de la lengua castellana 
desde el principio del tomo hasta el fin de la pá- 
gina 60. Era de esos hombres que encuentran 
tiempo para todo, porque saben metodizar su 
vida. La Academia de San Fernando consignó 
en sus actas estas palabras: «Perdió la Academia 
en su muerte... uno de sus más celosos indivi- 
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duos. En los diez años que sirvió su candidatura 
apenas hubo día en que no procurase hacerle al- 
gún servicio... Su amor á la nación, su genio 
afable, y la ternura de su corazón, le ponían, en 
lugar de los hijos que le negó la naturaleza, á 
los pobres más desvalidos que frecuentaban es. 
tas aulas. Todos le conocían, y él conocía á to- 
dos. Los animaba, los atraía y les inspiraba la 
aplicación, ya con liberalidades, ya con su natu- 
ral dulzura y agasajo... La oración y las églogas 
con que añadió gracia y decoro ú las distribucio- 
nes de los premios en los años de 1754, 1756 y 
1763 son prueba, así de la perfección con que 
poseyó la Oratoria y la Poética, como del gozo 
con que las hacía servir en obsequio de esta Aca- 
demia.» Cuéntase á Montiano entre los poctas 
que buscaron la resurrección de nuestro teatro, 
procurando aclimatar el gusto francés en la es- 
cena española. Antes que ningún otro escritor 
lo hizo por medio de obras originales, Tales fue- 
ron sus dos tragedias, en verso endecasilabo suel- 
to, intituladas Virginia y Ataulfo, á las que 
acompañó dos Discursos, en los cuales probó, 
combatiendo una opinión entonces muy admiti- 
da, no sólo que los españoles poseían talento trá- 
gico, sino que desde 1520 se había cultivado en 
nuestro país este género poético, lo cual equiva- 
lía á demostrar que España había precedido á 
Francia é Italia en el desarrollo de la Tragedia, 
y que los primeros ensayos hechos en nuestro 
país podían rivalizar con los de las naciones ci- 
tadas. Estos escritos vieron la luz con el título 
de Discurso primero y segundo sobre las trage- 
días españolas (Madrid, 1750, 2 t. en 8. ma- 
yor). Si los ensayos trágicos de Montiano fueron 
poco felices, pues ambas tragedias, aunque regu- 
lares y bien ajustadas á los modelos y reglas de 
la escuela francesa, carecen de calor y movimien- 
to, sirvieron por lo nenos para enseñar el cami- 
no, animar á otros á que lo siguieran y desarrai- 
gar injustificadas preocupaciones, á lo cual con- 
tribuyeron sobre todo los dos discursos mencio- 
nados. Mostróse además Montiano muy aficiona- 
do á las églogas. Dos leyó en juntas solemnes 
de la Academia de San Fernando, y otra, que 
fué aplaudida, en la Academia Española (5 de 
octubre de 1747).-Esta última composición, di- 
vidida en cuatro partes, con extensión y trazas 
de poema, se guarda manuscrita en la última 
corporación citada. Preferible á estas églogas y 
á otras poesías líricas de Montiano es la titulada 
Egloga amorosa, que Leopoldo Augusta de Cue- 
to halló autógrafa en las actas de la Academia. 
del Buen Gusto. Aunque tiene más vigor y más 
vida de los que solía poner Montiano en sus ver- 
sos, no debe ser citada como dechado de inspi- 
rada y gallarda poesía, sino como ejemplo de 
obra poética de un varón insigne, que influyó 
activamente en la depuración del idioma caste- 
llano y en el movimiento de nuestra historia li- 
teraria, Y sin embargo, Montiano no se libró por 
completo del mal gusto en sus primeros tiem- 
pos. Así lo acreditan unas alambicadas octavas 
que escribió en 1727 con motivo de una justa 
poética celebrada en Murcia. El asunto se ex- 
presa en estas líneas del programa: «San Esta- 
nislao de Kostka, estando de huésped en casa 
de un hereje, cayó mortalmente enfermo, y no 

odía conseguir que le administrasen el viático... 

n ángel le dió visiblemente la sagrada Comu- 
nión, y con ella la vida también dal cuerpo... 
Desempeñen este paso los poetas en seis octa- 
vas.» Ofrecíanse tres premios. El primero lo al- 
canzó Fr. Domingo López, del Orden de Predi- 
cadores. El segundo el célebre D. Diego Cerna- 
das, cura de Fruime. El tercero Agustín de Mon- 
tiano. Ya gozaba éste de cierta fama de poeta. 
Acababa de publicar un poema, El rapto de Dia- 
na. ¡Cuánto le mortificaría verse vencido por el 
cura de Fruime, uno de los malos copleros de 
aquel tiempo! Dichas octavas y la Egloga amo- 
rosa pueden verse en el t. LXVII de la Biblio- 
teca de autores españoles de Rivadeneira. 


MONTICELITA: f. Miner. Descrihen muchos 
autores este mineral como un peridoto, que con- 
tiene una molécula de cal y otra de magne- 
sia, reemplazada una parte de la última por el 
óxido de hierro. Preséntase siempre en cristales 
incoloros, blancos, amarillentos ó verdosos, do- 
tados de brillo metálico, y cuyas formas, así co- 
mo también los ángulos, se aproximan mucho 
á las peculiares del peridoto al cual se refiere; 
su dureza es 5,5;el peso específico de 3,12 43,24. 
Al soplete se redondea en sus bordes; el ácido 
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clorhídrico lo ataca, disolviéndalo y formando 
un líquido claro, el enal, mediante la ebullición 
rolongada, se convierte en una especie de gela- 
tina. Encuéntrase asociada á la mica y al piro- 
* Mientras unos mineralogistas admiten lo ex- 
puesto y consideran la monticelita entre las va- 
viedades del peridoto, otros admiten que no exis- 
te tal mineral, y Pisani dice que cuantos produe- 
tos ha recibido del Vesubio calificados de montice- 
lita no son más que Porsterita, silicato de mag- 
nesia casi puro, que se presenta en cristales blan- 
cos, y Forsterila son asimismo los ejemplares de 
monticelita del Museo de París, puesto que ni 
unos ni otros contienen la menor traza de cal. 


MONTICO (EL): Geog. Lugar en la parroquia 
de Santiago de Ambás, ayunt. de Carreño, par- 
tido judicial de Gijón, prov. de Oviedo; 45 edi- 
ficios. 

MONTICULARIA (de montículo): f. Zool, Gé- 
nero de celentéreos nidarios de la clase de los 
antozoos, grupo de los zoantari s, arden de los 
madreporarios. Las monticularias son políporos 
fijos que á veces forman una costra sobre los 
cuerpos marinos, y en ocasiones colonias esli- 
ricas ó globulares, pero nunca ramosas; la su- 
perficie del polípero se presenta cubierta de es- 
trellas, formadas por laminillas de los tabiques 
del polipo, quese adhieren á una columuilla con- 
tral. En las monticularias, del mismo modo que 
en las meandrinas, los pólipos ocupan los surcos 
é intersticios que dejan entre sí las elevaciones 
ó montículos que forma el polípero, y se unen 
unos con otros mediante una especie de confluen- 
cia. 

La Monticularia foltum, tipo de este género, 
procede del Océano Indico. 


MONTÍCULO (del lat. montició?us): m. Monte 
pequeño, por lo común aislado, y obra, ya de la 
naturaleza, ya de la mano del hombre. 


MONTICHELVO: Grog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Albaida, prov. y diee. de Va- 
lencia; 970 habits. Sit. en la parte oriental del 
valle de Albaida, á la izq. del río Nasín ó Ber- 
mia, añ. del Alcoy. Cereales, algarrobas, vino y 
aceite. 


MONTIEL: Gcog. V. con ayunt., p. je de In- 
fantes, prov. y dióc. de Ciudad Real; 1553 ha- 
bitantes. Sit, en la parte S.E. de la prov., en la 
zona llamada Campo de Montiel, que compren- 
de también algún territorio de Ja prov. limítro- 
fe de Albacete, al S. de las lagunas de Ruidera. 
Terreno llano con algunos cerros, bañado por el 
río Jabalón y el arroyo Segurilla; cereales, gar- 
banzos y hortalizas; cría de ganados; canteras de 
cal y yeso. Buena iglesia parroquial, construída 
á mediados del siglo xv por el infante de Ara- 
gón, D. Enrique, Maestre de la Orden de San- 
tiago. Algunos autores han supuesto que esta 
v. fué la antigua Munda. Fernando LIE la reco- 
bró de los moros y la dió á la Orden de Santia- 
go. Montiel es célebre en la historia por la de- 
rrota y muerte del rey D. Pedro de Castilla. 


- MoxtItL: Geog. Cuchilla ó cordillera de 
colinas de la Rep. Argentina, en la prov. de 
Entrerríos. Gran bosque de unos 25 000 kms.? en 
la parte central y N. de la prov., que se conti- 


núa en la de Corrientes con el nombre de monte 
Payubre, 


y MONTIERENDER: Geog. Cantón del dist. de 
assy-sur-Blaise, dep, del Alto Marne, Francia; 
15 municips. y 8 000 habits, 


i p gamona: Grog. Cantón del dist. de Sar- 
an, dep, del Dordogue, Vrancia: 1iimunicips. y 
15 000 habits. ©”? m 

MONTIGNY-LE-ROI; (reog. Cantén del dist. de 
sangres, dep, del Alto Marne, Francin; 15 mu- 
Dicipios y 6000 habits, 

MONTIGNY-SUR-AUBE: (rg. Cantón del dis- 
trito de Chatillén, dep. de la Cote Or, Fran- 
ca; 16 nunicips. y 7000 habits. Cría de ganado 
merino. 

MONTIJA: (reg, V, MEAN han DR MONTA. 


, MONTIJO: fra, V. con ayunt., p. je de Me- 
rila. prov. de Badajoz: 6651 Dabits, Sit. ceres 
y al N. del Guadiana, al O. de Mérida, con es- 
tación enel E e de Ciudad Real a Badajoz, in- 
termedia entre las de Garobilla y Talavera la 
Real, Terreno lara; cereales. vino, aceite y hor- 
talizas; fab. de aguardientes. Suponen muchos 
Toso XJ11 
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que fué una población romana; lo cierto es que 
al ocurrir la invasión árabe estaba arruinada, y 
los conquistadores la repoblaron lamándola 
Mentesa. El actual nombre significa monte pe- 
queño. De los antiguos tiempos nada conserva, y 
no tienen importancia ni el palacio de los condes 
de Montijo, ni la Casa Ayuntamiento, ni la 
iglesia parroquial. En las guerras de Portugal 
fué incendiada varias veces, 


= Moxriso: Geog. Golfo de Colombia, en las 
costas de la prov. de Veraguas, dep. de Pana- 
má, Océano Pacífico; en él hay varios anegadi- 
zales y esteros profundos, y se encuentran ade- 
más las islas Cehaco, Leones, Gobernadora y 
Verde; es uno de los principales puertos de la 
prov. en dicho mar, y se abre entre las puntas 
3rava y Mariato, que distan entre sí 55 kilóme- 
tros. Las bocas de los varios rios que desaguan 
en este golfo ofrecen algunos kms. de navega- 
ción, no por el candal de sus aguas sino porque 
las altas mareas van hasta muy adentro de su 
cauce; entre ellos figura el Sam Pedro, que es 
navegable por 35 kms. I Pueblo cab. del dist. del 
mismo nombre de la prov. de Veraguas, dep. de 
Panama, Colombia; 1800 habits, Sit. en un pe- 
queño Jlano, entre colinas y enmedio de los ríos 
San Pedro y Martín Grande. Es sano y se cría 
mucho ganado. 


= MONTIJO (CONDES DEL): Grace?, Fué pri- 
mer conde, por gracia de Felipe III en 1599, 
D. Juan Portocarrero. Entre sus sucesores se 
han distinguido el cuarto conde, D. Cristobal, 
Maestre general del Ejército y la provincia de 
Extremadura, y grande de España de primera 
clase por merced de Carlos IL; D. Cristóbal 
Gregorio, quinto conde, embajador en Alema- 
nia y presidente del Consejo de Indias; D, Eu- 
genio Eulalio, séptimo conde, Teniente Gene- 
ral; y D. Cipriano, octavo conde, padre de Eu- 
genia, emperatriz de los franceses. Hoy la casa 
está incorporada á la de Berwick y Alba. 


— MoytiJO (MARÍA FRANCISCA DE PorTOCA- 
RExERO, condesa de): Biog, Célebre dama espa- 
ñola, V. PORTOCARRERO (MARÍA FRANCISCA 
DE). 


MONTILLA: Geog. Part. jud. de la prov, de 
Córdoba. Comprende el ayunt. de su nombre. || 
C. con ayunt., al que se halla agregada la aldea 
de Santa Cruz, cab. de p. j., prov. y dióc. de 
Córdoba; 13791 habits. Sit. en la cúspide y ver- 
tiente S.O. de un cerro cuya parte más elevada 
mide 353 m. de alt., al S. de la rampiña de Cór- 
daba, al N.E. de Aguilar y N. del río Cabra, 
en el f. e. de Córdoba á Málaga, con estación 
intermedia entre las de Fernán Núñez y Aguilar. 
Terreno desigual, con cerros y cañadas, baña- 
do por el citado río Cabra y otros riachuelos 
y arroyos afi. de aquél y del Guadajoz; cerea- 
les, vino, aceite, frutas y hortalizas; cría de ga- 
nados; telares de lino y lana, mantelerías y pa- 
ños bastos, alfarerías y fab. de jabón. El vino 
de Montilla tiene merecido renombre; hay en 
la e. y enel termino muy huenas bodegas. Es 
Montilla población muy bonita y alegre, con ca- 
sas de buen aspecto y cómodas, anchas calles y 
buenas plazas, entre las cuales sobresalen las de 
la Constitución y del Palacio. Entre los edils, me- 
recen citarse el palacio de los duques de Medina- 
celi, las Casas Consistoriales, antes Audiencia, 
la iglesia parroquial, antigna mezquita de mo- 
ros, consagrada después de la conquista, la igle- 
sia de San Francisco, los hospitales de Benef- 
cencia y de Caridad y el Colegio de San Ildefon- 
so. Hay también varios conventos y ermitas. En 
la parte más alta de la e. estuvo el antiguo cas- 
tillo construido por D. Pedro Fernández de Cór- 
doha, padre de Gonzalo, ósea del Gran Capitán, 
quenació en Montilla; Fernando el Católico man- 
dú demoler dicho castillo, en el que se dice ha- 
hia 30 torres entre graudes y pequeñas. En las 
afueras de la e, hay amenos paseos, y á unos 5 
loans. se alza la sierra de Montilla, casi toda cu- 
bierta de viñedos, queabundan por todas partes, 
lo mismo que las huertas, con multitud de case- 
ríos y cortijos, Se suelen encontrar cou eeuen- 
cia monedas romanas y Olros vestigios de anti- 
guas poblaciones. Muchos autores han supuesto 
que ésta fué la célebre Munda, en cuyos cam- 
pos se decidió la contienda entre César y los hi- 
jos de Pompeyo. Despues de haber caído en po- 
der de los moros, rescatóla el rey D. Fernan- 
do II eu 1287. Es patria de S. Francisco Sola- 


. no y del Grau Capitán Gonzalo Fernández de 
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¡ Córdoba. Es c. desde 1630 por merced de Feli- 
i pe IV. En sus armas hay dos águilas negras co- 
ronadas, . 


— MONTILLA (Tomás): Biog. General venezo- 
lano, N. probablemente en Caracas. M. en la mis- 
ma c. 425 de junio de 1822. lra hermano de Ma- 
riano Montilla, y ambos nacidos de una ilustre 
femilia en Caracas. Fueron uno y otro compañe- 
ros de Bolívar en los clubs revolucionarios, éin- 
dividuos de la Junta del 19 de abril de 1810, 
Monteverde prendió á Tomás porque éste no 
aceptó los arreglos con Miranda y porque en 31 
de julio ayudó á Bolívar á impedir que aquél se 
embarcara en la Guaira, Emigró Montilla, y por 
Cartagena entró más tarde en su patria con Bo- 
lívar: asistió á la batalla de Cúcuta, y en segui- 
da, en tierra de Venezuela, á las de Niquitao (1.2 
de julio de 1813); Horcones (22 de julio): Tagua- 
nes (día 31), después de la cnal Bolívar le nom- 
bró secretario de Guerra; Mirador de Solano (26 
de agosto), y Calahozo (2 de septiembre), ganada 
por Boves von grandes pórilidas para los ameri- 


| canos, Tan valiente como su hermano, peleó en 


Bárbula (1.? de octubre), Trincheras (día 3), Bar- 
quisimeto (día 10), Vijirima (23 y 25) y Araure 
(5 de diciembre de 1813). Los campos de la Vie- 
toria (12 y 13 de febrero de 1814), como asi- 
misnio los de San Mateo, Arado (16 de abril), 
Carabobo, La Puerta, Aragua y Mucuchíes, fuc- 
ron testigos de que, lo mismo vencedor que ven- 
cido, su valor era grande, En 12 de noviembre 
Tomás Montilla se unió 4 Bolívar en Pamplona, 
y concurrió con él (12 de diciembre de 1814) å la 
toma de Santa Fe; salió de Bogotá para la cam- 
paña sobre Cartagena (24 de enero cle 1815), y, 
sitiada ésta, recibió de Bolívar la peligrosa comi- 
sión de pasar á Santa Fe á informar al gobierno 
del mal éxito de las órdenes para que se le entre- 
gara la plaza fuerte. De Bogotá salió en busca de 
Páez y con él combatió en Árichuma, en la bata- 
Ha del Yagual y en la toma de Achaguas. Como 
gobernador de Guayana (1818) ayudó al triunfo 
de las armas guiadas por Bolívar, Dió contra Ara- 
na el combate de 12 de junio de 1819 en Cantau- 
ra. Formó parte en 15 de febrero del mismo año 
del Congreso de Angostura. Además fué del Con- 


sejo de Gobierno en dicha ciudad. Víctima de 
una penosa enfermedad, falleció en la fecha ci- 
tada. 


— MONTILLA (MARIANO): Biog. Militar vene- 
zolano. N. en Caracas á 8 de septiembre de 1782. 
M. en la misma ciudad á 22 de septiembre de 
1851. Llegó á ser en el ejército de su patria Ma- 
yor general. En 1799, conio Guardia. de corps, 
acompañó £ Godoy en la guerra de España con- 
tra Portugal, peleando en el sitio de Olivenza, en 
donde recibió una herida, Obtenida su licencia, 
regresó á Caracas en 1808 y formó parte de las 
Juntas revolucionarias de 1809 y 1810, contri- 
buyendo á la reunión del Congreso y declaración 
de la independencia (5 de julio de 1811). En 19 
de abril de 1810 fué enviado á las Antillas para 
procurar auxilios á la revolución, y peleó en la 
Fajina contra los españoles en el mismo mes. 
Contóse entre los que con Bolívar prendieron en 


la Guaira al general Miranda, que quiso embar- 
carse dejándolos bajo el vugo de Monteverde. 
Vencedor en Niquitao, Horcones y Taguanes 
(10, 22 y 31 de julio de 1813), estuvo en la de- 
fensa de la Victoria (en 12 y 13 de febrero de 
1814), saliendo con pocos hombres á romper las 
filas enemigas, á fin de obtener, como obtuvo, la 
incorporación del coronel Campo Elías, enviado 
por Bolívar en auxilio del general Rivas. Se ha- 
ió en el combate de Charayabe en el mismo 
año; mostró su denuedo en los que se dieron 
en febrero y marzo en San Mateo, y en el de 
Bocachica con Mariño, Peleó en la primera ba- 
talla de Carabobo, en el Arado y en la Puerta, 
desde donde se declaró adversario de Bolívar, 
Defensor de Cartagena en 1875 rentra Morillo, 
se halló en la acción de Bahia en la célebre reti- 
rada de sus defensores (6 de diciembre de 1818). 
Refugiado en los Estados Unidos, se unió á Es- 
poz y Mina en la tentativa contra Méjico. En 8 
dle marzo de 1876 expresó su disgusto con Bolí- 
var en los Cayos por medio de un cartel que le 
envió, En 1879 se unió al general Urdaneta en 
Margarita como coronel del Estado Mayor des- 
pués de la acción de 17 de julio, y con suanda- 
cia impidió que la partida de Suiut-Just asesi- 
nara å Urdaneta, haciendo su entrada atrevida 
en Barcelona con sus jinetes, En 17 de marzo de 
1820 zarpó del puerto de Juan Griego, en Mar- 
52 
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garita, con 1 200 soldados de la legión irlande- 
sa, y en 12 llegó á Riohacha, que tomó, abando- 
nada por el gobernador José Solís; pero insu- 
rreccionados los irlandeses, que robaron la ciu- 
dad, hubo de embarcarlos para Jamaica, y en 4 de 
junio, en la escuadra de Brión, se embarcó tam- 
bién Montilla; en 11 legó á Sabanilla y se puso 
en el acto en relación con el coronel José María 
Córdoba, valiéndose del sacerdote Francisco 
Paeres Masenet. En 1.2 de julio sitió á Cartage- 
na, que delendia el gobernador español Gabricl 
Torres con 1500 soldados de todas armas; mas 
no pudiendo continuar en el sitio se embarcó 
para Angostura, y concurrió al primer Congreso 
de Venezuela, que allí abrió Bolívar en 15 de fe- 
brero de 1821, así como al de la fundación de 
Colombia (17 de diciembre). Vuelto al sitio de 
Cartagena, tomó á Riohacha con 187 soldados, 
defendida por 800, y luego á Santa Marta. Des- 
pués de los combates de l'unseca, Valle de Upar, 
Molino, Urrumita, Laguua Salada, Fuerte de 
Sabanilla, Pueblo Nuevo y Pueblo Viejo, Río- 
frío, El Carmen y otros, tomó á Cartagena en 
1, de octubre de 1821 por capitulación, y en- 
vió á Bolívar las llaves de aquella plaza wite- 
mural de Cundinamarca. Intendente de Carta- 
gena, llamó ú Bolívar por una acta para que se 
revistiera de facultades extraordinarias con mo- 
tivo de la separación de Páez en Venezuela (sep- 
tiembre de 1826). En 1828 acabó con la facción 
de Padilla en Cartagena, fué enviado á Ocaña y 
á Mompos para rebelarse contra Bolívar. En 183 
empleó la mayor actividad por conservar la paz 
en Maracaibo, dando el mando de las tropas al 
general sueco Adlencreux, que habja hecho la 
campaña de Riohacha y Cartagena. En 31 dedi- 
ciembre de 1830 era jefe en Santa Marta, y dis- 
puso con toda pompa el entierro de los vestos 
mortales de Bolívar, embalsanándolos. Defen- 
dió á Cartagena contra el gencral Luque, con 
quien capi tudó (23 de abril le 1831), saliendo res- 
terrado para Jamaica con Adlenereux, el coronel 
P. Rodríguez y otros. Pasó á Venezuela, y ésta 
le nombró su primer Ministro en Kuropa; Hizo 
los tratados de esta República con Tuglaterra, € 
inició con España otros que suspendió por su 
regreso á Caracas, 

MONTILLANA: (coy. Y. con ayunt., p. j. de 
Iznalloz, prov. y dice. de Granada; 1 356 habi- 
tantes. Sit, en una llanura elevada, por la que 
circulan los arroyos del Molino y Luchena al 
N. de una sierra, Cereales, legumbres y hortali- 


MONTILLÓN DE ABAJO: Geog, Lugar en la 
parroquia de San Andrés de Souto, ayunt. y 
p- j. de la Estrada, prov. de Pontevedra; 18 edj- 
ficios, 


~ MONTILILÓN DR ARRIBA: Grog. Lugar en la 
parroquia de San Andrés de Souto, ayunt. y 
p. j. de la Estrada, prov. de Pontevedra; 37 edi. 
ficios, 

MONTINIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Onagrariáceas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, 
y son plantas fruticosas, lampiñas, con las hojas 
alternas, lanceoladas, agudas, enterísimas, algo 
crasas, coriáceas, lampiñas, glaucas, con las flo- 
res femeninas axilares y terminales solitarias, y 
las masculinas axilares y casi arracimadas en el 
ápice de las ramas; flores didicas por ahorto; cá- 
liz con el tubo soldado con el ovario, con el lim- 
bo súpero, cortísimo y cuadridentado; corola de 
cuatro pétalos, insertos en lo más alto del tubo 
del cáliz, alternos con las Jacinias del tubo de 
éste, pero mucho mayores y de forma redondea- 
da; estambres cuatro, insertos con los petalos y 
alternos con ellos, con los filamentos filiformes 
aleznados, y las anteras introrsas, biloculares, jn- 
cumbentes y longitudinalmente dehiscentes; 
ovario ínfero bilocular, tetrágono, con óvulos nu- 
meroses ascendentes, empizarrados é insertos en 
dos series en cada celda; estigma carnoso y bilo- 
bo; cápsula coriácea, leñosa, coronada por el liu- 
bo del cáliz, bilocular y con debiscencia loculici- 
da; seis ú ocho sentillas insertas en un eje tetrá- 
gono, comprimidas, con la texta membranosa y 
prolongada en una ala obtusa, y la endoplewra 
carnosa y gruesa; embrión ortótropo, sin albu- 
men, y Fadícnla infera. 

MONTÍN-ILCG: (reog. Rio de da isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov, de La Laga: tiene unos 
14 kms, de curso y es un all, del Lusacin ó Ca- 
laboso, 
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ll. MONTINTUBIG: Greg. Río de la isla de Luzón, 


Filipinas, en la prov, de Batangas. Nace als. 


del monte Bortrelao y desagua en el seno de Ba- . 


layán. 
MONTIÑA: f. ant. MONTASA. 
MONTIÑO: Geog, Lugar en la quarrroquia de 


Túy, ayunt. y p. je de Túy, prov. de Ponteve- 
dra; 29 edifs. 

MONTÍPCRA: f. Zool. (nero de celentéreos 
nidavios, clase de los antuzoarios, orden de los 
zoantarios, grupo de las madréporas, familia de 
los porítidos. 

Este género está caracterizado por presentar 
el polípero conipuesto, enteramente formado de 
esclerénquima, reticulado y poroso; sus indivi- 
duos siempre están soldados Íntimamente entre 
sí por el intermedio de un conciquima esponjo- 
so ó arcolario bien desarrollado y multiplicin- 
dose por gemación; aparato septal nunca lami- 
nar, formado solamente por series de tribíenlas. 

La especie más importante de este género es 
la Montipora moncstoriata Forsk. 


MONTIRÓ: Geog. Lugar del ayunt. de Venta- 
19, p. j. y prov. de Gerona; 20 edifs, 

MONTIVILLIERS: Geog. ap. de cantón y 
dist., dep. del Sena Iiferior, Frencia; sit. al 
N.E. del Havre, á orillas del Lezarde, cont. e. á 
la línea de París al Havre: 4000 habits, Tejidos 
de algoden; lab, de telas y papel: fab, y retinc- 
rías de aceites. Iglesia muy notable del siglo XT 
y de principios del xvi, con una torre. Restos 
de antiguas fortificaciones. Tuvo abadía de Be- 
nedictinos, fundada cn 682. El vanton tiene 15 
nunicips. y 16000 habits. 


MONTIZÓN: ffeag. Y. con ayunt,, al que es- 
tán agregadas las aldeas de Hermosa y Venta de 
los Santos, p. j. de Villacarrillo, prov. y dióce- 
sis de Jacu; 884 habits. Sital N. dela prov., en- 
tre la loma de Chiclana y la frontera de Ciudad 
Real, en terreno bañado por los ríos Montixón y 
de la Sierra, tributarios del Guadalón. Cereales, 
aceite y patatas: cera y miel. Es ima de las nue- 
ras poblaciones de Sierra Morena. Mariana opi- 
nó que Montizón era la antigua Mentesa Ore- 
tana. 

MONTJOIE (Ciusrárar Prix Luis VENTEE 
DE LA Tovrerni Biog. Literato y escritor 
francés, N. en 1746 en Aix (Provenza). M. en 
1816 en París. Hijo de Luis Ventre de la Tou- 
Joubre, profesor de Derecho francés en la Uni- 
versidad de Aix, prefirió siempre la Literatura 
al Derecho, y después de colaborar en varios pe- 
riódicos compuso gran número de obras, resul- 
tando uno de los escritores más fecundos de su 
tiempo. Son suyas, además de otras, las titu- 
ladas Divertissement national (París, 1781, en 
8.5); Carta sobre el magnetismo animal ' Paris, 
1784, en 8.0); Los principes de la Monarquia 
Francesa (París, 1789, 2 vol, en 8.°); Historia de 
la conjuración de Maximiliano Robrspirrre (Pa- 
rís, 1796, en 8.°, 3 vols., traducida al inglés); 
Elogio histórico y fúnebre de Luis XIV (Xeu- 
chatel, 1786, en 8.9%, anónima: París, 1814, en 
8.*, con el noml:re del anton); Elegio histórico de 
Maria Antonieta, reina de Francia. (1797, en 
8.°); Historia de María Antonieta (París, 1814, 
2 vol. en 8.°); Historia de cuatro espnñoles 
(1801, 4 vol. en 12,5); Historia de la Revolución 
Francos hasta la convocación de los Estados ge- 
neralesen da Asamblea Nacional (1792, 2 vol. en 
8.5). 

MONTLHERY: Geog. C. del cantón de Arpa- 
jón, dist. de Corleil, dep. de Seine-et-Oise, 
Francia: sit, al O. de Corheil, en la ] endientede 
una colina, á orillas del Salmonille, en e) F e. de 

aris å Orleáns: 2060 habits, Célebre en la Edad 
Media por la fortaleza que á fines del siglo x hi- 
zo construir Thibault, de la casa de Montmo- 
rency, cuya jurisdicción Hegi á comprender 300 
parroquias y 133 feudos. La tomó y arrasó 
Luis VI ¿sólo quedóen pie la torre. que ha servi- 
do de prisión de Estado. Cerca de Montlherv, en 
16 de julio de 1465, Hbróse indecisa botilla en- 
tre Imis XI y los Señores de la Liga del Bien 
Público. 

MONTLIEU; eog, Cantón del dist. de Jonzac, 
dep. del Charente Inferior, Francia; 14 munici- 
| pios y 9 000 habits, 


MOTLIVOLCIA (de Montivam?t, n, qr.): F 
| Perleont, Gênero de la tribu Jitofiliñceos, subía. 
milia astreínos, familia astreidor, grupo exaco- 
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rales, suborden madreporavios, orden zoantarios 
clase anlozoos, tipo celenterados, Las especies 
del género Montlivarullia tienen polípero libre 
pedicelado ó fijo por una base muy ancha cilin. 
drica, turbinado ý discoideo; epiteco grueso, pero 
frágil, y que con frecuencia ha desaparecido; ta- 
biques numerosos, anchos, dentellados con reen- 
laridad; sin columnilla; iravesaños fuertes y nu- 
merosos: muy común en el jurásico, y menos es- 
parcido en el trías, la ereta y el terciario. Puede 
servir de tipo la Montiivaultia caryophillate, que 
se halla con alundancia en la gran oolita de 


Caen (Calvadús). 


| NAVD, conde de): Jótog, Político y pull 


MONTLOSIER (Fraxcisco Demixao br Rey- 


eis, N. en Clermont Ferrand en 1 
1838. Fué nombrado diputado å los Estados ge- 
nerales por la nobleza de Rimn. Ardiente defen- 
sor de los privilegios aristocriticos, famó tedas 
las protestas de la minoría; emigró en 1791, 
dirigió en Inglaterra el Correu «de Londres. Negre. 
só á Francia en 1800, fué agregado al Ministerio 
de Relaciones Exteriores, y legó ú ser corres. 
pousal político de Napoleón durante sus campa- 
ñas. Acogió con alegria la Restauración, y publi- 
có en 1814 la Monerauia francesa desde su esta- 
dlecimicito, especie de panegírico de las iustitu- 
ciones feudales, Opuesto á toda intervención del 
clero en el Estado, Montlosier publicó en 1826 
uva Memoria de consulta, en da que denunció lo 
que él Jamaha el ¿tido sacerdote; en 1827 im- 
primió su Jibro de Los Jesuitas y las Congregacio- 
nes. En 1830 Montloster fué nombrado par de 
rancia, 


MONT-LOUIS: Croy, Pequeña e. y plaza [uer- 
te. cap. de cantón, dist. de Prades, dep. de les 
Pirineos orientales, Francia, sit. en una roca es- 
copada que domina la orilla dra. del Tet. Fué 
construida por Vaubán en 1681 para defender el 
cumino del collado de la Perche, Es uno de im- 
lugares más Iríos de Francia. 

MONTLUC (BLAS DE): Log. Mariscal de Fran- 
cia. N. en 1501. M. en 1577. Descendiente de 
una rama de la familia Montesquiou de Arta- 
gnán, tomó su nombre del castillo de Montluc, 
cerca de Damazán, en Guyena (Lot y Garona). 
Sirvió con valor en los reinados de Francisco Í, 
Enrique IT, Francisco II, y tuvo una parte glo- 
riosa en la expedición á Italia; deiendió por es- 
pavio de ocho meses á Siena contra Carlos V 
(1555), y fué uno de los que contribuyeron con el 
duque de Guisa á la toma de Calais (1558) Du- 
rante las guerras de religión combatió á los hugo- 
notes en varios encuentros, especialmente en Wer 
(1562), Nombrado en 1564 Teniente General de la 
Guyena, hizoá los ealvinistas una guerra de exter- 
minio y multiplicó las operaciones; rivalizaudo 
con el baren de los Adrets, des] legó tal feroci- 
dad que mereció se le Namara cs Baucher realis- 
ta. En el sitio de Rabasteins (1570) recibió en la 
cara una herida horrible que le obligó å levar 
una máscara el resto de su vida. Eurique IH le 
recompensó con el bastón de mariscal de Fran- 
cia. Montluc dejó, con el título de Comenta- 
ríos, curiosas Memorias acerca de su vida mi- 
litar, que, publicadas en Burdeos en 1592, lo han 
sido después en la colección de las Memorias re- 
lativas á la historia de Francia. 


- Moxtrc (JUAN DE): Ziog, Prelado y diplo- 
mático franeís, hermano de Blas, N. en 1508, 
M, en 1579. Ingresó en la Orden de los Domini- 
cos; né empleado por Francisco 1, y Enrique 11 
y sus sucesores, en varias negociaciones inportan- 
tesen Halia, Inglaterra, Escocia, Alemania y 
Portugal, y contribuyó poderosamente å la elec- 
ción del rey de Polonia, Enrique de Francia (En- 
rigue IHES Fue elevado en 1553 al obispado de 
Valence, Era partidario de la tolerancia. y esto 
motivó el que se le acusara de adicto a la Refor- 
má. Sus costombres, además, eran poco edifican- 
tes, Tuvo wn hijo natural, Mamado también 
Juan de Montlue, que fué mariscal de Francia 
en 1594, 


= Moxtite (Jeax vu, señor de Balagny): 
Pip. Mariscal de Francia. hijo natural de su ho- 
menimo, N. hacia 1545, M. en 1603, Después de 
haberlo legitimado su padre (1567), le envió en 
15724 Polonia å fin deque preparaso alli la elce- 
ción del duque de Anjon como rey de este país, 
Al regresara Francia, Juan de Montlue se unió 
al duque de Alenzón, quien le dió el gobierno de 
Cambrai (1581); des] més abrazó el partido de la 
Liga (1569), lué nombrado gobernador de París, 
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contribuyó á levantar el sitio de esta capital y 
el de Ruán. Cuando vió que declinaba la suerte 
de la Liga se adhirió al partido de Enrique IV, 
de quien Renata de Clermont de Amboise obtu- 
vo para su marido Montluc el bastón de maris: 
cal de Francia, la soberanía de Cambrai (1594) 

una renta anual de 70 000 escudos, Montluc, 
enemigo de los partidarios de la Liga y de los 
protestantes, se hizo insoportable á los de Cam- 
brai, quienes abrieron sus puertas & los españo- 
Jes, retirándose Montluc entonces con su esposa 
4 la ciudadela, que fué sitiada. Renata opuso una 
heroica resistencia y se esforzó en reanimar el 
valor de la guarnición, mas no pudo impedir, por 
indolencia de su marido, una capitulación, Mont- 
luc, indiferente á la pérdida de su principado y 
á la de su esposa, quien murio de sentimiento, 
regresó á París, en donde se casó con Diana de 
Estrees, hermana de la favorita de Enrique IV. 


MONTLUÇON: Geog, C. cap. de dos cantones 

de dist., dep. del Allier, Francia, sit. al 0.5.0. 
de Moulíns, a orillas del Cher, donde empieza el 
Canal del Berry, y en el f c de Bourges a Gan- 
nat; 24 000 habits. Tribunales de primera ins- 
tancia y de Comercio; Liceo. Fs la c. más im- 
portante del dep, del Allier; debe su desenvol- 
vimiento actual á su industria, favorecida por 
la vecindad de la cuenca hullera de Commentry. 
Fundiciones; altos hornos; fab. de cristales, es- 
pejos, productos quimicos, ete. El dist. compren- 
de los cantones de Cerilly, Commentry, Meris- 
són, Huriel, Marcillat, Montlugón Exte y Oeste 
y Montmarault. El cantón Montlucón Este tiene 
9 municips. y 24000 habits. ; el Oeste $ muni- 
cipios y 21 000 habits. 

MONTLUEL: Groy. Cantón del dist. de Tre- 
voux, dep. del Ain, Francia; 16 municips. y 
14 000 habits. 


MONTLLEÓ: frog. Lugar del ayunt. de Sant 
Antolí y Vilanova, p.j. de Cervera, prov. de 
Lérida; 11 edils. 

MONTMAGNY: Geog. Condado de la prov. de 
Quebec, Dominio del Canada, sit. en la estrecha 
banda de tierra que separa, aguas abajo de Que- 
bec, el curso del San Lorenzo del est. de Maine, 
Estados Unidos; 1613 kms.* y 115000 habi- 
tantes, Cap. Saint-Thonias-de-Montmagny. 


MONTMAJOR: Geog. Lugar con ayunt., y. j- 
de Berga, prov. de Barcelona, dióc. de Vich; 
691 habits. Sit, cerca de Pujol de Planes, en 
terreno parte Jano y parte montnoso, denomi- 
nado aquél el lano de Montmajor, que en su 
mayor parte pertenece al término de Monclar. 
Centeno, maíz, hortalizas y legumbres. 


MONTMANY: feag, Sierra de la prov, de Baer- 
celona. Es un contraluerte del principal estriho 
de la divisoria entre el Ter y el Bosós: parte de 
San Miguel de Fay, hacia el N.K., y se corres- 
ponde con la sierra de Valleáreara en la vertien- 
te opuesta del Congost. | Lugar con ayanta- 
miento, p. j. de Granollers, prov. y dibe. de 
Barcelona; 379 habits. Sit. cerca de Tagamanent, 
y formado por casas diseminadas entre montes, 
valles y harraucos, con poca parte lara, que fer- 
tiliza la riera de Congost, Cereales, vino y hor- 
talizas, 

MONTMARAULT: Grog, Cantón del dist. de 
Montlucón, dep. del Allier, Francia; 16 muni- 
aptos y 21000 habits. Buenos quesos. 


. MONTMARTÍN-SUR-MER: frog. Cantón del 
dist. de Coutances, dep, «le la Mancha, Francia; 
12 municips. y 12000 habits, Mármoles, 

MONTMARTRE: (og, €. próxima á París, y 
alhora agregula desta cap, sit, en una colina 
de unos 120 m, de alt., y desde la enal se domi- 
na toda ja e; fé rennida al 18.° dist. de París 
en 1860. Canteras de yeso: 36000 liuabits, euaudo 
se reunió á la vaja Tuvo numerosos molinos ha- 
rineros de viento. Fab, de tinta, negro animal y 
productos quimicos, Su nombre procede de Mons 
Marlis, porque tuvo un temņpło de Marte; ó de 
Mans marlyrom, porque en ella sufrieron el 
martirio San Dionisio y tres de sus compañeros, 
Aladin de Benedictinos, fundada por Luis VJ en 
1133 y desiruida en 1794. 


MONTMEDY: feng. C. cap. de cantón y distri- 
to, dep, del Meuse, Francia. sit. al N.X.E. de 
Bar-le-Duc, parte en la orilla dra. del Chiers y 
parte en una colina; estación del T, e, de Mezieres 
A Nancy; 2000 habits, Es plaza fuerte de segunda 
case y no ofrece nada de curioso; parte de sus 
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fortificaciones son obra de Vanbán. Perteneció 
al ducado de Luxemburgo y Jué incorporada á 
Francia por el tratado de los Pirineos en 1659. 
El dist. comprende los cantones de Damvillers. 
Dun-sur-Meuse, Montlaucón, Montmedy, Spin- 
court y Stenay. El cantón tiene 27 municips. y 
14 000 habits. 


MONTMELIÁN: Gcog. Cantón del qist. de 
Chambery, dep. de la Saboya, Francia; 15 mu- 
nicipios y 10000 habits, 


MONTMELÓ: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Granollers, prov. y dióc. de Bar- 
celona; 528 habits. Sit. en terreno llano, con al- 
guna parte montuosa, bañado por la riera del 
Congost, entre dos colinas que se alzan aisladas 
en medio de la llanura, con estación en el f. e. de 

arcelona 4 Francia, intermedia entre las de 
Mollet y Granollers. Cercales, vino, cáñamo y 
legumbres. 


MONTMELL: Gcog. Sierra de la prov. de Ta- 
rtragona, sit al N., cerca y al 8, de la Montagut. 
Empieza en Aiguaviva, y arrumbada al 8.5.0. 
cruza entre Alba y Montmell y termina subre la 
izq. del Gayá, entre Rodloña y Villarrodona. 
Cerca de Juncosa sobresale en el Coli del Arca, 
del que se desgajan los picos de las Ventosas, 
que por su extremo occidental se difunden en 
lomas cada vez más chatas hasta su extinción 
junto á Santas Creus. El punto más alto de la 
sierra de Montmell se halla á poco mis de 3 ki- 
lumetros al S, de Celma, á unos 5 al O, de Mar- 
mellá y å poco más de 4 de Alba. Entre los dos 
primeros pueblos se esparce la sierra en montes 
sin alincación determinada; forma una arista 
montañosa del lado opuesto hacia Rodoñá, y 
más al N. le acompañan cinco serrijones para- 
lelos, uno de los cuales es la sierra de Torrello- 
sa, de 150 4300 m. más baja que la de Mont- 
mell. Se prolonga esta última ul E.N.E. en la 
serrezuela de la Torre del Milá, de la que se 
desprende un cordón saliente al S. de Celma, 
que la une con los agudos picos de Allin. A Levan- 
te de la Torre del Milá se alzan más elevados los 
Cortés del Manlien, que dejan intermedio Ja 
Plana ó valle del mismo nombre en los confines 
del Panadés (Barcelona). (Reconocimiento geo- 
gráfico y ycolóyico de la pror. de Tarragona, por 
L. Mallada). || Lugar con ayımt., al que están 
agregados el lugar de Juncosa y la aldea de Mar- 
mella, p. j. de Vendrell, prov. de Tarragona, 
dióe. de Barcelona; 1 127 habits. Sit. en la falda 
y al pie de un pequeño monte, cerca de La Bis- 
bal. Cereales, vino, aceite, hortalizas y legun- 
bres, 

MONTMESA: frog. Lugar del ayunt. de Orti- 
Ma, p. j- y prov. de Huesca; 51 edils. 


MONTMIRA!L: Geog. Cantón del dist. de Eper- 
nay, dep. del Marne, Francia; 23 municip. y 2000 
halits. Victoria de Napoleón I contra los alia- 
das e111 y 12 de febrero de 1814. £ Cantón del dis- 
trito de Mamers, dep. del Sarthe, Francia; 9 mu- 
nicipios y 8000 habits. Tratado entre Tuis el 
Joren, rey de Francia, y Enrique 11 de Inglate- 
rra, en 1168, 


MONTMIREY -LE-CHATEAU: Geog. Cantón del > hajó con utilidad en apartar los obstáculos que 


dist. de Dole, dep. del Jura, Francia; 14 munici- 
pios y 6000 habits. Minas de hierro. 


MONTMOREAU: frog. Cantón del dist, de 
Barbezieux, dep. del Charente, Francia; 15 mu- 
nicipios y 9000 habits. 

MONTMORENCY: Geog., C, cap. de cantón, dis- 
trito de Pontoise, dep. de Seine-et-Oise, Fran- 
eia, sit. en nna colina, en el extremo S.E, del 
bosque de Montmorency, cerea y al N. de París; 
4000 habits, Cultivo de cerezos. Bonita iglesia 
del siglo x1v. Cerca y en el bosque se halla el 
Ermitage, modesta casa que habitó J. J. Rous- 
seau, Mentmoreney ha dado nonbre á una de las 
familias más ilustres de Francia. E] cantón tiene 
21 auunicip. y 24000, 

-= MoONTMORENCY: feng. Rio de la prov. de 
Quebee, Canadá. Nace en las alturas que domi- 
uan da orilla iz. del rio Jacques Cartier, no lejos 
de los lagos de doude sale el Malbuie: corre hacia 
el S., recibe el río de las Nieves y otros torren- 
tes, y desagna enel San Lorenzo 4 70 kms. aguas 
wvriba de Guelo, precipitándose por mun e 
da deya S0 m. de alto. que es una de las más 
hermosas y célebres del Canada, y que en invier- 
no se trasforma en un inmenso bloque de hielo, 


ofreciendo espectáculo muy curioso, Ll curso del * 
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Montmorency es de unos 100 kms, |! Condado de 
la prov, de Quebec, Dominio del Canadá, sit. en 
la orilla septentrional del San Lorenzo, aguas 
abajo de Quebec; aquel río le separa de los con- 
dados de Bellecharse y de Montmagny, y sus 
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; Otros límites son: al O. el condado de Quebec, al 


N. el de Chicontimi, y al E. el de Charlevoix; 
5568 kms.? y 13000 habits. Cap. Chateau-Ri- 
cher. 


— MONTMORENCY: Geog. Condado del est. de 
Michigan, Estados Unidos, sit. eu la parte N. E. 
de la gran península, en el extremo de la diviso- 
ria cntre los lagos Michigan y Hurón; 1500 ki- 
lónietros cuadrados. Población muy escasa. 


= MONTMORENCY (MATRO DE): Biog. Capitán 
francés, apellidado el Gran Condestable, N, hacia 
1174. M. en 1230. Acompañó á Felipe Augusto á 
Normandía, y se distinguió delante de Chateau- 
Gaillard, plaza muy fuerte, en donde durante 
seis meses dirigió los trabajos de los sitiadores, y 
fué uno de los primeros en el asalto. En Bouvines 
mandó el ala derecha del ejército francésen 1214, 
y resistió el primer choque de su adversario, el 
conde de Flandes, resuelto å vencer ó morir, En 
1215 luchó contra los albigenses, y å su vuelta se 
le nombró condestable, cargo vacante por muerte 
de Dreux de Mello. Luis VIII le dió el mando 
del ejército, y Mateo, después de tomar el castillo 
de Niort, seapoderó de la Rochela y sometió las 
provincias de la dominación inglesa hasta Bur- 
rlcos. En 1226 volvió á tomar la eruz contra los al- 
Ligenses, y reunió á sus órdenes más de 100000 


; caballeros y mayor número de infantes. Juró so- 


lemnemente, å la muerte del rey, ser el protector 
de su hijo. Apoyó á la regente, Blanca de Casti- 
Ma, Murió á la vuelta de la expedición contra el 
conde de Bretaña. Fuc el aliado de todos los so- 
beranos de Europa y el personaje más ilustre de 
su raza, 


- MoxrmorrxoY (MARTANO, duque de ): Biog. 
Condestable de Francia. N. en Chantilly en 
1492. M. en 1567. Se alió desde niño con el con- 
de de Angulema (Francisco 1); hizo sus primeros 
servicios militares en Ravena; se distinguió en 
Marignán (1515); secundó á Bayardo en la defen- 
sa de Mezieres, y fué nombrado mariscal en 1522, 


Mariano Montmorency 


Preso en da jornada de Pavía en 1525, compar- 
tió la cautividad con Francisco I. Ya libre, tra- 


Carles Y oponía á la libertad del rey. El gobier- 
no del Langiiedoc y el cargo de Gran Maestre 
de Francia fueron la recompensa que recibió por 
sus buenos servicios. Rotas de nuevo las hostili- 
dades, con su prudencia y meditada lentitud 
frustró las esperanzas del emperador, destruyó 
por el hambre su ejército, que habia invadido á 
Provenza. y mereció el título de Fabio francés. 
En 1538 recibió la espada de condestable, Bn 
1547, å consecuencia de intrigas cortesanas, fué 


«desterrado à Chantilly, en donde sohrellevó su 


desgracia con grandeza de alma, Aladvenimien- 
to de Enrique TI recobró todoso crédito, Repri- 
mió con excesivo rigor en 1545 una insurrección 
en la Guyena. En 1557 perdió Francia por su 
causa la batalla de San Quintín contra Tos espit- 
ñoles, y fué preso Mariano. Impaciente por ro- 
cobrar su libertad, trabajó para la conclusión 
del tratado desventajoso de Chateau Cambresis 
(155, Separado de los negocios durante el rei- 
nado de Franeisco TT, fué Hamado eu el de Car- 
los IX por Catalina de Médicis, que quería po- 
nerdo enfrente de los Guisas, pero bien pronto se 
unió à ellos y formó en 1561, con Francisco de 
Cinisa y el aaviscal de Saint André, un eclebre 
trimnvireto, destinado á sostener da fe catúlica y 
combatir å los calvinistas, ln 1562 ganó la bata- 
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lla de Dreux al príncipe de Condé; fué, sin em- 
bargo, hecho prisionero. Puesto en libertad al 
año siguiente, arrojó å los ingleses del Havre. 
Murió combatiendo á Jos protestantes en la ba- 
talla de Saint Denis. Mariano Montmeorcucy se 
distinguió por una austeridad qne rayaba en ru- 
deza. Su baronía había sido erigida en ducado en 
1551 por Enrique IHE. 

- MontmorENcY (FLORES DE): Biog. Noble 
flamenco. M. en el castillo de Simancas (Valla- 
dolid) á 15 de octubre de 1570. Era señor de 
Montigny, caballero del Toisón, gobernador de 
Tournay y hermano del conde de Horn, ajusti- 
ciado en Bruselas. Vino á España con Berghes, 
como representante de los Países Bajos, cuando 
éstos comenzaron å inqnietarse por las medidas 
de Felipe H. Después de audar muchos meses 
al lado del monarca español, siempre entreteni- 
do por éste con la esperanza de «que le llevaría 
consigo á Flandes, 4 donde con repetidas ins- 
tancias pedía volver, fué prese en el alcázar de 
Segovia, y confiada su custodia (21 de septiem- 
bre de 1567) al conde de Chinchón con ocho 
hombres de guarda. Sus amigos diseurrieron va- 
rios medios para proporcionarle la fuga, uno de 
ellos el de introducirle una carta (14 de julio de 
1568), en la que se le expiicaba el plan de su 
evasión, dentro del pan que se le daba á comer, 
y otro el de llevar á la estancia del prisionero, 
previo el necesario permiso, unos músicos fla- 
mencos para distraerle un rato con las canciones 
de su tierra. Los músicos, pretextando que ha- 
bían de volver al otro día, dejaron allí las vi- 
huelas, y dentro de los instrumentos las cuerdas 
con que Montigny había de descolgarse de las 
ventanas del castillo. Descubiertos sus planes, 
fué más estrecha su prisión y se vió más vigila- 
do. Termináronse en Bruselas las cansas contra 
el barón de Montigny y contra la memoria del 
difunto marqués de Berghes, y el duque de Alba 
envió (18 de marzo de 1570) å Felipe II las sen- 
tencias, por las que eran condenados á niuerte 
como reos de lesa majestad, por cómplices de la 
liga y conjuración del príncipe de Orange. El 
rey dispuso que Montigny fuera trasladado á la 
fortaleza de Simancas (17 de agosto de 1570), y 
en ella, con el mayor secreto, mandó que le yut- 
taran la vida, propalando que su muerte había 
sido natural y no violenta. La voluntad del mo- 
narea se cumplió fielmente. Montigny, en las úl- 
timas horas de su existencia, no sólo se alirmó 
en sus creencias católicas, sino que juró ser hijas 
de la calumnia las acusaciones de herejía ó de 
infidelidad al rey que causaban su muerto, 

— MONTMORENCY (FRANCISCO, duque de): 
Biog. Mariscal de Francia. N. en 1530. M. en 
Ecouen en 1579. Fué sn padrino el rey Francis- 
co I. Estuvo en el sitio de Lanz, en el Piamon- 
te, y en la defensa de Metz. En 1553 tomo el 
mando de Terouanne por muerte de Essé, y pro- 
Jongó algunos días la resistencia, siendo hecho 
prisionero en una irrupción súbita de los impe- 
riales. Largo tiempo cautivo, lo rescató el rey y 
Je dió el gobierno de París y de la Isla de Fran- 
cia. Después de haber combatido en San Quin- 
tín y en la toma de Calais, tuvo el cargo de Gran 
Maestre de Francia; y obligado & cederlo al dn- 
que de Guisa, fué nombrado mariscal en 1559, 
Durante las guerras religiosas perteneció al par- 
tido de la tolerancia. Asistió (1563) al sitio del 
Havre, y en 1567 á la batalla de Saint-Denís, 
donde negoció á la caballeria de Condé. En 
1572 concluyó una liga ofensiva y delensiva con 
la reina Isabel, que le conderaró con la Orden 
de la Jarrctiera, Sospechoso de proteger la ele- 
vación del duque de Alenzón, fué preso en 1574, 
y murió algún tiempo después sin sucesión de su 
mujer Diana, que le sobrevivió hasta 1619. 


= MONTMORENCY (ENRIQUE, conde de DAM- 
VILLE, y luego duque de): Biog, Condestable de 
Francia. N. en 1534. M. en 1614. Fué uno de 
los magnates más estimados por su apostura y su 
talento. Gobernador de Caen (1551), tomó parte 
en la defensa de Metz, pasó al Piamonte man- 
dando la caballería ligera, y mereció los ele: ios 
del mariscal Brissac, Yin la batalla de San Quin- 
tín cayó prisionero de los españoles, En la bata- 
Ma de Drenx hizo prisionero à Condé, Goberna- 
dor del Langiiedoc durante más de cincuenta 
años, fué alli el señor absoluto. Después de la 
matanza de San Bartolomé se ercvó obligado å 
combatirá los hugonotes, y se apoderó de Som- 
mieres en logar de atacar otras plazas más im- 
portantes. La reina madre aprovechó la ocasión 
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para relevarle del mando; él se resistió, expresó 
su queja á Enrique II, y, habiendo recibido una 
respuesta ambigua, formó liga con los protestan- 
tes, reconociéndole por jefe todo el partido de 
católicos tolerantes. Después de la muerte de En- 
rique IV se retiró á su gobierno, donde murió á 
la edad de setenta y nueve años, 


- MoNTMORENCY (FRANCISCO BoUrTEVILLE, 
conde de): Bioy. Célebre noble francis. N. en 
1600. M. en 1627. Era bijo de Luis de Mont- 
morency. Distinguióse por su valor en las gue- 
rras contra los calvinistas, y más especialmente 
por sus numerosos duelos. Fué muchas veces 
condenado por el Parlamento, y se vió obligado 
á huir; á pesar de las prohibiciones amenazado- 
ras dle la autoridad real, volvió de Bruselas á 
Francia, como lo había jurado, para Latirse con 
su amigo el conde de los Chapelles, contra el 
marqués de Breuvón y de Bussy d'Amboise. Ve- 
rificóse el duelo en medio de la plaza Real en 12 
de mayo de 1627. Bouteville y de los Chapelles 
fueron detenidos en Vitry, conducidos con fuer- 
te escolta å la Bastilla, después á la Conserjería, 
y condenados á muerte por el Parlamento. No 
obstante las instancias de la alta nobleza, el rey 
Luis XII y Richelieu permanecieron inflexildes 
y se ejecutó la sentencia. Bonteville tuvo de su 
casamiento con Isabel Angélica de Viena un hi- 
jo póstumo, que fué el mariscal de Luxemburgo. 


—Monxrmorenoy (ExriqUE IL, duque de): 
Biog. Mariscal de Francia. N. en Chantilly en 
1595. M. en 1632, Fuć cariñosamente estimado 
por Enrique IV, su padrino. Nombrado alniiran- 
te por Luis XI11 en 1612, à los diecisiete años, 
heredó el gobierno del Langiiedoc à la muerte 
de su padre. Durante las guerras de religión que 
tuvieron por teatro esta prov. de 1620 á 1628, 
combatió á los protestantes, se distinguió en los 
sitios de Montaubán y de Montpellier, y con- 
quistó en 1625 las islas de Re y de Olerón. Cuan- 
do la Rochela fué atacada por Richelieu le ven- 
dió, mediante un millón, su cargo de almiran- 
te, Combatió al dnque de Rohán; fué nombrado 
Teniente General de los ejércitos del rey en el 
Piamonte, y se distinguó sobre todo en la jor- 
nada de Veillane; recibió el bastón de manscal 
de Francia en 1629. Disgustado con la corte, que 
le había negado el título de condestable, se dejó 
llevar á la revolución por Gastón, hermano de 
Luis XII ocasionó la sublevación del Bajo 
Langitedoc, y libró batalla á las tropas del rey 
en Castelnaudary en 1632. Vencido en este com- 
Inte, en el que había sido cubierto de heridas, 
cayó vivo en manos del rey, quien ordenó que se 
le formase proceso en Tolosa; fué condenado á 
muerte, y sufrió el sujdicio con valor; sólo tenfa 
treinta y ocho años. E 


curique de Montmoren y 
no dejó hijos; con €] acabó la rama directa de 
esta casa. Uno de sus oficiales, Ducrós, escribió 
su Historia en 1683. 


-MONTMORENCY (CArrora MARGARITA, 
princesa de CoxbE): Biog. Dama francesa, N, 
en 1594. M. en 1650. Hija del duque Enrique I 
de Montmorcucy-Damville, á los quince años 
apareció en la corte, donde su fortuna, y sobre 
todo su belleza, le atrajeron multitud de adora- 
dores, siendo Bassompierre uno de ellos. Prepa- 
rado todo para el casamiento, vió Enrique IV å 
la novia y se prendo de ella; llamó á Bassompie- 
rre y le hizo ceder la novia para casarla con el 
príncipe de Conde, más amante, decía, de la caza 
que de las damas, Verificado el matrimonio, prò- 
digamente dotada la joven porsu padre y porsu 
tía la duquesa de Angulema, y obsequiada porel 
rey con ricos presentes, comprendió éste al poco 
tiempo que el marido. su sobrino, entendía e] pa- 
pelá que el rey le destinaba, Celosa la reina Ma- 
ría de Médicis, halló con el joven príncipe, y 
éste resolvió retirarse del reino y marchó con su 
esposa 4 Bruselas, El rey, volérico y celoso, qniso 
hacerlos volver, pero no lo consiguió, y Condé se 
refugió en el Milanesado, dejando á su mujer en 
Bruselas, donde algunos cortesanos trataron de 
levarla, aunque en vano, porque los habitantes 
de la ciudad tomaron las mn mas para defenderla. 
No volvieron los dos esposos á Francia hasta que 
murió Enrique IV. Encerrado Condé en la Bas- 
tilla en 1617, y desterrado en 1625, Carlota Mé 
su consuelo y un valiente abogado, El hermano 
de ésta, Enrique TL, fué condenado å muerte 
como partidario del hermano del rey, y solo en- 
i tonces Carlota se humilló para pedir á Riche- 
* lieu gracia, que le fué relmsada, 
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— MoNTMORENCY (Mareo Jran FELicipan 
DE MONTMORENCY LAVAL, vizconde y dique 
de): Biog. Politico francés. N, en Parisen 1766. 
M. en 1826. Sirvió en la guerra de América; 
abrazó los principios de la Revolución; fué di. 
putado en los Estados generales en 1780 por la 
nobleza de Montfort Y Anianoy; se declaró uno 
de los defensores de la libertad política, y pro- 
puso en la famosa noche del 4 de agosto la abo- 
licion de los títulos de nobleza. Abandonó á 
Francia cuando se proclamó la república, se re- 
tiro á Suiza, volvio después del 9 de termidor y 
no desempeñó en el Imperio ningún cargo, Bajo 
la Restauración profesó opiniones muy diferen- 
tes de las que habia defendido en su juventud. 
Fué ayudante de campo del conde de Artois, 
par de Francia, Ministro de Negocios Extranje- 
ros (1822) y embajador en el Congreso de Vero- 
na. En 1825 fué admitido en la Academia, sin 
embargo de no tener ningún título literario. 


MONTMORILONITA: f. Miner. Variedad de 
baloisa, especie de arcilla compacta, blanda, 
que mancha los dedos: es de color de rosa; po- 
see débil brillo; el agua la vuelve untuosa al 
tacto, y no se pega á la lengua, Es uno de tintos 
minerales cuyo carácter más esencial consiste en 
la localidad en que se encuentran, ofreciendo 
alemás alguna particularidad ó condición, la 
mayoría de las veces externa y de poca monta, 
mediante la cual se las distingue de las especies 
mejor caracterizadas y definidas, La composición 
de la montmorilonita deja mucho de ser cons- 
tante y no está de manera concluyente y fija de- 
terminada, sin embargo de lo cual no parece le- 
jana de representarla la fórmula 
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y tiene como distintivos ser infusible al soplete; 
mas aunguesobre ella no tenga acción notalle, 
el fuego, desdeel punto de vista físico, le hace 
adquirir tal género de dureza que, después de 
calentada, raya sin dificultad el vidrio. 


MONTMORILLÓN: Gcog. C. cap. de cantón y 
dist., dep. del Vienne, Francia, sit. al E.S. E. 
de Poitiers, á orillas del Gartempe, en el f.e. de 
Poitiers á Limoges; 4000 habits, Tribunal de pri- 
mera instancia; pequeño Seminario. Minas de 
hierro; extracción de caliza para fabricar cal. 
Fab. de macarrones; cervezas: altos hornos y ta- 
lleres de máquinas agrícolas y de construcción 
mecánica. En el antiguo convento de los Agus- 
tinos hay un singular monumento de forma oc- 
tágona, con groseros bajos relieves, obra del si- 
glo xt, y que en otro tienipo se atribuía á los 
druidas. El dist. comprende Jos cantones de 
Chauvigny, Visle-Jourdain, Lussac-les-Chí- 
teans, Montmorillón, Seint-Savín y la Trimoni- 
He. El cantón tiene 9 municip. y 13000 liabi- 
tantes. 


MONTMCRÍN-SAINT-HEREM(ARMANDO MAR- 
co, conde de): Biog. Hombre de Estado frances, 
N. en 1745. M. en 1792. Embajador en Madrid 
en los primeros años del reinado de Luis XVI, 
fué condecorado con la Orden del Espíritu San- 
to y el Toisón de Oro. Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros desjués, tomó parte con Nícker en 
las medidas adoptadas para la convocatoria de 
los Estados generales. Formó con los jacobinos, 
que luego le expulsaron como aristócrata. Ocupo 
el Ministerio del Interior. Huyó Luis XVI, y se 
le acusó de hakerle dado los pasaportes: pero se 
justificó y conservó sus funciones du rante la sus- 
pensión de los poderes del rey; mas pareciendo 
equivoca su conducta dá la Asamblea, fué llevado 
á la barra y dimitió. Consejero íntimo del rey, 
fué denunciado; explicó su conducta, pero fué 
encarcelado y ejecutado, Su mujer fué también 
condenada à nurerte por el Tribunal revolucio- 
nario en 1794 por haker mantenido correspon- 
dencia con elantiguo Ministro de Marina M. de 
la Luzerne, y uno de sus hijos fué guillotinado 
el mismo día por igual motivo. 


MONTMORT: Crog, Cantón del dist. de Eper- 
nay, dep. del Marne, Francia; 23 munici]. y 
$000 habits. . 

= Moxrmorr (Pento ned: Riog, Matemático 
francés, N, en 1678, M, en 1719. Kn Alemania, 
con uno de sus parientes, plenipotenciario en la 
Dieta de Ratisbona, apremlió á ser filósafa y ver- 
dadero cristiano, De vuelta á Francia en 1699, 
heredó de su padre una fortuna bastante consi- 
derable y se entregó de lleno al estudio de las 
Matemáticas bajo la dirección de Malebranche, 
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su guía y amigo. Canónigo del templo de Nues- 
tra Señora de Paris, empleaba sus rentas en obras 
de caridad y en la impresión de sus obras, tales 
como el Tratado de aplicación del Algebra å la 
Geometria y la Cuadratura de las curras. En 
1708 publicó: Ensayo de análisis subre los Juegos 
de azar, obra ávidamen te recibida por los geó- 
metras. Hizo un viaje a Londres para observar 
el eclipse de sol, que debía ser allí total. Erain- 
dividuo libre de la Sociedad Real de Londres, y 
murió á la edad de cuarenta y una ños, Trabaja- 
ba en una Historia de la Geometría cuando le 


sorprendió la muerte. 


MONTNEGRE: Gcog. Lugar con ayunt., p. j. de | 


Arenys de Mar, prov. y dióc. de Barcelona; 
545 habits. Sib. en terreno montuoso, cerca de 
la cab. del part. Cereales, vino y frutas. 
-MONTNEGRE Ó Say Matro DE MONTNE- 
ere: Geog. Lugar del ayunt. de Quart, p. j. y 
prov. de Gerona; 46 edifs. 
MONTO: m, Moxra; suma de varias partidas, 


MONTOEDO: Geog. V. SANTA Marixa DE 
MoxrorDO. 


MONTOIRE: Geog. Cantón del dist. de Yendo- 


me, dep. de Loir-et-Cher, l'rancia; 19 munici- ; 


pios y 13000 habits. 

MONTOIS: Georg. Pequeño país de Francia, si- 
tuado en la Brie Champenoise, y comprendido 
en el dep. actual del Aube y en el de Seine-et- 
Marne. 


MONTOJO: Geog. V. San JuLIáY y San Ro- 
MÁN DE MoxTo0JO, 

—- MostToJo y ALnizu (Josi): Biog. Marino 
español. N. en Ferrol (Coruña) á 24 de enero de 
1797. M. en Cádiz á 29 de julio de 1868. Obtu- 
vo plaza de guardia marina en 1810, y concluí- 
dos con aprovechamiento los estudios elementa- 
les de su carrera ingresó en la escuela ile los supe- 
riores, los cuales terminó en mayo de 1816. Nom- 
brado alférez de frugata marchó ¿ Cartagena de 
Indias, donde ganú el afecto de sus jefes por su 
arrojo en la lucha con los americanos. Peleando 
con la división colombiana de Margarita (1.9 de 
marzo de 1820) apresó un bergantin enemigo y 
lo condujo á Cumaná, hecho por el que se Je 
confió el mando de una goleta de cinco cañones, 
con la cual mantuvo la comunicación de Costa 
Firme con Puerto Rico, Santo Tomás y Cura- 
za0, y aun con los puertos de la costa de Vene- 
zuela, á pesar de que abundaban los corsarios en 
aquellos mares. No permitiendo la íuslole de este 
Drccioxanto referir todos los servicios impor- 
tantes que realizó durante dos años y medio con 
dicha goleta, se recordarán sólo algunos de los 
más notables, que fueron: el apresamiento de una 
goleta insurgente que descubrió en una de sus 
travesías convayando buques con tropas; el ata- 
que y toma del puerto de Coro, en que figuró si- 
tuándose frente å una batería que hizo callar: la 
destrucción de um bergantín mercante en que se 
habían hecho fuertes los enemigos, y que tuvie- 
ron queabandonar, incendiindelo, atacados por 
la goleta de Montejo, y la entrada eu Puerto 
Cabello, ferzando e] bloqueo con gran peligro de 
ser ajwesado, introluciendo víveres «le que care- 
cía la plaza. Con el nindo de la goleta Cóndor, 
que se le confió en agosto de 1822, coi enrió á 
as operaciones jura la toma de Maracaibo. Des- 
tinado luego (1823) al apostarlero de la Habana, 
en Un fiempo en qne los hngues que prestaban 
tal servicio 
que el tiempo preciso para proveerse de lo in- 
dispensalde y continuar sus erueecros ya para pro- 
teger å los buques de comercio, va para perseguir 
á los « arios, Montojo no pundo impedir que la 
tripulación del Cóndor, compuesta casi exclusi- 
vamente de americanos, se rebelara, pretes tando 
el gran retraso de las pagas: poro ayudado de dos 
Wnicos tingo españoles que tenia ¿ bordo, se im- 
puso á los rebeldes y regtesó al puertode la Ha- 
hana. Llevaba pliegos á la M 
la extremidad oriental de 
goleta sospechosa 


artinica enando, en 
t la isla de Cuba, vió otra 
5 i da que persiguió y apresó al 
abordaje tras un sangriento combate de seis ho- 
Yas (5 de abril de 3821, Este hecho. el más liri- 
Mante de la vida do Montojo, se halla descrito 
con todos sus detalles en el € II pag. 638; de 
la Galeriu. biografiu de los yenerados MA Marian, 
por Pavía, La goleta insurgente estaba tripulada 
Por 50 hombres, de los enades nmirieron 26, gne- 
dando heridos Ja mayor parte de los 24 prisio- 
neros, La Cóndor, dotada con 45 plazas, tuvo 
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21 bajas entre muertos y graves heridos. Se com- 
prende por este resultado y por la duración del 
combate la saña con que unos y otros pelearon; 
mas para convencerse bien del horror «e semejan- 
te escena, es necesario recordar que el teatro en 
que tenía Ingar era un espacio de 85 á 90 piesde 
longitud, máxima eslora de la goleta, que pare- 
ce insuficiente para contener ambas tripulacio- 
nes. £n otro buque siguió Montojo cruzando en 
la costa de Cuba, y después de ocho años de ser- 
vicios en América regresó 4 España. Hacia 1827 
volvió á la Habana y figuró en la desgraciada 
expedición marítima á las costas de Nueva Es- 
paña. Continuó luego acreditando su inteligen- 
cia y firmeza en Cuba, y en 1846 vino å la pe- 
niusula para ejercer el cargo de comandante del 
arsenal de Cartagena. Mandando el vapor Cas- 
tilla (1848) se distinguió en la campaña de nues- 
tras tropas en Italia. Formando parte de la es- 
cuadra del general Bustillo, condujo parte de 
las tropas; se ocupó en su comunicación con la pa- 
tria y en proveerlas de lo necesario; concurrió con 
los demás buques á las operaciones de Gaeta, Por- 
to D'Anzo y toma de Terracina, que si tuvieron 
escasa importancia militar no fué ciertamente por 
no estar los nuestras preparados y aun deseosos de 
encontrar seria resistencia, Aún verificó en aquel 
tiempo muchas comisiones. Emlareó en Civita- 
Vecchia al embajador de Ispaña; visitó los prin- 
cipales puertos del Mediterráneo, y por último 
pasó á Lisboa llevando á sus órdenes para esta- 
cionarse en el Tajo, en unión de un vapor, á la cor- 
beta Colón y bergantines Patriota y Volador, & 
fin de proteger las personas é intereses de los es- 
pañoles si peligrasen en la revolución que había 
estallado en Portugal. Promovido á brigadier 
(28 de enero de 1853), obtuvo licencia para res- 
tublecer su salud viajando por Francia é Ingla- 
terra. Sirvió después Jos destinos de Mayor ge- 
neral del departamento de Cádiz, capitán de es- 
te puerto y comandante del tercio de Málaga, 
por cuyo buen desempeño fué recompensado con 
la encomienda de número en la Orden de Car- 
los 111. Pasó en 1859 al departamento de Carta- 
gena como segundo jefe y comandate general 
interino, á tiempo que la guerra de Africa exi- 
gía gran actividad en los aprestos de pertrechos 
y víveres necesarios å Ja escuadra de operaciones 
en aquella costa. Luego acompañó á la reina en 
su visita á las islas Baleares y fué ascendido á 
jefe de escuadra. Vocal de la Junta consultiva 
de la Armada en 1863, pasó å Cádiz en 1865 
buscando alivio á su salud y allí falleció poco 
tiempo despues. 


= Moxroso Y Diaz (SATURNINO): Biog. Ma- 
rino español. N. en el Ferrol (Coruña) á 6 de fe- 
lero de 1796. M. 413 de junio de 1858, Sentó 
plaza de guardia marina en 1812, y, después de 
haber concluido con sumo aprovechamiento los 
estudios elementales, se dedicó á los estudios 
mayores, en los que dió señaladas pruebas de 
claro talento, laboriosidad y constante aplica- 
ción, que le hicieron obtener constantemente la 
censura de sobresaliente en los diversos exáme- 
nes que tuvo que verificar. En 18 de agosto de 
1815 ascendió á alíírez de fragata, y continuó 
dediendo á los expresados estudios mayores hasta 
tines de agosto ile 1816, y en virtud de Real or- 
den pasóá Madrid con el objeto de ampliarlos, es- 
tudiando Fisica, Química, Mineralogia, ete. Des- 
empeñó la cátedra de Fisica del Ateneo de Ma- 


¿ drid desde principios de 1820 hasta fines de 
no permanecían en el puerto más ' 


1821; en esta época le destinó el gobierno á la 
a l : E BAN > 

Comisión Central de la Carta Geogralica de Es- 
paña, comisión en la que dió Montajo pruebas 


de su saber, actividad y celo. Enmlurcado en el | 


navío Asia, salió de Cádiz en 13 de enero de 
1824, cortó la Hunea equinoccial, visitó las islas 
Malvinas, montó el Cabo de Hornos y fondeo, 
en 27 de abril siguiente, en el puerto de San 
Carlos de Chiloé. En esta campaña dió á cono- 
cer su extenso saber en Mutentitivcas y Ástrono- 
mía. Con su división hizo rumbo al puerto del 
Callao de Lima y levantó el bloqueo marítimo 
en que tenian á dicha plaza las Mierzas navales 
disidentes del Perú y Colombia, Presenti se à la 
vista del puerto la división enemiga, compuesta 
de una Iragata de 44 cañones, una corbeta, tres 
bergantiues y tres bergantines goletas, El jefe 
español Gnruzeta dió la orden de zarpar jnme- 
diatamente, como lo verificó en 7 de octubre del 
mismoaño, Hevando a sus órdenes el navío sia, 
la corbeta fer y los bergantinos Aquiles, Pesur- 
la y Constante; los enemigos se pusieron en hui- 
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da, pero no pudiendo excusar la pelea, porque Gu- 
ruzeta con sus acertadas maniobras los había 
compelido á ella, la trabaron con la división es- 
pañola, que, en línea de combate, esperó la aco- 
metida, eserrmentó su audacia y les hizo retirar 
precipitadamente con bastantes averías en sus 
buques. La división española regresó al Callao 
y practicó diversos desembarcos y operaciones en 
las radas de Chilca, Ilo y Quilca. Varios de los 
buques que la formalan, entre ellos el que lleva- 
ba á Montojo, lizo rumbo á las islas Filipinas 
(1825). Dieron vista å las islas Marianas, y, su- 
Llevadas las tripulaciones, Montojo se contó en- 
tre los vencidos y llevados á tierra, dejando en 
poder de los insurrectos su equipaje, libros, apun- 
tes y trabajos científicos. Trasladado á Manila 
en un ballcuero inglés, volvió á España en 9 de 
julio; practicó otra campaña en Manila, y de re- 
greso en Ja península (agosto de 1829), quedó 
agregado al Clservatorio de San Fernando. Es- 
tableció un sistema regular de observaciones as- 
tronómicas, mereció los títulos de individuo ho- 
norafio de la Sociedad Científica de Gibraltar y 
de individuo correspondiente de la Academia de 
Ciencias Naturales de Madrid; obtuvo los honores 
de capitán de fragata; tradujo el Tratada de As- 
ironomia de Herschel, que forma parte de la obra 
intitulada Lardur's Cabinet Cueto acia, veci- 
biendo por esta versión los elogios del autor; for- 
mó parte de la comisión internacional encargada 
de decidir á cuál de las dos naciones, España ó 
Portugal, pertenecía la isla Isabela, en la des- 
embocadura del Guadiana; rectificó las posicio- 
nes de gran número de estrellas contenidas en el 
Catálogo de la Sociedad Astronómica de Londres; 
publicó estas rectificaciones (1842) en las Memo- 
vías de la misma Sociedad, dando así uno de los 
fundamentos del gran catálogo de 8377 estrellas 
publicado por la Asociación Británica en 1845; 
visitó por encargo del gobierno (1841) los esta- 
dlecimientos científicos de Inglaterra é Irlanda; 
fué Juego nombrado (1845) jefe de estudios del 
Colegio Naval de San Fernando, sin que por esto 
perdiera su empleo en el Observatorio, y obtuvo 
la dirección de este último en 1847. Comisiona- 
do (1848) para redactar el curso de estudios ele- 
mentales de dicho colegio, trabajo tanto con este 
motivo que adquirió la enfermedad que causó su 
muerte, no habiendo podido publicar más que la 
Aritmética y el Algebra, y dejando inédito el tra- 
tado de Trigonometría, Vió recompensados sus 
trabajos con los honores de brigadier (1851), la 
cruz de comendador de Isabel la Católica (1854) 
y el empleo de brigadier de la armada (1855). 
Se le comisionó para que visitara los estableci- 
mientos científicos extranjeros á fin de conocer 
los mejores instrumentos astronómicos, Jo mis- 
mo que los aparatos con que los buques de 
guerra y mercantes pudieran practicar ol serva- 
ciones meteorológicas, Debía al mismo tiempo 
estudiar todo lo referente á Hidrografía maríti- 
ma. Fué hjen recibido en Londres y París por 
los sabios: complió å satisfacción su cometido, y 
regresó á España en 1856, Su vida no registra 
más hechos importantes. 


MONTOLIEU (JUANA ISABEL PAULINA DE 
BortTENS, baronesa de): Bioy. Literata suiza, N. 
en Lausania en 1751. M. en Bussigny en 1832. 
Primeramente estuvo casada con M. de Crouzas, 
ven segundas nupcias con el barón de Monto- 
lieu. Rica y aficionada á la literatura romántica, 
escribió å la edad de treinta y cinco años su pri- 
mera obra, titulada Ctovedinu dr Licht ficid, publi- 
cada bajo el velodel anónimo. Es principalmente 
conocida por su traducción de la obra de Wyss, 
el Kobinsón suizo, cuya continuación escribió. Se 
deben además à esta literata gran número de 
traducciones é imitaciones de obras inglesas y 
alemanas, que forman cerca de 15 volúmenes, 


MONTOLÍU DE CERVERA: (Grag. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Ametlla, Guardiabelada y Vilagraseta, p j. de 
Cervera, prov, de Lerida, dice, de Vieh: 237 ha- 
bitantes, Sit. en ama alt., cerca de Montornés. 
Cereales, vino, aceite y eiñamo, 


= Moxronir ve Lérma: Greg, Lugar con 
ayunt,, pe ja prov. y dice. de Lérida: 405 habi- 
tantes, Sit, cerca de la orilla izq. del Segre, Ce- 
reales, vino, aceite, almendra, esparto y cáñamo, 


MONTÓN (de montr): m. Agregado ú junta de 
muchas cosas de una misma ó diversa especie 
puestas en un Jugar conlusamente y sin orden, 
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de modo que sobresalgan y se cleven sobre el pla. 
no en que están. 
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e Regra banta de estorninos, i 
Que se abate a] MONTON del blanco trigo, ete. 
ErciLLa, 


Este MONTÓN se rocía por encima con agua. 
JOVELLANOS. 


+». no pude decir á mi amigo qué grano de 
arena tenia que añadirle al puñado para que 
fuera MOXTÚN, ete. 
Castro Y SERRANO. 


— Mostós: fig. y fam. Persona inútil y para 
poco, ó desaseada en su porte y labores, 

- Moxtóx: fig. y fam. Número consideralle, 
en frases como la siguiente: Zengo que decirte un 
MONTÓN de cosas, 

— Moxrós: Ain. Capa ó lecho mineral que 
yace horizontalmente. 

- MONTÓN DE TIERRA: fig. y fam. Persona 
muy anciana, débil ó achacosa. : 

— Å MONTONES: m, adv. fig. y fam, Abundan- 
temente, sobrada y excesivamente, 


+». que dos hay por esas calles á MONTONES, | 


como enjambres de abejas. 
CERVANTES. 


Abrazos y memorias å MONTONES. Cuida co- 
mo hacen todos de mi pobre Anica, ete. 
JOVELLANOS, 


DE MONTÓN, Ó EX MONTÓN: m. adv. fig. y | 


fam. Juntamente; sin separación ó distinción, 
«+». tados los pastores y pastoras en MONTÓN 


confuso, alegre y regocijadamente, al aldea nos , 


volvimos. 
CERVANTES. 


- Moxrós: Geog. Lugar con ayunt., p. je de 
Daroca, prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona; 
408 habits. Sit. á la dra. del río Giloca, cerca de 
Fuentes de Giloca, en la carretera de Soria á Va- 
lencia por Calatayud y Teruel. Terreno de vega 
y de cuestas, cerros y barrancos: cereales, vino, 
aceite, cáñamo y frutas. En su término hay ves- 
tigios de un antiguo pueblo llamado Mochales. 


MONTONERA: t. En la América del Sur, pelo- 
tún de tropa irregular de cahallería, compuesta 
exclusivamente de los semisilvajes que habitan 
Jus pampas de Montevideo, Buenos Aires y Chi- 

e. 


MONTONERO: m. El encargado de apuntar en 
las eras lo que cada labrador recolectaba, para 
saber el diezmo que le correspondía pagar. 

- Moxtoskro: El que, no teniendo valor pa- 
ra sostener una lucha cuerpo á cuerpo, la provo- 
ca cuando está rodeado de sus partidarios, 

- Moxnroxrro: Individuo ó partidario de la 
montonera. 

- MONTOXERO: Per, GUERRILLERO, 


MONTONTO: Ceog. V. Saxta María DE Mos- 
TONTO, 


MONTORFANO (Juas Doxaro): Zin. Pintor 
de la esencla milanesa, Vivió en la segunda mi- 
tad del siglo xv. Discípulo de Vincenzio Jop- 
pa, no mereció ser olvidado por la mayor parte 
de los historiadores, á cuyo olvido contribuyó el 
haber ejecutado su obra maestra en la misma sala 
que contiene la de Leonardo de Vinci. En el re- 
tectorio del convento de Jlomivicos de la Gracia, 
de Milán, se ve Le Cero de Leonardo, y pocos 
son los que se detienen delante del vasto fresco 
que cubre la pared opuesta, inmensa composi- 
ción que representa it Cristo en la eruz y rodea- 
do de innumerables figuras. Este fresco, obra de 


Montorfano muy interesante para el estudio de , 


las costumbres del siglo xv, representa machos 
santos y santas de la Orden de Santo Dontingo, 
y en el fondo la citulad de Jerusalén, Es Donato 
1mo de los artistas lombardos que pasa por haber 
descubierto las primeras reglas de la perspectiva, 

MONTORIA: Croy, Lugar del ayuut. dde Peña- 
cerrada, pe je de Laguardia, prov. de Alava; 38 
edifs. 

MONTORIO: eag, Lugar con ayunt., p j. de 
Villadiego, prov, y diós. de Burgos; 451 hahi- 
tantes, Sit, cerea de lHuérmecos, en terreno are- 
nisco bañado por el río Urbel, Cereales y legum- 
bres. 

MONTORNÉS: (frog, Lugar con ayunt., tam- 
bién lamado Sant Sadurní de Montornés, parti- 
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do judicial de Granollers, prov. y dióc. de Bar- 
celona: 1179 habits. Sit. cerca de Vilanova de 
2 Roca y Martorcllas, Cercales, vino, cáñamo y 
legumbres; fab. de hilados y tejidos de algodún. 
l Lugar con ayunt,, al que está agregado el lu- 
gar de Mosdebondia, p. j. de Cervera, prov. de 
Lérida, dióc. de Vich; 365 habits. Sit, al pie de 
una altura en cuya cima hubo un castillo, cerca 
de Ametllá de Tárrega, en terreno escabroso re- 
gado por un arroyo afi. del río Cervera. Trigo, 
vino, aceite y legumbres, 


MONTORO: Geog. Part. jud. de la prov. de 
Córdoba. Comprende los ayunts, de Adamuz, 
Montoro, Villa del Río y Villafranca de Córdo- 
ba, á los que se han agregado los de Bujalance, 
Cañete de las Torres, Caspio y Pedro Abad, que 
componían el p. j. de Bujalance, recientemente 
suprimido; 43 827 habits. Sit. en la parte N. E. 
de la prov., entre la de Ciudad Real al N., Jaén 
al E., el part. de Baena al S., y los de Cordo- 
ba y Pozoblanco al O. Por la parte media pa- 
san el río Guadalquivir y el f. e. de Madrid å 
Córdoba y Sevilla, i C. cul». de p. j., con Regis- 
tro de la Propiedad, estación telegráfica desde 
1875, Administración de Tabacos y Arcipres- 
tazgo en lo eclesiástico; 13000 almas próxima- 
mente, Montoro está sit. en una pequeña penin- 
sula, en la margen izq. del Guadalquivir, donde 
existe uno de Jos mejores puentes de Andalucía, 
que pone en comunicación la e. con el barrio del 
Retamar, de donde parten todos los caminos de 
la sierrra, los cuales se extienden hasta 9 leguas 
por el lado de Fuencaliente. A pesar de estar em- 
plazada la población sobre tres cerros, las calles 
están muy bien preparadas y casi todas con ace- 
vas de piedra de Porcuna. Tiene Montoro esta- 
ción de f. e. á unos 2 kms. de buena carretera. 
El nuevo Cementerio está muy bien concluído, 
y ostenta una bonita capilla y ricos mausoleos 
italianos. Hay en esta población dos parroquias 
y Una auxiliar, que son, respectivamente, San 
Bartolomé, el Carmen y San Sebastián. Recien- 
temente se ha establecido el alumbrado eléctrico 
público y particular, que da muy buen resulta- 
do. Actualmente está terminindose la gran obra 
de la conducción de aguas para el abastecimien- 
to del vecindario. Dichas obras, que vienen de 


la sierra, desde una distancia de 7 kms., sondi- ' 


rigidas por el inteligente ingeniero D. Lucas 
Malladas; la tubería de hierro ha sido comprada 
en una de las mejores fibricas de Inglaterra. En 
el presente año (1893) hay ya inauguradas 12 
honitas fuentes, distribuídas por la población, 
y una monumental en la plaza de la Constitu- 
ción, en la que se levanta una hermosa estatua 
que representa el Estio, todo bronceado y cons- 
truído en París, El coste de esta importante 
mejora se lace astender á más de 60 000 duros. 
Exi 
mera enseñanza, cinco escuelas elementales de 
niños y niñas, una de adultos, un colegio de 
educandas servido por Hermanas beatas, una cs- 
cuela en el barrio del Retamar y otra respectiva- 
menteen Cardeña y Azucl, La riqueza de Monto- 
ro consiste principalmente en aceite, que es muy 
superior, para enya elahoración hay en el tórmi- 
no 184 molinos, ealculindose que los olivos 
plantados ascienden 4 1500 000, qne rinden upa 
producción de más de 300 060 arrubas de aceite 
en un año regular, También se rerolectan algu- 
nos cereales, buenas frutas, especialmente ricos 
higos y grandes y hermosas granadas, poca viña, 
bastante miel y superior hortaliza, Abunda la 
caza mayor y menar, y en los ríos y arroyos se 
cogen anguilas es y harhos, En los 
terrenos de la sierra se ven vestigios de haberse 
explotado núnas, y se han hecho varias demar- 
caciones de algunas de plomo, hierro y cobre, y 
en el mome se crían muchos ganados, princi- 
palmente cabras, vacas, ovejas y ganado de cer- 
da, Los arroyos mayores, todos ails, del Guadal- 
quivir, son el Coreomié, Martin Gonzalo, Arena- 
sillo y Arenoso, todos con buenos puentes. En 
Arenosillo están los haños de este nombre, «¿ne 
son Muy poco concurridos por encontrarse muy 
londa este arroyo, y porque á causa del paludis- 
mo se contraen fiebres intermitentes, Las aguas 
de estos haños son sulfurosas frías à 13% y nmy 
eficaces para curar la sífilis y enfermedades en- 
tineas: generalmente se hace uso de ellas le- 
vándolas en caballeria Montoro. En el término 


| de la sierra se erim encinas, coscojo, fresnos, 


| 


robles, quejigos, madroños, jara y juagarzos, 
Tiene canteras de piedra dura de arrayán y jas- 


en en Montoro una escuela superior de pri- . 


MONT 


pe negro en las vertientes del Arenoso, La sierra 
de Montoro tiene malos caminos, puesto que por 
ella sólo pasa la carretera de Marmolejo á Villa- 
nueva de Córdoba, y los transportes & los moli- 
nos aceiteros y la conducción de aceite á la vía 
Térrea se hace en caballerías. La población, cono 
queda dicho, está situada sobre tres cerros, pero 
tiene editicios muy importantes; el principal es 
el Hospital, que compite con los mejores de An- 
dalucía por su buena construcción y gran capa- 
cidad; está situado en la parte más alta de la 
población y data del año de 1632; principió por 
una cofradía llamada de la Caridad, y acrecen- 
tiiidose los donativos legaron á venderse sus 
bienes, enando la desamortización, en mas de 18 
millones de reales. Hoy con sus rentas tiene un 
material completo y esta servido por Hermanas 
de la Caridad; posee una botica, instrumentos 
quirúrgicos, y los médicos son nombrados por el 
Municipio. Se le denomina Hospital de Jesús 
Nazareno, Otro de los edifs. notables de Monto- 
ro es la parroquia de San Bartolomé, de estilo 
gótico, con bastante mérito artístico, tres naves, 
capilla del Rosario separada de las naves, coro 
de nogal, pavimento de mármol y una elevada, 
torre cuyos cimientos se ccliaron el año 1538, se- 
gún consta en una juseripción que se ve encima 
de la puerta de la sacristia: CÁROLO. V. invic- 
tice. caes. arg. de a, tmp. rege. hispan. regnan- 
le. et. hemuntss. Leopoldo, ab. arstria. episcopo. 
cordo, turris, heiss, streetera, erigi, cocpil. unn, 
a. xpo. nalo. m. d. al. viii, que en castellano 
quiere decir: Siendo rey de las Españas el invie- 
tisimo y angusto César nuestro señor y empera- 
dor Carlos V, y obispo de Córdoba el caritativo 
Leopoldo de Austria, comenzó á levantarse los 
cimientos de esta torre, año del Señor de 1548. 
Dicha torre no se construyó hasta 1807, siendo 
obispo D. Pedro Antonio Trevilla, terminándo- 
seen 1817, y es toda de piedra molinaza, con 
una altura de 157 varas. En la fachada exterior 
de la torre se eleva un monumento sostenido por 
dos hermosas columnas con un San Rafael. Ade- 
más de la parroquia de San Bartolomé se hizo 
también parroquia el convento del Carmen, ó 
t sea la iglesia de San Juan de la Cruz, donde 
existió una comunidad de frailes Carmelitas; 
pero por el reciente arreglo parroquial en esta 
prov. se ha estallecido en esta iglesia la nueva 
parroquia. Es un templo bastante capaz, con 
lujosos altares, capilla nueva bajo la advocación 
del Corazón de Jesús, buen campanario, y dota: 
da con un rector y dos coadjutores. La iglesia 
de San Sebastián es anxiliar de la anterior pa- 
rroquia, con alguna pobreza y bóvedas muy ha- 
jas. Jixisten además las signientes ermitas: 
Santa Ana, de remota antigiiedad, junto al puen- 
te en el barrio del Retamar; Santiago; San Mi- 
guel: el Calvario; la Virgen de Gracia; iglesia 
del Hospital; Santa Ana, y la de San Juan de 
Letrán, donde se venera una hermosa imagen 
de Jesús Nazareno, de mucho mérito artístico y 
muy ricas vestiduras y con hermosa cruz de pa- 
ta. En el dilatado término de la sierra hay va- 
rias ermitas, como son: San Fernando; Santa 
Brigida: la preciosa iglesia de Escalera, pertene- 
ciente al titulo de Benamejí; y en el poético va- 
He del Corcomó está el santuario de la Virgen 
de la Fuensanta, de antigiiedad remota, cuya 
«Virgen es la patrona, y compatrona la Virgen 
del Rosario. En el precioso valle de la Fuensan- 
ta se acaba de construir un hermoso hotel por 
D. Feliciano Ramón de Arellano, marqués de la 
Fuensanta del Valle, el cual hotel, dirigido por 
arquitectos de Madrid, es de indisputable miri- 
to artístico. Montoro tiene uno de los mejores 
puentes del Guadalquivir; consta de cuatro ar- 
cos, el del medio de 28 $£ m. de ancho por 18 4 
de alto sobre la supritieje del agua: la anchura 
es de $28 y su longitud de 179, Fué construi- 
do porel Municipio y por suscripción volunta- 
ria; se principió por los años de 1500, siendo 
hoy día la principal obra de Montoro, No sien- 
do suficientes los candales comunes para llevar 
á término su realización, contribaiyó el vecinda- 
rio con lo que cada enal pudo; las mujeres ricas 
vendieron sus joyas y las pobres cedieron el jor- 
nal de una semana, Tiene Montoro tres casinos, 
ue son: el Círeulo Primitivo, la Unión y el Re- 
publicano, distinguiéndose el Primitiva, que da- 
da del año de 1845: está decorado con bastante 

lujo, tiene local propio, y se halla situado en el 
centra de la población, “Está sin concluir una 

bonita Plaza de Tores, dle piedra de sillería, 
' propiedad de una sociedad particular. El teatro 
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or un incendio el año de 1885, 
ad particular ha construído otro 
de verano bastante capaz. La Casa Ayuntamien- 
to se construyó hace tres siglos y se mejoró en 
1844: es de sólida construcción, tiene buenas 
olicinas y algunos fuertes artesonados. Montoro 
es patria del Licenciado D. Juan Fernández 
Franco, una de las lumbreras del siglo xvi; de 
los sabios prelados D. Bartolomé Camacho y 
D. Benito Ramos Madroño; del valeroso capitan 
D. Pedro Gómez de Lara, y de otros ilustres va- 
rones. En Montoro se encuentran jufinidad de 
vestigios é inscripciones romanas, goticas y arw 
bes. Franco, en su texto, dice que Montoro, ó 
sea la antigua Epora, fué municipio federado de 
Roma, no habiendo más que dos, Málaga y 
Montoro, en la España Bética. Los musulmanes 
hicieron de Montoro una gran lortaleza, pues en 
el día se ven vestigios de castillos, conto los de- 
nominados Julia, la Mota, las Grajas, Torremo, 
cha y otros. El emperador D, Alfonso V I ganó 
á esta e. en 1155, que cambió el nombre de Epo- 
ra por el de Montoro, volviendo á poder de los 
moros en el reinado de D. Sancho II. D. Al- 
fouso VIII la reconquistó, y cercada por nimic- 
roso ejército en 1209 quedaron otra vez los mo- 
ros dueños de ella. En 1236 la bloqueó al pasar 
para Córdoba D. Fernando IJI el Santo, y man- 
dando fuerzas á las órdenes del capitán D. Do- 
mingo de Lara se rindieron tos moros en 24 de 
agosto, día de San Bartolomé, por lo cual es este 
santo su patrón. En 1550, durante la campaña 
de Portugal, contribuyó Montoro con infantes, 
Todo el siglo xvi y parte del xvi estuvo Mon- 
toro bajo el yugo de Córdoha; para librarse tra- 
tó de comprar su jurisdicción, pero no lo pudo 
conseguir por haberla comprado D. Luis Men- 
dez, marqués del Caspio y condeduque de Oli- 
vares. Suprimidos los señoríos, recuperó Monto- 
To su jurisdicción con la categoría de v., que de- 
jó por la de Noble, Leul y Patriótica Ciudad en 
8 de agosto de 1808, títulos que le fueron otor- 
gados por sus valientes hechos de armas contra 
los franceses, ayudando en la batalla de Bailen, 
lo cual fué informado por el Capitin General 
Castaños, al que se le dió el diploma de Regidor 
de Montoro, y lo conservaha como uno de sus 
mejores títulos, En la guerra civil también se dis 
tinguió Montorn; trataron de tomarla los carlis- 
tas varias veces por la importancia de su puen- 
te, y siempre fueron rechazados. Indignados 
aquellos por tantos descalabros, proyectaron dar 
wi golpe decisivo el 4 de enero de 1837, pero 
400 bravos tiradores de Montoro y 30 soldados 
de caballería del regimiento del Príncipe, con 
mis la benemerita Milicia Nacional, salieran al 
encuentro de la partida del cabecilla Orejita y lo 
derrotaron en la sierra, pago de Casillas, causin- 
dole muchos muertos y prisioneros, que con 86 
caballos é infinidad de armas y alhajas conduje- 
ron triunfantes á la e. En la revolución de 1868 
Montoro fué cuartel general de Novaliches al- 
gunos días antes de la batalla de Alcolea, y en 
su hospital denominado de Jesús Nazareno fuc- 
ron asistillos muchos de los heridos en aquel 
combate. En esta e. acabó sus días el infortuna- 
do Vallín. Finalmente, en Montoro hay muy 
buena administración municipal, cuyo prest- 
puesto ordinario es de 365 000 pesetas. En su es- 
cudo de armas aparece un toro sobre un mente 
en campo de oro (Manuel del Rosal). | Y. con 
ayt., p. j, de Aliaga. prov. de Teruel, dide. de 
Zaragoza; 365 labits. Sit. cerea de Pitarque, en 
terreno desigual bañado porel río Mezquita, que 
es uno de los que forman el Guadalupe, Cerea- 
les, fruta y legunibres, 


fué destruido 
pero una socie 


~ Moxroro (Duqres nr): Genea, Primer du- 
que mé D. Luis Méndez de Haro, Ministra de 
Felipe IV, por gracia de este monarca en 1660. 
Su hijo, el segundo duque, D. Gaspar, fué em- 
bajado rá Roma y virrey de Nápoles, donde mu- 
no en 1687. Su hija Catalina casó con el luque 
de Alha, por Jo que vino à relundirse en esta 
casa en 1688 la de Montoro, 


= MONTORO (ANTÓN ó ANTONIO PEJ ia, 
Pocta español, N. en el antiguo reino de Córdo- 
la en 1404. Aún vivía em 4i, Era de raza he- 
brea, pero ahjuró nmy en la infincia el judais- 
mo, resolución en que le siguieron, al parecer, 
otros dos Montoros, tal vez deudos suyos, que, 
distingnidos eon los nombres de Junan y Alfon- 
50, aspiraron también al título de poetas. Dedi- 
cado al humilde oficio de allayate, empleóse cn 
tales trabajos y en tráfico tan baladi, que se le 
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t designó constantemente con el apodo de e? Ro- 
pero, Mas no le avergonzaron ni su origen ni su 
estado; antes bien, ganando con sus versos la 
estimación de los magnates y el aplauso de los 
demás trovadores, parecía hacer gala del sembe- 
mito, recordando å unos su prosapia y mostran- 
do å otros que, más que en su magnificencia, con- 
fiaba en sudeda? y en su aguja. Hasta en sus más 
inofensivos epigramas se burlaba de su propia 
condición, escribiendo sus composiciones con i- 
gcnuidad y gracia inusitadas, y diciendo que no 
tanto aspiraba á la fama de trovador erudito co- 
mo al galardón de poeta, en quien brillasen es- 
pontáneamente las luces del ingenio. Adnrirador 
del arte y de los que gozaban renombre de maes- 
tros, rendia el tributo de su respeto al marques 
de Santillana, que le invitó en repetidas oca- 
siones á que le dedicase alguna de sus obras. 
Dirigió á Juan de Mena reverentes elogios, cali- 
ficando de locura en Juan de Agraz que intenta- 
se competir con aquel gran maestro y gran poc- 
ta, y denostú con picantes sitiras 4 los que osa- 
ban profanar la gaya seiencia, debiendo de no- 
tarse las que fulmina contra Juau de Vallado- 
lid, nacido también de raza hebrea, aunque en 
mis baja cuna, y muy celebrado por sus cancio- 
nes en España y fuera de ella, Burlándose de 
unos, solicitando la caridad y largueza de otros, 
alegre siempre, si no siempre urbano y decoro- 
so, vió el Ropera desaparecer al famoso condes- 


recibido no olvidados beneficios; lloró la desas- 
trosa muerte de sn predilecto Juan de Mena y 
del marqués de Santillana; reprobó cuanto pasó 
å su vista durante el reinado del impotente Buri- 
que IV, y llegó á los primeros días del ftorecien- 
te de los Reyes Católicos, transformada su mu- 
sa por el dolor que le causó el más sangriento 
de los atentados que escandalizaron al siglo Xv. 
Señalados habían sido sus primeros años por la 
predicación de Pray Vicente Ferrer, que arrancó 
á la ley mosaica millares de familias trayóndol: 
al sena del cristianismo, Acusados Inego de apos- 
tasía, fueron los conversos presa del populacho, 
que destruyó las más ricas juderías de España, y 
embraverido rompió en Córdoba los frenos de la 
cavidad, siendo impotentes para calmar aquella 
tormenta, que se derramó a Jaén con mayor es- 
trago y cundió en vértigo destructor á Castilla, 
el celo de la justicia y el noble esfuerzo de Alon- 
so le Aguilar y de los suyos. Desaliando el odio 
infanable de la mucheánimbre, con un valor sin- 
gularísimo en un hombre de setenta años, salió 
Antón de Montoro a la defensa de sus herma- 
nos; y haciendo å la Poesía medianera de sus 
quejas, ora acusa å Alfonso de Aguilar de no ha- 
ber hecho cuanto cumplía para salvarlos, ora 
eleva al rey D. Fernando su enérgico acento 
para pedir el castigo de los criminales, trazando 


fin, excita la piedad de la reina Isabel en favor 
de los conversos, proclamando la sinceridad de 
sus creencias y citando por testigo de las propias 
su larga vida, empleada en piadosas prácticas 
cristianas. La musa del Aoprro no era en 1475 
y 1474 aquella musa regocijada y graciosa, pi- 
cante y mordaz que le inspiró durante el reinado 


sores, formula en amargos acentos terribles aen- 
saciones, sin curarse de las consecuencias que 
podian éstas acarrearle, Si al levantar sus acen- 


(ue había en su pecho, daba á la ira rienda snel- 
ta contra los que, nacidos de familia hebraica, 
disculpaban y ann encendían el fanatismo de la 
muchedumbre, brillando de nuevo en sus versos 
la vés satírica que los había caracterizado, tanto 
más incisiva entonces cuanto que era del todo 
sonal y la excitaba profundo enojo. Tal fué, 
a la verdad, casi siempre, la principal condición 
de las burlas del Feprro: emso edad más Norida, 
cuando más estima gozaba entre los magnates é 


mortificaha individualmente á cuantos excita- 


nara el respetosu habitual maledicencia, Pleon- 
de de Cabra y el alcaide de los donceles, Ruy 
Díaz de Mendoza y Diego Arias, contador del 
rey; Alfonso de Velasco y Pedro de Agnilar; el 
corregidor Gómez Davila y Alfonso de Mesa Mme- 
ron, como Juan Poeta y Anvera, como Diego Ta- 
ñedar y el rey de armas Moxica, como Juan Mu- 
ñiz y su mula, objeto constante de sus epigra- 
mas, que asesto el Ropero igualmente contra la 


talle (Alvaro de Lunar, de cuyas manos había i 


tos hasta el trono de Castilla reprimía la hicl į 


15 


MONT 3 


: gente perdida y contra sus propias flaquezas, No 


es lícito desconocer que, á pesar de su genial sol- 
tura, supo Montoro no pocas veces ser verdade- 
ramente gracioso y sobrio, Rasgo común de la 
ingenuidad de aquella época era la excesiva li- 
cencia del lenguaje; ed Ropero se extremó en esta 
parte, y dió color tan vivo y picaresco å sus 
burlas «que no es posible trasladar aquí ninguno 
de sus epigramas, decía Amador, sin ofender los 
oídos de nuestros lectores,» En medio de sus 
jocosos desenfados mostró no obstante que sual- 
mase levantaba á las regiones del sentimiento, 
y confiando en la Providencia se acreditó cristia- 
no de corazón, digno de todo respeto. Presa de 
horrible peste la ciudad de Córdoba, aconsejóle 
nn su amigo que huyese del peligro. A ello se 
negó el pocta en versos inspiradísimos. El dezir 
que dedicó al duque de Medinasidonia, memo- 
rando la perdición de Urdiales, quando era dub- 
dosa, da á conocer que no estaba ayuno en la 
erudición histórico-mitologica, tan apreciada en 
aquel tiempo, y muestra con los versos dirigidos 
á los Reyes Católicos que no carecía de aquellas 
dotes que se necesitan para el cultivo de la poc- 
sía grave, justificando al propio tiempo la gran 
veneración que le inspiraba el eclebre Juan de Me- 
na, á quien elige y sigue siempre cual modelo. 
«Mas sea como quiera, dice Amador, por la gra- 
cia y donaire de sus epigramas, por la libertad 
y desenvoltura que caracterizan todas sus pro- 
ducciones, así como por las demás dotes queiis- 
tinguen su metriticación, tiene Antón de Monto- 
ro lugar distinguido entre los trovadores erndi- 
to-populares del reinado de Juan II, siendo de 
notarse que, ya por haber vivido largo tiempo 
fuera de la corte, ya por la independencia de su 
espíritu, no agotara las fuerzas de su ingenio en 


_ aquellas estériles y nada faciles disputationes 


el cuadro terrible de aquellas nizlanzas, ora, en - 


de Juan IJ. Indignado el poeta contra los opre- : 


ingenios mayores ie la corte de Huan H, zahería > 


masa immor cánstico, sin que reparase en la ' 
jerarquía y calidad de los personajes mi yelre- ` 


que tanta celebridad ganaron á Juan Alfonso de 
Baena.» Las poesías de Montoro se contienen en 


un códice del siglo xv existente en la Biblioteca 
: Colombina de Sevilla. De allí se copiaron para 


Ja Biblioteca Nacional de Madrid, donde se guar- 
da la copia. Hállanse además esparcidas en va- 
rios manuscritos de la centuria en que vivió el 
pocta, y fueron casi todas impresas entre las 
obras de burlas eu los Cancioneros gencrales de 
1511 y 1514. También se publicaron en el Can- 
cionero de obras de burlas provocantes á risa (Va- 
lencia, 1519), reimpreso en Londres (1841) con 
alguuas arliciones, aunque en la portada se su- 
pone que la tirada se había hecho en Madrid en 
casa del librero Luis Sánchez. Dicho Cancionero 
i con una parodia de la Divina Come- 
ita con gracia é inventiva, pero tan obs- 
cena que ni aun el título puede pronunciarse sin 
rubor. Algunas poesías del Zopero vieron la luz 
enla Vida del marqués de Santillana, escrita 
por Amador de los Rios, y que precede á las Obras 
(Madrid, 1852, en 4.2 mayor) del famoso mag- 
uate castellano. Amador las copió toniindolas 
del Cancionero de Joer, pero las mismas presen- 
tan notables variantes en el citado nianuscrito 
de la Biblioteca Nacional. Ochoa inclnyó alguna 
composición de Montoro en sus Kimas inéditas 
del siglo XV. Otras poesías del Ropero se hallan 
en un manuserito de ja Biblioteca del Palacio 
Real de Madrid y en un Cuneionero de la Biblio- 
teca Nacional de París. Varias pueden leerse en 
el tomo Vi de la Historia exótica de la literatura 
española, por Amador de los Ríos (págs. 152 y si- 
guientes). Recuerdo especial merecen las signien- 
les poesías del Ropero: Al condo de Cabra, por- 
que le demandó ¿non de dió nada; las tres que 
comienzan: Cono ladrón que desea; Qué cosa lun 
Pescusar, y Johan de Agraz, ya vos lo dire, res- 
ectivamente: la sátira que sobre Juan de Va- 
Halo Muininó porque pidió dineros al cabildo 
de dos abades de Córdoba, composición bien es- 
erita, pero grosera € infamante; la albalá que por 
mandato del corregidor de Córdoba, D. Gómez 
Dávila, hizo en verso finde que Juan de Ia- 
bis, cambiante del cabildo de la ciudad de Cór- 
doba, le diese 300 maravedises para Casat nai sn 


din, ese 


Jija, poesía fechada á 25 de enero de 1447: la 


composición en que alude á la nueva nobleza 
ercada por Enrique IV con tan mala estrella; los 
(Quevos de una mnla que había empeñado Juan 
Muñizá D. Pedro (de Aguilane despues ge da 
dexempeñó, poesia en la que se hallan rasgos dig- 
nos de Góngora, ete. En un manuscrito de la Bi- 
bliotera del Palacio Real de Madrid se hallan va- 
vias composiciones amorosas strilmidas 4 un 
«LH Honso de Montaro, y una canción de igual gé- 
nero debida á Juan de Montoro. En el mismo 
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hay seis poesías eróticas sólo con el apellido, mas 
por su tono y corte especial no sería aventurado 
atribuirlas å uno de los Montoros citados. Lo 
que no se ha podido averiguar es si fueron her- 
manos ó parientes de Antón. Se sabe que este 
último tuvo un hijo, autor de un dezir, dirigido 
al Kopero, su padre, que puede verse en el Can- 
cionero general de 1511. 


— Moxroro (RararL): Bioy. Político y eseri- 
tor español. N. en la Habana en 1852. Alumno 
del colegio llamado de El Salvador en su e. natal, 
donde oyó las lecciones de Zenca, vino en 1864 á 
Europa, luego pasó å los listados Unidos, perma- 
neciendo en Nueva York, en el colegio de Char- 
lier, hasta fines de 1865. Después cursó dos años 
en San Francisco de Asís, y pasó en 1867 á la 
península, donde empezó á darse á conocer por 
varios trabajos de Literatura en El Norte y en El 
Tiempo. Notables fueron sus observaciones so- 
bre el Fausto de Goethe, y Cuerdos y locos de 
Campoamor; más adelante, y å la par de Perajo, 
Revilla, Galvete y otros literatos brilló en las 
conferencias del Ateneo Científico y Literario de 
Madrid, en el cual terció en casi torias las disen- 
siones notables desde 1876 4 1878, y gontribuyó 
con el primero de los citados á fundar el distin- 
guido periódico Hevista Contemporánea, del que 
fué primer redactor. En la Revista Europea, de 
Merlina, dió primero un estudio sobre el pan- 
teismo de Krause, terciando en la polemica en- 
tre Campoamor y Canalejas, promovida por el 
prólogo de aquél á las poesías de Revilla; luego 
un notable opúsenlo juzgando el libro de Perojo 
sobre el movimiento intelectual de Alemania; no 
es menos interesante su estudio sobre Maria Tu- 
dor, publicado en la antedicha Revista Contem- 
poránea, con motivo de un trabajo de Mr. Pig- 
got; en la misma dió áluz un estudio sobre Mus- 
set, y otro sobre Juan Jorge Hamann, el místi- 
co alemán. Fué vicepresidente de la sección de 
Ciencias Morales y Políticas (1877),del Ateneo 
de Madrid, y segundo secretario de la Asocia- 
ción de Eseritores y Artistas Españoles; también 
intervino en la política nacional en defensa del 
elemento democrático templado. En 1878 regre- 
só á Cuba y tomó parte activa en las veladas li- 
terarias de la Revista de Cuba, siendo colabara- 
dor asiduo del periódico del mismo nombre y de 
El Triunfo, órgano del partido liberal. Orador 
tan fogoso como sensato, ocnpó con igual luci- 
miento la tribuna política que la científica. So 
le cita con elogio en la obra Constitución inglesa 
y política del continente, por Gumersindo de Az- 
cárate (Madrid, 1878); en la titulada Poesía Mo- 
derna, resumen de discusiones en el Atenea he- 
cho por Francisco de Paula Canalejas, orador y 
publicista que presidió la sección de Literatura; 
en la Revista Europea de Mesina, donde apare- 
cen varios extractos de sus discursos; y en Æl 
Atenco de Madrid, de Labra. Fué elegido dipu- 
tado por la Habana en 1880, y volvió al Con- 
greso, como representante del distrito de Puerto 
Príncipe, en 1886. 


MONTORSOLI (Fray JUAN ANGELO): Biog. 
Escultor y arquitecto italiano. N. en 1507. M. 
en 1563. En Roma tomó parte en los trabajos 
de la basilica de San Pedro. En Volterra traba- 
jó en la tumba de Rafael Malifei, y las eseulluras 
que ejecutó para este monumento revelaron un 
gran artista. Miguel Angel le empleó en Floren- 
cia en los trabajos de San Lorenzo. Religioso Ca- 
maldulense y luego Franciscano, profeso en 1530 
en los Servitas de la Anunciación de Florencia. 
Clemente VII le llamó á Roma para restanrar 
varias antigiieades, y Francisco I Je llamó á 
París y le encargó cuatro estatuas. Hizo en Ná- 
poles el monumento al poeta Sannazaro en la igle- 
sia de Santa María del Parto. Decoróen Genova 
la iglesia de San Mateo, con las estatuas de Jos 
Evangelitas, de la Virgen, de San Juan Bautis- 
ta, San Andrés, David y Jeremías, y en la capi- 
Ma subterránea dispuso la ZHionba de Doria. Le 
Mesina construyó en la plaza de la Catedral una 
fuente, admiración de antiguos y modernos. En 
Ja iglesia de Santo Domingo dejó el JMensotro 
dela familia Cieta., En Bolonia el altar ma- 
yor de la iglesia de las Servitas. Murió å Jos cin- 
cuenta y seis años y fué depositado en da tumba 
por é} preparada en Florencia. Fué un escultor 
tan hálil como fecundo, que formó escuela, 


MONTOSO, SA (del lat. montasas ): adj. ant. | 


Mostuoso, 
MONTOTO: Gcog. Lugar del ayunt. de Vega 
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de Bur, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov. de 
Palencia; 34 edils. $ Lugar en el ayunt. de Ya- 
lle de Valdehezana, p. j. de Sedano, prov. de 
Burgos; 30 edifs, 

MONTOUR: (Geog. Condado del estado de Pen- 
silvania, Estados Unidos, sit. en el centro, en 
la orilla dra. del Susquehanna oriental, aguas 
arriha de su confi. con el del Oeste; 365 kms.? y 
16000 halits. Minas de antracita y de hierro, 
Altos hornos, fundiciones y talleres metalúrgi- 
cos. Cap. Danville, 


MONTOUTO: Geog. Montaña de la prov. de 
Pontevedra, en la cordillera que forma divisoria 
entre los ríos Untia y Lerez. || Aldea de la ayu- 
da de parroquia de Santa Maria de Montouto, 
ayunt. de Santa Comba, p. j- de Negreira, pro- 
vincia de la Coruña; 24 edifs. | V. SANTA CRIS- 
TINA y Saxta Maria pe MoNTOUtro, 


MONTOVO: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Juan de Montovo, ayunt, de Grado, parti- 
do judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 47 edi- 
ficios, 

MONTOYA (Fray Lucas DE): Piog. Religioso 
y eseritor español. Vivió á fines del siglo XVI y 
en los comienzos del xvir. Ingresó en la Orden 
de los Franciscanos; fué cronista de la misma, y 
escribió en castellano las siguientes obras: Cró- 
nica general de la Orden de los Minimos de San 
Francisco de Paula, su fundador. Donde se tra- 
ta de su vida y milagros, origen de lu religión, 
erección de provincias y varones insignes della 
(Madrid, 1619, en fol.); Vida, virtudes, sunti- 
daud y milagros del vencrable varón D. Fray 
Francisco Jiménez de Cisneros, arzobispo de To- 
lecto, manuscrito que Nicolás Antonio dice que 
en su tiempo existía en el archivo del nionaste- 
rio de San Bartolomé de la Vega de la ciudad de 
Toledo; La forma de rezar el rosario de la. San- 
tisima Trinidad; Modo de conservar la salud de 
la República; Sentidos metafóricos de la Sagrada 
Escritura (Madrid, 1626, en fol.). 

—MoxrovYa (José Mauri): Biog. Militar 
colombiano. N. en Rio Negro å 1.2 de noviem- 
bre de 1800. M. á 23 de julio de 1833. Indivi- 
duo de una familia distinguida, abrazó muy jo- 
ven la causa de la independencia de su patria, en 
1819, emprendiendo la campaña de Antioquia y 
combatiendo contra los españoles en Zaragoza 
(2 y 22 de octubre) y en Chorros- Blancos (13 de 
febrero de 1820). En la campaña del río Magda- 
lena se halló entre Jos que pelearon en Pinto, 
Tacaloa, Buenavista y Tenerife, á las órdenes de 
los jeles THermúgenes Maza y José María Córdo- 
ba, continuando la lucha hasta el sitio y reudi- 
ción de Cartagena (1821). Pasó después å servir 
en el Estado Mayor en Cundinamarca, y Juego 
en comisión al Ecuador á las órdenes del gencral 
Bolívar. En 1823 hizo la campaña de Santa 
Marta, y peleó en la Ciénaga. Vuelto de su co- 
misión, luchó en la campaña de Antioquía, ven- 
ció en el Santuario á Cordoba y luego pasó al 
Estado Mayor de Bogotá, hasta que en 1830 se 
le envivá la costa a organizar el ejercito, In- 
chando con dos enemigos del gobierno en Madre- 
Vieja (23 de julio de 1831) y en Cataca, así como 
en la Ciénaga (5 de agosto). De regreso en Bo- 
gotá, Meno de aplausos por su conducta, perma- 
necio sirviendo á su patria como militar. En 
3830 estalló la revolución; le llamó Urdaneta y 
le comprometió en ella, pero en Neiva pudo in- 
corporarse á das filas del ejército constitucional 
que defendía al vicepresidente encargado del po- 
der Ejeentivo, general Domingo Caicedo, y qne 
estaba á las úrdenes del general José Hilario 
López. Como jefe de Estado Muyor general hizo 
Montoya la campaña que terminó con los trata- 
dos de Apulo, mercciendo por su conducta, inte- 
Jigencia, valor y decisión los mayores elogios del 
gobierno. Continuó sus servicios, y en 1833 era 
jefe de la plaza de Bogotá; mas en la noche del 
día 23 de julio fué asesinado en la calle al tra- 
tar de oponerse enérgicamente á la conspiración 
que encabezaba el general José Sardá, Era en- 
tonces coronel. 

- Moxtovya (José Maria): Biag, Político co- 
lombiano. N. en Río Negro en 1757. M. 3 24 
de junio de 1834. Recibió una edneación esme- 
rada en la casa quterna, y en San Bartolome de 
Bogotá hizo sus estudios con Incimiento, termi- 
nando su carrera de abogado en 1780. Posevo el 
título de Dector, Duranie ed gobierno de 
ña en Antioquía fué ayudante mayor de milicias 
blancas y teniente oficial real de Río Negro y 
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Marinilla. Encargado del arreglo de las rentas, 
hizo re! ajar ú la mitad el tributo de indígenas, 
procuró mejoras importantes, prometió la in- 
troducción de la moneda de plata, que no circu- 
laba en dicha provincia, el establecimiento de 
mercados públicos, y la apertura del camino 
de Juntas á Nare, lo que llevó á cabo á su cos- 
ta. Obtuvo en Río Negro los principales desti- 
nos, y los gobernadores españoles le delegaron 
las facultades de confirmar los empleos provis- 
tos por los cabildos de dichas ciudades. Al esta- 
Mar la revolución de 1810 fué elegido diputado 
para la Junta Central que debía renmirse en 
Sanfa Fe; mas asumiendo las provincias su ad- 
ministración en el interior, el pueblo de Río 
Negro le nombró diputado de la de Antioquía, 
destino que desempeñó por espacio de seis me- 
ses. Auxilió å la provincia de Cartagena y orde- 
nó la compra de armamento para que la de An- 
tioquía se pusiera en estado de defensa, Y aun 
cuando estaba muy comprometido en la causa 
de la independencia, en 1816 supo calmar å 
Warleta y gastar grandes sumas de dinero en 
aliviar la suerte de los americanos y de los pue- 
blos dominados por los españoles. A sus expen- 
sas se educaron y recibieron las sagradas orde- 
nes varios individuos; fundó el hospital de Río 
Negro, y donó rentas ¿este estallecimiento, que 
sostuvo hasta sus últimos días. 


— Moxtova (Jesús): Biog. Militar venezola- 
no. N. en Maturín. Dióse á conocer en el primer 
cuarto del presente siglo. Ya en 1811 se halló en 
la acción de Yocate con el general Moreno, y con 
el coronel Flórez peleó en Hacho (11 de actubre 
de 1812). En Maturín acompañó á Bermúdez en 
las tres sangrientas acciones que allí libró aquel 
republicano, y á Piar en los otros tres combates 
que dió en dicho sitio, y recibió dos heridas en 
las piernas. En los Magrieyes fué asimismo com- 
pañero de Bermúdez. Luchó luego en el campo 
de Urica y en las dos batallas de Cumana, reci- 
biendo una herida en la segunda. En la campa- 
ña del Orinoco peleó en el Tigre, Santa Bárba- 
ra, Palmar y Punche, donde fué herido. Zarza 
lo vió å su lado pelear en Quebradalionda; Ce- 
deño en San Diego, y Piar en Corosillos, Jun- 
cal. Pueblonuevo, Caura y San Félix, Caragua- 
che. En Aragua combatió en presencia de Bolí- 
var, y en los Morros de Barcelona en la de Ma- 
riño. Bolívar fué testigo de su bravura en las 
acciones de San Fernando, Calahozo, Sombrero, 
Maracai, Semen, Rincón de las Toros, Ortiz, Ce- 
rritos, Pantano de Vargas, Boyacá, y en la segun- 
da batalla de Carabobo. Los generales Manrique 
y Souhlette le condujeron á los consbates de Oca- 
ña y San Antonio. Herido Montoya en la bata- 
lla de Puerto Cabello, con Páez, que la ganó, con 
el mismo se dió á conocer como valiente en la 
acción de Naguanagua. 


- MONTOYA ZAPATA (FrAxcisco): Biog. Mi- 
litar colombiano. N. en Río Negro á 22 de di- 
ciembre de 1789. M. en Bogotá å 14 de julio de 
1862. Se educó en la casa paterna lo mejor que 
sus virtuosos padres pudieron hacerlo entonces, 
A la edad de veinte años marchó (1809) á Santa 
Fe de Bogotá, y presenció la revolución de 20 
de julio de 1810, con la que simpatizó. En 1814 
comenzó á servir en el batallón Antioquía con 
el grado de capitán. y peleó (1815) en la batalla 
del Palo como segundo jefe del expresado cuer- 
po, que mandaba el coronel Liborio Mejía, En 
1816 se encontró en las acciones de Cancan y 
Cuchilla del Tambo, teniendo ya el grado deco- 
nel. Derrotado en esta última batalla, sufrió 
hambre y desnudez huyendo por los montes, 
hasta que, pasada la hatalla de Boyacá, volvió 
å prestar niuchos é importantes servicios, Lla- 
mado por el vicepresidente, general Francisco 
de P. Santander, al ejerciciode su grado (1819), 
rehusó el encargo por impedírselo sus compro- 
misos com reiales, como asimismo no quiso acep- 
tar el despacho de general de brigada que le ex- 
pidió el mismo vicepresidente, En 1822 fué 4 
contratar en Londres un empréstito de 4000 000 
de libras esterlinas, que mereció la aprobación 
del poder Ejecutivo y de los Congresos de 1823 
y 1824. Desempeñó la gobernación de la prov. de 
Antioquía, y fué individuo de varios Congresos, 
Su carácter emprendedor lo empleo en dar en- 
sanche al cultivo del tabaco en Ambalema, am- 
pliar el comercio y establecer la navegación por 
vapor en el río Magdalena. Laborioso, activo, 
generoso y honrado, siempre estuvo pronto & 
socorrer al desvalido. Su memoria, como hom- 
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bre útil é infatigable en todo lo que pudiera dar 
movimiento á la riqueza € industria en su país, 
la j:an honrado los empresarios del segundo fe- 
rrocarril de Colombia, llamando estación Mon- 

a å la de Barranquilla, así como los de la 
navegación por vapor en el Magdalena dieron 
el nombre de El Francisco Montoya al mejor, 
más elegante y más ligero de los buques que ha- 
bían de navegar en dicho río. 


MONTOYO: Geog. V. Saw 
JuaN DE MONTOYO. 

MONTPAZIER: Geog. Cantón 
del dist. de Bergerac, dep. del 
Dordogne, Francia; 13 munici- 
pios y 5000 habits. 


MONTPELIER: Geog. C. capi- 
del condado de Wáshington y 
del est. de Vermont, Estados 
Unidos, sit. á orillas del Wihoos- 
ki ú Onion, en el f. c. de Boston 


l 
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— MONTPENSIER (GILBERTO DE BORBÓN, con- 
de de): Bioy. Capitán francés. N. en 1443. M. en 
1496. Viel á Luis XI en sus luchas contra la aris- 
tocracia, tomó parte (1471) en la invasión de los 
Estados del duque de Borgoña. Sirvió å las orde- 
nes de Luis de la Tremouille, se distinguió en la 
batalla de Saint-Aubín-du-Curmier en 1488, y 
pasó al Rosellón para ingresar en las milicias 
que Fernando el Católico reunía en Cataluña, 
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Mandó un cuerpo del ejército real en la ex] e- 
dición á Italia. Estuvo de virrey en Nápoles 
en 1495, Preso por Fernando 11, dejó las armas 
y se obligó á devolver todas las plazas que per- 
tenecían à los franceses. Murió en Puzzoles. 
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— MONTPENSIER (CATALINA María pr Lo- 
RENA, duquesa de): Biog. Dama francesa. N. en 
2, M. en 1596. Casada con Luis de Borbón, 


á Montreal; 4000 habits. Esciu- 
dad pequeña, pero tiene buenos 
edificios; su Casa Ayuntamiento 
es de granito, de forma de cruz 
latina coronada de una cúpula. 


MONTPELLIER: Geog. C. capi- 
tal de tres cantones, de dist. y 
del dep. del Herault, Francia, 
sit. 4 8 kms. del Mediterráneo, 
en una colina junto al Canal del 
Mediodía y confl. del Lez con el 
Mendarsón, en el f. e. de Taras- 
cón å Cette; 69258 habitantes. 
Obispo sufragáneo en Aviñón; 
grande y pequeño Seminario; 
Consistorio protestante; Tribu- 
nales de apelación, civil y de Co- 
mercio; cuartel general del 16.* 
cuerpo de gendarmería; Acade- 
mia Universitaria; Facultades de 
Letras, Ciencias y Derecho; cé- 
lebre Facultad de Medicina, fun- 
dada en 1289; Escuela Superior 
de Farmacia; Liceos de niños y niñas; Escuela 
secundaria libre llamada del Sagrado Corazón; 
Escuelas normales de maestros y maestras; Es- 
cuela de Bellas Artes; Escuela de Agricultura y 
estación sericícola de la Gaillarde; Museo de Ar- 
te y Arqueología; Gabinetes públicos de Histo- 
ria Natural y de Física; Jardín de plantas; Bi- 
blioteca de cerca de 100000 volúmenes; Acade- 
mia de Ciencias y Letras, fundada en 1706; So- 
ciedad de Geografía; Sociedad de Cirugía y Me- 
dicina práctica, fundada en 1838; Sociedad Mé- 
dica de Emulación, fundada en 1850; Sociedad 
Arqueológica, fundada en 1833; y Sociedad para 
el estudio de las lenguas romanas, fundada en 
1869. Fab. de chocolates, productos químicos, 
telas de algodón y lana y mesas de hillar; ase- 
rraderos de mármol; gran fáb. de Villodeve para 
bujías esteáricas, cirios y jabones; gran comer- 
cio de sedas y vinos, particularmente de los mos- 
cateles de Frontignán y de Lunel. Notable igle- 
sia catedral de San Pedro; acueducto, en parte 
subterráneo, de 3900 m.; magnífico paseo de la 
plaza del Peyrón, con la estatua ecuestre de 

nis XIV. Montpellier era una simple aldea en 
el siglo x. En el siglo x11 daba ya nombre å un 
señorito, que en 1204 pasó al rey de Aragón. En 
1276 formó parte del reino de Mallorca, y Jai- 
me TI (1349) lo cedió á Francia. El obispado de 
Maguelonne se trasladó á esta población en 1538. 
Tomó parte en las guerras de religión. El edicto 
de Montpellier de 20 de octubre de 1622 reco- 
noció el libre ejercicio del culto protestante, pe- 
to sólo dejó á los calvinistas como plazas de se 
guridad las de Montanlán y La Rochela. El dis- 
trito comprende los cantones de Aniane, Cas- 
triés, Cette, Claret, Frontignán, Ganges, Lu- 
nel, Les Matelles, Magnio, Meze, los tres de 
Montpellier y Saint-Martín-de-Londres: el can- 
tón núm. I de Montpellier tiene un munici y 


150 abits, ; 7 : 
ooo habits,; el 11 7 y 10000, y el 111 12 y 


AI ONTPENSIER : frog. Mdea del cantón de 
igueperse, dist, de Riom, dep. de Puy-de-Dó- 


me, Francia, sit. al pie de una colina en cuva ` 


cima existió la fortaleza que dió nombre al seña- 
rio, erigido en ducado en 1509. El señorío y du- 


< después de grandes s 


cado de Montpensier han pertenecido å Jas casas ` 


de Beanjen, Dreux, Berry y Borbón. Hoy leva 


el título un individuo de la familia de Órleins, * Dejo curiosas Memorias, que aparecieron por 


Tomo X111 


Catedral y Facultad de Medicina en Montpellier 


duque de Montpensier, desempeñó papel impor- 
tante cuando la ruptura entre el duque de Gui- 
sa y Enrique 111 en 1587. Enrique 111 le orde- 
nó salir de París porque reunía en su casa á los 
jefes de la Liga. La jornada de las Barricadas, 
preparada por ella, acabó de anular la autoridad 
real en París. Obligado Enrique á abandonar la 
capital, se vengó haciendo asesinar al duque de 
Guisa y á su hermano el cardenal. La duquesa 
llamó á su otro hermano Mayenne. Sitiado Pa- 
rís por los reyes de Francia y Navarra, hubiera 
sucumbido Catalina á no haber sido asesinado 
Enrique TII. En 1594 entró Enrique IV en Pa- 
rís, la duquesa se reconcilió con la causa vic- 
toviosa, y en el tratado con Mayenne Enrique IV 
iusertó la cláusula de que los principes y prince- 
sas de la casa de Lorena no pudieran ser perse- 
guidos judicialmente. 


= MONTPENSIER (Ana María Lursa nr Lo- 
RENA, duquesa de): Biog. N, en París en 1627. 
M. en 1673. Era hija de Gastón de Orleáns, her- 
mano de Luis XII. Siendo una de las más ricas 
herederas de Europa, estuvo veinte veces á punto 
de contraer las más brillantes alianzas, pero nin- 
guna pudo conseguir. En su juventud debió haber- 
se casado con Luis XIV, más se enajenó la amis- 
tal de este principe tomando el partido coutra- 
vio 4 élen las guerras de la Fronda; ella fué la que 
procuró que permaneciese en poder de los Iron- 
deros la ciudad de Orleáns, que iba á rendirse, y 
la que salvó Candé en el conte de la Puerta de 
San Antonio (16521, en París, haciendo disparar 
sobre las tropas reales los cañones de la Bastilla 
(lo que hizo decir Mazarino que ella había muer- 
to á su marido), Obligada 4 abandonar la corte 
despuis de la guerra civil, no volvió hasta 1657, 
A los euwrenta y dos años concibió una viva pa- 
sión por un simple gentillonibre, el conde de 
Lauzón, con quien quiso casarse, Luis NIV al 
principio consintió, pero se retractó en seguida. 
Se cree que el casamiento se verificó en secreto, 
Cuando Lauzún fué reducido á prisión hizo María 


| vanos esfuerzos para obtener su perdón: no pudo 


conseguir su libertad sino al cabo de diez años y 
ucvificios; tuvo necesidad de 
abandonar al duque del Maine el principado de 
Dombés y el condado de Eu. Sus úliimos años 
los pasó dedicada A das prieticas de devoción, 


primera vez en 1735. Dichas Memorias, publi- 
cadas de una manera infiel en las diversas co- 
lecciones de Memorias relativas á la Historia de 
Francia, han sid- reeditadas por M. Chernel de 
conformidad con el manuscrito autógrafo, con 
notas históricas, 


- MONTPENSIER (ANTONIO FELIPE, dugue 
de): Bioy. N. en 1775. M. en 1807. Tomó las 
armas en los días de la Revolución, sirvió á las 
órdenes de Dumouriez, se distinguió en Valmy 

en Jemmapes, y después en el ejército de Ita- 
La. Fué arrestado por orden del Coniité de Sa- 
lud Pública y encerrado en Marsella, en doude 
permaneció cautivo cuarenta y tres meses; no 
obtuvo su libertad sino cuando su hermano 
mayor hubo consentido en partir para América, 
á donde Antonio fué á reunirse con él en 1797. 
En 1800 marchó á Inglaterra y murió en Twíc- 
kenham de nna afección al pecho. Existen de 
él Memorias que tratan de su cautividad. 


= MONTPENSIER (ANTONIO Maria FELIPE 
LUIS DE ORLEANS, duque de): Biog. Príncipe 
francés y general español. N. en Neuilly á 31 
de julio de 1824. M. en Sanlúcar de Barrame- 
da á 4 de febrero de 1890. Fué el quinto hijo 
del rey Luis Felipe y de María Amelia. Hizo sus 
estudios en el Colegio de Enrique 1V, y apenas 
los terminó, en 1843, ingresó con el enmpleo «de 
teniente on el tercer regimiento de artillería fran- 
cosa, Enviado al Africa en 1844, tomó parte en 
la expedición contra Biskra, y en la campaña del 
Zibán salió herido, mereciendo la cruz de honor 
y el nombramiento de jefe de escuadrón. De re- 
reso en rancia, acompañó á su padre en su viaje 
a Inglaterra, y al poco tiempo marchó 4 Argel y 
se batió con las kibilas insurrectas, Desqués em- 
prendió un viaje visitando sneesivamente i Tú- 
nez, Constantinopla, Alejandría, el Cairo, Ate- 
nas y otras ciudades importantes, A su vuelta 
se le concedió la gran eruz de la Legión de Ho- 
nor, y algunos meses después fué ascendido á Ma- 
viscal de Campo, jefe de la artillería de Vineen- 
nes. En 1846, cuando comenzó a suscitarse en 
uropa la grave cuestión conocida con el nom- 
Wwe de dos matrimonios españoles, Jais Felipe 
proyectó casar á su hijo el duque de Montpen- 
sier con la reina de España Isabel I, y, no ha- 
biéndolo conseguido por las dificultades que opu- 
so Inglaterra, le easó con María Luisa Vertu 
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da de Borbón, hermana de la roina. Después de 
la revolución de 1848 en Francia, Montpensier 
fijó su residencia en Sevilla, recibiendo de su cu- 
ñada Isabel los honores y distinciones de in- 
fante de España, Capitán General del ejército 
español y el gran collar de Carlos 111. Por espa- 
cio de muchos años el duque de Montpensier se 
dedicó á la educación de su familia, al cuida- 
do de sus posesiones y aumento de sus rentas, 
y apenas si se habló de él ni se mezcló para na- 
da en la política. A principios de 1868, en vista 
de la reacción del gobierno de González Bravo, 
se permitió escribir á la reina aconsejando un 
cambio de política en bien de las instituciones y 
del país; pero el gobierno, no consintiendo la in- 

erencia de poderes extraños en la gobernación 

el Estado, acusó 4 Montpensier de conspirar 
contra la reina y le desterró de España envián- 
dole en un buque á Portugal. Desde aquel mo- 
mento el duque de Montpensier estableció direc- 
tas y activas diligencias con los principales jefes 
de la Revolución de Septiembre, para la que dió 
una gruesa cantidad que aceleró la caída de Isa- 
bel IÍ. Triunfante esta revolución, se presentó 
la candidatura del duque de Montpensier al tro- 
no, siendo sostenida por varios periódicos. Por 
aquella época se publicó en Madrid, atacando 
al duque de Montpensier en términos muy vio- 
lentos, un manifiesto, del cual respondía el in- 
fante D. Enrique de Borbón. Concertado un 
duelo entre Montpensier y el infante D. Enri- 


que, el duque tuvo la desgracia de matar á su | 


rimo en 12 de marzo de 1870. Al proceder á 
la elección de rey constitucional en 16 de no- 
viembre del mismo año, Montpensier obtuvo 
27 votos. Después del advenimiento de Ama- 
deo I, dejó el grado de general del ejército espa- 
ñol y fué desterrado á las islas Baleares en 1871; 
pero habiendo sido elegido diputado por el dis- 
trito de San Fernando, volvióá la península en 
el mismo año. Desde entonces vivió en su retiro 
de Sevilla, y sus últimos años fueron amargados 

or sensibles desgracias de familia, siendo una 
Lo ellas la muerte de su hija Mercedes, que, ele- 
vada al trono de España por su casamiento con 
D. Alfonso XII, murió en lo mejor de su edad, 
Estando en Sanlúcar de Barrameda. salió á pa- 
seo, en 4 de febrero de 1890, en un coche, en el 
que sufrió un derrame seroso que puso fin á su 
vida. El cadáver fué trasladado al panteón del 
Escorial, donde se depositó, por ser el de un in- 
fante de España. 


— MONTPENSIER (María Luisa FERNANDA, 
duquesa de): Biog. Infanta de España. V. Bor- 
BÓN (María Luisa FERNANDA DE). 


MONTPEZAT-DE-QUERGY: Geog. Cantón del 
dist. de Montaubán, dep. de Tarn-et-Garonne, 
Francia; 6 municips, y 7000 habits. 


MONTPEZAT-SOUS-BAUZÓN: Geog. Cantón 
del dist. de Largentiere, dep. del Ardeche, Fran- 
cia; 7 municips. y 10000 habits. 


MONTPONT: Geog. Cantón del dist. de Ribe- 
rac, dep. del Dordogne, Francia; 9 municips. y 


10000 habits. || Cantón del dist. de Loulián, de- ` 


partamento de Saone-et-Loire, Francia; 5 muni- 
cipios y 8000 habits. 


MONTRÁS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
La Bisbal, prov. y dióc. de Gerona; 596 habi- 
tantes. Sit. cerca y al O. de Palafrugell, á cu- 
yo ayunt, perteneció, en terreno algo montuoso, 
en la carretera de Palamós á Figueras. Cereales, 
vino, aceite y legumbres; minas de galena y car- 
bonato de plomo. 


MONTREAL: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial de Montblanch, prov. y dióc. de Ta- 
rragona; 925 habits. Sit. en un alto, cerca del 
part. de Valls. Terreno áspero y montuoso; ce- 
reales y hortalizas. 


= MONTREAL: Geog. Cantón del dist. de Car- 
casonne, dep. del Aude, Francia; 9 municips, y 
7000 habits, I Cantón del dist, de Condom, de- 
partamento del Gers, Francia; 9 municips. y 
11000 habits, 

— MONTREAL: Geog. Isla de la prov. de Que- 
bec, Dominio del Canadá, formada por el San To- 
renzo y varios brazos del río de los Outaouais ú 
Ottawa; uno de estos brazos la separa de la isla 


Perrot, otro de la isla Bizard, y un tercero de la ` 


isla Jesús. Tiene 53 kms. de largo por 16 en su 
mayor anchura, sup. de poco más de 500 kiló- 
metros cuadrados y 200000 habits. En su orilla 
del E. se halla la c. de Montreal. i Río de la pro- 
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vincia de Ontario, Dominio del Canadá. Nace 
en las mesetas sit, hacia los 470 lat., cuyas ver- 
tientes opuestas se inclinan al lago Hurón; corre 
de lago en lago hacia el N.E., después vuelve, 
formando un ángulo agudo, hacia el S. E., recibe, 
aguas arriba del fuerte Matachenan, un brazo 
importante llamado el Montreal Est, y luego 
un río que viene del lago Temagamingue en su 
extremidad N., y desagua por muchos brazosen 
el lago Temiscamingue, expansión del Ottawa, 
después de un curso de unos 200 kms. |I Río del 
dist. de Algoma, prov. de Ontario, Dominio del 
Canadá; se pierde en el lago Superior, entre la 
bahía de Michipicoten y el río Santa María, en la 


el Agawa, y en medio de la cual está la isla de 
Montreal. Aguas arriba de su desen:bocadura, du- 
rante 15 ó 20 kms., el Montreal forma una serie 
de cascadas de las que la más alta tiene 45 nie- 
tros. |i Río de la prov. de Quebec, Dominio del Ca- 
nadá, Nace en la frontera de los Estados Unidos, 
nsa por Napierville en la Acadia, y desagna en 
la cuenca de Chambly, expansión del Richelieu, 
afl. del San Lorenzo. j Lago de la prov. de Sas- 
katchewan, Dominio del Canada, sit. algo al N, 
del 54° lat, Tiene de largo de N. á S. unos 60 
kms. y de ancho entre 10 y 20; contiene muchas 
islas. || C. del Canadá, la más importante de 
todas por su pob. y riqueza, sit. en la margen iz- 
quierda del San Lorenzo y en el cruce de los ca- 
minos que conducen de Nueva York å la bahía 
de Hudson, y de los Grandes Lagos al Atlánti- 
tico; 216650 habits. Fundada en la llanura que 
mediaba entre una colina á que llamaron Mont 
Royal y el río, ocupa actualmente ese espacio y 
trepa por la colina, en lo alto de la cual existe 


maravilloso panorama, Aunque no tiene todavía 
Montreal tantos edificios magníficos como las ciu- 
dades de Europa de análoga importancia, posee 
muchos de primer orden. La catedral católica, 


protestante, que pasa por ser el mejor edilicio 
gótico de América; la del Jesús, que posee bne- 
nos frescos; la iglesia católica de San Pedro, mo- 
delada por la que existe en Roma; sus soberbios 
muelles, el puente Victoria, sobre el San Loren- 
zo, bastan para honrar una gran cap. y embellie- 
cerla en grado sumo, Para tener de ello idea 
exacta debe subirse al parque de Mont Royal. 
«Conserva aún casi intacto su carácter de selva 
virgen, dice Reclús, y es por lo nismo más her- 
moso y admirable. Por entre sus árboles vese allá 
abajo la e. con sus casas de rosado color, culier- 
tas de cenicientos tejados, envueltas en el folla- 
je de los paseas. Los campanarios, cúpulas y al- 
minares señalan los edifs. principales; á lo lejos 
y á lo largo del puerto descúbrense las chime- 
neas de las fábs., los techos piramidales de los 
elevadores de trigo, las locomotoras y los vapo- 
res, cuyos penachos dejan Ingaces siluetas en 
el horizonte; y al través de ellas, por los claros 
que abre el viento, vislúmbrase el inmenso río, 
de 3 kms. de ancho, que más semeja trauuilo 
lago, dividido en dos partes por las colinas de 
Santa Elena; aguas arriba vese Ja línea oblicua 
del puente que la cruza, y hay quien dice que es- 
tando clara la atmósfera la vista se extiende so- 
bre las grandes llannras de Richelieu hasta las 
aguas del lago Chamilain y los montes de Ver- 
mont. Mirando hacia el O.E. la vista extiéndese 
por una atmóslera más límpida hasta transponer 
el Ottawa, perdiéndose en dos grandes selvas del 
interior. En la falda occidental del monte están 
los cementerios, y los depósitos de agua en la 
cumbre dominando la e. El principal de éstos 
contiene 160000 toneladas, tomado del San Lo- 
renzo å 3 kms. más arriba de los cachones ú co- 
rrientes. Cada habit. dispone diariamente de 3 
m. cúbicos.» Na menos hermoso es el parque in- 
sular, formado porla isla de Santa Elena en me- 
dio del río. La e. extiéndese por espacio de 8 ki- 
lómetros á lo largo de éste, no contando Ins arra- 
bales, que son muy populosos y que van que- 


parte de las calles son anchas, rectas, y están muy 


bien cuidadas; casi todas se cortan también en ` 


ángulos rectos, El puerto de Montreal tiene gran 
importancia mercantil. Los mayores vapores pue- 

en atracar sin dificultad á sus muelles. EI mo- 
vimiento del puerto es de 1643426 toneladas, 
según una estadística de 1888, representando las 
operaciones mercantiles un valor de 332364058 
ptas. Los muelles están construidos sólidamente 
para resistir á las tremendas presiones del San 


entrada de una bahía en cuyo otro extremo cae : 


” vi : i la * A ~ . , 
con sus dos torres de 70 m. de alto; la iglesia * asalto á Fretani y sembró el terror por todas 


dando comprendidos dentro de ella. La mayor | 
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Lorenzo en la época del deshielo, La temperatu. 
ra llega en invierno å 35 y 409, llegando la soli- 
dez del hielo á permitir la construcción de uu fe- 
1rocarril. El sitio donde se halla Montrea] fué 
denominado de esta suerte por Cartier en 1535, 
Entonces existía en aquel paraje la aldea indíge- 
na de Hochelaga, nombre hoy de uno de los Da- 
rrios de la c. y de un condado. Hasta 107 años 
más tarde (1642) no se establecieron en este si- 
tio los franceses, siendo el primer ocupante un 
reñor llamado Pablo de Chanmedy, natural de 
La Rochela. Los primeros años de la e. fueron 
penosos, pues los jroqueses la amenazaban cons- 
tantemente y los inmigrantes no acudían á po- 
blarla. Quebec le llevó mucha ventaja hasta me- 
diados del siglo xvin. En 1790 Montreal pasó 
adelante, y desde entonces la ha ido dejando 
cada vez más distanciada, 


- MONTREAL DE ALBANO ó FRA MOKIALE; 
Biog. Culelre condotiero italiano. M. decapita- 
do en Roma á 29 de agosto de 1354. Era un no- 
ble provenzal, caballero de San Juan de Jeru- 
salén. Fué á Ítalia en busca de fortuna; se dis- 
tinguió en el servicio del rey de Hungría, en 
las guerras del reino de Nápoles, y concibió el 
proyecto de reunir en una todas las partidas de 
aventureros y hacerse nombrar jefe. Cuando el 
rey de Hungría fué arrojado de Nápoles, Mant- 
real se puso á la cabeza de una compañía y se 
apoderó de varias c., especialmente de Aversa, 
donde de orden de la reina Juana fué sitiado 
por Malatesta de Rímini. Batido y obligado á 
devolver todo el botín, Montreal se retiró å los 
Estados del Papa. Allí se ocupó en levantar nue- 
vas partidas, lo cual consiguió, y á la cabeza de 


e AS 1 4000 hombres entró inmediatamente en canı- 
un espléndido jardín desde donde se disfruta un £ 


paña. El primer empleo que hizo de esta tropa 
fué dirigirla contra su enemigo Malatesta, que 
sitiaba á Fermo hacía mucho tiempo. Lo batió y 
le hizo huir, se apoderó después de los castillos 
de Mondolle, la Frata y San Vito, tomó por 


partes. Estos triunfos le llevaron nuevas ban- 
das, á las que dió una seria organización. Secun- 
dado por cuatro lugartenientes: el conde Lan- 
da, el barón Fenzo, el conde Broceardo y Aima- 
ric de Canaletto, Montreal, á la cabeza de unos 
20000 hombres, puso contribución á casi toda 
Italia. Malatesta hizo toda clase de esfuerzos 
para decidir á las Repúblicas de Florencia, Sie- 
ne y Perusa á que se le uniesen para oponerse 
al enemigo común, pero no lo consiguió, antes 
bien, privado de toda suerte de auxilios, fué ba- 
tido por Montreal y obligado å pagar 40000 flori- 
nes de oro, debiendo licenciar sus tropas, que se 
pusieron á las órdenes de Montreal. Pisa, Siena, 
Perusa y Florencia viéronse entonces obligarlas 
á entrar en arreglos con el bandido poderoso. 
Algún tiempo después Rienzi, el tribuno de Ro- 
ma, decidió al jefe de las Landas á prestar su 
concurso á la obra que había emprendido, Rienzi 
había pensado en la restauración de la antigua 
República romana y en la unificación de Italia, 
y necesitaba una espada para realizar su proyec- 
to. Montreal le suministró 4000 florines y sol- 
darlos, con cuyo auxilio entró en Roma en medio 
de las aclamaciones populares. Pero la nobleza, 
especialmente la poderosa casa de los Colonna, 


¡ se negó á reconocer la autoridad de Rienzi, quien 


å la cabeza de las tropas que le había, proporcio- 
nado Montreal puso sitio á Palestrina, á donde 
se había retirado Esteban Colonna; las tropas se 
amotinaron. Montreal llegó á Roma, y, á conse- 
cuencia de algunas desavenencias habidas entre 
él y Rienzi, éste lo hizo prender cargándole de 
cadenas, siendo luego condenado por el Senado 
t la pena de muerte, 


MONTREDÓN: Grag, Cantón del dist. de Cas- 
trés, dep. del Tarn, Francia; 4 municips. y 7000 


: habits, 


MONTREJEAU: Grog. Cantón del dist. de Saint- 
Gaudéns, dep. del Alto Garona, Francia, 17 
niunicips. y 12000 habits, 


MONTRESOR: Grog. Cantón del dist. de Lo- 
chés, dep. de Indre-et-Loire, Francia; 10 muni- 
cipios y 10000 habits. 


— MostreEsoR (CLAUDIO DE BOURDRILLE, 
condo de ); Riog. Politico francés, favorita de Gas- 
tón, duque de Orleins. N. hacia 1608. M. en 
1663. Agregado desde muy joven al hermano de 
Luis xt, consiguió desde 1635 apoderarse de 
la confianza de este débil príncipe hasta tal pun- 
to, que no hacía absolutamente nada sin con- 


MONT 


sultárselo. Separó de Gastón á todas las personas 
sospechosas de amistad con el cardenal Riche- 
ljen; facilitó varias entrevistas entre su señor y 
el conde de Soissóns, y fué el verdadero jefe del 
complot tramado por los mismos para derribar al 

oderoso Ministro. Gastón se apresuró à hacer la 

az con el cardenal sin pensar en estipular nada 
en favor de Montresor, que marchó á su país, en 
donde estuvo seis años con el tin de alejar toda 
sospecha de intriga por su parte. Sin embargo, 
en los viajes secretos que hacía á Blois veía á 
Gastón de Orleáns, y fué comprometido á tomar 

arte en la nueva conspiración formada por el 
duque de Bouillón, Gastón y, Cing-Mars. Abor- 
tada también esta conspiracion, Montresor tuvo 
el sentimiento de verse otra vez abandonado por 
el hermano del rey, que cometió la infamia de 
declarar que su favorito le arrastraba sin cesar á 
nuevas intrigas. Para librarse de la cólera del 
cardenal, Montresor marchó á Inglaterra, donde 
permaneció hasta la nmerte del famoso Minis- 
tro. Regresó entonces á Francia (1643), pero se 
encontró con que el abate de La Riviere era fa- 
vorito de Gastón, y vendió su cargo ile montero 
mayor, Hallindose Montresor sin empleo partió 
para Holanda; en el ínterin la duquesa de Cha- 
yrense, entonces desterrada, le escribió para que 
volviese á París, tomase las pedrerías que tenía 
en este punto y se las enviase á Inglaterra. De- 
nunciado á Mazarino por el ahate de La Riviere 
con motivo de esta correspondencia insignifican- 
te, fué preso en la Bastilla y no recohró la liher- 
tad sino al cabo de catorce meses. Mazarino qui- 
so atraerle á su partido y persuadirle á que hi- 
ciese traición á sus amigos; pero Montresor in- 
gresó en el partido de la Fronda con Retz y 
Beanfort. Después de haher desempeñado un pa- 
pel de los más activos durante las turbulencias, 


se reconcilió con la corte y pasó los últimos años | 


de su vida en el retiro entregado alamor de ma- 
dama de Guisa, «le la que había tenido tres hijos 
naturales. Mantresor dejó Memorias, que se han 
publicado en la Colección de varias piezas para la 
historia moderna. 


MONTRET: Geog. Cantón del dist. de Tou- 
háns, dep. de Saone-ct-Loire; 9 nunicip. y 8 000 
habits. 


MONTREUIL (Erno Ds): Ziog. Arquitecto 
francés. M. en 1289. Compañero de San Luis en 
su primera eruzada, fortilicó á Jafa, construyó á 
su vuelta un Hospital (1254), las iglesias de la 
Cartuja, el Hotel-Dicu (hospital), los Blanes- 
Manteaux (Capas blancas) y los Maturinos. Era 
también escultor, pero sus obras han desapare- 
cido. 


MONTREUIL-BELLAY: Geog. Cantón del dis- 


trito de Saumur, dep. de Maine-et-Loire, Fran- ! 


cia; 14 municip. y 11 000 habits. 


MONTREUIL-SOUS-BOIS: Geog. C. del cantón 
de Vincennos, dist. de Sceaux, dep. del Seine, 
Francia, sit. 416 kms. al E. de París: 16 000 


teras de yeso. Fab. de porcelana, curtidos, ete. 


MONTREVIL-SUR-MER: frog. C. cap. de can- £ 


tón y dist., dep. del Pas-de-Calais, Francia, si- 
tuada al O.N.Ó. de Arrás, cerca de la orilla iz- 
quierda del Canche, en el f. e. de Arrás á Eta- 
ples; 4000 habits. Dista unos 14 ó 15 hms. de 
la costa, y fué, como su nombre indica, puerto 
de mar en el siglo xur. Fab, de papel y jalón. 
Iglesia de Saint-Saulve, del siglo Xiv. Antigua 
ciudadela, Es la antigua Bragum, puesto mili- 
tar en tiempo de los romanos. En el siglo 1x te- 
nia sus condes partienlares. El tratado de Bre- 
tigny, de 1360, la dió á los ingleses. Duguesclín 
la recobró en 1360. El dist. comprende Jos can- 
tones de Campagne-les-Hesdín, Etaples, Frugsé, 
Hesdin, Huequeliers y Montreuil. El cantón 
tiene 26 municips. y 20000 habits. 


, MONTREUX: frog, €. del dist. de Vevey, ean- 
ton de Vaud, Suiza. sit. enla extremidad orien- 
tal del lago de Ginebra, en el £ e. del Lausan- 
ne á Brigne, y el funicular de Montreux å la te- 
rraza de Glión; 8000 habits. Iglesia sit. en ad- 
mirable posición. Viñedos: hermosos paseos: ea- 
sas de recreo y numerosos hoteles. Casino, Con- 
viene advertir que Montreux es el nombre genc- 
ral con el cual se designan Jas localidades dis- 

versas desde el lago hasta la montaña: Clarens, 

ernex, Crin, Gales, Bonpart, Territet, Golon» 
ges, Veytaux, Chillón. Charnex, Sonzier, Glión, 


ete, El riachuelo llamado la Bahía de Montreux 
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y el Veraye las dividen en tres partes principa- 
les: el Chatelard, los Planches y Veytaux. El 
centro, en el borde del lago con la estación y el 
desembarcadero, es Montrenx-Vernex, principal 
grupo de casas, A 5 minutos de la extremidad 
S. está el Kursaal con un bonito jardín, Enfrente 
Ja iglesia católica, construcción moderna de es- 
tilo romano. Al pie de la montaña la aldea de 
Montreux, dividida en dos por la Lahía de Mon- 
treux á su salida de la garganta del Chandrón; 
al O. Gales; al E. las Planches, unidas por un 
puente de 30 m. de alt. Al E, innrediatamien- 
te arriba de las Planches, se eleva la antigua 
iglesia parroquial, recientemente restaurada, 
precedida de una terraza famosa por sus hermo- 
sas vistas, que dominan el lago desde la des- 
embocadura del Ródano hasta más allá de Lau- 
sanne. 


MONTREVAULT: (Fcog, Cantón del dist. de 
Cholet, dep. de Maine-et-Loire, Francia; 11 mu- 
nicipios y 15 000 habits. 

MONTREVEL: Geog. Cantón del dist. de Bourg, 
dep. del Ain, Francia; 13 municips. y 15000 
habits. 


MONTREVICHE: (cog. V. Mvrera vE Mox- ; 


TREVICHE. 

MONTRICARDIA: f. Bot. Género de plantas 
{ Montrichardia ) perteneciente á la fumilia de las 
Aroidáceas, cuyas especies habitan en la Amé- 
rica tropical, y son herbáceas, con jugo lechoso, 
y que tienen las flores masculinas y las femeni- 
nas contiguas en el espúdico; el ovario unilocu- 
lar con dos óvulos ascendentes anátropos, y la 
infrutesceucia compuesta de numerosas bayas, 
cuyas semillas encierran un embrión macrópodo 
y sin albumen. 


MONTRICHARD: Geoy. Cantón del dist. de 
Blois, dep. de Loir-et-Cher, Francia; 13 muni- 
cipios y 18 000 habits. 

MONTROBE: Geog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Liáns, ayunt. de 
Oleiros, p. j. y prov. de la Coruña; 73 edifs. 

MONTROCHER (GUIDO px): Biog. Teólogo es- 
pañol, también conocido por el nombre de Gui- 
do de Monte-Rocherii. Vivia cn 1333. Latassa le 
llama D. Guidón de Monte Noguerio, y los que 
suponen que era francés escriben su apellido en 
esta forma: Mont-Kocher. Se ignoran el lugar de 
su nacimiento y las circunstancias de su vida, 
mas la epístola dedicatoria de su principal obra 
hace presumir que Montrocher fué párroco de 
Teruel; y suponiendo que esto sea cierto, es muy 
verosímil que fuese aragonés, aunque quizás ori- 
ginario de Francia. A ruegos de Raimundo Gas- 
tón, obispo de Valencia, compuso en 1333 el 
Manápulas Curatorum que, descubierta la Im- 
prenta, fué uno de los libros que primeramente 
se publicaron, y del que se hicieron más de 50 
ediciones en los últimos treinta años del siglo xv. 
La edición más antigua se intitula Manipuli 


nela, Sii. ; Curatorum, liber utilissimas. Según parece, se 
habits. Cultivo de melocotones y de uvas. Can- * 


hizo en 1471 en Savigliano (en fol. gótico), por 
Cristóbal Beyamo y Juan Glim: es hoy rarisima. 
Reimprimióse la obra en Augsburgo (1471, en 
fol. gótico), París (1473, íd., id.), Zaragoza, 
1475, en fol.), Colonia (1476), Angers (1477), 
Venecia (1491), Amberes (1570 y 1574), etcéte- 
ra. Existen por lo menos 10 ediciones sin fecha, 
pero anteriores probablemente al año de 1475, 
Pérez Bayer, que lama al autor catalán ó va- 
lenciano, sin probar su afirmación, cita otra de 
1434, y refiere que en Madrid había en la Real 
Biblioteca un códice de la misma obra de papel 
bastante antiguo. Latassa da al libro este titu- 
lo: Kuchiridion Sacerdotum omnibus, qui sacris 


initiantur presertim dis, quibus incumbit cura i 


animurum valde utile. La obra se tradujo al 
al francés, intitulándola Manipulus curatorum, 
traslate de latin en francoys (Orleáns, 1490, en 
4.* gótico): es la producción más antigua cono- 
cida de las prensas de dicha ciudad; esta versión 
fignró en el índice de obras prohibidas. Jorge 
Coreliano vertió del latín al griego el Mantpulus 
enratorum, y su traducción maunscrita se guar- 
da en Roma en la Biblioteca del Vaticano. Gui- 
do de Montrocher, á quien Du Cange cita entre 
los autores que le sirvieron para componer su 
(GHossaria infime Latinitatis, aunque contán- 
dole por error entre los escritores nel siglo x5, 
es también autor de un Protardo de la manera 
de eclebrar la misa, que se halla por lo menos 
en la edición de Savigliano con la obra citada, y 
que seim]"rimió aparte en Venecia (1590, en 4.5), 
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MONTROIG: Geog. V. con ayunt., p. je de 
Reus, prov. y dióc. de Tarragona; 2826 habitan- 
tes. Sit. al S.O. de Reus, cerca de la costa. El 
terreno participa de monte llano; vino, aceite, 
almendra, avellana y algunos cereales, |j Aldea 
del ayunt. de Darníus, p. j. de Figueras, pro- 
vincia de Gerona; 18 edifs. 
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— MONTROIG (ANTONIO FERRATIES Y MESA, 
marqués de): Biog. Político y abogado español 
contemporánen. N. en Santiago de Cuba å 13 
de mayo de 1840. A la edad de diez años se 
trasladó á España, donde cursó brillantemente 
la carrera de Leyes en la Universidad de Bar- 
celona, después de Jo cual establecióse en Ma- 
drid para dedicarse con alma y vida á la políti- 
ca. Ha sido diputado provincial, senador, y 11 
veces diputado á Cortes. En la Administracción 
del Estado ha desempeñado varios cargos impor- 
tantes, como la Dirección de Política en el Minis- 
terio de la Gobernación, la de la Deuda en Hacien- 
da, y la secretaría del Consejo de Ministros. Ha 
figurado siempre en las filas del partido liberal, 
y en Economía política es proteccionista y ha lu- 
chado sienpre en favor dela industria nacional, 
á cuyo servicio ha puesto incondicionalmeute su 
facil palabra, sus numerosas relaciones y su eru- 
dición nada común. Barcelona le debe gran parte 
de sus ferrocarriles y tranvías construídos y en - 
construcción, El gobierno español y. algunos ex- 
tranjeros le han honrado con varias eruces y dis- 
tinciones. 


- Moxrrora (MARÍA DE LA CONCEPCIÓN Do- 
MÍNGUEZ DE FERRATJES, marquesa de): Biog. 
Erudita española contemporánea, esposa del an- 
terior. N. en la Habana de una ilustre y opulen- 
ta familia que cuenta entre sus ascendientes al 
famoso Cowan, lord corregidor de Londres. Es 
autora de varias críticas de arte, publicadas con 
seudónimos diferentes, pero que no por esto han 
dejado de conquistarle un puesto entre nuestras 
personalidades literarias y políticas. La marquesa 
de Montroig fué declarada hija adoptiva de Ba- 
dalona (Catalnña), honor merecido por sus servi- 
cios personales en la epidemia colérica de 1885, 
y por causa semejante obtuvo un voto de gracias, 
en el mismo año, del Ayuntamiento de Madrid. 


MONTRONDO: Geog. Lugar del ayunt. y p. j. de 
Murias de Paredes, prov. de León; 58 edifs. 


MONTROSE: Geog. C. del condado de Forfar, 
Escocia, sit. en una pequeña península, en la des- 
embocadura del South-Esk en el Mar del Norte, 
con f. c. á Bervic, Stonehaven, Pertl y Dundee; 
15000 habits. La principal industria de Montro- 
se son Jos hilados de cáñamo; también hay fá- 
bricas de telas y cordajes, almidón y jabón, y 
fundiciones de hierro, curtidos y cervecerías, Ex- 
porta granos y salmones. Bonitos edifs. moder- 
nos entre casas antiguas. Monumento de sir Ro- 
berto Peel. Aquí Baliol cedió la corona de Esco- 
cia á Eduardo I en 1296. 


— MONTROSE (JACOBO GRAHAM, conde y du- 
gue de): Biog. Político escocés. N, en Edimbur- 
go en 1612. M. en1650. En un principio abrazó 
el partido de los Covenantarios, opuesto á la 
corte; pero habiendo sido encargado de una mi- 
sión para Carlos 1, se dejó seducir por las ma- 
neras afables del príncipe, y desde entonces se 
puso å su servicio. Acaudilló en 1645 á los rea- 
listas de Escocia y de Irlanda, batió en varios 
encuentros á los generales de Cromwell, y no de- 
puso las armas sino por orden del rey, después 
que este príncipo se hubo entregado imprudente- 
mente á los escoceses. Ofreció sus servicios al 
emperador de Alemania, distinguióse en la gue- 
rra de Treinta Años, y fué nombrado mariscal del 
Imperio. Después de la ejecución de Carlos 1 
tomó las armas en favor de su hijo, y habiendo 
obtenido algunos socorros del rey de Dinamarca, 
de la reina Cristina de Suecia y del príncipe de 
Orange, desembarcó en las Orcadas, penetrando 
mis tarde en Escocia (1650). Vencido por David 


i Lesley, fué condenado á ser ahorcado y desenar- 


tizado. Dejó Afrmorias. Walter-Seott hace figu- 
rar á Montrose en su Oficial de fortuna, 


MONTROUGE: (Crog. C. del cantón y dist. de 
Seraux, dep. del Seine, Francia, sit. al S. de las 
fortificaciones de París, del que es un arrabal; 
8000 habits. Gran parte del numicip., el Petit- 
Montrouge, fué unido å París en 1859, Impor- 
tantes canteras. 


MONTROY:; (Grog, Tugarcon ayunt., p. j. de 
Carlet, prov. y dióc. de Valencia; 1346 habi- 
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tantes. Sit, al N. de Carlet, á la izq. del río Ma- 
gro, Cereales, aceite, vino, algarrobas y legum- 
bres. 

MONTS (PEDRO DU Guvars DE): Biog. Viajero 
francés, N. en 1560, M. en 1611. Sirvió á Enri- 
que IV como gentilhombre, y fué gobernador de 
Pous en el Langiiedoc. Director de la Compañía, 
francesa del Canada, se embarcó en el Havre, 
llegó á Port Royal en abril de 1604, y creó la 
estación de Tadoussac para el comercio de pieles. 
Volvió á Francia y vió atacado su privilegio por 
todos los armadores que comerciaban con la Amé- 
rica del Norte. Sin embargo, asociado con algu- 
nos, hizo expediciones con gran fruto. El asesi- 
nato de Enrique IV en 1610, y la desgracia en 
que cayeron los protestantes, arruinaron á Monts. 
Seguro del éxito de su comenzada obra, pero 
agobiado por la pena de no verla prosperar á su 

usto, murió con la fama de hombre honrado. 

u gran torpeza fué ser protestante en una época 
en que los intereses de secta eran antes que los 
de humanidad y patria. 


MONT-SAINT-JEAN: Geog. Localidad del mu- 
nicipio de Waterlóo, prov. de Brabante, Bélgica. 
La alquería de Mont-Saint-Jean se halla á 2600 
m, al S. de Waterlóo, en la bifurcación del ca- 
mino que viene de Bruselas y el que se dirige å 
Nivelles y 4 Genappe. Fué durante la batalla de 
Waterlóo el'centro de las reservas inglesas. Véa- 
se WATERLÓO. 


MONT-SAINT-MICHEL (Lr): Geog. Aldea del 
cantón de Pontorsón, dist. de Avranches, dep. de 
la Mancha, Francia, sit. en una colina rodeada 
por el mar, 4 3 kms. de la costa. Es una de las 
curiosidades monumentales más célebres de Eu- 
ropa, pues allí se ven construcciones de todos 
los estilos de la arquitectura que predominó en 
la Edad Media. Edificada la aldea sobre aislada 
roca en el fondo de la bahía de Cancale y entre 
arenas movibles, la rodean altas y espesas mu- 
rallas, flanqueadas de torres y baluarics. En la 
cumbre de la roca está el castillo, con una igle- 
sia del siglo x. En 1880 se construyó un dique 
para unir el monte ú roca á tierra lirmie, 


MONT-SAINT-VINCENT: Gcog. Cantón del dis- 
trito de Chalóns, dep. de Saone-et-Loire, Frau- 
cia; 12 municip. y 11000 habits. 


MONTSALVATGE (RaMóN): Biog. Religioso y 
político español. N. en Olot (Gerona) á 17 de 
octubre de 1815. Menéndez Pelayo cree que es 
un personaje verdadero cuya vida se ha adulte- 
rado. Luis Usoz se inclina á tener por ficción y 
novela cuanto del catalin se dice en un librito 
inglés publicado por la £icliyions Tract Society 
con el título de Fhe life of Ramon Monisalral- 
ge a converted Spanish Monkthe order of the Ca- 
pucins (Londres, 1846, en 12.5. Montsalvatge, 
según parece, fué Capuchino, y salió del con- 
vento cuando la dispersión de las comunidades 
monásticas en 1835, Entonces se alistó en el 
ejército de D. Carlos, y después de varias aven- 
turas fué arrestado por soldados franceses en la 
frontera y conducido å Grenoble. Algunos eléri- 
gos le aconsejaron entrar en un monasterio de 


aboya, que abandonó al poco tiempo para vol- | 


ver al campo carlista. No aceptó el convenio de 
Vergara, volvió á emigrar, y entró en el Semi- 
nario de Besanzón á estudiar Teología. Allí le 
asaltaron las más vehementes dudas sobre la in- 
terpretación de la Jriblia. Un diálogo que tuvo 
en 11 de junio de 1841 con Sandoz, pastor pro- 
testante de Besanzón, le movió á abandonar el 
Seminario primero, y å abjurar el catolicismo 
después. Agente ó coporteur de una sociedad 
evangélica, comenzó á distribuir Pibias entre 
los carlistas emigrados en Montpellier y en 
Lyón. De allí pasó á Clermont-Ferrand, dende 
trabajó de concierto con los republicanos barce- 
loneses que en 1842 levantaron bandera contra 
el regente. La Sociedad Evangélica de Ginebra 
empleó ñ Montsalvatge en diversas comisiones 
de empeño, á las órdenes de Calderón y de Bo- 
rrow. Jn 1842 se hallaba en Madrid proyertan- 
do una misión en Mallorca. Pero los tiempos 
cambiaron, y Montsalvatge tuvo que embarcar 
se para America, donde ya perdemos su huella. 

MONTSALVY: Grog. Cantón del dist. de Auri- 
llac, dep. del Cantal, Francia; 15 municips. y 
11 000 habits. 

MONTSANT: Gray. Sierra de la prov, de Ta- 
rragona, sit. al N.O., cerca y al S. de la sierra 
de la Llena, ósea de los confines de Lérida, Eun- 
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tre ambas sierras corre el río Montsant, La sie- 
rra de Montsant, dice Mallada en su magistral 
Reconocimiento geográfico y geológico de la pro- 
vincia de Tarragona, es una reunión de montes 
aplanados en sus cumbres; y comparando su as- 
pecto general con el de las otras sierras de la 
prov., se encuentra un ejemplo más de la natu- 
ral concordancia de los caracteres orográficos y 
estratigráficos, ó, por mejor decir, del estrecho 
vínculo que liga la geologin y geografía de un 
país. Desde las cumbres de las sierras silúricas, 
triásicas y jurásicas se dibujan las del Montsant, 
con una silueta ligeramente flexuosa sobre una 
franja escarpada en las cabezas ó cortes de los 
estratos miocenos, bajo los cuales, con obscuros 
matices á manera de gigantescas alas de un mar 
embravecido, asoman las pizarras del Priorato. 
En sus cimas el Montsant es una sierra pedre- 
gosa y pobremente guarnecida de arbustos, tan- 
to å causa de su escasez de tierra vegetal como 
por la altitud entre 1000 y 1300 m. que aqué- 
las alcanzan. En todas sus vertientes se halla 
recortada por cañadas y barrancos hondos y de 
penoso acceso. En su extremo oriental, por en- 
cima de Albarca, se distinguen entre sus cwm- 
bres Miragiielos y el Grau de la Mare de Deu, 
al que siguen, sobre Corundella, el Turó de la 
Cova Santa, la Polliguería y los Carrasóns del 
Munlló; más á Poniente siguen los Pellics, don- 
de las cimas se recortan con los inmensos peñas- 
cos de los Castells, en uno de cuyos senos brotan 
las fuentes de las Canaletas, afamadas por su 
abundancia y frescura, La punta de las Fallas y 
la Falconera son los avances meridionales del 
Montsant sobre el lugar de Morera, y continúan 
sus contornos por el Mulló, Siñales, la Coguella, 
la Exquetxa, San Salvador y el Grau de Encai- 
xé, qne forman su remate occidental. De este 
último hasta el río Montsant se desprenden de 
la sierra de este nombre diversos serrijones irre- 
gulares en los términos de Hargalef, La Bisbal 
y Cabacés, tres lugares edificados entre grandes 
peñascos desprendidos de aquéllos. lntre ese 
mismo río y la riera de Cabacís se halla uno de 
los más notables, que es la sierra de ja Pineda, 
á la que sigue la de Cantacorys. 


MONTSAUCHE: Geog. Cantón del dist. de Châ- 
teau-Chinón, dep. del Nievre, Francia; 10 mu- 
nicipios y 14 000 habits. Lago de los Settóns, de 
400 hectáreas de superficie, formado de 1848 á 
1861 en el pantanoso valle del Cure para facili- 
tar el flote y navegación en el Cure y en el 
Yonne. 


gua Francia; forma hoy el cantón de Pranthoy. 
MON-TSÉ: Geog, Y. MENG-1sU. 
MONTSECH: Geog, V. MONSECH, 


MONTSEGUR ó MONSEGUR: (cog. Cantón del 
dist. de la Reole, dep. de la Gironda, Francia; 
15 municips. y 7 000 habits. 


MONTSENY: Geog. Sierra de la prov. de Bar- 
celona, limítrofe con la de Gerona: en ella se alza 
el llamado pico del Home, de 1779 m. Pertene- 
ce á la divisoria entre el Ter y el Tordera, y en- 
tre sus estribos del N. wno de los más importan- 
tes es el que, derivándose en el pico de Magalls, 
distribuye las aguas entre el río Gurri y la viera 
Major, atl. del Ter, recorriendo la sierra de las 
(Huillerías y destacando de E. 4 O. multitud de 
contrafuertes, que dan origen á gran número 
de pequeños tributarios de entrambas corrien- 
tes. De menor extensión los estribos que se for- 
man en las vertientes meridionales del Mont- 
seny, citaremos principalmente el que arranca 
del pico de las Agudas en dirección 4 Fogás de 
Monelús, donde se parte en cuatro ramales, el 
primero de los cuales forma límite con la pro- 
vincia de Gerona y constituye la divisoria entre 


¡ las rieras de Breda y de la Batlloria, afl. del 


Tordera, y los tres restantes se dirigen respecti- 
vamente ú las inmediaciones de Gualba de Datt, 
Campins y San Celoni, separando entre sí Jas 
rieras de la BatMoria, de Gualba y de Partegás, 
afl. del Tordera. Ctro pequeño estribo lo consti- 
tuyen las montañas de la costa de Montseny, 
derivadas del pico del Home. Parte de estas 
montañas pertenecen al macizo granitico que 
tiene su principal desarrollo junto al límite de 
las proys. de Barcelona y Gerona, entre el valle 
de San y las vertientes del Tordera. En las fal- 
das del Montseny las rocas graníticas presentan 
gran número de variedades, Las hay de grano 
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más ó menos fino y también de textura porfídi- 
ca, de color blanco agrisado, como las de la er- 
mita de Sant Marsal, Santa Fe, Cruz de las 
Gargantas, Riera del Salt, Salto de las Brujas 
Gorch Negre y Gualba de Dalt, y de un matiz 
rojo vivo, como las de la ermita de Sant Segi- 
nión. En las cimas del Montseny se ven los ma- 
teriales de la serie paleozoica. Los sedimentos 
paleolíticos se destacan en los picos de Mata- 
galls, del Home y de las Agudas, además de 
presentarse en su vertiente meridional, separa- 
dos en el espacio intermedio por las masas hipo- 
génicas (Descripción fisica y geológica de Barce- 
lora, por Maureta y Thos), Hay en estas mon- 
tañas lugares de aspecto triste y sombrío que 
han dado origen á misteriosas leyendas; tales 
son, por ejemplo, el Gorch Negre y el Puente de 
las Brujas, 


MONTSERRAT: Geog. Célebre montaña de la 
prov. de Barcelona, sit, en el p.j. de Igualada, 
á la dra, del río Llobregat, al E. de Igualada y 
al S, de Manresa, Su figura es tan particular que 
no se conoce otra semejante, y sólo puede com- 
pararse, en parte, con ella la de la isla del mis- 
mo nombre en las Antillas, Forma divisoria en- 
tre el arroyo de Castellvell y la riera de Maga- 
rola y otros pequeños afi. del Llobregat; viene 
ú terminar bruscamente al S. de Monistrol, fren- 
te á Irente del contrafuerte que en la vertiente 
izq. del Llobregat desciende de las alturas de 
Sant Lloréns de Munt, produciendo un marcado 
estrechamiento en el cauce de este río, y es el 
extremo oriental de la cordillera que se alza en- 
tre el Llobregat y el Noya; su máxima alt. llega 
á 1236 m. Dependientes de dicha cordillera son 
las sierras de Odena, de Rubió y de Veciana, que 
separan de la Segarra los alrededores de Igna- 
lada; y en segundo término, y como destacadas 
del mismo eslabón, la serie de montañas de la 
Filosa, del Bolet y de Fontrubí, que forman 
como una inmensa muralla, dividida en lienzos 
gigantescos y terminada por cúspides cortadas 
a una altura próximamente igual. 

Constituyen la mole del Montserrat rocas có- 
nicas, altísimas y escarpadas, que cierran su cir- 
cuito, dejando algunas pequeñas entradas an- 
gostas y difíciles, como el camino real de Casa 
Masana y Manresa, el de Monistrol, que es el 
más usual, la subida á las Taparras y el barran- 
co que se dirige al Bruch. 

Cúbrese la parte baja de viñedos y cereales, 
salpicándose de algunos bancos de peñas que 


, . | son otras tantas gradas para subir á la altura; 
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crecen en la parte media infinidad de árboles, 
arbustos y plantas que disminuyen al paso que 
se sube, y, por fin, en la cima sólo hay peñas pe- 
ladas y separadas como columnas, formando pi- 
rámides que llegan hasta los 130 pies de alt. Su 
pico superior está en los 41° 36' lat, N. y 50 29 
long. E. Madrid, descubriéndose desde la cum- 
bre un vastísimo y delicioso panorama, cuyos 
dilatados horizontes son las Baleares, el Medi- 
terráneo, las cimas más elevadas del Pirineo y 
las escuetas cumbres que limitan los antiguos 
reinos de Valencia y Aragón. 

Desde el punto de vista geológico, la base del 
Montserrat está constituida por conglomerados, 
arcillas más ó menos margosas y areniscas calí- 
feras. Domina en los conglomerados un tinte 
gris, y en las demás rocas el rojo, viéndose, sin 
embargo, algunas fajas en que el color es blan- 
quecino, Los conglomerados contienen cantos de 
pizarras silúricas, de areniscas triásicas, de ca- 

izas de diversas clases y de cuarzo, agIntinados 

por una pasta calífera-sabulosa, y se diferencian 
de los de la parte superior por el volumen más 
divergente de dichos cantos, por alguna menor 
coherencia, por el espesor más pequeño de sus 
bancos y por la interposición de capas de arci- 
las y de areniscas en mayor número y más po- 
tentos, 

Eneuéntrase la montaña aislada por todas 
partes, menos por la de Casa Massana, por don- 
de se une å las sierras de Odena y de Rubió, y 
presenta sus crestas hendidas profundamente 
como los dientes de una sierra. Las aguas plu- 
viales y demás agentes atmosféricos, actuando 
sobre las rendijas normales á la estratificación, 
que debieron producirse en los sedimentos de 
esta montaña al tiempo de su elevación, los han 
excavado enérgicamente, destrozándolos en mul- 
titud de fragmentos que, merced al gran espesor 
de los bancos, no menor de 40 450 m. en algu- 
Dos puntos, se destacan en erguidas agujas y en 
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masas disformes las más caprichosas y variadas. 


En el conglomerado calílero de Montserrat, 
notable por su tenacidad, pueden observarse 
cantos rodados de todos volúmenes, procedentes 
de cuantas rocas entran en las distintas forma- 
ciones que asoman en sus alrededores; pero su 
composición parece simpliticarse conforme nos 
acercamos á la cúspide, adquiriendo cada vez 
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los guijarros de caliza. También aumenta en į 
igual sentido el espesor de los bancos, mientras 
que disminuye el de las capas de areniscas y de 
margas. Siendo la Lase del Montserrat muy es- 
trecha con relación á su altura, compréndese 
desde luego lo escarpadas que han de ser sus 
vertientes, las cuales no ofrecen una rasante con- 
tinua y uniforme, sino una serie de resaltos como 
los peldaños de una escalera, que dibujan una 


mayor predominio sobre los demás elementos ; especie de cornisas, de las cuales se ha sacado 
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partido para el trazado de los caminos que con- 
ducen al monasterio, Las capas se hallan algo 
replegadas por la parte de Collbató, donde bu- 
zan de 20 á 30° al N. y casi horizontales en la 
vertiente opuesta. El Montserrat contiene en su 
parte alta gran número de pozos naturales, si- 
mas ó torcas (ponetóns en catalán), y en la baja 
un conjunto de cavernas ó grutas que pueden 
visitarse penetrando por su vertiente occidental. 
Débese al distinguido literato y hombre públi- 


co D. Víctor Balaguer la relación más compte- į 


ta que se ha publicado de esas cavernas en su 
parte reconocida, La boca de las grutas se halla 
al S.O. de la montaña, por encima del pueblo 
de Collbató, y su conjunto lo constituyen una 
serie de anchurones y angosturas que ocupan 
distintos niveles, y que, por los lioquetes ó tra- 
gaderos que en varios puntos presentan, deno- 
tan hallarse en comunicación con otros huecos 
todavía desconocidos, y á mayores alturas ó pro- 
fundidades situados, En el primer anchurón que 
se ofrece destácanse grandes peñascos, colum- 
nas y pirámides informes, que dis ultan el trán- 
sito, terminando á la dra. en una especio de ga- 
lería en la que se ven algunas estalactitas, A la 
17q. se abre un estrecho pasadizo, por el que se 
penetra en una cámara cubierta por una verda- 
dera cúpula, dela que penden gruesas estalac- 
titas en forma de racimos ó de pirámides inver- 
tidas. En el fondo de este primeranchurón exis- 
te una grieta en forma de pozo de unos 20 me- 
tros de profundidad. Descendiendo por ella, y 
siguiendo por un pasadizo ó angostura que con 
ella comunica, se llega ¿otro anchnrón ó cueva 
de forma semicivenlar, cuyos muros vense lam- 
bién cubiertos de estalactitas, las cuales, colgan- 
do además de la bóveda, figuran un hermoso ar- 
tesonado. i 

„De esta cueva se pasa å otra, en la que hay 

iseminadas columnas de bastante altura que lo 
comunican el aspecto de claustro monacal. A su 
terminación por el N.D, la bóveda queda eor- 
tada, y en el fondo, sobre una eminencia, una 
papa gruta cuajada de estalactitas, acaso la mås 
i ella a cuantas puedan recorrerse. Otra gruta, 

nmediata á ésta, presenta en su centro ina gran 
piedra, á la que dan el nombre de X Elefante, 
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y en la misma se puede admirar un verdadero 
arco apuntado que divide la nave arrancando 
enérgica y atrevidamente desde un ángulo, des- 
cribiendo con perfección su curva y marcando 
con todo arrojo su vértice, que va á sepultarse 
en la parte opuesta entre las sombras. De allí, 
descendiendo por la Hamada Boca del Infierno y 
por una tortuosa galería erizada de peñascos, se 
pasa á otra gruta, en la que se destacan algunas 
masas pétreas que, å la luz dudosa de las antor- 
chas, remedan figuras humanas envueltas en mr- 
chos ropajes. Á esta gruta siguen otras, en mú- 
mero de seis, en las cuales las rocas se hallan 
cubiertas de un limo fino que las hace muy res- 
baladizas. En el interior de estas cuevas anidan 
grandes bandadas de murciclagos, y después de 
ellas, escalando un montón de peñas, se llega á 
la última estancia, digno coronamiento de aque- 
la mansión subterránea. Es circular, de unos 6 
m. de diámetro y de extraordinaria elevación. 
Haces de pilares, gavillas de coluninas, esteltos 
arcos, priniorosos colgadizos y afiligranadas agu- 
jas convierten esta estancia en una hellísima 
obra de la naturaleza, commicándole una forma 
parecida al ábside grandioso de un templo góti- 
co (Preseripción fisica y geológica de Barcelona, 
por Maureta y Thos). 

A la mitad de la falda de la montaña, y con 
exposición al E., se halla el famoso monasterio 
en que se venera la imagen dela Virgen. Subien- 
do a él, antes de Hegar, se encuentra la iglesia 
de Santa Cecilia, y después la capilla de San Mi- 
guel, y á la parte S. de ésta unos despeñaderos 
muy grandes cortados perpendicularmente hasta 
las orillas del Llobregat. En sus laderas, y en el 
punto donde empiezan á descolgarse mirando á 
la parte de Levante, debajo de una altísima pe- . 


ña entre dos piramidales cerros, ésta la cueva 
en que, según piadosa tradición, fué hallada la 
milagrosa imagen, alzándose en este sitio una 
hermosa capilla que se comunica con el monas- 
terio por un camino abierto entre terribles pre- 
cipicios y de medio km, de long. 

En las puntas y picachos de las rocas vense 
esparcidas algunas ermitas, construídas unas en 
las profundas concavidades, otras en las mismas 
cimas, y que han sido albergue en remotos tiem- 
pos de santos varones dados á la soledad y á la 
penitencia. 

Se dice que los romanos llamaron á este mon- 
te Iistoreit, y que en él fundaron un templo de- 
dicado á Venus; atribúyese también una funda- 
ción de templo å Vitredoc? Tellosa. Lo que cons- 
ta es que en 888 Vifredo concedió al monasterio 
de Ripoll el sitio de Montserrat con todas las 
iglesias que hubiese en el mente y en la falda, 
y en una confirmación del mismo privilegio del 
conde Sunyer, hecha en el siglo siguiente, ya se 
expresa, entre otras, la de Santa María. En el 
siglo xı ya se encontró Montserrat habitado por 
monjes de Ripoll y regido por un prior, que nom- 
braban el abad de este monasterio y los monjes 
de aquel; así perseveró hasta junio de 1410, en 
que Benedicto XII, otro de los que se disputa- 
ban la tiara, lo erigió en abadía independiente. 
Queda de la fábrica primitiva una portada bizan- 
tina con dobles arcos bastante variados en sus 
detalles, y de la gótica un troza de claustro, lle- 
no en otro tiempo de ex votos y presentallas, obra 
de los arquitectos de Barcelona, Maese Jaime Al- 
fonso y Maese Pedro Baset, que lo construyeron 
en 1476; bien que antes, en 1392, hállase memo- 
ria de uu Jaime Dez Más, fimoso arquitecto, que 
construyo varias partes del monasterio, hoy des- 
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truídas, y entre ellas el célebre refectorio real, 
que también ha desaparecido. Fué el maestro 
Jaime uno de Jos que más se distinguieron en el 
robo y matanza de judíos y destrucción del Call 
de Barcelona por agosto de 1391. La iglesia, á 
pesar de las muchas reparaciones con que se pro- 
curó mejorarla en varios siglos, parece no corres- 
pondía å la fama ni á le dignidad del monarca, 
bien que para el artista y el anticuario tal vez 
no hubiesen carecido de interés sus paredes ahu- 
madas y llenas de sepulcros. Así, ya en 1489 se 
habían echado los cimientos de la nueva; pero 
interrumpidos los trabajos, puede decirse que 
principió la obra el abad Fray Bartolomé Garri- 
ga á 11 de julio de 1560, y á 2 de febrero de 
1592 la consagró con gran solemnidad el obispo 
de Vich. El rey D. Felipe II costeó el grande al- 
tar mayor, que labró en Valladolid el cólebre es- 
enltor Esteban Jordán por 14000 ducados, y fué 
una de las tres obras que le han valido su nom- 
bradía. Constaba dicho altar de tres cuerpos, 
corintios el primero y el segundo y compuesto el 
tercero, llenos de bajos relieves, estatuas, etc. 
Acabólo en 1594; se trajo al monasterio eu 65 
carros, previa una circular que á 27 de abril de 
1597 el rey despachó á todas las justicias de los 
pueblos del tránsito para que ayudasen con ca- 
rrelas y bestias, y costaron los portes y asiento 
6000 ducados. Poco después, por septiembre de 
1598, de orden del rey fué de Madrid con 12 ofi- 
ciales escogidos el pintor Francisco López, que 
se encargó de dorarlo y pintarlo en dos años. El 
escultor Cristóbal de Salamanca, á 8 de mayo de 
1578, firmó la contrata de labrar la sillería del 
coro, igual á dos sillas que presentó por mues- 
tra, y se fijó el precio de cada una á 95 ducados, 
dándole el monasterio la madera de roble. Tra- 
hajó su obra en Monistrol y la adornó con relie- 
ves, que han merecido los elogios de todos. En 
las 36 inferiores esculpió la Vida, Pasión y Muer- 
te de Jesucristo, y en las 55 superiores sobre cada 
respaldo puso una imagen de un santo, de cuer- 
po entero, subiendo este segundo cuerpo á la al- 
tura de 5 varas del suclo, y rematándolo un án- 
dito practicable. También ejecutó la magnílica 
verja con que en 1608 se dividió el presbiterio 
de lo restante de la iglesia, por 14 000 ducados. 
m fin, D. Juan de Austria, hijo natural del rey 
D. Felipe IV, en 1669 hizo dorar todo el templo, 
obra que costó 4000 escudos de oro. Pero las 
guerras y las revoluciones han destruído tanta 
riqueza, y ¿payormente el saqueo é incendio que 
en la guerfa de la Independencia sufrió por los 
franceses el monasterio, acabaron con lo que to- 
davía atestiguaba la munificencia de nuestros an- 
tepasados y el saber de los artífices. Reparóse un 
tanto la iglesia, de cuya forma daremos idea. 
Consta de una sola nave muy desembarazada, 
proporcionada y elegante, ancha de 76 palmos 
catalanes, sin incluir las capillas, y larga de 286. 
A cada lado tiene seis capillas muy espaciosas, 
que equivalen á dos naves laterales, y sobre ellas 
se levantan otras con balaustrada cada una, las 
cuales, despojadas ahora de sus altares, torman 
un vasto ándito á una y otra parte; de mancra 

ve están las paredes laterales de la nave divi- 
didas en dos cuerpos, separados en su longitud 
por una gran moldura á manera de cornisa, y las 
pilastras del primero, que estribando en el suelo 
y tocando en la moldura dividen las capillas in- 
feriores, son corintias. Entre la quinta y sexta 
capillas interrumpe la nave una elegante verja de 
hierro, con que se reemplazó la magnífica anti- 
gua; los arcos, dentro de los cuales está com- 
prendida á una y otra parte de la sexta capilla, 
puerlen calificarse de torales, pues sostienen una 
cúpula. El ábside con que remata este templo es 
bellísimo y produce muy buen efecto. La demás 
fábrica moderna de este monasterio es de formas 
colosales; el solo lienzo que mira de Levante å 
Mediodía consta de ocho pisos muy altos y vas- 
tos cada uno. Modernamente se han practicado 
en esta iglesia algunas restauraciones; modernos 
son también el grandioso ábside exterior, de es- 
tilo románico, y el nuevo camarín (Monumentos 
y artes de Cataluña, por Piferrer y Pi y Mar- 
gall). Para subir á este monasterio desde Monis- 
trol se ha inaugurado recientemente un f. e, de 
los llamados de cremallera, 


— MONTSERRAT: (Frog. Isla inglesa del grupo 
de las Pequeñas Antillas, sit. al N.O. de la Gua- 
dalupe, al S.O. de Antigua y al S.F. de Nieves 
ó Nevis, en los 16° 42' lat. N. y los 580 32' 30” 
„oug. O. Madrid. Es una tierra volcánica, mon- 
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tañosa, escarpada, inabordable por ciertos pun- 
tos y de rápidas pendientes, cuyo morro culmi- 
nante tiene 915 m. de alt., y cuyo eje mayor, 
como el de la mayor parte de las Pequeñas An- 
llas, coincide aproximadamente con el del ar- 
chipiélago. Es de forma oval, conto casi todas las 
islas volcánicas del grupo de que forma parte. 
Una de sus montañas, la Soufrière, arroja gran 
cantidad de vapores. Tiene 16 kms, de N.N.O. 
á S.S.E. por cerca de 10 en su mayor anchura, 
con wma sup. de 83 kms.* y 11000 habits, Está 
cubierta de arholeda hasta la cima, que puede 
distinguirse en tiempo claro á distancia de 83 
kms. ; por el N.E. es sumamente alta, escarpa- 


- . : . : 1 
da y limpia, sin la menor ensenada ni måsrom- | 


pientes que las de tierra; por el N.O. es también 
alta, escarpada y algo amogotada; por el 8. E., 
aunque más alta que por el N.O., es de pen- 
diente más suave, que desciende hasta la orilla, 
y está muy cultivada; y últimamente, por el S. 
es limpia, pero de mucha reventazón cuando el 
viento sirdestea. El único punto donde puede fon- 
dearse en la cercanía de Montserrat es sohre su 
punta S.0., exfrente de la población Plymouth; 
pero aun así, pocos son los buques que dejan 
caer el ancla en úl, si se exceptúan los de cabo- 
taje que transportan los productos ála Antigua, 
porque la gran resaca que casi de continuo rom- 
pe en la playa hace muy difícil el embarcar y el 
desembarcar, no siendo para la gente del país, 
que maneja sus botes con gran destreza. Los bu- 
ques pequeños pueden fondear también al N. de 
Plymouth, en la Rada Vieja y en la ensenada de 
Kers. Descubrió esta isla Colón en su segundo 
viaje, en 1493, y debe su nombre á cierta semie- 
janza que notaron entre su aspecto y el de la 
montaña de Montserrat de Cataluña: Fué colo- 
vizada por los ingleses en 1632, época desde la 
cual, á excepción de cortos intervalos (1664 á 
1668 y 1782 4 1784, en que estuvo en poder de 
Francia), ha permanecido siempre en poder de 
la Gran Bretaña. La principal producción es el 
azúcar y el ron, 
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español, N, en Cataluña, Dióse á conocer en la 
primera mitad del siglo xvir. Era un ¡judaizan- 
te de la montaña de Cataluña, grande aventure- 
ro y traficante religioso, aunque hombre de po- 
cas letras. Fugitivo en Amsterdam, y, sin duda, 
mal recibido por sus correligionarios, se puso á 
sueldo de los protestantes, y para agradar á sus 
nuevos señores dedicó á los Estados de Holanda 
una Christiana confesión de la fe, en que afirma 
la Trinidad, la igualdad de las personas divinas, 
la Creación, la Providencia, la divinidad de Cris- 
to, la Pasión y la Resurrección; reconoce dos sa- 
cramentos, el Bautismo y la Cena, que Jlama re- 


cordación y memoria, al modo calvinista, y de- j 


fiende que «el hombre es justificado por la fe sin 
las obras de la ley.» Todo esto, dice Menéndez 
Pelayo, «empedrado de textos bíblicos y salpi- 
cado con muchas desvergiienzas contra la confe- 


sión auricular. Montserrate era un insolente pla- | 
giarlo: trozos hay en su dedicatoria. copiados ad Í 


pedem litleres de la Amonestación que puso Ca- 
siodoro al frente de su Lib/ia. Del mismo año 


1629 es otro opusculejo suyo, titulado Jn Conga | 


Domini, donde hay atroces calumnias contra los 
inquisidores. Montserrate, ya que no en saber 
teológico, á lo menos en procacidad, lleva la pal- 
ma á todos sus correligionarios. — Nada pierde 
mi lector con no conocer el Trono de David ó 
quinta monarquia de Israel, mosaico poco inge- 
nioso de textos de la Escritura; mi el didlogo De 
divinitate Jesu Christi et de Regno Dei, notable 
solo por lo macarrónico y culinario de su latini- 
dad; ni menos E? desengaño del engaño del Von- 
tifice Romano, sañudo libelo, del emal copió Bay- 
Je en su Diccionario un trozo acerca de las mon- 
jas, que honradamente no puede transcribirse 
aquí.» De súbito Miguel de Montserrate pareció 
volver al judaísmo, y en 1645 imprimió clandes- 
tinamente un libro rotulado Misericordias David 
Jicdeles, dediendo al Soberano Señor Dios de Js- 
rarl. Tan raro ha Negado á hacerse, quizá por 
haber sido destruída la edición. que nadie pue- 
de jactarse de haberla vista: pero esto no es ra- 
zón para poner en duda su existencia, cuando de 
ella tenemos un testimonio irrecusable: la denun- 
cia, ó Brevis Demostratio, que un italiano lama- 
do Marginetti, fervoroso protestante, dirigió ¿los 
ministros de la Iglesia reformada «contra la im- 
pía y perversa doctrina de Miguel de Montserra- 
to, catalán, hombre nullius religionis.» Margi- 
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netti, no sólo cita el libro, sino que capia trozos 
de él, indicando las páginas; y acusa a Montse- 


, Trate: 1. De negar la venida del Mesías, 2.” De 
* afirmar que los judíos no han de morir, sino que 


por un privilegio particular serán trasladados a] 
cielo, y que el mismo Montserrate será rey en el 
siglo futuro. 3.” De no admitir la humanidad de 
Cristo, para dejar á salvo así la venida del Me- 
sías futuro, que él entendía de un modo'carnal 
y milenario. 4.” De defender la eternidad del 
mundo. En suma, agrega Menéndez Pelayo, «que- 
ría mostrarse 4 la vez cristiano y judío, hombre 
de la vieja ley y de la nueva, con sus puntas de 


' filósofo y aristotólico. Si tales cosas sostuvo, y 


j de sus obras parece el de un especulador 


Marginetti no exagera, habrá que tener á Mont- 
serrate por un fanático delirante. Pero el tono 
religio- 
so.» He aquí los títulos de las obras conocidas 
de Montserrate: Christiana Confessión de la Fe, 
Punduda en la sola Escritura Sagrada (Teyden, 
1629); Libro intitulado Ta Cana Donini (La 
Haya, 1629, en 8.9), dirigido como el anterior 
á los Estados generales de Holanda; Trono de 
Durid, d quinta Monarquía, reino de Isracl pro- 
metido por el Eterno, como se ve en las Actas de 
los Apóstoles, cap. 1, v. 6, y en toda la Escritura 
Santa (1648), libro dedicado á Guillermo, prín- 
cipe de Orange, y å la princesa María, esposa de 
éste último: está escrito en francés; De divinita- 
te Jesu Christi et de Regno Dei (1650, en 4.9, 
obra dirigida á los Estados generales de las pro- 


` vincias belgas; Libro intitulado Aviso sobre los 


abusos de la Iglesia Romana (La Haya, 1633), 
en el que su autor se apellida Evangélico, defen- 
diendo la doctrina luterana sobre la Justifica- 
ción y la calvinista sobre la Cena; y otras obras 
que se han citado más arriba. Marginetti atri- 
buye á Montserrate por lo menos otras dos ade- 
más de las enumeradas. Todos estos libros son 
hoy rarísimos. 


MONTSIÁ: Geog. Sierra en la costa de la pro- 
vincia de Tarragona, hacia los confines de Cas- 
tellón. Extiende su falda oriental hasta la últi- 
ma orilla del mar, entre las casas de Alcanar y 
la e. de San Carlos; domina á esta c. y al cerro 
de la Guardiola; corre luego hacia el N. hasta 
cerca de Amposta, y presenta varios notables pi- 
cos comoel Mousig ó del Pare Pascual, situado á 
3 millas al S. 83” O. de la susodicha c., y con 764 
m. de elevación; el de la Quebrada, á poco menos 
de una milla al N.N.E. del anterior y con 725 
m.de alt. ; yel picacho ó pico de la Horadada, 42,5 
cables al N. 38° E. del de la Quebrada y con 698 
m., que demora al N. 51° O. del faro de la punta 
de la Baña, en línea con el faro de San Carlos, 
y desde el cual desciende hasta perderse en las 
márgenes del Ebro, sin más interrupción que la 
del Monsianet, eminencia de 295 m. de alto, que 
aparece en la falda septentrional å 4 millas al N. 
17° O. de la cumbre del Montsiá. A los picos cì- 
tados hay que agregar el Baúl, que situado á 5 
cables al N.N.E. del Montsiá ó Pare Pascual es, 
después de dicho Pare, el más alto de todos, 
Hablando de esta sierra, dice D. Lucas Mallada 
en su Heconocimiento geográfico y geológico de la 
prov. de Taragona que pocas vistas panorámi- 
cas habrá más bellas que las que ofrecen las ci- 
mas del Montsiá. Vense al N, las grandes plani- 
cies de La Galera unidas á las huertas de Santa 
Bárbara, Roquetas, Tortosa, Aldover y Cherta, 
dominadas á la dra. por las muchas sierras de 
Tortosa y del Perelló, y å la izq. por las del mon- 
te Caro, de los puertos de Beceite, Arnés, Horta 
y otras inmediatas, Del lado del O. se ve la pro- 

ongación meridional de esas mismas sierras uni- 
das á otras del Maestrazgo en la ¡wov. de Caste- 
dlón. Por el S. se descubren las Jaimras de Vi- 
naroz y la embocadura del puerto de los Alfa- 
ques; al E. y N. se despliegan, como un enorme 
plano extendido á los pies, los deltas del Ebro, 
el Golfo de San Jorge, una gran parte de las sie- 
rras de Tivisa y Vandellós, intermedios entre 
éstos y aquéllos los lanos de la Ampolla y de la 
Ametlla, con toda la línea del litoral hasta el 
Cabo de Balaguer. El pico más alto ne la sierra 
de Montsiá se llama la Tienda, separada de la 
Muela de la Rocasa por el barranco de la Carbo- 
nera; signen más septentrionales Matarredona, 
por cuyas faldas baja el escarpado barranco de 
Astor, uniéndose con grandes peñones á la in- 
mediata punta de Foradada, frente 4 Freginals, 
Por delante de ella aqurece la Portella del Pí, de 
la enal desciende en dirección 4 San Carlos de la 
Rápita el anchísimo barranco de Cameta. Diver- 
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montes se esparcen en varios 
e la línea principal de picos, cuyo sa- 
AA notable en su extremo del N. es el 
Montsianet, que avanza como Un promontorio 
hasta muy cerca de Amposta, dominando el valle 
del Ebro. Al $. del Montsianet se prolonga, en 
línea cada vez más elevada, el serrijón del An- 
tich, hasta su parte más erizada, que son las Fo- 
raneras, unidas con el centro del Montsiá; y del 
lado opuesto, entre el Antich y el Montsianet, 
penetra á modo de golfo, con un ancho de 2 ki- 
lómetros, uno de los remates orientales de la Pla- 
na de la Galera, inmediatos á Más den Berge, 
Entre el Montsianet, que deja á la dra., y el Ca- 
sigol algo más abajo, encaja el Tarriol, que es 
otro barranco notable. 11 de Fumat se halla en 
la caída oriental del pico de la Tienda, y siguen 
4 él más al S. los del Niño, de Basiols, que se 
junta al mar á 5 kms. de San Carlos; el de la 
Riba y el del Moltó, que cruza por Roca Kaya. 
Mola Sima, redondeada en su cumbre, se halla 
al 0.5.0. del pico de la Tienda, de la que está 
separada por el oblicuo barranco del Comú, al 
que se reunen el de la Trona y el de la Purísi- 
ma. Siguen á Mola Sima los picos nombrados los 
Moletones del Asergael, Roca Roya y la Muela 
del Calvo, bastante más deprimida; y, por fin, 
en su extremo meridional, la sierra de Montsiá 
se desparrama en diversos serrijones á partir del 
pico del Remedio J de la Coguila, inmediatos á 
Alcanar. El Coll de Homs y la partida de Val- 
depíns son los dos montes redondeados con que 
aquélla termina, junto å la carretera de Alcanar 
á Ulldecona, y allí se encuentra el Coll den Pi- 
got, última derivación ó ramal de la Cogulla. 


sos serrijones 


MONTSORIU: Geog. V. MONSOLIU. 


MONTS-SUR-GUESNES: Reog. Cantón del dis- 
trito de Loudún, dep. del Vienne, Francia; 12 
municips. y 8000 habits. 


MONTSURS: Geog. Cantón del dist. de Laval, 
dep. del Mayenne, Francia; 10 municips. y 7000 
habits. 


MONTT (MANUEL): Bioy. Presidente de la Re- 
ública de Chile. N. en Petorca á 5 de septiembre 
Te 1809. Alumno del Instituto Nacional, en po- 
co tiempo su capacidad y aprovechamiento le 
elevaron del puesto de alumno al de rector del 
establecimiento, en el cual introdujo importantes 
reformas. En este puesto Portales tuvo ocasión 
de conocerle, y le nombró oficial del Ministerio 
del Interior. Desempeñaba Manuel este empleo, 
enando en 6 de junio de 1837 ocurrió el motín 
de Quillota, Montt fué el alma do las primeras 
medidas que se tomaron, y á su energía y acti- 
vidad se debió la sofocación de ese motín. Más 
tarde fué nombrado liscal, y en seguida Minis- 
tro de la Corte Suprema de Justicia, A fines de 
la administración del general Prieto fué elegido 
diputado al Congreso Nacional, y su ingreso fué 
seguido desu elección para presidente de la Cá- 
mara de Diputados. Pasó después Montt á ocu- 
par el puesto de Ministro del Interior y Relacio- 
nes Exteriores, y en marzo de 1830 fué nombra- 
do Ministro de Justicia, Culto é Instrucción Pú- 
blica. En 1845 se separó del Ministerio de Justi- 
cla para volver á tomará su cargo el del Inte- 
rior, que desempeñó hasta la conclusión del pri- 
mer período presidencial del general Bulnes, En 
todos estos puestos Montt llevó á cabo mejoras 
importantes. Se hallaba retirado de la Adminis- 
tración en 1848 cuando fué elegido diputado al 
ongreso. Como tal, tomó nna parte activa en 
los acalorados debates de aquel año y los siguien- 
tes. Elegido presidente de la República en 1851, 
y reelegido para el mismo cargo en 1856, no obs- 
tante las frecuentes revoluciones que estallaron 
E el país para derribarle del poder, trabajó sin 
Iso en su progreso; llevó á cabo la cons- 
ucción de ferrocarriles; estableció líneas tele- 
gráficas; protegió la inmigración y fundó una co- 
rn alió el diezmo; introdujo, en el país las 
AS e Caridad y Providencia; inició la na- 
Reon por vapor en los puertos del Sur; pro- 
ES el Código civil, en cuya revisión tuyo una 
p i e muy importante; fomentó la educación po- 
Paaa 4 a pases había echado él mismo en 
otras muelas inistro del ramo, y llevo á cabo 
is ntclas mejoras. Es innegable que la iul- 
t Istración Montt fué feenuda en mejoras de 
o pero también costó al ¿país muchas 
E i y mucha sangre. Bastari recordar el 
in de 20 de abril y las hatallos de Longomi- 

a, Cerro Grande y San Felipe. Estos desastres 
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fueron la consecuencia forzosa del exclusivismo 
político y del sistema de opresión empleado en 
aquella epoca, Montt formó parte del Congreso 
americano reunido en Lima en 1865, y tuvo el 
honor de ser elegido presidente de ese Congreso. 
Durante más de treinta años se halló al frente 
del primer Tribunal de la República con el título 
de presidente de la Suprema Corte de Justicia 
de Santiago. Era individuo de la Facultad de 
Leyes y Ciencias políticas de la Universidad de 
Chile, institución fundada por él mismo duran- 
te el tiempo que desempeñó el Ministerio de 
Instrucción Pública bajo la administración de 
Bulnes. i 


— MoxntT (AMBROSIO): Biog. Jurisconsulto y 
escritor chileno. N. en Santiago de Chile en 1830. 
«Diarista, dice el americano Cortés, viajero, pen- 
sador politico, abogado, hombre de partido y 
hombre de Parlamento, el ingenio desborda en 
sus artículos en sus páginas de viaje, en sus in- 
vestigaciones de Filosofía política, en sus discur- 
sos parlamentarios y hasta en sus alegatos foren- 
ses.» Ya en 1851 publicó en francés algunos ar- 
tículos en Le Gazette des Mers du Xud, periódico 
dirigido por Vendel Heyl. Aquel mismo año se 
trasladó á Valparaíso en busca de salud. Esta- 
blecido allí, ingresó en la redaccion de Æ? Mereu- 
rio. En 1853 vino á Europa. Corresponsal de El 
Mercurio durante el primer año de su residencia 
en el Viejo Continente, escribió, en 1855, una 


serie de Cartas sobre la Exposición Universal, di- | 


rigidas á José Victorino Lastarria; ul cabo de 
cineo años de vida europea imprimió una obra 
importante que lleva por título Ænsayo sobre el 
gokicrno en Europa. Este libro muestra una ilas- 
tración abundante y general y nna grande ern- 
dición histórica, En 1859 volvió Montt á Chile, 
¿ imprimió un folleto político titulado .El go- 
bierno y la revolución. Ese folleto, muy bien es- 
crito, defendía los intereses de la política domi- 
nante. Nombrado luego redactor del diario ofi- 
cial El Araucano, Montt mostró poco entuslas- 
mo en una tarea en que su ¡uteligencia y su plu- 
ma se velan estrechadas por las conveniencias 
gubernativas. Fué individuo del Congreso en va- 
rias legislaturas. 

-Montr (JorGE): Biog. Actual presidente 
(diciembre de 1893) de la Rep. de Chile, N. in 
1346. Habiendo ingresado en la marina de Gue- 
rra de su patria, cra en ella capitán de navío 
cuando en 1891 estalló la guerra entre el Congre- 
so y el presidente Balmaseda. La Asamblea de- 
claró depuesto al jefe del Estado, é iniciada lare- 
volución dióse por los sublevados á Jorge Montt 
el maudo de la escuadra chilena, formada por los 
barcos más poderosos de la República. Los revo- 
lucionarios se apoderaron de las provincias de 
Iquique, Tacna, Arica, Antofagasta y Atacama, 
y, organizado por ellos un gobierno provisional, 
Montt fué elegido presidente del mismo, ó de la 
Junta del Congreso como ellos decian. Debió 
puestos tan importantes á su ilustración y á la 
fama de inteligente y valeroso que años antes 
había ganado en la guerra contra el Perú y Bo- 
livia. Más tarde, en 6 de noviembre de 1891, lo- 
gró ser elegido por unanimidad presidente de la 
República. Celebró las fiestas de su instalación 
en 26 de diciembre, y, según las leyes de la Re- 
pública, debe ser jefe del Estado hasta el 17 de 
septiembre de 1896. No bien se supo su elreción, 
todos los Ministros dimitieron sus cargos, 11 
mismo día en que tomó posesión de la presiden- 
cia hubo tentativa de descarrilamiento de un 
tren que conducía å los oficiales de marina. El 
hecho, que no causó desgracias, se atribuyó á los 
balmasedistas. El gobierno de Santiago celebró 
la elevación del nuevo presidente publicando (29 
de diciembre) un decreto de amnistía política, 
pero casi al mismo tiempo detenía al general Ve- 
lázquez y á otras personas por sospechas de cons- 
piración. Hasta el día no se pueden citar en la 
vida de Montt más hechos importantes. 

MONTUCLA (JUAN EstERAN): Bioy, Matemá- 
tico francés. N. en Lyón en 1725. M. en 1799, 
Estudió con los Jesuítas del pueblo de su naci- 
miento; joven todavia pasó á París, en donde con- 
trajo relaciones de amistad con d'Alembert y pu- 
blicó en 1758 la ¿Historia de las Matemáticas, 
obra notable, tanto por la claridad de la exposi- 
ción como por la extensión y profundidad de las 
investigaciones, En 1761 fue nombrado secreta- 
rio de la intendencia, en Grenoble;acompañó en 
1761 4 Turgot, encargado de fundar una colonia 
en Cayena, recibiendo á su regreso el nombra- 
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miento de primer empleado de los edificios dela 
corona y el de censor real. Dedicó sus últimos 
años á una nueva edición de la Historia de las 
Matemáticas, que apareció en 4 vol. en 4.0(1799- 
1808), siendo impresos los dos últimos por La- 


` lande, y en su mayor parte también redactados 


vor él. Montucla había sido nombrado individuo 
el Instituto desde su fundación. 


MONTUENGA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Santa María de Nieva, prov. de Segovia, dióc. de 
Avila; 412 habits. Sit, en la parte occidental de 
la prov., cerca de la de Avila y del río Adaja, en 
la carretera de Adanero á Valladolid. Cercales, 


: garbanzos y legumbres. || Lugar con ayunt., par- 


tido judicial de Medinaceli, prov. de Soria, dió- 
cesis de Sigiienza; 493 habits. Sit. cerca de San- 
ta María de Huerta y Almaruez, en terreno fer- 
tilizado por el río Jalón. Cereales, patatas, cá- 
ñamo, buenas peras y hortalizas; cría de ganado; 
micl; telares de lienzo. || Lugar del ayunt. de 
Madrigalejo del Monte, p. j. de Lerma, provin- 
cia de Burgos; 77 edifs, 


MONTUERTO: Geog. Lugar del ayunt. de Val- 
depiélago, p. j. de La Vecilla, prov. de León; 21 
cdifs. 

MONTUFAR (CARLOS): Biog. Militar ecuatoria- 
no al servicio de Nueva Granada y Venezuela. 
N. en Quito. M. á 3 de septiembre de 1816. 
Era hijo del marqués de Selva Alegre. Se educó 
en España, de donde él y Antonio Villavicencio 
pasaron á Caracas como comisionados regios å 
sostener la autoridad y principios de la Junta de 
Sevilla contra Napoleón y en favor de Fernan- 
do VII, y cooperaron á la revolución del 19 de 
abril de 1810, día en que se depuso al Capitán 
General Emparán. En Cartagena se contaron los 
dos entre los que instalaron (22 de mayo de 1810) 
la junta que aceptó los principios liberales de las 
Cortes de Cádiz contra el gobernador Montes, y 
en Bogotá se les recibió con cariño por susideas 
favorables á la revolución de julio, mas no como 
comisionados regios. Siguió Montutar para Qui- 
to, sabiendo en el camino los asesinatos del 2 de 
agosto; y estaban para darse batalla el pueblo 
Ruiz de Castilla eu Quito, por no aceptar aquel 
áéste, cuando llegó Montufar, y en 19 de septiem- 
bre de 1810 formó la Junta de Gobierno. Esta se 
instaló en 22 de septiembre con gran júbilo en 
sostenimiento del rey, con independencia de go- 
bierno extranjero, y el 23 fué jurada y reconocida 
dicha autoridad. El 21 de septiembre de dicho 
año escribió Montufar á su digno amigo y com- 
pañero dle misión Antonio Villavicencio, y le di- 
jo entre cosas: «Desde que llegué empecé á acor- 
dar con este pobre jefe (Ruiz de Castilla) 4 quien 
han manejado å su arbitrio personas mal inten- 
cionadas; su situación y la desesperación univer- 
sal le han hecho entrar en todos los partidos que 
Je he propuesto. Mañana quedará instalada una 
Junta Superior de Gobierno, formada en todo se- 
gún la de Cádiz, y en el correo venidero te remi- 
tiré el acta acordada por la voluntad general del 
pueblo. Nuestra situación geográfica, lo exhaus- 
to de los caudales reales, la ninguna fuerza para 
resistir las invasiones necesarias de las provin- 
cias lel Mediodía, que ciegamente obedecen al 
déspota Abascal, han hecho que sobre el punto 
del Consejo de Regencia nos separcmos de su ca- 
pital, declarando perfecta unión, alianza y amis- 
tad en todo lo demás, aunque no se obedece, sino 
como una provincia federativa. El temor de la 
separación de las provincias y otras reflexiones 
que tú no ignoras nos han heclio conservar de 
presidente de la Junta á este señor Castilla; cereo 
que será vicepresidente mi padre.» Montufar, 
mandando en jefe las tropas de la Junta (noviem- 
bre de 1870), entró en arreglos con los enviados 
del muevo presidente Joaquín Molina, pero no 
logró con ello frute alguno. Tomó á Guaranda, 
desocupada por el jefe Molina, con algunos des- 
pojos y dinero; acanpó en el Cañón, y en vez 
de venceral enemigo, como pudo, con 2 500 hom- 
hres contra 1000, entró en tratos con los ene- 
migos de la independencia (febrero de 1811). En- 
vió Montular fuerzas contra Tacón, guiadas por 
Pedro Montufar, quien se defendió valerasamen- 
te en el cerro del Angel (3 de julio). El 312 de di- 
ciembre de 1811 se reunió el Congreso que decla- 
ró la independencia, desconociendo la regencia y 
las Cortes de España, pero sin relación con Bo- 
gotá. Los Montular, adversarios de los Checas en 
el Congreso, los persiguieron, Dió Montufar la 
acción de Atar y Verdélama, que le ganó Aime- 
rich (25 de junio), perdiendo 90 prisioneros y 
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muchos muertos, Eo unión de Nariño iba más 
tarde preso para España Montufar; pero se es- 
capó en Panamá. Volvió á Bogotá, pasó al ejér- 
cito de Cabal en el Cauca, y en 1815 estuvo en la 
batalla del Palo, en la cual Montufar hizo fusi- 
lar á varios prisioneros quiteños. Coneurrió luego 
å la batalla de la Cuchilla del Tambo con Mejía, 
y hecho prisionero fué fusilado en Popayán. 


Mostrar (MANUEL): Biog. Político gua- 
temalteco. Dióse á conocer en el primer cuarto 
del presente siglo. No hizo sus estudios eu nin- 
guna escuela politénica ui siguió gradualmente 
la carrera militar; no asistió á las aulas de las 
universidades ni poseyó títulos acadómicos, pero 
fué en su patria hombre notable como politico, 
militar, periodista é historiador. Adquirió cono- 
cimientos generales,debidos á su aplicación á las 
Ciencias y las Letras y al ejercicio de varios car- 


gos que obtuvo en su juventud. No era un ora- 
dor distinguido, mas escribía con destreza. No 


habiendo viajado, poseyó las preocupaciones de 
los guatemaltecos de su tiempo. Oyendo decir 
desdo la infancia que descendía de D. Jorge de Al- 
varado, mostróse en todo tiempo orgulloso de su 
elevada aleurnia. Enemigo de la Revolución fran- 
cesa de 1789 y de sus consecuencias, tuvo siem- 
pre sus amistades más íntimas en el partido de 
los aristócratas ó serviles, y juzgaba malo todo 
lo que no fuera de Guatemala. Como jefe mili- 
tar nunca manifestó arrojo, y trató á sus subor- 
dinados como podría hacerlo un Ministro con los 
individuos del cuerpo diplomático. Cumpliendo 
órdenes superiores era exactísimo. La idea del 
honor ejercía en él poderosa influencia, y bien lo 
demostró cumpliendo á veces á sabiendas órde- 
nes absurdas. En 1821 redactó, según parece, el 
manifiesto en que Gainza hablaba desfavorable- 
mente del plan de Iguala, debido á Itúrbide, 

intando á su autor con los más negros colores. 

icho manifiesto era favorable á la dominación 
española. Organizado luego el gobierno indepen- 
diente de Guatemala, colaboró Montufar en Zi 
Indicador, periódico que comenzó á publicarse & 
fines de 1825, y que dió gran influencia en la 
América central al partido aristocrático. Al año 
siguiente era con Galvez, José Francisco Córdo- 
ba y José Francisco Barrundia uno de los cua- 
tro primeros políticos de su patria, Habiéndose 
anunciado la publicación de una ley que prohi- 
bía que circularan los edictos pastorales y cual- 
quier circular del arzobispo de Chiatemala sin el 
previo pase del jefe del Estado, combatió por 
cuantos medios pudo aquel proyecto, bien pron- 
to convertido en ley. En 1828 marchó á tomar 
el mando de las tropas que cubrían la frontera 
de Chiapas. Allí reemplazó á Pierzón, que se 
había hecho sospechoso al jefe de la Confedera- 
ción centro-americana. Pierzón entregó el man- 
do, y, reuniendo luego 200 hombres, situóse con 
ellos entre los pueblos de San Mateo y San Juan 
Ostuncaleo á fin de sorprender y desarmar á las 
tropas federales que regresaban á Guatemala. 
Avisado Montufar del peligro, lo evitó siguiendo 
el camino que conducía å Salcajá (septiembre de 
1826). Antes se le había elegido, en los comien- 
zos del mismo año, vicejefe del estado de Guate- 
mala, puesto que no renunció, pero del que mun- 
ca tomé posesión, acaso porque convenía más á 
su partido que permaneciera en el ejército fisen- 
lizando la conducta del presidente é influyendo 
en todas las operaciones militares, pues debe no- 
tarse que en aquel tiempo los individuos de las 
principales familias desempeñaban los primeros 
cargos de la milicia y formaban una especie de 
aristocracia dispuesta siempre å contrariar los 
planes de su general cuando no convenían á sus 
particulares intereses: Montufar era el alma de 
aquella aristocracia militar, En abril del año si- 
guiente, nombre de Arce, jefe de la Confedera- 
ción, procuró en vano llegará un acuento con 
Raoul para evitar la guerra civil. Poseía ya el 
empleo de coronel, y, disponiendo del ejercito, 
su voto era decisivo y su volimtad imperiosa en 
Guatemala. De nuevo en 19 y 20 de abril de 
1828 celelró una conferencia con Delgado para 
ajustar la paz entre Guatemala y San Salvador, 
mas tampoco Hegh å ajustar un tratado deliniti> 
vo. Poco después quedó, en calidad de Mayor 
general, á la cabeza de la división situada en 
Mejicanos, Careciondo de fuerzas suficientes para 
la defensa, Ramo repetidas veces al general Ma- 
nuel Arzi para que se le incorporase con más 
tropas, pero ¿ste ultimo no acudió al Iamamien- 
to. Organizó Montutar una milicia local en tue- 
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zaltepeque y quiso vanamente organizar otras 
eu Santa Ana, Sonsonete é Isaleo, y sea Jzalco. 
Los soldados que á sus órdenes tenía se halla- 
ban casi todos enfermos, y los que na lo estaban 
eran sólo suficientes para defender las trinche- 
ras con el auxilio de la artillería. Los salvado- 
reños atacaron á Montular en 31 de julio de1828, 
y después de algunas horas de combate fueron 
rechazados y perdieron toda su artillería, aun- 
que los guatemaltecos no los persiguieron en Ja 
retirada, Sabiendo Montufar que de Guatemala 
había salido un convoy para Mejicanos, envió á 
su encuentro al coronel Valdés con 100 hom- 
bres, á quienes dispersó el general Prem (25 de 
agosto), que en seguida se apoderó del convoy y 
sitióá Mejicanos. Montufar hubo de aceptar una 
capitulación, por la que quedaba prisionero has- 
ta la conclusión de la guerra. Entonces fué le- 
vado á la ciudad de San Salvador. Triunfantes 
los liberales en la América central, Montufar 
pasó á Méjico, y aunque pudo haber vuelto å 
Guatemala en 1829 sólo con asegurar á Barrun- 
dia que no tomaría parte en nuevas revolucio- 
nes contra los liberales, la energía de su espíritu 
y el deseo de contribuir por lo menos con su 
pluma á un cambio favorable á los serviles le 
impidieron aceptar cualquiera de los indultos y 
amnistías concedidos por sus adversarios, Llegó 
sin dinero á la República mejicana, en la que 
reunió un capital y permaneció hasta su muer- 
te. Habiendo manifestado en sus últimos días 
el deseo de que sus restos fueran trasladados á 
Guatemala, cumplióse su voluntad, y hoy su ca- 
dáver se halla en el templo del extinguido con- 
vento de San Felipe en la última ciudad citada. 
Dejó escrila una reseña de su vida política, ge- 
neralmente conocida porel título de Memorias 
de Jalapa, Estas, interesantes para la historia 
de la América central, muestran la inteligencia 
de su autor, la variedad de sus conocimientos y 
la corrección de su lenguaje; pero también son 
testimonio de su odio á los liberales, sobre todo 
al gencral Morazán, y de su exagerado provin- 
cialismo. 


— MONTUFAR (LORENZO): Biog. Político y es- 
eritor costarricense. N. hacia 1829. Posee el tí- 
tulo de Doctor en Derecho, En la prensa y en las 
asambleas ha delendido con ardor los principios 
liberales, combatiendo con energía á sus enemi- 
gos. Orador fácil y galano, hábil escritor y doc- 
to jurisconsulto, su erudición da interés á sus 
discursos y escritos forenses y políticos, Ha si- 
do rector de la Universidad de Costa Rica, ma- 
gistrado de la Corte Suprema, Ministra plenipo- 
tenciario en la capital de varios gobiernos de 
Europa y América, y era en 1874, por segunda 
vez, Ministro de Relaciones Exteriores € Ins- 
trucción pública de su patria. Es individuo co- 
rrespondiente de la Academia Española y de 
otras corporaciones sabias. Su obra más impor- 
tante lleva el siguiente título: Nescña histórica 
de Centro América (Guatemala, t. I y 11, 1878; 
t. III, 1879; t. IV y Y, 1881, en 4.5). 


MONTUIRI; Geog. V. con ayunt., p. j. de Ma- 
nacor, isla y dióc. de Mallorca, prov. de las Ba- 
leaves; 2 750 habits, Sit, al O, de Manacor, ha- 
cia el centro de la isla, en un llano con algunas 
colinas, en la carretera de Palma á Artá. Cerea- 
les, vino, frutas y hortalizas. Debió ser esta po- 
blación más importante en otro tiempo á juzgar 
por los vestigios de edifs. y antiguos sepulcros 
que se hallan en sus alrededores. 


MONTUOSA: (eog. Isla desierta de Colom- 
bia, sit, en el Océano Pacífico, en los 7? 28' la- 
titul N.; pertenece al dep. de Panamá y estáal 
O. de la de Coiba. Tiene 45 kms. de largo y 2 de 
ancho. 


MONTUOSO, SA (dcl lat. montuósus): adj. 
telativo å los montes, 


- Moxtrrasa: Abundante en ellos, 


eal entrar (Hernán Cortes y su gente) en 
tierra más quebrada y MUNTUOSA, dieron los 
batidores en una celula, etc. 
Solís, 
Fs la izbor del rocho, en países MONTUOSOS 
y de mal suelo, 
OLIVÁN. 


MONTURA (de montar): f. Destinación ó apli- 
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cación de las caballerías, para que sirvan única. 
mente de paso, 


»»» nada (paga el ganado) de Paso y MON- 
TURA. 


JOVELLANOS, 


-= MONTURA: Conjunto de los arneses del ca. 
ballo que tiene cada uno de los soldados de Ca- 
balería, 


Cada tres años se ha de dar MONTURA nue- 
va al regimiento. 
Diccionario de la Academia, 


MONTURIOL (Narciso): Biog. Inventor espa- 
ñol. N. en Figueras (Gerona) hacia 1828. M. 4 
6 de septiembre de 1895. Empezó la carrera de 
Jurisprudencia en Barcelona, pero no llegó á re- 
cibirse de abogado. Fué sucesivamente escritor 
público, emigrado, pintor, cajista é inventor de 
un barco submarino, de una máquina para fa- 
bricar cartapacios y otra para hacer cigarrillos 
de papel. Hallálase en Barcelona cuando el co- 
munista Cabet proclamaba en París su utopia 
de la Nuera Icaria. Las doctrinas de Cabet en- 
contraron adeptos en Barcelona, y entre los más 
entusiastas contáronse los jóvenes Monturiol, 
Rovira, Pagés y Montaldo, que fundaron un pe- 
riódico comunista y reunieron á un grupo de co- 
munistas catalanes que debía acompañar á Ca- 
bet á los Estados Unidos, donde éste se propo- 
nía ensayar su sistema, Montaldo y Rovira par- 
tieron en efecto; Monturiol se quedó en España, 
Comprendido en la persecución que los sucesos 
de 1848 atrajeron á los hombres de ideas avan- 
zadas, Narciso Monturiol emigró al Mediodía de 
Francia; estuvo en Perpiñán y Marsella, donde 
aprendió el oficio de cajista, que le sirvió para 
proporcionarse la subsistencia, y después se tras- 
lado al Cabo de Creus, residiendo en Rosas ó Ca- 
daqués, donde concibió la primera idea de la na- 
vegación submarina, La pesca del coral y el es- 
caso fruto que relativamente consiguen los que 
á tan penosa industria viven dedicados fueron 
los móviles que impulsaron á Monturiol á bus- 
car un medio de aliviar las fatigas de sus seme- 
jantes. Sus primeras especulaciones tendieron, 
quizás instintivamente, á la posibilidad de la 
navegación submarina; pero sus estudios no le 
auxiliaban mucho para la realización de su pro- 
pósito. En su primera juventud se había dedi- 
cado, como ya henios dicho, á la carrera de Ju- 
risprudencia, que más adelante abandonó por- 
que sus inclinaciones tomaron otro rumbo, y las 
escasas nociones de Ciencias naturales que gene- 
ralmente se adquieren en los estudios preparato- 
rios para carreras mayores, mas bien que guiar- 
le le confundían. Trabajó, pues, con ahinco en 
rehacer su educación científica; teniendo el mar 
en constante movimiento ante su vista, se esfor- 
zó cn averiguar las leyes que rigen sus corrien- 
tes medias y sus profundidades; estudió el sis- 
tema de las aguas, las causas de sus varios mo- 
vimientos, la razón de los diversos estados en 
que simultáneamente pueden hallarse la superfi- 
cie, el centro y el fondo, y, finalmente, los orí- 
genes de las tempestades de distinto carácter que 
remueven la masa de las aguas. Calmadas las bo- 
rrascas políticas volvió á Barcelona, donde con 
más elementos y más dueño de sí mismo pudo 
hacer fructificar en menos tiempo sus ideas, y á 
principios de 1856 ya consideraba su problema 
resuelto: la navegación sulmiarina realizada, Lle- 
garon en esto los acontecimientos de julio del 
mismo año, y otra vez tuvo que emigrar Mon- 
turiol á Cadaqués, población donde seis años an- 
tes había concebido su atrevido proyecto. Por 
este mismo tiempo un amigo íntimo del inven- 
tor. enterado de sus asiduos trabajos y de su re- 
sultado, le estimuló para que apelase á todos sus 
amigos políticos y no políticos á fin de reunir 
los fondos necesarios para dar forma material á 
su idea, Carecía Monturiol de bienes de fortuna, 
pero recibió de sus amigos y adversarios la can- 
tidad de 20000 «duros, que debía aplicarse á la 
realización del proyecto, En 1858 ya pudo Mon- 
turiol publicar una Memoria, que reprodujo la 
prensa periódica y que llamó en alto grado la 
atención de los poros que se hallaban en estado 
de juzgar en materias científicas, La construc- 
ción del Zetínro, que así llamó á su barco, ade- 
lantaba entretanto en la Barceloneta; el inven- 
tor presidía todos los trabajos de construeción, 
y en 1859 botó al mar la nave de ensayo, empe- 
zado á hacer experimentos en 23 de julio del 
mismo año. En el breve espacio de tres meses 
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adquirió el conocimiento práctico bastante para 
el manejo de su buque, de manera que en 23 de 
septiembre siguiente pudo hacer una prueba sa- 
tisfactoria ante los barceloneses y sus autorida- 
des. Cincuenta y cuatro fueron las pruebas que 

racticó con el /ctíneo desde el 7 de mayo, y to- 

as correspondieron al propósito y á las prome- 
sas del inventor. En febrero de 1860 Monturiol 
dominaba el campo de sus investigaciones, y pu- 
blicó una nueva Memoria, más extensa que la 
primera, tratando del mar y de sus movimicn- 
tos, abundando en consideraciones sobre cada 
uno de los puntos que abarca la navegación sub- 


el interés de algunos individuos del gobierno. 
Hallándose en septiembre del mismo año la cor- 
te en Barcelona, los generales O'Donnell, San 
Miguel, Dulce y Cotoner presenciaron una prue- 
ba del Jetíneo; y no obstante su habitual reserva, 
el primero, que ála sazón era presidente del Con- 
sejo de Ministros, dió muestras visibles dela im- 
portancia que daba al invento, y pareció pre- 
ocuparse de las aplicaciones que podría tener co- 
mo máquina marítima de guerra. A principios 
del siguiente año los diputados catalanes solici- 
taron la protección del gobierno para el Zetineo, 

el inventor por su parte hizo igual súplica, 
acompañándola con una Memoria sobre los icti- 
neos de guerra. En 7 de marzo de 1861 se hizo 
al fin una prueba oficial del Zctéínco en las aguas 
de Alicante, en presencia de Zavala, Ministro de 
Marina; de Cánovas, Ministro de Fomento; de 
los directores de varios ramos, diputados y sena- 
dores, y una comisión facultativa nombrada por 
el gobierno. Mostróse, sin embargo, tibio é in- 
diferente el gobierno, y entonces se concibió la 
idea de abrir una suscripción nacional. Barcelo- 
na, morada del inventor y testigo de sus prime- 
ros triunfos, tomó la iniciativa, nombrando una 
junta, á cuyo llamamiento respondieron unáni- 
mes las provincias de Lérida, Gerona, Tarrago- 
na, Cádiz, Valencia, Teruel, Bilbao, Santander, 
Cáceres y Huelva. Así las cosas, apareció en la 
Gaceta de 12 de julio una Real orden ofreciendo 
al inventor los materiales y los operarios que ne- 
cesitase para la construcción de un frtínro de 
1200 toneladas: y aceptado el ofrecimiento, Mon- 
turiol fué llamado á la corte por otra Real orden 
de 22 de septiembre. Pero ya fuese que el inven- 
tor no aceptara las condiciones que el gobier- 
no le impusicra, ya porque se procediera con la 
habitual morosidad que acostumbra á usarse en 
los centros oficiales, ello es que pasaron semanas 
y meses sin que la protección del gobierno se 
manifestara con hechos tangibles. Cansado al fin 
de esperar inútilmente una resolución, siquiera 
Una respuesta, el inventor del Zcténco se decidió 
á trasladarse á Barcelona á principios de 1862, 
Desanimado Monturiol, no realizó en los años 
siguientes nuevas tentativas, y pasó en la obscu- 
ridad el resto de su vida. De la importancia de 
su invención se formará una idea exacta por las 
siguientes líneas de Federico Montaldo: «Narci- 
so Monturiol, un abogado gerundense notable, 
inventó y probó, desde los años 1850 á 1862, un 
¿clineo ó barco pez, así le llamaba él, digno dead- 
muración por muchos conceptos. Tenía, de con- 
formidad con el nombre que ostentaba, la figura 
de un pez; marchaba impulsado por una hélice 
de eje horizontal, y con otra que llevaba en su 
parte inferior subía, descendía ó se mantenía 
entre dos aguas, Iba provisto de aletas á popa y 
a proa, unas para bogar y otras para ciar, así 
como de ojos, protegidos por fuertes cristales, en 
la proa, en los costados y en la escotilla. Como 
los peces, tenía vejigas natatorias de presión, por 
cuyo medio se hacía más ó menos pesado que el 
agua que desplazaba, según debía ascender, ba- 
Jar ò conservarse á una determinada altura. Para 
descubrir algún espacio 4 su alrededor iba pro- 
visto el Jctíneo de dos aparatos de luz eléctrica, 
wno & proa y en su parte baja, y otro Å popa en 
la más elevada; siendo giratorias dichas lucos, 
como lo eran, podían iluminar en tadas direccio- 
nes un espacio alrededor del buque, Como nota- 
ble particularidad, debe mencionarse que el 7e- 
tineo estaba compuesto de dos cascos, uno exte- 
anto: interior el otro, en el que iban los trijm- 

entes, eireulando el agua por el hueco que me- 
diaba entre ambos harcos, donde también se al- 
macenaban la pesca, corales, ete.. que podían re- 
coger los tripulantes con aparatos á propósito 
quea prevención llevaban montados y dispues- 
tos. El invento este, pues no fué el único de 
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¡ Aguilar de la Frontera, prov. y 


: ba; 1195 habits. Sit, al S.E. de Aguilar, cerca 


marina. Desde aquel momento la noticia de su | de] río de Cabra, que aquí toma el nombre de río 


invento empezó á difundirse, y hasta logró excitar : 
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nuestro ingeniosísimo compatriota Monturiol, 
constituyó un progreso muy marcado en la cons- 
trucción de los buques submarinos como instru- 
mentos de la navegación subacuática.» Algunos 
entusiastas de Monturiol comenzaron en Figue- 
ras (1891) la impresión de la Memoria que dejó 
escrita el inventor, y en la cual explicaba el me- 
canismo y apreciaba los experimentos realizados. 
lgnoramos si se ha terminado la impresión de 
este trabajo. 


MONTURQUE: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
ióc. de Córdo- 


de Monturque, en la carretera de Córdoba á Vé- 
lez-Málaga por Montilla y Alhama. Cereales, 
garbanzos, vino y aceite; cría de ganados. Ca- 
les pendientes la mayor parte, por hallarse la 
población en un cerro. En los alrededores y en 
la v. se han encontrado algunas antigüedades, 


MONTYÓN ó MONTHYÓN (ANTONIO JUAN 
BAUTISTA ROBERTO ANGEL, barón de): Biog. Yi- 
lintropo francés, N. en París á 23 de diciembre 
de 1733. M. en la misma capital en 1820. Siguió 
la carrera de la magistratura, ingresó en edad 
temprana en el Consejo del rey, y fué sucesiva- 
mente intendente de la Provenza, de la Auver- 
nia y del Aunís. Consejero de Estado y canciller 
del conde de Artois (Carlos X), pasó á Inglate- 
rra durante la Revolución y volvió á Francia en 
1815. Poseía una gran fortuna, y quiso disponer 
de ella en favor de la humanidad. Fundó un pre- 
mio ála virtud y otros varios con destino á las 
obras más útiles, los cuales debían distribuirse 
por las Academias Francesa y de Ciencias, Abo- 
lidas estas fundaciones por la Convención, las 
renovó en 1816 y aumentó todavía en su testa- 
mento; empleó además en vida sumas conside- 
rables en buenas obras, que conservaba en el se- 
creto. Montyón ha dejado escritos estimados, 
especialmente Un elogio del Hospital; Investiga- 
ciones acerca de la población de Francia; un dis- 
curso Sobre la influencia del descubrimiento de 
América, premiado por la Academia Francesa, 
é Investigaciones acerca de la influcncia de las 
diversas clases de impuestos sobre la moralidad, 
actividad é industria de los pueblos. 


MONUELO, LA: adj. d. de MONO. 


- MoxvELo: Aplícase generalmente al mo- 
zalvete afectado y sin seso. U. t, e. s. 


- ¿Qué ha sido?— Nada: 
Cosa de poco momento. 
Que estaban hablando á oscuras 
Mi sobrina y el MONURLO 
Botarate de don Claudio. 
¡Qué libertades! ¡Que excesos! 


L. F. De Morarín. 


MONUMENTA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Luelmo, p. j. de Bermillo de Sayago, prov. de 
Zamora; 74 edifs. 


MONUMENTAL (del lat. monumental is): adj. 
Perteneciente, ó relativo, al monumento ú obra 
pública ó insigne. 


MONUMENTO (del lat. monumēntum): m. 
Obra pública y patente, como estatua, inscrip- 
ción ó sepulcro, puesta en memoria de una ac- 
ción lieroica ú otra cosa singular. 


+ y puso á la reina doña Isabel å la una 
parte y å la reina Zaida å la otra, en sus MO- 
NUMENTOS muy buenos. 


NÚÑEZ DE VILLAIZÁN. 


=~ MoxumenTo: Túmulo, altar ó aparato que 
el Jueves Santo se forma en las iglesias, colo- 
cando en él, en una arquita á manera de sepul- 
ero, la segunda hostia que se consagra en la mi- 
sa de aquel día, para reservarla hasta los oficios 
del Viernes Santo, en que se consume, 


«ana es el MONUMENTO que se hace en esta 
iglesia, para celebrar la memoria de nuestra 
Redención el Jueves y Viernes Santo, y en- 
cerrar el Santo Sacramento. 

Fr. JosÉ DE SIGÚENZA. 


un Jueves Santo le ordenó el sacristán 
que estuviese cerca del MONUMENTO para des- 
pabilar las velas y hachas que ardian delante 
del Santisima Sacramento. 


P. JUAN EUSEBIO NIEREMRERG. 
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— MONUMENTO: Objeto ó documento de utili- 
dad para la historia. 
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..»5y la bella canción elegiaca que Meléndez 
compuso á esta desgracia (Ja muerte de Cadal- 
so) será. mientras dure la lengua castellana, 
un MONUMENTO de amor y gratitud, etc. 


QUINTANA. 


MONURA: f. Zool. Género de gusanos rotífe- 
ros de la familia de los braquiónidos, Sus ca- 
racteros principales son: órgano rotatorio bítido; 
cuerpo ancho y pie compuesto de anillos, gene- 
ralmente cortos, y terminado por un estilete; 
con dos ojos frontales. 

La especie más comúnmente conocida en este 
género es la Monura dulcis Ehrbg. 


MONVEL (JacoBo María BourEr, ¿llamado ): 
Biog. Comediante y autor dramático francés. N. 
en 1745. M. en 1812. Trabajó primeramente en 
la Comedia Francesa, reveló talento, pero care- 
cía de condiciones físicas; no era menos notable 
en la Tragedia. En el papel de Genelón, de Che- 
nier, se mostraba inimitable, y en la Veure du 
Malabar, en 1780, obtuva un éxito ruidoso, En 
1786 abrazó con ardor los principios revolucio- 
narios. Es autor de varias obras para el teatro: 
Rix bleu, ó La manode hierro, tragedia en cinco 
actos y en verso; 4. E. I. O. U., pieza cómica; 
El caballero francés; Las dos madres; La feliz 
indiscreción; El secreto revelado, ete. 


MONVIEDRES: adj. ant. Murviedrés, Apl. á 
pers., usab. t. c. s. 


MONZA: Gcog. C. cap. de dist., prov. de Mi- 
Ján, Lombardía, Italia, sit. á orillas del Lam- 
bro, en el f. c. de Milán á Como y á Lecco; 
17000 habits. Fab. de tejidos de algodón y som- 
breros de fieltro. Catedral gótica de San Juan, 
del siglo x1v, donde se conserva la corona de 
hierro de los reyes lombardos. En las inmedia- 
ciones palacio real, con parque y jardín botáni- 
co. Se atribuye la fundación de la c. å la reina 
Teodelinda, en los últimos años del siglo vi. 


— Monza 6 Mauri: Geog. Cabo del mar de 
Arabia; señala la frontera de la India inglesa y 
del Beluchistán, al E. del estuario del Hab. Fs 
el extremo de la cordillera de Pabb, prolongación 
de los montes Kirtar. 


MONZALBARBA: Geog. Lugar agregado al 
ayunt. de Zaragoza. Hasta hace pocos años tuvo 
ayunt. 


MONZAPA: Geog. Río de Méjico, en el istmo 
de Tehuantepec, est. de Veracruz. Nace en la 
laguna de Oteapa, al Occidente de Texistepec, 
se dirige al E. y se une al Mistán, brazo ócci- 
dental del río Coatzacoalco, en donde este río 
forma con el otro brazo, el Apotzongo, la isla de 
Tacamichapa. 

MONZO: Geog. V. San MARTIN DE Moxzo. 


MONZÓN (del år. maucim, estación): f. Vien- 
to periódico que sopla en ciertos mares, parti- 
cularmente en el Océano Indico, algunos meses 
en una dirección y otros en la opuesta. 


-~ MoNzÓN: Meteor. Las monzones se clasifi- 
can entre los vientos regulares ó periódicos, y 
constituyen una de las grandes corrientes at- 
mosfíricas, 

El Océano Indico está limitado por tres de 
sus lados, al N.,al E, y al O., por grandes ex- 
tensiones continentales, y sólo por el S$. es por 
donde queda completamente abierto y libre y 
sustraído å las influencias de las variaciones 
de temperatuva y de presión, que no pueden de- 
jar de modificar el regimen de los vientos ali- 
sios. En enero, es decir, en el centro del verano 
del hemisferio austral, des máximos termóme- 
tricos, que coinciden con dos depresiones baro- 
métricas, ocupan la Australia 4 un lado y el 
Africa austral al otro. Por el contrario, un cen- 
tro de máxima presión coexiste con un mínimo 
de temperatura al N. del Asia. En estas con- 
diciones, la parte del Mar de las Indias situa- 
da al N. del Ecuador está sometida al régi- 
men de los alisios del N.13., que allí toman el 
nombre de Monzón del Nordeste: pero en la re- 
gión oriental, en el Mar de la Sonda, son los 
vientos del O. los que soplan, designándose- 
les con el nombre de Afonzón del Uesfe, hecho 
que se explica por la influencia del mínimo aus- 
traliano. Los alisios del B.E. reinan, por el 
contrario, en la parte austral del Océano Indito, 
quedando entre los alisios y las monzonas wma 
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región de calmas no muy desviada del Ecuador. 
Hacia el equinoccio de primavera, á las monzo- 
nes regulares sucede en el N. del Océano iu- 
dico un período de vientos variables con calmas 
chichas y huracanes, mientras que los alisios 
del S.E. continúan reinando como durante todo 
el año en la parte austral del mismo mar. En 
julio los máximos térmicos y los centros de 
presión se corren hacia el N., siguiendo el 
movimiento del Sol, y este cambio de la situa- 
ción general atmosterica hace que los vientos 
soplen del S.E. hasta octubre en toda la par- 
te septentrional del Mar de las Indias: tal es la 
Monzón de Sudoeste. Luego, después de una tran- 
sición caracterizada por vientos variables, fati- 
gosas calmas, lluvias torrenciales y tempesta- 
des deshechas, la monzón toma de nuevosu pri- 
mera dirección del N.E. En la parte orien- 
tal del Océano Indico, em los mares que bañan 
el gran Archipiélago Malayo y las costas orien- 
tales de Asia hasta China, las direcciones de las 
monzones y las épocas de su inversión varían 
notablemente, lo que se explica por las influen- 
cias locales de las tierras insulares ó continen- 
tales, en las que la distribución de las presiones 
y la de las temperaturas es infinitamente va- 
riada. : 

En resumen, el carácter distintivo de las mon- 
zones, comparadas con los alisios, es que éstos son 
vientos regulares de dirección casi constante, 
mientras que aquéllas, aparte de la regularidad 
de sus períodos, están sometidas á cambios al- 
ternativos, á inversiones de dirección. Como la 
regularidad, la constancia de los alisios es tan- 
to más persistente cuanto más extensos y libres 
son los espacios marítimos en que soplan; se 
puede concluir que esta regularidad y esta cons- 
tancia serían generales en toda la periferia del 
globlo terrestre si los mares le cubrieran en to- 
da su extensión. Los continentes é islas, por la 

"desigualdad de su distribución, por las irregu- 
laridades de su forma y situación, causas de- 
terminantes de la desigual repartición de las 
temperaturas y de las presiones, son los que de- 
terminan las perturbaciones que experimentan 
los vientos regulares, y que la observación con- 
firma principalmente en los océanos cerrados, 
como lo está el Mar de las Indias, V. Auisios. 


- Monzón: Geog. V. con ayunt., p. je de Bar- 
bastro, prov. de Huesca, dióc. de Lérida; 3 839 
habits. Sit, al S, de Barbastro y á la izq. del río 
Cinca, con estación en el f.c. de Zaragoza á Bar- 
celona, intermedia entre las de Selgua y Binefar. 
Es plaza de guerra, y ocupa la ladera de alta y 
escarpada loma, en cuya cima se halla el histó- 
rico castillo de su nombre. Terreno compuesto 
de huerta y monte; cercales, cáñamo, aceite, be- 
Jota y frutas; cría de ganados; fab. de jabón y 
loza. Tuvo la v. fuerte muralla, de la que sólo 
quedan algunos restos. Los principales edificios 
son la colegiata de Santa María del Romeral, la 
iglesia gótica de San Juan, el Hospital Militar, 
el convento de monjas de Santa Clara, el Juego 
de Pelota, con bonita portada, y lugar en que se 
reunieron las Cortes de Aragón y Cataluña. En 
varias casas particulares se ven esendos en las 


puertas y algunos adornos góticos en las venta- | 


nas. Una alameda que se extiende hasta las pin- 
torescas mirgenes del Cinca sirve de pasco, Sa- 
liendo de la población se sube por una pendien- 
te al castillo, fortaleza de aspecto formidable, 
que presenta caracteres y estilos de las épocas 
en que fué construida y reparada, Sus murallas 
y torreones dominan toda la v., los vados del 
Cinca, las carreteras de Darbastro, Tamarite, 
Benabarre y Fraga, y la línea ferrea en gran ex- 
tensión. Paralela á la eminencia de la fortaleza 
hay otra más haja, con ruinas de un castillo que 
algunos refieren á la época romana; contiguos 
hay otros dos montes Hamados Sisos de Santa 
Quiteria y de La Puente, Es opinión general que 
Monzón corresponde ala antigua Tolous, man- 
sión en el camino romano qne conducía a Halia, 
Su castillo tenía ya gran importancia bajo la do- 
minación musulmana, y fué su gobernador uno 
de los que se declararon independientes á la di- 
solurión del califato, El rey de Aragón, Sancho 
Ramírez, comprendiendo que la situación que 
ocupaba esta población con su castillo podía ser- 
vir de apoyo à los moros de Lérida, Fraga y 
Huesca, reselvió su conquista, y logró rendir la 
v. y la fortaleza (24 de junio de 10891, después 
de varios reñidos combates, en los que tomó par- 
te muy activa su hijo D. Pedro, á quien conce- 
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dió el título de rey de Monzón. En 1134, des- 
pués de la muerte de Alfonso el Batalludor y de 
haberse congregado aragoneses y navarros en 
Borja para nombrar sucesor, sin resolver defini- 
tivamente sobre el particular, renniéronse nuc- 
vas Cortes en Monzón (1134) sin asistencia de 
los navarros, y en ella se decidió por fin que 
ocupase el trono vacante D. Ramiro e? Monyr. 
En Monzón residía entonces, como señor de esta 
v.a D. García Ramírez, å quien los navarros cli- 
gieron por rey. El castillo de Monzón fué cedido 
& los Templarios por las Cortes celebradas en 
Gerona en 1143, y en dicho castillo fué puesto 
en poder de aquéllos el rey D. Jaime 1 en 1214. 
Muchas Cortes de Aragún se celebraron en esta 
v. En Monzón recibió Carlos I el cartel de desa- 
fío que le envió Francisco 1; en Monzón también 
se estipuló el tratado de su nombre en 1626, y 
cuyas bases fueron: reconocimiento de la inde- 
pendencia y lihertad de la Valtelina, indenmi- 
zación á los grisones por medio de un tributo 
anual, libertad á los catúlicos para ejercer su 
culto, y demolición de las fortalezas. En 23 de 
mayo de 1642 el francés conde de la Motta 
cóá Monzón y rindió la plaza, pero inmediata- 
mente se retiró hacia Lérida;al año siguiente la 
hizo suya D. Felipe de Silva. En mayo de 1809 
los vecinos obligaron á salir de la v. á los fran- 
ceses; éstos volvieron contra la plaza y tuvieron 
que entregarse prisioneros. La recuperó el fran- 
cis Suchet después de la batalla de Belchite. En 
1823, los franceses que formaban parte del ejér- 
cito de intervención entraron en la v.; pero 120 
hombres encerrados en el castillo hicieron fren- 
te á los invasores. Se rindió al mes siguiente å 
las tropas realistas. Siempre se ha distinguido 
Monzón en delensa de la causa liberal. Su escu- 
do de armas, cuartelado, ostenta en los cuarte- 
les 1.2 y 4.9, sobre un montecillo, una flor de 
lis de oro, y en el 2. y 3. un castillo de oro 
sobre cano de gules. || Y. con ayunt., Hamada 
también Monzón de Campos. p. j., prov. y dió- 
cesis de Palencia; 819 habits. Sit. en un llano 
con dos colinas, asiento de antignas fortalezas, 
en la vega del Carrión, al N. de Palencia y en 
el f. e. de Venta de Baños á Santander, con es- 
tación intermedia entre Palencia y Amusco. Te- 
rreno desigual, con bastante monte: cereales, lino, 
patatas y buenas frutas; cestos de mimbre y te- 
lares de lienzo. Antiguo palacio de Altamira. Al 
castillo de Monzón de Campos huyeron los hijos 
del conde D. Vela, asesinos del conde de Casti- 
Ma D. García. il Lugar de la parroquia de Villar 
de Condes, ayunt. de Carballeda de Avia, parti- 
do judicial de Ribadavia, prov. de Orense; 28 
edifs, 


- Moxzóx: Geog. Arroyo de la Rep. del Uru- 
tay, en el dep. de la Florida; corre de S.E. á 
«O. y desagua en el río Yi. !! Arroyo de la mis- 
ma Rep., en el dep. de Soriano; nace en la Cu- 
chilla Grande, corre de S. á N. y desagua en el 
Arroyo Grande. 


gu 
2 
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Moxz0x (Fray Juan): Biog. Religioso y 
escritor español. N. en Monzón (Huesca!. An 
vivía en 1412. El Dr. Jimeno intenta hacerlo va- 
lenciano con el apellido de A/crso, pero sin apo- 
yo constante, que tanspoco lo es el haberle en 
1374 ratificado la ciudad de Valencia con los 
llorines que enumera para ir ú continuar sas cs- 
tudios en Paris, Monzón fué religioso de la Or- 
den de Predicadores, cuyo hábito quizá tomó en 
el convento de Valencia, pues en 1383 residía en 
cl con el título de Presentado en Sagrada Teolo- 
gía, de que fué después maestro, y enseñó las Sa- 
gradas Letras en la Seo de aquella ciudad, en la. 
catedra fundada en 1340 y adjudicada á la reli- 
gión de Santo Domingo. En el referido año de 
1383 ennsta que leyó en París, en los estudios de 
su Orden, senteuciarios, y que reribiú el grado de 
Doctor teólogo en 1356, según el extiloantiguo, ú 
en 1357. según el nuevo, Los erédites con que roe- 
citó dicho grado y los de sus lucidas tareas tite- 
rarias vinieron à fu barse, cuando enla enestión 
de Re sumpta tuvo sentimientos contrarios á los 
que defendia la referida Universidad sobre la 
Concepción de la Virgen María, de que se agra- 
viaron tanto los teólogos de la misma Universi- 
dad que le anotaron cinco proposiciones del tra- 
tado de /ucosuetiene, que habia ya leído, y nue- 
ve de la cuestión de Ke sumpta, seis de ¿stas so- 
bre da Concepción de la Virgen y tros sobre las 
otras criaturas, y las delataron á la Facultad de 
Teología de la misma Universidad, la que cali 
fico las dichas 14 proposiciones å 6 de julio del 
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referido año (1387), mandando á su autor que 
las revocase, sin notarlo á él ni á ellas de here. 
jía. Y como la retractación se retardase, se unió 
la mencionada Facultad de Teología con las tres 
miás de la Universidad y acudieron al obispo de 
París, Pedro d' Orgemont, para que decidiese en 
esta controversia, pronunciando su sentencia, 
que fué la condenacion de dichas proposiciones, 
imponiendo excomunión, ipso facto incurrenca, 
al que las defendicse ó enseñase, como consta de 
su edicto formalizado ú 28 de agosto del mismo 
año. Apeló el español de esta decisión á Roberto 
de Gelennís, ó Clemente VIT, así llamado en su 
obediencia, y se fué á su corte de Aviñón, donde 
presentó una apología en su defensa, Entonces 
se juntó la Universidad de París en 14 de tebre- 
ro de 1387, según el estilo antiguo, ó 1388, se- 
gún el moderno, y publicando su decreto y con- 
denación contra el maestro Monzón, nombró por 
su representante ó diputado al célebre Dr. Pe- 
dro de Aliaco, para que acudiese en su defensa á 
la dicha carta pontificia, donde, usando de su co- 
misión, pidió se confitmasen las cersuras, For- 
mese un tribunal de tres cardenales jueces, y se 
mandó, bajo la pena de excomunión, al dicho 
nuestro Monzón, que no se ausentase de allí 
hasta su decisión, la que 10 teniendo jior conve- 
niente esperar, dejú esta corte en enero de 1389 
y con ella la obediencia 4 Clemente VIT, pres- 
tándola á Urbano VI, el Pontífice de Roma, vi- 
nióndose á Aragón. Los dichos cardenales jueces 
reclamaron su comparecencia, mandando al mis- 
mo tiempo por un edicto general la entrega de 
Monzón dondequiera que estuviese. Otros dicen 
que Clemente VII mandó que el español compa- 
reciera en París, y agregan que la sujeción á la 
censura de la Universidad de la capital de Fran- 
cia no tiene apoyo ni consta de instrumento pú- 
blico, siendo, sí, verdad que Fr. Guillermo de 
Vallone, obispo ebroicense, confesor de Car- 
los VI de Francia, pidió con instancia á este so- 
herano en 17 de febrero de 1389 que escribiese 
al rey de Aragón suplicándole que remitiese á 
París a] maestro Monzón, que estaba en sus rei- 
nos; lo que conviene con lo que refiere el maestro 
Diago, que la Universidad de París lo pidió al 
rey D. Juan de Aragón, de lo que avisado aquel 
se sinceró á este soberano de su causa, logrando 
su protección; pero sabiendo que cada día se en- 
conaba más contra él aquella Universidad y la 
corte de Aviñón, se fué á Sicilia, que obedecía á 
Urbano VI, pues el abad Roque Pierro dice que 
Monzón, hallándose con monseñor Fr. Sinión 
de Puteo, obispode Catania, también Dominica- 
no, fué nombrado subcolector apostólico de Es- 
colios en 17 dejulio de 1393. En 1412 aún vivía 
en Aragón, pues fué por embajador del duque de 
Gandía al Parlamento de Alcañiz, Escribió: Zrec- 
tatus brevis de electione Pa ce ad materiam Nehis- 
matis nune ocurrentis, quí dieitur, informato- 
rium; Correptoriv contra Epistolam fundamen- 
ti Sehismatis; Dialogus Joannis de Montesono 
Sat. Theol. Professoris ad Cardinalem B, ( Brr- 
tholomenm Mezzalarbam á Bonifacio IX restitn- 
tum) tilulo Sancli Martiniin Montibus, dictum 
Cardinalem Licatinan, super Sehismate Feclesiæ 
orto tempore Urbani VI; Opus quod dieitur Keo- 
pos 72 Coneclusionum ad peregrandam viam 
Ecclesia, á Derio triviali ad Bonifatium Ta- 
pem IX; Practatus de Conerptione Leatæ Virgi- 
nis, ete. 


- Moxzós MARTÍNS y PUENTE (DIENVENIDO): 
Pic, Vrelado español. N. en Camarillas (Teruel). 
M, en el llamado Palacio de Laurel de la Zubia 
(Granada) 410 de agosto de 1885, Cursó Latín y 
Filosofía en e] Seminario de Ternel y gran parte 
de la Teologia en la Universidad de Valencia, y 
recibió todos los grados académicos en la de Ma- 
drid. Desempeñó las funciones rdotales en la 
catedral turolense, y obtuvo sucesivamente los 
nombramientos de vicerrector y catedrático de 
Teología dogmática y moral del Seminario dela 
misma diócesis, magistral de la colegial del Real 
Sitio de San Udefonso, gobernador eclesiástico 
de su abadía, subdelegado castrense, canónigo 
lectoral y profesor de Hermenéutica sagrada en 
la primada de Toledo. Nombrado olispo auxi- 
liar del cardenal arzobispo Cirilo de Alameda y 
Brea, en noviembre de 1861, fué presentado pa- 
ra la sede arzobispal de la isla de Santo Domin- 
go; procedióse 4 su preronización en 8 de abril 
del año siguiente por Pío TX, recibió la consa- 
gración en la capilla del Palacio Real de Madrid 
en 1862, y tomo posesión de su sede metropoli- 
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tana en 3 de agosto del último año citado, En 
27 de julio de 1865 se le expidió el nombramien- 
to de arzobispo de Granada, siendo preconizado 
con tal carácter en Roma en 8 de enero de 1866. 
Posesionúse de su nueva prelacia en 24 de abril, 
entró oficialmente en Granada en 26 de los 
mismos mes y año. Asistió al concilio ecument- 
nico del Vaticano, dirigiendo su elocuente pala- 
bra á los Padres de éste en varias congregacio- 
nes generales, mostrándose ardiente partidario 
del dogma de la infalibilidad papal. Desempeño 
sor elección el cargo de juez de causas en aq uella 
Asamblea, siendo agregado á la diputación de 
disciplina eclesiástica. Fué el iniciador y presi- 
dente de la famosa romería de Santa Teresa, y 
condecorado con varias grandes cruces: pertence- 
ció tambicn å algunas Academias científicas. Es- 
eribió y publicó muchas cartas pastorales, ciren- 
lares y monitorios sobre puntos religiosos, en las 
que dió gallardas pruebas de ser profundo pen- 
sador y elegante y correcto literato. Fra arzobis- 
po de Sevilla cuando ocurrió su fallecimiento. 


MONZONITA: f. Geal. Roca compuesta de fel- 
despato ortosa, hornblenda, augita, biotita, pla- 
gioclasa, y frecuentemente hierro oxidulado; pme- 
de considerarse como una sienita ó dialasa au- 
gítica. Emite en los alrededores de Predazzo 
tfilones muy limitados, al contarto de los enales 
la caliza del muschelkalk se convierte en mármol 
sacaroideo, con laminillas de brucita y concen- 
tración de serpentina en las salbandas. Además 
se desarrollan numerosos minerales de contacto, 
Recibe su nombre de la localidad clásica, que es 
Monzoni, en el Tirol. 


MOÑA (¿del lat, monada, compañera, ami- 
ga?): f. Figura artificial de mujer, que sirve para 
motelo del traje. 

- Mosa: Muñeca de niñas. 


MORA (del lat. monilia, adornos del cuello): 
f. Lazo con que suelen adornarse la cabeza las 
mujeres, singularmente en Andalucía, 


e. he ahi el retrato de la mujer morena, ... 
cubierta la ancha trenza de sus negros cabellos 
cou da vistosa MOŠA de seda y plata, eto. 

ANTONIO FLORES. 


- Mosa: Moño ó lazo de cintas que se pone á 
los toros por divisa y adorno al tiempo de salir 
á la plaza, 

- Moxa: Especie de lazo ó borla de cintas, de 
color negro, que se ponen los toreros encima de 
la coleta cuando salen á torear. 


_« Generalmente hablando, este es el ban- 
tismo tanroniáquico que vecibe el diestro antes 
de dejarse crecer la coleta ó trencilla para su- 
jetar la airosa MOŠA. ete. 

Tomás Ronriquez Rusi. 


— Moša: prov. And, Garro muy adornado con 
que se cubre la cabeza de los niños de pecho. 


MOÑA: f. ant. Enfado, desazón ó tristeza. 
Mosa: fig. y fam. BoRRACIERA. 


, MOÑINO (Praxersco Áxtoxio): Biog. Políti- 
tico español. V. Moxtxo (José). 
= MosStxo (Jost): Log. Político español, con- 
de de Floridablanca, N. en Murcia á 21 de octu- 
bre de 1728. M. en Sevilla á 30 de diciembre de 
1808. Hijo de nn modesto escrilano, principió 
sus estudios en el Colegio de San Fulgencio de su 
ciudad natal, pasando Juego á Salamanca. en en- 
ya Universidad terminó la carrera de Jurispra- 
dencia. Durante algún tiempo estuvo en el edes- 
pacho de su padre, al que servía de eseribiente y 
muy decidida en reemplazarlo en da escribanía. 
)mpezo á distinguirse en la defensa de aleuunos 
pleitos, y bien pronto allquirió vierta celebridad 
en la provincia. Noticioso de ella el Ministro Es- 
quilache le Mimó à Madrid, contiindole algun- 
nas comisiones, en das que demostró tal probidad 
y rectitud, tal amor å la justicia y tal compren- 
sión de los negocios, que Carlos THI le nombro tis- 
cal del Consejo de Castilla en 1766, Ln el niis- 
mo año hubo mm 
donde fué enviado Moħino con encargo de hacer 
as judagaciones judiciales más conducentes al 
esclarecimiento de lo ocurrido. Entretanto el 
obispo dle divha ciudad. D, Isidro Carvajal y Leu- 
caster, escribía a] confesor de Carlos ITI una grit- 
ve y destemplada corta afirmando que la Iglesia 
estaba saqueada en sus bienes, ultrajada en sus 
Ministros Y atropellada en so inucunidal, delas 
cuales cansas provenían los males de la nación 


alboroto popular en Cuenca, á 
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española. D. José Moñino, como fiscal de lo eri- 
núnal, dilucidó y redujo á la nada todos los pun- 
tos de la representación en una alegación suma- 
mente notable. Del dictamen del Consejo extraor- 
dinario noribrado para averiguar el origen de 
varios alborotos, se derivo la Real pragmática de 
2 de abril de 1767 sobre el extrañamiento de los 
Jesuitas y la ocupación de sus temporalidades, 
y para tratar de que éstas tuvieran el mejor des- 
tino posible fueron agregados á dicho Consejo 
rarios arzobispos y obispos, y el fiscal D. José 
Moñino. Entonces apareció un ruidoso escrito 
titulado £? Monitor de Roma, que fué conside- 
rado por las Cortes horhónicas como inspirado 
por los Jesuítas. Al poco tiempo se publicó un 
libro con el título de Juicio imparcial sobre las 
letras en forma de Breve que hu publicado la 
Curia romana, que, redactado por Campomanes, 
encontró seria oposición en los obispos del Con- 
sejo, porque los obispos å quienes tuvo á bien el 
monarca someter la revisión de obra tan impor- 
tante hallaron bastantes máximas y proposicio- 
nes censuraldes, La sagacidad y discreción de 
Moñino halló recursos para salvar los reparos 
ojmestos por los prelados y mantener el solido 
vigor de las argumentaciones, agradando tanto 
á los ubispos esta obra que la consideraron como 
la expresión de las doctrinas de la Iglesia espa- 
ñola. Esta Memoria fué puesta en manos del Papa 
por el representante D. Tomás Azpuru en 16 de 
enero de 1769, y, habiendo éste dimitido su alto 
cargo por motivos de salud, Carlos 111 nombró 
á D. José Moñino embajador en Roma en 1772. 
Las altas dotes que demostró en este dificil pues- 


to, las simpatías qne logró conquistar del Papa į 


Clemente XIV, y el triunfo que alcanzó en el 
asunto de la extinción de los Jesuitas, á fuerza 
de solicitud inteligente y fecunda en arbitrios, 


para allanar los tropiezos y «ddesvanecer los repa- | 
ros, motivaron que un monarca tan justificado 


como Carlos III quisiera patentizarle lo satiste- 
cho que estaba de su conducta en Roma, y así 
fué su voluntad elevarle á título de Castilla, con- 
cediendole el título de conde de Floridablanca, 
conforme á los deseos que halia mostrado el 
misno Moñino. En 1777 fué nombrado Ministro 
en sustitución del marqués de Grimaldi, y su pri- 
mer paso ministerial fué hacer el tratado «ue 
puso å las Cortes de España y Portugal en per- 
fecta armonía, á la par que España adquirio en 
el Río de la Plata Ja disputada posesión de la co- 
lonia del Sacramento, y les islas de Fernando 
Púo y Aunobión junto å las costas africanas. No 
mostró menos actividad y celo en los asuntos 
interiores. Consagrado al progreso moral y mate- 
vial de España, la nación Je debió gran parte de 


sus mejoras; mso nuestra marina en estado de ; 


competir con las primeras del mundo; organizó 
el gobierno en la corte y en las provincias; pro- 
tegió el Comercio, las Ciencias y las Artes; lim- 
pió de piratas los mares y de malhechores los 
caminos, destruyendo en gran parte la mendici- 
dad y la vagancia; abrió multitud de caminos, 
reparó los antiguos, organizó el servicio postal y 
embelleció diversas poblaciones de Yspaña, es- 
pecialmente Madrid, dende hizo construir un 
Observatorio astronómico y el Gabinete de His- 


toria Natural, creando además el Banco de Sun : 


Fernando y la Compañía de Filipinas, Tuvo la 
desgracia de que fracasaran las expediciones que 


organizó contra Argel en 1777 y contra Gibral- . 


tar en 1782, pero en canibio le cabe la gloria de 
queen stt tienpo se conquistaran Mahón, Panza- 
cola y gran parte de las Floridas. Comprendien- 
do que la agrieultura es una de las principales 
fuentes de la riqueza pública, procuró lomentar- 
la construyendo gran mero de canales, puen- 
tos, acuednetos y calzadas. Con motivo de la 


ercación de la Iunta de Estado se alzaron chi- , 
mores por los descontentos y ambiciosos en contra ` 


de Floridablanca, so color de que asi se aspirida 
al despotismo ministerial. Como ¡ele de la opo- 
sición vino 4 figurar el conde de Aranda, que se 
crefa para más que otro alguno de sus compa- 
tríintas. Un Real derreto de 23 de nmyo de 1778 
sobre honores militares determinó de plano la 
actitud hostil del antiguo presidente de Casti- 
Ma, representando con vivacidad extraordinaria 
su contra por el Ministerio de la Guerra, y no 
siendo extraño à Ja divulgación de ciertos eseri- 
tos satíricos dirigidos contra Moridablinea, Con 
esto se renovaba; como en jos tiempos de Gri- 
maldi, la agitación del partilo aragonés contra 
ed de dos gordas, Vlorvidaldanca se propuso aban- 
donar el Ministerio, y para impetrar esta gracia 
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del soherano presentó á éste un Memorial que 
es un resumen de los sucesos de su época y de 
los adelantos de España, en el que no omite 
tampoco la honorífica mención y el justo y legí- 
timo clogio de cuantos habian contriLuido á su 
lustre, Al morir Carlos 111 recomendó á su hijo y 
sucesor que conservara en su puesto al conde; y 


, aunque la edad de éste, sus grandes trabajos y 


su quebrantada salud pedían reposo, por la me- 
moria del difunto soberano se sacrilicó á su real 
voluntad, resultando de esta obediencia terri- 
bles y hondas tribulaciones para el espíritu y el 
corazón de este insigne personaje, En 1789 va- 
rios de sus enemigos trataron de desconceptnar- 
le y destruirle, mediante cl uso de las armas del 
rídículo, de la injuria y de la calumnia, y al 
efecto publicaron un libelo en que se atacaba 
su honra con acusaciones de robos, de desleal- 
tad al rey y á la patria, y de todo género de in- 
moralidades, Carlos IV tuvo gran sentimiento 
de estas especies calumniosas por el conocimien- 
to que tenía del Ministro y de su talento, orde- 
nando con urgencia la averiguación y castigo 
del autor ó autores del anónimo infamatorio, 
Instruyúse al efecto el correspondiente proceso, 
y resultaron autores varios personajes extranje- 
ros, que fueron condenados á varios castigos. 
Repetidas veces hizo presente al rey su deseo de 
abandonar los negocios, en que estaba expuesto 
å perder la salud y la vida, y Carlos IV, cum- 
pliendo la palabra que dió å su padre, le alivió 


sobremanera de trabajo, mediante el arreglo de 


secretarías, de forma que ya sólo quedó con la 
de Estado, y las agregaciones de la superinten- 
dencia general de Correos y Postas, de Púsitos de 
todo el reino, de Academias y de Policía. Flori- 
dablanca mostróse contento de esta reforma, 
con la cual se descargó de la secretaría de Gracia 
y Justicia y de los asuntos de la Real Casa y 
Patrimonio. Poco tiempo le duraron las satis- 
facciones, En 18 de junio de 1790 recibió dos 
puñaladas en la espaldilla izquierda, 4 la puerta 
del cuarto del infante D. Antonio, y allí hubie- 


' ra muerto á no ser por el auxilio de sus lacayos, 


uno de los cuales derribó al agresor en tierra. 
Este era un curandero francés, llamado Juan 
Pablo Pairet, y cuyo brazo, se dijo, habían com- 
prado los enemigos de Floridablanca, sostenien- 
do otros que sólo la defensa exagerada de las 
ideas de la Revolución francesa, tan combatidas 
por el conde, habían sido la cansa del atentarlo, 
que costó á Pajret morir en la horca. Seis años 
había acreditado Floridablanca su inquebranta- 
ble rectitud y su privilegiada suficiencia como 
fiscal del Consejo de Castilla: cuatro en calidad 
de representante español cerca de la Santa Sede; 
quince llevaba como dechado de gobernantes en 
la primera secretaría de Estado, y al verque 
llovían sobre él calumnias y sátiras pidió á Car- 
los IY permiso para retirarse, gracia que el rey 
le negó, concediendole el Toison de Oro, que le 
ciñó con $us propias manos. Y, sin embargo, 
Carlos IV, que mo le hahía querido otorgar el 
retiro que le pedía, le exlroneró de improviso del 
Ministerio en 28 de febrero de 1792 con orden 
apremiante de salir para su país natalsin demora, 
Jste golpe inesperado le afectóen gran manera å 
pesar de poseer gran corazón y sublime resigna- 
ción cristiana, y en cun limiento de semejante 
orden salió inmediatamente, teniendo que pe- 
dir prestadas 20 onzas de oro á su mayordomo. 
Sustituydle en el Ministerio el conde de Aranda, 
el cual se apresuró á desencacienar todos los ele- 
mentos hostiles å Floridablanca. Con verdade- 
ra sorpresa fué sacado de su casa de Hellin y 
le condujeron å la ciudadela de Pamplona, don- 


de se le yuso en prisión estrecha, con guar- 


diay un oficial á la vista, y centinelas á las 
puertas y rejas, y tomando las más rígidas pre- 
sauciones para que no pudiera hablar ni escribir 
á nadie, Al mismo tienpo se previna al conde 
de da Cañada que instruyera proceso por la mal- 
versacion de fondos de que se le acusaba. Para 
desconceptuarle y perdorle del todo, Aranda ac- 
cedió á do solicitado por los personajes, á quie- 
nes se habia formado cansa como anteres del li- 
belo infanutlorio, y dispuso que el Consejo ci- 
tara emplazara A Ploridablauca si lo estimaba 
conveniente, Sustituido Aranda por Gadoy, fué 
vuelto Floridablanca al pleno goce de sus hono- 
res y rentas, y regresó absuelto y triunfante á 
si país, Por voluntad propia se retiró á una Im- 
milde celda del convento de Franciscanos de 
Moreia i practicar obras de caridid y ejercicios 
piadosos ysi meditar y aun escribir sobre la in- 
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subsistencia de las venturas terrenales, Allí per- 
maneció hasta que los sucesos públicos trajeron 
consigo la caída del Príncipe de la Paz, la abdi- 
cación de Carlos IV y la invasión de los france- 
ses. No fué Murcia de las últimas provincias en 
lanzar el grito nacional, ni anduvo en vacilacio- 
nes sobre la persona más capaz de autorizar y 
dirigir aquel movimiento. La opinión acorde de 
sus paisanos le nombró presidente de la Junta 
de Murcia, y de él fué la idea de centralizar el 
poder á fin de que los sacrificios de la nación re- 
sultaran más eficaces. La Junta Central, que 
conocía los méritos y servicios del conde de Flo- 
ridablanca, no tardú en elevarle ú la presiden- 
cia, Al acercarse á Madrid el emperador de los 
franceses, la Junta Central hubo de retirarse á Se- 
villa, donde murió Floridablanca el 30 de diciem- 
bre, de edad de más de ochenta años, sin dejará 
sus herederos más riquezas que un buen nombre, 
bien que disfrutando el tratamiento de Alteza, y 
siendo sepultado en el panteón real con honores 
de infante, y debajo de la urna donde se venera 
el cuerpo del santo rey Fernando. Ministro re- 
formador, magistrado integro y patricio heroico, 
no tuvo tiempo de profesar la Literatura, aun- 
que sí acreditó su anhelo de protegerla sin tasa, 
y se desvivía por fomentarla y extenderla, Como 
escritor es notable por lo natural y propio de su 
lenguaje, siempre claro y jamás difuso, exento 
de ampulosidades y no viciado, ni por asomo, de 
extranjerismos. Entre sus escritos se hallan: 42e- 
gación del fiscal D. José Moñvino contra el Infor- 
me elevado á su Majestad por el reverendo Obispo 
de Cuenca, en 23 de mayo; Respuesta fiscal so- 
bre la representación hecha por Fr. Felipe Torres 
á varias Proposiciones del P. Hermano Busem- 
baun; Carta del rey de España á Clemente XIII 
sobre el extrañamiento de los Jesuitas, y Memo- 
vial presentado al rey Carlos II, y repetido á 
Carlos IV por el conde de Floridablanca renun- 
ciando el Ministerio. El nombre de Moñino figu- 
ra en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española. 


MOÑO (de moña, lazo con que suelen adornar- 
se la cabeza las mujeres, singularmente en Án- 
dalucía): m. Castaña, atado ó rodete que se hace 
con el cabello para tenerlo recogido ó por ador- 
no. Dícese particularmente del de las mujeres. 


El tocado con igual atraso respecto de la ley 
vigente; por delante una raya, y cogido el pelo 
á cada lado, formando un nudo ó rodaja mu- 
cho menor que la que usan ó usaban las cria- 
das y manolas; por detrás un rodete alto y su 
peinetita: en provincia el pelo echado atrás y 
moÑo de aldabón. 

HARTZENBUSOH. 


Sobre el moÑo ô castaña ostentaba cada una 
de estas doncellas un ramo de frescas rosas. 
VALERA. 


~- Moño: Lazo de cintas. 


Acudió (å las voces) como era 
De su deber al punto la primera, 
Su mujer con vestido de mañana 
Y tres moÑOS no más en la marmota, etc. 


ESPRONCEDA. 


— Moño: Copete de plumas que tienen algu- 
nas aves. 


— Mošos: pl. Adornos superfluos ó de mal 
gusto que nsan las mujeres. 


— HACERSE una EL MOÑO: fr. fig. y fam. PEI- 
NARSE. 

— PONÉRSELE å uno una cosa EN EJ, MOÑO: 
fr. fig. y fam. Antojársele, tomar una resolución 
caprichosa, sosteniénidola con empeño, 


Hubo un tiempo en que... el padre hartaba 
de soplamocos al hijo por quitame allá esas 
pajas, y la mamá, cuando se le ponía en el MO- 
Ño, echaba mano al de la señorita y la arras- 
traba por el suelo; etc. 

HARTZENBUSCH. 


... seme había puesto en el moÑo que me en- 
contraba alli abaudonadita en medio de un gol- 
fo profundo, etc, 

PARDO BAZÁN. 


MOÑNÓN, NA: adj. Mosrpo. 


MOÑUDO, DA: adj. Que tiene moño. Dícese j 


regularmente de las gallinas, palomas y otras 
aves. 

MOÑÚúS: Gcog. V. del ayunt. de Viana, p. j. de 
Almazán, prov. de Soria; 36 edil, 


MOOR 


MOODIE'S RUSH: Geog. Centro de yacimien- 
tos auríleros del dist. de Lydenburg, Transvaal, 
Africa, en las fuentes de los ríos que forman el 
del Cocodrilo. . 


MOODY: Geog. Condado del est, de Dakota 
del Sur, Estados Unidos, sit. en el límite del 
Minnesota y en el valle inferior del Great Sioux; 
1300 kms.* y 4000 habits. Cap. Flandrean. 


MOOI: Geog. Río del Natal, Africa. Nace en 
la frontera O. del Natal, en el macizo del Giant 
Castle, cordillera de los Drakensberge; después 
de unirse los dos brazos de que se forma vuelve 
al N.N.E. y desagua en el Tuquela. | Río del 
Transvaal, Africa. Nace en la parte N. del dis- 
trito de Potchefstroom, á unos 65 kms. de la ca- 
pital; se dirige hacia el S., dejando á su dra. la 
c. de Potchefstroom; después vuelve al S.S,O. y 
desagua en el Vaal. 


MOOK: Geog. Aldea del dist. de Roermand, 


prov. de Limbourg, Países Bajos; 1500 habitan- 
tes. Batalla de 14 de abril de 1574, ganada por 
los españoles; en ella sucumbieron Luis y Enri- 
que de Nassau, 


MOOR (ANTONIO VAN): Biog. Pintor holan- 
dés. N. en Utrecht en 1512. M. en Amberes en 
1568. Los progresos rápidos que hizo bajo la di- 
rección de Juan Schooreel llamaron la atención 
del cardenal de Granvelle, que le proporcionó los 
medios de perfeccionarse en Italia, haciendo fue- 
se nombrado después pintor del emperador Car- 
los Y, quien le envió á la corte de Portugal para 
que hiciese dos retratos del rey, de la reina y de 
los infantes. El artista regresó de este país col- 
mado de presentes y riquezas, fué encargado por 
Carlos Y de varios trabajos importantes, y des- 
pués, por orden del emperador, pasó á Inglute- 
rra para hacer el retrato de la reina María Tu- 
dor. Esta princesa le concedió una pensión de 
100 libras esterlinas, y Moor pudo sacar nume- 
rosas copias de su retrato, que vendió á un pre- 
cio elevado. En España gozó de gran favor con 
el nuevo solerano Felipe ÎI. Habiéndose permi- 
tido un día, en que el rey le había dado en bro- 
ma un golpecito en la espalda, contestarle del 
mismo modo, se vió denunciado á la Inquisición, 
por haber tocado á la persona real, y amenazado 


de ser quemado vivo como sacrílego, Apresuróse 
entonces á pedir permiso al rey para irá los Paí- 
ses Bajos, en donde el duque de Alba, que era 
gobernador, le colmó de beneficios; también á su 
familia, para la que consiguió plazas y canonica- 
tos. Moor ha pintado asuntos de historia muy 
estimados, entre los cuales se citan: Jesucristo 
subiendo al cielo; una Circuncisión; una ficsu- 
rrección; San Pedro y Son Pablo, siendo los re- 
tratos la base de su reputación, entre los que 
merecen mencionarse el de sir Francisco Drake, 
los de Grocio, el de Nain de Carlos V, y el pro- 
pio suyo, que se halla en Inglaterra. 


— Moor (CARLOS DE): Biog. Pintor y graba- 
dor holandés, N. en Leyden en 1656. M.enWar- 
mond en 1738. Su padre, comerciante en cua- 
dros, lo colocó en el taller del famoso Gerardo 
Dov, en donde hizo rápidos progresos. Después 
estudió Carlos la Pintura bajo la dirección de 
Abraham van der Tempel, buen pintor de re- 
tratos, de Amsterdam. Muerto este artista en 
1672, Carlos regresó á su e. natal y en ella to- 
mü lecciones de Franz Mieris, poniéndose por 
fin bajo la dirección de un nuevo maestro, Go- 
dofredo Schalken, en Dort. Primero se dió å co- 
nocer por sus excelentes retratos; después puso 
el sello á sureputación en el género histórico con 
el cuadro que pintó para la sala del Consejo de 
Leyden, representando á Lucio Junio Bruto con- 
denando á muerte å sus dos hijos. Cosme 111, 


duque de Toscana, pidió á Moor le mandase su 
imagen (1702); el emperador José I encargó al 
artista le enviase los retratos del príncipe Euge- 
nio de Saboya y del duque de Marlborough, y le 
nombró caballero del Santo Imperio. Pedro el 
Grande, durante su viaje 4 Holanda, quiso te- 
ner su retrato hecho por Carlos Moor. Sus tom- 
posiciones están bien dispuestas, el dibujo en 


| 


MOOR 


Decoracion de un comedor, en la casa Verhaume, 
en Harlem, composición muy ingeniosa y de un 
electo muy agradable, 


MOORCROFCIA (de A/oorcroft, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Convolvuláceas, cuyas especies son sulruti- 
cosas, volubles, con las hojas alternas, acorazo- 
nadas, enterísimas, sedosas por el envés, con pe- 
dúnculos axilares multifloros; cáliz de cinco divi- 
siones; corola hipogina, acampanada, y cuyo lim- 
bo se recoge en cinco pliegues ; cinco estambres 
insertos en el tubo de la corola é inclusos; estilo 
sencillo. El fruto es una haya rara vez bilocu- 
lar, y generalmente unilocular por aborto y mo- 
nospermas 


MOORCROFT (GUILLERMO): Bicg. Viajero in- 
glés. N. en el Lacanshire. M. en 1825. Cirujano 
primeramente, estudió después Veterinaria en 
Francia; pero le disgustó Ja profesión, y los di- 
rectores de la Compañía de las Indias le ofrecie- 
ron el cargo de inspector de sus yeguadas mili- 
tares en Bengala, y aceptó. Viajó por cuenta de 
la Compañía en busca de los origenes del Gan- 
ges, se dirigió al lago Manasarovara, al N. del 
Himalaya, acompañado de Guillermo de Hear- 
say, capitán de infantería. Estuvieron en Djo- 
simath, junto al Dauli; siguieron el valle de 
éste y llegaron á Niti, á una altura de 15778 
pies. Pasaron por Ghertok, después de atravesar 
Ja Satoudra, que corta al Himalaya, para pene- 
trar en el Indostán. En su segunda expedición, 
en 1819, descubrió el origen del Beyah, uno de 
los tres grandes ríos del Panjab, haciendo nume- 
rosas excursiones, Escribió: 4 Journey to Lake 
Manasarovara in Undes; Asiatic Researches, Tra- 
gels in the Himalayan Provinces of Hindustan 
and tke Panjab, in Ladakh and Kashmir, in 
Teshawar, Kabul, Kundur and Bokhara, from 
1819 to 1825 (Londres, 1841). 


MOORE: Geog. Condado del est. de Carolina 
del Norte, Estados Unidos, sit. en el centro, en 
las últimas pendientes de las montañas Azu- 
les; 2080 kms.? y 17000 habits. Cultivo de al- 
godón; cap. Carthage. || Condado del est. de 
Tennessee, Estados Unidos, sit. en la parte S., 
en una llanura elevada; se le segregó de los con- 
dados de Bedford, Lincoln y Franklin; 700 
kms.? y 7000 habits. || Condado del est. de Te- 
jas, Estados Unidos, sit. en la parte N.O., en 
el Llano Estacado, á orillas del río Canadiense; 
2400 kms.? y muy poca población. 

- MoorrE: Geog. Cantón del condado de Lamb- 
ton, prov. de Ontario, Dominio del Canadá, 
sit. en la orilla izq. del río Saint-Clair; 298 
kms.? y 5 000 habits. ; cap. Mooretown. 

— MoorE (JUAN): Biog. Médico y literato in- 
glés. N. en Stirling en 1729. M. en Londres 
en 1802. Después de haber estado empleado 
como cirujano ayudante en el ejército de Flan- 
des, en los hospitales de Maestricht y Fle- 
singa, continuó sus estudios de Medicina con el 
célebre Hunter, siendo más tarde agregado como 
médico de la embajada inglesa en París. Al re- 
gresar á las Islas Británicas tomó el grado de 
Doctor, se estableció en Glasgow, y allí practicó 
su arte con distinción. Encargado hacia 1770 de 
acompañar al continente, en concepto de ayo, 4 
un hijo de la duquesa de Argyle, empleó cinco 
años en visitar Francia, Italia, Suiza y Holan- 
da, fijó su residencia en Londres y abandonó 
casi del todo la Medicina para dedicarse á la Li- 
teratura. Juan Moore cia hombre amable é inge- 
nioso, y poseía gran caudal de conocimientos, si 
bien poco profundos. Entre sus obras cítanse las 
siguientes: (Ujeada sobre la sociedad y las cos- 


' tumbres en Francia, Suiza y Alemania: Ojeada 
; sobre la sociedad y las costumbres en Ilalia; Es- 


ellas es bien correcto, la ejecución muy delica- - 


da y el color brillante y vigoroso. Entre sus cua- 
dros, que casi todos han sido reproducidos por 
el grabado, se citan: La Asamblea de notables de 
| La Haya en 1719; Un pescador y su mujer; Un 
| joven jugando con un perrito; Un pastor locan- 

do la faula; Una familia aldeana en la mesa; 

Un viejo haciendo la corte á una niña; Jugado- 
l res de ajedrez, ete. Es digna de mencionarse la 


bozos médicos; Leluco; Gjcada sobre las causas y 
progresos de la Jevolución francesa; Eduardo, 
novela de costumbres; Esbozos sobre la vida, cos- 
tumbrrs y caracteres de diversos países, ete. Atri- 
búyesele, por último, Obras morales, que han 
sido publicadas en Londres. 

-Moore (JrAn): Biog. General inglés. N. 
en Glasgow en 1761. M. en 1809. Era hijo del 
médico y literato escocés Juan Moore: sirvió 
en la guerra de América: formó parte en 1794 de 
la expedición contra Córcega; recihió en 1796 el 
gobierno de Santa Lucía: pasó el año siguiente 
en Irlanda, en donde sus proezas le valieron el 
grado de Mayor general; tomó parte en 1800 en 
la batalla de Alkir y en la toma de Alejandría, 
y á su regreso fué creado caballero del Baño. En 


MOQU 


duj - 
or al rey de Suecia, atacado por Rusia, 


ia y Dinamarca; enviado á su instancia por 
A obierno inglés 4 España, fué encargado del 
mando en jefe de las fuerzas inglesas; viéndose 
en la imposibilidad de reunir los diversos cuer- 
pos de su ejército, fué alcanzado por los france- 
ses en el puerto de la Coruña en el momento en 
ue iba å embarcarse; perdió en 16 de enero de 
1809 una batalla, que le costó la vida y obligó á 
sus tropas é abandonar á España. 

— Moore (Tomás): Biog. Poeta inglés. N. en 
Dublín á 28 de mayo de 1779, M. a 25 de fe- 
brero de 1852. Desde su juventud trabó amistad 
con el patriota R. Emmet. En 1801 pasóá Lon- 
dres con una traducción de Anacreonte, y en 
1802 dió sus primeros ensayos con el título de 
Obras poéticas del difunto Tomás Little. Nom- 
brado notario de las islas Bermudas (1803), via- 
jó por la América del Norte y volvió á Inglate- 
rra. En 1807 comenzó á publicar sus Melodías 
Irlandesas, colección de composiciones adapta- 
des å las canciones nacionales, obra que ha sido 
su mejor título de gloria. En 1817 publicó La- 
lla Rookh, poema oriental, y en 1823 los Amo- 
res de los Angeles. Después de estas obras y de 
otros escritos en verso, como el Apicúreo, se de- 
dicó á los estudios históricos, y escribió: Afemo- 
rias del capitán Rock (1824); Vida de Shéridan 
(1825); Vida de Byron (1330); Vida de lora 
Eduardo Fite-Gerald (1831), é Historia de Jr- 
landa (1835); las tres últimas obras sobre todo, 
no dejan de tener algún valor. La Vida de By- 
ron estaba destinada á reemplazar las Memorias 
del gran poeta, quemadas por Moore á instan- 
cias de la familia de su amigo. Sus Obras (1840- 
42, 10 t. en 8.9) han sido en gencral traducidas 


al francés. Hay también de él unas Memorias ; 


publicadas por lord Juan Russel). 


MOORFOOT: Geog. Colinas de los condados 
de Peebles y Edimburgo, Escocia. Se extienden 
de S. á N. entre el Tweed y el Esk, al que envían 
el South Esk; su punto culminante es el Black- 
hope Lear, de 651 m. 


MOOSE: Geog. Río de la prov. de Ontario, Ca- 
nadá. Sale del lago Missinaibi, corre hacia el N. 
y N.E. y desemboca en la bahía de James, ex- 
tremo S. del Mar de Hudson, por Fort-Moose; 
400 kms. de curso. | Lago de la Colombia ingle- 
sa, Dominio del Canadá; tiene de 17 á 18 kiló- 
metros de largo por 4 4 5 de ancho, y recibe el 
Fraser, que vuelve á salir de él convertido ya en 
rio importante, 

MOOSEHEAD: Geog. Lago del est, de Maine, 
Estados Unidos, sit, en el condado de Piscata- 


quis, limitado en parte al O. porel de Somerset; 
310 kms.? de sup. 


MOPELIA: Geog. Isla del Archip. de Tahití, 
Polinesia, Oceanía. Es uno de los últimos islo- 
tes occidentales del archip., tiene 15 kms,? de 
sup., y hay en él muchas aves marinas. Figura 
también en los mapas con los nombres de Mopi- 
ha, Mohipa, Mapiya, Mapisa y Hove, 


MOPSEA: f. Zool. Género de celentíreos ni- 
darios de la clase de los antozoarios, orden de los 
alcionarios, familia de los gorgónidos. 

Los principales cavacteres asignados & este gé- 
nero son los siguientes: eje inarticulado, cali- 
zo, desprovisto de canales nutritivos: las ramas 

e la colonia se sueldan por lo general en los 
puntos de contacto, 

La Mopsea dichotoma Lamy. y la M. eryihræa 


Ehrbg. son las especies más importantes de este 
género. 


MOPUSA;: Geog. C. del territorio portugués de 
Goa, India, sit. al N, de Panyim á Vilha Nova 


de Goa, á orillas de un afl de la dr an- 
davi; 10000 habita C C7 CO 1e dra. del Man 


MOQUEAR: n. Echar mocos, 


do” demás de lo dicho, es imposible que enan- 
O MOQUEAMOS sea excremento del celebro: 


Pues sin dificultad siendo tanto, oprimiera el 
origen de los nervios, 


MartÍx MARTÍNEZ, 

MOQUEGUA: feng, Dep, del Perú y prov. Tá- 
toral, por ley de 25 de junio de 1575 A fimero 
Ue prov. del dep, de Arequipa, del cual se le se- 
regi para formar el nuevo dejo de Moquegua, 
as na por el N. con la prov, de Arequipa, por 
- con la de Tacna (Chile), porel E. con la de 
uno y con Bolivia, y porel O. con el Mar Paci- 


MOQU 


o un cuerpo de 10 000 hombres para , fico. Este dep. consta de una prov., dividida en 


los siguientes dists.: Carumas, Ichuña, Ho, Mo- 
quegua, Omate, Puquina, Torata y Ubinas. La 
sup. es de 15000 kms.? y la población de 29000 
almas. La parte de la costa, de unos 100 kms., es 
un desierto; sólo Ilo tiene regular población, y su 
valle, aunque pequeño, es fértil; la parte más 
poblada y productiva de la prov. principia don- 
de terminan las faldas de la cordillera que divi- 
de la prov. en dos partes, la una al Oriente y la 
otra al Occidente, y que cntre sus ramificaciones 
encierra varios valles de mucha importancia por 
sus productos, que ensu mayor parte son vino. 


¡ Tampoco faltan ricas minas de plata, cobre y 


otros minerales, cuya explotación no es prove- 
chosa por estar lejos de la costa. Los ríos que 
desembocan en llo y Tambo, que nacen en la 
cordillera, fertilizan la prov. El f. e. de Ho á 
Moquegua da alguna vida á la prov., pero ésta 
será lánguida mientras aquél no se prolongue 


; hasta tocar con las minas que se hallan más al 


interior, Los ríos de Moquegua tienen mucha y 
bien merecida fama, || Dist. de esta prov. Lito- 
ral, Perú; 7000 habits. |! C., cap. de la prov. y 
del dist. de Moquegua, Perú, sit. 41367 m. de 


! alt., cerca del río llo, al S.E. de Arequipa; 4000 


habits. Desde el tiempo de los incas existió la 
población; pero habiéndose arruinado por un te- 
rremoto fue reedificada por el marqués de Gua- 
alcázar, y tuvo entonces el nombre de Santa 
Catalina de Guadalcázar. Volvió á arruinarse con 
el terremoto de 1715, y últimamente en 13 de 
agosto de 1868, y por esto se decretó su trasla- 
ción al lugar llamado el Alto de la Villa, La c. te- 
nía una iglesia parroquial, tres conventos de frai- 
les de las Ordenes de San Francisco, de Betlemi- 
tas y de Santo Domingo, y un hospital; casi todo 
quedó en ruinas. 


MOQUERO: m. fam. Pañuelo para limpiarse 
los mocos, y especialmente el que usan los mu- 
chachos. 


MOQUETA (del fr. moguette): f. Tela fuerte 
de lana, cuya trama es de cáñamo, y de la cual 
se hacen alfombras y tapices. 


MOQUETE (de moco): m. Puñada dada en el 
rostro, especialmente en las narices. 


«.. Válgate el diablo, 
Por boletún, por cachete, 
Por puñete, por porrazo, 
Por mogicón, por puñada, 
Por MOQUETE, ó por sopapo! 
CALDERÓN. 


s. y anda å MOQUETES con sus compañeros 
si le echan en cara que ha rimado andaluz con 
virtud, y crezco con tudesco. 

HARTZENBUSCH. 


- MoqueETE: Grog. Río de la sección Barcelo- 
na, Venezuela; nace en la Mesa de Guanipa, y 
formando con otros el río Taris desagua en el 
Orinoco cerca de Soledad. 


MOQUETEAR: n. fam. Moquear frecuente- 
mente, 


MOQUETEAR: a. Dar moquetes. 


MOQUIHUIX: Biog. Rey delos tlatelolcos, pue- 
blo del antiguo Méjico. M. en 1470. Sirvió al 
emperador Moctezuma con su persona y sns me- 
jores soldados, y aquél, en recompensa, le dió en 
casamiento á su prima, de Axajacatl. Muerto 
Moctezuma, soñó con el Imperio y formó una li- 
ga con los caciques mejicanos, pero su mujer le 
hizo traición en venganza de sus infidelidades, 
huyó á Méjico con sus cuatro hijos y lo reveló 
todo à su hermano. Sitiado en Tlatelolco, fué 
preso y sacrificado con más de 400 tlatelolcos 
principales. 

MOQUILEA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Rosáceas, tribu de 
las crisolalineas, cuyas especies habitan en la 
América tropical, y son árboles ó plantas fruti- 
cosas, con las hojas alternas, estipuladas, coriá- 
ecas ó membranosas, con nerviación muy mar- 
cada, enterísimas, con el envés generalmente 
algo canoso y el haz verle intenso, y Mores ya 
axilares en racimos sencillos y colgantes, ó ya 
terminales formando panojas erguidas y brac- 
teadas; cáliz con el tubo corto, inequilatero en 
la hase, soldado cou el ovario y con el limbo 
quinquepartido en lacinjas casi iguales, con la 
estivaci 
insertos en la garganta del cáliz, alternos con 
las lacinias de ¿ste y cacdizos; estambres uume- 


MOQU 429 


rosos indefinidos, insertos en la garganta del cá- 
liz y soldados en la base en varies lacecillos ó 
en anillo, todos fértiles ó algunos laterales sin 
antera; filamentos alezmados, filiformes, larga- 
mente salientes, y las anteras biloculares y lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovario saliente, ex- 
terior é interiormente lanoso, unilocular, con los 
óvulos geminados, colaterales y anátropos, y el 
estilo basilar, filiforme y barbado en su porción 
inferior; estigma truncado; el fruto es una dru- 
pa aovada ó globosa, seca ó carnosa com el nú- 
cleo óseo y monosperma por aborto; embrión or- 
tótropo sin albumen y con los cotiledones muy 


` gruesos y carnosos y la radicula cortísima é in- 


ión empizarrada: corola de cinco pétalos 


; preferencia los cursos 


fera. 


MOQUILLO (d. de moco): m. Enfermedad ca- 
tarral de algnnos animales, y señaladamente de 
los perros y gatos jóvenes. 


- MoquiiLo: PrrITA; enfermedad que da á 
las gallinas en la lengua, y es un tumorcillo que 
no las deja cacarear. 


- Moquiro: Eeuad. Nudo corredizo con que 
se sujeta el labio superior del caballo para do- 
marlo. 


MOQUÍN TANDÓN (Horacio BENEDICTO AL- 
FREDO): Biog. Naturalista y literato francés. N, 
en Montpellier á 7 de mayo de 1504, M. en París, 
repentinamente, á 15 de felrero de 1883. Reci- 
bió en el seno de su familia y en los estableci- 
mientos clísicos de su ciudad natal una esmera- 
da educación literaria y científica. Siguió con 

de Botánica y Zoología; 
asistió á las últimas lecciones del ilustre De Can- 
dolle, y fué discípulo y colaborador de Félix Du- 
nal, de Augusto de Saint-Hilaire y de Antonio 
Dugés. Se doctoró en Ciencias á los veintidós 
años de edad y en Medicina á los veinticuatro. 
Sostuvo tres notables tesis, una de Medicina, ti- 
tulada Ensayo sobre la tisis laringea sifilitica; 
otra de Botánica, De la multiplicación de los ór- 
ganos de los vegelales, y una tercera de Zoología, 
que es una Afonografía sobre la familia de las 
sanguijuelas. Tandón es uno de los primeros que 
han demostrado que se pueden reproducir arti- 
licia]mente las sanguijuelas, y que ha contribuí- 
do, por tanto, á la creación de la nueva indus- 
tria conocida con la denominación de Hirudind- 
cultura, En 1833 pasó, como profesor de Botá- 
nica, á la Facultad de Ciencias de Tolosa, de la 
que fué secretario durante doce años y decano 
interino por espacio de tres, habiéndole confiado 
al mismo tiempo la ciudad de Tolosa la dirección 
de su Jardín de Plantas, que desempeñó veinte 
años. En su infancia había hecho notables pro- 
gresos en el estudio de la lengua y poesía roma- 
nas; solicitó y obtuvo el honor de ser uno de los 
cuarenta mantenedores de la célebre Academia de 
los Juegos Florales en Tolosa. Escribió en pro- 
venzal varias piezas en verso J cuentos agrada- 
bles, en su mayor parte firmados con el seudóni- 
mo de Fredol de Muguctonne. En 1850 fué encar- 
gado por el gobierno de la exploración botánica 
de Córcega, para formar una Fora de esta isla, 
En 1853 sucedió á Richard en la cátedra de His- 
toria de la Facultad de Medicina de París. Al si- 
guiente año (20 de febrero «le 1854) fué recibido 
en el Instituto, sección de Botánica, en reem- 
plazo de Augusto de Saint-Hilaire. En 1857 to- 
mó asiento en la Academia de Medicina, sección 
de Historia Natural Médica. Fué uno de los 
miembros fundadores de la Sociedad Botánica 
de Francia (1854), que lo eligió su vicepresiden- 
te en el citado año y presidente en 1857. De sus 
numerosas obras merecen citarse, además de las 
ya mencionadas, Elementos de Teratología vegetal 
o Historia abreviada de las anomalías en la or- 
ganización de los vegetales; IFistoria natural de los 
moluscos terrestres y fuviátiles de Francia; Ele- 
mentos de Zoología médica, ete. Para el hijo do 
De Candolle, encargado de continuar la obra de 
su padre, Moquín Tandón compuso casi todo el 
volnmen XHI del Prodromo del reino vegetal. 
Tordo cuanto produjo en el génera literario lo co- 
leecionó con el título de Guindouletas, Daba la 
última mano å una Vistoria. Natural del mar 
cenando vino á sorprenderle la muerte. Esta obra, 
revisada y terminada por su hijo, apareció en 
1864 bajo el título de £7 mundo del mar, con la 
tirma de Fredol. 


MOQUIS: m. p}. L2neg, Tribu indígena del Te- 
vrilorio de Orizona, Ests. Unidos, congónere de 
los apaches, navajaes y zunis. 
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_ MOQUITA: f. Moco claro que destila de la na- 
riz, 


Los ojos nos lneven lagañas manando, 
También la nariz MOQUITAS corriendo, 
Fr. Leris br ESCOBAR, 
Doña Lupercia mientras tanto reñía al uno, 
preguntaba al otro porsu mujer, limpiaba la 
MOQUITA á una muchacha, tiraba å un chicne- 
lo de las orejas y distribuía el bolsillo según 
las leyes de la equidad y de la justicia. 
HARTZEN BUSCH. 


MOR: Geog, V. Sas Penuo DE Mor, 


—- Mon: Geog. Río del Behar y de Bengala, 
India. Nace al pie de la colina de Tior, al E. de 
Deogarh y al S.0. de los Perganas de los Son- 
tales; baja hacia el S.E., después corre al B. 
en el dist. de Birbum, y en el de Murchidabad 
recibe el Kana ó Bakesvar. Se une al Bagwirati, 
brazo occidental del Ganges. Tiene 190 kms. de 
curso y en su cuenca hay varias fuentes terma- 
les. 

~ Mor DE Frentes (Jost): Diog. Pocta espa- 
ñol, N, en Monzón (Huesca) en la segunda mitad 
del siglo xv111. Ignoramos la fecha de su mner- 
te. Alférez de navío é ingeniero hidráulico, así 
en la milicia como en esta utilísima ciencia, dió 
pruebas de su inteligencia y saber, no menos que 
en la literatura amena, especialmente en la loc- 
sía. Escribió: Poesías varias (Madrid, 1796, en 
8.9); Poesias varias, segunda parte (Zaragoza, 
1797, en 8.°). Contiene, entre otras, Ais placeres 
en Zaragoza; Mi despedida; El paseo de Torrero; 
di Pirineo; El cariño perfecto 6 Alfonso y Serafi- 
na, novela original (Madrid, 1798, en 12.5); El 


calavera, novela (Madrid, 1800, en 8.*); Poesías, i 


tercera parte (íd., id., íd.). Contiene una zarzue- 
la intitulada La presumida, y entre sus poesías 
sueltas una oda Å la Física, otra 4 Francisco Cio- 
ya sobre la Pintura y la Poctica, ete, - Ensayos 
de traductores, que comprende la Germania, el 
Agricola y varios trozos de Tácito, de Salustio, 
un discurso preliminar y una epístola á Tácito 
(Madrid, 1798, en 8.9). En esta obra colaboró 
Diego Clemencín. El Catálogo de piezas dramá- 
ticas publicadas en España desde el principio del 
siglo XVII hasta la época presente (1875), por 
Moratín, inserto con adiciones en el tomo 11 de 
la Biblioteca de autores españoles de Rivadenei- 
ra, cita otras tres comedias de Mor de Fuentes 
tituladas: La mujer varonil; El egoísta ó el mal 
patriota, y La fonda de Parts. 


MORA (del lat. mõra): f. For. Dilación ó tar- 
danza. 


».» pero es de advertir que no se dirá estar 
el juez en MORA, ni incurrir las dichas penas, 
ni culpa de retardar las sentencias, sino des- 
pués de haber sido requerido por la parte. 

JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


„s y de la MORA ò tardanza con que se con- 
sigue, dice Aristóteles que tomó su nombre, 


Fraxcisco Pine Y Moxrov, 


MORA (del lat, mórion; del gr. põpov): F. Fru- 
to del moral ó de la morera. Uno y otro son co- 
mestibles, ovalados, blandos, compuestos de un 
agregado de globmlillos de color blanco ó mora- 
do, según las castas, y de gusto más ó menos 


dulce; pero se distinguen en que el del moral es - 


de unas diez líneas de largo, de un dulce que ti- 
ra ¿agrio y muy agnanoso, y el de la morera de 
unas cuatro líneas, menos aguanoso, y de gusto 
enteramente dulce, 


see JAS MORAS, antes de que se maduren, se 
encuentran blancas, ansi como se van madu- 
ramdo se tornan rojas. y á la fin, cenando están 
perfectamente maduras del todo, se vuelven 
negras. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
es JAS MORAS, cenando están maduras, tien 
mucho las manos, 
ALONSO DE HERRENA. 
= MORA: ZARZAMORA. 
= LO QUE TESE La MORA. OTEA VERDE LO DES 
COLORA: ref, que enseña que ciertos daños ù ma- 
les tienen fácilmente aparejado su remedio, 
= Mora: Bot. Los frutos designados con este 
nombre en Enropa pueden reduense en rigor å 
tres. Hay la inlrutescencia del moral (Morus ni- 
gra ) y da de la morera { Marus alha j qnei posar 
de su nombre específico pmede ser el color blan- 
co ò negro, ambas producidas por plantas de la 


MORA 


familia de las Moráceas; pero hay además otras 
plantas cuyos frutos reciben igual denominación, 
y son las zarzas comunes, en las que el fruto no 
procede de un amento femenino convertido en 
frutescencia, como en las anteriores, sino que ca- 
da mora resulta de una sola flor, 

Las moras de morera, blancas ó negras, son 
pequeñas y alargadas, mitad menores en todas 
sus dimensiones que las de los morales, con los 
frutitos, que seagrujan para tormarlas, también 
más pequeños, menos jugosos, y cuando son ne- 
gras 
y no rajiza como en las de moral. Su sabor es 
más azucarado y menos úcido, aun estando in- 
completamente maduras, y carecen de aroma. 

Las moras de moral forman una falsa baya 
mamelonada, análoga á una frambuesa, cousti- 
tuída por frutos monospermos, y cuyas semillas 
están envueltas por el perigonio carnoso, jugoso, 
alrededor de un receptáculo delgado. Las moras 
vienen å tener el tamaño de una ciruela de da- 
mas, especialmente las de morera negra, ovoides, 
lisas, verdes al principio y después blancas, rosa- 
das ó negras. Su jugo es viscoso, inculoro ó ro- 
sáceo en las blancas y rojo obscuro en las ne- 
gras. Generalmente su sabor es insípido, aunque 
es muy dulce en las blancas que se producen en la 
zona meridional, y dulce acidulo en las negras. 
Las moras que proceden de morera blanca en 
bravo son pequeñas, algo alargadas las de morc- 
ra ingerida, y bastante voluminosas las del nio- 
ral. 

Las moras negras maduran con bastante irre- 
gularidad, hasta el punto de que la recolección 
suele prolongarse hasta más de un mes en algunas 
comarcas. Cuando no han legado á su estado de 
maduración son muy agrias y astringentes, sien- 
do agradables al paladar por su sabor agridulce 
cuando están maduras y frescas. Se consideran 
alimenticias, refrescantes, algo laxantes y anti- 
pútridas; por esta razón se recomiendan á las 
personas liliosas, Comiéndolas con exceso rela- 
jan el estómago, así como losintestinos, obrando 
en este caso como purgante. 

El arrope, como asimismo el jarabe de moras 
negras, tiene las mismas virtudes que las moras, 
usindose con éxito satisfactorio para curar las 
pústulas de la boca y garganta y las anginas, 
Forman también parte de las mezclas refrescan- 
tes, usindose para curar las calenturas agudas, 
y con especialidad las hiliosas é inflamatorias. 

Las moras de zarza proceden de diversas espe- 
cies del género Rubus, perteneciente à la familia 
de las Rosáceas, y su fruto está constituído de 
modo análogo å los de la fresa y frambuesa, es- 
pecialmente á estos últimos, pues resulta de una 
sola flor que conteniendo muchos pistilos dis- 
puestos sobre un eje cónico que ocupa el centro 
de la flor, y siendo estos pistilos unicarpelares y 
resultando de la fecundación de cada uno una 
drupita,el receptáculo, que se hace algo carnoso, 
aunque incomparablemente menos que en las 
fresas, recubierto de estas bayas, constituye los 
frutos que llamamos moras de zarza, 

Son éstos menores «que los del moral y de la 
morera, mucho más redondeados, y con un sa- 
bar dulce y astringente á un tiempo, que se di- 
fevencia bien del de las otras clases de moras, 
Su color es rojizo cuando no han madurado bien, 
y negro y muy brillante cuando la madurez es 
completa. 

Se recogen y emplean para la alimentación 
del ganado de cerda, y también se comen en los 
campos, aun cuando no se venden en Jas ciuda- 
des con la frecuencia que las otras moras, los 
frutos de nuiehas zarzas conmumnes { Rubus friti- 
roses, diyrsoideus, discolor, corylijol ins, ete.), y 
los campesinos aconsejan no comerlos basta que 
las Huvias laven los frutos después de la matu- 
rez, atribuyéudoles la produeción de fiebres 
cuando se comen sin haber recibido el agun dde 
Huvia. 

En América se da el misno nombre å fmtos 
de otras plantas de Ja misma familja, esperial- 
mente & las especies siguientes: 

Vora blanca de Cula, —- Erita de la especie 
llamada por los botánicos Mechira tinetoria 
Don., el cual es comestible y tiene además apli- 


© eacjones médicas è industriales, 


M, cotucado de Cedar, — F damin asi en las An- 
lilas ¿la especie botánica AL. erttidirodía I De y 
Kruth.. la cual da unos frutos comestibles que 
se emplean como en Emvopa les del I. Nyra L. 

M. colorada de wila, =N omre con que se 
designa en Centro América el fruto de una cs- 


a materia colorante es de un negro azulado > 
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` pecie cuya denominación sistemática es la de 
Morus corylijolia H. B. y Kunth. Es comos. 
tible. 

Todos estos frutos son semejantes cu su as. 
pecto, composición y propiedades á las moras 
del moral y de la morera. 

- Mora: Dot. Genera de plantas (dora ) per- 
teneciente á la familia de las Leguminosas; sub- 
¡ familia de las cesalpiniáceas, cuya única espe- 
cie habita en la Guayana, y es un árbol con las 
hojas alternas y abruptamente pinuadas, Jampi- 
ñas, con tres ó cuatro pares de folíolos opuestos, 
y con las llores dispuestas en espigas apretadas, 
que á su vez estin formando panojas sencillas; 
brácteas escamilormes y caedizas; cáliz urceola. 
do y acampanado; cinco dientes cortos y an- 
clos; corola de cinco pétalos insertos entre las 
lacinias del cáliz, brevemente unguiculados é 
iguales; estambres 10, salientes, cinco alternos 
con los pétalos y cinco opuestos á ellos, insertos 
en el cáliz, con los filamentos libres y las ante- 
ras aovadas y barbadas; ovario multiovulado, 
sostenido por un pedicelo corto: estilo compri- 
mido y casi recto; estigma terminal tenues le- 
gumbre coriicco-Jeñosa, oblonga, indehiscente, 
monosperma por aborto, con la semilla grande, 
de forma arriñonada y sin albumen ; embrión rec- 
to, con los cotilerlones muy gruesos y casi leño- 
sos; raicilla cónica y plúmula retorcida. 


- Mora: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Orgaz, 
prov. y dióc. de Toledo: 7954 habits. Sit. al 
N.E. de Orgaz, cerca de Mascaraque, con esta- 
ción en la línea directa de Madrid á Cindad 
Real, intermedia entre las de Mascaraque y Man- 


zaneque. Terreno de vega con algunos montes; 
cercales, vino, aceite y esparto; fab. de aguar- 
dientes, licores y jabón. Baña el término el río 
Algodor, que pasa al E, Los principales edificios 
son la Casa Ayuntamiento, la iglesia parroquial 
y el oratorio de San Eugenio. Es población anti- 
gua, y gura entre las que el rey de Sevilla 
Abén-Abed dióen doteá su hija Zaida, que casó 
con Alfonso VI de Castilla. Felipe III hizo con- 


* de de Mora å D. Francisco de Rojas y Guevara. 
© Sus armas son cinco estrellas azules en escudo de 


oro, orlado de jaqueles azules y blancos. | Lugar 
del ayunt. de Barrios de Luna, p. j. de Murias 
de Paredes, prov. de León; 38 edifs. | Lugar 
del ayunt. de Grañanella, p. j. de Cervera, pro- 
vincia de Lérida; 13 edifs, 

- Mora: Geog. Ensenada en la costa de Cuba, 
part. de Manzanillo y prov. de Santiago. Es un 
pequeño puerto como de una milla de ancho que 
abre entre la punta Brava al O. y lade Tiburcio 
al E., interponicndose dos pequeños cayos Na- 
mados del Pájaro y Blanco, que dejan una boca 
de media milla con fondo de 5 brazas, que con- 
serva en el interior hasta la orilla, aunque siem- 
bran la cuenca algunos bajos de un pie de sonda. 
Es el más poblado de los puertecitos de esta cos- 
ta, porque en sus inmediaciones se encuentra e) 
corral del Gran Rincón y dos rancherías. 


- Mora: Grog. Célebre localidad de Suecia, 
sit. cerca y ad S.E. de Upsala, en el municip. de 
Lagga. Después del establecimiento del cristia- 
nismo en Suecia, se hacía en la llanura de Mora 
la elección de sus reyes, según antigua costumi- 
bre. El rey Stenkill fué, según ciertos autores, 
el primero clegido en Mora en 1061; según otros 
fue el rey Juge hacia 1100, 


- Mora: Gron, Cantón de la prov, de San Jo- 
sé, Costa Rica, Hamado así en honor de los be- 
neméritos P. Juan y D, Juan Rafael Mora. Está 
sit. entre los de Escasú al E. y de Puriscal al 
S, y al O. Es montañoso en general y poco fér- 
til, pues produce solamente algunos granos, aun- 


que en el barrio de Piedras Negras se dam muy 
bien el arroz y la caña de azúcar, El clima es tem- 
plado en parte y cilido en las orillas del río Gran- 
de de Táreoles, Todo el suelo está regado porn- 
merosas rerrientes de agua que descienden de los 
cerros del Pur para echarse en el expresado 
río Grande, Acaso cuando se perfeceione la agri- 
cultina se s á provecho de estos terrenos, de- 
ilicindolos á cultivos propios dela elase de ellos, 
ALO, del cantón hay un benito valle de alguna 
eosiderseión, dende en encuentra el barrio de 
Piedras Negras, En él almuda la pizarra. de la 
eval le viene su nendoe, El arrroz y los demás 
emeales se producer allí muy bien, así como la 
aña de azi ear, Por desgracia las aguas son de 
maki calidad, porque provienen de minas de eo- 
v bre 6 pasan por ellas, El hermoso rio Jaris pasa 
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or esto barrio al E., y el de Picagres lo limita 
al O., sirviendo de línea divisoria entre los can- 
tones de Mora y Puriscal. La cab. del cantón es 
Pacaca. Ocupa un pequeño valle en el mismo 
Jugar en que se hallaba una tribu de indios cuan- 
do el país fué descubierto. Muchos de Estos se 
mezclaron con los españoles ó desaparecieron por 
otras causas, y hoy quedan allí muy pocos de pu- 
ra raza, pues casi toda la población es blanca. 
Durante largos años permaneció Pacaca estacio- 
paria, pero Juego tomo un grande incremento y 
está progresando constantemente, Tiene una igle- 
sia de poco ó ningún valor, y casas para escue- 
las. Los barrios del cantón son: Los Altos, Ba- 
jos del Morado, Las Cañas, Corrogres, Gua yabo, 
Jurris, Jateo, Picagres, Piedras Negras, Rodeo, 
Tabarcia y Ticulres (Montero Barrantes, Geo- 
grajia de Costa Rica). 

-— Mora: Geog. Condado del Territorio de Nuc- 
vo Méjico, Estados Unidos, sit. en la parte N. E., 
entre el Tejas al E. y las últimas pendientes de 
los montes Roquizos al O. ; 10400 kms.? y 10000 
habits. Cría de ganados. Cap. Mora. 


— Mona: Geog. Municip. del dist. Puerto Ca- 
bello, est. Carabobo, Venezuela, formado por las 
antignas parroquias de Morón y Alpargaton, con 
896 habits., distribuídos entre el pueblo cab, y 
12 caseríos y sitios. 11 pueblo cab. es Morón, 
con 213 habits. [| Municip. del dist. Jovar, sec- 
ción Guzmán, Venezuela; 4457 habits., distri- 
buídos entre el pueblo cab. y 23 caseríos y sitios. 
El pueblo cab. es Santa Cruz, con 257 habits. 


- Moka: Geog. C. del Bornú, Sudán, sit. en 
el Mandala ó Uandala, al S.O. de Doolo. Anti- 
gua cap. del Uandala, destruída en 1863 por el 
sultán del Bornú. 


- Mora (La): Geog. Aldea del ayunt. de Las- 
cuarre, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 5 
edifs. 

- Mora DE Erro: Geog, V. con ayunt., par- 
tido judicial de Gandesa, prov. de Tarragona, 
dióc. de Tortosa; 3841 habits. Sit. á la dra. etel 
río Ebro, al 1, N, E. de Gandesa, en la carretera 
de Sigüenza å Tarragona y con estación en lu 
línea de los ferrocarriles directos de Barcelona á 
Madrid. Terreno llano con montes en las imme- 
diaciones; cereales, vino, aceite, almendra, fru- 
tas y hortalizas. Iglesia jarroguial de San Juan 
Bautista, reedificada des¡més de 1837, año en que 
fué incendiado y saqueado el templo. Los carlis 


tas ocuparon la v, mucho tienpo durante la pri- į 


mera guerra civil, 
-Mora DE MoxTAxaxa (La): Geog. Lugar 


del ayunt. de Montañana, p. je de Benabarre, 
provincia de Huesca; 6 edils, 


Mora pE Rusrenos: Geog. P. je de la pro- 
vincia de Teruel. Comprende los syunts. de Abe- 
juela, Albentosa, Alculá de la Selva, Arcos, Ca- 
bra de Mora, Castelvispal, El Castellar, Formi- 
che Alto, Formiche Bajo, Fuentes de Rubielos, 
Gúdar, Linares, Manzanera, Mora de Rubielos, 
Mosqueruela, Nogueruclas, Olba, Puertomingal- 
vo, Rubielos de Mora, San Agustín, Sarrión, To- 
rrijas, Valbona y Valdelivares; 39 493 habitan- 
tes. Sit. en la parte S, E. de la prov., entre lns 
parts. de Aliaga y Castellote al N., la prov. de 

astellón al E, la de Valencia al S. y el parti- 
do de Teruel al O. Casi todo su territorio perte- 
nece å la cuenca del Mijares. fi V. con ayunt.. ca- 
beza de p. j., prov, y diúe. de Teruel; 3265 ha- 
bilantes, Sit. al S, de la sierra de Gúdar, no le- 
Jos y al N. del Mijares, å la iz. del riachuelo 
de su nombre, en la carretera de Soria á Valen- 
cia. Terreno Mnontuoso, con algunas huertas: ce- 
reales, Patatas, vino y eiñamo; erfa de ganados: 
alfarerias, fib. de paños, bayetas y aguandien- 
tes. Divídese la v, en dos partes, Mamadas Vi- 
Mavieja y Villanueva, separadas por un barean- 
co. Iglesia colegiata de orden gótica; buen hos- 
pital. Hay eerca de esta villa dos halsas de eons- 
trneción muy antigna. Una, la Mamada Balsa 
a esti sit, al N. dela población y á una 
tida e? de 4 kms, paeo más 6 menos, en la par- 

r amada de los Batanes, Es propiedml de Ja 
villa y en la actualidad Ja gobierna el Sindieato 
BOS. Llénase en el invierno con el agua pro- 
a ente de la Fuen-Lozana, reservándose hasta 
do en que se suelta para ete, credo dat 
de e caudal qne de oydinariosuministra la men- 
riga Fuen- Lozana, lene las necesidades del 
dean l aue la época tlel año, Afecta la toria 
que A gono regular, 121 muro de contención, 
jue es de piedra Jalada y perfectamente cous- 
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truído, mide 91 m. de long., 4 de espesor y 10 
de alt. ó profundidad. Este muro está reforzado 
por tres estribos ó machores, también de piedra 
labrada, que miden cada uno 41. de longitud y 
2,50 m. de ancho. Los denis lados que la li- 
mitan están formados de rilazos que separan 
este depósito de una aceyuia que la circunda, 
por donde discurre el agua cuando no conviene 
que entre en la balsa. Si está llena penetra en 
ella por el lado del molino y sale porel extremo 
opuesto. Desde el muro inmediato al molino 
hasta el ángulo que hay frente al esliceanto Day 
122 m., y de allí al otro extremo del calicanto 
ó muro y sitio por donde sale el agua sobrante 
hay 133 1, Con respecto å la época en que fué 
construído no puede decirse nada con seguridad. 
D. Pascual Perales tomó una copia de la ins- 
eripción que hay en el primer estribo del muro 
de contención de la balsa, y en ella leyó año 
1506; hoy no pueden leerse estas mi otras pala- 
bras, por encontrarse totalmente borradas. Has- 
ta loy se ha conocido esta balsa con el nombre 
de Nueva, y esto parece indicar que se constru- 
yó con posterioridad á otra; y en efecto, hay 
otra balsa cuya obra debió comenzarse á merlia- 
dos del siglo xv (Danicl Luquierdo y Ferrer). 

— Mora DE SANTA QUITERIA: Geog. Aldea 
del ayunt. de Tobarra, p. j. de Hellín, prov. de 
Albacete; 40 edifs, 


-Mora DE SANTIAGO: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Tobarra, p. je de Hellin, prov. de 
Albacete; 58 edi!s. 


— Mora La Nueva: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Falset, prov. de Tarragona, 
dióc. de Tortosa; 1345 habits. Sit. muy cerca 
de Mora de Ebro, al otro lado del río, en nna de 
las secciones ya construidas del f. e, directo de 
Barcelona á Madrid. Terreno casi todo llano, con 
pequeñas colinas; centeno, maíz, cebada, vino, 
aceite, almendra y mucha fruta; fab. de aguar- 
diente. Es tanbien conocida esta v, con el nom- 
bre de Masos de Mora. 


=- Mora (DIEGO DE): Diog. Pintor y guerrero 
español. N, en los comienzos del siglo xyr, M. 
después de 1535. Acompañó á Pizarro en la con- 
quista del Perú, y se sospecha que diguró en las 
primeras campañas ó que tenía gran lacilidad 
para el estudio de las lenguas, pues conocía el 
quichúa con tanta perfección que el emperador 
Atahualpa, ddesconfiando del intérprete indígena 
Filipio. exigió que Diego presenciara el inte- 
rrogatorio å que fué sometido dicho nionarca. 
Mora, sin embargo, aparece el último en la rela- 
eion de los jueces que condenaron á muerte al 
rey del Perú. Como dibujaba con mediano gus- 
to, hizo y firmó, por orden de Hernando Piza- 
rro, el retrato de Atalialpa. Esta obra se con- 
servó durante más de dos siglos en Cajamarca, 
donde la vió todavía Velasco, autor de una His- 
toria de Quito. Copias de aquel retrato son los de 


Atahualpa publicados en la Historia de Curtos” 


por Sandoval, en Los grandes hombres por An- 
drós Thevet, y en numerosos grabados posterio- 
ros, uo de ellos de Panlo Pove. El retrato, no 
obstante, merece poca confianza, y en él se nota 
la influencia de la ornamentación del Kenaci- 
miento. 

= Mora (ÍErOXIMO DEA: Biag. Poeta y pintor 
español. N, en Zaragoza hacia 1530, M. en 1599, 
Fue excelente en la poesía y en la pintura, dice 
el cronista Andres de Ustarroz, «Tallóso, aña- 
de. en los concursos numerosos de más lustre de 
su tiempo, En Valencia, en la Aciulemia de los 
Nocturnos, donde tomó el nombre de Sereno, y 
allí acudían el conde de Buño), el canónigo Fran- 
cisco de Tárrega, Gaspar de Aguilar y otros in- 
genios ale aquella amenísima ciudad. y en otra 
que se celebró en Madrid en casa de Franci 
co de Silva, que se Hamo Su/raje, según relieve 
Pedro Soto de Rojas en su Desenyaño del amir, 
porque se hizo en casas de Francisco de Sil- 
va. y en ota Academia tomó el nombre de 
Ardiente, Mallirouse en aquella doeta junta 
Fmis de Góngora, el conde de Salinas. Lope de 
Vega Carpio y otros ingenios foridos.» Esta 
Academia existió en Madrid. Mora oseribió va- 
rias poesías que Ustarroz tuvo ġ la vista, pero 
Ue eos mayor parte no se han publicado, AR 
gunas pueden verse en el Cortemen portica de 
Sa darinta (VONA y en las eres do portas Ds 
tres (1605, cuyo enjector de Mama Ne de Mora, 
Por el mismo Ustarroz conocemos los títulos de 
(res producciones dramiticas de Mora, proba- 
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blemente inéditas: Æ? honrado en Ta ocasión, co- 
media; Pilades y Orestes, tragedia; La constante 
«ragonesa, comedia. Ustarroz dice que vid estas 
comedias manuscritas. Como pintor, Mora fué 
discípulo de Alonso Sánchez Coello, y legó á 
ser tanta su reputación que mereció ser elegido 
para pintar la bóveda de la escalera que iba al 
enarto de la reina en el palacio del Pardo, Ha- 
biendo encargado el convento de Santo Domin- 
go de Valencia un cuadro de la Cena del Señor 
a Vicente Joanes para su refectorio, preparó las 
tallas: pero como se hubiese muerto veinte años 
después sin haber contenzado á pintarlas, la co- 
munidad dispuso que Mora pasase de Madrid á 
Valencia, donde pintó el mismo asunto y se le 
pagaron 200 libras después de mantenido, lleva- 
do y traído, En esta obra el artista aragonés no 
se mostró inferior al inmortal Joanes, Es este el 
mejor clogio que quede hacerse de Mora. Otras 
pinturas de] mismo quedaron en el Escorial, El 
Pardo, La Granja, la Cartuja del Paular, la Casa 
de Campo (á las puertas de Madrid), ete. Cer- 
vantes dijo en su Piaje al Parnaso: 
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«Jerónimo de Mora llegó en esto, 
Pintor excelentísimo y poeta, 
Apeles y Virgilio en un supuesto, 

Y con la autoridad de nna jineta 
(Que de ser capitán le daba nonibre), 
Al caso acude y á la turba apricta. » 


También el margués de San Felices elogia é 
Mora en su Atalanta. Lope de Vega no incluyó 
al aragonés en su Lanrel de Azoto, pero le elo- 
gió como pintor insigne en la Jerusalén (1609). 


¡ Andrés, en su Aganipe, le dedicó estos versos: 


«Jerónimo de Mora, 
Cuye lira es cuidado de la aurora, 
Sus métricos discantes 
En su Parnaso celebró Cervantes; 
Y el dios que nació en Delos, 
Un epigrama suyo de los celos 
Aplaudió muchas veces en Pirene, 
Y su copia perene 
Jlustró la humildad de la comedia, 
Y la grave altivez de la tragedia, 
Ajustando sutiles sus primores 
La dulzura, y del arte los rigores. 
En la muda poesía, 
Mostró su heroico espíritu y valentía, 
Compitiendo ingenioso sus pinceles 
Con Parrasio, con Zensis, con Apeles. » 


-Mora (Fraxcisco ne): Biag. Arquitecto 
español. N. en Cuenca. M. en 1611. Fué naes- 
tro mayor de la iglesia y convento de Uclés 
hasta 1591, en que se le llamó á Madrid para 
dirigir las obras del Real Alcázar y del palacio 
del Pardo. En 1587 reedificó el aleázar de Sego- 
via y la Casa de Moneda; despues las obras ad- 
yacentes del Escorial, Casa de la Compaña, Hos- 
pital, etc. En 1595 y 1596 dirigió en Madrid la 
fiibrica del puente de la Priora y el claustro de 
San Felipe el Real: en 1604 reedificó parte del 
palacio del Pardo, destruído aquel año por un 
iueenidio; y, en lin, levantó el palacio del duque 
de Uceda, hoy Casa de los Consejos. 

= Mora (CristóBAL DE): Diog. Político por- 
tugués al servicio de España. V. Moura (CRIS- 
TÚBAL VE) 

= Mora (Meco DRY: Bog. Escultor español, 
M. en Granada å fines del siglo xvii Hermano 
de Tosé de Mora, fué discipulo de Alonso Cano en 
la enpital citada. No llegó en susobras al méri- 
to de sn hermano, pero dejó no pocas mny apre- 
ciables en los templos de dicha ciudad y de los 
pueblos inmediatos, siendo las más notables las 
siguientes; en la catedral de Granada la estatua 
dela Concezeión, en el altar de Santiago, y la 
de Sua (regerio el Bética en el mismo altar; en 
el templo de los Mercenarios descalzos dos es- 
tatuas de Sen Bamin, la de Sen Pedro Nolasco 
y la de Nuestra Señora del Triunfo, sobre una 
coloma: y en la iglesia de San Francisco la de 
Nuestra Señora, dela Pz, Nan Francisco y el 
lista de uu Zere-2 uno, 

= MokA (osé medi Biog, Escultor español. 
N. en Mallorea en 1638, M, en Granada en 1724, 
Después de Iber aprendido algo de su arte con 
su padre, Bernardo de Mora, le Hev ésto i Gra- 
vada hego que supo el establecimiento de Cano 
en aquetHa catedral, y dicho señor le recibió por 
si dliseípalo, Mera se trasladó despuésá Madrid, 
y pira tener que trabajar buseó å Sebastián He- 
rrera Barnuevo, prosesor uy acreditado y con- 
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decorado en Palacio, quien le proporcionó obras, 
y éstas la plaza de escultor de Carlos II con ga- 
jes y emolumentos. Se trató entonces de mudar 
å la sacristia el cuadro de la Concepción, que 
había pintado en otro tiempo Alonso Cano, des- 
de su capilla, en el lado del Evangelio de la 
iglesia del Colegio Imperial, hoy (1893) iglesia 
ó catedra] de San Isidro, y Mora ejecutó la es- 
tatua del mismo misterio que quedó en su lu- 
gar. Por falta de salud tuvo necesidad de resti- 
tuirse á Granada, y después de haberla recobra- 
do no quiso volver á Madrid. Permaneció allí 
hasta su muerte, y en Granada le trató Palomi- 
no cuando daba honor á su profesión, pero con 
la extravagancia de no dejarse ver trabajar de 
nadie, ni aun de sus mayores amigos. «Fué en- 
terrado en la iglesia del Albaycín, ha dicho 
Cen, y con él lo fué también la escultura que 
había reinado tantos años con esplendor en 
aquella ciudad. La buena escuela en que había 
estudiado y supo sostener, prueba el mérito y 
estilo de sus obras.» De éstas, las principales 
son, además de la citada, dos Angeles y unos 
niños, con atributos de la Pusión, en el retablo 
de Nuestra Señora de los Dolores de la derruí- 
da iglesia de Santo Tomás en Madrid; y en dis- 
tintos templos de Granada la estatua de San Ce- 
cilio: un Crucifijo de tamaño natural; una ga- 
llarda estatua de San Miguel; dos bustos de un 
£ccv- Homo y de una Dolorosa; una estatua de 
la Virgen con el Niño en brazos, mayor que el 
tamaño del natural; la de San Pantaleón; la de 
San Antonio de Padua y las de San Pedro Al- 
cántaro y de San Pascual Balón; un Señor re- 
cogiendo la túnica después de haberle azotado, 
obra de mucho mérito; la estatua del Señor de la 
Humildad; las de San Francisco y Santa Nosa; 
la de San Juan Neponuueno; un Niño Jesús so- 
bre un trono de ángeles y serafines; la estatua 
de la Concepción; las de San Juan Bautista, San 
Bruno y San José. En la catedral de Córdoba 
dejó Mora dos estatuas de tamaño natural, re- 
presentando otros tantos santos, colocadas en 
sus nichos alrededor de la capilla Hamada del 
Cardenal, y en otra capilla la de Santo Tomás 
de Aquino. 


— Mora (Joaquix): Bing. Presidente del es- 
tado de Costa Rica. Dióse á conocer en la pri- 
mera mitad del presente siglo. Era hermano de 
Juan Mora. Concluído el periodo legal de la je- 
fatura de Braulio Carrillo, la Asamblea de dicho 
estado, por acuerdo de 1.2 de marzo de 1837, 
nombró jefe supremo provisional de Costa Rica 
á Joaquin Mora, que å la sazón ejercía el cargo 
de Consejero presidente. Elegido, prestó jura- 
mento y tomó posesiún del cargo, Tnició su go- 
bierno derogando (9 de marzo) ún decreto de 2 
de julio de 1836 por el que se concedían facul- 
tades extraordinarias al poder Ejecutivo. Supri- 
mió además un tribunal especial de carácter po- 
lítico organizado en el último año citado. Con- 
servó en el Ministerio á Anselmo Sancho, que 
había sido Ministro de Carrillo, y com» no sim- 
patizaba con la política de su predecesor logró 
que el Consejo le presentase terna para proveer 
el Ministerio, y en virtud de ella nombró Minis- 
tro al presbítero Joaquín García, Prontó cesó en 
la jefatura rel Estado; pues verificadas clec- 
ciones, fué elegido para ella Manuel Aguilar, á 
quien se dió posesión en 12 de abril. Siguió 
Mora influyendo en la política de su patria, En 
1840 comhatía á Carrillo, jele supremo de Costa 
Rica, porque veía en él á un tirano. Esto originó 
mayores disturbios políticos, porque Pilar Boni- 
lla, esposa de Joaquín Mora, era hermana de 
Manuel Antonio Bonilla, Ministro de Carrillo, 
Con techa 14 de septiembre del citado año, Ca- 
rrillo, suponiendo, sin razón alguna, que Mora 
había tratado de asesinarle, dictó contra el ene- 
migo político un decreto por el que le condena- 
ba á ser pasado por las armas no bien fuera co- 
gido en cualquier punto del territorio costarri- 
cense. Si por mar trataba de acercarse å Costa 
Rica, debían ser embargados los efectos que le- 
vara y detenido el buque hasta que entregara el 
reo ó una cantidad de 1000 pesos por cada vezque 
esto sucediera, debiendo también en cada erso 
abonar 3000 pesos la familia del reo, para lo 
cual se embargarían sus hienes raíces si no pres: 
taha una fianza suficiente. Seignoran los hechos 
posteriores de la vida de Joaquín Mora. 


- Mora (Juan): Biag. Jefe del estado de 
Costa Rica. N. en la ciudad de San Josi A 12 
de julio de 1784. M. á 16 de diciembre de 1854, 
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Dotado de un espíritu reflexivo y de un buen 
entendimiento, educóse por sí mismo mediante 
la lectura, ejerció la prolesión de mercader, fué 
maestro de escuela, y en los días de la domina- 
ción española tuvo a su cargo la subdelegación 


de un pequeño distrito, empleo de orden inferior : 


en la jerarquía colonial. También en los co- 
mienzos de su carrera política fué secretario de 
una municipalidad, y en fecha que desconoce- 
mos, pero sin duda hacia el fin de su vida, se le 
nombró regente de la Corte Suprema de Justi- 
cia. Siendo ya independiente la América cen- 
tral, Mora fué el primero que ejerció el cargo de 
jefe del estado de Costa Rica. Debió aquel ele- 
varo puesto á la elección popular, y tomó pose- 
sión del cargo en septiembre de 1824. Para el 
mismo puesto logró ser reelegido par unanimi- 
dad en marzo de 1829, y así dirigió los destinos 
de su patria durante un período de ocho años. 
De él ha dicho el centro-americano Montufar: 
«Era, sin tener nada de rojo, esencialmente li- 
beral. Anaba la regularidad y los principios 
progresistas, y jamás se desvió del texto literal 
de la Constitución ni de la leyes. No le arredra- 
ba el peligro, y sus discursos eran igualmente 
enérgicos en un circulo de amigos que enfrente 
de soldados armados que le amenazaran.» Y el 
americano Cortés escribió: «La rectitud, la cal- 
ma, el desprendimiento y los principios libera- 
les de una política progresiva y conservadora 
á un mismo tiempo fueron las cualidades que 
distinguieron la administración de Mora.» Su 
mayor elogio lo hace el decreto que al concluir 
el segundo período de su presidencia dió la Asam- 
blea costarricense, mandando que su retrato fue- 
se colocado en el salón de Sesiones con esta ins- 
cripción al pie: Ocupa este lugar el ciudadano 
ex jefe Juan Mora por sus virtudes, y le ocupa- 


rán sucesivamente los que en el mismo destino se : 


hagan dignos de él. Mora permaneció a) frente 
del estado hasta abril de 1833, fecha en que le 
sucedió Rafael Gallegos, Gobernó por lo gene- 
ral pacíficamente y supo fomentar la rigneza del 
país. Durante su administración, Juan Mora 
aumentó los límites del estado con la anexión 
del Guanacaste, verificada en 1824, y aceptada 
por el Congreso federal centro-americano del 
modo que expresa el decreto de 9 de diciembre 
de 1825. No pudo impedir qne la influencia de 
algunos clírigos, individuos de la Asamblea de 
Costa Rica, decidicsen á esta corporación å vo- 
tar la ley de 30 de mayo de 1831, por la qne los 
libros prohibidos por el clero debían quemarse, 
y los infractores de la ley serían perseguidos por 
la autoridad civil. Mora miró con desprecio tal 
acuerdo, y el Congreso federal centro-america- 
uo lo declaró nulo y atentatorio á las garantías 
individuales (10 de agosto de 1832). Muchos jó- 
venes y hombres pensadores tomaron la lista de 
obras prohibidas para pellirlas á Europa y los 
Estados Unidos, siendo la consecuencia de todo 
una copiosa introducción de obras censuradas 
por la Iglesia, Comprendiendo que la Constitu- 
ciun de 1824 necesitaba reformas, Costa. Rica, en 
19 de diciembre de 1882, acaso por iniciativa de 
sn jefe Mora, propuso á los gobiernos centro- 
americanos la convocatoria de una Asamblea Na- 
cional Constituyente, compuesta de cinco repre- 
sentantes por cada uno de los estados de la Con- 
federación. Los disturbios del resto de la Antéri- 
ca central impidieron que se prestara atención 
å esta iniciativa y fracasó el proyecto. Barrun- 
dia, por los días en que terminaba el segundo pe- 
ríodo del gobierno de Mora, escribía en Æ? Cen- 
tro-americano (núm. 11) estas líneas, que dan 
idea de los servicios prestados á su país por el 
primer jefe del estado costarricense: «En Costa 
Rica se han satisfecho los libramientos dados por 
la Federación. Su prosperidad es asombrosa, Àn- 
tes no había en Puntarenas más que dos barra- 
cas habitadas por cuatro o cinco pobres hombres; 
hoy día su población pasa de ochocientos habi- 
tantes; hay fondas y cuanto se necesita para la 
vida. En este momento seis buques están fonden- 
dos en el puerto. Los costarricenses han entabla- 
da especulaciones comerciales directamente con 
Europa y Norte-América, de donde han hecho 
venir máquinas para moler sus ricos minerales 
y su caña de azúcar, para despepitar su café y 
prensar la zarza. Por todas partes se levantan 
nuevas casas; muchos extranjeros se han estable- 
cida en el país: la población de San José ha au- 
mentado considerahlemente; ella tiene hoy cna- 
tro imprentas en actividad.» Verificadas en 1837 
nuevas elecciones para los primeros cargos del 
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estado, que á la sazón dirigía Joaquín Mora (véa. 
se), hermano de Juan, este último obtuvo mayo- 
ría de sufragios para la vicejefatura, Tomó, pues, 
Juan Mora posesión de dicho cargo en el mes de 
abril, y ejerció varias veces el poder Ejecutivo å 
causa de las licencias temporales concedidas á 
Manuel Aguilar, jefe de Costa Rica. A esto se 
debió el que subscribiera el decreto de 5 de enero 
de 1838, por el que se fijaba el procedimiento que 
debía seguirse para conseguir del Papa la erce- 
ción de un obispado en Costa Rica, debiendo 
procederse al nombramiento de obispo antes de 
conocer la resolución del Pontífice, Hacia junio 
del mismo año, triunfante una revolución acan- 
dillada por Braulio Carrillo, Manuel Aguilar y 
Juan Mora, que aún poseían los cargos arriha di- 
chos, fueron desterrados del país. En distintas 
épocas sirvió también Mora á su país, ya como 
representante en el Congreso federal centro- 
americano, ya como diputado en diversas Asam- 
bleas costarricenses. No se ha de confundir áes- 
te político con su compatriota Juan Rafael Mora, 
que dirigió los destinos de Costa Rica desde 1850 
basta 1859. 


-Mora (José Joaquín DE): Biog. Escritor 
español. N. en Cádiz á 10 de enero de 1783, M. 
en Madrid 43 de octubre de 1864. Estudió en 
el Colegio de San Miguel de Granada, donde re- 
gentó la cátedra de Lógica (1806). Tomó la beca 
en el Colegio Mayor de Santa Cruz de la Fe y 


: Santa Catalina Mártir, de la misma. Sobrevino 


(1808) la guerra de los franceses; se alistó como 
voluntario en el regimiento de dragones de Pa- 


: vía, peleó en Bailín y fué ascendido 4 oficial. 


Cayó prisionero en marzo de 1809, y pasó å Fran- 
cia, donde permaneció seis años dedicado & sus 
estudios. En aquella época. también viajó por 
Inglaterra. Con la paz (1814) volvió & España; 
se recibió de abogado en Madrid, donde publicó, 
por espacio de dos años, la Crónica Cientifica y 
Jiteraria. En Cádiz había traducido por aque- 
llos días la obra de Chateaubriand relativa á Na- 
polcón y los Borbones. En 1818 se consagró al 
teatro, compuso algunas piezas dramáticas y tra- 
dujo otras del francés. En 1820 redactó los pe- 
riúdicos titulados La Miscelánea y El Constitu- 
cional. Este último era la antigua Crónica Cien- 
tífica y Literaria, que cambió de título en dicho 
año, y que Mora redactó durante dos años como 
editor principal. En 1823 colaboró en El Eco de 
Zeutilla, y tradujo del francés la obra titulada 
Las Jóvenes y El ensayo sobre las preocupaciones. 
Esta última obra le ha valido figurar en la Zis- 
toria de los heteroldoros españoles, escrita por 
Marcelino Menéndez Pelayo. En 1825 vertió al 
castellano el Compendio de las vidas de los filó- 
sofos antiguos, escrito por Fenelón. En esa épo- 
ca era individuo del Instituto de Educación de 
Florencia y de las Sociedades Económicas de 
Cádiz, Madrid y Granada. La reacción absolutis- 
ta de 1823 le obligó á proscrilirse 4 Inglaterra, 
donde se relacionó con el afamado publicista Jo- 
sé María Blanco y Wite, que redactaba una re- 
vista mensual, titulada El Español, en Londres, 
En la misma época en que Andrés Bello y Juan 
García del Río publicaban la Biblioteca Ameri- 
cana, Mora publicó en Londres un libro titula- 
da No me olvides, y redactó en 1825 El Musco 
Universal de Ciencias y Artes, fundado por Ro- 
dolío Ackerman, editor de El Mensajero, de Lon- 
dres. En 1826 redactó Æ? Correo Literario y Po- 
litico de Londres, en el cual publicó varios estu- 
dios sobre América y los americanos ilustres, y 
compuso notal les poesías y textos de educación, 
traduciendo rliversas obras del francés y del in- 
glis. Publicó también un volumen de poesías 
originales titulado Meditaciones poéticas. Al 
mismo período de su vida pertenecen: Æ? Mu- 
sro Científico y Literario; Cuadros de la histo- 
ria de los drobes; Cartas sobre la educación del 
bella sexo, por una señora americana; las tradue- 
ciones de Jermhac y LI Talismán, y otras pro- 
ducciones menos importantes, También tomó 
parte en la redacción del diario Æ} Constitucio- 
nal, y fué catedrático del Colegio Argentino, 
fundado por el publicista napolitano Pedro de 
Angelis. Asimismo prestó su concurso á El Con- 
ciliudor y La Crónica, de Buenos Aires, en los 
cuales sostuvo la política liberal que acandillala 
Bernardino Ribadavia. A principio de 1828 se 
trasladó á Santiago de Chile, porque el gobier- 
no argentino å que apoyaba había sido derriba- 
do, y fué nombrado oficial mayor del Ministerio 
de Gobierno, En abril de este año fundó E? Afer- 
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7 Jeno, en el cual insertó su Canto fáne- 
Pd o nor de la repatriación de los restos 
mortales de los Carrera, Breve tiempo después 
mblicó el periódico titulado El Constituyente y 
redactó la Uonstitución política del Estado, que 
sancionó el Congreso de 1828, Para defender la 
Carta fundamental publicó un estudio titulado 
Espiritu de la Constitución. En ese año escribió 
la pieza dramática £l marido ambicioso. Pero 
su labor más considerable en Chile fué su con- 
sagración á la instrucción pública, la cual prac- 
ticó en el Liceo de Chile, donde se educó gran 

arte de la generación de hombres eminentes 
de la República. En 1829 fué declarado ciuda- 
dano chileno por el Congreso Nacional. Hosti- 
lizado por la reacción conservadora, se alejó de 
Chile, no sin haber sufi rido persecuciones en 1831, 
dirigiéndose al Perú. En Lima fundó el Ateneo 
del Perú, establecimiento de educación. En 1832 

ublicó en la capital del Rimac un libro titula: 

o Curso de Lógica y Etica. Allí mismo escribió 
en El Mercurio Peruano uumerosos artículos 
contra la política chilena. En 1838 fué secreta- 
rio del general Santa Cruz y redactor de 4? Leo 
del Protectorado, En ese mismo año fué enviado 
á Londres como agente del gobierno de Santa 
Cruz, después de haber permanecido breve tion- 
po en Bolivia. En 1840 publicó en París su fa- 
mosa obra Leyendas españolas. En 1843 volvió 
á su patria y fundó en Cádiz el Colegio de San 
Felipe, y en ese año publicó en Sevilla su libro 
titulado La libertad de comercio. En 1844 se 
estableció en Madrid y colaboró en La Revista 
de España. En 1848 fué nombrado individuo de 
la Academia Española, como sucesor de Jaime 
Balmes. Escribió entonces un libro titulado Co- 
lección de sinónimos de la lengua castellana. En 
1853 colaboró en La Revista Española de Ambos 
Mundos, fundada en París por el literato uru- 
guayo Alejandro Magariños y Cervantes. En 
1856 fué nombrado cónsul de España en Lon- 
dres. En 1858 le encomendó el editor Manuel 
Rivadeneira la formación de un libro de las 
obras de Fr. Luis de Granada. En 1859 colabo- 
ró en La América, de Madrid, y en 1860 fué 
nombrado individuo correspondiente de la Uni- 
versidad de Chile. Escribió el artículo Maguia- 
velo en la Enciclopedia de Mellado. Mereció que 
varios trabajos suyos figurasen ó se citaran en 
los tomos II (pág. 334), VI, YIII y XI de la 
Biblioteca de autores españoles de Rivadeneira, 
y también que su nombre se incluyera en el Ca- 
lálogo de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española. 


-~ Mora (Jvax RAFAEL): Biog. Presidente de 
la República de Costa Rica, que no debe ser con- 
fundido con Juan Mora, jefe del estado costa- 
rricense. Dióse å conocer en la primera mitad del 
presente siglo. Comenzó á ejercer en enero de 
1850 el cargo arriha dicho; mas habiendo logra- 
do la reelección á principios de 1853 por los me- 
dios que luego se diván, conservó la presidencia 
hasta agosto de 1859, Uno de los actos más no- 
tables del primer período de su presidencia fué 
la aceptación (1852) de un concordato firmado 
(7 de octubre) por el cardenal Antonelli á nom- 
bre del Papa y por Fernando Lorenzana, Encar- 

ado de Negocios de la República de Costa Rica. 

Te aquí, en resumen, el contenido de dicho con- 
cordato, según un periódico de aquélla época: 
«La religión católica es y será siempre la religión 
del Estado en Costa Rica; en cuya consecuencia 
la educación pública debe ser conforme á esta 
creencia y se halla bajo la vigilancia y dirección 
de la Iglesia en cuanto å la doctrina religiosa. 

ienen los obispos el derecho de censurar los li- 
bros destinados á la instrucción « ue sean con- 
brarios al dogma, á la disciplina y a la moral pú- 
den aiesia conserva el derecho de poseer, 

or Les comunidades religiosas aprobadas 
por la Santa Sede. Por otra parte, compronie- 
tiéndose el gobierno de Costa Rica å constituir 
una dotación para el elero yá proveer los gastos 
del culto, quedan abolidos tos diezmos. Se reco- 
noce al jefe del Estado el derecho de Patronato, 
es decir, de presentación å los cargos eclesiósti- 
eos. Por lo que toca á todas las causas eiviles y 
criminales — otras, en una palabra, que las que 
conciernen al ejercicio del ministerio religioso, — 
queda abolido el fuero eclesiástico, y los mien- 
bros del ¿lero quedan sujetos à los tribunales or- 
dinarios, Mas en las cansas criminales el proce- 
` papá A puerta cerrada, y dos eclesiásticos * 

ombrados por el Ordinario deberán entrar enla | 
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composición del tribunal. En fin, los poseedores 
de bienes eclesiásticos enajenados durante las úl- 
timas revoluciones no serán molestados en nin- 
gún tiempo, ni sujetos á una reivindicación cual- 
quiera. Tal es el conjunto de este concordato, 
en veintiocho artículos.» Mora administró con 
inteligencia la Hacienda de Costa Rica. Así, en 
1852, las rentas de la República excedían de 
500000 pesos, y en uno de los años inmediatos 
al citado las importaciones ascendieron 1250000, 
y las exportaciones en café, cueros, coucha de 
nácar, perlas finas, azúcar en bruto, tabaco, et- 
cétera, fueron de 1350000 pesos. En el primer 
período de su gobierno procuró Mora mantener 
a tranquilidad interior, usando de todos Jos me- 
dios que le daba la Constitución. A principios 
de 1853 logró ser reelegido presidente, no de un 
modo constitucional, sino por una especie de gol- 
pede Estado, por un lHamawmiento al pueblo, que 
respondió favorablemente á sus deseos, Poco des- 
pues (mayo de 1853) publicó dos mensajes, uno 
para declarar terminada su primera administra- 
ción y otro para inaugurar la segunda. Con tal 
motivo expuso su conducta en la presidencia; 
recordó cuanto había hecho para destruir el des- 
potismo militar y para conjurar otras tentativas 
revolucionarias; declaró que uo aspiraba å la dic- 
tadura, mas no ocultó que pensaba pedir en bre- 
ve un aumento de atribuciones para extender la. 
acción del presidente á todas las funciones del 
poder. Erigida en época anterior (1843) la Uni- 
versidad costarricense, Mora salvó los fondos des- 
tinados á su sostenimiento, y erigió un edificio 
para dicha enseñanza universitaria, Dió en 1855 
4000 pesos de su propia fortuna para la construc- 
ción de una capilla, y en el mismo año indem- 
nizó á los pobres que habían cultivado algunos 
terrenos de propiedad nacional en los tabacales, 
reservando una parte de los mismos para distri- 
buirla gratis entre los más menesterosos. Igno- 
ramos los demás hechos de su vida. 


=- Mora (JUAX DE Dios): Biog. Novelista es- 
paño). M. en 1884. Diúse å conocer, cuando sólo 
contaba dieciocho años, publicando varias nove- 
las que se hicieron populares, y de las que me- 
recen recuerdo las siguientes: Pelayo ó el restau- 
rador de España (Madrid, 1853, en 4.°, con lá- 
minas en colores); Florida ó la Cava (id., 1858, 
en 4.9, con láminas); Felipe V el Animoso; Ala- 
riena de Austria; El rey D. Fruela, y Los Tem- 
plarios (td., 1856, 2 t. en 4.%, con láminas). De 
esta última decía Castelar en el prólogo: «Ese 
triunfo del espíritu eterno sobre lo contingente 
que se opone a su libertad, esti cantado con má- 
gico acento en Los Templarios, Su idea filosofi- 
ca, alma de toda grande prorlucción artística, 
resplandece en todas las páginas de esta hermo 
sa novela. El Sr. Mora no necesita que mi pobre 


¡ voz le aliente. Sus producciones son populares, 


y la popularidad sólo está reservada al verdade- 
ro mérito,» Más tarde, reinando todavía lsa- 
bel 11, Mora se contó entre los redactores del dia- 
rio madrileño y republicano La Discusión, no 
de los más ilustrados y el mås científico de cuan- 
tos se publicaban entonces, Perseguido constan- 
temente por sus trabajos en aquel periódico, pe- 
so en el Saladero {cárcel de Madrid ya derriba- 
da), adquirió una grave enfermedad que puso en 
peligro su vida. Recobró la libertad después del 
triunfo de la Revolución de Septiembre (1868), y 
obtuvo sucesivamente el gohierno de varias pro- 
vincias, en las que prestó buenos servicios á la 
causa del orden y de la libertad. Disgustado de 
la política al terminar el reinado de Amadeo I 
(1873), se consagró de nuevo al estudio de las 
Letras y á los estudios sociales. En este último 
período desu vida literaria redactó dos novelas: 
Eyrpiación de la Misericordia la una, y La volun- 
tad y ed destino ó Misterio de las almas la otra. 
Las dos, con otros escritos del mismo autor, 
quedaron inéditas. Mora dejó á sus hijos en la 
pobreza, 

~ Mora (Acvsrix): Biog. Pintorespañol con- 
temporánco, N. en Campolrio (Huelva) hacia 
1828, Se le conoce por el sobrenombre de el Pas- 
tor. Un la Exposición de Artes € Industria cele- 
trada en Sevilla en 1842, llamó la atención una 
cuchara de madera primorosamente trabajada 
con una tasea navaja, porel entonces niño Agus- 
tin Mora, cuya humilde profesión le valió el so- 
brenombre con que es conocido, La Soriedad 
Económica Sevillana de Amigos del Pais, dos. 
pués de conceder una corta gratificación ¿su 
autor, le hizo entrar en el taller de fundición 
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de Bonaplata, donde no pudo adelantar Mora 
por ignorar completamente los principios de Di- 

ujo. Jíntonces fué colocado por dicha Sociedad 
en el taller del escultor José Astorga, y tanto 
en su estudio como en las clases de la Escuela 
Sevillana de Bellas Artes acreditó Mora que no 
en vano había hecho concebir lisonjeras espe- 
ranzas. Consagrado á la Pintura, expuso algu- 
nas de sus obras cn la Sociedad Protectora de 
Bellas Artes, fundada por Esquivel, y la prensa 
elogió sus copias del Xitasis de San Antonio de 
Padua, La Concepción, Las aguas de Moisés, 
D. Fernando el Santo y el retrato del obispo 
Anastasio Rodríguez Yusto. A la Exposición 
Nacional de Bellas Artes verificada en Madrid 
en 1860 envió el artista otro retrato. Mora es 
profesor de la Escuela de Bellas Artes de Sala- 
manca. 


— Hora Y JARAVA (PABLO DE): Biog. Juris- 
consulto español. N. en Orihuela (Alicante) en 
1716. Se ignora la fecha de su muerte. Vivió en 
Granada, donde tuvo Academia de Teórica y 
Práctica, y nego en Madrid, villa cn la que ejer- 
ció la abogacía, y escribió, además de otras obras: 
Tratado crítico, los errores del Lrerecho civil y 
ubusos de los jurisperitos, para ulilidad pública 
(Madrid, 1748); Disertación apologéliva sobre De- 
recho, contra el libro de Muratorí (mannscrito); 
Diálogo entre un escéptico y un abogado vulgar 
(Madrid, en 4.0); Reforma política de España 
(manuscrito); Discrtutiones crilico de Riccursibus 
nolorio injustitia, ete. 

=- Mora Y VERGEL (JOSEFA): Biog. Cantan- 
te española. N. en Córdoba 4 18 de marzo de 
1830. Hija del tenor de la capilla de la catedral 
cordobesa, quedó Imérfana de padre á los dicci- 
seis años de edad, después de haber aprendido 
con el autor de sus dias lus primeras nociones 
musicales, y para atender al sustento de su ma- 
dre y cinco hermanos se dedicó á dar lecciones 
de Música. Más tarde contrajo matrimonio(1849) 
y se trasladó á Madrid (1850), donde ingresó 
(1851) como alumna en el Conservatorio, asis- 
tiendo á la clase de Valldemora, en la cual per- 
maneció hasta 13 de diciembre de 1854. Asistió 
también á la close tercera de solfeo, preparato- 
ria de la de canto, vá la de italiano. Concurría 
todavía å las aulas del Conservatorio cuando hi- 
zo su primera salida en el Teatro Real de Madrid 
en abril de 1854, cantando la parte de contralto 
en la ópera Luisa Aliller, del maestro Verdi, y 
en el expresado teatro continuó escriturada los 
dos años siguientes, cantando la citada parte 
de contralto en las óperas d? Trovatore y Rigo- 
golctto, ambas del referido maestro Verdi. En 
1857 delmtó por primera vez en el Teatro del 
Circo de Madrid con la zarzuela L7 sucño de una 
noche de verano. Después pasó al Teatro de la 
Zarzuela, haciendo Los Diamantes de la corona, 
y en el mismo estuvo ajustada durante cuatro 
años como tiple primera, estrenando además va- 
rias zarzuelas: El Helámpaugo, Et Planeta, Azón 
Vizconte, El Juramento, Quien manda manda, 
Marta, ete. En 1862 volvió al Teatro del Circo, 
en cuya época estrenó las zarzuelas Las dos co- 
ronas y Genaro el gondolero. En abril del ci- 
tado año de 1852 cantó en el teatro de su ciu- 
dad natal. En 1864 estuvo en el de Málaga; en 
1867, adensis del de Córdoba, en los de Zarago- 
za y Pamplona. En el de Valencia formó parte 
de la compañía de ópera, en la que figuraban la 
célebre tiple Gazzaniga y el acreditado tenor 
Malvezzi, y en el de Cádiz cantó con las aplau- 
didas tiples Volpini, Spezzia y el bajo Vialetti. 
También estuvo dos años en el Teatro Rossini, 
de los Campos Elíseos de Madrid, y últimamente 
en el Teatro Real de esta última capital durante 
la temporada de 1867 á 1868, En agosto de este 
último año se hallaba, por desgracias de fami- 
lia, establecida en Córdoba dando lecciones. 

MORABETINO: m. ant. Maravení, 

- Monarrrexo: Moneda abmoravide, muy pe- 
queña, de plata. 

MORABITO (del ir, maribit, ermitaño): m. 
Mahometano que profesa cierto estado religioso 
å su manera, muy parecido en su forma exterior 
al de nuéstros anacoretas ó ermitaños, 

e habian hecho aquel algibe de limosna, 


para servicio de los MoraBmos de aquella 
mezquita, 


Bris pur MÁRMOL. 


-= Monaniro; Especie de ermita, situada en 
despoblado, en que vive un morabito, 
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MORÁCEAS: f. pl. Bot. Tamilia de plantas 
perteneciente al tipo de las faneróganias, subti- 
po de las angiospermas, clase de las dicotiledó- 
neas, orden de las apétalas inferováricas, cuyas 
especies son árboles ò arbustos, alguna vez tre- 

adores, con jugo lechoso, y muy rara vez hjer- 
bas acaules ( Dorstenia), con las hojas alternas, 
enteras ó lobuladas, y con mucha frecuencia po- 
Jimorfas; estípulas ordinariamente arrolladas en 
forma de cornete ó cucurucho, envolviendo la 
yema terminal, persistentes ó caedizas, y de- 
jando generalmente sobre el tallo la impresión 
de una cicatriz semianular. 

Las flores son unisexuales, ya dióicas, las 
masculinas en cimas espiciformes y las femeni- 
nas aproximadas en cabezuela sobre un receptá- 
culo globoso (Maclura, Brousonctia), ó ya mo- 
noicas, En este caso pueden estar dispuestas, 
tanto las masculinas como las femeninas, en for- 
ma de espigas diferentes (Moral y Morera), ó ya 
unas y otras sobre la superficie interna de un 
receptáculo excavado, aovado, piriforme y car- 
noso, provisto en st base de hracteillas escamo- 
sas y presentando en su ápice un orificio cerrado 
por escamitas (higuera), ò ya, por último, las 
flores masculinas y las femeninas están reunidas 
sobre un receptáculo abierto, plano ó poco cón- 
cavo, ambas clases mezcladas y encajadas porsu 
base en alvéolos de bordes pestañosos ó lacinia- 
dos ( Dorstenia, Brosimum, ete.) 

Las flores masculinas tienen el cáliz sencillo, 
empizarrado, con enatro divisiones (moral, mo- 
rera, Maclura, Brousonelia), con tres (Ficus, 
Arlocarpus), ó tubuloso entero (Cecropia, Pou- 
roma), ó nulof Brosimum, Dorstenia). Estam- 
bres isostémonos, opuestos á los lóbulos del cå- 
liz é insertos en su hase, generalmente en núme- 
ro de cuatro, rara vez tres (Lieus), ó dos más 
{ Dorstenia), con los filamentos filiformes, alez- 
nados, lisos ó rizados transversalmente, de ordi- 
nario doblados hacia dentro por su mitad, de 
modo que la antera se aplica á la base del fila- 
mento, y desplegados y divergentes en la ante- 
sis, poco más largos que los sépalos y general- 
mente libres, soldados por excepción en el gé- 
nero Pourouma; anteras introrsas ó extrorsas, 
generalmente biloculares, ovoideas ó casi globu- 
losas, fijas por el dorso, rectas ó incumbentes, 
con dehiscencia longitudinal, rara vez peltadas 
y nnjloculares; ovario rudimentario y alguna vez 
obliterado; las flores femeninas tienen el cáliz 
empizarrado- persistente y formado por tres ó 
cuatro sépalos libres ( Morus, Maclura, Trecu- 
lia), ó cuadri ó quinquéñido (Higueras, Conoce- 
phalus ),ó cuadridentado (Olmedia), alguna vez 
tubuloso ó urceolado ( Artocarpus, Cecropia), ó 
nulo / Dorstenia); el ovario es sentado ( Morus, 
Maclura ), ó pedicelado f Ficus, Brousonctia, 
Dorstenia ), ordinariamente unilocular y uni- 
ovulado, algunas veces con dos celdas desigua- 
les; óvulo inserto en medio de la pared, ordina- 
riamente campilótropo ó anátropo (Artocurpus), 

a basilar y ortótropo (Ceeropia J, con mierópi- 
o súpero; estilo terminal, con dos ramas casi 
libres, frecuentemente desiguales, estigmatife- 
ras en su cara interna ó en toda su extensión, ó 
ya lateral y filiforme y más ó menos dividido 
en su cima ( Ficus, Dorstenia ) ó indiviso ( Brous- 
sonctía, Cccropia ). 

Los fritos pueden ser: 1.2 Aquenios (Mac/a- 
ra), ó drupas (Moral, Morera), envueltos por 
el cáliz, que se hace carnoso y suculento, y algu- 
na vez soportado por una especie de ginóforo 
carnoso (Brousonetia ); y 2." Utriculos encajados 
en un receptáculo común casi suculento (Jors- 
tenia), ó completamente carnoso ò Higuera ). 
Semilla con tegumento ernstáceo y frágil ó fina- 
mente membranoso y con hilo ventral; embrión 
ocupando el eje de un albumen carnoso más ó 
menos abundante, con los cotiledones planos, 
incumbentes, y la radicula sí pera. 

Esta familia consta actualmente de más de 
800 especies, distribuidas en $6 góneros. Habitan 
de preferencia en las regiones tropicales y subtro- 
picales de amhos hemislerios, y más especial- 
mente del Antiguo Mundo, y algunas existen en 
las zonas templadas del Norte de América. 

Se consideran divididas en tres tribus, del mo- 
do siguiente: 

1.2 Artocarpeas: Con los filamentos estami- 
nales no doblados; óvulo colgante, anitropo ó 
campilótropo. Ficus, Brosimum, Obmedia, L'as- 
tilloa y Artocarpus. 

2,“ Moreas: Con los filamentos estaminales 
doblados por su mitad; óvulo colgante, anátro- 
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po ó campilótropo. Morus, Maclura, Brousone- 
tia, Streblus, Dorstenia, Jatolla y Troj his, 

3.* Conocefáleas: Vilamentos estaminales no 
doblados: óvulo recto y ortótropo, Cecropia, Mu- 
sanga, Pourouma, Conocephalus y Coussejort. 

Ista familia tiene grandes afinidades con las 
Urticaceas, Ulmáceas y Celtídeas, de las que di- 
fiere por contener vasos laticíferos, de que care- 
cen las plantas de estas últimas familias. 

Abundan en las moráceas las especies de apli- 
cación, bien por sus frutos comestibles, como la 
morera, moral, higuera, árbol del pan, ó por su 
látex suculento (árbol de la vaca), textiles (mo- 
rera de papel), alimenticias para los gusanos de 
seda (morera), medicinales (moral, contrahier- 
ba), tóxicas enérgicas ( Upas Antic), producto- 
ras de cera (Ficus cerifera ), y sobre todo pro- 
ductoras de caucho (multitud de Ficus Casti- 
loa), y muchas son también dignas de estima- 
ción como maderables. 


MORACICO (del célt. mórbile, ave marina que 
se alimenta de ostras; de mêr, mar, y pik, pico): 
m. Ave marina que habitaen las playas, menor 
que la chocha y de buen comer. 


MORACHO, CHA: adj. Morado bajo. U. t. e. s. 


+3 y así llaman aceitunas MORACHas las 
que ya tienen color que tira á negro. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


MORADA (de morar): f. Habitación ó estancia 
le asiento en un paraje. 


e. Serían todos forzados, dejadas sus casas, á 
buscar otras MORADAS, y asiento apartado de 
aquella gente. 

MARIANA. 


e.. ¿acaso es acomodable este beneficio (del 
riego) á las labores grandes, abiertas y situa- 
das å uba legua ó media de distancia de la 
MORADA de los colonos? 

JOVELTANOS. 


MORADABAB: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Rohilkand, Provs. del Noroeste, India, sit. al 
N.O. de Bareilly, al E.N,E, de Delhi, en la 
orilla dra. del Ramganga, en el f. e. de Andh- 
Rohilkand; 72920 habits. Fundada en 1625 por 
Rusten: Jan, lugarteniente gobernador del em- 
perador Xa Yehan, recibió el nombre del prín- 
cipe Murad Bajx, su hijo. Un fuerte domina las 
orillas del Ramganga. Hay lhérmosa mezquita, 
que data de 1634, y el mausoleo de Navah Az- 
met Ulla, uno de sus gobernadores. Es un cen- 
tro importante de comercio. El dist., compren- 
dido entre el Ganges y el principado de Rampur, 
tiene 5915 kms.” y 1200000 habits. 


MORADAL: Geog. Sierra de Portugal, en la 
Beira, al O. de Castello Branco. Es continua- 
ción hacia el S.O. de la sierra de Guardunha. 
Su punto culminante, el cabezo de Rainha, tiene 
1081 m. de alt. 


MORADE: (eog. Lugar en la parroquia de 
Santa Cristina. de Ramallosa, ayunt. de Bayo- 
na, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 21 edifa, 

MORADELA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Canaval, ayunt. de Sober, p, j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 28 edifs. 


MORADILLA: f. Bol. Nombre vulgar con que 
se designa en el Mediodía de España una planta 
perteneciente á la familia de las Solamáceas, 
cuya denominación científica es la de Zriguera 
«ambrosiácca Cav., la cual tiene algún empleo en 
la medicina popular. 

En América, y especialmente en el Perú, de- 
signan con el mismo nonilwe vulgar á otra es- 
pecie que pertenece á la familia de las Lahiadas, 
ala cual aman los botánicos Salvia occidentalis 
Sw., planta que tiene también algún uso mé- 
dico, pero no semejanza con la anterior. 


MORADILLO: m. Lot. Nombre vulgar con que 
designan en alguna parte de las islas Canarias á 
la que en Castilla Haman yerba mora, ó sea el 
Solanum nigrum L. de la familia de las Sola- 
MÁCCas, 


= Morano Der CASTILLO: Groy. Lugar del ' 


ayunt, de Sargentes de la Leora, p. j. de Seda- 
no, prov. de Burgos; 39 edifs, 

= Morabio pg Roa: Geog, V. con ayunta- 
miento, p. į de Roa, prov. de Burgos, dice, de 
Osma; 729 habits. Sit. en terreno Mano y eleva- 
do, cerca de Fuentencbro. Cereales, vino, eaña- 
mo, hortalizas y frutas; cría de ganados; fab. de 
aguardientes, 
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— MORADILO DR SEDANO: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Sedano, prov, y dióc, de Bur- 
gos; 213 habits. Sit. en un llano y al pie de unos 

j montes, cerca de Sedano y Villalta. Cereales 
irutas y legumbres, í 
MORADO, DA (de mora): adj. De color entre 


rojo y negro, como el del zumo de la mora. Usa- 
se t. C. S. 


Si lo azul me causa celos, 
Lo MORALO me asegura; 
Lo blanco es voluntad pura, 
Si lo leovado desvelos: ete. 
Tirso Dk MOLINA. 


Encoutróla en uu jardin 
Que un alhmoraluj cortaba 
Y dejaba las violetas 
Azules por las MORADAS. 
Romancero, 


+.» el traje de maja ancaluza, que consistía 
en basquiña y cuerpo de alepin MuRsDO, ete, 
MESONERO ROMANOS, 


MORADOR, RA (del lat, morálor): adj. Que 
habita ó está de asiento en un paraje. U. t. e. s, 


Toros los NORADOXES y soldados pasaron å 
cuchillo, los edificios al tanto los abatieron 
por tierra hasta no dejar rastro ni señal algu: 
na de ciudad. 

MARIANA. 


Era famosa esta cindad por su tráfico y ri- 
queza, que habja aldandado hasta ta] punto 
Ja índole de sus MORADORES, que eran tenidos 
por poco belicosos, 

MARTİNEZ DE LA Rosa. 


- MORADOR: Geog. Río de la sección Partu- 
guesa, Venezuela; nace en la serranía de Bar- 
quisimeto, y, unido al Portuguesa, desagua en el 
Apure. 

MORADOS: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Eulalia de Miño, ayunt. y p. j. de Tineo, 
prov, de Oviedo; 32 edifs, 


MORAES (Praáxcisco DE): Biog. Escritor por- 
tugués. N. en Braganza. M. asesinado en 1572. 
Diplomático y tesorero de la casa del rey 
Juan HI, Hegóá París en tiempo de Francisco I, 
como secretario de embajada. Volvió á Portugal 
bajo el reinado de D. Sebastián, y fué asesinado 
en Evora. Palmerin de Inglaterra es, según al- 
gunos, la obra capital de Moraes. Otros, entre 
ellos Cervantes, siguiendo la opinión de Faria 
Souza, dan la paternidad de la obra 4 Juan TL 
Palmerin ha sido traducido á todas las lenguas. 


-= MoraEs (CRISTOBAL ALAO DE): Biog. Poe- 
ta portugués. N. á 13 de mayo de 1632, y noen 
2 de marzo de 1630. M. á 19 de mayo de 1693. 
Completó sus estudios en Coimbra (1645), y se 
dedicó especialmente al cultivo de la Vilosofía y 
de las Matemáticas, Complicado injustamente en 
una causa de asesinato, logró justificarse y obtu- 
voalgunos años más tarde los primeros cargos de 
la magistratura, Desde entonces residió en Opor- 
to. Escribió mucho, pero pocos lihros suyos se 
han impreso. Usó la Jengua portuguesa para 
todas sus obras. Algunos sonetos y poesías lige- 
ras de Moraes se publicaron en Oporto en 1671 
y 1672. Las poesías del mismo autor intituladas: 
Guirnaldas de Apolo, El ciclupe enamorado 
Puente perenne del Parnaso, gozan de gran crè- 
dito; un extenso poema suyo, Las quinas de 
Fortugal, y que consta por lo menos de 14 can- 
tos, está dedicado á las glorias nacionales. Más 
importante es su Genealogia de las casus de Por- 
tugal, vasta colección n.anuscrita (8 vol. en 
fol. ), que no sabemos que se haya pullicado. 

-MORAES SILVA (ANTONIO DE): Biog. Es- 
critor brasileño, N. en Río de Janeiro hacia 1756. 
M. en Pernambuco en 1825, Hizo sus estudios 
en Coimbra, siguió la carrera de la magistratura, 
y en ella obtuvo un empleo importante en Bahia. 
Retiróse á Pernambuco á causa de sus disensio- 
nes con uno de sus superiores: adquirió en aque- 
la provincia extensas propiedades; fué señor de 
Fuyenhe, y obtuvo el emplea de coronel de la 
milicia de Moriheca al estallar la revolución 
de 1817. No quiso formar parte del gobierno 
provisional; luego, según parece, visitó Francia, 
y sucumbió á causa de un reblandecimiento ce- 
rebral. 1 seribió en portugués sus obras, El Dic- 
cionario de la lengua portuguesa, que fé publi 
cado por vez primera en Lisbon (1789, 2 vol. en 
4.7), cuenta más de seis ediciones: una de ellas, 
* enriquecida notablemente por Agustín Mendou- 
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cao. aún goza de merecido crédito. Las 
on: una versión de la Historia de Portu- 
gal compuesta en inglés por una socirdad de lite- 
ratos, con las adiciones de la versión francesa y 
las notas del traductor portugues (Lisboa, 1788 
sig., 3 yol en 8.*); el Epitome de la gramática 


de la lengua portuguesa (íd., 1806, en 8.”), ete. 

MORAGA: f. Manojo ó maña que forman las 
espigaderas. 

— MoraGa: MAURACA. 

Moraca: prov. And, Acto de asar al aire li- 
bre, generalmente á la orilla del mar, sardinas y 
otros peces menndos, ensartándolos en un largo 
espetón, que se coloca horizontalmente sobre dos 
estacas, como å un metro del suelo, encendiendo 
á todo lo largo de este aparato una estrecha ho- 
guera de leña, y procurando que el viento aparte 
el humo y sólo alcance al pescado la llama viva. 


MORAGAS Y TORRAS (Tomás): Biog. Pintor 
español. N. en Gerona hacia 1843. Fuéalumno de 
la Escuela de Bellas Artes de Barcelona, en eu- 

- yas clases ganó varias medallas, y las de pensión 
en Roma. Envió á la Exposición Nacional de 
Bellas Artes celebrada en Madrid en 1866: San 
Antonio, Santa Coloma y Miguel A ngel velando 
á su criado Urbino, cuadros por los que obtuvo 
una mención honorífica. En la de 1871 Una bo- 
dega, estudio del natural. En la de 1878 El niño 
convaleciente, acuarela. A la verificada en 1871 en 
Barcelona llevó cinco cuadros, entre los que so- 
bresalían los que después fignraron en las de Ma- 
drid y se han citado: fué premiado en ella con 
una medalla. Al mismo artista se dehen: Una 
cabeza de estudio, que regaló en 1877 para la rifa 
á beneficio de los huérfanos del pintor Padró; 
Ploza mayor de un pueblo de Cataluña; Retrato 
de Montaner, para la Galería de Catalanes Ilus- 
tres: Campiña romana; El Tíber; Un árabe; 
Pareja de guardias civiles; La feria de San Mi- 
guel en Granada y Un puesto de frutas, que pre- 
sentó en la Exposición de Gerona en 1878; Una 
calle de Tánger; Vista de Monserrat; Un tribu- 
nal árabe, y numerosos retratos. En 1882 ganó 
una medalla de perfección en el concurso de Vi- 
lanueva y Geltrú. 


MORAGO: m. Moraca; manojo ó maña que 
forman las espigaderas. 


MORAIME: Geo. V. Sax JULIÁN DE MORAIME. 


MORAIRA, MORAYRA € ALMORAIRA: Geog. 
Ensenada en la costa de la prov. de Alicante, al 
5.0. del Cabo de la Nao. Está limitada al E. por 
el cabo del mismo nombre, que procede en declive 
de un elevado cabezo en el que hay un vigía; 
tiene 1,6 deabra con 6 cables de saco, y de 15 à 
25 m. de agua generelmente sobre arena ó fango; 
termina en orilla de piedra con algunos pedazos 
de playa, en una de las cuales se ve el caserío de 
que toma el nombre, y ofrece abrigo de los vien- 
tos del O. al E. por el N. á embarcaciones de 
toda clase, especialmente en 16 m. de agua sobre 
arena ó fango, á unos 3 cables al S,8,0, de las 
ruinas del fuerte de Moraira, pues los barcos 
chicos se amarran con cabos á tierra y anclan al 
O. en el rincón que se forma al N. del cabo, en 
el cual obtienen más abrigo de la marejada que 
entra de rebozo. En dicho rincón ó rínconet, 
como dicen los naturales, se cala anualmente 
una almadtaba; hay caserío y carabineros, y se 
encuentra una playa limpia y á propósito para 
embarranear en caso forzoso, 

MORAL (del lat. morá?is): adj. Perteneciente, 
ó relativo, á la Moral. 


+. My docto en las letras sagradas y ejerci- 
tado en la filosofia M Ral. eto. 


Lris pr MÁrmoL. 
Las ideas MORALES, mayormente las que es- 
tán en oposición mny abierta con las pasiones, 


no llegan jamás al terreno de la práctica sino 
por medio de grandes esfuerzos. 


BALMES. 
i Z MORAL: Que no cae bajo la jurisdicción de 
los sentidos, y antes es de la apreciación del en- 
endimiento ú de la conciencia, 


e. el marico que tiene una voluntad diver- 


sa de la de su mujer, comete un ainlterio MO- 
RAL, ete, 


MoxLAr. 
Prueba, certidumbre MORAL. 
Diccionario de la Academia. 


Morar: f. Ciencia que trata del bien en gene- 


MORA 


ral, y de las acciones humanas en orden á su bon- 
dad ó malicia. 


... también le pidió admitiese los estudios, 
como lo hizo, asi cie latin como de MORAL, etc. 
P. J. EUSEBIO NIEREMBERG. 


- Morar: Conjunto de facultades del espíritu, 
por contraposición á físico. 
Nada es tan peligroso, asi en MORAL como en 


politica, como tocar en los extremos. 
JOVELLANOS. 


—Con esto me tranquilizas, 
Porque yo en punto å MORAL 
Soy severo, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— MokaL: Fil. La Moral (V. Erica) es la cien- 
cia de las costumbres. No se ocupa sólo de lo 
que se hace, sino que prescribe lo que se debe ka- 
cer. No es sólo ciencia de hecho ó ciencia real, 
sino ciencia de derecho, del ideal. Pero aun así, 
nose constituye, ni puede constituirse, sólo como 
ciencia á priori, porque las leyes que desenbre 
no son construcciones arbitrarias del espíritu; 
antes bien, son inferidas del conocimiento de la 
naturaleza moral del hombre, Semejante á la Fi- 
siología, que indica cómo debían funcionar nor- 
malmente los órganos, la Moral indaga las leyes 
según las cuales debe funcionar nornialmente la 
voluntad humana. Como necesita la Moral base 
de observación, siempre son Jas teorías morales 
la traducción en lenguaje ideal de las costumbres 
y sentimientos del tiempo. Comenzó la Moral por 
ser, ante todo, una enseñanza práctica y recogi- 
da en primer término de los legisladores y poe- 
tas (antes aún que de los filósofos). En los poe- 
mas de Homero, en los Trabajos y fos Dias de 
Hesiodo, en los Gnómicos (V. Gxómica, Filoso- 
fía), en Solón, Theoguis, y en los siete sabios de 
Grecia, existe nna moral en acción ó un conjun- 
to de enseñanzas prácticas relativas á la Moral, 
La enseñanza es, además deintuitiva (y á veces 
sin reflexión), plástica; así Homero personifica el 
valor y la piedad en Aquiles, la perseverancia 
en Ulises, la castidad en Penélope, ete. En He- 
siodo comienza la reflexión, pero referida sólo á 
los sentimientos particulares del poeta. Los siete 
sabios de Grecia, hombres prácticos más que fi- 
lósofos, divulgan en niáximas cortas y en dis- 
cursos familiares las ideas morales, y los poetas 
gnúmicos expresan en reflexiones morales los 
resultados de la experiencia humana: el peligro 
de la violencia, como consecuencia de una doc- 
trina filosófica. El primero enseña que todo pasa 
y nada permanece, y por tanto que el honibre se 
debe dejar llevar dulcemente por el oleaje ince- 
sante de los fenómenos. Demócrito deduce su re- 
gla de conducta. del scusualismo. Considera la 
dicha como el fin de la vida y la refiere á la 
salud, al buen humor y å la trangnilidad de áni- 
mo, concluyendo por recomendar la templanza, 
Los pitagóricos conciben una Moral mística. En- 
señan que la vida humana se halla hajo la sal- 
vaguardia de Dios, y aunque el hombre debería 
desear verse libre de la prisión del cuerpo, con- 
denan el suicidio y declaran que es deler del 
hombre respetar las órdenes de Dios y residir en 
la Tierra ex piando las faltas de una vida anterior. 
Se debe renunciar å la dicha como condición de 
la virtud. Para ellos la templanza es la lucha en- 
tablada por el alma contra las pusiones, Doctri- 
na ascética la pitagóvica, prescribe el celibato, el 
silencio y el examen de conciencia, Frente á la 
austeridad de los pitagóricos aparece el natura- 
lismo de los sofistas, mucho más conforme con 
el espíritu de los griegos, Señalan el carácter 
convencional de todas las leyes (contra su pre- 
tendida origen divino), y proclaman como única 
norma de conducta la naturaleza. 

Modestamente, pero con el carácter más pro- 
pio de la Moral, de modo teórico-práctico, inicia 
Sócrates su enseñanza, añadiendo la disciplina 
del espiritu, da reflexión del examen de los he- 
chos en la apariencia más vulgares, Puede de- 
cirse que Sácrates es el verdadero fundador de 
la ciencia moral, y que todos sns preceptos (dos- 
de el más fundamental, conócete a tí mismo` sólo 
tienen sentido aplicados 4 las verdades del orden 
práctico, La fe que Séerates tenía en su olaa le 
aldigó á decir que la virtud es ciencia y puede 
ser enseñada, que no ha lugar å distinguir el co- 
nocimiento de Ja acción, porque el que conoce 
verdaderamente el bien comprende que no pue- 
de menos de quererlo y sentir «deseos de remi- 
zarlo, Para Sócrates el bien (la justicia y la tem- 
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planza) es soberanamente útil, y la Moral tiene 
por fin la dicha, que consiste en la virtud. La 
virtud por excelencia es la sabiduría ó ciencia ge- 
neral del bien. El bien, según Sócrates, tiene su 
origen en la razón y no en la convención. Am- 
plía Platón la doctrina de Sócrates, y para ello 
distingue tres partes en el alma y atribuye á ca- 
da una su virtud propia: al apetito la templan- 
za, á las pasiones el valor y å la razón la sabidu- 
ría. La templanza supone la renuncia de los pla- 
ceres y la separación del cuerpo, y la define, con 
cierto sentido místico, «un aprendizaje, una an- 
ticipación de la muerte.» El valor completa la 
obra de la templanza, es la lucha contra el do- 
lor. La templanza y el valor son las condiciones 
de la sabiduría. Esta produce la justicia, virtud 
interior que consiste en la paz y armonía esta- 
blecida en el alma mediante el gobierno de la 
razón. La justicia, para l latón, se refiere å la 
práctica del bien con todos los hombres, sean 
los que quieran, y el soberano bien es una coni- 
binación, en properciones convenientes, del pla- 
cer y de la ciencia. 

Según Aristóteles, el placer completa el acto. 
El ser que obra conforme á su naturaleza encuen- 
tra la alegría en la conciencia misma de su per- 
feceión. La dicha nace de la perfección y esidén- 
tica á la virtud, que consiste siempre en el justo 
medio (aurea mediocritas). El soberano bien es 
preferido por Aristóteles al acto puro, al pensa- 
miento (intelectnalismo). Aristipo, discipulo de 
Sócrates, refiere la dicha al placer y es el verda- 
dero precursor de Epicúreo (V. ARISTIPO y CI- 
REXAICA, EscuELA). Epicúreo establece su céle- 
bre canónica sensuatista (V. ErrcurEismo). Los 
cínicos son ante todo partidarios de la teoría del 
esfuerzo (V. Cixica, EscuELA), y sirven de an- 
tecedente á la doctrina estoica (Y. EsTOICISMO). 
La Moral de los alejandrinos (V. ALEJANDRÍA, 
EscUELA DE) es mística. El mal para el alma pro- 
cede de su individualidad, de haber nacido, sepa- 
rándose del alma del mundo. El processus alejan- 
drino es una caída (algo semejante al pecado origi- 
nal dela Biblia). El bien debe consistir en separar- 
se de la vida sensible, concentrarse en sí mismo, 
volver hacia el alma universal, hacia lo Uno. La 
conversión ó movimiento que refiere el alma á 
Dios tiene por término la unión con Dios ó el 
¿xtasis, que es el hien perfecto y completo (Véa- 
se ASCETISMO y Misticismo) La vida moral es 
una marcha incesante hacia la perfección, aspi- 
ración continua á Dios. 

De todo este breve índice que dejamos ex pues- 
to de Ja Moral antigua, se infiere que los mora- 
listas clásicos no han separado nunca la dicha de 
la virtud, y han propuesto siempre como fin al 
honibre el soberano bien como término superior, 
que concilia los dos anteriores, No conciben, $ al 
menos no exponen con precisión, la idea del de- 
ber. Por todas partes indagan lo bello, lo bueno 
ó lo agradable, pero no lo obligatorio, Con el 
cristianismo la Moral deja de tener su base sólo 
en la inteligencia: se apoya además en el amor, 
principio exagerado por los místicos, cuando di- 
jeron ama ci fae guod vis. A la ciencia se susti- 
tuye la fe, que es ante todo un acto de voluntad 

y de sentimiento. El cristianismo muere según 
a carne para resucitar en el espíritu. Para el 
eristianiemo la caridad es, como la sabiduría 
para los antiguos, el principio de todas las vir- 
tudes. La caridad eristiana es distinta de la es- 
toica, es un sentimiento más ardiente, y sin em- 
bargo indirecto, El amor que jrrofesamos al hom- 
bre (ser degenerado y corrompido) es sólo la con- 
secuencia del amor á Dios; es únicamente por 
agradar á Dios por lo que amamos al prójimo, 
El soberano hien no es de este mundo. La Moral 
escolástica, más ú menos intelectualista, es la 
misma Moral cristiana. 

Con Bacón y Descartes la Moral se desvía de 
la Teología (ancilla. thrologie), y se busca, vol- 
viendo å las tradiciones de la antigüedad, en la 
razón la solución del destino humano. Empívicos 
y racionalistas, los primeros con la observación 
de la naturaleza humana, los segundos median- 
teleyos aniversales y necesarias, procuran hallar 
Ja norma de la conducta del honibre. Kant es el 
primero que hace derivar la vida moral de la 
igea del del er, Del estoicismo de Kant deriva, 
en linea easi directa, la eclebre teoría de la 4o- 
val independiente, Aunque consecuente con el 
espiritu general de la Critica de la Razón pura, 
construye Kant una Moral exclusivamente sub- 
jetiva: asienta, sin embargo, en forma de pos- 
tulados, principios trascendentales para la cien- 
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cia de las costumbres. Los partidarios de la Mo- 
ral independiente (nu sólo de la Teología, sino 
de todo principio filosófico) desean construir la 
doctrina de las costumbres como una ciencia po- 
sitiva. A este fin pretenden que tenga el criterio 
para la moralidad como única base la experien- 
cia, y que la Moral se construya, no sólo fuera de 
toda creencia religiosa, sino libre de toda concep- 
ción metafísica. En tal pretensión consiste la no- 
vedad de la tesis sostenida por el positivismo. 
Desde el siglo xv111 queda la Moral emancipada 
de la enseñanza dogmática y alirmarda como cien- 
cia sustantiva con el nombre de Meral univer- 
sal, pero hasta estos últimos tiempos no se ha 
pretendido que la Moral deba quedar reducida á 
la generalización de las observaciones empíricas, 
habiéndose fundado siempre en concepciones ra- 
cionales y filosóficas. La Moral, que toca al fue- 
ro interno, que se refiere á lo más íntimo de la 
vida humana, que implica la solución delos nis 
complejos problemas, no puede, no debe sepa- 
rarse nunca de la Filosofía, porque esto equival- 
dría á reducir el criterio moral á la observación 
y á la experiencia, y sujetar la regla general de 
las costumbres å la serie de los hechos, supri- 
miendo así toda la racionalidad de nuestra vida 
y entregando á una completa anarquía la con- 
ciencia moral. Aspira la nueva escuela á fundar 
la moralidad en la diguidad personal y en la vir- 
tud inmanente del bien en la conciencia, dejan- 
do, sin embargo, en cuestión, el valor de los prin- 
cipios mismos en cnanto trascienden de las me- 
ras relaciones efectivas de la vida. 

La doctrina de la Moral independiente puede 
reducirse ú tres puntos capitales: 1.? La con- 
ciencia de la moralidad formada por la observa- 
ción del hecho de que somos libres, del cual se 
deduce el derecho y la dignidad personal; 2.* la 
inmanencia del fundamento de la Moral como 
determinada exclusivamente por el sentimien- 
to de la dignidad que debe dirigir la vida en 
recíproca relación de derechos y deberes entre 
seres morales; y 3.” la ley moral á posteriori (ne- 
gando toda concepción racional), obtenida me- 
diante la observación del principio regulador de 
todas las relaciones que unen á los seres libres 
(V. Pillón, La Morale independente el le prin- 
cipe de dignité). Respecto al primer punto, el 
hecho de la libertad, hallamus que ésta no se 
manifiesta toda en los hechos (que son también 
á veces contradictorios). Ni es meramente sub- 
jetivo el principio de la libertad, sino que tras- 
ciende de la esfera del sujeto. Puede el honibre 
ser inconsecuente, es el privilegio de su liber- 
tad; pero sus inconsecuencias no le hacen salir, 
sino aparenteniente, de la razón de las cosas; no 
puede romper en ningún punto la invisible cade- 
na que refiere Jos efectos å las causas (V. Derer- 
MINISMO y LIBERTAD); su error, contrario á la 
ley, engendra consecuencias conformes á la ley, 
que le vuelven á ella por el dolor. Para que el 
orden universal exista, es inevitable que expie- 
mos nuestras faltas (V. SANCIÓN): dura lex, sed 
dex. La libertad humana consiste, noen destruir 
la lógica universal, sino en aceptarla. Abando- 
namos frecuentemente la razón; ella no nos 
abandona nunca; el más poderoso entre los hom- 
bres es el más impotente é insensato cuando 
ataca la verdad de las cosas: ducunt volentem fa- 
ta, nolemten trahunt. El hombre vive con otros 
seres libres como él; y si sobre la libertad de cada 
uno no hubiera un principio de unión y depen- 
dencia recíproca, cada cnal obraría al azar, y la 
colisión permanente de la libertad impediría todo 
orden y armonía en el mundo. La Moral no pue- 
de ser sólo subjetiva, como afirma Coignet (Véa- 
se La Morale indépendante dans son principe et 
dans son objet), ni reducirse 4 un atomismo de 
relaciones subjetivas. Implica necesariamente la 
moralidad el doble carácter individual y social 
del hombre, ~ 

El sentimiento de la dignidad, y la consecuen- 
cia obligada de atribuir sólo cualidad inmanrn- 
te å la Moral (punto este último tomado de la 
doctrina hegneliana), reducen el criterio de la 
bondad de las acciones à la conciencia subjetiva, 
No basta la intención para afirmar el orden éti- 
co (Y. INTENCIÓN), ni nunca facla inocencia el 
ideal de la moralidad, que jamás excedería, sólo 
con la intención, de un formalismo completa 
mente ineficaz para la vida, Además, la relación 
del derecho y del deber un puede findarse sólo 
en la reciprocidad, base estrecha que exeluiria 
toda una esfera de deberes, relativa å la natura- 
leza y á los seres no racionales, con los cuales 
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no existe reciprocidad. La obligación moral no es 
un sentimiento (V. DEBER), es un imperativo de 
la razón, gue manda cumplir la ley, 4 veces con- 
tra el sentimiento personal mismo. ¿Qué sería, 
sin tales condiciones, el grado más alto de la 
virtud moral y que rinde á todos los hombres á 
incondicional respeto? Luego la Moral es ciencia, 
no ya de lo que es, sino de lo que debe ser: del 
ideal, De donde resulta imposible construir la 
Moral únicamente con el auxilio de la experien- 
cia, que se limita á declarar lo que es. Tiene 
la generalización inductiva gran valor en las 
ciencias naturales por la continuidad nunca in- 
terrumpida, en el muudo físico, entre el hecho 
y la ley. Son, en electo, las leyes físicas fatales, 
son lo que deben ser; cada hecho confirma nece- 
sariamente su ley, por lo cual se puede inducir á 
ésta desde los hechos. No sucede otro tanto en 
el mundo moral, donde existe la libertad con la 
ley, que puede ser en parte negada por los he- 
chos, no ofreciendo éstos, por consecuencia, la 
certidumbre necesaria para elevarnos de su ob- 
servación al concepto de la ley. Mediante la in- 
ducción, conoceremos sólo parcialmente la ley 
maral en aquello en que se manifiesta en los 
lechos; pero quedaría desconocida en todo lo que 
trasciende del hecho, en lo que toca al ideal, en 
lo que debe ser, El lenguaje mismo, oponiendo el 
derecho al hecho, protesta contra tal pretensión. 
Lo que debe ser (en el sentido moral) no está 
contenido en lo gue es, no puede inferirse de lo 
que es. Loquees se ve, se toca, se palpa; lo que 
debe ser escapa á toda verificación y observa- 
ción. 

Nuevos datos y aspectos ha traído al prohle- 
ma moral la teoría del Altruismo (V. ALTRUIS- 
MO), que esel máximum á que puede llegar la 
inducción empírica, á la generalización del pla- 
cer en la utilidad. Pero el altruismo es un egoís- 
mo mayor y no libra al concepto de la vida mo- 
ral de su vicio, de origen exclusivamente em- 
pírico. Donde no existe ideal de vida (cognitio 
finis, que decían los esculásticos) no puede ha- 
ber Moral. Hasta que no acaba el egoísmo, no 
comienza la Moral. Es, pues, la Moral el reino 
de los fines, vida ideal, y el término del egoísmo 
(V. ETICA). La crisis actual de la ciencia de las 
costumbres parece confirmar el dicho de Scho- 
penhauer: «es fácil predicar la Moral, pero es di- 
fícil establecer sus fundamentos.» La crisis pre- 
sente de la Moral lo comprueba. Ningún princi- 
pio se libra del espíritu crítico de los tienipos, Ni 
el interés personal, ni la utilidad general, ni la 
evolución, ni el altruismo, ni la piedad {especie 
de nirwana del pesimisnio) hacen excepción al 
duro temporal que atraviesan y han atravesado 
las teorías trascendentales. Habla todo ello en 
pro de un ideal que se renueva constantemente, 
de un fin que cada vez es preciso conocer mejor, 
y de una ley ála cual no escapa nada en la vi- 
da, ni aun la Moral: lade la constante transfor- 
mación y renovación. En virtud de ella podemos 
declarar que la Moral, si es eferna en sus prin- 
cipios, es progresiva en sus aplicaciones, 


MORAL (de mora): m. Arbol de unos veinte 
pies de alto, con hojas, unas de figura de corazón, 
otras redondas y otras divididas en gajos, con 
aserraduras en sus márgenesalgunas, y otrassin 
ellas, pero todas escabrosas y de un hermoso 
verde. Su fruto es la mora. 


+.» los MORALES quieren aires calientes ó tem- 
piados, y en lo muy frio no se hacen. 
ALONSO DE HERRERA, 


e. al MORAT llaman discreto, porque de to- 
dos los árboles florece e) último. . 
Lork DE VEGA. 


- Morat: Bot. Género de plantas (Morus), ti- 
po de la familia de las Moráceas, cuyas especies 
son arbóreas ó por lo menos fruticosas; habitan 
en las regiones cálidas y tropicales de todo el 
orhe, y tienen las hojas alternas ó Johadas, esti- 
puladas, y las flores unisexnales, monoicas, dis- 
puestas en espigas axilares solitarias, las maseu- 
linas alargadas y las femeninas más cortas, ova- 
les y easi globosas, y producen frutos comesti- 
bles. Las flores masculinas tienen el perigonio 
euadripartido, con las lacinias aovadas, y la es- 
tivación empizarrada y algo patente; cuatro es- 
tambres opuestos ¡las lacinias del perigonio, con 
los filamentos filiformes aleznaros, transversal- 
mente rugosas, elásticas, y con lasanteras intror- 
sas, biloculares y fijas por el dorso; ovario rudi- 
mentario; las flores femeninas tienen el perigo- 
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nio también de cuatro divisiones aovadas, cóni- 
cas, opuestas, y las dos exteriores muyores; ova- 
rio sentado, aovado, bilocular, con una celda mia- 
yor que la otra; óvulos solitarios en la celda, fijos 
casi en la base del tabique, anfítroj:as y con mi- 
crópilo súpero; estigmas dos, terminales, alarga- 
dos, filiformes y vellosos por su cara interna; el 
fruto es un aquenio membranoso ó casi carnoso, 
unilocular, monospermo, formando una especie 
de baya, por estar incluído en el perigonio con- 
vertido en un órgano carnoso; semilla culgante 
y curva en forma de garlio, con la texta dura y 
frágil; embrión homótropo, curvo también, y 
ocupando el centro de un albumen carnoso, con 
los cotiledones oblongos é incumbentes y la ra- 
dícula alargada, súpera y contigua al ombligui- 
o. 

La especie Morus nigra es un árbol bastante 
elevado y de jugo lechoso. Su corteza es oliseu- 
ra: sus hojas alternas, ásperas, cordiformes, den- 
tadas en sierras, divididas en tres, enatro ģ cin- 
co lóbulos, de un verde sombra y pubescentes; 
sus flores machos y hembras se muestran en es- 
pigas en un mismo pie, aunque separadas; las es- 
pigas masculinas son ovoideas y casi globosas; 
las femeninas son ligeramente pedunculadas, 
bastante gruesas, globulosas y colgantes; las se- 
millas se encuentran envueltas en una masa car- 
nosa y jugosa alrededor de un receptáculo delga- 
do; las moras negras son del tamaño de una ci- 
ruela de damas, ovoideas, lisas, de color purpúreo 
negro, con jugo viscoso rojo obscuro y un sabor 
azucarado, debilmente acídulo cuando llega á 
alcanzar el punto conveniente de madurez. El 
moral pertenece á la lamilia de las Moráceas. Es 
originario de Persia, donde se explota únicamen- 
te para utilizar el fruto; pero su cultivo en Es- 
paña es tan antiguo que no se puede fijar con 
certeza la época de su introducción. 

Aunque el mora] ó morera negra se halla com- 
prendido en la misma clase y género que la mo- 
rera blanca, con la que tiene algún parecido, di- 
fiere de ésta por sus las hojas mayores más grue- 
sas ó carnosas, bastante más largas y de un co- 
lor de vino obscuro bastante intenso. 

Además de la especie de morera negra ó moral 
(Morus nigra L.), se conocieron por Linneo otras 
especies, como son el M. rubra ó moral rojo; M. 
indica ó moral de las Indias, y el M. tartárica 
L. ó moral de Tartaria. 

El moral sufre Ja frialdad de la atmósfera mu- 
cho mejor que la morera, por lo quese planta 
donde no se da bien ésta. 

Suelo, — El moral apetece los terrenos de vega, 
los de riego y los que tienen buen fondo y son 
algo húmedos; en los parajes elevados y terrenos 
secos prospera con mucha dificultad y jamás lle- 
ga á ser tan corpulento. Sin embargo, desen la 
ventilación, no rechazando los terrenos acciden- 
tados, aunque no en exceso, como que por regla 
general son Jos que se le destinan. 

Se propaga de ura manera análoga á la more- 
ra blanca, y princs¡almente por Ja semilla de las 
moras negras, las cuales producen una planta ro- 
busta y resistente tratándola en los semilleros. 

El moral no recibe otra clase de peda que la 
ligera monda que se le aplica de tarde en tarde, 
y que no tiene otro objeto que el de suprimir 
aquellos ramos que están secos y estropeados, 
que sin dar hojas ni fruto vienen á gyonerse al 
de los ramos sanos y vigorosos y á que circule 
libremente el aire por el interior de los árboles, 
La forma exclusiva del moral es la que natural- 
mente resulta de su desarrollo silvestre, 

Cuando se halla aislado de otras plantas se 
cultiva de la misma manera que la morera blan- 
ca, aunque el eultivo no sea tan esmerado. 

Cuando el moral se destine á alimentarcon su 
hoja al gusano de seda, que es lo más común, se 
dehe hacer esto con las mayores precauciones, 

Como en algunos países se cultiva el moral 
principalmente para obtener su fruto, el cual 
bien se come fresco ó se le destina para la prepa- 
ración de jarabes, la recolección dehe tener sicm- 
pre lugar en árboles iugeridos y cuido las mo- 
ras han alcanzado su completa madurez. En este 
caso se dejará intacta la hoja, á no ser que con- 
venga coger alguna para facilitar la maduración 
del fruto, el cual madura con mucha irregula- 
ridad. 

Además del destino especial de sn fruto, ya se 
emplee como alimento ó se le destine para la 
preparaeión de jarabes, su madera es muy im- 
portante, así como su leña, empleándose la pri- 
mera en la construcción de algunos muebles, 
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como sillas, mesas, etc., y la segunda como com- 
i ra los hornos. 

e rbol Jlega á vivir más de trescientos años, 
siempre que 10 se Je debilite con el injerto, y se 
le trate con moderación durante el deshoje y las 
mn especie Morus nigra L. es å la que ver- 
daderamente corresponde el nombre de moral en 
España, pero puede aplicarse también á las otras 
dos especies linneanas antes mencionadas, y ann 
á alguna otra especie del mismo genero que no 
fué conocida por Linneo, como el Morus Jaluibu 
Avrab., 6 Moral silvestre del Paraguay, y aun a 
especies de otros géneros, pertenecientes tambicn 
á ha familia de las Moráceas, como son las si- 
oral blanco ó de tintoreros, que es la Maclu- 
ra tinctoria Nuk.; Moral de China, del Japón, ú 
Morera de papel, nombres con que se designa la 
Brousonetía papyrifera Vent. Especie útil como 
maderable y como industrial, pero cuyo fruto no 
es comestible. 

—MoraL: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ria- 
za, prov. y dióc. de Segovia; 409 habits, Sit. en 
terreno Hano con algún cerro, cerca de Cillerue- 
lo. Cereales, patatas y legumbres; cría de gana- 
dos. || Aldea del ayunt, y p. į. de Villafranca 
del Vierzo, prov. de León; 23 edifs. || Lugar del 
ayunt. de Villares de Orbigo, p. j. de Astorga, 
prov. de León; 36 edifs, || Lugar en la parroquia 
de Santa María de Limés, ayunt. y p. j. de Can- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo; 22 edifs. 

— MORAL DE CALATRAVA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Valdepeñas, prov. y «lióc. de 
Ciudad Real; 5957 habits. Sit. al N.O. de Val- 
depeñas, al pie del cerro de San Cristóbal, cerca 

al N. del río Jabalón, en la parte septentrio- 
nal del Campo de Calatrava. Terreno árido y pe- 
dregoso al N. y E.;cercales, vino, aceite, almen- 
dra y hortalizas; ganadería de toros de lidia; ta- 
bricación de aguardientes. Pasa por la v. la carre- 
tera de Almagro á Valdepeñas. Hay lmena plaza, 
y en ella la iglesia parroquial y la Casa Consis- 


torial, y entre las ermitas, una de recuerdos his- ` 


tóricos que alcanza al año 684, en que se dice 
que se colocó en ella la imagen de Nuestra Seño- 


za de la Sierra. En el término hay tres lagunas * 


y varios cerros y sierras. Se dice que el arigen de 
este pueblo fueron unas casas de recreo de la an- 
tigua c. de Oreto. Fué encomienda de la Orden 
de Calatrava, y perteneció á Almagro hasta 1646. 


Sufrió mucho en la guerra de la Independencia * 


y en la primera guerra civil, 

— MORAL DE La Paz: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Medina de Rioseco, prov. de Va- 
lMadolid, dióc. de León; 500 habits. Sit. entre 
los términos de Medina de Ríoseco, Tamariz y 
Aguilar, El terreno participa de páramo y llano; 
cereales, vino y legumbres. Se lama también 
esta v. Moral de la Reina. 


— Moran DE La REINA: Geog. V. MORAL DE 
LA Paz, 


— Moras, DE Savaco: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Bermillo de Sayago, prov. y 
dióc, de Zamora; 528 habits. Sit. en terreno des- 
igual, ton mucho peñasco y regado en parte por 
aguas del Duero. Centeno, avena, patatas y le- 
gumbres. 


-Morar Y Say Román (Boxtracio): Biog. 
Religioso y eseritor español contemporáneo, N. 
en Pradoluengo (Burgos) à 14 de mayo de 1850, 
Ingresó en el Colegio de los PP. Agustinos de 
Valladolid en 1869: continuó sus estudios en La 
Vid y en Valladolid, donde le nombraron lector 
y le encomendaron una cátedra de Filosofía, y 
después la de Física y Química. Publicó: Vida 
de Santa, Teresa de Jesús pera el uso del pueblo, 
Obra laureada con el Primer premio en el Cerla- 
mer celebrado en Salamanca con motiro del tercer 
centenario de la mística Doctora (Valladolid, 
1884, en 4.0); Catálogo bio-bibliogrático de los es- 
critores Agustinos espuñoles, portugueses y aume- 
ricanos, Esta obra se ha publicado en la revista 
augustiniana La Ciudad de Dios. haciéndose de 
ella también ma tirada aparte: Wisiones de slus- 
tinos en China, artículo publicado en dicha Zr- 
visla (t. IJ, pigs, 171-87); Neerotngia del P. Fray 
Agustin de Villan uera, primer misioncrode nues- 
tras reslanradus misiones de China, íd. (t. N1) 
pags. 183 y siguientes). ? 


MORALEDA: frog. Canal en el Archip. de las 
Guaitecas y Chonos, dep, de Castro, prov. de 
Chiloé, Chile, Corre orillando el continente des- 
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de el Golfo Corcovado hasta el falso istmo de 
Ofqui, donde se pronuncia entrando al Océano 
la península de “Paytao, terminada en su extre- 
mo por la de Tres Montes. El nombre de Mora- 
leda recuerda el del distinguido marino español, 
alférez de fragata y primer piloto, D. José de 
Moraleda, que exploró estas regiones por los años 
de 179241796, y levantó un ¡dano de orden del 
virrey del Perú, D. Francisco Gil y Lemos. Jl 
canal tiene un ancho variable de 13 millas en su 
extremo N. y 2 en el extremo S., y comunica 
con el Océano por varios canales. Los puertos 
que presenta el Canal de Moraleda son: Melinka, 
en la isla Ascensión; Puerto Ballena, en La Mul- 
chey; Nassau, en la San Francisco; Cuptana, en 
la de su nombre; Puerto Francés, en la Tránsi- 
to; Puerto Americano, en la Tangbac, y Laguna 
en la Melchor. 


—MonALEDA DE ZaravoNa: Geog. Lugar 
con ayunt., p. je de Alhama, prov. y dióc. de 
Granada; 1116 habits. Sit. cerca de Santa Cruz 
de Alhama y Loja, en terreno desigual, con va- 
rias cañadas, no lejos del río Cacín. Cereales, 
patatas, y hortalizas, Su parroquia es filial de 
la de Villanueva Mesía, Hay varias cuevas que 
sirven de albergue al vecindario. 

MORALEJA: f. d. de MORAL. 

- MoratEza: Lección ó enseñanza provecho- 
sa que se saca de un cuento, fábula, ejemplo, 
anécdota, etc. 


— Un traje grosero (dije yo para aplicar la 
MORALEJA del cuento) suele inspirar ideas vi- 
llavas. 

Mersoxero RoMAxos. 


El señor Deán se propuse contar lo ocurri- 
do y no probar niuguna tesis, y anduvo atina- 
do en no meterse en dibujos y en no sacar MO- 
RALEJAS. 

VALERA, 


- MoraLeJa: Geog. Villa con ayunt., p. j. y 
die. «le Coria, prov. de Cáceres; 1749 habitantes. 
Sit, al N.O. de Coria, en terreno llano, que ha- 
cia el N. empieza á elevarse hacia la sierra de 
Gata, á la izq. de la ribera de Gata y cerca del 
río Arrago. Cereales, vino, aceite, frutas y hor- 


talizas; corcho y loza ordinaria. Carretera de * 


Puente de Guadaucil en Garrovillas á Puerto de 
Acebo. Este pueblo se hizo v. en 1503. Se le lla- 
ma vulgarmente Moraleja del Peral. 


-Morarrsa (La): Geog. Aldea del ayunt, de 
Minglanilla, p. j. de Motilla del Palancar, pro- 
vincia de Cuenca; 11 edifs, 

— MORALEJA DE Coca: Geoy, Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Santa María de Nieva, pro- 


Nava dela Asunción y del río Voltoya. Terreno 
llano; cereales, vino, garbanzos y hortalizas. 

- MORALEJA DE CUÉLLAR: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Cuellar, prov. y dióc. de Sego- 
via; 289 habits. Sit, cerca de Prumales y Olom- 
bada. Terreno llano; cereales, garbanzos y hor- 
talizas, 

-MORALEJA DE ENMEDIO: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Getafe, prov. y dióe. de Ma- 
drid; 367 habits. Sit. entre los terminos de Mós- 
toles, Fuenlabrada, Humanes y Arroyomolinos. 
Cereales, vino, aceite, algarrobas y hortalizas. 
Iglesia parroouial terminada en 1534, y que se 
conserva en buen estado. Yundaron el pueblo 
hacia el año de 1500 los vecinos de Moraleja de 
Buyeros, los cuales trasladaron su residencia ú 
Moraleja de Enmedio á causa del daño que oca- 
sionaban las tiebres producidas por la excesiva 
humedad que existía y existe en el lugar ocupa- 
do por la antigua Moraleja de Buveros, de Ja 


que súlo se conserva un extenso prado que lleva > 


su nombre, Entre Moraleja de Enmedio, Gri- 
món, Serranillos y Arroyomolinos, estaba Mo- 
raleja la Mayor, que tiunbien ha desaparecido. 


-Mornarría be Muornna: Greg. Lugar del | 


ayunt. de Virbalos, p. J. de Sequeros, prov. de 
Salamanca; 30 edifs. 

> Mor ALEJA DE LAS PAXADERAS: Georg. Lu- 
gar con ayunta, pe jede Medina del Campo, 
prov. de Valladolid, dive. de Valladolid y de 
Avila: 141 habits, Sit. en terreno bajo y panta- 
no, verca de Gómeznarro, en la carretera de Ol- 
medo å Medina del Campo. Cereales y horta- 
lizas. 

> MORMEJA DEL VINO: Grog, Lugar con 
ayunt., p ja prov. y dioe. de Zamora; 2402 
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habits. Sit. en terreno Ilano, en la carretera de 
El Olmo de la Guareña á Zamora. Vino, cerea- 
les, y fab. de aguardientes. 

=~ MonALrJa DE MATACABRAS: Geog. Lugar 
con ayunt., p. je de Arévalo, prov. y dióc. de 
Avila; 257 habits. Sit, en terreno llano, cerca de 
Plasconuño y Madrigal. Cereales, vino y legum- 
or 


— Munar da DE SAYAGO: Geog, Lugar con 
ayunt., al que está agregada la aldea de Santa- 
ren, p. j. de Bermillo de Sayago, prov. y dióc. de 


: Zamora; 805 habits. Sit. en la parte meridional 


de la prov., cerca de la de Salamanca, al S.O. 
del Teso Santo. Terreno bastante llano; cerea- 
les, vino y hortalizas; cría de ganados. 


—MoRaALrJA Y Navarro (José PATRICIO): 
Diog. Literato español. N. en Madrid á 22 de 
febrero de 1711. M. en 1763. Era hijo de Diego 
de Moraleja é Isabel Martín Alonso. Mostró de- 
cidida afición al estudio de las Matemáticas, As- 
tronomía y Geografía: ejerció el cargo de escri- 
bano de S. M. y de los hospitales de Madrid; 
compuso y publicó desde el año de 1744 al da 
1752 los almanaques ilustrados que intituló Pis- 
calores, y fué autar de otros libros curiosos, Con- 
tinuó la miscelánea ó colección de cuentos y 
ancedotas que había publicado Antonio Sánchez 
Tortoles en 1671, y que había dado el mismo 
autor á la imprenta varias veces con el título de 


El entretenido, Ta segunda parte, obra de Mo- 


raleja, se dió á las prensas titulándola: El entre- 
tenido. Miscchinca de varias flores de diversión 
y de recreo, en prose y verso (Madrid, 1741, en 
4.5). En esta obra de Moraleja, compuesta de 
anécdotas, trozos pocticos, cálculos astronómi- 
cos y producciones dramáticas, varios amigos 
pasan cuatro días juntos y se distraen contán- 
dose mutuamente historias, que llevan su aten- 
ción de un objeto á otro. Los entremeses alí pu- 
hlicarlos son cuatro, å saber: El alcalde haciendo 
audicncia; El alcalde médico; Los cestos, y Per- 
done la enferma. 


MORALES: Geog. Rambla de la prov. de Al- 
mería, al S.E. ,ó sea en la zona comprendida en- 
tre la sierra Alhamilla y la del Cabo de Gata. 
Tiene unos 25 kms. de curso, lleva agua muchos 
días del año, y á ella afluyen, ya cerca del mar y 
después de haberse unido entre sí, las ramblas 
del Arteal y del Hornillo, que corren hacia el 
S.O., la primera á lo largo del campo de Níjar 
y la segunda por el eje del valle-de su nombre, 
l Aldea del ayunt. de Corporales, y. j. de Santo 
Domingo de la Calzada, prov. de Logroño: 40 


: edifs. | Dugar con ayunt., p. je de Almazán, 


AO A ` He o;  tuado e 
vincia y dice. de Segovia; 328 habits. Sit. cerca de + edo ca 


prov. de Soria, dide. de Osma; 255 habits, Si- 
del Duero, en terreno Jano con al- 
gunos cerros aislados. Cereales, vino, anís y cå- 
ñamo; cría de ganados; fab. de aguardientes, 


- MORALES: Geog. Ciénaga de Colombia, si- 
tuada en la isla de su nombre. hacia el S.E., en 
la prov. de Mompos, dep. de Bolivar; comunica 
por tres puntos con los mazos del Magdalena. I| 
Ciénaga sit. eutre el Puerto Nacional y Simaña, 
en la prov. del Banco, dep. del Magdalena, Co- 
lombia; comunica con el río de este último nom- 
bre y con la de Palanquillo por medio de un ca- 
ño. [ Dist. de la prov. de Mompos, dep. de Bo- 
livar, Colombia: 1050 habits. Si. en la isla de 
Morales, á orilla del hrazo del mismo nombre en 
el río Magdalena. | Dist. de la provincia de Po- 
payán, dep. del Cauca, Colombia: 1750 habitan- 
tes. Isla de Colombia, formada por el río Mag- 
dalena, hacía el S.E., en la prov. de Mompos, 


dep, de Bolivar. Su extensión es de 40 kms. de 


largo por 2 de aucho, está habitada, y contiene 
varias cicnagas, entre ellas una del mismo nom- 
bre, que es la principal. 

Mora tes: Geng, Laguna ó penilago de Mé- 
jico, en las costas de Tamaulipas. Se halla situa- 
da al E. de Aldama, y en ella desaguan el arro- 
yo de este nombre y el de Barberena, Conumica 
con el mar por las barras de Resendis y Chava- 
rria. 

= Morares DE Campos; Geog. V. con ayin- 
tamiento, p. j. de Medina de Rioseco, prov. de 
Valladolid, diée. de León: 447 habits, Sit. en 


puna Hanura, cerca de Tordehumos, Cereales, vi- 


no y legumbres, 

= MORALES DEL ÁRCEDANO: Greg. Lugar del 
ayi. de Santiago Millas, p. j. de Astorga, pro- 
vincia de León; S7 edifs. 


= Moraes DEL VESO: Geog. Lugar con ayun- 
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tamiento, p. j., prov. y dióc. de Zamora; 1617 
habits. Sit, en una llanura, al E. de Zamora, en 
la carretera de Zamora á Salamanca. Vino, ce- 
reales y hortalizas. 


— Moraes DE Rev: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Redelga de la Polvorosa, Vecilla de la Polvoro- 
sa, p. j. de Benavente, prov. de Zamora, diúce- 
sis de Astorga; 1752 habits, Sit. en terreno des- 
igual, fertilizado por aguas del río Eria. Cerea- 
les, vino, cáñamo, lino y patatas; fab. de aguar- 
dientes. 


— Morales DE Toro: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Toro, prov. y dióc, de Zamora; 
1702 habits, Sit. al N.E. de Toro, cerca del río 
loz, en la carretera de Valladolid á Toro y Za- 
rori. Terreno lano: vino y cereales; cría de ga- 
us. es: fab, de aguardiente, 

= MURALES DE VALVERDE: Geog. Lugar con 
ayımt., p. j. de Aleañices, prov. de Zamora, dió- 
cesis de Astorga; 327 habits. Sit. cerca de San- 
ti María, en terreno Hano con algún monte, y 
lert;lizado y 0r aguas del arroyo Castrón. Cerea- 
les y tatas. 


- Mora LES (Áxnrés DE): Diog. Navegante y 
cart. grafo español. Vivió á fines del siglo xv y 
en Jos comienzos del xvr, Ignóorase dúnde nacio, 
si bien Nicolis Antonio y Navarrete suponen 
que debió ser cordobis, atendiendo å que su 
apellido era muy frecuente en Córdoba en aque- 
la época, y á la probabilidad de que allí cono- 
ciese å Colón y tal vez se asociase á él. Tampo- 
co se sahe de Rio la fecha de su nacimento, pero 
consta en una de las declaraciones que prestú en 
S de febrero de 1513 sobre los descubrimientos 
de Colún que por entonces tenía treinta y seis ó 
treinta y siete años: de donde se signe que debió 
nacer en 1476 6 1477. Viajó con el navegante 
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tiembre de 1545, Regresó entonces á España y ı 
disfrutó por algunos años de pingüe renta desu , 
destino, ganando la estimación del cabildo tole- 
dano. Siendo el primer nombramiento que se 
halla después del suyo el de Bartolomé Quevedo 
en 1553, infieren algunos que éste fné su inme- 
diato sucesor, y que Morales falleció algunos 
meses antes, á los cincuenta años de edad pró- 
ximamente, habiendo disfrutado el magisterio 
sólo siete años. Sin embargo, Saldoni ha demos- 
trado que en 20 de octubre de 1550 era Morales 
en Marchena (Sevilla) maestro de capilla del 
duque de Arcos, y sospecha que allí pasó el 
compositor los últimos años de su vida. El re- 
trato del compositor español existe en Roma, 
donde se guarda en la capilla pontificia. Grabó- 
se al agua fuerte en las OVbservaciones para regu- 
lur bien el coro de la capilla pontificia (página 
164), por Adami, y se reprodujo en la Historie 
de la Música, por Hawkins. En Roma pintó al 
óleo en nuestro siglo Gabriel Maurata, artista 
premiado en la Exposición madrileña de 1884, 
un retrato de Morales hecho por encargo de Hi- 
larión Eslava (que lo poseyó hasta. su nmerte), 
y teniendo á la vista el qne existe grabarlo en el 


* Vaticano, «Morales, ha dicho Fetis, es uno de 


genoves, por lo menos en la tercera de sus expe- : 


diciones; se embarcó después con Rodrigo de Bas- 
tidas y Juan de la Cosa en 1500; en la expedi- 
ción á Costa Firme, en que se descubrió desde 
el Golfo de Venezuela hasta el Nombre de Dios, 
y en 1506 fué comisionado por el gobernador de 
la Española para reconocer la costa de Cuba, ha- 
ciendo una detallada descripción de sus valles, 
ríos, montes y sierras, de la cual hace mención 
Herrera. En 1513 figura como vecino de la isla 
Española, en Santo Domingo: después se retiró 
å España y se avecindó en Triana, como consta 
en una exposición de 13 de noviembre de 1515, 
en la cual habla de su carta marítima de la cos- 
ta del Brasil. Dibujo Morales una Carta mariti- 
ma de la costa del Brasil. Hizo esta carta para 
el obispo Han Fonseca, fijando en ella los pun- 
tos que por sí mismo habia recorrido y el río 
Marañón. Respecto del Cabo San Agustín, lo 
trazó y fijó por los informes y descripciones de 
Vicente Yáñez y Diego de Lepe. Aprobó esta 
carta Juan Díaz Solís, y el rey mando que fuese 
reconocida como la de más credito en las cues- 
tiones promovidas con Portugal. También se de- 
bió á Morales una Crota de marear á las Indias 
occùlentales. Esta carta, según Antonio de He- 
rrera, fué aprobada también por Juan Díaz Solís 
y Otros prácticos, 

- Mona LES (CristónaL): Biog. Músico y com- 
positor español. N. en Sevilla á 2 de enero de 
1512. M. en Toledo hacia 1553. No están bien 
comprobadas las fechas de su nacimiento y de 
su muerte. En la entedral de Sevilla hizo sus 
primeros estudios, siendo inexacta la afirmación 
de Federico Roschlitz, quien dice que Morales 
fué á Roma muy ¡joven y que aprendió Mési- 
ca y composición con el maestro Goudimel, Que 
comenzó su educación artística en la catedral 
sevillana consta de un modo casi fehaciente por 
un libro de Francisco Guerrero, existente en la 
catedral de Toledo y dediemlo al cabillo de 
aquella iglesia. El autor se gloria de ser disei- 
pulo del maestro Cristóbal Morales. famoso uhi- 
que terrarum, Guerrero recibió su educación nm- 
sical en Sevilla, donde acabó sus estudios hacia 
elaño 1540; luego Morales debió de darle lec- 
ciones antes de marchar á Roma. Trasladado mis 
tarde à París, allí publicó Morales una colección 
de misas, Salió al poco tiempo de la capital de 
Francia y legó 4 Roma, donde por los años de 
1540 Paulo ITI de dió colocación en la capilla 
pontificia en calidad de capellán cantor, En la 
ciudad pontificia signió ejerciendo dieho cargo, 
hasta que fué nombrado racionero y maestro de 
capilla de la catedral de Toledo en 1.9 de sep- 


|. mación del arte respecto á la expresión musical.» 


. del siglo xvi. Creemos, pues, que el maestro se- 


los distinguidos compositores de musica sagrada 
cutre los predecesores de Palestrina, Su estilo es 
grave, el modo de hacer cantar las voces es na- 
tural, y se puede decir que es uno de los prime- 
ros que sacudieron el yugo del mal gusto que 
reinaba en la música religiosa, y que consistía 
en el trabajo intrincado y de frío cálculo. Ada- 
mi cita el motete Lementalalur Jacob, que se 
canta en lacuarte dominice de Cuaresma (la ter- 
cera dominica según Saldoni), como una obra 
maestra de arte y de ciencia.» Eslava, que pu- 
blicó algunos motetes de Morales en La Lira 
saucro-IHispara, dijo que eran aquellas composi- 
ciones musicales las primeras compuestas por 
inspiración del sentimiento de la Jetra, en lo 
cual había aventajado el compositor sevillano á 
todos sus contemporáneos, así españoles como 
extranjeros. Recordando que el abate Baine, en 
1828, atribuía á Palestrina mayor mérito que á 
Morales, escribió el mismo Eslava: «Advicrtase 
que Morales existió en la capilla pontificia vein- 
te años antes que Palestrina, y que éste es teni- 
do por el mejor compositor de la segunda mitad 


villano Cristóbal Morales fué uno de los más 
grandes compositores de la segunda mita del si- 
glo xv1 y el que más contribuyó á la transfor- 


Saldoni va más allá, y dice que Morales fué el 

primer compositor de su tiempo, y tambien el 

primero que efectuó la transformación del arte 

respecto a la expresión musical. En el archivo 

musical de Toledo se guardan 38 obras del tanio- 

so maestro, á saber: ocho millas, 16 magnificat, 

13 moteles y un el incarnatus suelto. En el mo- 

nasterio del Escorial, ha dicho Eslava, «hay va- 

rias obras del mismo autor, y entre ellas el gran 

motete para el Miércoles de Ceniza, á cinco vo- 

ces, en que cuatro de ellas dicen la letra Emen- 

demus in melins, ete., mientras que la otra va 

diciendo en notas muy largas mernmento homo.» : 
Soriano Fuertes, en su /Zistoría de la música es- 
pañota (t. 11, pig. 122), cita varias obras escri- 
tas por Morales, y agrega que algunas se conser- 
van en diferentes archivos de nuestras catedra- 
les. Muchas misas del insigne maestro existen 
en Roma manuscritas en los archivos de la ca- 
pilla pontificia. Ninguna de las colecciones mu- 
sicales célebres que se conocen en Europa, y en- 
tre las que se cuentan las de Roschlitz, Eler, 
Sehad, Domfrid y Petrueci, la titulada Zinecolta 
de fiori y otras muchas, ha dejado de insertar 
muestras miás ó menos extensas del talento de 
Morales. Kircher insertó un G/oria de este autor 
en su Jisurgia (lihro VIL cap. VID, y se ha- 
Han también algunas piezas del maestro sevilla- 
no en los Concentas de Sablinger (Angsbu: go, 
1565), en el Esermpleye del P. Martini y en el 
Arte préetica de contrajamto de Vaulocel (tomo 
XXIX). Además se han publicado las signientes 
obras de Morales: Liber 1 Mission quatuor 
torum (Paris. en tol, mayor: Meynifent veto to- 
narum cum quuluor recibas (Roma, 1547, en fo- 
lio, y Venecia, 1542, 1562, 1575 y 1814, en fo- 
lio); Malteta. queduor vorum libri 1 y 11 (Veno- 
eia, 1543 y 1546); Motirti á cinco rori, lib. T 
d., 1543): Liber II Missarum cum quatnor rt 
quinque vocibus (Roma, 1552, y Venecia, 1563), 
También se hallan las misas de L'homme armé 
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y de Dcata Firgine en la colección cuyo título 
es Quinque Missarum harmonia diapento, id est 
quinque voces referens (Venecia, 1557, en 4.4). 
Nicolás Antonio cita otras dos: Lamentationes 
Hieremie IV, V et VI vocum(íd., 1514, en 4.*); 
Misas músicas (Lyón, 1546, en fol, y Y enecia, 
1565, en 4.0); esta última edición comprende 
también Jas misas de Juan Lupo, Lupi ó Lobo, 


-~ MORALES (Luis DE): Biog. Pintor español, 
apellidado el Divino. N. en Badajoz en 1509, 
M. en la misma ciudad en 1586, Dicen que dió 
nombre Morales á la calle en que vivía. Palomi- 
no le hace discípulo de maese Pedro Campaña; 
pero como éste no hubiese parecido en España 
hasta poco antes de 1548, y por otra parte se 
hallen pinturas de Morales en la iglesia de la 
Concepción de Badajoz, lirmadas en 1546, más 
hien se debe suponer que aprendió los principios 
del arte en Valladolid ó en Toledo, donde había 
muchos y buenos profesores. Allí hubo de prin- 
cipiar å pintar medias figuras ó figuras de me- 
dio cuerpo para oratorios, y después para los 
templos de Extremadura. En la catedral de Se- 
villa no hay más que un oratorio de su mano, 
por lo que no puede ser cierto lo que dice Palo- 
mino de haber dejado algunas tablas en las anti- 
guas capillas de esta iglesia, además de que ya 
no existían estas capillas en tiempo de Morales, 
Se dice que cuando Velipe IT trataba anticipada- 
mente de adornar el templo y monasterio que 
entonces se construía en el Escorial llamó å Mo- 
rales, á quien parece conocía de antemano, para 
que pintase algún cuadro, y que, por haberse pre- 
sentado con excesivo fausto, mandó que se le 
diese una ayuda de costa y se volviese á su país. 
Pintó entonces Morales*la tabla de la Calle de la 
Amargura, que se llevó á la iglesia de San Je- 
rónimo de Madrid, donde dispuso el rey se co- 
locase, y no en el Escorial. Restituído á Bada- 
joz con el sentimiento que es natural, comenzó 
á decaer en su fortuna y ú tener poco que traba- 
jar, de modo que llegó á estar pobre, originado 
también de haber perdido algún tanto la vista y 
el pulso, tan necesarios å la manera que tenía de 
pintar. En este miserable estado le halló el mis- 
mo Felipe IJ en aquella ciudad el año de 1581, 
cuando volvía de Lisboa de apaciguar y de to- 
mar posesión de Portugal, y compadecido le se- 
ñaló una pensión de 300 rlucados, que el artista 
disirutó sólo cinco años. Francisco Pacheco, que- 
riendo criticar el estilo de Morales, dijo en su 
Arte de la Finture: «Muchos hay y ha habido 
que han pintado dulcemente y para muy cerca, 
á quienes falta lo mejor del arte y el estudio del 
dibuxo, y aunque han tenido nombre no ha sido 
entre los hombres que saben: exemplo es Mora- 
les, natura] de Badajoz,» dura exposición que 
no corresponde al mérito de este profesor, porque 
dibujaba con corrección, entendía el desnudo del 
cuerpo humano y la dulce degradación de las 
tintas, y porque sabía manifestar la pasiones del 
ánimo. Y aunque es cierto que fué nimio en el 
peletear de los cabellos y barba, también lo es 
que desde lejos hacen el efecto necesario, aun- 
que sea sin manifestar todo el trabajo con que 
están pintados. Por lo mismo dijo también con 
poco examen «que no se ha visto pintura suya 
que exceda de una caheza ó medio cuerpo:» se 


. Conoce que no había visto ni tenido noticia de 


todassus obras. «Se dele advertir, ha dicho Ceán, 
que ha habido y hay mucha facilidad en atri- 
buirlo todas las que representan Eerehomos 
lánguidos, secos y descarnados, y Dolerosas 
exáustas y denegridas, sin contar con que este 
maestro tuvo un hijo y varios discipmdos, que 
aunque procuraron imitarle no lo pudieron lo- 
grar, al contrario, Je desacreditaron con sus cari- 
saturas horrendas.» He aquíla lista de sus prin- 
cipales obras: en Toledo un 7frece Homo y wna 
Virgen; en el palacio de Madrid La presentación 
del niño Dios en el templo. En otros templos de 
la misma capital La senta faz; El señor atado 
á la columna y San Trdro lorando y un Ecce 
Iamo. Ya el palacio del Pardo un Leve Homo 
y una Dedorosa. En la catedral de Sevilla un 
oratorio con puertas con el Erer Homo en me- 
dio y la Virgen y San Juan å las dados en la sa- 
existía de Nuestra Señora de la Antigua. En 
otras iglesias de la misma cjudad tres Leer Jo- 
mas, un Señor atado á la columaa, y otro igual 
con San Pedro, En Valladolid Un Erce Homo. 
En Avila Z7 Señor difunto en brazos de la Vir- 
gen. En Burgos Le Virgen con el Niño dormido. 
En la Carja de Miraflores una repetición de la 
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anterior. En Granada La Virgen abrazada á 
su hijo difunto. En la parroquia de Higuera de 
Fregenet seis pinturas de la Pasión con figuras 
de cuerpo entero en el altar mayor, de lo mejor 
de su mano, Enla de Arroyo del Puerco 17 
asuntos bien bistoriados, también de la 1 asicn,en 
e) retablo mayor. En la dela Puebla de la Calza- 
da otros 10, también de la Pasión, en el retablo 
principal, y €n su zécalo los Apústoles y los 
Evangelistas. En Alcántara, en el convento de 
la Orden, La venida del Espiritu Santo; La Re- 
surrección del Señor y varios santos en un colate- 
yal; en otro La Transfguración, El Padre Eterno 
y otros santos; en el altar de la capilla de F jedra- 
buena diferentes misterios de la Vida y Pasión 
de Cristo; San Benito y San Bernardo y una 
Virgen en la sacristía. En la catedral de Bada- 
joz La cabeza de San Pablo, primer ermitaño, 
junto al presbiterio; y en el retablo de la capilla 
de Santa Ana las pinturas siguientes: Un Hece 
Homo; dos santos y dos santas de medio cuerpo; 
La Asunción; La Sacra Familia; La Adora- 
ción de los Reyes; San Ildifonso recibiendo la 
casulla de manos de la Virgen; San Juan y otro 
santo, y en la sacristía La Virgen con el Señor 
muerto en los brazos; La impresión de las llagas 
de San Francisco, La Encarnación del Hijo de 
Dios y la Epifanía. Y en otros templos de la 
misma ciudad Jesucristo con la Cruz á cuestas; 
San Joaquin y Santa na abrazándose; La Vir- 
gen sentada con el Niño Dios, que tiene un pa- 
jarillo en la mano; Nuestra Señora abrazada 
á su santisimo Hijo difunto y dos santos arro- 
dillados, y el Señor atado á la columna con la 
Magdalena y otro santo. 


-Morales (AMBROSIO VE): Biog. Historia- 
dor español. N. en Córdoba hacia 1513. M. en 
1591, Fué hijo de Antonio de Morales, sabio 
médico y filósofo que enseñó en la Universidad 
de Alcalá. Era sobrino de Agustín y de Hernán 
“Pérez de Oliva, célebres ambos por su ciencia, y 
hermano de Antonio de Morales, obispo de 
Tlascala (América), y de Cecilia, madre del fa- 
moso jurisconsulto Luis de Molina. Estudió Li- 
teratura y Teología en las Universidades de Sa- 
lamanca y Alcalá, teniendo por maestros, entre 
otros, á Juan Medina y Melchor Cano. Cuéntase 
que, habiendo entrado en la Orden de Santo Do- 
mingo, le hicieron abandonarla, porque en un 
excéso de celo por la castidad quiso»imitar la ac- 
ción de Orígenes, haciéndose eunuco, lo cual es- 
tá puesto en duda por Nicolás Antonio. Resuel- 
toa abrazar el estado eclesiástico recibió las 
Sagradas Ordenes, obteniendo varios beneficios. 
Luego se encargó de una cátedra de Bellas Le- 
tras en la misma Universidad de Alcalá, donde 
había estudiado, contándose entre sus discípu- 
los Bernardo de Sandoval, que luego fué carde- 
nal y arzobispo de Toledo, Diego de Guevara y 
D. Juan de Austria, hijo natural del emperador 
Carlos V. En 1574 fué nombrado cronista de 
los reinos de Castilla, habióndosele encargado la 
continuación de la obra de Florián de Ocampo, 
Crónica general de España. Lo avanzado de su 
edad al aceptar esta comisión, y las grandes pro- 
porciones que quiso dar å su trabajo, no le per- 
mitieron llevarlo más que hasta la reunión de 
las dos coronas de Castilla y de León en las sie- 
nes de D. Fernando I, obligando á Sandoval á 
que lo concluyese hasta 1075, que es hasta donde 
alcanza esta producción. Aunque Tieknor reco- 
noce en Morales más talento, ilustración y gus- 
to que en Ocampo. su estilo, algo desaliñado ú 
inferior al de aquél, le hace cansado, sobresa- 
liendo su falta de tiempo, pues la parte que cs- 
cribió, medio sagrada y medio profana, no pue- 
de decirse á qué serie pertenece, En 1585 termi- 
nó en Córdoba la publicación de las obras de su 
tío Fernán Pérez de Oliva, que juntamente con 
sus discursos había empezado en Salaomanca. Ti- 
tuló su obra de Historia: Crónica general de Fs- 
paña, prosiguiendo adelante los cinco libros que 
mal: e ro i, torin Docampo, Coronista del Empe- 
vol. en fol y 0 Y devó escritos (Alcalá, 1574, 3 
las Anti na lemis de esta obra publicó: De 
an Dc dad es:de las Ciudades de España con 
ben hac P s neral, donde se enseña cómo se de- 
AAA 6 averiguaciones para bien entender 
o güedades: impreso con la Historia: Via- 
Je por orden del Rey D. Felipe 11 á los reyes de 
León Y Galicia Y Principaro de Asturias para 
ar las reliquias de Santos, Sepuleros Lira 
es y libros manuscritos de las Catedrales y Mo- 
nasterios (Madrid, 1765, en fol.); La Vida, el 
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Martirio, la Invención, las Grandezas y Tras- 
laciones de los gloriosos wiños mártyres San Jus- 
toy Pastor (Alcalá, 1568, en 4.2). El nombre de 
Morales figura en el Catilogo de autoridades de 
da lengua publicado por la Academia Española. 

= MorazkEs (JUAN DE): Biog. Poeta español. 
Vivió en el siglo xv1. Se ignora si fué ó no na- 
tural de Sevilla. Por lo menos, la influencia que 
en él ejerció la escuela poctica sevillana anto- 
riza para contarle entre los poetas de la misma, 
Morales comienza su oda Al señor de Cuadalcá- 
zar con estos Versos: 


«No creas que mis versos, por ventura, 
Habrán de parecer cemo su dueño, 
Del Betis hijo y de su margen verde.» 


Lo copiado no es suficiente para fijar la patria 
de Morales, Cualquiera que sea, se lonrará con 
Jas producciónes de tal ingenio, publicadas en 
las Flores de portas ilustres, de Espinosa (1603), 
modestamente confundidas con otras no menos 
notables de distintos poctas. Sedano, pródigo en 
alabanzas, las tributacon más ¡justicia al inser- 
tar una égloga suya en su Parnaso Español. Al- 
guna traducción de Horacio debida á Moroles 
confirma que, si el poeta no tuvo su cuna en Se- 
villa, á lo menos siguió la escuela de los Medra- 
nos y Riojas. La Liblioteca de autores españoles 
de Rivadeneira, en el t. XLII de su colección, 
publicó estas poesías de Morales: Tirsie, Cori- 
«ón, égloga; la oda citada di señor de Gracal- 
cázar; la traducción cn verso de una oda de Ho- 
racio, y un soucto que también reprodujo An- 
gel Lasso de la Vega en su Historia y jui io crá- 
tico de la escuela poética sevillana en los si- 
glos XVI y XVII (Madrid, 1871). 


— MORALES (ALONSO VE): Biog. Actor y poe- 
ta cómico español. Vivía en el siglo xyr. Rojas 
Villandrando, en su Loa de la Comedia (Viaje 
entrclenido, 1603) dijo: 


«De los farsantes que han hecho 
Farsas, loas, bailes, letras, 
Son: Alonso de Morales, 
Grajales, Zorita, Mesa, 
Sánchez..., etc.» 


Era Alonso de Morales autor de compañia có- 
mica, y representaba en Madrid a fines del si- 
glo xvi. Llamóle Andrés de Claramonte, en su 
Letaniu mora (1613), Principe de los represen- 
tentes, y añadió que era denominado el Livi 
por su representación y su ingenio. Morales casó 
con la actriz Josefa ó Jusepa, á la que llama ga- 
Marda el insigne Loye al referir que ella y su mia- 
rido representaron su comedia: Las Almenus de 
Toro. En ima Sátira que contra Morales y su Far- 
st del Ramillete, que compuso y representóen Gra- 
mada, se escribió por aquel tiempo, y tuvo pre- 
sente manuscrita, copiando un fragmento de ella 
Casiano Pellicer en su Tratado... sobre el ori- 
gra... de la comedia... en España, se dijo de Mo- 
rales, respecto á sus talentos literarios, lo si- 
guiente: 


«Alabarlo bien puedes de pocta, 
Que también fué al Parnaso por la sopa 
Como hace la demás gente indiscreta, 
Y fué tan chica la vasija ó copa, 
“Que se llenó con una gota el vaso: 
Y hay quien lo dé por el mayor de Europa.» 


Y en otra, también trasladada en parte por Pe- 
Nicer, contra Velázquez y su compañía, y contra 
Morales: 


«Y no á Morales cercenalle el manto 
Que es lenguaz, haladrén y palalrero, 

Y que maraña de comedias hace 

Que no la entenderá un cabildo entero, 

Que tiene por despojos y troleos 

No sé qué farsas de su ingenio hechas, . 
Dignas de recitarse entre guineos.» 


Del autor Alonso de Morales habló Lope en dos 
de sus cartas. Una, muy notable, donde cita á 
Cervantes, su fecha de Toledo (agosto de 1604). 
A la sazón representaba Morales en aquella ciu- 
dad, Otra sin data, dirigida al duque de Sessa, 
dice Jo siguiente: «No hay cosa nueva más de 
que el gran Morales vino, y anoche estaban Pas- 
trana, ete.. à la señora Josefa Vaca, descolorida 
y pávida y menos arrepentida. Hicicronles bai- 
los; vilos desde la calle por la reja, y habiendo 
1 dicho Víctor, respondió dentro Pastrana. Esto 
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habíamos de decir nosotros; y lovieron albricias 
de boca por todo el aposento.» Morales y la Jo- 
sela Vaca fueron satirizados por Villamediana en 
un soneto muy conocido, ln el Compendio de das 
Hestas á la beatificación de Santa Teresa, al refe- 
rir las de Alba de Tormes, se agrega que Mora- 
les y su compañía representaron allí cuatro co- 
medias los días 4, 6, 7 y 8 de octubre de 1614. 
Quizás no fuese éste el Alonso de quien tratamos, 
puesto que el doctor Cristóbal Suárez de Figue- 
roa, en su Plaza universal de Ciencias y Artes 
(Madrid, 1615), cuenta á Morales el Divino en- 
tre los insignes autores españoles que ya en aque- 
Ma fecha habían fallecido. Sobrevivióle su espo- 
sa, å quien cita también el referido Suárez de Fi- 
gueroa, 


= MORALES (GASPAR DE): Biog. Escritor espa- 
ñol, á quien se ha dado también el apellido AZ- 
vero. N. en Zaragoza. Vivió á fines del siglo xvr 
y en los comienzos del xvir. Fué en su ciudad 
natal colegial boticario. Había estudiado en la 
Universidad de Alcalá Humanidades, Filosofía 
y Medicina, como consta de la dedicatoria de la 
obra que entonces escribió. Se graduó en la mis- 
ma Universidad de Maestro en Artes dentro del 
siglo xvt, y tuvo doctos conocimientos en Fisi- 
ca y Farmacia, que adelantó mucho con su prác- 
tica fuera de España, pues consta que viajó por 
Italia y Sicilia, y también que herborizó en las 
mayas de Valencia, de que asimismo se infiere 
su pericia en Botánica, Retirado después á Pa- 
racuellos, no sabemos con qué motivo, escribió á 
principios del siglo xvi1 un libro intitulado De 
las virtudes y propiedades maravillosas de las 
piedras preciosas (Madrid, 1605, en 8.4), libro 
rarísimo por haber sido recogido por la Inquisi- 
ción, 

— Moraes (JUAN BAUTISTA): Biog. Misione- 
ro y escritor español. N. en Ecija (Sevilla) hacia 
1597. M. en Fo-Ning-cheu (China) á 17 de sep- 
tiembre de 1664. En temprana edad ingresó en 
la Orden de Santo Domingo, y, enviado á la mi- 
sión de las islas Filipinas (1618), recibió las ór- 
denes en Méjico durante una breve estancia en 
este país. Realizó (1629) inútiles esfuerzos para 
fundar un establecimiento religioso en el país de 
los mongoles; trasladóse á China (1633); predicó 
el Evangelio en la ¡uovincia de Fokien, y por su 
severidad se atrajo las persecuciones de los man- 
darines, excitados. según parece, por los Jesuítas, 
que no podían ver sin grande prevención el es- 
taldecimiento de los Dominicos en un país eu 
el que ellos habían entrado con tanto trabajo. 
Obligado å salir de China (1€38), recibió de 
los Dominicos el encargo de venir á Europa para 
denunciar en Roma al Pontífice las prácticas de 
idolatría permitidas por los Jesuitas á los neófi- 
tos chinos. Después de haher corrido graves pe- 
ligros en su viaje li gó (1643) á Roma, y presen- 
to al Papa una Memoria que contenía 17 proj- 
siciones, y que lué impresa. En dicho trabajo re- 
prochaba á los Jesuitas el dispensar á los cristia- 
nos que dejaban de cumplir los mandamientos 
de la Jglcsia; el consentir que los chinos se sa- 
crificaran á ídolos con tal que Hevasen oculta una 
cruz å la que dirigiesen mentalmente sus plega- 
rias; el autorizar el culto de Confucio y de los 
antepasados; el ne mostrar á los catecúmenos el 
crucifijo, que tampoco exponían en sus iglesias. 
Condenados todos estos abusos por un decreto 
(12 de septiembre de 1646) de Inocencio X, partió 
Morales, que entonces se hallaha en Madrid, 
para Oriente, acompañado de 30 religiosos de su 
Orden, entre los cuales se contalan Navarrete 
y Prado; mas á pesar de toda su diligencia no 
legó á China hasta 1649, y allí hizo pública la 
decisión pontificia. Algunos años más tarde la 
vió anulada (1656) por Alejandra VIT; pero fiel 
siempre å la sana doctrina, combatió hasta el fin 
de su vida, de palabra y por escrito, á los Jesui- 
tas, å quienes acusó de nuevo (1661) ante la Con- 
gregación de la Propaganda, y negó el bautismo 
constantemente á los que no querían renunciar 
al rito chino. Dejo: Quesila XVI proposita 
(Roma, 1645, en 4.0); Catechismus sinice serizdus 
(1649); varios escritos relativos á su querella con 
Jos Jesuitas; estoria evangélica del reino de la 
China; Jictionardaan, probablemente latino-chi- 
no, ete. 

= Monarys (Peo nu): Biog. Actor y poeta 
español, Vivió d tines del siglo xv1 y en A pri- 
mer cuarto del siglo xvir, Centóse, no súlo entre 
los cómicos ú Sersantes más aplaudidos de su épo- 
ca, sino entre los autores de lmenas produccio- 
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nes dadas al teatro. Prueba de ello son estos 
versos, que Rojas Villandrando escribía en 1603: 


«De los farsantes que han hecho 
Farsas, loas, bailes, letras, 
Son Alonsa de Morales, 
Grajales, Zorita, Mesa, 
Sánchez, Ríos, Avendaño, 
Juan de Vergara, Villegas, 
Pedro de Morales, Castro, 
Y el de Æ? Hijo de la Tierra, 
Caravajal, Claramonte, 
Y otros que no se me acuerdan, 
Que componen y han compuesto 
Comedias muchas y buenas. » 


En 1604 dió Lope de Vega á las prensas su Ze- 
regrino, y á su final hablo de un «Pedro Mora- 
les, cierto, adornado y afectuoso representante.» 
Ticknor, sin comprobar su afirmación, indica 
algo de lo cual se infiere que Pedro de Morales era 
hermano del celebre artor Alonso de Morales, 
Haniado ed Divino, el cual, al decir de Suárez de 
Figueroa en su Paza nuiversal de Ciencias y 
Artes, ya habia fallecido en 1615. Dicho Figue- 
roa no menciona á Pedro de Morales. Se ha ercído, 
y así lo afirma sin vacilaciones Martín Fernán- 
dez Navarrete, que este Pedro no fué persona 
distinta de aquel Pedro de Morales amigo íntimo 
y fuvorecedor de Cervantes, que le citó dos veces 
en el Viaje del Parnaso (1614), con expresivo 
elogio y gratitud la primera, diciendo: 


l 


«Este que de las Musas es recreo, 
La gracia y el donaire y la cordura, 
Que de la discreción Jleva el trofeo, 
Es Pedro de Morales, propia hechura 
Del gusto cortesano, y es asilo 
Adonde se repara mi ventura.» 


Y con cariñosa efusión la segunda, escribiendo: 


«El pecho, el alma, el corazón, la mano 
Dí á Pedro de Morales, y un abrazo, 
Y alegre recibí á Justiniano.» 


En la Fama póstuma, dedicada á la memoria de 
Lope, se halla un soneto 4 la vida y muerte de 
aquel gran poeta, compuesto por Pedro de Mo- 
rales, de quien juzga Navarrete que era el refe- 
rido actor cómico y amigo de Cervantes. Casia- | 
no Pellicer no hizo mención alguna del cómico 
Pedro de Morales. 

= Morales (Juan BAUTISTA): Biog. Mora- 
lista y traductor español. N. en Montilla (Cór- 
doba). Vivía en la primera mitad del siglo xvir. 
No hay noticias de su vida. Dejó estas obras: 
Jardín de suertes morales y ciertos (Sevilla, 1616, 
en 16.%), colección de sentencias morales; Jorne- 
da del rey D. Sebastián de Portugal (íd., 1622, 
en 8,9); Corte de aldea y noches de invierno (Se- 
villa, en 8,%), traducción de una obra escrita por 
Lobo en portugués, 

— MORALES (Fray Fraxcisco): Biog. Religio- 
so y pintor español. N. en una de las islas Ter- 
ceras en 1660, M. en la Cartuja del Paular en 
1720. En el siglo fué discipulo de Antonio Palo- 
mino. En dicho monasterio y en el de Granada, 
de la misma Orden. dejó algunas obras. «Las del 
Paular, ha dicho Ceán, son estas: la nuestra Se- 
ñora que está sobre la silla del preste en el pres- 
biterio: un quadro que representa una custodia 
con ángeles, uvas y espigas en la capilla de San 
Josef; las paces de los legos en miniatnra; y unos 
óvalos al fresco en el claustro pequeño; todo 
pintado con bnen gusto de color.» 


= Moranes (Basco): Bing. Marino español. 
N., en Córdoba hacia 1736, M. cn Civlizen 1808, 
Solicitó y obtuvo carta-orden de guardia marina 
y sentó plaza en el departamento de Cádiz en 24 
de marzo de 1751. Concluídos los estudios elc- 
mentales se embarcó varias veces en buques, que 
navegaron todo el año de 1753 y el siguiente, 
Como ayudante del jefe de escuadra Joaquín 
Manuel de Villena sirvió en la América septen- 
trional. Declarada la guerra å Inglaterra, se le 
confirió el mando de una barca catalana armada 
en guerra para irá Santander y conducir á la 
Coruña un gran convoy de embarcaciones carga- 


das con pertrechos de guerra y vive habién- 
dose batido en la travesía con un corsario ingles, 
amparando y librando el convoy que escoltaba, 
que entró sin novedad en el puerto de su desti- 
no. Luego pasó sucesivamente å los navíos Ra- 
llarda y San Isidro, con los que practicó diver- 
sas salidas y cruceros, Era teniente de fragata 
cuando permaneció en Marruecos seis meses ne- 
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gociando un canje y redención de cautivos (1766). 
Luego, ya con el empleo de teniente de navío 
(1767), obtuvo licencia para ir á la isla de Malta 
å fin de correr las caravanas que prevenía el ins- 
tituto de San Juan de Jerusalén, Orden en la 
que ingresó como caballero de Justicia. Regresó 
a Espuña, y ascendido å capitán de fragata 
(1774) se le destinó al departamento de Cartage- 
na, y en el propio año le fué conferido el mando 
de la fragata Santa Teresa, con la que fué á Me- 
lilla á socorrer aquella plaza sitiada por los ma- 
rroquíes; verificado esto, regresó á Cartagena, de 
donde volvió á aquel puerto con la división del 
brigadier Francisco Hidalgo de Cisneros, y por 
este jefe fué destacado con su fragata y ú sus 
órdenes el jabeque San Luis, para enstodiar las 
islas Chafarinas. Con la misma fragata formó 
parte de la escuadra de Pedro Castejón para la 
campaña de Argel, en donde batió Basco Mora- 
les las topanas y fuertes, protegiendo el desem- 
barco de las tropas; concluida esta operación, fué 
å conducir heridos á Barcelona y pasó luego al 
departamento de Cádiz. En dicho paraje fué 
agregado á la escuadra del marqués de Casa-Ti- 
lly, que condujo å las costas del Brasil las tro- 
pas del general Ceballos; durante la navegación, 
en una de las descubiertas, logró apresar con su 
buque wa fragata portuguesa, por cuya tripula- 
ción y correspondencia tuvieron los generales de 
mar y tierra las noticias de que carccian. Toma- 
da á viva fuerza la isla de Santa Catalina salió 
con la escuadra para Montevideo, y de allí, con 
la noticia de la paz, fué destinado por el coman- 
dante general para volver á Santa Catalina de 
comandante, permaneciendo Morales allí hasta 
la entrega de la isla á los portugueses, y, regre- 
sando á España con la fragata de su mando, 
quedó desembarcado por su desarme. Practicó 
luego varias salidas con la escuadra de Luis de 
Córdoba; hallóse en el bloqueo de Gibraltar, don- 
de concurrió al socorro de las flotantes, y luchó 
en el combate que dicha armada sostuvo con la 
inglesa del almirante Howe en la desembocadura 
del Estrecho. Siendo ya brigadier, tuvo el man- 
do de dos navíos para limpiar de corsarios las 
costas y visitar nuestros presidios de Africa. 
Poco después se incorporó á la esenadra dirigida 
por Barceló, y con ella asistió al bombardeo de 
Argel y á los nueve ataques que se dieron á la 
plaza. Destinado al departamento de Cárliz cn 
días posteriores, cruzó con varios navíos en el 
Cabo de San Vicente, en el de Santa María, y 
también en las islas Terceras. Visito además las 
Canarias. Ascendido á jefe de escuadra (1789), 
prestó algunos servicios de poca importancia, 
hasta que, declarada la guerra á la República 
francesa (1793), formando parte de la escuadra 
mandada por Borja salió para el Golfo de Par- 
ma, en Cerdeña; se halló en el apresamiento de 
la tragata de guerra Elena y en la quema de la 
Rinchout, y después pasó á cruzar sobie la boca 
de Tolón y costa de Provenza, protegiendo las 
operaciones de los ejércitos piamonteses y napo- 
litanos sobre las riberas del Var, hasta que, inva- 
dida la escuadra de una epidemia, regresó á Car- 
tagena, donde desembarcó más de 3000 enfermos. 
Luego, hasta la conclusión de la guerra, figuró 
en la escuadra de Juan de Lángara. Promovido 
á Teniente General fué destinado al departa- 
mento de Cádiz, pero los hechos de su vida mi- 
litar carecieron ya de importancia, 


— MORALES (ANTONIO BACHILLER): Piog. Ju- 
risconsulto cubano. Y. BACHILLER Y MORALES 
(ANTONIO) 


a MORALES (FRANCISCO JAVIER): Biog. Mari- 
no español, conde de Morales de los Ríos. N. en 
Córdoba. M. en 1815. Solicitó y obtuvo carta- 
orden de guardia marina y sentó plaza en el de- 
partamento de Cádiz (1747). Sucesivamente fué 
vomlmado alférez de fragata (1758): alférez de 
navío (1754): teniente de fragata (1758): tenien- 
te de navío (1760):capitán de fragata (1774); ca- 
pitán de navío (1777); brigadier (1781): jele de 
esenadra (1782), y Teniente General (1791). En 
los primeros años de su carrera viajó por el An- 
tiguo y Nuevo Continente, y se halló en diver- 
sos combates con buques herheríscos, uno de los 
cuales motivó una causa en la que fue condena- 
do, tomo otros oficiales, à la suspensión de em- 
plea por corto tiempo. Siendo teniente de navío 
sirvió en el Pacífica å bordo de la frataga Fhir- 
miona, apresada por los ingleses en la costa de 
Portugal (31 de mayo de 1762) cuando regresa- 
ba del Callao. Procesado de nuevo por esta cau- 
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sa, Morales fué condenado á la suspensión de em- 
pleo por dos años, en los cuales debía realizar en 
os jaleqnes dos campañas contra los moros, 
Cumplida su condena, navegó con mejor suerte 
por las costas de España y América, y como jefe 
mandó varios navíos y [ragatas, desempeñando 
con acierto las misiones que se le confiaron, Sien- 
do jefe de escuadra mandó la del apostadero de la 
Habana durante algo más de tres años, y al re- 
gresar á nuestra península trajo á sus órdenes 
una escuadra que conducía caudales y frutos pre- 
ciosos, y realizó el viaje con habilidad, burlando 
la vigilancia de los cruceros ingleses. En 1780 
embarcó y arboló su insignia en el navío San 
Curtos, y, como general subordinado en la escua- 
dra del mando del marqués del Socorro, hizo la 
campaña del Cabo Finisterre, y ásu regreso á Cå- 
diz se le confirió el mando del apostarlero de Al- 
gecivas, donde sostuvo algunas acciones contra 
los buques de guerra ingleses y las baterías de 
Gibraltar. Siendo comandante general de los bu- 
ques de guerra apostados en Algeciras, pasó á 
bombardear á Tánger con la fragata Catalina, de 
su insignia, la nombrada /orotea, los jabeques 
Gamo y San Blas, la balandra Primera Resolu- 
ción, seis lanchas Lbonsbarderas y seis cañoneras; 
verificó el bombardeo en 24 de septiembre de 
1792, arrojando á la plaza 156 bombas de 14 
pulgadas y 279 balas rasas, y sufriendo, á con- 
secuencia del fuego de las baterías de la plaza, 
algunos descalabros en los buques y varias bajas 
en las dotaciones, entre muertos y heridos, Por 
los servicios que prestó en aquel tiempo, sobre 
todo en el mando de las fuerzas navales reunidas 
en Algeciras para las atenciones de Ceuta, obtu- 
vo (noviembre de 1792) la merced de título de 
Castilla, para sí, sus hijos y sucesores, con la 
denominación de conde de Morales de los Ríos. 
Sucedió á Mazarredo (1796) en el mando de la 
escuadra de] Mediterráneo, compuesta de 10 na- 
víos y 11 fragatas; pero å fines del mismo año_ 
incorporó sus fuerzas á las de la escuadra del 
Océano, y quedó á las órdenes de José de Cór- 
daba, con quien salió de Cartagena (enero de 
1797) para el Océano, y concurrió al combate 
nava] que dicha escuadra sostuvo con la inglesa 
del almirante Jeywis en el Cabo de San Vicente 
(14 de febrero). «El conde de Morales de los Ríos, 
escribe su Liégrato Pavía, como segundo jefe de 
la escuadra española, dejó mucho que desear en 
su conducta y manejo en el combate.» Sometido 
Morales al fallo de un Consejo de guerra, dic- 
tóse (10 de septiembre de 1799) una Real orden 
que literalmente dice así: «Que el segundo jefe 
de la misma escuadra, conde Morales de los Ríos, 
Teniente General de la Real Armada, por falta 
de cumplimiento de sus obligaciones en aquella 
erítica situación, por su inactividad y porque no 
hizo lo que dehió hacer para dirigir el cuerpo de 
vanguardia que mandaba al socorro de los na- 
víos atacados y doblados por los enemigos á re- 
taguardia, quede también privado de su empleo, 
sin que se presente en la corte ni en las capita- 
les de los departamentos de Marina.» La opinión 
pública censuró en aquel tiempo con dureza la 
conducta de los generales españoles en el citado 
combate, y se ensañó particularmente con Mo- 
rales, á tal punto que en Cádiz apareció un Jas- 
quín que decía: 


«Para alivio de nuestros males 
La cabeza de Morales.» 


Recobró, sin embargo, el conde su empleo en 
1808, pero como Teniente General jubilado, y en 
lista aparte de los generales del cuerpo. Así per- 
manecló hasta su fallecimiento. Era caballero 
profeso en la Orden de Santiago. 


=- Monarrs (Fr. Joaquix): Biag. Religioso y 
escritor español. N. en Caracas (Venezuela) en 
1772. M. 4 28 de noviembre de 1842. Fué pro- 
vincial del convento de su Orden en la Habana, 
å la que llegó en 1800, y uno de los oradores sa- 
grados más notables de Cuba. En esta isla se le 
dió el solrenomire de Fico de oro. Explicó un 
eurso de Filosofía en el convento de su Orden. 
En dichas lecciones juzgó con severidad los ex- 
travíos de la escuela peripatética, segi n dice Ba- 
chiller, que asistió å dicho concurso. En 1830 pro- 
nunció en Regla un sermón en acción de gracias 
por el enlace de Fernando VII con María Cris- 
tina, y en 1834 otro en la catedral de la Haba- 
na con motivo de la muerte de aquel manarra. 
En 1836 publicó una brillante defensa del cris- 
tianismo, intitulada: Consulta en impugnación de 
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impia incredulidad y defensa del Cristianis- 
e deniéndose con pruebas filosóficas lu infa- 
tibilidad de la Sagrada Escritura (Habana). 


— MoraLEs (JUAN BAUTISTA): Biog. Político 
- escritor mejicano. N. en Guanajuato en 1788. 
M. 429 de julio de 1856. Cursó con Diosdado la 
lengua latina, en la que hizo rápidos adelantos, 
y obtuvo el premio de Retórica, Después recibió 
lecciones de Filosofía del P. Fr. Luis Ronda. 
Luego (1809) pasó á Mejico y empezó á estudiar 
Jurisprudencia como alumno externo en el Co- 
legio de San Ildefonso, pero su pobreza le impe- 
día adquirir libros. El marqués de Castañiza, 
rector del colegio, al saberlo, le concedió una de 
las becas de gracia. Salió Morales de aquel cole- 
gio para ir, durante cuatro años, à la Academia 
teórico-práctica de Jurisprudencia, yal concluir 
se le dió un certificado muy honorífico, Consa- 
óse por aquel tiempo al dificil estudio de la 
eología y de los Santos Padres, y en el resto de 
su vida acreditó cuán fructuosos fueron sus estu- 
dios, que alguna vez sirvieron de arma en cues- 
tiones políticas. No pudo recibirse de abogado 
hasta 1820 yor falta de recursos, Ayudó cuanto 
pudo å la revolución de Iguala, y cuando Jtúr- 
bide se coronó emperador se le vió oponerse á 
aquel suceso, por lo que fué reducido å prisión. 
Tomó asiento en el Congreso Constituyente que 
votó el famoso Código de 1824. En varias oca. 
siones figuró como senador y en el Congreso, 
contándose entre sus individuos siempre que su- 
bió al poder el partido federalista. Ganó (1835) 
por oposición la cátedra de Derecho canónico del 
Colegio de San Ildefonso, y dedicó entonces sus 
esfuerzos á la juventud estudiosa. Dos años des- 
pués, rigiendo el sistema federal, se le nombró 
magistrado de la Suprema Corte de Justicia, sin 
erder el cargo de Fiscal. Cuando se promulgó el 
ódigo que hizo posible la alianza entre el par- 
tido conservador y el liberal, Morales defendió 
sus doctrinas en el Siglo XIX. Por primera vez 
aparecieron cn aquel periódico sus artículos crí- 
ticos, recibidos con aplauso, y en los que hacía 
una fuerte oposición al golierno, lo que le causó 
una nueva prisión. En la cuestión de Tejas siem- 
pre favoreció la causa de la paz, creyendo que 
no podía sostener la República una guerra con 
Norte-América. Trabajó para la revolución del 
6 de dicien:bre de 1844, que derribó al general 
Santa-Ana. Marchóá Guanajuato como goberna- 
dor, y en su corto período de mantilo se consagró 
enteramente al progreso de tordos los ramos ad- 
ministrativos, captándose el agradecimiento ge- 
neral, Cuando el general Paredes se sublevó en 
San Luis con el ejército destinado á la guerra de 
Tejas, se nombró un Congreso por clases, y Mo- 
rales fué elegido diputado por la clase de la ma- 
gistratura; pero firme en sus opiniones, renunció 
solemnemente. En 1850 se le nonibró por la Cå- 
mara de Diputados presidente de la Suprema 
Corte de Justicia, de la que fué expulsado á la 
llegada del genera] Santa Ana. Siempre mantu- 
vo Juan Bautista con la pluma sus ideas federa- 
listas, y fué redactor de £? Hombre Libre, de La 
Gaccla, de El Ayuila Mejicana, de El Siglo XIX, 
de El Monitor, de Los Debates, de El Demócra- 
la y de El Republicano. Si se registran estos pe- 
riódicos se hallarán brillantes artículos debidos 
á Morales. El Semanario Judicin? fuí ohra suya, 
y en él austi el Catecismo de Jurisprudencia, 
Escribió un notable opúsenlo contra la tolerar- 
cia religiosa, y una obra titulada Fuenitades pom- 
tificias. Es de notar que en la última parte de 
su vida escribiese precisamente y con calor en 
favor de aquélla, así como pidió la extinción de 
los fueros conforme á la ley Juárez, y el deere- 
to de desamortización de hienes del clero, obra 
de Lerdo. Durante la breve administracion del 
general Carrera, sostuvo 4 aquel gobierno cre- 
yéndolo legitimo, Morales se distinguió como 
abogado, como política, conto magistrado y co- 
mo periodista: pero 4 lo que debe su mayor popu- 
laridad es sin duda 4 sus escritos politico-satí- 
ricos y de costumbres, coleccionados y escritos 
con el título de Calo Pitugorico, recibidos con 
general aplauso, y que forman una obra de la 
cual se han hecho varias ediciones, sienpre lei- 
das por hombres de toros las partidos, Annukan 
allí las alusiones políticas graciosas: el plan ex 
Ingemoso, se satirizan muchos vicios, y e) estilo 
tiene una sencillez insiunante. Cuando oenpaba 
otra vez Morales la presidencia de la Sujuema 
Corte de Justicia, acabó su vida. 


=Morases (Acustix): Biog. General y pre- 
Toxo XII 
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sidente de la República de Bolivia. N. en la Paz 
en 1810, M. asesinado á 28 de noviembre de 
1872. Desde su juventud siguió la carrera de las 
armas á las órdenes del general Santa Cruz, le- 
gando á obtener el grado de general en 1871. El 
prestigio y popularidad que rodeó su nombie, 
unido á su fama de audaz y emprendedor, le hi- 
zo caudillo de los pueblos cuando estalló la revo- 
lución de 1870 contra el presidente Melgarejo. 
La caída de este jete le elevó al poder. Morales 
fué inmediatamente proclamado presidente, mas 
en la fecha arriba citada pereció asesinado en su 
propio palacio, en medio de sus guardias y ede- 
canes, d manos de un joven, pariente suyo, á 
causa de una rencilla personal, y en los momen- 
tos mismos en queiba á estallar una fuerte revo- 
lución en contra suya, movida por sus numero- 
sos enemigos políticos. 


— MORALES (SEBASTIÁN ALFREDO): Ding. Mé- 
dico, poeta y escritor español. N. en la Habana 
en 1823, Muy joven comenzó su vida de escritor, 
firmando muchas veces con el seudónimo de Æ? 
Lince, Redactó primero (1842) La durara de Ma- 
tanzas. Ayudado por ambos Milaneses, Tolún, 
Acosta, Betaucourt, Iturrondo y Plácido, hizo 
de aquel periódico el más interesante de la isla. 
Colaboró después en multitud de periódicos cou 
artículos cientificos, de Historia Natural, decla- 
rados por los inteligentes como muy originales, 
especialmente los que se relieren å los caracoles 
y ú asuntos de Botánica. En calidad de aficiona- 
do ála Minería practicó curiosas investigacio- 
nes en las sierras del Escambray, habiendo he- 
cho una excursión con Gunlach, por lo que Poey 
le cita con elogio. En 1860 publicó en El Li- 
cro de Aotanzas su obra titulada Viaje de un via- 
jeru; en 1861 y 1862, en La Reviste Habanera, 
de Zeneca, su no menos apreciable Flora cubana, 
y colaboró asimismo en La Idea, Repertorio Fi- 
sico Natural, de Poey (1865), Triunfo y Aurora 
del Yumuri, y en el anuario de la sección de 
Ciencias del Liceo de Matanzas. Mezclado poco 
después en los asuntos políticos, fué encausado 
á la vez que Cirilo Villaverde, y en 1852 empla- 
zado gulernativamente por el general Roncali; 
mas desde 1848 se hauia expatriado, embarcán- 
dose para Cádiz, de donde pasó al Asia, Oceanía, 
y después de viajar por China, Japón, Filipinas, 
Arabia y Egipto, estudiando dichos países desde 
el punto de vista del naturalista, se estableció 
en Manila, y allí permaneció dos años, para re- 
gresar a Cuba nutrido de conocimientos en 1858. 
Establecido entonces en Matanzas, se consagró 
de nuevo å la ljotánica, desempeñando en el Ins- 
tituto las cátedras de Historia Natural y Agri- 
cultura, y fundó en el Lieco la sección de Cien- 
cias, de que fué varios años director. En 1868 la 
insurrección le hizo emigrar por segunda vez, y 
volvió en 1878. Entonces se estableció en Matan- 
zas, y procuró restaurar sa manuscrito Flore cu- 
bena, del cual mucha parte naufragó en Matan- 
ras durante los borrascesos días 7 y 8 de octu- 
hre de 1870. Rindió culto á las nmsas con La 
tarde del hucrto, Al dolor, su poema inédito Las 
sembras, y multitud de sonetos. Casó con la poe- 
tisa Catalina Rodrígvez, 


— MORALES (NEMESIO): Bieg. Compositor me- 
jicano, N. en la ciudad de Mijieo å 4 de diciem- 
hre de 1838. A los nueve años de edad, conoci- 
da ya su decidida vocación por la Músic», co- 
menzó á recibir lecciones de solfeo bajo la direc- 
ción del profesor Jesás Rivera. Luego ingresó 
en la Academia fundada porel P. Agustin Ca- 
ballero, y más tarde en la clase de Felipe La- 
rios; sus primeras composiciciones, que presen- 
tó como originales de maestros conocidos para 
que fueran ejecutadas, tuvieron buen éxito, y 
su primera opera, Romeo y Julieta, que se estre- 
nó en Méjico, después de sufrir su autor gran- 
des contratiempos y disgustos. Je valió un bri- 
Mantísimo biwilo; su pera segunda. Voryunda, 
se ejecutó en 1866, venciendo Morales no poros 
obstieulos para lograrlo, y alernmzando un triun- 
fu mps im] ortante que el anterior, Suaspdración 
constinte de irá Malia se realizó á principios 
de 1867. Para ello fué pensionado por el capita- 
lista Antonio Escanden, y ayudado por los se- 
frores Martínez de la Torre y Dueñas: en Milán, 
dende se estaldeció, completó sus conocimientos 
musjenles y compuso sus óperas Carlo Meno y 
(ino Corsi. Antes de terminar el año de 1868 
vió representar su ¿Hedegenda en el Real Teatro 
Pagliano de Florencia, obteniendo grandísimo 
éxito y los favorables juicios críticos de los pri- 
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meros escritores de aquella capital, uno de ellos 
el concienzudo D'Arcais. Morales regresó poco 
después (1869) á su patria, donde trabajó ince- 
santemente por el adelantamiento del arte nm- 
sical; fundó el Conservatorio de Música y De- 
clamación, hoy Instituto Nacional en Méjico; 
compuso una cantata para la fiesta patriótica del 
16 de septiembre de 1870; escribió los métodos 
de solfeo y de piano que sirven de texto en las 
escuelas de instrucción primaria y en la Nacio- 


, Mal de Música de la República mejicana; esta- 
. Lleció y sostuvo clases de piano y de composi- 


ción, de las que han salido artistas muy nota- 
bles, como Guadalupe Olmedo, Delfina Mancera 
é Isabel Zaldívar, Julio Huarte, Gustavo Canı- 
pa y Ricardo Castro, cuyas “con:posiciones indi- 
can un progreso en el arte musical mejicano, y 
ensayó y dirigió en julio de 1877 su gran ópera 
Gino Corsini, considerada por el crítico Alfredo 
Ballot «como una obra maestra que se puede 
comparar ventajosamente con las más admira- 
das de los compositores contemporáneos. Tene- 
mos noticia de otras dos óperas del mismo con- 
positor, intituladas Ctcopatra y La Tempestad, 
y de un drama lírico titulado Ll julio errante, 
cuyo libreto escribió uno de los primeros poetas 
dramáticos de Italia. El nombre de Morales, po- 
pular en Mejico, es el de algunas sociedades 
filarmónicas del país, que así se denominan en 
honra del autor de /idegunda. Tales son las de 
Méjico, Atlixco, San Luis de Potosí y otras. En 
Italia han publicado casi todas las obras del 
mejicano renombradas casas de música, como la 
de Lucca, de Milán, y la de Duci, de Florencia, 


- MORALES DE Los Ríos (Jost): Biog. Mari- 
no español. N. en Cádiz. M.en la misma ciudad 
a 28 de diciembre de 1843. Solicitó y obtuvo 
carta-orden de guardia marina y sentó plaza en 
el departamento de Cartagena el 15 de diciem- 
bre de 1797. Concluídos los estudios elementa- 
les en el propio departamento, comenzó á servir 


. enlos buques de guerra (1799). Embarcado en 


la fragata Rufina (2 de enero de 1802), en ella 
salió para el Callao de Lima con la noticia de la 

az con los ingleses; en dicho puerto transbordó 
á la corbeta Castor, destinada á levantar los pla- 
nos de las costas de Guatemala y Nicaragua. 
Continuó trabajando en la expresada comisión 
hasta diciembre de 1804, tiempo en que, con mo- 
tivo de hallarse en aquellos mares un bergantín 
pirata inglés y haberse declarado al poco tiem- 
po la guerra á dicha nación, regresó al Callao, 
y en los bergantines Flecha, Peruano y Alavés 
ejecutó diferentes cruceros y comisiones, condu- 
jo el situado 4 Panamá y dió valios convoyes, 
recorriendo también cuantos puertos, ensenadas, 
bahías y caletas comprenden aquellas costas 
desde la latitud de 34% S. hasta la de 9° N. De 
regreso (1809) en Cadiz pasó al apostadero de la 
Carraca con el mando del cañonero número 1, 
con el que concurrió á todos los ataques que se 
dieron à las baterías enemigas del Trocadero, 
cooperando eficaz y gloriosamente ¿ la batalla 
de Chiclana, por lo que fué condecorado con la 
cruz de distinción de dicha batalla y también la 


, de la Marina lanreada. Al regreso de un mevo 
. viaje al Nuevo Mundo sostuvo (5 de junio de 


1819) en las aguas del Cabo San Vicente nn te- 
naz combate con un bergantín insurgente de 

unos Aires, de superiores fuerzas, á quien obli- 
gú á huir después de tres horas y media de fue- 
go. Figuró Juego Morales en todas las operacio- 
nes del sitio de Cádiz por los franceses (1823). 
Habiendo sido destinado á Ja Habana, salió (29 
de enero de 1827) de este puerto y asistió al lar- 
go y trabajoso bloqueo de Cayo Hueso, para im- 
pedir la salida de la escuadrilla enemiga, man- 
dada por el comodoro Voters, queal fin tuvo que 
desarmar y vender los buques en aquel paraje. 
En 1836 se encontró en las operaciones de la 
linea de San Selmstián (1.2 de octubre), y en las 
acciones sostenidas los días 2, 3 y 4 de noviem- 
bre en la ría de Bilbao, en su glorioso sitio, para 
introducir 300 quintales de pólvora y víveres en 
la plaza. bajo el fuego de Jos enemigos, También 
concurrió 4 socorrer con víveres el fuerte de Bur- 
ceñas. it la retirada y evacuación del puente de 
Luchana, salvando su guarnición en 12 del mis- 
mo mes de noviembre, Por estos servicios se le 
concedió la cruz. pensionada de Carlos HI. Mo- 
tales centimo en todos Tos trabajos del sitio de 
Bilbao, construcción y desarme de los puentes 
bajo el fuego del enemigo, y se distinguió en la 
batalla de Luchana, que puso fin å aquellas di- 
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fíciles operaciones, Por ios trabajos del sitio 
obtuvo la cruz de tercera clase de San Fernan- 
do, y, por el especial mérito que contrajo en la 
batalla referida, la gran cruz de Isabel la Católi- 
ca. Tanibién recibió la cruz del tercer sitio de Bil- 
bao, y fué declarado benemérito de la patria, Du- 
rante el año de 1837 se halló (marzo) en las opera- 
ciones militares contra los pueblos de Lezo y Ren- 
tería, y en 17 y 18 de mayo siguientes en el ata- 
que y capitulación de las plazas de Irún y Fuen- 
terrabía. En 27 de abril de 1839 se le ascendió á 
jete de escuadra, concediéndole por sus años de 
servicio la gran cruz de San Hermenegildo. Por 
Real orden de 26 de junio de 1839 fué nombra- 
do comandante general del departamento de Car- 
tagena, empleo que-conservó hasta 21 de enero 
de 1841, fecha de su traslación con igual cargo 
al departamento de Cádiz, cuyo mando perdió 
al ocurrir el alzamiento de 1843 contra el regen- 
te Espartero. Lanzado de la península el regen- 
te, y en ejercicio el gobierno provisional, ¿ste no 
repuso en el mando del departemento al general 
Morales de los Ríos; y esto, unido á otros sinsa- 
bores «que le produjeron los acontecimientos po- 
líticos de aquel tiempo, acortó los días de su 
vida, 


— MORALES DE Los Rios (ADOLFO): Biog. Ge- 
neral español contemporáneo. N. en Cádiz á 28 
de junio de 1823. A la edad de quince años no 
cumplidos ingresó como cadete en el Colegio de 
artillería de Segovia. Ascendid á suhiteniente en 
junio de 1840, pasando á prestar servicio á uu 
regimiento, y luego å la fibrica de Trubia, don- 
de permaneció poco tiempo por haber sido pro- 
movido á teniente en agosto de 1843. En 17 de 
julio de 1844 fué destinado con el inmediato eni- 
pleo al ejército de Cuba, y en esta isla prestó 
diferentes servicios, concurriendo, al freute de 
su batería, á todas las opernciones y hechos de 
armas contra los tilibusteros que, å las órdenes 
de Narciso López, habían desembarcado en la 
Vuelta de Abajo (12 de agosto de 1851), siendo 
recompensado por su comportamiento en la ac- 
ción de Trías, donde murió el general Ena, se- 
gundo Cabo de la isla, con el grado de coman- 
dante. Regresó á la península en 1853, y hasta 
su ascenso, por antigüedad, & comandante del 
cuerpo (1860) perteneció 4 varios regimientos 
y desempeñó algunas comisiones facultativas. 
Ballóse de guarnición en Tetuán, y sirvió des- 
pués en el seguido regimiento montado de guar- 
nición en Sevilla, siendo promovido 4. teniente 
coronel en agosto de 18363. Desde esta fecha has- 
ta septiembre de 1866 sirvió el destino de subh- 
director de la Maestranza de Sevilla. En segui- 
da pasó por segunda vez á la isla de Cuba. en la 
que, ascendido á coronel del cnerpo en el año si- 
guiente, obtuvo el mando del regimiento de mon- 
taña. En febrero de 1869, y con motivo de la in- 
surrección separatista, salió á campaña, dirigin- 
dose á Cienfuegos con una columna de artille- 
ría, donde practicó varias operaciones y asistió 
á diferentes hechos de armas. Eu recompensa 
Fué ascendido á brigadier por Real decreto de 18 
de enero de 1870. Desempeño sucesivamente los 
cargos de comandante genera) de das jurisdiecio- 
nes de Sancti-Spíritus y Morón, de jefe de una 
brigada y más tarde de una división en el de- 
partamento Oriental, cargo este último en el que 
cesó en 1872, habiendo concurrido á la acción 
de Guaiemate, Pozoblanco, Javallón de los Plå- 
tanos, Arroyo Berazo y otras, permaneciendo 
tres meses encargado del mando político y mi- 
litar de dicho departamento, En este período 
so le otoreó da gran ermz de Isabel la Católica, 
Durante el año de 1873 continuó. casi constan- 
temente, en campaña, al frente de su brigada, 
tomando parte en diferentes accioves. En pre- 
mio obtuvo la gran eraz Noja, regresando à Ja 
peninsula en diciembre del nismo año. En 26 
de feliero de 1874 pasó al ejército del Norte, 
envargándose del mando de la seginida división 
del segundo cuerpo, con la queasistió los erm- 
bates de Somorrostro y San Pedro Abanto, Jos 
días 25, 26 y 27 de marzo. y à las de las Areni- 
Mas y mente de Galdames desde el 27 de aluil 


al 3. de mayo, Entró en Bilbao el día 3, y ha- 


biendo sido ascendido 4 Mariscal de Campo por 
su distingnido comportamiento en San Pedro 
Abanto-quedó mandando interinamente el se- 
gindo cuerpo, Jasta diciembre de 1974 des- 
empeñó la comandancia general de Vizcaya, y 
en dicha fecha prs ñ Navarra, dende concurrió 
á las acciones de Monte Abril, Murguía, Algete, 
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ocupaciones de Puente Nuevo y Altamira, com- 
bates de San Pedro, Retuerta, Kejona, Besamo 

otros muchos, levantamiento del bloqueo de 
Pamplona y ocupación de la línea del Arga. En 
3 de julio de 1875 obtuvo el mando de la segun- 
da división del tercer cuerpo. Incorporóse á ella 
en San Sebastián y dirigió los sangrientos com- 
bates de Arratsain y Mendizorrootz, y relimina- 
res de las operaciones ejecutadas para el levan- 
tamiento del bloqueo de San Sebastián. En ju- 
lio de 1876 pasó por tercera vez á Cuba, como 
jefe de división del ejército expedicionario, éin- 
mediatamente de su llegada salió á campaña, 
como comandante general de Ja jurisdicción de 
Remedios, debiéndose á4 sus acertadas dlisposi- 
ciones el buen éxito que se obtuvo en dicho te- 
rritorio y en el de Holguín y las Tunas, dunde 
se hizo prisionero al presidente de la titulada 
República cubana, Tomás Estrada Palma. El 
gobierno premió estos servicios con el em] eo de 
Teniente General, y en juliode 1878 Morales re- 
gxesó å España. Además de los expresados car- 
gos ha desempeñado los de segundo Calo de 
Extremadura, vocal de la Junta consultiva de 
Guerra, Capitán General de Granada, Juego de 
Extremadura y más tarde de Galicia hasta oc- 
tubre de 1891. Tenía á su cargo la Capitanía 
general de Extremadura, y se hallaba disfrutan- 
do licencia en Portugal, cuando en agosto de 
1883 la guarnición de Badajoz proclamó la Re- 
pública. Separado del mando por estu cause, acu- 
dio al rey solicitando reparación de lo que juz- 
guba un agravio, y por Real orden de 1.* de 
marzo «dle 1584 se le manifestó que, no habiendo 
resultado ningún cargo contra su persona y au- 
toridad, en nada había sufrido menoscabo su re- 
putación, por lo que se hallaba en perfecta apti- 
tud para desempeñar cualquier cargo de su clase 
cuantlo el rey lo estimara conveniente, Morales 
posee las grandes cruces del Merito Militar roja, 
Isabel la Católica, San Hermenegildo y Alean- 
tara, la medalla de Cuba, la de Alfonso X11, y 
otras distinciones por nicritos de guerra. Goza 
(diciembre de 1893) en la milicia fama de ilus- 
trado, 


= MORALES GALAVIS(ANTON10): Pio, Gene- 
ral colombiano. N. en Bogotá en 1757. M. en 
Panamá en 1851. Era individuo del Ayunta- 
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Morales fué electo, después del 20 de julio, uno 
de los jefes del batalión nacional organizado en 
Santa Je, y con él asistióá las jornadas de Palo- 
Blanco, Yen taquemada y sitio de ogotá. Asi- 
mismo hizo la defensa de Bogotá en 1814, y con- 
tinuó sirviendo á su patria hasta la llegada de 
Morillo, quien puso presos al padre y al hijo, 
Oyó este último en la prisión, donde estaban, la 
sentencia de muerte dictada contra el autor de 
sus días, y le vió salir para el patilulo, 11 fué 
desterrado á Momyos, de donde regresó á Santa 
Ve de Bogotá después del triunfo de los ameri- 
canos en Boyacá (1819). Fué Ministro del Tri- 
bunal de Cundinamarca, y más tarde del de Cau- 
ca (1846), donde falleció. 


— MORALES GUERRERO (CRISTÓBAL DE): Biog. 
Poeta español. Vivió en el siglo xvin. No debe 
ser confundido con su homónimo, célebre coni- 
positor del siglo xvi. Usó el título de Licenciado 
y escribió un poenta con este título: Contesto 
triunfal que, al desaugravio de Cristo, celebró la 
iglesia parreguicd de la Magdalena rn la ciudad 
de Sevilla desde los 27 de julio deste año de 36 
hasta los 4 de agosto siguientes que fué el de la 
Solemnisima Procesión (leija, 1636, en 4.9). 
Dedicú este poema al duque de Medinasidonia, 
Gaspar Alonso Pérez de Guzmán el Bueno. En la 


: citada edición se insertaron, siguiendo la cos- 


miento de su ciudad natal cuando estalló la re- > 


volución (20 de julio de 1810". Entrando aquel 
día á lormar parte del ejérerto americano, fue d 
tinado como capitán á la campaña de Oca 
(1811); combatió á los españoles en Simaña; 
pasó al Magdalena y á Mariquita mandando nn 
cuerpo, y regresó en 1812 al Norte con Baraya- 
cán, quien triunfó en Mata-redonda. En 1516 


emigró á Casanare huyendo de Morillo, y en; 


1817 y 1818 acompañó en sus desgracias y triun- 
fos å sus compatriotas. Aunque fué elegido iudi- 
viduo del Congreso de Angostura, quiso seguir 
peleando. De Venezuela pasó á Colombia con 
los que formaron en Casanare el ejórcito que 
venció en Gameza, Vargas y Boyacá. Despu's 
de la primera de estas batallas, en la cual por 
su denuedo fué ascendido por Bolivar á coronel 
electivo, se dle confió el questo de gobernador y 
comandante de armas del Socorro, persiguiendo 
al gobernador de Tunja, jefe español Lucas Gon- 
zález, 4 quien hizo internarse en Venezuela, En 
1620 fué enviado con el español Moles al Sur, á 
participar Á los beligerantes el convenio y armis- 
ticio de 26 de noviembre de 1820 entre Bolivar y 
Morillo. De Quito pasó a Guayaquil como jefe de 
Estado Mayor dela división colombiana, y como 
tal concurrió å la batalla de Pichincha, Mecha 
la contrarrevolnción en Guayaquil 117 de julio 
de 1821) porel eoranel español Nieolis Lopez, 
que prisionero en Quilo quiso servir å los pa- 
triotas, fue Hamado Sucre en auxiliode Morales, 
y: al Hegar, la Junta le dió el mando militar: 
pero no pudiendo aceptarlo, por sns inrlicacio- 
nes se le confirió el mando al coronel Morntex 
Se quedo éste en el Fenador desempeñando d 
tivos importantes, En 7 de diciendve de 1823 
Bolivar le ascendió 3 general de brigada y eo- 
mandante de armas de Guayaquil. En 1531. es- 
tando en Bogotá, sirvió Morales al gobierno, En 
1583 volvió 4 Guayaquil, y en 1847 desempeñó 
en Panamá el destino de comaudante de armas. 


= Morares Garavis Frasen: Jing, Po- 
Jítico y militar colombiano, N, en Cartagena en 
1783, M. en Canea en 1875, Poseyó el titulo de 
Doctor, Compañero de su padre en la enostión 
con Llorente, que aceleró la insurrección de 1810, 


tumbre de la época, versos laudatorios, latinos y 
castellanos, de Juan de Silva, Andrés Pones de 
León, Juan de la Peña, Rodrigo de Velasco, Juan 
de Vargas, J. A. de Ibarra, Cristólal del Aguila 
y Gaspar de Sosa. Barrera se inclina ú creer que 
este Morales fué el autor de las siguientes pro- 
dueciones dramáticas: Amores de Dido y Encas; 
Ll honor en el suplicio ó el prodigio de Cataluña 
San Pedro Armengol, ó los Arm tgoles (primera 
y segunda parte). Barrera vió estas dos obras en 
un manuscrito de la biblioteca del duque de Osu- 
na, hoy adquirida por el Estado. — Mentir con 
honra, y conquista de Sevilla por Sun Fernando, 
manuscrito citado por José Fernández Guerra; 
Las Acaudemios de Amor, publicada en la / arte 
cuarenta y tres de comedios de diferentes nulu- 
ars (Zaragoza, 1650) y en la Parte ruarinta gy tres 
de comedias de varios autores (Valencia, 1660), 
colección en la que se insertaron además La es- 
trda de ¡onseveate, y El ligitinmo bastardo, co- 
medias del mismo antor. = Ll renegado del ciclo 
(Renegado, rey y mártir); Ll cercu de Fuenterra- 
bite por el principe de Condé; Dejar pur amorea- 
ganza; El peligro ca da amistad, y Dior cs un 
tonto que ua real de á ocho: citada anóninia esta 
última en el Cotáligo de Medel, la tenía manus- 
crita, con el none del autor, el antiguo librero 
Quiroga. 

=> Monagas Lemos José) Disg. Turiscensul- 
to é insurrecto cubano, N, 4 2 de mayode 1508, 
M. en Nueva York á 23 de junio de 1870. Su 
madre le dió å Inz en la haliía de Nurvitasá hor- 
do del buque en que llegaban sus padres de Ca- 
narias, según la biografía que publicó un perió- 
dico americano ilustrado; pero Piñeiro, con má 
razón, dice que nació en Hibara en imal fecha, 
Fué bautizado en Holguín, y á pesar de su falta 
de recursos comenzó allí sus primeros estudios, 
que continuó luego en el convento de San Fran- 
cisco de la Halmna y en la Universidad; hasta 
entonces todo lo debió á sus propios esfuerzos, 
pero una herencia inesperada le savó de la mise- 
i 9 Morales á Puerto Príncipe, donde se 
: ¿de abogado (1835). después de lo cual, 
regresando ¡la Habana. pronta logró erédito de 
habil jurisconsulte y funcionaria integro. Mora- 
les Lemus, abolicionista por convieción, tempra- 
no dió Tibertad à sus esclavos, los que, sin em- 
bargo, continuaron en su casa, mientras sus 
principios liberales le hicieron participar en las 
tentativas de López (18572, y le comprometieron 
nis adn en la conspiración de Tinto (1855), por 
razón de la ena] tuvo que expatriorso y pasar å 
los Estados Unidos. No por esa dejú de ejercer 
después los más allos empleos y de seren la épo- 
ca de Dineo uno de los redactores de 27 Siglo. 
En 19086, nombrado contisionado por Remedios 
para la Junta de Información 4 Cortes, acrecen- 
túáde tal modo su popularidad que fué en Ma- 
drid nombrado presidente de ella. Regresó 4 Cn- 
ba en marzo de 1867 para continuar el ejercicio 
de su profesión, mas en octubre del siguiente es- 
talló la insurrección, Á la que su carácter no po- 
día permitirle ser ajeno, En 30 de enero, cuando 
por los dominadores de la situación se le busca- 
ba con empeño, dejo ocultamente su casa y lo- 
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vó escapar ú los Estados Unidos, por lo que en 
abril del mismo le teron embargadas todas sus 

ropiedades y juntamente las de su consorte. En 
Rusova York se le nombró presidente de la Jun- 
ta Cubana que allí radicaba, y pasó á Wishing- 
ton á pedir dercuhos de beligerancia á favor de 
los insurrectos: mas no logrando, à pesar. de sus 
repetidas y vivas gestiones, vencer la resistencia 
de Hámilton Fisch, regresó á Nueva York, don- 
de se ocupó en excitar los ánimos y procurar so- 
corros para la insurrección; en las actas se le cn- 
lificaba de «hombre de inmensa capacidad y de 
ninguna ambición personal.» Las demis particu- 
Jaridades podemos tomarlas del periódico Frenk 
Leslie, que dió su retrato y una no muy exacta 
nota biográfica de que extractamos lo signiente: 
«José Morales Lemus, plenipotenciario del go- 
bierno de Céspedes, presidente de la Junta Re- 
publicana, etC.,... durante los útimos diez años 
ha sido consejero oficial del gobierno español pa- 
ra todas las dificultades, siendo regidor durante 
cuatro años... hz sido siempre liel ásu país, á su 
principio y å su cansa.» 

Morales Marcaxo (Jysts): Bioy. Político 
y escritor venezolano. N. en Cumaná en 1830, 
Ha sido Ministro del Interior, de Hacienda y de 
Relaciones lxteriores, cargo que ejerció en di- 
versos períotos, y se le confiaron algunas pleni- 
potencias, en cuyo desempeño negoció á nombre 
de su pais tratados y convenciones diplomaticas 
con otros gobiernos, En 1858 fué nombrado in- 
dividuo de la Convención Nacional, y entonces, 
å su nombre de escritor elegante, uniú el de ora- 
dor elocuente, Sin contar sus discursos parla- 
mentarios ni los numerosos escritos que ha dado 
å la impres.£1, sus mejores obras son: un Diccio- 
nario geográfico, histórico y estadistico de Venec- 
zuela; una traducción en verso castellano de las 
Obras de Horacio, y un Latinario popular, obra 
curiosa y útil. 

— MORALES Y Danes (VICENTE): Biog. Ju- 
risconsulto y político español. N. en Lima (Pe- 
rú) en 1755. M. á 1.* de abril de 1812, Dedicóse 
en su juventud al sacerdocio, é hizo sus primeros 
estudios en cl Seminario de Santo Toribio; pero 
decidióse luego porel foro. y en breve fuéun abo- 
gado de alta reputación. Después de haber des- 
empeñado en su patria varias magistraturas has- 
ta la edad de cincuenta y cinco años, se embar- 
có para España en enero de 1810, Venía con va- 
rias comisiones de la Universidad y del cabildo 
de Lima, Se hallaba ya en la península cuando 
fué elegido diputado á Cortes en representación 
de su ciudad natal (20 de septiembre de 1810), 
por los permanos residentes en Cádiz. Morales 
obtuvo la presidencia de las Cortes, pero sobre- 
vivió sóloseis días á tan gran distinción. Sucum- 
bió á consecuencia de un ataque apoplótico. Dis- 
tingnióse como orador, y fué digno representin- 
te de los americanos en los famosos dehates so- 
bre la igualdad de derechos de la América y la 
metrópoli, 


MORALIDAD (del lat. morálitas): f. Confor- 
midad de una acción ó doctrina con los precep- 
tos de la sana moral, 


e... Meribase å los corres de gente que vela 
en das pla y decia algunos despropósitos 
Menos de MORATIDAD, 

Fr. DAMIÁN Conyrzo, 


= Monativan: Cualidad de las acciones hu- 
manas que las hace buenas. 


_Xo creyera que tuvieses 
Tan pocit MORALIDAD. 
¿BRETÓN DE LOs ITERKENOS, 


> Moratinan: PE V. Txreseióx y Motivo. 


, MORALINA: feng. Lugar con ayunt., p. j. de 
Bermillo de Sayago, prov. y dioe, de Zamora; 
$511 habits, Sit. hacia el NI aol part., eeren de 
Torrrgamonos y del rio Duero, Centeno, cebada, 
gulanzos y patatas; erin de gimados, 

MORALISTA: m. Profesor de Moral. 


Y en tal caso se presenta si este juramento 
era obligatorio, Los Moka Lt=tAs dicen que si, 
los politicos que no; ete, 

QUINTANA. 


No endicialan nuestros antienes duonáti 
el rencinbre de (ilosotos, de MORALIS 
Maestros del pueblo; ete. 

HARTZEN usen, 


MORA 


= MonALISTA: Autor de obras de Moral. 


- Muchos escritores MORaLisTas habian estu- 
dado ya al homine y la suciedad de su tiem- 
po; eto, 

Lanka. 


No crea U. que no recorié lo que recomien- 


dan tantos y tantos MORALISTAS Y ascetas; pe- ` 
ro allá en mi meute pensé que exageraban el > 


peligro. 
VALERA. 
= Moratista: El que estudia Moral. 
= Monarista: Clórigo que se ordena sin ha- 
ber estudiado mis que latin y Moral, 


_MORALITA (La): Geog. Jugar del ayunt. de 
Ciperez, p. j. de Vitigudino, prov. de Salaman- 
ca; 49 edils. 

_ MORALIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de mora- 
lizar ó moralizarse. 

MORALIZADOR, RA: adj. Que moraliza. Usa- 
se t. c. s. 


Hicieron, pues, de Cervantes un terrible eru- 
dito, nn reverendo MOKALIZADOR, Un purista 
escrupuloso, ete, 

VALERA, 


MORALIZAR (de moral): a, Reformar las ma- 
las costumbres enseñando las buenas. 


s la Sociedad de San Francisco de Regis ` 


MORALIZÓ 32707 umones ilícitas: ete, 
MONLAU. 


La comedia moral... muy raras veces apa- 
recia en la escena española, donde se MURALI- 
ZARA por casualidad más que de intento, 

Harrzr.xzuscn. 
-MoraLirarn: n. Explicar una materia ó 
asunto con relación y respecto á las buenas cos- 
tunmbres. 

¿Va (el clero) á enseñar y á MORALIZAR en 
los pueidos? 

VALERA. 


— MonaLIizar: Hacer reflexiones sobre algún 
principio, suceso, lectura, ete., con el proposito 
de ensalzar el bien y aconsejar la virtud, 


Hace reflexa sobre esta Inz el coronista He- 
rrera; y dice. MORALIZANDO sobre ella, que sig- 
nificaba la esprritual de que aquellas iucógni- 
tas naciones necesitaban. 

OVALLE. 


MORALMENTE: adv. m. Según las reglas y 
documentos morales, ó con moralidad. 
= MORALMENIE: Vercsimilmente, según el 
juicio general y común sentir de los hombres. 
«de aquí se sigue que es bien que los es- 
clavos no sean muchos, porque es MORALMEN- 
1E imposible que entre tantos deje de haber 
muchos malos, 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


MORALZARZAL: Cay. V. conaynnt., p. je do 
Colmenar Viejo, prov. y diúc. de Madrid; G64 
habits, Sit. cerca del Pedrete, ¿la dra. de la ca- 
rrrotera provincial de Colmenar. Terreno des- 
igual con hastante monte: cereales, patatas y 
hortalizas; ganadería de toros de lidia, Iglesia 
parroquial de San Miguel Arcángel, de estilo 
«del Renacimiento. Las moncdas y sepulturas 
descubiertas en el término demuestran que esta 
población es de origen árale. Dícese que dehe su 
nombre à la abundancia de moras de zarza que 
se daba en el termino. 

MORÁN: Grog. Lugar en la parroguia de San 
Miguel de Tabagón, ayunt, de Rosal, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 63 edifs, 

- MorAx: eog. Río de Ja sección Cumaná, 
Veneznelas nace en la serranía de Paria y des- 
agua ou el golfo del mismo nombre. 

- Morán (José): Kieg. General mejicano. N. 
en San Juan del Rio 4 3 de septiembre de 1773. 
M. 4 26 de diciembre de 1843. Comenzó sus rs- 
tuslios literarios, pero los alandené pura abra- 
yar la carrera de las minns, € ingresó en el cuer- 
pode cadetes de dragones de Méjico (1789, Per- 
iuameció en aquella clase, entonces muy honro- 
sa, por espacio de seis años, y obtuvo el empleo 
de alti rez merced å su instrueción y aptitud mi: 
litres. Luego se Je nombre maestro de cadetes, 
á la vezque prosegnia el estrelio de las Cielicas 
y el de las Matemáticas, Desempeño murmer 
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año en que se disolvieron los cantones de Jiiapa 
y Orizaba, en los que también fué ayudante del 
enartel maestre, que lo era el sabio brigadicr 
Constanzó, Después se le ordenó que recibiera 
la instrueción del profesor Bernal, que habia ido 
de luropa para enseñar å la caballería la Equi- 
tación, la que el discípulo en seguida enseñó á 
su cuerpo con mucha perfección. Durante la eue- 
rra de independencia se distinguió en su clase 
y mereció que el doctor Mora dijera: «Este ciu. 
dadano, nacido de una familia pobre, supo por 
si mismo hacer su fortuna y elevarse á la clase 
de las notabilidudes del país.» Morán, como 
otros muchos, delendió la causa de España, y 
fue uno de los últimos que la adandonafon, Is- 
tudioso, aplirado é instruído en su profesión; 
puntual y exacto cn el cumplimiento de sus de- 
beres; húmano en una guerra en que los jefes 
militares se permitían todo género de excesos, 
fué apreciado de los pmeblos, aun defendiendo 
una causa para ellos impopular. En dicha gue- 
rra fué elevándose de grado en grado, hasta ile- 
gar á ser (1815) coronel del regimiento de dra- 
gones de Méjico, Apoyó al principio á su amigo 
el emperador Itúrbide, y marchó contra él des- 
pués, Itúrbide le había distinguido de una ma- 


, hera notable, nombrándole brigadier é inspec- 


tor general de caballería (1821), Mariscal de 
Campo (1822), y, establecido el Imperio, le con- 
firió la cruz de Guadalupe y la capitanía general 
y mando superior político de la provincia de 
Puebla. Pero Morán se unió á los encniigos de su 
protector proclamando el plan de Casa Mata, y 
figuró entre los que al frente de las tropas de- 


. triharon al emperador. En el gobierno que suce- 


dió å éste, Morán fué nombrado comandante ge- 
neral de Mejico, se le sustituyó su despacho de 
Mariscal de Canipo con el de general de divi- 
sión, y se le confirió la comisión de jefe de Ks- 
tado Mayor. En este empleo realizó importantí- 
simas reformas en el ejército, conforme al espí- 
ritu europeo, llegando å poner al ejército meji- 
cano á un nivel de elevación á que nunca ha 
liegado después, estableciendo un colegio mili- 
tar en Perote, y reduciendo las tropas 4 12 bata- 
Mones de infantería y 13 regimientos de caballe- 
ría; difundió la instrucción, particularmente en- 


. tre oficiales y sargentos; arregló la Administra- 


ción económica; presentó un proyecto de defen- 


. sa de la República en el caso de una invasión; 


nombró comisiones compuestas de oficiales cien- 
tíficos que salieran á reconocer el litoral del Seno 


: Mejicano; mandó levantar planos: se hizo Cel 


distrito federal una gran parte del de Veracruz; 
se reconoció y describió el istmo de Tehuante- 
pee para la comunicación interoceánica, levan- 


- tándose planos en aquella parte; reunió en un 


depósito cartas y una biblioteca: fundó acarle- 
mias científicas para el Estado Mayor, y fijó las 
Lases para los ascensos, conforme al espíritu de 
justicia y al mejor servicio de la nación. En 
1827 se le despojó de su empleo; un año des- 
pués, á consecuencia de los sucesos políticos, se 
embarcó con su familia para Europa. donde vi- 
sitó con detenimiento todos los establecimien- 
tos públicos, principalmente los militares, de 
las principales naciones. Volvió á su patria en 
1830, pero fué comprendido en el decreto de 
proscripción del Congreso en 1833. Cuando es- 
tahó la guerra con Tejas, el gobierno lo hizo lla- 
mar. Morán Hego á Méjico en febrero de 1837, 
se le nombró inmediatamente presidente del 
Consejo, y un año despues, con motivo de la 
guerra de Francia, se le confió el Ministerio de 
la Guerra. Antes se le había nombrado para que 
en compañía de los generales Alvarez y Orbayo- 
so formase un plan general para el ejército, que 
se concluyó y presentó al gobierno. 


-Monáx (TRINIDAD): 7:04. General venoza- 
lano. N, en Venezuela, M. en 1852. Viguró en 
la campaña de Venezuela, que produjo muchas 
acciones de guerra, desde la de Virginia hasta el 
triunto de los españoles en La Puerta y Muen- 
ehies, Luego se contó entre los vencedores en 
Bonza, Gámeza, Vargas y Boyaci. Jneorporalo 
al ejército que marchó con Mir 


sal 8., se dis- 
tinguió en Ja acción sobre el puente y río de la 
Plata (28 de abril de 1820, Morin fué vencedor 
en la batalla de Pitayó, y brilló por su valor en 
la de tenoj, Pasó la conpaña de Quito, en don- 
de sufrió el revés de Guach, para distinguirse 
en Yaguarhi, y merecer especial mención por su 
bravura en Pichincha, Paímlala, Pasto (en dos 


| comisiones de importancia desde 1305 hasta 1808, + ocasiones), Iharera y Catembnieo, Pasó al Perú, 
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asistió á la batalla de Junín, hizo la célebre re- 
tirada de Colpahuaico, y al frente del batallón 
Vargas resistió la formidable carga dada con 
dieho cuerpo. Morán se quedó en Arequipa, don- 
de se casó, y murió fusilulo por el revoluciona» 
rio Elías, por ser extranjero y pedirlo así el 
pueblo. 

— MORÁN DE BUTRÓN (JACINTO): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. N. en Guayaquil (Perú) 
en 1680. [gnoramos la fecha de su muerte. Fué 
profesor de Filosofía en la Universidad de Quito 
desde 1706 hasta 1709. Escribió la Vida de Ma- 
riana de Jesús, dividida en cinco libros corres- 
pondientes å las cinco hojas de la azucena, Esta 
obra se reimprimió en Madrid en 1854. Redactó 
además el P. Morán un Compendio histórico de 
la provincia y puerto de Guayaquil, que so im- 
primió en Madrid en 1745. 


MORANA: Geog. Lugar del ayunt. de Flore- 
jachs, p. j. de Cervera, prov. de Lérida; 30 
edifs. 


MORANCAS: Geog, Aldea del ayunt. de Valle 
de Enmedio, p. j. de Reinosa, prov. de Santan- 
der; 6 edifs. 

MORANCHEL: Gcog. V. del ayunt. y p. j. de 
Cifuentes, prov. de Guadalajara; 64 edits. 


MORAND (JUAN ANTONIO): Biog. Arquitecto 
francés, discípulo de Servandoni y de Souftot. 
N. en Briangón en 1727. M. en 1794. Entre otras 
obras, construyó en Lyón una hermosa sala de 
espectáculos (1757) y un elegante puente «de ma- 
dera de 17 arcos sobre el Ródano, que leva su 
nombre á pesar de haber sido reconstruído, Mu- 
rió fusilado en la antedicha fecha en Lyón, por 
haber tomado parte en la defensa de esta ciudad 
sitiada por la Convención. 


MORANDA: f. Bol. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Butneriáceas, cuyas 
especies habitan en la región tropical de Asia, 
y son hierbas anuales, con tomento formado por 
pelos estrellados; hojas alternas, largamente pe- 
cioladas y aflechadolanceoladas; estípulas caedi- 
zas, y las flores sostenidas por pedtúnculos axi- 
lares unifloros, solitarios ó geminados y con las 
flores grandes azules ó rojas; involucro trítido 
unilateral; cáliz quinquepartido y cacdizo, con 
la estivación valvar; corola de cinco pétalos 
aovados, con estivación convolutiva, patentes en 
la antera y caedizos; 20 estambres hipoginos sol- 
dados en la base, formando una cúpula, existien- 
do cinco estériles y liguliformes, separados entre 
sí por grupos de tres fértiles: ovario sentado, 
quinquelocular, con óvulos mimerosos y anátro- 
pos insertos en el ángulo central por pares su- 
perpuestos; estilo terminal sencillo y estigma 
quinquéfido; el fruto es una caja loculicida y 
quinquevalva, con semillas numerosas, angulo- 
sas, y con el rafe y la clialaza gruesos y car- 
nosos. 


MORANDE (Cartos THEVENOT ó THEVENEAU 
DE): Biog. Libelista y periodista lrancés, N. en 
Arnay-le-Duc en 1748. M. hacia 1803. Su padre 
lo envió á Dijón para que estudiase la carrera de 
la magistratura; pero obedeciendo á sus impre- 
siones, sentó plaza en un regimiento de drago- 
nes, no tardando en arrepentirse por su precipi- 
tación. Su padre lo redimió del servicio y, ape- 
nas libre, marchó & París, en donde se distin- 
guió por sus intrigas, sus fraudes vergonzosos y 
escandalosos desórilenes, que llamaron la aten- 
ción de la policía. Estuvo encerrado por espacio 
de quince meses, primeramente en For-'Eveque 
y después en Armentiéros: al salir de la prisión 
pasó a Inglaterra, y, encontrándose sin recursos, 
tuvo la idea dle tomar el apellido de Morande y 
publicar bajo este seudónimo libelos violentos 
que hizo pasar clandestinamente á Francia, El 
más famoso de sus folletos es el titulado Gaerte- 
vo acorazado ó Andedolas escandalosas de la corte 
de Francia, que contienca, noticias políticas, apá- 
erifas, seerrtas, ecxtravrdiaarias; novedades de la 
ópera, vestales y matronas de París, noticias enty 
wvilicas, transparentes, ete., que es una serie de 
aventuras escandalosas en que lo falso aparece 
mezclado con lo verdadero, Intentó sacar dine- 
ro å Voltaire, y al electo le escribió que dispo- 
nía de medios para difamarle: pero Voltaire se 
limitó á divulgar las proposiciones del libelista, 
No fué más dichoso con el duque de Brancas, 
Encontró ocasión para indemmnizarse en la per- 
sona de madama Du Barry, favorita del rey 
Luis XV, y la avisó que iba a publicar una obra 
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titulada Memorias de una mujer pública, y que 
dejaría de hacerlo mediante 500 luises en dinero 
contante y 4000 libras de pensión transmisible 
ásu mujer é hijos. Beaumarchais, comisionado 
por Luis XV, fuc á entenderse con Morande, eu- 
yo silencio compró por el precio de 20000 libras 
contantes y las 4000 de pensión, ú cuya cantidad 
se agregó la de 900 para Beaumarchais por su 
viaje. Gracias å su pequeña fortuna, Morande pm- 
do seguir en Londres un método de vida bas- 
tante grato, Volvió á Francia en la época de 
la Revolución y se mezcló activamente en sus 
acontecimientos, El periódico que fundó, El Ar- 
gus Patriótico, le atrajo el odio del partido revo- 
lucionario, que ordenó su prisión, Pudo escapar 
á los asesinatos de septiembre, y se retiró á su 
país natal, en donde por espacio de algún tiem- 
po desenipeñó el cargo de Juez de paz. Morande 
ha publicado, además de las citadas, las siguien- 
tes obras: Pilosa cínica; Notas históricas sobre 
la fortaleza de la Bastilla; La Gacela negra por 
un hombre queno es blanco; El diablo ca una pila 
de agua bendito, ete. 


MORANE: Ceng. Grupo de tres islotes en el 
Archip. Tuanmotú, Polinesia, Oceanía, sit. cerca 
del grupo de Gambier. Se le llama también Cad- 
mus. En baja marea los tres islotes forman uno 
solo, de forma de herradura. 


MORANO: Geog. C. del dist. de Castrovillari, 
prov. de Cosenza ó Calabria Citerior, Italia, si- 
tiada en una meseta al pie del monte Polino; 
9000 habits. Manufacturas de lana y seda. 


MORANTE: Geog. Punta y extremidad orien- 
tal de la isla de Jamaica, Antillas, y de una pe- 
uiusula muy baja y frondosa que desde la falda 
S.E. de las montañas Azules avanza 3,5 millas 
con 2,5 de ancho en su principio, y se eleva 15 
m.; es muy marcada, si se mira por el N. ó por 
el S.; esta rodeada por un arrecife que rompe 
casi å distancia de una milla, se reconoce por el 
faro cuando el tiempo es despejado, y requiere 
muchísimo cuidado con tiempo calinoso ó cuan- 
do la Inz de aquél no se distingue bien clara. La 
costa meridional de Jamaica, desde la punta de 
Morante, corre 1,5 milla al S. 30% O., y luego se 
tiende 9 millas al 0.8.0. hasta el puerto de Mo- 
rante. El puerto de Morante, que es excelente y 
almigado, presenta una muy angosta entrada en- 
tre dos arrecifes, que saliendo à más de media 
milla al S. de las respectivas puntas dejan sólo 
un canal de 1,6 cable de ancho y de 13 á 15 me- 
tros de protundidad, que se reduce á 6,7 en am- 
bos veriles tiene en medio un rodal de 1,5 calle 
dedliámetro con 3,345 m. de agua encima, y otre- 
ce foudeadero por 10,8 11,7 m. de agua. Más al 
E. del puerto se halla la bahía de Morante, en 
cuyas orillas y en la desembocadura del río de 
igual nombre está la c. de Morante ó Morant, 
perteneciente al condado de Surrey. En el puerto 
se encuentra otra población llamada Port-Mo- 
rant. En termino de Morante tuvo lugar en 1865 
la gran matanza de negros ordenada por el go- 
bernador Eyre. 


MORANZA: f. ant, MORADA. 


e. cuya muchedumbre es significada por el 
número «de ciento, que no dau Jugar á la MO- 
RANZA de la tierra. . 

ENRIQUE DE VILLENA. 


MORAÑA: Geog. Ayunt. formado por las pa- 
rroquias de San Mamed de Amil, Santa María de 
Cosuirado, San Martín de Gargantaus (doude 
está el lugar cab., Parañós), San Martín de Laje, 
Santa Cruz de Damas, Santa Justa de Moraña, 
San Pedro de Rebón y San Salvador de Sayáns, 
y la ayuda de parroquia de San Lorenzo de Mo- 
raña, p. j de Caldas de Reyes, prov. de Ponte- 
vedra, dióc. de Santiago; 5261 habits. Sit, ¿la 
vq. del río Umia, en terreno montuoso y muy 
fértil, especialmente en la parte lamada Valle 
de Moraña. Centeno, maíz, patatas, castañas y 
frutas; cría de ganados.  V. San Lonexzo y 
BANTA bosta DE MORARA. 


- Moraña (LA\: Grog, Una de las tres co- 
marcas en que se divide Ja tierra llana de la 
prov. de Avila, Maállase al S, de Fontiverus, en- 
tre los ríos Zapardiel y Adaja, y la bañan el río 
Alameda y sus alls, 


MORAÑUELA;: Grog, Lugar del ayunt. de San 
Pedro del Arroyo, p. j. y prov. de Avila; 35 edi- 
ficios. 


MORA 


MORAR (del Jat. morāri): n. Habitar ó residir 
de asiento en un lugar. 


+. Jos acoso de tal manera (å los godos) que 
á instancia de los nismos tomó con ellos asien- 
to y les dió tierras en que MURASEN. 
MARIANA. 


Si todos se fuesen á MORAR å los yermos, ya 
los yermos no serian yermos. sino ciudades. 
HkEcror Pixro, 


MORÁS: Geug. Cabo en la costa de la prov. de 
Lugo. Avanza bastante hacia el N.E., y las tie- 
rras que lo dominan son altas, alcanzando una 
elevación de 376,15 m. A su pie hay un farallón, 
y al N.O., distancia media milla, un bajo deno- 
minado Cangrejeiro con 23,4 m. de agua. La 
pequeña aldea de Moris se ve por la parte O, del 
cabo. || Aldea de la parroquia de San Esteban de 
Morás, aywnt. de Arteijo, p. j. y prov. de la Co- 
ruña; 34 edifs, Y V. Say CLEMENTE y San Es- 
TEBAN DE MORAS, 


MORASA: Geog. C. del dist. de Ahmedabad, 
prov. de Guyerat, Bombay, India, sit. al pie de 
los montes l)unguer, en territorio del Mahikan- 
ta, cerca de la orilla derecha del Meyam; 8000 
tabits. 


MORASVERDES: Geog. V. con ayunt., p. j. y 
dióc. de Ciudad Rodrigo, prov. de Salamanca; 
585 habits. Sit. á orilla de un riachuelo afl, del 
Yeltes, cerca y al N. de la sierra de Peña de 
Francia, al E. de Ciudad Rodrigo. Terreno algo 
montuoso; cercales y hortalizas, Ha sido cono- 
cido también este pueblo con el nombre de Sa!- 
vatierra de Francia. 

MORAT: Geog. Lago de Suiza, en los cantones 
de Friburgo y Vaud. Tiene 9 kms, de largo de 
5.0. & N.E. por 3 44 de ancho y 27 kms.* de 
superficie, con 30 m. de profundidad media, sien- 
do la mayor de 52. Tiene Ja forma de un parale- 
logramo cuyos lados mayores están limitados por 
colinas y los menores por pantanos. Es el lago 
Aventicensis de Jos romanos, llamado en la Edad 
Media Uechtsee. Está separado del de Neucha- 
tel por una estrecha arista, el Mont-Vully al N. 
y el Charmontel a) S., aunque comunica con él 
por el Broye. || C. cap. de dist., cantón de Fri- 
burgo, Suiza, sit, en la orilla oriental del lago 
Morat, en el f. e. de Soleure å Lausanne; 3000 
habits. La e. está constmnída en la orilla del la- 
go y en una colina. En sus estrechas calles hay 
pórticos, y domina la población un antiguo cas- 
tillo queen 1476, antes de la batalla, resistió đu- 
rante diez días á la artillería de Carlos e? Teme- 
rario; su guarnición, conipuesta de 1500 berne- 
ses, estaba mandada por Adrián de Bulbenherg. 
Hay en la casa de la escuela una colección de ar- 
mas borgoñonas. Al N. está Montelicr, en el la- 
go, con gran establecimiento de baños muy fre- 
cuentados en verano. Un obelisco de mármol eri- 
gido en 1822, al S, de Morat, conmemora la ba- 
talla de 22 de junio de 1476, que fué la más san- 
grienta de la fatal trilogia del poderoso duque 
de Borgoña, que perdió sus tesoros en Grandson, 
su gloria en Morat y la vida en Nancy. Los fe- 
derados eran unos 34000. Los borgoñones per- 
dieron 15000 hombres y todo el material de gue- 
rra, 

MORATA DE JALÓN: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Almunia de Doña Godina, pro- 
vincia y dióc. de Zaragoza; 2154 habits. Sit. al 
N. de la sierra de Vicor, cerca del puerto de Mo- 
rata, en la orilla dra. del río Jalón, con estación 
en el f. e, de Madrid á Zaragoza, intermedia en- 
tre las de Morús y Riela. Terreno algo áspero y 
de buena calidad; cereales, vino, aceite, almen- 
dra, avellana, cáñamo, hortalizas y frutas; fabri- 
cación de aguardientes. Palacio del conde de Mo- 
rata, 

= MORATA DE JILOCA: Grog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Calatayud, prov. de Zarago- 
za, diúc. de Tarazona; 811 habits. Sit. en la ori- 
Va izq. del rio Jiloca, cerca de Velilla y de la ca- 
rretera de Calatayud å Teruel. Cereales, frutas, 
vino y cáñamo. 

< Morara de Tasa; Grog, V. con ayunta- 
mienta, p. je de Chinchón, pov. y dive. de Ma- 
drid: 3025 habits. Sit, á la dra. del río Tajuña, 
entre los términos de Arganda, Chinchón, Pera- 
los y Titulcia, Terreno llano en la parte de ve- 
ga, y el resto con cerros: cereales, vino y horta- 
lizas, Antigns sia parroguial, dedicada å San- 
ta María, y varias ermitas. Hospital de enfermos 
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bres, fundado por D. Antonio López en 1670; 

lacios del conde de Altamira y del marqués de 
Espinardo; buena casa mederna de D. Diego Ma- 
río Járaba. A juzgar por los cimientos encontra- 
dos en el ensanche de la v. y las monedas roma- 
nas halladas en el término, el pueblo debe ser 
muy antiguo. 

—- MORATA (OLIMPIA FuLvia): Blog. Célebre 
autora italiana. N. en Ferrara en 1526, M. en 
Heidelberg en 1555. Hija de un profesor de Fe- 
rrara, joven todavía Mamó la atención por su in- 
teligencia y singular aptitud para comprende la 
Filosofía y las lenguas antiguas. A su precoz ta- 
lento debió el compartir las lecciones de la joven 

rincesa de Este. Habiendo perdido los favores 

e la corte en el momento de la muerte de su pa- 
dre, Olimpia permaneció en la pobreza con tres 
hermanas y un hermano de menor edad. En 
1548 se casó con un médico joven alemán, Andres 
Grundler, que la llevó á Alemania. Habitaban 
en Schweinfurt, en donde Olimpia continuaba 
sus trabajos literarios, cuando, tomada esta ciu- 
dad y entregada al pillaje, tuvo que huir con su 
hermanito y su marido. Después de varios con- 
tratiempos y decepciones, Grunder fué llamado 
¿ Heidelberg como profesor de Medicina; mas la 
salud de Olimpia estaba ya muy resentida á cau- 
sa de las muchas penas que había tenido que su- 
frir, y expiró al año siguiente, hallándose en la 
flor de su edad. Su hermano y su marido la so- 
brevivieron sólo algunos nieses, siendo inhuma- 
dos en la misma tuniba. Las obras de Olimpia 
Morata han sido publicadas con el título de 
Olimpia: Fulviæ Moratee, femine doctissime ac 
plane divine, opera omnia quee hactenus inteni- 
ri potuerunt, compuestas de tres discursos pro- 
nunciados en Ferrara sobre las Paradojas de Ci- 
cerón; el Elogio de Mucio Escérola, Cartas, tra- 
dueciones y versos griegos y latinos. M. Jules Bou- 
net ha publicado un estudio interesante sobre es- 
ta mujer distinguida: Olimpia Morata, episodio 
del renacimiento en Lialia. 


MORATALLA: Geog. V. con ayunt. al que es- | 
tán agregadas las aldeas de Benizar, Cañada de ; 


la Cruz, Inazares y Salinar, p. j. de Caravaca, 
prov. y dióc, de Murcia; 11926 habits. Sit. al N. 
de Caravaca y al O. de Calasparra, entre los ríos 
Grande y Benamor, que se unen para llevar sus 
aguas al Segura, que separa el término de esta 
v. de la prov. de Albacete. Terreno montuoso y 
desigual, bañado por el río Segura y el de Bena- 


mor, llamado también río de Caravaca. Cerea- | 


les, arroz, vino, aceite y hortalizas; cera y miel; 
fab. de aguardientes, jabón, harinas y paños or- 
dinarios. La población se halla en la falda de un 
cerro y forma calles bastante irregulares y estre- 
chas, con dos plazas que sirven de paseo. Iglesia 


parroquial de grandes dimensiones; buen hospi- * 


tal, y teatro. 


MORATILLA DE HENARES: Grog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. y dióc. de Sigiienza, prov. de 
Guadalajara; 316 habits. Sit, en un pequeño co- 
liado, en terreno escabroso bañado por el río 
Henares. Cereales y hortalizas. 


= MORATILLA DF Tos MELEROS: Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de Pastrana, prov. de Guadalajara, 
dióe, de Toledo; 636 habits. Sit. ennn barranco 
cerca de Peñalver. Terreno quelrado; cereales, 
Vino, aceite y patatas; cera y miel; cría de gana- 
dos: fab. de harinas, navajas, telas para cedazos 
y telares de lienzo. 


~ Morarnua (Fraxcisco): Bing. Platero es- 
pañol. N. en Madrid á 17 de septiembre de 1797, 
M. en la misma capital á 24 de agosto de 1873, 
Habiendo quedado Imérfano cuando sólo cantaba 
once años de edad, entró de aprendizen casa del 
platero Pedro Samaniego, quien le matriculó en 
a Academia de Nobles Artes de San Fernando, 
Allí realizó Moratilla grandes progresos en el 
Dibujo, sin abandonar los trabajos de platería, 
Poco despuís se vió obligado a abardonar el 
ejercicio de su arte y dedicarse al comercio, pero 
al cabo de algunas años reanudó sus trabajos 
de platería y en 1830 ingresó en el gremio de 


Plateros. La primera obra suya de que hay noti- © 


cia es una escribanía que adquirió el entonces 
conde de Toreno, Alentado por el buen éxito al- 
canzado por aquel trabajo, prosigadó dedicando 
toda su inteligencia å la ejecución de diferentes 
obras, cuyo húmero sería muy difícil fijar con 
exactitud, y desde entonces su crédito creció 
mas y más, como lo acreditan los muchos pre- 
mios que gano en diferentes Ex posiciones nacio- 
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nales y extranjeras, y el que le concedió la So- 
ciedad Economica Matritense de Amigos del 
País, Eire sus primeras obras se cuentan las si- 
guientes: Lua custodia, de plata sobredorada, 
premiada con medalla de bronce en la Ex posi- 
ción de la Industria Española (1841): otra custo- 
dia, destinada 4 Arequipa, presentada en la Ex- 
posición de 1850, obra acaso la mejor de Morati- 
la, y cuya deseripción Lizo Mesonero Romanos 
en términos muy Jaudatorios. Fué además tepro- 
dncida por el grabado. — Sabte de honor, regalado 
por la isla de Cuba al general José María Busti- 
llo. Así las figuras alegóricas de la empuñadura, 
conto dos muchos adornos grabados que contiene, 
hubieran honrado, según un crítico, á los mejo- 
res profesores de la antigüedad, — Una custedia 
hecha por encargo de los reyes en 1857 para la 
iglesia de San Cayetano de Madrid; Un búcudo, 
de plata sobredorada, para el obispo de Vitoria 
(1863); Una espuda, regalada en 1865 al coronel 
Tasara por los oficiales del regimiento de corace- 
ros del Príncipe; Un-bastón de mando, dedicado 
en 1867 al brigadier de marina Valcárcel; Un 
sable de honor, regalado en 1545 al general Fe- 
derico Roncali por la Diputación provincial de 
Alicante: en su cupuñadura se ve la figura de la 
Tistoria; Un baston de mando, regalado en 1844 
por el Ayuntamiento de Madrid al general Nar- 
váez; la medalla ofrecida por el Tribunal de Gue- 
rra y Marina al jefe político de Madrid Antonio 
Benavides; Un altar portátil para dar el Viático 
å los feligreses de la parroquia de Santa Cruz; 
Una espada, para cl general Juan Villalonga 
(1848); otra para el general José de la Concha. 
Una más para el general Manzano (1865); Un 
relicario para Oviedo (1863); el bastón que la 
Diputación provincial y el Ayuntamiento de 
Guadalajara regalaron en 1860 al general Prim. 
Un báculo para Lastra, arzobispo de Valladolid. 
Una escribanía, ofrecida á Manuel Cortina: es 
notable en esta obra la columna del centro, en 
la que figurau cuatro medallones representando 
á La Mayistrutura, La Modestia, La Erccuencia 
y La Virtud, y sobre cuyo remate rlescansan 
tres geniccillos, y las estatuas de los ángulos, 
que representan las cuatro virtudes cardinales. 
Una custudia para la catedral de la Habana, pre- 


| miada en la Exposición Universal de París (1867) 


con una medalla de bronce. Mide su planta 11 
decímetros en cuadro, y elévase la obra á la al- 
tura de 3 metros. Su estrucinra pertenece al es- 
tilo ojival del siglo xv. La prensa tributó los 
mayores elogios á esta obra. Ei collar del Minis- 
tro de Gracia y Justicia para la apertura de los 
Tribunales en 1872. Por esta obra, á la verdad 
muy notable, la Sociedad Económica Matritense 
propuso á Moratilla para una distincion honori- 
fica, siéndole concedida al artista Ja gran cruz 
de Isabel la Católica. 


- Moratinia (FELIPE): Biog. Escultor espa- 
ñol contenporáueo. N. en Madrid hacia 1823. 
Hijo de un acreditado platero, aprendió su arte 
en la Academia de Nobles Artes de San lernan- 
do y recibiendo las lecciones de José Obici, En 
1848 logró ser pensionado para pasar á Roma 4 
perfeccionarse en su arte por el comisario de eru- 
zada Santaella. En 1855 obtuvo otra pensión con 
igual objeto, pagada por el gobierno, y últimia- 
mente por María Cristina de Borbón, la madre 
de Isabel II. En 1884 residía en Roma, donde 
era corresponsal de la Academia de San Fernan- 
do. En Madrid presentó en la Exposición Na- 
cional de Bellas Artes verilicada en 1860 un re- 
lieve en yeso representando Ei sacrificio de Isaac, 
por el que alcanzó un premio de tercera clise, A 
la de 1862 llevó las estatuas de Sun Nebastión, 
Nareiso y Un ferina, en bronce, que fué premia- 
do con medalla de tercera clase y liguro en la 
Exposición de Londres del mismo año. ln Ja de 
3566 obtuvo igual premio por su estatua en mår- 
mol de Une ninfa en da fuente. Esta obra, E? 
sterificio de Isane y El Junno, Weron compradas 
por el gobierno para el Museo Nacional. En da 
Exposición celebrada en Madrid en 1576 presen- 
tò Moratilla el grupo en mármol de La Kr, la 
speranza y de Cavidad, premiado con medalla 
de tercera elase y adquirido por el gobierno, A 
la de 1878 envió dos ¿errenes en mármol y £7 
pesecadorona pol ilane, siat en breneo, premia- 
da con medalla de segunda elase y muy colebna- 
da en las Exposiciones del mismo año en Paris 
y Roma. De los dentás trabajos de Moratilla se 
recuerdan: el monumento del señor Udaeta en el 
| cementerio de la sacramental de San Isidro, en 
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Madrid; diferentes proyectos y dibujos para las 
obras de su padre, el platero Francisco; un bus- 
to de Narciso Pascual Colomer, que regaló en 
1874 4 la Academia de San Fernando; Un fou- 
no, en márno), para Nueva York; Bustu del 
priucipe Lurghese; estatuilla de la priuersa Sul- 
mona; uma reproducción de la fuente de los Leo- 
nes de la Alhambra para América; Hermes Pem- 
peyano, escultura en bronce presentada en Ma- 
drid en la Exposición Nacional de Bellas Artes 
de 1887; Retrato de la señora Consuelo Cubas, 
bajo relieve en mármol discretamente esculpido, 
que ha figurado en la Exposición Internacional 
de Bellas Artes verificada en Madrid en 1892, 
Moratilla será además uno de los autores de las 
estatuas de españoles ilustres que adornarán la 
fachada del nuevo edificio de Bibliotecas y Mu- 
scos en Madrid. Para que figurase en la inaugu- 
ración de dicho palacio entregó (mayo de 1892) 
el modelo en yeso de una de esas estatuas, 


MORATÍN (Niconás FERNÁNDEZ DE): Biog. 
Célebre poeta y escritor español. V. FERNÁNDEZ 
DE Moratín (Nicolás). 

— MORATÍN (LEANDRO FERNÁNDEZ DI): Biog. 
Célelre poeta y escritor español, V, FERNÁNDEZ 
DE Mokatriy (LEANDRO). 


MORATINIANO, NA: adj. Propio y caracterís- 
tico de cualquiera de los dos Moratines como es- 
critores, ó que tiene semejanza con las dotes ó 
calidades por que se distinguen sus obras, 


MORATINOS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Carrión de los Condes, prov. de Palencia, dióce- 
sis de Leún; 313 habits. Sit. en el valle de Val- 
deginate, cerca de Terradillos, á cuyo ayunta- 
miento perteneció basta hace pocos años, Terre- 
no escabroso: cereales, vino y legumbres. || Lugar 
del ayunt, de Terradillos, p. j. de Carrión de los 
Condes, prov. de Palencia; 40 edifs. 


MCORATONES: Geog, Lugar del ayunt, de Ber- 
cianos, p. je de Benavente, prov. de Zamora; 92 
edifs, 

MORATORIA (del lat, moratoritis, dilatorio): 
f. Leyisl. Espera concedida antiguamente por el 
rey ó su Consejo supremo para que no se apre- 
nilase al deudor á la paga dentro del plaza que 
se fijaba para cada concesión. Esta potestad fué 
usada por las mencionadas autoridades durante 
bastantes siglos, para lo cual el deudor presen- 
taba el correspondiente escrito pidiendo la mo- 
ratoria, y de cl se daba traslado al acreedor, si- 
guiíndose la tramitación que en los demás plei- 
tos. Como el deudor solía fundar su pretensión 
en las enfermedades, malas cosechas ú otros gran- 
des contratiempos que le habían ocurrido, mani- 
estando que de efectuar el pago quedaría arrni- 
nado y perdido, el rey ó el Consejo solían conce- 
der lo solicitado movidos por la conipasión, tan- 
to más fácil de sentir cuanto que el perjuicio real 
recaía en otra persona, sin que haya necesidad 
de esforzarse mucho para comprender hasta qué 
punto se prestaban las moratorias al abuso, dan- 
do Jugar å que la infinencia y el favor hiciesen 
ilusorios los más justos derechos. 

La moratoria podía concederse sólo por el rey 
ó su Consejo supremo, no por las Chancillerías, 
Audiencias ni jueces inferiores (ley33, tít. XVIII, 
Part. 3,2, y ley 15, tit. F, lib. V, Nov. Recop. ); 
comprendía sólo las dendas que tenía el dendor 
al tiempo de pedirla, no las que hubiese contraí- 
do después; eva sólo un privilegio personal que 
favorecía al deudor, y no á sus sucesores y á los 
fiadores, á no ser que se hiciese expresa mención 
de ellos, ó que el no protegerles cediese en per- 
juicio del mismo deudor (ley 33); delja recaer 
sobre deudas personales determinadas por el den- 
dor, pues en otra caso no valia, presumiéndose 
cuando era general que se concedió sin conoci- 
miento de causa: no debía concederse sin dar 
traslado á los acreedores de la petición, y, acor- 
ditndose en vista de la respuesta, había de ser 
con la condición de dar fianzas d satisfacción de 
ellos para la paga de sus créditos: pasado que 
fuese el tiempo de la concesión, por más que cuan- 
do se concedia provisionalruente y por poco tiens 
po. no se solía oirá Jos acreedores dey 1.4, titu- 
lo XXI, lib, XI, Nor econ); no suspendía 
el curso de los róditos de censos é intereses, ni 
hacia novación en la suerte principal, sino que 
sólo impedía la exacción en el intermedio, sien- 
do de advertir que en caso de acudir al rey algu- 
nos deudores pidiendo moratoria, y de remitirse 
estas súplicas al Cunsejo para que se consultase 
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su parecer, no por eso debían dejarse de hacer y 
proseguir las diligencias judiciales que correspon- 
dian a los acreedores, conforme a la naturaleza 
de sus auciones, excepto cuando se mandala lo 
contrario (leyes 3." y 4.2, tite XXXJ1, lib. XL, 
Nor. Recop.). 

En la actualidad sólo subsiste la moratoria ó 
espera que los acreedores conceden en algunos 
casos al deudor para que en su intermedio pwo- 
porcione medios de pagar lo que les debe. La po- 
testad de conceder moratorias, usada por los re- 
yes y el Consejo, fué suprimida por Real decreto 
de 21 de marzo de 1834, en el que se dijo: «Je- 
seando sostener la firmeza de las obligaciones 
contraídas legalmente, y que no se hagan iluso- 
rios los derechos que de ellas emanan, con me- 
noscabo do Ju fe pública y de la santidad de das 
leyes, he venido en mandar que no se dé curso 
å ninguna solicitud sobre concesión de plazo ú 
moratoria para retardar ó suspender el pago de 
deudas.» 

Por la ley provisional de Administración y 
Contabilidad de la Hacienda, de 25 de junio de 
1870, se ha dis¡mesto, en su ari, 5.°, que no so 
concederán exenciones, perdones ni rebajas de 
las contribuciones ó impuestos públicos, ni mo- 
ratorias para el pago de débitos al Tesoro, sino 
en los casos y en la lorma que las leyes hubieren 
determinado. 

La ley de Presupuestos de 21 de julio de 1877, 
con arreglo å su art. 45, autoriza noratorias ¡»or 
los atrasos de consumos, del 5 por 100 de ingre- 
sos municipales y del impuesto personal, y el 
art. 9.9 faculta al gobierno para conceder mora- 
toria á los pueblos que justifiquen haber perdido 
la cosecha por completo durante dos ó más años. 

El art. 8.2 de la ley de 18 de junio de 1885 
prohibe en ahsoluto la concesión de moratorias 
vara el pago de la contribución territorial, ha- 

iencdo quedado derogadas las disposiciones que 
regulaban la concesión de dicho beneficio, según 
declara la 4.* transitoria del Reglamento gene- 
ral de 30 de septiembre de 1885. 


MORAVA: Geog. Río de Austria, af. de la iz- 
quierda del Danubio, y al cual debe su nombre 
la Moravia, Su nombre alemán es arch. Nace 
en el monte Schneeberg, que forma parte de la 
cadena de los Sudetes, en los confines de la Sile- 
sia prusiana, á poca distancia de Alstadr. En los 
primeros 15 kms, de su curso corre al $, sirvien- 
do de frontera entre Bohemia y Moravia, pero 
á la altura de Grulich vuelve al E. y entra cn el 
territorio moravo, dentro del cual vuelve ¿ su 
primitiva dirección. Marcha después hacia el 
S.E., pasa por Littan, se divide en muchos bra- 
zos, en uno de los cuales está Olnnetz, y entra 
en terreno más despejado y lano, subdividicn- 
dose nuevamente. Transformado ya por nume- 
rosos afis. en río bastante caudaloso, rodea la 
base de los montes de Mars y corre después cn 
un país bastante quebrado por derivaciones de 
esta cadena y de los pequeños Cárpatos. Pasa 
por Ungarich-Hradisch, Ungarisch-Ostian, y for- 
ma durante breve espacio la frontera hungara 
por esta parte, hasta que, abandovando de allí 
á poco el país moravo definitivamente, separa 
hasta sn desembocadura lis dos Monarquías que 
forman el Imperio austro-lúngaro. Su curso es 
de 319 kms., de los cuales S0 son navegables, y su 
cuenca mide una extensión de 27327 kms? Está 
sujeto á crecidas violentas que causan grandes da- 
ños en Jas campiñas inmediatas, Junto á Krem- 
sier suele quedar reducido su nivel en el estiaje 
á unos cuantos centímetros, pero Juego suben 
Jas aguas hasta 5 m. en murchas ocasiones. Sus 
principales atis. son: el Sosawa, el Oskawa, el 
Bistritza, el Blatta, el Vadowa, el Drewnitza, 
Stupowa, el Zaya y el Rudawa. p Rio de Serbia, 
afl. del Danubio por la margen dra. Esti forma- 
do por dos brazos llamados Morava de Serbia el 
wno y Morava de Bulgaria el otro. La cuenca de 
este rio ocupa casi todo el reino de Serbia, Al 
$. esta region hidroduilica está sejarida de la 
del Vardar, entre el Chernagora ¿Rara Dagh, de 
los turcos) y el Korhiakplouina por una serie 
de colinas de 70 m. de alt. sobre das vecinas me- 
setas, Cerea de Varos es tan inlecisn la pendien- 
te y tan invisible la separación que aguas 
forman un pantano antes de tomar la dirección 
septentrional. En counlde poco más adelante tie- 
pen que abrirse paso al través de la tormidable 
cadena de Char, que eleva sus combres a 3050 
m. La enenca del Morava abunda en anomalias 
de esta ínlole. Sin embargo, pueden Sijárscle los 
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siguientes linderos nawrales: al S. el Char y sus 
estribaciones: después los montes de Zaguriv y 
el Gulianskaplanina, que separan las aguas al E., 
y más adelante una serie de montañas que tor- 
man contuso laberinto desde Nirch hasta el Da- 
nubio dividiendo la cuenca del Morava de la del 
Timok: al O. sirven de mojones los montes de 
Moravitva, Zlatibor, Raiza., Malien Vlanina y 
Chumodia, que se interponen entre el Morava y 
el Drina. La forma de la comarca de esta suerte 
limitada no puede ser más irregwar. El Morava 
búlgaro nace cerca del puelblecillo de Vidino, por 
640 m, de alt., formándose de la reunión de va- 
rios torrentes sin importancia, el principal de 
los cuales es el Binatz, que baja de las vertien- 
tes septentrionales del Chernagora ó Kara Dagh, 
cuyos estribos rompe por un angosto destiladero, 
llegando de esta suerte å la llanura de Vrania. 
Cruzada ésta intórnase en otro corredor monta- 
ñaso formado por el Viariua-Planina al E. y el 
Kukovitza-Planina al O., y en el que las aguas 
tienen que recorrer 42 kims. á 300 y 400 m. de 
profundidad y sin más espacio que 40 ó 50 en 
muchos sitios, Entra Juego en da Hanura de Les- 
kovatz, pasa por un tercer desfiladero llamado 
de Klisura, y entra en una nueva vega mids ex- 
tensa que las anteriores: la de Nich, de la cual 
sale por el estrecho destiladero de Stalatz para 
unirse, al calo de 261 kms. de curso, al Morava 
serbio. Este nace dentro de la misma Serbia, en 
los montes Maravitza, å 1%00 m, de alt. A] prin- 
cipio corre impetuosinente de S. á N. hasta Po- 
yega, y despues de cruzar el largo desfiladero de 
Chachak entra en una extensa y fértil vega por 
Ja que marcha sin nuevos obstáculos hasta unir- 
se con el anterior á los 200 kms. de su nacimien- 
to. Ninguno de los Moravas es navegable. El 
princiyal afi. del primero es el Nizava y el del 
segundo el Ilar, paralelo al Morava búlgaro. 11 
río formado por la reunión de los anteriores Há- 
mase Morava á secas, anmgue algunos geógrafos 
le denominan, por afín de sisteniatizar, Morava 
inferior. Corre de S. á N. sinnosamente, fecun- 
dando las fértiles vegas de Parachim, Chupria y 
Yagodina. Más abajo de Svilainatz entra en un 
vasto delta de más de 50 kms. de largo y de 15 
de ancho. Desemiboca en el Danubio junto á Sme- 
derevo, después de un curso de 420 kms., con- 
tedos desde las fuentes del Morava búlgaro. Su 
euenca ocupa 34000 kms. Es navegable por bar- 
ces sin quilla desde Chupria, 


MORAVEDÍ: m. ant. MARAVEDÍ, 
MORAVEDÍN: m, ant. MARAVEDÍ. 


MORAVIA: Geog. Prov. del Imperio Austro- 
húngaro en la Cisilicithania. Su nombre se de- 
riva del río Morava. Al N. la limitan la Silesia 
prusiana y la Silesia austriaca; al S.E. Hun- 
gría; el S. la Baja Austria, y alO. y N.O. Bohe- 
mía. Mide 22231 kms.? y tiene 2276870 habi- 
tantes, con una densidad de 102 habits. por ki- 
lómetro cuadrado. La cap. es Brünu, Es js 
neralmente montuoso y loma un cuadrilátero 
inclinado hacia el S. y rodeado de montañas. 
Los montes de Bohemia-Moravia, ó mejor, Jos 
conocidos con este último nombre, se dirigen de 
8.0. á N.E. y no son más que una serie de coli- 
nas entremezciadas, con una cresta indetermina- 
da y una divisoria de aguas tortuosa € inexpii- 
calle, Los puntos nås elevados destacan poro 
del resto del territorio y son el Yahorschutz 
($35 m.) el Hradisco (168) y el Spitz Berg, al 
S. de Tglau, y al N. de Frisehauer Derg. Ta 
parte N. de la prov. está cubierta por la extre- 
midad de los numtes Sudetes, que se prolongan 
al S.E. en ángulo recto cou los anteriores, Al. 
-anzan una altura de 1324 m. en el Selniceterg, 
ó mmújnit en eslavo, que se encuentra en la 
unión de las ironteras de Moravia, Bohemia y 
Silesia, dende el Morava tiene sus fuentes. Al 
E. de éstas, y separadas de los Sudetes por 
la meseta de Gesenke, se extienden des men- 
tes de Moravia y de Silesia von una altura de 
1345 m. en el Hoclischar. de 1847 en el Alvater 
y de 1300 en el Tohe Jteide, Más al S, en la 
extremidad del Gesenke. están las colinas del 
Oder vOdergebiraee, cuya cabe más elevada, 
el Rothberg. no pasa de 745 n En la estremi- 
dad N.E. comienzan los Beskides, Javorina, 
Weisse-Gebirge o Montes Blancos, que sirven de 
lrentera å Moravia por el frente del S.E. Sus ci. 
mas son el Javoormek .1064 mo, el Gran Ta- 
peik siá y el Javorina 267. Adumas de es- 
tas cadenas de inuntes se encuentran en el inte- 


MORA 


rior algunos montes aislados, como el Steinitzer 
y el Mars, Excepción hecha del Oder, que per- 
tenece á Moravia en los 45 primeros kms. de su 
curso, y de su all. el Mohra y otras pequeñas 
porciones, tedas las aguas corresuuden á la 
cuenca del Morava ó March, que se dirige de N. 
á S. cruzando toda la región oriental. cu tanto 
que su afi. el Thaya atraviesa la occidental. Los 
rios tienen una disposición análoga á la de las 
varillas de un abanico, y convergen hacia la 
conilnencia de los dos auteriormente menciona- 
des, Los nombres de los principales son los si- 
guientes. Alls. por el X., el Oskava, Bitritza, 
Beezwa, Moschtienka, Olsawa, el Hanna y cl 
Stupawa. Los del O., además del Thaya. el Zu- 
ritawa, Sehwarzavra, Oslawa, Iglawa. Rokitna y 
Jaispitz. El clima, duro en las partes más ele- 
valas, es en general suave. La temperatura me- 
dia en Brünn es de 8,6%, de 8,8 en Humtz y de 
7,4 en lglau. El suclo, de mediana fertilidad en 
la parte montuosa, esextremadamente rico en la 
llanura. Las partes meridionales del país, y el 
valle del Hanna sobre tedo, tienen terrenos de 
una fertilidad extraordinaria, En el orden agri- 
cola Moravia ocupa uno de los primeros lugares 
entre jos estados de Europa, y su suelo es de los 
que están mejor cultivados. Sclo el 3,5 %. de las 
tierras carecen de cultivo. Hay 12000 kms, de- 
dicados á los cereales y á la vid, 4150 a prade- 
ras a tificiales y pastos, y el resto está cubierto 
de bosques perfectamente ordenados y explota- 
dos con arreglo á los principios de la ciencia. 
Los productos de la agiicultma son trigo, cen- 
teno, cebada, avena, patatas, legumbres, remo- 
lacha, Jino y cáñamo. El cultivo de la vid está 
concentrado en la parte meridional. Los carne- 
ros de los Cárpatos y los caballos de Hauna son 
muy apreciados, La cría de ganados está muy 
adelantada. También hay colmenas que produ- 
cen 200000 kilogramos de miel y de cera. La 
caza y la pesca proporciona también grandes in- 
gresos. La riqueza mineral es muy considerable, 
principalmente en carbón y hierro. Existen bas- 
tantes aguas minerales, siendo las más conoci- 
das las de Luhatschowitz. La industria está tam- 
bién muy adelantada: hay fundiciones de hie- 
rro, pero es ú la producción de paños y telas de 
lana, de lino y algodón, á las que hay que con- 
ceder mayor importancia, Al año se consumen 
7,5 millones de kilogramos de lana, figurando 
Brünn por 3,6 é Tglau y sus alrededores por 1,3; 
los ¡años de la primera de dichas poblaciones, 
no sólo tienen aceptación en Austria, sino que 
constituyen un importante artículo de exporta- 
ción para el Oriente y los Estados Unidos. La 
producción de telas, concentrada en Schúnberg 
y en Gross-Meseritsch, alcanza la suma de 11 
millones de francos, 

La industria algedonera, desenvuelta en los 
círculos de Sternberg y Prossnitz, produce 17 mi- 
Mones. El comercio es muy activo, y la falta de 
vías pluviales, pues el mismo Morava sólo es na- 
vegable en un corto trecho, se compensa con la 
alundancia de Jerrocarriles. El 70 por 100 de la 
población pertenece á la raza eslava y el resto á 
la germánica, habiendo unos 50000 judíos. Los 
eslavos de Moravia tienen grandes lazos de pa- 
rentesceo por la lengua y por su aspecto físico 
con los cheques de Dolienia, y se subdividen en 
muchos grupos: horacos à montañeses, que viven 
en las mesetas del O. ; los honnacos, que ocupan 
las orillas de este río y de algunos tributarios 
del Morava; los lHovacos, que ocupan la parte 
oriental lindante con Jiunería; los valacos en 
el valle del Beezwa, y un grupo de croatas alre- 
dedor de Durnholz, Los alemanes forman en las 
villas la clase media, y se dedican al comercio, 
å la empleomanía y å las artes y oficios, Su im- 
portancia va dismdnuyendo de día en día, ha- 
biendo decrecido en un 3 por 100 en onee años, 
Forman å modo de islotes de población en la 
lrentera de Silesia, en Miihvisch-Triibau, y al 
8.. en Ja frontera de Austria, y en los cantones 
de Ibiinn, Vischau é Tglau. Dos eslavos son ca- 
túlicos romanos: Tos alemanes protestantes, Hay 
me arzobispo en Olmittz y un obispo en Briinn. 
Existe nu Parlamento local econ 300 individuos, 
de los enales 30 representan la propiedad, 31 las 
ciudades, seis las Cämaras de Comercio y 31 las 
villas rurales, Al Rristag del Imperio envía 36 
representantes, Los boos fueren los primitivos 
habits, de esta región, Después la ocuparen los 
enados y mar enanos: en 407 se establecieron 
los seyres, tigios y hórulos, y en 548 los longo- 
Dardos, Más tarde una colonia eslava, expulsada 
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del Danubio por los húlgaros, fundé una Repú- 
ue tomó nombre del Morava. Cuando la des- 
trucción del Imperio de los avaras, los eslavos y 
los moravos se extendieron á lo lejos, y poco des- 
més los pequeños estados fueron reunidos por 
Sratopluck en una sola nación, que comprendía 
Moravia, Bohemi), Voigtland, Misnia, Branle- 
burgo, Pomerania y Silesia. En esta época (563) 
penetró el cristianismo en Moravia. 
Imperio, Moravia quedó reducida á sus actuales 
límites y después sometiva en 1020 a Bohemia, 
hasta 1197, en que formó un margraviato par- 
ticular, Cayó después en poder de los húngaros, 
ue la abandonaron posteriormente, En el si- 
glo XIV quedó sometida á dos reyes de Bohemia, 
y en el XVI å la casa de Austria. 

MORAVIDÍ: ni. ant. MAraAvebi 

MORAVO, VA: adj. Natural de Moravia. Usa- 
se t. C. S. 

--Moravo: Perteneciente á esta provincia del 
Imperio austriaco. 

-Moravos (Los HERMANOS): Mist. celos. 
V, HERNUTAS. 

MORAY ó MURRAY: Grog. Región del N. de 
Escocia, comprendida entre el Doberán al E, y 


| 
| 


Dividido el ; 


el Ness al O. Forma los contados de Elgin y de À 


Nairn y una pequeña parte de los rle Banti y de 


Inverness. Aún se suele dar el nombre de Moray ; 


al condado de Elgin. 1 Virth ó golfo formado 
por el Mar del Norte a! N.O. de Escocia. Su en- 
trada entre Burghead al S. y el Tarhet Ness al 
N. mide nnos 26 kms.; tiene 40 de fondo hasta 
el fuerte George y se prolonga hacia el 8.0. por 
el Firth de Inverness. Conmunica por el lago Ness 

el Canal Caledonio con el Golfo Linnhe en la 
costa O. de Escocia. 


MORAYRA: Geog. V. MORATRA. 


MORAZA: Geog. Lugar del ayunt. de Conda- 
do de Treviño, p. je de Miranda de Ibro, pro- 
vincia de Burgos; 22 edifs, 


MORAZÁN: Geog. Dep. de la Rep. del Salva- 
dor. Está limitado al N. por el dep. de la Paz, 
Rep. de Honduras; al E. por el de La Unión; al 
S. por éste y 2l de San Miguel, y al O. también 
por este último; 776 kms. y 37270 habits, Es 
montañoso al N., por donde do cruza, de E. á O., 
la cordillera Cacagatiquc-Sociedad, y bastante 
Mano al S. y también cerca de la frontera hon- 
durcña, que son porciones ocupadas respectiva- 
mente por las vegas de los tributarios del río 
Grande de San Miguel y del Torola. Los volca- 
nes del dep. son el Cacaguatique y Sociedad, 
ambos extinguidos y de una alt. sobre el nivel 
del mar de 1650 m. el primero y 1320 el segun- 
do. Los valles más importantes son los que rie- 
gan el río Grande de San Miguel y sus tributa- 
rios al S., y el Torola al N. Existen además nm- 
chos otros entre las montañas, siendo el nás no- 
table el que seextiende hacia el S.O. de Sensem- 
bra. 

Son varias las fuentes termales que existen en 
el dep., siendo las mås importantes las del Arau- 
te, ¿un km. al O, de la v. de TI Rosario: las 
de San Isidro, á 3 kms. al N. de dicho puebio; 
las de Torola, 45 kms. al O, de la población: 
las termales sulfurosas de Oricala, á corta dis- 
tancia al N.O. de aquella v.; las de Toconili- 
que, al S. del pueblo de ese nombre, y otras no 
menos notables, como las de Cacaopera y las fa- 
mosas de Jocoro, El río más importante es el 


Torola, que riega su porcion septentrional, y los | 


numerosos afls. del río de San Miguel. Existen 
las muy importantes minas de Lome Large. Di- 
visadero, Flamenco, El Posque, Corozal, Tahan- 
co, Los Enenentros, Carolina, San Dorlalo y va- 
rias otras, Las curiosidades naturales del depar- 
tamento son;]uimera, la eclebre cascada de Cam- 
po Santo, á corta distancia del pueblo de Tarola, 
en la quese precipita desde una gran altura toda 
el agua de la Quebrada Grande, después de pa- 
sar bajo el arco de un puente mata tabulo 
et la roca viva por la acción del agu mda, 
las espuriosas grutas de Oricala, Cacacpera y Co- 
rinto, notables por los preciosos bajes relieves, 
jerogtificos y pininras dl freseo que contienen. y 
que se conservan muy bien después de los siglos 
(ue sin duda hace que meren hechos, y por los 
macizos Pilares de piedra que sostienen el techo 
aboverdado de las cavernas, El comercio, por lo 
general, es bastante activo, debido especkónien- 
te å la existencia de los establecimientos mine- 
Tos. Entre las fiestas populares del dep, la mës 
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importante, por su movimiento comercial, es la 
del 15 de enero en el pueblo de San Simón. Las 
principales producciones de su industria son la 
jarcia, esteros y sombreros, brozas minerales, 
cal, suelas y loza de muy bucna calidad, Las 
producciones agrícolas son el añil, azúcar, cane- 
la, maiz, arroz y gran variedad de trutas. La 


carretera más importante es la del S., que po- ` 


ne en convunicación å las e, de Gotera y San Mi- 
guel. Ademas de ésta hay otras de menor im- 
portancia. Las cerrcleras del dep. miden to 
juntas 196 kms, de extensión. Se divide el de- 
partamento en los tres dist. de Gotera, Oricala 
y El Rosario. La cap. es Gotera, El dep. se excó 
en julio de 1875, habiéndose segregado el terri- 


torio que comprende al antiguo dep. de San Mi- | 


guel. Hasta 1887 conservó el nombre de Gote- 
a, época en que el Congreso Nacional se lo cam- 
bió por el de Morazán, en honor de aquel héroe 
centro-amenicano, último presidente de la Fete- 
ración (Grog. de la Rep. del Sulvudor, por 
G. J. Dawson). 


- Morazán (Fraxcisco): Diog. Presidente 
de la Repúllica y jefe de varios estados de la 
América central. N.en Tegucigalpa (Honduras) 
en 1799. M. fusilado en San José de Costa Ric 
á 15 de septiembre de 1842. Hijo de un criollo 
Trancés de las Antillas, debió su educación á su 
propio esfuerzo. No siguió ninguna carrera : 10 
tuvo maestros ni directores. Estudió por afición 
y se elevó por su propio mérito, por su intrepi- 
dez, actividad y constancia, por la cultura de su 
entendimiento y su tino politico y militar. Has- 
ta la época en que Honduras se erigió en estado 
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persó toda su gente, Por esta causa y por la ren- 
dición de Comayagua, verificada doce días des- 
pues de su salida de aquella plaza (V. Hrenrr- 
EA, Diuxisio), se retiro 4 Choluteca, en donde 
se reunió con el coronel Ordóñez, que acalaba de 
llegar con algunas tropas del Salvador; pero irri- 
tado con Ordóñez porque los oficiules de éste ase- 
sinaron á un comerciante español para apoderar- 
se de sus bienes, resolvió Morazán alejarse de la 
politica. Escribió á Milla, solicitando pasaporte 
y seguridades para su persona y los que le acom- 
pañaban; obtuvo cuanto halia pedido; volvió al 
puchlo de Ojojona, en donde se hallaban sus pa- 
rientes, y dos días despues, faltando las autori- 
dades á lo prometido, le prendieron y llevaron 
á las cárceles de Tegucigalpa. Logró fugarse al 


. cabo de veinte días:se encaminó å San Salvador, 


pero estando en San Miguel supo que el popula- 
cho salvadorcío miraba con recelo á todos los 
que no eran hijos del mismo estado. Por esto, 
mudando de propósito, pasó á Chinandega, y 
allí estaba esperando que se carenase un Luque 
que debia darse á la vela para Méjico, cuando 
llegó Mariano Vidaurre, comisionado por Ñan 
Salvador para trabajar en la pacificación de Ni- 
caragna, Este encuentro fijó la suerte de Mora- 


zan, quien se asoció con Vidaurre para promo- 


su vida fué obscura. Sólo era entonces conocido : 


Morazán por su habilidad para el manejo de lu 
pluma, oficio que ejercía en los juzgados de Co- 
mayagua. Sin dar prueba ninguna, antes bien 
apoyados en los informes de un enemigo perso- 
nal de Morazán, dijeron más tarde sus adversa- 
rios que había cometido faltas muy feas enel 
desempeño de dichas funciones, agregando que 
dejó poco satisfecho á D. Juan Lindo, de quien 


Í había sido dependiente en un almacén de comer- 
| cio. También se dijo que en días posteriores se > 


había enriquecido por la revolución, pero es lo 
cierto que cuando murió nada poscía, que dejó 


talla, escribía Marure, «su fisonomía y sus mo- 
dales, anuncian en él un hombre superior; no 
así su voz, cuyo metal tiene un no sé que de 
afeminamiento y afectación. En su carácter se 
nota la calma, la penetración y el disimulo de 
un personaje nacido para dominar, y en sus ma- 
nejos se ha advertido, alguna vez, la falta de rec- 
titud del que no se propone con ellos sino su pro- 
pio engrandecimiento ú el del partido que acau- 
dilla.» Sin ser vengativo ni sanguinario amaba 
con pasión la gloria militar, y aprovechó las 
ocasiones que se le ofrecieron para ejercitar sus 
talentos guerreros y humillar con sus triunfos á 
los que Je habían agraviado. Como gobernante, 


decía Milla, antes de 1840, «no ha descubierto 
un genio creador, ni ha sabido promover esas i 
empresas útiles que hacen olvidar los males de ; 


la guerra, y que debieran poner el complemento 
á la regeneración de la República; pero se ha 
manifestado respetuoso y sumiso á la ley, ha aca- 
tado sienpre á los cuerpos representativos de la 
nación, y en mediode la espinoso de las cireuns- 
tancias ha sabido mantener la respetabilidad 
dei mando, haciéndolo al mismo tiempo stave y 
aqwtecido de tulos.» Los hechos que å continua- 
ción se ex] resm darin å conocer el valor de los 
juicios copiados. — Dionisio Herrera, presidente 
del estado de Honduras (1924-27), conociendo 
las brillantes cualidades de Morazán, le nombró 
su secretario general. Así comenzó éste å interve- 
nir en la organización del estado hondureño, Paco 


despuis ocupó una de las sillas del primer Con: 


geja representativo de) mismo estado, En anios 
puestos confirmó el excelente juicio que nuekos 
tenían de su decisión y habilidad, y acaso no hn- 
biese aspirato á otra gloria que la que proper- 
ciona el desempeño de los cargos públicos si la 
guerra no hubiera presentado un campo mäs ex- 
tenso á su genio emprendedor, Sitiada Coma 
gua (1827 por Milla, hizo Herrera salir de la 
ciudad sceretamente des comisienados para que 
le buscasere socorros en dos deparlamentos veci- 
nos. Morazán era uno de estos eomisiouados, Re- 
unió 200 hombres, y se disponía á introducirlos 
en la plaza enando una pori ida de Milla le sor- 


t 
i 


ver en Honduras un alzamienso favorable á los 
liberales. En León reunió alguna fuerza Mora- 
7zám. Con ella regresó á Choluteca y preparó el 
triunfo de su partido en la batalla de la Trinidad. 
Conseguida esta victoria (10 de noviembre) por 
la vauguardia de Morazán, y libre de los serviles 
ó aristucratas el territorio hondurcño, rennióse 
el Consejo en la ciudad de Comayagua, y con 
arreglo á la ley, por falta de jefe y vicejefe del 
estado, encomendó el poder Ejecutivo, en con- 
cepto de consejero ó senador más antiguo, á 
Francisco Morazán (diciembre). Este tomó pose- 
sión del mando y se dedicó á la reorganización 
del estado, Convocó y reunió å la Asamblea y 
demás autoridades disueltas ó destituídas por 
Milla, y organizó y disciplinó las fuerzas que de- 
bian marchar al socorro de San Salvador. Estas 
fuerzas comenzaron á moverse € principios de 
abril de 1828. A su vez Arce, presidente de la 
Confederación centro-americana, envió al coronel 


: Doniínguez con tropas contra Honduras. Tras 
deudas, y que en ningún tiempo fué vicioso. Su | 


varios hechos poco importantes, Morazán dejó el 
gobierno para tomar el mando de las fuerzas hon- 
durcñas, y en Gualcho derrotó completamente 4 
Domínguez, lo que facilitó la rendición de Meji- 
canos y abrevió el desenlace de la revolución de 
1528, El vencedor aumentó sus fuerzas en Tegu- 
cigalpa, se encaminó å la ciudad de San Mi- 
guel, y, derrotando á las tropas de Arzú en la 
hacienda de San Antonio, permitió que los ven- 
cidos regresaran 4 Guatemala y dejó enteramen- 
te libre de invasores los estados del Salvador y 
Tlonduras. Triunfante entró en la ciudad de San 
Salvador (23 de octubre), y comenzó los prepara- 
tivos para invadir á Guatemala y arrojar del po- 
der á Aycinena y todas las autoridades llamadas 
intrusas del año de 1826, A la cabeza de 2000 
hombres (hondureños y salvadoreños) se dirigió 
contra la ciudad de Guatemala, alcanzó repeti- 
dos triunfos, y en 13 de abri) de 1829 era ducño 
de dicha ciudad. Prendió Francisco Morazán al 
presidente y vicepresidente de la República, al 
jete del estado de Guatemala, y á otras personas 
de quienes sospechaba que podían conspirar. 
Pocos días después Morazán declaraba nula Ja 
capitulación que le habia hecho dueño de la ciu- 
dad, fundándose en que dos serviles hahian dis- 
triluíde á Jos soldados guatemaltecos electos y 
valores que, según la capitulacion, debían entre- 
garse al vencedor, Desde el momento en que Mo- 
razán ocupó Ja plaza de Guatemala. ejerció todos 
los poderes. Convocó al Congreso y Senado de 
186 € hizo trasladar á Guatemala las autorida- 
des que se hallaban en la Antigua, La Asamblea 
disuelta en J526 abrió de nuevo sus sesiones en 
abril de 1829, y se inauguró para los Hberajes un 
dominio que duró diez años, hasta 13 de abril 
de 1839, fecha en que entró en Guatenuda el ge- 

mera, jele entonces del partido servil ó 
arisloe o. En todo zquel Lempo los liberales 
mantuvieron ama neha ireesante von Jos rear- 
cionarios, La Asamblea 350 de abril de 1529) 
declaró á Morazán benemérito de la patria y le 
concedió una medalla de oro. Aunque en toda 
la América central quedaron restablecidas las 
autoridades legítimas, Morazán de hecho conti- 
nué ejerciendo todos los poderes y desterró á los 


dedo ex da hacienda de Madarcaga y Je dis- enemigos que juzgaba nuis peligrosos, También 
1 o D 1 D D 
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logró dominar al arzobispo Casaus, que, cedien- 
do á las exigencias de Morazán, nombro provisor 
del arzobispado al presbítero Alcayaga y goher- 
nador eclesiástico de Honduras a) sacerdote Már- 
quez, variando además á casi todos los párrocos 
del estado de Guatemala, todo lo cual no impi- 
dió que (11 de julio) durante la noche el arzo- 
bispo y todos los frailes fueran llevados á un 
puerto para embarcarlos con rumbo para la Ha- 
bana. Contiscó los bienes de algunos de los deste- 
rrados. No había perdido Francisco Morazán su 
carácter de jefe del estado de llouduras. Habien- 
do estallado en el territorio de este nomlre ung 
revolución en los departamentos de Olancho y 
Opoteca, inauguró el año de 1830 venciendo å 
los olanchanos (21 de enero) y opotecos (19 de 
febrero), y por sus oficiales reprimió (mayo) otras 
ivswrecciones menos importantes. En seguida 
intervino en los asuntos de Nicaragua con pro- 
púsitos pacilicadores, y logró restablecer la tran- 
quilidad en este estado. Permaneció en los te- 
rritorios de San Salvador y Honduras hasta que 
fué elegido jefe de la Confederación centro-ane- 
ricana. Los votos populares se repartieron entre 
Morazán y Valle, pero la Asamblea federal de- 
elaró que al primero correspondía legítintamen- 
te la presidencia. Morazán tomó posesion del 
cargo en 16 de septiembre de 1830, y recibió las 
felicitaciones de todos los estados de la América 
central, Al año siguiente se trasladó al Salvador 
para combatir á los aristócratas, que procuraban 
encender la guerra civil en dicho estado, de 
acuerdo” con el jefe del mismo, Cornejo. Hallá- 
base en Santa Ana cuando Cornejo le intimó (6 
de enero de 1332) que saliera del territorio sal- 
vasloreño. Como no tenía fuerzas á sus órdenes 
hubo de retirarse, sin poder evitar que los salva- 
doreños se separaran de la Confederación. Luego 
(14 de marzo), con las fuerzas federales del Sal- 
vador y Honduras, derrotó en Jocoro å Cornejo, 
y en seguida se dirigió á la ciudad de San Miguel, 
donde fué recibido con demostraciones de rego- 
cijo. Marehó contra la ciudar de San Salvador, 
en la que entró con sólo 800 hombres después 
de un combate de dos horas, y encargándose del 
mando provisional de aquel estado, mientras se 
hacían “elecciones, prendió á Cornejo y otros y 
los envió á Guatemala. Encargado luego Joaquin 
San Martín de la jefatura de San Salvador, pron- 
to estuvo en desacuerdo con Morazán, & quien 
combatió de acuerdo con Gálvez, jeie del estado 
de Guatemala. Morazán, pues, hubo de retirarse 
á llonduras, y siguió ejerciendo la presidencia 
de la Confederación apoyarlo por un gran partido 
en San Salvador, por el estado de Honduras, por 
gran parte del estado de Nicaragua y por la ma- 
yoría del Congreso federal. Esto sucedía en 1833. 
Derribado del poder el general San Martín, la 
Asamblea de San Salvador (octubre de 1834) dió 
à Francisco Morazán el título de general de su 
ejército y le declaró benemérito de la patria, 
Nicolás Espinosa, jefe del estado de San Salva- 
dor, mostro, al parecer, intenciones hostiles con- 
tra Guatemala. Por esta causa Morazán se pre- 
paraba á combatirle, cuando Espinosa renunció 
el mando (13 de noviembre de 1835). Sucesos 
posteriores pusieron el territorio salvadoreño ba- 
jo la inmediata depeniiencia del presidente de 
la República (1836), que continuaba siendo Mo- 
razán. En el mismo año la Asamblea federal 
abrió los puertos de la República á los buques 
mercantes españoles. En 1838 hubo de luchar 
Morazán contra el general Carrera, que encon- 
dió de nuevo la gnerra civil en el territorio eon- 
tro-americano (V, CARRERA, RAFAEL), € in- 
útilmente procuró la avenencia. con este último. 
Llamado á Guatemala, entró en esta ciudad (14 
de abril de 1838) en malio del mayor entusias- 
mo. Pocos días después la Asamblea guatemal- 
tera (23 de abril) autorizo al presidente de la 
Confederación, Morazán, para gobernar por sí 
mismo, ó por la persona que designara, el ishi- 
to de Guatemala. No estando libres las perso- 
nas y bienes de los aristócratas de los asesinatos 
y robos que cometían las fuerzas de Carrera, 
pensaron aquéllos hacer dietador al general Mo- 
razán. Este rechazó las proposiciones de los ser- 
viles. Por decreto de 24 de octubre de 1838 de- 
claró en estado de sitio todo el territorio de 
(Guatemala. Marchó á San Salvador, derrotó A 
Carrera y le obligó ú salir del estado salvadore- 
ño. Regresó á Guatemala y convocó á la Asam- 
blea de este estado, la cual inauguró sus sesia- 
nes en 30 de encro de 1839. Por aquellos días 
terminó el segundo período constitucional de 
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Morazán, y éste, por tanto, dejó la presidencia 
de la República. Poco después derroto en las ba- 
tallas del Espíritu Santo (5 de abril) y de San 
Pedro de Perulapán (25 de septiembre) á Fran- 


` cisco Ferrera, jefe de Honduras é instrumento 


de los aristócratas. En el mismo año logró ser 
elegido por el voto popular jefe del estado de 


San Salvador. En 16 de septiembre los enemi- * 


gos políticos de Morazán prendieron en San Sal- 
vador å la familia del general, 4 quien dijeron 
por comisionados que entregara el mando ù An- 
tonio José Cañas, si no quería que su familia 
fuese degollada. Morazán, que se hallaba en Su- 
chitoto con 300 hombres, despreció la amenaza, 


del Salvador (1840), encargó á Silva del poder 
Ejecutivo, y, resuelto á combatir á los aristócra- 
tas, invadió el territorio guatemalteco, cuya de- 
fensa se confió 4 Rafael Carrera, Pronto se hizo 
dueño de la plaza de Guatemala, pero en ella se 
vió al día siguicute sitiado por Carrera. Salió de 
la ciudad, no obstante, abriendose paso en las 
filas de sus enemigos. Llegó á la Antigua, y en 
Ahuachapán derrotó á los serviles. Entró en San 
Salvador con el resto de sus fuerzas; convocó 
una junta; hizo ver la necesidad de abandonar 
el país para evitar mayores males, y se embarcó 
con otros muchos en el puerto de la Libertad en 


la golela Zoleo, No habiendo permitido Carri- 


Mo que desembarcara en Puntarenas, dirigióse 
al territorio colombiano y en David publico un 
manifiesto A}? Pueblo de Centro- América, doeu- 
mento extenso fechado ú 16 de julio de 1841, de 
gran valor histórico, publicado por Lores zo 
Montufar en el t. HI (pags. 585 a 598) de la 
Reseña histórica de Centro- América. Llamado 
por los liberales de todos los estados de la Amk- 
rica central, Morazán salió de Chiriquí y des- 
emlimreó en el puerto de la Unión. Marchó in- 
mediatamente á San Miguel, donde reunió 200 
hombres; con ellos regresó å la Unión; allí se 
embarcó de nuevo; saltó á tierra en Acajutla; 
por mar se trasladó desde este punto á la isla de 
Martín Perez, en el Golfo de Fonseca; en ella or- 
ganizó una fuerza de 500 hombres, y con una 
escuadra de cinco buques (El Cruzador, La 
Asunción Granadina, La Josefo, La Isabel II y 
El Cosmopolita), se dirigió al puerto de Calie- 
ra, en el que desembarco sin obstáculos en 7 de 
abril de 1942. Sin llegar á combatir ajustó en 
Jorote un convenio (día 11) por el que Braulio 
Carrillo, jefe del estado costarricense, delia 


entregar el mando y salir del territorio de la Re- ` 


pública. El mismo Carrillo aprobó el tratado, 
En virtud de dicho pacto, se organizó en Costa 
Rica un gobierno provisional bajo la presidencia 
de Morazán. Aspiró entonces este último á la re- 
organización de la América central; pero sor- 
prendido por una revolución en la misma capi- 
tal del estado, hubo de salir de la ciudad de 
San José y llegó hasta la de Cartago; allí le 
prendieron sus enemigos, los cuales le llevaron 
de nuevo á la ciudad de San José, en la que fué 
pasado por las armas por orden del general Pin- 
to, en la fecha citada, aniversario de la indepen- 
dencia centro-americana. Las cláusulas de su 
testamento, no desprovistas de interés político, 
pueden verse en la obra de Montular (t, IV, pi- 
ginas 250 á 253). Otra exposición del mismo ge- 
neral se hallará en el t. IV, págs. 47 á 50). Mo- 
razán también dejó escritas unas Memorias, 
Cumpliendo su última voluntad, sus restos fne- 
ron trasladados en 1849 å San Salvador, donde 
fueron recibidos con grandes honores. Las Cå- 
maras salvadoreñas además acordaron en el mis- 
moaño que el retrato de Morazán fuera colocado 
en el salón de Sesiones, 


MORAZZONE (Prenro Fraxcisco Mazzre- 
cuvenit, Hamado el enballero ): Biog, Pintor ita- 
liano. N. en el pueblo del Milanesado del que 
tomó su nombre vulgar, en 1571. M. en 1626, 
Llevóle su padre á Roma siendo niño, y allí fre- 
cuento las Academias y se dió á estudiar las obras 
de Gaudencio Ferrari. Dibujó mucho el antiguo 
y el natural, y empezó su nombre á ser celebra 
do en la corte pontilicia, donde nunca le falta- 
ron encargos. Consagrúse luego ú observar y co- 
piar las grandes obras de Rafael y Miguel Angel, 
Pasó a Venecia, estudió también las de Ticiano 


y Tintoretto, y regresando å su pais natal emu” 


lá con los Procaceinis: abrió una esenela, que al- 
canzo notable florecimiento: ejeento obras en 


Sahova, y aquel duque Je recompenso ercandole j 


caballero de San Mauricio. Llamado á Plasencia 
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en 1626 para pintar la cúpula de la catedral, pin- 
tura que después terminó el Guernino, comenzó 
con ardor su obra; pero habiendo de allí 4 poco 
entermado, quiso volver al pueldo de su naci- 
miento, donde, en vez de experimentar alivio, 
se agravó su enfermedad, y murió á los cincuen- 
ta y cineo años de edad; Su pincel era grandioso 
y estaba lleno de vigor. A él se debieron las si- 
guientes obras: en Roma Za adoración de los ma- 
yes, en la iglesia de San Silvestre la Capite; en 
Como Sar Miyurl triunfante, en el templo de 
San Juan; en Milán Aias dormido; en la iglesia 
de San Rafael una Pisitación; en la de San Lo- 


l . x 
: renzo un San Carlos Borromeo; en la de San An- 
Restablecida su autoridad, convocó la Asamblea 


gelo una Cabrza de hombre, y La Semarituna en 
el Museo de Brera; en Plasencia (Italia) la cú- 
pula de la catedral, y en Madrid, en el Museo 
del Prado, La muerte de Lucrecia. 


MORBANCH: Geay. Principado de la parte sep- 
tentrional del Orisa, India, limitado al N. por 
el Chota Nagpur y la prov. de Burdwan de Ben- 
gala, al E. y S. por el dist. de Balasor y cl prin- 
cipalo de Nilguiri, y al O. por el de Keunyar; 
10 989 kn:.? y 260000 habits, 

MORBÍ: m. ant. MARAVEDÍ 


MORBIDEZ (del ital. morbidezza ): f. Pini. y 
Esc. Blandura ó suavidad de las carnes de una 
figura, y grata undulación de sus contornos, 


MORBIDIL: m. ant. MARAVEDÍ. 


MÓRBIDO, DA (del lat. morbidus): adj. Que 
padece enfermedad o la ocasiona, 


Si pasa una edad sin haber germinado las 
simientes morbosas que debian desarrollarse á 
su sombra, queda ya disminuido en gran ma- 
nera el peligro del heredamiento MÓRBIDO, 

MoxLAU. 


MÓRBIDO, DA (del ital. morbido): adj. Blan- 
do, muelle, delicado, suave. 


Su MÓRBIDA mano hermosa 
Me abandonó generosa; eto, 
BRETÓN DF LOS HERREROS, 


MORBÍFICO, CA (del lat, morbus, enferme- 
dad, y faetre, hacer): adj. Que lleva consigo el 
germen de las enfermedades, ó las ocasiona y 
produce, 


MORBIHÁN: Geog. Golfo del litoral francés, 


| formado por el Atlántico en la costa S. del de- 


partamento del mismo nombre; está sembrado 
de pequeñas islas habitadas por pescadores; 18 
kms. de largo por 8 deancho. Morbihán en cel- 
to-bretón significa mar pequeño. | Dep. del N.O. 
de Francia, en la península Armoricana ó Bré- 
taña. Debe su nombre al golfo citado. Límites: al 
S. el Atlántico, al S.E. el Loira Inferior, al E. 
Ile et Vilaine, al N. Costas del Norte y al O. Fi- 
nisterre. Excepción hecha de las costas, sus lími- 
tes son convencionales en su mayor parte; sin 
embargo, al E, le sirven de frontera los ríos Aff, 
Oult y Vilaine, y por el O. el estuario del Laita 
y el curso medio del Scorff. Su mayor long. de 
ù. 4 O, es de 112kms. por una anchura máxima 
de 80. Sup. 6798 kms.? y 544 470 habits. El 
gneis, micaesquisto, granito, esquisto y todas 
las rocas antiguas constituyen el armazón del 
Morbibán y le dan un aspecto sonibrío, austero, 
que sólo llega á ser pintoresco junto al mar y en 
las hahías que las aguas han formado dejando 
las rocas al descubierto. El terreno es acciden- 
tado, encontrándose en él, no sólo colinas, sino 
verdaderas montañas. Al N.O., cerca de los li- 
mites, es donde se encuentra el punto culmi- 
nante, en un macizo, ó mejor dicho en una ca- 
dena, que tiene casi todo su desenvolvimiento 
en Finisterre, y se denomina cordillera de las 
montañas Negras, cuyo nombre reciben ya por 
estar cubiertas de bosques que alternan con 
bandas estériles, ya por el color gris negruzco de 
sus pizarras y de sus rocas. Esta cima se encuen- 
tra próxima á Gourín y mide 297 m.; pero ade- 
más existen varias cumbres con alturas superio- 
res 4 250 m.;al S. de Plouray una colina alean- 
za 284 m, y otra 271; en el hosque de Conveau 
la roca de la Magdalena mide 266. Las pobla- 
ciones más importantes del dep. tienen escasa 
altitud. Estando la parte montuosa al N. y la 
costera al Mediodía, el terreno marca una pen- 
diente de N, à S. con otras al S.E. y al. S.O. 
que terminan los ríos que desaguan en el Vilai- 
ne v en el Quimperlé, 

En conjunto el territorio es algo accidentado: 
los valles y las cañadas profuudas no son raros, 
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á pesar de predominar las mesetas, que otras ve- 
ces formaron un inmenso bosque y hoy se ven à 
treehos cultivadas y à trechos yernias. Los prin- 
cipales bosques son: el de Conveau, en las mon- 
tañas Negras; el de Quenecin, al N. de Clegne- 
¿unto al Canal de Nantes å Brest; el de La- 
e, al N. de Joselín; y el de Camors, entre 
y Baud. Entre las landas, la mayor, 
tiempo que la menos productiva, la 


rec, 
nou 
Pluvigner 
al mismo 
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más curiosa y la más erlebre, es la de Tanvaux, 
que se extiende del O.N.O. al K.S. E. en una 
long. de 50 kms., con una anchura de 245 

una elevación de 80 á 160 m., entre dos valles 
tributarios del Oust. Si la landa de Lanvaux, 
sobre todo en el bosque de Brambia, es célebre 
por sus monumentos megalíticos, no lo es menos 
el resto del dep., en el que se encuentran los 
alineamientos de Carnac, conocidos en todo el 


AÁlineamientos de Carnac en el Morbihán 


mundo. Los dólmenes y menhires son frecuentes, 
sobre todo en las costas. Estas piedras, cuyo ori- 
gen y destino no se ha explicado satisfactoria- 
mente, son uno de los elementos característicos 
de los paisajes del Morbilián, tierra sombría por 
el color de sus rocas como por las brumas de su 
cielo, en el que rara vez brilla el sel con torla su 


pureza. Todas las aguas del «dep. van al Occano ; 


Atlánlico por diversos rios costeros, de los que 
el Blauet y el Vilaine son los principales. La 
long. de las costas es de 150 kms., sin contar el 
pequeño mar de Morbilián. El Vilaine recoge las 
aguas de multitud de arroyos y riachuelos, cu- 
yas enencas comprenden los territorios de Ploer- 
mel y Vannes; la del río citado ocupa 10882 
kms?. Se pierde en el Océano por un estuario 
poco profundo, no alvranzando sino 2 43 m. en la 
marea baja á algunos kms. del Lrait de Peubaie, 
pequeño golfo en el ] mite con el dep. del Loire 
Inferior. Es navegable desde Redón para barcos 
de 4 m. de calado, y cuando lega à este depar- 
lamento tiene una anchura de 150 á 200 m. ptr- 
sa cerca de la Roca de Bernardo, donde existe 
un puente colgante de 197 m, en un solo tramo 
y de 30 de elevación. Poco después comienza su 
estuario. El Oust, su all., es el que conduce las 
aguas del territorio de Ploermel; este río, que se 
confimde aquí con el Canal de Nantes á Brest, 
baña á Rolián, Joselín y Malestroit. Tiene bas- 
tantes tributarios. La costa se dirige al O. des.le 
la desembocadura del Vilune, y en ella se eu- 
cuentran la rala de Penu, la punta de Pen- 
víns, la bahía de Sucinio, el Cabo de Santiago, 
después de la cnal se encuentran la bahia de 

uiberón y Navala, que es el verdadero puerto 
del Morbihán. La península de Rhuis, de 24 
kms. de long. y 8 de anchura, separa este de- 
protamento del Occano Atlántico y las islas de 

oedic y Honat, en las que se estrella el oleaje, 
contribuyen á dar tranquilidad 4 las inmediatas 
costas. Más importante es Belle Isle, de 48 kiló- 
metros de perimetro y 16 delong. . habitado por 
9000 Marmos, pescadores ó 1rrabajadores. El 

lorinbán esun mar interior en e) que no des- 
agua ningún rio importante, comunica con el 
Morbraz o Yran mar nor wn estrecho écanal en- 
tre las peninsulas de Locmars aquer y de Rhuis, 
de 15 4 20 m. de profundidad, y semeja wna 
hoja de parra por io dentelado de sus cost S, 
pudiendo conver iore on nn an elemento de ri- 
queza mediante? wWopisadieon de sus ostras, E) 
Morbihán tiene 20 kis, de large por 12 de ancho, 
y el canal de comunicación minea una corriente 
peligrosa efevto de la marea, En la bahia de 
Quiberón desemboca el Auray; á 11 kms, de la 
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costa se convierte en estuario y forma un puerto 
en el que pueden entrar barcos de 5 m. de cala- 
do. Más al O. se encuentra el estuario del Etel, 
de poca profundidad y de mucha longitud. El 
Blauet desugua después, forma parte del Canal 
de Nantes à Brest y cede aguas para otros me- 
nos importantes, En Hennebout comienza la ne- 
vegación maritima, y después forma la rada de 
Lorient. La temperatura del dep. es muy dulce 
å pesar de su lat., efecto de su poca elevación y 
su proximidad al Atlántico, llamándose al clima 
de esta región y las inmediatas armoricano ó 
bretón, siendo el más igual de todos. La canti- 
dad de lluvia varía de 0,70 á 1 m. Los principa- 
les productos son: trigo, centeno, cebada, ave- 
ua, alforfón, mijo, patatas, zanahorias, hilaza 
de cáñamo, vino y sidra. Las llanuras más pró- 
ximas al Océano son abundantes en cereales y 
patatas; el lino y cáñamo en Vannes y Plocrmel. 
El viñedo sólo se encuentra en Vannes. Los 
manzanos en Lorient, Vannes y Plocrmel, sien- 
do las sidras más estimadas las de Missiriac y 
Plengoritiet. Las inmediaciones del golfo de 
Morbihán, efecto de la dulzura del clima, per- 
miten el cultivo de la vid, granado, mirto, ca- 
melia, áloc, lanvel rosa, magnolia, higuera y en- 
cina. Los productos minerales son poco abun- 
dantes, siendo la explotación más importante la 
de las salinas. El establecimiento industrial más 
importante es el arsenal de Lorient, uno de los 
mejores de la nación francesa. Hay fundiciones 
en Lauvaux y Lanouce y construcción de máqui- 
nas en Lorient. La pesca y la ostricaltura dan 
elementos á las numerosas fábricas de conservas 
de Belle Isle, Palais, Etel, Gavres, Kernevel, 
ete. El comercio de exportación comprende pes- 
cados frescos ó en conserva, cercales, harinas, 
ganado, cueros, vino, sal, ete., y el de importa- 
ción vino, aguardiente, resinas, artículos colo- 
niales y hulla. Las líneas principales de f, e, son: 
de Nantes á Brest, D'Auray á Saint-Brieux y á 
Quiberón, y de Questembert á Brobimiere. Coni- 
prende 4 dists.: Lorient, Ploermel, Pontivy y 
Vauues, Obispado en Vannes. Academia en Ren- 
nes. Liceos en Pontoy y Lorient. Audiencias en 
Rennes y Vannes. Lorient es la cap. Empieza á 
figurar este dep. en la Historia en la guerra de 
las Galias contra los romanos, 56 años a, de de- 
sueristo, ignorándose 4 qué tribu corresponden 
los monumentos megalíticos que hay en tanta 
abundancia. 


MORBO (del lat, morbus): m. ENFERMEDAD. 
= MORBO COMICIAL: Med. EPILEPSIA, 
= Morro cÁnico: Med. Bubas ó gálico, 
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... ¿o quién fué el primero que tuvo catarro 
en el mundo, y el primero que tomó las uncio- 
nes para curarse del MORBO gálico? 

CERVANTES, 
— MORBO REGIO: Med. ICTERICIA. 
' MORBOSO, SA (del lat. morbósus): adj. 
FERMO. 
~ Moxzos0: Que causa enfermedad, 
= Esta calidad MORBOSA, 
Que de malas inlluencias 
Aires y gente inficiona, 
Produce melaucolias, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


Ex- 


n. €l impulso primordial,... suele ser el he- 
redamiento fisiológico, y el traspaso MORBUSO. 
MONLAV, 


MORCAJO: m. Especie de trigo de inferior 
calidad (ue se cultiva en Castilla la Vieja. 


El trigo revuelto con centeno, que es el tran- 
quillón, revoltizo y MURCAJO, es buena siem- 
bra para forraje, ete. 

OLIVÁN, 


MORCATE (Fray Josk£): Biog. Religioso y es- 
critor español. N. en Oliete (Teruel). M. en Za- 
ragoza en 1763. «Presentado dominicano, dice 
Latassa, Examinador Sinodal del Obispado de 
Jaca, Prior que fué de los conventos de Santiago 
y Santa Cristina de esta ciudad y del de San Il- 
defonso de Zaragoza, primer bibliotecario de la 
que fundó junto á dicho convento el Hustrísimo 
Sr. Marques de la Compuesta D. Joséf Rodrigo 
y Villalpando, Secretario de Estado de S. M. y 
del despacho universal de Gracia y Justicia en 
¡ 1740.» Este instruído religioso estaba muy versa- 
¡ do «en todo género de literatura, como lo dió bien 
: Á entender en el asiento de dicha Biblioteca, tan 
numerosa en obras, manuscritos y papeles, que 
mereció al sabio P. Maestro Feijóo el título de 
muy copiosa en libros... y para que nada faltase 
á la comodidad de sus estancias, hizo un registro 
nmy puntual de sus volúmenes y papeles para su 
más pronto hallazgo.» Escribió: Biblioteca Mar- 
quionis Composta; Un índice general de toda la 
relerida biblioteca, para sn manejo, que trabajó 
en 1749 (en 4.9) y está adornado con un prólogo 
oportuno, etc, 


MORCELLA (del b. lat. morsellus, d. del la- 
tín morsus, mordisco): f. Chispa ó centella que 
salta del moco del candil, velón, ete. 


MORCELLE: eng. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Julián de Morcelle, ayunt. y p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo; 29 edits. li V. Sar Ju- 
LIÁN DE MORCELLE. 


MORCELLI (ESTEBAN ANTONIO): Biog. Ar- 
queúlogo y epigrafista italiano. N. en Chiari en 
1737. M. en 1821. Ingresó en la Compañía de 
Jesús, enseñó Elocuencia en Roma (1771), y se 
unió, suprimida su Orden, al cardenal Albani, 
que le confió el cuidado de su biblioteca. En 1791 
regresó á Chiari, desempeñó hasta su muerte las 
funciones de preboste del capítulo, y rehusó un 
arzobispado por permanecer entre sus compatrio- 
tas. De sus obras son notables: De stylo ins- 
eriplionum latinarum, tratado clásico de todo 
gcuero de inscripciones, con sus fórmulas, su es- 
tilo propio y numerosos ejemplos tomados de la 
antigüedad; /uscripciones, colección de inscrip- 
ciones compuestas por él mismo å imitación del 
antiguo; Antigicdudes de la villa Albani. Sus 
escritos arqueológicos han sido coleccionados en 
Padna y publicados con el título de (pera epi- 
graphica, y completados por el Lexicon Moree- 
ilianum. 


MORCIGUILLO: 


MORCILLA (de moreón): f. Tripa de cerdo, 
carnero ú otro animal, rellena de sangre y condi- 
mentada con especias. 


m. MURCIÉLAGO, 


Pues no estaba segura 
En sábado MORCH La ni asadura, 
Ni panza, ni cuajar, ni aun en Jo sumo 
De la alta chimenea 
La longaniza al humo. 
Lore ne VEGA. 
«++ tiene otras maravillas (Estela) 
Muy propias pata notar. 
— ¿Cuáles son? Sabe envasar 
Lindamente unas MORCILLAS, 
Monrro, 
-Moncia: fig. y fam. Añadidura de pala- 
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bras ó cláusulas de su invención que hacen los 
malos comediantes al papel que representan. 


MORCILLERO, RA: m. y f. Persona que hace 
morcillas. 
— MorcILLERO: Persona que las vende. 


— MorciLLErO: fig. y fam. Actor que tiene el 
vicio de añadir palabras ó cláusulas de su inven- 
ción á las del papel que representa. 

MORCILLO (de murecillo): m. Parte carnosa 
del brazo, desde el hombro hasta cerca del codo. 


MORCILLO, LLA (del b. lat. mauricóllus, d. de 
maurus, moro, con referencia al color negro): 
adj. Aplícase al caballo ú yegua de color negro 
con viso rojizo. 


... €l cual era tan viejo, que siendo de color 
MORGILLO se habia yuelto todo blauco. 


Luis DEL MÁRMOL. 


- MorciLLo: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
diúc. de Coria, prov. de Cáceres; 232 habits. Si- 
tuado junto á la ribera de su nombre, cerca del 
Guijo de Galisteo. Terreno llano en lo general, 
con algunas colinas; cercales y garbanzos. 


- MorciuLo (Supastián Fox): Biog. Erudito 
español. N. en Sevilla hacia 1523, M. en 1560. 
Baillet le cuenta entre los niños célebres, acaso 
por haber publicado Fox un tratado de Filosofía 
cuando sólo contaba diecinueve años de edad. 
Descendía Morcillo, al decir de Nicolás Antonio, 
de los Fox de Aquitania, los cuales sucesivamen- 
te habían emigrado á Cataluña y Andalucía, y 
en este último país vivían en tiempo de los Re- 
yes Católicos. Terminó Sebastián sus estudios en 
la Universidad de Lovaina, y dedicó profunda 
atención á las disputas de los platónicos y peri- 
patéticos. Antes había aprendido Gramática en 
su ciudad natal, y poseyó además grandes co- 
nocimientos matemáticos. Por mandato de Feli- 
pe I, que le había nombrado preceptor del prin- 
cipe Carlos, salió de los Países Bajos para regre- 
sar á nuestra península; pero en el camino pere- 
ció en un naufragio. Morcillo escribió muchas 
obras, cuya lista hallará el lector en la Bibiothe- 
ca Nova de Nicolás Antonio. Por ellas mereció 
los elogios de sus contemporáneos. Vossio le lla- 
mo filosofo aventajadisimo y muy ducto, He aquí 
los títulos de sus mejores lihros: Jn topica Cice- 
ronis Paraphrasis et scholia (Amberes, 1550, en 
8.%); De Imitatione, sive de informandi styli ra- 
tione (íd., 1554, en 8.°); In plalonis Timaum 
commentarius (Basilea, 1554, en fol.); Compen- 
dium ethices philosophic cx Platone, Aristotele 
aliisque autoribus collectum (Basilea, 1554, en 
8.0); De nature Philosophia, seu de Platonis ct 
Aristotelis consensione, lib. V (Lovaina, 1554, en 
8.0; París, 1560 y 1589, en 8.%; Lyon, 1622, en 
8.9): es, ha dicho un escritor francés, «acaso lo 
que hay de más sólido y mejor escrito en esta 
materia,» si bien agrega que el asunto no está 
tratado con toda la extensión que merece; De 
Veu el Exercitatione Dialcctive; De Demonstra- 
tione; De Juventule; De Honore (Basilea, 1556, 
en 8.7): cada uno de estos cuatro tratados se pu- 
blicó separado de los otros; De regno et regis Ins- 
tilutione lib. 111 (Amberes, 1536, en 8.5); Jn 
Phedonem (Basilea, 1556); Jn Platonis X libros 
de Republica (Basilea, 1556, en fol.): De Misto- 
rie Institutione (Amberes, 1557, 1564, en 8.5). 


- Morcinto Resio (Pentod Biag. Prelado 
español, N, en Villarrobledo (Albacete) à 14 de 
febrero de 1683. M. en el Cuzco á 1. de abril de 
1747. Era sobrino de Diego Morcillo. Siguió la 
carrora eclesiástica bajo la protección de su tío, 
que le dió primero una buena canonjía de la ca- 
tedral de las Charcas, siendo Diego arzobispo de 
aquella iglesia: y euando el último ascendió á la 
metropolitana de Lima MNevóselo también consi- 
go, y le consagró obispo de Dracén, auxiliar su- 
yo y coadjutor. Cumplidamente desempeñó el 
sobrino tan alto y delicado cargo. Visitó perso- 
nalmente las provincias de Conchucos, Guama- 
líes, Guánueo, Tarma, Janja, Yauyos, Cañete, 
Pisco, Ginurochiri, Conta, Cajatambo y otras, 
algunas de las cuales no habían sido visitadas 
hacía nuebo tiempo, como que había que reco- 
rrer larguisimas distancias, atravesar países sal- 
vajes, caminar á pie muchas veces por erizados 
riscos ó fragosas laderas y bordear precipicios je 
ligrosos, arrostrando los más diversos climas. En 
trece meses dió una vuelta de más de 1000 le- 
guas, sin dejar de visitar pueblo alguno de toda 
la dilatadísima archidiócesis. Confirnió á más de 
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136000 personas, y no admitió ni una vela de 
ofrenda. Obtuvo luego la silla episcopal de Pa- 
namé. Reparó la catedral maltratada; fundó 
hospitales; socorrió con generosidad á los pobres; 
prodigó toda clase de consuelos, y con motivo de 
la guerra con Jos ingleses, temeroso de las dema- 
sías del almirante Vernon, hizo construir un 
fuerte en la Sabana, para lo que gastó 20000 p»e- 
sos, Alcanzó más tarde la mitra del Cuzco (1743), 
y entonces mandó labrar en Lima un rico sepul- 
cro para su tío Diego. Falleció después de haber 
gobernado la citeda diócesis cuatro años. 


—MorciLLo Rubio DE AurÑón (Fr. Dirco): 
Biog. Prelado español, virrey del Perú. N. en 
Villarrobledo (Albacete) á 3 de enero de 1642, 
M. en Lima á 12 de marzo de 1730. Era hijo de 
padres nobles, aunque de menos que mediana 


fortuna. Muy joven aún abrazó el estado reli- , 


gioso y vistió el hábito de los Trinitarios en el 
convento de Toledo. Pasó de allí á estudiar Fa- 
cultades Mayores á Alcalá, y concluídas éstas se 
trasladó á Madrid, donde entró precedido de ex- 
celente fama, y tales créditos lograron su saber, 
oratoria y virtudes, que sucesivamente le nom- 
braron, Carlos I su predicador; el cardenal Por- 
tocarrero examinador sinodal de su arzobispado; 
el Consejo Supremo de la Inquisición su califica- 
dor é individuo de la Junta Secreta; el nuncio 
de Su Santidad su teólogo. Aceptó la mitra de 
Nicaragua, para la que le presentó Felipe V, De 
aquella sede fué luego trasladarlo á la de la Paz, 
y después á la metropolitana de las Charcas, de 
donde pasó al arzobispado de Lima. En Nicara- 
gua construyó un salón de hermosa fábrica para 
el cabildo, aumentó en 200 pesos la renta de ca- 
da canonjía y enriqueció muchos templos. En 
la Paz labró la capilla mayor de la catedral y 
dotó con magnificencia sus fiestas. En las Char- 


cas reconstruyó una de las bóvedas de la cate- ; 


dral, fundó algunas capellanías perpetuas y do- 


ocasión regaló á su iglesia 80000 pesos. Dos veces 
fué virrey del Perú, la primera en 1716 y la se- 
gunda en 1720. Con igual acierto manejó el bas- 
tón que el cayado. Logró subir las rentas de mo- 
do que, sċlo la del azogue de Guancavelica, 
anmentó en 45000 pesos, y en 100000 el asiento 
del cacao. Año hubo en que por surcar aquellos 
mares varias embarcaciones franecsas contraban- 
distas temió el gobierno central que no llegase 
á 4 millones lo embarcado en la escuadra, y sin 
embargo casi pasó de 13. Puso Morcillo Rubio 
de Auñón gran empeño en libertar aquellos ma- 
res de las correrías del corsario inglés Cliper- 
perton; y si no lo consiguió por completo, logró 
al menos levantar el espíritu del país y librarle 
de los principales riesgos. De su propia cuenta 
reparó å este tin la Capiana y la Almiranta, na- 
ves en las que gastó 250000 pesos. Contribuyó 
además, con socorros de gente y de dinero, á la re- 
presión de los araucanos, A Felipe V le socorrió 
tantas veces y con tal exceso en las necesidades 
que experimentó por causa de la guerra de Suce- 
sión, que la conciencia del monarca se alarmó re- 
celando si en su obsequio el prelado defraudaría 
á los pobres, El convento desu Orden Trinitaria 
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tes.» «De todas partes claman, escribía al Padre 
Muñoz, y á todos les puedo ayudar, dándome 
Dios tantos bienes, que me confunde su abun- 
dancia.» Para sí rayaba en miserable, Su mesa 
nunca fué más ostentosa que la de su antiguo 
convento; su vestido nunca fué otro que el há- 
bito de la Trinidad, y él mismo lo remendal:a; 
su cama, desdichadísima la llamó el cabildo de 
la Plata en carta escrita á Felipe V (1718). Mu- 
rió universalmente llorado, y se le enterró en el 
panteón de los virreyes. Cuando su solmino, Pe. 
dro Morcillo Rubio, ascendió desde la silla epis- 
copal de Panamá á la del Cuzco, hizo labrarle en 
la capilla de la Concepción de la catedral de Li- 
ma una magnífica sepultura, y en ella reposan 
desde 1743, los restos mortales del caritativo ar. 
zobispo. 


MORCÍN: Geog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de San Antonio de Foz, San Estebau de 
Morcín (en la que está Castandiello, v. cab. ), San 


+ Pedro de Peñerudos, San Juan de Piñera y San 


de Toledo, el Colegio Trinitario de Alcalá y con- . 


ventos de su antigua provincia dejaron de ser 
pobres con sus abundantes limosnas, En Roma 
fundó y dotú para Facultades Mayores un sun- 
tuoso colegio de su religión, inaugurado en 1748. 
Dejó también muchos miles de pesos para Jos 
gastos de la leatificación del Venerable Fr. Si- 
món de Rojas. No se mostró menos generoso con 
su villa natal. A sus expensas se hizo el precioso 
retablo de la parroquial de San Blas, adornado 
de preciosas estatuas; en San Selastiin se cons- 
truyó de fuerte fábrica por su cuenta la capilla 
mayor, y con sus frecuentes donativos quedo es- 
ta iglesia, en la que había sido bautizado, muy 
rica de vasos y ornamentos sagrados de sulido 
precio. A la ermita de Nuestra Señora de la Ca- 
ridad regaló una lámpara de peso de siete arro- 
bas, dos grandes arañas de plata, un trono para 
la imagen, del mismo metal, y un servicio com- 
pieto de altar, de plata y oro, sin contar otras 
alhajas. A él se debió asimismo la fundación del 
convento de Carmelitas descalzas, á la cual des- 
tinó 22000 pesos. A lo dicho, agrega Baquero, 
«hay que añadir luego, y es lo más, el continno 
chorreo de limosnas que por doquiera caía de 
sus manos: para los hospitales, para dotes de 
doncellas menesterosas, para sus anfignos her- 
manos de religión, para los pobres vergonzan- 


Sebastián, y las ayudas de parroquia de San Mi- 
guel de Argame y Santa Eulalia de Morcin. par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Oviedo; 3279 ha- 
bitantes, Sit. al S. de la cap. de la prov. y á la 
izq. de los víos Nalón y Caudal, cerca de los de 
Aramo y Monsagro. Terreno montañoso; maíz, 
patatas, sidra, castañas y avellana; cría de ga- 
nados. £ V, SAN EStEBAN y Saxta EULALIA DE 
Morcix. 

MORCINIQUE: Geog. Río de Méjico, en el es- 
tado de Aguascalientes, Nace en los cerros de 
Temascal y la Campana, al $, de la sierra de 
Huajalotes (Huexólot1). Riega el part. de la ca- 
pital, pasando por los ranchos de Milpilles de 
Arriba y Milpillas de Abajo, Gracias á Dios, La 
Troje, hacienda de San José de Guadalupe, ran- 
chos de la Palma y Morcinique, y dejando al E. 
el pueblo de San Ignacio se inclina al S. para 
unirse al río A nascalientes, frente á la hacien- 


nó para el culto ostentosas alhajas, En una sola | da de la Barranca, después de un curso de 25 


kms. 
, MORGLES (DIENTE DE): Geog. Montaña de 
Suiza, sit. en los límites de los cantones de Vaud 


y del Valais; la más alta de sus cimas tiene 
2938 m. 


MORCÓN (del célt. more, puerco): m. Morci- 
Ha hecha del intestino ciego ó parte más gruesa 
de las tripas del animal. 


Por armas un MORCÓN y un pie de puerco, 

De Zamora ganados en el cerro. 

LOrE DE VEGA. 
Nos da (el pastor) rica cecina 
Del jabali feroz... 
Y entre el hollin, curado, 
Opiparo MORCÓN, 
Que á cien varas trasciende 
Su regalado olor: etc, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
- Morcóx: BANDUJO. 
- Morcóx: fig. y fan. Persona gruesa, peque- 
ña y doja. 
~ Morcóx: fig. y fam. Persona sucia y des- 
aseada. 

_MORCONE: Greg. C. del dist, de Cerreto San- 
nita, prov. de Benevento, Campania, Italia, si- 
tuada en el valle del Tammaro y en el fe. de 
Termoli å Benevento; 8000 habits, 


MORCUERA: Geeg. Lugarcon ayunt., p. j. de 
Burgo de Osma, prov. de Soria, dióe. de Osma; 
461 habits. Sit. en Ingar clevado, cerca de Mon- 
tejo y Liceras. Cereales, vino, cáñamo, patatas, 
cera y miel; cría de ganados, 


MORCHANSK: Geog. C. cap. de dist., gob. de 
Tambof, Rusia, sit. en la orilla izq. del Tsna, en 
el f.c, de Moscú á Oremburgo por Sisran: 20000 
habits. Fab, de seho, jabón, hidromiel, espíritu 
de vino y cerveza. Pesquerías, Navegación muy 
activa por el Tsna, Catedral de la Trinidad. 


MORCHENSTERN: Grog, C. del dist. de Ga- 
hlonz, circulo de Bunzlan, Bohemia, Austria: 
Pongia, sit, å orillas de un afl. del Iser; 5000 
lablts. 


MORDACIA (del lat. mordar, mordacés, pun- 
zame: f. Zont, Género de peces del orden de los 
ciclóstomos, familia de los petromizóntidos, Los 
peces de este género presentan el cuerpo angui- 
liforme y desnudo; con metamorfosis; en el esta- 
de perfecto la hoca está dispuesta para chupar, 


con des grupos de dientes maxilares tricúspides, 
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Srmeos, situados en una papila blanda; ojos en 
los individuos adultos; abertura nasal externa 
y el medio de la parte superior de la cabeza; los 
conductos nasales no pertoran el paladar; dos 
aletas dorsales, la posterior continua con la cau- 
del; intestino con válvula espiral; huevos peque- 
Sos; las larvas sin dientes y con una aleta verti- 

y 

ncilla. . , 

cal se Mordacia mordax Richards. es la especie 
más importante de este género, que vive en Tas- 
mania y Valparaiso. 

MORDACIDAD (del lat, mordacitas J: £. Calidad 
de mordaz. 


... los que tenían dentro la llaga, no podían 
con la MORDACIDAD de la sal viva dejar de las- 


timarse, eto, N 
? P. José DE SIGÜENZA. 


+.. bien sabéis, señor, 
Que no hubo MORDACIDAD 
En mis cartas, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


a.. la pobre señora de la pierna doliente fué 
la que hizo el gasto de la conversación, siendo 
la victima en que se cehó la MORDACIDAD de 
los estudiantes, ete. 

HARTZENBUSCH, 


MORDANTE: m. Impr. Regla de hierro ó de 
madera, de un pie de largo y dos dedos de an- 
cho, abierta por medio de su grueso desde un ex- 
tremo hasta cerca del otro, que sirve, puesta en 
el divisorio, para ebrazar y asegurar el original 
por donde se va componiendo, y señalar junta- 
mente con él la línea á donde va llegando la 
composición. 


..» pónese en forma de cruz otro de hierro ó 
palo... sirviendo de ceñir el original, por que 
no se caiga, y de ir apuntando con él la mate- 
ria que se compone, y dicese MURDANE. 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


MORDAUNT (Cantos): Biog. Conde de Peter- 
borough, general y político inglés. N. en 1658. 
M. en 1785. Sirvió en su juventud en la mari- 
na y en la campaña contra Argel. Dejó la ma- 
rina por el ejército y tomó parte en la defensa de 
Tánger contra los moros. Conspiró contra Jaco- 
bo I1, y, nombrado conde en 1689, en el proceso 
de Genwirck aconsejó al acusado hacer revelacio- 
nes contra altos personajes torys; y habiendo 
rehusado Genwirek, aquél, irritado, insistió en 
pedir la condena del procesado, conducta que 
excitó contra Carlos Mordaunt la reprobación 
general, Se le condujo á la Torre, mas volvió á 
elevarse al suceder en el título á su tío Enrique, 
conde de Peterborough, y en la guerra de Snee- 
sión de España halló campo para su actividad. 
Consejero privado de la reina Ana, que le nombró 
general en jefe de Jas fuerzas enviadas á España 
para sostener la causa de Curlos de Austria con- 
tra Felipe de Borbón, entró en Valencia, sitió á 
Barcelona, asaltó Monjuich y ocupó la ciudad, 
Tarragona, Tortosa, Gerona, Lérida y San Ma- 
teo le abrieron sus puertas. Venció “al general 
Conde de las Torres y entró en Valencia en 1706. 
Estos servicios excitaron los celos y la envidia 
del archiduque, y descontento el conde dejó el 
ejército. Sus virturles y sus vicios eran los de un 
caballero de la Tabla Redonda. Fué amigo de 
los literatos, y escribió La Musa de Cavalier y 
algunas otras obras, 


MORDAZ (del lat. mordaz, mordácis): adj. 


Que corroe ó tiene acrimonia y actividad corro- 
siva, 


.. además del continuo dolor, le impedía el 
comer, y le obligaba á estar destilando de aquel 
humor picante y MORDAZ días enteros, 


P. Juax Eusenio NiEREMDERG. 


palagi p PAZ: Aspero, picante y acre al gusto ó 


- Moraz: fig. Que murmura ó critica con 
acritul ó malignidad, 


Bondoso y apacille (D, José Cadalso), chis- 
toso y jovial siempre. à veces satirico, sin ra- 
yar en maligno niM npaz, ete. 

QUINTANA. 


= Mas si ella por un capricho... 
= Basta. No seas MORDAZ. 


BRETÓN DE Los Terreros. 
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—- MorDaz: fig. Que hiere ú ofende con malo- 
dicencia acre y punzante. 


... 10 Me pareció que estábamos seguros de 
Sus MORDACES lenguas, y nos retiramos apri- 
sa de aquella fuente. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- MorDaz: fig. Propenso á la mordacidad. 


MORDAZA (de morder): f. Instrumento que 
se pone en la boca para impedir el hablar, 


s €s menester 
Ponerles una MORDAZA 
A todos: etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


—Conde, mirad que esa raza 
Tiene sangre que me toca, 
Y al injuriarla esa boca, 
Mereciera una NORDAZA. 
HARIZENBUSCH., 


— Mornaza: Jil. Los artilleros designan con 
este nombre á unas tenazas de hierro, de brazos 
curvilíneos iguales, que terminan por uno de sus 
extremos en unas abrazaderas semicilíndricas 
de menor diámetro interior que el máximo del 
collarín de la bomba, para cuyo manejo se em- 
dlean. Cerca de los otros extremos tienen los 
dos brazos unos taladros destinados á dar paso á 
una pequeña cuerda terminada en dos fuertes 
nudos, con objeto de que no se pueda salir de los 
taladros. Sujeto el collarín de la bomba por las 
dos abrazaderas, un gancho de hierro, que está 
fijo á uno de los brazos, se encaja en un ojo que 
leva el otro, y de esta manera, no pudiendo 
abrirse las abrazaderas, tampoco podrá la bomba 
salirse de las mordazas. Pasando por debajo de 
la cuerda una palanca rectilínea llamada palanca 
de carga, se transporta fácilmente la bomba al 
sitio donde se halla el mortero, y se le coloca alí 
suavemente encima de la carga de pólvora. Luego 
se quita el gancho que sujeta los dos brazos, se 
separan las abrazaderas del collarín, y se sacan 
las mordazas, una vez que han cumplido su ob- 
jeto. 

MORDAZMENTE: adv. m. Con mordacidad, 
acrimonia ó murmuración. 


MORDEDOR, RA: adj. Que muerde. 


... son (los tejones) grandisinios MORDEDO- 
RES dlentro y fuera de sn cueva, 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


— MORDEDOR: fig. Que satiriza ó murmura, 
MORDEDURA: f, Acción de morder. 
— MOrDEDURA: Daño ocasionado con ella. 


..» los pelos del perro rabioso sanan de su 
misma MORDEDURA. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... primero le preguntó cómo estaba, y si se 
sentia sin dolor de las MORDI:DURAS. 
CERVANTES, 


Le lavaron las MORDEDURAS (á Dorcón), 
donde se veía la impresión de les dientes, y pu- 
sieron encima corteza mascoda y verde de 
olmo. 

VALERA. 


— MORPEDURA: Cir. Generalmente las morde- 
duras son heridas contusas, ¡mes la mandíbula 
obra å la vez por presión, por sacudida violenta 
y por torsión. La mordedura es simple cuando 
no hay ningún virus en la herida; complicada 
cuando el animal ha depositado en éstas un vi- 
rus ó un principio venenoso, 

Se ha visto casos bastante graves de morde- 
duras de caballo, y también pueden serlo las del 
perro (aun cuando no haya inoculación de da ra- 
bia), las del hombre y las de algunos animales 
domésticos. La gravedad de esas mordeduras de- 
pende, no súlo de su extensión, sino también de 
los accidentes inflamatorios á que muchas veces 
dan Jugar. 

Las mordeduras simples se tratarán como las 
heridas contusas, y quizás como las incisas: re- 
solutivos, irrigación continua, ete.: la posibili- 
dad de un flemón reclamará una vigilancia activa 
y acaso extensos desbridamientos, Si la morde- 
dura ha interesado la cara debe intentarse la 
reunión inmediata de los hordes de la herida 
para evitar queden deformidades desagradables, 
Y. HERIDA. 

Toca hablar ahora de las mordeduras compli- 
cedas, es decir, las que producen ciertos anima- 
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les que inoenlan una ponzoña ó virus. Muchos 
reptiles de varias especies, lo mismo en los cli- 
mas cálidos que en los fríos, causan anualmente 
numerosas víctimas, si bien las mordeduras son 
mucho miás peligrosas en verano que en invierno. 

La más importante de Lodas las serpientes ve- 
nenosas que se encuentran en el Norte de Amé- 
rica es la serpiente de cascabel ó Crotalus horri- 
dus; también merecen ser mencionadas la corbeza 
de cabra ó Trigonocephalas, una especie de Haps 
que el vulgo llama arleguén, etc. ln el Brasil y 
América central figura principalmente la Jara- 
vaca, que es una especie de crótalo; en la India la 
Cabra, Mata ó Naja, la Daboia y el Trimerisu- 
rus, son los reptiles más comunes y peligrosos 
para el hombre. En Africa son el Craster corun- 
tus y la Naja haje ó áspid. En Eurcya la única 
serpiente venenosa conocida es la víbora. V. Vi- 
BORA. 

Todas las serpientes ponzoñosas tienen, en 
cada lado de la parte anterior de la mandíbula 
superior, dos ganchos movibles á beneficio de 
una articulación situada entre los huesos maxi- 
lares y los pterigoideos. Il veneno es segregado 
por vesículas que se encuentran detrás y debajo 
de los ojos; de cada vesícula parte un conducto 
que aboca al canal contenido en el gancho co- 
rrespondiente y que termina cerca de su extre- 
nidad, Así, al mismo tiempo que el gancho se 
introduce en las carnes de la víctima hace pe- 
netrar el veneno; por detrás de cada gancho se 
encuentran otras partes óseas que se desarrollan 
cuando éste se ha roto, para reemplazarle, 

La ponzoña de esos animales es un líquido 
albuminoso, viscoso, de color variable, general- 
mente amarillento ó verdoso, de reacción ácida, 
sin sabor ni olor. Su actividad tóxica no se ate- 
núa por el calor ó el frío. ni por los álcalis ó 
los ácidos, ni tampoco por descomposición ó 
cuando se conserva mucho tiempo. Ingerida por 
el estómago es inofensiva. El doctor Armando 
Gantier publicó en 1887 algunos experimentos 
acerca de esos venenos, demostrando que «su ac- 
ción deletérea es debida á la presencia de una 
substancia neutra y no albuminoidea, y también 
á la de otra substancia comparable N los alca- 
loides cadavéricos ó ptomaínas. » 

La mortalidad por las mordeduras de serpien- 
tes es considerable. Informes oficiales dicen que 
en 1880 este accidente produjo 10064 víctimas 
en Bengala; pero J. Packard (cuyo es el artículo 
acerca de las mordedurasen la Encicop. Intern. de 
Cir., París, 1883) cree esa cifra exagerada ó in- 
exacta, y Mitchell afirma que muchas veces las 
mordeduras de crótalo no Jlegan á causar la 
muerte. Quizá deba atribuirse la gran mortali- 
dad observada en la India á que el virus de las 
serpientes tiene allí mayor actividad. 

Los tratamientos aconsejados contra las mor- 
deduras de las serpientes son innumerables. El 
antídoto de Bibron, que gozó tan gran reputa- 
ción durante algunos años, se compone de: iodu- 
ro de potasio 25 centigramos; sublimado corrosi- 
vo 10; bromuro de potasio 25; agua c. s. para 
disolver. Tómense 10 gotas en una sola vez. 
Otros autores, en particular Halford, han pre- 
conizado el amoníaco. Según Shortt, la potasa 
es antídoto de gran valor como neutralizante de 
esos virus. Otros creen preferible el iodo. An- 
derson menciono dos casos de mordeduras de 
crótalo tratadas con éxito por el bromuro de po- 
tasio: administrala al mismo tiempo los esti- 
mulantes. Sin embargo, las observaciones y ex- 
perimentos de Mitchell, Fayver y ctros denmes- 
tran que no existe ningún antídoto conocido ca- 
paz de neutralizar el virus de tales reptiles; lo 
único que puede y debe hacerse, con gran ur- 
gencia, es impedir que dicho virus llegue á la 
circulación general. 

Para ello, inmediatamente después del acci- 
dente se aplicará una ligadura, lo bastante apre- 
tada para detener la circulación alrededor del 
miembro, por encima de la hinchazón que ya 
habrá sobrevenido, y hacer la succión, porque 
esas ponzoñas no tienen ninguna acción sobre el 
aparato digestivo. Otro media consiste en apli- 
car ventosas sobre la herida. En ocasiones el 
sitio de la mordedura no permite recurrir á nin- 
guno de estas procedimientos: la canterización 
con el hierro candente ó con un cauterio poten- 
cial (bromo ó iodo) puede coagular los tejidos, 
de modo que impida hasta cierto punto da ab- 
sorción, Ta escisión inmediata ha prevenido 
también, en ciertos casos, Tos efectos nocivos del 
virus, Como medios locales se han recomendado 
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en los Estados Unidos las cataplasmas de hojas 
de tabaco ú otras análogas. , 

El tratamiento general tiene gran importan- 
cia, y se funda en el principio de sostener las 
fuerzas hasta que haya sido eliminado el vene- 
no. Con tal objeto se darán estimulantes en tan 
gran cantidad’ como pueda soportarlos el enfer- 
mo. El amoníaco llena muy bien esta indicación 
en el primer período, porque su difusibilidad 
hace que la acción de esa substancia sea rápida, 
En un período más avanzado será prelerible el 
alcohol. 

Finalmente, el tratamiento consecutivo es no 
menos importante: el estado de debilidad que 
existe á menudo exige el empleo de los tónicos, 
quinina, hierro, estrienina, y quizás los ácidos 
minerales. Si el enfermo recobra rápidamente 
la salud, el tratamiento consecutivo resultará 
inútil. 

Las mordeduras de perros, gatos y otros ani- 
males rabiosos serán estudiadas en el artículo 
RABIA. 

Para terminar estas líneas, conviene recordar 
que las mordeduras de los animales domésticos 
pueden originar informes médicolegales. Acer- 
ca de este asunto publicó hace años un intere- 
sante trabajo el doctor Contagne ( Ann. Hyg., 
1879, t. II, pág. 508). Los animales domésticos, 
testigos de atentados criminales, suministran á 
veces indicios preciosos por las lesiones que pro- 
ducen. El perro, en particular, impulsado por 
el afecto que profesa á su amo, procurará soco- 
rrerle y delenderle; así, las mordeduras del perro 
podrán establecer la identidad del acusado en 
quien existan. 


MORDELA:f. Zool, Género de insectos colcópte- 
ros de la familia de los mordélidos, tribu de los 
n:ordelinos. Este género de insectos está carac- 
terizado por presentar el último artejo de los 
palpos labiales grande y en triángulo oblicuo; 
mandíbulas bífidas en su extremidad. ; labio trans- 
versa) redondeado por delante; cabeza regular- 
mente convexa; epistoma muy corto, general- 
mente confundido con la frente y anchamente 
truncado; ojos poco convexos, ovales y obli- 
cuos; antenas un poco más largas que de ordina- 
rio, medianamente robustas, deprimidas, sim- 
ples, dentadas ó aserradas å partir del cuarto ó 
del quinto artejo; protórax transverso, ligeramen- 
te redondeado ó rectilíneo en Jos lados, con sus 
ángulos posteriores poco agudos, provisto en su 
base de un ancho lóbulo medio truncado; escudo 
mediano; élitros regularmente estrechados á par- 
tir desde la base, aisladamente redondeados en 
su extremidad; patas medianas; los artejos de 
los tarsos ligeramente espinosos en sn extremo, 
salvo el último; el primero de los cuatro poste- 
riores muy alargado, y el penúltimo de los cua- 
tro anteriores escotado ó excavado por encima. 

Este género es muy rico en especies y está ex- 
tendidopor todo el globo, pero en ninguna parte 
mejor representado que en Europa y en ambas 
Américas, 

Entre las especies europeas se hallan la Aor- 
della aculeata E yla M. maculosa Naezen., y en- 
tre las americanas la A. pubescens Fab., la M. 
bidentata Say. y la M. scutellaris Fab., ete. 


MORDÉLIDOS (de mordela): m. pl. Zool. Fa- 
milia de insectos coleópteros caracterizada por 
tener la lengüeta saliente, membranosa y cordi- 
forme; dos lóbulos en las maxilas, membrano- 
sos, ciliados y no soldados en la base; último ar- 
tejo de los palpos maxilares cultrilorme; mandi- 
bulas cortas y provistas de una lámina membra- 
nosa en su parte interna; caheza vertical, corta, 
provista de un cuello estrecho y enteramente en- 
cajada en el protórax; ojos grandes, ovales y 
deprimidos; anienas de 11 artejos, insertas al 
descuhierto por delante de los ojos y por encinia 
de la base de las mandíbulas, filiformes ó ligera- 
mente dentadas; protórax inclinado y tan ancho 
como los élitros en su hase: sus bordes laterales 
cortantes; élitros planos, dejando más ó menos 
al descubierto el pigidio: patas largas: los cuatro 
tarsos anteriores de cinco, y los posteriores de 
cuatro artejos; episternones metatoricicos me- 
dianamente anchos y paralelos en la mayor par- 
te; abdomen de cinco segmentos, todos distin- 
tos. 

Los inscetos de esta familia son de tamaño re- 
gular, generalmente pequeños, y su encryo, mas 
ú menos alargado, es grueso, regnlarmente es- 
trechado de delante á atrás y arqueado por en- 
cima, con el proiórax y la cabeza inclinados de 
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; tal manera que esta última es casi siempre in- 
visible; las mandibulas están provistas en su ba- 
se de un diente molar y bidentadas en su extre- 
mo; los élitros están desprovistos de epipleuras, 
salvo en la base, y recubriendo simplemente el 
dorso del abdomen: los tarsos son delgados, más 
ó menos comprimidos, y la proporción relativa 
de los artejos no varía sensiblemente; el primero 


res; el primer segmento abdominal varía según 
la relación de su longitud; el mesosternón es 


vertical y más ó menos cuadrangular; la abertu- | 


ra anterior del protúrax es pequeña, y el proster- 
nón, que la limita por detrás, sólo un delgado 
filete por delante de las nalgas anteriores. 

¿Los tegumentos de estos insectos son siempre 
sólidos y están revestidos de una fina pubescen- 
cia, generalmente de aspecto sedoso; su colora- 
ción no presenta nunca toques metílicos, pero es 
uniforme por lo general, y cuando presenta al- 
gún dibujo éste se limita 4 manchas ó bandas 
blancas ó amarillentas que pueden existir á la 
vez sobre los élitros, el protórax y los lados del 
cuerpo, 

Aparte de algunas especies que no se enenen- 
tran de ordinario más que sobre los troncos de 
los árboles, los mordélidos frecuentan habitual- 
mente las flores, dando la preferencia á las um- 
belíferas. Durante el calor del día sus movimien- 
tos son muy vivos, pero bruscos, saltadores y gi- 
vatorios. 

Estos insectos habitan en casi todas las regio- 
nes de Europa. 

Mulsant divide los mordélidos en dos tribus, 
perfectamente caracterizadas por la forma del pi- 
gidio, que son: Afurdelinos y Anaspinos. Los pri- 
meros tienen el pigidio prolongado en forma de 
cono, y los segundos en la de triángulo rectilí- 
neo. La primera de estas tribus contiene los gé- 
neros Tomoæia, Mordella y Mordellistena, y la 
segunda los Anaspis y Pentaria. 


MORDELINOS (de mordela ):m. pl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros de la familia de Jos mor- 
délidos, caracterizada por tener el pigidio pro- 
longado en forma de cono, los escudetes de los 
tarsos más Y menos hundidos y pectinados, los 
ojos siempre enteros y las cavidades antenales 
anchamente abiertas. Esta tribu comprende los 
géneros Tomoxia, Mordella y Mordellistena. 


MORDELLES: Geog. Cantón del dist. de Ren- 
nes, dep. de Ille-et-Vilaine, Francia; 7 munici- 
pios y 8000 habits. 

MORDENITA: f. Miner. Mineral que, por su 
analogía con la estilbita, puede referirse á ella. 
Silicato hidratado de alúmina, cal y sosa, que 
se presenta siempre en concreciones bastante pe- 
queñas en forma de riñones, dotadas de estruc- 
tura fibrosa, color blanco amarillento y brillo se- 
doso. Alguna, mny rara vez, se ha encontrado 
formando laminillas delgadas, transparentes ó 
translúcidas; su dureza alzanza el número 5 y el 
peso específico es 2,08, 


La composición de la mordenita, variable co- | 


mo la de buena parte de las variedades de los si- 
licatos dobles y triples, parece responder á la 
fórmula RO + R.O, A1.0;, SiO... H,O, y se recono- 
ce porque, calentada en un tubo abierto, despren- 
de en seguida agua; al soplete fúndese sin hin- 
charse, y los ácidos sólo de manera muy incom- 
pleta la descomponen. Se ha encontrado la mor- 
denita en Morden (Nueva Escocia) asociada con 
la apofelita, la baritina y cuerpos análogos. 


MORDENTE (del ital. mordente): m. Substan- 
cia que en Tintorería y otras artes sirve de inter- 
medio eficaz para la fijación de los colores. 


— MORDENTE: Mús, Adorno del canto, que 


consiste en una dohle apoyatura. Se suele indi- | 


car con una especie de sactilla horizontal. 

= MORDENTE: Mús. Quienro; adorno que con- 
siste en hacer preceder á una nola, y à las veces 
en rodearla de otras muy ligeras. que suelen ser 
de una hasta cuatro, y que, indicando aparente 
indecisión en la nota así afectada, le dan, siendo 
aportunas, mucha dulzura y gracia. 


MORDER (del lat. mardire ): a. Ásir y apretar 
con los dientes una cosa elavindolos en ella, 


mMorpió en el molledo del brazo, ete, 
Po Jean Eusento NIEREMRERA, 


ee hase de atar el ] 
pueda MORDER ni menee, ele 
MARTINEZ DE ESPINAR, 


es siempre alargado, sobre todo en los posterio- ; 


saltó á ól nna vibora muy grande y le. 


i 
rro de manera que no ' 
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| - MORDER: Punzar ó picar. Dícese de los hu- 
mores y otras cosas que exasperan el tacto ó el 
gusto. 

- MORDER: Asir una cosa á otra, haciendo 
presa eu ella, 

- Morbrr: Gastar insensiblemente $ poco á 
poco, quitando ó desfaleando partes muy peque- 
ñas, como hace la lina. 

- MORDER: Someter una plancha ó lámina á 
, la acción del agua fuerte. 

— MORDER: fig. Murmurar ó satirizar, hirien- 
| do y ofendiendo en la fama ó crédito, 


t 
1 
l 
1 


Todos los autores,... tanto buenos como ma- 
los, le MUERDEN (á don Luis de Góngora): ete, 
ÍsLA, 


Porque debo confesar 
Que no vivo si no MUrRDO, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


... nO hay poder 
Con que al vulgo restringir 
La libertad de mentir. 
Ni el deleite de MORDER. 
HarTZEN BUSCO. 


- MorDur: fmpr. Impedir uno ó más bordes 
de la Irasqueta que se verifique la impresión, por 
cubrir una parte del molde ó interponerse entre 
éste y el papel que se ha de imprimir. 

MORDICACIÓN (del lat. mordicatio J: f. Acción, 
ó efecto, de mordicar, 

, MORDICANTE (del lat, mordicans, mordicán- 
tis): p. a. de MORDICAR. Que mordica. 

— MORDICANTE: adj. Acre, corrosivo, que cau- 
sa picazón. 

— MORDICANTE: fig. Dícese del que tiene cos- 
tumbre de morder en las costumbres, figura, gus- 
tos, aficiones ó extravagancias de los demás, y 
rara ó ninguna vez en la honra. 

MORDICAR (del lat. mordicare): a. Picar ó 
punzar como mordiendo. 


MORDICATIVO, VA (del lat. mordicalivas): 
adj. Que mordica, ó tiene virtud de mordicar. 

MORDIDO, DA: adj. fig. Menoscabado, escaso, 
destalcado. 

MORDIENTE: p. a. de MORDER. Que muerde, 

= MorDIENTE: m. MORDENTE. 

— MORDIENTE: Agua fuerte con que se muer- 
de una lámina ó plancha para grabarla, 

— MORDIENTE: pl. Germ. Las tijeras. 

MORDIHUÍ (de morder): m. GorcoJo. 

MORDIMIENTO: m. MorDEDURA. 


n.. los gemidos, los golpes de la bóveda, la 
rotura de lo cabeza contra la piedra. y el MOR- 
DIMIENTO de Jas manos, son quimeras de una 
emulación tan ciega como maliciosa. 

Fr. Damián CORNEJO, 


MORDISCAR: a. Morder frecuente ó ligera- 
mente, sin hacer presa. 


+. NO MORDISQUES el pan como muchacho, 
ni comas muy aprisa como loco. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


— MORDISCAR: fig. MORDER. 


... van conmil calumnias å la puerta de los 
principes, MOURDISCANDO á unos y acusando å 
otros. 

P. Juan TORRES. 


| MORDISCO: m. Acción, 6 efecto, de mordis- 
car. 

- Monpisca: Mordedura que se hace en el 

1 cuerpo vivo sin causar grave Jesión, 

= Moxbisco: Pedazo que se saca de una cosa, 
mordiéndola. 

-Morpisco DEL DIABLO: Boat, Nombre vul- 
gar con que se designa una especie pertenecien- 
te á la familia de las Dipsáceas, cuya denomi- 
nación sistemática es Suecisa pratensis Moehch. 
Es la especie lamada por los antignos Morsus 

ı diaboli, yor ereer que Ja escotadura ó truncadu- 
ra curva que suele presentar su raíz era debida 
«¡haber sido mordida por el diablo, tradición 
| conservada en dicho nombre vulgar. 
MORDOMO: (ery. Aldea de la qarroquia de 
Santiago de Traba, aynnt. de Lage, p. j. de Car- 
l Dallo, prov. de la Coruña; 52 edifs. 
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MORDUANES ó MORDUINOS: m. pl. Etnog. 
Pueblo de Rusia, de origen finio, ¿establecido 
principalmente en los goluernos de Kazan, Sim- 
birsk, Orenburgo, Nijni-Novgorod, Penza y 
otros, en las orillas del Volga y del Oka. De to- 
dos los finios de la Rusia oriental, los mordua- 
nes son los que se extienden más al S. y tam- 
bién los más numerosos. Igualmente se encuen- 
tran algunos grupos en los de Astraján, Tomsk, 
ete. Su número total se aproxima a 800000, y, 
según Máinoff, llegan á un millón. Se dividen, 
según sus dialectos, en dos ramas principales: 
los erses (Ersia) y los mokcháns (Mokcha), Los 
primeros, que son los más numerosos, habitan 

rincipalmente hacia el Oka, en los gobiernos de 

Vijegorod y de Tambof, Existe además un ter- 
cer Sapo llamado karatai, del que se encuentran 
algunos restos insignificantes mezclados con los 
tártaros en el Simbirsk y el Kazan, 


MOREA: f. Bot. Género de plantas ( Mora) 
perteneciente á la familia de las Iridáceas, eu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
anza, y son herbáceas, con cl rizoma rastrero, 
tuberoso ó bulboso, hojas alternas y plegadas 
por su mitad, y espatlas alargarlas y casi empiza- 
rradas; perigonio corolino súpero, con el tubo 
cortísimo y el limbo de sus divisiones patentes y 
con las tres interiores más pequeñas y revueltas 
después de la antesis; tres estambres insertos en 
el tubo del perigonio, con los filamentos distin- 
tos y las anteras oblongas y fijas por la hase; 
ovario ínfero, oblongo y prismático; óvulos nu- 
merosos y biseriado=, insertos en el ángulo cen- 
tral, horizontales y anátropos; estilo ¡mismático 
triangular, delgado, con tres estigmas petaloi- 
deos dilatados, bi ó tritidos y opuestos á los es- 
tambres; el fruto es una cápsula membranosa, 
obtusa, trígona y trilocular, que contiene semi- 
llas angulosas y en gran número. 

Morea, falso lirio (Morea iridioides L.). — 
Planta del Cabo de Buena Esperanza: tiene las 
fiores grandes, blancas, con las tres divisiones 
exteriores llenas de puntos amarillos y barba 
encima, 

Requiere que se resguarde de los fríos durante 
el invierno. 

Morea de medio luto ( Morea fulgens L.). — Es 
también una planta del Cabo de Buena Espe- 
ranza, que tiene las flores con divisiones blancas 
en la base, las tres mayores purpúreas y las me- 
nores negras jior arriba, 

Morea mimbreada (Morea virgata Jaeq.). — 
También es una planta del Cabo de Buena Espe- 
ranza; sus flores son muy grandes y de color 
blanquecino, con manchas azules y amarillas y 
con raya barbuda, Su multiplicación tiene lugar 
por división de sus rizomas ó tubérculos. 


__Morka: Geog. Península de la Europa me- 
ridional, también llamada Peloponeso. Es la 
parte meridional del reino de Grecia y está si- 
tuada entre los golfos de Patrás y Lepanto al 
N., Mar Archipiélago al E., el Mar de Candía al 
S. y el Mar Jónicoal O. (V. PELOPONESO), |! Cas- 
tillo ó fuerte en la costa N. de la Morea ó Pelo- 
poneso, sit. en la entrada del Golfo de Lepanto, 
cerca y al N. E. de Patrás, frente al castillo de 
Rumelia. Lo hizo construir Bayaceto 11 en 1482. 


- Morga: Geog. Uno de los nombres de la is- 


la Eimeo, en el Archip. de Tahití, Polinesia, 
Oceanía, 


MOREAGAS: Geog. Barrio del ayunt, de Gue- 
cho, p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya, 7 ediís, 


MOREAU (JUAN BAUTISTA): Biog. Composi- 
tor francés, N. en 1656. M. en 1733. Niño de 
coro en la catedral de Angers, estudió y obtuvo 
una plaza de maestro de capilla en Langrés y 
luego en Dijón. Vuelto á Paris, entró al servi- 
cio de palacio y escribió música para las diversio- 
nes de la corte. Racine, por encargo de madama 
de Maintenón, escribió la tragedia Eser, encar- 
gando á Moreau de la música de los coros. Asis- 
tió Luis XIV å Ja prinera representación y sa- 
lió complacidísimo. También compuso Moreau la 
música de Alala, otra tragedia de Racino. Escri- 
bió además el salmo /a rotar Israel ua misa de 


Requiem, y un tratad Música intitul: y 
le molaba, do de Música intitulado Ar- 


— Morrau (Jacoro Nico 4s): Biag. Literato 
francés. N. en 1717. M. en 1804. Ene 
redactar varios tratados de educación para los 
nietos de Luis XV, llegó á ser bibliotecario de 
la reina, historiógrafo de Francia, y formó en 
este concepto un precioso depósito de cartas y 


ado de 
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de legislación. Son sus principales escritos: Æl 
Ubseruador holundés; Memorias para la historia 
de los cacuas, obra satírica contra los filósofos; 
Lecciones de Politica, de Moral y de Derecho pú- 


blico; Los deberes de un principe ó Discursos so- . 


bre la Justicia; Principios de Moral pública ó 
Discursos sobre la historia de Francia; Expost- 
ción y defensa de la Constitución francesa. 


-Moreau (Juan Vicrur): Biog. General ; 


francés. N. en Morlaix en 1763. M. en 1813. Hi- 
jo de un abogado, siguió primeramente la carre- 
ra judicial; era preboste de Derecho en Rennes 
en 1787. En 1792 sentó plaza y condujo un bata- 
llón de voluntarios al ejército del Norte, en don- 
de sirvió å las órdenes de Dumouriez; fué nom- 
brado general de brigada en 1793 y de división 
en 1794. Mandaba entonces tropas con Pichegrú 
y concurrió á la conquista de Holanda. Puesto 
en 1796 á la cabeza del ejército del Rhin y Mo- 
sela, rechazó al enemigo hacia la otra parte del 
Rhin, hatió al archiduque Carlos en Rastadt y en 
Heydenhcim, y le obligó á replegarse sobre el 
Danubio; pero hien pronto se vio forzado á de- 
tenerse ante fuerzas superiores y efectuar una re- 
tirada que por sí sola bastaría para inmortalizar 
su nombre. Sospechoso de mantener inteligen- 
cias con Pichegrú, cayó en la desgracia del Dirce- 
torio y permaneció durante dieciocho meses en 
la inacción. Enviado á Italia en 1799, recibió de 
Scherer, batido en Magnano, el mando del ejer- 
cito, retrocedió sobre el Adda, fué vencido en 
Cassano, y reemplazado por Joubert; mas des- 
pués de la muerte de éste, batido en Novi, sal- 
vó los restos del ejército valiéndose para ello de 
una prudente retirada, Encargado nuevamente 
del mando del ejército del Rhin, pasó el río en 
1800, venció varias veces á los austriacos, re- 
chazó al general Kray hasta la otra parte del 
Danubio, le batió de muevo en Hochstodt, le 
obligó á firmar el armisticio de Parsdortt, y, al 
reanudarse las hostilidades, alcanzó la victoria 
decisiva de Holienlinden, que le abrió las puer- 
tas de Viena; la capital de Austria se salvó por 
el armisticio de Steyer, La paz de Luneville pu- 
so fin å esta gloriosa expedición en 1801. En 
esta época, Moreau, disgustado con el primer 
cónsul Bonaparte, en quien no veía más que un 
rival, trabó relaciones con Pichegrú, y tal vez 
también con Jorge Cadoudal. Fut detenido, y, 
como resultado de un famoso proceso, condena- 
do en 1804 ádos años de prisión, que le fueron 
conmutados por «lestierro å los Estados Uni- 
dos. En 1813, Moreau, siempre irritado, aceptó 
las proposiciones que de parte del emperador de 
Rusia, Alejandro, le fueron hechas, y consintió 
en dirigir las armas contra su país, lisonjeándo- 
se, según decía, de no combatirsino para devol- 
verle la libertad. Desembarcó en Gothemlbourg 
á 24 de julio de 1813; pero apenas había legado 
al cuartel general de los aliados, delante de 
Dresde, cuando fué herido, en un reconocimien- 
to, por una bala que le interesó ambas piernas, 
en 26 de agosto, muriendo á los pocos días, 


- Morrat (Juan MIGUEL): Biog. Grabador y 
dibujante francés, apellidado ed Joven. N. en 
París en 1741. M. en 1814. Siendo muy joven 
empezó á dibujar, y apenas tenía dieciscis años 
cuando su maestro el pintor Lorain lo llevó 
como adjunto á San Petersburgo, siendo Morean 
nombrado poco tiempo después primer profesor 
de la Academia. Muerto Lorain ò Lorena (1760), 
abandonó el discípulo su gran posición para irse 
á Francia, donde el ser desconocido le ocasionó 
sufrimientos y miserias. Dejó la Pintura y se 
dedicó al Grabado. En 1770 fué nombrado ditm- 
jante de Menas Plaisirs, más tarde del gabinete 
del rey, y últimamente individuo de la Acade- 
mia en 1789. Murió de un escirro caneeroso en 
un brazo. Son admirables las véñctas que hizo 
para la edición de Voltaire, impresa en Kehl 


(1785-89), de Maliére, edición de Bret (1778), y | 


de J. J. Rouseau (edición de 1777 en 4.5); pora 
El Nuevo Testamento; Td Telómaco; Las mela- 
morfosis de Ovidio: Las obras de Marmentet; 
San Lamberto: Reynal; Gésner, y las 160 figuras 
dela Historia de Prencio, publicadas por Re- 
nouar (1789). Sus producciones más notables 
fneroy Las viñetas del primer volumen de las 
Canciones de M. de la Bardi: las de la Historia 
y fastos de la Casa de Borbón (1771-74): Las 
eanejones de A. de Lanjon; La Asamblea de no- 
tables (1700); La apertura de los Estados gem ra- 
des (1720), y otras. 

- Morrar (cesto): Diog. Poeta francés, N. 
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en 1810, M. en 1838. Hucrfano cuando contaba 
pocos años, entró gratuitamente en un Semina- 
rio cerca de Fontainebleau, donde terminó sus 
estudios. Llegó á París y tomó parte en la revo- 
lución de 1830, Escribió algunas novelas, pero 
dejó pronto este género para dedicarse á hacer 
versos, que nada producían. Uno de sus amigos 
publicó sus obras y tuvieron buen éxito; pero 
rabiendo caído enfermo, fué Egesipo al hospital, 
donde falleció al cabo de un mes, Sus sátiras re- 
cuerdan las de Barthélemy; sus canciones las de 
Beranger, Entre sus novelas hay una que es im- 
posible leer sin detenerse: Le Gui de Chéne. En 
los Cuentos á mt hermana se revela el sentimien- 
to delicado y verdaderamente ático del arte, 


- MOREAU DE JOoNNkS (ALEJANDRO): Biog. 
Estadístico francés. N. cerca de Rennes en 1778. 
M.en mayo de1870. Apenas contaría quince años 
de edan cuando sentó plaza como voluntario en 
el batallón de Ile et Vilaine. Combatió en Tolón, 
en Quiberón (1795), y formú después parte de un 
cuerpo franco; embarcado en una escuadrilla en» 
viada á las Antillas inglesas, acompañó en 1799 
al general Huimberto en la expedición de Irlan- 
da, tomando parte como oficial de artillería en 
la de Santo Domingo en 1802. Después de ha- 
ber sido sucesivamente capitán ayudante ma- 
yor, ayudante de campo de diversos generales, 
comandante de plaza y jefe de Estado Mayor, Mo- 
reau de Jonnès cayó en poder de los ingleses 
(1809) y no recobró la libertad hasta 1815, Ában- 
donó entonces el servicio y comenzó á darse Á co- 
nocer por la puhlicación de varias Memorias y es- 
critos que contienen interesantes observaciones 
sobre geología, topogralía, historia natural y cli- 
ma de la Martinica. Dichos escritos le valieron ser 
nombrado en 1816 individuo correspondiente de 
la Academia de Ciencias. Al año siguiente entró 
en la Administracion, y desde esta época se ocu- 
pó especialmente de Estadística, ciencia enton- 
ces nueva en Francia, y que con sus trabajos con- 
tribuyó poderosamente å perfeccionar. Nombra- 
da Thiers Ministro de Comercio, encargó á Mo- 
reau de Jonnés la dirección de los trabajos y la 
publicación de la Estadística general de Francia, 
En 1847 este laborioso y notable economista fué 
nombrado individuo libre de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, se le concedió el re- 
tiro en 1852, y entonces recibió la cruz de oficial 
de la Legión de Honor. Entre los numerosos es- 
critos que publicó se citan: Ensayo de higiene 
militar en las Antillas; Observaciones para la 
historia de la fiebre amarilla; Cuadro del clima 
dr las Antillas y de los fenómenos debidos á se 
influencia sobre las plantas, los animales y la 
especie humana; Monografia histórica y médica 
de la fiebre amarilla en las Antillas; Jl comer- 
cio en el siglo X1X; Elementos de Estadistica que 
comprenden los principios generales de esta cirn- 
cia y una ojeada histórica de sus progresos; Fs- 
tadística de los pueblos de la antigüedad, etcé- 
tera. Moreau de Jonnés publicó diferentes artí- 
culos en los Anales políticos, Diario del Comer- 
cio, Diario de los Economistas, etc. 


— MOREAU DE SAIST-MErY (FEDERICO LUTS 
Erias) JD og. Político francés. N. en la Marti- 
nica en 1750. M. en 1819. Por espacio de tres 
años ejerció la profesión de abogado del Parla- 
mento de París, volviendo al cabo de este tiem- 
po á la Martinica. Fué individuo del Consejo 
superior de Santo Domingo y encargado por 
Luis XVI de recorrer las Ántillas buscando er 
ellas los elementos de un código colonial. A su 
regreso á París publicó el resultado de sus in- 
vestigaciones con el título de Leyes y constitu- 
ciones de las colonias francesas de la América á 
sotuvento, de 1550 € 1785, Nombrado presidente 
de los electores de París (14 de julio de 1789), 
demostró gran valor en la represión de los movi- 
mientos populares; después formó parte de la 
Asamblea Constituyente (1790) como diputado 
por la Martinica. En 1793 se vió obligado por 
sus antecedentes políticos å pasar å los Estados 
Unidos, en donde abrazó la profesión de librero 
para poder vivir. Cuando volvió á Francia, des- 
pués del 18 de brunario, Mé nombrado historió- 
grafo de la Marina, y en 1800 Bonaparte le ad- 
mitió en el Consejo de Estado, en donde fueron 
de grande utilidad sus conocimientos relativos 
al régimen colonial, Al año siguiente fué envia- 
do á Parma, y posteriormente (1802) quedó en- 
cargado del gobierno de los estados de Parma, 
Plasencia y Guastalla: fué Damada (1804), por no 
haber desplegado suficiente vigor contra la mi- 
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licia sublevada, y perdió á la vez todos sus des- 
tinos. Hasta 1812 Josefina, de la que era lejano 
pariente, le concedió una pequeña pensión; mas 
como había Jlegado á un estado casi miserable, 
Luis XVIII (1817) dispuso que se le diese una 
suma de 15000 francos y una pensión. Indepen- 
dientemente de varias obras manuscritas, se de- 
ben á Moreau de Saint-Mery: Descripción de la 
parte española de Santo Domingo; Idea general ó 
Cumpendio de las Ciencias y de las Artes para uso 
de la juventud; Descripción de la parte francesa 
de la colonia de Santo Domingo, ete. 


MOREAUX [Juan RENATO): Biog. General 
francés. N. en Rocroien 1758. M. en Thionville 
á 10 de febrero de 1795. Hizo la campaña de 
América, y en el combate de Santa Lucia tuvo 
la desgracia de resultar con una pierna fractura- 
da. De regreso en Francia, fué en Rocroi em- 
presario de obras y de trabajos de ingeniería mi- 
litar hasta 1791. Amenazada en esta época la 
frontera por los enemigos de la Revolución, Mo- 
reaux no vaciló en dejar á su mujer y cuatro ni- 
ños para ir á defender la patria. Elegido conan- 
dante de un batallón, se condujo muy bien en el 
socorro de Thionville, sitiado por los prusianos, 
y se distinguió de tal manera que (mayo de 1793) 
fué nombrado general de brigada. Colocado á la 
vanguardia del cuerpo de los Vosgos, batió á los 
prusianos cerca de Carlsberg, en Leyimen, fué 
promovido á general de división en 30 de julio 
del citado año, recibió entonces el mando del 
cuerpo de los Vosgos, y atacó (12 de septiembre) 
al enemigo persiguiéndolo de posición en posi- 
ción hasta el campo atrincherado de Pirmaséns. 
Moreaux, contra su parecer, debía atacar esta fuer- 
te posición. Il y los franceses, á pesar de la des- 
igualdad de sus fuerzas, desplegaron tal valor que 
parecía segura la victoria: pero un falso movi- 
miento del general Guillaume los condujo á la 
derrota. IEn este combate se portó Moreaux tan 
gloriosamente, que á los once días fué nombrado 
general en jefe del ejército del Mosela (24 de 
septiembre), mando que se negó á admitir por 
un sentimiento de exagerada modestia, y que le 
fué conferido á su amigo cl general Hoche. Co- 
locado Juan Renato å la cabeza del ala izquierda, 
ayudó á dicho general á recuperar las trincheras 
de Wissemburgo, se apoderó de Kaiserslautern, 
después de tres días de combates encarnizartos, 
y en este punto pasó el invierno. En ja prima- 
vera de 1794 contribuyó á la victoria de Arlún, 
y en el mes de junio recibió el mando en jefe 
de todo el ejército del Mosela. Con este ejército 
desmembrado, inexperto y casi sin recursos, 
tomó Moreaux por asalto las formidables trin- 
cheras de Trippotadt (14 de julio); batió á los 
austriacos en Pellingen; marchó sobre Tréveris, 
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persiguió al enemigo hasta los confines del | 


lectorado. Entonces recibió de la Convención 
una bandera con esta inscripción: Al ejército del 
Mosela, la patria reconocida. Al poco tiempo, 
desplegando su ejército en el Hansdruck y el Pa- 
latinado, se apoderó Moreaux de Birkenfelds, 
Oberstein, Kirn y Trarbach; obligó al enemigo 
á repasar el Rhin en desorden, y, mientras su ala 


derecha cercaba á Maguncia, la izquierda entra- | 


ba en Cohlenza con el concurso de una división 
del ejército del Sambre y Mosa. Pocos días des- 
pués el enemigo se vió obligado á dejar la for- 
taleza de Rheinfels, abandonando 39 cañones de 
grueso calibre y gran cantidad de fusiles y mu- 
niciones. Después de estas conquistas tan bri- 
llantes como rápidas, Moreaux fué nombrado co- 
mandante en jefe de los ejércitos del Mosela y 
del Rhin (diciembre de 1794). Estahaá punto de 
apoderarse de la fortaleza de Luxemburgo cnan- 
do le sorprendió la muerte. 


MOREBAYA: Geog. Río del círeulo del Mella- 
coré, dist, de la colonia del Senegal, llamado de 
los Ríos del Sur, Senegambia, Africa. Se dirige 
hacia el S.O., riega el territorio del Moreah y 
desagua en el Atlántico, entre el Dubreka y el 
Mellacore. 


MORECA: Geog. ant, C. de los cántabros. Fló- 
rez dice ser dudosa su correspondencia; Poza la 
redujo á Miranda; Solo á Moreda; Cortés nada 
dice, y Fernández Guerra (11 libro de Santonr ) 
la sitúa junto á Villadiego, en la prov. de Bur- 
gos. Correspondía á la region de su nombre que 
formaba parte de la Cantabria, 


MORECAMBE: Grad. Golfo de la costa del con- 
dado de Láncaster, Inglaterra, en el Mar de Ir- 
landa. Su entrada entre Fleetwood y la punta 
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meridional de la isla Walney mide 17 kms. Se 
ramifica en varias bahías estrechas y protundiza 
unos 33 kms. hasta Milnthorpe, único puerto de 
mar del condado de Westmóreland. En Ja costa 
E. se halla la pequeña población de Morecambe. 


MORECIA: f. Bot. Género de plantas ( More- 
ttia ) perteneciente á la familia de las Cruciteras, 
tribu de las arabideas, cuyas especies habitan cn 
Africa y en Arabia y se caracterizan por su si- 
licua casi cilíndrica, arqueada, cuyas valvas en 
su madurez llevan restos de un tabique; el tallo 
es ramoso, con hojas, y todos los órganos de esta 
planta tienen la superficie blanguecina y tomen- 
tosa. 


MOREDA: Gecg. Riachuelo de la prov. de Ovie- 
do, en el p. j. de Pole de Labiana, Nace en el 
puerto de San Isidro, baña la parroquia de San 
Martín de Moreda y se une al río Aller, | V. con 
ayunt., p. j. de La Guardia, prov. de Alava, dió- 
cesis de Vitoria; 569 habits. Sit. cerca de Viana, 
y por consiguiente de Navarra, en terreno algo 
pendiente y bañado por dos arroyos afis. del 
Ebro. Cercales, vino, aceite, cáñamo y hortali- 
zos.  V. con ayunt,, p. j. de Iznalloz, prov. de 
Granada, dióc. de Guadix; 858 habits. Sit. en 


go. Cereales, esparto y legumbres, || Lugar del 


ayunt. de Valle de Finolledo, p. j. de Villalran- | 
ca del Vierzo, prov. de León; 92 edifs. || Aldea : 
de la ayuda de parroquia de Santa María de Vi- * 


llaosenra, ayunt, de Soler, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo; 53 edifs, |: Aldea de la parroquia 
de San Juan de Seoane, ayunt. de Caurel, partido 
judicial de Quiroga, prov, de Lugo; 91 edificios. 
li Lugar de la parroquia de San Cristóbal de Sou- 
to, ayunt. de Peroja, p. j. y prov. de Orense; 26 
edifs. || Lugar en la parroquia de San Martín de 
Moreda, ayunt. de Aller, p. j. de Labiana, pro- 
vincia de Oviedo; 27 edils. |i V. San MARTIN, 
Say ROMÁN, SAN SALVADOR y SANTA María 
DE MOREDA. 


MOREDO: Grog. Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Sctordey, ayunt. de Ribas del Sil, par- 
tido judicial de Quiroga, prov. de Lugo; 44 edi- 
ficios. | Lugar de la parroquia de San Verísimo 
de Berán, ayunt. de Leiro, p. j. de Ribadavia, 
prov. de Orense; 28 edifs. | Lugar de la parro- 

uia de San Vicente de Couciciro, ayunt. de Pa- 
demne, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 41 edi- 
ficios. || V. SANTA MARÍA DE DOREDO. 


MOREE: Grog. Cantón del dist. de Vendome, 


dep. de Loir-et-Cher, Francia; 13 municips. y ; 


10000 habits. 


MOREGAMO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los cerambicidos, tri- 
bu de los fitecinos. Los insectos de este género 
están caracterizados por presentar la caheza algo 


cóncava entre sus tubérculos anteníferos; frente > m i 
| tada de ellas por los ácidos: pierde con gran di- 


mucho más alta que ancha; antenas apenas ci- 


liadas por debajo y muy robustas, un poco mis ; 


largas que el cuerpo, paralelas, con el undécimo 
artejo no apendiculado en los machos y más gran- 
de que el décimo; lóbulos inferiores de los ojos 
más altos que anchos; protúrax transversal y ci- 
líndrico; escudo triangular curvilíneo; élitros cor- 
tos, ligeramente convexos, naviculares, redon- 
deados para formar las epipleuras, que son de lon- 
gitud normal, truncados en su extremidad y con 
el ángulo externo espinoso; cuerpo grueso. 

La especie típica, descrita por J. Thomson 
(Moragamus flavicapilla ), es originaria de la cos- 
ta de Guinea, negra, con el último segmento ab- 
dominal, la caheza, el protórax y los clitros de 
un amarillo ferruginoso, glabro por debajo y eri- 
zado de pelos finos por encima; sus élitros están 
regularmente punteados en estrías sobre el dis- 
co y estriado-punteados sobre las epipleuras. 


MOREHOUSE: Geog. Condado del est. de Lui- 
siana, Estados Unidos, sit. en el límite del Ar- 
kansas, entre el Washita y el Bayon Bœuf: 2140 
kms.” y 15000 habits. Cultivo de algodón. Ca- 
pita] Bastrop. 


MOREÍNA: f. Quim. Substancia ó materia co- 
lorante contenida en el polo amarillo, casi juso- 
luble en el agua, en lo cual se distingue del áci- 
do moreitímico que existe en la propia materia. 
Este enerpo, y sus congéneres contenidos en la 
misma planta, han sido estudiados principal- 
mente por Chevreul y luego por Wagner, Delfis 
y Stein: por mucho tiempo se confundieron co- 
mo si fuesen un solo principio la moreína y el 
ácido morcitánico, del mismo modo que se creía 
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á este último sinónimo de la maclurina ya des- 
crita (véase). Distingue esencialmente á la mo: 
reina, que Wagner ha estudiado ha poco, el ser 
una substancia incolora é insoluble en elagua, ó 
á lo menos muy poco soluble en este líquido, á 
la cual colora de rojo granate el cloruro errico 
y de amarillo los álcalis, siendo también del mis- 
mo color sus disoluciones en el ácido suliúrico, 
En cambio el ácido morcitánico, parte principal 
de los depósitos cristalizados del palo amarillo 
disuélvese mucho en el agua: la gelatina lo coa. 
gula, lo colora de negro el cloruro férrico y da 
con el ácido sulfúrico un nuevo ácido llamado 
rufimórico, nuy semejante al ácido vuficrítrico, 

Para entender bien cómo del palo amarillo se 
pueden separar los tres principios antes indica- 
dos, es menester recordar los experimentos de 
Stein, Hlassiwetz y Plaundler. E] ¡nimero par- 
te de un extracto acuoso del palo amarillo obteni- 
do en frío; añadiéndole un poco de acetato básico 
de plomo se forma un precipitado de color verde 
sucio,que pasa á ser pardo mediante el ácido acóti. 


co; filtrando y tratando de nuevo por más aceta- 


to de plomo, el precipitado es ya de color verde 
muy puro, y no tarda en ohtenerse, repetido el 


> ; tratamiento, otro precipitado amarillo. Fíltrase 
la falda de una pequeña sierra, cerca de Huela- j 


el líquido, añádesele amoníaco, que determina 
un precipitado blanco, el cual, descompuesto j'or 
el ácido sulflrídrico, da una substaucia capaz de 
cristalizar en el éter, agrupándose en agujas, que 
son de ¡loroglucina, bien reconocible por su sabor 
dulce y amargo á la vez. Los trabajos de los otros 
dos químicos citados se han dirigido especial- 
mente á separar la moreína y la maclurina, y 
procedieron como sigue: obtuvieron printeramen- 
te la decocción muy concentrada de palo amari- 
llo, la cual, abandonada muchos días, da un de- 
pósito cristalino, que se exprime en mma tela y 
se trata por dos veces con agua hirviendo; asi se 
disuelve el ácido moreitánico, y queda la moreí- 
na bruta, mezclada con un compuesto cálcico su- 
yo; trátase el residuo con agua caliente acidula- 
da por el ácido clorhídrico, á fin de disolver la 
cal, y después por alcohol hirviente; de la diso- 
lución filtrada se precipita la moreína con sólo 
añadirle los dos tercios de su volumen de agua 
caliente; la substancia obtenida se lava con agua 
y se purifica cristalizandola en alcohol diluido. 
Ha de tenerse cuidado de que en los filtros no 
haya cal ni hierro, y es buena práctica añadir á 
los líquidos algo de acetato de plomo para for- 
mar sulfuro del propio metal, sometiéndolos á la 
corriente de ácido sulMídrico. 

La moreína pura preséntase en agujas agrupa- 
das; es insoluble en el agua fría, soluble con 
gran dificultad en la caliente y en el éter hir- 
viendo, así como en el sulfuro de carbono; muy 
soluble en el alcohol y con magnífico color ama- 
rillo en los álealis y en las disoluciones de las sa- 
les dotadas de reacción alcalina, siendo precipi- 


ficultad las últimas trazas del agua de cristaliza- 
ción; su fórmula es C,,H,05;á la temperatura de 
300° se sublima con descomposición parcial. El 
cloruro férrico colora de verde oliva las disolu- 
ciones de morcína; disuelta en amoníaco reduce 
en frío Jas sales de plata y en caliente el óxido de 
cobre; en el gas amoníaco seco la moreína au- 
menta muchísimo de peso, llegando å conven tir- 
se por entero en una masa dotada de muy inten- 
so color amarillo. 
Hidrato de moreína, — Es de la forma 


C,¿H,O, + 11,0, 


y su principal carácter consiste en que parte de 
su hidrógeno puede ser sustituido por los me- 
tales, originándose sales coloridas, si así puede 
llamarse á estos compuestos especialísimos: la 
combinación con el potásico, C,H, KOg¿, es solu- 
ble en el agua cargada de carbonato potásico y 
puede cristalizar eu bandas agujas de color ama- 
rillo, que se tornan verdes cuando se desecan 
y el agua Jas desconipone. El compuesto cálcico 
es de la forma (C,¿H,0,),U'a y constituye el pre- 
cipitado amarillo formado cuando á una disolu- 
ción de la sal potásica se añade otra de cloruro 
de calcio, La sal zíncica, (C¡¿Hy05):Zn, está en 
forma de agujas de color amarillo anaranjado; 
no se disuelve en el agua y es soluble en el alco- 
hol caliente: obtiénese añadiendo zine y ácido 
sulfúrico á una disolución de morcína hirviendo. 
Existe también el compuesto sódica, cuyas pro- 
piedades son análogas al de potasio ya apun- 
tado. 

Isomoreína. — Conócese un derivado bromado 
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de la morcína, que cristaliza de sus disoluciones 
alcohólicas en agujas agrupadas formando pena- 
chos y es de la fórmula C,,H-BrgOj; obtiénese 
triturando Ja moreína con bromo; ésta, disuelta 
en alcohol y tratada por ácido clorhídrico, aña- 
diendo amalgama de sodio, vuclvese de color 
urpúreo y da iloroghucina; una vez terminada 
a reacción, si se evapora & baño-maría el líquido 
decantado, se separa en prismas, del color de 
la púrpura el isómero de la moreina nombrado 
isomoreína, que puede con vertirse en su generador 
con la sola influencia de los álcalis. La isomoreí- 
na disuelta en alcohol forma con el alumbre un 
rpo dicroico. 
e MOTERA: -Es otro isómero de la moréí- 
na, que cristaliza en agujas amarillentas, voláti- 
les en parte sin alterarse nada; reduce las diso- 
Juciones de sales cúpricas en presencia de los ál- 
calis, apenas la colora el cloruro férrico, y da con 
el ácido sulfúrico disoluciones incoloras; sus cris- 
tales no contienen agus; es soluble en este li- 
nido hirviendo y en el éter, cualidades que la 
distinguen de la morcína. La puramoreína, di- 
suelta en el alcohol, da con el acetato dle plomo 
un preci itado cristalino; con el ácido nítrico 
cargado de óxido nitroso da un derivado nitrado 
de color amarillo, cristalizable; la amulgama de 
sodio la transforma, en presencia de Jos álcalis, 
en moreína. La paramorcína es uno de los pro- 
ductos de la destilación seca de la moreína, que 
pasa afectando la forma de un aceite que puede 
cristalizar tratándolo convenientemente. 
Analogías de la morcina y la quercelina. — 
Disuelta la primera en un líquido alcalino, la 
amalgama de sodio la transforma, como si de la 
quercetina se tratara, en paracartamina; añádase 
4 este hecho el que la moreína es transformada 
en floroglucina, produciendo un poco de ácido 
oxálico, por medio de la potasa fundida, y que 
las disoluciones sullííricas del propio eucrpo, 
tratadas con agua hasta el límite de la precipita- 
ción, se convierten, añadiendo zinc, en isomo- 
reína, y se podrán comprender las relaciones que 
ha establecido Hlasiwetz entre los cuerpos de 
que tratamos, relaciones tan íntimas que le han 
llevado á admitir que en la quercetina hay.sólo 
los elementos de la morcína unidos al ácido quer- 
cético, de suerte que aquella materia puede con- 
siderarse así constituida, 


CoH 13012 = Cia HO, + Cia H1007, 


y se funda el autor en que ambos cuerpos dan 
una materia roja tratando sus disoluciones alco- 
hólicas, aciduladas, por la amalgama de sodio; 
con el mismo reactivo y en presencia de los íl- 
calis engendran foroglucina, y son estables á 
temperatura elevada y no pierden su agua de 
cristalización. Lo más notable es que los tonos 
producidos por la moreína, y que constituyen la 
principal materia colorante del palo amarillo, 
son los mismos que da la quercetina. Impor- 
ta consignar que, aun cuando no se emplea la 
moreína pura y aislada, á ella débense las pro- 
piedades tintóreas del palo de Cuba, tan usado 
en la industria de la Tintorería. 

Fluorescencia de la moreina. - Preparado el 
extracto alcohólico de la disolución acuosa del 
palo amarillo, resulta un liquido de color rojo 
granate obscuro, visto por transparencia, y con 
fluorescencia verde å la luz reflejada, y añadien- 
do agua, alumbre, ó una sal cualquiera de alumi- 
nio, entonces aparece la firorescencia verde and- 
Joga å la del urano, la cual desaparece intervi- 
niendo un ácido, y torna á aparecer cuando éste 
es exactamente nentralizalo, Ensayos posterio- 
res á este fenómeno general, debidosá Goppels- 
róder, demuestran quela fluorescencia no exis- 
te sino en presencia de las sales de aluminio, 
y he aquí wma noticia de los resultados obteni- 
dos. La laca aJuminosa de palo-amarillo se di- 
suelve bien en el aleohol acidulado con ácido 
clorhídrico, y da un liquido dotado de la más 
hermosa fluorescencia verde; pera entiéndase que 
las disoluciones de morena y de macturina no 
Son por sí mismas uorescentes, y que. pera ser- 
lo, necesitan el coneroso del hidrato de aluni- 
Mo, anngne sea en corta cantidad. Esto consti- 
tuye un medio segurísimo para descubrir canti- 
darles infinitesimales de moreina, y asegura el 
autor que Igo de miligramo, en mu centímetro 
cúbico de “aleohol, es reconocible por el color 
verde del haz luminoso proyectado por una 
lente á través del líquido, así como también se 
puede reronocer 27, de miligramo de auna 

isuelta en un cido, valiċmlose de la disolu- 
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ción de moreína. Las otras sales metálicas no 
provocan la fluorescencia, exclusiva de los com- 
puestos de aluminio. Los oxidantes, álcalis acús- 
dicos, y el nitrato de plata en frío, producen con 
la moreína una substancia dotada de Huorescen- 
cia amarilla, poco estable, porque la oxidación 
no se ditiene y tiende á hacerse más completa. 
Este fenómeno no ha sido aún estudiado. 


MOREIRA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Verísimo de Berán, ayunt. de Leiro, p.j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 69 edifs. I Lugar 
de la parroquia de San Lorenzo de Cañón, ayun- 
tamiento y p. j. de Celanova, prov. de Orense; 
39 edits. [ Lugar en la parroquia de San Salva- 
dor de Sotomayor, ayunt. de Sotomayor, p.j. de 
Redondela, prov. de Pontevedra; 128 edifs. | 
Lugar en la parroquia de Santa Maria de Tahoe- 
ja, ayunt. de Setados, p. j. de Puenteareas, pro- 
vincia de Pontevedra; 44 edifs. il Lugar en la 
parroquia de San Miguel de Cegueliños, ayunta- 
miento de Arbó, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra; 20 edils. I V. Sax MARTIN, San 
MIGUEL y Sasra Maria pr MOREIRA. 


MOREIRANOVA: Greg. Lugar en la parroquia 
de San Miguel de Moreira, ayunt. y p. j. de 
Estrada, prov. de Pontevedra; 25 edit. 


VICREIRAS: Cecy. Lugar con ayunt., forma- 
do por las parroquias de San Salvador de Fara- 
montáns, San Miguel de Gudín, San Pedro de 
Laroá, Santa María de Laroá y Santo Tomé de 
Moreiras, y las ayudas de parroquia de San Ni- 
calás de Novás y San Juan de Seoane, y. j. de 
Ginzo de Limia, prov. y dióc. de Orense; 1 920 
habits. Sit. en la parte meridional de la provin- 
cia, al N. de la sierra de Larouco, en terreno 
llano hacia el centro y montuoso al S. y O. Cen- 
teno, poco trigo, patatas y lino; cría de ganados; 
telares de Jienzo, ii Lugar en la parroquia de 
San Pedro de Moreiras, ayunt. de Toen, p. j. y 
prov. de Orense; 318 ediís. | Lugar en la parro- 
quia de Pao, ayunt. de Gomesende, p. j. de Ce- 
lanova, prov. de Orense; $4 edils. ji Lugar en la 
parroquia de Santa María de Moreiras, ayunta- 
miento de Boborás, p. j. de Carballino. prov. de 
Oiense; 46 edils. lj Aldea en la parroquia de San 
Miguel de Monte, ayunt. y p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo; 26 edifs. |, V. Say JUax, SAN 
MARTIN, Sax PEDRO, SANTA MARTA, SANTA 
María y Saxro TOMÉ DE MOREIRAS. 

-— MOREIRAS DE ABAJO: Geog. Aldea de la 
parroquia de Santa María de Torbeo, ayunt. de 
Ribas del Sil, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 
58 edifs. 

- MOREIRAS DE ÁRRIBA: Gecg. Aldea de la 
p rroquia de Santa María de Torbeo, ayunt, de 
Ribas del Sil, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 
34 edifs. 

-Morras DEL MEDIO: Geog. Aldea de la 
arroquia de Santa María de Torbeo, ayunt. de 

ibas del Sil, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 
31 edifs. 


MOREIRO: Giog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Mugeres, ayunt. de Toen, p. j. y 
prov. de Orense; 41 edifs. 


MOREJE: Gcog. Rio de la sección Guayana, 
Venezuela; nace en la sierra de Imeri y desagua 
en el río Negro. 

MOREL (Barronomk): Biog. Escultor en bron- 
ce y maestro de artillería español. Residió en Se- 
villa å mediados del siglo xv1. Consta de dos 
autos capitulares, celebrados uno en 23 de febre- 
ro de 1559 y otro en 23 de abril de 156], que se 
le encargó hiciese un modelo del monumento que 
se pone en aquella catedral por la Semana San- 
ta, conforme al que anteriormente había trazado 
Mícer Antonio Florentin. En 1562, ha dicho 
Ceán, «concluyó el famoso candelero ó tenebra- 
rio para la propia catedral, y entonces acordó el 
cabildo que dos capitulares se informasen solve 
lo que se le debía pagar por su trabajo, y dijeron 
que se le diesen 250 ducados de demasías apro- 
hadas: se convino en ello, y en hacer una funda 
para el tenebrario, de manera que importó todo 
1050 ducados. Le ayudó Pedro Delgado á traba- 
jar en el pie, y Juan Giralte hizo dos de las 
quince estatuas del triángulo. Tiene de alto esta 
gran pieza ocho varas y mediada parte superior 
es triangular, según costumbre, y de madera 
bronceada, con las estatuas de Jesucristo, los do- 
ce Apóstoles y otras dos. El vano del triángulo 
está adornado con fellajes de buen gusto; hay 
en el medio un óvalo con la Virgen, y más aba- 
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xo el busto de un rey. Sostienen este triángulo 
quatro columnas de bronce (de cuya materia es 
todo el resto de la pieza) del orden compuesto, 
que descansan sobre quatro cariátides: sigue lia- 
cia abaxo otro compartimento, que comprehende 
cabezas de leones y faxas colgantes, el que asien- 
ta sobre un zócalo adornado con harpías. Des- 
pués de estar bien pensada y bien executada, es 
ayrosa, bien proporcionada y acaso la primera 
pieza que haya en España de este género. Co- 
nio mereció la aprobación del cabildo y de todos 
los inteligentes, se pensó en el remate que se 
había de poner en la torre ó giralda de la cate- 
dral, que acababa de elevarse por disposición del 
arzobispo Fernando de Valdés; se encargó á Mo- 
rel, quien trabajó desde el año de 1566 al de 
1568 wma graciosa estatua también de bronce de 
quatro varas y dos tercias de alto, con la que 
termina. Representa la fe con un lábaro grande 
en la mano derecha y una palma en la izquierda, 
vestida á la heroyea, con su capacete en la cabe- 
za. Está sobre un gran globo también de bronce 
y taladrado por un perno á que la figura está 
unida, el que descansa sobre un punto perpendi- 
culurmente, de manera, que sin embargo del 
enorme peso de 130 arrobas que tiene la estatua, 
el más suave viento que da en el lábaro la menea 
con suma facilidad, y sirve de veleta á toda la 
ciudad. También executó el facistol del coro, que 
aunque grande, es sencillo y de buen gusto de 
arquiteciura. El atril de quatro caras, sobre el 
que asientan los libros, rueda sobre un cuerpo 
redondo dórico, que tiene quatro fachadas con 
columnas y estatuas de bronce: en los claros del 
atril hay quatro baxos relieves también de lwon- 
ce, que representan unas figuras de mujer alegó- 
ricas á la música, medio desnudas (bien que por 
lo regular no se ven, porque están encima los 
libros), sentadas y de muy buenas formas; y por 
remate tiene un templete con una estatua de la 
Virgen eu el centro y un crucifixo en lo alto con 
otras dos estatuitas también de la misma mate- 
ria, siendo lo restante de fina madera. Estas ele- 
gantes piezas acreditan notablemente á suautor, 
y son parte del principal adorno de este gran 
templo.» 


— MOREL DE VINDÉ (CARLOS GILBERTO): Biog. 
Agrónomo y literato francés, N. en París á 20 
de enero de 1759, M. en la misma capital 4 20 
de diciembre de 1842. Era Consejero del Parla- 
mento cuando estalló la Revolución, y fué nom- 
brado presidente del Tribunal de las Tullerías; 
al desaparecer el rey de París presentó la dimi- 
sión y se retiró á su posesión de Paignón-d'Ijon- 
val, en donde se dedicó por completo á las fac- 
nas agrícolas. En 1808 fué nombrado individuo 
de varias sociedades de Agricultura, una de 
ellas la de París, En 1815 par de Francia y en 
1824 individuo de la Academia de Ciencias. En- 
tre sus numerosos escritos merecen citarse: Ob- 
serzuciones sobre las amelgas; Ensayo sobre las 
construcciones rurales; Consideraciones acerca de 
la división de la propiedad; Moral de la infan- 
cia; Gabinete de Paignón-d Ijonval; Revoluciones 
del globo, conjeturas, según las teortas de Larot- 
sic», sobre la descomposición y composición del 
agua. 


MORELA (de Afore?, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Cloran- 
táceas, cuyas especies habitan en Cochinchina, 
y son arbolillos con el tallo tortuoso, las ramas 
patentes, hojas esparcidas, pecioladas, oblongas, 
agudas, enteras ó desigualmente aserradas, lam- 
piñas, y las flores dispuestas en amentos latera- 
les cortos. Las flores son unisexuales, monoicas, 
con los ejes de los amentos provistos de escamas 
trígonas y carnosas, siendo en cada amento fe- 
meninas Jas flores superiores y masculinas las 
inferiores. Tanto las flores masculinas con las fe- 
mieninas carecen de perigonio, y las primeras tie- 
ven una sola antera aovada, sentada en la base 
de la escuna. y las segundas un ovario casi re- 
dondo. El fruto es una drupa redondeada, vejigo- 
so-carnosa, roja, ácida, comestilde, y encierra un 
núcleo comprimido-aovado. 


MOREL DE SAL (de mora): m. Pint, Cierto 
color morado carmesí, hecho 4 fuego, que sirve 
para pintar al fresco, 


MORELI (Juan Barrista): Riog, Escultarita- 
liano. N. en Roma. M, en Madrid después de 
1665, Fué discipulo del famoso Algardi. Con su 
aplicación y progresos logró pasar 4 Paris ¿ ser 
escultor del rey de Francia; pero cierto disgusto 
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le obligó á salir precipitadamente de aquella 
corte y vino á Valencia en 1659, donde trabajó 
varias obras en barro para la Cartuja de Valde- 
cristo y para particulares. Enterado Moreli «el 
mérito y gusto de Diego Velázquez, del influjo 


y valimiento que tenía con Felipe IV, y de su ; 
propensión á proteger á los artistas, le escribió ` 
una carta, y le remitió unos ¿ñus de medio re- 


lieve con las insignias de la Pasión. Agradó mv- 


cho å Velázquez esta prueba del saber de More- . 


li, y la consideró muy digna de que la viese el 
rey, quien mandó pagárselos bien, y que se colo- 
casen en palacio. Animado con este ensayo, hizo 
Moreli otra remesa de un Cristo muerto y sos- 
tenido por ángeles, de todo relieve, de un San 
Juan Bautista, de un Niño dormido y de un 
San Felipe Neri, todo también de barro. Estas 

iezas pusieron á Velázquez en desco de conocer 
å su autor, y le escribió diciendole que pasase 


á Madrid á trabajar para el rey; mas no pudo į 
hacer Juan este viaje hasta el año de 1661, en ; 
que ya había nmerto su protector. Llevó consi- : 


go algunas estatuas pequeñas de dioses, que pre- 
sento al rey, y habiéndole agradado mucho al 
monarca, éste las mandó colocar en un cuar- 
to de las Lóvedas del jardín de la Reina. Admi- 
tido al servicio del soberano, ejecutó una estatua 
grande de «polo con un niño al lado teniéndo- 
le la lira, y otra de una Musa, que también se 
colocaron en palacio, y mientras trabajaba pasa- 
ba el rey frecuentemente á verle modelar, Eje- 
cutó los moldes de los mascarones de bronce que 
se pusieron en una de las fuentes del jardín de 
la isla de Aranjuez en 1662; pero la muerte del 
rey, acaecida en 1665, fuú causa de no haher 
seguido en unos adornos del estuco que había 
principiado para las salas del palacio: y hallán- 
dose con pocos medios para vivir en la corte, se 
volvió á Valencia. Al poco tiempo de estar en 
aquella ciudad se restituyó á Madrid de orden 
de Carlos 11 para concluir los estucos, y antes de 
acabarlos falleció en la corte, pocos días después 
de haler Hegado. «Annque no tuvo el merito y 
habilidad de su maestro, dijo Ceán en 1800, fué 
uno de los discípulos que más se le acercaron, 
Se conservan en el guardajoyas del palacio de 
Madrid un Zecehomo y dos citados niños con los 
instrumentos de la Pasión. Y en Valencia las 
obras siguientes: en la catedral un Cristo difur- 
to; un Desceradimiento en la pieza inmediata å la 
sacristía del convento de Santo Domingo, y otro 
excelente Ercehomo sobre la puerta de la iglesia 
de Capuchinos. » 


MORELIA (de Morel, n. pr.): f- Bot. Género de 
plantas perteneciente å la familia de las Rubiá- 
ceas, cuyas especies habitan en la India, y son 
plantas fruticosas con los tallos obtusamente te- 
trágonos, hojas opuestas, pecioladas, con las es- 
típulas anchas y aquilladas y las flores axilares 
bracteadas; cáliz con el tubo soldado con el ova- 
rio, y el limbo súpero, quinquepartido y patente; 
corola súpera, con el tubo corto y el limbo quin- 
quepartido, con estivación valvar; estambres cin- 
co, insertos en la base de la corola; ovario infero 
bilocular; estilo sencillo; estigma en forma de 
maza, con 10 alitas y saliente: fruto cilíndrico, 
silicuiforme, coronado por el limbo persistente 
del cáliz y con dos vavidades; semillas numero- 
sas insertas en el eje en dos series. 


— MORELIA: Zool, Género de reptiles del orden 
de los ofidios, familia de los pitónidos. Los prin- 
cipales caracteres de este gónero son: cabeza con 
el hocico largo, con dientes en los intermaxila- 
res, maxilares, palatinos y esfenoides; espacio 
comprendido entre los ajos cubierto de escamas 
irregulares; abertura nasal con escudo; algunos 
de los escudos labiales tienen fosa; cuerpo largo 
con escamas lisas; cola mediana, prehensil y re- 
dondeada; urostegas en dos filas; rudimentos de 
extremidades hacia el ano, Estos reptiles habitan 
en Australia; la especie más importante es el A/o- 
relia argus L. 

= Morenia: Geog. Río de Méjico; lo forman 
los llamados río Grande y rio Chico, que al re- 
unirse pasan por la parte occidental de la e.: se 
dirige hacia el N.E., y cerca de Indaparapeo 
tuerce al N. para ir á desembocar en el lago de 
Cuitzeo. | Dist, del est. de Michoacán, Méjico. 
Tiene por límites: al N. el est. de Guanajuato: 
all. Zinapécuaro; al $. Tacámbaro, y al O. Pu- 
ruándiro y Patzcuaro. Tiene 115 000 habits., dis- 
trihuídos en los siguientes municips.: Morelia, 
Cuitreo, Santa Ana Maya, Quiroga, Chucándiro, 
Tarímlazo y Acuitoco, El dist, tene 27 tenen- 
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cias, dos c., tres v., 27 pueblos, una congrega- 
ción, 41 haciendas y 325 ranchos. , Municip. del 
dist. del mismo nombre, est. de Michoacán, Mé- 
jico; 43000 habits., distribuidos cn las siguien- 
tes poblaciones: c. de Morelia, v. de Charo, pue- 
blos de Santa María de los Altos, Jesús del Mon- 
te, San Miguel del Monte, Ichaqueo, Capula, 
Tacícuaro, Cuto, Chiquimitío y San Nicolás, y 
las haciendas de Soledad, Quinceo, Huerta, 
Coincho, El Riucón, Atapaueo, La Soleta, Irapeo 
e ltzícuaro, y 58 ranchos, || C. cap. del est. y se- 
de arzobispal, est. de Michoacán, Mejico: 30 000 
habits. Sit. eu una suave colina del antiguo va- 
lie de Guayangareo, á 341 kms. de Mejico por el 
f. e. Nacional, junto å las lomas de Santa María 
de la Asunción, cubiertas de llores y pastos. Los 
horizontes están limitados al E. por el cerro de 
Punhuato; al O. por el gigantesco de Quinceo, 
que mide 3324 m. deelevación sobre el nivel del 
mar; al N, por las hermosas y fértiles praderas 
de Santiaguito y lomas de la hacienda del Cole- 
gio, y al S. ¡or citadas lomas de Santa María. La 
e. está dividida en cuatro cuarteles y dos barrios: 
San Juan y Guadalupe. Las calles son 99: 44 
longitudinales y 55 laterales. Respecto de edifi- 
cios, los más notables son Jos templos dedicados 
al culto católico, que son: la “catedral, el Car- 
men, San José, Santa Catalina, San Diego, San 
Francisco, Capuchinas, San Agustín, Compañía 
de Jesús, Colegio de Rocas, la Merced y la Cruz; 


| existen además otros ten: los pequeños ó capi- 


llas con los nombres de San Juan, la Columna, 
la Concepción, San Pedro, la Subterránea, el 
Santo Niño y el Prendimiento. La catedral se 
erigió primitivamente en Tzintzuntzán por Vas- 
co de (iniroga, por cédula de 20 de septiembre 
de 1537, lechada en Valladolid; después, en 
1540, fué trasladada á Pátzcuaro, y por último, 


} en 1580, pasó definitivamente á Morelia. En 1640 


se comenzó á construir el templo actual, y su 
primera dedicación tuvo efecto en 1709 y la se- 
gunda en 9 de mayo de 1745. Está sit. la cate- 


' dral entre las plazas Principal y Sam Juan de 


Dios. El templo es de tres naves y de sólida 
construcción, embellecida en su exterior por dos 
hermosas torres de 70 varas de elevación. El pa- 
lacio. del Gohierno del Estado, de bizantina ar- 
quitectura, es un vasto edif. de piedra labrada. 
Los palacios de Justicia y Municipal, los cole- 
gios Seminario y San Nicolás de Hidalgo, en 
donde estudiaron Hidalgo y Morelos, las dos 
figuras prominentes de la primera guerra de In- 
Jependencia. Las plazas de la c. son las lama- 
das de las Rocas y Carmelitas al O., y las de 
San Juan, la antigua de las Animas, hoy de Vi- 
llalongín, la de San Diego de las Artes y la del 
Estanqueo de Huarte al E. ; las de San José y el 
Carmen, con jardín, al N.; la de Soterraña Y de 
Don Antonio de Mendoza, San Agustín ó de 
Comonfort, Constitución y Capuchinos al $. 
Hay dos pascos para solaz de sus habits., las 
calzadas de Guadalupe y de San Pedro, muchos 
establecimientos de educación y una Biblioteca 
pública. Es sede del arzobispado de Michoacán; 
su industria consiste en la fabricación de tejidos 
de algodón, en dos fábs. de hilados, La Paz y La 
Union, en la elaboración de dulces y artes me- 
cánicas. Por entre la arboleda del paseo de San 
Pedro, y prolongándose hasta el principio de la 
calzada, pasa el notable acueducto que tiene la 
c., construído en 1788 por la munificencia del 
obispo de la diócesis, Antonio de San Miguel 
Iglesias. Esta obra es sorprendente por su ex- 
tensión, que puede calcularse en 5 4 kms. pró- 
ximamente, porque á tal distancia se encuentran 
los manantiales del agua con que surte á la e. En 
Morelia están las casas en que nació y vivió Mo- 
relos, la casa donde nació ltúrbide y la casa 
donde se reunían los primeros conspiradores en 
favor de la independencia, la casa en que fué 
sorprendida la conspiración (1808), y el sitio don- 
de fué fusilado Matamoros. 

A estae. se le dió el nombre de Morelia por ser 
la cuna del general Morelos, que tanto se distin- 
guió en la guerra de la independencia mejienna, 
siendo igualmente patria del emperador THúrbi- 
de. Su nombre antiguo fué Valladolid, en honor 
del virrey D. Antonio de Mendoza, nacido en 
Valladolid España), y bajo cuyo gohiernose fun- 
dò en 18 de mayo de 1541. El emperador Car. 


los Y, después desu fundación, quiso distinguirla ` 


con escurlo de armas, representando tres reyes en 
que quizá pretendió conservar su memoria, la de 
Maximiliano, y la de Felipe IT su hijo, aunque 
mus comúnmente se cree que estos reyes son los 
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1 tres indios aliados al Imperio mejicano, Cohua. 
nacotzín de Texcoco, Tetlepanquetantzn de 
Tlacopán ó Tacuba, y Caltzontzín de Michoacán, 


MORELOS: Geog. Est. de la Confederación me- 
jicana, erigido por decreto de 17 de abril de 1859 
y formado de nna porción del antiguo est. de Mé- 
jico, que comprendía los dists. de Cuernavaca 
Cuautla, Jonacatepec y Tetecala, Tiene por limi- 
tes: al N, el dist. Federal y el est. de Méjica: al 
E. el de Puebla; al S. el de Guerrero, y al O. los 
: de Guerrero y Méjico; 5253 kms.? y 151 540 ha- 
bitantes, 27 habits. por km? Las cañadas de 
Cuernavaca y Yautepec, y el plan de Amilpas en 
Cuautla, dan principio al terreno que en conti- 
nuo descenso se extiende desde el pie de las ver- 
tientes australes de la serranía de Ajusco, que 
separa al est. del dist. Federal y est. de Méjico 
hasta el cauce de Amacusac. Las planicies se exu- 
cuentran interrumpidas por algunas sierras de 
menos importancia que la de Ajusco, hallándo- 
se asentadas las poblaciones y fincas rústicas, en 
la región austral, en bellas y amenas cañadas ó 
en fertilísimas campiñas, que contrastan con la 
aridez de las colinas que entre ellas se interpo- 
nen, y en la septentrional en las agrestes y her- 
mosas vertientes del Popocatepetl y serranía de 
Ajusco. Constituyen el terreno brechas volcáni- 
cas, caliza intermedia y algunas rocas primitivas, 

rincipalmente en las eumbres de las montañas 
Mlaltizapán y Tlayacaque. Además de las mon- 
tañas mencionadas existen otras en el dist. de 
Tetecala, como los cerros de Colotepec al E. de 
la cab. y los de Jojutla al S. de la población del 
mismo nombre; la sierra de Huautla, en el mi- 
nera] de su nombre, y la sierra de Ocotlán, y ce- 
rros del Estudiante y Tlacotememe, pertenecion- 
tes å la sierra de Buenavista, en Jos límites del 
est. con el de Guerrero; la sierra de Tlacholoa- 
ya y cerro del Calvario, al S.E. de la v. de Xo- 
chitepec; el elevadísimo cerro del Peñón de Jan- 
tetelco, al E, del pueblo de este nombre, distri- 
to de Jonacatepec: y por último, los cerros de la 
Palma y San Gaspar, al E. de Jiutepec, del dis- 
trito de Cuernavaca. Al pie de la sierra Barriga 
de Plata, al N.E. del nismo pueblo de Jiutep.es, 
se extiende el terreno volcánico lamado Texcal 
ó Malpaís. Multitud de barrancas de N. á $. sur- 
can el suelo, especialmente en las regiones orien- 
tal y occidental, contándose entre las primeras 
la frondosa y pintoresca le Amatzinac, que nace 
en las ásperas faldas del Popocatepetl y lleva el 
tributo de susaguas hacia el S., al río de las Bal- 
sas. Las barrancas numerosas de la parte occi- 
dental del est. forman los ríos de Xochitepec, 
Xiutepee, Apatlaco, Tembhenbe y Coatlán, que 
descargan sus aguas en el Amacusac, uno de los 
principales afi, del río grande de las Balsas. Tam- 
bién recibe el Amacusac al río de Cuautla ó Chi- 
nameca, que desciende de las vertientes del Po- 
pocatepetl, y en su curso de N. á S. reune el 
contingente de varios arroyos. Dos son las lagu- 
nas que se encuentran en el est.: Tequesquiten- 
go y Coatetelco; ésta presenta un bello panora- 
ma por los plantíos de cañas que la circundan 
y por la multitnd de garzas que se ven en la su- 
perficie de las aguas. La laguna de Tequesquiten- 
gn, en la jurisdicción de Puente de Ixtla, es no- 
table por su gran profundidad, que se cree alcan- 
za hacia el centro 50 m., y por la existencia de 
unos toros llamados caruvaos, que tienen la cos- 
tumbre de vivir en el agua. El clima en general 
j es cálido y enfermizo en los lugares húmedos, 
particularmente al $. del est. 

Las explotaciones mineras en el est. de More- 
los se hallan limitadas á los municips. de Oax- 
tepee y Huautla, å pesar de existir minerales en 
varios puntos del territorio. En la municip. de 
Cuernavaca se encuentra el cerro Barriga de Pla- 
ta, en el cual sé explotaban antiguamente algu- 
nas minas, perdidas en la actualidad. En la de 
Jinteper hay otro cerro formado casi en su tota- 
lidad de puro carbonato de cal, mármol blanco 
con preciosas vetas, determinadas por varios óxi- 
dos, encontrándose igualmente selenita de muy 
buena clase. La riqueza principal del est, de Mo- 
y relos consiste en las producciones agrícolas, 
| Abundan Tas maderas de construcción, así como 
los árboles y arbustos tintóreos, resinosos y go- 
mosos, y las plantas textiles y medicinales. Los 
principales productos de la agricultura son el 
arroz, la caña de azúcar, el maíz, el café y las 
frutas. Las industrias están reducidas á la fabri- 
cación de azúcar, agnardiente de caña y curtidos, 
Divídese el est. en Jos seis dist. de Cuernavaca, 
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uárez, Morelos, Tetecala y Yaute- 

PR z Cuernavaca. il Dist. delest. del 
sismo nombre. Se extiende en la parte N.E, del 
mismo est. , teniendo por límites: al N. el dis- 
trito de Chalco, del est. de Méjico; al E. el dis- 
trito de Atlixco, del est. de Puebla; al S, el de 
Jonacatepeo, y 21 O. los de Yautepec y Cuerna- 
vaca, del mismo Morelos. Comprende los siguien- 
tes municips.: Morelos, Mapaxtlán de Ayala, 
Yecapixtla y Ocuituco. El dist. ocupa las fera- 
ces campiñas de Amilpas, regadas por el río 
Cuautla, que nace de las vertientes del Popoca- 
tepet] pása por las inmediaciones de Yecapixt- 
la. hacienda de Atlacomulco, Cuautla, hacienda 
de Coahuixtla, Ayala y Teuextepango, y va á 
aumentar las aguas del Amacusac. Algunos lo- 
meríos y la sierra poco elevada de Chuquisaleo 
y Caracol, que separa los planes de los llanos de 
Yautepec, interrumpen la uniformidad del sue- 
lo. |! Municip. del dist. y est. del mismo nombre. 
Comprende las siguientes localidades: la c. de 
Cuautla Morelos, cinco pueblos, cinco haciendas 
y dos ranchos. Tiene 8727 habits. || Municip, del 
dist, de Río Grande, est. de Coahuila, Méjico; 
2000 habits. Tiene por límites: al N. la munici- 
lidad de Zaragoza, al E. la de Nava y al O. la 
de Allende. Sus habits, están distribuidos en la 
v. de Morelos y en scis ranchos. li V. cab. de la 
municip. del dist. de Río Grande, est. de Coa- 
huila, Méjico; 1000 habits. Sit. á 10 kms. al S. 
de la c. de Zaragoza. La v. tiene un templo pa- 
rroquial denominado Santa Rita. A fines del 
siglo pasado formó un fraile guadalupino, co- 
nocido con el nombre de Fray Antonio, una 
misión en esta localidad, poniéndole por nombre 
Misión de San Bernardo. En 30 de mayo de 1826 
se erigió en v. por decreto del gobernador del es- 
tado, recibiendo la denominación de v. de Santa 
Rita de Morelos. il Dist. del est. de Guerrero. 
Tiene por límites: al N. y E. el est. de Puebla, 
al O. el dist. de Chilapa, al S.E. el de Allende 
ó Ayutlo, y al S. el de Omotepec. Su cab. es la 
v, de llapa, y se halla dividido en 17 municipa- 
lidades. Į Dist. del est. de Méjico, cuyos línrites 
son: al N. el est. de Hidalgo; al E. el de Tlax- 
cala; al S. el dist. de Texcoco; al O. el de Zum- 
pango, y al S.O. el de Tlalnepantla. Cuenta 
con 33000 habits., distribuídos en cuatro muni- 
cipalidades: Otumba, Axapusco, Tecámac y Te- 
mascalapa, y en los tres ninnicips. de Reforma, 
Nopaltepec y Teacalco. I| Dist. del est. de Tlax- 
cala, Linda al N. y E. con el est. de Puebla; al 
S. con los dist. de Tlaxcala y Huamantla, y al 
O. con el de Calpulalpán. En el dist. de More- 
los está comprendida una parte considerable de 
los Manos de Apán, tan propicios para el culti- 
vo de los cereales y del maguey fino. Se divide 
en tres municips., que comprenden una pohla- 
ción de 15000 habits., distribuidos en Tlaxco, 
Tetla y Atlangatepec. Tiene el dist. la v, de San 
Agustín Tlaxco, que es la cab., seis puellos, tres 
barrios, 33 haciendas y 38 ranchos, || Pueblo y 
mineral, cab, de la municip. de su nombre, mu- 
nicipio de Guadalupe y Calvo, dist. de Andrés 
del Río, est. de Chihuahua, Méjico; se halla si- 
tuado en el descenso de la sierra Madre, á 545 
Kms. al S.O. de la cap. delest. y 4783 m. deal- 
tura sobre el nivel del mar. Fué descubierto el 
mineral en 1826. Sus minas son de plata. || Puc- 
blo cab. de municip. del dist. Chalchicomula, 
est. de Puebla, Méjico, á 30 kms. al S. de la ca- 
becera del dist, Tiene la municip. 4761 habitan- 
tes, distribuidos en la v. de Morelos, pueblo de 


Istapa, hacienda de la Vaquería y 12 ranchos 
(García Cubas). 


—MorELos Y Pavón (Jost María Trc1o): 
Biog. Político mejicano. N, en Valladolid (Mé- 
Jico) á 30 de septiembre de 1765. M. fusilado 
en el pueblo de San Cristóbal de Ecatepec å 22 
de diciembre de 1815, Viuda su madre cuando 
José María era de corta edad, no pudo darle los 
estudios necesarios para el estado eclesiástico 
que él deseaba seguir, teniendo que confiarlo á 
un pariente de su marido, llamado Felipe Mo- 
reles, Logró, por fin, el hijo comenzar sus estu- 
dios en el Colegio de San Nicolás, del que era 
etaan len q Ao ana 

, €n la que fué su maestro el dortor 
Juan Salvador, así como lo había sido de Gra- 
mática el doctor Moreno. Habiéndose ardenado, 
sirvió interinamente los curatos de Churumuco 
y 4 Guacana, y posteriormente, presentado á 
congurso, se le nombrá cura y juez eclesiástico en 
propiedad de los pueblos de Carácuaro y Nircu- 
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pétaro, en el último de los cuales construyó una 
iglesia; con los rendimientos compró una casa en 
Valladolid. Cuando, después de la toma de Gua- 
najuato, Hidalgo se dirigía a Valladolid, Morelos 
se le presentó enel pueblecillo de Charo, para 
ofrecerle sus servicios en la causa de la revolución; 
aquel caudillo le nombró coronel y le encargó 
que extendiese la revolución por el Sur de Me- 
jico, lo que Morelos llevó á cabo con grande ha- 
bilidad y valor. Su primer hecho de armas tu- 
vo por teatro el cerro del Veladero, y habiendo 
conseguido reunir 700 hombres, cuando se diri- 
gía en 8 de diciembre de 1810 el jefe español 
Paris con 1500 hombres á atacar al nuevo cau- 
dillo independiente, tras varios encuentros, sor- 
prendió á Paris una noche y le hizo 800 prisio- 
neros, Je tomó 700 fusiles, cinco cañones, algunas 
cargas, parque y dinero. Siguieron otras accio- 
nes contra Corio y otros, y en 16 de agosto de 
1811 entró vencedor en Tixtla, derrotando al 
general Fuentes y al ardoroso Recucho. La vic- 
toria le acompañó en Chantla de la Sal y en Izu- 
car, donde fué atacado por una gruesa división 
al mando del marino Miguel Soto Maceda. En 
febrero de 1812 el gobierno español hizo un es- 
fuerzo para acabar con aquel caudillo, Calleja 
fué nombrado para atacar á Cnatla, donde se 
hallaba Morelos, y se pusieron á sus órdenes nuc- 
vas fuerzas, con las que se reunió un ejército fio- 
rido y abundante artillería. Después de estable- 
cer sus baterias, intentó Calleja tomar la plaza 
por asalto para abreviar las operaciones del sitio; 
pero fué rechazado con pérdida de 400 hombres, 
y después de reñidos encuentros, de una heroica 
defensa, no teniendo ya víveres, evacnó Morelos 
á Cuatlaá principios de mayo. Había durado 
el sitio más de dos meses, sacrificando el gobierno 
español sus mejores fuerzas y gastando 1700000 
pesos al paso que se aumento la fama de More- 
os. Este obtuvo después varios triunfos hacia 
Orizava, y marchó para Oajaca, que tomó á viva 
fuerza, & pesar de estar bien fortificada y defen- 
dida por la necesaria guarnición (25 de noviem- 
bre de 1812). Acudió á puestos distantes para 
realizar alguna empresa, y poreso, tomada aque- 
lla ciudad y arreglado su gobierno, marchó para 
Acapulco, que tomó en 25 de noviembre de 
1812, y el castillo en 12de abril de 1813. Que- 
riendo establecer un gobierno que representara 
á la nación, y dando muestras de capacidad po- 
lítica, instaló en Chilpacingo el primer Con- 
greso (13 de septiembre de 1813), y fué el que 
extendió la célebre acta en que se declaraba la 
nación independiente con las formas republica- 
nas. Perola estrella de Morelos comenzó desde 
entonces á declinar, cuando más brillaba, pues 
con un ejército de 20000 hombres y 47 cañones 
se dirigió sobre Valladolid, pero fué derrotado 
por las tropas de Agustín ltúrbide, que hizo 
prodigios de valor con sus cortas fuerzas, intro- 
dujo el desorden en las fuerzas independientes y 
las hizo batirse entre sí por equivocación en la 
obscuridad de la noche. Al fin se desbandó el más 
temible ejército que reunió Morelos, á pesar de 
sus esfuerzos y de los de sus mejores jefes. Mo- 
relos nose desalentó por este desastre, sino que, 
al contrario, cometió una imprudencia, contra 
el parecer de Matamoros, Bravo, Galiana y otros: 
con unos 3 000 hombres que pudo reunir y 23 ca- 
ñones se decidió á aguardar á los enemigos en la 
hacienda de Puruaran, donde en menos de media 
hora fueron batidos los americanos por las tro- 
pas de Llano é Itúrhide, cayendo prisionero Ma- 
tamoros, Protegiendo en su viaje á los individuos 
del Congreso para que no cayesen en poder de 
los españoles, tuvo que sostener Morelos la ac- 
ción de Tezmalaca, donde fué hecho prisionero 
por el teniente de Tepecuacuilco, Matías Carran- 
co(5 de noviembre de 1815), Conducidoá Méjico 
y encerrado en la eárec) de la Inquisición, se Je 
permitió hacer unos ejercicios espirituales en la 
capilla que se formó en su prisión. En auto pú- 
blico tuvo efecto la ceremonia de la degradación, 
que Morelos sufrió con firmeza, y en la fecha ci- 
tuda fué pasado por las armas, 


MORELOSIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las benáceas, cuyas es- 
pecies habitan en Méjico, y son arbustos con el 
tronco áspero y las ramas alternas y retorcidas; 
hojas alternas en los ápices de las ramas aova- 
das, largamente pecioladas, enterísimas, brillan- 
tes, con las flores terminales corimlosas, oloro- 
sas, hancas y articuladas con el ápice de los pe- 
dúnculos; cáliz con el tubo soldado con el ova- 
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rio, y el limbo quinquéfido; corola perigina, en- 
rodada, con cinco dientes, con estivación convo- 
lutiva y patentísima en la antesis; cinco estan» 
bres alternos con los lóbulos de la corola, salien- 
tes, con los filamentos casi alados y tomentosos 
en la base; anteras casi aflechadas y biloculares; 
ovario adherente cónico; estilo bifurcado en el 
ápice, terminándose por dos estigmas engrosa- 
dos; el fruto es una drupa carnosa, coriácea, casi 
globosa, obtusamente tetrágona, circundada en 
la base por las lacinias del cáliz y con un núcleo 
óseo cuadrilocular; semillas solitarias en las cel- 
das. 

MORELL: Geog, Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Tarragona; 1358 habits. Situa- 
da al O. de la cap., con estación en el £e. de 
Mora á Barcelona, ó sea en la línea directa de 
csta á Madiid, intermedia entre las de Reus y 
Perafort. Cercales, vino, aceite, avellana, espar- 
to y cáñamo; fab. de aguardientes. 


- MORELL (JULIANA): Biog. Religiosa espa- 
ñola. N. en Barcelona hacia 1594. M. en Aviñón 
en 1658. Sabía las lenguas latina, griega, hebrea 
y siriaca, lay impresa la Oración recitada por 
Juliuna delante de Paulo V. A la edad de trece 
años defendió conclusiones de Filosofía en Lyón 
(1606), á donde había ido con su padre. Estudió 
después Jurisprudencia y se hizo religiosa de 
Santo Domingo en el convento de Santa Práxe- 
des de Aviñón. Tradujo del latín al francés el 
Tratado de la vida espiritual de San Vicente Fe- 
rrer (París, 1619, en 12.9). Juan Claudio, teólo- 
go de Lyón, la apellida Milagro de su sexo en la 
censura de esta obra, Balduino Cabillano, Lope 
de Vega, Mayáns, Vidal, Andrés Scoto, Moreri, 
Echard, Nicolás Antonio y Torres Amat la elo- 
giaron. En 1643 vivía Juliana en Francia. 


— MORELL (ANDRÉS): Biog. Numismático sui- 
zo. N. en Berna á 9 de junio de 1646. M. en 
Armstadt á 26 de abril de 1703. Desde niño mos- 
tró aficiones al estudio de las medallas, monedas, 
etc.; para poder sustituir los claros de sus colec- 
ciones aprendió Dibujo; á fin de examinar con 
todos sus detalles el Gabinete de Medallas de Pa- 
rís, marchó á esta capital animado por Carlos Pa- 
tín; hizo amistad con Spanheim, y prosiguió sus 
estudios con tal éxito que su fama Jlegó á oídos 
de Luis XIV, quien le encargó la ordenación del 
Gabinete de Medallas; como el monarca se olvi- 
dase de pagarle el importe de sus trabajos, Mo- 
rell se quejó públicamente de su conducta, sien- 
do por ello encerrado en la Bastilla de orden del 
abate Louvois; el rey, sin embargo, condolióse 
de su situación, y le ofreció el empleo de Conser- 
vador Real á condición de que se convirtiera al 
catolicismo, proposición que Andrés no quiso 
aceptar. En 1692 regresó Morell á su patria, y 
en 1694 fijó su residencia en Turingia, donde 
vivía el conde de Schwartzbourg-Armstard, que 
le nombró conservador de su gabinete. En 1699 
se quedó paralítico, muriendo, en la fecha arri- 
ba indicada, en la pobreza, con resignación, _Ć 
tranquilo, y sin que nunca hubiera dado gran 
importancia á sus propios trabajos. De sus obras 
son dignas de mención: Specimen universe ret 
nummaria antiquæ; Thesaurus Morcllianus, 
sire Familiarum Romanorum numismala om- 
nia; Thesauri Morclliani numismata cujusque 
moduli XII priorum imperatorum. 


- MORELI DE SANTA Cruz (PEDRO AGUSTÍN): : 
Biog. Prelado español. N. en Santiago de los Ca- 
balleros (isla de Santo Domingo) en 1694. M. á 
29 de diciembre de 1768. Hizo sus estudios en 
la Universidad de Santo Domingo, con talapro- : 
vechamiento que å los veintiún años de edad 
obtuvo eu la catedral de dicha ciudad la canon- 
jía doctoral. Trasladado Juego á la Habana, lc 
confirió las sagradas Ordenes, hasta la del sacer- 
docio, el obispo Fr. Jerónimo Valdés (24 de abril 
de 1718), y, en 3 de mayo del mismo año, Morell 
cantó misa en la parroquia mayor de San Cris- 
tóbal. En 22 de diciembre, antes de cumplir los 
veintienatro años de edad, se le nombró provisor 
y vicario general. Más tarde fué dedin de la cate- 
dral de la Habana por fallecimiento de Fr. Juan 
Laso de la Vega. En 1736 vino con licencia å 
España, donde residia su familia, De regreso en 
Cuba, prestó (1742) grandes servicios cuando la 
isla lue atacada por el almirante inglés Vernon. 
En 1745 füé electo obispo de León de Nicaragua, 

en 1758 designado para la mitra de Cuba, por 
Yo cual regresó á la Habana (6 de enero de 1754), 
y en su Universidad (1.2 de marzo de 1757) so 
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graduó de Doctor en Derecho canónico. Grandes 
y numerosos fueron sus trabajos mientras gober- 
nó el obispado de Cuba: erigió en Guanabacoa la 
iglesia de la Candelaria, que fué después (1858) 
convento de Santo Domingo; reedificó el hospital 
de mujeres de Paula, que había sido destruido en 
1703 por una tormenta, y escribió su reglamen- 
to; repartió 800 pesos mensuales á pobres ver- 
gonzantes, 60 semanales en limosnas públicas, y 
pagó el sustento de 60 niños desvalidos. Sitiada 
l abana por los ingleses, contribuyó con su 
fortuna á la defensa; y rendida la plaza, se negó 
tenazmente á dar una iglesia para el culto pro- 
testante, reprobando las exacciones y censuran- 
do todos los actos de los vencedores. Negó al co- 
ronel Samuel Cléveland el derecho de campanas 
que le correspondía. Por tales causas fué deste- 
rrado por el conde de Albemarle, pero hubieron 
de llevarle al buque en un sillón, pues se negó á 
obedecer, y se trasladó á la Florida, donde, se- 

ún un historiador, se ocupó en instruir á los in- 
dios de la comarca. Poco antes de que la plaza 
volviera al poderde España, regresó Morell (1.de 
mayo de 1763) á la Habana, é importó la indus- 
tria de la cera, que en la época de Las Casas llegó 
á rendir 40000 arrobas. Ocupaba aún la digni- 
dad de deán cuando escribió su obra Historia de 
la isla y catedral de Cuba, en que inserta el poe- 
ma Espejo de Paciencia, de Troy y Quesada; dió 
después una Relación de las tentativas de ingleses 
en América, obra de que sólo quedaron fragmen- 
tos. Murió, según se cree, del pesar que le causó 
el terremoto que destruyó la catedral de la Ha- 
bana. La Universidad guarda su retrato, á cuyo 
pie una inscripción resume su vida, 


— MORELL Y ORLANDIS (Fausto): Biog. Pin- 
tor español. N. en Palma de Mallorca. M. en la 
misma ciudad á fines de 1880. Fué presidente de 
la Academia de Bellas Artes de Palma, y su in- 
dividuo desde su fundación en 1850. Muchos 
son los trabajos pictóricos que le dieron justa 
reputación. Los principales son los siguientes: 
La Divina Pastora, en la iglesia de San Anto- 
nio de Padua, en Palma; Æl beato Pedro Claver 
instruyendo á los negros, en la iglesia de Monte 
Sión de la misma capital; Æl beato Alonso Ro- 
dríguez repartiendo limosna á los pobres en la 
portería del colegio de Monte Sión en Palma: 
guárdase en el colegio de Carrión de los Condes; 
El beato Juan Bermáns, en la iglesia de Monte 
Sión, en Palma; San Sebastián, copia del cuadro 
de Van-Dyck, que se conserva en las Casas 
Consistoriales de Palma; La impresión de las 
llagas de San Francisco de Asís, que se halla en 
la iglesia parroquial de San Jaime, en Palma; 
Nuestra Señora de la Correa,en la parroquial de 
la villa de Valldemusa; San Antonio de Padua, 
en la parroquia de Selva; Sacra Familia en un 
descanso en Egipto, en la iglesia de la Soledad de 
la villa de Santa María; Aníbal, retrato sacado 
de una medalla, y que se ve en el salón del Ayun- 
tamiento de Palma; un Santo Cristo, en la igle- 
sia de religiosas de Parallada (Cataluña); un 
gran número de copias y originales de asuntos 
religiosos especialmente, que guardan con e ma- 
yor aprecio diferentes particulares; un San Jai- 
me, tamaño natural, que el artista llevó á la Ex- 
posición de Mallorca en 1876, y un Retrato de la 
infanta doña María Mercedes. En 1874 fué nom- 
brado corresponsal de la Academia de San Fer- 
nando en Palma. 


MORELLA: Geog. P. j. de la prov. de Caste- 
Món. Comprende los ayunts. de Ares del Maes- 
tre, Ballester, Bel, Boiar, Castell de Cabres, 
Castellfort, Cinctorres, Corachar, Chiva de Mo- 
rella, Forcall, Fredes, Herbés, La Mata, More- 
lla, Olocán, Ortells, Palanques, Portell, Puebla 
de Benifasar, Todolella, Vallibona, Villafranca 
del Cid, Villores y Zorita; 28078 habits. Sit. en 
la parte N, de la prov., entre la prov, de Teruel 
al O. y N., la prov. de Tarragona al E. y los 
partidos de San Mateo y Albocacer, de la misma 
prov. de Castellón, a] $. [1 ©. con ayunt., al que 
están agregadas las aldeas de Helberet, Llacova 
y Pobleta, cabeza de p. j., prov. de Castellón, 
dióc. de Tortosa;6 812 habits. Sit. en la región 
del Maestrazgo, al N. de la Muela de Ares y al 
E. de la Muela de Miró, en la carratera de Al- 
cañiz á Vinaroz, en la falda de una elevada mon- 
taña que se enlaza á modo de torreón, en el cen- 
tro de áspero y desigual terreno, con un antiguo 
castillo en la cumbre. Todo el término es mon- 
tuoso, principalmente en los confines de Aragón, 
regado por muchos barrancos y riachuelos, que 
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forman cinco corrientes principales: el río Ber- 
gantes ó de Morella, el Caldes, el Chiva, el Cer- 
vol y la rambla de Cervera. Cereales, frutas y 
legumbres; cera y miel; seda; cría de ganados; 
fajas, mantas y tejidos de lana. Morella es plaza 
fuerte, y de las más difíciles de tomar á viva 
fuerza á causa de su posición topográfica. Alme- 
nados muros con torreones rodean la población, 
y triple muro se ve en el lado de la montaña que 
corresponde & aquélla; la subida al castillo re- 
sulta muy bien defendida por parapetos aspille- 
rados de construcción sólida, paralelos á las re- 
vueltas del camino, asperísimo ya por naturaleza. 
El último rastrillo da entrada á la plaza de ar- 
mas, planicie sobre el primer cuerpo de la roca 
que le sirve de base, y en la que puede colocarse 
artillería de grueso calibre. En el centro, y pro- 
tegidos por dos sólidos peñascos, se hallan los 
almacenes, cuarteles y demás dependencias; por 
una escalera muy pendiente se sube á la parte 
superior, donde está el último recinto, llamado 
el Macho, que, aunque mal conservado, aún per- 
mite buena defensa. El interior de la población 
ofrece aspecto antiguo con caserío irregular, 
adornado con salientes balcones de madera. Las 
calles son pendientes, sobre todo las travesías 
que cortan las calles principales en dirección al 
castillo, algunas de las cuales más bien son ás- 
peras cuestas y escalinatas que calles. En lo más 
alto de la c. se halla la iglesia de Santa María 
la Mayor, del siglo XIV, con severa fachada gó- 
tica y dos portadas ojivales; en el interior hay 
seis pilastras que forman haces de columnillas, 
bóvedas ojivales, hermoso coro y pinturas de 
mucho mérito; en esta iglesia celebró de ponti- 
fical el Papa Benedicto XIII el día de la Asun- 
ción el año de 1414, en presencia del rey D. Fer- 
nando de Antequera y de San Vicente Ferrer, 
que predicó. Construcción también notable y 
antiquísima es el acueducto ó cañería para la 
conducción de las aguas. Creen muchos autores 
que Morella fué la población llamada Castra 
Elia, junto á la cual estableció Sertorio su cam- 
pamento de invierno. Tuvo mucha importancia 
durante la dominación musulmana, y en susinme- 
diaciones, en la llanura llamada Pla de la Batalle- 
ra, dióse reñida batalla entre el Cid y Sancho Ra- 
mirez de Aragón, encontrándose todavía restos 
humanos al remover la tierra. A uno y á otro se 
ha atribuído la victoria; pero lo cierto es que 
D. Sancho, después de la batalla, entró en la c., la 
incendió y pasó á cuchillo á sus habits. Defini- 
tivamente quedó en poder de los cristianos hacia 
1230, El señor de Alcañiz, D. Blasco de Alagón, 
tomó el castillo por sorpresa; pero se vió preci- 
sado á cederlo al rey D. Jaime I, si bien quedó 
como gobernador de él, hasta que el citado rey, 
terminada la conquista de Valencia y no habien- 
do cumplido el inquieto D. Blasco los pactos 
convenidos, apeló á la fuerza, venció y mató al 
rebelde, y Morella pasó al señorío real. Morella 
fué una de las poblaciones que el rey Alfonso II 
de Aragón dió al infante Fernando en 1332, do- 
vación que revocó á consecuencia de las razones 
que le expuso el enérgico Guillén de Vinatera, 
En la guerra de Sucesión, la c. que nos ocupa 
tomó el partido de los Borbones y sufrió largo 
sitio, rindiéndose por fin á las tropas del archi- 
duque cuando perdió toda esperanza de socorro. 
En junio de 1810 se apoderaron del castillo los 
franceses; en octubre de 1813 se entregó á las 
tropas españolas, quedando prisionera su guar- 
nición. Ha figurado mucho Morella en las gue- 
rras civiles, especialmente en la primera. En 
noviembre del año de 1833, su gobernador procla- 
mó rey al infante D. Carlos. Al mes siguiente 
recuperaron la plaza las tropas liberales, Poste- 
riormente Cabrera la bloqueó, y en enero de 
1838 la hizo suya por la traición de un artillero, 
A fines de julio del mismoaño la sitió el general 
Oráa; diéronse terribles asaltos, que todos fueron 
rechazados, y las tropas liberales tuvieron que 
retirarse. Este sitio valió 4 Cabrera el grado de 
Teniente General y el título de conde de More- 
lla. A fines de 1840 el general Espartero empren- 
dió nuevo sitio; hízose fuego casi continuo, y el 
día 29, cuando ya se habían lanzado 19000 pro- 
yectiles contra la plaza, una bomba entró en el 
almacén de municiones é incendió millares de 
arrobas de pólvora, 80000 cartuchos y muchas 
granadas y bombas cargadas; más de 50 perso- 
nas perecieron á consecuencia de esta catástrofe, 
y muchas casas se desplomaron. Decidieron en- 
tonces los sitiados abandonar la plaza aprove- 
chando la obscuridad de la noche; los sitiadores 
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se dieron cuenta de la fuga y rompieron el fuego. 
Los vecinos fugitivos trataron de volver 4 More- 
Ya, mas la escasa ¿uasmición que había quedado 
al oir el estruendo del tiroteo que tenía lu ar 
fuera de la plaza, é ignorando por la obscuridad 
de la noche si eran amigos ó enemigos los que 4 
las puertas tenian, en vez de abrirlas empezaron 
å hacer fuego å sus mismos compañeros; vién- 
dose aquella multitud acometida por todos lados, 
se fué agrupando y apretando en el puente leva- 
dizo del foso; pero cargó tanto de gentío que se 
hundió con estrépito y perecieron centenares de 
personas. Los que venían detrás huyendo de los 
sitiadores, ignorantes de lo sucedido, también 
se dirigían al puente é iban cayendo al foso, de 
modo que, lleno de cadáveres, dejaba ya paso 
franco á los últimos que venían precipitadamen- 
te sobre los cuerpos de sus compañeros. En este 
estado, varios jeles tuvieron la intrepidez y pre- 
sencia de espíritu de aproximarse á la muralla y 
hablar en alta voz; éstos entonces, después de en- 
terarse que eran sus compañeros por medio de 
copos de estopa que desde la muralla tiraron en- 
cendidos, abrieron las puertas. A pesar de esto 
los del castillo, ignorando si eran amigos ó ene- 
migos, seguían sus fuegos de cañón. El goberna- 
dor y mucha parte de las compañías que iban de 
vanguardia se salvaron atravesando el campa- 
mento de Espartero, después de haber arrostra- 
do todo género de peligros con el mayor valor. 
El día 30 propusieron los sitiados á Espartero 
una honrosa capitulación, mas no les fué admi- 
tida; y por fin, conociendo lo imposible que les 
era continuar la defensa, se rindieron prisione- 
ros de guerra. 


MORELLAS (Fray Cosmu): Biog. Religioso 
español. N. en Cataluña. Vivía en 1612, Ingre- 
só en la Orden de los Dominicos. Adelantó tan- 
to en los estudios, que sus superiores le enviaron 
á Alemania para contrarrestar á los calvinistas. 
Enseñó públicamente en Colonia con admiración 
de los doctos, y en 1612 defendió en París unas 
conclusiones públicas sobre la «autoridad del 
Papa y concilios.» Al acto asistieron todos los 
individuos de la Universidad, muchos señores 
de la corte y lo más ilustre del clero y de la to- 
ga. Lució tanto en esta función el sobresaliente 
ingenio de Morellas, que de resultas fué hecho 
Inquisidor general de la fe en los tres electora- 
dos eclesiásticos. Debióse á Morellas una correc- 
tísima edición de las obras de Santo Tomás (Am- 
beres, 1612, 12 t, en fol.). 


MORELLET (ANDRÉS): Biog. Literato francés. 
N. en Lyón en 1727. M. en 1819. Fué á París á 
estudiar en la Sorbona, y se relacionó con los 
filósofos, especialmente con Turgot, d'Alembert 
y Diderot; publicó (1762) el Manual de los In- 
quisidores, y adquirió desde entonces una repu- 
tación de tolerancia y talento que le valió ser 
admitido en casa de madama Geofírín y del ba- 
rón de Holbach, en donde combatió el ateísmo. 
Publicó en la Enciclopedia gran número de ar- 
tículos de Teología y de Filosofía. Habiendo Pa- 
lissot atacado á los encielopedistas en su come- 
dia Los Filósofos, Morellet escribió contra él la 
Visión de C. Palissot, folleto que motivó fuese 
preso en la Bastilla, de donde salió al cabo de 

os meses. En 1766 dió una traducción del Tra- 
tado de los delitos y penas de Beccaria, y publicó 
diversos trabajos sobre Política y Comercio. En 
1783 fué admitido en la Academia Francesa, y 
recibió de Luis XVI una pensión de 4000 libras. 
En 1818 salieron á luz sus Misceláneas de la Li- 
teratura y de la Filosofia, También escribió 
Memorias, publicadas en 1821. 


MORELLI (JacoBo): Biog. Bibliógrafo y eru- 
dito italiano. N. en 1745. M. en 1819. Estudió 
Teología y se ordenó, y, relacionado con el sabio 
P. Rubeis, se consagró á los trabajos de erudi- 
ción. Dotado de una memoria prodigiosa y de 
gran inteligencia, hizo rápidos progresos. En 
1778 fué nombrado conservador de la Biblioteca 
de San Marcos de Venecia, á la que regaló á 
su muerte 20000 opúsculos raros que había re- 
unido con su dinero. Fué socio del Instituto de 
Francia y de la mayor parte de las Academias 
de Europa. Entre sus obras figuran: Bibliotheca 
manuscritta del Cali T. C. Garsetti (Venecia, 
1771-80); Bibliotheca Maphat Pinelli descripto 
el annotationibus illusirata (íd., 1787): Biblio- 
theca manuscrita Graca et Latina (Bassano, 
1802); Lettera rarissima di Cristoforo Colombo, 
seritta della Ciammaica alli re é regina di Spag- 
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7 zi suoi viaggi (íd., 1810). La mayer 
e as opúsculos están reunidos en tres 
P lúmenes con el título de Operette (Venecia, 


20). a 
1 O) onenn (HÉRCULES): Biog. Pintor italia- 
no establecido en Cuba. N. en Roma, M. en la 
Habana en octubre de 1857. Lanzado de su país 

r disensiones políticas, lo fué también de Fran- 
cia por las mismas causas. Habiéndose traslada- 
do á la Habana, ganó por oposición la dirección 
de la Academia de San Alejandro. Dejó dos 
cuadros, que son el ornamento principal de la 
Academia de la capital cubana: representa el 
uno la Caridad Cristiana coronando á D. Fran- 
cisco Carballo, fundador de la Escuela de Belén, 
y el otro Una dama que da limosna á un men- 
digo la ventana. Este cuadro fué el que le 
Sisvió para las oposiciones en 1852. 


MORELLY: Biog. Escritor francés. Vivió en el 
siglo XVIII. Sus obras adquirieron cierta noto- 
riedad. En la titulada El Príncipe (Amsterdam, 
1721) desenvuelve la doctrina comunista, que 
defendió luego en una especie de poema en prosa 

ue él dice ser traducción del indio, y al que dió 
A título de Naufragio de las islas flotantes, 6 
la Basitiada, poema heroico en XIV cantos, tra- 
ducido del indio por M.M***; Mesina (París, 
1753); la Basiliada es el gobierno de un rey filó- 
soto que dirige á sus súbditos con las leyes de 
la naturaleza. Es de notar que estas ideas se 

rodujesen cuando la Economía política esta- 
Plecia las verdaderas leyes de las riquezas de 
las naciones. Su Código de la Naturaleza es una 


utopia. Fué editor de las Cartas de Luis XIV á ; 


los príncipes de Europa, Á sus generales y Ó sus 
ministros, de 1661 á 1678 (París y Francfort, 
1755, 2 vol. en 12.9). Es notable este autor por 
aquellas ideas que adelantan las doctrinas más 
atrevidas del socialismo contemporáneo. 


MOREMI: Geog. C. cap. del Bamanguato occi- 
dental, Africa, sit. en la extremidad E. del lago 
Ngami, en la orilla izq. del Zuga. 


MORENA (del lat. muraena): f. Pez comesti- 
ble, cilíndrico, de dos pies y medio de largo, de 
color rojo obscuro, con manchas vistosas de un 
hermoso amarillo. Desde la mitad del lomo le 
nace una aleta estrecha, que rodea la cola y se 
extiende hasta el ano, y el arranque de la cabe- 
za tiene 4 un lado y otro dos agujeros redondos, 
pox donde arroja el agua que traga para respi- 


Tar, Tiene, como la anguila, el cuerpo cubierto ; 


de escamas invisibles y lleno de una substancia 
viscosa, 


+.. 3 (son afrodisíacos) el lenguado y la MORE- 
Na, la sardina y el atún, etc, 


MONLATU. 


— MORENA: Zool. Con este nombre se designa 
vulgarmente la Murena helena L., pez del grupo 
de los teleosteos, orden de los fisóstomos, fami- 
lia de los murénidos, tribu de los mureninos. Los 
caracteres principales de este género, que le dis- 
tinguen con más precisión de los restantes de la 
familia, consisten en tener los dientes bien des- 
arrollados; sin aletas pectorales; la dorsal y anal 
bien desarrolladas; la abertura nasal posterior 
forma un orificio estrecho y circular con ó sin 
tubo exterior; la anterior se termina constante- 
mente en un tubo; opérculos sumamente peque- 
ños, de tal modo que la abertura branquial que- 
da reducida á un orificio pequeño. 

La morena es un pez de gran tamaño: á veces 
llega á medir hasta cerca de metro y medio de 
longitud; su cuerpo es casi cilíndrico y parecido 
por su forma al de un congrio ó una anguila, pe- 
ro la forma de su cabeza, terminada en un hoci- 
co agudo armado de robustos dientes, los demás 
caracteres arriba sentados, y generalmente las 
manchas que ofrece su piel, de color rojo claro, 
formando anillos, sobre el fondo más obscuro de 
sus tegumentos, la distinguen fácilmente. 

e encuentra la morena especialmente en el 
Mediterráneo, pero no falta tampoco en el At- 
lántico, sobre todo en su porción meridional, pues 
más al N. falta casi por completo; por excepción 
algunas veces se ha presentado en las costas de 
Inglaterra, como sucedió en el mes de octubre 

e 1834, según refieren los naturalistas de aquel 
país, 
Vive la morena en las costas y feneralmento 
Poca profundidad, refugiada “siempre en las 
hendeduras de las rocas en los sitios más acei- 
dentados y solitarios. A veces penetra par las 
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| embocaduras de los ríos y resiste bien el agua 
dulce. 

La alimentación de este pez es bastante varia- 
da, pues consume buen número de caracoles y 
cangrejos, pero sus presas predilectas son los de- 
más peces, á los cuales ataca con verdadero fu- 
ror aun cuando sean mayores que ella, 

En el acuario de la Estación Zoológica de Ná- 
poles existen siempre en una de sus divisiones 
algunas morenas de gran tamaño juntamente con 
algunos congrios de respetables dimensiones; en 
el fondo les han puesto trozos de ánforas y tubos 
de barro de cañería, y es un curioso espectáculo 
el ver cómo las morenas, ágiles en sus movi- 
mientos, penetran en estos tubos y cacharros, 
adoptando las más pintorescas actitudes, po- 
niéndose á veces erguidas, apoyadas en su ro- 


Morena 


| busta cola, como hacen las culebras, y asoman- 
. do fuera del tubo su cuerpo cuhierto de marchas 
caprichosas y moviendo su cabeza afilada y ter- 
minada en uua boca armada de dientes podero- 
i sos. Se muestran siempre muy peleadoras, y 
cuando traban una de estas luchas, bien entre sí 
ó bien con un congrio, no termina pronto la pe- 
lea, sino que los mordiscos se multiplican yel 
agua se tiñe de sangre. Para morder, una vez 
que han agarrado el bocado, agitan todo su cuer- 
po y destrozan toda la carne con el tirón, arran- 
cando un buen pedazo; en cierta ocasión una de 
ellas partió en dos pedazos un congrio de buen 
tamaño. 

Dícese que en la primavera salen más å la su- 
| perficie y verifican el desove cerca de la orilla, 
entre las peñas. 

Los antiguos griegos y romanos la apreciaban 
mucho como delicado manjar y la criaban en vi- 
veros especiales. Plinio refiere que el primero 
que las crió en esta forma fué Hirio, y en tiem- 
po de César, en ocasión de su entrada triunfal, 
en un solo banquete se sirvieron más de 6000, y 
á tal grado llegaba el aprecio que de ellas ha- 
cían que adornaban su cuerpo con anillos y bra- 
zaletes de plata, y aun se cuenta que algunos, 
como Vido Polio, para cebarlas las alimentaban 
con esclavos, que arrojaban vivos á sus estanques, 

Aun cuando hoy no sea tan apreciada la car- 
ne de este animal como en los tiempos anti- 
guos, se estima, sin embargo, como un sabroso 
pescado. 

Se pesca generalmente con anzuelo y con na- 
sas, que se ceban, se dejan en el fondo para que 

enetre el pescado, que luego no puede salir por 
E disposición especial del agujero de entrada, 

Se conocen varias especies de Morena, que vi- 
ven en nuestras costas, como la A/. unicolor, 
pero la M. helena es la única que se distingue 
con el nombre de morena, y se conoce fácilmen- 
te de las demás por tener los dientes en una sola 
fila y carecer por completo de aletas pectorales, 


MORENA: f. Hogaza ó pan de la harina muy 
apurada al cerncrla, con lo que sale pan mo- 
Teno. | 


MORENA: f. Geol. Con este nombre, mal tra- 
ducido al castellano por la palabra conchales, se 
conocen unas acumulaciones de cantos rodados 
en la superficie de los glaciares. Por su situa- 
ción pueden ser laterales, centrales y frontales. 
Las primeras se deben á la fragmentación, por 
diversas causas, ile las rocas que forman el eau- 
ce del glaciar, enyos restos van acumulándose 
naturalmente al pie mismo de los escarpes, y 
son luego transportados por el movimiento de 
avance de la masa de hielo. 

Cuando dos glaciares provistos de sus mare- 
nas laterales Tegan á reunirse en un solo cauce, 
Jas que ocupaban los dos costados interiores se 
yemen en el centro formando una morena cen- 
tral. 

Por último, todos los cantos transportados 
porel glaciar van depositándose en el extremo 
inferior de éste por la fusión del hielo en que 
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estaban engastados, constituyendo una morena 
frontal en forma de abanico. 

Las morenas de los antiguos glaciares forman 
depósitos aluviales de guijarros, reconocibles 
por las diferencias grandes de tamaño entre los 
fragmentos, así como por el barro fino de color 
gris que rellena los huecos, y que toma al aire 
un color pardo rojizo. Estos depósitos son muy 
frecuentes en la proximidad de las grandes cor- 
dilleras de España, 


MORENCI Y ALDAYA (JUAN LORENZO): Biog. 
Político y escritor español, cuyo apellido escri- 
ben otros en esta forma: Merenci. Dióse á cono- 
cer en el siglo xvir. «Fué, dice Latassa, Justi- 
cia y literato de gusto en la observancia de la 
historia y estudios genealógicos, pertenecientes 
| especialmente á Aragón, de donde fué natural, 
según se ve por la obra suya de que se va å tra- 
tar, hoja 17, pág. 22. También cultivó la Poesía 
y mereció la benevolencia de los Condes de 
Aranda, de cuya casa parece fué archivero, Escri- 
bió á principios del siglo XVii: Genealogía de la 
casa de los Ximénez de Urrea, trabajada antes 
del año de 1613. Dedicada á la Excelentísima 
Señora doña Luisa María de Padilla Manrique 

Acuña, Condesa de Aranda, Vizcondesa de 

iota, Rueda, ete., manuscrito en folio.» Es un 
tomo grueso, propio del archivo de dicha casa 
del conde de Áranda en Zaragoza, que vió La- 
tassa, Consultó Morenci muchas Memorias, eseri- 
tores, escrituras, capitulaciones matrimoniales, 
testamentos y otros documentos, y papeles per- 
tenecientesá la referida casa, con que coordinó é 
ilustró sus asuntos, dispuestos con buen orden y 
método, El cronista Andrés se vale de esta obra 
en el elogio que precede al Diálogo de la verda- 
dera honra mililar, que escribió Francisco Ji- 
ménez de Urrea, pág. 3, advirtiendo que la tu- 
vo su amigo Francisco Jiménez de Urrea, cro- 
nista de Aragón. 


MORENERO: m. Muchacho, por lo común alle- 
gadizo, que va en el esquileo tras los pastores 
llevando el plato del moreno. 


MORENES Y MORA (FELIPE): Biog. Escritor 
español. N. en Tarragona. Vivía en los comedios 
del siglo xvr. No pudiendo continuar los es- 
tudios por falta de salud, dedicóse á la lectura 
de los poetas latinos y castellanos, é imprimió 
varios papeles curiosos, algunos en estilo jocoso, 
| otros serios y místicos, que todos corrían anóni- 
mos. Peroal fin le persuadieron á que imprimie- 
ra varios de ellos con estos títulos: Novus forum 
spiritualium fasciculus pulchris pesros colari- 
cus drpictus, grata consonantiœ suavilate perfu- 
mus (Barcelona, 1748, en 12.%); Entretenimien- 
tos sobre los principales puntos de la doctrina 
christiana (Tarragona, 1758). 


MORENILLA: Grog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Molina, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigiten- 
za; 217 habits. Sit. cerca de Anquela. Terreno 
parte quebrado y parte Jlano; cereales, cáñamo 
y patatas; cría de ganados. 


MORENILLO: m. Polvo negro hecho con carbón 
y vinagre, de que usan los esquiladores para po- 
ner en la herida cuando cortan algo del cuero. 


MORENO, NA (del lat. moras, negro; del grie- 
go pabpos, obseuro): adj. Aplícase al color obs- 
curo que tira á negro. 


— Morro; Hablando del color del cuerpo, el 
menos claro en la raza blanca. 


Podría ser, y quizá es lo más cierto, llamar 
etiopisa á la mujer de Moisén porque era MO- 
RENA, etc. 

MALÓN DE CHATDE. 


s alli pregunta å cualquiera 
Por don Diego de Arizåbal, 
Que es capitán de navio, 
Alto, MORENO, que hablaba 
Conmigo ayer por la noche, 
L. F. de Moratín. 


—Morrxo: fam. Dícese del hombre negro, 
por esquivar la voz argro, que es la que corres- 
ponde. U. m. c. s. 


e. amistad llaman al amancebamiento, tra- 
to å la usura, burla á la estafa... valiente al 
desvergonzado, cortesano al vagamundo, al 
negro MORENO. 


QUEVEDO. 
- Morrxo: m. MORENIA. 
— SOBRE ELLO MONENA: expr fini, que derlas 
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ra la resolución de sostener lo que se quiere con 
todo empeño y á cualquiera costa, 


... y si aquella era Dulcinea, no ha de estar 
á mi cuenta, ni ha de correr por mi, ó sobre ello 
MORENA. 
CERVANTES, 


— MORExO0: Geog. Part. de la prov. de Buenos 
Aires, Rep. Argentina, sit. al O. de Buenos Ai- 
res; 257 kms.? y 4 500 habits. Lo bañan el río de 
las Conchas y arroyos de las Cotorras y Contor- 
no. La cab, del part. es el pueblo de Moreno, 
sit. sobre el f. e. del O., á 5 cuartos de hora de 
Buenos Aires; fué fundado en 1860; 900 habits. 


— MOREXO: Geog. Dist, de la prov. de Casa- 
nare, dep. de Boyacá, Colombia; se compone del 
pueblo del mismo nombre y la aldea de Brito; 
1365 habits. El pueblo fué c. cap. de prov., es 
de clima cálido y malsano, y está sit. en una 
meseta pedregosa sobre el Muese, y no lejos del 
Ariporo. El caserío es en su mayor parte de te- 
chumbre de palma, y falta el agua, que sería fá- 
cil llevar del Ariporo. Debe su nombre al gene- 
ral colombiano Juan Nepomuceno Moreno, cóle- 
bre en la guerra de la Independencia, y natural 
de aquella comarca. 


— MorExo: Geog. Bahía de la costa de Chile, 
en los 23? 30" lat, S., sit. entre los morros Jará 
y Moreno. En ella está el puerto de Antofa- 
gasta. 


— MORENA (SIERRA): Geog, V. MARIÁNICA 
(CORDILLERA). 


— MORENA (Sirrra): Geog. Cadena de lomas 
en el part. de Sagua la Grande, prov. de Santa 
Clara, Cuba. Corre paralela á la costa septen- 
trional de la jurisdicción de Sagua la Grando, 
å la izq. del río de Sagua. Comprenden con esta 
denominación tambien varias lomas que se ex- 
tienden en la misma dirección de N.O. á S.E., 
alejándose cada vez más de la costa según avan- 
zan al E. La verdadera sierra Morena se halla 
entre el río de este nombre y la izq. del arroyo 
de los Giiines; corre por lo regular de wna á 1 $ 
leguas de la costa, sin que forme una cadena en- 
teramente seguida, Sus extremos, principalmen- 
te el occidental, que toma el nombre de Tetas 
de la Bella, con los puntos más elevados. La 
cruza el río de la Sahanilla, y en su falda septen- 
trional nace el de Carajatas. Desde la dra. del 
río de los Giiines hasta el de Sagua, y siempre 
con dirección al S.E., siguen tres ó cuatro gru- 
pos poco elevados, y å 264 leguas de la costa, 
por las haciendas de Giiines, Quemado de los 
Gitines, Caguagmas, Malpaís y la Jumagna. Las 
lomas de Malpaís se levantan en la hacienda de 
este nombre, llegando hasta la misma orilla de- 
recha del Sagna. La sierra de las Jumagnas, que 
también se levanta en la hacienda de esa deno- 
minación, son unas lomas casi aisladas que se 
extienden de N. á S., perpendiculares á las del 
Malpaís, como una legua al O. del puerto de 
Sagua la Grande. 


— MoBrx0 (Fray JUAN): Biog. Religioso y 
escritor español. N. en Monzón (Tluesca) á fines 
del siglo xv. M. en su villa natal en fecha que 
desconocemos, Era hijo de familia noble. Leyó, 
dice Latassa, «artes y teología con aceptación en 
los Conventos de Aragón, y la misma tuvo en la 
oratoria evangélica, Después de haber obtenido 
el grado de Maestro, gobernó algunas casas de 
su orden en este reino (el de Aragón) y fué Mi- 
nistro Provincial. En la Universidad de Lérida 
tuvo varias cátedras, y últimamente la de prima 
de Teología, donde se jubiló, y esta insigne Uni- 
versidad, no sólo estimó su doctrina y erudición, 
sino también su celo y diligencia en procurarle 
su antigua gloria y esplendor, con cuyo objeto 
fué á las Cortes de España y de Koma, donde 
tuvieron buen efecto sus deseos. Cerciorada la 
Reina Católica doña Isabel de la Paz, tercera es- 
posa del rey D. Felipe 11, de su mérito, lo eli- 
gió y tuvo por su Confesor. Cuando se separó la 
Iglesia de Barbastro de la de lucs 
que se le despachó real eódula para que fuese su 
primer obispo; pero como antes había renunciado 
al Arzobispado de Caller, diciendo que él habia 

»wometido ser Fraile Franciscano y no Obispo, 
hizo lo mismo con aquella mitra, que recayó en 
D, Fr. Felipe de Urriós, ¡lustre Dominicano y 
amigo suyo, quien se posesionó de ella en 1573, 
Con estos sentimientos fué admirable la defensa 
que hizo por su Orden en el tiempo que se su- 
primía en España, y cuando en 1546 se había 
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extendido la regular observancia. Celebrándose 
Cortes en Monzón, y hallándose allí, le hicieron 
varias instancias y promesas, particularmente 
D. Fernando de Valdés, que fué arzobispo de 
Sevilla, para que se apartara de aquella deter- 
minación; pero ni en este tiempo ni en el año 
de 1567, en que la Claustralidad se hallaba ya 
suprimida, pudo separársele de sus designios, y 
con ellos pasó á Francia y obtuvo Breve del Su- 
mo Pontífice para que pudiesen reducirse á la 
clase de clérigos seculares todos los que por su 
medio hubiesen tomado el hábito de la Claus- 
tralidad, y él se retiró con un sobrino suyo á la 
Ermita de Nuestra Señora de Villet, y en este 
desierto vivió algunos años, con mucha edifica- 
ción y consuelo de las gentes, que buscaban su 
dirección ó sus limosnas; pues de 300 escudos 
que gozaba de pensión, repartía muchos á los 
necesitados. Así siguió este piadoso tenor de vi- 
da, hasta que, debilitado por los años y acha- 
ques, se retiró á su patria, donde murió.» Escri- 
bió: Dos memoriales por honor de la Universidad 
de la ciudad de Lérida; Defensa de la religión de 
los Padres Conventuales 6 Claustrales de San 
Francisco, sobre su extinción en España (manus- 
crito); Tratado sobre cl mismo asunto, respon- 
diendo á varias dificultades y objeciones que se le 
pusieron (manuscrito); varias epístolas y muchos 
sermones, etc, 


— MORENO (JAIME JuAN): Biog. Sacerdote y 
escritor español. N. en Monzón (Huesca). Aún 
vivía en 1614. Ignoramos si este escritor y su 
homónimo Jaime Juan Moreno y Tienda son 
una misma persona. El Moreno de este artículo 
estudió en Montpellier Jurisprudencia y obtu- 
vo el grado de Doctor. Las Buenas Letras, la 
Historia y la Antigüedad le debieron particular 
atención, según el cronista Andrés, quien dice 
que en estas ciencias fué varon docto, que la 
mayor parte de las inscripciones de que trataron 
el llustrísimo Agustín y el cronista Zurita las 
tuvo en su poder y las did él mismo al conde de 
Guimerá. Se casó Moreno en su patria conforme 
á su ilustre calidad, y, habiendo quedado libre, 
se ordenó de sacerdote y administró algún tiem- 
yo el hospital de Monzón. Fué prior del Real 
Monasterio de Señoras Comendadoras de Sixe- 
na, y también vicario del Hospital General de 
Zaragoza. En este tiempo lo llevó á su palacio 
Tomás Cortés, obispo de Jaca. Allí permane- 
ció Moreno hasta el año de 1614, desde el de 
1609, y, trasladado á Teruel en aquel año, se 
volvió al priorato de Sixena. Escribió: Tracta- 
tus de decimis temporalibus, ct prophants: lo es- 
cribió por los años de 1609 á 1618; Jerusalem 
religiosa, celestial ó santa; Historia del Real Ào- 
nasterio de Nuestra Señora de Sixena, de Reli- 
giosas del Orden de San Juan de Jerusalén del 
Keino de Aragón, tratando á más en ella de al- 
gunas veligiosas que florecieron en él con admira- 
bles virtudes, obra en 3 vol. en fol., que se guar- 
daba manuscrita en dicha casa; Declaración y 
exposición de lus empresas que tienen los Serent- 
simos Reyrs de Aragón, cuyos retratos están en la 
sala de los Caballeros de la Diputación de Zara- 
goza, manuscrito en 4.9 grueso, sin páginas, que 
da principio desde el rey Iñigo Arista hasta Fe- 
lipe 11. Latassa lo vió en la librería del conven- 
to de Padres Agustinos Descalzos del Portillo de 
Zaragoza, donde se hallaba; Poesías, ete. 


-= Morrxo (MISCEL): Biog. Escritor español, 
N. en Villacastín (Segovia) en octubre de 1596, 
M. en Roma en julio de 1635, Tuvo por padres 
& Melchor Moreno y su mujer Catalina Rufo, 
Todo esto consta de la partida de bautisnio; así 
es que se equivocaron Juan Perez de Montalván, 
dándole por patria á Madrid, y Nicolás Antonio, 
que fijando su muerte en el año 1635, á los eua- 
renta y cuatro de edad, supone su nacimiento en 
1591. Fué Moreno orador elocuente, notario del 
Consejo Real y secretario de Felipe 11, Entera- 
do este monarca de su distinguido mérito, Je 
agregó á la embajada extraordinaria de Roma, 
en que iban Domingo de Pimentel, obispo de 
Córdoba, y Juan Chumacero, del Consejo de 
Castilla, á tratar con el Papa Urbano FH sobre 
ciertos asuntos, Algún tiempo des]ués de su arri- 
bo á la ciudad pontificia, falleció Moreno á los 
treinta y nueve años de edad. Fué sepultado en el 
templo de Hospital de Santiago de los Españoles; 
en su epitafio se leía haber sido secretario del rey, 
persona de gran juicio, célebre escritor, y vene- 
rable por sus actos, su traje y compostura, Eseri- 
bió las obras siguientes: Aviso para los oficiales 
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de Provincia y consecuencias generales para otros; 
Memorial á su Majestad en favor de la suficien- 
cia de los servicios; Diálogo, Defensa de las Da- 
mas; dos novelas; La desdicha en la constancia 
y El curioso amante. Estos son los escritos que 
e atribuye Juan Pérez de Montalván en su libro 
Para todos. En Roma escribió Moreno: Flores de 
España cultivadas en Roma (Roma, 1635, en 
8.”). Son unos ligeros epigramas de nuestro idio- 
ma. La Biblioteca de qutores españoles, de Riva- 
daneira, en el t. XLII, incluyó algunas produc- 
ciones de Miguel Moreno, cuyo nombre figura en 
el Catálogo de autoridades de la lengua publica. 
do por la Academia Española. 


~Morrxo (José): Biog. Pintor español. N. 
en Burgos en 1642. M. en la misma ciudad en 
1674. Aprendió los principios de su arte en el 
pueblo que le vió nacer, y completó su educa- 
ción artística en Madrid, recibiendo las leecio- 
nes de Francisco de Solís, áquien aventajó en la 
corrección del dibujo é igualó en el colorido, 
Dotado de un carácter modesto, y habienda 
fallecido cuando sólo contaba treinta y dos 
años de edad, no es extraño que dejase ` pocas 
obras en la capital de España, aunque, en 
premio á su talento, Carlos IIT le agregó á su 
corte. Una enfermedad del pecho le quitó la vi- 
da poco tiempo después de haber regresado á 
Burgos. Siempre había estado enfermizo. Ocu- 
pa, & pesar de lo dicho, un lugar distinguido en 
la historia del Arte, y mereció el sobrenombre de 
Pintor de virgenes, porque sus obras representan 
sobre todo bellas madonas, Anunciaciones, Con- 
cepciones, Asunciones, etc. En ellas el asunto 
principal está bien comprendido y ejecutado con 
sentimiento, siendo en general sus cuadros, que 
casi todos se hallan en el Museo de Madrid y los 
palacios reales de España, graciosos y bien or- 
denados. 

— MoxExNO (VENTURA): Biog. Marino español. 
N. en Cádiz á 14 de julio de 1736. M. en Ma- 
drid 416 de mayo de 1784. Hijo de noble fami- 
lia, eruzóse como muchos de sus antepasados en 
la Orden militar de Santiago, en la que andan- 
do el tiempo profesó y llegó á ser comendador 
de Viedma y Orcheta. Sentó plaza de guardia 
marina en el departamento de Cádiz (1752), ob- 
tuvo los grados subalternos navegando mucho en 
el Océano, Mediterráneo y ambas Américas, y en 
el mismo tiempo figuró en notables campañas y 
en varias acciones de guerra. En 1773 era tenien- 
te de navío y sargento mayor de los batallones 
de marina de Cartagena; en el año siguiente fué 
promovido á capitán de fragata, y en 1778 á ca- 
pitán de navío, dando repetidas pruebas de su 
celo, valor, integridad é inteligencia en estos em- 
pleos, en los muchos mandos de buques de gue- 
rra que obtuvo y en cuantas comisiones impor- 
tantes se de confiaron, pero particularmente sien- 
do Mayor general en el sitio de Gibraltar (1779). 
En 3781 era brigadier y comandante del navío 
San Pascual, en la escuadra de Luis de Córdo- 
ba, y en 22 de julio tuyo el mando de las fuer- 
zas navales destinadas á la reconquista de Ma- 
hón; protegió el desembarco, y se distinguió muy 
singularmente por el acierto con que condujo la 
escuadra y convoy de su niando, y por la activi- 
dad con que concurrió á facilitar la expresada re- 
conquista. Su acertada dirección le valió el em- 
pleo de jefe de escuadra (1782). Dirigió después 
las flotantes contra Gibraltar, y en esta sangrien- 
ta y desastrosa acción, y en otras más en el mis- 
mo punto, demostró el ardor guerrero y el valor 
que siempre le distinguieron en los combates. 
Mecha la paz marchó å Madrid, y allí acabó de 
vivir por la disputa de ceder ó no la acera å un 
caballero de Salamanca llamado Manzano, que 
le mató con su espada, 

- Moreso (VicesTE): Biog. Capitán español. 
N. en Antequera (Málaga). M. ahorcado en Gra- 
nada å 10 de agosto de 1810. Hijo de una fami- 
lía distinguida aunque modesta, él y cinco her- 
Manos suyos ingresaron en el ejército en la épo- 
ca de la invasión francesa. Siendo capitán de la 
quinta compañía del primer regimiento de infan- 
tería de Malaga, hallóse en las repetidas accio- 
nes que el poco numeroso ejército español sostu- 
ve contra los invasores en Jos pasos de Sierra 
Morena. Servía en la cuarta división, y, derrota- 
da ésta en la batalla de Arquillos, tuvo la fortu- 
na de no caer prisionero, Reuniendo á los solda- 
dos dispersos, dedicóse en adelante, aumentando 
su partida con voluntarios, å hostilizar al ene- 
migo con todos los recursos de la gmerrilla, y ade 
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virió tal renombre que no hubo promesa que no 
q hiciera para apoderarse de su persona. Después 
de numerosos combates, en la madrugada del 
2 de agosto de 1810, con las escasas fuerzas que 
mandaba, peleó obstinadamente contra los im- 
eriales en la sierra de Antequera, y ya veía pró- 
xima la victoria cuando aparecieron nuevas fuer- 
zas enemigas. No pudo entonces contener el em- 
uje de los franceses, cayó herido y exánime, y 
con seis de los soldados que le acom, añaban fué 
hecho prisionero. Conducido á Málaga, donde 
obernaba, á nombre de J osé Bonaparte, el ge- 
nera] Bertrand, el cual, valiéndose de un amigo 
de Moreno, había prometido á éste el reconoci- 
miento de su empleo y un ascenso si juraba al 
rey intruso, presentóle aquella autoridad la car- 
ta en que el capitán español había relmsado tan 
lisonjeras ofertas. Moreno la reconoció como su- 
a, reiteró el gobernador sus ofrecimientos, é 
jrritado por la enérgica negativa del prisionero 
dispuso que á presencia de éste fueran fusilados 
los seis compañeros de desgracia del valiente an- 
tequerano. Anxiliado por otros, porque Ja gra- 
vedad de las heridas le impedía marchar por sí 
mismo, Moreno fué conducido á la cárcel. «Sen- 
táronle en un palo en medio del patio, dice su 
paisano Romero Robledo, para que presenciara 
la ejecución de aquellos seis compañeros solda- 
dos; fué insultado por los oficiales enemigos, que 
le reprochaban ser capitán de brigantes, como 
llamaban entonces á nuestros guerrilleros, y 
aquel espíritu indomable, á pesar de tantos pade- 
cimientos físicos y morales, alentó á aquellos com- 
ñeros á morir con valor por la patria, dicién- 
Joles que él Jos seguiría, como después demostró 
con una entereza y un ánimo que cuesta trabajo 
ercer.» Este hecho eonsta de manera indudable 
por la declaración hecha posteriormente ante las 
autoridades españolas por testigos presenciales, 
uno de ellos el sacerdote que auxilió á los seis 
infelices soldados, En la noche del día de tan 
sangrienta ejecución, Moreno fué llevado å la 
ciudad de Granada, y por otros testigos también 
resenciales (el alcaide de la cárcel, el notario 
%a reino de aquella época y el citado confesor) 
sabemos que no le permitieron siquiera curarse 
sus heridas. Ya en Granada, le encerraron en una 
habitación pobre y miserable del palacio que 
ocupaba el gobernador francés Luis d'Agereau, 
y de nuevo le ofrecieron en vano el respeto á su 
carrera y la libertad si reconocía á José Bona- 
parte. El sacerdote que le acompañó en aquellos 
supremos instantes cuenta que en las personas 
ue había en la habitación halló tanta sereni- 
dad, incluso en Moreno, que hubo necesidad de 
designarle quién era el condenado á muerte para 
que pudiera creer que lo era el infortunado gue- 
rrillero, Pidió Moreno papel y pluma para re- 
dactar una protesta dirigida al general Sebas- 
tiani, porque å pesar de exhibir sus nombra- 
mientos militares, aunque el oficial que le a]e- 
só le había ofrecido entregarle como prisionero 
de guerra, fué Moreno sometido al juicio de una 
comisión compuesta de personas togadas. Pedia 
ser tratado como prisionero de guerra, y protes- 
taba de la violación del derecho de gentes y del 
derecho de guerra con él cometida al ser juzga- 
do por dicha comisión. Un antiguo compañero 
de Moreno velaba en Granada por el orden públi- 
co, la seguridad de la cárcel y la ejecución de las 
sentencias, Aquel español afrancesado, en com- 
pañía del citado sacerdote, pidió el indulto del 
prisionero al general Sebastiani. Este reiteró las 
más lisonjeras ofertas para el bravo militar, y el 
que había sido compañero del antequerano piro- 
curó por todos los medios convencer al reo, ya 
en la capilla, para arrancarle el reconocimiento 
deseado. Nada consiguió, sin embargo, y enton- 
ces se acudió á la familia del sentenciado å mo- 
rir en la horca. María Teresa Velasco, esposa de 
Moreno, y sus cuatro hijos, el mayor de nueve 
años, entraron en la capilla, y con lágrimas y 
súplicas intentaron vanamente quebrantar el 
animo indomable del guerrillero, Al día siguien- 
te, puesta toda la tropa sobre Jas armas, y po- 
hladas las calles y la plaza del Triunfo de dicha 
ciudad por 80000 personas que acudían á pre- 
senciar la ejecución, marchaba. el reo sereno y 
firme al patíbulo cuando, abriéndose paso entre 
la muchedumbre, vestida ya con los mtos de la 
viudez, hincóse de rodillas ante Moreno su es- 
posa, acompañada de sus cuatro hijos, y hueva: 
Mente le pidió que salvara su vida y el porvenir 
dle aquellos inocentes seres, Las palabras del reo 
constan en el Diario de Sesiones de las Cortes de 
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1812, y fueron estas: «Sepárate de ahí, Marfa; 
sepárate de ahí; mi gloria es morir porla patria; 
recuérdaselo á tus hijos para que aprendan de 
su padre á morir con honor.» Subió Moreno la 
escalera con ánimo sereno; puesto el nudo al cue- 
llo, gritó: «Españoles, aprended á ser fieles y 4 
morir por la patria ;» y sin esperar al verdugo, él 
mismo se lanzó al espacio. Las Cortes de 1812 
honraron su memoria disponiendo que, teniendo 
por vivo al capitán Moreno, sele pasara siempre 
revista en su regimiento, y que sus goces y suel- 
dos se pagaran puntualmente á su viuda é hijos, 
Siempre que en la revista se llamara á Vicente 
Moreno, el capitán que ocupara su puesto debía 
contestar: «Vive en la memoria de nosotros.» 
Este acuerdo había caído en desuso, y el nom- 
bre de Moreno se había olvidado, pero en fe- 
cha reciente Isidro María Salaverri recordó á 
Romero Rolledo todo lo aquí referido, y el últi- 
mo (13 de Junio de 1891) pidió al Congreso, y 
éste acordó por unanimidad, que se cumpliera 
el acuerdo de las Cortes de 1812, y que en una 
de las lápidas del salón de Sesiones se inscribie- 
ra, lo que se hizo muy pocos días después (18 de 
junio), el nombre del heroico capitán Moreno. 
Por su parte el Ministro de la Guerra publicó 
(23 de junio) una Real orden á fin de que el 
nombre de dicho capitán figurase siempre en 
primer término en el cuadro de oficiales de la 
primera compañía del primer batallón del regi- 
miento de infantería de Málaga, número 40, en 
la que pasa revista; y al ser llamado para este 
objeto por el comisario de Guerra, responde el 
capitán de la compañía: «Vive en la memoria de 
los buenos.» 


— MorExo (MARIANO): Biog. Jurisconsulto y 
escritor argentino, hermano de Manuel. N. en 


Buenos Aires á 23 de septiembre de 1778. M. á | 


4 de marzo de 1811. Concluídos sus estudios en 
la citada capital, pasó hacia 1800 á la ciudad 
de Charcas en el Alto Perú, y habiendo gana- 
do en aquella Universidad el grado de Doctor 
en Leyes practicó su carrera y fué recibido en 
la profesión de abogado por la Audiencia de aquel 
distrito. Regresó á su patria á mediados de 1805 
y abrió en ella su bufete. Poca tiempo después 
fué empleado por el Tribunal de la Audiencia en 
calidad de relator. La fama de su integridad y 
talentos crecía por instantes, y asi se hallaba 
cuando se inició la revolución que quitó á Espa- 
ña el dominio de aquellas provincias. Moreno, 
que había en mucha parte preparado aquel suce- 
so con sus luces y consejos, obtuvo el nombra- 
miento de secretario del primer gobierno ameri- 
cano que se estableció en 25 de mayo de 1810, y 
en aquel puesto se atrajo la atención y dió á los 
negocios de su país un impulso bien caleulado á 
su independencia. En tiempo del último virrey 
había acreditado su talento con su celebrado me- 
morial sobre la libertad del comercio, Después 
de la revolución, sin descuidar sus otras atencio- 
nes, se encargó de la redacción de la Gaceta de 
Lucnos Aires. Promovió así y despertó un noble 
interés sobre las cuestiones de Estado. Salió del 
gobierno para encargarse de la primera misión 
que se despachó á Inglaterra; pero la muerte cor- 
tó su carrera mientras navegaba con rumbo ¿ la 
Gran Bretaña. 


— Montxo (JUAN Joagvrix): Biog. Generales- 
pañol. N. en Ceuta å 24 de septiembre de 1735. 
M. en Cádiz á 8 de septiembre de 1812. Fueron 
sus padres el Mariscal de Campo Francisco Mo- 
reno Mondragón y Celina Urlier y Vertier, de 
ilustre familia flamenca. Entró á servir de guar- 
dia marina en Cádiz (4 de marzo de 1751), y as- 
cendió å brigadier (junio de 1781), á jefe de es- 
enadra (enero de 1784) y å Teniente General fene- 
ro de 1794). Uno de los primeros hechos milita- 
res en que dió á conocer su pericia nada común, 
unida á una bizarría verdaderamente heroica, fué 
el servicio que prestó mandando en la Habana 
en 1762 el baluarte lamado Orejón de la Mar, 
el enal baluarte se hallaba á la sazón sitiado 
por tres navíos ingleses y por dos baterías, de 
enyos fuegos salió gravemente herido en la ca- 
beza. A pesar de su dolencia continuó desem- 
peñando su carga, y contribuyó å la defensa del 
castillo del Morro, hasta que cayó esta fortaleza 
en poder de los ingleses, Intró entonces á bordo 
del navío Aquilón, y se halló en e) combate que 
este buque sostuvo contra el referido castillo, en 
el cual se consiguió apagar los fuegos que los ene- 
migos dirigían contra la plaza. Pera en esta ac- 
ción quedó el navío Aquilón destrozado; fué in- 
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cendiado once veces, sus dos costados estaban 
atravesados, y hacía 24 pulgadas de agua por 
hora; en tal estado fué mandadoretirar, después 
de haber sufrido gran pérdida de su gente. Con- 
firióse á Moreno (1780) el mando del navío San 
Miguel y de dos fragatas, fuerza con la que sos- 
tuvo en la punta de Gibraltar un combate con el 
navío Pautter y cuatro fragatas inglesas, hacien- 
do respetar el pabellón nacional. Por esta acción 
obtuvo distinguidas muestras del agrado del rey. 
Navegó por muchos años en los mares de Amé- 
rica y Europa, distinguiéndose constantemente 
en cuantos corsos y evoluciones fueron enco- 
mendados á su ciencia marinera, y sobre todo 
en el viaje que hizo á Lima en la estación de 
invierno, mandando el navío San Julián (1787). 
Reprobaba los principios de la Revolución fran- 
cesa; miraba aquel trastorno con espanto por sus 
consecuencias y porque le parecía contagioso su 
influjo; pero á fuer de militar leal y honrado, 
obedeció á su rey cuando llegó la época de tomar 
las armas con Francia en favor de aquellos mis- 
mos principios cuyo anuncio fué en su opinión 
el más horroroso delito. Sus sentimientos gene- 
rozos y humanos fueron causa de que algunos 
detractores injustos le motejasen á veces de pa- 
triota tibio ó harto parcial por los extraños; pero 
cada uno de los hechos tan sin fundamento in- 
culpados es un verdadero blasón de su virtud. 
Tal fué, por ejemplo, el de haber acogido y am- 
parado en su navío en Tolón, en elaño de 1793, 
á gran número de franceses, Cuando la evasión 
de las tropas realistas, muchas personas de am- 
bos sexos se vieron obligadas á tirarse al mar ó 
á dejarse acuchillar por las tropas republica- 
nas, y entonces Moreno y los demás marinos es- 
anoles que estaban en aquel puerto las salvaron 
de una horrorosa muerte recibiéndolas en sus 
naves. Aquel mismo año prestó Moreno en Gé- 
nova dos servicios importantísimos: fué el pri- 
mero haber evitado con sus prontos auxilios el 
incendio total de más de 200 buques en aquel 
puerto franco, obteniendo por ello las más ex- 
presivas acciones de gracias de la República. 
Ocurrió después que, hallándose 11 marineros 
genoveses en el bergantín inglés el Trio de Lon- 
dres, fondeado en el puerto de Saló (costa de Es- 
paña), se sublevaron contra los ingleses y les 
forzaron á dar la vela, dejando á su capitán en 
tierra; á su arribo á Génova el cónsul británico 
solicitó del Juez conservador de la mar que se ase- 
gurasen Jos genoveses y quedase en libertad la 
embarcación. Asintió aquel Juez, puso ministros 
de justicia en las inmediaciones de dicha embar- 
cación, y propuso al cónsul que fuese tropa es- 
pañola á sacar á los 11 marineros de la nave in- 
glesa pare entregarlos á los ministros. Acudió 
entonces el cónsul británico al jefe de escuadra 
Moreno pidiéndole que enviase alguna tropa pa- 
ta aquella operación, y así en efecto lo dispuso 
éste; y aunque ningún derecho tenía la Repúbli- 
ca genovesa á oponerse á que el español enviase 
botes con tropas á cualesquiera buques de guerra 
ó marchantes, fuesen españoles ó ingleses, suce- 
dió que al atracar su bote al costado del bergan- 
tín inglés se echaron al agua los genoveses, y al 
irlos á recoger el bote español la guardia de tie- 
rra hizo fuego de fusil al oficial y tropa, pasando 
el pecho de un balazo á un soldado y el muslo á 
otro. Este hecho fué considerado por Moreno co- 
mo un insulto divigido á la tropa del rey de Es- 
paña, y, dirigiéndose enérgicamente á la Repú- 
blica de Génova pidió á su gobierno que hiciese 
dar á las armas de su rey pública y solemne sa- 
tisfacción de aquel desmán cometido á su vista, 
Este rasgo de entereza fué debidamente acatado 
por la República, la cual comisionó á dos de sus 
senadores para que diesen 4 Moreno la satisfac- 
ción más cumplida. Prolijo sería enumerar to- 
dos los servicios de importancia que á las armas 
españolas prestó este ilustrado marino, El Cabo 
de San Vicente, el Ferrol, Algeciras y Trafalgar 
conservan inmarcesible la gloria de su nombre; 
por el combate tralado en el primero de aque- 
Hos mares obtuvo el mando en jefe de una cs- 
enadra y una encomienda en la Orden militar 
de Calatrava. Por Ja denodada é inteligente de- 
fensa del Ferrol fué premiado con la gran cruz 
de Carlos 111; mereció del primer cónsul la feli- 
citación más lisonjera por su noble comporta- 
miento en aquella terrible noche del año de 1801, 
en que se volaron nuestros dos navíos el Keal 
Carlos y el San Jlrrmenegildo; por último, en el 
alzamiento de 1808, por sus relevantes servicios 
en la Junta de Sevilla, obtuvo la banda roja de 
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que usaban sus individuos, y contribuyó pode- 
rosamente å la rendición de la escuadra francesa 
surta en la bahía de Cádiz. El célebre almirante 
inglés Nelson le tributó repetidas veces el ho- 
menaje de su admiración. Moreno tuvo el man- 
do del departamento de Cádiz. Dejó varios es- 
critos, entre ellos tres notables traducciones: el 
Ensayo de táctica naval, de M. Juan Clarke; la 
Historia naval de Inglaterra, y los Viajes alre- 
dedor del mundo, del comodoro Byron y de los 
capitanes Wales, Carteret y Cook. 


— MORENO (MIGUEL): Biog, Político español. 
N. en Guayaquil (Ecuador). Dióse á conocer en 
los comienzos del presente siglo. Vivía en 1834. 
Fué el padre del cardenal Moreno. Estudió Fi- 
losofía y Derecho en el Real Colegio de San Car- 
los, en Lima, al lado de su tío José Ignacio Mo- 
reno; fué catedrático de Matemáticas en el mis- 
mo Colegio de San Carlos, y de Digesto Romano 
en la Universidad Limeña, cuando ya poseía el 
grado de Doctor en Derecho, y poco más tarde, 
aunque era seglar y muy joven, el obispo de 
Cuenca (Perú), Andrés Quintián, le nombró rec- 
tor del Seminario Conciliar de la capital de su 
diócesis; al año el Capitán General Joaquín de 
Molina le confirió el cargo de Fiscal interino de 
la Audiencia de Quito, precisamente cuando se 
iniciaba la revolución para la independencia con 
el asesinato del oidor de la misma Audiencia, 
Felipe Huertas, y del administrador de Correos 
de la capital, José de Vergara, Elegido Moreno 
(1811) diputado á las Cortes generales de Cádiz, 
no queriendo tomar parte en la obra de las Cor- 
tes por considerarla origen de discordias, hizo 
esfuerzos poderosos para que se dilatase la apro- 
bación de su acta, y aceptó únicamente el nom- 
bramiento de vocal de la Junta Suprema de Cen- 
sura; disuelta la Asamblea y colocado en el trono 
Fernando VIT, obtuvo el nombramiento de ma- 
gistrado de la Audiencia de Guatemala, y salió 
para América en 1815, Asegurada la indepen- 
dencia en aquellos países, los guatemaltecos no- 
tables le rogaron encarecidamente y repetidas 
veces «que se quedase con ellos,» y el empera- 
dor Itárbide le nombró, «para retenerle á su la- 
do,» regente de la Audiencia de Méjico, y en se- 
guida ministro del Supremo Tribunal de Justi- 
cia. Moreno, rechazando ofrecimientos y hala- 
gos, å mediados de mayo de 1834 se embarcó con 
su familia en el puerto de Balis (Honduras), con 
ella desembarcó felizmente en Greenock (Esco- 
cia), y allí permaneció algo más de un año, hasta 
regresar á la península y establecerse en Cádiz. 
Ignoramos el resto de su vida, 

- MorENO (JUAN NEPOMUCENO): Biog. Ge- 
neral colombiano. N. en lo que fué departamen- 
to de Casanare. Dióse á conocer en la primera 
mitad del presente siglo. Ignoramos la fecha de 
su nacimiento y de su muerte, Compañero de 
Páez, Rondón, Aramendi y Olmedilla, con ellos 
luchó por la independencia, desde el combate de 
Guadalito hasta la batalla del Yagual y la toma 
de Achaguas, Gobernador en Pore, formó regi- 
mientos que fueron á pelear al lado de Bolívar, 
en Semen, Ortiz, Cojede y Rincón de los Toros, 

más tarde en Paya, Bonza, Gámeza, Vargas y 
oyacá, donde él también luchó contra los es- 


, pañoles, Fué vencedor en la segunda batalla de 
: Carabobo, y de los que sitiaron y rindieron á 


Puerto Cabello, Jefe en Casanare de las tropas 
de la República, no aceptó la separación de Ve- 
nezuela en 1826, En 1830 se opuso de una mane- 


* ra enérgica å la revolución, y dió á la cansa que 


defendía el triunfo de Cerinza (26 de abril de 
1831), obtenido contra el general Justo Briceño. 
Después entró en Bogotá con sus tropas, y allí 


. formó parte de la junta que en 3 de junio traba- 
. jó por sostener al vicepresidente Caicedo, aso- 
* ciado al general J. H. López, logrando que el 


jefe del gobierno diera su «decreto de 10 del mis- 
mo mes, porel cual se abrían las puertas de la pa- 
tria á los desterrados por causa de la conspira- 
ción de 25 de septiembre de 1822. En julio re- 
gresó á su provincia el general Moreno, y por 
ella fué elegido diputado á la Convención gra- 
nadina en Bogotá. 

- Morxexo (Josh DE Jess): Biog. Militar 
venezolano. N. en Caracas. Dióse á conocer en 
la primera mitad del presente siglo. Fué de los 
que en 1827 y 1828 persiguieron á Cisneros, 4 
las órdenes del coronel Cistiaga, hallándose en 
la acción del Alto de las Palomas. Marchó á la 
provincia del Azuai para luchar contra los pe- 
ruanos en 1829, y allí siguió peleando hasta la 
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rendición de la plaza de Guayaquil. En la cam- 
paña de Pasto, Sur y Norte de Nueva Granada, 
de 1832 å 1833 y de 1840 á 1842, se halló en las 
acciones de Aratoca y Tescua, Oiba, San Gil y 
San Lorenzo. Figuró en la campaña de 1854 
hasta latoma de Bogotá (4 de diciembre), así 
como en la de 1860 y 1861, combatiendo en las 
acciones del Oratorio, Usaquen, defensa de Bo- 
gota, y otros hechos de armas. Aún vivia en 
1879. 


- MORENO (MANUEL): Biog. Diplomático y 
escritor argentino, N. en Buenos Airesen 1781. 
M. en 1857. En 1811 salió de Buenos Aires para 
Inglaterra, con el empleo de primer secretario 
del representante de la Junta de Buenos Aires 
en la corte de la Gran Bretaña. Ejercía este car- 
go su hermano Mariano Moreno, y tenía por ins- 
trucciones «mantener las buenas relaciones que 
existían entre estas provincias y la Gran Breta- 
ña, manifestar el estado de los negocios políti- 
cos de América y establecer las relaciones polí- 
ticas que las circunstancias del día exigen impe- 
riosamente entre estas provincias y la Gran Bre- 
taña.» Esta misión fué desgraciada á causa de la 
muerte de Mariano. A pesar de las impresiones 
dolorosas de semejante catástrofe, tuvo Manuel 
bastante fortaleza de espiritu para publicar en 
Londres, inmediatamente después de su llegada 
á esta capital, el volumen que lleva por título 
Vida y Memorias del doctor Mariano Moreno, se- 
crelario de la Junta de Buenos Aires, capital de 
la provincia del Río de la Plata, con una idea de 
su revolución y de la de Méjico, Caracas, ete., por 
su hermano Manuel Moreno, oficial de la secreta- 
vía del mismo gobierno de Buenos Aires. En el 
texto dió su autor una idea de la revolución del 
Plata y de las Repúblicas hermanas, contribu- 
yendo á despertar en Inglaterra el interés públi- 
co en favor de las colonias españolas que se alza- 
han contra la metrópoli. Estas Memorias se tra- 
dujeron al inglés en 1813, y se publicaron en la re- 
vista titulada Monthley-Mogazine (vol. XXXII) 
en la parte consagrada al «recuerdo de personas 
ilustres.» Durante la larga residencia de Manuel 
Moreno en Inglaterra, desde 1819, dió otra for- 
ma al primer escrito consagrado á su hermano, 
é imprimió en 1836 el primer volumen de la Co- 
lección de arengas en el foro y escritos del doctor 
Mariano Moreno, abogado de Buenos Aires y se- 
crelario del primer gobierno de la revolución de 
aquel estado, Precede á la obra un extenso pre- 
facio, maduramente escrito, en el cual se rela- 
ciona la biografía de Mariano con la historia del 
país y con muchos curiosos sucesos hasta fines 
«del primer año de la revolnción argentina. Era 
Manuel un empleado distinguido de la secreta- 
ría de gobierno cuando se le nombró secretario 
de la misión en Inglaterra. De regreso en su pa- 
tria sufrió persecuciones, con motivo de los 
acontecimientos de 1815, y por las opiniones que 
defendió al ocurrir la invasión portuguesa en el 
estado oriental del Uruguay. Expatriado de re- 
sultas de esto á los Jistados Unidos, permane- 
ció en Norte América hasta mediados de 1821, 
año en que regresó á su ciudad natal. Inmedia- 
tamente después fué elegido diputado á la Jun- 
ta de representantes, cargo que desempeñó en 
todas las legislaturas por reelección sucesiva has- 
ta 1826. Desde este año representó Moreno á la 
provincia Oriental en el Congreso Constituyente, 
en el cual perteneció al partido que proclamaba 
la conveniencia de aceptar la forma de gobier- 
no federal para constituir las antiguas provin- 
cias del Río de la Plata. En 1826 aceptó la car- 
tera de Relaciones Exteriores de la provincia de 
Buenos Aires. En 1828 fué nombrado Enviado 
extraordinario y Ministro plenipotenciario en 
Inglaterra. Durante el tiempo que desempeñó 
esta misión prestó grandes servicios á su país, y 
publicó numerosas Memorias sohre cuestiones 
diplomaticas importantes, entre ellas sobre Jas 
reclamaciones inglesas á consecuencia del corso 
ejercido por la marina argentina durante la gue- 
rra con el Brasil. Moreno fué durante muchos 
años director de la Biblioteca de Buenos Aires. 


- Monexo (Frascisca): Biag. Cólebre tiple 
española. N. en Madrid á 30 de abril de 1790. 
Tenoramos la fecha de su muerte. A la edad de 
once años la llevaron á Italia, donde hizo sus 
estudios con tan buenos resultados que legó á 
desempeñar en los principales teatros de España 
y tlel extranjero, con grande y extraordinario 
éxito, las primeras partes de tiple, pues su voz 
tenía la rara extensión de tres octavas, y era 
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igual, dulce, pastosa, robusta y de muchísima 
agilidad, por lo que, favorecida además por su 
belleza y elegancia, figuró en el rango de las ar- 
tistas de primissimo cartello, siendo además muy 
lectora ó repentista musical, lo cual no ha sido 
muy común en cantantes de su gran reputación. 
En los días 19 y 30 de octubre de 1814 dió en 
Madrid, acompañada de su hermana, la no menos 
célebre Benita, dos gondes conciertos, al precio 
de 2 duros la entrada, cantidad hasta entonces 
nunca vista, y que equivalía á 20 pesetas de hoy; 
y de seguro que tendrían gram concurrencia en 
el primero cuando dieron el segundo, Soriano 
Fuertes, en la Historia de la música española, 
dice: «Pero el público aficionado de Madrid qui- 
so, como el de Barcelona y el de toda Europa, 
escuchar los melodiosos sonidos de la inspirada 
cítara de Rosini, y contratadas las hermanas 
Moreno, recién llegadas de Ilalia, con otros can- 
tantes españoles, para los teatros de la corte, en 
la noche del 29 de septiembre de 1816, en cele- 
bridad del casamiento de Fernando VII con la 
princesa doña María Isabel, el público madrile- 
ño escuchó entusiasmado la ópera titulada La 
italiana en Argel, traducida al español.» A lo 
que agrega Saldoni: «No creemos que en 1816 
estuvieran recién llegadas de Italia, como dice 
Soriano, puesto que dos años antes (octubre de 
1814) habían ya cantado en nuestra corte, según 
nosotros decimos, puesto que tenemos documen- 
tos oficiales que ast lo acreditan, á no ser que en 
1815 pasaran al extranjero á cantar otra vez y 
volvieran luego á la capital de España en 1816, 
como afirma el Sr. Soriano, todo lo cual parece 
lo más probable, » 


— MorENO (BENITA): Biog. Cantante españo: 
Ja. N. en la Coruña á 1.9 de noviembre de 1792, 
M. en Puente del Arzobispo (Toledo) 4 29 de 
enero de 1872. A la edad de ocho años la lleva- 
ron sus padres á Italia, en donde hizo sus estu- 
dios, Su primera salida como prima donna fué 
en el Teatro de la Fenice, en Venecia, con la ópe- 
ra La Festa de la Rosa, del maestro Pavesi, con 
inusitado éxito, tanto que cantó después en los 
primeros teatros de Europa y en las cortes de 
casi todos los monarcas, inclusos los de Alema- 
nia. Tenía veinte años de edad cuando volvió á 
España, con su hermana Francisca, también 
cantante, y agradó más que en el extranjero, 
tanto en Madrid como en las principales capita- 
les de nuestra nación. Fueron tantos los triunfos 
que obtuvo y tantas las poesías que se le dedi- 
caron, que sería preciso escribir muchas páginas 
para darlas á conocer. Las dos hermanas fueron 
las que empezaron á cantar las óperas de Rosini 
en España, pudiendo decirse que fueron las pri- 
meras artistas que dieron á conocer la ópera ita- 
liana en nuestra patria. Fernando VII y los 
grandes de su corte distinguieron mucho á las 
hermanas Moreno. 


—Morexo (Matias): Biog. Pintor español 
contemporáneo. N, en Madrid hacia 1840. Fué 
alumno de las clases dependientes de la Acade- 
mia de San Fernando, y de Federico de Madrazo. 
En Madrid, en la Exposición Nacional de Be- 
llas Artes de 1864, obtuvo un premio tercero en 
la clase de retratos, género del que había pre- 
sentado tres obras. También presentó un boceto 
de la Despedida de Julieta y Romeo. En la si- 
guiente de 1866 ganó una medalla de tercera 
clase por un lienzo que representaba á Alfonso 
el Sabio tomando posesión del mar para abrir á 
los cristianos el camino que había de conducirles 
al Africa, lienzo adquirido por el gobierno para 
el Museo Nacional. A la Exposición Nacional de 
1881 llevó tres cuadros: Ansayo al órgano, Hojas 
muertas y retrato de la niña Maria, hija del 
autor: mereció una medalla de segunda clase, En 
varias Exposiciones de París y de Londres, así 
como en las del Círenlo de Bellas Artes de Ma- 
drid, presentó: La pequeña guardiana; Los dos 
sueños; El último toque de llamada; La dueña 
emmplacientes Una varguena; Distracción de un 
artista. y varios paisajes y cuadros de pequeñas 
dimensiones, A la Exposición Internacional de 
Bellas Artes celebrada en Madrid en 1892 llevó 
estas olwas: Llegar á liempo, cuadrito de los Na- 
mados de caballete, minuciosamente pintado y 
muy bonito en algunos detalles; tres Estudios 
del natural; Cabeza de estudio, muy buena de 
color; Una orrja entre lobos, cuadro de género 
bien y detenidamente pintado: los accesorios y el 
fondo son muy bellos, y los tipos están bien di- 
bujados; Rrtrato ecuestre de la hija del vintor. Es 
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(diciembre de 1893) catedrático del Instituto de 
segunda enseñanza de Toledo é individuo co- 
rrespondiente de la Real Academia de San Fer- 


nando. 


_Moreso Bexirez (JUAN): Biog. Político 
español. N. en Madrid á 29 de agosto de 1822, 
M. en la misma capital á 24 de marzo de 1887. 
Era bijo de Antonio Moreno de Zaldarriaga, que 
llegó å ser general, y de Magdalena Benítez, na- 
cida en las islas Canarias. Recibió una educación 
esmerada, aunque no asistió á las clases de nin- 

na Universidad. Nombrado capitán de artille- 
Ma á los catorce años de edad, renunció empleos 

os á los diecinueve. Vivió apartado de la 

lítica en los primeros años de su juventud, 
pero ya en 1850 fué elegido diputado á Cortes 
por Orotava (Canarias), como candidato de opo- 
sición y á pesar de la cruda guerra que le hizo el 
gobierno, de que era jefe Sartorius. omó asiento 
en el Congreso con el carácter de liberal, pero sin 
afiliarse á grupo ninguno. Bien pronto consiguió 
que se considerase puerto franco á las Canarlas, 
contribuyendo así poderosamente á la prosperi- 
dad de estas islas, que le reeligieron diputado en 
1852. Colaboró en dos trabajos que prepararon la 
revolución de 1854, ayudando entonces á los pro- 
esistas, pero sin ingresar en este partido, Triun- 
ante la revolución, no obtuvo los sufragios de 
sus electores de otros tiempos, y así, no pudo 
tomar asiento en las Cortes Constituyentes. Por 
esta causa vió indiferente los sucesos políticos 
hasta julio de 1856, tiempo en que el general 
O'Donnell disolvió las Cortes á cañonazos; más 
tarde se declaró francamente progresista, y el ge- 
neral Prim, á su regreso de Méjico, le presentó 
personalmente en Madrid á los socios de la fa- 
mosa Tertulia de dicho partido. Dotado de un 
espíritu organizador y activo, fomentó Moreno 
Benítez el movimiento revolucionario, sobre todo 
desde el día en que los progresistas acordaron el 
retraimiento. Ya en 1856, por haber intervenido 
enla lucha contra O'Donnell, hubo de emigrar. 
En los años siguientes socorrió con dinero á los 
emigrados de Francia y Bruselas. Aunque se veía 
perseguido y castigado por todos los gobiernos no 
cejó en su empresa, y en 22 de junio de 1866 es- 
tuvo en Madrid al lado de los directores de la re- 
volución que fracasó aquel día, De nuevo emigró 
á Francia después de aquellos sucesos, y poco 
tiempo antes de iniciarse la Revolución de Sep- 
tiembre de 1868 regresó á Madrid para organizar 
y prestar energía al Comité revolucionario de 
aquella capital, comité que en adelante tuvo su 
centroen casa de Moreno Benítez. A ella acudie- 
Ton en 29 de septiembre de dicho año Jos represen- 
tantes de todos los partidos, y en ella se organi- 
zó la Junta Revolucionaria Central, de la que Mo- 
reno Benítez formó parte como representante del 
partido progresista. Por encargo de la Junta 
marchó Moreno á Cartagena para conferenciar 
con el general Prim. A su regreso á la capital de 
España, organizado el gobierno provisional, fué 
nombrado gohernador civil de Madrid (20 de 
octubre de 1868). Con la revolución había des- 
aparecido de la citada capital la guardia vetera- 
na, tercio de la guardia civil destinado al servi- 
cio de las calles. Moreno Benítez organizó en 
cambio un nuevo cuerpo que denominó de orden 
público, que subsiste hoy todavía, y en el que dió 
entrada á gran número de cabos y sargentos de 
los que habían estado emigrados en Bruselas, El 
nuevo cuerpo fué bien pronto conocido en otras 
rovincias, y hoy mantiene el orden en casi todas 
as capitales, Moreno Benítez confió á un tercio 
de la guardia civil el servicio exterior de Ma- 
rid; impuso un empadronamiento muy severo 
á todas las casas de huéspedes, fondas y casas de 
dormir; dictó el reglamento y organizó las carti- 
las de sirvientes. Con los productos (más de 
30000 duros) de la liquidación de las cuentas de 
Patronatos, liquidación realizada por un tal Men- 
loza y no por Morena Benítez, atendió este úl- 
timo å muchos que le pedían socorro atribuyen- 
ost miseria å la política. Sin derramar sangre 
ni hacer apenas uso de la fuerza restableció la 
tranquilidad, alterada en distintos días, ya por 
as mujeres que realizaron una manifestación con- 
tra las quintas, ya por los milicianos que se ne- 
gaban á salir del Ministerio de la Gobernación, 
ya por los que efectuaban otra manifestación 
contra el Nuncio. Moreno Benítez, dando cum- 
Plimiento á un decreto de 18 de octubre de 1868, 
Y venciendo toda clase de resistencias, tomó las 
Medidas necesarias para que se desalojaran y de- 
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rribasen los conventos de las Teresas, las Cala- 
travas y otros, Desarrolladas en Madrid dos epi- 
demias, la viruela y el tifus, á pesar de la esca- 
sez de recursos habilitó en quince horas tres hos- 
pitales; y como supiera que en varios pueblos de 
la provincia causaba estragos la primera de di- 
chas enfermedades, procuró atenderlos y se tras- 
ladó á uno de ellos, Perales de Tajuña, del cual 
habían huído los médicos, el farmacéutico y los 
vecinos pudientes; visitó á los enfermos y reor- 
ganizó el servicio sanitario (1870). Agradecido 
el pueblo, solicitó que se concediera al goberna- 
dor un título de nobleza. Moreno Bernítez logró 
que no se diera curso á la exposición, pero en 
cambio fué agraciado con la cruz de Beneficencia 
de primera clase. Sin salir de Madrid logró la li- 
bertad de un súbdito portugués secuestrado en 
la Mancha, y por cuyo rescate pedían 22 000 du- 
ros. En premio obtuvo el gran cordón de la Or- 
den de Cristo de Portugal, y en el mismo año 
se le concedió la gran cruz de Isabel la Católica, 
siendo también nombrado comandante honora- 
rio de la Milicia. En las Cortes Constituyentes 
de 1869 á 1871 representó uno de los distritos de 
las Canarias. Era todavía gobernador de Madrid 
cuando realizó en aquella capital sus hazañas la 
partida de la porra, compuesta de un grupo de 
liberales que, capitaneados por Felipe Ducazcal, 
apalearon á los redactores de los periódicos car- 
listas y cometieron otros abusos. Interpelado en 
las Cortes por esta causa el gobierno, contestó 
Moreno Benítez afirmando que la existencia de 
dicha partida era un mito, frase que se hizo céle- 
bre en aquel tiempo, y que, por antítesis, sirvió 
para designar á todo lo que tenía existencia real 
y vigorosa. En julio de aquel año (1870), sin el 
concurso de la tropa, disolvió los grupos de libe- 
rales que alteraron el orden con motivo de la 
inauguración de un casino carlista. Poco después 
dimitió el cargo de gobernador, no sin haber si- 
do antes el iniciador y fundador de los Asilos 
del Pardo, en los que siempre ha excedido de 800 
el número de acogidos. Atendió en un principio 
á los gastos del nuevo establecimiento con los 
productos de una suscripción voluntaria, y luego 
con los de una rifa ó lotería autorizada por el go- 
bierno. Ya en los últimos días del período revo- 
lucionario, en 1874, después del golpe de Estado 
del 3 de enero, fué nombrado concejal del Ayun- 
tamiento de Madrid, y poco después obtuvo de 
nuevo el cargo de gobernador, siendo en este se- 
guudo período sus hechos más notables la per- 
secución del juego, la imposición de multas, fá- 
cilmente perdonadas, á los periódicos, y el cas- 
tigo de la criminalidad en todas sus manifesta- 
ciones. En el Congreso había tomado asiento en 
1871 y 1872. En este último año fué elegido vi- 
cepvesidente de dicha Cámara, en la que presidió 
no pocas sesiones. Afiliado por aquellos días en 
el partido que dirigía Sagasta, inició la idea de 
fundar en Madrid un Círculo Constitucional, en 
el que ejerció durante más de ocho años el cargo 
de presidente. Aún era gobernador cuando Mar- 
tínez Campos proclamó rey de España á Alfon- 
so XII. Moreno Benítez, al saberlo, prendió á 
Cánovas del Castillo y otros alfonsinos. También 
organizó la defensa de Madrid contra la guarni- 
ción, sublevada á favor de los Borbones, pero 
después nada hizo para impedir el triunfo de Al. 
fonso XII. Senador electivo en 1877, aceptó con 
su partido la monarquía restaurada, fué Conseje- 
ro de Estado, presidente de una de las secciones 
de este alto cuerpo consultivo, diputado provin- 
cial, presidente de la Diputación provincial de 
Madrid, en la que consiguió que dicha corpora- 
ción recobrase muchos bienes y fondos P que 
saldase el presupuesto con sobrante; senador vi- 
talicio desde 1881, vicepresidente del Senado y 
presidente de la Junta de los Asilos del Pardo. 


- MORENO CARBONERO (Jos): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N. en Málaga hacia 
1845. Fué alunimo de la Escuela de Bellas Ar- 
tes de su ciudad natal, y mereció ser pensiona- 
do en Italia por la Diputación de su provincia, 
Conenrrió en 1865 á la Exposición Nacional, ce- 
lebrada en Madrid, con sus cuadros Zi jaleo; 
Juicio de faltas y Casa de campo á la antigua, 
Tenzo este último por el que ganó una medalla 
de tercera clase. A la de 1878 llevó Una arentu- 
va del Quijote, porla que obtuvo una medalla de 
segunda clase y la distinción de que, comprada 
su obra por el gobierna, fuese remitida å la Ex- 
posición Universal de París celebrada en el mis- 
mo año. A la Nacional de 1881, abierta en Ma- 
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drid, llevó un lienzo, El principe Carlos de Viana, 
por el que se le concedió medalla de primera 
clase. Antes de los triunfos obtenidos por More- 
no en Madrid había alcanzado en 1872 otro no 
menos halagiieño para el artista por recaer sobre 
su primer cuadro La posada de la corona, que, 
presentado en la Exposición del Liceo de Mála- 
ga, fué comprado por aquella Sociedad. A la 
Exposición verificada en 1877 en la misma capi- 
tal llevó Un árabe, de tamaño natural; sus cua- 
dritos Pelando la para; Juicio de faltas y El 
alto, y los estudios de Barcenilla y la Casa de 
Pilatos. Pensionado, como queda dicho, para pa- 
sar á Italia, remitió en diferentes ocasiones des- 
de Roma varios de sus lienzos á las Exposiciones 
particulares de Málaga y Madrid. En dicho 
tiempo pintó: El vaso de agua; Angulo del pa- 
lacio ducal de Venecia; Con la música á otra 
parte, reproducido en la Galería Artística de Bar- 
celona; Una leñadora napolitana y La odalisca, 
acuarelas; Interior de un templo ruinoso; Reira- 
to de Alfonso XII y Un día de San Antonio en 
el Maestrazgo. En 1881 ganó la pensión de mé- 
rito pagada por el gobierno para la Academia de 
Bellas Artes de Roma, y allí terminó en aquel 
año su cuadro de Gladiadores después del comba- 
te. Concurrió å la Exposición Nacional de Bellas 
Artes celebrada en Madrid en 1884, con su famo- 
so cuadro de la Conversión del duque de Gandía, 
premiado en aquel certamen con medalla de 
primera clase. A la de 1890, de la misma capi- 
tal, llevó La venta del sevillano, cuadro adqui- 
rido por el duque de Fernán Núñez. A la Expo- 
sición de Berlín del año siguiente envió otro 
cuadro, Los dos amigos (D. Quijote y Sancho 
Panza), que fué allí tan bien comprendido y 
apreciado como en España, y bien lo demostró 
el hecho de que el Jurado le concediera un di- 
ploma de honor. En la Exposición Internacional 
de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1892 
han figurado estas obras del mismo artista: Gil 
Blas, cuadro admirablemente pintado, bello de 
color, maravilloso de factura y muy bien dibu- 
jado. El Liberal publicó un dibujo, original del 
autor, reproduciendo esta obra; La aventura de 
los mercaderes (D. Quijote), lienzo lleno de luz, 
y de paisaje y figuras delicadamente tratados; 
El sombrero de tres picos, cuadro primoroso ins- 
pirado por la lectura de la novela de Alarcón que 
lleva el mismo título. En este certamen no pudo 
obtener premio porque se contó entre los indivi- 


duos del jurado calificador por la sección de Pin- - 


tura. Buena prueba del mérito del pintor mala- 
gueño son las ocho ó nueve medallas de honor 
y de oro ganadas hasta hoy (diciembre de 1893) 
en Exposiciones Nacionales y Universales con 
los cuadros El principe de Viana; La conversión 
del duque de Gandia, y varios de género. Reside 
en Málaga en un hotel de su propiedad. 


— MORENO DE TEJADA (JUAN): Biog. Graba- 
dor en dulce y es.ritor español. Floreció á fines 
del siglo xvnui y en los comienzos del x1x. De 
su vida no tenemos apenas más noticias que las 
contenidas en las siguientes líneas de una obra, 
suya que se cita más abajo: «La obligación de 
mi filial obediencia me llevó á los liceos salman- 
tinos, y me retuvo allí hasta la edad de veinte 
años, y mi genio hizo que formase mi principal 


estudio de lo que se llaman Humanidades ó Be- - 


llas Letras... Yo debía ser un artista y no un 
teólogo ó un jurisconsulto, Mi inclinación, mi 


genio, y sobre todo la reflexión de que los hom- + 


bres para encontrar su felicidad dehen oir y obe- 
decer la voz de la naturaleza, pusieron en mi 
mano el lapicero y los buriles, dejando para ge- 
nios más severos las cátedras con sus eternas 
disputas. — Gracias al cielo no tengo que quejar- 
me de mi elección, y mis tales cuales obras ar- 
tísticas dirán siempre mejor que yo si fué ó no 
acertada. Sólo sí diré, que en la época en que yo 
emprendí el arte del Grabado apenas había en 
España profesor de quien aprender los princi- 
jio con solidez y con gusto, porque D. Juan 

'alomino pasaba de los ochenta años y D. Ma- 
nucl Carmona estaba aún en París, y por esta 
causa me vi precisado á ser maestro de mí mis- 
mo, estudiando de noche el diseño en la Acade- 
mia y de día las estampas de los mejores graba- 
dores de la Enropa, y siguiendo un sendero es- 
calroso, hasta entonces nunca hallado. » Moreno 
de Tejada firmó alguna de las láminas de la edi- 
ción del Qeijote publicada por la Academia Es- 
pañola en 1782, y todas las de la edición ano- 
tada por Pellicer; las láminas de las Novelas 
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ejemplares de Cervantes, edición de 1803; las 
de la obra intitulada Instrucción para las escue- 
las; las del folleto Togues de guerra; Una vista, 
de la Colección de Aranjuez, y los Retratos de 
Enrique II, Rebolledo, Cascales y Villaviciosa. 
Además de otras distinciones poseyó los nom- 
bramientos de individuo de mérito de la Acade- 
mia de Nobles Artes de San Fernando, indivi- 
duo de la Academia de San Carlos de Méjico, y 
grabador de cámara de Carlos IV. Escribió una 
obra en verso con este título: Excelencias del pin- 
cel y del buril que en cuatro silvas cantaba don 
Juan M. de Tejada (Madrid, 1804, en 4.>). 


— MORENO EscANDÓN (FRANCISCO ANTONION: 
Biog. Jurisconsulto y escritor colombiano. N. en 
Mariquita en 1736. M. en Santiago de Chile 4 
24 de febrero de 1792. Obtuvo y desempeñó con 
suma laboriosidad y provecho del público los 
cargos de asesor general del Ayuntamiento y de 
la Casa de Moneda, procurador general, Padre 
de menores, defensor de rentas decimales y al- 
calde ordinario. Prestó å su patria importantes 
servicios, entre ellos la fundación de un hospi- 
cio y el establecimiento de la biblioteca pública, 
En 1/76 fué promovido á la fiscalía del crimen 
en la Audiencia de Santa Fe, y en 1780 á la mis- 
ma en la de Lima, donde estuvo también á su 
cargo la prefecturía de indígenas, como lo había 
estado en Santa Fe. Cinco años después fué nom- 
brado oidor de la misma Audiencia de Lima, y 
de allí pasó á la de Chile con el cargo de regen- 
te. Poseen su retrato la Casa Refugio y la Biblio- 
teca de Bogotá, que le deben su fundación. Es- 
cribió una Historia del Nuevo Reino de Gra- 
nado, 


— MorExO GoDINO (FLORENCIO): Biog. Poeta 

escritor español contemporáneo. N. en Madrid 
a 7 de noviembre de 1829. Es más conocido por el 
seudónimo de Floro Moro Godo. Educóse en la ca- 
pital de España, y adquirió bien pronto profundos 
conocimientos literarios. Dotado de buen gusto, 
mostró excelentes aptitudes para el ejercicio de la 
crítica literaria, lo mismo que para escrivir no- 
velas, poesías ó cuadros de costumbres, poscyen- 
do además brillantes cualidades para Ri cultivo 
de la dramática. Ha colaborado con trabajos de 
muy distintos géneros en multitud de periúdicos 
políticos, satíricos, literarios, etc. Así, dió mu- 
chos artículos al Semanario y Museo Pintorescos, 
revista madrileña, insertó en el Gil Blas, perió- 
dico satírico de la capital de España, un notable 
cuadro de costumbres con el título de Madrid de 
noche; publicó en La Epoca, diario de dicha ca- 
pital, un Estudio crítico del pintor Raimundo 
Madrazo, y hoy se cuenta entre los colaborado- 
res de La Ilustración Artística, que publica la 
casa editorial de este DiccioxArIO. Es autor de 
una buena colección de Poestas impresas en 1860. 
Después ha escrito otras muchas composiciones 
en verso, que dispersas se hallan en todo género 
de publicaciones. Recuerdo merecen también 
sus juicios críticos de La política de los Reyes 
Catóticos (obra de Martínez de la Rosa), y El 
libre examen y lo obediencia pasiva (del marqués 
de Miraflores). Moreno Godino debe gran parte 
de su reputación á sus novelas. Ha escrito mu- 
chas, siendo las principales .La cruz de plata, 
La amazona de la muerte y El enano de la prin- 
cesa Hilda, dadas å luz en La Ilustración Artis- 
tica antes citada. Entre sus producciones dra- 
máticas, escritas algunas en colaboración, cuen- 
ta las siguientes: Genoveva de Lrabante y Flor 
de te, zarzuelas; Luchas de amor y deber, come- 
dia en tres actos; y Nerón, drama trágico en 
tres actos y en verso, estrenado en Madrid con 
gran aplauso en el Teatro Español no hace mu- 
cho tiempo (30 de noviembre de 1892), y del 
cual decía un crítico al día siguiente: «A la Ie- 
gua se conoce que el drama trágico de este titu- 
lo, estrenado anoche, ha sido escrito en diferen- 
tes épocas y en muy distintas condiciones de es- 
píritu por parte de su autor. El primer acto, por 
sí solo, constituyó un hermoso drama que, se- 
gún se dice, fué presentado hace años á una em- 
presa teatral de Madrid. Posteriormente se Je 
han añadido dos actos, que distan no poco de 
reunir los méritos y excelencias del primero... 
Pero la producción estrenada anoche resulta fal- 
ta de unidad en su conjunto y Jánguida por de- 
más en su desarrollo y acción de los dos últimos 
actos. No obstante, hay que convenir en que ha 
quedado á salvo el honor literario de quien la ha 
concebido, por la bellísima forma que en todas 
sus escenas reviste, Los versos son fáciles, ar- 
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moniosos y fluidos, levantados los pensamientos, 

el diálogo es siempre correcto y apropiado 4 
las condiciones de los personajes que en el dra- 
nia intervienen.» Moreno Godino, que hoy (di- 
ciembre de 1893) escribe poco, se caracteriza en 
todas sus obras por el buen gusto, la verdad del 
sentimiento y la belleza del estilo y lenguaje, 
siempre correcto, 

— MORENO GONZÁLEZ (VICENTE): Biog. Ge- 
neral español, apellidado el verdugo de Múlaga. 
Partidario de las ideas absolutistas, y goberna- 
dor militar de Málaga en 1831, descubrió la 
conspiración de Torrijos y llevó á cabo el fusila- 
miento de este general y el de gran número de 
patriotas. Posteriormente obtuvo un mando en 
las filas carlistas, y fué muerto á bayonetazos 
por sus soldados en una sublevación. 


— Morexo Mazón (Jost): Biog. Prelado espa- 
ñol contemporáneo. N. en Málaga á 4 de diciem- 
bre de 1825. Hizo los estudios de primera ensce- 
ñanza en las Escuelas Pías de Archidona, y los 
de segunda enseñanza en su ciudad natal y en el 
Instituto de Cádiz; emprendio y concluyó la ca- 
rrera de Derecho y la de Filosofía y Letras en la 
Universidad de Granada; ganó el título de Li- 
cenciado en ambas Facultades en 1856, y un 
año después, hallándose en Madrid, obtuvo el 
nombramiento de oficial del Consejo de Estado. 
A los pocos meses renunció su empleo y á la ca- 
rrera jurídica para consagrarse al estado eclesiás- 
tico; ordenóse de presbítero en 1860 y cursó la 
Teología en el Seminario Conciliar de San Se- 
bastian y Santo Tomás de Aquino de Málaga; 
en 1867 obtuvo el grado de Doctor en el Semi- 
nario de San Cecilio de Granada, y ganó en opo- 
sición Lrillantísima la canonjía penitenciaria. de 
la catedral de Málaga; en 1877 fué presentado 
para la sede episcopal de Cnenca, y preconizado 
por Pío IX; en 1881 se le nombró Patriarca de 
las Indias y vicario general del ejército y la ar- 
mada. A principios de 1885 presentóle el gobier- 
no español para la archidiócesis de Granada, y 
le preconizo en consistorio público el Pontífice 
León XIL. Moreno conserva hoy (diciembre de 
1893) esta silla, y posce la cruz de Carlos II. 


~ MoreExo Niero (José DE): Biog. Juriscon- 
sulto, político y escritor español. N. en Siruela 
(Badajoz) en 1823 ó 1825. M. en Madrid å 24 de 
febrero de 1882. Sus padres le enviaron á estu- 
diar Filosofía y Derecho á la ciudad de Toledo. 
A la vista de las obras debidas á los godos y ára- 
bes se despertó en el alma del aplicado estu- 
diante el deseo de conocer la lengua de los últi- 
mos. Dedicóse, por lo tanto, Moreno al estudio de 
este idioma, sin descuidar la Filosofía y el De- 
recho, base de su carrera literaria. Para comple- 
tar su educación se trasladó á Madrid, en cuya 
Universidad terminó Ja carrera de Derecho en 
1846. Inmediatamente ganó por oposición la cá- 
tedra de lengua árabe de la Universidad de Gra- 
nada. En aquella ciudad desarrolló sus aficiones 
orientales y purificó su gusto literario. Su ima- 
ginación exaltada y sus relaciones con los libe- 
rales de Granada le hicieron trabajar por el triun- 
fo de las ideas progresistas, tan perseguidas y 
penadas después de 1348, Por esto en 1854 Gra- 
nada le eligió diputado para las Cortes Constitu- 
yentes. Trasladóse Moreno Nieto con este moti- 
vo á Madrid, y en aquellas Cortes tomó parte en 
tres solemnes discusiones: en la de la base se- 
gunda de la Constitución, para defender la uni- 
dad religiosa; en la de la cuestión electoral, com- 
batiendo el sufragio universal; y en la de la ley 
de Imprenta, censurando las penas parciales, Or- 
ganizados el Centro Parlamentario y la Tertulia 
Progresista, formó parte de ésta y combatió con 
Cecisión las ideas radicales. Estas luchas fatiga- 
ban su espíritu y le causaban disgustos y pesa- 
res. Nacido para la concordia y la armonía, no 
podía sufrir los sinsabores de la guerra. Separó- 
se, pues, de la política, dedicándose de Meno al 
estudio. En el Ateneo de Madrid explicó ocho 
lecciones de Filosofía árahe. Por entonces le alnie- 
ron las puertas muchos institutos de Granada; 
pero en 1858 regresó á Madrid, cediendo á ins- 
tigaciones amistosas, y con propósito de no vol- 
'ásalir de la capital de España, Prosiguió sus 
sen el Ateneo, Arademia de Jnrvispruden- 
cia y Círenlo Filosófico, donde declaró guerra sin 
cuartel á Jas escuelas neocatólica y racionalista, 
Delensor entusiasta del clasicismo liberal, esfor- 
zóse por hallar una nueva fórmula del progreso 
que hiciera imposible otras revolnciones que las 
del tiempo y la ciencia y otras reacciones que las 
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propias de la naturaleza, de los tiempos y de las 
cosas. De nuevo los acontecimientos políticos le 
apartaron de sus tareas literarias y filosóficas; 
trataba el partido progresista de redactar un 
manifiesto electoral, y dió este encargo d Olóza. 
ga, Madoz, Escosura, Rivero Cidraque y Moreno 
Nieto. Al discutirse el proyecto sostuvo el úl. 
timo que no debía aconsejarse la oposición al 
Gabinete O'Donnell. El acuerdo fué contrario, 
Moreno Nieto abandonó el campo progresista 
pasándose al de la unión liberal. Se habia afilia. 
do al partido progresista antes de 1854, porque 
la unión liberal no existía aún; pero tan pronto 
como ésta apareció pasóse á sus filas, porque re- 
presentaba el papel de conciliadora, que era todo 
Jo que deseaba y álo que aspiraba en política 
Moreno Nieto. Este, en 1859, ganó por oposición 
la cátedra de Historia de los tratados en la Uni- 
versidad Central, y en 1860 fué nombrado indi- 
viduo de la Junta General de Archivos y Biblio. 
tecas del reino, cargo de que le privó González 
Bravo y que le devolvió el gobierno provisional 
(1868). Individuo de la Academia de la Historia 
desde 1863, leyó el día de su recepción un notabi- 
lísimo discurso, en el que como apéndice dió un 
catálogo completo de historiadores árabes espa- 
ñoles, También por aquel tiempo, por encargo 
del gobierno, y á propuesta del decanato de la 
Facultad de Letras, escribió una Gramática ará- 
biga, que en Madrid existe manuscrita en la Bi- 
blivteca de San Isidro. En 1864 presidió la sec- 
ción de Ciencias Morales y Políticas del Ateneo, 
Elegido diputado á Cortes por Badajoz en 1865, 
logró la reeleción por el mismo distrito para la 
legislatura de 1866 á 1867. Explicando luego 
(1868) en el Ateneo de Madrid un curso de Filo- 
sofía con el título de Estado actual del pensa- 
miento en Europa, acabó de cimentar su repu- 
tación. Después del triunfo de la revolución de 
1868 fué elegido diputado por el distrito de Cas- 
tuera en segundas elecciones, y en las célebres 
Cortes Constituyentes de 1869 desempeñó un 
papel importante, si bien en algunas cuestiones 
ya prejuzgadas por él dió su voto á las fórmulas 
revolucionarias. En el reinado de Amadeo de 
Saboya, y vigiendo el país el Gabinete presidido 
por el general Serrano, fué nombrado rector de 
a Universidad Central, cargo que renunció á la 
caída de dicho Gabinete; y como el Ministerio 
que sucedió al anterior, en el cual tenía la carte- 
ra de Fomento Echegaray, diera una Real orden 
disponiendo que el claustro de la Universidad 
Central nombrase el rector que debiera de ocupar 
la vacante, fué elegido por unanimidad Moreno 
Nieto. Continuó éste ejerciendo el cargo, siendo 
respetado por los varios Ministerios que se suce- 
dieron durante la República; y en los días de la 
regencia del duque de la Torre (1874), teniendo la 
cartera de Fomento Navarro Rodrigo, fué nom- 
brado para la Dirección de Instrucción Pública, 
la cual no aceptó sino después de tenaz resisten- 
cia, é hizo de ella rennncia al advenimiento al 
poder de Cánovas del Castillo, primer Ministro 
de Alfonso XII (enero de 1875), volviendo á la 
cátedra que desempeñaba en la Universidad Cen- 
tral. En 1879 ingresó en la Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas, leyendo en el acto de la 
recepción un discurso relativo á la ercación del 
orden en las sociedades, Desde 1876 desempeñó 
durante varios años el cargo de presidente del 
Ateneo Científico, Literario y Artístico. En 1871 
había ocupado la presidencia de la Academia de 
Legislación y Jurisprudencia, de cuya Junta de 
Gobierno fué individuo perpetuo. Poco después 
del restablecimiento de la monarquía borbónica, 
Moreno Nieto, no sólo reconoció á Alfonso XII, 
sino que ingresó en el partido conservador que 
dirigía Cánovas del Castillo, Elegido diputado 
de los dos primeros Congresos del reinado de 
aquel monarca, fué vicepresidente primero de 
aquellas Asambleas, Cuando falleció era senador 
y decano de Ja Facultad de Derecho. Su cadá- 
ver estuvo expuesto en el Paraninfo Viejo de la 
Universidad Central, y fué acompañado por gran 
muchedunibre de estudiantes, literatos y políti- 
cos hasta el cementerio, Moreno Nieto murió po- 
lire, por lo quese abrió una suscripción nacional 
å lavor de su familia, 


= Morro y MAISOXAVE (IVAN DE LA CRUZ 
Tonario): Biog. Cardenal español. N. en Gua- 
temala å 24 de noviembre de 1817. M. en Ma- 
drid á 28 de agosto de 1884, Fueron sus padres 
Miguel Moreno, hijo de Guayaquil, de ilustre fa- 
milia, y María de los Dolores Mauisonave, hija 
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de Cádiz. Con ellos vino Juan 4 España en 1834, 
Estudió Latín y Humanidades en el Colegio de 
las Escuelas Pías de Valencia, y Filosofía en 
otro colegio de la misma capital. Amplió sus 
“mientos en Madrid en el colegio que los 
conocimien A 
Jesuítas tenían instalado en la calle del Duque 
de Alba; siguió la carrera de Jurisprudencia en 
la Universidad Central, y tomó la borla de Doc- 
tor en Derecho en 7 de agosto de 1842; comenzó 
en seguida á ejercer la abogacía, y álos diez años 
no cumplidos mereció ser nombrado cate áti- 
co del Notariado, & propuesta de la Junta de Go- 
bierno de la Audiencia de Madrid, por el enton- 
ces Ministro de Gracia y Justicia Luis Mayans, 
Su Tratado sobre el otorgamiento de poderes pú- 
blicos, escrito para facilitar el estudio de la asig- 
natura y señalado de texto, mereció elogios d e 
jurisconsultos como Bravo Murillo y Ortiz de 
Zúñiga; los exámenes de fin de curso, lo mismo 
en el primer año que en los sucesivos, le valio- 
ron honrosas declaraciones de la Junta de Go- 
bierno de la Audiencia. Y, sin cmbargo, More- 
no, abandonando la abogacía y renunciando å 
la cátedra, se consagró al estado eclesiástico, Las 
órdenes sagradas le fueron conferidas, con dis- 
pensa de los intersticios, por el arzobispo de To- 
ledo, Bonel y Orbe, recibiendo el presbiterado en 
1.” de julio de 1849, y celebrando su primera 
misa el día 8 del mismo mes. Fray Cirilo de 
Alameda y Brea, arzobispo de Burgos, á los dos 
años no cumplidos, le propuso al gobierno para 
la dignidad de arcediano de su iglesia metropo- 
litena, siendo aceptada la propuesta y expedido 
el decreto en 4 de enero de 1851. «La ciudad de 
Burgos, ha dicho Martínez de Velasco, no olvi- 
dará nunca al que fué después cardenal Moreno; 
no puede olvidar su rectitud en el difícil cargo 
ue ejercía, demostrada por el hecho de que el 
ribunal de la Rota no revocó ni una sola de las 
sentencias dictadas por el provisor de la archi- 
diócesis burguense, ni su laboriosidad infatiga- 
ble, verdaderamente evangélica, en su sagrado 
ministerio, en el púlpito, en el confesonario, en 
obras de caridad y de beneficencia.» En 30 de 
abril de 1853 fué nombrado Moreno ministro del 
Tribunal de la Rota, y, apenas hubieron trans- 
emrido tres años, el Ministro de Gracia y Justi- 
cia, Seijas Lozano, expidió un Real decreto ele- 
vándole á la silla episcopal de Oviedo; presen- 
tado en 18 del mismo mes, y preconizado por 
Pío IX en el consistorio de 25 de septiembre, 
fué consagrado en Madrid por el arzobispo de 
Burgos, Alameda y Brea, en 8 de diciembre de 
aquel año, y entró en la capital de su diócesis en 
23 de enero de 1858, «Para promover la honra y 
gloria de Jesucristo y conseguir que sus diocesa- 
nos le amasen y adorasen, escribe un biógrafo 
suyo, no hubo sacrificio que no se hiciese ni tra- 
bajo que no pasase. Díganlo, si no, la capital, 
y tantos pueblos en su diócesis, visitados por él, 
sufriendo mil penalidades, y exponiéndose á mu- 
chos peligros, Atravesó montes, vadeú ríos, tran- 
sitó por sendas y veredas situadas al borde de 
precipicios, hasta llegar á puntos casi inaccesi- 
bles, para ejercer en ellos su sagrado ministe- 
rio.» «Habla este esclarecido prelado, escribía el 
literato Lorenzo Nicolás Quintana, como hablar 
deben los obispos, Su lenguaje es sencillo, pero 
de una naturalidad difícil. Su sencillez en la for- 
ma oculta riqueza en los pensamientos, Sus pa- 
labras son tiernas y persuasivas. Una dulce blan- 
dura rocia sus paternales consejos, La fe es su cs- 
piritu y la caridad su aliento. Habla el amor y 
dicta e deseo de hacer feliz la tierra con la be- 
néfica lluvia de los cielos.» Cinco años rigió Mo- 
reno la diócesis de Oviedo: allá, en la cueva de 
Covadonga, apadrinó en su confirmación al prín- 
cipe de Asturias, luego Alfonso XII; en 1862, 
mando fueron canonizados los mártires del Ja- 
pon, acudió al llamamiento de Pío EX, y mar- 
chó á Roma, donde le habían precedido sus pas- 
Ys protesta contra la desmembración 
destrucción AN e la Iglesia y el principio de la 
en 1863 Fué el por er temporal de la Santa Sede: 
do de Vall IP para la silla y arzobispa- 
en 1.* de octal io, y» 1 abiendo sido preconizado 
manos de Ala mes recibió el puio en Madrid, de 
1884, y enta a a en 1° de enero de 
10 AAN en la pital de su archidiócesis en 
ñol oue sma mes, Fut el primer prelado espa- 
os publicó la célebre encíclica. Quanta cura 
dre que la acompaña, en 15 de enero 
el Regium n IN ar it que el gobierno la diese 
cimient IAEA ur; protestó contra cl recono- 
ento del reino de İtalia; protestó igualmen- 
Toso XIII 
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te contra las medidas y disposiciones que dieta- 
ron los gobiernos đe la interinidad de 1868, de 
Amadeo y de la República, desde los decretos 
que reducían á la mitad los conventos de mon- 
jas, disolviendo las comunidades religiosas de 
varones, extinguiendo las conferencias de San 
Vicente de Paul y privando de su asignación á 
los Seminarios Conciliares, hasta el proyecto de 
ley presentado á las Cortesen 1872 disponiendo 
que la dotación del clero se pagase por las Dipu- 
taciones provinciales y los Municipios, Además 
dirigió exposiciones al Congreso de los Diputa- 
dos en defensa de la unidad católica y contra el 
matrimonio civil. Mostró también gran entereza 
para dar ejecución á las bulas pontificias Quo gra- 
vius y Que diversa, relativas al Patronato Real. 
Tres veces más fué a Roma el prelado español. En 
1867, cuando se celebró el centenario de San Pe- 
dro;en 1869, cuando se dió principio en la basili- 
cavaticana al concilio ecuménico convocado porel 
Papa Pío IX; y en 1878, para asistir al conclave 
en que fué elegido Papa León XIII. En el con- 
sistorio secreto celebrado á 13 de marzo de 1868 
obtuvo la dignidad de cardenal de la Iglesia ro- 
mana, recibiendo en Madrid, de manos de Isa- 
bel II, en 4 de abril, la birreta cardenalicia, y 
en Roma, de manos del Papa, el capelo, en 22 
de noviembre de 1869, adjudicándosele el título 
de Santa María de la Paz; acompañó á Pío IX 
cuando el ejército italiano se apoderó de Roma 
en 20 de septiembre de 1870, y fué el primer pre- 
lado español que defendió la infalibilidad ponti- 
ficia, ex cathedra, en el concilio Vaticano, me- 
reciendo los plácemes de los obispos y vicarios 
allí reunidos cuando acabó su discurso, La firme 
resolución de nombrar arzobispo de Toledo al 
cardenal Moreno fué exclusiva del Papa Pío IX. 
Así lo demuestran documentos que no dejan lu- 
gar á duda, tales como un despacho del cardenal 
Franchi, de 16 de agosto de 1873, y tuna carta 
autógrafa de Isabel 11 (que vivía en el destie- 
rro), fechada en París á 9 de mayo de 1874; pero 
el gobierno español propuso primero á otro car- 
denal, que residía á la sazón en Roma, y que se 
apresuró á renunciar, y más tarde á un obispo 
de reconocido mérito, aunque nada consiguió, 
«porque Su Santidad no aprohó esta nominación 
(añade aquí el biógrafo antes aludido), y sólo ad- 
mitió para el arzobispado de Toledo al cardenal 
Moreno.» Sentado en el trono Alfonso XII, el 
gobierno que presidía Cánovas del Castillo pre- 
sentóle para la silla primada de España, y el 
nuevo arzobispo de Toledo fué preconizado en el 
consistorio de 5 de julio de 1875. De hechos del 
cardenal Moreno conio arzobispo de Toledo, me- 
recen recuerdo sus exposiciones al rey y al Con- 
greso de los Diputados en favor de la unidad ca- 
tólica y combatierdo el proyecto de ley de Ins- 
trucción pública presentado á las Cortes en 1878; 
su carta con motivo de la alocución pontificia 
Luctuosís, sus pastorales dando å conocer å sus 
diócesanos las dos primeras encíclicas del Papa 
León XIII; otras sobre el jubileo concedido por 
este Pontífice en 1879, sobre el Pinero de San Pe- 
dro, sobre la edificación del templo de Santa Ma- 
ría de la Almudena en la capital de España, y 
otras no menos notables. 


- Morrxo y Poro (Jost): Bing. Sacerdote y 
compositor español. N, en la Hoz (Aragón). M. 
en Madrid hacía 1773 ó 1774. Estudió en Zara- 
goza la Música con notable aprovechamiento; fué 
en dicha capital organista segundo de la iglesia 
del Pilar, y más tarde obtuvo el nombramiento 
de organista primero de la catedral de Albarra- 
cín (Teruel), donde se ordenó de sacerdote. En 
días posteriores ganá por oposición el magisterio 
del órgano de la Real Capilla de Madrid. Dejó 
muchas composiciones musicales, de las que me- 
recen recuerdo cien sonatas, que no se imprimie- 
ron. 


- Mongxo y Rvri (Exxique): Biog. Pintor 
español, N. en Madrid en 1847. M. en Guadala- 
jara en los primeros días de agosto de 1882. Fué 
discipulo de Carlos Esquivel y alumno, en Ma- 
drid, dela Acadentia de Nobles Artes de San ler- 
amido, en cuyas clases gano diferentes premios, A 
las Ex posiciones Nacionales celebradas en Ma- 
drid en 1862 y 1564 evé ln tenbajador y El sin ño 
de Sunta Perpetua en da prisión, obteniendo por 
este último cuadro una mención honorífica. Ignal 
distinción alcanzó en 1866 por un lienzo que re- 
presentaba á Jesucristo mostrándose á sus diset- 
Pulus en Galilea para mandarles predicar el 
Evangelio. Más tarde (1869) terminó un lienzo 
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alegórico á la Revolución de Septiembre de 1868, 
que fué elogiado por varios periódicos. Con Ju- 
lián Martínez pintó (1870) un cuadro represen- 
tando La batalla de Wisemburgo. A la Exposi- 
ción de 1871, celebrada en Madrid, llevó Za en- 
Jerma de corazón y Un estudio. Luego adquirió 
bastante renombre con motivo de su cuadro U7- 
timos momentos del infortunado Guillén, por ha- 
ber sido mandado retirar por el gobierno de un 
comercio donde estaba expuesto, procesando al 
propio tiempo al autor. En la Exposición Na- 
cional de 1878 presentó La paz que siguió á la 
campaña de Africa. 


- MORENO Y TIENDA (JAIME JUAN): Bíog. 
Escritor español. N, en Tamarite de Litera (Hues- 
ca) en 1566. Se ignora la fecha de su muerte. No 
parece probable que sea el mismo escritor que se 
cita con los nombres de Jaime Juan Moreno. Su 
antigua é ilustrada familia era originaria de Mon- 
zón, Su madre se llamaba Jerónima Tienda. El 
estuvo casado con una dama de la distinguida 
casa Despinosa, linaje antiguo del condado de 
Ribagorza. De que se infiere que el nombre de 
Jaime Juan Moreno Despinosa, Justicia de Ta- 
marite, que va al fin de una de sus obras, es de 
algún hijo suyo, á quien perteneció. Fué litera- 
to de varia erudición, según lo comprueban sus 
escritos, y su ingenio nada tuvo de vulgar. Flo- 
reció á principios del siglo xvir y escribió: Dis- 
curso y exposición de un enigma de un soneto mo- 
ralízado, Es, dijo Latassa, «obra inédita, cuyo 
manuscrito original lleva 126 páginas en 4.9, 
ilustradas sus márgenes de versos y noticias de 
erudición. Tiene este tomo en su portada la fe- 
cha del año 1598, en cuyo tiempo, sin duda, se 
compuso.» - Templo del desengaño y altar del co- 
nocimiento propio y exposición sobre una hicrogli- 
Fica moralidad. «Ohra, escribe Latassa, de 92 på- 
ginas, en 4.%, inédita, Está señalado en su fren- 
te el año 1598. Estos dos manuscritos, unidos 
en un volumen, pertenecieron á la librería que 
fué del otras veces citado Canónigo Tum:0.» — 
Tratado del linaje de Moreno. — Los extremos de 
amor, eto, 


MORENOELA: f. Bot. Género de plantas ( Ao- 
renoclia) perteneciente al tipo de las taloftas, 
clase de los hongos, subclase de los ascomicetos, 
enya periteca es discoidea y hendida; tecas dis- 
coideas que encierran esporas pardas y dídimas, 
y del que sólo se conoce nna especio, la cual ha- 
bita en la República Argentina. 


MORENOS (Los): Geog. Aldea del ayunt. y 
p. j. de Fuenteovejuna, prov. de Córdoba; 32 
edifs, I| Aldea del ayunt. y p. j. de Albuñol, pro- 
vincia de Granada; 22 edifs. 


MORENOSITA: f., Miner. Vitriolo ó sulfato de 
níquel natural hidratado, Tiene esta especie cier- 
ta importancia para los españoles, porque en Es- 
paña fué desenbierta en el Cabo de Ortegal, en 
Galicia, en 1851, por los señores Casares y Mar- 
tinez Alcibar, quienes la describieron en la pági- 
na 175 del t, 11 de la Revista Minera, correspon- 
diente á aquel citado año de 1851. Además de 
este interés, el descubrimiento ó hallazgo de la 
morenosita en terrenos que contienen sulfuro de 
níquel vino á demostrar que éste es susceptible 
de vitriolizarse, habiendo surgido del hecho un 
metodo para obtener el níquel debido al referido 
señor Casares. Algunos consideran, con notoria 
injusticia, á la morenosita mera variedad de la 
piromelina, que es, como ella, sulfato de níquel 
hidratado. 

Preséntase la morenosita en pequeñas masas 
compactas, fibrosas ó capilares, ó cristalizadas en 
agujas pertenecientes al sistema rómbico; tiene 
color verde esmeralda ó verde claro, que pierde 
deshidratrándose, y volviéndose amarilla cuando 
se la calienta á temperatura elevada; se disuelve 
en el agua, 4 la que comunica su color verde, y 
sus disoluciones presentan todos los caracteres de 
las sales de níquel. A la composición de la more- 
nosita corresponde nmy bien la fórmula 


SO,Ni+ 711,0. 


Se encuentra en el Cabo de Ortegal (Coruña) y 
en Bayrenth y Riechelsdorf eu el extranjero, 
Realízase la sintesis de la morenosita « mpre 
que se disuelve el hidrato de níquel en el ácido 
sulfúrico, ú se ataca por el propio ácido el car- 
bonato, 

Evaporando las disoluciones å temperaturaque 
exceda de 20? se obtienen cristales elinorrómbi- 
cos ú cuadriticos, que sólo contienen seis molé- 
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culas de agua de cristalización, las cuales pier- 
den por el calor. 


MORENOTE, TA: adj. aum. de MORENO. 


MORENS: Geog. Aldea del ayunt, de Calvera, 
p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 14 edifs. 


MORENTI: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Esteban de las Cruces, ayunt., p. j. y prov. de 
Oviedo; 41 edifs. 

MORENTIN: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Estella, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 
641 habits, Sit, en el valle de Solana, en la pen- 
diente oriental del Montejurra, cerca del río Ega. 
Terreno escarpado en parte; cereales, vino, acei- 
te y legumbres; fab. de aguardientes. 


MÓREO, REA: adj. Bot. Dícese de árboles y 
arbustos vasculares que se distinguen por sus ho- 
jas alternas, flor hermafrodita y fruto con semi- 
lla de albumen carnoso, como el moral, la more- 
ra, la higuera, el papelero ó moral de la China 
y otras. U. t. €. s. 


MOREO: Geog. Lugar en la ayuda de parro- 
quía de Santa María de Leorio, ayunt. y p. j. de 
Gijón, prov. de Oviedo; 54 edifs, 

MORERA (de mora): f. Arbol de unos 16 á 20 
pies de altura, con las hojas acorazonadas y re- 
gularmente cortadas por su margen. Su fruto es 
la mora. 


Tan útiles son al comercio de la seda las tres 
largas dormidas del gusano, que le da su pri- 
mera materia, como las horas que pasa atra- 
cándose de hoja de MORERA, etc. 

ANTONIO FLORES. 


El almez ó latonero es el árbol más acomo- 
dado y luego la MORERA; etc, 


OLIVAN. 


Si un pueblo ha de llamarse completamente 
industrial, es preciso que funda el hierro y que 
fabrique agujas, que cultive la MORERA y bor- 
de el raso, ete. 

CASTRO Y SERRANO, 


- MorERa: Bot. Comprendida antiguamente 
en la familia de las Urticáceas, y hoy en la de 
las Moráceas, este árbol tiene una gran impor- 
tancia desde el punto de vista agrícola-industrial, 
por prestar sus hojas alimento al gusano de se- 
da y destinarse su madera á la fabricación de 
muebles, aperos de labranza, carretería, etc. Sus 
flores masculinas están separadas de las femeni- 
nas por más que se encuentren en un mismo pie; 
las masculinas, dispuestas en espigas, se secan y 
desprenden de los árboles una vez que éstos se 
hallan poblados de hojas; las femeninas suelen 
presentarse agrupadas y reunidas, viniendo å 
constituir el verdadero fruto llamado mora. 

El género morera comprende, según algunos, 
media docena de especies, mientras que otros 
hacen subir su número á 15 por lo menos; pe- 
ro las más interesantes son: la Morera blanca, 
que constituye un árbol de mediana altura, te- 
niendo su corteza un color gris, áspera, hendi- 
da; sus ramas se esparcen en todas direcciones 
cuando crecen, bien sea en estado bravío ó sil- 
vestre; la madera de este árbol presenta un color 
amarillento, y sus hojas son alternas, delgadas y 
de un color verde claro, en forma de corazón en 
su base, dentadas y divididas por lóbulos pro- 
fundos é irregulares, Las flores son axilares, es- 
tando sostenidas por largos pedúnenlos; los fru- 
tos son pequeños, globulosos, blancos y rosáceos 
algunas veces, Su sabor es insípido generalmen- 
te, aungue bastante dulce en la zona meridio- 
nal, donde no sólo la comen los pájaros sino 
también las personas. 

La morera blanca se llevó á Italia desde la 
China al mismo tiempo que el gusano de seda, 
propagándose de este modo por todo el litoral 
del Mediterráneo y gran parte del interior de 
Europa, no generalizindose en Alemania, Rusia, 
Austria y Norte de Francia por no prosperar su 
cultivo en estas regiones, Algunos antores espa- 
ñoles creen que se introdujo en España por los 
árabes en la primera época de su dominación, así 
como el productivo insecto que con sus hojas se 
alimenta. ' 

Ta morera blanca cuenta muchas variedados, 
siendo las más principales: la Morera común de 
fruto blanco 6 silvestre; la Morera foragío de los 
italianos, á la que cae el fruto antes de la reco- 
tección de la hoja; la Morera arancina de los 
italianos, que es estéril; la Morera filipina ó mul- 
ticaule, llamada también Multígena ( Morus cu- 
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culata), que ofrece sobre las anteriores la ven- 
taja que tienen de crecer con suma rapidez pro- 
duciendo numerosos vástagos y hojas muy gran- 
des, delgadas y abundantes, cuya recolección se 
repite segunda vez en el mismo año en los paí- 
ses que están favorecidos por el sol. Sólo se cul- 
tiva para la explotación de su hoja. Es origina- 
ria del Norte de China y de la Tartaria, habién- 
dose traído á Europa hacia fines del siglo último 
por el célebre botánico ruso Pallas, que la deno- 
minó Morera tártara, Morera multigena, y más 
tarde por Poivre, intendente en las posesiones 
francesas de la India, no llegando á generalizar- 
se hasta el año de 1830, 

Morera Morettiana ó Moretti (Morus macro- 
phila). - Obtenida por el año de 1870 por los 
hermanos Zappa, de Milán, con simiente pro- 
cedente de la India meridional. 

Aunque la morera apetece clima meridional 
para desarrollarse bien, se da también en el cen- 
tro de Europa, con tal que la temperatura no 
descienda demasiado por bajo de 0°, Puede pros- 
perar en la Europa septentrional cuando se po- 
ne suficientemente leñosa para resistir los hielos. 

La morera vegeta bien en España en todos los 
climas, á excepción de ciertas regiones frías y 
asombradas que ocupan una altura determinada, 
pero el clima templado es el que más le favore- 
ce. La morera brava resiste mucho mejor los 
fríos exagerados que la ingerida. En nuestra pe- 
nínsula prospera en toda la región del olivo, en 
Aragón, Cataluña, Toledo, Talavera, Plasencia 
y otros puntos de Extremadura, en Rioja, en la 
ribera de Navarra y en otras muchas comarcas, 
pero donde se obtiene el mejor resultado es en 
la región del naranjo, como se puede observar 
en Valencia, Murcia, Almería, Granada, Málaga 
y otras comarcas andaluzas y catalanas. 

La morera se adapta á toda clase de terreno pa- 
ra su cultivo, pero prefiere sobre todo los de alu- 
vión, los margosos, calizos, silíceos y arcillosos, 
con subsuelo permeable. Sin embargo, el mejor 
terreno es el suelto, fresco, profundo, fértil y 
provisto de suficiente riego, vegetando, no obs- 
tante, lo mismo en las llanuras que en las coli- 
nas. Ama la frescura del suelo, rechazando la 
excesiva humedad cuando procede de estanca- 
miento, pues las moreras más lozanas se encuen- 
tran en Murcia y Valencia ocupando las orillas 
de los azarbes y acequias. 

Bose cree que ejerce una marcadísima infiuen- 
ciaen la calidad de la hoja de la morera el aleja- 
miento de los climas del Norte, lo mismo que 
su exposición al N., al Mediodía, á Levante ó á 
Poniente. La hoja de los árboles plantados al 
Norte, ó de aquellos que reciben una débil luz de 
los rayos solares, es más acuosa y menos nutriti- 
va que la de las moreras que estén plantadas al 
Mediodía ó en sitios muy abrigados. Además la 
hoja está más expuesta á la ruña cerca de las ri- 
beras, donde son más comunes las nieblas y las 
escarchas ó hielos blancos. 

La morera que se cultiva para hoja soporta 
mejor el estiércol reciente que los demás árboles 
frutales, pero no deben aplicársele con exceso 
con objeto de no provocar enfermedades. Los 
abonos más adecuados son los cortos y terrosos, 
pero se puede hacer uso asimismo de los calizos, 
especialmente en aquellas tierras que escasea es- 
te principio. 

Es conveniente estercolar todos los años; pero 
no pudiendo hacerlo, no se dejarán pasar tres 
sin abonar las moreras. Respecto á la cantidad 
de estiércol que debe echarse, el profesor italia- 
no Aloi cree que debe ser igual al peso de la ho- 
ja que se coge de la planta. . 

Su multiplicación puede tener lugar por semi- 
lla, acodo y estaca, pero generalmente se recurre 
å la siembra, porque de este modo se obtienen 
más fácilmente plantas robustas y de muchas 
raíces, con las que se propagan por injerto las 
mejores variedades. . 

Para la multiplicación por siembra se suele 
emplear la semilla que contiene la mora, siendo 
de precisión el escogerlas entre aquellas que 
reunan las condiciones indispensables, Las bue- 
nas semillas escasean bastante. Generalmente 
se tienen por ivreprochalles las que gerninan y 
brotan bien, pero no es raso MUY Taro eneon- 
trar algunas defectuosas que gernnnan y Crecen 
tan pronto como las de primera calidad, Ocurre 
también que, en vez de producir individuos bien 
conforniados, resultan enfermos, que arrastran 
una vida lánguida y difícil y concluyen por mo- 
rir pronto. 
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La calidad de la semilla depende de la edad 
estado de salud del árbol que la suministra, Una 
morera excesivamente joven ó excesivamente vje- 
je no puede producir semillas en condiciones 
ventajosas para la reproducción; además las mo- 
reras deshojadas y podadas periódicamente no 
darán más que una semilla muy débil. Las me- 
jores moreras para semillas son las que tienen 
diez ó veinte años de edad, que estén plantadas 
en exposición cálida y plena luz, que no hayan 
sido jamás ingeridas ni podadas, ó las proceden- 
tes de pies francos y criados en breve, 

En la práctica deben elegirse las moras de plan- 
tas adultas, á las que no se les haya. quitado la 
hoja el año anterior, aunque muchos arboricul- 
tores aconsejan tomar la semilla para la multipli- 
cación de moreras muy robustas, no deshojadas 
en dos años consecutivos, 

La recolección de las moras para semilla debe 
tener lugar cuando el fruto ha llegado á su com- 
pleta madurez. En este caso se sacudirán sua- 
vemente las ramas de los árboles, recibiendo las 
moras en una tela que se suspenderá debajo de 
la parte de donde hayan de desprenderse. Des- 
pues se elegirán las mejor conformadas y desarro- 
ladas, preparando con ellas la semilla, 

Debe procederse á la siembra en la primavera 
y en un sitio perfectamente llano y bien prepa- 
rado, haciendo todo lo posible para que se en- 
cuentre próximo á alguna reguera, fuente ó al- 
berca. 

Una vez que la tierra se halle bien desmenu- 
zada y bien dispuesta, se dividirá en eras de 
1,20 de anchura y se esparcirá la semilla mez- 
clada con dos tercios de arena, con el fin de que 
los granos no caigan próximos los unos á los 
otros, cubriéndose en seguida con una capa de 
unos 3 centímetros de buen mantillo. Durante 
el verano se practicarán algunas escardas con 
el objeto de extirpar las malas hierbas, remo- 
viendo y renovando superficialmente la tierra, 
que se humedecerá con regadera de Huvia y más 
tarde con riegos de pie cuando se pronuncie seca 
la estación y se encuentren las plantas en dis- 
posición de sobrellevarlo. Transcurrido el pri- 
mer año se transpondrán las plantas å criadero, 
si se desarrollan bien en este tiempo, ó enel se- 
gundo en caso contrario. 

En invierno se debe preparar el criadero del 
modo acostumbrado, y en la primavera so trazan 
las líneas de N. 4 S., distantes entre sí de 70 á 
90 centímetros. En estas líneas se abrirán zan- 
jas de unos 35 á 40 centímetros de anchura y 
50 de profundidad, en cuyo fondo se pondrá un 
buen lecho de mantillo y sobre éste una ligera 
capa de tierra, extendiendo encima de ésta las 
raices de las tiernas plantas. El transplante debe 
de verificarse en la primavera con todo el esmero 
posible, pero cercenando ó cortando la raíz prin- 
cipal antes de introducir la planta en la zanja. 

Se escardará el criadero durante el primeraño 
con el objeto de destruir las malas hierbas, re- 
moviendo la tierra superficialmente, regándolo 
dos veces si la estación fuese muy seca. 

En la primavera del segundo año ó del terce- 
ro, si no se hubiese hecho el transplante en el 
primero, se cortarán las plantas 4 5 centímetros 
sohre tierra, con el fin de que arrojen un auevo 
tallo recto y vigoroso destinado á formar el tron- 
co. Los pies se deben injertaren esta época, por- 
que el desarrollo sucesivo de la morera se veri- 
fica en la parte ingerida, y se ganan al menos 
dos años. Pero si se quiere que resulte el injerto 
hay necesidad de aguardar á que llegue el tronco 
á su desarrollo, engruese y se arme de ramas 
para formar la copa, que se estahlece en las de 
primer orden. El injerto que se aplique será de 
escudete ó canutillo, aunque algunas veces, las 
menos, suele emplearse el de pie. 

Del pie de la planta talada surgirán muchos 
vástagos, de los que sólo se conservarán dos; 
pero de estos dos se suprimirá el menos vigoroso 
cuando Megueá alcanzar de 10 á 15 centímetros, 
dejando crecer y formarse el que ha de quedar 
en definitiva. 

En el segundo año se harán también escardas, 
snprimiendo los brotes laterales que arroja el 
tronco, renunciando ú toda cava que remueva la 
tierra en profundidad, con el objeto de que se 
desarrollen mejor las raíces, ques en caso contra- 
rio resultarán pequeñas y poco numerosas, 

Una vez que se haya practicado lo expuesto 
anteriormente con todo el esmero que requiere, 
se consigue que el nuevo tronco logre una altura 
de 1,50 42 m. próximamente y se eleve perfecta- 
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mente recto. Si la localidad es propensa á neva- 
das ó dominan fuertes vientos en ella se procu- 
rará poner sólidos sostenes á los troncos, , 

En los años sucesivos los criaderos deberán 
estar perfectamente limpios de malas hierbas, 

libres las plantas de brotes laterales hasta la 
altura de 1,50 m., respetando, sin embargo, los 
de la copa. En este estado continuará la planta 
por espacio de cuatro ó cinco años, hasta que se 
encuentre en disposición de ser transplantada 
sin correr ningún riesgo. . 

Si no se hubiera efectuado el injerto en el se- 

ndo año se podrá efectuar en el penúltimo ó 
en el último de permanencia en él, establecién- 
dolo alto, porque la planta tendrá ya un tronco 

igoroso. 
Ta huerta de Murcia la morera silvestre ó 
el moral son los que sirven de patrón por su 
mucha más resistencia que las demás especies, 
así como la morera blanca de injerto, porque ofre- 
ce mejores condiciones su hoja para producir una 
seda mucho más fina. o, 

El transplante se subordina á la forma que 
se desea que tenga la morera, y que puede ser en 
bravo, en copa ó vaso y en eepe, aunque general- 
mente se la deja desarrollarse en bravo ó natu- 
ralmente. 

Destinándola para árbol en bravo, á fin de que 
alcance todo su natural desarrollo se planta en 
las carreteras y caminos que conducen á las he- 
redades ó en las orillas de las acequias y regue- 
ras; pero en las explotaciones para utilizar la 
hoja se disponen en filas en toda la finca, sonie- 
tiéndolas al compás ó marco que permitan sus 
raíces, en lo que se refiere á la distancia. Cuando 
se asocia con otros cultivos se planta frecuente- 
mente 4 10 m. de distancia; pero si se ponen 
filas de vid entre las moreras para encaramar las 

arras á los árboles y formar guirnaldas de uno 
Potro, se procurará establecerlas á la distancia 
de 15 m. entre líneas, y rebajar á 7 el espacio 
que media entre planta y planta en la línea, 

Se orientan de S. á N., especialmente si al- 
ternan con vides, á fin de producir la menor 
sombra posible. 

Marcada la distancia se abrirán los hoyos, de 
2 m. de lado y de unos 80 centímetros á un me- 
tro de profundidad. Los hoyos se abrirán en oto- 
ño si es posible para que Ja tierra que se saque 
mejore con el contacto del aire. Se echa estiércol 
en dichos hoyos, después un poco de tierra, co- 
locando sobre ésta la planta, y procurando dis- 
tribuir las raíces en todos sentidos cubriéndolas 
con tierra menuda, Pero el transplante de asien- 
to lo mismo puede llevarse á efecto en otoño que 
en primavera, siempre que el clima lo permita, 
Al enterrar la planta se ha de procurar que su 
cuello no sobresalga del nivel del terreno, 

Una vez que se encuentren cubiertas las raíces 
y sentada la tierra sobre éstas, se cortarán las 
plantas 41 4 m, de altura sobre el suelo, supri- 
miendo durante el año todas las yemas que se 
desarrollen en el tronco, respetando únicamente 
las que ocupan el último decímetro de la parte 
superior, que deberá servir para formar el primer 
orden de brazos ó ramas madres de la copa, 

Si la planta hubiese permanecido en el cria- 
dero cesará su formación cuando los brazos estén 
algún tanto desarrollados; pero si se encontrase 
aùn silvestre ó en bravo se injertará en la prima- 
vera del segundo asiento á escudete ó camutillo, 
sobre las ramas jóvenes desarrolladas y conserva- 
dasen el último decímetro del tronco, 

La poda de este árbol comprende dos períodos, 
practicándose generalmente á la salida del in- 
vierno ó después de cager las hojas, En el primer 
período tiene por objeto formar los brazos ó ramas 
madres de la cruz; en el segundo se concreta å 
entretener regularmente la vegetación de los ár- 
boles ya formados, 

El metodo más usado para armarlas moreras 
es el siguiente: cn el primer año se cortan á 30 
centímetros de logitud los tres brazos de la copa 
que arrojan ramas, que se podan á su vezi 20 
centímetros de longitud igualmente. Al tercer 
año se dejan en cada una de estas ramas, con- 
vertidas en brazos, otras dos ramas de un año, 
que se podan siempre del mismo modo y á igual 

ongitud, y así sucesivamente, con el fin que al 
cuarto año de poda se halle constituida la arma- 
zon por 45 brazos principales, ú mejor aún por 
90 brazos gruesos y cortos al quinto. Este siste- 
ma ofrece el efecta de multiplicar nucho y apro- 
3Imar demasiado los brazos, y lo ha modificado 
- Boyer de Nimes, suprimiendo las yemas de 
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la basc hasta un tercio de la longitud de los bra- 
zos, cortándolas al siguiente año por encima de 
los brotes de la parte de arriba en vez de podar 
á 30 centímetros, obteniéndose de este modo la 
continuación del brazo. 

En las huertas de Murcia se transponen de 
asiento los plantones desarrallados en los vive- 
ros é ingeridos á lo largo de las lindes ó már- 
genes, y particularmente en Jos cajeros de las 
acequias, donde la continua humedad es muy 
aprovechada. Cuando se plantan en líncas en 
los bancales se paran altos los troncos para que 
no impidan la acción de las labores del arado y 
el crecimiento de las plantas de huerta, 

En Valencia se paran más bajos, presentán- 
dose su ramaje horizontal, sin que por esto crean 
que presentan inconvenientes para los demás 
cultivos. Se plantan de asiento los plantones en 
la época de la primavera antes de moverse la 
savia, 

La poda que recibe esta planta cansa general- 
mente inniensos daños al tronco, pues se ve mi- 
nado en su parte más principal, siendo esto 
efecto de la violencia de la vegetación que se le 
imprime. Su tronco, exteriormente robusto, se 
halla carcomido y podrido en su interior, siendo 
causa de ello las interminables podas y forzada 
vegetación. 

Se verifica la poda formando en el árbol tres 
brazos principales en posición casi vertical, sa- 
liendo de éstos otros más secundarios, los cuales 
se hallan más inclinados, y de ¿stos los tiernos 
vástagos que ofrecen las ramillas y las hojas 
tiernas y jugosas. Cuando se deja mucho ramaje 
resultan las hojas mucho más duras. Museros, 
catedrático de Agricultura, reprueba la poda 
que algunos practican en el rigor del verano, 
sin tener en cuenta la movida de la savia y sus 
consecuencias inmediatas de estancarse en agos- 
to y septiembre, alterando los tejidos y produ- 
ciendo por esta causa su descomposición. 

En el Piamonte y en la Lombardia se acos- 
tumbra á dejarlos crecer y acopar, sin aplicarles 
ningún género de poda, como se practica en la 
provincia de Almería y en otras. Unicamente se 
concretan las limpias ó mondas á librar las mo- 
reras de ramas secas. 

En Italia es también muy usual emplear el 
sistema de podar la morera blanca en forma de 
copa ó vaso, Toda morera cuyas hojas hayan de 
servir de alimento al gusano de seda y que reci- 
ba la forma de copa se armará baja y alcanzará 


uua distancia de 6 metros en todos sentidos, Se ` 


formará la cabeza á 2 metros cuando más, å fin 
de que se logre coger la hoja con la mano, 

También se podan en forma de cepa, sistema 
que se practica en algunos puntos de Italia, Va- 
lencia, Murcia y otras. La cepa difiere de la poda 
de copa ó vaso en que las ramas que se dejan en 
la corona no afectan forma determinada ni de- 

jan libre la cabeza del tronco eu su interior. De 
cinco en cinco años, 6 å lo más de seis en seis, 
hay necesidad de podar las moreras hasta la co- 
rona, ó afrailarlas, esto es, cortar á casco y cer- 
ca del tronco todas las ramas, con el fin de que 
al brotar con más vigor produzcan de nuevo 
hoja abundante. En los países fríos deben ser 
más largos los períodos de poda, no debiendo 
reba¡arse tanto las ramas, haciéndolo sobre ma- 
dera nueva y no sobre el casco. 

Cuando se plantan las moreras para servir de 
apoyo á las parras se dirigirá la poda de modo 
que se imprima á las primeras la misma forma 
que se suele dar al olmo que se destina á idénti- 
co objeto. 

El empleo de la morera para suspender parras 
es funda en que soporta la poda sin resentirse, 
permitiendo una buena cosecha de uvas bien sa- 
zonadas sin menoscabo del disfrute de la hoja. 

Las plantaciones de morera blanca tienen ne- 
cesidad de una Jabor antes de que broten. Tam- 
hien le convienen los riegos en el tiempo seco, 
pero con moderación, siendo preferible el no re- 
gar å hacerlo con exceso. , , 

Asociadas generalmente Jas moreras å cultivos 
intensivos, dishutan de las labores que á Jos 
mismos se prodigan;pero cuando se encuentran 
solas es necesario beneficiarlas de tiempo en 
tiempo removiendo Ja tierra del pie dos veces al 
año, una a] comenzar el verano y otra en el oto- 
ño, a; , 

Se empieza la recolección de la hoja en el mes 
de abril en los países meridionales, continúa en 
mayo, concluyendo en jimin, respectivamente, en 
las zonas templadas y frías. Al someter la mo- 
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rera al deshoje por primera vez se tendrá cui- 
dado de limitarse á coger la hoja de los brotes 
mal situados y los de las bases de las ramas, 
porque si se deshojase la planta por completo 
ústa quedaría resentida. Al quitársela á las more- 
ras adultas conviene que quede intacto el ger- 
men terminal, y de ninguna manera los del so- 
baco de las hojas, porque aquél constituye el 
órgano destinado á la vegetación. Por lo mismo 
se reprueba la inveterada costumbre de desgajar 
las ramillas con hojas, y con ellas los gérmenes 
que contribuyen á vigorizar la planta, lo que no 
puede menos de suceder recorriendo con la mano 
las ramas de arriba abajo al deshojar, en vez de 
hacerlo desde la base á la cima. 

La recolección de la hoja debe hacerse con 
buen tiempo, procurando siempre que se pueda 
efectuarla cuando no llueva, porque una vez que 
la hoja se halla mojada es dañosa para el gusa- 
no de seda, conservándose mal y sufriendo tam- 
bién los árboles, En días secos el jugo lechoso 
que sale del sitio que ocupaba la hoja despren- 
dida se coagula, cicatrizándose pronto la heri- 
da; pero cuando llueve, el agua lleva consigo el 
jugo lechoso € impide la citatrización. 

Las hojas deben de desprenderse con la mano 
medio cerrada, pasándola de abajo arriba hasta 
el extremo de los ramos. La recolección debe ha- 
cerse con rapidez y sin obstáculos cuando se pasa 
la mano sobre ramas tiernas, vigorosas y de un 
solo brote. Sucede todo lo contrario cuando se 
deshojan ramas viejas, erizadas de pequeños bro- 
tes y muy pobladas de moras. La recolección de 
cada árbol debe hacerse en un día, ó å más tardar 
en dos, verificándolc siempre por completo, 

Para mantener robustas y vigorosas las more- 
ras se recomienda lo siguiente: 


1. No deshojar las moreras antes del tercer 
año de plantadas de asiento é ingeridas. 
2.” Deshojar un año sí y otro no hasta el ve- 


rano del décimo año. 

3.2 No deshojar jamás por segunda vez en el 
otoño, sea el que quiera el verano. 

4,0 Tener cuidado de deshojar con todo el 
mayor esmero posible. 

5.9 El deshojar completamente, porque si se 
dejan algunas hojas en la cima de las ramas se 
reproducirán mal las hojas en general, no mar- 
chando por igual los jugos å todos los puntos de 
la planta. 

Y últimamente, valerse de escalas dobles para 
podar y coger las hojas de las moreras que no se 
hallen al alcance de la mano, á fin de no romper 
las ramas ni estropear la corteza. 

La morera cultivada en bravo puede rendir 
unos 102 kilogramos de hoja en el verano del vi- 
gésimo año, siempre que la vegetación sea buena 
y ocupe un terreno á propósito para ello, pues si 
se acumula el producto obtenido antes de esta 
época vienen á resultar por término medio unos 
58 kilogramos de hoja por árbol al año. 

La fructificación de la morera blanca tiene 
muy poca importancia, siendo no obstante causa 
de que se aprecie por su dulzura. 

Además de su hoja y fruto, que como vemos 
tiene importancia, se estima bastante su madera, 
así como la leña. La madea se usa en carpinte- 
ría, empleándose en la construcción de puertas, 
ventanas, mesas, sillas y otros muebles, así como 
también en las construcciones, ruedas de norias 
y otras máquinas hidráulicas. Los muebles cons- 
truídos con la madera de la morera se distinguen 
de los demás por su color amarillo caracterís- 
tico. 

El ramaje sirve de alimento al ganado duran- 
te el invierno, utilizándose además como com- 
bustible para los hornos, como asimismo los de- 
más despojos de la morera. 

La morera está expuesta á diferentes enferme- 
dades, siendo atacada por diversos insectos, En- 
tre aquéllas las más comunes sonda hidropesta y 
la peste é contagio, y entre los insectos el Apathus 
sexdentala y algunas Ceratonias. 

La kidropesia es originada por el exceso de ju- 
gos mal elaborados, poniéndose la morera casi 
pletórica. La ocasiona la suypcrabundancia de hu- 
medad del terreno, la poca ventilación, el exce- 
so de estiércol y una temperatura destemplada. 
Se evita la hidropesía procurando que la morera 
no caiga en ninguno de estas excesos, obtenien- 
dose su cura perforando el tronco de parte á par- 
te con una barrena, que se hace que atraviese la 
medula, Con esta operación expele los humores 
y queda sana, 

La peste ó contagio consiste en una criptóga- 
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ma que se desarrolla en las raíces por bajo de la : gue; Las ruinas de Pesthum, regalado en 1880 


epidermis, propagándose por todo el sistema ra- 
dical y haciendo secar la planta. Apenas se ob- 
serve que una morera se halla atacada de esta 
enfermedad es preciso aislarla con un foso cir- 
cular profundo, antes que la parásita se comu- 
nique á las raíces y plantas vecinas. 

or consecuencia de la humedad del suelo y 
de la atmósfera la morera suele cubrirse de li- 
quenes, de los cuales se la puede librar con sólo 
enjugar ó sanear el terreno. De idéntico modo se 
la libra también del anublo y del moho, despo- 
jando primeramente la parte atacada, 

El Apathus sexdentata y algunas Cerotonias 
atacan al tronco de la morera cuando ésta prin- 
cipia á sufrir alguna alteración morbosa, aunque 
en realidad no es ésta la causa del mal. 

La morera que se marchita debe regenerarse 
talándola á flor de tierra con el objeto de que 
salgan de su pie vigorosos renuevos, de los cua- 
les se elegirá uno, que crecerá y vendrá á consti- 
tuir al poco tiempo una planta formal después 
de ingerido, si no se prefiere su desarrollo en 
bravo. 

Algunos suelen sacar provecho de las moreras 
viejas para tener un vivero casi permanente. Al 
efecto abren un foso longitudinal en la base del 
tronco envejecido y con una anchura igual á la 
de éste. A continuación arrancan y dejan caer el 
árbol en dirección al foso; le quitan las ramas, 
rodeándolo de cascajo y eubriéndolo con una capa 
de tierra de 10 á 20 centímetros. Si esta opera- 
ción se practica en la primavera empiezan á salir 
muchos renuevos en el mismo año, viniendo otros 
á reemplazar los que se sacan arraigados para 
plantar, continuándose así por muchos años, y 
por esta razón recibe el nombre de vivero per- 
petuo. 


— MORERA (LA): Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Zafra, prov. y dióc. de Badajoz; 874 habits. Si- 
tuado en un valle entre sierras, al N.O. de Zafra, 
„cerca de los ríos Antrín y Albuera. Terreno de 
llano y sierra; cereales, bellota y cochinilla; cría 
de ganados. Iglesia parroquial con bonita capi- 
lla mayor. il Lugar con ayunt., al que está agre- 
gado el lugar de La Cartuixa, p. j. de Falset, 
prov. y dióc. Tarragona; 790 habits. Sit, en el 
Montrant, cerca de Cornudella. Terreno áspero 
y quebrado; cereales, vino, aceite, almendra y 
avellana; fab. de aguardientes. V. EscaLa-DET. 


— MORERA Y GALICIA (JAIME): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N. en Lérida hacia 
1854. Fué discípulo de Carlos de Haes, pensio- 
nado de número en la Academia Española de 
Bellas Artes de Roma, y hoy es ayudante pro- 
fesor en la Escuela Superior de Madrid. En la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 1878 
presentó estas obras: La alborada, Cercanías del 
lago Trasimeno (Italia); Orillas del Wahi (Ho- 
landa); Una laguna en Lowent (Holanda): obtu- 
vo una medalla de segunda clase. A la de 1881 
envió: La fuente de Rusteplan en Port-Aven 
(Bretaña); Playa de Normandia, cuadro adqui- 
rido por Felipe Tutau; Laguna de Abronde (Ho- 
landa), propiedad del conde de San Bernardo; 
Los álamos blancos (Lérida), comprado por Fe- 
lipe Tutan; El anochecer en el lago Trasimeno; 
Seicca (costa de Sicilia), propiedad de Gil Fa- 
bra; Plaza de Leyceta (Lérida); San Lorenzo 
(Lérida), y Patos (efecto de niebla). Morera, que 
á los diecinueve años era pensionado en Roma 
y å los veintitrés ayudante de su profesor el se- 
ñor Haes, goza merecida reputación por su la- 
boriosidad incansable, siendo muy pocas las Ex- 
posiciones de carácter particular en que no ha- 
yan figurado lienzos, acuarelas ó dibujos al car- 
bón firmados por este artista, á quien se deben 
las siguientes obras: Una marina (efecto de no- 
che); Unas ovejas; Una vista de Capri; Salida 
del viático de una iglesia; Un episodio de la inun- 
dación de Murcia; Una salida del sol en Posig- 
nano; Áricca, alrededores de Roma; Retrato de 
D. Pedro Pagán; Impresión de la Bretaña fran- 
cesa; Apuntes de Lérida; Marina de Burdeos; 
Grupo de pájaros; La plaza del mercado en Lé- 
rida; En familia; Una playa en Normandia, 
Un rincón de Toledo; Cercanías de Madrid, tres 
asuntos; Dos marinas de Holanda; Un cachorro; 
La calle del Barranco en Fraga; Los perros del 
mercado; Una marina, regalada para la rifa å 
beneficio de los huérfanos del pintor Padró; Vw- 
rios estudios de Honfleur; El Sena cerca de la 
desembocadura; Ruin y Guetaria, diferentes es- 
tudios; Molino viejo de Lérida; Bajada del bus- 


por el artista á Emilio Castelar; el dibujo que 
en público concurso le fué premiado por el pe- 
riódico La Ilustración Española y Americana; 
Normandía, por el que obtuvo su autor una 
cruz en la Exposición Nacional celebrada en Ma- 
drid en 1884; cinco obras presentadas en la de 
1887, á saber: Rustephan (en Bretaña); Puer- 
to de Ruán; Remolcador; Sol Poniente (costa, 
de Normandía) y Pórticos de Santa Coloma de 
Queralt, ~ Paisaje de Holanda; Casa de campo; 
Paisaje de Bretaña; Normandía; Cercanías de 
Roma, y Marina de Holanda, obras las seis 
al óleo ó al carbón, presentadas en Madrid 
(1890) en el Sálón del Sr. Hernández; alguna 
otra que en la citada capital figuró en el mismo 
año (diciembre) en el Círculo de Bellas Artes; 
un Paisaje, pintado en una pandereta de gran 
tamaño y regalado para el sorteo del baile del 
mismo círculo (febrero de 1891); algunas vbras 
al carbón que figuraron en la Exposición de Be- 
llas Artes organizada (1891) por el Círculo del 
mismo nombre en Madrid; Restos del Canal de 
Carlos III; Estudio de paisaje, uno de los me- 
jores lienzos que Morera ha pintado en su larga 
carrera, y que se distingue por la gran verdad 
y solidez de color; Paisaje en las cercanias de 
Madrid, de buen color; Costa de Normandía, 
cuadro acertado de tonalidad; En la fuente, obra 
muy discreta; otro Estudio de paisaje, muy no- 
table por la verdad del horizonte y de los árbo- 
les, y un Estudio más, también pintado con mu- 
cho acierto. Estas siete últimas obras figuraron 
en la Exposición Internacional de Bellas Artes 

ue se celebró en Madrid (1892), y por las titula- 

as Costas de Normandía (paisaje y marina) se le 
ha concedido una medalla de primera clase. 


MORERAH: Geog. Isla adyacente á la costa 
occidental de Africa, Senegal, sit. en la des- 
embocadura del río Gongo, á los 10° lat. N. y 
10° 21” long. E. Madrid. 


MORERAL: m. Sitio plantado de moreras. 


MORERE: Geog. Río de la sección Barquisime- 
to, Venezuela; este rfo, formado por el Bescares 
y el Quediche, que nacen, el primero en la serra- 
nía de Carache, y el segundo en la de Jirajara, 
es all. del Tocuyo, que va al mar. 


MORERI (Lurs): Biog. Erudito francés, N, en 
Bargemont (Var) en 1643. M, en París en 1680, 
Comenzó en Draguignán sus estudios, que ter- 
minó en Lyón, y durante su permanencia en es- 
ta ciudad publicó diferentes trabajos, olvidados 
hoy, tales como el Pats de amor; los Dulces pla- 
ceres de la Poesta ó Colección de diversas piezas en 
verso; Práctica de la perfección cristiana y religio- 
sa. Abrazó el estado eclesiástico y predicó por 
espacio de cinco años; abandonó luego el púlpito 
para dedicarse exclusivamente á la confección de 
un diccionario que debía comprender tordo lo que 
de curioso contienen la Mitología y la Historia. 
Hacia 1673 fué limosnero de Gaillard de Long- 
jumeau, obispo de Apt, á quien dedicó el primer 
volumen de su obra. Dos años más tarde mar- 
chó á París, en donde, gracias al Ministro de 
Pomponne, que le llevó á su lado en 1678, pudo 
darse á conocer, Cuando este Ministro cayó en 
desgracia Moreri reanudó sus trabajos, y algún 
tiempo después murió á consecuencia de una en- 
fermedad que le produjeron sus largas vigilias, 
Publicó el Gran Diccionario histórico Miscelá- 
nea curiosa de Historia sograda y profana, del 
que se hicieron varias ediciones; esta obra ha si- 
do traducida al alemán, al inglés, al italiano y 
al españo). 


MORERÍA: f. Barrio que se destinaha en al- 
gunos pueblos para habit: sión de los moros. 


«.. y á furia de pueblo, corrieron unos å com- 
batir las tercias, y otros á saquear las casas de 
la MORERÍA. 

Luis DEL MÁRMOL. 


... el dialogante propuso á Juancho nna 
vueltecita por detrás del Consejo, con que ha- 
rian un rato de ejercicio y de paso le mostra. 
ría aquella parte más antigua de Madrid que 
Haman MORERÍA, ete. 

Mrsonero ROMANOS, 


—Morrria: País ó territorio propio de mo- 
ros. 

MORERUELA DE LOS INFANZONES: Grog. Lu- 
gar con ayunt., pe ja prov. y dice. de Zamora; 
553 habits, Sit. en la falda de un monte, cerca 
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de Cerecinos. Cereales, algarrobas y hortali- 
zas. 


- MORERUELA DE TÁBARA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Alcañices, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 1477 habits. Sit, en una lla- 
nura al O. del río Esla, cerca de Tábara. Gar- 
banzos, cereales y patatas; cría de ganados, 


MORÉS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Calata- 
yud, prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona; 801 
habits. Sit. á la dra. del río Jalón, cerca y al O, 
de Morata, con estación en el f. c. de Madrid á 
Zaragoza, intermedia entre las de Paracuellos y 
Morata. Cereales, vino, aceite, lino, cáñamo, 
hortalizas y frutas. 

MORESBY: Geog. Isla de la Colombia inglesa, 
Dominio del Canadá, en el Archip. de la Reina 
Carlota. 


— MORESBY: Geog. Archip. adyacente á la 
costa S. E. de la Nueva Guinea, Melanesia, Ocea- 
nía, Aunque descubierto por los españoles en el 
siglo xvi, lleva el nombre de un marino inglés, 
comandante del Basilisk, que creyó descubrirlo 
en 1874. La isla Moresby se eleva cerca de 500 
m. sobre el nivel del mar, está cubierta de bos- 
que, es fértil, está cultivada en parte y tiene 190 
kms.? de sup.; el pequeño archip. comprende 
además Heath, Blanchard, Hayter, Makintey, 
Paples, Dydimus, Basilisk, Margaret, O'Neiill y 
algunos islotes, con una sup. total de 504 kiló- 
metros cuadrados. V. OCEANÍA, Hist. 


- MORESBY: Geog. Islote adyacente á la costa 
N.O, de Madagascar, sit. cerca de la extremi- 
dad septentrional de la isla, á los 12° 9 lat, S, 


MORESNET: Geog. Aldea y territorio neutral, 
ó Rep. hasta hace muy pocos años, sit. entre 
Bélgica y Prusia, casi á igual distancia de Ver- 
viers que de Aquisgrán, en un pintoresco valle 
que riega el Guenle, y á orillas del lago que for- 
nia, extendiéndose, aquel río. Es parte del muni- 
cipio franco del mismo nombre, que se fundó en 
los primeros siglos de la Edad Media. Allí se en- 
euentra la famosa mina de zinc llamada Vieja 
Montaña, arrendada á una compañía francesa en 
1805. Cuando terminadas las guerras del primer 
Imperio, Prusia y Holanda, en 1815, demarcaron 
sus fronteras, ambos ests. limítrofes pretendían 
la posesión de aquella mina; y como ni prusia- 
nos ni holandeses cedían, se zanjó la cuestión 
formando un territorio neutral, y por tanto in- 
dependiente de unos y otros. Prusia, que en po- 
cos años se anexionó el Hannover, el Hesse-Cas- 
sel, Nassau, Francfort y la Alsacia-Lorena, res- 
petó al diminuto est. ; y Bélgica, por su parte, se 
guarda de renovar añejas pretensiones por te- 
mor de despertar la susceptibilidad de su pode- 
roso y molesto vecino, el Imperio de Alemania. 
República en miniatura, el territorio neutro de 
Moresnet tenía 6 kms.? de extensión y 2800 ha- 
bitantes escasos. El jefe supremo del poder Eje- 
entivo era un burgomaestre, encargado å la vez 
del Registro civil y de la policía judicial, y depo- 
sitario de los archivos nacionales. Lo sustituía 
un adjunto y le ayudaban en sus tareas de go- 
hierno 10 consejeros nombrados por él mismo. 


Bélgica y Prusia estaban representadas por dos , 


comisarios, å quienes incumlía la misión de re- 


solver amistosamente las cuestiones que surgie- ` 


ran entre los particulares. Si no había avenen- 


cia las partes elegían tribunal belga ó tribunal ; 


prusiano. Existen en Moresnet unas 800 casas y 
algunos almacenes hien surtidos, La agricultura 
y Ïa industria han alcanzado gran prosperidad, y 
no hay pobres en el país. Todos sus habitantes 
gozan de relativo bienestar, Nadie tenía derecho 
de sufragio en Moresnet; la política y los políti- 
cos son desconocidos, Era una especie de paraíso, 
donde nadie contradecía los acuerdos del Lurgo- 
maestre, donde no se conocía el servicio militar 
y donde la contribución no pasaba de 6 pesetas 
al año, por término medio, Y, sin embargo, nun- 
ca hubo déficit: antes al contrario, superaban los 
ingresos á los gastos, y desahogadamente se po- 
dían reparar los caminos, subvencionar á la es- 
cuela y pagar å la fuerza pública, compuesta de 
un solo hombre. Sin discusiones ni luchas, Mo- 
resnet resolvió el problema que tanto preocupa 
á las modernas sociedades: la separación de la 
Iglesia y del Estado. La Sociedad minera de la 
Vieja Montaña sostenía el culto católico y paga- 
ha & un cura y un vicario, dependientes del obis- 
po belga de Lieja. Moresnet es estación en el fe- 
rrocarTil de Verviers á Aquisgrán, y un pequeño 
ramal une á la aldea con las minas de la Vieja 
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ña. Recientemente, en 1890, el pequeño 
e ha repartido por iguales sups. entre Pru- 
sia y Bélgica: la parte correspondiente á Prusia 
tiene 1500 habits. ; la de Bélgica 1300. 


MORESNETITA: f, Miner. Variedad de calami- 
na. Es un silicato hidratado de zine y alúmina, 
ue contiene además níquel, hierro y magnesia. 
reséntase amorfa y de color verde más ó menos 
subido, siempre con el tono característico y pro- 
iode las sales de níquel. La moresnetita se di- 
suelve muy mal en los ácidos, y al soplete, sobre 
carbón, produce, con el oxalato de cobalto, una 
masa de color verde. Se encuentra, asociada á la 
calamina, cerca de Aquisgrán. 

MORESTEL: Geog. Cantón del dist. de la Tour- 
du-Pin, dep. del Isère, F rancia; 19 municips. y 
21000 habits. 

MORET: Geog. Cantón del dist. de Fontaine- 
bleau, dep. de Seine y Marne, Francia; 16 mu- 
nicipios y 10000 habits. 

— Moret (Jost): Biog. Religioso é historiador 
español. N. en Pamplona en 1615. M. en 1684. 
Salió de su ciudad natal muy joven é ingresó en 
la Compañía de Jesús. Estudió Filosotía y Teo- 
logía; fué lector de esta última ciencia en Sego- 
via; ejerció el cargo de rector del Colegio de Pa- 
lencia, y, habiéndose distinguido por algunos 
trabajos históricos, obtuvo el nombramiento de 
cronista de Navarra (1654). Entonces los supe- 
riores de su Orden le trasladaron al Colegio de 
Pamplona para que también allí ejerciera el car- 
go de rector; pero bien pronto le dispensaron el 
cumplimiento de los deberes del rectorado, 
Moret pudo consagrarse tranquilamente al culti- 
vo de la Historia, & la que debe especialmente 
su fama, por haber sido el historiador de Nava- 
rra, si bien no fué menor su sabiduría como teó- 
logo. Desde el último año citado hasta el de su 
muerte, es decir, en un período de treinta años, 
escribió tres tomos de sus Anales, las Congresio- 
mes y las Investigaciones históricas. Los dos úl- 
timos volúmenes de la primera de estas tres 
obras se debieron al P. Francisco de Alesón ó 
Hesón. El P. Miguel de Elizondo hizo un com- 
pendio de los 4nales, y otro más extractado, pe- 
ro más claro y de más elegante estilo, Tangnes 
y Miranda. Excelente latino, Moret redactó en 
el idioma del Lacio su Mistoria Obsidionis Fonta- 
rabie, anno 1638 frustra a Gallis tentala, en tres 
libros (Lyón, 1656, en 24,9), obra hoy muy rara, 
de la que existe una versión castellana intitula- 
da Empeños del valor y bizarros desempeños, ó 
sitio de Fuenterrabia (Pamplona, 1763, en 4.°). 
Las demás obras de Moret llevan los siguientes 
títulos: Investigaciones históricas de las antigite- 
dades del Reyno de Navarra (íd., 1655, en fol., y 
1766, en fol.), trabajo que mereció del P. Do- 
mingo La Riga ó Lariga una respuesta titulada 
Defensa por la antigüedad del reino de Sobrarbe 
(Zaragoza, 1675, en fol.); Congresiones apologé- 
ticas sobre la verdad de las Investigaciones his- 
tóricas de las antigüedades del reino de Navarra 
(Pamplona, 1796, en fol.); Anales del reino de 
Navarra (íd., 1684-1709, y Viana, 1715, 5 vo- 
Túmenes en fol.). El nombre de Morct figura en 
el Catálogo de autoridarles de la lengua publica- 
do por la Academia Española. 


Mor» (ANTONIO DE BORBÓN, conde de): 
Biog. Hijo natural de Enrique IV de Francia. 
N. en 1607. M. según unos en 1632; según 
otros en 1691. Legitimado en 1608, se educó en 
el Colegio de Jesuitas de Clermont. Tomó parte 
en las cábalas de Gastón de Francia, duque de 
Orleáns, hermano del rey, contra el cardenal 
Richelieu. Luis XIII le declaró por ello incurso 
en el delito de lesa majestad y perturbador del 
reposo público; se le confisraron los bienes. En 
el combate de Castelnaudari cayó herido Anto- 
nio, y algunos historiadores afirman que mu- 
rió, mientras otros dicen que curado entró en la 
Congregación de eremitas de San Juan Bautista 
en la diócesis de Langrís. : 

~ Morrer y PresbercasT (SEGISMUNDO): 
Biog. Político español contemporáneo. N. en 
Cádiz á 2 de junio de 1838, Fueron sus padres 
Lorenzo Moret y Aurora Prendergast, ambos de 
familias distinguidas y acomodadas, El hijo eur- 
s0 y aprobó en Madrid con notable aprovecha- 
miento la segunda enseñanza, é ingresó después 
en la Universidad Central, en donde emprendió 
á la vez las carreras de Derecho civil y adminis- 
trativo, No hien obtuvo la licenciatura en esta 
última seccion, se encargó de la cátedra de Eco- 
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nomía política en calidad de interino. Con el 
mismo caráctex desempeñó la cátedra de Institu- 
ciones de Hacienda, hasta que la ganó en pro- 
piedad por oposición en 1863. Terminada la ca- 


rrera de abogado, entró de pasante en el bufete | 


del jurisconsulto Valeriano Casanueva, å cuyo 
lado permaneció algún tiempo. Había demos- 
trado una afición decidida á los estudios econó- 
micos y rentísticos. En varios periódicos, como 
La América, empezó á publicar artículos y dis- 
cursos, que fueron recibidos todos ellos con ge- 
neral aceptación, y por los que casi todas las 
Academias, Ateneos y Círculos científicos y li- 
terarios de España le abrieron las puertas. don. 
tóse entre los fundadores de la sociedad para 
la reforma de los aranceles, y de los elocuentes 
discursos que se pronunciaron el primer día de 
sesión fué uno de los mejores el de Moret, que 
causó verdadera admiración. Por el mismo tiem- 
po escribió con Luis Silvela una notable Memo- 
ria acerca de la familia. foral á la española, que 
fué premiada por la Academia de Jurispruden- 


cia, Muy notable fué también el discurso que j 


pronunció en el paraninfo de la Universidad Cen- 
tral al tomar el grado de Doctor en Derecho ad- 
ministrativo, y que discutía «si el capital y el 


trabajo son armónicos ó antagówicos.» Llevado . 


du su buen deseo intentó por el año de 1861 fun- 
dar una sociedad que tuviese por objeto el pro- 
greso de las ciencias sociales. Visitó con tal pro- 
pósito las provincias de Alicante y Cádiz, pero 
tuvo que desistir de su empeño. Consagrado 4 
las tareas de la cátedra y á los naturales com- 
promisos en que le ponían sus relaciones cientí- 
ficas y literarias, apenas se detenía á pensar y á 
hablar sobre política. No figuraba en las filas de 
ningún partido político, aunque por el espíritu 
liberal de la escuela librecambista á que pertene- 
cía teníasele en concepto de demócrata. Parien- 
tes suyos y amigos particulares le presentaron 
candidato á la diputación á Cortes por el distri- 
to de Almadén. Logró ser elegido, y tomó asien- 
to en el Congreso. Esto era en 1863; presidía el 
Gabinete el marqués de Miraflores, y Moret aca- 
baba de cumplir veinticinco años. Como no esta- 
ba afiliado aún á ningún partido, representó, co- 
mo diputado independiente, á su distrito en unas 
Cortes compuestas sólo de moderados y absolu- 
tistas. Puesto á discusión el mensaje de la coro- 
na Moret presentó una enmienda, y para defen- 
derla pronunció un discurso bellísimo en cuanto 
á la forma, pero que en el fondo tenía poco de 
político. Sin embargo, excitó al gobierno para 
que, por todos los medios que estuviesen á su al- 
cance, procurase sacar del retraimiento á los par- 
tidos que se habían visto precisados á recurrir á 
él, y anunció la revolución si no se seguía otra 
política. Votado el mensaje, y conforme al espí- 
ritu de su enmienda, renunció su cargo en el 
Congreso y se retiró á la vida privada. En 1867 
dió en el Áteneo seis lecciones que le valieron 
grandos aplausos y aumentaron la consideración 
en que ya le tenían los literatos y los hombres 
de ciencia. Los temas fueron los siguientes: 1.” 
Villiam Pitt. —- La Hacienda de la Paz. 2.* Se- 
gunda parte. — La Hacienda de la Guerra. 3.* 
Law. — Turgot. — Nécker. - La Hacienda de 
Francia enel siglo XVII. 4.* Roberto Peel. — Las 
grandes reformas financieras. 5.2 Enrique Fede- 
vico Carlos Stein. — El renacimiento de Prusia, 
6.2 D. Juan Alvarez Mendizábal. — La revolución 
financiera de España. Recopiló Moret estas lec- 
ciones en un libro que intituló Estudios finan- 
cicros, del que se agotó la edición y que se tra- 
dujo á varios idiomas. Estas lecciones le valie- 
ron el título de socio de honor del Ateneo. La 
educación que Moret había recibido en sus pri- 
meros años, el parentesco que le unía á determi- 
nadas personas y las relaciones de amistad «que 
le ligaban con personajes principales de la Socie- 
dad de San Vicente de Paul, de la que, según 
parece, fué secretario, le impidieron tomar parte 
en los trabajos revolucionarios; pero cuando vió 
triunfante el alzamiento de 1868 no vaciló en 
ponerse al lado de los demócratas, porque las 
ideas de éstos convenían al criterio científico, ya 
que no á la educación de Moret. Convocadas las 
Cortes Constituyentes, ¿ste logró ser elegido di- 
putado por Ciudad Real, y pronunció en la fa- 
mosa Asamblea de 1869 muchos y elocuentes 
discursos, el primero en apoyo del voto de gra- 
cias otorgado por la Cámara al gobierno provi- 
sional, y otros al discutirse el proyecto constitn- 
cional, siendo, sobre todo, defensor incansable 
del título I, que consagró los derechos individua- 
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les. Era entonces individuo y secretario de la co- 
misión de dicho proyecto constitucional. Nom- 
brado Ministro de la Gobernación Rivero, Moret 
aceptó el cargo de subsecretario de aquel Minis- 
terio, por lo que hubo de renunciar la diputación 
á Cortes, si bien poco despuds logró ser reelegi- 
do. En 1870 obtuvo la cartera de Ultramar en 
un Gabinete presidido por el general Prim. En el 
tiempo que la conservó puso su tirma al pie de 
leyes tan importantes como la de la Constitu- 
ción para Puerto Rico, la de abolición de la es- 
clavitud, las de comercio de cabotaje y derecho 
diferencial de bandera, y, finalmente, las leyes 
municipal y provincial aplicables á Puerto Rico. 
Al mismo tiempo, en las Cortes, contestaba á 
los diputados puertorriqueños que censuraban al 
gobierno por la lentitud de las reformas, y de- 
mostraba que el presupuesto de la citada isla ha- 
bía disminuido de 69 á 30 millones; que dicho 
presupuesto, en vez de un déficit de 8 millones 
que antes tenía, contaba con un sobrante de 13; 
que dicha isla disfrutaba de las ventajas del su- 
fragio universal y de otras no menos importan- 
tes. Transcurridos algunos meses pasó Moret á 
desempeñar el Ministerio de Hacienda, siendo 
presidente del Consejo el general Prim. El único 
hecho notable que en dicho Ministerio realizó 
fué tramitar un expediente de tabacos prescin- 
diendo de ciertas formalidades legales, por lo 
cual Francisco Silvela pidió que el expediente 
fuera á las Cortes, las cuales, previa una Informa- 
ción, declararon que el contrato á que dicho ex- 
pediente se refería era legalmente nulo. Así lo de- 
cía un dictamen subscrito por los diputados Ríos 
y Rosas, Nocedal, Cánovas del Castillo, Figue- 
ras, Alonso Colmenares y Jorge Lering (10 de ju- 
lio de 1871). Los expedientes en realidad eran 
dos: el de 473000 kilogs. de tabaco boliche, de 
Puerto Rico, adjudicado á José Domenech, y el 
de 11 millones de kilogramos en hoja de Virginia 
y Kéntucky, concedido á los señores Cohen y Ola- 
varría por Real orden de 11 de enero de 1871. 
Por esta causa Moret salió del Ministerio. En 
las Cortes defendieron su causa Echegaray y el 

eneral Serrano, que era presidente del Consejo 

e Ministros cuando se trató dicho asunto. A 
Moret se debieron los presupuestos para el ejer- 
cicio económico de 1871 á 1872, en los que so 
consignó por vez primera el impuesto de cédulas 
personales. No mucho más tarde se le nombró 
embajador en Londres, å donde marchó á des- 
empeñar tan altas funciones; pero al cabo de seis 
ó siete meses, habiendo ocurrido un cambio en 
la política, renunció el cargo. Inmediatamente 
se le ofreció y aceptó la dirección de una casa de 
banca importante de la capital de Inglaterra, 
mas también dejó este cargo transcurrido poco 
más de un año. De regreso en su patria tomó 
asiento en los Congresos de 1872 y 1873, como 
antes en el de 1871, y dió su voto á la Repúbli- 
ca en 11 de febrero de 1873. También se había 
contado entre los vicepresidentes de las Cortes 
de 1869. No volvió á ejercer influencia notable 
en la política de su patria durante el período re- 
volucionario. Triunfante la monarquía borbóni- 
ca (diciembre de 1874), Moret permaneció inde- 
ciso en los primeros años de la misma, sin afi- 
liarse á partido alguno. Elegido diputado por 
Ciudad Real en 1879, inició en el Parlamento la 
formación del partido izquierdista ó de la demo- 
cracia dinástica, y, disueltas las Cortes en 1881, 
volvió al Congreso después de las elecciones del 
mismo año. Las muevas Cortes vivieron hasta 
1883, año en que Moret, poco antes de la diso- 
lución de las mismas, fué Ministro de la Gober- 
nación en el breve período que dirigió los desti- 
nos del país un Gabinete izquierdista presidido 
por Posada Herrera. Antes había formado parte 
del directorio izquierdista, La vuelta de los con- 
servadores al poder le Jlevó á la oposición, y 
pronto ingresó en el partido fusionista, de que 
es jefe Sagasta. De nuevo fué diputado en las 
Cortes de 1884 à 1885, últimas del reinado de 
Alfonso XII. Muerto este monarca, Sagasta ob- 
tuvo la presidencia del gobierno y Moret la car- 
tera de Estado (1885). En las Cortes de 1886 á 
1890 representó al distrito de Orgaz, y en el mis- 
mo período se le confió, después de la de Esta- 
do, la cartera de Gobernación. Entonces consa- 
gró todos sus esfuerzos å descubrir Jos planes re- 
volucionarios de Ruiz Zorrilla, En julio de 1890 
los conservadores recobraron el gobierno de la 
nación y convocaron á nuevas Cortes. Moret con- 
siguió volver al Congreso, y hasta diciembre de 
1892 sustuvo en el Parlamento importantes lu- 
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chas á favor de su partido. En 1891 visitó la 
ciudad de Zaragoza, en la que pronunció, en el 
Círculo Mercantil, un importante discurso de 
caracter económico, En 1892 (mes de agosto y 
siguientes) inició, por medio de varios artículos 
publicados en X? Liberal, diario madrileño, una 
campaña para hallar los medios de reducir el 
presupuesto de las clases pasivas. En el Congre- 
so pronunció en diciembre un discurso de enér- 
gica oposición, que obligó á Francisco Silvela y 
å Raimundo Fernández Villaverde á manifestar 
su descontento con Cánovas del Castillo, jefe del 
gobierno, siendo esta la causa de la caída de los 
conservadores. Formado nuevo Ministerio bajo 
la presidencia de Sagasta, Moret obtuvo la carte- 
ra de Fomento, que aún conserva (diciembre de 
1893). Además desempeña interinamente la de 
Estado desde que en abril del año actual ocupó 
la presidencia del Congreso el marqués de la Ve- 
ga de Armijo, Desde ese puesto Moret ha traba- 
jado con su incansable actividad por conseguir 
un modus vivendi con Inglaterra y Alemania, 
pero dirige con mala fortuna las actuales nego- 
ciaciones con el emperador de Marruecos, moti- 
vadas por los ataques de los riteños á Melilla. 
En 1881 volvió á desempeñar por breve tiempo 
una cátedra en la Universidad Central, pero las 
atenciones de la política le mantienen alejado de 
ella. Hoy se cuenta además entre los abogados 
del Colegio de Madrid, y es individuo electo de 
la Academia de Ciencias Morales y Políticas, en 
la que fué elegido (24 de noviembre de 1885) pa- 
ra suceder á Benito Gutiérrez. Como catedráti- 
co cuenta entre sus discípulos 4 uno de los Sil- 
velas, Fernández Villaverde, Maisonnave y Ló- 
pez Puigcerver. Además de sus escritos citados 
merecen recuerdo los siguientes: Memoriu pre- 
sentada á las Cortes Constituyentes en 1.* de no- 
viembre de 1870 (Madrid, 1870, en 4.°); Discur- 
so lcido el día 4 de noviembre de 1884 en el Ate- 
neo Científico y Literario de Madrid con motivo 
de la apertura de suscáledras (id., 1884, en 4.0); 
Discurso leído en el mismo centro en 16 de no- 
viembre de 1885 (folleto), etc. 


MORETO (JACINTO): Biog. Escultor español. 
N. en Vich (Barcelona) hacia 1701. M. en la 
misma ciudad en 1759, En su pueblo natal, es- 
cribía Ceán en 1800, «executó la estatua de pie- 
dra que está colocada en la esquina del conven- 
to de los Dominicos; la de Santiago en la fa- 
chada de una casa que está frente á la catedral, 
y tres en el retablo mayor de las monjas de San- 
ta Clara de aquella ciudad; pero sus mejores 
obras son unos baxos relieves que trabajó para 
la capilla del claustro de no sé qué convento de 
Solsona, donde falleció.» 


— MorrTO Y CABAÑA (AGUSTÍN): Biog. Céle- 
bre autor dramático español. N. en Madrid 49 de 
abril de 1618. M. en la ciudad de Toledo á 28 de 
octubre de 1669. Fué hijo de Agustín Moreto y 
Violante Cabaña. A los dieciscis años de edad 
pasó á Alcalá de Henares, en donde hizo sus po- 
cos estudios academicos, consistentes en un cur- 
so de Súmula, otro de Lógica y otro de Física, 
con que estuvo en disposición de ser todo un 
maestro en Artes. Recibió el grado de Licenciado 
en 1639, y en 1640 consiguió el don privilegiado 
de la nobleza y de la Literatura. No cabe duda 
que empezó muy pronto á escribir para el teatro; 
que al volver de los estudios de Alcalá de He- 
nares ya se hacía lugar en Madrid con sus poe- 
mas, y que desde 1640 ilustró la escena españo- 
la con su feliz ingenio. Era entonces muy mozo, 
de entendimiento vivo, de conversación discre- 
ta y desenfadada, un lindo, como nos le pintan 
las antiguas memorias. Tenía entrada en los sa- 
raos y academias de los magnates, y no menos 
en el alcázar de los reyes para solazar å Feli- 
pe 1V, ávido de placeres y de festines litera- 
rios. El respeto y cariño con que Moreto habla 
de Calderón en alguna parte induce å conjetu- 
rar que fué éste quien le introdujo en palacio, 
Lo cierto es que, no tan solamente representó 
en los reales saraos, sino que compuso para el 
Buen Retiro sazonadas comedias; y si se conser- 
varan sus poesías líricas, no faltarían algunas 
relativas á los certámenes de aquel real sitio, En 
1632 la escena española había llegado á la cum- 
bre de su mayor grandeza: más de 70 actrices am- 
bicionaban sus laureles, rendíale cierto culto un 
rey poeta y eternizaban su nombre dos ingenios 
incomparaliles; pero en seguida empezó la deca- 
dencia. En las difíciles circunstancias por que 
atravesaba España, predicaron los teólogos que 
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las comedias, por sus dichos, acciones, bailes y 
cantares deshonestos eran ilícitas, y pecado mor- 
tal representarlas. En 1644 el Consejo Real y 
Cámara de Castilla redujo el número de las com- 
pañías de farsantes, reformó sus trajes, estable- 
ció una previa y rígida censura, y mandó que en 
adelante no se pudieran representar comedias de 
inventiva propia de los que las componen, sino 
de historias ô vidas de santos. Así se explica que 
Moreto empleara sus peregrinas dotes en eseri- 
bir comedias de santos, y en refundir y mejorar, 
trayéndolos de nuevo á la pública expectación, 
poemas contenidos en el índice condenatorio del 
Consejo. Su genio le llevaba, antes que å ensa- 
yar dramáticamente nuevos asuntos, á perfec- 
cionar los que conceptnaba malogrados ó capa- 
ces de mayor pulimento. Refundía los más famo- 
sos resucitándolos en la escena, y hacía propios 
los menos afortunados, lo cual dió margen á que 
se murmurara y se le criticara de plagiario. Des- 
de 1650 hasta 1654 habían aparecido rasgos dra- 
máticos de Moreto entre otros de varios inge- 
nios; pero en este último año, y cuando cumplia 
treinta y seis de edad, tuvo el gusto de ver im- 
presas en un volumen, con título de Primera 
parte de sus comedias, doce de las que debieron 
lograr mejor fortuna. La verdad con que pinta 
Moreto la ternura, el desdén, las glorias y las 
penas de los amantes, descubren un corazón por 
extremo sensible y experimentado; y esa meta- 
física delicada que avalora sus poemas, esa gran- 
de observación en los movimientos de las pasio- 
nes, esos matices con que realza los impulsos 
naturales, junto todo á un sentimiento más ver- 
dadero cuanto más espontáneo, prueban que 
desde muy joven hubo de cultivar la comunica- 
ción de damas ilustres por su cuna ó entendi- 
miento. Lope y Tirso gustaron más de la mujer 
plebeya, complaciéndose en retratar sus afec- 
tos desnudos de cortesano aliño. Moreto, sin du- 
da, puso más alto el pensamiento, por lo cual 
tuvo que luchar con espíritus más altivos, más 
presumidos, más ambiciosos, de menos sinceri- 
dad, de mayor artificio, exponiéndose á dobles 
amarguras y desengaños. Se ignora la fecha en 
que abrazó el estado eclesiástico, pero se sabe 

ue, ordenado de sacerdote, entró en la familia 
del cardenal arzobispo de Toledo, D. Baltasar 
de Moscoso, hijo de los condes de Altamira, al 
cual debió extraordinaria protección. Desde 1657 
se había empeñado el prelado en reorganizar en 
Toledo la Hermandad de San Pedro, ó llámese 
del Refugio, que por ruina del edificio estaba 
en lamentable decadencia; y renovando la casa 
le agregó el hospital de San Nicolás. Pero como 
procurase con vivo interés el mayor logro de tan 
útil establecimiento, quiso que velara por él y 
en él tuviera posada, aunque sin determinado 
oficio ni cargo, el insigne Moreto. Para ello en- 
tró el poeta en concepto de hermano en 1659, y 
cuando, terminada la obra, tomó la Hermandad 
posesión de su casa y del benéfico asilo al año si- 
guiente, fué dulce tarea para él la traslación de 
los enfermos, la cuestación de las limosnas, las 
pláticas piadosas, celebrando aquel triunfo de la 
caridad y aceptando cuantas comisiones delica- 
das pedían exquisito celo y no vulgar inteligencia, 
Viviendo bajo el mismo techo que los doloridos y 
pobres, consolándolosen sus penas, animándolos 
en sus males, prestándoles alivio con sus pro- 
pias manos, lejos de la agitación cortesana y en- 
tre las dulzuras y encantos de la vida ascética, 
no abandonó el hermoso comercio de las musas, 
Invertía las horas de recreo y de descanso en 
bosquejar nuevas fábulas escénicas, muy aplau- 
didas luego en Toledo, en Madrid z en las casas 
de comedias más autorizadas de España, Diez 
años pasó en esta ocupación. Durante ellos 
compuso varias de sus hermosas producciones y 
refundió otras, poniendo esmerado cuidado en 
suprimir los chistes, gracias y alusiones pi- 
cantes en que algunas abundaban. El estar en 
Toledo no bastó á entibiar la correspondencia con 
su amigo y antiguo camarada de Alcalá de He- 
nares, el Licenciado D. Juan de Matas Prago- 
so, caballero portugués del hábito de Cristo; 
con el festivo, annque pobre, D. Jerónimo de 
Cáncer, y con el gran D. Pedro Calderón de la 
Barca. En las temporadas que pasahan en Tole- 
do, ó él se detenía en Madrid, borrajearon jun- 
tos alguna comedia, segin costumbre antigua 
de su fraternal afecto. En octubre de 1669, y 
cuando sólo tenía cincuenta y un años y medio 
de edad, le acometió la última enfermedad; y co- 
nociendo que se acercaba su fin hizo testamento 
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el día 25 ante Cristóbal Ramírez. Dispuso que 
su cuerpo fuera encerrado, no en el Pradillo de 
los Arbolados, según cree la opinión vulgar, 
sino en el del Carmen, con los restos de aque- 
Hlos á quienes había asistido en sus enfermeda- 
des, entre los mansos de corazón y los humildes, 
Dejó por herederos de todos sus bienes á los po- 
bres, y por albaceas de esta piadosa y postrera 
voluntad á su hermano D. Julián y al Licencia- 
do Francisco Carrasco Marín. Recibió los sacra- 
mentos, y expiró el día 28 en brazos de su herma- 
no y de su amigo. Los albaceas alteraron el lu- 
gar de la sepultura, acordando que fuese la bó- 
veda de la Escuela de Cristo, en la parroquia de 
San Juan, en donde se depositó sn cadáver. No 
existe ningún retrato suyo verdadero, pues el 
que corre entre el público representa á un sujeto 
más humilde. El retrato más fiel de este pocta 
es el de su alma, trasladada á sns obras inmor- 
tales. Ciento tres fálmlas escénicas le pertenecen 
sin disputa, lo cual es suficiente para conocerle, 
Dieciseis compuso con otros antores, loque prue- 
ha su condición apacible y comunicativa. Algu- 
nas de sus obras muestran más inexperiencia que 
abandono, y se ban de considerar como prime- 
ros ensayos del arte; otras presentan al drama- 
turgo inspirado y experto, y algunas desacredi- 
tan el ingenio, blando y fácil á exigencias apre- 
miantes de cofradías y cómicos, debil á la va- 
nidad de entretener al vulgo cada día. De ma- 
nera que en un mismo autor vienen á aparecer 
tres poetas. Al dar sus primeros pasos en la sen- 
da del arte admira las obras de sus antecesores 
contemporáneos, y acogiendo con entusiasmo 
o más conforme á su juventud é inclinaciones, 
se complace en pintar los hechos históricos y 
empresas temerarias de mozos audaces é incon- 
siderados, ó pretende enredar la trama de sus 
comedias con el artificio de Calderón, ó quiere, 
por fin, suplir la falta de caudal propio con ver- 
sos y retazos ajenos de mérito reconocido. En to- 
dos sus ensayos, á través de hermosas inspira- 
ciones, se deja verel principiante que ignora el 
secreto de encubrir el trabajo. Copia lo que oye 
aplaudir, quiere emular la importancia concep- 
tuosa de los cultos, y se hace alambicado y pre- 
suntuoso. Lucgo, perfeccionador de la lengua pa- 
tria y de los idiotismos del pueblo, recopila con 
tino los apotegmas, agudezas, estribillos y máxi- 
mas de la filosofía vulgar; y rico de experiencia 
y lectura, resucita las antiguas comedias, olvi- 
dadas ya y prohibidas; viste de nuevo argumen- 
tos viejos, refunde lo útil y reverdece las flores 
de los inmortales. Carecía Moreto de la fuerza 
creadora que otros dramaturgos tenían, pero les 
superó en el conocimiento de la escena, en el 
mecanismo de desenvolver y regularizar la as- 
ción, de venir pronto al asunto, de disponer 
y justificar los acontecimientos, dando sumo 
atractivo á la exposición, gran novedadá los in- 
cidentes, interés y efecto á la obra. Salva los 
mayores escollos, y dificulta y dilata 4 su anto- 
jo el desenlace, casi siempre oportuno, rápido 
y verosímil. Muy distante de Lope en la sen- 
cillez del estilo, menos espontáneo que Tirso en 
los alegres desenfados, no tan correctos sus ver- 
sos ni tan levantados como los de Calderón, é 
inferior á éste en la intención cómica, vence å 
todos en lo fluido y gracioso del diálogo. So- 
bresale también Moreto en la variedad de los ca- 
racteres y en la pintura de los afectos humanos. 
Sus comedias han sido clasificadas en sagradas 
ó devotas, y en profanas, históricas ó tradicio- 
nales, doctrinales y de caracteres, ó bien de sólo 
enredo y puro entretenimiento, Cultivó poco el 
género ideal y romancesco y menos el heroico y 
sublime, pero en camhio se consagró con ahinco 
á retratar los vicios y extravagancias de la vida 
común, sin desquiciar las pasiones, satirizando 
las pequeñas miserias de la flaqueza humana, 
Donde Moretose halia dueño y señor del campo, 
sin adversario que se atreva á disputarle el pre- 
mio, es en la comedia de caracteres. Allí luce la 
profundidad de su talento analítico y su ciencia 
del mundo en la descripción y desenvolvimiento 
de las pasiones; allíla travesura de su ingenio en 
imaginar y elegir maravillosos resortes dramáti- 
cos; allí, por último los inmensos recursos de su 
discreción y gracejo, en la destreza de presentar 
juntos lo sublime y ridículo que 4 un tiempo 
mismo tienen todas Jas cosas. Los antiguos des- 
conocieron el drama histórico tal como le ima- 
ginamos hoy, retratando con tino los personajes 
de otra edad, sin calumniarlos ni desfigurarlos; 
sin perdonar ninguno de los matices que dan á 
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conocer la época en su espíritu y forma; no ade- 
lantando ni retrasando Jos conocimientos del si- 
glo; absorbiéndose el poeta en la crónica y ex- 
trayendo todo lo bello y novelesco. Desprecia- 
ron lo que se llamaba entonces Cosmo; ratia, ba- 
rajaron naciones, tiempos y sucesos, é intr odu- 
ciendo episodios inverosímiles, faltaba å los poe- 
mas el aliño que los avalora y a uilata, Desde es- 
te punto de vista Moreto deliró compo todos, por 
más que tenga algunas obras en que reviste la 
época de verdad poética y en las que abundan 
magníficas situaciones, Igualmente agitar on su 
musa las narraciones devotas y sagradas, tradi- 
cionales é históricas, á las que muchas veces no 
llegó á dar regularidad ni interés, Ceñíase en los 
sucesos á la pauta trazada de antemano por la 
imaginación supersticiosa del vulgo; aceptaba sin 
crítica sus ensueños, y en tales comedias ni supo 
sacar el mayor partido escénico, ni desenvolver 
con novedad, variedad y grandeza altos pensa- 
mientos morales y filosóficos. Acostumbralan en 
aquellos tiempos á aderezar lindamente las re- 

resentaciones con entremeses, mojigangas y bai- 
fes en los intermedios, y escogieron estas picce- 
cillas para enseñar deleitando. De enredo esca- 
sos, aunque no faltos de ingenio ni de chistes 
saladísimos, lejos de marear al espectador y 
divertirle del asunto principal del drama, le 
ofrecían aquellos juguetes descanso agradable 
é instructivo. Moreto escribió también varias 
de estas piezas, demostrando que no carecia 
de habilidad para componer farsas de esta na- 
naturaleza, bien que no llegase á otros ingenios. 
Elevados ó humildes, pues, todos los géneros dra- 
máticos tuvieron en Moreto cultivador infatiga- 
ble y entendido, que en la mayor parte de las 
obras hace resaltar una idea fecunda en consue- 
lo y enseñanza. Gózase, con efecto, en desencan- 
tar la soberbia, egoísmo y falsedad del privado y 
poderoso, y en describir los dilatados martirios 
del pretendiente. Le aflige la disparatada elec- 
ción de la fortuna y se recrea en pintar la cons- 
tante lucha del fuerte y el débil, desarrebozan- 
do las maquinaciones de malvados é indignos, y 
aparentándose en imaginar caminos y defensas 
por que triunfe el contrariado y perseguido. 

cléctico este poeta, puede decirse que jamás 
abusa de unos mismos resortes dramáticos; y va- 
rio en el desarrollo de la fábula, pone con el 
mayor ahinco la mira en que el interés resulte 
del hoque de las pasiones y de la pintura del 
indócil y tumultuoso corazón humano. Por lo 
tanto, las figuras de sus poemas son realmente 
humanas, y quien pintó hombres y no fantas- 
mas bien pudo prometerse eterna estimación de 
las generaciones venideras. En su estilo se en- 
cuentran algunas veces defectos de sentido de 
construcción y elocución, ya resultando antibo- 
lógico y violento el hipérbaton, ya no acertando 
con la natural y graciosa manera de acortar la 
dicción por medio de referencias á sujeto real ó 
supuesto de la oración precedente, ya abusando 
de lo conceptuoso y metafísico, Pero cuando po- 
he esmero en una obra resplandecen la ternura, 
la pasión, el artificio poético, las galas del len- 
guaje y la ternura y limpieza del pensamiento. 
Por eso han pasado al dominio del mundo mil 
ocurrencias felices de Agustín Moreto, precisa 
y graciosamente formuladas, y máximas de gran 
filosofía, Muy pocos de sus contemporáneos 
tienen tantas vomedias que se puedan hoy poner 
en escena sin necesidad de alterarlas ni refun- 
dirlas, lo cual se dehe al delicado gusto é insig- 
he constancia con que, renunciando á la nom- 
bradía de original y fecundo, gozó en desarro- 
lar, completar y perfeccionar lo que era digno 
de complemento y mejora, sabiendo bien que sin 
la forma el pensamiento no vive, Así, jamás ni 
su gloria ni SU provecho le interesaron tanto co- 
mo la gloria y el provecho del Arte. Entre el 
gran número de producciones de Moreto merecen 
citarse: De fuera vendra quien de casa nos echa- 
rá (Madrid, 1654); Trampa adelante (íd., ídem); 
Los jueces de Castilla (íd., id}; Sen Franco de 
Senatíd., íd.); La fuerza del natural (íd., idem); 
El lindodon Diego (íd., 1d.), El qurecido (ídem, 
(1665); Santa Rosa del. Peri (íd.. 1671); y El 
desdén com el desdén (Valencia, 1676), La Kiblin 
treado Autores Españoles, de Rivadeneira, cuen- 
ta en su colección un tomo (el XXXIX dela Pi- 
blintrea ) de Comedias escogidas de Moreto, i las 
que acompaña una extensa biografía del poeta, 
escrita por Lnis Fernández Guerra, que en el 
tomo incluyó además gran copia de noticias bi- 
bliográficas, El nombre de A gustín Moreto figu- 
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¡ ra en el Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española. 


MÓRETON: Geog. Isla de la costa oriental del 
Queesland, Australia; 35 kms. de largo de N. 
á S. por 8 en su mayor anchura. Con la isla 
Stradbroke, de la que está separada al S. por un 
estrecho canal, cierra por el E. la bahía Móreton, 
en la que está el puerto Sandgate y la desembo- 
cadura del río de Brisbane. || Dist. del Quees- 
land, sit. en el ángulo S.E.; confina al S. con la 
Nueva Gales, al O. con el dist, de Darling Downs, 
al N. con los de Burnette y de Wide Bay, y al 
E. con el Pacífico, en el que tiene la magnífica 
bahía de Móreton y las tres grandes islas de Bri- 
bies, Moreton y Stradbroke; 19500 kms?. Com- 
prende los condados de Canning, Cavendish, 
Churchill, Stanley y Ward. 


MORETÓN: m. fam. EQUIMOSIS. 


MOREUIL: Geog. Cantón del dist. de Montdi- 
dicr, dep. del Somme, Francia; 25 municips. y 
16000 habits. 


MOREY: Biog. Pintor español. N. en Palma 
(Mallorca) en 1696. M. en 1750, Después de ha- 
ber aprendido su arte en Valladolid regresó á 
su ciudad natal, de la que no salió, y á la cual 
enriqueció con numerosos cuadros. En el templo 
de San Miguel dejó algunos de asuntos místicos, 
de buen color, pero de dibujo poco agradable y 
de perspectiva completamente descuidada. Otros 
frescos del mismo artista, por el contrario, mues- 
tran cierta facilidad de pincel y gran acierto en 
la ejecución. El telón á que se refieren las líneas 
que se copian más ahajo es una obra modelo, ob- 
jeto de alguna veneración en Palnia, Ceán ha di- 
cho, hablando del pintor mallorquín: «Es cele- 
brado un telón que pintó para la parroquia de 


Santa Eulalia de aquella ciudad, de 54 palmos 
de ancho y algo más de largo, que sirve en la 
Semana Santa y llaman Velum templi; represen- 
ta el sepulcro de Cristo con mucho acompaña- 
miento de ángeles, con insignias de la Pasión y 
el Agnus Dei. También lo son dos cuadros de su 
mano que están en la capilla de San Josef de la 
parroquia de San Miguel, relativos á la vida del 
santo patriarca, la bóveda del altar mayor y dos 
lienzos de la Pasión de Cristo en la capilla de 
Santa Ana de la misma parroquia.» 


MORÉ Y LA BASTIDA (José EUGEN1O): Biog, 
Político español. N. en Santa Marta (Nueva Gra- 
nada) á 15 de noviembre de 1807. M. en la Ha- 
bana á 8 de octubre de 1890, Era hijo de Vicen- 
te Moré y Rodrigo y de Magdalena de la Bastida. 
Cuando comenzaron las luchas que produjeron 
la pérdida del gran Imperio colonial de España 
en América, Moré, padre, emigró de aquel país 
porque no simpatizaba con el movimiento sepa- 
ratista. El buque en queabandonaba voluntaria- 
mente la patria natal naufragó, pereciendo de sed 
una de las hermanas de José Eugenio. Fueron 
recogidos los náufragos por un bugue de guerra 
y conducidos á Puerto Bello. Un hermano del 
jefe de aquella familia, arcediano en la catedral 
de Santa Marta, les facilitó medios para que pu- 
dieran trasladarse á dicha ciudad, donde se ha- 
bía restablecido la autoridad de España. Pero 
una segunda insurrección señaló una era de per- 
secuciones para los defensores de España. Moré, 
padre, sufrio dura y penosa prisión, en la que 
ingresó voluntariamente, para acompañar en ella 
a) autor de sus días, el niño José Eugenio. El 
gobierno de Nueva Granada fué generoso con 
Moré: se conformó con expulsarlo del país, con- 
fiscándole todos sus bienes. En 1820 llegaron to- 
dos los individuos de la familia á Santiago de 
Cuba, donde debía encontrar su sepultura el jefe. 
Su salud se hallaba gravemente quebrantada, y 
por esta razón José Eugenio, de trece años de 
edad, apareció con e) carácter de jefe de su fami- 
lia, privilegio adquirido por la primogenitura, 
poco envidiable entonces, pues la familia habia 
quedado pobre. En Santiago de Cuba trabajó el 
joven Moré como dependiente de wna casa de co- 
mercia, y allí adquirió las nociones del negorio 
que más tarde había de desarrollar en la Haha- 
na, siendo el fiuidamento de su gran fortuna. 
En 1833 se trasladó con su familia á la capital 
de la isla de Cuba, trabajando primero como de- 
pendiente de muelle, y entrando Juego en la casa 
de comercio de Ferrán y Compañía, grandiosa 
ferretería, en cuyos negocios, por su inteligencia 
y actividad, tuvo participación, siendo ese el 
principio de su fortuna, En 18 de mayo de 1842 
contrajo matrimonio con Mercedes Ajuria. De la 
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casa de Ferrán pasó Moré, poco después de su 
casamiento, á establecer casa propia, asociado á 
sus hermanos políticos Manuel y Ramón de Aju- 
ria. La casa se llamaba de Moré, Ajuria y Com- 
pañía. En 1855 los socios establecieron casa en 
Sagua la Grande, y en los primeros años todo 
fueron beneficios. Ocho ó diez años antes del fa- 
lecimiento de Moré, un gran quebranto en el 
negocio de azúcares movió á los socios á liquidar 
su casa de comercio. Todas las empresas útiles al 
país contaron con el concurso de Moré. Su capi- 
tal no buscó refugio en países extranjeros, sino 
que se confió libremente á obras que procuraron 
el desarrollo de la riqueza pública en la isla de 
Cuba. Un periódico de la Habana hizo, al falle- 
cimiento de Moré, el inventario de su fortuna 
del siguiente modo: 


Pesos 

fuertes 
Almacenes de depósito... . .. .. 3000000 
Ingenio Santísima Trinidad. .. . . 1500000 
Ingenio Indio. .......... +. 700000 
Ingenio Labrador. ......... 250000 
Ingenio San Isidro.. ..... +... 120000 
Ingenio San Jacinto. ........ 80 000 
Ingenio Pepilla.. .......... 40000 
Ingenio Abreu., ........... 60 000 
Potreros: Santa Susana, Manzanares, 

San Julián, La Granja.. .... 150 000 
Refinería de petróleo. ..... 100 000 
Almacenes de Regla. ...... 50 000 
Almacenes de Concha. ....... 80 000 
Propiedades urbanas en Sagna. . .. 20 000 
Muelles de La Isabela y Tonelería. . 20 000 
Crédito del ingenio Redención. . . . 200000 

Total.. .. , 6370000 


A esto se agregaban las considerables sumas in- 
vertidas en acciones de diversas empresas útiles, 
como el ferrocarril de Sagua, el Banco Agrícola 
de Puerto-Príncipe y otras no menos importan- 
tes. Moré, capitán de voluntarios en 1855, coman- 
dante en 1860, era coronel decano del primer ba- 
tallón de cazadores de la Habana desde el 14 de 
febrero de 1873. Después de la paz del Zanjón, 
al organizarse los partidos políticos en Cuba 
ser elegido para la presidencia del llamado de 
unión constitucional, se le dió el título de conde 
de Casa-Moré. Estaba condecorado con la gran 
eruz de Isabel la Católica, la cruz de tercera cla- 
se del Mérito Militar y otras varias. Poseía la 
Nave de gentilhombre, y fué elegido senador por 
la Habana cn 1879, 1884, 1886 y 1890; pero sus 
achaques le impidieron venir á tomar posesión 
de su cargo. Fué hasta su muerte jefe del parti- 
do citado. 


MOREZ: Geog. C. cap. de cantón, distrito de 
Saint-Claude, dep. del Jura, Francia; sit. á ori- 
las del Bienne, cerca de Suiza; 6000 habitan- 
tes. Puente de un solo arco. l'ábs. importantes 
de anteojos y relojes. El cantón tiene 10 munici- 
pios y 15000 habits. 


MORFA (del lat, morbus, enfermedad): f. Cu- 
quillo que cubre de tiña los naranjos y limone- 
ros. 

MORFEA: adj. Veter. V. BLANCA MORFEA. 


MORFEO; Ait. Dios de los sueños, hijo del 
Sueño y de la Noche. 


MORFI: Geog. Río de Liberia, Africa; des- 
agua en el Fisherman Lake al E. del Gran Cape 
Mount. 


MORFIL: Geog. Isla de la Colonia francesa del 
Senegal, comprendida entre el río Senegal y su 
principal derivación el marigot de Duc. Se ex- 
tiende de Podor å Saldé de N.N.O, á S,S.E, 
en una longitud de unos 150 kms., y mide en su 
mayor ancho cerca de 20, En mapas antiguos fi- 
gura con el nombre de Bilbas. 


MORFINA (de Morfeo, dios del sueño, á causa 
de la virtud sojorífica de esta substancia): f. 
Quim. y Terap. El más importante de los alea- 
loides contenidos en el opio, materia que provie- 
ne del jugo lechoso de la adorraidera, Paperer 
sonniferi de los botiticos, perteneciente ¿las 
popurreoriceros (Y, Ori. La morfina es cuerpo só- 
lido que evistaliza en prismas rectos, incoloros y 
transparentes, que pertenecen al sistema orto- 
rrómideo; posee hemiedría, y además os cristales 
de morfina ofrecen apariencias y fenómenos nuy 
curiosos cuando han sido obtenidos en presen- 
eia de materias á ella extrañas ó en diferentes 
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condiciones de disolución y temperatura; el peso 
específico del alcaloide en que nos ocupamos há- 
llase comprendido entre 1,81 y 1,32; no huele, 
y lo caracteriza su persistente y amarguísimo sa- 
bor. 

Actúa sobre la luz polarizada y desvía el pla- 
no de polarización á la izquierda, siendo mayor la 
desviación en las disoluciones ácidas que en las 
alcalinas. Es cuerpo casi inalterable al aire; sus 
cristales pueden conservarse largo tiempo sin que 
se modifiquen; á la jarga se coloran algo, indi- 
cando, cuando menos, el comienzo de metamorfo- 
sis; á 110? de temperatura pierden el 6 por 100 
del agua que contienen, fúndense & 120 sin des- 
componerse, y al enfriarse el líquido fórmase una 
masa cristalina radiada; hasta los 200” no co- 
mienza la descomposición del alcaloide, y elevan- 
do más la temperatura sólo deja un residuo car- 
bonoso. Decharme tiene demostrado que, aunque 
en leves proporciones, la morfina es sublimable, 
y á esto se atribuye el que puedan absorberla, en 
corta cantidad, los fumadores de opio. Respecto 
de la solubilidad del alcaloide en el agua, se ad- 
mite que á la temperatura de 18% necesita 960 
partes de agua cada una de morfina para disol- 
verse, y lo hace en 400 6 500 si el agua está hir- 
viendo, Las propiedades disolventes del agua en 
este respecto han sido objeto de un minucioso tra- 
bajo de Chastaing. Cien partes de alcohol amí- 
lico frío sólo disuelven 0,26 de morfina, y la mis- 
ma cantidad de alcohol ordinario é hirviendo 
7,5, si el alcohol marca 0,83 de densidad, y 5 par- 
tes si está frío; la morfina es inscluble en el éter 
y en la benzina en frio; á la temperatura de la 
ebullición, para disolver una parte de alcaloide, 
se necesitan 6,148 partes de éter, 4,879 de cloro- 
formo, 8,930 de bencina y 91 de alcohol amílico. 

A la composición de la morfina conviene la fór- 
mula C,,H,,(OH),NO + H,O, y sus propiedades 
químicas, todas ellas muy notables, son las si- 
guientes; distínguese por la facilidad con que se 
oxida; así es que su disolución en el amoníaco, al 
contacto del aire, se transforma, bajo la inthuen- 
cia del oxígeno, en oxidimorfina; el acido nítrico, 
el permanganato de potasio ó una disolución al- 
calina de ferricianuro del mismo metal producen 
igual metamorfosis; la morfina descompone en 
seguida el ácido iodhídrico precipitándose el 
iodo; en frío reduce al punto las disoluciones de 
nitrato de platas calentada con los álcalis des- 
prende metilamina; cuando se la calienta con pol- 
vo de zine produce una reacción bastante com- 
plicada, siendo producto de ella el amoníaco, cl 
pirrol, la piridina, la trimetilamina, el fenan- 
treno y una curiosa base nomlirada fenantrogut- 
nolina, cuya composición se representa en el síni- 
bolo CH; N; puede la morfina perder dos átomos 
de hidrógeno cuando se la calienta con los ácidos 
orgánicos, los anhidridos ó los cloruros ácidos, 
en cuyo caso los tadicales de los ácidos ocupan 
el lugar del hidrógeno separado; empleando el 
ácido oxálico, no se produce en manera alguna 
derivado que tenga el carácter ácido, y originase 
en cambio un producto de condensación, el cual 
es llamado trimorfina. 

Aparte deestas, que pudieramos llamar reaccio- 
nes ó propiedades intimas, ya que en ellas se mo- 
difica de modo bastante radical el modo de estar 
constituída la morfina, presenta este alcaloide 
otras de más bulto y visibles, á las cuales puede 
denominarse reacciones coloridas de la morfina. 
He aquí las principales: el alcaloide puro, ó una 
de sus sales disuelta en ngua y tratada sólo por 
una gota de cloruro férrico, ó en general por cual- 
quiera sal férrica, producen hermoso color azul, 
que puede convertirse en verde si la sal de hierro 
estuviese en exceso; esta coloración desaparece 
por cl calor, añadiendo un ácido ú tratando el 

íquido por alcohol; es insoluble en el éter, y en 
ello influyen mucho las condiciones en las cuales 
el experimento se realiza, porque hasta puede no 
Negar á obtenerse. Cuando se disuelven en unas 
cuantas gotas de ácido sulfúrico monobidratado 
de 244 miligramos de morfina, y se añade, tam- 
bién en gotas, ácido nítrico, obticnose al punto 
una coloración de muy vivo rojo carme la di- 
solución sulMúrica se ha sometidos una tempera: 
tura de 1004750", antes de añadir el ácido nitri 
co, el color que éste determina es violeta obscuro, 
Añadiendo morfina al ¿cido molíbdico disuelto en 
el sulfúrico, en seguida aparece el color violeta, 
que primero se cambia en azul y luego en verde 
sucio. Las disoluciones de sulfato de cobre, en un 
gran exceso de amoníaco, precipitan en verde es- 
meralda con la morfina. Disolviendo el alcaloide 
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en ácido súlfurico, y añadiendo arseniato de so- 
dio, aparece coloración verde sucio, que se cambia 
pronto en verde mar muy puro. Elagna de cloro 
y el amoníaco determinan, en cualquiera disolu- 
ción de morfina al 1 por 100, una fugaz colora- 
ción roja, que en seguida se obscurece. Mezclan- 
do intimaniente el alcaloide con 6 ú 8 partes de 
azúcar, y añadiendo una parte de ácido sulfúrico, 
vense en este orden: primero color purpúreo, lue- 
go violeta, más tarde verde, y al último, y causa- 
do al parecer por la absorción del agua, amari- 
llo. La morfina disuelta en alcohol reduce el áci- 
do iúdico, y el iodo libre colora el líquido de 
pardo ó amarillo, También reduce las sales de 
oro con depósito del metal, mientras el líquido 
colórase de azul; lo mismo acontece con las sales 
de plata, y da color verde con el permanganato 
de potasio. 

Triturada la morfina con ácido erómico puede 
inflamarse, y deja entonces un depósito de ses- 
«uióxido de cromo, que es sólido y de color 
verde. Echando un solo cristal del alcaloide que 
estudiamos en una disolución amoniucal de óxido 
de cobre ó de plata, cúbrese de un precipitado 
espeso al cabo de cierto tiempo, luego se disuel- 
ve y precipítanso los correspondientes hidratos 
metálicos, Calentando á baño de María Ja mor- 
fina con algunas gotas de ácido sulfúrico, y aña- 
diendo un cristalito de sulfato ferroso, si se 
vuelve á calentar durante un minuto, poniendo 
en la mezcla 2 ó 3 centímetros cúbicos de diso- 
lución concentrada de amoníaco, la superficie 
que separa los dos líquidos se tiñe de rojo, que 
pasa luego al violeta, mientras que el amoniaco 
adquiere el más puro color azul. Calentada la 
morfina en ácido sulfúrico á la temperatura de 
190 á 200%, hasta que la masa se torne opaca y 
adquiera color verde negruzco, vertiendo gota á 
gota el líquido en el agua, resulta ósta colorida 
de azul; agitando con éter el color es purpúreo, y 
el cloroformo lo transforma de nuevo en el azul 
primitivo, reactivos todos muy sensibles que 
permiten reconocer la morfina, 

Antes de tratar las modificaciones que los di- 
versos agentes de metamorfosis químicas hacen 
experimentar á este alcaloide, originándose en 
ellas importantes compuestos, indicaremos cómo 
se obtiene, Cuatro procedimientos son los em- 
pleados de ordinario, de los cuales se da á segui- 
da sucinta idea. Uno de ellos, debido å Rúbers- 
ton, y algo modificado en la práctica, consiste en 
tratar el opio muy dividido, y hasta el agota- 
miento de las materias que pueda arrastrar, dos 
veces por el triple de su peso de agua; á la diso- 
lución añádese mármol ó creta, y sin que la tem- 
peratura pase jamás de los 80%, se evapora hasta 
que el líquido tenga consistencia de jarabe; la 
masa enfriada de nuevo se trata con agua, y me- 
diante la filtración sepárase el depósito de malo- 
nato de calcio formado; el líquido diltrado redú- 
cese, evaporándolo, al cuarto de su volumen, y 
le agrega cloruro de calcio y ácido clorhídrico, 
Al cabo de quince días puede recogerse un de- 
pósito cristalino, que exprimido en un lienzo se 
deslie en un poco de agua, y vuelve á exprimir- 
se, operación que quiere serrepetida muchas ve- 
ces; la sal se disuelve en agua hirviendo, se cris- 
taliza, los cristales se escurren bien y de nuevo 
se disuelven en el alcohol, añadiendo un poco de 
carhón animal; en el líquido f:ltrado, que ha de 
ser incoloro, se precipita la morfina por el amo- 
níaco, no entpleándolo en exceso. Otro método, 
debido á Wittstock, tiene como principal objeto 
privar á la morlina de la narcotina, que sucle 
acompañarle, aprovechando Ja cireunstancia de 
que este último alcaloide es precipitado por das 
disoluciones de sal común; el opio, muy dividi- 
do como anteriormente, se digicre por scis horas 
con agua ($ partes) mezclada con ácido clorhí- 
drico (2) å suave calor; una vez enfriada la mezcla 
se separa el Jíquido, y el opio restante se somete 
¿un segundo tratamiento; reunidos que seam los 
Jíquidos, se procede á añadir sal común que, al 
cabo de algunas horas, precipita toda Ja narco- 
tina, seliltra, y de la disolución se separa la mor- 
fina por medio del amoniaco en el Jiqnido calen- 
tado, Reunida ta morfina, «después de un repo- 
so de doce heras, recógese sobre ua ltro, se lava 
primero con agua Iria, se deja secar, y Inego dele 
ser tratada por alcohol de 82%, que disuelve la 
morfina, separándola así de la materia colorante 
y de los meconatos, malatos y loslatos que pu- 
diera contener; la disolución alcohólica del alca- 
Joide se destila hasta sequedad casi; el residuo se 
trata por ácido clorhídrico diluído, y luego la di- 
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solución se evapora para que cristalice; en las 
aguas madres queda el clorhidrato de narcotina, 
Purificado mediante cristalizaciones repetidas el 
de mortina, se obtiene de él el alcaloide puro 
descomponiéndolo por el clorhidrato amónico. 
Merck aconseja tratar hasta el agotamiento el 
opio por agua fría, y al líquido resultante, eva- 
porado á baja temperatura hasta que constitu- 
ya un muy espeso jarabe, añadirle, cuando tada- 
vía está calfente, carbonato de sodio, en tanto se 
desprenda amonfaco, Veinticuatro horas pasadas 
recogese el precipitado, y ha de lavarse con agua 
fría en tanto el agua pase colorida, y Negado tal 
punto se sigue lavando en frío con alcohol, cuyo 
peso especifico sea 0,85; se deseca, y en Jiio se 
digiere en ácido acético diluído y añadido poco 
á poco, esperando á quese neutralice una porción 
para añadir otra; la disolución resultante, mez- 
clada con carbón animal, se filtra, y en el líqui- 
do se precipita la morfina por el amoníaco; reco- 
gida ésta y lavada sobre un filtro se cristaliza 
disolviéndola antes en alcohol concentrado $ 
hirviendo, De su parte, Mohr y Thibowutry fun- 
dan su método en que la morfina se disuelve bien 
en el agua de cal, y de estas disoluciones puede 
ser separada añadiéndole simplemente clorhidra- 
to amónico. Se comienza, como en los anteriores 
metodos, tratando el opio por agua caliente, y 
los líquidos resultantes, bien concentrados, se tra- 
tan por una Jechada deca] hirviendo, y al cabo 
de unos instantes de ebullición se pasa el líqui- 
do por una tela, tratando el residuo una ó dos 
veces con agua hirviendo; los productos obteni- 
dos se evaporan hasta que sn peso sea el doble 
del correspondiente al del opio empleado; en- 
tonces procédese á filtrar y á hervir las disolucio- 
nes para añadir sal amoníaco cuando hierven, 
consiguiéndose así precipitar la morfina; la masa 
fría se filtra, y el alcaloide bruto, recogido sobre 
un filtro y lavado, conviértese en clorhidrato, 
como antes, y de la propia suerte se descomjpo- 
ne. La morfina así obtenida no contiene narco- 
tina, que es insoluble en el agua de cal. 

Otro procedimiento, acaso el más práctico y 
de mejores rendimientos, es como sigue: córtase 
el opio en trozos pequeños y delgados, y se ma- 
ceran por veinticuatro horas con siete ú ocho 
veces su peso de agua destilada; decántase el lí- 
quido, añádese al opio más agua, se exprime, y 
así se le priva de todos los principios solubles 
que contiene; la disolución se evapora hasta con- 
sistencia de extracto, el extracto se trata por 
agua, y filtrando sepárase la narcotina y las ma- 
terias resinosas, grasas y colorantes, concentran- 
do el líquido recogido hasta que marque 5° Bean- 
mé; añádesele luego en frío un poco de amo- 
níaco, el cual precipita nuevas cantidades de 
cuerpos que no son morfina y que se separan fil- 
trando; la disolución se hierve, y cuando está 
hirviendo añádese un exceso de amoníaco, con- 
tinuando la disolución hasta desalojar el que so- 
bra; entonces se deja enfriar el líquido, y la mor- 
fina, recogida en un filtro, se lava con agua fría, 
conviértese en clorhidrato, y se procede ya como 
en los métodos que antes van descritos, purifican- 
do el alcaloide por cristalización en el alcohol. 

Modificaciones de la morfina por la acción de 
los reactivos, — Son ¿stas de tal naturaleza, que 
en ellas engóndranse muchos cuerpos notables; 
y así, han de examinarse con cierto detenimien- 
to, en cuanto de la particular acción de cada 
agente de metamorfosis cabe hacer inducciones 
respecto de la constitución y génesis de los cuer- 
pos lamados en la Química alcaloides naturales, 
å causa de hallarse ya formados en las diversas 
partes del organismo de algunos vegetales como 
producto de sus funciones. 

a Acción de los hudáúgenos sobre la morfina. — 
En la del cloro no nos ocuparemos, porque ya 
queda consignada al tratar de las reacciones co- 
loridas del alcaloide principal del opio, y sólo 
debe añadirse la reacción de Mayer, cuyo qui- 
mico, tratando el clorhidrato de morfina por el 
cloruro de calcio, obtuvo un cuerpo de la formu- 
la Cp HCN O Mezelando en partes iguales 
iodo y morfina, y elevando la temperatura á la 
ebullición, se combinan, resultando un Hquido 
obsewre cido, que emanda se evapora lentamen- 
te daam cuerpo quede rojizo que os la ¿odequor- 


dina, la eua) suelen atribairle la composición re- 


presentada en la fórmula 4€ -11,,NO, 312; de las 
aguas madres recógense, mediante nueva evapo- 
ración, cristales de jodhidrato de morfina. Dis- 
tingue á la jodomortina su insolubilidad en los 
líquidos ácidos y alcalinos fríos, y triturada con 
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mercurio y alcohol da ioduro mercurioso y una 
substancia mal conocida, insoluble en el agua 
fría y en los ácidos, soluble en el alcohol y en los 
líquidos alcalinos, sobre todo en el amoniaco. 
Las disoluciones de las sales de morfina producen 
con el ioduro potásico iodurado un precipitado 
de iodhidrato de triioduro de morfina. f 

b Morfinatos. — Las disoluciones alcalinas 
oxidan la morfina en contacto del aire; pero si 
éste no actúa y las disoluciones alcalinas se eva- 
poran en el vacío sobre ácido sulfúrico, en pre- 
sencia de la cal viva, para que no haya la menor 
traza de ácido carbónico, resultan productos cris- 
talizados, poco coloridos y menos estables que 
les sales ordinarias de morfina; expuestas al aire, 
éste oxida la morfina y el álcali fijo se carhona- 
ta. Aquí parece ejercer el alcaloide funciones 
ácidas, y resultan el morfinato de potasio, que cris- 
taliza bien, como constituido así: 


Cy. His K NO, + 3H0; 


el morfinalo de bario cristaliza mejor, pero es 
descompuesto con mayor rapidez por el ácido 
carbónico del aire. 

e Acción del ácido clorhídrico sobre la morfi- 
ma. -Es en realidad muy variada y curiosa, y 
depende de las circunstancias en que se Jlevan á 
cabo las reacciones entre los dos cuerpos. Par- 
tiendo de la morfina disuelta en el alcohol, si se 
trata con gas clorhídrico hasta saturarla, y pasa- 
dos algunos días se sobresatura de nuevo, fórma- 
se, pasados quince días, el clorhidrato de etilmor- 
fina. Suponiendo la disolución alcohólica del al- 
caloide saturada de ácido clorhídrico, si se le 
añade buena cantidad de ácido sulfúrico mono- 
hidratado, y transcurridos dos días se evapora 
cuidando de no pasar de 85” la temperatura, y al 
término se añade amonfaco, fórmase precipitado 
soluble en el alcohol Juego de haberlo recogido, 
lavado y secado, y su disolución alcohólica colo- 
réase pronto de verde. Evaporada la disolución 
alcohólica obtiénese clorhidrato de oximorfina, 
neutro al papel de tornasol, amorfo y menos 
amargo que el alcaloide de que procede. El ácido 
clorhídrico forma además con la morfina tres ba- 
ses cloradas cuya respectiva composición se ex- 
presa en las fórmulas 
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A la temperatura comprendida entre 140 y 150° 
fórmase el cuerpo conocido en la Química con el 
nombre de apomorfina ó tetrapolimorfina. 

d Oxidación de lu morfina por los ácidos oxi- 
genados del nitrógeno. - Debe estudiarse por se- 
parado según el ácido que se emplee, porque de 
él dependen substancialmente los productos oh- 
tenidos. 1.9 Acido nitroso. Sometiendo la morfi- 
na á las influencias del nitrito de plata se logra 
un producto casi idéntico á la seudomorfina; pe- 
ro si el alcaloide está en disolución alcalina y se 
usa el ferricianuro de potasio se consigue llegar 
á la oxidimorfina, cuerpo constituído uniéndose 
dos moléculas de morfina, eliminándose dos áto- 
mos de lidrógeno, producto asimismo de la pro- 
longada acción del oxígeno del aire sobre las di- 
soluciones de la propia morfina en el amoníaco, 
La oxidimorfina, Cy, Ha NO, + 3H¿0, preséntase 
en forma, de brillante polvo constituído de pe- 
queñísimas agujas ú de microscópicos cristales 
tabulares, que ni en caliente ni en frío se disnel- 
ven en el agua, el aleahol, el ¿ter ó el clorofor- 
mo; tampoco se disuelven en el amoníaco, y sus 
disolventes son las lejías de potasa ó sosa; ès in- 
sípida; se funde á 245° desconponióndose, y ca- 
rece de las propiedades tóxicas características de 
la morfina. Da con el cloruro fórrico el color azul 
propio del alcaloide y forma sales muy poco so- 
Jubles en el agua, Origínase calentando 4 60° la 
disolución del elorhidrato de morfina con nitrito 
argéntico ó actuando el aire sobre la morfina di- 
suelta en amoníaco, 2.° Acido nitrien telrahidra- 
tado, Actuando el ácido nítrico sobre la morfina 
se desprenden abundantes vapores nitrosos 
queda un producto de aspecta resinoso y color 
amarillo de oro, que se olsenreco calentíndolo 
Sentado eno amargo gbor, y da metilamina ca- 
de. exceso de potasa. Es un producto 

- bstitución nitrada que podría denominarse 
q resomor fina, De las observaciones y estudios 
sai iter, Anderson y Chastaing resulta que la 
E o el ácido nítrico tetrahidratado depende 
de as cantidados respectivas de él y de morfina 

Mmpleadas, y asi, empleando veinte veces el pe- 
so de la morfina de ácido nítrico, sin que la tem- 
beratura pase de 100%, se obtiene un compuesto 
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ácido que no tiene olor nitroso y es susceptible 
de formar las correspondientes sales neutras de 
potasio, bario y plomo, únicas hasta ahora estu- 

ladas. 3.9 Acido nítrico monohidratado. Su ac- 
ción química, cuando es fumante, reviste mayor 
energía que empleando el ácido ordinario; la 
temperatura se eleva, y hasta puede llegar á ar- 
der la morfina dejando un carbón ligero; modé- 
rese la acción operando con pequeños fragmen- 
tos de alcaloide, y al término de ella se recogen 

roductos cristalizables y no definidos todavía. 
Parece que se forma un ácido primero y mego 
otro como producto de sustitución nitrada. Su 
principal carácter consiste en que, calentados los 
productos de oxidación en tubos cerrados y á la 
temperatura de 105°, resuélvense siempre en áci- 
do pícrico, cualquiera que sea el procedimiento 
seguido para formarlos; también se puede pro- 
ducir en determinados casos el ácido dinitrofé- 
nico B, según Chastaing. 

e Sulfomorfida. —- Es uno de los más notables 
derivados de la morfina, el cual afecta la forma 
de un precipitado blanco sin trazas de estructu- 
ra cristalina, y cuyo aspecto recuerda la leche 
cortada. Conservado en tuhos cerrados, lo mismo 

ue en contacto del aire, y sobre todo, desecán- 
dolo å 1306 150°, vuélvese verde, y la coloración 
persiste; la sullomorfida es insoluble en el agua, 
pero hervida en este líquido adquiere hermoso 
color de esmeralda; tampoco la disuelven ni la 
alteran el alcohol y el éter; no es volátil y se di- 
suelve en los ácidos diluídos; su fórmula es 


(CHN 0,).H,S0, - 2H,0, 


y como caracteres químicos debe decirse que la 
alteran los ácidos y los álealis, pero han de estar 
bastante concentrados. Gerhardt, que ha deseu- 
bierto y estudiado la sulfomorfida, preparábala 
disolviendo la morfina en un exceso de ácido sul- 
fúrico diluído y evaporando el líquido ácido has- 
ta el comienzo de su descomposición. Si en lu- 
gar de la morfina se emplea su sulfato, y esta sal 
se hierve con ácido sulfúrico diluído y óxido 
de plomo puro, hasta tanto que no precipite por 
el amoníaco, se engendra la morfetína, substan- 
cia mal conocida, soluble en el agua, poco solu- 
ble en el alcohol y dotada de muy marcada reac- 
ción ácida. 

f Sales de morfina. - Conócense combinacio- 
nes de la morfina con todos los ácidos y sales do- 
bles procedentes de la unión de dos sales de mor- 
fina ó de una sola con determinados radicales. 
Son muy fáciles de obtener, y para conseguirlas 
basta disolver el alcaloide en los ácidos diluídos 
correspondientes; todas son solubles en el agua 
y en el alcohol y no se disuelven en el éter; cris- 
talizan bien, y hállanse dotadas de muy amargo 
sabor, más perceptible que el de la propia morti- 
na, á causa de su gran solubilidad. Los reactivos 
de sales de morfina son los de los alcaloides en 
general. Precipitan por los carbonatos alcalinos 
y por el amoníaco, sólo que éste no ha de em- 
plearse en exceso, porque disuelve la morfina, so- 
bre todo en el momento de ser precipitada; el 
calor, desalojando el exceso de reactivo, puede 
hacer que el precipitado reaparezca. Añadiendo 
á cualquiera sal de morfina disuelta ácido tartá- 
rico y sobresaturando por medio de un bicarbo- 
nato alcalino, hay precipitado. 

A continuación se descrihen las más impor- 
tantes entre las numerosas sales de morfina: 

Clorhidrato, — Cristaliza en blancas y sedosas 
agujas, solubles en el agua, sobre todo en ca- 
liente; son más solubles en el alcohol, calentada 
esta sal, cuya fórmula es 


C,,11,,NO¿HC1 + 311,0, 


y å la temperatura de 1200 pierde su agua, y si 
el termómetro marca 200 y el clorhidrato de 
morfina está en tubos cerrados se ennegrece; al 
abrir el tubo no se desprenden gases, y fórmase 
en pequeña cantidad éter, Obtiénese la sal de que 
se habla disolviendo la morfina en ácido clorhí- 
drico diluido, 

¿toroplatinata, — Precipitado amarillo coposo 
qme adquiere el aspecto de nna resina cuando se 
recoge en agua caliente, en enyo caso este vehi- 
culo retiene corta cantidad de la sal que puede 
eristalizar al enfriarse la disolución. Resulta este 
cloroplatinata siempre que se mezclan disolu- 
ciones de clorhidrato de morfina y elernro pla- 
tívico. Calentando la mezcla de ambas sales le- 
ga d volverse negra, y acaso una parte de la mor- 
lina la oxida: según Blyth, se forma el eloropla- 
tinate de un álesli particular, y además un ácido 
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pardo obscuro, insoluble en el agua, el alcohol 
y el éter, cuyas sales de potasio y amonio se di- 
suelven, y la de plata, en cambio, es del todo in- 
soluble en el agua. Existen además un clorome- 
conato de morfina y un cloruro doble de este al- 
caloide y zinc,que es granudo y tiene aspecto 
vítreo. 

Zodhádrato, — Cristaliza, á lo que parece, con 
dos moléculas de agua, también en agujas sedo- 
sas y brillantes, que se distinguen de las de clor- 
hidrato por su escasa solubilidad en el agua fría, 
Las propiedades más notables son poder combi- 
narse con el iodo y con el ioduro mercúrico. En 
el primer caso se forma un cuerpo casi negro, 
constituído por pequeños cristales; no se disuel- 
ve en el agua fría, y sus disolventes son el alco- 
hol caliente y sobre todo el éter con auxilio del 
calor. En cuanto al segundo de los compuestos 
citados puede considerarse como el ¿odhidrato 
de morfina y de ioduro mercúrico. 

Suífatos. - Se conocen dos: uno nentro, y ácido 
el otro. Cristaliza el primero en prismas reuni- 
dos en haces brillantes y de aspecto sedoso, mu 
solubles en el agua; cristaliza con cinco molè- 
culas de este cuerpo, las cuales pierde calentan- 
do los cristales á la temperatura de 130°. Si una 
disolución de este sulfato neutro se sobresatura 
de ácido sulfúrico resulta el sulfato ácido, que se 
recoge evaporando á sequedad el líquido, tratan- 
do por éter, y luego, disolviendo en agua la sal 
ácida resultante, cristaliza con cinco moléculas de 
agua en agujas muy poco solubles en el alcohol 
frío. 

Además de los citadas sales de ácidos minera- 
les se han obtenido y estudiado el clorato, el per- 
clorato, el toduto, el nitrato, un fosfato y un car- 
bonato. No se ha obtenido el cianhidrato, y sí un 
Jerrocianhidrato, por cierto muy alterable, y se 
conocen el cianato de morfina, el sulfocianato y 
el formiato, sales todas de escasa ó ninguna im- 
portancia. 

Acctato. — Cristaliza en cristales agrupados for- 
mando penachos blancos; es muy soluble en el 
agua y menos en el alcohol; distínguese por ser 
una sal tan inestable que con sólo evaporar sus 
disoluciones se descompone, á lo menos en par- 
te, desprendiéndose ácido acético y separándose 
morfina, que cristaliza así muy bien; evaporan- 
do rápidamente el residuo no presenta la menor 
traza de cristalización, y se ignora cómo está cons- 
tituído y cuáles son sus funciones, Formaudo 
como otro grupo de sales de morfina, tenemos el 
butirato, el isovalerianato, y el lactato, eristali- 
zado en prismas monoclínicos; el oxalato neutro, 
que lo hace en prismas rómbicos; los tartaratos 
neutro y ácido; el aspartato, que constituye una 
masa gomosa con indicios de' cristalización y es 
soluble en el agua; el meconato, que no cristali- 
za y es la forma en que está la morfina en el opio; 
el «ralo, que cristaliza en prismas gruesos bas- 
tante alteralbles y se forma disolviendo sencilla- 
mente la morfina en ácido úrico; el malato, in- 
soluble en el alcohol y en el éter, y que eristali- 
za en finas agujas; el galotanato, formado siem- 
pre que á una disolución de morfina se le aña- 
de otra de tanino; y el platinocianuro, sal com- 
plicada y constituída por cristales microscópicos; 
tiene aspecto de leche cortada. 

Medios de reconocer y determinar la morfina 
contenida. en das diversas suertes de opio. — Siendo 
esta substancia, cuyo análisis y estudio corres- 
ponde á otro artículo (V. Orro) la primera ma- 
teria, no sólo de la morfina sino también de todos 
sus compuestos y derivados, importa mucho ave- 
rignar en qué proporciones está contenida en 
aquel cuerpo, cuyo valor depende siempre de su 
riqueza en el alealoide, y el estudio de éste se 
completa con los métodos propuestos para inves- 
tigarlo; y como son en gran número, aquí sólo 
hemos de hacernos cargo de los principales y mis 
usados en la práctica. 

Procedimiento de Cuillermond. — Quince gra- 
mos de apio, divididos en pequeños y delgados 
Iragmentos, se destíen en un mortero con 60 gra- 
mos de alcohol de 71% sepárase el líquido parex- 
presión, y al residuo sólido se le añaden 40 gramos 
de alcohol y el todo líquido se coloca en una va- 
sija de enello ancho que contenga 4 gramos de 
amoníaco; dore horas pasadas, se precipita la 
mortina sobre las paredes del frasco, acompaña- 
da de narentina, cuyos cristales blancos y ligeros 
sepáranse por decantación, después de lavar, Kl 
primitivo método ha sido modificado en esta úl- 
tima parte; así, Mialhe emplea para las lociones 
el éter luego de haber recogido, secado y pulve- 
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rizado la masa cristalina, y Vry aconseja el sul- 
fato de cobre, que es descompuesto por la morfi- 
na, precipitándose con el subsulfato Ja narcoti- 
na, y quedan en disolución Jos sulfatos de mor- 
lina y cobre en exceso, separables con mucha fa- 
cilidad, valiéndose para ello de una corriente de 
ácido sulfhídrico. 

Procedimiento de Payen. — Aconseja este quí- 
mico macerar primero 25 gramos de opio, corta- 
do en pequeños fragmentos, con 150 de agua pu- 
ra, por veinticuatro horas, al cabo de las cuales 
se separa por expresión el líquido, y luego de fil- 
trado añádesele cal apagada en exceso, se hierve 
cada cinco minutos, tiltrase, y del líquido acidu- 
lado por el ácido clorhídrico se precipita la mor- 
fina, valiéndose del amoníaco é hirviendo de 
nuevo el líquido. Recogido el precipitado se lava 
con alcohol á 330 hirviendo, que lo disuelve; por 
enfriamiento cristaliza la morfina, de cuyo al- 
caloide separáse muy bien la narcotina mediante 
lociones con éter, y sólo queda pesar el cuerpo 
obtenido. 

Procedimiento de Merck. — Hiérvense 16 gra- 
mos de opio con 250 de alcohol, se filtra, y al re- 
siduo añadense otros 125 gramos de alcohol, y los 
líquidos reunidos con un poco de carbonato de 
sodio se evaporan á sequedad; su masa deslíese 
con agua, se decanta, y el residuo, lavado asi- 
mismo en agua, se deja por una hora en contacto 
de 30 gramos de alcohol de 850; el precipitado ob- 
tenido sepárase filtrando y se disuelve en 16 gra- 
mos de vinagre destilado diluido en agua, y la 
disolución filtrada precipítase por exceso de 
amoníaco; å las doce horas se recoge el jwecipi- 
tado para lavarlo, secarlo y pesarlo. Fundados 
en los mismos ó análogos principios condeense 
otros métodos menos prácticos, entre ellos los 
debidos á Fordos, Regnault, que aprovecha los 
del citado autor, y Guillermond, Petit, Fluki- 
ger, Mylius, que atiende á la coloración del sul- 
Juro de carbono por el iodo puesto en libertad 
del ácido iódico por la morfina, Langlois, van 
Pezger y Presott, 

La morfina es el alcaloide de opio que con 
más frecuencia se usa en Medicina, siendo muy 
comunes los casos en que se administra bajo di- 
ferentes formas. 

Investigaciones muy interesantes, llevadas á 
cabo por Cl. Bernard, demuestran que los diversos 
alcaloides del opio, comparados entre sí, difieren 
bajo el triple aspecto de su acción somnífera, de 
su acción convulsífera y de su acción tóxica. De 
los seis alcaloides del opio, estudiados compara- 
tivamente y clasificados desde este triple punto 
de vista, resulta que la morfina ocupa el segun- 
do lugar como somnifera, figurando entre la 
narceína y la codeína; el quinto lugar como me- 
dicamento convulsífero, y el quinto también co- 
mo agente tóxico, 

Comparada con la narceína, es la morfina 
más excitante y tóxica que ésta, pero más sapo- 
rífera y menos excitante y tóxica que la codeí- 
na, más convulsifera y menos tóxica que la nar- 
cotina, y menos convulsifera y tóxica también 
que la papaverina, substancia que, considerada 
bajo ese doble aspecto, ocupa el primer lugar en- 
tre todos los alcaloides del opio. 

Examinando las propiedades hipnóticas de la 
morfina se advierte que esta subtancia es sinérgi- 
ča con la narceína y con la codeina; pero muy 

"incipalmente con la primera, que, entre todos 
los alcaloides del opio, es el que ofrece la acción 
somnífera más independiente y aislada de las 
«cciones convulsífera y tóxica; es también sinér- 
gica con la codeína por su acción hipnótica. 

Los medicamentos llamados cefálicos, que 
obran produciendo una excitación en los centros 
nerviosos, despejando los sentidos y la inteligen- 
cia y determinando el insonmio, como el cale, la 
melisa y otros, se consideran verdaderos anta- 
gonistas de la morfina, constituyendo al prapio 
tiempo los antídotos más eficaces que pueden 
emplearse para combatir sus efectos exagerados 
y tal vez tóxicos. 

De todos esos antagonismos ninguno tan no- 
table como el que ofrecen la atropina y la mar- 
fina. Ese antagonismo, sospechado mucho tiem- 
po antes, fué demostrado positivamente en 1838 

sor Corrigan y Graves, y estudiado luego por 
Behien Blondeau, Camus, Reynaud, C. Paul y 
otros. Los ensayos hechos en tal sentido por 

crlenmeyer ofrecen interés especial, habiéndose 
comprobado desde los primeros momentos que 
la pupila dilatada 6 estrechada por la acción de 
ano de esos alealoides adquiere alternativamen- 
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te, bajo la influencia del otro, un estado opues- 
to. Ese hecho de antagonismo parcial ha sido 
muy bien comprobado. No sucede lo mismo res- 
pecto á la influencia que uno y otro alcaloide 
ejercen sobre la cireulación de la sangre. Admi- 
nistradas con grandes intervalos la morfina y la 
atropina á un mismo individuo ó á dos indivi- 
duos diferentes, se observa que modifican el pul- 
so en distinto sentido, puesto que la morfina lo 
hace más lento y la atropina lo acelera, obser- 
vándose además que cuando se administra la 
morfina á un individuo cuyo pulso se halla exci- 
tado por la acción de la atropina, en lugar de 
producir una sedación circulatoria se observa 
una frecuencia y rapidez en el círculo, superior 
con mucho á la frecuencia y velocidad que pro- 
duce la atropina por sí sola; debiendo añadir 
(Fonssagrives) que la administración simultánea 
de ambos alcaloides ocasiona en definitiva el 
mismo resultado, Empleadas aisladamente tam- 
bién la morfina y la atropina, determina la pri- 
mera una lentitud y la segunda una aceleración 
de los movimientos respiratorios, y, cuando se 
administran á un mismo individuo esos alcaloi- 
des, uno después de otro, el orden en que se em- 
plean influye poderosamente en los resultados 
obtenidos, 

Equivale la morfina por sí sola al opio en subs- 
tancia, en el tratamiento de los fenómenos que 
caracterizan el atropismo; en otros términos: 
producidos dichos fenómenos, ofrece las mis- 
mas garantías terapéuticas una inyección hipo- 
dérmica de morfina que el empleo del láudano 
al interior, 

¿Será la morfina antagonista de la daturina 
como lo es de la atropina? El hecho es probahle, 
aun cuando todavía no ha sido demostrado por 
completo. Anderson vió un caso de daturismo 
grave, que curó administrando altísimas dosis 
de morfina. 

Claudio Bernard ha estudiado detenidamente 
la influencia ejercida por el cloroformo ó por la 
morfina en los individuos sometidos á la acción 
de uno ú otro de esos medicamentos. En 1864 
demostraron al mismo tiempo, Bernard en su ga- 
binete y Nusbaum en su clínica de operaciones, 
que una inyección de morfina practicada en el 
mismo instante en que cesaba la aplicación del 
eloroformo restablecía y prolongaba la anestesia 
por tiempo indefinido. Los resultados de estas 
investigaciones los publicó Brinon en un notable 
Estudio sobre la anestesia quirúrgica (edición es- 
pañola, 1883), que podrá consultar el lector á 
quien interesen. 

La morfina y sus diferentes sales pueden pe- 
netrar en el torrente cireulatorio por todas las 
vías de absorción conocidas; sea cualquiera la su- 
perficie viva en euyo contacto se ponga fácil- 
mente le franquean, Jegando á la circulación, 
que las lleva á presencia de todos Jos órganos 
que deben recibir su impresión. Con todo, las 
aplicaciones yatrolépticas de los sales de morfina 
son muy limitadas en la actualidad, y apenas po- 
drían citarse algunas: las fricciones hechas en la 
mucosa gingival con un preparado de morfina, 
en el tratamiento de las neuralgias de los nervios 
dentarios; las embrocaciones con tintura de iodo 
morfinada, y las aplicaciones de pomadas de mor- 
fina para combatir las neuralgias superficiales. 

El uso de este alcaloide es, por el contrario, 
muy frecuente por el método endéxrmico, siendo 
las cantáridas, el amoníaco y el martillo de Ma- 
yor los principales medios vesicantes á beneficio 
de los cuales se pone al descubierto la dermis 
para demostrar en su superficie la morfina ó cual- 
quiera de sus sales, 

Antes de que se descubriera y generalizara el 
método hipodérmico, se hallaba nuy extendido 
el uso de los vejigatorios: morfinados, práctica 
hastante interior á la inoculación subepidérmica, 
ó sea la vacunación morfínica, que durante mu- 
cho tiempo recomendó Lafargue (de Saint-Emi- 
lión), y que sigue utilizándose en algunos países. 
Las inyecciones hipedérmicas, previstas ya por 
Foureroy en 1780 y realizadas muchos años des- 
pués por Wood y Ryud, han conquistarlo impor- 
tante papel en Terapéutica. Y. Hirovérmico, 

La morfina y sus sales, empleadas bajo esa 
forma, lan legado á ser de uso más frecuente 
que la atropina, Se suele usar una disolución que 
contenga 1 por 100 de hidroclorato de morfina, ó 
sea un centigramo por gramo de líquido, disolu- 
ción que se inyecta, según las reglas comunes, å 
dosis que varían de 15 á 20 gotas y aun mas, 

Por lo demás, el profesor Laborde ha lamado 
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| la atención acerca de las ventajas que ofrece el 
uso de la morfina por la vía rectal bajo la forma 
de supositorios ó enemas. 

De la acción fisiológica y tóxica se hablará en 
el artículo MORFINISMO. 

El estudio de los derivados de la morfina, has. 
tante completo al presente, puede servir de hase 
y fundamento para indagar cuál sea la verdade- 
ra constitución química del alcaloide. Procura- 
remos dar idea de los más principales, 

I Polímeros de la morfina. — Queda dicho en 
otra parte que la oxidimorfina se forma cuando 
actúa el ácido nitroso sobre la morfina, y puede 
decirse que los polímeros de la morfina se consti- 
tuyen y originan calentando el alcaloide ó su 
clorhidrato en presencia de varios cuerpos, conio 
son los ácidos sulfúrico, fosfórico y oxálico y el 
cloruro de zinc, 

a Trimorfina. — Está representada por tres 
moléculas de morfina (CHN Oz), y es cuerpo 
sólido, amorfo, soluble en el éter, y cuyas disolu- 
ciones producen, tratadas con el cloruro férrico, 
coloración purpúrea, Origínase calentando por 
tres horas, á la temperatura de 100%, 30 gramos 
de morfina con 30 centímetros cúbicos de ácido 
sulfúrico y otra tanta agua. La trimorfina forma 
un clorhidrato incristalizable, que se obtiene en 
masas brillantes como si estuviesen barnizadas. 

b  Tetramorfina. — Substancia amorfa que al 
aire se oxida con mucha rapidez, y cuya fórmu- 
la representa cuatro moléculas de morfina 
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Su clorhidrato precipítase en copos cuando la di- 
solución acuosa de la tetramorfina se trata porla 
corriente de gas ácido clorhídrico. Conócese un 
derivado hromado, que es la hromotetramor fina, 

c  Apomorfina. — Cuerpo amorfo, blanco, que 
se vuelve verde cuando sobre él actúa el aire hú- 
medo; se disuelve poco en el agua pura y es muy 
soluble en el mismo líquido cargado de ácido car- 
bónico; sus disolventes neutros son el alcohol, el 
éter y el cloroformo; sus disoluciones potásicas 
absorhen el oxígeno del aire ennegreciéndose; de 
las etéreas obtiénese, por medio del ácido clor- 
hídrico, una materia colorante que se separa pu- 
ra en copos del color azul del añil, añadien- 
do á la disolución sosa para neutralizar el ácido; 
las sales de apomorfina son vomitivos muy vio- 
lentos. A la composición de la apomorfina corres- 
ponde la fórmula Cg¿H3,¿N¿04. Prepárase hacien- 
do actuar sobre la morfina los ácidos sulfúrico 6 
clorhídrico á la temperatura de 407, el ácido fos- 
fórico de 180 á 190 ó el cloruro de zine sobre una, 
disolución concentrada de cloruro de morfina 
que hierva á 200°, á la temperatura de 120 4125 
por diez minutos tan sólo, El clorhidrato de apo- 
morfina preséntase en cristales incoloros apenas 
solubles en agua fría, que por el calor ó expues- 
tos húmedos al aire adquieren, al cabo de bastan- 


te tiempo, intensa coloración verde. 

d  Diapotetramorfina. - Su fórmula probable 
es Cros His:N¿Ooo, y constituye un cuerpo suma- 
mente inestable, que expuesto al aire oxídase con 
mucha rapidez; resulta al mismo tiempo que 
el polímero anterior; cuando se calienta la morfi- 
na con ácido fosfórico á la temperatura de 180 4 
190°, se separa de la apomorfina por medio del 
éter, Cuando se calienta la diapotetramorfina con 
ácido clorhídrico concentrado origínase una sal 
no bien conocida, ni menos estudiada lo suficien- 
te, á la cual, sin embargo, atribuye Wrigth la 
fórmula CjgH ¿012 0000, 8H Cl. 

II Derivados alcohólicos de la morfina. — De- 
ben considerarse divididos en dos grandes gru- 
pos, y así se hace de ordinario á fin de darse 
cuenta de sus respectivas funciones químicas. La 
formación de estos dos grupos estriba y se funda 
en la manera particular como tales derivados se 
engendran, partiendo sienipre del alcaloide. 

a Derivados por adición, - Es el primero la 
metilmorfina, cuya formación explicase de ma- 
nera satisfactoria porque, funcionando la morfina 
como álcali cuaternario, si actúa sobre ella un 
éter resultará un ioduro de un álcali cuaterna- 
rio. El ¿ter metiliodhídrico CH1, dará con la 
morfina ¿oduro de metilmorfina 


zo -CH 
Cn Ha NOY 3 


el cual, tratado por el óxido de plata, formará el 
óxido de metilomorfina Cy H, NO¿< on: La 


metilforfina cristaliza en agujas de sus disolu- 
ciones alcohólicas ó etéreas, es muy soluble en 
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disuelta se altera pronto al aire, reduce 


a ¿sido de plata y cristaliza con cinco molécu- 
las de agua; tiene por fórmula. a. 


CH ¿NO,CH¿OH + 5H,0. 


Su iodhidrato cristaliza en agujas rectangulares 
incoloras, solubles en agua caliente. De la etil- 
morfina, que es el segundo y último de los deri- 
vados alcohólicos por adición, se conoce el dod- 
hidrato cristalizado en formas muy pequeñas, se 
disuelve en el agua tibia y es casi insoluble en 
el alcohol absoluto. Obtiénese calentando á 1000 
en baño-maría una mezcla de polvo de morfina, 
éter etiliodhídrico y alcohol; las disoluciones de 
iodhidrato de etilmorfina no precipitan con los 
álcalis y reducen las sales de p ata, , 

b Derivados por sustitución. — Constituyen 
las codeínas verdaderos éteres de la morfina, con- 
siderada como fenol, porque, si conforme ha he- 
cho Grimaux, se disuelve la morfina en el alcohol 
iodado, y á la mezcla se añade éter metiliodhí- 
drico y se hace hervir breves instantes, resultan, 
según Jas proporciones codeina óioduro de me- 
tilcodeína, y con los otros ¿teres iodhídricos ob- 
tiénense productos análogos. Calentando una 
molécula de morfina con otra de potasa y otra 
de ioduro de metilo, en disolución metilalcohó- 
lica, se obtiene una mezcla de metilmorfina y 
metilmorfinametina, lo cual define Hesse dicien- 
do que se entiende por morinometina un cuerpo 
en el que el metilo es sustituído á un átomo de 
hidrógeno, distinto del contenido en el grupo 
oxihídrico, y este cuerpo no es otro que la co- 
deína. De esta manera queda explicada la condi- 
ción etérea de la codeína y establecido un fun- 
damento para entender la función química de la 
morfina. 

111 Derivados de la morfina y los anhidridos 
orgánicos. — La reacción general origen de tales 
derivados es la siguiente: calentada la morfina 
con anhidrido acético, obtiénense, conforme á 
las proporciones relativas de los cuerpos que re- 
accionan, los cuerpos denominados metildimor- 
Fina, metilmor fina y dimetilmorfina, cuyos cuer- 
pos se han aislado y obtenido muchos y curio- 
sos derivados suyos, cuyo examen no es de este 
lugar, á lo menos en sus pormenores, 

a Derivados acéticos. — Calentando la morfina 
con poco anhidrido acético se forma la metildi. 
morfina, cuerpo que se combina con el ácido 
clorhídrico, y da una sal susceptible de unirse al 
cloruro platínico, formando el eloroplatinato co- 
rrespondiente. Empleando, en las mismas ó aná- 
logas condiciones de temperatura, la morfina y 
el anhidrido acético pueden obtenerse, según las 
cantidades relativas de ambos cnerpos que reac- 
cionan, las diferentes metilmorfinas, de la ma- 
nera que á continuación se dice: la ametilmorjina 
a se origina calentando com una parte de mor- 
fina dos partes de anhidrido acético, y es un 
cuerpo sólido que cristaliza anhidro en el éter; 
sin embargo, en otras circunstancias puede rete- 
ner una molécula de agua; el cloruro fúrrico no 
la colora, y esta es su reacción diferencial de la 
morfina; combínase con el ácido clorhídrico, y 
entonces retiene dos moléculas de agua. El clo- 
ruro tratado por el amoníaco regenera la base, 
pero amorfa. La metilmorfina B, que se origina 
calentando una molécula de morfina y otra de 
anhidrido acético, no cristaliza, es menos solu- 
ble en el agua y en el éter, y da un clorhidrato 
muy soluble también, y con el cloruro férrico 
colórase de azul. Y la acetilmorfina y, engendra- 
da en las mismas condiciones de la anterior, cris- 
taliza anbidra en el éter, y su clorhidrato, muy 
soluble, es incristalizahle, 

Diacetilmor fina. - Cuerpo sólido que cristaliza 
en prismas dotados de extraordinario brillo y 
se funde å la temperatura de 169°, Para obtener 
la diacetilmorfina basta calentar entre 100 
1409 la morfina con un exceso de anhidrido acg- 
tico; á £5* la morfina se disuelve en el anhidri- 
do; añádese agua, se neutraliza por amoníaco, y 
Juego se añade nueva cantidad de este cuerpo, 
con lo cual lógrase la precipitación del alcaloide, 
que es lavado con éter, 

, Derivados propiónicos. — Sustituyendo el 
anhidrido acético por el propiúnico obtiónese 
a dipromionitmorfina, substancia amorfa, solu- 
ble en el alcohol, el éter y el cloroformo, y sus- 
ceptible de formar un clorhidrato, también so- 
luble, y cuyo carácter es unirse al cloruro platí- 
nico, constituyendo un cloroplatinato amorfo, 
coposo y de color amarillo claro, 

€ Derivados butiricos, - Conócense las butil- 
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morfinas a y B, que ambas cristalizan; sobre la 
primera no tiene acción el cloruro férrico y colo- 
Ta de azul la segunda. Hay además la dibutal- 
morfina, análoga á la dimetilmorfina, aunque 
más estable que ella; fórmase cuando å la tem- 


| peratura de 140% actúa sobre la morfina el anhi- 


drido butírico; puede descomponerse en butil- 
morfina y ácido butírico. Calentando el alcaloi- 
de puro con una niezcla de moléculas iguales de 
los anhidridos acético y butírico resulta el com- 
puesto mixto nombrado acetilbutirildimorfna, 
capaz de formar un clorhidrato que cristaliza 
con ocho moléculas de agua; sólo tiene interés 
puramente teórico, 


d Derivados benzoicos. — Fórmanse, al igual- 


de los anteriores, actuando el anhidrido benzoico 
sobre la niorfina. Si la temperatura es de 160? 
engendrase la bensilmorfina, que da un clorhi- 
drato apenas soluble en el agua; á 180 origínase 
la dibenzilmor fina, substancia sólida que eristali- 
za en prismas de buen tamaño, se disuelve en el 
alcohol y puede fundirse de 188 á 190°; su clor- 
hidrato es amorfo y casi insoluble. Como en el 
caso anterior, y en las mismas condiciones, pue- 
de originarse la ecetilbenzilmorfina, empleando 
mezclados los anhidridos acético y benzoico. 

e Derivados sucínicos. - Uno solo es conocido, 
la sucinilmorfina, insoluble en el agua y en el 
éter, soluble y eristalizable en el alcohol, que se 
obtiene calentando å 180° una parte de morfina 

dos de ácido sucínico. Este cuerpo da un clor- 
hidrato. 

f Derivados canfóricos. - En muy pequeña 
cantidad se obtiene la comforilmorfina, calen- 
tando la mezcla del alcaloide con el ácido canfó- 
rico; es una base apenas estudiada, y de ella sólo 
se sabe que da, al igual de las anteriores, el clor- 
hidrato, que combinándose con el cloruro platí- 
nico constituye un cloroplatinato que afecta la 
forma gelatinosa. 

Constitución y funciones quimicas de la morfi- 
na, ~ Considérase como fenol, y para demostrar- 
lo basta indicar brevemente dos géneros de reac- 
ciones bien establecidas y determinadas. Al indi- 
car los derivados alcohólicos de la morfina se ha- 
bló de la metilmorfinometina, sobre cuyo cuerpo 
ejerce muy notables acciones el éter metiliodhí- 
drico; ya en frío ataca á la base nombrada, des- 
prendiéndose calor, y al enfriarse el líquido re- 
sulta formado el ioduro de metilomorfinadimeti- 
na, que cristaliza en prismas de buen tamaño; 
actuando sobre él el cloruro de plata da un clo- 
ruro, y con el anhidrido acético engendra un 
derivado acetílico. Del oduro a se pasa al ¿odu- 
ro B, isómero suyo menos soluble, y anhidro, ca- 
paz de dar el cloruro B y el sulfato B, del cual se 

asa, mediante el agua de barita, al hidrato de la 
base De estos hechos bien conocidos parte Hesse 
para establecer que hay en la morfina sólo dos gru- 
pos ooidritos, dotados de diferente estabilidad; 
uno de ellos es de naturaleza tenólica, ya quesu 
hidrogeno puede ser sustituido ó reemplazado 
por un radical alcohólico ó ácido. Aparte de esta 
doctrina, otros hechos nuy importantes han ve- 
nido å comprobar la función fenólica de la mor- 
fina, sin contar la interesante síntesis de la co- 
deína, que de la manera más cumplida y satis- 
factoria lo tiene probado. En primer término 
debe recordarse que Ja morfina es susceptible de 
transformarse en ácido pícrico, y tal cosa no po- 
dría acontecer si en su molécula no hubiese un 
núeleo aromático á la metamorfosis dispuesto. 
De otra parte, basta fijarse en los productos de la 
destilación seca del alcoloide mezelado con polvo 
de zine: son éstos fenantreno, fenantroquinolina, 
piridina, y, en pequeñas proporciones, irómetal- 
amina. Si el carburo fenantreno, que parece la 
base en que se fundan todas las analogías de los 
alcaloides naturales con las bases de la serie pi- 
rídica, pudicse fijar el oxidrilo fenólico, la enes- 
tión quedaría resuelta. Partiendo de la base ter- 
ciaria nombrada etocodeína, que deriva del óxi- 
do de etilcadeína, puede hacerse que, fijando ¿ter 
wmetiliodhidrico, dé un ioduro cuaternario, el cual, 
sometido á la temperatura á que hierve el agua, 
desdólilase por conspleto, y de tal fenómeno re- 
sulan: dos moléculas de agua; una amina de tres 
radicales alcohólicos, perteneciente á la serie 
grasa, y un derivado del fenantreno, el cual, des- 
tilado con zinc, da el carburo; la composición de 
este derivado se representa sin trabajo en la fór- 
mula C,,H¿0,CH,Ó, siendo la del hidrocarburo 
C,¿B,o. La morfina actúa, pues, conio fenol, 


MORFINISMO (de morfina): m. Fisiol, y Té- 
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xicol. Conjunto de los fenómenos fisiológicos y 
tóxicos que determina la ingestión de la morfina 
en el organismo humano. 

Tiene la morfina evidente acción electiva so- 
bre los eentros nerviosos, y muy especialmente 
sobre el encéfalo, provocando el sueño y hasta 
el sopor profundo cuando se administra á dosis 
muy crecidas. Ofrece además la particularidad de 
aumentar la excitabilidad refleja, principalmen- 
te á consecuencia de las impresiones auditivas, 
de tal manera que un animal morfinizado apa- 
rece en estado de resolución muscular completa, 
ofreciéndose «como un cadáver caliente» (C. Ber- 
nard); pero estira sus patas cuando se le pincha, 
y ejecuta diferentes movimientos cuando se pro- 
duce un ruido cualquiera en las inmediaciones, 

«Después de este Periodo en que se halla exa- 
gerada la excitabilidad refleja (añade Bernard), 
se observa otro período distinto de postración, 
en el cual disminuyen las fuerzas bajo la influen- 
cia de la morfina, quedando el animal en estado 
de abatimiento profundo, que se prolonga por 
espacio de cierto tiempo, pasado el cual vuel- 
ve en sí, desjertándose: antes de esto existe un 
nuevo período, en el que vuelve a aumentar la 
excitabilidad refleja. Las facultades intelectua- 
les son las primeras atacadas y las últimas que 
reaparecen, transcurriendo por Jo menos veinti- 
cuatro horas antes de que se restablezca el ani- 
mal en este concepto.» 

Mientras un animal se halla sumido en el es- 
tado de depresión funcional que determina la 
morfina, todavía es capaz de sentir las impre- 
siones fuertes, como los pinchazos, reaccionando 
bajo la influencia de las excitaciones farádicas; 
pero su impresionabilidad para el dolor dismi- 
nuye considerablemiente, mientras que sigue au- 
mentada la excitabilidad de los nervios sensiti- 
vos. Este hecho, perfectamente demostrado en 
los animales superiores, es evidente también en 
las ranas, cuya impresionabilidad refleja. se so- 
breexcita de un modo extraordinario bajo la in- 
fluencia de la morfina. 

Interesa también recordar (Fonssagrives) otra 
modificación que sufre la sensibilidad de la piel 
bajo la influencia de la morfina, es decir, el pru- 
rito ó picor, consistente en una verdadera alu- 
cinación de las papilas dérmicas que, sin provo- 
cación exterior de ningún género, acusan una 
incómoda sensación pruriginosa. 

Trousseau y Bonnet estudiaron con deteni- 
miento esa influencia particular de la morfina 
en la producción de los picores, sudores y dife- 
rentes erupciones cutáneas á que da lugar la 
exagerada secreción del sudor, no habiendo en- 
contrado en la acción de ese alcaloide ningún fe- 
nómeno que no sea también producido por el 
opio (Y. Orio). Fonssagrives ( Princip. de Tera- 
péutica general, 1884) ha demostrado la acción 
pruriginosa producida por las inoculaciones sub- 
epidérmicas de morfina. 

La mayoría de los terapeutas modernos han 
llamado la atención acerca del insomnio perti- 
naz, que se manifiesta cuando se suspende el uso 
de la morfina, después de haberla usado por es- 
pacio de algún tiempo, fenómeno debido sin du- 
da á esa ley de Fisiología en virtud de la cual 
á toda excitación artificial de la función de un 
órgano ò aparato sucede un estado diametral- 
mente opuesto de abatimiento ó pereza funcio- 
nal. Sin embargo, como recuerda Fonssagrives, 
muy pocos fisiologos consideran actualmente el 
sueño como un estado pasivo del cerebro, pues 
la inmensa mayoria de ellos ven en el sueño una 
forma activa y particular de la vida cerebral. 

El morfinismo encefálico (que es el fenómeno 
más conocido y también el más interesante), 
ofrece dilerentes grados de intensidad, según la 
dosis 4 que se administran los preparados de 
morfina, desde el simple entorpecimiento de los 
sentidos y de las facultades intelectuales hasta 
su abolición gradual y absoluta. Son notables las 
dilerencias entre Ja acción de la morfina y la 
producida por la codeina ò la narcotina: es bas- 
tante análoga á la de la narccína, con la dife- 
rencia de ser nueho menor el grado de excita- 
ción que la irritabilidad refleja experimenta por 
la acción de este último alcaloide, diferencián- 
dese de los electos producidos por la narcotina, 
que obra exclusivamente como estimulante y no 
como somuifera. Según C. Bernard, considerada 
la morfina desde este punto de vista, debería ligu- 
rar entre la narceína y la narcotina, 

Bajo la influencia de la morfina. queda redu- 
cido el sistema muscular á tal estado de relaja- 
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ción y abatimiento que los perros á quienes se 
inyectan de 5 á 10 centigramos de ese alcaloide 
quedan abandonados á las fuerzas físicas, pu- 
diéndose ejecutar en ellos las operaciones más 
dolorosas sin necesidad de emplear medics con- 
tentivos de ningún género. De este modo, aso- 
ciando la morfina al cloroformo, según el proce- 
dimiento aconsejado por C. Bernard para los ex- 
perimentos de laboratorio, pueden muy bien con- 
ciliarse los derechos indiscutibles á la vivisec- 
ción, con los miramientos y atenciones á que 
son acreedores los animales domésticos. Por eso 
la morfina se ha asociado al cloroformo en la 
práctica quirúrgica, como puede verse en un in- 
teresante folleto del doctor Brinón (Estudio so- 
bre la anestesia quirárgica obtenida por la acción 
combinada del cloroformo y la morfina: la edi- 
ción esp. forma parte de la Colección de mono- 
grafías de Medicina y Cirugía, dirigida por el 
doctor M. Carreras Sanchis). 

¿Cuál es la acción que la morfina ejerce sobre 
la pupila? Sabido es que el opio disminuye el 
diámetro del orificio pupilar, fenómeno contple- 
tamente contrario al que producen las plantas 
solanáceas; pero ¿obra la morfina en el mismo 
sentido que el opio? Hace tiempo que Orfila ma- 
nifestó que la morfina obra como medicamento 
midriásico, aserción inexacta que se halla en 
abierta contradicción con las opiniones de Bally, 
Trousseau y Bonnet. Fonssagrives asegura que 
aquel eminente toxicólogo español observó la 
dilatación extensa de la pupila en los animales 
intoxicados por la morfina; se trataba sin duda 
de un efecto de saturación morbosa, que revela- 
ba un estado próximo á la agonía, más bien que 
la simple impresión medicamentosa del órgano. 

Bally aseguraba que la morfina no producía 
modificación alguna en Ja circulación ni en la 
calorificación; pero Trousseau y Bonnet demos- 
traron después que semejante opinión se halla 
en completo desacuerdo con la observación clí- 
nica, la cual demuestra el estado de turgencia 
vascular y la elevación de temperatura de la piel 
en los individuos que hacen uso de dicho medi- 
camento. Gubler afirma que la morfina produce 
un estado de hiperemia del encéfalo, á la cual 
refiere la estrechez pupilar, el zumbido de oídos, 
el obscurecimiento de la vista, el aumento de la 
excitabilidad refleja convulsiva, etc., fenómenos 
que en realidad pueden explicarse por estados 
bastante distintos de la hiperenria cerebral, 

Parece que la morfina obra sobre la circula- 
ción y la temperatura de un niodo mucho menos 
enérgico que el opio (V. Orro), cuya acción car- 
díaca es bastante intensa. A Rob. Oglesby se 
deben interesantes investigaciones acerca de la 
manera como modifica la morfina la calorifica- 
ción animal. Con respecto á la acción sobre los 
capilares sanguíneos, es semejante á la que ejer- 
ce el opio, es decir, que da lugar á la parálisis 
de los nervios vasomotores, originándose de aquí 
estados congestivos en diferentes territorios or- 
gánicos, y manchas violadas que aparecen en la 
piel de los individuos sometidos á la influencia 
de altas dosis de opio ó de morfina. En los indi- 
viduos morfinizados se advierte marcada ten- 
dencia á la lentitud é irregularidad de los movi- 
mientos respiratorios, alteraciones funcionales 
dependientes (Fonssagrives), sin duda, de la in- 
fluencia del cerebro, como lo prueba el restable- 
cimiento del ritmo normal de la respiración tan 
pronto como reaparecen las funciones del centro 
encefálico. 

Los efectos producidos por la morfina sobre las 
funciones digestivas han sido estudiados con 
cuidado por clínicos y fisiólogos: uno de ellos es 
la sed, que se manifiesta más pronta y segura- 
mente en pos de la aplicación endérmica que por 
el uso interno de ese medicamento. Se ha demos- 
trado que hay también, en la mayoría de los ca- 
sos, sequedad de la boca é istmo de las fauces, y 
gran dificultad para la deglución, fenómeno que 
se halla íntimamente relacionado con el estado 
de sequedad de la mucosa que tapiza los órganos 
encargados de verificarla; pero no se presenta el 
amargor de boca que acompaña al uso de las 

lantas soláneas virosas, Al mismo tiempo que 
ha sed aumenta disminuye el apetito, quizás por 
el estado nauseabundo que se origina, Hay tam- 
bién entorpecimiento funcional del estómago, 
que se revela por la lentitud é imperfececión con 
que se verifican las digestiones, por lo cual se ha 
aconsejado «dejar que transcurran siempre dos 
horas por lo menos entre la comida y el empleo 
de la morfina al interior ó al exterior; de no ha- 
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cerlo así, el vómito mór.fico se presenta en las dos 
terceras partes de los casos. 

Tales tenómenos son tres veces más frecuentes 
en la mujer que en el hombre, lo cual demues- 
tra que dependen de una modificación que expe- 
rimentan los centros nerviosos bajo la influencia 
de la morfina; por otra parte, los individuos de- 
bilitados, de temperamento nervioso y muy im- 
presionables, se hallan más predispuestos al vó- 
mito morfínico que los de temperamento sanguí- 
neo y constitucion fuerte y vigorosa. Voisin ha 
conseguido prevenir algunas veces tan molesto 
fenómeno administrando pequeñas dosis de hi- 
drato de cloral una hora antes de practicar las 
inyecciones hipodérmicas de morfina. 

Empleada la morfina por el método endérmi- 
co, parece que produce constantemente astric- 
ción de vientre; pero administrada a] interior á 
dosis crecida provoca, por el contrario, diarrea, 
que se manifiesta al cabo de algunos días, diver- 
sidad de acción que depende del modo como se 
emplea esta substancia. 

Ejerce la morlina acción enérgica sobre todas 
las secreciones en general, acción cuya naturale- 
za no ha podido deterniinarse todavía con com- 
pleta exactitud. Ya se ha hablado antes de los 
sudores como uno de los síntomas más constan- 
tes del morfimismo, habiéndose demostrado que 
tardan más tiempo en presentarse cuandose ad- 
ministra esta substancia al interior que cuando 
se emplea porla vía cutánea ó hipodérmica., La 
secreción del sudor y de la orina se hallan en 
proporción inversa, observándose una especie de 
diuresis en los enfermos cuya piel permanece 
constantemente seca. Todas las secreciones de 
las mucosas disminuyen bajo la influencia de la 
morfina, resultando de aquí la sequedad de la 
hoca y del istmo de las fauces, la dificultad para 
la deglución y la disuria, referida por algunos 
autores á la parálisis de la vejiga y por otros á 
una tumefacción de la próstata. Esta acción so- 
bre la vejiga parece ser completamente indepen- 
diente de la cantidad de orina segregada bajo la 
influencia de la morfina, 

La morfina hace que disminuya la secreción 
biliar, presentándose los excrementos con la mis- 
ma decoloración particular que produce el empleo 
del opio. 

Para terminar estas líneas, véase cómo resume 
el doctor Fonssagrives ( Tratado de materia mé- 
dica ) las modificaciones funcionales que provoca 
el uso de la morfina: «Soñolencia: debilidad mus- 
cular; diferentes trastornos sensoriales; estrecha- 
miento de la pupila; entorpecimiento funcional 
del cerebro; diminución de la sensibilidad y de 
Ja contractilidad muscular, que coinciden con 
una notable exageración de la excitabilidad refle- 
ja; aumento de sed; sequedad de la hoca y las 
fauces; diminución del apetito y de la actividad 
funcional del estómago; astricción de vientre; 
nauseas y vómitos, y sudores más ó menos copio- 
sos: tal es la fisonomía propia de los efectos pro- 
ducidos por la morfina á dosis terapéuticas, A 
dosis más crecidas ó tóxicas compromete gradual 
y sucesivamente, y de un modo más ó menos 
completo, las facultades intelectuales y el movi- 
miento voluntario, sobreviniendo, en fin, un sue- 
ño profundo y comatoso, durante el cual ofrece 
el pulso cierta lentitud ó una frecuencia insólita; 
la respiración se verifica de un modo irregular, 
descendiendo á veces å ocho ó diez movimientos 
vor minuto; las mucosas ofrecen color cianótico; 
la piel, cuya palidez es extraordinaria, se cubre 
de manchas de color azul violeta; la temperatu- 
ra desciende de un modo notable, y por último 
sobreviene la muerte, dependiente de la asfixia 
motivada por el estado del cerebro.» 


MORFO: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los Jepidópteros, sección de los diurnos, fami- 
lia de los ninfálidos, creado por Fabricio, y cu- 
yos principales caracteres son: cuerpo pequeño; 
antenas un poco más cortas que el cuerpo, muy 
delgadas; palpos cortos, que apenas si pasan la 
longitud de la cabeza, dirigidos hacia arriba y 
muy pelosos; alas muy grandes en proporción 
del cuerpo, con las nerviaciones muy marcadas; 
las posteriores con la célula discoidal abierta, su 
borde abdominal muy grande y abrazando el ab- 
domen; patas largas; tibias y tarsos pelosos y 
con pequeñas espinas niuy numerosas. 

Comprende este género un gran número de es- 
pecies, más de 40, todas ellas de gran talla y de 
preciosísimos colores, que hacen sean buscadas 
con afán por los coleccionistas y pagadas algu- 
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nas á un precio relativamente elevado; el Morfo 
Adonis cuesta generalmente unos 40 ó 50 fran- 
cos; otro tanto el Mozfo aurora, y por el Morfo 
eriseis suele pagarse 100 francos ô más., 

Una de las especies más notables del género 
es el Morfo Adonis Fabr., que tiene unos $ cen- 
tímetros de largo de punta á punta de ala; su 
color azul nacarado brillante, con el borde pos- 
terior del ala negra: la cara inferior de las alas 
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es gris pardusca, con bandas más claras y man- 
chas ovuliformes. Esta preciosa especie procede 
del Brasil y de Cayena. 


MORFÓCERA (del gr. popph, belleza, y Kepas, 
cuerno): m. Paleont. Subgénero del estefanócero 
(Estephanoceras J) (V. esta palabra), caracterizado 
por tener las vueltas de su concha redondeadas, 
adornadas de costillas radiantes, que se reunen 
por grupos de una á tres en la proximidad del 
ombligo, que es escalariforme en la juventud y 
muy ensanchado en la edad adulta; abertura ge- 
niculada cerrada casi completamente por la ex- 
pansión de las orejuelas laterales que, por un la- 
do se unen en la parte media y por otro se apo- 
yan sobre la vuelta precedente; esta disposición 
produce cinco aberturas: una ventral impar, dos 
pequeñas circulares colocadas á cada lado de la 
ventral, otras dos semicirculares limitadas en 
parte por la vuelta de espira precedente. Son pro- 
pias las especies de este importante subgénero de 
la colita ferruginosa, pudiendo citarse como tipo 
de todas ellas el M7. pseudo anceps, que abunda 
en Saint-Honoré-les-Bains (Nievre). 


MORFOLOGÍA (del gr. mopg%, forma, y Moyos, 
tratado): f. Tratado de las diversas formas de 
que es susceptible la materia, natural ó artificial- 
mente. 


MORGA (del lat. amurca): f. Coca DE LE- 
VANTE. 


-Morca: Geog. Ayunt. formado por la ante- 
iglesia de Meacaur de Morga y los barrios de Flo- 
res, Lequerica, Meaca, Morgacoena, Morgaondo 
y Oñarte, p. j. de Guernica y Luno, prov. de 

izcaya, dióc. de Vitoria; 653 habits. Sit. en la 
falda N. del monte Vizcardi, cerca de Mujica y 
Amorebieta, en terreno montuoso bañado por 
arroyos afls. del Plencia. Trigo, maíz, sidra 
castañas. Se dice que la iglesia matriz de este 
ayunt. se fundó en el siglo vii. Fué reedificada 
de nueva planta á fines del xv1, y en un nicho 
de la pared asegura la tradición que yacen los 
restos mortales de D. Munio López, señor de Viz- 
cya muerto por su hijo Iñigo Ezquerra hacia 
920. 

MORGACOENA: Grog. Barrio del ayunt. de 
Morga, p. j. de Guernica y Luno, prov. de Viz- 
caya; 10 edifs. 


MORGADANES: Geog, V. SANTIAGO DE MOR- 
GADANES, 


MORGADE: Grog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Seteventos, ayunt. de Saviñao, 
p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 46 edifs. |: Lu- 
gar de la parroquia de San Juan de Crespos, 
ayunt. de Padrenda, p. j. de Bande, prov. de 
Orense; 48 edifs, |I Lugar de la parroquia de San- 
to Tomás de Morgade, ayunt. y p. j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense; 61 edifs. i Lugar de 
la parroquia de Santa Eulalia de Berredo, ayun- 
tamiento de La Bala, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense; 61 edifs. || Lugar en la parro- 
quia de San Miguel de Pesaucira, avunt, de For- 
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. 1. de la Estrada, prov. de Pontevedra; 
Sa dis ¡ Y. SANTO Tomás DE MORGADE. 
ADO (ALFONSO DE): Biog. „Eseritor es- 
sL N. en Alcántara (Cáceres). Vivió en el si- 
glo XVI. Residió en la ciudad de Sevilla, en la 
cual se hallaba aún en 1586. Un año más tarde 
firmaba en el Escorial (26 de marzo de 1587) la 
dedicatoria de la primera obra que más abajo se 
cita. Fué sacerdote, y mereció su libro la censu- 
ra y aprobación de Lucas Gracián Dantisco. Ins- 
piróse Morgado, según confiesa, en la lectura de 
las obras de Alonso de Cartagena, obispo de Bur- 
gos; Fr. Alonso Venero, Antonio de Vebrija y 
Ambrosio de Morales, como también en la Oró- 
nica de Pedro I, por López de Ayala, ete., para 
redactar la historia que le ha dado nombre y que 
lleva el siguiente título: Historia de Sevilla, en 
la cual se contienen sus antigúedades, grandeza y 
cosas memorables en ella acontecidas, desde su fun- 
dación hasta nuestros tiempos. Con más el Dis- 
curso de su estado en todo este progreso de tiempo, 
así en lo Eclesiástico como en lo Secular (Sevilla, 
1587, en fol.). La obra está dedicada á Felipe II, 
y es sin duda la misma contenida en un manus- 
crito que en Madrid se guarda, con el título de 
Crónica de Sevilla, en la Biblioteca Nacional. 
Morgado publicó muchos años antes un libro in- 
titulado Demócrito y Eráelito, Risa y Llanto 
(1554, en 4.*): es una traducción del italiano, 
debida probablemente á Alfonso de Lobera. El 
nombre de Morgado figura en el Catálogo de aw- 
toridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española. 


MORGAGNI (Juan BAUTISTA): Biog. Anató- 
mico italiano. N. en Forli (Romaña) en 1682, 
M. en Padua en 1771. A la edad de dieciséis años 
marchó á Bolonia á hacer sus estudios médicos, y 
se recibió de Doctor en 1701. Pasado algún tiem- 
po, reemplazó á Valsalva cn una plaza de anató- 
mico, en cuyo desempeño reveló talento inmenso, 
adquiriendo pronto una reputación que le va- 
lió, en 1712, ser encargado de la cátedra de Me- 
dicina teórica, vacante en Padua por la muerte 
de Vallisnieri; al poco tiempo abandonó dicha 
cátedra por la de Anatomía que quedó vacante. 
Enseñó por espacio de más de sesenta años, con 
un éxito que por sí solo bastaría para su celebri- 
dad, si las numerosas obras que publicó no le 
hubiesen asegurado la inmortalidad. Morgagni 
consiguió que la Anatomía patológica adelanta- 
se á pasos agigantados, dedicándose, con la ayu- 
da de la disección, al estudio profundo de las le- 
siones que se encuentran en los cadáveres, y que 
en su mayor parte habían permanecido hasta en- 
tonces desconocidas ó habían sido incompleta- 
mente descritas. A las observaciones de Bonnet, 
Valsalva y otros, añadió Morgagni un gran mú- 
mero debidas á sus propias investigaciones, y se 
entregó al estudio, tan interesante y hasta en- 
tonces abaudonado, de las relaciones que ligan 
las lesiones orgánicas á los síntomas por cuyo 
medio se manifiestan en la vida. En el estudio 
de estas relaciones Morgagni dió pruebas de una 
admirable perspicacia, y abrió al arte médico 
un nuevo camino. Sus principales obras son: 
Adversaria anatomica prima; Adversaria ana- 
tomica altera et tercia; Adrersaria anatomica 
quarta, quinta et sexta; De genere mortis Cleo- 
patra epistolo; Nova institutionum medicarum 
idea; De amatomicis Eustachii tabulis epistola; 
De lacrymalibus ductibus eorumque obsiructione; 
De vita et seriptis Dominici Gulicimint; Episto- 
læ anatomica; De calculis Jelleis; Responsum me- 
dico-legale circa obstetricaum. judicium de mulie- 
vts viryinilate; De sedibus et causis morborum per 
analomem indagatis; Opuscula mriscellanea, quo- 
TUM non pauca nunc primum prodeunt tres in 
partes, divisa; Opera anima. 


MORGALLÓN: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Miguel de Negradas, ayunt. de Riobarha, 
P. j- de Vivero, prov, de Lugo; 22 edifs. ji Al- 
dea de la poroquia de Santiago de Fazouro, 


ayunt. de Foz, p. į. 5 s 
Lugo; 49 edine p. j. de Mondoñedo, prov. de 


MORGAN: Geog, Condado del est. de Alaba- 
ma, “stados Unidos, sit, en la parte N., en la 
orilla izq. del Tennessee; 1820 kms.? y 17000 

abits, Cereales, algodón: cría de ganados, Ca- 
pital Somoewille, tl Condado del est. de Georgia, 
pasados Unidos, sit. en la parte N., en Ja orilla 
ae del Appalachee; 1040 kms? y 14000 hahi- 
Cartes. Cultivo de algodón. Cap. Madisson. | 
oudedo del est, de Tllinois, Estados Unidos, 
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sit. al O. de Springfield, en la orilla izq. del río 
de los Ilinois; 1430 kms.? y 32000 habits. Gran 
producción agrícola. Minas de hulla. Cap. Jack- 
sonville. [| Condado del est, de Indiana, Estados 
Unidos, sit. hacia el centro, á orillas del White 
River; 1120 kms.? y 19000 habits, Cap. Mar- 


tinsville, || Condado del est. de Kentucky, Esta-- 


dos Unidos, sit, en la parte E., en las colinas 
donde nace el Licking; 1040 kms.? y 9000 ha- 
bitantes. Hulla, hierro, piritas de cobre, alum- 
bre y petróleo. Cap. West-Liberty. || Condado 
del est. de Missouri, Estados Unidos, sit. en la 
parte O., en las fuentes del Moreau y del Momi- 
tcau;18000 kms.? y 10000 habits. Minas de plo- 
mo y de hulla; canteras de piedra de construc- 
ción. Cap. Versailles. || Condado del est, de Ohio, 
Estados Unidos, sit. en la parte S.E., á orillas 
del Múskingum; 1040 kms.? y 20000 habits. Sal, 
petróleo; cría de ganados. Cap. Macconelsville. 
ll Condado del est. de Tennessee, Estados Uni- 
dos, sit, en la parte E., en los montes Cúmber- 
land; 1040 kms,? y 6000 habits. Explotación 
de maderas. Cap. Wartburg. I| Condado del te- 
rritorio de Utah, Estados Unidos, sit. al E. del 
gran lago Salado, del que está separado por el 
condado de Davis y limitado al E. por el Rea- 
ver, que le separa del Wyoming; 1600 kms.? y 
2000 habits. Cap. Morgan. || Condado del est. de 
Virginia del Oeste, Estados Unidos, sit. en el 
extremo N.E., entre la Virginia al S. y el Má- 
rylaud al N., del que está separado por el Poto- 
mac; 780 kms.* y 6000 habits. Yacimientos de 
hierro y hulla; fuentes salinas. Cap. Berkeley- 
Springs. 

— MORGAN: Geog. Cabo del Africa austral, si- 
tuado al S. de la desembocadura del Gran Kei ó 
Kayber, en los 320 4' lat, S. 


— MORGAN (ENRIQUE JUAN): Biog. Filibuste- 
ro inglés, N. en el País de Gales hacia 1637. M. 
en la Jamaica en 1690. Era hijo de un colono 
del País de Gales. Primeramente sirvió con un 
corsario, después equipó una embarcación, vi- 
niendo más tarde á ser lugarteniente de Mans- 
field, anciano jefe de filibusteros que murió al 
poco tiempo, en 1663, sucediéndole Morgan en 
E jefatura. Su vida entera es un poema que ad- 
mira é indigna; para él no existió ni piedad pa- 
ra el vencido, ni distinción de sexo, ni conside- 
ración de ninguna clase que le detuviera; robó, 
degolló, quemó, violó. En 1668 reunió 12 buques 
tripulados por 700 hombres, atacó primero y ro- 
bó después varias ciudades de la isla de Cuba, 
tomó por asalto á Puerto Bello y destruyó el 
fuerte de Maracaibo. El ataque de Puerto Bello 
(ciudad fortificada en la costa septentrional del 
istmo de Panamá), llevado á efecto con arrojo 
fabuloso después de la paz de Aquisgrán, fué 
horrible. Sirviéronle de parapeto para el asalto 
del segundo castillo los vencidos, mujeres, niños 
y ancianos. Desde el año de 1660 se hubiera reti- 
rado á la Jamaica á disfrutar pacíficamente de 
su fortuna; pero cediendo á instancias de sus an- 
tiguos compañeros, reunió una escuadra de 37 
velas, saqueó las costas de Nicaragua, marchó 
sobre Panamá con 1300 hombres, se apoderó de 
esta ciudad y la incendió (1671). La paz firmada 
con España puso término á estas devastaciones; 
cargado de riquezas, Morgan fijó su residencia 
en Jamaica, en donde se casó con una opulenta 
heredera de noble familia; el rey Carlos 11 le dió 
la dignidad de caballero y comisario del Almi- 
rautazgo, y terminó el pirata sus días en paz y 
lleno de honores. 

-Morean (Miss SIDNEY OWENSON, ladi): 
Rioy. Literata inglesa. N. en Dublin en 1786. 
M, en Londres en 1859. Su padre, pobre actor 
de provincia, no pudo dar a su hija una edu- 
cación regular. La afición de ésta á las Letras 
triunfó de las primeras dificultades. A los diecio- 
cho años de edad publicó miss Sidney su obra 
Santa Clara, en 1805 La novicia de Santo Do- 
mingo, producciones bastante pobres en las que, 
sin cmlargo, se nota frescura. Su tercera obra, 
Glowina ó La joven irlandesa, historia nacional, 
obtuvo un éxito prodigioso, fundó la repmtación 
hiteravia de su autora y le abrió los salones de la 
alta sociedad inglesa, alentándola para continuar 
defendiendo la causa de sus computriotas, vieti- 
mas de la opresión inglesa, En 1812 se casó con 
sir Tomás Carlos Morgan, viudo de la hija ma- 
yor de Guillermo Hámilton. Lady Morgan fue å 

"arís precedida de cierta reputación, frecuentó 
algunos salones políticos y Jiterarios, y, durante 
los tres años de su permanencia en la citada ca- 
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pital, escribió sus impresiones, tituladas La Fran- 
cia. Después marchó á Italia, visitó sus princi- 
pales ciudades, y á su regreso publicó La Zelig, 
obra que alcanzó gran éxito, contribuyendo efi- 
cazmente á ilustrar la opinión pública en Ingla- 
terra sobre la condición social de Italia bajo el 
régimen austriaco. En 1829 fué otra vez á París, 
consignando sus impresiones en La Francia en 
1829 y 1830; visitó después Bélgica y volvió 
á Inglaterra. En 1840 publicó La mujer y sw 
dueño, una de sus obras más originales y curio- 
sas. Lady Morgan se interesó vivamente por las 
tentativas de independencia de los italianos en 
1847 y 1848, y escribió una carta á Pío 1X, pu- 
blicada por la prensa, animándole á que persis- 
tiese en las reformas comenzadas. A] poco tiem- 
po el cardenal Wiseman escribió un folleto de- 
clarando completamente erróneos algunos artí- 
culos de lady Morgan sobre la pretendida cáte- 
dra de San Pedro en Roma, dando ella entonces 
å luz una Carta al cardenal Wiseman en contes- 
tación á sus observaciones, folleto mordaz en el 

ue trató de refutar á su adversario. En los días 

el Ministerio Grey se le concedió una pensión 
de 300 libras esterlinas, y así pudo pasar tran- 
quilamente el resto de su vida. Algún tiempo 
antes de su muerte publicó: Pasajes sacados de mi 
autografía. Además de las citadas, escribió esta 
literata las siguientes obras: Las melodías irlan- 
desas; Ensayos prácticos sobre Irlanda; Lacan- 
ción de un arpa irlandesa; La primera tentativa 
ó El capricho de un momento; Ida el ateniense; 
El misionero, eto. 


MORGANÁTICO, CA (del fr. morganatique ): 
adj. V. MATRIMONIO MORGANÁTICO. 


MORGANTINA, MORGENTIA, MURGANTIA ó 
MORGANTIUM: Geog. ant. C. de Sicilia, funda- 
da por los morgetas expulsados de Italia. Esta- 
ba sit. å orillas del Simeto, cerca de su confluen- 
cia con el Crisas. En sus campiñas se cosechaba 
vino muy renombrado, 


MORGANTIUM: Geog. ant. V. MORGANTINA. 


MORGAONDO: Geog. Barrio del ayunt. de Mor- 
ga, y. j. de Guernica y Luno, prov. de Vizcaya; 
Y edifs, 


MORGARTEN: Geog. Montaña de Suiza, sit. en 
la orilla S.E. del lago Egeri, en la frontera de 
los cantones de Zug y de Schuytz. Al pie de es- 
ta montaña, cerca de Haselmatt, tuvo lugar, en 
16 de noviembre de 1315, la célebre batalla que 
aseguró la independencia de Suiza, y en la que 
Leopoldo de Austria fué derrotado por los con- 
federados. No lejos de la extremidad S.E. del 
lago, cerca de Sattel, hay una capilla dedicada 
á Santiago, en la que se celebran los aniversa- 
rios de la victoria. 


MORGE: Geog. Río del dep. del Puy-de- Dome, 
Francia. Sale de un lagunato cerca de Manzat, 
pasa por Aubiat, Pontmort, Martrés y Marignés, 
y se une al Allier por la izq., cerca de Luzillat, 
a los 64 kms. de curso. 


MORGENTIA: Geog. ant. V. MorRGANTINA. 


MORGES: Geog. C. cap. de dist., cantón de 
Vaud, Suiza, sit, al O. de Lausanne, en la des- 
embocadura del Morges en el lago Leman; esta- 
ción del f. e. de Ginebra 4 Lausanne; 4000 ha- 
bitantes. Comercio de vinos. Castillo que sirve 
de arsenal para la artillería del cantón. Pequeño 
puerto; cerca se halla el castillo de Vulflens, 
edificado, según la tradición, en tiempo de la 
reina Berta, mujer de Rodolfo II, 


MORGETAS: m. pl. Geog. ant, Tribu pelásgica 
del extremo S.O. de Italia, en el país donde des- 
pués se fundó la c. de Regium, cerca del Estre- 
cho de Sicilia. Expulsados por los enstrios, fue- 
ron å establecerse en Sicilia y fundaron á Mor- 
gantina. 

MORGHEN (RATAEL): Biog. Célebre grabador 
italiano. N. en Nápoles 419 de junio de 1758, 
M. en Florencia á 8 de abril de 1833. Comenzó 
en muy temprana edad sus estudios artísticos 
bajo la dirección de su padre, grabador mediano 
de origen alemán. Luego se trasladó á Roma 
(1778), donde recibió las lecciones de Juan Vol- 
pato, å quien entonces se consideraba como el 
primer grabador de Italia. Aconsejado por éste 
Inspiróse en las obras de los grandes maestros 
del Renacimiento, y logró que sus primeros tra- 
bajos Hamasen de modo extraordinario la aten- 
cion de los inteligentes. Contrajo matrimonio 
con Dominica, hija de Volpato, y con tanta fa- 
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cilidad como entusiasmo grabó sucesivamente los 
principales cuadros del Guido, Tiziano, Correg- 
gio, Pousino y Murillo. Alcanzó tal fama que el 

an duque Fernando III le llamó á Florencia, 
e concedió una pensión anual de 400 escudos 
(unas 2 000 pesetas), le dió casa y le autorizó para 
trabajar por su cuenta, sin más obligación que la 
tide abrir una escuela de Grabado. Dejó Rafael 
la práctica de su arte mucho antes de su muerte, 

ero hasta sus últimos días ditigió los trabajos 
Je sus numerosos diseípulos. El catálago com- 
pleto de sus obras, redactado á su vista y según 
sus indicaciones por su discípulo Nicolás Palme- 
rini (Florencia, 3.* edic., 1824), comprende 254 
grabados, en los que se distinguió por la facili- 
dad y dulzura á la yez que por la frialdad de sus 
producciones, entre las cuales se cuenta un gran 
número de viñetas y retratos. De estos últimos, 
el más notable es el retrato del marqués de Mon- 
cada, copia de Van Dyck. De sus demás graba- 
dos, hechos los mejores y más importantes en 
Florencia, se recuerdan: La Madona della seg- 
giola y La Transfiguración, copias de Rafael: la 
segunda, comenzada en 1795, no fué la Magdale- 
na penitente de Murillo; La Caridad, del Co- 
rreggio; la Madona del Sacco, de Andrés del 
Sarto; La Virgen y el Niño Jesús dormido, del 
Tiziano; y La Cena, de Leonardo de Vinci, es- 
tampa publicada en 1800 y que causó inmenso 
entusiasmo, aunque no faltaron críticas muy vi- 
vas y justas en su mayor parte. 


MORGOYVEJO: Geog. V. del ayunt. de Valde- 
rrueda, p. j. de Riaño, prov. de León; 113 edifs, 


MORHOF (DANIEL JorGÍ): Biog. Erudito y 
filólogo alemán. N. en Wismar (Mecklenburgo) 
en 1639. M. en Lubeck en 1691. Terminaba sus 
estudios de Derecho en Rostock cuando un poe- 
ma cómico que compuso sobre una cigiieña muer- 
ta casualmente llamó hacia él la atención, va- 
liéndole ser nombrado profesor de Poesía en 1660. 
De la cátedra no tomó posesión hasta después de 
haber hecho un viaje por Holanda é Inglate- 
rra. Cuatro años más tarde fué profesor de Elo- 
cuencia y de Poesía en Kiel, en donde enseñó 
Historia desde 1673, siendo nombrado en 1680 
bibliotecario de la Universidad. En un segun- 
do viaje que había hecho á Inglaterra en 1671, 
la Sociedad Real de Ciencias de Londres le ad- 
mitió en el número de sus individuos. Morhof 
poseía una erudición inmensa y se hallaba rela- 
cionado con los sabios más distinguidos de su 
tiempo: Groevius, Gronovius, etc. Cítanse entre 
sus numerosas obras: Diatribe de morbis el eorum 
remediis juridica; De jure silentii; De divinitate 
principum; Diatribe philologica de nove anno ejus- 
que ritibus; Princeps medicus; De scypho vitreo 
per smum humane vocis ruplo; De transmutatio- 
ne metallorum; Exposición de la lengua y de la 
poesta alemanas; De Patavinitate liviana; Poly- 
histor, sive de notitia arctorum et TETUM COMMEN- 
tarii; Collegium epistolicum; Opera poetica; Dis- 
sertationes academicæ eb epistolicæ; De pura dic- 
tione latina, ete. 


MORI: Geog. Río de Africa; desagua en una 
bahía de la costa S.E. del lago Victoria. 


MORIA: f. Bot, Género de plantas (Mohria) 
perteneciente al tipo de lascriptógamas fibroso- 
vasculares, clase de las filicíneas, orden de los 
helechos, familia de las Esquizeáceas, cuyas es- 
pecies habitan en el Cabo de Buena Esperanza é 
islas Mascareñas, y tienen las frondes bipinna- 
das, pajosas, con los esporangios sentados, uni- 
seriados, llegando hasta el margen de las fron- 
des y con dehiscencia longitudinal; falso indu- 
sio y margen de la fronde revuelta. 

MORIANA: Geog. V. del ayunt. de Encío, 
p: j. de Miranda de Ebro, prov. de Burgos; 54 
edifs. || Lugar en la parroquia de Santa María 
de Cancienes, ayunt. de Corvera, p. je de Avi- 
tes, prov. de Oviedo; 23 edifs. 

— MORIANA: Geog. V. MAURIENNE. 


MORIBUNDO, DA (del lat. moribandus): adj. 
Que está muriendo ó muy cercano å morir. Apl. á 
pers., Ú. t. c. s. 


El, afligido, intentaba aflojar los vestidos, 
para que respirase mås libre: mas ella, MORI- 
BUNDA, con señas por las manos, enibarazaba 
este alivio. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


Cienfuegos fué el primero que, arrancado de 
su lecho, donde estaba ya casi MORIBUNDO, 
fué arrastrado fuera de su pais, ete. 

QUINTANA. 
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También he tenido que asistir á varios Mo- 
RIBUNDOS. 
MONLAU, 


MORICANDIA; f. Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Crucíferas, tribu 
de las brasíceas, cuyas especies habitan en Eu- 
ropa y en Africa mediterránea, y son plantas 
herbáceas, anuales ó bisanuales, ó perennes, y 
en este caso sufruticosas en la base, lampiñas y 
glaucas, con los tallos derechos, ramosos, algo 
blanquecinos, hojas algo crasas, enteras ó den- 
tadas, y las flores dispuestas en racimos flojos, 
terminales, sin hojas y con los pedicelos filifor- 
mes; cáliz de cuatro pétalos aproximados, los 
dos laterales prolongados en la base en forma de 
saco; pétalos cuatro, grandes, hipoginos y de 
color purpúreo violado; seis estambres hipogi- 
nos, tetradínamos, libres y sin dientes; silicua 
bivalva, alargada, casi lineal y comprimido-te- 
trágoua, con las valvas planas ó aquilladas, el 
tabique membranoso y el estilo comprimido; 
semillas numerosas, aplanadas, colgantes, bise- 
riadas, lisas y sin aleta marginal; embrión sin 
albumen, con los cotiledones acanalado-plega- 
dos, que envuelven á la raicilla, que es ascen- 
dente. 

Moricandia de los campos {Moricandia ar- 
vensis D. C.). — Planta de 3-4 decímetros de al- 
tura, lampiña y glauca; tallo derecho, ramoso, 
liso y al fin sulrutescente en su base; hojas algo 
carnosas, las interiores trasovadas, adelgazadas 
en pecíolo, enteras ú obtusamente pinnado-den- 
tadas, las superiores acorazonadas, abrazadoras, 
agudas ú obtusas y enterísimas; flores hermosas, 
bastante grandes, con los pétalos, de color vio- 
láceo, venosos, y los sépalos frecuentemente pur- 
purescentes, los dos exteriores gibosos en su base 
y Mucronados; silicuas casi tetrígonas, exten- 
didas, de 5-9 centímetros de longitud, termina- 
das por un pico muy corto, grueso, cónico-obtu- 
so; semillas pardas, Jisas y biseriadas en el tipo, 
wniseriadas y circuídas de una margen angoslí- 
sima. 

Habita en la España austral, en las colinas 
arcillosas de Alhaurín, en las cercanías de Ma- 
drid, aunque escasa, en Alcalá de Henares, en 
San Felipe de Játiva y eu los reinos de Valencia 
y Murcia. 

Crece también en las hendeduras de las rocas 
del Tajo de Ronda, en las arenas del río Genil, 
en los cerros de Cenes, una legua distante de 
Granada, y en el valle del río de Jaén, cerca de 
Málaga. 


MORICE DE BEAUBOIS (PEDRO JACINTO): 
Biog. Benedictino y erudito frantés. N. en 
Quimperlé (Baja Bretaña) en 1693. M. en París 
en 1750. A los veinte años de edad abrazó la vi- 
da religiosa; en 1731 fué llamado á París para 
hacer trabajos en la genealogía de la casa de 
Rohán; recibió del cardenal de Rohán una pen- 
sión de 800 libras y emprendió, á instancias de 
los estados de Bretaña, una nueva historia de 
esta provincia. Además de la Historia genealó- 
gica de la casa de Rohán, todavía inédita, se han 
publicado de este autor: Memorias para servir de 
pruebas á la Historia eclesiástica de Bretaña; 
Historia eclesiástica y civil de Bretaña, 


MORICO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los bírridos, tribu de los 
birrinos. Los insectos de este género están ca- 
racterizados por ofrecer los órganos bucales (sal- 
vo las mandíbulas y el labro) y una parte de log 
ojos, tapados por efecto de la retracción de la ca- 
beza; lengiieta corta, córnea en su centro, coriá- 
cea sobre sus bordes, apenasescotada por delan- 
te; último artejo de los palpos labiales subglo- 
buloso, truncado en su extremo; el de los maxi- 
lares ovalar; mandíbulas muy cortas, la derecha 
tridentada, la izquierda bidentada, sin diento 
basilar; labro en cuadrado transversal, redon- 
deado por delante, fuertemente sillonado en su 
base; las antenas van engrosandlo poco á poco å 
partir del último artejo; los tarsos anteriores se 
alojan en el reposo; en un surco de las piernas 
del mismo par los otros libres; todos ciliados 
por debajo; el cuerpo unas veces es oblongo, 
atras muy corto;el tercer artejo de los tarsos está, 
provisto de una lámina en las especies aladas 
(Alorychus œneus, M, nitens), mientras que ésta 
no existe en las especies que son ápteras ( M. au- 
ratus). Además de Europa, este género está re- 
partido por Siberia y Africa austral. 

MORICHAL: m. Terreno poblado de moriches, 
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—MoricHaL Larco: Geog. Río de la sección 
Barcelona, Venezuela; nace en las Mesas y des- 
agua en el Orinoco; tiene 289 kms. de curso, de 
os cuales son navegables 233, y recoge las aguas 
de 1250 kms?, > : 8 su 

MORICHE: m. Arbol de América, semejante al 
coco, Y del cual aprovecha el hombre la almen- 
dra, el jugo del tronco y la corteza fibrosa. 
MORIEGO, GA: adj. Moruxo. 


— Mox1zc0: Moxisco; perteneciente á los mo- 

TOS. 
Tierra MCRIEGA. 
Diccionario de la Academia, 

MORIEL Y GARCÍA (ANTONIO): Biog. Pintor 
español. N. en Osuna (Sevilla) á 26 de septiem- 
bre de 1827. Estudió la primera enseñanza en 
su villa natal, y á los nueve años pasó á Sevilla, 
donde se perfeccionó en el latín y aprendió Fi- 
losofía. Desde muy niño dió pruebas de su afición 
ála Pintura, y en las paredes del jardín de su 
casa dejaba estampadas huellas de sus aficiones 
pictóricas; con carbón, hojas verdes de los arbus- 
tos, lápiz, ete., dibujaba batallas, animales y 
escenas de todo género. Conocida por sus padres 
la afición del joven por la Pintura, hicieron que 
asistiera á las clases de la Academia pública y 
gratuita de San Acacio de Sevilla, y posterior- 
mente recibió Moriel las lecciones el notable 
pintor de costumbres Manuel Rodríguez de Guz- 
mán. Más tarde pasó al estudio de composición 
y colorido del Museo provincial, bajo la direc- 
ción de Antonio Cabral Bejarano, y allí copió á 
Murillo y otros autores. Concluida la carrera de 
Medicina visitó los Museos y centros del arte, 
ereció su afición y dedicó á la Pintura todo el 
tiempo que le dejaban libre sus tareas. Consiguió 
permiso de sus padres para permanecer en Ma- 
drid, y de José Madrazo, director entonces del 
Museo, para copiar las grandes obras que en él 
se encierran. Muchos cuadros suyos se vendían 
con aprecio por Madrid, pues en costumbres an- 
daluzas, y particularmente en corridas de toros, 
se distinguía por la forma y verdad de su colo- 
rido. Hizo retratos notables, y entre ellos se 
cuentan el de Balmes y el de Cristina de Bor- 
bón. Obligado á volver á provincias, fué nom- 
brado médico titular de la villa de Azuaga (Ba- 
dajoz), donde permaneció ocho años, y después 
en la ciudad de Bujalance (Córdoba), en la que 
residió doce, dejando en una y otra parte cua- 
dros variadísimos, y reunió en su casa un semi- 
museo con un centenar de cuadros de su mejor 
época, entre ellos una copia de Salvator Rossa 
de La elevación del Salvador en la Cruz. En 1883 
vivía de nuevo en Madrid, pintando poco por 
lo cansado de su vista y sus numerosas ocupacio- 
nes médicas. 

MORIERA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Crucíferas, tribu de las 
isatídeas, cuyas especies habitan en Oriente, y 
son leñosas en la base, caracterizándose por su 
fruto orbienlar, oblongo, acorazonado, grueso, 
crustáceo, anchamente alado en sus bordes y con 
una sola semilla, no obstante existir en el ovario 
dos ó tres óvulos. 

MORIERINA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Rubiáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la Nueva Caledonia, y son ar- 
bustos lampiños, con las hojas coriáceas, opues- 
tas, alargadas, estipuladas, y las flores dispues- 
tas en cimas terminales compuestas y corimbi- 
formes, y tienen un cáliz corto de cinco dientes; 
corola alargada y estrecha en el capullo, con cin- 
co lóbulos estrechos, alargados y de prefloración 
valvar; estambres insertos en lo alto de la coro- 
la y monodelfos en la hase: un ovario ínfero con 
dos celdas multiovuladas; disco epigino cónico y 
grueso, y el estilo con la extremidad estigmatí- 
fera casi entera, Su fruto es una cápsula alarga- 
da, con las semillas ensanchadas en una aleta 
gruesa, orbicular y retienlada. Los naturales del 
país usan como fehrífugas las cortezas, que son 
de sabor astringente. 


MORIGERACIÓN (del lat. morigeratio): f. 
Templanza ó moderación en las costumbres y 
modo de vida, 


... enseñadme señor la bondad, la MORIGE- 
RACIÓN y la ciencia. 

FR. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 

«+» contribuye el matrimonio á la buena sa- 
Ind y á la longevidad, no menos que ála MO- 
RIGERACIÓN del hombre, etc. 

MONLAU. 


MORI 


MORIGERADO, DA (de morigerar): adj. Bien 
criado; de buenas costumbres, 


Un pueblo libre y alegre sera precisamente 
activo y Jaborioso, y siéndolo, será bien MORI- 
GERADO y obediente å la justicia, 

JOVELLANOS. 


Es una señora (doña Ceferina), muy MORI- 
GERADA, muy temerosa de Dios... 
BRETÓN DE 3.08 HERREROS. 


MORIGERAR (del lat. morigerdri; de mos, mo- 
ris, costumbre, y gerčre, hacer): a, Templar ó 
moderar los excesos de los afectos y acciones. 
U. t. cè T. 

... Qesengáňase el juicio, MORIGÉRASE la vo- 


Juntad. , , 
MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


Luis Felipe I, en diez y ocho años de rei- 
nado, MORIGERA las costumbres de su corte, 
CASTRO Y SERRANO, 


MORIGIA (JACOBO ANTONIO DK): Biog. Reli- 
gioso italiano, fundador de Orden religiosa. N. 
en Milán en 1497. M. en 1546, Libertino hasta 
los veinte años, entró á esta edad en una cofra- 
día de penitentes de Milán y ejerció la caridad 
durante la peste que asoló la á c. en 1525, Fué 
uno de los fundadores de los Clérigos regulares 
de San Pablo, que más tarde tomaron el nombre 
de Barnabitas. Gobernó la congregación y dió 
misiones en diferentes ciudades de Italia. Esta 
congregación tiene hoy su superior en Roma y 
existe en casi todos los países católicos. 


MORILEU: Geog. Islas del Archip, Carolino, 
Micronesia española, Oceanía, sit, al E. del gru- 
po Namomuito. Constituyen un grupo de nueve 
islas, siendo las tres mayores las llamadas Mo- 
rileu, Rúa y Namorus. El arrecife tiene 20 mi- 
llas de largo de E.N.E. á 0.S.0., y su mayor 
anchura es de 9; la mayor parte de su lado de 
sotavento está á pique, y, por tanto, es peligro- 
so atravesarle de noche, La entrada á la laguna 
está por su parte S. inmediatamente al O. de la 
isla Rúa. Es ancha y con mucha agua, y se su- 
pone haya buen fondeadero por la parte de aden- 
tro. Las isletas son bajas y cubiertas de árboles. 


MORILLA (d. de Maura): n. p. ARREMAN- 
GÓSE, Ó ARREMETIÓ, MORILLA, Y COMIÉRONLA 
LOS LOBOS: ref. que reprende á los que se meten 
en riesgos sùperiores á sns fuerzas. 


. MORILLA (del ant. alto al, morhila): f. Espe- 
cie de hongo terrestre, cuyo sombrerete tiene 
pequeñas cavidades. Es de sabor agradable, 


— MORILLA: Geog. Lugar del ayunt, de Paja- 
res de los Oteros, p. j. de Valencia de Don 
Juan, prov. de León; 38 edifs. || Lugar del ayun- 
tamiento de Ilche, p. j. de Barbastro, prov. de 
Huesca; 42 edifs, 


MORILLAS: Geog. V. del ayunt. de Subijana, 
P. j. de Vitoria, prov. de Alava; 33 edifs. I| Lu- 
gar en la parroquia de Santiago de Morillas, 
ayunt. de Campo, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 27 edifs. I] V. SANTIAGO DE MORILLAS. 

MORILLE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Alba de Tormes, Prov y dióe. de Salamanca: 
610 habits. Sit, cerca de Cerrados, en terreno 
algo desigual. Cereales y algarrobas. 

MORILLEJO: Geog, V, con ayunt., p. j. de 
Sacedón, prov. de Guadalajara, dióc. de Cuen- 
ca; 482 habits. Sit. cerca de Arbeteta, cerca del 
río Tajo, en terreno quebrado. Vino, cercales y 
patatas, 

MORILLERO: m. MochIL, 


MORILLO (d. de moro, por las figuras con que 


A 


SS 
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Ed 


Morillos 


suelen estar adornados): m. Caballete de hierro 


MORT 


que se pone en el hogar para sustentar la leña, 
Son dos generalmente, 


¿Son de Túnez los MORILLOS? 
No, padre, de la cocina. 
MANUEL DE LEóN, 


- MORILLO DE LIENA: Gcog. Lugar del ayun- 
tamiento de Foradada, p. j. de Boltaña, provin- 
cia de Huesca; 42 edits. 

- MorILLO DE MoxcLús : Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Formigales, Pallaruelo, Bañín, Tierrantona y 
Troncedo, y las aldeas de Buetas, Elumo, La 
Fantigosa, La Torre, Santo Angel, Solanilla y So- 
lipueyo, p.j.de Boltaña, prov. y dioc. de Hues- 
ca; 1139 habits. Sit. al O, del territorio de la 
Fueba, en la falda de la sierra de Pallaruelo 
y confines del territorio de Ribagorza, Cereales, 
vino, aceite, legumbres y hortalizas. 


— MORILLO DE SAMPIETrRO: Geog. Aldea del 
ayunt. y p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 21 
edifs, 


- Morillo ne Tou: Geog. Lugar del ayunta- 
miento de Coscojuela de Sobrarbe, p. j. de Bol- 
taña, prov. de Huesca; 49 edifs. 


— MORILLO (GREGORIO): Biog. Poeta español, 
Vivió en el siglo xvr. Ignoramos los detalles de 
su existencia, Escribió sátivas y puso en octavas 
Los tres últimos libros de la Tebuida, Por ambas 
obras figura en el Catálogo de autoridades de la 
lengua publicado por la Academia Española. 


- MORILLO (PABLO): Biog. General español, 
conde de Cartagena y marqués de la Puerta, N. 
en el lugar de Fuentesecas (Zamora) á 5 de ma- 

o de 1178. M. en Bareges (Francia) à 27 de ju- 
io de 1837. Después de haber sido, según cuen- 
tan, pastor en sus primeros años, en Toro sentó 
plaza, á los trece de edad, en el cuerpo de infante- 
ría de marina, en el que sucesivamente fué sol- 
dado, cabo y sargento. Asistió á varias campa- 
ños marítimas en las escuadras españolas, y dió 
pruebas de valor y esfuerzo en el sitio de Tolón 
y en los combates navales de San Vicente y Tra- 
falgar, recibiendo varias heridas. En la última 
batalla citada, siendo sargento de artillería, sal- 
vó su bandera arrojada al mar por una bala de 
cañón. Iniciada la guerra de la Independencia 
(1808), obtuvo el empleo de oficial por su bri- 
lante comportamiento en la batalla de Bailén 
(junio). Pasó entonces definitivamente al ejérci- 
to de tierra; mandó una guerrilla en el territo- 
rio de Murcia; siguió Inchiando contra los inva- 
sores, también como guerrillero en Galicia, y 
por la toma de Viga (Pontevedra) le confirmaron 
(1809) el grado de coronel, que él mismo se había 
dado. Ya en 1811 servía á las órdenes del gene- 
ral Castaños, jefe del ejército de Extremadura, y 
cuando éste dividió sus fuerzas en dos cuerpos 
dió el mando de uno de ellos á Morillo, ya ge- 
neral, á quien mandó que ocupase la plaza de 
Valencia de Alcántara (Cáceres), operación reali- 
zada breve y dignamente. En el mismo año 
concurrió Morillo á la acción de Arroyo de Mo- 
linos, ganada å los franceses en 28 de octubre, y 
después de la cual persiguió a los fugitivos hasta 
el puerto de Quebradas, Saliendo más tarde, por 
breve tiempo, de su distrito, penetró en la Man- 
cha (enero de 1812), llegó á la ciudad de Almagro, 
entró en Ciudad Real, arrolló en varios puntos 
ú los invasores, y regresó 4 Extremadura para 
continuar la lucha, dejando la Mancha al cuida- 
do de los guerrilleros. Secundando los planes de 
Wéllington, se incorporó al ejército anglo-hispa- 
no (mayo de 1813) en Tamames (Salamanca), y 
nacos días después derrotó completamente con su 

ivisión á los franceses, que trataron de impedir 
el paso del Tormes. Asistió igualmente á la fa- 
mosa batalla de Vitoria (21 de junio), en la que 
con su división dió comienzo á la lucha acome- 
tienilo la posición ocupada por el ejército francés 
del Mediodía, colocado en las alturas de la Pue- 
bla de Arganzón. A la conclusión de la guerra 
era Teniente General. — Encargado del mando su- 
perior de un ejército de 10000 hombres, que debía 
someterá los rebeldes de las colonias españolas de 
América (1815), adquirió en aquella guerra una 
brillante reputación, obseurecida á veces poractos 
de crueldad. Después de haber perdido 1500 honi- 
bres en la isla Margarita, desembarcó en Corralitos 
(Venezuela) y marchó contra Cartagena, cuya 
guarnición, aunquesólo tenía víveres para cua- 
renta y dos días, resistió tres meses, Cnando Mo- 
rillo entró en la plaza habían muerto de hambre 
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más de 5000 venezolanos. Trasladóse en seguida 
al territorio de Nueva Granada y se apoderó de 
Santa Fe de Bogotá; pero las matanzas que allí 
ejecutó sublevayon å todo el país, Los america- 
nos, vencidos en Puente (febrero de 1816) Á pe- 
sar de los esfuerzos de Arizmendi, alcanzaron el 
triunfo en Ocaña, Simón Bolívar batió á una es- 
cuadrilla española, se hizo dueño de Margarita, y 
obligó á los españoles á salir de Santa Fo; pero 
luego fué vencido en Cachiri, y Morillo entró de 
nuevo en la citada capital de Nueva Granada. 
Esto no impidió que Bolívar estableciera un go- 
bierno provisional en Barcelona. Dióse posterior- 
mente otra batalla, que se creía decisiva, entre 
las fuerzas de Morillo y las de Arizmendi, lo- 
grando la victoria los americanos (mayo de 1817); 
mas cuando todos creían abatido al general es- 
pañol, desembarcó éste en la isla de Margarita, 
tomó porasalto á Porlamar, pasó á cuchillo á to- 
dos Jos delensores de aquel punto, y, desconfiando 
del resultado ulterior de la guerra, á pesar de la 
victoria de su escuadra en lucha con el almirante 
Brión, volvió al continente y derrotó á Mariño 
cerca del río Cariaca. En la campaña de 1818 re- 
cibió nna grave herida en la batalla de Coro, y 
convencido de que no podría terminar la insu- 
rrección, pidió y obtuvo su relevo, siendo nombra- 
do, ya de regreso á España, conde de Cartagena, 
y luego marqués de la Puerta. — Iniciada en nues- 
tra península la revolución liberal de 1820, de- 
fendió en un principio la causa del absolutismo, 
quedó encargado del mando militar en Madrid, 
y guiado sólo por el rleseo de hacer fortuna 
se pasó al bando constitucional cuando lo creyó 
más fuerte. No inspiraba gran confianza. á los 
liberales, pero las circunstancias hicieron que 
se le nombrara Capitán General de Madrid, don- 
de, en 4 de febrero de 1822, habiendo acometi- 
do las turbas al conde de Toreno y á Martínez de 
la Rosa, que salían del Congreso, salvó la vida 
á dichos diputados escudándoles con su cuerpo y 
abriéndose paso con la espada desnuda. Sin per- 
der el cargo de Capitán General de Castilla la 
Nueva, alcanzó (1.* de julio) el nombramiento de 
coronel de las Guardias españolas y valonas, pues 
se confiaba en que calmaría la agitación política 
de dichas fuerzas. En la noche del 1.” al 2 de julio 
salieron de la capital de España con dirección al 
Prado, y en actitud sediciosa, cuatro batallones 
de dichos guardias, á los que alcanzó Morillo á 
las puertas de Madrid, si bien no pudo impedir 
que siguieran adelante. Batióse en las calles de 
Madrid en 7 de julio contra los absolutistas, mas 
esto no fué obstáculo para que se le desterrara de 
la corte. Al ocurrir la invasión francesa en 1823 
se le dió el mando del 4.” cuerpo de ejército desti- 
nado á rechazar á los extranjeros que venían á 
restablecer el absolutismo en España. Trasladado 
el gobierno á Cádiz y establecida por los liberales 
una regencia, Morillo, que se hallaba en Lugo, 


tomando por pretexto la destitución del rey, se : 


negó á reconocer al gobierno establecido por las 
Cortes, se mantuvo en el mando, y declaró que 
no obedecería á nadie hasta que d rey y la na- 
ción establecieran un gobierno. Organizó una jun- 
ta gubernativa compuesta del obispo de Lugo, 
un individuo de cada una de las tres Diputacio- 
nes provinciales de Orense, Coruña y Vigo, et- 
cétera, notició ála junta sus temores de que apa- 
reciese de un momento á otro en Galicia el ejér- 
cito francós, y facilitó 40000 rs. de los 70000 
de que disponía la caja de su ejército al general 
Antonio Quiroga para que pudiera ausentarse, 
En seguida entró en negociaciones con el Tenien- 
te General francés Bourcke; firmó con éste un 
awmisticio, y se unió á las tropas francesas. Se- 
gún dicho armisticio, que permaneció algún tiem- 
po secreto, se respetarían del modo más absolu- 
to las personas y las propiedades; no se persegui- 
ría á nadie por sus opiniones políticas, y todos 
los jefes y oficiales del ejército conservarían sus 
empleos y grados. Supo Morillo que Quiroga, á 
pesar de sus propósitos anteriores, se ponía en la 
Coruña al frente de las tropas para contrarrestar 
sus planes, y con este motivo, desde Lugo, le di- 
rigió una carta (28 de junio de 1823) en la que 
le recordaba sus olvidadas promesas. Todavía en 
aquella fecha no hahía reconocido al gobierno 
absolutista de Madrid ni al liberal de Cádiz, y 
aunque no tardó en reconocer al primero, enaje- 
nóse las simpatias de todos por su conducta am- 
bigua, ques si combatía la destitución del rey 
no rechazaba el gobierno representativo, Resta- 
hlecida la autoridad absoluta de Fernando VIE 
emigró á Francia. Más tarde, al iniciarse la pri- 
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mera guerra civil carlista, estando el pretendien- 
te D. Carlos en Villarreal de Portugal con el in- 
tento de sublevar á Castilla y Extremadura, el 
conde de Cartagena, que mandaba el ejército de 
Galicia, se situó en la Puebla de Sanabria y Be- 
navente, y desbarató los planes de los rebeldes, 
Poco después, hallándose en las aguas de Bare- 
ses buscando alivio al sufrimiento de las heri- 

as, falleció en la fecha citada más arriba. Po- 
seia, además de sus títulos, las grandes cruces 
de Carlos III, Isabel la Católica, San Fernando 
y San Hermenegildo; contóse entre los gentiles- 
hombres de cámara con ejercicio, y cuando falle- 
ció era prócer del reino. Excelente jefe de gue- 
rrillas, mejor que general experimentado y cal- 
enlador, acreditó sus dotes militares especial- 
mente en América, pues, como dice un biógrafo 
francés, «admira con qué habilidad supo mante- 
nerse durante cinco años en el corazón de un 
país enemigo, á la cabeza de un pequeño núme- 
ro de hombres, separado de España por vastos 
mares y recibiendo raros socorros; pero las repre- 
salias que ordenó ó que permitió mancharon su 
gloria, y fueron más nocivas que útiles á la cau- 
sa que defendía.» Escribió Morillo y dió á las 
prensas dos opúsculos: Manifesto que hace á la 
nación española el Teniente General D. Pablo 
Morillo, conde de Cartagena, marqués de la Puer- 
ta y general en jefe del ejército expedicionario de 
Costa Firme, con motivo de las calumnias é im- 
putaciones atroces y falsas publicadas contra su 
persona en 21 y 28 del mes de abril último en la 
Gaceta de la Isla de León, bajo el nombre de En- 
rigue Somoyar (Caracas, sin fecha, y Madrid, 
1821, en 4.%); Contestación del Teniente General 
D. Pablo Morillo... al dictamen que sobre su con- 
ducta militar en los primeros días de julio ha 
presentado å las actuales Cortes extraordinarias 
la mayoría de la comisión de medidas (Madrid, 
1823, en 4.0). Dejó también unas Memorias re- 
dativas á los principales acontecimientos de sus 
campañas en América, traducidas al francés por 
Ernesto de Blosseville (París, 1826, en 8.”). En 
Madrid se guarda su retrato en el Museo Naval, 
cuyo catálogo contiene una buena biografía de 
Pablo Morillo. No obstante lo dicho al principio 
de este artículo, debe notarse que en su carta á 
Quiroga se leen estas palabras: «Tú, nacido ade- 
más, como yo, en la hermosa Galicia.» 


MORIMO: m. Zool, Género de insectos coledp- 
teros de la familia de los cerambicidos, tribu de 
los lamiínos. Este género de insectos es muy afín 
al Dorcatypus, del cual se distingue por los si- 
guientes caracteres: cabeza más estrechamente 
cóncava entre sus tubérculos anteníferos; éstos 
salientes; antenas mucho más largas que el cuer- 
po en los machos, un poco más largas en las 

vembras; el escapo no, ó á penas escotado en su 

base por debajo; patas anteriores de los machos 
más largas que las otras, y las piernas un poco 
arqueadas en su extremidad. 

Este genero tiene por tipo el Morimus lugubris 
Serv., especie de la Europa meridional, de me- 
diano tamaño, de color negro mate, con la extre- 
midad de los élitros y dos grandes manchas so- 
bre cada uno de ellos de color pardo obscuro. 


MORIMOND Ó MORIMONT: Geog. Lugar del 
municip. de Fresnoy, cantón de Montigny-le- 
Roi, dist. de Langrés, dep. del Alto Marne, 
Francia, sit. á orillas de Flambart. Célebre y ri- 
ca abadía del Cister, fundada en 1115 con el 
concurso de San Bernardo por un señor del Bas- 
signy, Oldorico de Aigremont, y su esposa Ade- 
lina. Más de 700 beneficios, muchos en España, 
dependían de su abad. 


MORIMOPSINOS (de morimopsio): m. pl. Zool. 
Grupo de insectos coleópteros de la familia de 
los cerambícidos, tribu de los lamiínos. Los ca- 
racteres asignados á este mupo de insectos son 
los siguientes: cicatriz del escapo de las antenas 
muy estrecha y completamente terminal; élitros 
soldados y más anchos por delante que la base 
del protórax; tarsos alargados, con el primer ar- 
tejo igual al segundo y tercero reunidos; metas- 
ternón muy corto; cuerpo áptero. Este grupo 
comprende únicamente el género Morimopsis, 


MORIMOPSIO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de de los cerambicidos, 
tribu de los lamiínos. Los insectos de este géne- 
ro están caracterizados por presentar las mandi- 
Imlas medianas y robustas; cabeza muy saliente, 
ligeramente estrechada por detrás y cóncava en- 
tre sus tubérculos antenfferos que son salientes; 
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frente transversal; antenas muy robustas, fina- 
mente pubescentes, no ciliadas, un tercio próxi- 
mamente más largas que los élitros; protórax 
más largo que ancho, estrechado por detrás, pro- 
visto de un surco bien marcado á alguna distan- 
cia de su hase, armado á cada lado de una espina 
aguda y situada más allá de su parte media; es- 
cudo en triángulo rectilíneo; élitros muy conve- 
xos, oblongo-ovalares y más anchos que el pro- 
tórax por delante; patas largas; muslos poste- 
riores más largos que los élitros; el quinto seg- 
mento abdominal transversal, estrechado y trun- 
cado por detrás; cuerpo oblongo. La especie des- 
crita de este género es el Morimopsis lucrymans 
Thom., propio de las Indias orientales, de color 
gris leonado, con los élitros adornados de man- 
chas irregulares; estos órganos están punteados; 
la cabeza y el protórax son negros. 


MORIN: Geog. Dos ríos de Francia. El Gran 
Morín corre por los dep. del Marne y de Sena y 
Marne; nace en Lachy, y aguas abajo de Moeurs 
se divide en dos brazos: uno se une al Pleure 
para formar el Superbe, y el otro, el Gran Mo- 
rín propiamente dicho, sigue hacia el N.O., pa- 
sa por Esternay, Ferté-Gaucher y Coulommiers; 
en Tigeanx comienza á ser navegable para muy 
pequeñas embarcaciones; continúa hacia Crecy, 
y dividido en dos brazos va á unirse al Marne 
por Londé y las cercanías de Esbly;112 kms. de 
curso. El Pequeño Morín corresponde å los de- 
partamentos del Marne, Aisne, y Sena y Marne. 
Nace cerca de Vertús, corre por los pantanos de 
Saint Goud, sigue por las colinas ó lomas en que 
están Montmirail y Jouarre, y desagua en el 
Marne, muy cerca de la Ferté-sous-Jouarre, á 
los 90 kms. de curso. 

-Morin (Juan BAUTISTA): Biog. Matemá- 
tico y astrónomo francés, N. en Villefranche 
(Beanjolais) en 1583. M. en París en 1656. Des- 
pués de haber estudiado Filosofía en Aix, partió 
para Aviñón, en donde aprendió Medicina y to- 
mó el grado de Doctoren 1613. Habiendo vuelto 
más tarde á París, entró en relaciones con Dormy, 
obispo de Bolonia, que le encargó, á sus expen- 
sas, que visitase las minas de Alemania y Hun- 
gría. A su vuelta á París adquirió afición por la 
Astrología judiciaria y abandonó la Medicina pa- 
ra entregarse á los desvaríos de dicha pretendida 
ciencia. Estuvo sucesivamente al servicio del du- 
que de Luxemburgo (1621) y del duque de Effiat, 
siendo nombrado en 1630 profesor de Matemá- 
ticas en el Colegio de Francia. Morín fué uno de 
los que hicieron á Copérnico la oposición más en- 
carnizada, atacando sus ideas en numerosos es- 
critos, entre los cuales se citan: J. B. Morini fa- 
mosi et antiqui problematis de telluris motu et 
quiete hactenus optata solutio (1631), y Alæ te- 
Uuris fraciæ contra Gassendi tractatum de motu 
impresso a motore translato. Introdujo impor- 
tantes perfeccionamientos en los instrumentos 
entonces en uso, sustituyendo las antiguas pí- 
nulas con anteojos provistos de nonios, cuyo 
empleo no se había adoptado todavía. Hizo va- 
rias predicciones que se verificaron, obtuvo de 
Mazarino una pensión, y fué encargado del ho- 
róscopo de Luis XIV. Fué el primero que pro- 
puso emplear las observaciones de la Luna para 
la determinación de las longitudes en el mar, 
Además de las obras citadas escribió: Longitu- 
dinum terrestrium et calestium nova scientia, 
Astrologia gallica, ete. 

— Morín (Juan): Biog. Teólogo francés. N. 
en Blois en 1591. M. en París en 1659. A con- 
secuencia de un viaje que hizo á Leiden aban- 
donó el protestantismo, y después obtuvo un 
empleo en el palacio de Zamet, obispo de Lan- 
grés. En su deseo de consagrarse por completo 
al estudio, ingresó Morín en 1618 en la Congre- 
gación del Oratorio. Obtuvo después el cargo de 
superior del Colegio de Angers; formo parte en 
1625 de los individuos del Oratorio que acom- 
pañaron á la reina Enriqueta á Inglaterra; mar- 
chó en 1640 å Roma llamado por Urbano XIII 
para tomar parte en las disensiones relativas á 
la reunión de las Iglesias griega y latina, y más 
tarde volvió á Francia, en donde dedicó el resto 
de su vida á trabajos de historia y de crítica sa- 
grada, Entre sus numerosos trabajos se mencio- 
nm: De patriarcharum et primatum origine; 
Jistoria de la libertad de la Iglesia cristiana por 
el emperador Constantino; Evercitationes eccle- 
siustica in utrumque Samarilanorum Pentaten- 
chum; Exercitationes biblica de helraici groci- 
que textus sincerilate; Opuscula hebræo samari- 
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tica; Commentarius hisloricus de disciplina in 
adminisirationesacramenti pænitentiæœ, Commen- 
tarius historicus-dogmaticus de sacris Ecelesiæ 
ordinationibus; Antiquitates Ecclesia orientalis; 
Opera posthuma, etc. 


— Morín (FEDERICO): Biog. Literato francés, 
N. en Lyón en 1823. M. en París en 1874. Ter- 
minados sus estudios en la Escuela Nacional 
(1847), fué nombrado sustituto de Filosofía en 
1848, y desempeñó esta cátedra durante dos años 
en los Liceos de Macón y de Nancy. Después del 


golpe de Estado de 1849 fué enviado al Liceo ` 
de Bourges; pero habiéndose negado á prestar ` 


juramento, volvió á París y se dedicó á la ense- 
ñanza privada y á sus publicaciones. En varias 
ocasiones fué perseguido por sus opiniones po- 
líticas, y esto mismo hizo que se le presenta- 
ra candidato de oposición para las legislaturas 
de 1857 y 1863, sin que lograra el triunfo. En 
1867 fué elegido individuo del Consejo gene- 
ral del departamento del Ródano, y desempeñó 
el cargo de prefecto de Saona y Loira desde 1870 
å 1871. Entre sus escritos liguran: San Francis 
co de Asís y los Franciscanos (1853, en 12,%); 
Diccionario de Filosofia y Teología escolástica 
(1857-58, 2 vols. en 8.%); Las ideas del tiempo 
presente (1863, en 18.9), y Política y Filosofía 
(1876, en 8.%), 


- Morín (Arruro JULIO): Biog. General y 
matemático francés. N. en París en 1795, M. en 
la misma capital en 1880. Desde 1813 á 1819 
hizo sus estudios en la Escuela Politécnica y en 
la Escuela de Aplicación de Metz, saliendo des- 
tinado al cuerpo de artillería. En 1855 fué nom- 
brado general de división y director del Conser- 
vatorio de Artes y Oficios. En 1854 obtuvo el 
nombramiento de comendador de la Legión de 
Honor, y el de gran oficial en 1858. Fué admiti- 
do en la Academia de Ciencias en 1843. Entre 
sus obras se hallan: Memorias sobre la penetra- 
ción de los proyectiles y sobre la fractura de los 
cuerpos sólidos por el choque (París, 1835); dos 
Memorias sobre las ruedas hidráulicas (íd., 1835 
y 1839); Estudios sobre la ventilación (1863, 2 
vols. en 8.%). Se ha traducido al castellano su 
obra Lecciones de Mecánica práctica, nociones 
Fundamentales de Mecánica con datos experimen- 
tales, acompañada de un atlas (Barcelona, 1858, 
2 t. en 4.9). Inventó además algunos aparatos, 
tales como el dinamómetro de rotación y el apa- 
ralo de indicaciones continuas. 


MORINA (de Morín, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Dipsá- 
ceas, cuyas especies habitan en el S.O. de Asia; 
son plantas herbáceas perennes, sencillas, ergui- 
das, con las hojas opuestas ó verticiladas, sinua- 
do-dentadas y aun espinosas, rara vez enteras, 
con las flores agregadas formando verticilos en 
las axilas de las hojas superiores, sostenidas por 
pedicelos que están Libracteados en el ápice; el 
involucro es tnbuloso-acampanado con el limbo 
desigualmente espinoso-dentado; tubo del cáliz 


superiormente adherido al ovario, con el Jimbo : 


foliáceo dividido en dos lóbulos enteros ó bífi- 
dos; corola con el tubo largo, inflado en su par- 
te inferior y el limbo labiado, con el labio supe- 
rior bífido y el inferior trífido; cuatro estambres 
libres didínamos ó soldados de dos en dos en to- 
da su longitud; ovario ínfero, unilocular y uni- 
ovulado; estilo filiforme y estigma acabezuelado 
ó abroquelado; fruto monospermo envuelto por 
el involucro y coronado por el limbo del cáliz; 


semilla con la posición é invertida, con embrión . 


ortótropo en e 
dícula súpera. 


MORINDA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de las 
cofeáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
intertropicales de todo el orhe, y son plantas 
fruticosas ó arbustivas, con las hojas opuestas, 
rara vez en verticilos ternarios ó cuaternarios, 
con estípulas interfoliácceas, obtusas, membrano- 
sas, con pedúnculos axilares y terminales, sen- 
cillos ó ramosos y Jas flores sentadas sole recep- 
táculos desnudos y casi glohosos; cáliz con el 
tubo aovado ú piramidado al revés, saldado con 
el ovario, con el Jimbo súpero corto y obtusa- 
mente dentado; corola súpera, embudada, con el 
tubo casi recta; limbo quinquelobo, rara vez 
cuadrilobo y patente: estambres cinco ó cuatro, 
insertos en el tuho de la corola y muy rara vez 
salientes, con Jos filamentos cortos y las anteras 
derechas; ovario infero bi ó cuadrilorular, con 


eje de un albumen carnoso; ra- 
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los óvulos anátropos solitarios en las celdas; es- 
tilo filiforme y. generalmente saliente; estigma 
bífido, rara vez indiviso; el fruto es una baya de 
tres á cuatro núcleos, que se hacen angulosos por 
la presión que mutuamente ejercen unos sobre 
otros, y forman un fisocarpio carnoso, que pre- 
senta en su parte superior una aréola forniada 
por los vestigios del càliz; semillas rectas con el 
rafe fungoso; embrión recto en el eje de un al- 
bumen carnoso, ortótropo, con los cotiledones 
semicilíndricos y la radicula recta é Ínfera. 


MORINDINA: f. Quim. Principio ó materia co- 
lorante contenida en la corteza de las raices de 
la Morinda citrifolia, & la cual debe sus propie- 
dades tintóreas. Es un cuerpo sólido que crista- 
liza en finas y satinadas agujas de color amari- 
llo; en el agua fría se disuelve lo bastante para 
colorirla; hirviendo es mucho más soluble y de- 
posítase por el enfriamiento en masas gelatino- 
sas incristalizables; el alcohol diluído la disuel- 
ve poco; caliente es más soluble en este vehicu- 
lo; disuélvese muy poco en el alcoltol absoluto y 
es casi insoluble en el éter. A la composición de 
la morindina corresponde la fórmula Co Hg40;;- 
Disuélvenla los álcalis, dando color rojo anaran- 
jado; también es solunle en el ácido sulfúrico, y 
el color del líquido es purpúreo violáceo, y aña- 
diéndole agua deposítanse al cabo de veinticua- 
tro horas copos casi insolubles en el agua fría, 
solnbles en el amoníaco, que se tiñe de violeta; 
el ácido nítrico, que marque 1,38” en el areóme- 
tro, disuelve en frio la morindina y se torna ro- 
jo, produciéndose en caliente violenta reacción, 
de la cual es resultado un líquido que, tratado 
con amoníaco, no precipita las sales de calcio. 
Las disoluciones de morindina precipitan tra- 
tadas con el acetato básico de plomo, dando co- 
pos de color carmesí poco estables, y á los cua- 
les el agua sustrae la materia colorante; con las 
aguas de cal y de barita dan precipitados apenas 
coloridos; con el cloruro férrico coloración roja; 
añadiendo á la disolución amoníaco y alumbre 
resulta un líquido rojo. 

Obtiénese la morindina tratando las raices de 
la Morinda citrifolia por alcohol hirviendo; los 
primeros productos deposítanla al enfrisrse en co- 
pos obscuros mezclados con una substancia ex- 
traña de color rajo, y los siguientes danla en 
«lelgados y radiados cristales amarillos y se puri- 
fica por cristalizaciones sucesivas en alcohol di- 
Inído y acidulado con bastante ácido clorhídrico, 
hasta que resulte la especie química tal como 
acaba de ser descrita, 

Por los años de 1851, Roxhleder afirmó la 
identidad de la morindina con el ácido ruberítri- 
co que había extraído de la rubia, y entonces la 
morindona, que es producto de su desdoblamien- 
to por los ácidos, resultaba idéntica, á su vez, con 
la alizarina, opinión que se confirmaba porque 
presenta las mismas rayas de absorción que ella, 
y además iguales reacciones ópticas cuando se di- 
suelve en el carbonato sódico, pero les diferencian 
sus reacciones con los úlcalis y el ser la morindi- 
na insoluble en el éter. Hoy, lo mismo la morin- 
dina que el ácido ruberítrico, se consideran, res- 
pecto de la función de la química, meros glucósi- 
dos, porque se desdoblan mediante el calor solo 
y ayudado de los ácidos, y la substancia que es- 
tudiamos da un cuerpo incristalizable (V. Mo- 
RINDOXA) que reduce las sales de cobre en pre- 
sencia de los álcalis. Este asunto, sin embargo, 
merece nuevos estudios, porque las substancias 
colorantes de los vegetales tienen ahora grandi- 
ma importancia, no tanto en lo referente 4 la 
manera de extraerlas, sino ú los medios de repro- 
ducirlas en la industria, que tan excelentes resul- 


tados han dado respecto á la índigotina y la ali- 
zarina. 


MORINDONA: f. Quim. Producto del desdo- 
blamiento de la morindina per ke acción del ca- 
lor. Se presenta sólida y cristalizada en agujas 
largas de color amarillo anaranjado; es soluble 
en el alcohol y en el árido sulfírico, comunican 
de al líquido coloración azm de añil, que pasa 
al azul puro, luego al púrpura, yvoneluye en anma- 
rillo rojizo, y, añadiendo sesa, al qnto maniiliés- 
tase el color violeta obscuro, Las disoluciones al- 
cohulicas de morindona tratadas con el cloruro 
ferrico producen un color verde obscuro; el del: 
do nitrico la transforma en ávido oxálico sin for- 
mación de ávido ptálico; fúndese 4 la temi pera- 
tura dde 245% y ya antes de Jundirse se sublima 
en cristales de morinlona pura casi la mitad de 
la substancia empleada, La formación de la mo- 
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rindona, cuya fórmula es €C¡¿H¿0z, se explica 
muy bien sabiendo que la morindina calentada 
en vasijas cerradas fúndese primero y luego hier- 
ve emitiendo vapores de color amarillo muy vi- 
vo, que se condensan en cristales anaranjados; 
hervida con ácido sulfúrico diluído también se 
transforma en morindona, pero le acompaña 
siempre otra materia obscura que, como se halla 
en gran cantidad, empaña los colores, 

Para obtener la morindona en cantidad y pu- 
ra se calienta la morindina con alcohol diluído 
y acidulado con ácido clorhídrico, y se hierve has- 
ta que, ensayando un poco del líquido, añadién- 
dole veinte veces su volumen de éter y agitando 
la mezcla, no se forma precipitado. Al enfriarse, 
la mayor parte de la morindona se deposita eris- 
talizada y con su característico color rojo muy 
vivo, y obtiénese otra parte, ya menos pura, eva- 
porando el líquido alcohólico restante, 


MORINDÓPSIDO: m. Bot, Género de plantas 
(Morindopsis) perteneciente å la familia de las 
Ruliáceas, cuyas especies habitan en la India, 
Cochinchina y Malasia, y son arbustos con las 
lojas opuestas, estipuladas, y las flores, axilares 
ó supraxilares y pedunculadas, son dióicas; las 
masculinas tienen el cáliz corto, empizarrado, 
con cuatro dientes y corola acampanada, con cua- 
tro lóbulos retorcidos, cuatro estambres con las 
anteras sentadas é insertas en el tubo de la coro- 
la; las femeninas tienen el receptáculo ollongo, 
asurcado, y dentro de él el ovario ínfero y coro- 
nado por el cáliz cuadridentado y cupuliforme; 
corola semejante á la de las flores masculinas y 
llevando cuatro estaminodios;el ovario tiene dos 
celdas multiovuladas y el fruto es recto ó ar- 
queado, oblongo, fusiforme é indeliscente; las 
semillas son comprimidas y empizarradas. 


MORINELO: m., Zool. Género de aves del orden 
de las zancudas, familia de los carádridos, carac- 
terizadas por tener el pico delgado, recto, alto, 
más largo que la cabeza, algo abultado en su ex- 
tremo y deprimido en el centro; los tarsos, re- 
ticulados en la cara posterior y en Jas articula- 
ciones, y cubiertos por delante y á los lados de 
una doble fila de placas hexágonas, pentágonas ó 
tetrágonas, según el sitio que ocupan; las reme- 
ras secundarias muy prolongadas. 

El tipo de este género es el Morincllus tartari- 
cus L., llamado también Endronicus morinellus 
y pluvial de Siberia y delos Alpes. Es un ave de 
mediano tamaño, de color en general pardusco 
y fácil de confundir con el del terreno de las mon- 
tañas en que vive; el dorso es de color verdoso, 
obscuro, con las plumas bordeadas de rojo; la ca- 
beza gris; la garganta limitada por una faja de 
color blanco; el pecho es de un tinte ceniciento, 


Morinelo 


rayado trausversalmente de rojizo, seguido de 
una estrecha faja negra y de otra blanca más an- 
cha: por encima del ojo hay una faja ancha tam- 
bién y de color ¡rilido que se confunde en la nu- 
ca con la del lado opuesto; el ojo es pardo obs- 
curo; el pico negro y los tarsos de coloramarillo 
verdoso; al comienzo de la mala estación muda 
su plumaje y adquiere el dorso un color gris ceni- 
ciento obscuros en la parte alta de la cabeza se 
nota una mezcla de negruzco y amarillo rojo; la 
raya súhocular se vuelve de color amarillo elaro 
algo rojiza y el pecho y el vientre blancos, 

Mide esta ave 0,24 de longitud total, 019,50 
de envergadura de las alas, cada una de éstas 
0,18 y la cola 0,8, 

El morinelo de Tartaria presenta una gran 
area de dispersión, pues en sus esigraiciones se 
esparce por toda Europa y parte de Asia y aun 
el Estrecho. En la Europa meridional y cen- 
tral es únicamente ave de paso, y como tal se la 
encuentra en Inglaterra, Francia y Alemania, 
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; En nuestra península no es muy frecuente, pero 
se presenta con relativa regularidad en las épo- 
cas de paso, y como tal la citan Saunders de An- 
dalucía, Irby de Gibraltar y Vayreda de Gero- 
na. Brehm opina que esta ave no pasa al Norte 
de Africa, pero la observación de Irby respecto 
á su presencia en el Estrecho de Gibraltar de- 
muestra lo contrario. 

Generalmente sólo se la ve en la zona alpina 
de las montañas, nunca ó casi nunca en el lla- 
no. En el mismo Norte de Noruega habita las 
montañas y también en Escocia y en el Norte 
de Alemania. En Siberia tampoco se la encuen- 
tra en la región de la tundra ó grandes estepas 
pantanosas, sino en las regiones alpinas, á 2400 
metros de elevación. Por esta razón, como vive 
generalmente en las montañas, no es tan conoci- 
do, ni ha sido tan bien observado como otras 
aves de este grupo, y prueba de ello es que en 
España no se la conoce por ningún nombre vul- 
gar y se la confunde con los chorlitos y anda- 
tríos. 

El morinelo es un ave de aspecto simpático, 
ágil y graciosa, de andar vivo y ligero, y de vue- 
lo fácil y rápido, Generalmente vive en los cam- 


. pos de nieve y en las praderas empapadas por el 


agua, buscando los gusanos, moluscos y larvas 
de que principalmente se alimenta. Se lleva bien 
con todas Jas aves, y aun la misma presencia del 
hombre no le produce mucho espanto, pues cn 
las montañas de Laponia dejan que éste se les 
acerque muchísimo. 

Generalmente hacen sus nidos en el mes de 
mayo ó junio, que consisten únicamente en un 
hoyito ó en una depresión cualquiera que cubren 
con raíces y líquenes secos. En este nido pone la 
hembra cuatro huevos piriformes de cáscara del- 
gada y de color amarillo verdoso mate, con man- 
chas obscuras irregulares, los cuales empolla con 
tanto afán que se deja casi pisar autes que aban- 
donar su nido. 


MORINGA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Moringáceas, cuyas es- 
pecies habitan hoy en todas las regiones tropi- 
cales, siendo originaria de la asiática, é introdu- 
cidas en las demás por el cultivo. Son árboles 
sin espinas, con las hojas bi ó tripinnadas con 


: impar, con las hojuelas muy caducas y estípulas 


también caedizas, y las flores dispuestas en ra- 
cimos apanojados; cáliz quinquepartido, con las 
lacinias oblongas, casi iguales y con estivación 
empizarrada; corola de cinco pétalos periginos, 
oblongo-lineales, los dos posteriores algo mayo- 
res, ascendentes, con estivación empizarrada; 
estambres ocho ó 10, insertos en un disco cupu- 
liforme ventrudo por el cáliz, con los filamentos 
complanados en la base, libres en la base y sol- 
dados en la parte media formando un tubo hen- 
dido anteriormente, y libres en el vértice, des- 
iguales, todos fértiles ó solamente los alternos 
con las lacinias del cáliz, siendo en este caso los 
opositisépalos estériles por carecer de anteras;. 
¿stas son siempre uniloculares, oblongo-aovadas; 
fijas por el dorso y longitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario pedicelado, unilocular, formado por 
tres carpelos abiertos y con las lacinias parieta- 
les nerviformes, con óvulos anétropos numero- 
sos, colgantes y uniseriados; estilo terminal sen- 
cillo y engrosado en el ápice en forma de maza; 
el fruto es una caja siliculforme, apiculada, tri ó 
polígona, con costillas algo salientes, unilocu- 
lar, trivalva, con las valvas recorridas en su lí- 
nea media interna por una serie de semillas; és- 
tas son trígonas, numerosas, bordeadas por una 
aleta marginal ó sin ella, y con la chalaza apical 

tuberosa; embrión ortótropo, sin albumen, con 
os cotiledones plano-convexos, carnosos, radí- 
cula súpera y cortísima y plúmula polifila. 

Moringa de la India (AMoringa pterigosperme 
Cierta). — Especie que se caracteriza por sus sé- 
palos reflejos, así como los pétalos revueltos ha- 
cia abajo, menos uno erguido y ascendente; sus 
estambres vellosos en su tercio inferior; sus fru- 
tos alargados y gradualmente engrosardos de un 
extremo ¿d otro, pero sobre todo porque sus semi- 
Mas, que son ovales, presentan tres aletas muy 
desenvueltas, carácter en que se funda el nonibre 
específico de esta planta, 


MORINGÁCEAS (de worinya j): E. pl. Pot. Nom- 
bre de ima pequeña familia constituída solz- 
mente porel género Morina, cuyas especies son 
arboles con las hojas sencillas, compuestas ò pin- 
nadas y con estipulas caedizas, 

Sus flores son hermafroditas, zigomorífas, dis- 
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puestas en racimos compuestos y con los vertici- 
los pentámeros, excepto el gineceo que es tríme- 
ro; los sépalos, de los que el segundo es mediano 
pusterior, son iguales en los cinco; los pétalos 
también cinco y desiguales; el anterior mayor y 
los dos posteriores más pequeños; los estambres 
son 10 en dos verticilos alternos, con los fila- 
mentos soldados en un tubo hendido hacia atrás; 
los posteriores más largos que los otros, y pue- 
den ser todos fértiles ó los episépalos estériles; 
las anteras extrorsas sólo tienen dos sacos polí- 
nicos y se abren por una hendedura longitudinal; 
cáliz, corola y andróceo están soldados en la ba- 
se y forman una especie de copa en cuyo fondo 
se prolonga el pedicelo floral formando un en- 
trenudo bastante largo antes de terminarse por 
el pistilo; éste se compone de tres carpelos 
abiertos y concrescentes en un ovario tunilocu- 
lar, con tres placentas parietales, cada una de las 
cuales lleva dos series de óvulos anátropos col- 
gantes y con rafe interno; estilo único y termi- 
nado en un estigma inflado; el fruto es una cáp- 
sula larga con dehiscencia dorsal y en la que las 
semillas están separadas por tabigues esponjo- 
sos; las semillas, 4 veces provistas de tres alas, 
encierran un embrión grueso sin albumen y con 
cotiledones gruesos oleosos. 
` Las analogías de esta familia no son muy 
marcadas, pues entre las dialipétalas súperova- 
ricas meristémonas no es frecuente la disposición 
de los carpelos abiertos, y las moringáceas coin- 
ciden en este carácter con las caparidáceas entre 
las familias de las dialipétalas meristémonas y 
en el de tener el ovario pedicelado. Entre las 
diplostémonas las familias más afines son las 
poligaláceas, con las que coinciden por sus car- 
pelos abiertos, por su placentación parietal y 
concrescencia de los filamentos estaminales. Por 
su porte se asemejan á las leguminosas. 

Sólo se conocen tres especies propias del Asia 
tropical y de la Arabia, y de las semillas de és- 
tas se obtienen los aceites llamados de Behen. 


MORÍNGICO (AÁcIDO): adj. Quém. Cuerpo ho- 
mólogo del ácido oleico, que procede del aceite 
de la Moringa aptera. Constituye un líquido in- 
coloro, provisto de olor fétido y nauseabundo; es 
su sabor por demás acre é irrita en seguida la gar- 
ganta; su peso especifico hállase representado en 
el número 0,90, siendo, por consiguiente, más 
ligero que el agua; á la temperatura de 0° ya 
se solidifica. El mejor disolvente, y casi el úni- 
co, del ácido moríngico, es el alcohol ordinario, 
lo mismo en frío que en caliente; la composición 
de este ácido hállase representada en la fórmula 


C,;Ho¿0s. 


Posee propiedades ácidas muy enérgicas, y así 
enrojece al momento y con gran fuerza el papel 
de tornasol azul, y, en general, las tinturas azu- 
les vegetales; es substancia bastante fija, pero la 
descompone el ácido sulfúrico concentrado y con 
el auxilio del calor á no muy elevada tempera- 
tura. 

En la saponificación del ya nombrado aceite 
de Moringa aptera se obtiene, al mismo tiempo 
que los ácidos esteúrico, palmítico y oleico, el 
ácido moríngico, y separarlo no es sino uno de 
los casos particulares del método de ordinario 
seguido en la preparación de todos los ácidos gra- 
sos hasta el presente conocidos y estudiados, 


MORINOS: m. pl. Geog. ant. Tribu de la Ga- | 


lia; habitaba la parte N.O., en la costa, entre 
cl mar al O., los atrebates al E., los ambianos 
al S. y los nervios al N. Era en los días de Cé- 
sar país enbierto de bosques y pantanos; fué so- 


metido por Labiena. Sus e. principales eran Te- : 


ruanna, Gessoriacum y Portus Itius, Hoy corres- 
ponde á los dists. de Boulogne y de Saint-Amer, 
y ima parte de los de Saint-Pol y de Mon- 
treuil. Aún se empleaba el nombre de Morinia å 
lines del siglo ix para designar este país, 


MORINTÁNICO (Ácinc): adj. Quim. Cuerpo 
contenido en el palo amarillo con la morcína 
la maclurina. Este último por sinónimo del áci- 
do morintánico fné tenido hasta hace poco tiem- 
po (V, MACLURINA). Su composición y fórmula 
an sido muy discutidas; Loewe, å quien son 
debidos los mejores estudios acerca del asunto, 
la asigna estas dos: 


CH 120, y Cj5H 005, 
que se diferencian bastante de la establecida pa. 
ya la inoclurina CHO t H0. Preséntase el 
ácido n ozintánico constituyendo polvo amarillo 
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cristalino formado de microscópicos prismas, más 
soluble en el agua caliente que en la fría, y las 
disoluciones son de color rojo y poseen el sabor 
astringente propio de los derivados del tanino; 
es también muy soluble en el alcohol amílico, el 
ordinario y el éter, y no se disuelve ni en los 
aceites fijos ni en la esencia de terebentina; las 
disoluciones etéreas de ácido morintánico son 
verdes por reflexión y pardas cuando se miran 
por transparencia; su punto de fusión se fija en 
los 250°; ya á 270 comienza å ennegrecerse y se 
descompone en ácido carbónico, fenol y ácido 
catéquico, que destilan formando un aceite que, 
al enfriarse, se solidifica en parte. Disuelto el 
ácido que nos ocupa, es precipitado por la gela- 
tina; pero los ácidos clorhídrico, sulfúrico, amó- 
nico y fosfórico no tienen acción alguna sobre sus 
disoluciones. 

Acción del ácido sulfúrico. - Concentrado y ca- 
liente, transforma el ácido morintánico en fenol 
y ácido sulfuroso. Las disoluciones acuosas del 
propio ácido morintánico, evaporadas sobre áci- 
do sulfúrico, depositan una substancia amorfa, 
obscura y brillante, cuyo polvo, muy soluble en 
el agua, es pardo rojizo. La disolución precipita, 
tratada por acético, albúmina ó cualquier albu- 
minoide; con el acetato de plomo da precipitado 
blanco rojizo, y con el acetato de hierro pardo 
negruzco. No se conocen más propiedades de tan 
singular cuerpo, cuyo análisis está por hacer to- 
davía. 

Acción del ácido clorhidrico. - Limítase ú la 
temperatura de la ebullición á descomponerlo 
produciéndose fenol. 

Principales reacciones y transformaciones del 
ácido morintánico. -A temperatura superior de 
100° se ablanda y tórnase muy frágil al enfriar- 
se; el calor, actuando á 110° sobre sus disolucio- 
nes en vasijas cerradas, es causa de que deposi- 
ten un cuerpo obscuro, amorfo é insoluble ex el 
agua. Tratado el ácido morintánico por la mez- 
cla de bióxido de manganeso y ácido sulfúrico 
se transforma en los ácidos carbónico y fórmico; 
el ácido nítrico concentrado conviértelo en ácido 
oxipícrico; por el ácido crómico experimenta una 
completa descomposición, y tratada su disolución 
en el agua por la corriente de cloro origínanse mal 
conocidos productos resinosos, los cuales se pre- 
cipitan formando copos. 

Unese directamente el ácido morintánico á los 
álcalis, descompone hirviendo los carbonatos al- 
calinotérreos y terrosos, resultando moriíntana- 
tos, de los cuales los alcalinos son amarillos y en 
contacto del aive empiezan por obscurecerse, y 
al poco tiempo son del todo negros. Reconócen- 
se las disoluciones de ácido morintánico ó de sus 
sales porque precipitan en verde con el sulfato 
ferrosoférrico, en amarillo por el acetato de plo- 
mo, en pardo por el tártaro emético, en pardo 


; amarillento por el sulfato de cobre, en amarillo 


rojizo por el cloruro estannoso y en amarillo por 
el cloruro platínico, Tratadas con alumbre y un 
carbonato alcalino fórmase una laca que tiene 
hermoso color amarillo, Disolviendo en agua el 
ácido movintánico hasta obtener una concentra- 
ción media, y hervido el líquido con una disolu- 
ción diluída de acetato de plomo, luego de fil- 
trada su mezcla se depositan cristales amari- 
llos y delgados, de una sal plúmbica constituí- 
da esta suerte: (C,¿H,0,).Pb + PbH,O,. Evapo- 
rando en cápsula de plata una disolución de 
ácido morintánico con una lejía de potasa bas- 
tante concentrada obticnese un residuo que, si 
se cristaliza en el ácido sulfúrico diluído, da 
iloroglucina primero, y luego el ácido protoca- 
téquico isómero del ácido carbohidroquinúrico y 
del oxisalicílico, siempre á seguida de añado 
alcohol, y si éste se elimina y el residuo se trata 


* con agua el acetato de plomo produce en él un 


precipitado de protocatecato de plomo, y elli- 
guido, luego de haber eliminado el plomo va- 
liéndose ile la corriente de hidrógeno sulfurado, 
decolorado por carbón mineral y evaporado, da 
floroglucina. Si se quiere llegar al ácido proto: 
catéquico sólo queda descomponer la sal de plo- 
mo y hacerlo eristalizar; resultan prismas que se 
disuelven en el agua, el alcohol y el éter, fún- 
dense 4 122%, y las disoluciones se coloran de 
verde azulada con el cloruro ferroso, reducen en 


. caliente el nitrato de plata, yen manera al- 


guna las sales de cobre. El producto de la desti- 
lación seca del ácido pwotocatéquico es la piro- 
catequina, sin que se forme nada de hidroqui- 
haha, 

Obtención del ácido morintánico, — Puede cm- 
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plearse el método aconsejado por Lewe para se- 
parar en las disoluciones coloridas de palo ama- 
villo la maclurina, la moreína y el ácido aquí 
tratado, cuyo método en otra parte queda descri- 
to (V. MAcLURINA). De ordinario se aprovechan 
las aguas madres de la moreína, y basta evapo- 
rarlas, añadiendo antes ácido clorhídrico, para 
que el morintánico cristalice; precipitando la 
disolución en diversos vehículos se consigue te- 
ner el ácido puro. A veces se prefiere aprovechar 
los depósitos que suelen encontrarse en los mis- 
mos leños de palo amarillo, disolviéndolos en 
agua caliente y haciéndolos cristalizar dos ó tres 
veces en ella, 

Acido rufinúrico. - Deriva del ácido morintá- 
nico, y esun precipitado de color rojo de ladrillo, 
cuyas disoluciones en el amoníaco poseen hermo- 
so tono purpúreo; origínanse este cuerpo siem- 

re que se abandonan las disoluciones sul fíricas 
de ácido morintánico, y se distinguen porque her- 
vido con los álcalis regenera el ácido morintáni- 
co del cual procede. No se emplea el ácido rufi- 
núrico en la tintorería por la poca consistencia 
de su color, y produce precipitados de tonos ro- 
jo sucios cuando se le trata por el agua de bari- 
ta, el acetato de aluminio, el acetato de plomo 
ó el cloruro estánnico. Fuera de su condición de 
derivado del ácido morintánico, no tiene impor- 
tancia alguna. 


MORIÑIGO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Pe- 
faranda de Bracamonte, prov. y dido, de Sala- 
manca; 389 habits. Sit. en Ilano, cerca de Cor- 
dovilla. Cereales, garbanzos y algarrobas, 


MORIO: m. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos prosobranquios del grupo de los tenio- 
glosos, familia de los columbelínidos, Este géne- 
ro de moluscos ofrece los caracteres seguientes: 
animal semejante al del género Cassis; concha 
oval y ventruda: abertura oval; labro dentado 
interiormente; borde columelar reflejado sobre 
el canal y plegado; canal muy largo, encorvado 
y ascendente; opérculo oval, alargado y de nú- 
cleo marginal, colocado hacia el tercio posterior 
del borde externo. 

Este género comprende algunas especies, de 
las que la Morio echinophora L. habita en el 
Mediterráneo. 

Mucho más numerosas que las especies vivas 
son las fósiles de este género, que apareció en el 
eretáceo con el M. cretácca de los terrenos supe- 
riores de Aquisgrán, y adquiere su máximo des- 
arrollo en los terciarios, 

Propias del eoceno ha descrito Deshayes cuatro 
especies de la cuenca de París con el nombre de 
Cassidaria, alguna de las cuales, la C. carinata 
ó M. nodossum, se encuentra en la caliza basta 
y en la arenisca marina superior de Valmondois. 
La arcilla de Londres, así como el terreno nu- 
mulítico de los alrededores de Niza y el eoceno 
de Mecklenburgo, han dado también sus especies 
propias. Se conocen especies propias de los te- 
rrenos miocenos y pliocenos; así, el hnrizonte 
tóngrico de Bélgica contiene la M. ambigua y 
AM. Nystit; el crag inglés y el rojo encierra el 
DI. bicatenata, propio à la vez del horizonte cam- 
piniano belga. La Af. echinophora, especie co- 
mún en el Mediterráneo, está abundantemente 
esparcida en la mayoría de los terrenos tercia- 
rios de Europa (miocenos y pliacenos). El 27, 
striatula caracteriza el mioceno de la montaña 
de Turín, así como el M. fasciatus, que también 
se halla en el plioceno de Asti. A estas especies 
se puede añadir una propia del mioceno de los 
Estados Unidos, el X. Hodyii, y otra del tercia- 
rio de Santo Domingo, el M. lervigatus, 


- Morto: Zool, Género de insectos coleóple- 
ros de la familia de los carábidos, tribu de los 
marioninos, Este género ofrece los caracteres si- 
guientes: lengiieta un poco ensanchada en su 
vértice y anchamente escotada; último artejo de 
los palpos ovalar; labro fuertemente escotado en 
triángulo; los artejos cinco y diez de las antenas 
cuadrados, ligeramente transversales; los tres 
primeros artejos de los tarsos anteriores un poco 
ensanchados en los machos; el primero más ó 
menos prolongado en su ángulo anterior interno, 
glabro por debajo; los dos siguientes guarnecidos 
de escamas dispuestas en dos series longitudina- 
les; fématres posteriores mucho más fuertes que 
los otros, y no llegando al vértice de los litros. 

La mayor parte de Jas especies de este gé- 
nero habitan en la América desde los Estados 


. Unidos hasta el S, del Brasil. El Africa y las 
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Indias orientales poseen algunas especies, y re- 
cientemente se han descubierto en los confines 
de Europa y Asia. Entre las especies americanas 
está el Morio aguatorius Reiche; entre las afti- 
canas el AM. parallelus Klug., y entre las asiáti- 
ticas el M. caucasicus Motsch. 


ORIOKA: Geog, C. cap. del ken de Itave 

ron de Rikutsin, Hondo, Japón, sit. al N.N. E. 

ie Tokio ó Yedo, al E. de Akita, en la orilla iz- 
quierda del Kitakamigava; 29 000 habits. 


MORIONES: Geog. Lugar del ayunt. de Ezpro- 
gui, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 28 edifs. 


- Morronrs: Geog. Pueblo de la prov. de 
Tarlac, Luzón, Filipinas; 1080 habits. Sit, al 
8.0. de Tarlac, á orilla del río Bolso, 


- Moriones Y MuriLto (DomINGO); Biog. 
General español, marqués de Oroquieta. N. en 
Leache, pequeño pueblo de Navarra, en 1823, 
M. en Madrid á 4 de enero de 1881. Contaba 
apenas trece años de edad cuando ingresó (1836) 
como cadete en el regimiento de lanceros de Ma- 
ría Cristina. Asistió desde entonces á los nume- 
rosos combates que sostuvieron en las provincias 
del Norte constitucionales y carlistas hasta el 
convenio de Vergara, y ganó el empleo de alfé- 
rez después de haberse hallado en 39 acciones de 
guerra. Formó parte (1840) del ejército que di- 
rigió el general Espartero para arrojar del Maes- 
trazgo y de Cataluña á los carlistas, y concurrió 
sucesivamente á la toma del castillo de Segura, 
donde ganó el empleo de teniente; á la de Caste- 
llote, al segundo sitio y toma de Morella, al si- 
tio de Berga y á la acción del Coll de Guirreu. 
Acreditó, por último, su bizarría, en la persecu- 
ción de los criminales que vagaban por los mon- 
tes del Alto Aragón y de Cataluña aun después 
de terminada la guerra civil, mereciendo por ello 
la cruz de San Fernando de primera clase. Hubo 
de emigrar por vez primera en 1849 á consecuen- 
cia del alzamiento de Sevilla, que fué un eco de 
las conmociones revolucionorias que sufrieron 
casi todos los países de Europa desde el año an- 
terior, y desde entonces comenzó para Moriones 
el período, generalmente agitado, de la vida pú- 
blica. Aunque había preparado en Madrid el al- 
zamiento de 22 de junio de 1866, no se hallaba 
en la capital de España en aquel famoso día. Era 
teniente coronel al estallar la revolución de 1868, 
de la que se mostró siempre partidario, y el go- 
bierno provisional le concedió el empleo de bri- 
gadier y le nombró comandante general de Na- 
varra. Más tarde (1871) recibió el despacho de 
Mariscal de Campo, y al año siguiente, hallán- 
dose á la cabeza de una división del ejército que 
mandaba en jefe el general Serrano, empeñó la 
famosa acción de Oroquieta, en la cual numero- 
sas fuerzas carlistas, mandadas por el mismo pre- 
tendiente Carlos de Borbón, fueron derrotadas 
con grandes pérdidas. En premio á esta empresa 
afortunada, el gobierno de Amadeo I otorgó al 
vencedor el empleo de Teniente General, y Al- 
fonso XII, en 1875, el título nobiliario de mar- 
qués de Oroquieta. En febrero de 1873, al pro- 
clamarse en Madrid la República, Moriones fué 
nombrado Capitán General de Castilla la Nue- 
va, y pocos días después general en jefe del ejér- 
cito del Norte, Grandes fueron entonces sus ser- 
vicios. Ganó á los carlistas las alturas fortifica- 
das de Velabieta; dió la acción de Montojurra; 
libró numerosos combates, y desafió siempre el 
peligro con arrojo y serenidad, Megando hasta 
atacar las imponentes líneas y trincheras del ene- 
migo en San Pedro Abanto (febrero de 1874). 
Habiendo sido rechazado, pidió y obtuvo su re- 
emplazo en el cargo que desempeñaba hacía ya 
un año. Mandando luego (1875) una división 
del mismo ejército del Norte franqued las trin- 
cheras carlistas del Carrascal; levantó el estrecho 
bloqueo de Pamplona, y continuó hasta la con- 
eInsión de la guerra peleando por la libertad. 
Nombrado en 1877 Capitán (General de Filipi- 
has, permaneció tres años en aquellas islas, dan- 
do pruebas de sus dotes de hombre de gobierno. 
Hacía pocos meses que se hallaba de regreso en 
Madrid, y se disponía á presentarse candidato á 
la diputación å Cortes por un distrito vacante en 
Aragón, en cuyas provincias gozaba de grandos 
Simpatias como decidido partidario que era de la 
construcción del ferrocarril de Canfrane, cuando 
le sorprendió la muerte. Su cadáver recibió se- 
pultura en Ejea de los Caballeros (Zaragoza), 


Pueblo adoptivo de Moriones, en el panteón de 
su familia, 
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MORIONINOS (de morio): m. p. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros de la familia de los ca- 
rábidos. Esta tribu de insectos presenta los si- 
guientes caracteres: lengiieta córnea, más ó me- 
nos libre en su extremidad; labro transversal 
escotado; antenas en general robustas y más ó 
menos moniliformes; protórax cuadrado ó estre- 
chado por detras; élitros unas veces enteros, otras 
veces truncados en su extremidad; piernas ante- 
riores más ó menos ensanchadas en su extremo; 
tarsos del mismo par simples; cuerpo deprimido 
ó muy poco convexo, glabro y luciente. 

Los morioninos son de tamaño regular y no 
parecen ser insectos verdaderamente cavadores. 
Sus especies, sin ser muy numerosas, están dise- 
minadas en la mayor parte de las regiones tem- 
pladas del globo. Dos de ellas han sido descu- 
biertas recientemente en las partes australes y 
orientales de Europa. Esta tribu comprende 11 
géneros, entre los cuales se hallan el Morio, Pla- 
tynodes, Psydrus, Melisodera, ete. 


MORIR (del lat. moriri): n. Acabar ó fenecer 
la vida. 


Murió don Alonso peleando, y salvóse su 
hijo entre los muertos, 
DIEGO DE MENDOZA. 


a.. Pero MURIÓ dentro de pocas horas, ete. 
MARIANA. 


- Morre: fig. Fenccer ó acabar del tolo cual- 
quier cosa, aunque no sea viviente, 


Entre nosotros Carlos IV ha sido el último 
de nuestros principes cazadores; y los nobles, 
reflejo siempre en sus costumbres de los reyes, 
han dejado MORIR una diversión en la cual ya 
no tenían á quién remedar: eto, 

Larra. 


— Morir: fig. Padecer ó sentir violentamente 
algún afecto, pasión ú otra cosa. 


— Pues ¿había de hablar de veras, 
Siendo esta una mujer rica, 
Que con su amor te remedias, 
Y estás MURIENDO de hambre? 
MORETO. 


Cargado de conejos, 
Y MUERTO de calor, 
Una tarde de lejos 
A su casa volvia un cazador. 
IRIARTE. 


— Morir: fig. Hablando del fuego, la luz, la 
Mama, ete., apagarse ó dejar de arder ó lucir. 
U. t. e r. 


.. Como una Juz que SE MUERE, etc. 
TRUEBA. 


— Morin: fig. Cesar una cosa en su curso, mo- 
vimiento ó acción. 


Morir los rios, la saeta, 
Diccionario de la Academia. 


— Morir: En algunos juegos se dice de los 
lances ó manos (ue, por no saber quién las ga- 
na, se dan por no ejecutadas, 


— Monir: En el juego de la oca, dar con los 
puntos del dado á la casilla donde está pintada 
k muerte, lo que precisa á volver á empezar el 
juego aquel que MUERE- 


— MORIRSE: r. MORIR; acabar ó fenecer la 
vida. 


«.. €l cual entre compasiones y lágrimas de 
los que allí se hallaban dió su espiritu, quiero 
decir que SE MURIÓ, etc. 

CERVANTES, 


— Mortesr: fig. Entorpecerse ú privarse de 
sentido un miembro del cuerpo, como si estuvie- 
ra muerto. 


+. Galeno, tratando de los provechos del 
agua caliente, dice que sana Jos tumores y lla. 
gas, que se hacen por el invierno en los calea- 
ños y dedos de los pies... y qme es muy gran 
remedio á todas las partes que SE MUEREN, por 
la frialdad excesiva, 
Juas Vracoso, 


— MORTR uno CIVILMENTE: fr, Estar separado 
del trato, comercio y sociedad humanos, ó im- 
posibilitado de obtenerlos, 
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- Monir uno VESTIDO: fr. fig. y fam. Morin 
violentamente. 
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... porque si V. m. mientras más cose más 
se descose, habiendo vivido de vestir, MORIRÁ 
vestido. 

A, DE SALAS BARBADILLO, 


— MORIR, Ó MORIRSE, uno POR una cosa: fr. 
fig. Ser muy aficionado á ella, ó desearla vehe- 
mentemente, 


— Marquesa, Carlos me adora; 
El temor tuvo secreto 
Lo que manifestó agora. 
Un año, y va para dos, 
Ha que se MUERE por mi. 
Tirso DE MOLINA. 


—¡MUuERA!: interj. con que se manifiesta aver- 
sión á una persona ó cosa y el propósito de aca- 
bar con ella. Empléase generalmente en motines 
y asonadas. U. t.c. s. 


MORIS: Geog. Río de Méjico, en el est. de Chi- 
huahua, municip. de Rayón, dist. de Guerrero. 
Nace en las inmediaciones de Yepachic, en Jos 
confines occidentales del dist, de Guerrero; diri- 
ge su curso al S, pasando por el mineral de Mo- 
ris, recibiendo al S. de éste el río de Aguacalien- 
te; corre después al S,O, y se acaudala primero, 
por la margen dra., con el río Saguayacán, y 
después, por la izq., con el de Batopillas; sale 
en el mineral de San Luis de los límites del es- 
tado, internándose en el de Sonora, formando el 
río Mayo. Su curso en Chihuahua es de 100 ki- 
lómetros. 


MORISCA: Geog. Lugar en la ayuda de parro- 
quia de Santa María de Morisca, ayunt, y p. j. de 
Viana del Bollo, prov. de Orense; 56 edifs, || 
V. Saxta Maria De MORISCA. 


MORISCO, CA: adj. MORUNO. 


- Monr1sco: Dícese de los moros que al tiem- 
po de la restauración de España se quedaron en 
ella bautizados. U. t. c. s. 


Los MORISCOS de las Alpujarras se rebelan 
en el seinado de Felipe II, y eligen por jefe á 
Abén Humeya, último vástago de la antigua 
dinastia; etc, 

LARRA. 
Bien mio, 
No somos primos tú y yo. 
—Seré MORISCA. — Blasones 
Para los dos mi nobleza 
Tiene; etc. 
HARTZENBUSCH. 


— Morisco: Perteneciente á ellos. 


¡Ah D. Lope de Almeida! Si tuviera 
En Africa esa espada, yo venciera 
La MORISCA arrogante bizarria. 
CALDERÓN. 


se €n esto de vestido también extrañó ver å 
Pilatos con turbante, y en vez de la toga, con 
una capa que pudiera pasar por alquicel Mo- 
RISCO. 

JOVELLANOS. 


- Moriscos: m. pl. Hist. Confunden algunos 
á los moriscos con los mudéjares, pero la histo- 
ria de unos y otros debe separarse, comprendien- 
do en la de los moriscos únicamente los hechos 
de la raza musulmana en nuestra península des- 
de el término de la Reconquista (2 de enero de 
1492) hasta la expulsión decretada por Felipe 111 
en 1609 y realizada en breve tiempo. En la par- 
te histórica del artículo GRANADA hallará el lec- 
tor las condiciones principales con que se rindie- 
ron los habitantes de aquel último reino musnl- 
mán. Dichas condiciones venían á resumirse en 
el respeto å las vidas, haciendas, leyes y queren- 
cias de los vencidos. Mas era muy difícil que la 
capitulación se guardase en lo tocante á la reli- 
gion, porque la victoria no hastaba para ext'n- 
guir en los vencedores el odio å las creencias re- 
ligiosas de los vencidos, Así fué que apenas hu- 
bieron ganado los Reyes Católicos la ciudad de 
Granada y los demás lugares de aquel reino, hubo 
prelados y jiersonas religiosas que les pidieron 
he, como príncipes celosos de su honra y glo- 
tía, dieran orden para que se prosigudese con mu- 
cho calor en desterrar el nombre y secta de Maho- 
mea. de toda España, mandando que los moros ren» 
didos que quisiesen quedar cn la tierra se bauti- 
zosen, y los que no se quistesen bautizar vendie- 
sen sus haciendas y se fuesen á Berberia, dicien- 
do que en esto no se les quebrantaban los capítulos 
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que se les habían concedido cuando se rindieron, 
antes era mejorarles el partido en cosas que tanto 
conventan á la salvación de sus almas, y partien- 
larmente å la quietud y pacificación completa de 
aquel reino: porque era cierto que jamás los na- 
turales de él tendrian paz ni amor con los eris- 
tianos, ni perseverarian con lealtad con los reyes 
mientras conservasen los ritos y ceremonias de la 
secta de Mahoma que les obligaba á ser enemigos 
del nombre cristiano. Santas y justas parecieron 
estas consideraciones á aquellos monarcas, según 
dice un historiador nuestro, pero no determina- 
ron que se usase de rigor con los nuevos vasa- 
llos, porque la tierra no estaba aún asegurada 
del todo, ni los moros habían dejado por comple- 
to las armas, y si acaso venían á rebelarse ha- 
bría que volver á la guerra. Por otra parte, te- 
niendo puestos los ojos en otras comquistas, no 
querían que en ningún tiempo se les acusara de 
haber quebrantado su palabra, y mucho menos 
cuando los moros iban dejando su religión, y cla- 
ban esperanza de que comunicándose con los cris- 
tianos abrazarían todos el cristianismo á seme- 
janza de otros pueblos, El pensamiento de los 
Reyes Católicos, prescindiendo de las razones de 
conveniencia política que les movían á guardar 
su capitulación, no era otro que atraer á los mo- 
ros å la religión cristiana por medios suaves: en 
una palabra, conquistar sus espíritus con la doc- 
trina y la persuasión. En aquel tiempo ocupaba 
un lugar muy distinguido en la corte castellana 
Fr. Hernando de Talavera, quien suplicó á los 
monarcas castellanos que proveyesen en otro su 
obispado y le dejasen acabar su vida en la igle- 
sia de Granada entre aquella nueva gente. Hí- 
zose como deseaba este prelado, que habiendo 
obtenido el arzobispado de Granada se consagró 
exclusivamente á la conversión de los moros, 
siendo laudables la dulzura y mansedumbre con 
que se hizo amar y respetar aun de los más te- 
naces en seguir la religión de Mahoma. 

Algún tiempo después fué enviado á Granada, 
para que ayudase al arzobispo en su obra, Fray 
Francisco Jiménez de Cisneros, y juntos los es- 
fuerzos de ambos se consiguió que muchos mo- 
ros abrazasen voluntariamente la fe de Jesucris- 
to. Parecía mal á los prelados, y especialmente 
al arzobispo de Toledo, que en un reino cristiano 
hubiese hombres y mujeres renegados, é hijos de 
renegados, que viviesen en la secta de Mahoma; 
y como no bastaban los medios suaves para atraer 
å algunos, se acordó usar del rigor con ellos, lo 
cual dió origen á una sublevación (V. ALPUJA- 
RRAS), que al fin vinoá cesar allanando todo con 
su inffuencia Fray Hernando de Talavera. Los 
Reyes Católicos, siguiendo el parecer de Jiménez 
de Cisneros, perdonaron á los sublevados, pero á 
condición de que se torrasen cristianos 6 dejasen 
la tierra, lo cual hicieron muchos por no mudar 
de religión, siendo no pequeño el número de los 
que, pensando de otro modo, resolvieron conver- 
tirse al cristianismo. «Esta conversión, dice el 
historiador Luis del Mármol Carbajal, hizo el 
bendito arzobispo de Granada, dándoles el sagra- 
do baptismo sin prevención de catecismo, y sin 
instruirlos primero en las cosas de la fe, porque 
acudía tanta multitud de gente á convertirse, y 
era tan grande la necesidad que había de breve- 
dad, que no daba lugar å poderlos instruir, mas 
la diligencia y cuidado de los prelados lo habrían 
suplido, si los moriscos quisieran olvidar las ce- 
remonias, trajes y costumbres que tenían junta- 
mente con la secta y se preciarían ser y parecer 
en todo cristianos, cosa que jamás se pudo aca- 
bar con ellos.» 

Las últimas palabras dan á entender bien cla- 
ramente que la conversión de los moros no había 
sido sincera, y con mayor razón se pudiera decir 
que los más, en vez de convertirse, habían apa- 
rentado abrazar el cristianismo sin estar dispues- 
to ż ello su corazón ni su entendimiento, y mo- 
vidos por la idea de que no les era posible de 
otro modo evitar la expatriación. Así, aun cuan- 
do hubo algunos, especialmente entre los nobles, 
que fueron buenos cristianos, los demás sólo te- 
nían las apariencias de tales, pues en secreto se 
enseñaban unos á otros y practicaban los ritos y 
ceremonias de la secta de Mahoma. Para reme- 
diar esto mal proveyeron algunas cosas los sohe- 
ranos, Juana Í, hija y sucesora de los Reyes Ca- 
tólicos, mandó que dejase de usar aquella gente 
los trajes moriscos que mantenian viva la memo- 
ria de su origen, dándoles para ello el término 
de seis años, que después se prorrogó por otros 
diez. En 1518 el emperador Carlos V exigió gue 
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se acatase esta disposición; pero á poro dió orden 
para que se suspeniliera su cumplimiento, habién- 
doselo suplicado los moriscos. I} Licenciado Par- 
do, abad mayor de la iglesia de San Salvador del 
Albaicín, en Granada, y los canónigos beneficia- 
dos acudieron de nuevo al monarca manifestán- 
dole que los moriscos practicaban los ritos y cere- 
monias del mahometismo, por lo cual determi- 
nó el entperador, estando con su corte en Grana- 
da en 1526, que se hiciese por toda aquella tie- 
tra una visita eclesiástica, y fueron nombrados 
visitadores Gaspar de Abalos, obispo de Guadix; 
Fray Antonio de Guevara, el Licenciado Utiel, el 
doctor Quintanar y el canónigo Pedro López. Vi- 
sitados todos los lugares del reino de Granada, 
los visitadores informaron que era muy conve- 
niente para que los moriscos fuesen buenos cris- 
tianos que dejasen el trato y costumbres que te- 
nian de tiempo de moros; y para tratar de los 
medios de conseguirlo, se nombró una junta com- 
puesta de los más distinguidos teólogos de aquel 
tienpo, los cuales, vistas las informaciones de 
los visitadores, los capítulos y condiciones de las 
paces que se concedieron á los moros cuando se 
rindieron, el asiento que tomó de nuevo con ellos 
el arzobispo de Toledo cuando se convirtieron, y 
las cédulas y provisiones de los reyes, juntamen- 
te con las relaciones y pareceres de hombres gra- 
ves, declararon: que mientras se vistiesen y ha- 
blasen conio moros, conservarían la memoria de 
su secta y no serían buenos cristianos; y en qui- 
társelo no se les hacía agravio, antes era hacer- 
les buena obra, pues lo profesaban y decían. A 
consecuencia de esta declaración se les mandó 
quitar la lengua y el hábito morisco y los baños; 


que tuviesen las puertas de sus casas abiertas los ' 


días de fiesta y los Viernes y Sábados; que no usa- 
sen las leylas y las zambras á la morisca; que no 
se pusiesen alheña en los pies ni en las manos, 
ni en la cabeza las mujeres; que en los desposo- 
rios y casamientos no usasen de ceremonias de 
moros, como lo hacían, sino que se hiciese todo 
conforme á lo que la Iglesia tiene ordenado; que 
el día de la boda tuviesen las casas abiertas y 
fuesen á oir misa; que no tuviesen niños expósi- 
tos; que no usasen de sobrenombres de moros, 
y que no tuviesen entre ellos gacis de los berbe- 
riscos, libres ni cautivos. 

Sin embargo, durante el reinado de Carlos I 
consiguieron los moriscos, á fuerza de súplicas y 
de memoriales, que no se pusiese en ejecución 
este decreto; pero en 1560, reinando ya Felipe 11, 
se celebraron Cortes en Toledo, y los procurado- 
res solicitaron que se prohibiera & los moriscos 
tener esclavos negros de Guinea, porque los com- 
praban bozales para servirse de ellos, y teniéndo- 
los en sus casas les enseñaban la doctrina de Ma- 
homa y los hacían á sus costumbres, con lo cual, 
además de perderse aquellas almas, crecía å ca- 
du hora la nación morisca, El rey ordenó como 
los procuradores habían perlido. Poco después se 
confirmó una cédula de Carlos V en quese man- 
daba que tados los moriscos del reino de Grana- 
da, de cualquier estado y condicion que fuesen, 
que tuvieran licencias para traer armas, las lle- 
vasen á registrar ante el Capitán General para 
que las mandase sellar, y que no las pudiesen 
traer ni tener de otra manera, Casi por el mis- 
mo tiempo, las justicias y consejos de los luga- 
res del reino de Granada, que eran cabezas de 
partido, informaron á los oidores y alcaldes de 
la Audiencia Real que en Jas poblaciones de se- 
ñorío se acogían y estaban avecindados muchos 
moriscos que andaban huídos de la justicia por 
causa de sus delitos, y teniendo allí seguridad, 
salían á saltear y robar por los caminos, contia- 
dos en el amparo y favor de los señores, quienes 
å trueque de tener poblados sus lugares escuda- 
ban á aquellos malhechores; mal que no pudo 
menos «de parecer muy grave, y para cuyo reme- 
dio se mandó que los moriscos delincuentes no 
se acogiesen å lugares de señorio, ni gozasen de 
la inmunidad de la Iglesia más de tres días. A 
consecuencia de esto fueron perseguidos muchos 
que ya vivían en cierto género de quietud, en- 
tenilienda en sus labores y oficios, y no hallin- 
dose seguros como antes en los pueblos de seño- 
ría, ni pudiendo guarecerse en las iglesias, sino 
muy corto tiempo, huyeron å los montes y se 
hicieron salteadores, con la ventaja de qne, ar- 
mados y reunidos en enadrilla, no bastaba la jus- 
ticia ordinaria para prenderlos, Conocióndose la 
necesidad de destinar gente armada ¿la perse- 
cución, formó la Audiencia dos cuadrillas de mer- 
cenarios compmestas de ocho hombres rada una, 
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número nrobastante para resistir á los facinerosos: 
el Capitán General por su parte destinó alguna 
gentede gnerra å perseguirlos, y la Inquisición y 
el arzobispo también tomaron parte en la perse- 
cución. Mas por desgracia, en vez de remediarse 
el daño se hizo mayor, porque los negocios iban 
enderezados más al interés particular que al bien 
público, conio dijo el historiador Mármol al tra. 
tar de estos acontecimientos. Los alguaciles 
escribanos, que eran los ejecutores, queriendo 
enriquecerse en esta ocasión, no sólo perseguían 
á los que con alguna razón podían tenerse por 
culpados, sino å los que estaban quietos y pací- 
ficos, extendiéndose á tanto su codicia que no 
había ya morisco en el reino å quien no se tu- 
viera por delincuente, Por otra parte, los solda- 
dos que los perseguían aumentaban el desorden 
con su licencia y desenfreno, siendo muy costo- 
sos en las casas y alcarías en que se alojaban, y 
excediendo en mucho el número de sus delitos 
al de los malhechores que prendian. De esta ma- 
nera fué creciendo el mal con la medicina yau- 
mentándose el número de salteadores. Muchos 
de ellos se recogían en Granada en el Albaicín, 
y, saliendo de noche, robaban, mataban, cauti- 
vaban y cometían otros muchos géneros de mal- 
dades. 

Tratándose de poner eficaz remedio Á estos 
males, mandó el rey Felipe en 1566 hacer en 
Madrid una junta, en la cual intervinieron pre- 
lados, duques y letrados de los de más fama, los 
cuales, después de haber pensado sobre tan im- 
portante negocio, resolvieron que debían cum- 
plirse y ejecutarse los capítulos de la junta que 
el emperador D. Carlos había mandado hacer el 
año de 1526, porque habiendo recibido el bau- 
tismo los moriscos, y teniendo el nombre de eris- 
tianos, lo habían de ser y parecer en todo, de- 
jando el hábito, la lengua y las costumbres que 
usaban como moros. 

El 1ey D. Felipe, conformándose con este pa- 
recer, mandó que para la reformación de los mo- 
riscos se observasen los capítulos siguientes: 1.° 
Que dentro de tres años, de como estos capítulos 
fuesen publicados, aprendiesen los moriscos á ha- 
blar la lengua castellana, y deallí adelante nin- 
guno pudiese hablar, leer ni escribir en público 
ni en secreto en arábigo, 2.9 Que todos los con- 
tratos y escrituras que de allí adelante se hicieran 
en lengua árabe fuesen ningunos, de ningún va- 
lor y efecto, y no hiciesen fe en juicio ni fuera 
de él, nien virtud de ellos se pudiese pedir ni 
demandar, vi tuviesen fuerza ni vigor alguno, 
3.” Que todos los libros escritos en lengua ará- 
biga, de cualquier materia y calidad que fuesen, 
los levasen dentro de treinta días ante el pre- 
sidente de la Audiencia Real de Granada, pa- 
ra que los mandase ver y examinar, y los que 
no tuviesen inconveniente se los volviesen. 4.” 
(Que en cuanto å la orden que se había de dar 
para que aprendieran la lengua castellana, pro- 
veyese el arzobispo de Granada lo que tuviese 
por conveniente al servicio de Dios y al bien 
de aquellas gentes, con parecer de personas prác- 
ticas y de experiencia. 5. Que no se hiciesen 
de nuevo marlotas, almalafas, calzas, ni otra 
suerte de vestidos de lcs que usaban en tiempo 
de moros, y que todo lo que se cortase é hicie- 
se fuese å uso de cristianos, dándoles licencia 
para que pudiesen traer los vestidos de seda, ó 
que tuvieren seda en guarniciones, por tiempo de 
un año, y los que fuesen sólo de paño dos años, y 
que pasado este tiempo en ninguna manera truje- 
sen ni los unos ni los otros vestidos; que durante 
los dos años todas las mujeres que anduviesen 
vestidas á la morisca levasen las caras deseu- 
bicrtas por donde fuesen, 6.° Que en los despo- 
sorios, velaciones y fiestas que hicieren no usa- 
sen de los ritos, ceremonias y regocijos de que 
usaban en tiempo de moros, sino que todo se 
hiciere conforme al uso y costumbre de la Santa 
Madre Iglesia;«ue en los días de las hodas y vela- 
ciones tuviesen las puertas de las casas abiertas, 
asi como en la tarde de los Viernes y todos los días 
de fiesta: y finalmente, que no hiciesen zambras, 
ni leylas con instrumentos ni cantores moriscos, 
aunque en ellos no cantaren ni dijeren cosa con- 
tra la religión cristiana. 7. Que no tomaren, tu- 
vieren ni usaren nombres ni sobrenombres de 
Moriscos, y que dejasen mego los que tenían, y 
que las mujeres no se alheñiasen, 8. Que en nin- 
gún tiempo usasen baños artificiales, y se derri- 
basen Inego los que existían, sin que jamás per- 
sona alguna, de cualquier estado y condición 
que Mese, pudiera volverá usarlos en su Casa, 
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ni fuera de ella, 9.* Que los gacis que fuesen li- 
bres y los que se hubiesen rescatado, Ó se reseca- 
taran en adelante,no morasen en el reino de Gra- 
1 ue los moriscos no tuviesen esclavos 
nada, y Y Ñ . A 
acis, aun cuando se les hubiese concedido licen- 
cia para tenerlos. 10.° Que todos los que tenían 
licencia para poseer esclavos negros las presen- 
tasen ante el presidente de la Real Audiencia de 
Granada, para que se confirmasen Ó revocasen, 
según las circunstancias y calidad de las perso- 
nas. Hubo en la junta de Madrid algunas per- 
sonas å quienes pareció más conveniente que no 
se ejecutasen todos juntos estos capítulos por 
estar Jos moriscos Mwy casados con sus costum- 
bres, y porque sentirían menos que se las fueran 
guiando poco á poco; mas el presidente Diego de 
Espinosa fué de contrario parecer y logró per- 
suadir al rey que todos se ejecutasen ¡lun tiempo. 
Con el objeto de que atendiera á la ejecución se 
nombró presidente de la Audiencia Real de Gra- 
nada al Licenciado Pedro de Deza, oidor general 
de la Inquisición, y que había sido uno de los 
de la junta de Madrid; tratóse de persuadir á 
los moriscos por medio del canónigo Alonso de 
Horozco, para que aceptasen contentos aquella 
reforma, pero fué diligencia estéril, y por último, 
en 1.? de enero de 1567,se publicaron los capitu- 
los de la nueva pragmática en la ciudad de Gra- 
nada y en todos los lugares del reino, con gene- 
ral sentimiento de los que eran objeto de ella. 
En todas partes produjo la pragmática grande 
inquietud y alarma; los moriscos de las ciuda- 
des, sierras, marinas y Alpujarra, enviaron co- 
misionados á Granada para que entendiesen có- 
mo pensaban los del Albaicín, y hallándose to- 
dos conformes acordaron que se contradijesen 
aquellas disposiciones. 

Con este intento acudieron á Jorge de Baeza, 
su procurador general, encargándole que en nom- 
bre de todos pidiese suspensión, como se había 
hecho otras veces; pero esto no se verificó, por 
haberle manifestado el presidente D. Pedro De- 
za que nada conseguirían; inútil fué el razona- 
miento que hizo Francisco Núñez Muley á dicho 
presidente abogando por la suspensión; inútil 

o que expuso al rey el marqués de Mondéjar, 
Capitán General de Granada; inútiles, en fin, 
las súplicas que hicieron en la corte Juan Enrí- 
quez y otros mariscos principales para que no se 
ejecutara la pragmática. El rey, sus consejeros y 
los personajes más infiuyentes no ereían sino que 
ya era tiempo de llevar á cabo prontamente 
aquella reforma y de acabar en España con todo 
lo que pudiera mantener viva la memoria de la 
dominación sarracena. Queríase, en suma, deste- 
rrar para siempre el habla, el traje y algunas 
costumbres que todavía quedaban de los moros, 
y esto, junto con el rigor y con los abusos que 
se cometieron en la ejecución de la pragmática, 
fué el origen de la rebelión y guerra de los mo- 
riscos. Viendo los del Albaicín que ni con la hu- 
mildad ni con las súplicas podían conseguir que 
se suspendiese la pronta y rigorosa ejecución de 
la pragmática, acordaron que sería bien hacer 
que se levantasen los de la Alpujarra, y para 
moverlos å ello les daban á entender que era ne- 
gocio guiado por Dios para su libertad; les re- 
«cordaban algunos jofores $ pronósticos en que sus 
adivinos les habían predicho la restauración del 
Imperio muslímico; les exageraban la sujeción en 
que vivían y les hacían creer que por lo menos 
había entre ellos 100 000 hombres de pelea, con 
los cuales, cuando no pustieren señorear España, 
les sobraría para impedir la ejecución de la prag- 
mática. Powían gran cuidado los del Albaicín en 

ue estos tratos no fuesen descubiertos, temien- 
do las prisiones, el examen, los tormentos y los du- 
Tos y ocultos supticios de los alcaldes de la chan- 
cillería; y por esta causa ningún hombre de en- 
tendimirnto se osaba declarar ni hacer cabeza, 
como dice el historiador Mármol, aunque echa- 
ran mano de algunos principales y ricos, Sólo 
uno llamado Farax ben Farvax, nacido del lina- 
Je de los abencorrajes y superior á los demás 
enadía y diligencia, tomó á su cargo aquel 

poo tan peligroso, Fueron sus primeros y 
Pae ipales complices Hernando el Zaguer, al- 
hé 1 de Cadiar, Hamado por otro nombre 
HA Jonhar ó Jahuar:; Diego López ó Abén 
Anbo, vecino de Mesina de bombarón ; Miguel de 
O de vi fjar de Albacete, y algunos 
quienes aeo el influyentes de la Alpujarra, con 
Santo. no r é que la rehetión fuese el Jueves 
desouid aa E en tal día estarían los eristianos 

: Ss y acupados en sus devociones, Suce- 
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día esto en el año de 1568. La noticia del alza- 
miento que se proyectaba corrió muy en breve 
entre las gentes de la sierra, de donde resultó 
que las autoridades de Granada, habiendo sabi- 
do que la rebelión debía estallar aquel día, to- 
masen precauciones que lo estorbaron. De nuevo 
emplearon la súplica los del Albaicín para que 
se suspendiese la ejecución de la pragmática, 
pero sin conseguir más que antes; lo cual, visto 
por ellos, los movió á resolver que se hiciese un 
alzamiento general que comenzase por la cabeza 
del reino. Señalóse el día primero del año pró- 
ximo, y se convino en que por la noche ataca- 
rían la Alhambra y la c. de Granada por diferen- 
tes puntos, poniéndolo todo á sangre y fuego, no 
sólo los moriscos del Albaicín, sino 10000 más 
que estarían fuera prevenidos y obrarían con 
ellos de concierto. Aunque el plan no se puso en 
ejecución de esta manera, la lucha comenzó bien 
pronto y tuvo las vicisitudes referidas en otra 
parte (V. ALPUJARRAS). Sometidos, después de 
arga y sangrienta lucha, los rebeldes, Felipe IT, 
por Real cédula de 28 de octuhre de 1570, dis- 
puso que todos los moriscos del reino de Grana- 
da, así los de paz como los nuevamente reduci- 
dos, fueran internados en Castilla, lo enal se 
ejecutó inmediatamente cou orden y sin dificul- 
tad en algunas partes, con excesos y desórdenes 
en otras, con muertes y asesinatos en varios pun- 
tos, dando motivo en ciertos distritos la codicia 
y barbarie de los soldados á que no pocos mo- 
riscos huyeran á lo más áspero de las montañas 
ó á Berhería. Los que se internaban eran entre- 
gados por listas nominales á los alcaldes de los 
pueblos en que habían de residir. Estos pueblos 
fueron los de las provincias de Extremadura, 
Galicia, la Mancha, Toledo, Castilla la Vieja y 
Sevilla. Había moriscos también en Murcia, Va- 
lencia, Cataluña y Aragón. Además, Jos niños 
de los moriscos debían quedar en poder de los 
cristianos para educarlos en la fe católica. 
Diseminados, pues, en toda la península, y 
condenados al olvido de su Jengua, religión y 
costumbres, ocuparon los moriscos en los pue- 
blos y ciudades barrios separados, que se deno- 
minaban Morerías, nombre que aún conservan, 
habiendo también algunos lugares habitados úni- 
camente por ellos. A pesar de todo lo dicho, ni 
dejaron de ser blanco de la enemiga de los cris- 
tianos, ni renunciaron con sinceridad, al menos 
en su mayor parte, á sus antiguas prácticas y 
creencias, é imputandoles, con más ó menos fun- 
damento, delitos privados y conjuraciones polí- 
ticas, no faltó nunca quien propusiera á los re- 
yes de España su expulsión definitiva y total. Es 
notable la contestación que en vida de Felipe 11 
dió sobre este punto Francisco Idiáquez (véase) 
en 1595. Uno de los prelados que con más celo 
procuraron la conversión de los moriscos fué 
Juan de Ribera; pero la Inquisición, con su du- 
reza, inutilizaba ó contrariaha los edictos de gra- 
cia; los moriscos eran obstinados é ignorantes en 
materias religiosas, y los eclesiásticos encargados 
de doctrinarlos tampoco eran muy instruídos ni 
prudentes, El mismo Ribera aconsejó la expmi- 
sión á Felipe II, y repitió la demanda en 1600, 
dirigiendo å Felipe III un largo escrito. En él 
manifestaba que casi todos los moriscos eran 
apóstatas incorregibles; que se correspondían los 
de Valencia y Aragón con los de Castilla y An- 
dalucía, y todos ellos con los moros de Argel y 
con los demás de España y Africa, y de las pes- 
quisas practicadas á causa de esta denuncia re- 
sultó haberles encontrado 300 barriles de púlvo- 
ra y muchas armas escondidas, Era cierto que 
los moriscos valencianos andaban en tratos con 
los franceses del Bearne y del Rosellón, y aun 
algunos quisieran aprovechar la hostilidad de la 
reina de Inglaterra contra España. Dedicados á 
la Agricultura, el Comercio, los oficios mecáni- 
cos y las artes útiles, de que llegaron á ser casi 
los únicos dueños; económicos, sobrios y fruga- 
les; desterrando el lujo en sus casas y en sus ves- 
tidos, los moriscos, ú pesar de los enormes im- 
puestos con que estaban gravados, acaprararon el 
dinero y adquirieron un bienestar superior i de 
los cristianos viejos. Como no admitían el celi- 
bato ni ontrahan en los conventos, casándose to- 
dos bastante jóvenes, no siendo llamados á las 
guerras ni emigrando al Nuevo Mundo, se mul- 
tiplicaron de una manera prodigiosa. En el pri- 
mier tercio del siglo xv1 su número era insigni- 
ficante en el reino de Valencia; ascendió 4 19800 
familias en 1573; contábanse 28 000 en 1590: se 
balia aumentado esta cifra con 2000 familias 
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å principios del siglo xv1r, y se suspendió el cen- 
so para no asustarse con la progresión que iba 
presentando. No súlo el clero, sino seglares ilus- 
trados, uno de ellos Cervantes en el Quijote y en 
el Coloquio de los perros, manifestaron el odio con 
que los miraban y el desco de la expulsión, Pa- 
trocinaban en cambio á los moriscos, especial- 
mente en Valencia, los nobles señores, por la 
mucha utilidad que sacaban de ellos, y por las 
crecidas rentas que éstos colonos de sus tierras 
les pagaban. Descubiertas las inteligencias de los 
moriscos con los franceses, fueron ejecutados los 
principales autores y cómplices. En 1608 se con- 
gregó una junta, compuesta de cuatro prelados, 
un inquisidor, el virrey de Valencia y nueve teb- 
logos para discutir estas cuestiones: 1.2 Si los 
cristianos nuevos eran notoriamente herejes ó 
apóstatas, 2,2 Si en conciencia se podía bautizar 
å sus hijos y dejarlos en poder de sus padres. 3.2 
Si se podría obligarles á recibir los sacramentos. 
4.* Si convendría que los moriscos tuvieran li- 
bertad de declarar sus dudas religiosas. Las sc- 
siones de la junta duraron hasta marzo de 1609, 
tiempo en que se envió á Madrid el dictamen de 
la misma; pero antes de examinar lo que ella pro- 
ponía, el duque de Lerma, que ya en otro tieni- 
po, siendo virrey de Valencia, había vejado y 
atormentado á los moriscos, alarmado ahora con 
los planes de conspiración que se atribuían á los 
de Valencia, Aragón, Castilla y Andalucía, per- 
suadió al rey de que la expulsión era necesaria, 
y recibió del monarca el encargo de realizar 
aquella medida. 

Firmada por aquellos días una tregua de doce 
años con Holanda, pudo Felipe III disponer de 
todas sus fuerzas marítimas y terrestres para la 
expulsión. Adoptáronse con el mayor secreto 
muchas medidas que pusieron en recelo y alar- 
ma á los moriscos. En el reino de Valencia, el 
estamento militar, conociendo de lo que se trata- 
ba, despachó una embajada al rey señalando los 
inconvenientes de la expulsión, la pobreza en que 
iban á quedar las iglesias censos monasterios, los 
caballeros y señores que se sostenían de los cen- 
sos que pagaban los moriscos, censos que ascen- 
dían á unos 12 millones; el menoscabo que sufri- 
rían las rentas reales y otros males que podría 
cansar la desesperación de aquella gente. Nadie 
atendió á estos consejos. Numerosas escuadras se 
apoderaron de todos los puertos desde Vinaroz á 
Alicante (septiembre de 1609), alojándose las tro- 
pas de mar y tierra en los lugares, sierras y pa- 
sos convenidos, Luego, el marqués de Carace- 
na, Capitán General de Valencia, pnblicó el ban- 
do Real mandando que fueran expulsados de 
aquel reino y transportados á Berbería todos los 
moriscos (22 de septiembre). La terrible ordenan- 
za disponía: Que en término de tercero día to- 
dos los moriscos de ambos sexos, bajo pena de la 
vida, se embarcaran en los puertos que cada co- 
misionario les señalara; no sacarían de sus ca- 
sas sino la parte de bienes y muebles que podio- 
ran llevar sobre sus cuerpos; no serian maltrata- 
dos de obra ni de palabra; durante la embarca- 
ción se les daría el necesario sustento; cualquie- 
ra que encontrase á un morisco desmandado fne- 
ra de su lugar pasados dichos tres días podría 
impunemente desbalijarle, prenderle y hasta 
matarle si se resistía; castigibase con pena de 
muerte á los vecinos de cualquier lugar en que 
se averiguase haber quedado los moriscos, es- 
condido ó enterrado, alguna parte de su hacien- 
da; en cada lugar de cien vecinos quedarían seis 
moriscos, los más viejos, para enseñar á los nue- 
vos pobladores el modo de cultivar los campos; 
los niños menores de cuatro años podrían que- 
darse, si querían ellos y los padres lo consentian; 
los menores de seis años, hijos de cristiana. vie- 
ja, se quedarían eon su madre; pero el padre, si 
era morisco, sería expulsado; los que quisieran 
irá otros países, y no á Berhería, podrían ha- 
cerlo, pero sin eruzar ninguna provincia de Es- 
paña, 

Aparte de una ligera resistencia que se notó en 
algunos lugares y qne se venció fácilmente, fue- 
ron acudiendo millares de familias moriseas å 
embarcarse en el Grao, Denia, Alicante y Vina- 
roz, desde donde eran transportadas á Túnez, 
Argel, Orán y otras ciudades de Africa, en que 
hallaron muy buena acogida, Pronto se plagaron 
los caminos de cuadrillas de cristianos viejos 
que robaban y asesinaban 4 los moriscos que ihan 
a embarcarse; y aunque el virrey procuró limpiar 
de salteadores los caminos, el hecho produjo san- 
grientos choques y paralizó por unos días la em- 


486 MORI 


barcación. Millares de moriscos, previa autori- 
zación, se embarcaron en buques fletados á su 
costa; pero fué necesario prohibir luego esto, 

orque algunos patrones, codiciosos del oro de 
os desterrados, ó los degollaban ó los echaban 
al mar, cometiendo después los más brutales ex- 
cesos con las mujeres y las hijas de aquellos des- 
graciados. En su viaje hasta el puerto de embar- 
que fué necesario escoltarlos, y muchas veces los 
mismos señores protegían y acompañaban á sus 
vasallos. Pretextando que los moriscos vendían 
sus bienes al menor precio para llevar algún di- 
nero, cosa muy natural en los que iban así ex- 
pulsados, se prohibió á los que habían de embar- 
carse toda venta de granos, aceite, casas, censos, 
tierras, derechos y acciones. La mayoría obede- 
ció sumisa el bando de expulsión; mas los mo- 
riscos de Va] de Ayora, los de la baronía de Cor- 
tes, los de Castellá, Alakar, Guadalest y otros 
vecinos valles y pueblos se hicieron fuertes, es- 
pecialmente en la Muela de Cortes; ejercieron 
venganzas con los cristianos viejos; eligieron rey 
á Turigi, de mediana edad y medianas prendas, 
y se defendieron algunos meses, siendo preciso 
derramar mucha sangre para someterlos. En se- 
guida se buscó á los que andaban dispersos por 
las montañas y se continuó el embarque, si bien 
en este último período sólo se desterró á los ma- 
yores de siete años. Calcúlase que entre ambas 
expediciones salieron del reino de Valencia, des- 
de 26 de septiembre de 1609 hasta marzo de 
1610, más de 150 000 moriscos, de los que acaso 
la mitad no llegó á los puntos de desembarque. 

A la expulsión de los moriscos de Valencia si- 
guió la de los de Andalucía y Murcia por edicto 
Real de 9 de diciembre de 1609, que se publicó 
á 12 de enero de 1610, y en Murcia á 18 del mis- 
mo mes y año. A éstos, que se apresuraron á 
obedecer, se les prohibió que sacaran oro, plata, 
moneda de ninguna especie, joyas, ni letras de 
cambio. Sólo podrían llevar consigo frutos y 
mercaderías no prohibidas, compradas á los cris- 
tianos y pagando los correspondientes derechos. 
Podían llevar á los hijos xo cualquier edad si 
iban á países católicos, pero se les quitaban los 
menores de siete años si emigraban al Africa. 
Con estas condiciones salieron de Andalucía 
80 000 moriscos, y de Murcia, á pesar de las re- 
clamaciones de sus diputados fundadas en los 
perjuicios que habían de experimentar la Agri- 
cultura y las Artes, más de 15000 personas. El 
edicto para expulsar á los moriscos de Aragón se 
firmó á 27 de abril de 1610, y el bando para la 
ejecución del mismo se publicó en 19 de mayo, 
señalando tres días para el embarque, y condicio- 
nes análogas á las que habían regido en Valen- 
cia. La orden se cumplió también allí sin que 
los moriscos intentaran resistir; pero los emisa- 
rios conductores les hicieron pagar en el cami- 
no, dice el Padre Guadalajara, «hasta el agua de 
los ríos y la sombra de los árboles.» Muchos se 
embarcaron en los Alfaques; ¿otros se les permi- 
tió pasar á Francia por Navarra y Canfranc; pe- 
ro detenidos por el duque de la Force, que al 
pronto quiso impedirles la entrada, al fin la ob- 
tuvieron pagando 10 escudos por cabeza. Los 
moriscos expulsados de Aragón, según los esta- 
dos que dieron los comisarios, fueron 64 000, 
pertenecientes á 13 893 familias. Tres días, y con 
iguales amenazas que en Valencia, se concedie- 
ron á los moriscos catalanes, que tal vez no lle- 
gaban á 50000, para evacuar la tierra. Alcanzó 
la proseripción á los de ambas Castillas, la Man- 
cha y Extremadura, que más diseminados, mez- 
clados y emparentados con cristianos viejos, 
cristianos muchos de ellos, eran menos temibles; 
en estos países se autorizó á los obispos para que 
dieran licencia de quedarse á los que no infun- 
dieran sospechas; pero Jos expulsados no habían 
de pasar por Valencia, Aragón ni Valencia. De 
las Castillas salieron más de 100 000. En diver- 
sos parajes de la península quedaron algunos 
ocultos en la montaña, mas fueron cazados en 
los años siguientes. Los del Val de Ricote, en el 
reino de Murcia, y los del Campo de Calatrava, 
que gozaban privilegio de cristianos viejos desde 
el tiempo de Isabel I, fueron expulsados algo 
más tarde por el conde de Salazar. Los que en 
las poblaciones habían quedado sufrieron todos 
los rigores de la Inquisición, y los expatriados, 
en Argel como en Marruecos, en Francia como 
en Italia y en Turquía, fueron maltratados, he- 
ridos, robados, asesinados, y aun expulsados en 
Francia é Italia. En unas partes los perseguían 
por lo que tenían de cristianos, y en otras por 


MORI 


lo que tenían de mahometanos. Sólo hallaron 
alguna protección en la regencia de Túnez. Otros, 
desesperados, se hicieron piratas, y molestaron 
por muchos años las costas italianas y españo- 
las. El número total de los expulsados varía 
desde 300 000 á un millón en los autores de dis- 
tintos tiempos. 

Desde el punto de vista económico, la expul- 
sión de los moriscos fué una medida calamitosa, 
Despoblada ya en aquel tiempo España por va- 
rias causas, vino ahora á quedar privada de la 
población agrícola, mercantil é industrial, la 
productora y más contribuyente. Lleváronse los 
proscriptos, cuando ya escaseaba el numerario, 
buena cantidad de millones de ducados, y deja- 
ron plagado el reino de moneda falsa ó de baja 
ley. Los campos que ellos labraban se convirtie- 
ron en tristes eriales, pudiendo decir Escolano 
que Valencia, el más bello jardín de España, se 
había transformado en páramo seco y deslucido. 
El cultivo del azúcar, del algodón y de los cerea- 
les, en que eran tan aventajados; su admirable 
sistema de irrigación por medio de acequias y ca- 
nales, á quese debía la fertilidad de las campiñas 
de Valencia y Granada; la fabricación de paños, 
sedas, papel y curtido, en que eran tan excelen- 
tes; los oficios mecánicos, que los españoles des- 
deñaban, todo se resintió de la falta de brazos y 
de inteligencia. Muchos lugares quedaron despo- 
blados; muchas industrias desaparecieron; pron- 
to comenzó á sentirse el hambre, y en los caminos 
los salteadores reemplazaron & los labradores y 
trajineros. La herida causada á la riqueza pú- 
blica de España fué tal, que no es aventurado 
afirmar que aún no ha acabado de reponerse de 
ella. Como medida religiosa, la expulsión fué 
wma consecuencia de las ideas dominantes desde 
lejana fecha en la península, del odio inveterado 
á los musulmanes y de la intolerancia. Cierto 
que favoreció el pensamiento de la unidad reli- 
giosa, acariciado porlos Reyes Católicos y sus su- 
cesores; pero no hay gran mérito en llegar å la 
unidad por medio del exterminio, y España, al 
cabo de más de tres siglos de intolerancia, ha 
tenido que renunciar al propósito de conseguir 
tal unidad. Como medida política de seguridad 
y tranquilidad para el Estado, se ha dicho que la 
expulsión evitó una lucha de razas; pero esta lu- 
cha se hubiera evitado procurando los reyes por 
medios suaves desde 1492 atraer á la raza venci- 
da. Lafuente, que examinó multitud de documen- 
tos relativos å este asunto en el archivo de Si- 
mancas, afirma que los planes de los moriscos no 
eran tan vastos ni tan peligrosos como los repre- 
sentaban los amigos de la expulsión; que el poder 
de los cristianos nuevos de Valencia no podía 
infundir serios temores; que menos le inspira- 
ban los de Aragón y Murcia, y que no se sabe 
que conspiraran ni pudieran conspirar los de Cas- 
tilla. Las representaciones de los diputados de 
Aragón y Murcia, y otros hechos-consignados en 
este artículo, enseñan que la expulsión no fué 
una medida tan popular como se ha supuesto. 
«De todos modos, escribe Lafuente (Modesto), 
cuando se considera que despues de más de un 
siglo de tener subyugados los moriscos, sujetos á 
las leyes del reino, diseminados, mezclados entre 
españoles y cristianos, no se acertó áasimilarlos 
en costumbres y creencias, á refundir los restos 
del pueblo vencido en la gran masa del pueblo 
vencedor, que no se acertó ni á hacerlos cristia- 
nos ni á hacerlos españoles, sin necesidad de 
apelar al violento medio del exterminio de toda 
una generación, no se puede juzgar aventajada- 
mente de la maña, de la discreción y de la polí- 
tica de Felipe 111 y de los soberanos que le ha- 
bían precedido.» 


MORISCOS: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Córdoba. Nace en el puerto del Dormajuelo, ca- 
mino del Carcabuey á Lucena, deja á su izq. å 
Carcabuey y se une al río Kkincón, afl. del Geni- 
lla, á los 8 kms. de curso. | Lugar con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Salamanca, 236 
habits. Sit. cerca de Hortelanos y Cabrerizos, 
en el f. c. de Medina del Campo a Salamanca, 
con estación intermedia entre Gomecello y Sa- 
lamanca. Cereales, patatas y legumbres. 


MORISIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de los Crucíferas, enyas espe- 
cies habitan en Cerdeña, y son hierbas acaules ó 
con tallos muy cortos, con Jas hojas radicales 
dispuestas en rosetas pinnadlopartidas, general. 
mente erizadovellosas, con pedúnculos radica- 
les unifloros, los Horíferos erguidos y los fruetí- 
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feros revueltos hacia abajo y retorcidos de tal 
modo que Jos frutos quedan envueltos entre las 
hojas ó escondidos entre la tierra; cáliz de cuatro 
pétalos unguiculados, truncados ó escotados en 
su ápice; seis estambres hipoginos, tetradína. 
mos, libres y sin dieníies; estilo algo craso 
recto, terminado en un estigma acabezuelado 6 
indiviso; silicua coriácea, biarticulada, con los 
artejos casi esféricos, el superior coronado por el 
estilo cónico, normalmente bilocular y con las 
celdas monospermas, y á veces unilocular por 
aborto; el interior siempre bilocular y con las 
celdas polispermas; semillas globosas, las del 
artejo superior colgantes y derechas y las del in- 
ferior horizontales; embrión sin albumen, con 
los cotiledones incumbentes. 


MORISMA: f. Secta de los moros. 
~ Morisma: Multitud de moros. 


En medio la MORISMA enfierecida 
Revuelve el héroe su tajante acero: ete. 
í ESPRONCEDA. 


Valencia rodeada por todas partes de MO- 
RISMA, socorrida porel Africa, lena de pertre- 
chos y de riquezas, fué vencida por un caba- 
llero particular sin otras fuerzas que las tropas 
acostumbradas á seguirle, 


QUINTANA. 


MÓRISON (ROBERTO): Biog. Botánico inglés. 
N, en Aberdeen en 1620. M. en Londres en 1683. 
Abandonó la Teología para dedicarse al estudio 
de las Matemáticas, de la Medicina, y especial- 
mente de la Botánica; peleó por la causa de Car- 
los 1; después marchó ? Francia; recibió el gra- 
do de Doctor en Angers (1648), y en 1650 entró 
como botánico al servicio de Gastón de Orleáns. 
Este príncipe le encargó la dirección de su jar- 
dín de Blois y la comisión de visitar diversas 
provincias de Francia para recoger en ellas plan- 
tas. Tuvo Roberto ocasión de ver en Blois á los 
dos hijos de Carlos 1; y cuando Carlos 11 subió 
al trono de Inglaterra, este rey le nombró su 
médico, su botánico, y le dió un hotel, una pen- 
sión y la inspección de todos sus jardines. En 
1669, Mórison recibió el título de Doctor en la 
Universidad de Oxford. Un día, atravesando una 
calle de Londres, un cochero le dió tal golpe 
en el pecho que le ocasionó la muerte. Este sa- 
bio contribuyó al adelanto de la Ciencia seña- 
lando la importancia de las afinidades naturales 
de las partes distintas del fruto, en cuyo estudio 
se fijaba entonces para establecer los géneros bo- 
tánicos, insistiendo de un modo especial acerca 
de la necesidad de fijar los caracteres genéricos. 
Plumer ha dado en su honor el nombre de A/o- 
visonia á un género de plantas de la familia de 
las Caparídeas. Se deben á Mórison: Hortus re- 
gius Blesiensis; Plantarum umbelliferarum. dis- 
tributío nova, y Plantarum historia universalis 
Oxoniensis, con 1200 figuras. 


MORISONIA (de Afórison, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Caparidaceas, cuya única especie habita en las 
Antillas, y es un árbol con las hojas alternas pe- 
cioladas, alternas ú oblongas, coriáceas, brillan- 
tes, con las flores axilares subcorimbosas y los 
pedúnculos cortos y blanquecinos; cáliz ventru- 
do y roto irregularmente en dos pedazos; estam- 
bres numerosos, más cortos que la corola, con los 
filamentos aleznados, soldados formando un tubo 
corto por la base; anteras oblongas y derechas; 
ovario largamente pedicelado y aovado; estigma 
sentado, convexo y umbilicado; baya globosa, 
umbilicada y con el epicarpio cortezudo; semi- 
llas numerosas envueltas en la pulpa, arriñona- 
das, con la texta crustácea y quebradiza; em- 
brión sin albumen, con los cotiledones encorva- 
dos é incumbentes, foliáceos y algo carnosos; ra- 
dícula fusiforme. 


MORISQUETA: f. Ardid ó treta propia de mo- 
TOS. 


- MORISQUETA: fig. y fam. Acción con ques 
uno ¡pretende engañar, burlar ó despreciar a 
otro. 


—En fin, ¿qué quieres? —- Contaros 
Un chasco, una MORISQUETA 
De amor, 
L. F. DE MORATÍN. 


.. (hubo el diablo de) prometerse alla en su 
interior jugar una MORISQUETA al buen Co- 
chura, 

MEsoONERO ROMANOS, 
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— MORISQUETA: Arroz cocido con agua y sin 
sal, que viene á ser el alimento ordinario de los 
indios de Filipinas. 

MORITA: f. Bot. Nombre vulgar peruano de 
una planta perteneciente á la familia de las Mir- 
táceas, la cual se designa en la nomenclatura 
científica bajo la denominación de Jambosa ma- 
¿accensis D. C., especie cuyos frutos son comes- 
tibles y tienen también alguna aplicación mé- 


dica. 


MORIYA: Geog. Estrecho del Mar de Banda, 
Gran Archip. Asiático, sit. entre la isla Lombok 
RE isla Pantar; une el Mar de Flores con el de 

imor. 


MORLA: Geog. Ensenada en la costa de Huel- 
va, próxima á la Torre del Oro. Su costa es baja, 
abarrancada y cubierta de vegetación, si se ex- 
ceptúan algunos manchones de monte bajo que 
cubren otros tantos cabezos ó dunas que se ven 
en segundo término. La playa es estrecha y lim- 
pia, pudiéndola abordar en buenas circunstan. 
cias de mar. Entre la ensenada de Morla y la 
punta del Picacho se ven algunas chozas y una 
casa de labor. La chozas son las denominadas 
Chozas de Morla en las cartas y derroteros anti- 
guos. Estas chozas, levantadas generalmente por 
pescadores nómadas, desaparecen en un lado pa- 
ra aparecer en otro. || Lugar del ayunt. de Cas- 
trocontrigo, p. j. de La Bañeza, prov. de León; 
59 edifs. 


— MorLa ó MorLá (Tomás DE): Biog. Gene- 
ral español. N. en 1752. M. en 1820. En tem- 
prana edad abrazó la carrera de las armas; ob- 
tuvo en pocos años sucesivamente los grados in- 
feriores de la milicia, y luchando contra los fran- 
ceses se distinguió por su actividad y bizarría en 
la, campaña del Rosellón (1792-93). Sin embar- 
go, más tarde (diciembre de 1808) fué acusado 
por Napoleón de haber aconsejado á sus tropas 
en dicha guerra el saqueo, y de haber repartido 
entre sus soldados cierto número de mujeres 
capturadas en las poblaciones que el general es- 
pañol había ocupado. No se comprende que des- 
pués de tan grave acusación, expresada cara á 
cara, confiase Napoleón, suponiendo que fuese 
fundada, un empleo superior á Morlá, ni es fácil 
explicar, dado que fuera una calumnia, cómo el 
general reconoció á Bonaparte. Los documen tos 
contemporáneos nada dicen del saqueo ni del 
reparto de mujeres. Consta en cambio que Mor- 
lá, por sus servicios en el Rosellón y por su con- 
ducta posterior, alcanzó el empleo de Capitán 
General de Andalucía. Ejercía dicho cargo cuan- 
do se presentó en las aguas de Cádiz una escua- 
dra inglesa al mando del almirante Keith, con 
buen número de tropas de desembarco á las ór- 
denes del general Albercombry (1800). Los in- 
gleses exigieron la entrega de la plaza, la isla 
y las naves que existían en la Carraca. Afligía 
entonces una mortifera epidemia á. todo el lito- 
ral español del Mediodía. Morlá, que se hallaba 
enfermo á causa de dicha epidemia, contestó al 
jefe inglés manifestándole el triste estado de Cá- 
diz y su propia enfermedad; mas como supiera 
que tales manifestaciones se atribuían á flanueza 
y debilidad, envió á los generales enemigos una 
enérgica comunicación, fechada en Cádiz á 6 de 
octubre, y en la que declaraba que haría la más 
obstinada resistencia. Así consiguió que las na- 
ves inglesas se alejaran con runibo á Gibraltar, 
Bien pronto fué nombrado inspector general de 
artillería, y en seguida tomó asiento en el Con- 
sejo de Castilla, en el que acreditó que poseía 
grandes conocimientos administrativos. Desen- 
biertos los planes de Napolcón en días posterio- 
res (1808), Morlá, internados ya en Francia Car- 
los IV y Fernando VIE proclamó la necesidad 
dela guerra contra los franceses, é iniciado el al- 
zamiento en Cádiz, asesinado el Capitán Gene- 
ral de Andalucía, sucedióle en el cargo, Favoreció 
los proyectos de los patriotas, y, hallándose en 
las aguas de Cádiz los restos de la escuadra fran- 
cesa que Juchó en Trafalgar, dirigió al almiran- 
te Rosilly,, comandante de dicha escuadra, una 
comunicación, exigiéndole que se rindiera, peti- 
ción á la que el francés contestó de wma manera 
evasiva é indeterminada. Cruzáronse no pocas 
réplicas, hasta ue el general español compren- 
dió que el francés sólo trataba, como vulgarmente 
se dice, de dar largas, con el objeto de situarse 
en mejor y más ventajosa posición de la que ocu- 
paba, pore ue, en tanto se eruzaban de una A 
otra parte los escritos, Rosilly procuraba levar 
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sus buques al canal del arsenal de la Carraca, 
en donde hubiera estado fuera de tiro, y, por 
consiguiente, libre y seguro de recibir daño ni 
de los buques ni de los castillos españoles. Com- 
prendió Morlá la intención y remitió al fran- 
cés un oficio diciéndole que había resuelto no 
escuchar proposición alguna, y que le intima- 
ba se rindiese á discreción; Rosilly contestó, co- 
mo era de esperar, con una rotunda negativa, 
y Morlá mando obrar á la escuadra española. La 
Inglesa ofreció sus auxilios; pero Morlá dió gra- 
cias, añadiendo que no eran necesarios. Manda- 
ba nuestra escuadra Juan Ruiz de Apodaca, que 
la ordenó convenientemente, y comenzó la lucha 
rompiendo el fuego las baterías del Trocadero, 
apoyadas por las fuerzas sutiles del arsenal (9 de 
junio). De este modo pasó el día. En la mañana 
del siguiente izó Rosilly la bandera española en 
el navío en que él se hallaba, y Apodaca en el su- 
yo, que se llamaba Principe, 120 la de parlamen- 
to. El francés, que por lo visto era aún más di- 
plomático que marino, halló medio de dar otra 
vez la entretenida, logrando con escritos y contes- 
taciones que pasase el tiempo hasta el día 13, en 
cuya noche se le hizo saber que habían terminado 
las pláticas y se le intimó la entrega á discreción. 
No contesto por el pronto; pero el sol del día 14 
le hizo ver izada la bandera de fuego en el navío 
Principe, y antes de que se rompiese se entregó 
Rosilly con su escuadra, recomendándose y reco- 
mendando á todos á la clemencia del vencedor. 
Quedaron, pues, en poder del general español cin- 
co navíos: Ei Heres, El Neptuno, El Algeciras, El 
Argonauta y El Plutón; una fragata, algunos 
buques y naves inferiores, y los hombres, aprestos 
y efectos de la escuadra francesa. El gobierno 
provisional dió infinita importancia á aquella 
primera vietoria, sin duda con el objeto de que 
creciese el entusiasmo. Al efecto creó una con- 


` decoración para los vencedores, formada por dos 


espadas en forma de cruz, pendientes de ellas 
una águila abatida, y una leyenda ó lema que 
decía: Rendición de la escuadra francesa. 1808, 
Aún ejercía Moriá el cargo de Capitán General 
de Andalucía cuando los españoles ganaron la 
batalla de Bailén (julio de 1808). Con motivo 
de la capitulación firmada por los vencidos, sur- 
gieron serias disputas entre los generales Casta- 
ños y Morlá. Aquél exigía el exacto complimien- 
to de lo que había firmado á nombre de los ven- 
cedores. Morláse negaba rotundamente, pretex- 
tando que no había en Cádiz los buques necesa- 
rios para llevar á los franceses 4 Rochefort, y, 
como el primero insistiese tenazmente en sus re- 
clamaciones, el segundo trató de persuadirle de 
que no había obligación de mantener la palabra 
empeñada tratándose de enemigos que habían 
invadido traidoramente el reino. La Junta Su- 
prema aceptó el dictamen de Morlá, y por tan- 
to las tropas de Vedel y Dufour, que, según la 
capitulación de Bailén, debían quedar libres, fue- 
ron retenidas prisioneras como las de Dupont. 
Llamado poco después á Madrid, capital eva- 
cuada por los franceses no bien supieron la de- 
rrota d Bailén, Morlá se contó entre los indivi- 
duos de la Junta Militar Española, y cuando 
Madrid se vió de nuevo amenazado por Napo- 
león, la Junta Central contió la defensa de la ca- 
vital al marqués de Castelar y á Tomás de Mor- 
á. Madrid no contaba con las fuerzas necesarias 
para la resistencia. Napoleón intimó tres veces á 
sus habitantes que se rindieran. Confió la ter- 
cera intimación al duque de Neutchatel, el cual 
regresó acompañado de Morlá y de Tomás Iriar- 
te. Napoleón reprendió entonces agriamente por 
su conducta pasada á Morlá, que fué uno de los 
que subseribieron la capitulación propuesta por 
la Junta Militar y Política de Madrid y acepta- 
da por el emperador de los franceses (4 de di- 
ciembre de 1808). Dueño por segunda vez de la 
capital de España José Bonaparte, Morla se re- 
fugió en Cádiz y presidió la Junta Suprema; 
pero en febrero de 1809 extendióse el rumor de 

ue dicha Junta había cogido la correspondencia 
del general Morlá con los agentes de Bonaparte. 
Indignóse el pueblo, estalló un motín, y, na sin 
grave riesgo, huyó de Cádiz el acusado, 4 quien 
la Junta Suprema puso en bando. Reconoció en- 
tonces Morla al titulado José 1, que le nombró 
Consejero de Estado (8 de marzo de 1809) y le 
concedió después el gran cordon de una Orden 
militar española, Manifestaciones posteriores de 
fidelidad y afecto al hermano de Napoleón le 
valieron la presidencia de las secciones de Guerra 
y Marina. De vuelta en España Fernando VU 
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(1804), perdió Morlá su destino, si bien, más 
afortunado que otros muchos, pasó en sus tierras 
tranquilamente el resto de sus días. Dejó escrito 
un Tratado de artillería que trata de las princi- 
pales funciones de los oficiales de este cuerpo en 
paz y en guerra (Segovia, 1816, 4 t. en 4.9), con 
un Allas (en fol.). Aparte imprimió la Explica- 
ción de las láminas (en 4.0). Por esta obra figura 
su nombre en el Catálogo de autoridades de la 
lengua publicado por la Academia Española, 


- Mora Vicuña (CARLOS): Biog. Escritor 
chileno contemporáneo, N. en Santiago de Chile 
en 1846. Comenzó sus estudios en el Colegio de 
los Padres Jesuítas de Santiago, y se dió á co- 
nocer por la precocidad de su inteligencia. Muy 
joven todavía comenzó á figurar en la prensa po- 
lítica. En 1869 dirigía el diario La República, 
en el cual hizo una activa campaña defendiendo 
la política libera] conservadora del gobierno Pé- 
rez. Poco tiempo después fué nombrado secreta- 
rio de la legación chilena enviada á los Estados 
Unidos para negociar el tratado de tregua entre 
España y las Repúblicas aliadas. Durante su 

ermanencia en dicho país imprimió una exce- 
ente traducción en verso castellano del poema 
de Longfellow, Evangelina, trabajo que valió al 
escritor chileno una carta de felicitación del cé- 
lebre vate norte-americano. Nombrado en 1871 
secretario de la legación de Chile en Francia é 
Inglaterra, dió nuevas pruebas de su inteligen- 
cia, sobre todo en el concienzudo y detenido 
estudio que hizo en los archivos españoles de la 
cuestión de límites entre su patria y la Repúbli- 
ca Argentina. Además de sus trabajos como pe- 
riodista y como diplomático, ha publicado una 
Historia de la isla de Juan Fernández, y redac- 
tado una interesante relación de las exequias ce- 
lebradas en Chile en honor de O'Higgins, con 
motivo de la traslación de sus restos verificada 
en 1868. Esa obra se publicó en Santiago de 
Chile con el título de La corona del héroe. 


MORLÁ (PeDRO AcusTix): Riog. Jurisconsul- 
toespañol. N. en Valencia. Vivió en el siglo xvi. 
Hizo sus estudios jurídicos en Salamanca, y por 
dos años en Alcalá. Fué Doctor en ambos dere- 
chos, abogado en los tribunales de Valencia y 
oidor civil de la Real Audiencia de la misma ciu- 
dad. Aprovechando las lecciones de sus entendi- 
dos profesores, entre los que se contaron Diego 
Espino é Ignacio Salcedo, escribió y publicó en 
Valencia, cuando aún no contaba treinta años 
de edad, la primera parte de su conocida obra 
intitulada Emporium utriusque Juris Questio- 
num in usu forensi admodum freguentium (Va- 
lencia, 1599, en fol.). No vieron la luz pública 
otras cuatro partes que tenía preparadas. La Aca- 
demia Matritense de Jurisprudencia y Legisla- 
ción ha grabado el nombre de Pedro Agustín 
Morlá en la lápida de uno de sus salones dedi- 
cada á los jurisconsultos españoles del siglo xvr, 


— MorLÁ (PEDRO JACINTO): Biog, Sacerdote 
y poeta español. N. en Valencia. M. hacia 1656. 
Fué presbítero beneficiado en la iglesia parro- 
uial] de San Marcos, en su ciudad natal. Poeta 
de facilisima vena, componía con igual soltura 
en castellano y valenciano. Concurrió con sin- 
gular aplauso á los certámenes poéticos de su 
tiempo. El P. José Rodríguez, autor de la Bi- 
blioteca Valentina, guardaba gran número de 
poesías de Morlá, manuscritos que formarían, 
dice, un tomo de 30 pliegos. Pero solamente se 
imprimieron varias de las que escribió el poc- 
ta en certámenes y fiestas. Publicó Morlá ade- 
más un Entremés del doctor Rapado en la Parte 
reintinucre de comedias de diferentes autores (Va- 
lencia, 1636), y el libro que intituló Xorortació 
al ánimo invicte y obligacións en que está la fide- 
litat de la Nació Valenciana á la benignitat y 
grandeza del lHustrissim y cxcelentissim Senyor 
don Rodrigo Ponce de León, Duch de Arcos, Vi- 
rrey y Capitá. general en. la present Ciutat y Reg- 
ne (Valencia, 1644, en fo).). 


MORLAAS: Groy. Cantón del dist. de Pan, de- 
partamento de los Bajos Pirincos, Francia; 29 
municips, y 12000 habits. 


MORLACCHI (Francisco): Biog. Compositor 
italiano. N. en Perona en 1784. M. en Inspruek 
en 1841. Recibió de su padre, violinista disiin- 
guido, las primeras nociones del arte musical, y 
hasta la elad de dieciocho añas estudió asidua- 
mente el violín, el órgano y el clavicerdio. Su 
primer ensayo de composicion, un oratorio inti- 
tulado los Angeles en el santo sezadero, le valió 
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la protección de un rico compatriota que le en- 
vió á que perfeccionase su educación musical bajo 
la dirceción de Zingarelli. Algún tiempo después 
Morlacchi marchó á Bolonia. A su llegada á esta 
ciudad le encargaron que compusiese una canta- 
ta con motivo de la coronación de Napoleón como 
rey de Italia. En 1807 el artista escribió su pri- 
mera obra para el teatro, titulada £l Pocta en el 
campo, que fué representada en Florencia; en el 
mismo año compuso en Verona Zi ritratto, y en 
Parma el melodrama Z? Corradino. En 1810 la 
ópera Las Danaídes, representada en Roma en el 
Teatro Argentina, motivó el que fuese Hamado å 
Dresde por el rey de Sajonia para dirigir la mú- 
sica de su teatro italiano. Hasta entonces Mor- 
lacchi había escrito sus partituras con el descui- 
do y rapidez habituales en los compositores ita- 
lianos. La permanencia en Sajonia modificó su 
manera, y la primera ópera que dió en 1811 en 
este país, Raoul di Crequi, que fué su mejor triun- 
fo, se resiente de la influencia de los maestros 
alemanes. Morlacchi residió en la corte del rey 
de Sajonia por espacio de más de veinte años, 
durante los cuales dió å los teatros de Italia va- 
rias óperas, entre ellas Zebaldo é Isolina (1820), 
que alcanzó mucho y buen éxito; compuso varios 
trozos religiosos, que fueron ejecutados en la Ca- 
pilla Real de Dresde. La supresión de la ópera ita- 
liana en esta e. hubo casi de decidirle á volverá 
Italia, pero la colocación que le fué ofrecida le re- 
tuvo en Sajonia. En 1841 se dirigía á Pisa, cuan- 
do fué acometido en Inspruck de un ataque de 
apoplejía que le acarreó la muerte á los pocos 
días. Entre las numerosas partituras debidas á 
este fecundo compositor se citan: El Isacco; 
Gianni di Parigi; Christophe Colomb; el Canto 
treinta y tres del Infierno del Dante; una misa de 
Requiem; Tebaldo é Isolina; el episodio de Ugo- 
lino; mueve cantatas y dos canciones italianas, 
No debe olvidarse su ópera 11 barbiere di Sivi- 
glia, desempeñada en Dresde con gran éxito un 
año antes de la aparición de la obra maestra de 
Rossini. 


MORLACO, CA (del gr. utwpóraxos; de pupós, 
tonto, fatuo, y xaxós, malo): adj. Que afecta ton- 
tería ó ignorancia, U. t. c. s. 


... regalábase mi amo å costa ajena; que es 
gran cosa comer de mogollón y raspar á lo 
MORLACO. 


Estebanillo González, 


No muy chico dijo Andrés, 
Que aqui no somos MORLACOS; 
Entre bobos anda el juego, 
No sino huevos asados, 
QUEVEDO. 


MORLACOS: m. pl. Etnog. Pueblo de las mon- 
tañas del N. de Dalmacia, Austria-Hungría, en 
los altos valles de los Alpes Dináricos, círculos 
de Zara y de Spalato, desde las fronteras de la 
Croacia pe Kerka hasta la Narenta, y más al 
S. hacia Ragusa y Cattaro. Ellos se llaman moro- 
vlasi; el nombre de morclakh ó morlacos, que 
les dan los serbios y croatas, es eslavo, y signifi- 
ca ulacos ó vlacos del mar. El fondo de la len- 
gua morlaca es, sin embargo, serbio, es decir, es- 
lavo, pero con muchas palabras romanas. Son de 
carácter belicoso y católicos, pero muy supersti- 
ciosos. Al país en que viven se suele amar Mor- 
laquia. 

MORLAIX: Geog. C. cap. de cantón y distrito, 
dep. del Finisterre, Francia, sit. al N,N.E, de 
Quimper, al S. de la rada de Morlaix, en la con- 
finencia del Jarlot y del Quefilent, que forman el 
estuario del Dossen ó río de Morlaix, y en el fe- 
rrocarril de París á Brest; 13000 habits, Hospi- 
tal de dementes; manufactura nacional de taha- 
cos. Comercio de granos, mantecas, tocino sala- 
do, sebo, miel, cera, cáñamo, lino y caballos, Ar- 
mamentos para la pesca del bacalao. Rada se- 
gura y cómoda y puerto con bonitos muelles. 
Calles estrechas y pendientes, con casas anti- 
guas. Gran viaducto para el f. c.; Morlaix se Ha- 
mó Julia y después Saliocán; disputáronse su 
posesión los príncipes de León y los duques de 
Bretaña. En varias ¿pocas ha estado en poder 
de los ingleses, El dist. comprende los cantenes 
de Landivisián, Lannienr, Morlaix, Plouescat, 
Plouigneau, Plouzevede, Saint-Pol-de- León, 
Saint-Thegounee, Sizun y Tawe. El cantón tie- 
ne 5 municips, y 24000 habits, 


MORLAN: Geog. V. SANTA María pE Mok- 
LÄN, 
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MORLAND (SAMUEL): Briog. Ingeniero inglés. 
N. en 1625, M. en 1695. Hizo sus estudios en 
la Universidad de Cambridge. Carlos IL le dió 
el título de baronet y la plaza de mecánico real; 
pero Morland, disgustado del servicio de los 
graudes, se entregó con ardor el estudio de la 
Mecánica y de la Hidráulica. Hizo sir Manuel á 
su costa numerosos ensayos de Hidrostática, en- 
tre ellos el de elevar las aguas del Támesis has- 
ta lo más alto del palacio de Windsor, é inventó 
el portavoz llamado después trompeta parlante, 
En sus Principios de la nuera fuerza del fuego 
trata del empleo del vapor. Fué reputado cons- 
tructor de instrumentos de Física. Sus baróme- 
tros eran los más exactos. Entre sus obras se 
hallan: Elevación de las aguas para toda clase 
de máquinas, reducida á la medida, al peso, á la 
balanza, por medio de un muevo movimiento ci- 
clocliplico, renunciando al uso de toda clase de 
manivelas (París, 1685), y un tratado de Hi- 
drostática, publicado en Londres en 1697, 


MORLANES (Juan): Biog. Escultor español, 
apellidado el Vizcaino. M., en los comienzos del 
siglo xvi, Había nacido en Vizcaya. Siguió la 
nianera de Alberto Durero en los caracteres de 
las figuras y en el plegar de los paños, estilo re- 
cibido en España entre los mejores maestros å 
principios del siglo xv1. Estando el rey D, Fer- 
nando el Católico en Zaragoza, pasó Morlanes 4 
establecerse en ella, y el rey le mandó hacer la 
portada del teniplo de Santa Engracia, para 
cumplir con la fundación de aquel santuario y 
monasterio de monjes Jerónimos, que su padre 
el rey Juan le había encomendado. Hubo gran 
contradicción de parte de los que acompañaban 
al monarca para que Morlanes ejecutase esta 
obra, pero venció su reputación. Aun después 
de haberla hecho le quitaron esta gloria Fran- 
cisco de Ainsa en su tratado de Ja fundación y 
grandezas de Huesca, el P. Murillo en las exce- 
lencias de Zaragoza, y el P. Martón en el libro 
que escribió de dicho santuario, atribuyendo la 
portada á Forment; pero consta haberla traba- 
jado Morlanes de un memorial que presentaron 
en Cortes de Aragón del siglo xvi Ls profeso- 
res de Pintura y Escultura por pretender los 
escultores los mismos privilegios que gozaban 
los pintores; y también lo afirma el pintor Juse- 
pe Martínez. <La portada, ha dicho Ceán, tiene 
forma de retablo, y es de extremada grandeza. 
Sientan quatro columnas del orden compuesto 
sobre sus pedestales, y entre ellas están las esta- 
tuas de los quatro doctores del tamaño del na- 
tural bien cumplido: en el medio está la puerta 
principal de la iglesia dividida en dos por una 
columna, y sobre ella en una repisa la estatua 
de la santa titular. Adornan el arco de esta puer- 
ta ocho nichos con santos de á cinco palmos ca- 
da uno y cabezas de serafines, y está todo execu- 
tado con suma prolixidad.» No siguió Juan Mor- 
lanes esta obra; pues habiendo muerto la Reina 
Católica en 1504, su marido se fué á Nápoles, 
donde residió algún tiempo, por Jo que estuvo 
parada la obra quince años, 7 en este tiempo -fa- 
leció Juan Morlanes; mas la siguió su hijo, y 
trabajó lo restante, que fué el segundo cuerpo. 
«Colocó, agrega Ceán, en el nicho del medio å 
nuestra Señora con el niño en los brazos, y en 
los lados las estatuas de los reyes católicos en 
acto de adoración, y por remate un crucifixo con 
la Virgen y San Juan. Estas figuras tienen más 
nobleza que las del primer cuerpo, y manifiestan 
que Morlanes el menor sabía más que su padre, 
como era regular, según Jos progresos que iban 
haciendo las bellas artesen aquel tiempo. — Para 
resguardo de esta obra se dispuso cubrirla con uu 
púrtico, y se pusieron unas pirámides en su re- 
mate; pero con motivo de la renovación del tem- 
plo se quitó el pórtico, y añadieron unas meda- 
Jas de Numa Poni lio y de Marco Antonio, que 
no vienen al caso, » 


- Mor LaNEs (DiEc0): Pieg. Escultor español, 
Floreció en los comienzos del siglo xv1, Fue hijo 
de Juan, quien le dió buena educación artística, 
y le dejó mucha riqueza, que Diego aumentó no- 
tablentente con su trabajo y aplicación. Vivió en 
Zaragoza como cahallero, con magnificencia y 
ejercitando la caridad con los pobres. Hizo la 
traza de la iglesia del Colegio de los Tesuítas de 
Zaragoza, y dió 3000 ducados de limosna para 
ejecutar la obra. Cuando Gaspar Becerra volvió 
de Halia Morlanes le hospedó en su casa y le ob- 
sequió con galanteria, y Becerra le regaló dibujos 
suyos y una lápida de alabastro que representa 
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La resurrección de los muertos. Ejecutó Morla” 
nes el retablo y los sepulcros de la capilla de San 
Bernardo en la catedral de la Seo en Zaragoza, 
de crden del arzobispo Fernando de Aragón. «El 
retablo, ha dicho Ceán, contiene las figuras de 
San Bernardo y de la Virgen, del tamaño nato 
ral, y en los intercolumnios las historias del na- 
cimiento del Señor, de la Circuncisión, de la pre- 
sentación en el templo y de la disputa con loz 
doctores; contiene también la degollación de lo? 
inocentes, algunas estatuitas, medallas y el es- 
cudo rle armas. En el sepulero del arzobispo es- 
tá su bulto tendido sobre la urna, adornada con 
graciosas labores y muchas figuras alegóricas de 
virtudes; hay cuatro columnas å los lados y al- 
gunas estatuas de santos. En lo alto está la 14- 
pida de Becerra, las figuras de San Vicente már- 
tir y de San Valero de medio relieve y el escudo 
de armas. El otro sepulcro de frente es de doña 
Ana Gurrea, madre del fundador, y contiene la 
urna y estatua de esta señora, la Sacra Familia 
y otras imágenes y labores del mismo gusto. Co- 
mo el arzobispo deseaba verlo todo concluído 
en sus días, Morlanes no pudo trabajarlo solo, 
y así no tienen igual mérito todas las figuras, 
porque las hay de sus discípulos. Executó otro 
sepulcro que le encargaron los herederos de Co- 
loma, secretario de Carlos V, que está en la 
iglesia de las monjas Franciscas de Zaragoza, y 
otras obras para aquel reino, y en todas mani- 
festó su gran inteligencia y saber en el arte.» 
V. MORLANES (JUAN). 


-= MORLANESs (Micen DIEGO DE): Biog. Juris- 
consulto y escritor español. N. en Zaragoza en 
la primera mitad del siglo xv1. M. en la misma 
ciudad å 3 de junio de 1610. «Su grande mérito 
en la Jurisprudencia, escribe Latassa, lo condu- 
jo por los honores de la magistratura, y susabia 
política por los destinos niunicipales, Fué indi- 
viduo del llustre Colegio de Abogados de Zara- 
goza, según consta de la lista del referido Cole- 
gio correspondiente al año de 1550, Consejero de 
S. M., Lugarteniente de la corte del Justicia de 
Aragón, y después de otros cargos, Jurado en 
Cap de Zaragoza en 1599. Los tribunales del rei- 
no, las juntas municipales, los congresos de 
hombres doctos, las juntas literarias, los certá- 
menes y academias eruditas y la común estima- 
ción, fueron sus panegiristas, å más de un gran- 
de número de varones sabios y virtuosos que lo 
alabaron. Fué tan universal la aceptación que 
tuvo, que lo mismo se estimaba un discurso suyo 
jurídico que un tratado histórico, un comentario 
político, una advertencia erudita, una carta.» Un 
poema del cronista Andres dice que fué varón de 
singular doctrina, ilustrador de las antigiieda- 
des de Aragón. Morlanes escribió: Alegaciones 
en favor del reino de Aragón en la causa del Vi- 
rrey extranjero, que la Magestad del N. 8. trata 
en la corte del Imo. Sr. D. Juan de Lanuza y 
Perellos, Justicia de Aragón, Vizconde de Roda 
(Zaragoza, 1591, en fol.), obra muy docta y es- 
timada, que Latassa tenía en su librería; Este- 
tutos y ordinaciones acerca de las lites y diferen- 
cias que se pueden ofrecer en las cosas tocantes y 
pertenecientes á los montes y huertas de la ciudad 
de Zaragoza, hechas y ordenadas por los SS. Ju- 
rados, Capitol y Consejo de ella (1593, en 4.%; 
1671 y 1672, en 4.9%). Los jurados que las acor- 
daron fueron Mícer Diego de Morlanes, que las 
arregló; Alonso de Soria, Domingo Jimeno, Jai- 
me de Dueñas, Martín Pérez de Oliván y el ca- 
pítulo y Consejo de Zaragoza, — Alegación acerca 
de la antigüedad y prreminencias de la Iglesia de 
Santa Maria la Mayor del Pilar de la ciudad de 
Zaragoza, en la causa que pende en la corte del 
Jimo. Sr. Justicia de Aragón, sobre precedencia 
de asientos y voto en las Cortes generales del reino 
y otras juntas entre cstu Santa Iglesia y las otras 
Calhedrales (Zaragoza, 1605, en fol); Sractotus 
de Jure Coronationis in dragonem regno, que es 
muy citada; Notes y noticia sobre las glosas del 
Obispo de Huesca Dr, Vidal de Canellas, y sobre 
este sabio Preiado: Historia del principe de Vie- 
na D. Carlos de Aragón, ete. 


= MoRLANES Y Mato (Acustin!: Bioy Ju- 
risconsullo y eseritor español, N. en Zaragoza 
hacia 1572, M. en 1642, Era hijo de Mícer Die- 
go de Morlanes y de Isabel Malo, A fines del si- 
glo xv1 poseía la cátedra de Sexto de la Univer- 
sidad de su patria, Yué decano del Colegio de 
Abogados de Zaragoza en 1590, y ejerció con eré- 
dito la abogacía en dos tribunales aragoneses, 
Antes del año 1615 era abogado fiscal y putrimo- 
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nial de la chancillería de Zaragoza. Después con- 
sejero de sus salas criminal y civil, tiempo en 

ue desempeñó graves comisiones en favor de la 
Keal Hacienda. En 1636 fué nombrado regente 
del Supremo Consejo de Aragón. Escribió: Zrata- 
do sobre las minas de hier wde Qjos N Egros, pue- 
blo de Aragón, por los años de 1624 (Zaragoza, 
en fol.): Heva también la firma del doctor don 
Antonio Fuster; Discurso sobre el fuero único de 
Jure Coronationis (que se publicó en fol.): Dis- 
curso en favor de la Real Jurisdicción sobre com- 
petencias del Santo Tribunal de la [nguisición 
de Aragón (Zaragoza, 1526, en fol.); Breve di- 
sertación sobre la publicación que hizo la ciudad 
de Zaragoza para que se guardase la festa de 
San Ignacio de Loyola, y advertencia de la opo- 
sición que hizo en ello el Cabildo de la Seo de la 
misma ciudad (Zaragoza, en fol. ), sin año de edi- 
ción; Zaformación en derecho y fuero contra las 
sospechas del hijo Juez, siendo su padre abogado 

scal (Zaragoza, en fol.), sin año de impresión; 
"De Nobilitate Cathaloniaz pro aragonensibus 1, 
ele., 2. Responsum (Zaragoza, en fol.), sin año de 
impresión, etc. 

—MorLaNEs Y Maro (BarroLomÉ): Bing. 
Escritor español, hijo de Diego y hermano de 
Agustín. N. en Zaragoza á fines del siglo xvi. 
M. en la misma ciudad á 4 de abril de 1649. Si- 
guió como su padre y hermano los esturlios de 

urisprudencia, y como aquéllos fué individuo 
del Colegio de Abogados de Zaragoza, según cons- 
ta de la lista del mismo, correspondiente al año 
1599. «Les imitó, escribe Latassa, en el mérito 
literario, en el ingenio, piedad y cultura políti- 
ca, sin que la excelencia y extensión de su eru- 
dición pudiera entrar en paralelo, como ni tam- 
poco la exquisita discreción y finura de sus sen- 
timientos. Después de haber recibido el bonete 
de Doctor en Derecho en la Universidad de su 
patria, y haber manifestado en ella la ilustración 
de sus talentos, determinó abrazar el estado ecle- 
siústico, y fué nombrado, por muerte de D. Mi- 
guel Pérez, capellán real de la capellanía fonda- 
da por D, Jaime II de Aragón en la Santa Igle- 
sia del Pilar, cuya posesión tomó en 22 de sep- 
tiembre de 1601, y la obtuvo hasta el domingo 
de Resurrección, 4 de abril de 1649, en que mu- 
rió... Entre otras memorias dejó al dicho Cole- 
gio (el de Jesuítas} su copiosa y selecta librería, 
y å la Iglesia del Pilar una estatua de plata de 
San Joaquín.» Dejó estas obras: Dodecastichon 
de varios poetas y poetisas, manuscrito de gran- 
de estimación. ~ Colección de las importantes no- 
tos y advertencias que hizo el secretario Zurita á 
sus Indices, manuscrito que, con otros de Zuri- 
ta, paró en la librería del condeduque de Oliva- 
res. Alaba el cronista Andrés á Morlanes por este 
trabajo en las notas á las Juras de los Reyes. — 
En el tomo de Indice de los Anales de Zurita, 
edición de Zaragoza (1671), se imprimió un ele- 
gante Dodecastichon latino suyo, en alabanza de 
aquel historiador, al principio de la obra. El Pa- 
dre Mercenario Martín, en su Certamen de 1618, 
publicó un exltísimo epigrama suyo latino. - No- 
tas á Claudiano, hermoscándolo también con un 
Indice muy cumplido de sus voces, frases y sen- 
tencias, Latassa vió esta obra, original de mano 
del autor, en la librería del canónigo Turmo. Se- 
gún Lastanosa, compuso también Morlanes mu- 
chas ilustraciones de ignal mérito á Virgilio, 
Marcial, Valerio Flaco, Estacio Papiniano, Silio 
Jtálico y Claudiano Rutilio, y comentó las obras 
de algunos poetas cristianos, cuales son Aurelio 
1 rudencio Clemente, cósarangustano; Alcimo 
Ávito: Mario Victorino; Tuvenco: Sedulio; Ara- 
tor y Pedro Apolonio, que cantó la ruina de Je- 
rusalén; Coripo Germánico, en los Atoyios de 
Justino; Boecio Severino, del Consuelo de la Fi- 
losofia; Tito Alexandrino, escritor de las Vir- 
¿neos militares de Matias Corvino: y Gunthero 
Tigurino, poeta y téologo excelente, eseritor de 

5 ibros de las Hezañes del emperador Federico 
Barban ajn. Finalmente enriqueció con Notas á 
Cayo Crispo Salustio y Lucio Floro, historiador 
de Jos hechos de los romanos, 

. MORLANWELZ: Feng, O, del cantón de Binche, 
dist, de Thuin, prov, de Hainaut, Belien, sit, en 
ero solia junto al Haine, nefe de Monsá 
AA 000 habits. Fuente de Mariemont, 

glosa y sulfurosa, 


MORLAQUIA: Grog, V, Mortacos, 


MORLÉS: m, Tela de lino no muy lina, fabri- 
cada en Morlés, ciudad de Bretaña ” 


Towo XINI 
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a cada vara de MoRIÉs de buena calidad, 
á cinco reales y medio. 
Pragmática de tasas de 1680. 


= MORLÉS PE mMonLks: Lienzo más fino que el 
MOKLÉS, aunque de su misma especie, 


= MokLÉS DE Moxtés: loc. fig. y fam, con que 
se da á entender que una cosa se diferencia poco 
ó nada de otra. 


MORLEY (JUAx): Biog. Escritor y político in- 
glis contemporáneo. N., en Blackburne en 1838. 
Educóse en el Colegio de Chéltenham y en la 
Universidad de Oxford. Más tarde se graduó en 
Leyes, y tomó (1859) la dirección de la Grecta 
Literaria, á la que en días posteriores dió el tí- 
tulo de Partenón. Ha sido director de otros va- 
vios periódicos y editor de la Hornightely Review. 
Es autor de varias obras importantes: edmundo 
Burke (1867), estudio histórico; Misceláneas eri- 
ticas (1871-77, series 1.* y 2.2%); Follaire (1872); 
Diderot y los Enciclopedistas (1878, 2 vol.), et- 
cétera. Diputado en varias ocasiones, afilióse en 
el partido liberal dirigido por Gladstone y se 
mostró partidario de la autonomía de Irlanda. 
Por esto en 1886 le confió el citado político el 
cargo de secretario para Irlanda. Morley, en 1887, 
realizó grandes esfuerzos para evitar las divisio- 
nes del partido liberal. Volvió con Gladstone 
(véase) á la oposición, y habiendo pasado 4 Du- 
blin (1858), g 
mo. En la Cámara de los Comunes, ¿da que no ha 
dejado de pertenecer hasta el día (diciembre de 
1893), exigió ile? gobierno conservador (febrero 
de 1892), á nombre de las oposiciones, la eva- 
cuación (no inmediata) de Egipto. Constituído 


fué allí recibido con gran entusias- ` 


en agosto del último año citado nuevo Ministe- * 


rio presidido por Gladstone, coufióse la cartera de 
Irlanda á Morley, que sigue desempeñando di- 
cho cargo. Su último acto importante ha sido el 
discurso pronunciado en la Cámara de los Co- 


munes (2 de lebrero de 1893) para responder á ! 


nombre del gobierno å los ataques de sus adver- 
sarios. Entonces justificó su política irlandesa y 
anunció que el proyecto de autonomía para Ir- 


á la aprobación de las Cámaras, que aún no han 
dado en el asunto un fallo definitivo. Cuenta con 
la confianza de Gladstone, quien en la Cámara 
de los Comunes, contestando (28 de marzo de 
1893) al voto de censura presentado y defendido 
por Balfour, declaró, después de haber promun- 
ciado Morley un discurso contra las censuras de 
Balfour á su política en Irlanda, que el gobier- 
no se hacía solidario de la conducta seguirla por 
Morley. 


MORLÓN, NA: adj. MorLaco. U. t. e. s. 


Que estás cansado imagina; 
Mira que las doce han dado. 
¿Tan lanos han caminado 
Mi MORLÓN y tu frontina? 
Rosas. 


MORLOT (Fraxcisco NicoLás MAGDALENA): 
Biog. Cardenal francés. N. en Langrés (Haute- 
Marne) en 1795. M. en París en 1862. Descen- 
día de una familia de artesanos, Cuando hubo 
terminado sus estudios en el colegio de su ciu- 
dad natal ingresó en el Seminario de Dijón, 
y después, por espacio de algún tiempo, fué pre- 
cepnor de la familia Saint-Seine. Dió principio å 
la carrera eclesiástica como vicario en Dijón, en 
donde sucesivamente [ué canónigo honorario 
(1825), vicario general (1830) y canónigo titular 
(1833). El abate Rey, primer obispo nonibrado 


por Luis Felipe (1831), encontró, al ir å tomar- 


posesión de la silla de Dijón (183%, en varios 
individuos de su elero, sobre todo en Morlot. la 
más viva oposición, Con el sucesor del obispo Rey 
volvió Morlot à encargarse de las funciones de vi- 
sario general, fué Hamado en 1839 al desempeño 
de la silla episcopal de Orleáns, y tros años des- 
pués fué nombrado arzobispo de Tours. Mientras 
ocupé este ergo presidió dos concilios prouvin- 
ciales, uno en Kenues (1548) y otro en Tours. 
Paco después de proclamado el Dnperio recibió el 
eapelo cordenaldicio (15535, oeupò un asiento en el 
Senado y gozó de gran favor en da corte. Morlot 
emaplit en Roma una misión partiendar del go- 
bierno para la Santa Sede, cuando el arzobispo 
Sibour fne asesinado por el abate Verger (1857). 
El arzobispo de Tours fué nombrado para el ar- 
zobispudo de Paris, y sucesivamente limosnero 
mayor, individuo del Consejo de regencia y del 
Consejo privado (1838), y gran oficial de la Le- 
gión de Honor (1861). Este prelado escribió 
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Mandamientos y Circulares ó cartas pastorales do 
mediana importancia, Dió varias ediciones de la 
Explicación de la doctrina cristiana, del Catecís- 
mo de la diócesis de Dijón, de las Horas cscogi- 
des de la marquesa de Audelurro, etc. 


MORMANNO: Geog. C. del dist. de Castrovi- 
llari, prov. de Cosenza ó Calabria Citerior, Ita- 
lia; 6000 habits, 


MORMANT: Geog. Cantón del dist. de Melum, 
dep. de Seine-et-Marne, Francia; 24 municips, y 
10 000 habits. 


MORMENTELOS: Geog. Lugar en la ayuda de 
parroquia de Nuestra Señora de la O. de Mor- 
mentelos, ayunt. de Villarino de Como, p. j. de 
Viana del Bollo, prov. de Orense; 88 exlifs, |] 
V. NUESTRA SESORA DE La O DE MORMEN- 
TELOS. 


MORMIRO (del gr. popytpos): m. Zool. Género 
de peces del orden de los fisóstomos, familia de 
los mormíridos, Los peces de este género tienen 
el cuerpo y cola con escamas; cabeza desnuda; 
horde de la mandíbula superior formado, en el 
medio, por los intermaxilares, que están unidos 
en un hueso, y en los lados por las maxilares; 
sii barbillas; una estrecha hunda de dientes pun- 
tiagudos á lo largo del medio del paladar y de 
la Jengua; todas las aletas bien desarrolladas; 
sin adiposa; una serie de poros á lo largo de la 
base de la dorsal y anal; sin seudobranquias; 
abertura branquial reducida á una corta hende- 
dura; vejiga arrea y sencilla; 4 cada lado de la 
cola, debajo de la piel, hay un órgano gelatino- 
so, en forma de cinta, que se ha tomado errónea» 
mente por órgano eléctrico. 

La especie Mormyrus ciyrinoides L. habita en 
el río Nilo. 

MORMIROPSIDO (de mormiro, y del gr. wy, 
aspecto): ni. Zool. Género de peces del arden de 


los tisóstomos, familia «de los mormíridos, Los 
caracteres más importantes de este género son 


“los siguientes: cabeza prolongada, casi dos veces 


1 Ñ , tan larga como alta; sin dientes en el paladar ni 
landa sería en breve sometido, como se ha lecho, : t 5 ME l 


en la lengua; todas las aletas bien desarrolladas; 
dos ciegos pilóricos detrás del estómago. 

La especie Mormirops anguilloides L. es pro- 
pia del Africa tropical. 


MORMODES: m. Bot. Género de plantas per- 
tencciente á la familia de las Orquidáceas, cuyas 
especies habitan en ambas Américas, y son plan- 
tas epifitas que ¡moducen hermosas flores, dis- 
¡mestas en espigas flojas, y cuyos sépalos son cs- 
trechos y reflejos, y el labelo grande y convexo 
y contraído en su base, y la columna gruesa con 
el ginandro largamente acuminado; las polinias 
tienen un caudícola fusiforme y un retináculo 
grueso y carnoso. 


MORMOIRÓN: Geog. Cantón del dist. de Car- 
pentrás, dep. de Vaucluse, Francia; 10 munici- 
pios y 10000 habits. 


MORMÓLICE (del gr. uopuoduxelo», máscara, 
careta): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los carábidos, tribu de los peri- 
calinos. Los insectos de este género ofrecen los 
caracteres siguientes: menton fuertemente esco- 
tado, provisto de un diente medio, simple, muy 
agudo; lengiteta delgada; palpos robústos; el úl- 
timo artejo subcilímlrico redondeado en su ex- 
tremidad; mandíbulas medianas, arqueadas, den- 
tadas en su parte interna cerca del vértice; labro 
cuadrado y un poco escotado por delante; cabeza 
muy alargada, comprimida, un poco arqueada y 
estrechiindose gradualmente de delante å atrás: 
antenas lineales, un poco menos hugas que el 
cuerpo, con el primer artejo en maza, cusanchan- 
do en el vértice, el segundo muy corto, el terce- 
ro largo y los siguientes mucho más cortos y ca- 
si iguales: protórax de la longitud de la cabeza, 
asi romboidal, provisto lateralmente de una di- 
latación dentiendadas élitros anchos, abrazando 
el cuerpo, fuertemente ensanelados en una ex- 
pansión loliseca, plana, formando posterioruen- 
te dos grandes Júlmlos redondeados; patas muy 
alargadas, delgadas y comprimidas: tarsos sim- 
ples en los dos sexos; el primer arte; 


jo mucho más 
largo que los otros y un poco velloso por debajo; 
el pemiltimo entero, 

El tamaño de la única especie (Mermolyre 
¿hvillodes Hagen.) de este género es de 3 4 pul- 
gadas de longitud sobre más de 2de ancho. Este 
insecto habita en la isla de Java y parece vivir 
sobre las cortezas, 
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MORMÓN, NA: adj. Inlividuo de una secta 
americana que profesi y practica la poligamia y 
la teocracia. U. t. c. m. V. MORMOXISMO, 

MORMÓN (del gr. uopuwv, figura repugnante): 
m. Zool. Género de mamíferos, orden de Jos cua- 
drumanos, suborden de los catirrinos, familia de 
los cinocelilidos. Este género de monos está ca- 
racterizado por ofrecer el cuerpo rechoncho y 
pesado; el hocico saliente, semejante al del pe- 
rro, llevando las narices en su extremidad; ca- 
ninos gruesos parecidos á los de los carnívoros; 
cola corta; con abazones y grandes callosidades, 
Habita en los parajes montañosos de Africa, y 
cansan generalmente grandes daños en las plan- 
taciones. 

- Mor Món: Zool. Género de aves del orden 
de las palmípedas, familia de las álcidas. Sus 
principales caracteres son: pico corto, casi tan 
grueso como largo, con el dorso muy encorvado 
y fosetas transversales; la cera hinchada en for- 
ma de casquete; pies tridáctilos. Viven en ban- 
dadas considerables en los mares del Polo Norte; 
nadan y se zatubullen admirablemente y ponen 
juutas sus huevos en los agujeros sobre las cos- 
tas ó en Jos nidos; no ponen mås que un huevo 
y enidan mucho del pequeño. Entre sus especies 
merecen citarse el Mormon arclicus, en que el 
párpado superior ofrece un apéndice calloso ob- 
tuso; y el M. Lunda Pall., que tieneencima del 
párpado un mechón de plumas nuy largas. 


MORMONISMO: m. dist. celes. Secta y doctri- 
na de los mormones, herejes norte-americanos 
del siglo x1x. Reconocen como autor de la doc- 
trina 4 José Smith, que comenzó sus predicacio- 
nes en 1827 (V. Sur, Jos). El mormonismo, 
más que un cisma caracterizado, es una especie 
de religión, compuesta de principios de todas las 
religiones. Smith basó su doctrina en Jos datos 
que le suministró un escrito bíblico inċdito, el 
ibro de Oro, compuesto en láminas de este me- 
tal y con caracteres misteriosos; pero Smith pudo 
traducir el Libro de Mormón con ayuda del 
urin-thumius. Suponiéndose inspirado por Dios, 
de quien dijo haber recibido tres revelaciones su- 
cesivas, predicó € hizo milagros. Por esto, si en 
1830 sus discípulos no pasaban de cinco, un año 
después los contaba por miles. El nomlre de 
Mormón que se dió á la secta es el que pertence- 
ce, según Smith, al último profeta de los indios 
del Nuevo Mundo. 

E] jele de los mormones suponía que los indios 
de América eran el resto de los hijos de Israel, 
y que profetas antiguos que habían desaparecido 
en lejana fecha depositaron los anales de este 
pueblo eu lugar seguro para salvarlos de las 
manos de los infieles. Smith, por las indlicacio- 
nes de los ángeles, había hallado dichos anales 
en una caverna de una alta montaña situada al 
E. del camino que conducía á Palmira, en el 
condado de Wayne, cantón de Nueva York, y 
estaban encerrados en un cofre de piedra, for- 
mando el citado Libro de Mormón, que los firma- 
ba, 6 Libro de Oro. Smith dió á la obra el nom- 
bre de Biblia de Mormón, y los sectarios se lla- 
maron mormontlas ó mormones, y también san- 
tos del último día. Necesitó Smith aprender el 
egipcio para comprender aquella Biblia, que en 
inglés se publicó al fin en 1830 (en 12.9). Es lo 
cierto que nadie ha podido ver las placas de oro 
que contenían el original de la obra; y como is- 
ta, å pesar de las vulgaridades que contiene, es 
superior á la capacidad de um homlre como 
Smth, se ha atribuído su invención á un sacer- 
dote llamado Spaniding, que habiendo renun- 
ciado al sacerdocio por el comercio, y hecho 
quiebra en éste, se había dedicado å escribir, con 
esperanza de reponer su fortuna, un libro sobre 


Jas eminenecias sepulerales de los Estados Uni- , 


dos, que comenzaban entonces å explotarse con 
ávida actividad. Enlazalba Spaulding la historia 
de estos sepuleros con la de las doce tribus de 
Israel perdidas después del rey Sedecías, y pura 
dar à su libro, que titulaba el Menrscrila in- 
contrarda, wn aire de antigüedad, imitaba el esti- 
la de los hebreos. La obra estaba aún en poder 
del editor enando murió Spaulding. El manuserj- 
to puedo pasar entonces á manos de Smith y de 
sn amigo Sidyey Rigdon, antiguo predicador 
baptista, y después de algunas morificaciones, 
que convepían à los proyectos de Smith, pudo 
venir á ser la biblia de Mormón. Esta se divide 
en dos partes. La primera enenta la historia de 
Jos arfilas de la trilm de José, desde su salida 
de Jerusalén para América, bajo la conducta de 


MORM 


Asfi: cuenta sus aventuras. siis guerras y sus 
desgracias hasta sn destruccion cerca de Camo- 
rah, est. de Nueva York, en el que supuso Smith 
laber encontrado las placas de oro. La segunda 
parte es la historia más antigua de los jareditas, 
oira nación que había ido å América al tiempo de 
la destrucción de ja torre de Babel, y cuyos úl- 
timos descendientes, antes de extinguirse por 
completo, habían transmitido å los nefitas qme 
llegaban los anales de sus historias. En ambas 
se suponen revelaciones hechas å los profetas de 
este pueblo sobre el advenimiento futuro de do- 
sé Smith. Este comenzó sus predicaciones on las 
cercanías de Nueva York, de donde se extendie- 
ron sus partidarios por el Ohio; mas como allí 
no tenían muchos prosélitos, pasó al Misuri, 4 
lo que contribuyeron tambien las persecuciones 
de que los mormuonitas fueron víctimas en la co- 
lonia que habían fundado en Kirkland (estado 
del Ohio). Emigraron, pues, los mormones al 


estado de Jackson (Misuri), comarca en la que * 
| ta anual de Nueva Holanda, algodonosa y pla- 


Smith trabajaba en la fundación de Monte Sion, 
para «que sirviese de capital al vasto imperio que 
proyectaba, cuando por su conducta desa 
da le obligaron abandonar aquel punto. Pasa- 


ron entonces los mornonitas al estado de Clay, 


y luego al territorio de Utah, en el que edifica- 
ron la ciudad de Nauvoo, la Nueva Jerusalén. 
Eran entonces algunos millares de individuos, 
que, obrando cada vez con más prudencia, se so- 
nietieron å una organización por la que llegaron 
á formar una nación verdadera. La muerte de 


Smith, ocurrida en 1844, no impidió el desarro- ; 


Mo de la colonia. Brigham Young, antigno car- 
pintero, Orson Prott y Juan Taglor, continuaron 
con buen éxito la obra del supuesto proleta. Es- 
tablecidos en las orillas del lago Salado, envia- 
row misioneros á todas partes, y una agencia de 
emigración, establecida en Liverpool, envió to- 
dos los años nuevos adictos. La Estrella de Es- 
carmdinavia, periódico fundado en Dinamarca, 
propagó allí la doctrina. Es imposible, á juicio 
de los eruditos, descubrir un sistema de filoso- 


fía en las revelaciones de Smith. EI libro de Mor- | 


món admite como principio fundamental la exis- 
tencia de an Cristo americano y de una revela- 


ción especial para América. Los mormones re- , 
bautizan á los adultos y dan el bautismo porin- ; 


mersión en agua corriente. Practicaron estos sec- 
tarios muchos años la poligamia, pero fué prohi- 
bida por una ley de 13 de marzo de 1882, Pare- 
ce, sin embargo, que sigue siendo tolerada. Vi- 
ven los mormonitas en una especie de comunis- 
mo, pero han dado pruchas de virtudes que, co- 


amor al trabajo, no pueden conciliarse con una 
conciencia pervertida. Entre ellos hubo en todo 
tiempo algunos, lNaniados gladdonistas, que re- 
chazaron la poligamia. En lo demás, sus creen- 
cias son una contusa mezcla de dogmas tomados 
de todas las religiones, incluso el islamismo, Su 


número no se conoce exactamente, pero de segu- . 


ro excede de 60 000. Poco antes de 1880 se pen- 
só enviar algunos millares de mormonitas á po- 
blar los desiertos situados entre el Mar Muerto 
y la Meca. Para ello se presentaron proposicio- 
nes al sultán de Turquía, que no aceptó el pro- 
yecto por escrúpulos religiosos, 


MORMOPE (del gr. popudv, repugnante, y | 


wy, aspecto): m. Zool. Género de mamiferos del 
orden de los quirópteros, familia de los filostó- 
midos, grupo de los mormopinos. Este género de 
quirópteros está caracterizado por presentar la 
nariz redondeada por arriba, con elevaciones me- 
dias y á lo largo, y otras transversas y dentadas 
entre el borde y las aberturas nasales: orejas no 
más de dos tercios de la longitud de la cabeza; 
su borde anterior unido sobre la cara por una 
banda transversa: cola más larga que el muslo; 
las últimas artiewaciones visibles por encima de 
la membrana interfemoral. 

La especie Morpos Llaineviller Leach vive en 
Cuba y Jamaica. 

MORMULLAR: n. MURMURAR. 

MORMULLO: m. MURMULTO. 


«(ue Jes non den voces, nin tangan hocinas, 
porque les farian andar más; pero fagan algún 
MORMULLO entre si, parque se detenga en el 
monte, 


Montería del rey don Alonso, 


... É con esto se comenzó å sosegar el MOR- 
MULLO; mas no fué tan presto, que no turase 
máx de tres boras antes que se acabase. 

FELICIANO DE SILVA, 


gla- ` 


MORN 


MCRNA: f. Pot. Género de plantas pertene- 
ciente à la Ronilia de las Compuestas, sulifami- 
lia de las tulmlifloras, trilen de las senecionf- 
deas, cuyas especies habitan en Nueva Holanda, 
y son plantas herbáceas, delgadas y erguidas, con 
las hojas alternas, sentadas, olhlongo-lineales, 
más ó menos revueltas en el margen, enterísi- 
mas, con las cabezuelas solitarias en la termina- 
ción de ramas sin hojas, y soutarias ó constitu- 
yendo corinibos; cabezuclas multilloras y homó- 
gemas, con involucro multiserial formado por es. 
camas tomentosas y empizarradas, acuminadas, 
secas y con el ¿pico escarioso; receptáculo plano 
y desnudo; corolas amarillas, tubulesas y quin- 
quedentadas: anteras con dos cerditas en la ba- 
se; estigma algo acabezuelado en el å} ice; aque- 
nias comprimidos y delgados, con pétalos cortos 
y con el ápice terminado en un piquito corto y 
delgado; vilano formado por 10 ó 12 pelos sen- 
cillos, uniseriados y algo soldados cn la base. 

Aorna lustrosa f Morna nitida Lindl.). — Plan- 


teada; tallos y ramas pequeños y levantados; 
sus hojas son blandas y oldongo-lanccoladas: las 
flores de color amarillo y dispuestas en caliczue- 
las pequeñas, y el involucro amarillento lucien- 
te. Su multiplicación tiene lugar por medio de 
semillas en tierra arenisca y ligera, más bien se- 
ca que húmeda. 


MORNANT: Geog. Cantón del dist. de Lyón, 
dep. del Rhone, Francia; 12 municips, y 11000 
abits. 


MORNAY (FELIPE DE, señor de Duplessis- Mor- 
ly, Hamado Duplessis-Mornay): Biog. Político, 
teslego é historiador francés, N. en Buhy (Ve- 
xin Irancés) en 1549, M, en 1623. Hijo de padre 
católico, Sue educado secretamente por su mia- 
dre en la religión reformada, y abrazó franca- 
mente la Reforma después de la muerte de su 
padre (1560). Reeorrió casi tada la Europa, re- 
dactó la famosa Memoria que Coligny envió å 
Catalina de Médicis y á Carlos IX en favor de los 
calvinistas, y se libró con trabajo de la matanza 
de San Bartolomé. En 1575 entró al servicio del 
rey de Navarra (Enrique TV), que le confió la ad- 
ministración de su hacienda y le encargó impor- 
tantes comisiones para la reina Isabel de Inglate- 
rra. Superintendente general de Navarra duran- 
te las turbulencias de la Liga, Mornay sobreJlevó 
casi solo en csta prov. el poso de la guerra, y å 
él debió en gran parte Enrique IV el triunfo de 
sus armas y de sus negociaciones. Fué por espa- 
cio de cinenenta años el verdadero ¡jefe de los 


mo el valor, la perseverancia, la paciencia y el. Protestantes en Francia; su gran instrucción en 


materias religiosas hizo que sus correligiona- 


* rios le considerasen como un oráculo; se le ape- 


Vidaba el papa de los hugonotes. Se opuso con to- 


* dosu poder å la abjuración de Enrique; contri- 


buyó á la redacción del edicto de Nantes; tuvo 
en 1600 una conferencia con los teólogos catúli- 
cos en Fontainebleau; se retiró luego de la corte; 
tomó parte en la insurrección de los hugonotes 
en 1620, y fué despojado de su gobierno de Sau- 
nur. Escribió las siguientes obras: ralado de 
la vida y de la mucrie; Tratado de la Iglesia; 
Tratado de la institución de la Eucaristia; Los 
misterios de iniquidad, ó historia del papado; 
Memorias y Cartas. 


MÓRNINGTON: Gcog. Isla del territorio de 


ton, de la que está separada por el Canal Tic- 
ton. Tiene nnos 60 kms, de largo por 7 à 30 de 
ancho. 


- Múrnxiseros: Greg, Puerto ó bahía de la 
costa occidental del Mar Rojo, sit. entre Ras 
Aziz y el Ras Sakab, al SE. de Suaquim. 

= MORNINGTON; Ceng. Isla del Queesland, 
Avstralia: es la principal del grupo de Welles- 
ley y está sit. en la costa del Golfo de Carpenta- 
ria: 60 kms, de S.O. å N.K. y 20 en su mayor 
ancho. ! Condado de Vietoria, Australia, limi- 
tado al N, por dos condados de Melbaune y de 
Evelyn, al Y por el de Bulo-Buln, al $, par el 
Estrecho de Tass y al O, porta gran bahia de 
Port Phillip: 4105 kms.? y 12000 habits, Sus 
principalese. son Frankston y Selmapper Point. 

| MORNY (Carros Ararsta Lris Josk, conde 
de): Riog, Político franeís, N. en París en 1811, 
i M. en 1865, Educado por la condisa de Sonza, 
hizo brillantes estudios; abrazó primeramente la 
' carrera militar y sirvió con distinción en A frica. 
Diputado del Puy-de-Dôme (1842), fué elegido 
por el departamento del Sena (1849) para la 


Magallanes, Chile, sit, al O. de la isla Wélling- 
l 


MORO 


MORO 


Asamblea Legislativa, siendo desde entonces uno , muchos hacen alarde cuando se anuncian peligros 
de los consejeros más íntimos y con más gusto ¡ todavía remotos, 


s del presidente; preparó y realizó el 
e de Estado le 2 de diciembre de 1851 como 
Ministro del Interior; fué, de 1854 41856, y de 
1857 á 1865, presidente del Cuerpo Legislativo, 
distinguiéndose en este pwesto por su imparcia- 
lidad. Protector de las Letras y de las Artes, re- 
unió una de las más hermosas colecciones dle cua- 
ros, é hizo, empleaudo el seudónimo, varias ope- 
retas y algunas piezas de teatro, que fueron re- 
presentadas con buen éxito. 


MORO, RA (del lat. maurus): adj. Natural de 
la parte del Africa septentrional, frontera á Es- 
aña, donde estaba la antigua provincia de la 
Mauritania. Por ext. llaman también así al na- 
tural de otras regiones donde se sigue la secta de 
Mahoma; y así se apellidan moros los malome- 
tanos de nuestras provincias de Asia. U. t. c. s. 


Los MOROS abominaban del nombre eriste- 
no, y con sólo tocar la vestidura de los nues- 
tros se tenian por contaminados y sucios. 

MARIANA. 


Estaba Fernan Antolinez devoto oyendo mi- 
sa, mientras á las orillas del Duero el coude 


Garci Fernández daba la batalla å los MOROS. ; 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Tal era su afán por oir una vez y otra dle los 
propios labios de la MORA lo que tanto halaga- 
ba sus deseos, que no acertaba á desasirse de 
ella, 

MARTÍNEZ DE La Rosa. 


P 


- Mono: Perteneciente á estas regiones, ó á 


sus naturales. 


—¡Tú me desprecias! oye ahora 

-i À as. oy 

Cuánto ha podido mi venganza MORA. 
ZORRILLA. 


— Moro: fig, y fam. Aplícase al vino que no 
está aguado, en contraposición del cristiano ó 
aguado. 


Bautizar el vino, es sana 
Devoción, y yo la imploro, 
Por la tarde y la mañana, 
Que los que lo buscan MORO, 
No tienen sed, sino gana. 
Soris. 


— Moro: V. TRIGO moro. U. t. c. s. 


-- Moro DE raz: Moro marroquí que promete 
vasallaje al rey de España y sirve de interme- 
diario para tratar con los demis en nuestros pre- 
sidios de África, 


_— Monos Y CRISTIANOS: Fiesta pública que se 
ejecuta vistiéndose algunos con traje de moros 
y fingiendo lid ó batalla con los cristianos. 


— Á MÁS MOROS, MÁS GANANCIA: expr, fig. to- 
mada de nuestras guerras con los Mokos, con la 
cual se desprecian los riesgos, afirmando que å 
mayor dificultad es mayor la gloria del triunfo. 


Y si todas me quisieren, 
Apechugaré con ellas; 
«Lo más MORES. más ganancia; 
Que el turco tieve trescientas. 
MoRETO. 


-Å MORO MUERTO, GRAN LANZADA: ref. con 
que se hace burla de los que se jactan de su va- 
lor cuando ya no hay riesgo, 

= TABER monos EX LA COSTA: fr, fig. y fam. 
con que se recomienda la precaución y cautela. 


e. hay bigotes de por medio. 
—¡Bobada! A usted se le antojan 
Los dedos huéspedes, — No. 
—¡Vaval... Hay meros en la costa. 

BRETÓN pe Los HERREROS. 


Hal HABER moros Y CRISTIANOS; fr. fig, y fam. 
aber gran pendencia, riña ó discordia. 


Y luego alborotarás 
La casa, y donde los oros 
Priunfan, como eres valiente, 
Habrá cristianos y Moxos. 
Tirso pe MOLINA. 


= Moros VAN, MOROS VIENEN: loc. fig. y lam. 
que se dice de aquel á quien le falta poco para 
estar enteramente borracho 


A ÑO ES LO MISMO OIR DECIR (MOROS VIK- 
A Ka QUE VERLOS VENIR: ref. que enseña å des- 
confiar ó rebajar algo de la intrepidez de que 


: dominaron las dos orillas del río. Más tarde los 


— SER uno MORO DE Paz: fr. fig. Tener carác- 
ter pacífico, 


«+. MO parar 
Hasta echarle de esta casa, 
Que aunque él es MORO de paz, 
Y no prede desbancarnos 
Semejante orangután, 
Sin embargo será útil... ete. 
Breróx DE Los HERREROS. 


= Moros: m. pl. ¿trag. Nombre de un grupo 
considerable de poblaciones de la Berbería y del : 
Sáhara occidental. Esta denominación tiene un 
origen fenicio ó cartaginés, habiendo sido los 
mercaderes de Tiro y Cartago los primeros que 
de ellos dieron noticias, designándoles con el 
uontbre de Jeuharia (los occidentales), que al j 
pasar al idioma de los griegos y latinos se trans- | 
formó en Mauris, y con el sufijo único Maæuri- 
tania para el nombre del país. Cuando más tar- 
de, en los siglos vni y 1x, los ¿r:bes musulma- | 
nes se extendieron por Africa estableciéndose en 
ella, el nombre pasó å ses nuevos habitantes, y 
por esto los arabes que penetraron en España ' 
fueron denominados moros, cuyo nombre con- | 
servaron hasta su expulsión, que les obligó á | 
buscar wu refugio en el Magreb; resultando de 
de todo esto que el nombre de moros se aplica į 
á gentes que no pertenecen al mismo grupo ét- 
uico y cuyos caracteres son esencialmente dis- 
tintos. En la actualidad se aman moros en los 
bordes del Mediterráneo å los habitantes musul- 
manes de las c., mercaderes de pipas y babuchas, 
raza mezclada con sangre enropea, de rasgos no- 
bles y regulares, å los cuales da la barba una ex- 
presión de majestad, y que pasan la vida en su 
tienda cubiertos con lujosos trajes. Estos moros 
tienen la piel muy blanca, son con frecuencia 
obesos pior consecuencia de su vida sedentaria, y 
se sirven de la lengua árabe, únien que conocen. 
En el Senegal se da el nombre de moros á pme- 
blos errantes y miserables, mezcla confusa de 
árabes y bereberes, vestidos apenas con trajes de 
calicote azul, que pertenecen å la raza blanca, 
pero que de tal modo están tostados por el sol 
que se les podría confundir con los mulatos si 
no fuera por los rasgos de la fisonomía. «Los 
moros de las poblaciones son árabes de lengua 
y de nacimiento, aunque tengan en sus aseen- 
dientes alguna mezcla de sangre española ó be- 
reber, Las tribus del Sáhara occidental que los 
colonos y viajeros designan con el nombre de 
moros, y que el comercio de goma, producto de 
su país, pone en relación con las colonias del Se- 
negal, son descendientes de los antiguos berebe- 
res mezciados con árabes, que han adoptado la 
lengua y costumbres de éstos últimos; forman 
tres grupos escalonados en la orilla dra. del Se- 
negal desde la costa á Bakel: los trarzas, los 
braknas y los duaij. El teniente de navío Bou- 
rrel ha adquirido las noticias siguientes respecto 
á los del Senegal: «La gran tribu bereber de los 
zenaga — que dió nombre al río Senegal - con- 
quistó á los peuls todo el panís situado entre Ma- 
rrnecos y el río; su jefe tenía por segundos å Ze- 
rranz y á Berkani, caudillos de las tribus de 
trarza y brakna, Hacia la mitad del siglo xn 
una gran tribu árabe, los beni hassán, se ex- 
tendió en el Magreb, subyugó á los zenaga y les 
obligó á pagar tributos, Acabaron la conquista 
de los negros, los convirtieron al islamismo y. 


beni hassán, que se habían establecido en el Ta- 
gaut, fueron a su vez dominados por los idoech 
ó dmaij, pueblo de raza zenaga que todavía po- 
see el país de Tangaut.» 

La distribución geográfica y los enracteres prin- 
cipales de los diversos grupos de moros antes 
mencionados son los siguientes; j 

Trararn - Ocupan el litoral del Océano, al N. : 
del Senegal, y descienden hasta cl puerto Neia- 
go, 4 15 kms. de San Imis: porel E, Jlegan has- 
ta más allá del río Dagana, estando separados de 
la tribu de Brocenas por el pantano de Morgnén, 
Su territorio se divide en varias regiones: Ha- 
mama, 4 lo largo del Senegal: el Aftout, el Nue- 
Rem, el Dahar, junto al Océano; y el Iguidi, en 
el interior; comprende muchas fracciones más ó 
menos importantes: Idul el Hadj, Endaga, Uled, 
Ahmed ben Daman, ete. 

Prakna. -Su territorio está al E. del de la 
anterior, Megando hasta el punto en que el pan- 
tano de Kugaedi vierte sus aguas en el río; se di- 


| leseciulientes de los merenderos å 


, de la isla, y se 
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vide en varias fracciones, siendo las más impor- 
tantes las de Asabín, Tessogust, Helip Amadu, 
Melip Anagbín, Tubis, ete, 

Duaij. - Esta tribu se extienac al E. dela ante- 
rior hasta Bakely Medina; sus fracciones se deno- 
minan Chraret, Abakok, Gangari, Ulad el Ruisi 
y Ulad Asser. Más al E. hay otras tribus de igual 
raza y costumbres, todavía conocidas imperfecta- 
mente (V. Breurmnkes), Estos tres gro pos pueden 
considerarse como compuestos por un 48 9, de ne- 
gros, un 23 % de mulatos árales, otro 27 % de 
mulatos bereberes y un 6 %, de blancos pu- 
ros, lo que se explica muy bien por Ja historia 
que tos muestra las invasiones de los ¿ralios 
bereberes, y romo resultado de eMas la reducción 
de la población ú la esclavitud y á la mezcla de 
la sangre. 

Los moros tienen caracteres físicos espe 
les que jes distinguen perfectamente de las tri- 
bns inmediatas, Los de raza pura tienen la ua- 
viz recta y fina, y algunas veces la frente espa- 
ciosa, los ojos vivos y expresivos, negros y bien 
coloridos; su boca es ququeña, los labios finos, 
blanca la dentadura, el rostro ovalado, aspecto 
uoble y buena presencia: se dejan crecer la bar- 
ba. que es clara y lisa en los de sangre pura y 
lanosa en los de sangre mezclada; el cabello pasa, 
desde el castaño al negro. por todos los tonos, El 
color de la piel es más obscuro q ne el de los árabes 
de Argelia, pero más claro que el de los negros, y 
está en razón directa de la mexcla de sangres. 
La falta de aseo les hace aparecer con color 
más obscuro del que tienen en realidad. Cual- 
quiera que sea su origen, todos tienen esa actitud 
arrogante y decidida propia de Jos hijos del de- 
sierto. Sun sobrios hasta lo increíble; obligados 
por la necesidad, siemjwe están delgados y casi 
desprovistos por completo de tejidos grasos. Puc- 
den resistir largas fatigas corporales y tienen 
una agilidad extraordinaria. Sus miembros, del- 
gados, tienen una elasticidad y una resistencia 
extremas, y esto les hace capaces de esfuerzos vi- 
gorosos y sostenidos, cualidades que, juntas con 
la sobriedad, hacen de los moros un pueblo de 
condiciones apropiadas para el oficio de pastor 
y para la vida militar. Todos los moros de la 
orilla dra. del Senegal, cualquiera que sea su 
tribu, tienen la misma organización política: es- 
tán divididos en cuatro castas ó clases; los gue- 
rreros ó hassán, los marabuts ó tolbas, los tri- 
Lutarios azunug, ó lalomé y los cautivos. Los has- 
sán y los marabuts, que son los descendientes de 
los últimos invasores, se consideran más nobles, 
más puros y superiores á los demás. Los tribu- 
tarios son fracciones de trilms que las guerras, 
las disensiones intestinas, han colocado á merced 
de los conquistadores, «lespués de haber sido los 
dueños del pais. Pagan crecidos tributos y hacen 
una vida miserable. En cuanto á los cautivos, 
son negros adquiridos por compra ó por guerras, 
y tienen diverso origen. Su existencia es penosa; 
condenadosá trabajar siempre, no teniendo nun- 
ca lo más preciso para la vida, les convierte casi 
en una especie de animales de carga. Los hijos 
de moro y negra se denominan ¿eratinos, y son 
esclavos como su madre, pero jamás son vendi- 
dos por su propietario, que es al mismo tienpo 
uno de sus ascendientes, constituyendo así una 
casta intermedia entre los hombres libres y Jos 
esclavos. Por lo dicho se comprende que las dos 
primeras castas estén en oposición con las otras 
dos, que son consideradas como los parias de la 
nación. 

Se da cl nombre de moros de Ceylán á algunos 
grupos de población musulmana establecida 
desde hace muchos siglos en la isla, aunque no 
se ha podido lijar la época de su aparición, Al 
parecer proceden de Arabia, le donde debieron 
ser expulsados principios del siglo vin (Johns- 
ton). Los autores holandeses los consideran piro- 
cedentes de Malabar, y convertidos al islamismo 
poco después de la Hegada de Vasco de Gama. 
También se les considera como formando una 
rana de los mopláh de Malabar ó de los Jalhbai 
de Coromandel. Es probable también que sean 
rabos que reco- 
reían estas costas antes de la predicación de Ma- 
homa. Su tipo indica la mezcla de hombres de 
raza semitica con mujeres del país. El nombre 


y tle gentes de mar que les dan los singaleses con- 


firma este origen, Desde el siglo xiv formaron 
una asociación poderosa que acaparó el comer- 
cio. En el siglo xvi eran los verdaderos dueños 
quitaban y ponían reyes å su gus- 


to. La legada de los europeos puso fin á su pre- 
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pouderancia. Hoy son en número de 16000, y 
son los intermediarios para el comercio entre los 
curopeos y los indígenas, Su jwincipal centro es 
la Punta de Gales, en Ceylin. 


— Moro: Geog. V. SAN SALVADOR DE MORO. 


— Mono: Geog. Dist. de la prov. de Santa, 
dep. Ancachs, Perú; 1200 habits, |: Pueblo capi- 
tal de este dist. de la prov. de Santa, dep de 
Aivachs, Perú; 560 habits. Se halla sit. entre dos 
quebradas, 


-Moro ó Mororar: Geog. Isla del grupo de 
las Molucas, Gran Archip. Asiático, sit. al N. 
de Gilolo, de la que está separada por el Estre- 
chode Morotai; 2700 kms? Depende del sultán 
de Ternate y Residencia holandesa de ceste nom- 
bre. 


- Moro (CRISTÓBAL): Bioy. Dux de Venecia. 
M. eu 1471. Sus grandes riquezas fueron su úni- 
eo título. Procurador de Sau Marcos, fué elegido 
dux en 1462. Una parte de la Morca pertenecía 
á los venecianos y otra obedecía al sultán, y, de- 
clarada la gnerra por un fútil pretexto, el dux 
armó una escuadra de 54 barcos con 15000 hom- 
bres. Los venecianos tomaron 4 Argos, y en los 
muros de Nápoles de Romanía vencieron á los 
otamanos. Pidió además Moro protección á los 
príncipes, y Pío 11 predicó una cruzada, que con- 
tra su voluntad tuvo Moro que mandar; pero 
muerto Pío se retiró á Venecia. Los venecimios 
provocaron una liga contra los turcos, á la que 
accedieron Paulo 11, el rey de Nápoles, Fernan- 
do I de Aragón, el duque de Milán, el duque de 
Módena, la República de Florencia y otras, alian- 
za formidable enyos resultados no vió Moro, por- 
que murió antes de su conclusión, sucediéndole 
Nicolás Trono. 


— Moro (Tomás): Biog. Célebre político y es- 
eritor inglés. N. en Londres en 1480. M. deca- 
sitado en 1535. Ingresó joven en el Colegio de 
San Antonio de Londres; hizo en él rápidos pro- 


gresos, siendo nombrado paje del cardenal Mour- 


ton. En las representaciones dramáticas que se 
daban en las grandes fiestas en el palacio del car- 
denal improvisaba papeles con suma gracia, Dicho 
primado le envió (1497) á Oxford para terminar 
sus estudios. Su principal distracción era la com- 
pañía sus íntimos amigos Lilly y Tonstal. Sus 
composiciones en verso, ya latinas ya inglesas, 


sobre todo sus epigramas, cuajados de dulce iro- 


nía, llamaron la atención en Europa. De aquella 
misma fecha son sus dos poemas cómicos. Poco 
tiempo después convirtióse en sombrío el carác- 
ter de Moro. Sufría mucho á consecuencia de la 
castidad que se había impuesto; para domar su 
carne se colocó un cilicio que no se quitó más, y 
se impuso todo género de privaciones, sin que 
nadie lo advirtiera. Proyectó entrar en un con- 
vento de Franciscanos, pensamiento de que le 
disnadió el director espiritual. Para complacer á 
su padre se dedicó al estudio del Derecho en 1499. 
Iniciado en la práctica de los negocios, fué nom- 
brado lector de una de las salas de la Cancille- 
ría. Más tarde llamó la atención por las confe- 


rencias que dió en la iglesia de San Lorenzo so- : 


bre la Ciudad de Dios de San Agustín dese el 
punto de vista histórico y filosófico. La lectura 
de ese libro le animó para dejar el mundo. Tras- 
ladóse, pues, á un convento de Cartujos, parti- 
cipando de los ejercicios espirituales de los mon: 
jes y de sus trabajos manuales, y consagrando el 
tiempo que le restaba al estudio de los clásicos 
griegos y latinos, de la lengua francesa y de la 
Música. Después de haber pasado muchos años 
en el retraimiento, se enamoró de la segunda hi- 
ja de Juan Colte; pero notando que la mayor, 
Juana, se entristeció por la ¡meferencia, cambió 
de resolución y se casó con ella. Ejerció la profe- 
siún de abogado, obteniendo numerosa clientela, 
que no aprovechó por dedicarse å las conciliacio- 
nes y á no defender jamás ninguna eausa injus- 
ta. A los dos años fué nombrado subsherifl, ó 
sea juez de negocios civiles, obramlo como siem- 
pre desinteresadamente, Gracias 4 esa influencia, 
apacignó una violenta revolución de los obreras 
de Londres. En 1563 fué elegido individuo del 
Parlamento, donde abogó contra los impuestos 
crecidos del rey Enrique VH, quien en vengan- 
za le hizo procesar, y abandonando por tal mo- 
tivo Inglaterra, se fué á Francia, regresando å 
la muerte de Enrique y volviendo á abrir su bu- 
fete. Presente en uno de sus informes, nrique 
VIII encargó al cardenal Wolsey que le presen- 
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tara en la corte, donde, á pesar de la resistencia 
de Moro, fué nombrado director de negocios, pos- 
terivimente Consejero privado, y por fin caba- 


Hero. Se Je contiaron muchas misiones diplo- : 


máticas, que no aumentaron su peculio gracias 
á su severidad de costumbres. Vivía en Chelsea, 
población que se halla 2 millas distante de Lon- 
dres, en una casa de campo de su propiedad. 
En 1514 murió su primera mujer, dejandole tres 
hijas y un hijo. Posteriormente casó con Alizia 
Middleton, vinda, fea y pobre, amante de la os- 
tentación, pero la esposa no pirlo conquistar su 
marido en ese sentido, A la vuelta de sus emba- 
jadas se le olreció una pensión considerable, que 
rechazó. A instancia de algunos amigos resol vió 


eseribiruna obra digua de las esperanzas que ba- , 
bia hecho concebir en su juventud, titulada , 
Utopia, por la cual obtuvo tvlicitaciones de los ; 


hombres más sabios, Budé le puso un prefacio. 
- Erasmo se encargó ¿l mismo de la impresión del 
libro, que publicado en 1518 excitó la general ad- 
miración. Estimado por el rey, quien gustaba de 
conversar con Fomás Moro, fué en pocos años 
tesorero de la corona y chanciller de Láncaster, 
A pesar de eso, la ausencia de su familia, pues 
vivía en Londres, le tenía entristecido, y buscó 
el medio de que el rey le dejara algún tanto de 
libertad. Celoso más tarde el cardenal de su in- 
Anencia é independencia de carácter, le hizo en- 
viar como embajador a España; pero Moro se 
quejó al rey y obtuvo quedarse en Londres. Poco 
tiempo después escribió contra Lutero un largo 
tratado. La viveza con que atacó & Lutero le vol- 
vió á hacer el favorito del rey. No pudo en modo 
alguno rechazar la dignidad de gran chauciller 
que se le ofreció en 1529 con el fin de que obtuvie- 
ra del Parlamento la aprobación del divorcio de 
que se trataba entonces entre Enrique VIII y Ca- 
talina de Aragón, y pensando que toda la oposi- 
ción que había en Inglaterra contra el matrimo- 
nio del rey con Ana Bolena cesaría si un hombre 
de la altura de Moro le daba su aprobación; pero 
Moro se evadió de tomar parte en este asunto. 
Poco tiempo después el rey quiso conquistarlo, 
pero Moro, antes de declararle la legalidad del 
divorcio, se arrojó 4 sus pies diciendo «ue «pri- 
mero Dios y luego el rey.» En los momentos 
de placer escribía obras de polémica religiosa, 
combatiendo las nuevas opiniones. Reconociendo 
su celo los obispos de Inglaterra, le ofrecieron 
un presente de 2000 libras, que rechazó, Los 
herejes se vengaron calummiándolo y sostenien- 
do que había tratado con crueldad á los «ue se 
separaban de la Iglesia romana; las reeriminacio- 
nes que han repetido diversos historiadores care- 
cían de fundamento. En 1522 devolvió Moro los 
sellos al rey, quien los aceptó, quedando recono- 
cido de su buen servicio. Alegremente se Jo co- 
municó á su mujer y puso su casa al nivel de las 
100 libras quele quedaban de renta al año. Poco 
tiempo pasó sin que la pobreza le asaltara, y 
tenıblaba ante la idea de que el rey buscaba oca- 
sión para perderle. En efecto, Enrique no podía 
perdonar que el hombre más honrado de su rei- 
no le censurara. Después de haberle buscado 
ocasión para entregarle á los tribunales, sin lo- 
grar el castigo, lo hizo acusar en 1534 de ba- 
ber prestado el doble juramento de alianza con 
los descendientes de la reina Ana y de supre- 
macía espiritual del rey. Moro se opusocon cons- 
tancia á esto último. Condenado a prisión per- 
' petua y å la confiscación, fué encerrado en la 

Torre. Un año entero resistió 4 todas las opre- 

siones hechas para arrancarle su resolución. Ni 
aun su hija querida pudo lograr «que Moro re- 
conociese la autoridad espiritual del monarca, 
Enrique, exacerbado de que un solo hombre 
se opusiera en sus reinos á su tiranía, resol- 
vió concluir, Llevado á la harra en 1535 por 
crimen de alta traición, Moro, cuya actitud 
en todo este proceso cínico fue admirable, se 
vió condenado á muerte en 1. de junio. Seis 
días «después fué ejecutado, La cabeza Pé ex- 
puesta muchos días sobre el puente de Londres 
y rescatada porsu hija Margarita, Su vinda arro- 
jada de la casa de campo de Chelsea, recibió una 
pensión de 20 libras. Las obras latinas de Moro 
están recopiladas en un vol., fol., 1563 (Lo- 
vaina, 1566, y Franfort, 1589). Esa colección 
` contiene: ¿Historia Richardi TIL regis Anglis; 
` Responsio ad convitia M. Lutheri; Erposilio pas- 

sionis Christi; Quod pro tle mors fugienda non 

sit; Preentia ex psalmis collerta; Poemata: Epis- 

tala; y, finalmente, Utopia, sive de optimo reipu- 
` blica statu. 
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MORÓ: Geog. Lugar del ayunt. de Akamora 
p. je de Tremp, prov. de Lérida; 43 edifs. : 


MOROBELLI ó MOROVELLI DE PUEBLA 
(Fraxeisco): Biog. Escritor español. N. en Sevi- 
Ha. M. de edad avanzada en Madrid en 1650, 1652 
ó 1657. Erudito é ingenioso, fué muy versado en 
Historia; pero en sus escritos censurando á otros 
se hizo notar por su aspereza. Por meros piques 
literarios hubo de perderá Juan Pablo Mártir 
Hizo. No bien hubo leido Ja Mistoria de Cuenca 
escrita porel último, puso un memorial 4 la ciu- 
dad de Sevilla concitindola contra Mártir. Ta 
ciudad, en consecuencia, acordo escribir al con- 
deduyue de Olivares y suplicar al rey que se 
recogiera dicho libro, y que de él se borrara y 
tildase lo denunciado por Morobelli.Sin embargo 
de la animosidad con que éste escrilió su Apo- 
logia, y aungue no tenía razon en el fondo prin- 
cipal de la disputa, la tiene en muchas de las 
observaciones que hizo contra la Jlistoria de 
Cuenca. Tuvo Francisco estrecha amistad con el 
Dr. Juan de Solórzamo Pereira, de quien dijo lo 
siguiente: «Fué el que amamos desde sus prime- 
ros años en Salamanca; el que honró mis actos; 
el que me arguyó en la repetición pública para 
licenciado; el que me escribió la lición para la 
compañía de Santa Bárbara; el que se quedó 
escondido en ella qua oir mis actos.» Por su 
propio testimonio consta que Morobelli estudió 
en Salamanca, donde fué discípulo de Alonso de 
Cabrera, y se licenció en Cánones en edad que 
«apenas otros van á estudiar.» Sus rectificacio- 
nes a Rizo corresponden al año de 1629, Antes 
de este tiempo declara haber servido al con- 
deduque de Olivares, y en dicho año estaba ca- 
sado con doña Francisca de Monsalve, señora 
de Benahiar, de quien era viudo en 15 de enero 
de 1631, día en que firmaba en Sevilla uno de 
sus escritos. Por otro sabemos que gozó la amis- 
tad del duque de Medinasidonia, Mauuel Alon- 
so Pérez de Guzmán el Bueno, al que fué á visi- 


¡ tar, aunque para ello tuvo que andar 36 legnas, 
: y en cuya casa comió, todo en la semana santa 


del citado año de 1631. Por aquel tiempo eseri- 
bió una carta á Juan Bravo, obispo de Urgento, 
remitióndole un discurso que pensaba publicar y 
que debía ser mortificante para el cabildo de Se- 
villa. El obispo le contestó en 7 de diciembre de 
1631, suplicándole que no imprimicra aquel dis- 
curso, Morobelli se obstinó en darlo á las pren- 
sas, y, publicado, á instancias del deán y cabildo 
de la catedral de Sevilla fué Morobelli preso en 
Madrid y llevado å la citada capital andaluza, 
en la cual le tuvieron mucho tiempo en un cala- 
bozo de da cárcel arzobispal. Ya era entonces sa- 
cerdote. Me aquí la lista de sus obras: Apologia 
por la ciudad de Sevilla, cabeza de España, en 
que se muestra y defiende la lealtad constante que 
siempre ha guardado con sus reyes; contra Juan 
Pablo Mártir, que en la Historia de la ciudad de 
Cuenca que ha dado á luz este año de 1629 dice 
Jalsamente que Sevilla y Córdoba fucron de los 
que se levantaron por comunidad contra la Ala- 
jestad del emperador Carlos Y (Sevilia, en 4.); 
Nicolás Antonio cita una edición de 1624, pero 
es sin duda por errata, pues en la Apologia habla 
el autor de dicho año, diciendo que en aquel 
tiempo estuvo en Granada, y se refuta un libro 
que no apareció, como se ha dicho, hasta 1629. 
- Don Francisco Mororcili de Puebla defiende el 
patronato de Santa Teresa de Jesús, patrona ilus- 
trisima de España. Y responde á D. Francisco 
de Quevedo Villegas, caballero del hábito de Xan- 
tiago, € D. Francisco de Melgar, canónigo de la 
doctoral de Sevilla, y á otros que han escrito con- 
tra el (Málaga, 1628, en 4.9): el autor, que había 
dedicado la Apologia å la ciudad de Sevilla, de- 
dicó ésta á doña Inés de Zúñiga, condesa de Oli- 
vares, å la que llama su señora. —- D. Francisco 
Mororvelli de Puebla, advierte con novedad las 
causas y efectos deste veneno que se teme do Milán, 
breve impreso sih nota de imprenta, lugar niaño, 
dedicado al vizconde de la Corzana, D. Diego 
Hurtado de Mendoza, fechado en Sevilla á 15 de 
octuhre de 1630, y completado por la Respuesta 
á lo que cuatro médicos de Sevilla han publicado 
despues de escrito este papel, con el que se impri- 
mio, si bien la Respuesta está fechada en Sevilla 
á 15 de enero de 1631. Los médicos á que la úl- 
tima se refiere son los doctores Francisco de Fi- 
gueroa, amigo del antor, Valverde, Montes de 
Oca y Hernando de Sola, Del primero de estos 
dos escritos decía el maestro Fray Juan Duran 
en la aprobación del mismo, dada en cl Colegio 
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de San Alberto do Sevilla á 21 de octubre de 
1630: «He visto (con tan grande gusto como aten- 
ción) este Papel del Sr. D. Francisco Morovelli 
de Puebla: admirándome juntamente de ver á un 
caballero de capa y espada discurrir en puntos 
de Filosofía y Teología, facultad esque no ha pro- 
fesado, con tanta destreza, propiedad y felicidad, 
como si fueran puntos de Jurisprudencia ó de 
Buenas Letras; en cuya prolesión, con tanta glo- 
ria, ha hecho particular empleo: — La iny ención 
de caso semejante da testimonio del estudio y 
curiosidad, la declaración y eficaz prueba del 
asunto, la viveza y facilidad en decir, huelen en 
todo å las demás obras de su antor, lun conocido 
en España, y venerado de los Doclos.» ~ (Queno se 
deben desestimar las cosas excelentes por ser ordi- 
narias: breve discurso, dedicado al duque de Mo- 
dinasilonia, Manuel Alonso Pérez de Guzmán 
(en 4.9), sin foliación, sin lugar niaño de impre- 
sión. — Copia de uma carta que D. Francisco Mo- 
vovelli de Puebla escribió á Alonso López de Jaro, 
donde le advierte algunos puntos de enmienda en 
su Nobiliario de las casas ilustres de Espuña (en 
fol.), sin lugar ni año de impresión; la carta es- 
tá fechada en Sevilla á 20 de agosto de 1622. — 
Relación de las fiestas reales de toros y cañas, en 
Sevilla en 2 de octubre de 1620, manuscrito en 
4.°, en prosa y verso, aquélla y éste triviales y 
comunes, careciendo de aquel primor de florida 
elegancia propio de este genero de composicio- 
nes. — Relación segunda de las cañas y toros que 
los caballeros de Sevilla hicieron en 2 de octubre 
de 1620 por la junta de sus Altezas los Principes 
herederos de España, manuscrito en 4.*: en la ta- 
bla del códice donde se contiene esta. Relación, 
seguida á la primera, se dice ser ambas de Moro- 
velli; pero es raro que un mismo sujeto escribiera 
dos relaciones de un mismo asunto; además, el 
autor de la segunda dice así: «Temo deslustrar- 
las (las fiestas) con mi pluma nueva en este ejer- 
cicio.» — Apuntamientos á la Segunda Relación de 
las fiestas que se hicieron en Sevilla en 2 de octu- 
bre de 1620, manuscrito en 4.?. La copia de és- 
tos .4puntamientos, «que tenemos delante, ha 
dicho Gallardo, la de la réplica á ellos que se les 
sigue, y la de las dos Relaciones, fué hecha en 
Sevilla hacia el año de 1694, por el canónigo 
Loxisa. En el encabezamiento de la Relación pri- 
mera se expresa ser su autor D. Francisco Mo- 
rovelli; en los de la segunda y demás piezas no 
se declara el autor. Pero en la tabla se expresa 
ser autor de la segunda el mismo Morovelli. Yo 
creo que se equivocó el copiante, y que esto de- 
bió decirlo de los Apuntamientos; y en efecto, 
yo creo que la Relacion primera y los Apunta- 
mientos å la segunda son de Morovelli, y la se- 
gunda y la Respuesta á los Apuntemientos son 
de otro mismo autor.» — Respuesta á los A punta- 
mientos que salieron contra la Segunda. Relación 
de las fiestas en Sevilla en 2 de octubre de 1620, 
manuscrito en 4.0. — Origen de su linaje de Mo- 
rovelli, ilustre en la República de Luca, obra 
que no llegó á imprimirse en vida del autor, aun- 
que para cilo tenía las licencias, y cuyo original 
poseyó Fernando de la Sal, veinticuatro de Se- 
villa. El lector hallará otras curiosas noticias bi- 
bliográficas y biográficas en el Ensayo de una bi- 
dlioteca española de libros raros y curiosos (t. III 
Pags. 917 y sig.) 

MOROCADA (de morueco): f. Topetada que da 
el carnero con la cabeza, 


+». arremetió con él, y dióle tantas MOROCA- 
DAS, que le dejó allí muerto. 


P. JUAx ng Torres. 


y MOROCO: Groy. Río de la sección Guayana, 
envztela; nace en la sierra de lurataca y dus- 
agua en el Orinoco. 


MCROCHO, CHA: adj, V. MAIZ MOROCHO. 


= Moroco: fig. y fam, Amér. Tratándose de 
personas, robusto, fresco, bien conservado. 
_MORCGUÉS (SeraSTIÁN Fraxersco Breor, 
Enconde de): Biog. Marino francés. N. en Brest 
en 1705, M. en 1781. Llevaba trece años de oli- 
cial en el resimiento de la artillería Real, euamio 
entro en la marina en 1736, Diezaños mas tardo 
ea capitán dle navío, y poco después comisario 
senera leartillería, Conunmdante del navío Aay- 
Mica en la funesta jornada del 20 de noviembre 


O E voe “CO 
de 1759, sostuvo solo, durante ma hora. un eom. 
Me contra Dres buques ingleses, Heganda 


ON s portin 
á e "perar la isla de Aix. Nombrado defe de la 
scuaba en 1764, inspector general de Artille- 
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ría en 1767, Teniente General de los ejércitos na- 
cionales en 1771, Moragués, en todos estos des- 
tinos, dió muestras de capacidad. Por espacio de 
mucho tiempo le designó la opinión para el des- 
empeño de la cartera de Marina; mas á conse- 
cuencia de intrigas cortesanas fué desterrado, y 
pasó el resto de su vida en su país. Morognés, de 
acuerdocon otros varios oficiales de marina, fundó 
en Brest en 1749 una Academia destinada al es- 
tudio y progresos de las ciencias naúticas; esta 
sociedad, alentada en sus comienzos por el Minis- 
tro Rouillé, quedó definivamente constituida con 
el nombre de Academia de Marina en 1752, figu- 
rando Morogués como su primer director. Este 
marino escribió Jas siguientes obras: Ensayo sobre 
la aplicación de la teoría de las fuerzas eontra- 
les å los efectos de la pólvora; Táctica naval. 
Además publicó Memorias acerca de la Corrup- 
ción del aíre en lusembarcaciones y sobre un Ani- 
mal acuático de forma singular, insertas en la 
colección de la Academia de Ciencias. Al mis- 
mo se debe un Zratado de construcción prácti- 
ca, que se conserva inédito, y ocho Memorias 
sobre 594 palabras compuestas para el Dicciona- 
vio de la Academia de Marina. 


—-Mornocuís (Proxo Maria Sepastián BI- 
GOT, barón de): Biog. Mineralogista, geólogo, 
economista y agrónomo francés, N, en Orleáns 
en 1776. M. en 1840, Discípulo de Vauquelín y 
de Haüy, cultivo las ciencias mineralógicas; ex- 
ploró con su cuñado, el conde de Tristán, la Bre- 
taña, los Vosgos, el Jura, Suiza y Saboya, y 
dió á conocer la constitución geológica y minera- 
lógica de estas regiones por medio de Memorias 
interesantes, en el Journal des Mincs y en los 
Anales del Museo. También se ocupó de la Agro- 
nomía, y publicó una serie de escritos estima- 
dos sobre los medios de mejorar la Sologne. De 
sus Obras, llenas de excelentes conocimientos y 
observaciones preciosas, merecen citarse: Ensayo 
acerca del medio de mejorar la agricultura en 
Francia; Influencia de las sociedades literarias, 
sabías y agricolas sobre la prosperidad pública, 
etc. También colaboró en el Curso completo de 
agricultura, y publicó algunos escritos políti- 
cos. Luis Felipe le nombró par de Francia en 
1835. 


MOROJO: m. MADROÑO; fruto de este árbol. 

MOROKO! ó MOROTO!: Geog. V. MOLOKAL 

MOROLEÓN: Geog. Partido y municip. del es- 
tado de Guanajuato, Méjico. Tiene por límites: 
al N.E. y O. el part. de Yuriria, y al S. el es- 
tado de Michoacán; 12000 habits., distribuídos 
en los pueblos de Moroleón y Piñícuaro y 20 ran- 
chos, || Pueblo cab. del part. y niunicip. de su 
nombre, est, de Guanajuato, Méjico; 6500 habi- 
tantes. Sit. al O. ¿inmediato al pueblo de Urian- 
gato, del que lo separa un arroyo, y 418 kilóme- 
tros 0.5.0. de Yuririapúndaro., 


MOROLLAS (Las): Geog. Sierra de la prov. de 
Huelva. Es parte de la cadena que empieza en 
el macizo de Campofrío y la Concepción, cerca 
del río Odiel á la dra., y toma dicho nombre al 
otro lado; está formada por dos ramas de casi 
igual longitud y que entre sí forman un ángulo 
muy abierto, de las cuales tiende la occidental 
á tomar un arrunibamiento al E.S,E., mientras 
que, por el contrario, la otra se desvía un poco 
al E.N.E.; sigue por Levante la sierra de La Gra- 
na, en la cual la cadena tiende nuevamente àdi- 
rigirse al E.S. E., y, rebajándose mucho la altura 
de esa última sierra en su extremo oriental, 
wonto adquiere el suelo algún mayor relieve di- 
bujándose la sierra de La Hoya, que, casi dirigi- 
da de O. á E., pero con un pequeño desvío al 
E.S. E., corre al S, y à poca distancia de la villa 
La Granada, siguiendo después, con el interme- 
dio del cauce de la rivera Jaramilla, que las se- 
para, la sierra de Las Costeras que, con «dirección 
hacia E.N.E., y, por consiguiente, formando 
también un ángulo muy abierto con la preceden- 
te á su O., á sea la de La Hoya, va å terminar 
en el teso del Puerto Alto, ruyo puerto, y ¿cuya 
inmediación, se origina en la falda meridional de 
la sierra, el barranco de Sun Juan queda paso á 
la carretera de Sevilla å Aracena (Deseripeión de 
la prov. de Huelva, por Gonzalo y Tarin.) 


MORÓN: m. Montecillo de tierra. 


<Meonóx: frog ent ©. sit. en la Lusitania, 
en las orilla deb Tajo, y punto de ag? rle De- 
chuo Bruto en sus campañas contra Viriato. La 
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navegación del Tajo llegaba hasta clla. 
Almorul. 


- Morón: Geog. Río dela prov. de Soria. Na- 
ce en la fuente de Ustal, ayunt. de Escobaza, 
p. j. de Almazán; pasa por Escobaza de Alma- 
zán, Soliedra, Morón, Cuscurrita y Bordejé: re 
cibe por la dra. los arroyos de San Juan, Bas- 
Andrés, Cogedero, Pelagallos y los Perales; por 
la izq. los arroyos de Argollón, Pilancón, la De- 
hesa y Autrique, y desagua en la izq. del Duc- 
ro, cerca de la carretera de Almazán del Burgo 
de Osma, á los 30 kmis. de curso, 


— Morón: Geog. Part. jud. de la prov, de 
Puerto Príncipe, Cuba, Antillas; tiene 16848 ha- 
bitantes, y comprende los ayunts. de Ciego de 
Avila y Morón. i| Ayunt. del p. j. de su nombre, 
prov. de Puerto Príncipe, Cuba; 8919 habitan- 
tes. Sit, en la costa del N. El terreno es arenoso 
y pobre en la parte oriental del término; fértil 
ad O. y 5.0., con bosques al S., y cenagoso en las 
imnediaciones de la costa. Al S.O. se alzan al- 
gunas montañas, que son estribaciones de la sie- 
rra de Mabuyas. En el litoral se hallan las cić- 
nagas de Sabanalamar y Laguna Grande, å la 
que cierra la isla de Turiguano. Allí se hallan el 
embarcadero y estero de Morón. Varios arroyos 
riegan el término. Las principales producciones 
son azúcar, café, arroz, maíz y plátanos, || Y. con 
ayunt., cab, de p. j., prov. de Puerto Príncipe, 
Cuba; 9890 habits. Su principal riqueza es el ta- 
baco, cera, miel, azúcar, maderas de caoba, ce- 
dro, ébano y otras. F. e. de la Trocha militar. 
Comprende el ayunt. los caseríos de Chambas, 
Guadalupe, Marroquín, Punta Alegre, Las Pie- 
dras ó Sandoval, Ranchuelo y Santa Gertrudis, 
y la colonia de Cabezadas, 


— Morón: Geog. Part. de la prov. de Buenos 
Aires, Rep. Argentina, sit. al O. de Buenos Ai- 
res; 121 kms.? y 7200 habits. Lo riega el río de 
las Conchas. La cab. del part. es el pueblo de 
Morón, sobre el f. e. del Oeste, á una hora escasa 
de Buenos Aires: fué fundado en 1730, y tieno 
3500 habits. 


- Morón: Geog. Río del est. de Carabobo, Ve- 
nezuela; nace en la serranía de la Costa y des- 
agua al mar, entre la boca del Yaracuy y la en- 
senada del Palito, 


— MORÓN DE ALMAZÁN: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Se- 
ñuela, p. j. de Almazán, prov, de Soria, dióc. de 
Sigüenza; 1004 habits, Sit. al S.E. de Almazán, 
en terreno fertilizado por el río de su nombre, 
Cereales, patatas y hortalizas; cera y miel; cría 
de ganados. Ermita que se dice fué convento de 
Templarios, Enrique II el Fratricida dió esta vi- 
lla con otras de los alrededores al traidor Bel- 
trán Duguesclín. Los pueblos no acogieron bien 
á su señor, y el monarca la recuperó poco tiempo 
después por 260000 doblas, 


-MORÓN DE LA FRONTERA: Geog. P. j. do 
la prov., dióc., Audiencia y capitanía general de 
Sevilla, Comprende Jos ayunt. de Algúmitas, 
Coripe, El Coronil, Montellano, Morón de la 
Frontera, Pruna y Puebla de Cazalla; 39222 ha- 
bitantes. Sit. en da parte S. de la prov., entro 
los de Marchena al N., el Ge Osuna al E., la 
prov. de Cádiz a] S. y el part. de Utrera al O, 
Los principales ríos que lo cruzan son el Zafra- 
magn, el Guadaira y el Corbones, los cuales po- 
nen en movimiento más de treinta molinos ha- 
rineros. į Y. con ayunt., cab, de p. ja prov. y 
dióc, de Sevilla; 13810 habits. Sit. en la parte 
S. de la prov., al N. de la pequeña sierra Ha- 
mada también de Morón, en el centro de pinto- 
resca comarca, å la dra. del río Guadaira, con un 
f.e. de 19 kms. quelo une, pasando por Coronil, 
con la línea férrea de Utrera á Córdoba. Terreno 
llano hacia el O., de cerros y montañas en el res- 
to del término, que bañan varios riachuelos y 
arroyos del Guadaira, Cercales, vino y legum- 
bres: cría importante de ganados que producen 
excelente lana y sabrosa leche, á causa de los 
buenos pastos que hay en el término; canteras 
de mármol y minas de hematites roja; fal, de 
sombreros, Jabón y alfarería, Pero la principal 
riqueza de Morón es el olivo, habiendo planta- 
das más de 30000 aranzadas de este árliol, que 
da riquísimas aceitunas, en particular las Nama- 
das de Manzanilla, y de las cuales se extraen ex- 
quisitos aceites, Entre los cerros inmediatos 4 
la pob, se hatan el Calvario S., de aspecto vol- 
cánico, donde se diee que se explotó en lo antiguo 
una mina de plata, y los del Castillo y la Peña, 
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cubiertos de tierra de labor. Más lejos está la 
llamada sierra de Montegil ó de Morón, que se 
extiende de E, á O. al N. del río Salado, y de 
la que se extrae excelente cal. Otras sierras del 
término son la de Laitar ó Laita, con antigua 
mina de plata; el cerro de Piedra Imán, las sie- 
rras de San Juan, Encarnación, Peñiagua, Cori- 
pe y Zalra-magón, la de Pozo-Ámargo, con aguas 
mincrales, y canteras de mármol rojo-amarillen- 
to con vetas blancas. La población es bastante 
grande, con unas 80 calles y seis plazas princi- 
pales, denominadas: de la Constitución, en don- 
se halla la Casa Ayuntamiento; de la Carrera de 
Martos; de San Miguel, donde se halla la parro- 
quia; la de Santa María y la de Victoria, La cár- 
veles un edif. sólido y de regular extensión. Hay 
un hospital para hombres, llamado de Corpus 
Christi, al cual se ha incorporado el de Santa 
Isabel para mujeres, corriendo ambos á cargo 
del Ayuntamiento, que sostiene seis Hermanas 
de la Caridad para el cuidado de los enfermos. 
Las principales iglesias de Morón son la parro- 
quia denominada de San Miguel, edif, bastante 
sólido de estilo gótico, y construído con piedra 
arenisca caliza; tiene tres naves de grande ele- 
vación, de 66 pasos comunes de largo y 26 de 
ancho, quedando bastante capacidad en sus cos- 
tados para capillas, entre las cuales la del Sa- 
grario es magnífica: su torre, que mide 9 varas 
de ancho y 56 de alto, se parece á la Giralda de 
Sevilla. No se tiene noticia de su primera fun- 
dación, y sólo se sabe que por los años de 1500 
se hundió, por cuya causa fué entonces parro- 
quia interina el convento de Santa María, y que 
en 1503 se empezó su reedificación y ensancha- 
miento, terminándose en el primer tercio del si- 
glo xvii por la munificencia del rey D. Feli- 
pe III, que donó para este objeto la dehesa y 
prados de Benamaqui; habiendo trabajado en la 
obra el cantero Martín Gayna, que después fué 
maestro en la obra de la catedras de Sevilla. La 
principal puerta de las tres que tiene el templo, 
y que miran al O., es de orden corintio y forma 
un magnífico arco triunfal adornado con colum- 
nas de igual orden con las estatuas de los A pús- 
toles. El interior de la iglesia abunda en hermo- 
sos jaspes, extraídos de las canteras del termino, 
entre ellas las piezas de la pila bautismal, el 
púlpito y el bufete de la espaciosa sacristía. An- 
tes dle la exclaustración existian seis conventos 
de frailes, á saber: el de las Mercedes Descalzas, 
fundado en 1635 y traslado en 1638 al local que 
construyeron los frailes en la calle Marchena, 
El convento de la Victoria ó Mínimos de San 
Francisco de Paula, erigido en 1584 en donde 
estaba la iglesia de San Sebastián; el de Clérigos 
Regulares del Espíritu Santo, que poseyó cuan- 
tiosos bienes, erigido en 1584, destinado hoy, 
con su iglesia del mismo nombre, á casa de Ni- 
ños Expósitos al cuidado de un administrador 


Y una ama mayor, y costeado con los fondos de ; 
a 


Diputación provincial de Sevilla. El convento 
de la Compañía de Jesús, fundado en 1627, en 
donde estuvo instalado, desde la expulsión de 
los Jesuítas, el hospital de mujeres llamado de 
Santa Isabel hasta el año de 1870 que, traslada- 
do este establecimiento al convento de San Juan 
de Dios, se encuentra hoy dedicado á las ofici- 
nas de Telégrafos y á la instrucción primaria. 
El convento de San Juan de Dios, fundado en 
1661 y destinado después de la exclaustración 
vara el hospital de hombres ilamado de Corpus 

shristi; y por último, el de San Francisco, ex- 

tramuros y fundado en 1541, el cual estuvo en 
su apogeo hasta la exclaustración, en que, hi- 
biendo sido vendido por el gobierno, lo compró 
un qrurtienlar de esta v. y lo tuvo arrendado 4 
varios vecinos hasta el año 1890 que su propie- 
tario do dió á una comunidad de frailes Francis- 
canos que se establecieron en él y continúan en 
comunidad. 

Hay dos conventos de monjas, el uno del Or- 
den de San Jerónimo, fundado en 1564, situado 
al E. de la población, formando el (rente de una 
de las pequeñas plazas y completamente aishi- 
dos, y el otro llamado de Santa Clara, fundado 
en 1596 por D. Juan Fernandez Vellala y doña 
María Orellano, se halla en el punto mås alegre 
de la población y su iglesia es bonita y espacio- 
sa. El cementerio está inmediato à da pob. y por 
la parte del N., siendo de gran extensión y dig- 
no de las mejores poblaciones, El castillo « 
situado en el cerro más alto que rodea la pold 
ción, al E, de ella y casi fuera de su s. Es 
el principal edificio antiguo que en cierto modu 
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se conserva. Fortificación famosa en su época, 
no sólo por su posición escarpada sino por la so- 
lidez de su arquitectura y espacioso recinto, cir- 
cunvalado de torres y murallas triples, y estan- 
do en la frontera de Granada y Sevilla, lo hicie- 
ron servir como una de las primeras fortalezas 
de España por espacio de 250 años, Según la 
tradición dice, el castillo fué fundado por los 
fenicios; la planta de la obra y los materiales 
empleados en su construcción no dejan duda de 
que lo levantaron los romanos, advirtióndose la 
restauración que hicieron en él los moros; des- 
pués sirvió de palacio á los condes de Ureña por 
la donación que de la villa le hizo el rey D. Al- 
Tonso el Sabio, en cuya época lo restauraron ha- 
cióndose magnílicas obras; pero habiendo trasla- 
dado su residencia los duques á la v. de Osuna, 
lo abandonaron llevándose lo mejor que tenía, 
y sus restos fueron demoliéndose por el tiempo 
y por los vecinos, que los empleaban en editi- 
cios, quedando sus torres habitadas por vecinos 
pobres. En 1810 y 1811 lo fortificaron los fran- 
ceses para hacer en él un depósito de armas y 
municiones y como punto de defensa de las tro- 
pas españolas; pero al retirarse los lranceses de 
Andalucía lo volaron en la noche del 29 de agos- 
to de 1812, y lo que no pudo destruir la pólvora 
lo mandó demoler el gobierno español residente 
entonces en Cádiz, quedando desde entonces en 
el estado de ruina en que hoy se encuentra. 
Hasta principio de este siglo se conservaron den- 
tro del castillo los cimientos de la primera pa- 
rroquia que tuvo Morón, Santa Maria Magdale- 
na, que después fué capilla de los condes de 
Ureña, porque encontrándose en medio del llano 
que estaba dentro de las torres, los condes la en- 
traron en el palacio en una de las salas, en cuyo 
castillo se admirabam los buenos arcos, ricos 
mármoles labrados en Lisboa, que componían 
sus claustros, techos artesonados, llenos de rejas 
y balcones, causaudo la admiración de los que lo 
miraban; las salas estaban tan adornadas que 
cuando iban los duques 4 Morón se aposentaban 
en él como en un palacio. 

La plaza de Abastos ocupa un cuadro de 400 
varas, formado de arquería de poca elevación, 
con dos entradas, Al N., de la población y á sus 
afueras, aunque no totalmente aislado, se halla 
el Matadero, que por su forma y capacidad llena 
el objeto á que se destina. Hay Administración 
de Correos y de Telégrafos. Esta v. se ha estado 
proveyendo de aguas dulces, porque los pozos 
de las casas son salubres, «de varias fuentes que 
existen á media legna de la población, y que en 
carros y calmlierias la llevaban porción de veci- 
nos que se dedicaban á esta industria, hasta el 
año de 1892, en que wma compañía establecida 
en Bruselas obtuvo un manantial copiosísirmo 
de aguas que existe al pic de la sierra de Monte- 
gil, y dándole alguna elevación por medio de 
máquinas de vapor ha puesto depósitos de ella 
en el cerro del Castillo, que, como queda dicho, 
se encuentra en medio de la población; y eru- 
zando de cañerías toda la v. la obtienen los ve- 
cinos á precios sumamente económicos, y siendo 
quizá las aguas mejores que existen en España 
por su finura y buen paladar. Morón celebra 
anualmente una feria de ganados, en los días 15, 
16 y 17 de septiembre, que compite con las me- 
jores de la provineia por la concurrencia de ga- 
nados y por las diversiones que se organizan en 
su Real. 

Hist, - Morón tomó su última designación de 
Frontera por hallarse fronteriza € inmediata å la 
Serraía de Ronda: la ccimología de su primer 
nombre de Morón es imposible averiguarla con 
certeza; como la palabra Morón es hebrea y sig- 
nilica tera, lo que cuadra bien ¡su castillo, 
por la posición elevada que ocupa, algunos, tra- 
tando de darle esta significación; otros supo- 
nen que camo en idioma fenicio denota Caballo, 
y las de esta nación lo Tevaban por insignia, de- 
bieron dejarlo á los meroneses en memoria, y lo 
cierto es que el esctulo de armas de la v. con- 
siste en un fogoso caballo ensillado y bien enjae- 
zado, sin jinete y corriendo á rienda suelta, eu- 
yosímbolo alude, según Estrabón y otros, ú lo di- 
cho solire las enigmas de los fenicios. Otros sos- 
tienen que el nombre proviene de las hazañas 
gue su restaurador Melén Rodriguez Gallinado 
hizo con un escuadrón de caballos, consiguien- 
do la rendición de los moros. Y por último, al- 
gunos lo atrilmyen à los privilegios que gozo co- 
mo plaza fronterizas de luecanares, por lo que me- 
recio el título honorítico de Cubullo sin ricnda, 
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según consta en el Pleito del Caseo, seguido en 
Granada ante Esteban Aguado, en el que se le 
dió el dicho nombre, 

Antes de ser conquistado este pueblo y sucas- 
tillo por Jos moros, perteneció al ntalhadado con- 
de D. Julián, padre de la Cava, sabiéndose muy 
| pocos ó ningunos lechos de esta época, hasta que 
el rey moro Almanzor, de Sevilla, mandó å es- 

ta villa á Tari! Abén Zayd cou numeroso ejér- 
cito, y después de una horrorosa mortandad de 
unos y otros se apoderó de la población, entrin- 
dola á saco; por cuya razón se auisentaron todos 
sus vecinos, a excepción de una familia que, ha- 
-biendo convenido con el caudillo eu darle un tri- 
buto, se quedó morando en ella. 

Permaneció esta v. bajo el yugo sarraceno has- 
ta el 22 de julio de 1240, en que cansada la fami- 
lia que había quedado en ela ile la tiranía que 
le tenía el jefe, uno de sus imlividuos, lantado 
Alonso Morón Figueredo, pidió auxilio al santo 
rey Fernando IIL, quien confió un fuerte ejército 
al mando de Melén Rodríguez Gallinato, el cual 
se apoderó de la plaza, que por espacio de dos- 
cientos cincuenta y dos años había estado en po- 
der de los moros. El santo rey la hizo poblar de 
personas escogidas por su nobleza y valor, para 
cuyo efecto mandó á Bartolomé Fernández Vi- 
Mala y otros muchos. 

Continuó de este modo durante la vida del 
santo rey, hasta el año de 1253, en que su hijo 
D. Alfonso el Sabio la donó ¿la e. de Sevilla con 
todos sus términos, entradas y salidas, con la 
obligación de tener á este pueblo bien asistido de 
homes buenos, y con tal que permanecieran los 
alcúzares y castillos por el rey, que es Jo que se 
llama el privilegio del Sel/o de Oro custodiculo 
en el archivo de Sevilla; esta e. lo conservó bajo 
su jurisdicción hasta el año de 1285, pero no pu- 
diendo defenderla por encontrarse en medio de 
los moros, ni enviarle los socorros que le pedían, 
resolvió devolverla al rey, y éste, en 7 de noviem- 
bre de 1285, la donó å la Orden de Alcántara, que 
la vino poseyendo hasta el 20 de junio de 1378, 
año en que, sin sulerse la causa de su separación, 
una orden del rey D. Enrique HFE privó de la vi- 
Ha á la Orden, concediéndosela ásus moradores 
como v. propia, y así continuó desde entonces, 
Posteriormente Morón corrió la suerte de todas 
las pobluciones de la provincia (Ramón Villa- 
lón). 

MORONA: Geog. Río del Ecuador y del Perú, 
trilmtario del Marañón por la izq., á los 4° 45' 
30” lat, S. Nace cerca del volcán Sangay, en la 
República del Ecuador, y es navegable en gran 
extensión. Tiene unos 430 kms. de curso, 

MORONCHO, CHA: adj. Monoxpo. 


MORONDANGA: f. fam. Mezcla de cosas in- 
útiles y de poca entidad, 


+. ¡famosa ganga, 
Entrar de rey para salir monago! 
¡Bal! reyecillo al fin de MORONDANGA. 
HAETZENBUSCH. 


MORONDAVA: Geog. Río de Madagascar, tsi- 
butario de la costa occidental. Nace hacia los 21° 
lat, S. y desagua en el Canal de Mozambique. 


MORONDO, DA (de mondo): adj. Pelado ó 
mondado de cabellos ó de hojas. 


MORONE (JERÓNIMO): Log. Diplomático ita- 
liano. N. en el Milanesado hacia 1450. M. en 
1529. Formado en la escuela de Luis More, nue 
nifestó ny pronto una rara habilidad para las 
negociaciones y para la intriga, llegando á ser 
uno de los más Inibiles políticos de su época. En 
1512 fué vicecanciller de Maximiliano Sforza, en 
euyo nombre gobernó el dncado de Milán; aban- 
donó å este príncipe cenando, después de la ba- 
talla de Marignan (1515), fué desposcído de sus 
Estados por el francés, acudiendo entonces al fa- 
vor de teisco María Sforza, que le nombró 
su canciller Después de haber procurado que 
León X y Carlos Y se armasen contra Francia, 
se arrepintió de haber contribuido á que el do- 
minio de los imperiales se extendiese también 
á Milán, y aconsejó al Papa y á la República de 
Venecia que se ligasen con Francisco I (1525). 
Descubiertos sus manejes, fé preso en los eala- 
bozos de Pavía, de los que no salió sino pagando 
20 000 florines (15267, Mås tarde fué secretario 
del condestable de Borbón, gano su contiar, 
fué su principal consejero, le acmpañó á Roma 
en 1527, y pasó, al morir este último, al servicio 
de Filiberto, príncipe de Orange, jefe de los sjer- 
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-oe imperiales. Por esta época tomó una parte 
citos Soliva en la paz ajustada entre el Papa y el 
emperador, y recibió en 1528 el título de duque 
de Bovino. Murió durante el sitio de Florencia, 


ONES: Geog. Sierra de Méjico en el esta- 
daie Zacatecas; se dirige de S. á N. y separa 
los valles de Tlaltenango y Villanueva. Se halla 
cubierta de bosques, en los que dominan los ro- 
bles, encinas y ocotes. Su altura puede estimar- 
se en 700 ú SÓ0 m. sobre el nivel del valle de 


Tlaltenango. 
-Moroxes (Juan DE): Biog. Capitán espa- 
ñol. Dióse á conocer en la segunda mitad del si- 
lo xv1. Fué á la conquista de Filipinas, en el 
año 1564, en la expedición de Miguel de Legazpi, 
£ con el cargo de sargento mayor asistio ú los 
hechos de la conquista y desempeñó varias comi- 
siones. En 1567 pasó á Mindanao mandando 
una fragatilla, con el Maestre de Campo Mateo 
del Sauz, que iba en busca de canela; y como al 
regreso, aprovechándose del mal estado dle salud 
del Maestre de Campo, intentase rebelarse con 
algunos descontentos el expedicionario portu- 
gnés Martín Hernández, Morones se posesionó 
del mando al faltar Sauz, que murió antes de 
terminar el viaje, y mandó ahorcar al portugués. 
Cuando en el año de 1572 recayó el gobierno de 
Filipinas en Guido de Lavezares, vióse en la ne- 
cesidad de embarcar para Nueva España á Mo- 
rones, Mirandola y otros, porque con sus exce- 
sos entorpecían la obra de los españoles en aque- 
llas islas, Alguna noticia más, relativa á la vida 
de Morones, se halla en Ja colección intitulada 
Cartas de Indias (Madrid, 1877, en fol.). 


MÓRONG: Geog. Prov. ó dist. de la isla de 
Luzón, Filipinas. Está en el interior de da isla y 
confina al N, con las provincias de Bulacin y 
Nueva Ecija; al E. con el dist. de la Infanta y 
prov. de La Laguna: al $. con Ja laguna de Bay 
y al O, con la prov. de Manila. Su extensión su- 
perficial es de 1656 kms.?, comprendiendo la 
isla Talim ó Taling, en la citada laguna, que 
mide 40 kms?, La población asciende å 46940 
habits., distribuída en los pueblos de Angono, 
Antipolo, Baras, Binangonán, Bosoboso, Cain- 
ta, Cardona, Jalajala, Moórong. que es la cahe- 
cera, Pililla, Tamay, Taytay y Teresa. El terre- 
no, aunque quebrado en algunos puntos, no ca- 
rece de extensas llanuras, que producirian con 

ran abundancia muy buenas cosechas de palay 
ô caña dulce si no lmliese que lamentar todos 
los años, en la época de Iluvias, la completa inun- 
dación de las citadas llanuras por las aguas del 
mar de la Laguna, lo cual hace que estos natu- 
rales pierdan sus sembrados. Los vientos rei- 
nantes son los del N.E. y O. Los productos del 
suelo de este dist. son el palay, maíz, caña dul- 
cc, tabaco y cañas espinas. En sus montes se en- 
cuentran las maderas de molave, narra, acle, 
banabá, baticulín, dongón, calamansanay, tín- 
dalo y otras; la caña, bojo y hejucos. En los 
montes de Balatic y Matalmag abunda el mine- 
ral de hierro, donde antiguamente estuvo la real 
fundición de homas, En los montes de San 
Guillermo y Bosoboso se encuentra piedra cali- 
za, la cual se extrac para hacer la cal. En los 
mentes de Bosuboso, Jalajala, Tanay, Barás y 
Pililla hay gran número de reses de caza mavor. 
La industria en este distrito consiste en su ma- 
yor parte en hornos para hacer cal, tejido de pe- 
tates y confección de trajes para los naturales. 
EI principal comercio es el del azúcar y ed de la 
cal en gran escala, ganado vacuno y venados, 
Cañas espinas y bojos, maderas y pesendos, éste 
para da exportación, y en el interior del dist. el 
de palay, maíz, reses, aves, pescados, fritas y 
tabaco, El dist. de Múrong se creó por decreto 
de 23 de febrero de 1553 von parte dle territa- 
rios de Jas provs. de Mauga y La Tasma, Pur- 
blo cal: vera de Ja prov, de su nombre; 6060 
habits, Sá, en Ja eosta No de la Lucuna de Bay, 
Pueblo de la prov. de Batain, Luzón, Filipi- 
nas: 2640 habits, Sit. en la costa O., al N.O 
de Bagac. y 7 


p, MORONI ó MORONE (JEAN BATISTAS Diag, 

mtor italiano, N. en Albino, rerea de Birga- 
mo, hacia 1525. M. en 1578. Da imihia de los 
Moroni era muy principal en el valle Seriano de 
la Urrra de Albino, y el padre de nan Bautis- 
ta, viendo las Imenas disposiciones de su hijo, 
le mandó á estudiar eon el afinado pintor hres- 
Cano Alejandro Bonvicino, Hamado ¿2 Moretta. 
Descubrió desde luego el joven una graude ha- 
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bilidad para hacer retratos, y aunque no lle- 
gó nunca á darles el aire, la gracia y la majestad 
que distinguían á los del Ticiano y que los con- 
vertían en verdaderos cuadros históricos, sin em- 
bargo, era tal su semejanza y verdad, tanta la 
vida y el individualismo que Morone acertaba 
á comunicarles, que el mismo Vercelio aconseja- 
ba á los señores que la República enviaba para 
el regimiento y gobierno de Bérgamo que no se 
relratasen sino con éj. Pintaba, en electo, este 
artista lo que veía con la fidelidad de un fla- 
meneo. Rara vez indicaba á sus retratados el ai- 
re y postura que les convenía tomar, y si la que 
espontáneamente adoptaban era vulgar ó des- 
muañada y vulgar, la reproducía él en el lien- 
zo. En cambio se esmeraba en los accesorios, y 
los imitaba con la mayor eserupulosidad y de- 
tenimiento. Sus dotes de pintor de retratos fue- 
ron las que le valieron la honorífica mención 
que de él hizo el poeta Achille Mutio en su 
Teatro di Bergamo, En sus cuadros de compo- 
sición fué flojo, y no hubiera sólo por ellos con- 
seguido el justo lauro que la posteridad le ha 
reservado, Sus retratos mis célebres existen en 
Venecia, en la Academia y en la Galería Man- 
frini, en la degli Uffizi de Florencia, en el Mu- 
seo de Berlin, donde se conserva su propio re- 
trato, lleno de animación y calor; y en la Ga- 
lería Stafford de Londres, que se gloria de po- 
seer, en el retrato de un Jeswile, un verdadero 
capo d'opera. El Museo del Prado, en Madrid, 
guarda un Retrato de un capitán veneciano, pin- 
tado por Moroni. 


MORONÍA: f. ALBORONÍA, 


MORONO: Grog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Herbón, ayunt. y p. j. de Pa- 
drón, prov. de la Coruña; 49 edits. 


MORONOBEA: f. Bot. Género de plantas per- 
tencciente å la familia de las Gutíferas, cuyas 
especies habitan en la región tropica) americana, 
y son plantas arbóreas, con jugos viscosos, que 
por desecación resultan amarillas, con ramas 
opuestas, pecioladas, coriiceas y brillantes, con 
nervios paralelos, enterísimas, sin estípulas, y 
con las flores terminales aproximadas, bibractea- 
das y con brácteas encdizas; cáliz persistente de 
cinco sepalos y prelloración empizarrada; corola 
de cinco pétalos insertos en el borde externo del 
disco hipogino, alternos con los sépalos; disco 
anular carnoso, enterísimo ó algo sinnoso; es- 
tambres insertos en el borde interno del disco y 
soldados cn un tubo ventrudo y enerve, que en 
su parte superior se hiende en cinco lacinias 
planas y enteras, y llevando cada una cuatro 
anteras lincales adheridas, paralelas y longitu- 
divalmente dehiscentes; ovario libre, pero inclu- 
so en el tubo estaminal, quninquelocular, con un 
corto mímero de ovulos insertos en dos series en 
el ángulo central de cada celda; estilo ciliudrico 

estigmas de cinco radios, com Jos lóbulos sa- 
ientes y agudos, que alternan con las lacinias 
estaminales; el fruto es una baya quinquelocu- 
lar que tiene un corto número de semillas. 


MORONTA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Vitigudino, prov. y dióc, de Salamanca; 374 
habits. Sit. en una Hannra cerca de Vitigudino, 
Cereales y legumbres. 


MOROPECHE: Grog. Aldea del ayunt. y par- 
tida judicial de Yeste, prov. de Albacete; 33 
edifs. 

MOROS: Reog, Ría de la prov, de Segovia, 
Nace entre los qmertos de Guadarrama y Von- 
Uría: corre primero hacia el 8.0. y luego toma 
dirección de S. & N.O. y N., pasa corea y al O. 
de Abades y va á unirse al Eresma algo al N. 
de Carbonero de Altasín. Por su orilla izy. reci- 
be cl riachuelo Zorita. Lugar econ ayunt., pje de 
Ateca, prov, de Zaragoza, dice. de Tarazona: 
1213 habits. Sit. al N. de Ateca, å la izq. del 
río Manuldes, Vino, cereales, ciñimo, hortali- 
zas y lentos; mina de antimonio; Lab, de aguar- 
dientes, 

- Moros: Grog, Montes del S,E. de Francia, 
en el departamento del Var, independientes de 
los Alpes, Tomaron so uesbre de los arabes que 
en el siglo 1x se instalaron en ellos fortificando 
Freinet, panto perlectamente situado y de fácil 
defensa, de donde fué difícil arrojarlos, Su cons- 
tilución geológica es de terrenos esquistosos y 
graníticos, y sus costas recortidas, sns cabos y 
senos, recuerdan los de la Bretaña. Están com- 
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pletamente separados de los sistemas de monta- 
! ñas inmediatos, rodeándoles por un lado el mar 
y por otro las lanuras. La península del Cabo 
Sicié y las islas Hyeres son dependencias geoló- 
gicas de estos montes. Altitud 779 m. Estos 
montes son raramente visitados y se encuentran 
separados del resto de Francia por el f. c. y la 
carretera de Marsella å Génova. Por el Mediodía 
no existen vías de comunicación. Si estas mon- 
tañas no formaran al E. la bahía de Grimaud, 
en cuyas aguas se reflejan las casas y navíos de 
Saint Tropez, y si las villas de Aycres y Frejús 
no se encontraran en valles limítrofes, esta re- 
gión sería completamente ignorada. Aunque poco 
elevados, pues su altura media es sólo de 400 me- 
tros, se encuentran cubiertos de bosques de pi- 
nos, castaños y encinas, Las rocas graníticas que 
forman su suelo son estériles, excepción hecha 
de algunas concavidades ocupadas por aluviones 
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y poco á propúsito para atraer una población, que 
no encontraría medios de subsistencia; pero tie- 
nen un clima excelente, y sus hosques de naran- 
jos, sus grupos de palmeras, la belleza de sus pla- 
yas y el aspecto soberbio de sus promontorios la 
hacen merecer el dictado de la Provenza de la 
Provenza. 


- Moros (Pico nx): Geog. Montaña de los Pi- 
rincos de Huesca, sit. en el valle de Tena, junto 
al torrente Agualímpida que al pie de ella for- 
ma la cascada de Pipos. Los franceses conocen á 
esta montaña con los nombres de Murmurct y 
de Balajtous; y como por el O. ninguna otra de 
los Pirineos alcanza su altura, en los días sere- 
nos se descubre desde ella hasta el Océano, más 
allá del Bearn y de Navarra, que aparecen como 
si se compusieran de extensas llanuras. Su cima 
es larga, redondeada y forma una especie de me- 
seta de 600 m. de longitud de O.N.O. á E.S. E. 
con una anchura media de 50 próximamente, al- 
go inclinada á Levante, separándole de Respo- 
nuso (Pic du Cristal) un ancho y profundo cs- 
cote: su junto culminante, de 3146 m., sit. en el 
lado opuesto, termina bruscamente en un corte 
casi á pico, Las vertientes septentrionales, que 
pertenecen á Francia, son tan escarpadas que no 
se las puede ver desde lo alto sin echarse por 
tierra y asomar la cabeza por sus bordes, al pie 
de los cuales se extiende wn colosal anfiteatro 
cercarlo de heleros cortados por crepazas muy 
profundas que se entrecruzan en ángnlo recto 
con admirable regularidad y simetría. Esta sin- 
gular disposición, poco frecuente en los heleros, 
se explicaría, según Mr. Wallon, por la confor- 
anidad del suelo, que en este punto presenta una 
arista que obliga al helero en su movimiento de 
descenso å hincharse y henderse en todos senti- 
dos. Por el lado de España es también muy es- 
carpadlo el pico de Moros y le rodean por todas 
partes espantosos abismos. Los pastores france- 
ses dieron å esta montaña el nombre de Balai- 
tous, å causa, sin duda, de un torrente de agua 
lechosa, casi blanca, bat-Zaitous, que nace en uno 
de sus heleros; el nombre de Murmuret hace 
alusión á su cima amurallada naturalmente por 
todas partes (Mallada, Descripción de la ¿wovin- 
cia de Huesca). 


MOROSAGLIA: Geng, Cantón del dist. de Cor- 
te, dep. del Corse, Francia; 7 municips. y 4000 
habits, Minas de cobre. 


MOROSAMENTE: alv, m, Con tardanza, dila- 
ción é morosidad, 


«declarando el penitente si se detuvo, ósi 
consintió, è si se deleitó MOROSA MENTE en el 
mal pensamiento. 


Vr. Leis DE GRANADA. 


+. feñsese en este mandamiento. de cnal- 
quiera vileza que haya deseado en el pensi- 
mewto. ú si MGROSAMENIE se haya deterado, 


Fi. ALONSO DE Orozco, 


MOROSANGA ú MURUSANGA: Creag. C. de Ma- 
dagasear, sit, en da costa N.O, de la isla. al N. 
de la babia de Rafala, Sit, en una montaña, en 
el fondo de la bahia de Murusanga, cerca de la 
orilla. 


MCRCEGI: (rog, ent. C, de los virdulos, que 
Cortis sitúa en Orio; pero Y, Guerra, dando a los 
várdulos una extensión de terreno que compren- 


dle la enenca de este ría, no la menciona, sin em- 
t bargo, en sus orillas, colecindola en San Sebas» 
f tian. 
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MOROSIDAD (del lat. morósitas): f. Lentitud, 
dilación, demora. : 


... mayormente que como estaba tan sospe- 
choso y recatado, nunca se acababa de resol- 
ver en cosa ninguna, tanto que no podian su- 
frir su MOROSIDAD y tardanza. 


GONZALO DE ILLESCAS. 


— MorosIpan: Falta de actividad ó puntua- 
lidad. 


MOROSINI (Domixeo): Biog, Dux de Vene- 
cia. N. en 1080. M. en 1156. Asistió, al mando 
del dux Ordelafo Faliero, á la toma de Tolemaida, 
Sidón y Berito en Tierra Santa, y batió ú los 
paduanos, reduciéndolos á implorar la media- 
ción del emperador Enrique V. En 1122 decidió 
la victoria marítima de Jaffa, que volvió Palesti- 
na á los cristianos. Encargado de poner sitio por 
mar å la ciudad de Tiro, como los demás cruza- 
dos que la atacaban por tierra se quejaban de 
que los venecianos habían escogido el mejor tra- 
hajo porque estaban al abrigo de las salidas de 
los sitiados, Morosini desmanteló los buques y 
se dirigió al campo de los cristianos, «į Querċis, 
les dijo, que el peligro sea común? aquí estamos. » 
Esta imprudencia caballeresca, y 100000 duca- 
dos que dió á los aliados para pagar sus tropas, 
le conquistaron la admiración general, Continuó 
el sitio dos meses más Z la ciudad capituló. El 
emperador griego Alejo Comneno, alarmado por 
las victorias de los venecianos, ordenó á sus bar- 
cos atacar en todas partes el pabellón de San 
Marcos, y Morosini fué el encargado por el dux 
de vengar á la República. Recorrió Domingo el 
archipiélago, tomó á sangre y fuego numerosas 
ciudades, y destruyó á la antigua Zara (Belgra- 
do), que cesó de ser habitada, mereciendo por 
sus hechos el sobrenombre de Terror de los gris- 
gos. Hecha la paz, fué elegido dux en 1148, En 
1162 ajustó una. alianza defensiva con Guiller- 
mo I, rey de Sicilia, y cuatro años después Mo- 
rosini murió cargado de años, pero cubierto de 
gloria. Sus conciudadanos le honraron como uno 
de sus más grandes hombres, 


— MorosIx1 (Martxo): Biog. Dux de Vene- 
cia. M. en 1252, Nombrado duque de Candía en 
1243, tuvo que combatir una insurrección gene- 
val de los candiotas, que duró dieciocho años y 
agotó las fuerzas de Venecia, Elegidodux en 1249, 
lo fué tres años, y su gobierno no ofrece nada no- 
table. Embelleció la plaza de San Marcos y echó 
los cimientos dei puente del Rialto, Reniero Ze- 
no le sucedió. 


— Morosix1(MicuELn): Biog. Dux de Venecia. 
M. en 1382, Hábil guerrero, llegó pronto á los 
grados superiores. Se apoderó de la isla de Te- 
nedos y de muchas plazas del archipiélago, pero 
deshonró sus laureles con su conenpiscencia, 
Cuando Venccia, reducida á la última extremi- 
dad, veía á todos sus habitantes entregar sus vi- 
das y haciendas en defensa de la patria, Moro- 
sini especuló con la desgracia general, compran- 
do propiedades á bajo precio, alegando que si el 
Estado quería poseer, él no se avenia á caer en- 
vuelto en su ruina. Sin embargo, fué elegido dux 
en 1382, pero al poco tiempo la peste, que hi- 
zo sucumbir en tres meses á 19 000 personas, no 
perdonó á Morosini. 

— Moros1s1 (Lroxarno): Biog, Conspirador 
veneciano. Vivió en el siglo xıv. En 1370 esca- 
pó la República de Venecia de uno de los ma- 
yores peligros qne amenazaron su existencia; 
cierto número de sus principales ciudadanos in- 
tentaron someterla al yugo de su enemigo mis 
encarnizado, Francisco de Carrara, señor de Pa- 
dna. Fué descubierta la trama, en la que Moro- 
siui jugalm el papel principal, a pesar de haber 
ocupado los cargos más importarles, y chaque- 
Ma ocasión el de presidente del Trilamal de los 
Cuarenta. Los conjurados plebeyos fueron encar- 
cclulos ó ahorcados, Morosini y los nobles fue- 
ron borrados del libro «le oro y condenadosá pri- 
sión perpetua. 

= Morosix1 (Fraxcisco): Biag. Dux de Vene- 
cia, apollidado el Prlapenestaco, N, en 1618, M. 
en 1593, Fué uno de los mejores capitanes del 
siglo xvit. Capitán de ona galera la edad de 
veinte años, venció á los ture 1631 recibió 
el mando superior, destruyó las esenadras turcas 
en los Dardanelos, y se apoderó de Jas islas de 
Tenrdos, Stalimena, Naxos, de Mileto y de ntras 
muchas ciudades de Asia y Morea, En la Canea 
fué derratada, y además la peste se cebo en el ejr- 
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cito. En 1666 fué el encargado de la defensa de 
Candía, que sufrió 69 asaltos, 80 salidas y 1364 
explosiones de minas; perecieron 30000 cris- 
tianos y 110 000 otomanos. Elegido generalísimo 
por tercera vez en 1684, derrotó á los otomanos 
en los Dardanelos, se apoderó de Corinto, Ate- 
nas y casi toda la Morea. Elegido dux en 1688, 
conservó el mando y puso sitio Negreponto. Vuel- 
to á Venecia en 1689, derrotó muchas veces å 
los otomanos; pero agotadas sus fuerzas por la 
edad y las fatigas, murió en Nápoles de Roma- 
nía. El Senado le elevó un soberbio monumento 
con esta inscripción: Francesco Muuroceno Pelo- 
ponesiaco, Morosini mereció esta distinción por 
su patriotismo, sus grandes cualidades militares 
y sus virtudes privadas. 


MOROSO, SA (del lat. morósus): adj. Que in- 
curre en morosidad. 


... el hombre es MOROSO por lo común para 
ciertos asuntos, etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


— Moroso: Que la denota ó implica. 


«.« los mozos y la mayor parte del pueblo, 
pecan por dos respectos; el primero por el pe- 
ligro á que se pouen, asi del consentimiento en 
el acto torpe, habiendo tantas cosas que nine- 
van á ello, como está dicho, como también por 
el peligro de la delectación MOROSA en los que 
son más recatados y modestos, etc. 

MARIANA. 


— Moroso: 
rredible, p. j. 
9 edifs. 


MOROTAI: Geog. V. Moro. 


MOROTE (EL): Geog. Aldea del ayunt. y par- 
tido judicial de Yeste, prov. de Albacete; 21 
edifs. 


Geog. Lugar del ayunt. de Valde- 
de Reinosa, prov. de Santander; 


— MOROTE (MANUEL VICENTE): Diog. Gene- * 


ral peruano. N. en Lima en 1809. M. en 1873. 
Entró al servicio de la República en calidad de 
soldado en 1822, y llegó hasta el grado de ge- 
neral. Se halló en las campañas de Intermedios, 
en la de Bolivia, en la guerra contra Santa Cruz, 
y en la mayor parte de las revoluciones ocurri- 
das en el Perú. Desempeñó con distinción va- 
rios cargos públicos, y se hizo notar por la afa- 
bilidad de su carácter y su talento organizador, 


MOROTIME: Geog. Y. MOLORKINI. 


MOROTIRI: Geog. Grupo de dos islas adyacen- 
tesá la costa occidental de la isla del Norte, 
Nueva Zelanda. 


MOROTURO: Geog. Río de la sección Barqui- 
simeto, Venezuela; nace en las selvas de Moro- 
turo y desagua al río Tocuyo, que va al mar. || 
Gran ciénaga de la Rep. de Venezucla, sit. en el 
S. del est. Zulia, en sus límites con la sección 
Táchira, formada por los ríos Boconó, Morotuto, 
Uruquema y Terepajésdesagua en el río Escalante 
por tres caños, y dista 17 kms. de la de Onia, 


MOROTUTO: Geog. Río del est. Zulia, Vene- 
zuela; nace en la cicnaga del mismo nombre y 
desagua en el río Escalante ó Zulia, El río de 
este mismo nombre, que baja de la serranía de 
Mérida á esta ciénaga, no es el mismo que men- 
cionamos, pues, junto con otros, le sirve de des- 
agúe. 


MOROUZÓN: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Cameijá, ayunt. de Boboras, par- 
tido judicial de Carballino, prov. de Orense; 28 
edifs, 

MOROUZOS: Grag. Lugar en la parroquia de 
Mondariz, ayunt. de Mondariz, p. į: de Puente- 
arcas, prov. de Pontevedra; 48 edifs. + Lugar en 
la parroquia de Dena, ayunt. de Meaño, par- 
tido ¡ndicial de Canibados, prov. de Pontevedra; 
21 edifs, 


MOROVIS: Grag: Ayunt. del p. j. de Arecibo, 
Puerto Rico, Antillas; 8172 habits. Sit. al W. 
¿le Ciales y S.O. de Corozal, á orilla del río Mo- 
rovis, que corre hacia el N., y pasando al E, de 
Vega Baja desemboca en la costa septentrional 
de la isla, entre los caseríos de Vegnada Oriental 
y Cibuco. Cerca de Vega Baja el Morovis recibe 
por la dra. el río Cibuca, El ayunt, de Morovis 
comprende los caseríos de Barahona, Buenavis- 
ta, Cuchilla, Fráuquez, Montellano, Morovis 
Norte, Morovis Sur, Perehas, Rio Grande, San 
Lorenzo, Torrecilla, Union y Vaga. 


MORPETH: Geog. C. del condado de Northúm- 
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berland, Inglaterra, sit. al N.N.O. de Newcast- 
le, en una llanura, á orillas del Wansbeck y ¿411 
kms, del Mar del Norte, en el f. e. de York á 
Berwik; 5000 habits. Fab, de franelas; curti- 
dos; cervecerías; fundiciones de hierro y cobre; 
fab. de instrumentos agrícolas. Puente colganto 
sobre el río, el cual es navegable desde Morpeth 
hasta su desembocadura, La c. fué quemada en 
1213 por sus mismos habits,, sublevados contra 
Juan Sin Tierra. 


MORPHY Y FERRIZ DE GUZMÁN (GuILLER- 
M0): Bioy. Compositor y abogado español con- 
temporáneo. N, en Madrid 4 29 de febrero de 
1836. Comenzó el estudio del solfeo å la edad de 
ocho años en Alemania, con un maestro llamado 
Orihuela. En 1846 regresó á Madrid, y en la 
Escuela Pía de San Antonio, en donde se edu- 
caba, continuó aprendiendo la Música con An- 
tonio Mercé. Luego pasó al Colegio de Santiago 
Masarnan, y allí los estudios filarmónicos ya luc- 
ron más aprovechados, pues llegó á componer 
por instinto y afición algunas piececitas que tu- 
vieron lisonjero éxito en el círculo de su familia 
y amigos. A pesar de la resistencia de sus pa- 
dres, que descaban hacer de él un abogado, co- 
mo al fin lo fué, Guillermo tomó por maestro, 
sin saberlo su familia, á Francisco de Asís Gil, 
con quien aprendió sólidamente la armonía, 
contrapunto y fuga por espacio de seis años, En 
este tiempo continuo su carrera de Leyes; pero 
muchas veces pasaba las horas del aula en ar- 
monizar bajetes ó escribiendo contrapuntos so- 
bre un canto llano, y sin embargo de esto ganó 
todos los años de estudio, obteniendo siempre 
buenas notas. En aquel período de su vida se 
dedicó con tanto afín al análisis de la parte 
científica del arte, que casi olvidó el estudio 
del piano, á pesar de haber llegado á grande al- 
tura como pianista, Las obras de los grandes 
maestros Haydn, Mozart, Beethoven y Bach le 
hicieron fijar todas sus aspiraciones en la com- 
posición. En 1854 marchó su padre á Sevilla pa- 
a ejercer el cargo de fiscal de aquella Audien- 
cia. A la misma ciudad se trasladó el hijo, yen 
ella continnó sus estudios, aprendiendo durante 
dos años el violín, para que pudiera servirle su 
conocimiento cuando tuviese que escribir para 
dicho instrumento. Conoció y apreció bien en- 
tonces el género de música peculiar á aquella 
tierra. Estudios análogos de música popular ha- 
bía antes realizado en sús viajes á Galicia, As- 
turias y la montaña de Santander. La muerte 
del autor de sus días, acaecida en noviembre de 
1858, le obligó, bien á su pesar, á ocuparse en 
los asuntos y negocios de familia, teniendo que 
renunciar á sus aspiraciones de artista. En 1863 
fué 4 Brusclas, en donde permaneció nueve me- 
ses trabajando con gran contentamiento suyo 
y recibiendo las consejos del sabio Fetis. Allí 
compuso una cantata a grande orquesta y co- 
ros, El cántico de Moisés, texto latino, que fué 
ejecutada por 300 artistas que componían la or- 
questa, la Sociedad Lírica, coro de hombres, so- 
ciedad coral de señoras y niños «de la catedral. 
Tuvo tan envidiable éxito, que siguió ejecután- 
dose durante algunos años en la iglesia de San- 
ta Gudula. También escribió Morphy una Serena- 
ta española, para voces de hombres: gustó tan- 
to que se repitió durante mucho tiempo. Cuan- 
do ya creía haber conseguido su objeto y trata- 
ba decomponer algo para el teatro, recibió el 
nombramiento de gentilhombre del príncipe de 
Astuias, y volvió á Madrid å desempeñar su car- 
go, que ejerció desde febrero de 1864 hasta oc- 
tubre de 1888; y al ser proclamado Alfonso XII, 
el nuevo monarca lo nombró su secretario parti- 
cular (1585), concediéndole al poco tiempo el 
título de eoude de su primer apellido, He aquí 
las olrasque tenía compuestas en aquel tiempo: 
edisa, cuatro voces, coro y orquesta; Cántico 
de Moisés, coros, órgano y orquesta; ¡Salve Ré- 
gina!, à tres voces, soprano y órgano; ¡O slnte- 
vis Jlaslia!, para contralto y cuarteto; cuatro co- 
ros para voces de hombres sin acompañamiento: 
I Les Trappistes; 11 Serenade spequede; 111 Priere 
du matin; IN Priere du suir: primer cuaderno de 
reinticualeo melodias, cn español, italiano y 
francés; segundo cuaderno, id., id.; tercer cua- 
derna, id., i., con algunos dectos, trios yenar 
trtos di comera; dos overturas de concierto à pe- 
queña oyquestaz primera Sonata en mi bemol, 
piano y violín: Trois nirs spegneals en Jome de 
sonatint, d quatre mains; fragmentos dramåti- 
cos, algunos instrumentados, en español é ita- 
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A vocales é instrumentales, cánones 
bres a Elásticos, hechos durante la época de 
sus estudios. Además ha escrito algunas piezas 
de piano, TOMANS sans paroles, nocturnes, im- 

omptu, ete., esc., para álbums. Ha traducido 
Fal inglés la biografía y correspondencia de 
Beethoven, publicada en 2 t. por Moscheles. Ha 
escrito artículos de crítica musical en La Amé- 
rica, El Parlamento, La Gaceta Literaria, y al- 
gún otro periódico, y tal vez habrá terminado 
>a un libro sobre la música nacional y la ópera, 
Diceso además que tiene compuestas tres óperas. 
En 18 de diciembre de 1882 ingresó en la Aca- 
demia de Bellas Artes de San EF ernando en con- 
cepto de individuo numerario de la misma, le- 
endo con tal motivo un discurso que trata de 

a Naturaleza y medios de expresión de la Misi- 
ca. De la unidad del arte, de la música insiru- 
mental y dela reforma wagneriant. 


MORQUECHO Y PALMA (JENARO): Biog. Es- 
critor español. N. en Burgos en 1826. M. en 
Madrid en fecha que ignoramos. Estudiada la Fi- 
losofia cursó las Facultades de Ciencias y Far- 
macia, graduándose de Doctor en la primera y 
de Licenciado en la segunda. Fué catedrático y 
director del Colegio de Castel-Ruiz, ó Escuela de 
Agricultura de Tudela de Navarra, y después 
profesor de Economía rural en la Escuela Cen- 
tral de Agricultura de Aranjuez. Pasó de cate- 
drático ¿ta Universidad Central por los años de 
1859. Secretario del Círculo Económico Espa- 
ñol, escritor fecundo y de ideas proteccionistas, 
fué el alma de la redacción de La España Agrt- 
cola en sus primeros años, Escribió: Manual ó 
resumen de un curso de Fisica experimental y no- 
ciones de Quimica (Madrid, 1845 y 1850, en 8.9, 
con grabados intercalados en el texto); Observa- 
ciones generales sobre la Agricultura española y 
la organización de su enseñanza (Tudela, 1855, 
en 4.%); Principios razonados é ideas de Economía 
rural. Cuarenta artículos publicados en El Eco 
de la Ganadería, escritos en vista del presente y 
porvenir de la agricultura española (Madrid, 
1853, en 4.?); La controversia económica en 1860. 
Colección de artículos publicados en defensa del 
sistema proteccionista ( Madrid, 1860, en 4.9); 
Impugnación de las doctrinas Iibrecambistas pro- 
fesadas en el Atenco de Madrid durante el curso 
de 1861 á 1862 (Madrid, 1862, en 4.9). 


MORQUELA: f. Bot. Género de plantas ( Aor- 
chella) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos, orden de los ascomicetos, fa- 
milia de los Helveláceos, cuyas especies habitan 
en las zonas templadas y se distinguen por su 
receptáculo carnoso, terminado por una cabezue- 
la oval ó cónica, la cual está recorrida por una 
red de costillas salientes que forman alvéolos en 
los cuales nace el himenio casi perforado en su 
cima; estípite carnoso, hueco; esporas elipsoida- 
les, Especies todas terrestres y comestibles que 
crecen en primavera, y de las que son notables 
las siguientes: 

Morquela de Bohemia ( Morchela bohemica ).- 
Sombrerillo gris, amarillento, rojo ó fuliginoso, 
blanco en los bordes, acampanado, de 2 å 4 cen- 
tímetros de altura, con costillas elevadas, lon- 
gitudinales, dicótomas, que forman alvéolos es- 
trechos, alargados é irregulares; estípite blanco, 
sedoso, redondeado, y de 7410 centímetros de 
longitud. Primavera y otoño. Entre las hojas 
caídas, 

Morquela semilibre (M. semilibera D. C.). - 
Sombrerillo cónico, de color pardo claro ó ama- 
rillento, de 3 centímetros de altura, adherente 
al estipe únicamente por sn mitad superior, con 
costillas longitudinales reunidas por venas que 
forman alvéolos oblongos; estípite blanquecino, 
harinoso, hueco, grueso, casi cilíndrica y degá 
10 centímetros de altura. Primavera. Sitios som- 
brías en los bosques de enpulíferas, 

. Morquela cónica (M. cónica Pers.). - Sombre- 
A 

e2a s des , ostillas lon- 
gitudinales gruesas, reunidas por arrugas trons- 
versales y formando alvéolos profindos, estre- 
chos y alargarlos; estípite blanquecino, frágil y 
velloso- harinoso. Primavera. En las colinas, bre- 
tales y praderas, : 
Morquela comestible (M. erscutenta L.). — Lla- 
mada así por ser mu estimada, aun cuando 
pueden comerse todas las especies de este gine- 
ro. Sombrerillo primeramente blanquecino ydes- 
pues ocráceo, redondeado-oval ó acampanedo, 
con las costillas dispuestas en red, formando al- 
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véolos profundos, con estipe blanquecino, algo- 
donoso, liso, de 4 á 5 centímetros de longitud, 
con olor débil y bastante agradable. Se conocen 
algunas variedades. Vive en los bosques húme- 
dos de coníferas, especialmente en sitios areno- 
805, y aparece en abril y mayo. 

Morquela deliciosa (Af. deliciosa Fr.). - Som- 
brerillo pardo amarillento, á veces 
rojizo ú oliváceo, oval-oblongo, de 
unos 5 centímetros de altura, con 
costillas muy gruesas y apretadas 
que dejan entre sí alvéolos estre- 
chos, oblongolineales, paralelos y 
profundos; estípite blanquecino, 
harinoso-escamoso, especialmente 
en su parte superior; sabor y olor 
muy agradables. Habita en prima- 
vera en los bosques, orillas de los 
caminos, formaciones de gramíneas 
y sitios sombríos. 

Las especies de este género son 
estimadas por no ser fácil confun- 
dirlas con ninguno de los hongos 
venenosos por la forma y colora- 
ción de su sombrerillo, que se ase- 
meja por su aspecto á las esponjas. 


MORQUERA: f. En algunas par- 
tes, TOMILLO SALSERO. 


MORQUIA (de Morch, n. pr.): f. Paleont. Sub- 
género del Vermetus, en que se incluyen aque- 
llas especies de este género que tienen conchas 
fijas cuando jóvenes y libres en estado adulto; 
sólida, cónica, elevada, trochiforme ó planor- 
boidea, generalmente sinistra; vueltas que cre- 
cen gradualmente, ligeramente angulosas, la úl- 
tima vuelta con frecuencia desarrollada; ahertu- 
ra circular de bordes continuos. Las especies de 
este subgénero son fósiles y numerosas, general- 
mente descritas como Serpulas, en los terrenos 
jurásico, cretáceo y terciario. Entre ellas figuran 
el Solarium Nystii y la Serpula turbinata del 
oligoceno, las Serpula subrugosa, granulata y 
conica del cretáceo, el Trochus contrarius del 
jurásico superior, la Vermicularia nodus de la 
oolita inferior, y la Aforchia turbinata del ter- 
ciario. 

MORQUINTIAN: Geog. V. SANTA MARÍA DE 
MORQUINTIÁN. 


MORRA (del sánsc. murddhan, cabeza, cima): 
f. Parte superior y redonda de la cabeza. 


— Morra: Juego vulgar, usado entre la gente 
baja. Juégase entre dos, que 4 un mismo tiempo 
dicen un número que no pase de diez, y señalan 
con los dedos de la mano; de modo que concu- 
rriendo en el número los dedos de las manos de 
los dos que juegan, el que dijo el número que se 
forma gana una piedra, También lo juegan & pa- 
res Y nones, que llaman mudo. 


Dos å dos y tres å tres, 
Hechos juego de la MORRA: 
Por gerigonza reimos 
En la puente de Segovia. 
QUEVEDO. 


— ÁNDAR Á LA MORRA: fr. fig. y fam. ANDAR 
AL MORRO. 


MORRA (de morro): Voz de que se suele usar 
para llamar á la gata. 


MORRADA (de morra): f. Golpe dado con la 
cabeza, especialmente cuando topan dos, una con 
otra. 


MORRAL (de morro): m. Saquillo ú talego 
para dar de comer á“las bestias cuando camii- 
nan. 


— Morrat: Red ó saco que sirve á los caza- 
dores para llevar la provisión y para echar la 
caza. También lo usan los soldados y viandan- 
tes. 


+.» alpargata leve 
Calza, que sujetan 
Lazos que se eruzan 
Sobre empeine y pierna. 
Con in cual y un palo 
Y un MORRaL de jerga, 
Lucas diligente 
Del Ingar se aleja. 
HARtzZENBUSCH. 


+». sino hay mås que gorriones, å los gorrio- 
des tira, que no es cosa de volverse á casa con 
el MORRAL vacio. 
ANTONIO FLORES. 


Morquela comestible 
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—Morraz: fig. y fam. Hombre zote y gro- 
sero. 


~ MorRAL: Mar. Vela rastrera, de lienzo más 
fino, que largan los jabeques en la punta del 
botalón, con vientos flojos, cuando van en popa, 


MORRALLA: f. BOLICHE. 


Deliciosa Cónica 


— MORRALLA: Pececillos que salen con el bo- 
liche, 


- MORRALLA: fig. Multitud de gente de escaso 
valer, 


~ Ella es: 
Y mire bien cómo habla, 
La que me quita el pellejo 
Con toda aquesta MURRALLA 
De la vecindad. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- MORRALLA: fig. Conjunto ó mezcla de cosas 
inútiles y despreciables. 


Tú amontonas, 
¡Mentecata! 
Trapos viejos 
Y MORRALLA; ete, 
IRIARTE. 


MORRANO: Geog. Lugar con ayunt.,al que 
están agregados los lugares de San Román y 
Yaso, p. j., prov. y dióc. de Huesca; 365 habi- 
tantes. Sit. en un pequeño llano, cerca de Al- 
munia de Sipan. Cereales, aceite, vino, hortali- 
zas y legumbres. 


MORRAZO: Geog. Península en la costa de la 
prov. de Pontevedra. Separa la ría de este nom- 
bre de la de Vigo. Tiene anchura media de 5 mì- 
llas y 13 de long. Es de terreno montuoso, con 
valles y cañadas de grato aspecto, y su altura 


más culminante es el Faro de Domayo. 


MORRAZÓN: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Bartolomé de Couto, ayunt, y p. j. de La Ca- 
ñiza, prov. de Pontevedra; 27 edits. 


MORRELL (BENJAMIN): Biog. Navegante nor- 
te-americano. N. en Rye (condado de Wórcester) 
á 5 de julio de 1795. M. en Mozambique á 28 
de enero de 1839. Primogénito de una familia 
numerosa, cuyo jefe era constructor de buques, 
contaba sólo diecisiete años cuando huyó de la 
casa paterna, porque le habían negado el permi- 
so para hacerse marino. Llegó entonces (1812) á 
Nueva York, entró á formar parte de la tripu- 
lación de un Luque de comercio, con el que vino 
á Lisboa y Cádiz; corrió grandes peligros en esta 
última ciudad, que tenían sitiada los franceses, 
y regresaba á su patria cuando fué capturado por 
una corbeta inglesa, Sufrió en Jos pontones de 
Hálifax los más crueles tratamientos durante 
ocho meses, y luego fué llevado 4 Boston, de 
donde se trasladó å Stónington, residencia de su 
padre, pidiendo limosna. Consagróse en seguida 
al estudio, y transcurridos quince meses obtuvo 
el empleo de contramaestre en un buque corsa- 
rio, Pasó poco después á un navío mercante des- 
tinado á Francia y que bien pronto fué apresado 
por los ingleses (4 de julio de 1813), por lo que 
vió en Plymoutl: de nuevo los pontones. Tomó 
parte en una rebelión de los prisioneros, y, heri- 
do gravemente en la Iucha, fué conducido á una 
fortaleza de la costa. Firmada la paz, recobró la 
libertad (mayo de 1815). Regreso á los Estados 
Unidos, y en un buque de comercio visitó en un 
período de cinco años Francia, las Indias, Bata 
via y Nueva Holanda. Adquirió alguna fortuna, 


armó una goleta å la que dió el nombre de The 
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Wasp, y salió de Nueva York (25 de junio de 
1821) para la pesca de la ballena, Estuvo á pun- 
to de perecer 4 causa del mal tiempo en la isla 
de los Estados; sufrió mucho en Nueva Shet- 
land á causa del frío, los hielos y las tempesta- 
des; descubrió (2 de noviembre) por los 60? 30 
de lat. austral una isla que las tormentas le im- 
pidieron reconocer, y después de una azarosa 
campaña volvió al puerto de salida (26 de abril 
de 1822). Como capitán de la goleta citada em- 

rendió (1.0 de julio) otro viaje de exploración. 
Hocó en Río Janeiro y la Vera Cruz; costeó la 
Patagonia; ancló en las islas Malvinas; buscó 
inútilmente las islas Aurora, y se detuvo en un 
abra de la Georgia meridional, á la que llamó 
Wasp-Harbour. Reconoció en seguida las islas 
Bouvet, Marion, del Príncipe Eduardo y de Cro- 
zet; se detuvo algunos días en la tierra de Ker- 
guelen, y vió la de Sandwich (28 de febrero de 
1823). Avanzó hasta los 70° 10” de lat. austral; 
pasó por los estrechos de Lemaire y Magallanes; 
recorrió la costa occidental de la América del 
Sur, llegando hasta el Archipiélago de los Galá- 
pagos; pasó luego á las islas de Juan Fernández, 
y por el Estrecho de Magallanes volvió al Océano 
Atlántico y á Nueva York (18 de mayo). Pronto 
emprendió otro viaje (19 de julio) á bordo de 
una goleta, con la que visitó la isla de Fernando 
Noronha, San Salvador, la isla de Santa Catali- 
na, Montevideo, Buenos Aires, y pasando por el 
Estrecho de Magallanes tocó en San Carlos de 
Chiloé, Valdivia, Valparaíso, Callao, Guayaquil, 
la isla de los Cocos, la de Marlboroug (Archipié- 
lago de los Galápagos) y San Diego de Califor- 
nia, Allí desembarcó y avanzó en el interior de 
la comarca, mas bien pronto regresó á su nave, 
que le llevó á San Francisco de Monterrey, el 
Cabo Blanco, las islas Havaii, las de los Galápa- 
gos, el Estrecho de Magallanes y Nueva York 
(28 de mayo de 1826). En otro viaje comenzado 
en 1827 pasó por las islas de Cabo Verde; llegó 
hasta el Cubo de Buena Esperanza; cruzó (hasta 
junio de 1829) en las costas de la Guinea meri- 
dional, desde la bahía de la Tabla hasta el Cabo 
López Gonzalvo, y después de haberse detenido 
en la colonia de Liberia regresó á Nueva York 
con un cargamento productivo. Mayor interés 
geográfico ofrece el viaje que emprendió (2 de 
septiembre de 1829) con su mujer en la goleta 
Antártica, La pesca era entonces su incentivo. 
Morrell comerció en Buena Vista (Archipiélago 
de Cabo Verde); vióse detenido por la calma en 
el Ecuador; perdió algunos hombres arrebatados 
por la fiebre; llegó (14 de noviembre) á la isla de 
Tristán d'Acunha, donde se proveyó de agua y 
de víveres frescos; estuvo anclado durante al- 
gunos días en la isla Anckland; pasó el Estre- 
cho de Cook (Nueva Irlanda); divisó más tarde 
el Archipiélago del Espíritu Santo (islas Hebri- 
das) y avanzó en regiones menos conocidas. Des- 
cubrió (23 de febrero de 1830) tres islas que lla- 
mó de Westervelt, y que se hallan en el grupo 
de Urville, y estuvo á punto de naufragar en un 
grupo de arrecifes que recibió el nombre de Bergh, 
cerca de una gran isla que denominó Livingston. 
Se ha reconocido que estos pretendidos descubri- 
mientos no eran otros que el grupo Hogoleu, cer- 
ca de la isla Ohun. Morrell desembarcó poco 
después en Manila (marzo). Continuando su na- 
vegación, descubrió (6 y 7 de mayo) dos islas de- 
siertas, å las que llamó respectivamente Haradis, 
que acaso era la conocida con el nombre de Fa- 
roilep, é J/elouk. Eu seguida halló un banco de 
coral, que denominó de Skidily, Hallábase sin 
saberlo en las islas Carolinas. Ancló después en 
una de las islas de los Mártires (Ollap, Fanadik 
y Tamatam), y divisó de nuevo las islas de 
Bergh ó de Urville, y á un grupo vecino, el de 
Namoulouk, en el centro de las Carolinas, le 
dió el nombre de islas de Shiddy. Vióse amena- 
zailo por los indígenas en aquellos parajes y en 
las islas de Monteverde ó de Nougour, que for- 
man la extremidad de las Carolinas, y sostuvo 
una lucha en otra isla que, según parece, perte- 
nece al grupo de las Mamadas de Carteret, AI 
erdió 14 hombres, por lo que hubo de regresar 
á Manila. En esta ciudad aumentó su tripula- 
ción, y volviéndo á las islas citadas, á las que 
denominó de la Metenza, destruyó todos los puc- 
Ios de las costas. Los indígenas entonces le ce- 
dieron la isla, á la que el norte-americano dió el 
nombre de Wallace; pero renovadas las hostili- 
dades, Morrell renunció 4 fundar allí un estable- 
cimiento, y atravesando las islas de Salomón 
rechazó las agresiones de los naturales de Bonka, 


MORR 


MORR 


embocó el Estrecho de San Jorge, que separa á ! segundo Congreso general: Washington formó 


Nueva Irlanda de Nueva Bretaña, y ancló en 
la extremidad N.E. de Nueva Guinea, en una 
bahía que designó por el nombre de Dekay-bay 
(la misma llamada del Astrolabio por Urville), 
dando el de Livingston á un promontorio vecino, 
que no es otro que la punta de Urville, extremo 
septentrional de Nueva Guinea. En seguida na- 
vegó al N.E., y después de algunos días en 
otra dirección que á nadie quiso indicar, descu- 
briendo un grupo de unas 20 islas, muy pobla- 
das y ricas, y en las que muchos gcógrafos ven 
una porción del grupo de las islas del Almiran- 
te. De vuelta en Manila, regresó á Nueva York 
(27 de agosto de 1831) por Europa, y perdió algu- 
nos años buscando inútilmente armadores que 
quisieran explotar su descubrimiento. Transcurri- 

os algunos años, varios comerciantes de la Ha- 
bana le confiaron un buque con el que se dirigió 
á la costa oriental de Africa (septiembre de 1838); 
pero naufragó en el Canal de Mozambique, y, 
víctima de la fiebre, falleció en la ciudad del 
mismo nombre sin haber revelado á nadie la si- 
tuación de dicho grupo de islas. Sus cáleulos y 
las posiciones que señala á los parajes que había 
visitado contienen errores en abundancia, Fal- 
tando á la verdad, dió á sus escritos el título de 
Relaciones de cuatro viajes alrededor del mundo, 
realizados de 1822 á 1831 (Nueva York, 1832, 
en 8.°), con una Futroducción autobiográfica y el 
retrato del autor. 


MORRILLA ‘d. de morra, cabeza): f. En algu- 
nas partes ALCAUCIL, alcachofa silvestre. 


MORRILLO (d. de morro): m. Porción carnosa 
que tienen las reses en la parte superior y ante- 
rior del cuello. 


— MORRILLO: fam. Por ext., cogote abultado, 
MORRIÑA: f. COMALIA. 
— MORRIÑA: fig. y fau. Tristeza ó melancolía. 


..; y así se dice, á fulano le entró la MO- 
RRIÑA. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


MORRIÓN (de morra): 
m. Armadura de la parte 
superior de la cabeza, he- 
cha en forma del casco de 
ella, y que en lo alto suele 
tener un plumaje ó ador- 
no. 


.«.. no le cubría (å Reca- 
redo) la cabeza MORRIÓN 
alguno, sino un sombrero 
de gran falda, de color leo- 
nado, etc. 

CERVANTES, 


Morrión 


.. _ Las armas derritió; el MORRIÓN de guerra, 
En corva reja vuelto, abrió la tierra, 
VALBUENA. 


e. la cortante reja 

Descubre aún por los vecinos campos 
Pedazos de las picas y MURRIONES, etc, 
JOVELLANOS, 


— MorrióN: Ceir. Especie de vahido ó vértigo 
que padecen las aves de altanería. 


«.. la ruda es cosa muy singular para guar- 
dar las aves del mal caer, y de vaguido ó de 
MORRIÓN. 

MosÉn JUAN VALLÉS. 


MORRIS: Geog. Condado del est. de Kansas, 
Estados Unidos, sit. hacia el centro de las fuen- 
tes del Neosho; 1780 kms.? y 10000 habits. Ca- 
pital Council Grove. [| Condado del est. de New 
Jersey, Estados Unidos, sit. en la parte N. y limi- 
tado al E. por el Passaie,al N.E. por su afl. el Pe- 
quanok y al N.O. por el Delaware; 1250 kms.? y 
51000 habits. Minas de hierro y numerosos es- 
tablecimientos metalúrgicos. Cap. Mórristown, 
I Condado del est. de Tejas, Estados Unidos, si- 
tuado hacia el extremo N.E., á orillas del Gul- 
phur; 650 kms.? y 5000 habits. Algodón, caña 
de azúcar; cría de ganados. Cap. Dingerfield, 

- Morris (Ronerro): Biag. Célebre hacendis- 
ta norte-americano., N. en Inglaterra en 1734. 
M. en 1806. Púsose al servicio de un banquero 
de Viladelfia, y por su capacidad y su probidad 
guó toda la confianza de su jefe. Desde el co- 
inienzo de la revolución se dedicó å grandes ne- 
gocios comerciales, oponiéndose al Acta del Tim- 
bre y å otras medidas, En 1775 fué nombrado 
por la Legislatura de Pensilvania delegado en el 


un gran concepto de Morris, probándoselo más 
tarde. Fundó Morris en 1780 un Banco en el cua] 
tuvo 50000 pesos de acciones. En 1781 fué nom- 
brado superintendente de Hacienda, y durante 
sumando y por su crédito facilitó 4 Wáshino- 
ton los medios para emprender una campaña. 
Continuó en su puesto hasta 1784, En 1786 for- 
mó parte de la comisión contra la Constitución: 
rechazó el puesto de Ministro de Hacienda. En 
su vejez se lanzó å grandes especulaciones de tie- 
rras que tuvieron un éxito desastroso, al extre- 
mo de que pasó los últimos años de su vida en 
cárcel por deudas. 


- MORRIS: Biog. Político norte-americano. N. 
en 1752. M. en 1816. Abogado á los veinte años 
fué elegido individuo del primer Congreso pro- 
vincial, y en 1717 del Congreso que dirigía la 
revolución. Fué uno de los comisionados encar- 
gados de examinar con el general Wáskington 
el estado y los recursos del ejército, y empleó sus 
talentos en activar las medidas para aumentar 
las fuerzas nacionales. No fué reelegido diputa- 
do y siguió residiendo en Filadelfia, donde ejer- 
cía su profesión; á consecuencia de una caída su- 
frió la amputación do una pierna. Fué encarga- 
do de redactar la nueva Constitución en 1787. 
Hombre de un talento recto y cultivado, de jui- 
cio penetrante, de maneras distinguidas, eraá la 
vez práctico, de ideas positivas, inaccesible á la 
seducción de las teorías. Su diario detallado es 
de un gran valor histórico. Era de los que que- 
rían la reforma del antiguo sistema, pero mode- 
rada, En 1791 fué nombrado por Wáshington 
agente particular de los Estados Unidos para 
tratar con el Ministerio inglés asuntos importan- 
tes relacionados con el último tratado de paz. 
En 1792 fué nombrado Ministro en Francia en 
lugar de Jéfferson. Sus cartas particulares á Wás- 
hington revelan al hombre de tacto exquisito, 
de gran prudencia y una gran sagacidad para 
apreciar los hombres y los sucesos. Fué el único 
individuo del cuerpo diplomático que no aban- 
donó París ni sus funciones después de la caída 
de Luis XVI. Relevado por Monroe en 1794, via- 
jó por Europa y sostuvo una correspondencia 
muy interesante con lord Grenville. En 1798 vol- 
vió á los Estados Unidos, fué elegido senador, y 
tomó asiento con los federalistas; pero no ha- 
biendo sido nuevamente nombrado, se retiró á 
concluir sus días en Morrisania, Casóse con una 
joven, lo que no le impidió interesarse por los 
sucesos del día. Pronunció el elogio fúnebre de 
Washington; inauguró, como presidente, los tra- 
bajos de la Sociedad Histórica de New York con 
un discurso interesante, y se ocupó con celo del 
proyecto del canal del lago Erié al Hudson; hizo 
estudios y trabajos importantes preparatorios, 
pero tal proyecto no se vió realizado hasta vein- 
te años después. Como todos los hombres de 
energía, tenía la costumbre de expresar sus opi- 
niones con una franqueza que le suscitó á veces 
más de un disgusto; pero recto y sincero, tuvo 
muchos amigos, 


MÓRRISON: Geog. Condado del est. de Minne- 
sota, Estados Unidos, sit. en el centro, á orillas 
del Mississippi; 2990 kms.? y 6000 habits. Ca- 
pital Little Falls. 

— Morrison: Geog. Montaña de la isla de 
Formosa, China, sit. en el centro de la cordille- 
ra que atraviesa la isla de N. á S., en los 23% 
30' lat, N.; 3360 m. de alt. 


MÓRRISTOWN: Geog. C. cap. del condado de 
Morris, est. de New Jersey, Estados Unidos, si- 
tuada al N.N.E. de Trenton, en el f.c. minero 
de Newark y Jersey City; 6000 habits. Talleres 
de metalurgia; fábs. de papel y otras, Cerca se 
halla un magnífico manicomio. 


MORRO (de morra, cabeza): m. Cualquier cosa 
redonda, cuya figura sea semejante ¿ la de la 
cabeza, 


Morro de la pistola. 
Diccionario de la Academia. 


- Morro: Monte ó peñasco pequeño y re- 
dondo. 


s. los alcaides pongan centinelas que velen 
de ordinario mudándose por sus cuartos como 
se acostumbra, en lo más eminente de cada 
fortaleza. y en el Morro si le hubiese, ó en el 
torreón de ella, y en las otras partes donde el 
mar y tierra más se descubriesen. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


MORR 


— Morro: Guijarro pequeño y redondo. 


... si erráis, á fe de Dios, 
Que el primer MORRO que os tire, 
No me habéis de esperar dos. 
TIRSO DE MOLINA. 


— Morro: Monte ó peñasco escarpado que sir- 
ve de marca å los navegantes en la costa. 


— Morro: Saliente que forman los labios, es- 
pecialmente los que son abultados ó gruesos, 


... en prendiéndole, caló 
La visera y cerró el MORRO, 
Y no ha hablado una palabra. 
Rulz DE ALARCÓN. 


Si algún galán abejorrro 
Babeando tras ella va, 
Se revuelve, tuerce el MORRO, 
Y le responde: —; Arre allá! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ANDAR AL MORRO: fr. fig. y fam. Andar á 


golpes. 

.. mientras los unos y los otros andan al 
MORRO encerrados en este círculo vicioso, el 
calor y la verdad hacen unas ausencias tan 
largas, que el frio y la mentira ocasionan la 
muerte y la deshonra. 

ANTONIO FLORES, 


— JUGAR AL MORRO CON uno; fr. fig. y fam. 
Engañarle, no cumpliendo lo que se le pro- 
mete, 

— Morro: Geog. Canal en la costa de la Re- 
pública del Ecuador, al N.O. de la isla Puná; 
en él se halla el puerto de la aldea de Morro, 

erteneciente 4 la prov. de Guayas, sit. al S.S.O, 
de Guayaquil, en una península formada por el 
Estero Salado y el Pacífico. Su clima es muy 
suave, y á ella suelen acudir enfermos para res- 
tablecer sn salud. 

— Morro: Geog. Municip. del dist, Liberta- 
dor, sección Guzmán, Venezuela, con 458 casas 

1872 habits., distribuídos entre el pueblo ca- 

ecera y 10 caseríos y sitios. Este municip. pro- 
duce trigo, arveja, maíz, fríjol, café, caña de 
azúcar, yuca y plátano, y hay también cría de 

anado vacuno y caballar. El pueblo cab, consta 
de 22 casas con 90 habits., y existía ya en los 
principios del siglo xvir; allí tuvo encomienda 

e indios un español nombrado D. Diego de la 
Peña, cuyo apellido llevan algunos naturales. 


—MORRO DE ARICA: Geog. Promontorio de 
Chile, sit. en la extremidad $. del puerto de es- 
te nombre; es de roca, y desde la playa se eleva 
casi perpendicularmente hasta una alt. de 265 
m., y está en los 18° 28’ 55” lat. Su cumbre ter- 
mina en una hermosa meseta, sobre la cual se 
ha construído una fuerte batería de cañones de 
grueso calibre. Este morro es célebre por haber 
sido el centro de la resistencia que el ejército ó 
guarnición peruana, mandado porel coronel Bo- 
lognesi, hizo contra las fuerzas chilenas en 7 de 
junio de 1880, en que fueron tomadas á viva 
fuerza, no sólo las fortificaciones del Morro, sino 
también la ce. de Arica. El ataque, dirigido por 
el coronel D. Pedro Lagos, fué tan recio y bien 
combinado, que bastaron cincuenta y cinto mi- 
nutos para tomar posesión del Morro. | Primera 
subdelegación (urbana) del dep. de Arica, pro- 
vincia de Tacna, Chile. Comprende la parte de 
la c. próxima al Morro y el valle de Chacas y 
territorios adyacentes hasta Camarones. Se di- 


vide en tres dists., que son: Puerto, Mercado y 
Chacas, 


~ Morro Ixar'és: Geog. Cabo en que termina 
la playa de las Dolores en la bahía de Guaymas, 
est. de Sonora, Méjico. 


Morro VELHO: Geog. Mina de oro del es- 
tado de Minas Geraes, Brasil, sit. en el valle del 
río das Velhas, al 8.8.0. de Sabara y al N.O. 
de Ouro Preto. Son las más ricas lel Brasil. 


MORRO: Voz de que se suele usar para llamar 
al gato, por imitación del ruido ó murmullo que 
forma cuando le acarician, 


MORROCO!: Geng. Ciénaga de Colombia; co- 
munica por el caño del mismo nombre con cl 
río Magdalena, y esti hacia el S.1, en la pro- 


vincia de Mompos, del dep, de Bolívar, inmedia- 
ta á la de Pajaral. } 


A Morrocot; Geog. Río de la sección Cuma- 
ná, Venezuela; nace en la Mesa de Uracoa, y 


unido al río de este nombre desagua en el delta 
del Orinoco, $ 


MORS 


MORROCOTUDO, DA: adj. fam. De-mucha im- 
portancia ó dificultad. 


MORRONCHO, CHA: adj. prov. Merc. MANSO. 
MORRONGA: f. fam. GATA; hembra del gato. 


MORRONGO: m. fam. GATO; animal cuadrúpe- 
do y doméstico, etc. 


MORROÑA: f. fam. MORRONGA. 
MORROÑO: m. fam. MORRONGO, 


MORROPE: Geog. Río del Perú. Nace en la 
parte occidental de la cordillera de Huancabam- 
ba; en Motupe recibe las aguas del río de Salas 
y coutinúa hasta desembocar en el mar, pasan- 
do por el pueblo que le da su nombre. || Dist. de 
la prov. y dep. de Lambayeque, Perú; 2250 ha- 
bitantes, || Pueblo cap. de este dist. de la prov. y 
dep. de Lambayeque, Perú. 


MORROPÓN: Geog. Dist. de la prov. y dep. de 
Piura, Perú; 3000 habits. || Pueblo cap. de este 
dist. de la prov. y dep. de Piura, Perú. 


MORROSQUILLO: Geog. Golfo de Colombia en 
el dep. de Bolívar y en el Mar de las Antillas, 
formado por las costas de las provs. de las Saba- 
nas y del Sinú; contiene en su extremidad S. el 
puerto de Cispata, por donde desemboca el río 
Sinú; al N. se hallan las islas San Bernardo, y 
en su orilla E. Tolú, tan nombrado por su bál- 
samo. 


MORROW: Geog. Condado del estado de Ohio, 
Estados Unidos, sit. en la parte N., en la diviso- 
ria del Moican al E. y del Wheststone al S,O.; 
1170 kms.? y 19000 habits. Cría de ganados, 
Cap. Mount Gilead. 


MORRUDO, DA: adj. Que tiene morro, 
— Morrubo: Bezudo, hocicudo. 


MORSA (del dinamarqués mar, mar, y vos, Ca- 
ballo de mar); f. Mamífero carnicero muy pare- 
cido å la foca, de la cual se distingue por dos 
largos caninos que se prolongan fuera de la man- 
díbula superior y se aprovechan como marfil, 


— Morsa: Zool. Nombre con que generalmen- 
te se designa el Trichechus rosmarus L., mami- 
fero del orden de los pinnípedos, familia de los 
triquéquidos, La morsa, ó caballo marino, llama- 
da morsk por los lapones, y awuk por los groen- 
landeses, es verdaderamente el más grande y te- 
rrible de todos los animales del orden de los pin- 
nípedos, pues generalmente llega á medir cerca de 
7 metros de largo y á pesar más de 1500 kilogra- 
mos en algunas ocasiones. Los principales carac- 
teres de esta especie, única del género Trichechus, 
son los siguientes: dientes incisivos, excepto los 
externos de la mandíbula superior, caedizos; ca- 
ninos superiores sumamente grandes y muy sa- 
lientes por fuera de la boca; los de la mandíbula 
inferior atrofiados; molares en número de 5 en 
cada lado de la mandíbula superior y de 4 única- 
mente en la inferior, los posteriores general- 
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mente cacdizos; calavera con la apófisis mastoi- 
dea rohusta y saliente; su superlicie continúa 
con la vesícula auditiva, sin apofisis postorbita- 
ria y con el canal del alisfencides bien marca- 
do: hocico ancho, convexo y truncado por enci- 
ma; conchas auditivas poco marcadas; extremi- 
dades anteriores casi tan largas como las poste- 
riores; dedos de la mano decrecientes en línea 
curva y sin uñas; extremidades posteriores fle- 
xibles hacia adelante, con los cinco dedos ape- 
nas desiguales y todos con uña; cola rudimenta- 
ria, que apenas aparece como un apéndice; ener- 
po prolongado, más grueso en medio y poco adel- 
gazado en su extrenio. 

La morsa es un animal bien conocido por los 
robustos colmillos que se implantan en su man- 
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díbula superior, y que á veces alcanzan 60 ú 80 
centímetros de largo, siendo los demás dientes en 
cambio caedizos. Aun cuando éstos en los indivi- 
duos jóvenes, al llegar al estado adulto caen, que- 
dan sólo los incisivos externos de la mandíbula 
superior y algunos molares. Las hembras no tie- 
nen los colmillos tan desarrollados como los ma- 
chos, y aun en algunos ejemplares faltan por com- 
eto. 
P La morsa no fué realmente conocida hasta fines 
de la Edad Media, merced á las narraciones y di- 
bujos de Olao Magno y de Conrado Gessner y al- 
gunos otros naturalistas de aquella época, pero 
las figuras que de ella daban y descripciones que 
hacían eran, si no por completo fantásticas, al 
menos extraordinariamente exageradas, pudien- 
do decirse que, hasta que á principios de nuestro 
siglo no comenzó la serie de exploraciones de los 
mares árticos, no fué bien conocida la morsa, 
ni en su figura ni en sus costumbres, Alberto 
Magno, cuando habla de 
este animal, hace una na- 
rración ridícula: cuenta 
queen los mares del Nor- 
te vive un enorme ele- 
fante-ballena, armado de 
randes colmillos dirigi- 
dos hacia abajo, con los 
cuales se coge las patas 
para levantarse. Los pes- 
cadores se acercan al ani- 
mal cuando está dormi- 
do, separan la grasa de 
la piel de la cola y atan 
á ella una cuerda que su- 
jetan á las rocas; luego 
despiertan á palos al animal; y si éste quiere huir, 
al hacerlo se arranca su piel, que abandona, y 
se arroja al agua, aun cuando á poco muere, 
Olao Magno por su parte no vacila en añadir que 
con estos colmillos la morsa trepa por los más 
altos riscos como por una escalera, y que desde 
ellos se tira al mar. 

No todas las descripciones fueran, sin embar- 
go, tan exageradas y fantásticas como las de 
estos dos Plinios medioevales, porque, en 1520, 
Nicolás, obispo de Drontheim, envió una cabeza 
de morsa, conservada en sal, al Papa León X, 
cabeza que vió y describió Gessner, y Martens, en 
el siglo xv11, observó las morsas en el Mar Gla- 
cial y dió de ellas una descripción apreciable. 

La morsa habita las regiones árticas exclusiva- 
mente; los mares circunipolares y las costas de 
Groenlandia y del Spitzberg parecen ser su ver- 
dadera patria, y de allí, en sus viajes y en su dis- 
porsión, ha llegado, formando dos distintos derro- 
teros, al E. y al O., hasta las costas del N, de 
Noruega, Finlandia, Islandia, y aun á veces has- 
ta el N. de Escocia por el O., y por el E. hasta el 
Estrecho de Behring, las costas del Alaska y 
las islas Aleutianas. 

Antiguamente, en el mismo siglo pasado, las 
morsas eran mucho más abundantes y sus viajes 
más dilatados; á veces formaban, dícese, mana- 
das de más de 1000, bajo cuyo enorme peso se 
sumergían los témpanos, que las arrastrahan y 
llevaban con frecuencia hasta las costas de Es- 
cocia. Hoy, como todos los animales que el hom- 
bre persigue, se han refugiado mucho más hacia 
el N. y rara vez forman manadas de 100 indi- 
viduos. Aún en los años de 1817, 1825 y 1857 
han legado algunas morsas å la costa de Harris 
y á las de Orkney. Algunos dudan que la mor- 
sa exista á lo largo de las costas de Siberia, pero 
nunicrosos datos, tales como los relatos de los 
viajes del profesor Nordenskiold, prueban su exis- 
tencia, aun cuando Brehm sólo se atreve á ad- 
mitirla de una manera dudosa. 

Las morsas no son, sin embargo, habitantes 
de las aguas alejadas de las costas, sino que, por 
el contrario, como la mayoría de los pinnípedos, 
por mny buenos nadadores que sean, prefieren 
siempre la vida sobre el litoral; los halleneros 
saben perfectamente que el encontrar estos ani- 
males es indicio de que se hallan nmy cerca de 
la orilla, pues la morsa rara vez pasa la cintu- 
ra de hielos que rodea las costas, 

Sin embargo, á no existir otros Jatos, sn pro: 
sencia en las costas del N. de Escocia, en Is- 
Jandia ¢ islas cercanas probaría que estos anima- 
les son buenos viajeros, pero además se sabe que 
reunidas en manadas de muchos miles, como la 
que J. Mac Bain observó eerca de Groenlandia 
en el Golfo de Pond, emprenden emigraciones 
hastante largas, habiéndose comprobado que no 
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se las ve en la costa hasta que la ruptura del cin- 
turón de hielo les permite llegar. 

Las morsas viven reunidas generalmente en 
manadas ó sociedades, cuyo número depende en 
gran modo de la naturaleza de las costas que 
habitan; comúnmente los jóvenes y las hembras 
forman sociedades aparte. Casi siempre se las 
encuentra echadas sobre los témpanos en grupos 
de 20 ó más, durmiendo y dejándose arrastrar 
indiferentes al rumbo que lleve el témpano so- 
bre que caminan. Cuando duermen, e mayoría de 
los observadores aseguran que uno de los indivi- 
duos más robustos y viejos de la manada vela 
guardando el sueño de los demás. 

En tierra, sus extremidades poco aptas para la 
marcha, y su cuerpo pesado y poco exible, no 
permiten que camine con facilidad; marcha len- 
tamente, echando adelante primero la pata ante- 
rior izquierda y la posterior derecha, como sue- 
len hacer la mayoría de los animales, pero en 
las patas delanteras, en lugar de dirigir hacia 
adelante los dedos, dirige los calcáneos. 

Para trepar á los témpanos dícese, confirman- 
do con esto, en cierto modo, la relación de Olao 
Magno, que se sirve, no sólo de sus extremida- 
des, sino también de sus fuertes colmillos, que 
introduce entre las grietas del hielo y, apoyado 
en ellos, contrayendo el cuello, logra elevar to- 
da la pesada masa de su cuerpo. Pero este hecho, 
aun cuando se cuenta por muchos, quizá no sea 
muy exacto, pues otros pinnípedos de igual ta- 
maño casi, como los otarice y el elefante mari- 
no, escalan igualmente alturas de 10 ó 15 m. á 
posar de carecer de dichos colmillos. 

En cambio en el agua parece que la morsa se 
encuentra en su verdadero elemento, pues nada 
con gran agilidad y rapidez, ganando á cual- 
quier bote de remos en su carrera, La morsa bu- 
za también con mucha facilidad; un observador, 
Brown, cree que el tiempo que puede permane- 
cer debajo del agua depende en gran parte de 
la provisión de aire que haya hecho, y así hace 
notar que, cuando se despierta de pronto å uno 
de estos animales y se le hace buscar su refugio 
debajo del agua, como se le ha cogido de im- 
proviso, tarda muy poco en volver & aparecer, 
pero en cambio á la tercera ó cuarta zambullida 
el tiempo es ya bastante mayor, de modo que 
parece que poco á poco va almacenando aire en 
sus pulmones. Cuando al salir á flote se encuen- 
tra con una capa de hielo, cuentan algunos via- 
jeros que le golpea con fuerza con el dorso, y de 
este modo levanta capas de más de 15 centíme- 
tros de espesor, y probablemente los agujeros 
que hacen para respirar, y que conservan cons- 
tantemente abiertos, los harán por el mismo 
procedimiento, pues frecuentemente se presen- 
tan rodeados de grietas. 

Su voz consiste en un formidable rugido, y á 
veces, cuando está más tranquila, en un poderoso 
mugido que recuerda el de las vacas y el ladrido 
de los perros. Durante la época del celo sus rugi- 
dos son tan fuertes que se oyen desde muy lejos. 

Las morsas se alimentan, no de substancias 
vegetales como algas y hierbas, según creyeron 
muchos, especialmente Martens, que así lo juz- 
gaba por la forma de su excremento, sino de subs- 
tancias animales, cono de moluscos, especial- 
mente de la Mya truncata y Saxicava rugosa, 
muy abundantes en aquellos climas, y de peces, 
según confirman los relatos de Brown y de Sco- 
resby, y aun se citan frecuentes casos de ha- 
berlas visto devorar los restos de las ballenas y 
de otros cetáceas, 

Estos animales son poco pacíficas, y frecuen» 
temente, y aun más en las ¿pocas del celo, se les 
ve librar combates encarnizados, en los que se 
abren terribles heridas con sus colmillos; es un 
animal valiente, que se defiende y no teme al 
hombre ni á ningún animal. En tierra son poco 
temibles por la torpeza de sus movimientos, pero 
en el agua atacan á los botes, y frecuentemen- 
te los razadores corren grandes peligros, que só- 
lo desafía el esquimal å falta de otra caza menos 
arriesgada, 

La primavera es, para estos animales, la épo- 
ca del celo, y nueve meses depués la hembra da 
á luz un solo hijo, que cuida y defiende con ver- 
dadero celo. El pequeño, por su parte, se mues- 
tra siempre muy apegado å su madre, dejándo- 
se dócilmente llevar par donde ésta quiere, has- 
ta el punto de que, cuando se mata una hembra 
con su cría, ésta sigue el cadáver por largo tre- 
cho, y, como no sea casi adulta, se deja coger 
coi facilidad. 
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Su caza es, como hemos advertido, frecuente- 
mente peligrosa, pues persiguen á los botes y se 
avisan, según dice Scoresby, las unas á las otras 

ara dar caza á sus cazadores. En cambio, cuan- 

o se las sorprende dormidas en los témpanos y 
se dispone de buenas armas de fuego, es fácil 
matar buen número de ellas, 

El doctor Theel, que acompañó å Nordens- 
kiold en la expedición polar á bordo del Próven, 
realizada en 1875, cuenta en sus notas los deta- 
lles de una cacería de estos animales tal como se 
hace, y dice: «encontrándonos por la mañana å 
vista de la costa (en el Mar de Kora), distingui- 
mos uno de los barcos lamado fangstjak, de 
Hammerfest, capitán Helge Iversen, y aprove- 
ché la ocasión para pasar á su bordo. Des e ha- 
cía algunos días la tripulación se dedicaba á dar 
caza á las morsas. 

»Representémonos un rebaño de morsas gozan- 
do en tomar el sol sobre un banco de hielo; 
están dormidas, y apenas si se mueven, cuando 
un nuevo individuo llega reclamando su parte de 
espacio y de sol. Los atrevidos pescadores (fan- 
gismann) en número de cuatro, un harponero y 
tres remeros, embarcados en un pequeño esquife, 
avanzan silenciosos, y apenas si se percibe el dé- 
bil ruido de los remos, que golpean el mar caden- 
ciosamente. La canoa Heva además un harpón 
cuyo mango puede desprenderse, una vez herido 
el animal, y å cuyo extremo va sujeta una cuerda 
fuerte y delgada de unos 20 m. de longitud. Lle- 
gada la lancha al alcance del harpón, el harpo- 
nero le arroja sobre el individuo más cercano, 
que al sentirse herido se precipita revolcándose 
enelagua y arrastrando en su marcha el hierro y 
Ja cuerda que le retiene, que se desarrolla con tal 
rapidez que arranca á veces astillas de la borda. 
Las demás morsasse despiertan y la sangre de 
la herida marca una ancha faja roja en el mar. 
Los remeros reman con vigoroso impulso, pues 
elanimal herido, al remolcarla, la arrastraría si 
no al fondo á cada momento, ocasionando las 
ansias consiguientes á sus tripulantes, instan- 
tes crueles que no son sino el preludio de peli- 
gros más inminentes. Al cabo de algunos minu- 
tos se ve reaparecer en la superficie, primero el 
ancho dorso y luego la gruesa cabeza del ani- 
mal con sus inflamados ojos. El amimal res- 
pira con fuerza, golpea terriblemente el agua con 
sus patas posteriores y desaparecé otra vez bajo 
el agua, para reaparecer bien pronto. Sus com- 

añeros, asustados en el comienzo, se apresuran 
ásocorrerle, rodeando la embarcación en furiosos 
grupos de 10 ó 30 y lanzando á los cazadores te- 
rríbles miradas. Entonces es el momento más crí- 
tico, siendo necesarios todo el cuidado y sangre 
fría de los cazadores. Si el harponero está bien ar- 
mado, va sucesivamente hiriendo con un harpón 
á cada una de las morsas que le rodean, y la em- 
barcación se ve precisada á sufrir los diversos im- 

ulsos de los ocho ó 10 colosos que la remolcan. 

os cautivos por medio de la cuerda se van atra- 
yendo, sucesivamente, hacia la barca, y una vez 
ya cerca, con una lanza de dos filos el harpone- 
ro los va rematando de una lanzada en el pecho, 
La víctima se revuelve en su agonía, y la barca 
remolcada, en sus desesperados movimientos, cru- 
je y amenaza sumergirse en el mar teñido de púr- 
pura por la sangre de la morsa; pero el animal 
acaba por sucumbir y se le remolca hasta un 
témpano, en el cual es despedazado y se recoge 
la grasa, la piel, los colmillos y demás partes que 
se aprovechan. 

»Finalmente, se concibe, añadeel doctor Theel, 
que en esta lucha el harponero y sus compañe- 
ros, que así exponen su vida, no salgan siempre 
vencelores. Desgraciadamente no es raro que se 
conviertan en presa de los que esperaban cazar, 

»Los esquimales y demás indígenas de las cos- 
tas que frecuenta la morsa, como los samoyedos, 
tehuqnes, ete., la cazan generalmente con sus li- 
geras embarcaciones de piel llamadas kayak, yar- 
mados de un harpón atado á una cuerda de intes- 
tinos de foca, ete., ó á veces de barhas de ballena, 
4 cuyo extremo atan un odre ò vejiga á modo de 
boya, que fatiga mucho al animal impidiéndole 
sumergirse repetidas veces, é indica su presencia, 
y cuando ya están extenuados por las heridas y la 
lucha, los rematan å lanzazos. » 

Brehm dice que todos los años los indíge- 
nas de las islas Aleutianas se dirigen á la penin- 
sula de Alaska en busca de las manadas de mor- 
sas, y que armados de lanzas y pesadas hoces 
hacen una gran carnicería; pero hoy la morsa no 
es tan abundante y se defiende mucho para que 
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esto sea fácil; posible es que confunda esta caza 
con la de las otarias, de las cuales tados los años 
se matan 40000 ó más en el Estrecho de Behring, 
A la morsa se la persigue casi tanto como por 
su grasa, piel y carne, que consumen los inde . 
nas, por sus colmillos, que se aprovechan como el 
marfil. 

A pesar de su ferocidad la morsa se conserva 
cautiva con relativa facilidad; la primera que 
se trajo á Europa fué en 1608 por Tomás Wel- 
ten, que la exhibió en Londres; luego se han 
traído numerosos ejemplares, y aun cuando no 
sea uno de los animales más comunes de las co- 
lecciones de fieras, no es tampoco muy raro el 
verla, 


MORSANA: f. Bot. Nombre vulgar con que se 
designan las especies del género Zygophillum 
tipo de la familia de las Zigofiláceas. Se conocen 
con este nombre vulgar dos especies: la Morsana 
blanca, que es el Z. album L., y la Morsana co- 
mún, ó sea el Z. Fabago L., especie que tiene al- 
gún uso medicinal y cuyas semillas se emplean 
también alguna vez como condimento. 


MORSBRONN: Geog., Aldea del cantón de 
Werth, círculo de Wissenbourg, dist. de la Ba- 
ja Alsacia, Alsacia-Lorena, Alemania. Es parte 
del campo de batalla de Reichshoffen ó Werth; 
allí dieron su famosa carga los coraceros france- 
ses, á cuya memoria se erigió un monumento en 
1873. 

MORSE (SAMUEL FINLEY BREESE): Biog. Pin- 
tor norte-americano, inventor de un telégrafo 
eléctrico. N. en Chárleston (Massachusets) á 27 
de abril de 1791. M. en Wáshington á 2 de abril 
de 1872. Hizo sus estudios en la Universidad de 
Yale y se graduó en 1810, Aficionado á las Be- 
Jlas Artes, aunque su padre mostró al principio 
alguna oposición, consintió por último en que 
viniera å Europa para que estudiase Pintura. Lle- 

ó Samuel á Londres en 1811, y no tardóen dar 
á conocer su rara habilidad artística. Expuso 
(1813) en la Academia Real su cuadro de Hér- 
cules moribundo, y una escultura sobre el mismo 
asunto, la cual fué premiada con una medalla de 
oro por la sociedad artística .Adelphi. Alentado 
con este triunfo, aspiró al premio de pintura de 
historia ofrecido por la Academia, y á este fin 
pintó su excelente cuadro del Juicio de Júpiter; 
pero hubo de retirarse del concurso obligado por 
negocios de familia, que le hicieron volver á su 
patria á principios de 1815. En Boston, en New- 
Hampshire, y más tarde en la Carolina del Sur, 
vivió pintando, hasta que en 1822 fijó su resi- 
dencia definitivamente en Nueva York. El Ayun- 
tamiento de esta ciudad le encargó el retrato del 
general Lafayette, que entonces se hallaba en 

uel país. En compañía de varios amigos orga- 
nizó (1824) una sociedad artística, de la que na- 
ció la Academia de Dibujo de Nueva York, fun- 
dada en 1826, y cuyo ¿mer presidente fué Mor- 
se, que permaneció al frente de ella dieciséis años. 
En 1829 volvió 4 Europa, donde vivió durante 
tres años, y desempeñó á su vuelta una cátedra 
de Literatura del Arte. Ya entonces meditaha la 
invención que hará su nombre inmortal. Desde 
1826, tiempo en que oyó las lecciones de Física 
de un profesor amigo suyo, estudió con gran in- 
terós los fenómenos del electromagnetismo, Ya 
en 1834, al regresar á América, manifestó á sus 
compañeros de viaje en el vapor que los condu- 
cía que era posible por medio de la electricidad 
transmitir.mensajes á grandes distancias. Dedi- 
cado á experimentos eléctricos, olvidó poco á po- 
eo su profesión de pintor. Construyó un aparato, 
que no le dió buen resultado. Hizo otra experien- 
cia, y otras muchas más, y en 1835 había perfec- 
cionado su instrumento de tal modo, que pudo, 
en presencia de variosamigos, remitir un niensa- 
je å la distancia de media milla, Mas la respues- 
ta no podía volver por el mismo hilo conductor. 
Por fin en 1837 logró que su aparato obrase en 
grandes distancias y reciliocse respuesta, y en- 
tonces solicitó del Congreso de los Estados Uni- 
dos la patente de invención, Trató de interesar 
al Congreso en su proyecto, sin lograrlo, y al 
año siguiente vino á Europ, con el propósito de 
solicitar la protección de sus gobiernos. Pero ni 
en Francia ni en Inglaterra halló huena acogida, 
y regresó á América, nodesanimado, pero sí har- 
to de oir de los europeos estas razones ú otras se- 
mejantes: (¿No tiene este hombre, allá en su pa- 
tria, un amigo que lo encierre en una casa de lo- 
cos?» Por último, en 3 de marzo de 1843 obtu- 
vo del Congreso de los Estados Unidos una cre- 
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cida cantidad para el establecimiento de una lí- 
nea telegráfica de ensayo entre Wáshington y 
Baltimore, El primer mensaje atravesó la línea 
en 27 de mayo de 1844. Lo transmitió una seño- 
rita, y se componía simplemente de las palabras: 
«¡Cuánto ha hecho Dios!» Aunque antes de Mor- 
se, sin su conocimiento, se habían hecho en Eu- 
ropa ensayos de telegrafía eléctrica, y aunque su 
invención recibió algunas modificaciones poste- 
riores, la excelencia de susistema fué reconocida 
r todas las naciones, como lo acredita el he- 
cho de hallarse hoy usado en todo el mundo. Sa- 
bidas son las inmensas aplicaciones que ha reci- 
bido el invento de Morse. Pero lo ue no se sa- 
be generalmente es que Morse fué el primero que 
aplicó su alambre y su aparato á la telegrafía 
submarina, En octubre de 1842, cuando aún el 
Congreso de los Estados Unidos no le había con- 
cedido su protección, puso Morse á través de la 
bahía de Nueva York el primer cable marino con 
resultado favorable. Aquello no fué sino un me- 
ro ensayo, que hizo en presencia, de varios ami- 
os para demostrarles la posibilidad y trascen- 
dencia de su idea, en una época en que muy po- 
cos dejaban de juzgarle visionario; pero de aquel 
ensayo sacó Cyrus Field la idea de su cable trans- 
atlántico, como al aparato de Morse deben tam- 
bién sus imitadores la gloria que pretenden para 
ellos mismos. Morse recibió honores y condeco- 
raciones de muchas naciones europeas. Pertene- 
cía además á gran número de corporaciones cien- 
tíficas. En 1860 el emperador de Francia convo- 
có un Congreso & fin de presentar un testimo- 
nio colectivo de reconocimiento al ilustre inven- 
tor. Concurrieron al Congreso Francia, Rusia, 
Holanda, Bélgica, Austria, Cerdeña, Toscana, 
Turquía y la Santa Sede. Además de otras distin- 
ciones, se concedió á Morse la suma de 400000 
francos. Sus compatriotas le han dedicado una es- 
tatua, inaugurada en el Central Park de Nueva 
York en 10 de junio de 1871. ` 


MORSELLI (ENRIQUE AGUSTÍN): Biog. Médi- 
co y escritor italiano, N. en Módena en 1852. 
Dotado de un talento precoz, traducia correcta- 
mente el latín å los ocho años; á los once impro- 
visaba versos latinos, y á los doce había escrito 
dos tragedias: Francisco Ferruccio y Atila. Más 
tarde compuso varias comedias y farsas. Salió 
del colegio á los catorce años, tiempo en que ya 
poseía verdadera cultura literaria, pero tenía co- 
nocimientos muy escasos de la Filosofía, las Cien- 
cias exactas y las lenguas modernas, todo lu cual 
aprendió por sí mismo en días posteriores. A los 
dieciséis años de edad comenzó en la Universi- 
dad de Módena los estudios de la carrera de Me- 
dicina. En los primeros años de su educación 
universitaria colaboró en varios periódicos, al- 
gunos fundados por él, con escritos de Filosofía 
científica;instituyó y presidió durante tres años 
un círenlo científico literario, adquirió no esca- 
sa reputación como escritor. Idealista. en un prin- 
cipio, aceptó luego en Filosofía Jas doctrinas po- 
sitivistas y evolucionistas. Docto antropólogo, 
no contaba mis de dieciocho años cuando man- 
tenía una polémica científica con distinguidos 
profesores, y no pasaba de los diecinueve al ser 
nombrado socio correspondiente de la Academia 
Real de Turín. Con gran competencia trató en 
los años siguientes las cuestiones an tropolágicas, 
de Anatomía comparada y de Filosofía científica 
en varias Memorias, por las que, á los veintidós 
años, obtuvo los títulos de individuo asociado 
extranjero de las Sociedades Antropológicas de 
París y Viena y de otras asociaciones germáni- 
cas. Secretario de la Sociedad de Naturalistas de 
Módena y compilador de su Anuario, doctoróse 
en Medicina (1874), presentando como tesis una 
obra snya relativa á la Transfusión de la sangre. 
Después de haber ejercido un cargo gubernati- 
vo, habiendo ya oído las lecciones de Mantegaz- 
za en Florencia, á fines del último año citado 
fundó, con Livi y con Tamburini, ma Revista 
de Merlicina legal. Antes había figurado ya co- 
mo profesor en el manicomio de Reggio, dirigi- 
do por Livi. A finos de 1875 fué llamado por el 
profesor Ghinozzi para que le supliera en la cti- 
nica médica del Instituto superior de Florencia, 

onde enseñó Clínica propedéntica y Neuropato- 
logía, Por la misma época aceptó la dirección de 
Lo Experimental, yerióllica médico que tratú de 
reformar inspirado por las tendencias científicas 
modernas; pero oponiéndose á tal proyecto el 
Profesor Ghinozzi, renunció Morselli á su pro- 
Postio y aceptó el cargo de director del manico- 
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mio de Macerata (1877), establecimiento que en 
un período de tres años reformó y puso á la al- 
tura de los mejores de Italia. Explicó, con el ca- 
rácter de profesor libre, Psiquiatria en la Uni- 
versidad de Pavía, y dió un curso de Psicología 
forense en el Ateneo de Macerata. Es autor de 
obras antropológicas, entre las que se cuentan 
las siguientes: De las antiguas pobluciones de la 
Emilia (1873); La Neogénesis (id.); Etnología de 
Sicilia (id.); De la escafocefalia. de los eráneos 
rumanos (París, 1875), en francés: 
contiene la exposición de una nueya 
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lante de Constantinopla, derrotó á Tomás y con- 
solidó el trono de Miguel. 


MORTAIN: Geog. C. cap. de cantón y dist., 
dep. de la Mancha, Francia, sit. al S/S,E. de 
Saint-Ló, en la vertiente de una montaña entre 
escarpadas rocas; 2000 habits. Pequeño Semi- 
nario en la abarlía Blanca. Hilados de algodón. 
Bella y curiosa iglesia parroquial, antes colegía 
ta, fundada de 1035 y reconstruida casi total- 


troría sobre los orígenes de las defor- 
maciones del cráneo; Del peso del crá- 


neo y de la mandíbula (1875), donde 


inicia una reforma del método cra- 
neológico, defendida y casi demostra- 
da en un libro posterior intitulado 
De una útil reforma del método en 
Antropología (1880). De sus escritos 
médicos se recuerdan: La transfusión 
de la sangre(1876); la Contribución á 
la fisiopatología del simpático cervi- 
cal (íd.), traducido al inglés; los ar- 
tículos insertados en la Enciclopedia 
Médica Italiana, cte. De sus publi- 
caciones de Psiquiatria, Medicina 
legal y Sociología son notables las 
tituladas El suicidio en los delin- 
cuentes (1875), obra traducida al ale- 
mán; Psicoloyía de los delincuentes 
(1877); El trabajo agrícola é indus. 
trial en los manicomios (1876); In- 
Juencia de la pena en los detenidos 
(1878); Lewcodermia de los enajena- 
dos (1879); El suicidio, ensayo de es- 
tadística moral comparada, libro pre- 
miado por el Instituto Lombardo, pu- 
blicado en la Biblioteca científica in- 
ternacional (1879), y traducido alin- 
glés y alemán. 


MORSO: Geog. Isla de Jutlandia, 


1 
ESAIT. 


Dinamarca, dist. de Thisted, sit. en 

la parte central del Liimfjord; 383 

kms.? y 19000 habits. Está bañada 

al N. por el Feggesund, al N.O. y al O. por el 
Thisted Breduing, al S.O. y al $. por el Vils- 
sund y el Visby Breduing, que se uneal S. de la 
isla al Sallingsund por el Kaas Breduing, al S. 
y S.E. por el Sallingsund, y al E. por el Lóogs- 
tor-Bred-ning. Es tierra de altas colinas, que 
terminan en el mar en forma de acantilados. 


MORTAGNE: Geog. Río de Francia, en los de- 
partamentos de los Vosgos y Meurte y Mosela, 
Nace al pie del Noirmont, cerca de Saint-Dié, 
pasa por Rambervillers y Gerbeviller, y se une 
al Meurthe por la orílla izq., 4 los 68 kms. de 
curso. En parte de éste es conocido con el nom- 
bre de Agne. li C. cap. de cantón y dist., dep. del 
Orne, Francia, sit. al E.N.X. de Alencón, en la 
cima y en la pendiente de una colina, å 250 me- 
tros de alt., cerca de las fuentes del Huisne, en el 
f.c. de Laigle á Sillé-le-Guillaume; 5 000 habits. 
Feria de caballos el día de San Andrés, donde se 
encuentran los mejores potros de la Perche, Nor- 
mandía, del Maine y la Bretaña. Fab. de guan- 
tos, telas y mosquiteros. Iglesia de los siglos xv y 
xvi, con altar mayor del xvir. Fué plaza fuerte 
y cap. del Perche. El dist. comprende los canto- 
nes de Bazochessur-Hoene, Belléme, Laigle, 
Longny, Mortagne, Monlíns-la-Marche, Nocé, 
Pervencheres, Remalard, Le Theil y Touronvre, 
El cantón ticne 14 municips. y 12000 habits. 


— MORTAGNE-SUR-SEVRE: Geog, Cantón del 
dist. de la Roche-sur-Yon, dep. de la Vendée, 
Francia; 10 municips. y 9000 habits. 


MORTAGOA: Grag. Río de la Beira Alta, 
Portugal; nace en Jos montes de Caramulo, pasa 
por la v. de Mortagoa (1300 habits.), y desagna 
en el Mondego á los 22 kms. de curso. 


MORTAGÓN: Bing. Rey de los búlgaros. M. en 
826. Ajustó la paz en 815 con el emperador 
griego León. En 823 supo el peligro que corría. 
el emperador Miguel el Benvano, sitiado en Cons- 
tantinopla por el usurpador Tomás, y anunció 4 
Miguel que iba á su socorro; pero el emperador, 
muy avaro y temiendo que había de costarle 
cara la ayuda de los búlgaros, contestó que se de- 
fendería solo. Mortagón, ávido de botín, se creyó 
obligado por su tratado con León á socorrer “al 
Imperio, y Jlegó con ejército considerable de- 
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mente á fines del siglo xtt. Fué plaza fuerte y 
título de un condado, Comprende el dist. los 
cantones de Barentón, Irigny, Jurigny, Mor- 
tain, Saint-Hilaire-du- Harconet, Saint-Pois, 
Sourdeval y le Teilleul, El cantón tiene 11 mu- 
nicipios y 10 000 habits. 


MORTAJA (del lat. mortalia, pl. de mortális, 
mortal): f. Vestidura, sábana, ú otra cosa en 
que se envuelve el cadáver para el sepulcro. 


++ OS han predicado que le dieron al Hijo de 
Dios una MORTAJa de limosna etc. 
MALÓN DE CHAIDE, 


La MORTAJA quité al cadáver yerto, 
Y púsele mi propia vestidura. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


~ MORTAJA: fig. Amér. Hoja de papel con 
que se lía el tabaco del cigarrillo. 

MORTAJA (del ár. mortazza, encajada): f. 
MueEsca. 


MORTAL (del lat. mortális): adj. Que ha de 
morir, ó sujeto å la muerte, 


. por tanto deben siempre contemplar que 
son MORTALES, y que en breve lo han de dejar 
todo, ete. 

Fk. ALoxso DF. Orozco. 


~ Adivinar pensamientos 
No es cosa que, natural, 
Puede criatura MORTAL 
Saberlo: etc, 
Tirso DE MOLINA. 


-= MORTAI: Porantonomasia, dícese del hom- 
hre. U. m. e. s. 


«suele inflnir el temperamento de la tierra 
en los MORTALES. 
SoLis. 


Tenemos en el cielo los MORTALES 
Recurso eu las desdichas y en los males; ete. 
SAMANIEGO. 


— MORTAL: Que ocasiona, ó puede ocasionar, 
muerte espiritual ó corporal, 


El cirujano... dijo que no era tan MORTAL 
la herida como él al principio habia temido, 
CERVANTES. 
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La primera es considerar profundamente 
que tan grande mal sea un pecado MORTAL, 
para provocarse con esto al temor y aborreci- 
miento dél. 
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Fr, LUIS DE GRANADA, 


¿Es MORTAL la enfermedad 
Que á este sepulcro de vivos 
Le ha traido? 
RUIZ DE ALARCÓN. 


Tenía gran temor de Dios, que la enfrenaba 
para que temiese cualquier culpa MORTAL CO- 
mo al infierno, 

Fr. DreGo DE YEPES, 


- MORTAL: Aplícase también á aquellas pa- 
siones que mueven å desear á uno la muerte. 


. otros amigos, quesuelen criarse en vues- 
tra casa y mesa, son los más MORTALES enemi- 
gos, y más peligrosos. 

Fr, PEDRO DE OÑA. 


— MorTAL: Que tiene ó está con señas ó apa- 
riencias de muerto. 


Quedarse MORTAL del susto. 
Diccionario de la Academia, 


- MorTAL: Muy cercano á morir ó que lo pa- 
Tece. 
— iHay tal desprecio! 
— Es un bobo. — ¡Estoy sin juicio! 
— No bagas caso... —¡Estoy MORTAL! 
MORETO. 


— MorTAL: fig. Excesivo en su línea, mucho 
mayor de lo regular. 


De Madrid á Alcalá hay cuatro leguas MOR- 
TALES, 
Diccionario de la Academia. 


— MORTAL: fig. Cierto, seguro. 


Las señas son MORTALES. 
Diccionario de la Academia. 


MORTALIDAD (del lat. mortálitas ): f. Calidad 
de mortal. 


.. ¡quiso (el hombre) contra su mandamien- 
to coger divinidad, y cogió MORTALIDAD y CO- 
rrupción, etc. 

MALÓN DE CHAIDE. 

... ellos sustentaban con sus opiniones la 
MORTALIDAD del alma, y el ser iguales en esto 
å los demás auimalex. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— MORTALIDAD: Cómputo proporcional de de- 
funciones en número de vivientes y en período 
determinado de tiempo. 


.«.. 4 la prole de ellas (de las histéricas) na- 
cida no se le pueden predecir más que mise- 
rias, enfermedades, y una MORTALIDAD consi- 
derable, 

MONLAV. 


— MORTALIDAD: Estadis. € Hig. V. DEMO- 
GRAFÍA. 


MORTALMENTE: adv. m. De muerte. 


... Jyan de Escalante quedó herido MORTAL- 
MENTE con otros siete soldados, etc. 
Soris. 


— MORTALMENTE: Con deseo de ella; de modo 
que la cause espiritual ó corporalmente. 


+.. le odiaba MORTATMENTE, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


MORTANDAD: f. Multitud de muertes causa- 
das por epidemia, peste ó guerra, 


. después de varias conferencias (los mi- 
nistros del nuevo gobierno de los mejicanos) 
resolvieron que, para evitar el daño grande qne 
recibían de las armas españolas, la MORTAN- 
DAD lastimosa de su gente y la ruina de la ciu- 
dad, seria conveniente sitiarlos por hambre. 

Sonis. 

El doctor Hervieux atribnye en mucha par- 
te la horrible MORTANDAD de 75 por 100 que 
hay lodavia en la Inclusa de Paris, á la falta 
de niñeras ó crialas, ete. 

MONTAU, 


-Ni MUERAS EN MORTANDAD, N1 JVUEGUES 
EN Navinan: ref. que alude á lo desconocidos 
que pasan estos hechos en tales ocasiones. 

MORTARA: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Pavía, Lomhardía, Italia, sit. en el Canal del 
Agogna al Pó, con f. c. å Pavía, Milán, Nova- 
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ra, Verceil, Casala y Alejandría; 5000 habitan- 
tes. Clima insaluble á causa de los arrozales. 


MORTEAU: Geog. Cantón del dist, de Pontar- 
lier, dep. del Doubs, Francia; 7 municips. y 
10000 habits. 


MORTECINO, NA (del lat. morticinus ): adj. 
Aplícase al animal muerto sin violencia ni in- 
tento, y å la carne suya. 


«.. él se ocupaba en vender el vino y cerve- 


za, y yo en hacer pulpetas de oveja y ollas de 
carue MORTECINA. 


Estebanillo González. 


- MorTECcINO: fig. Bajo, apagado y sin vi- 
gor. 


«». lo blanco es color natural, sin afeites ni 
adobos, y digámoslo así, es un blanco MORTE- 
CINO, que no está muy vivo, 

FR. ANTONIO DE YEPTS. 


- MORTECINO: fig. Que está casi muriendo ó 
apagándose. 


. es muy mala leña para qnemar, que hace 
el fuego MORTECINO. 


ALONSO DE HERRERA. 


_— HACER LA MORTECINA: fr. fig. y fam. Fin- 
girse muerto. 


Empezó por hacer la MORTECINA, 
Después bailó en la cuerda á la arlequina, ete. 
IRIARTE. 


MORTEIRA (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Bernardo de Tibianes ayunt, de Pereiro 
de Aguiar, p. j. y prov. de Orense; 21 edifs. 


MORTEMART (Casimiro Luis VICTORIANO 
DE ROCHECHOUART, príncipe de TOoUNAY-CHA- 
RENTE, duque de): Biog. General francés. N. 
en París en 1787. M. en el castillo de Naufle, 
cerca de Montfort l Amaury en 1875. Fué el 
jefe de la rama ducal de Mortemart, que se re- 
monta al siglo xrrr. Desterrado junto con su fa- 
milia, volvió á Francia en 1801, y en 1806 fué 
nombrado alférez del primer regimiento de dra- 
gones, en el que hizo la campaña de Prusia y de 
Polonia. De tal manera se portó en ésta como en 
la guerra de 1809, que Napoleón le nombró ofi- 
cial de órdenes en 1810, y le confió el encargo 
de una inspección general en las costas de Ho- 
landa y de Dinamarca. En 1813 recibió la cruz 
de la Legión de Honor, y al siguiente fué eleva- 
do á la dignidad de par. En 1815 siguió al rey 
(Luis XVITI)á Gante, y por la fidelidad con que 
siempre le sirvió, y por sus extraordinarios ser- 
vicios, fué recompensado con los títulos de Ma- 
yor general de la Guardia nacional de París, ca- 
ballero de las órdenes, gran oficial de la Legión 
de Honor y Mariscal de Campo. En 1828 fué 
nombrado embajador en San Petersburgo y re- 
cibió el grado de Teniente General. De regreso en 
París en 1830, cuando ocurrieron los sucesos de 
este año, fué encargado por el rey de constituir 
nuevo Gabinete, con orden de restablecer la Guar- 
día nacional y de convocar al momento la Cáma- 
ra; pero no pudo evitar la caída de la rama pri- 
mogénita. Consumada la revolución, Mortemart 
tomó asiento en la Cámara de los Pares y se uti- 
lizaron sus servicios como general, concediéndole 
en 1831 la gran cruz de la Legión de Honor. Es- 
cribió una Memoria sobre el castillo de Meillant 
en tiempos de Luis XII (1851). 


MORTE MOLINA (José): Biog. Escritor espa- 
ñol contemporáneo. N. en Córdoba én 1858. En 
su ciudad natal estudió las primeras letras y el 
dibujo lineal, éste en la Escuela de Bellas Artes. 
Cursó luego con notable aprovechamiento las 
asignaturas de la segunda enseñanza y las nece- 
sarías para obtener el grado de maestro de pri- 
mera enseñanza superior, que alcanzó en 1875, 
Dos años más tarde fué nombrado macstro de la 
escuela de párvulos de Montilla (Córdoba), car- 
go que todavía desempeña (diciembre de 1893), 
En el Congreso Pedagógico celebrado en Madrid 
en 1882 representó á la Diputación provincial 
de Córdoha. Con tal motivo escribió una Memo- 
ria (dirigida á dicha corporación) acerca de la 
Importancia y organización de las escuelas de 
párvulos. Poco después se le concedió (1883), en 
premio á los resultados de su enseñanza, la cruz 
de Carlos HI, libre de gastos; por la misma ra- 
zón obtuvo otras recompensas en 1856 y 1887. 
Es socio correspondiente de la Academia de Cien- 
cias de Córdoba é individuo de las Snciedades 
Económicas de Amigos del País de Córdoba, Gra- 
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nada, Málaga y Montilla. Figura también entro 
los individuos de la Asociación de Escritores y Ar- 
tistas Españoles. Corresponsal de La Epoca y El 
Globo, diarios madrileños, ha colaborado además 
en La Andalucia Moderna, de Sevilla; La Revis- 
ta Granadina; El Magisterio Cordobés; La Li- 
bertad y El Diario de Córdoba, y en varios pe- 
riódicos de Montilla. Cuenta entre sus obras: Por 
variar de domicilio y Entrar por el aro, come- 
días en un acto y en prosa, representadas con 
buen éxito; Breves nociones sobre las ciencias fisi- 
cas y naturales (3.* edic., Madrid, 1885); Mon- 
tilla: Apuntes históricos de esta ciudad (Monti- 
lla, 1888), libro que contiene nuevos datos, y en 
el que su autor procura demostrar que Montilla 
es la antigua Munda, 


MORTER 6 MURTER: Geog. Isla del Mar Adri4- 
tico, sit. en la costa dálmata, Austria-Hungría, 
de la que está separada por un estrecho canal. 
Tiene 12 kms. de N.O. á S.E. por 3 en su mayor 
ancho; es montuosa y exporta vino y aceite; 
8000 habits. en un solo municipio, cuyo centro 
es Stretto, que pertenece al distrito de Sebenico. 


MORTERA: Gcog. Lugar del ayunt. de Valle 
de Piélagos, p. j. y prov. de Santander; 34 edifs. 


- MorTERA (La): Geog. Lugar en la parro- 
uia de San Tirso de Candamo, ayunt. de Can- 
amo, P j. de Pravia, prov. de Oviedo; 60 

edifs. li Lugar en la parroquia de San Pelayo de 
Olloniego, ayunt., p. j. y prov. de Oviedo; 54 
edifs. |] Lugar en la parroquia de San Nicolás de 
Tellego, ayunt. de Ribera de Arriba, p. j. y 
prov. de Oviedo; 26 edifs. 


— MORTERA DE PALOMAR (LA): Geog. Lugar 
en la parroquia de Santa Leocadia de Palomar, 
ayunt. de Ribera de Arriba, p. je y prov. de 
Oviedo; 21 edifs. 


MORTERADA: f. Porción de vianda, condi- 
mento ó salsa, que de una vez se prepara en el 
mortero. 


.. y porque contrición quiere decir quebran- 
tamiento, dice que esta salsa sea MORTERADA 
cruda bien machada: quiere decir que de tal 
suerte sea machada, que quebrante Ja dureza 
del pecado. 

HERNANDO DEL PULGAR. 


— MORTERADA: Art. Porción de piedras ú otra 
cosa semejante que se dispara de una vez con el 
mortero. 


MORTERAS: Geog, V. San ESTEBAN DE MOR- 
TERAS. 


- MORTERAS (Las): Gcog. Lugar en la parro- 
quia de San Esteban de Morteras, ayunt, de So- 
miedo, p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 36 
edifs. || Lugar en la parroquia de Santiago de 
Cerredo, ayunt. y p. j. de Tineo, prov. de Ovie- 
do; 48 edits. 

MORTERETE: m. d. de MORTERO. 


— MORTERETE: Pieza pequeña de artillería, 
de la cual usaban frecuentemente en las salvas. 


... cada uno haga salva con un MORTERETE, 
y no dispare más artilleria. 
Recopilación de las leyes de Indias. 


— MORTERETE: Pieza pequeña de hierro, con 
su fogoncillo, que usan en las festividades, ata- 
cándola de pólvora, y cuyo disparo imita la sal- 
va de artillería. 

— MORTERETE: Pieza de cera, hecha en forma 
de vaso, con su mecha, que sirve para iluminar 
los altares ó teatros de perspectiva poniéndola 
en un vaso con agua. 


~ MORTERETE: Art. Agujero en forma de co- 
no truncado inverso y oblicuo que tienen las cu- 
reñias de artillería en las teleras de contera. 


MORTERO (del lat, mortarium ): m. Instru- 
mento, á manera de vaso, cilíndrico ó cónico y 
hueco, que se hace de madera, piedra ó metal, y 
sirve para machacar en él especias, semillas, dro- 
gas, ete. Algunos se hacen muy grandes y de 

jedra porosa para pasar ó colar por ellos el agua 
å fin de purificarla, 


.. cada MORTERO de Tamajón á treinta y 
seis maravedis, 


Pragmática de tasas de 1680. 


— Hoy has dado en majadero, 
- Si de manos te enanioras 
Seré mano de MORTERO. 
Tirso DE MOLINA. 
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—Morrero: Pieza de artillería destinada á 
royectar bombas. Es de gran calibre y corta 
Pngitud, y debe su nombre á la semejanza de su 
forma con la del MORTERO instrumento que 


queda ex plicado. 
... para disparar las bombas y los carcajes 
se usa de Jos MORTEROS, que son unas piezas 
del tercer género, muy cortos, pero muy an- 


chos. P. José CASANT, 


— MoRTERO: Piedra plana, circular de gran- 
de espesor, que en el suelo del alfarje de los mo- 
linos de aceite constituye la parte céntrica y re- 
sistente sobre que se echa la aceituna para mo- 
lerla y ruedan las piedras voladoras ó el rulo. 


— MORTERO: Albañ. Argamasa de cal y arena 
ue sirve para dar trabazón á la piedra, ladri- 
llos, y demás materiales con que se edifica, 


..., Una especie de lagartija muy numerosa, 
que se abriga en sus muros,... deshace el MOR- 
TERO que fija los sillares, y se introduce por 
lás habitaciones; ete. 

JOVELLANOS, 


~ MORTERO: Blas. Insignia que por marca de 
justicia soberana usan en vez de corona los can- 
cilleres, presidentes y otros ministros que la 
ejercitan. Su forma es de corona cerrada, pero 
sin adorno en la parte superior, y no de metal, 
sino de tela, terciopelo ú otra cosa. 


— MORTERO: Mar. Instrumento de madera 
que sirve para sacar el agua con la bomba, del 
tamaño y medida del hueco de ésta, y tiene el 
asiento plano, en el cual se le hace un taladro ó 
barreno para que por él despida el agua. 

— MORTERO: Art. mil. Así se denomina la 
boca de fuego destinada á arrojar proyectiles con 
grandes ángulos de elevación. Su ánima es de 
corta magnitud, de modo que cómodamente 
pueda colocarse la carga á mano. Exteriormente 
consta el mortero de un casquete esférico, que 
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toma el nombre du culote; á éste sigue un cuer- 
po tronco-cónico, cuya base menor es la del cu- 
lote, y después hay un segundo cuerpo de forma 
cilíndrica que se une al brocal. En la unión del 
segundo cuerpo al primero, y á veces en este úl- 
timo, suelen ir colocados los muñones, que son 
cilíndricos lo mismo que los contramuñones que 
los refuerzan; y para que los muñones no se do- 
blen por la fuerza de reacción de la pólvora al 
emplear grandes cargas, algunos llevan adosados 
hacia su parte anterior cuñas triangulares lla- 
madas estribos ó refuerzos. La posición retrasa- 
da de los muñones permite apuntar por gran- 
des ángulos de elevación sin dar gran altura al 
afuste; y con objeto de manejar cómodamen- 
te el aparato de puntería, se halla. éste próximo 
á la boca del mortero, que es donde tienen la 
preponderancia estas piezas. 

Hasta hace poco tiempo sólo se arrojaban con 
los morteros proyectiles esféricos huecos deno- 
minados bombus; pero con los morteros moder- 
nos se disparan granadas, con lo cual tienen una 
aplicación semejante á la de los obuses, El mor- 
tero fué considerado hasta estos últimos tiempos 
como pieza de sitio, plaza y costa, variando el 
calibre de los morteros usados en España entre 
16 y 32 centímetros. Actualmente seaplica tam- 
bién el mortero como pieza de campaña, y en 
nuestro ejército tenemos los morteros de 9 y 15 
centimetros, que recientemente han sido eusa- 
yados con respecto al efecto que pueden producir 
contra tropas atrincheradas, 

specto de la fecha en que comenzaron á 
usarse los morteros, se lee lo signiente en la 
Enciclopedia de Mellado: «En el tránsito del si- 
glo XI al X11 se nsaron, á más de las anteriores, 
otras piezas que llamaron cerbatanas, y sustitu- 
yendo esencialmente 4 la catapulta, dieron ori- 
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gen á nuestros actuales morteros. Estos se cons- 
truyeron ya de una sola pieza, y arrojábanse por 
medio de ellas balas hechas de piedra y mortero 
(de lo cual puede venirles el actual nombre) por 
elevación: de esta época datan los fuegos curvos, 
En nuestro Museo de Artillería existe uno, cu- 
ya ánima está formada por dos cilindros...» Al- 
mirante rechaza semejante opinión en todas sus 
partes, y, no menos severo el comandante Arán- 
tegui, dice así: «Pasando por lo de tránsito (que 
ignorábamos le hubiese en la sucesión de los 
tiempos), la afirmación es una falsedad de las 
muchas que estampa en lo referente á la artille- 
ría, Cuando se ignora una cosa tan completa- 
mente, valiera más no escribir de ella.» 

Una obra anónima titulada la Escuela de Pa 
las, que se atribuye al marqués de Leganés, y 
que copió el P. Vicente Tosca, lleva al año 1540 
la fecha de la invención del mortero; pero en 
opinión de Ríos, á principios del siglo xv1I se 
emplearon en las guerras de Italia morteros que 
arrojaban piedras y balas rojas; y en La Nue- 
va ciencia, escrita en aquel tiempo por el vene- 
ciano Nicolás Tartaglia, se ve un mortero gra- 
bado disparando su bala, Y aun parece seguro 
que el mortero, con tal nombre, fue usado desde 
los promedios del siglo xv, si es que no va el 
vocablo bastante más lejos, como puede dedu- 
cirse del siguiente párrafo de Casiri: «A fines 
del siglo VII los árabes conocían la pólvora, por- 
que El Mazín, en su Historia sarracínica, lib, L, 
el año 690, dice que «Hagiges, teniendo á La Me- 
ca apretado sitio por medio de manjancchs y mor- 
teros con auxilio de nafta y fuego, la destruyó y 
redujo á cenizas» (Bib. árab. escurial., t. 11). 

Arántegui tiene la opinión de que, así como la 
voz mortero se conocía desde fecha muy antigua, 
aplicándose al receptáculo que sirve para tritu- 
rar alguna materia, «la pieza conocida bajo ese 
non:bre existía antes de que se la denominase 
con aquella palabra, pues era natural que, así 
como la bombarda había hecho desaparecer las 
máquinas del género balista, se tratase de reem- 
plazar las de tiro curvo por un arma de fuego. » 
Y añade el concienzudo autor de los Apuntes 
históricos sobre la artillería en los siglos XIV 
y XV: «Hemos dicho que el mortero existía an- 
tes de que se le llamase de esa manera, lo cual 
queda probado con sólo ver la figura de la lámi- 
na 8.*%, que, aunque bombarda, es un mortero 
por sus condiciones. Nótese además que esa pie- 
za, llamada trabocco en Italia y trebucs en Fran- 
cia, es, ni más ni menos, que la bombarda trabu- 
qera, mencionada por Comes en la guerra con- 
tra D. Juan II de Aragón. Por eso no puede 
creerse á Meyer, que supone esa palabra de 1480, 
ni á Salas, que los considera nacidos en el sitio 
de Ronda. Si no bastase la opinión de Comes, 
citaremos la de Giorgio, que ya usaba aquella 
voz en 1464 (fecha poco diferente de la de aquél). 
Eso explica que el mortero se produjo de la bom- 
barda, haciendo llegar al límite inferior la rela- 
ción entre la longitud y el calibre» (Segunda 
parte, cap. 11). 

Refiriéndose á la segunda mitad del siglo xv, 
dice Clemencín que dos piezas de las que el Rey 
Católico dejó en Baza eran al modo de morteros. 
Estas piezas anularon las máquinas balísticas de 
tiro curvo, y parece cierto que antes de la segun- 
da mitad de dicho siglo fueron conocidas más 
principalmente con el nombre de pedreros, co- 
rrespondiente á la calidad del proyectil que dis- 
paraban. 

Tratando de este asunto, escribe Thiroux: «En 
antiguos tiempos había bocas de fuego cortas, 
tirando con un ángulo grande, como nuestros 
morteros actuales. Monstrelet habla de una de 
estas piezas, que fué fundida en Tours por orden 
de Luis XI: esta boca de fuego lanzaba un pro- 
yectil de piedra desde La Bastilla á Charenton.» 
(Inst. thcorique et prat. d’ Artillerie, 16,2 lec- 
ción, 2.0 año). 

Cuéntase que los morteros empleados por los 
turcos contra Rodas consistían en un simple 
tubo abierto por los dos extremos, y fijados en 
tierra casi verticalmente En nuestro Museo de 
Artillería hay dos morteros, sobre Jos cuales in- 
teresa fijar principulmente la atención. El uno 
de ellos tiene forma ligeramente cónica, así en 
la exterior como en lo interior. Su longitud es 
de 1,144; el diámetro en la boca es de 465 mi- 
límetros y de 440 en el fondo de la caña; la re- 
cámara tiene 186 mm. en la unión y 180 en el 
fondo. La caña de la pieza está formada por 26 
barras aseguradas por cuatro manguitos desigua- 
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les, cuyas uniones se hallan cubiertas con arce 
más estrechos. En la boca hay un resalte más 
estrecho y grueso que los anteriores, el cual se 
alarga á la parte superior para formar una ani- 
Ha paralela al eje. La pelota de piedra disparada 
por esta pieza debió de ser de 1304 150 kilo- 
gramos. 

El segundo de los morteros citados, que como 
el anterior describe circunstanciadamente Arán- 
tegui, tiene 790 mm. de longitud total, 360 de 
calibre en la boca y 359 hacia el fondo de la ca- 
ña. La longitud de la recámara es de 424 milí- 
metros: su diámetro en la unión es de 160 y en el 
fondo de 155. La caña se compone de 18 barras 
longitudinales, cubiertas con cuatro manguitos 
de distinta longitud y variable espesor, reforza- 
dos por otros varios. Lo más notable de esta pie- 
za es la forma interior del fondo de la caña y 
las dos asas ó muñones de sección elíptica que, 
á los extremos de un diámetro horizontal, tienen 
sus ejes respectivos formando ángulo agudo con 
el de la pieza, hacia la recámara. 

Puede asegurarse que la primera de las piezas 
descritas se construyó al comenzar la segunda 
mitad del siglo xv; y en cuanto á la segunda, 
sus circunstancias, y sobre todo el tener muñones 
(que no se usaron en España hasta los últimos 
años de aquella centuria). permiten afirmar que 
se construyó á fines del siglo xv, ó quizá des- 
pués. 

Aun cuando era conocido y usado el mortero 
en la época indicada, no sucedía lo mismo con 
la bomba; y, si bien Thiroux dice, con referencia 
á Villaret, que se usaron las bombas en el sitio 
de Burdeos durante el año 1452, el mismo autor 
cuida de consignar que los accidentes ocurridos 
por causa de la imperfección de esos proyectiles 

ricieron renunciar á ellos. El general Cotti dice 

ue los turcos emplearon las bonibas en el sitio 
de Rodas corriendo el año de 1522, y en la obra, 
ya indicada de Tartaglia, que se publicó en 1537, 
aay un dibujo representaudo una bomba infla- 
mada que sale de una boca de fuego corta, aná- 
loga á los actuales morteros, Pero con todo eso, 
y con ser cierto que en Francia hubiese desde 
1538 bombas de 300 kilogramos, el uso regular 
de ese género de proyectiles no se introdujo en 
aquella nación de un modo regular, en opinión 
de Thiroux, hasta el año de 1634, dando origen 
á la boca de fuego que se conoce con el nombre 
de mortero, 

«Aunque conocido y utilizado el mortero, es- 
cribe Arántegui, no era lo mismo de la bomba, 
cuya forma la dibujó y describió Simón en 1563, 
ó sea algunos años antes que los españoles las 
utilizasen contra la plaza de Watendok, sitiada 
por el célebre Alejandro Farnesio. Las bombas 
se emplearon asimismo en el sitio de Nass (1581) 

or los habitantes de Düsseldorf, para remitir á 
os sitiados cartas animosas á fin de que extre- 
masen la defensa. Verdad es que la dificultad en 
la determinación de la fecha en que se tiraron 
las bombas es tanto mayor cuanto que en el si- 
glo actual han vuelto á tirarse piedras hasta de 
370 kilogramos, que pesa la recibida por los in- 
gleses al forzar el paso de los Dardanelos en 
1809; pero, por lo escrito, puede considerarse 
que el mortero se usó en España hacia el año 
1465, tirando pelota de piedra como las bom- 
bardas. » 

De todos modos el uso de las bombas excitó el 
deseo de mejorar la construcción de los morte- 
ros, y el español D. Antonio González lo hizo 
así en el año 1680, poniendo primero la recáma- 
ra elíptica y luego esférica, y los muñones en la 
culata. Jácome Roca, español también, que ser- 
vía en el estadode Milán, utilizó favorablemente 
la invención anterior, perfeceionando la figura 
envvilínea de la recámara. La primera prueba de 
esta transformación se efectuó el día 12 de ma- 
yo de 1693 ante el general D). Francisco Fer- 
nández de Córdoba, y los efectos obtenidos fuc- 
ron muy superiores á los que produjeron los mor- 
toros esféricos de González, según se lee en el li- 
hro ya dicho, titulado Xscucla de Palas. «De la 
invención de Roca, escribe Almirante, vinieron 
los morteros peroídes, es decir, con recámara 
compuesta de dos curvas, que se usaban en 1763» 
(Dice, mil., pig. 812), 

= Mortrruo: 17h, La solidez de las construc- 
ciones de mampostería depende en gran parte do 
la calidad de los morteros ó argamasas que para 
ellas se emplean. Los monumentos romanos de 
la Edad Media, que aún existen en el día, de- 
muestran la eficacia de los procedimientos que se 
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usaban en aquellas remotas épocas para la fa- 
bricación de dos morteros, que reunian de una, 
manera ten duradera las materias que entran en 
la construcción de dichos edificios. Los estudios 
teóricos, tan hábilmente dirigidos, han ilustra- 
do, desde hace algunos años, la práctica de la 
fabricación de los morteros, y todo induce á 
creer que esta industria está hoy más adelanta- 
da que jamás lo ha estado. 

Los morteros más generalmente empleados 
son los de tierra, arena, cal, puzolana, cemento 
y yeso. 

Las proporciones en las cuales conviene mez- 
clarla cal y las diferentes substancias citadas 
dependen á la vez de la naturaleza de éstas y del 
uso que se debe hacer de los morteros. Puede 
decirse de una manera general que es preciso 
aproximar las cales grasas de las puzolanas más 
enérgicas, y, por el contrario, las cales eminen- 
mente hidráulicas de las arenas cuarzosas y de 
las materias inertes, de modo que la potencia pu- 
zolúnica de la substancia añadida aumente cuan- 
do la propiedad hidráulica de la cal disminuye. 
Las diferentes substancias que componen los 

morteros están en grano, en polvo ó en pasta, 
y una vez que se les mezcla forman una masa, 
. más ó menos compacta, cuyo volumen es menor 
que la suma de los volúmenes mezclados. 

La fabricación de los morteros puede hacerse 
á brazo ó por medio de máquinas. Cuando es 
pequeña la cantidad de mortero que ha de ha- 
cerse se opera la mezcla de la cal con la arena 
ó las puzolanas por medio de una especie de gar- 
lopas manejadas por los hombres, 

En los trabajos en grande se emplean casi 
siempre medios de ejecución más poderosos, pues 
el mortero se fabrica con la ayuda de máquinas 
de formas más variadas. En algunas circunstan- 
cias excepcionales se ha empleado un aparato 
consistente en un tonel móvil en torno de un 
eje horizontal. Las planchas colocadas en la cir- 
cunferencia de este tonel, y dirigidas según los 
planos que pasan por el eje, forman una especie 
de escalones sobre los cuales marchan los hom- 
bres, subiendo continuamente y haciendo girar 
el tonel por sus propios pesos. Las substancias 
se introducen por una de las extremidades del 
tonel valiéndose de una tolva, y el mortero sale 
por la otra extremidad. El tonel está guarnecido 
interiormente de una serie de clavijas sobre las 
cuales cae continuamente el mortero, que de este 
modo se mezcla perfectamente. Conocida es la 
disposición del malacate de ruedas empleadas 
para hacer mortero en casi todos los grandes cs- 
tablecimientos. Las ruedas ordinarias, que son 
dos, recorren un artesón de forma cireular, poco 
profundo, y rompen y mezclan las materias. Los 
rastrillos de hierro, solidarios con las ruedas, 
remueven continuamente el mortero, y sucesiva- 
mente conducen todas sus partes bajo la acción 
de las ruedas. Cuando la mezcla es perfecta se 
abre una compuerta colocada en el fondo del ar- 
tesón, y el mortero, empujado con el lomo de 
una pala de hierro convenientemente dispuesta, 
cae en montones debajo del malacate, y puede 
fácilmente recogerse y transportarse. Estos ma- 
lacates son, generalmente, puestos en movimien- 
to por uno ó por dos caballos, 

xisten además los toneles para fabricación de 
morteros; su forma y dimensiones son sumamen- 
te variables. Los unos son cilíndricos, los otros 
troncos de conos, cuya base grande está algunas 
veces hacia arriba y otras hacia abajo, y toneles 
hay que pueden ser manejalos por uno ó por 
dos hombres, en tanto que apenas si es suficien- 
te una máquina de vapor, de fuerza de 12 caba- 
llos, para mover uno de los ajtaratos que en los 
trabajos hidráulicos de Cherburgo se emplean. 
Cada constructor, por decirlo así, adopta una for- 
ma particular, y así debe ser, puesto que las pro- 
porciones deben cambiar con las circunstancias 
en las cuales se opera. 


MORTERUELO: m. d. de MORTERO. 


- MortERUELO: Instrumento que usan los 
muchachos para diversión, y es una media esfe- 
rilla hueca, que ponen en la pahna de la mano, 
y la hieren con un bolillo, haciendo varios sones 
con la compresión del aire y el movimiento de 
la mano. 


+.. sucediendo å los cascaheles inquietos, el 
rumor de adufes, MORTERUELOS, ginebras y 
vtros instrumentos, en que uo cabe tono ni 
solfa, 
GABRIEL DEL CORRAL. 
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Amiga de sonaja y MORTERUELO, 
Que ni tabauco ni taberna deja. 
CERVANTES, 


— MORTERUELO: Guisado que se hace de higa- 
do de cerdo machacado y desleído con especias y 
pan rayado. 


MORTIER (EDUARDO ADOLFO CASIMIRO JOSÉ): 
Biog. Duque de Treviso y mariscal francés. N. en 
1768. M. en 1835. En 1791 entró en el servicio 
en calidad de voluntario, distinguiéndose en to- 
das las campañas de la República. En 1803 se 
apoderó de Hannover; en 1806 sometió el Hesso, 
y desde 1810 á 1811 hizo la guerra de España; 
formó parte del ejército de Rusia y contribuyó 
á la victoria de Lutzen en 1813. Compartió con 
Marmont el mando de París (1814). Fué nom- 


brado par de Francia por el gobierno de la Res- , 


tauración; se negó á juzgar á Ney, negativa 
que le hizo perder dicha dignidad, por más que 
la recobró después, y encargado en 1834 del Mi- 
nisterio de la Guerra, lo fué también de la pre- 
sidencia del Consejo. Fué muerto al lado de Luis 
Felipe el día del atentado Fieschi. 


MORTIERA (de Mortier, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente al tipo de las talofi- 
tas, clase de los hongos, orden de los ascomice- 
tos, familia de los Esferoquídeos, que se caracte- 
riza Jo su periteca escutiforme, conidios pedi- 
celados con celdas desiguales y ciliadas, y del 
cual se conoce sólo una especie europea, que es 
la Morthiera Mespili Fuck, que habita sobre las 
hojas de los nísperos y perales. 


MORTIERELA (de Mortier, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de hongos f Mortierella) perteneciente á la 
familia de los Mucoráceos, que se caracteriza por 
su micelio ramificado anastomosado, y que pre- 
senta clámidosporas, con la superficie erizada de 
púas. Los esporangios glolmlosos, sin columnita, 
están situados sobre pedúnculos sencillos ó ra- 
mosos inflados en la base; las esporas, numerosas 
y pequeñas, existen en gran número dentro de 
cada esporangio. Se conocen 17 especies de Eu- 
ropa y Norte América, las cuales habitan sobre 
las substancias orgánicas en descomposición. 


MORTÍFERO, RA (del lat, mortiférus; de mors, 
mortis, muerte, y ferre, llevar): adj. Que ocasio- 
na ó puede ocasionar la muerte. 


«j tú, de tu vivifica y sacrosanta carne, hi- 
ciste triaca para contra la ponzoña y veneno 
MORTÍFERO de los vicios; etc. 

MALÓN DE CHAIDE. 


Prohibido el uso de los palos, entrará sin 
duda el de las navajas y cuchillos, armas MOR- 
TÍFERAS que hacen á otros pueblos iusidiosos y 
veugativos, etc. 

JOVELLANOS. 


Ya doce mil guerreros, 
De MORTÍFEROS bronces precedidos, 
A las débiles puertas se abalanzan. 


NICASIO GALLEGO. 


MORTIFICACIÓN (del lat. mortificatio): f. 
Acción, ó efecto, de mortificar ó mortificarse, 


Llegaron los presos brevemente á la presen- 
cia de Cortés, y se quejaron de Cristóbal de 
Olid en términos razonables, dando å entender 
que no sentían la MORTIFICACIÓN de sus per- 
sonas, sino el desaire de su fidelidad. 

Soris. 


Para enseñarnos á dar de mano á los gustos 
y deleites de la tierra, y abrazarnos con la as- 
pereza y MORTIFICACIÓN de la carne, escogió 
para nacer un tiempo frío y riguroso. 


RIVADENEIRA. 


Las MORTIFICACIONES, el ayuno, la oración; 
la penitencia, serán las armas de que me revis- 
ta para combatir y vencer con el auxilio di- 
vino. 

VALERA, 


— Morriricación: Lo que mortifica, 


Piénselo usted bien, y no la yerre, porque 
ciertamente sería para mi de grandisima MOR- 
TIFICACIÓN, etc. 

JOVELLANOS, 


Si es la mujer celosa, 
¡Qué MORTIFICACIÓN! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
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MORTIFICADOR, RA: adj. Que mortifica, 


+». ¡CON QUÉ MORTIFICADORA agonia cxamina.- 
rá (el hombre si se juzga poeta) las cuentas y 
particiones de un testamento!; eta, 
CASTRO Y SERRANO, 


MORTIFICANTE: p. a. de MORTIFICAR. Que 
mortifica. 


MORTIFICAR (del lat. mortificare ): a. Med, 
Privar de vitalidad alguna parte del cuerpo, 
«cr 


.-. también es causa la frialdad 4 los que 
teniendo alguna inflamación se les MORTIFICA 
la parte, por el demasiado uso de los medica. 
mentos frios, 


JUAN FRAGOSO, 


— MORTIFICAR: fig. Domar las pasiones casti- 
gando el cuerpo y relrenando la voluntad. Usa- 
se t. c r. 


Dame, Señor, gracia para que á ejemplo 
tuyo MORTIFIQUE yo esta mi sensualidad. 
Fx. LUIS DE GRANADA. 


El espíritu de Dios... mora de buena gana en 
almas MORTIFICADAS á su carne y á los delei- 
tes de los sentidos, 

P. LUIS DE LA PUENTE, 


«. si con el espíritu MORTIFICÁREDES log 
apetitos y deseos carnales, sabed que vivi- 
Tels. 


MALÓN DE CHAIDE. 


— MORTIFICAR: fig. Afligir, desazonar ó cau- 
sar pesadumbre ó molestia. U, t. c. r. 


. también lo usaban asi nuestros primeros 
padres, para humillar y MORTIFICAR á los mon- 
jes, ocnpándolos en servicios bajos y de me- 
nosprecio. 

FR. ANTONIO DE YEPES, 


... Conociendo esto el padre Estrada, por 
MORTIFICARLE, procuró sacar á plaza quién 
era, 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERG, 


MORTIMER (ROGERIO, conde de): Biog. Uno 
de los más poderosos barones ingleses de la Edad 
Media. N. en el País de Gales en 1287. M. en 
1330. Primero fué uno de los servidores del rey 
Eduardo II, que le nombró su lugarteniente en 
Irlanda. En 1320 se unió á los barones subleva- 
dos contra los favoritos del rey, fué preso eu la 
Torre de Londres, consiguió evadirse y se refu- 


: gió en Francia (1328). Allí fué acogido por Isa- . 


bel, reina de Inglaterra. Consiguió hacerse amar 
de esta princesa, y, aprovechando la influencia 
que le proporcionaba su culpable enlace, la de- 
termino á volver á la fuerza á Inglaterra. Re- 
unieron una pequeña escuadra, desembarcaron en 
Suffolk (1326), sublevaron el pueblo, hicieron 
asesinar al rey y colocaron en el trono al joven 
Eduardo 111 (1327). Mortimer, todopoderoso, 
hizo perecer al conde de Kent y aprisionar al 
conde de Láncaster, tíos del rey (1329), y se en- 
tregó entonces á los más odiosos actos de despo- 
tismo. Eduardo se cansó de esta pesada domina- 
ción, y, llegado á la edad de dieciocho años, man- 
dó arrestar á Mortimer y le entregó al Parla- 
mento, que le condenó sin haberle oído. Fué 
ahorcado cerca de Smithfield. 


- MorTIMER(RoGERIO, dugue de): Biog. Prín- 
cipe inglés. M. en 1399. Fué declarado heredero 
de la corona de Inglaterra en 1385. Sus derechos 
le habían sido transmitidos por su madre, pero 
murió no dejando más que una hija, Ana, que 
por medio de matrimonio entró en la casa de 
York y aportó los derechos de los Clarence á la 
corona. De aquí las rivalidades de esta casa con 
los Láncaster, rivalidades que ocasionaron la gue- 
rra de las Dos Rosas. 


MORTIMER'S CROSS: Geog. Aldea del condado 
de Héreford, Inglaterra, sit, al N.O. de Leomis- 
ter, en una meseta junto á la orilla izq. del Lug. 
Columna conmemorativa de la victoria de Eduar- 
do IV contra las tropas de Enrique IV de Lán- 
easter, mandadas por el conde de Pembroke, en 
1.° de febrero de 1461. 


MORTIÑOS: Geog. V. ARIARI. 


MORTLOCK: Geog. Islas del Archip. Carolino, 
Micronesia española, Oceanía, sit. al N.O. del 
grupo Monteverde y al S.E. de Hogolew, Com- 
prende tres agrupaciones de islas y arrecifes de 
coral, conocidos con los nombres de Lukunor, 
Sotoán y Etal. Dice D. G. Miguel, en su estudio 
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sobre las islas Carolinas, que aunque no existen 
datos para poder calcular la población de la isla 
Mortlock, todo induce á creer que es muy nu- 
merosa, sobre todo en las de Sotoán, Ta, Luku- 
nor, Siapunor y Vaneapo, pudiendo evaluarla 
»"ndencialmente, y sin miedo á exageración, en 
3000 habits. Según una relación, la estatura de 
estos insulares es más que regular; su estructura 
fuerte y el color de su pic! castaño. Tienen la 
cara aplastada, los labios gruesos y los dientes 
sanos y unidos; la nariz, aplastada tambien en la 
parte superior, es algo remangada en la punta; 
los ojos negros, grandes, saltones, algunas veces 
animados, pero en lo general sin expresión; sus 
cabellos negros y espesos; llevan en ellos un 
peine de tres dientes colocado en la parte supe- 
rior de la cabeza, con el cual sujetan al pelo dos 
ó tres plumas de cola de faetón; su barba es es- 
casa y regularmente larga. Su taparrabo, al cual 
llaman tol, es un tejido de 15 á 20 centímetros 
de ancho, que pasa por entre las piernas y se 
ciñe por detrás. Vistén una especie de capa ó 
manto parecido al que usan en el grupo de IIo- 
goleu. Se pintan el cuerpo trazando sobre la piel 
diferentes figuras; cuelgan del cuello collares, 
anillos, conchas de mariscos ó pedazos de esca- 
mas, y colocan flores en los agujeros de las ore- 
jas, y se frotan la cara con un polvo de color de 
naranja que extraen de una planta indígena. 
Entre estos insulares no se conoce otra arma 
que la honda. Su lengua, más difícil de pronun- 
ciar que la de Ualin, es menos dulce y melo: 
diosa, 


~ Mortrock: Geog. V. MARREN. 


MORTON: Grog. Condado del est. de Dakota 
septentrional, Estados Unidos, sit. á orillas del 
Missouri y del Cannon Ball, que forman sus lí- 
mites al E. y S., y en las del leart River; 7500 
kms.? y 300 habits. Cap. Mandan. 


- Morros (Juas): Ziog. Político y preludo 
inglés, N. en Bere (condado de Dorset) en 1410. 
M. en 1500. Hizo sus estudios en Oxford, en 
donde obtuvo una cátedra de Derecho civil y el 
título de principal de Peckwater-Inn. A su re- 
putación debió diversos beneficios eclesiásticos, 
entre los que se contaron los de Winchester, 
Húntingdon y Leicester. Gracias á la protección 
del arzobispo de Cantorbery consiguió buena aco- 
gida en la corte de Enrique VI. Tomó parte acti- 
va en Ja guerra de las Dos Rosas, fué embajador 
en la corte de Alemania en el reinado de Eduar- 
do IV, y figuró su nombre en las negociaciones 
que dieron por resultado el tratado de paz de 
1475 con Tis XL En tiempos de Kieardo III, 
Morton fué preso y confiado á la guardia del du- 
que de Búckingham, con quien no tardó mucho 
en conspirar contra Ricardo, Búckingham salió 
mal y pagó la tentativa con su vida, y Morton 
pasó al continente y no reapareció en la corte de 
Inglaterra hasta después de Ja coronación de 
Enrique VH (1485). Fué nombrado arzobispo de 
Cantorbery y gran canciller de Inglaterra. En 
1493 recibió de Alejandro VI el capelo cardena- 
licio. Se le atribuye la Vida de Rirardo lll, 
que apareció con el nombre de Tomás Moro. 


~ Morros (Jacoro Doreras, condede): Biog. 
Político escocés. N. en Dalkeit en 1530. M. de- 
capitado en 1581. Nombrado gran canciller por 
María Estuardo, fué uno de los que aconsejaron 
la muerte de Rizzio, favorito de la reina, huyen- 
do por ello å Inglaterra, Habiendo recuperado 
sus favores, volvió á Escocia y se puso la ca- 
beza de los nobles escoceses que se reunieron en 
Stirling y formaron una porlerosa asociación des- 
tinila á castigar á los asesinos de De inley, es- 
pecialmente å Bothwell, quien legó ser espo- 
se de la reina. Impotente para resistir á los con- 
festerarlos, Bothwell huyó y María Estuardo se 
acoglu á su pader. Poco despuús esta princesa, 
encerrada como prisionera de Estado en el cas- 
tillo de Lóehleven, y obligada å abdicar en fa- 
vor desu hijo, legó 4 es aparse y buseó un re- 
fugio en Inglaterra. Cuando el asesinato del re- 
gente Murray (1570), el partido del rey estuvo 
en la mayor consternación, pero Morton pidió 
auxilios a la reina Isabel dde Inglaterra, y, de 
concierto con ella, engañó Jos prrtidos con una 
vana esperanza de reconciliación. Llegados á las 
armas, Morton se apoderó de Leith, haciéndolo 
CAP, pero muy pronto cayó en poder de sus 
enemigos (1571). Recolirada su libertad median- 
te la influencia del conde de Marr, que Hegh 4 
Ser regente, puso su Cispeña, porcnvidia, en con- 
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trarrestar todos los proyectos del último, en im- 
pedir que trabajase con buen éxito en la reunión 
de los partidos, y contribuyó á acelerar su muer- 
te por los disgustos que le causaron sus intrigas 
(1572). Morton llegó entonces al término de su 
ambición, y fué nombrado regente por la pro- 
tección de Isabel. En 1573 ajustó en Perth un 
tratado con el duque de Chatellerault, nno de 
los jeles del partido de la reina, se apoderó del 
castillo de Edimburgo y consiguió restablecer la 
trauquilidad en el rcino. Se hizo odioso al puc- 
blo, 4 los nobles, al clero y á los favoritos del 
joven rey, y en 1578 se vió obligado å hacer di- 
misión de la regencia. Poco después reapareció 
en la escena política, se apoderó de Stirling y de 
la persona del rey, y entró de nuevo en posesión 
del poder, aunque por poco tiempo. Los favori- 
tos, á quienes seguía tratando con desdén, tra- 
inaron una conspiración para perderle. Acusado 
en pleno Consejo, fué preso en el castillo de 
Klimburgo. En vano, con el fin de salvarle, la 
reina Isabel envió tropas å las fronteras de Es- 
cocia, Morton fué condenado å muerte por un 
Tribunal de justicia como culpable del delito de 


| alta traición, y decapitado en Edimburgo, 


~ Morton (SAMUEL JORGE): Biog. Natura- 
lista americano. N. en Filadelfiia en 1799. M. 
en la misma ciudad en 1851. En 1820 tomó el 
grado de Doctor en Medicina, siendo desde esta 
epoca individuo de la Academia de Ciencias de 
la ciudad de su nacimiento. Al poco tiempo se 
embarcó para Europa para completar en ella su 
instruccion cientílica. Visitó sucesivamente Ita- 
lia, Suiza, Francia, Inglaterra y Escocia; doc- 
toróse en Edimburgo en 1823, y á los tres años 
volvió á Viladelfía, en donde tomó parte muy 
activa en Jos trabajos de la Academia de Cien- 
eias, enriqueciendo su colección con numerosas 
Memorias sobre Zoología, Geología y Paleonto- 
logía. Comenzó la publicación de un periódico 
geológico titulado snulysis of Tubular Spar 
from Buchs County; en 1824 publicó la Sinopsis 
de los restos orgánicos del grupo cretáceo de los 
Estudos Unidos, obra en la cual había consigna- 
do los resultados más notables de sus investiga- 
ciones, y en el último citado año publicó tam- 
bién la Demostración de la consunción pulmonar, 
Caracteres anatómicos del cáncer, síntomas ytra- 
tamiento. Formó una colección que, á su muer- 
te, no comprendía menos de 951 cráneos huma- 
nos recogidos en todas las partes del mundo, 278 
de mamiferos, 271 de pájaros, $8 de reptiles ó 
de peces; esta colección fué comprada en 4000 
dollars para el Museo de la Academia. El resul- 
tado de sus trabajos sobre la comparación de los 
cráneos de las tribus indias de las dos Américas 
apareció en 1839 con el título de Crania ameri- 
cuna, Yin esta excelente obra, que puso el sello 
å su reputación, considera Morton la especie hu- 
mana como compuesta de 22 familias ó grupos 
de naciones, más ó menos semejantes por sus ea- 
racteres fisicos y morales y por el lenguaje, Ad- 
mite la división en cinco razas establecida por 
Blumenbach, y por lo que hace relación ¿la Amé- 
rica afirma que, á excepción de Jas regiones po- 
lares, los indígenas forman dos grandes familias 
que se diferencian solamente por sus caracteres 
intelectuales. En el citado año de 1839 fué nom- 
brado profesor de Anatomía del Colegio de Me- 
dicina de Pensilvania, cátedra que desempeñó 
hasta 1843, Al año siguiente publicó una nueva 
obra, Orania wgyptiaca ú Observaciones sobre la 
enayrafía egipcia, en la cual sienta como prin- 
cipio que los caracteres físicos y orgánicos que 
distinguen las diferentes razas de hombres son 
tan antiguos como los más antiguos rernerdos 
de nuestra especie. Morton eseribiú además: Sis- 
tema de la Anatomía especial, general y micros- 
eópica del género humano; Excerpla from Mor- 
ines amediled manuseripls, y Memorias sobre las 
diversas ramas de las Ciencias naturales. 


MORTONIA (de Morlin, n. pr.): f Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente a la familia de las 
Celastricens, enyas especies habitan en Méjico 
y en Tejas, y son arbustos con las hojas alternas 
y persistentes, inflorescencias en racimos terni- 
males compuestos, y las flores enractorizadas por 
tener un yecepáculo muy cóncavo, ovario libre 
en gran parte, con cinco celdas incompletas y 
biovuladas, y fruto seco monospermo. 

= Morrontar Paleont, Genero de la subfami- 
lia escutelarinos, familia elipeistridos, suborden 
natostomados, arden irregulares, subelase ene- 
quinoileos, clase equinvileos, tipo celenterados, 
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La única especie conocida de este género, la 
Mortonia Rogersi, procedente del eoceno de Ala- 
bama, es de tamaño medio, circular, borde hin- 
chado, con una depresión correspondiente; am- 
bulacros largos y abiertos; surcos ambulacrarios 
de la cara inferior bifurcados dos veces; ano en- 
tre la boca y el borde. 


MORTONÍCERAS (de mortonia, y el gr. kepas, 
cuerno): f. pl. Paleont. Género de la familia ana- 
calteidos, suborden prosifonados, orden ammo- 
nites, clase cefalópodos, tipo moluscos. Están 
caracterizadas las especies del género Aortonice- 
ras por tener la concha con ombligo más ó menos 
ancho, parte externa generalmente ancha, de 
fuerte quilla mediana, que en algunas especies se 
separa con la edad, en una serie de tubérculos 
(Prionotropis), ó desaparece también completa- 
mente ( Brancoceras); los flancos están general- 
mente guarnecidos de fuertes costillas tubercu- 
losas encorvadas hacia adelante; la quilla se pro- 
longa desde el borde de la abertura en un tallo 
recto ó encorvado hacia arriba y hacia atrás: si- 
fón grueso, colocado generalmente en la quilla, 
que, en muchas formas, está separada por un 
tabique calizo del resto de la concha; lóbulos 
poco ramificados; troncos de las ramificaciones 
más anchos que los lóbulos; lóbulo sifonal casi 
tan largo, y aún más largo á veces, que el primer 
lóbulo lateral. Algunas veces tieno lugar Una re- 
ducción tan fuerte en la ramificación de los 16- 
bulos que la línea sutural se hace semejante á 
la de los ceratites (Af. Sencquieri, M. haplophy- 
llus). Las especies de este género se hallan des- 
de el neocómico al cretáceo superior, conoción- 
dose ya más de 100; entre ellas pueden citarse 
el A. cultratus, propio del neocómico; Af, eris- 
tatus, Delarner y variosus, que se hallan en el 
gault; AL. inflatus, varians y Conpei, que se en- 
cuentran en el cenomanense; A. Germani, Te- 
zanus y tridorsatus, del turoniense, ete. 


MORTORIO: Gecg. Isla de la costa N.E. de 
Cerdeña, Italia, en la entrada del Golfo de Con- 
gianus, Tiene unas 3 millas de circuito. 


, MORTREE: Geog. Cantón del dist. de Argen- 
tán, dep. del Orne, Francia; 13 municip. y 6000 
aabits. 


MORTUORIO, RIA (de) lat, mortuus, muerto): 
alj. Perteneciente ó relativo al muerto, ó á las 
honras que por él se bacen. 


... era frecuente el conservar el cuerpo en la 
cama MORTUOR!a, uno, dos ó más días, con 
gran aconipañamiento de blandones y velado- 
res, responsos y agua bendita. 

MESONERO ROMANOS. 


- Morrtronto;: m. Preparativos y actos conve- 
nientes para enterrar los muertos, 


«.. Asi como son contrarias entre sí las bodas 
y el MORTUORIO. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


¿Qué hubiera sido de esta huérfana infeliz 
sin la caridad de nuestra buena señora, que en 
paz descanse? — ¡Dále con los MORTCORIOS! Hoy 
no celebra la Iglesia la conmemoración de los 
difuntos, 

BRETÓN DE 108 MinrrEnos. 


MORUECO (v. Borrego): m. Carnero padre ó 
que ha servido para la propagación. 


+. Al traquida de su honda cesan de calamo- 
Trar sus MORUECOS, 
JUAN DE LUCENA. 


e. 103 MORUFECOS perseguían å las ovejas 
que aún no habían tenida eria, y cada uno eu- 
bría la suya. 

VALERA. 


MORU!: Geog. Municip. del dist. Falcón, es- 
tado de Venezuela; 1349 habits., distribuidos 
entre el pueblo cab. y 26 sitios; este municipio, 
cuya temperatura es cálida y sana, produce 
maíz, yuca y algodón. El pueblo de Morni está 
sit. al pie del cerro de Santa Ana, en la penin- 
sula de Paraguaná, al 8.0., y distante 17 kiló- 
metros al 8.8.0, de Buenavista, La fundación 
de este pueblo es muy antigua, pero no se cano- 
ce la fecha. 


MORUJO: frog. Aldea de la ayuda de parro- 
guia de San Vicente de Morujo, ayunt, de Ber- 
gondo, y. je de Betanzos, prov, de la Coruña; 
50 ediis. (Y. Sax Viernte ne Monta, 

MORUJÓN: Grog. Lugaren la parroquia de San 

64 


506 MORV 


Esteban de Miravalles, ayunt. y p. j. de Villa. 
viciosa, prov. de Oviedo; 33 edifs. - 


MÓRULA (del lat. moriila, d. de mčra): f. ant. 
Demora ó detención muy breve. 


... fueron en tres estancias ó NÓRULAS, divi- 
didas con algún intervalo, en tres instantes. 
MARIA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


MORUM: Geog. ent. C. sit. en el camino ro- 
mano de Cartagena á Castulon. En el itinerario 
de Antonino se le asigna una distancia de 15 mi- 
llas con relación á Lorca. Cortés la coloca en Be- 
namaurel á distancia mucho mayor, y el señor 
Saavedra en Vélez Rubio, pero la distancia con- 
tada sobre el camino romano de Lorca á Baza, 
que es el de que se trata, obliga á fijarlo en el 
castillo de Xiquena, según opinión del Sr. Bláz- 
quez. En su estudio sobre la Deitania, el señor 
F. Guerra la coloca también en Vélez Rubio. 


MORUMBALA: Geog. Montaña de Africa, si- 
tuada en la orilla izq. del Chiré, cerca de su 
unión con el Zambeze, en los 17° 37 lat, S. y 
39” 11 long. E. Madrid; 1220 m. de altura, 


MORUNGA: f. Zool, Nombre vulgar con que 
en gran parte del Sur de América se designa al 
Macrorrhinus elephantinus Molina, especie de 
foca de gran tamaño que habita en la América 
del Sur, especialmente en las costas de Chile, 
Patagonia y todo el Mar del Sur. Y. Macro- 
RRINO. 

MORUNO, NA: adj. Moro; perteneciente á la 
parte del Africa septentrional, frontera á Espa- 
ña, donde estaba la antigua provincia de la 
Mauritania, ó á sus naturales. 


¿Ves aquella casa de arquitectura MORUNA y 
de color africano?... allí es donde el héroe de la 
función, ete. 


ANTONIO FLORES. 


— Moruxo: V. TRIGO MOKUNO, 


MORUNYS; Reog, V. San LORENZO DE Mo- 
RUNYS, 


MORURO: m. Bot, Nombre vulgar con que se 
designa en la isla de Cuba á ciertas planta ma- 
dlerables pertenecientes ála familia de Jas Legu- 
minosas. Distinguen Jos prácticos tres especies 
distintas, å las que respectivamente llaman: Ao- 
ruro de costa, queesla Acacia littoralis Rich.;el 
Moruro abey (Peltophorum adnatum Griss.), y 
el Moruro pricto, al cual corresponde el nombre 
sistemático de Pithecolobium filicifolium Benth. 


MORUS: m. pl. Eízog. Pueblo del Sudán, Afri- 
ca, en la antigua prov. egipcia de Makaraka, á 
orillas del curso medio del Yei. Sus vecinos son: 
al E. Jos niambaras, al S. los liggis, makarakas 
y abakas, al O. los lubas, y al N. los madis, 
que son de la misma familia que ellos, 


MORUSA: f. fam. DINERO; moneda corriente. 
— Morusa: DINERO; caudal. 


MORVÁN: Gcog. Macizo montuoso del centro 
de Francia que se extiende por cuatro departa- 
mentos (Nievre, Yonne, Costa de Oro y Saona y 
Loira), entre los ríos Sena y Loira. Su nombre 
signilica Monte Negro en la lengua celta. Es un 
conjunto de pórfidos, granitos, gneis, cuarzo, te- 
rrenos hulleros, ete., rodeado por lias y después 
por terrenos terciarios; su forma es la de una 
elipse de 88 kms. de long. por 28 de anchura, 
Antiguamente estaba enlazado con el macizo cen- 
tral de Francia por un istmo de pórfido que el 
curso del Loira destruyó en antiguos tiempos, 
Los numerosos bosques de fresnos, encinas, cas- 
laños y demás le valieron la denominación de 
Monte Negro, y aunque la extensión de los mis- 
mos ha disminuido, aún ocopan gran parte de la 
superlicio, Estos montes son olijeto de explota- 
ción activa, conducióndose 4 París por el Cure, 
Yonne, y después por el Sena, las maderas y de- 
más prodnetos forestales, E] exeeso en las cor- 
tas amenaza acabar con la existencia de las ma- 
sas arbóreas, ło cual, además de una pérdida de 
riqueza, ocasionaría im trastorno de considera- 
ción en el clima de las regiones inmediatas y has- 
ta en el régimen de los rios, produciendo en ellos 
alternativas bruscas, perjudiciales en sumo gra- 
do ¿la agriroltura, Hay también extensas pra- 
deras, mantenidas por la abundancia y frecuencia 
de las lluvias. Durante el invierno se conserva 
la nieve en las altas cumbres, la mayor de las 
cuales, el Alto Folin, sólo mide 902 m.: el Pre- 
nelay, donde nace el Yonne, tiene 850; el Ben- 
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vray, que toca á las ruinas de la e. céltica de Bi- 
lraste, 810; y el Montrecón 638. El suelo ingra- 
to hace que emigren todos los años bastantes 
morvandeses á París, ó se dediquen á la carrete- 
ría en Borgoña ó Nivernais. Antes de la conquis- 
ta romana el Morván formaba parte del territo- 
rio de los eduos, Convertido en un pago ó can- 
ton de la prov. de Eyón, fué dividido en la Edad 
Media entre el Nivernais y la Borgoña. Se en- 
cuentran antigiiedades célticas y romanas en 
abundancia. Antiguamente había en el Morván 
gran número de comunidades agrícolas, cuyos 
nuembros se unían para hacer valer en común 
cuantos bienes les concedieran, formándose un 
fondo inalienable. La Revolución francesa quiso 
acalar con estas asociaciones, pero la última ha 
durado hasta 1848. 


- MorvÁn é Monmán: Biog. Rey de la Bre- 
taña armoricana. M. en 818. Descendiente de los 
primeros condes de León, fué al advenimiento 
de Luis el Piadoso elegido jefe de la nación bre- 
tona, dispuesta á sacudir la dominación franca. 
Al negarse Morván á pagar el tributo impmesto 
por Carlomagno á los bretones, Luis llamó á su 
corte, para consultarle, al conde Lamberto que 
era el encargado de mantener á ese pueblo en la 
sumisión, Luis envió, para conferenciar con Mor- 
rán, á Witeher, abad de Bretaña, quien se pre- 
sentó ante la casa del rey bretón, situada en 
medio de un bosque espeso y rodcada de hayas y 
de fosos. Admitido ante la presencia del rey, se 
hallaba ya éste decidido á acatar el poder del hi- 
jo de Carlomagno, pero no lo hizo instigado por 
su esposa. Los francos devastaron el pais: pero 
los bretones escondidos entre las rocas hicieron 
Una guerra sangrienta á los francos, y en medio 
de una contienda cayó muerto Morván de nn 
lanzazo de un franco. La cabeza del rey fué lle- 
vada al emperador, les bretones se sometieron y 
pagaron el tributo. 


MORVI: Geog. Principado de la India, sit. en 
el Kativar; 2750 kms. y 91000 habits, País 
Mano regado porel Machn, río que baja de los 
Mandairs septentrionales, y correal N. N.O. pa- 
ra desaguar en el Golfo de Kach, aguas abajo de 
Malia. Su cap. es la c. do igual nombre, sit. á 
orillas del citado río; 16 000 habits. 


MORVILLE (CarLos Juas BAUTISTA FLEU- 
RIÁN, conde de): Biog. Diplomático francés. N. 
en París en 1686. M. en Versalles en 1732. Fué 
sucesivamente abogado del rey en el Chatelet 
(1706), consejero en el Parlamento de París, pro- 
curador general en el Gran Consejo, siendo en- 
cargado en 1718 de la embajada de Holanda, 
+racias á su habilidad consiguió determinar á los 
Estados generales á firmar la cuádruple alianza, y 
después fué Ministro plenipotenciario en el Con- 
greso de Cambrai (1720). Dos años después el 
conde de Morville sucedió á su padre como Mi- 
nistro de Marina, y al año siguiente (1723) se en- 
cargó de la cartera de Negocios Extranjeros, que 
conservó hasta 1727. El rey le concedió una pen- 
sión de 20000 libras y habitación en Versalles, 
y desde este momento vivió retirado de la polí- 
tica. Era aficionado å las Letras y á Jas Bellas 
Artes. Fué nombrado individuo de la Academia 
Francesa en 1728. 


MORVOIS: Geog. País de la antigua Francia, 
en la Champagne, sit, á orillas del Seine, aguas 
arriba de Mery. Comprendía 4 Nogent-sur-Scine 
y Romilly en el dep. actual del Aute, y parte 
del cantón de Anglure en el del Marne, 


MORYOVETS: Geog. Isla del Mar Blanco, Ru- 
sia, sit. en la entrada del Golfo de Mezen, al : 


N.N.E. del Cabo Voronol. Es de forma oval, * 
orientada de N.O. á S.E., y tiene 40 kms. de 
circunferencia con una sup. de 100 kams?. Ferte- 
nece al dist, y gobierno de Arjánguel, y sus úni- 
cos habits. son los torreros ò guardias del faro. 


MOS: Geog. Avunt. formado por las parroquias : 
de Santa Eulalia de Mos, donde está la Casa 
Ayuntamiento, Moncho, San Pedro de Cela, 
Santa Marina de Dornelas, Santa María de Oui- 
zin, San Salvador de Louredo, San Miguel de | 
Pereiras, San Mamed de Petelos, San Martín de ` 
Tameiga y San Mamed de Torroso. y la ayuda 
de parroquia de Santa María de Sanguiñeda, 
pje de Redondela, prov. de Pontevedra, diéce- > 
sis de Túy: 5967 habits. Sit. al 8. de Relonde- 
la y al NI de Porriño, en el f. e, de Vigo á Túy, 
sin estación, Terreno de mucho monte, regarlo 
por el río Logro, Maíz, vino, patatas, castañas, | 


MOSA 


frutas y hortalizas; cría de ganados; telares de 
lienzo. (1 V. SAN JULIÁN y SANTA EULALIA DE 
Mus. 


-Mos (ANTONIO, marqués de ): Biog. Mar- 
qués de la Vega de Armijo. V. AGUILAR Y Co. 
RREA (ÅNTON10). 


MOSA: Geog. Río que en su curso inferior se une 
al Rhin por muchos brazos. En holandés Maas, 
en flamenco Aaes, en valón Mouse y en francés 
Meuse. Nace en Francia á 409 m, de altura cerca 
de Ponilly, en Bourhonne les Bains, al pie de los 
montes Faucilles en la fuente del Mosa, à 25 ki- 
lómietros al N.E. de Langrés, desde donde toma 
una dirección N, que conserva hasta su unión 
con el Rhin, Pasa entre los pueblos de Montigny- 
le-Roi y Bourmont, y recibe el Flambard. Des. 
pués de 60 kms. llega á Bazeilles, con 57 Jitros 
en el estiaje, 500 en aguas ordinarias y 38 000 
en las grandes crecidas, y penetra en territorio 
oolítico, por cuyas hendeduras desaparecen las 
aguas casi de repente. A 3 kms, de este paraje, 
denominado la Pérdida ó Desaparición del Alo- 
sa, vuelven á brotar sus aguas, al pie del bosque 
de Noncourt, pero «las fuentes de Noncoart no 
devuelven todo lo que han aspirado Jas grietas 
de Bazeilles,» según dice una frase usual. En 
Neufchateau duplica su caudal con las del Mou- 
zón ó pequeño Mosa, y después, pasando por 
Domremy la Pucelle, recibe el Vair, el Vaise, 
baña á Vaucouleurs, se le une el Vannes, célebre 
por las ocultaciones y reapariciones de sus aguas, 
encuentra en Pagny al canal del Marne al Rhin, 
con el cual se une, y un poco más abajo en Trous- 
sey el canal del Este, que desde allí sigue fiel. 
mente al Mosa durante 274 kms, hasta la fron- 
tera belga. Pasa el Mosa cerca de Void, Commer- 
cy, Sampigny, donde recibe el Arroyo «de los 
montes, de abundantes fuentes; por Saint Mihiel, 
Verdún, Charny Dun, lugar de confluencia del 
Andón, Stenay, donde termina el Wisepe; Pou- 
Uy, próximo ála desembocadura del Wanime; 
por álouzón, Remilly, donde se le une el Chiers, 
cuyo caudal es igual á un tercio del del Mosa en 
aguas ordinarias y doble en el estiaje; por Ba- 
zeilles, en cuyo junto se le une el Gironne; por 
Sedán, donde forma el torno ó rodeo de Iges, 
largo de 12 kms. y con unitsmo de 2500 metros; 
por Donchery y Urique-Meuse, donde se une el 
Urigne, el Bar y el Canal de Ardennes; Flize y 
Mezieres, donde attuye el Vence. En Mezieres 
forma otro torno de gran desarrollo. Entra en 
los esquistos y continúa su sinuoso curso entre 
rocas sombrías, pasando por Nouzón, Valdedien, 
donde se le une el pintoresco Semoy; Monther- 
nice, Laifonr, en la quese destacan, å 270 m., las 
Damas del Mosa, rocas elevadísimas; Revin, en 
el istmo de un torno de 5 kms.; Jumay, Vircux, 
Ham y Givet. Su curso hasta aquí mide 492 ki- 
lómetros, y le corresponde una cuenca de 7750 
kms.*; su anchura es de 25 4 40 m. antes de la 
confluencia del Chiers, de 55 en Sedán, de 65 en 
Mezieres y de 100 en Givet. I] caudal de sus 
aguas ordinarias es de 28 000 litros por segundo 
en Verdín, 35800 en las Ardenas, 60000 en 
Sedán, 80000 en Mezicres y 100000 en Givet. 
Antiguamente era navegable å partir de Verdún, 
pero loy lo es desde bastante más arriba, desde 
Void, hasta su salida de Francia, ó sea durante 
274 kms. En Bélgica se ensancha hasta 120 y 
150 m., pero siempre entre paredes roquizas; re- 
cibe al Hermetón, baña á Disiaut y å Namur, 
donde se le une el Sambre, Huy, la industrial 
Seraing y Lieja, la gran villa valona, donde aflu- 
ye cl Ourthes. Cambiando su nombre penetra 
en terrenos ocupados por Ja raza alemana, hañan- 


; do á Maestrich, y entra definitivamente en Ho- 


landa junto å Maeseyek, å 25 m. de alt. sobre el 
mar, Su enrso es en Bélgica de 294 knus.; su 
eanilal es de 37 m.3 en el estiaje à su entrada en 
este país, 62 en Namur, 85 en Lieja y 95 en 
Maestrich, según Tarnier, pero estas cifras son 
sobradamente exageradas. En Holanda recibe al 
Geleen, baña á Ruremonde, después á Venlóo y 
recibe varios tíos, entre los cuales es el Vaal el 
miis importante, bien que mås que río sea un 
brazo del Rhin, al que se une el Mosa, Reunidos 
pasan junto á Gorinehen y Gorkam. y después, 
uniéndose al Leck, otro brazo del Rhin, forma 
un vasta awhipiélago de islas lajas, yerdióndose 
por último sus aguas en el Mar del Norte por 
multitud de bacas, El brazo ruás septentrional 
Heva el nombre de Merovodo: després está el del 
viejo Mosa, que baña á Dordrecht. Mezclado a- 
Leck se lanza al mar por dos brazos: el Scheur 
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al N. y el Mosa nuevo al S. Sus bocas están del 
fendidas por barras que sólo pequeñas embarca- 
ciones pueden salvar. Los buques de más calado 
senetran por el Canal de Voorne, de una profun- 
dad de 5,50 m., y los buques de mayor calado 
entran en el Kromer por la puerta de Brouwers- 
haven y el Canal de Grevelingen. Todos los ca- 
nales se cubren de arena en poco tiempo, El bra- 
zo meridional del Vaal y del Mosa toma el nom- 
bre de Hallandsch-Diep y separa las provincias 
de Holanda meridional y Brabante septentrio- 
nal. En Willemstad se divide en otros dos bra- 
zos: el de Haringolict y el Kranimer; este último 
forma el límite entre la Holanda meridional y la 


Zelanda. V. MEUSE. | . 
Este río tiene relativa importancia desde el 
unto de vista militar. Constituye una línea de 
defensa porque intercepta todas las comunica- 
ciones entre los valles de las grandes cuencas 
adyacentes. Su curso superior cubre el valle del 
Marne contra operaciones dirigidas desde el Mo- 
sela; pero el río en sí mismo no es el principal 
obstáculo, sino los montes del Argonne occiden- 
tal, constituídos por altas niesetas casi desiertas 
en unos parajes y cubiertas de bosque en otros, 
La parte media que separa ol Escalda del Mose- 
la inferior está protegida por los montes de las 
Ardenas y Eifel, y en su curso inferior atravie- 
sa la llanura que une el Rhin con el Escalda, en 
la que constituye una especie de barrera natural. 
Tiene, pues, el Mosa mejores condiciones como 
línea de defensa que el Mosela; apoyada en Gi- 
vet y en la meseta de Langrés cubre á Francia; 
pero si el enemigo no respeta la neutralidad de 
Bélgica puede, marchando por el valle del Sam- 
bre, tomar de revés la línea, y el mismo efecto 
producirá la posesión de Langrés. Sus plazas más 
importantes son Givet, Mezieres y Sedán, y sus 
principales afls. el Sambre á la izq. y el Ourthe 
y el Roer å la dra. El primero, por la dirección 
de su curso y por la de la parte del Mosa com- 
prendida entre Namur y Lieja, continuada al 
S.O. por el curso del Oise, determina la línea de 
operaciones más directa y natural entre el Rhin, 
de Duisburgo á Colonia, y París-Namur, en la 
confl. del Sambre y en el punto en que el Mosa 
cambia bruscamente de dirección, es punto es- 
tratégico de gran valor con relación á las opera- 
ciones entre el Rhin inferior y el Sena. El terre- 
no entre el Sambre y el Mosa está muy cortado 
por valles y precipicios, pero no ofrece grandes 
dificultades y siempre se ha considerado esta co- 
marca como una de las mejores para penetrar en 
la cuenca del Sena, 


MOSAGA: Geog. Aldea del ayunt. de Teguise, 
Pp. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 36 edifs, 

MOSAICO, CA (del lat. Moses, Moisés): adj. 
Perteneciente á Moisés. 


«Su hidalguía no es de ejecutoria, 
Ni mezcla con su sangre, lengua ú traje, 
MozaiCa infamia que la suya ultraje. 
TIRSO DE MOLINA. 


-Mosatco: Arg. SALOMÚXICO; columna sa- 
lomónica, la que sube en forma espiral, dando 
por lo común seis vueltas. 

MOSAICO, CA (del gr. govsetov): adj. Aplica- 


se ú la obra taraccada de piedras de varios colo- 
res, U. t. e s, m. 


Hay en tierra surtidores 
Escondidos; se improvisan 
Saltando entre los MOSAICOS 
De pintadas piedrecillas. 
Drerr pr Rivas, 
— MosaICO DE MADERA, Ó VEGETAL: Tana- 
CEA. 
| ~ Mosaico: Bell. Arts, y Arqueol. La histo- 
ria del mosaico, tan intimamente unida con la 
de la Arquitectura y la del arte decorativo, 
comprende necesariamente tres partes: la Anti- 
gitedad, la Edad Media yel Renacimiento. Don- 
de y cuándo fué inventalo el mosaico no puede 
precisarse, ni aun conjeturarse con verdadero lun- 
damento, Las noticias que hallamos en el hbro 
de Esther, de que los palacios orientales estaban 
Pavimentados con marmoles de colores, no dat 
clara idea de que semejante labor fuera de mo- 
saico; las que nos proporcionan los autores anti- 
guos de mosajeos de oro y piedrecillas, con que 
Tolemen Filopátor devoró la sala de una nave, y 
lierón, tirano de Siracusa, representó toda La 
Fiada de Homeroen el entablado de su nave, se 
tienen por exageradas. Plinio nos dice que el ar- 
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tista griego Sosus vino á Italia para hacer mo- 
saicos, y sabemos también que los griegos fueron 
muy habiles en este arte, que suya Jue la inven- 
ción de los esmaltes para el mosaico, y que á fines 
de la República aún había en Roma artistas grie- 
gos que decoraban las habitaciones. 

I La mayor parte de los mosaicos de la an- 
tigiiedad que pueden estudiarse sou obra de ar- 
tistas romanos y se hallan todos en las comar- 
cas sometidas á la dominación romana. Los mo- 
saicos más antiguos parece que datan de siglo y 
medio antes de la era eristiana. Los arquitectos 
se aficionaron mucho á emplear los mosaicos; para 
la decoración de los edificios públicos y privados 
revestían de mosaico columuas, paredes, techos, 
bóvedas, y sobre todo los pavimentos, De éstos 
son la mayor parte de los mosaicos que han lle- 
gado hasta nosotros. Los más sencillos eran de 
piedrecillas de dos colores solamente: blancos y 
negros; pero los mosaistas romanos tenían afición 
á la riqueza de colores; y como á Romaiban már- 
moles preciosos de todas partes, que se empleaban 
en las espléndidas construcciones a que tan afi- 
cionados fueron los césares, los mosaistas pudie- 
ron obtener y emplearon gran variedad de colo- 
res y de tonos. No sólo empliaban los mármoles, 
sino también pastas de vidrio coloreado, de don- 
de nació un género especial de mosaicos que se 
distinguían por su brillantez, y que estuvieron en 
moda sobre todo en tiempo de Adriano, 

Algunos autores quieren que el mosaico deco- 
rativo más autiguo de Roma sea el que había 
en el teatro construído por Marcus Emilius Sca- 
ruus, yerno de Sila, que describe Plinio. Según 
la fortuna y el gusto personal de los que encar- 
gaban los mosaicos, ¿stos representaban dibujos 
geométricos, adornos sencillos, adornos con figu- 
ras, escenas de la naturaleza viva, asuntos de 
género, pasajes de la Mitología, hechos históri- 
cos, etc. Los adornos sencillos, consistentes, por 
lo general, en trenzas, entrelazados, meandros y 
trazados geométricos, daban pie para hacer pre- 
ciosas combinaciones de colores, Estos mosaicos 
ornamentales tienen toda la apariencia de un ta- 
piz. De este género son los mosaicos con tanta 
frecuencia hallados en los umbrales de las casas 
de Pompeya, y que llevan la inscripción Salve. 
Algunos pavimentos hallados en los Bajos Piri- 
neos y en España ofrecen combinaciones más 
complicadas, tienen un carácter más decorativo 
y revelan la intención de imitar una tela histo- 
riada. Los romanos tuvieron también mucha al- 
ción á lo que se llama mosaico pintoresco, ó sea 
aquel que reproducía, no la superficie plana de 
un tapiz con figuras, sino los efectos, las pers- 
pectivas, el claroscuro y el colorido de un cua- 
dro pintado. 

No existe mosaico alguno griego en la Grecia 
propiamente dicha, salvo el del pavimento del 
pronaos y del peristilo del templo de Zeus en 
Olimpia, compuesto de piedras abigarradas del 
Alfeo; es de ejecución grosera. En vista de la sen- 
cillez de este ejemplar, Guhl y Koner se incli- 
nan á creer queen las casas griegas no debió ha- 
ber pavimentos de mosaico. Los descubiertos en 
las ruinas romanas son numerosos, especialmen- 
te en Herculano y en Pompeya. Los asuntos mi- 
tológicos más preferidos fueron los de la fábula 
de Antitrite, de la de Baco, de Venus, ete. En 
España es de citar el famoso mosaico de las Mu- 
sas, «lescubierto en Itálica, El Museo del Louvre 
posce varios mosaicos curiosos, tino con la cabe- 
za de Medusa en el centro, otro con el combate 
de los Centantos y de los Lapitas, y otro con ne- 
reidas y monstruos marinos, Hay varios mosai- 
cos que representan escenas del teatro y del cir- 
co, Las carreras de carros están representadas en 
el mosaico de Lyón y en los «le Barcelona y Ge- 
rona, éste importantísimo, Nuestro Musco Ar- 
queolúgico Nacional posee unos preciosos mosai- 
cos, que se cuentan entre las primeras antigito- 
dades, descubiertos en ITereulano, y que fueron 
traídos à España por el rey Carlos HI, Son unos 
mosaicos de pared, que pueden considerarse co- 
mo verdaderos euadros; están hechos de piedras 
pequeñas, admirablemente ajustadas: su viveza 
de color causa tanta admiración como lo primo- 
roso de su trabajo. Representan des de ellos com- 
bates de gladiadores, reciarios y mirmidones 
(V. Graniaberd: tres, las carreras de carros, en 
distintos momentos de da carrera, pues en uno 
de ellos uu esclava, dependiente del cirro, está 
refrescando con agua la boca de los calados; en 
otro corre la cuadriga y en otro aparece la cua- 
driga de fiente, y el cochero ostenta la palina 
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de su victoria. Otros dos representan escenas del 
laboreo de las minas, y aun hay otros de asun- 
tos menos importantes. Uno de los mosaicos mås 
célebres de cuantos se descubrieron en Pompe- 
ya ces el de la batalla: estaba en la casa Ila- 
mada del Fauno, y hoy se ve en el Museo de 
Nápoles. Según la opinión más autorizada, re- 
presenta el momento decisivo de la batalla de 
Ipso. A la izquierda aparece la caballería griega 
precipitándose furiosa sobre los persas, quese ba- 
ten en retirada; al irente de los griegos comba- 
te Alejandro á caballo; entre los persas, subido 
en su carro, está Darío, cuyos caballos espanta- 
dos atropellan á los soldados heridos. Esta com- 
posición admirable está llena de movimiento, 
de vida, de realidad y de expresión dramática. 
Se sabe rue Helena, hija de Timón de Egipto, 
piutó esta famosa batalla en lienzo, que Vespa- 
siano hizo transportará Roma; por donde se con- 
jetura que dicho mosaico pudiera ser una copia 
de ella. La ejecución del mismo es primorosa 
hasta en sus menores detalles, tanto que se cuen- 
tau 150 cubos por pulgada cuadrada. 

También se cuenta entre los mosaicos cólebres 
el de das palomas de Plinio, precedente de la 
villa de Adriano, hoy expuesto en el Museo del 
Capitolio. Recibe ese nombre porque Plinio lo 
describe, aunque la descripción se refiere al origi- 
nal, obra del artista griego Sosus, de la que es co- 
pia el existente. Representa cuatro palomas pues- 
tas en el borde de un gran vaso de metal, que 
está sobre una mesa; una de las palomas bebe 
del agua que contiene el vaso, y su imagen se 
refleja en la superficie del líquido. El realismo 
de las figuras y el claroscuro del color son las 
cualidades que más avaloran esta hermosa obra 
de la antigüedad. 

Como tipo de cuadro de género es de citar el 
mosaico de Pompeya, existente en el Musco de 
Nápoles, que se lama del poeta trágico, porque 
en el aparece un personaje sentado, con un vo- 
lumen en la mano, ensayando á unos cómicos. 
Como paisaje, el mejor mosaico que se conoce es 
el descubierto en Palestrina, antigua Prenesta, 
que representa una vista de Egipto, con el Nilo 
lleno de barcas, de distancia en distancia islotes 
con templos de gusto pompeyano, casas y figu- 
ras de cazadores y soldados, y, además de todo 
esto, una porción de animales terrestres y acuá- 
ticos, leones, panteras, tortugas, serpientes, ca- 
mellos, cocodrilos, lipopótamos, á cuya caza se 
dedican dichos personajes. Los nombres de los 
animales están escritos en caracteres griegos. No 
hay mosaico que haya dado lugar á más discu- 
siones que éste, pues cada sabio que le ha estu- 
diado ha dado distinta interpretación á su asun- 
to: el P. Kircher vió en él un símbolo de los re- 
veses de la fortuna; el P. Montfaucon la co- 
rriente del Nilo; el cardenal de Polignac el via- 
je de Alejandro Magno al oasis de Júpiter Am- 
món; el Dr. Bone una carta geográfica; Wínckel- 
mann el encuentro de Elena y de Menelao, se- 
gún la tragedia de Eurípides; el abate Barthélo- 
my el viaje de Adriano á la isla de Elefantina; 
Champy el embarque del grano de Egipto para 
Roma; Ch. Fea la conquista de Egipto por los 
romanos; Nibby las fiestas públicas y las cos- 
tumbres del país bajo los Tolemeos; Maspero un 
recuerdo de las pinturas egipcias interpretadas 
por un masaísta romano. Gerspach se atiene á la 
apinión de Barthélemy, que indudablemente pa- 
rece la más aceptable. 

Los mosaicos de piso, puramente ornamenta- 
les, sólo se distinguen por la regularidad de los 
trazados y por alguna que otra medalla que sue- 
le adornarlos. Nuestro Museo Arqueológico Na- 
cional posce varios ejemplares curiosos: uno do 
ellos es el mosaico de Palencia, de 5 metros por 
lado, que Heva Jos bustas de las cuatro estacio- 
nes, la Gorgona en medio, aves y adornos, todo 
ello en compartimentos formados por la trenza 
que corre por todo él; otra mosaico interesante 
es el que representa el busto colosal del Otoño, 
bastante rico de color, procedente de Aranjuez; 
otro, en tin, octágono, de 4 metros de diámetro, 
por desgracia incompleto, dividido en comparti- 
mentos trapezoidales, con interesantes compo- 
siciones ligurativas de estilo decadente, pero por 
esto mismo de colores muy vivos, procedente de 
Navarra, 11 Museo de Tarragona posee también 
bellos mosañens, entre ellos uno que parece obra 
de artista griego por la corrección de las figuras, 
En Mérida se han hallado enviosos mosaicos, en- 
tre Jos cuales es de citar uno, de gran trazado 
ornamental, con figuras pequeñas en los con- 
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partimentos, que mide 9 metros de longitud. 
La mayor parte de estos grandes mosaicos pavi- 
mentaban los atrios de las casas romanas. De un 
atrio procede el conocido mesaico de Pompeya, 
que reproduce un perro atado con cadena y á su 
pie la inscripción cave canem (guardaos del pe- 
rro), que hace alusión al perro que solía haber å 
las puertas de las casas para guardarlas, 

El Museo de Nápoles posee cuatro columnas 
redondas, completamente cubiertas de mosaico, 
basa, fuste y capitel; el fuste dividido en siete 
partes y en una de ellas uma cacería sobre fondo 
azul. En Pompeya hay varias fuentes de mosai- 
co, que Gerspach encuentra sin carácter serio y 
de gusto dudoso, obras hechas para satisfacer su 
vanidad aquel que era bastante rico para pagar- 
las. Estas fuentes responden todas áun tipo: son 
una portada, con su frontón y una ancha orna- 
cina. Observa el mismo Gerspach que los roma- 
nos ponían, aunque rara vez, mosaicos en las pa- 
redes, siendo de notar que estos mosaicos eran 
ornamentales, y los que ponían en los pisos de 
figuras; de donde infiere que los arquitectos ro- 
manos no supieron sacar de los mosaicos todo el 
partido decorativo que de ellos sacaron más 
tarde los emperadores bizantinos y también los 
Papas. 

TI Entre los muchos elementos que el arte 
cristiano tomó del pagano, figura como muy prin- 
cipal el mosaico. Este se puso en moda, por de- 
cirlo así, pues desde el siglo 1v le vemos emplea- 
do como decoración obligada del interior de las 
iglesias, sobre cuyos muros desarrollaba asuntos 
religiosos. La basílica de San Pedro, que cons- 
truyó Constantino; la iglesia de San Pablo y 
otras de Roma y de Nápoles, fieron adornadas 
con mosaicos; pero de éstos ninguno se conser- 
va, salvo los de la iglesia de Santa Constancia, 
situada en la Vía Nomentana, cerca de Santa 
Inés. Primitivamente todas las paredes de la 
iglesia estuvieron revestidas de mosaicos; hoy 
sólo se conservan los de los dos ábsides peque- 
ños y de la galería. La decoración de ésta se ha- 
lla dividida en once compartimentos de fondo 
gris, algunos del mismo asunto, con adornos 
sencillos, medallas con bustos, figuras humanas 
desnudas en actitud de baile, y escenas de la ven- 
dimia, símbolo cristiano frecuente en las cata- 
cumbas, del que nació la creencia de que dicha 
iglesia fué un templo de Baco. Esta mezcla de 
las ideas paganas y cristianas es la que da á las 
figuras el carácter pagano degenerado, y aun 
desfigurado por cierto espiritualismo que las dis- 
tingue en todo el período latino. En las cata- 
cumbas romanas lay algunos mosaicos coetá- 
neos de los indicados, y en ellos aparecen ya 
hojillas de oro sobre algunos cubos. Deben men- 
cionarse los retratos de María Simplicia y de 
su esposo Flavio Julio Juliano; las imágenes de 
Cristo, San Pedro y San Pablo en las catacum- 
bas de San Calixto; Daniel en el lago de los Leo- 
nes, cl Paralítico y la Resurrección de Lázaro en 
el cementerio de San Hermes, y el ábside de San- 
ta Pudenciana. Este interesante mosaico, que es 
el mejor del siglo 1v, contiene la figura de Cris- 
to sentado echando la bendición, y las de 11 
personajes sagrados entre apóstoles, santos y san- 
tas, una de éstas la titular de la Iglesia, todos 
ellos ante un pórtico semicircular sobre el que 
descuellan los monumentos de una ciudad, y en 
el centro un montículo que sustenta una cruz; 
el cielo está cubierto de nubes, de las que salen 
las figuras colosales de los animales simbólicos 
de los Evangelistas, 

Entre los artistas de todos los países que Cons- 
tantino reunió en su corte, al propio tiempo que 
Jas obras maestras de la estatuaria antigua, las 
cuales sirvieron de constante fuente de inspira- 
ción ¿los artistas bizantinos, se contaron los mo- 
suístas, å quienes favoreció el emperador con ma 
Jey especial que les eximia de ciertos impuestos. 
Varias iglesias de Oriente fueron decoradas con 
mosaicos en el siglo 1v; entre ellas las de San 
Jorge, en Tesalónica de Macedonia, cuya cúpula 
conserva una vasta composición de mosaico en 
un estilo semejante al de los pintores pompeya- 
nos, con pórticos, pabellones, frisos con delfines, 
aves y palmetas. 

Las obras de mosaico del siglo v hay que bus- 
carlas principalmente en Halia, donde Ja tradi- 
ción de este arte se ha conservado á traves de 
los tiempos. Aparte de los mosaicos imitados del 
antiguo que se conservan en Novara y en Aosta, 
tenemos en Roma y en Ravena curiosos ejem- 
plares: en Roma, en la iglesia de Santa Sabina, 
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el arco triunfal de San Pablo, extramuros, el 
oratorio de San Juan Evangelista y el arco 
triunfal y la nave de Santa María la Mayor. 
Esta basilica fué decorada en el pontiticado de 
Sixto HI (432-440); los mosaicos de la nave re- 
presentan la Anunciación, la Presentación en el 
Templo, la Adoración de los Reyes, la Disputa 
de Jesús y de los Doctores y la Degollación de 
los Inocentes; los del arco un trono, sobre cl 
una eruz, á los lados San Pedro y San Pablo y 
las ciudades de Belén y de Jerusalén, lugares 
del nacimiento y muerte de Cristo, Los mosai- 
cos de Ravena son todavía niis importantes, 
pues se realizaron bajo la protección de la eni- 
peratriz Gala Placidia, que, viuda de Constan- 
tino II, estableció allí su residencia para gober- 
nar el Occidente por delegación de su hijo Va- 
lentiniano 111. El mausoleo de dicha enmpera- 
triz, construído hacia ol año 340, y puesto bajo 
la advocación de San Nazario y San Celso, con- 
siste en una capilla cuya cúpula, bóvedas y ar- 
cos están completamente revestidos de mosai- 
cos; como puede comprenderse, hay mucha par- 
te de adorno y tambien interesantes composicio- 
nes en los muros del fondo, entre las cuales son 
de citar el Buen Pastor rodeado de sus ovejas, 
Cristo con la cruz á cuestas y un libro abierto 
en la mano. Los personajes estin vestidos á la 
romana, la coloración es armoniosa, las cruces 
en oro y los fondos azules. El mosaico del Bap- 
tisterio de los ortoloxos, iglesia de San Juan 
3autista en el mismo Ravena, representa el bau- 
tismo de Jesucristo en medio de los doce Apús- 
toles. 

También en Francia se conservan algunos 
mosaicos del siglo v en la iglesia de San Pedro 
y San Pablo; en Nantes en la de San Martín de 
Tours, en la catedral de Clermont, en el santua- 
rio de la Daurade en Tolosa; este último mosaico 
es interesante por las figuras de Cristo, los Após- 
toles, Evangelistas, Sautos y Patriarcas, que iles- 
tacan sobre fondo de oro. Los mosaicos del siglo 
v, aunque no llegan al mérite de las figuras do 
Santa Pudenciana, antes citada, son, sin embar- 
go, de dibujo ligero, composición Lien ordenada 
y coloración tranquila. , 

En elsiglo vi abundan los mosaicos. Los más 
importantes de Oriente son los de la iglesia de 
Santa Solía: los que revisten la cúpula represen- 
tan ú Cristo sentado sobre un trono, á los Apos- 
toles vestidos de blanco, ángeles y pueblo; en la 
del fondo del santuario aparece María sentada 
en un trono con el niño sobre sus rodillas. Ade- 
más se ven las figuras de mártires y obispos, y 
en los pilares las de los profetas; las cúpulas pe- 
queñas están decoradas con asuntos del Antiguo 
y del Nuevo Testamento, y en el muro del nar- 
tex hay una composición en la que aparece Cris- 
to en un trono y á sus pies Justiniano. Aunque 
por estar Santa Sofía convertida en mezquita 
apenas se ha podido estudiar con la facilidad 
conveniente, los arqueólogos se inclinan å creer 
que no todas las figuras indicadas son del si- 
glo vi, sino posteriores. En cuanto å los mosai- 
cos de Occidente, son de citar los que se conser- 
van en Ravena en la iglesia de Santa María, en 
Cosmedín en la de San Apolinario el Nuevo y 
en San Vital. Losde San Apolinario consisten cn 
composiciones tomadas de la vida de Cristo, y en 
alguna de ellas aparece la figura del Salvador 
sentado en un trono adornado con piedras pre- 
ciosas. Los mosaicos de San Vital cubren la cú- 
pula, los arcos y las paredes, y comprenden más 
de 100 personajes aislados ó agrupados en cua- 
dros, y entre los asuntos son de mencionar la 
corte del emperador Justiniano y de la empera- 
triz Teodora, quienes presiden á la dedicación de 
la basílica, acompañados de sus dignatarios, El 
Cristo del ábside es célebre en la iconografía sa- 
grada, ques está representado en un joven de 
dieciséis å «licciocho años, sin barba, y å su lado 
hay dos ángeles que le presentan á San Ecclesius 
y a San Vital. Las figuras de la emperatriz y de 
su corte son notables por las prolijas labores 
de sus vestidos. Los ernditos han recogido algu- 
nos nombres de mosaístas de Ravena: tales son 
Caserius 6 Euserins, Paulus, Janus ó Statuis y 
Stephanus. El carácter de Jos mosaicos del si- 
glo vi es noble y distinguido; el estudio de la 
naturaleza se manifiesta en los desnudos, y en las 
aptitudes la expresión es bastante verdadera y 
el movimiento natural, En Roma también bay 
mosaicos importantes del siglo vi, pero de otro 
carácter que los de Ravena, El mosaico de la 
iglesia de los Santos Cosme y Damián, que cu- 
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bría el arco, los timpanos y la semtiesfera del 
ábside, aunque muy deteriorados é incompletos, 
permiten ver un cordero pascual rodeado de can- 
delabros, ángeles, figuras evangélicas y Otros 
enblemas que representan una de las visiones 
de San Juan; en el fondo del ábside está la fienra 
de Cristo sobre un fondo de nubes, y San Pedro 
y San Pablo presentindole los médicos Cosme y 
Dandán;en los extremos estiln el Papa Félix IV, 
en enyo ticinpo se lizo el mosaico, y San Teodo- 
ro. El retrato del indicado Papa fué reemplaza- 
do en el siglo xvr por el de Gregorio NITI, cos- 
tunelre que, conio es sabido, seguían los ediles de 
las ciudades romanas, y del cual ha habido mu- 
chos ejemplos en la Iistoria. Alejandro VHI, 
más respetuoso que Gregorio XIII, hizo restituir 
el retrato del Papa Félix IV. En cuanto al esti- 
lo de estus mosaicos, las vestiduras son romanas, 
pero las fisonomias no, pues son duras, severas 
y angulosas; la composición respira una gran- 
deza y una dignidad que impresionan vivamen- 
te; en una palabra, estos mosaicos sirven de 
punto de partida á un estilo nuevo que sólo con- 
serva una reminiscencia del arte pagano. 

El siglo vt, que fué una época de calamida- 
des y poco propicia por consiguiente para las 
Artes, ha dejado pocos mosaicos. La iglesia de 
Santa Inés, cn Roma, conserva la tribuna del 
ábside que hizo decorarcon mosaico Honorio, en 
In que aparece la santa vestida á la griega, co- 
ronada por una mano celeste y acompañada de 
los Papas Honorio y Simnaco; una inscripción en 
oro sobre fondo azul da mayor realce á este mo- 
saico. También son de la misma época los mo- 
saicos que decoran el oratorio de San Venancio 
en San Juan de Letrán; en la bóveda aparece el 
busto de Cristo junto al de María, y á los lados 
varios santos, entre los que se encuentra San 
Venancio, Los ábsides laterales de la iglesia de 
Sauta Constancia, en la Vía Nomentana, están 
decorados también con mosaicos, que han dado 
lugar å interesantes discusiones, pues mientras 
unos arqueólogos los creen del siglo Iv, otros los 
atribuyen al v11, otros a) 1x y otros al X111; sus 
figuras son de una pobreza de dibujo y de com- 
posición que, según Gerspach, llevan impreso el 
sello de la decadencia. En Oriente también se hi- 
cicron en esta época obras de mosaico, de las 
cuales apenas si quedan restos, 

Del siglo vi también quedan muy escasas 
obras. En Ronia sólo hay tres: una imagen de la 
Virgen con el niño sobre las rodillas, San José y 
un ángel, mosaico que decoró una capilla de la 
basílica de San Pedro; la Lóveda del ábside de 
la iglesia de San Teodoro, donde aparece Cristo 
sentado sobre el globo y rodeado de los Santos 
Pablo, Pedro y Teodoro; y el mosaico del tricli- 
nium del palacio de Letrán, que mandó hacer 
el Papa Lcón 111, representando la aparición 
de Cristo á los Apóstoles, y que lleva a uno y 
otro lado los retratos del Papa Silvestre y del 
emperador Constantino Copronimo, En el siglo 
pasado fué transportado este mosaico á la plaza 
del palacio. En Francia también existen algunos 
mosaicos del siglo viti, Es de advertir que ante- 
riormente Carlo Magno fut autorizado por el 
Papa Adriano I para arrancar algunos mosaicos, 
ue puso en el domo de Aquisgrán, el cual fué 
desgraciadamente destruído yor un incendio en 
1656. En cambio se conservan el mosaico de la 
cúpula del ábside de la iglesia de Germigny- 
des-Pres (Loiret), que representa el Arca de la 
Alianza y cuatro ingeles, dos de cllos encima 
del Arca; el fondo es un cielo estrellado, y de 
entre las nubes sale la mano simbólica. El si- 
glo vin fué poco favorable para el desarrollo del 
arte del mosaico, y desde luego debió contribuir 
á ello la revolución de los iconoclastas, 

Los mosaicos del siglo ix son más importan- 
tes por su numero, y por Jas grandes superficies 
que cubren, que por su calidad. Citaremos en 
Roma los «dle los Santos Nerco y Aquiles, Santa 
María de la Nacella, Santa Práxedes, San Pe- 
dro, San Silvestre y Martín, y Santa María en 
Transtevere; en Milán San Ambrosio; en Vene- 
cia Santa Margarita, y en Capua la catedral. La 
decadencia del arte del mosaico quizá nunca fué 
mayor que en esta época. Los mosaístas no da- 
ban muestra de inventiva en los asuntos, que 
eran repetición de los mismos ya indicados; si- 
guen los fondos de oro, como si con ellos se tra- 
tara de suplir la sólida brillantez del colorido y 
del dibujo correcto, De todos los mosaicos indi- 
cados quizá los mejores son los de Santa Práxe- 
des, que representan en el arco triunfal la pri- 
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sión de San Juan; en el tímpano de la tribuna el 
cordero sobre los libros santos, angeles, anima- 
les evangélicos, en fondo de oro; en la bóveda 
del ábside Cristo nimbado, San Pablo presen- 
tándole ú la sante titular y el Papa Pascual y 
otros santos sobre fondo azul. Pero en todas es- 
tas figuras, aunque sus trajes llevan los recamos 
dorados, las pedrerías y los adornos prolijos que 
se ven en los trajes de las reinas orientales, hay 
una barbarie, unas desproporciones y una sime- 
tría, que acusan la ignorancia y la rudeza de sus 
autores. En Roma, desde el siglo vi, se mani- 
fiesta en los mosaicos una decadencia creciente, 
que en el 1x llega á su mayor grado, tanto que 
Gerspach, en el detallado examen que hace le 
este proceso histórico, dice al llegar u este pun- 
to: «no es posible llevar nus lejos la aberración 
del dibujo y le pobreza de la composición.» Y 
más adelante, extendiéndose cn acertadas consi- 
deraciones, añade que del merito de los mosai- 
cos anteriores no queda en ¿stos más que una 
cosa: la brillantez de Jos colores, los resplande- 
cientes fondos de oro. Jn cuanto al estilo, estos 
mosaicos están lejos de la saludable influencia 
bizantina, Entretanto cn Oriente el mosaico cs- 
taba casi abandonado. El emperador Feútilo, 
luego que restableció el culto de las imágenes, 
hizo decorar su palacio con magnílicos mosuicos, 
Mås tarde, Basilio ed Mueedonio levantó la nue 
ya iglesia basilica, y contiguo å ella su palacio, 
€ hizo decorar con mosaico amibas construccio- 
nes; en el que servía de pavimiento á su alcoba 
hizo poner su retrato y el de su esposa con las 
insignias reales. 

Fácihtuente puede apreciarse, por la relación 


que antecede, que el arte del mosaico se desarro- 
115 en aquellos centros que conservaban más ó 
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menos viva la influencia de la cultura clásica. 
Tlemos visto también que en Italia agonizaba 
este arte, y ahora debemos añadir que desde fines 
del siglo ix hasta 1066 no se halla mosaico al- 
guno en aquellos editicios. Bn cambio, más allá 
de los Alpes, en Alemania y cu Vrancia, se reali- 
zaron algunas obras de ese género durante los 
siglos x y xt, de las cuales dan encenta, respecto 
de Francia, algunas antiguas crónicas € historia- 
«dores, por donde se ve (ques las obras no exis- 
ten) que aunque estaban en las iglesias solían re- 
presentar asuntos mitológicos. Lo único que se 
conserva en el Mediodía de Francia son pavi- 
mentos de mosaicos, uno en la catedral de Les- 
car que representa una cacería legendaria en el 
país, y otro en el ábside de la iglesia de Sardes, 
éste con un trazado geométrico y figuras de ani- 
males, ambos, al parecer, de fines del siglo xr. 
Ein el enrso de esta centuria se operó en Italia un 
hecho importante para la historia del arte deco- 
rativo, y fué el regreso de Constantinopla del 
prior del monasterio de Monte-Casino, Didier, 
causa de la venida de artistas bizantinos, cuyo 
gusto vino á renovar el decadente que imperaba 
en Italia, y á influir, por consiguiente, en las 
obras de mosaico. Entre aquellos artistas vinie- 
ron obreros hábiles en el trabajo de mosaico y de 
inerostación; y aunque no se conservan sus 
obras, hay que consignar el hecho como antece- 
dente de los mosuicos «ue se ejecutaron en San 
Marcos de Venecia, y de los cuales nos ocuyure- 
mos cn breve. 

En el siglo xir, el Papa Tuocencio I fué quien 
hizo que continuara en Roma la decoración con 
mosaico, que estaba abandonada desde el año 
824. Los primeros trabajos se realizaron en la 
basílica de Santa María de Transtevere, y son la 
fachada, donde aparece la Virgen con el Niño y 
unas mujeres que representan las Vírgenes sa- 
bias y las Vírgenes locas; el arco y su bóveda 
dole se ve id Jesús y María sentados en un 
trono roleados de santos y Papas, Jas ciudades 
de Belén y Jerusalén, y en el arco la cruz entre 
las letras A y Q. El conjunto es sencillo y monu- 
mental, las figuras alrosas y variadas, las aeti- 
tudes dignas. Estos mosaicos se han atribuido ú 
artistas griegos; pero atendiendo ¿4 que éstos es- 
taban entonces en decadencia, parece natural 
atribuirlos á artistas latinos, que iniuguran da 
nueva era de la historia del mosaico, el cual toma 
va definitivamente carta de naturaleza en Fai 
En Roma hay otras obras importantes de Mes: 
co, del mismo tiempo: los ¿bsides de San Crisógo- 
no y de San Franeisco Romano; en el primero tu- 
dos los personajes aparecen bajo unt arquería y en 
la bóveda hay un relerdma con enriosos adornos, 
En la catedral de la isla de Porcel lo existe un im- 
portante mosaico tlel siglo X11, que ocupa el mu- 
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ro del varter, contiene cerca de 150 personajes, 
representa el Infierno, el Paraíso, el Juicio tinal, 
la Muerte de Cristo y la Resurrección. El dibujo, 
dnro y violento, es de mano griega. En el ábside 
de la misna iglesia hay un mosaico muy singu- 
lar, pues en él aparece aislada, al contrario de lo 
que ocurre en los demás, la figura de la Madona 
sobre fondo dorado. Coctáncos á estos mosaicos 
son los que se ejecutaron en algunos sitios de la 
iglesia de San Marcos de Venecia: en la capilla 
de Sau Zenón la historia del patrón de la igle- 
sia; en la cúpula del coro las intigenes de Cris 
to, María, Salomon y los Proletas; en el ábside 
el Padre Eterno y dos Santos; en la primera cú- 
pula el Espíritu Santo: en las pechinas de la cú- 
pula grande los Evangelistas y los Ríos del Paraf- 
so; en la capilla de San Clemente la imagen de 
éste, y sobre la puerta Caín y Abel. También en 
la isla de Sicilia hay curiosos mosaicos, en los 
«ne prepondera cl gusto latino, Citaremos los de 
Santa María y los de la capilla Palatina. Los mo- 
saicos de ésta que cubren el ábside privcipal, los 
delas naves pequeñas, nutos, thnpanos y arnt- 
das, contienen escenas del Antiguo y del Nuevo 
Testamento, Tandbién son importantes en Sici- 
lia los mosaicos del domo de Montreale, que cu- 
bren las tros naves, los eruveros y el coro de la 
catedral, y que contienen 110 personajes ajs- 
lados, 139 medallones, 134 cuadros, algunos de 
15 personajes: es toda la historia del Antiguo y 
del Nuevo Testamento, que se «desarrrolla sobre 
un fondo de oro, con figuras, no exentas de in- 
ones, pero diguas, y de mn estilo que 
acusa el trabajo de artistas griegos y latinos. 

No pasaremos adelante sin hablar de la suer- 
te que siguió el mosaico en Oriente, pues duran- 
te las Cruzadas fueron decoradas con mosaicos 
las iglesias del Sauto Seypulero en Jerusalén y de 
la Natividad en Belén. Larga sería la enuuera- 
ción de estas obras de decoración, que especial- 
mente en la última de las iglesias citadas fueron 
muy vastas, auque de ellas sólo quedan restos, 
en los que se ve el empleo del oro y del nácar 
para marcar las luces. Los autores eran bizanti- 
nos. 

No sólo los bizantinos, sino los árabes, ejecn- 
taron numerosas obras de mosaico. EBI mosaico 
árabe se distingue por la ausencia de figuras y 
por su composición puramente ornamental sobre 
londo de oro. En la mezquita de Córdoba y en la 
de Omar en derusalén bay curiosos revestimien- 
tos murales de ese género especial de mosaico 
Hamado foseifesa, y en la Alhambra y en el Al- 
cázar de Sevilla se ven también ejemplares de 
mosaico de azulejo (V. Aze Luso) con que los ám- 
bes solían decorar los frisos de sus monumen- 
tos. 

En el siglo Xiti, que es en el que se prepara 
el Retiacimiento, conserva talia buenos mosai- 
cos. Los Papas mandaron embellecer por ese me- 
dio iglesias tan importantes como la basílica de 
San Pedro y San Pablo, extramuros, Además en 
esta época comenzaron ¿ prestar mayor valor ar- 
tístico á los mosaicos los pintores italianos que 
se designan en conjunto con el calilicativo «le 
pre-rafuclistas. Los mosaicos de Roma á que se 
ha hecho referencia sólo se conocen por las no- 
ticias y alguno que otro resto de ellos. En Flo- 
rencia el Baptisterio fué decorado con proriosos 
mosaicos que aún se admiran, y que represen tl 
el Juicio Final; las figuras de santos, arcánge- 
les, patriarcas, justos y condenados son nume- 
rosos, y entre ellas destaca un Cristo colosal. Se- 
gún Vasari, la decoración de la cúpula fué con- 
liada á Andrea Tafi, quien se valió de los mo- 
saístas griegos de San Mareos, y á quien, según 
se cree, ayudó Gaddo Gaddi, el cual ejecutó por 
si solo los profetas que se ven bajo las ventanas, 
combinando la manera griega con la de Cimabue, 
En Pisa también trabajaron Andrea Fati, Gadilo 
Gaddi y Jacobus en el mosiico del ábside del 
domo, que acabó en 1321 Vicini, Parece que Ci- 
malbue en persona dirigió en Pisa otros trabajos 


de mosaico. Observa Gerspach que los mosaístas 


toscanos del siglo xiti no tuvieron el sentimicrn 
to de la decoración eu tan alto grado como los 
del siglo anteriorósts contemporáneos de Roma, 
sin duda porque dos griegos retardaron el move 
miento artística, que de los esenltores debia pa 
sar forzosamente å los pintores yat los meosalstas, 
El mosaico que cubre da bovet hemisférica de 
la iglesia de San Vicente de Roma es curioso por- 
«ue ofrece una deroración ornamental von Ngn- 
ras pequeñas que hacen referenekt at la Pasion v 
representan santos y profetas. Jste mosaico, que 
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yvitet compara con una miniatura, recuerda lus 
mosaicos paganos, En las iglesias de Italia abun- 
dan los mosaicos de combinaciones geométrie 
El Papa Nicolás IV hizo ejecutar Lis conside 
bles obras de los ábsides de San Juan de Letrán 
y de Santa María la Mayor. La obra de mosaico 
de San Juan de Letrán fué ejecutada por Jacoho 
“Corriti, que representó en la parte alta del ábsi- 
de el busto de Cristo rodeado de ángeles; dehajo 
varios santos y personajes adorando la Cruz, y 
tuego entre las ventanas las imágenes de los A pis- 
toles, éstas y aquéllas con sus nombres trazados 
en letras superpuestas que destacan sobre fondo 
ile oro. El nestro mosaísta Torriti (ué el autor 
de lt composición, y así lo expresa cn un letrero 
que cuidó de poner al propio tiempo que sus ins- 
trumentos, la escuadra y cl com]. las tiguras 
están bien proporcionadas y los paños bien tra- 
lados. Ln 1298 comenzó el célebre artista Giolto 
cl mosaico Jiunado da Navicella, que se puso cu 
el pórtico de San Pedro en Roma, y del ewa es 
reproducción el que hoy se ve. Entretanto con- 
tiuabau los mosuístas de Venecia la decoración 
de San Marcos, dende representaban & Donila- 
cio VIT junto it la Virgen y los Santos Pedro y 
Pablo, 

Los trabajos en mosaico continuaron sin inle- 
rrapción 4 lines del siglo xiu y comienzos del xiv, 
tanto que algunos pueden atribuirse lo mismo & 
una fecha que á otra. En este caso está cl gran 
mosaico que cubre el ábside de Siuta María la 
Mayor, comenzado por Torriti y acabado diez ó 
doce años despué $i representa en varios cuadros 

asajes de la vida de la Virgen y la coronación 
“sta como asunto principal. Bajo las ventas 
corren siete composiciones referentes á la Vir- 
gen también, ejecutadas por Gaddo Gaddi en 
1307. En la fachada de esta basílica tunbién hay 
mosaicos, cutre los que deseuella la figura de 
Cristo bendiciendo, vestido con túnica voja, de 
luces de ero, que fuí ejecutado por Philippo Ru- 
suti; los mosaicos que están debajo fueron be- 
chos por Gaddo Gaddi. Los mosaicos de Rusuti 
son de composición sencilla y bien ponderada en 
el género de las de Torriti, mientras que Gaddo 
se complacía en multiplicar dos motivos, cuidar 
los detalles y los accesorios, y dividir cl espacio 
en compartimentos, como hicieron Jos mosaís- 
tas del siglo v ch Ravena y Sicilia. Dos úllimos 
mosaieos romanos del siglo x1v se hallan en San- 
ta María de Transtevere, y los del ábside son obra 
de Prieto Cavallini, c} cual dividió el espacio en 
seis compartimentos iguales, y en cada nno de 
ellos representó un episodio de la vida de la Vir- 
gen. Cavallini era discípulo de Giotto, y por eso 
sus figuras tienen tanta semejanza con las de su 
maestro, á quien tal vez aventaja en la distin- 
ción; pero estos mosaicos, como todos los que 
revelan la infinencia giotesta, tienen aspecto de 
pinturas al fresco, y por consiguiente inician lo 
gue pudiéramos lamar la decadencia del gran 
mosaico decorativo. Kn muchas ciudades de Ita- 
lía se ejecutaron obras de mosaico durante el si- 
glo xiy, y aunque los mosaístas italianos fueron 
Vamados á Bohemia y Alemania para ejecutar 
obras de decorado, no por eso se consiguió acli- 
matar el mosaico fuera de Italia, 

El siglo xv es muy pobre en mosaicos, tanto 
que puede considerarse como un paréntesis en la 
historie de este arte. En cuanto ¡ Roma, sólo se 
hicieron algunas reparaciones en San Perro, En 
Venecia Miguel Giamboroó Zambono, represen- 
16 pasajes de la vida de la Virgen en la capilla 
de Masceli en San Marcos, y pueden conside- 
varse como Jos mejores mosaicos que hay en esta 
iglesia. Florencia dió trabajo å tuna serje de mo- 
saístas que no alcanzaron la importancia de los 
de Venecia y Roma, y que no eran mosaistas de 
profesión, sino pintores y orlebreros que por se- 
smir la costumbre de su tiempo cultivaban va- 
rias artes ¡la vez. Estos artistas eran Guiliano 
d'Orrigo, Alesso Baldovinetti, ambos piutores de 
historia y el último autor de un libro sobre la 
técnica del mosaico y de los estucos y maestro de 
Domenico Ghirlandajo. Este tambien trabajó en 
mosajes, pues hizo en Nuestra Señora de las Fo- 
res en Morencia la capilla Cenolico y la shein- 
circión colocada sobre la puerta Ael domo que 
conduce à los Servilas, De Ghirkindajo es la fr- 
se citada por Vasari: La verra pittura per leter- 
nita essere il musaico.». Fjeewto también otas 
obras en musaico, de las estilos se conserva stal 
en el Museo de Chin y de París, 

IH Puede decirse que el mosaico termina co- 
mo arte cuando comienza el Remacimieuto de la 
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pintura: ésta se manifiesta como terrible rival 
del mosaico desde fines del siglo XIV; pues como 
ya se ha indicado, el mosaico se convierte en un 
procedimiento, no diremos de la pintura, pero sí 
de la reproducción de pinturas. Por consiguien- 
te, la historia del mosaico, á partir del siglo xv1, 
carece de la importancia que tuvo en los siglos 
anteriores y sólo merece aquí una ligera reseña, 
Eu San Marcos de Venecia hay varios mosaicos 
del siglo xv1 hechos por cartones del Ticiano, 
del Tintoreto y del Salviati; los mosaístas que 
los hicieron son: Bionchini, los Zuccati, Bizo, 
Marini, etc. Estos artistas ejecutaron también 
retratos de Carlos V, del emperador Maximilia- 
uo, del cardenal Bembo, en mosaico, y todas sus 
obras, según Vassari, vistas de lejos, parecían pin- 
turas al óleo. Como los antiguos mosaicos de San 
Marcos estaban algo deteriorados, el gobierno ve- 
neciano dispuso que fueran restaurados, sacando 
previamente un dibujo muy exacto á fin de que 
quedaran en su estado primitivo. Las superficies 
cubiertas de mosaico en San Marcos, y que fueron 
restaurados en el siglo xv1, miden 4240 metros 
cuadrados. BI gran artista del Renacimiento, 
Rafael de Urbino, hizo el cartón para el mosaico 
que debía adornar la cúpula de la capilla Chigi 
en Santa María del Popolo en Roma, que repre- 
sentaba la Creación del mundo según la teoría de 
Tolemeo y Aristóteles, La basílica de San Pe- 
dro de Roma resume los géneros de mosaicos 
practicados durante los siglos xvit y xvir. Ha- 
cia 1576 se fundó la reverenda fábrica pontifical 
de mosaico, donde se reunieron todos los talle- 
res particulares de mosuístas que existían enton- 
ces en Roma y en Venecia, Los trabajos se hi- 
cieron bajo la dirección principal de Luciano de 
Brescia (1528-1592), de Marcelo Provenzale de 
Cento (1575-1639), de G. Calendra (1589-1648), 
de Fabio Cristófari y de Gessi. En 1727 Pedro 
Pablo Cristófari, hijo de Fabio, fué nombrado por 
Benito XIII subintendente del taller pontifical. 
El período más importante del taller fué el de 
P.P. Cristófari, y tuvo por colaborador 4 A. Mat- 
tioli, que estaba encargado del laboratorio y que 
inventó algunos esmaltes, como por ejemplo el 
de la púrpura que lleva sa nombre, En este taller, 
aparte de todos los mosaicos de la basílica de San 
Pedro, cuya mención suprimimos en obsequio 4 
la brevedad, se hicieron algunas restauraciones 
de mosaicos antiguos por encargo de la Cámara 
Apostólica, y además, bajo el pontificado de Ur- 
bano VHI (de 1623 å 1644), se dedicaron á rea- 
lizar el pensamiento de este Papa de reproducir 
en mosaico los cuadros al óleo y los frescos que 
decoraban la basílica. 

No se crea que porque el mosaico se hubiese 
convertido en un medio de reproducción de la 
pintura fué despreciado por los artistas del Re- 
nacimiento, pues el Ticiano, según refiere Vas- 
sari, decía: «En verdad es deplorable que el mo- 
saico, este arte tan precioso por su belleza conio 
por la duración de sus materiales, no esté más 
cultivado por los artistas y más protegido ¡or 
los príncipes.» Y estas palabras, como observa 
oportunamente Gerspach, tienen aún más razón 
de ser en esta época que en el siglo XVI, puesac- 
tualmente no hay en Europa más que tres esta- 
blecimientos oficiales en que se hagan los traba- 
jos del mosaico decorativo, y son las manufactu- 
ras del Vaticano, de San Petersburgo y de París; 
la industria privada sólo cuenta con algunas fá- 
bricas importantes en Venecia y algunos talleres 


pequeños diseminados por Europa. En Roma hay 
la industria del mosaico pequeño pira olas ele 
joyas y objetos de fantasía, La fibrica del Vati- 
eano ha restaurado muchos de los mosaicos de 
la gran basílica y continnóa la reproducción de 
emalros antiguos, además de los retratos de los 
Papas y algunos otros asuntos ejecutados por 
composiciones especiales. En Rusia comenzaron 
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los trabajos de mosaico en 1839. El emperador 
Nicolás envió más tarde algunos pensionados á 
foma, y en 1850 se estableció el taller en la Aca- 
demia de Bellas Artes de San Petersburgo donde 
se han ejecutado las grandes figuras para la ca- 
tedral de San Isaac, y hacen mosaicos que tie- 
nen todo el aspecto de verdaderos cuadros y figu- 
ran en concepto de tales en las Exposiciones de 
Bellas Artes. En Inglaterra se han hecho ensa- 
yos de mosaico que no han sido satisfactorios, 
tanto que hubo de cerrarse el taller que se había 


instalado en cl Sout-Kénsicton Museum. En 
Francia los ensayos conmenzaron poco antes de 
este siglo, pues 4 fines del pasado vino 4 estable- 
cerse en París Belloni, artista de la fábrica del 
Vaticano, y á los pocos años recibió su manufac- 
tura un carácter oficial por un decreto del 3 de 
termidor del año XIII. Pero la fábrica de Bello- 
ni desapareció y no volvieron á hacerse mosaicos 
en París hasta que el arquitecto Garnier tuvo la 
idea de emplear este sistema de decoración en el 
Teatro de la Opera, y en 1876 se fundó la Escue- 
la Nacional de Mosaicos, que hoy se ocupa en de- 
corar el Panteón y otros monumentos públicos, 

MOSAÍSMO: rn. Ley de Moisés, 

- Mosaísmo: Civilización mosaica. 


MOSAKA: Geog. Río de Africa, en el Congo 
francés, atl. de la dra. del Congo, aguas arriba 
de Alima. 

MOSAMBA: Geog. Cordillera de Africa, al E. 
de las posesiones portuguesas de Angola, entre 
los 10? y 30' lat, $, Forma la divisoria entre el 
Quango y los otros afls. del Kasai. El país que 
scextiende entre la extremidad S. de la cordi- 
lera y el Kasai se lama también Mosamba, 


MOSAMEDES ó MOSSAMEDES: Geog. Provin- 
cia del gobierno portugués de Angola, sit. en la 
parte más meridional de los dominios portugue- 
ses en el Africa occidental, en el litoral, entre 
el Cabo Santa María al N., límite con la pro- 
vincia de Benguela, y el río Cunene al S., lími- 
te con los dominios alemanes; 25000 habits. y 
seis concejos, que son: Mosamedes, Bumbo, 
Gambas, Humbe, Humpata y Huilla, Le da nom- 
bre su cap., la e. de Mosamedes sit. cerca y al 
S. del paralelo de 15%, exactamente en los 15° 
T 25”. Es una bonita población cuyas casas se 
extienden á orilla de la bahía en que desagua 
el río Bero. Tiene unos 2 000 habits., casi la mi- 
tad de origen europeo, porque es una de las po- 
blaciones de mejor clima en aquella costa atri- 
cana. Fué su origen un establecimiento comer- 
cial fundado en 1840, y se le dió el nombre del 
barón de Mosamedes, å la sazón gobernador ge- 
neral de Angola. 


MOSANDRITA: f. Miner. Silicato hidratado 
de cerio, lantano, didimio y calcio, con ácido ti- 
tánico, sesquióxido de hierro, potasa y sosa, Mi- 
neral de composición tan difícil, preséntase por 
lo común en cristales aplastados, sumamente 
alargados y sin terminarse, que derivan del pris- 
ma romboidal recto, siendo su exfoliación fácil, 
Se alteran con relativa facilidad y vense á mce- 
nudo atravesados por fajas de Huorina violácea ó 
miolita. Ofrece la mosandrita muy irregular frac- 
tura, es apenas translácida, posee brillo vítreo 
en las ceras de exfoliación y vesinoso en da frac- 
tura; sus colores frecuentes son: el pardo rojizo, 
el pardo amarillento y el verdoso; tiene la dure- 
za correspondiente al número 4 de la escala, la 
raya es amarilla, y represéntase el poso especifico 
por 2,93 4 3,03, De los análisis de la nuosandri- 
la resulta que está compuesta de la manera si- 
guiente: siie, 2 {f 


2; drido tihinirn, 9,9; sesqui- 
d.sido de hierro, 1,83: Geidos dr cevin, dentuno y 
didimio, 26,8; cel, 19,07; muuesia, 0,57; pula- 
sd, 0,52: sosa, 2,87 y agua, 8,90. 
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Ataca de manera completa el ácido clorhídrico 
å la mosandrita, separándose sílice y dando un 
líquido rojo del cual, calentado, despréndese elo- 
ro; calentada en tubo abierto ú en el matraz 
que se emplea en los análisis mineralógicos, des- 
prende en seguida agua, y camliando de co- 
lor tórnase pardo amarillento; al soplete comien- 
za hinchándose mucho y funde sin dificultad, 
dando una perla de color pardo verdoso; con el 
bórax produce un vidrio del hermoso color de la 
amatista en caliente, tinte que pierde para vol- 
verse incoloro cuando se le somete al fuego de 
reducción; si en lugar del bórax se emplea como 
reactivo del soplete, ó por vía seca, la sal de fós- 
foro, prodúcese con mucha claridad la reacción 
propia del titano. La mosandrita es un mineral 
raro, y además mny alterable; vésela siempre en 
la sienita con el luntano y la elcotita, y la úni- 
ca localidad que señalan los autores son las in- 
mediaciones de Breriz, en Noruega. 


MOSAREJOS: Geog. Lugar del ayunt. de Re- 
cuerda, p, j. del Burgo de Osma, “prov. de So- 
ria; 36 edifs. 

MOSASAURIO: m. Zaleont. Género del orden 
de los pitonomorfos, clase reptiles, tipo verte- 
Lrados. Las especies del género Aosaseurus, co- 
locadas por Cuvier cerca de la de los géneros 
Monitor é Iguana, proceden del cretáceo supe- 
rior de Maestricht, y poseían, para un número de 
133 vértebras, una longitud de 6%,22, mientras 

ue el cráneo alcanzaba 1%,20 de largo y tenía 
órbitas que encerraban un anillo esclerótico. Los 
pterigoideos, se hallan provistos de ocho dientes 
y no seencuentran en la línea media, poseen una 
foseta para la recepción de la columnilla, y seña- 
les de la inserción del cartílago que los unía á 
los huesos cuadrados, El hocico obtuso y los 
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dientes poco comprimidos y de dos aristas, Es ti- 
po de este género el A. Hofmanni, que se halla 
en Maestricht. 


MOSCA (del lat. musca): f. Insecto, del que 
se conocen varias especies, que se distinguen cn- 
tre sí por la variedad de color en alguna de las 
partes de su cuerpo. El más común entre nos 
otros tiene unas tres líneas de largo, el cuerpo 
negro enbierto de pelo, con unas rayas poco sen- 
sibles en la parte anterior, la cabeza grande, ar- 
mada de una trompa, con la cual chupa las subs- 
tancias de que se alimenta, y dos alas divergen- 
tes, compuestas de pequeños nervios en forma de 
red. 


«.« algunos de los insectos vuelan cou dos 
alas, como las MOSCAS, 
JERÓNIMO DE HUERTA, 


A un panal de rica miel 
Dos mil moscas acudieron, 
Que por golosas murieron 
Presas de patas en él. 
SAMANIEGO. 


— Mosca: Pelo que nace al hombre entre el 
labio superior y el comienzo de la barba y que 
muchos dejan crecer, aun no llevando pera, 


— Mosca: fam. Dinero; moneda corriente, 


— Perico 
Mio, yo «stoy empeñado, 
—Ya lo sé, y asi à pillar 
La MOSCA y desempeñarnos. 
Ramón DE LA CRUZ. 


¿A floja usted ó no afloja? 
Yo no me tuuevo de aquí 
Mientras no pille la Mosca. 
BRETÓN pE Los HERREROS. 


= Venga la MOSCA. 
= Hombre, déjeme usten lo necesaria; ete, 
JTARTZENBUSCIL 


= Mosca: Dixero; caudal. 


— ¿Y el novio? ¿Es hombre de mosca? 
TRUEBA, 
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—Mosca: fig. y fam. Persona molesta, imper- 
tinente y pesada. 
- «.. NO SOY 
Yo MOSCA nunca; en mi vida 


La he estorbado para nada... etc. 
ESPRONCEDA. 


— Pues entonces, 
Siusted á mal no lo toma, 
Me sentaré. — (¡Santo Dios! 
¿Quién me libra de esta MOSCA?) 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Mosca: fig. y fam. Desazón picante que in- 
quieta y molesta. 
¿Qué mosca te dió? No ha una hora 
Que con la cara serena 


Triunfando te vi en Lorena; ete. 
TIRSO DE MOLINA. 


¿Qué mosca te ha picado hoy? , 
Diccionario de la Academia. 


- Mosca: Astron, Constelación celeste cerca 
del polo antártico. 

— Moscas: pl. fig. y fam. Chispas que saltan de 
la lumbre. 

-MOSCA DE BURRO, Ó DE MULA: Insecto de 
dos ó tres líneas de largo. Tiene el cuerpo chato, 
Justroso y duro; la cabeza de color amarillo; lo 
restante del cuerpo abigarrado de amarillo y par- 
do, y dos alas transparentes y puestas en forma 
de cruz. 

— MOSCA EN LECHE: fig. y fam. Mujer morena 
vestida de blanco. 

= MOSCA MUERTA: fig. y fam. Persona, al pa- 
recer, de ánimo ó genio apagado; pero que no 
pierre la ocasión de su provecho, ó no deja de 
explicarse en lo que siente. 

... sois vos el que me alababan? la MOSCA 


muerta, el que hacia del fiel, del que yo fia- 
ba mi hacienda? 


MATEO ALEMÁN. 


Andaba de MOSCA muerta, 
Aturdido de facciones, 
Con sotanilla y manteo, 
El carduzador Onofre. 
QUEVEDO. 


~ MOSCAS BLANCAS: fig. y fam. Copos de nie- 
ve que vienen cayendo por cl aire. 


~ AFLOJAR uno LA MOSCA: fr. fig. y fam. Sor- 
TAR LA MOSCA. 


— ÁRAMOS, DIJO LA MOSCA Al. BURY: ref. que 
se aplica á los que se jactan de la participación 
que tienen en el trabajo de una cosa cuando 
en realidad poca ó ninguna les corresponde. 

-CAZAR moscas: Pr, fig. y lam. Ocuparse en 
cosas inútiles ó vanas. 

— Más MOSCAS SE COGEN CON MIRI QUE NO 
CON HIEL: ref. que enseña que la dulzura y la 


indulgencia son los mejores medios de atracrse 
las voluntades. 


. —¡Moscas!; interj, de que se usa para extra- 
har una cosa que pica y molesta ó quejarse de 
ella, 

= PAPAR MOSCAS: fr. fig. y fam. Estar embele- 
sado ó sin hacer nada con la boca abierta, 


¿Quieres contar tus hazañas, 
Y á mi que me papen MOSCAS? 
Morrro. 


~ PICARLE å uno LA Mosca: fr. fig. y fam. 
Sentir ó venirle á la memoria una especie que le 
inquieta, desazona y molesta. 


~ SACUDIRSE UNO LAS MOSCAS: fr. fig, y fam. 
Mosquearse, 


= SOLTAR uno La MOSCA: fe. fig. y fam. Daró 
gastar dinero forzosamente. 


~ Mosca: Zool. Así lana el vulgo en gene- 
ral 4 la mayoría, 6 mejor aún á la totalidad, de 
los insectos dípteras, del mismo mono que lama 
mariposas á los lepidópteros y saltamontes á la 
mayoría de los ortopteros; pero esta palabra, ade- 
más de este significado tan demasiado vago y 
poco conereto, tiene otra acepción niis precisa, 
pues sirve especialmente pura designar una es- 
pecie bien determinada, cual es la mosca conn 
de nuestras habitaciones. 
| La mosea común (Ausea domestica L.) es el 
tipo lel orden de los dipteras, perteneciente 4 
a sección de los dípteros braquíceros, milia de 
os múscidos, tribu de los muscinos. Jl género 
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Musca comprende, además de ésta, otra porción 
de especies que están distribuidas por todo el 
mundo; en realidad la especie doméstica, la que 
constituye la plaga tan molesta de nuestras ha- 
bitaciones, no es más que la M. domestica L., es- 
parcida con igual profusión por toda Europa, que 
se halla caracterizada por tencr: cuerpo oblongo 
casi cilíndrico;cabeza globulosa y más ancha que 
larga, con los ojos muy grandes, provistos de mul- 
titud de facetas, y con tres estemmas pequeños, 
lisos y fácilmente perceptibles; frente aplanada, 
con un espacio redondeado en el cual se insertan 
las antenas, que constan de tres artejos, de los 
cuales el primero y el segundo son muy cortos, 
más anchos que largos, y provistos de cerdas rí- 
gidas, y el tercero casi tres veces mayor que los 
dos primeros reunidos, casi prismático y provisto 
de una seda larga, enbierta de pelos que le dan 
un aspecto plumoso, la cual se inserta exterior- 
mente cn su base. La cavidad bucal, situada en 
la parte inferior de la cabeza, está armada de 
una trompa membranosa, doblada en ángulo y 
terminada por dos labios; sus palpos son Jilifor- 
mes ó poco más gruesos en el extremo; el protó- 
rax es casi cilíndrico, algo abombado y adorna- 
do de fajas más cla- 
ras, que se perciben 
con ntisó menos fa- 
cilidad sobre el fon- 
do obscuro de los 
tegumentos; las alas 
son grandes, con las 
células cerradas, la 
posterior de ellas 
llegando hasta el 
extremo del ala, y 
la vena externome- 
dia algo cóncava en 
su porción angular; 
los cucharones son 
grandes y cubren casi del todo los balancines, 
que sou bastante cortos; las patas son largas y 
delgadas y terminadas por dos uñas y dns aro- 
lios; el abdomen es oval y termina en las hem- 
bras por un oviducto bastante saliente. Tiene 
generalmente unos 4 ó 5 milímetros de larga, la 
cara es negra, con una banda amarillenta en la 
frente, y las antenas negras, el tórax negro, más 
claro, con tres fajas cenicientas y el protórax 
casi amarillo con manchas más obscuras en cada 
anillo. 

La mosca es uno de los insectos más comunes 
y molestos de nuestras habitaciones, que infes- 
ta con su gran abundancia, sobre todo en el ve- 
rano, durante los meses de más calor. Estropca 
todos los manjares posándose en ellos y murien- 
do á veces en los líquidos y bebidas, todo lo en- 
sucia con sus excrementos, acabando por cubrir 
con ellos, de puntos negros y duros, los espejos, 
las ventanas y todo género de muebles. Pero aún 
es más molesta por la insistencia y pesadez con 
que se pose sobre las personas, ya sólo para des- 
ansar, Ó ya para chupar el sudor que producen 
en abundancia en los meses del verano. Por estas 
razones constituye un verdadero tormento, sien- 
do un animal asqueroso y repugnante que, conto 
no escoge sus manjares y aun parece preferir los 
más inmundos, á todos repmena el que se pose 
en sus caras, pwoduciendo la molestia consi- 
guiente, ó caiga en las comidas y bebidas. 

La mosca se alimenta «de todo género de ma- 
terias orgánicas, desde los dulees y las más reti- 
nadas golosinas hasta los cadiveres cn descom- 
posición, en los establos y estercoleros vive tam- 
bién en gran cantidad. 

La unión sexual de las moscas presenta parti- 
cularidados dignas de mención, pues la hembra, 
en lugar de recibir el órgano del macho, intro- 
duce en el cuerpo de éste un largo tubo, por una 
hendedura situada en da parte posterior del ab- 
domen. Generalmente se ve a los machos lanzar- 
se sobre el cuerpo de las hembras solicitando la 
cópula, y una vez efectuada permanecen algún 
tiempo unidos y volando juntos, Las hembras 
depositan los huevos, que son pequeños y muy 
numerosos, en las materias oreinicas en descom- 
posición, especialmente en los cadáveres y en 
los estercoleros. A poco salen las Jarvas, que vi- 
ven de estas materias y aceleran su putrefacción, 
Estas larvas son ápodas, alargadas, cilíndricas, 
blandas, con su extremo anterior algo nuis agu- 
do y el posterior redondeado; su cabeza es blan- 
da, carnosa y armada de dos ganchos escanosos, 
no tiene ojos y presenta exatro estigmas. Para 
metamiorfoscarse las larvas no cambian de ]:el, 
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sino que ésta se endurece y forma una especie de 
capullo, en el cual permanece el insecto más ó 
menos tiempo, según la estación, hasta que ter- 
minan sus metamorfosis; entonces rompe con la 
cabeza esta cápsula y sale al exterior, pero con 
las alas muy blandas, arrugadas y de pequeño 
tamaño, pero bien pronto empieza & moverlas, 
á alisarlas con las patas, y adquieren su tamaño 
y consistencia normal. 

Las moscas, å pesar de la repugnancia que á 
todos inspiran y de las molestias que producen, 
no se puede decir que en el todo orgánico de la 
Creación sean animales por completo inútiles y 
perjudiciales, pues que destruyen gran número 
de materias en descomposición, que constituyen 
focos de infección, y hase dicho por este concep- 
to que una mosca, con sus múltiples y numero- 
sas generaciones, consume antes un cadáver que 
un león. 

Apesar de los malos y asquerosos sitios que 
frecuentan, son las moscas animales limpios; 
siempre se las verá, como å los gatos, limpián- 
dose su cuerpo con sus patas, frotando con ellas 
sus alas y todo su cuerpo, como si en ello encon- 
traran uu marcado placer, 

Otro peligro ofrecen también las moscas, y 
acerca del cual se ha llamado recientemente la 
atención, y es que, como chupan gran número 
de líquidos en descomposición, y á veces produc- 
tos de ciertas enfermedades, como las deyeccio- 
nes de los coléricos, los esputos de los tubercn- 
losos, el pus, ete., toman con ellos gran canti- 
dad de microbios patógenos, y como éstos pasan 
por su aparato digestivo sin ser digeridos, salen 
luego al exterior con sus excrementos, que de- 
positan por todas partes, incluso en las comidas. 

Así, pues, por las molestias que producen, debe 
hacerse por alejar siempre las moscas; para ello 
ciertamente lo mejor es el alejar los muladares, 
cuadras y demás de las habitaciones, el tener 
éstas cerradas ó en una semiobscuridad duranto 
el día, y, á falta de esto, el poner ramas untadas 
de melaza á las que se fijan las nioscas, y que- 
mando pólvora debajo se las quema. También se 
emplea el papel matamoscas, impregnado de ar- 
seniuro de cobalto, el cual se humedece con 
agua en un plato, y cuantas moscas acuden al 
[resco y chupan esta agua mueren, pero å veces 
pueden ir á morir lejos, y como están envenena- 
das constituyen un peligro para las aves de co- 
rral si están cercanas; por esto se cvita el em- 
pleo de este papel, usando el jabón de Marsella 
y aun el agua bien cargada de jabón. También 
se emplean especie de trampas, cono botellas 
untadas iuteriormente de miel, campanas con 
un reborde lleno de agua, en las cuales, puestas 
=obre un pie, penetran las moscas por debajo y 
se ahogan en el agua á los poros momentos. 

Acerca de esto conviene notar una prueba en- 
riosa que se hace generalmente con estas moscas 
ahogadas ó poco menos, que consiste en meter- 
las en ceniza de tabaco caliente, y como ésta 
chupa el agua que obstruye sus tráqueas, por las 
cuales respiran, recobran bien pronto sus movi- 
mientos y salen volando. 

Las lagartijas, arañas, murciélagos, ete., ha- 
cen una activa caza de las moscas, pero su peor 
enemigo es un hongo parásito del grupo de las 
entomoltó1cas, que se fija sobre ellas y las mata 
en gran número, viéndoselas entonces con elab- 
domen hinchado, distendido y rodeado de una 
película blanca. 

Además de la acepción que acabamos de dar 
de la palabra mosca y del empleo ue gencral- 
mente se da á este vocablo para designar å la 
mayoría de los dípteros en general, tiene tam- 
bién otras acepciones curndo se emplea en unión 


| de otra palabra que hace el oficio de adjetivo, y 


así se dice: Mosca boba, Mosca de las carnes, 
Moser borriquera, Mosea armada, Mosea del oli- 
vo, Moscu de luz, y nl otras qne se emplean con 
más 6 menos propiedad, y de las cuales sólo da- 
remos una idea. 

La Mosca hobu os la Musea bovina Rob. Desv., 
muy parecida á la especie precedente, de la que 
se distingue sólo porque los lados de la eara ó 
sienes y la frente son blancos y el abdomen tie- 
ne en la cara dorsal ima ancha fija negra que 
en los machos hace que desaparezca el colar 
amarillo, Esta especie es casi tan común como 
la anterior en Europa, y dirige sus ataques á 


llos ganados y caballerías, 


La Mosea de las carnes ù Moscarda, nombre 
que generalmente se emplea, es la Sarrofaga 
carnaria, Ve Mosca kDA, 
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La Mosca dorada es la Lucilia cæsar, de la 
misma familia que la mosca común y de costum- 
bres muy semejantes, 

La Mosca dorada ó Moscón es la Mussa vomi- 
toria. V. Moscós, 

Las llamadas por algunos Mosca armada son 
los Stratyomys, especialmente el Str. viparia y 
Str, centrie, 

La Mosca borriquera ó caballar, que tanto 
molesta å las bestias, es la Mippobosca equina L., 
V, lironosco. 

La Mosca del olivo es el Dacus olearia, dipte- 
ro de la familia de los tefrítidos, y que por su 
importancia, á cansa de los perjuicios que origi- 
na, merece una especial mención. Mide este in- 
secto unos 4 milímetros de longitud; su frente, 
patas y antenas son de color amarillo; el protó- 
rax gris con una cruz amarilla y poco marcada; 
el abdomen negruzco con una banda longitudi- 
nal amarilla, dilatada en la parte posterior; las 
alas son hialinas con una mancha obscura en el 
es la larva es vermiforme, de color blanco 
amarillento y un poco cónica. 

Las moscas del olivo viven generalmente en 
las regiones en que se enltiva esta planta y se 
alimentan de otros vegetales, de materias en 
descomposición, ete., pero producen gran daño 
á los olivos porque ponen sus huevos en las acei- 
tunas, uno solo en cada fruto, y como cada mos- 
ca de estas puede depositar mås de 100, de aquí 
cl que causen grandes daños å este útil vegetal. 

Puesto el huevo, si las condiciones de tempe- 
ratura le favorecen, no tarda más de treinta ó 
cuarenta días en verificar todas sus metamorfo- 
sis hasta el estado de insecto perfecto; pero si 
Ja temperatura es muy baja, menos de 109, ó el 
fruto es muy seco, no puede entonces desarro- 
llarse, destruyendo toda la pulpa carnosa de la 
aceituna sin atacar apenas el hueso. Cuando ha 
consumido próximamente la tercera parte, la 
aceituna exc al suelo y entonces sale la larva y se 
refugia en el suelo si éste es seco, y si la tempe- 
ratura la favorece á los diez días se convierte en 
insecto perfecto. 

También, cuando no ataca al olivo, se desarro- 
lla esta mosca por primavera y se alimenta de 
cualquier vegetal. 

En un año, tal es su fecundidad, pueden pro- 
ducir cuatro ó seis generaciones, que aumentan 
su número en espantosa progresión. 

Las prácticas más recomendadas para comba- 
tir esta plaga son: la recolección anticipada de 
la aceituna para evitar que las larvas transmitan 
el mal y las últimas generaciones se propaguen 
en la aceituna madura, haciéndola á veces si es 
posible hasta en enero, y, si la aceituna está ya 
echada á perder, en el momento en que se note, 
y luego moler la aceituna ó encerrarla destin- 
yendo las moseas que salgan por medio de foga- 
tas en los almacenes, objetos pegajosos ó enal- 
quier otro de los medios arriba citados para des- 
truir las moscas; no dejar las aceitunas tardías 
en el àrbol, pues ellas serían terreno abonado en 
el cua] se desarrollaría la plaga, cavar la tierra 
alrededor para destruir las larvas y alumbrar las 

'aíces en junio cuando la primavera sea Juvio- 
sa, para evitar que el fruto sea muy jugoso. 

Mosca de luz Mámase al Lampiris ó yusuno de 
luz, V. esta palabra 

Mosca de España àla cantárida. V. CANTA- 
WDA. 

Mosca de Milin à la Julia vesicaloria, que 
produce efectos análogos que la anterior. 

Mosca de mayo á las cfómeras, V. EFÉMERA, 
ete. 


= Mosea (Rasi Jenubán): Biog. Escritor ju- 
tlio español. Vivió en el siglo xiir. Se le apelli- 
dó el Catón por la pequeñez de su cuerpo. Fué 
médico de Alfonso X e£ sabio, vey de Castilla, 
Distinguióse en el cultivo de las Matemáticas, 
de la Astronomía y dle la Medicina, no manifes- 
tando menores conocimientos en el estudio de 
las lenguas orientales, pues que poseía el griego, 
el hebreo y el árabe, hablando estos idiomas con 
toda corrección y pureza, Contábase el año 1250, 
¿pora en que no había subido aún al trono de 
‘astilla el Rey Sabio, enando el rabino Mosca, 
litado ya por sn saber y convertido al eris- 
tianismo, como tolos Jas hebreos distinguidos de 
su siglo, recildó el especial encargo de traducir 
al castellano ima obra arábiga que habia adqui- 
rilo à gran precio el infante, la enal tratala de 
la Propiedad de las piedras, titnlo que el mismo 
Jelwedih Mosca puso å su traducción. Compo- 
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níase dicha obra de tres partes o Erpidarios, 
tratándose en la primera de las 360 piedras que 
forman el catálogo, si bien subdividiéndolas en 
otras doce partes con arreglo á los signos del Zo- 
díaco; la segunda parte estaba destinada á dar 
á conocer las virtudes de las mencionadas pie- 
dras, por la influencia del sol en las fases de los 
signos, extendiéndose á tratar de las figuras de 
las estrellas, del tiempo en que las piedras tie- 
nen más ó menos virtud, y, nalmente, del en 
que se transforman ó cambian de virtudes. Ex- 
tendíase el autor en la tercera parte á demostrar 
las causas por qué truecan las piedras de virtud, 
según el estado de los planetas, y á explicar 
las figuras que hay en el ochavo ciclo (frase de 
que usa Rabbi Mosca para significar el firma- 
mento), determinando, por último, la influencia 
que aquellas ejercen en las mencionadas piedras, 
Con un tratado de Mahomad Abenquich, relati- 
vo á la piedra que tira el oro, e mpleta Jehudáh 
Mosca su importante traducción de las 360 pie- 
dras de Adolays. «Por su estilo, dice Amador de 
los Ríos, por la multitud de conocimientos que 
requería semejante empresa y porla ¿poca en 
que se acometió y llevó á cabo, es esta obra dig- 
na del mayor aprecio, pareciéndonos que aun en 
los tiempos que alcanzamos, y tan adelantadas 
ya las ciencias naturales, no debe ser del todo 
inútil su lectura á los que á ellas se dedican. Só- 
lo cumple á nuestro propósito el juzgarla bajo 
su aspecto literario; y bien puede decirse, en 
este concepto, que la traducción de Jehudáh 
Mosca es altamente digna del siglo y del reina- 
do en que se hizo, viéndose ya en ella tan ade- 
lantado el lenguaje (cuando no más) como en 
Jos libros de Rabbí Zag de Sujurmenza.» Otras 
obras escribió también y tradujo el distinguido 
médico del Rey Sabio, que no le conquistaron 
menos fama y estimación entre los doctores que 
ilustraban la corte de D. Alfonso. Pocas noti- 
cias se han conservado desgraciadamente res- 
pecto å sus producciones originales. Da obra más 
importante que tradujo, después del tratado 
de la Propiedad de las piedras, versa sobre As- 
trología judiciaria. Era ésta debida al árabe 
Alí Abén Ragel hen Abreschi, astrónomo muy 
celebrado entre los suyos, tanto por los estu- 
dios que hizo de las antiguas doctrinas de los 
sabios, como por sus propias especulaciones, 
Componíase de ocho tratados, divididos en 338 
cortos capítulos. En las dos primeras partes ha- 
blaba de los signos y de sus naturalezas, de los 
planetas y de sus cualidades y de las cosas que 
habían de saberse, como rudimentos indispensa- 
bles del estudio formal de la Astrología. Ocupá- 
base en los tratados tercero, cuarto y quinto en 
explicar los conocimientos, poniendo en el sexto 
las natividades ó nacimientos, y trataba en el 
séptimo de las rezoluciones de los años; invir- 
tiendo el octavo y último en señalar las del mun- 
do, estudio en que desplegaba grande erudición 
y no pequeña copia de conocimientos especula- 
tivos. La traducción de Mosca se ha perdido, 
pero otras versiones latinas de la misma obra se 
hallan en la Biblioteca Escurialense, 


MOSCADA (lel lat, museum, almizcle): adj. 
V. NUEZ MOSCADA. 


MOSCADOR DE TREVIÑO: Geog, Lugar del 
ayunt. de Condado de Treviño, p. j. de Miran- 
da de Ebro, prov. de Burgos; 10 edifs. 


MOSCÁN: Croy. Aldea de la ayuda de parro- 
quiz de Santa María Magdalena de Moscán, 
ayunt. de Páramo, p. j. de Sarria, prov. de Lu- 
go; 29 edils. y Y. Santa Maria MAGDALENA 
be MoscÁn. 

MOSCARDA: f. Especie de mosca de tres å ena- 
tro líneas de largo, que se distingue de la común 
por tener la extremidad de su cuerpo de color 
rojo, y una mancha dorada en la parte anterior 
de la cabeza Js menos ágil para el vuelo y se 
alimenta principalmente de carne muerta, 


a 4 los egipcios castigó con langostas y 
MOSCARDAS y mosquitos, que cruelmente los 
herían. 

Pe, LUIS DR GRANADA. 


éstas, con ser tan grandes, persiguen de 
las MOSCARDAS, llamadas crabrones, 
que cogiéndolas vuelan con cilas, 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


- Moscarna: En algunas partes, eresa ó bue- 
vecillos que pone la reina de las alejas, 
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=MoscarDa: Zool. Con este nombre vulgar 
se designa generalmente á las especies del géne- 
ro sarcofaga, y aun á todos los insectos de lu 
tribu de los surcofaginos, familia de los músei. 
dos, orden de los dípteros, 

Presentan todos ellos de común el tener el 
cuerpo alargado; epistoma saliente; frente tam. 
bién saliente; antenas alargadas, con el estilo 
largo, velloso y desnudo en la punta; los ojos se- 
parados; el aldomen cilindroeónico en el macho 
y oval en la hembra, con sedas en los bordes 
posteriores de las segmentos; tarsos con arolios 
bien desarrollados; primera célula posterior de 
las alas no cerrada del todo; vena externomedia 
arqueada en su porción angular y luego recta, 

Estos dípteros son muy comunes desde el prin- 
cipio de la primavera hasta el otoño: viven sobre 
las llores, de cuyos jugos se alimentan, y son bien 
conocidas de todo el mundo porque depositan sus 
Jarvas, en número infinito, en las carnes y man- 
jares, echándolos á perder por completo, Las 
hembras son vivíparas, sobre todo las de los gé- 
neros Sercofaga y Onesta, para los cuales el fe- 
nómeno ha sido bien comprobado. Esta particu- 
laridad tan notable, que presentan muy pocos 
insectos, los pulgones y algunos Chironomus, 
hace que sus costumbres sean muy dignas dein- 
terés. Según Robineau Desvoidy, el primero que 
notó esta propiedad fué Sealígero, y muy poste- 
riormente Reaumur y Degier la estudiaron mi- 
nuciosamente, El fenómeno consiste en que los 
huevos se desarrollan en la matriz, que está mo- 
dificada especialmente eon este fin, pues está 
formada por una membrana muy tenue y delica- 
da, generalmente dispuesta en espiral y" con una 
porción de celdillas, en cada una delas cuales 
se desarrolla un huevo, y å veces nna sola hem- 
lna contiene más de 20000, que luego ésta va 


| depositando sobre las carnes y cadáveres; algu- 


nas demuestran una predilección especial, como 
las del género Camomia, que sólo se han encon- 
trado en los cadáveres de los perros. 

El género Sarcofaga es el más común y al que 
gencralmente se designa más á menudo con el 
nonibre de A/oscarda; se distingue por tener el 
tercer artejo de las antenas tres veces más largo 
que el segundo y el estilo tomentoso; las uñas 
de los tarsos anteriores é intermedios truncadas 
en el macho, y las tibias posteriores pelosas. 

La Sorcefaga carnaria Meig, tipo de este géne- 
ro, ticne unas 6 á 7 líneas de largo, es negra, 
con la caheza amarillenta, el tórax con rayas 
grises, y el abdomen adornado con una especie 
de cuadros de color ceniza; las tibias posteriores 
son velludas y las alas grises en la base. Es la 
especie más comúr de este género, que no cuenta 
menos de 25, y se encuentra esparcida por toda 
Europa. 

MOSCARDEAR: n. Fn algunas partes, poner 
la reina de las ahejas la cresa é moscarda en los 
alvéolos. 


MOSCARDINO: m. Zoo?. Género de mamíferos 
del orden de los roedores, familia de Jos mió- 
xidos. Este pequeño roedor es conocido tam- 
bién con el vago nombre de ratón de los cam- 
pos y de los trigos. El moscardino de los ave- 
llanos nunca mide: más de unos 14 cóntíme- 
tros de longitud, de los cuales 7 corresponden 
å la cola; es decir, muchas veces es hasta de - 
menor tamaño que el ratón doméstico; su piel 
está cubierta de espeso pelo, largo, sedoso, apla- 
nado y de un color rojo amarillento en casi todo 
el cuerpo, sólo blanco en el pecho y garganta, y 
algo mäs claro en la cara ventral que en el dorso 
y costados; las orejas y un círenlo alrededor de 
los ojos es también mas claro, y la cola es casi 
parda en su cara dorsal: los pics son rojos y los 
dedos hanquecinos; los dientes molares son gran- 
des, con repliegues complicados y con crestas de 
esmalte: la mandíbula inferior es imperforada 
y la cola no presenta borla en su punta. 

En nuestro continente sólo se encuentra una 
especie de este curioso género, el moscardino de 
los avellanos ( Ausceribinas are lanarins L.), que 
se encuentra esparcido por tada Europa, desde 
Suecia hasta aña é Italia, y desde rancia y 
España hasta Turquía y Grecia, 

Estos moscardinos ofrecen también una gran 
diversidad en enanto å su habitación, pues se en- 
cuentran lo mismo en los campos de cereales de 
las tierras bajas que en los matorrales y tallares 
de las mentañas; pero su sitio predilecto, que ha 
sido causa de la dominación específica con que 
se les designa, son los espesos tallares de avella- 
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no que se encuentran en las faldas de las monta- 
A iven generalmente dichos animales formando 

supos de seis ó poco más, por familias, pero 
éstas son numerosas y pueden infestar un campo. 
temperatura y abundancia de alimentos les han 
favorecido, se reproducen con tal abundancia que 
cansan una seria plaga que amenaza i la agri- 
cultura. Son animales muy ágiles, tanto en tie- 
rra como sobre los árboles, por los cuales trepan 
y corren con gran facilidad, á veces agarrados 
de sus patas traseras, suspendidos en el aire co- 
mo los monos, y tratando de alcanzar un fruto 


El moscardino de los avellanos 


cualquiera. Su alimento es esencialmente frugí- 
voro; las nueces, las bellotas, los fabucos, y sobre 
todo lasavellanas, constituyensu predilecto man- 
jar; también comen las yemas y retoños jóvenes 
de los árboles, y no pocas veces forman su gua- 
rida en los maizales y campos de cereales. Es 
digno de observar cómo un animal tan pequeño 
logra partir la cáscara de las avellanas, aun sin 
arrancarlas, y come la parte carnosa. 

Las parejas construyen casi siempre un nido, 
en lo más espeso de las ramas, con hierba, musgo 
y pelos, en los cuales encuentran una guarida 
abrigada, en la cual pasa el invierno aletargado, 
lo mismo que todos los animales invernantes, 
hasta que los rayos del sol le desentumecen y 
sacan de su sopor. Durante su letargo el mos- 
cardino no toma alimento alguno, y apenas si 
despierta dos ó tres veces pura evacuar sus más 
precisas necesidades, Dícese, con gran error, que 
este animal, como todos los queinvernan,se man- 
tienen durante su letargo á expensas de la grasa; 
pero antes al contrario, lo que sucede es que esta 
grasa aumenta en gran proporción durante lo 
mas profundo de su sueño. Schleger cree que la 
grasa se forma precisamente å causa de la poca 
actividad del animal, lo mismo que en el hom- 
we acaece con las personas obesas, y también 
Opina que la disminución de la respiración ami- 
nora la combustión Jenta de las grasas y su des- 
asimilación, y ¿stas van por tanto almacenándo- 
5e poco á poca; así es que durante el letargo ga- 
han en peso, ] 
a En cautividad también duermen los mosear- 
; inos, pere apenas se eleva la temperatura; si- 
quiera se tenga un rato al animal sobre la palma 

e la mano, el calor le despierta y reenbra en 
Parte su agilidad, estirándose y desperezándose 
Tomo X111 


sin embargo, cuando las condiciones de 


MOSC 


| como una persona, pero apenas baja la tempera- 
: tura vuelve otra vez á su regalado letargo. 
| A mediados del verano es cuando general- 
mente se verifica su reproducción; generalmente 
entran en celo á fines de julio, y después de cua- 
tro meses de gestación la hembra pare cuatro 
' hijuelos, que nacen negros y sin pelo, pero que 
bien pronto alcanzan un rápido desarrollo; sin 
embargo, maman durante todo el primer mes, y 
éste y algo más vive junta toda la familia, y to- 
dos ellos al menor asomo de alarma se refugian 
en su mullido nido. 

Los moscardinos se cogen generalmente du- 
rante su letargo, y se conservan en cautividad 
como un bicho curioso y agradable por sus ági- 
les movimientos y delicadas formas. No molesta 
ni despide mal olor como otros ratones; pero 
como estos, siempre se muestra tímido, aun con 
las personas que le cuidan. Se les da genera)- 
mente de comer pan, nueces, avellanas y granos 
de trigo, que consume siempre con limpieza y 
sin ansia ninguna. Es animal muy limpio f 
agradable, y cuando se le encierra con otros com- 
pañeros se leva bien con ellos, cosa que no sn- 
cede ni con los hurones ni con el ratón común. 

Su abundancia å veces llega å ser perjudicial 
para el agricultor por el grano que consume, y 
entonces se le destruye diindole caza, como å los 
demás ratones, con cepos y trampas, General- 
mente se emplean pucheros grandes y nuevos 
bien barnizados, que se entierran hasta la boca, 
y en cuyo fondo se pone agua; acuden los ani- 
males y caen al fondo, y como las paredes están 
barnizadas no pueden lograr salir y se ahogan. 


MOSCARDÓN:m. Especie de moscarda grande, 


«.. matando los MOSCARDONES, y otras bes- 
tezuelas que le allegan. 
P. ALONSO DE SANDOVAL, 


— MoscARDÓN: AVISPÓN. 


— MoscARrDÓN: fig. y fam. Hombre imperti- 
nente que molesta con pesadez y picardía, 


Haced que limosna den 
A esos dos pobres soldados... 
— ¿Qué es limosna? Voto á Cristo, 
Que miente qnien lo pensare. 
—¿Qué es esto? ¿Ya despachados 
Nc quedan los MOSCARDONES? 
Siempre son los pobretones 
Soberbios y porfiados. 

MORETO. 


Hay marido tan idiota 
Que no sabrá lo que vale 
Su mujer mientras no vea 
En torno de ella un enjambre 
De MOSCARDONES que le hagan 
Rabiar de celos aparte. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= MoscArnón: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Albarracín, prov. y dióc. de Te- 
rnel; 413 habits. Sit. junto à un barranco, cerca 
de Frías. Cereales; cría de ganados. 


MOSCARETA (de mosca): f. Ave de unas seis 
pulgadas de largo, de color negruzco, con la pe- 
chuga encarnada, y la rabadilla, los costados 
del cuello y una mancha en las alas, de color 
blanco. Habita en las rocas y peñascos; es de 
vuelo corto; se alimenta de insectos y está en 
continuo movimiento. 


n. y aunque no hay otra deducción, ni más 
claridad de su nombre y naturaleza, Nana- 
mente es la que llamamos MOSCARETA ó sjete 
arreldes. 

JUAN DE FUNES. 


MOSCAR!I: Geog. Aldea del ayunt. de Selva, 
p- į. de Inca, prov. de las Baleares; 83 edifs, 


MOSCARIA: f. But. Género de plantas Afos- 
charia) perteneciente á la familia de las Com- 


puestas, subfamilia de las labiatifloras, cuyas : 


especies habitan en Chile, y son herbiceas, anna- 
les, superiormente divididas en panoja dicóto- 


ma, con las hojas alternas, abrazadoras, pelosi- ; 


tas, pinnatiscctas; cabezuelas mulfitloras, vadia- 
das y heterocarpas: involucro uniseriado, acon- 
pañado, formado por escamas foliáceas, aova- 
das, acuminadas, eóncavas y más cortas que las 
llores; recepticulos planos, alveolados en el een- 
iro, vou pajitas oblicuas, menibranosas, casi 
penninervias, más ó menos planas; corolas muy 
viernas, con pelos esparcidos, bilaliadas, y el 
apice tridenticulado en el labio exterior, bifido 
en el interno; anteras con aletas lanceoladas 
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largas; aquenios interiores estériles y lampiños; 
los de la fila externa fértiles, todos comprimi- 
dos, aovados, oblicuos y envueltos en las pajitas 
del receptáculo, y terminados en un pico corto, 
desigual y giboso; vilanos iguales, uniseriales, 
pajoso-plumosos. 

Moscaria pinnatifida ( Moscharia pinnatifida 
R.). - Planta anual de Chile, vellosa, glandulo- 
sa; tallos muy ramosos; hojas compuestas de ho- 
juelas largamente dentadas; flores pequeñas y 
rosadas, dispuestas en cabezuelas como pequeños 
pompones. Su multiplicación tiene lugar por 
medio de semillas en tierra ligera y fresca, sir- 
viendo de adorno en los canastillos, ' 


MOSCAS: Geog. Pequeño río de la prov. de 
Cuenca. Nace en el término de Fuentes, pase 
por Mohorte y desagua en el Júcar. 


- Moscas (Las): Geog. Uno de los nombres 
del arrecife Rangiroa, Archip. Tuamotú, Poline- 
sia, Oceanía. También figura en algunas cartas 
con este nombre el islote Tonere, del mismo ar- 
chipiélago. 

~ Moscas DEL PÁRAMO: Geog. Lugar del 
ayunt. de Roperuclos del Páramo, p. j. de la 
Bañeza, prov. de León; 65 edifs. 


| MOSCATEL (del lat. museum, almizcle): adj. 
f 


V. UVA MOSCATEL. U. t. c. s. 


— MOSCATEL: Aplícase también al viñedo que 
Ja produce y al vino que se hace de ella. 


... BO está todavia, aunque se espera, el MOS- 
CATEL de Bañabufá que ba de lenarle (el ba- 
rril). 

JOVELLANOS. 


..» la familia de la novicia, con la madrina, 

: 4 los convidados pasaron å la sacristia å repa- 

rar el estómago con unos cuantos sorbos de 
MOSCATEL y unos bizcochos. 

ANTONIO FLORES, 

| 

i 

j 


, De MOSCATEL una azumbre 
Comprarás al tio Serapio, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


MOSCATEL (de mosca, persona molesta, im- 
pertinente y pesada): m. fig. y fam. Hombre pe- 
sado é importuno. 


Médico tan MOSCATEL, 
Dije yo, á qué viene aquí 
Si esto ignora? y me bebí 
La plaga delante dél. 
MoRETO. 


- MoscaTEL: En algunas partes, ZAGALÓN, 


Busque un nuevo MOSCATEL 
A quien con celos engañe; 
Que ya á mi no hay qué me dañe, 
Sino es la lástima dél. 
LoPE DE VEGA. 


MOSCATELA: f. Bot. Nombre vulgar de la 
Adoxa Moscatellina, planta perteneciente á la 
familia de las Araliáceas, que es estimada por el 
aroma de sus frutos, al cual debe su nombre, y 
tiene también aplicaciones médicas, 


MOSCATELINA: f, Bot. MoscATELA., 
MOSCELLA: f. MORCELLA. 
Mosco: m. MosquiTO. 


s.. los MOSCOS 
Para picar hacen ruido. 
MORETO. 


- Mosco: Biog. Poeta griego. V. Bióx DE 
¡ SMIRNA 

MOSCÓN: m. Especie de mosca, que se dife- 
rencia de la común en serde línea y media á dos 
¡ mayor que ella, y en tener las alas manchadas 
de rojo. 

- MoscóN: ARCE. 

- Moscúx: fig. y fam. Hombre que con porfía 
' y astucia logra lo que desea, afectando igno- 


¡ rancia. 
- Mocito, ¿usted ha perdido 
| El habla? — Vaya nn MOSCÓN. 
— No gasto conversación. 
ESPRONCEDA. 


Nunca me falta un MOSCÓN 
| Que con preguntas me balde, 
BRETÓN DE Los J[ERREROS. 


1 - ¿Viene mi ama con él? 

i Si tal. --; Maldito Moscón! 
Agnuardaré á que la deje 
Sola, 
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- MoscóN: Zool. Nombre vulgar con que se 
designan las especies del genero Calliphora, que 
pertenece á la clase de los insectos, orden de los 
dípteros, sección de los braquíceros, familia de 
los múscidos. Ofrece este género los caracteres 
siguientes: cara bordeada de pelos; epistoma pocc 
saliente ; antenas cortas, que apenas alcanzan al 
epistoma, con su tercer artejo cuatro veces ma- 
yor que el segundo y el estilo plumoso; abdo- 
men hemisférico; primera célula posterior de las 
alas alcanzando el borde del ala un poco antes 
de un extremo; vena externomedia generalmen- 
te muy arqueada cerca de la porción angular. 

Los moscones son, de las moscas que frecuen- 
tan nuestras habitaciones, las que presentan 
mayor tamaño y un color azul metálico. Son 
muy parecidos å las Lucilias, de las que se di- 
ferencian por la cabeza deprimida, el epistoma 
saliente, el estilo de las antenas con el plumero 
menos peloso, y porla curva bien marcada de la 
vena externomedia de las alas; además, en lu- 
gar de ser de color verde, las calíforas son, como 
hemos dicho, de color azul de acero y con me- 
nos brillo que las Lucilias. Sus costumbres di- 
fieren también, pues los moscores depositan sus 
larvas en los cadáveres, éstas son muy voraces y 
apresuran la descomposición. 

Las larvas son blancas, truncadas oblicua- 
mente en su extremo; la cabeza lleva dos cuer- 
nos carnosos, y la boca está armada de dos gan- 
chos duros y córneos, entre los cuales existe 
también una punta córnea; á cada lado del pri- 
mer segmento del cuerpo están situados los dos 
estigmas anteriores; existen también tres pos- 
teriores, que están situados en el último seg- 
mento, á cada lado, sobre una mancha de color 
pardo , y en la parte superior de este segmento 
existen también 11 puntos hundidos, dispues- 
tos radialmente. Siete ú ocho días bastan á estas 
larvas para verificar su desarrollo y llegar al es- 
tado de ninfa, en el que sólo permanecen algu- 
nos días, pasados los cuales la mosca sale del ca- 
pullo. 

La especie más común de este género y la más 
abundante en Francia y España es la Callipho- 
ra vomitoria L., que tiene de 3 á 6 líneas de 
longitud, y ofrece los siguientes caracteres: pal- 
pos ferruginosos; cara negra en el medio, amari- 
llenta en los lados y en el epistoma; mejillas 
amarillentas y con pelos negros; frente con los 
lados blanquecinos y una banda negra en el me- 
dio; antenas negras, con el extremo del segundo 
artejo y la base del tercero con reflejos blancos 
y lineas poco marcadas; abdomen azul; tarsos 
negros; cucharones de las alas negros, marcados 
de blanco, y los balancines pequeños. 

Se encuentra esta especie en el campo y en las 
casas, en el interior de las habitaciones, produ- 
ciendo al volar un zumbido característico, y tra- 
tando siempre de dirigirse hacia las vidrieras 
con pertinaz voluntad, intentando escapar. El 
vulgo cree que estos animales traen desgracia. 


MOSCOPULO (MANUEL): Biog. Gramático bi- 
zantino. Vivió en el siglo x111. Sus obras alcan- 
zaron gran reputación en la época del Renaci- 
miento, Según la opinión más común, existieron 
dos gramáticos de este nombre en el siglo X111, 
no pudiendo contarse á ninguno de los dosen el 
número de los filólogos que, á mediados del si- 
glo xv, propagaron en Italia las letras antiguas, 
Son numerosas las obras atribuídas á Moscopu- 
lo, entre las que citaremos: Scholia ad Jome- 
ri Iliulos librum 1 et If (Harderwyk, 1702, 
Utrecht, 1719); Gramatica «artis Grace Metho- 
tus; dos tratados Sobre la construcción de las pa- 
labras y Sobre los acentos, «Le. 


MOSCOS: Geog. Archip. del Golfo de Penga- 
la en la costa de Birmania, Indo-Chipa. El ca- 
nal que le separa de tierra (irme tiene de 20 425 
m. de profundidad. Son 16 islas divididas en 
tres grupos. 

MOSCOSA Y GUSENDE: (rron. Lugar del ayun- 
tamiento de El Campo de Ledesma, p. j. de Le- 
«lesma, prov. de Salamanca; 33 exifs. 


MOSCOSMA: f. Bot, Género de plantas (Mos- 
rhosma) perteneciente á la familia de las La- 
biadas, tribu de las ocimoideas, que habitan en 
la India y en el Africa tropical, y son hierbas 
anuales, lampiñas ó erizadas, con verticilastros 
paucifloros, que por aproxiniución forman raci- 
mos flojos; cáliz aovalo, quinquedentado, con el 
labio superior mayor y los detmris casi iguales y 
ilgo inclinados; garganta desnuda; corola con el 
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tubo incluso en el cáliz y el hmbo casi bilabiado, 
con el labio superior brevemente cuadrifido y el 
inferior enterísimo; estambres cuatro, inclinados, 


los inferiores más largos, con los filamentos libres 


sin dientes y las anteras aovacdo-arriñonadas y 
con las celdillas confluentes; estilo engrosado en 
el ápice, mazudo ó acabezuelado; aquenios aova- 
dos, comprimidos y lisos. 


MOSCOSO: Geog. V. SAN PELAYO DE Mos- 
coso. 


- Moscoso (EmILIA): Biog. Cantante españo- 
la. N. en Madrid á 8 de marzo de 1829. M. en 
la misma capital á 6 de marzo de 1859. Ingresó 
(4 de febrero de 1842) en el Conservatorio en la 
clase de solfeo, y como vivía en compañía del 
profesor de música Ildefonso Santos, éste le re- 
pasaba las lecciones que tenía que dar en dicha 
Escuela, y así fué como hizo en el solfeo rápidos 
progresos. Matriculóse (11 de marzo de 1843) en 
la clase de canto de Saldoni, á la que asistió has- 
ta 1847, continuando después fuera del Conser- 
vatorio con el mismo maestro el estudio del can- 
to. En el citado Conservatorio asistió á las cla- 
ses de italiano, acompañamiento y composición. 
Poseía una notable voz de tiple, tanto por su per- 
fecta afinación, buen timbre y cantidad, cuanto 
por su pastosidad agradabilisima. En las funcio- 
nes que se celebraban en el Conservatorio, y en 
las que tomaba parte, llamaba la atención, sien- 
do aplandida como una de las mejores alumnas 
del establecimiento, sucediendo lo mismo cuan- 
do cantaba en las principales reuniones de la 
corte. Habiendo sido escriturada en el Teatro 
Real de Madrid, al inaugurarse éste el día 19 de 
noviembre de 1850, en todas las óperas en que 
tenía una parte de alguna importancia era reci- 
bida con muestras de aprobación, pero sobre to- 
do muy aplaudida en La Sonámbula, Cenerentola 
y Farorita. Antes y después de cantar en el Tea- 
tro Real se había dedicado á la zarzuela, siendo 
el sostén y ornato de ella, nosúlo en Madrid, si- 
no también en todos los teatros de las principa- 
les capitales de España. Muchas fueron las zar- 
zuelas que se escribieron para ella; pero la que 
principió á acreditar más este género de espectá- 
culo y dar fama á la Moscoso como excelente can- 
tante fué La Mensajera, del maestro Gaztambi- 
de. Además de sus excelentes facultades y talen- 
to musical, poseía una de las figuras más simpá- 
ticas y agradables que se presentaban en escena. 
Casó con el actor José Valero, á quien dió dos 
hijos. 

— Moscoso DE ALVARADO (LUIS DE): Biog. 
Conquistador español. N. en Badajoz en 1505. 
M. en el Perú hacia 1561. Ayudó á Pizarro, con 
el empleo de capitán, en la conquista del Perú, 
y siguió á Pedro de Alvarado, de quien era pa- 
riente, cuando este último alcanzó el nombra- 
miento (1534) de adelantado y gobernador de la 
parte del Perú que pudiera descubrir. Juntos rea- 
lizaron los dos la conquista de las provincias de 
Jipijapa, del Oro y de Las Golondrinas. Mosco- 
so personalmente ganó las ciudades de Vacain y 
Chionana. Unido de nuevo á Pedro de Alvara- 
do, avanzó con él hacia Cuzco. Supo Alvarado 
que Pizarro y Almagro se habían apoderaro de 
esta ciudad y marchaban á su encuentro. Lejos 
de pelear, negoció con sus adversarios un arreglo, 
y consintió en volver á su gobierno de Guatema- 
la recibiendo 100 000 piezas de oro. En años an- 
teriores, hacia 1530, Moscoso había sido envia- 
do por su pariente á pacificar y fundar ciudades 
próximas al Lempa, y con su moderación obtuvo 
los más lisonjeros resultados, Fué también Mos- 
coso uno de los que negociaron el arreglo antes 
dicho, y como obtuvo una buena parte de la ci- 
tada cantidad, regresó á su patria y disipó bien 
pronto casi todo lo que había ganado en el Nue- 
vo Mundo. Tal era su situación cuando Hernan- 
do de Soto, uno de los compañeres de los Piza- 
rros, solicitó de Carlos Y el permiso para some- 
ter la Florida. Las circunstancias no eran favo- 
rables, pero Soto creía que la Florida era un nue- 
vo Perú, así por su riqueza como por la facilidad 
para su conquista, Carlos T aprobó el proyecto, 
y dió å su antor el título de marqués de las tie- 
rras que conquistara y el de gobernador general 
de Cuba. Moscoso se puso al servicio de Soto, y 
con la escuadra en que iba éste salió de Sanlú- 
car de Barrameda en 6 de abril de 1538. Diez 
imques formaban la escuadra, en la que iban 
200 hombres escogidos. Pasando por las Canarias 
llegaron tados (26 de rnayo) å Santiago de Cuba, 
capital entonces de la isla, y aumentando con 
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300 jinetes el número de los expedicionarios, sa. 
lieron de la Habana (12 de mayo de 1539) y des- 
embarcaron (30 de mayo) en la parte Oeste de la 
Florida, hacia los 29° 30" de lat. N., en una 
bahía á la que dieron el nombre de Espíritu San. 
lo. Descansaron allí nueve días y ocuparon á Hi. 
rrihiagua, capital de aquel distrito, cuyo caci- 

ue había huído con todos los guerreros, decidi- 

o å exterminar cuando pudiera á los extranje- 
ros, á fin de vengarse de otros europeos que le 
habían cortado la nariz y habían hecho que la 
madre del cacique pereciese desgarrada por los 
perros. Dieron los españoles varios combates 
sangrientos, sin adelantar, á pesar de ellos, gran 
cosa en la conquista, hasta que se les unió un 
antiguo oficial de Narváez, Juan Ortiz de Sevi- 
la, que desde diez años antes era prisionero del 
cacique de Mucoco. Con la ayuda de Ortiz ajus- 
taron una alianza con dicho jefe indígena. En 
seguida ocuparon las provincias de Urribariacu- 
xo, Acuera, Ocali, Vitacucho y Osachilé. Mos- 
coso quedó de guarnición en Ocali. El cacique de 
esta región, al huir, afirmaba que «nunca man- 
tendría paz ni comercio con una nación tan fal- 
sa y cruel como los españoles,» y ordenó á la 
vez á sus vasallos que semanalmente le presen- 
taran dos cabezas de cristianos, mandato que se 
cumplió con excesiva fidelidad, pues en los vein- 
te días que Moscoso vivió en la provincia le fal- 
taron dieciocho hombres. En ninguna región de 
América, si se exceptúa la de Arauco, habían 
hallado los españoles un odio tan arraigado y 
general como en la Florida, lo cual se debió aca- 
so al recuerdo de los abusos que seguramente 
cometieron los primeros invasores, Juan Ponce 
de León, Hernández de Córdoba, Vázquez de 
Aillón y Pánfilo de Narváez. Luchaban de modo 
incesante los españoles para avanzar poco á poco. 
Soto, que deseaba penetrar en la fértil provincia 
de Apaliché, hubo de pedir auxilio á Moscoso. 
El cacique Capasi ó Capafi había rechazado toda 
proposición hecha por nuestros compatriotas, de 
quienes decía que eran «hijos del diablo, que 
capturaban á las mujeres y robaban el bien de 
otro.» El valor de los indígenas era muy grande. 
Cuatrocientos se atrevieron á presentar batalla 
á los españoles (17 de noviembre de 1539), cerca 
de Napetuca, y les disputaron largo tiempo el 
triunfo. Dispersados al fin por la caballería, casi 
todos murieron ahogados por no entregarse, En 
otro encuentro Capasi fué vencido y hecho pri- 
sionero. Su capital, Apalaches, cayó en poder de 
los vencedores, que allí se atrincheraron é inver- 
naron en la abundancia. Refuerzos proredentes 
de Cuba elevaron á 1500 infantes y 350 jinetes 
el número de invasores. Renovada la campaña 
(27 de marzo de 1540), los españoles ocuparon su- 
cesivamente las provincias de Altapaha, Achala- 
qui, Cofa, Cofachi, Cofachiqui, Chalaque, Gua- 
xala, Ichiaba, Acosta y Cosa, algunas pacífica- 
mente; la mayor parte por la fuerza, Tascalusa, 
cacique de Mavila, recibió en un principio á los 
extranjeros en su capital, que no contaba apenas 
más de 80 casas, si bien las más pequeñas conte- 
nían 600 personas y algunas hasta 1500. Por cau- 
sa desconocida los españoles incendiaron la ciu- 
dad y degollaron ó quemaron å 19000 indígenas, 
sin que ellos perdieran más de 82 hombres. Aca- 
bada la conquista del Achusi, marcharon los in- 
vasores hacia Chicosa. Durante doce días 1500 
indios les impidieron pasar un río. Al fin pudie- 
ron cruzarle y entraron en Chicosa (1.° de di- 
ciembre de 1540), ciudad en la que invernaron 
pacíficamente hasta 29 de enero de 1541, fecha 
en que los indígenas asaltaron la ciudad, la en- 
tregaron á las llamas, mataron á unos 40 hom- 
hres é hicieron otros tantos prisioneros. Aún cau- 
só mayor sentimiento á los españoles la pérdida 
tle sus municiones, de sus equipos y de 95 caba- 
los que formaban su principal fuerza. Descon- 
fiando de poder conquistar naciones tan belico- 
sas, avanzaron los europeos hacia el Norte y lle- 
garon á Chisca, gran ciudad del río Grande K 
Chucagua (Mississippi). Alí fueron bien recibi- 
dos, y también en Casquín, cuyo cacique se sir- 
vió de los españoles para vencerá su enemigo, el 
soberano de Capaha. Afligía mucho á los espa- 
ñoles una fiebre maligna que encendía sus vísce: 
ras, y los enfermos esparcían un olor tan infec- 
to que molestaba å 50 pasos de distancia. Más 
de 60 perecieron de aquella enfermedad en poct 
tiempo. Puso fin á sus males el consumo de cier- 
ta sal que descubrieron en las montañas de Ca: 
paha, Divigiéronse después los invasores hacia el 

este; penetraron en la provincia de (niguata, 
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en la que descansaron once días; también se de- 
tuvieron sn Colima, y después en las márge- 
nes de un río que denominaron de la Sal, porque 
en las tierras que atravesaba existía gran canti- 
dad de dicho mineral. Tomaron la ciudad de Tula, 
no sin que sostuvieran un rudo combate con los 
indígenas, que, sin embargo, sólo se defendieron 
con bastones. Los prisioneros, echados en la tie- 
rra, se negaron á seguir á los vencedores, áquie- 
nes por señas dijeron que los dejaran ó que los 
vivasen de la vida. Los españoles dieron muer- 
privas ; seres v los 
te á los hombres y se llevaron á las mujeres y los 
niños. Tras un reposo de veinte días pasaron å la 
comarca de Vitangua, á donde llegaron å 15 de 
octubre de 1541. Allí invernaron, y, á pesar de 
ue el frío era extremado, vivieron agradable- 
mente aquellos meses. Continuando su marcha 
(2 de abril de 1542), sostuvieron combates dia- 
rios, entraron en Naguatex, y veinte días mås 
tarde se hallaban en Guacana. Después de haber 
recorrido 120 leguas cruzaron las provincias de 
Anilco y Guachacoya, y vieron las márgenes del 
Chacagúa. Soto murió en Guachoya (junio de 
1542), no sin haber reunido á sus capitanes y 
nombrado á su presencia por sucesor en el man- 
do del ejército 4 Moscoso, ¿quien hizo reconocer 
como tal. Los españoles, en efecto, muerto ya 
Soto, aceptaron por unanimidad como general á 
Moscoso. Este, con el consentimiento de sus ofi- 
ciales, resolvió abandonar el país. Partió de Gua- 
choya en 4 de julio, y se encaminó hacia el o. con 
el propósito de trasladarse directamente á Méjico, 
Recorrió más de 300 leguas, y llegó á la ciudad 
de Auche, capital de la provincia del mismo 
nombre. Pensó el cacique quitar la vida á los 
extranjeros por la fatiga y por el hambre, para 
lo cual les dió un guía que durante siete días los 
condujo por desiertos, en los que hubieron de 
alimentarse de hierbas y de raíces. Sospechando 
Moscoso que era víctima de una traición, ató el 
guía á un árbol, y hubiera soltado los perros 
para que le devorasen si el indígena no hubiese 
denunciado los proyectos del cacique. Dejando 
atado al guía, sin buscar otro, siguieron los es- 
añoles avanzando hacia el O., y al cabo de seis 
ías de sufrimientos descubrieron en la cumbre 
de una montaña poco elevada algunas cabañas, 
Allí encontraron carne de bisonte; y como les 
pareció que era de vaca, dieron al país el uom- 
bre de provincia de los Vaqueros. Aún anduvie- 
ron 30 leguas más al Oeste; pero como sólo ha- 
llaron un país estéril poblado por gentes belico- 
sas y hostiles, volvieron al camino del Chica- 
gua, cuyas márgenes divisaron en 30 de noviem- 
bre de 1542, después de haber recorrido más de 
350 leguas, pereciends por la fatiga, el hambre, 
el frío y el insomnio más de 150. Pasó entonces 
Moscoso revista á su tropa, y vió que sólo le 
quedaban 300 infantes y 70 jinetes. Apoderóse 
e dos pueblecillos de los indígenas amicoyas, 
los fortificó, y allí pasó el invierno. Luego cons- 
truyó (febrero de 1543) siete grandes barcas y 
otras varias más pequeñas. Fabricó velas con 
una hierba llamada encguén, que tiene pequeños 
filamentos como el lino, y con la corteza del mo- 
ral hizo cuerdas. Terminados los preparativos 
del viaje, una crecida Jel río (10 de marzo de 
1543), que cubrió las tierras en una extensión 
de más de 20 leguas, retardó la partida y estuvo 
á punto de destrozar la escuadrilla y ahogar á 
los españoles. Duró la inundación cuarenta días, 
AL en el que Quingualtangui, cacique «le 
Gnachacoya, formó una liga con otros jefes in- 
dígenas para exterminar á los invasores; pero 
Moscoso, á quien el cacique de Anileo dió cuen- 
ta de lo que se tramaba, prendió 430 de los con- 
Jurados cuando éstos se le presentaron con rega- 
Os para no infundir sospezhas, y habiendo con- 
fesado su delito los detenidos dispuso que les 
cortaran la mano derecha. Cumplida esta orden, 
los indígenas desistieron de toda conjura. Lle- 
gado el día del embarque, Jo realizaron solamen- 
te 350 españoles con 30 caballos, únicos restos 
del ejército de los primeros días, y llevaron en 
su compañía 30 inrlios de ambos sexos. La carne 
curad 
averiado, eran las únicas provisiones de los ex- 
pedicionarios, que en el segundo día fueron ata- 
escuadra dea de 1000 canoas que constituían la 
ñoles d os caciques, Combatieron los espa- 
ño es durante diez días y otras tantas noches en 
rro de 400 leguas, y como carecían de 
E Teats desde el incendio de Mavila, sólo tenían 
enemi para responder á las flechas de sus 
migos. Así, todos salieron heridos de la hu- 


a de sus caballos, y algunos sacos de maíz | 
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cha, á pesar de sus escudos y de sus armaduras, 
y sólo ocho caballos se libraron de aquel desas- 
tre. Al cabo de diecisiete días de navegación 
legó Moscoso al Golfo de Méjico (19 de julio), y 
después de una travesía de cincuenta y cuatro 
días vió (10 de septiembre) el río Panuco (Nue- 
va España). En seguida por tierra se trasladó á 
Méjico, y entró en esta ciudad (22 de diciembre 
de 1543) con 311 compañeros suyos, siendo aco- 
gido con el mayor agrado por el virrey Antonio 
de Mendoza, el cual le decidió á quedar á su ser- 
vicio, y á quien más tarde siguió al Perú (1551), 
donde falleció Moscoso. La campaña de éste y de 
Hernando de Soto, si no fué de resultados inme- 
diatos, preparó al menos la conquista de la Flo- 
rida y dió á conocer el interior de aquella in- 
mensa comarca, sus recursos y sus peligros. Los 
biógrafos de ambos, para señalar el camino que 
siguieron, han tenido en cuenta la carta de Ho- 
mann, intitulada Amplisimæ regionis Mississip- 
pi, seu provinciæ Ludovicianæ á R. P. Latdovico 
Hennepin, Francisc. miss. in America septentrio- 
nali, anno 1687 detecto, nunc Gallorum coloniis 
et actionum negoliis toto orbe celeberríme nove 
Tabula (Nurenberg, 1712). 

—- Moscoso Y PERALTA (JUAN MANUEL): 
Diog. Prelado español. N. en Arequipa (Perú). 
Diúse á conocer å fines del siglo xvIm. Fué obis- 
po del Cuzco, y gobernaba esta diócesis en 1780, 
año en que estalló la revolución de José Gabriel 
Tupac Amaru, primero en Arequipa y después en 
el Cuzco. Acusado de haber tenido parte en ella, 
se le condujo preso á España para ser juzgado. 
En nuestra peninsula se vindicó de los cargos 
que se le hicieron, y en vista de las contestacio- 
nes que dió mereció una amplia satisfacción por 
decreto (8 de marzo de 1780) en que el rey se 
decía cumplidamente satisfecho, «y para mamni- 
festarlo con una prueba pública y auténtica que 
salvase su reputación, » resolvió nombrarle para 
el arzobispado de Granada, y que se considerase 
fenecida la causa pendiente. Envió el prelado 
avisoá Pío VI, quien le contestó de una manera 
satisfactoria, expidiéndole las bulas de confir- 
mación. Existe en la Biblioteca Nacional de Li- 
ma su defensa, titulada Inocencia justificada, es- 
crita por el cura Ignacio Castro. Godoy le recuer- 
da en sus Memorias con grande elogio por el 
acierto y penetración en los informes y consul- 
tas que dió á petición de Carlos IV. 


MOSCOU: Geog, V. Moscú. 
MOSCOVIA: Geog. V. RUSIA. 


MOSCOVITA (de Moscou, antigua capital de 
Rusia): adj. Natural de Moscovia. U. t. e. s, 


Si MOSCOVITA has nacido, 
El que es natural señor, 
Mal agraviarte ha podido, eto. 
CALDERÓN, 


La mujer de un labrador MOSCOVITA... tuvo 
varios partos cuádruplos; ete. 
MONTAU. 


— MoscoviTa: Perteneciente 4 Moscovia. 


Sillones MoscuvItTas y el chinesco 
Escritorio, con ámbar perfumado. 
JOVELLANOS. 


Tras la mesa, en un sitial 
De vaqueta MOSCOVITA, 
Con más clavos que una rueda 
Y más años que una encina, 
El cofrade más antiguo 
Por derecho de conquista 
Se encarama y se sepulta, 
Diciendo: «Ya hay quien presida.» 
MESONERO ROMANOS. 


- MoscoviTa: Ruso. Apl. á pers., ú. t. e. s. 


Los MOSCOVITAS y tártaros, nacidos para 
servir, acometen en la guerra con celeridad y 
huyen cou confusión. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


MOSCOVÍTICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
i lativo, á los moscovitas, 


| moscoxiLo: m. Pot. Género de plantas 
| (Moschoxylum ) perteneciente á la familia de las 
Meliáccas, cuyas especies habitan en la Améri- 
ca tropical, y son árboles ó plantas leñosas, cu- 
yo leño presenta un olor especial almizclado, y 
tienen las hojas compuestas, imparipinnadas, 
con las folíolas alternas y con las Mores dispues- 
tas en panojas grandes, terminales ó axilares 
cortas, formadas por flores pequeñas y casi glo- 
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bulosas, que tienen un cáliz corto con cuatro y 
cinco dientes; corola de otros tantos pétalos, li- 
bres ó soldados, formando una corola gamopéta- 
la cuadri ó quiuquéfida; tubo estaminal corto, 
con ocho ó 10 dientes y entre ellos las anteras; 
ovario trilocular puesto sobre un disco y á veces 
casi envuelto por él, con dos óvulos anátropos y 
colgantes insertos en el ángulo central de cada 
celda; estilo corto y estigma acabezuelado, inde- 
ciso ó trilobo; el fruto es una cápsula trilocular, 
trivalva, con dehiscencia loculicida, con las se- 
millas solitarias en las celdas y provistas de un 
arilo carnoso. 


MOSCÚ ù MOSCOU: Geog. Gobierno de Rusia, 
sit. en la región central de la de Europa. Limita 
al N. y N.O. con el gobierno de Tver, al O. con 
el de Smolensko, al Š. con los de Kaluga y Tu- 
la, al S.E. con el de Riazan y al N.E. con el de 
Uladimir. Su extensión es de 33304 kms.? y su 
población de 2204 930 habits., ó sea 66 por km?, 

La sup. del país está lejos de ser quebrada, 
presentando sólo ondulaciones y algunos barran- 
cos, porel fondo de los cuales corren los ríos. 
Las principales alturas corren entre el Volga, el 
Moskova, el Kliazma y el Oka. La única de al- 
guna consideración es la que separa el primero 
de estos ríos del segundo y tercero, Él punto 
niás alto del gobierno hállase á 244 m. sobre el 
nivel del mar. Todas las aguas del territrrio 
moscovita van á parar al Volga, el cual sirve de 
frontera entre éste y el de Tver durante un es- 
pacio de 11 kms. Sus afls. más importantes son 
el Chocha, el Lob, el Lama, el Dubna y el Oka. 
Este último forma el límite meridional del go- 
bierno durante un espacio de 143 kms. Los ríos 
navegables son el Volga, el Oka, el Moskova, el 
Sestra, el Ruza, el Ozerna y el Istra, Los lagos 
ocupan 31 kms,?, y, por lo general, hállanse ro- 
deados de pantanos y marismas, ó perdidos en 
el corazón de espesos bosques, intransitables du- 
rante la primavera, El clima es muy rigoroso. 

Durante ciento cincuenta días del año perma- 
necen helados los ríos. La temperatura media 
anual es +4,47. La media del mes más cálido 
del año (julio) llega á + 199,2; verdad que el 
verano, aunque corto, es bastante caluroso. La 
media del mes más frío (enero) — 10. El aire es 
seco y sano. El subsuelo es rico en carbón de 
piedra. Sobre el terreno carbonífero extiéridese 
una capa del jurásico, cubierto á su vez de alu- 
viones. Hay buenas rocas calizas que seemplean 
en la construcción. Muchas de las canteras en 
explotación son famosas, como ocurre, por ejem- 
plo, con las de Kriviakin y Protopopof. Existen 
fuentes de aguas minerales ferruginosas. El suelo 
está formado casi por todas partes de una arcilla 
compacta mezclada ó cubierta por otra, en cuya 
composición entra bastante grava, principalmen- 
te en las llanuras próximas á los ríos, que éstos 
inundan con frecuencia. La fértil tierra negra 
sólo se ve en algunos puntos de los dists. de 
Bronnitzy y de Kolomma. i 

La tercera parte próximamente de las tierras 
3el gobierno se consideran arables, el 23 por 100 
está dedicado á pastos y el 40 ocupado por bos- 
ques. En los últimos años han perdido los no- 
bles, antes propietarios casi exclusivos de la tie- 
rra, gran parte de ésta, la cual ha pasado á ma- 
nos de los antiguos colonos y de fós capitalistas 
“dedicados å la explotación agrícola. Los bosques 
se explotan mal, por lo que su extensión va dis- 
minuyendo rápidamente. Si bien el terreno es 
poco tórtil, produce bastante á consecuencia del 
cuidado con que los habits. le cultivan. Caleú- 
lase que muy cerca de la mitad de los ingresos 
de éstos proceden de la Agricultura, mientras 
que las diversas industrias fabriles producen el 
13 por 100. Los impuestos son pesarlísimos, lle- 
gando en algunos dists. al 65 por 100 de la ren- 
ta de la tierra cuando ésta ha sido ya redimida 
de manos de sus antiguos propietarios los no- 
bles, y pasando mucho de esta cifra para. los que 
aún no se hallan en este caso. La ganadería en 
vez de prosperar disminuye, como lo prueban 
los últimos censos. La producción de cereales es 
inferior á las necesidades del consunio. 

Desde el punto de vista industrial y comer- 
cial la situación del gobierno es mejor, gracias á 
su situación central. Si las industrias, concen- 
tradas en su mayor parte en la cap., representan 
súlo el 13 por 100 de los ingresos de la pobla- 
ción, las domésticas representan el 42. En suma, 
la producción industrial del gobierno de Moscú 
viene å ser la séptima parte de la de toda la 
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Rusia europea. Las condiciones económicas é hi- 
giénicas de los trabajadores son malas, calculán- 
dose que sólo el 21 por 100 de ellos viven media- 
namente. Hay industria en que la jornada de 
trabajo dura dieciocho horas. Como el movimien- 
to comercia) es grandísimo, las vías de comuni- 
cación son numerosas y están bien cuidadas. De 
la cap. parten en distintas direcciones seis vías 


férreas. El Volga tiene dentro del gobierno el : 


puerto de Novoie, en el que descargan sus moer- 
cancías, principalmente granos, los barcos pro- 
cedentes de las regiones meridionales, y que por 
el río Tvertza pone á Moscú en comunicacion 
con Petersburgo. También cs muy importante 
el puerto fluvial de Serpukof sobre el Oka, El 
Moskova tiene dos puertos de primer orden: 
Moscú y Kolomma. Las mercancías principales 
son cereales, alcohol, metales, maderas, cáña- 
ma, piedras de construcción, telas de algodón, 
lino y cáñamo, ete. En la división del Imperio 
hecha por Pedro el Grande comprendía el go- 
bierno de Moscú, además de su actual territorio, 
39 c., que hoy pertenecen á los de Kaluga, Tula, 
Riazan, Uladimir, Kostroma y Yaroslav. En 
1719 fué dividido en nueve provs., en 1766 en 
11 y en 1782 reducido casi á sus actuales dimen- 
siones. En 1802 se le dió la extensión y división 
que conserva, formando de él 13 dists. Forma 
una eparquía eclesiástica completa, á cuyo jefe 
corresponde la dignidad de metropolitano de la 
Iglesia ruso-griega. El gobierno de Moscú, parte 
integrante y principal del principado de Mosco- 
via, es considerado como el corazón y núcleo 
fundamental del Imperio ruso. 


—- Moscú, Moscou ó MOSKVA, en ruso: Geog. 
Gran c. de Rusia y cap. histórica de esta na- 
ción, sit. en el centro de la parte europea del 
Imperio, á orillas del Moskova, afi., por la iz- 
quierda, del Oka, el cual á su vez lo es del Vol- 
ga; 753469 habits. Como todas las e. señala- 
das en la Historia, tiene la pretensión de asen- 
tar sobre siete colinas. Lo cierto es que la lla- 
nura en que se halla forma ondulaciones no 
muy pronunciadas, varias de las cuales han sido 
invadidas por las construcciones de la vieja c., 
enyo recinto va ensanchándose incesantemente. 
En la actualidad tiene la forma de un paralelo- 
gramo bastante regular, orientado de 5.S.E. á 
N.N.E., y cuyo perímetro es de unos 45 kiló- 
metros. La superficie ocupada por Moscú equi- 
vale á la de París. El río la divide en dos par- 
tes desiguales, siendo la que se halla en la mar- 
gen izq. tres veces más extensa que la otra, á la 
cual llaman Zamoskvoriechié ó allende el Mos- 
kora. 

El centro de la c. es al propio tiempo su parte 
más antigua ó más famosa: el Kreml ó Kremlin. 
Elévase éste en la cúspide de Ja más alta y me- 
jor acusada de las colinas á que nos hemos refe- 
rido, y está rodeado por una muralla que en 
parte de su trazado toca el río. Envuelta de la 
vieja fortaleza, cubriendo toda su parte oriental, 
extiéndese la llamada Xitaigorod ó Ciudad de 
abrigo. Forman después núcleos concéntricos al 
anterior Bicliy-Gorod, Zemlianoi-Gorod (Ciudad 
de Tierra), y los arrabales (Slobody) que mar- 
can otras tantas etapas en el crecimiento nor- 
mal de Moscú. 

La colina en que se levanta el Kremlín llamó- 
se Borovichi, nombre que significa bosque y que 
recuerda la vegetación que en otro tiempo la cu- 
bría. Tiene de altura unos 30 m., es de forma 
pentagonal y está rodeada por una muralla de 
12 m. de alto y 2220 de extensión, que encierra 
un espacio como de 40 hectáreas. En los tiempos 
primitivos era esta obra defensiva una simple 
empalizada, pero en 1367 se construyó de pie- 
Ara. Tiene cinco puertas y está flanqueada por 18 
torres. Encierra una porción de importantes edi- 
ficios históricos, principalmente iglesias. Al pe- 
netrar en el recinto sagrado por la puerta lla- 
mada del Salvador es forzoso desculmirse en se- 
ñal de veneración. Vense allí, en efecto, reli- 
quias de otras edades, y monumentos en que pa- 
rece hallarse el corazón de la gran nación vusa. 
El campanario de Juan Velike, construido en 
1600 por Boris Godunov, levántase ¡i 81 m. en 
el centro mismo del Kremlin y es objeto de una 
suerte «dle culto, y los rusos que al aproximarse 
á Moscú le divisan á lo lejos suelen prosternar- 
se ante él. Al pie de esta torre descansa, sobre 
un pedestal de piedra, la reina de las campanas, 
que pesa 200 toneladas, Junto al campanario, 
dominando el conjunto con su enorme masa, há- 
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lanse la catedral de la Anunciación, fundada en 
los comienzos del siglo x1v, y la iglesia del Ar- 
“ingel San Miguel, templos venerados por los 
rusos, donde sus tsares se coronan y donde ya- 
cen los cuerpos de los primeros emperadores y 
de los metropolitanos le Moscú. Corónanlos do- 
radas cúpulas y por dentro ostentan frescos pri- 
morosos. Las pinturas de la catedral, obra de 
Rublet, fueron restauradas años ha, Hay tamı- 
bién una iglesia pequeña llamada San Salvador 
del Bosque y que está situada en medio del pa- 
tio del alcázar. Este es más bien un conjunto de 
palacios que edilicio aislado. El Tercmnoi- Dovetz 
es una construcción de cinco pisos, cuya área va 
disminuyendo de abajo ú arriba. Podría lamiár- 
scle el Palacio Viejo, en oposición al Palacio 
Nuevo construído de 1836 á 1844. Vese además 
otro palacio llamado Granovitaía Palata, inmen- 
so monumento donde antiguamente se verifica- 
ban las fiestas de la corte, se recibía á los emba- 
jadores extranjeros y se reunían las antiguas 
cortes rusas (Lobory). Estos palacios contienen 
todos magníficas colecciones. En el del Sínodo, 
junto å los monasterios imperiales, existe una 
biblioteca que contiene manuscritos de inesti- 
mable valor. El arsenal encierra (según dicen) 
armas para 100000 hombres, y también un Mu- 
seo especial en el que puede contemplar el viaje- 
ro el tsar de los cañones, que pesa 39 toneladas 
y debía. arrojar una bala de 2 toneladas. Este 
tsar ha sido destronado por los modernos caño- 
nes de 100 toneladas. Una de las puertas del 
Kremlín contiene en su capilla, consagrada á 


Santa María de Iberia, una reliquia milagrosa j 


en la que los fanáticos rusos tienen fe inquebran- 
table. 

El Kitai-Gorod no carece de monumentos no- 
tables. Uno de ellos es la casa de Romanov. Pero 
excede á todos en interés é importancia la igle- 
sia de la Intercesión ( Vasili Blayenig). Hallase 
junto al Kremlín, en la llamada Plaza Roja, y 
fué fundada por Juan el Terrible. Por los deta- 
lles «de su construcción es bizantina, pero el con- 
junto no puede ser más moscovita á pesar de que 
dirigó la construcción un arquitecto italiano. La 
mano de éste sólo se advierte en los pórticos y 
galerías, aunque estos mismos están desfigura- 
dos por concesiones que sin duda hubo aquel de 
hacer al gusto del país. Los campanarios son to- 
dos diferentes. Las esferas, superpuestas ú las 
cúpulas y coronadas de ernces con cadenitas do- 
radas, difieren también entre sí por las dimen- 
siones, el color, etc. El conjunto no puede ser 
más extraño, y á causa de la ornamentación es- 
pecialísima de torres y techumbres aseguran los 
viajeros que más parece un monstruo vegetal que 
un edificio arquitectónico. 

A mayor distancia del Kremlin menos monu- 
mentos. El Kitay Gorod contiene todavía algu- 
nos otros, pero el carácter de esta parte de la 
ciudad es más mercantil que monumental. Los 
25 000 habits. que en ella residen son por lo ge- 
neral ricos banqueros, comerciantes, empleados, 
etc. Los grandes establecimientos científicos se 
encuentran en la ciudad blanca. La Universidad, 
fundada en 1755, posee en sus bibliotecas y mu- 
seos verdaderos tesoros científicos. Tiene 106 pro- 
fesores y 1600 estudiantes, De este importante 
establecimiento científico dependen el Jardín 
Zoológico, el Botánico y el Observatorio astro- 
nómico, que es de primer orden. La Universidad 
de Moscú ha producido, sobre todo en la prime- 
ra mitad del siglo, algunos de los hombres más 
notables del Imperio. No lejos de ella está el 
edificio del Museo, que contiene cuadros muy 
notables, algunos antiguos, otros modernos; la 
Biblioteca Oriental, la primera de Europa por sus 
documentos chinos y manhiús; y la célebre Ga- 
leria etnográfica de Dachhow, en la que están re- 
presentadas fielmente todas las razas que compo- 
nen el Imperio ruso. Hay también en Moscú mu- 
chos otros museos, galerías y bibliotecas parti- 
culares dignas de ser visitadas. En el Instituto 
Lazarew se enseñan lenguas orientales. 

Merece atención especial esta c. como centro 
de propaganda de nna cultura profundamente 
nacionalista. Los folletos, estampas y silabarios 
que salen anualmente de sus imprentas suman 
más de 20 millones de ejemplares. Es la ciudad 
santa del Imperio, y principalmente de enantos 
buscan la grandeza de éste en la propia substan- 
cia, así en lo material como en lo moral, sin recu- 
rrir para nada al corrompido Occidente. 

Ta Ciudad de Tierra (Zemlianoi-Garad ) fué 
rodeada por nus empalizada å finesdel siglo xvr 
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y en 1638 por nna muralla terrea á la que debe 
el nombre que aún conserva. Envuelve, según se 
ha dicho, á todas las demás partes hasta ahora 
descritas, y cruzando el río viene å formar el ba. 
rrio de Allende ed Moskova. Donde antos estaba 
la tapia de tierra existe en la actualidad una se- 
vie de paseos y avenidas. Casi toda esta parte 
periférica de Moscú es muy animada. En los 
arrabales, que á su vez envuelven la Ciudad de 
Tierra, hay más de 200 estanques, rasgo carac- 
terístico de la e. que describimos. 

Vista desde lo alto del monte de los (Gorriones 
presenta Moscú aspecto admirable. Interiormen- 
te la cosa varía. Son pocas las calles anchas y 
rectas; Jas más son estrechas, tortuosas, y for- 
man un laberinto interrumpido aquí y allá por 
plazuelas irregulares, las mas de las veces sucias 
y llenas de una muchedumbre no más limpia, 
pero que para el occidental ofrecen la ventaja de 
la variedad y novedad infinitas. 

Además de los centros científicos ya menciona- 
dos hay en Moscú: Academia Agrícola y Forestal; 
Escuela de Artes y Oficios; Academia Agrícola; 
Escuela de Dibujo, ocho Liceos y cinco Colegios; 
dos Facultades libres (una histórica y otra de 
Ciencias naturales) para la mujer; cinco colegios 
y muchas escuelas de niñas; tres grandes cole- 
gios para señoritas nobles; ocho escuelas milita. 
res; Academia Teológica, etc. En total 400 esta- 
blecimientos de instrucción con más de 50000 dis- 
cípulos, sin contar las escuelas primarias. Hay 
también 20 sociedades científicas, entre las que 
citaremos la Sociedad de Historia y Antigüeda- 
des (fundada en 1804), la de Amigos de la Lite- 
ratura Nacional, las de Naturalistas, Arqueólo- 
gos, Antropólogos, Jurisconsultos y Amigos de 
la Agricultura. Publícanse unos 60 periódicos y 
revistas. También son muchas y muy importan- 
tes las instituciones de beneficencia, figurando 
entre ellas en primer término el Hospital Mi- 
litar. , 

Hay muchos y buenos paseos, además de par- 
ques y jardines privados llenos de robustos y gi- 
gantescos árboles. Los principales parques pú- 
blicos son el del Kremlin y el de Nestkuchinig. 
A pesar de esto la población noes sana, por ser 
la mayor parte de las viviendas estrechas, semi- 
subterráneas, mal ventiladas y amontonarse en 
ellas la gente pobre, que es mucha, Nótase tam- 
bién gran escasez de agua potable. Por todas es- 
tas circunstancias la mortalidad en Moscú es 
grande, llegando á la enorme cifra de 39 por 
1 000 (Londres 14 por 100). En 1885 contábanse 
cerca de 600 fábs., que suministraban trabajo å 
unos 53000 obreros y producían, en números 
redondos, 221 millones de pesetas. El comercio 
se calcula en más de 600 millones, si bien no 
puede señalarse cifra alguna con pretensiones de 
rigorosamente exacta. Más de 100000 moscovi- 
tas viven del comercio, Jos principales produc- 
tos que en éste entran son cereales, cáñamo y 
aceite, que se envía å los puertos del Báltico; te, 
que viene dle China por Siberia; productos colo- 
niales; mil mercancías procedentes de Asia; pie- 
les del N. de Siberia; sebo, cueros, metales, ma- 
deras, lanas, ete. Gran número de vías finviales 

de ferrocarriles facilitan este tráfico. 

En las proximidades de Moscú hay gran nú- 
mero de parques y de suntuosas quintas. Los 
más notables son el parque Petrowski, el de la 
Academia Forestal y el bosque Solniki, paseo 
favorito de la clase media. Al gran parque de 
Mariino acude por lo general la gente de las cla- 
ses populares, 

Hist. - Según se cuenta, el gran príncipe de 
Rusia, Dolgoruki, residente en Kief, fundó en 
1147 la e, de Moscú, por agradarle extraordina- 
riamente el paraje en que hoy se halla, Parece, 
sin embargo, prolalle que aquel sitio estaba an- 
tes, no sólo poblado, sino que era centro de im- 
portante tráfico con Asia y entre Jos principados 
de Kief y de Luzdol. Andrés Dolgoruki. hijo del 
fundador legendario, llevó á Moscú una milagro- 
sa imagen de la Virgen, con lo que acudieron de 
todas partes gran número de files que aumen- 
taron considerablemente la población, Lo cierto 
es, según conjeturas muy bien fundadas, que las 
irrupciones de los tártaros iban empujando ha- 
cia el N. å los habitantes del Bajo Volga y aun 
del Don, y que muchos de ellos, creyéndose se- 
guros al abrigo del Kremlin, que era la más po- 
derasa fortaleza de tordos aquellos contornos, fija- 
han su residencia arrimados á aquellas murallas. 
En efecto, Path, el formidable general tártaro, 
no encontrando delante de sf atras fuerzas orga- 
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pizadas y apercibidas para la resistencia que las 
de los príncipes de Luzdol, fué sobre ellos y pu- 
so sitio á Moscú. Opuso la e. una resistencia 
vigorosísima, pero fué al fin tomada, saqueada 
é incendiada (1237). Pronto se repuso de este 
desastre, gracias á su buena posición geogrática 

á la solicitud de Daniel Nelki, hijo de Alejan- 
dro, que la tomó por cap. de sus Estados. En 
tiempo de Juan Kalita siguió la c. prosperando 

ensanchándose, sobre todo desde ue el me- 
tropolitano de Uladimir trasladó también á ella 
su residencia; entonces comenzó á ser la c. pre- 


onderante de la Rusia central, apesar de varias į 


pestes y de repetidos incendios. En 1382 volvie- 
ron á tomarla los tártaros, no sin tanta resisten- 
cia como la vez primera, Juan III Vasilievicht 
trasladó á Moscú la sede del gran ducado de Ru- 
sia, hasta entonces situada en Novgorod, y con 
la sede riquezas de todas suerte que consolida- 
ron para siempre la superioridad de la nueva 
corte. lin 1520 tenía 45000 casas y mis de 
100000 habits. Apesar de dos nuevos y terribles 
incendios y de las extravagancias de Juan el 7e- 
rrible siguió creciendo, hasta alcanzar una cir- 
cunferencia de 25 kms. Boris Godunov, á quien 
se acusó de haberla incendiado en una de las mu- 
chas veces que ardió, la hizo reedificar embelle- 
ciéndola mucho. En 1611 la tomaron é incendia- 
ron nuevamente los polacos, amparadores del 
falso Demetrio. Aunque Pedro el Grande trasla- 
dó la capital á San Petersburgo, siguió la anti- 
a corte creciendo y manteniendo su importan- 
cia comercial é histórica (1704). En los últimos 
años del mismo siglo su población pasaba de 
150000 almas, no obstante nuevos asedios y 
nuevas pestes. Cuando Napoleón, aquel gran 
capitán que por encarnar tun admirablemente 
el genio Irances desconocía los pueblos con quic- 
nes tenía que habérselas, intentó la conquista 
de Rusia, tomó á Moscú por objetivo estratégico. 
La ciudad tenía entonces unos 300000 habitan- 
tes y más de 50 kilómetros de circunferencia. 
Después de no pocas penalidades llegaba el ejér- 
eito francés á Moscú el 15 de septiembre de 1812. 
Napoleón establecióse en el Kremlín creyéndose 
tan dueño de Rusia cual se creyera dueño de Es- 
paña al saber que había entrado en Madrid su 
hermano José. Acababa de instalar en el Krem- 
lín su cuartel general, cuando comenzaron á ar- 
der las tiendas del Kitai-Gorod. Del 15 al 19, es 
decir, en cuatro días escasos, ardieron 38000 ca- 
sas, iglesias y palacios con cuanto contenían. 
Aquel admirable rasgo de patriotismo dejó å los 
franceses sin abrigo frente á un invierno que se 
resentaba erudísimo. Preciso fué dar la orden 
e retirada, y entonces, no ya por pasión patrió- 
tica ni por necesidades de la guerra, sino por 
bárbara manía destructora, los franceses volaron 
el Kremlín. Napoleón se perdió para siempre, 
pero Moscú renació al poco tiempo de sus ceni- 
zas auxiliada por todo el Imperio, facilitando 
todas las poblaciones grandes sumas en favor de 
la e. que se había sacrificado en aras de la pa- 
tria, El gobernador de la plaza, Rostopchine, 
publicó un folleto sincerándose de haber dado 
la orden del incendio. La catástrofe, á lo que pa- 
rece, fué exclusivamente debida á la iniciativa 
popular. De entonces acá Moscú ha seguido pros- 
perando, pero sin que su historia ofrezca suceso 
alguno que sea digno de nota. 


- Moscú (Isora DE): Biog. Prelado ruso. 

- en Tesalónica hacia fines del siglo xiv. M. 
en Roma en 1463. Había sido arehimandrita del 
convento de San Demetrio en Constantinopla, 
y coadjutor del arzobispado de Iliria, cuando 
fué nombrado patriarca de Kiev y metropolita- 
no de todas las Rusias (1437). En este mismo 
año, después de haher visitado al gran duque de 
Rusia, Basilio 11, partió para Italia con un sé- 
quito numeroso para asistir al concilio convoca- 
do en Florencia por el Papa Eugenio IV, y con- 
tribuyó poderosamente con Besarión á hacer gue 
se decretase la unión de las Iglesias griega y la- 
tina. Al regresar á Rusia con el título de legado 
del Papa (1439), marchó á Kiev, despuésá Mos- 
ci, en donde ordenó que se leyese en la entedral 
del Kremlín el acta de unión. Pero el gran duque 
Basilio II, incitado porel elero ruso, condenó el 
decreto de unión y mandó encerrar å Isidoro en 
Sn monasterio. Este prelado logró escaparse en 
1443, volvió á Roma, en donde recibió el capelo 
cardenalicio, y fué enviado por el Papa Euge- 
nio IV á Constantinopla para reducir á la anión 
á los obispos griegos que le habían sido eontra- 
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rios. Asistió á la toma de esta ciudad por Maho- 
meto II (1453); consiguió también escapar, to- 
mando otra vez el camino de Roma, y allí mu- 
rió. Se tiencu de este prelado Sermones, Manda- 
mientos y una Carta, publicados en diversas co- 
lecciones. 


MOSCHELES (Icxacio): Biog. Músico y com- 
positor bohemo. N. en Praga á 30 de mayo «de 
1794. M. en Leipzig en 1870. Está considerado 
como uno de los principales fundadores de la 
moderna escuela de pianu. Fué hijo de un ne- 
gociante israclita. Después de estudiar con maes- 
tros obscuros, tuvo la suerte de recibir las lec- 
ciones de Dionisio Weber, director del Conser- 
vatorio de Praga, é hizo tales progresos que en 
1806, apenas cumplidos los doce años, tocó pú- 
blicamente en los conciertos de Praga. Para com- 

letar sus estudios pasó á Viena; recibió allí las 
ecciones de Albrechtsberger, y muy pronto des- 
pertó como pianista la admiración de los inteli- 
gentes, entre los cuales se encontraba el mismo 
Meyerbeer. Emprendió luego su primer viaje ar- 
tístico (1816) por Munich, Dresde, Leipzig y 
otras ciudades importantes, y en 1820 el segun- 
do por Alemania, el Rhin, Holanda y los Paises 
Bajos. También visitó París; tias breve estancia 
en la capital francesa pasó á "Londres, y logró 
ser el músico casi favorito de la aristocracia in- 
glesa; recorrió buena parte Je Inglaterra, Esco- 
cia, Irlanda, y dió á conocer con una interpre- 
tación especial á Bach, Scarlatti, Handel, 
Haydn, Mozart, Clementi, ete. Poseyó un ta- 
lento de improvisación extraordinario, y lo pro- 
bó en Bruselas en 1835, pues habiéndosele dado 
en un concierto tres temas de los cuales debía sa- 
car el motivo de su improvisación, «se los puso 
delante, dice un biógrafo, los fué tratando suce- 
sivamente, los reunió luego en un trabajo ex- 
quisito, hízolos pasar de una mano á otra, y lue- 
go los trató con acompañamiento, sin el menor 
instante de perplejidad.» Ejerció los cargos de 
profesor de piano de la Academia Real de Mú- 
sica de Londres y del Conservatorio de Leipzig, 
empleo que aceptó á instancias de Mendelssohn. 
Escribió para piano y orquesta sicte conciertos, 
una marcha, un rondó y fantastas; para piano y 
diversos instrumentos dúos, variaciones y un sex- 
lelo, y para piano solo piezas á cuatro manos, 
rondós, sonatas y estudios, obra esta Última muy 
notable en su genero, 


MOSÉH: Biog. Escritor español, judío conver- 
so. N. en el reino de Castilla hacia 1062. Se ig- 
nora la fecha de su muerte, Apartándose (1106) 
de la religión judaica abrazó la cristiana, siendo 
su padrino, al recibir el católico sacramento, el 
rey Alfonso VI de Castilla. Era uno de los más 
sabios rabíes de toda España, y frisaba ya en 
los cuarenta y cuatro años de edad. Siendo ya 
cristiano, quiso que sus compatriotas se con- 
virtieran, y para ello escribió un tratado en for- 
ma de diálogo y en lengua latina, en el cual, to- 
mando el nombre de Moséh (que era el suyo an- 
tes de la conversión) y el de Pedro Alfonse “que 
fué adoptado en el bautismo), hizo hablar a un 
cristiano y å un judio, refutando aquel las creen- 
cias de los rabinos. «Dividió este tratado, dice 
Amador de los Ríos (Estudio sobre los judios de 
España, págs. 246 y 247), en doce capitulos, en 
donde trata de probar que los judíos, sobre cn- 
tender carnal y falsamente las palabras de los 
profetas, desconociendo las causas de su cantive- 
rio y abrigando absurdas supersticiones sobre la 
resurrección de los muertos, no observan sino 
parcialmente la ley de Moisés, siendo este culto 
desagradable al Hacedor supremo. Toca de paso 
la ley de Mahoma; refuta sus falsedades y abe- 
rraciones y pasa luego en el sexto capítulo y los 
siguientes á explicar la trinidad, la concepción de 
la Virgen Maria, da encarnación del hijo de Dios 
que fué al mismo tiempo hombre, y el cumpli- 
miento de las profectas con la venida de Jesús, 
abrazando en las tres últimas partes las cuestio- 
nes de si fué Cristo crucificado por los judios es- 
pontineamente, de su resurrección y ascensión, 
y terminando su tratado con demostrar que la 
ley de los cristianos no es en modo alguno con- 
traria å la de Moisés, Eran estas materias del ex- 
«lusivo dominio de la Teología, mostrámlose tan 
docto en ellas el convertido Pedro Alfonso que 
mereció entonces los mayores aplausos y ha ob- 
tenido después de todos los escritores ile Bihin- 
trens no pocos elogios, Según el testimania de 
Tritemio en su obra de los Lseritores celesidsl é. 
ros, compuso también rahi Mosih un libro de 
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Filosofía y Ciencias, que debe haberse extravia. 
do, á no ser el que Rodríguez de Castro señala 
con el título de Proverbiorum scu clericalis dis- 
cipline libri tres, códice que se conserva en la 
Biblioteca del Escorial y el erudito Bayer men- 
ciona.» 


—-MoséH (Bar NACHMAN): Biog. Escritor 
judío español. N. en Geronaen 1194. M. en 1260 
0 1267. Fué vulgarmente conocido por el nom- 
bro de Rambán y por el de Adi Hachocmáh. 
También se le llamó rabi Afoséh. La fecha de su 
nacimiento la consigna Abraham Zacuth en el 
Libro de los linajes, y rabí Gedaliáh en la Cade- 
na de la tradición, los cuales le elogian con ti- 
tulos muy honrosos. Filósofo, médico y gran 
cabalista, Moséh tuvo por maestro å rabí Elie- 
cer de Garmiza y á rabí Abén-Hezra. Desde la 
edad de dieciséis años comenzó á publicar algunos 
escritos, y en la de dieciocho fué nombrado rec- 
tor y presidente de la república de Pombiditá, 
Falleció de sesenta y seis años (1260), según la 
opinión de rabí David Granz, en la Descendencia 
de David, pero Imanuel Aboab, en la Nomolo- 
gia, pone su muerte en 1267. Y da la siguiente 
razón de él y sus escritos: «Rabenu Moséh Bar 
Naclmán fué de la estirpe del Rab Rabí Ishac 
Reubén, contemporáneo del Sr. Rab Alphez y 
último de aquellos famosos cinco Ishaches de la 
tercera edad, que en el capítulo pasado trujimos, 
Compuso muchos y muy importantes libros; co- 
mentó el Pentateuco, en que apunta altísimos 
conceptos de la cábala, en que fué muy docto. 
Escribió en defensa de Rab Álphez contra Zera- 
hiáh Ha Leví. Hizo innovaciones sobre muchas 
materias del Talmud. Hizo algunas anotaciones 
sobre las obras de Rabenu Moséh Bar Maymón. 
Compuso el libro que intituló Torat Ha Adam. 
Hállase el Deras ó Sermón que: hizo al rey de 
Aragón y á sus Grandes. Hállase la epístola de 
la Santidad y muchos otros libros suyos... Es 
tenido por supremo maestro entre los Rabanim, 
y por eso en toda España le llaman comúnmen- 
te el Rabí ó maestro. Fuése en su vejez á tierra 
sancta y llegó á la Santa Jerusalsin en el año de 
cinco mil y veinte y siete en nueve de Hulo (¿ju- 
lio?), como se ve en una carta que escribió á sus 
hijos á España, y anda impresa en el fin de su co- 
mento sobre el Pentateuco. En la sancta ciudad 
fabricó una hermosa escuela, y al cabo de algunos 
años que allí vivió, pasó á la otra vida, dejan- 
do muchos y muy excelentes discípulos.» De las 
obras escritas por Nachmián, unas se han publi. 
cado y otras están aún inéditas. Las más prin- 
cipales son las que 4 continuación se indican: 
Una carta moral, que escribió á su hijo y fué 
impresa en Mantua (1623, en 12.%) é inserta en 
el libro Llave de oro de rabí Jechiel Melí; una 
Apología en verso del libro de Maimónides, ti- 
tulado Director de los que dudan. Esta apología 
tiene por título Errores de Racubán, y se insertó 
en la edición de la obra Introducciones á la sabi- 
duria, — Otra carta apologética del mismo Nach- 
mán sobre el propio asunto que trae Buxtorfio en 
su Institución epistolar. — Epistola ó carta de la 
Santidad, en que trata de cómo deben portarse 
entre sí el marido y la mujer para dar buena 
crianza y educación á los hijos, Fué impresa en 
Roma (1546, en 8.9) y reimpresa en otras partes. 
— Tesoro de la vida, libro cabalístico. - Otro de 
lo mismo, intitulado .Libro de la verdad y de la 
esperanza (Venecia, 1601). ~ Exposición de la ley, 
en que se repiten varias exposiciones de Raschí 
y de Abin Hezra. — Libro de la redención, citado 
como manuscrito por rabí Azaríasen la obra Luz 
de los ajos, — Sermón, que dijo en presencia del 
rey de Castilla, sobre la excelencia de la ley divi- 
na (Praga, 1597, en 4.5). — Libro de la pureza, 
del cual se hace memoria en el libro de los Zi- 
najes, — Nuevas exposiciones å Baba Baira, que 
es una de las partes más principales del Talmud. 
Se imprimieron en Venecia (1623, en 4.%).- 
Comentario al Pentatcuco (Venecia, 1608). - 
Puerta de la recompensa, citado en el catálogo 
de la Sinagoga de Praga. ~ Apologie de Rab 
Alphez, impresa en Venecia con las obras de 
Alphez (1552, en fol.). — Ordenes de la salud. — 
Comentario del lihro de Ruth, de que habla Plan- 
tavicio, — Huerto de las delicias de Dios, de que 
habla Bartoloccio. — Comentario nl libra de Job, 
que se puso en la primera edición de la Biblia 
KRabínica de Bomberg de 1518. — Libra del fin, 
en que se trata de la venida de. Mesías y del fin 
del mundo, Cita esta obra con grande elogio ra- 
hí Azarías en su libro Lo: de Jas njas. -- Otro Ni- 
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bro que contieno 288 cuestiones legales con sus 
respuestas, impreso en Venecia (1523, en 4.5). 
— Libro de los secretos: Bartoloccio dice que en 
este libro se explican 658 secretos cabalísticos, 
— Mesa cuadrada, Dice Plantavicio que este li- 
bro trata de los modales con que se debe estar en 
la mesa. — Ley del hombre: trata en 30 capítulos 
del modo con que deben portarse los hombres 
en la enfermedad, en el tiempo de tristeza y en 
el de la muerte; y también habla del premio que 
se ha de esperar en la otra vida. Imprimióse en 
Venecia (1595, en 4.”), y en otras partes. — Una 
oración á modo de lamentación sobre la ruina 
del templo de Jerusalén. — Otra que compuso 
cuando emprendió el viaje á la Tierra Santa, 
para que la rezasen los caminantes en sus via- 
jes. Ambas, con otras del mismo autor, se leen 
en los libros Machsor Romano, edición de Vene- 
cia en 1626 (en 8.9). — De la exposición del Li-. 
bro de Job se conserva un hermoso códice ma- 
nuscrito, en 4.” grande, en la biblioteca del Esco- 
rial, en pergamino, en que hay letra de Alfonso 
de Zamora que suplió alguna cosa que faltaba; 
y paró después en manos de Benito Arias Mon- 
tano, como se lee en la portada. 


-Mosti AséN HEZRA BEN ISAHAKA: Biog. 
Escritor judío español, generalmente llamado 
rabi Moséh, Vivió en el siglo xr. Escribió en he-! 
breo el Libro del Gigante, obra poética de mu- 
cha estima; el Patio del Aroma, compendio de 
oraciones para las fiestas principales de las sina- 
gogas; un tratado, cuyo título es Controversta, 
en el cual se trata de las obligaciones del hombre 
que sólo aspira á vivir según el espíritu, y otras 
producciones en verso dirigidas todas al engran- 
decimiento de la religión judaica. 


— MoséH DE ZARAGUA (Rasi): Biog. Escritor 
judío español. N. en Cataluña. Floreció en Cas- 
tilla en el siglo xi. Fué muy respetado entre, 
los suyos por su gran saber. A imitación de 
Abén Hezra y de rabi Jedahiáh Hapenini, que. 
habían compuesto varias obras y poemas sobre 
el juego del ajedrez, escribió en su idioma nati- 
vo un tratado en verso sobre el mismo juego, de~ 
signado por Jedahiáh con el nombre de Delicias 
del Rey. Este poema, en donde se repetían con 
mucha elegancia las reglas dadas por los autores 
citados, era en extremo apreciable por la sana 
moral que respiraba; trataba en su introducción 
de la Creación del mundo, y extendíase después 
á encarecer la obligación que todos los hombres 
tienen de reverenciar y acatar al Hacedor Supre- 
mo, ejercitándose en las virtudes. Condenaba los 
demás juegos como perniciosos, y ensañábase es- 
pecialmente contra los de naipes, ponderando los 
estragos que causaba el entregarse á ellos, lo cual 
no deja de llamar la atención en una época en 
que las costumbres debían ser más sencillas y 
más severas al propio tiempo. Porlos años de 1350 
fué este poema traducido al castellano por un es- 
eritor cuyo nombre no se ha conservado desgra- 
ciadamente. El códice de la traducción se guar- 
da, sin embargo, en el Escorial, encerrando tam- 
bién otros escritos no menos estimables, La cir- 
cunstancia de estar hecha esta traducción, aun- 
que imperfectamente, en el mismo metro usado 
por los hebreos, guardándose también en la rima 
el mismo orden que se halla en los poemas debi- 
dos á los más celebrados rabies, hace sospechar 
que esta traducción fué obra de algún judío ó 
converso. Otros trahajos hizo también Rabi Moséh 
Azán de Zaragua dignos del mayor aprecio, á 
juzgar por el voto de sus coetáneos; ninguno ha 
logrado, no obstante, tanta reputación como el 
poema referido, sin que por otra parte se hayan 
conservado los códices que contenían dichos es- 
critos. 


- Mosén ZARFATÍ (Don): Biog. Escritor ju- 
dío español. Vivió en Castilla en el siglo xv. 
Distinguióse principalmente por sus estudios so- 
bre Jurisprudencia, escribiendo un tratado con 
el título de Flores de Derecho, que se conserva 
afortunadamente en la famosa colección del Es- 
corial. Es atrilmído este códice å otro judío, Ma- 
mado Jacobo de las Leyes, por verse en la porta- 
da escrito este nombre, adjunlicándosele la gloria 
de haber recopilado las referidas Flores de Dere- 
cho. Pero luego que se lee la primera dedicato- 
ria que precede al tratado, no queda ya duda de 
que fué Mosch Zarfatí el autor del mismo. Diri- 
gia Mosch Zarfatí esta dedicatoria al maestro 
Jacobo, el enal había recibido encargo de eseri- 
bir la compilación de las Flores de Derecho, para 
recreamiento é para enseñanza de Alfonso Fer- 
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nández Niño; y no atreviéndose sin duda á con- 
fesar á este magnate que se había visto obliga- 
do á valerse de Moséh Zarfatí, le presentó las 
Flores de Derecho como obra suya. No puede å la 
verdad comprenderse cómo osaba el muestro Ja- 
cobo atribuirse con tanta seguridad una obra que 
había sido por otro trabajada. Pero el hecho no 
es menos cierto; las Flores de Derecho son debi- 
das á Moséh Zarfatí, sin haber tenido en ellas 
más parte el maestro Jacobo que el hacerlas co- 

iar para presentarlas, y el quitar la dedicatoria 
3 introducción escrita por el referido judío, sus- 
tituyéndola con la suya. No calculó, sin embar- 
go, que Zarfatí podría conservar otra copia, y 
andando los tienipos sería fácil reunir entram- 
bas dedicatorias en un mismo códice, desvane- 
ciéndose por tanto su usurpada gloria, He aquí, 
pues, lo que ha sucedido. Las Flores de Derecho 
se hallan divididas en tres libros, componiéndo- 
se el primero de 15 títulos, de nueve el segundo 
y de cuatro el tercero. Trata en el libro primero 
de los jueces, los voceros (abogados) y los perso- 
neros (procuradores), dando á conocer el curso 
que deben seguir los pleitos y demás juicios, en 
lo cual se invierten sólo cuatro títulos, viéndose 
los restantes consagrados á definir las relaciones 
del hombre en sociedad y á fijar el carácter y aun 
la forma de los procedimientos. Amplíanse en el 
segundo libro estas materias, señalándose la ma- 
nera con que deben los jueces admitir las confe- 
siones y pruebas en los pleitos criminales; y abra- 
za el tercero, finalmente, cuanto hace relación al 
modo de pronunciar las sentencias y de cumplir- 
las, sin olvidar las apelaciones (alzadas) permi- 
tidas por la ley y la costumbre á las partes con- 
tendientes. Por este brevísimo análisis se com- 
prenderá la importancia de esta obra en una épo- 
ca en que se habían olvidado en la práctica to- 
dos los derechos é imperaba sólo el capricho de 
los poderosos, viéndose la potestad real, única 
garantía del derecho común, tan frecuentemen- 
te hollada y escarnecida, «Don Moséh Zarfatí, 
dice Amador de los Ríos, derramó en su obra 
todas las flores que tan laboriosamente habia re- 
cogido en la inteligente lectura de los autores 
que más nombradía alcanzaban en su tiempo, sin 
perder de vista el famoso código de las Siete Par- 
tídas, cuyas doctrinas en muchas partes repro- 
duce. Sin embargo, no parece que logró hacer 
gran mella en los ánimos de los revoltosos mag- 
nates, únicosque podían leer las Flores de Derc- 
cho, por la misma difenltad de multiplicar las 
copias; continuando más encarnizada la lucha 
entre la razón y la fuerza, y creciendo de día en 
día los desmanes y desacatos contra la justicia. 
No era dado á un pobre judío el contener y re- 
frenar las pasiones, ni era aún llegada la hora 
de poner enmienda á tanto desafuero.» 


MOSEIB ó MUSAIB: Geog. C. de la prov. de 
Bagdad, Irak-Arabi, Turquia asiática, sit, á ori- 
llas del Eufrates; 5000 habits. Es lugar muy 
animado como punto de paso de los peregrinos 
chiitas que van todos los años á Kerbela, 


MOSELA: Geog. Importante y hermoso río de 
la cuenca del Rhin, francés en su curso superior 

alemán en el medio é inferior, Nace en los 

osgos, cerca del puerto de Bussang, que domi- 
na el monte Druniont (1 226 m.), en las fronte- 
ras del dep. de los Vosgos y la Alsacia-Lorena., 
Desde la guerra de 1870 sólo atraviesa en Francia 
los dep. de los Vosgos y Meurthe y Mosela. Co- 
rriendo al S.O. baña á Bussang, cambia al N.O. 
en San Mauricio, pasa por Fresse, Thillot y Ra- 
monchamp, y recibe el Moselote cerca de Remi- 
remont, á 380 m. de alt. En este punto da sus 
aguas al Canal de Bouzey, que las lleva al Canal 
del E. De Remiremont & Epinal recibe el Volo- 
gne y comienza á ser fiotable en el puente de la 
Virgen hasta Frouard (107 kms.) donde co- 
mienza la navegación. Después de Epinal recibe 
el Saint Oger, el Durbión y el Aviere, cerca de 
Chatel: baña á Charmes, pasa al pie de Bayón, 
después por puente «le San Vicente (antes Con- 
fláns). En Toul se le une el Canal del Marne al 
Rhin, con el cual signe hasta Yrouard, recibe el 
Terrouín, pasa por Liverdún y Frouard, donde 
se le une el Meurthe, que es el principal de sus 
afluentes. Con tinúa porCustine, Pont-4-Moussón, 
donde desemboca el Eche, y Arnaville, donde re- 
cibe el Made. En Alsacia-Lorena baña á Metz, 
recibiendo al tortuoso Seille, río enteramente 
francés antes de 1870 y hoy alemán; se le une 


después el Orne de Woevre, enya ancha cnenca | 


recuerda la forma de un abanico; pasa por Thion- 
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ville, Cattenom y Sierck; separa la Prusia rinia. 
na del gran ducado de Luxemburgo y penetra 
definitivamente en territorio alemán, á partir 
de la confluencia del Sure, por la izq.; después 
se le une el Saar, antes río francés, pasa delante 
de Ja antigua Tréveris, absorbe al Ruwer yal 
Kyll y penètra en un valle pintoresco entre ta- 
ludes cubiertos de viñedo, que producen el vino 
más afamado de Alemania. Por la izq. recibe 
varios afluentes, entre ellos el Salén, el Lieser 

el Alf, el Uss y el Elz por la izq., y por la dere» 
cha el Throu, Flaum y Bey. Forma multitud de 
tornos ó recodos, y corta la región en zonas trans- 
versales, haciendo desaparecer las diferencias de 
cultivos que debieron existir entre las dos ori- 
llas. Desemboca en Coblenza después de un cur- 
so de 514 kms, Su caudal puede estimarse en 
250 m., y á la salida del territorio francés de 
24 m.* en el estiaje, El Mosela es un río de alguna 
importancia estratégica en el teatro de guerra del 
Rhin medio, así es que su nombre suena bas- 
tante en la historia militar. En dicho teatro las 
operaciones dirigidas de E. á O. encuentran un 
primer obstáculo en la línea del Mosela, pero 
fácilmente puede ser rebasada en la hipótesis de 
guerra entre Alemania y Francia, porque la par- 
te inferior de este río pertenece á los alemanes, 
dueños de las plazas de Metz y Thionville. Sin 
embargo, suall.el Meurthe, continuado por el 
Verouce y el Mortagne, ofrece posiciones de flan- 
co apoyadas en agua y en los Vosgos, que ame- 
nazan las comunicaciones del enemigo; mas para 
sostener estas líneas es necesario impedir al ad- 
versario el paso de los Vosgos y la entrada en el 
valle del Saona, que le daría la llave de la línea 
Vesoul- Epinal, con lo que quedaría rebasado 
todo el Mosela, Los puntos estratégicos más im- 
portantes en el valle de este río son: Epinal, por 
donde el rio sale del estrecho valle en que lo en- 
cierran las vertientes occidentales de los Vosgos 
y los montes Faucilles; Toul, centro de las co- 
municaciones que atraviesan los Vosgos, y el 
punto del Mosela más próximo al Mosa; Metz y 
Thionville, en los extremos de la sección del Mo- 
sela que hace frente á la frontera francesa y cu- 
bre la Lorena. En el valle superior del Mosela 
merece citarse & Remiremont, punto de conver- 
gencia de los caminos que atraviesan los Vosgos 
y se dirigen hacia Nancy y Luneville. De los 
afl. del Mosela los más importantes son el 
Meurthe fi el Sarre, que surcan la vertiente oc- 
cidental de los Vosgos, los montes del Palatina- 
do y la alta meseta de Lorena, cortando el terre- 
no y constituyendo líneas de operaciones de al- 
gún valor estratégico. Entre el Mosela y el Mosa 
están los montes del Mosela y las alturas del 
Argonne oriental, fáciles de atravesar, tanto por 
su poca elevación como por ser poca extensa la 
zona que ocupan. || Antiguo dep. del N.E. de 
Francia, en la Lorena; cap. Metz. Sit. al N. y al 
E., en las fronteras de Bélgica y del Gran Ducado 
de Luxemburgo, Prusia y Baviera del Rhin, y 
entre los dep. del Meuseal O., del Meurthe al $. 
y del Rhin inferior al E.; 5348 kms.? y 452000 
habits., cuando en 1871 se cedió parte de él á 
Prusia, 


MOSELEY (BENJAMÍN): Riog. Médico inglés. 
N. en el condado de Essex hacia mediados del 
siglo xvi. M. en 1819. Fué primeramente ciru- 
jano y boticario de Kingston, en la Jamaica, du- 
rante la guerra de las colonias contra la metró- 
poli, llegando á ser médico jefe de la isla. Cuan- 
do se ajustó la paz marchó á Londres, donde fué 
nombrado individuo de la Sociedad Filosófica; 
después partió para Leiden y allí tomó el grado 
de Doctor. Habiendo recorrido casi toda Buro- 
pa volvió á Londres, y en esta capital fijó defi- 
nitivamente su residencia en 1785. Fué nombra- 
do médico del Hospital Militar de Chelsea. Cí- 
tanse entre sus excelentes obras las siguientes: 
Observations on the dysentery of the West- Indies; 
Obscreations on the properties and effects of coffee; 
Treatise on tropical disscases, and on the climate 
af the West-Indies; A treatise on sugar, wirt 
miscelancous medical observations; Medical tracts; 
A treatise on the lucs bovilla, or corw-pox; Hydro- 
Phobia, ils prevention and cure, wirt a descrip- 
tion of the different stages of canine madness; Á 
review of the report of the royal college of physi- 
cians of London on raccinal ion. 


MOSELOTTE: Geog. Río de Francia, en el de- 
partamento de los Vosgos. Nace en las faldas 
del Honeek, cerca de la frontera alemana (Alsa- 
cia-Lorena), con el nombre de Vologne; pasa por 
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t, les Graviers, Zainvilliers, Vagney, 
Pant Até, y se une al Mosela por la dra. å los 
45 kms. de curso. 


MOSEMBE: Geog. Peninsula de la costa orien- 
tal de Africa, sit. entre la bahía de Fernando 
Veloso al N. y la bahía Conducia al S., y unida 
al continente por un istmo de 30 kms. de an- 
cho. 

MOSÉN (del lemosín moséx, mi señor): m. Tí- 
tulo de la nobleza de segunda clase en la corona 
de Aragón. Hoy suele darse á los eclesiásticos 
únicamente, y en especial si no son doctores ó 
prebendados. 

Este (pliego) dice: Al presidente 
De Italia; y este, Al marqués 
De San Germán; este es 
A MOSÉN Romeu, regente 
Del consejo de Aragón. 
TIRSO DE MOLINA. 


MOSENDAM ó MUSENDAM: Geog. Cabo de la 
costa oriental de Arabia, extremo de la gran pe- 
nínsula de Omán, en la entrada meridional del 
Estrecho de Ormuz. 


MOSENDE: Geog. V. Sax Jorcr y Sax Pe- 
DRO DE MOSENDE, 


MOSEÑOR: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Seteventos, ayunt. de Saviñao, 
p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 32 edifs, 


MOSER (JUAN JacoBo): Biog, Célebre publi- 
cista alemán. N. en Stuttgard en 1701. M. en la 
misma ciudad en 1785. Solamente contaba dieci- 
nueve años de edad cuando fué nombrado profe- 
sor extraordinario de Derechoen la Universidad 
de Tubinga. Al siguiente año marchó á Viena, en 
donde, con la condición de abjurar el protestan- 
tismo, se le hicieron brillantes ofrecimientos que 
no quiso aceptar, y de regreso en su ciudad na- 
tal fué nombrado consejero de regencia. Al año 
siguiente Moser volvió á Tubinga en calidad de 
profesor ordinario de Derecho; pero á consecuen- 
cia de las desavenencias que surgieron con algu- 
nos de sus compañeros presentó la dimisión de 
su cátedra en 1732, Cuatro años después el rey 
de Prusia le nombró consejero íntimo, profesor 
de Derecho en Francfort del Oder y director de 
la Universidad de esta ciudad. Moser dejó la 
dirección en 1739, también por desavenencias 
con sus colegas, y trasladó su residencia á Ebers- 
dorf, en el Voigtland. En 1747 aceptó el cargo de 
director de la chancillería en Hesse-Homburgo, 
pero lo dimitió no mucho más tarde. En 1749 
fundó en Hanau una casa de instrucción de jó- 
venes para la carrera administrativa. Llamado 
dos años después 4 Stuttgard, fué nombrado 
abogado consultor de los estados de Wurten- 
berg. Sus obras principales son: Biblioteca de 
derccho público; Principios de la Constitución de 
A lemania; Corpus juris evangelicorum eclesias- 
ticum; el Antiguo derecho público en Alemania; 
Archivos políticos de Alemania, ete. 


MOSERA: Geog. V. MASIRAH. 


. MOSHEIM (JUAN LORENZO DE): Biog. Histo- 
riador y teólogo protestante alemán. N. en Lu- 
beck en 1694. M. en Gertinga en 1755. Aunque 
su padre fué católico, él se educó en la comu- 
nión luterana é hizo hrillantes estudios en Lu- 
beck y en la Universidad de Kicl. Nombrado en 
1723 profesor de Teología en la Universidad de 
Helmstedt, desempeñó dignamente este cargo 
hasta el año de 1747, época en que fué llamado á 
Gotinga como profesor de Teología con el título 
de canciller de la Universidad. Escrbió más de 
160 obras, contándose entre las principales: 
Sermones; Elementos de Teología dogmática; De- 
recho eclesiástico general de los protestantes; Mo- 
ral de la Sagrada Escritura; Commentationes el 
orationes varii argumenti, ete. 


MOSI: Geog, Pais del Sudán, sit. al S. de la 
gran curva del Níger, limitado al O. por el Tom- 
bo, al N.O. por el Masina, al N.E. por el Gan- 
dó, al E. por el Guzma y al $. por los territo- 
nos de los uakores ó uangaras. 


MOSINECOS: m. pl. Geog. ant. Y. Mostxos, 


MOSINOS ó MOSINECOS: m. pl. Grog. unt. 
Pueblo dle la costa N. del Asia Menor, ú sea del 
Ponto Euxino, Copstruían pequeñas torres de 
madera, desde las cuales atacaban å los pasaje- 
ros. Su rey era electivo y vivía en nna torre ais- 
lada, más alta que las demás; si cometía alguna 
falta en el cumplimiento de sus deberes era con- 
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denado á morir de hambre. Según Jenofonte, 
eran los hombres más bárbaros que encontró en 
su retirada. Comían pan de castañas y carne sa- 
lada de delfín. 


MOSIR ó MOZIR: Geog. C. cap. de dist., go- 
bierno de Minsk, Rusia, sit. en la orilla dra. del 
Pripet; 10 000 habits. Curtidos; fab. de aceites 
y cervezas; comercio de cereales, ganados, ma- 
deras, pieles, trementina y pescados. 


MOSJINISIA, MOSKONISIA ó MUSKO: Geog. 
Grupo de islas adyacente á la costa occidental 
de Anatolia, Turquía asiática, en el dist. de Ka- 
rasi, de la prov. de Joódavendikiar, sit. en el 
Golfo dejEdremid. Es el Archip. Hekatonnesoi ó 
de las Cien islas de los antiguos, pero no lo for- 
man 100, sino unas 40 islas ó islotes. La mayor 
de las islas es la que da nombre al grupo; tiene 
10 kms. de largo y en su extremidad meridional 
hay una c, del mismo nombre también, sit. en- 
frente del puerto de Aivali. 


MOSKENESÓ: Geog. Isla de la costa occiden- 
tal de Noruega, perteneciente al grupo de los 
Lofoten y Vesteraalen. Está separada de la isla 
Moskenó al S. porel célebre Moskústróm ó Mals- 
tróm, y de la isla de Flakstad al N. por el 
Sundstróm; 210 kms.? y 1000 habits. Es tierra 
muy montañosa, La extremidad S. se llama Lo- 
fotodden; por ella pasa el famoso Malstróm, 
brazo de mar del género del Saltstróm, aunque 
de menor importancia. Sin embargo, es bastan- 
te imponente cuando la tempestad le encrespa en 
marea alta, impidiendo el curso libre del agua 
del Vestfjord al mar. El estrecho más peligroso 

ara embarcaciones pequeñas es el de los Hog- 
holmer, en el bajo Hamado Horgon, donde el 
mar aparece hirviente y espumoso. Al S. del 
Malstróm está la pequeña isla de Mozken, lla- 
mada á veces Mokenstróm. 


MOSKENO: Geog. Isla de la costa occidental 
de Noruega, perteneciente al grupo de las Lofo- 
ten y Vesteraalen, sit. entre las islas Voero y 
Moskenesó; sup. 18 kms?, 


MOSKENSTRÓM: Geog. Nombre local de la 
corriente generalmente conocida con el nombre 
de Maelstróm ó Malstróm. V, MosKExESÓ, 


MOSKONISIA: Geog. Y. MOSJINISIA. 


MOSKOVA ó MOSKVA: Geog. Río de Rusia. 
Nace con el nombre de Konoplefka en el dist. de 
Gyatsk, gobierno de Esmolensko; atraviesa un 
pantano, toma luego el nombre de Moskova, co- 
rre al N.N.O., forma un pequeño lago, vuelve 
hacia el S.E. y entra en el gobierno de Moscú; 
en Moyaisk empieza å correr hacia el E.N.E, 
con numerosas curvas. Ya en el dist. de Moscú 
recoda de nuevo al S.E., riega la cap., å la que 
da su nombre, y conserva la misma dirección 
hasta su confl. en el Oka, aguas abajo de Ko- 
lomna. Su curso es de 410 kms., de los cuales 
son navegables 181, á partir de Moscú, hacia 
donde está helado medio año, desde mediados 
de noviembre á mediados de abril. 


MOSLARES: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Renedo de la Ve- 
ga, Santillán de la Vega y Lagunilla, y hasta 
hace algunos años Bustillo de la Vega, que aho- 
ra forma ayunt., p- j. de Saldaña, prov, de Pa- 
lencia, dióc. de León; 483 habits. Sit. en la ve- 
ga de Saldaña, en una llanura pantanosa. Ce- 
reales, lino y hortalizas; cría de ganados. 


MOSOCLLACTA: Geog. Puelño del dist. de 
Luricacha, prov. de Huanta, dep. de Ayacucho, 
Perú; 800 habits. 


MOSOLL: Grog. Lugar del ayunt. de Das, | 


p- j de Puigcerdá, prov. de Gerona; 10 exlifs, 


MOSON: Geog. Comitado de Hungría, limita- 
do al N. por la Baja Austria, al N.E. por el co- 
mitado de Pozsony ó Presburgo, al S. E. por el de 
Gyor ó Raab, al $. por el de Sapron, y al O. por 
el lago Ferto óde Nensiedl;1 495 kms.? y 82000 
habits, País llano; sólo al N. se ven algunas ra- 
wmilicaciones de los montes del Leitha, Lo rie- 
gan al N. el Leitha, el Danubio al N. E., que le 
separa del comitado de Poszony, y al E. del de 
(vor, al S, se hallan el lago Ferto, cl Gran Ca- 
nal y el Rabnitz, que le separan del de Sopron. 
Es región principalmente agrícola. Cap. Ma- 
gyar-Ovar ó Ungariseh-Altenburg. | C. del co- 


; mitado del dist. de Magyar-Ovar ó Ungarisch- 


Altenburg, comitado de Moson, Hungría, sit. 4 
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fluencia con el Leitha, en el f. c. de Viena á 
Pesth; 5000 habits. Es la antigua cap. del co- 
mitado, al que ha dado nombre. Los alemanes 
la llaman Wieselburg. 


MOSOS: m. pl- Etnog. Población semiinde- 
pendiente del Yun-nañ, China; habita los terri- 
torios que se extienden desde el valle del Alto 
Mekong hasta el del Ya-lung, al N, de la gran 
curva que describe el Yang-tsé superior. Los ti- 
betanos los llaman moso-guiang. Formaron en 
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otro tiempo un Imperio floreciente, cuya capi- 
tal era Li-kiang, e. que los tibetanos y otros in- 
dígenas llaman Sadam. 


MOSOTITA: f. Miner. Especie de aragonito ó 
carbonato cálcico caracterizado por contener, en 
la proporción de 7 por 100, carbonato de es- 
tronciana y trazas de carbonato de cobre; su 
peso especifico es 2,88; afecta siempre la forma 
radiada y puede ser de color rosado claro ó lila. 
Se diferencia esencialmente del aragonito porque 


su disolución en el ácido clorhídrico, que al pun- 
to le ataca con mucha efervescencia, evaporada 
å sequedad y sometida å la llama, la colora de 
vivo rojo, cualidad debida á la estronciana que 
contiene. La mosotita sólo se ha encontrado has- 
ta ahora en Gerfasio, de Toscana. 


MOSQUEADO, DA (de mosca): adj. Sembrado 
de pintas, 


MOSQUEADOR: m. Instrumento especie de 
abanico, para espantar ó ahuyentar las moscas. 
+... Tefrescaba con el aire de un NOSQUBADOR 
el ardor grande de la fiebre. 
, Fx. José DE SIGUENZA. 


y 


: «+» Y dos mancebos, que con MOSQUEADORES 
, de plumas de pavo le quitaban el polvo. 
DizGo DE MENDOZA. 


— MOSQUEADOR: fig. y fam. Cola de una ca- 
ballería ó de una res vacuna. 


MOSQUEAR: a. Espantar ó ahuyentar las mos- 
cas, U. tc, r. 


— MosquEAR: fig. Responder y redargiiir uno 
resentido y como picado de alguna especie. 


e.. esta prisión que en el mes pasado se fizo; 
face MOSQUEAR á los grandes é á los chicos. 
FERNÁN GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


— MOSQUEAR: fig. Azotar, vapulear, 


La tal propensión al zarandeo, que se ha 
conservado hasta nuestros días, era naturali- 
sima en unos tiempos eu que hasta los reyes 
se disciplinaban, ¿cómo había de respetar la 
costilla ajena el que se MOSQUEABA la propia? 

HARTZENBUSCH. 


- MOSQUEARSE: r. fig. Apartar de sí violen- 
tamente los embarazos ó estorbos, 


. sintió mucho el general el desacato; y 
queriéndolo castigar se turbó la junta, y aun- 
que cercaron al matador, por uno y otro lado, 
se dió tan buena maña MOSQUEÁNDOSE con so 
maza, que no fué fácil el prenderle. 

OVALLE. 


— MOSQUEARSE: fig. Resentirse uno por el ti- 
cho de otro, creyendo que lo profirió para ofen- 
derle. 


Esta Clara, ¿SE MOSQUERA 
Cuando la dicen que es linda? 
L. F. nr MORATIN. 


Me temo que 8E MOSQUEE 
De este cuento quien procura 
Juntar libros que no lee. 
IRIARTE. 


MOSQUEIRO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Parada de Onteiro, aynnt, de 
Villar de Santos, p. j. de Ginzo de Timia, pro- 
viucia de Orense; 27 edifs, 


MOSQUEO: m. Acción de mosquear ó mos- 
? guearse. 

e tuve paciencia, encogi los hombros, sufri 
la tanda y MOSQUEO, y sali á cumplir mi des- 
tierro, etc. 

CERVANTES, 


MOSQUERA: f. Paot. Nombre vulgar peruano 
de una planta perteneciente 4 la famili de las 
Euforbiiceas, tribu de las crotoneas, cuyo nom- 
bre cientifico es el de Croton peltoideum H. B. y 
Kunth. 


— Mosrera: Geog. Dist. de la prov. de 


orillas del brazo S.O, del Danubio en su con- | Barbacoas, dep. del Cauca, Colombia; 2000 ha- 
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bitantes. || Dist. de la prov. de Bogotá, dep. de 
Cundinamarca, Colombia; 1650 habits. Sit. en 
la Sabana, á 2570 m. sobre el nivel del mar. Se 
le llama así en honor del general Tomás C. de 
Mosquera. Antes se llamaba Cuatro Espinas. 


— Mosquera (Ruy Garcia): Biog. Navegan- 
to español, uno de los fundadores de Buenos Ai- 
res, N, en 1501. M. hacia 1555. Entró á com- 
partir los peligros y las ventajas de la empresa 
confiada å Sebastián Gaboto ó Cabot cuando éste, 
viéndose desatendido por el gobierno inglés, vi- 
no ú España, donde Carlos 1 le nombró piloto 
mayor despues de la muerte de Américo Vespu- 


cio, y le confió el mando superior de tres naves y 


que debían realizar nuevos descubrimientos en 


la costa inferior de la América meridional. Los: 


navegantes salieron de Cádiz ó Sevilla en 1. de 
abril de 1526. Pasaron por las Canarias; llega- 
ron á la isla de los Patos, por los 27° de latitud 
S., y como allí se sublevaron las tripulaciones 
por la falta de víveres, Cabot, dominada la re- 
belión, después de haber dejado en una isla de- 
sierta á dos de sus principales oficiales, el capitán 
Francisco de Rojas y D. Migue) de Rodas, confió 
á Mosquera el mando de la carabela La Trinidad. 
Anclaron los españoles poco despues en la bahía 
de Solís ó de la Plata; subieron 30 leguas por 
el río de este nombre hasta una isla que lla- 
maron de San Gabriel; cunstruyeron, 7 leguas 
más arriba, el fuerte de San Salvador, en la en- 
trada de un río de cauce profundo, y subiendo 
otras 30 leguas levantaron, por los 32° 25 de 
latitud meridional, en la conlluencia del Zarca- 
rana ó Carcaranal, el fuerte del Espíritu Santo, 
también llamado Fortaleza de Gaboto. Adelan- 
tando todavía más por el río de la Plata en di- 
rección opuesta á su corriente hallaron el Para- 
guay, que reconocieron en un espacio de 34 le- 
guas, y en cuyas márgenes se vieron detenidos 
por los indígenas y perdieron 28 hombres, Con- 
venida la paz despues de estas primeras hostili- 
dades, aprovechúse de ella Mosquera para visi- 
tar las vecinas naciones de charrúas, quirondis, 
limbúes, curundas, camis, quilbasas, mecoirtas, 
mepenes y 27 más, de nombres, costumbres c 
idiomas diferentes. Recogió mucha plaiz en es- 
tas excursiones, y esto contribuyó á que el nom- 
bre de Solís, con que se conocía el citado río, se 
cambiara por el de la Plata. Fué el primer euro- 
peo que apareció en las últimas comarcas dichas, 
y supo mantener la paz con los indígenas, aun- 
que no por mucho tiempo. Disgustados los na- 
turales con los invasores, destruyeron (octubre 
de 1527) los fuertes de San Salvador y del Espi- 
ritu Santo. Cabot, viendo que no recibía soco- 
rros, regresó (1530) á España, confiando á Nuño 
de Lara y á Mosquera, con 100 hombres, la de- 
tensa de la colonia. Nuño celebró una alianza 
con Mangora, cacique de Timbuez, que se había 
enamorado de la española Lucía Miranda, espo- 
sa del oficial Sebastián Hurtado. Para apoderar- 
se de Lucía el cacique preparó la matanza de los 
españoles en un banquete, pero en la lucha pe- 
reció á manos de Nuño. Mosquera y unos cuan- 
tos españoles que se salvaron de la común des- 
gracia descendieron hasta el mar por el Plata 
en algunas chalupas y edificaron un fuerte en el 
Cabo de Santa María. Habíales exigido el Capi- 
tán General del Brasil que prestaran juramento 
al rey de Portugal, cuando ancló en una isla sì- 
tuada enfrente de la citada fortaleza un buque 
francés, Ayudado por 200 indígenas, Mosquera 
se apoderó del buque, y poseyendo entonces ar- 
tillería y municiones, batió å los portugueses, 
saqueó su establecimiento de San Vicente y tras- 
ladó su pequeña colonia å la isla de Santa Cata- 
lina. En ella vivió tranquilamente hasta que, en 


1535, el adelantado Pedro de Mendoza y sus” 


hermanos echaron los cimientos de la ciudad de 
Buenos Aires (véase). Bien pronto las guerras 
con los indígenas quirondis, bartenes, zechu- 
rúas y timbús, á la vez que el hambre, quitaron 
la vida á casi todos los colonos. Preparábase por 
esta causa Mendoza para la evacuación, cuando 
llegó Mosquera con dos navíos cargados de víve- 
res, sus colonos de Santa Catalina y varias fa- 
milias brasileñas, con lo cual la ciudad cambió 
«le aspecto. Mosquera y los suyos recibieron en 
premio una buena porción de territorio. El pri- 
mero falleció en fecha y lugar desconocidos, pero 
su familia ha venido ejerciendo poderosa influen- 
cia hasta nuestros días en Colombia y el Uru- 
guay. Entre sus descendientes se conto el colom- 
hiano Joaquín Mosquera. 
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- Mosquera (Droxisio): Biog. Escritor es- 
pañol, Dióse á conocer en el primer cuarto del 
siglo xvi. No hemos podido hallar noticias de 
su vida. Escribió y dió á la imprenta una obra 
titulada Litho Statica, 6 Theórica, y práctica de 
medir piedras preciosas (Madrid, 1721, en 4.5, 
por la que su nombre figura en el Catálogo de 
«autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española. 


- Mosquera (MANUEL José): Biog. Prelado 
colombiano. N. en Popayán á 11 de abril de 
1800. M. en Marsella (Francia) á 10 de diciem- 
bre de 1853. Hijo de ilustre familia, comenzó su 
educación en casa de sus padres, y á los dieciocho 
años de edarl ingresó en el Seminario de su ciu- 
dad natal, donde estudió Filosofía. Pasó Juego 
(1820) á la Universidad de Quito, para cursar 
Facultades mayores, Ciencias eclesiásticas, y ob- 
tuvo una beca de seminarista en el Colegio de 
San Luis. Antes de ser sacerdote tué autorizado 
por el obispo de aquella capital para predicar. 
Graduóse de Doctor en Derecho canónico (1823), 
no sin haber estudiado la Teología, el Derecho 
civil y el romano, y de regreso en Popayán re- 
cibió las órdenes sacerdotales (8 de diciembre). 
En la misma ciudad ejercía en 1825 las funcio- 
nes de promotor fiscal del obispado. Ganó lne- 
go el título de abogado (1827) en el Tribunal del 
departamento del Cauca, súlo con el propósito 
de defender los derechos de la Iglesia, y en el 
mismo departamento se contó entre los funda- 
dores de la Universidad. Comisionado (1828) por 
el vecindario de Popayán para rogar ú Bolívar 
que adoptase medidas de clemencia á favor de 
los revoltosos, logró que se concediera una am- 
nistía, cuya ejecución -fué encomendada al co- 
rouel Mosquera (después general y presidente de 
la República), hermano de Manuel José. Ganó 
en 1809 por oposición la canonjía doctoral en 
la catedral del pueblo que le vió nacer, y por el 
mismo tiempo fué elegido rector de la Universi- 
dad del Cauca. En el ejercicio de las funciones 
de este último cargo prestó á sus compatriotas 
buenos servicios promoviendo la mejor educa- 
ción científica, y propagó las doctrinas morales, 
religiosas y políticas que juzgaba verdaderas. 
Después de haber alcanzado la dignidad de pre- 
lado doméstico de Gregorio XVI (1832), aunque 
no hizo uso de las vestiduras correspondientes 
por no excitar la envidia de sus enemigos, fué 
elevado á la silla metropolitana de Bogotá, á 
propuesta del Congreso de Nueva Granada, y se 
consagró como arzobispo en Popayán á 29 de 
junio de 1835. Debe notarse que nunca solicitó 
ninguna de las dignidades que se le concedieron. 
Verificó su entrada en Bogotá oyendo los vivas 
y aplausos de la muchedumbre, que llevó su re- 
trato en procesión con una alegría extraordina- 
ria. En los tres años anteriores había insertado 
en los periódicos artículos políticos para calmar 
las agitaciones populares, Por ello se atrajo el 
odio de muchos, que le acusaban por su inter- 
vención en la política, opuesta al carácter sacer- 
dotal. Siendo ya arzobispo, como las rentas de 
su iglesia habían pasado á ser del Estado, fué 
preciso que el Congreso le concerliera una renta 
anual de 8000 pesos, que no se pagaron pun- 
tualmente, por lo que Mosquera consumió en 
pocos meses la pequeña parte que se reservó de 
su patrimonio cuando se lo cedió á sus herma- 
nos al aceptar el arzobispado, Ejerció la caridad 
aun con sus enemigos y calumniadores, entre 
los que se contaron algunos sacerdotes que tra- 
taron de licencioso al arzobispo. Pidió al gobier- 
no que se le devolviera la dirección y adminis- 
tración de las rentas del Seminario, diciendo 
que aquel establecimiento, fundado y sostenido 
con hienes de la iglesia, sólo debía dedicarse á la 
instrucción de los que siguieran la carrera ecle- 


siástica. Era á la sazón aquel establecimiento ¡ 


colegio de Medicina, Jurisprudencia y Matemá- 
ticas, Mosquera, al cabo de seis años de reclama- 
ciones, logró (1840) la que deseaba, pero en 1852 
se vió de nuevo privado del Seminario. Visitó 
toda su vasta archidiócesis: corrigió abusos; arre- 
gló los negocios de las Ordenes regulares y «le los 
conventos de monjas; reorganizo el Seminario; 
defenilió en repetidas ocasiones los derechos de 
la Tglesia; subió muchas veces al púlpito; eseri- 
bió algunos tratados de materias eclesiásticas; 
fomentó la educación de la juventud en general; 
ayudó al establecimiento de Cajas de Ahorros y 
procuró aliviar de continno la suerte del pueblo, 
No consiguió en mucho tiempo que el gobierno 
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concediera el pase á las bulas pontificias por las 
cuales se lo nombró vicario general de las Orde- 
nes regulares, Ya en posesión de dicho caran 
gobernó á las comunidades religiosas conforme 
á sus respectivas “constituciones. Publicada la 
ley de 27 de mayo de 1851, por la que se trans- 
fería á los cabildos parroquiales el derecho da 
nombrar párrocos, Mosquera no quiso acatarla, 
y, acusado por tal motivo ante el Senado, dictó. 
se contra él la pena de destierro. Su conducta 
fué aprobada por Pío IX, que le prodigó gran. 
des elogios y decidió á los demás obispos de Nue- 
va Granada á obrar de la misma manera, Enfer- 
mo de cuidado en aquellos días, Mosquera per- 
maneció en Bogotá hasta que entró en el periode 
de la convalecencia. Trasladóse entonces á Nue- 
va York, donde se celebró una junta del clera 
católico, presidida por Hughes, arzobispo de 
aquella iglesia, y á la que concurrieron persona- 
jes notables, para manifestar su admiración al 
desterrado. Emprendió luego el viaje á Europa 
y falleció antes de llegar á Roma, no sin haber 
recibido nuevos testimonios del aprecio del Pon- 
tílice y del afecto de la Iglesia galicana, como 
del arzobispo, clero y autoridades civiles y polí- 
ticas de la República de Chile, Su cadáver fué 
sepultado en una capilla de la catedral de Mar- 
sella, y entregado (diciembre) á su hermano Ma- 
nuel José, que se encargó de acompañarle ó ha- 
cerle conducir hasta la ciudad de Santa Fe de 
Bogotá. 


- Mosquera (Joaquin): Biog. Presidente de 
la República de Colombia. N. en Popayán en 
1787. M. en 1877. Distinguido y rico por naci- 
miento, la naturaleza le había dotado de talen- 
tos muy raros. Iniciada la revolución en Popa- 
yán (5 de agosto de 1810), fué encargado de dis- 
tintas comisiones. Conocidos por Sámano los ser- 
vicios de Mosquera, comunicó las más severas 
órdenes para castigarle; mas no lo pudo lograr, 
y en 1811 se contó Mosquera entre los america- 
nos que vencieron en Pasto á los españoles, y 
continuó aquella campaña hasta 1816, año en 
que obtuvo el grado de capitán. Intimo amigo 
de Bolívar, hubo de complacerle aceptando una 
misión diplomática, que desempeñó con luci- 
miento, exactitud é inteligencia. Ocupó poste- 
riormente varios otros puestos de importancia en 
su país y en el extranjero. Concurrió muchas 
veces á los Congresos, en donde con su elocuen- 
te palabra ilustró cuestiones de interés. Lleno 
de entusiasmo por la instrucción pública, hizo 
varias donaciones å las escuelas y colegios, y no 
se cansaba de hablar y de escribir sobre tan im- 
portante materia. Ejerciendo Bolívar el poder 
dictatorial (1828), Mosquera formó parte del 
Consejo de gobierno, con el que Bolívar consul- 
tó (21 de agosto de dicho año) el proyecto de 
Constitución vitalicia que había formado. Mos- 
quera manifestó opiniones zontrarias al mencio- 
nado proyecto. Cuando se insurrecciond el ba- 
tallón Callao, que triunfó en el Santuario (29 
de agosto de 1830), Mosquera era presidente de 
Colombia. Queriendo evitar las desgracias que 
iban á sobrevenir al país, renunció la presiden- 
cia diciendo: «El hecho de sonicterme å llevar 
el nombre de gobierno cuando he sido venci- 
do, despojado de hecho de la autoridad legal de 
que estoy investido, y bajo las armas vencedo- 
ras, sería obligarme à mí mismo å envilecerme 
cuando todo lo he perdido, menos el honor.» 
Tan cierto fué esto que continuó viviendo en Bo- 
gotá colmado de atenciones por todos los ciuda- 
danos y por los mismos revolucionarios, El Con- 
greso Constituyente del Perú concedió á Mos- 
quera y á otros empleados civiles de Colombia 
una medalla que tenía en su anverso el busto de 
Bolívar y la inscripción 4 su libertador Simón 
Bolívar, y en el reverso las armas del Perú con 
la leyenda El Terá restaurado en Ayacucho, 
año de 1827. La República de Colombia también 
le dió muestras de reconocimiento por el grande 
y benéfico influjo que ejerció en favor de la liber- 
tad, y por la asiduidad, celo é inteligencia con 
que manejó los negocios de la República como 
Ministro cerca de los gobiernos del Perú, Chile 
y Buenos Aires. Mosquera falleció á los noventa 
años de edad. A consecuencia de haber perdido 
la vista desde 1858, quedaron sin terminar sus 
Memorias sobre la revolución de Colombia. 


- Mosquera (Tomás Maria): Biog. Político 
español, N. en Castrelo de Cea, pequeña aldea do 
Ja provincia de Orense, 411 de noviembrede 1823, 
M. en 1890, Ocho años de edad contaba cuando 
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comenzó å estudiar latín con un preceptor esta- 
blecido en San Eusebio de Peroja, parroquia cer- 
cana 4la ciudad de Orense. Dos años después se 
trasladó á esta última ciudad ¿ingresó en e Semi- 
nario Conciliar, donde cursó la Filosofía, Con- 
clnída ésta á los trece años de edad, ingreso como 
alumno en la Facultad de Derecho dela Univer- 
sidad de Santiago y terminó su carrera en 1843, 
año en que volvió & su pueblo, donde estuvo 
practicando con un tío suyo, que como abogado 
gozaba en la provincia justa fama. ¿Poco tiempo 
después abrió su bufete, y adquirió muy pronto 
una regular clientela. Por los años de 1848 y 1849 
ejerció la abogacía en el distrito de la Audiencia 
territorial de la Coruña, y desde 1850 hasta su 
muerte la ejerció en Madrid, en donde supo acre- 
ditarse como abogado inteligente para, los nego- 
cios mercantiles y contencioso-administrativos, 
Muy joven había comenzado & defender la causa 
del partido progresista. Nombrado primer te- 
niente alcalde de la villa y Ayuntamiento de Cea 
(1843), renunció el cargo en 1845, después de 
publicadas las leyes centralizadoras y admitido 
el sistema tributario que por ellas se establecía. 
Fué candidato de los progresistas de Carballino 
en las elecciones de diputados a Cortes en 1850, 
mas no logró el triunfo. Por dicho distrito pre- 
sentó también su candidatura en 1854, y tam- 
poco tuvo la fortuna de ser elegido. Durante el 
bienio de 1854 á 1856 ejerció el cargo de scere- 
tario de una de las secciones del Tribunal Su- 
premo contencioso-administrativo, y lo conser- 
vó después del golpe de Estado de 18 de julio del 
último año citado, hasta que subió al poder el 
general Narváez. Apesar de las opiniones domi- 
nantes en los progresistas, nunca fué partidario 
del retraimiento. Si Mosquera conspiró ó no para 
e] triunfo de la revolución de 1868, es cosa que 
se ignora. Consta, sí, que no emigró ni fué per- 
seguido por las autoridades. Tampoco contribu- 
yó á la caída 'de los Borbones por medio del 
libro, ni del periódico, ni del folleto. En las elec- 
ciones de diputados á Cortes de 1869 fué elegido 
diputado por Orense, como candidato democrá- 
tico-monárquico, Práctico é idóneo para las polé- 
micas del foro, supo ser hábil y fuerte en el Par- 
lamento. En el mismo año se le nombró indivi- 
duo de la Comisión de Códigos, y en 1870 direc- 
tor general de los Registros, Reelegido diputado 
en 1871, y dos veces al año siguiente, figuró en 
la Asamblea de 1873. En 1871 fué nombrado 
Ministro de Ultramar, bajo la presidencia de 
Ruiz Zorrilla, volviendo á desempeñar la misma 
cartera en 1872, también con Ruiz Zorrilla, y la 
de Fomento en 1874, bajo la presidencia del du- 
que de la Torre. Tomó asiento por primera vez 
en el Senado como senador elertivo en las Cortes 
de 1881, y por decreto de 14 diciembre de 1882 
fué nombrado senador vitalicio, Durante su vida 
política demostró grande afición 4 las solucio- 
nes democráticas, y más de una vez dió pruebas 
en sus discursos pronunciados en el Senado de 
que las transformaciones políticas de estos últi- 
mos tiempos no habían hecho gran mella en sus 
antiguas aficiones. Partidario del sufragio uni- 
versal, aceptó la fórmula acordada por Montero 
Ríos y Alonso Martínez, la cual sirvió de progra- 
ma al gobierno de Sagasta desde 1885 á 1890. 
Cuando se discutió en las Cortes de 1881 elesta- 
blecimiento del juicio oral y público, Mosquera 
dijo que aceptaba aquel adelanto, pero manife- 
tó que su deseo sería Negar al establecimiento 
del Jurado, deseo que años después vió satisfe- 
chos, Aunque no muy dado al estudio de las cues- 
tiones económicas en el detalle, su criterio en 
materia de venta de montes públicos no era ra- 
dical, y optaba preferentemente por un término 
que permitiese al Estado conservar la zona fores- 
tal vendiendo las demás, En materia de tratados 
PO creía que dehen reformarse enel sen- 
mas liberal que sea posible. Presidente dela 
sección de Estado y Gracia y Justicia en el Con- 
yodo de Estado en 1888, conservó este cargo en 
$ dos años siguientes, últimos de su vida, en 


los cuales fué además primer vicepresidente del 
Senado. 


poge CERA DE FIGUEROA (CRISTÓBAL): Bioy. 
eta español. N, en Sevilla en 1553. M. en la 
misma cituliul en 1610. Usó el título de Liven- 
ciado. En 1597 desempeñaba el cargo de corregi- 
or de la ciudad de Keij , siemlo además andi- 
tor general de la armada y ejército, según ex- 
presa en un elogio á Alonso de Ercilla. que se 
halla al prinejy! . AS dy que se 

al principio de la edición de Le Arauca- 
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na hecha en el año citado. Hízose notable tan- 
toen las letras como en las armas, siendo á la 
vez jurisconsulto, militar y poeta, Mereció los 
elogios de sus paisanos Herrera, el pintor Pa- 
checo y Baltasar de Alcázar. Los del primero se 
hallan en las Anotaciones á las obras de Garci- 
laso, donde se insertan algunos fragmentos del 
Eliocrisio, traducción del griego en prosa y ver- 
sos castellanos, por el mismo Mosquera, á quien 
ocupó este trabjo el largo espacio de más de 
treinta años. Las alabanzas de Pacheco al feliz 
ingenio de Mosquera se encuentran en el libro 
de Retratos y elogios, donde también se incluye 
otro fragmento de una poesía de Alcázar, en ter- 
cetos, en encomio del mismo. No le olvida tam- 
poco en sus loores Cristóbal de Mesa, en su poe- 
ma La restauración de España. Hállase al frente 
de las mencionadas Anotaciones á las obras de 
Garcilaso una elegía de Mosquera, quien tra- 
dujo asimismo en versos castellanos algunos tro- 
zos de los poetas latinos que en aquéllas se ci- 
tan. También escribió una prefación en prosa 
para la obra de Herrera titulada Relación de la 
guerra de Chipre y sucesos de la batalla naval de 
Lepanto. Al frente del libro de Jerónimo de Ca- 
rranza, titulado De la filosofía de las armas, hay 
una epístola laudatoria del Licenciado Mosquera 
de Figueroa, que comienza: «Ya de las fieras ar- 
mas la aspereza...» En las biografías de los in- 
genios citados por Cervantes en el Canto de Ca- 
diope, de Barrera, se dice que Aureliano Fernán- 
dez Guerra posee un precioso códice de poesías 
inéditas de este «docto sevillano. Cervantes es- 
eribió un soneto en alabanza del marqués de 
Santa Cruz, en los Comentarios de las jornadas 
de las islas Azores, por el Licenciado Mosquera 
de Figueroa (1596). El mismo Cervantes elogió á 
Mosquera en su expresado Canto de Caliope. Juan 
dle la Cueva, en su Viaje de Sannio, menciona á 
Mosquera con grandes loores, entre otros inge- 
nios hijos de Sevilla, Si bien no le nombra con los 
apellidos arriba citados, no queda duda de que á 
él se refiere, por citar una obra de la que se sabe 
fué autor. Asimismo hace referencia å él en otra 
epístola, como uno de los amigos gue estima y 
quiere. En las poesías de Herrera se halla un 
soneto dirigido 4 Mosquera, en el cual se lamen- 
ta aquél de sus contratiempos amorosos. Existe 
una Vida del venerable P. Contreras, atribuida 
por el P. Gabriel de Aranda á Cristóbal Mos- 
quera, caballero sevillano: el original, dice el 
mismo P. Aranda, se guardaba en la casa profe- 
sa de los Jesuítas de Sevilla, Bellísima y senti- 
da es la elegía por Mosquera, dedicada á la 
muerte de Garcilaso, y colocada al frente de las 
citadas Anotaciones. Los versos de Mosquera 
que Herrera copió en sus Anotaciones pertence- 
cen á su Enamorado Eliocrisio y justifican so- 
bradamente que su autor era digno hijo predi- 
lecto de las musas. También insertó en la mis- 
ma obra el maestro de la escuela poética de Se- 
villa unas traducciones «de este vate, en verso 
castellano, de lo que escribió en latín Aquiles 
Buca, erudito cahallero boloñés. Tratan de Ve- 
nus y el Amor. Otras versiones del mismo Mos- 
quera, de las églogas latinas de Sannazaro, dan 
una idea de su facilidad é ingenio. También 
inserta Herrera en el citado libro otra obra de 
Mosquera: una traducción en tercetos del epi- 
grama de las Sirenas, que hizo Festo Avieno, 
falsamente atribuido £ Virgilio, según el eru- 
dito anotador de Garcilaso. Copia otra versión 
«de Mosquera, del libro IV de los epigramas de 
Fausto Sabeo sobre la fábula de Ciso. Otros ver- 
sos de Mosquera, considerados por Herrera de 
yruvisimo sonido, los puso éste en el Vuticinio 
de Proteo al señor D. Juan de Austria, Notable 
es también la traducción que Mosquera hizo de 
unos versos latinos del ya citado Fausto Salio, 
fundados en la bella ficción mitológica del pur- 
púreo color de la reina de las llores, antes blan- 
ca, coloreada con la sangre de Venus desde que 
esta diosa de la hermosura se hirió con sus espi- 
nas en el pie desnudo. Varias de las citadas come 
posiciones pueden verse en la /Historia y Juicio 
erítico de du escurta. poética sevillana, por Angel 
Laso de la Vega. Mosquera acredita en sus ver- 
sos, no sólo un fácil numen, sino su estudio del 
del idioma latino y su afición ú los clásicos au- 
tores de la antigüedad. 


- Mosgrera y ARBOLEDA (Tomás Ciia no 
VE): Bioy, Presidente de la República de Nueva 
Granada, N, en Popayin a 20 de septiembre de 
1798. M. en Coconuco t 7 de octubre de 1878. Era 
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descendiente de los condes de Altamira, de los 
duques de Ferra, de los de Alba y de Guzmán el 
Bueno, sobrino de Joaquín de Mosquera y Figue- 
roa (presidente del Consejo de regencia de España 
de 1812 á 1814), é hijo de Joaquín María slos- 
quera y Figueroa y de doña María Manuela Ar- 
boleda. A los quince años de edad comenzó á 
servir á su patria en calidad de cadete en el ba- 
tallón de Patriotas de Popayán, organizado por 
orden de Nariño. En 1815 fué ascendido á subte- 
niente de milicias, grado con que pasó al ejérci- 
to veterano. En 1816 era teniente y ayudante 
del batallón de Bravos del Socorro, y en el mis- 
mo año, después de la batalla de la Cuchilla del 
Tambo, cayó prisionero de los españoles, de cu- 
yo poder logro escaparse refugiándose en Jamai- 
ca. Regresó å su patria en 1818. En 1820 figuró 
en la campaña del Sur á las órdenes del general 
Juan Manuel Valdés. Al ejército que mandaba 
este jefe prestó Mosquera auxilios pecuniarios 
de consideración; además pagó un espionaje efi- 
caz, y durante un mes costeó un hospital en el 
que había cerca de 200 enfermos y heridos. Dis- 
tinguióse en la campaña de 1822 como oficial 
del Estado Mayor, jefe del Estado Mayor de la 
segunda brigada de la Guardia, y se batió en la 
acción del Volador, en que fué muy recomenda- 
do; obtuvo entonces un ascenso y la condecora- 
ción de Libertadores del Snr. En 1823 fué jefe 
del Estado Mayor de la división de operacia- 
nescontra Pasto, y, nombrado gobernador y co- 
mandante de armas de Buenaventura, dirigió 
la acción de Barbacoas, con menos de 100 hom- 
bres contra 400 que tenía Agualongo. Allí fué 
mortalmente herido, y consta que se batió has- 
ta triunfar del enemigo; ganó el grado de te- 
niente coronel efectivo, y el poder Ejecutivo con- 
firmó este ascenso como premio á una acción 
distinguida de valor. Bolívar le llamó entonces 
Bravo defensor de Barbacoas, y el Cauca celebró 
aquella hazaña con grande entusiasmo. Ayudan- 
te de campo y secretario de Bolívar, fué comi- 
sionado Mosquera para recibir las armas de los 
españoles rendidos en Pasto y para arreglar la 
marcha de una división colombiana en auxilio 
del Perú. Más tarde expidió Bolívar un de- 
creto dándole el empleo de coronel efectivo. Mos- 
quera y Arboleda fué gohernador é intenden- 
te constitucional de varias provincias y depar- 
tamentos, destinos que desempeñó con lucimien- 
to. Mandando la ciudad de Popayán la libró 
de caer en poder de los españoles (2 de febrero 
de 1821), y dirigió durante la campaña de aquel 
año las operaciones del primer cuerpo de van- 
guardia. El general Valdes escribía en 21 de fe- 
brero lo siguiente: «Debo decir en obsequio de 
la verdad y de la justicia, y en testimonio de 
gratitud en nombre de Colombia, que si la Re- 
pública tuviera muchos hombres del honor y 
virtudes del capitán Mosquera, serían ningunas 
sus necesidades y muy arreglado su servicio.» El 
general Pedro León Torres anunciaba, en 4 de 
febrero de 1822, que el capitán Mosquera era uno 
de los mejores oficiales de su división, y que por 
sus talentos y aptitud militar le había nombra- 
do jefe de Estado Mayor de la división de Calo- 
to y le había propuesto å Bolívar para teniente 
coronel, Mosquera tuvo luego el mando de una 
división á las órdenes de Bolívar, de quicu fué 
su último jefe de Estado Mayor general y su fn- 
timo amigo, como lo demuestra la correspon- 
dencia que con él mantuvo, A la edad de trein- 
te y un años era general, y marchó al Perú co- 
mo enviado extraordinario y Ministro plenipo- 
tenciario para que se cumplieran Jos tratados 
de paz con esta nación. A su regresa (1830) ha- 
Mó el general Mosquera en completa disolu- 
ción á Colombia, moribundo a Bolívar en Santa 
Marta y entregado el país å la lucha de los par- 
tidos. Enfermo y triste, determinó pasar á las 
Estados Unidos å reunirse con su hermano Jon- 
quín, y vino después 4 Europa, en donde per- 
maueció hasta 1833, año en que regresó d su 
país 4 ceupar an asiento en el Congreso. Comba- 
tió la revolución de 1840 y venció 4 Carmona en 
Tesena. Subió por primera la vez á la presiden- 


¡ cia de la República de Nueva Granada en 1845 


y conservó aquel cargo hasta 1849. Su gobierno 
en aquel período inició la prosperidad de la na- 
ción en todos los ramos; comenzó haciendo que 
en la República se enseñasen las Ciencias, y Ne- 
vó sabios de otras naciones para la educación de 
li juventud. Pidió leyes para abrir caminos, or- 


| ganizo la Hacienda, mejoró las monedas, reba- 


Jó los derechos de aduana, reorganizó el ejérci- 
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to, fundó un Colegio Militar que dió muy buen 
fruto, propuso el Código de Minas, la ley sobre 
Estadística, la que organizaba el poder munici- 
pal y muchas otras benéficas. Igualmente reor- 
ganizó las Universidades, el Colegio de Medi- 
cina y la enseñanza científica de los colegios. 
Echó las bases de la educación primaria y au- 
mentó la Biblioteca Nacional; inició la navega- 
ción del Magdalena por vapor; hizo construir 
varios caminos; proclamó la tolerancia religiosa; 
puso la primera piedra del Capitolio; organizó 
la contabilidad pública decimal y estableció la 
unidad de pesas y medidas; dió libertad para 
las elecciones, y sostuvo la abolición del mono- 
polio del tabaco, después de haber protegido su 
producción para la exportación. La libertad de 
imprenta y las asociaciones políticas no tuvie- 
ron límites en su reformista administración! 
Promovió la obra del ferrocarril de Panamá y la 
libertad comercial de los territorios de Caquetá, 
Bocas del Toro é istmo de Panamá. Pidió con 
empeño la libertad de la Iglesia y la reforma del 
sistema de la contribución decimal. Terminada 
su administración, y apartado Mosquera de la 
olítica, fué llamado por los votos populares å 
os Congresos de 1850, 1851 y 1853; mas no con- 
currió á las Cámaras. Entretanto trabajó por lla- 
mar la atención de las naciones civilizadas ha- 
cia su país, como lo demuestran los trabajos que 
dió á la imprenta. Mereció ser elegido indivi- 
duo de varias sociedades científicas en Europa 
y en América, y el Instituto en Francia yla 
Sociedad Geográfica de Inglaterra hicieron men- 
ción honrosa de sus trabajos. Al regresar á su 
patria á promover la apertura del camino de 
Buenaventura le sorprendió la revolución «de 
1854; entoncés prestó su nombre, su espada y 
su fortuna para vencerla; su casa de comercio en 
Nueva York dió fondos para comprar armas, y 
con ellas entró Mosquera triunfante en Bogotá 
en 4 de diciembre. En la Cámara de Reprentan- 
tesen 1855 defendió los derechos del pueblo, la 
reforma de la Hacienda, la libertad religiosa, la 
abolición de la ley de Matrimonio civil y la de- 
rogatoria de las leyes de facultades extraordina- 
rias. En 1856 hizo en el Senado trabajos de mu- 
cha utilidad para el país. El Congreso le desig- 
nó para ejercer el poder Ejecutivo á falta del 
vicepresidente, y la nación le proclamó candida- 
to del partido nacional para presidente de la 
República, en oposición á la candidatura del 
doctor Mariano Ospina. Terminado el Congreso 
de 1856, Mosquera volvió á los Estados Unidos 
á arreglar sus negocios particulares, que tenía 
abandonados por atender álos de su país; mas ya 
fué tarde, y su casa de comercio hubo de cerrar- 
se por falta de caudales. Poresta causa, para re- 
hacer su fortuna, viajó por el Sur de los Esta- 
dos Unidos con el carácter sencillo del hombre 
que se ocupa de estudiar la naturaleza. En 1857 
regresó å su patria á ocupar un puesto en las 
Camaras. No se creyó entonces que volvería á 
figurar en altos destinos, pues llegó á Bogotá 
enfermo y muy pobre, y fué recibido con des- 
dén. Así, pudo decirse que había comenzado de 
nuevo su carrera política á los sesenta años de 
edad. Gobernador del Cauca en 1859, en 6 de 
mayo se declaró adversario del presidente, doc- 
tor Mariano Ospina, y después de una cam- 
paña brillante y varios combates, uno de ellos 
el de Subachaque, en el que salvó su vida mer- 
ced al valor y generosidad del coronel Simón 
Arboleda, su ayudante de campo, quien al ver- 
le en mal caballo le cedió el suyo, tomó á Bogo- 
tá (18 de julio de 1861) y fundó los Estados 
Unidos de Colombia, de los cuales fue presiden- 
te. Su nueva presidencia duró desde 1861 hasta 
1863. En este último año el general Flórez in- 
vadió el territorio colombiano, y Mosquera, al 
partir para la campaña, ofreció ála nación hacer 
una paz honrosa y pronta ó conquistar una nue- 
va gloria para Colombia; y en 6 de enero cum- 
plió su palabra venciendo a Flórez en Guaspud 
con fuerzas inferiores. El Congreso le dió el ti- 
tulo de gran general, el de 1864 le concedió 
una pensión, y en este mismo año Mosquera fué 
Ministro de Colombia en Europa. En 1866 vol- 
vió á ser presidente de la República, y en 23 de 
mayo de 1867 le arrojó del poder una revolución 
y fué desterrado á Lima, en donde se le colmó 
de honores y se le señaló una pensión. Regresó 
á Colombia á los tres años para ser gobernador 
del Estado del Canca é individuo del Congreso. 
Después de la muerte de Tomás Mosquera, el go- 
bierno nacional y el del Estado de Cundinamar- 
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ca honraron del modo más cumplido la memoria 
del general reformador. 

— MOSQUERA Y VIDAL (RAMÓN): Biog. Pin- 
tor español. N. en Madrid hacia 1835. Fué 
alumno de la Academia de San Fernando. Reci- 
bió también las lecciones de Carlos Múgica y de 
Benito Soriano Murillo. A la Exposición Nacio- 
nal de Bellas Artes de 1866 llevó Un retrato, y 
en la de 1876 presentó Un hombre feliz, tabla. 
Al mismo artista se debieron: un retrato de 
Evaristo San Miguel, para el Ateneo Científico 
y Literario de Madrid; Una florera; El vendedor 
de la Alcarria; ¿Existirá el amor?; Un estudio 
del natural; Una serrana; Un nuecero, y otras 
obras que ha presentado en las Exposiciones de 
la Sociedad La Acuarela y en otras de carácter 
particular. 


MOSQUERO (del lat. muscaríum ): m. Ramo 
ó haz de hierba ó conjunto de tiras de papel que 
se ata á un palo para espantar las moscas, ó que 
se cuelga del techo para recogerlas y darles 
fuego. 


MOSQUERUELA (del lat. 2muscum, almizcle): 
adj. V. PERA MOSQUERUELA. U. t, c. s. 


—- MOSQUERUELA: Geog. V.con ayunt., al que 
está agregada la aldea de Nuestra Señora de la 
Estrella, p. j. de Mora de Rubielos, prov. y dió- 
cesis de Teruel; 3008 habits. Sit. al N.E. de la 
cap. del part., muy cerca de la prov. de Caste- 
lón, en la falda de una montaña, al E. de la 
sierra de Gudar. Terreno montuoso; cereales y 
patatas; cría de ganado y corte de maderas; fa- 
bricación de estameñas. Es población murada, y 
hay en ella un edif. que se dice que perteneció al 
rey D. Jaime I de Aragón. Fué punto importan- 
te para los carlistas en las guerras civiles, y la 
fortificaron en la primera. Cortés supone que pu- 
do ser esta v. la antigua Osicerda. 


MOSQUETA (del lat. museum): f. Especie de 
rosal que echa los tallos hasta la altura de diez ó 
doce pies, y tiene las hojas compuestas de otras 
lustrosas, ovaladas, de un verde claro, y las fio- 
res blancas y pequeñas. 


Entre MOSQUETA y jazmín 
Un ramito concertaba, 
Poniendo lo blanco al pecho 
Y lo morado en el alma. 
Romancero, 


—Si las rosas eran lindas, 
Lindasson la maravillas, 
Mejores las clavellinas, 
Olorosas las MOSQUETAS. 
Tirso DE MOLINA. 


— MOSQUETA SILVESTRE: ESCARAMUJO. 

— Mosquera: Bot. Nombre vulgar de varias 
plantas que pertenecen á la familia de las Rosá- 
ceas, y que se emplean como plantas de adorno. 
Las llamadas así son flores pequeñas y dobles, 
que unos veces pertenecen al genero Rosa, como 
la Mosqueta blanca (Rosa moschata Mill), la 
cual tiene un olor algo almizelado, y la Mosqueta 
común, cuyo nombre científico es el de Rosa sem- 
pervirens L., y otros géneros de la misma fami- 
lia, comola Mosqueta amarilla, conocida bajo la 
denominación sistemática de Kerria japonica 
D. C. 

Alguna vez se ha dado también la denomina- 
ción vulgar de mosqueta á otras plantas perte- 
necientes al género Rosa, pero cuyas flores no 
son notables por su pequeñez, como sucede con 
alguna de las variedades del escaramujo (Rosa 
canina L.). 


MOSQUETAZO: m. Tiro que sale del mos- 
puete. 

e.. en una salida que hizoel enemigo con es- 
ta ocasión, quedó herido de nn MOSQUETAZO 
el capitáu Antonio de Mosquera. 

CARLOS COLOMA. 


- MosquETazo: Herida hecha con este tiro, 


MOSQUETE (delital. moseketto): m. Arma de 
fuego antigua, mucho más larga y de mayor ca- 
libre que el fusil, la cual se disparaba apoyán- 
lola sobre una horquilla. 


«.. todo él está armado de unas muy gran- 
des conchas, tan fuertes, que ni lanza ni sae- 
ta, ni arma ninguna le puede haver mella, ni 
hay escopeta ui MOSQUETE que le pueda pasar. 

P. ALONSO DE SANDOVAL, 


¿Conoce usted nno que no tiemble al ruido 
de un MOSQUETR? 
JOVELLANOS, 
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- MosquetE: Mar. Cada uno de los palos que 
asientam sobre la madre de crujía. 


~ MosquETE: Mil. Generalmente se denomi- 
na así el arma de fuego portátil, que, por repu- 
tarse de mejores condiciones que el arcabuz, se 
comenzó á usar por la infantería española á fines 
del siglo xvi, según las opiniones más autoriza- 
das. 

Covarrubias pretende que el mosquete se lla- 
mó de tal manera por ser invención de los mos- 
covitas, y este parecer ha sido mantenido tam- 
bién por algún otro escritor. Bardin, al oponer- 
se á este juicio, dice que pudo influir en este 
error la circunstancia de que los rusos, por sus 
comunicaciones con los tártaros, conocieron qui- 
zá la pólvora antes que el resto de Europa, aun- 
que es cosa cierta que su tropa principal, los 
strclitz, no usaron el mosquete hasta bastante 
después que otros pueblos. 

La opinión emitida en el Diccionario de la 
Academia, de que lo más verosímil es que el 
vocablo mosquete tenga su origen en la palabra 
de la baja latinidad nenschetta, que era una må- 
quina antigua destinada å arrojar piedras ó dar- 
dos, se halla conforme con el criterio de Ducan- 
ge, Gebelín y Bardín. Según este último, el 
mosquete fué primeramente un arma neuroha- 
lística, ó especie de ballesta; y å creer exacta 
esta versión nos induce un texto de Sanuti, que 
habla de balistas, vulgarmente llamadas mos- 
quetes, y otro de Villani, quien escribía en el 
siglo XIV, antes de que se extendiera el uso de 
las armas de fuego: gran número de hombres 
Jueron heridos y muertos por los ntosquetes y por 
los tiros de ballesta de los genoveses. 

Luego que se comenzaron á emplear las armas 
de fuego, recibieron algunas de éstas el nombre 
de mosquetes, afirmando Moritz Meyer que en el 
combate de Velletri, reñido el año de 1378, se 
nsó el mosquete como arma de fuego. Aránte- 
gui, describiendo las piezas de artillería de los 
primeros tiempos, dice que á fines del siglo xv 
salen á la luz los nombres de sacabuchrs, mos- 
quetes, espingardones y lagartijas, aplicables á 
las piezas de más reducido calibre. 

En el primer tercio del siglo xvI el mosque- 
te, de mayor peso y calibre que el arcabuz, se 
empleaba en la defensa de las plazas, deducién- 
dose de lo que respecto de este arma escribieron 
varios tratadistas militares de aquella época, que 
esa clase de bocas de fuego, por no poderse lle- 
var al hombro, no se solían disparar sino desde 
los muros, colocadas sobre una banqueta de ma- 
dera de tres pies. 

El mosquete, como arma apropiada para la in- 
fantería, no empezó á generalizarse hasta muy 
avanzado el siglo xv1, si bien hay escritores dis- 
tinguidos que afirman como hecho incuestiona- 
ble que en 1520 ó 1521 fué introducido por Car- 
los V, y que los mosqueteros españoles se dieron 
á conocer muy ventajosamente en la batalla de 
Pavía (1524). Los historiadores franceses hablan 
de mosquetes usados por sus ejércitos y otros de 
Europa en el reinado de Francisco I; pero hay 
motivo para asegurar que aquellos mosquetes no 
eran armas de la gente de a pie, sino pequeñas 
piezas de artillería, al modo del que con uno de 
sus disparos hirió mortalmente al condestable 
de Borbón en el asalto de Roma (1527). 

El duque de Alba, cuyo mérito y aptitud ex- 
traordinaria están bien probados, comprendió la 
importancia que tenía el armar á una parte de 
la infantería con mosquetes, superiores en alcan- 
ce y calibre á los arcabuces, y repartió en 1567 
quince mosquetes por compañía de infantería. 
EJ servicio que entonces prestaron los mosque- 
teros fué grande, según se desprende de los re- 
latos hechos por los tratadistas militares de 
aquella época, 

«En estas banderas, lice Bernardino Mendo- 
za, mandó el duque de Alba se reparticran 15 
mosquetes por compañía; cosa de gran servicio 
en la guerra y para hacer mucho efecto como en 
el suceso se verá. Arma de que no se servía has- 
ta este tiempo la milicia española, sino en las 
plazas que el rey, nuestro señor, tiene en Ber- 
bería; y en jornadas que se hicieron en la mis- 
ma provincia (en que me he hallado), me acuer- 
do haberlos tomado algunos soldados por el tiem- 
po que se campeaha. » 

Y el Jesuita Estrada, en su libro Guerra de 
Flandes, escribió también acerca de este asunto: 
«La frente de cada compañía enbrían con nueva 
traza, fuera de orden, 15 soldados armados con 
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villas; que, por ser los cañones 
e Suerte manuales. no podían dispa- 
de Sa su arrimo. Porque antes, estas bocas de 
rare or parecer que no se podían llevar al 
fuego, P no se solían disparar sino desde los mu- 
ros. Después, pasados å campaña, y entrevera- 
dos los que las llevaban con arcabuceros, se ex- 
erimentó que eran de gran servicio en las ba- 
RN ideas y textos se acomoda asimismo el 
siguiente párrafo del conde de Clonard, trans- 
crito por el general Almirante: «En 1567 apa- 
reció en las filas de nuestros tercios un arma, 
de que hasta entonces no había hecho uso la mi- 
licia española más que en la defensa de las pla- 
zas, montándola sobre caballetes. Jl duque de 
Alba, cuyo vasto y elevado talento fué siempre 
tan fecundo en recursos, encargado del mando 
del ejército expedicionario que en la mencionada 
época salió de Lombardía para los Países Bajos, 
se veía frecuentemente acometido por considera- 
bles fuerzas de caballería que, favorecidas por el 
terreno, caían de repente sobre sus escuadrones, 
ocultando sus movimientos en los bosques en 
que se guarecían. El duque comprendió la nece- 
sidad de prevenirse contra tan bruscos ' Á veces 
inopinados ataques, y, al efecto, mandó armar 
en cada compañía quince hombres con mosquetes 
y los colocó en la primera fila, donde hacían fue- 
go, colocando el arma sobre horquillas de made- 
ra, cuya longitud era de siete palmos, ¡incluso el 
pasador y el inca-romero de fierro, debiendo esta 
última pieza tener un codo de largo, con el re- 
mate bien agudo para clavarle en el suelo. Dió- 
se á esta fuerza el nombre de guarnición. » 

El efecto producido por los mosquetes que 
usaba una parte de la infantería española debió 
de ser grande, cuando al punto la idea del duque 
de Alba fué aceptada por los extranjeros que pe- 
leaban contra nuestras tropas. Véase lo que sobre 
el particular dijo Brantome: «El duque de Alba 
pasó á Flandes, é introdujo, el primero, los mos- 
queteros. Carlos IX encargó å Strozzi que acep- 
tase para sus bandas esta clase de soldados, y al 
mismo tiempo mandó hacer 100 mosquetes en 
Metz para distribuirlos á sus guardias.» Pero 
como las armas allí construídas resultaron muy 
pesadas é inútiles para el objeto á que se las des- 
tinaba, propuso Strozzi quese trajeran de Milán 
mosquetes semejantes á los que usaba la infan- 
tería española. Y el mismo escritor francés cita. 
do, refiriéndose al ejército que condujo á Ambe- 
res el duque de Alba, añade: «Fué el primero 
(el duque de Alba) que dió mosquetes á los es- 
pañoles. Nosotros no los habíamos visto todavía 
en sus tropas, cuando fuimos å socorrer å Malta; 
los aceptamos con cierta dificultad hasta poder 
lograr que nuestros soldados se acostumbrasen á 
usarlos; lo cual prueba que nuestra milicia lo to- 
maba tolo de la milicia española, Estos mos- 
quetes admiraron mucho á los flamencos. » 

El mosquete, tal como entonces se usaba, era 
Un arma semejante al arcabuz, aunque más lar- 
ga y de mayor calibre; pero mientras el primero 

isparaba balas de 10 en libra, y junto con la 
horquilla pesaba 16 libras, el segundo lanzaba 
proyectiles de 20 en libra, no necesitaba horqui- 
lla y pesaba sólo 10 libras. El alcance y electo 
del mosquete eran mayores que los "del arcabuz: 
sus tiros llegaban hasta 300 metros ó más. Don 
Sancho de Londoño, que escribió su Jibro titu- 
lado Disciplina militar en 1563, ó sea inme- 
diatamente después que el duque de Alba co- 
menzó á dar mosquetes á la infantería, dice con 
respecto al particular de que se trata: «Por eso 
Conviene ser ellos (los mosqueteros) los más fo- 
ranos de las hileras, que si los mosquetes echan 
onza y media de pelota con la pólvora necesaria, 
es forzado tirar sobre horquilla que esté bien 
firme en tierra, y no se puede estando otros 
hombres delante de ellos.» El arcabuz, al decir 
del mismo escritor, disparaba pelotas le 34, de 
onza; Y, como no tenía más que 4 palmos de ca- 
tión, no necesitaba horquilla, 

„Los mosquetes se diferenciaron también, se- 
gún parece, de log arcabuces, en la forma casi 
recta de la culata y parte posterior de la caja. Y 
conviene notar que ademas de la horquilla re- 
Ple el mos: uete primitivo, el empleo del jw- 

pae > que era tina almohadilla colocada sobre 
tageto del tirador y al costado derecha, desti- 

a a amortiguar el efecto del retroceso. En el 

ralado elemental de armus portátiles, publica. 
a el pomigadier Barrios en 1872, leemos que 

spañoles adoptaron en 1567 el cartucho de 
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papel, que proporcionaba muchas ventajas, co- 
mo era la de evitar las desigualdades en la car- 
ga, á la vez que se lograba mayor comodidad, 
menos exposición, y la posibilidad de transpor- 
tar la dotación de cada hombre en una canana ó 
cartuchera, que se llamó bandolera, Pero este 
aserto no se halla conforme con el siguiente tex- 
to de Eguiluz: «El mosquetero, que debía ser re- 
hecho, doblado y gallardo, llevaba una bolsa de 
cuero con 25 balas; esquero con recado para ha- 
cer lumbre; dos frascos forrados «le terciopelo con 
cordones y bellotas, colocado el mayor de ellos 
desde el hombro derecho al costado izquierdo, y 
el polvorín ó cebador asegurado por medio de 
un muelle en el cinto. Estaha además provisto 
de una sarta de cargasde hoja de lata y un rollo 
de cuerda mecha,» 

El mosquete fué sufriendo alteraciones, ali- 
gcrándose sucesivamente y disminuyendo en ca- 
libre, hasta el punto de poderse hacer fuego sin 
más que apoyar el arma contra el hombro, de- 
jándola descansar por la parte anterior sobre la 
mano izquierda. A principios del siglo xv11 se 
suprimieron por tal motivo la horquilla y el pe- 
trinal. El peso del mosquete se redujo 4 6 o 7 
kilogramos, y su calibre al correspondiente á 16 
balas en libra. Entonces se extendió mucho su 
uso, y aumentó considerablemente el número de 
los mosqueteros. 

En los primeros tiempos se descargó el mos- 
quete con un hierro candente; despues con una, 
mecha portátil  euerda-mecha, que se aplicaba 
á la pólvora de la cazoleta; más tarde se hizo 
uso de la lave de rueda y de la llave española 
de Miguelete, y por último se empleó la lave de 
chispa, cuando ya iba algo adelantado el si- 
glo xvii. 

Es de advertir que con el mosquete de mano, 
cada vez más ligero, usado por las tropas de in- 
fantería, coexistió el mosquete de muralla, que 
se continuaba utilizando, de igual modo que en 
época anterior, para la defensa de las plazas. El 
calibre de éstos era el que correspondía á 4, 10 y 
12 balas en libra, y su longitud se extendía has- 
ta 7 ú 8 pies, 

Comprendiendo Gustavo Adolfo de Suecia la 
importancia de que Jas armas de fuego, ya con- 
venientemente aligeradas, debían predominar en 
la infantería sobre las armas blancas, aumentó 
el número de mosqueteros, hasta el punto de que 
éstos llegaron á constituir próximamente los dos 
tercios de la fuerza, y en algunos regimientos 
casi la totalidad. Los mosqueteros, igual que los 
pigueros, formaban ordinariamente en seis filas; 
pero los primeros se colocaban en tres para hacer 
fuego: la primera fila hincaba la rodilla en tie- 
rra; la segunda se inclinaba, y la tercera tiraba 
de pie, 

En el último tercio del siglo xv11, Prusia, que 
ya se dedicaba con afán á mejorar sus tropas, 
creó algunos batallones de mosqueteros sin mez- 
cla de piqueros, Y, según dice Daniel, en 1689 
el ejército austriaco había renunciado å las picas 
para armarse exclusivamente con mosquetes, que 
era el único modo de resistir á los turcos. Por 
aquel tiempo comenzaron å nsarse la bayoneta 
y el fusil, y con esto fué aumentando considera- 
blemente la relación entre las armas de fuego y 
las picas en todos los ejércitos de Europa, a la 
vez que el mosquete iba siendo sustituido por el 
fusil, que era un arma de fuego de mejores con- 
diciones, Y así se refiero que en la batalla de 
Steinkerke los soldados franceses arrojaron sus 
mosquetes para tomar los fusiles cogidos al ene- 
migo; lo cual quiere decir que la infantería fran- 
cesa reconocía la superioridad de la nueva arma, 
Por último, según lóardín, en Francia se fueron 
retirando los mosquetes å los regimientos de in- 
fanteria desde 1699, y la Ordenanza de 20 de 
marzo de 1703 proscribió por completo aquella 
arma. 

Los españoles tuvimos desde 1685 compañías 
de granaderos, armados con fusil y bayoneta; 
pero el resto de la infantería continuaba usando 
el mosquete ó arcabuz en combinación con la 
pica. 

Con arreglo á la segunda Ordenanza de Flan- 
des, dictada por Felipe V en 10 de abril de 
1702, había en cada compañía de infantería 37 
mosqueteros ó arcabmecros por 10 piqueros, Fi- 
nalmente, en 1703, á imitación de lo que hicie- 
ron los franceses, se reemplazaron el mosquete ó 
arcabuz y la pica con el fusil y la bayoneta, y 
desde entonces quedó proscripto el uso del mos- 
quete. 
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MOSQUETERÍA: f. Tropa formada de mosque- 
teros, 


«+. traian mucha MOSQUETERÍa, y la pique- 
ría mucho más larga de lo ordinario. 
ANTONIO DE HERRERA. 


- MosquerEria: En los antiguos corrales de 
comedias, conjunto de mosqueteros. 


«+. no teniendo medio para ser admitido en 
la compañía á pesar de todos los silbidos dela 
MOSQUELNERÍA, dejé á Madrid, etc, 

Isza. 


MOSQUETERIL: adj. fanı. Perteneciente á la 
mosquetería de los antiguos corrales de come- 
dias. 


+.» Dios os libre de la furia MOSQUETERIL, 

entre quien sino agrada lo que se representa, 
uo hay cosa segura, sea divina ó profana. 
CrIsTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


MOSQUETERO: m. Soldado armado de mos- , 
quete. 


.. disparó una rociada de nueces, con tal 
pujanza y espesura, como si algún tercio de 
MOSQUETEROS las arrojara. 

COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


Fué dos años MOSQUETERO; 
Hizo el César capitán 
A don Alfonso Gonzaga; ete. 
TIRSO DE MOLINA. 


- Mosgrrerero: En los antiguos corrales de 
comedias, el que las veía de pie desde la parte 
posterior del patio. 


¿Y que ahorre el MOSQUETERO 
Seis cuartos de su caudal, 
Y qué se venga al corral 
A silbarse su dinero? 
Rosas. 


—¿Y cómo en los dias primeros 
De la temporada faltan 
Dos tan firmes MOSQUETERUS 
De nuestra tertulia? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


s.. dijo, que si los MOSQUETEROS tomaban 
por su cuenta el aplandir å Juanita haria fu- 
ror. 

ANTONIO FLORES. 


MOSQUETÓN: m. Mil, Mosquete pequeño. 
Aunque parece que este vocablo debiera tomarse 
en el concepto de significar, como aumentativo 
de mosguete, un arma de mayores dimensiones 
que ésta, no ha sucedido así en nuestro idioma, 
en el cual, á semejanza de lo que acaece en la 
lengua francesa, mosquetón expresó el diminuti- 
vo de mosquele, 

Al decir de Bardín, cuando el mosquete de la 
infantería se transformó en fusil, la caballería 
convirtió en mosquetón la pistola que entonces 
usaba. Y annque, al desaparecer el mosquete, 
parecía ¡lógico que existiera el mosquetón, es lo 
cierto que este nombre se ha mantenido al través 
de los tiempos en Francia y en España, hasta 
el punto de que nosotros designamos hoy con la 
denominación de mosquetón un arma de fuego 
portátil más corta que el fusil usado por la in- 
fanteria. 

Almirante dice que el mosquetón es aún más 
pequeño que la carabina ó tercerola de caballe- 
ría y de todo punto semejante á ésta; el mosque- 
tón actual, reglamentario para los artilleros de 
baterías montadas y de montaña, para los iuge- 
nieros que no pertenecen á los regimientos de 
zapadores-minadores, para la brigada de obreros 
de Administración militar, ete., tiene el cañón 
algo más corto que la carabina ó tercerola de ca- 
ballería, de la cual difiere en que no tiene barre- 
ta ni anillas, en que lleva baqueta, y en la lon- 
gitud de la caña, que es más larga que la de la 
tercerola. Además el mosquetón tiene casquillo, 
baguetero y dos abrazaderas, 

čs de advertir que todo esto se refiere å las 
armas sistema Remington. 


MÓSQUICOS (MONTES): Geog. ant. Cordillera 
del Cáucaso que empieza cerca de la fuente del 
Fasis, separa la cuenca de este río de la del Ciro 
ó Kur y va á unirse en las fronteras de Armenia 
con el Anti-Lauro del Asia Menor, cerca de las 
fuentes del Cira, del Araxes y del Eufrates. Es 
Ja cordillera que separa la Imericia de la Geor- 
gia. Debe su nombre á los moscos, pueblo que 
habitó estas comarcas montañosas. En los días 
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de Estrabón el país de los moscos estaba repar- 
tido entre la Iberia, la Albania y la Cólquida. 


MOSQUIL: adj. Perteneciente ó relativo á la 
mosca. 


MOSQUILÓN: m., ant. Moscóx; hombre que 
con porfía y astucia logra lo que desea, afectan- 
do ignorancia. 


MOSQUINO, NA: adj. MosquiL. 


MOSQUITA (d. de mosca): f. Pajarito de la 
Cerdeña, en cuyo nido suele el cuco poner uno 
de sus huevos. 

— MOSQUITA MUERTA: fig. y fam. Mosca 
MUERTA. 


— Una cita misteriosa... 
¡Lindamente! ¿Esas tenemos? 
¡Miren la MOSQUITA muerta! 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


MOSQUITERA: f. MosquITERO. 


MOSQUITERO: m. Pabellón ó colgadura de 
cama hecho de gasa, para impedir que entren á 
molestar los mosquitos. 


«Bs Yo me pongo 
Mi MOSQUITERO en la cama 
Y no los temo (4 los mosquitos). 


MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


- MOSQUITERO: Zool. Nombre vulgar de un 
ave del orden de los pájaros, familia de los filop- 
néustidos, perteneciente al género Phyllopncus- 
te. Aun cuando son varias las especies de este 
género, la única que con propiedad se designa 
con este nombre es el Ph. trochilus Brehm, ca- 
racterizado por tener el pico recto, pequeño y 
comprimido, con las aberturas nasales cubiertas 
por una membrana; es de color verdoso, con las 
partes superiores de color ceniza aceitunado, las 
inferiores blanco-amarillentas, manchadas de 
amarillo en el cuello, garganta y pecho; la pri- 
mera remera impropia para el vuelo, 

Esta ave, llamada también mosquilla pinzolé- 
tica en Murcia y UU de bou en Cataluña, es abun- 
dante y sedentaria en la mayor parte de las re- 
giones templadas de nuestra península, habitan- 
do de preferencia las sierras, valles y jardines. 
En la región central y septentrional permanece 
la primavera y el verano; anda entre las matas 
y hierbas, poniendo la hembra cinco huevos blan- 
cos ó amarillentos, con algunas pintitas rojizas; 
muchos individuos emigran al África en otoño. 
Vayreda dice que en Gerona quedan muchos aún 
durante el invierno. Se encuentra esparcida por 
toda España. 


MOSQUITIA ó RESERVA MOSQUITA: Geog. Te- 
rritorio de Nicaragua en la costa del Atlántico, 
habitado por los indios salvajes denominados 
mosquitos. Inglaterra ha pretendido desde tiem- 
pos del gobierno español ejercer protectorado 
sobre esta tribu, considerandola, con perjuicio 
de los derechos y soberanía de Nicaragua, como 
una nación independiente amiga y aliada. El 
28 de enero de 1360 se ajustó y firmó en Mana- 
gua una convención, entre Nicaragua y la Gran 
Bretaña, por la cual se estableció la posesión y 
soberanía de Nicaragua sobre el territorio Mos- 
quito, asegurándose á los indios el respeto de sus 
usos y costumbres en el gobierno interior del te- 
rritorio á ellos reservado. Además, el gobierno 
de Nicaragua se comprometió á pagar por diez 
años, á contar desde el de 1860, la suma anual 
de 5000 pesos al cacique ó rey mosco, El gobier- 
no de Nicaragua, aunque no entró desde Juego 
en posesión del territorio, pagó la subvención 
hasta 1864, época en que dejó de hacerlo, ale- 
gando haber muerto el rey mosco y procedido á 
elección ilegítima, y no haberse cumplido pun- 
tualmente el tratado por parte de la Gran Bre- 
taña. El año 1878 se convino entre ambas par- 
tes en someter al arbitraje de Austria todas las 
cuestiones relativas á la convención de Mana- 

ta. Estas cuestiones han sido resueltas å favor 

e Nicaragua, cuya soberanía sobre el territorio 
de los Mosquitos es indisputable. Según el tra- 
tado mencionado de Managua, los límites seña- 
lados á la Reserva Mosquita son: al E. la costa 
del Atlántico, entre la embocadura del río Hue- 
so y la del Rama: al S. el río Rama, aguas arri- 
ba, hasta 849 15” long. O. Greenwich; al O. un 
meridiano, saliendo de este punto sobre el río 
Rama y dirigiéndose de S. á N. hasta encontrar 
el Wava ó Hueso; y al N. el río Hueso, agnas 
abajo, desde el punto que acaba de determinarse 
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hasta su embocadura. Es una superficie de 7000 
millas cuadradas, según Levy. bi país es llano 
y bajo, surcado por los ríos que descienden de la 
meseta, tales como el Blewtields, río Grande, 
Walpasiksa, Wounta y Wawa, que en su mayor 
parte atraviesan las lagunas costeras antes de 
desembocar en el mar; de estas lagunas las prin- 
cipales son la de las Perlas, que no tiene menos 
de 60 kms. de largo de N. a S., y la de Blew- 
fields. 


Se calcula de 10000 á 20000 los habits. «le este 
país. Además de los mosquitos propiamente di- 
chos, que 10 son indios puros, sino mezclas de 
éstos con negros, hay otras tribus llamadas vul- 
vas, moscos, ramas, poyas, tocas, xicaques y ca- 
ribes. Estos indígenas parecen muy salvajes; sin 
embargo, algunos viajeros elogian su limpieza, 
amor al trabajo y castidad. Los vulvas son los 
descendientes de los antiguos chontales. Se ha- 
blan dos lenguas distintas: la de los vulvas y la 
de los ramas. Hoy los mosquitos y demás indí- 
genas reconocen la soberanía de Nicaragua; hay 
un delegado de la Rep. en el Cabo Gracia á Dios 
para los cortes de caoha, y un comandante supe- 
rior en Blewfields, única c. del litoral donde se 
hace algo de comercio. 

Los moravos fundaron algunas misiones en la 
costa de este país, tales como las de Efrata, la 
de la isla fluvial de Joppa, Betania, Magdala, 
Blewfields y Rama. Los alemanes intentaron 
fundar una colonia en las lagunas de Blewfields, 
donde hay un barrio que aún se llama Carls- 
ruhe; pero esta colonia ha sido diezmada por el 
clima, cálido y húmedo, malsano para los euro- 
peos. 


MOSQUITO (de mosco): m. Insecto de línea y 
media de largo; tiene el cuerpo cilíndrico y eu- 
bierto de pelo; la cabeza armada de dos antenas 
y dos palpos largos y semejantes á unas plumas, 
y en medio de ellas una trompa, con la que chu- 
pa el alimento de que se mantiene; los pies su- 
mamente largos y compuestos de varias articu- 
laciones, y dos alas transparentes. Se mantiene 
chupando la sangre de los animales, á quienes 
molesta con sus picaduras y zumbidos, 


-- Cada MOSQUITO que pasa, 
Me parece que es saeta. 


Tirso DE MOLINA. 


-= Traté de dormir, pero en esta posada no 
se duerme. — Es verdad que no... ¡ Y qué MoS- 
QuUITOS! Mala peste en ellos. 

L. F. De MORATIN. 


— MosquiTo: fig. y fam. El que acude fre- 


cuentemente á la taberna. 


MosqusTo insigne, por azumbres bebe 
Sin vacilar un punto su firmeza, etc. 
ESPRONCEDA. 


- Mosquito: Zool. Con este nombre se desig- 
nan una porción de insectos diversos, de forma 
parecida, pero que todos pertenecen a] orden de 
los dípteros, sección de los nemóceros. La diver- 
sidad de países en que se emplea este nombre, 
pues es de uso común en las naciones que ha- 
blan nuestro idioma castellano, y la semejanza de 
los insectos á que se aplica, explican en este ca- 
so sobradamente la confusión que en éste, como 
en la mayoría de los nombres vulgares de nues- 
tra lengua, existe. De todos modos, los insectos 
dípteros así designados convienen en ser de pe- 
queño tamaño, cuerpo alargado, antenas largas, 
y producir molestias por sus picaduras. 

os verdaderos mosquitos los constituyen los 
insectos dípteros de la familia de los culícidos, á 
la cual pertenece el demasiado conocido mosqui- 
to de trompetilla. Todos ellos ofrecen los siguien- 
tes caracteres: trompa larga, delgada, recta y 
saliente, terminada por dos pequeños labios y 
con un chupador formado por seis sedas; pulpos 
rectos frecuentemente alargados y de cinto arte- 
jos; antenas filiformes plumosas en el macho y 
solamente peludas en las hembras; ajos en for- 
ma de media luna, casi contiguos; sin estemma: 
alas aplicadas å lo largo del enerpo, con las ve- 
nas cubiertas de escamillas; sin célula discoidal 
y con una marginal, dos submarginales y cuatro 
posteriores. 

Pocos insectos existen que sean tan molestos, 
y tan conocidos, como los mosquitos; son un ver- 
dadero enemigo del hombre, que le acometen 
constantemente, ya en las habitaciones ó ya en 
el campo á la sombra de los árboles y á la orilla 
de las aguas, cuando busca en su fresco un con- 
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suelo á los ardores del estío. Sus picaduras do- 
lorosas, su molesto zumbido, inquietan sin cesar 
y según nuestro sabio compatriota, San Isidoro 
de Sevilla, su nombre justifica estas cualidades 
pues eu su libro de etimologías dice que Culex no 
es sino la contracción de cutilex, quot cutem la- 
cial. Es curioso qu sólo la hembra sea la que 
muestre esta predilección por la sangre del hom- 
bre, y en cambio el macho sea inofensivo y se 
contente con aspirar el jugo de las flores. Plinio 
se muestra decidido admirador del mosquito, 
por su perfección y diminuto tamaño, y des- 
pués de describirnos admirablemente las mara- 
villas de la Creación en los más pequeños seres, 
exclama lleno de entusiasmo: ¿Ubi lot sensus co- 
dlocavit in cullice? Realmente los mosquitos, por 
su organización, son 
dignos de entusias- 
mo. 

Los mosquitos hu- 
yen siempre de la Inz, 
excepto en los bos- 
ques, cuyos suaves 
touos de luz y fresca 
humedad ¡rece que 
los reaniman; pero á 
la caída de la tarde, 
cuando ya la luz no 
estan viva y empieza 
å sentirse la humedad 
y el fresco, emprenden su vuelo y no parece sino 
que hacen una encarnizada cacería al hombre, 

Al anochecer se reunen en grándes bandadas 
y vuelan jor el aire en todas direcciones, persi- 
guiendose los unos å los otros en apretados gru- 

pos; entonces es cuando los machos y las hem- 
ras se aparean. 

Poco después las hembras efectúan su postu- 
ra de una manera muy ingeniosa, y que no uti- 
liza ningún otro insecto. Como las larvas son 
acuáticas, la hembra deposita los huevos tam- 
bién en el agua, en número de 200 á 300 y pe- 
gados uno á otro, de modo que forman una es- 
pecie de bolsa flotante. Para poderlos arreglar 
en esta forma se posa en el agua sobre un cuer- 
po que flote, con sus patas del primero y segun- 
do par se agarra al cuerpo flotante y las del ter- 
cero le sirven para ir arreglando los huevos for- 
mando filas: con ellos, mientras aún se pueden 
pegar unos con otros. Esta operación la verifica 
generalmente por la mañana y siempre en aguas 
estancadas. 

A los dos días las larvas salen del huevo, y su 
organización especial para la vida acuática es 
muy semejante á la de los demás nemóceros 
acuáticos. El cuerpo es alargado, la cabeza gran- 
de y fácilmente perceptible, provista de dos 
mandíbulas pestañosas, cuyo movimiento cons- 
tante de adelante á atrás parece no tener otro 
objeto que agitar el agua para hacer llegar á la 
boca las partículas alimenticias que se encuen- 


Mosquito 


Huevos de mosquito 


tran diseminadas y suspendidas en el líquido. 
Dos á modo de palpos arqueados, y guarnecidos 
de pinceles de pelos, parece que ayudan la ac- 
ción de estas mandíbulas. Las larvas respiran por 
medio de un estigma situado en la extremidad 
de un tubo alargado, colocado en el extremo del 
cuerpo y dirigido oblicuamente. Por dicho tubo, 
asomándole oblicuamente fuera del agua, ponen 
su aparato traqueal en comunicación con la at- 
mósfera; esto las obligaría & nadar siempre en 
posición invertida ó muy oblicua, pero al otro 
lado del tubo aéreo, y también en el extremo del 
cuerpo, existe un aparato formado por cuatro lá- 
minas ovales rodeadas de pelos, que les sirven 
á la vez de timón y de nadaderas, permitiéndoles 
tomar todo género de actitudes. Por lo general 
nadan poco y permanecen siempre cerca de Ja su- 
perficio asomando el extremo de su tubo, y ape- 
nas sienten cualquier ruido ó divisan cualquier 
cosa que las alarme se sumergen, aun cuando 
bien pronto vuelven á se primera posición. 

Al cabo de quince días las larvas se convier- 
ten en ninfas. En este nuevo estado la parte 
posterior del cuerpo se arquea y aplica contra la 
anterior, con lo cual adquiere una forma redon- 
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deada; entonces necesita también salir á la su- 
perficie para respirar, pero en lugar de verifi- 
carlo porel tubo posterior qne tenía en el estado 
de larva la respiración se verifice por dos á mo- 
do de cuernos que lleva en la parte anterior, co- 
mo sucede á la mayoria de los nemúceros. Aun 
cuando Jas metamorfosis de los dípteros son com- 

licadas, estas ninfas, llamadas pupa obterta, son 

y excepción activas, y se mueven en el agua 
por dos especies de aletas que llevan en el ex- 

cuerpo. 

tremo de el momento de la última transforma- 
ción, Ïa piel se abre y el mosquito saca primera- 
mente la cabeza, y á fuerza de violentos esfuer- 
zos logra por fin sacar todo el cuerpo; entonces 
sus tegumentos son blandos, y sus alas, arruga- 
das y pegadas al cuerpo, no le permiten volar; 
así que permanece largo rato agarrado á la piel 
de la ninfa, que flota como un diminuto esquife, 
hasta que recobra fuerzas y sus alas se extienden. 
Si mientras tanto se levanta algo de viento y 
naufraga su débil embarcación, su muerte es se- 
gura, pues el agua en que se crió no es ya su na- 
tural elemento. , 

Los mosquitos producen muchas generaciones 
por año; cada hembra pone unos 300 huevos que 
se reproducen en número extraordinario, Caleu- 
Jando que sólo sean seis las generaciones que en 
un año se sucedan, una sola pareja podría pro- 
ducir al cabo de ese año una enorme cantidad de 
mosquitos, ó sean 


300 x 300 x 300 x 300 x 300 x 300 
=720000000000000, 


y así sucedería si los peces y otros animales 
acuáticos no devorasen millones de larvas y nin- 
fas, y los pájaros, especialmente las golondrinas, 
no redujeran la plaga á proporciones más mode- 
radas. 

Los mosquitos, como vemos, son animales 
acuáticos, y así, pues, esta sola observación nos 
demuestra que el medio de almyentarlos de nues- 
tras casas es alejar éstas de las aguas estancadas 
en las cuales se crían. También para ello se reco- 
mienda el tener de noche cerradas las habitacio- 
nes ó con una gasa desde el momento en que se 
enciende luz; pues si no, cuando se enciende y se 
dejan las ventanas abiertas, acuden en gran can- 
tidad. El empleo del mosquitero en Jos lechos es 
también un medio de evitar sus molestias. Pero 
realmente en los países en que existen en gran 
cantidad ninguno de estos medios es bastante 
eficaz, y se recurre al empleo de pastillas y bujías 
que, al arder, producen olores que los alejan ó los 
matan; las mejores de éstas son las que se fabri- 
can con los polvos de raíz de piretro. 

Como hemos dicho, la hembra del mosquito 
es únicamente la que se muestra tan ávida de la 
sangre humana; para verificar su picadura se po- 
sa sobre la carne; con su diminuta trompa, ter- 
minada por dos labios pequeños carnosos, chupa 
primero como una ventosa para atraer la san- 
gre, y entonces con las seis sedas que forman su 
aparato bucal perfora la piel, la sangre brota y 
la sorbe con ansia y avidez con su trompa. Por 
entre las junturas de las sedas, al picar, vierte 
también un líquido que producen sus glándulas 
salivales, el cual en los primeros momentos cau- 
sa un efecto anestésico que hace que no se sien- 
ta el dolor, pero pasado este efecto el líqui- 
do venenoso obra activamente ocasionando una 

ran irritación en la parte herida y levantan- 

o un granito característico que produce un ver- 

adero picor; calcúlese el pequeño tamaño de 
este animal para comprender lo activo de su ve- 
neno, y júzguese qué efectos produciría si tuvie- 
Ya siquiera el tamaño de una abeja, El mejor 
medio de quitar luego este dolor consiste en Ja- 
var la picadura con amoníaco diluído en agua ó 
con ácido fénico muy diluído, j 

En España el peor de los mose uitos, por las 
molestias que origina con su picadura y con su 
incómodo zumbido, es el Culra pipiens L. ó Mos- 
quito de trompetilla, que es el tipo de la fami- 

ne A que presenta los caracteres siguientes: pal- 
pos del macho más largos que la trompa, en la 
hembra muy cortos; trompa recta; tarsos unico- 
ores y no pestañosos; los palpos de color pardo, 
somo asimismo las antenas; tórax pardo-amari- 
oa Con dos líneas más obscuras; abdomen de 
gris pálido con anillos pardos; tarsos par- 
uscos; base de los fémures amarillenta yen el 
o de la tibia un punto blanco; longitud 

eas. 


Fraai Ñ : 
En el Brasil reemplaza å esta epecie el Culex 
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feroz, y en la isla de Cuba el Culex mosquito, y 
además existen de este género unas veintitantas 
especies diseminadas por todo el globo, y que to- 
das tienen las mismas costumbres, 

En las distintas regiones del globo se conocen 
también con el nombre de mosquitos, mousti- 
ques, maringoninos, Gnats, Migdes, Blacks-flies, 
Zanzare, ete., estos mismos mosquitos ó especies 
y géneros muy diversos, y así se comprende en 
estas denominaciones los gúneros Coretra, Qui- 
ronomo, Ragio, Simuha, Muropeza, etc., cuyas 
costumbres pueden estudiarse en los artículos 
correspondientes. 


—Mosqurro: Geog. Cala en la costa N. de la 
isla de Jamaica, Antilias, sit. cerca y al E. del 
puerto de Lucea; ofrece cómodo y abrigado fon- 
deadero á gran número de embarcaciones; se en- 
sancha para dentro, y tiene de 8,4 411,7 m. de 
agua sobre fango hasta un poco al N. del mue- 
lle que hay en la costa oriental, y luego de 7,5 
á 4,2 más al interior; pero presenta un canal de 
entrada de sólo medio cable de ancho, entre dos 
arrecifes, uno que sale á un cable de la punta 
oriental y otro que avanza á 50 m, de la occi- 
dental, las cuales, prolongando después la orilla 
respectiva á distancia de 50 m., guarnecen todo 
su interior. 

— MosqutrTo: Geog. Laguna del est, de Flori- 
da, Estados Unidos, sit. hacia los 29° lat. N. 
Es muy estrecha; tiene 100 kms. de largo y una 
sup. de 111 kms?. 


— Mosquito: Geog. Bahía ó estuario en la ba- 
hía de Hudson, en su orilla oriental y en la an- 
tigua tierra de Rupert, hoy Territorio del Nor- 
deste ó Labrador, Canadá. Está al N. del 60* 
lat. N.; se interna profundamente en tierra y 
contiene numerosas islas. 


— Mosqurro: Geog. Bahía en la costa N, dela 
Rep. de Haití, isla de Santo Domingo, Antillas, 
Se halla á 10 millas al 0.8.0. de Puerto Paz, 
separada de éste por un trecho de costa limpia 
y tajada; presenta un abra de 4 cables escasos; 
de su punta y costa occidental despide un arre- 
cife, encima del cual se ve un islote con un pe- 
ñasco al S.E. de él, y es de fondo desigual y 
sembrado de peñas, que es menester reconocer 
antes de dejar caer el ancla, lo que debe procu- 
rarse hacer en medio de la bahía, por 36 á 43 
m. de agua y próximamente en el paralelo del 
mencionado islote, pues entre las dos puntas de 
la boca hay más de 66 m. de profundidad. 


- Mosquito: Geog. Agrupación de islas com- 
prendida en el grupo Ralick, Archip. de Mars- 
hall, Micronesia, Oceanía, descubierto en 1792 
por el capitán Boud, y reconocido por Chromts- 
chenko en 1832. Es un grupo de unos 35 kiló- 
metros de extensión de N.N.E. á S.S. E. y de 20 
de ancho; contiene cinco islas regulares y 20 pe- 
queñas, todas unidas por un mismo arrecife, La 
parte meridional del grupo Jleva el nombre de 
Otdia, y el extremo N. del grupo el de Tebut ó 
Tebot. 


- Mosquito ó Pásaros: Geog. Isla del gru- 
o de los Granadillos. Tiene 2 millas cvadradas 
de sup., está á una milla al N. del Mosquito 
Chico, y en otro tiempo tenía dos ingenios de 
azúcar, pero hoy no hay en ella sino cría de ga- 
nado. El Mosquito Chico, isla que se encuentra 
á 2 millas al N.E. del grupo de Saván, forma 
con éste un canal hondable de 14 milla de an- 
cho. 

- Mosquito (EL): Geog. Isla del grupo de las 
Vírgenes, Antillas; es la más elevada de las pe- 
queñas que rodean á Virgen Gorda, pues lega á 
76 m. de altura, está á una milla al O. de la de 
las Tunas, tiene 6,5 cables del N.E. al S.O., 
con unos 2,5 de ancho, y de su parte septentrio- 
nal destaca varios farallones en distancia de 1,5 
cable, desde el más foráneo de los cuales, que se 
lama El Mosiuito y tiene 7,2 m. de elevación, 
corre al S.E. por espacio de media milla el arre- 
cife de Colquhoun, en seco por varios sitios, y 
con un veril exterior limpio y acantilado, Este 
arrecife y la isla del Mosquito forman la parte 
N.O. del Puerto Grande ó Gorda Sound de los 
ingleses, mientras que la isla de las Tunas y el 
arrecife Cactus componen la parte septentrional 
del mismo. 


~ Mosqrrte (Baxco): Grag. Conjunto de arre- 
ciles, cayos y bajos adyacentes á la costa orien- 
tal de la América del Centro, frente á Nienra- 
gua y á la laguna Carataska, de Honduras, 
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MOSQUITOS: Geog. Estero de la isla de Cuba, 
sit. cerca y al E. del puerto del Mariel. [| Pe- 
queño río de Cuba; nace en la falda septentrio- 
nal de la sierra de Anafe, corre al N. y desagua 
en esta costa á una legua al O. del puerto de 
Mariel, formando el pequeño puerto de su nom- 

re. 

- Mosquitos: Geog. Arroyo de la Rep. del 
Uruguay, en el dep. de Canclones; corre de N. 
á S. y desagua en el río de la Plata. l; Pequeño 
pueblo de nueva creación en el dep. de Maldo- 
nado, Uruguay. 

- MosquiTos: Geog. Nombre que ha solido 
aplicarse å los cabos Bangiie y Yondo, en la cos- 
ta de la Guinea española; parece corresponder 
más bien al segundo, y los españoles á él sólo le 
aplican generalmente. También se lama costa 
de los Mosquitos la comprendida entre el cabo 
Bangiic y la desenibocadura del Muni. 


MOSS: Geog. C. del dist. de Smaalenene, prô- 
vincia de Cristianía, Noruega, sit. en la orilla 
oriental del fiordo de Cristiania, en el f. e. de 
Cristianía á Frederikshald, en un istmo que une 
la antigua isla de Jelö å tierra firme; 5500 ha- 
hitantes. Tiene un puerto en cada lado del ist- 
mo; el más importante es el del N., que sirve de 
puerto de invierno á Cristianía. El río Moss, 
que atraviesa en parte la c., forma muchas caí- 
das y pone en movimiento numerosas fábs, de 
aserrar maderas. Enfrente de la iglesia y del ho- 
tel Moss hay un antiguo cementerio, transfor- 
mado en paseo, con monumentos del siglo XV111. 
Cerca de la estación del f. e., que se halla en la 
extremidad S. de la c., hay un puente que con- 
duce á la isla Jeló. En Moss se pactó en 14 de 
agosto de 1814 el convenio que puso fin á la 
guerra entre Suecia y Noruega. 


MOSSAILAMÁH: Biog. Sectario árabe. N. ha- 
cia 600 de nuestra era. M. en 632, Después de 
haber abrazado el islamismo en 630, concibió 
la idea de erigirse en profeta, y publicó revela- 
ciones proponiendo 4 Mahoma repartirse por 
igual la Tierra; pero rechazada su proposición 
formó un partido considerable, con el que enar- 
boló la bandera de la rebelión, y, mientras agi- 
taba el Norte de la Arabia, su mujer, erigida 
también en profetisa, sublevaba el Sur de la pe- 
nínsula. El califa Abulekr envió contra el sec- 
tario al general Jaled, y Mossailamag sucumbió, 
sosteniéndose, sin embargo, su partido durante 
treinta años, hasta que fué exterminado por el ca- 
lifa Moavyah en 662, 


MOSSAMEDES: Geog. V. Mosamenrs. 


MOSSEL: Geog. Bahía en la costa S. de la Co- 
lonia del Cabo, Africa meridional, sit. al E. del 
Cabo Saint-Blaise y al O. de Melville, hacia 
los 26” long. E. Madrid. Da nombre å un con- 
dado ó dist, de la prov. del $.0., comprendi- 
do entre la parte N. de la Bahía y el río Gou- 
ritz, que lo separa del condado de Riversdale; 
2225 kms.? y 6000 habits. La cap. es Mossel- 
Bai ó Aliwal Sourth, puerto en la bahía. 


MOSSLEY: Geog. C. que pertenece á los tres 
condados de Láncaster, York y Chéster, Ingla- 
terra, sit. al E.N.E. de Manchester, en el fe- 
rrocayril de Stockport á Oldham; 14000 habi- 
tantes. Manufacturas de algodón. Antigua igle- 
sia de San Jorge. 


MOSSO: Geog. Lago de la Jutlandia, Dina- 
marca, sit, al S.O, de Aarhus; 15 kms?. 


MOSSORO: CGeog. C, cap. de municip. y de 
comarca. est. de Río Grande do Norte, Brasil, 
sit. al O.N,O. de Natal, en la orilla dra. del 
Apody. Comercio de algodón y sal. 


MOSTA: Geog. Montaña de la isla de Lanza- 
rote, sit. en la costa N., cerca de la isleta del 
Río. En un antiguo cráter en el que se encuen- 
tran grandes masas de olivino. 


MOSTACERA: f. Tarro ó lrasco en que se pre- 
para y sirve la mostaza para la mesa. 


MOSTACERO: m. MOSTACERA. 


MOSTACFÍ BILLÁH (ABUL CASEM ABDALLÁTT 
al): Biog. Califa de Bagdad, N. en 908, M. en 
949, Subió al trono en 944, después de la cai- 
da de su primo Mottaky. Cansado de la tiranía 
de su Ministro Tonzún, Mostacfí llamó en su 
ayuda al buida Ahmed, 4 quien confirió el título 
honorífico de moezzeddanláh. Viendo que no ha- 
bia hecho más que cambiar de amo, el califa en- 
tró en un complot urdido por su favorito Alam; 
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pero descubierto, le fué á éste cortada la lengua, 

Mostaclí, después de un reinado de seis meses, 
fué depuesto en 946, privado de la vista y ence- 
rrado en una prisión, donde murió á los cuatro 
años, 


MOSTACILLA (d. de mostaza): f. Munición 
muy menuda que usan los cazadores para matar 
pájaros y otros animales de muy poca resisten- 
cia. 

~ MOSTACILLA: ÁBALORIO. 


MOSTACO: m. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Rosá- 
veas, tribu de las pomáceas, conocida entre los 
botánicos bajo la denominación sistemática de 
Sorbus torminalis. 


MOSTACHO (del gr. puorar, el labio supe- 
rior): m. BIGOTE, 

... demás desto andan unos picarotes muy 
sucios, crecido el cabello, y los MOSTACHOS en 
postura de cuestión. 

A. DE SALAS BARBADILLO, 
— Arte diabólica es, — 
Dijo, torciendo el MOSTACHO, etc. 
N. F. DE MORATÍN. 


- Mosracno: fig. y fam. Mancha ó chafarri- 
nada en el rostro. 


—MosracHo: Mar. Cada uno de los cabos 
gruesos con que se asegura el bauprés á una y 
otra banda. 


MOSTACHÓN: m. Pasta de mazapán, dura, 
compuesta de almendra, azúcar y especia. Su 
figura es, por lo común, redonda, á manera de 
bollito. 


..- la libra de MOSTACHONES finos de espe- 
cias, á tres reales y medio. 
Pragmática de tasas de 1680. 


Hubo hojuelas, pestiños, gajorros, rosqui- 
llas, MOSTACHONES, bizcotelas y mucho vino 
para la gente menuda. 

VALERA. 


MOSTACHOSO, SA: adj. Adornado de mosta- 
chos. 


Entre la MOSTACHOSA artillería, 
¿Qué hueso de la pierna ò espinazo 
be me resiste á mí, qué fuerte brazo? 
LOPE DE VEGA. 


MOSTADHER-BILLÁM (ABUL-ABBÁS:AHMED 
AL): Biog. Califa de Bagdad. N. en 1078. M. 
en 1118. Sucedió á su padre, Moktady, en 1094. 
Príncipe generoso, protector de las Letras y poe- 
ta, era incapaz de ejercer la autoridad sobera- 
na. Permaneció inactivo cuando los cruzados en 
1099 tomaron á Jerusalén, y se contentó con 
rodear la ciudad de Bagdad de un nuevo foso y 
una segunda muralla, pasando tranquilamente 
de la tutela de Barkiarok ála de los sucesores 
de este sultán, que dispusieron como soberanos 
de todas las posesiones del califato. 


MOSTADY-BIAMR-ALLÁH (ABÚ MOHAMMED 
Hassán AL): Biog. Califa de Bagdad. N. en 
1141. M. 1180. Sucedió 4su padre, Monstanyed, 
en 1170. Mató en 1175 al pérfido Kaimar, jefe 
de los emires y asesino de su padre. Habiendo 
sabido ganarse al célebre capitán Saladino, y de- 
puestos los califas fatimites, Egipto se colocó ba- 
jo la influencia religiosa de Bagdad. Recibió los 
homenajes del notable guerrero Nuredino, fun- 
dador de Atabeks, y se vió libre el califa de la 
larga tutela, bajo la que habían gemido sus pre- 
decesores por la destrucción de la principal ar- 
ma de los seljiúcidas, que sucumbió á los golpes 
de los jarismianos. 


MOSTAERT (Juan): Biog. Pintor holandés. 
N, en Harlem en 1499. M. en la misma ciudad 
en 1555. Descendiente de una familia antigua y 
distinguida, diéronle sus padres una excelente 
educación, dejándole que siguiese sus aficiones 
artísticas, Bajo la dirección de Jacobo de Har- 
lem, Mostaert legó muy pronto á ser un artista 
muy notable y muy superior á su maestro, La 
archiduquesa de Austria, Margarita, tía de Car- 
los V, le nombró su gentilhombre de honor y su 
primer pintor. Durante los diezaños que perma- 
neció agregado á su persona, Mostaert ejecutó un 
gran número de cuadros y retratos, Cuando se 
separó de esta princesa regresó á su ciudad na- 
tal con una fortuna considerable. Desgraciada- 
mente, muchos de sus trabajos lesaparccieron en 
el incendio de Harlem. Entre las mejores obras 
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debidas á este artista se citan, en la expresada 
ciudad, el Nacimiento de Jesucristo; un Ecce Ho- 
mo; La Discordia arrojando su manzana en el fes- 
tin de los dioses; El Angel bueno y el malo en pre- 
sencia del Señor, ete.; en la Haya Abraham y 
Sara; Agar é Ismael; San Cristóbal; en Amster- 
dam Santa Ana y su familia, ete. 


MOSTAGÁN (de mosto): m. fam. Vixo. 


MOSTAGANEM: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Orán, Argelia, sit. en una mescta á un km. del 
Mediterráneo, cerca y al S.8.0. de la desembo- 
cadura del Chelit!; 14000 habits. Comercio de 
granos, lanas, pieles, higos y uvas. Esta c., aca- 
so la Murustaga ó Murustuga de los romanos, y 
una de las más importantes de la costa O. de Ar- 
gel, se halla mal sit. desde el punto de vista ma- 
rítimo. Su fondeadero, delante de una costa rec- 
ta que se dirige del N.N.E. 48.5.0,, está com- 
pletamente abierto á los temporales y mares del 

. al O., bastando el menor viento de esta par- 
te para hacer inabordable la playa. Á pesar de 
ello se ha observado que frente á esta costa es 
menor la mar gruesa con malos tiempos que en 
otros parajes de la misma, sin duda debido ¿la 
calidad del fondo y á Ia estructura de sus líneas 
de nivel. La escollera pequeña del puerto ha re- 
sistido á los temporales desfogados desde el año 
de 1874. La c., bien visible desde el mar, se ha- 
lla á un km. de la costa sobre una planicie de 
unos 100 ni. de elevación. Está atravesada por 
la garganta del Ain Sefra, que desemboca tras 
de la escollera por la parte del N. y casi en la di- 
rección del puerto. En una torre de piedra sobre 
la planicie O. del cuartel de la Marina, á 35 me- 
tros sobre el nivel del mar, se enciende una luz 
fija, blanca, de 9 millas de alcance. En este pun- 
to hay estación de salvamento. La costa, á un 
km. al O. de la punta Salamanchia, vuelve al 
N.N.E. y está formada de una quebrada areno- 
sa terminada por una playa pequeña, hasta la 
punta Karuba ó de Mostaganem, notable por una 
pequeña capilla construida sobre lo alto de la 
punta, á 76 m. sobre el nivel del mar, Esta pun- 
ta se nombra también punta de los Piratas, por- 
que forma hacia el S. una cala reducida bien abri- 
gada del viento y la mar, donde sin duda se re- 
fugiaban antiguamente, en esta costa desprovis- 
ta de todo abrigo, los piratas que asaltaban á los 
barcos europeos. Al N. de la punta la costa es 
una quebrada sin playa, que se termina 2 millas 
más allá, en las tierras bajas y pantanosas de ls 
embocadura del Cheliff. 


MOSTAIN-BILLÁH (ABUL-ABBÁS-AHMED AL): 
Biog. Califa abasida de Bagdad. N. en esta ciu- 
dad en 835. M. en Vaseth en 866. Sucedió en 
862 å su primo Monthaser. Mostain, demasiado 
débil para gobernar por sí mismo, se abandonó á 
los consejos de sus favoritos, no pudo impedir que 
el soffarida Yakub-ibn-Leith invadiese el Kho- 
rasán ó Jorasán, que el alida Hasán fundase una 
dinastía independiente en el Djordján ó Yoryán 
y Tabaristán, y vió á sus tropas completamente 
batidas por los griegos cerca de Tarso, En el in- 
terior no fué el califa más dichoso, Dejando á 
disposición de su madre y su favorito Atamesch 
los tesoros del Estado, indispuso á los jefes de 
la milicia, que fomentaron un motín en el que 
Atamesch fné asesinado. A consecuencia de una 
nueva asonada, el califa, asediado en su palacio 
de Sermeurai, se vió precisado á refugiarse en 
Bagdad, en donde fué sitiado por los reheldes y 
obligado á abdicar en favor de su primo Motaz, 
quien hizo que le quitasen la vida. 


- Mostrarn-BinLán (ABUL-FADHL ELA BBÁS): 
Biog. Califa y sultán de Egipto. N. en 1370. M. 
en 1430. Sucedió á su padre en el trono del ca- 
lifato en 1406, y en 1412, depuesto Faradj, se le 
dió el tributo de sultán de Egipto por el jeque 
Mahmudy, que le arrebató el poder á los dieci- 
siete meses, en 1414, Despojado así del califato, 
Mostain fué relegado á Alejandría, donde murió 
de la peste. 


MOSTAJO (del lat. mastáce, especie de laurel): 
m. Planta de tallo liso y ramoso, que crece has- 
ta la altura de tres pies, y está poblada de hojas 
grandes, recortadas por sus bordes y algo áspe- 
ras. Las flores son pequeñas y amarillas y nacen 
en la extremidad de los ramos, y el fruto es una 
vaina pequeña que contiene varias semillas. 


— Mostrado: MosTELLAR. 


= Mostaso: Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Rosiceas. tri- 
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bu de las pomáceas, cuyo nombre científico es el 
de Sorbus Aria Crantz. 


MOSTAL) ó MOSTALÁ BILLAH (ABUL CACEM- 
AHMED-AL): Biog. Califa de Egipto. N. en 1074, 
M. en 1101. Sucedió á su padre (1094) con ayu- 
da del visir El Afdhal. Su hermano Nezar, á 
quien su padre había designado para el trono, 
se levantó dos veces contra Mostalí, y éste le 
condenó á morir de hambre. Sin genio y sin ca- 
rácter, Mostalá no tomó parte en los sucesos que 
ocurrieron durante su reinado, dejándolo todo á 
disposición de su Ministro Afdhal, que tomó 
á los ortokidas la ciudad de Jerusalén, que per- 
dió en 1099, ocupindola los cruzados. Mostalí 
murió en lo más recio de la lucha, dejando un 
hijo menor, Amar, bajo la tutela de Atdlal, que 
continuó administrando el Egipto. 


MOSTANSER ý MOSTANSIR BEILLÁH ó BILÁH 
(AñuL Hacam ó EL-Hacam): Biog. Califa de 
Córdoba. V. AL-HAacam ALMOSTANSIR BILAH 
(ALHAKÉN II). 


- Mostayser- BILLAH (ABú-Temix- Maa 
AL): Biog. Califa fatimita de Egipto. N. en el 
Cairo en 1029. M, en la misma ciudad en 1094. 
Sucedió (1036) á su padre Dhaher, bajo la tute- 
la de su madre, y se encargó del poder en 1048, 
Su reinado fué el de más duración que se men- 
ciona en los anales del califato. Comenzó Mostan- 
ser por someter la Siria y el Yemen å su autori- 
dad, tuvo altercados con Caim, califa de Bagdad, 
y pronto vió sus Estados presa de disensiones in- 
testinas 7 del hambre. Sus generales, viendo su 
incapacidad, se apoderaron del poder, y Mos- 
tanser quedó reducido á tal grado de miseria, 
que debió la vida á las limosmas de una mujer 
caritativa. En este extremo llamú en su auxilio 
á Bedr al Yemaly, quien sometió á los rebeldes, 
libró al Egipto de las hordas turcas, árabes y 
negras que le estaban saqueando, y por una sa- 
bia administración de veinte años devolvió á su 
país el orden y la prosperidad. Mostanser-Billáh 
murió poco después que su sabio y prudente Mi- 
nistro, dejando el trono á su hijo Mostaly. 


— MosTANSER-BILLÁH (ARUL-CACEM-AHMED 
AL): Biog. Califa de Egipto. N. en 1200. M. en 
1250. Habiendo podido escapar á las matanzas 
que siguieron á la toma de Bagdad por los mon- 
goles al invadir Egipto éstos, hizo valer sus dere- 
chos á la dignidad de sucesor de Mohammed, y 
fué reconocido como hijo de Dhaher y de una ne- 
gra por el sultán Bibars I, que le dió tropas para 
reconquistar la capital de los califas. Tuvo la 
buena suerte de tomar las ciudades de Anáh y 
Hadit; pero poco después fué envuelto por los 
tártaros cerca de Bagdad, y pereció con la mayor 
parte de los suyos. El puehlo de Egipto le dió 
el sobrenombre de 41 Zerabiny ó Al Scherafiny 
á causa del gasto de un millón de scherafys 
(100000 pesetas), que había causado á su protec- 
tor Bibars 1. 

— MOSTANSER BILLAH (MOHAMMED AL): Biog. 
Rey hafrida de Túnez de 1249 á 1276. Fué sitia- 
do en su capital por San Luis (1270), y, vencido 
en una sangrienta batalla, quizá hubiera perdi- 
do su reino si el monarca francés no hubiese 
muerto con su ejército diezmado por la peste. 
Mostanser se apresuró á ajustar la paz con Fe- 
lipe el Atrevido. 


MOSTANYED-BILLÁH (ABUL MODHAFFER 
Yusur AL): Biog. Califa abasida de Bagdad. 
N. en esta ciudad en 1114. M. en 1170. Apenas 
sucedió á su padre, Moktafy 11 (1159), tuvo que 
reprimir una sublevación de uno de sus herma- 
nos, å quien perdonó. Ya en pacífica posesión 
del trono, gobernó sus Estados con prudencia, 
los preservó de todo ataque extranjero, extermi- 
no una tribu árabe que devastaba los dos Iraks, 
y murió víctima de la perfidia de su médico que, 
ganado por el jefe de los emires, le hizo morir 
en un baño de agua hirviendo. 


MOSTAR: Geog. ©. cap. de dist., de circulo y 
de la Herzegovina, Austria-Hungría, sit. al S.O. 
de Seraievo, al N.N.O. de Ragusa, á orillas del 
Narenta, en un valle dominado al N.O. por los 
montes Konm ó Thahoulia y al E. por los Velej 
Plamna; 13000 habits. Antes de la toma de pose- 
sión de la Herzegovina por Austria, Mostar con- 
tenía 15000 habits, :era residencia de un general 
de división, de un obispo griego y otro catolico, 
Todavía tiene bastantes mezquitas, y hay ‘los 
iglesias y dos escuelas griegas y una iglesia y ma 
escuela catúlicas. Magnífico puente de un solo 
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arco, de 19 m. de alt. El nombre eslavo de la 


o. es Vitrinicha. i 

ARCHED-BILLÁH (ABÚ-MANSUR AL 
Faout An: Biog. Califa abasida de Bagdad. 
N. en 1091. M. en 1135. Subió al trono después 
de la muerte de su padre Mostadher (1118); co- 
menzó por reprimir una sublevación de su cuña- 
do bol Hassán; combatió á Dobais, emir de los 
árabes asaditas, y animado por sus triunfos re- 
solvió librarse de la tiranía de los emires al-om- 
ráb seljiúcidas. Fué vencido por Mahmud Il, que 
lo sitió en Bagdad; después de la muerte de éste 
hizo nuevos esfuerzos para restablecer la indepen- 
dencia del califato, batió á los generales de Ma- 
sud (1132), fué á su vez derrotado y hecho pri- 
sionero por el último, quien le devolvió la libertad 
á condición de licenciar su ejército, y murió ase- 
sinado por una cuadrilla de ismaelitas al regre- 
sar á Bagdad. 

MOSTASEM-BILLÁH (ABÚ- AHMED-ABDA- 
LLÁH AL): Biog. Ultimo califa abasida de Bag- 
dad. N. en esta ciudad en 1221. M. en 1258. Su- 
cedió en 1242 ásu padre, Mostanser. Era un prin- 
cipe sin energía, sin inteligencia, que se dejó do- 
minar por sus mujeres y cortesanos. Bagdad se 
hallaba entonces agitada por los partidos reli- 
giosos; los chiitas ó sectarios de Alí, y los sunni- 
tas ó tradicionarios, se dividían la población. 
Mostasem favorecía å los últimos: su visir, Mu- 
vayed-Eddyn, que era chiita, entregó Bagdad 
á los tártaros que iban á las órdenes de Hulagu. 
El califa fué asesinado. Con él se extinguio el 
califato de Oriente, que los abasidas habían po- 
seído 508 años. 


MOSTAZA (¿del lat. mustum, mosto, por pre- 
vararse con él para medicamentos?): I, Planta de 
Bores pequeñas que tienen cuatro hojuelas en 
forma de eruz, muy angostas por abajo, el cáliz 
muy abierto, cuatro glándulas en el asiento, y 
por fruto una vaina larga que termina en un 
cuernecillo y encierra la semilla, que es redonda, 
de media línea de diámetro, de color prieto y de 
gusto picante, 


.». hálManse comúnmente dos géneros de MOS- 
TAZA, el uno tiene luengo y velloso el tallo, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


En lo arcilloso (pretiérense) el trébol, mijo, 
MOSTAZA, guijas y arvejas; etc, 
OLIVAN. 


— MosTazA: Semilla de esta plauta. 


s. y por alli miré hacia la tierra, y pareció- 
me que toda ella no era mayor que un grano 
de MOSTAZA, etc. 


CERVANTES. 


e; (son afrodisíacos) la mejorana de Chipre, 
la mirra, el mirto,... la MOSTAZA. 


MONLAV, 


~ Mostaza: Salsa que se hace de esta semilla 
preparada de diversas maneras. 

~ Mostaza: Munición muy menuda que usan 
los cazadores, 

7 MOSTAZA SILVESTRE: Planta muy común 
en los campos, diferente de la negra y blanca del 
uso general, pero de virtudes muy aproximadas. ; 

- HACER LA MOSTAZA: fr. fig. y fam. Entre 
muchachos, hacer salir sangre de las narices uno 


á otro cuando andan á puñadas. 


— SUBÍRSELE Å UNO LA MOSTAZA Á LAS NARI- 
CES: fr. fig. y fam. Enojarse, irritarse, 


«». en saliendo con sus calzas 
Hecho lacayo Chinchilla, 
Subióseme la MOSTAZA 
A las narices, y estuve 
Por darle una cuchillada. 


Tirso pe MOLINA. 


, 7 Mostaza: Bol. Tlimanse así las semillas de 
ciertas plantas pertenecientes å la familia de las 
Crucíferas, tribu de las brasiceas, y por exten- 
sión se aplica el mismo nombre para designar las 
plantas que las producen. j 

Se distinguen dos especies oficinales de mosta- 
za, cuyas semillas se emplean como condimento y j 
zomo revulsivo, de uso frecuentísimo en Medi- 


ema. Estas son las Mamadas mostaza blanca y 
Mostaza negra. 


La Mostaza blanca es 
nombre sistemático le 
con el tallo erguido, 
6 decímetros, pelierizas 


la planta conocida por el ; 
Sinapis alba L., planta 

estriado, ramoso, de 2 4 | 
lo, así como las hojas, que ' 
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son todas pecioladas, liradas, pinnatifidas, con 
cinco, siete ó nueve segmentos oblongos y sinuo- 
so-dentados; sépalos patentes, lampiños, iguales; 
estilo persistente, ensiforme, más largo que la 
silicna y solamente adelgazado en el ápice. Los 
pedúnculos fructíferos son muy patentes y los 
frutos oblongos, pelierizados, con semillas poco 
numerosas, blanco-amarillentas y casi lisas, Es 
planta anual y muy común en España, donde 
florece de mayo á julio, 

Las semillas de esta planta son casi esféricas, 
relativamente gruesas, lo 243 milímetros de diá- 
metro, ligeramente irregulares ó comprimidas. 
Su epispermo presenta, cuando se examina con 
una lente, color blanquecino, y es translúcido, 
pero las semillas parecen amarillentas por ser 
éste el color de los cotiledones. Enteras son ino- 
doras, pero si se pulverizan presentan un olor 
intenso picante que excita el lagrimeo; su sabor 
es acre y picante, aunque menos intenso que el 
de la mostaza negra y más mucilaginoso. 

Contiene gran cantidad de mucilago, un acei- 
te fijo que lleva disuelto un principio graso se- 
mejante á la colesterina, una materia amarilla 
soluble en el éter, mirosina y sulfosinapisina. 
No da aceite esencial por la destilación. 

La Mostaza negre es la llamada por los botá- 
nicos Brassica nigra (Sinapis nigra L.), planta 
anual, con los tallos erguidos y ramas patentes, 
de 1 á 2 decímetros y más ó menos erizadosen la 
base; hojas pecioladas, las superiores lanceola- 
das, enteras ó hendido-dentadas, y las inferio- 
res liradas, con los segmentos dentados y el ter- 
minal obtuso mucho mayor; flores en racimo 
corimbiforme, con los sépalos patentes; pétalos 


amarillos; los dos estambres menores muy apar- ; 


tados del eje; estilo cónico-anguloso; pedúncu- 
los fructíferos mucho menores que en la especie 
anterior, de 3á 4 milímetros y erguido-aplica- 
dos, y lo mismo las silicuas, cuyas valvas son 
aquilladas; semillas pardo-rojizas ó casi negras. 

Es muy común en la península, donde florece 
de mayo ájulio, y sele cultiva también con fre- 
cuencia para recolectar su simiente, que tiene las 
mismas aplicaciones que la anterior, 


Las semillas son pequeñas, elípticas, casi glo- | 


bosas, de medio milímetro de diámetro, puntea- 
das, y de color rojizo obscuro, amarillento en 
los granos mal granados, presentando el hilo en 
uno de sus extremos y siendo amarillo el color 
de su almendra. Es inodera, y su sabor acre y 
picante. Si se la pulveriza forma un polvo de co- 
lor agrisado obscuro, dotado de un olor fuerte 
que excita al lagrimeo y que es mucho más inten- 
so si se la humedece con un poco de agua. Con- 
tiene mirosina, mironato potásico, aceite fijo, 
albúmina, materia colorante amarilla, goma, re- 
sina y sales. Prensadas estas semillas dan un 
aceite fijo; pulverizadas, mezcladas con agua y 
destiladas, dan un aceite volátil compuesto de 
carbono, hidrógeno, nitrógeno y azufre, el cual 
es muy acre, de un olor fuerte y penetrante, y 
que produce rubefacción sobre las partes del 
cuerpo á que se aplica. 

Esta mostaza se falsifica mezclándola con se- 
millas de otra planta del mismo género f Sinapis 
ervensis L.), las cuales se distinguen por su for- 
ma esférica, color pardo negruzco, superficie no 
punteada, sino lisa y lustrosa, y sabor ligera- 
mente picante, 

Cuando la mostaza está pulverizada, formando 
lo que se llama harina de mostaza, se mezcla con 
harina de otras semillas, como son las de linaza, 
colza y algunas gramíneas, y con varias arci- 
Mas que den á la mezcla la coloración de la ver- 
daders. Estas adulteraciones pueden sospecharse 
por la poca intensidad de su sabor, y las de ha- 
rinas de gramíneas y linaza pueden reconocerse 
fácilmente por la investigación microscópica y 
por la tintura de iodo, que colorcará la fécula de 
azul, y la presencia de materias minerales puede 
reconocerse incinerando una porción, que dejará 
gran exceso de residuos fijos, 

Algunas veces se encuentra en el comercio 


otra mostaza lamada mostaza roja, por el colar 


roja bastante marcado que tienen las semillas 
maduras, y queson en su tamaño y forma seme- 
jantes à las dle la mostaza negra. Estas semillas 
son de otra planta del mismo género Sinapis 
($. brassicata Roxb.), pero no debe emplearse 
ni como material medicinal ni para la prepara- 
ción de condimentos, puesto que no contiene los 
principios activos propios de las mostazas. 

Los usos terapéuticos de la mostaza negra son 
exclusivamente locales, confundiéndose la histo- 
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ría de este medicamento con la de los sinapis- 
mos, que le deben su nombre. V. SINAPESMO, 

Aecio fué el primero que hizo la observación 
de que el vinagre convierte á la harina de mos- 
taza en una substancia casi completamente iner- 
te; pero, como es natural suponer, no dió la ex- 
plicación de este fenómeno, porque en aquellos 
tiempos era completamente desconocida su com- 
posición química: Sinapismus aqua subactus cur 
magis rubefaciat quam aceto mixtus. Guibourt 
ha reclamado para sí la prioridad en el descu- 
brimiento de la no preexistencia en la semilla de 
mostaza del aceite volátil de la misma, habién- 
dose fijado también en la inercia relativa de los 
sinapismos preparados con vinagre, en oposición 
á las ideas de Thibierge, al cual se atribuye, tal 
vez equivocadamente, la opinión contraria. Fau- 
ré (de Burdeos) ha reclamado también para sí 
el mérito de la prioridad del descubrimiento re- 
lativo á la acción producida por el vinagre sobre 
la harina de mostaza. Finalmente, como dice 
Fonssagrives, «no ha existido médico alguno, 
basta la época de Trousseau, que no se haya 
ereído con derecho para atribuirse la gloria de 
este descubrimiento relativo á un fenómeno que 
era ya perfectamente conocido en el siglo Iv.» 

Sin embargo, el vulgo continúa creyendo que, 
para aumentar la fuerza de un sinapismo, debe 
diluirse en vinagre la harina de mostaza. 

Otra práctica, no menos viciosa que la ante- 
rior, consiste en emplear agua muy caliente para 
la preparación de este tópico, puesto que, coa- 
gnlándose la mirosina á la temperatura de 60°, 
no puede desarrollarse el aceite volátil, al cuai 
se deben las propiedades irritantes de la mos- 
taza, 

La masa de harina de mostaza con la cual se 
prepara comúnmente este tópico ha sido susti- 
tuída en los últimos años por los sinapismos lla- 
mados de Rigollot, tomando el nombre del far- 
macéutico que concibió esta idea tan sencilla 
como útil, Consisten simplemente en hojas de 
papel común, embadurnadas con una disolución 
de caucho en bencina, y espolvoreadas con hari- 
na de mostaza, que queda fnertemente adherida 
á su superficie. Cuando se humedecen con agua 
tibia estos papeles Ja mirosina y la sinigrina 
reaccionan entre sí, y se desarrolla el aceite vo- 
látil ó esencia de mostaza, que obra sobre la piel 
como substancia rubefaciente. Como se ve (y bien 
lo sabe el público), este procedimiento es muy có- 
modo y sencillo, y al mismo tiempo muy seguro 
y apropiado al ohjeto que se desea. 

El aceite volátil de mostaza se emplea á veces 
como rubefaciente, reemplazando á la harina del 
mismo nombre. Fauré, farmacéutico de Burdeos, 
ha propuesto para tal objeto, con el nombre de 
alcohol sinápico, el uso de una mezcla de 12 gra- 
mos de aceite volátil de mostaza y 250 de alco- 
hol de 25° B., como excelente medio de rubelac- 
ción: sus efectos pueden ser tan intensos que 
lleguen å producirse verdaderas flictenas. El acei- 
te de Bundscheitji, que se introduce, por medio 
de las barhas de una pluma ó con un pince! en 
las picaduras producidas por las agujas del lla- 
mado despertador de la vida, tiene como princi- 
pio activo de su composición el aceite volátil de 
mostaza, 


— Mosraza: Geog. Ensenada en la costa del 
Rif, Marruecos, sit. al E. de la punta Pescado- 
res, unos 5 ó 6 kms. tierra adentro se halla la 
aldea de Mostaza ó Mextasa, á la izq. del río de 
igual nombre, no lejos del Peñón de la Gomera. 
Hay una sebja ó laguna salada, 


MOSTAZO: m. Mostaza; planta de flores pe- 
queñas que tienen cuatro hojuelas en forma de 
cruz, muy angostas por abajo, el cáliz nuy abier- 
to, cuatro glándulas en el asiento, y por fruto 
una vaina larga que termina en un cuernecillo 
encierra la semilla, que es redonda, de media li- 
nea de diámetro, de color prieto y de gusto pi- 
cante, ` 


«+. lo uno y lo otro veremos en un MOSTAZO, 
de que el Salvador hace mención en el Evan. 
gelio. 

Fr. Leis pe GRANADA. 


MOSTAZO: m. Mosto fuerte y pegajoso. 


Y cogiendo las reliquias, 
Que al barreño se le pegan, 
Del MOSTAzO mal medido, 
Le dió en las barbas con ellas, 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


MOSTE: interj. MOXTE. 
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MOSTEAR: n. Arrojar ó destilar las uvas el | bas y vino. Antigua iglesia parroquial dedicada 


mosto, 

— MosTEAR: Llevar ó echar el mosto en las 
tinajas ó cubas. 

—- MOSTEAR: REMOSTAK; echar mosto en el 
vino añejo. U. t. e. r. 


MOSTEIRO; Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Sabardes, ayunt. de Outes, p j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 70 edifs. || Aldea de 
la parroquia de Santa Eulalia de Piedrafita, 
ayunt. y p. j- de Chantada, prov. de Lugo; 22 
edifs. || AAN de la ayuda de parroquia de San 
Pelagio de Mosteiro, ayunt. de Bóveda, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 32 edifs, || Aldea de la 
parroquia de Santa María de Castro de Rey, 
ayunt. de Paradela, p. j. de Sarria, prov. de Lu- 
go; 24 edifs, | Aldea de la parroquia de San Mi- 

uel de Negradas, ayunt, de Ríobarba, p. j. de 

ivero, prov. de Lugo; 25 edifs. || Lugar de la 
parroynia de Santa Eugenia de Sobanes, ayun- 
tamiento y p. j. de Carballino, prov. de Orense; 
32 edils. I| Lugar de la parroquia de San Pedro 
«de Mosteiro de Lobis, ayunt. de Villameá, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 25 edifs. i| Lugar de 
la parroquia de San Martín de Aguís, ayunt. de 
Blancos, p. j. dle Ginzo de Limia, prov. de Oren- 
se; 24 edis. || Lugar de la parroquia de Santa 
María de Mosteiro, ayunt. y p. j- de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense; 45 edifs. if Lugar en la 
parroquia de Santiago de Borben, ayunt, de Pa- 
zos de Borben, p j. de Redondela, prov. de Pon- 
tevedra; 70 edifs. | Lugar en la parroquia de 
Membribe, ayunt. de Lavadores, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 39 edifs, I V. San JUAN, 
SAN PEDRO, SAN PELAGIO, SAN SALVADOR, 
SANTA MARIA y SANTIAGO DE MOSTEIRO. 


MOSTEIRÓN: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Osera, ayunt. de Cea, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 34 edifs. [| V. San 
NICOLÁS DE MOSTEIRÓN. 


MOSTEIROS: Geog. Aldea del ayunt, de Bar- 
jas, p. j. de Villafranca del Vierzo, prov. de 
León; 21 edifs. 


MOSTELA: f. Haz de cáñamo agramado, que 
se compone de cuarenta mañas, 


— MOSTELA: prov. Sant. Haz de sarmientos ó 
de hierba seca, 


MOSTELERA: f. Lugar ó sitio donde se guar- 
dan ó hacinan las mostelas ó gavillas de sar- 
mientos. 


MOSTELLAR: m. Bot. Arbol de madera dura 
y blanca, con los ramos tiernos, cubiertos de 
borra blanca, lo mismo que la parte inferior de 
las hojas, las cuales son casi aovadas, alternas 
y con dientes desiguales; las flores forman co- 
rimbos terminales, con el cáliz de una pieza, 
dividido en cinco lacinias puntiagudas; tienen 
cinco pétalos blancos y bien abiertos, veinte es- 
tambres y dos estilos, y el fruto es carnoso y 
muy rojo. V. MOSTAJO. 


MOSTENSE: adj. fam. PrEMOSTRATENSE, 
Apl. á pers., ú. $, c s. 


MOSTILLO (d. de mosto): m. Masa hecha con 
mosto y especias de que después se forman unas 
tortitas ó trozos. En algunas partes se hace con 
harina y varias frutas. 


— MOSTILLO: Salsa que se hace de mosto y 
mostaza, 


MOSTO (del lat. mustum): m. Zumo expri- 
mido de la uva, antes de cccer y hacerse vino. 


Las buenas máquinas pisadoras ó estrujado- 
ras comprimen los granos y dan por separado 
el jugo ó MOSTO, el raspajo y la casca. 

OLIVÁN. 


«». las viñas quedaron vendimiadas y las ti- 
najas llenas de MOSTO. 
VALERA, 


— MosTO AGUSTIN: Género de masa que se hace 
con mosto, harina y toda especia fina, y también 
sesuelen echar unos pedacitos de pimiento colo- 
rado; lo que, batido muy bien y puesto á cocer, 
se reduce á pasta. 


MOSTOLES: Gcog. V, con ayunt., p. j. de Ge- 
tafe, prov. y dióc. de Madrid; 1334 habits. Si- 
tuada al S.Q. de Marlrid, en la carretera general 
le Madrid á Portugal, en un llano y entre los 
términos de Alcorcón, Arroyomolinos, Fuenla- 
brada y Villaviciosa de Odón. Por el O. pasa el 
río Guadarrama. Cereales, garbanzos, algarro- 


á Nuestra Señora de la Ascensión, y que según 
dicen fué mezquita. Teatro-casino, titulado Čir- 
culo de Recreo. Dos paseos en la carretera y otro 
en el camino del Pozo de la Nieve, Los cimien- 
tos hallados en el término y los trozos de mosai- 
co descubiertos hace pocos años en la localidad 
demuestran que este pueblo es de origen romano 
y que en un principio estuvo edificado sobre el 
cerro Prieto, sit. al O. de la actual población. 
Mósteles es población muy citada por haber sido 
uno de los pueblos que contribuyeron en primer 
término á fomentar la guerra y levantamiento 
de España contra los franceses después de las 
matanzas del 2 de mayo en Madrid. Los fugiti- 
vos de la cap. que se refugiaron en Móstoles, 
pintaron, como era natural, con los más negros 
colores aquellas escenas de sangre y desolación. 
Residía por casualidad en Móstoles el secretario 
del almirantazgo D. Juan Pérez Villamil, que 
entusiasmó y aconsejó al alcalde comunicase la 
infausta nueva al alcalde de Navalcarnero, para 
que éste lo hiciera al del pueblo inmediato, y 
así sucesivamente por todas las poblaciones de la 
carretera. El alcalde de Mósteles escribió el parte 
que reproducimos con su propia ortografía: «La 
Patria está en peligro, Madrid perece víctima de 
la Perfidia francesa: Españoles, acudid á salvar- 
le. Mayo 2 de 1808. — El alcalde de Móstoles.» 
Este famoso parte estaba ya el día 4 en Badajoz, 
después de haber sublevado contra los franceses 
å todos los pueblos de la carretera de Extrema- 
dura. Los célebres órganos de Móstoles. frase 
que nadie desconoce en España, no eran instru- 
mento único de iglesia, como algunos creen, 
sino los caños ó cañones metálicos, de diferentes 
longitudes, provistos de llaves ó grifos, por don- 
de sus excelentes y variados vinos se servían en 
las bodegas á los numerosos consumidores que 
acudían desde Madrid, sin mostrarse los toneles 
á la vista del espectador, Tal parece ser el origen 
de esa frase popularísima, que hoy ya no tiene 
aplicación positiva, supuesto que en Móstoles 
no existen más órganos que el de la parroquia, 
tan bueno ó tan malo como los de la generalidad 
de todas las pobres iglesias españolas (Guía de 
Madrid y su prov., por A. Marín). 

— MósroLES (EL ALCALDE DE): Biog. V. To- 
RREJÓN (ANDRÉS). 

MOSTRABLE (del lat. monstrabilís ): adj. Que 
se puede mostrar. 


. los oficios de la santa iglesia bastarán á 
atraer las más remotas gentes: pues sólo la 
vista puede explicar el modo, superior á todo 
lo MOSTRABLE en palabras. g 

DieEGO ORTIZ DE ZÓŠIGA. 


MOSTRADO, DA (del lat. monstratus ): adj. 
Hecho, acostumbrado ó habituado á una cosa, 


«.. geute suelta, plática en el campo, MOS- 
TRADA å sufrir calor, frio, sed y hambre. 
Dieco DE MENDOZA. 


MOSTRADOR, RA (del lat, monstrator ): adj. 
Que muestra. U. t, €. s. 


+. la verdadera sapiencia es manera de toda 
ventura,  MUSTRADORA de todo enseñamiento. 
é amatadora de todo mal. 
Bocados de oro, 


s.. era un MOSTRADOR de la gran paz y quie: 
tud de su ánimo, 
Lurs Muñoz, 


- MOSTRADOR: m. Mesa ó tablero que hay en 
las tiendas para presentar los géneros. 


ʻe. todo, todo va å perecer en la humillación 
del MOSTRADOR. 
Larra, 


—¿Yo había de sujetarme 
A un MOSTRADOR y á servir 
A cualquiera que llegase? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


~ MosrrADOR: Indice ó gnomon del reloj de 
sol. 
. en la portada está un reloj, con su MOS- 
TRADOR. 
ARGOTE DE MOLINA. 


MOSTRANZA: f. ant. MUESTRA. 


««« € el manto fué fecho de esta manera, por 
MOSTRANZA que los caballeros deben ser cu- 
biertos de humildad, para obedecer sus mayo- 
res. 

Partidas. 


MOSU 


MOSTRAR (del lat. monstráre ): a. Manifestar 
ó exponer á la vista una cosa; enseñarla ó seña- 
larla para que se ven, 

Estando en Granada el año de mil quinien- 
tos y setenta y uno, Ros MOSTRÓ un morisco 
dos titulos de aquella aleaidia que habian sido 
de sus pasados. ` - 

Luis peL MARMOL. 


— Mostrar: fig. Explicar, dar á conocer una 
cosa Ó convencer de su certidumbre. 


El que quisiere probar culpa en el nombre 
de una escuela, lo ha de MOSTRAR, probando, 
ò que la doctrina no es buena, ó que la vida 
del autor ha sido mala, 

Fx. PEDRO MANERO. 


- Mostrar: Hacer patente un afecto real ó 
simulado, 


Estando Carvajal en su prisión, llegó 4 ¿l un 
mercader, Y MOSTRANDO mucho sentimiento, 
le dijo: ete, 

ÍxcA GARCILASO. 


— Mostrar: Dar á entender ó conocer con las 
acciones una calidad del ánimo. 


Resuélvese por ellos y se acuerda 
Que dos soldados en valor parejos 
Bajen al centro sin MOSIRAR temores. 

VILLAVICIOSA. 


— MOSTRARSE: r. Portarse uno correspondien- 
temente 4 su oficio, dignidad ó calidad, ó darse 
á conocer de alguna manera, 


El querer un priucipe MOSTRARSE sabio en 
todo, es dejar de serlo. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Juzgábamos que si no se nos declaraba ami- 
g0, ho SE nos MOSTRARÍA acérrimo contrario, 
ALCALÁ GALIANO. 


MOSTRENCO, CA (¿de mostrar? ): adj. V. BIE- 
NES MOSTRENCOS, 


»»» (aplicó los tesoros á la Corona) como co. 
SAS MOSTRENCAS y que carecian de dueño co- 
nocido, 

JOVELLANOS. 


Tratóse de repartir esos bienes, que desde 
luego se declararon MOSTRENCOS, etc. 
ANTOXIO FLORES. 


— MosTRENCO: fig. y fam. Dícese del que no 
ticne casa ni hogar, ni señor ó amo conocido. 

— MOsTRENCO: fig. y fam. Ignorante ó tardo 
en el discurrir ó aprender, U. tc. s. 


.. porque yo soy hombre que tengo más de 
MOSTRENCO que de agudo, 
CERVANTES, 


+... €l agente es un MOSTRENCO 
Que está la mitad del año 
Fuera, eto, 
L. F. Dz MORATIN. 


— MosTREXCO: fig. č fam. Dícese del sujeto 
muy gordo y pesado. U. t. e. s. 


MOSTUEA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Apocináceas, cuyas es- 
pecios habitan en la Guayana, Africa tropical y 
Madagascar, y son arbustos con las hojas opues- 
tas y Jas flores regulares, tetrámeras ó pentáme- 
ras, caracterizándose principalmente por los fru- 
tos, que son secos y están sumamente compri- 
midos en sentido perpendicular al tabique, cons- 
tituyendo así una caja casi laminar, emargina- 
do-bífida y como prolongada en dos alas verti- 
cales. 


MOSUL: Geog. C. de Asia, en el Kurdistán 
turco, 4 332 kms. N.N.O. de Bagdad, sobre la 
margen dra. del Tigris; 30000 habits. Antigua- 
mente era mucho más importante y populosa, 
como lo prueban sus fuertes murallas, que en- 
cierran un espacio de 10 kms. de circunferencia, 
el cual está hoy en gran parte vacío. Las casas, 
coronadas todas por azoteas, están dispuestas en 
anfiteatro en las faldas de la montaña Yebel- 
Yubila, En la parte alta están las moradas de 
las personas acomodadas; en la baja se hallan 
las de los artesanos, los bazares, baños, mezqui- 
tas, en torno de los cuales pulula la muchedum- 
bie famélica y sucia de todas las e. turcas. Por 
la parte del río la c., rebasando la muralla, He- 
ga hasta el sitio donde los kurdos atracan sus 
barcazas. Las casas son de piedra y ladrillo y 
tienen todas un subterráneo, en el que sus ha- 


MOSZ 


bitantes se refugian durante la estación caluro- 
sa, Las calles son estrechas y están mal empe- 
3a. das. Hay 15 mezquitas, 12 iglesias católicas 
os sinagogas. Aunque ninguno de estos edi- 
ficios presenta interes arquitectónico, es de no- 
tar que los más de ellos están construídos con 
axcelentes mármoles extraídos de no lejanas can- 
teras. Los restos de las antiguas fortificaciones 
zorresponden å diversas épocas, y aún se ven siete 
:orreones, uno de ellos inclinado; así y todo, en 
1743 Mosul sostuvo victoriosamente el asedio 
que le pusieron los persas mandados por el famo- 
so Nadir-Shah. Tiene un puente magnífico he- 
sho con materiales de los que sirvieron para la 
"undación de Nínive; se arrienda por 16 000 du- 
zos anuales, y en cambio el empresario hace pa- 
zar un tanto por carga, y la mitad por cada ji- 
gete que lo atraviesa; hay asimismo muchos ba- 
ños y cafés; pero en resumen, Mosul ofrece pocos 
atractivos y es de escasa vida mercantil y social, 
En la orilla oriental, y frente por frente, está 
sit. la aldea de Nabi-Chunas (Profeta Jonás), 
Jonde en cierta mezquita, que pasa por ser la 
más antigua de este país, enseñan el sepulero de 
Jonás; un poco más lejos dicen que está el de 
San Jorge, pero el primero tiene más visos de 
verdad que el segundo, porque al fin Jonás mu- 
rió en Ninive. En las afueras de la ciudad, hacia 
al S., å la orilla del agua, está el serrallo, edifi- 
sio inmenso, más iniponente por cierto de lejos 
que de cerca, donde no pocas veces se fortilica- 
ron los bajaes en tiempo en que mandaban los 
genízaros. Pero ¡cosa extraña! las frondosas ri- 
beras del Tigris, tan amenas, tan sanas y tan 
preciadas de sus pinos silvestres, no presentan 
ninguna vivienda, ninguna casa de recreo; la 
razón que hay para esto es puramente tradicio- 
nal. Es sabido que los persas hicieron muclas 
incursiones en el país, de donde resultó que na- 
lie habitaba en la orilla oriental por miedo de 
ser robado ó muerto el día menos pensado; esta 
precaución continúa aún, y hay todavía repug- 
nancia å morar fuera del casco de la ciudad ( Ri- 
vadeneyra ). Se dice que Mosul fué famosa en 
otro tiempo por sus muselinas, así llamadas de 
la propia e. que las fabricaba. Hoy la industria 
del tejido ha muerto, y los industriales de Mosul 
se dedican al curtido de cueros y fabricación de 
filigranas. Rivadeneyra (De Ceilán ú Damasco) 
afirma que en Mosul nunca se hicieron museli- 
nas; procedían de la India, y en la Edad Media 
abundadan en aquella ciudad. Exporta cereales, 
pieles, algodón y diferentes mercancías adquiri- 
das á los kurdos de las montañas vecinas. Tam- 
bién exporta galgos, muy reputados en la caza 
de gacelas. La decadencia comercial de Mosul 
explícase en gran parte por la inseguridad de los 
zaminos, constantemente amenazados por ára- 
bes y kurdos. 

La mayor parte de los habits. son musulma- 
nes, y los cristianos allí residentes son de los lla- 
mados caldeos, es decir, nestorianos transforma- 
dos en católicos, Hay también sirios, jacobitas 
y algunos centenares de judíos. Musulmanes y 
católicos viven en la mejor armonía á pesar de 
que éstos han hecho de Mosul un centro de pro- 
paganda religiosa. La lengua usada es el árabe, 
poro también se usan mucho el kurdo, el ara- 
meo y el turco, El clima es extremado, pero sa- 
no, y en invierno bastante húmedo. El Tigris 
tiene delante de Mosul unos 250 m. de ancho y 
está cruzado por un puente de piedra, Mosul es 
cap. del dist. y de la prov. de su nombre. Aquél 
cuenta unas 300000 almas, 

La prov, de Mosul está limitada al E, por la 
Persia, 2] N, por la prov. turca de Van, al N.O. 
por la de Diarbekir, al O. por la de Alepo y al 
5. porla de Bagdad, á la que antiguamente per- 
tenecía. Divídese en tres dists.: Mosul, Chebre- 
zať y Sulcimanie. La población calcúlase en 
800000 almas, Crizala el Tigris de N.O, à S.E. 
En la parte N, y en la del E. está cruzada por 
grandes montañas y riegan sus territorios los 
afl. del Tigris Mamados Gran Zab y Pequeño Yab. 

24 parte occidental pertenece å la ¿ran zona de- 
perta que se extiende entre el Tigris y e) Lufra- 
eS, y por euyas soledades corre el Uad-Tartor, 
ndo pierde en las arenas antes de Hegar al se- 
ES os rios citados, 

MOSULOS: m. 
de Africa, en 1 
tuguesas de Ai 


pl. tray. Tribus de la costa 

a parte N, de las posesiones por- 

ola, entre el Loge y el Monso, 

` MOSZKOWSKI (Marreco): Bioy. Músico y 

Sompositoralemán, de origen polaco, N. en Bres- 
Tomo X111 


MOTA 


lau (Prusia) á 23 de agosto ile 1854. Comenzó 
sus estudios musicales en el Conservatorio de 
Dresde, y fué luego alumno de la Nueva Acade- 
mia de Berlín, bajo la dirección de Kullah. Dió- 
se á conocer con grande y buen éxito, como pia- 
nista, en Berlín, París y Varsovia. De las obras 
por él compuestas, y que le han dado justo re- 
nombre, merecen recuerdo las siguientes: Album- 
dlatt, hoja de album para piano; Capricho, para 
piano; Homenaje á Schumann, íd. ; tres conciertos 
musicales, íd.; dos Lieder, íd.; tres Lieder más, 
íd.; danzas españolas á cuatro manos, íd.; Les 
Pleurs, cinco cantos sobre poesías de Chamiso; 
y sobre todo su poema sinfónico Juana Dare, 
que ha causado en todas partes gran sensación. 


MOTA (del gaél. mota): f. Nudillo ó granillo 
que se forma en el paño, y se le quita ó corta 
con unas pinzas ó tijeras. 


«». que todos los paños veintidosenos, y den- 
de arriba, cordellates, estameñas y catorcenos, 
después de ser lavados en el batán del aceite, 
sean despinzados de MOTAs, cadillos y pajas. 

Nueva Recopilación. 


— Mora: Particula de hilo ú otra cosa seme- 
jante, que se pega á los vestidos ó á otras par- 
tes. 


— Aqui lleváis una MOTA. 
RAMÓN DK La CRUZ. 
Fero ese frac tiene MOTAS, 
El cepillo... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Mora: fig. Defecto muy ligero ó de poca en- 
tidad que se halla en las cosas inmateriales. 


- Mora: Ribazo ó linde de tierra alto con que 
se detiene el agua ó se cierra un campo. 

~ Mora: Eminencia de poca altura, que se le- 
vanta sola en un llano. 


- Mora: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Salvador de Torneiros, ayunt. de Porriño, par- 
tido judicial de Túy, prov. de Pontevedra; 20 
edifs. i| V. Sax ESTEBAN DE MOTA. 

- Mora: Geog. Puerto de la isla de Cuba, en 
la prov. de Santiago, sit. en la costa S., entre la 
ensenada del Camaroncito al E. y el puerto del 
Portillo al O. En el término del Portillo, en cu- 
ya demarcación se halla, le titulan ensenada. No 
es de fácil arribada, y sólo le frecuentan peque- 
ñas embarcaciones de pescadores y de cabotaje 
procedentes de Santiago de Cuba. || Río de la is- 
la de Cuba, en la prov, de Santiago. Baja de la 
loma Maestra, y corriendoal S.O, una legua has- 
ta el corral de la Caridad, que deja á la izq., si- 
gue su curso otras 4 leguas hasta entrar en el 
mar por el puerto ó ensenada de su nombre, Rie- 
ga también por la izq. al corral de Buenavista y 
por la dra. al de Mota, por cuyo punto le atra- 
viesa una vereda que conduce á la costa, 


— Mora: Geog. Isla del Archip. de Nuevas 
Hébridas, Melanesia, Oceanía, sit. en el grupo 
de las islas Banks. Tiene 27 kms.? de superficie, 
En su centro se elevan, muy cerca uno de otro, 
dos picos que son probablemente volcanes apu- 
gados, de los cuales el más alto tiene 411 m. El 
resto de la isla es Iano, cubierto de bosque, y 
termina en acantilados que hacen difícil su acce- 
so. Mota fué descubierta en 1606 por Quirás, 

- Mora (La): Geog. Lugar del ayunt. de Pa- 
lol de Rebardit, p. j. y prov. de Gerona; 40 edi- 
ficios. |, Lugar en la parroquia de Santa María de 
Nieva, ayunt, de Avión, p. j. de Ribadavia, pro- 
vincia de Orense; 26 edifs, 

= Mora DE A LrarniJos: Geog, Lugar con ayun- 
tamiento, p. ja prov, y dióc, de Cuenca:145 ha- 
bitantes. Sit, cerca del río Júcar y de Allarejos, 
Cereales, vino y patatas. 

Mora ver Cuervo: (oy, V. con ayunta- 
miento, p. j. de Belmonte, prov. y dióc. de Cuen- 
ea; 3160 habits. Sit. al S,0. de Belmonte, cerea 
de las provs. de Toledo y Ciudad Real y del río 
Osa, a y del Záncara, en la carretera de Madrid 
á Murcia y Cartagena. Cereales, anis, azalrin, 
patatas, vino y aceite; alfivverías y Filis, de ja- 
bón. En un monte inmediato á la población se 
han hallado petrificaciones de conchas y vegeta- 


les. En la cima de dieho monte hubo un vasti 


llo que perteneció á la Orden de Santiago, 

- Mora peL Marqués: Geog, P. je dela pro- 
vincia de Valladolid, Comprende los ayunts. de 
Adalia, Almaraz, Barruelo, Benalarers, Casaso- 
la de Avión, Castromembibre, Gallegos de Ior- 
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nija, Mota lel Marqués, Peñaflor, Pobladura de 
Sotiedra, San Cebrian de Mazote, San Pedro de 
Latarze, San Pelayo, San Salvador, Tiedra, To- 
“rrecilla de la Torre, Torrelobatón, Urueña, Vega 
de Valdetronco, Villabarba, Villanueva de los 
Caballeros, Villardefrades, Villasexmir y Villa- 
vellid; 17186 habits. Sit. en la parte occidental 
de la prov., entre el part. de Medina de Ríoseco 
al N., el de Valladolid al E., el de Tordesillas al S. 
y la prov. de Zamora al O. li V. con ayunt., ca- 
becera de p. j., prov. de Valladolid y dióc. de 
Zamora y Palencia; 1549 habits. Sit. al S.O. de 
Torrelobatón, en la carretera de Madrid á la Co- 
ruña, en terreno llano y de cuestas, fertilizado 
por el río Bajez, Cereales, zumaque, legumbres 
y vino;cría de ganados; fab. de curtidos. Dos 
parroquias pertenecientes á cada una de las dió- 
cesis citadas. Tuvo murallas y un castillo en lo 
alto de la cuesta en cuya falda está la pobla. 
ción. 

— MOTA DE CARVALLO (VICENTE DE LA): Biog. 
Poeta portugués. N. en Setúbal en 1685. Se ig- 
nora la fecha de su muerte. Era hijo de Melchor 
Mota de Carvallo y de Paula Suárez. Estudió 
Jurisprudencia en Coimbra, y ejerció en su pue- 
blo la abogacía. Cultivó las Bellas Letras, dió al 
teatro y á la estampa varias comedias, y dejó al- 
gunas producciones inéditas. De sus obras dramá- 
ticas cita Barbosa las tituladas £l principe de la 
Bunda; La dicha en la desdicha; También castiga 
quien uma; Castigar lo que se estima, que pro- 
bablemente es la anterior; Indicios contra verda- 
des. Los títulos parecen indicar que se escribie- 
ron en castellano. 


— Mora y Escobar (ALONSO): Biog. Prelado 
español. N. en el valle de Carrión, en Atlixco, ò, 
según otros, en la c, de Puebla (Méjico). M. en 
Puebla en 1625. Hizo sus estudios de modo tan 
brillante que, siendo todavia muy joven, recibió 
en la Universidad de Méjico la borla de Doctor 
en Teología, y fué nombrado en seguida cura de 
la ciudad de Chiapa. La mencionada Universi- 
dad le confirió amplios poderes para que pasase 
å España á arreglar varios asuntos. Mota llamó 
la atención de la corte, y en Salamanca se gra- 
duó en Sagrados cánones, proponiéndole el Con- 
sejo al rey para maestro del príncipe. La fama 
de sus virtudes y talento había llegado hasta 
Roma, y hubiera sin duda ingresado en el Cole- 
gio de Cardenales á no haber ocurrido en aquel 
tiempo la muerte del Papa. Regresó Mota á su 
patria con la dignidad de deán de la iglesia de 
Michoacán, de donde fué promovido á igual dig- 
nidad en la de Puebla, y poco tiempo después se 
le concedió la de Méjico. Tuvo entonces estrecha 
amistad con Gregorio López, en cuyo entierro 
ofició de preste (21 de julio de 1596), y comenzó 
á promover las diligencias para su beatificación. 
El rey de España le ofreció, queriendo recom- 

ensar sus relevantes prendas, los obispados de 

anamá y Nicaragua; pero Mota no los quiso 
admitir. En 1537 se le nombró para el obispado 
de Guadalajara, Allí dió continuamente ejem- 
plos numerosos en la práctica de las virtudes, y 
alcanzó el general aplauso y el cariño de todo el 
mundo, tanto que, habiéndose sublevado po 
aquel tiempo los indios topias, y estando dis- 
puestos á una obstinada resistencia, el obispo les 
mandó un báculo y su mitra en señal de paz, 
los indios, en vez de tomar las armas, se pros- 
ternaron, y concluyó así un motín que de otra 
suerte habría sido causa de que se derramara 
mucha sangre. En 26 de mayo de 1606 fué pro- 
movido Mota á obispo auxiliar de la diócesis de 
Tlascala, y en 1508 confirmado en la propiedad 
por fallecimiento de Romano. Fundó en el obis- 
pardo de Michoacán el Hospital de Santa Fe del 
Rio y otro establecimiento igual en Patzcuro, 
En Puebla, cuya diócesis gobernó tembién, dotó 
con 7600 pesos los sermones de los Sábados de 
cuaresma, fundó varias ca] lanías y señaló ren- 
ta para dotar huérfanos. Kegaló ¿la iglesia una 
imagen de plata de Nuestra Señora de la Asun- 
ción, unas andas del misto metal para el Sacra- 
mento, y mås de 50 000 pesos para ornamentos y 
otras cosas necesarias, Contribuyó mucho à la 
ludación del convento de religiosas de la Tri- 
nidad, y les regaló también su palacio epis- 
copal. 

-Mora Y Suva (José pe LA): Diog. Poeta 
portugués, N, en la aldea de Lapas, término de 
Torres Novas, en 1663, M. en 1741. Compuso, 
sega Barbosa, las stynientes comedias, de ellas 
solo una impresa; Ze nacra iuz del Carmelo; La 
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desdicha del nacer no quita la buena estrella; El 
galán disimulado; Las glorias de San José, pri- 
mera y segunda parte; 42 patrón de Salamanca; 
El desposorio entre muertos; En el agua mucrte 
y vida; Los verdugos de su sangre, impresa en 
Castilla con nombre de otro autor; A? desdicha- 
do la dicha; El timbre de Portugal; La Aurora 
de Nazaret, estrella de Portugal, primera, segun- 
da y tercera partes; La rosa de los martirios y 
ventura con el favor de la Virgen; Troya de amor; 
El monstruo en la penitencia, No está la dicha 
segura en agrados de hermosura; Amor inconstan- 
te é vario; Amor ó que se despreza; Quiem troca 
amor por amor, cada vez está peyor, A juzgar por 
los títulos, todas, menos las dos últimas, se es- 
cribieron en castellano, 


MOTACÉN: m. prov. Ar. ALMOTACÉN, 


MOTACÍLIDOS (de motacilla): m. pl. Zool. 
Nombre de una familia de aves del orden de los 
pájaros, sección de los dentirrostros, que se ca- 
racteriza por tener el pico delgado, más corto 
que la cabeza, escotado hacia la punta, con cer- 
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das en la abertura bucal; alas largas y agudas, 
con nueve ó 10 remeras primarias, la primera de 
ellas algo más larga que las restantes, las esca- 
pulares notablemente más largas que las secun- 
darias; cola escotada generalmente; tarso más 
largo que el dedo medio, delgado y cubierto de 
escudos por delante; el dedo medio casi tan lar- 
go como el pulgar. 

Los motacílidos son aves bien conocidas de 
todo el mundo, pues sus tipos son la Nevatilla 
y la Pajarita de las nieves, pájaros tan vulgares 
en nuestro país. Generalmente las aves de esta 
familia se encuentran en la primavera y otoño, 
en los sitios húmedos, corriendo á veces con 
gran agilidad por las orillas de los ríos y char- 
cas; todas cllas son insectívoras, y como tales 
útiles al agricultor. 

Comprende esta familia tres tribus: la de los 
motacilinos, de los antinos y de los selurinos. 
Las dos primeras se hallan abundantemente re- 
presentadas en España; sólo los selurinos son pro- 
pios de América, especialmente de la del Norte 
y centro de las Antillas, y sólo forman un gé- 
nero. 

En nuestro país son comunes las de la tribu de 
los motacilinos, que se distinguen por su cola lar- 
ga, formada por plumas estrechas, y por el pul- 
gar con su uña de menor longitud que el tarso, 
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los pertenecientes à los géneros Ludytes o nera- 
lillas, cucretas ó charlotas, Motacilla $ pajari- 
tus de las nieres, ayuzaniexe, pastorcitas ó la- 
vanderas; y de la de los autinos, caracterizados 
por su cola escotada y pulgar easi tan largo como 
la parte desnuda del tarso, los de los géneros 
Agrodoma úcalandrinas, trubats Ó aloras, tory- 
delia ó ehurrica, y Anthus ò pipi; tordilla ó tor- 
«Eno. 


MOTACILLA (del lat, mofacióta): E AGUZ- 
NIEVE. 


En esos filtros entraban varias yerbas... la 
carne sle da nevatilla ó aguzanieve, pájaro dei 
género MOTACI La, ete. 

Mon tac, 


MOTADRHED BILLÁH (ALUR Arrás AHMED 
at): Biog. Calila de Bagdad. N. en 854, M. en 
902. Mijo de Mowallek, que había sido el verda- 
ilero señor del califato bajo el reinado de su in- 
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dolente hermano Motamed, Motadhed sucedió å 
este último en 892. Venció á Hanidam, á quien 
arrasó todos sus castillos en Mesopotamia, per- 
donando la vida á sus hijos, que en seguida fun- 
daron una dinastía independiente en Siria y en 
Mosul. Los camatos se mostraron entonces por 
,vez primera; el califa fortificó á Basora y las 
demas ciudades del Irak, lo que no impidió la 
“derrota completa de uno de sus ejércitos. Más 
feliz fué contra el príncipe de Persia, Amrú el 
"Soffarida, á quien hizo prisionero. Fué no sola- 
mente un grande hombre de guerra, que resta- 
bleció la disciplina militar, sino tambien protec- 
tor ilustre de las Letras. 


MOTADID (MUHAMMAD ÁBÉN ÁCBED AL): 
Biog. Rey de Sevilla, V. ALMOTADID (MUHAM- 
MAD ABÉN ÁCRED). 


MOTAGUA: Geog. Rio de la Rep. de Guate- 
mala, también llamado Grande. Tiene unos 550 
kms. de curso, baña el dep. del Guiché, limita 
los de la Baja Verapaz al N. y Chimaltenango, 
Guatemala y Jalapa al S., y continúa por los de 
Zacapa é Izabal. Nace cerca de Santa Cruz del 
Guiché y corre de O. á E., primero con el nom- 
bre de río Grande, en un valle profundo y estre- 
cho, que se ensancha en el dep. de Zacapa, Des- 
de Gualán, donde comienza la parte navegable, 
recibe el nombre de Motagua. Ántes de su des- 
embocadura en la bahía de Honduras se divide 
en muchos brazos, que están en comunicación 
entre sí por canales naturales. De la cordillera 
recibe el Motagua, por su lado derecho, como 
afls. principales, los ríos Pishcayá y Sacatepe- 
quez, en el dep. de Chimaltenango; el de los 
P.átanos y de las Vacas, en el de Guatemala; el 
Guastatoya, en el de Jalapa; y el de Chimalapa, 
en el de Zacapa. De la montaña del Merendón 
recibe el de Zacapa, formado por los de Joco- 
tán y Chiquimula. De los afis. del lado izquier- 
do merece mencionarse el de Tocoy en la Baja 
Verapaz, y el San Francisco del Mico en el de- 
partamento de Izabal. 


MOTALA: Gcog. Río dela prov. ó lan del Oster- 
sotlan, Suecia. Sale del lago Vetter por la orilla 
N.E., pasa por las fábs, de la c. de Motala para 
formar á 6 kms. de ella el lago Moren, cerca de 
Borenshuldt; deja este lago en Borensherg, y å 
5 kms. más lejos se ensancha de nuevo forman- 
do el lago Nowby para volver á tomar la dirce- 
ción de O. á E, durante 8 kms. ; atraviesa en se- 
guida el gran lago Roxen, engrosado por los 
ríos Svartan y Stangan; sale del dicho lago en 
Norsholm y toma la dirección N.O. hasta el lago 
Glan, que recibe al Doffern y al río Finspag: 
después atraviesa la e. de Nowkoping, en la que 
forma algunas cascadas utilizadas por las fábri- 
cas, y desagua en el Báltico en la ensenada de 
Braviquen, después de un curso de 86 kms. En 
la orilla del Vetter, y junto al Motala, se halla 
la pequeña c. de este nombre, con unos 2500 ha- 
bitantes, con importantes astilleros y estableci- 
mientos metalúrgicos. Los alrededores son muy 
pintorescos; por tolas partes se ven jardines ó 
parques. 


MOTAMBA: f. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Bitne- 
riáceas, cuyo nonibre cientifico es Guazuma u- 
mifolia Lam., y cuyo fruto es alimenticio y ob- 
jeto al mismo tiempo de aplicaciones médicas é 
industriales, 


MOTAMED-BILLÀK (ÁBUL-ARBAS-AHMED): 
Biog. Califa abasida de Bagdad, N. en Sermen- 
raien 841. M. en Bagdad en 892. Sucedió en 870 
å su primo Mohtady. Era un príncipe ineapaz, 
entregado únicamente å los placeres. Abandono 
los cuidados del gobierno á su hermano, el in- 
trépido Mowaltfek, quien venció á todos los ene- 
migos del califato y adquirió gran reputación, 
Motamed murió å consecuencia de un exceso, 
después de haberse visto obligado 4 desheredar 
å su hijo Yalar en favor de su sobrino Mota- 
dhea. 


MOTAMIO BEN ABED (Ar) ing. Rey musul- 
mån de Sevilla, N. hacia 1040. M. en Agmat 
Marruecos) en 1099, Era hijo de Almotadid, å 
quien sucedió en 28 de febrero de 1069. Estaba 
ya acostumbrado á los negocios. Cuando solo te- 
nía dore años Mé nombrado por su padre gualí 
de Huelva, Poco después dirigió un ejército que 
Almotadid envió contra Silves, y desde enton- 
ros, y sobre todo una vez muerto Jsmacl, desem- 
peño toda elase de mandos y Munciones, Sobrá- 
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banle talentos para ser un buen monarca y un 
excelente hombre, y sin embargo no lo fué. Do. 
minábale, y este era el fondo de su carácter, una 
manera de romanticismo, que si le hace bajo cier- 
tos aspectos muy simpático, no era el más con- 
veniente en la posición y en las circunstancias en 
que vivió. Siendo Motamid ben Abed un mu- 
chacho, conoció en Silves á 1lm-Ammar ó Abén- 
Ammar, natural de un lugarejo cercano á aque- 
lla ciudad y de una familia árabe pobre y obs- 
cura, Hizo Ammar sus estudios en Córdoba, 
para ganarse la vida recorrió buena parte de Es- 
paña, componiendo panegíricos para cuantos se 
los pagaban. Tenía verdadero talento poético y 
se distinguía muy especialmente como improvi- 
sador, Motamid, excelente poeta y amante apa- 
sionado de los buenos versos, simpatizó desde el 
primer momento con Ibn-Ammar. Jóvenes los 
os, dados á los placeres y amigos de aventuras, 
aquella simpatía se convirtió en amistad tan ín- 
tima y tan estrecha, que resistió á graves contra- 
tiempos, si bien concluyó trágicamente. Tomada 
Silves, y encargado Motamid de ejercer en ella 
el cargo de gualí, apresuróse ó erear un vice- 
gualiato para Ibu-Animar, å quien abandonó de 
lecho el gobierno de toda la prov. Allí, y al lado 
de su amigo, transcurrieron los días más felices de 
la vida de Motamid. Siempre se acordó éste con 
placer de aquel tiempo empleado casi exclusiva- 
mente en gozar del puro deleite de hacer y de leer 
poesías. Kayaba en manía su afición á versificar. 
A ella se entregaba de sobremesa, cuando des- 
cansaba, al levantarse, on paseo, à toda hora y 
en todas partes. Tuvo por esposa favorita å Iti- 
mad, que había sido esclava; aquel extremado 
cariño reconocía por causa la belleza de Itimad, 
su travesura, su constante jovialidad, su ingenio 
su vivacidad para todo. Los hombres graves 
de Sevilla, y en especial losimanes y faquíes, la 
querían muy mal, pues pensaban que, lanzando 
a su marido en un torbellino de goces y place- 
res, hasta le hacía olvidar su obligación de asis- 
tir á la mezquita. La amistad con Ibn-Ammar, 
y el dominio que ejercía Itimad, debían apartar 
demasiado de los negocios á Motamid, pues el 
padre de éste desterró á Ibn-Amniar. Pero muer- 
to Almotadil volvió Ammar á Sevilla, y su buen 
amigo le concedió el gualinto de Silves, que el 
mismo agraciado escogió. La corte de Motamid 
tuvo, sobre todo durante los primeros años de su 
reinado, algo de academia. Abiertas estaban las 
puertas de su palacio y sus arcas á todos los poe- 
tas de verdadero mérito, pues Motamid tenía el 
buen gusto de estimar tanto los versos excelen- 
tes como de detestar los malos, y era un críti- 
co muy entendido, sí, pero severísimo. Esto no 
obstante, imprimió á la política enérgico movi- 
miento. Por el pronto, apenas muerto su padre, 
logró hacerse señor de Córdoba. Mamún de To- 
ledo había sitiado esta ciudad, que pidió auxilio 
á Motamid. Los refuerzos por éste enviados bas- 
taron á obligar å retirarse al ejército toledano. 
Mas los capitanes sevillanos se entendieron con 
sus colegas de Córdoba, y, en la víspera del día 
señalado para partir los soldados de Motamid, 
el rey de Sevilla (1069), Al-Mamun, sitió de nue- 
vo á Córdoba en compañía de su aliado Alfon- 
so VI, pero los dos fueron rechazados por su jo- 
ven gobernador Abbad, hijo de Motamid y de 
Itimad. Asesinado Abbad en una revolución pos- 
terior (enero de 1075), Al Mamún fué proclama- 
do; y muerto este último, Motamid de nuevo to- 
mó á Córdoba por asalto (4 de septiembre de 
1080). A la comjuista de Córdoba sucedió la de 
tado el territorio del rey de Toledo, entre el Gua- 
dalquivir y el Guadiana. También Motawmid, co- 
me su padre, á la vezque vencía å los islamitas, 
veíase obligado á pagar tributo á los cristianos. 
Cobrábasele Alfonso VI, que, no contento con 
esto, invadió los Estados del rey de Sevilla, De 
ellos salió, sin embargo, sin hacer grandes daños, 
aun enando sí imponiendo un tributo doblado, 
que Motamid satisfizo. Se había evitado una 
guerra merced á hábiles negociaciones, Ya en- 
tonces Thn-Anmar ocenpaba el puesto de hagib 
(primer Ministro) de Motawid. Por su consejo 
decilióse la conquista de Murcia. posesión de %0- 
hair primero y luego del rey de Valencia, y don- 
de à fa sazón mandaba el árabe Abú- A bderranián 
ibu-Tahir. Para aquella empresa pidió Motamid 
su concurso al conde de Barcelona. Los cata: 
lanes desistieron Tego de la empresa. y con las 
tropas de caballería púsose de mevo en campaña 
Tm- Anmar: miiósele con dos suyos Thn-Rachic, 
de origen sirio: ganaron los dos a Mula, y, sitia- 
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da Murcia, volvió Ibn-Ammar á Córdoba. Días 
después Murcia caía en poder de Ibn-Rachic, y 
era jurado en ella emir el sevillano Motamid. 
Por los años de 1082 Motamid dió muerte á un 
judío que había ido á Sevilla por orden de Alfon- 
so VI å cobrar el tributo anual, y prendió á unos 
caballeros castellanos. La noticia de este exceso 
encendió en ira á Alfonso: «iré, dijo, contra ese 
infiel, con tantos soldados, que no me detendré 
hasta el mar.» El sevillano pidió la restitución 
de la ciudad de Almodóvar; Alfonso se la dió, y 
los cristianos recobraron la libertad, Hecho esto, 
Alfonso invadió los Estados del rey sevillano; sa- 

neó y quemó pueblos y campos; asedió la capi- 
tal durante unos días, y, siempre estragando y 
haciendo cautivos, llegó á Tarifa. Ya por aquel 
tiempo Motamid había erdido la ciudad de Mur- 
cia. También había dad oá Alfonso VI una hija, 
Zaida, que luego recibió el bautismo y se Jlanıó 
María Isabel. Considerándose. impotente para 
vencer á los cristianos, Motamid, aunque mira- 
ba con profunda antipatia á los africanos, deci- 
dióse á solicitar la ayuda de los almoravides, á 
pesar de las razones que para disuadirle expuso 
un hijo suyo. Iniluyó con los emires de Badajoz 
y Granada, y consiguió que los cadíes de estas 
dos ciudades y el de Córdoba, unidos á su visir, 
se embarcasen en Algeciras y pasaran á visitará 
Yusuf en representación de sus cuatro respecti- 
vos soberanos (1085). Pronto acudieron los almo- 
ravides al llamamiento de sus correligionarios 
(1086), pero comenzaron por arrebatar la plaza 
de Algeciras ú Motamid, Poco después (30 de ju- 
nio) Yusuf desembarcó en muestra península y 
se encaminó á Sevilla. Motamid salió á esperar- 
le, y, como quisiera besarle la mano, Yusuf se lo 
impidió abrazándole cariñosamente. Concurrió 
con sus aliados å la batalla de Zalaca (26 de oc- 
tubre), durante la cual fué herido en un muslo; 
y cuando Yusuf, inmediatamente después, regre- 
só al Africa, quedaron unos 3 000 almoraviles á 
las órdenes de Motamid. Este quiso recobrar la 
ciudad de Murcia y tomar el castillo de Aledo, 
pero las tropas que para ello pudo reunir fueron 
derrotadas por los cristianos ó hicieron causa co- 
mún con el emir de Murcia. Motamid pasó al 
Africa y comprometió á Yusuf para que volviese 
á nuestra península, como lo hizo en efecto (1090) 
el emperador de los almoravides. De vuelta en 
España, el sevillano legó ú conocer que Yusuf 
se proponía conquistar los reinos de Taifas, y pro- 
puso a varios soberanos musulmanes una alianza 
contra el almoravide, Mas aquella liga no impi- 
dió que las tropas de Yusuf acometicran á Sevi- 
Ma. Motamid se defendió heroicamente, aun des- 
pués de la derrota de Alvar Fáñez, á quien Al- 
fonso VI envió en socorro de los sevillanos, y al 
cabo hubo de entregarse á los almoravides, que 
saquearon dicha ciudad y degollaron á no pocos 
de sus habitantes (1091). Dada orden para que 
Motamid fnese conducido á Tánger, en el mo- 
mento de embarcarse con sus mujeres é hijos 
una multitud inmensa cubría las riberas del Gua- 
dalquivir para darles el último adiós. Pocos días 
permaneció en Tánger el rey destronado. Lleva- 
doá Mequinez, alí permaneció muchos meses, 
hasta que, por orden de Yusul, se le transportó 
é Agmat, no lejos de Marruecos. Jn dicho puu- 
to, en una prision, cargado de cadenas, Nevó una 
existencia triste y dolorosa, que trató de endul- 
zar coniponiendo bellísimas poesías. Afigido por 
la miseria, sabiendo que su esposa Romaiyuia y 
sus hijas necesitaban ganar la vida hilando, y 
aun sirviendo á varios africanos, recibía alguna 
vez consuelo con las cartas y visitas de los poe- 
tas á quienes en otro tienpo había colmado de 
beneficios, Supo en 1095 que en Andalucía se 
conspiraba para devolverle el trono ; pero descu- 
bierta la t ama, se vió cargado de más cadenas 
y se le negó permiso para recibir visitas. Esto 
aumentó su melancolía, la enal engendró una en- 
fermedar que causó su muerte. Algunos dicen 
que cuando Jalleció contaba vincnenta y cuatro 
años de edad, y no cincuenta y nueve. 


MOTANDRA: f. Bat. Género de plantas perte- 
neciente ála familia de las Apociniccas, cuyas 
especies, todas africanas, son arbustos volubles 
qUe viven como liana 


sid Ss: su principal carácter re- 
ll en las llores, hiny semejantes at las de las 

pal elfas, y sus anteras se prolongan hacia arriba 
O9rmando como un pincel de pelos, 

las LANE: Comp. Islote del Archip, de Jas is- 
g arquesas, Polinesia, Oceanía, Se halla al 
. de Tauata, y Muy próximo al banco Mar- 
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chand. Es la isla á que Mendaña en 1568 dió el 
nombre de San Pedro. 


MOTAR: a. Germ. HURTAR. 


MOTARD (LEONARDO BERNARDO, barón): 
Bioy. Marino francés. N. en 1771. M. en 1852. 
Después de haber figurado en todas las guerras 
del ejército naval en el Mediterráneo, fué ayu- 
dante y jefe de la escuadra á las órdenes del al- 
mirante Brueys, que conducía á Tolón todos los 
barcos y fragatas de la marina veneciana y una 
inmensa artillería, Esta campaña le valió el 
nombramiento de capitán de fragata, Divigió el 
desembarque de las tropas cn Malta y Alejan- 
dría en la expedición á Egipto, y recibió felici- 
taciones de Bonaparte y de Brueys. Herido en 
Abukir, fué prisionero de los ingleses, que le 
permitieron, bajo su palabra, volverse á Francia 
a enrarse de sus heridas, Canjeado poto después, 
Motard fué nombrado ayudante del jele de la 
escuadra á las órdenes del contraalmirante Gan- 
theaume, con el que hizo las campañas del Me- 
diterráneo y de Santo Domingo, y á su vuelta 
fué nombrado capitán de barco. En la India 
capturó varios navíos ingleses y fué enviado á 
daraviso de la declaración de guerra de Inglate- 
rra å España. Durante aquella campaña de seis 
años probó su ciencia náutica, su habilidad en 
las maniobras, su valor en los combates y gran 
previsión en los diversos incidentes que se pre- 
sentaron. Se le dió el título de barón y de co- 
mandante de la Legión de Honor, y en 1814 se 
retiró por enfermo con el grado de contraalmi- 
rante honorario. 


MOTASEM-BILLÁH (ABúů-ISHAK-MOHAMMED 
AL): Biog. Califa de Bagdad, cuarto hijo de Ha- 
rún-al-Raschid. N. cerca de Samosata en 794. M. 
en 842. Sucedió ¿su hermano Mamún en 833; 
se dedicó á las discusiones teológicas; persiguió 
cruelmente á los que sostenían que el Corán era 
de origen divino; organizó con los ywisione- 
ros del Turquestán la milicia turca, funesta para 
los califas; sostuvo una guerra contra el empera- 
dor Teófilo; venció á Babek, jete de los ismaeli- 
tas, y le quitó la vida; también sofocó varias 
conjuraciones. Este príncipe fundó en 835,4 48 
kilómetros de Bagdad, la ciudad de Samaráh ó 
Sermeurai á la que trasladó su residencia. Fué 
entre los califas el primero que añadió á su 
nombre el sobrenombre Bilíáh (Dios), denomi- 
nación queadoptaron sus sucesores. Según los 
historiadores árabes, este califa, que reinó ocho 
años y ocho meses, eva el octavo príncipe de su 
familia, asistió ú ocho batallas, dejó ocho hijos 
y ocho hijas, 8000 esclavos, 8 millones de di- 
nars de oro y ocho veces 10 millones de dracmas 
de plata. 


MOTATÁN: Geog. Río de la sección Trujillo, 
Venezuela; nace en la serranía de Trujillo y des- 
agua en el lago de Maracaibo, entre la punta de 
Misoa y la ensenada de Carrillo, por varios bra- 
zos que tienen diferentes nombres. Este río re- 
coge las aguas de un territorio de 1 389 kms.*, y 
su curso esde 295 kms. , de los cuales son nave- 
gables 144. 


MOTAVITA: Geog, Dist. de la prov. del Cen- 
tro, dep. de Boyacá, Colombia; 1600 habitan- 
tes. Sit, en una llanura, å 2851 m. sobre el ni- 
vel del mar. Produce trigo, maíz y patatas. 


MOTAWAKKEL-ALÁ-ALLÁH (ABÚY AFAR Mo- 
HAMMED, AL): Biog. Ultimo califa abasida de 
Egipto. N. en el Cairo hacia 1485. M. en la mis- 
ma ciudad en 1538, Sucedió ú su padre, Mostan- 
ser-VYakub, en 1512. Se alió y fué vencido con 
Kansú (1516) por el emperador otomano Selim 1, 
que derribó de un solo golpe el Imperio de los 
mamelucos en Egipto y también el exlifato, Por 
mucho tiempo vivió prisionero en Constantino- 
pla, volvió & Egipto en 1524 y murió en la obs- 
curidad. Con él se extinguió el título de califa, 
que por espacio de ochocientos años poseyú la 
familia de los abasidas. La autoridad espiritual 
paso å los sultanes otomanos. 

MOTAWAKKEL-BILLÁH (ABUT-FADI-YA- 
Far, AL): Bioy. Califa abasida de Bagdad. N, 
en esta ciudad en 821. M. asesinado en Sermen- 
rai en $61. Sucedió å su hermano Wathek en 
847; se distinguió en el interior por su intole. 


rancia; auntematizó la memoria de Alf; persi-, 


guió á los cristianos y judios; inventó varios gé- 
neros de nmerte contra los rebeldes á su autori- 
dad, y fué dichosc en el exterior en las guerras 
que llevó á cabo en Georgia y Armenia, y des- 
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pués contra los griegos. Sus tropas conquistaron 
la Armenia, batieron é hicieron prisionero al 
emperador griego Miguel 111 (857), tomaron á 
Antioquía, etc. Motawakkel edificó en Sermeu- 
ai un magnífico palacio, protegió las Letras y 
las Artes y se mostró afable con el pueblo, ha- 
cióndose aborrecer de los grandes é individuos 
de su familia por sus crueldades, 


MOTAZ-BILLÁH(ABÚ ARDALLÁR-MOHAMMED 
AL): Biog, Calita abasida de Bagdad. N. en Ser- 
meurai en 847. M. en la misma c. en 869, Ocupó el 
trono después de la deposición de su primo Mos- 
tain; mandó quitar la vida å uno de sus herma- 
nos; desterró a otro; se mostró indolente y cruel, 
y se vió obligado á abdicar á consecuencia de una 
sublevación de las milicias turcas, cuya insolen- 
cia había intentado refrenar, y á quienes se había 
negado á dar 500 000 pesetas. Fué preso y murió 
envenenado, 


MOTE (del fr. mot): m. Sentencia breve, que 
incluye un secreto ó misterio que necesita ex pli- 
cación, 

- Morr: La leyenda que llevaban comoempre- 
sa los antiguos caballeros en las justas y torneos, 


No hay adarga de ante blanco 
Que algún MOTE no autorice. 
LovE DE Veca. 


».. (el ingenio llegó) algunas veces con la 
agudeza de sus MOTES y divisas adonde no po- 
día rayar la riqueza cou todos sus tesoros, 

JOVELLANOS. 


— Mort: Arono. 


«e. Cuando no se puede escurecer la verdad, 
se valen (los ministros) de la risa falsa, de la 
burla y del morE, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


¡Qué burlada que quedara, 
Siendo después conocida, 
Y ocasionando en mi olensa 
Pesados MOTES y risas! 
ri ` 
Tirso prk MOLINA, 


Los muchachos del lugar, que rabiarian por 
poner MOTES á todo el mundo, debian llamar 
al ingenioso hidalgo con el postizo nombre que 
le hacia ridículo, 

HARTZENBUSCH. 


MOTE: m. Maíz desgranado y cocido, que se 
eniplea como alimento en algunas partes de Amé- 
rica, 

MOTEAR: n. Esparcir ó salpicar de motas 
una tela, para darle variedad y hermosura. 


MOTEJADOR, RA: adj. Que moteja. U. t. c. s. 


MOTEJAR: a, Notar, censurar las acciones de 
uno con motes ó apodos, 


e los ingenios de los cindadanos se comen- 
zaron á ejercitar en MOTEJAR las costumbres 
ajenas, no sólo componiendo versos, sino sa» 
liendo también en público, ete. 

MARIANA. 


— Bien agudo ha sido el modo 
De MOTEJARME de necia, ete. 
Mokrro, 
Por ti y otros canallas 
A veces me MOTEJAN 
Los unos, de inconstaute, 
Y los otros, de adversa. 
SAMANIEGO. 


MOTELA: f. Zool. Género de peces del orden 
de los anacantinos, grupo de los gadoideos, fa- 
milia de los gádidos, Está caracterizado este gé- 
nero por presentar el cuerpo cubierto de escamas 
pequeñas y lisas, 

La primera aleta dorsal reducida á una banda 
de pequeñas franjas; abertura branquial gran- 
de; membranas Lranquióstegas generalmente no 
unidas en el istmo; apéndices pilóricos por lo ge- 
neral; cabeza no comprimida, 

La especie Motella tricirrata Bloch. vive en 
las costas de Europa y no falta en las de Espa- 
ña. Mide generalmente unos 36 á 40 centímetros 
de larzo, y tiene toda la cara dorsal cubierta de 
marchas pardas sobre fondo amarillo. 

Prelieren estos animales los fondos pedregosos 
y de roca menuda poblados de algas y de poca 
profinididad, Comúnmente permanece inmóvil, 
esperando su presa, Se cree, según las observa: 
ciones de Thompson y de Bloch, que hace su 
desove en el invierno, Aun cuando no muy apre- 
ciada, su carne es comestible, 
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MOTENABBY ó MOTENEBBY (ABUL-TAIB- 
AMEDH-AL): Biog. Poeta árabe. N. en 915. M. 
en 965. Hijo de un aguador, estudió en Da- 
masco; se erigió en profeta y tuvoalgunos parti- 
darios entre los kilabitas de Palmira, pero lo hi- 
cieron preso, Cantó las hazañas del príncipe de 
Alps y satirizó á Kafur, príncipe de Egipto. Al 
volver en 965 á Kufa fué atacado por los aca- 
ditas y murió defendiéndose. Se conservan de él 
un Diván ó Colección de Pocstas, muy estimado 
en Oriente. Reiske ha insertado la Descripción 
de la fiebre, por Motanebby, en su Opuscula me- 
dica ex monumentis Arabum et Hebrerum, y 
M. Hammer ha publicado la primera traducción 
completa de Motenabby en alemán, bajo el tí- 
tulo Motanebbi, der groesste arabiche Dichter, 
rum erstenmal übersetzt (Viena, 1823, en 8.°) 


MOTETE (del ital. mottcto ): m. Breve compo- 
sición musical para cantar en las iglesias, que 
regularmente se forma sobre algunas cláusulas 
de la Escritura. 


.».. dejad ya la música consonancia é instru- 
mentos de ella, dejad contrapuntos y MOTE- 
TES. 

Fr. PEDRO DE OŠA. 


MOTEZUMA: Biog. y Geog. V. MOCTEZUMA. 


MOTHE-ACHARD (La): Geog. Cantón del dis- 
trito de Sables-d'Olonne, dep. de la Vendee, 
Francia; 12 municips. y 12000 habits. 


MOTHERWELL: Geog. C. del municip. de Dal- 
ziel, condado de Lanarck, Escocia, sit. cerca de 
la orilla dra. del Clyde, en el f. e. de Lanark á 
Glasgow; 13000 habits. Era una aldea en 1851, 
y debe su rápido desenvolvimiento á las minas 
de hierro y carbón de las inmediaciones. Fundi- 
ciones de hierro y fab. de máquinas, 


MOTHE-SAINTE-MERAYE: Geog. Cantón del 
dist. de Melle, dep. de los Deux-Sevres, Fran- 
cia; 8 municips. y 9000 habits. 


MOTHY-LILLÁH Ó BILLÁH (ABUL-CACEM- 
FADHL Ó MOFADDAL AL): Biog. Califa de Bag- 
dad. N. en 911. M. en 974. Fué puesto en liber- 
tad para suceder á su primo Mostakfy en 946, 
Enteramente sometido á su emir, acompañó á 
éste en todas sus campañas sin haberle nunca en- 
cargado la gestión de los negocios públicos. Re- 
ducido á una corta pensión, tuvo que vender sus 
muebles para ayudar á Azz-ed-Dau-lah á los gas- 
tos de una expedición contra los griegos, y para 
procurarse dinero vendió todos los cargos pú- 
blicos y los de la magistratura. Bajo su reina: 
do el Egipto y la Siria cayeron en poder de los 
fatimitas, pero en cambio una parte de la Ara- 
bia se agregó á la dominación de los califas. Mu- 
rió dos meses después de haber abdicado en su 
hijo. 

MOTIA: Geog. ant. C. de Sicilia, sit. en la cos- 
ta O., al S. del Cabo Drepano, en una isla uni- 
da á tierra firme por una calzada. Buen puerto, 
floreciente por su comercio; en las guerras entre 
cartagineses y sicilianos fué del partido de los 
primeros. Dionisio el Antiguo la tomó y saqueó 
en 392 antes de J. C.; fué pronto reconquistada 
por el cartaginés Himilcón, que por no poder de- 
fenderla la abandonó, trasladando sus habits. å 
Lilibea. 


MOTIHAR!: Geog. C. cap. del dist. de Cham- 
paran, prov. de Patna, Behar, India, sit. cerca 
dJe la orilla dra. del Bahr ó Viejo Gandac, en la 
orilla del Motiyil ó estanque de las Perlas, en el 
f. c. de Limaria à Bettiah; 10000 habits. 


MOTIL: m. Mochiz, 


MOTILAR (del lat. matiláre, cercenar): a. Cor- 
tar el pelo ó raparle. 


MOTILÓN, NA (de motilar): adj. PELÓN. Usa- 
se t. c. s. 


Amor es quita-razón, 
Quita-sueño, quita-bien, 
Quita-pelillos también, 

Que hará calvo á un MOTILÓN. 
MorrrTo0, 


¡$ ¡Que maldita condición!) 
Alí un gallo MOTITÓN 

Canta maitines: podremos, 

Si es media noche, dormir 
Dos ó tres horas no más; etc. 


Tirso DE MOLINA. 


- MOTILÓN: m. fig. y fam. Taso: en los eon- 
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ventos de religiosos, el que, siendo profeso, no 
tiene opción á la sagradas órdenes. 

«+» ¡0h! lo que diera el maestro en Teulugía 
muy hinchado, por que le favoreciera el MOTI- 
LÓN que trujo como estropajo! 

CRISTÓBAL DE FONSECA. 


MOTILONES: Geog. Parte del antiguo territo- 
rio nacional de la Nevada y Motilones, Colom- 
bia, hoy incorporado al dep. del Magdalena. Es 
país de cordilleras, llanuras y bosques riquísi- 
mos, pero el estado de constante alarma en que 
vive la gente civilizada por las agresiones de los 
indios salvajes no permite el establecimiento 
de industria alguna. Mide una extensión de 90 
á 100 kms, de largo, y de ancho poco menos de 
50; al O. corre el río César, navegable por va- 
pores de poca cala en ciertas épocas del año. 
Contina con el dep. de Santander y con los Es- 
tados Unidos de Venezuela, y está separada de 
la parte llamada Nevada por la extensa llanura 
del Valle Dupar. En el año de 1787 propuso Ma- 
chín Barrena al virrey de Santa Fe hacer una 
expedición contra los motilones para facilitar el 
comercio y seguridad de esta comarca, y aunque 
la ejercitó con tres cuerpos de tropa aquéllos 
lograron escaparse, pues de lo contrario habrían 
sido exterminados. Ésta tribu, que habita la sie- 
rra del mismo nombre, sit. en tan importante 
región, se calcula aproximadamente que cuenta 
3 200 individuos, divididos en cuatro parcialida- 
des, todos enemigos irreconciliables de los civi- 
lizados, debido no sólo á la ferocidad de su ca- 
rácter, sino también á los actos de barbarie con 
«ue recíprocamente se han hecho la guerra, En 
los productos naturales conocidos de tan vasto 
como rico territorio figuran dos especies de vai- 
nilla, copaiba, palos brasil y mora, bálsamos, 
resinas, ébano y muchísimo cedro. La caza es 
muy abundante y se ocupan en ella con prove- 
cho, por la gran cantidad de cuadrúpedos que 
hay. Se encuentran vetas minerales de cobre y 
plata, las cuales fueron visitadas en 1871 por 
unos ingenieros norte-americanos. Hoy la sierra 
de Motilones, según el lando arbitral dictado 
por España para decidir la cuestión de límites 
entre Colombia y Venezuela, forma parte de la 
frontera entre ambas Repúblicas. 


MOTILLA DEL PALANCAR: Geog. P. j. de la 
prov. de Cuenca. Comprende los ayunts. de 
Alarcón, Almodóvar del Pinar, Barchin del Ho- 
yo, Buenache de Alarcón, Campillo de Altobuey, 
Casasimarro, Castillejo de Iniesta, Chumillas, 
Enguídanos, Gabaldón, Gascas, Graja, El He- 
rrumblar, Hontecillas, Iniesta, Ledaña, Mingla- 
nilla, Motilla del Palancar, Olmedilla de Alar- 
cón, Paracuellos, El Peral, La Pesquera, El Pi- 
cazo, Piqueras, Pozuseco, Puebla del Salvador, 
Quintanar del Rey, Rubielos Altos, Rubielos 
Bajos, Solera, Tébar, Valhermoso, Valverdejo, 
Villagarcía, Villapardo, Villanueva de la Jara y 
Villarta; 40 198 habits. Sit. en la parte S. de la 
prov., entre el part. de Cañete al N., la pro- 
vincia de Valencia al E., la de Albacete al S., 
el part. de San Clemente al O., y el de Cuenca 
al N.O. || V. con ayunt., cab, de p. j., prov. y 
dióc. de Cuenca; 3051 habits. Sit. al O, de Min- 
glanilla, en la carretera de Madrid á Valencia, 
Baña el término el río Valdemimbre, llamado 
también Gabaldón ó Jara. Cereales, azalrán, 
aceite, vino y anís; fab, de aguardientes, 


MOTILLEJYA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Casas-Ibáñez, prov. de Albacete, dióc. de Mur- 
cia; 850 habits. Sit. al S.E. de Tarazona, cerca 
y á la izq. del río Júcar, en la carretera de Re- 
quena á Albacete. Cercales, azafrán, vino y 
aceite. 


MOTÍN (del lat. mótes, movimiento, agita- 
ción): m. Tumulto, movimiento ó levantamien- 
to del pueblo ú otra multitud contra la autori- 
dad constituída. 


— Ya están presas las cabezas 
Del MOTÍN, y su castigo 
Dará escarmiento å los otros. 
MORETO, 


... por otra parte en el ejército romano... se 
levantó tambien un MOTÍN muy bravo. 
AMBROSIO DE MORALES. 


MOTIR: Reog. Isla del grupo de las Molucas, 
Archipiélago Asiático, sit. al O. de Gilola, entre 
Tidore y Makián. En medio de la isla, que tie- 
he ima sip, de 12 kms.?, hay un voleín de 700 
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m. de alt., cuya última erupción tuvo lugar en 
1774. 

MOTIVAR: a. Dar causa ó motivo para una 
cosa. 


«»» para las vejaciones que padece, nunca 
MOTIVA la inocencia; mas para ejecutallas siem- 
pre busca pretextos la maldad. 

Fx. Pero MANERO. 


e.. era por cierto bien triste la situación de 
aquel noble guerrero (Rodrigo), el cual no po- 
día ni ir detrás ni ponerse delante, sin que 
moviese un enojo Ó MOTIVASE nna sospecha, 

QUINTANA, 


- Motivar: Dar ó explicar la razón ó motivo 
que se ha tenido para hacer una cosa, 


».. Y luego en otra (carta) MOTIVANDO el mis- 
mo intento, dice: En Jerez ha años que hay 
gran dotación para un convento nuestro, 

Fr. ANGEL MANRIQUE. 


MOTIVO, VA (del lat. mótum, supino de mo 
rëre, mover): adj. Que mueve d tiene eficacia < 
virtud para mover, 


+» Primero es la causa MOTIVA que nos im. 
pele y mueve al efeto, que el efeto que de all: 
resulta, 


MALÓN DE CHAJDE. 


Muy noble debéis de ser; 
Pero está vuestra nobleza 
Casi al fin de la cabeza, 
Donde se os junta el tener 
Motiva naturaleza. 
Lork DE VEGA. 


- Motivo: m, Causa ó razón que mueve para 
una cosa. 


¿Qué mejor MOTIVO se me puede dar para 
vivir en limpieza que... meter en mi pecho al 
purísimo cuerpo de N. S. Jesucristo, dándome 
honra inefable para que no me abata á vileza? 


P. JUAN DE ÁVILA. 


Publicó (Martin Martinez) con este MOTIVO 
un acre y punzante libelo, tit: lado Juicio final 
de la astrologia. 

CuETO. 


- Morivo: Más. Tema ó asunto de una com 
posición. 

— DE mi, tu, su, nuestro, vuestro MOTIVO PRO- 
PIO: m. adv. Con resolución ó intención libre y 
voluntaria. 


«+. enseñándonos que el verdadero humilde, 
de su MOTIVO propio se inclina å confesar sus 
culpas; y forzado dice las virtudes. 


P. LUIS DE LA PUENTE. 


— Motivo: Fil. Por motivo se entiende en gc- 
neral la razón ó por qué de los actos. Y como 
los ejecutados, sabiendo lo que se hace y por qué, 
son los actos propiamente morales, de la con- 
ciencia moral procede siempre el motivo. En 
cuanto agentes libres, necesitamos obrar con co- 
nocimiento y aun sentimiento previos (concien- 
cia antecedente) del fin que nos proponemos, sin 
cuyo requisito no pueden adquirir nuestros ac- 
tos la cualidad moral, según lo presiente el sen- 
tido común al descargar toda la responsabilidad 
de lo realizado cuando dice: «ignoraba lo que 
hacía,» V. CONCIENCIA é INTENCIÓN. 

Son, en efecto, el conocimiento y el sentimien- 
to del fin que nos proponemos realizar (que por 
esto se denomina la voluntad forma específica 
del acto motivado, que no es mecánico ni intui- 
tivo) la candición inexcusable del acto volunta- 
rio (cum cognitione finis), los acicates que ven- 
cen la pereza y los incentivos contrarios al acto 
mismo, hasta el punto de que la voluntad in- 
motivada (V. VOLUNTAD), voluntariedad ó ca- 
pricho, es voluntad que se niega á sí misma, 
según lo prueban el niño y el que obra atolon- 
dradamente ó sin saber lo que hace. Es, pues, 
el motivo el principio de la determinación vo- 
luntaria (el conocimiento del fin que cemo pro- 
pósito ó proyecto vamos á poner por obra) que, 
considerado desde el punto de vista del senti- 
miento que nos anima á la ejecución, se llama 
impulso; mirado desde el sensible y aun sujes- 
tivo (fastidio, cólera, simpatía, etc.), se deno- 
mina móvil (V. Móviz); y finalmente, en el or- 
den intelectual, razón de obrar ó por qué del acto. 
El cognitio finis (acompañado del sentimiento, 


| según exige muestra propia racionalidad) consti- 
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tuye la voluntad motivada, sin que las distin- 
ciones hechas impliquen separacion entre móvi- 
les y motivos, conto preten ena gunos mora is 
tas. El motivo, que es síntesis expresada en la 
realidad efectiva del acto (hecho carne en la 
ejecución), ahonda sus raíces en el fondo y limo 
de la personalidad y posee cualidades del orden 
sensible como móvil, del propio de la sensibili- 
dad espiritual como impulso, y del orden inte- 
lectual como razón de obrar. Precisamente la 
evolución moral señala como carácter pro pio de 
la relativa mejora en las costumbres el tránsito 
de los motivos sensibles y egoístas á los más ge- 
nerales, á los altruistas. Demanda, en efecto, la 
moralidad un relativo predominio de lo racional 
sobre lo sensible, que es obra en parte de nues- 
tra condición ingénita, y que se debe también á 
la educación recibida. . 

Se infiere, pues, que el elemento determinan- 
te de los actos se halla en la pluralidad de los 
motivos y en la libre iniciativa con que la sín- 
tesis de la personalidad elige los que han de 
guiarla, y de ningún modo en éste ó en el otro, 
ni siquiera en el que se acepta contra los demás 
que se rechazan, pues otra vez el impulso inicial 
y combinador del agente libre es el que fortalece 
la resolución (carácter viril), más que por la gra- 
viteción del motivo por la cooperación con que 
el agente contribuye á la ejecución del acto. Se- 
gún decía Leibnitz de los motivos, astra incli- 
nant, non necessitant; siendo, por tanto, obligado 
reconocer la acción insustituible de los motivos, 
sin negar por ello la propia de la libertad (Véa- 
se LIBERTAD); ó en otros términos, declarar que 
los motivos condicionan el ejercicio de la volun- 
tad, pero no son la causa eficiente de los actos 
morales como pretende el determinismo (V. DE- 
TERMINISMO). Importa, dice Rabier (V. Leçons 
de Philosophie), fijar bien el papel de los moti- 
vos, que son conceptos ó ideas de la inteligen- 
cia. Esta, que es, por su naturaleza, representa- 
tiva ó contemplativa, guía la voluntad, la indi- 
ca su fin, pero es la voluntad quien llega á él 
mediante su poder automotor. Cuando un hom- 
bre se halla rodeado de tinieblas permanece in- 
móvil; al aparecer la luz, ve su camino y mar- 
cha. ¿Es la luz quien ha puesto en movimiento 
sus nervios y sus músculos? Así, el motivo con- 
vierte cl acto de la voluntad en posible, pero no 
lo produce; es la condición previa y no suficien- 
te, la causa ocasional, pero no la eficiente. Si al- 
guna vez se define el motivo causa (por qué) del 
acto, se hace considerándolo como causa lógica 
ó del orden intelectual, pues nunca se convierte 
el motivo en causa determinante, mientras la 
voluntad libre no lo acepta. Se evitaría grandes 
errores en la interpretación de la eficacia de los 
motivos el determinismo si distinguiera, como 
es debido, la condición de la causa (V. Causa y 
Coxpición). Contra el pretendido determinismo 
de los motivos, que supone que siempre vence el 
más fuerte, podemos aducir el vídeo meliora (el 
motivo más fuerte), deteriora sequor (que se obra 
según los más débiles, el carácter contradicto- 
tio, según el cual se manifiestan las sublimida- 
des y flaquezas de la condición humana y la 
naturaleza misma del ideal moral). Se rompe, en 
efecto, este determinismo inflexible de los moti- 
vos (nos referimos ú aquella esfera que es pro- 
pia de la libertad humana, á la parte directiva 
de los fenómenos) cuando la voluntad prehiere, 
frente á las protestas y enseñanzas de la inteli- 
gencia, un bien insignificante, pero inmediato 
(móvil pequeño), á otros más importantes, pero 
lejanos (motivos fuertes). No se explicaría de 
otro modo las contradicciones y llaquezas que 
abundan en todos los caracteres humanos, De 
igual modo queda anulado el pretendido motivo 
determinante (temor ó peligro) ó más fuerte an- 
te la serena y épica majestad con que el héroe da 
su vida en holocausto de sus ideas, y en sentido 
contrario ante el triste privilegio que tiene el 
agente libre de ser hipócrita, simulando lo que 

lente ni desea para engañar å los demás, 
Ange Sin engañarse á sí mismo. Aun en el caso 
o esible con ue à veces aparece la parte 
do) de Je os p onomenos, Prometeo encadena- 
dantes bon ninguna de las condiciones circun- 
tad biota para su sjercicio, todavía la liber- 
no puede volcar la e posa e que 
sobre ella pravitas a nsa pesadumbre con que 
dole mani avi n las circunstancias impidicn- 
estoicos nifos arse, infunde al individuo el valor 
mai, ciente para morir en la lucha. Prins 

quam fædari. Finalmente, el ideal moral, 
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lo mismo en su faz restrictiva ó prohibitiva 
(Sustine el Abstine) que en la persuasiva y de 
consejo (obra y amaj, se constituye como un 
principio ?umanente, que, si de un lado limita 
racionalmente, de otro rzcita racionalmente tam- 
bién la fraternidad; pero en ninguno de los dos 
casos «ta de modo fatal la voluntad á los mo- 
tivos, 

El placer momentáneo, el genérico, que es an- 
nientado por la consideración del tiempo como 
lo más útil y conveniente, y el depurado en cier- 
ta relación altruista de todo egoísmo, son los mó- 
viles y motivos que, respectivamente, han acep- 
tado para explicar la moralidad de nuestros ac- 
tos, el sensualismo (V. Arrstiro y Ericurris- 
MO), el utilitarismo (moral inglesa utilitaria y 
asociacionista) y la doctrina dde la simpatía (sub- 
dividida después en estética, mística y pesimis- 
ta). El sensualismo moral refiere la motivación 
al estado de placer ó dolor en que el sujeto se 
constituye, y puede formularse de este modo: 
«haz el bien, porque produce placer; huye del 
mal, porque causa dolor.» Epicuro (V. Guyau, 
La morale d Epicure) añade á la doctrina del 
placer la idea del tiempo ó de lo porrenir, nuevo 
factor que exige una clasificación de los diferen- 
tes placeres, y que con su jerarquía sirve de base 
á la moral utilitaria, Mientras Aristipo se limi- 
taba al placer del momento, donde descubría to- 
da la finalidad de que son susceptibles Jos actos 
humanos, y decía que el goce no puede diferir del 
goce y que la palabra agradable no admite com- 
paración, Epicuro pesa y mide en cierto modo, 
gradúa los distintos goces, no por sí mismos, si- 
no en relación å sus consecuencias, Con seme- 
jante aditamento se prueba el innegable paren- 
tesco de la moral sensualista con la utilitaria; 
pues, como dice Guyau, desde que el placer, en 
vez de ser considerado como fin inmediato, se 
convierte, fecundado por la idca del tiempo, en 
fin verdaderamente último, propuesto como tér- 
mino de la vida entera, toma un nombre nuevo 


y la doctrina del placer se convierte en doctrina j 


de la utilidad. 

La identidad de ambas doctrinas se nota más 
aún cuando Bentham dice que la moral de la 
utilidad tiene por fin principal regularizar el 
egoísmo (aritmética moral). Todas estas doctri- 
nas se fundan en la confusión del hecho con el 
derecho, El placer y el dolor nada dicen directa- 
mente del fin, en el cual debe existir el verdade- 
ro motivo, y sólo expresan un estado subjetivo 


tan variable que no puede servir de base ni aun | 


á la felicidad egoísta, estado de suyo tan sujeto 
á los cambios y azares del capricho, que engen- 
dra siempre la nostalgia y el hastío. Si se toma 
como motivo el placer generalizado y constante, 
entonces la motivación reviste la forma del cál- 
culo: «haz el bien porque es útil y conveniente, 
y huye del mal porque produce perjuicios,» (uti- 
litarismo moral de Helvetius, Saint-Lambert, 
Volney, Bentham y toda la moral inglesa de la 
asociación y evolucionista). La moral utilitaria 
tiens tres períodos: 1.* fundado en el interés par- 
ticular (Epicuro, Hobbes y Filosofía del siglo 
xvui en Francia); 2.9 armonía del interés parti- 
cular con el general (moral de Bentham); y 3.” 
la moral utilitaria, persiguiendo sólo el interés 
general (altruismo de Bain, Mill y Spencer). La 
doctrina utilitaria, en la diversidad de sus ma- 
nifestaciones, se funda en el hecho incontrover- 
tihle de que el deseo de la felicidad es natural en 
el hombre, decisivo muy especialmente en su for- 
ma repulsiva como odio al sufrimiento. Tal de- 
seo, solidario del instinto de conservación, en 
sus límites propios (la virtud de la prudencia) es 
legítimo, yla tendencia al dolor por sí mismo, 
como un estado que ennoblece el alma, es un 
error que no justifica el ascetismo (V. ASCETIS- 
Mo), falsa modestia que va tras el enmliosamien- 
to satánico de la condición humana, porque el 
asceta tiende å absorber la acción en la intención, 
á suprimir el efecto en provecho de la causa, á 
tener sólo en cuenta el querer y no el hacer, En- 
tre dos actos igualmente morales, el hombre ra- 
cional no elegirá el más doloroso. El orden mo- 
ral (el dei bien) es independiente de la utilidad, 
pero la independencia no implica antinomia ú 
hostilidad. Muchas veces la utilidad y el deber 
coinciden (la alta utilidad que aconseja ser hue- 
no hasta por cálculo); pero siel motivo «letermi- 
nante del acto es el interés (siquiera sea el su- 
hlime de ganar la vida eterna), el alma pierde 
su carácter moral para convertirse en mercena- 
ria. 
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A esta distinción, en la cual tanto alcance tie- 
ne la pureza de las intenciones (V. INTENCIÓN), 
se refiere la tradicional de la atrición y contrición 
como arrepentimientos provocados por el puro 
amor al bien y á Dios (que es el fecundo y efi- 
caz), y por el cálculo interesado del temor al cas- 
tigo. 

Aunque idealmente concibamos la solidari- 
dad del bien y de la dicha, no es lícito, ante el 
posible desacuerdo de las leyes sociales y de la 
ley moral que á veces pone «de manifiesto la ex- 
periencia de la vida (éxito del malvado y desgra- 
cia del virtuoso), hacer depender el primero de 
la segunda, sino proclamar el principio fat jus- 
liliu, que sirve de base, más que á cálculos in- 
teresados, á la Íntima convicción (fundada en la 
yeriectibilidad del individuo y en el progreso de 
la especie) de que gradualmente se ha de suhor- 
dinar la naturaleza y el orden de la realidad á la 

Fuerza inmanente del orden moral, cuya más con- 
cisa expresión ante el enigma de los destinos fu- 
turos del mundo es Sperabimus. 

La teoría del sentimentalismo moral, vevesti- 
da de cierta pureza y desinterés, funda la moti- 
vación de nuestros actos en el criterio siempre 
cambiable de la sensibilidad. La doctrina de la 
simpatía es una moral exclusivamente teórica y 
formalista, que apenas si concede importancia 
más que ú la pureza de las intenciones, La sim- 
patia ó el placer del placer de los demás seduce 
por la aparente pureza que reviste y por el des- 
interés de que hace gala. De ella decía Juvenal: 
Hace nostri pars optima sensus, y Juan Pablo 
afirmaba que «asociarse al dolor por la compa- 
sión es propio del hombre, pero asociarse al pla- 
cer de otro es lo propio del ángel.» Atentamente 
examinado este sentimiento, aun depurado por 
el más exagerado idealismo, equivale á la trans- 
formación rel amor propio en filantropía y del 
egoísmo en altruismo, mostrando de tal suerte 
conexiones íntimas la doctrina de la simpatía 
con la moral utilitaria. Aun libre de este senti- 
do utilitario, el amor, como dice Vallier (V. De 
U'Intention morale), es sólo la forma inconsaien- 
te de la moralidad, mientras que la moral es la 
forma reflexiva del amor. Esta teoría, en su as- 
pecto estético y místico, toma como justificación 
de los actos humanos cl amor al Ser infinito 
(Dios), obscureciendo la conciencia merced á la 
unión mística con lo divino. Cálculo á larga fe- 
cha el de la moral mística, anula la voluntad, 
nienosprecia la vida presente, y estima como un 
bien la muerte (ascetismo de los anacoretas), ab- 
sorbiendo toda la vida emocional en el éxtasis, 


| que desconoce afectos tan respetables y de tan 


elevada condición como los de la familia y de 
la patria. Puede llegar al exceso, nunca justifica- 
ble, que expresa la siguiente fórmula: ama el fac 
quod vis (Y. Misticismo). Sin estas exageracio- 
nes místicas, la moral de la simpatía (fundada 
por Adam Smith con cierta exaltación de al- 
truismo, que es un egoísmo mayor) considera al 
agente como un espectador imparcial que estima 
simpáticos los actos buenos y antipáticos los ma- 
los. Su fórmula es: «hazel bien, porque es sim- 
pático; huye del mal, porque es antipático.» De- 
leznable es por demás este fundamento de la 
moralidad, si se observa que para simpatizar con 
un acto es preciso conocerlo y juzgarlo, si ha de 
ser justificada la simpatía, aparte de que la mo- 
ral vivida y practicada lo ha de ser por el hom- 
bre de carne y hueso y no por un espectadorim- 
perturhable, Jibre de la condición de tiempo y 
lugar, de las deficiencias inconsecuentes de su 
carácter y de las pasiones. La simpatía ó anti- 
patia, abandonadas á las fluctuaciones del sen- 
timiento individual, carecen de valor objetivo, 
y en tanto el espectador ideal será personificado 
por cada uno en la imagen de su propia perso- 
nalidad, parodiando aquella vulgaridad de que 
nosotros, sólo nosotros, somos los buenos. 

La moral pesimista (V. Schopenhaner, Ze 
libre arbitre, Le fondement de la Morale), domi- 
nada por la idea preconcebida del predominio 
del mal en la vida, señala como fin del hombre 
la negación de su propia voluntad (de donde in- 
fiere Schopenhauer la paradoja que le sirve 
para idear su Metafisica del amor). La piedad 
o mancomunidad de existencia, que equivale á 
la mancomunidad de desdicha, esel principio de 
toda motivación, y debe prepararnos al nirvana 
por merio de la resignación y de la anulación de 
la voluntad y desco individuales. El ascetismo, 
de un carácter metafísico, negativo como sínte- 
sis dela doctrina pesimista, comienza por negar 
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la personalidad, recomendando, no el suicidio , 
individual, sino el colectivo, que reduce al acto ' 
supremo de la voluntad, desviandose totalmente * 
de las formas y necesidades de la vida sensible. 
Negada la personalidad, queda también negada - 
la vida moral, La moral del Schopenhauer, por 
su ascetismo y sus conclusiones pesimistas, con- 
trasta con el utilitarismo inglés. Mientras los 
ingleses, fieles en parte al precepto antiguo, se- 
quere naturam, quieren obrar conforme con la 
naturaleza, la moral metafísica de Schopenha- 
uer aspira á destruirla. Había lugar para pensar 
si la moral pesimista, cuando prescribe un des- 
interés absoluto y una abnegación infinita, la 
renuncia de sí propio y la anulación de la vo- 
luntad, es en el fondo un egoísmo absoluto. 
Porque si la adhesión invencible de cada será 
sí mismo y al placer es el fondo de las cosas, le- 
jos de concluir recomendando el ascetismo se 
debe deducir la moral del placer. Si todas las 
realidades de la experiencia se reducen á un sue- 
ño doloroso ante el cual no subsiste como ver- 
dadera sino una voluntad vacía, análoga al no 
ser, la consecuencia moral será que si el yoes 
una ilusión, olro y otros son igualmente ilusión: 
egoísmo y altruismo son, pues, equivalentes. 
Además, en vez de mostrarse la moral pesimista 
como un sentimiento generoso del contraste que 
existe entre lo ideal y lo real (algo delo que cer- 
teramente entendía Goethe por escepticismo ac- 
tivo) y de la inmensa distancia que separa lo que 
somos de lo que quisiéramos ser, es, por el con- 
trario, una lamentación de la insuficiencia del 
placer, un cáleulo refinado de las penas y ale- 
grías de la vida, y una especie de casuística del 
goce. Y todo ello para terminar en lo que deno- 
mina el pesimismo la fe de los imbéciles, en 
optimista, pues atribuye á la voluntad humana 
poder para poner termino á nuestros sufrimien- 
tos y á los del Universo. El nirvana, esperanza 
de todo goce sin pena alguna, es idea] que ela- 
bora y consigue el hombre con la anulación de 
la voluntad de vivir. Con razón pudiera decirse 
dela moral pesimista, usando la frase de Goe- 
the, que es «el Sábado de la Metafísica.» Lue- 
go ¿cómo se propone ideal de fraternidad uni- 
versal la destrucción completa? Parece obligado 
concebir y proponer al hombre un idea] de fra- 
ternidad superior, que, lejos de consistir en la 
destrucción final de todos los que se llaman her- 
manos, habría de referirse al engrandecimiento y 
mejora de la dignidad personal. El amor uni- 
versal, la piedad, sise realiza alguna vez, no 
será en lo inconsciente absoluto, sino en el de la 
plenitud de la conciencia; en vez de consistir 
en la abolición de la personalidad, se referirá á 
su mutua unión y perfección. 

Son las diversas teorías que hemos expuesto 
de la motivación moral otras tantas fases ó as- 
pectos, según los cuales se percibe la ¿idea del 
bien como el fin y motivo total, que constante- 
mente se ofrece 4 la voluntad para su realización 
en la vida, La verdad que en parte existe en la 
doctrina utilitaria, la que se puede recoger de un 
examen atento de la teoría evolucionista, y los 
supuestos implícitos en todas estas hipótesis, 
declaran que el motivo identificado con el obje- 
to de la voluntad es el bien, en cuanto recibido 
en nuestra conciencia, amado y querido como fin 
de la vida. A él se supeditan las demás relacio- 
nes según las cuales se considera la motivación, 
y que son otras tantas fases del bien mismo, 
sensible en el placer, abstracto y genérico en el 
interés, impulso que atrae por el amor y por la 
simpatía, y alfa y ómega de toda determinación 
voluntaria. Si la voluntad se manifiesta en el 
individuo y en las colectividades según los gra- 
dos de personalidad, á ésta corresponde en pri- 
mer término elevarse á la concepción superior 
del bien por el bien mismo, como fin de la vida 
y motivo total de nuestros actos morales. El bien 
es el fin de nuestra voluntad, según ésta lo con- 
cibe y aun ama, merced á la condicionalidad que 
en forma de motivo le prestan la inteligencia y 
el sentimiento dentro de la unidad de la con- 
ciencia moral. El conocimiento y sentimiento 
morales condicionan la voluntad en su relación 
al bien. Si el agente voluntario ignora lo que es 
el bien, en qué se diferencia del mal y en qué 
consiste su fuerza obligatoria (presentida de un 
modo espontáneo ¿irrellexivo en la conformidad 
con nuestra naturaleza), no podrá moverse á eje- 
cutarlo ni empleará para ello esfuerzo alguno; 
si aun conociendo el bien no siente hacia el ad- 
hesión viva é intensa con el calor y entrsiasmo 
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propios del elemento afectivo, no le inspirará in- 
terés, no despertará sus energías el cumplimien- 
to del bien, Esta relación debe guardar una cier- 
ta ponderación y equilibrio dentro del organis- 


| . . 
mo de la conciencia moral, para que de su ar- 


monía resulte la paz del ánimo; pues si prepon- 
dera el conocimiento, podrá ser la conciencia 
ilustrada, pero le faltará energía y fuerza para 
la práctica del bien (el hombre instruído, pere- 
zoso, teórico, y á veces hasta malo), y, si domina 
el sentimiento, la conciencia apasionada é incul- 
ta carecerá de guía y dirección. La conciencia 
moral, que determina el concierto de la cultura 
lógica con la estética, y á la vez la formación y 
desarrollo del carácter en la unión de la ins- 
trucción con la educación, requiere que el hombre 
obre con pureza de intención y rectitud de mo- 
tivos, como base de la moralidad. 

Pero el bien, móvil é impulso, motivo y fin, se 
ofrece á la consideración de la conciencia moral 
y se presenta con carácter obligatorio á la volun- 
tad libre en una serie múltiple, y de momento 
indefinida, de relaciones que la conciencia se asi- 
mila, la voluntad acepta según el grado de cultu- 
ra lógica de la primera, y según el dominio que 
reflexivamente ha adquirido sobre sí misma la 
última. Así, por ejemplo, existe quien practica 
lo que estima el deber sólo por temor, quién por 
adhesión y amor, y finalmente quien subordi- 
na los móviles anteriores al general del bien, 
siendo estas razones de obrar dentro de la com- 
plexión de la vida moral otros tantos motivos 
igualmente atendibies y respetables, si se distin- 
gue en el agente que los va aceptando su grado 
de cultura, el desarrollo de su personalidad, la 
influencia que en él haya ejercido la educación, 
el medio social, etc. Y de este modo se comprue- 
ba que la moral, eterna en sus principios, es pro- 
gresiva en sus aplicaciones, y que la estima ó 
desestima de los actos morales no se puede hacer 
en la forma rígida é inflexible con que se dedu- 
ce un corolario de un teorema matemático. Es, 
por el contrario, obligado tener en cuenta como 
base de juicio (sin lo cual podemos ver la paja en 
el ojo ajeno y no ver la viga en el nuestro, cuan- 
do se requiere indulgencia y tolerancia con los 
demás y severidad con nosotros mismos) los ele- 
mentos complejos que concurren ála aparición y 
desarrollo de la moralidad del agente, y sobre 
todo que el motivo del bien se diversifica en mul- 
tiplicidad de motivos que exigen la aplicación de 
la conocida máxima Distinyue tempora et con- 
cordabis jura. Es el acto moral resultado y pro- 
ducto (verdadera síntesis) al cual colaboran el 
impulso inicial de la voluntad y la fuerza acu- 
rauladora del hábito ó el individuo dentro del 
todo socia, Es por tanto el acto moral un com- 
puesto de necesidad (los precedentes que exige la 
parte ejecutiva, y que son impuestos por los co- 
agentes de la moralidad individual: la herencia, 
el medio y la personalidad colectiva) y libertad 
(la parte directiva é impulso inicial del agente). 
Para apreciar este compuesto inelable, como le 
llamaba Goethe, se requiere suma discreción, Sin 
tenerlo en cuenta es difícil revestir nuestras apre- 
ciaciones ni de sombra de justicia. Y entonces 
parece justificada la protesta de Espronceda 
cuando decía: «¿quién al hombre del hombre hizo 
juez?» 

Saber en qué límite y hasta qué grado nues- 
tra libertad, que es condicionada, sirve de base 
á la responsabilidad que nos toque en la vida, 
es disponerse å prever y proveer (la ciencia es 
conquistadora, saber es poder), y sobre todo á 
oliservar, el precepto de la indulgencia y toleran- 
cia con los demás y de la severidad con nosotros 
mismos, puesto que la condicionalidad, que de 
todos lados rodea nuestra libertad, nos enseña 
la importancia de todos nuestros actos y las con- 
secuencias (por el engrane de la parte ejecutiva 
con el determinismo externo) de la más mínima 
falta. 

Ni el egoísmo, ni el amor, ni la lógica aisla- 
damente podrán explicar el seutido moral de in- 
dividuos, pueblos y épocas distintas, corrección 
fecunda impuesta por la moral evolucionista á 
toda doctrina dogmática. El orden de lo justo 
sería brutal á no hallarse contrapesado por la 
piedad (Summa lex, summa injuria), y quimó- 
rico ó utópico si no estuviera prudentemente in- 
fluído por la utividad bien entendida, La moral 
real es la vivida por el individuo de carne y hue- 
so, que no personifica ninguna. teoría, El hom- 
bre idea siempre será un Diógenes ridículo, El 
ser moral de una teoría ética ó de una moral ex- 
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clusivamente especulativa es un ente de razón 
que no se encuentra nunca en la vida. No existe 
en el mundo el estoico puro, ni el tipo del per- 
fecto cristiano, ni el kantiano, ni el utilitario 
indiferente. ls la voluntad humana tan comple- 
ja, que no admite nunca un solo y único móvil 
cual si pudiera producir todos sus actos con el 
rigor inflexible que deduce una consecuencia de 
un principio (debilidad humana reconocida por 
Cristo al afirmar que el más justo peca sicte ve- 
ces al día). El más puro idealismo moral, la vida 
de perfección descrita en el Evangelio, es vida 
de consejo y no de precepto. La diversidad de 
los motivos, siquiera se sujete å una jerarquía 
es insustituible. é impedirá siempre que el agen- 
te moral sea encarnación plástica de un solo y 
único principio de obrar, La moral real y viva 
con fundamento orgánico y á la vez racional, no 
estimará únicamente como su fin, á la manera 
de los místicos, el amor que se disipa pronto 
porque menosprecia los intereses y los merlios, ni 
tampoco sólo con los utilitarios el interés, pues 
correría el riesgo de secar las fuentes del amor y 
de olscurecer lo justo, ni admitirá exclusiva- 
mente, coi la escuela revolucionaria (Proudhón), 
la noción abstracta de la justicia, que abandona 
las necesidades de la práctica y rechaza los teni- 
peramentos de benevolencia. Todos los móviles 
contrapesados engendran los casos graves de con- 
ciencia, y con ellos los conflictos morales, que son 
las crisis de la formación de la conciencia en el 
laborioso progreso del sentido moral individual y 
colectivo. Contra esta realidad innegable de la 
complexión de la vida moral, á cuyo cumpli- 
miento colaboran tantos y tan múltiples facto- 
res, no es lícito, ni siquiera práctico, aducir reglas 
de las llamadas inflexibles ó matemáticas; pues, 
como ha dicho acertadamente De Maistre, «en 
los momentos de prueba lo difícil no es cumplir 
el deber, sino conocerlo» ( V. DEBER, posible 
colisión de unos con otros). Para conocer el de- 
ber, disponiéndose á cumplirlo y contribuir al 
progreso del sentido moral, necesitan individuos 
y colectividades seguir la ley propia de su evolu- 
ción y desarrollo, que habrán de irles enseñando 
prácticamente la exigencia ineludible de subor- 
dinar los móviles particulares al general del bien. 
Obra ésta complejísima y laboriosa, pues semeja 
semillas de hondas raíces que necesitan largo 
tiempo para fructificar, se convertirá en sueño 
irrealizable si no se comienza por el principio. 
Cándido será el moralista que pretenda conven- 
cer al niño prima facie y de una vez de que el mó- 
vil de sus actos debe ser el bien por el bien mis- 
mo, adoctrinándole en moral severísima, que 
se le hará repulsiva y temerosa, 

Pero si la evolución natural de la inteligencia 
y del corazón del niño va acompañada de sanas 
advertencias que gradualmente le preparen á 
concebir y amar fines cada vez superiores á aque- 
llos fútiles que de niomento le enajenan, ya dis- 
pondrá la influencia eficaz de la experiencia pro- 
pia el pensamiento y los afectos infantiles á una 
elevación sucesiva del sentido moral. Nose debe 
recolectar en abril fruto que no sazona hasta 
septiembre; hay que dar al tiempo lo que es del 
tiempo, y, evitando precocidades peligrosas de 
inteligencias abstractas ó espíritus visionarios, 
se necesita contar con la síntesis de todos los ele- 
mentos para determinar una educación fecunda 
que de obra y de palabra cumpla el sublime 
precepto Sursum cordu. Flevando los corazones 
(inteligencia y sentimiento á la vez) se dispone 
el agente moral á concebir en la idea, á anhelar 
con deseo intenso y á poner por obra la subordi- 
nación de los motivos particulares al general del 
hien como tin de la vida. La conciencia moral 
del adulto y eslurado que disipa con su cultura 
las tinieblas de la inteligencia y las nubes del 
mal, se eleva gradualmente å la concepción ideal 
que dispone i la práctica sucesiva del bien como 
ley de la vida, en cuanto es reconocido (y en 
igual proporción amado) como nuestro fin y des- 
tino. 

Rige la motivación de nuestra voluntad la ley 
del lien, según los siguientes preceptos: a) 
«haz el bien porque es hien y porque es divino,» 
sm que se encuentre en el orden especulativo ni 
en el práctico razón superior por su carácter 
obligatorio, pues de consuno. enseñan idea y ex- 
periencia que ni el placer que es contrario á 
nuestro fin, ni el interés que se opone al bien, 
ni la simpatía que de momento seduce, divor- 
ciandose de lo subsistente y real, que constituye 
nuestra naturaleza, pueden en definitiva coho- 
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nestarse más que en la medida en que concier- 
tan con el bien mismo; y en cuanto á su cuali- 
dad de divino (ley de nuestra naturaleza, que 
tiene fundamento trascendente ), reafirma la 
fuerza de obligar (V. Erica); b) «haz el bien 

or buenos medios,» con intención pura, porque 
no es lícito practicar el mal ni aun como medio 
ara legar al bien (el regicida será siempre un 
criminal aunque mate & un déspota); e) «haz e 
bien oportunamente,» porque su fuerza de obli- 
car se determina según la relación del tiempo, 
hasta el punto de que un bien inoportuno (fuera 
de tiempo y razón) se puede convertir en mal, 

rturbación y desorden (V. Biex y MAL); d) 
«haz el bien con amor y caridad,» sin que baste 
la convicción lógica cuando falta la adhesión del 
sentimiento, pues la moralidad requiere la su- 
ma de todas nuestras energias: Vir bonus na- 
tus, 


No son las leyes de la motivación moral espe- 


culativas ó teóricas. Rigen las relaciones de lo 
quees con lo que debe ser (carácter real-ideal ó 
teórico-práctico de la Moral); son por tanto im- 
peralivas. Mandan que adaptemos nuestra con- 
ducta á ellas, y no quedan nunca en la esfera 
teórica ó especulativa, ni tienen eficacia alguna 
para aquella inteligencia que las percibe y no 
las cumple (salvo su fuerza persistente de obli- 
gar, que se manifiesta en el remordimiento), 
pues la ciencia moral no es abstracta, sino «ue 
en ella se unen y compenetran la instrucción y 
la educación. No basta predicar la Moral, es ne- 
cesario practicarla, y aun sus mis valiosos pro- 

resos no derivan de los teóricos, sino de aque- 
Mos que la han enseñado de obra y de palabra 
(reformadores morales). La subordinación conti- 
nua de la voluntad libre á la ley formal de los 
motivos ó armonía de la voluntad con su ley 
constituye el orden moral. Pero el carácter de las 
leyes morales hace que el bien sea, no sólo un 
ideal deseable (especulativa ó teóricamente), sino 
un imperativo que, reconocido y ratificado por 
la inteligencia, es libremente aceptado por la vo- 
luntad. Acepta la voluntad libremente el bien, 
porque éste obliga como motivo, no como fuer- 
za; condiciona el ejercicio de la voluntad libre, 
pero no es la causa eficiente de los actos morales; 
se impone á la razón y deja libre la actividad; 
encadena muestro juicio y respeta nuestro domi- 
nio sobre los actos (V. DEBER). La idea, el sen- 
timiento y la aceptación por la voluntad de lo 
imperativo y obligatorio del bien constituyen al 
agente como súbdito del orden moral. Dentro 
de él nos reconocemos, en cuanto coagentes y 
colaboradores 4 su cumplimiento, nunca como 
medios ó instrumentos, sino como seres con pro- 
pia finalidad. La finalidad de la persona humana 
no niega la trascendencia de la vida ni el orden 
universal, porque el hombre es persone dentro 
del mundo, ó, como dice Janet, en cuanto posee 
conciencia de lo impersonal. 


MOTLEY: Geog. Condado «del est. de Tejas, 
Ests. Unidos, sit. en la parte N.O., á orillas de 
los primeros ríos que forman el Pease; 2400 
kms. Está casi desierto. 


= Mornex (Juas Loruror): Biog. Historia- 
dor y político americano, N. en Dorehester, cit 
el Massachusets, en 1814. M. en Doórchester(In- 
glaterra) en 1877. Terminados sus estudios hizo 
un viaje á Europa, y à su regreso å América se 
dedicó á estudiar las crónicas de la historia colo- 
nial de su país. En 1841 fué nombrado secreta- 
rio de la legación tde los Estados Unidos en San 
Petersburgo, y desempeñó este emgo hasta el 
año siguiente. Volvió a Europa en 1851, visitó la 
Holanda y Alemania, y se estableció en Dres- 
de para dedicarse eselusivamente å estudios his- 
tóricos. En 1881 fué nombrado embajador de los 
Estados Unidos en Viena, en donde permaneció 
hasta 1867. De allí pasó à Inglaterra en concep- 
to de Ministro encargado derma misión especial, 
Y, cumplida ésta, viajó im tiempo por Holan- 
da y volvió å establecerse en Inglaterra en 1872, 
eaey era individuo de varias corporaciones li- 

anas de Enropa y América, Eutre sus obras 
se ettan: Mistariu de la fundación de la Repúbli- 
ca de Holanda (Londres, 1856, 3 vols.); Historie 
de la unión acertundosa desde la muerte de (ni 
llermo el Temerurin 


(1860-63, 2 vol), y £ 


ta Años, 


ns de la guerraide Trein- 


MOTOLINIA {Toi 


ñ UB DEJ Ding. liejoso y 
escritor español, N, de a Religioso y 


en Benavente (Zamora). M. 


hasta de ¿Aximblea de Dorf 
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en Méjico 4 10 de agosto de 1568. Llamábase 
Toribio de Paredes y era hijo de labradores. 
También usó algún tiempo el nombre de Zoribio 
de Benavente, pues habiendo ingresado en la Or- 
den seráfica cambió, según costumbre de ésta, 
el apellido propio por el nombre del pueblo de 
su naturaleza. Residió algún tiempo en la pro- 
vincia franciscana de Santiago, á que correspon- 
día la de Zamora; pasó á la de San Gabriel ó 
Extremadura, y, como se hiciera notable por la 
vida ejemplar, acordado por el emperador el en- 
vío de religiosos å Nueva España, recientemente 
conquistada por Hernán Cortés, fué elegido con 
once religiosos más de la propia Orden, forman- 
do el apostolado de aquel Imperio idólatra. En 
1524 pusieron dichos religiosos el pie en el Nue- 
vo Mundo, y porque entrando Toribio en Tlax- 
cala oyó repetir á los indios con tono compasivo 
« Motolinia! ¡Motolinia!» al observar que ca- 
minaba á pie, descalzo y con hábito raído, pre- 
guntando el significado de la palabra, y sabido 
que equivalía à pobre ó pobrecito, dijo: «Es el 
primer vocablo que aprendo en esta lengua, y 
para no olvidarlo será en adelante mi nombre.» 
Por él se le conoce en efecto, conservándose do- 
cumentos en que firma Toribio de Motolinia. De- 
dicado éste con fervor é incansable celo á la doc- 
trina de los indígenas, no se limitó á enseñarla 
en Nueva España, sino que pasó á las provincias 
de Guatemala, Nicaragua y Yucatán, si bien la 
más larga residencia fué en Tezcoco y Tlaxcala, 


' con los cargos de guardiin y de provincial. Re- 


cibió (1530) la comisión de coadyuvar á la funda- 
ción de la ciudad de la Puebla de los Angeles, y 
cumplió fielmente el encargo, habiendo dicho la 
primera misa en aquel sitio el día 16 de abril. 
Fundó también é hizo fabricar el convento de 
Atlixco, pasando de 400000 las personas que 
bautizó por su mano después de doctrinarlas, en 
lo cual excedía por haberse hecho ya gran maes- 
tro de la lengua mejicana y de otras del país. 
Las ocupaciones de su ministerio no le impedían 
la contemplación de las maravillas de la natu- 
raleza, á que se mostraba singularmente aficio- 
nado, ni la redacción de obras interesantes que 
escribió en latín, en castellano y en mejicano. 
Las principales son: Historia de los indios de 
Nueva España, dividida en tres tratados. El 
primero se ocupa de las costumbres antiguas de 
los mejicanos; el segundo de su conversion, y el 
tercero de las modificaciones conseguidas con la 
nueva fe, de sucesos contemporáneos y de la his- 
toria natural del país. Es trabajo muy estimable 
y poco conocido. — Memorias históricas. — Veni- 
da de los doce padres de San Francisco á Nueva 
España, en latín. — Vida y muerte de los tres ni- 
ños principales de Tluxcala, Cristóbal, Antonio 
y Juan, que murieron por la fe de Cristo. ~ Ca- 
lendario mexicano, — Tratado del camino del es- 
piritu. - Doctrina cristinna, en lengua mejicana. 
— Relación del viaje ú Guatemala. — De moribus 
in dormiis, — Guerra de los indios de la Nuera 
España. — Relación de los vitos y ceremonias de 
Nueva España, Publicó además varios discursos 
espirituales en lengua mejicana, y se conservan: 
una carta memorial dirigida al emperador en 2 
de enero de 1555; otras que se han publicado, 
con facsimile de la firma, en la colección titula- 
da Cartas de Indias, y la censura que hizo del 
P. Fray Bartolomé de las Casas. Mereció singu- 
lares elogios de sus contemporineos, así por su 
ardiente caridad conto por el ejemplar ejercicio 
de todas las virtudes; los indios le amaban tier- 
namente, atribnyendo å sus oraciones el benefi- 
cio de las cosechas y el lihramiento de calamida- 
des å que se vieron expuestos. Estando ya acha- 
coso por anciano, sin dejar un solo dia de aten- 
der las obligaciones religiosas, vió acercarse su 
fin, siendo el último, en el orden de fallecimien- 
to, de los doce hermanos evangelizadores, Murió 
con tal fama de santidad, que el obispo de Ja- 
lisco, que se halló presente, cortó un pedazo del 
hábito, que guardó siempre con veneración, Fué 
enterrado en cl convento de Méjico. José Fer- 
nández Ramírez ha publicado interesantes noti- 
cias de la vida y escritos de Motolinia al frente 
dela Historia de los indios de Nueva España, 
obra del Franciscano, impresa en clt. I de la 
Coleeción de documentos para la historia de Méjico 
de Joaquín García de lenzbalceta, Encuéntranse 
también noticias suyas ch la Colreción de doen- 
mentos inéditos del Archivo de Indias (t. VII, 
pág. 254): eu las Cartas de Indias (pág. 810); 
Nicolás Antonio, Bibliotrea hispana (t. 11); León 
Pinelo, ¿iblioteca vecidenta! (pag. 331); Miñano, 
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Diccionario geográfico, artículo Benavente; Ala- 
nin, Diccionario universal de Historia y Gco- 
grafía, letra M; y Fernández Duro, Colección bi- 
bliográfico-biográfica de noticias referentes á la 
provincia de Zamora (Madrid, 1891). 
MOTOLITA (de mofacilla ): f. AGUZANIEVE. 


MOTOLITO, TA: adj. Necio, bobalicón, poco 
avisado. U. t. e. s. 


m de abrir libro no se trate, que es gran 
mengua; y acerca de ellos, sólos los MOTOLITOS 
se aplican á estudiar. 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


¡Jesús mil veces, exal voy! 
No más Madrid. — MOTOLITOS 
Entran, como tú, brillantes, 
Y salen almas del linbo. 


Tirso DE MOLINA. 


— VIVIR uno DE MOTOLITO: fr. fig. Mantener- 
se á expensas de otro. 


MOTÓN (del lat. mótus, movimiento): m. 


Sa 


í 


Motones 


Mar, Garrucha de diversas formas y tamaños, 
por donde pasan los cabos, 


MOTONERÍA (de motón), f. Mar, Conjunto de 
poleas, garruchas ó carrillos por donde corren 
todos los cabos y jarcias de la nave. 


MOTOR, RA (del lat. moto»): adj. Que prođu- 
ce movimiento. U. t. e. s. 


La fe era por esta razón la nodriza univer- 
sal de los hombres de Ayer, ó como diriamos 
ahora, el gran MOTOR de la sociedad de an- 
taño. 

ANTONIO FLORES. 


— El PRIMER MOTOR: Por antonomasia, Dros, 


+... el cual es cierto que es y debe ser el pri- 
mer MOTOR de la predicación y conversión de 
los infieles. 
JUAN DE SOLÓRZANO, 


«« ni aun un paso breve no dais á vuestra 
elección, sin consulta de más alta causa, sin 
determinación del MOTOR primero. 


A. DF. SALAS BARBADIT.LO. 


—- Moror: Mecán. La fuerza motriz es la base 
de la industria, y desde las épocas más remo- 
tas el hombre ha tratado de buscar manantiales 
económicos y fecundos de la primera. Durante 
mucho tiempo, el único origen de fuerza motriz 
que se utilizó fué la energía muscular del hom- 
bre y de los animales; pero pronto se compren- 
dió que ésta podía utilizarse de una manera más 
conveniente, y se trató de ver si los elementos 
de la naturaleza podrían suministrarla en mejo- 
res condiciones de economía y en mayor canti- 
dad. Los efectos de la gravedad, las corrientes 
de agua, las agitaciones del aire fueron los ele- 
mentos å que en primer término se acudió, para 
obtener la energía que se buscaba; y, en efecto, 
ideáronse medios de aprovechar y transformar 
estas acciones naturales en un movimiento cir- 
cular, susceptible de ser modificado á su vez de 
mil maneras diferentes para aplicarlo á las dis- 
tintas necesidades de la industria. Pero no siem- 
pre se dispone de un salto de agua, la acción 
del viento es demasiado caprichosa é irregular, y 
los efectos de la gravedad no pueden producir 
una acción utilizable sino en tanto que se re- 
nuevan periódicamente. El creciente progreso de 
la industria humana exigía, por otra parte, la 
ercación de motores suseeptilles de ser instala- 
dos allí donde su uecesidardl se hiciera sentir, y 
cuya producción pudiera ser «desarrollada en la 
proporción y en el momento que conviniera; 
Inotores, en una palabra, que estuvieran com- 
pletamente sujetos á la voluntad humana, Con- 
siguióse este desiderátum por el estudio de las 
acciones físicas, y Papin fué el que abrió el ca- 
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mino, descubriendo la fuerza expansiva del va- 
por y construyendo un motor fuudado en este 
principio. En el artículo MÁQUINA DE VAPOR se 
ha hecho la historia de este magnífico descubri- 
miento y la importancia que tiene en la indus- 
tria moderna. El estudio de la máquina de va- 
por condujo al concepto más general de máqui- 
na térmica y á la invención de nuevos motores, 
fundados en el mismo principio capital de las 
nuiquinas de vapor, como los motores de gas, 
las máquinas de combustión, etc. . 

Por último, el agente físico de la electricidad 
dió nuevos tipos de motores á la industria, y ha 
resuelto en la época actual el problema de la 
transmisión de la fuerza á distancia, por medio 
del cual pueden utilizarse muchas fuerzas natu- 
rales que hasta aquí eran fuerzas perdidas. 

En das indicaciones que anteceden queda he- 
cha también la clasificación de los motores, pues 
éstos pueden dividirse en: 1.9 motores animados, 
ó sea aquellos en que se utiliza la fuerza muscu- 
lar del honibre ó de los animales; 2. motores 
hidráulicos, es decir, motores en que se utiliza 
el peso de los líquidos, partienlarmente el del 
agua; 3. motores cn que se utiliza el movimien- 
to de los fluidos, especialmente el viento; 4.9 
motores térmicos, ó en los que la fuerza motriz es 
el calor; y 5.° motores efectromagnéticos, ú en 
los que el trabajo es producido por la energía 
eléctrica, Esta clasificación es la que seguiremos 
para el estudio de los motores en el presente ar- 
tículo. 

I MOTORES ANIMADOS. — Utilízase en la in- 
dustria como fuerza motriz la muscular del hom- 
bre y de diversos animales, principalmente el 
caballo, mula y buey. 

El origen inmediato de su trabajo es la com- 
bustión de la sangre, cuyo carbono é hidrógeno 
se queman merced al oxígeno del aire, intervi- 
niendo la acción vital del organismo animal; y 
esta combustión determina una producción de 
calor que se transforma en fuerza viva por me- 
dio de los músculos. Es un asunto perfectamen- 
te dilucidado hoy que los motores animados son 
verdaderas máquinas térmicas, cuyo combusti- 
ble es su sangre, y que obedecen, bajo este as- 
pecto, á las leyes que rigen å éstos, ya desde el 
punto de vista de la Estática, ya desde el de la 
Termodinámica. 

El origen y ley fundamental de los motores 
animados es, pues, el mismo que el de las má- 
quinas térmicas; pero si atendemos á que los 
motores animados exigen, en mucho mayor gra- 
do que los inanimados, que no se fuerce su tra- 
bajo, á fin de que sin excesiva fatiga produzcan 
su labor; si se examina también que la cumpli- 
cación de los órganos en movimiento ocasiona 
enormes pérdidas por resistencias pasivas, se 
comprenderá la necesidad de estudiar esta cues- 
tión bajo el aspecto verdaderamente práctico, 
reuniendo lo que la experiencia ha dictado como 
más conveniente. 

Los motores animados difieren de los inani- 
mados, sometidos éstos únicamente á las leyes 
físicas, en que no pueden trabajar de una mane- 
ra continua sino durante un tiempo inferior å 
un cierto límite, pasado el cual se ven obligados, 
por cfecto de la fatiga, á descansar durante un 
intervalo más ó menos largo. 

Los motores animados se pueden considerar 
como receptáculos de trabajo que deben agotarse 
más ó menos rápidamente, y que tienen necesi- 
dad de ser frecuentemente reparados ó repuestos. 
El grado de fatiga experimentado por un motor 
de esta naturaleza parece ser proporcional al tra- 
bajo interior desarrollado en el, y este grado de 
latiga es lo que realmente se paga en los diver- 
sos trabajos que no reclaman una destreza ó in- 
teligencia particulares; es, en una palabra, uno 
de los elementos esenciales del precio de la jor- 
nada en cada país. De modo que, para el jefe de 
una fábrica, la cuestión no está en hacer producir 
al motor animado el máximum absoluto de tra- 
bajo diario, sino en utilizar de la mancia más 
ventajosa toda la parte «le acción interior que la 
alimentación y el descanso hacen disponible, es 
decir, que hay que hacer másimum el producto 
de la fuerza por la velocidad y por el tiempo ó 
duración del trabajo, Á igualdad ile fatiga diaria. 
Solamente la experiencia puede harer conocer las 
relaciones que conviene establecer entre los fac- 
tores de este producto para Hegar al objeto de- 
seado. 

Las cantidades velocidad (17), fuerza estima- 
da en la dirección de esta velocidad (1) y ladu- 
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ración en segundos del trabajo diario que es in- 
terrumpido generalmente por varios descansos 
que no deben contarse (7'), estas tres cantida- 
des tienen límites absolutos que los animales no 
pueden sobrepujar, y cuyos valores, correspon- 
dientes al máximo de efecto útil, difieren nota- 
blemente en cada caso, Así, por ejemplo, el lí- 
mite de 7 parece corresponder á dieciocho horas 
por día, ó sea el doble de la duración ordinaria 
y más ventajosa para el trabajo; el límite de la 
fuerza P varía entre el triplo y el quíntuplo del 
valor que conviene al efecto máximo, según las 
circunstancias ó la duración más ó menos pro- 
longada de la acción de la fuerza; por fin, la ve- 
locidad límite parece variar en razón inversa de 
la duración total del trabajo y está comprendida 
para el hombre entre cuatro y seis veces, y para 
el caballo entre 12 y 15 veces la velocidad más 
conveniente del trabajo. 

Entre estos límites extremos el motor puede 
hacer variar, por decirlo así, arbitrariamente su 
esfuerzo y velocidad, con tal que cuando el uno 
aumente la otra disminuya, y que, si los dos ex- 
ceden los valores más convenientes, la duración 
T disminuya en consecuencia, y tanto más cuan- 
to más haya aumentado el trabajo PV relativo 
á cada segundo; pues en tales cirennstuncias la 
fatiga crece más rápidamente, el animal necesi- 
ta frecuentes descansos que ocasionan pérdidas 
de tiempo y no permiten ya al producto PYT 
alcanzar su máximo valor, sin que la salud del 
obrero no quede comprometida en pocos días de 
trabajo. 

Esta facultad que tienen todos los seres ani- 
mados de poder aumentar hasta un cierto punto 
la cantidad de trabajo PV en un segundo es mu- 
chas veces elemento precioso en la industria; pero 
cuando se emplea un motor cuyo trabajo en la 
unidad de tiempo puede ser variable, el efecto 
útil diario PV Y es inferior al que se obtiene con 
un motor de trabajo bien regulado. 

El hombre. - En el buen aprovechamiento de 
una fuerza motriz entra por mucho el receptor 
sohre el que inmediatamente obra dicha fuerza. 
El medio más sencillo y el más eficaz para apro- 
vechar la fuerza muscular humana en una in- 
dustria que exija un movimiento continuado es 
subir una pendiente ó escalera hasta llegará una 
cierta altura, meterse entonces en un platillo 
que penda de un balancín, donde obrando por 
su peso ponga en movimiento á éste y su movi- 
miento se transmita en la forma que se desee. 
Como se ve, este medio se reduce á elevar el hom- 
bre su propio peso y después dar á la máquina 
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un trabajo igual al empleado en dicha elevación 
descontando las resistencias pasivas. Otro medio 
análogo, que se ha empleado en algunos estable. 
cimientos penitenciarios, consiste en disponer 
una rueda llamada de clavijas parecida al tam. 
bor de uua noria ordinaria, pero mayor, y coloca- 
da verticalmente. En los travesaños de uno de 
los lados de dicha rueda se apoyan varios hom- 
bres, que con su peso la obligan á girar y pasan 
de unos peldaños á otros, cual lo haría por una 
escalera de mano, para mantener en continuo 
movimiento dicha rueda. Por lo difícil que es 
sustraerse en este sistema á la vigilancia del con- 
tramestre, pues el movimiento de la rueda obliga 
á efectuar el ascenso indefinido por sus travesa- 
ños, y por el buen aprovechamiento del trabajo, 
son recomendables las ruedas de clavijas y hanse 
utilizado en efecto en los presidios, principal. 
mente en Inglaterra; pero es un medio bárbaro, 
porque ocasiona muchas desgracias. En estos sis- 
temas en que se utiliza el peso del hombre tra- 
bajan todos los músculos, principalmente los de 
las piernas. Pueden emplearse exclusivamente 
éstos haciendo una rueda horizontal de muchos 
radios y colocando un hombre sentado sobre un 
soporte fijo, de tal suerte que sus pies lleguen á 
dichos radios y empujándolos hace girar la rue- 
a. 

Este procedimiento produce, según Coriolis, 
mayor efecto útil que cuando se aprovecha sólo 
la fuerza muscular de los brazos y pecho. Tam- 
bién se utiliza la fuerza muscular de las piernas 
en varias máquinas por medio del edal. Para 
aprovechar la fuerza de los brazos, del pecho y 
de otras partes del cuerpo, se usa la palanca sen- 
cilla ó compuesta, el manubrio ó palanca acoda- 
da, el berbiquí, las poleas y cuerdas, los tornos, 
cabrestantes, grúas, ete. Estos son los principa- 
les receptores de la fuerza muscular humana. 

La tendencia de la industria moderna es re- 
servar al ser más perfecto de la Creación para di- 
rigir las máquinas, empleando más su inteligen- 
cia que su fuerza; pero en casos dados, cuando 
las condiciones especiales de la labor impiden 
usar otro motor, o cuando se dispone de gran 
mimero de personas ociosas, se utiliza su fuerza 
muscular en grande escala. Es una necesidad el 
recurrir á la fuerza humana en muchas labores y 
en la pequeña industria, como sucede en los ofi- 
cios y artes manuales, por no ser económico esta- 
blecer un motor especial, por la exigiiedad del 
trabajo y su intermitencia. 

He aquí algunos datos prácticos sobre el tra- 
bajo muscular del hombre: 


Duración 
Esfuerzo | Veloci- | Trabajo | en cada Trabajo 
medio |dadenl1s.| en 15, gia en cada dia 
NATURALEZA DEL TRABAJO - - - - - 
Kilog. j Metros | Kilog. Horas Kilog. 
Subiendo una pendiente suave, sin peso al- 
gUNO +... o. o... +... .. .. «| 65 0,15 9,75 8 280 800 
Levantando pesos con una cuerda y polea fi- 
ja y bajando la cuerda de vacío... . ... 18 0,20 3,60 6 77760 
Levantando pesos con la mano. ....... 20 0,17 3,40 3 73440 
Subiendo pesos al hombro en pendiente sua- 
ve y bajando de vacio... ........ .] 65 0,04 2,60 6 56 160 
Subiendo pesos en pendiente de?/,2 con carre- 
tilla y bajando de vacio.. . ........ 60 0,02 1,20 10 43 200 
Elevando tierras con pala á 18,6 de altura. . 2,7 0,30 1,08 10 38.380 
Ohrando por su peso en una rueda al nivel de 
SUBO... ooo. ooo... ...... 60 0,15 9,00 8 259 200 
Idem, íd. debajo del eje... ......... 12 0,70 8,40 8 251 120 
Empujando horizontalmente. ........ 12 0,60 7,20 8  * 207360 
Obrando sobre un manubrio. ........ 8 0,75 6,00 8 į 172800 
Tirando y empujando alternativamente en! i 
sentido vertical. o neaei i 5 1,10 8 ' 158400 


Conio quiera que el transporte horizontal de 
pesos y de tierras es una de las principales apli- 
vaciones del trabajo muscular humano, daremos 
algunos datos experimentales acerca de este 
asunto, 
práctica de las modernas y colosales obras de 
ferrocarriles ha hecho ver que en el transporte 
de tierras conviene emplear los cestos, espuertas 
ú capazos, enando los materiales se trasladan i 
pequeñas distancias; pero desde 30 ó 504 100 
metros es más económico el uso de carretillas, 


así como desde 100 ¡500 lo es el de carros tira- 
dos por caballerías, de 500 4 2000 el de tranvías 
y desde 2 kilómetros en adelante el de ferroca- 
es movidos por locomotoras. , 

En el siguiente cuadro enlióndese por kilográ- 
metro, no ya el producto de un kilogramo por 
un metro de altura, sino por un metro de trans- 
porte horizontal, y los números en él compren- 
didos refiérense al transporte horizontal de pesos 
por el hombre por caminos en buen estado de 
conservación: 
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| Veloci- | Trabajo | Duración | Trabajo 
: Peso |daden13,| enl1s, [en undía| en un día 
CLASE DE TRANSPORTE - - - - - 
Kilog, | Metros | Kilog. Horas Kilog. 
sz —— — 
i i co. ... 65 1,50 97,5 10 3510000 
Su propio cuerpo sin carga. » » ; , ; 
mito de dos ruedas y volviendo va- 
Co aaa o UI 100 | 0,50 | 50 19 | 1800000 
etilla y volviendo vacío. ...... 60 0,50 30 1 1 080 
Con carga al hombro continuamente. .... 40 0,75 30 7 756 000 
Con carga al hombro volviendo vacio.. .. 65 0,50 32,5 6 702000 
Con auxilio de smgarillas. .. A O 50 0,33 16,5 10 594 000 
iando la tierra con una pala á 4 metros 
Aa 2,7 | 0,68 1,8 10 64800 


de distancia horizontal. . +... ....+.. | 
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Los animales. — Los receptores å que se aplica 
la fuerza muscular de los animales para produ- 
cir un movimiento continuo y circular son muy 
limitados, y el de uso más gencral es el mala- 
cate. , . 

Consiste éste esencialmente en un árbol verti- 
cal que pueda girar, y al que van fijos, á una 
cierta distancia del suelo, uno ó dos brazos hori- 
zontales á los que se engancha el animal cuya 
fuerza se quiere utilizar. En otra parte del år- 
bol vertical va montada una rueda «que gira con 


él, y cuyo movimiento se transmite á otros órga- 
nos por medio de engranajes. 

Ann cuando la parte esencial de un malacate 
se reduce á lo dicho hay una grande variedad de 
ellos, dependiendo la elección que en cada caso 


se haga de las condiciones de la instalación y de į 


la máquina á que se ha de transmitir el movi- 
miento. . 

Los trabajos que pueden dar los principales 
animales empleados como motores se especifican 
en el siguiente cuadro: 


Duración 
Esfuerzo | Veloci- | Trabajo | en cada | Trabajo 
medio ¡dadenl1s.| en 1s. dia en cada día 
NATURALEZA DEL TRABAJO - - - - - 

Kilog. Metros | Kilog. Horas Kilog. 
Un caballo tirando de un coche al paso.. . . 70 0,90 63,00 10 2168 000 
Idem en un malacate al paso... sesah 45 0,90 40,50 8 1166 400 
Idem al trote. ......... o... 30 2,00 60,00 43 972 400 
Un buey en un malacate al paso. ...... 65 0,60 39,00 8 1123 200 
Una mula, íd., íd.. ...... o... ... 30 0,90 27,00 E 777 600 
Un borrico, íd., id. o... .. o... ... 14 0,80 11,60 8 334 080 
Un caballo arando.. ..... o... .... 41 1,00 41 8 1180 600 
Un caballo tirando å la sirga al trote... .. 20,5 2,00 41 6 885 600 
Un buey tirando á la sirga ó arando. . . . .| 70 0,60 42 8 1 209 600 


Si se estudia ahora el transporte horizontal 
de cargas por medio de animales, con la misma 
salvedad, respecto á la significación del kilográ- 
metro, que se hizo al tratar del trabajo del hom- 


bre, nos encontramos con los siguientes datos 
que resumen lo más importante «que acerca del 


asunto de que se trata se sale en la actuali- 
dad. 


Veloci- | Trabajo | Duración | Trabajo 
Peso  |daden18,| enls |en wn día] en un día 
CLASE DE TRANSPORTE - - - - - 
N ilog. Metros | Hilog. Horas Kiiog. 
n ` 
Un caballo francés en carreta al paso, siem- 

pre cargado... A .. i 700 1,10 770 10 ¡27720000 
Un caballo francés en coche al trote. . . . .| 350 2,20 770 43 |12474000 
Un caballo francés en carreta y volviendo va- 

ÓN 700 0,60 420 10 15120000 
Un caballo francés cargado á lomo, al paso. .| 120 1,10 132 10 4752000 
Idem, íd. al Moe o 80 2,20 176 7 4435000 
Una caballería mayor española tirando de un 

carro, y volviendo de vacío, al paso... .. 667 0,56 373,5 9% 12771700 

na caballería mayor española cargada å lo-; ; 

mo, al paso... ...... .. o...» 115 1,00 115 8 ` 3312000 


—_——— 


Si bien los indicados son 
dios prácticos de aprovecharla fuerza de los ani- 
males, no ha faltado quien haya tratado de apli- 
maa day okto modo, que en general siempre es 
den qn ajoso. Asi, por ejemplo, si se intro- 
ana me ca 'allerías en im buque pa a mover 

na a de paletas, el resultado será mneho 
peor que si se las emplea á la si "ya; si se meten 
los animales dentro de uu catritaje, para que ac- 

e un suelo móvil ó por otro medio 


tuando sobr 

dop ptiera produzcan un arrastre, se tendrá en 
mismo peor efecto que haciéndoles tirar del 
e 019, por mas que se pueda y atar la vela. 
cidad. jl pueda aumentar la velo 


los principales me- 


Lo o OTORES HibrÁtLICOS. - Llámase así å 

los lians i en que la fuerza motriz esel peso de 

klos, y en primer término del agua, por 
“omo XJ11 


cuya razón reciben el nombre de hidráulicos, Tios 
motores hidráulicos son conocidos desde la más 
remota antigüedad, y constituyen uno de los 
agentes naturales más poderosos de que el hom- 
bre dispone para diferentes operaciones ilus- 
trialos, 

El agua, como todo Hquido sometido á la ac- 
ción de la gravedad, no puede permanecer en 
equilibrio sina cenando la snperlicio libre sea ho- 
rizontal, y plana tratándose de pequeñas dimen- 
siones, Si, pues, en la superficie de una masa de 
agua hay puntos á diferentes alturas se estable- 
cerá una corriente, en virtud de dicha ley, de 
los puntos más altos á los más bajos, hasta que 
todos los de la superficie libre queden al mismo 
nivel. KI agua, como todo cuerpo pesado aban- 
donado å sí mismo, cae por la acción de la gra- 
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vedad, y en este descenso adquirirá una fuerza 
viva que dependerá de la masa de agua y de la! 
altura. Los motores hidráulicos no hacen más 
que utilizar como fuerza motriz esta fuerza viva 

e una masa de agua que corre ó que cae, fenó- 
menos que, en último análisis, son idénticos, co- 
mo originados por la misma causa, que es la gra- 
vedad. 

Pero el agua que desciende, aprovéchese ó no 
su fuerza, pierde toda su acción desde el momen- 
to en que llega al mar ó á un lago, como término 
de su carrera, y es preciso que algún agente na- 
tural la vuelva å elevará las montañas, para 
que, descendiendo por arroyos y ríos, sea nueva- 
mente utilizada como fuerza motriz, Este apara- 
to natural no es otro que el calor solar, el cual 
evapora el agua esparcida porel haz de la tierra, 
la que, condensada más tarde, desciende en for- 
ma de lluvia á alimentar los valles y los cauces, 
beneficiando antes los campos y los prados. De 
aquí resulta que la causa definitiva ó primera de 
los motores hidráulicos es el calor solar, aunque 
la inmediata es la gravedad. 

La fuerza motriz del agua solicitada por la 
gravedad puede considerarse de dos modos, que 
en el fondo son uno mismo, según que se ha di- 
cho: el agua corriendo por un Jecho de pendien- 
te fuerte y el agua cayendo desde una altura, ó 
sea lo que se lama un salto de agua, Este segin- 
do es el caso más común, y á él nos referiremos 
principalmente. 

El efecto útil de un salto de agua es bien få- 
cil calenlarlo, pues el trabajo mecánico desarro- 
lado por nn cuerpo que cae es el producto de 
su peso por el espacio recorrido contado éste en 
la vertical; y si el producto PV da el trabajo en 
un segundo, este producto multiplicado por Y, 
expresado en segundos, representará 8fTrabajo 
efectuado durante el tiempo 7, De modo que, 
para hacer este cálculo del trabajo que puede 
producir un salto de agua, hay que conocer la 
cantidad de líquido que cae en cada segundo, 
que es lo que se llama el gasto, y la altura de 
caída. Este último se obtiene por una nivelación, 
y el gasto por procedimientos y fórmulas espe- 
ciales cuyo fundamento está expuesto en el artí- 
culo Gasto. La fórmula dada expresa el máxi- 
mum de trabajo 4 que nunca alcanza la máquina 
en la práctica, pues siempre consume ésta algo 
en sus frotamientos y demás resistencias pasi- 
vas, pudiendo juzgarse que una máquina es bue- 
ua y está bien montada cuando utiliza las tres 
cuartas partes del trabajo que recibe, es decir, 
que del resultado que dé el producto de los litros 
de agua que representan el gasto, y quesin gran 
error se puede admitir que representan otros tan- 
tos kilogramos, por la altura de caída, expresada 
en metros, producto que representará kilográme- 
tros, habrá que tomar las tres cuartas partes pa- 
ra tener la fuerza motriz realmente utilizada, y 
con la que se podrá contar para moler trigo, ase- 
rrar madera, acepillar hierro, ó enalquier otra fae- 
na industrial á que el salto de agua se aplique. 

Una vez conocido el caudal y altura del salto 
de agua conviene estudiar el órgano en que va 
á aprovecharse la fuerza motriz del líquido, esto 
es, el receptor del trabajo. Este receptor es gene- 
ralmente de dos tipos distintos: ó una rueda ver- 
tical, en cuyo caso se lama rueda hidráulica, ó 
una rueda horizontal conocida con el nombre de 
turbina. Sea el qne fuere el receptor que se adop- 
te, tanto la teoría como la experiencia han pro- 
bado que el receptor hidráulico modelo, es de- 
cir, en el que se aprovecha del mejor modo po- 
sible la acción del agua, es aquel en que ésta en- 
tra sin choque alguno en el receptor y sale de él 
sin más velocidad que la de este mismo. Ningu- 
na máquina realiza en la práctica estas condicio- 
nes, y seconsidera una de éstas tanto más perfec- 
ta cuanto más se acerque á este resultado ideal. 

Jas ruedas hidráulicas pueden ser de dos cla- 
ser: de paletas ó de cajones, según la forma es- 
pecial de los órganos destinados á recibir inme- 
diatamente da acción del agua, enya distinción 
la hace de muy diversas condiciones, según ve- 
remos en el artículo correspondiente, V. RUEDA. 

Las turbinas y las ruedas horizontales pre- 
sentan algunas ventajas respecto de las ruedas 
hidráulicas en Jas industrias que exigen una 
transmisión de movimiento horizontal, porejem- 
plo en los molinos harineros. Para su teoría y 
deseripción véase el artículo TURBINA. 

La elección del receptor hidránlico depende de 
multitud de ciremstancias, y principalmente de 
* las condiciones del salto, En general, para las pe- 
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queñas y grandes caídas, se prefiere las turbinas; 
para las caídas medias las ruedas hidráulicas, te- 
niendo siempre las primeras la ventaja, respecto 
de las segundas, de ocupar menos espacio y po- 
der funcionar inundadas, pero en cambio las rue- 
das son más económicas. En algunos casos se 
usan receptores especiales, como por ejemplo el 
empleado para grandes caídas, que consiste en 
una noria invertida, es decir, que el agua cae por 
un vertedero á unos canjilones muy anchos, y el 
peso de éstos hace mover una rueda ó tambor, 
movimiento que se transmite después á un ár- 
bol. 

Aprovéchase también la caída del agua para 
elevar pesos ó una cantidad menor del mismo 
iluido, en muchas máquinas, como los monta- 
cargas de cajas de agua, utilísimos en la cons- 
trucción de casas, aprovechando los conductos de 
agua de las poblaciones modernas, el ariete hi- 
dráulico, la fuente de Herón modificada, ete., y 
hay otras en que se utilizan grandes desniveles 
de líquido para producir un trabajo continua so- 
bre un árbol, como la de columna de agua en sus 
diferentes formas. 

Los saltos de agua no siempre se presentan na- 
turalmente en condiciones apropiadas para su 
aprovechamiento, Lo más general es establecer 
artificialmente estos saltos de agua, para lo cual 
se toma de los ríos un cierto caudal de agua por 
un canal de derivación ó caz, el cual la recibe á 
veces sin presa alguna, cuando la naturaleza del 
fondo ó el exceso de pendiente lo permite, ó bien 
cuando prescripciones administrativas impiden 
la construcción de esta obra en interés de los ri- 
bereños ó de la navegación; pero lo más frecuen- 
te es que la toma de agua se haga por medio de 
una presa, con objeto de elevar el nivel y hacer 
que pase al caz todo el caudal que se necesita. 
Si el río es navegable es preciso dejar en la pre- 
sa una esclusa que permita el paso de las embar- 
caciones, 

Las presas suelen hacerse de madera ó de fá- 
brica;en el primer caso debe cuidarse que el ma- 
terial esté lo menos expuesto que sea posible á 
las alternativas de sequedad y humedad. Las 
presas de fábrica más sencillas están formadas 
por un grueso muro, cuya cara superior es incli- 
nada desde la vertiente hacia dentro. El empla- 
zamiento y construcción de las presas es un pro- 
blema que exige un estudio muy detenido. Véa- 
se PRESA. 

Inmediato å la presa se halla el bocal del caz, 
que consta de dos paredes laterales de mampos- 
tería, el cual se cierra con tablones ó con com- 
puertas, según sus dimensiones. Además de las 
compuertas de toma de agua del caz hay otra 
de descarga, destinada á desaguarle por comple- 
to cuando se trata de limpiarle ó cuando no se 
quiere recibir agua en el motor y no se puede 
cerrar la compuerta de toma. 

La longitud del caz dependerá de la pendien- 
te del río y de la altura que quiera darse al 
salto, 

Teóricamente hablando, hay gran semejanza 
entre los motores hidráulicos y los térmicos ó 
máquinas de vapor y de gas, pues la causa pri- 
mera de ambos es el calor solar; en los hidránli- 
cos, porque transforma en vapor el agua de los 
mares, que, al condensarse en forma de lluvia y 
cacr sobre las montañas por efecto de la grave- 
dad, origina el trabajo; en los térmicos, porque 
el combustible vegetal ó mineral representa asi- 
mismo la acumulación de los rayos solares. Pero 
prescindiendo de esto, y descendiendo á un terre- 
no más práctiso, nos encontramos que del in- 
menso trabajo que trae un río desde su origen 
al mar sólo se aprovecha una pequeñísima parte 
por algún receptor hidráulico, mientras que la 
mayor se devuelve å la tierra en forma de frota- 
miento. En las máquinas térmicas sucede una 
cosa análoga: del trabajo almacenado en el com- 
bustible solo una ínfima porción pasa al fluido 
motor, y el resto se devuelve á la tierra en for- 
ma de radiaciones y conductibilidad. 

Es, pues, inexacto decir que los receptores hi- 
dráulicos aprovechan mejor el trabajo del agua 
que los térmicos el del combustible. Para que la 
comparación sea posible hay que atender å que 
en los primeros sólo se recoge el trabajo corres- 
pondiente á un salto determinado, no al desni- 
vel desde el manantial al mar, y en los segun- 
dos al calor que pasa al finido motor y no al to- 
tal que produce el combustible. Puesta así la 
enestión, no es grande la diferencia de los cocfi- 
cientes económicos en un receptor bien estable- 
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cido para cualquiera de estos medios dinámicos. 

Si tratamos de comparar los motores hidráu- 
licos con los térmicos desde el punto de vista 
económico, no puede establecerse nada de una 
manera absoluta, pues hay casos en que es pre- 
ferible un motor de vapor á uno hidráulico, si 
bien en general es más barato éste que aquél. 
Puede decirse que siempre que se disponga de 
un salto de agua que no exija una presa muy 
costosa ni un gran canalizo, es más económico 
un motor hidráulico que uno de vapor de igual 
fuerza, siendo éste hoy el único que para traba- 
jos superiores á cuatro caballos puede competir 
con el primero en algunos casos. Y nos encon- 
traremos en uno de éstos cuando, suponiendo 
que el receptor hidráulico es igual ó poco me- 
nor que el de la máquina de vapor, resulta ser 
mayor el capital empleado en las obras de la 
presa y canalizo, más el gasto de sus reparacio- 
nes, que el anual del carbón consumido por la 
máquina. Todo esto dependerá, por lo tanto, del 
precio de los materiales, jornales y carbón en el 
punto dado, aparte de sus condiciones topográ- 
ficas, no siendo posible concretar más la cuestión 
en términos generales. 

111 Morox DE viento. — La utilización del 
impulso del viento como fuerza motriz es anti- 
quísima; los molinos de viento y la navegación 
á vela, que son los dos casos principales en que 
se aprovecha la presión ejercida por el aire en 
movimiento sobre un obstáculo, son conocidos 
desde la más remota antigüedad. 

El origen del trabajo que pueden desarrollar 
las corrientes atmosféricas es en realidad el mis- 
mo que el utilizado en los motores hidráulicos, 
es decir, un desnivel. Prodúcese una corriente 
de aire entre dos puntos inmediatos de la su- 
perficie de la tierra, supuestos á la misma alti- 
tud, cuando la presión atmosférica es distinta 
en dichos puntos. De otro modo: cuando en dos 
puntos de una misma superficie de nivel de la 
atmósfera la presión soportada por las molécu- 
las de aire es distinta, establécese una corriente 
del punto de presión más alta al de más baja, 
hasta que se igualan estas presiones, en cuyo ca- 
so se establece el equilibrio. 

La fuerza impulsiva del viento dependerá de 
la densidad del aire, que puede suponerse cons- 
tante, y de la velocidad, y esta velocidad depen- 
derá, a su vez, de la diferencia de presión entre 
dos puntos situados á la misma altitud y colo- 
cados á determinada distancia, diferencia de 
presión que representa y mide el desnivel, 

Dos son los casos principales, según ya hemos 
dicho, en que se utiliza el viento como fuerza 
motriz: en los molinos de viento y en la navega- 
ción á vela. Dejando para el artículo VELA el 
estudio del asunto para este segundo caso, nos 
ocuparemos aquí únicamente del primero. 

Molinos de viento. — En éstos se aprovecha la 
presión ejercida por el aire en movimiento sobre 
unas paletas unidas á un árbol, al que hacen gi- 
rar. Y aunque por el nombre parece que este 
movimiento sólo se transmita á aparatos tritura- 
dores y se utilice exclusivamente en la molien- 
da, no hay que decir que dicho moviniiento pne- 
de aprovecharse en cualquiera otra forma indus- 
trial, como en efecto se aprovecha para la eleva- 
ción de aguas y otros fines. En este sentido ge- 
neral, ó con esta amplia significación, se usa hoy 
la frase molinos de viento; no ateniéndose á su 
significación puramente literal, 

Los receptores de la acción del viento son ge- 
neralmente de dos tipos distintos: con paletas 
dispuestas sobre un eje vertical, ó sobre uno casi 
horizontal. Un modelo de los del primer tipo con- 
siste en disponer unas aspas, análogas á las de los 
molinos ordinarios, y mejor en forma parecida 
å la de las hélices de los buques (la superficie Na- 
mada helizoide alabeado), pero colocadas en un 
eje vertical. La acción del viento se ejerce en- 
tonces contra una de las hojas solamente, y si 
obra sobre las restantes lo hace generalmente en 
pura pérdida, ó sea tendiendo á detener el apn- 
rato. 

Esto hace que el rendimiento de este receptor 
sea muy pequeño. Otro caso del mismo tipo se 
tiene cuando hay varias aletas que afectan la 
forma cilíndrica ó esférica, y á veces, aunque no 
es tan bueno, la de superficies cónicas, las que 
aprovechan la acción del viento por su parte 
cóncava, presentando poca resistencia en la con- 
vexa. La diferencia de las presiones ejercidas por 
el viento en ambas partes ocasiona el movimien- 

| to, lo cual indica que este sistema es poco eficaz 
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y solamente aplicable en caso de vientos muy 
fuertes. 

. Se aprovecha también el viento en aparato 
con eje vertical, aceptando la forma Hamada å 
la poleca, que consiste en seis ó más paletas rec. 
tangulares de bastante altura, que van en un 
árbol vertical y el conjunto colocado en el inte- 
rior de la mitad de un cilindro. Es, pues, como 
una cuba que se hiciera aserrar de arriba á aba- 
jo por su mitad, y que dentro tuviera una deva- 
nadera con seis paletas verticales de lona. Los 
dos casos anteriores no necesitan orientación, 
pero sí el actual, pues hay que situar la parte 
cóncava del cilindro de modo que el viento obre 
normalmente sobre un elemento central. 

Por último, pueden disponerse las paletas ver- 
ticalmente de modo que una sufra la acción del 
viento y se presente normalmente á él, mien- 
tras la opuesta no oponga resistencia sensible 
por haberse colocado de canto á dicha acción, 
Esto se consigue por medio de transmisiones de 
movimiento que hagan girar automáticamente á 
las paletas, Jo que exige una maquinaria com- 
plicada, por cuya razón se usa muy poco este gé- 
nero de molinos. 

Los receptores más comunes del viento son los 
de la segunda clase, ó sea los que tienen su eje 
casi horizontal, variando el ángulo que forma 
con la horizontal exacta de 10 4 18%, en razón á 
que la acción del viento por la reflexión en el 
suelo no es horizontal sino algo inclinada, y la 
inclinación generalmente adoptada se acerca más 
al segundo número que al primero, El eje lleva 
cuatro brazos de 30 á 40 pies de longitud ca- 
da uno, colocados perpendicularmente al mis- 
mo y ligeramente encorvados, de modo que son 
algo cóncavos en la cara expuesta al viento. En 
cada uno de estos brazos se introducen unos ba- 
rrotes perpendiculares al mismo, entre los que 
va la lona ó tela, pero que no son paralelos en- 
tre sí, sino que forman ángulos diversos con el 
eje de la rueda, constituyendo en su conjunto 
una superficie alabeada. Este alabcamiento está 
en sentido opuesto en cada dos aspas, continua- 
ción una de otra, á fin de que la acción del vien- 
to sobre ambas favorezca la marcha del aparato. 
Las aspas suelen afectar ordinariamente la for- 
ma de rectángulo y á veces la de trapecio. En el 
primer caso la regla generalmente adoptada pa- 
ra su construcción es la siguiente: se divide en 
seis partes la longitud de cada aspa, ó sea de su 
brazo; á partir del extremo se señalan estos pun- 
tos con los números 6, 5, 4, 3 y 2, y tomando 
Juego ?/ de la división, ó sea !/¿ desde el eje, se 
señala allí el número 1. Se hace que los barrotes 
de los números 1, 2 y 3 formen un ángulo de 
72° con el eje de la rueda, el 4 un ángulo de 74, 
el 5 de 77 y el 6 de 83, siendo conveniente in- 
tercalar otros barrotes entre éstos. El ancho del 
aspa varía desde 1/¿41/, de su longitud, pero 
ordinariamente se toma el valor primero. Si las 
aspas tienen la forma de trapecio, ensanchándo- 
se por sus extremos, lo cual, según Smeaton, es 
ventajoso, se hace que el barrote del extremo 
tenga 1/3 de longitud del brazo. En este caso la 
parte de la izquierda del brazo en cada aspa tie- 
ne la misma forma que en el caso auterior, y la 
de la derecha es la que se ensancha de tal modo 
que el barrote del número 1 es lo mismo que an- 
tes y el del 6 tiene la parte de la derecha en re- 
lación con la de la izquierda como 3 es á 2. 

Ordinariamente se calculan los molinos de 
viento para la velocidad de unos 7 metros en el 
fluido motor, pues cuando ésta no pasa de 4 me- 
tros no se nueve el aparato, á no ser que marche 
de vacío, y cuando pasa mucho de los 7 metros 
se recoge las velas, La velocidad del extremo de 
las aspas dele ser, para obtener el mejor efecto, 
algo más de 2 4 veces la del viento y menos de 
3. Se admite «ue el trabajo de un molino de 
viento está expresado por la fórmula 
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representando 4 la superficie de las aspas, Y la 
velocidad del viento y 7 el trabajo útil; de modo 
que este trabajo útil es proporcional á la super- 
ficie de cada aspa y al cubo de la velocidad del 
aire, y puede obtenerse su valor tomando la octa- 
va parte del producto de estas dos cantidades. 

Dos dificultades presentan los molinos de vien- 
to ordinarios en su manejo y funcionamiento, 
debidas las dos á las condiciones propias y natu- 
rales «el agente que se utiliza como motor. El 
viento, ni sopla constantemente con la misma 
fuerza, ni su dirección es invariable tampoco, 
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El cambio de dirección que el viento experimen- 
ta de un momento á otro obliga á tener que va- 
riar la situación de la rueda de aspas, que siem- 
re deben colocarse frente al viento para que se 
1 efecto máximo, La orientación de los 
obtenga € > : brazo ó pa- 
molinos se efectúa por medio de un brazo op 
Janca que se mueve desde el suelo y hace girar 
á la cúpula en que se halla instalado el mecanis- 
mo; 6, si el eje se prolonga exteriormente al mo- 
lino, se empuja este eje hasta que las aspas se co- 
loquen normalmente & la dirección del viento, 
en cuyo caso sólo gira la montera ó cubierta que 
resguarda de la lluvia el interior del molino. A 
veces se sustituye estos medios por un gran ti- 
món, que es una vela colocada verticalmente 
sobre el sitio ocupado por el brazo citado, ó bien 
dos velas en ángulo muy agudo, El viento tiende 
å colocar el plano de este timón en la dirección 
del viento, y por tanto las aspas normalmente al 
mismo. Esto exige cierta perfección en la parte 
giratoria, que comirmente no suelen tener los 
molinos ordinarios. . , 

El inconveniente de los molinos de viento, na- 
cido de la variación de marcha del sistema ó 
aparato, cuando la velocidad del viento varia, 
se podría remediar, bien haciendo variar la su- 

rficie de las velas ó su inclinación, bien por 
medio de una transmisión variable, haciendo que 
el movimiento variable del eje principal se trans- 
mita al mecanismo por engranajes ó tambores de 
diámetros distintos, dependientes de la veloci- 
dad que tome el primero, , . 

Actualmente se construye molinos de viento 
en los que el hierro sustituye á la madera en la 
armazón, y el palastro á la lona en las aspas, 
siendo mucho menor el radio de éstas, reduci- 
doá 2 62 4 metros. Por diferentes medios ob- 
tiénese en estos molinos modernos una orienta- 
ción y regularización automáticas: la orientación 
se consigue merced á una plancha vertical, que 
hace el oficio de timón, colocada en el eje de la 
rueda de aspas y en el lado opuesto å ésta; la re- 

ularización de] movimiento se obtiene por la 
dsferento inclinación que da á las velas el mismo 
viento, según la fuerza con que sople. Estos mo- 
linos modernos se instalan generalmente á bas- 
tante altura sobre el sueloá fin de que funcionen 
en todas sus partes con la mayor regularidad. 
Presentan la desventaja de ser mucho más caros 
que los molinos orlinarios, lo que dificulta algo 
su generalización. 

En nuestro país, en ciertas regiones como la 
Mancha, se ha utilizado y se utiliza el viento 
como motor por el sistema antiguo. Y verdade- 
ramente, un molino de viento, á pesar de sus de- 
fectos, es un motor que puede prestar grandes 
servicios á la industria en general y particular- 
mente á la agricultura. En los países, como el 
nuestro, donde el combustible es caro y los sal- 
tos de agua de difícil aprovechamiento, el em- 
pleo de los molinos de viento, cuya instalación es 
muy económica y cuyo entretenimiento es insig- 
nificante, puede ser de gran utilidad para la mo- 
lienda, y sobre todo para llevar agua á nuestros 
campos, que tanto la necesitan, y en tal concepto 
no podemos menos de recomendarlos, sobre todo 
los de sistemas perfeccionados, á nuestros agri- 
cultores. 

IV. Moyores TÉRxICOS, ~ Con el nombre ge- 
neral de motores ó máquinas térmicas se desig- 
na hoy á todas aquellas en que se aprovecha el 
calor como fuerza motriz, Es principio demostra- 
do por la Termodinámica que hay una relación 
constante entre el calor y el trabajo mecánico, 
cuyas unidades respectivas son, según se sabe, 
e caloria, ó sea la cantidad de calor necesaria 
para elevar la temperatura de un kilogramo de 
agua líquida desde 0° á 1°; y el kilográmetro, ó 
sea el trabajo necesario parà elevar un kilogra- 
mo á un metro de altura. La relación que existe 
entre estas dos unidades es la de que una caloria 
od de producir 425 Kilográmetros, y recí- 
equivalen ©, á cuya relación numérica se Hama 

ule mecánico del calor, 
aprovechan p térmicas están muy lejos de 
de su o odo el calor que da el combustible 
diación gar, paes hay enormes pérdidas por ra- 
del AN uetibilidad, Pero para el eileulo 
cantidad d n e económico sólo se atiende å la 
al total ne cal Ni que pasa al fluido motriz, y no 

Según? la produce el combustible, o 
aplicables 44 prineipios, de. la Termodinámica, 
ajo de ésta ; odas las Miquinas termicas, ef ira- 
' stas depende de] 
Ta, esto es, de la diferenci 


desnivel de temperatu- ` 
a entre la temperatura . gramo por hora y caballo, según su autor, 
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del fluido motor cuando entra en el cilindro y la 
que tiene al salir al exterior. V. TERMODINÁ- 
MICA. 

Las máquinas térmicas se pueden dividir en 
cuatro clases: 1.2 Las de vapor de agua. 2.* Las 
de gases calientes. 3.2 Las de combustión de ga- 
ses; y 4.2 Las de vapores en general. 

De las primeras nos ocupamos ya en el artícu- 
lo Máquina, y á él remitimos al lector. Trata- 
remos aquí, pues, sucesivamente de las otras tres 
clases, 

Máquinas de gas. - Con arreglo al principio 
citado, según el cual el traba- 
jo de una máquina térmica de- 
pende del desnivel de tempe- 
ratura, se comprende la ven- 
taja teórica del empleo de un 

as como fluido motor, en vez 
del vapor de agua, puesto que 
es fácil calentar el gasá eleva- 
disima temperatura y mandar. 
lo así al cilindro, lo cual es di- 
ficit de hacer con el vapor sa- 
turado. En efecto, el vapor de 
agua adquiere á 180° más de 10 
atmósferas de presión, mien- 
tras que un gas á 273 sólo tie- 
ne dos atmósferas; es, pues, 
peligroso emplear un vapor 
saturado muy caliente, y no lo 
es usar un gas muy dilatado, 

La máquina de aire ó gas 
caliente, por otro nombre má- 
quina de fuego, más antigua es 
la duda á conocer por Stirling 
hacia 1816; pero la más gene- 
ralizada cs la del norte-ameri- 
cano Ericsson, que consiste 
substancialmente, ya que una 
descripción completa verdade- 
ramente inteligible y fructuo- 
sa no puede hacerse sino á la 
vista del aparato, cn lo si- 
guiente: Un recipiente, que 
contiene aire compmimido, se 
pone en comunicación con el 
fondo de un cilindro de eje 
vertical en el cual se mueve 
un pistón. Dicho aire, al llegar 
al cilindro, es calentado por 
medio de un hogar colocado 
debajo, y por su dilatación ha- 
ce subir al pistón. Cuando éste 
llega al punto más alto de su 
carrera el orificio de entrada 
del aire comprimido se cierra, 
el aire caliente se pone en co- 
municación con la atmósfera 
y se escapa; entonces el pis- 
tón desciende por efecto de su peso ó de los con- 
trapesos de que está cargado, y cuando llega 
al punto más bajo de su carrera ábrese de nue- 
vo el orificio de admisión del aire comprimido, 
cerrándose al propio tiempo la comunicación con 
la atmósfera, y se reproduce otra vez el juego del 

istón. El movimiento de éste se transmite por 
los medios ordinarios á un balancín, y parte de 
su trabajo se emplea en hacer mover una bomba 
que comprime el aire en el recipiente, para repo- 
ner el que pasa al cilindro. Esta máquina es, 
como se ve, de simple efecto, puesto que el aire 
valiente no ohra sino durante el ascenso del pis- 
tón; pero acoplando dos máquinas de manera q u 
el pistón de una baje cuando el de la otra suba, 
se les puede hacer obrar sobre el mismo balan- 
cín como una máquina de doble efecto, 

En las primeras máquinas de aire caliente 
construidas por Ericsson, hacía éste pasar e) aire 
caliente que salía del cilindro por telas metálicas 
á las que dicho aire cedía su calor, calor que era 
restituído al aire comprimido que pasaba por el 
mismo camino á la parte inferior del cilindro. 

„La máquina Ericsson ha sufrido numerosas 
modificaciones, entre las que merece citarse la 
del español Reinlcin, con la que se obtiene cco- 
nomía de combustible, aparte de las ventajas 
propias de este sistema de máquinas, 

La máquina dada d conocer en 1860 por Be- 
lou con el nombre de gesomotor debe compren- 
derse también en este grupo. En cla hay gran 
desnivel térmico, por utilizarse Jos gases de la 
combustión en un cilindro enfriado por medio de 
una corriente, teniéndose así gran economía de 
combustible, cuyo consumo no pasa de nn kilo- 
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Además de estos sistemas liay otros varios de 
máquinas de aire caliente que no difieren subs- 
tuncialmente de ellos, como la de Girard, la de 
Lanberan, la de Franchot, la de Soderstrom y 
otras, 

Las ventajas comunes á todas ellas, comparán- 
dolas con las máquinas de vapor, son: ocu pur poco 
espacio, no exigir una caldera especial para pro- 
ducción del fluido ni depósito de agua, consu- 
mir menos combustible, poderse poner en mar- 
cha en muy poco tiempo, y simplificar la inspec- 
ción del maquinista. También tienen sus incon- 
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venientes, y éstos son principalmente dos: es- 
tropcarse rápidamente y entorpecerse con bas- 
tante facilidad y frecuencia, 

DBáquinas de combustión. — En éstas se utiliza 
la fuerza expansiva de los productos de la com- 
Linación de gases, que se provoca en el cilindro 
motor. El aumento de volumen determina el 
movimiento del émbolo, y al llegar éste al tér- 
mino de su carrera sale el gas resultante de la 
combinación y entra una nueva mezcla de los 
gases, bien en el lado opuesto del cilindro, para 
hacer andar el émbolo en sentido contrario si 
la máquina es de doble efecto, bien en el sitio 
que se produjo la primera combinación, si es de 
simple efecto, en cuyo caso va de vacío al ¿mbo- 
lo en una semiembolada. El medio de hacer 
combinarse en cada embolada los gases es un 
alambre ó mechero á elevada temperatura, ó 
bien una chispa eléctrica, Deben incluirse tam- 
bién en este grupo las máquinas en que la com- 
bustión es de algún cuerpo sólido que produzca 
una masa gascosa de gran volumen, capaz de 
empujar el émbolo y producir trabajo. En tal 
caso se encuentran las máquinas en cuyos cilin- 
dros se hace entrar pólvora, dinamita ú otra 
substancia explosiva, si bien es verdad que has- 
ta hoy no se han construido máquinas que: den 
trabajo continuo por este procedimiento, cons- 
tituyendo uno de sus inconvenientes el mucho 
calor libre que se produce, y es pura pérdida, 
por emplearse en calentar los órganos de la må- 
quina, como ocurre, y es bien sabido, en un 
arma de fuego, 

Entre las máquinas de combustión de gas me- 
rece citarse en primer bigar la de Lenoiro, por 
ser la más generalizada y conocida, 
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En el motor Lenoire el movimiento se pro- 
duce por la expansión del aire determinada por 
la inflamación de una corta cantidad de gas del 
alumbrado. El principio en que estriba este mo- 
tor es el del eudiómetro. Se sabe que si se intro- 
duce en este aparato una mezcla de hidrógeno y 
aire y se hace estallar en ella la chispa eléctri- 
ca, el hidrógeno se combina con una parte del 
oxígeno del aire formando agua, y el calor que 
resulta de esta combinación dilata súbitamente 
el gas restante. Esta expansión del gas es la que 
se utiliza en la máquina de Lenoire para hacer 
marchar un pistón móvil en un cilindro y obte- 


m i 
apa 
g 


i 
y 
il 


PAETI 


ji 


li 
ll 


| 


d 


1 
P 
a 


AN o 
ÊN 


1 m ki | 


MOTO 


ner así un movimiento de vaivén que se trans- 
forma en seguida por los medios ordinarios en 
un movimiento circular continuo. En la prácti- 
ca, en lugar de emplear hidrógeno, se emplea 
el hidrógeno carbonado que sirve para el alum 
brado público, porque éste es fácil de adquirirá 
poco coste y en cantidades considerables. Intro- 
dúcese en el cilindro horizontal, en el que se 
mueve el émbolo ó pistón, una mezcla de 90 
partes de aire y 10 de gas, las que se hace coni- 
binar en cada embolada por medio de una chis- 
pa eléctrica producida por una corriente de dos 
pilas Bunsen, reforzada extraordinariamente por 
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un carrete Ruhmkorff. El cilindro motor se ca- 
lienta extraordinariamente, y para enfriarlo se 
coloca una camisa á su alrededor, por la que se 
hace circular agua fría, caldeamiento que cons- 
tituye el principal inconveniente del motor Le- 
noire, como de todas las máquinas de combus- 
tión, puesto que sólo una parte de la energía se 
transforma en trabajo, perdiéndose la otra en 
forma. de calor libre. 

La descripción completa de la máquina nos 
parece inútil, no teniendo á la vista un ejem- 
Plar ó modelo, si bien puede suplirse éste en 
parte por el grabado anterior. 

Esta máquina, muy recomendable por el poco 
espacio que ocupa, por su fácil manejo, pues 
cualquiera persona la pone y mantiene en mar- 
cha, por su fácil instalación y otras ventajas, 
tiene el inconveniente de exigir gas del alum- 
brado para su funcionamiento, elemento que no 
se encuentra sino en las grandes poblaciones, y 
aun en algunas de éstas por su precio resulta 
caro el empleo de dicho motor. Por esta razón 
se ha pensado emplear algún otro gas que susti- 
tuya al del alumbrado, pero este problema no se 
ha resuelto aún satisfactoriamente. 

Al propio tiempo que Lenoire,ó acaso con an- 
torioridad, ocupábase Hugón en este asunto de 
las máquinas de combustión, pero el primero 
publicó la realización de su invento antes que 
el segundo, Para evitar Hugón el caldeamiento 
del cilindro propuso agregar á la mezcla deto- 
nante una pequeña cantidad de agua: ésta se 
evapora al efectuarse la inflamación del gas del 
alumbrado ó de cualquier otro que se emplee, y 
absorbe una cantidad de calor bastante notable 
para elevar su temperatura y cambiar de esta- 
do. A la chispa eléctrica se sustituye un meche- 
rito de gas para inflamar la mezcla detonante, 
y es medio más seguro. 

Existen otras máquinas de combnstión, cono 
las de Otion y Langen, preferibles á las anterio- 
res por la economía de gas. En la de los autores 
citados se hace la combustión con un mechero 
de gas, el cilindro es vertical y la acción de sim- 
ple efecto. La mezcla detonante arroja el émbolo 
hacia arriba con gran violencia, y, al hajar, por 
su propio peso comunica la fuerza viva al árbol 
motor, suavizándose las irregularidades del mo- 
vimiento por medio de un gran volante. El con- 


sumo de agua para enfriar ef cilindro es corto, 
pues siendo la máquina de simple efecto da 
tiempo para enfriarse por sólo la radiación. La 
carrera de su émbolo es variable, con lo cual se 
puede alterar la cantidad de trabajo motor con 
arreglo á las exigencias del resistente, y esto sin 
variar la velocidad, ventaja de consideración. 
Máquinas térmicas de vapores en general, — 
Además de las máquinas térmicas estudiadas, 
existen otras de sistemas distintos, y de escasa 
aplicación práctica en general. Merece citarse en 
primer término, y es hoy un verdadero motor 
industrial, el empleo de vapor de agua recalen- 
tado, Se ha dicho que la máquina térmica es 
tanto mejor cuanto mayor es el desnivel de la 
temperatura del fuido en los extremos de sn 
camino, y de aquí se deduce la gran ventaja de 
emplear la condensación y de elevar todo lo po- 
sible la presión de la caldera, á fin de que sea 
notable la diferencia de las temperaturas del va- 
por en ésta y en el condensador. Pero la eleva- 
ción de la temperatura de la caldera es muy li- 
mitada, porque la presión crece notablemente y 
habría riesgo de explosión si se abusara de esto. 
Si suponemos ahora que el vapor de la caldera 
á seis atmósferas, ó sea á 159”, por ejemplo, lo 


galentamos, haciéndole pasar por tubos situados 


en un hogar, podremos elevar la temperatura 
sin que la presión crezca tanto conio en el caso 
anterior, puesto que entonces el vapor se cont- 
porta casi como un gas, y necesita elevar su 
temperatura en 273% para aumentar en una at- 
mósfera su presión. Así, calentando este vapor 
á 196%, adquiere una presión que no llega å siete 
atmósferas, mientras que si hacemos que en la 
caldera llegue å terer dicha temperatura, su pre- 
sión, como vapor saturado, es de 14 atmósteras, 

Se consigue, pues, con el vapor recalentado 
un gran desnivel de temperatura sin incurrir en 
un inminente riego «de explosión. El medio de 
calentar el vapor suele consistir en hacerle pa- 
sar por unos tubos colocados en los conductos de 
humo, con lo cual se aprovecha el calor perdi- 
do. Es preciso cuidar de que la temperatura no 
pase de los 240%, pues con ella se queman las es- 
topas de las cajas en que hay fluido, y las fugas 
de éste son muy peligrosas por su clevada tem- 
peratura. 

El recalentamiento del vapor tiene, no sólo la 
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ventaja de aumentar el desnivel térmico, sino 
también la de vaporizar una parte del agua lí- 
quida que sale arrastrada mecánicamente por el 
mismo vapor desde la caldera, pues esta agua 
disminuye el trabajo y embaraza los órganos de 
la máquina al condensarse. Por todas estas cir- 
cunstancias puede decirse que las máquinas de 
vapor recalentado son hoy las mejores entre to- 
das las que utilizan el calor, tanto desde el pun- 
to de vista teórico come practico, 

Puede sustituirse el vapor de agua por otro 
fluido distinto, pero esto sería mucho mis caro, 
puesto que ningún líquido hay tan barato y 
universalmente extendido como el agua. En es- 
te caso se encuentran las máquinas en que se 
emplea algún líquido que se evapora rápidamen- 
te á la temperatura ordinaria, y produce gases á 
elevadas presiones, por ejemplo el ácido carbó- 
nico. Comprimiendo fortísimamente este gas se 
liquida, y su líquido se evapora cou gran rapi- 
dez; el fluido producido, que es el gasácido car- 
bónico, puede considerarse como un vapor reca- 
lentado bastante alejado del punto de conden- 
sación. Pero tales maquinas sólo tienen aplica- 
ción para algún servicio especialísimo, y no pue- 
den considerarse de uso general. 

En época no muy remota se han construido 
máquinas térmicas fundadas en el empleo simul- 
táneo de dos fluidos cuyos puntos de ebullición 
son diferentes. Tal es, por ejemplo, la de Trem- 
bray, en la que se emplea el vapor de agua com- 
binado con el éter sulfúrico, líquido que hierve 
å 37°. So hace llegar el vapor de agua, por ejem- 
plo, å ocho atmósferas, ó sea á unos 171% á un 
cilindro en el que obra, y se hace pasar despucs 
á un condensador enfriado con éter sulfúrico. El 
calor del vapor que se condensa se emplea en 
vaporizar el éter; y como la temperatura de ebu- 
llición de un líquido permanece constante mien- 
tras quede una gota de éste, resulta que la del 
condensador es de 37°. El éter vaporizado pasa 
á otro cilindro, donde obra, y afluye luego á otro 
condensador rodeado de agua á unos 109; allí se 
liquida y está en disposición de volver á servir, 
de modo que no hay, teóricamente hablando, 
pérdidas de este vapor. Lo mismo puede em- 
plearse el sulfuro de carbono, que hierve á 45°, 
ó el cloroformo, que lo hace á 61. 

La ventaja teórica de estas máquinas es au- 
mentar el desnivel de teniperatura,que es, según 
repetidas veces hemos dicho, el que regula la 
bondad de una máquina térmica. Pero aun des- 
de este punto de vista teórico son inferiores es- 
tas máquinas á las de vapor de agua recalenta- 
do, en las que hay mayor desnivel. Y, atendien- 
do al aspecto práctico, es de notar que el éter se 
escapa por las junturas, lo cual produce pérdidas 
y puede dar lugar á accidentes desagradables. 

Comprendiendo en esta sección todas las má- 
quinas térmicas que no puedan incluirse en las 
secciones anteriores, debemos citar, para termi- 
nar, la fundada en la disociación de los cuerpos 
por el calor y las llamadas solares, De las pri- 
meras la única algo práctica que se ha propuesto 
es la dada á conocer por el ingeniero francés 
Frot, y en la que se emplea el amoníaco, Lo subs- 
tancial de esta máquina se reduce á lo siguiente: 
se encierra en una caldera una disolución de 
amoníaco en agua que marque 19% en el pesa- 
licores; al calentar este líquido á 110° se des- 
prende el amoníaco á una presión de seis almós- 
feras, y este gas pasa á un cilindro arrastrando 
una parte de agua en vapor, donde se utiliza su 
presión y expansión, entrando luego en un con- 
densador con una lluvia de agua en la que se 
disuelve, ó bien en un condensador ordinario y 
luego en un depósito de agua. Este líquido 
pasa å la caldera, y se tiene así un círculo com- 
pleto sin pérdidas de gas. Este sistema presenta 
el inconveniente práctico de las fugas del amo- 
níaco, que es muy incómodo por su olor pene- 
trante, sin que pueda señalarse grandes venta- 
jas ni teóricas ni prácticas. . 

En las máquinas solares se utiliza inmediata- 
mente el calor de los rayos del sol en producir 
trabajo mecánico, en vez de aprovechar el calor 
de los comlmstibles vegetales ó minerales, ó sea 
el calor del sol acumulado en dichos combusti- 
bles, ya en época reciente, ya en tiempos renio- 
tos. Estas máquinas consisten en una colección 
de reflectores ó lentes que concentran numerosos 
rayos solares sobre un depósito de aire ó agua, 
cuya superficie externa es negra ó mate, para fa- 
vorecer la absorción del calor, y, calentada de 
este modo la masa de aire ú de agua, se utiliza 
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zuego la acción del fluido por los procedimientos 
ordinarios. Nuestro país se presta quizá mejor 
que ningún otro de Europa á esta clase de mquit 
nas por efecto de lo mucho que calientan en é 
los rayos solares. o 

Bajo el aspecto teorico su efecto es muy limi- 
tado, pues el desnivel de temperatura es peque- 
ño entre el aire ó vapor y el ambiente; de aquí 
que produzca pequeños trabajos, á no ser que so 
exageren las dimensiones de la máquina, Desde 
el punto de vista práctico sus resultados han 
sido en general poco satisfactorios; pues aunque 
el calor es gratuito, la instalación es difícil y las 
reparaciones frecuentes por hallarse á la intem- 

rie. . 

Y MOTORES ELECTROMAGNÉTICOS. — Todos 
los efectos del fluido eléctrico, considerando co- 
mo manifestaciones del mismo las acciones mag- 
néticas, susceptibles de imprimir á un cuerpo una 
dirección ó desarrollar una fuerza atractiva ó re- 
pulsiva, pueden combinarse mecánicamente de 
manera que constituyan un motor electromag- 
nético. Así, los efectos mutuos de las corrientes 
eléctricas, la acción de las corrientes sobre los 
imanes, y recíprocamente, la acción de los ima- 
nes temporarios sobre los cuerpos magnéticos no 
imanados, pueden, si se aumenta suficientemente 
la fuerza eléctrica y las dimensiones de las pie- 
zas que experimentan su acción, dar lugar á mo- 
tores electrodinámicos. 

Sin embargo de todas estas reacciones, sólo las 
atracciones y repulsiones electromagnóticas y 
las de las corrientes paralelas dirigidas cu el 
mismo sentido, representadas ¿stas por las atrac- 
ciones de los solenoides, son las que hasta aquí 
principalmente se han utilizado en la construc- 
ción de motores eléctricos. 

Otra aplicación que de la electricidad se ha 
hecho, directamente relacionada con el proble- 
ma de los motores, es la de la transmisión ú tras- 
lación de la fuerza á distancia, en virtud del prin- 
cipio de reversibilidad de las máquinas dinamo- 
electricas, asunto que puede considerarse como 
una nueva fase del problema de los motores eléc- 
tricos que nos ocupan. 

Es cuestión difícil de resolver el precisar á 
quién corresponde la gloria de haber aplicado 
por primera vez la electricidad á la marcha de 
un motor mecánico, Pero el primero que hizo 
experiencias que llamaron la atención pública 
sobre este problema fué Jacobi en 1834, el cual 
dió á conocer um motor electromagnético, cuyos 
ensayos de aplicación á la navegación en el Neva 
tuvieron gran resonancia en 1838. Este motor 
de Jacobi ocupa el primer lugar en la historia 
del asunto, si bien algunos pretenden quitarle 
esta primacía para concedéórsela al inglés Dá- 
vidson. Por esta misma época también los ame- 
ricanos se ocupaban del mismo problema, y, se- 
gún algunos escritores, Dávenport, herrero de 
Filadelfia, ideó y construyó, en 1836, un mo- 
tor electromagnetico que hacía marchar un tor- 
no y una prensa de imprimir, Dado el primer 
paso, fueron muchos los físicos y mecánicos que 
se preocuparon del problema de los electrormo- 
tores, y su número esactualmente tan considera- 
ble que una descripción minuciosa es imposible 
reducirla å breves términos, por lo que nos con- 
cretaremos á hacer una clasificación de todos 
ellos, fundada en el principio ó efecto utilizado, 
haciendo en cada grupo una simple mención de 
los que más aceptación han tenido. Esta división 
de los electromotores es la siguiente: 1. electro- 
motores fundados en las reacciones dinámicas de 
las corrientes; 2,° elcctromotores fundados en la 
atracción del hierro por los electroimanes; 3. 
electromotores en que la acción eléctrica se uti- 
liza en combinación con la fuerza de la gravedad; 
y 4.* motores electroquímicos. 

El molinete eléctrico, el aparato de Zambo- 
ni y otros juguetes del mismo género funcionan 
en virtud de verdaderas reacciones dinámicas de 
las corrientes; pero en razón de la poca Juerza 
os se desenvuelve, no pueden conside- 
ratos verdaderos electromotores, Los apa 
atos de este nombre comprendidos en el pri- 
mer grupo están fundados en las atracciones 
Los lo re sí los solenoidos, å través de 
ie gee cula una corriente eu un mismosen- 
uto. SL por la hélice de un carrete se hace pa- 
oriente eléctrica y se aproxima á ella, 
un plara de Producida en el hueco del carrete, 
atractiva e hierro dulce, prodíúcese una acción 
hienn que tiende á hacer entrar la barra de 

ro en el hueco del carrete hasta que sus dos 
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extremidades queden colocadas simétricamente 
con relación á las del carrete mencionado. Eu tal 
acción se fundan los motores de Page, Bourbouze, 
Du Moncel, y el martilló pilón de Marcel Des- 
prez. 

Los electromotores fundados en la atracción 
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polos de uno ó de muchos electroimanes, las ue, 
después de experimentar la acción de éstos, vuel- 
ven á su posición jwimiliva por elccto de ma 
interrupción de la corriente y por la acción de , 
una fuerza antagonista, para reproducirse des- 
pués la acción atractiva en virtud de un nuevo 
cierre de la corriente. Son numerosos los apara- 
tos fundados en esta acción, y no difieren unos 
de otros sino en cl mecanismo empleado para 
transformar cl movimiento de vaivén en civenlar 
continuo, Los del segundo tipo, ó sea aquellos 
en que la acción atractiva de los electroimanes 
sobre las armaduras de inmediatamente un mo- 
vimiento de rotación sen también numerosísi- 
mos, y en general su construcción se reduce á 
disponer las armaduras en Ja cireunferencia de 
una rueda ó de un cilindro, reeibiende sucesiva- 
mente la acción de electroimanes colocados ecir- 
enlarmente fuera de esla rueda, y que ejercen, 
por consiguiente, el mismo efecto que el agua de 
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del hierro por los electroimanes pueden ser de 
movimiento oscilatorio alternado, qué después 
se trausfornia en movimiento circular, ó de mo- 
vimicnto de rotación inmediato. En los primeros 
la fuerza electromagnética resulta do la simplo 
atracción de armaduras montadus encima de los 
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un salto que cac en los cajones de una rueda hi- 
dráulica. 

El aparato más generalizado de este tipo es 
el de Froment, que se describe en todos los li- 
bros de Física, 

Los electromotores en que se utiliza la fuerza 
de la gravedad en combinación con la acción 
eléctrica son de poca utilidad práctica, como que 
Ja mayor parte de los ideados más bion tenían 
por objeto resolver el absurdo problema del mo- 
vimiento continuo que construir un verdadera 
motor, pues en unos se emplea la electricidad 
para elevar los pesos enya enida había determi- 
mado el funcionamiento del motor, y en otros se 
hace obrar la electricidad de manera que mod 
fique las condiciones de longitud de los brazos 
de planci que soportan los pesos motores, En 
uno y otro caso el fin principal que se perseguía 
era la no interrupción del movimiento ó su cou- 
tinuación indelinida, 
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A los motores electroyuímicos pertenece el de 
Lenoir, ya descrito en Motores térmicos. — 

Hay otro grupo de pequeños motores eléctri- 
cos fundados en la inducción y en la reversibili- 
dad de las máquinas dinamoeléctricas, que son 
de los que en la actualidad se hace alguna apli- 
cación práctica y han sustituido á los anterior- 
mente considerados, que tienen ya, la generali- 
dad, un carácter histórico. Merecen citarse entre 
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ellos los de Desprez, Trouve, Griscom, Meritens, 
el esférico de Bürgin y el eclíptico de Jabloch- 
kott. Muchas son las aplicaciones que se han 
uerido hacer de los electromotores menciona- 
os, pero en general no se obtiene resultado sa- 
tisfactorio con ellos, sino cuando hay que vencer 
pequeñas resistencias, cuando el trabajo que han 
ko efectuar es ligero, inferior á 10 kilográme- 
tros. La primera aplicación que se hizo fué po- 
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ner en movimiento algunos aparatos de experi- 
mentación en los gabinetes y laboratorios de Fí- 
sica. Aplícanse también para mover las máqui- 
nas de coser y de dividir; en los relojes, órga- 
nos, pianos y cronógrafos; en ciertos aparatos 
científicos, como la pluma de Edison, la rueda 
fúnica de Lacour, el giroscopio eléctrico, y 4 otras 
muchas y muy variadas aplicaciones, cutre las 
que merece mención especial la de la locomoción. 
La idea de construir una locomotora electromag- 
nética data del año 1851, pero los primeros en- 
sayos dieron resultados poco satisfactorios. Re- 
sucitada de nuevo en 1864 por Bonelli, y estu- 
diada posteriormente por otros físicos y cons- 
tructores, hase conseguido algún resultado, aun- 
que muy limitado, siempre en cuanto al peso del 
transporte que con tal elemento puede hacerse. 
Touvet ha empleado sus motores con algún éxi- 
to para poner en movimiento triciclos, lanchas, 
globos acrostáticos, etc. 

En los motores electromagnéticos que hemos 
llamado históricos prodúcese el movimiento en 
general imanando una ó muchas masas de hje- 
rro y haciendo que atraigan armaduras movi- 
bles, enyo movimiento producía el trabajo me- 
cánico. Es necesario, naturalmente, que las ma- 
sas imanadas cosen de obrar una vez producida 
la atracción, para producirla inmediatamente do 
nuevo á fin de provocar una nueva impulsión. 
Este medio tiene tres graves defectos: primero, 
las acciones magnéticas se debilitan muy rápi- 
damente con la distancia, de suerte que, no te- 
niendo energía las atracciones del imán sino en 
un radio muy pequeño, las impulsiones obteni- 
das no pueden ser enérgicas sino en una parte 
muy pequeña del movimiento; segundo, el mo- 
miento obtenido no resulta de una acción conti- 
nua, sino intermitente, ý de una serie de golpes 
sucesivos, lo que siempre es un medio defectuo- 
so de obtener trabajo; tercero, la imanación y 
desimanación de masas de hierro de alguna im- 
portancia no se producen instantáneamente, si- 
no que exigen un tiempo que, aunque muy cor- 
to, es sin embargo apreciable. Además estas al- 
ternativas de imanación y desimanación no se 
hacen sin una pérdida notable de energia. 

Estos inconvenientes desaparecen en las má- 
quinas fundadas en la inducción, pues en los 
aparatos de este gúnero: primero, las distancias 
de acción se reducen al mínimo, pues que los 
hilos inducidos pueden girar á una distancia 
muy corta de los polos magnéticos; segundo, la 
acción, uun cuando no es teóricamente continua, 
se compone de una serie tan rápida de impulsio- 
nes sucesivas que, prácticamente, puede consi- 
derarse como tal; tercero, el imán que produce 
el campo magnético y que origina la inducción 
permanece siempre en el mismo estado y no tie- 
ne que experimentar alternativas en éste, lo que 


permite dar á la imanación una intensidad muy 
superior á la empleada en las máquinas antiguas. 
Cuando se estudian los motores eléctricos des- 
de el punto de vista económico su desventaja es 
manifiesta; pues utilizándose en ellos la energía 
eléctrica desarrollada por las reacciones quími- 
cas, en todos ellos resulta la energía å precio ele- 
vado, y la razón es bien sencilla, Sábese, en efec- 
to, que las combinaciones utilizables para la pro- 
ducción del trabajo eléctrico son las que se pro- 
ducen ó efectúan á la temperatura ordinaria, ó 
á una temperatura ligeramente superior; por 
consiguiento, hállanse ya formadas en la natura- 
leza esas mismas combinaciones de épocas an- 
teriores de aquellas en que la Tierra poseía una 
temperatura superior á la que posee actualmen- 
te, y es necesario descomponer dichas combina- 
ciones para separar sus elementos y ponerlos 
unos en presencia de otros en nuestras pilas, 
Ahora bien: esta separación de cuerpos que se 
hallan combinados á la temperatura ordinaria 
exige un trabajo preliminar, necesario para la 
extracción de los metales, 
en particular del zinc, 
hierro y cobre, de los mi- 
nerales en que se encuen- 
tran al estado de óxidos, 
sulfuros y sales en gene- 
ral, mezclados entre sí y 
con impurezas de todas 
clases. Este trabajo pre- 
liminar consiste, ya en 
un trabajo calorífico por 
medio del cual se opera 
la fusión y la separación - 
del metal, ya en un tra- 
bajo electrolítico si se em- 
plea para la descomposi- 
ción la corriente suminis- 
trada por una máquina 
eléctrica. La energía re- 
presentada por el metal 
gastado en una pila no 
es, pues, una energía na- 
tural, sino que este me- 
tal es ya un producto in- 
dustrial, y la energía que 
contiene le ha sido comu- 
nicada tomándola de un 
origen calorílico ó mecá- 
nico. , . 
Transporte de la fuerza á distancia. — Ta apli- 
cación más importante de la electricidad como 
motor consiste en las facilidades que el fluido 
eléctrico da para el transporte de la fuerza & dis- 
tancia, kúna v esta aplicación en la reversibi- 
lidad de las máquinas dinamreléctricas, prin- 
cipio que consiste, según se sabe, en lo siguien- 
te: cuando por medio de una fuerza cualquiera 
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, hacemos girar un conductor en un campo mag- 
nético, prodúcese una corriente eléctrica; pues 
si hacemos lo contrario, si enviamos electricidad 
á un conductor dispuesto de manera que pueda 
girar y que esté colocado bajo la acción de un 
campo magnético, dicho conductor empezará á 
moverse y adquirirá un movimiento råpido de 
rotación, movimiento que se puede transmitir á 
un árbol y utilizar como más convenga. De mo- 
do que la conversión de las energías mecánica y 
eléctrica es recíproca. 

Si, pues, la corriente eléctrica desarrollada en 
una dinamo se hace pasar á otra máquina del 
mismo género, reaparccerá en ésta el trabajo 
mecánico que en la primera se gastó para produ- 
cir energía eléctrica. Esta segunda máquina, que 
se lama receptriz, será un verdadero motor eléc. 
trico, pero desde luego se comprende que no re- 
aparecerá en ella todo el trabajo que se gastó en 
la primera, que se llama generatriz, para produ- 
cir la corriente eléctrica, y á primera vista pa- 
rece desventajoso el empleo de tales motores, 
Y efectivamente, hay un círculo vicioso en la 
combinación de las dos dinamos, pero presenta 
esta operación una ventaja, en la que radica su 
importancia, cual es la de que la máquina recep- 
triz puede instalarse, no inmediata å la genera- 
triz, sino á gran distancia de ella, con lo cual 
queda en teoría resuelto el importante problema 
de la transmisión de la fuerza á distancia, 

La importancia del problema de la transmi- 
sión eléctrica de la fuerza estriba en la utilización 
que con ella se puede hacer de las grandes ener- 
gías naturales, el viento y el agua. . 

La potencia hidráulica no es transportable 
sino å muy corta distancia. El coste elevado de 
las canalizaciones y la dificultad de construir de- 
pósitos cerca de los puntos más convenientes, 
bajo el punto de vista de la utilización, obligan 
en la mayoría de los casos á hacer la instalación 
de las fábricas en las inmerliaciones de los saltos 
de agua; en otros términos, no pudiendo llevar 
la potencia hidráulica al lugar del trabajo, hay 
que necesariamente efectuar el trabajo en el sitio 
en que dicha potencia se encuentra; pero hay 
casos en que, por imposibilidad ó por circunstan- 
cias de conveniencia, no se puede utilizar una de 
estas energías naturales y hay que renunciar á 
ellas, 

En un caso tal, la transmisión eléctrica tiene 
gran importancia, pues permite, en efecto, apro- 
vechar numerosos manantiales de energía, que de 
otro modo quedarían sin empleo. 

La cantida de energía representada por los 
saltos de agna distribuídos en la superficie del 
globo es extraordinariamente considerable, y pa- 
ra no acomular ejemplos citaremos únicamente 
el de la catarata del Niágara, en la que, según 
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Taping, el peso del agua que cae por hora es de 
100 millones de toneladas, cuya caída represen- 
ta una potencia de 16 millones de caballos de 
vapor próximamente. La producción total de 
bula en el mundo apenas bastaria para volver 
dicha agua å su punto de partida. 

La primera aplicación qne del principio de re- 
versibilidad se hizo al transporte de la fuerza 
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fué en 1873, en la Exposición de Viena, por me- 
dio de dos máquinas Gramm colocadas á un ki- 
lómetro una de otra, siendo puesta en movimien- 
to la generatriz por un motor de vapor y hacien- 
do funcionar á una bomba la receptiviz. Esta ex- 
periencia fué la primera aplicación seria y de 
importancia del principio de la reversibilidad de 
las máquinas eléctricas y del transporte eléctrico 
de la fuerza, aun cuando anteriormente fuera en- 
trevista la fecundidad de dicho principio por 
Pacinotti y Siemens. Posteriormente se han he- 
cho multitud de ensayos para el estudio de este 
importante problema, ereando mág uinas especia- 
les y haciendo aplicación, ya á la marcha de he- 


MOTR 


rramientas, ya al laboreo de los campos, como 
las celebradas experiencias de Félix y Chretién 
en 1879, ya á la tracción de los carruajes, como 
el ferrocarril eléctrico de la Exposición de Berlín 
y el tranvía de la de París en 1881. . 
Las experiencias y ensayos hechos posterior- 
mente por Marcel Desprez y Fontaine (1886) han 
hecho adelantar bastante la resolución práctica 
de este problema, obteniéndose en ellas un ren- 
dimiento de un 62 por 100. Y las efectuadas en 
1891 por Dobrowolsky con motivo de la Expo- 
sición de Francfort, en las que se obtuvieron 100 
caballos de vapor en la receptriz, colocada á 175 
kilómetros de la generatriz, hicieron entrar el 
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problema en una nueva fase, por el emplen de los 
motores de corrientes polifases de dicho autor. 

La resolución completa del problema que nos 
ocupa no está sólo en la transmisión de la fuer- 
za, sino en su distribución. Supongamos, en efec- 
to, que se haya tomado y transportado una fuer- 
za de 1000 caballos de vapor; es claro que un 
sólo establecimiento difícilmente puede necesitar 
una cantidad tan grande de fuerza motriz, y 
para poder utilizarla habrá que repartirla entre 
varias fábricas. Esta distribución puede hacerse 
hasta cierto punto por medios mecánicos, pero 
dentro de límites de distancia muy restringidos 
y siempre con gasto y pérdida de fuerza, La ver- 
dadera solución consiste evidentemente en divi- 
dir el fluido eléctrico y no transformarlo en ener- 
gía mecánica sino después de haberlo repartido 
entre los consumidores. De este modo la distri- 
bución podrá hacerse fácilmente,” pues que la 
electricidad se puede dividir y canalizar por me- 
dio de simples hilos conductores. Con tal siste- 
ma la división puede ser muy grande, casi ili- 
mitada, pues no solamente se repartirá una gran 
fuerza entre muchas fábricas, sino que además 
en cada una de éstas se fraccionará eléctricamen- 
te la fuerza motriz para utilizarla en Jos diferen- 
tes aparatos y útiles que en ella funcionen, y no 
sólo en las fábricas, sino también á las casas par- 
ticulares podrá alcanzar la distribución para las 
diferentes aplicaciones que la electricidad tiene 
en los usos domésticos, 11 problema de la divi- 
sión ó fraccionamiento de una corriente es posi- 
ble desde Juego; pero que esta distribución se 
haga de una manera regular, como se hace para 
el agua por ejemplo, cuyo líquido se hace co- 
rrer por donde se quiera y en la cantidad que se 
desce, presenta sus dificultades. 

Se han ideado distribuidores y reguladores de 
la corriente eléctrica, pero la verdad es que una 
solución verdaderamente práctica satisfactoria 
no se ha conseguido, y en este asunto, como en 
tantos otros enya solución está encomendada á 
la electricidad, queda ancho campo de estudio, 


MOTORS: Geog. V Mators, 
MOTOS: Ceog. Lugar con ayunt., p. je de Mo- 


lina, prov. de Guadalajara, dióc. de Teruel; 193 
aa pes. Sit. cerca de Tordesilos, en los confines 
le z prov, de Teruel, Terreno quebrado; cerca- 
es y patatas. 


MOTRICO: feng. V. con ayunt. , p. j. de Ver- 


gara, prov. de Guipúzcoa, dióc, de Vitoria; 3423 
abits. con el barrio agregado de Azpilgocta de 
fe adaro, Sit. en la costa del Cantábrico, á la 
a de un montecillo, al O. de la vía de Deva, 

en la carretera de Lemona å Irún por San Se- 


astián. Terreno mny quebrado; cereales, sidra, 


chacolí, aceite, almendra y hortalizas; cría de 
ganados; pesca, escabeches y salazones; pipería 
y fab. de chocolate. Aduana marítima de cuarta 
clase. El puerto de Motrico, enclavado en la 
costa occidenlal de una cala que profundiza al 
S.O. , y cuyas orillas son peñascosas, consiste en 
dos reducidos muelles que cierran un pequeño 
espacio de mar, y en él seabrigan las lanchas de 
pesca del país y alennos costeros de poco cala- 
do. La boca es estrecha y está abierta al S. 12, El 
puerto queda en seco á hajamar de aguas vivas, 
y su piso es de piedra. Por fuera de la boca hay 
un espacio con fondo de 7 48 m., arena fangosa, 
en el cual puede estarse en buenas cireunstancias 
de tiempo, pero se corre riesgo de perderse sobre 
los escarpados de la cala si de pronto entra mal 
tiempo y no puede la embarcación penetrar en 
el puerto, Solamente en verano y con barcos pe- 
queños debe frecuentarse el puerto de Motrico, 
porque siendo inmensa la resaca que dentro y 
fuera se arma cuando hay mar gruesa corren 
riesgo de perderse los que lo visitan en invierno, 
estación en que casi nunca falta mar del N.O. 
sobre la costa. En la población hay algunos edi- 
ficios antiguos, hermosa iglesia parroquial y una 
moderna estatua de Churruca, que nació en esta 
villa. Creen algunos que es la antigua Tritio Tu- 
borico, y se dice que su nombre actual deriva de 
las palabras monte y tricua, cerizo en vascuence, 
nombre de un peñasco que hay en el puerto y 
se «descubre en bajamar. Fundó la v. Allon- 
so VIII en 1209. En 1553 casi toda fué pasto le 
las llamas. Sus armas son escudo con campo azul, 
y en él un esquife con un hombre en ademán de 
sujetar una ballena con arpón clavado, 
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= Morri: Reog. P. j. de la prov. de Grana- 
da. Comprende los ayunts, de Almuñéear, Guá- 
jar Alto, Guájar Faragiiit, Guájar Fondón, Gual- 
chos, Itrabo, Jete, Lentegí, Lujar, Molvizar, 
Motril, Otívar, Salobreña y Vélez de Benanda- 
Ma; 50461 habits. Sit. en la costa, entro los 
paris, de Orgiva al N., Albuñol al 1., y la pro- 
vincia de Málaga al O. 


- Morir: Grag. C. con ayunt. al que están 
agregadas las aldeas de Calahonda y Ta Garna- 
tilla, y los caseríos de Los Tablones, Torre Nur- 
va y El Varadero, cab, de p. ja, prov. y dióc. de 
Granada: 17122 habits. Sit. muy ecrea de Ja eas- 
ta, al Y. del río Gnadalfeo, en el centro de im 
pequeño valle que termina al S, del Mediterráneo 
y está cerrado al N. por la sierra de Lujar, 21 O. 
por las de Guájar y Almijara, yal E. por la loma 
de Jolúcar, Terreno montuoso con alguna Hanu- 
ra en las inmediaciones del río y del mar. Maíz, 
eebada, vino. aceite, naranja, pasa, caña de 
azúcar, balatas y garbanzos; pesca; minas de 
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cobre y canteras de mármol y yeso; fab, de azú- 
car, aguardientes, chocolates, harinas, jalón; 
fundiciones de hierro; papel de estraza, tejidos 
de algodón, obra de esparto y alfarerías. Motril 
es cap. de la prov. marítima de su nombre, puer- 
to de interés general de segundo orden y aduana 
marítima; el agregado de Calahonda es también 
puerto de interés general y aduana marítima, El 
caserío de la población es bueno y tiene exten- 
sión bastante, habiendo casas modernas de mu- 
cho lujo, restos del castillo y fortificaciones de 
los árabes y de otras construcciones antiguas; 
iglesia colegiata erigida por el cardenal Mendo- 
za, que se consagró en 1515, y otros centros de 
menor importancia, Fuera de la población, en 
un aislado cerro, estuvo el castillo, que en 1499 
mandó demoler el Rey Católico y que había sido 
residencia de Zoraida, la madre de Boabdil; en 
su lugar edificó el santuario de la Virgen de la 
Cabeza, patrona de la c. La playa de Motril, que 
en remotos tiempos se extendía sin interrupción 
y con hastante arqueo desde la punta de Jesús 
hasta el Cabo Sacratif, que está 9 millas largas 
más al S. 70° E., se halla lividida en dos, la 
de Salobreña y la propia de Motril, por una pe- 
queña península que desde el centro avanza ha- 
cia el S., formada por los acarreos del río Gua- 
dal!co, los cuales han cercado la playa al mismo 
Peñón de Salobreña, que antes era un islote 
bastante apartado de la orilla; es limpia y hon- 
dable, y ofrece abrigo con vientos de tierra, pero 
es preciso abandonarla en el momento en que se 
anuncien los de fuera. 

El Varadero ó propia playa de Motril forma 
una ensenada que, con 4,5 millas de abra de 
O. 16° N. á E. 16° S., se interna una milla al 
N. 16° E., y en la cual, en el sitio en que hubo 
un castillo, hay ahora un barrio habitado por 
pescadores y carabineros, que no se distingue 
desde fuera å causa de lo mucho que se ha reti- 
rado la mar por esta parte, al S. del cual pueden 
varar los costeros para sus operaciones de carga 
y descarga, aunque hay varios servicios particu- 
lares de barcazas que permiten hacer todas aque- 
Mas faenasá flote. A1 Ô. de dicho barrio hay unos 
almacenes de poca altura, y al E. del mismo se 
ve un ingenio ó fáb, de azúcar. Las embarcacio- 
nes que dejan cacr el ancla por poco tiempo lo 
hacen por 16 4 18 m. de agua al O, de dicha få- 
Drica, y siempre sólo con vientos de los cuadran- 
tes 1.2 y 4.°, pues los restantes nutren mucha 
mar, y de ellos los más temibles, frecuentes y 
constantes son los del tercer cuadrante, con los 
cuales hay que abandonar el fondeadero. El te- 
nedero es de arena fina con 12 m. de agua en- 
cima hasta el veril, que sale á 2 cables de la 
playa, y de fango más afuera de dicho veril; 
pero en la enfilación del barrio del Varadero con 
el santuario de la Virgen de la Cabeza, que se 
ve cn la cumbre de uu alto cerro aislado que do- 
mina por la parte del S. á la c. de Motril, hay 
un rodal de piedra con 30 m. de agua encima. 
La. Torre Nueva, construida á fines del siglo xk vtr 
para defensa de la costa, se halla cerca de la ori- 
Ma y al pic del cerro del Aire, eu la medianía de 
la playa, que desde el Varadero se tiende 3 mi- 
llas al $. 55° E. lasta el Cabo Sueratif, y está 
rodeada de un pueblecillo, como de 1500 habi- 
tantes, en el cual, aunque en pequeña escala, se 
pueden hacer víveres y aguada, 

Hist. —- Ys indudable que esta pol lación exis- 
tía ya en la época de la dominación romana, si 
bien no se ha podido determinar con exactitud 
el nonbre que entonces tenía. No parece que sea 
ni la antigua Sexi mi la Hamada Mugi, como al- 
gunos autores han snpuesto, Tao cierto es que los 
nmsulmanes le dieron gran huportancia, y en el 
siglo xv figuraba como una de Jas principales 
poblaciones del reino granadino, que se entregó 
å los Reyes Católicos, en 1192, como uno de los 
pueblos comprendidos en la capitulación de Gra- 
nada, Muchos de sus moradores pasaron A Ber- 
bería en 1507, pero aún la mayor parte de los 
que quedaban eran moriscos, que por haberse 
mantenido pacílicos en la rebelión de 1569 fue- 
ron acometidos por los insurrectos en la noche 
del 8 de noviembre, El veciudario, ayudado por 
la guarnición, supo defenderse bien, La e, vivió 
siempre expuesta, por su situación á ovillas el 
mar, A los repetidos ataques de los piratas, que 
no terminaron hasta que se construyeron forfili- 
caciones en sus playas, iniciadas por la reina do- 
ña Juana, Desde entonces empezaron 4 desarro- 
Marse tadas sus elementos de vierza, Hasta 1613 
dependió de Granada; en dieho año Felipe IV le 
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dió el título de e. En 1757 Fernando VI le con- 
cedió el de Muy Noble y Muy Leal. Sufrió fuertes 
terremotos desde el 25 de diciembre de 1884 
hasta mediados de enero de 1885, quedando en 
ruinas sus iglesias, hospital, y muchísimas casas, 


MOTRIZ (de motor): adj. £. MOTORA. 


...2 y asi se dice causa MOTRIZ, inteligencia 
MOTRIZ. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


MOTTA FEO Y TORRES (Luis DE LA): Biog. 
Almirante portugués. N. en Lisboa á 16 de ma- 
so de 1769. M. en dicha capital á 26 de mayo de 
1823. Hizo sus estudios en la Real Academia de 
Guardias Marinas, en donde ganó (1785) el pri- 
mer premio. Capitán de corbeta en 1792, man- 
daba un año después la fragata Reina de Tur- 
tugal. Agregado, tí las órdenes del almirante Va- 
lle, å la escuadra inglesa de lord Ricardo Have, 
asistió al bloqueo de Brest. Fué nombrado, por 
su brillante conportamiento, capitán de navío 
en 1796 y pasó á Marruecos á conferenciar con 
Muley-Solimán con el fin de ratificar el irata- 
do de paz entre Portugal y aquel Imperio. En 
1810 marchó al Brasil en calidad de gobernador 
de la provincia de Paraiba, Cuando los franceses 
entraron en Portugal (1807), Motta levantó y 
organizó tres legiones y contrilmyó 4 la victoria 
obtenida por Wéllington en Vimeiro (21 agos- 
to de 1808), victoria que, unida al convenio de 
Cintra, decidió la evacuación de Portugal por el 
ejército francés; sin embargo, este marino con- 
tinnó haciendo la guerra en la península hasta 
1811. Sncesivamente fué nombrado por Juan VI 
jefe de escuadra, vicealmirante, comendador de 
la Orden de San Benito de Avis, Capitán Gene- 
ral y gobernador de Angola (1816), y Consejero 
de Guerra y Marina (1819), cargo que desempe- 
ñó hasta su muerte. 


MOTTAKI BILLÁH (ArÚ-Tsmakr-IBRAtIM Ar): 
Biog. Califa de Bagdad. N. hacia 910, M. en 
965. Sucedió á su hermano Rahdy-Billih en 
040. Llevado al trono por el turco Yahcam, 
después del asesinato de éste en 841 confir- 
mó en el mismo cargo al príncipe de Basora, 
qne había tomado 4 Bagdad. En 942 llamó al 
príncipe Hasán, & quien invistió del emirato 
confiriéndole la soberanía de Mosul y de Alepo 
con el nombre de Nasís-ed-Daulúh (vencedor del 
Arono), El turco Tuzún se apoderó del emirato 
en 943. Mottaki fué á implorar á Mosul soco- 
rros de Hasán; pero, mal recibido, aceptó la 
invitación de Ykchid, príncipe de Egipto. Con- 
fiado en las seguridades pacíficas de Tuzún en- 
tró en Bagdad, donde en su tienda misma se le 
privó de la vista, y reducido á sus funciones sa- 
cerdotales vivió veintiún años. Este fué quien 
cedió a] emperador griego Romano Lecapene el 
famoso lienzo conservado en Edesa, que, según 
la tradición, sirvió para limpiar el rostro 4 Jesu- 
cristo. 

MOTTE (La): Gcog. Lago del dep. del Jura, 
Francia, sit. al N.O. de Saint-Laurent. Tiene 2 
kms. de largo por 500 m. de ancho, 

- Morre CHALANÇÓN: Geog. Cantón del dis- 
trito de Die, dep. del Drome, Francia; 17 muni- 
cipios y 6000 habits. 

- Morte pu CAIRE (La): Geog. Cantón del 
dist. de Grenoble, dep. del Isère, Francia; 13 
municips. y 5000 habits. 

-Morre Les Barys (La): Geog. Aldea del 
cantón del Mure, dist. de Grenoble, dep. del 
Isère, Francia, sit. enla pendiente de unas mon- 
tañas, cerca del río Drac. Explotación de hulla. 
Aguas cloruradas-sódicas á 60%, explotadas en 
wn establecimiento que ocupa antiguo castillo 
de los siglos XIV y XvIH, en parte reconstruido en 
1844. El establecimiento puede contener 300 en- 
fermos. Alrededores muy pintorescos. 


-Morte ServoLEx (La): Geog. Cantón del 
dist. de Chambery, dep. de la Saboya, Francia; 
9 municips. y 10000 habits. 


MOTTEVILLE (Praxorsca BERTAUT, denad 
de): Biog, Escritora francesa, N. hacia 1621. M. 
en 1689, Era hija de un gentilhomlbve de la cå- 
mara del rey, y de una señora española que servía 
å la reina Ana de Austria. Además era sobrina 
del porta Bertaut, En 1639 se casó en Norman- 
día con Langlois de Motteville, primer presiden- 
.e de la Cámara de Cuentas, quedando viuda å 
los dos años, Después de la muerte de Richelieu 
y de Luis XII, fué llamada por Ana de Austria, 
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que llegó å ser regente y puso en Francisca toda 
su confianza. Estaba relacionada con las señoras 
más distinguidas de la época, especialmente con 
madama de Sevigné y mademoiselle de La Fa- 
yette. Motteville dejó Memorias para la histo- 
via de Ana de Austria, escritas con mucha sen- 
cillez, gracia y talento, aunque un poco proli- 
jas. Estas Memorias, que no se publicaron has- 
ta 1723 en Amsterdam, han sido reimpresas en 
las Memorias relativas á la historca de Francia. 


MOTTOLA: Gcog. C. del dist. de Tarento, pro- 
vincia de Lecce ó Tierra de Otranto, Italia; es- 
tación del f. e. de Bari á Tarento; 5000 habits. 


MOTUEKA: Geog. Río de Nueva Zelanda, en 
la isla del Sur y prov. de Nelson. Nace al pie 
del macizo del Ben Neirs, toma la dirección al 
N.O. y después al N.E., y desagua en Blind 
Bay. 

MOTUITI: Geog. Dos islotes del Archip. de las 
islas Marquesas, Polinesia, Oceania. Hállanse al 
O. de Nuka-hiya y están rodeados de escollos. 
El más occidental figura en algunas cartas con 
el nombre de Franklin; al oriental le denominó 
Marchand isla Baja, y å ambos Dos Hermanos, 
Motuiti es también uno de los nombres del gru- 
po de islotes Tubai, en el Archip. de Tahití, 


MOTUL: Geog. Part. del est. de Yucatán, Mé- 
jico, cuyos límites son: al N. el Golfo de Méji- 
co, al E, el part, de Temax, al O. el de Tixco- 
cob y al S. el de Izamal; 23000 habhits., distri- 
buídos en siete municips.: Motul, Baca, Cemul, 
Telchac, Sinanché, Cacalctún y Bokohá. | C. ca- 
hecera del part. y mwicip. de su nombre, est. de 
Yucatán, Méjico; 13000 habits., distribuidos en 
la ce. de su nombre, tres puchlos: Uci, Kini y 
Muxupip, y 78 lineas rústicas. 


MOTUPE: Grog. Dist. de la prov. y dep. de 
Lambayeque, Perú; 2500 habits. y Puelo cap. de 
este dist., de la prov. y dep. de Lambayeque, 
Perú; 1900 habits, 

MOTU PROPIO (lit., de propio movimiento): 
m. adv. lat. Voluntariamente; de propia, libre 
y espontánea voluntad. 

~ Moru provrio: m. Bula pontificia ó cédula 
real expedida de este modo. 


MOTURO: Geog. Rio del est. Faleón, Vene- 
zucla, formado por los ríos Mocoruca y Acari- 
gua, que nacen en la sierra de Coro; desagua en 
cl maren la ensenada de Ricoa. 


MOTUTUNGA: Geog. Isla del Archip. Tuamo- 
tu, Polinesia, Occanía, Se halla próxima á la 
isla Anna, y es una de las descubiertas por el 
navegante español Boenechea. Llimase también 
San Julián y Adventure. 


MOUCHERON (Fenerico): Biog. Pintor ho- 
landés. N. en Embden en 1633. M. cn Amster- 
dam en 1686. Descendía de una familia francesa 
protestante que emigró durante las guerras de re- 
ligión. Siguiendo los consejos de su maestro, Juan 
Asscly, marchó á completar sus estudios artísti- 
cos å Francia, en donde se dió á conocer por 
sus agradables paisajes, cuyas figuras componía 
Helmbreeker; despues regresó 4 Holanda, fijó su 
residencia en Amsterdam y sustituyó á Helm- 
brecker por A. van der Velde. Moucheron eje- 
eutó gran número de paisajes representando vis- 
tas, fábricas, ruinas, ete. Encuéntranse cuadros 
de este distinguido artista en casi todos los Mu- 
seos de Europa, especialmente en Holanda. 


MOUCHEZ (AMADEO ERNESTO BARTOLOMÉ): 
Riog. Marino y astrónomo francés. N. en 1821, 
M. en París å 26 de junio de 1892. Ingresó en 
la marina como aspirante (1839); era teniente de 
navío en 1848; capitán de navío veinte años más 
trle; contraalmiraute en 1878, y almirante 
cuando ocurrió sa muerte, Por encargo del Mi- 
nisterio de Marina realizó importantes trabajos 
hidregráficos en Jas costas de la América del Sur 
y en las de Argelia, y por la Academia de Cien- 
cias observo (diciembre de 1874) en la isla de San 
Pablo el paso de Venns por el disto del Sol. In- 
dividuo de la Oficina de Longitudes en 1873, y 
dircetor del Observatorio de Paris desde 1878 
basta su muerto, sucedió å Mathieu (1875) en la 
Academia de Ciencias (sección de Astronomía), 
y en el mismo año fué nombrado comekulor de 
la Legión de Honor. En 1880 tomó el retiro co- 
mo marino, pero hasta su fulccimiento trabajó 
por los progresos de la Astronomía, Defendió la 
necesidad de obtener por medio de la Fotografía 
la carta completa de la celera celeste, afirmando 
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que podría terminarse en cinco ú seis años, con- 
tando con la colaboración de todos los Observa- 
torios del mundo, y logró que en París se cele- 
brara (marzo de 1891) un Congreso de astróno- 
mos para llegar á un acuerdo en este asunto, No 
mucho antes de su muerte comunicó (mayo de 
1892) á la Academia de Ciencias de París las 
observaciones de los nuevos planctas Wolf (28 
de marzo de 1892) y Charlais (1.9 de abril de 
1892), hechas en cl Observatorio de la capital de 
Francia por la señorita Klumpke. Casi todos los 
trabajos de Mouchez fueron publicados por el 
Depósito de Cartas y Planos de la Marina. Los 
más notables son: Las costas del Brasil, descrip- 
ciones é intrucciones náulicas, 4.8 sección (1869, 
en 8.0); 1. sección (1874, en 8.%); 2.2 sección 
(1876, en 8.9); Observaciones sobre la longitud de 
la costa oriental de la América del Sur (1867, 
en 8.9), con figuras; Rio de la Plata, descripción 
¿instrucciones náuticas (1873, en 8.9, 4 cartas); 
Lo fotografía astronómica en el Obscruatorio de 
Paris y la Carta del Ciclo (1887), ete. 


MOUCHY (FELIPE De NOAILLES, duque de ): 
Diog. Mariscal de Francia. N, en París en 1715, 
M. en el cadalso en 1794. A la edad de catorce 
años fué incorporado á los mosqueteros; á los 
dieciséis nombrado capitán, y coronel en 1734. 
Sirvió en Italia y Alemania á las órdenes de su 
padre, pasó á Baviera en 1742, salvó con su 
sangre fría al ejército francés después de la de- 
rrota de Hilkesberg, y tomó parte muy impor- 
tante en la retirada de Bohemia. Mariscal de 
Campo en 1744, ayudante de campo de Luis XY 
durante la campaña de Flandes, se distinguió en 
la batalla de Fontenoy (1745), rompiendo la co- 
lumna de infantería de los ingleses. Al siguien- 
te año acompañó á Madrid á su padre, nombra- 
do embajador (1746), y en dicha capital recibió 
el título de grande de España; después volvió al 
ejército, asistió á las batallas de Rocoux, Berg- 
op-Zoom y Macstrich, siendo promovido á Te- 
niente General en 1748. En 1775 recibió el bas- 
tón de mariscal y tomó el nombre de mariscal 
duque de Mouchy. En 1785 presentó la dimi- 
sión de su mando en Guyena y de su gobierno 
de Versalles para retirarse á la vida privada, 
Durante la Revolución, su mucha edad le impi- 
li tomar parte en los acontecimientos politi- 
eos, pero no dejó de distinguirse por su adhe- 
sión al rey cuando el pueblo invadió las Tulle- 
rías en 20 de junio de 1792. Después de la jor- 
nada de 10 de agosto se retiró & su castillo de 
Mouchy, fué preso por haber dado asilo á sacer- 
dotes, conrlucido á La Force, más tarde á la pri- 
sión de Luxemburgo, y condenado á la pena ca- 
pital por el Tribunal revolucionario, 


MOUETTE (GERMÁN): Biog. Viajero francés. 
N. en 1652. D. en 1691. De viaje para las Anti- 
llas, á donde iba á hacer fortuna, fué preso por 
los piratas argelinos y vendido por 360 escudos 
á tres asociados, á quienes debía servir alterna- 
tivamente. Uno de éstos, gobernador del casti- 
llo de Salé, pura obligarle á pagar rescate le 
cargó con una cadena de 24 libras y le dedicó al 
servicio de la caballeriza. Su alimento era el de 
los más inmundos animales, y las brutalidades 
que sufría pusieron muchas veces en peligro su 
vida. En Fez obtuvo algún consuelo, aunque pa- 
sajero. Un taleb, que pintaba y esenlpía bastan- 
te bien, le ocupaba en moler colores, y Mouctte 
hacía su tarea con inteligencia. Se instruyó en 
la ley musulmana, en la historia de Marruecos, 
en las costumbres de sus habitantes, produccio- 
nes del país y en la lengua árabe. Desgraciada- 
mente á los ires años fué trasladado á Mequinez, 
donde tuvo el oficio de albañil. Los religiosos 
de la Merced le rescataron en 1681, y volvió á 
Francia después de doce años de ausencia. En- 
tre las obras que dejó se halla la J/éstoria de las 
conquistas de Muley Archy (Varis, 1683, en 12.9), 
libro muy interesante que puede consultarse hoy 
con fruto. 


MOUGAN: Geo. Aldea de la parroquia de 
Santa María Magdalena de Mougan, ayunt. de 
Guntin, p. je y prov. de Lugo; 20 edifs, |! Véa- 
se Santa María MAGDALENA DE MOUGAN. 


MOUGÁS: Groy. Lugar en la parroquia de 
Santa Eugenia de Mougás, ayunt. de Oya, par- 
tido judicial de Túy, prov. de Pontevedra; 51 
edifs, J V. Santa EUGENIA DE Morais, 


MOUKHTAR BAJA ¡Aciimend: Bioy, General 
turco. V. Musrar (ACHMED). 
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: Geog. Puerto y e. de la isla Guada- 
lu Mo ntillas, St. al S. de la ensenada de San- 
ta Margarita y á medio camino, entre la punta 
Norte y la de Castillos; es el punto de la costa 
oriental de Guadalupe á donde concurre ma- 
yor número de embarcaciozes, aunque tiene el 
inconveniente de ser muy pequeño. EnJrente de 
él el banco de coral que desile la punta septen- 
trional de la ensenada de Santa Margarita guar- 
nece toda la costa hasta la punta de Castillos 
tiene próximamente tres cables de ancho, y lor- 
ma dos quebrados que conducen á su interior, 
La c, perteneciente al dist, de la Puinte à Pi- 
tre, tiene unos 12000 habits., comprendidos los 
de todo el territorio municipal, que es uno de 
los más ricos y poblados de la isla, La industria 
azucarera constituye la principal riqueza del 
país. , 

MOULÍNS: Geog. C. cap. s i 
dist. y del dep. del Allier, Francia, sit. en la 
orilla dra. del Allier y en el f. e. de París á 
Clermont, á 227 m. de alt; 19000 habits. Obis- 

o sufraganeo de Sens. Licco; escuelas norma- 
es; Museo de Artes y Arqueologia; Biblioteca; 
Sociedad de Emulación fundada en 1845. Ase- 
rraderos mecánicos; importantes talleres de Eba- 
nistería; fab. de sombreros, aceite, eto, Los prin- 
cipales edifs. son: la catedral del siglo xv, aún 
no terminada; antiguo convento de la Visita- 
ción, convertido en Liceo, con la tumba del du- 
que Enrique II de Montmorency en la capilla; 
la nueva iglesia del Sagrado Corazón; la Casa 
Consistorial; los cuarteles, y el puente sobre el 
Allier. Los señores de Borbón construyeron allí 
en el siglo x un castillo, «que llegó á ser su resi- 
dencia predilecta; alrededor de él se fué forman- 
do la c., que más tarde fué cap. del Borbonesa- 
do y de todo el ducado de Borbón. En 1566 Ca- 
talina de Médicis convocó en Moulins la célebre 
Asamblea cuyos acuerdos motivaron la Orde- 
nanza llamada de Moulíns, que declaró inalie- 
nables losdominios reales, fijó reglas para el 
nombramiento de jueces, 1egularizó la jerarquía 
de los tribunales y el procedimiento, ete., etcé- 
tera. El dist. comprende los cantones de Baur- 
bón-1'Archamboult, Chevagnes, Dompierre, Lur- 
cy-Levy, Montet-aux-Moines, Moulíns Este y 
Oeste, Neuilly-le-Real y Souvigny. El cantón 
Este tiene cinco municips. y 19 000 habits; el 
cantón Oeste 10 municips. y 17000 habits, 


de dos cantones, de 


—Movríns ENGILBERT: Geog. Cantón del dis- 
trito de Chateau-Chinón, dep. del Nievre, Fran- 
cia; 10 municips. y 15000 habits, Minas de hie- 
rro y canteras de mármol, 


_—Mouníxs La Marcus: Geog. Cantón del 
dist. de Mortagne, dep. del Orne, Francia; 17 
municips. y 6000 habits. 


— Mournins (Juan Francisco Áuausto): 
Biog. General francés é individuo del Directo- 
rio. N, en 1752. M. en 1810. Alumno del Cole- 
cio de Jesuítas de Caen, se dedicó al estudio de 
la construcción de pren tes y calzadas, llegando 
a ser ingeniero de la Intendencia de París. Su- 
primido su cargo en los primeros días de la Re- 
volución, se alistó en 1791 en un batallón de vo- 
luntarios, donde fué nombrado oficial de Estado 
Mayor. Se distinguió rechazando al ejército ven- 
deano en 1793. No se distinguió menos en Vi- 
hiers, donde vencieron los vendeanos; pero poco 
después, en el combate de Doue, causó á los rea- 
listas pérdidas considerables, por la que fué as- 
cendido á general de brigada. Vortificó á Saint- 
Florent-sur-Loive y ascendió å general de divi- 
sión. Perdonó la vida á 1200 vendeanos que la 
suerte de las armas puso en su poder, y Carrier, 
procónsul de Nantes, lo mandó detener y condu- 
cirlo preso á dicha ciudad, Puesto en libertad por 
reclamaciones de su cuerpo de ejército y delos re- 
Drosentantos Bourhotte y Francaste), el Comité 

e Salud Pública le nombró general en jefe del 
ejercito de las costas de Brest y después del de 
los Alpes. Batió å los pizmonteses en Col du 

lont, pero enfermó y tuvo que volverá París, Se 
le encargó el mando de la 5.2 división en Estras- 
burgo, resistió 4 los austriacos en Alsacia vy reco- 

ró algunas plazas, El Directorio, en 1797, le 
confió el mando de las tropas francesas en Io- 
anda, pero antes de encargarse de él fué nom- 
O andante de la 17. división militar. En 
pr cedio 4 Kilmaine como general en jefe del 

Jercito de Inglaterra. Formó parte del Directo. 
Mo en 1799, y, cuando Bonaparte volvió de Egip- 


to, Moulins le obligó á encargarse de nuevo del 
Toxo XJJI 
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mando del ejército de Italia; pero encomendados 
á Sieyes los proyectos de la revolución que él 
quería llevar á cabo, Moulins, privado de medios 
de ejecución, cayó aislado ante la defección y la 
fuerza, Reclamo en vano, propuso apoderarse de 
Bonaparte y mandarlo fusilar, invocó el valor 
de los representantes para mantener la Constitu- 
ción jurada; pero vigilado de cerca, no tuvo más 
remedio que sustraerse á la vigilancia, y este fué 
el último acto de su vida política, 

MOULTRIE; Geog. Condado del est, de Ili- 
nois, Estados Unidos, sit, en el centro, á orillas 
del Kaskaskia; 880 kms.? y 14000 habits. Capi- 
tal Súllivan. 

MOUNIER (Juan José): Biog. Escritor y ora- 
dor político francés. N. en 1758./M. en 1806. 
Secretario de la Asamblea de los Estados del Del- 
finado en 1788, mandó expedir un «decreto pis 
diendo la doble representación del tercer Esta- 
do. Euviado á los Estados generales en 1789, 
figuró entre los oradores más distinguidos de la 
oposicion. Eu la famosa sesión del Juego de Pe- 
lota propuso å sus compañeros jurar no separar- 
se sin dar antes una Constitución á Francia. Los 
progresos de la opinión democrática le decilic- 
ron á dejar la Asamblea en 6 de octubre; emigró 
en 1790; volvió & Francia después del 18 de bru- 
mario, y sucesivamente desempeñó los cargos de 
prefecto del departamento del MMe-y-Vilaine y 
Consejerode Estado. Escribió las siguientesobras: 
Acta de la Asamblea de los Estudos del Delfina- 
do; Consideración sobre los gobwrnos; Adolfo, ó 
Principios elementales de Política; De la influen- 
cia atribuida á los Jilósofos, á los francmasones y 
á los iluminados de la, Revolución de Francia. 


MOUNT: Geog. V. MONTE. 


— Moust DFEsERT: Geog. Isla del condado de 
Hancock, est. de Maine, Estados Unidos, sit. al 
S.E. de Bangor, en el Frenchmans's Bay. Es la 
mayor de las islas de la bahía y de toda la cos- 
ta; tiene 25 kms. de largo de N. á S. por 15 de 
E. 40. 

~ MouxT HoLLY: Geog. C. cap. del condado 
de Búrlington, est. de New Jersey, Estados Uni- 
dos, sit. al 5.5.0, de Trenton, en la falda de una 
colina á cuyo pie corre el Haynes Creek; 5000 
habits. Fábs. de telas de lana, y fundiciones de 
hierro. 

-~ MouxT PLEASANT; Geog. C. cap. del con- 
dado de Henry, est. de Iowa, Estados Unidos, 
sit. al S.S,E. de Desmoines, en el valle inferior 
del Skunk, en el f.e. de Desmoines á Búrling- 
ton; 5000 habits. Universidad wesleyana; ma- 
nicomio. 


- Mouxr's Bay: Geog. Golfo del S.O. de In- 
glaterra, comprendido entre las dos peninsulas 
llamadas Horns of Cornwall, que terminan una 
con el Cabo Land's End y otra con el Lizard 
Head. Tiene 35 kms. de abra entre este último 
y la ¡unta Guéthensbras. Su puerto principal es 
Pensance. 


— Mount VERNON: Geog. O. del condado de 
Weéstehester, Estados Unidos, sit. al N.E. de 
New York, a orillas del Bronx, en el f.e. de Har- 
lem á New Haven; 5000 habits. |] C. cap. del 
condado de Knox, est. de Ohio, Estados Uni- 
dos, sit, al N.E. de Columbus, en la orilla iz- 
quierda del Vernon; estación de empalme de los 
Le. de Columbus å Cléveland y de Newark á 
Sanduski; 6000 habits. Hermosa campiña culti, 
vada como un jardín. Gran comercio de granos 
lana y ganados; fundiciones, tejidos de lana, ete” 


MOUNTRAILLE: Crog. Condado del est, de Da- 
kota septentrional, Estados Unidos, sit. en la 
parte N.O., entre la orilla izq. del Missowri su- 
perior y la frontera del Canadá; $000 kms,? de 
pais desierto, 

MOUQUEZIA (de Aforgurz, n. pro): fe Zool. 
Género de meluscos cefalópodos dibranquios 
del grupo de los decápodos, familia de los oni- 
cotéutridos, Los moluscos de este género estin 
caracterizados por ofrecer el cuerpo alargado y 
estrecho; brazos tentacolaros muy largos, termi- 
nados por una maza de gran tamaño, Hevando 
enatro series de ventosas: las dosseries centrales 
alternautes, compuestas de grandes ventosas: las 
ilos series externas formadas de pequeñas vinto- 
sas; la hase de la maza está provista de una can- 
tidad de pequeñas ventosas dispuestas sobre seis 
series; el vértice es agudo; ventosas guarnecidas 
de circulos córneos, de denticulaciones muy nu- 
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Merosas; nadaderas terminales y estrechas; el 
gladio muy largo, cintiforme, de extremidad pos- 
terior aguda, 

Este género, que comprende una especie ( Mox- 
chexia Sancti- Pauli Velain), es conocido por la 
descripción y la figura de un individuo de gran 
tamaño, que mide 7 metros y 15 centímetros 
desde la parte posterior del cuerpo hasta la ex- 
tremidad de los brazos tentaculares, y que fué 
encontrado en la isla de San Paul, Océano In- 
dico. 


MOURA: Geog. Aldea de la parroquia de Vi- 
ñas, ayunt, de Oza, p. j. y wow. de la Coruña; 
37 edifs, I V. Sax JUAN be Moura. 


~ Moura: Geog. Y. cap. de concejo, y de co- 
marca, dist. y obispado de Beja, Portugal, si- 
tuado cerca de la conti. de los rios Ardila y Gua- 
diana, no lejos de la frontera española de Huel- 
va y Badajoz; 5700 habits., distribuidos en las 
parroquias de San Agustín y San Juan Bantista, 
Aguas minerales carbonatadas-sódicas. Entre el 
extremo oriental de la comarca de Moura y el 
término de la v. española de Aroche se halla el 
territorio conocido con el none de la Dehesa 
de la Contienda ó la Contienda de Moura, por- 
yue, en efecto, su posesión es desde hace muchos 
años objeto de contienda entre España y Portu- 
gal. Los antecedentes y estado actual de esta 
cuestión internacional merecen algunos párrafos. 
Según D. Máximo Ramos, ilustrado jele de Es- 
tado Mayor, que presidió la comisión de límites 
entre dichos paises ( Revista de Geografía Comer- 
cial, tomo IV, pág. 150), entre la prov. española 
de Huelva y la portuguesa de Alemtejo existía 
desde tienpo inmemorial un terreno indiviso de 
cerca de 123 kms.? de sup., que se disputaron la 
v. portuguesa de Moura y las españolas de Aro- 
ehe y Encinasola, Negando å las manos diferen- 
tes veces en los siglos xv y XVI, y originando 
tal malestar que hubieron de llamar la atención 
de los gobiernos de ambos países. Para hacer ce- 
sar este estado de cosas que amenazaba interrum- 
pir las excelentes relaciones de amistad que liga- 
ban al eniperador Carlos Y y al rey D. Juan HI 
de Portugal, resolvieron ambos soberanos, en 
1542, nombrar dos plenipotenciarios que estu- 
diasen el asunto, oyesen los razonamientos que 
presentasen las partes interesadas en apoyo de 
sus derechos respectivos, y después resolviesen 
en justicia, adoptando una resolución que evi- 
tase discordias futuras en aquellas tierras, que 
ya entonces, y por las causas expresadas, se lla- 
maban de Ja Contienda. Así se efectuó, y los 
plenipotenciarios se reunieron y dieron audien- 
cia en las v. de Oliva y Serpa á los procurado- 
res de las tres v. interesadas y de la c. de Sc- 
villa, de quien las dos v. españolas dependían, 
y después de oir las reclamaciones de todos ellos 
y visitar detenidamente los terrenos disputados 
dieron sentencia, por Ja que declararon que las 
tierras llamadas Rabo de Cocllo pertenecían á la 
v. de Moura, y las denominadas Rosal y Alpie- 
dra á la v. de Aroche, dejando indivisas y de- 
clarando tierras de Contienda á las conocidas 
con los nombres de Pae Joanes, Valquemado, 
Santa María y Campo de Gamos, que son las 
mismas que hoy forman la dehesa, Declararon 
asimismo que esas tierras de contienda pertene- 
cían en plena propiedad á las v. de Aroche y 
Moura, sin que en ellas tuviera derecho alguno 
de propiedad la v. de Encinasola, pero sí el usu- 
fructo de todos sus productos, que por la misma 
sentencia le concedieron. Aminoradas con esto 
las disensiones, continuaron Jas tres v. disiru- 
tando en común la dehesa por espacio de dos si- 
glos y medio, hasta que å principios del actual, 
en enero de 1803, se inició de nuevo por Espa- 
ña la idea de dividir de una vez los terrenos de 
la Contienda, que estaban siendo continuamente 
refugio de malhechores y apoyo del contrabando, 
por la cireunstancia de no poder penetrar en 
ellos sino las exiguas justicias de las v. comu- 
neras, A fin de abril resolvió el gobierno portu- 
gues el nombramiento del comisario que había 
de entender en el asunto, y éste se encontró con 
el nuestro en Barrancos en el día 2 de septiem- 
bre del misno año, Del poco resultado de esta 
entrevista, y de la mala voluntad que manifestó 
el comisario portugués, da clara idea la comuni- 
cación pasada por nuestro Ministro al golierno 
portugués en 10 de octubre siguiente, El osta- 
dode estas negociaciones diez meses despmés lo 
patentizan dos cartas de los comisarios en julio 
de 1504; ny se había adelantado un paso, purque 


69 


546 MOUR 


el comisionado portugues, sin razonar su preten- 
sión, se encerraba en que se habían de hacer dos 
partes iguales, á pesar de ser tres los interesados 
copartícipes. 

Cruzáronse después diferentes comunicaciones 
entre los gobiernos, Ministros y comisarios, sos- 
teniendo cada cual las divisiones propuestas: por 
parte de Portugal en dos partes iguales, y por 
la de España en tres también iguales, y así ter- 
mind el año 1804, segundo de las negociaciones, 
sin que éstas diesen un paso, y entró el año si- 
guiente con un nuevo comisario español por ha- 
ber fallecido el anterior. En el año 1805 siguió 
esta negociación su lánguida y pesada marcha, 
sin más cosa digna de mención «que la comuni- 
cación pasada en 19 de septiembre por el Minis- 
tro de España al gobierno portugués, en que pro- 
ponía la división en tres partes: dos iguales pa- 
ra Aroche y Moura, y una un tercio más peque- 
ña para Encinasola. En el año siguiente termi- 
nó la negociación, habiendo durado tres años y 
medio sin resultado alguno, En el año de 1822 
hubo otro intento de división, que tampoco lle- 
gó á realizarse á pesar de que la negociación du- 
Tó todo el año. Más de sesenta años transenrric- 
ron después sin que se iniciase de nuevo la par- 
tición de esos terrenos, y en ese intervalo de 
tiempo los Ayuntamientos de las tres v. comu- 
neras, con el fin de normalizar el usufructo de 
la dehesa, adoptaron de coniún acuerdo diversas 
medidas. En 30 de diciembre de 1834 hicieron 
una división de los terrenos de la Contienda pa- 
ra separar la parte que cada v. debía sembrar, y 
en acta solemne de 4 de octubre de 1835 apro- 
baron las tres cámaras esa partición, que ha ve- 
nido desde entonces siendo religiosamente res- 
petada. Según esta división, la superficie asig- 
nada á cada una de las v. españolas es mucho 
mayor que la reservada á Moura; pero si se tie- 
ne en cuenta que todo el terreno asignado á ésta 
es de labor y de buena calidad, mientras que en 
el asignado á Aroche hay una gran extensión de 
monte en donde asientan los tres picos y toda 
la cresta de la sierra de su nombre y estribos 
que bajan al Mortigón, hoy poco aprovechable, 
y en el que corresponde á Encinasola se encuen- 
tran las sierras de Camalobos, Herrumbres, Mo- 
hosa, Madrona y de Santa María, en que hay 
bastante terreno improductivo, se comprende 
que la desigualdad no es tan grande como á pri- 
mera vista parece. Mas lo que desde lnego se 
deja conocer es que, tanto la cámara portugue- 
sa de Moura como las dos españolas, reconocen 
y confiesan la igualdad de sus derechos de las 
tres v, comuneras, al respetar ya (no es de ayer) 
por más de medio siglo una tan equitativa dis- 
tribución de la dehesa. Y no es éste un acuerdo 
entre particulares, pues no puede negarse que 
los tres Ayuntamientos tienen carácter oficial. 
Posteriormente, en el año 1863, se redactó un 
reglamento para organizar debidamente el apro- 
vechamiento y administración de la dehesa. Es- 
te reglamento fué aprobado por la cámara mu- 
nicipal de Moura en sesión de 6 de septiembre 
de dicho año de 1863, y en sesión de igual fecha 
por el Ayuntamiento de Encinasola, siéndolo en 
13 del mismo mes por el Ayuntamiento de Aro- 
che. Como si esto no bastase, se reunieron des- 
pués comisionados de los tres Ayuntamientos en 
el centro de la Contienda, en el sitio de Tojal 
Alto, y leen, discuten y aprueban ese reglamen- 
to en sesión de 14 de marzo de 1865. Este docu- 
mento, de acuerdo con la Concordata de 1542, 
vino á ratificar la igualdad de las tres entida- 
des Moura, Aroche y Encinasola en la adminis- 
tración y usufructo de la dehesa de la Contien- 
da, y á justificar una vez mí. las presensiones 
de España de que Ja división tuera cn tres partes 
iguales, una para cada v., para que ninguna de 
éstas resulte perjudicada al cesar el estado de 
cosas, Por Real orden de 13 de mayo de 1885 
fué designado D. Máximo Ramos para entender- 
se con el comisario de límites de Portugal, ge- 
neral Sebastião Lopes de Calheiros, á fin de pro- 
poner á ambos gobiernos un proyecto «de divi- 
sión equitativo de la citada dehesa; después de 
estudiar todos los antecedentes y ver la influen- 
cia del plano que se hizo á primeros de siglo, 
resolvieron hacer un plano nuevo y en gran es- 
cala en que pudiesen figurar todos los detalles 
indispensables para formar idea exacta de los 
terrenos que se iban á dividir, 

Como quiera que los trabajos de la comisión 
no debían interrumpirse, fueron precisas das 
campañas, una de triangulación en 1886, reali- 
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zada por Hamos, y utra para cl relleno en 1887, 
en la que tomó parte todo el personal de la cv- 
misión mixta, Así que ista terminó, y conven- 
cido por experiencia de que en asunto de esta 
importancia la discusión no podía ser verbal y 
convenía que las concesiones mutuas quedasen 
estampadas en el papel, lo propuso así nuestro 
representante y dió comienzo ála negociación en 
14 de julio de 1887. Esta continuú hasta el 23 
de mayo de 1888, en que Ramos dirigió su úl- 
timo oficio. Proponía nuestro representante que 
se dejase para Portugal el 37,5 por 100 ce la fin- 
ca en vez del 33,3, y en ese caso la frontera podría 
llevarse por la línea que sigue de N. á S. los 
lindes actuales de Moura y Encinasola, Juego 
los de Moura con Aroche un pequeño trayecto, 
después un arroyo ali. del Montigón, y luego 
un camino muy conocido é invariable por el 
montuoso terreno que atraviesa. Recientemen- 
te, ha quedado al fin resuelto el litigio, ađjudi- 
cando a España el 57,3 por 100 de los terrenos 
y el 42,7 por 100 á Portugal. 


- Moura (Cristóbal DE): Piog. Político por- 
tugués al servicio de España. N. hacía 1536. M. 
4 26 de diciembre de 1613. Vaen 1576 era gen- 
tilhombre de cámara de Felipe 11, á quien ins- 
piraba la mayor confianza. Bien lo densestró el 
hecho de que en aquel año el rey de España le 
enviara á Lisboa, donde Moura acordó con don 
Sebastián que este monarca y Felipe II celebra- 
ran una entrevista en diciembre en el nionaste- 
rio de Guadalupe (Cáceres) para tratar del auxi- 
lio que el portugués pedía para su campaña en 
Africa, pretensión unida á la de solicitar la ma- 
no de su prima, la hija mayor del rey de Espa- 
ña. Muerto D. Sebastián en la batalla de Alcá- 
zaxquivir (1578), volvió Moura á Lisboa para 
dar, á nontbre de Felipe II, el pésame por aqne- 
lla desgracia al anciano D. Enrique, á quien á 
la vez debía felicitar por su elevación al trono. 
Pero la verdadera misión de Moura era la de ex- 
plorar la voluntad de los portugueses para el día 
en que falleciese D. Enrique, pues Felipe 11 de- 
seaba heredarle. Bien pronto conoció Moura que 
la opinión general era contraria á los derechos 
del rey de España. Antes que se supiera en Lis- 
boa que el rey proyectaba un casamiento, ya lo 
sabía Felipe H por su habil negociador, que 
había sido secretario de Estado de la reina Cata- 
lina. Los servicios importantísimos que Cris- 
tóbal prestó al rey de España hasta conseguir 
que éste poseyera también la corona de Portu- 
gal, los conocerá el lector consultando en este 
Diccioyakio el artículo ENRIQUE, rey de Por- 
tugal. Alo dicho allí debe agregarse que Moura 
vió en peligro su vida cuando se proclamó rey 
de Portugal á Antonio, prior de Crato (1580); 
que allanada su casa por la multitud, evitó su 
muerte y la de dos gobernadores declarando 
que los embajadores portugueses que se hallaban 
en España responderian con su vida de las que 
entonces estaban amenazadas. Esto ocurrió en 
Setúbal. Al año siguiente contrajo en Lisboa 
matrimonio con una dama de la lamilia de Cor- 
terreal, lo que contribuyó á mantenerle en pues- 
to preeminente. Nombrado consejero íntimo en 
Madrid para las cuestiones relativas á la guerra, 
obtuvo además el título de conde de Castel-Ro- 
drigo, y aconsejó á Felipe II la cesión de los Pai- 
ses Bajos á su hija Isabel Clara Engenia (1598). 
Despachó los mas urgentes asuntos del Estado 
con dicho monarca, aun en los últimos días de la 
vida del último. A Moura comisionaron los mé- 
dicos, horas antes de la muerte de Felipe 11, 
para que anunciase al rey que el término de su 
vida estaba muy próximo, y á €l fué á quien el 
monarca, poco antes de fallecer, dijo estas pala- 
bras: Dios, que me ha concedido tantos estados, 
menteya un hijo capaz de gobernartos, Procla- 
mado rey Felipe 111 (13 de septiembre de 1598), 
todavía tuvo que cumplir Moura la última vo- 
luntad del monarca anterior, quien le había he- 
cho depositario de los más importantes secretos 
de Estado. Fué, al iniciarse el nuevo reinado, 
uno de los cuatro personajes omnipotentes que 
formaban la junta suprema para la dirección del 
gobierno. Honrado por Felipe HI con la gran- 
deza de Espuña y el título de duque, rehusó este 
último título y sólo aceptó el de marqués, El 
duque de Lerma, favorito del monarca, le nom- 
bró virrey de Portugal para alejarle de la corte, 
pues no ignoraba que Felipe 11 había encomen- 
dado mucho 4 Moura el cuidar de Felipe 111 y 
aconsejarle bien, asi como á este último le orde- 
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* nó que atendiera y respetase á Moura. Este se 


trasladó á Lisboa (1593 ó 1600), y hasta el fin 
de su vida aún ejerció otras dos veces el citado 
cargo de virrey. Su eorrespoudencia con Feli- 
pe lI se ha publicado en la Colección de doeu- 
mentos inéditos para la historia de España, y 
derrama viva luz sobre los acoutecimientos del 
siglo xvr. En Madrid se guardan en la Bibliote- 
ca Nacional, en la sección de manuscritos, los 
siguientes, debidos al político portugués, á quien 
se llama Cristóbal de Mora, marqués de Castel- 
Rodrigo, embajador de Portugal desde 1566 á 
1578: Cartas de su embajada. sobre la sucesión de 
Portugal; Embajada á Portugal sobre las disn- 
siones de D. Antonio, prior de Ocrato, con el car- 
denal infante D. Envique; Respuesta á una car- 
ta de D. Pedro Franqueza, año 1597. En otro 
manuscrito de la misma biblioteca se halla la 
Vida de D. Cristóbal de Mora, y manuscritos 
son también los documentos que allí se guardan 
sobre el gobierno de D. Cristóbal de Moura, vi- 
rrey de Portugal, las cartas y papeles suyos. 

= Movera (Bexiro pr): Biog. Físico portu- 
gués. N, en Moimenta-da-Beira en 1702. M. 
en 1776. Pasó algunos años viajando, adquirió 
vastos conocimientos eu Matemáticas y en Físi- 
ca, y dió pruebas «le un genio inventivo tal que 
sus contemporáneos le llamaron el Newton por- 
tugués. Fue preso porel Ministro Pombal en 
1760 en el fuerte de la Junqueira, en donde pasó 
el resto de su vida. La mayor parte de sus ma- 
nuscritos so han perdido. Publicó: Zntentos y 
varios planos para las mejoras de este reino, cs- 
critos en las prisiones de la Junqueira 


-Motra (José DE SAN ANTONIO DE): Biog. 
Orientalista portugués, N. en Almodóvar en el 
siglo xvui., M. hacia 1845. Su conocimiento del 
árabe le valió el ser nombrado en 1798 por doña, 
María, reina de Portugal, para acompañar como 
intérprete á Colaço, enviado en calidad de em- 
hajador á la corte del emperador de Marruecos. 
Moura aprovechó su permanencia en Fez para 
coleccionar diversos manuscritos y documentos, 
Publicó una traducción portuguesa: Historia de 
los soberanos mahometanos de las primeras cuatro 
dinastias y parte de la quinta que reinaron en la 
Mauritania, de una obra árabe; Memoria sobre 
las dinastias que han reinado en la Mauritania, 
inserta en las Memorias de la Academia de Cien- 
vías de Lisboa; y la traducción de los Viajes ex- 
tensos y dilatados del cébre árabe Abú- Abdallál, 


— Moura (CAYETANO LÓPEZ DE): Biog. Mé- 
dico y literato brasileño. N. en Bahía hacia 
1780. M. en París en 1860. Terminados sus es- 
tudios en París, entró como cirujano en el ejér- 
cito francés en la época del Imperio. Después 
fijó su residencia en la capital de Francia, en 
donile cultivó las Letras. Colaboró en el Diecio- 
nario geográfico, histórico y descríntivo del Im- 
perio del Brasil, en el Cancionero del rey D. Di- 
niz y en la colección intitulada Quadro elementar 
das relaçoes políticas. Publicó: Arte de se curar a 
si mesmo nas doenças venéreas; Historia de Na- 
polcón Bonaparte, y traducciones portuguesas de 
las Obras de Chateaubriand, Cooper, Walter 
Scott, etc. 


'" MOURAL: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María la Mayor, ayunt. y p. j. de Mon- 
doñedo, prov. de Lugo; 24 edifs, 


MOURAVIEFF (NICOLÁS, principe): Biog, Ge- 
neral ruso. N. en San Petersburgo en 1794. M. 
en 1866. Como oficial de Estado Mayor hizo to- 
das las campañas de 1812 á 1815, dando prue- 
bas de valor en Borodino, Lutzen, Bautzen, 
Kulm, Leipzig, La Fere-Champenoise y París. 
En 1817 fué agregado al Estado Mayor del ge- 
neral Jermolow, y ejecutó por su orden, en los 
territorios situados al E. del Mar Caspio, una 
expedición, de la cual, y bajo el título de Viaje 
á la Turcomania y al estado de Khiva, publicó 
en 1822 una relación detallada, que ha sido tra- 
ducida al alemán, al inglés y al francés. En 1827, 
nombrado jefe de Estado Mayor del general Pas- 
kievitch, asistió á todas las batallas importan- 
tes de la guerra contra Persia, fué promovido 
al grado de Mayor general, y tomó parte, de 
1828 á 1829, en la guerra contra los turcos. Aca- 
baba de partir en 1830 para otra campaña cuan- 
do estalló la insurrección de Polonia. Llamado 
en seguida, y nombrado comandante de la briga- 
da de granaderos de Lituania, batió cerca de Ka- 
zimierz el cuerpo de ejército del anciano general 
polaco Sierawski, recibiendo en recompensa el 
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radode TenienteGeneral. H acia fines de 1832 fi ué 
enviado á Egipto para inclinar á Mehemet-Alíá 
que rompiese lus hostilidades con Turquía; salió 
completamente airoso de esta comisión, y se en- 
cargó en seguida del mando del ejército de des- 
embarco del Bósforo. Mouraviell vivió retirado 
desde 1838 hasta 1848, en que fué llamado de 
nuevo al servicio activo. En 1853 le fué concedi- 
do el grado de general de infantería, y al año si- 
iente recibió el mando del ejército expediciona- 
rio del Cáucaso. Habiéndose apoderado eu 1855 
de la importante fortaleza de Kars, en recompen- 
sa de este acontecimiento fué elevado al rango de 
príncipe y autorizado para añadir á su nombre 
el epíteto de Karski. Fué nonibrado individuo 
del Consejo de Estado y presidente de la comi- 
sión encargada de averiguar los abusos cometi- 
dos durante la guerra de Crimea. En 1861 fué 
nombrado jefe del regimiento de granaderos de 
Samogitia, uno de los mayores honores que pue- 
de conceder el tsar å los gencrales que no perte- 
necen å la familia imperial. En 1865 rehusó su- 
ceder á su hermano en el gobierno general de 
Polonia. El gencral Mowravieff nunca Iné heri- 
do, sin embargo de que asistió á más de 50 bata- 
llas y vió frecuentemente acribillado su unilor- 
me por las balas enemigas. 


MOURAZOS: Grog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de San Jorge de Mourazos, ayunt, de 
Santiso, p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 22 
edifs. || Lugar en la ayuda de parroquia de San 
Martín de Mourazos, ayunt, y pj. de Verín, 
prov. de Orense; 49 edifis. || V. SAN JORGE y SAN 
MARTÍN DE Moukazos. 

MOURE: Geog. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de Santa Marina de Albán, p. j. y prov. de 
Orense; 24 ediis. 


—-MourE (Francisco DE): Diog. Escultor y 
arquitecto español. N, en Orense. Vivió en el 
siglo xvi. Trazó y ejecutó la sillería del coro 
de la catedral de Lugo, que le acredita por uno 
de los mejores profesores que había en su tiem- 
po en España, así por la belleza de sus estatuas 
como por el buen gusto con que está adornada, 
Dejó eu un ángulo del coro esculpida esta ins- 
cripción: «Siendo Pontífice Urbano VIII, olis- 
po de Lugo el ilustrísimo señor D. Alonso Lo- 
pez Gallo: reyes de España D. Phelipe y doña 
[sabel de Bourbón, Francisco de Moure, galle- 
go, natural de la ciudad de Orense, escultor y 
arquitecto, inventaba y esculpía esta obra, año 
de 1624, al que álo último se le juntó Ignacio. » 


MOURELA; Geog. Barrio de la parroquia de 
Santa María de Neda, ayunt. de Neda, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña; 117 edifs, 


MOURELOS: Geog. Lugar en la parroquia de 
de San Esteban de Noalla, ayunt. de Sangenjo, 
p j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 42 edi- 
ficios. | Lugar en la parroquia de Santa Cristina 
de Valcige, ayunt. y p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra; 36 edifs. | Lugar en la parroquia de 
Santa Eulalia de Silleda, ayunt. de Silleda, par- 
tido judicial de Lalín, prov. de Pontevedra; 22 
edifs. 1 V. Sax JULIÁN ve MOURELOS. 


MOURELLE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Bretoña, ayunt. de Pastoriza, p. j. de Mondo- 
Bedo, prov. de Lugo, 25 edils. || Bodegas de la 
parroquia de Santa Marina de Córcores, ayun- 
tamiento de Avión, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense; 31 edifs. | Lugar en la parroquía de San- 
ta María de Gargamala, ayunt. de Mondariz, 
P. j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 103 
edils, 

— MOURELLE (Francisco ANTONIO): Bioy. 
Marino español. N, á 21 de junio de 1755 en 
San Adrian de Cosme (Coruña). M. en Cádiz 
Cádiz á 24 de mayo de 1820. Hijo de una fami- 
lia noble, mas poco acaudalada, ingresó como 
pilotín en el cuerpo de la armada (1768) y has- 
ta 1780 no obtuvo el empleo de alférez de na- 
vio. Condujo tropas á Puerto Rico (1770); en 
la corbeta Dolorrs ayuló al reconocimiento de 
los montes de la Guayana y Trinidad (1772), 
y tras un viaje á la peninsula fué destinado al 
apustadero de San Blas de California y encarga- 

oen dos ocasiones de reconocer la costa, Tam- 

ten exploró (1775) las oceidentales de Amúri- 
ca desde el Cabo Mendocino, escribiendo en- 
tonces un diario que siempre tuvo i la vista en 
su último viaje el capitán Cook, á quien fueron 
muy útiles las noticias y descutrimientos del 
español. Dicho diario se imprimió en las Mis- 
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celáncas del caballero Bárrigton, quien había lo- 
grado adquirirle, y se halla también en muestro 
Depósito Hidrográfico, en el t. IV dela obra in- 
titulada Establecimientos ultramarinos. Es tam- 
bién muy interesante la Noticia de la navega 
ción de la fragata Princesa, al mando del alfé- 
rez de fragata don Francisco Mauurell, desde Ma- 
mila á San Blas por el Océano Pacífica, en 1780 
y 1781, sacada de la relación de su viaje, que for- 
mó para uso de las corbetas Descubierta y Atrevi- 
da: se halla en una de las Memorias del Depósi- 
to Midrográlico, Descubrió Mourelle el Archipié- 
lago Vavao y otras islas de la Occanía, según 
consta en dicha Noticia y en otra relación de 
sus viajes que se conserva en la Dirección de 
Hidrografía, y que en parte publicó D. Ricardo 
Beltrán y Róxpide en su obra La Polinesia 
(1884). Ascendido (1787) á teniente de fragata, 
ingresó en el cuerpo general de la armada, y ha- 
llándose en Acapulco fué nombrado secretario 
del virrey de Méjico, que lo era el conde de Re- 
villagigedo (1790). Desempeñó este cargo hasta 
febrero de 1793. De regreso en España, sien- 
do ya teniente de navío, sirvió en la escuadra 
de Langara, con la que practicó el corso en el 
Golfo de Santa Margarita; socorrió á la plaza 
de Rosas y se distinguió (mayo de 1795) man- 
dando una lancha cañonera en el ataque que las 
fuerzas sutiles de aquel punto dieron å dos fra- 
gatas francesas. Mus tarde se halló en el comba- 
te naval que la armada de José de Córdoba sos- 
tuvo en el Cabo de San Vicente (14 de febrero 
de 1797) con la inglesa del almirante Jerwis. 
Desde 1.* de abril de 1798, fecha en que se le 
destinó al apostadero de Algeciras, hasta 19 de 
abril de 1800, tiempo en que cesó en dicho car- 
go, tomó parte en 41 ataques que las cañoneras 
de d cho apostadero dieron contra la plaza de 
Gibraltar y sus buques de guerra, En aquellas 
acciones apresó dos cañoneros, una balandra y 
dos buques corsarios (todas estes naves eran de 
guerra), más cinco buques mercantes, y rescató 
otros seis que los ingleses conducían á la citada 
plaza. Más tarde fué jefe del apostadero de Al- 
yeciras (12 de diciemlre de 1804 á 21 de febrero 
de 1806), y mientras ejerció este cargo se halló 
en seis combates contra las fuerzas inglesas, que 
entraban y salían de Gibraltar, y apresó una fra- 
gata mercante armada con artillería. En la últi- 
ma fecha citada se le confió el mando del apos- 
tadero de Málaga, y luego pasó å mandar el de 
Ceuta (4 de mayo de 1808). Prestó grandes ser- 
vicios en aquel año y el siguiente, y por manda- 
to superior hizo un viaje á Veracruz y á la Ha- 
hana, de donde regresó en 1810. Hasta 1813 per- 
amaneció en las aguas de Cádiz, contribuyendo á 
la defensa de esta plaza, Desde 1811 era Iriga- 
dier. También se cruzó en la Orden Militar de 
Santiago y obtuvo la gran eruz de San Herme- 
negildo. Al organizarse en las cercanías de Cá- 
diz las fuerzas que debían pasar al Nuevo Mun- 
do para sofocar la rebelión de nuestras posesio- 
nes, formóse también para escoltarlas una escua- 
dra de cinco navíos, nueve fragatas y otras em- 
barcaciones de pequeño porte, y se confió su 
mando å Mourelle, á quien entonces se nombró 
jefe de escuadra (20 de noviemlre de 1818), y es- 
taba ya próximo el día de la partida cuando se 
sublevó Riego (1.° de enero de 1820) en Cabezas 
de San Juan, Mourelle, no sólo se negó á colaho- 
rar en la obra revolucionaria, sino que impidió 
por la fuerza que los sublevados penetraran en 
Cádiz; pero juró la Constitución cuando supo 
que el rey imponía este juramento á tordos sus 
gobernados, y dejó el mando en 18 de abril del 
mismo año, poco antes de su fallecimiento, Con- 
viene advertir que muchos autores nacionales y 
extranjeros llaman errónesmente 4 este marino 
Maurelle, Maurel y Morel, Es Mourelle, pues 
descendía del solar de la Casa y Torre de Mon- 
relle, sito en la parroquias de Montouto, juris- 
dicción de Jallas (Coruña). 

MOUNRENCE: (Goy. V. San Junián pe Mov- 
RENCE. 

MOURENTÁN: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Columba de Ribadelonro, ayunt. y p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 20 edifs. I Lugar en 
le parroquia de San Cristobal) de Mowrentin, 
ayunt, de Arbó, p, jo de La Cañiza. prov. de Pon- 
tevedra; 242 edifs, 1 V. Say Cristóba p DE Mot- 
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MOURENTANS: Grog, Alea de la parroquia de 
Santa María de Viceso, ayunt. de Brión, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña; 56 exlifs, 
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MOURENTE: Gcog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Mourente, ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Pontevedra; 21 edils. 1 V. SANTA MA- 
RÍA DE MOURENTE. 

MOURERA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Podostemáceas, cu- 
yas especies habitan en la región tropical ame- 
ricana, y son plantas herbáceas, sumergidas en 
las aguas dulces, con las hojas multitidas, ente- 
ras y empizarradas, y las flores terminales soli- 
tarias ó reunidas en corto número, rara vez dis- 
puestas en espiga; espata tubuloso-acampanada, 
irregularmente hendida en el ápice; perigonio 
formado por dos escamas laterales ó más indefi- 
nidas y verticiladas; estambres dos, unilaterales, 
ó de ocho á 10 verticilados y alternos con las 
lacinias del perigonio, con los filamentos alez- 
nados, libres é indivisos, y las anteras termina- 
les, libres, aflechadas y biloculares; ovario bilo- 
cular con dos estigmas aleznados, divergentes é 
indivisos; el fruto es una cápsula bílocular, con 
dos valvas iguales y con el tabique, placentífero 
orhbicular, algo engrosado hacia su mitad y con 
semillas iumierosas y empizarradas, 

MOURICIOS: Geog. Aldea en la ayuda de pa- 
rroguia de San Cristóbal de Mouricios, ayunt. y 
p- j. de Chantada, prov. de Lugo; 22 edifs. f 
V. San CristóBAL DE MOURICIOS, 


MOURI¡GADE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Bugallido, ayunt. de Ames, p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña; 22 edifs, ių Lugar en la pa- 
rroquia de San Miguel de Guillade, ayunt. y 
p. J. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 28 
edifs. 

MOURIL: Geog. Lugar en la parroquia de San- 
ta María de Covelas, ayunt. de Blancos, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense; 33 edifs. 


MOURILLONES: Gcog. Lugar de la parroquia 
de San Pedro de Mourillones, ayunt. y p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 43 edifs. |; Y SAN 
PEDRO DE MOUKILLOXES. 


MOURIRIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Melastomáceas, cuyas 
especies habitan en la América tropical, y son 
plantas fruticosas ó arbóreas, con las ramas nu- 
dosus, y cuando jóvenes telragonales; las ho- 
jas opuestas sin estípulas, penninervias, enterí- 
simas, coriáceas y ásperas, con pedúnculos axi- 
lares uni ó plurifloros y pedúnculos bibracteola- 
dos; cáliz apeonzado, soldado con el ovario, con 
limbo súpero y quinquedentado; corola de cinco 
pétalos insertos en la garganta del cáliz, alter- 
nos con los dientes de éste, y con la base ancha 
y plegada; 10 estambres insertos con los péta- 
los y tun largos como ellos, con los filamentos 
filiformos libres, y las anteras biloculares, en- 
grosadas por encima del conectivo, dehiscentes 
por una pequeña liendedura apical y prolonga- 
das por la base en un pico encorvado; ovario ín- 
fero unilocular y con óvulos numerosos insertos, 
casi sentados en una placenta basilar; estilo fili- 
forme; estigma sencillo; baya coronada por el 
limbo del cáliz, unilocular y tetrasperma. 


MOURÍS: Grog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Jalas, ayunt, y p. je de Negreira, 
prov. de la Coruña; 29 edifs. 

MOURISCA: Geng. Lugar de la parroquia de 
Leirado, ayunt. de Quintela de Leirado, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 24 edifs. || Lugar en 
la parroquia de Santa María de Chain, ayun- 
tamiento de Gondomar, p. j. de Vigo, prov, de 
Pontevedra; 24 edils. 


MOURISCADOS: (eog. Lugar de la parroquia 
de Santa Marina de Abelenda, ayunt, de Avión, 
p.j. de Ribadavia, prov. de Orense; 41 edils. [| 
Lugar en la parroquia de San Ciprián de Mou- 
riscados, ayunt. de Mondariz, p. j. de Puente- 
areas, prov, de Pontevedra; 49 edifs. I| V. San 
CIPRIAN bre MotkiscA nos, 


MOURISCO: Gcog. Lugar en la parroquia de 
San Salvador de Mourisco, ayunt. de Pader- 
ue, p je de Allariz, prov. de Orense; 51 edi- 
licios, [| Lugar de la parroquia de Santa María 
de Cáistulo de Cima, ayunt. de Riós, p. j. de Ve- 
rin, prov. de Orense; 24 edits. I| Y. San SALVA- 
por pk Morgisco, 


MOURISCÓN: Groy. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Muras, ayunt, de Muras, p. j. de 
Vivero, prov. de Lugo; 23 edifs. 


MOURIZ: fre. Lusar de la parroquia de San 
i g l q 
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Juan de Arcos, ayunt. y p. j. de Carballino, 
prov. de Orense; 129 edifs, 


MOURLONIA (de Mourlón, n. pr.): E. Palcon£. 
Sección del género Pleurotomuria (V. esta pala- 
bra), establecida por Roninck en 1883 con aque- 
llas especies que tienen su concha provista de 
un ombligo muy ancho y son cónicas ú discoida- 
les, teniendo en lo demás las formas y caracte- 
res de las especies del mismo género incluídas en 
la sección Ptychomphalina. Las especies de la 
sección Mowrlonie son propias del carbonífero, y 
de ellas es tipo la Pleurotomaria (Mourlonia) 
carinata. 


MOURNÁS: Gcog. Lugar de la parroquia de 
San Juan de El Río, ayunt. de El Río, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense; 44 edifs. 


MOURNE: Geog. Montañas de la costa S.E. 
del condado de Down, prov. de Ulster, Irlanda, 
sit. entre el Cárlingford Long y la bahía de Dun- 
drum, en una longitud de unos 27 kms.; su pico 
culminante (853 m.) es el Slieve Bingian, á ori- 
la del mar. 


MOURO: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Salvador de Padrones, ayunt. y p. j. de Puen- 
teareas, prov. de Pontevedra; 34 edifs, 


- Mouro: Geog. Río de Portugal, en la pro- 
vincia de Minho. Nace en la Gavicira y desagua 
en el Miño á los 29 kms. de curso, 

— Mouro: Geog. V. Mocro. 


MOURONES: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Esteban de Buño, ayunt. de Malpica, par- 
tido judicial de Carballo, prov. de la Coruña; 21 
edifs, 

MOUROS: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta Eulalia de Barroso, ayunt. de Avión, p. j. de 
Rivadavia, prov. de Orense; 25 edifs, 


MOUROUCOA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Sapotáceas, cuyas 
especies habitan en la Guayana, y son plantas 
Sruticosas, sarmentosas, con las hojas alternas 
bruscamente pecioladas, aovadas, enterísimas, 
brillantes, y con las flores axilares dispuestas en 
corimbos; cáliz quinquepartido, con las lacinias 
empizarradas; corola hipogina, enbudada, con 
el limbo quinquétido y las lacinias obtusas y pa- 
tentes; ciuco estantbres insertos en la garganta 
de la corola, opuestos ú las lacinias de la misma, 
con los filamentos aleznados y las anteras oblon- 
gas é incumbentes; ovario cónico, ceñido en su 
base por un disco; estilo largo y estigma bilocu- 
lar. El fruto es una caja aovado-oblonga, coriá- 
cea, fibrosa, bi ó trilocular, con las cellas mo- 
nospermas; semillas convexas por el dorso y pla- 
nas por la base. 


MOURULLE: Geog. V. San VICENTE DE Mou- 
RULLE. 


MOUSCRON: Geog. C. del cantón y dist. de 
Courtrai, prov. de Flandes occidental, Bélgica; 
aduana y estación de empalme del f. e. de Ĉour- 
trai á Tournai y Lila, Francia; 10000 habitan- 
tes. Tejidos de lana y algodon; fab. de chocola- 
tes, aceite, tabaco y jabón. 


MOUSTIER (Leoxor Fraxcisco ELÍAS, con- 
de, después marqués de): Biog. General y diplo- 
mitico francés. N, en 1751. M. en 1817. Subte- 
niente de un regimiento, fué agregado en 1769 á 
la embajada del marqués de Clermont ó Am- 
boise en Lisboa, siguiéndole después á Nápoles. 
Ministro del rey en la corte del elector de Tré- 
veris, Moustier fué á Londres en 1783, firmada 
ya la paz, y arregló ciertas dificultades relativas 
a España, Hallándose en la embajada de Berlín, 
Luis XVI le ofreció, en carta autógrafa, por se- 
gunda vez, el Ministerio de Negocios Mxtranje- 
ros. Embajador de Constantinopla, dejó el pures- 
to y los príncipes le confiaron porleres ilimitados 
para tratar con los soberanos aliados de los inte- 
reses de la Monarquía francesa, En 1795 fuénom- 
brado comisario general de Luis XVIII en los 
departamentos insurgentes. Enviado secreto del 
conde de Provenza en Berlín, y nego en Ingla- 
terra, volvió á Francia en 1814 y acompañó al 
rey å Gante, retirándose al año siguiente á Ver- 
salles, donde murió, Escribió: Del interés de Fran- 
cin en ama Constitución monárquica (Berlín, 
1791), y algunas otras obras que no se han jm- 
blicado, 


MOUSTIERS: frog. Cantón del dist. 
ne, dep. de los Bajos Alpes, Francia 
pios y 3000 habits, 
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MOUTABEA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las benáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la región tropical americana, y 
son plantas fruticosas, sin espinas, ó con los ra- 
mos sarmentosos provistos de espinas ginclt- 
das, con las hojas alternas, estipuladas, peciola- 
das, oblongas, acuminardas, coriiceas y brillantes, 
con los pedúnculos axilares, multifioros y brac- 
teados y los frutos comestibles; caliz libre, tu- 
buloso, con el limbo casi bilabiado, con las laci- 
nias ovales y retorcidas hacia la derecha; corola 
inserta hacia la mitad del tubo del cáliz, embmu- 
dada, con el tubo corto y el limbo quinqueparti- 
do en lacinias ovales y patentes; estambres ad- 
heridos á la parte posterior de la garganta de la 
corola, con los filamentos cónicos aquillados y 
las anteras decurrentes sobre el filamento y con 
ocho ondulaciones marginales; ovario casi esféri- 
co, con estilo aleznado curvo y estigma sencillo; 
cl fruto es una manzanita casi globosa, obtusa- 
mente angulada y con cinco celdillas; semillas 
solitarias, oblongas, brillantes y con ombliguillo 
en la cara ventral. 

MOUTHE: Geog. Cantón del dist. de Pontar- 
lier, dep. del Doubs, Francia; 24 municip. y 
9000 habits. Quesos. 

MOUTHOUMET: Geog. Cantón del dist. de 
Carcassonne, dep. del Aude, Francia; 18 munici- 
pios y 5000 habits, 


MOUTIERS-EN-TARENTAISE: Geog. C. cap. de 
cantón y dist., dep. de la Saboya, Francia, si- 
tuada al 1,S,E. de Chambery, en la conti. del 
Isere y el Dorón de Bosel; 2000 habils. Residen- 
cia del obispo de Tarentaise, sufragánco del de 
Chambery. Tribunal civil. Minas de antracita. 
Salinas hoy alundonadas. Catedral fundada en 
el siglo v. Cuna del Papa Inocencio V. El dis- 
trito compremle los cantones de Rime, Bourg- 
Saint-Maurice, Bozel y Moutiers. El cantón tie- 
ne 25 municips. y 13000 habits. 

MOUTIERS-LES-MAUXFAITS{LEs): Grog. Can- 
tón del dist. de las Sables-d'Olonne, dep. de la 
Vendee, Francia; 13 municips. y 13000 habits. 

MOUTÓN (JorcE, conde de Lorgar): Biog, Ge- 
neral francés. N. en Phalsbourg (Meurthe) en 
1770. M. en 1838. Descendiente de una familia 
de comerciantes, se alistó como voluntario en 
1792; combatió en Italia, Ispaña, Alemania y 
Rusia; fué ayudante de campo de Joubert, Mo- 
reau y Napoleón, y nombrado general de divi- 
sión después de la batalla de Friedland; en 1808 
tomóá la bayoneta la ciudad de Medina de Ríose- 
co, en España; distinguióse en 1809 en Eckmühl; 
en Essling salvó, por su bravura, parte del ejérci- 
to francés encerrado en la isla de Loban, y en 
memoria de este hecho de armas fué nombrado 
conde de Lobau. Después de la batalla de Leip- 
zig consiguió una capitulación en Dresde (1813), 
pero á pesar ile los convenios ajustados fué de- 
tenido como prisionero y conducido á Hungría, 
en donde permaneció hasta 1814. En 20 de mar- 
zo de 1815 entró de nuevo al servicio de Napo- 
león, se batió en Waterlóo, fué desterrado en 
tiempo de la Restauración y no volvió hasta 1818, 
Elegido en 1828 diputado por el departamento 
del Meurthe, tomó parte en la revolución de 1830, 
presidió la comisión provincial, reemplazó á La 
Fayette en el mando de la Guardia Nacional (di- 
ciembre de 1830), y recibió en 1831 el bastón de 
mariscal. Como jele de la Guardia Nacional re- 
prinió enérgicamente los motines que tuvieron 
lugar en París cu 1832 y 1834, 

= Morrón DUVERNET (REGIS-BARTOLOMÉ, 
barón): Biog. General y político francis. N. en 
Puy (Alto Loira) en 1779, M. fusilado en Lyón 
en 1816. Sirvió, antes de la Revolución, en el 
regimiento de la Guadalupe; se distinguió en el 
sitio de Tolón, en Arcole y en casi tadas las cam- 
pañas del Imperio; fué nombrado general de bri- 
gada en 1811 y de división en 1813; formó parte 
en 1815 «dela Cámara de Representantes, en don- 
de se declaró enérgicamente contrario á los Bor- 
bones, y fué encargulo por el gobierno provisional 
del mando de Lyen, A la vuelta de Luis XVIII, 
Moutón Duvernet fué comprendido en la Orde- 
nanza del 24 de julio, que entregaba á los tribu- 
nales militares 18 generales, hajo la ineul pación 
de haber hecho traición al rey. Cerca de un año 
estuvo escondido: piero cansado de este género de 
vida, él mismo se constituyó en prisión, yen 15 
de julio de 1816 se presento ante un Consejo de 
guerra que le condenó 4 nuerte, En vano su es- 
posa implorá sucesivamente la gracia del conde 
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de Artois, del duque de Berry y del rey. Mou- 
tón Duvernet fué fusilado en 27 de julioen Lyon. 
Su familia le ha erigido un monumento en el ce. 
menterio de J.oyassa de dicha ciudad. 


MOUTOUQUIA: f. Bot, Género de plantas ( Mou- 
touchia) perteneciente á la familia de las Lesu- 
minosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las dalbergieas, cuyas especies habitan en 
la América tropical, y son árboles con las hojas 
imparipinnadas, coriáceas, y las inflorescencias 
apanojado-racimosas, axilares y terminales; cáliz 
apeonzado, algo curvo, bilabiado y brevemente 
quinquedentado; corola con el estandarte orbi- 
cular, estrechado en la base, más largo que las 
alas; éstas oblicuas y con los pétalos de la quilla 
libres y tan largos como ellas; estambres 10, dia- 
delfos, los nueve soldados por los filamentos for- 
mando una vaina cilíndrica y entera y el vexilar 
libre; ovario brevemente pedicelado, pluriovula- 
do, y estigma obtuso; legumbre monosperma, ca- 
si orbicular, comprimida, indchiscente, con el 
eje curvo y suturas convexas, con la quilla pro- 
longada en una aleta membranoso-corlácea, 


MOUY: Geog. Cantón del dist. de Clermont, 
dep. del Oise, Francia; 11 municips. y 9000 ha- 
bitantes. 


MOUZÓN: Geog. Río de Francia en los depar- 
tamentos de los Vosgos y del Alto Marne. Nace 
en los montes Faucilles, corre hacia el 0.S.0.,al 
N.O. y al N., y se une al Mosa por Neufchá- 
tean á los 60 kms, de curso. (| Cantón del dist. de 
Sedán, dep. de las Ardenas, Francia; 14 muni- 
cipios y 16000 habits, 


MOVAS: Geoy. Municip. del dist. de Alamos, 
est. de Sonora, Méjico; 850 habits., distribuidos 
en cl pueblo de Movas, tres comisarías y seis ran- 
chos. 


MOVEDIZO, ZA: adj. Facil de moverse ó ser 
niovido, 


El primero que edificó en Roma perpetuo 
asiento de teatro con alto pensamiento conce- 
bido, admirable magnificencia y de labor muy 
prima, fué Cneyo Pompeyo; porque antes de 
entonces de tablado de madera hecho å tiem- 
po y escalones MOVEDIZOS solían usar; eto, 

MARIANA. 


.-. 4 poco mås de una legua vinieron los ba- 
tidores (del ejército de Cortés) con noticia de 
que tenian los enemigos cerrado el camino con 
árboles cortados y estacas puntiagudas, embe- 
bidas en tierra MOVEDIZA pata mancar los ca- 
ballos; ete. 


Sonis. 


La mezcla de semillas extrañas esindispensa- 
Dle para agramar la superficie MOYEDIZA de la 
arena, ete. 

JOVELLANOS, 


- Movenizo: fig. Inconstanie ó fácil en mu- 
dar dictamen ó intento. 


»-+» aqui no le ve tan MOVEDIZO; autes le pa- 
rece que se le levanta un enemigo eterno. 


Fr. Josh DE SiGÚENZA. 
MOVEDOR, RA:adj. Que mueve, U. t. e. s. 


.. los Geriones fueron participantes de la 
impia conspiración y principales MOVHDORFS 
de aquella maldad. 

MARIANA. 


... engañados é indneidos por algunos prin. 
cipales autores y MOVED RES, 
Luis peL MÁRMOL. 

MOVEDURA: f. MovimMizxrTO; acción, ócfecto, 
de mover ó moverse, 

= MovebUka: Añorto; acción de abortar. 

MOVENTE (del lat. amércas, movintis): p. a. 
ant, de Mover, Moviex 

MOVER (del lat. morre): a. Hacer que un 
everpo deje el Jugar ú espacio que ocupaba, y 
pase á ocupar otro, U. t. e. y. 


Al pararse el coche, sk Movió Lucía, vol- 
viendo de una especie de letargo en que estaba 
sumergida, 

Nicasio GALLEGO, 


se de ningún modo pudieron MOVER la pe- 
saña losa, ete, 
FERNÁN CABALLERO, 
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— Mover: Por ext., menear óagitar una cosa 
ó parte de un cuerpo. 


El MOVER de los árboles al viento, 
Fl suave olor del prado Horecido, 
GARCILASO. 


Como una vasija 
Que está rebosante y llena 
De un líquido, algo derrama 
A muy poco que la MUEVAN. 
Duque br Rivas. 


MOVER la cabeza. , 
Diccionario dela Academia. 


— Mover: fig. Dar motivo para una cosa; per- 
suadir, inducir ó incitar & ella; y por ext., dice- 
se de los afectos del ánimo que inclinan ó per- 
suaden á hacer una Cosa. 

Todo esto movió å Sila para que el año dela 
fundación de Roma de 674, eu su segundo con- 
sulado, enviase á España contra Sertorio á 


Q. Metelo. 
MARIANA. 


Su mal recata ruborosa y muda, 
Si MOVIDO por rara simpatia 
Amoroso el doncel no la saluda, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Mover: fig. Seguido de la prep. á, causar ú 
ocasionar, 


- Oigamos un poco cómo ha hecho para Mo- 


VERTE Å compasión. 
Nicasio GALLEGO, 


— Mover: fig. Alterar, conmover. 


... MOVIERON los lugares comarcanos, y los 
demás de las Alpujarras y vio de Almeria. 
DixcGo DE MENDOZA. 


— Mover: fig. Excitar ó dar principio å una 
casa en lo moral. 


Mover discordia. 
Diccionario de la Academia, 


— Mover: Agr. Empezar á echar ó brotar las 
plantas por la primavera. 


— MOVER: Med, ABORTAR. 


... habiendo procurado primero derribar la 
casa de Sau Joaquín y Santa Ana, para que 
con el susto se alterase, y MOVIESE, ete, 


Manía JESÚS DE ÁGREDA. 


— MOVER: n. Arg. ARRANCAR. 


MOVEROS: Geog. Lugar del ayunt. de Ceadea, 
p. j. de Alcañices, prov. de Zamora; 97 edifs. 


MOVIBLE: adj. Que por sí puede moverse, ó 
capaz de recibir movimiento por ajeno impulso. 


«»» dieron que ddiscurrirá nuestros artífices... 
unas calderillas de asas MOVIBLES, que salian 
asi de la fundición, ete. 


Soris. 


_—En la plaza verán de la Cebada, 
Sin otras cosas que por raras ilejo, 
Unas tiendas que hay de hierro viejo, 
Que son tiendas MOVIBLES, etc. 
Rosas. 
«en su babitación (de Beatriz) no se veía, 
como en las de las comerciantas de ahora, 
Piano ni arpa, ni tocador con espejo MOVIBLE. 
HARTZENBUSCII. 
—Movibrk: fig. Variable, voluble. 
< la industria es MOV.BLK y la agricultura 


estable € inmoble; ete. 
JOVELLANOS. 


- MovibLE: Ástrol. Dicese de cualquiera de 
Jos cuatro signos cardinales, Aries, Cáncer, Li- 
ma y Capricornio, por hacer en ellos mudanza el 
tiempo de una estación del año á otra. 
MOVIENTE: p. a. de moven, Que mueve. 


e trajo £rande rodeo de razotics MOVIENtES, 
para á esto á Cupido inducir. 


ALONSO DE MADRIGAL, 
e. EL MOVIENTE desta resolución fué el Verbo, 
que como en sagrario estaba en sus entradas. 
Fr. FERNANDO De VALVERDE. 


t MOVIENTE («el fr. mourent ): adj. Vicese del 
erritorio ó estado que en lo antiguo rendía va- 
sallaje á otro. ` 
a = Moviexre; Plus, Vivese de enalquiera de 

$ piezas que nacen ó salen tel jefe, de los flan- 
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cos y de la punta del eseudo, como si estuvieran 
pegadas ú ellos, y que tiran hacia otro lado, 


MÓVIL (del lat. mobilis): adj. MovI6LE; que 
por sí puede moverse, ó capaz de recibir movi- 
miento por ajeno impulso. 

- Móvet: Que no tiene estabilidad ó perma- 
nencia. 


~- Móvit: m. Lo que mueve material ó moral- 
miente una cosa. 
- ¿Alejandro? —¿Nise? A un tiempo, 
Los «os, Señora, volvimos; 
Seña es de que un solo MÓVIT 
Rige nuestros albedrios; etc. 
Morrro, 
Es la mudanza en los reyes 
El MÓVIL de sus acciones, 
Y sus privados los ejes. 
Tirso DE MOLINA. 


«la venganza nos une, 
Bien que por distinto MÓVIL. 
BRETÓN DR LOS HERREROS. 


- Móvm: Fi. El móvil es impulso para la 
acción, tomado señaladaniente de la vida sensi- 
ble. La voluntad motivada, la que obra sabien- 
do lo que hace, es la voluntad propiamente mo- 
ral. La arbitraria, la caprichosa, no es suscepti- 
dle de carácter moral; más aún, no puede alcan- 
zar la condisión libre. Porque la libertad no con- 
siste en obrar porque si, sin razón ni motivo 
(Y. Liberrab). Pero lo que á la voluntad se 
ofrece como objeto y fin de sus aspiraciones, el 
lin, el idcal, la materia del acto, llámese como 
se quiera, conserva relaciones, no sólo intelec- 
tuales, sino alectivas y sensibles con el agente. 
Y en este último aspecto, la razón ó motivo de 
la obra se denomina móvil (Y. Morivo). El mó- 
vil es, pues, el motivo mismo, en cuanto procede 
de la vida emocional y afectiva, ó por lo menos 
cs esta la relación que en él predomina. Por tal 
razón el móvil implica alguna mayor rapidez en 
el acto, un cierto calor en el esfuerzo y cierta in- 
tranquilidad Íuterin la obra no está cumplida, 
porque tales son precisamente las condiciones 
propias de la vida afectiva. Acontece, sin en- 
bargo, con la distinción del móvil y del motivo, 
algo semejante á lo que ocurre con todas las que 
revisten un carácter racional: que nego que pwe- 
cipitadamente, y para acentuarlas, se convierten 
en separaciones, resultan falsas. En efecto, Jouf- 
iroi (V. Cours de droit naturel) Neva la distin- 
ción entre el móvil y el motivo á una separación 
real, olvidando la unidad indivisible de la con- 
ciencia moral que sirve de nexo á la mutua con- 
dicionalidad del conocimiento y sentimiento del 
bien con la voluntad, aparte de que no es con- 
cebible que un fin ó propósito se refiera å la vo- 
luntad sólo en el aspecto representativo contra 
el emocional, ó viceversa, Sabido es que conoci- 
miento y sensibilidad son como la luz y el calor. 
Y como éstos se hallan compenelrados en el 
mundo físico, conocimiento y sensibilidad se co- 
nexionan constantemente en el mundo racional. 
En el hecho más rudimentario de los reft-jos, 
donde comienza la vida psíquica, y enla propie- 
dad más genérica de lo vivo, la ivritabilidud ya 
aparece en la impresión material, unido lo afee- 
tivo ó emocional con lo representativo ó intelec- 
tual. No hay, pues, posibilidad de separar am- 
hos procesos; sólo es lícita la distinción. Aplica- 
da al caso concreto del móvil y del motivo cuan- 
do Jouftroi separa de los tres principios de ac- 
ción, que reconoce en el honbre (placer, interés 
y deber), el primero como móvil de los otros dos 
como motivos, desconoce que en la deliberación 
(V. DELIBERACIÓN) todo movil se convierte en 
motivo de orden intectual, en cuanto es conoci- 
do y compartido con los demás, y á la vez todo 
motivo es móvil ó razón del orlen sensible; por- 
que la idea del interés y del deber influye en la 
sensibilidad, constituyéndose “omo sentimiento 
del interés y sentimiento del deber. No existe, 
dive Fovilleé (V. Critique des systèmes de Morale 
contrmporains) motivo puramente abstracto Ó 
inerte, conto imagina la psicología vulgar; todo 
motivo es al mismo tiempo un móvil; toda idea 
es una tenmlencia, € indivisiblemente una acción. 
Y no puede ser de otro modo; porque aun pres- 
cindiendo del fondo «prtitico que caracteriza å 
los fenómenos vivos, y am haciendo caso omiso 
del proceso, cada vez más complejo, según el 
ewal se desenvuelven los fenómenos, la unidad 
del ser que siente y conoce ¡la vez y de tm mo- 
do imliviso, es hase suficiente para declarar la 
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unión y obligada correspondencia de móviles y 
motivos. Sin ella fuera inconcebible la obra ge- 
neral de la educación y la particular que toca á 
las costumbres. No tendría, en efecto, explica- 
ción satisfactoria la mutua y recíproca conilicio- 
nalidad de sentimientos é ideas, y aun el relativo 
progreso que resulta de la gradual intelectuali- 
zación de la sensibilidad. Consiste, por tanto, el 
progreso moral del individuo, y aun la mejora de 
las costumbres sociales, en subordinar gradual- 
mente los móviles á los motivos, ó los impulsos 
de la pasión á los consejos racionales, 


MOVILIDAD (de) lat. mobilitas): f. Calidad de 
novible. 


_ MOVILIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de movi- 
lizar. 
MOVILIZAR (de móri): a. Poner en actividad 
ó movimiento tropas, cte. 


— ¿Qué fuerza 
Vaá marchar? — Dos mil infantes 
Y ciento veinte caballos 
Eutre tropa y nacionales 
MOVILIZADOS. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


MOVILLA: (frog. Villa del ayunt. de Salas de 
Bureba, p. je de Eribiesca, prov. de Burgos; 77 
edils. . 

MOVIMAS: m. pl. Etnog.é Hist. Tribus indi- 
genas de la América meridional en la época pre- 
colombiana. Ocupaban los llanos que hay entre 
las riberas del río Mamoré y las del Yamma, ha- 
cia el 140 de latitud, entre los 62 y 63 del meri- 
diano de Madrid. Diferían poco del tipo general 
de los moxos. Eran algo más altos y robustos, 
Hablaban una lengua durísima, erizada de ic- 
xos, como teh, chl, ju, jh js, y, dj, ds. Tenían su 
genio del mal en Canibaba Kitmo. Tarticipaban 
de las supersticiones de los coyuvavas. No aco- 
metían viudos al jaguar por ercer seguro que 
si lo hiciesen perccerían, y no mataban å las ser- 
pientes por no verse atacados de la lepra, 


MOVIMIENTO (de mover): m. Acción, ó cfec- 
to, de mover ó moverse, 


Más príncipes se han perdido en el descanso 
que en el trabajo, succdiéndoles lo mismo que 
á las cuerpos, los cuales con el MOVIMIENTO se 
conservan y sin él adolecen, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— MovIMIExXTO: Estado de los cuerpos cuando 
cambian de lugar de una manera continuada ó 
sucesiva, 


+. el MOVIMIENTO del péndulo le asustaba. 
TRUEBA. 


— MovImIENTO: fig. Alteración, inquietud ó 
conmoción. 


Para que un MOVIMIENTO de esa especie sen 
duradero y estable, es preciso que esté prepa- 
rado ó hecho por él (pueblo), ete. 

Laria. 


La corte, estremiecida, vió ya acerearse el 
mismo MOVIMIENTO á la capital, y cousideran- 
do bien su situación, se halló sin medios para 
contenerlo, 

QUINTANA. 


— MovIMIENTO: fig. Primera manifestación de 
un afecto, pasión ó sentimiento;como celos, ira, 
risu, etc. 

+». y allaen el fondo de su corazón acaso 
sintió un MOVIMIENTO de ira, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


— MovIMIENTO: fig. Variedad y animación en 
el estilo, ó en la composición poética d literaria. 

= MOVIMIENTO: Arg. Arranque de un arco ó 
bóveda. 

=- MovimMIENTO: Esq». Cada uno de los dife- 
rentes giros y salidas, que se distinguen por di- 
versos uombres, 


Movimiento accidental, de aumento, de di- 
minución, de envía, 
Diccionario de la Academia. 


- Movimiento: Más. Mayor ó menor veloci- 
dad del compás que sirve de guía á la vozóá 
los instrumentos. 

= MOVIMIENTO combursto; Are. El que re- 
sulta de la concurrencia de dos ó más Merzas en 
diverso sentido, 
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~ MOVIMIENTO NATURAL: Esgr. El que suce- 
de al violento cuando se baja la espada en busca 
del ángulo recto, que es el que forma la espada 
horizontal. 

— MOVIMIENTO ORATORIO: Arranque ó arreba- 
to del orador, excitado por la pasión. 


— MOVIMIENTO PROPIO: Ástron. El de un as- 
tro cualquiera en su órbita ó alrededor de su eje. 


— MOVIMIENTO REMISO: Esgr. El que se hace 
al separar la espada del ángulo recto, bajándola 
al agudo, ó retirándola hacia el pecho. 

— MOVIMIENTO SIMPLE: Wee. El que obedece 
al impulso de una sola fuerza, 

— MOVIMIENTO VIOLENTO: Esgr. El que mec 
del remiso cuando se levanta la espada pura dar 
tajo ó buscar el ángulo recto. 


— MOVIMIENTO VERTIGINOSO: El que hacen ed 
agua ó el aire en forma circular ó espiral. 

= PRIMER MOVIMIENTO: fig. Repentino ó in- 
voluntario ímpetu de una pasión. 


? y a 
~ HACER MOVIMIENTO: fr. drg. Dicese de una 
obra cuando toda ó una parte de ella se separa 
levemente de su posición natural de equilibrio. 


— MovIMIENTO: Fil. El movimiento indica la 
participación del ser vivo con el medio que le 
rodea en la existencia común. Para ello el movi- 
miento responde å las excitaciones del organis- 
mo ó á las impresiones del medio exterior, y 
obedece al instinto de propia conservación cono 
el acicate del ser vivo. Existe en él una fase av- 
tiva ó participación del ser vivo en el movi- 
miento producido, y otra receptiva, ó impresión 
que provoca el movimiento mismo. El propio, 
Jtamado espontáneo (Y. ESPONTANEIDAD), que 
procede de un centro de reacción de fuerzas, es 
el signo expreso de la vida. Se distingue del ex- 
clusivamente mecánico por la participación del 
ser vivo (reacción) en el acto que la exterioriza 
ú traduce. La alteración que determina en el or- 
ganismo el excitante sensible interno ó el esti- 
mulo exterior (generalmente el dolor ó el acica- 
te de una necesidad sentida y no satisfecha) pro- 
voca el movimiento. Por él, el ser vivo participa 
(pone en acción su organismo) de la existencia 
en común, completándose él mismo (prueba de 
ello que el movimiento es condición de desarro- 
Mo y crecimiento del ser), ósatistaciendo sus ne- 
cesidades dentro del medio. El ser vivo procura 
para ello adaptarse al medio y con él restablecer 
el equilibrio de su propia sensibilidad. A prime- 
ra vista parece el movimiento un «xcstésico que 
destruye la sensibilidad del ser vivo, pero en 
realidad tiende å regular, que no á destruir, la 
sensibilidad misma. Buen ejemplo ofrece el im- 
pulso á movernos cuando sentimos frío para res- 
tablecer con la reacción el equilibrio entre la 
temperatura de nuestro organismo y da del me- 
dio, necesidad sentida de modo inverso en el ca- 
lor, que excita al reposo. También la sensibili- 
dad interna, propia al organismo vivo, excita al 
movimiento por el movimiento mismo (desentu- 
mecer los miembros) ante la necesidad de gastar 
constantemente determinada cantidad de energía 
que, almacenada con exceso en nuestro interior, 
sería causa de perturbación (predisposiciones á 
graves enfermedades en personas que abusan de 
la vida sedentaria). Sin el movimiento se con- 
centraría de modo desigual en punto determina- 
do la energía sensible, se atrofiarían órganos y 
funciones con desórdenes que tracrían apareja- 
da la muerte. Para obviar tales inconvenientes, 
el instinto excita al animal prisionero á moverse 
dentro de su jaula, al niño á correr y saltar y al 
hombre á los ejercicios físicos y ginmásticos. La 
fuerza de tensión (con su impulso á convertirse 
en viva) acumulada en los músculos, nutridos y 
reintegrados en su anterior gasto de energia en 
un período mås ó menos largo de reposo, hace 
sensible en ellos la necesidad del movimiento 
(entunecimiento de los miembros del cuerpo, 
dormirse las piernas y las manos, sentirse mal, 
efecto de no hacer nada, hastío, aburrimiento, 
ete.), y en este caso el estímulo es interno, pero 
la tendencia inconsciente al movimiento es la 
misma, á saber: la de establecer el equilibrio del 
organismo con el medio. 

El movimiento por el movimiento mismo, ó 
el movimiento espontáneo (con fin interno, si- 
quiera sea solicitado á veces por estímulo exte- 
rior), es el propio de los seres vivos, y en su ex- 
citación (rayana á veces en la locura, cegnedad 
del niño en el juego) se muestra la exuberuncia 


MOVI 


de vida de los organismos jóvenes, sanos y ro- 
bustos, mientras que la quietud y la inercia m- 
dican falta de cnergía y en ocasiones carencia de 
salud y de vida. Ninguna señal más precisa al 
bienestar de un niño que la de su movilidad 
constante. Cuando, por el contrario, está quicto 
y tranquilo, toda madre previsora se alarma, su- 
poniendo certeramente que su hijo no está bue- 
no. En la renovación que sufren las. moléculas 
del ser vivo, efecto del movimiento, se siente, no 
sólo el bienestar físico, sino un intenso placer 
ivoral, que se traduce en la risa loca con que el 
niño se entrega ú sus juegos, en la complacencia 
con que el hombre ejecuta movimientos durante 
el paseo ó el ejercicio gimnástico, y hasta en el 
alegre triscar y correr de los auimales. Presin- 
tiendo, aunque de modo inconsciente, tales efec- 
tos del movimiento, se recurre, por instinto, á 
los violentos y vertiginosos para aminorar cier- 
tos dolores, siquiera sea de una manera momen- 
tanca. Ejemplo de ello son los que se mueven y 
agitan descompasadamente para desechar ideas 
que les atormentan ó amenguar dolores que les 
marlirizan. Por la misma razón la qusividad es- 
toica ú la tranquilidad ante el dolor (sustine et 
alistineJ) recomendada por los estoicos (V. Es- 
TOLCISMO) se considera como un esfuerzo subje- 
tivo para dominar con la razón el instinto que 
lleva al movimiento y á la agitación (huída ins- 
tintiva ante el peligro, encogimiento de todo el 
cuerpo al sentarse}, de que es un eco (contraria- 
do el movimiento) el quejido y el llanto. Y como 
al movimiento es inherente la tendencia instin- 
tiva ú consciente de la consecución de un fin, 
pres todo movimiento es necesariamente teleoló- 
gico, desde la aprehensión material de un objeto 
hasta el más sublime é ideal, amnenta el placer 
que le acompaña con el que produce ver realiza- 
do el fin implícito en el movimicuto mismo. Tan 
iulerente, por fuerza del instinto y por condi- 
ción rellexiva, es el lin al movimiento, cuanto qne 
éste resulta penoso, intolerable, clectindolo sin 
perseguir en él la realización de un fin. Moverse 
pura algo: tal es la ley de toda naturaleza viva, 
Ue anuncia con fuerza incontrastalle el instin- 
to, y que reconoce de modo incontrovertible la 
razun. Si ensayamos andar 100 metros, avan- 
zulo 3 ¡rasos y en seguida descansando 2, como 
hacían ciertos peregrinos para mortificarse, ne- 
cesitaremos gran dosis de paciencia si hemos de 
llegaral término del viaje, más que por cansan- 
cio por el hastío que sentimos al perder 4 de 
cada 5 pasos dados. La roca de Sisifo y el tonel 
de las Danaides son simbolos del movimiento 
vacio (sin tin) que expresan el suplicio que re- 
sulta de contrariar nuestra propia naturaleza 
(V. ACTIVIDAD). La vida es el movimiento, pero 
vivir por vivir no vale la pena. La carga de la 
vida, sin un fin que alivie su peso, no vale lo 
yue cuesta. Contra ella protesta el pesimismo. 
Vivir para algo (con un fin): tal es el problema. 
Ni es lícito identificar la tortura que implica 
vivir sin nn fin concreto con la posible disocia- 
ción de fines, que engendra el contraste y que es 
fuente de legítimo placer y origen de la belleza 
artística. 

Es ley propia de todo lo vivo producir la múl- 
tiple serie de sus elementos componentes según 
una coordenación sistemática. Se observa, por 
ejemplo, que la diversidad de elementos consti- 
tutivos de un organismo vivo tiende á un fin ó 
resultado común. Cuando el proceso incesante 
de hechos, estados y fenómenos produce en unes- 
tra existencia desórdenes parciales (especie de 
disociación de los elementos antes asociados), 
tales factores no flotan arbitraria é indefinida- 
miente en el curso de la vida, sino que por su 
propia naturaleza tienden á asociarse cou otros 
elementos, los más próximos ó los más homo- 
géncos, para constituir nuevas coordenaciones 
dentro de las cuales se traduzca, siempre lo más 
adecuadamente posible, la finalidad de lo vivo. 
Así se explica que en medio del «desorden exista 
un cierto principio de orden por la tendencia 
ingónita en todo elemento vivo, aun disociado 
de sus congéneres, 4 conrdenarse con otros. Es 
una especie de hibito inconsciente en virtud del 
cual, iuteruupida la serie, rota la cadena, sus 
eslabones tienden, por virtualidad en ellos im- 
plícita, á coordenarse de nuevo con los que en- 
cuenten más próximos ó con Jos que hallan más 
preponderantes en aquel caso y momento, Ñe- 
mejante á la obra reparadora en lo orginico me- 
diante la cicatrización, la perturbación de lo vi. 
vo ó de lo mental se agita para reconstruirse en 
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un nuevo aspecto. Y en estas asociaciones rápi. 
das, nuevas, en ocasiones imprevistas, surge el 
contraste como oposición relativa de los elemen- 
tos preponderantes con los que de momento se 
coordenan. Implica el contraste un desorden ins- 
tantineo y una recomposición definitiva. En lo 
literario y humorístico se observa, por ejemplo, 
casos prácticos con el contraste, con la ocurren- 
cia y con el calembour, Cuanto más relieve ad- 
quiere el contraste, mayor gracia resulta de esta 
relativa oposición que, determinada dentro de 
límites racionales (los que vagamente señala la 
discrecion), deja entrever con el placer estético 
que produce (y su consiguiente manifestación en 
la risa) la posible coordenación en sistemas más 
complejos de aquellos elementos en la aparien- 
cia opuestos. Así, el contraste y sus factores, pues- 
tos en pugna de momento, coinciden más tarde 
á una reintegración ó concierto, que sirve deex- 
presión concreta á la finalidad que le es inheren- 
te. La finalidad sintetiza la complejidad crecien- 
te de los actos en que se produce la personali- 
dad. De modo instintivo ó por procedimiento 
racional se interesa en él y por igual concurre al 
cumplimiento del fin, y å su término surge la 
satisfacción y contentamiento propios con que el 
ser vivo procura llevar á cabo sus movimientos, 
Así aparece condicionada la emulación que hace 
gala de un grado superior en cantidad y calidad 
de energía al producir el movimiento (V. Emu- 
LACIÓN). La rivalidad excita el Injo de energía, 
el exceso de actividad muscular inclina al juego 
en el cual nos preocupamos del éxito de nuestro 
esfuerzo, que, si no es de una utilidad inmediata 
y egoísta, se persigue, sin embargo, con una ve- 
hemencia grande por lo que en el se interesa el 
amor propio. En el juego (lo mismo en los del 
hombre que en los del niño) preside una especie 
de tuterés desinteresado, que ha servido para re- 
ferir á él el origen del arte. 

Implica todo movimiento un fin (ideal) que 
pretendemos conseguir, y para ello condiciones 
que hacemos concurrir, deminándolas al cum- 
plimiento del fin mismo. El movimiento es, en 
último termino, el trabajo jmesto á servicio de 
una idea (consciente ó preconsciente) concebida 
como tin ó ideal, y regulado según ley de res- 
canso, Con el movimiento el ser vivo se eman- 
cipa de delerminadas fatalidades, merced á la 
virtud sintética de la idea ó fin que se persigue 
pura ser realizado. Es el organismo que lucha y 
vence es el hombre que se emancipa; es la fuer- 
za (idea) que subyuga la materia (condición para 
realizar la primera); es, en una palabra, la vic- 
toria que el individuo consigue dentro del esce» 
nario del mundo. El movimiento es la vida mis- 
ma que se hace Jibre, mientras la inmovilidad 
produce la rutina é€ implanta la servidumbre. 
Pero el valor intrínseco del movimiento depende 
del fin que en €l se persigue. Como dice Renán, 
«todo en la naturaleza se reduce al movimiento, 
pero el movimiento tiene una causa y un fin: la 
cansa es el ideal, el fin es la conciencia.» Adqui- 
rir conciencia de fines cada vez más elevados 
(ideas), y consagrar esfuerzos cada vez mayores 
al cumplimiento de tales fines, es, en último tér- 
mino, el contenido substancial de la perfectibi- 
lidad del individuo y del progreso de la especie. 
Así se dice que el hombre trabaja para evitarse 
el trabajo, ó que trabaja por no trabajar; pero la 
ley misma del movimiento y de la vida convier- 
te tal tendencia en una emancipación gradual 
de los trabajos mecánicos (encomendados casi 
siempre á la maquinaria) para consagrar la for 
de las energías humanas å una labor más racio- 
nal y más elevada, 


= MOVIMIENTO: Mecán. Un cuerpo se dice que 
está en movimiento cuando ocupa diferentes jio- 
siciunes en el espacio. El concepto del movi- 
miento es complejo, pues en él entran las nocio- 
ues de espacio, tiempo, masa y fuerza, y por es- 
ta razón su estudio es más dificil que cl'de otros 
conceptos más set:cillos, 

Se puede estudiar primero el movimiento des- 
de el punto de vista puramente geométrico, ha- 
ciendo abstracción de las causas que lo produ- 
cen, es decir, sin preocuparse de las fuerzas, pa: 
ra después abordarlo en toda su generalidad ó 
considerando el fenómeno en toda su compleji- 
dad. 

L Estubto GEOMÉTRICO Ó CINEMÁTICO DEL 
MOVIMIENTO, — Cuando se considera el movi- 
miento desde el punto de vista geométrico, ó 
sea prescindiendo de la idea de fuerza y no aten- 
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diendo más que a las de espacio y tiempo, repre: 
sentada Ja primera por la linca ó lineas que e 

unto ó sistema de puntos describe en su movi- 
miento, y la segunda por los tiempos que em- 

lean en recorrer las diferentes parles de la tra- 

ectoria, se hace un estudio que fornia el objeto 
de la Cinemática, según sabemos. V. CINEMÁ- 
se simplifica el estudio cinemático ó geomié: 
trico del movimiento considerando primero el 
de un simple punto material y despues el de un 
sistema material invariable, no teniendo en cuen- 
ta en uno ni en otro caso la materia ó naturale- 
za de los móviles y considerándolos red ucidos á 
sus elementos puramente geométricos. 

Movimiento de un punto. — La serie de las po- 
siciones que sucesivamente ocupa un punto mo- 
vil forma una línea recta o curva que se lama 
su trayectoria. El punto describe esta línea de 
una manera continua, y según que la trayecto- 
ría sea recta ó curva el movimiento se dice rec- 
tilíineo ó curviténeo. 

Para que el movimiento de un punto sea con- 
pletamente definido es preciso conocer, además 
de sn trayectoria, la ley con arreglo å la cual 
recorre las diversas partes de esta trayectoria, 
es decir, la ecuación «que relaciona los espacios, 
s, recorridos en la trayectoria con los tiempos, 
¿, empleados cu recorverlos; el conocimiento de 
esta ecuación s=/(€) y el de la trayectoria per- 
miten descubrir todas las circunstancias que el 
movimiento presenta. Por la ley del movimien- 
to de un punto en su trayectoria divídese este 
movimiento en uniforme y variado, según que 
los espacios recorridos sean proporcionales á los 
tiempos empleados en recorrerlos ó no lo scan. 

La ecuación del movimiento uniforme será, en 
virtud de la definición, s=4 + vt, en la que a re- 
presenta la distancia del punto móvil á un pun- 
to fijo en el instante á partir del cual se cuenta 
el tiempo £, y v un coeficiente positivo ó negati- 
vo, cuya significación daremos å seguida. 

Los movimientos uniformes se distinguen unos 
de otros por el grado mayor ó menor de rapidez 
ó de lentitud de cada uno de ellos, Es natural 
tomar para medida de este grado de rapidez ó 
de lentitud e camino que durante la unidad de 
tiempo recorre el punto móvil, y es lo que se 
Mama velocidad del móvil. Según la forma de la 
ecuación del movimiento uniforme, es claro que 
el valor absoluto del coeficiente v noes otra cosa 
que la cantidad en que el espacio s varía en la 
unidad de tiempo; es decir, que este valor abso- 
luto de v es precisamente la velocidad del móvil. 

Todo movimiento que no es uniforme se llama 
vartado, y en él los espacios recorridos ya no son 
proporcionales á los tiempos empleados en reco- 
rrerlos, sino que varían unos y otros correlativa- 
mente con arreglo á otra ley. Todo movimiento 
variado puede considerarse como formado de la 
sucesión de una infinidad de movimientos unifor- 
mes, cada nno de los cuales dura un tiempo in- 
finitamente pequeño. Si suponemos conocida la 
ecuación del movimiento en la trayectoria 

s-h (4) , 
fácilmente deduciremos de ella la velocidad v del 
punto móvil en un instante cualquiera. Si la dis- 
tancia del mó ii al punto fijo ess al fin del tiem- 
PO £, y s+ds al fin del tiempo t+ dl, es claro que 
ds es el camino recorrido por este móvil en su 
trayectoria durante el tiempo de. Si, pues, con- 
sideramos el movimiento como uniforme duran- 
te el tiempo infinitamente pequeño dt, según de- 
ciamos antes, la velocidad de este movimiento 
uniforme será la velocidad del móvil al cabo del 
tiempo £. Ahora bien: siendo eds el camino reco- 
rrido duraute el tiempo de, el que recorrería el 
móvil en la unidad de tiempo en virtud del mo- 
vimiento uniforme sería igual 4 de luego la 
di 


qelocidad que se busca está dada por la expre- 
2 


«e 


es decir, por la derivada del espacio con rela- 
ción del tiempo. 
' : 
Como ejemplo de movimiento variado, consi- 
eremos el definido por la ecuación s= + bl + ct2, 


La velocid i i i 
ad, en un instante cualquiera, tiene 
por valor ? quiera, 


ds 
de b42c£, 


v= 
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De modo que la velocidad varía proporcional- 
mente al tiempo, y por esta circunstancia se da 
á este movimiento el nombre de movimiento uni- 
formemente variado, que se subdivide en unifor- 
memente acelerado y uniformemente veterdudo, 
según que la velocidad vaya aumentando ó dis- 
minuyendo. 

Como la velocidad varía ¡roporcionalmente 
al tiempo, el incremento de ésta en la unidad de 
tiempo será constante y podrá medir el grado 
mayor Y menor de rapidez ó lentitud con que 
varía. Esta variación de la velocidad en la uni- 
dad de tiempo se lama aceleración y está repre- 
sentada en el movimiento uniformemente varia- 
do por 2c, La aceleración es, con relación á la ve- 
locidad en el movimiento variado, lo que la velo- 
cida:l con relación al espacio recorrido en el mo- 
vimiento uniforme; y así como la velocidad está 
representada analíticamente por la derivada del 
espacio con relación al tiempo, así la aceleración 
se exprese por la derivada de la velocidad con 
relación al tiempo ó la derivada segunda del es- 
pacio con respecto á la misma variable inde 
pendiente. De modo que se tiene, en general, Ila- 
mando j å la aceleración, 

pa o= (Di j= == 


s5); di et de =2M(0). 


Para estudiar el movimiento de un punto en 
el espacio, se compara la posición que ocupa en 
cada instante con la de ciertos puntos fijos, «ue 
se llaman ¡mntos de referencia. El movimiento 
del punto móvil queda completamente determi- 
nado cuando se conoce los cambios que experi- 
mentan sucesivamente sus distancias á los pun- 
tos fijos. Pero si en vez de comparar las posicio- 
nes sucesivas del punto móvil con puntos fijos 
se las compara con puntos de referencia también 
móviles, es claro que el movimiento que se en- 
contrará en este caso para el primer punto no 
será su movimiento real, sino su movimiento 
con relación á los puntos de referencia. Este 
movimiento se llama relativo; al que realmente 
toma el punto en el espacio movimiento absolu- 
to, y al de los puntos de referencia, de que tam- 
bién participa el punto móvil, movimiento de 
arrastre. No es de los problemas más difíciles 
de la Mecánica hallar el movimiento absoluto 
deun punto cuando se conoce su movimiento 
de arrastre y su movimiento relativo. 

Movimiento de un sólido ó sistema invariable. 
— Para definir el movimiento de un sistema in- 
variable, es decir, de un sistema de puntos cu- 
yas distancias mutuas permanecen invariables, 
basta conocer el de tres de sus puntos que no 
están en línea recta, pues otro punto cualquiera 
puede ser considerado como el vértice de ur te- 
traedro invariable, que será perfectamente do- 
terminado cuando la hase lo sca. 

Supongamos que un sólido se mueve de tal 
manera que los tres lados del triángulo forma- 
do por tres de sus ¡untos no situados en línea 
recta permanccen constantemente paralelos á 
sus posiciones primitivas; es fácil ver que las 
rectas que unen otro punto cualquiera con los 
tres primeros permanecerán también paralelas 
á sus posiciones primitivas, y que lo propio su- 
cederá con cualquier recta que una dos puntos 
cualesquiera del sólirlo. 

El movimiento que en tal caso toma el sóli- 
do se llama movimiento de traslación, y en él 
todos los puntos del sistema tienen en cada ins- 
tante velocidades iguales y paralelas, Esta ve- 
locidad, común á todos los puntos en un mismo 
momento, que es lo que se lama velocidad iel 
sólido en este instante, puede cambiar de mag- 
nitud y de dirección, de una manera cualquie- 
ra, de un momento á otro. 

Si dos puntos de un sólido en movimiento 
permanecen constantemente inmóviles en el es- 
pacio, todos losedemás puntos del móvil situa- 
dos en la recta que pasa por los dos primeros 
subsisten igualmente inmóviles; el sólido no ha- 
ce sino girar alrededor de esta recta, á la que se 
da el nombre de eje de rotación, y el movimien- 
to se dice de rotación. 

Cuando un sólido está animado de nn movi- 
miento de rotación alrededor de un eje, cada uno 
de sus puntos describe una circunferencia decir- 
culo, cuyo plano es perpendicular al eje y cuyo 
centro se halla en este mismo eje. 

Un movimiento de rotación es uniforme euan- 
do el cuerpo gira ángulos iguales en tiempos 
iguales, y el ángulo que el sólido gira en la nni- 
dad de tiempo se Hama velocidad angular, pues 
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mide la rapidez ó lentitud del movimiento. Aun 
cuando la velocidad angular es coustante, y la 
misma para todos los puntos del sistema en un 
movimiento de rotación, la velocidad lineal ó 
espacio recorrido variará de un punto á otro, 
pues los inmediatos al eje describen arcos de 
menor yayo que los más distantes; estas veloci- 
dades lineales de los diferentes puutos son pro- 
porcimtales Á las distancias al eje. Si designa- 
mos por wla velocidad angular y por v la distan- 
cia al eje de nn punto, la velocidad lineal v será 
v=rw, 

Todo movimiento de rotación que no es uni- 
forme se llama variado, y en él la velocidad va- 
ría de un momento á otro y se expresa analiti- 
camente per la derivada del ángulo descrito, 8 
do 


di 

Cualquiera que sea el movimiento de un sól1- 
do en el espacio se le puede hacer pasar de una 
de sus posiciones á otra, dándole primero un 
movimiento de traslación y después un movi- 
miento de rotación alrededor de un eje. El sis- 
tema de estos dos movimientos se le ¡mede dar 
al sólido de muchas maneras, produciendo siem- 
pro el mismo resultado, y entre estos diversos 
sis emas hay siempre uno en que la traslación 
se efectúa paralelamente al eje de rotación. Un 
movimiento de este gónero se llama Actízoidal, y 
es una representación de él el de un tornillo que 
penetra en su tuerca, 

Siendo el movimiento clemental más general 
de un sólido el movimiento helizoidal, el movi- 
miento continuo de un sistema invariable que 
se mueve de una manera cualquiera en el espa- 
cio será una sucesión de movimientos helizoi- 
dales cuyos ejes de rotación y deslizamiento va- 
riarán de una manera continua, 

La composición ú obtención del movimiento 
resultante de dos movimientos simultáneos de 
un sólido, sean éstos de traslación ó rotación, es 
problema de fácil resolución. Así, si un súlido 
está animado de varios movimientos de trasla- 
ción, el movimiento resultante será otro tam- 
bién de traslación, cuya velocidad será la resul- 
tante de las velocidades de los movimientos 
componentes; si los movimientos componentes 
son una traslación y una rotación, el resultante 
será un movimiento helizoidal en general, que 
se reducirá á una rotación si la dirección de la 
traslación es perpendicular al eje de la rotación; 
si se considera el caso de dos rotaciones compo- 
nentes, el movimiento resultante será una rota- 
ción en general, cuando los ejes de las prime- 
ras sean paralelos ò se corten, y un movimiento 
helizoitlal si se cruzan; y, en general, la compo- 
sición de movimientos cualesquiera dará como 
resultado un movimiento helizoidal, 

Recíprocamente, todo movimiento elemental 
de un súlido se puede descomponer en una rota- 
ción y una traslación, según ya se ha dicho. 

II Esrupro DINÁMICO DEL MOVIMIENTO. — 
Cuando en el estudio del movimiento, å las ideas 
de tiempo y espacio se agregan las de fuerza y ma- 
sa, se entra en el dominio de la Dinámica, don- 
de se considera el concepto del movimiento en 
toda su extensión y generalidad. Dos son los 
problemas que hay que resolver en el estudio 
dinámico del movimiento, á saber: 1.9, conocida 
la fuerza ó fuerzas que solicita un cuerpo y el 
estado inicial de éste, hallar el movimiento que 
dicho cuerpo tomará en el espacio; 2,9, dado un 
movimiento, hallar la ley de variación de la fuer- 
za que lo produce. En el prinicr caso se pasa de 
la causa al efecto; en el segundo se asciende del 
efecto å la causa. 

En la resolución de estos problemas conside- 
raremos primero el junto material, luego el sis- 
tema invariable, y por fin los cuerpos naturales; 
así se simplifica y facilita el estudio de tan im- 
portante asunto, 

Movimiento de un punto material libre, — 
Cuando se habla del movimiento de un cuerpo, 
sucede frecuentemente que se prescinde de las 
dimensiones de éste, y se le asimila á simple 
punto en el que se condensará toda su masa. 
Así, cuando se dice que una bola lanzada al aire 
describe una línea curva, nos imaginamos esta 
hola reducida £ su centro, y lo mismo sucede 
cuando decimos que la Tierra y los planetas deos- 
crilien elipses en su movimiento alrededor del 
Sol. Este punto en que se imagina condensada 
toda la materia de un cuerpo constituye lo que 
se llama un punto material, Aquí ya no pode- 


> 


con relación al tiempo, ¿, Ó sea w= 


552 MOVI 


mos hacer abstracción de la materia de que se 
compone el punto, como en el estudio cinemáti- 
co, sino que hay que tomarla en consideración. 

Al estudiar el movimiento de un punto mate- 
rial podemos suponer que el punto es solicitado 
por una fuerza única, pues sabemos que todo 
sistema de fuerzas concurrentes en un punto 
tiene una resultante que puede reemplazarlas. 

a) Movimiento rectilinco. - Ejemplo. El mo- 
vimiento de un punto es rectilíneo cuando la 
fuerza que lo solicita es de dirección constante, 
y con ella coincide la de la velocidad inicial, si 
es que la tiene el punto. Recíprocamente, un mo- 
vimiento rectilíneo revela la acción de una fuer- 
za de dirección constante. 

De cualquier manera que varíe en su intensi- 
dad la fuerza que obra sobre el punto material, 
si se designa por m la masa de este punto, por f 
la aceleración de su movimiento en un instante 
cualquiera, y por X el valor de la fuerza en el 
mismo instante, se tiene, en virtud de la pro- 
porcionalidad entre las fuerzas y los productos 
de las masas por las aceleraciones, la relación 


(1) 
de modo que el conocimiento de la ley de varia- 
ción de la fuerza F arrastra el de la ley de va- 
riación de la aceleración j, lo que permite deter- 
minar la ley del movimiento. 

Si £ representa el tiempo, contado á partir de 
un instante cualquiera tomado por origen, e la 
distancia del punto móvil á un punto fijo de su 
trayectoria rectilínea al fin del tiempo £, y v la 
velocidad en el mismo momento, se tiene, según 
hemos dicho, 


F=0m]; 


= de = do - de 
de? de de” 


Y reemplazando j por su valor en la ecuación 
anterior (1), se halla 


(2) 


ue no es otra cosa sino la ecuación diferencial 
del movimiento del punto. La integración de 
esta ecuación diferencial hará conocer la ecua- 
ción finita del movimiento. Las constantes arhi- 
trarias se determinarán en virtud de las circuns- 
tancias iniciales, es decir, por los valores de la 
distancia x del móvil al punto fijo y de su velo- 


cidad Y 


La fuerza F varía, en general, con t, y, por 
consiguiente, también con Jas cantidades x y v; 
en general será dada en función de estas tres va- 
riables £, x, v. La integración de la ecuación di- 
ferencial del movimiento se efectuará en tal caso 
siguiendo un procedimiento más ó menos com- 
plejo, que dependerá de la forma de esta función 
teniendo en cuenta al mismo tiempo la relación 

de 

dt 
diferencial de segundo orden (2) contendrá dos 
constantes arbitrarias C y C”: 


v=¢ (t, C, C} 


La presencia de las dos constantes arbitrarias 
depende de que los problemas que no difieren 
del propuesto sino en la posición inicial x, y la 
velocidad inicial v, del punto material, condu- 
cen å la misma ecuación diferencial. 

La integración de la ecuación (2) es en gene- 
ral difícil, cuando no imposible, pero se simpli- 
fica extracrdinariamente, y se hace inme- 
diatamente esta integración cenando Fse $0 
da en función de una sola de las tres va- 
riables £, x, v, como veremos en el ejem- id 
plo siguiente: 

Censideremos el movimiento de un pun- 
to material que parte del punto O sin 
velocidad inicial, hajo la acción de una 
fuerza dirigida según la línea OA, y que 
varía en razón inversa del cuadrado de 
la distancia del punto móvil al ¡unto 4 
de esta línea. Tal es el caso del movi- 
miento de un cuerpo pesado que se deja- 
ra caer desde una cierta altura encima la 
superficie de la Tierra, sin velocidad ini- fA 
cial y en el vacío, para no tener que lle- 
var en cuenta la resistencia del aire. Su- 
pondremos, pues, que A es el centro de la Tic- 
rra y que la fuerza que obra sobre el punto ma- 
terial no es otra más que su peso, y sea A} el 
punto en que la línea OA atraviesa la superlicie 


correspondientes á ¿=0. 


v= . La integral general de la ecuación 
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de la Tierra; sicudo my el peso del móvil en B, 

este peso, en un punto cualquiera J de la recta 

que sigue en su movimiento, tendrá por expre- 
2 


A T' , . 
sión mg - z , designando por æ la distan- 
a-a) 


cia OM, por a la distancia OA y por » el radio 
AB de la Tierra. Según esto, la ecuación diferen- 


cial del movimiento será e 
da _ g r? 
de (aa * 


Para integrarla multipliquemos los dos miem- 
bros por 2d; se tendrá 


2dedia = guide 
de (a-g? 
t de 2 1 
dfi- =d 29 
( di d a-r 29, 


de donde, integrando y determinando la cons- 
tante por la condición de que la velocidad ini- 
cial sea nula, se obtiene: 

29? g 


P= Y Lo, 


a a-e 


Si ahora se reemplaza v por e se tiene 


gr di= {a= ade 
a yaa? 
dando al radical el signo + porque la velocidad 


de 243 : . 
debe ser positiva. Para integrar se escribe 


así: 


2917 di= (3a - ada qe ; 
a Naz- a ajax = a? 
ahora bien: 
(Ba -gdz _; ——- 
Jag NR 
dadx a- 2x 
—B==<=1lad ar Z 
Ja dad arc cos a 
luego 
gt t= pT . a~ 2x 
v 7 t= ax- + ġa art cos z> 


en cuya relación, que es la ecuación finita del 
movimiento considerado, no aparece constante 
porque para £=0 es z=0. 

b) Alovimiento curvilinco. — Ejemplo, Sila di- 
rección de la fuerza que obra sobre un punto ma- 
terial no permanece constantemente la misma, ó 
bien si, manteniéndose constante esta dirección, 
recibe el móvil una velocidad inicial de distinta 
dirección que la fuerza, el movimiento será cur- 
vilíneo. Y es fácil ver que el movimiento se ve- 
rificará en un plano: 1.” cuando la fuerza que 
obra sobre el punto material se conserva cons- 
tantemente paralela á un plano fijo, siendo la 
velocidad inicial paralela también & este plano; 
2.* cuando la fuerza está siempre dirigida hacia 
un punto fijo, cualquiera que por otra parte sea 
la dirección de la velocidad inicial del móvil. 

Si se descompone la aceleración total j en el 
movimiento del punto material sometido á la ac- 
ción de la fuerza F, an dos componentes dirigi- 
das, la una según la tangente, la otra según el ra- 
dio de curvatura, p, de la trayectoria, se halla dos 


. de ql 
aceleraciones cuyos valores son au? y que 
dl p 


se apellidau tangencial y centripeta. Descompon- 
gamos del propio modo la fuerza Men dos compo- 
nentes +, y F, dirigidas según las mismas rec- 
tas. El paralelogramo que servirá para hacer es- 
ta descomposición seri evidentemente semejan- 
al que sirve para hacer la descomposición de la 
aceleración total, pues que las direcciones de los 
lados y de las diagonales de estos dos paralelo- 
gramos son las mismas: luego existirá entre las 
dos componentes F: y F, de la fuerza F, y las 
componentes correspondientes de la aceleración 
total j, la misma relación que entre F y j. Se ten- 
drá, pues, 


Fami? , Fem, 


La fuerza F, que es la proyección de la F so- 
bre la tangente á la trayectoria, se llama fuerza 
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tangencial; y la Fo, proyeccion de la F sobre la 
dirección del radio de curvatura de la misma 
trayectoria, fuerza centripeta. La primera produ- 
ce los cambios de la magnitud de la velocidad y 
la segunda los de dirección de esta misma velo. 
cidad. 

_Las dos ecuaciones anteriores permiten estu- 
diar el movimiento curvilíneo de un punto ma- 
terial. 

Se puede establecer las ecuaciones diferencia- 
les del movimiento de un punto material de la 
siguiente manera, enteramente general: 

_Si el movimiento de un punto se refiere á un 
sistema de ejes coordenados rectangulares ú abli- 
euos, este movimiento será completamente cono- 
cido cuando se conoza sus proyecciones sobre ca- 
da uno de los ejes coordenados. Ahora bien: es 
ficil demostrar que cada uno de estos movimien- 
tos proyectados es precisamente el movimiento 
rectilíneo que tomaría un punto material de la 
misma masa que el de que se trata, si estuviera 
sometido á la acción de la fuerza proyectada y hu- 
biera recibido una velocidad inicial igual á la 
proyección de la velocidad inicial del móvil en 
el espacio. Sean, pues, m la masa del punto cuyo 
movimiento se quiere estudiar; g, Y, 2 las tres 
coordenadas de este punto en un instante cual- 
quiera, y X, F, Z las fuerzas paralelas ¿los ejes 
en que se descompone la fuerza P aplicada al mó- 
vil. Las ecuaciones diferenciales de los movimien- 
tos proyectados sobre los tres ejes serán, según 
se ha dicho en el estudio del movimiento rectilí. 
neo, 

dee 
get Mist Maz 
Estas tres ecuaciones se designan colectiva- 
mente con el nombre de ecuaciones diferenciales 
del movimiento del punto material. Si se consi- 
gue integrarlos y se expresa æ, y, 2 en función 
de £, tendremos las ecuaciones finitas del movi- 
miento y éste quedará completamente conocido. 
La integración de estas tres ecuaciones diferen- 
ciales de segundo orden introducirá seis constan- 
tes arbitrarias, constantes que se determinarán 
en virtud de las condiciones iniciales del movi- 
miento, expresando, por ejemplo, que las coor- 
denadas x, y, z del móvil y las proyecciones 


ZA dy de 
da? “de? “de 
de su velocidad son iguales á cantidades dadas 
cuando ¿=0, 

En el caso que se sepa á priori que el movi- 
miento se efectúa en un plano, se puede referir 
este movimiento á dos ejes coordenades trazados 
en dicho plano. Entonces no habrá más que dos 
ecuaciones diferenciales, que serán, llamando æ, 
y å las coordenadas del punto, y X, Y á las 
componentes de la fuerza, 


=Z, 


m =X, -I= 

La integración de estas dos ecuaciones intro- 
ducirá cuatro constantes, que se determinarán 
igualmente por las circunstancias iniciales del 
movimiento. 

Como ejemplo de movimiento eurvilíneo, con- 
sideremos el de un cuerpo pesado (que supondre- 
mos reducido á un punto) lanzado oblicuamen- 
te. Para simplificar el problema supondremos que 
la gravedad es constante y que el movimiento 
tiene lugar en el vacío. 

Este movimiento se efectuará evidentemente 
en el plano vertica] que pase por la dirceción de 
la. velocidad inicial. Tomaremos dos ejes rectan- 
gulares en este plano y el punto de partida por 
origen: el eje de las y coincidiendo con la verti- 
cal y dirigido hacia arriba, y el de Jas æ hori- 
zontal. 

La fuerza que obra sobre el móvil es su peso 
mg, llamando m á su masa. Como esta fuerza 
está dirigida paralelamente al eje de las y y en 
sentido contraric, sus componentes según los ejes 
serán X=0, Y= - my; de modo que las ecuacio- 
nes diferenciales del movimiento serán 


Cr Py 
de T” qe TTS 


_Designando por v, la velocidad inicial del mó- 
vil y por a el ángulo que ferma con el eje de las 
9, deberemos dar á las constantes de la integra: 
ción valores tales que se tenga, pura (=0, 

dy 
—— = V Sen a. 

a 


L=0, Y=0, = Vo COS a, 


a 
dí 
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Las integrales de aquellas dos ecuaciones dife- 
renciales serán, por consiguiente, 


2=0, Cosa.t, Y= Vo sen a.t — Agl2, 


da 


El valor de æ manifiesta que — > eS cons- 


tantemente igual á Y, Cos a; Juego la proyceción 
horizontal de la velocidad del móvil tiene siem- 
pre el mismo valor. , 

Si se elimina ¿ entre las dos ecuaciones ante- 
riores, se obtiene la ecuación de la trayectoria, 
que es 


9 22, 


y =oga A — 
Y= 2v,? cosa 


Esta ecuación representa una parábola cuyo 
eje es vertical y está dirigida hacia abajo. Véase 
ProYECTIL. , : 

Movimiento de un punto material que no es 
libre. - Sucede frecuentemente que las circuns- 
tancias en que un cuerpo móvil se encuentra 
son tales que, cualesquiera que sean Jas fuerzas 
que obran sobre él, su movimiento satisface siem- 
pre á ciertas condiciones. Así, un vagon que mar- 
cha por una vía férrea se mueve siempre á lo lar- 
go de ella, en uno ú otro sentido, cualquiera que 
sea la magnitud y la dirección de las fuerzas á 
él aplicadas, mientras no excedan, por supuesto, 
de cierto límite. 

Del propio modo una bala de plomo suspen- 
dida al extremo de un hilo inextensible, que tie- 
ne fijo el otro extremo, se moverá siempre de tal 
manera que su centro de figura permanecerá en 
la superficie de una esfera que tenga el ¡mnto 
fijo por centro, cualesquiera que scan las fnerzas 
que obren sobre ella,con tal que estas fuerzas 
no tiendan á aproximarla á la extremidad fija 
ni por su intensidad excesiva rompan el hilo. 

En el primero de estos dos ejemplos, el mo- 
vimiento del vagón es producido por la acción 
combinada de las fuerzas que directamente obran 
sobre él y de las reacciones que experimenta de 
parte de los rails en los diversos puntos en que 
los toca; si reducimos, con el pensamiento, el 
vagón á un simple punto material, sobre e] que 
obraran tolas estas diversas fuerzas, incluyendo 
en ellas las reacciones dichas, se hallaría su mo- 
vimiento aplicando la teoría expuesta anterior- 
mente; y sucedería que, cualesquiera que fuesen 
las fuerzas directamente aplicadas á este punto 
material, es decir, distintas de las reacciones de 
los rails, la trayectoria que describirá será siem- 
pre la misma, porque estas reacciones tomarán 
en cada instante las magnitudes y direcciones 
convenientes para que así suceda, 

En el segundo ejemplo, la hala de plomo se 
Mmueve por las acciones simultáneas de las fuer- 
zas que le son directamente aplicadas y de la re- 
acción que experimenta de quote del hilo; esta 
bala, reducida á un punto material sobre el que 
obraran todas las fuerzas dichas, se moveri con- 
forme å la teoría expuesta para un punto libre; 
pero sucederá que, cualquiera que sea la resul- 
tante de las fuerzas directamente aplicadas & la 
bala, es decir, distintas de la reacción producida 
por el hilo, esta reacción tomará siempre una in- 
tensidad tal que la bala no abandonará la su per- 
cie esférica sabida. 

Las fuerzas directamente aplicadas al móvil, 
en uno y otro de los dos casos considerados, pue- 
den ser conocidas desde luego; pero no así las 
reacciones, cuyo conocimiento es reemplazado 
por el de la trayectoria que necesariamente tie- 
ne que seguir el móvil ó el de la superficie en 
que esta trayectoria ha de estar situada, 

. En virtud de lo dicho se comprende la posibi- 
lidad de tener que estudiar el movimiento de un 
punto que no puere ceder libremente å la acción 
de las fuerzas que le son aplicadas, sinoque, sean 
cuales fueren estas fuerzas, el punto tiene que 
describir necesariamente una curva dada ó per- 
Mmanecer en una superficie de antemano delinida, 

ùl punto que se mueve en estas condiciones se 
dice (Ue no es libre. 

aas ecuaciones diferenciales del movimiento 
de un punto materia] que no es libre se pueden 
alar considerando dicha punto libre, poro agre- 
gando á la fuerza directamente aplicada 4 dicho 
punto otra fuerza, normal á la curva ó superli- 
cle en qne neresariamente ha de moverse, ignal 
9 contraria á la presión que el móvil ejerce sobre 
éstas, 

Este problema del movimiento de un pmitto 
obligado á describir una curva dada ó á perma- 

Tomo XINI 
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necer en una superficie prefijada se presenta en 
las interesantes cuestiones del péndulo circular 
y cónico, curvas tentócronas y braquistócronas, 
cte. (véanse estas palabras). 

Movimiento de un sistema invariable. — Teo- 
rema de d'Alembert: Si m es la masa de un pun- 
to material cualquiera de un sistema, æ, y, z las 
coordenadas de este punto con relación ú tres 
ejes rectangulares fijos, y X, Y, Z las componen- 
tos de una enalquiera de las fuerzas F que sobre 
él obran, se tendrá las tres ecuaciones 


da? » de rp È y 
m Tr =2X, mi =2Y, nz =22, 


extendiéndose el signo á todas las fuerzas que 
obran sobre el punto considerado, Para cada uno 
de los demás puntos del sistema se tendrá otras 
tres ecuaciones análogas, de modo que si » es el 
número de puntos resultarán 3n ecuaciones si- 
multáneas con 3x incógnitas. La determinación 
de los movimientos «de los diversos puntos del 
sistema dependerá por tanto de la integración de 
3n ecuaciones diferenciales simultáneas de segun- 
do orden, problema generalmente muy dificil y 
que no se consigue resolver sino en un número 
muy limitado de casos, 

Puede también ponerse en ecuación el proble- 
ma del movimiento de un sistema invariable por 
medio del principio llamado de d'Alembert, que 
consiste en lo siguiente: 

Consideremos un sistema de puntos en movi- 
miento A, Af, M”..., cuyas masas respectivas 
son m, mM, m”, y llamemos P, P, 2”... las 
fuerzas que los solicitan. Estos puntos están su- 
jetos á ciertas condiciones, expresadas ordinaria- 
mente por ecuaciones entre sus coordenados, Con- 
sideremos en particular uno de estos puntos, e) 
M por ejemplo, solicitado por la fuerza 7. El 
movimiento de este punto no es el mismo que si 
fuera libre, Sea, pues, Q la fuerza que habría que 
aplicarle, si estuviera libre, para darle el movi- 
miento que realmente tiene. Las componentes 
de la fuerza Q, paralelas á los ejes 


de dy de 
mM _—__ A) M II 
de” de? de 


son funciones del tiempo conocidas ó desconoci- 
das, pero determinadas. Sean Q’, Q”... las fuer- 
zas análogas que habría que aplicar á los puntos 
M, M”..., si estuvieran libres, para que conser- 
varan el movimiento que tienen en el sistema. 
Se ve que si se sustituye las fuerzas Q, Y”, Q”... 
å las P, P, P”..., todos los puntos tomarán el 
mismo movimiento que antes, sin que cesen de 
cumplirse las mismas condiciones analíticas; pues 
siendo su movimiento el mismo en los dos casos, 
las ecuaciones de condición serán igualmente sa» 
tisfechas, Así, al sistema de los puntos sujetos 
á las condiciones dadas y solicitados por las fuer- 
zas P, P, P”.. se podrá sustituir el sistema de 
los puntos sujetos á las mismas condiciones y 
solicitados por las fuerzas Q, Q’, QU... 

Esto supuesto, estando el sistema solicitalo 
por las fuerzas P, P, P”..., no se modificará su 
movimiento si se aplica respectivamente á los 
puntos M, Af, Af”... las fuerzas iguales y direc- 
tamente opuestas Q, — Q, Q - Q”..., que se equi- 
libran dos & dos. Y puesto que, según acabamos 
de decir, sin que cambien las ligaduras del sis- 
tema, las fuerzas Q, Q’, Q”... producen el movi- 
miento efectivo, las P, P, P”... y las -Q,-Q, 
- K’... se equilibrarán, ya que el movimiento no 
cambia por su supresión. Es decir, que lus fuer- 
zas motrices de un sistema equilibran en todos 
instantes á fuerzas iguales y contrarias á las que 
producirían su movimiento efectivo si todos los 
puntos quedaran libres. Tal es el enunciado del 
teorema é principio de d'Alembert, 

La aplicación de este principio de d'Alesabert 
á un sistema invariable da inmediatamente seis 
ecuaciones diferenciales; pues equilibrándose las 
fuerzas motrices (las componentes de una cual- 
quiera de las cuales, según los ejes, Jlamareros 
X, Y, Z) y las fuerzas que determinarian el mis- 
mo movimiento, supuestos libres los puntos del 
sistema, cuyas componentes, las de la fuza que 
corresponde al punto de masa 92 y coordenadas 
T, Y, 2, Serán 

-m dx ¿MA 
de 


se verificarán las seis relaciones siguioutes, que 
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expresan la ley de equilibrio de un sólido inva- 
viable (V, EquiLiBujo): 


a =EX, Em t Y ==3Y, 
Em Ki =}Z; 
zm (y -r e E)E- Fa, 
Em € ST y er) => Xy) 


Tales son las ecuaciones diferenciales del mo- 
vimiento de un sólido invariable enteramente 
libre, Los signos E de los primeros miembros in- 
dican sumas que se extienden å todos los puntos 
materiales de que está formado el sólido, y los 
de los segundos miembros se extienden á todas 
las fuerzas aplicadas al sólido, 

Las seis ecuaciones diferenciales que acabamos 
de obtener bastan para determinar completa- 
mente el movimiento del sólido; pero no tienen 
la forma más cómoda para hacer esta determina- 
ción, pues contienen como incógnitas las coor- 
denadas a, y, z de todos los puntos sólidos, co- 
ordenadas que son generalmente en núniero con- 
siderable. Vara poder servirse de estas ecuacio- 
nes habría que agregarles las que expresan que 
las distancias mutuas de Jos diferentes puntos 
del sólido son constantes y conocidas; por medio 
de estas últimas ecuaciones las coordenadas de 
los diversos puntos se expresarfan en función de 
scis de entre ellas, que serían entonces las incóg- 
nitas, cuyos valores deberian darnos las scis ecua- 
ciones diferenciales del movimiento. 

Puede seguirse otro método para hacer que las 
ecuaciones diferenciales no contengan más que 
seis incógnitas, pero no podemos detenernos á ex- 
ponerlo por su extensión, pudiendo verlo el lec- 
tor en los tratados especiales, donde encontrará 
también la exposición de varios teoremas genera- 
les, como son el del movimiento del centro de gra- 
vedad, el de las cantidades de movimiento y el de 
las fuerzas vivas, cuyo conocimiento facilita la 
resolución de los complicados problemas sobre 
movimiento de los cuerpos, 

Movimiento de los cuerpos naturales. - Tos 
cuerpos naturales no presentan las condiciones 
fisico-geométricas que hemos supuesto existen 
en el sistema invariable; no hay sólido de la ri- 
gidez absoluta que hemos admitido en el sólido 
invariable. Sin embargo, las deformaciones que 
los sólidos naturales experimentan son en gene- 
ral tan pequeñas, que en la mayoría de los casos 
puede aplicarse á éstos torlo lo dicho sobre mo- 
vimiento de un sólido invariable. Cuando hay 
que tener en cuenta las deformaciones de los só- 
lidos, cuando se toma como objeto principal de 
estudio estas deformaciones, entonces ya no tie- 
ne aplicación el concepto del sólido invariable y 
se sustituye éste por el del sólido elástico, quees 
el ser ideal y abstracio cuya consideración y es- 
tudio se hace en la teoría de la elasticidad. Cuan- 
do el problema mecánico es de tal naturaleza que 
hay necesariamente que tomar los sólidos en to- 
da su complejidad natural, las dificultades suben 
de punto y la concepción abstracta deja el cam- 
po libre al empirismo, pues en este orden de ideas 
las exigencias de la práctica van mucho más allá 
de lo que pueden dar de sí las especulaciones de 
la teoría. 

Y si de los sólidos pasamos å los fluidos, ni el 
sólido invariable ni el sólido elástico pueden to- 
marse como base de una primera aproximación, 
Caracterizaios los fluidos por la gran movilidad 
de sus partes y la extrema facilidad con que ce- 
den éstas al menor esfuerzo, se toma como ohje- 
to de estudio el ente de razón Hamado Ruido per- 
ferto, es decir, un fluido de una movilidad abso- 
luta y de una inestabilidad esencial de forma, lo 
que da una primera aproximación, suficiente en 
la mayoría de los casos; pues aunque no hay liqui- 
do ni gas que no opongan cierta resistencia á las 
deformaciones, la pequeñez de esta resistencia 
hace que medan considerarse como perfectos los 
fluidos naturales, como la pequeñez de las defor- 
maciones de los sólidos permite mirarlos como 
cuerpos completamente rígidos. Y, llinuonIná- 
MICA. 
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de la Astronomía es el de movimiento, pues to- 
dos los fenómenos astronómicos son, en último 
término, consecuencia del movimiento delos as- 
tros, ya se considere estos movimientos desde 
un punto de vista puramente geométrico, ya se 
tenga en cuenta además las acciones dinámicas 
determinantes de dichos movimientos; pero no 
es de este lugar hacer un estudio completo de la 
Astronomía esférica y de Ja Astromecinica ó 
Mecánica celeste, que comprenden unos y otros 
problemas. Cada hecho ó fenómeno astronómico 
es estudiado particularmente en el articulo co- 
rrespondiente de esta obra, y aquí nos limitare- 
mos a considerar el movimiento diurno ò prima- 
río como fenómeno general, y á darla defini- 
ción de algunos términos relativos al movimien- 
to, que se consideran especialmente en Astro- 
nomía, 

Movimiento diurno, - Cuando un observado, 
se sitúa hacia la caída de la tarde en un Ingar 
elevado, desde el cual pueda abrazar con su vis- 
ta una gran extensión de la superficie de la Tie- 
rra en todos los sentidos, verá descender poco á 
poco al Sol, que coneluye por desaparecer debajo 
del horizonte. A la claridad del día sucede gra- 
dualmente la obseuridad de la noche, aparecien- 
do el cielo sembrado de una infinidad de puntos 
luminosos ó estrellas. Estos astros no permane- 
cen inmóviles, pues que, si el observador tiene á 
su derecha la región del cielo por donde el Sol 
acaba de ocultarse, reconocerá que las estrellas, 
partiendo dela región opuesta, se elevan á altu- 
ras más ó menos grandes, luego descienden y 
concluyen por desaparecer, trasponiendo el ho- 
rizonte por la misma región que el astro radian- 
te. Nuevas estrellas salen á su vez por la izquicr- 
da, siguen la misma marcha que las que les han 
precedido, y se ocultan ó se ponen, como éstas, 
por la derecha, habiendo algunas entre cllas que 
no permanecen visibles sino durante algunos 
instantes, poniéndose muy poco tiempo después 
de salir. Si el observador vuelve su vista al N. 
verá producirse la misma serie de fenómenos, y 
notará además que frente á él hay estrellas que 
no se ocultan, sino que permanecen visibles du- 
rante tada la noche, y entre ellas una que pare- 
ce inmóvil y como centro alrededor de la cual 
giran las demás. Al cabo de un cierto tiempo el 
cielo aclara, la luz de las estrellas se debilita y 
apaga, el día comienza y el Sol aparece á su vez 
en el horizonte para recorrer una curva semejan- 
te á las que describen los otros astros y desapa- 
recer cono Ja víspera, reproduciéndose después 
los fenómenos ya descritos, fenómenos que no se 
interrumpen durante el día, pues que si obser- 
vamos las estrellas por medio de anteojos en ple- 
no día reconocerenos que su movimiento con- 
tinúa en las mismas condiciones que durante la 
noche. 

Este movimiento general, común á tolos las 
astros, constituye lo que se llama el movimiento 
diurno, 

Para descubrir las leyes á que este movimien- 
to general de la esfera celeste obedece, suponga- 
mos que se haya medido para una misma estre- 
lla 4, en diversas épocas de su movimiento diur- 
no, su azimut y su altura, y scan a; hy, da hy y 


tra hy, los resultados obtenidos, Se podrá cons- 
truir sobre nn globo de cartón el lugar geomé- 
trico de las posiciones sucesivas del astro, pues 
que, sise toma un punto Z de su snperlicie para 
representar el cenit, si desde el pinto Z como 
polo se traza un círculo máximo SONO que re- 
presentara el horizonte, y se elige en este ciren- 
lo un punto $ para origen de los azimutes, los 
procedimientos de la Geometría elemental per- 
mitirán tomar sucesivamente sobre este círculo 
lus arcos SOH =4,, SOHa= ts, SOT = tg, eto 
tera, trazar luego los arcos de cireulo máximo 
Zil, Zil Zil; ce., y tomar en éstos los ar- 
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cos HAy= hy HAa= ħa H¿Az=H3, ete., cS cla- 
aro que shy do, Age serin las posiciones suce- 
sivas de la estrella. Si se hace ahora pasar un 
*cívenlo por tres de estas posiciones, se encuentra 
que también pasa sensiblemente por todas las 
demás del astro, de donde se concluye ue la es- 
trella describe realmente un círculo de la esfera 
Si, además, se mide por medio de un movi- 
miento uniforme cualquiera los tiempos emplea- 
dos por la estrella cu vecorrer los arcos A As, 
A>Ag..., Se reconoce que estos arcos son propor- 
cionados á los tiempos, es decir, que el movi- 
miento es uniforme. Y si se construye de una 
manera analoga la curva descrita por otra estre- 
lla 45, encuéntrase la misma Jey del movimiento 
circular y uniforme, y además que los dos cir- 
culos tienen el mismo polo geométrico P, de don- 
de se duduce que las estrellas giran alrededor de 
un mismo eje. Demuéstraso, por fin, que la du- 
ración de la rotación es la misma para todas la : 
estrellas. Resulta, pues, que las diversas circuns 
tancias que concurren en el movimiento diurno, 
podemos formularlas así: Las estrellas tienen 
un movimiento de rotación uniforme, del mismo 
sentido y en el mismo Liempo; describen alrededor 
de un eje único, inclinado respecto de nurstro ho- 
vizonte y que pasa por el ojo del observador, cir- 
cunferencias de radios diferentes, cuyos centros 
están todos cn cl eje, y cuyos planos son per peN- 
diculares al mismo; es decir, que el fenómeno se 


cumple como si las estrellas estuvieran Hijas en la | 


superficie de la esfera celeste y ésta las arrastra- 
ra en su movimiento de rotación alrededor nues- 
tro. 

También puede resumirse las leyes sel movi- 
miento diurno en la forma siguiente: 1, el mo- 
vimiento es circular; 2.7 es unijurme, 3,2 es 
paralelo, es decir, que los planos de los círenlos 
diurnos descritos por las estrellas son paralelos; 
4.9 es isócrono, es decir, «ue todas las estrellas 
ejecutan su revolución en el mismo tiempo; 5.* 
esinvarialie, es decir, que las posiciones relati- 
vas de las estrellas permanecen las mismas; y 
6.%es retrógrado (Y. MOVIMIENTO DIRECTO Y 
RETRÓGLA DO). 

La demostración que acabamos de darde las 
leyes generales del movimiento diurno está afec- 
tada de los pequeños errores inherentes á las 
construcciones gráficas, pero se comprueba la 
verdad de dichas leyes tanto analítica como ex- 
perimentalmente. La verificación experimental 
se hace admitiendo desde Juego la ley quese tra- 
ta de demostrar, y deduciendo despues de esta. 
hipótesis todas las consecuencias geométricas de 
que sea susceptible; y si después, por medio de 
instrumentos apropiados, podemos probar que 
estas deducciones representan hechos reales, 
quedará fuera de duda la verdad de la ley su- 
puesta que las ha originado. Y, en efecto, si 
después de haber determinado el meridiano (véa- 
se MERIDIANO y MERIDIANA) por medio de una 
estrella cualquiera, se mide, con el auxilio del 
anteojo de pasos y de un cronómetro de marcha 
regular, las lrorasexactas delos pasos por elnie- 
ridiano de cualquier estrella circumpolar, se re- 
conoce que Jos intervalos de los pasos son rigo- 
rosamente iguales; luego existe realmente un 
plano vertical que divide la duración de la re- 
volución de cada estrella en dos partes ignales, 
lo que, por otra parte, es una consecuencia geo- 
métrica inmediata de la ley admitida. En sc- 
gundo lugar, si se determina la altura del polo 
por medio de las alturas meridianas de una es- 
trella que no se oculte, sirviéndose del círculo 
meridiano, encuéntrase que todas las estrellas 
circumpolares dan el mismo valor (V. LaTtrup); 
existe, por tanto, en el plano meridiano un eje 
alrededor del cual todas las estrellas efectúan su 
rotación diurna. Para comprobar, en fin, por la 
experiencia que el movimiento diurno es real- 
mente circular y uniforme, empléase el aparato 
Mando ecuatorial ó máquina paraláctica, en el 
cual hállase montado un anteojo de manera que 
en sus movimientos describe paralelos ó meri- 
dianos celestes. Si, pues, se dispone el anteojo 
de manera que describa un paralelo, la estrella 
que apuurezca en su campo se la podrá seguir con 
el anteojo en toda su carrera; y asociando un 
cornómetro al aparato, veremos que los arcos 
recorridos por la estrella, medidos por los ångu- 
los que el anteojo tiene que girar. para que ésta 
permanezca en el mismo punto del campo, son 
proporcionales á los tiempos empleados en reco- 
rrerlos, lo que demuestra la uniformidad del mo- 
vimiento, 
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El fenómeno del movimiento diurno puede 
explicarse de dos maneras diferentes y opuestas, 
O admitiendo, de conformidad con el testimonio 
de nuestros sentidos, que el observador está in- 
móvil en la Tierra y que las estrellas describen 
alrededor del eje, de Oriente á Occidente, cir- 
culos paralelos de distintos radios en veintiena- 
tro horas sidéreas con una velocidad angular 
constante, ó suponiendo que la esfera celeste 
está inmóvil y el observador, ó más bien la Tie- 
rra que lo lleva, gira alrededor del mismo eje, 
en el mismo tiempo, con la misma velocidad an- 
guiar, pero en sentido contrario, es decir de Oc- 
cidente à Oriente. Las dos hipótesis dan cuenta 
con el mismo rigor de todos los hechos observa- 
dos; veamos cual de las «os esti mås en armo- 
nía con las leyes de la Mecánica y con las induc- 
ciones de la Lógica, y cuil delas dos, por tanto, 
debemos aczpiar. 

Si la Tierra gira alrededor de un eje, un pun- 
to de su ecuador recorre 40000 kilúmetros en 
veinticuatro horas, ó sea 28 kilómetros próxi- 
mamente por minuto. Si, por el contrario son 
las estrellas las que giran alrededor de la Tierra, 
como su distancia á ¿sta vale 200000 veces 150 
millones de kilómetros, una estrella ecuatorial 
debe describir en veinticuatro horas una circun- 
ferencia de este radio y llevar, por consiguiente, 
una velocidad de más de 2 millones de kilóme- 
metros por segundo, El primer movimiento, aun- 
que extraordinario por su rapidez, lo comprende 
la imaginación; pero el segundo es poco menos 
que inconcebible; de modo que, por Jas condicio- 
nes prácticas de realización, es desde luego más 
admisible aquél que éste, 

La Tierra es un cuerpo sólido cuyas moléculas 
están adheridas unas á otras, y el conjunto de 
la parte sólida, de las aguas y de los gases que 
la componen forma un todo unido por la ley 
de la gravedad. Se comprende, pues, que esta 
masa pueda girar alrededor de un eje con un mo- 
vimiento común á todas sus partes; pero la esfe- 
ra celeste no es más que una ficción; las distan- 
cias de las estrellas á la Tierra son muy diferen- 
tes; ninguna fuerza sensible las retiene en sus 
posiciones relativas; es, pues, necesario, si giran, 
que sus velocidades sean rigorosamente propor- 
cionales á las circunferencias que describen ó á 
sus distancias al eje de rotación, puesto que sus 
revoluciones se cumplen en el mismo tiempo. La 
complicación que resulta en este segundo caso 
contrasta con la sencillez de la rotación de la 
Tierra. 

El Sol y la Luna, aunque participan del movi- 
miento diurno, tienen además un movimiento 
propio más lento dirigido en sentido contrario; 
los planetas y los cometas giran alrededor del 
Sol; los satélites giran alrededor de su planeta. 
Todos estos movimientos se comprenden, se ex- 
plican fácilmente en la hipótesis de la inmovili- 
dad del cielo; pero si hay que conibinarlos con 
el movimiento diurno de las estrellas, el proble- 
ma se complica de mancra que no tiene solución 
racional satisfactoria, 

Todos los astros de los que se han podido ha- 
cer oliservaciones convenientes tienen un movi- 
miento de rotación: no es, pues, absurdo supo- 
ner, por analogía, que la Tierra también lo tiene. 

En la forma elipsoidal de la Tierra; en la va- 
riación de la gravedad con la latitud; en la im- 
posibilidad mecánica absoluta del movimiento 
rotatorio de cuerpos enormes, cono son las cs- 
trellas, alrededor de un cuerpo relativaman te 
muy pequeño, como es la Tierra;en la desviación 
al E, de la vertical de los cuerpos que caen li- 
lrevemente sobre la Tierra; en las experiencias 
de Foucanl con el péndulo, encontraremos otros 
tantos argumentos en favor de la hipótesis de la 
rotación de la Tierra para explicar el movimien- 
to diurno, como se desprende también de las 
consideraciones anteriores. 

La constancia del movimiento diurno da la 
unidad de tiempo fundamental, que es el día si- 
déreo., Y. Dia. 

Movimiento directo y retrogrado. — El observa: 
dor que quiera precisar en Astronomía el sentido 
de un tuovimiento de rotación alrededor de un 
eje, ó de traslación eurviiíneo en un plano, debe 
de colocarse con el pensamiento a lo largo del eje 
del movimiento con la cara vuelta hacia la es- 
trella polar. Así colorado, verá pasar el eucrpo 
que se mueva delante de él yendo de su derecha 
os izquierda ó de su izquierda å su derecha; el 
primer sentido es el que se ha convenido en la- 
Mar scutido directo; el segundo es el sentido re- 
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Con arreglo å esta convención, se ve fá- 
cilmente que el movimiento general de las estre- 
llas es retrógrado. De modo que movimiento di- 
recto será todo aquel que se cumpla ó que se efec- 
túe del O. al E., y movimiento retrógrado el 
que se verifique del E. al O. El movimiento 
aparente de los planetas inleriores es directo ha- 
cia la conjunción superior y retrógrado hacia la 
inferior, y el de los planetas superiores directo 
hacia la conjunción y retrógrado hacia la oposi- 

ión. : 
° Movimientos verdadero y aparente, ~ El senti- 
do de la vista permite apreciar á un observador 
la variación de la distancia á que se encuentra 
de un objeto, lo mismo que el cambio que en su 
dirección experimente con el tiempo, pero no le 
enseña á quien debe atribuirse el movimiento, si 
al objeto ó al observador. Si, pues, con razón ó 
sin ella, el observador se cree inmóvil, atribuirá 
el cambio al movimiento del objeto. Por otra 
parte, cuando formamos parte de nn sistema en 
movimiento con todo lo que nos rodea, y además 
este movimiento se efectúa libremente y sin sa- 
cudidas, el sentido del tacto no nos auxilia ni 
podemos utilizarlo, pues los objetos inmediatos 
hos parecen en reposo, Si, pues, en este caso la 
vista nos advierte que se efectúa algún movi- 
miento, no podemos menos de atribuirlo á los 
objetos que no participan del que nos arrastra. 
Esta es la razón por la que, cuando caminamos 
en ferrocarril, atribuímos al snelo sobre el que 
nos movemos el movimiento que realmente lle- 
vamos nosotros; y por el mismo motivo, cuando 
se asciende en globo y se pierde de vista la Tio- 
rra, el areonauta se cree completamente inmóvil 
y sólo las variaciones de la columna barométrica 
son las que le informan de si sube ó baja. 

Esta ilusión de los sentidos hace atribuir á los 
astros los movimientos de que el observador par- 
ticipa al mirarlos desde la Tierra, y estos movi- 
mientos que atribuímos á los astros, siendo real- 
mente efectuados por nosotros, son los que se 
llaman movimientos aparentes, y en tal caso se 
halla el movimiento diurno, como ya hemos di- 
cho, el movimiento elíptico del Sol, ete. Cuando 
el movimiento que se observa en un astro es real- 
mente efectuado por éste se llama verdadero ó 
propio. 

Los movimientos que observamos desde la Tie- 
rra todos son aparentes, en cuanto la Tierra se 
mueve; pero no son simplemente un reflejo del 
movimiento de la Tierra, sino que el movimien- 
to aparente se modifica por el propio del astro 
en mayor ó menor proporción. 
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- MOVIMIENTO: Fisiol, Las fuerzas produci- 
das por la contracción de los músculos determi. 
nan movimientos que unas veces desempeñan 
por sí solos importante papel en el organismo, y 
que en otros casos son muy importantes para el 
cumplimiento de ciertas funciones. Estos últi- 
mos, movimientos del corazón, del intestino, ct- 
cétera, han sido estudiados en artículos espe- 
ciales. 

Los movimientos del esqueleto, que son los 
más importantes, dependen: 1.% de la manera 
como las partes del esqueleto están unidas entre 
sí; 2,9, de la manera como se insertan á él los 
músculos, 

Cuando las partes del esqueleto se hallan uni- 
«das entre sí, de modo que permiten movimien- 
tos, esta unión toma el nombre de articulación 
(Y. Arricunación). Las extremidades articula- 
ros de los luuesos se hallan cubiertas por cartíla- 
gos rodeados de sacos serosos sin abertura. Las 
extremidades óseas están dispuestas de modo 
conveniente para facilitar los movimientos, por 
el pulimento del cartílago que tapiza su superfi- 
cte articular y por un líquido filamentoso, la si- 
novis, que segregan las serosas articulares, El 
Movimiento se halla, por el contrario, limitado, 
no sólo por los obstáculos debidos á la forma 
misma de las superficies articulares, sino también 
por ciertas cintas Jibrosas «lispuestas por fuera 
de la cápsula articular, y que unen más ó menos 
sólidamente los huesos entre sí, mientras que al 
estructura de las superticies articulares determi- 
na la forma de los movimientos, su extensión se 
valla limitada por las eminencias óseas y por los 
lgamentos que á menudo pueden detener los 
movimientos, 
| Windt (Elem. de Fistol, humana, trad, espa- 
ñola del Dr, Carreras Sanchis) clasifica del si- 
guiente modo los movimientos articulares, según 
a forma de las articulaciones: > 
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Rotación alrededor de un solo eje fijo. — Esta 
forma elemental de movimientos articulares pre- 
senta dos modalidades: la rotación se verifica al- 
rededor de un eje casi horizontal situado en la 
articulación, ó bien alrededor de un eje casi verti- 
cal, paralelo al eje de los huesos que se mueven. 
La articulación radiohumeral, articulación de 
pronación y supinación, está compuesta de nnt- 
chas articulaciones ó de muchas especies de su- 
perficies naturales. La más importante de ellas se 
halla constituida por la articulación entre el cón- 
dilo humeral y la cúpsula de la cabeza radial, El 
eje del movimiento, que parte del centro de esta 
articulación, se dirige oblicuamente hacia el la- 
do interno del antebrazo y termina al nivel de 
la apófisis estiloides del cúbito. 

Rotación alrededor de dos ejes fijos. — En todas 
esas articulaciones las superficies presentan di- 
ferentes curvaduras en dos direcciones, perpen- 
diculares una á otra, Puede suceder entonces que 
la superficie posea en ambas direcciones una cur- 
vadura en el mismo sentido, pero cuyo radio de 
curvadura no sea el mismo, ó bien que la super- 
ficie presente curvaduras de sentidos diferentes 
en ambas direcciones; puede ser convexa en una 
dirección y cóncava en otra. La articulación oc- 
cípito-atloidea y la radiopalmar pertenecen á la 
primera especie; en ambas la curvadura de dere- 
cha á izquierda pertenece á un radio algo mayor 
que la curvadura de delante atrás. Las articula- 
ciones de la segunda especie toman el nombre de 
eotiloideas; ¿ese género pertenecen las metacar- 
pofalángicas, cuyo tipo es la articulación trape- 
zometacarpiana. 

Rotación alrededor de un eje movible en direc- 
ción determinada. — Las articulaciones de este gé- 
nero pueden designarse con el nombre de articu- 
laciones espiroideas: el tipo de ellas, en el hom- 
bre, es la articulación de la rodilla. La curvadu- 
ra de afuera adentro permite un movimiento de 
pronación y supinación del fémur, que, en vir- 
tud de la tensión de los ligamentos laterales, 
sólo puede ejecutarse en la flexión. 

Rotación alrededor de un punto fijo. — En este 
género de articulación es donde existe siempre 
movilidad. La rotación puede ejecutarse alrede- 
dor de un eje cualquiera, fijo ó movil, durante 
el movimiento; la única condición es que todos 
los ejes se entrecrucen en un mismo punto, el 
punto de rotación, Las articulaciones de este gé- 
nero son las enartrosts ó articulaciones esferoida- 
les (escapohumeral y coxofemoral). Las superfi- 
cies articulares son entonces, por una parte un 
segmento de esfera maciza, y por otra un seg- 
mento de esfera hueca. 

Las articulaciones incompletas, en las cuales 
las superficies planas ó ligeramente encorvadas 
se hallan en contacto por ligamentos muy ten- 
sos, no se prestan á ninguna clasificación fija. A 
esas articulaciones pertenecen las que los anató- 
micos llaman anfiartrosis, sínfisis ó sincondrosis, 
como los vertebrales, las de los huesos del carpo 
ó el tarso, la de los huesos ilíacos entre sí, las de 
las costillas y el esternón. En todos los casos, la 
forma. de las superficies articulares permitirá 
una rotación alrededor de muchos ejes, pero la 
superlicie se halla limitada en parte por la ten- 
sión de los ligamentos y en parte por las eleva- 
ciones óseas. 

Para estudiar los movimientos propios de las 
articulaciones hay que considerar siempre una 
forma ideal, más ó menos aproximada á la ver- 
dad. Cuando, por ejemplo, se dice que una su- 
percié articular es esférica, elipsoidea, ete., sólo 
se tienen en cuenta las formas clementales geo- 
métricas que más parecido tienen con dicha su- 
perficie. Cuando se habla de la rotación alrede- 
dor de uno ó dos ejes fijos, este movimiento pue- 
de ir acompañado de rotaciones más pequeñas 
alrededor de ejes accesorios, mientras que en 
otros casos los ejes fijos no lo son en realidad y 
pueden variar ligeramente. Así, según Henke, 
en la trocoide atloiduaxoidea el eje de rotación 
se desvía y pasa del centro de la apófisis odon» 
toides á su cara anterior; á esa desviación del eje 
se debe el ligero deseenso que experimenta la ca- 
beza en cada uno de los movimientos de rotación, 
Así también, en las articulaciones cotiloideas, 
además de los movimientos principales en dos 
direcciones, perpendiculares una á otra, hay al- 
gunos nuis pequeños en otros sentidos, y Un mo- 
vimiento de forma cónica (cireunduccion) en el 
cual el eje de rotación cambia 4 cada momento, 

Ta mecánica articular constituiría, pues, un 
estudio de los más complicados si se quisiera en- 
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trar en detalles respecto ú ese punto; por eso sólo 
se han expuesto las anteriores consideraciones. 

Toca hablar ahora de la disposición de los mús- 
culos. 

Los músculos que ponen en movimiento los 
huesos que se hallan en contacto articular están 
dispuestos con arreglo á un orden que constan- 
temente guarda relación con el eje del movi- 
miento. En las articulaciones con un solo eje los 
músculos aparecen siempre situados á ambos la- 
dos de éste; así sucede, por ejemplo, con los ex- 
tensores 2 flexores del codo. En las articulacio- 
nes con dos ejes, ó en aquellas cuyo eje es movi- 
ble, la disposición de los músculos es algo más 
complicada; siempre, en tales casos, la articula- 
ción se halla rodeada por los músculos que pue- 
den participar en la rotación alrededor de mu- 
chos ejes. 

Los movimientos de las diversas partes del es- 
queleto obedecen generalmente á las leyes de las 
palancas de tercer género. Todos los miembros 
que se mueven de ese modo se hallan mejor dis- 
puestos para Ja velocidad que para la fuerza. La 
acción ejercida por un músculo ó grupo de mús- 
culos sobre una articulación no depende tan sólo 
de la cantidad de fuerza empleada y de la resis- 
tencia que hay que vencer, sino también de la 
dirección en que la potencia muscular ó la resis- 
tencia actúan sobre la palanca. La potencia y la 
resistencia llegan á su máximum de acción cuan- 
do se aplican perpendicularmente á la dirección 
de la palanca; cuanto más agudo es el ángulo 
que forma su dirección con la palanca menos 
considerable es su acción. Respecto å la dirección 
en que obra, par lo general, la resistencia, nada 
mede decirse: casi siempre actúa en sentido de 
a vertical al centro de gravedad, aunque varía 
quizás mucho, según las diferentes partes del 
esqueleto. La dirección de la fuerza suele ser, por 
el contrario, muy desventajosa, porque las más 
veces los músenlos no se insertan á las palancas 
óseas formando un ángulo recto, sino un ángulo 
muy agudo; sólo una pequeña parte de la fuerza 
puede, pues, obrar de una manera eficaz; ja mayor 
parte se pierde por el movimiento. 

Para determinar la fuerza muscular que actúa 
sobre una porción del esqueleto es preciso cono- 
cer la dirección y grado de fuerza de la acción 
muscular. Si, en sus dos extremos, el músculo 
se inserta en un punto limitado, la direción de 
la fuerza es sensiblemente la recta que une sus 
dos extremos; si, por el contrario, la inserción 
es más extensa, ó la estructura del músculo es 
algo complicada, existen grandes dificultades 
para determinar la dirección en que obra su 
fuerza. Se necesita entonces ante todo determi- 
nar la dirección en que obra cada haz muscular 
aislado, y deducir la resultante de todas las di- 
recciones aisladas. La fuerza desarrollada por los 
músculos de este género es proporcional á su sec- 
ción transversal. Para determinar la fuerza que 
obra en la direción de la tracción es preciso ha- 
cer el cálculo respecto å cada fibra màs ó menos 
paralela. 

Movimiento de losvegetales. — Aun cuando suele 
decirse que una de las diferencias que separan el 
reino animal del vegetal es la carencia en este 
último de movimiento, debe entenderse que éste, 
no teniendo, en efecto, facultades locomotrices 
desenvueltas en el grado en que generalmente 
las presentan los animales, no por ello deja de 
tener alguna aptitud para efectuar movimientos 
dentro de determinadas limitaciones. Así, en 
efecto, debe entenderse que los movimientos de 
vegetales obedecen á la excitación de causas cx- 
ternas, y no son espontáneamente producidos 
como pueden serlo los de los animales; pero salva 
esta dilerencia que podemos llamar psíquica, la 
movilidad, en cl grado en que la vemos en ani- 
males tan inferiores como las amibas, puede ob- 
servarse en los hongos mixomicetos, y puede sen- 
tarse, como principio biológico general, que todo 
protoplasma vivo es movible, sea de naturaleza 
animal ó vegetal, pero que generalmente este úl- 
timo, encerrado en una estrecha cárcel, la cu- 
bierta celulósica, no goza de otra movilidad que 
la que se revela en las corrientes protoplásmicas 
que caracterizan la circulación intracelular, la 
cual existe en toda eclula vegetal viva y podría 
vompararse con la movilidad de un prisionero en 
su celda. Cuando esta cubierta celnlar falta el 
protoplasma goza de una verdadera locomoción, 
si bien sólo comparable á la de los animales más 
exactamente llamados inferiores, como los prote- 
varios. 
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Para tener alguna idea de los movimientos 
que pueden efectuarse en los vegetales, podenios 
considerar separadamente los cuatro casos si- 
guientes: movimientos del protoplasma, movi- 
mientos de traslación, movimientos lentos es- 
pontáneos y movimientos provocados, 

Movimicntodel protoplasma, — El protoplasma, 
zomo cuerpo vivo que es, está continuamente 
cambiando de composición, lo cual exige un con- 
tinuo movimiento de sus moléculas, producido 
por la salida de unas y la entrada de otras; pero 
este movimiento molecular escapa á nuestra ob- 
servación. Otros son los movimientos que pode- 
mos notar en el contenido de las células vivas, y 
de entre ellos debemos de fijarnos con especiali- 
dad en las corrientes, como los movimientos pro- 
toplásmicos más importantes. 

Jace más de un siglo que Costi hizo notar la 
existencia de estas corrientes en unas algas, y 
desde entonces son muchos los ejemplos que han 
llegado å observarse, hasta el punto de poder de- 
ducir hoy que esas corrientes no son una excep- 
ción presentada por unas cuantas plantas, sino 
un hecho de índole general, si bien su observa- 
ción ofrece varias dificultades, puesto que en el 
campo del microscopio sólo se puede observar en 
células bien vivas, y además se requiere, para que 
estas corrientes sean perceptibles, que estén bien 
acusadas, tanto por ser relativamente rápidas 
como porque, arrastrando granulaciones, son más 
fúciles de seguir y darse cuenta de su dirección. 
En general, las corrientes que mejor se obser- 
van son las que tienen lugar en los pelos. 

Por su dirección pueden clasificarse en dos 
grupos las corrientes intracelulares: 1.* corrien- 
tes rotatorias, ó que siguen los contornos de la 
célula; y 2.” una ó más corrientes principales, 
paralelas al eje de la misma. En el primer caso 
se hallan las corrientes descubiertas por Costi 
en las células largas y cilíndricas de las algas 
del género Chara y la que nos ofrece la Vallis- 
nerie. En los pelos de la calabaza común existen 
varias corrientes principales, marchando en dis- 
tintas direcciones, pero paralelas al eje de la cé- 
lula; es, por consiguiente, un buen ejemplo de 
corrientes del segundo grupo. También ha sido 
descrito por Mr. de Bary un sistema de corrien- 
tes en que unas se alejan del centro (centrifngas) 
y otras se dirigen hacia él (centrípetas), teniendo 
de esto ejemplo en el plasmodio de algunos hon- 
gos mucosos. 

No parece que el núcleo ni la membrana celu- 
lar tengan acción marcada sobre las corrientes 
intracelulares, debiendo por consiguiente consi- 
derar éstas como uno de los fenómenos que cons- 
tituyen la vida del protoplasma. Unas veces el 
núcleo es arrastrado por estas mismas corrientes, 
como en la calabaza; en otras no existe (plasmo- 
dio de los hongos mucosos), y otras existe sin 
ser arrastrado por la circulación ni influir en su 
dirección (pelos en la Tradescantia); corrientes 
marcadísimas existen en protoplasmas que care- 
cen de cubierta, como en los plasmodios citados 
y en otros que la tienen. 

El calor influye marcadamente en estas co- 
rrientes y, según Negeli, las de la Nitella syn- 
carpa (un alga) no se detienen si la temperatura 
no desciende a 0°, mientras las de la calabaza 
cesan ya á 10 ú 11°. En general la elevación las 
acelera hasta un grado óptimum, variable según 
los casos, desde Bi cual va decreciendo hasta Ile- 
ger á un límite variable, pero que parece oscilar 
entre 45 y 50°, pues las experiencias hechas por 
Mase-Sclubre y Sachs con varias plantas han 
alcanzado límites comprendidos entre estos gra- 
dos. 

Tas aplicaciones de las corrientes eléctricas 
producen alteración en las intracelulares, sin que 
sea fácil sacar una conclusión de índole general 
de los diferentes experimentos hechos para es- 
tudiar esta influencia. La que pueda tener la luz 
tampoco no es aún bien conocida, Muchas son 
las explicaciones que se han pretendido dar del 
fenómeno de las corrientes intracelulares, pero 
todas ellas ambiguas y confusas, suponiendo que 
su causa sea la desigual imbibición de agua de 
los diversos elementos del protoplasma y las 
contracciones de este cuerpo. 

Movimientos de traslación. ~ Aun cuando pue- 
de decirse que la inmovilidad es uno de los ras- 
gos característicos del organismo vegetal, y no 
podrá citarse una complicado que enteramente 
desenvuelto goce normalmente de la facultad de 
trasladarse por sí mismo de un punto á otro, no 
faltan ejemplos de organismos vegetales inferio- 
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res y de órganos reproductores de las plantas 
criptógamas que tengan verdaderas funciones de 
traslación. 

Las algas oscilatorias y diatomeas tienen un 
movimiento cticaz de traslación, merced á tila- 
mentos vibrátiles que el protoplasma emite å 
través de la cubierta, y mediante cuyo movi- 
miento el alga entera efectúa movimientos de 
desplazamiento, En un caso análogo se encuen- 
tran las algas bacteriáceas. 

Pero son sobre todo las esporas las que gozan 
de la facultad de trasladarse, aun cuando unas 
lo hacen por un mecanismo análogo al de las os- 
cilatorias y diatomeas, ya mencionado, y otras 
por un procedimiento muy diverso, Las esporas 
de un alga florídea son masas protoplásmicas sin 
cubierta, en las que se forma una prolongación 
que, adhiriéndose á un cuerpo exterior y contra- 
yéndose fuertemente, arrastra el resto de la ma- 
sa hacia aquel punto de apoyo; conseguida esta 
posición se produce otra prolongación en otro 
punto y repitiéndose el fenómeno la espora va á 
ocupar otro lugar. 

Este modo de progresión especial, por su ana- 
Jogía con el que presentan los sencillísimos ani- 
males llamados «nibas, ha sido denominado 
movimiento amiboide. De este mismo movi- 
miento disfrutan los llamados hongos mucosos, 
Puerle decirse que los movimientos de trasla- 
ción de los vegetales se efectúan por dos proce- 
diniientos gencrales: en las masas proteicas des- 
nudas, por la reptación amiboide; en las células 
con cubierta, por la vibración de apéndices pes- 
tañosos, 

La acción moderada del calor favorece en ge- 
neral los movimientos, activándolos; pero si con- 
tinúa elevándose la temperatura más allá de un 
cierto límite, siempre bastante inferior al nece- 
sario para matar estos organismos, los entorpece 
y aun los suspende. 

Más marcada es aún la influencia de la luz, 
pues puede demostrarse experimentalmente; po- 
niendo en suspensión en agua esporas de algunas 
algas ó anterozoides de Varehantia, y cubriendo 
con papel negro parte del tubo, se nota, descu- 
briéndolo al poco tiempo, ue el líquido se aclara 
en la parte que estuvo en la obscuridad, y las es- 
oras ó anterozoides se han ido acumulando en 
la parte iluminada del líquido. Los anterozoides 
de los sargazos y los esporangios de otras algas 
se prestan ¿experimentos semejantes. Parece de- 
ducirse de los experimentos hechos que la luz 
que más favorece estos movimientos es la luz di- 
fusa, mejor aún que la solar directa. 

La luz puede ejercer esta influencia durante 
toda la vida ó cambiar con el desarrollo de la 
planta; así que en las mismas algas hay unas co- 
mo los Volvox globator, que cuando jóvenes se 
mantienen en el fondo de la vasija en que se 
cultivan, y acuden á la parte superior en busca 
de la luz cuando están próximos á pasar al esta. 
do inmóvil, mientras otras, como el Protococcus 
pluvialis, se mueven en busca de la hw durante 
casi toda su vida, pues sólo son indiferentes á su 
acción y se van á fondo en la época de Ja repro- 
ducción. 

Aunque en todos estos casos el movimiento es 
realmente una acción inconsciente con todos los 
caracteres de tal, no sucede lo mismo en otros, 
en los que concurren las apariencias de los mo- 
vimientos voluntarios. Cuando los anterozoides 
de los sargazos y de otras algas, apenas salidos 
del organismo masculino que los produjo, se mue- 
ven con rapidez vertiginosa en el seno de las 
aguas, para encontrar las oosferas y aplicarse 
sobre ellas fecundándolas, estos movimientos 
tienen una finalidad manifiesta que les da las 
apariencias de movimientos espontancos, Igual 
consideración puede hacerse ante el hecho que 
realizan algunas bacterias que, ávidas de oxígeno 
para su respiración, acuden en breve tiempo á 
formar una película alrededor de las burbujas de 
oxígeno si se hace que unas cuantas de este gas 
queden detenidas en el líquido en que aquéllas 
viven. Sabido es que las luces colorcadas activan 
de una manera muy desigual la fi unción elorofi- 
lica, y que, como de ¿sta resulta oxígeno libre, 
la cantidad de este gas que se produce varía se- 
gún el color de la luz que se emplee, Pues si en 
una vasija en que existan bacteriáceas de esta 
clase se sumergen plantas vivas y se iluminan 
con diferentes Inces las diversas partes de este 
acuarium, las bacteriáceas se acumularán casi 
exclusivamente sobre las ¡dantas que ocupen la 
parte iluminada con luces rojas ó azuladas, que, 
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como ya se sahe, son los colores que más activan 
la luución clorofílica, mientras se alejarán de 
las iluminadas con luz verde, que es la menos 
favorable para este caso, 

Movimi ntos lentos espontáncos. — Ciertamente 
que un vegetal no nueve rápidamenae sus miem- 
bros, conio lo hacen la mayor parte de los ani- 
males; pero no por eso podemos creer hoy que 
los tallos y raíces jóvenes, las hojas y los órga- 
nos reproductores de los vegetales complica. 
dos se hallen verdaderamente iumóvibles, antes 
bien ejecutan movimientos lentísimos, pero in- 
cesantes, determinados por los agentes exterio- 
res (calor, luz, gravedad), y sujetos á las varia- 
ciones que éstos determinan. 

Si con el auxilio de aparatos á propósito se de- 
terminan varias veces al día las direcciones del 
tallo y de la raíz que brotan de una semilla re- 
ción germinada, podremos cerciorarnos de que 
uno y otra no están verdaderamente inmóviles, 
por más que la lentitud de sus movimientos no 
pennita apreciarlos sin aparatos especiales, sino 
que desviándose ligeramente de su posición pri- 
mera se inclinan un poco á uu lado, y cambian- 
do constantemente la dirección de este desvia- 
miento vuelve á una posición aproximada á la 
primera en que la observamos, después de haber 
descrito una superlicie cónica. No se crea por 
esto que bay una regularidad en su movimiento; 
pero como este se opera constantemente en una 
dirección determinada, pasando sucesivamente 
por el N., E., S. y O., el ápice de la raíz traza 
una curva cerrada que, aun cuando sucesivamen- 
te irregular, se ha convenido en llamar elipse. 
Este movimiento de los tallos y raíces, por ser 
análogo al que efectúa el eje terrestre, se ha de- 
nominado de córcunmutación. 

Como los movimientos de circunnutación se 
alteran fácilmente por los agentes exteriores que 
le favorecen en una dirección y le perjudican en 
la opuesta, resulta de esto una serie de tanteos 
merced á la que el vegetal toma como orienta- 
ción definitiva aquella que le es más favorable, 
sin más que seguir las influencias de la gravita- 
ción y de la luz. Así, en una raíz que salga de 
una semilla reción germinada en una dirección 
cualquiera, la gravedad hará que cada elipse se 
prolongue en iS parte que mira al suelo y se 
acorte en la que se aleja de él, por lo que el eje 
ideal de los movimientos circunnutatorios de la 
raíz se irá inclinando hasta coincidir con la po- 
sición vertical. La luz, modificando de una ma- 
nera anúloga los movimientos del tallo, más sen- 
sible á la acción de este agente que å la de la 
gravedad, determinará igualmente su dirección 
de abajo á arriba. Los movimientos de la raíz le 
siguen siendo útiles aun después de clavarse en 
el suelo, pues merced á ellos funciona á modo 
de una barrena para abrirse paso á través del te- 
rreno. 

Sumamente difícil es sintetizar las observa- 
ciones interesantísimas que hasta hoy se han he- 
cho respecto de los movimientos circunnutato- 
rios de las hojas; pero no sería aventurado afir- 
mar que las hojas de todas las plantas tienen 
este movimiento, describiendo también elipses 
muy prolongados, cuyo eje mayor es vertical, 
por lo que en muchas de ellas es fácil observar 
directamente los movimientos alternativos de 
ascenso y descenso de las hojas que efectúan en 
cada veinticuatro horas. Bien conocida cs la va- 
riación que muchas plantas presentan, sobre to- 
do entre las leguminosas, que vulgarmente es 
denominada sueño de las plantas; en general, 
las variaciones en la intensidad determinan va- 
riaciones más ó menos marcadas. 

Hay otras variaciones en la posición de los ta- 
llos y hojas, determinadas, no sólo por la inten- 
sidad, sino por la dirección de la luz, y este fe- 
nómeno ha sido denominado heliotropismo. La 
dirección que un tallo toma al tiempo de crecer 
marca siempre la de la mayor intensidad lumí- 
nica, teniendo algunos vegetales, para esta ac- 
ción, una sensibilidad exquisita. Las hojas de la 
mayor parte de las plantas se orientan de una 
manera que recihan el sol perpendicularmente 
sobre su cara superior, aun cuando algunas, muy 
sensibles á las grandes intensidades luminosas, 
las colocan de modo que consigan mayor obli- 
cuidad. No se ocultan å Jas personas observado- 
ras las diferencias de porte que frecuentemente 
presentan las plantas que se han formado dentro 
de estufas muy sombrías ó en el interior de las 
habitaciones, comparadas con las de su misma 
especie pero formadas al aire libre, diferencias 
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ue en su casi totalidad se refieren á la orienta- 
ción de sus hojas. Las plantas de estufa, cuando 
se sacan de ella al comenzar la buena estación, 
las que dentro de ella se han cambiado de posi- 
ción y los árboles recién transplantados acusan en 
su porte algo de violento y «normal, hasta que 
sus órganos jóvenes se orientan con arreglo á la 
nueva posición de la planta. y 

La inflorescencia del girasol tiene también un 
movimiento heliotrópico que, si no tan acusado, 
es más frecuente de lo que pudiera creerse, pues 
en menor grado le presentan otras muchas plan- 
tas. . : 

Las alternativas de abrirse y cerrarse á horas 
determinadas que presentan muchas flores (Don- 
diegos, Dama de noche, ete.) dependen de la luz 

del calar, siendo también muy notables las que 
se determinan en la flor del azafrán por el calor, 
aun sin ir acompañado de luz, 

Los estambres de las flores de ruda y los de 
otras plantas ( Kalmia, Saxifraga) gozan tam- 
bién de movimientos que parecen depender me- 
nos de la luz y del calor que de la edad de las 
estambres, pues van sucesivamen te inclinándose 
sobre el pistilo en el orden mismo en que han 
ido formándose. 

Movimientos provocados, - Hay algo que dis- 
tingue perfectamente este género de movimien- 
tos de todos los que hemos referido, y es el no 
producirse sino bajo la inlluencia de excitaciones 
pasajeras, desapareciendo en cuanto éstas han 
cesado de obrar, y el hacerse insensibles las plan- 
tas á estas excitaciones cuando se las somete á 
la acción de Jos anestésicos. 

En la mayor parte de los casos conocidos, que 
ya son bastante numerosos, los movimientos es- 
pontáneos se presentan en las hojas, ya tenien- 
do éstas formas ordinarias, ya con detalles mor- 
fológicos especiales; pero no por esto se crea que 
son estos órganos los únicos en que se presentan, 
pues hay también ejemplos de movimientos es- 
pontáneos de pelos glandulosos, de estambres y 
de pistilos. 

Las hojas de la sensitiva ó mimosa ( Afimosa 
púdica) presentan el ejemplo más vulgarmente 
conocido de movimientos espontáneos en ios ve- 
getales, El contacto más ligero de un cuerpo ex- 
traño con un folíolo de sus notables hojas com- 
puestas obliga á éste á colocarse en la misma po- 
sición que les es normal durante el sueño; si la 
impresión ha sido algo más enérgica experimen- 
tan igual variación los folíolos próximos, y tu- 
dos los que están situados sobre una misma ra- 
mificación del pecíolo se presentan en la posi- 
ción normal del sueño; si aún fuese más intensa 
la impresión producida se afectan de igual mo- 
do las demás ramificaciones del pecíolo y por las 
cuatro palmas de la hoja, con todos sus folíolos, 
Jas que adoptan la posición del sueño, mientras 
el pecíolo cae como desmayado, adoptando tam- 
bién la misma posición que tiene al comenzar el 
movimiento periódico nictitrópico. Todavía, si 
la excitación fuese más viva, pueden afectarse de 
igual modo las hojas próximas á la que ha sido 
tocada. 

No es sólo el contacto el que puede producir 
esta excitación, pues la aproximación de un cuer- 
po candente, una trepidación fuerte, una corrien- 
te eléctrica y la acción de los ácidos, entre otras 
causas, pueden también determinar este fenó- 
meno. 

La planta conocida con el nombre de Atrapa. 
moscas (Diorea muscimdla), que habita en el 
Norte de América, tiene un limbo casi circular 
dividido por un nervio medio en dos partes igua- 
les, que „ordinariamente se inclinan una hacia 
otra en ángulo recto, pero que bajo la impresión 
de un contacto se cierran rapidamente, y engra- 
nando las dentienlaciones de sus bordes de mance- 
ra que los ángulos salientes de un lado se apliquen 
perfectamente en los entrantes del otro, forman 
una formidable trampa que aprisiona fácilmente 

los insectos que tienen el poco acierto de po- 
Sarse en su cara superior. Esta se halla revesti- 
da de pelos glandulosos y segrega por ellos un 
Jugo acido y viscoso que obra sobre los cuerpos 
aprisionados como un jugo digestor. Los vegeta- 
és en que como en éste hay verdadera digestión 
de substancias animales han sido estudiados hajo 
el nombre de plantas carnívoras; mas no se crea 
que es preciso para esta función el concurso de 
los movimientos espontáneos, pues hay plantas 
en que existe más ó menos marcada la función 

Igestiva sin acusarse la del movimiento. Am- 
bas facultades existen en las droseras, plantitas 
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propias de los lugares turbosos del Nuevo y del 
Viejo Continente, y en las que los limbos de las 
hojas se presentan erizados de largos pelos que 
terminan en una cabeza glandulosa, Si se impre- 
siona por contacto uno de estos pelos, por muy 
ligeramente que sea, todos los que están cerca se 
encorvan hacia él, y lo mismo ocurre si la impre- 
sión se produce sobre la lámina del limbo. 

Cuando un insecto se posa sobre una de estas 
hojas no tarda en verse aprisionado por Jos pe- 
los, y, arrollándose después el limbo mismo, el 
animal muere y comienza á ser digerido por Jos 
jugos segregados por los pelos glandulosos. 

Otras muchas hojas son capaces de efectuar 
movimientos bajo la impresión de excitaciones 
físicas, químicas ó mecánicas, y entre ellas pue- 
den mencionarse varias acederas del género Oxa- 
dis, y otras mimosas, rabinias, Desmanthus, et- 
cétera, hojas que todas ellas, como las anterior- 
mente citadas, presentan Jos movimientos pe- 
riódicos que hemos llamado nictitrópicos. Como 
las posiciones que estas hojas toman durante es- 
te movimiento periódico nocturno son las mis- 
mas por que rápidamente pasan al ejecutar sus 
movimientos espontáneos por efecto de una im- 
presión, se concibe que estos movimientos no son 
diversos de los nictitrópicos sino los mismos, ace- 
leradamente producidos fuera de período y bajo 
la influencia de una impresión extraña; ambos 
se llevan á cabo por un mismo mecanismo. For- 
talece esta idea la consideración de que todas 
las hojas citadas como ejemplos de movimien- 
tos espontáneos poseen movimientos nictitrópi- 
cos; pero estamos muy lejos de darnos cuenta, 
siquiera sea hipotéticamente, de por qué la ma- 
yoría de Jas que poseen el movimiento lento pe- 
riódico no presenten ni indicios de movilidad es- 
pontánea. No debe olvidarse tampoco que otros 
órganos de los que vamos å citar poseen marca- 
damente movimientos espontáneos, mientras ca- 
recen de toda clase de movimientos lentos pe- 
riódicos. 

Los estambres de las flores del «tgracejo ( Ber- 
beris vulgaris) y los de la Mahonia están normal- 
mente inmóviles y aplicados sobre la cara cónca- 
va de los pétalos respectivos; pero si se produce 
un contacto ligero en la cara interna de los fila- 
mentos, éstos se encorvan y llegan å aplicar sus 
anteras sobre el estigma en que termina el pisti- 
lo único que ocupa el centro dela flor. Al cabo de 
algunos instantes los estambres vuelven á esti- 
rarse y ocupan otra vez su primitiva posición, y 
si dejandoles unos minutos de descanso se repite 
la experiencia vuelve á repetirse la misma serie 
de fenómenos. La sensibilidad de estos filamentos 
no aparece sino cuando la flor va abrirse, y dura, 
aun después de vaciarse las celdas de la antera, 
hasta que comienza la desecación del estambre. 
Según parece, esta sensibilidad no reside sino en 
la cara interna desde cerca de la antera basta 
cerca de la inserción del filamento, y dentro de 
esta área alcanza su máximum en la parte infe- 
rior, 

No menos notables que éstos son los movi- 
mientos que presentan muchas plantas de las 
compuestas, y principalmente los cardos y achi- 
corias, Estas plantas tienen cinco estambres, ca- 
da uno de los cuales está formado por un fila- 
mento delgado, ensanchado en la base, y wma 
larga antera bilocular. Las cinco anteras están 
soldadas, formando un tubo ó anillo, por cuyo 
interior atraviesa el estilo, mientras los filamen- 
tos están enervados y aplicándose por su cara 
externa al tubo de la corola que contiene todo 
el aparato masculino. Cuando se impresionan 
los estambres por contacto de un cuerpo extra- 
ño en un punto cualquiera de los filamentos, és- 
tos se enderczan rápidamente y se aplican sobre 
el pistilo, hecho que puede producirse aislado ó 
simultáneamente en los cinco estambres. 

En una planta bastante cultivada hoy en las 
estufas, la Sparmamnia africana, se presenta 
otro hecha curioso de sensibilidad de los estam- 
bres. Estos están dispuestos en seis harecillos, 
cada uno de los cuales tiene la parte más inter- 
na formada por estambres estériles (estamino- 
dios), y la exterior por verdaderos estambres. En 
el estado normal estos hacecillos están aproxi- 
mados al ovario; pero si se impresiona wmo ó 
más estambres por los procedimientos ya men- 
cionados, el hacecillo impresionado y los que es- 
tán próximos, ó todos si la impresión es muy in- 
tensa, se modifican abriendo sus estambros y es- 
paciándolos de manera que, desde los estamino- 
dios más internos que están aplicados al pistilo, 
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hasta los estambres más externos que se aplican 
á los pétalos, todas las piezas del hacecillo se 
muestran radiantes y divergentes, formando un 
crizo hemisférico desde el pistilo å los pétalos. 
Los estambres de algunas cistáceas, así como los 
de otras plantas conocidas (Uhumberas, Verdo- 
laga), presentan fenómenos análogos, aunque 
mucho menos acusados. 

Los estigmas presentan en algunos casos sen- 
sibilidad manifiesta, solwe todo en los que es- 
tán formados por dos láminas divergentes, y de 
ellos son buenos ejemplos las especies del género 
Martyuia, que se cultivan en nuestra costa de 
Levante, los Mimulus, tan estimados por la va- 
ria coloración de sus flores, los Amphicome y al- 
gunas Lignoniáceas (Catalpa, Tecoma). 


MOWA: f. Bot. Planta perteneciente å la fa- 
milia de las Sapotáceas, cuyo nombre científico 
es Bassia latifolia, que se cultiva en los países 
tropicales y parece proceder de la India. Su co- 
rola es carnosa y crece después de la fecunda- 
ción, originando un órgano cuyo tamaño, forma 
y consistencia es semejante al de las pasas, y 
«ue como éstas contiene azúcar, por lo que se le 
utiliza para la fabricación de alcohol. 


MOWAFFEK -BILLÁH (ABÚ-AHMED-TELRÁN 
NASIR ED-DYN ALLÁH AL): Biog. Príncipe mu- 
sulmán de Bagdad. N. en 849, M. en 891. Fué 
excluído del trono por injusticia de su padre, y, 
después de haber contribuído á elevar å él á su 
hermano Motaz, fué encerrado y desterrado, Duc- 
ño de la autoridad soberana su cuarto hermano 
Motamed en 870, levantó de nuevo Mowaffek la 
gloria del califato, restableció la paz en Bagdad 
y triunfó en 876 de Yakub ben Lesth, á quien 
hizo morir de hambre en una prisión. En 883 
mandó decapitar á Aly, príncipe de los Zenyas, 
que se había declarado independiente en Baso- 
ra y en Ahwaz. Murió atacado de lepra en Ja 
fecha dicha. 


MOWER: Geog. Condado del est. de Minneso- 
ta, Estados Unidos, sit. en la parte S.E., en el 
límite de Iowa, en las fuentes del Red Cedar; 
1872 kms.? y 19 000 habits. Cap. Austin. 


MOXA (del lat. myxus, mechero): f. Cual- 
quier cosa que con objeto medicinal se quema 
sobre la piel. 


- Moxa: Cauterización de la piel por este 
medio. 


- Moxa: Cir. Con este nombre designan los 
chinos y japoneses los gos algodonosas que cu- 
bren las hojas desecadas de la Artemisia chi- 
nensis L., ó Artemisia moxa D. €. 

Hoy se llama moxa un cuerpo de fácil com- 
bustion que, en estado de ignición, se pone en 
contacto con la pie), para producir una cauteri- 
zación lenta y profunda á la vez. En Enropa se 
emplearon mucho las moxas durante el siglo 
pasado, pero hoy se ha restringido mucho su 
uso. 

Como dice Guyón (Elem. de Cirugta clinica), 
«la moxa es indudablemente un poderoso medio 
de canterización, pero muy doloroso y hasta pu- 
diéramos decir cruel, y creemos que se puede 
conseguir más fácilmente el mismo objeto em- 
pleando los cánsticos ó el hierro enrojecido.» Se 
ha supuesto que la acción de la moxa era más 
lenta que la del hierro enrojecido, y que el calor 
desarrollado durante la combustión podía pro- 
pagarse á las partes subyacentes y producir una 
revulsión niás enérgica; pero sería preciso de- 
mostrar que conviene solamente obtener esa ac- 
ción más lenta y que es favorable la propagación 
del calor á las partes profundas; esto no ha po- 
dido demostrarse de una manera positiva, El 
resultado de la canterización con el hierro can- 
dente y el que produce la moxa es siempre una 
escara que interesa parte del espesor de la piel, 
y el mecanismo es análogo en uno y otro caso, 

Para preparar las moxas se han utilizado las 
más diversas materias, cuyo único carácter co- 
mún es la ficil combustibilidad, además de las 
especies de artemisa que usan los chinos y japo- 
neses, Jl lino y la yesca eran muy usados en 
otro tiempo; Perey propuso la medula del gira- 
sol; otros hacen moxas con tiras de lienzo y ha 
ta de papel, arrolladas en forma de cilindro: si 
estas substancias no entraban fácilmente cn ig- 
nición por sí solas, se las empapaba en una di- 
selución de nitrato, clorato á eromato potásico. 
Por último, se han usado también el alcanfor y 
el fósforo inflamado en contacto de la piel; pera 
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esas substancias, sobre todo el fósforo, ofreceu 
verdaderos peligros y sou difíciles de manejar. 

La substancia más comúnmente adoptada es 
el algodón cardado, arrollado en forma dle ci- 
tindro. Para hacer una moxa (Poutean) se arro- 
lla cierta cantidad de algodón cardado hasta 
formar un cilindro de 2 å 3 centímetros de diá- 
metro; este cilindro se envuelvo con una tela 
delgada, que se cose para conservar al cilindro 
su forma y grado de consistencia necesarios, 
Despmés, con una navaja ú otro instrumento cor- 
tante, se parte este cilindro en rodajas iguales, 
de 2 centímetros de altura próximamente, «que 
constituyen otras tantas moxas, 

No es necesario, y hasta puede ser perjudicial, 
introducir, como se ha propuesto, el algodón en 
una disolución de nitrato de potasa y dejarle 
secar antes de hacer la moxa. El clorato ó el 
cromato tendrían menos inconvenientes; pero el 
algodón sólo, bien seco y convenientemente apre- 
tado, arde casi siempre con regularidad, sin que 
sea necesario recurrir á estos medios. 

En la generalidad de los casos basta la moxa 
de algodón; si se tratara de producir una caute- 
rización menos profunda bastaría apretar me- 
nos el algodón, pero la combustión sería enton- 
ces irregular. 

Para aplicar la moxa basta tomar uno de 
esos cilindros de algodón y hacerle arder sobre 
la parte enferma. Se ha aconsejado humedecer 
con saliva la cara del cilindro que se pone en 
contacto con la piel, ó fijarla por medio de una 
disolución de goma arábiga; pero esas precaucio- 
nes no son necesarias, pues generalmente la mo- 
xa se adhiere á la parte con un instrumento es- 
pecial (portamoras) ó una pinza de curar, Para 
preservar á las partes inmediatas de la irradia- 
ción del calor, y sobre todo el de las chispas que 
pudieran quenarlas, se emplea, ya una compre- 
sa mojada y perforada en su centro, ó un trozo 
de cartón mojado. 

Bien fija la moxa, se inflama su cara superior 
con un carbón encendido; á veces se enciende 
con la llama de una bujía, pero es más seguro el 
primer medio, La combustión del algodón, cuan- 
do no se le ha empapado en una disolución de 
nitrato ó de clorato potásico, se efectúa lenta- 
mente, y, porlo tanto, debe activarse á menudo; 
conviene que la combustión se verifique con re- 
gularidad y por todos los puntos á la vez. 

Cuando la moxa se ha consumido hasta la mi- 
tal empieza á experimentar el enfermo, en el 
punto correspondiente de la piel, una sensación 
de calor que pronto se hace vivísima. Alarder 
el algodón que está en contacto con la piel el 
dolor es urente y puede provocar gritos agudos, 
Cuando se levanta la placa de cartón ó la com- 
presa que protegía la piel se encuentra, en el 
lugar que ocupaba la moxa, una escara parda en 
el centro, amarilla en los bordes, algo radiada y 
sumamente seca, que interesa todo el espesor de 
la dermis, sin llegar más alla. 

El dolor, vivo en los últimos momentos, cal- 
ma pronto. Se cubre la escara con una tira de 
diaquilón, como si resultara de la aplicación de 
la pasta de Viena, y se espera la eliminación. 

La moxa puede aplicarse á casi todos los pun- 
tos de la superficie cutánea; sin embargo, se evi- 
tará su aplicación en la cara y en las regiones 
demasiado próximas á vasos ó nervios importan- 
tes. Se han aplicado las moxas en el tratamien- 
to de los tumores blancos de las articulaciones 
(hoy se prefiere el termocauterio), en las nen- 
ralgias, especialmente la ciática, y en ciertas 
parálisis y derrames pleuríticos antiguos. 


- Moxa ó Mocua: Geog, Río del gob. de Olo- 
netz, Rusia, Sale del lago Moxa, que tiene unos 
10 kms. de largo por 2 de ancho y dos isletas; 
corre hacia el N.O. por país de pantanos y bos- 
ques, completamente desierto, excepto en los al- 
rededores del lago, en donde se agrupan nume- 
rosas aldeas, y desagua en el Onega después de 
un curso de unos 130 knis. 


MOXCAS: m. pl. Etnog. é Hist. Tribus indí- 
genas de la América meridional, V. Muiscas, 


MOXICA (FERNANDO): Jiag. Poeta español. 
Vivió en el siglo xv. Contóse entre los escrito- 
res del reinado de Juan TI de Castilla, Siguió en 
sus poesías el camino de los magnates y caballe- 
ros trovadores, hablando el convencional lengua- 
jede que ellos hacían gala, Sin embargo, con ma- 
yor gracejo y chiste en sus dezires amorosos, ann- 
que maltratado algún tanto de la fortuna, que- 
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jóse en otros de sus excesivos rigores, mostrando ; 


que el verdadero sentimiento siempre halla su 
expresión adecuada. En este concepto son nota- 
bles los dezires de Moxica incluídos en el Can- 
cionero manuscrito que poseyó el bibliófilo Ga- 
lardo, y que luego fué propiedad del general San 
Román. Dichos drzires llevan los folios 459 y 460, 
y comicuzan respectivamente de este modo: So- 
bre negro no hay tristura, el uno, y Fortuna cedo 
proté, el otro. Llaman, sin embargo, muy espe- 
cialmente la atención los didlogos que Moxica 
sostiene con su amada, así por la viveza y ilui- 
dez, prendas muy notables en toda edad de las 
Letras, y más en el siglo xv y en un trovador 
erudito-popular, como por la sencillez y gracia 
de las formas artísticas en ellos empleadas. De 
conocer es el que empieza del siguiente modo: 
Señora, partir quería. Y no es tampoco para ol- 
vidado, cuando se estudia el desarrollo que van 
logrando las formas literarias en España, el no 
menos gracioso diálogo en que Moxica se finge 
requerido por su dama. Este se halla, con el io- 
lio 458, en el citado Cancionero de Gallardo; el 
otro en un manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de París. Difícil parece desconocer ya en estos 
diálogos aquella gracia y donaire, aquel gallardo 
discreteo que dieron en el siglo XvIL especial co- 
lorido á las más eplaudidas producciones de nues- 
tros celebrados dramáticos. Moxica, deseoso sin 
duda de pagar los favores que recibía del rey don 
Juan, y asociándose al entusiasmo general exci- 
tado por la victoria de la Higueruela, quiso to- 
mar parte en los elogios que le tributaban sus 
cortesanos, dedicándole al intento larga compo- 
sición poética, en que bajo la alegoría de una 
magnífica silla (cadira) rodeada de fuego, de un 
libro de misteriosa leyenda y de un haz de mi- 
Uo, simbolizaba el poder, sabiduría y fama de 
Juan II. Para Moxica no había en la Historia ca- 
pitán, ni príncipe esforzado y justo que fuera su- 
perior al citado monarca, como no había tam- 
poco entre los pasados ni presentes quien le aven- 
tajara en discreción y en ciencia. Así lo hacía 
constar en una composición de 44 octavillas, he- 
cha probablemente en 1433 y contenida en el 
dicho manuscrito de la Biblioteca Nacional de 
París. De tres coronas era merecedor, & juicio de 
Moxica, el rey que tantas virtudes reunía: la pri- 
mera de acero, cual signo de grandeza; la segun- 
da de oro, como emblema de sabiduría; y la ter- 
cera de paja, cual atributo de la munificencia. 
El rey de armas de Juan 11, cargo que ejerció 
Moxica, procura autorizar su ficción entre los 
eruditos, invocando los nombres más respeta- 
bles de la Iglesia, y con ellos los de los más 
altos poctas de la antigiiedad, no olvidándo- 
se de Dante ni de Petrarca. Su respetuosa con- 
sideración se fija también en los ingenios de 
Castilla, al volicitar el patrocinio de los más re- 
nombrados. Con este trovador, que sin carecer 
de verdaderas dotes poéticas cifraha el lauro de 
su musa en la lisonja con que agradaba á su rey, 
contrastó notabilísimamente, por su genial des- 
enfado, Pedro de la Caltravicsa. 


MOXOS: m. pl. Etnog. é Iist. Tribus indige- 
nas de la América meridional. Comprenden los 
historiadores con este nombre, no sólo á los mo- 
xos propiamente dichos, sino también á los cha- 
pacuras, cayuvavas, itenes, pecaguaras, itona- 
mas, canichamas y movimas. Con no ser muy 
numerosas, estaban derramadas estas naciones 
por una superficie de 12000 leguas, que limitaban 
a O. y S.O. los Andes de Bolivia, al S. los bos- 
ques de Santa Cruz de la Sierra, al E. las fron- 
«dosas colinas del Brasil y los Chiquitos, y al 
N. las extensas y desconocidas llanuras que atra- 
viesa el Beni y el Madeira hasta desaguar en el 
Amazonas; superficie llana que cruzan y tienen 
inundada gran parte del año los caudalosos Ma- 
moré y Machupo con sus afluentes; superficie que 
no cubren ya impenetrables selvas, pero cortan 
¿interrumpen á cada paso ríos, arroyos, lagunas 

dilatadas ciénagas. Ebo los moxos del gra- 
do 17 al 11 de Mediodía á N., y se extendían 
del 58 al 68 de Oriente á Occidente. Eran todos 
estos hombres algo más pálidos y de color más 
amarillento que los chiquitos; más esheltos, más 
altos, de más carnes, de mejores formas; más vi- 
gorosos, más robustos, de aspecto mis varonil, 
dle menos alegre fisonomia, Tenían también gran- 
de la cabeza, pero algo saliente el occipueio; me- 
nos ancha y redonda la cara, más corta y plana 
la frente, más arqueadas las cejas, más pequeños 
y horizontales los ojos, más pronunciados los pó- 
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mulos, menos abierta la nariz, más recogida la 
boca y menos gruesos los labios; súlo el superior 
y el menton con alguna barba; liso y negro el 
cabello, Vestían túnica sin mangas y hacían 
uso de galas y adornos. Se albergaban en mise- 
rables chozas y de noche dormían generalmente 
al aire libre en hamacas que suspendían, como 
pudieran, entre dos árboles, 

Solo por el humo podían alejar á los insec- 
tos y por las Jlamas á las bestias voraces. Al 
llegar la estación de las lHuvias debían levantar 
su campo, ordinariamente establecido en las ri- 
beras de los lagos y los ríos, y refugiarse å los 
más próximos cerros. Alimentábanse, en la Ha- 
nura principalmente, dela pesca y de raíces, que 
les daba abundantemente la tierra; en la monta- 
ña de las reses que cogían. Cazaban allí cabras 
y puercos monteses; también monos de varias 
clases, cuya carne, acecinada, les parecía por de- 
más sabrosa. Sembraban además, á lo que pare- 
ce, maíz, mandioca y mani. No carecían, por su 
desventura, de bebidas fermentadas. Bilaban y 
tejían bien el algodón, y con fuego y hachas de 
piedra se construían de troncos de arboles exce- 
lentes piraguas. Conocían, sin embargo, muy 
pocas artes. Fuera de sus pobres chozas no acer- 
taban á levantar sino envamadas para sus fies- 
tas, Fabricalan esteras de junco y se hacían sus 
armas. Ignoraban por completo las ciencias. No 
contaban más que hasta cinco. Se entregaban 
cuando enfermos á los sacerdotes, que les ven- 
dian como especial merced chupar con fuerza la 
parte herida. Si tenían sacerdotes habían de te- 
ner creencias. Teníanlas en efecto, y muy nota- 
bles, Suponían animados por invisibles espíritus 
el Cielo y la Tierra, los montes y los valles, los 
bosques y los yermos, los ríos y los lagos, y aun 
las mismas fieras, sobre todo el jaguar, á quien 
no sin razón temían. En la hostilidad de esos 
espíritus veían la fuente de sus desventuras, y en 
aplacarlos y hacérselos propicios ponían todo su 
alúnco. Así, unos adoraban al espíritu del Sol 

la Luna, otros al de los cerros, varios al de las 
llanuras, la mayor parte al de los tigres. El cul- 
to á esos espíritus dle la naturaleza era singula- 
rísimo. En ciertos días del año, principalniente 
en los novilunios, reunían los sacerdotes su tri- 
bu al rayar del alba. Iban juntos en silencio al 
más cercano otero, y al llegar ¿1lacima prorrum- 
pían en espantosos gritos, Con ellos creían que 
ablandaban el corazón de sus dioses. Pasaban 
todo el día en ayunas, repitiendo de vezen cuan- 
do sus confusos alaridos, y al cerrar la noche se 
entregaban al júbilo. Empezahan los sacerdotes, 
en señal de alegría, por cortarse el cabello y cu- 
brirse el cuerpo de jaldes y rojas plumas. Se ha- 
cían traer grandes vasos, derramaban en ellos el 
licor preparado para da fiesta y bebían sin freno. 
Sin freno bebían también los ficles, y bailaban 
y cantaban mientras no teñian el cielo los arre- 
Loles del día. Rara vez dejaba de terminar la 
fiesta por duelos y sangre. Celebraban los moxos 
otros bailes que, no por carecer de solemnidad, 
eran menos religiosos. Es muy de creer que esté 
en lo cierto Orbigny, y tuvieran los moxos tem- 
plos, bien que rústicos y pobres como sus cho- 
zas, donde se juntaran y en ciertos días suspen- 
dieran las armas. Entre los que no abrazaron el 
cristianismo y permanecen salvajes subsisten to- 
davía, según parece, estas raras costumbres, Los 
moxos, sin embargo, ó no creían en otra vida, ó, 
si creían, para nada la tonaban en cuenta. Era 
sencillísima su manera de enterrar á los muer- 
tos. Los parientes del difunto abrían una fosa, 
á donde le acompañaban en silencio ó sollozan- 
do. Le desnudaban allí de vestidos y dijes, se los 
repartían y le sepultaban. No le proveían ya de 
víveres ni armas para un soñado paraíso ni un 
más soñado infierno. Estaban divididos los mo- 
xos, como otros tantos bárbaros, en tribus inde: 
pendientes. Sólo para la guerra tenían jefes, y ni 
aun á éstos obedecían en cuanto llegaban 4 las 
manos con sus enemigos. Batíanse tumultuaria- 
mente, Peleaba cada cual con las armas que te- 
nía, quién con la flecha, quién con la lanza. 
Perseguían ó no, según les parecía, á los ven- 
cidos, Una sola regla seguían invariablemen- 
te: la de respetar la vida de Jos prisioneros. Co- 
mo los antiguos romanos, se limitaban å redu- 
cirlos á servidumbre, que fuesen varones que 
hembras, que fuesen niños que adultos, De bue- 
nos instintos debian de ser los moxos á juzgar- 
los por este hecho; mas no lo eran para con sus 
hijos. Mataban á los gemelos y enterrahan con 
la madre á los que no habían salido de los pri- 
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meros años de la infancia. Ni era raro que las 
hembras se deshiciesen de los que les causaran 
estorbo. Amaban los moxos la sociedad y el tra- 
to, se convidaban los unos á los otros y se des- 
vivían por los extranjeros, Fácilmente doblaron 
también la cabeza al cristianismo y se sometie- 
ron al régimen de los Jesuítas. Permanecieron 
unos pocos en la vida salvaje; los que entraron 
en las misiones no las abandonaron jamás ni ja- 
más se alzaron en armas. Perseverantes lo fueron 
hasta en sus matrimonios. Aunque podían ca- 
sarse con muchas mujeres, raro el que tenía más 
de una bajo su techo. No recurrían sin graves 
razones al divorcio. Tenían por suyo el decoro 
de sus esposas, y castigaban å veces hasta con la 
muerte el adulterio. Cosa tanto más rara, cuan- 
to que no elegía el novio å la novia ni ésta al 
novio. Concertaban allí los padres los casamien- 
tos sin consultar para nada la voluntad de los 
hijos. El hijo, después de convenidos los padres, 
hacía un regalo å los suegros y recibía en cam- 
bio la consorte. Debía desde entonces seguirla á 
dondequiera que á ella se le antojara, , 

Hasta aquí se ha hablado de los moxos, géne- 
ro. Lo que sigue se refiere á los moxos, especie. 
Eran los moxos la nación principal del grupo, 
Se extendían del 13 al 16” de latitud y del 58 
al 63 del meridiano de Madrid. Se hallaban de- 
rramados por las orillas del Mamoré y buen nú- 
mero de su afluentes; por las del Aparé, Tijamu- 
chi y Securi al O.;al E. por las del San Ramón y 
el Blanco. Estaban divididos en muchos pueblos, 
å gran distancia unos de otros; se cree que com- 
prendían los bauros y los muchojeones. No dife- 
rían en realidad los moxos especie de los moxos 
género, ni en condiciones físicas ni en costum- 
bres, Quizá no fuesen tampoco más cultos; pero á 
juzgar por su lengua parecen haberlo sido. Aun- 
que tenían un sistema de numeración reducido y 
pobre, notanto que no pudiesen contar más decin- 
co objetos. Por los dedos juntos de las manos y 
los pies se sabe que llegaban á 20; luego podían 
contar por lo menos hasta 80. Debían tener tanı- 
bién, aunque imperfecto y rudimentario, su siste- 
ma cronológico. Dudoso es que hubiesen legado 
å la noción de año. Pero habían de seguro divi. 
dido el tiempo en meses lunares. Disponían, por 
otra parte, de voces equivalentes á las de novilu- 
nio, plenilunio, cuarto creciente y cuarto men- 
guante, hecho de que debe inferirse que por las 
fases de la Luna subdividían los meses. Es tam- 
bién de ercer que dividían el día en cuatro perío- 
dos principales: mañana, mediodía, tarde y me- 
día noche. «Extrañará tal vez el lector que ande 
con tantas vacilaciones, escribe Pí. Las lenguas, 
lo he dicho ya cuando hablé de la de Arauco, son 
á mis ojos incierta y peligrosa guía. Me lo con- 
firma ahora la de los maxos. Adelantadísima ha- 
bría de ercer yo la civilización de aquel pueblo 
si la midiese inconsideradamente por los muchos 
objetos que allí tienen nomlires sin relación al- 
guna con losde nuestro idioma. Habría de admi- 
tir que tuvieron los moxos multitud de herra- 
mientas: el azadón, el arado, el martillo, las te- 
nazas, la cuña, el escoplo, el barreno, la azuela 
y aun la balanza. Podríd asegurar que levanta- 
ron algo más que chozas: quc construyeron casas 
con puertas y ventanas y hasta edificios con ar- 
co y bóvedas, Debería asegurar que se rigieron 
por reyes, tribunales y códigos. Habría de aña- 
dir que hasta conocieron los abogados y de ellos 
tomaban consejo. — No incurriré en tan grave ye- 
rro, por haber observado que para cosas eviden- 
temente importadas por los españoles hay asi- 
mismo en aquel idioma voces sin relación alguna 
con las de las lenguas de Europa.» Francisco 
Viedma redactaha en 1877 un informe general 
de la proviñcia de Santa Cruz, y decía textual- 
mente: «un indio moxo escribe los anales de su 
pueblo en una tabla ó un pedazo de caña por me- 
dio de signos cuya inteligencia y manejo pide 
mucha combinación y feliz memoria.» 


MOXÓ Y FRANCOLÍ (Bexrro María ne): 
Bing. Prelado y escritor español. N, en Cervera 
(Lérida) á 10 de abril de 1763. M. eu la ciudad 
de Salta del Tucumán (República Argentina) en 
1816. Siendo monje del Real monasterio de San 
Cuenfate del Vallés, y teniendo veintiún años 
de edad, fuí a Roma por disposición de sus supe- 
riures y annencia de) gobierno, para instruirse en 
los principales ramos de la Literatura bajo la di- 
rección del embajador Nicolis de Azara. A su 
Fegreso en el monasterio, después de cuatro años, 
Y con ocasión de ser trasladulos à wa nueva se- 
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pultura los restos de aquellos abades y monjes 
que en el espacio de diez siglos le habían hecho 
tan ilustre y famoso, dijo en 1789 una oración 
Fúnebre que, con el ensayo histórico que también 
compuso de los hechos de aquellos cenobitas, se 
dió á la prensa en Barcelona. En 1792 fué nom- 
brado catedratico de Letras humanas de la Uni- 
versidad de Cervera, para cuyo desempeño com- 
puso una gramática de lengua griega, que ha que- 
dado inédita. En 1797 seimprimió una elegante 
oración con este título: Benedicti Moxó ad D. L'u- 
cuphatis in agro Vallensi Monachi Oratio habita 
ad academicum cervariensem senatum cum abeo 
ex regii decreli auctoritate Apollinari laurea do- 
narclur. Idibus augusti anno 1797. En 1798 pu- 
blicó, en un t. en 4.°, un erudito comentario de 
xelustissimis philosophis ab atheismi crimine vin- 
dicandis; y luego, en 3802, la Vida del juriscon- 
sullo D. José Italy, su antecesor en aquella cate- 
dra: ambas obras se imprimieron en la oficina de 
aquella Universidad. Imprimiéronse además allí 
ecitationes suyas, y entre ellas una muy clocuen- 
se de philosoplria cum religione adrersus sophis- 
tas atheos fadcrata, y una oración gratulatoria 
adornada de varias poesías en idiomas gricgo, 
italiano, latino y castellano, que pronunció con 
motivo de haherse hospedado Carlos IY y María 
Luisa en el edificio de aquella Universidad en 
el año de 1802 de tránsito para Barcelona. Fué 
nombrado arzobispo de Charcas, en la América 
meridional, en 1804. Allí publicó muchas homi- 
lías y pastorales de toda especie, que se impri- 
mieron en Lima y Buenos Aires. Murió á la edad 
de cincuenta y tres años, víctima del furor y des- 
pecho de algunos de aquellos americanos. Dejó 
inéditos algunos escritos, que quedaron en Char- 
cas, y de que hace mención su sobrino el barón 
de Juras Reales en la obra de Entretenimiento 
de un prisionero en las provincias del Rio de la 
Plata, y además un riquísimo museo en que ha- 
bía reunido objetos muy raros y exquisitos, no 
sólo de los tres reinos animal, vegetal y mineral, 
sino también de antigiledades de aquel tan im- 
portante como dilatado país, 


MOXTE: interj. V, OXTE. 


MOY: Geog. Lugar en la parroquia de Santia- 
go de Saá, ayunt, de Dozón, p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra; 71 edifs, 


— Moy: Geog. Cantón del dist. de Saint-Quen- 
tín, dep. del Aisne, Francia; 19 municips. y 
11 000 habits. 


MOYA: Geog. Río de la prov. de Cuenca, en el 
p. j. de Cañete; nace en el término del pueblo 
de su nombre, corre hacia el S. por Landete y 
Mira, y se une al río Cabriel junto å la Pesquera, 
aguas abajo de Enguídanos. [| V. con ayunt., al 
que están agregadas las aldeas de Pedro Izquier- 
do y Santo Domingo, p. j. de Cañete, prov. y 
dióc. de Cuenca; 1332 habits. Sit, en la parte 
E. de la prov., cerca del rincón de Ademuz(Va- 
lencia), sobre un monte áspero y encumbrado, 
fortificado en otro tiempo. Terreno montañoso, 
bañado por Jos ríos Algarra y Ojos, que se unen 
para formar el río Moya; cereales, cáñamo, pa- 
tatas y legumbres; cera y miel; corte de made- 
ras y carboneo; cría de ganados; canteras de jas- 
pe y pizarras. La posición estratégica de Moya 
contribuyó mucho á su importancia en los anti- 
guos tiempos, y aún más en las luchas entre ara- 
goneses y castellanos, pues se haila colocada en 
los límites de Aragón y Valencia, y sobre alto y 
emiscado cerro, sólo accesible por la parte de 
Levante. Ceñíanle además fuertes y aun dobles 
murallas de piedra, y por la parte del S. un buen 
alcázar, que dominaba el pueblo y le servía de 
acrápolis y último rebigio. Defendiéronse así te- 
nazmente los musulmanes al atacarla 1). Alvaro 
Muñiro, caballero gallego, á quien encargó la 
conquista Alfonso IX. Después de portiado ase- 
dio tomóla por asalto, pasando á cuchillo á los 
que no se redujeron á ser esclavos. El caudillo 
eristiano, dejando su noble apellido gallego, to- 
mó el de Moya, y å las armas de su familia aña- 
dió una escala de oro en campo de gules. Mando 
repoblarla algún tiempo después D. Alfonso IN, 
como punto importante, no sólo para defenderá 
Cuenca, sino también para tener ý yaya ¿los 
mores de Utiel y de Requena, y aun quizá á los 
cristianos de Albarracín, que por entonces poro 
eran de fiar. La repoblación se hizo en 1210, 
siendo juez de Cuenes Pascual Garci. Pérez, Que- 
dó la v. como realonga y á fuere de Cuenca, 
hasta que los Reyes Católicos la dieron å su fu 
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vorito D. Andrés Cabrera, alcaide del alcázar de 
Segovia, que tanto favoreció allí á doña Isabel 
para su proclamación por reina de Castilla, pa- 
sando luego el título á los segundogénitos de 
los duques de Escalona. Del señorío de Moya 
dependían 36 pueblos, que formaban su corregi- 
miento, y en el alcázar moró por nmcho tiempo 
la marquesa doña Beatriz de Bobadilla, mujer 
de Cabrera y dama favorita de doña Isaliel, 
Aunque ceñida por las murallas la villa de Mo- 
ya, sobre la meseta del peñón en que está fun- 
dada reunía un numeroso vecindario, que se 
desbordaba por los arrabales y campos inmedia- 
tos, y varias aldeas y caseríos con numeroso y 
culto vecindario, 4 cuyo frente se ponía un co- 
rregidor, Durante nuestras reyertas civiles ha 
solido servir Moya de refugio à las familias li- 
herales, sobre todo mientras que Cañete sirvió 
de baluarte á sus contrarios, En 1835 fué ocupa- 
pada Moya por los carlistas de Cabrera, que cau- 
saron grandes daños å la población y á sus ve- 
cinos (Quadrado y La Fuente, Castilla la Nue 
wa). || Aldea de la parroquia de Santiago de 
Moya, ayunt. de Navia de Suarna, p. j. de Fon- 
sagrada, prov. de Lugo; 34 edifs. i} Lugar con 
ayunt., al que están agregadas las aldeas de La 
Carretería, Estebanejo, Gallego de Fontanales, 
El Sauce y Trujillo; p. j. de Guía, isla de la 
Gran Canaria, prov. y dióc. de Canarias; 4182 
habits. Sit. en la parte N. de la isla, al S.E. de 
Guía y cerca de Firgas, de la que le separa el 
harranco de la Virgen. Terreno áspero y que- 
brado, con muchas cañadas y profundos barran- 
cos. Cereales, batatas, vinos generosos, frutas, 
especialmente naranja y pasa; cochinilla y cá- 
ñamo; fab. de tejidos de hilo, lana y algodón, y 
loza ordinaria, || V. Sayriaco Di MOYA. 


~ Moya: Geog. Dist, de la prov. y dep. de 
Huancavelica, Perú; 35830 habits. || Pueblo ca- 
pital de este dist. de la prov. y dep. de Huanca- 
velica, Perú; 350 habits, 


— Mova (La): Geog. Pantanos inmediatos á 
Pelileo, prov. de Tungurahua, Rep. del Ecua- 
dor. Han causado mucho daño á la población, 
arrojando lodo en algunos movimientos de tie- 
rra, como en 1797. 


-Moya (PEDRO DE): Biog. Pintor español, 
N. en Granada en 1610. M. en la misma ciudad 
en 1666. Fué en Sevilla discípulo de Juan del 
Castillo, y condiscípulo de Alonso Cano y de 
Bartolomé Estelan Murillo. La extraordinaria 
viveza de su genio y el deseo de ver tierras le 
excitaron á tomar plaza en el tercio de una com- 
pañía que iba á Flandes. Pero en medio de sus 
guardias y ejercicio de la milicia, renovaron su 
Inclinación å la pintura el gran número de obras 
que halló en los Países Bajos. Procuró, en los 
ratos que tenía de descanso, copiar lo mejor 
que había en aquellos templos, y, como tenía 
buenos cimientos en el dibujo, hizo rápidos pro- 
gresos. Habiendo visto allí unos lienzos de An- 
tonio Wandick, quedó tan admirado y prendado 
de su colorido que no paró hasta que consiguió 
copiarlos, y este trabajo excitó más su afición á 
las obras de aquel pintor; pues como hubiese 
averiguado que residía en Londres, dejó la com- 
pañía y fué en su busca. Wandick le recibió por 
su discípulo al ver su espíritu, su talento y su 
habilidad; pero Moya gozó poco tiempo de esta 
felicidad, porque å los pocos meses de estar á su 
lado falleció el maestro en aquella corte en el año 
de 1641. El extraordinario sentimiento que hubo 
de tener con esta pérdida no le permitió perma- 
necer más tiempo en Londres; inmediatamen- 
te se embarcó para España, y aportó á Sevilla 
en el mismo año. Todos los profesores que le 
conocían admiraron sus obras por la graciosa 
manera con que estaban pintadas, pues que no 
se conocía aún en aquella ciudad ninguna de 
Wandiek; pero quien más se sorprendió fué su 
condliscípulo Murillo, que desde el punto que las 
viótuvo un vehemente deseo de viajar å Ttalia 
ó á los Países Bajos; mas por su pobreza hulo de 
conformarse con pasará Madrid, como se dijo en 
su biografía, de donde volvió el mejor pintor na- 
turalista que hubo en España, estimilado por 
las obras de Moya, De Sevilla pasé iste å Gra- 
nada, y si dejó algunas pinturas en Sevilla, camo 
diee Palomino, no habrán sido públicas, porque 
habiendo residido Ceán «dieciocho años en ella 
no vió jamás ninguna, aunque las buscó hasta 
en las más obseuras capillas, Permaneció en su 
patria hasta su fallecimiento, Dejó las obras si- 
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guientes en su ciudad natal: en la catedral un 
lienzo representando å la Virgen sentada sobre 
un grupo de ángeles con el Niño en los brazos, 
y en primer término un santo obispo arrodillado. 
En la iglesia de los Trinitarios Calzados pintó, 
en un ángulo del claustro, varios pasajes de la 
Vida de San Juan de Mata, que se han perdido, 
En la de Agustinos Calzados un excelente cua- 
dro de San Alipio obispo, adorando á Nuestra 
Señora. En la de Trinitarios Descalzos los Naci- 
mientos de Cristo y de la Virgen. Y en la de 
Nuestra Señora de Gracia una Concepción. 


- Moya (Marko Dx): Biog. Religioso y eseri- 
tor español, N. en El Moral (Segovia) en 1607. 
Se ignora la fecha de su muerte. Ingresó en la 
Compañía de Jesús; enseñó Teología en Alcalá 
de Henares y luego en Madrid; fné confesor del 
duque de Osuna en los días en que éste residía 
en Sicilia, y dirigió también la conciencia de 
Mariana de Austria, viuda de Felipe IV. Aún 
vivía en 1680. Para justificar á su Compañía, 
acusada de transigir con la inmoralidad, eseri- 
bió, con el seudónimo de Amadeo Cuimento, una 
obra intitulada Opusculum singularia univer- 
sæ fere theoloyiæ moralis compleclens culversus 
quorum dam expostulationes conira nonnullas 
jesuilarum opiniones morules (Palermo, 1657, 
en 4.9). Este tratado, que se reimprimió en Va- 
lencia, Madrid y Lyón (1664, en 4.°) en pocos 
años, fué denunciado á la Sorbona, y motivó 
una censura (3 de febrero de 1665), en la que sus 
proposiciones se calificaban de «vergonzosas, es- 
candalosas, imprudentes, detestables, que debían 
ser abolidas enteramente de la Iglesia y de la 
memoria de los hombres.» El Pontítice Alejan- 
ilro VII anuló (1666) esta censura; mas el Par- 
lamento de París mantuvo á la Sorbona en el 
derecho de censurar los libros, y prohibió á los 
Jesuítas enseñar ninguna de las proposiciones 
del teólogo español. Cambiando entonces de con- 
ducta, el Papa censuró á su vez å Moya, y ou- 
tregó su obra á la Inquisición, la cua] la puso en 
el Indice. Más severo Inocencio X1, condenó al 
fuego dicho libro (1688). Moya se sometió it la 
autoridad pontificia y reimprimió sus obras con 
las refutaciones. De los escritos á que dió motivo 
esta disputa, el más importante, que casi resu- 
me todos los demás, es de autor anónimo, y se 
publicó en francés con el título de La moral de 
los Jesuitas justamente condenada en el libro del 
Padre Moya, Jesuita, De otros escritos del mis- 
mo religioso da noticia Nicolás Antonio en el to- 
mo II de su Bibliotheca Hispana Nova (pági- 
na 117). 


- Moya (FRANCISCO JAVIER DE): Biog. Ju- 
risconstlto, político y escritor español. N. en 
Hellín (Albacete) en 1821. M. á 30 de marzo de 
1883. Cursó Filosofía en el Seminario de San 
Fulgencio de Murcia, luego en Valencia el ba- 
chillerato de la Facultad de Derecho, y obtuvo 
en la misma el grado de Licenciado en la Uni- 
versidad de Madrid, á los veintitrés años de su 
edad. Dos más tarde inauguró su carrera políti- 
ca formando parte de la redacción del célebre 
Eco del Comercio, donde, además de otros traba- 
jos, publicó una bien recibida serie de Estudios 
sociales, que se hizo notar por lo radical de sus 
principios, rayanos con la entonces naciente de- 
mocracia. Muerto aquel periódico, Moya figuró 
sucesivamente en la redacción de La ¿Encielope- 
dia, La Reforma Económica, El Eco de la Ju- 
ventud, La Asociación, La Creencia y La Tribu- 
na del Pueblo. Contribuyó á la propaganda de 
Jas ideas más avanzadas durante todo el período 
que precedió á la revolución de 1854. Victoriosa 
ésta, Moya fué nombrado secretario del gobierno 
civil de Cáceres, y luego pasó con igual empleo 
á Cuenea, desempeñándolo hasta el cambio polí- 
tico de 1856. Entonces presentó su dimisión y se 
retiró á Albacete, donde abrió bufete de abogado, 
y durante dos años publicó en aquella ciudad un 
periódico titulado La Semana, de color progresis- 
ta puro. 12) fallecimiento de su padre, ocurrido en 
1860, le obligó á traskularse á su pueblo natal, 
Desde Hellín colaboró Moya con asiduidad en La 
Jerin. En este diario madrileño insertó dos se- 
ries de artículos, La cuestión previa (serie de ar- 
tíenlos antidinásticos) y La fuerza de la reacción, 
que hicieron en 1865 bastante ruido y valieron al 
autor un proceso, Cuando estalló la insurrección 
del 22 de jinin de 1866, era en Madrid redac- 
tor jefe del citado órgano de los progresistas. 
Colaboró en los trabajos revolucionarios que pro- 
dujeron el cambio político de 1868. Triunfante 
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en Madrid el movimiento de Cádiz y de Alcolea, 
Moya fué presidente de la Junta revolucionaria 
del distrito del Hospicio; después, al convocarse 
las Cortes Constituyentes, redactó el manifiesto 
electoral de la Junta del partido monárquico- 
democrático de Madrid. Elegido diputado por 
su provincia de Albacete, votó para el trono va- 
cante á Amadeo de Saboya y apoyó una proposi- 
ción sobre la abolición de la pena capital, delen- 
diendo asimismo la abolición de las quintas. 
Volvió á ser diputado en 1871, y su provincia le 
eligió senador en 1872, Durante la época revo- 
Jucionaria (1868-74) desempeñó los cargos de di- 
rector general de Estadística (abril de 1870), de 
Agricultura, Industria y Comercio (agusto de 
1871), Fiscal del Consejo Supremo de la Guerra 
(diciembre) y ministro del Tribunal de Cuentas 
(julio de 1874). Este último empleo desempeña- 
ba al verificarse la restauración. Moya siguió la 
conducta del partido constitucional, al cual es- 
taba afiliado. E1 Ministerio Sagasta, en febrero 
de 1881, le nombró Fiscal del Tribunal de Cuen- 
tas, y al convocarse las Cortes de este último 
año volvió á elegirle senador la provincia de 
Albacete. Era gran cruz de Isabel la Católica y 
gran oficial del Nischan ftijar de Túnez. En 1875 
había empezado á publicar, con Agustín M. de 
la Cuadra, un Diccionario geográfico, histórico, 
estadístico, arqueológico, artístico, industrial, el- 
cctera, de España y sus posesiones ultramarinas, 
Por su muerte quedó sin terminar esta obra, de 
la que sólo se publicaron siete cuadernos. A su 
pluma se debió también una serie de estudios de 
carácter político-social: La ley providencial del 
progreso y La teoría del deber y del derecho, que 
apareció ¡mimero en la Revista de España, y des- 
pués se reimprimió formando un libro aparte. Mo- 
ya fué el fundador de la Liga madrileña contra 
la ignorancia, sin haber querido aceptar en su 
directiva puesto más alto que una de las vicepre- 
sidencias. La Sociedad Protectora de los Niños 
y la Protectora de los Animales y de las Plau- 
tas le contaban entre sus socios más adictos; la 
última, á su muerte, acordó grabar su nombre 
en su sala de Juntas. Con igual honor á su me- 
moria, premió más tarde el Ayuntamiento «e la 
Habana sus trabajos, como individuo de la Co- 
misión del Senado, en pro de la Universidad de 
aquella isla. 


— Moya (RAFAEL): Biog, Jefe del Estado de 
Costa Rica. Dióse á conocer en la primera mitad 
del presente siglo. En 1841 era en su patria in- 
dividuo de la Cámara consultiva que declaró 
segundo jefe del estado á Manuel Antonio de 
Bonilla. Rico propietario, padre de una familia 
numerosa, cuyas ramificaciones le daban consi- 
derable valimiento, era vecino de la ciudad de 
Heredia y presidente del Senado cuando, en los 
últimos días de 1844, habiendo renunciado Fran- 
cisco María Oreamuno la jefatura de Costa Rica, 
le sucedió Moya en el ejercicio de aquel elevado 
cargo. Cooperó entonces activamente á las me- 
joras de los caminos; combatió el espíritu de lo- 
calidad; fomentó la enseñanza; vió establecido 
un colegio en Heredia; dejóse influir por el pres- 
bítero Manuel Paul, y además de otras mejoras 
materiales estableció el paso por merlio de bar- 
cos del río llamado la Barranca, que se halla en- 
tre Esparza y Arenas. En 30 de abril de 1845 
terminó legalmente el período del gobierno de 
Moya, que de buen grado puso la autoridad su- 
perior en manos del senador José Rafael Galle- 
gos. Según el testimonio de Juan Mora, jefe 
también de Costa Rica, «Moya se hizo notable 
en el poder por la rígida observancia de las le- 
yes y por no haberse separado nunca de la ór- 
bita de sus atribuciones.» 


— Moya (MIGUEL): Biog, Político y escritor 
español contemporáneo, N. en Madrid á 30 de 
mayo de 1856. Estudió en la capital de España 
hasta obtener el título de abogado (1874). Afi- 
cionado al periodismo, dirigió en su villa natal 
durante muchos años (1877-90) E? Comercio Ls- 
pañol, órgano del Círculo de la Unión Mercan- 
til, y fundó una revista literaria que se publicó 
en 1878, Redactó además las crónicas de la re- 
vista La América, en los dos últimos años de su 
publicación, debida á Asquerino, y colaboró en 
La Revista Europea y en La Hirvista Contempo- 
ránca. Redactor de 7 Liberal, diario madrile- 
ño, desde la fundación del periódico, aceptó la 
dirección del mismo, que aún conserva (diciem- 
hre de 1893), en julio le 1890. Ha tomarlo parte 
en las discusiones del Ateneo de Madrid, y ha 
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sido secretario de su Junta directiva. Siendo en 
aquel la Sociedad secretario de la sección de Cien- 
cias morales y políticas, leyó una Memoria titula- 
da Ideal politico de la raza latina, que fué discu- 
tida durante el curso de 1879 á 1880. Es acadé- 
mico profesor de la Academia Matritense de Ju- 
risprudencia y Legislación, en la que ha sido 
presidente de Ja sección de Derecho público, En 
dicho centro leyó durante el curso de 1878 4 
1879 una Memoria que intituló Conflictos entre 
dos poderes del Estado. Diputado por Ponce en 
las Cortes liberales de 1886 á 1890, defendió en 
ellas la conveniencia de la separación de man- 
dos (civil y militar) para el gobierno de las An- 
tillas españolas, y tuvo la representación del 
mismo distrito, que se halla en la isla de Puer- 
to Rico, en las Cortes conservadoras de 1890 á 
1892. Actualmente, retraídos de la lucha electa- 
ral los autonomistas puertorriqueños, Moya es, 
esto no obstante, diputado por la circunserip- 
ción de la Habana. En el Congreso, hasta el día, 
su acto más importante ha sido el discurso pro- 
nunciado en 12 de marzo de 1890 para defender 
una proposición de ley, de que era autor, en la 
que pedía dicha separación, y que no fué apro- 
bada. Moya es republicano, librecambista en 
materias económicas, y defensor de la autono- 
mía para el gobierno de Cuba y Puerto Rico. 
Es autor de estas tres obras, á las que debe 
buena parte de su fama: Perntos de vista, colec- 
ción de artículos literarios (Madrid, 1881, en 
8.9); Conflictos entre los poderes del Estado (ídem, 
íd., en 4. menor, y 3.* edic. aumentada, 1890, 
en 4.9); Oradores políticos (íd., 1890, en 4.0): 
contiene las semblanzas de Cánovas del Casti- 
llo, Castelar, Sagasta, Martos, Silvela, López 
Domínguez, Alonso Martínez. Azcárate, Pidal, 
Moret, Gamazo, Pí y Margall, Montero Ríos, 
Salmerón, Martínez Campos, Labra, el marqués 
de la Habana, Moyano, Ruiz Zorrilla y Romero 
Robledo, 


— Moya Y CoNTRERAS (PEDRO DE): Biog. 
Prelado español, N. en Córdoba, M. en Madrid 
en 1591. Estudió Cánones en la Universidad de 
Salamanca, donde tomó el título de Doctor; ob- 
tuvo luego la dignidad de maestrescuela en la 
catedral de Canarias; fué inquisidor en Murcia, 
y, trasladado con el mismo cargo å Nueva Espa- 
ña, estableció allí el tribunal dela Inquisición en 
el año de 1571. Electo, en 15 de junio de 1573, 
arzobispo de Méjico, recibió el palio en 8 de di- 
ciembre de 1574, y gobernó aquella metropoli- 
tana hasta 1591, año en que pasó á la corte. Por 
muerte del virrey, conde de Coruña, estuvo en- 
cargado del virreinato desde 25 de septiembre 
de 1584 hasta 17 de octubre de 1585, fecha en 
que entregó el mando al marqués de Villaman- 
rique, en enyo tiempo congregó y presidió el ter- 
cer concilio mejicano, trató de moralizar la Admi- 
nistración y envió á la corte sumas considerables 
de dinero. En premio de sus servicios fué nombra- 
do presidente del Consejo de Indias, puesto del 
que se posesionó en 8 de enero del año de 1591, y 
falleció á fines de diciembre del mismo. Dejó es- 
critas unas Annotationgs ad Libros Doctoris Fran- 
cisci Hernández de Christiana Methodo que loca 
explicant paulo difficiliora, que existían en el to- 
mo Y de las obras del famoso naturalista. La co- 
lección intitulada Cartas de Indias (Madrid, 
1877, «n fol.) contiene las siguientes de Moya, 
que amplían la vida de este arzobispo y no care- 
cen de interés histórico: Carta al presidente de 
los Reales Consejos de Indias y Hacienda, sobre 
los conflictos ocasionados por la representación de 
un entremés, y otros sucesos (Méjico, 24 de enero 
de 1575); Carta-rclación, remitiendo al rey don 
Felipe LI reservados informes personales del ele- 
ro de su diéresis (Méjico, 24 de marzo de 1575); 
Carta al rey don Felipe 11, dándole cuenta de su 
visita á la Huasteca y provincia de Pánuco (Mé- 
jico, 24 de abril de 1579); Carta «al rey don Fe- 
lipe JI acusando el recibo de los despachos para 
da visita de aquella Real Audiencia, denunción- 
dole abusos y dándole cuenta del descubrimiento 
del nuevo México y de otros asuntos (Méjico, 26 
de octubre de 1583); Carta al rey don Felipe 11, 
denunciando la conducta de los frailes de Santo 
Domingo y de San Agustin (Méjico, 26 de octu- 
bre de 1583). 


MOYÁ: Grog. V. con ayunt., p j. de Manre- 
sa, prov. de Barcelona, dice. de Vich: 2722 ha- 
bitantes. Sit. en la falda de dos montañas, al S. 
del Puig Rodós, cerca del río Calders. Cereales y 
patatas; cría de ganados; fal, de tejidos de lana 
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ên. Carretera de Manresa á Barcelona y 
re ines de carbón de piedra, que ex- 
lotó una Sociedad titulada Gran Tesoro. Moyá 
dé cab. de p. j. de 1830 2 1835. Por su Posición 
topográfica ha figurado como centro de dist. mi- 
litar, con comandante de armas; en 8 y 9 de oc- 
tubre de 1839 la incendiaron los carlistas, 


AHUA: Geog. Municip. del part. de Juchi- 
PA de Zacatecas, Méjico; 4500 habits. Lin- 
ia al N. con la municip. de Juchipila, al E. con 
el part. de Nochistlán, al S. con el est, de Ja- 
lisco y al O. con la municip. de Mezquital del 
Oro. Componen la municip. el pueblo de Moya- 
hua, tres faciendas y 50 ranchos. 


YAISK: Geog. C. cap. de dist., gob. de Mos- 
n Rusia, sit. K O. de Moscú, en la conf}. del 
Moyaiska y el Petrofka con el Moskva, en el 
f. e. de Moscú á Esmolensko; 5000 habits. F a- 
bricación de cintas y velas. Comercio de trigo. 
Fortificada en otro tiempo, perteneció sucesiva- 
mente á los principados de Chernigof y Esmo- 
lensko, y se incorporó al gran ducado de Moscú 
en 1341. 


MOYALDE: Geog. Lugar de la ayuda de parro- 

uia de Santa María de Moyalde, ayunt. de Vi- 

Mardehós, p. j. de Verín, prov. de Orense; 97 edi- 
ficios. (1 V. Santa MARÍA DE MOYALDE. 


MOYANA: f. Antigua pieza de artillería, espe- 
cie de culebrina de muy poco calibre. 


—-MoYAxa: Pan hecho con salvado, que re- 
gularmente se da å los perros de ganado. 


- Moyaxa: fig. y fam. Mentira ó ficción. 


- MoYANa: Geog. Nombre del río Cauca, Co- 
Jombia, en parte de su curso, 


MOYANO (ANTONIO VALERIANO): Biog. Es- 
cultor español. M, en Guadix á 15 de mayo de 
1772, Fué uno de los primeros discípulos de la 
junta preparatoria para el establecimiento de la 
Real Academia de San Fernando. Era sacerdote, 
y con su aplicación y modestia edificaba á los 
demás concurrentes å aquellos estudios. Erigida 
la Academia, Fernando VI le nombró teniente 
director de ella (1. de marzo de 1754). Desde 
entonces Moyano procuró con desvelo dirigir á 
los jóvenes por el sendero del adelantamiento en 
la Escultura. La Academia, deseosa de recon- 
pensar su celo, representó al rey (29 de junio de 
1761) sus méritos y buenos servicios, y el rey le 
confirió una prebenda en la catedral de Guadix, 
condecorándole con el título de acarlémico de 
honor y de mérito. Retirado á su catedral, no 
dejó Moyano de trabajar en la Escultura las ho- 
Tas que no eran de coro, á que fué muy asisten- 
te, y ejecutó una medalla en mármol de la En- 
carnación del Hijo de Dios para la fachada de 
aquella iglesia. Remitió el modelo á la Acade- 
mia, que sin duda la conserva, Sus obras, siem- 
pre de asuntos sagrados, están en los templos de 
Granada y en los de otros pueblos de aquel reino. 


, =MoYaxo Y SAMANIEGO (CLAUDIO): Biog, 
Político español. N. en Fuente la Peña, Boedo 
de Toro ó Bóveda de Toro (Zamora), según ver- 
siones distintas, á 30 de octubre de 1809. M. en 
Madrid á 7 de marzo de 1890. Huérlano de mia- 
dre cuando apenas contaba algunos meses, se 
encargaron de su educación sus almelos y tíos 
maternos, labradores de los más acaudalados de 
la provincia que le vió nacer. Recibió al lado de 
sus parientes la educación primaria, y luego in- 
greso en la Universidad de Salamanca, donde 
estudió Latinidad, Filosofía y Leyes hasta reci- 
bir el grado de Bachiller. Indivituo de una fa- 
milia de liberales, Claudio se declaró entre sus 
condiscípulos todo lo liheral y expansivo que 
permitía aquella época. Con otros compañeros 
dejaba todas las noches su casa de huéspedes y 
salía con el palo debajo de los manteos ù paseo 
Por todas las calles de la ciudad; y aunque se 
afirma que pocas veces se ponía al aleance de los 
garrotes realistas, y que pagalba nuy bien á los 
quee acompañadas, porque disponía siempre 
f dinero, la verdad es que gozaba fama de va- 
orato, El suicidio de una joven que le amaha, ú 
y ansas, le obligaron A trasladarse (1831) á 

a era sesiiad de Valladolid, y recibió (1833) 
rie € Doctor en ambos Derechos, Se ins- 
y "ió como abogada en el colegio de aquella ca- 
A pe dedicó i la defensa de pobres. Des- 
tiones oa confiado la cátedra de Institu- 
(1335 viles en la Universidad de Valladolid 
5), pasó (18365 4 explicar la asignatura de 
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Economía política. Fiel ála tradición de sus ma- 
yores, agitaba la opinión en sentido liberal. Por 
entonces fué nombrado capitán de la Milicia, y 
con este carácter consiguió hacerse popular. En 
1841 obtuvo el cargo de alcalde constitucional 
de Valladolid y lo desempeño con bastante acier- 
to. Ya en aquel tiempo creía que la principal 
aspiración de los españoles debía ser la de te- 
ner muchas líneas lérreas, muchas minas explo- 
tadas y muchas Cajas de Ahorros.Con la Milicia 
se sublevó contra Espartero (24 de mayo de 
1848), y formó parte de la Junta provincial. En 
seguida se le nombró rector de la Universidad 
de Valladolid, y por la provincia fué elegido di- 
putado á Cortes. Dividido el partido progresis- 
ta, y con pocas fuerzas el moderado, figuró en el 
Congreso como partidario de la conciliación, y 
cuando se rompió ésta ocupó lo que se llamaba 
el centro. Suspendidas las sesiones de aquella 
legislatura, volvió á su rectoría. Por aquel tiem- 
po contrajo matrimonio. Como rector de la Uni- 
versidad de Valladolid mereció elogios. Orga- 
nizó Gabinetes de Física, de Historia Natural, y 
un Laboratorio de Química; compró máquinas, 
efectos y colecciones; formó Gabinetes de Cirugía 
y Medicina; compró los instrumentos, láminas, 
maniquíes y vendajes necesarios; edificó un espa- 
cioso local para biblioteca; construyó otro para 
secretaría, despacho del rector y gabinete de lec- 
tura; hizo algunas cátedras nuevas y mejoró las 
antiguas. El claustro le dió un voto de gracias y 
grabó su nombre en una lápida. Disueltas las 
Cortes de 1843, y convocadas las de 1844, Moya- 
no tomó asiento en ellas como diputado por Za- 
mora. No acudió, sin embargo, å Jas Cortes hasta 
que se hubo votado la reforma constitucional. No 
bien juró el cargo, empezó á hacer la oposición 
al Ministerio Narváez, pero no por cuestiones 
de doctrina, sino por cuestiones de conducta, lo 
cual le permitía acercarse poco á poco al políti- 
co, con quien no tardó en identificarse, Al dis- 
cutirse el sistema tributario combatió enérgica- 
mente el lire comercio, ganando con esto las 
simpatías ministeriales. Habiendo confiado aquel 
gobierno la ejecución del plan de estudios á los 
jefes políticos, tuvieron éstos temporalmente, 
con el carácter de comisarios regios, el mando 
de las Universidades, cesando en sus funciones 
todos los rectores. Moyano siguió desempeñando 
la cátedra de Economía política, Derecho políti- 
co y Administración hasta que, abierta la le- 
gislatura de 1845, volvió á las Cortes. Seguía afi- 
liado á la fracción disidente del partido que 
presidía el general Narváez, y haciendo á éste 
una oposición tibia. Fornóse el Ministerio Mi- 
raflores, y Moyano le apoyó con todas sus fuer- 
zas. Derribado Miraflores y elevado de nuevo al 
poder Narváez, Moyano se retiró å su cátedra. 
Pero el gobierno le nombró nuevamente rector 
de la Universidad de Valladolid. Disolviéronse 
en 1846 las Cortes de 1845 y se convocaron 
otras nuevas, producto de una nueva Jey electo- 
ral. Moyano logró ser elegido diputado por el 
distrito de Toro, luchando contra los progresis- 
tas. Nombrado el Ministerio Casa-Irujo, Moya- 
no, después de aprobar el programa de este Ga- 
binete, le hizo la oposición en algunas cuestio- 
nes. Aceptó el nombramiento de rector de la 
Universidad de Madrid, y lo desempeñó desde 
abril de 1850 hasta mayo de 1851. En dicho pe- 
riodo introdujo algunas reformas en el edificio 
universitario. Hasta entonces, desde su primera 
elección, había representado en el Congreso al 
distrito de Toro. Su moderantismo, de día en 
día más creciente, le valió el ser indicado para 
suceder en el Ministerio de Fomento á Saturni- 
no Esteban Collantes (1853). Presidía el conde 
de San Luis el Gabinete de que Moyano formó 
parte. Este último fué Ministro poco tiempo, 
Bastú que la menor duda se interpusiese entre 
la corona y él para que dimitiese el cargo que 
la reina Isabel le halia confiado. Esto Je libro 
de arrostrar las iras de la revolución de 1854, 
posterior à su salida del Ministerio, Recobró en 
1856 la misma cartera bajo la presidencia. del 
duque de Valencia (Narváez). Entonces resolvió 
todos los expedientes de ferrocarriles que esta- 
ban pendientes de aprobación, y apadrinó pro- 
yectos de minas que fracasaron, Los aconteci- 
mientos derribaron al Ministerio presidido por 
Narváez y facilitaron la smbida del general 
O'Donnell, Moyano y sus compañeros volvieron 
á ocupar sus puestos en Jos Cuerpos Colegisla- 
dores, desde donde combatieron al gobierno de 
la unión liberal, Pero Moyano, ar ue modera- 
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do, nunca pudo estar conforme con González 
Bravo y Orovio. Volvió á ser Ministro de Fo- 
mento en 1864 en el Gabinete que presidió Lo- 
renzo Arrazola. En la segunda época de su paso 
por dicho Ministerio efectuó reformas de gran 
trascendencia en la enseñanza, siendo la prin- 
cipal la ley de Instrucción pública de 1857, que 
lleva su nombre y que en gran parte está en la 
actualidad vigente. No ejerció influencia en la 
política activa durante los últimos años del rei- 
nado de Isabel II, ni tampoco en el período re- 
volucionario; tampoco contribuyó ¿la proclama- 
ción de Alfonso XII (diciembre de 1874), pero 
luego trabajó por el afianzamiento de la monar- 
quía. En las Cortes del reinado de Isabel 11 ha- 
bía representado al distrito de Toro hasta 1858, 
y é otros distritos en las Cortes Constituyentes 
de 1854 4 1856, y en los Congresos de 1857, 
1858, 1859, 1860, 1861-62, 1862-63, 1963-64, 
1864-65, 1865-66, 1866-67 y 1867-68. Ya en los 
días de Alfonso XII fué elegido diputado, en 
1876, y figuró también en las legislaturas de 
1877 y 1878. Fiel á las ideas que antes había 
profesado, no quiso ingresar en el partido con- 
servador, que dirigía Cánovas, y, aunque llegó 4 
quedarse solo, siguió defendiendo la unidad re- 
ligiosa y los principios moderados. Elegido se- 
nador por la Universidad de Madrid en 1881 y 
1883, fué nombrado senador vitalicio (25 de abril 
de 1886) siendo jefe del gobierno Sagasta, y ju- 
ró el cargo (18 de mayo), que ejerció hasta el fin 
de sus días, En el Congresoó en el Senado coin- 
batió la tolerancia religiosa; defendió el protec- 
cionismo económico; fué el único dinástico que 
se atrevió á censurar en un discurso el primer 
matrimonio de Alfonso XIL, y se puede creer 
que siempre abrigó el convencimiento de que la 
corona pertenecía 4 Isabel II y no á su hijo. 
El Congreso Pedagógico que se celebró en Ma- 
drid, ya al fin de los días de Moyano, le nombró 
su presidente. Este hecho y sus dos elecciones 
para el Senado acreditan el buen nombre de 
que gozaba entre los dedicados á la enseñanza. 
Contóse entre los fundadores é individuos de 
número de la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas desde 26 de noviembre de 1857; fué 
presidente de la Academia Matritense de Juris- 
prudencia y Legislación, y poseía la gran cruz 
de Carlos 111 desde noviembre de 1864. Su ca- 
dáver, que estuvo expuesto dos días en el domi- 
cilio de la Academia de Jurisprudencia, fué con- 
ducido å Fuente la Peña (Zamora), y depositado 
en el panteón de la familia, 


MOYENNEVILLE: Geog. Cantón del dist. de 
Abbeville, dep. del Somme, Francia; 14 munici- 
pios y 11 000 habits, 


MOYER: Geog. V. MAAYER. 


MOYO (del lat. modius): m. Medida de ca- 
pacidad usada en Castilla y Galicia, equivalente 
a ocho cántaras ó 129 litros, 


,». porque si mil MOYOS ó cargas de pan os 
quemasen, no solamente os dañarian å vos, 
pero aun a la ciudad y pobres, que de ellos se 
pudieran proveer, 

AÁZPI.CUETA. 


s. apenas habréis comido tres ó cuatro MO- 
yos de sal, cuaudo fa os veréis músico co- 
rriente. 

CERVANTES, 


- Moyo: Número de tejas que comprende 
ciento y diez. 

MOYOBAMBA: Crog. Río del Perú. V.Mavo. 
} Prov. del dep. de Loreto, Perú, creada por la 
ley de 17 de septiembre de 1868. Confina por el 
N. con la del Alto Amazonas, por el S, con la 
de Huallaga, por el E. con la del Bajo Amazo- 
nas, y por el O, con la de Chachapoyas. Su ca- 
pital es la e. Moyohamba. Comprende los dis- 
tritos de Calzada, Habana, Mayobamba, Rioja 
Soritor; 40000 kms,? y 17000 habits. ] Dist. de 
la prov. de Moyobamba, dep. de Loreto, Perú; 
8600 habits. I C. eap. del dist. y dela prov. de 
Moyobamba y del dep. del Perú: 7000 habitan- 
tes. Sit, á orillas del río Mayo, en una meseta, 
97 m. sobre el nivel de este ria; como esa me- 
seta os gris Ó arenisca poco compacta se des- 
prende con facilidiul, y con las Muvias, que son 
Mertes y frecuentes, va formando surcos de 30 
ó más varas de ancho, por cuyo motivo la e. es- 
tá dividida y vo es fácil ni cómodo ir de un ba- 
rrio à otro, Sus calles, aunque cortadas en ngu- 
los rectos, son estrechas, La e. comprende cua- 
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tro cuarteles: Lluchucucha, Saragoza, Belén y 
Calvario. El aspecto de la c. es miserable, por- 
que en lo general los techos están cubiertos con 
hojas de palmera, aunque hay todos los elemen- 
tos para fabricar tejas, pues la tierra es arcillosa, 
y el combustible abundante y casi de balde. La 
e. ocupa una extensión ó sup. capaz de contener 
300000 habits., porque cada casa tiene su huer- 
ta grande; el clima es sano, y aunque es gene- 
ral la disentería, proviene de que sus habits, se 
alimentan regularmente con frutas ó vegetales, 
las más veces verdes, Esta c. y su prov. están 
Mamadas á ser ricas, populosas, y el centro de un 
gran comercio, por estar cerca del río Mayo, na- 
vegable más de 110 kms. arriba y en contacto 
con el Marañón hasta el Atlántico, y con el In- 
doche y Toclimán para los pueblos del interior. 
(Paz Soldán). 


MOYORUNAS: Geog. Tribu indígena del Perú, 
en el dist. de Loreto y en el país del Ucayali; 
andan desnudos, se pintan la vara, llevan el pe- 
lo largo y se atraviesan los labios con plunias 
ó palitos; usan lanzas envenenadas, son feroces 
y traidores, y tienen la costumbre de comer á 
sus parientes cuando estin para morir, como los 
cashivos, porque no lo sean por los gusanos. 
(Paz Soldán). 


MOYOS: Geog. Pueblo cab. de la municip. de 
su nombre, dep. de Simojovel, est. de Chiapas, 
Méjico. Sit. 4 96 kms. al N.E. de la c. de San 
Cristóbal, El clima es cálido y la población as- 
ciende á unos 1000 habits. 


MOYSE (JACINTO): Biog. General de los insu- 
rrectos haitianos. V. MorsÉs (JaciNTo). 


MOYUELA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Belchite, prov. y dióc. de Zaragoza; 957 habi- 
tantes. Sit. al S.O. de Belchite, entre los ríos 
Almonacid y Aguas, å bastante distancia de uno 
y otro, cerca de la prov. de Teruel. Baña el tér- 
mino el riachuelo de su nombre. Cereales, aza- 
frán y hortalizas, 

MOYUELO: m. Salvado más fino que sale al 
tiempo de apurar la harina, 


«.. €l no tal que sale del MOYUELO del cora- 
zón, y algo más moreno, come la gente de casa. 
MATEO ALEMÁN, 


MOYUTA: Geog. Municip. del dep. de Jutia- 
pa, Guatemala, limitado al N. por el de Azulco, 
al S. por el Océano Pacífico, al Oriente por Con- 
guaco, y al Occidente por la hacienda de Don 
Melchor. Está regado por los ríos los Aguacates, 
El Jerónimo, Trescientas Cargas, Los Achiotes, 
San Antonio y El Obraje. La industria consiste 
en la cría de ganados. Se cultiva café, caña de 
azúcar, maíz, fríjol, arroz, plátanos y cacao, 

MOZA (de mozo): £, Criada que sirve en mi- 
nisterios humildes y de tráfago. 


~ Moza: Mujer que mantiene trato ilícito con 
uno. 


„e Cree en clhalanes y en MOZAS, en amigos 
y en rufianes. 
Larta. 


— Yo sé que tiene otra MOZA. 
—Si; la viuda de Quirós. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= Moza: Pala con que golpean las lavanderas 
la ropa, especialmente la gruesa, para poderla 
lavar mås fácilmente, 

- Moza: Piera de las tróhedes, en forma de 
horquilla, en que se asegura el rabo de la sartén. 

- Moza: En algunos juegos, última mano. 


=- MOZA DE CÁMARA: La que sirve en los oli- 
cios de la casa y es después de la doncella, 

— MOZA DE CÁNTARO: Criada que se tiene cn 
casa con la obligación de traer agua y de ocupar- 
se en otras haciendas domésticas, 

= MOZA DE FORTUNA, Ó DEL PARTIDO: RA- 
MERA. 

= MOZA EN CABELLO: ant. DONCELLA. 

= BUENA MOZA: Mujer de aventajada estatura 
y gallarda presencia. 

s da la mano á Lucrecia, 


Que también es buena MOZA. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


-Å LA MOZA, CON EL MOCO, Y AL ÓMOZO, CON 
El. B070: ref. que da å entender que no se dehe 
retardar mucho el casar á Jos mozos, 
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- BIEN PARECE LA MOZA LOZANA CABE LA 
BARBA CANA: ref. que aconseja lo conveniente 
que es en los matrimonios que el marido sea ma- 
yor en edad que la mujer. 


-COMO LA MOZA DEL ABAD, QUE NO CUECE 
Y TIENE PAN: ref. que reprende å los que quie- 
ren mantenerse sin trabajar. 


-LA MOZA MALA HACE AL AMA BRAVA: ref. 
que advierte que el mal proceder del súbdito 
hace irritar al superior, por pacífico que sea. 

= LA MOZA QUE CON VIEJO SE CASA, TRÁTESE 
COMO ANCIANA: ref. que aconseja & las mujeres 
casadas la conformidad en el porte, en cuanto 
les sea posible, con sus maridos, para la paz y 
quietud del matrimonio. 


— NI MOZA DE MESONERO, NI COSTAL DE CAR- 
BONERO: ref. que advierte que con el roce de 
ambos corre peligro la limpieza. 


— NI MOZA FEA, NI OBRA DE ORO QUE TOSCA 
SEA: ref. que muestra el atractivo inherente á la 
juventud, y que lo rico de la materia da precio 
aun á la obra más imperfecta. 

—- Moza: Geog. Isla del grupo Lakeba, Archi- 
plélago Fiyi ó Viti, Polinesia, Oceanía. Está se- 
parada de la isla Oneata por el canal que Wilkes 
denominó Paso de Oneata. 


MOZALBETE: m. d. de mozo. 


~ MozaLBETE: Mozo de pocos años, mocito, 
mozuelo. 


MOZALBILLO: m. d. de M020. 
— MOZALBILLO: MozALBETE, 


MOZALLÓN: m. Mozo robusto entre la gente 
del trabajo. 


En majestuoso cónclave reposaban tranqui- 
los tomando el sol sentados encima de sus cu- 
betas hasta cuatro docenas de MOZALLONES ga- 
llegos y asturianos, etc. 


MESONERO ROMANOS. 


... Verás cómo viene á tomar tus órdenes 
aquel MOZALLÓN asturiano, ete. 


ANTONIO FLORES. 


MOZAMBIQUE: Geog. Región y prov. del Afri- 
ca portuguesa que comprende una zona de más 
de 300 leguas de extensión á lo largo de la costa 
oriental del continente, entre 10% 41* y 25° 58' de 
lat. S., siendo sus puntos extremos el Cabo Del- 
gado al N. y la bahía de Lorengo Marqués al 
Mediodía. 

Saliendo de esta bahía y navegando con rum- 
bo al N. encuéntrase primero la desembocadura 
del río del Oro (do Ouro), por el que los negros 
navegan en almadías, y pasado el Cabo de las 
Corrientes se llega á la bahía de Inhambone 
que goza fama de ser la población más sana de 
toda esta parte de Africa. Los cafres de la vecin- 
dad son, cuando no los maltratan, muy dóciles, 
y siempre se han prestado sin gran resistencia 
al servicio del presidio que allí tienen los portu- 
gueses. Después del Cabo de San Sebastián avís- 
tanse las islas del Bazaruto, y más adelante la 
llamada ciudad de Sofala, descubierta y conquis- 
tada por el español Sancho de Tovar. 

«Los pertugueses, dice el oficial de la armada 
de Portugal, Sr. Francisco María Bordallo, han 
penetrado hasta á 100 millas al interior de So- 
fala, y en 1831 recuperaron el territorio de Ban- 
divi, en el reinode Quiteve, y restauraron la an- 
tigua feria destruida por los cafres en 1774, apo- 
derándose además pacificamente de las minas 
de Inhcoxe en el interior del mismo distrito en 
1857.» 

El dist. de Sofala confina al O, con el de Ma- 
nica, famoso por sus minas de oro. Es tierra que- 
brada, de grandes montes que forman una an- 
clurosa meseta, donde lo fresro y sano del clima 
favorecen la colonización europea. Tuvo «desde 
la más remota antigicdad lama de rica; la le- 
yenda, y en pos de ella algunos sabios, ponen en 
Sofala el país de Ofir, de donde salían aquellas 
escuadras cargadas de metales preciosos que la 
reina Saba enviaba á Salomón: esta fama obligó 
á los portugueses á organizar en 1574 la expedi. 
ción de Francisco Barreto á los montes de Chi. 
cova, donde tan desastroso fin tuvo á manos rle 
los cafres, y por último ha provocado la inva- 
sión inglesa ¡woredente del Cabo de Buena Es- 
peranza, á la que Portugal se hace la ilusión de 
poder resistir. Al S.O, de los montes de Chicova 
cita Bordallo otra región rica en minas de oro, 
Hamada Almtna, Entre las islas de Bazarnto y 
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Sofala abunda el mar en perlas y aljófares, pero 
la pesca de ellas es muy peligrosa por el grandí- 
sinio número de tiburones que intestan aque- 
llos parajes. También suelen encontrarse balle- 
nas en las bahías de la costa, Al N, de Sofala ex- 
tiéndense algunos de los antiguos prasos de la co- 
rona, hoy abandonados, estándolo también otros 
puntos del interior antes ocupados. Entre Sofala 
y Quillimane cortan la línea de costa las deseni- 
bocaduras de infinidad de riachuelos, y ya en la 
extremidad N. de este trayecto encuéntrase el 
brazo más meridional del Zambeze, llamado Sua- 
bo. Después viene el Linde, segundo brazo del 
mismo río, y tras él la barra de Quillimane. Pa- 
sada ésta vienen las desembocaduras de los ríos 
Surango y Juisungo, y por último las islas Pri- 
meiras, en las que en otros tiempos se encendían 
grandes fogatas á modo de faros para guiar á los 
buques que venían de la India, Después de las 
islas Primeiras están las de Angora, que son cua- 
tro: el bajo de Morincole, célebre por los muchos 
buques que en él se pierden; la bahía de Mocam- 
bo, la isla y e. de Mozambique, cab. del Africa 
oriental portuguesa; el puerto de Conducia, ex- 
celente pero abandonado, y muchos otros puer- 
tos en el mismo caso que el anterior, hasta que 
se llega al Cabo Delgado, límite septentrional 
del dominio portugués en la costa. De este pun- 
to la frontera N. de Mozambique intérnase, de- 
jando á Portugal la bahía de Tungue (1886), y 
siguiendo el curso del río Rovuma hasta cerca 
de sus fuentes, separándose de él pura ir en línea 
recta á buscar la costa del lago Ñasa, Sigue por 
ésta durante algún espacio, con rumbo franco al 
S. hasta el monte Altonia, en que la abandona 
para internarse hacia el E., dejando 4 Inglaterra 
la posesión por ella tan deseada del Chiré hasta 
la unión de este río con el Ruo, desde donde sube 
por los montes Kirk para torcer luego al S.S.0. 
en busca del lecho del Arangoa. Desciende luego 
por éste hasta el Zambeze, al cual corta en Zum- 
bo, vuelve al S.O. y marcha por los montes lla- 
mados, aunque mal, de Luspaba, hasta el Lim- 
popo. La costa tiene muchos y buenos puertos: 
Lamuco, á 14° de lat, S., pequeño pero seguro, 
y que sirve de refugio á un tráfico importante; 
Menfi, que admite buques de 6 pies de calado; 
Kissima-yulu, aunque presenta algunos escollos 
puede recibir buques con cualquier tiempo; el de 
Fernán Velloso, uno de los mejores de toda esta 
parte de Africa. Al S, de Mozambique hasta Qui- 
limane hay muchas desembocaduras de ríos, pero 
pocos puertos buenos. De Quillimane hasta Lou- 
rengo Marqués encuéntranse muchos y excelen- 
tes, principalmente los de Bazaruto, Inhambo- 
ne y otros muchos poco conocidos los unos, de- 
siertos y abandonarlos los otros. 

En esta inmensa prov. el clima es muy varia- 
do; sin embargo, la temperatura media anual es 
en todas partes bastante elevada. La estación 
más fresca comienza en abril y acaba en agosto. 
En diciembre y enero comienza la de las lluvias, 
la cual se prolonga hasta marzo. Cuando las llu- 
vias faltan, lo que es raro, el calor se hace into- 
lerable. La temperatura media de los meses ca- 
lurosos puede estimarse, á juzgar por datos to- 
davía sumamente incompletos, en 280 centígra- 
dos. La del mes más fresco (julio) en 20, Las fie- 
bres y otras enfermedades tropicales maltrataban 
mucho en otro tiempo á los europeos que iban á 
Mozambique. Las condiciones del clima han me- 
jorado bastante en algunos puntos á causa de 
trabajos de saneamiento hechos por los portu- 
gueses. 

El sistema orográfico que cruza la provincia 
de Mozambique es bastante complicado, y su es- 
tudio se halla en embrión á pesar de recientes 
expediciones. Fórmanle una serie de mesetas de 
muy variado aspecto, y cuyos puntos culminan- 
tes son hasta ahora los montes Milonyi al S. del 
lago Chirna (2400 m.), y los montes Nanmli al 
E. del Ñasa (2550). Al S. de Manica vense tam- 
bién alturas de 2000 m. 

De estas montañas hajan al mar infinitos ríos, 
muchos de gran caudal. 

El Zambeze es, con notable ventaja solre los 
demás, el principal de Mozambique, cuya colo- 
uia divide en dos partes: la del N. y la del S. 
Al salir de las gargantas de Supata corre duran- 
te 250 kms, por vastas campiñas, ofreciendo su 
vega una amplitud de 8 kms. por término me- 
dio. Su anchura en el estiaje es de 2000 metros, 
y su profundidad de 1 3; pero cenando va lle- 
no tiene de 34 4 kms. de ancho pard á 6 m. de 
profundidad. Al Hegar à la sierra de Chamoara, 


MOZA 


á poco de recibir el Chiré ó Xiré, comienza å di- 
vidirse en brazos que forman un extensísimo el- 
ta, terreno todo él pantanoso y malsano. 

"De la serie de alturas que corren más ó menos 
regularmente entre el Ñasa y el Zambeze ba- 
jian å la costa otros muchos ríos, algunos impor- 
tantes. Los principales son el Rovuma, el Lu- 
rio y el el Licugu, al que los indígenas supo- 
nen navegable durante ocho ú diez ías, si bien 
su barra no admite barcos por pequeño que sea 
el calado de ellos, ete. . . 

El Limpopo, el segundo de la colonia en im- 

rtancia, baja del Transwaal describiendo un 
inmenso arco de círculo para ganar la costa. Es 
navegable durante 60 millas, y corre en su parte 
inferior por un bonito valle de aluvión de 15 mi- 
Jlas de ancho. La desventaja del Limpopo está 
en las fiebros que infestan los terrenos inmedia- 
tos á su desembocadura. Verdad es que la zona 
malsana es muy estrecha, pues al llegar á la 
meseta interior el clima es sumamente sano. 

Los deltas y desembocaduras de todos estos 
ríos forman un litoral bajo, húmedo, malsano, 
vatria de la fiebre y cubierto de vegetación almn- 
dante. El contraste entre esta región y las me- 
setas del interior ha impuesto la división de la 
prov. en dos regiones geográficas perfectamente 
distintas y aun opuestas: la del litoral ó Baja 
Zambesia, que se extiende hasta 400 kms. de la 
línea de costa, y la Alta Zambesia ó región mon- 
tañosa, en que el terreno es quebrado y seco, el 
bosque menos espeso y el clima más benigno y 
sano. No por eso ha de entenderse que la pri- 
mera es completamente inútil para la coloniza- 
ción Lejos de eso, hay trozos extensos en que 
según parece podría ésta intentarse con éxito. El 

aís situado entre Angora y Quillimane consi- 
Mesanlo los conocedores del país como muy colo- 
nizable. Inhambone, en la región meridional. 
además de tener un buen puerto, es sano y fértil, 
y sirve hoy, á pesar de la decadencia de la colo- 
nia, de centro de un abundante tráfico. 

Abunda Mozambique en todos los productos 
de la naturaleza tropical. Produce arroz, azúcar, 
algodón, tabaco, legumbres de mil variadas suer- 
tes, plantas medicinales, tales como el ricino, el 
ruibarbo, la jalapa, ete. La trata de negros ha 
contribuído á despoblar el país y á alejar de la 
Agricultura la atención de los naturales y de los 
contados colonos. También la busca de oro ab- 
sorbió durante mucho tiempo la atención de los 
portugueses, El propio Livingstone, convencido 
quizás por la leyenda, suponía que Tete era el 
centro de una gran región aurífera. Pero la gran 
riqueza mineral de Mozambique está, más que en 
el oro, en el cobre, en el hierro y la hulla, de lo 
que hay gran cantidad. En suma, el comercio 
consiste principalmente en calé, caucho, goma 
copal, marfil, añil, cuernos de rinoceronte, pie- 
les de tigre, salitre, miel, cera y sal común. Ha- 
ce pocos años hiciéronse ensayos de cultivo del 
opio. 

Los indígenas pertenecen á muy diversas ra- 
zas. Al N. están los makuas, pueblo vigoroso, 
temido de los portugueses y que en poco 0 nada 
reconocen su autoridad, A] S. los caires y zulás, 
tan poco sometidos conio los makuas, y además 
inclinados al mahometismo, religión que hace 


entre ellos muchos más progresos que el cristia- 


nismo. En la región central, á orillas del Zam- 
beze, no es mis efectivo el dominio de Portugal 
que en los extremos, y no está lejos las insurrec- 
ción de Bonga que por tanto tiempo tuvo á raya, 
y con fortuna, las fuerzas de la metrópoli. Los 
portugueses y sus mestizos, bien de negros, bien 
de indios, residen en las poblaciones de alguna 
importancia, ó se delican å correr el sertáo, 
como traficantes. El número de estos mestizos no 
es muy grande, excepción hecha de las inmedia- 
ciones del Zambeze, donde forman un núcleo 
respetable. La causa de esta excepción es senci- 
Ma. El gobierno portugués creyó activar la colo- 
nización haciendo grandes concesiones de tierras 
por tres vidas, cuya sucesión era reservada å mu- 
Jeres, las cuales debían casar con naturales de 
Europa, ¿Estos prasos, dice el marqués de Sa da 

andeira, eran habitados y cultivados en parte 
Por colonos negros libres, que pagaban la renta 
en generos á loy respectivos propietarios.» Este 
sistema dió malos resultados. Los prasos, algu- 
hos de los cuales eran más extensos que Portu- 
gal, quedaban casi todos sin enltivo, Fut nece- 
mario abolirlos, Un decreto de 1838 prohibió 
Ba Concesiones de tierras, y otro decreto de 

34 abolió log Prasas, de los que sólo quedó un 
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vestigio: el núcleo de mestizos á que nos hemos 
referido. 

La extensión de la prov. de Mozambique, aun 
después de la reciente desmembración de tierras 
que la invasión inglesa ħa impuesto & Portugal, 
no baja de 1200000 kms?. La población no pue- 
de computarse sino de un modo sumamente va- 
go; los que se suponen más conocedores del país 
le atribuyen de 700 á 800000 almas. 


El gobierno supremo de la prov. está á cargo ! 


de un gobernador general nonibrado porel rey y 
auxiliado por un secretario general y un admi- 
nistrador de Hacienda. Hay ademis un Consc/ho 
do Governo compuesto de los principales emplea- 
dos y del presidente del Ayuntamiento de la ca- 
pital, especie de cuerpo consultivo que el gober- 
nador puede convocar cuando se le antoje. Mo- 
zambique elige dos diputados á Cortes. El obis- 
pado de Mozambique depende del arzobispado de 
Goa. 

Administrativamente divídese en nueve dis- 
tritos, que son: Cabo Delgado, cap. Ibo; Mozam- 
bique, cap. Mozambique; Quillimane é Senna, 
cap. Quillimane; Sofala é Chiloam, cap. Solala; 
Iuhambone, cap. Inhambone; Lourenco Marqués, 
cap. Lourenço Marqués; Tete e Zumbo, cap. Te- 
te. A estos hay que añadir el dist. de Manica, 
creado recientemente, 

La situación de la colonia es poco lisonjera pa- 
ra Portugal; toda ella se encuentra en el más la- 
mentable atraso. «Lourenço Marqués es una ver- 
güenza nacional» (Castillo, O distrito de Lou- 
renco Marqués), y es la parte más aventajada de 
la colonia. La nación ha tratado de realizar gran- 
des obras de fomento del Comercio y de la Agri- 
cultura (canalización del Cua-cua, f. e. de Chi- 
bissa á Tete, f. e. de Lourenço Marqués á Preto- 
ria, ete., ete. ); pero la crisis que ella misma atra- 
viesa le impide acometer la empresa de la colo» 
mación de Mozambique de modo eficaz, 


— MOZAMBIQUE: Geog. Isla de la costa orien- 
tal de Africa, Es insignificante por su extensión, 
pero de bastante importancia por otras circuns- 
tancias, principalmente por hallarse en ella Ja ca- 
pital de la colonia. Dista de la costa 2 millas. 
Fué descubierta por Vasco de Gama en 1438 y 
ocupada y fortificada por Alfonso de ATburquer- 
que en 1506. Es muy árida, pero ofrece la rara 
ventaja de formar con la costa uno de los mejo- 
res puertos de Africa, La c., aunque también pe- 
queña y nada monumental, presenta desde el 
mar agradable aspecto. Las casas, coronadas de 
bellas azoteas, confirman esta im presión, excep- 
ción de las del barrio de los negros, el cual es 
muy sucio y miserable. Los edifs. de alguna con- 
sideración son: el pajacio del gobernador, la ca- 
tedral, la aduana, el hospital, la Casa de Mise- 
ricondia, el Ayuntamiento y los tres puertos de 
San Lorenzo, San Sebastián y San Antonio. El 
segundo tiene bastante importancia, pero ningu- 
no de ellos se halla en condiciones de resistir 
mucho ni poco á los modernos medios de expug- 
nación. En el continente, frente å la e., se ve el 
arrabal de Mossuril, construido en una lengua 
de tierra llamada Cabeceira. Fué en lo antiguo 
residencia de los gobernadores; hoy es lugar de 
recreo y descanso para los habits. ricos de Mo- 
zambiquo. El puerto es extenso y bien abrigado: 
una excelente posición comercial, Desde 1853 es- 
tá abierto el comercio de todas las naciones y 
sirve de escala å Jas líneas de vapores: Jas men- 
sajerías marítimas francesas y la Lritisk Indian 
Steam. Navigation Company. Un cable telegráfi- 
eo submarino la une con Europa por Zanzíbar y 
Aden de nn lado, y Lourenço Marqués y el Cabo 
de otro, Com. 15 millones de ptas. 


— MOZAMBIQUE (CANAL DE): Geog, Brazo de 
mar comprendido entre la isla de Madagascar y 
la posesión portuguesa de Mozambique. Extión- 
dese del 12° al 25, 30" paralelo de lat. S. Su an- 
chura mínima es de 400 kms., contados desde la 
isla de Mozambique y el Cabo de San Andrés en 
Madagascar; su anchura máxima es de 850 kiló- 
metros, distancia que separa el Cabo dos Corren- 
tes del Caho de Santa María, extremidad meri- 
dional de la ista, Su entrada N. está en parte 
cerrada por el Archip. de las Comoras, el cnal se 
halla desde 1886 bajo el protectorado de Fran- 
cie. Hacia la mitad de él, en la parte más estre- 
cha y no tan cerca de la costa africana como de 
la de Madagascar, encuéntranse los islotes y arre- 
ciles de Juan da Nova, y más al S. el bajo de 
Vinés. Por último, hacia su parte meridional 


MOZA 563 


vense los escollos da India y da Europa y el ban- 
co del Piloto. 

El buen tiempo comienza en el Canal de Mo- 
zambique con la monzón del 8.0. y dura de abril 
á noviembre, En general las corrientes marchan 
hacia el S. á lo largo de la de Madagascar, pero 
su rapidez defiende en una y otra parte de la di- 
rección de los vientos, los cuales hasta en su di- 
rección influyen á veces. Las corrientes de la cos- 
ta de Madagascar y de Africa unidas, y removi- 
das quizás por la gran masa de agnas que lleva 
al Mar de las Indias el Zambheze, forman la gran 
corriente del Cabo de Buena Esperanza, que des- 
pués de haber doblado esta punta extrema del 
contin ente se pierde en el Océano Atlántico Auns- 
tral. 


MÓZAR: Geog. Lugar del ayunt. de Villani- 
zo pP. j- de Benavente, prov, de Zamora; 67 
edifs, 


MOZÅRABE (del ár. mogtáred, arabizado): adj- 
Aplícase al cristiano que vivió antiguamente en- 
tre los moros de Españia y mezclado con ellos. 
U. t.c. s. 


— MOZÁRABE: Perteneciente, ó relativo, á los 
MOZÁRABES. 


- MOZÁRABE: Aplícase particularmente al 
oficio y misa que usaron los MOZÁRABES, y aún 
se conserva en una capilla de la catedral de To- 
ledo y en otra de Salamanca. 


— MOZÁRABTS: m. pl. Mist. La conquista de 
España por los musulmanes y la dominación de 
los mismos desde 711 hasta 1492 dieron origen 
á varios pueblos y clases sociales, que se conocen 
con los nombres de mozárabes, mudéjares, mau- 
las, mulades y renegados. Estas clases pudieran 
reducirse á dos, que podrían llamarse mozára- 
bes, es decir, cristianos que vivían en tierra 
musulmana, y mudéjares, ó sea, los muslimes 
que habitaban en país dominado por los cristia- 
nos. Hecha así la división, entrarían en el pri- 
mer grupo, como subdivisiones del mismo, los 
maulas, cautivos cristianos que, habiendo abra- 
zado el mahometismo, recobraban la libertad por 
gracia de los califas y permanecían en tierra de 
muslimes voluntariamente; los mulados ó mu- 
lades (hijos de padre musulmán y madre cris- 
tiana ó viceversa), á quienes la ley obligaba á 
profesar la religión de Mahoma; los marranos, 
ú renegados propiamente dichos, que eran aque- 
llos cristianos que por interés, ambición ú otras 
causas abrazaban el mahometismo; y los mozá- 
rabes propiamente dichos, ó cristianos que no 
apostataban. Aquí, sin embargo, sólo se hahlará 
de los mozárabes, dando á esta palabra su acep- 
ción más común, que esla de cristiano que, resi- 
diendo en país conquistado por los musulmanes, 
permaneció fiel á la Iglesia católica. 

No todos los historiadores derivan la voz mo- 
zárabe (otros dicen muzárabe ) de la arábiga moç- 
táreb (arabizado). Algunos dicen que viene de 
la palabra latina oniztiárades (mezclados con ára- 
hes), y otros afirman que procede de los vocablos 
despectivos metrárabes y metis, empleados tam- 
bién por los musulmanes para designar á los 
cristianos que vivían entre ellos. Es del todo in- 
fundada la afirmación de Jos autores del Arte de 
verificar las fechas, quienes suponen equivocada- 
mente que el nomine de mozárabes se dió á los 
cristianos de España en memoria del nombre y 
de las concesiones de Muza. 

Prescindicndo de estas cuestiones etimológicas, 
poco importantes, es lo cierto que el pueblo mo- 
zárabe existió desde el primer día de la conquis- 
ta musulmana, pues la moderada conducta de 
los invasores hizo que permaneciesen en sus tie- 
rras y hogares casi todos los vencidos. Estos no 
tenían más obligación, respecto de los árales, 
que la de pagar el tributo de guerra anual de la 
quinta, y á veces de la décima parte de la renta 
de tierras é inmuebles. En los primeros años de 
la conquista los musulmanes se apoderaron tani- 
hién de cierto número de rehenes, de las armas, 
caballos y animales de tiro, contiscando sólo aque- 
llos bienes, muebles é inmuebles, cuyos propie- 
tarios habian huído. Los cristianos que no hu- 
yeron continnaron en el goce de sus propiedades 


l paganto el tributo dicha. A los vencidos se les 


dejó la libertad religiosa, el libre ejercicio de 
su culto, $ condición de celelhrarlo en el interior 
de sus templos y de no impedir å sus correligio- 
narios convertirse al islamismo si así lo querían, 
Las iglesias se conservaron, prohibiéndose cons- 
truir otras nuevas, y respecto 4 los sacerdotes y 
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monjes no pareco que ninguno fuese maltratado, 
El testigo cristiano más auténtico de aquel tiem- 
po, el obispo Isidoro Pacense, continuó adminis- 
trando su diócesis de Beja, esto suponiendo que 
fuese ya obispo en la época de la entrada de los 
árabes, y acabó de escribir su crónica, que llega 
hasta el año 754, en presencia de los conquista- 
dores, hallándose España cubierta de mezquitas. 
Permitióse á los cristianos gobernarse por sus 
jueces y leyes, por sus magistrados y costumbres, 
si bien no podían imponer la pena capital sin 
que el cadi ó juez musulmán confirmase la sen- 
tencia. La jerarquía eclesiástica subsistió en toda 
su extensión y con su entera autoridad sobre los 
fieles, y hasta pudieron celebrarse concilios en 
las ciudades sometidas á los invasores. 

Todos los siervos que en la época visigoda 
cultivaban los campos adquirieron la libertad 
bajo la dominación musulmana, convirtiendose 
en colonos ó tributarios, y formando la gran 
masa de la población mozárabe. Así vivieron los 
cristianos en tierra musulmana desde 711 á 756, 
siendo generalmente respetados. Puede conside- 
rarse también como comprendido en la pobla- 
ción mozárabe el reino fundado por Teodomiro 
ó Todmir, como tributario de los musulmanes, 
y que, compuesto de Orihuela, Lorca y otras 
Jiudades, subsistió hasta 743 ó 778 según ver- 
siones distintas. Sin embargo de lo dicho, en 
718, siendo gobernador de la España musulma- 
na Alhorr ó Alahor, hubo en ella uma subleva- 
ción de cristianos, cuando dicho emir se hallaba 
en Francia, sublevación ocurrida en Asturias y 
que señala el comienzo de la Reconquista. Anı- 
biza, que como emir independiente de Damasco 
gobernó en la España musulmana desde 721 has- 
ta 723, hizo que la iníluencia de la raza cristia- 
na decayera, lo cual logró repartiendo entre los 
musulmanes grandes porciones de territorio. No 
lastimó para ello los derechos de los propieta- 
rios indígenas, pues utilizó principalmente las 
casas y haciendas de muchas familias hebreas 
que entonces emigraron al Oriente en busca de 
un impostor que se proclamaba Mesías, Entre 
los muslimes hubo muchos que, siendo á su lle- 
gada soldados pobres, llegaron por este medio 4 
ser ricos é independientes. Los hijos del país de- 
pusieron su aversión contra hombres que, aun- 
que de linaje y hábitos diversos, podían consti- 
tuirse en padres de familia acomodados, y acep- 
taron sus enlaces; muchos cristianos, al conside- 
rar la largueza con que los árabes remuneraban 
la fidelidad y adhesión á su ley, antepusieron 
los instintos del interés á los estímulos de su 
conciencia. Estos enlaces crearon una especie de 
generación ó raza mestiza que los árabes mira- 
ron siempre con aversión y desprecio. Otro de los 
emires dependientes, Abdelmelic, que gobernó 
de 732 á 734, procuró enriquecerse á costa de 
los mozárabes, La situación de éstos, no obstan- 
te, continuó siendo, como se ha dicho, tolerable 
todo el tiempo que la España musulmana de- 
pendió del califato de Oriente. 

Fundado por Abderramán 1 el emirato inde- 
pendiente de Córdoba, lejos de empeorar mejo- 
Tó la condición de los cristianos, pues aquel mo- 
narca llevó su respeto y justicia hasta el extre- 
mo de nombrar en Córdoba un magistrado con 
el cargo y título de protector de los cristianos, 
Siguieron los magistrados de éstos recaudando 
Jos tributos que debían pagar los mozárabes al 
fisco musulmán, y también las contribuciones 
que el pueblo vencido se imponía, ya para la 
conservación de sus iglesias, ya para atender á 
los gastos de ciertas poblaciones que ocupaban 
casi solos, bajo la vigilancia de un alcaide mu- 
sulmán. Seguían igualmente ejerciendo el poder 
eclesiástico los obispos y metropolitanos, lama- 
dos por los árabes betharcath (patriarcas), y pa- 
ra el culto se mantuvo el rito que, además de 
otros nombres, ha recibido el de mozárabe. Ni 
había salido tampoco el poder civil de manos de 
magistrados elegidos conforme á los principios 
del Fuero Juzgo, y llamados con los antiguos 
nombres de condes, duques, ete., los cuales eo- 
nocían de las causas civiles y criminales, En 
cambio, al sentarse en el trono Alderramán, era 
ya general entre los mozárabes la adopción de 
otros usos y se había adulterado mucho el len- 

uaje. Nada de particular ofrece la historia de 

os mozárabes en los emiratos de Abrlerramán I 
é Hixem 1 (7564799). Rcinando Alhakem I, su- 
cesor de Hixem, y que vivió hasta 822, promo- 
vieron grandes disturbios los renegados, siendo 
preciso derramar mucha sangre para acabar la 
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insurrección. Los pocos rebeldes que no murieron” 
en el combate ó en el suplicio pasaron al Africa: 
y se establecieron en Fez. Toledo, en la que vi- 

vian muchos renegados y mozárabes, se sublevó 

también, y el emir para vencerla hubo de apelar 

á la traición. 

Más calamitosos fueron para los cristianos los 
días de Abderramán II (822 á 852). Halagados 
por una continuada complacencia, habían ido 
los mozárabes adoptando la lengua y traje de 
sus dominadores, y de ahí que se entibiara su 
fervor religioso. Servían en las filas del ejército; 
podían ejercer muchos é importantes cargos; vi- 
vían los monjes en asilos, y el pueblo católico, 
å toque de campana, concurría á los templos sin 
que nadie se atreviera å imquictarle. Dentro de 
Córdoba tenían los cristianos tres monasterios, 
dedicado el uno å San Aniceto, el otro á San 
Zoilo y el tercero á los mártires Fausto, Jenaro y 
Marcial. En la misma e. había tres iglesias bajo 
la advocación de San Cipriano, San Ginés y San- 
ta Eulalia, y en las afueras se contaban hasta 
ocho monasterios, å saber: el Tabanense, el Ca- 
teclarense, el del Salvador, el de San Cristóbal, 
el de San Félix, el de San Martín y el de Jos San- 
tos Justo y Pastor. Hasta los ministros del altar 
cruzaban con sus hábitos sacerdotales la vía pú- 
blica sin temor á las injurias de la morisma. 
Quizás enconó los ánimos una nueva rebelión de 
los cristianos y judíos de Toledo, que se defen- 
dieron durante seis años (832-838). Acaso en 
vida de Abderramán TI el fanatismo de los ma- 
lometanos fué sobrexcitado por sus faquícs ó 
sacerdotes, comenzando á ser objeto de insultos 
y vejaciones los cristianos. Decaída la fe de és- 
tos, según consta por las sentidas quejas de 
Eulogio, Alvaro y Sansón, fué preciso también 
que los monjes y sacerdotes desperlaran entre 
los cutúlicos las pasiones religiosas. Juntáronse, 
en suma, estas y otras cansas, El cristiano que 
visaba una mezquita había de abrazar la fe de 

laloma ó era mutilado de pies y manos. El que 
llegaba á pronunciar estas palabras: 20 hay más 
Dios que Dios y Mahoma es su profeta, aunque 
fuese sólo por juego ó en estado de embriaguez, 
era tenido ya por musulmán y no era libre de pro- 
fesar otro culto. El que tenía comercio con mujer 
musulmana entendíase que abrazaba su religión. 
El que de hecho ó de palabra injuriaba á Maho- 
ma ó ásu religión no Je quedaba otra alterna- 
tiva que el islamismo ó la nmerte. Por estos y 
otros medios se molestaba á los cristianos. La 
plehe de éstos, como la de los musulmanes, hizo 
inevitable la tragedia. «Ninguno de nosotros, 
escribía por aquel tiempo Alvaro, se atreve á 
manifestar abiertamente sus ercencias, y cuando 
sus sagrados deberes obligan á los eclesiásticos á 
presentarse en público, luego que los musulma- 
nes ven en ellos las insignias de su orden, los 
insultan y los persiguen 4 pedradas. Si oyen el 
sonido de la campana prorrumpen en maldicio- 
nes contra la religión de Cristo,» La cólera, dan- 
do valor á los cristianos, les llevaba, cuando el 
almuédano llamaba desde lo alto de la mezquitaáú 
los muslimes, á exclamar: Salvanos, domine, ab 
audito malo, cl nunc, et in eelermum. Muchos Ile- 
vaban su indignación hasta proferir imprecacio- 
nes contra Mahama; y como esto, según los pre- 
ceptos coránicos, constituía un delito que debía 
castigarse con pena de muerte, daha origen á tu- 
multos populares, en que los califas, ó por fana- 
tismo propio ó ecdiendo å la presión de las ma- 
sas, tenían que intervenir, haciendo víctimas 
para calmar la cólera del pueblo. Los mozárabes 
lejos de temer, provocaban el martirio. Multitud 
de sacerdotes, virgenes y hombres de todas cla- 
ses del pueblo fueron martirizados en tiempo de 
Abderramán II, durando la persecución hasta 
el reinado siguiente. Entre las víctimas se con- 
taron el monje Isaac, el mercader Juan, el vir- 
tuoso Perfecto y las vírgenes Flora y María. Mo- 
hammed I (852-886), sucesor de Abderramán II, 
se señaló también por sus violencias contra los 
mozárabes, Empezó por expulsar de su palacio á 
los cristianos que en él servían, y destruyó mu- 
chos templos católicos. Entonces alcanzaron la 
corona del martirio Santa Leocricia y San Enlo- 
gio. Ya Abderramán II, poco amigo de violen- 
cias, había ordenado que los obispos mozárahes 
se reunieran en Córdoba, y, en efecto, celebrado 
en dicha cindad (852) un concilio nacional de 
obispos mozárabes, presididos por Recafredo, 
metropolitano de Sevilla, decretó la asamblea 
que no sería considerado como mártir el eristia- 
no que con sus insultos provocase el martirio, 
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Esta declaración no había contenido la audacia 
de los católicos. En los días de Mahommed 1 a]. 
gunos cristianos apostataron de su religión por 
temor á los suplicios, y aun hubo obispos, como 
los de Málaga y Elvira, Hostigesio y Samuel, 
que, no contentos con haber convertido sus casas 
en lupanares, propalaron herejías acerca de la 
naturaleza de Cristo, y excitaron al emir para 
que impusiera á los cristianos nuevas y onero- 
sas cargas, haciéndose para ello un escrupuloso 
y general empadronamiento, y ofreciéndose ellos 
para dar uno exacto y minucioso de sus dióce- 
sis, Hostigesio negoció con Mohammed la re 
unión de otro concilio para juzgar al abad San- 
són y exigir de los obispos una relación de sus 
diocesanos, á tin de imponer á éstos crecidos tri- 
butos, Celebróse en Córdoba el concilio, que con- 
firmó la declaración del primero y condenó á 
Sansón. 

Las persecuciones, los insultos y las profana- 
ciones no cesaron del todo hasta que la atención 
de los nuslimes se fijó en los campos de batalla, 
ya por la lucha con los eristianos, ya por las re- 
beliones de mulades y renegados (V, MoHam- 
MED 1). Estas rebeliones no cesaron hasta los 
días de Abderramán IH, que comenzó å reinar 
en 912, En este tiempo los mozárabes disfruta- 
ron la tolerancia que generalmente concedían 
los musulmanes. He aquí las palabras de un 
obispo mozárabe contemporáneo de Abderra- 
mán II: «El apóstol nos prohibe resistir á las 
potencias de la tierra... y es para nosotros un 
consuelo en tan gran calamidad poder vivir se- 
gún nuestras propias leyes... Los más fervientes 
observadores de los preceptos cristianos son mi- 
rados favorablemente, gracias á estas concesio- 
nes, mientras que los judíos son para todos ob- 
jeto de horror. Los tiempos que corremos exi- 
gen de nosotros la conducta que observamos, 
tanto más en cuanto nada hacemos contrario á 
la religión. En todo lo demás nos mostramos 
obedientes y sumisos.» Estas palabras iban di- 
rigidas á Juan de Gorza, quien replicó: «Me han 
dicho que os circuncidais á pesar del mandato del 
apóstol, y que os abstenéis de ciertos manjares 
sólo porque sus doctores los prohiben.» — «La ne- 
cesidad nos obliga á ello, contestóle el obispo; 
de otro modo no podríamos vivir entre nuestros 
conquistadores, y además cuanto practicamos lo 
practicaron ya nuestros mayores, y nos lo ha 
enseñado la tradición.» Según parece, en este 
tiempo el califa ejercía gran influencia en el 
nombramiento de obispos mozárabes. Alguna 
vez se mostró intolerante, como lo acredita el 
martirio de Argentea (hija de Omar ben Haft- 
sún) por no abjurar el cristianismo, y aun el de 
Pelayo, joven sacrificado en 925 á los sentimien- 
tos religiososó á las pasiones brutales de Abde- 
rramán II. Tranquilos vivieron Jos mozárabes 
en el reinado de Alhakén II (961-976), y, en ge- 
neral, su historia no registra lechos notables 
hasta la llegada de los almoravides (1086). 

Musulmanes fanáticos, los almoravides, cre- 
yendo que la tolerancia con los cristianos era 
opuesta á los preceptos del Corán, rompieron 
los antiguos pactos que aseguraban á los mozá- 
rabes el ejercicio de su culto y los hicieron víc- 
timas de grandes violencias. Muchas iglesias 
cristianas fueron demolidas, y entre ellas la que 
cierto noble llamado Gudila había mandado le- 
vantar cerca de Granada, llegando á tanto las 
vejaciones que hubieron de sufrir los niozárabes, 
que suplicaron por fin al rey de Aragún Alfonso 
el Batallador que acudiera à Jibrarlos del into- 
lerable yugo que pesaba sobre ellos. Alfonso pú- 
sose en marcha en septiembre de 1125 con 4 000 
cahalleros seguidos de sus hombres de armas, 
Megando hasta las playas del Mediterráneo y al- 
canzando gran victoria cerca de Lucena, Su ex- 
pedición, empero, no produjo el resultado ape- 
tecido; pues proponiéndose tomar á Granada, 
hubo de volver á sus Estados sin haherlo conse- 
guido. Fuera del territorio mnsulmán el ejército 
aragonés, los musulmanes castigaron á los mo- 
rárabes del modo nrás cruel; 10000 de ellos logra- 
ron sustraerse á su furor y fueron á establecerse 
en los estados de Alfonso; pera los restantes, pri- 
varlos de sus hienes, fueron encarcelados ó conde- 
nados á nmerte. Muchos fueron trasladados á 
Africa; ahjeto de insoportables sufrimientos, sus 
dominadores los establecieron en los alrededores 
de Saléh y de Mequinez. AJÍ se extinguieron 
después de haher pasado el resto de sus días en 
el mayor abatimiento y miseria. Suele decirse 
que la clase de mozárabes desapareció entonces 
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r completo. El hecho no es completamente | tos viajes dieron comienzo en el año de 1762. 


cierto, pues consta, por ejemplo, que en los días 
de la conquista de Córdoba (1236) por Fernan- 
do HI vivían en un arrabal de aquella cindad 
muchos mozárabes que prestaron gran servicio á 
los cristianos. Sin duda el pueblo mozárabe con- 
tribuyó de modo notable á la obra de la recon- 
vista, favoreciendo en todos tiempos de modos 
varios á los reyes que iban ganando ciudades; 
pero esta intervención no ha despertado hasta 
hoy el interés de nuestros historiadores, y es 
muy poco conocida. , . 
Las mozárabes ocupan también un lugar dis- 
tinguido en la historia de la literatura españo- 
la. Bien Jo demuestran los nombres de San Eu- 
logio, Alvaro, el monje Isaac, el abad Sansón y 
otros, sin cuyo ejemplo y obras acaso los mozá- 
rabes hubieran acabado por aceptar para siem- 
re la religión y lengua de sus dominadores, pues 
e tal suerte se habían aficionado á Jos estudios 
de los árabes que Alvaro se lamentaba en estos 
términos: «Los cristianos se complacen en lecr 
las novelas y poesías de los árabes y estudian 
los libros de los filósofos y teólogos musulmanes, 
no para refutarlos, sino para formarse una dic- 
ción arábiga correcta y elegante.» Por otra par- 
te, el asombroso florecimiento literario y científi- 
eo de la morisma española tuvo por base la gran 
cultura que la sociedad hispano-cristiana había 
logrado en tiempos anteriores å la invasión mus- 
Jímica. Los mozárabes, que por su contacto con Jos 
dominadores aprendieron su lengua y formaron 
de ella y de la propia un dialecto mezcla de los 
idiomas árabe y latino, sirvieron de intérpretes 
å los musulmanes para que éstos conocieran los 
monumentos literarios de la civilización gótico- 
hispana. Sólo así se explica que los rudos inva- 
sores del siglo viir se transformaran en el pue- 
blo ilustradísimo del siglo x. Influyeron tam- 
bién los mozárabes beneficiosamente en la con- 
dición de la mujer entre sus dominadores. Ha- 
biendo venido sin mujeres á la conquista, los 
árabes tomaron muchas esposas cristianas, y por 
eso entre ellos la mujer conservó su dignidad, 
elevó notablemente el nivel de su cultura y tuvo 
una condición muy distinta de la que le'impo- 
nían las costumbres orientales y los preceptos 
coránicos. La mujer cristiana además ejerció sa- 
ludable influencia en la sociedad arábigo-espa- 
ñola, dando á nuestra morisma el carácter ele- 
vado y caballeresco que la distingue. Detenidos 
estudios hechos en nuestros tiempos acreditan 
igualmente que la influencia de los mozárabes 
se extendió á todas las Bellas Artes y á las artes 
útiles, dado que en unas y otras Jos musulma- 
nes, en los primeros tiempos de su dominación, 
se limitaron á imitar las prácticas de los venci- 
dos, los cuales, á su vez, gracias á la tolerancia 
de los emires y califas, se hallaban, cuando por 
la Reconquista volvieron al seno de la nación 
enstiana, en el mismo estado que al tiempo de 
suceder la invasión muslímica. 


MOZARES: Geog. Lugar del 
dad de Castilla la Vieja, p. 
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MOZART (JUAN CrisóstTOMO WOLFGANG AMA- 
DEU): Biog. Célebre compositor alemán. N. en 
Salzburgo á 27 de enero de 1756. M. en Viena 
á 5 de diciembre de 1791. Su padre, que ejercía 
las funciones de segundo maestro de capilla en 
el palacio del príncipe arzobispo de Salzburgo, 
veló por el normal desarrollo de las facultades 
artísticas de Crisóstomo. Este, cuando apenas 
contaba tres años de edad, si no mienten sus bió- 
grafos, reproducía al piano los ejercicios enseña- 
dosa una hermana mayor, y combinaba ya ar- 
montas en dicho instrumento. A los cuatro años 
de edad cuentan que repetía de memoria las es- 
calas y pasajes cantados de los conciertos dados 
por su hermana, y hasta dictaba å su padre tro- 
sitos que luego publicó Nissen. En su infancia 
mostró una sensibilidad extraordinaria y mucha 
afición al estudio de las Ciencias exactas, si bien 
muy pronto volvió á enltivar Ja Música, Ha- 
estudolo regalado un violin proporcionado á sn 

atura, solo y en secreto se puso a ejecutar en 
el instrumento, No cabe en los límites de esta 
lografía los numerosos detalles relativos å la 
precocidad que para el arte demostraba Mozart, 
Y también su hermana Mariana. baste decir 
que su padre, conocedor de lo que ambos valían 
emprendió una serie de viajes, ya para mejorar 
a educación de sus hijos, ya para darlos á eo- 
nocer y asegurar una fortuna á su familia, Es- 
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Leopoldo Mozart, que este era el nombre del pa- 
dre, y sus hijos visitaron Munich, Viena, Pas- 
san, el convento de Franciscanos de Ips, Augs- 
burgo, Manheim, Maguncia, Francfort, Coblen- 
72, Aquisgrán, Bruselas, Versalles y París, cau- 
sando en todas jartes admiración. En la última 
capital citada publicó Crisóstomo algunas de sus 
sonatas, dignas del más reputado músico, cuan- 
do no contaba más de siete años, pues debe no- 
tarse que por una intuición verdaderamente ge- 
nial se había asimilado casi todas las reglas de 
la armonía. En 1764 pasaron los viajeros á Lon- 
dres, capital en la que cosecharon nuevos triun- 
fas; volvieron á Francia (julio de 1765); recorrie- 
ron Flandes y Holanda, tocando en los órganos 
de las principales catedrales, y en la Haya ca- 
yeron enfermos los dos hernianos, atacados de 
una fiebre maligna. Ya restablecidos, volvieron 
(1767) por París, Lyón, Suiza y Munich á Salz- 
burgo. Fueron provechosos estos viajesá Mozart, 
no solo porque en ellos tuvo ocasión de tratar á 
los músicos y compositores más célebres, y de 
adquirir obras musicales de importancia, “sino 
porque además adquirió los elementos necesa- 
rios para dedicarse, ya de regreso en su ciudad 
natal, bajo la dirección de su padre, al estudio 
de la composición, analizando las obras de Hen- 
del, Bach (Carlos Felipe Manuel) y otras que ha- 
bía adquirido, Después de otra visita á Viena 
(septiembre de 1767), de donde salió apresurada- 
mente la familia de Mozart por haberse declara- 
do la viruela entre los niños de la. ciudad, legó 
Crisóstomo á Olmutz (Moravia) con su padre y 
hermana, y allí, como ésta, fué víctima de la ci- 
tada enfermedad, que durante nueve días le dejó 
ciego. De regreso en Viena (enero de 1768), reci- 
bió de José II el encargo de escribir una ópera, 
lo que provocó enntra el niño, que en efecto com- 
puso La Finta Simplice, una conjuración de ar- 
tistas, que retrasaron el estreno de la obra el 
tiempo necesario para que se acabaran los recur- 
sos de la familia Mozart. Este se desquitó de tan- 
tos contratiempos componiendo una misa que 
oyó la corte, En seguida volvió å Salzburgo y 
comenzó el estudio de la lengua italiana, prepa- 
rándóse para marchar á Italia, á donde se tras- 
ladó con su padre en diciembre de 1770. Triun- 
falmente visitó Verona, Mantua, Milán, Floren- 
cia, Roma, Nápoles, haciendo en todas partes 
verdaderos prodigios de composición, y esto á la 
edad de catorce años. «Los poetas, dice Fetis, le 
cantaban, acuñäbanse medallas en su honor, las 
Academias le abrían sus puertas, y los más sa- 
bios maestros de las severas escuelas de Bolonia 
y Roma le miraban con asombro.» Era también 
Mozart un prodigio de memoria, y bien lo probó 
entonces, pues le bastaron dos audiciones del Afi- 
serere de Allegri para escribir de memoria esta 
composición célebre, de la que estaba prohibido 
dar copias. Recibió del Papa el título de caba- 
llero de la Espuela de Oro, pero nunca se hizo 
llamar el caballero Mozart. J'enmaneció en Italia 
hasta 1774, y durante su permanencia en aquella 
península escribió la cantata dramática Ascanio 
in Alba, Lucio Sila, ópera seria, La Finta Grar- 
diniera é 11 Re pastore. Luego regresó á su pue- 
blo natal. A los diecinueve años, á pesar de que 
había necesitado mucho tiempo para los viajes, 
conciertos, presentaciones, etc., ya había com- 
puesto una ópera alemana, tres italianas, dos mi- 
sas solemnes, un oratorio, dos ofertorios, un Sta- 
bat, una Passio, dos cantatas con orquesta, 24 
sonatas para piano, 13 sinfonías, tríos, cuarte- 
tos, marchas, fugas, solos de violín, violoncello 
y flauta, y conciertos para diversos instrumen- 
tos. Viviu en Salzburgo tres años confiado en 
que obtendría la plaza de maestro de la capilla 
del príncipe; pero desengañado al cabo, se tras- 
ladó á Munich, donde se vió también desajrado 
por el elector, å quien ofrecía cuatro óperas al año 
y tocar diariamente en los conciertos de la corte 
por un sueldo de 500 florines al año, esdecir, por 
algo menos de 3 pesetas diarias. Pasó á la ca- 
pital de Francia con su madre, y alli experimen- 
tó nueva decepción, pues Gluek estaba en moda 
y lo más que pudo conseguir en un principio fué 
que oyeran algo delo que Mozart llamaba la bue- 
na música, 0 sea la música alemana, Al cabo lo- 
gró un notable triunfo el día en que se oyó por 
vez primera una gran sinfonía que Mozart había 
conmesto para la inauguracion del concierto 
del Jueves Santo, Poco después perdió á su ma- 
dre (3 de julio de 1778). Atún permaneció un 
año en París. Volvió á Salzburgo, á donde je 
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llamaba su padre, y aceptó (1779) la plaza de 
organista de la corte del príncipe arzobispo, 

al año siguiente la de organista de la catedral, 
Así vivió hasta que, habiendo compuesto por en- 
cargo de Carlos Teodoro, príncipe elector de Ba- 
viera (1780), una ópera, Jdomenco, en la que rea- 
lizó una revolución completa en las formas dra- 
múticas, fué proclamado el primer compositor de 
su tiempo. El arzobispo de Salzburgo, oyendo 
los elogios que prodigaban al organista, le llevó 
á Viena, le aposentó en su palacio y le concedió 
la honra de hacerle comer en compañía de sus 
criados. Humillado Mozart, presentó la dimisión 
de la plaza de organista al cabo de algún tiem- 
po, con lo cual quedó privado de todo recurso y 
necesitó ganar el sustento dando lecciones, tris- 
te situación de la que salió después de haberle 
encargado el emperador José 11 la ópera El rap- 
to del serrallo para el teatro de la corte. Esta 


obra, de forma totalmente nueva, causó en un 
principio más asombro que placer, pero los mú- 
sicos la calificaron de ohra maestra. Estrenóse 
en Viena en 13 de julio de 1782. Por ella dió el 
emperador á Mozart 50 ducados, y luego le nom- 
bró compositor de la Real cámara con una pen- 
sión de 800 florines. Más tarde el maestro rehu- 
só los ventajosos ofrecimientos del rey de Prusia, 
que le prometía un sueldo de 11250 ptas., mas 
uo por esto le aumentó el sueldo José II. En 4 
de agosto de 1782 casó con Constanza Weber, y 
conio no contaba con más recursos que los 800 
forines de su pensión y el escaso producto de 
sus obras y lecciones, diseurrió el viajar en vera- 
no para dar conciertos, siendo este el origen de 
muchas de sus composiciones para piano. En 
1786 terminó la partitura de Las bodas de Figa- 
ro, que encierra más ideas nuevas, creaciones de 
todo género y verdadera música que cuanto Ale- 
mania é Italia habían producido durante cin- 
cuenta años. La obra se estrenó en Viena, y res- 
pecto de su acogida hay noticias contradictorias. 
En cambio el público de Praga la aplaudió con 
sumo entusiasmo. D'Aponte, que había propor- 
cionado á Mozart el argumento de esta obra, le 
dió también el de su ópera maestra, conio expre- 
sión dramática, intitulada Don Juan, y estre- 
nada en el teatro de Praga, donde despertó gran 
entusiasmo, å 4 de noviembre de 1787. Halo, 
por el contrario, mala acogida en Viena y París, 
Para formar idea del mérito de esta obra bastará 
decir que con justicia se la ha llamado la ópe- 
ra de las óperas, Después de los triunfos de Pra- 
ga regresó Mozart á Viena, dende de nuevo se 
consagró á la composición instrumental y vo- 
cal, tarcas que tuvo que suspender por los pro- 
gresos de nna enfermedad del pecho complica- 
da con una afección nerviosa, Escribió, no obs- 
tante, en 1788 sus tres últimas grandes sinfonías, 
y en 1789 un rondó, una sonata y cuatro aires, 
el quinteto en Za, 12 minnetos y 12 alemanas 
para orquesta, y la partitura de Cosi fan tutti. 
Aumentadas sus dolencias y dominado por una 
melancolía profimda, en vano procuraban sus 
amigos distraerle llevándole con freenencia á una 
especie de café cercano á su casa. Ali jugaba al 
billar, Otras veces le conducían en coche á los 
lugares de mayor animación, pero surgía en él 
la nota de la tristeza, y tenía que ser conducido 
á su casa, en la que se entregaba al trabajo, En- 
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fermo ya, compuso 7? flauto magico, ópera estre- 
nada en Viena con grande y buen éxito en 30 de 
septiembre de 1791. Trabajó luego en la compo- 
sición de otra ¡bra que debía interpretarse en la 
época de la coronación del emperador Leopoldo 
como rey de Baviera; escribió también una corta 
cantata, El elogio de la amistad, que le había 
pedido una logia masónica de la que era miem- 
bro; dedicó varias épocas á la partitura de un 
Requiem que misteriosamente le había encarga- 
do un extranjero, y se hallaba en el lecho de que 
no debía levantarse cuando le entregaron el nom- 
bramiento de maestro de capilla de la catedral 
de San Estoban y ventajosas proposiciones de 
muchos directores de grandes teatros. Conside- 
rado como artista, ha dicho Fetis, «ha sido Mo- 
zart el mejor pianista de su tiempo en Alema- 
nia, el fundador de la escuela de Viena, conti- 
nuada por Becthoven, Woli! y Hummel. Hacia- 
se notar su ejecución por una precisión grande 
y un estilo á la vez elegante y expresivo... y ha- 
bía tanta profundidad, riquezas de armonía y 
rasgos de imaginación en su modo de desarrollar 
an tema, que era dificil persuadirse de si lo im- 
provisaba, pues más bien parecía que ejecutase 
un trozo preparado con estudio. — Ningún mú- 
sico, cualquiera que haya sido su época, há po- 
seído como Mozart el genio universal del arte... 
El sólo, entre sus contemporáneos de Alemania, 
ha comprendido el fin de la música religiosa... 
Su gran Kirie (en re), sus misas núms, 2, 4 y 5, 
sus Misericordia domini, & cuatro voces, su Are 
verum Corpus, á cuatro voces, sus himnos y sus 
cantatas de iglesia, son obras de la más hermosa 
inspiración y de un verdadero carácter religio- 
so... En la ópera ha creado ciertamente Mozart 
un arte nuevo, ó más bien ha hecho una trans- 
formación completa del arte que le había prece- 
dido: absolutamente original en las formas de la 
melodía, en la instrumentación y en'la variedad 
del corte musical, ha venido á ser el modelo al 
cual se han adaptado todos los compositores que 
le han sucedido, y su influencia persiste aún 
hasta nuestros días.» No es posible citar aquí 
ni siquiera la décima parte de las obras de Mo- 
zart, en las que se cuentan óperas, música de 
iglesia, sinfonías y conciertos, quintetos, cuarte- 
tos y tríos, música de salón para canto y música 
de piano. Aquí, por lo tanto, sólo se recordarán 
las principales. Las óperas son: La Clemenza di 
Tito, ópera seria; Cosi fan tutti, ópera bufa; Don 
Giovanni (Don Juan), drama lírico, íd.; Die 
Entfiifrung aus dem Serail (El rapto del serra- 
Mo), ópera cómica; La Nozze di Figaro (Las bo- 
das de Fígaro), ópera bufa en cuatro actos; Di 
Zauber flete (La Rauta mágica), ópera románti- 
ca; la misma obra traducida y arreglada con el 
título de Los misterios de Isis; Idomeneo, ópera 
seria; Der Scharspiel director (El director de es- 
pectáculos), ópera cómica, partición reducida 
para piano; Zaida, ópera seria, partición redu- 
cida para piano. — Música de iglesia: siete misas 
á cuatro voces y orquesta; Kirie, en re menor, 
á cuatro voces, orquesta y órgano; Te Deum, á 
cuatro voces, orquesta y órgano; sive verum Cor- 
pus, á cuatro voces, dos violines, alto, bajo y ór- 
gano; Misericordie domini cantabo, á cuatro vo- 
ces y orquesta; Alma Dei Crealoris, ofertorio á 
cuatro voces, dos violines, bajo y órgano, eteé- 
tera, ete. ~ Sinfonias y conciertos: Sinfonía, á 
diez partes, obra VII, en re; íd. á grande or- 
questa; overtura de La Villanclla rapita, à 
grande orquesta; Sinfonta concertante, para vio- 
lín y alto; Sinfonía concertanie, en mi hemol, 
para violín, oboe, clarinete, cuerno, bajo, vio- 
oncello, alto y contrabajo; Concierto para vio- 
lín principal, en mi bemol; seateto para dos vio- 
lines, alto, bajo y dos cuernos, en re, ete., eteú- 
tera, —- Quintetos, cuartetos y trios: Quintetos 
para dos violines, dos altos y violoncellos, nú- 
mero 1 en do, núm. 2 en 7e, núm. 3 en do 
meror, núm. 4 en si bemol, núm. 5 en sol me- 
nor, núm. 6 en fa; Quinteto para clarinete, 
dos violines, alto y bajo; Tres cuartetos para 
dos violines, alto y bajo, en do en mi bemol, 
y en re menor; Gran trio para violín, alto y vio- 
oncello, en mi bemol, ete. - Música de salón 
para canto: seis cánones, à tres y cuatro voces; 
El elogio de la amistad, cantata para dos teno- 
res y bajo, con coro y acompañamiento de pia- 
no; Canto masónico, para dos voces de hombre y 
coro, con acompañamiento de piano; Cuento de 
despedida, á una sola voz y piano, ete. - Música 
de piano: Conciertos para piana y orquesta; Quin- 
teto para piano, oboc, clarinete, cuerno y bajo; 


MOZO 


Cuartetos para piano, violín, alto y violoncello; | 
Trios para piano, violín y violoncello; Dúos ó 
sonatas para piano y violín; Fantasías para pia- 
no solo, etc., etc. La Biblioteca Real de Berlin 
posee 226 manuscritos de Mozart, ó sea la terce- 
ra parte de las obras completas del maestro. La 
partitura original de Las bodas de Figaro se 
conserva tembién en Berlín, pero es propiedad 
del editor Simrock. En 1892 Paulina Viardot re- 
galó al Conservatorio de Música de París la par- 
titura original del Don Juan, de Mozart, por la 
que más de una vez los aficionados habían ofre- 
cido á Paulina la cantidad de 100000 francos. 


MOZÁRVEZ: Geog. Lugar con ayunt., partido 
judicial, prov. y dióc. de Salamanca; 499 habi- 
tantes. Sit. en llano, con montes en las inmedia- 
ciones, en la carretera de Salamanca á Béjar. 
Cereales y hortalizas, 

MOZCORRA: f, fam. RAMERA. 


MOZÍN (CarLos Luis): Riog. Pintor francés. 
N. en París en 1806. M. en la misma capital en 
1862. Discípulo de Leprince, continuó durante 
toda su carrera las rancias tradiciones del anti- 
guo paisaje francés. También pintaba á veces al 
natural, y la verdad modificaba entonces, hasta 
cierto punto, las ideas preconcebidas que había 
recibido de su maestro. En el Salón de 1831 ex- 
puso su primer cuadro, una Fábrica á orillas de 
an canal; en 1833 una Vista de Amberes, un 
Naufragio de quechemarin, diversos estudios ma- 
rítimos; en 1834 una Marina, Pescadores halan- 
do sus redes á bordo; Grupode niños á orillas del 
Sena; en 1835 El Bautizo de una barca de pes- 
ca; La báscula; Vista de las galerias de Suint- 
Valery-sur-Somme, habiendo expuesto otras pin- 
turas en los Salones de los siguientes años hasta 
el de 1861, anterior al de su fallecimiento. 


MOZINA: f. Bot. Género de plantas f Mozinna) 
perteneciente å la familia de las Euforbiáceas, 
tribu de las crotoneas, cuyas especies habitan en 
Méjico, y son plantas fruticosas con el látex go- 
moso, las hojas alternas ó fasciculadas, estipula- 
das, enteras ó algo lobuladas y con pelos glan- 
dulosos, con las flores axilares ó terminales, brac- 
teadas, las femeninas solitarias ó geminadas, las 
masculinas fasciculadas ó corimbosas; flores didi- 
cas, con el cáliz quinquepartido-patente y con las 
lacinias aguzadas; corola urceolada; estambres 
en número de ocho á 13, soldados en la base, y 
ésta rodeada por cinco glándulas truncadas, con 
los filamentos aleznados, inclusos, los cinco ex- 
teriores más cortos y las anteras incumbentes; 
ovario con cinco glándulas hipoginas, bilocular, 
y con las celdas uniavuladas; estilo bifido, termi- 
nado por dos estigmas anchos emarginados ó 
cuatro lineales; el fruto es una cápsula envuelta 
por el cáliz persistente, formada por dos carpe- 
los monospermos ó por uno solo por aborto. 


MOZIR: Geog. Y. MOSIR. 


MOZNADO (del fr. morné): adj. Blas. Véase 
LEÓN MOZNADO. 


MOZO, ZA (¿del gr. 1ó0w», mancebo, esclavo 
nacido en casa de su amo; de ¡óoxos, becerro, 
cachorro?): adj. Joves. U. t. c. s. 


A todo se halló presente Preciosa y otras 
muchas gitanas viejas y MOZAS, que las unas 
con maravilla, otras con amor, le miraban (å 
Andrés): ete. 

CERVANTES. 


«e de pocos días á esta parte se ha ren:0za- 
do (el ermitaño) tanto que no soy yo más MO- 
zo que él. 

Isia. 


Queda tú á velar por él, 
Amado Juan. Es muy MOZO, 
Y tu apoyo ha menester. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Mozo: SOLTERO; célibe, 


— Pero (1 es cuendo y dirá, 
Si de mi vista no goza, 
Que mejor está una MOZA 
Al lado de su papá. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


es Provincias hay donde las MOZAS que Ie- 
gana juntar siete pedacitos de ligas diferen- 
tes se tienen por muy favorecidas de la diosa 
¡del amor, ete, 
MONLAU. 


~ Mazo: MOCERO. 
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- Mozo: m. Hombre que sirve en las casas ó 
al público en oficios humildes, Denótase el lu. 
gar y el ministerio en que se ocupa por medio 
de un sustantivo regido de la preposición de. 


Los muertos que no tienen dinero, ó gustan 
de hacer ejercicio, no van en coche, sino á ca. 
ballo en cuatro MOZOS, alquilados y enlutados 
á este fin. 

Moratis. 

Además de Laura y yo habia en casa una 
cocinera, un MOZO de cocina y un lacayuelo, 

Ista. 


= Despacio la toman. ¡Mozo! 
La gaceta. Nunca acaban 
De hablar los enaniorados, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— Mozo: CUELGACAPAS, 

Mozo: fam. Gao; animal cuadrúpedo y do- 
místico, muy ágil, que sirve en las casas "para 
perseguir los ratones y otros animalillos. Tiene 
el hocico corto, la lengua áspera, las uñas agu- 
das y corvas, y la cola larga. 

— Mozo. Germ. GARABATO, 


~ Mozo: Mín. Sostén sobre que gira la palan- 
ca de un fuelle. 


- Mozo DE CABALLOS: Criado que cuida de 
ellos, 


- Mozo DE CAMPO Y PLAZA: El que sirve pa- 
ra las labores del campo, y de espuelas. 


- Mozo DE CORDEL: El que en varios pueblos 
se pone en los parajes públicos con un cordel al 
hombro á fin de que cualquiera pueda servirse 
de él para llevar cosas de carga ó para hacer al- 
gún otro mandado. 


~ He tardado porque me ha detenido un ca- 

ballero, preguntándome mil cosas de usted, se- 

horita. —¿De mi?—¿Quién es?—;Es siquiera el 

dozo de cordel que mi tio se improvisó ano- 

che? — ¿Qué? No señora, si es mi señorito: ete. 
HARTZENBUSCH. 


— Mozo DE ESPUELA, Ó DE ESPUELAS: El que 
llevan los caminantes para que cuide de las ca- 
ballerías, el cual regularmente va á pie delante 
de ellas, 

No hay mozo en casa, yo me lo habré de 
hacer, que á peor vendremos desta vez que ser 
MOZO de espuelas. 

La Celestina. 


— ¿Usté es forastero? 
- Señor, soy MOZO de espuela, 
Que he venido aquí con unos 
Señores desde Vallecas. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


=- Mozo DE ESQUINA: Mozo DE CORDEL. 


— ¿Cómo? ¿A un 
Señor con capa de grana 
Y dos relojes, pedirle 
Quince cuartos de castañas 
Que debe á un MOZO de esquina? 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


~ Mozo DE MULAS: El que en las casas cuida 
de las mulas de coche ó labranza. 
«.., escogéis 
A un rústico, cuyo oficio 
Sirviendo brutos, se lama 
Mozo de mulas. 
Tirso DE MOLINA. 


Mozo DE MULAS: MOZO DE ESPUELA. 


- Mozo pe oricio: En Palacio, persona que 
empieza á servir en un oficio de la casa ó caba- 
lleriza, para ascender después á ayuda. 

- Mozo pE oricio: En otras oficinas, persona 
destinada para el servicio mecánico de ellas. 

-= Mozo DE PAJA Y CERADA: El que en las po- 
sadas y mesones lleva cuenta de lo que cada pa- 
sajero toma para el ganado. 


- Brien mozo: Hombre de aventajada estatu- 
ra y gallarda presencia. 
—¡Y qué figura tan rara! 
— En eso, prima, no aciertas; 
Que es buen Mozo. 
L. F. de Moratín. 


= De sobra hay 
Buenos Mozos en la sala; ete, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


=¡Casarse!...—Si, Ya hablaremos 
Más despacio... Adiós, buen MOZO. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 
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- AL MOZO AMAÑADO, LA MUJER AL LADO: 
ref. que advierte que al mozo industrioso ó apli- 
cado conviene casarle para que no se vicie. 

— AL MOZO MAL MANDADO PONERLE LA MESA 
YENVIARLE AL RECADO: ref. que enseña que la 
esperanza del premio estimula y mueve para avi- 
yar en las diligencias aun al perezoso y poco di- 


ligente. 

— A MOZO ALCUCERO, AMO RONCERO: ref. que 
aconseja que el criado goloso conviene que tenga 
un amo regañón y poco indulgente. 


- EL MOZO DEJ. GALLEGO, QUE ANDABA TODO 
EL AÑO DESCALZO, Y EN UN DÍA QUERÍA MATAR 
AL ZAPATERO: ref. con que se zahiere al que, pa 

i i i ` " que le ha- 
biendo tenido tiempo para encargar qu 

an una cosa, por flojedad lo va dejando hasta 
la forzosa, y entonces hostiga con la prisa que 
mete, sin dar tiempo suficiente á quien la ha de 
hacer. 

- EL MOZO Y EL GALLO, UN AÑO: ref. que de- 
nota que suele ser conveniente mudar á menudo 
de gallo y de criado; el primero porque pierde 
pronto el vigor, y el segundo porque con el 
tiempo adquiere excesiva familiaridad y con- 
fianza. 

- Mozo BUENO, MOZO MALO, QUINCE DÍAS 
DESPUÉS DEL AÑO: ref. que advierte que es me- 
nester tratar á uno bastante tiempo para cono- 
cerle. 

- Mozo DE QUINCE AÑOS, TIENE PAPO Y NO 
TIENE MANOS: ref. que advierte que los de esta 
edad comen mucho y trabajan poco. 


-~ NI MOZO DORMIDOR, NI GATO MAULLADOR: 
ref. que advierte la inutilidad del primero y la 
molestia que causa el segundo. 


- NT MOZO PARIENTE NI MOZO ROGADO, NO 
LO TOMES POR CRIADO: ref. que advierte la poca 
libertad con que se manda á los criados que se 
hallan en estos casos, 


Mozo DE ESCUADRAS: Mil. Individuo per- 
teneciente al cuerpo titulado Escuadras de Ca- 
taluña, del cual se ha hablado ya en otra parte, 

Restablecido por Real decreto de 3 de mayo 
de 1880 el cuerpo de Mozos de Escuadras de la 
provincia de Barcelona, que ha prestado siem- 
pre importantes servicios en la persecución y 
aprehensión de delincuentes, contribuyendo con 
incansable celo al mantemiento del orden y á 
garantir el respeto á las leyes y la seguridad de 
personas y propiedades, se ha ereído reciente- 
mente que convenia dar al citado cuerpo un ca- 
rácter esencialmente militar, y en su virtud se 
dictó el Real decreto de 4 de mayo del presente 
año (1892), en el cual se han adoptado las dis- 
posiciones que siguen: 

Se reorganiza militarmente el Cuerpo de Mo- 
zos de Escuadras de la provincia de Barcelona, 
dejándolo comprendido entre los que señala el 
artículo 5.? de la ley adicional á la constitutiva 
del ejército, de 19 de julio de 1889, y sujeto, por 
lo tanto, á las Ordenanzas generales y al Código 
de Justicia militar, Dicho cuerpo depende del 
Ministerio de la Guerra para su organización y 
disciplina, y del de la Gobernación en punto al 
servicio, desempeñando las funciones de Inspec- 
tor nato del mismo el Capitán General de Cata- 
luña. Los Mozos de las Escuadras son costendos 
por la Diputación provincial, de quien depen- 
den también en lo relativo á su administración, 
con el finde que puedan prestar cumplidamente el 
servicio de guardería rural. La misión del Cuer- 
po es la misma que señalan las disposiciones vi- 
gentes á la Guardia civil, y con este instituto 
coopera el de Mozos de Esrundras para mantener 
e orden público y proteger á personas y hacien- 

El cuerpo de Mozos de Escuardras consta ac- 
tualmente de 225 hombres, filiados por dos años 
cuando menos, y se halla mandado por jefes y 
oñciales del ejército destinados de Real orden y 
4 propuesta de la Diputación provincial, hechía 
por conducto del Capitán General de Cataluña. 

stos jefes y oficiales pereihen el sueldo de re- 
pelao por el presupuesto de Guerra, y el resto 
el comple wr las eaj a H ació 
provincial pleto por las cajas de la Diputación 
ti ASILO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
habit! goia » prov. y dioe. de Segovia; 1022 
Mts. Sit, en una llanura, cerea de Escalona. 
aña el término el río Pirón. Cereales, vino 
algarrobas, ' y 
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— MOZORNCILLO DE JUARROS: Geog. Lugar del 
ayunt. de Salgüero de Juarros, p. j. y prov. de 
Burgos; 35 edifs. 


~ MozoxcILILO DE Oca: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Ocón de Villafranca, p. j. de Belo- 
rado, prov. de Burgos; 53 edifs. 


MOZÓNDIGA: Geog. Lugar del ayunt. de Cho- 
zas de Abajo, p. j. y prov. de Leòn; 55 edifs. 


MOZOS DE CEA: Geog. Lugardel ayunt. de 
Villavelasco de Valderaduey, p. j. de Sahagún, 
prov. de León; 72 edifs. 


MOZOTA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Almunia de Doña Godina, prov. y dióc. de Za- 
ragoza: 329 habits. Sit. á la dra. del río Huer- 
va, cerca del f. c, de Zaragoza á Cariñena. Te- 
rreno llano; cereales, vino, esparto y frutas. 


MOZUELO, LA: m. y f. d. de mozo. 
- Mozuzto: En algunas partes, MUCHACHO, 


Sin mirar en respetos y en puntos, como 
trae una MOZUELA á su niño y hermano eu los 
brazos, y como se abalanza á él adoyuier que 
le ve, desea traerle ella ansi siempre, 

Fr. Luis pe León, 


e. tiene una MOZUELA 
Por criada, que en mi vida 
He visto cosa más bella, etc, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


MOZUELOS: Geog. Lugar delayunt. y p. j.de 
Sedano, prov. de Burgos; 51 edils, 


MPAKA: Geog. Río de Africa, en el Congo 
francés, Nace con el nombre de Mpama en el 
país de los abomas, al S, de la meseta de los 
achicuyas, y se dirige al E.N. E. Créese que des- 
agua en el Congo con el nombre de N'Keme, 
Inkie ó Mikenye. 


MPILA: Geog. Río de Africa, afi. de la izq. del 
Kuilu ó Niari, cerca de su desembocadura. 


MPONGUES: m. pl. Etrog. Pueblo de la costa 
occidental de Africa, en las orillas del estuario 
del Gabón. Es una raza aborígena que degene- 
ra y se extingue. 

MPORORO: Gcog. País de Africa, sit. al O. del 
Victoria . ansa y al E. de Luta N'aigué. Confi- 
na al S.E. con el Karagué; al N.E. con el Koki, 
y se extiende por el N. hasta el Katonga, ahuen- 
te de la costa N.O. del lago Victoria. 


MPOSO: Geog. Río del Africa occidental; uno 
de sus brazos principales lleva el nombre de Lun- 
do. Nace al E, de San Salvador, riega el antiguo 
remo del Conge y desagua en la orilla izquierda 
del Congo inferior. 


MRASA ó MRAS-SU: Geog. Río del círculo de 
Kuznetzk, gobierno de Tomsk, Siberia. Nace en 
la vertiente occidental del Alatan, corre al N., 
después al N.O., y desagua en la orilla izq. del 
Tam, aguas arriba de Kuznetzk, después de un 
curso de 280 kms. 


MROMONIO: Geog. Río de Mozambique, Afri- 
ca. Corre de O. á E., recibe algunos pequeños 
tributarios y desagua en la bahía de Nokambo, 
al S. de la isla de Mozambique. 


MROS: m. pl. Etnog. Tribu semisalvaje del 
Arakán, Birmania, Indo-China. Habita las mon- 
tañas que separan el Chitagong del Arakán, en 
el valle del Mi, al S. de los jamis, å los que se 
parecen mucho por el tipo y las costumbres. 


M'RULI: Geog. C. y antigua capital del Uñoro, 
Africa, sit. entre el Uganda y la costa S.E. del 
Muntan ó Nzigue, en la orilla S. del Nil So- 
merset, 


M'RUTI: Geog. País de la costa de los soma- 
lis, Africa, sit. en la orilla del Occano Indico, 
al N. de Benadir, es decir, en la parte com- 
prendida entre Uar-Xeij y Kismayo, cerca de la 
desembocadura del Yub o Juba, 


MSAB ú MZAB: Geog. Confederación berberis- 
ca del Sáliara Jlamado argelino. Comprende 
siete poblaciones ó aldeas repartidas en cuatro 
oasis, sit. á unos 350 kms. S.S, E. de Argel, Po- 
blación 30000 habits. El país de los nisab co- 
mienza un poco al $, de los pozos de Tilguem, y 
señala el término de la región del esparto por 
la parte del S,; va estrechándose hacia la parte 
meridional, y termina en ángulo un poco antes 
de Methlili. Su exensión es de unas 8000 kiló- 
metros cuadrados, Fórnaldo una meseta pedrego- 
sa, cortada en todos sentidos por barrancos que 
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se cruzan, viniendo á formar de esta suerte una 
especie de red ó laberinto inclinado de N.O. á 
S.E. y de 515 m. de alt. media. La máxima es 
de 800 y la mínima de 300. Cuatro son jos ba» 
rrancos á los que por su mayor amplitud puede 
darse el nombre de valles, y por los que corren 
ríos que llevan igual denominación: el Guad- 
Methlili, el Guad-Mzab, el Guad-Neza y el Guad- 
Zagrir. De enero á febrero cúbrense estos valles 
y sus afl. de variada vegetación, pero å cierta dis- 
tancia de estas gargantas la aridez de la tierra 
es completa. En el subsuelo hay agua en abun- 
dancia y por todas partes, La alumbran los ha- 
bitantes abriendo pozos de 25 á 30 m. de pro- 
fundidad. 

La temperatura es calurosa, llegando con fre- 
cuencia el termómetro á 40%. Sin embargo en in- 
vierno suele hacer verdadero frío, descendiendo 
el termómetro á 4% algunas noches. La estación 
de las lluvias empieza en octubre y acaba en fe- 
brero. No nieva casi nunca, Las tormentas son 
muy repentinas y violentas. El país es muy sano, 
siendo la oftalmía la enfermedad más frecuente. 
La palmera es la principal especie vegetal culti- 
vada: cuéntanse unas 200000. También se pro- 
duce el granado, el albavicoquero, el manzano, 
el peral, el ciruelo, la vid y el naranjo. Abun- 
dan y se cultivan varias suertes de legumbres, 
todas análogas á las del Mediodía de España. A 
pesar del cuidado que los habits. ponen en el 
cultivo de sus tierras el producto de éstas no al- 
canza á sustentar más aliá de los dos tercios de 
la población; el tercio restante emigra á Argel 
y å otras poblaciones del litoral. Los mzabitas 
son más bien bajos que altos, de ancho rostro, 
color pálido y obscuro, la boca y la nariz gran- 
des, los ojos grandes y hundidos y las cejas rec- 
tas y espesas. La lengua que hablan es un dia- 
lecto berberisco. Son sobrios y sumamente la- 
boriosos. El padre es propietario absoluto de 
todos los bienes de la familia. Las mujeres no 
pueden poseer ni emigrar, y el hablar con algu- 
na de ellas es falta que se castiga si la interro- 
gada se queja. Los mzabitas son musulmanes, 
si bien éstos los tratan de herejes. No admiten 
la nobleza religiosa de los marabús, y en las prác- 
ticas del culto conservan muchas costumbres que 
parecen heredadas de los cristianos y de los ju- 
díos. Los to/bas son al mismo tiempo sacerdotes, 
jueces, guardadores de la moral y buenas cos- 
tumbres, y constituyen un verdadero clero en el 
que se descubre la jerarquía propia dela Iglesia ca- 
túlica. «Probablemente, dice un escritor francés, 
debe verse en estas instituciones un resto de la 
religión profesada por los berberiscos antes de su 
conversión al mahomietismo, y aun sobre el fon- 
do cristiano podrían hallarse vestigios del anti- 
guo culto de Tanit, la diosa de las lluvias.» Aun- 
ueconio musulmanes pueden los mzabitas poseer 
varias mujeres, son por lo general nonógamos. 
Los entierros se hacen de noche y se conservan se- 
eretos, Gobiórnanse municipalmente. Su yemmaa 
corresponde á nuestro ayuntamiento ó concejo, y 
quizás le ha dado origen. Merece atención espe- 
cialísima este pueblo, porque de su estudio, com- 
parado con el del pueblo vasco, ha venido el an- 
tropólogo español Sr. Aranzadi, en un reciente 
y muy celebrado trabajo, á la conclusión siguien- 
te: «En resumen, y como deduciones probables, 
el actual pueblo vascongado se puede considerar 
como la unión de un pueblo ilero ó afín al ber- 
berisco y un boreal que tiene algo del finés y del 
lapán, con mezcla posterior de un pueblo kimri 
ó germano.» 


MSAKIN: Gcog. V. MESAKEN. 


MSALU: Geog. Rio del Africa oriental. Nace 
al N.O. de los montes Nikokue, en los 12° 45 
lat. S, y 42% long. E. Madrid; corre al E. y re- 
cibe el Muedi; después se dirige al N.E., forma 
el lírrite O. del país de Medo, pasa al S. de la 
meseta de los Mabihas, y desagua en el Ociano 
Índico entre la bahia de Masimlua y el Cabo 
Pingiión, en los 11° 40” lat, S. 


MSANSA: Geog, Y. Mraxpr. 


MSAUD: Geog, Guad ó río del Tuat, Sáhara; 
basta el oasis de Tasfant Neva el nombre de guad 
Zaura. Separa el Tuat de las dunas del Iguidi. 
Se eree que después de atravesar esta última re- 
gión va à desaguar en el guad Draa. 

MSIRt: Grog. Reino de Africa, al O. del lago 
Moera y al N.O. del Bangiteolo. Da nombre å 
auna región ó estado indígena, limitadoal N. por 
el Uma, al E, por los montes Kunde-Irunde ó 
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Irungo, al S. ocupa parte del Iramba, y al O. se 
extiende hasta Lualaba. Según el explorador 
Reichard, la cap. lleva el nombre de Unkea. 


MSTA: Geog: Río de Rusia. Nace en el lago ¡ 


Mstino, al N.N.O. de Vixnii-Volochok, gob. de 
Tver; se dirige hacia el N., entra en el Novgo- 
rod, corre luego al N.O., rodeando por el E. y 
N.E. la meseta del Valdai; recibe el Mda, que le 
imprime dirección hacia el S.O., después cae 
bruscamente hacia el N.O., dirección que cambia 
definitivamente por la del O.S.0., y por fin des- 
emboca por muchos brazos en la extremidad N. E. 
del lago Ilmen, algo al S.E. de Novgorod. El 
Msta, que está unido en una gran parte de su 
curso al sistema de navegación llamado Vixuii- 
Volochok, tiene gran importancia comercial y 
sirve para el transporte de trigo, maderas y pie- 
dras. Su long. es de 368 kms, 


MSTINO: Geog. Lago del dist. de Vixnii-Vo- 
lochok, gob. de Tver, Rusia. Tiene 13 kms. de 
largo por 14 á 2 de anchura media, que se redu- 
ce 2200 m. en medio del lago, 12 ó 13 kms.? de 
sup. y hasta 41,5 de profundidad, Recibe al 
S. b. el Tzna y da origen al Msta, tributario del 
lago Ilmen. 


MSTISLAVL: Geog. C. cap. de dist., gob. de 
Mohilef, Rusia, sit. en la orilla dra, del Vejra, 
aguas arriba de sn confl. con el Soj; 3000 habi- 
tantes, Curtidos; fub. de bujías. Comercio de 
cereales, cáñamo y caballos. Fundada en 1180, 
€ incorporada á Rusia por Catalina II en 1772, 


MSURI ó MZURI: Geog. Lago salado de la pro- 
vincia de Constantina, Argelia, sit. al S. de 
Constantina, y unido al Tinsilt, lago también 
salado mucho más pequeño, por un estrecho, 
Tiene de 10 4 12 kms. de largo por 647 en su 
mayor anchura y una sup. de 62 kms?, 


MSZCZONOW: Grog. C. del dist. de Grod- 
zisk, gob. de Varsovia, Polonia, Rusia; 6000 ha- 
bitantes. Cereales, destilerías, curtidos y alfare- 
rías; fab. de vinagre y cerillas. 


MTANDE ó MSANSA: Gcog. Dist. aurifero de 
Africa, sit. entre la frontera N.E. del Matehele 
y el Zambeze, al O. de Tete; le riega el Umkum- 
bura, afl. de la dra. del Umzengueze, tributario 
del Zambeze. 


MTORANDENGA: Geog. Lago ó pantano de 
Africa; parece ser la verdadera fuente del Luyen- 
de, brazo meridional del Rovuma, tributario del 
Oéano Indico. 


M'TUAS ó BATUAS: m. pl. Etnog. Pueblo del 
Africa central, al O. del lago Tangañika. Se 
distinguen por su baja estatura, que es de 1,20 
å 1,40 m. ` 


MTZENSK: Geog.C. cap. de dist., gob. de Orel, 
Rusia, sit. en la confl. de Mtzenka con el Zucha, 
en el f. e. de Moscú å Orel; 15000 habits. Fab. de 
sebo, bujías y jabón; curtidos y encajes. Nave- 
gación activa por el Zucha, que ha disminuido 
algo desde la construcción del f. e. de Moscú á 
Orel, pero la c. sigue siendo importante centro 
comercial para los productos agricolas, Entre las 
11 iglesias de Mtzensk, la catedral, construída 
en una colina escarpada de cerca 65 m. de altu- 
ra, atrae numerosos peregrinos por su imagen 
de San Nicolás, reputada como milagrosa. Esta 
(A pe cedida por los lituanios á los rusos en 
1509. 


MTZJET ó MTSUET: Geog. C. del dist. y gob. de 
Titlis, Tanscaucasia, Rusia, sit. en Ja conti. del 
Aragva con el Kur, en un vallle rodeado de al- 
tas montañas. Tiene menos de 1000 habits., pero 
merece citarse como antigua cap, de la Kartalia 
y residencia de los reyes de Georgia en los siglos 
Iv yv, Empezó á decaer principalmente desde la 
invasión de los mongoles de Tamerlán. Es notia- 
ble su catedral, que el rey Miviin fundó en 328, 
restaurada frecuentemente y reconstruida en 
1865. Según la tradición, esta catedral fué eriei- 
da en el lugar donde estuvo sepultada la túnica 
de Cristo, que fué llevada por un judío, y queun 
xa de Persia exhumó y envió como regalo al tsar 
de Rusia en el siglo xvi. S 


MU: Voz natural del Imey. 


— ¿Querráme mucho? = Ma..ehisimo. 
— Si tanto en el mu te tardas, 
Vive Dios, que ú perder me eches, 
¿No ves lo que en mu me Hamas? 
Habló el buey, y dijo MU. 
Tinsu nx Morisa. 
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-— Mu: m. Mucivo. 

— Mu: Geog. Río del Perú, tributario del Ju- 
rua por la dra. Sit. 4 1105 millas de la boca 
del Jurua en el Purus; su ancho es de 27 me- 
tros. Chandles le dió este nombre por haber ob- 
servado su long. por la altura de la estrella de 
este nombre de Piscis. 


MU: f. Sueño. Es voz que usan las nodrizas 
cuando quieren que se duerman los niños, dicién- 
doles: vamos á la MU. 


La amu llaman al sueño las mujeres, y el mu 
al que se duerme, 
QUEVEDO. 
MUALICH ó MUHALICH: Geog. C. del dist. de 
Brusa, prov. de Jodavendikiar, Anatolia, Tur- 
quía asiática, sit. en la orilla dra. del Susurbu- 
chai, al O. del lago Abullonia; 7000 habits. 


MUAMBAKOMA: Geog. Península de la costa 
E. de Africa, al N, de Mozambique, entre la ba- 
hía de Memba al N, y la de Fernando Veloso 
al S. 


MUANDULO: Geog. Lago de Africa, sit. en las 
posesiones portuguesas de Mozambique, al S.O. 
de Ibo. 


MUARADSE: Geog. Río de Africa. Nace en los 
167 lat, S., corre al S., vuelve después al 0.S.O., 
y desagua en el Zambeze frente á la isla de Ma- 
chirumba. 


MUARÉ (del fr. moire): m. Tela fuerte de seda, 
lana ó algodón, que hace aguas. 


... te lias puesto en el cuello 
Esos lazos de MUARÉ... 
—; Dale! - Que yo te compré 
Para adornarte el cabello. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Con cuatro guiñapos y cuatro adornos se ha- 
ce en un momeuto cada vestido de MUARÉ y 
cada abrigo de terciopelo, que ni una duquesa. 

CASTRO Y SERRANO, 


MUARI: Geog, V. MONZA. 


MUATA-YAMVO: Geog. Territorio y añtiguo 
Imperio delcentro de Africa, entre los 5 y 12° 
aproximadamente de lat. S., en la parte occi- 
dental del país llamado Lunda (véase). Se dice 
que un soberano de Lunda se llamaba Yamvo; 
heredóle una hija que casó con el príncipe Ki- 
binda, el cual extendió sus Estados considerable- 
mente y se tituló Muata. Yamvo, es decir, el 
mayor jefe Yemvo. Los régulos ó jefes vencidos 
se constituyeron en tributarios, y así el Imperio 
del Muata-Yamvo llegó á ser una especie de es- 
tado feudal. Hoy los ests. del Muata-Yamvo es- 
tán comprendidos en la parte meridional del es- 
tado del Congo los del E., y en la zona interior 
del Africa occidental portuguesa los del O, 


MUBARAZ: Geog. C. del territorio turco de 
El-Haca, Arabia, sit. al N. de El-Hofof; 16 000 
habits, Aguas termales, 


MUBARIKPUR: Geog. C. del dist, de Azim- 
garp, prov. de Benares, Provincias del Nor- 
oeste, India, sit. enun recodo de la orilla dere- 
cha del Tons; 13 000 habits. 


MUÇA ó MUZA: Grog. Yebel ó montaña de 
Siria, Turquía de Asia, sit. en el extremo S. E, 
de la cordillera de Akma-Dagh ó Amano; 1668 
m. de alt. ii Yebel ó montaña de la peninsula del 
Sinaí, sit. entre el Golfo de Suez y el de Aka- 
láh; 2285 m. de alt. Los monjes del convento 
de Santa Catalina dicen que es el Sinaí ela Sa- 
grada Escritura, y de aquí el nombre de Yebel 
Muca ó Montaña de Moisés. | Yebel ó montaña 
de Marruecos, sit. å la entrada del Estrecho dHe 
Gibraltar, en la costa del Mediterráneo, Es la 
antigua Abila, columna meridional que con el 
Calpe ó Peñon de Gibraltar formaba las colum- 
nas de Melkart ó de Hérenles de los antiguos 
navegantes fenicios y griegos, Es el monte y sie- 
rra de las Momas. 

MUCAMEO ú MOCAMBO: Crog. Bahía de la 
costa oriental de Africa, sit. al 5.0. de Mozam- 
bique, 

MUCAMIDA: f. Quim, Amida correspondiente 
al ácido múcico, Sólida, eristalizada, de sus di- 
soluciones acuosas en prismas mieroscópicos, es 
algo soluble en el agua hirviendo, insoluble en 
el alcohol y en el éter: tiene por peso especifico 
1,5 y por formula CoH OAO H.) Ala tempera- 
tura de 200“ se ennegrece, å 208 desprende mu- 
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cha agua, y después hasta los 240 sigue despren- 


diendo agua, y destila mucamida, ácido carbóni- 
co y carbonato amúnico, dejaudo como residuo 
sólido una mexcla de carbón y paracianógeno, 
Calentada con agua, en un tubo cerrado, entre 
130 y 140? conviertese en mucato amónico. De 
la destilación seca de la mucamida provienen 
además del residuo de carbón y paracianógeno, 
la carbopirrolamida, ácido carbónico, amoniaco, 
y cierta cantidad de ácido piromúcico. 

El acetato de plomo amoniacal determina en 
la disolución acuosa é hirviente de mucamida un 
precipitado de mucato plúmbico amoniacal, de 
cuyo cuerpo, descompuesto por medio de la co- 
rriente de ácido sulfhídrico, se obtiene el mucato 
amónico ácido; reduce también la mucamida el 
nitrato de plata, y el metal deposítase brillante 
como un espejo. 

Actuando el amoníaco sobre el éter múcico se 
obtiene precipitada la mucamida, y sólo queda 
purificarla, disolviéndola, después de recogida, 
en agua caliente, y cristalizándola repetidas ve- 
ces en el mismo vehículo neutro, 

Dehidromucamida. — Cristaliza en agujas muy 
solubles en el agua hirviendo; su fórmula es 
cmo <CO-N H 

4222 SCO, NH, 
solución de cloruro dehidromúcico, en el éter ab- 
soluto, por una corriente de gas amoniaco seco. 

Anilidas múcicas. — Por la destilación seca del 
mucato amónico se obtienen carbopirrolamida y 
algo de pirrol, de esta manera: 

CH¿04(NH 4)2 = CLH, N.CON H, + CO, +5H,0. 
De otra parte, el ácido múcico es soluble en las 
disoluciones acuosas de etilamina, y concentran- 
do los líquidos puede cristalizar el mucato de etil- 


y se obtiene tratando una di- 


amina, que se presenta en prismas clinorrómbi- 
cos, solubles en el agua y en el amoníaco, y se 


caracteriza porque, absorbiendo etilamina libre, 
engendra otros cuerpos más complicados de la 
fórmula C¿H,N(C,H¿XCONHC,H;)a; la destila- 
ción seca del mucato de etilamina origina una 
nueva substancia, que es la etilcarboptrrolamida 
C¿H¿N.C,Hy(CONHO,H.), y luego el etilpirrol. 

El ácido múcico tratado por la anilina se com- 
bina directamente con ella, constituyendo el 
mucato de anilina, que cristaliza en primas 
blancos y es soluble en el agua caliente é inso- 
luble en el alcohol y en el éter; hervida en el 
primero de los disolventes citados pierde parte 
desu anilina, y calentadaá 155° se transforma 
en ainucanilida, que se presenta en hojuelas del- 
gadas, insoluble en el agua; á la temperatura de 
183 á 185° se ennegrece y descompone en anbi- 
drido carbónico, anilina y Jenilpirrol; la potasa 
también la ataca. De ordinario suele prepararse 
la mucanilida tratando sencillamente el éter mú- 
cico por la anilina. Ni la fórmula ni la constitu- 
ción de estos cuerpos está bien determinada, y 
sólo se sabe que pueden dar, por el calor, deri- 
vados del pirrol. 

MUCAPRA;: Geog. Río de la sección Guárico, 
Venezuela; nace en las sabanas del interior y 
desagua en el Orinoco. 


MUCASEQUERES: m. pl. Zímog. Tribu del 
Alrica meridional; según Serpa Pinto ocupan el 
territorio comprendido entre el Cubango y el 
Cuando, en los bosques. Por el tipo parecen ho- 
tentotes. 


MUCETA (del al. mutze, bonete; del ant. ver- 
ho muozan, adornar): f. Género de vestidura, á 
modo de esclavina, que se ponen los prelados so- 
bre los hombros, y se abotona por la parte de 
delante, También es distintivo de doctoren una 
facultad. Tráenla en el coro, aunque diferente en 
su hechura, los eclesiásticos de la corona de Ara- 
gon y los de otras partes. 

El sumo sacerdote... traia una MUCETA teji- 
da de cuatro diferencias de telas. 
Fx. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


s Vestian hábito blanco, sotana, bonete y 
MUCETA á modo de obispos. 
Lris Muñoz. 


MUGI ò MUXI: Grog. Río del Deján, India. 
Nace en las faldas de los montes Ridar, al O. 
de Maiderabad; corre hacia el E., riega å Gol- 
conda y Haiderabad, y vuelve bruscamente al 
SS,E, para ganar la orilla izq. del Krichna, 
despues de un eurso de 150 kms, | Río de la In- 
dia. Nace en los montes Elgondas de la cordi- 
lera de los Gates orientales, en la frontera de 
dist, de Nollere, presid, de Madris. Corre de El 
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4 O. y desagua en el Gollo de Bengala, al S. de 
oa: su curso es de unos 100 kms, 


IANO LICINIO: Biog. General romano, 
tres Veces cónsul (52, 70 y 75 después de J. C.), 
Vivió en el primer siglo de la era cristiana. En 
su juventud rehusó el consulado bajo el reinado 
de Claudio. En el reinado de Nerón „tuyo favor 
en la corte y el mando de la provincia de Siria, 
Elevado Vitelio al trono por una revolución mi- 
litar, Muciano instó á Vespasiano para que aspi- 
rase al poder; hizo jurar á sus soldados obedien- 
cia al nuevo emperador y marchó á Italia. A pe- 
sar de su actividad, se adelantó 4 él Antonio 
Primo, entró en Roma y dispersó å las fuerzas 
de Vitelio. Muciano llegó 4 Roma pocos días 
después, y gobernó en ella hasta la llegada de 
Vespasiano. Era no solamente un general y un 
hombre de Estado, sino también orador é histo- 
riador. Tácito alaba sus cualidades oratorias. 
Compuso una Historia que trata principalmente 
de Oriente. 


MÚCICO (Acino): adj. Quim. Isómero del 
ácido sacárico, descubierto por Scheele en 1780, 
y que se produce siempre que actúa el ácido ní- 
trico sobre las gomas, mucilagos, lactina, pecti- 
na, melitosa y otras substancias análogas. Pre- 
séntase sólido, cristalizado en prismas pertene- 
cientes al sistema clinorrómbico, y estos pris- 
mas, que son mieroscópicos, alguna vez parecen 
rectangulares por truncadura de las aristas late- 
rales; es muy duro y rechina entre los dientes; 
posee ligero sabor acido; apenas se disuelve en 
el agua fría; es soluble en el mismo líquido 
hirviendo é insoluble en el alcohol. Engéndrase 
el ácido paramácico, isómero del ácido múcico, 
siempre que se hierve, durante algún tiempo, una 
mezcla de este último en el agua; el cuerpo re- 
sultante es más soluble y enérgico, y sus sales, 
bastante solubles, depositan, hirviendo sus diso- 
luciones, los mucatos correspondientes. Repre- 
séntase la composición del ácido múcico en la 
fórmula C¿H,¿0g, y funciona como hexadínamo 
y bibásico. Calentado fúndese, y luego se des- 
compone, dando el ácido piromicico y despren- 
diéndose anhidrido carbónico 


CsH,904=CsH,O¿+ CO, +3H,0; 


de su destilación seca resulta, además del ácido 
piromúcico, otro isómero, también ácido, llamado 
asopiromúcico. A la temperatura de ebullición, el 
ácido nítrico convierte al múcico en los ácidos 
oxálico y racémico; con el bióxido de mangane- 
so y ácido sulfúrico da ácido fórmico, y la pota- 
sa cáustica, en caliente, lo desdobla en acetato y 
oxalato potásico; el percloruro de fósforo lo cam- 
bia en ácido dicloromúcico. 

Síguese, de ordinario, el procedimiento que 
aquí se pone, cuando ha de obtenerse el ácido 
múcico. Una parte de azúcar de leche es tratada 
por dos de ácido nítrico de 1,42, se deja enfriar 
la mezcla durante algún tiempo y luego se ca- 
lienta un poco, y esto basta para que, mediante 
nuevo enlriamiento, se deposite cristalizado el 
ácido múcico, quedando en las aguas madres 
uma mezcla de los ácidos nxúlico y tartárico, 
Otras veces se echa mano de la goma arábiga, 
pero el producto resultante tiene el inconve- 
niente de contener las sales de calcio que acom- 
pañan á las gomas, por lo cual es preciso disol- 
verlo en potasa y precipitarlo con ácido clorhí- 
drico, 

Mucatos. ~ Son las sales formadas por el ácido 
múcico, el cual, en su calidad de ácido bibásico, 
las engendra de dos especies, á saher: mucatos 
nentros de la formula general C¿H,M,O,, V mau- 
entos ácidos C¿H,MO), reconocióndose ambos por 
el olor de caramelo que exhalan cuando se les 
calienta, y porque los ácidos descomponen su di- 
solución en el agua, precipitando ácido múcico, 

Afucato amónico neutro, C¿H,¿(NH_),04. - Cris- 
taliza en largos y aplastados primas cuadran- 
gnlares, poco solubles en agua fría y algo más 
en la caliente. Su propiedad más notable con- 
siste en que por el calor, después de ablandarse, 
220°, antes delo pesada h remperatura 4 
desdobla en amoníaco, ácido carl ico, carbona. 

la en am ¿cido carbónico, carbona- 
to amónico, ácido piromúcico, dipiromucamida, 
paracianógeno y carbón. Obtiénese el mucato 
amonico neutro con sólo saturar de amoníaco Uta 
disolución acuosa, concentrada é hirviente, de 

: o: Laa sal cristaliza por enfriamien le, 

bue mórtco deido,  Cristaliza en agujas, 
es mucho más soluble que la sal nentra, con la 
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cual se asocia para formar compuestos cristali- 
zados en grandes y transparentes prismas. Prepi- 
rase añadiendo ácido múcico en caliente á la sal 
precedente. 

El mucato de litio cristalizaen blancas y muy 
brillantes agujas extraordinariamente solubles 
en el agua; se conoce un cromomucato de polasio 
2C5H30,, Cr,O3K30,+7H,0, producido cuan- 
do se trata el ácido múcico disuelto por el diero- 
mato de potasio. . 

Mucatos terrosos. — El de bario, 


20 ¿H,Ba0,+3H,0, 


es el precipitado cristalino formado cuando se 
trata el ácido múcico por el cloruro de bario, en 
presencia del amoníaco, ó bien el mucato amó- 
nico con el propio cloruro hirviendo; el de estron- 
cio se le parece mucho y se obtiene de una mane- 
ra análoga; el de calcio se disuelve en ácido acé- 
tico y fórmase, como un precipitado blanco, tra- 
tando el mucato amónico con una sal soluble de 
calcio; el de magnesio, que retiene dos moléculas 
de agua, tampoco se disuelve y es producido por 
doble descomposición entre un mucato soluble y 
la disolución de cloruro ó sulfato de magnesio; 
de aluminio conócense dos, que pueden formar- 
se al mismo tiempo, disolviendo el hidrato alu- 
mínico en una disolución acuosa é hirviente de 
ácido múcico; al enfriarse se deposita primero la 
sal nentra, constituyendo un polvo blanco poco 
soluble en el agua, y de las aguas madres, median- 
te concentración, se consiguen costras cristalinas 
de la sal ácida, que es muy soluble en el agua 
hirviendo. 

Mucatos métalicos. — El de plata, insoluble, tie- 
ne el aspecto de la leche cortada y se prepara tra- 
tando las disoluciones de ácido múcico ó de mu- 
cato amónico por nitrato de plata disuelto; el 
de plomo es el precipitado blanco y grannjiento 
que se forma cuando un mucato alcalino es tra- 
tado por cualquiera sal de plomo soluble; el de 
mercurio resulta precipitando el mucato potási- 
co con el acetato mercúrico; es el de hierro un 
cuerpo pulverulento blanco, inalterable, y que ca- 
lentado å cerca de 155” se convierte en una masa 
negra que arde en el aire; resulta de tratar el mu- 
cato de sodio un sulfato ferroso; y el de cobre, 
azulado é insoluble en el agua, prodúcese en la 
doble descomposición entre un nsucato soluble y 
una sal de cobre que también lo sea. 

Mucatos de potasio y de sodio. — Sirven de base 
ó punto de partida para obtener los otros munca- 
tos; la sal neutra de potasio, que cristalizacon una 
molécula de agua, la cual pierde á 1509, cristali. 
za en granos blancos y se forma saturando, á la 
temperatura de la ebullición, el ácido múcico por 
la potasa ó su carbonato; el mucato de potasio 
ácido es más soluble que el neutro; prepárase aña- 
diendo ácido á éste y se presenta en pequeños y 
transparentes cristales. Cuanto á las sales sódi- 
cas, el mucato neutro es de la fórmula 


20,H,Na,0, + 9H,0 


y constituye una sal soluble; hervidas sus diso- 
Íuciones, deposítase de ellas, al enfriarse, en for- 
ma de polvo blanco, la sal 2C¿H¿Na,0, + H¿0, y 
la primitiva, calentada sólida 4 100°, pierde ocho 
moléculas de agua de las nueve que retiene al 
cristalizar. El mucato ácido de sodio cristaliza 
en prismas incoloros, dotados de intenso brillo, 
con siete moléculas de agua, que pierden calen- 
tándolos hasta que el termómetro marque 100°. 

Eteres múcicos. — Dos son los principales, á sa- 
ber: el metilmúcico ó mucato de metilo, y el etil- 
múcico, también llamado mucato de etilo. Es el 
primero cuerpo sólido que cristaliza en láminas 
ó prismas aplastados; tiene color, carece de sa- 
bor, disuélvese mucho en el agua hirviendo y 
menos cn el alcohol; tiene por fórmula 


C¿H(CH,)0s 


y es su reacción característica el que, calentado á 
163%, antes de fundirse se descompone, transfor- 
mindose en un líquido obscuro, que se hincha, 
desprendiendo ácido carbónico, Para obtenerlo 
se disuelve, calentando algo, una parte de ácido 
múciro en cuatro de ácido sulfúrico concentrado, 
y en seguida que la mezela hase enfriado, después 
de adquirir color negro, añádense cuatro partes 
de alcohol metilico; al cabo de veinticuatro ho- 
ras la masa se euaja, y entonces se la trata por 
nuevo alcohol y se filtra, Del líquido evaporado 
recógese una masa cristalina del eter, quese puri- 
lica por repetidas Wizariones en alcohol hir- 
viendo, Ll éter clilimáicico, que se obtiene sus- 
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tituyendo en la preparación del anterior el al- 
cohol metílico por el etílico, es sólido, cristaliza 
en prismas de perfecta transparencia, insípidos 
primero y luego con dejo amargo; se disuelve 
vien en el agua hirviendo, de cuyo líquido se ob- 
tiene cristalizado por enfriamento; es poco solu- 
ble en el alcohol frío y mucho si está hirviendo, 
é insoluble en el éter; su fórmula es 


C¿.Hs(C,H)203. 


Fúndese á 150°, pero ya á 130 los cristales se 
agrupan formando masa; elevando la temperatu- 
ra se descompone en agua, alcohol, ácido carbó- 
nico, hidrógeno carbonado, ácido piromúcico y 
carbón; los hidratos alcalinos lo descomponen 
asimismo, y tratado con amoníaco engendra al 
punto la mucamida (véase). 

El mucato de etilo mezclado con el cloruro de 
acetilo (cuatro moléculas) produce el cuerpo Jla- 
mado telractilinucato de etilo, al cual se le asig- 
na la fórmula C¿H¿(C,H¿0),(C,H5),03. Cristaliza 
en agujas dotadas de brillo vítreo, algo solubles 
en el agua caliente y más en el alcohol concentra- 
do hirviendo; el éter lo disuelve apenas; fúndese 
el tetraetilmucato de etilo à 177°, y al concretar- 
se, cuando se enfría, constituye una masa crista- 
lina radiada; á 150° comienza á sublimarse y puc- 
de llegar á hervir, descomponiéndose, Para obte- 
ner tan curioso compuesto, después de haber 
mezclado los dos cuerpos que lo originan y ya 
van citados, la mezcla se calienta, hácese semi- 
fluida, desprende abundantes humos de gas dci- 
do clorhídrico, y terminada que sea la reacción 
al calor del baño-maría se recoge la masa resul- 
tante y, luego de exprimida, disuélvese en alcohol 
hirviendo, de cuyo líquido, por repetidas crista- 
lizaciones, puede obtenerse el cuerpo puro. 

Acido amilmicico. — Preséntase con dos aspec- 
tos bien diferentes: óen masas cristalinas, cuyas 
formas no pueden en manera alguna determinar- 
se, ó en agujas muy bien formadas y transpa- 
rentes si la cristalización del cuerpo se ha lleva- 
do á cabo en buenas condiciones y con extraor- 
dinaria lentitud. W. Johnson, que ha estudiado 
este singular ácido, asígnale por fórmula 


CsHy(CsH 11305, 


y se origina en las reacciones efectuadas entre 
el ácido sulfúrico y una mezcla de alcohol amili- 
co y ácido múcico, siempre que puedan actuar 
en presencia del ácido clorhídrico. El cuerpo re- 
sultante tiene marcado carácter ácido, y así ac- 
túa sobre la tintura de tornasol azul; pero ni de 
él se han obtenido derivados, ni aún se conocen 
amilmucatos de ninguna clase. Dado su carácter 
de derivado alcohólico, colócase siempre después 
que han sido tratados los principales éteres, cons- 
tituídos por la acción del ácido múcico sobre los 
alcoholes metílico y etílico. 


MUCIENTES: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Valoria la Buena, prot. y dióc. de Valladolid; 
1386 habits. Sit. cerca de Cigales, en terreno 
algo quebrado, Cereales, vino y legumbres; cría 
de ganados. 


MUCILAGINOSO, SA (del lat. mucilaginósus). 
adj. Que contiene mucilago, ó tiene alguna de 
sus propiedades. 

La esposa seguirá un régimen opuesto; ali- 
mentos feculentos y MUCILAGINOSOS, verdu- 
ras, etc. 

MoxLAv. 


MUCILAGO (del lat. mucilago J: m. Substancia 
viscosa, de mayor ú menor transparencia, Que se 
prepara en frío ó en caliente, por disolución en 
agua de ciertas gomas, raíces y granos. 


El MUCILAGO se llama en latín mucilago, ò 
mucago. 
FÉLIX PALACIOS. 


MUCILAGO: m. MUCILAGO. 


MUCOA: Geog. Rio del estado Zulia, Vonc- 
zuela; nace en la serranía de Perija, y unido al 
Apón desagua en el lago de Maracaibo, en la en- 
senada de la Corona. 


MUCOBRÓMICO (AciD0): adj. Quim. Deriva- 
alo del ácido piromúcico, del cual procede, me- 
diante la accion del bromo sobre una disolución 
en el agua, Es cuerpo sólido, capaz de cristali- 
zar en forma de láminas brillantes: en frío se 
disuelve poco en el agua y en la bencina; es 
miis soluble en caliente, y disuclvese también en 
el alcohol y en el éter; fíndese á 120°; es capaz 
de sublimarse con descomposición parcial; pue- 
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de destilar con lentitud mezclado con arena, en 
cuyo caso da ácido bromhídrico y otra substancia 
igualmente compuesta por el ácido bromomalei- 
co, Tiene por fórmula el ácido mucobróniico 


C¿H,Br.0y, 


sus reacciones son muy características; ya en 
frio desdóblase, actuando sobre él el agua de ba- 
rita, en el ácido bromhídrico y otro ácido isó- 
mero del bromomaleico y bromofumárico 


C,8,¿Br¿0y + H¿0 = HBr + C,H,BrOy: 


operando con agua de barita hirviendo, los pro- 
ductos de la transformación son: ácidos fórmi- 
co, carbónico y malónico, y acetileno bromado 
en la forma que se indica: 


C,¿H,Br,0, + H0 =2C0, + HBr+C,HBr 
y C,H,Br,0, + 3H1,0 =CH¿0, + C3H,0, + 2H Br. 


En teoría debiera producirse el ácido mucónico 
C,H,0;, tal como sigue: 


2C,H,Br,03 + H30 = C,H 0; 
+CH Br + 200, + 3H Br; 


con los oxidantes, tales como el agua de brumo, 
el ácido nítrico diluído ó el óxido de plata hú- 
medo, transfórmase el ácido mucobrómico en 
ácido bromomaleico C,H,Br¿03+0 = CGH, BrO. 
Disuelto en alcohol el ácido mucobrómico, y tra- 
tado por la barita, el líquido se vuelve azul, pasa 
por el color añil al verde, y concluye siendo ama- 
villo rojizo. 

Mucobromatos. - En general son poco estables, 
aunque cristalizan bien; el de bario 


(C,H,Br¿0),Ba 


se prepara triturando el ácido libre con carbona- 
to Te bario y agua; la disolución se obscurece y 
deposita copos blancos; después de calentada á 
60° se obtiene la sal cristalizada en tablas róm- 
bicas solubles en el agua; el mucobromato de pla- 
ta cristaliza en agujas apenas solubles en el agua 
fría; su fórmula es C¿HAgBr¿0,, y obtiénese por 
doble descomposición entre el mucobromato de 
calcio y el nitrato de plata;es muy alterable por 
la luz, y el agua caliente lo descompone pronto, 
despositándose bromuro de plata insoluble. 

Eter mucobrómico. — Cuerpo sólido de la fér- 
mula C¿HBra0z. C¿H,, cristaliza de sus disolucio- 
nes alcohólicas en prismas rómbicos incoloros, 
que se funden antes de los 52°, y se obtiene tra- 
tando por el ácido clorhídrico una disolución de 
ácido mucobrómico en el alcohol. Existe tam- 
bién uu derivado acetilado de la forma 


COH.C,Br,CO.O.C,HjO, 


cuyo cuerpo se origina siempre que sobre el áci- 
do mucobrómico actúa el cloruro de acetilo, á la 
temperatura de 120%, 

Acido bromomucobrómico, — Cristaliza en agu- 
jas, es muy soluble en el alcohol, el éter y el 
sulfuro de carbono, y tiene por fórmula 


GH. Br¿O,, 


Tratando el agua de barita por su disolución al- 
cohólica se produce, primero coloración azulañil 
muy marcada, que pronto pasa al verde y al 
amarillo rojizo, para concluir en un precipitado 
rojo obscuro; este ácido, por su ebullición con 
agua, se transforma en ácido mucobrómico 


C,HBr¿0,+ H,O = HBr + C,H,Br¿0, 


y es susceptible de dar un éter, cuando se le trata 
por el alcohol de manera adecuada para ello, Ob- 
tiénese el ácido bromomucobrómico siempre que 
actúa el perbromuro ile fósforo, á la temperatura 
de 110 á 115%, sobre el ácido mucobrómico; si al 
producto de la reacción se le añade agua, suelta 
un líquido claro y oleaginoso, y el cual enfriado 


se depositan cristales definidos y transparentes,- 


Derivados nitrogenados del ácido mucobrómico, 
~ Son tres, y resultan, los dos primeros de la ac- 
ción del nitrito potásico sobre el ácido mucobró- 
mico disuelto en alcohol, y el tercero se origina 
tratando de la propia suerte el mucobromato de 
etilo. 

Corresponde al primero la fórmula CHa N,O;; 
al mezclar las disoluciones alcohólicas del ácido 
mucobrómico y del nitrito potásico, despréndese 
ácido carbónico y el líquido toma intenso color 
amarillo; y cuidando de que la temperatura no 
llegue á 30”, se obtiene, evistalizada, de color 
amarillo rojizo, la sa] potásica (¿IN ¿O,K, solu- 
ble en agua [ría é insoluble en el alcohol; calen- 
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tándola detona, y lo mismo humedeciéndola con 
un ácido concentrado; el agua caliente la desdo- 
bla en los ácidos cianhídrico y nítrico, más otra 
sal potásica de la forma C¿H2Ng0,¿K. La primi- 
tiva es soluble en las lejías de potasa concentra- 
das y calientes, tiñéndose el líquido de rojo de 
sangre, y al enfriarse cristaliza, en tablas rojas, 
una sal inestable. Calentada la sal potásica del 
primer derivado nitrado que nos ocupa con bromo 
suspendido en sulfuro de carbono, resulta bro- 
muro de potasio, constituyéndose, al propio 
tiempo, un derivado bromado que puede crista- 
lizar y se formula C¿HBr¿N¿0;. Actuando sobre 
el ácido mucobrómico el nitrito potásico, como 
en el caso anterior, pero siendo la temperatura 
de 40 á 60°, se desprende ácido carbónico, ácido 
nitroso y ácido cianhídrico, y el líquido pierde 
su color; evaporándolo, se recoge cristalizada la 
sal potásica en largas ajujas incoloras de la fór- 
mula C¿H¿KNO, correspondiente al segundo áci- 
do nitrado derivado del mucobrómico, que sería 
C¿H¿NO,, el cual se distingue porque forma sa- 
les bien cristalizadas. Del último derivado, que 
se origina conforme hemos dicho, y enya fórmu- 
la es C¿H,NO,, conócese asimismo la sal de po- 
tasio, la cual cristaliza en pequeños prismas, po- 
co solubles en el agua, de la forma C¿H¿NO¿K. 

Constitución del ácido mucobrómico. - Muchas 
opiniones se han emitido acerca de tal punto, no 
por entero dilucidado á la hora presente. Fun- 
dándose Hill en que el óxido de plata húmedo, 
ó el bromo en presencia del agua, convierten el 
ácido mucobrómico en ácido dibromomaleico, 
opina que es el aldehido bromomaleico, consti- 
tuído de esta suerte 


CBr,- COH 


1 
=C-CO,H. 


Tónnies, considerando que hirviendo con agua 
de bromo el ácido de bromopiromúrico se con- 
vierte en ácido mucobrómico, lo mismo que del 
ácido piromúcico se pasa al aldehido fumárico, 
sostiene la identidad del ácido que nos ocupa 
con el aldehido fumárico bibromado, y le asigna 
la siguiente fórmula de constitución: 


CBr- COH 


1 
CBr - COH. 


En realidad nada de esto es seguro, y lo único 
que cabe asegurar, porque así lo tienen demos- 
trado los experimentos, es que el ácido muco- 
brómico se engendra, á partir del ácido piromú- 
cico, cuando sus disoluciones en el agua son tra- 
tadas por el brome libre, constituyéndose de 
tal suerte una verdadera especie química con ca- 
rácter propio, 

— MUCOBRÓMICO (ALDEHIDO): Quim, Cuerpo 
sólido que cristaliza en agujas agrupadas for- 
mando estrellas, y el ángulo limitado por cada 
dos de ellas vale 60°: es muy soluble en el agua, 
¿l alcohol, el éter y el cloroformo, y se funde á 
la temperatura de 88”, correspondiendo á su 
composición la fórmula C¿H,Br,0,. La principal 
reacción consiste en que el ácido crómico ó el 
agua de bromo, á la temperatura de la ebullición, 
lo oxidan convirtiéndolo en seguida en ácido mu- 
cobrómico. Su origen es fácil de explicar: tra- 
tando por el agua de bromo el ácido ibromopi- 
romúcico, resulta un cuerpo cuya fórmula res- 
ponde á la de un aldehido del ácido dibromo- 
maleico, conforme se establece en la siguiente 
ecuación química: 


CHa Br 03+ Br, + H,O 
=C,H,Br,O,+C0, + 2H Br. 


Al aldehido resultante lo ha llamado Tönnies 
aldehido mucobrámico opinando que el ácido 
niucobrómico correspondiente es el aldehido fu- 
márico dibromado. 


MUCOCLÓRICO (Acino': adj. Quim. Cuerpo 
sólido que cristaliza en láminas rómbicas; se di- 
suelve poco en el agua fría y mucho en el mismo 
líquido hirviendo, y son disolventes suyos, ade- 
mas, el alcohol, el éter y la bencina caliente; en 
el sulfuro de carbono apenas lega á disolverse, y 
lo misnto en los éteres del petroleo; se funde á Ta 
temperatura de 125°; ¿su composición respondo 
la formula GERCO, Ya á la temperatura or- 
dinaria se desdobla, bajo la inflnencia de los ål- 
calis, en ácido fórmico y ácido dicloramílico a 
en esta forma: 


Ca HCIO, + H,0 =CH0, + CHOLO as 


| 
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Deriva el acido mucoclórico del ácido piromú- 
cico, y puede obtenerse tratando por el cloro su 
disolución acuosa á la temperatura de la fusión 
del hielo y en presencia del iodo; el líquido, sa- 
turado de cloro, se hace hervir, y después de 
nuevo enfriamiento se hace pasar otra vez la eo. 
rriente de cloro, siguiendo de esta suerte hasta 
que la transformación sea completa. 


MUCÓNICO (ACIDO): adj. Quim. Designa este 
nombre tres cuerpos distintos: uno de ellos de- 
riva del ácido mucobrómico; otro es el ácido hi- 
dromucónico de Limpzicht, y el último, que es el 
verdadero ácido mucónico, y tiene por fórmula 
C¿Hg0,, deriva del ácido dibromucónico, tra. 
tándolo por la amalgama de sodio en presencia 
del agua. 

Acido mucónico propiamente dicho. - Presén. 
tase cristalizado en grandes prismas clinorrómbi- 
cos, incoloros, muy solubles en el agua, en el al- 
cohol y en el éter; fúndese el ácido mucónico á 
la temperatura de 100”, y si se calienta más, des- 
prende ácido carbónico descomponiéndose; ca- 
lentado con agua de barita da los ácidos acético, 
carbónico y stcínico, y otro ineristalizable, cuya 
composición parece responder á la fórmula 


OHO; 


El bromo actúa con muchą lentitud sobre las 
disoluciones acuosas del ácido que nos ocupa, el 
cual es monobásico y susceptible de formar sales 
definidas y neutras. Para obtener el ácido mucó- 
nico se puede partir del ácido hidromucónico, 
más abajo descrito; á su disolución tibia en el 
ácido acético concentrado se le añade una molé- 
cula de bromo y resulta un ácido dibromoadípi- 
co de la fórmula C¿H¿Br,O,, que el óxido de pla- 
ta húmedo transforma en ácido mucónico 


C¿H,Br,0,=2HBr+C¿H¿0,. 


Una vez constituído el ácido dibromoadípico, y 
disuelto en caliente, añádesele óxido de plata en 
tanto se forma bromuro de este metal, se filtra, 
y al líquido que pasa se le priva de la plata por 
medio de una corriente de ácido sulfhídrico; de 
nuevo se filtra, á fin de separar el sulfuro, y el 
líquido resultante se evapora á baño-maría. 
Muconalos. — El amónico se caracteriza por no 


[ precipitar con el sulfato de cobre, y produce con 


el nitrato de plata un precipitado blanco, como 
de leche cortada, que se ennegrece al momento 
en contacto del aire; el sódico es incristalizable, 
y el de bario (C¿H¿O,).Ba + 4H,0, cristaliza en 
mamelones muy solubles, los cuales á 100° to- 
davía retienen las cuatro moléculas de agua, 
Hay un éter mucónico líquido, incoloro, oleagi- 
noso, más denso que el agua y bien oliente, que 
se obtiene disolviendo el ácido mucónico en al- 
cohol absoluto y destilando luego, para eliminar 
este líquido. 

Derivados del ácido mucónico. — Las disolucio- 
nes acuosas, tratadas convenientemente, dan de- 
rivados bromados, los cuales, con el óxido de pla- 
ta húmedo, se transforman en combinaciones, en 
las cuales el bromo está sustituído por el hi- 
drógeno. Así se logró el ácido mucónico bromado 
C¿H,BrO, + H,O, cristalizado en agujas, y los áci- 
dos adípicos tri y tetrabromados. Otro derivado 
del ácido mucónico es el ozimucónico, viscoso y 
muy soluble, tanto en el sgua como en el al- 
cohol. 

Acido dicloromucónico. — Es el más importen- 
te de los derivados que examinamos. Cristaliza 
en prismas que son agujas brillantes, contenien- 
do dos moléculas de agua que pierden á 1009; se 
disuelve apenas en agua fría, y con mayor facili- 
dad en la caliente; su disolvente es el alcohol; 
á 250° se sublima sin fundirse. Corresponde al 
ácido dicloromucónico la fórmula 


C¿H,CL,O, +2H,0; 


no se altera por el agua de cal ò de barita ni 
aun hirviendo; la amalgama de sodio conviértelo 
en ácido hidromucónico, y calentado en vasijas 
cerradas á la temperatura comprendida entre 170 
y 200” con potasa alcohólica, fórmanse cloruro de 
potasio, ácido acético y ácido oxálico. La reac- 
ción en la cual se origina el ácido dicloromucó- 
nico consiste en tratar el ácido múcico por el 
percloruro de fósforo, con lo cual se constituye 
un cloruro ácido, que el agua desdobla en los 
ácidos clorhídrico y dicloromuecónico, sin dar 
otros productos secundarios, 

Dieloroamuconatos. — El ácido que los origina 
es Libásico, y así los hay neutros y ácidos, sien- 
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ubles los alcalinos. Lo mismo sus di- 
de ma que las del ácido dicloromucónico se 
reconocen bien porque precipitan en rojo con e 
cloruro férrico y en blanco, aun cuando los íqui- 
dos se hallen muy diluidos, añadiéndoles clor u- 
ro de plata. El dicloromuconato amónico crista- 
liza en prismas; el de burio en tablas rectangu- 
lares; el de calcio afecta la forma de mamelones 

ambos se disuelven en el agua; el de zinc, for- 
mado, como la mayoría de los metálicos, por do- 
ble descomposición entre un dicloromuconato 
alcalino y una sal metálica soluble, afecta la for- 
ma de denso precipitado constituído de cristales 
microscópicos; el de cobre, pulverulento y cris- 
talino, tiene color verde muy claro; los de plomo 
Jata son blancos é insolubles en agua, Cond- 
cese el dicloromuconato dietilico, sólido capaz de 
cristalizar en prismas y en tablas, fusibles á la 
temperatura de 95 ó 96°; su fórmula es 


C¿H.C10(C¿H 5), 


ara obtenerlo basta disolver el cloruro de áci- 
do dicloromucónico en el alcohol y evaporar el 
líquido para que cristalice. Borda lo describe co- 
mo un líquido oleaginoso más denso que el agua, 
Cloruro de dicloromuconilo. — Sus cristales, que 
son transparentes y en contacto del aire húmedo 
vuélvense opacos, se distinguen porque tienen 
octaédricas las caras terminales y parecen cua- 
dráticos. La fórmula de este cuerpo es, en el sis- 
tema atómico, C¿H,C1,0,, Cla, y tiene como ca- 
rácter químico descomponerse por la acción del 
agua en los ácidos clorhídrico y dicloromrucóni- 
co; forma con el carbonato amónico la dicloro- 
mucomida, substancia blanca y pulverulenta. 
Obtiénese siempre que actúan seis moléculas de 
ercloruro de fósforo sobre una molécula de áci- 
o mucónico, 
Acido hidromucónico. — Su fórmula es C¿H¿0,, 
y resulta de hidrogenar el ácido dicloromucóni- 
co por la amalgama de sodio. Es susceptible de 
dar un ácido bromado, que cristaliza en brillan- 
tes agujas, y el óxido de plata húmedo lo convier- 
te en ácido oxihidromucónico, que es una masa 
gomosa, soluble en el agua y en el alcohol, sus- 
ceptible de dar sales. Hirviendo ácido mucobró- 
mico con hidrato de barita, se desprende acetile- 
no bromado y precipítase carbonato de bario; la 
disolución contiene una mezcla de ácido mucó- 
nico y bromuro de bario, conforme aparece en la 
ecuación siguiente: 


2C,H¿Br,0, + H¿O=C,H,0,+C,HBr 
+200; + 3H Br, 


El ácido mucónico así obtenido no es ninguno 
de los descritos, Puede aislarse descomponiendo 
su sal plúmbica por medio de la corriente de áci- 
do sulfhídrico, y entonces cristaliza bien; siem- 
pre de la fórmula C,H,O,. y funcionando como 
un ácido bibásico nada débil. 


MUCOR: m. Bot. Género de hongos pertecien- 
te al orden de los oomicetos, familia de los Mu- 


coráceos, cuyas especies tienen las celulas del mi- j 


celio rastreras, auchas, talicadas, formando clá- 
midosporas, con filamentos esporiferos erguidos, 
sencillos ó ramificados, con los csporangios esfé- 
ricos ó hemistéricos provistos de una columnilla 
central y coloreándose å veces de pardo más ó 
menos obscuro durante la maduración ;lasendos- 
poras, que llenan el esporangio, son globulosas, 
hialinas ó coloreadas. Existen también esporas 
sexuales originadas por la copulación de dos iso- 
gametos, que son dos filamentos del micelio que 
$e enginesan en su terminación, y llegando á po- 
nerse en contacto las extremidades de uno y de 
otro se reabsorbe la membrana en el punto de 
contacto, pero después de haber sido previamen- 
te aislado el protoplasma de uno y de otro por 
un tabique transversal originado en cada fila- 
mento. La oosfera así originada es apta para la 
reproducción del hongo, como la endospora, Ha- 

itan sobre materias orginicas en descomposi- 
ción, excrementos, y aun sobre minerales hume- 

ecidos, 

Se conocen muchas especies de este género, 
aunque varias de ellas no están bien definidas en 
i nstemática, y su número no baja actualmente 
o. Se las distingue por la forma y color del 

1 angio, por el filamento esporifero, según es 
sencillo á ramificado, por la forma de la columns- 
pilla, que puede ser intlada ú aplastada, y por la 
orma de las endosppras. Las especies más cono- 
cidas son las siguientes: 


Mucor mucedo { Mucor mucedo Bolt.). - Hou- 
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go que cubre cual bedija de algodón los cuerpos 
que están en putrefacción, y se presenta exten- 
dido, compuesto de filamentos blaneos enreda- 
dos; los fértiles son sencillos y salientes; peri- 
díolos y espóúrulas de igual color, globosos y al 
fin negros. 

Habita en materias en fermentación pútrida, 
como el pan, ete, 

Mucorque lleva tecas( Mucorascophorus Link.). 
-Hongo que parece lana, compuesto de fila- 
mentos blancos, de los cuales los fértiles son sen- 
cillos y están enderezados: peridíolo al fin ne- 
gruzco, complanado-convexo. Habita en las ma- 
terias putrelactas. 


MUCORÁCEOS (de mucor): m. pl. Bot. Fami- 
lia de plantas perteneciente al tipo de las talofi- 
tas, clase de Jos hongos, orden de los oomicetos. 
Las plantas de esta familia viven generalmen- 
te sobre las materias vegetales ó animales en vía 
de descomposición, como los frutos, excremen- 
tos, ete., y son losque con más frecuencia origi- 
nan esas vegetaciones especiales que suelen de- 
signarse con el nombre común de mohos, aun 
cuando éstos pueden ser producidos por hongos «le 
algunas otras familias, Algunos mucoráceos son 
parásitos de fanerógamas f Choanephora ), de hon- 
gos grandes (Sporodinia, Spincllus), y aun de 
otros mucoráceos (Uhetociadirm, Piplocephalis 
y Syncephalis È 

Su órgano de nutrición ó talo está formado por 
una gran célula tubulosa con numerosos núcleos 
pequeños, ramificados gran número de veces, 
generalmente por ramificación lateral pinnada, 
aun cuando en algún caso puede ser dicotómica 
(Mortierella). Según va progresando la ramifi- 
cación el protoplasma va emigrando de las ra- 
mas antiguas, las cuales quedan llenas de un lí- 
quido hialino, y se concentra en las ramas nue- 
vas emigrando así dentro del canal ramificado 
del micelio desde las partes donde el medio nu- 
tritivo vaagotándose i aquellas otras en que con- 
teniendo alimentos abundantes para el mucorá- 
ceo éste crece y se ramifica activamente. Mien- 
tras el hongo se extiende así hacia la periferia, 
las ramas más lejanas van quedando aisladas 
unas de otras por la falta de continuidad del pro- 
toplasma y con mucha frecuencia también por 
tabiques transversales irregularmente espacia- 
dos, tabiques que aislan así por una especie de 
cicatrización lo que está vivo de la parte ya 
muerta, y que es preciso no confundir con los ta- 
biques transversos y regularmente espaciados 
que presentan las plantas cuyo talo es pluricelu- 
lar. Si en una de las ramas de la célula se pro- 
duce una herida ó se secciona artificialmente, se 
origina á cada lado de la porción lastimada un 
tabique de separación, aislando así las porciones 
sanas. Se puede por este medio dividir un talo 
de mucoriceo en una multitud de fragmentos 
que crecen rápidamente ramificándose y consti- 
tuyendo nuevos talos. Es una verdadera repro- 
ducción por esquejes, 

Alguna vez pueden todas las ramas de la cé- 
lula ser semejantes entre sí, pero ocurre con más 
frecuencia que se presentan «dos clases de ramas 
cuya diferencia está bien marcada, pues en Jos 
lados de las ramas principales se originan otras 
menores muy cortas, las cuales se ramifican á su 
vez originando como un pincel de ramitos, ge- 
neralmente separados del tronco común por me- 
dio de un tabique f Mucor y Spinellus). Estos se 
consideran como organos de fijación del tallo, 
especialmente encargados de la absorción del )i- 
quido nutricio, y en ellos se observa que el pro- 
toplasma desaparece rápidamente, siendo susti- 
tuído por un líquido hialino. Se ha notado al- 
gunas veces, como en el Mucor circinelloides, que 
en la base de estas ramas y por encima del tabi- 
que que las asila se produce una nueva rama 
principal, atribuyéndose á dichos órganos, por 
esta ramificación axilar, un valor morfológico se- 
mejante al de las hojas en las plantas supe- 
riores. 

Las ramificaciones de los talos se entrecruzan 
de tal modo que llegan á formar una especie de 
fieltro, pudiendo en este caso permanecer las ra. 
mas independientes unas de “otras ó producirse 
anastomosis en los puntos de contacto, como st- 
cele en los géneros Syncephalis y Mortierella. 

Las condiciones biológicas de los mucoráceos 
respecto del oxígeno son muy diversos, según la 
especie. Unos se desarrollan en contacto del aire 
en la superficie del medio nutritivo, en el cua) 
sólo se sumergen las ramas chupadoras ó absor- 
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bentes (Rhizopus, Syncephalis, Mortierella y 
Spinellus), pudiendo en este caso extenderse 
hasta una gran distancia del medio nutritivo que 
le sustenta, extendiéndose por la superficie de 
los cuerpos húmedos que se hallen cercanos 
fijándose en él por medio de garfios ramosos emi. 
tidos de trecho en trecho. 

Otras veces todo el talo se desenvuelve en el 
interior del medio nutritivo, no asomando al ex- 
terior más que los órganos reproductores (Mucor, 
Pilobolus y Phaycomyces), y en este caso la inter- 
vención del oxigeno en la vida del hongo se en- 
cuentra mucho más limitada que en el anterior. 

Si esta intervención del oxígeno se va dismi- 
nuyendo cada vez más, hasta suprimir total. 
mente el oxígeno Jibre, se puede notar que estas 
plantas se comportan de un modo bien diferen- 
te. En unos el talo detiene bruscamente su des- 
arrollo durante algún tiempo y sufre una defor- 
mación notable (Mucor racemosus, spinosus, cir- 
cinelloides, algunos Thamuidium, Mortierella, 
etc, ), en los que las ramitas se dividen por me- 
dio de tabiques transversales en diferentes arte- 
jos cortos que se van redondeando y se disocian 
fácilmente, y después estas células pueden co- 
menzar á reproducirse por gemación y las nue- 
vamente originadas concluyen á su vez por ori- 
ginar otras por idéntico procedimiento, forman- 
do así un talo especial, formado por células ais- 
ladas y que se reproducen por gemación, pare- 
ciéndose en esto á los hongos ascomicetos llama- 
dos Sacearomyces, y muy especialmente al que 
constituye la levadura de cerveza, 

En este estado, si continúa la falta de oxigeno 
libre, la planta puede llegar á morir; pero si se 
deja acceso á dicho gas la planta emite filamen- 
tos delgados y recobra su forma normal. Si nue- 
vamente se la priva del oxígeno vuelve á sufrir 
la transformación indicada, y así sucesivamente. 
Pero si privándola de oxígeno líbre se cultivan 
estos hongos en un líquido que contenga azúcar 
de caña (sacarosa), se nota que consumen esta 
substancia sin invertirla; pero si se emplea el 
azúcar de uva (glucosa), el azúcar invertido, ó la 
levulosa, la acción del hongo sobre estos azúca- 
res es ya muy diversa, pues mientras el cultivo 
tiene lugar con acceso del oxígeno la consumen 
igual que lo harían con la sacarosa; pero si se 
impide la acción del oxígeno, en vez de consu- 
mir estos azúcares, como en estas condiciones lo 
hacen con el azúcar de caña, originan una ver- 
dadera fermentación alcohólica, 

Así, por ejemplo, el Mucor circinelloides cul- 
tivado sobre mosto de cerveza, y sin interven- 
ción del aire, origina una cerveza de una limpi- 
dez perfecta y con un ligero aroma de ciruela que 
la hace ser niuy estimada. Por el Mucor racemo- 
sus se puede destruir la glucosa de las melazas, 
y quedando inalterable la sacarosa se puede re- 
coger ésta luego por cristalización una vez sepa- 
rado el alcohol por destilación. 

Si las condiciones llegan á ser desfavorables 
para la vida de los mucoriceos el protoplasma 
se condensa en determinados puntos de los fila- 
mentos del micelio, y los engrosamientos produ- 
cidos aislindose del resto del micelio por medio 
de dos tabiques transversales y envolviéndose en 
una cubierta celulósica propia, origina unos quis- 
tes que, por permanecer envueltos por la cubjer- 
ta del tubo, han sido llamados clámidosporas. 
Las especies que en este estado pueden resistir 
mejor la sequedad, el frío y la asfixia son las 
que se adaptan å funcionar como fermentos al- 
cohólicos del modo antes indicado. 

Los imucoráceos pueden ser parásitos de dos 
maneras diferentes, siendo en unas facultativo 
y necesario en otros. Es necesario, por ejemplo, 
en las especies del género Piptocephalis, que no 
se desenvuelvan sino sobre las especies en que 
aparecen estos parásitos. Los Mortierella, Synce- 
phalis y Chatocladiam, por el contrario, pueden 
desenvolverse sohre líquidos nutritivos adecua- 
dos, aun cuando lo hacen con menos vigor que 
cuando habitan sobre las plantas en las que ha- 
bítualmente se desenvuelven. 

Adeniás, cuando varias especies de mucorá- 
ceos viven parásitas sobre una misma substan- 
cia, se establecen entre ellas relaciones y asocia 
ciones muy curiosas y complicadas, en las que 
ta especie de mucoráceos puede ser parásita de 
atros, y de aquí las complicadas y diversas ve- 
getaciones que aparecen cuando se cultivan los 
mohos. Se puede establecer, por ejemplo, un Che- 
torladíuan parásito facultativo sobre un Mucor, 
y luego un Piptocephalis que á su vez es parási- 
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to necesario sobre el Chætocladium, y, por últi- 
mo, un Syncephalis parásito facultativo sobre el 
Piptocephatis. En este ejemplo resulta que los 
principios absorbidos del medio nutritivo por el 
Mucor llegan al fin al Syncephalis å través de 
tres organismos diferentes. 

Los raucoráceos pueden producir dos clases de 
esporas. Unas originadas dentro de una célula 
madre ó esporangio, los cuales no faltan en nin- 
guna especie del género, y otros que sólo se co- 
nocen en determinados géneros y se producen 
en la extremidad de filamentos especiales, Es- 
tos últimos aparatos especiales reciben el nom- 
bre de conidios. 

Ambos aparatos esporíferos pueden variar su 
disposición de muchas maneras, y en ellas está 
fundada la distinción más fácil de los géneros 
de esta familia. 

Además de esto existe en ellos una manera es- 
pecial de reproducirse que no es general en los 
hongos, y es la reproducción sexual que sólo apa- 
rece en las familias del orden de los oomicetos, 
Para ello producen los mucoráceos dos ramas ó 
filamentos especiales que se engruesan en los 
extremos, sitio en que su protoplasma se enri- 
quece y condensa, aislándose luego del resto de 
la planta por medio de tabiques transversales, 
Cuando dos de estos filamentos (gametos) se 
llegan á poner en contacto por su extremo se 
reabsorben las cubiertas respectivas en la super- 
ficie por donde se tocan, los protoplasmas de 
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ambas partes se fusionan y se produce precisa-- 


mente en la zona de contacto la espora sexual ó 
huevo, caso en el cual no es posible sospechar 4 
cuál de los dos protoplasmas corresponde carác- 
ter masculino ó carácter femenino. Es, por tan- 
to, el más perfecto modelo de la reproducción 
llamada por ¿sogamia, 

El huevo así formado crece, llegando á cons- 
tituir un embrión llamado zigospora, que pasa 
al estado de vida latente, y afectando la forma 
esférica, la de tonel, y á veces una forma de cur- 
va semejante á una U. Si tiene la forma de to- 
nel se desarrolla en el mismo Jugar conservando 
su forma ó desarrollándose más del lado que mi- 
ra á la convexidad de la pieza que le sostiene. 
Si tiene la forma de U el protoplasma se conden- 
sa en la cima de la curvatura, formando una 
masa esférica que se eleva sobre la curva, sepa- 
rándose por fin del tubo arqueado. El embrión 
está revestido por las cubiertas de las dos célu- 
las conjugadas, la cual se engruesa y suele to- 
mar coloración obscura, ó biem por una membra- 
na propia, gruesa é incolora, cartilaginosa y eri- 
zada de puntos salientes como verrugas, El pro- 
toplasma es rico en materias grasas y suele con- 
tener cristaloides de mucorina, 

En la germinación la membrana cartilaginosa 
se desgarta, y el protoplasma, protegido por una 
delgada membrana celulósica, se prolonga al ex- 
terior formando un tubo. Si el embrión se en- 
cuentra colocado en un medio búmedo le basta 
únicamente con las reservas acumuladas y el tu- 
bo produce en su extremo un esporangio cuyas 
esporas se reproducen, y germinando se produ- 
cen nuevos talos; pero si el embrión se desarro- 
lla en un medio nutritivo comienza en seguida 
á cubrirse, y en vez de un esporangio produce 
directamente un nuevo talo. 

De esta importante familia de hongos, que en- 
cierra muchas formas y bastante diversas, se co- 
nocen hoy muchos géneros y puede dividirse en 
cuatro tribus del modo siguiente: 

1.2 Piloboleos: Con columnita; sin conidios; 
membrana del esporangio entinizada, excepto 
en una porción basilar que afecta la forma de 
un anillo. Pilobolas y Pilaira, 

2,2 Mucoreos: Con columnita siempre que el 
esporangio es polisporo; sin conidios; membra- 
na totalmente cutinizada é indehiscente. Mu- 
cor, Spinellus, Phycomaces, Circinella, Rhizo- 
pus, Absidia, Sporodinia, Chætocladium, Tham- 
nidium, Heleostylum y Chatostylum. 

38. Morticreleos: Sin columnita; con coni- 
dios; esporangios esféricos esparcidos. Choane- 
phora y Mortierella. 

4.2 Sincefalideos: Sin columnita; con coni- 
dios; esporangios cilíndricos agrunados en cabe- 
zuelas. Syncephalis y Piptocephalis. 


MUCOROCAS: m. pl. Eirog. Pueblo de la 
costa O. de Africa en las posesiones portugue- 
sas de Angola, prov. de Mossamedes; habitan 
la región litoral que se extiende a! S. de Mossa- 
medes, entre el río Bero y el Cunene. 
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MUCOSIDAD (de mucoso): f. Materia glutinosa 
de la misma naturaleza que el moco y semejante 
ú éste. 

_ MUCOSO, SA (del lat, mucosas): adj. Seme- 
jante al moco. 


.. basta (el microscopio) para conocer la ri- 
queza de la leche y ver si está alterada ó con- 
tamiuada por sustaucias MUCOSAS, purulen- 
tas, etc. 

MoOx1AU, 


- Mucoso: Que tiene mucosidad ó la pro- 
duce. 


Membrana MUCOSA. 
Diccionario de la Academia, 


- Mucoso: Ant., Fisiol. y Patol. Que tiene 
el aspecto del moco, ó que produce mucosila- 
des. 

Bolsas mucosas. — Pequeñas cavidades serosas 
que se desarrollan, bien entre la piel y una su- 
serficie ósea (bolsas prerrotulianas y pretibiales 
Ye la rodilla), bien entre un músculo ó un ten- 
dón y una superficie ósea. V. SINOVIAL. 

Cuerpo mucoso. -Nombre dado á las capas 
profundas de la epidermis. Y. ErIDERMIS. 

Fiebre mucosa. - Nombre dado en otro tiempo 
á la mayor parte de las fiebres ú otros estados 
morbosos que iban acompañados de empacho 
gástrico. Algunos patólogos han reservado el 
nombre de fiebre mucosa para la tifoidea benig- 
na, mientras que otros llaman así al empacho 
gástrico simple, ála fiebre efémera ó a la fiebre 
sínoca. 

Glándulas mucosas. - Glandulillas anejas á las 
membranas mucosas y que segregan un produc- 
to que no contiene ningún principio especial 
dotado de actividad propia, sino solamente mu- 
cosina: por eso el liquido de dichas glándulas es 
simplemente un moco viscoso y filamentoso, co- 
mo el que produce, por lo demás, toda la super- 
ficie de las mucosas. Hay algunas de éstas que, 
aunque desprovistas de depresiones glandulares 
propiamente dichas, producen, sin embargo, mo- 
co en su superficie, 

Existen glindulas mucosas, bajo la forma 
arracimada, en las mucosas bucal, faríngea, na- 
sal y uretral; no se han visto en la vejiga ni en 
la vagina. 

Glóbulos mucosos. V. LEUCOCITOS. 

Membranas mucosas. V. MEMBRANA. 

Tejido mwcoso. -- Nombre dado: 1.9, al tejido 
de las membranas mucosas; 2.*, á la variedad 
del tejido laminoso (conjuntivo ó conectivo) em- 
brionario que se encuentra en el cordón umbili- 
cal (gelatina de Warihon): aquí el tejido está 
formado por células fusiformes ó estrelladas, 
anastomosadas entre sí y reunidas por una subs- 
tancia gelatinosa en la cual el tejido conectivo 
aparece bajo la forma de fibrillas ondulosas; en 
el adulto este tejido mucoso sólo existe, en cs- 
tado normal, en el cuerpo vítreo, donde se halla 
representado por células esféricas, reunidas por 
una substancia hialina: en estado patológico 
constituye los mixomas. 


MUCOVÍNICO (Acino): adj. Quim. Cristoliza 
esta substancia en prismas rectos de base rom- 
boidal, de tal manera entrelazados que su aspec- 
to es el del amianto; hállase dotada de franco 
sabor ácido; es muy soluble en el agua é insolu- 
ble, ó poco menos, en el alcohol; funde å 190°, 
alterándose, y se convierte en una masa vítrea 
al enfriarse y á la larga tórnase negra y opaca; 
á la composición del ácido mucovínico corres- 
ponde á la fórmula C¿Hy(C¿H;)0,, y se obtiene, 
como la mayoría de los cuerpos analogos, en la 
preparación del éter etilmúcico ó mucato de cti- 
lo, Cuando se tiene este cuerpo disuelto y falta 
todavía purificarlo, acontece que de pronto em- 
pieza á desprender marcado olor alcohólico, y, si 
entonces se evapora el líquido, cristaliza el ácido 
mucovínico ó evilmúcico, que es menester purifi- 
car primero quitándole, por medio del alcohol, el 
ácido múcico que le acompaña, y luego cristali- 
zándolo en el agua dos ó tres veces, hasta tanto 
que sus disoluciones no se enturbien cuando se 
les añade amoníaco. La reacción más importante 
del cuerpo que tratamos es que, hervida su diso- 
lución con óxido de plata, precipítase parte del 
metal, y se produce, al mismo tiempo, una subs- 
iancia bastante complicada y tan explosiva que 
basta calentarla ruy poco para que detone con 
violencia. 
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Saturando de amoníaco el ácido nmucovínico 
disuelto se logra una sal de la fórmula 


CsHy¿(NHJ05, 


que es el mucoctilato armónico, que se distingue 
por ser insípido, muy soluble en el agua y ácido. 
Sus disoluciones precipitan por las sales de ba- 
rio, escroucio, plomo, cobre y plata, y reaceio- 
nan muy poco con las de calcio, zine y magnesio 
siendo muy solubles en el ácido acético todos los 
precipitados obtenidos, generalmente de color 
lanco ó poco definido. 


MUCRÓN (del lat. muero, punta): m. Bot. Es 
el órgano así llamado una púa pequeña ó arista 
corta, que no tiene consistencia bastante para 
ser espinosa, pero que está formada por la pro- 
longación de un nervio ó hacecillo, envuelto por 
una capa tenue de parénquima y por la epider- 
mis. Los muerones aparecen en la terminación 
de ciertos órganos laminares, como los limbos de 
las hojas, los sépalos y los pétalos, pero algunas 
veces también existen en las anteras, y en este 
caso son una prolongación del conectivo, 


MUCRONALIA: f. Zool. Género de moluscos 
gasteropodos prosobranquios del grupo de los 
pectinibranquiados, familia de los eulímidos. 
Los moluscos de este género están caracterizados 
por presentar el cuerpo liso, no ciliado; la troni- 
pa muy larga; tentáculos aproximados en la ba- 
se; ojos muy grandes, casi sentados y colocados 

or encima y un poco hacia fuera de la base de 
os tentáculos; pie lanceolado, surcado, truncado 
y prolongado hacia adelante; lóbulo opercular 
alado; concha subulada y 
pequeña; abertura oval 
alargada. 

La especie tipo es la Afu- 
cronalia exilis Adams., 
que habita en los mares 
del Japón. 


MUCRONATO, TA (del 
lat, mucronátus; de mu- 
ero, mucrónis, punta): 
adj. Terminado en pun- 
ta. Empléase en el teeni- 
cismo de varias ciencias. 


— MUCRONATO: Zool. Aplícase especialmente 
á la extremidad inferior ó abdominal del ester- 
nón, situada en la boca del estómago, y que es 
una prolongación ternillosa, delgada, estrecha y 
terminada en punta. 


Hoja mucronata 


... este orificio cae enfrente de la undécima 
vértebra de la espalda, más cerca de ella que 
de la ternilla MUCRONATA que está por de- 
lante. 

MARTÍN MARTÍNEZ. 


MUCRONEA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las Poligonáceas, cuyas 
especies habitan en California, y son plantas her- 
báceas, anuales, pelosas, con las ramas dicóto- 
mas divergentes, las hojas inferiores pecioladas, 
oblongolineales, algo envainadoras en la base, 
con brácteas abrazadoras en las dicotomías y de- 
bajo de las flores, estrellado-trilobas, con los 
lóbulos anchamente aovados y aristados en el ápi- 
ce; involucros sentados, casi verticilados, uni- 
floros, tubulosos, comprimidos y bidentados, con 
los dientes aristados y desiguales; flores herma- 
froditas, poco salientes y solitarias en cada in- 
voluero; tres sépalos y tres pétalos herbáceos, 
los primeros algo mayores; nueve estambres in- 
sertos en el perigonio, geminados por pares; los 
episépalos solitarios; los epipétalos todos con los 
filamentos filiformes, aleznados y algo soldados 
en la base; ovario trígono y unilocular; estilos 
tres, muy cortos; estigmas acabezuelados;aque- 
nio tríquetro. 

MUCRONELA: f. Bot. Género de plantas (Afu- 
cronella) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los basidiomicetos. 
familia de los Hiduáceos, y cuyo receptáculo Ie- 
va pendientes himenúforos en forma de aguije- 
nes sencillos y agudos; los basirlios generalmen- 
te llevan una sola espora globulosa ó hialina. Se 
conocen tres ó cuatro especies, y todas habitan 
sobre los troncos, 


MUCROSPORIO: m. Bot. Género de hongos hi- 
fomiicetos ( Muc osporium), cuyas especies se ca- 
racterizan por su micelio, constituído por fila- 
mentos rectos y tahisados, que producen otros 
ascendentes y apiculados en su cima: los coni- 
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dios son hialinos, pluriloculares y dispuestos en 
cabezuelas en las extremidades de las ramas. 


mMUCcUCcOo: Geog. Laguna de Colonibia, sit. en 
la prov. de Casanare, dep. de Boyacá, en las 
orillas del río Meta, con el cual se comunica 
por medio de un caño. 


MUCUCHACHÍ: Geog. Río de la sección Táchi- 
ra, Venezuela; nace en la serranía de Mérida, y 
unido al Caparro desagua en el Apure. Il Muni- 
cipio del dist. Libertador, sección Guzmán, Ve- 
nezuela; 1214 habits., distribuídos entre el pue- 
blo cab. y siete caseríos y sitios. El clima de es- 
te municip. es cálido sano, y sus producciones 
son cacao, café, caña de azúcar, maíz, plátanos, 
algodón y gran variedad de legumbres y verdu- 
ras. Este pueblo fué fundado por el encomende- 
ro David de la Peña con indios sacados de las 
selvas, y consta hoy de 172 habits, 


MUCUCHÍES ó MOCOCHÍS: m. pl. Etnog. Nom- 
bre de varias tribus indígenas pertenecientes á 
la nación de los timotes, que poblaban una par- 
te de los Andes venezolanos. Estas tribus, inde- 
pendientes entre sí, y sujetas á sus respectivos 
caciques, eran las de los macaos, misteques, mos- 
nachoes, misigueas y muenchaches, las cuales 
defendieron su independencia luchando con los 
conquistadores, bajo las órdenes de sus caciques, 
armados con flechas y macanas, únicas armas 
que conocían. No pudiendo resistir el empuje 
de los castellanos, por la gran ventaja de sus 
armas, y especialmente de sus caballos, que in- 
fundían terror á los indios, éstos se atrinchera- 
ron en la Mesa de Miseren que mira al río Cha- 
ma. De allí, después de resistir algunos días, tu- 
vieron que huir á las montañas ó esconderse en 
cavernas que todavía existen, y donde se han 
encontrado los esqueletos de los indios al lado 
de figuras de loza y piedra pulidas con arte, y 
que eran los dioses de aquella raza inocente. Los 
que no tuvieron valor para seguir el ejemplo de 
aquellos que prefirieron la muerte á la esclavi- 
tud continuaron huyendo por espacio de vein- 
ticinco ó treinta años, en que pudo reducirlos á 
viviren comunidad el Padre misionero Fray Bar- 
tolomé Díaz, de la Orden de San Agustín, que 
mé el iniciador de la fundación del” pueblo de 
Mucuchíics. Respecto á los usos y costumbres de 
estas tribus, daremos idea de ellas en el artícu- 
lo TimoTtes. 


MUCUJEPE: Geog. Río del estado Zulia, Ve- 
nezuela; nace en la serranía de Mérida, y pasan- 
do por el pueblo de Santa Rosa desagua en el 
lago de Maracaibo, entre las puntas Concha y 
de la India, 


MUCUJÚN: Geog. Río de la sección Guzmán, 
Venezuela; nace en la serranía de Mérida, Y, 


unido al Chama, desagua en el lago de Mara- 
caibo. 


. MUCUNA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfami- 
lia de las papilionáceas, tribu de las faseoleas, 
cuyas especies habitan en los países cálidos, y son 
plantas sufruticosas, trepadoras, con las hojas 
pinnadotrifolioladas, con los folíolos opuestos y 
el terminal distante, con las flores formando ra- 
cimos axilares cortos ó largos, á veces umbeli- 
formes, que cuando (rutíferos son colgantes; cá- 
liz acampanado-bilabiado, con el labio superior 
ancho, bilabiado, entero ó escotado, y el inferior 
trífido, con el lóbulo medio más largo; corola 
amariposada, con el estandarte ancho y acora- 
zonado y las alas y la quilla cortas é incumben- 
tes; las alas oblongo-lineales, aurienladas en la 
base y algo soldadas entre sí, y la quilla con la 

ase recta, encorvada en hoz'en el extremo y 
acabando en un pico agudo; 10 estambres, los 
alternos más largos, nueve unidos por los fila- 
mentos en un cuerpo y el opuesto al estandarte 
ibre, y las anteras de dos formas que alternan 
entre sí, cinco ovales y cinco oblongas; ovario 
sentado, PInriovulado, con el estilo largo, tenue, 
inferiormente peloso, lampiño en el ápice, y el 
estigma pequeño; legumbre indehiseente ó bi- 
valva, con la superficie recubierta de pelitos 
abundantes y muy frágiles, quese clavan en la 
piel cuando se toca el fruto y producen un pru- 
rito especial, y cuya forma ts lineal-oblonga ó 
aovada, con una ó varias semillas, y en este caso 
la cavidad separada por falsos tabiques en tan- 
tas celdas como semillas; ¿stas redondas con 
ombligo lineal acorazonado. ' 


MÚCURA: m. Anfora de barro usada por los 
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indios de Venezuela, y hoy por los venezolanos, 
para tomar agua de los ríos y conservarla fresca, 

- Múcura: Geog. Municip. del dist. Miran- 
da (antes Pao), sección Barcelona, Venezuela, 
con 634 habits., distribuídos entre el pueblo ca- 
becera y los vecindarios siguientes: Tarrizalto, 
Boca, Loma del Viento y Meseta; este munici- 
pio produce maíz, yuca, frijoles, caña de azúcar, 
plátanos, caraotas, ñames, ocunos y mapueyes; 
su temperetura es cálida y sana, El pueblo cabe- 
cera está sit. 411 kms. de la Boca del Pao, en 
un lano á la margen de este río, y consta de 181 
habits. 


MUCURUBÁ: Gcog. Municip. del dist. Liber- 
tador, sección Guzmán, Venezuela, con 1379 
habits., distribuídos entre la población cabecera 
y 12 caseríos y sitios. In este municip. se pro- 
duce trigo, cehada, papas, arvejas, fríjoles y 
apios; también se da þa caña de azúcar, y es su 
principal industria la fabricación de harinas. El 
pueblo cab. consta de 139 habits., y aunque no 
se conoce la fecha de su fundación es indudable 
que es coctánea de Mucuchies. Hasta 1830 Mu- 
curubá perteneció al dist. Rangel. 


MUCURY: Geog. Río del Brasil, que por sus 
fuentes y curso superior pertenece al est. de Mi- 
nas Geraes y por su curso inferior á los del Es- 
píritu Santo y Bahía. Su cuenca se extiende en- 
tre las del Jequitinlonda y del Doce. Sus fuen- 
tes se hallan en la prolongación N.E. de la Se- 
rra do Espinhago. Su curso es de cerca de 250 
kms. 

MUCUTUI: Geog. Municip. del dist. Liberta- 
dor, sección Guzmán, Venezuela, con 328 ha- 
bitantes, distribuídos en la población cab. y 
otros seis caseríos. Ej pueblo cab. consta de 71 
habits. 


MUCH: Geog. C. cap. de dist., prov, de Van, 


Armenia turca, Turquía asiática, sit. cerca del 
Kara-su; 15 000 habits. 


MUCHA: Geog. Pueblo del dep. de Ayacucho, 
en el dist. de Coracora y prov. de Parinacochas, 
Perú; $20 habits. 

-Mrena ó Musa: Geog. Grupo de tres isla- 
tes del Golfo de Aden, sit. á la entrada de la 
bahía de Tayurah, casi enfrente del estableci- 
miento francés de Obok. Los ingleses tomaron 
posesión de ellos en 1858. 


MUCHACHADA: f. Acción propia de mucha- 
chos, reprensible en los grandes, 


MUCHACHEAR: n. Hacer ģ ejecutar cosas pro- 
pias de muchachos, 


MUCHACHERÍA: f. MUCHACHADA. 


- Mucnacurria: Muchedumbre de mucha- 
chos que meten ruido. 


MUCHACHEZ: f. Estado y propiedades de mu- 
chacho. 


MUCHACHO, CHA (de mochacho, d. despect. 
de mozo): m. y f. Niño ó niña que mama. 


No tengo posibilidad para alquilar nn indio 
que me lleve esta MUCHACHA, y por eso la lle. 
YO yo. 

Íxca GARCILASO, 


- Mucuacio: Niño ó niña que no ha llegado 
á la adolescencia. 


Fué mi padre, curó al MUCHACHO, apaci- 
guúlo y volvióme á la escuela. 
QUEVEDO, 


- Muchacuo: Mozo ó moza que sirve de cria- 
do en casa particular ó establecimiento público. 


- Mucnaciio: fam. Persona que se halla en la 
mocedad. U. t. c. adj. 


Vense representados los dos frailes, pero 
tan diferentes en tamaño, que el uno parece 
ser MUCHACHO y el otro hombre, ete. 

JOVELLANOS, 


Guardad á vuestra mujer, 
Señor don Roque, guardadla; 
Que no sois nada galán, 
Y ella es bonita y MUCHACHA, 
L. F. pe MORATIN. 


MUCHACHUELO, LA: m. y f. d. de mrena- 
CHO. 


MUCHAL: m. Pot. Se distingue con este 
nombre en Chile å todas las especies del género 
Berberis de la familia de las Berberideas, las 
cuales son bastante numerosas en los montes de 
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aquel país y en toda la región austral de lu 
América del Sur. Muchas de ellas reciben tanı- 
bién el nombre de Calafate. 


MUCHAMIEL: Geog, V. con ayunt. p. j y 
prov. de Alicante, dióc. de Orihuela; 3064 ha- 
bitantes. Sit. cerca y al N. de Alicante, en la 
carretera de Alicante á Valencia, å la dra. del 
río Castalla ó Monnegre. Terreno llano y feraz, 
que recibe las aguas del pantano de Tibi; la presa 
es la más distante del mar y se compone de largo 
murallón que en arco atraviesa el río, Cereales, 
aceite, almendra, algarrobas, cáñamo y frutas. 
Consta la población de unos 450 edifs., de dos 
pisos en su mayor parte, formando calles anchas; 
en el término hay multitud de caseríos esparci- 
dos, entre los que se hallan bonitas quintas de 
recreo y el famoso jardín de Peñacerrada, hoy 
completamente descuidado. Esta v. perteneció 
ála c. de Alicante; en 1580 fué nombrada Uni- 
versidad; en 1597, á consecuencia de abundantes 
lluvias y de avenidas del río, se inundó; en 1628 
se emancipó de la cap., y aunque en 1653 vol- 
vió á pertenecer á aquélla, conservó sus privile- 
gios hasta conseguir más adelante su completa 
separación. 

MUCHE: Geog. Río de Colombia. Nace en el 
páramo de Chiapa, en los Andes orientales; 
cambia Inego su nombre por el de Lengupá, y 
tributa sus aguas al Upía, recibiendo antes, en 
todo su curso, varios afls. por ambas márgenes. 
Corre de N. á S. por las prov. del Centro y Orien- 
te del dep. de Boyacá. 


MUCHEDUMBRE (de mucho): f. Abundancia, 
copia y multitud de personas ó cosas. En senti- 
do absoluto se usa como significativo de la mul- 
titud, la mayoría de las gentes, el pueblo, 


Resonó por todas partes el estruendo de 
tambores y clariues, el ruido de las armas y 
los clamores de la MUCHEDUMBRE, considera- 
blemente acrecentada con los habitantes de 
los pueblos y caserios de la comarca. 

Duque DE Rivas. 


Raras veces admita ni haga leyes nuevas, 
por ser la MUCHEDUMBRE dellas la corrupción 
y ruina del Estado. 

BERNARDINO DE MENDOZA. 


Un nuevo gusto exige de repente una MU- 
CHEDUMBRE de manos para abastecerle, 
JOVELLANOS. 


MUCHICONGO: Geog. V. MUXICONGO. 
MUCHIGUAR: a. ant. AMUCHIGUAR. 


MUCHKAP : Geog. C. del dist. de Borisso- 
gliebsk, gobierno de Tambof, Rusia, sit. á ori- 
llas de) Mucliktay; 5000 habits. El río Muchkap 
es un pequeño afl. del Vorona. 


MUCHLAT: Geog. Lago de la Colombia ingle- 
sa, Dominio del Canada, sit. en la isla de Van- 
conver, algo al N. del 50° lat, N. 


MUCHO, CHA (del lat. multus): adj. Abun. 
dante, numeroso, ó que excede á lo ordinario, 
regular ó preciso. 

Finalmente, tal fué y tan acosada vuestra 
vida, que con MUCHA razón pudistes decir con 
el profeta: ete. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


... como se hallan mezclados entre si los tres 
argumentos, ... noes fácil reducirlos al contex- 
to de una sola narración, ni guardar la serie 
de los tiempos sin interrumpir y despedazar 
MUCHAS veces lo principal con lo accesorio. 

Soris. 


«.. para llevar á cabo la ardua empresa se 
necesitaba MUCHO tacto, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


- Mreno: adv. c. Con abundancia, en alto 
grado, en gran número o cantidad; más de lore- 
gular, ordinario ó preciso. 


Mucho me agrada lo de Ciro, el cual era de 
parecer no convenir el Imperio á ninguno que 
no fuese mejor que sus súbditos. 

JERNARDINO DE MENDOZA. 


Ayudó MUCHO Á esta resolución ver confir- 
madas Jax noticias del memorial con lo que de- 
cian algunos de los que venían con Almagro, 
no muy acordes en esto con las miras de su ca: 
pitán. 

QUINTANA. 

Durante la noche había Movido MUCHO, ete. 

MusoxErO RUMANOS. 
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- Mucho: Antepónese á otros adverbios de- 
notando idea de comparación. Mucho antes, 
MUCHO después; MUCHO más, MUCHO MENOS. 


s. legó al sitio designado MUCHO antes que 
la muchacha, etc. 
TRUEBA. 


— Mucho: En estilo familiar hace veces de ad- 
verbio de afirmación, equivaliendo á SÍ ó CIERTA- 
MENTE. 


— ¿Ha visto usted la comedia nueva? — Mu- 
CHO. 
Diccionario de la Academia, 


— Mucho: Con los tiempos del verbo ser ó en 
clánsulas interrogativas precedido y seguido de 
la partícula que, denota idea de dificultad ó ex- 
trañeza. 


Mucho será que no llueva esta tarde. 
Diccionario de la Academia. 


- Mucuo: Empleado con verbos expresivos de 
tiempo, denota larga duración. 


Aún tardará MUCHO en llegar. 
Diccionario de la Academia. 


— Muco QUE SÍ: m. adv. fam. MUCHO; en es- 
tilo familiar hace veces de adverbio de afirma- 
ción, equivaliendo á si ó CIERTAMENTE. 


—¿Conque todos los trapitos de cristianar? 
dijo la criada. - MUCHO que sé; San Juan no 
viene más que una vez al año, contestó la se- 
ñora, etc. 

ANTONIO FLORES. 


- NI CON MUCHO: Joc. que expresa la gran 
distancia que hay de una cosa á otra, 


El talento de Pedro no llega ni con MUCHO 
al de Juan. 


Diccionario de la Academin, 


— N1 MUCHO MENOS: loc. con que se encarece 
la inconveniencia de una cosa, 


— POR MUCHO QUE: loc. adv. Por MÁS QUE. 


MUCHUMI: Geog. Dist. de la prov. y dep. de 
Lambayeque, Perú; 1200 habits. || Pueblo capi- 
tal de este dist. de la prov. y dep. de Lambaye- 
que, Perú; 380 habits. 


MUDA: f. Acción de mudar una cosa. 


+... con este intento, å la tercera MUDA ò vi- 
gilia de la noche, sacó todas sus gentes de los 
reales. 


MARTANA. 


- MuDa: Conjunto de ropa que se muda de 
una vez, y se toma regularmente por la ropa 
blanca. 


Comenzando, pues, por el altar mayor y Jos 
dos de los relicarios, digo que para cada uno 
hay cincuenta MUDAS de ornamentos. 


Fr, JOSÉ DE SIGUENZA. 


- Mupa: Especie de afeite ó untura que se 
suelen poner las mujeres en el rostro. 


++» donde llevaba según es fama, un pedazo 
de espejo y otro de un peine, y nosé qué bote- 
cillo de MUDAS para la cara; ete. 
CERVANTES, 


... como yo me torné å dormir, la dorada 
Aurora vino á mí entre sueños, y me enseñó de 
qué manera yo me hiciese MUDAS para el ros- 
tro. 

AGUSTÍN DE ALMAZÁN, 


— MuDa: Tiempo ó acto de mudar las aves 
sus plumas. 


... Queda agora por decir el tiempo en que 
se ha de poner el azor en la MUDa... Poner el 
azor en la MUDA á metad de ntarzo, 


M. JUAN VALLÉS. 


- Muna: Cetr. Cámara ó cuarto en que se po- 
nen las aves para que muden sus plumas. 


e. muchas opiniones hay entre cazadores, 
sobre qué tal ha de ser la cámara de la MUDA, 
en que ban de mudar los azores... porque tan 
manso saldrá siendo grande la MUDA como 
siendo pequeña. 

M. JUAN VALLÉS, 


MUDA 


-Mrpa: Nido de las aves de caza. 


a. mandándoles que viniesen á denunciar 
las MUDAS que hallan, después que los pája- 
ros estuviesen para salir del nido... Cuando no 
pudiese acabar con el cazador que sabe la MU- 
Da, que detenga en el nido el azor hasta que 
esté grande. 

FADRIQUE DE ZÚÑIGA SOTOMAYOR, 


~- Mupa: Tránsito ó paso de un tono de voz á 
otro, que hacen los muchachos regularmente 
cuando entran en la pubertad. 


Estar de MUDA. 
Diccionario de la Academia. 


— ESTAR uno EN MUDA: fr. fig. y fam. Callar 
demasiado en una conversación. 


- Mupa: Zool. Uno de los cambios que pre- 
sentan los animales en sus metamorfosis y des- 
arrollo es el que se conoce con este nombre; y 
aun cuando gencralmente va ligado este fenóme- 
no con las dichas metamorfosis, sobre todo con 
las llamadas incompletas, puede fácilmente dis- 
tinguirse de ellas, pues en el caso que se presenta, 
como parte de estos fenómenos, no es más que el 
medio de verificarlos, puesto que el animal, al 
cambiar de forma, tiene forzosamente que cam- 
biar sus tegumentos que la determinan; así, pues. 
la muda, en el recto sentido de la palabra, se re- 
fiere únicamente al cambio de piel ó tegumentos 
que sufren muchos animales, después de su des- 
arrollo larvario, y esto es lo que se designa tam- 
bién con el nombre de morfosis, Tenemos, pues, 
tres grados en estos fenómenos de desarrollo: pri- 
mero, las metamorfosis completas, en las cuales 
el animal atraviesa por un estado de absoluto re- 
poso, como la crisálida del gusano de seda, las 
ninfas de los coleópteros, ete.; segundo, las meta- 
morfosis incompletas, en las que el cambio tiene 
lugar sin que el animal deje un momento de ser 
activo, cual sucede con las metamorfosis de los 
libelúlidos, de los ortópteros ete.; y por fin la 
verdadera muda, que se reduce 4 un simple cam- 
bio de tegumentos. 

En realidad, todos los animales presentan este 
fenómeno de la muda, pues cambian y renuevan 
sus tegumentos externos: pero en esto sucede lo 
que con los llamados árboles de hojas perennes, 
los cuales realmente no tienen tales hojas peren- 
nes, sino que las van renovando poco á poco; 
mírese al pie de una encina, y ciertamente que 
se observarán muchas hojas caídas, y del mismo 
modo en muchos animales, en lugar de renovar 
sus tegumentos externos de una vez, lo van veri- 
ficando poco á poco, cual sucede con el pelo óla 
epidermis que insensiblemente se va desprendien- 
do en tenues escamitas, Aun reconociendo estas 
modificaciones como verdadera muda, las que 
realmente merecen este nombre son las que tie- 
nen lugar desprendiéndose todo el tegumento 
externo de una vez, como sucede å los reptiles ó 
á los crustáceos, ó á las aves con sus plumas, 

En los animales superiores deben distinguirse 
dos clases de mudas: una, la que se verifica en 
nna edad determinada, en un período marcado de 
su desarrollo; otra, que tiene lugar en los cam- 
bios de estación. Estas últimas son poco sensi- 
bles en la mayoría de las especies, pero en algu- 
nas producen cambios de verdadera importancia; 
así, por ejemplo, sabido es que la piel de muchos 
animales se vuelve blanca en el invierno, y que 
un gran número de pájaros en la estación opor- 
tuna de su celo se adornan de brillantes pluma- 
jes. De aquí que un mismo animal pueda pre 
sentar grandes diferencias que hagan difícil su 
determinación, creyéndole una especie distinta. 
Es también de advertir que la muda noes un fe- 
nómeno tan sencillo que pueda ocurrir sin cau- 
sar grandes trastornos en la economía del ani- 
mal que la sufre. 

En el hombre la muda se presenta general- 
mente de un modo gradual, como sucede con la 
renovación de los pelos, de las uñas y del epite- 
lio; pero algunas de sus partes, como los dien- 
tes, sufren una verdadera muda, como sucede 
con el cambio de dentición de leche por la den- 
tición del adulto. 

En los animales domésticos, preservados por 
los cuidados del hombre de las alteraciones del 
calor y del frío, la muda se verifica también de 
una manera muy irregular, sobre todo respecto 
á las épocas en que sobreviene; pero en las espe- 
cies salvajes, es decir, en las que viven en pleno 
estado de libertad, tiene lugar en épocas regu- 
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lares, y con periodicidad fija, sobre todo en los 
comienzos de primavera y otoño, 

La muda, por lo común, no produce en los 
mamíferos cambios muy notables; solamente el 
pelo, durante el invierno, es bastante más espeso, 
más blando y más fino, sobre todo en los anima- 
les que viven en los países fríos, razón por la cua. 
las pieles que visten en esta estación son preferi- 
das á las de verano, El pelaje de muchas espe- 
cies, que en el verano tiene colores variados, al 
llegan el invierno se vuelve blanco; por ejemplo, 
el de la liebre variable, el armiño, etc., cambio 
que se refiere también á un fenómeno de mime- 
tismo, para que el color del animal no disuene 
del fondo blanco que generalmente forma la 
nieve en esos países, razón por la cual el frío 
exige también que este pelo sea más espeso, Ji. 
gero y de más abrigo que el de verano. Los cuer- 
nos de muchos mamíferos, como los ciervos, ga- 
mos, etc., verdaderos apéndices del dermis, tam- 
bién están sujetos á esta muda annal. 

Los cambios que tienen lugar por el paso de 
una á otra edad merecen asimismo ser estudia- 
dos, porque frecuentemente entre los jóvenes y 
los adultos de una misma especie suelen exis- 
tir grandes diferencias. Estos fenómenos han si- 
do observados con verdadero cuidado por Isido- 
ro Geoflroy Saint-Hilaire en los mamíferos, y 
copiaremos parte de lo que acerca de este asun- 
to dice en su Diccionario Clásico: «Los jóvenes 
de los dos sexos se parecen ordinariamente en 
las aves á la hembra adulta, y del mismo modo 
los adornos de sus plumas no son tan hermosos 
y variados como los del macho adulto. En los 
mamíferos sucede frecuentemente lo contrario, 
pues á veces los cachorros de los dos sexos se pa- 
recen más al macho adulto, como sucede en el 
Lemur varians, y también los colores que osten- 
tan como adorno en la primera edad suelen per- 
derlos al llegar á la edad adulta, revistiendo en- 
tonces colores menos variados; así se ve que los 
cervatillos de casi todas las especies de ciervos, 
los leones jóvenes, los cachorros de los jaguares, 
los jabatos y los hijuelos del tapir, tienen su piel 
adornada de variados dibujos que pierden en la 
edad adulta, y es de observar que esta coloración 
del pelo en la edad primera no parece sino que 
se presenta como un tránsito del color y dibujo 
que tienen otras especies afines; así, las rayas de 
los leones jóvenes son negras como las que pre- 
sentan los adultos de muchos felinos, y las man- 
chas de los cervatillos se asemejan mucho á las 

ue ostentan ya adultos los axis y otros cérvidos, 
e los cuales puede decirse que poseen un pela- 
je permanente.» 

Las aves son las que presentan quizás más an- 
cho campo á este género de observaciones. Todas 
ellas, unas antes, otras después, mudan en la 
época del otoño. Llegadas á la edad adulta, su 
plumaje no cambia. notablemente, al menos por 
regla general, En muchas aves existe una verda- 
dera muda doble. En otras muchas el macho 
sólo cambia la forma y color de sus plumas y en 
el invierno reviste el traje más modesto de la 
hembra, En muchas, llegada la estación del 
celo, las plumas revisten formas y colores más 
brillantes, que sólo aparecen al final de la muda 
y duran un corto período. En la mayoría de las 
aves acuáticas, palmípedas y de ribera, la muda 
tiene Ingar dos veces al año, ya en todo el cuer- 
po ó ya únicamente en una región especial. En 
algunas especies en las cuales la muda se verifica 
una vez al año se observa también un fenómeno 
de otra naturaleza: llegadas á cierta época de su 
muda el color que tonian varía mucho del que 
revestían precedentemente; así sucede con los pi- 
quituertos ( Loxia). Para más detalles sobre este 
punto consúltese el artículo AvEs. 

ón los reptiles, y especialmente en la mayoría 
de los saurios y olidios, la muda se verifica de 
una manera clara y patente, pero sin queel ani- 
mal sufra ningún cambio en su forma; la piel, ó 
mejor dicho, el epidermis que la cubre, se des- 
prende en una pieza, reproduciendo, ó mejor, con- 
servando la forma del animal, y esto es lo que se 
conoce con el nombre de camisa de culebra ó de 
lagarto. También ciertos fenómenos de regene- 
ración, como los de la cola de los lagartos, que, 
una vez rota, la pueden reproducir de nuevo, es- 
tán ligados con este género de hechos. 

En los anfibios la muda se verifica constante 
y paulatinamente, pero muchos de ellos, llegada 
la estación del celo, arlquieren caracteres de que 
antes carecían, y que consisten en el desarrollo 
de crestas, como la que en el dorso presentan en- 
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tonces los tritones, óen tubérculos en las manos, 


e los Discoglosus. E 

a s ecos la muda se efectúa también gra- 
Modos artrópodos la muda es asimismo muy 
digna de estudio, y se verifica de un modo pare- 
cido al de los reptiles, pero en ellos está ligada 
íntimamente con el crecimiento; cuando el ani- 
mal crece, como sus tegumentos son duros y cons- 
tituyen una verdadera coraza que no le deja des- 
arroMarse, no podría adquirir mayor tamaño å 
no desprenderse de ella de cierto en cierto tiem- 

y para esto se desgarra su piel, ó mejor su cu- 
bierta quitinosa, y saca todo el cuerpo del mismo 
modo que se saca una mano del guante. Enton- 
ces aparece debajo su piel blanda y elástica, y 
mientras ésta no adquiere la primitiva consis- 
tencia el animal crece y adquiere mayor tama- 
ño. , Ñ 

En los crustáceos decápodos, por ejemplo en 
la langosta y el cangrejo, estos cambios son muy 
notables y se verifican con gran regularidad to- 
dos los años; en el acuario de Nápoles no es raro 
observar la muda de la langosta. Cuando el ani- 
mal está próximo á mudar se nota que está muy 
inquieto y que se retira á un rincón resguardado 
y solitario; á poco empieza á hacer violentos es- 
fuerzos arqueando su cuerpo, hasta que logra ra- 
jar su caparazón entre el ¿erción y el pleón, y 
entonces trata de sacar de él su cuerpo, como se 
saca una mano del guante, y con tal perfección 
lo hace que la forma de sus ojos, antenas, man- 
díbulas, branquias, etc., y todo cuanto esté for- 
mado de esta capa epitelial lo muda y deja, con- 
servando la forma de los órganos que protegía, 
El principio del tubo digestivo en su porción 
esofágica, y la porción anal, la mudan igualmen- 
te. Cuando el animal lo ha conseguido queda 
como rendido al lado de su antiguo caparazón, 
que parece en un todo otro ejemplar; poco á po- 
co recobra sus movimientos, pero entonces se 
encuentra muy asustado y se esconde en el rin- 
cón más retirado, pues sus tegumentos están en- 
tonces extraordinariamente blandos y no prote- 
gen su cuerpo con la coraza que le hare invulne- 
rable y valeroso como Aquiles, fiado en sus fuer- 
zas. En el cangrejo tiene lugar en igual forma, 
pero existe en él una notable partienlaridad: en 
la cámara anterior del estómago se forman, an- 
tes de la época de la muda, dos concreciones ca- 
lizas de forma lenticular; terminada la muda, 
estas piedras, llamadas ojos de cangrejo, se des- 
prenden y son digeridas, y esta substancia cali- 
za va á los tegumentos para darles consistencia, 
También en los erustáceos, como en los reptiles, 
pueden renacer ciertas partes de su cuerpo, como 
las patas. 

La muda de los arácnidos no se diferencia en 
nada de la de los crustáceos. 

En los insectos la muda sólo se verifica mien- 
tras dura su desarrollo, y á cada muda la forma 
del insecto varía algo; asf, las larvas de la lan- 
gosta y saltamontes, entre los ortópteros, mu- 
dan tres ó cuatro veces en los primeros días de 
su desarrollo, y luego ya en períodos más largos, 
hasta que en la última muda adquieren ya las 
alas. Las orugas mudan por lo común cuatro ve- 
ces, y antes de cada una caen en una especie de 
sueño ó reposo durante el cual no toman ali- 
mento, 

En los moluscos, los celentéreos, ete., la mu- 
da no tiene lugar sino de una manera muy poco 
apreciable, pues al menos en sus primeros perío- 
dos son todos animales blandos y se verifica de 
una manera insensible, 
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t parte N. de la prov., en un 
valle dominado por peñascos, cerca de Monas- 
torio y Vallespinoso. Terreno montuoso fertili- 
'ado porun arroyo afl. del Pisuerga; cereales, 


cáñamo y hortalizas. 1 V. San. Cp í 
Monni l N- CEBRIÁN DE 


MUDABLE (del lat. mutábilis ) adi. Q 
gran facilidad se muda. 4 adj, Que con 


+». POr más 


Más que en mi su fuerza pruebe 
No tornará mi P i 


corazón MUDABLE, 
GARCILASO, 


+. Agora digo 
Que es MUDABLE el humana pensamiento, 


LOPE DE VEGA. 
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MUDAMENTE: adv. m. Callada y silenciosa- 
mente; sin hablar palabra. 


... á veces callan los ojos 
Y MUDAMENTE habla el alma, etc. 
MORETO., 


Haced, señora, 
Aquí á los santos testigos, 
Que MUDAMENTE consientan 
Este vínculo divino; etc. 
Rulz DE ALARCÓN, 


MUDAMIENTO: m. ant. MUDANZA. 


«.« ya vemos en espacio de cuarenta ó cin- 
cuenta años, asaz diferencia y MUDAMIENTO 
en muchos vocablos. 

Crónica de San Fernando, rey de España. 


MUDANZA (de mudar): f. Acción, ó efecto, de 
mudar ó mudarse. 


se. la MUDANZA de los accidentes siempre 
fué presagio de grandes males, 
LOPE DE VEGA. 


—Mupayza: Traslación que se hace de una 
casa ó de una habitación á otra. 


<... RO sé quién ha dicho que tres MUDANZAS 
equivalen á un incendio. 
ANTONIO FLORES. 


- Munanza: Cierto número de movimientos 
que se hacen en los bailes y danzas, arreglado al 
tañido de los instrumentos. 


(Danzan Cintia y el Principe una MUDANZA; 
pónense mascarillas y se retiran á un lado). 
Moreto. 


Todas sus MUDANZAS ó evoluciones (las de 
la danza de espadas) terminan en una rueda. 
JOVELLANOS., 


— MUDANZA: Inconstancia ó variedad de los 
afectos ó de los dictámenes. 


Todo es MUDANZA, y con ella 
Las que en tiempos diferentes 
Por finezas obligaron, 
Ya por agravios ofenden. 
ESQUILACHE, 
Sólo es Matilde, para darme pena 
Y desdenes, mujer, y no MUDANZA, 
Tirso DE MOLINA, 


— DESHACER'LA MUDANZA: fr. Danz. Hacer 
al contrario en el baile toda la MUDANZA ya eje- 
cutada, 


- HACER MUDANZA, Ó MUDANZAS: fr. fig. Por- 
tarse con inconsecuencia; ser inconstante en 
aniores, 


- HACER MUDANZAS: fr. Danz. Variar los 
movimientos del paso ó compás y las figuras. 


Tenían hombres agilísimos, que bailaban sin 
equilibrio en la maroma, y otros que hacian 
MUDANZAS y vueltas con segundo bailarín so- 
bre los hombros. 


Boris. 


— MUDANZA DE TIEMPOS, BORDÓN DE NECIOS: 
ref. contra los flojos y descuidados, que, sin po- 
ner de su parte los medios, esperan en la Mu- 
DANZA del tiempo la de su fortuna. 


— MUDANZA DE TIEMPOS, BORDÓN DE NECIOS: 
También se aplica á los que no saben hallar otro 
asunto de conversación. 


MUDAR (del lat. mutáre ): a. Dar ó tomar otro 
ser ó naturaleza, otro estado, figura, lugar, ete. 


Aqui también creo que se ha de MUDAR el 
sobrenombre de Tuberón ev Turpión. 
AMBROSIO DE MORALES, 


MÚDASE el teatro en otra sala con mesas, 
sillas y escribania. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


e. hablaron de que el Liempo iba å MUDAR. 
LARRA., 


- MUDAR: Dejar una cosa que antes se tenia, 
y tomar en su lugar otra. 
¿De qué sirve á mis desdichas 
MUDAR de cielo y de tierra, 
Si en la tierra está la envidia, 
Y en el cielo mis estrellas? 
LOPE DE VEGA. 


Cierto galán. á quien Paris aclama 
Petimetre del gusto más extraño, 
Que cuarenta vestidos MUDA al año, 
Y el oro y plata sin temor derrama, 
Celebrando dos dias de su dama, 
Unas hebillas estrenó de estaño, ete. 
Lig AlUrE, 


MUDA 


- Mupar: Remover ó apartar de un sitio ó 
empleo, 
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«+. y que si alguno de los jueces, alcaldes ó 
gobernadores hiciere cosa indebida, sus Alte- 
zas lo mandarán MUDAR y castigar. 

Luis DEL MARMOL. 


— Munar: Hablando de los muchachos, MU- 
DAR la voz, 


- Mupar: En las aves, MUDAR la pluma. 


e. es el color de las plumas del neblí en su 
principio pardo, y en MUDANDO, azul obscuro 
como la flor de la endrina, y por esta causa, 
viéndolos con diferentes colores, han dicho 
algunos que hay dos diferencias de ellos, 

JERÓNIMO DE HUERTA, 


MUDAR: fig. VARIAR. 


«». habiendo oido Felisardo... algunos años 
la facultad de cánones, MUDÓ intento por al- 
gunos respetos; y viniendo á la corte de Fili- 
po tercero, llamado el Bueno, aplicóse á servir 
en la casa de un grande de los más conocidos 
destos reinos, 

LOPE DE VEGA. 


... Si coo anoche oj, 
Mi amor le cansa cuidado, 
Y hoy de opinión ha MUDADO, 
Te he de echar la culpa å ti. 
TIRSO DE MOLINA, 


- MUDARSE: r. Dejar el modo de vida ó el 
afecto que antes se tenía, trocándolo en otro. 


.». ofreciósele un camino grande al padre; y 
con deseo de que con su ausencia no se le MU- 
DASE aqueste caballero, le dió cuenta de su 
camino, y le amonestó á que en ausencia suya 
fuese el mismo que cuando él estaba presente. 

P. Juan EusEBIO NIEREMBERG. 


«+» Sois vos el que me engañasteis, con los 
tiernos años que aqui tenéis, no presumiendo 
yo qne SE MUDARA vuestro dueño, cuando 
fueran mayores? 

Lore DE VEGA, 


— MUDARSE: Tomar otra ropa ó vestido, de- 
jando el que antes se tenía. Regularmente se en- 
tiende de la ropa blanca. 


Me dió una carta... Y por cierto 
Que al MUDARME la chaqueta 
Me la dejé en el mesón. 
L. F. DE MORATÍN. 


+.» yo ya no tendré tiempo de MUDARME es- 
te vestido. 
LARRA. 


— Munarse: Dejar la casa que se habita, y 
pasar å vivir en otra. 


..« MODÁNDOSE de la vecindad de la sinago- 
ga de aquel pueblo á otra casa un cristiano, se 
le olvidó detrás de la cama un Cristo. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


— Don Jerónimo, buscadme 
Donde »UDARME mañana. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— MUDARSE: fam. Irse uno del lugar, sitio ó 
concurrencia en que estaba. 


Jamás volváis á poneros 
En mi presencia: MUDAOS; 
Que si otra vez me cantáis 
Tengo de hacer un estrago. 
IRIARTE, 


MUDARRA (La): Gcog. V. con ayunt., p. j. de 
Medina de Rioseco, prov. de Valladolid, dióce- 
sis de Palencia; 406 habits. Sit. en la región 
llamada Montes de Torozos, en extenso pára- 
mo cerca del río Hornija, con estación en el fe- 
rrocarril económico de Valladolid á Medina de 
Rioseco. Cereales, patatas, legumbres y vino. Es 
conocida esta v. con el nombre de Arrabal, por- 
que lo fué de Medina de Ríoseco. 


— Munarra: Riog. Caballero castellano, hijo 
de Gonzalo Gustios y de una hermana de Al- 
manzor. Vivió en el siglo x. Era, por la línea 
paterna, hermano de dos siete infantes de Lara 
(V. INFANTES DE Lara, Los SIETE). Su exis- 
tencia, á medias legendaria é histórica, no está 
bien comprobada ni puede negarse en absoluto, 
Aquí se relatarán los hechos que generalmente 
se le atribuyen, pero debe notarse que si era so- 
brino de Almanzor, como suponen nuestros his- 
toriadores, no podía ser sobrino del califa Hi- 
xcn 11 Cuéntase que Gonzalo Gustios, prisione- 
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ro de los árabes, fué visitado en su prisión por 
la hermana de Almanzor, que algunos dicen fué 
su guardiana ó alcaide de la cárcel donde gemía 
Gustios González, ya entrado en años. De este 
trato resultó «que la mahometana se dejó ven- 
cer de amor, quedando preñada dél cuando se 
volvió á Castilla.» «Concertaron entre sí, dice 
la Crónica general, que por señas de una sortija 
que partieron, se pudiese después reconocer lo 
que naciese, por su padre. Nació un niño, á quien 
llamaron Mudarra González, nombre mezclado 
de madre mora y padre cristiano. Creció este 
niño en Córdoba, tanto en gentileza y buenas 
mancras de caballero, como en los años, siendo 
muy amado del rey Hixén su primo, y de todos 
los suyos. Entendiendo, pues, en las comunes 
pláticas que del entre todos los moros había, co- 
mo era hijo de un caballero cristiano, y todo lo 
demás que dél y de sus hermanos se razonaba, 
quiso certificarse de su madre de todo, y ella al 
fin se lo hubo de manifestar; y él propuso en su 
corazón, de cuando la edad y la ocasión ayuda- 
sen, venir å hacer gran venganza de sus herma- 
nos. — Entretanto, sirviendo siempre al rey Hi- 
xén, su primo, con más voluntad y más buenas 
gracias naturales, que suelen mucho valer en 
los deudos y criados para con sus señores; el rey 
lo amaba y apreciaba más, y en todo le mostra- 
ba el mucho amor que le tenía, y por mostrarse 
en él mucho ánimo y afición å las armas, lo ar- 
mó caballero muy temprano, con gran solemni- 
dad á las costumbres de los moros, y otros dos- 
cientos caballeros que armó también aquel día, 
parientes de su primo, se los dió para que le 
guardasen y le sirvieran en poz y en guerra, ha- 
biéndole dado antes mucha hacienda y renta or- 
dinaria, con que los mantuviese y sustentase su 
honra, como quien era. Cuando el infante vido 
buena oportunidad para ello, suplicó al rey su 
primo le diese licencia para venir á su padre y 
vengar la alevosa muerte de sus hermanos. El 
rey lo tuvo por bien, y aunque ya Mudarra era 
mmy poderoso, y por ser tan amado de todos, 
muchos más de los que Je amaban fuera de los 
que le servían, se movieron á venir con él en es- 
ta jornada; mas sin esto el rey le mandó dar tan 
buen número de gente de á pie y de á caballo, 
que pudiese acometer con ella cualquier gran 
hecho.» Caminando el infante Mudarra con su 
gente por tierra de los moros, hasta cerca de 
Burgos, por Santisteban (San Esteban) de Gor- 
maz y sus comarcas, que todo era de moros, 
pudo llegar é Salas antes que se supiese su via- 
je. Allí reconoció å su padre, y éste le reco- 
noció por la media sortija; y no queriendo po- 
ner dilación en la venganza de sus hermanos, 
se fué luego Mudarra á Burgos, donde se ha- 
llaba el conde Garci-Xernández, y con él Ruy 
Velázquez, El buen cordobés desafió allí á Ve- 
lázquez delante del conde, y porque el desa- 
fiado daba por respuesta sólo hacer escarnio de 
la persona de Mudarra y su desafío, «él con 
ira de verse menospreciar, arremetió á él su es- 

ada desnuda para herirle. Mas detúvole el con- 
Be á mucha priesa, y para poder tratarse del 
negocio tan malamente encendido con algún so- 
siego, les puso treguas por tres días, que más no 

udo alcanzar del infante. El se volvió luego á 
Balas con los suyos, mas Ruiz Velázquez se que- 
dó en Burgos buscando disimulación para irse 
muy en secreto á Barbadillo. Así partió de no- 
che muy escondido, mas teníale tomado Muda- 
rra González el camino, y dando sobre él la em- 
boscada, lo mataron á dy á treinta caballeros 
de los suyos. No se pudo por entonces hacer 
también la venganza en la malvada doña Lam- 
bra, fiero principio de estos males por ser muy 
pariente del conde Garci-Fernández y muy am- 
parada dél; mas tiempo vino después en que Mu- 
darra la hizo quemar, porque ardiese el maldito 
tizón con que se había emprendido todo este 
fuego.» A Mudarra le hizo bautizar su padre para 
ser cristiano, y doña Sancha su madrastra le 
amó mucho y le adoptó por hijo, diciendo mu- 
chas veces que le parecía ver en él, según eran 
semejantes en el rostro y en los hechos, al me- 
nor de sus hijos Gonzalo González. Mudarra he- 
redó el señorío de la casa de Lara con todo lo 
demás que sus padres tenían. En algunos origi- 
nales antiguos se cuenta con mucha particula- 
ridad la ceremonia acostumbrada entonces en el 
prohijar á uno, lo cual doña Sancha usó con sual- 
nado. Dícese que el día que fué lantizado Gonza- 
lo Gonzilez, que también el condo Garei-Fernán- 
dez lo armó caballero, y que teniendo su ma- 
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drastra vestida sobre sus ropas una camisa muy 
ancha para este efecto, tomó por la mano á su 
alnado, y le metió por la manga de aquella su 
muy extendida camisa, y lo sacó por el cabezón, 
y lo besó en el carrillo, y con esto quedó por su 
hijo y heredero en el señorío de Salas y en toda 
la hacienda. 


MUDÉJAR (del ár, mudechan, tributario): adj. 
Dícese del mahometano que, rendido un lugar, 
quedaba, sin mudar de religión, por vasallo de 
los reyes cristianos. U. t. e. s. 


— MuDÉJar: Perteneciente á los MUDÉJA- 
RES. 


— MUDÉJAR: m. pl. Hist. Nuestro etimologis- 
ta Covarrubias, explicando el origen de la voz 
mudéjar en su Tesoro de la lengua castellana, 
dice que es arábiga y que vale tanto como moro 
vasallo de cristianos. Luis del Mármol Carvajal, 
que entendía no poco de las cosas de los moros, 
por haber servido al emperador Carlos V en la 
jornada de Túnez y haber andado mucho en el 
Africa, se ocupó también en explicar la signifi- 
cación de esta palabra en su Historia de la vebe- 
lión y castigo de los moriscos. Según él, alárabe y 
ageme son los nombres con que propiamente 
son designados los sectarios de Mahoma, pero con 
la diferencia de que el primero se aplica al ma- 
hometano originario y el segundo al maliometa- 
no advenedizo ó gente de otra nación que el fal- 
so profeta de Arabia. «Los mudéjares, dice más 
adelante este historiador, vienen de los alárabes 
y de los agemes africanos y de otras naciones, y 
son los que se quedaron en España en los luga- 
res rendidos por vasallos de los reyes cristianos, 
á los cuales, porque servían contra los otros mo- 
ros, los llamaron por oprobio mudegelín, nom- 
bre tomado de Degel, que es en arábigo el Ante- 
cristo, y no por ser de casta de judíos, como al- 
gunos han pensado.» Atendiendo al espíritu que 
animaba á los cristianos españoles en los prime- 
ros tiempos de la Reconquista, y al encarniza- 
miento con que entonces se hacía la guerra tan- 
to por ellos como por los sarracenos, no es de 
creer que entonces tuvieran vasallos moros, ni 
que se conociese en España el nombre de mudé- 
jar. Acaso no hubo un ejemplo de esta especie 
hasta la época de la conquista de Toledo, pudien- 
do ser varias las cansas de que los reyes cristia- 
nas quisiesen tener vasallos moros en los lugares 
rendidos. Por una parte, pudo moverles á esto el 
deseo de evitar cuanto fuese posible la despobla- 
ción del territorio que conquistaban; por otra, el 
creer que cada uno de estos moros admitidos por 
vasallos era un enemigo menos, si no para siem- 
pre mientras permanecía en esta condición; y 
finalmente, pudo ser causa de que se les admi- 
tiera al vasallaje la idea de que, por ser iguales 
en lengua y costunibres á los enemigos del cris. 
tianismo, podían emplearse con alguna ntilidad 
en hacerles la guerra, y muy particularmente 
como espías. 

En la historia de los mudéjares de Castilla, 
que es la más conocida merced á la obra de Fer- 
nández y González (Francisco) intitulada Esta- 
do social y político de los mudéjares castellanos, 
se distinguen generalmente cuatro épocas ó si- 
tuaciones distintas, diciendo que hasta Alfon- 
so XI estuvieron sujetos á un sistema restricti- 
vo; que después gozaron de grandes concesiones 
otorgadas por principes, como Enrique de Tras- 
tamara; que sufrieron más tarde los rigores de 
una política severa, y que se dejó ver por fin una 
próspera faz del mudejarismo. A estos cuatro pe- 
ríodos precedió, sin embargo, otro que por lo me- 
nos comprende el reinado de Alfonso VI. Este 
monarca, en efecto, al hacerse dueño de la ciu- 
dad de Toledo, tomó bajo su protección la vida 

bienes de los toledanos, à quienes autorizó 
(1085) para permanecer en la ciudad ó abando- 
narla, exigiendo únicamente de los vencidos mus- 
limes una captación fijada de antemano; la gran 
mezquita había de dejarse å los vencidos para el 
ejercicio de su culto, lo mismo que sus jueces ú 
cadíes para que les administrasen justicia confor- 
me á sus propias leyes; los musulmanes que que- 
dasen en la ciudad no habían de pagar al rey 
otros tributos que los que satisfacían à sus emi- 
res. Estas condiciones, comose ve, distaban mu- 
cho de ser rigorosas. Cierto es, sin embargo, que 
no se respetaron escrupulosamente por dos ven- 
cedores dichas capitulaciones. A los pocos días 
de la rendición de Toledo, aprovechando la ausen- 
cia del rey, los cristianos por sorpresa convirtie- 
ron una noche la mezquita en iglesia (V. AL- 
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FONSO VI), de lo que se mostró aquel monarca 
tan enojado, que, según la crónica, voló á Tole. 
do «con ardid de quemar la reina et el arzobis- 
p0;» pero después calmó su enojo á ruego de los 
mismos mudéjares, en cuyo nombre salió al en- 
cuentro de Alfonso VI un faquí, para decirle que 
los suyos renunciaban á la mezquita, evitando 
así un día de luto á la ciudad, La Iglesia, para 
perpetuar este hecho, instituyó la fiesta llamada 
de la Paz, y colocó en un altar la estatua del mag- 
nánimo faquí. Menos generoso Fernando III, al 
apoderarse de Córdoba (1236) y de Sevilla (1248) 
exigió que los muslimes abandonaran estas ciu- 
dades, hecho que corresponde ya á una de las 
épocas arriba señaladas. Aunque Enrique IT me- 
joró la condición de los muslimes que en su rei- 
no vivían, consintió que en las Cortes de Toro 
(1371) se ordenase que los mudéjares, como los 
Judíos, llevasen una señal para distinguirlos de 
los cristianos; que no vistieran tan buenos pa- 
ños; que no cabalgasen en mulas ni llevaran 
nombres de católicos. En general, en los mudé- 
jares hubo dos clases distintas en Castilla. La de 
los mudéjares propiamente dichos, que compren- 
día á los musulmanes que, habiendo aceptado por 
convenio la dominación cristiana, residían en 
las ciudades y lugares conquistados á los moros, 
observando su religión y siendo juzgados por 
leyes y jueces propios, además de conservar sus 
haciendas, y la de los musulmanes que, prisione- 
ros en las batallas ó en el saqueo de las poblacio- 
nes, quedaban reducidos á cautiverio alcanzando 
la libertad si consentían en recibir el bautismo. 
Si en un principio los reyes cristianos tuvieron 
vasallos que, sin dejar de ser mahometanos, so- 
lían emplearse en la guerra contra sus mismos 
correligionarios, andando el tiempo vinieron å 
ser de poca ó ninguna importancia sus servicios 
políticos, y aun se les obligó á que dejasen los 
ugares que habitaban ó que abrazasen el cristia- 
nismo. En Navarra, Aragón, Valencia y Cata- 
luña tuvieron los mudéjares parecida suerte, 
conocieron días de sosiego en que Jas inmuni- 
dades de sus mezquitas fueron extensas, sus le- 
yes fueron particulares y sus tributos no gran- 
des; pero vinieron otros, desde el reinado de don 
Martín, en que se les prohibió el culto externo 
de su religión, se les vedó el pasar de un señorío 
á otro sin permiso de la autoridad, y se les im- 
pusieron grandes vejaciones. El sentimiento re- 
ligioso de los cristianos, expresado por los con- 
cilios, hizo más dura la condición de esta raza, 
ordenando que los mudéjares no pudiesen ser 
pesquisidores, almojarifes, ni arrendadores de 
rentas reales, y adoptando otras disposiciones. 
Impuesto el bautismo á todos los moros en 1499, 
las inmunidades mudéjares quedaron aportilla- 
das y sus mezquitas convertidas en iglesias. Los 
mudéjares entonces se convirtieron en moriscos, 
cuya historia hallará el lector en el artículo co- 
rrespondiente. V, Morrscos. 

Nofué estéril para la vidadel espíritu la perma- 
nencia de los mudéjares en los reinos cristianos. 
En éstos los mudéjares eran los médicos y botica- 
rios más ilustres, los operadores empíricos, no 
sólo de los pobres, sino también de personas tan 
notables como el cardenal Cisneros, á quien cura- 
ron sus desahuciadas dolencias. Industriales y 
artistas distinguidos, fabricaron en los primeros 
años del siglo IX la cruz llamada de los ángeles, 
que aún se guarda en la basílica de Oviedo; traba- 
jaron armas en Albacete, utensilios de latón en 
Murcia y la plata en Córdoba, admirando á los 
cristianos de su tiempo y á las generaciones mo- 
dernas por el primor y delicadeza con que traba- 
jaban esta clase de obras. Ni brillaron menos en 
la Arquitectura, como lo acreditan el alcázar de 
Segovia, el palacio de los Mendozas en Guada- 
lajara, los techos del convento de Santa Isabel 
en Granada, la portada y escalera del convento 
de la Latina en Madrid, obra del alarife moro 
Hassán; muchas aljamas, el estilo arquitectóni- 
co lamado mudijar, de que es preciado ejem- 
plar el alcázar de Sevilla, erigido por Pedro I de 
Castilla, y multitud de trabajos, en suma, que 
honrar å los arquitectos y escultores mudéjares. 
La Literatura no tuvo entre los musulmanes so- 
metidos aquella exuberancia de la árabe. No 
obstante, ofrece hombres y obras muy notables, 
De estas últimas hay algunas en aráligo y otras 
en castellano, como el Libro de las sombras, de 
Abú-Abdillál, y la Ley de moros, de Mahomet 
el Xartosí, existiendo otra tercera clase de pro- 
ducviones que, siendo en su forma arábigas, eran 
en su fondo castellanas, y viceversa, conio sute- 


MUEBLES EGIPCIOS 


1.—Reclinatorio para la cabeza. 
2 á 7. —Escabeles, taburetes y sillones. 


8.—Lecho, 
9 y 11.—Instrumentos músicos. 
10.—Espejos, 


12 á 15.—Sillones y taburetes. 

16 y 17.—Arcas. 

18.—Cadáver de un egipcio rico, colocado sobre un ataúd cuyos contornos marcan el cuerpo del difunto. 
19.—Arca, 

20.—Mueble de metal para reclinar la cabeza en el lecho, á modo de almohada. 

21, 22 y 25.—Tronos de los faraones, fabricados en el Asia occidental. 

23.—Tumba real de granito, cubierta de jeroglíficos y emblemas esculpidos. 

24. —Sillón con asiento y respaldo acolchado, de labor exquisita. 

26.— Taburete con un cojín. 


27.—Mesilla á modo de velador. 


MUEBLES GRIEGOS 


148,11 y 12.—Mesas, sillones, taburetes y lechos; todos estos muebles estaban con frecuencia ricamente ador- 
nados en todas sus partes, y 4 menudo eran de bronce fundido ó esculpidos en mármol (fig. 11) ó incrus- 
tados de marfil ó plata; los pies arqueados eran elegantes en sus proporciones y acababan por lo regular 
en garras de león. Los sillones descansaban sobre cuatro pies rectos, arqueados ó cruzados; carecían de 
respaldo ó lo tenían cómodamente arqueado; su asiento estaba provisto de alfombras ó de cojines y tam- 
bién se usaban sillones con brazos, 

9.—Ara griega; las aras tenían generalmente la forma de un hornillo ó fogón conforme á su destino primitivo en 
el uso doméstico. 

10.—Sahumadores ó pebeteros de metal. 
13 y 14.—Trípodes con pilas y orejas (fig. 14 b. d. ); el trípode de Delfos representado en esta figura tenía además 
Una caja de resonancia (c) y un asiento (a). 
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i Artículo” Muebtaje” 
Viontiler Y omor estare Artícula j 
Dircionario Enciclopedico y 


el poema de Yusuf y la Historia de Ale- 
vandre. Todas estas obras de la ilustración mu- 
dejar ejercieron poderosa influencia en la litera- 
tura española, como puede apreciarse en los es- 
critos del Arcipreste de Hita y en el cultivo i e 
la poesía arábiga por los cristianos de Castilla. 
Especial influencia ejerció en España durante al- 
gún tiempo la literatura que se Hamé aljamiada, 
por estar escritas sus producciones en lengua 
castellana, pero con caracteres arábigos. Data 
esta valiosa influencia del reinado de Alfonso el 
Sabio principalmente. En dicho tiempo (V. AL- 
Jamia) se tradujeron al romance ó lengua vul- 
car estas tres producciones orientales: el Libro 
de Calila é Dimna, que es á su vez el Pancha ó 
Pantha-Tantra de los indios; el Libro de Po- 
nium, también conocido con el nombre de Bo- 
cados de oro; y el titulado Poridad de Poridades, 
una de cuyas partes la componen los Ensenma- 
mientos el castigos de Alexandre, una de las fuen- 
tes á donde acudieron en busca de materiales y 
enseñanza los redactores del famoso código de 
las Sícte Partidas, sobre todo al tratar de la 
constitución política del reino castellano, pro- 
bando así que la influencia de los mudéjares al- 
canzó también al gobierno y al Derecho. 


MUDELOS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Mudelos, ayunt. y p. j. de Carba- 
Jlino, prov. de Orense; 47 edils, || Y. SANTIAGO 
DE MUDELOS. 

MUDEZ (de mudo): fF. Imposibilidad física de 
hablar. 


.. la causal de la MUDEZ es la sordera natu- 
ral; pues no oyendo no aprenden, y no apren- 
diendo no pronuncian, 

ANTONIO PALOMINO. 


Si son fecundos (los matrimonios intercon- 
sanguineos), exponen grandemente la prole á 
la debilitación fisica, ... á la MUDEZ y å la sor- 
domudez, etc. 

MONLAU. 


- Muprz: Patol. Es mudo todo aquel q 'e no 
puede hablar el lenguaje articulado. Esta impo- 
tencia reconoce diversas causas y da lugar á va- 
vias clases de mudez. 

Puede considerarse como hecho demostrado 
por la Fisiología y la Patología que la palabra 
expresada presupone una palabra interna ó in- 
telcetual, y que esta palabra persistente requie- 
re, para hacerse exterior, la integridad funcional 
de los órganos de fonación y de locución, Hay 
muchísimos casos en los cuales el hombre, des- 
pués de haber estado en plena posesió « de la 
palabra, pierde ésta por virtud de alteraciones 
en los órganos que han de expresarla, conser- 
vando, sin embargo, su inteligencia: entonces 
resultará mudo, y halmá lo que pudiera llamarse 
mudez externa, 

Hay otra clase de mudos que, conservando en 
toda su integridad los órganos de la voz y los de 
la locución, están privados de la palabra inter- 
na desde su nacimiento ó desde una época pos- 


terior, por incapacidad intelectual congénita 
(idiotas y cretinos), ó por pérdida accidental 


de su inteligencia, después de haber gozado de 
ese precioso carácter distintivo de la humani- 
dad: mudez interna, 

. Existen, por último, otros que, gozando de la 
Integridad de sus órganos fonéticos y de locu- 
ción, y poseyendo facultades intelectuales como 
el resto de los hombres, no hallan porque no 
oyen, Estos son los sordo-mudos: males cofó- 
10, 

Cada una de esas clases de mudez es suscepti- 
ble de divisiones y subdivisiones más ó menos 
numerosas, que no deben ser estudiadas en el 
presente artículo, porque lo han sido ó lo serán 
al hablar de la Arasia y de la Sorpomr oez. 


MUDGE: (reog. Punta ó promontorio de la eos- 
ta S de Africa, sit. en el condado de Caledon 
Colonia del Cabo, y entre los Cabos Hangklip y 

anger, 2 

-= Munar (Tom is): Riog. Mecánico inglés. N. 
en Exeter en 1715, M. en 1701, Muy joven aún 
manifestó disposiciones tan extraordinarias para 
la Mecánica, que su paie, el pastor Midge, le 
puso de aprendiz en easa del famosa relajero 
firabean, en donde hizo Tomás rápidos progresos, 
a ; -bien pronto encargadoile los trabajos más 
tifiviles, La primera obra que fundó su reputación 
fné “eloj que hizo para el rey de España Fer- 
n e VI Al saber este príncipe que Mudge era 

Tomo X14 


MUDU 


MUEB 577 


el autor le dió el encargo de ejecutar para €] los | en terreno fertilizado por el río Babiel. Cereales, 


trabajos que juzgase más curiosos, fijando Mudge 
mismo su precio, El hábil mecánico hizo entonces, 
además de otras cosas, un reloj de repetición que 
marcaba y tocaba el tiempo verdadero y el tiempo 
medio, repitiendo las horas, los cuartos y los mi- 
nutos, preciosa alhaja por la que pidió sólo 480 
guineas. En 1750 fundó con Dutton una fábrica 
de relojería en Londres, se dedicó entonces á la 
construcción de cronómetros, introdujo en estos 
aparatos considerables mejoras que le valieron 
una suma de 2500 libras (62000 francos), votada 
por el Parlamento á título de recompensa nacio- 
nal, ¿inventó para los relojes ordinarios un es- 
cape que ha tomado su nombre, Mudge fué nom- 
brado en 1777 relojero del rey Jorge. Escribió y 
publicó una obra titulada Pensamientos sobre los 
medios de pefeccionar los relojes, sobre todo los de 
la marina, 


MUDKI: Geog. Aldea del dist. de Firospur, 
prov. de Lahore, Penyab, India, sit. á orillas 
del canal que une el Statley al del Sirhind, y 
eclebre por la victoria que allí alcanzaron los 
ingleses sobre los sijs en 1845. 


MUDO, DA (del lat. matas): adj. Privado físi- 
camente de la facultad de hablar. U. t. c. s. 


- El secreto os encargo. 
— Haced cuenta que soy MUDA. 
Lobr DE YEGA. 


Consientes que á todas horas 
Nos visite; y como al cabo 
No tiene pelo de tonto 
Ni es MUDO, ni es feo... Vamos; 
Si al fin me prendara de él, 
¿Deberías extrañarlo? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- Muno: fig. Muy silencioso ó callado. 


— Quejas en la calle siento 
¿Si será Carlos? ¿Quién duda? 
Un año ha que por ser MUDA, 
Hago mayor mi tormento. 
TIRSO DE MOLINA. 


— Muno: Astrol. Dícese de los signos Cáncer, 
Escorpión y Piscis. 
— Muno: V. LETRA MUDA. 


Que muestro å componer y apartar dudas, 
De consonantes, liquidas y MUDAS, 
LorE DE VEGA, 


... y es de advertir que como la c, q, g, p, b, 
son MUDAS, igualmente las truecan unas por 
otras. 

BERNARDO ALDRETE. 


— HACER una cosa HABLAR Á LOS MUDOS: fr. 
fig. con que se pondera la eficacia ó viveza de 
una especie, que precisa responder á ella, 


—-Muno: Geog. Río de Méjico del est. de Oa- 
xaca, dist. de Villa Alta. Nace en la barranca 
Encantada de la montaña de Zempoaltepec; re- 
corre un trayecto de 44 kms., toca los terrenos 
de Metepec, en donde se le une un arroyo que 
nace en el paraje de los Pocitos, y afluye en el 
Potzayoca; pasa por Zontepec, en donde se le 
unen dos arroyos, el uno llamado del Toro y el 
otro de San José; ambos unidos afluyen en el pa- 
raje Xugquenellut. En los límites con Metaltepee 
y Jayacaxtepec se le incorpora el Jalatengo, pasa 
por Moctum, Ocotepec, atraviesa el dist. de Choa- 
pin con el nonbre de río Colorado, y se une al 
Papaloapán aguas arriba de Tlacotlalpán. 


MUDOL ó MUDHOL: Geog. Principado del gru- 
po ae los yaguirs, maháratas del Sur, enclavado 
entre los dists. de Belgam, Kholapur y Kalad- 
gni, de la prov. inglesa del Deján; 938 kms.? y 
60000 habits. La cap, de igual nombre, está en 
la orilla izq. del Gatparba, af, del Krixna, y tie- 
ne unos 6000 habits. 


MUDÓVAL: (reog. Lugar del ayunt, de Valle 
de Manzanelo, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 7 edifs, 


MUDSART, MUZARTÓ MUZTAN: Grog. Cordi- 
Hera del sistema del Tianexán, Porquestán ovien- 
tad, sil. al S. del valle del Tekes, al N.E. del 
monte Jan-Tengri. Sus cimas están cubiertas de 
nieves perpetuas, de donde viene su nombre, que 
en turco quiere decir cordillera del collado de 
hirlo. 


MUDUEX: Grog. V. con ayimt., p. ĵe de Bri- 
Imega, prov, de Guadalajara, dióc, de Toledo; 
363 habits. Sit. en un valle, cerca de Trijueque, 


vino, aceite y cáñamo; cría de ganados. 
MUÉ: m. Muartk,. 


MUEBLAJE: m. Conjunto de muebles de una 
casa. 


... Siempre convendrá reservar estos fondos 
para adorno y MUEBLAJE del nuevo edificio, 
JOVELLANOS. 


Ya la amanece el buen gusto 
En el MUEBLAJE; las casas 
Se adornan de cormicopias 
En vez de petos y lanzas; ete. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


~ MUEBLAJE: Bell, Art. y Arqueol. Excusado 
parece encarccer la importancia de la historia del 
mueblaje, que forma una parte principal de lo 
que ¡pudiéramos llamar la historia del logar do- 
méstico, de la vida íntima en las diferentes eda- 
des y pueblos. En la historia del mueblaje se re- 
tlejan las costumbres, los gustos, las inclinacio- 
nes y las modas de los tiempos pasados; ella nos 
desenbre todo lo que las diversas razas y pueblos 
tienen de común, y las grandes diferencias que 
han motivado las distintas ideas religiosas, po- 
líticas y sociales, las diversas costumbres, alicio- 
nes y maneras de ser, En una palabra, la historia 
de] mueblaje forma una parte principalísima de 
la historia privada de la humanidad, que es por 
donde mejor puede llegarse al conocimiento del 
carácter distintivo de cada pueblo y de cada épo- 
ca. El resumen histórico que aquí vamos á hacer 
puede dividirse en tres partes, comprensivas, 
respectivamente, de las tres grandes edades his- 
tóricas. En los artículos especiales, como son 
ARMARIO, Cama, Mesa, SILLA, etc., puede en- 
contrar el lector todo lo que se refiere á las for- 
mas, al detalle de los muebles; aquí sólo nos ocu- 
paremos de los sucesivos cambios que ha experi- 
mentado el nmeblaje considerándolo principal- 
mente desde el punto de vista sociológico é in- 
dustrial. En este sentido podremos dar cuenta 
de los constructores de muebles artísticos cuyos 
nombres han llegado hasta nosotros, 

1 En general, puede decirse que toda la an- 
tigiedad, salvo en las épocas del refinamiento de 
las costumbres, fué muy sobria en todo lo que se 
refiere al mueblaje. Los egipcios, que eran muy 
hábiles para tallar la madera, produjeron mue- 
bles de formas elegantes y muy artísticas, Los 
Museos guardan algunos ejemplares curiosos, y, 
por lo demás, las pinturas y bajos relieves repro- 
ducen tronos, sillas, mesas, jarrones, ete., que 
nos dan cabal idea del lujo que en punto á los 
muebles existía en los palacios de los faraones. 
No eran numerosos los muebles en el Egipto an- 
tiguo, como tampoco lo son en el actual. Según 
Masperó, la gente pobre se contentaba con al- 
gunas esterillas para sentarse y huchas de barro; 
las gentes de la clase media usaban cofres para la 
ropa de la casa y taburetes; los ricos eranlos úni- 
cos que usaban camas, sillones, divanes, mesas, 
armarios, ajmradores, anaqueles, cómodas, y la 
mayor parte de los demás muelles que hoy usa- 
mos les eran desconocidos. Durante las primeras 
dinastías la Ebanistería no estuvo muy adelanta- 
da. Empleaban las maderas de sicomoro y «le aca- 
cia con más frecuencia que otras. Alisaban las ta- 
blas con azuela, abrían en ellas mortajas, las en: 
colaban y las unían con espigas de madera dura á 
con pedazos de acacia, nunca con clavos metáli- 
cos; de suerte que la ebanistería egipcia seguía el 
mismo procedimiento que la japonesa: el ensam- 
blaje de las piezas. Los muebles, ya armados, 
recibían cierto pulimento y se pintaban á veces 
con colores y figuras. Muchos de los sillones egip- 
cios que se conservan en el Museo del Louvre y 
en el Británico fueron fabricados hacia la dinas- 
tía XT; el tipo constante de estos muebles es el 
asiento cuadrado, el respaldo en sentido oblicuo, 
sin brazos, y las patas figurando las de un cua- 
drúpedo, generalmente un león. Del asiento no 
se conserva más que el bastidor, que sin duda es- 
tuvo tapizado con rica tela, y el respalda Heva 
adornos inerustados de ébano y marfil. En las 
pinturas se ven nnos tronos eon patas de tigre y 
higuras de eselavos unidas á ella y con el asiento 
y el respaldo mullido y tapizado de rica tela en- 
carmada, con adornos menudos, Hay tronos que 
tienen hrazos, y éstos figuran leones, En los Ma- 
seos tambien se encuentran talmretos con ligu- 
ras eseulpidas en los costados. Pov las pinturas 
ronocemos también los lechos egipcios, que vis- 
tos de perfil semejan un cuadrúpedo, un león ó 
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un toro, cuya cabeza está esculpida en la parte 
de la cabecera, y que llevan un colchón encarna- 
do. También se ven en las pinturas y se conser- 
van en los Museos almohadas, que consisten en 
wna especie de media luna de madera, con su pie, 
Los cofres y cajas de objetos de tocador ó de ob- 
jetos funerarios abundan también y son curiosos 
por sus pinturas. No entraremos aquí en deta- 
lles acerca del mueblaje funerario, tan abundan- 
te en las tumbas, cuyas piezas más importantes 
son los ataúdes y sarcófagos antropoides, que es- 
tán muy bien tallados y cubiertos de pinturas y 
leyendas. En rigor, los muebles egipcios que han 
llegado hasta nosotros se han recogido en las 
tumbas; de allí se han sacado las cucharas de 
madera, que son, por lo general, preciosos mode- 
los de talla, los cofrecillos y arcas que contentan 
las figuras funerarias, las mesas donde se depo- 
sitaha la comida fúnebre, etc. 

El mueblaje de los asirios, los hebreos, los fe- 
nicios y demits pueblos orientales de la antigite- 
dad nos es poto conocido, porque las tumbas 
del Oriente no contienen como las de Egipto un 
mueblaje especial, y, por lo tanto, hay que re- 
currir å los relieves, que no son muchos, y que 
contienen pocos muebles. En los bajos relieves 
asirios que posee el Museo del Louvre se ved 
los eunucos transportando mesas cuyas patas 
terminan en garras de león, y sillas del mismo 
género. El Museo Británico, más rico en este 
concepto, suministra mejores elementos para la 
reconstitución de aquel mueblaje: posee frag- 
mentos de bronce que sirvieron de revestimiento 
å algunos muebles, y que están labrados, y pla- 
cas de marfil esculpido que tuvieron el mismo 
empleo. El bajo relieve que nos muestra al rey 
Asurbanipal comiendo recostado en un lecho, y 
á su mujer sentada en un alto sillón, es muy 
curioso, porque permite apreciar las formas geo- 
métricas con que sabían decorar las patas de los 
muebles Jos ebanistas asirios. La Asiria adquirió 
cierta fama por la elegancia de los muebles, y sa- 
bemos que en un período desdichado de su histo- 
ria debía presentar un tributo de madera pre- 
ciosa á su dominadora africana. Pero no tene- 
mos elementos suficientes para dar una idea ca- 
bal de lo que eran los trabajos de cbanistería en 
Ninive y en Babilonia, y el rico mueblaje de los 
palacios de los reyes acménides en Susa y en ke- 
batana; por referencia de autores antiguos salbe- 
mos que la mayor parte de estos muebles consis- 
tían en enormes piezas de orfebrería adornadas 
con piedras preciosas. Herodoto da cuenta de la 
riqueza de los templos de Nínive y de Babilonia; 
vió camas, tronos con sus escabeles y mesas de 
oro colocadas ante las estatuas de las divinida- 
des, que eran de esa misma materia. Eu cuanto 
á los utensilios de uso común descubiertos en 
Asiria hay gran semejanza con los de Egipto, 
algunas piezas que llevan inscripciones jeroglí- 
ficas no dejan lugar 4 duda de su origen egipcio, 
y por consiguiente de su importación á las már- 
genes del Tigris. Esto mismo acontece en Feni- 
cia y en Palestina, donde se han hallado objetos 
procedentes, unos de Egipto y otros de Asiria, 
cuyos dos países dominaron sucesivamente en 
aquellas comarcas. La descripción del templo de 
Salomón en Jerusalén y de todo su rico mucbla- 
je concuerda perfectamente con todo Jo que sa- 
bemos del arte y de la industria de la Fenicia 
y de Babilonia. La madera de cedro fué quiza 

a más apreciada, no ya en Judea sino en Asi- 
ria, para la construcción de muebles; por otra 
parte, no hay que olvidar que en la Judea esta- 

a el camino que seguían las caravanas que par- 
tiendo del Egipto, de la Arabia y de una parte 
de las Indias hevaban á las ciudades del Asia 
Menor y de Asiria el ébano, el palo de rosa, el 
marfil y varias esencias. El Oriente dió á Grecia 
los primeros elementos de la civilización, y por 
consiguiente los primitivos muebles griegos de- 
bieron ser copiados de los que se usaban en el 
Asia. Indudablemente, la primera materia em- 
pleada por los griegos para la fabricación de los 
nmebles fué la madera. Los poemas homéricos 
nos dan una idea del lujo y de la riqueza inte- 
rior de las primitivas moradas griegas, En ellos 
hallamos descripciones de tronos, tripodes, le- 
chos y armaduras, que siempre son de cobre cin- 


celado, y de vasos y copas de metales preciosos ` 


artísticamente trabajadas. Pero estas descripwio- 
nes, que como es sabido están hechas algunos 
siglos después de la guerra de Troya, nos pintan 
una época posterior á aquella otra más primiti- 
va en la que los mucbles eran de madera; por 
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lo tanto, los muebles de metal de que hablan Za 
Iliada y La Udisea corresponden duna ¿poca 
primitiva tambicn, pero adelantada. Pausanias 
nos describe el coire consagrado en el siglo V1, 
en el tesoro de Olimpia por el rey de Corinto, 
Cipselos, y que parece fué ejecutado por el ar- 
tista Eumelos. Este famoso cofre era de madera 
de cedro, estaba esculpido y adornado con figu- 
ras y bajos relieves de marlil y de oro. La maile- 
ra fué la materia predilecta de los primitivos 
griegos para esculpir las imágenes de sus divi- 
nidades protectoras, como la Juno de Samos y 
la Minerva de Atenas, el Palladin. Las tumbas 
griegas no han enriquecido los Museos con mue- 
bles antiguos como las tumbas egipcias. Por ex- 
cepción puede citarse el sarcófago de madera re 
ciprés esculpido, un trípode, una lira y algunos 
otros restos exlumados de las tumbas de los re- 
yes bárbaros del Bósforo Cimeriano, y que por 
su estilo pertenecen al siglo tv a. de J.C. 

Por consiguiente, para conocer el muchlaje 
griego hay que acudirá las pinturas «le los vasos, 
que suministran nfmerosos datos. La silla ofrece 
variedad de formas: el difros era un asiento bajo 
sin respaldo, con cuatro pies en forma de X, que 
Jos atenienses gustaban de que sus esclavos se 
los llevasen de una parte á otra, pues cran sillas 
de tijera, y por consiguiente se plegaban; al 
mismo género pertenecen los taburetes de cuatro 
pies que se ven en muchos monunentos, entre 
ellos en el conocido friso del Partenón. La silla 
de respaldo era muy semejante å la de nuestros 
días: tenía las patas encorvadas hacia fuera y la 
parte alta del respaldo en forma semicircular, El 
trono era el sillón de hoy, es decir, la silla con 
brazos; había dos clases de tronos: los usuales 
en las casas, que eran de maderas y los destina- 
dos á los Jueces en las asambleas populares, em 
los Tribunales y en los estadios, hipódromos y 
teatros, que eran de mármol y estaban adornados 
con relieves y variados ornatos. El Teatro de Ba- 
co, en Atenas, conserva alguno de estos sillones. 
Las indicadas sillas estaban tapizadas de cuero ó 
de tela, y, cuaudo no, se ponían almohadones pa- 
ra sentarse en ellas. En los tronos de la sala de 
Alcinous se ponían telas que los cubría por en- 
tero, incluso el almohadón. El complemento de 
los tronos era el escabel ó taburete para apoyar 
los pies. Las camas, que desde un principio adop- 
taron forma de barco, eran algunas veces en ior- 
ma de catre con pies de tijera, cono aquellas de 
que habla La Odisea, que se colocaban ante el 
pórtico de la casa y que venía á ser la cama de 
campo. Pero más tarde se añadió á Ja cama res- 
paldo y cabecera, formando una especie de sofíi 
como los que llaman los franceses chaise- longue. 
Había dos clases de lechos: unos para dormir 
y otros más pequeños para comer; estos últi- 
mos eran de la forma acabada de citar, y unos y 
otros se hacían de madera, eran artísticamen- 
mente decorados, á veces con incrustaciones de 
oro, plate y marfil, y cubiertos con telas ó ta- 
petes, En la época homérica no parece haberse 
usado colchones, por lo menos tan abuliados 
como posteriormente, y venían á snplirlos pieles 
de oveja. Por lo demás las ropas de cama no 
fueron conocidas de los antiguos, que se envol- 
vían para dermir en su misma ropa, en su manto, 
Cuando el lujo asiático reemplazó á la primitiva 
sencillez de los griegos se usaron colchones de 
lana y de pluma, y sobre ellos se ponían unos 
tapetes que reciban muy distintos nombres; se 
usaron además almohadas, y como los lechos 
eran entonces un mueble semejante á nuestro 
sofá, pues aparte del que se tenía para dormir 
había otros en las habitaciones de reciho para 
estar de conversación, leer, escrilir y conter, se 
hizo costumbre cubrirlos con ricas telas ò tapi- 
ces, que á veces eran de subido precio. En cuan- 
to á las mesas, sabido es que los antiguos usaban 
veladores de tres pies y mesillas de cuatro; des- 
de los tiempos homéricos acostumbraban los 
griegos á colocar una mesa pequeña delante sle 
cada trono; eran mesas pequeñas, por el estilo de 
las que se empleaban para comer; las patas de 
las mesas griegas estaban primorosamente escul- 
pidas y afectaban formas muy artísticas; prime- 
ramente se hicieron de madera, más tarde de 
bronce, de metales preciosos y de marfil. Com- 
pletaban el mueblaje griego cofres y areas, ar- 
marios y cómodas. En cofres guardaban los grie- 
gos sus ropas, por costumbre que venía desde 
los tiempos homéricos, y estos cofres estaban 
adornados con figuras esculpidas ó inerustadas 
de metales nobles y de marfil: además había co- 
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frecillos portátiles para guardar objetos de toca- 
dor, especias y perfumes. : 

El mucblaje de la antiguedad romana nos es 
muy conocido; pues al contrario de lo que pasa 
en Uirecia, que sólo se cunoce su mucblaje por 
las pinturas de los vasos y los monumentos plis- 
ticos, aquí se conoce de un modo más dirccto, 
puesto que las excavaciones practicadas en Her- 
culano y en Pompeya nos han suministrado 
una porción de muebles originales y reproduc- 
ciones de otros muchos en las pinturas murales, 
Cuando se comparan los muebles encontrados en 
Pompeya con los que eran usuales á los grie- 
gos, ocurre preguntar si los primeros son de ori- 
gen puramente romano. Para contestar esta pre- 
gunta es menester tener en cuenta que los roma- 
nos recibieron una poderosa influencia de los 
etruscos y de los griegos, cnyas ciencias y artes 
se apropiaron; muchos edificios públicos de Ro- 
ma fueron decorados por artistas etruscos, y la 
sumisión de los estados griegos produjo, no sólo 
la traslación á Roma de numerosas estatuas he- 
lénicas y de otros objetos de arte que sirvieron 
de modelo y de constante fuente de inspiración 
å los artistas romanos, sino la venida å ltalia de 
numerosos artistas griegos. 

No hay que olvidar tampoco que la ciudad de 
Pompeya fué griega antes de ser romana, y las 
huellas de su origen se conservaron en ella hasta 
sn destrucción. Las sillas romanas son muy se- 
mejantes á las griegas: encontramos el asiento 
de tijera, la silla de respaldo curvo y el tronode 
mármol. Los romanos llamaron cathedra å todo 
asiento con respaldo en los cuales ponían un al- 
mohadón en el asiento y otro en el respaldo. Al 
trono griego correspondía el solium, que en las 
casas era de madera y estaba destinado al putro- 
nus, que en él sentado daba consejos á sus clien- 
tes. El solium de los sitios públicos era de már- 
mol, y de él se conservan ejemplares en los Mu- 
scos de Berlín y del Louvre. La silla curul es un 
muelle esencialmente romano; en un principio 
se hacía de marfil, y más tarde de metal; carc- 
cía de respaldo y sus patas eran curvas y formar 
ban X. Es probable que la silla curul se usara 
ya en el período de los reyes, en el cual iba sobre 
un carro, desde cuya altura admivistraban aqué- 
llos justicia. Bajo la República vino á ser una in- 
signia de ciertos magistrados, y al efecto se co- 
locaba en la tribuna ó tribunal. El subscllium 
era un baneo de poca altura donde se sentaban 
los magistrados populares; el biselléum era el 
banco donde se sentaban los decuriones. Uno de 
estos asientos de bronce se ha encontrado en 
Pompeya. De los lechos romanos poco tenemos 
que decir después de haber hablado de los lechos 
griegos. En Roma se estremó de tal manera el 
lujo delos lechos, que, no contentos con hacerlos 
de madera incrustada de marfil y de concha, se 
hicieron tle bronce y metales preciosos; el empe- 
rador Eliogábalo usó uno de plata maciza; en 
una tamba etrusca se ha encontrado un lecho de 
bronce cuyo plano horizontal lo forma un enre- 
jado. Los primeros colchones usados en Italia 
consistían en un saco de paja, y más tarde se hi- 
cieron de lana y de pluma de cisne. Eliogáhalo 
se mandó hacer unos colchones con las plumas 
más suaves de alas de perdigonos, y de lo mismo 
hizo rellenar Jos almohadones. El lujo de las te- 
las y tapices para cubrir los lechos, especialmen- 
te los lechos destinados para comer, llegó en la 
Roma imperial á un lujo inusitado. Los romanos 
no sólo demostraron su amor al lujo y á la parte 
confortable de la vida en la forma y decoración 
ile sus muebles, especialmente en los lechos, si- 
no que desplegaron toda la magnificencia posi- 
ble en el iri? inin, en los lechos para conter, que 
debían dar idea á los convidados de la riqueza y 
del gusto del dueño de la casa. Preciosos tapices 
y blandos almohadones guarnecían los lechos in- 
vitando al reposo; con estos muebles se armoni- 
zaban las pinturas murales, el mosaico del piso 
y los numerosos ohjetos de arte que adornaltan 
la estancia, y en medio la mora excitaba el ape- 
tito con los delicados manjares que en ella se 
servían. En Pompeya se han encontrado algunos 
bancos de bronce, como son los del Tepidarium 
de las termas, y otros de piedra, bien adosados 
á los muros ó bien en los jardines y en los paseos 
públicos, Las mesas eran de madera, de metal ó 
de piedra, siempre de formas graciosas y bien 
trabajadas; el ábaco era la mesa pequeña soste- 
nida por tres pies, y además había grandes mesas 
de mármol sostenidas por dos pies de mármol, 
esculpidos figurando «¿uirueras, centauros, etcé- 
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1.—Cama de madera y bronce con cabecera de labor romana y estilo etrusco. 

2. —Detalle de la misma. 

3.—Sillón con taburete de mármol de labor etrusca. 
13 y 14. —Vistas posterior y de frente del mismo sillón. 

5. —Biselio: asiento honorífico en forma de silla doble, en el cual se colocaban los ciudadanos de distinción ó los 

magistrados romanos. 

4.—Detalle del mismo, ampliado, 

6, 10 y 15.—Llaves de bronge. 

7.—Velador cuyos pies imitan patas de cabra. 

8.——Velador de madera preciosa con pie de plata, y adornado con una estatua de la Victoria. 

9.—Pie de bronce de una mesa, representando una esfinge. 
` 11.—Taburete de bronce. 
12.—Sarcófago de mármol. 
16 y 17.—Mesa con pies cruzados de marfil y adornos de oro. 
18.—Cuchara de plata, 
19.—Mesa de mármol cuyos pies representan cabezas de león que descansan sobre garras del mismo animal. 


MUEBLES BIZANTINOS 


1.—Cítara usada por los bizantinos. 

2:—Relieve representando músicos bizantinos tocando la flauta de dos tubos y el órgano. Este último instru- 
mento, conocido ya de los etruscos, sufrió una notable reforma en tiempo de los bizantinos, pues la prensa 
hidráulica que se usaba para introducir el viento en los tubos se la sustituyó con los fuelles actuales. 

3.—Jarro y fuente de barro, de uso doméstico; para los vasos profanos se conservaron en los primeros siglos del 
imperio las formas antiguas. 

4.—Incensario. 

5.—Cáliz de oro. 

6 y 10.—Tronos de diferentes formas, de los emperadores bizantinos. 

7,8, 11 y 12.—Relieves representando diferentes muebles de los bizantinos; en estos muebles, lo mismo que en 
la arquitectura, predominan los arcos apuntados que descansaban sobre una ó varias columnitas. 

9.—Trípode bizantino. 

13.—Urnas de reliquias; lo mismo que todos los demás utensilios y vasos empleados en el culto cristiano, tenían 
esculpidos relieves y figuras simbólicas cristianas mezcladas con asuntos orientales. 


qe 


MUEBLES ROMANOS 


SA o e a S e. 


Dierjonarto Enciclapedica Montal.er y Simon editores Articolo” Muchlaje ” 


MUEB 


tera. En Pompeya se han encontrado también 
algunos trípodes de bronce muy artísticos, pero 
no mede precisarse si å pesar de haberse encon- 
trado en casas privadas servían para usos profa- 
nos ú sagrados, En los bajos relieves se ven can- 
delabros, y aún se conservan restos de algunos 
en mármol, y también vasos de gran tamaño 
adornados con figuras en relieve. , 

IE El paréntesis que abren los primeros si- 
glos de la Edad Media, en todo lo que no scan 
las luehas políticas de los pueblos que buscan su 
estabilidad, nos impide conocer con exactitud 
todo lo que se reliere á la vida privada, y por 
consiguiente al mucllaje, Tala conserva algun- 
nos ejemplares del mueblaje religioso de los pri- 
meros siglos que siguieron å la cunquista; el más 
impurtante de estos ejemplares y uno de los mo- 
numentos más venerables de la ¿poca en «ue se 
estublerió el cristianismo es el trono ó sitial co- 
nocido con el nombre de cátedra de San Pedro, 
que se conserva en la basílica del Vaticano. Es 
evidente que este muchle no purly portencecr á 
aquel Apóstol que sulrio su nutrtirio ex tiempo 
del emperador Nerón, y que fue construido por 
mandato de algunos de los Papas de tines del si- 
glo 11 ú comienzos del 1v; consiste en un asien- 
to macizo adornado por el frente con placas de 
marfil esculpidas, con asuntos mitológicos, y it los 
lados tiene unas anillas para pasar los palos que 
la hacían transportable como las sillas curules 
de los magistrados romanos; el respaldo es pos- 
terior. La basílica de Ravena conserva otra cu- 
thedra que por tradición se atribuye 4 San Ma- 
ximiano, y que parece del siglo v1, época en que 
vivía ese obispo; también está revestida de pla- 
cas de marfil esculpidas que representan á Cris- 
to, á los evangelistas, y escenas del Nuevo Tes- 
tamento. 

En San Marcos de Venecia hay otra cathedra 
que pasa por haber pertenecido å ese Apóstol, 
pero que por su estilo se comprende que es de 


los emperadores bizantinos se manifestó muy 
principalmente en los muebles. Sabemos que cl 
palacio del emperador Justiniano comjrendía 
unas galerías y salas con columnas de mármol y 
cortinas de púrpura, en las cuales se ofrecía el 
soberano como una divinidad sentado sobre un 
trono de metal precioso adornado de pedrería, 
Las miniaturas de los manuscritos son los docu- 
mentos más importautes para conocer cl mue- 
blaje de aquellos tiempos; por ellas vemos que 
los sucesores de Constantino usaron un muebla- 
je muy rico y tronos de oro con piedras precio- 
sas, hasta que en el reinado de Miguel 111 el 
bronce sustituyó al oro en los muebles. Los bi- 
zantinos, por virtud de la influencia oriental en 
las costumbres, no usaban quizá tautos muebles 
como sus antecesores los griegos paganos y los 
romanos; por lo menos consta que fuera del tro- 
no del soberano no usaban sillas, sino «¡ue acos- 
tunbraban á sentarse en el suelo sobre sus man- 
tos. Cuando fueron los catalanes á Oriente Du- 
bieron de verse algo apurados en presencia del 
emperador, porque cuando éste les mandó sen- 
tarse no hallaron dónde hacerlo, como no fuera 
en el suelo, donde lo hacían los súbditos. 

La influencia bizantina que se dejaba sentir 
en Occidente influyó en la decoración de los 
muchles y de las piezas de orfebrería, como lo 
demuestran Jas coronas visigodas del tesovo de 
Guarrazar; pero hay que venir á tiempos poste- 
riores para porler apreciar, por los escasos restos 
que se conservan y por las miniaturas de los ma- 
nuscritos, lo que fué el muebilaje occidental en 
los siglos medios. Como ejemplar importante 
hay que citar el trono de bronce dorado, de for- 
ma semejante a la silla curul, euya ejecución se 
atribuye al orfebrero Eloy, y «he se eree perte- 
nerió al roy de Francia Dagoberto I (siglo vin. 
Este precioso monumento se conserva en el Ga- 
hinete de Antigitedados de la Biblioteca Nario- 
nal de París, En cuanto á España, en el cólico 
de dos festamentos que se conserva en la catedral 
de Oviedo, correspondiente al siglo x, aparece 
Una rejna sentada en un trono semejante al de 
Dagoberto, pero en vez de formar sus costados 
higuras de grifos fignran aquí unos enadrípedos, 
En el mismo códice se ven otras clases de tronos, 
por decirlo así, macizos, que debían ser de niae 
dera, y sols ó eredencias en que å veces apare- 
cen sentadas con el rey dos figuras. En otro có: 
dice de la misma época, el San Beato de la ente- 
dral de Gerona, se ven unas figuras comiendo, 
recostalas en un lecho de forma de media luna, 
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como los usaron los romanos, lo cnal prueba lo 
arraigadas que quedaron en Occidente las cos- 
tumbres de la antigüedad. En el mismo códice 
se ven sillas de tijera. En el siglo xt la Arqui- 
tectura, tomando ya un carácter que refleja el 
espíritu de los siglos medios, y combinando ele- 
mentos del Norte y europeos con elementos orien- 
tales, se constituyó en madre de todas las Artes. 
Los muebles participaron por consiguiente de la 
influencia de la Arquitectura. El trabajo enton- 
cos se sometió por completo á las inspiraciones 
y å la dirección de Jos arquitectos, se formaron 
corporaciones de obreros que vivían al amparo 
de las instituciones mtonásticas, y que estabas 
compuestas de elementos de la elerecía y dale 
así sucedió en Francia. En cuanto á España ca- 
recenos de noticias precisas acerca del modo de 
estar constituidos los obreros. Los cólicos del si- 
glo X1 nos permiten apreciar las formas de los 
asientos macizos sin respaldo; probablemente cs- 
taban decorados con adornos de taracea, y subre 
sus asientos se ponían grandes almohadones; po- 
demos apreciar también las mesillas en lorma de 
pupitre que se usahau para escribir, 

Desde el siglo xii el ebanista constructor de 
muebles era el huchero, ósea el que hacía huelhas 
ú arcas de madera tallada, que servían para guar- 
dar las ropas y objetos de valor que había en to- 
da casa lhacendada, y al propio tiempo servían de 
asienta, á cuyo fin solían ponerse almohadones 
sobre la tapa. Lu el artículo Arca hallará el lec- 
tor las noticias correspondientes å dicho mueble, 
que de tanta importancia zozó en Europa duran- 
te el último tercio de la Idad Media. Estos ar- 
couces ó arcas de noria, que en un principio cran 
baúles forrados de piel ó de maderas lisas, desde 
el siglo XIIE se sujetaron á las líneas generales 
dadas por los arquitectos, y comenzaron á cmbe- 
Mecerse con adornos tallados, con incrustaciones 
y pinturas. En los Museos y colecciones de anti- 


| gúiedades ha y curiosas arcas que, juntamente con 
época posterior, El fastuoso lujo de la corte de j 


los armarios que aún subsisten en algunas igle- 
sias, Jorman los únicos restos casi «del mueblaje 
de los siglos medios. El haúl ó arca lué el muc- 
ble más usual, pues figuraba lo mismo en las st- 
las de los palacios señoriales que en las casas 
humildes, En él se guardaban los ohjetos prerio- 
sos, cn las habitaciones servía de mesa y de ban- 
co; cuido ocurría un viaje servía para transpor- 
tar los objetos y ropas necesarias; en las sacris- 
tías servía para guardar los archivos de las igle- 
slas y las vestiduras sacerdotales; era, eu una 
palabra, el muchle indispensable que suplia á 
nuestros armarios y gavetas, y dicho se esta que, 
según la aplicación que había de dárscle y la 
fortuna de la persona ó corporación que había 
«dle pagarlo, era más ó menos lujoso. En algunas 
iglesias se conservan todavía sillas y sitiales de 
los usulos por los obispos y dignidades cclesiás- 
ticas durante Jas ceremonias del culto. Pero es- 
tos muelles no son por lo gencral anteriores al 
siglo xv. 

Sabemos, sin embargo, que por el siglo XUI se 
hacían sitiales de coro y de salas capitulares, en 
las que al ferlo se colocaba un trono ú cátedra 
de mármol ó madera para el obispo ó abad. Es- 
tas sillevías daban motivo ú los escultores para 
desplegar un gran lujo de ornamentación. El gus- 
to por las sillerías talladas aumentó en los siglos 
siguientes, llegando en el Xy y XVI & su mayor 
apogeo con todas las galas «del estilo ojival Ilori- 
do y del plateresco; de anibos hay en España 
importantes sillerías, que han imnortilizado los 
nombres de los escultores que las tallaron, prin- 
cipalmente de Berruguete y Becerra (V. SILLE- 
ria). Es de advertir que ya en el siglo Xiv la 
produeción de muelles artísticos empieza å eman» 
ciparse algún tanto del dominio de la Arquitec- 
tura y pasa å manos «del eseultor y del tallista, 
sin que por esto pierdan las líneas generales ar- 
gnitectónicas que en todo tiempo, y principal- 
mente desde La época de que tratamos, han dado 
á los muchtes su carácter especial. Xn el siglo xiv 
el lujo trascendió á la vida civil, el buen gusto 
se extendió entre las personas adineradas, y éstas 
buscaron las producciones del arte por el arte 
mismo, No sólo se amaba & los pintores jura 
«ue cabriesen con imágenes Jos muros de los pa- 
lacios, y á los escultores para que eseulpieran Jas 
puertas, sino que se des Hamaba también para 
que decorasen las sillas y los muebles, que cada 
vez eran más nuniciosos y ricos en las salas de 
los castillos, 

En antiguos inventarios se encuentran pre- 
ciosas noticias acerca del lujo con que Jos seño- 
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res feudales trataban de competir con la suntuo- 
sidad de los reyes. 

du España estuvieron muy en uso los muebles 
de taracea, sistema de decoración nmy practica 
do por los árabes, y sin duda por los mudéjares y 
moriscos, en las poblaciones reconquistadas; ar- 
cas y sillones fueron los muebles más principal- 
mente decorados con taracea. Por otra parte los 
ebanistas españoles debieron alcanzar cierto gra- 
do de adelanto por el siglo x115, pues en el cile- 
bre Libro de las Tablas, códice mandado eseri- 
bir por D. Allonso cl Sabio, y que se conserva en 
Ja Biblioteca del Escorial, se ven diferentes arti- 
fices empleados en el trabajo de la madera, algu- 
no acepillindola, otro torneindola, y se ven tam- 
bién tableros con guarnición de metal. Por otra 
parte los códices nos permiten apreciar las for- 
mas más corrientes de los muelles; las sillas de 
tijera, los pupitres para escribir, los bancos, los 
sitiales, solios y doscles, bajo los cuales aparecen 
los reyes presidiendo actos públicos y ceremonias 
importantes; las mesas de comedor estrechas y 
largas cobiertas de cumplidos manteles, los aluo- 
hadones que se ponían sobre las arcas y las sillas 
y Otra porción de muelles cuyo conjunto retrata 
la vida que en aquellos tiempos se hacia en los 
palacios y en las casas particulares. En aquellos 
tiempos tenían ya mucha importaucia Jas telas 
y tapicerías que cubrían los muros de las habi- 
taciones y que se empleaban también para tapi- 
zar los muebles, Ya porel siglo xiv se usaban 
las camas colgadas, y por consiguiente el techo 
de la cama y los costados se cubrían con ricos 
tapices que å veces estaban adornados con eseu- 
dos de armas, Con ocasión de las bolas de reyes, 
príncipes y magnates se hacían camas muy Jujo- 
sas. El rey Juan regaló ú su hija, Blanca de Bov- 
bón, cuando ésta se casó con el rey de Castilla 
Pedro el Cruel, todas las telas para tapizar una 
habitación, para lo cual se emplearon 20 piezas 
de cendal bermejo. Las cunas para los reción na- 
cidos fueron también mucbles de lujo en el si- 
glo x1Y; algunas levaban pinturas, En los Mu- 
seos de Alemania y en algunas provincias de la- 
lia se conservan curiosos ejemplares de cunas 
artísticas. También por entonces comenzaron ú 
usarse los bufetes ó aparadores donde se lucian 
las piezas de argenteria en las salas de los festi- 
nes. Para que se vea hasta qué grado de relina- 
miento llegó el lujo de los nuebles en aquellos 
tionpos, diremos que el rey Carlos Y de Vrancia 
encargó al orfelrero Juan de Braalier un sillón 
ó trono de plata y cristal cuya armadura de ma- 
dera hizo Pedro de Viena y la pintura fué confia- 
da á Pedro Cloct, quien representó 40 escudos 
de armas de Francia, 56 figuras de profetas so- 
bre fondo de oro y cuatro composiciones del jui- 
cio de Salomón; esta silla fué enriquecida con 
granates y esmeraldas, y para la confección de 
los almohadones fueron menester 400 pieles de 
animales de Oriente, Escocia y Compiegne; el 
orfebrero empleó en su trabajo una cantidad de 
oro y plata. para dorar y bruñir todas las piezas, 
que sumó la cantidad de 674 escudos de ora. La 
catedral de Barcelona conserva un trono, auque 
no tan rico como el indicado, de bastante valor, 
pues esde plata dorada y de labor ojival con im- 
merosos calados; este trono es el que se cree per- 
tenció al rey D. Martín de Aragón. 

El siglo xv, que quizá fué entre todas los de 
la Edad Media el que más favoreció la produc- 
ción de muebles artísticos y de lujo, es tam- 
bién del que se conservan mas ejemplares, Flan- 
des, favorecida por los duques de Borgoña, y 
prestando asilo à los obreros franceses, á quie- 
nes la guerra con Inglaterra había dejado sin ve- 
eursos, fué el centro más importante de las in- 
dustrias artísticas de aquel tiempo, Entonces co- 


memaron å hacerse das grandes obras de eseul- 
tura en madera, tales como sillerias de coro, que 
se ven en las históricas catedrales. La talla sns- 
tituye por completo á da pintura en la devora- 
ción de los muebles, Los arcones se enriquecen 
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con preciosas arquerías y variados ornatos de gus- 
to ojival. Los sitiales, cuyo asiento, al parecer 
macizo, es un arca ¿da que sirve de tapa el asien- 
to, recibe tubién preciosas talas en el paramen- 
to del frente y en su respaldo, pináculos en los 
extremos de éste y sencillas molduras en las bra- 
zos. En España aumenta el gusto por Jos nite- 
bles de taracea: esta labor se emplea para deco- 
var, no sólo arcones, sino también sillones de tie 
jera, pero que formim nu semicírculo en la parte 
interior y olro tangente á éste en da parte del 
asiento; de estos sillones, cuyo asiento y respub- 
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do eran de cuero, se conservan en España algu- 
nos ejemplares, especialmente en la catedral de 
Toledo, donde todavía se emplean. En cuanto å 
las tallas, en España influyó en el gusto de los 
artistas flamencos de la epoca, algunos de los 
cuales vinieron á ejecutar aquí obras tan impor- 
tantes como el coro de la catedral de León. Por 
entonces desaparece algún tanto el carácter semi- 
oriental que había caracterizado á nuestros mue- 
bles y se acentúa la influencia del arte septen- 
trional con el estilo que llamamos plateresco, que 
tan hermosas tallas ha producido. El trabajo del 
hierro también contribuyó poderosamente 4em- 
bellecer el mueblaje español del siglo xv, pro- 
duciendo principalmente candelabros para las 
iglesias, y Rerrajes para los arcones y nmebles se- 
mejantes; por su parte la industria de la tapi- 
cería y del bordado contribuyó á entbellecer las 
habitaciones de los palacios y las iglesias, 

III El renacimiento de las Artes influyó po- 
derosamente en la industria del mueblaje; pues 
aunque no varió las formas consagradas por el 
uso, dió á los muebles las bellas proporciones, 
las líneas graciosas y la rica y variada ornamen- 
tación que distingue al arte plástico, y especial- 
miente å la Arquitectura de aquel nuevo estilo 
nacido en Italia, y que tomaba por modelos las 
obras maestras del antigno arte clásico, Es de 
advertir que en Italia ejerció el mosaico una in- 
fluencia directa en la escultura decorativa y en 
el mueblaje, pues los artistas, reducidos por el 
efecto de las incrustaciones de los cubos de es- 
malte que recibían las fachadas de las catedra- 
les y las cúpulas interiores de las iglesias, qui- 
sieron dar á las obras de madera un aspecto se- 
mejante y, al efecto, emplearon pedacitos de 
maderas de colores, produciendo la inerustaci n 
que los italianos llamaron tarsia y los españoles 
daraven. Este procedimiento se empleó en Italia 
hasta el primer tercio del siglo Xv, que es cuan- 
co el estilo naturalista predominó en todas las 
ramas del Arte. Pero el sistema de decorar por 
medio de la incrustación se perpetuó en Italia 
bajo distintos sistemas. Por otra parte, así como 
en Francia los tallistas dejaban la madera al des- 
cubierto para que resaltara la delicadeza del 
trabajo de los muehles, en Italia, por el contra- 
rio, se acostumbraba á dar á la talla un revesti- 
miento de pintura y dorado, procedimiento «ue 
también se empleó en España; pero tanto aquí 
conio en Italia hubo también escultores de mé- 
rito que concluían bastante bien sus obras de ta- 
Ha y las dejaban al descubierto. Primero en Siena 
y más tarde en Florencia, es donde se fabrica- 
ban los cofres ó cassoni adornados con inerusta- 
ciones, que se practicaban por medio de un car- 
tón donde estaban dibujados y recortados, ó sea 
en hueco, todos los adornos ó figuras que se ha- 
bían de incrustar cou pastas coloreadas ó tabli- 
tas teñidas de colores. 

Vasari, que es quien da detalles sobre este pro- 
cedimiento, dice que en un principio la tarsia só- 
lo se hacía con dos colores, blanco y negro, pero 
que á mediados del siglo xy se ideó el colorear 
las maderas por medio de accites penetrantes y 
de tinturas calientes, y añade que Benedetto da 
Maino, Fra Giovanni de Verona y Fra Damiano 
de Bergamocompusieron soberbios muebles, ador- 
nados con verdaderos cuadros en perspectiva, por 
el procedimiento de la tarsín, También cita á 
Baccio, Cellini, Girolamo della Cecca, David de 
Pistoia y Geri «'Arezzocomo los más hábiles ar- 
tistas de su tiempo en marquetería; algunos de 
éstos lirmaron sus obras, y por dichas firmas se 
comprende que ese arte, no sólo se desarrolló en 
Toscana, sino también en Lombardía y en la 
Italia del Norte. 

Se conocen otros muchos nombres de artistas 
del mismo género, muchos de los cuales se en- 
cuentran en sus obras mismas; mas, como dice 
muy bien cierto autor, sería menester un volu- 
men para consignar la lista de los obreros artistas 
que han dejado nuestras de su mérito en la ma- 
yor parte de las iglesias y de los palacios de Ita- 
lia, desde las puertas de las Sanse del Vaticano, 
ejecutadas por dibujos de Rafael, y los sitiales 
de la capilla del palacio público de Siena, ins- 
pirados per Taddeo di Bartolo, hasta los talle- 
res actuales, que son quizá los que más sobresa- 
Jen en la rama de las artes decorativas que nos 
ocupa, y en la cual Italia, que es lo que nos 
importa consignar, ejerció desde el principio del 
Renacimiento una influencia decisiva en toda 
Europa. También se empleó en Italia pura el 
adorno de los muebles otro gúnero de mosaico 
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conocido con el nombre de laroro alla certosa, al 
cual se dedicaron especialmente los Cartujos de 
varios conventos de la Lombardía, Esta mar- 
quetería, que sin duda es muy antigua, fué im- 
portada á Italia de Persia y de Oriente, donde 
estaba en uso; se hacía uniendo varios pedazos 
de madera de diversos colores y cortándolos de 
modo que formaran un dibujo regular sobre la 
plancha de madera, donde previamente se abría 
wna mortaja. Se empleó mucho para decorar co- 
frecillos, baúles, mesas y cajas desde el si- 
glo xiv, y todavía se emplea. El mueblaje tlo- 
rentino se distingue por las pinturas que suelen 
adornarle, á veces ejecutadas por pintores de 
mérito, que uo se desdeñaban de hacerlo. En es- 
te género de muebles ejerció mucha influencia 
el gran escultor Donatello. Estos muebles pin- 
tados consistían principalmente en arcones, de 
los cuales posee un interesante ejemplar nuestro 
Museo Arqueológico Nacional y otro el duque 
de Fernán Núñez. Vasari nos habla del artista 
Dello Delli, que se dedicó exclusivamente á pin- 
tar cofres, camas y sillas, y añade ne Donatello, 
cuando era joven, le ayudo en este trabajo, dando 
cl estuco, la cola, y aplicando la parte de los ador- 
nos en relieve, que luego se doraban para que 
sirviesen de marco å las pinturas. Andrea di Co- 
simo es otro artista florentino que se dedicó á 
pintar muebles, y se conocen algunas de estas 
pinturas ejecutadas por Pinturicchio, Filippino 
Lippi, Benozzo Gozzoli, Paolo Ucello, Luca Sig- 
norelli, por no citar más que los más ilustres de 
esta escuela, Por todo lo dicho puede compren- 
derse el refinamiento, el lujo y el buen gusto 
con que entonces se amueblaban los palacios de 
los magnates italianos. El mismo Vasari nos da 
noticia del cuidado con que fué decorada la cá- 
mara nupcial de Pier-Francesco Borgherini, gen- 
tilhombre florentino, y de Margherita Accian- 
li; los muebles fueron esculpidos por Baccio de 
Agnolo, y una serie de cuadros representando la 
historia de José fué encargada á Andrea del Sar- 
to, á Pontormo, å Granacci y á Bachiacca. 

Hay una serie de arcones italianos de un tra- 
bajo especial, que son difíciles de encontrar hoy, 
y que están compuestos de madera de cedro cu- 

'a superficie exterior ha sido profundamente re- 

bajada para destacar en relieve composiciones 
figurativas; estos arcones datan del siglo xv1; de 
la misma época hay otros arcones italianos con 
liguras de relieve, composiciones y adornos va- 
rios, que son hoy objetos de arte de suma im- 
portancia en las colecciones. En Venecia se hi- 
cieron niuchos de estos arcones esculpidos, que 
eran arcas de noria. Nuestro Museo Arqueoló- 
gico Nacional posee una preciosa colección de 
este género de arcones italianos del siglo XVI, 
colección «ue perteneció al marqués de Sala- 
manca. Tambien en Venecia estuvo el centro 
principal de fabricación de sillas de tijera. La 
silla fué un muelle que el Renacimiento italia- 
no supo embellecer con adornos esculpidos y do- 
rados y con incrustaciones de marfil y de made- 
ra de varios colores. La talla embelleció tam- 
bién los sitiales, que tanto abundan en las igle- 
sias de Italia; los marcos para espejos, que algu- 
nas veces son de un lujo extraordinario; las pa- 
peléras ó contadores y aun las camas, aunque el 
lujo de éstas por lo común estaba en las ricas 
telas ó bordados, para los cuales solían dar los 
artistas admirables dibujos. En Venecia se hi- 
cicron, sin embargo, grandes camas talladas con 
colummas; y ya que de Venecia hablamos, bue- 
uo será añadir, para que se tenga idea del coste 
de los muebles de entonces, que la República 
regaló al gran señor en 1522 un sillón por el que 
se pagaron 40000 ducados. 

La influencia del gusto italiano en Francia 
produjo un mueblaje riquísimo y de un trabajo 
artístico de primer orden. La historia de esta 
producción ha sido hecha muy por extenso por 
Chanipeaux. Por no traspasar Jos limites que 
á pesar muestro se nos imponen en esta noti- 
cia, nos circunseribiremos á indicar las escuelas 
existentes en el siglo xyr que admite dicho an- 
tor en su referida obra J7 ovcble, de la cual 
acaba de publicarse una edición española. Las 
escuelas de Normandía y de Bretaña prodnje- 
ron hermosos mucbles, que se distinguen de los 
de la primera localidad por lo firme de la ejecu- 
ción y la expresión dramática de las figuras es- 
culpidas, cuyo vigor se debe en gran parte ¡la 
dureza de la madera de encina en que trabajalun 
los tallistas; y los de la Bretaña, que suelen con- 
fundirse con los juimeros en la resistencia que 
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parecen haber puesto aquellos artistas para ad- 
mitir las nuevas tendencias del Renacimiento 
italiano. Las escuelas de Picardía y de la Cham- 
paña manifiestan en sus obras una influencia fla- 
menca. La escuela de la Turena y de la Isla de 
Francia ofrece un carácter ecléctico á causa de 
los artistas extranjeros, especialmente italianos 
que Carlos VIII empleó en sus eháteanas; estos 
artistas italianos fueron los que trajeron á Fran- 
cia la verdadera influencia del Renacimiento, 
La escuela de Borgoña, que vivió al amparo de 
los establecimientos monásticos, produjo hermo- 
sos mucbles con numerosos relieves y figuras de 
bulto redondo, La escuela de la ciudad y de los 
alrededores de Lyón, cuyos ebanistas eran riva- 
les de los de Borgoña, presenta grandes afini- 
dades de estilo con la escuela de esta localidad; 
pero la escultura de Lyón es menos original y 
menos vigorosa que la de Dijón. La escuela del 
Mediodía, cuyas obras se encuentran en su ma- 
yor parte en Aviñón, participa de un carácter 
lionés y del gusto italiano acomodado å la tra- 
dición de Borgoña. La escuela de la Auvernia, 
cuyo centro artístico se presume que fué la ciun- 
dad de Brioude, se distingue porlos adornos «le 
gusto italiano y por lo sencillo y original de las 
composiciones. Por último, la escuela de Tolosa 
produjo un mucblaje religioso de carácter fran- 
cés en la disposición general de las figuras deco- 
rativas y sometido á la imitación de las obras 
italianas y españolas en los grutescos ó adornos 
especiales del Renacimiento, 

Alemania, que fué, puede decirse, la rival de 
Francia en los trabajos de talla, conservó más 
tiempo que las demás comarcas de Europa las 
tradiciones del arte de la Edad Media, como lo 
atestiguan numerosos muchles de los Muscos de 
Nurenberg, Salzburg y Munich. Hasta bien en- 
trado el siglo xvi no se difundió el gusto italia- 
no para la confección de muebles, cuyo carácter 
alemán resulta sobre todo en la habilidad y la 
precisión con que están trabajadas las figuras y 
los adornos; pero es de advertirque la actividad 
de los escultores de Aleniania parece haberse 
ejercitado principalmente en la ejecución de ob- 
jetos pequeños, como espejos, peines, bustos ó 
medallones. Flandes, durante el siglo xv, época 
de gran prosperidad en aquel país bajo el reina- 
do de los duques de la casa de Borgoña, produjo 
un número prodigioso de trabajos de ebuniste- 
ría, y es de notar que tan grande actividad hubo 
de decrecer cuando el estilo italiano, extraño al 
temperamento septentrional, fué introducido 
por los artistas que habían ido å estudiar å los 
talleres de Roma y de Florencia. Fué tal el nú- 
mero de los artistas flamencos que se ejercitalban 
en el género de trabajos que nos ocupa, que mu- 
chos fueron á trabajar å países extranjeros, unos 
á Alemania, otros a Italia, otros á Francia, y al- 
gunos á España. Estos tallistas, no sólo se em- 
pleaban en la producción de muebles, sino tam- 
vién en la de retablos, que durante el siglo xv y 
el xv1 fueron obras de verdadero empeño para los 
escultores, En Flandes se produjeron muelles, 
no sólo tallados, sino también adornados con 
pinturas, y los cofres y sillas solían estar cubier- 
tos de enero gofré y dorado, industria nueva que 
se desarrolló extraordinariamente en el siglo 
xvt1. Los ebanistas ingleses han preferido sieni- 
pre la solidez y la comodidad á la elegancia en 
la fabricación del mueblaje. Las formas de sus 
muelles, apropiadas al clima del país y al siste- 
ma de amueblar las casas, explica el reducido nú- 
mero de muebles ingleses que fueron importa- 
dos á las comarcas vecinas. Conio es natural, el 
gusto del Renacimiento hubo de influir en la de- 
coración de muebles de Jujo. 

En cuanto á España, la introdueción del esti- 
lo del Renacimiento italiano se atribuye al dis- 
tinguido escultor Berruguete, el cual esculpió 
gran número de muebles y figuras en madera de 
nogal, A su estilo, que, como ya se ha indicado, 
se Hamó plateresco, pertenece un armario de 
nogal que se conserva en la entrada de la sala 
capitular de la catedral de Toledo, y que es un 
mueble de sin igual belleza, adornadas sus pi- 
lastras y los cuarterones de sus puertas con pre- 
ciosos adornos, y la parte alta adornada con 
grupos de niños, flores y candelabros; todo este 
trabajo Pé ejecutado en 1549 por el escultor 
Pedre Pardo. Fuera de estos grandes muebles y 
de las sillerías y retablos, las piezas artísticas 
de mueblaje que se fabricaban en España y en 
Portugal consistían en contadores y bufetes, 
arcones, mesas, canas y sillas; de todos estos 


MUEBLES ÁRABES 


1.—Canúm. Especie de cítara. 

2.—Zambomba á la que le falta la varilla, 

3.—Platillo chinesco. 

4.—Pandero con mango. 

5.—Tambor. 

6.—Rabab, especie de laúd de dos cuerdas y caja de resonancia trapezoidal. 

7 y 8 y 8'.—Violín de dos cuerdas hecho de media cáscara de coco, con su arco. 
9.—Laúd. 
10.—Timbal. 
11 y 11. —El ud, laúd semejante al nuestro. 
12.—Chinesco ó cimbalero. 

13.— 
14.— 
15.—Taburete en que se coloca la sopera en medio de los comensales sentados en el suelo, sobre alfombras si son 


| Clavijas para instrumentos de cuerda. 


ricos. 
16. —Alacenas. 
17.—Tocador antiguo de gran señora con espejos de metal. 
18.—Aparador con cafetera. 
19.—Otro aparador visto por detrás. 
20.—Chirimía ó flauta de caña, doble y sencilla. 
21.—Taburete para leer y escribir. 
22 y 25.—Diván y canapé. 
23.—Alacena con cuerpo saliente. 
24.—Armario, 
26.—Cuna. 
27.—Joyero ó neceser. 
28.—Almohadilla para alfileres, etc. 


29.— Azafata. 
30.—Guardaperfumes. 
31.—Féretro, 


32.—Arca, 


r 
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MUED 


ebles, el más impo e hoy de 
Haro con los nombres de papelera, arqui- 
D 


mesa, vargäcão, y con los nombres primeramen- 
te indicados de contador y bule e os q o más 
propiamente merecen el nombre e pape eras, 

ne se componen de una mesa y encima un cuer- 
q E jones, responden en su forma, y 

o con varios cajones, Yes] o a ta indl 
aun á veces en su nisma decoración, á la in j uen- 
cia italiana; los hay chapeados de concha cou 
incrustaciones de bronec dorado; los hay cha- 
peados con tablillas de marfil grabado, y éstos 
suelen ser de madera de ébano, y los hay pinta- 
dos y dorados. Más importantes todavía que es- 
tas papeleras son los vargüeños. El vargiteño es 
el mueble de carácter más españo), Se crec que 
ese sobrenombre viene de que en el pueblo de 
Vargas (provincia de Toledo), era donde princi- 
palmente se fabricaban. Consiste, oomo todo el 
mundo sabe, en un arca con cajones y tapa de- 
lantera, con herrajes dorados de preciosa labor, 
que descansa sobre un pie de patas torneadas. 
El duque de Fernán Núñez posee un hermoso 
vargüeño que Neva la firma del tallista Marcos 
Bagan, quien lo hizo en Salamanca en 30 de sep- 
tiembre de 1671 y fué dorado por Bartolomé de 
Angulo, Este género de mucbles se usaba en Es- 
paña durante los siglos xVI y XVII. Se conser- 
van también algunos arcones del siglo xv1, tu- 
llados con figuras de relieve en estilo italiano, 
Nuestro Museo Arqueológico Nacional posee dos 
de estos arcones, cuyos relieves representan, uno 
la imagen alegórica de la Esperanza, y otro el sue- 
ño de San José, y estos relieves están inscritos 
en grandes cartelas recortadas, decoradas con 
mascarones M guirnaldas de frutos. Durante el 
siglo xvit, España fué el principal proveedor de 
las sillas y mesas usadas en Europa. Los sillones 
de forma cuadrangular estaban tapizados con te- 
las bordadas ó con cueros estampados y dorados, 
que se llamaban guadameciles, y que se emplea- 
ban también para revestir los frisos de las habi- 
taciones. Las mesas y los marcos de espejo so- 
lían adornarse con incrustaciones de marfil, de 
ébano, de bronce y de plata. Las camas se cu- 
brian con brocateles bordados de oro ó con tapi- 
cerías. También se fabricaron en España escapa- 
rates ó urnas que solían levar incrustaciones de 
concha y de plata ó de brouce, ó de piedras du- 
ras, á la manera italiana, Por lo que hace å los 
tallistas de muebles, puede consultarse el Dic- 
cionario de Artistas Españoles, de Ceán Bermú- 
dez. Los muebles portugueses, especialmente las 
camas, mesas y sillones del siglo xvi1, se dis- 
tinguen por las formas abultadas, por el trabajo 
torneado, muy frecuentemente salomónico, y por 
las figuras de gusto barroco. 

Ocioso sería seguir la historia del mueblaje 
hasta nuostros días, toda vez que las formas de 
los muebles y su decoración ha estado sujeta á 
las variaciones del gusto artístico, y, por consi- 
guiente, equivaldría á hacer la historia de las 
artes decorativas de esa época, cuyos modelos 
están en los estilos franceses que se designan, se- 
gún las épocas, con los nombres de Luis XIV, 
Luis XV, Luis XV] é Imperio. 

MUEBLE (del lat. mobilis, movible): adj. Di- 
cese de la hacienda ó bienes que se pueden mo- 
ver y levar de una parte å otra, á distinción de 
los que llaman bienes raíces. U. m. e. s. 


+». Que con toto lo que en España tenia de 
MUEBLE y dinero, se fuese en Italia, 
AMBROSIO pls MORALES. 


Ocupad la planta baja de este edificio cam- 
pestre para vigilar á los dependientes y comen- 
sales del reo y para que nada se sustraiga de 


sus bienes, efectos y pertenencias, MUEBLES, 
inmuebles y semovientes, 


BRETÓN pe Los HERREROS. 


= MUEBLE: m. Cada uno de los enseres, efec. 
tos ó alhajas que sirven para la comodidad ó 
adorno en las casas, 


Esta operación se hará empezando... en el 
ministerio de cocina, por los MUEBLES y útiles 
de ella, como lar, calatmieres, pute, ete. 

JOVELLANOS, 


¿MUECA (del al. marntehen ): f. Movimiento ri- 
dículo del rostro, 


ací ello les respondieron con MUECAS y Imr- 
a; y sin desmandarse más pasaron adelante, 
. CERVANTES, 
MUEDO y MINISTRA; Reog, Uno de los grn- 
Dos montañosos del sistema Ibérico. Es parte de 


riante era el que hoy de- ; 


MUEL 


la gran divisoria española entre el Mediterráneo 
y el Atlántico, y se alza en la prov. de Soria y 
confines de ésta con Guadalajara, desde las in- 
mediaciones y al E, de Almazán (Cuenca) hasta 
cerca de Alcolea del Pinar (Guadalajara). Más 
que sierras, cuyo nombre llevan, son elevadas 
planicies que, como la de Muedo, vierten ha- 
cia el Jalón & modo de escalón cortado por gran- 
des barrancos, por cuyo fondo bajan los afls, de 
la izq. de aquel río, y después, al S., los de la 
dra., separados por contrafuertes que, como dice 
el general Arteche, parecen sostener la masa 
central de la península por la parte que se de- 
nomina sierra Ministra. Hacia el centro del gru- 
po, en los altos de Radona y Romanillos, empie- 
za la divisoria principal de Duero y Tajo, ó sea 
la cordillera llamada generalmente Carpetana ó 
Carpeto-Vetónica, Al N. la sierra de Muedo 
separa el Duero del Jalón; al S. la Ministra es 
divisoria entre el Jalón y el Henares y Tajuña, 
ó sea eutre el Ebro y el Tajo. La alt. de los al- 
tos de Radona es de 1144 m. Másal S. hay cum- 
bres de 1190 á 1200 m. 

MUEDRA (La): Gcoy. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial y prov. de Soria, dióc. de Osma; 
240 habits. Sit. cerca de Abejar, en terreno pe- 
dregoso bañado por el río Duero. Cereales y 
hortalizas, 

MUEL: Geog. Y. con ayunt., p. je de Almunia 
de Doña Godina, prov. y dióc. de Zaragoza; 
1244 habits. Sit. á la izq. del río Huerva, en el 
f. c de Zaragoza å Cariñena, con estación inter- 
media entre las de María y Longares. Cereales, 
vino y hortalizas; fab, de loza ordinaria. Algunos 
autores han supuesto que esta población es la an- 
tigua Sermone, que figura en el itinerario roma- 
no; otros sitúan a Sermone en Luco, cerca de Da- 
roca, Hay quien supuso que el nombre de Muel 


_procede de la mole ú masa de sillares con que se 


construyó su antiquísima fuente. 


MUELA (del lat, mula): f. Piedra redonda y 
aplanada, que, movida en los molinos por la 


JMucla ó piedra de molino 


fuerza del agua, del vapor ó de otro agente me- 
cánico, gira en tono de un eje, y con sus vueltas 
muele y desmenuza el trigo y otras semillas, 


.». mejor le fuera caer en el profundo del mar, 
con una pesada MUELA de molino al cuello, 
María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


«. la MUELA del molino... en no teniendo qué 
moler se gasta á si misma. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


- MurLa: Piedra redonda en que se afilan los 
cuchillos, tijeras y otros instrumentos de acero, 


. y no se les ha de dar por cuenta de nues- 
tra Real Hacienda ningún género de herramien- 
tas más de las MUELAS de piedra para amolar. 

Recopilación de lus leyes de Indias, 


— Muvta: Cada uno de los dientes posterio- 
res á los caninos y que sirven para moler ó tri- 
turar los alimentos. 

Lo que es dolor, me hace dar 
Muchas veces voces altas, 
Porque me duelen las MUELAS, 
LOFE DE VEGA. 

¿Qué es eso, Basurto? Qué teneis? - ¿No lo es- 
táis viendo?... Una laxión á las MUELAS, que 
no sé dónde estoy de pie. 

VENTURA DE LA VEGA. 

...2 Obsérvase muy comúnmente que en ella 
(en la mujer) no se desarrollan, ó uo despun- 
tan, las dos últimas MUELAS, 

MoxtaAu, 

- MurLa: Cerro alto, 

- Muerta: Cerro hecho á mano, 

= MUELA: ALMORTA. 


Se acercan bastante (las guijas) å los guisan- 
tes, y se conocen también por almortas, titos 
Y MUELAS. 


OLIVÁN, 


MUEL 581 


- Muerta: Cantidad de agua que basta para 
hacer andar una rueda de molino, 


Una MUELA de agua. 
Diccionario de la Academia, 


- MuELA; Unidad de medida que sirve para 
apreciar la cantidad de agua que llevan las ace- 
quias, y en Aragón equivale á 260 litros por sc- 
gundo. 

— MuELa: fig. Rueda ó corro que se lace con 
una cosa, 


e las vacas, cuando sienten peligro de al. 
guna fiera, hácense todas una MUELA, y eu- 
cierran dentro de ella los becerrillos. 

Fr. Lurs pe GRANADA. 


— MUELA CORDAL: Cada una de las que en la 
edad viril nacen en las extremidades de las man- 
díbulas. 


- MUELA DE DADOS: Conjunto de nueve pa- 
res de ellos. 


— MUELA DEL JUICIO: La última que sale. 


- MUELAS DE GALLO: fig. y fam. Persona que 
no tiene MUELAS ó dientes, ó los tiene malos ó 
separados. 

— ÁLQUE LF DUELE La MUELA, QUESE LA SA- 
QUE: fr. proverb, de que se suele usar para ex- 
cusarse de tomar parte en negocios ajenos, 


— ENTRE DOS MUELAS CORDALES, Ó MOLARES, 
NUNCA METAS, Ó PONGAS, TUS PULGARES: ref. 
que aconseja no despartir ni meterse á poner paz 
entre parientes muy cercanos, 


— HABERLE SALIDO å UNO LA MUELA DEL JUI- 
cio: fr, fig. Ser prudente, mirado en sus accio- 
nes. 


— MueLa (La): Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Almunia de Doña Godina, pro- 
vincia y dióc. de Zaragoza; 826 halits. Sit. al 
S.O. de Zaragoza, al N. de una pequeña sierra 
llamada también de La Muela, en la carretera 
general de Madrid á Francia por Zaragoza. Ce- 
reales, vino y aceite. || Aldea del ayunt. de Al- 
godonales, p. j. de Olvera, prov. de Cádiz; 64 
ediís. [| Aldea del ayunt. de Mipanas, p. j. de 
Barbastro, prov. de Huesca; 6 edifs. [| Aldea del 
ayunt, de El Pueyo de Araguás, p. j. de Bolta- 
ña, prov. de Huesca; 7 edils. || Lugar del ayun- 
tamiento de Nafría la Llana, p. je de Almazán, 
prov. de Suria; 40 edifs, 

— MUELA DE MonTREVICHE: Geog. Montaña 
de los confines de Almería y Murcia, al N.F. de 
Vélez Blanco. Tiene 1567 m. de alt. y constitu- 
ye un elevado contrafuerte de las sierras de Cu- 
lebrina y del Gigante, sitas en la prov. de Mnr- 
cia, sirviendo en la de Montreviche de mojón 
divisorio de los reinos el llantado la Piedra del 
Mediodía. 


MUELAS DE LOS CABALLEROS: Grog. Lugar 
con ayunt., al que está agregado el lugar de 
Grumedo, p. j. de Puebla de Sanabria, prov, de 
Zamora, diúc. de Astorga; 722 habits. Sit. cerca 
de Donado y Donadillo, en terreno llano. Cen- 
teno, lino y hortalizas; cría de ganado, 


= MUELAS DEL PAN: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióde. de Zamora; 719 
habits. Sit. en terreno peñascoso, cerca del río 
Esla. Cereales y hortalizas; loza ordinaria. 

MUELNAERE (Fénix AMANDO, conde de): 
Biog. Político belga. N. en Pitthem (Flandes 
occidental) en 1793. M. en 1862. Procurador del 
rey en Brujas, fué más tarde (1824) elegido.in- 
dividuo de la segunda Cámara de los Estados 
generales, en la cual dió pruebas de talento é in- 
dependencia, por lasque se vió combatido por el 
gobierno, que logró impedir (1829) su reclección. 
Obtuvo el gobierno de la Mandes occidental des- 
puts de las jornadas de septiembre de 1830, y 
como individuo del Congreso Nacional votó, en 
la elección de rey, al duque do Nemours. y luego 
al príncipe Leopoldo. También formó parte de la 
diputación encargada de levari Londres al rey 
de los belgas el decreto de adopción del tratado 
de los 18 artíenlos, Poco después se le confió el 
Ministerio de Negocios Extranjeros, del que sa- 
lió (septiemlre de 1832) después de haber reci- 
bido (noviembre de 1831) el título de Ministro 
de Estado, De nuevo, disuelto el Ministerio Le- 
beau, fué Ministro de Negocios Extranjeros des- 
de 1831 hasta 1837, y tuvo la misma entera dos- 
de 13 de abril de 1841 hasta 5 de agosto de 1843, 
dia en que de sueedió el general Goblet d'Alvie- 
lla, si bicn durante varios años Mueclnacre con- 
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tinuó siendo individuo del Consejo de Ministros, 
sin cartera. A consecuencia de la ley relativa it 
las incompatibilidades, renunció las funciones de 
gobernador (1849). Al año siguiente los electores 
del distrito de Thielt le enviaron á la Cámara de 
Representantes, en la que tomaba asiento desde 
1831 en los bancos de los católicos, Unió su nom- 
Dre á las principales medidas que arraigaron en 
Bélgica la nueva monarquía y contribuyó al tra- 
tado hecho con Francia en 16 de julio de 1816. 

MUELLAJE: m. Derecho ó impuesto que se co- 
bra á toda embarcación que da londo, y se suele 
aplicar å la conservación de los muelles y lim- 
pieza de los puertos. 

MUELLE (del lat. múllis, blando, suave): adj. 
Delicado, suave, blando. 

a los así tornados delicados y MUELLES CO- 
mo mujeres, de diversas y variables dolencias 
son tocados. 

PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


... no menos se afeminan los ávinios que se 
ocupan eu lo MUELLE y delicado que los que 
viven ociosos; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- MUELLE: VoLUPTUOSO. 


... de Hércules el de los muchos trabajos, se 
cuenta que fué lascivo y MUELLE. 
CERVANTES. 


— MUELLE: m. Pieza elástica, ordinariamente 
de acero, que, colocada en una máquina ó inge- 


Muelle de carruaje 


nio, cuando se la oprime tiende 4 recobrarse, 
produciendo fuerza ó impulso. 


... en el reloj hay imucltos MUELLES, ruedas 

y jarcias, y una sola campana que da la hora. 
Fr. CRISTÓBAL DR FONSECA. 

«. otras, á modo de ballestones, amalas 

catapultas, con diversos MUELLES, gatillos y 


disparadores. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- MUELLE: Adorno que las mujeres de distin- 
ción traían, compuesto de varios relicarios ó di- 
jes, pendientes á un Jado de la cintura. 

— MUELLES: pl. Tenazas grandes que nsan en 
las casas de moneda para agarrar los rieles y te- 
jos durante la fundición, y echarlos en la co- 
pela. 

— MUELLE REAL: El que con su fuerza elásti- 


Muelle real 


ca mueve las ruedas de los relojes de faltriquera. 

-FLOJO DE MUELLES: loc. fig. y fam. Diceso 
de la persona ó animal que no aguanta las nece- 
sidades corporales. 


MUELLE (del lat. móles, dique, murallón): m. 


Aluclle 


Lengua de tierra ú obra de fábrica, construída 
dentro del mar, de una ría ó de un río navega- 


MUER 


ble, para buscar fondo bastante á que se arri- 
men las embarcaciones y se carguen y descar- 
guen cómodamente. 


... por tan puerto se debe tener un escollo 
donde se haga 1ajas el navio, sin reservar dos 
dedos de una entena, como el MUELLE de Má- 
laga ó Barcelona. 

Fu. Hosrrexsto PARAVICINO. 

A este fondo pertenecen las hijuelas de ca- 
mino, que deben abrir comunicación con los 
generales de la provincia,... los MUELLES de 
sus puertos de pesca, ete. 

JOVELLANOS. 


MUELLEMENTE: adv, m. Delicada y suave- 
mente, con blandura. 


e. écuanto á los movimientos del enerpo, 
debe excusar el hombre que no ande tan MUB- 
LLEMENTE, qne parezca pensoso, ni aude tan 
aprisa que vo pueda resollar, 

Regimiento de principes, 
MUER: m. MuarkK, 


MUERA DE ARBIETO (La): Geog. Balucario 
de la prov. de Vizcaya. Brotan las aguas en el 
valle de Orduña, á kilómetro y medio en direc- 
ción al N. de esta c., en el part. de Valmaseda, 
å 32 kms. y margen dra, del Nervión, del que 
dista 71 m., 441 kms. de Bilbao, en los 430 0' 
30" de lat, N., 0? 41' de long. oriental del meri- 
diano de Madrid, y á 266 m. de altura sobre el 
nivel del mar. Desde la estación de Orduña, en 
celf. e de Tudela á Bilbao, se puede ir al esta- 
blecimiento por carretera en la extensión de un 
kmi., y después por camino al través de fron- 
dosa alameda. Los manantiales, llamados La 
Muera y el Pozo, se utilizan, respectivamente, 
para baños é inhalaciones; no distante hay otro 
conocido con el nombre de Fuente de los Curas, 
y enla orilla izq. del río brotan tres muy co- 
piosos, Fuentes del Director y de San José, los 
cuales han empezado á usarse. El caudal es 
abundantísimo: se ha calenlado en 464 litros; el 
de los tres que nacen å la izq. del río es tan co- 
piosoque en verano hace marchar á un molino, 
y en tiempo de sequía son el principal contin- 
gente y acaso el origen del Nervión. La tenpe- 
ratura varía de 13,2 á 177,2 en los manantiales 
de la margen dra. del rfo, y 4 13%,5 en los de la 
izq. Son las aguas incoloras, transparentes, ino- 
doras y de sabor al principio salado y luego 
amargo algo astringente; desprenden abundan- 
tes burbujas, que se adhieren á las paredes del 
vaso, y determinan en el tacto sensación de un- 
tuosidad. Corresponden á las clornrado-sódicas 
frías, de fuerte mineralización, variedad ferru- 
ginosa, Están indicadas jara las afecciones reu- 
máticas, para lo cual usan los enfermos baños 
calentados artificialmente; neurosis, discrasias y 
algunos padecimientos del aparato digestivo, y 
especialmente contra el escrofulismo, incluyen- 
do las caries y artropatías, si no existen lesiones 
superiores á todo tratamiento. La instalación es 
buena y completa, disponiéndose de pilas de 
mármol, piscina, duchas, pulverizadores, estu- 
fas seca y húmeda y chorros de vapor. La tem- 
porada oficial es de 1.° de junio á 15 de septiem- 
bre, 

MUERDAGO (del lat. mordére, enlazar, fijar): 
m. Planta parásita que crece en los troncos de 
varios úrholes. Sus tallos se dividen desde la ba- 
se en varios ramos desparramados, altorquilla- 
dos, cilíndricos y divididos por nudos, armados 
de pequeñas púas. Sus hojas son lanceoladas, 
crasas y carnosas; las flores, que son amarillas, 
nacen separadas las masculinas de las femeni- 
nas, en distinto pie ó planta; y el fruto es una 
baya de dos líneas de diámetro, semitranspuren- 
te, de color blanco rosado, y Jena de jugo vis- 
coso, de que participa toda la planta, 


Entre Jas parásilas verdaderas se distinguen 
el MEÉRDAGO y el marajo, que prenden y en- 
carnáu en la corteza de los olivos. 

OLIVÁN. 


-Miénnaco: Pot. La ¡anta conocida con 
este nombre es el Piscion album L. de la fami- 
lia de los Lorantáceas, la cual habita como pa- 
rásita de varios árboles, conto son las encinas, 
robles, perales, manzanos, ete. 

Es una planta parásita, con elorófila, cuya se- 
milla germina solwe las ramas de los árboles 
después de haber sido comidas por dos tordos y 
otros pajaros que gustan de sus frutos, porque 
defendidas pior sus fuertes cubiertas no se alte- 
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ran en la digestión, y con los excrementos de 
estos pájaros suelen quedar sobre las ramas. La 
raicilla, al desarrollarse la nueva planta, penetra 
å través de las capas externas y muertas de la vor- 
teza del árbol hasta alcanzar los tejidos vivos 
y entonces comienza la vida parasitaria, ? 

Su tallo es bastante leñoso, de unos 2 4 4 de- 
címetros, abundan- 
temente ramificado 
por repetidas dico- 
tomías, con los en- 
trenudos articula- 
dos y las hojas pila- 
nas, con las cunej- 
lormes anchasen el 
ápice, obtusas, en- 
teras, gruesas y co- 
riáceas, naciendo 
opuestas por pares 
en los nudos del ta- 
llo; las flores nacen 
en las axilas de las 
hojas y tallos; las 
masculinas en un 
pie de planta y las 
femeninas en otro, 
formando gloméru- 
los paucilloros y 
sentados, con las 
bayas blancas ó débilmente rojizas. Habitan en 
la región interior de la España boreal, central y 
oriental, flareciendo en marzo y madurando sus 
frutos en otoño, Fuera de España habita en casi 
toda Europa, 

Conócense en España otras dos especies del 
mismo género, y parecidas á la anterior, que 
son: 

Viscum laxum Rosis. y Rent., que se carac- 
teriza por sus flores en glomérulos sentados, ba- 
yas amarillentas en la madurez y las hojas li- 
neales, oblongas y curvas, casi falciformes, Ha- 
bita en la región central y en parte de la meri- 
dional, y hasta el día no parece haberse hallado 
en ningún otro país, Vive parásito sobre el pino 
silvestre y florece en abril y mayo. 

V. cruciatum Sieb., con las ramas verticila- 
das en grupos cuaternados formando cruces, á 
lo que alude su nombre específico, á veces tam- 
bién en verticilos de seis ramas, con las flores 
en glomérulos pedunculados y las hayas rojus. 
Habita en la región meridional de España, pa- 
rásito sobre el olivo, y fuera de Espuña se ha 
encontrado también en Palestina. Florece en el 
verano, 

La verdadera especie de mucrdago, y la que lia 
gozado antiguamente de gran reputación, es la 
primera de las indicadas f V. album L.). La cor- 
teza fresca y las hojas exhalan un olor desagra- 
dable, y su sabor al principio es dulzaino, luego 
amargo, acre y nauscoso, y los frutos son dul- 
zainos, muy viseosos, y contienen un princij io 
muy viscoso llamado viscina, el cual existe tam- 
bién en las capas internas de su corteza, Esta 
substancia impura es conocida con el nombre de 
liga y es nmy pegajosa, de color blanco con viso 
amarillento, olor parccido al del aceite de lina- 
za y de sabor amargo; es más densa que el agua y 
no se disuelve en ella, pero sí en el éter y en el 
alcohol hirviendo; es insoluble en los" álcalis, 
descomponible por los ácidos minerales concen- 
trados, y se ennegrece y deseca en contacto del 
aire. Con esta liga se cazan pájaros por me- 


Muérdago 


; dio de varetas que, untarlas de esta substancia, 


se adhieren al cuerpo del animal é imposibilitan 
sus movimientos, pero hay «que tener presente 
que la liga que se destina # estos usos se extrae 
también de otras plantas, especialmente de al- 
gunas pertenecientes á la familia de las Com- 
puestas, y por la putrefacción de la corteza del 
acebo, - 

El tallo y las ramas se han considerado útiles 
en las enfermedades nerviosas, contra las con- 
vulsiones, en la epilepsia, y su polvo adminis- 
trado al interior obra excitando el aparato di- 
gestivo hasta provocar evacuaciones, habiéndose 
recomendado en las intermitentes, disentería, 
flujos sanguíneos, y exteriormente en cataplas- 
mas como fiundente. La liga se ha empleado ex- 
teriormente con el mismo objeto € interiormente 
como resolutivo, 

Dícese que esta planta y el Celastrus euro- 
paus fueron tenidos en gran veneración por al- 
gunos quelilos antiguos de Enropa, especialmen- 
te por los galos y vaceros, Entre los primeros, 
los sacerdotes del culto druida las recogían en 
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circunstancias solemnes y con especiales ceremo- 
dias religiosas, atribuyéndoles la virtud de hacer 


fecundas å las mujeres y ser un antídoto eficaz 


r a clase de venenos. 

contra ens galos tenían para el muérdago, 

especialmente para el que crecía sobre la enci- 
na, para ellos árbol sagrado, un respeto re igio- 
so. Todos los años, al llegar el solsticio de in- 
vjerno, los druidas, acompañados del pueblo, que 

ritaba sin cesar ell muérdago el año nuevo, se 
irigan al bosque y allí se situaban debajo de 
una encina vieja y cargada de esta parásita, Se 
levantaba alrededor de ésta con césped un altar 
triangular y se hacían los preparativos necesa- 
rios para un sacrificio y para el banquete que 
debía celebrarse á continuación. Después grava- 
ban sobre el tronco y las dos ramas más fuertes 
e] nombre de los dioses poderosos, y en seguida 
un sacerdote druida, vestido de blanco, subía so- 
bre el árbol y cortaba el muérdago con wna hoz 
de oro, mientras otros dos permanecían en ple 
recibiendo las ramas cortadas de ella € impi- 
diendo que llegasen á tocar en el suelo. Después 
de esto inmolaban las víctimas y rogaban á Dios 
que les hiciese disimtar las órdenes divinas del 
muérdago, distribuían entre los concurrentes, el 
agua en que la habían sumergido, y persnadían 
al pueblo de que ella podía purilicar, destruir los 
sortilegios y los electos de las malas pasiones, y 
curar de ciertas enfermedades. 

Aún hoy queda algún vestigio de estas su- 
persticiones, empleúndose como amuleto y ha- 
ciendo que los niños lleven tallos de muérdago 
pendientes del cuello para preservarlos de los 
maleficios, empleándose también para curar la 
epilepsia y atribuyéndole en algunas partes tan 
maravillosas virtudes que le han llamado leño 
de la Santa Cruz. 

Es, sobre todo, en alguna región de Francia 
donde estas tradiciones se han perpetuado más, 
y se menciona que el nombre erguillan, queem- 
plean en el país de Chartres para designar los re- 
galos de principios de año, y que tiene su etimole- 
gía. en el grito galo au gui Cancuf (sabido es que 
el muérdago se Mama guè en francés), que tanto 
se repetía en la festividad antes mencionada, 
cosa que, si fuese cierta, podría ser también el 
origen de nuestra palabra aguinaldo. De este 
grito hace mención Ovidio, que en un verso de 
su poema de las fiestas dice: 


Ad vissum Druida clamare solebant. 


Algunos autores ereen también que el mnéór- 
dago, cuyas ramas y hojas toman color amarillo 
al secarse sobre los árboles en que viven, es el 
ramo de oro de que habla La Encita cuando la 
Sibila ordena al hijo de Anquises que recoja el 
ramo de oro para poder pasar sano y salvo å tra- 
vés de las sombras infernales, 

El muérdago, snpersticiosamente venerado por 
los druidas, era considerado antiguamente como 
una especie de panacea, y todavia ha gozado en 
tiempos modernos de cierto prestigio en el tra- 
tamiento de las enfermedades convulsivas, sobre 
toro de la epilepsia. 

Los autores que garantizan con sus nombres 
la cticacia de este medicamento tienen tal auto- 
ridad, que bien merece se ensaye de nuevo el 
muérdago, como dice Fonssagrives, para decidir 
acerca de su verdadero valor terapéutico. Así lo 
han aconsejado autoridades tan respetables como 
Boerhaave, Van Swieten, de Haen, Carthenser 
y otros. Se ha usado el polvo de muérdago ú la 
dosis de 4 á 8 gramos. 


MUERGAS: Geog. Tingar del ayunt, de Con- 
dado de Treviño, y. j. de Miranda de Ebro, ]wo- 
vincia de Burgos; 17 edils. 


MUERI ó UDSINYA: frog, País dol A frica eena- 
torial, sit. al K.O. del Victoria Ñansa, linitulo 
al E, por el Minguira y su gran estuario, al S. 
por el Mbogné y el Usambiro, al O. por el Usni 
yal N. por el Bnina y la orilla del lago. Esuno 
de los mayores est. de la orilla del Victoria, 


MUERMERA: f. Pol, Nombre vulgar empleado 
en algunas localidades para designar la especie 
botánica Clematis Vilalba B., de la familia de 
las Rammeuláecas, tribu elematídeas, planta mas 


conocida con el nembre de hierba de pordiose- 
OS. 


MUERMO (del lat, morbus, enfermedad): m. 
: nfermedad que padecen las caballerías, y que 
€ presenta sien.ve con ulceración en las nari- 
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ces, y otros síntomas. Puede ser agudo ó cróni- 
co, ambos contagiosos, 


Por fin dió en tierra... ¡Muy bien! 
¿Y eres tú la que corrias? 
¡Mal MUERMO te mate, amén! 
IRIARTE. 


— Y que ni el mayor doctor 
Dará mejores remedios 
Que ella para las lonibrices, 
Los sabañones y el MUERMO. 
RAMÓN br La Cruz, 


= MEERMO COMÚN: ant, PAPERA. ` 


~ Murumo: Med. y Veter, Figura el muermoen- 
tre las enfermedades infecciosas comunes al hom- 
hre y á los animales. En este grupo lo estudian 
los patólogos modernos, entre ellos Roger ( Tra- 
tudo de Medicina, de Charcot, Bouchard y Bris- 
saud). Esenfermedad virulenta, contagiosa é in- 
curable, que ataca en partienlar á los équidos, 
pero que puede transmitirse accidentalmente al 
hombre y á varios animales, 

Parece que el muermo del caballo fué conoci- 
do desde remotos tiempos; se encuentra mencio- 
nado en escritos del siglo 1v, entre ellos Jos de 
Absyrthe. Vegecio Renato le dió el nombre de 
malleus humidnas y se ocupó de su contagiosi- 
dad, opinión que desde entonces ha sido gene- 
ralmente admitida, ln el siglo Xv111 sostuvo 
Latfosse que el nuermo es una enfermedad infla- 
matoria no contagiosa, doctrina que fué comba- 
tida por Bourgelat y Chabert y rechazada tam- 
bién por el Consejo de Estado del rey, cuya cor- 
poración declaró evidente la contagiosidad. Bajo 
la influencia de las teorías de Broussais y de los 
experimentos de Gadine, fueron ganando terre- 
no las ideas de Laffosse, propagadas por su hijo, 
lasta el punto de que el mismo Chabert vaciló 
en su opinión, y de que llegó á convertirse en 
dogma la no contagiosidad del muermo, Esa in- 
fausta teoría triunfó en las escuelas de Veterina- 
ria, donde fué defendida con ardor por Renault 
y Delafond. No tardaron en sentirse las conse- 
enencias de tales doctrinas, pues los casos de 
nmermo se multiplicaron rápidamente, y la en- 
fermedad acabó por atacar á los caballos del ejér- 
cito. El Ministro francés de la Guerra encargó, 
en noviembre de 1836, el estudio experimental 
del asunto á una comisión en la que figuraban 
Ivart, Dupuy, Magendie y Renault: la inocula- 
ción de cahallos sanos y la cohabitación de éstos 
con caballos muermosos dieron resultados positi- 
vos. Sin embargo, los experimentadores, impul- 
salos por ideas preconcebidas, se resistieron å 
admitir el contagio, y pensaron que los anima- 
les que contraían el muermo tenían ya consigo 
el germen de la enfermedad. Las dudas sobre ese 
interesante punto de Anatomía patológica dura- 
ron bastantes años, 

Rayer observó en aquella época que la infec- 
ción podía transmitirse del caballo al hombre, 
Comunicado el descubrimiento å la Academia de 
Medicina de París, se suscitaron muchas pro- 
testas, & pesar de que el hecho no cra nuevo. En 
efecto, la transmisión al hombre habia sido ya 
indicada por Osiander (1783) y por Délobére 
Blaine (1803); se habían publicado también no 
pocas observaciones de accidentes más ó nenos 
graves en personas que disecaron animales muer- 
mosos (Waldinger, Werth, Lovin, etc.); además, 
Schilling (1821), Tarozzi, Scilder, y solwe todo 
Travers y Colemán (1826), habían referido casos 
de muermo humano. En 1833, Ellioston publicó 
un notable trabajo en que señalaba la transmi- 
sibilidad experimental del muermo humano á los 
solípodos. Sin embargo, ú Rayer corresponde el 
mérito de haber reunido numerosos documentos 
diseminados, dar una descripción completa de 
la enfermedad, resucitar la historia de su inocn- 
labilidad, y defender las ideas contagionistas 
cuando ¡nuecían abandonadas casi en absoluto. 

Repitlérouse los trabajos teóricos y experimen- 
tales. Vigla, Tardien y Monneret completaron 
la historia clínica de la enfermedad, y Saint- 
Cyr, de Lyón, demostrá que el muermo crónico 
es inoentable, Entre los trabajos más modernos 
figuran Jos de Bollinger (Enciclopedia de Ziems- 
sen, artículo Afro, 1874); los de Bouley y 
Beouardel (ortículo Aurrmo del Diet, eneyetope- 
dique, 1876); los de Tardien y Martineau (il. del 
Diet. deinéd, ct elin. pratiques, 1877). Quedaba 
por descubrir el agente animado de la enler- 
medad, y ésta ha sido la tarea que recienterien- 
te llevaron á cabo Bouchard, Capitan y Chau- 
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veau en Francia; Loeffler y Schütz en Alemania, 
quienes cultivaron el microbio del nuermo. 

Los bacilos del muacrmo presentan el aspecto 
de bastoncillos de extremos redondeados, rectos 
ó ligeramente curvos, inmóviles ó dotados de 
simples movimientos moleculares, bastante aná- 
logos á los de la tuberculosis, pero un poco más 
gruesos, pues alcanzan generalmente 24 5 u de 
longitud por 0,5 á 1,4 de ancho. Su forma varía 
según el medio en que se han desarrollado; los 
que proceden de cultivos líquidos son más grue- 
sos y cortos, y los de cultivos antiguos son an- 
chos é irregulares (formas de involución). Gene- 
ralmente están aislados los elementos, tanto en 
los enltivos como en los tejidos, aunque cn estos 
últimos tienen cierta tendencia á agruparse y for- 
mar pequeños montones, 

El bacilo no toma nunca color obscuro en las 
preparaciones secas, y con un gran aumento se 
ve que el protoplasma no es homogéneo, sino 
que presenta porciones no coloreadas, sobre todo 
cuando el microbio procede de un cultivo anti- 
guo en la patata. Según Csokor, hay en cada 
bacilo cinco puntos obscuros y cinco claros. Este 
bacilo, que es anaerobio, se desarrolla bastante 
hjen en Jos diversos medios empleados en Bac- 
teriología, siempre que se someta á una tempera- 
tura bastante elevada, 

El cultivo no germina å la temperatura ordi- 
naria, excepto cuando se emplean medios espe- 
ciales, como la jalea gliccrada. En otros casos 10 
se desarrolla 4 menos de 25°; su vegetación se 
detiene å los 42, y una teniperatura de 55 hace 
perecer los cultivos. La temperatura más favora- 
ble es la de 37 ó 38”. Sembrado en el agar, for- 
ma el bacilo gotillas separadas y de color blan- 
co grisáceo, y si se emplea el agar mezclado con 
leche se ve, á las cuarenta y ocho horas, que la 
superficie está cubierta de una capa gruesa de 
color blanco mate, y que hacia el tercero ó cuar- 
to día toma el cultivo tinte anaranjado y des- 
pués moreno. Los cultivos en patatas son los 
más característicos; á las cuarenta y ocho horas 
aparece en la superficie una delgada capa ama- 
rillenta y transparente, que al siguiente día to- 
ma color ambarino uniforme y hacia el sexto se 
presenta con el aspecto de una masa opaca, ro- 
jiza, rodeada de una zona de color azul verdoso. 

Los bacilos del muermo resisten muy poco á 
las diferentes causas de destrucción, como aerea- 
ción, insolación, ventilación, calor, pmtrefacción, 
ete. Los secreciones de los animales enfermos 
pierden rápidamente su virulencia; el pus muer- 
moso, extendido en capa delgada y colocado en 
un recinto cerrado, es inactivo á los dos días, 
mientras que en las partes centrales de un órga- 
no la virulencia puede persistir cerca de un mes, 
La virulencia se censerva más tiempo en una at- 
múslera húmeda que en el aire seco; por eso en 
un abrevadero puede la materia muermosa per- 
manecer activa durante quince y hasta dieciocho 
días. El calor destruye rápidamente la vitalidad 
del microbio, el germen sucumbe cuando se ca- 
lienta dos minutos å 100° ó cinco minutos á 80 
y am á 61, 

La acción de Jos antisépticos ha sido estudia- 
da por Liwfíler, Galtier, Cadéac, Wallet y Meu- 
nier: el sublimado al milésimo mata los micro- 
bios en quince minutos; el ácido fénico al 5 por 
100 en una hora: el ioloformo en tres días; el 
ácido bórico al 4 por 100 en enatro días, y el sul- 
fato de cobre al 2 por 100 en diez días: este úli- 
mo resultado es muy interesante, puesto que el 
sulfato de cobre es el que recomiendan las Orde- 
nanzasde policía para desinfestar Jos locales con- 
taminados por Jos animales nmermosos, 

Tiene interés conocer cuáles son los animales 
srusibles Ò refractarios al muermo. Ala cabeza 
de los primeros figurar los équidos (asno, mulo, 
caballo), Las ovejas, cabras y carneros son tam- 
bién susceptibles de contraer la enfermedad, y 
los hóvidos son completamente refractarios, Èl 
puerco es casi insensible, aunque Spínola ase- 
gura haber transmitido esa infección, que, 
gún Cadiac y Mallet, se desarrolla con más fa- 
cilidad en animales que juulecen ya obras enfer- 
medades, El perro. según Saint Cyr y Peuch, 
presenta en el punto inoeulado una ulerración 
que se extiende algo y después cicatriza y se cu- 
ra. El gato es nuy sensible al muermo: 4 los 
ocho días tiene p invadidas las artienlaciones y 
suele morir en dos semanas (Tisiteya). Se ha po- 
dilo observar la enfermedad en animales salva- 
jes, alimentados en las colecciones z2o0ológicas con 
carnes contaminadas; en un caso, Trasbot ino- 
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culé el muermo del león á dos perros, y vió su- 
exnbir á estos animales; parece, pues, que el vi- 
rus se exalta á su paso por el león. 

El conejo es bastante menos sensible que el 
conejillo de Indias: éste posee gran receptividad. 
La enfermedad prende también en el ratón cam- 
pesino, en el de los bosques, en la rata de campo 
y el erizo, en todos los cuales produce la infec- 
ción lesiones que recuerdan las de los tubérenlos 
miliares. 

Durante mucho tiempo ereyóse que el muer- 
mo podía desarrollarse espontáneamente, al me- 
nos en el caballo. Bouley sostenía aún esta opi- 
nión en 1876, y pensaba que la enfermedad po- 
dia manifestarse en pos de operaciones dolorosas 
y fatigas excesivas, citando dos casos en que al 
parecer el aumento de trabajo impuesto á losca- 
hallos bastó para que se produjera la infección. 
Hoy es innegable (Roger, doc. cit. ) que no puede 
adquirirse el muerno más que por contagio, ya 
sea por inoculación directa, ya por infección. No 
es menos cierto que ciertas causas predisponen 
considerablemente: la fatiga, la mala alimenta- 
ción y una higiene defectuosa son condiciones 
cuya importancia está demostrada. 

El hombre casi no contrae el nmucrmo más que 
del caballo: por eso se concibe que la enfermedad 
sea vara en el sexo femenino (de 120 casos obser- 
vados por Bollinger, scis mujeres). Según esta- 
distica de Felisch, desde 1876 á 1886 hubo en 
Prusia 17 047 casos de muermo en el caballo, y 
en el mismo tiempo fueron contagiados 20 hom- 
bres, de los que murieron 15, Las personas ata- 
cadas son las que por su profesión tienen con- 
tacto frecuente con los caballos (cocheros, pala- 
frencros); vienen después los labradores, los ve- 
terinarios, los soldados de caballería, los carni- 
ceros (téngase en cuenta que en Francia se con- 
sume bastante carne de caballo). En algunos ca- 
sos se ha transmitido la enfermedad por morde- 
dura (H. Landozy); pero el resnltado de esto 
no es siempre positivo, y los autores recuerdan 
que C. Bernard no sufrió ningún accidente por 
haberle mordido, estando haciendo sus experi- 
mentos, un caballo muermoso. Por lo general, 
sirve de entrada ála infección un arañazo ac- 
cidental, que es lo que sucede å los palafreneros 
que remueven con la mano la paja del pesebre 
ensuciada por el caballo, pues alguna punta pue- 
de penetrar fácilmente debajo de la epidermis é 
inocular el virus: esto mismo ocurre durante la 
disección ó al descuartizar los animales. Los ve- 
terinarios que operan á caballos mtermosos están 
expuestos 4 que caiga en sus manos el líquido 
aceitoso contenido en los nódulos, y una erosión 
cualquiera podrá servir de entrada á los bacilos, 
Se ha admitido asimismo que el virus puede pe- 
netiar al través de la piel sana, 

También las mucosas pueden servir para el 
contagio, y se citan palafreneros que contrajeron 
la enfermedad por haber bebido en la misma va- 
sija que su caballo, y otros por haberse limpia- 
do las narices en el mismo trapo con que habían 
limpiado antes las del animal, 

La ingestión de carnes contaminadas ha po- 
dido comunicar también el nmermo; al menos 
así resulta de observaciones recogidas en el gato 
y hasta en el perro (Mordstrom). Por ese medio, 
como se dijo antes, ha podido invadir la enfer- 
medad á animales feroces de las colecciones zoo- 
Jógicas, como el león (Hamont, Trasbot y Liese- 
ring) ó el oso (Liesering); pero Decroix dice que 
los animales muertos de nmermo, como los que 
mueren de carbunco, pueden servir para la ali- 
mentación sin peligro, 

¿Puede servir el aparato respiratorio de vía de 
introducción al virus mucrmoso? Bollinger lo 
afirma, y añade que es nna puerta de entrada 
frecuente, sobre todo en los casos en que los sín- 
tomas generales preceden á las manifestaciones 
locales. Kelsch admite que el muermo agndo re- 
sulta de un contagio mediato, mientras que el 
crónico se debería á un contagio mediato, es 
decir, 4 una inoculación en que el virus produce 
solo accidentes locales, El årbol adreo, según Ca- 
déac y Mallet, no parece vía favorable la in- 
trodneción del vivas, pues la inoculación directa 
en la tráqnea no suele producir ningún trastor- 
no enando está sano el aparato respiratorio; pero 
si está alterado ò si se pulverizan líquidos viru- 
lentos en un espacio cerrado y pequeño se pro- 
ducirá da infección, si bien tendrá la enfermedad 
gran tendencia 4 quedar localizada en los pul- 
mones, y su marcha no es comparable en nada 
al muermo Jlamado por infeccion. 
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Sea como quiera, el muermo es una enferme- 
dad muy contagiosa; en los laboratorios se pro- 
paga muy fácilmente desde los animales inocu- 
lados á los que ocupan las jaulas inmediatas. 

Aunque casi siempre el hombre contrae el 
muermo del caballo, la infección puede realizar- 
se también de hombre á hombre. Girard, hijo, 
murió en 1825 de nuermo agudo por haberse 
pinchado al hacer la autopsia á un alunmo de 
Alfort, que falleció de la misma enfermedad. 
Ellioston cita el caso de una lavandera que se 
contagió lavando la ropa de un cocliero atacado 
de Janiparones. Se han visto casos en personas 
que habían cuidado á enfermos de muermo (Te- 
rrier, Busch, Mosler). 

Toca hablar ahora de la sintomatología. 

El período de incubación del muerno suele 
ser corto, principalmente cuando la enfermedad 
ha sido contraída por inoculación directa. No 
pasa de tres á cinco días; en algunos casos los 
primeros accidentes aparecen á las venticuatro 
horas, y nunca han tardado más de siete. 

Los síntomas y evolución varían mucho, se- 
gún que se trate del muermo propiamente di- 
cho ó de los lamparones (V. LAMPARON), y que 
la afección tenga la forma aguda ó la crónica, 
Sea como quiera, puede la afección iniciarse de 
dos modos diferentes, según que inicien el curso 
las manifiestaciones locales ò las generales, se- 
gún que haya habido inoculación directa ó in- 
fección. El muermo parece menos grave cuando 
sigue á una inoculación, porque en este caso el 
agente patógeno se introduce en un organismo 
capaz de luchar contra el invasor, mientras qne 
la infección sólo se generaliza cuando el sujeto 
está predispuesto, es decir, debilitado y con me- 
nos resistencia. 

duermo agudo. — La invasión se marca por 
fenómenos generales, y en algunos casos escalo- 
fríos, pero lo que domina desde el principio es 
la debilidad, la cefalalgia, las náuseas y anore- 
xia absoluta, cuyo conjunto sintomático hace 
pensar en una fiebre tifoidea. Además, hay ma- 
nilestaciones dolorosas en los miembros y parti- 
cularmente en las articulaciones, cuyos dolores, 
algunas veces vagos y mal localizados, pueden 
llegar á ser vivos y señalan un reumatismo arti- 
cular agudo. No siempre son tan intensos los 
accidentes: en algunos casos los enfermos pudie- 
ron continuar sus negocios (forma ambulatoria 
de Bollinger). Otras veces á los fenómenos ge- 
nerales preceden manifestaciones locales, cuyo 
principio corresponde å la inoculación directa. 
La herida puede estar ya curada ó en vías de ci- 
catrización, y entonces se ulecra, toma aspecto 
cancroideo y tiende á extenderse. 

En las partes descubiertas (cara, manos, pies), 
sobreviene bastante hinchazón; la piel, disten- 
dida, aparece surcada por fajas de linfangitis, 
que forman cordones duros, nudosos y sensibles 
á la presión; los ganglios correspondientes son 
invadidos con rapidez y están hinchados y dolo- 
rosos. A veces se observan febitis en los miem- 
bros, quizás acompañando á la angioleucitis. 

Uno de los fenómenos más notables del muer- 
mo agudo es la aparición de cierta flegmasia par- 
ticular en la cara, especie de erisipela sobre un 
edema duro, mal Jimitada y sin el horde carac- 
terístico de la erisipela franca, La nariz aparece 
entonces deformada; las mejillas tumefactas; los 
párpados hinchados cubren los ojos, corriendo 
entre ellos un líquido puriforme característico: 
invadida la frente, algunas veces se extiende la 
inflamación por la piel del cráneo. La erisipela 
se cubre pronto de vesículas, ampollas y acaso de 
puntos esfacelados, En los miembros se han vis- 
to placas de gangrena consecutivas á colecciones 
pnrulentas que, al abrirse, dejan al descubierto 
los tendones y los huesos 

Macia el sexto día suele sohrevenir una ernp- 
ción pustalosa que empieza por pequeñas man- 
chas rojas, las cuales se transforman en pápulas 
acuminadas, duras y blanquecinas, y que des- 
pués se llenan de pus, realizándose esta evolu- 
ción en veinticuatro horas, En ocasiones las pús- 
tulas se transforman en vejigas Nenas de pus ó 
de sanies sanguinolentas, que, al romperse, de- 
jan en su lugar ùleeras enpuliformes, Las diver. 
sas lesiones que quedan indicadas pueden ser 
punto de partida de alteraciones gangrenosas: 
en tal caso las placas de estfacelo se producen 
alrededor de las picaduras accidentales : otras 
apurecen sin causa apreciable, y algunas van pre- 
cerlidas de un derrame sanguineo en cl tejido ce- 

ular. 
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Bouley y Nonat han llamado la atención acer- 
ca de una erupción caracterizada por grandes bo- 
tones, acompañados de infiltración sanguínea y 
purulenta de la dermis. 

Hay además otros fenómenos característicos 
del muermo: sensación de estorbo en la nariz y 
en el fondo de la garganta, como si un obstácu- 
lo obstruyera dichos conductos; mucosidad nasal 
tilamentosa y quizá verdaderas epistaxis. El ro- 
madizo progresa con rapidez, la voz se hace na. 
sal, la espiración sibilante, hasta que se estable- 
ce el ilujo, casi siempre abundante, y constituí- 
do por materias mucopurulentas estriadas de san- 
gre, ú obscuras, viseosas y adherentes á las na- 
rices y á los labios. Este” flujo es menor en el 
hombre que en el caballo; puede faltar cuando 
el enfermo está acostado sobre el dorso, porque 
las materias corren entonces hacia la garganta, 
La mucosa nasal está roja, escoriada y olrece 
quizás escoriaciones que ¡eden profundizar, 
hasta perforar el cartílago del tabique ó el vó- 
mer. 

Altéranse también otras partes de la cara; la 
raíz de la nariz está tumefacta y dolorosa á la pre- 
sión; la conjuntiva roja, hinchada, segregando un 
líquido nrucopurulento, y á veces cubierta de pús- 
tulas; las encías sanguinolentas, fuliginosas y 
ulecradas; el aliento fétido. En las amígdalas, 
faringe y laringe hay pístulas y ulceraciones 
cubiertas de pus ó de sangre. La deglución y la 
fonación son difíciles; la voz ronca y hasta afó- 
nica; las glándulas salivares, parótidas y sub- 
maxilares se infartan. Hay tos y espectoración 
de materias purulentas y fétidas. 

Torlos estos síntomas, que colocan al enfermo 
en un estado parecido al que se observa en casi 
todas las infecciones graves, precipitan el térmi- 
no fatal, 

La fiebre, ligera al principio, Mega á 40 ó 419; 
el pulso es pequeño, debil, rápido, de 100 á 150 
pulsaciones por minuto, y algunas veces irregu- 
Jar. Los fenómenos nerviosos son casi constantes 
y su intensidad varía según las condiciones ge- 
nerales del paciente. 

La duración varía entre tres ó cuatro días é 
igual número de semanas. 

Se lan citado bastantes casos de curación, 
pero la mayoría de ellos son muy dudosos, 

Auermo crónico. — Es raro que empiece desde 
luego con tal carácter, pues, por lo general, su- 
cede á los lamparones crónicos (V. LAMPARÓN). 
Al principio hay fatiga, malestar y dolores ar- 
ticulares y musculares, que en algunos casos re- 
siden en el pecho y parecen dolores de costado. 
Después sobrevienen dolores de garganta; la voz 
es gangosa, las narices están obstruídas por mu- 
cosidades, sobre todo en la fosa nasal izquierda; 
el aire pasa con dificultad y el enfermo experi- 
menta una tensión dolorosa en la raíz de la na- 
riz. Pronto fluyen mucosidades espesas, acaso 
estriadas de sangre ó mezcladas con verdaderos 
coágulos, que se acumulan en los labios y alas 
de la nariz, baja la forma de costras secas y ne- 
gruzcas. Los ganglios maxilares no suelen estar 
infartados. Es raro que el flujo sea abundante; 
á menudo no hay más que un ligero romadizo, y 
å veces son tan poco marcadas las manifestacio- 
nes nasales que no se reconocen hasta la autop- 
sia. 

Por lo demás, los otros síntomas locales son 
parecidos á los del muermo agudo, y los genera- 
les idénticos á los del lamparón crónico (Véase 
LAMPARON): el enfermo está aniquilado, ané- 
mico, á consecuencia de los flujos, vómitos, dia- 
Treas, ete. 

El curso de esta forma crónica es muy lento; 
la vida se prolonga bastante tiempo hasta cinco 
ú seis años. La terminación fatal parece casi cons- 
tante: Tardien no pudo encontrar un solo caso 
de enración. 

Respecto al pronóstico, lo dicho basta para 
comprender la gravedad de las diversas formas 
de infección lampuromuermosa, 

El diaynóst iro puede presentar grandes dificul- 
tades: así, en los casos dudosos se deberá recu- 
rriv al método experimental, inoenlando el is 
sospechoso en conejillos de Indias, y viendo si á 
los pocos días sobreviene la orquitis caracte: fs- 
tica (Straus), cuyo procedimiento es tan fácil co- 
mo útil, 

BL estudio de Ja anatomia patológica del muer- 
mo es interesante pariel clínico y para el higie- 
nista, pero no entra en el plan de esta obra. 
Bastará decir que investigaciones recientes de 
tenault (1875) han puesto fuera de duda la uni- 
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dad anatomopatológica de esta afección, demos: 
trando que, en el caballo lo mismo que en e 
hombre, las granulaciones muerniosas difieren 
notablemente del tubérculo y se parecen algo 
más á los focos piohémicos. «Desde el punto de 
vista anatómico, dice Renault, la piohemia, el 
muermo, la tuberculosis y la sífilis forman un 

rupo natural, puesto que todas esas en fermeda- 
Sos infecciosas tienen por carácter anatómico co- 
mún la producción de inflamaciones dispuestas 
en nódulos y con tendencia marcada á la casei- 
ficación, F todas derivan en su origen de la im- 
regnación de la economía por un agente viru- 
ento más ó menos apreciable. » 

El tratamiento esinútil en la mayor parte de 
los casos; sin embargo, conviene tener en cuenta 
algunas indicaciones generales, i 

Cuando el contagio se ha realizado de un mo- 
do directo, por ejemplo á través de una erosión 
ó pinchazo, hay que combatir ésta como todas 
las heridas virulentas. Se hará sangrar la heri- 
da por medio de presiones (la succión puede ser 
peligrosa) y se recurrirá después á la cauteriza- 
ción con los cáusticos ó con el termocauterio. 
Una vez desarrollados los accidentes, se adopta- 
rán precauciones para evitar la propagación del 
mal á las personas sanas, 

Localmente hay que atender al absceso, que se 
debe abrir pronto, curindolo «después con subs- 
tancias antisépticas, y si se forman úlceras ha- 
brá que tratarlas con los mismos medios, aun- 
que å veces conviene cauterizar las úlceras re- 
beldes con el hierro candente. Al interior se han 
aconsejado el fósforo, el mercurio y el arsénico, 
Goll habla de un caso de curación por las in- 
yecciones mercuriales; otros autores recomien- 
dan el azufre y el iodo. 

Además se prescribirá al enfermo una buena 
alimentación, asociada á los tónicos y amargos 
(alcohol, quinina): en los casos crónicos friccio- 
nes y fumigaciones aromáticas. 

Si la terapéutica no puede apenas detener la 
marcha del mal, la profilaxis y la policía sani- 
taria son capaces de impedir su propagación. 
Hay que exigir el inmediato sacrificio de los 
auimales muermosos; vigilar y someter á cua- 
rentena los caballos que han estado en contacto 
con otros enfermos; rechazar del consumo la ear- 
ne de animales muermosos, y recomendar las 
mayores precauciones á los que por su profesión 
estén encargados de manejar los cadáveres con- 
teminados. Siguiendo estas reglas, se consegui- 
rá, quizás pronto, la desaparición de una enfer- 
medad que hoy va siendo rara, 

Mucrino en los solípedos. — Puede revestir las 

mismas formas que en el hombre, Son muy raros 
los lamparones, siendo lo más frecuente el muer- 
mo agudo, notable por la fiebre intensa que de- 
termina y la disnea que engendra, y porque pro- 
duce en las fosas nasales una erupción de pústu- 
las que se ulceran, y, extemliéndose, pueden per- 
forar el tabique. Corre entonces por la nariz un 
abundante Hujo purulento que determina el en- 
rojecimiento é hinchazón de las alas nasales, á 
a vez que sobrevienen otras manifestaciones en 
las coyunturas, laringe y pulmones, ocurriendo 
al fila muerte por consunción, quizá á los po- 
cos días, 

Sy 

Si se trata del muermo crónico se encontrará 
Primero una úlcera en la pituitaria, casi siempre 
en el lado izquierdo, debajo del repliegue del ala 
de la nariz, y después sobrevendrá el lujo nasal, 
que ilustravá el diagnóstico. 

A pesar de las graves lesiones, los caballos 
atacados de formas crónicas conservan sus fuer- 
Zas y pueden. continuar el trabajo, lo cual los 
hace más peligrosos y expone al hombre al con- 
tagio. Los animales resisten si se les alimenta 
bien, pero si trabajan mucho y comen poco es- 
tallan los accidentes del muermo agudo. 

1 a forma crónica puede curar, pero å menudo 
a curación es entonces incompleta, quedan ul- 
teraciones y recidiva la enfermedad. 
hep nviene consignar, como lo hace Roger, dos 
dencia q losos: por una parte, la notable ten- 
br cla de las alteraciones laríngeas, tráqueo- 
a riales, å civatrizarse á trechos; y por otra, 
oie e siones pulmonares en forma de 
AA Mulllares, que en otro tievipo se 
f 1 como de naturaleza tuberealosa, 
marna cocitosis abundante más ó menos 
contiene un alal. lalassez, la sangre del hallo 
en estalo a gó ado blanco por cada 1 10% rojos 
ganglionar ormal, mientras que en el innte 
Diuermoso se encuentra uno por cada 
Tomp XIII 
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491 y en el muermo confirmado uno por cada 214. 

Para terminar, el problema de la vacunación 
del muermo dista mucho de estar resuelto, pero 
se han obtenido resultados interesantes (Straus, 
Esis de vaccination contra la morve, 1889; Za- 
kharoff, Sur la production de linmunité chez 
des chevaux contre la morre, Anal. del Institu- 
to Pasteur, París, 1890), los cuales permiten es- 
perar que se llegará algún día á un método prác- 
tico de tratamiento y de vacunación. 


MUERMOSO, SA: adj. Aplícase á la caballería 
que tiene ó padece niuermo, 


MUERTE (del lat. mors, mortis): f. Cesación ó 
término de la vida. 


¿Qué MUERTE tan desastrada y miserable nos 
puede venir, que sea peor que la vida acosada 
que traemos? 

MARIANA. 


¡Oh buen Jesús! ¿qué á tí con la MUERTE? 
¿Qué á ti con los azotes? 
Fu. Luís DE GRANADA. 


— MUEKTE: Separación del cuerpo y del alma, 
que es uno de los cuatro novísimos ó postrime- 
rías del hombre. 


Los novísimos ó postrimerias del hombre 
sou cuatro: MUERTE, Juicio, Infierno y Gloria. 
RIPALDA. 


— MUERTE: HomICIDIO; muerte causada á una 
persona por otra. Por lo común, la ejecutada sin 
razón y con violencia. 


«.. no brillará dos veces 
La luz del sol, cara Elena, 
Sin que mi mano se cebe 
En la sangre de un rival 
Aborrecido. — ¡Una MUERTE! 
BRETÓN DE Los HERRERROS. 


— MUERTE: Figura del esqueleto humano como 
símbolo de la MUERTE. 


... en el camino la dije: Ya se ven señales 
de la MUERTE, porque á ella nos la pintan unos 
huesos descarnados con su guadaña. 

QUEVEDO. 


— Muente: fig. Afecto ó pasión violenta que 
inmuta gravemente ó parece que pone en peligro 
de morir, por no poderse tolerar, 


MUERTE de risa, de amor. 
Diccionario de la Academia. 


— MUERTE: fig. Destrucción, aniquilamiento, 
ruina. 
La MUERTE de un imperio. 
Diccionario de la Academia, 


— MUERTE Á MANO AIRADA: MUERTE vVIO- 
LENTA. 

— MUERTE civi: Mutación de estado por la 
cual la persona en quien acontece se contempla 
en el Derecho, respecto de los efectos legales, co- 
mo si no fuera, 

— MUERTE CHIQUITA: fig. y fam. Estremeci- 
miento nervioso ó convulsión instantánea que 
suele sobrevenir á algunas personas. 

— MUERTE NATURAL: La que viene por acci- 
dente ó enfermedad, sin haber otra causa que la 
motive, 


— MUERTE PELADA: fig. y fam. Persona muy 
rapada de pelo ó demasiadamente calva, 

-— MUERTE SENIL: La que viene por pura ve- 
jez ó decrepitud, sin accidente ni enfermedad, 
por lo menos en apariencia. 

— MUERTE VIOLENTA: La que se ejecuta pwi- 
vando de la vida á uno con hierro, veneno ú otra 
cosa. 

-BUENA MUERTE: La contrita y cristiana. 

-ACUSAR Å MUERTE: fe, aut. Acusar de de- 
lito á que correspondía pena capital. 

—Á MUERTE: m, adv. Hasta morir uno de los 
contendientes. 


«en un principio se batian los duelistas á 
MUERTE, 


LARRA. 
- À MUERTE: Sin dar cuartel. 


... Se declararon una guerra á MUERTE, 
Taunsa. 
-A MUERE Ò Á VIDA: m. adv, con que se 
explica el peligro de una medicina que se aplica 
en casu dificil y dudoso, 
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-Å MUERTE Ó Á VIDA: fig. Se usa para de- 
mostrar el riesgo de cualquicr cosa que se ha de- 
terminado intentar ó ejecutar, dudando de la 
elivucia del medio que se elige. 


-DE MALA MUERTE: loc. fig. y fam. De poco 
valor ó importancia, baladí, despreciable. 


Un empleillo de mala MUERTE, 
Diccionario de la Academia. 


-De MUERTE: m. adv. fig. Implacablemente, 
con ferocidad. U. con los verbos odiar, perse- 
guir, ete. 

— ESTAR uno Á LA MUERTE: fr. Hallarse en 
peligro inminente de morir á causa de enfer- 
medad 


¡Oh cuánta confianza tendrá el que está 4la 
MUERTE, si siente que no le detiene cosa algu- 
na deste mundo! 

Fr. Luis DE GRANADA. 


- HASTA LA MUERTE: loc. con que se explica 
la firme resolución € inalterable ánimo en que se 
está de ejecutar una cosa y permanecer siempre 
constante. 


= LUCHAR UNO CON LA MUERTE; fr. fig. Estar 
por mucho tiempo en agonía. 


— MÁS VALE DEJAR EN LA MUERTE Al ENE- 
MIGO, QUE PEDIR EN LA VIDA AL AMIGO: ref. que 
demuestra cuánto contribuye una justa econo- 
mía para libertarse del rubor y penas que oca- 
sionan las deudas. 

— MUERTE NO VENGA, QUE ACHAQUE NO TEN- 
CA: ref. con que se da á entender que nunca fal- 
tan disculpas ó pretextos para cualquier suceso 
desagradable, 


— SENTIR DE MUERTE: fr. con que se explica 
el sumo sentimiento ó dolor de una cosa, pare- 
cido al de la MUERTE, que es lo que más se 
siente. 


—SER una cosa UNA MUERTE: fr. fig. y fam, 
Ser en extremo molesta, insufrible ó enfadosa. 


. Para mí es una MUERTE 
Cuando de priesa me visto. 
Morrro. 

— TOMARSE UDO LA MUERTE POR SU MANO: 
fr. fig. Ejecutar algunas cosas voluntariamente 
contra la vida, la salud ó el bienestar, despre- 
ciando las advertencias ó consejos que.se le dan 
en contra de lo que hace. 


— VOLVER uno DE LA MUERTE Á LA VIDA: 
fr. fig. Restablecerse de una enfermedad graví- 
sima. 

— MUERTE: Fistol., Patol, y Med. leg. Un in- 
dividuo muere desde el momento en que la res- 
piración y la actividad del corazón se detienen 
de un modo duradero. 

La suspensión persistente de estos importantes 
fenómenos vitales no siempre se verifica al mis- 
mo tiempo. Por lo general los latidos cardíacos 
duran algo más que la respiración; en ocasiones 
duran bastante tiempo, sobre todo en los recién 
nacidos. En los animales decapitados puede ob- 
servarse, por espacio de algunos minutos, cierto 
movimiento de la boca, que se abre por momen- 
tos. Vezín vió, durante diez minutos, movimien- 
tos de este genero en la cabeza de dos decapi- 
tados. 

Al suspenderse los latidos cardíacos y la res- 
piración, persisten todavía ciertos indicios de 
vida en los tejidos. Entre ellos figura, en pri- 
mer termino, la excitalilidad electromuscular, 
observada por Eppinger en los cadáveres de un 
hospital, des ó cuatro horas después de la muer- 
te, y que otros médicos han visto también en 
los decapitados; también se ha hablado de la 
persistencia en los movimientos de las pestañas 
vibritiles y de los espermatozoides, que pueden 
todavía observarse uno ó dos días después del 
fallecimiento de un imlividuo, y quizás más tar- 
de en los que murieron repentinamente; y por 
último, de la reducción de la sangre por los te- 
jidos. V. IliróstAsts y SANGRE, 

De los fenómenos que preceden á la muerte y 
de los caracteres que permiten distinguir que se 
aproxima el desenlace fial de ciertas enferme- 
diules, se ha hablado ya en el artículo Acoxía. 
Aquí corresponde estudiar más especialmente 
los cambios que sobrevienen en pos de la nmer- 
le, sobre Lodo en el terrena médicolegal, que es 
el que más interesa á la generalidad: entre di- 
echos fenómenos, son los pwincipatos el enfri 
miento del cadáver, la formación de hipostasis 
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y la rigidez cadavérica, V. CADÁVER, Hirósra- 
SIs y RIGIDEZ. 

El enfriamiento de los cadáveres se observa en 
la superficie, y es sensible al tacto á las ocho, 
diez, doce ó dieciséis horas (Casper). Según Sey- 
deler, el enfriamiento completo exige unas vein- 
titrés horas. La marcha más ó menos rápida del 
enfriamiento depende en parte de las condicio- 
nes individuales y en parte de las circunstancias 
exteriores. Los cadáveres de los niños se enfrían 
más pronto que los de los adultos, y los delgados 
más pronto que los gruesos. La temperatura del 
medio ambiente ejerce gran influencia. En el 
agua fresca es rápido el enfriamiento, y en cam- 
bio es lento en las alcantarillas. Hay que tener 
en cuenta, en el terreno médicolegal, si el ca- 
dáver está ó no vestido y si la pérdida de calor 
ha sido retardada por el heno, laspaja, ete., que 
cubrían aquel cuerpo. 

La temperatura de un cuerpo muerto no se 
identifica simplemente con la del aire que la ro- 
dea; puede ser menor todavía, å consecuencia de 
la evaporación que se realiza en la superticie del 
cadáver y del enfriamiento que resulta, lo cual 
hace que los cudáveres parezcan siempre fríos al 
tacto. La opinión, bastante acreditada en otro 
tiempo, según la cual el calor del cuerpo dismi- 
nuye progresivamente después y aun durante la 
muerte, hasta que la temperatura del cadáver 
iguala á la del medio ambiente, ha sido conrba- 
tida por los trabajos de Wunderlich y otros, 
quienes observaron que, en ciertos géneros de 
muerte, había elevación de temperatura antes y 
después del fallecimiento. Esta elevación se ha 
observado sobre todo en pos de algunas enfer- 
medades infecciosas (cólera); despues del tétanos 
y de algunas enfermedades del sistema nervioso 
central se elevaba hasta 44°, durando el fenó- 
meno quince ó veinte minutos despucs de la 
muerte. «Por otra parte, dice Hofmann, todavía 
no se halla bien demostrado si hay géneros de 
muerte violenta acompañados de elevación de 
temperatura anterior ó posterior á la muerte, y 
cuáles son; sin embargo, esta elevación se obser- 
va al parecer en la asfixia y en los envenena- 
mientos que presentan los caracteres de la as- 
fixia, ó acompañados de convulsiones, y en pos 
de ciertas lesiones del cerebro y porción superior 
de la medula espinal. En la hemorragia, en la 
muerte por submersión, por el frío, y quizás en 
la muerte por quemaduras (cuando por la des- 
trucción de la epidermis hay gran pirdida de 
calor), podemos encontrar más bien una tempe- 
ratura baja.» 

De las hipóstasis se ha hablado ya en el lugar 
correspondiente (V. Hirósrasis). Baste decir 
aquí que ya durante la agonía cambia la distri- 
bución de la sangre, como lo prueba el color pá- 
lido que toma la piel: cambia en parte por la pa- 
rálisis de las fuerzas activas que mantienen la 
circulación, y en parte porque comienza à dejar- 
se sentir el paso de la sangre. Este hecho es más 
evidente después de la muerte y hace que la san- 

re caiga desde las partes superiores del cuerpo 
á las partes declives, de donde resulta mayor pa- 
lidez de la piel en las primeras y formación de 
hiperemia por hipóstasis en las segundas. De 
estas últimas las hay exteriores é interiores: 
aquéllas reciben el nombre de 2ivideces. Cuanta 
más sangre contiene el cadáver y más líquida cs 
la sangre después de la muerte más pronto so- 
brevienen las livideces cadavéricas; por término 
medio están perfectamente formadas á las dos ó 
tres horas. 

Un signo de muerte que aparece hien pronto 
después de la defunción, aunque no en un plazo 
exacto, es la rigidez cadarvérica. En los culdáve- 
res de adultos comienza ordinariamente dos ú tres 
horas después de la muerte, y se extiende á todo 
el cuerpo en las cuatro horas siguientes. La opi- 
nión de que los cadíveres de individuos delgados 
ó de edad avanzada son invadidos por la rigidez 
eadavórica más pronto que los de personas Per- 
tes necesita todavia confirmación. Les reción na: 
cielos se tornan yhsidos mucho màs pronto que 
los adultos. Experimentos análogos lHevidos st 
cabo en animales permiten deducir gue, en pos 
de una pérdida rápida de sangre, ile las lesiones 
de la medula cervical, de ciertos envenenanien- 
tos (con ácidos ó con la estrienina), y quizás 
también de las insolaciones ó de la muerte por el 
rayo, la rigidez cadavérica es más rápida que en 
los casos ordinarios, 


Recientemente se ha planteado la cuestión de ; 
si la rigidez calavérica puede invadir tudo el ! 
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cuerpo, ó cuando menos algunos grupos de mús- 
culos aislados, desde el momento de la muerte. 
Como prueba de la posibilidad de ese hecho se 
han citado observaciones recogidas en los campos 
de batalla durante las últimas guerras (franco- 
prusiana, civil en España, etc.): dichas observa- 
ciones se referían á soldados ó caballos cuyos ca- 
dáveres se encontraron rígidos en cierta posición 
que podía considerarse como la última durante 
la vida (soldado cargando su fusil, caballo pre- 
parándose para dar un salto). Du Bois Reymond 
ha propuesto, para designar ese fenómeno, el 
nombre de rigidez cadavérica cataléptica, que al- 
guno cirujanos y médicolegistas no han vacilado 
en admitir, aunque no sea completamente exac- 
to. Schrott, Jun y Falck han demostrado que, en 
los animales que mueren á consecuencia de una 
lesión de la parte superior de la medula espinal, 
la contracción tetánica de los músculos se con- 
vierte inmediatamente en rigidez cadavérica, y 
cabe pensar (Hofmann) que en la especie huma- 
na pueda ocurrir el mismo fenómeno por igual 
causa. 

No es raro encontrar en la práctica médicole- 
gal posiciones particulares de los cadáveres, y 
sobre todo de los miembros, porque los cadive- 
res se ponen rígidos en las posiciones, algunas 
veces extraordinarias, que tenían en el momento 
de la muerte. Por lo demás, la relajación de cier- 
tos músculos no va seguida necesariamente de 
cambios de posición de las partes respectivas, y 
que la posición de cada parte del cuerpo produ- 
cida por la última contracción muscular puede 
mantenerse gracias å la relajación do los músculos 
antagonistas, Así, es muy frecuente encontrar los 
puños cerrados en los cúdáveres de adultos, lo 
mismo «que en los de niños; 4 menudo se ven 
también otras posiciones «de los dedos tomadas 
en el momento de Ja mucrte y producidas por 
una contracción vital de los músculos, 

Sea de esto lo que quiera, la rigidez no se ma- 
nifiesta desde luego en todos los músculos; co- 
mienza casi siempre por la nuca y por el maxilar 
inferior, pasa después al tronco y á las extremi- 
dades superiores, y de allí á las inferiores. 

Por lo que concierne á la duración de la rigi- 
dez, se puede afirmar que cesa tanto más pronto 
cuanto menos desarrollados están los músculos y 
cuanto más delgados son. Desaparece más rápi- 
damente en los fetos que no llegan å término, y 
así se ha llegado 4 creer que en éstos no existía 
nunca la rigidez cadavérica. En los recién naci- 
dos de término y bien nutridos se puede encon- 
trar al cabo de veinticuatro ú treinta y seis horas, 
rara vez más tarde. En los niños de pecho la ri- 
gidez dura unas cuarenta horas y se modifica se- 
gún la edad y la alimentación. Respecto á los 
cadáveres de los adultos, puede asegurarse que, 
en la mayor parte de ellos, la rigidez es todavía 
completa á lasochenta y ocho horas; en ese mo- 
mento comienza á desaparecer poco á poco, y su 
desaparición completa se observa entre las seten- 
ta y dos y las cuarenta y cuatro horas. En los ca- 
dáveres adelgazados la rigidez desaparece mucho 
más pronto, lo mismo que en los cadáveres infil- 
trados. 

Es inexacto que el principio de la putrefacción 
haga cesar la rigidez, porque no es raro encon- 
trar ésta en los cadáveres putrefactos, hasta el 
punto de estar verdes y muy hinchados, Parece 
que la rigidez dura bastante más tiempo en los 
individuos «ue mueren embriagados, ó ahogados, 
ó envenenados por la estrienina, Empero esto 
no puede admitirse como regla general, 

La rigidez no desaparece al nismo tiempo en 
todas las partes del cuerpo; por lo general se di- 
sipa primero en los músculos por los cuales ha 
comenzado; sin embargo, no es raro que desapa- 
rezca en las extremidades más pronto que en la 
cabeza y en el cuello, persistiendo más tiempo 
que en las articulaciones del pie, 

Entre los fenómenos que también pueden so- 


brevenir después de la muerte y antes de que vo- i 


imience la putrefieción, se deben incluir las desc- 
vaciaris de la piel, que se desarrollan mmy pron- 
to tajo la influencia del aire en los puntos des- 
provistos de epidermis, © amedos, que ban es- 
tulo comprimidos; y tanbién viertas rf perienes 
de los ajos, que cons 
pierde algo de su tensión. y por consiguiente su 
brillo; inmediatamente después de la muerte, el 
bulbo ocular comienza á deprimirse y la córnea 
å enturbiarse, Esta parece primero cubierta de 
polvo: despuís se observan ch su superficie arru- 
gas muy | equeñas y la córnea se cuturhia poco ú 


aten en que el órgano visual | 
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poco, perdiendo su transparencia hasta que se 
torna completamente opaca. La conjuntiva, cuan- 
do los párpados no se cierran por completo des- 
pués de la muerte, comienza & desecarse en los 
puntos que han estado en contacto del aire; fór- 
manse entonces, á ambos lados de la córnea 
manchas de color amarillo, obscuras y trian gula- 
res, que algunos consideran como signo cierto le 
la muerte, El globo ocular disminuye más y más 
de tamaño, mientras que el cuerpo vítreo se tor- 
na líquido y las membranas se empapan de san- 
gre. Finalmente se encuentra el globo ocular 
bajo la forma de un saco fibroso que resiste algún 
tiempo å la destrucción. > 

Los demás fenómenos que sobrevienen en los 
cadáveres pertenecen á la putrefacción. En la piel, 
el principio de éste se manifiesta por fenómenos 
de imbibición. Las livideces cadavéricas se hacen 
más difusas, y comienzan á manifestarse en los 
puntos que no están declives. Al propio tiempo 
aparece un color verde sucio en algunas parles 
de la piel; ordinariamente comienza en la región 
de la ingle, desde donde se extiende al vientre, 
y, partiendo de dilerentes puntos, invade suce- 
sivamente todo el cuerpo. Con el desarrollo de la 
imbibición de la piel ésta se infiltra más en las 
partes correspondientes & las hipóstasis y en los 
puntos que toman color verde, y comienza la tra- 
sudación del suero sanguíneo hacia la superficie 
exterior de la dermis, entre ésta y la epidermis. 
La epidermis se levanta en forma de ampollas y 
puede separarse fácilmente en colgajos. Al pro- 
pio tiempo comienza la formación de los gases 
propios de la putrefacción en el tejido celular sub- 
cutaneo y en las vísceras, La cara, cuello, par- 
te superior del tórax, órganos genitales, ete., apa- 
recen hinchados, elásticos, crepitan por la pre- 
sión del dedo y dejan ver redes venosas dilatadas 
por burbujas de gases. Como el vientre está al 
propio tiempo hinchado por el meteorismo, todo 
el cuerpo aumenta de volumen, de tal modo que, 
según la exacta expresión de Casper, presenta as- 
pecto gigantesco. 

Cuando la putrefacción ha llegado á este pim- 
to se comprende que será dificil establecer con 
certeza la identidad del cadáver. 

Las demás modificaciones que se observan en 
los cadáveres sobrevienen de una manera lenta, 
La epidermis se separa todavía más del corion, 
imbibido por todas partes y decolorado;las uñas 
y cabellos se relajan de tal modo que ceden & la 
más ligera tracción. Las partes verdes de la piel 
se tornan más obscuras y finalmente negras; las 
que aparecían rojas y parduscas toman otro color 
vago; aumenta la formación de gases en el tejido 
subcutáneo y en las diversas cavidades del cuer- 
po, hasta que los gases de la putrefacción, por 
su tensión, escorian la piel y se desprenden; en- 
tonces el vientre se deprime y las partes blandas 
son invadidas por la colicuación pútrida; algunas 
veces se desecan y por consiguiente se disgregan. 

En los órganos internos se observan también 
fenómenos deimbibición y trasudación, que abren 
la serie de modificaciones debidas å la putrefac- 
ción y comienzan también en los puntos en que 
se han desarrollado las hipóstasis, es decir, en 
las partes declives de los diversos órganos; al 
mismo tiempo trasuda un suero sanguinolento 
á través de las paredes vasculares, impregna en 
parte los tejidos mismos, abandonando los órga- 
nos, se acumula por fuera de éstos en las cavida- 
des serosas, 

Muy pronto aparecen imbibiciones en la mu- 
cosa de la faringe, laringe y vías respiratorias, 
en la pared posterior del estómago, en las partes 
declives del intestino, lo mismo que en las me- 
ninges; las rubicundeces difusas, en forma de 
manchas ú rayas, que se observan entonces, son 
difíciles de distinguir de las debidas á otro ori- 
gen: por otra parte, la imbibición é infiltración 
de órganos internos por la sangre, que se obser- 
va únicamente en el cadáver, se distinguen con 
facilidad de Jos procesos patológicos. 

Tis demás modificaciones. fáciles de apreriar 
á simple vista, que sobrevienen en ciertos 6rga- 
nos á consecuencia de la putrefacción, suelen 


| consistir en un reblandecimiento progresivo 


acompañado de formación de gases, y en una 
transformación completa de los tejidos en masa 
grasosa. 

Las modificaciones microscópicas que experi- 
mentan los tejidos en vitud de la putrefacción 
han sido estudiadas detenidamente por J. Falck, 


-Tamasia y Tlofmann. Dichos autores han de- 


mostrado que Jas fibras musculares y el epitelio 
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de las glándulas se enturbian muy pronto y pa- 
recen sembrados de masas granulosas y refringen- 
a época del principio de la putrefacción y la 
rapidez con que esto se verifica dependen de 
ciertas cireunstancias cuyo conocimiento impor- 
ta mucho al médicolegista; sólo así podrá dedu- 
cirse, por el grado de putrefacción, la fecha casi 
exacta de la muerte. Dichas cireunstancias pue- 
den ser exteriores é interiores. Entre las prime- 
ras figuran el aire, e) agua y el calor, El acceso 
del aire atmosférico es absolutamente necesario 
para sostener la putrefacción : cuanto más libre 
es este acceso más rápida será la descomposición, 
en igualdad de otras circunstancias. Las grandes 
corrientes de aire constituyen una excepción á 
esta regla y pueden producir precisamente el re- 
sultado contrario, es decir, la desecación del ca- 
dáver. Por eso la putrefacción comienza y ter- 
mina más pronto cuando cl cadáver ha estado al 
ajre libre, siendo más lenta en los cadáveres su- 
mergidos en el agua ó enterrados: en este último 
caso se verilica de una manera tanto más lenta 
cuanto menos aire deje penetrar el suelo y ma- 
yor sea la capa que eubre el cadáver. 

Se necesita sin duda cierto grado de humedad 
para sostener la putrefacción, Como el cuerpo 
humano contiene próximamente 80 por 100 de 

gua, la humedad del cucrpo basta en primer 
termino para producir y sostener la putrefacción. 
Sin embargo, si en puntos demasiado secos ó 
ventilados, los gases son absorbidos por un sue- 
lo seco y poroso, llegará um momento en que la 
humedad propia del cadáver no baste para que 
continúe la putrelacción. 

Además de la acción química, el agua da lu- 
gar á una relajación y maceración de los tejidos: 
por eso los cadáveres que han estado sumergidos 
en el agua se pudren tan rápidamente. 

La formación de la grasa del cadáver ha sido 
observada en las fosas comunes y en las alcanta- 
rillas. Aparte del exceso de humedad, el acreso 
insuficiente del aire atmosférico, principalmente 
del oxígeno, ofrece una condición esencial para 
la transformación de las partes blandas en grasa 
cadavérica. Este fenómeno parece que se halla 
en íntima relación con una formación de grasa 
posterior á la muerte, proceso cuya naturaleza y 
curso merecerían ser estudiados con algún deteni- 
miento. 

Según dice Hofmann, deberían distinguirse 
en la formación de grasa cadavérica muchos gra- 
dos, de los cuales dependerían la constitución de 
las partes blandas así modificadas. En los pri- 
meros grados predominaría la grasa, en los últi- 
mos los ácidos grasos, y finalmente se formaría 
un jabón particular. Este último es el que gene- 
ralmente existe cuando se habla de la grasa ca- 
davérica, y se comprende con dicho nombre una 
masa blanda y grasosa, ó jabonosa, que ofrece 
el olor de queso rancio y un color amarillo su- 
cio; se funde al calor, dando olor amuniacal. 
Dicha masa se compone, al parecer, además de 
la grasa, de combinaciones amoniacales de dife- 
rentes ácidos que se forman por descomposición 
de las grasas con la cal y magnesia procedentes 
del terreno en que estuvo colocarlo el cadáver, 
La consistencia de esos jabones puede ser más ó 
menos dura, en ocasiones es viscosa, Los múscu- 
los son, según se ha dicho, los primeros que se 
transforman en jabón. Respecto al tiempo nece- 
sario para la saponificación, los autoresantiguos 
lo caleulaban entre uno y treinta años; pero otros 
observadores madernos han visto ya la grasa al 
cabo de dos á seis meses, lo cual concuerda con 
recientes investigaciones de Holmann. 

. 405 organismos vegetales y animales desempe- 
han importante papel en la destrneción de los 
cadáveres por la putrefacción. Los microbios y 
bacterias acompañan siempre á la putrefacción 
rápida. Las larvas de moscas pueden encontrar- 
se, en verano, en las doce primeras horas, sobre 
o en las comisuras de los ojos ó de la bora; 

su acción destructora es bastante conocida (vća- 
se Mosca). Otros insectos, sobre tolo las hor- 
Migas, contrihuyen á la destrucción de los euli- 
veres expuestos al aire. Krahmer, Donmos y 
Locherer refieren que aleunos cadáveres fneron 
evorados por las hormigas, hasta legar al es- 
ueleto, en el espacio de enatro á ocho semanas, 
dan bién á menudo, cuando los eadiveres 
si ado en ciertos sitios, como pesebres, al- 

Jo tarillas, ete., que se les encuentra roídos por 
S ratones, y aun devorados en gran parte cuan- 
o se trata de niños. Los carnívoros, lo mismo 
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que ciertos insectos, pueden apoderarse de los 
cadáveres y devorarlos, 

Por lo que concierne á las condiciones inte- 
riores ó individuales de la putrefacción, puede 
admitirse como regla que ésta destruye los ca- 
dáveres tanto más pronto cuanto menor es la 
masa del cuerpo; por consiguiente, los cadáve- 
res de niños se descomponen con más rapidez 
que los de adultos. La mayor delicadeza de los 
tejidos y la cantidad más considerable de agua 
que contienen hace que los primeros se descom- 
pongan más pronto que los segundos. 


~ Muerte: Legisl. Por la muerte del hombre 
se transmiten los derechos de que era poseedor 
å las personas que le reemplazan ó suceden, sien- 
do este el principal motivo de que las leyes ha- 
yan dictado disposiciones para que aconteci- 
miento de tanta importancia se haga constar de 
un niodo solemne. V. CADÁVER. 

Con arreglo al art, 32 del Codigo civil, la per- 


sonalidad civil se extingue por la muerte de las , 


personas. Según el 32, si se duda, entre dos ó más 
personas Hamadas á sucederse, quién de ellas ha 
ituerto primero, el que sostenga la umerte an- 
terior de una ó de otra debe probarla; á falta de 
prueba se presumen muertas al mismo tiempo y 
no tiene lugar la transmisión de derechos de uno 
á otro. Respecto á la presunción de muerte del 
ausente y sus electos, se estará å lo dispuesto en 


el tít. VII del lib. I del Código civil. V. Ausex- - 


CIA. 

La muerte de uno de los cónyuges, según el 
art. 52 de dicho Código, disuelve el matrimo- 
nio. La muerte, igualmente, según el art. 167, 
extingue la patria potestad; según el 150 y 152 
la obligación de dar alimentos; con arreglo å los 


513 y 521 el usufructo. La muerte del testador ; 


produce el inmediato derecho al Jegado con arre- 
glo al art. 881, y la del albacea, según el 910, 
termina el albaccazgo, 

La muerte desata y deshace los delitos, como 
á sus autores, según expresión de la ley 7.*, tf- 
tulo I, Part. 7.2; y así es, según dice Eseriche, 
que el muerto no puede ser acusado sino por de- 
lito de traición, herejía, malversación de los 
caudales del Erario. inteligencia con los enemi- 
gos en perjuicio del Estado, robo sacrilego, muer- 
te dada por la mujer á su marido ó injusticia 
cometida por algún Juez en fuerza de soborno. 
Si contestado el pleito de demanda sobre satis- 
facción de robo, hurto, daño ó deshonra, murie- 
se el actor, debe continuarse y responder á sus 
herederos el demandado, y también por muerte 
de óste han de seguir el pleito sus herederos con 
el dentandante vivo, y pagarle, si fueren venci- 
dos, cuanto debería satisfacer el difunto; y awn- 
que ambas partes mueran pueden continuar el 
pleito sus respetivos herederos. Pero si antes de 
contestado muriese el actor ó reo, los herederos 
de éste no están obligados á responder, sino en 
cuanto resulte que vino å poder del difunto por 
razón del hurto ó robo; pues la pena no tras- 
ciende á los herederos sino en el caso de que el 
pleito estuviese ya contestado con el difunto, ó 


en el que hubiese legado å ellos alguna parte , 


del lucro (leyes 23 y 25, tit. I, Part. 7.3). 

Actualmente, según el art. 132 del Código 
penal reformado en 1870, la responsabilidad pe- 
nal se extingue por la muerte del reo, en cuanto 
å las penas personales siempwe, por lo que no 
puede acusarse á los muertos por delito alguno; 
respecto de las penas pecuniarias, sólo cuando á 
su fallecimiento no hubiese recaído sentencia 
firme. En cuanto á la vesponsablidad civil, pre- 
viene en su art. 125 que las obligaciones de res- 
tituir, reparar el daño cansado é indemnizar los 
perjuicios se transmiten å los herederos del res- 
ponsable; la acción para repetir da restitución, 
reparación € indenmización se transmite ignal- 
niente å los herederos del perjudicado, 

A la antigua muerte civil la sucedido la in- 
terdicción. 1] que la sufría, según la ley 2.*, tí- 
tulo XVII, Part. 4.%; «aunque non sea nuer- 
to... tienen las leyes que Jo es cuanto ¿da hon- 
ra, é ¿la nolileza, é á dos fechos de este mim- 
do.» La ley 4. de Toro suavizó bastante este 
rigor, permitiendo al condenado á la pena de 
muerte civil y natural disponer de sus bienes 
por testamento, 

La interdicción civil es una de las penas ac- 
cesorias impmiostas en el Código penal de 1870, 
Por ella se priva al penado, mientras la estuvie- 
re sufriendo, de los derechos de la patria potes. 
tad, tutela, euraduría, participación eu el eon- 
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sejo de familia, de la autoridad marital, de la 
administración de bienes y del derecho de dis- 
poner de los propios por actos entre vivos. Ex- 
ceptúanse los casos en que la ley limita deter- 
minadamente sus efectos (Art, 41). 

čn realidad, como dice Gutiérrez, la interdic- 
ción civil no es comparable con la llamada 
muerte civil; pero al cabo es una pena, y en tal 
concepto puede ventilarse la misma cuestión que 
al hablar de ésta indicaba un orador francés. El 
efecto de las coudenas judiciales en cuanto á la 
privación de los derechos civiles, que es una 
parte de pena, ¿debe ser declarado por la ley ci- 
vil, ó por la criminal? Los de la interdicción se 
hallan comprendidos en la sección 2,2, tít, III, 
lib. I del Código, que trata de los que producen 
las penas según su naturaleza respectiva. Y así 
tenia que suceder: en el imperfecto estado de Ja 
ciencia, hay que perdonar al legislador el que 
haya fijado esos efectos, por más que sea cierto 
que, siendo la ley civil la que confiere tales dere- 
chos y arregla su ejercicio, á ella le incumbe de- 
clarar las causas que le limitan ó prohiben (Ar- 
tículo 4.9, ley de 18 de junio de 1870). Por lo 
demás, la cooperación de esta pena con la de 
muerte civil del Código francés pone de mani- 
tiesto de parte de cuál está la ventaja. Si se mi- 
ra al nombre es la nuestra preferible, pues no 
importa que las leyes romanas consagraran se- 
mejante palabra para conocer lo que tiene de 
impropio aplicada á otro pueblo donde no pue- 
de surtir las mismas consecuencias. Si se atien- 
de á los fines, justo es que no traspase los que 
comprende el Código. Los cargos y derechos po- 
líticos pueden ser materia dela ley penal. Tén- 
gase presente el peligro que resultaría de supri- 
mir todos los derechos civiles, que son también 
deberes sociales. Lejos de ofrecer la interdicción 
una pena dura, que equipara al que la sufre á la 
muerte natural, como se advierte en el Código 
francés y otros extranjeros, que privan al pena- 
do de la propiedad de los bienes que poseía, pa- 
sando á los herederos legítimos, y de la facultad 
de adquirir por sucesión, etc., puede considerar- 
se en Ja generalidad de los casos, más bien que 
como un castigo del criminal, como un beneficio 
dispensado å su familia y á otras personas ino- 
centes, puesto que evita el abuso que podría ha- 
cer el penado de los derechos de que se le priva 
en perjuicio de estas personas, . 

Las limitaciones de la capacidad ¡jurídica de 
las personas sujetas á interdicción son objeto de 
los arts. 32, 66, 170, 200 y 278 del Código ci- 
vil, y se hallan en armonía con lo prescrito en 
el Código penal. 


— Murrte (PENA DE): Legisl. El estudio de 
los trabajos científicos hechos en los diferentes 
países demuestra que la opinión de los publicis- 
tasacerca de la pena de muerte se halla en re- 
lación íntima con las ideas generales referentes 
al origen del Estado, organización y extensión 
de su poder, y más todavía con las teorías rela- 
tivas al principio fundamental de las leyes pe- 
vales, influencia de la teoría de lo útil sobre el 
sistema de las penas y datos suministrados por 
la experiencia. La historia de la pena de muer- 
te, esto es, de la entidad de los delitos á que se 
ha aplicado, y de la forma de ejecución con arre- 
glo al concepto que de la pena han tenido los 
pueblos en Jas distintas épocas, se halla íntima- 
mente ligada å la historia de la civilización nni- 
versal. Antes de consignar las razones de que se 
valen principalmente los partidarios y los ad- 
versarios de la pena de muerte, reclamando su 
mantenimiento ó sm abolición, haremos una rá- 
pida reseña de los procedimientos usados por la 
humanidad para aplicarla en el transcurso de 
los siglos, 

Ja pena de muerte al través de la Historia. — 
Se usaron entre los hebreos cuatro suplicios ca- 
pitales: la estrangulación, el fuego, el apedrea- 
miento y la decapitación por media de la espa- 
da, consignada varias veces en los Jibros santos. 
La pena del fuego se aplicaba de dos distintas 
maneras, siendo verdaderamente espantosa una 
de ellas, que consistia en arrollar un lienzo al 
cuello del eulpalde y tirar Juego los testigos en 
opuestas direcciones de dos extremos de aquél, 
obligando de este modo al infeliz reo å abrir la 
boca, en la que dejaban caer plomo derretido, 
Sin embargo, en la mayoría de los casos eran 
quemados los sentenciados en la hoguera, 

Además de estas penas habla la Iseritura de 
suplicios atroces, y que en realidad no establecía 
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tahur que en el juego cobra una puesta que no 
ha hecho. 


— MÁs MUERTO QUE VIVO: loc. con que se ex- 
plica el susto, temor ó espanto de uno que le 
deja como privado de acción vital. U. con los 
verbos estar, quedarse, etc. 


—N1 MUERTO NI VIVO: loc. ponderativa que 
se usa para significar que una persona ó cosa no 
parece, por más diligencias que se han hecho pa- 
ra encontrarla. 

—Muerto (Mar): Geog. También llamado 
lago Asfaltite. Lago célebre de Palestina, en la 
extremidad meridional de Siria. El nombre más 
antiguo, con el cual se le menciona en la Biblia, 
es el de Jam-ha-Meláh ó Mar Salado, El Génesis 
y otros libros le designan también con los de 
Mar de Arabáh y de Oriente. Josefo es quien le 
da el nombre de Aar Muerto. En cuanto á los 
árabes le llaman Mar de Loth. Sabido esque, se- 
gún la leyenda bíblica, el lugar que ocupa hoy 
este mar estaba constituído por la Hanura del So- 
doma, y el valle del Jordán por las famosas ciu- 
dades que destruyó una lluvia de fuego y de 
azufre, y se supone que esta lluvia la podido 
coincidir con la erupción de un volcán subterrá- 
neo, confirmando esta opinión las capas de be- 
tún ó asfalto que el lago deposita en las orillas. 
Las sacudidas que acompañan de ordinario á este 
fenómeno pueden haber darlo origen al profundo 
abismo que las aguas del Jordán llenan poco á 
poco. M. Tristram sostiene, sin embargo, que la 
existencia del lago es antiquísima, habiendo 
ocupado aún mayor extensión. En cuanto á las 
ciudades malditas no se han podido encontrar 
sus vestigios á pesar de las detenidas exploracio- 
nes que se han practicado. Tiene 76 kms. de 
long. por 17 de anchura: está orientado de N. å 
S. y su forma es bastante regular, á pesar de lo 
cual se estrecha algo hacia la extremidad infe- 
rior. Jerusalén se encuentra al O. de su extremo 
superior, á 38 kms., y enun camino que forma 
el descenso de la montaña. El Jordán, que pro- 
cede del Líbano, desemboca en la extremidad 
superior, y otros muchos ríos, mejor dicho to- 
rrentes impetuosos, conducen las aguas de las 
montañas inmediatas: los principales son el 
Nahr-Zerka-Main, Guad-el-Mojid ó Arnón y el 
Guadi Kerak al E. Al S. el Yeib y Fikréh. Al 
O. el Guadi Seyal, Xubaráh, el Cedrón y el Da- 
bor. La cuenca del Mar Muerto comprende una 
región considerable de 360 kms. de long. por 100 
de anchura. Rodeado de altísimas montañas ca- 
rece de comunicación con el mar, y su superficie 
está á unos 392 m. por bajo del nivel del Medi- 
terráneo. Esta circunstancia no la habían sospe- 
chado los antiguos, debiéndose á Schubert, natu- 
ralista bávaro que en 1836 visitó aquellos luga- 
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res, la primera indicación. Este viajero se pro-, 


ponía, en unión de Bernatz, remontar en toda su 
long. el valle de Arabáh, que se extiende desde 
el extremo S. del Mar Muerto hasta el Mar Rojo, 
valle que Burúhardt y de Laborde habían indi- 
cado que sirvió en otra época de desagiie al Mar 
Muerto y al Jordán en el Golfo Arábigo. Desde 
el puerto de Akabáh, que da su nombre á una de 
las bifurcaciones (la oriental) del Mar Rojo, que 
rodean la península de Sinaí, hasta el pie del 
monte Korcb, el Arabáh presenta una pendiente 
de ascenso no interrumpida; desde este punto del 
Mar Muerto, por el contrario, no es más que un 
descenso. Erdl hizo una observación barométri- 
ca en el punto de unión de las dos pendientes, 

dedujo que tenía una alt. de 665 m. sobre el ni- 
vel del Mar Muerto. Sin embargo, parece que no 
debía haberse hecho la operación en el punto en 
que las aguas se dividen, pues para él había en- 
contrado Vignes 240 m. Schubert había cortado 
oblicuamente el Arabáh para remontar directa- 
mente el Hebrón, y en algunos puntos los via- 
jeros habían sido sorprendidos por singulares in- 
dicaciones de los harómetros que acusaban un 
descenso enorme. Después de haber visto He- 
brón y Jerusalén se dirigieron hacia Jericó, si- 
tuada, como se sabe, mucho más abajo de Jeru- 
salén; aquí nueva perturbación barométrica y 
nueva admiración de los viajeros, «Quedamos ad- 
mirados, dice Schubert, cunndo cerca de Jericó, 
y más todavía en los hordes del Mar Muerto, vi- 
mos el mercurio de nuestro barómetro, que no 
estaba construído para tan bajas presiones, sa- 
lir del límite de la escala graduada. Entonces 
evaluamos por comparación la altura de la co- 
Jnmna de mercurio, encontrando una depresión 
de unos 600 pies con relación al Mediterráneo. 
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Por todos medios tratamos de encontrar explica- 
ción á este tenómeno, llegando hasta sospechar 
que el barómetro estaba descompuesto; pero á 
nuestro regreso á Jerusalén volvió á tomar la 
misma altura media que señaló antes de la 
partida.» Mientras Schubert estaba verificando 
ésta excursión, los ingleses More y Berk re- 
corrían en un barco con pabellón inglés las 
aguas malditas. Estos turistas se habían pro- 
puesto explorar aquellas regiones, pero no reali- 
zaron por completo sus proyectos, pues hubo un 
momento en que tanto la escolta como los guías 
se negaron á continuar. Estos habían realizado 
experimentos le altitud por medio de la ebulli- 
ción del agua, llegando & la misma conclusión, 
å saber, de que el Mar Muerto tenía un nivel in- 
ferior á los demás mares. Un año después de és- 
tos (1838) el conde de Berton comenzó sus estu- 
dios topográficos sobre Palestina, sin prever los 
resultados á que había de llegar, pues descono- 
cía los trabajos de Schubert y los de More no le 
inspiraban confianza, y por tanto pensaba que 
en la antigüedad el Jordán debía correr hacia el 
Mar Rojo. 

A pesar de las dudas que le inspiraban las ob- 
servaciones de More, le parecía extraño que és- 
tas hubieran dado un resultado opuesto al he- 
cho real, y que acusaran una depresión donde 
debía haber una elevación considerable. Llegado 
å Jerusalén se dirigió á Jericó y de allí al Mar 
Muerto, causindole extraorilinaria sorpresa en- 
contrar una depresión de 273 m. para el primer 
punto y de 406 para el segundo. «Entonces, di- 
ce, pensé que las diferencias de nivel no eran la 
única causa, y que las condiciones atmosléricas 
habían alterado el barómetro; pero al regreso ví 
que no era así.» Berton pidió barómetros á Fran- 
cía, y comprobando el suyo con aquéllos vió 
que no había sufrido alteración. Otros viajeros 
han practicado tambicn estudios interesantes, 
evaluando Russegger en 1838 la depresión en 
436 m.; Lynch en 1848 en 401, y Vignes en 
1864 en 392, dato que concuerda con una nive- 
lación geodésica hecha por Wilson. Después de) 
viaje aislado de Berton, la más notable y fecun- 
da de todas las expediciones ha sido la del te- 
niente Lynch (1848), cuyos resultados son alir- 
mar: 1.2 Que el Mar Muerto está dividido en dos 
partes desiguales, en el sentido de la longitud, 
por una península de la costa oriental llamada 
el Lisán. Dos terceras partes del lago, midiendo 
una longitud de 45 knis. por 16 ó 17 de ancho, 
quedan al N. de esta península, y el otro tercio 
tiene sólo una anchura de 4 á 5, que termina en 
un pequeño espacio oval. El estrecho que hay 
entre la península y la costa opuesta carece de 
nombre entre los indígenas, habiendo merecido 
de los europeos el del teniente Lynch. 2.° La 
parte septentrional es la única que alcanza gran 
profundidad. Está limitada al N. poruna llanu- 
ra de muy poca elevación, especie de estuario 
ondulado por pequeñas dunas que parecen olas 
de arena recubiertas por una espesa capa de sal 

ue se parte al paso de los hombres y animales. 

1 Jordán desagua por dos brazos de unos 50 
metros de anchura cada uno, que atraviesan un 
terreno pantanoso. Se han trazado seis líneas 
de sondeos formando una especie de ziszás de 
uno á otro lado, por los cuales se determina per- 
fectamente su profundidad y relieve interno, 
3. A lo largo de la costa occidental el fondo no 
excede de 25, 35 y 45 m. á una distancia de 2 
kms., pero inmediatamente desciende 4 206 y 
220 y por una progresión rápida llega á 365 en 
el punto más profundo. En la costa oriental la 
profundidad á menos de un km. es de 240 á 
260 m., y la progresión hasta el fondo es toda- 
vía más rápida. 4.9 De aquí se sigue que la linca 
de máximas profundidades está más próxima á 
la costa oriental que á la oceilenial, y las mon- 
tañas estin por este lado, siguiendo una ley ge- 
neral, más próximas á las orillas, 5.9 La mayor 
profundidad á que se ha Jegulo es la de 399 
m. en un punto que está å la altura de Nahr- 
Dzerka-Main y á una tercera parte de la anchu- 
ra del mur å partir del E. ; mas al $, se enenen- 
tran 356 y 344 como profundidades máixinias, 
6.* Las grandos profundidades terminan en la 
península, A la entrada del estrecho la sonda 
sólo alranza 102 m., y 4 medida que se avanza 
al S. disminuye la profundidad hasta legar á 5 
ó6 m. en la otra extremidad del estrecho. Del 
invierno al verano hay una diferencia de sas 
m. en la altura de las aguas por efecto de las 
lluvias y de la evaporación. En la parte inferior 
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del lago la profundidad no excede de 4 m. Al 
S. la depresión se continúa por terrenos panta- 
nosos, en que se corre riesgo de perecer en la es- 
tación de las lluvias. El aspecto árido de la 
cuenca del Mar Muerto justifica el nombre que 
ha recibido; sin embargo, ha influido mucho la 
imaginación. Los escarpes se elevan por uno 
otro lado en escaleras gigantescas hasta 1200 
m., mostrando las rocas los colores que embelle- 
cen de trecho en trecho macizos de verdura. La 
vida animal y vegetal se extingue á la proximi- 
dad del mar; las aguas corrientes que descien- 
den de las alturas contienen peces y moluscos 
en abundancia, pero éstos mueren tan pronto 
como las aguas de los ríos se mezclan con las del 
mar. El borde occidental del lago está formado 
por rocas calizas análogas á las de Judea, pe- 
ro de tintas más variadas; en el ángulo N.O. hay 
charcas salinas cubiertas de una capa de nitro y 
fragmentos de azufre; al S. se encuentran yaci- 
mientos de betún, azufre y piedra pómez; al S,O, 
se elevan los bloques de sal del monte Usdum, 
coloreados de rojo en algunos puntos. Detrás 
de los pantanos de Gór, montículos de arena se 
prolongan hasta las montañas de Moab. La pe- 
nínsula de Lisán está formada por carbonato de 
cal y arena mezclados con azufre. Fuentes sul- 
furosas y termales brotan en diversos puntos de 
la costa occidental. En el lado oriental es donde 
existen depósitos de azufre, de piedra pómez y 
de asfalto en mayor abundancia, revelando la 
existencia de una acción volcánica reciente. 

En el Mahauát, en la extremidad meridional, 
Tristram y Lartet han encontrado abundantes 
fuentes de asfalto. El Génesis habla de los po- 
zos de betún de Pentápolis, y los árabes desde 
tiempos remotos comercian con esta substancia, 
èl análisis del agua ha dado los siguientes resul- 
tados: cloruro de magnesia 146, íd. de calcio 31, 
íd. de sodio 78, íd. de potasio 7, bromuro de po- 
tasio 1, sulfato de cal; agua 735; poso especí- 
fico á 60° 1,227. El total de materias sólidas es, 
como se ve, de 264 milésimas, y su extremada 
densidad hace que sea casi imposible ahogarse, 
contándose el hecho de haber mandado Tito arro- 
jar sus esclavos cargados de cadenas y flotar és- 
tos en las aguas. Es difícil avanzar nadando boca 
abajo, porque los pies salen del agua y golpean al 
aire. Según algunos viejeros, después de haberse 
bañado la piel se cubre de eflorescencias salinas, 
y es imposible verse libre de éstas si no se lava 
timo en agua dulce. El gusto del agua del Mar 
Muerto es repugnante, parecióndose al de una 
mezcla de Sedlitz, de agua de mar y de aceite 
petróleo. Es limpia, aunque poco transparente; 
en ciertos momentos presenta un azul hernioso, 
pero ordinariamente tiene un tinte verde. Adol- 
lo Rivadeneyra que, en agosto de 1866, visitó 
estos parajes, dice que el agua del Mar Mnerto 
es la más azul de cuantas ha visto y refleja los 
rayos solares á manera de espejo; nada vive en 
su seno, no se ve una vela, no se oye una ola ni 
se siente la menor aura; apenas se percibe un 
olor mefítico, muy ligero, que nada tiene de per- 
nicioso, ann para personas impresionables, Echó- 
se á nado; el agua le salpicó en el ojo derecho, 
y sintió gran escozor, que al poco rato se gene- 
ralizó en todo el cuerpo. No podía nadar; ape- 
nas avanzaba y siempre iba de costado. Com- 
prendió que sobrenadando sus pies no podía ser- 
virse de ellos, y de aquí el ladearse. Púsose de 
espaldas: el agua le cubría los oídos y no pasa- 
ha de allí, por más que dejara caer la cabeza; 
la parte superior del cuerpo apenas se mojaba, y 
los pies sobrenadaban siempre como parte que 
son la más ligera del cuerpo humano. La pica- 
zón le impacientaba, y el agua cra tan desagra- 
dable al tacto, y de tal naturaleza, que más que 
otra cosa parecía aceite, Quiso sumergirse para 
hallar tierra, y sólo encontró betún y sal y una 
especie de cieno. El agua que le entró por los 
ojos, casi le dejó ciego; la que tragó sin querer 
le pareció el Drebaje más horrendo del mundo 
(Viaje de Ceilán « JDumasca). Lartet, el geó- 
logo de la expedición de Luines, ha compro- 
bado un hecho curiosa de la historia física del 
Mar Muerto, á saber: que el nivel ha deseen- 
dito más de 100 m. desde los tiempos geologi- 
eos, estando demostrado por las capas horizon- 
talesde margas que evidentemente han sido de- 
positadas otras veces por el lago. Sobre los escar- 
pes vecidentales no se cuentan menos de nueve 
riveras sucesivas, continuando la principal de 
ehas la Hanura de Gôr, La más alta cres 
de exactamente al nivel del Mediterráneo. Lar- 
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tet busca la causa de esta disminución de las 
aguas, ya en una alimentación atmosférica me- 
nos considerable, ya en una evaporación más ac- 
tiva, ya en la combinación de ambas circuns- 


tancias. 


MUERTOS (Los): Geog. Cayos adyacentes á la 
isla de Cuba. Es un grupo qne se extiende cerca 
de la costa S. de la isla y del puerto de Carapa- 
cho. Forman lo que se llama en el part. de 
Ciego de Avila la bahía, ó sea el surgidero del 
Junco. 


—- Muertos (Los): Geog. Bahía en la costa E. 
de California, Méjico, sit. entre las puntas Pe- 
rico y Pescadores. 


mués: Geog, Lugar con ayunt., p. je de Este- 
lla, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 344 
habits, Sit, en el valle de Berrueza, & orillas del 
río Odrón. Terreno quebrado casi todo; cercales, 
vino y aceite. 


MUESCA (¿del ár. maxecca, hendedura, sepa- 
ración?): f. Concavidad ó hueco que hay ó se hace 
en una cosa para encajar otra. 


+... €l reloj que va de lance en lance y de 
MUESCA en MUESCA, ruido hace; pero es peque- 
ño. 
La Pícara Justina. 


Dos barras paralelas sentadas sobre el terre- 
no á la distancia que señala la extensión «lel 
eje, reciben las ruedas, cuyo calce corre euca- 
jado en una MUESCA de su misma anchura 
abierta en la barra, 


JOVELLANOS, 


MUESO (del lat, morsus): m. ant. prov. Ar. 
Bocapo. 


:.. y enderezaron entrambos al león, é pará- 
ronle talá MUESOS é á coces, que por fuerza 
se hubo á encerrar en la casa donde salió, 


El Conde Lucanor. 


MUESO, SA (de mocho): adj. V. Corburo 
MUESO, 


MUESTRA (de mostrar ): f. Rótulo que, en ma- 
dera, metal ú otra materia, anuncia con carac- 
teres gruesos, sobre las puertas de las tiendas, la 
clase de mercancías que en cada una se despa- 
cha, ó el oficio ó profesión de los que las ocupan. 
Suelen colocarse también sobre los hierros de los 
balcones y en otras formas. 


„La MUESTRA que lucía sobre la puerta uo po- 
dia ser más llamativa. 


FERNÁN CABALLERO. 


- MuEsTERA: Signo convencional que se pone 
en una tienda, establecimiento, etc., que dono. 


ta lo que se vende; como un ramo en las ta- 
beruas. 


—;Es esta la taberna?—¿No ves la MURS- 
TRa? 


TRUEBA, 


i ~ MUESTRA: Lista pequeña de cualquiera te- 
a, ó la porción corta de una mercancía, que se 
da para reconocer su calidad. 


El pleuciano Artimones... Neva para usted 
la MUESTRA de la loza de nuestra brica, 


JOVELLANOS. 


.. (mi padre) traía unas MUESTRAS å la con- 
desa Estruanse. 


Lanna. 


se. Jos cuatro mancehos eran pocos para to- 

mar y gejar escaleras, subir y bajar plezas, 

Sdoblar paquetes, abrir cajas y enseñar yeis. 

desdo , Jas y enseħar Muis 

Mesos gro Romaxos, 

e -M ESTRA: Ejemplar ó modelo que se ha de 

O9plar O imitar; como el de escritura que en Las 
escuelas copian los niños. 

Ma Mursrka; Parte extrema del paño que me- 

e entre dos ó más listones de hilos de lana or- 

rioa y pelote, donde se pone la señal del fa- 

Aci e y con letras se declara la calidad de la 

a. 


= MUESTRA: Porte, ademán, apostura. 
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— Muestra: fig. Señal, indicio, demostración 
Ò prueba de una cosa. 


«todo lo de hasta aqui se ha dicho por ejem- 
Plo, y como MUESTRA de mayores Casos, 
Dixco pe MENDOZA. 


Y si acierta 
A ser cortés y modesta, 
Dejando la gravedad, 
Da MUESTRAS de liviandad 
Con risa menos honesta. 
CRISTÓBAL DE CASTILLEJO, 


— MUESTRA: Agr. Primera señal de fruto que 
se advierte en las plantas. 


Hay mucha MUESTRA de uva. 
Diccionario de la Academia, 


— MUESTRA: Mil, Reseña que se hace de la 
gente de guerra pura reconocer si está cabal ó 
para otras cosas. 

.««€l Kiguiente día se tomó MUESTRA gene- 
ral, para saber el número de gente de á pie y 
de á caballo que habia en la ciudad. 

Ltrs DEL MARMOL, 


—Murstra: Cetr, Detención que hace el pe- 
rroen acecho de la caza para levantarla å su 
tiempo. 

— MvesTka: En los relojes, círculo donde es- 
tán numeradas las horas y sus divisiones. 

— MuesTRA: Cualquier reloj, especialmente el 
de faltriquera, 

-HACER MUFSTRA: fr. Manifestar, aparen- 
tar. 

- PASAR MUESTRA: fr. Hacer la reseña de los 
soldados, pasando éstos por delante de la vista 
del jefe ó jefes, para reconocer su calidad y dis- 
posición. 

Hizo Cortés que pasase MUESTRA su ejérci- 
to, ete. 
SoLis, 


— PASAR MUESTRA: fig. Registrar una cosa 
para reconocerla, 

-PoR LA MUESTRA SE CONOCE EL PAÑO: 
expr. fig. y fam. con que se de á entender que 
una cosa es indicio por el cual se discurre cómo 
son las demás de su especie. 

= Puk LA MUESTRA SE CONOCE EL PAÑO: fig. 
y fam. Dícese de las personas cuando se las juz- 
ga únicamente por alguno de sus actos, 

-TOMAK MUESTRA: fr, ant. PASAR MUESTRA. 


MUESTRARIO: m. Colección de nuestras de 
telas ú otras cosas. 


MUÉVEDO: m, Feto abortado ó expelido an- 
tes de tienpo. 


MUEZ: Geog. Lugar del ayunt. de Guesálaz, 
p j. de Estella, prov. de Navarra; 60 edifs. En- 
tre este lugar y Salinas se dió la célebre batalla 
de Valdejunquera. 


MUEZÍN: m. ÁLMUÉDANO. 


MUFA: Geog. Río del Africa oriental, afl. de 
la dra. del Zambeze, aguas arriba de Tete. 


MUFFLING (FEDERICO FERNANDO CARLOS, 
barón de): Biog. General y escritor militar pru- 
siano. N. en Halle en 1776. M. en 1851. Sedis- 
tinguió en la campaña de 1806 como jefe de Es- 
tado Mayor del duque de Sajonia-Weimar; acep- 
tó en 1809 un empleo civil en los Estados de es- 
te príncipe; tomó de nuevo las armas cuando 
Alemania, en 1813, se sublevó contra la domina. 
ción de Napolcón; llegó á ser general cuartel- 
maestre del ejército de Silesia, y siguió á Blucher 
á París. Durante la campaña de 1815 se presentó 
al cuartel general de Wellington, como represen- 
tante de Prusia. Fué nombrado después de Ja 
segunda entrada de los aliados en París goherna- 
dor de esta capital cargo que desempeñó por es- 
pacio de cinco meses: tomo parte en los trabajos 
del Congreso de Aquisgran en 1818; en 1820 ab- 
tuvo el nombramiento de jefe de Estado Mayor 

j general del ejercito prusiano; se orapó entencos 
en hacer grandes trabajos topográlicos, y dispu- 
so la medición de varios grados del meridiano. 
Desde entonces fué, sucesivamente, comandante 
del séptimo cuerpo de ejército (1832), goberna- 
dor de Berlín (1837), presidente del Consejo de 
Estado (1841) y feldmariscal general (1847). 
Escribió varias obras interesantes para la histo- 
ria militar; Operaciones del ejército pruso-sajón 
en 1806; Notas sobre los principios del arle su- 
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perior de la guerra; Campaña de los prusiunos 
y de los rusos en 1813; Historia de la campaña 
llevada á cabo en 1815 por el ejército anglo-han- 
noveriano-reerlandes; Ducumentos para la his- 
toria de las guerras de 1813 y 1814; Considera- 
ciones acerca de las grandes operaciones militares 
y de las batallas: Memorias de mi vida. 


MUFLA (del al. muyyel): f. Bovedilla ó cúpu- 
la de barro, que suele ponerse encima de los hor- 
nillos. A veces tiene agujeros para dar salida á 
los gases, 

»»»€l hornillo se hace de ladrillos, y cubier- 
to con una MUFLA, á manera de aljofaina ó ca- 
zuela, 

ANTONIO PALOMINO. 


MUFLIR: a, Germ, Comer; masticar y desme- 
nuzar el alimento en la boca y pasarle al estó- 
mago. 


- Murrin: Comer; tomar alimento. 


MUFTI (del år. mufti, interpretador): m. Ju- 
risconsulto musulmán, con autoridad pública, 
cuyas decisiones son consideradas como leyes, 
haciendo veces del responsa prudéntum de los 
latinos, 


MUGA (del vasc. muga): f. Mojón, término ó 
límite, 


- Muaa: Geog. Lugar del ayunt. de Junta de 
Traslaloma, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 14 edifs, || V Say LorENZO Mi La Muca. 

~ Musa: Geog. Arroyo de Ja Rep. del Uru- 
guay, en el dep. de Soriano; corre de O. á E, y 
desagua en el arroyo Grande, 

- Muca (La): Geog. Río de la prov. de Gero- 
na, en el p. j. de Figueras. Nace en los Pirineos, 
en el punto llamado Casa de la Palla, recogien- 
do las aguas de las vertientes que se desprenden 
de la cordillera junto á Horts; corre en dirección 
general de O, á E. descendiendo un poco hacia 
el 5.; pasa por San Lorenzo de La Muga, sigue 
encajonado entre ásperas montañas por Buadella 
y Pont de Molíns, luego va despejandose el te- 
rreno hasta ser llano en la proximidad de Caba- 
nas, donde se le une el río Llobregat por la ori- 
Ma izq. ; continúa hacia Vilanova, donde por la 
orilla dra. confluye el Manol; sigue ¿ Castellón 
de Ampurias, y desemboca en el mar en la parte 
N. del Golfo de Rosas. Su curso es de 52 kms, 


-MUGA DE ALBA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Lozacino, p. j. de Alcañices, prov, de Zamora; 
147 edifs, Al E. del pueblo se halla la laguna del 
mismo nontbre, en enyo fondo se acumulan las 
aguas pluviales y las que proceden de las vertien- 
tes de los cerros que la cercan, cubiertos de fron- 
dosos bosques, formándose así un gran charco ó 
laguna de unos 2000 m.* de superficie. Antes 
sus dimensiones eran mayores, pero los habitan- 
tes de aquellos contornos han ido conquistando, 
por medio de muros de cuarzo y tierra, una gran 
porción de la laguna para dedicarla al cultivo, á 
pesar de que la disposición del terreno hace que 
en ¿pocas de grandes lluvias las aguas se acumu- 
len y destruyan los muros en todo ó en parte. 
(Puig, Descripción de la prov, de Zamora). 

-MEGA DE SAYAGO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Bermillo de Sayago, prov. y 
dióc. de Zamora; 923 habits. Sit. en terreno elc- 
vado, cerca de Zafara. Cereales y legumbres; cría 
de ganados. 


MUGAN: Geog. Estepa ó llanura pantanosa del 
disi. de Leukoran, gob. de Bacú, Transcaucasia, 
Rusia; 4 440 kme. Está comprendida entre el 
Aras al N.O., el Kural N. y E. y el Kalabi Bol- 
gary al S. ; al S.O. y O. se extiende por territo- 
rio de la Persia. País muy cilido en verano, en- 
charcado en invierno, y malsano en casi todo 
el año; sólo vagan por él eu primavera algunos 
pastores kurdos, 

MUGARDOS: Geog. V. con ayunt., formado 
por las parroquias de Santiago de Franz y San 
Julián de Mugardos, y las ayudas de parroquia 
de Sau Vicente de Melsi y San uan de Piñeiro, 
pj. de Puentedeume, prov, de la Coruña, dióco- 
sis de Santiago; 3306 habits, Sit. en la orilla 
meridional de la ría del Ferrol, entre los térmi- 
nos de Fene y Ares. Comprende los puertos de 
Mugardos y Seijo. Cereales, hortalizas, patatas 
y algún vino; cría de ganado; pesca y salazón. 
Mugardos es puerto de interés local y aduana ma- 
vitima de cuarta clase. La v. se halla sit. en una 
caleta con playa, que está al O. de la punta de 
Leiras, IE V. San JULIÁN DE MUGARDOS. 
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MUGARES: Gimp Lugar de la parroquia de 


Santa María de Mugares, ayunt. de Toen, p. j. y 
prov. de Orense; 221 edils.  V. Santa María 
DE MUGARES. 


MUGE: Geog. Ríode la Extremadura portugue- 
sa; pasa por la v. del mismo nombre y desagua 
en el Alpiarca å los 62 kms. de curso, La v. de 
Muge tiene 2300 habits., y pertenecía al concejo 
de Salvaterra de Magos en la comarca de Bena- 
vente y dist. de Santarem. 


MUGEOCIA (de Mugcot, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas ( Mougeotia) perteneciente al tipo 
de las talotitas, clase de las algas, orden de las 
cloroficcas, familia de las Conjngadas, y cuyos 
filamentos son frágiles, acodados y cilíndricos. 
Las masas clorofílicas llevan primeramente casi 
todas la cavidad celular, pero luego se condensa 
en masas centrales estrechas y después en otras 
ovoideas ó globulosas, situadas en medio de los 
filamentos transversales que unen los tubos en 
el momento de la conjugación. Habitan en los 
mares y forman masas de un verde más ú menos 
amarillento mientras dura la conjugación, duran- 
te cuya época se elevan hasta la superficie. Seco- 
nocen unas 12 especies. 


MUGIA: Gcog. V. con ayunt., formado por las 
parroquias de San Pedro de Coucieiro, San Ju- 
lián de Moraime, Santa María de Morquintián, 
Santa María de Mugía, Nuestra Señora de la O, 
San Martín de Ozón, San Martín de Touriñán y 
San Ciprián de Villustose, y las ayudas de pa- 
rroquia de San Juan de Bardullas, San Tirso de 
Buituró, San Félix de Caberta, Santa Leocadia 
de Frige, San Pedro de Leis y San Cristóbal de 
Nemiña, p. je de Corcubión, prov. de la Coruña, 
dióc, de Santiago; 6369 habits. Sit. en la costa, 
entre los ríos del Puerto y de Castro; comprende 
el litoral que se extiende desde el playal de Ne- 
miña hasta la embocadura de la ría de Camari- 
ñas, con el Cabo Toriñana y la punta de la Bui- 
tra; cerca de ésta hállase la punta de la Barca ó 
de Javiña, extremidad septentrional de una pe- 
nínsula alta y esquinada à Ja que llaman Cerro 
de Mugia, punta á la que da nombre una ermita 
«dedicada á Nuestra Señora de la Barca, empla- 
zada en la falda septentrional del cerro, el cual 
se enlaza al continente por medio de un istmo de 
terreno bajo. Dicha punta de la Barca y la de Fa- 
relo limitan la embocadura de la ría de Camari- 
ñas. Derivación también del indicado cerro de 
Mugía es la punta de las Cruces, é inmediata á 
ella se ve la de los Cuervos, rebasada la cual se 
presenta la costa del cerro menos escarpada, y el 
terreno se abate hacia el istmo, produciendose 
una ensenadita con playa, que es la de Mugía, 
en la que fondean los barcos del país cuando rei- 
nan vientos del tercer cuadrante, pero tan luego 
como se inician los del cuarto se trasladan al 
puerto de Camariñas. Alrededor de la ensenada, 
y por la falda meridional del cerro, hasta el ist- 
mo, se extiende la pequeña v. de Mugia, con unos 
1000 habits. El terreno de este ayunt. es en lo 
general montuoso, y le bañan varios riachuelos 
all. de los dos ríos antes citados. Centeno, maíz, 
patatas, lino y frutas; pesca y cría de ganados; 
tejidos y encajes por las mujeres. En el lugar ti- 
tulado Seijo, de la parroquia de San Martín de 
Ozón, hay aduana marítima. En el término hay 
un monumento cóltico, que es una gran piedra 
que se nueve fiicilmente, y ála que el vulgo la- 
ma Barca de Nuestra Señora, || V. SaxTa MARÍA 
DE Mesía. 

MUGICA Y PÉREZ (Cantos): Bioy. Pintor es- 
pañol. N. en Villanueva de Cameros (Logroño) 
en 1821. Fué discípulo de Inocencio Borghini, y 
alumno, en Madrid, de las clases dependientes 
de la Academia de San Fernando. Perminados 
sus estudios de Latinidad y Humanidades se de- 
dicó exclusivamente å la Pintura, arte al que 
había mostrado siempre la mayor afición. Pre- 
sentó sus primeras obras en las Exposiciones de 
la Academia de San l'ernaudo, donde figuraron: 
Un retrato; un cuadro original representando 
Una hilandera, adquirido por el duque de Zar: 
goza; y varios cueros, copia de la vida de San 
Bruno de Carducho, encargados por el conde de 
Quinto. También presentó posteriormente en di- 
chas Exposiciones l'm aldeen en la fuente y un 
Retrato del general Lerswwti, de medio cuerpo. 
En la misma época le ofreció el encargado del 
ramo de Bellas Artes, Joaquín Iñigo, una plaza 
de restaurador en el Museo Nacional: pero Mu- 
gica deseaba marchar á Koma, como lo verilicó 


MUUI 


efectivamente por su cuenta en 1348, y rehusó 
aquella proposición. A su regreso de Roma Iuć 


uno de los artistas que más ayudaron 4 Carlos | 


Ribera en la pintura del techo del salón «le Se- 
siones en el Congreso de los Diputados, así como 
en otro techo al temple en el mismo Congreso. 
En aquel tiempo vió aprobado por la Academia 
de San Fernando el boceto que presentó para el 
concurso abierto por el comisario de Crnzada, á 
fin de representar en un cuadro La bendición de 
lus tropas españolas en Gaeta por Pio IX, asunto 
que no llegó á pintar por la supresión de dicha 
comisaría. A Mugica se debieron igualmente: los 
Letratos de doña Urraca de León y Castilla y de 
Fernando 11 para la serie cronológica de los reyes 
de España; la pintura al temple del techo de la 
escalera en el Ayuntamiento de Madrid y la ter- 
minación de la pintura del techo en su salón de 
Sesiones; un lienzo que representa La elevación 
de la Santa Cruz en el Calvario, pántado por 
encargo de la comisaría general de*los Santos 
Lugares; un boceto de La coida de San Pablo, 
para la oposición verificada en la Academia de 
San Fernando, trahajo «le mérito superior al de 
los muchos que se presentaron, así por su coni- 
posición como por su colorido y entonación, Os- 
sorio reprodujo por el grabado esta obra en sn 
alería biográfica de artistus españoles. Dicho 
»uadro figuró en Madrid en la Exposición Na- 
vional del año 1876 juntamente con Un centine- 
la del Real Palacio (óleo), Cercanías de la Gran- 


já y Rio de Balsain, aguadas. Consagrado luego 


especialmente al dibujo de láminas, firmó Mu- 
gica gran uúmero de ellas para los periódicos 
Musco de las Familias, La Ilustración, El Siglo 
Pintoresco, Semanario Pintoresco Español, La 
Dustración de Madrid y Lo Niñez; para las 
obras Historia de lu Marina Real española; Tis- 
toria de Madrid, por Amador de los Ríos; dl- 
bum de la guerra de Africa; Fábulas de Miguel 
Agustín Príncipe; Jfistoria de Inglaterra; deo- 
nografia española, de Cardercra; Viaje de SE. 
MM. á Asturias y León; Historia de la Sentist- 
ma Virgen; El pabellón español; Historia y ori- 
yen de las principales imágenes de la Virgen; 
Estado Mayor del ejército; Historia de las armas 
de infantería y caballeria; Los marcs de arena; 
La Madre de Jesús; Historia de lu insurrección 
y guerra de la isla de Cuba, para las novelas 
Ll Gran Capitán, El corazón de un bandido, La 
searva de su deber, Felipe V el Animoso, La 
Envidia, La buena madre, Juun de Padilla, La 
viuda de Padilla, Graziella, El cacomulgado, 
El trovador, Los mohicanos de Parts, El Már- 
tir del Gólgotha, El Dos de Mayo, El collar del 
diablo, El dedo de Dios, El abismo y el valle, 
Ana Bolena, Risnzi ó el último tribuno, Los ún- 
yeles de la tierra, para Jas obras de Trueba, et- 
cétera. Dedicóse también á la enseñanza del Di- 
bujo, y contó entre sus discipulos á Francés y 
Asenjo, luego profesores en la Escuela de Bellas 
Artes de Valencia; Herrer, Bushell, Flores, 
Franch y otros muchos, premiados en las Expo- 
siciones públicas. Dió además lecciones 4 nm- 
«hos individuos de la aristocracia y alta socie- 
dad de Madrid. En 1864 fué nombrado, sin ges- 
tión ninguna por su parte, profesor de la infan- 
ta María Isabel de Borbón, cargo que desempe- 
ñó hasta el casamiento de la infanta cou el con- 
de de Girgenti, y, sentado en el trono Alfonso, 
Mugica fué nombrado profesor de las infantas 
Pilar, Paz y Eulalia. Ganó por oposición una 
plaza (1868) en la Escuela Elemental de Dil.ujo 
de Madrid, y fué más tarde agraciado con la en- 
comienda de número de la Orden de Isabel la 
Católica, 


MUGIDO (del lat, mugitus): m. Voz del toro, 
buey ó vaca. 


Del toro ardiente al MUGIDO 
Responde en ronco graznar 
La malhadada corneja, ete. 
EsrRONCEDA. 
Se oyó å las vacas dar lastimeros MUGID: $ 
se las vió correr despavoridas y sin concierto. 
VALERA. 


MÚGIL (del lat. miégi?): m. MúJOL. 
a los pescados amados MÚGILES se hallan 

en el mar, en los rios y en los estanqnes, 
TERÓNIMO DE HUERTA. 


a; (on afrodisiacos) los huevos del saren ù 
MúÚGIL. y los de jibia y tortuga, mezclados con 
ámbar; etc. 

. MoUNLAC. 


MUGR 


MUGILIDOS (de migil): m. pl. Zool. Familia 
de peces de la subclase de los teleosteos, orden 
de los acantopterigios, sección de los ucantopte- 
rigios mugiloideos. Los peces de esta familia tie- 
neu Jos maxilares pequeños y ocultos en su ma- 
yor parte entre el grueso labio que guarnece el 
intermaxilar y cl suhorbitario, que se junta con 
¿él cuando la boca está cerrada. El de la mangi- 
bula inferior está cortado å bisel, teniendo en su 
medio un tubérculo formado por un repliegue 
de la picl que corresponde á una hendedura de 
la mandibula superior. Los huesos faríngeos, muy 
desarrollados, hacen la entrada del esófago an- 
gulosa y estrecha, en tales términos que no pue- 
den legar al estómago más que substancias blan- 
das y de muy reducido tamaño. El cuerpo es casi 
cilíndrico á causa del grueso del espinazo y está 
cubierto de grandes escamas que avanzan por en- 
cima de la cabeza. Las dos aletas dorsales están 
separadas, y la primera no tiene más que cuatro 
espinas fuertes y puntiagudas; las ventrales in- 
sertas generalmente bastante atrás y encima del 
aldlomen, por cuya razón Linneo, en su sistema, 
los consideró como peces abdominales, 

Consta esta familia de peces que, por lo gene- 
ral, lo mismo viven en las aguas marinas que en 
los ríos y lagunas que comunican con el mar. 

Los principales géneros de esta familia son los 
siguientes: Múgi, Mamado vulgarmente mújol, 
lisa, capitón, ete., que se encuentra en el Medi- 
terráneo, parte del Atlántico, río Nilo y O. de 
Africa; Myxus, de la isla de la Asunción y de 
Bahía, en el Brasil; y Agonostome, de aguas dul- 
ces de las islas Celehes. 

El género más conocido por su abundancia, 
por ser comestible y objeto de importante explo- 
tación es el primero, que sirve de tipo á esta fa- 
milia. 

MUGILOMORO: m. Zool. Género de peces crea- 
do por Lacepede con un ejemplar que éste reci- 
bió de Bosc, y que colocaba en la familia de los 
mugílidos; pero como por la descripción se ha 
comprobado que éste debía incluirse en el género 
Elops, este nombre queda reducido á una sinoni- 
mia de dicho género. 

MUGIR (del lat, mugire): n, Dar mugidos el 
loro, Lucy ó vaca. 

... engenió poner terneras é becerros en de- 
rredor del monte... teniéndolos ahi tanto que 
llegase la hora, é pasase en que solian la ma- 
ternal leche vescibir, porque MUGIESEN é ge- 
miesen, é al sou de sus voces las ascoudidas 
vacas respondiesen. 

ENRIQUE DE VILLENA. 


Tomó la flauta Cloe, aplicó á ella los labios 
y sopló con cuanta fuerza pudo. Oyéronla las 
vacas, reconocieron al punto el son, MUGIERON 
todas, y de consuno se tiraron con impetu á la 
mar, 


VALERA. 


MUGLA: Gcog. V. MOGLA. 


MUGNANO: Geog. C. del dist. de Casoria, pro- 
vincia de Nápoles, Campania, Italia; 5000 ha- 
hitantes. 

MUGODIAR ú MUJODIAR: Geog. Cordillera del 
Asia central rusa, sit. entre la prov. de Ural y la 
de Turgai. Apenas alcanza 1000 m. de alt., y 
prolonga, por el centro la estepa, el eje princi- 
pal de la cordillera de los montes Urales. Se ex- 
tiende del 8.8.0. al N.N.E. de la meseta del 
Ust-Urt al rio Ural. 

MUGRE (del lat. mucór, mucóris): f. Grasa ó 
suciedad de la lana, vestidos, etc. 


Cansa el leer, cansa el dormir... Y sohre todo 
cansa la MUGRE del cuarto, las sillas desvenci- 
jadas, las estampas del hijo pródigo, etc. 

L. F. pe MORATIN. 


¡Y dichoso cuando tienes 
Riquezas por que te adulen! 
Que al menos en tu presencia 
Con fingida dnlcedumbre 
Su inicua aversión disfrazan 
A tns surcos y á tn MUGRE. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


MUGRIENTO, TA: adj. Lleno de mugre. 


«+» y con un capotillo raido y remendado, 
con una capernza MUGRIENTA, y su esportilla 
al hombro, vase á la plaza publica. 

P. Juan Etserio NIEREMUERG. 

ee trújole el huésped (4 D. Quijote)... un pan 

tan begro Y MUGINENTO como sus armas; ete. 
CERVANTES. 


MUGU 


RON (del lat. mucro, mucroónds, extremi- 

dad, punta): m. Sarmiento largo de una vid, que, 
in dividirlo de ella, se entierra, de modo que 

H nta en el sitio ó paraje donde faltaba 


u 
salga la P para que llene aquel hueco ó se acer- 


que á él lo posible. 

... un tiempo hará hoyos, pondrá sarmien: 
tos, en otro tumbará vides de cabeza, y echará 
MUGRONES. 

ALONSO DE HERRERA. 
MuaRrÓN es el sarmiento soterrado en acodo. 
OLiván,. 


- Mucrón: Vástago de otras plantas, 


—Mucrón: Bot. En la generalidad delos paí- 
ses en que la vid se cultiva se reponen las ma- 
rras naturales de las plautas por medio de mu- 

rones, cuya forma varia bien poco. El mugrón no 
es otra cosa que un sarmiento que se deja en la 
planta más inmediata al sitio en que la marra 
está situada; á este sarmiento se le quitan las 
yemas, dejándosele únicamente las dos últimas 
para que provean á su prolongación. Una vez 
quitadas las yemas se enrosca en la cepa de que 
procede y se cubre con tierra, dejando libres as 
dos yemas últimas. El año siguiente, si el sar- 
miento ha crecido lo bastante para alcanzar á 
cubrir la marra, se hace una zanja desde el pie 
de la cepa al sitio de la marra, y enterrado el 
sarmiento se lleva á sacar su terminación donde 
ha de servir en adelante de planta. Esta apera- 


ción recibe el nombre, en la región central, de. 


echar varas, reponer. En los países donde se cul- 
tivan las vides con el azadón, los mugrones, en 
lugar de criarlos revueltos å las cepas madres, 
los colocan desde luego haciendo la zanja en di- 
rección del hueco que han de llenar, y se pro- 
longa la zanja uno ó dos años, enterrándose el 
sarmiento hasta que por su crecimiento se lle- 
gue á formar la planta en el sitio de la marra. 
Este método, según los casos, es ventajoso, y en 

rticular cuando los plantíos están estrechos y 
os mugrones ó revueltos tardan en alcanzar un 
año; pero si, porel contrario, los plantíos están 
anchos y es necesario dos ó tres años para criar 
los revueltos ó mugrones, es más ventajoso repo- 
ner las marras con barbados ó sarmientos de mu- 
letilla. 


— Mucrón: Geog. Cantón del dist. de Saint- 
Sever, dep. de las Landas, Francia; 12 munici- 
pios y 9000 habits. 


—- Mucrón (EL): Geog. Cerro del término da 
Almansa, en la prov. de Albacete, cerca del fe- 
rrocarril y no lejos de la frontera de Valencia; 
1 218 m. de altura. 


MUGUEIMES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Muíños, ayunt, de Muíños, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 155 edifs. 


MUGUERZA (PrpRO): Bioy. Militar venezo- 
lano. N. en Victoria. Dióse á conocer en los co- 
mienzos del presente siglo. Comenzó á servir en 
el ejército republicano cuando se inició la campa- 
ña de 1813, Combatió en Santa Catalina (22 de 
septiembre), Camatagua (10 de octubre) y Acei- 
tico (día 17), y en las batallas que se sucedieron 
desde la de Mosquitero hasta la de La Puerta, 
en la cual recibió una herida. Figuró entre los 
combatientes en la batalla de Aragua (28 de 
agosto de 1814), y en las posteriores hasta la de 
Maturín (11 de diciembre), después de la que, 
con Cedeño, Parejo, Monagas y otros se retiró al 
Orinoco, y en partidas continuaron todos la gue- 
rra y combatieron en Peña Negra (6 de julio de 
1815), Cuchivero (13 de septiembre) y Caicara 
(23 de mayo de 1816). Hecho prisionero (28 de 
octubre), fué conducido Muguerza á Cumaná, y 
en seguida á Puerto Cabello, en donde recibió 
(17 de noviembre de 1817) el indulto que le pu- 
so en libertad, concedido con motivo del matri- 
monio de Fernando VII. Volvióá las filas repu- 
blicanas en 11 de marzo de 1818, y estuvo en to- 
das las acciones de guerra comprendidas entre la 
de Semen y la de Cantaura (29 de junio de 1819). 
Con Mariño fué sobre Barcelona (16 de agosto); 
con Bermúdez figuró en la retirada sobre Cu- 
maná y la de Caracas (23 dle Junio); con Cedeño 
se halló en los combates de Cabruta (21 de ene- 
ro de 1820), Guapo (8 de mayo de 1821), Chus- 
pita (día 12), Guatire (día 13), Gonsejo (día 19). 
Simón (día 23) y Santa Lucía (8 y 14 de junio). 

encedor en Puerto Cabello, con Manrique pasó 
en 14 de agosto de 1823 å Cuba, como fiador de 

a capitulación de dicha plaza; regresó á su pa- 
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triaen 13 de octubre. Combatió á los revolucio- 
narios en 28 de agosto de 1826 en Caracas, y el 
movimiento de Páez. Durante la revolución de 
1830 y 1831 venció en Vélez, y fué vencido en 
la acción de Palmira ó Papayal, después de la 
cual huyó, y por Buenaventura pudo marcharse 
á Panamá. Fabia alcanzado en d ejército el em- 
pleo de coronel. 


MUGUET (del fr. muguet, lirio): m. Patol. y 
Terap. Afección caracterizada por el desarrollo 
de concreciones blancas, de carácter parasitario, 
en la mucosa de las primeras vías digestivas. 

Frecuente en los niños, y sobre todo en los de 
pecho, se ha observado también en el adulto;en 
este último caso es casi siempre sintomática de 
un estado caquéctico grave (tuberculosis, cáncer, 
enfermedades adinámicas, largas supuraciones, 
etc.). En el niño puede aparecer independien- 
temente de cualquier otra afección primitiva, 
pero prefiere también å los sujetos débiles, en- 
fermizos ó que padecen enterocolitis. 

El muguet reina á veces de un modo epidémi- 
co en los hospitales de niños, sobre todo du- 
rante la época de los calores; se transmite por con- 
tagio, ora directo, como el que se realiza desde 
la boca del niño al pezón de la nodriza, ora à 
distancia, por el transporte de gérmenes en la 
atmúslera. 

El parásito del muguet, conocido con el nom- 
bre de Oidium albicans (Robin), ó de Syrin- 
yospore Robinit (Quinquaud), se compone de un 
micelio y de esporos. Examinando la preparación 
al microscopio se ve que las concreciones del 
muguet están formadas por numerosas células 
epiteliales, por filamentos tubulosos ramificados, 
compuestos de células oblongas que se unen en 
dos extremos, y por esporos esféricos ó ligera- 
mente elípticos, que contienen granulaciones 
animadas de movimiento browniano; los ele- 
mentos parasitarios penetran eutre las células 
del epitelio hasta el corion mucoso, 

Los líquidos bucales ofrecen constantemente 
reacción ácida, condición necesaria del oútium. 

El muguet se desarrolla al nivel de los epite- 
lios pavimentosos; su sitio más frecuente es la 
Doca, pero también suele extenderse á la mucosa 
de la faringe, por la cual puede comenzar (Da- 
maschino), á la del esófago, y más rara vez á la 
del estómago é intestino. El muguet gástrico 
ofrece un aspecto algo diferente del de la boca, 
es más granujiento y más adherido. 

Rara vez existe esta afección en las vías respi- 
ratorias; en tal caso tiene su asiento en las cuer- 
das vocales inferiores de la laringe, y excepcional- 
mente en los alvéolos pulmonares (Parrot). Las 
demás lesiones observadas al hacer la autopsia 
son las propias de las afecciones que acompaña- 
ron ó precedieron al desarrollo del parásito, 

En la estomatitis cremosa las mucosas bucal 
y lingual aparecen al principio rojas, lisas, dolo- 
rosas; después se cubren de puntillos blancos cn 
las encías, lengua, cara interna de los carrillos y 
velo del paladar; esas pequeñas concreciones dise- 
minadas, algo adherentes, se multiplican rápida. 
mente y sereunen quizás bajo la forma de anchas 
placas blanquecinas, que en ciertos casos ofrecen 
aspecto difteroides, 

Al propio tiempo la acidez de la saliva es ma- 
yor cada vez, 

En el niño, cuando la forma. es benigna, no hay 
reacción febril; apenas se observa cierta dificultad 
para la succión, algo de agitación y diarrea, el 
enfermito cura en seis ú ocho días. En las for- 
mas graves, cuando el niño es atrépsico, las pla- 
cas de muguet van aumentando de espesor, apa- 
recen ulceraciones en la bóveda palatina, la ali- 
mentación es muy difícil, hay fichre violenta, la 
afección se propaga al tubo intestinal, se ve so- 
brevenir diarrea, vómitos, y muchas veces la ter- 
minación es desfavorable. 

En cl adulto el pronóstico puede ser grave, 
principalmente por el estado exquéctico de los 
sujetos en quienes se desarrolla el parásito, Jn 
los tifúdicos se han visto vómitos rebeldes debi- 
dos al muguet del estómago, 

WI diagnóstico del mugnet suele ser fácil: la 
rubicundez de la mucosa. da acidez de la saliva, 
el aspecto blanco, € o, delas conereciones, 
sos débiles adherenci la mucosa, y finalmen- 
te los varacteres histológicos del Vido adbicans, 
no permitirán confundir esta enfermedad con las 
altas, con los quistes cpidermoideos del palular, 
ni con la difteria. 

El tratamiento profiláctico consiste en la hi- 
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giene más eserupulosa de los niños, sobre todo 
si se hallan sometidos á la lactancia artilicial, y 
en el aislamiento de los niños enfermos. El plan 
curativo local consistirá en lociones con un agua, 
alcalina (agua de cal, de Vichy), en colutorios 
boratados, en toques con un pincel empapado en 
agua oxigenada, 

Claro es que habrá que combatir, con los me- 
dios apropiados, los diversos accidentes que so- 
brevengan en el curso de la enfermedad. 


MUGUETA: Geog. Lugar del ayunt. de Lón- 
guida, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 12 edifs, 


MUGUETE (del fr. maugyuete)J: m. Planta algo 
parecida al lirio. V. CONVALARIA. 


MUGUIRO: Geog. Lugar del ayunt. de Larraun, 
p. j. de Plamploha, prov. de Navarra; 25 edifs, 


MUGUNDA: Geog. Pais de la Guinea española, 
Africa occidental, sit, á orillas del curso superior 
del San Benito ó Eyo. 


MUHALICH: Geog. V. MUALICH, 
MUHARRA: f. Monarra. 


«.. en cada batallón de nuestras tropas habrá 
tres banderas del altor de once pies, de å doce 
pulgadas cada hasta de ellas, con regatón y 
MUHARRA. 

Ordenanzas militares de 1728. 


MÚHL: Geog. Río de Austria-Hungría. Nace en 
Baviera, enlaextremidad S.E. del Bolmer-Wald, 
en el monte Plockelstcin; entra en Austria, corre 
hacia el S.E. hasta Haslach, después vuelve al 
S., pasa por Neufelden, y se une al Danubio en 
la aldea de Unter-Muhl; 60 kms. de curso. Dió 
nombre á uno de los cuatro círculos de la Alta 
Austria, cuya cap. era Linz. 


MUHLBERG: Geog. C. del círculo de Lieben- 
werda, presidencia de Merseburg, prov. de Sajo- 
nia, Prusia, Alemania, sit. en la orilla dra. del 
Elba; 4000 habits. Célebre batalla del 24 de 
abril de 1547 entre el elector Juan Federico el 
Magnánimo y el emperador Carlos V. Según re- 
tiere el historiador Kohlrausch, el elector no 
creía que Carlos avanzase contra él; pero cuando 
le vió apresuróse á cortar el puente inmedia- 
to å Meissen é hizo descender à su ejército á la 
orilla dra. para estar á la mira de Wittenberg, 
su capital. Podía hallar allí todos los medios de 
una larga y vigorosa resistencia, en tanto que 
el emperador, por el contrario, sólo buscaba ata- 
caral enemigo a fin de terminar á la mayor breve- 
dad la guerra. Adelantóse, pues, al momento Car- 
los V hasta la margen izq. del Elba, casi en pre- 
sencia del elector, buscando un vado para pasar 
el río. El elector hizo alto cerca del pueblo de 
Mublherg. El emperador, su hermano y eldugue 
Mauricio, no hallaban sitio favorable para pasar 
el río, porque el Elha tenía en aquel punto 300 
pasos de extensión y la orilla opuesta era más 
elevada que la en que él estaba. Pero el duque 
de Alba llevaba consigo un joven plebeyo á quien 
los sajones habían quitado dos caballos, y que 
para vengarse quiso servir en las filas enemigas; 
aseguraba éste poderlos enseñar un vado en aquel 
río, y Mauricio le ofreció 100 coronas y otros dos 
caballos. Al día siguiente, a favor de una densa 
nicbla, unos cuantos millares de escopeteros es- 
pañoles procuraron ganar la otra orilla atrave- 
sando el vado; en seguida cierto número de ellos, 
echándose á nado con el sable en la hoca, se apo» 
deraron de algunos bateles y los presentaron al 
emperador. Cárganlos al momento de escopete- 
ros que hacían fuego contra los sajones de la ori- 
Ha oyuesta, en tanto que la caballería pasaba el 
vado con un infante en la grupa. En seguida lo 
franqueó el mismo emperador, cuyo caballo era 
conducido por el indicado plebeyo; luego el rey 
Fernando, el duque Mauricio y el de Alba, 
Era un Domingo de madrugada; el elector estaba 
en el servicio divino en Mühtherg, enando legó 
la nueva de que el enemigo pasaba el río, y po- 
eo después de que estaba cerca; pero no que- 
ría creerlo ni interrumpió el servicio de Dios. 
Por último, cuando éste se huho concluido. no te- 
nía ya más tiempo que para segnir á su ejército, 
que se retiraba apresuradamente; dió ordeu à la 
infantería de forzar su marcha para ganar Wi- 
tenberg y ¿la caballería de retener al enemigo 
con esesramazas; la artillería seguía ya adelante 
para Witenberg. Los imperiales siguieron á los 
sajones con tanta celeridad que los alcanzaron en 
las escabrosidades de Lochan: y aunque no tu- 
vieran su artillería, y una parte de la infantería 
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hubiese quedado rezagada, no por eso dejó el em- 
perador de dar la orden de ataque, signiendo el 
parecer del duque de Alba. Los caballeros espa- 
ñoles y napolitanos embistieron con furor; Mau- 
ricio peleó en las primeras filas. La caballería 
sajona fué desordenada y precipitada sobre la 
infantería, que había formado en batalla apre- 
suradamento en los confines de un bosque, El 
elector daba sus órdenes desde un carruaje por- 
que no podía montar á caballo; el emperador, al 
contrario, en este día no dió á conocer que estu- 
viese enfermo; cabalgaba un caballo andaluz, 
empuñando con la diestra una lanza, iba reves- 
tido de casco y coraza dorada del mayor brillo, 
y sus ojos despedían el resplandeciente fuego de 
la guerra. La caballería imperial rompió la in- 
fanteria sajona al grito de ¡Hispania! įdlispania! 
La fuga fué general; el desorden y el espanto cun- 
dió por todos; los fugitivos quedaron tendidos 
por la llanura y sus cuerpos servian de funera- 
rios tapices á una dilatada extensión de terreno, 
desde Kossdorf hasta Falkemburg y Bajersdorf. 
Uno de los hijos del elector fué alcanzado por el 
enemigo; defendióse con bizarría y hasta mató 
á un enemigo en el instante de caer herido del 
caballo. Afortunadamente salvóle un caballero 
sajón, que puso al momento pie en tierra; pero 
su padre noescapó. Había abandonado el carrua: 
je para montar un corpulento caballo frisón; fué 
alcanzado por la caballería ligera, y, mientras se 
defendía y hacía frente á cuantos le rodeaban, 
fué herido en la mejilla izquierda; la sangre ocul- 
taba su rostro, y con todo no quería rendirse, En 
aquel momento pasó por entre Jos húngaros un 
caballero del príncipe Mauricio, Thilon de Trodt, 
y le gritó en alemán: salve su vida; entregóscle 
porque era alemán, y en prueba de su rendición 
sacó de su dedo dos sortijas que le dió. El caba- 
lero le condujo al duque de Alba, y éste, en vir- 
tud de demanda reiterada del príncipe, al empe- 
rador, que se hallaba á caballo en el centro de la 
llanura. Refiérese que Juan Federizo sollozala 
profundamente, y decía con los ojos fijos en el 
cielo: «¡Dios mío, tened piedad de mf; heme ahí 
prisionero!» Su estado había de enternecer á 
cuantos le rodeaban; la sangre que manaba de 
su rostro cubria toda su coraza. Bajó del caballo 
ayudado del duque de Alba, y quería arrodillar- 
se ante el emperador al mismo tiempo que qui- 
tarse la manopla para tomarle la mano derecha 
según las costumbres alemanas; pero el empera- 
dor no lo permitió y se volvió con aspecto seve- 
ro. «Generoso y clemente emperador, exclamó 
el elector.» «¿Congue ahora, dijo Carlos, soy 
vuestro muy clemente emperador? No es así 
como me llamabais hace tiempo.» «Soy el pri- 
sionero de V.M. imperial, prosiguió el elector, 
y pido se respete en mí la dignidad de prín- 
cipe.» «Está bien, se os respetará como mere- 
céis;» dijo el emperador concluyendo. Así termi- 
nó aquella jornada tan afortunada para el em- 
perador, que escribió con este motivo, por el es- 
tilo de César: «He venido, he visto, y Dios ha 
vencido.» 


MÜHLDORF: Geog. C. cap. de dist., círculo de 
Alta-Baviera, Baviera, Alemania, sit. al E.N. E. 
de Munich, á orillas del Inn; estación de em- 
palme de los f. c. de Munich á Linz y de Pils- 
ting á Rosenheim; 3000 habits. Victoria de 
Luis V de Baviera contra Federico el Hermoso, 
en 1322, 


MUHLENBRUCH (Cristián FEDERICO): Biog. 
Jurisconsulto alemán. N. en Rostock en 1785, 
M. en 1843. Enseñó Jurisprudencia en Gotinga 
y en otros puntos; fué Consejero de Estada, y 
escribió obras notables por su ciencia y claridad: 
De Origine et Vi stipulationum; De Veterum Ro- 
manorum gentibuset Famitiis; Doctrina Pandec- 
torum (3 t, en 8.°); Doctrina de la cesión de las 
vbliguciones; Manual de las Institutas del Derc- 
cho romano, ete. 


MÚHLENBURQG: Geog. Condado del est. de 
Kéntueky, Estados Unidos, sit. en la parte O 
entre el Green River y su all, el Poud: 1560 
Nims.2 y 15000 habits. Hierro y carbón; tabaco. 
Cap. Greenville, 

MUHLHAUSEN: (ray, C. cap. de círculo, re- 
gencia de Erfurt, prov, de Sajonia, Prusia, Ale- 
mania, sit, á olas del Unstrut, en el £ e. de 
Gotha å Leinefelde; 24000 habits. Importante 
c. manufacturera, cuya principal industria son 
los hilados y tejidos de lana y algodón; tiene 
también establecimientos de tintorería y de fa- 
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bricación de calzado, máquinas, agujas, jabón, 
cigarros, etc, Además de los productos de sus fá- 
bricas hace considerable comercio de frutas, gra- 
nos, ganados y otros productos de la región, que 
es muy fértil. Mühlhausen es una de las e. más 
antiguas de la Turingia, y estaba ya fortificada 
en 925, Fué uno de los focos del anabaptismo, 
y en ella murió en suplicio uno de los jefes, 
Miinzer. Iglesias notables. Pertenece 4 Prusia 
desde 1802, 
- MUMLHAUSEN: Geog. V. MULHOUSE. 


MUIA: Geog. Rio de la Transbaikalia, Siberia, 
afl. de la izq. del Vitim, Corre al E.N. E. con 
curso de unos 300 kms. 


MUICLE: m. Bot. Nombre vulgar mejicano de 
una planta perteneciente á la familia de las 
Acantíceas, la cual es científicamente denomi- 
nada Surotheca salvia flora Nees, y tiene en dicho 
país aplicaciones medicinales. 


MUIDIR: Geog. Meseta del Sáhara, sit, al S. y 
S.E. de In-Calah. Forma la divisoria entre el 
Igargar y los ríos del Tuat, 


MUILA: Geog. Río de la prov. de Orán, Arge- 
lía. afl. de la izq. del Tafna. Su nonibre ¿rabo 
quiere decir el salado, y en efecto sus aguas son 
salobres, Tiene su fuente principal, Ras-Muila, 
al O. de Lella Maghuia, cerca de la frontera de 
Marruecos, 


MUIMENTA: Gcog. Lugar de la parroquia de 
San Julián de Muimenta, ayunt. de Carballeda 
de Avia, p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 
164 edifs. fi Lugar en la parroquia de San María 
de Muimenta, ayunt. de Campo, p. j. de Caldas, 
prov, de Pontevedra; 35 edits. || V. San JULIÁN 
y Santa MARÍA DE MUIMENTA. 


MUINGUIRA: Geog. Río del Africa ecuatorial, 
afl. del Victoria Nansa, Forma el límite S.E. 
del Mueri. 


MUINORA: Geog. Pico nevado de la sierra Ma- 
dre de Durango, part. de Tamazula, Méjico. Se 
levanta al N.E. del mineral de Copalguín, y al 
S.E. del de Guadalupe y Calva de Chihuahua. 


MUÍÑA: Gcog. Aldea de la parroquia de Santa 
Magdalena de Retizós, ayunt. de Baleira, p. j. de 
Fonsagrada, prov. de Lugo; 22 edifs, 

MUIÑO: Geog. V. Sax Tirso DE Muíño. 


MUIÑOS: Geog. Jugar con ayunt., formado 
sor las parroquias de Santa María de Bayjeles, 
kantia o de Couso de Salas, Santa Eulalia de 
Maus de Salas, San Pedro de Muíños, San An- 
drés de Porqueiros, San Salvador de Prado, 
Santiago de Requiás y Santa María de Souto, y 
las ayudas de parroquia de Santa Marina de Ca- 
dós, San Pedro de Farnadeiros, San Miguel de 
Germeade y San Pedro de Parada de Ventosa, 
p. j. de Bande, prov. y dióc. de Orense; 4265 
habits. Sit. á la izq. del río Limia, en los confi- 
nes de Portugal. El terreno participa de monte 
y llano, y por la parte S. del término pasa el río 
Salas. Cereales, vino, cáñamo y castañas; cría 
de ganados. l Lugar de la parroquia de Santa 
María de Leirado, ayunt. de Quintela de Leira- 
do, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 78 edi- 
ficios. ! Lugar en la parroquia de San Pedro de 
Gajate, ayunt. de Lama, p. j. de Puente Calde- 
las, prov. de Pontevedra; 53 edifs. || V. San PE- 
DRO DE Muiños. 


- Muiños (Los): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Juan de Barradanes, ayunt. de Barrada- 
nes, p. j. y prov. de Orense; 22 edifs. 


MUIR (del lat. mulgére): a. prov. Ar. ORDE- 
ÑAR. 


MUISCA: f. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los cléridos, crea- 
do por Spinola en su monografía de los cleridos. 
La especie tipo de este género es la Muisca bite- 
artata Spínola, que procede de Nueva Granada. 


MUISCAS: m. pl. Ktnog. é Mist. Tribus indi- 
genas de la América meridional. De Levante á 
Poniente oenpahan la tierra comprendida entre 
la rame oriental de los Andes y el vío Magdale- 
na. A todos los vientos estaban eircuídos de bår- 
haros, Al N. cran sus vecinos Jos Jacbes. Al 
E., en los páramos y en las faldas de los mis- 
mos cerros que les servían de linde, tenían á los 
tanimntez, que no rendian homenaje á ningún 
idolo y se regían por las solas inspiraciones de 
la naturaleza; al S. á los sutagaos, los panches, 
los pijaos, los coyaimas y los natagaimas; al O, 
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los pantagoros, que poblaban la otra margen 
del Magdalena con los guaquícs y los gualies, 
Los moxcas ó muiscas se veían con frecuencia 
obligados á medir sus armas con muchos de esos 
bárbaros, especialmente con los ¡unches, Tenían 
los muiscas su principal asiento en la meseta de 
Bogotá, y en lo temporal se goliernaban por dos 
caciques ó reyes que residían el uno en Bogotá, 
y el otro en Tunja, y en lo espiritual por un 
gran sacerdote que moraba en Sogamoso. Eran 
independientes uno de otro los reyes de Bogotá 
y Tunja, E lejos de estar con federados, llevaban 
al entrar los españoles muchos años «le guerra, 
Enorgullecidos por recientes conquistas, habían 
resuelto los de Bogotá someter á los de Tunja, 
pero no podían conseguirlo aunque disponían de 
mayores fuerzas. Tenían los de Tunja en su fa- 
vor lo áspero de sus tierras, la antigüedad de su 
origen y el favor del pontífice de Sogamoso. Los 
reyes de Tunja habían sido indudablemente se- 
ñores de toda Cundinamarca. Los pontílices de 
Sogamoso tenían la ambición de príncipes que, 
conio los bogataes, amenazaban invadirlo todo y 
ante ninguna consideración detenían la impe- 
tuosa marcha de sus ejercitos. 

Al desembarcar en aquel país los españoles 
continuaban en pie los dos reinos, y ambos, se- 
gún parece, se regían por las mismas leyes de 
sucesión y estaban feudalmente organizados (véa- 
se BocoTÁ, RE1NO DE). No era electivo sino el 
pontificado y señorío de Sogamoso. Lo era por 
los caciques de Bushbanzá, Gámeza, Toca y Pez- 
ca, y en caso de enipate por el de Tundama. Se 
buscaba alternadamente al sucesor entre los na- 
turales de Tobazá y los de Firabitoba; y por- 
que en una vacante que pertenecía á los de To- 
bazá se empeñó uno de Firabitoba en serlo, 
hubo una guerra que no terminó sino con la vi- 
da del pretendiente. A tal punto llegó å ser ley 
lo que empezó por costunibre. Difícil es averi- 
guar el origen de estos tres poderes. Del relati- 
vo al pontificado de Sogamoso y al reino de Tun- 
ja refería la tradición lo que se dijo en el artícu- 
lo BocHica (véase), á lo cual debe agregarse 

ue, andando el tiempo, un sucesor de Dochica, 

escando poner fin á las continuas guerras que 
se hacian los caciques, los convocó á todos, y, 
mostrándoles las ventajas de la paz, los indujo 
á nombrar un rey å quien todos ohedeciesen. 
Recayó la elección en Hunzahúa, á quien dieron 
desde luego el título de zaque, y de aquí el ori- 
gen del reino de Tunja, que abrazó toda Cundi- 
namarca. Cómo llegara & romperse esta unidad, 
no es fácil determinarlo. Se ignora por completo 
el nonibre de los prinieros sucesores de Hunza- 
húa, de quien se dice vivió doscientos cincuenta 
años. Se habla de un Tlhomagata ó Fomagata, 
pero se le considera muy posterior á Hunzahúa, 
y los hechos que se le atribuyen son completa- 
mente fabulosos (V. THOMAGATA). Se hace lue- 
go mención de un Tuzuhúa, hermano y sucesor 
de Thomagata, pero nada se dice de los demás 
reyes de Tunja anteriores á Michúa, Que toda 
Cundinamarca hubo de estar por muchos siglos 
bajo un solo poder lo acreditan hechos inconeu- 
sos. Se profesaba en todo el país la misma reli- 
gión y se hablaba la lengua chibcha. No es de 
presumir que se hubiera alcanzado esta unidad 
distribuidos los pueblos entre diversos reyes. En 
el reino de Bogotá (véase), que tardó en formar- 
se, gobernaron sucesivamente Saguanmachica 
(véase) y Nemeruene (véase), que fueron con- 
temporárteos de Michúa y Quimuinchatecha, re- 
yes de Tunja. A Nemequene heredó en el trono 
su sobrino Thysquesuzha (véase), que ajustó tre- 
guas con Quimuinchatecha, y no había conclui- 
do este período de paz cuando se presentaron en 
el país los españoles, Había roto Bogotá la uni- 
dad política, y aunque al parecer sólo por el 
alán de engrandecerse, trabajalta por restable- 
cerla. Lo habría indudablemente conseguido á 
no haher Uegado tan inesperadamente los euro- 
peos. No sólo la halría restablecido, sino que 
también le habría dado más firme asiento. La 
autoridad de los reyes de Tunja era ya sobra- 
damente debil. Caciques como los de Guatavi- 
ta, Ebaté, hoy Ubate, Susa y Simijaca, se ha- 
bian hecho poco menos que independientes, 
Otros, como el de Guazca, se vendían al enemi- 
go. Otros alandomdnn en Jos momentos eriti- 
cos å sus soheranos, En la guerra con Nemeque- 
ne buscó Quimuinchatecha el apoyo de todos 
sus barones, y no Jo encontró sino en el sacerdo- 
te de Sogamoso, Los reyes de Bogotá, por lo 
contrario, no consentían el menor alarde de in- 
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dependencia en ninguno de Jos pueblos que hu- 
biesen caído bajo su mano. Admitían la organi 
zación feudal, pero sin tolerar extralimitaciones 
á los feudatarios. Eran los reyes de Tunja un 
oder viejo, y como tal caduco; los de Bogotá 
un poder joven, y como tal leno de robustez y 
vida. Por esto principalmente Bogotá habría lle- 
ado å vencer á Tunja. La energía de los mo- 
narcas de Bogotá se ve en las leyes (Y. Bogo- 
TÁ, REINO DE). Verdadero matrimonio lo ha- 
bía entre los muiscas, pero no verdadera mono- 
gamia. Podía tener el muisca todas las mujeres 
ue deseara como dispusiera de medios para 
mantenerlas. Hasta 400 se dice que llegó a te- 
ner en sus palacios Nemequene. Esto no obsta- 
ba, con todo, para que reyes y súbditos estuvie- 
sen realmente casados. Lo estaban con la que 
habían recibido por ministerio del sacerdote, ge- 
neralmente con la primera que habían conocido, 
Los ritos para esta unión eran por demás origi- 
nales. Se ponían de pie los novios, el brazo del 
uno en los hombros del otro, y el sacerdote pre- 
guntaba á la novia si amaria á Bochica más qne 
å su marido, á su marido más que á sus hijos y 
á sus hijos mis que á sí misma, Como la novia 
contestase afirmativamente á las tres preguntas, 
se la exigía palabra de no acercarse á la cama 
del marido en tanto que el marido uo la llama- 
se. ¿Lo prometía la novia? Se dirigía el sacerdo- 
te al novio y le invitaba á decir en alta voz si 
quería á la mujer con quien estaba unido. Si el 
novio decía tres veces quiero, quedaba casado 
para mientras viviese. Podía después tomar sin 
ritos ni ceremonias cuantas mujeres se le anto- 
jaran. . 

No debía tener allí el sacerdocio grande inter- 
vención en los actos de nuestra vida. Se duda si la 
tenía en nuestra muerte. Que la tuviera en el en- 
tierro de los reyes no puede negarse. Les prepara- 
ba el sepulero en cuanto subían al trono, y siem- 
pre en lugar secreto: en alguna caverna, en lo más 
sombrío de un bosque, ó tal vez en el fondo de 
un lago. Los sepultaba junto con grandes y ricas 
joyas, y á nadie le revelaba el sitio. La dificnltad 
está en sí enterraba también á los súbditos. Se 
sabe que era costumbre vaciar y envolver estre- 
shamente los cadáveres, llevarlos å unas como 
ermitas que se levantaban al efecto, y cantarles 
en tono plañidero lúgubres salmodias, Los que 
cantaban, según los vieron Jos españoles, ves- 
tían de negro; ¿eran sacerdotes, ó deudos del di- 
funto? Intervenía más el sacerdocio en la vida 
pública. Durante los treinta días anteriores al 
principio de toda guerra se reunían en su cam- 
pamento los soldados y entonaban al Sol him- 
nos en que le explicaban los motivos del des- 
acuerdo y le pedían la victoria. Antes de que se 
pusieran en marcha, sacrificaba el sacerdocio víc- 
timas y vaticinaba en alta voz el éxito de la 
campaña. Cuando volvían, si vencedores, canta- 
ban durante otro mes himnos de gracias; si ven- 
cidos, Morahan amargamente y mezclaban con 
tristes danzas sus lamentos, Estaba allí el sacer- 
docio para consolarlos y encarecerles la necesi- 
dad de más santa vida si no querían exponerse 
a nnevas derrotas y mayores desventuras. Acon- 
tecía también que los caciques ó los reyes decre- 
taran y organizaran grandes procesiones para 
obtener del cielo, ya el tin de una calamidad, ya 
el otorgamiento de algún beneficio. Eran estas 
procesiones tan numerosas y espléndidas, que 
maravillaron á los europeos, Componíanlas å ve- 
ces más de 10000 personas, pintadas de encar- 
nado y negro y adornadas de Joyas, que iban di- 
vididas en variados y caprichosos grupos. En tal 
grupo iban disfrazados de leones, en tal otro de 
tigres, en tal otro de águilas, Seguían luego los 
sacerdotes, ceñidas las sienes de corona de oro; 
tras ellos hombres sin disfraz ni alhajas loran- 
do y rogando al Sol que satisticiese Jos deseos 

esu rey ó cacique. Llevaban estos hombres mas- 
Caras en que estaban representadas al vivo gruc- 
sas lágrimas, Lo raro era que å continuación ve- 
nían otros dando brincos y soltando estrepitosas 
Senojadas, y otros diciendo que ya el Sol halia 

cer ido á las súplicas de los que les precedían, 
ad on vistosos trajes, sara tulas de oro y 
ailan 1 S mantos, y otros con ricos atavíos 

Mando y cantando al triste y perezoso compis 
de sus flautas Y Maracas, y otros y otros con 
mil galas é invenciones que apenas habría po- 
oir la más Toca fantasía. Cerraban 

ocesión el cacique ó el rey y su servidum- 
auo ihan todos con distintas vestiduras según 

Jerarquía, los más resplandeciendo de oro, de 
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granates, de amatistas, de turquesas y de esme- 
raleas, Kivalizaban en fausto príncipes y súbdi- 
tos, y hasta en los más humildes abundaban los 
metales y las piedras preciosas. En estas proce- 
siones figuraba verdaderamente el sacerdocio en 
primera línea. No le antecedían sino los grupos 
de águilas, leones y tigres, que serían lo que en 
las nuestras los gigantes y las tarascas. Este sa- 
cerdocio era probablemente jerárquico. En algún 
tiempo, ya que no cuando la conquista, debió de 
tener por cabeza al pontífice de Sogamoso, á 
quien solían consultar los reyes antes de em pren- 
der sus guerras. Se engañó, á no dudarlo, Herrera 
cuando sujmuso al sacerdocio compuesto de niños, 
que en lo mejor de sus años se sacrificaba á los 
dolos. En los templos había realmente niños, 
que se guardaban para ciertos holocaustos; mas 
ni cuando niños ni cuando mancebos eran sa- 
cerdotes. Pertenecían esos niños á la tribu de los 
mojas, que halitaban cerca de los llanos; se los 
consideraba como las víctimas que más agrade- 
cían los dioses, y ya que se los pudiese haber, se 
les tenía hasta la edad de doce años en un tem- 
plo y hasta los quince en un santuario, De allí 
se les sacaba para la muerte como no hubiesen 
caído en alguna impureza, Los verdaderos sacer- 
dotes eran, como en todas partes, hombres, ya 
en el pleno goce de su razón y su conciencia. 
Moraban en los templos y vivían muy austera 
vila. Debían permanecer siempre célibes; á la 
menor violación de su voto de castidad salían 
ignominiosamente del recinto de los dioses, Eran 
muy frugales, Apenas si hablaban. Dormían po- 
co; pasaban gran parte de la noche mascando una 
hierba que llamaban hayo. Verdad es que el ju- 
go del hayo les servía de alimento. Eran los sa- 
crificadores de toda clase de víctimas; las manos 
por donde llegaban å los altares todas las ofren- 
das; los oráculos de reyes y pueblos. 

Los sacrificios humanos distaban, á lo que pa- 
rece, de ser tan frecuentes como en Yucatán y 
Mejico. Lo eran ya mucho más los de animales 
de aire y tierra. Las ofrendas eran infinitas. Se 
las hacía de esmeraldas y oro en polvo, de vasi- 
jas de barro con ó sin mantenimientos, de figu- 
ras de águilas, culebras, hormigas y lagartos, de 
cascos, Lrazaletes, diademas y vasos de orfebre- 
ría. Así estaban riquísimos los templos. Saqueó 
algunos adoratorios Gonzalo Jiménez en la ex- 
pedición que hizo á Duitama, y recogió, sobre 
gran número de esmeraldas, cuarenta mil pe- 
sos de oro. Al volver á Tunja llevaba ya roba- 
dos de templos y pueblos ciento noventa y un 
mil doscientos noventa. y cuatro pesos de oro fino, 
cincuenta y cinco mil de oro más bajo y mil 
ochocientas quince esmeraldas. Quemaban ade- 
más los muiscas, en honor de sus dioses, subs- 
tancias aromáticas, especialmente una hierba 
que se daba principalmente en la tierra de los 
sutagaos. ¿Qué no harían cuando pensaban acer- 
carse á sus ídolos para pedirles algún beneficio? 
Se entregalian de muchos días antes á rigorosos 
ayunos; de comer sólo comían hierbas sin sal ni 
pimiento; vivían recogidos en el fondo de sus 
casas; se abstenían de lavarse el cuerpo; se apar- 
taban de sus mujeres, y niaun sintiéndose enfer- 
mos interrumpían su penitencia. Cuando llegaba 
el día que habían fijado ponían sus ofrendas en 
manos de sus sacerdotes y les interrogaban sobre 
si se lograrían ó no sus deseos. No había conten- 
to igual al suyo si se les contestaba favorable- 
mente. Se bañaban, vestían nuevos mantos, ce- 
lebraban banquetes con sus amigos y sus deudos, 
bailaban y cantaban al son de sus caracoles y fo- 
tutos. Tal fe tenían en los oráculos de sus jeques. 
Mas ¿cuiles eran sus dioses? Ya se dijo en otro 
artículo (VY. Bocorá, ReINo ne). Los muiscas 
ereían que las almas, cuando salían de los ener- 
pos, iban á tierras separadas en que habían de 
cultivar los campos, no distinguiendose las Ime- 
nas de las malas sino en que las unas halalan 
descanso donde las otras latiga, Por eso solían 
poner en los ataúdes joyas y alimentos y enee- 
rrar mujeres y criados en los sepuleros de los re- 
yes y caciques, Dice Terrera que creían también 
cum cielo reservado para las mujeres que mo- 
rían de parto y los hombres que sucunbían en 
los campos de hatalla; mas acaso confimdió Jas 
ideas de los nuiscas con las de los otros pue- 
blos. Los muiscas, con ser tan cultos, no se sahe 
que fuera de la tradición oral conociesen medio 
alguno de transmitir sus pensamientos, No se 
sabe que pudiesen consignar sus conocimientos 
sino en cantos con cierta medida y consonancia, 
que al decir de Fernández de Piedrahita se pare- 
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cían á nuestras endechas, Se ignora también 4 
qué grado de cultura habían Negado en las Cien- 
cias. Dividían los muiscas el tiempo en días co- 
mo los nuestros; meses de treinta días; años, el 
común de veinte meses, el rural de doce y el re- 
ligioso de treinta y siete; indicciones de “quince 
años rurales; ciclos de sesenta años rurales ú de 
veinte religiosos. Dividían el mes en diez tría- 
das ó períodos de tres días; el día en cuatro par- 
tes. Al primer día de cada tríada celebraban en 
Tumergué un mercado; al principio de cada in- 
dicción sacrificaban á uno de esos niños de que 
antes se hizo mérito. Debían haber nacido en el 
primer año de la indicción, y al cumplir los quin- 
ce, como se abriese otra, se los inmolaba. Fran 
las víctimas destinadas å marcar el comienzo de 
las nuevas indicciones. El día del sacrificio se 
cogía á la pobre víctima y se la llevaba en pro- 
cesión 4 una columna donde se medía las sombras 
solsticinles y equinocciales y los pasos del Sol 
por el cenit. Aconpañábanla multitud de sarer- 
dotes, unos disfrazados de Bochica, aparentando 
tres cabezas, otros llevando los emblemas de 
Chía, otros con caretas que remedaban el sem- 
blante de las ranas, otros revistiendo las formas 
de Thomagata ó Fomagata, nombre que, según 
parece, corresponde al de fuego ó masa fundida 
que hierve. Seataba al infeliz mancebo å la co- 
lumna, se le asactaba, se le arrancaba el corazón, 
se le ofrecía al Sol y se recogía la sangre en va- 
sos consagrados al culto. En el artículo BocorA 
(REINO DE) hallará el lector los demás datos co- 
nocidos de la cultura de los muiscas. 


MUJA: Geog. V. San PrDRO FÉLIX, SAN SAI- 
VADOR y SANTA MARÍA DE MUJA. 


— Muza: Geog. Y. Mus. 


MUJALT: Geog. Lugar del ayunt. de Castella- 
dral, p. j. de Manresa, prov. de Barcelona; 19 
edifs, 

MUJER (del lat. mulier, muliéris ): f. Persona 
del sexo femenino, 


Amó á otras muchas MUJERES, entre ellas á 
Onfale, reina de Lidia, que. según cuentan, le 
hacía hilar á la rueca, en traje y adorno muje- 
ril entre sus criadas. 


CLEMENCÍN. 


+... las MUJERES hermosas son como los eua- 
dros buenos, etc. 


CASTRO Y SERRANO. 


— MUJER: La que ha llegado å la edad de la 
pubertad. 


—- Muse: La casada, con relación al ma- 
rido. 
— ¿Quién es esta labradora? 
— Mi MUJER. 
Rozas. 


».: hoy llegaremos å Madrid, y dentro de ocho 
días será usted mi MUJER. 


L. F. ne MORATÍN. 


Di que serás su MUJER. 
-— ¿Yo? - Tú, que de no lo hacer, 
Mi muerte será forzosa. 


Tirso DE MOLINA. 


— MUJER DE GOBIERNO: Criada que tiene á su 
cargo el gobierno económico de la casa, 


— MUJER DEL ARTE, DE LA VIDA AIRADA, DEL 
PARTIDO, DE MALA VIDA, Ó DE MAL VIVIR: Ra- 
MERA. 


+.. en los juegos florales en Roma se desnu- 
daban mujeres sólo cubiertas las vergiienzas... 
eran MUJERES demal vivir, esclavas públicas, 
demás desto ajenas de nuestra religión, etc. 


MARIANA. 


Estaban acaso å la puerta dos MUJERES mo- 
destas que laman del partido, las cuales iban 
á Sevilla con unos arrieros, ete. 


CERVANTES, 
Lejos de hacer eserúpulo de haber robado á 


dos MUJERES del partido, creíamos haber he- 
cho un acto meritorio. 


ISLA. 


- MUJER DE SU CASA: La que tiene gobierno 
y disposición para mandar y ejecutar las cosas 
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que le pertenecen, y cuida de su hacienda y fa- 
milia con mucha exactitud y diligencia. 


Para mi la joya 
Que después de la virtud 
Más á la mujer adorna, 
Es ser MUJER desu casa. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


.. la madre tiene trazas de ser muy buena 
cristiana y MUJER de su casa, etc. 
ANTONIO FLORES. 


-MUJER FÁCIL: La que es conocidamente 
frágil. 

-MUJER MUNDANA, PERDIDA, Ó 
RAMERA. 

Tertuliano en el libro de los Espectáculos, 
cap. 17 la suciedad, dice, representarse por 
mujeres en la escena, y rameras, sacrificio de 
la pública lujuria, salir á la escena, MUJERES 
perdidas, etc. 


PÚBLICA: 


MARIANA. 


... las MUJERES públicas... después de arre- 
pentidas de su mala vida, no por eso dejan 
de contar con gusto el dinero que les ha va- 
lido. 

IsLA. 


Yo no soy más que una infeliz mujer, 
Pobre en el mundo, una MUJER perdida, 
Con sólo desventuras que ofrecer. 

ESPRONCEDA. 


-À LA MUJER BARBUDA, DE LEJOS LA SALU- 
Da: ref. que aconseja se huya de las MUJERES 
que tienen barbas, por ser regularmente de mala 
condición. 

—A LA MUJER BRAVA, DALLE LA SOGA LAR- 
GA: ref. que aconseja se disimule con pruden- 
cia lo que no se puede remediar prontamen- 
te, aguardando ocasión y coyuntura á propósito 
para reprenderlo é castigarlo. 

-Å LA MUJER CASADA, EL MARIDO LE BASTA: 
ref. que da á entender que no debe la MUJER 
buena dar gusto sino á su marido, 


-À LA MUJER CASTA, DIOS LE BASTA: ref. 
que enseña que Dios cuida particularmente de 
las MUJERES honestas. 


-Å LA MUJER LOCA, MÁS LE AGRADA EL 
PANDERO QUE LA TOCA: ref. que censura en la 
MUJER el afín immnoderado de divertirse. 


~ ALA MUJER Y Á LA MULA, POR EL PICO LES 
ENTRA LA HERMOSURA: ref. que significa que la 
conveniencia y buen trato se manifiestan exte- 
riormente en la hermosura y brío. 


— Å LA MUJER Y Á LA PICAZA, LO QUE VIE- 
RES EN LA PLAZA: ref. que acusa á las MUJERES 
de poco aptas para guardar secretos. 


-Å LA MUJER Y Á LA VIÑA, EL HOMBRE LA 
HACE GARRIDA: ref. que da á entender que en la 
galanura y buen porte de la MUJER se conoce la 
estimación que hace de ella su marido, así como 
se conoce en la lozanía de la viña el cuidado de 
su amo. 


— À MUJER PARIDA Y TELA UNDIDA, NUNCA 
LE FALTA GUARIDA: ref. que expresa que así 
acontece á la primera, por consideración; con la 
segunda, porque dondequiera es útil, 


— COMPUESTA, NO MAY MUJER FEA: ref. que 
denota que el aseo y compostura encubren la 
fealdad. 


— CoN LA MUJER Y El DINERO, NO TE BURTES, 
COMPAÑERO: ref. que enseña el recato y cuidado 
con que se dehe atender y gobernar uno y otro. 

= DE TU MUJER Y DE TU AMIGO EXPERTO, NO 
CREAS SINO LO QUE SUPIERES DE CIERTO: ref. 
que enseña que no toilo lo que se oye se dehe 
creer, aunque se tenga buen concepto de quien 
lo dice, porque es fácil padecer equivocación ó 
engaño. 

Gozar Á UNA MUJER: fr. Tener acto carnal 
con cila. 

2 DA MUJER ALGARERA, NUNCA HACE LARGA 
TELA: ref, que advierte que la MU4ER que habla 
mucho trabaja poco. 

= DA MUJER ARTERA, El. MARIDO POR DEL 
TERA: ref, que enseña que la MUJER Sagaz seex- 
cusa con su marido para dejare hacer lo que no 
le conviene. 

= La MEIER BUENA, DE LA CASA VACÍA MACE 
LLENA: ref. que denota, por lo que hace prospe- 
rar la casa, el orden y economía de la buena ma- 
dre de familia. 
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-LA MUJER CASADA, EN EL MONTE ES AL- 
BERGADA: ref. en que se advierte que la MUJER 
casada que tiene la honestidad y recato corres- 
pondiente á su estado, se hospeda y recoge con 
seguridad en cualquier parte. 


— LA MUJER COMPUESTA, QUITA AL MARIDO 
DE OTKA PUERTA: ref. que recomienda ála MU- 
JER el aseo y aliño moderados. 


— LA MUJER DEL CIEGO, ¿PARA QUIÉN SE AFFI- 
Ta? ref, que vitupera el demasiado adorno de las 
MUJERES con el fin de agradar á otros más que á 
sus maridos. 

— LA MUJER DEL ESCUDERO, GRANDE BOLSA 
Y POCO DINERO: ref. contra los que ostentan más 
de lo que pueden. 

- DA MUJER DEL VIÑADERO, BUEN OTOÑO Y 
MAL INVIERNO: ref. queda á entender que como 
la subsistencia de las MUJERES depende común- 
mente del oficio ú ocupación de sus maridos, lo 
pasa bien la del viñadero en la época en que éste 
gana. 


= LA MUJER VONRADA, LA PIERNA QUEBRA- 
DA, Y EN CASA: ref. que aconseja el recato y re- 
cogimiento que deben observar las MUJERES. 

— LA MUJER LOCA, POR LA VISTA COMPRA LA 
TOCA: ref. que reprendo la ligereza é indiscreción 
de los que entran en negocios sin examinar sus 
circunstancias. 

— La MUJER PLACERA DICE DE TODOS Y TO- 
DOS DE ELLA: ref. que expresa los vicios y peli- 
gros de las MUJERES que paran poco en casa. 


—LA MUJER PULIDA, LA CASA SUCIA Y LA 
PUERTA BARRIDA: ref. que alude al descuido con 
que suelen mirar sus casas las MUJERES muy da- 
das & componerse. 


~ LA MUJER QUE POCO HILA, SIEMPRE TRAE 
MALA CAMISA: ref, que advierte que no medrael 
que trabaja poco. 

— LA MUJER ROGADA, Y LA OLLA REPOSADA: 
ref. que enseña cuánto realza å la MUJER el re- 
cato. 


— LA MUJER Y EL VIDRIO SIEMPRE ESTÁN EN 
PELIGRO: ref. que pondera el cuidado que la mu- 
JER ha de tener de su honestidad y recato. 


— La MUJER Y EL VINO SACAN AL HOMBRE DE 
TINO: ref, que encarece la necesidad de no dejar- 
se dominar por la liviandad y la embriaguez. 


-LA MUJER Y LA CAMUESA, Ó LA CEREZA, 
POR SU MAL SE AFRITAN: ref. que advierte que 
se hacen víctimas del apetito, la primera por los 
afeites y adorno de su rostro, y la segunda por 
los colores que indican su madurez. 


= DA MUJER Y LA CIBERA, Ó LA TELA, NO LA 
CATES Á LA CANDELA: ref. que enseña la precan- 
ción con que uno ha de escoger estas cosas para 
no quedar engañado, 


-DA MUJER Y LA GALGA, EN LA MANGA: ref, 
que elogia festivamente á la mujer pequeña. 


- LA MUJER Y LA GALLINA, HASTA LA CASA 
DE LA VECINA, Ó POR ANDAR SE PIERDEN AÍNA: 
ref. que advierte á las MUIERES los riesgos á que 
se exponen por no estar recogidas en su casa. 

-LA MUJER Y LA PERA, LA QUE CALLA ES 
BUENA, Ó LA QUE NO SUENA: ref, que alaba el 
silencio en las MUJERES, 


La MUJER Y LA SARDINA, DE ROSTROS EN 
giza: ref, que advierto á las MUJERES la 
aplicación que deben tener á las ocupaciones do- 
mésticas propias de ellas, 

2 DA MINERA MUJER ESCOBA, Y LA SEGUNDA, 
señora: ref, que enseña que los que se casan 
dos veces suelen tratar mejor á la segunda MU- 
JER que á la priniera. 

-MUÉSTRAME TU MUJER, DECIRTE HE QUÉ 
MARIDO TIEN: ref. que da á entender que en el 
porte de los inferiores se conoce el golierno del 
superior. 

— Muser, VIENTO Y VENTURA, PRONTO SE MU- 
DAN: rel que indica la instabilidad de estas tres 


-Ni MUJER DE OTRO, NI COCES DE POTRO; 
ref. que all vierte los peligros de tener tratos con 
MUJER ajena. 

~ QUIEN MÁS NO PUEDE, CON SU MUJER SE 
ACUESTA: ref, que se diee de aquellos que secon- 
tentan con lo licilo, más por necesidad que por 
virtud. 
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—SER MUJER: fr. Haber llegado una moza 4 
estado de menstruar. 


... ya eres MUJER y hay que pensar en bus- 
carte un maridito, etc. 
TRUEBA. 


— TOMAR MUJER: fr. Contraer matrimonio con 
ella. 


— YENDO LAS MUJERES AL HILANDERO, VAN 
AL MENTIDERO: ref, que advierte que, cuando se 
reunen muchas MUJERES, suele hablarse mucho 
y con poco respeto á la verdad. 


- Muser: Antrop. y Legisl. Bajo dos distin- 
tos aspectos se' considerará á la mujer en este 
artículo: antropológicamente, y en relación á su 
estado social. En el primero sé examinará su 
constitución física y las diferencias que del hom- 
bre la separan, y en el segundo se hará ver Ja 
naturaleza de su condición en la sociedad y los 
derechos ó deberes que le han reconocido los di- 
versos pueblos, 

I Aunque para el naturalista la mujer no es 
más que la hembra del hombre, el antropólogo 
encuentra en ella caracteres especiales, mucho 
más pronunciados que los que distinguen uno y 
otro sexo en los diversos seres de la escala zoo- 
lógica; el sociólogo la considera desde varios 
puntos de vista, otorgándola ciertos derechos y 
negándole otros que sólo al varón corresponden; 
el médico estudia en ella enfermedades especiales 
¿ importantes (V. GINECOLOCÍA), y se preocupa 
de las modalidades que una misma afección pue- 
de manifestar en uno y otro sexo. 

La mujer (en este punto se hallan conformes 
los hombres de ciencia) no difiere tan sólo del 
hombre por los órganos genitales, sino que todo 
su organismo presenta distinciones muy señala- 
das. Tiene comúnmente cerca de 1/2 menos de 
estatura que el hombre; su cabeza es más peque- 
ña; su frente menos ancha y elevada; su cara más 
corta; su trouco más largo;sus extremidades in- 
furiores son más cortas; las rodillas más abulta- 
das; los pies más pequeños; su cuello es más lar- 
go y tiene más gracia que el del hombre; el tórax 
es menos alto, pero de base un poco más ancha; 
el abdomen es más ancho y más salido; la pel- 
vis, Mamada por Burdach el laboratorio de la ge- 
neración, es más espaciosa, más circular que en 
el hombre; los brazos y los antebrazos son menos 
largos; la mano más pequeña; sus huesos son 
más pequeños; su tejido es menos compacto, y 
sus eminencias menos ásperas y menos pronun- 
ciadas. 

La mujer tiene el tejido celular subcutáneo 
más abundante y su gordura es más blanda y 
compacta. Sus músculos son menos fuertes, me- 
nos marcados; por eso, y por lo demás que que- 
da dicho, el peso total del cuerpo de la mujer 
es cosa de 1/¿ menor que el del hombre. La piel 
de la mujer es más blanda, más fina, más rica 
en vasos capilares y menos velluda, pero tiene 
el pelo de la caheza mucho más largo y fino 
que el hombre, La textura general de todas 
las partes del cuerpo es más floja y más blanda, 

La mujer tiene por lo común una sensibilidad 
mayor; sus sentidos son más delicados. En la 
mujer predominan las facultades afectivas, ast 
como en el hombre las intelectuales. «El desti- 
no de la mujer, dice Cabanis, no es figurar en el 
liceo ni en el pórtico, en el gimnasio ni en el 
hipódromo» por eso, dice otro observador, «las 
nuijeres no han creado religión alguna, ni com- 
puesto ningún poema épico, ni hecho grandes 
descubrimientos.» Su destino es fundar las de- 
licias y el amor de la familia (añade el Dr. Mon- 
lau, en su conocida obra de igiene privada): gel 
amor es la pasión dominante de la mujer, asi 
como la ambición es la dominante del hombre.» 

La fuerza muscular es menor en la mujer que 
en el hombre; su voz es menos fuerte, más dulce, 
y sobre todo más aguda, Cuando canta es más 
alta: cuando grita más chillona. Los fenóme- 
nos expresivos de la mujer corresponden por st 
multiplicidad y finura al carácter especial de su 
exquisita sensibilidad. Tiene la mujer el sueño 
más largo, ó su necesidad se deja sentir con mas 
frecuencia, pero es menos profundo, más å me- 
nudo turhado por ensueños ó acompañado de so- 
nambulismos queen el hombre. Las mujeres son 
hipnotizables por excelencia y se prestan casi 
siempre å la sugestión. 

La mujer tiene el estómago menos capaz y el 
hígado menos voluminoso que el hombre. Co- 
múmnente se observa que en ella no se desarro- 
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Ilan las dos últimas muelas. Come poco, es más 
golosa que glotona, tiene el corazón más peque- 
ño, pero la circulación algo mas viva, Su sangre 
es más líquida, menos fibrinosa; según Lécanu, 


la composición química de la sangre es Ja si- 
guiente: 


Hombre Mujer 
ibrina. .- ++ 28 25 
o co... 140 129 
Albúmina.. . + o 9 
Ierro.. eo 
Tia ereo 732 CN 
1 000 1000 


Las secreciones son menos abundantes, menos 
animalizadas. Su calor vital tiene menos grados; 
la mujer es más fría que el hombre. 

En la mujer la individualidad está mucho 
menos pronunciada que en el h ombre; éste es más 
egoísta; menos sufrido, La mujer vive más para 
la especie que para sí misma: la serie de funciones 
que le están impuestas para los fines de la pro- 
pagación humana (v. LACTACIÓN, MENSTRUA- 
CIÓN, PARTO y PREX 34) atestiguan sin cesar 
aquella dirección primordial de su organismo. 
La preponderancia de la plasticidad es evidente 
en la mujer; la nutrición y la conservación de 
su individuo no exigen tanta sulstancia ni tan- 
ta estimulación como las del hombre; las fases 
de su organismo son más rápidas; el crecimiento 
y el decrecimiento tienen una velocidad mayor; 
su pubertad es más precoz que la del sexo mas- 
culino y su fecundidad se extingue mucho antes 
que la de éste; la generación que, según Lalle- 
mand, es á la especie lo que la nutrición es al in- 
dividuo (y cuyo ejercicio constituye por sí solo 
la prueba de una plasticidad exuberante); la ge- 
neración que, según la bella frase de) mismo 
autor, es una catensión de la nutrición, predo- 
mina decididamente en la mujer. 

Tales son los caracteres diferenciales más no- 
tables entre uno y otros sexo, según el ilustre 
Dr. Monlau (Elementos de Higiene privada, 3.2 
edición; Higiene del matrimonio, 5.2 edición), 
que tan hábilmente supo reunir en breves líneas 
lo que acerca del mismo punto tienen escrito 
fisiólogos é higienistas de todos los países. 

Entrando en otro género de consideraciones, 
diremos que no es fácil enumerar siquiera los li- 
bros, artículos y estudios acerca de la mujer y 
su misión en la sociedad, en la familia, de sus 
aptitudes para determinados trabajos científicos, 
literarios y profesionales. Por eso el sabio doc- 
tor Letamendi, en un precioso artículo titulado 
La mujer, que publicó La Ilustración Artística 
de Barcelona en abril de 1882, quería «olvidar, 
por completo, cuantos juicios acerca de su con- 
dición llevaba leídos: tal cúmulo de injusticias, 
ligerezas, prevenciones, retruócanos é imperti- 
nencias forma el conjunto de cosas que acerca 
de la mujer, y con ínfulas aforísticas, he visto 
estampadas, Ora el metafísico de corazón reseco, 
ora el moralista sin mundo, ora el amante agra- 
viado, ora el poeta engreído, ora el naturalista 
miope, ora, en fin, la misnia resalida literata 
que pasando de mujer y no Jlegando aún á vi- 
Tago, ni es virago ni es mujer..., todos, un día ú 
otro, han arrojado á la oprimida mitad del hu- 
mano linaje, ya su for de injustificada alabanza, 
ya su piedra de inmerccido vituperio, sin parar 
mientes en que todo juicio se aquilata, no por 
la fuerza del sentimiento, bueno ó malo que lo 
impulsa, sino por la dosis de verdad que en él se 
encierra. » 

«Jamás en ningún tiempo ni Jugar, añade Le- 
tamendi, la mujer ha sido Jibre, y no es por 
cierto el cautiverio la más abonada condición 

ava que una criatura nos revele toda li verdad 

e sus esenciales caracteres, ¡Cuán incompleta y 
errada redactaríamos la historia natural del ti- 
gre y del león, del oso y de la jirafa, del buitre 
y del dromedario, si no poseyéramos más datos 
que los que esos seres nos suministran desde las 
janlas del Buen Retiro! De la mujer se han afir- 
mado cosas que no son peculiares de la mujer, 
Sino comunes å entranibos sexos, y cosas que, si 
sólo en el femenino se observan, no son en modo 
alguno características «le él, sino consecutivas á 
So estado de servidumbre. Así, por ejemplo, el 

n acreditado refrán castellana, guardar d unt 
quer no Puede ser, sólo es cierto en tanto que 
or der es persona, es voluntad, es ser racional 
Abre, espontánco; y si no pruébese de sustituir 


MUJE 


á la palabra mujer las palabras colegial, estu- 
diante, cautivo, conspirador, ete., y resultará el 
refrán igualmente verdadero, con perfecto asen- 
timiento de pedagogos, catedráticos, carceleros 
y gobernadores tiranos. Y es que en el fondo la 
voluntad es esencialmente incoercible en cuanto 
se contempla redomada como el álcali volátil y 
el éter sulfúrico y el espíritu de vino, cosas al 
tin llamadas con nombres que más parecen pro- 
pios de alma que de cuerpo... 

»Y así también se da como canon de indiscn- 
tible verdad que es de vidrio la mujer, por cuan- 
to la quebrantan varoniles instancias, siendo así 
que de vidrio son mujer y varón, y ambos se 
quiebran en el choque; pero con el singular mé- 
rito, por parte de la mujer, de que ésta se rompe 
resistiendo más ó menos, pero siempre resis- 
tiendo, mientras que el varón es de suyo tan 
quebradizo que, no súlo se quiebra también en 
el choque, sino que además viene ya quebrado 
ex intención, por el mero hecho de nacer de él 
el acometimiento. » 

Aparte estas y otras flaquezas que á la mujer 
se achacan, y que no son suyas, sino de la hu- 
mana naturaleza, atribúyensele otras que, co- 
mo dice el mismo autor, no son ni de la huma- 
no ni de la femenina esencia, sino accidentes de- 
rivados de su esclavitud doméstica y social. Así, 
por ejemplo, se cree á pies juntillas que es pro- 
pensión natural de la mujer dedicar á lo fútil la 
atención preferente, haciendo de ello el exclusi- 
vo argumento de su vida, ¿Y cómo no, mientras 
la tiranía tradicional reduzca toda la misión cí- 
vica y privada de la mujer á satisfacer como 
hembra los apetitos del varón, en lugar de re- 
ducir, como éste, su vida sexual á un mero epi- 
sodio de la vida racional, personal, humana? 
«¡Ah! desde que el mundo es mundo, la mujer 
aparece como hembra por esencia y sólo persona 
por condescendencia de la ley y de las costum- 
bres, mientras que el varón es hombre por la 
ley que él mismo ha formulado y escrito, con- 
eretandose á establecer con la mujer una rela- 
ción de solaz y esparcimiento sexuales. Esto in- 
elina,á la niña por imitación, á la joven por ne- 
cesidad social y á la matrona por resignado en- 
tretenimiento, á tener por principio y fin de la 
vida toda el triunfo sexual, y por medio y pro- 
cedimiento Ja coquetería, con su cortejo de in- 
trigas, vanidad y despilfarro.» 

El Dr. Letamendi exponía en el aludido artí- 
culo las diferencias que existen, en el terreno 
fisiológico, entre el hombre y la mujer: 4Si el 
varón, decía, posee gran fuerza muscular, posee 
la mujer gran resistencia sensitiva. Sin fijarnos 
mås que en el frío y el dolor, vemos á la mujer 
más potente que el varón en el orden sensitivo. 
Ella desafía toda inclemencia atmosférica con 
una tercera, ó cuarta, y quinta parte del abrigo 
que el varón necesita; elle soporta impunemen- 
te, aun en sus funciones normales, los dolores 
más acerbos, y los olvida luego y vuelve á desa- 
fiarlos y torna después á resistirlos... Pudiera 
decirse que el varón es de hierro y la mujer de 
acero, y que lo que aquél puede como arma arro- 
jadiza puédelo esta como fuerza de resorte, Así, 
la mujer, en medio de su servidumbre histórica, 
siempre ha sido la que ha lanzado á su tirano á 
los mayores extremos, tanto en lo criminal co- 
mo en lo heroico. 

»Terrible parece, en contra del sexo femenino, 
el hecho anatómico-experimental de que los se- 
sos de la mujer pesan menos que los de su com- 
pañero. Ayui me será lícito que salga á un tiem- 
po por los fueros de la mujer y de la Ciencia. 
Cosas como el cerebro no se pesan solamente con 
Ihilenzas de mercader, sino con otras más com- 
plicadas y precisas: con las balanzas del buen 
discernimiento. Siendo el total del cuerpo de la 
mujer (sano, sin vbesidades anormales) de me- 
nos talla y peso que el del varón, es forzoso que 
el encéfalo de ella sea proporcionalmente menor 
que el de él, á fin de que la importancia orgáni- 
ca y psicológica de ese centro nervioso sea eqni- 
valente en ambos sexos; de lo contrario, si la 
mujer, siendo de menor talla, tuviese igual can- 
tidad de encéfalo que el varón, sería, +pso fucto, 
superior á éste, Después de todo, dicha diferen- 
cia es de 50 4 100 gramos en un peso total pro- 
medio de 1300. En cambio hay que advertir 
que, en el orden relativo, el cerebro del varón 
pesa un poco más que su cerelelo, mientras que 
en la mujer pesa el cerebelo un poco más que el 
cercbro, ofreciendo en ambos sexos sinuosidardes 
enteramente iguales en su desenvolvimiento, De 
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todo lo cual se deduce en rigor (y sin necesidad 
de entrar en mayores honduras) que el valor ab- 
soluto psicofísico (no el peso de carnicero) del 
encéfalo es igual en varones y mujeres, y que la 
diferencia de quilutes relativos entre el cerebro 
y el cerebelo explica la diversidad de manifesta- 
ciones en medio de la equivalencia de energía 
de ambos sexos. Tal es el resultado con que la 
balanza de la razón destruye todas las asevera- 
ciones que pudieran fundarse en la sola conside- 
ración del peso por kilogramos del órgano inme- 
diato de la inteligencia, 

»La percepción en el varón es tarda, analítica, 
teórica; en las mujeres rápida, sintética, prácti- 
ca, En materia de entendimiento, la igualdad de 
potencia y la diversidad de forma son notables, 
El fuerte del varón es la crítica metódica de to- 
do objeto material ó ideal que se le ofrezca; el 
entendimiento de la mujer es pronto, elaro, sin- 
tético, en nada crítico. Todo consejo de mujer 
es instantáneo, intuitivo: «¿Qué quieres que te 
diga? (afirman å cada paso): este que crees ami- 
goes un bribón; este negocio es ruinoso; este 
enfermo se morivá;» y, al fin de la jornada, bri- 
hón resulta el amigo, ruina el negocio, enterra- 
do el enfermo. Por eso, en las relaciones amo- 
rosas, es regla que la mujer conteste á las proli- 
jidades del amante con parrafos breves, substan- 
ciales, perentorios; de suerte que, si la mujer es- 
cribe corto, no es por pereza material de eseri- 
bir largo, sino porque, una vez consignado lo 
necesario, le da pereza de extenderse en lo su- 
perfluo. 

»Por lo que diceá la memoria, tiene esta facul- 
tad en la mujer, además de una gran esponta- 
neidad, una acentuada energía representativa y 
asociativa; por eso es tan aficionada á conservar 
prendas ó recuerdos de las personas amadas. 

DEn punto á imaginación, es asimismo la mu- 
jer temible competidora nuestra; tanto que, á 
pesar de la falta de instrucción superior y de la 
consiguiente carencia de esa rica variedad de pri- 
meras materias de composición que nuestro se- 
xo va almacenando por el estudio científico y 
artístico de la naturaleza, ocurre con frecuencia 
que la mujer aventaja al varón en las luchas del 
ingenio. 

»Finalmente, nadie puede poner en duda la 
energía de la voluntad en la mujer. Si la poten- 
cia muscular lleva ul varón á las determinacio- 
nes imperativas, á verdaderos paroxismos de vo- 
luntad en que todo lo arrolla, en cambio la re- 
sistencia sensitiva de la mujer permite á ésta 
aquel imperativo intimo que da por resultado, 
en medio de la subordinación externa más com- 
pleta, la protesta interior de la voluntad más 
indóntita. De ahí que, tras el huracán de la vo- 
luntad del varón, asoma el albedrío de la mu- 
jer más sereno y perseverante que nunca.» 

Como fin de su hermoso estudio acerca de La 
mujer, formulaha el Dr. Letamendi las siguien- 
tes conclusiones: 41.2 El varón yla mujer son 
en su especie idénticos é iguales. 2.2 Su correla- 
ción sexua] no es de correlación, sino de perfec- 
ta equivalencia; y 3.2 Los rasgos que dejo apun- 
tados son los únicos diferenciales que distin- 
guen, así en lo físico como en lo moral, el carác- 
ter del sexo femenino. Varón y mujer son bue- 
nos 4 malos, agradecidos ó ingratos, constantes 
ó caprichosos, sanos ó enfermizos, flacos ú obe- 
sos, fuertes ó débiles, altos ó bajos, sahios ó ne- 
cios, etc., por cuanto ambos á dos son hombres, 
no por cuanto pertenecen á uno ú otro sexo.» 

Por lo demás, como dice Michelet en una de 
sus más populares obras, la mujer nace para su- 
frir, y tan es así que cada período culminante de 
su existencia produce en ella una herida. Su lin, 
su sueño legítimo, es el matrimonio; pero esta 
vila nuora arranca, es continuación de su pasa- 
do. Para dar al amor lo infinito del placer, es 
preciso que la pobre padezca en su propia carne. 
Pero, ¡cuíinto más no padecerá cuando al cabo de 
poco tiempo el hijo, más cruel sin duda, venga 
a desgarrrar su seno desde lo interior de sus en- 
trañas! «La mujer no queda tampoco libre con 
la tortura y los ayes del parto, sino que para 
siempre vive sujeta 4 la maternidad de fatiga, 
de inquietud, de pesares y dolores; en una pa- 
labra, sufre durante toda la vida.» 

Las mujeres, que tan perfectamente conocen 
los sentimientos de su sexo, deberían amarse y 
sostenerse mutuamente. Pero sucede lo contra- 
rio: la competencia y los celos (Michelet, La 
mujer, trad. Tasso, 6.% edic.) son violentos en- 
tre ellas, é instintiva y duradera como la vida 
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su hostilidad, hasta el punto que pocas señoras 
mayores perdonan å la infeliz obrera ó á la cria- 
dael que sean jóvenes y bonitas, con lo cual se 
privan de un suave privilegio que les darfa la 
edad, y que casi equivale al amor: proteger & 
éste. 

IE Multitud de escritores se han ocupado de 
la igualdad entre el hombre y la mujer, plan- 
teando la cuestión en términos verdaderamente 
insolubles, por no reconocer las diferecias natu- 
rales que entre los dos sexos existen, Hizo el 
Creador el hombre y la mujer seres distintos, 
cuya diversidad constituye precisamente el atrac- 
tivo que los une. Domina en el primero el ins- 
tinto del juicio, de la razón, de la generaliza- 
ción, mientras en la segunda la sensibilidad, el 
sentimiento, el análisis, y de esta observación 
de las facultades que les son propias puede na- 
cer tan sólo el conocimiento del puesto que á 
cada uno les está asignado en la familia y en la 
sociedad. 

Aun cuando tarde, han aprendido las socieda- 
des civilizadas que no es posible rebajar una mi- 
tad del género humano sin que la otra mitad se 
rebaje á su vez. El hogar paterno debe ser para 
la mujer una estancia; no una mazmorra de que 
sólo pueda escapar ingresando en otra prisión. 
En los brazos de la bella mitad del género hu- 
mano, cuna natural del niño, se educan las ge- 
neraciones del porvenir, y no hay espectáculo 
más hermoso que el de la mujer adornada con 
todos sus derechos, con todos sus deberes, con 
todas sus virtudes, con todos sus amores, to- 
mando al lado del hombre la parte que le co- 
rresponde en la vida social. 

Antes de indicar los derechos que le reconoce 
nuestra legislación civil, se hará reseña de su si- 
tuación en diferentes pueblos y épocas, exami- 
nando el distinto lugar que ha ocupado y ocupa 
en diversos pueblos, De este modo podrá verse 
cuán diferente es la condición de Ja mujer en los 
pueblos que marchan á la cabeza del progreso, 
y en los que todavía no se alumbran con la luz 
de la civilización, 

Entre los hebreos la mujer no tiene derecho 
de trabajar en los ornamentos de los sacerdotes 
que asisten al santuario; tampoco lo tiene para 
hacer un juramento, porque no tiene palabra, 
á propósito de lo cual dice Moisés que la mujer 
que jura no se halla obligada 4 mantener su 
promesa si su marido ó su padre no se lo con- 
sienten. 

En la India, la mujer, ni joven ni en edad 
avanzada, debe hacer nada, ni aun en su propia 
casa, siguiendo las órdenes de su exclusiva vo- 
Juntad. Durante la infancia debe depender de 
su padre, durante la juventud de su marido, y, 
á la muerte de éste; de sus hijos, sin que jamás 
pueda gobernarse á su albedrío. Aun cuando la 
conducta del esposo sea vituperable, aun cuando 
se abandone á otros amores y se halle desprovis- 
to de buenas cualidades, una mujer virtuosa de- 
de reverenciarle como á un Dios. Las leyes de 
Manú, no obstante estas máximas, atienden en 
sumo grado á las buenas condiciones en que de- 
be colocarse á las mujeres, hasta el punto de 
que, después de fundar la prosperidad doméstica 
en el cumplimiento recíproco de obligaciones, 
quieren que se las honre y no se las llame jamás 
por su nombre, sino que se las diga señora ó 
buena hermana, declarando que no tardará en 
extinguirse el hogar en que la mujer está alligida, 
Mucho se ha discutido sobre la obligación de las 
sulis, ó viudas, de quemarse á la muerte del es- 
poso, mas es lo cierto que ninguna ley prescribe 
tal obligación, y ġue la costumbre nunca fué ge- 
neral, limitándose en los tiempos primeros å la 
casta de los guerreros, Sin duda alguna vinda, 
basándose en el principio que inducía á echar 
en las lamas las armas, los caballos y cuantos 
objetos había apreciado el difunto, se arrojó á 
tal extrema, fortificándose en tan tremendo 
trance con la idea de ir á reunirse corporalmen- 
te con su esposo en la otra vida. La imitación 
propagó el sacrificio, al cual, en medio de su 
horrenda barharie, se unen sentimientos de ge- 
nerosidad y sacrificio. Aun cuando la política 
de los dominadores actuales de la India Jia con- 
sistido en tolerar los usos nacionales, siempre 
que no se opongan à sus particulares intereses, 
y la costumbre había renacido con mayor fuer- 
za, bien por haber sido contrariada por la into- 
lerancia gnusnlmana, bien por el desco de los 
bramanea de halagar al pueblo con tales espec- 
táculos, no han faltado generosos residentes in- 
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gleses que á ellos se han opuesto, logrando ver 
realizados sus deseos con la abolición de tan re- 
pugnante uso en muchos puntos del país. 

Según Comte, cuando los rusos se pusieron en 
contacto con los mongoles del Oriente y del 
centro de Asia vieron que las mujeres eran tra- 
tadas como esclavas; un hombre poseía cinco ó 
seis, y para mantener el orden entre ellas las 
hacía habitar separadas unas de otras. Las mu- 
jeres se consideraban como propiedad absoluta 
de su poseedor, y el marido que recibía una vi- 
sita tenía á gala, y como refinado cumplimiento, 
ofrecer su esposa al huésped, ó la hija á falta de 
la esposa. Las hembras se cambiaban, arrenda- 
ban y vendían como simples mercancías, y en 
tiempos de carestía el esposo que entregaba la 
suya por una vejiga llena de grasa creía hacer 
un excelente negocio. 

El mismo autor dice, hablando de la mujer 
egipcia, que en ninguna época de su vida es due- 
ña de sí misma, pues sólo deja de estar bajo el 
roder del padre, para pasar al de un hermano, al 

e un pariente ó de un marido. De nada dispo- 
ne, no puede tener propiedad territorial alguna, 
y se halla continuamente recluída. En una pa- 
labra, muéstrase sólo cargada de hierros en la 
esclavitud y tiene amo más bien que esposo. 
Emilio Legnay hace constar en sus Anales de la 
Caridad que en los mercados de Egipto el pre- 
cio medio de las jóvenes esclavas es de 400 iran- 
cos, cobrándose por gastos de remisión 50, á los 
cuales suele agregarse otros 150, por derechos de 
almacenaje. 

La mujer copta sirve á la mesa á su marido, 
ue come solo; está siempre å sus órdenes, aguar- 
a sumisa como una esclava á que él se digne 

darle la orden de sentarse; lo mismo que la mu- 
jer musulmana, se halla sometida al envileci- 
miento del harén, y no sale jamás sin tener cl 
rostro cuidadosamente velado; aun en la iglesia 
se sitúa en lugar apartado de los hombres, en el 
postrer espacio del templo, y su educación es 
absolutamente nula, pues los coptos tienen es- 
cuela para los niños, pero no para las niñas, 

Como apunta Róbertson en su Historia de 
América, la condición de las mujeres es allí tan 
miserable, y la tiranía que sebre ellas se ejerce 
tan cruel, que la palabra servidumbre es dema- 
siado dulce para dar idea exacta de su estado, En 
algunas tribus la mujer está considerada como 
una bestia de carga destinada á todos los traba- 
jos y á todas las fatigas, y mientras que el hom- 
bre pierde un día entero en la disipación ó en la 
pereza, ella se halla condenada á un trabajo con- 
tinuo. Sólo pueden aproximarse & los hombres 
con el más profundo respeto, siendo seres tan 
superiores á ellas que ni aun comer pueden en su 
presencia. Era espectáculo frecuente en los Es- 
tados Unidos, al comenzar los hombres pulidos, 
ó sean los blancos, á poblar el territorio, ver mul- 
titud de salvajes volviendo á sus nómadas tri- 
bus, y ascendiendo el río majestuosamente en 
una hilera de largas y estrechas piraguas. Fu- 
maban los hombres con la mayor tranquilidad, 
acostados en el fondo del esquife, al cual hacían 
andar las mujeres desde la orilla por medio de 
cuerdas, dando al propio tiempo e pecho á los 
hijos y llevando sobre la cabeza los útiles, uten- 
silios é instrumentos de pesca. En general, en 
Jas tribus cazadoras la mujer se hallaba obliga- 
da á conducir como un perro las piezas qne el 
marido había muerto. El último creería deshon- 
rarse echándolas á hombros, y, sea un ciervo ó 
un oso, la mujer, ayudada de sus compañeras, 
debe transportarlos desde el fondo de los bos- 
ques á la casa donde reposa victoriosamente su 
esposo y señor. 

Según el antes citado Comte, las mujeres en 
la Nueva Zelanda están en la servidumbre co- 
mo las de casi tados los pueblos situados entre 
los trópicos, pero tratadas todavía con mayor 
«dureza. No es raro ver que un hombre posee dos 
ó tres. A semejanza de lo que ocurre en otras 
islas, el marido prostituye á la mujer y el padre 
å la hija. La menor falta cometida por ella se 
castiga con violentos ultrajes, y la madre ofen- 
dida por su hijo, que le impone un castigo lige- 
ro, es á su vez castigada por su marido de la ma- 
vera más eruel, Los indígenas llevan esta tira- 
nía hasta el extremo, y se enseña á los mucha- 
chos desde su más tierna edad á despreciará sus 
madres. Sin embargo, existe para las mujeres 
mayor desdicha que la de hallarse expuestas á 
la brutalidad de sus maridos, y consiste en no 
estar casadas, y por tanto abandonadas á sí mis- 
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mas y destinadas á servir de juguete para cual- 
quiera que tenga fuerza. Los malos tratamientos 
que Jos maridos les hacen experimentar cuando 
imponen á sus hijos ligeras correcciones, son pro- 
ducto, más bien que de la ternura paterna, del 
intenso desprecio que los hombres sienten por el 
sexo más debil. 

En Persia las mujeres de los poderosos son 
tan sólo sus esclavas; y como se halla en uso la 
poligamia, se las mantiene en la más severa re- 
clusión. Despojadas de toda autoridad, ni siquie- 
ra intervienen en los asuntos íntimos del hogar. 
No se las estima ni por su talento, ni por su 
destreza, ni por ningún género de trabajo, con- 
siderándose, en una palabra, que sólo sirven pa- 
ra los placeres de sus amos y para la propaga- 
ción de la especie, 

La mujer china, sometida á estrecha reclusión 
por las celos del marido, aun perteneciendo á 
una familia rica, sólo puede salir del harén en 
litera, cuidadosamente cubierta, para hacer una 
visita á una amiga ó una parienta. Sus pies, de- 
formados por una tortura aplicada en la infan- 
cia, rechazan todo ejercicio, y no contribuyen 
poco å prevenir el crimen moral cometido por 
una mujer que se deja ver en la calle, que se 
pena con la muerte dada en presencia de toda la 
lamilia, previamente convocada para presenciar 
el castigo. 

La vida triste y monótona de la mujer chi- 
na transcurre por lo tanto en medio de distrac- 
ciones procuradas por el tabaco, la música, al- 
gunos trabajos de aguja, ó por juegos de cartas 
y de dominó. Constreñida a la obediencia más 
ciega hacia su marido, como la de los hijos hacia 
el padre ó la de los súbditos hacia el soberano, 
no osando ni comer á la misma mesa que él, ni 
sentarse en su presencia, la mujer se venga cruel- 
mente en las conenbinas de su propia opresión. 
Estas concubinas, compradas á mayor ò menor 
precio, según su belleza, á parientes pobres, tie- 
nen que sufrir por parte de las mujeres legíti- 
mas tratamientos tan bárbaros, que el jefe de 
la familia, aun cuando inhumano en general, 
las aloja muchas veces aparte para sustraerlas 
á odiosas violencias. A los ojos del chino, como 
4 los de otros habitantes del Asia oriental, la con- 
cubina es una cosa de que puede disponer sus 
según caprichos, por lo cual lu vende, la cam- 
bia y la juega. Si le hace padre, los hijos de esta 
infortunada no son para ella, sino que pertene- 
cen á la mujer legítima, á quien ellos mismos 
reconocen como madre, Así, desconociendo å la 
que les ha dado la vida, se creerían deshonrados 
si tuviesen para ella la más mínima muestra de 
ternura ó de respeto, y la desgraciada madre no 
vuelve á hallarlos sino á la muerte del padre, 
esclavos, como ella misma, de la esposa que por 
un momento le disputaron. 

El chino, harto pobre para comprar una mu- 
jer, se dirige porel pronto á una casa de ex- 
pósitos para encontrarla, y si las condiciones de 
los fundadores del hospicio se oponen á su peti- 
ción la buscará, como es también usual entre 
los indios filipinos, prestando servicios persona- 
les al padre de la prometida. Su mujer no se ha- 
llará recluída como la del chino rico, ni tendrá 
tampoco numerosas rivales que le disputen el 
cariño del esposo, pero será su humilde criada 
y sobre ella pesarán los más duros trabajos. Ella 
labrará la tierra, llevando con frecuencia el niño 
al pecho; ella arrastrará la carreta ó el arado, 
bien sola, bien con la ayuda de un asno, mien- 
tras que el marido, como se ve á menudo en la 
provincia de Kieng-Si, tendrá con una mano el 
mango del arado, mientras con la otra semlwa- 
rá el grano. Excluída de la herencia de su padre 
y de su marido, no teniendo derecho más que á 
nn legado apenas suliciente para asegurar st 
subsistencia, la mujer, en mil ocasiones, es víc- 
tima de la desesperación, y más de una pone tér- 
minoá sus sufrimientos colgándose de un árbol 
ó arrojándose á un río. 

Los árabes, entre los cuales es considerada la 
mujer como instrumento del deleite, miraban, 
antesde Mahoma, el nacimiento de una lija co- 
mo una calamidad doméstica, y su desprecio al 
sexo llegaba á veces hasta å enterrar viva á la 
pobre niña. , 

Han existido, como se ve, y existen todavía, 
porciones considerables del planeta donde es ex- 
tremado el envilecimiento de la mujer, del cual 
se ven signos claros en Jas ceremonias nupciales 
de multitud de pueblos (V. Mark 1moxto). Bos- 
quejaremos rápidamente el penoso ascenso de la 
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mujer, al través de la Historia, hacia su digni- 
fona el estado primitivo obra el hombre bajo 
el latigazo de la sensación, y cuando aspira á la 
posesión de una mujer acéchala „cual cazador 
furtivo para apoderarse de ella, Esta violencia 
es lo que más tarde llamó la ley del Manú el 
matrimonio del gigante. Todavía el árabe que 
codicia una mujer, en las fronteras del Sáhara, 
la roba al frente de una compañía de amigos, 
arrebatándola, entre el correr de la pólvora, & lo- 
mos del rápido corcel. En los primeros pueblos 
reina el comunismo del amor y la promiscuidad 
absoluta, observando & este proposito el gran 
Herodoto, padre de la Historia, con vislumbres 
de aprobación para hecho tan monstruoso, que 
esa mezcolanza universal estrechaba en gran 
manera el lazo de parentesco entre cada parte 
coustitutiva de la tribu. . 

Cuando el hombre pasa de la vida social de la 
caza ó el pastoreo å la fija de la ciudad, la com- 
pra de la mujer sustituye por doquiera al ma- 
trimonio del gigante. De la mujer vendida como 
cosa se desprende, con bárbara lógica, la escla- 
vitud de la misma; y, no obstante, la venta cous- 
tituye un progreso en su condición, , 

De ser una presa para el hombre arrojado se 
convierte en propiedad, y cae, por ende, bajo la 
jurisdicción del Código civil. La compra no la 
limita el hombre á una sola mujer sino á varias, 
y nace la poligamia; cela la propiedad que ha 
adquirido, y, para guardarla, inventa el harén; 
necesita carcelero seguro para conservar su teso- 
ro, y, temeroso de ver convertido en rival al 
guarda, le mutila. Ya desde entonces la mujer, 
tendida incesantemente tras enrejados muros, 
bajo Ja mirada vigilante del eunuco, esperando 
con ansia, pero inmóvil y silenciosa, la hora de 
gozar el favor de su dueño, sólo tendrá alientos 
para abandonar de vez en cuando la posición ho- 
rizontal y pasear á lolargo del harén su aburri- 
miento. 

La mujer griega marca un progreso evidente 
sobre la mujer oriental. Licurgo, el legislador 
espartano, no vió en la mujer más que un me- 
dio de obtener soldados, y la sometió al mismo 
régimen que el hombre. Juntos hombres y mu- 
jeres practicaban el pancracio y el pugilato, He- 
vando por todo traje una untura de aceite. El 
pudor no existía, y al querer excluir el amor de 
la República sólo engendró el libertinaje. Por eso 
la mujer griega debe buscarse en Atenas. La ley 
había cuidado de instituir la monogamia en Gre- 
cia, por más que autorizaba la poligamia en el 
hecho de consentir el concubinato. Quedaba la 
mujer legítima arrinconada en el gineceo, situa- 
do á espaldas de la casa ó en el segundo piso, y á 
donde se Megaba por angosto callejón cerrado 
con postigo, y á veces por una escala movible 
que á la puesta del sol retiraba un esclavo. La 
reclusión, sin embargo, no es tan absoluta como 
en Oriente. Mas todavía llevaba impresa la ate- 
niense el sello de la incapacidad y caminaba un- 
cida al carro de la servidumbre, lo cual se debe 
al menguado concepto en que se la tenía. La 
Mujer no es tan virtuosa como el hombre, decía 
Platón; la mujer no posee más que un alma su- 
bordinada, añadía Aristóteles; la mu jer no debe 
hablar de ella ni en bien ni en mal, repetía Tu- 
cídides. Al crear Dios á la mujer, dice Simóni- 
des, sólo le dió cuerpo; mas cuando intentó re- 
galarla un alma fabricó la de la primera hem- 
bra con una porción de marrana, la de la se- 
gunda con una mixtura de zorra, la de la terce- 
Ta con una partícula de perro, la de la cuarta 
con un puñado de tierra, la de la quinta con la 
espuma del mar, la de la sexta con una oreja de 
asno, la de la séptima con el rabo de un gato, la 
de la octava con las crines de un jumento, la de 
novena con la mueca de un mona, y la de la dé- 
dier an miel de las abejas, De motloque, entre 
de Simio S onna posee merito en opinion 
el inon, lees, ncedora de la esposa retraída en 
ha co se alzaba la Artera, habilísima en el 

ile y la música, cultivando la Poesía, la Elo. 
cuencia y la Filosofía, inllayendo en los asun- 
tos públicos con la hermosttra del enerpo que 
1s ha conservado el mármol, y con las dotes de 
cuenca, marcando el progreso que sabre 
la mujer ignorante del Oriente ostenta la mujer 
ilustrada de Grecia, " 
en em mares sobre Grecia un gigantesco paso 
de P e la dig tidad de la mujer. Áun cuando 
omano tuviera de ésta el mismo concepto 
que el griego, considerándola como un error de 
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la naturaleza, ya no se halla encerrada en el gi- 
neceo y puede salir á la calle sin ir con el rostro 
tapado. Come la matrona á la misma mesa de 
su marido, ocupando un asiento á su lado en el 
festín, y comparte con él las tareas domésticas 
en plena posesión del consortium omnis vitæ. 
Cuando el marido abandona á la mujer, ó ésta 
tiene contra él cualquier queja, puede citarle á 
juicio conciliatorio en la capilla de la diosa Vi- 
riplaca, conservadora de la paz en el doméstico 
hogar. La ciudadanía y el hábito de la libertad 
alcanzan en cierto modo á la mujer, que, intla- 
mada por el patriotismo, aparece al lado del 
hombre cn las grandes crisis históricas, lo niis- 
mo al abolirse el trono que al derrocarse la tira- 
nía. Claro es que nos referimos á los tiempos que 
precedieron al Imperio; pues durante éste, la 
mujer, corrompida por el honibre, le corrompe 
á su vez, hasta que el mundo ahoga la desentre- 
nada orgía de todas las concupiscencias con la 
irrupción de los bárbaros. 

El cristianismo ennoblece á la mujer, admi- 
tiéndola con el hombre en las fuentes Lautisma- 
les, haciendo participar á los dos sexos de la Eu- 
caristía, y asignindoles igual puesto en el Parai- 
so. Hablaba el cristianismo de admirable modo 
el lenguaje de la mujer, predicando la caridad y 
la resignación, y tendiendo al misticismo, reli- 
gión del sentimiento, tan rico y hondo en las 
almas femeniles, El Derecho canónico se mostró 
en extremo favorable á las mujeres. Mientras 
que el Derecho civil les prohibía comparecer en 
juicio sin el consentimiento del marido, lo que 
impedía reclamar contra éste, el canónico excep- 


tuaba los tribunales eclesiásticos ante los cuales |! 


se contraía la unión; se estipulaba la dote, se dis- 
cutía acerca de las separaciones y del divorcio, 
sin que la mujer pudiera ser separada del lecho 
conyugal sino en virtud de culpa cometida por 
ella, es decir, que en este punto se niveló con el 
marido. 

En disposiciones de esta índole, más bien que 


en el antiguo respeto que los germanos profesa- ' 


ron á las mujeres, como han supuesto algunos, 
debe basarse el sentimiento con que la sociedad 
moderna mira ese sexo, tan distante de la tira- 
nía y del desprecio de los antiguos, pues las le- 
yes bárbaras no prueban que se las tratara con 


mucha delicadeza, considerándolas como fábrica - 


de guerreros y manteniéndolas en perpetua de- 
pendencia. 

En la Edad Media la mujer resulta á un mis- 
mo tiempo adorada y despreciada. Sufría en la 
época del feudalismo la pena de un ser inferior, 
y era siempre casada por el padre, por el señor 
ó por el rey. Tenía el señor derecho á casar con 
quien quería å la vasalla, en razón á que el ma- 
rido formaba desde entonces parte de los fieles 
servidores del dueño del territorio. Obedecía la 
mujer en todo y por todo ásu marido, y cual- 
quier cosa que éste le mandara debía ejecutarla 


¡ enel acto. El culto de la fuerza, representada 


vor la cota de mallas de que se vestía el feuda- 
ismo, era poco compatible con el respeto que 


se debe al ser débil. Y sin embargo, en la ley ; 


feudal la mujer era partícipe de los bienes del 
marido, lo cual era reconocimiento de igualdad 
en la familia. Al asignar á la esposa un mun- 
dium, se la constituía en proyictaria; y, por 
tanto, se la hacía libre, libertad de que gozaba 
aún más en la viudez. Vivía el ciudadano en la 
antigüedad entregado á los asuntos públicos en 
el pretorio ó en el Foro, mientras que el señor 
en la Edad Media, confinado todo el año en su 
fortaleza, comparte su existencia con su mujer, 
que le acompaña en sus cacerías con el halcón en 
el puño. Al mismo tiempo la institución de la 
caballería deja ver, como dice un historiador, 
cuánta importancia habían adquirido las muje- 
res, haléndose asociado el amor caballeresco en 
la Poesía y en la opinión á todo lo que hay de 
puro y generoso, ¿Honor al bello sexo! cra el gri- 
to delos combatientes, como también el de los 
poetas, Ofender la honestidad deshonraba menos 
que colocar su corazón en un objeto bajo; en glo- 
ria de las damas redundaban las proezas de sns 
adoradores, lo cual les hacía concebir frecuen te- 
mente un orgullo virtuoso; en una palabra, la 
mujer era el ideal que dominaba en las batallas, 
en la Poesía, en la corte y en los torneos. 

En los tiempos modernos se ha comprendido 
que, según la expresión de un gran escritor, la 
mujer pertenece, lo mismo que el hombre, al gé- 
nero humano, y, como el hombre, debe vivir la 
vida individual y la social, vida concentrada y 
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vida expansiva. Con todo, la mujer no irá á bus- 
car esa vida social cn la calle, sino en el ensan- 
chado círculo del hogar doméstico. Los que pi- 
den que las leyes determinen la condición de las 
mujeres y la fijen, dice Bellegarrigue, siguen sin 
duda una inspiración generosa, pero no compren- 
den bien la cuestión, porque la acción de las le- 
yes sobre las mujeres es un concepto que careve 
de sentido; lo que es positivo es A acción de las 
mujeres sobre las leyes, de suerte, que es infini- 
tamente más racional pedir á las mujeres la ro- 
forma de las leyes, que pedir á las leyes la re- 
forma de las mujeres. En lugar de ser el princi- 
pio la ley, no es más que una simple deducción 
de las costumbres, de las cuales súlo las mujeres 
tienen el secreto y la llave, 

Eugenio Pelletán resume del siguiente modo 
el progreso de la compañera del hombre: La His- 
toria, atenta siempre å la suerte de la mujer, 
hase ocupado cada día más de su educación. A 
medida que se repasa, å vuelo de pájaro, esa dila- 
tada crónica, vésela lentamente nacer al pensa- 
miento. 

Esa palingenesia de la mujer cuenta cuatro 
períodos: primero, la lectura; segundo, la con- 
versación; tercero, la correspondencia; y cuarto, 
la literatura. Al principio la mujer apreude á 
leer, y ese día abandona las sombras que la ro- 
dean y entra, con un libro en la mano, en la 
sala de estudio del espíritu humano, trabando re- 
laciones con el genio todo del Universo, 

En aquellos momentos hubo tal vez más de un 
sabio retrógrado que dijo: «Se enseña á leer 4 la 
mujer, ¡Dios todopoderoso! ¿y qué leerá? Preci- 
samente lo que dele ignorar. Va á cambiarse 
la edad de oro del alma por una ciencia falsa; se 
la arma para la insurrección; se vuelve á abrir 
la caja de Pandora.» Así habló, y hubiera que- 
rido cerrar el libro en manos de la lectora. Con 
todo, Ja mujer siguió leyendo; y hoy ¿4 quién le 
duele? 

En seguida la mujer comenzó á reflejar en la 
conversación lo que aprendiera en los libros. 
Cuidado, decíase todavía; si admitís á la mujer 
en el cambio del pensamiento, si le creáis en 
cierto modo un papel público en el salón, vais á 
trocarla en hombre y á distraerla de sus queha- 
ceres; querrá descollar en el ingenio, suminis- 
traisla nuevo motivo de coquetismo; y mientras 
tanto, ¿quién cuidará de su esposo ó de su hijo? 
Molière mismo, el gran Molière, lanzó la voz de 
alarma en su estilo peculiar contra esa promo- 
ción de la mujer á la cátedra de la palabra: con 
todo, la mujer no dejó de hablar, habla todavía; 
y hoy, ¿quién lo deplora? ` 

Después de esto, la mujer aprendió á redactar 
su pensamiento, prosiguiendo la conversación á 
través del espacio bajo la forma de correspon- 
dencia. Cuando por vez primera divulgóse la li- 
teratura postal, sin duda hubo más de un con- 
servador inquieto que dejó escapar de su pecho 
ua triste suspiro. Si la mujer llega á saber que 
posee el don sagrado y que le basta Jracer un 
llamamiento á la musa secreta para entrar en co- 
municación con el público, serále dado elocubrar 
un libro å su manera y garrapatear su opinión 
sobre la marcha del Estado. Ya no queda más mi- 
sión al hombre, pues, que coser é hilar. La mujer 
deja que hablen, y yo pregunto: ¿å cuál de nues- 
tros contemporáneos le duele que haya existido 
una madama Sévigné? 

Finalmente, en el siglo x1x la mujer escrihe lo 
mismo que el hombre, y hasta se atreve á tener 
el mismo talento. No falta todavía algún com- 
patriota turco que quiera echar sobre la inteli- 
gencia de la mujer el velo con que el Oriente tapa 
el rostro de la musulmana; de buena gana reco- 
nocerían esa clase de individuos la inspiración de 
la mujer, sienpre que fuera en estado de linter- 
na sorda que no deja ver su luz. Dichos homi- 
bres perdonan á la flor que tenga perfume con 
ta] que remuncie 4 exhalarlo; pero una mujer ha 
contestado: «el genio carece de sexo, » haliéndo- 
lo probado con el ejemplo, y el siglo hale dado 
la razón, 

¿xaminemos alora lo que es la mujer ante la 
ley. Las modernas legislaciones, inlhuidas indu- 
dablemente por el Evangelio, han honrado la 
misión de la mujer que está destinada À ser ma- 
dre, y respetado su debilidad. Si en el Derecho 
romano aparece esclava y falla de consideración 
en la familia, puede hoy en relación al Estado 
ejercer la soberania y es en el matrimonio com- 
pañera del marido. 

La denominación genérica de hombres, usada 
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por lo común en los Códigos, comprende lo mis- 
mo á los hombres que á las mujeres, siendo re- 
sultado de esta igualdad que les alcancen los 
efectos de las leyes, excepto en los casos en que, 
por la mayor prudencia que es lícito atribuir al 
sexo masculino, ó por la debilidad del sexo, se 
han establecido excepciones, bien para no conce- 
derles todos los derechos, bien para aliviar sus 
deberes. El sexo no excluye á la mujer de la obe- 
diencia de las leyes, acerca de cuyo conocimiento 
no le cabe alegar ignorancia, 

En España las últimas disposiciones legales, 
y sobre todo el Código civil, han modificado en 
favor de la mujer Jas restricciones impuestas por 
nuestras antiguas leyes, trasunto muchas de ellas 
del Derecho romano, en que sequiso á toda costa 
hacer al padre jefe y patriarca de la familia. La 
mujer es núbil antes que el hombre, y hasta la 
publicación del Código civil era capaz, antes que 
el hombre, de otorgar testamento. En dicho Có- 
digo se exige al varón y á la hembra para tal acto 
la edad de catorce años, igualando los dos sexos, 
lo cual tiene el inconveniente de que, si el supo- 
ner capacidad para testar se funda en la juven- 
tud, ó sea en que existe suliciente desarrollo en 
sus facultades mentalesdesle que llega á tal edad, 
se contraviene la observación unánimamente 
aceptada de que el desarrollo de la mujer es más 
precoz que el del hombre; sin embargo, quizá el 
legislador ha señalado á la mujer la edad de ca- 
torce años para testar teniendo en cuenta que 
por su debilidad se halla más expuesta que el 
varón á toda clase de seducciones y engaños. Esto 
no prejuzga la cuestión de si debe darse capaci- 
dad para testar á quien no la tiene para otorgar 
un acto civil. V. TESTAMENTO, 

Las limitaciones puestas por la ley á la mujer 
se consignan en los artículos dedicados á las di- 
ferentes instituciones de Derecho. V. MATRIMO- 
NIO, TESTAMENTO y TUTELA, 

La mujer mayor de edad que no está casada 
ni bajo la patria potestad, y tiene la libre ad- 
ministracción de sus bienes, puede obligarse 
como principal, del mismo modo que cualquier 
hombre, sin licencia de nadie, pudiendo, por lo 
tanto, comprar, vende», permutar, ceder, tran- 
sigir, donar, tomar y dar prestado, comparecer 
en juicio y hacer otros contratos, como igual- 
mente obligarse por su acreedor, ó consentir en 
ser reconvenida por lo que éste debe. 

La mujer delicuente no es castigada con tanto 
rigor como el hombre, ni se le imponen penas tan 
dolorosas, El Código penal dispone que cuando 
las mujeres incurrieren en delitos que dicho Có- 
diga castiga con las penas de cadena perpetua ó 
temporal, ó con las de presidio mayor ó correc- 
cional, se les imponga respectivamente las de 
reclusión perpetua ó temporal, prisión mayor ó 
correccional (Art. 96). 

La pena de muerte que se hubiere impuesto á 
una mujer embarazada no puede ejecutarse hasta 
después del parto;según la ley fiscal, tít. XXXI, 
Partida 7.%, debía ser condenado como homicida 
el que contraviniera esta disposición. Se tiene 
además por muy conforme á la razón y al espiri- 
tu de la ley que se practique lo mismo cuando 
haya de sufrir la mujer embarazada otra pena 
corporal y allictiva de que podría seguirse su 
muerte; y aun deberá dilatarse la ejecución de 
ella hasta que convalezca del parto, porque con 
su debilidad pudiera morir, haciéndose de esta 
suerte mayor el castigo que el delito, 

El Código penal reformado en 1870, no sola- 
mente prescribe que no se ejecute la pena capi- 
tal en la mujer que se hallare en cinta, sino tam- 
bién que no se le notifique la sentencia en que 
se le imponga hasta que hayan pasado cuarenta 
días después del alumbramiento (Art. 105). 


MUJERCILLA (d. de majer): f. Mujer de poca 
estimación y porte, Aplícase å la que se ha echa- 
do al mundo. 


+». MOZOS ociosos y perdidos, de los cuales 
hay gran número en todas partes, movidos con 
la vista destas MUJERCILLAS, ¿qué no harán? 
MARIANA. 


+». es cosa muy ordinaria irse á confesar una 
MUJERCIOGLA perdida, y ridéndola el confesor 
por que está amigada, responde que con esto 


mantieneá sí y å una madre vieja. 
Fraxcisco Sáxcnrz Brocense, 
EOL Geog., Isla de Méjico, sit. en la cos- 


ta N.E. e Yucatán, en los 219 14" lat. N. Rui- 
nas de edificios antiguos. 1] pueblo y puerto del 
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mismo nombre es cab. de municip. y correspon- 
de al part, de Tizimín. 

MUJERIEGO, GA: adj. Perteneciente, ó relati- 
vo, å la mujer. 


... conoscida cosa es á los que despierta- 
mente, al estado femenil é MUJERIEGO cousi- 
derar quisiesen. 

ENRIQUE DE VILLENA, 


— MuJsERIEGO: Dícese del hombre dado å nu- 


jeres. 


e. no te muestres... codicioso, MUJERIEGO 
ni glotón, 
CERVANTES. 


.. Aunque viejo es de fuego, 
Corriente en una broma, y MUJERIEGO. 
ESPRONCEDA. 


- MUJERIEGO: m. Agregado ó conjunto de mu- 


jeres. 


+». lo fino de la ronda es en la calle de los 
mesones, y lo acendrado del MUJERIEGO es el 
mesonaje. 
La Pícara Justina, 


En este lugar hay muy buen MUJERIEGO, 
Diccionario de la Academia, 


—1R, Ó MONTAR, Á MUJERIEGAS: fr. Cabalgar 
como ordinariamente lo hacen las mujeres, sen- 
tadas en la silla, sillón ó albarda, y no á horca- 


jadas como los hombres. 


e. Subió en su mula 4 MUJERIEGAS, etc. 
CERVANTES, 


Nuestro alcarreño ha Hegado felizmente, 4 
MUJERIEGAS sobre su macho romo, hasta la 
puerta de Atocha, 

HArTZENBUSCH. 


MUJERIL; adj. Perteneciente, ó relativo, á la 
mujer. 

s., Si algo resta que averiguar, será solamen- 

te cuáles son los trabajos que repugnan ála de- 


cencia y fuerzas MUJEKILES. 
JOVELLANOS, 


Amó á otras muchas mujeres, entre ellas å 
Onfale, reina de Lidia, que, según cuentan, le 
hacia hilar á la rueca, en traje y adorno MUJER- 
RIL entre sus criadas. 

CLEMENCÍN. 


“Lo que hay son algunos maricas, ù hom- 
bres de textura floja, de facciones MUJERILES. 
MONLAU. 


MUJERILMENTE: adv. m. Afeminadamente; á 
modo de mujer, 


MUJERÍO: m. MUJERIEGO; agregado ó conjun- 
to de mujeres. 


MUJERONA: f. aum, de MUJER, Aplícase á la 
que es muy alta y corpulenta, y también á la 
matrona respetable, 


MUJERZUELA: f. d. de MUJER, 
- MUJERZUELA: MUJENCILLA, 


Manjares delicados, conservas, vinos gene- 
rosos... todo se les prodigaba; y ellos lo repar- 
tian todo alegremente con la chusma y con las 
MUJERZUELAS que á bandadas acudian á par- 
ticipar del real festiu. 

QUINTANA. 


MUJÍA (MARIANO): Biog. Ingeniero y explo- 
rador boliviano. Dióse á conocer en la “primera 
mitad del presente siglo. Aceptó del gobierno de 
su patria, con Juan Ondarza y Lucio Camacho, 
el encargo de trazar el mapa de Bolivia. Los tres 
bolivianos, desconfiando de los datos que podían 
haber adquirido por medio de otros, prefirieron 
cerciorarse por sí mismos, visitando cada uno de 
los lugares del territorio boliviano. Recorrieron 
las elevadas montañas midiendo sus dimensio- 
nes, examinando, desde la hase hasta las mis- 
mas nieves perpetuas, sus capas geológicas; ave- 
riguaron el origen del Amazonas y el Plata, exa- 
minando grado por grado y minnto por minnto 
el curso del Pilcomayo, Mamoré, Madera, Ber- 
mejo y Guaporé; visitaron las inmensas Nami 
ras que se extienden en la parte oriental de los 
Andes bolivianos, recorriendo las vastas selvas 
que, á manera de un océano formando sus olen- 
das, se alejan siempre de la vista del viajero, 
y entraron en relaciones con tribus salvajes y 
errantes, estudiando sus hibitos y costumbres. 
La carta geográfica de Bolivia, publicada en 


MUJT 


Nueva York en 1859, fruto de sus viajes supo- 
ne un trahajo de muchos años. «El mapa es tan 
detallado y minucioso, escribe el americano Cor- 
tés, que no sólo se hallan en él los más reque- 
ños pueblos, sino aun muchas propiedades par-. 
ticulares.» Mujía perteneció al ejército y desem. 
peñó importantes comisiones científicas, 


MÚJICA (MÁXIMO): Biog. Jnrisconsulto y ma- 
gistrado chileno. N. en Santiago de Chile en 
1812, M. en la misma capital en 1872, Hizo sus 
estudios en el Instituto Nacional hasta obtener 
el título de ahogado, Su talento le abrió pronto 
la carrera de los puestos públicos, Desempeñó 
los cargos de Juez del crimen é intendente de 
Santiago, Ministro de Justicia, individuo de la 
Comisión revisora del Código civil, diputado 
senador en varias legislaturas, Consejero de Es- 
tado y regente de la Corte de Apelaciones de 
Santiago hasta poco antes de sn tnuerte. Aun- 
que no tuvo reputación de orador, alcanzó más 
de un triunfo en el Parlamento. Sin embargo, no 
era la política el campo donde desarrollaba sus 
facultades, sino la judicatura. «Su honradez, di- 
ce José Domingo Cortés, estaba fuera de toda 
duda, y se penetraba aun de las cuestiones más 
difíciles con una rapidez admirable.» Cuando 
por enfermedad ú otra causa no defendía un 
pleito, los litigantes eran los primeros en deplo- 
rar su ausencia, pues estaban seguros de que 
con él obtenían una solución pronta y justa, 
«Su conversación cra amena y chispeante, de la 
que, si salía algún alfilerazo, no era por malig- 
nidad, sino por su facultad de percibir el ridícu- 
lo;su carácter era sincero, y la lealtad que siem- 
pre supo guardar á sus amigos hacían á Mújica 
sumamente estimable como hombre privado.» 


MUJICA: Georg. Ayunt. formado por la ante- 
iglesia de Ugarte de Mujica y los barrios de 
Ariaza, Astelarra, Barandica, Bezanguiz, Cacó- 
tegui, Cilloniz, Irazabal-alde, Miangos, Ocá, 
Onchocagoitia, Ordoricas, Posuetas, Usparri- 
cha, Zabal-alde y Zuhietac, p. j. de Guernica y 
Luno, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 1825 
habits. Sit, en el f e. de Guernica y Luno á 
Amorebieta. Cereales, vino, frutas y legumbres. 


MÚJOL (de imúgil ): m. Pez que crece hasta 
pie y medio de largo. Su cuerpo es casi redondo; 
el lomo, donde tiene dos aletas, es pardusco; la 
mitad superior de los costados del mismo color, 
con cinco ó seis rayas longitudinales más obscu- 
ras, y lo restante del cuerpo plateado; su carne 
es muy estimada, 


- MúsoL: Zool. Nombre de un género de pe- 
ces de la subclase de los teleosteos, orden de los 
acantopterigios, familia de los mugílidos, Estos 
peces se conocen con los nombres vulgares de 
múgil, mújol, lisa, Hisa, capiton, ete. Y. Lisa, 


MUJOVETS: Geog. Río del gobierno de Grod- 
no, Rusia, Nace cn ¡os pantanos del dist. de 
Prujany, corre al S. hasta su unión con el Ca- 
nal de Bug al Dnieper, donde toma la direc- 
ción 0.8.0., pasa por Kobrin, y desagua en el 
3ug por Brest-Litovskii después de un curso de 
cerca de 100 kms. 


MUJTAR (ACHMED): Biog. General turco. N. 
en Brusa (Asia Menor) en 1837, Estudió en la 
Escuela Militar Superior de Constantinopla, y, 
obtenido el grado de teniente, tomó parte en 
la guerra de Crimea, Igualmente luchó en 1860 
contra los montenegrinos, mereciendo ser as- 
cendido ú capitán y condecorado. Cuando ter- 
minó la guerra fué nombrado profesor de fortifi- 
vaciones de la Escuela Militar de Constantino- 
pla. Nombrado preceptor de Yusuf, hijo mayor 
del sultán, visitó con él varios estados de Euro- 
pa y fué condecorado con la Legión de Honor y 
otras Ordenes. Luego fué nombrado comisario 
para la demarcación de límites entre Turquía 
y Montenegro, logrando conservar varios pun- 
tos estratégicos, y en recompensa de sus servi- 
vios se le nombró general de brigada é individuo 
del Consejo del Ejército, En 1870 formó parte 


del ejército enviado al Yemen contra los árabes; 
allí ascendió 4 general de división, fué nombra: 


do hajá, y se encargó del mando en jefe del ejór- 
vito por haber sido nombrado el general Redif 
gobernador de la Arabia. Terminó con feliz éxi- 
to la campaña, y á su regreso: Constantinopla 
fué nombrado Ministro de Trabajos Públicos. 
Renunció este cargo, y despues de desempeñar 
varios cargos sucedió å Ranf Bajá en el man- 
do ó gobierno de la Herzegovina. A pesar del in- 
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n e tomaba la insurrección, Mujtar se 
A defendor las principales ciudades hasta 
que se terminó el armisticio en 1876. Enviado á 
la isla de Creta en 1877, recibió orden de tras- 
ladarse á Erzerum y de ponerse al frente del 
cuarto cuerpo de ejército. En la guerra turco-ru- 
sa organizó la defensa de Erzerum y de Kars, y 

r su heroísmo ganó el título de ghazi ó jazi 
(victorioso), que á pocos se concede. En 1878 fué 
hombrado general de artillería y gobernador de la 
isla de Creta, que con su carácter conciliador lo- 

ró pacificar por completo, Más tarde fué envia- 

o á Albania para asegurar el cumplimiento de 
Jas cláusulas del tratado de Berlín. En 1883 vi- 
sitó esta ciudad, y en 1885 fué enviado á Egip- 
to, pero no pudo llegar á un acuerdo con el 
agente británico. En 1892 logró zanjar come- 
tamente las diferencias que existían entre él y 
el jedive de dicho país africano. 


MUKAMA: Geog. V. MOKAME. 


MUKAMBO: Geog. Lago del Africa ecuatorial, 
sit. al 0.5.0. de Ñangúé. 


MUKAT: Gcog. Río de Siria. Baja de los mon- 
tes de Galilea, en el macizo donde se eleva el Gel- 
boe; corre en la llanura de Esdralón en dirección 
N.O. álo largo de la pequeña cordillera del Car- 
melo, y va á desaguar en el Mediterráneo al S. de 
San Juan de Acre, cerca de Haifa, 


MUKDEN: Geog. C. del N.E. de China, capi- 
tal de la prov. de Liao-tung ó Ching-King, á 650 
kms. al N.N.E. de Pekín y 4175 del Golfo de 
Liao-Tung. Población 30000 habits., según Mai- 
My Chalon. El viajero Williamson la atribuye 
180000, pero la cifra es excesiva. El nombre de 
Mukden no es conocido de los habits., los cuales 
la nombran Tsin ó King, que vale tanto como 
la capital. Se la considera sagrada como resi- 
dencia de los antepasados de la dinastía impe- 
rante en China, Hállaso rodeada de una tapia 
de arcilla de unos 18 kms. de circunferencia, 
en cuyo recinto está incluído otro de tres, casi 
cuadrado, formado por una muralla de ladrillo. 
Cada uno de los lados de la muralla tiene dos 
puertas. Cruzan esta parte de la e,, que es la 
más rica y poblada, muchas calles que van de 
puerta á puerta y que la dividen en nueve man- 
zanas. ai están situados el palacio, las oficinas 
administrativas y demás edificios públicos, pro- 
piedad exclusiva, así como todos los otros, del 
emperador. El palacio tiene tejas de porcelana 
amarilla como las del imperial de Peking, y en 
él reside un príncipe manchú. «Ninguna c. chi- 
na, dice el viajero Richtofen, á excepción de la 
hermosa cap. de Se Chuan, produce tan agrada- 
ble impresión como Mukden al viajero que por 
primera vez la contempla. Tiene soure Pekín la 
ventaja de no ofrecer el triste cuadro de la gran- 
deza venida á menos, En cambio carece de mo- 
numentos y del marco de montañas que presta 
tanta belleza á la e. imperial.» El emperador 
Kieng-Long ha dicho: «Mukden se distingue en- 
tre todas las e como el dragón y el tigre entre 
los animales.» Está mejor construída que las ciu- 
dades chinas propiamente dichas; las calles son 
limpias y rectas, las casas de buena apariencia y 
las tiendas bastante buenas, sin que se observe 
en ninguna parte la inmundicia y los ornatos 
grotescos que caracterizan á las demás e. del Im- 
perio. Su extensión no es mucha, haciendo caso 
omiso de los arrabales, en los cnales está concen- 
trado casi todo el comercio. El principal de es- 
tos barrios extramuros es el de Pe-kusn, donde 
se trabaja el oro procedente de Corea. En la par- 
te baja de la e. vese un gran templo búdico fun- 
dado en honor de la dinastía. A 5 kms. al N. E. 
de la tapia exterior hállase el panteón de losan- 
tignos emperadores, rodeado de corpulentos ár- 
boles y en cuyo recinto nadie puede penetrar so 
pena de muerte, 

El comercio de Mukden consiste principal- 
mente en ricas pieles de marta cibelina, gato 
montés, tejón, tigre, pantera, ele, Es tal vez la 
e. de Asia que posee los almacenes mejor surti- 
dos de la más rica peletería, Como el comercio 
es activo, hay en Mukden nunicrosas casas de 
banca, torlas pertenecientes i gente de la pro- 
vincia de Chan-si, que es la que en China mane- 
ren mero de negocios, También hay muchas 

Ñ as. Parece que la importancia comercial de 
esta e, ha disminuido en los últimos años, Ias- 
o siglo pasado venían todos los emperadores 
tía 1 harla como enna sagrada de la dinas- 

1 vltimo que realizó este piadoso viaje fué 
Toxo X111 
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Kia-King (1804). Desde entonces conténtanse 
los soberanos con enviar su retrato. 


MULA (del lat. mala): f. Hembra del mulo. 


¿Hay más que ver al labrador sencillo, 
Al sol de julio ea el ardiente siesta, 
Azotando las MULAS desde el trillo? 

MORETO. 


se, las MULAS estaban á mi puerta, mi fami- 
lia y equipaje embarcados, y era indispensable 
partir. 
JOVELLAXOS. 


Empléanse en la labor y acarreo, bueyes, 
caballos, MULAS y asnos, 


OLIVÁN. 

- MULA CABAÑSIL: La de cabaña. 

- MULA DE Paso: La destinada å servir de ca- 
balgadura, á diferencia de la de tiro; y amaes- 
trada, en consecuencia, á caminar generalmente 
al paso de andadura, 

— HACER uno LA MULA: fr, fig. y fam. Hacer- 
se el remolón. 


-~ ÍRSELE å uno La MULA: fr. fig. y fam. Es- 
capårsele por descuido ó acaloramiento una ex- 
presión poco oportuna. 


- MULA QUE HACE HIN, Y MUJER QUE PAR- 


LA LATÍN, NUNCA NICIERON BUEN FIN: ref. que 
condena como defecto la emisión de este sonido 
en las MULAS, y las ocupaciones impropias en las 
mujeres. 

-NI MULA CON TACHA, NI MUJER SIN RAZA: 
ref, que advierte la ventaja de quela mujer ven- 
ga de buena madre, y que lo sean, si es posible, 
todas las de su familia. 


— QUIEN ENDURA, CABALLERO VA EN BUENA 
MULA: ref. que recomienda la economía, 


— QUIEN QUISIERE MULA SIN TACHA, ÁNDESE 
Á PTE: ref. que enseña que se deben tolerar y su- 
plir algunos defectos en las cosas que por su na- 
turaleza no pueden ser enteramente perfectas. 


—MuzLa: Zool. y Zootec. Este animal, que re- 
sulta del cruce entre el asno y la yegua, se desig- 
na en el lenguaje técnico de la Zoología con el 
nombre de Asinus vulgaris mulus. Sabido es, | 
desde la más remota antigiedad, que el caballo 
y el asno, como otras varias especies domésticas 
que entre sí son muy afines, pueden cruzarse, 
produciendo resultado su eruce; y así, cuando 
la yegua se cruza con el asno produce una mula, 
y cuando, como se dice, se emplea la contraria, 
es decir, se echa una burra á un caballo, produ- 
ce el llamado burdégano ó macho romo ( Asinus 
vulgaris Hinnus), que es objeto de otro artíen- 
lo (Y. BurpiEGaxo). Los individuos masculinos 
se Haman machos y mudos. 

La mula, aun cuando animal híbrido y que 
por tanto ofrece una porción de caracteres de los 
dos distintos progenitores de que procede, pre- ¡ 
senta también otros que le son propios y pecu- | 
liares, que se manifiestan en todas las razas de | 
mulas mås ó menos marcadamente. La mula 
en general no tiene el pie tan pequeño como el | 
asno, pero tampoco se asemeja verdaderamente 
al del caballo, pues en lugar de formar, como en 
éste, un tronco de cono, se aproxima más en su 
forma á un cilindro; sus talones son altos y rec- 
tos, la ranilla poco marcada y la porción córnea 
dura y sólida; su pelo es ordinariamente liso y 
fuerte, por Jo general de un negro algo sucio ó 
bayo, como muchos de los asnos, pero tampoco 
son raras las mulas de capa gris ó alazana, con una 
raya dorsal de pelos obscuros, y otras asimismo 
obscuras sobre los miembros, Los individuos 
alazanes son, según diee Sansón, muy terros y 
testarudos, y justifican el proverlio de testardo 
como un macho rojo. Las orejas, respecto 4 su 
longitud, ofrecen un término medio entre las del 
asno y las del caballo, y por lo común vienen á 
tener de largo la mitad de la longitud de la ca- 


beza. En algunos ejemplares, especiabmente en | 


los del Poitou, Francia, las orejas son más lar- 
gas y caidas y, por tanto, se aproximan más al 
tiposlel asno, La ciin es mucho menos desarro- 
lada que en el caballo, salvo raras excepciones, 
lo mismo que la cola, pero tanto por una como 
por otra se parecen mås al caballo que al asno, 
aunque la forma de la cola se asemeja mås å la 
de este último animal, 

Las formas generales de su encrpo, respecto á 


sn amplitud, especialmente á da del pecho, forma 
cilindrica del cuerpo, talla y proporciones gene- 
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rales, distinguen á la mula bastante de los bu- 
rros. 

En suma, la mula, como producto de dos ani- 
males distintos, presenta caracteres de uno y otro 
de tal modo mezclados, que en realidad no pue- 
de decirse cuál de los dos padres ha influído más 
en sus formas. Un escritor muy competente en 
esta materia, Robión de la Trehonnais, inclinán- 
dose á que la mula por su aspecto se parece más 
al asno, dice que el padre da el aparato locomo- 
tor y la estructura exterior, y la madre los órga- 
nos exteriores, la vitalidad, ó, lo que es lo mis- 
mo, el padre la forma y la madre el fondo. Sin 
embargo, Sansón, en su afamada Zootecnia, dice 
que las mulas, por su temperamento y por sus ap- 
titudes y longevidad, tienen mucho más de co- 
mún con el caballo que con el asno. Son de una 
sobriedad que las hace muy apreciadas, y su ren- 
dimiento mecánico es muy considerable. Llevan 
ó arrastran cargas para las cuales no hastarían 
caballo del mismo peso, y para lograr este efecto 
mecánico no necesitan tanto alimento como el 
caballo, ni en cantidad ni en calidad, pues co- 
men materias que los caballos no podrían ui aun 
digerir, por ejemplo los cañaverales, de que se 
alimentan las mulas de ciertas regiones del Sud- 
este de Francia. Su marcha también participa 
de la de sus padres, pues une á la seguridad de 
la del asno mucho de la ligereza del caballo. Su 
voz es también una mezcla, pues no es ni el re- 
buzno ni el relincho, aun cuando en verdad más 
se aproxima al primero. 

Todas estas cualidades y caracteres propios 
de la mula hacen que posea, además de las 


| aptitudes que le son comunes, como hereda- 


das de sus padres, otras peculiares, y así dícese 
que los bueyes son los animales más útiles para 
las marismas y los países húmedos, los caballos 
y burros para las llanuras, y la mula para la 
montaña, pues su fuerza extraordinaria, la üre 
meza de su paso, su ligereza y sobriedad la ha- 
cen muy apta para el trabajo en estas locali- 
dades. 

En las mulas no existen razas tan bien defi- 
nidas y conocidas como cn dos caballos, bien qui- 
zás porque no se crían con el esmero y afán que 
con éstos se enyplea, Lien por las excepcionales 
condiciones que tiene este animal de resistencia 
á todo genero de fatigas, lo cual le hace natu- 
ralmente variar muy poco, Sin embargo, como 
producto de dos animales tan sujetos á variación 
como el caballo y el asno, las variaciones de és- 
tos se reflejan naturalmente en sus crías. Así, las 
mulas de Africa, que proceden de asnos de pe- 
queña alzada, son pequeñas, y por la misma ra- 
zón lo son las de Italia, pues las yeguas son pe- 
queñas, y en cambio las francesas del Poitou y 
mchas españolas, por ser de bastante alzada tan- 
to la yegua como el burro garañón, son también 
de gran tamaño. 

Dos razas especiales pueden, sin embargo, ad- 
mitirse en las mulas, dentro de las cuales ca- 
ben todas las variaciones locales que un país 
presenta: una de estas razas es la mula pesada, 
de buena alzada, formas robustas, de cuello mus- 
enloso, pecho ancho y profundo, lomos rectos, 
grupa ancha, riñones anchos y miembros ro- 
bustos y musculosos; esta mula alcanza 11,70 
de elevación y pesa á veces unos 700 kilogra- 
mos. Esta es la mula de carga por excelencia 
que se usa generalmente en el ejército, y sus ma- 
chos para Hevar los cañones y demás material 
de artillería de montaña. También en los tiros 
se usa en limonera por su fuerza extraordinaria. 
El otro tipo ó raza de mulas es la de formas 
ligeras, de no mucha alzada, esbelta y fina de 
miemlwos, con el Jomo cóncavo y la grupa corta 
y poro carnosa, Su aire recuerda mucho más el 
del caballo por sus movimientos inquietos y àgi- 
les, y es además de mucha resistencia, ¡mes pme- 
de cargar más de 300 kilogramos de peso. Este 
es el tipo verdadero de mula de tiro. 

Las primeras de estas mulas se producen en 
Francia, en gran cantidad en el Potton: de allí 
se importan mucho 4 nuestro país y son objeto 
de activo comercio; las otras son más propias del 
Mediodía de Francia, de Italia y de Argelia. 

En España estos tipos están perfectamente re- 
presentados por dos razas: la mula andorrana, 
eriada en los Pirineos, y la mula manchega ó leo- 
nesa, vecriada mego en Castilla, 

Am cuando, como veremos, el empleo de la 
muta ha sido durmnente criticado, y aréhi se po- 
nen freenentemente en tela de juicio sus ventajas 
y utilidades, son éstas de tal naturaleza que se 
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sobreponen, y para convencernos de ello bastará 
que copiemos á continuación un estado, signie- 
ra nosea de los más recientes, acerca de la exis- 
tencia de mulas en los principales estados euro- 
peos en 1869, el cual copiamos de un trabajo de 
López Martínez: 


España... ... +... +... 1021512 
Italia. ............ +. 100 000 
Portugal... .... +... «+. 100000 
Grecia... ........ .. 60 000 
Francia, ....... o... . 720 000 
Bélgica... o... ...... 10 000 
Rumanía. ........... 4 000 
Austria, . ....«... a’ 35 000 
Holanda.. o o ouaaa 2 000 
Eungría. ... o... +... 20 000 
Alemania. ... ..... +. 8 000 


Estas cifras bastan para convencer á cual- 
quiera de la utilidad de este animal y de las 
ventajas que tendrá, cuando en tal cantidad 
existe en multitud de países, aun en algunos en 
que sus condiciones no son las más á propósito 
para ello, 

A pesar de esto muchos condenan el empleo 
de la mula, achacándola dos males gravísimos: 
el primero que son la ruina de la raza caballar, 
porque las yeguas que producen mulas no dan 
luego jamás castas finas de caballos, y porque 
siendo la mula más fuerte y menos exigente que 
el caballo no se dedica el ganadero á perfeccio- 
nar éste, y sí á obtener mulas, que le exigen me- 
nos cuidado y puede dar más baratas; el segun- 
do que son asimismo la ruina de la Agricultura, 
porque el trabajo de la mula para la labranza 
no es tan bueno como el del caballo para ciertas 
cosas, ni como el del buey para el arado, que 
abre los surcos mucho más profundos y trabaja 
más la tierra. 

Respecto á la primera de estas acusaciones, 
aun cuando realmente fuese cierto el hecho que 
se imputa de que la cría de mulas no favorece la 
ería caballar, podría volverse el argumento al 
revés, y objetar que entonces la de caballos no 
favorece la de las mulas, puesto que éstas se 
quieren desterrar, y que siendo una raza ó un 
animal útil no hay razón para que su ería sufra 
perjuicio para favorecer la del caballo. Pero esto 
no es cierta, pues el caballo y la mula sostienen 
ambos sus usos y fines bien indicados, y si al- 
gún antagonismo existiera entre ellos esto mis- 
mo serviría de estímulo para la mejora de unos 
y otros. Además, en nuestro país, en el que no 
existen, como en otras naciones, razas especiales 
de caballos baratos y exclusivamente para la 
Agricultura, la mula es imprescindible. 

Respecto al segundo de los males, aun cuando 
hay en ello un buen fondo de verdad, no podrá 
decirse, como indica Herrera en su Agricultura, 
publicada en 1598, que la mula apareció en Es- 
paña en el siglo x111 y que desile entonces data, 
la ruina de la Agricultura en nuestro país, pero 
sí es cierto que la labor hecha por bueyes es más 
productiva y facilitaría más el desarrollo de es- 
tos animales, no sólo útiles por su trabajo, faci- 
Jidad de alimento, ete., sino también por servir 
su carne de alimentoal hombre y por el aprove- 
chamiento de la leche de las vacas y demás 
productos de utilidad que se sacan de este gé- 
nero de ganado. Es cierto que el buey puede 
labrar la tierra á más profundidad, y que esto 
contribuye mucho á la mejora de la labor; pero 
ciertamente no es el empleo de la mula el úni- 
co mal, ni ello es uno de los errores más perni- 
ciosos, como dice el Padre Feijóo, ni es, sobre 
tordo, el único para que por sí solo pueda produ- 
cir la ruina de la Agricultura en nuestro país; 
mejórense los arados; abónense las tierras y no 
se esquilmen miserablemente; bájense los tribu- 
tos queagobian al labrador, y deslíquense brazos 
y capitales 4 la Agricultura mucho más que lo 
que hoy se hace, y aun cuando se siga labranido 
con mulas se verá si los campos prosperan. Li 
mula, además, tiene también sus ventajas, muy 
dignas de tener en cuenta, sobre el buey, y no 
es la menor el que tiene otras aplicaciones en la 
misma Agricultura de que el buey carece, y que 
además produce mucho más trahajo en menos 
tiempo. Hay además una razón que quizás pue- 
da á muchos parecer absurda, pero que al tin es 
evidente: la de que en nuestro país existen, al 
menos según los datos citados, 1021 512 mulas 
y de ellas más de 772 644 constan como dedica: 
das å las facnas agrícolas; y si al labrador no le 
tuviera cuenta su empleo, hace tiempo que se 
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hubiera convencido de ello, y hoy al menos, á 
serle inútiles, ya que no perjudiciales, no las 
compraría y mantendría. 

Sin embargo, la mula se ha perseguido en mu- 
chas épocas con verdadera saña, no ya sólo por 
la Agricultura sino principalmente en pro del 
caballo. 

D. Enrique IL, D. Enrique IV en Toledo, en 
1462, petición 25; D. Fernando V y doña Isabel, 
los Reyes Católicos, en Valladolid, por pragmá- 
tica de 1492, y luego en Granada en 1499, decían: 
«Porque á nuestro servicio y procomún de nues- 
tros Reinos cumple que nuestros súbditos ten- 
gan buenos caballos, y estén encabalgados de 
ellos para cuando fuere necesario, es justa cosa 
que en todas las tierras de nuestros Reinos y Se- 
ñoríos dispuestas para criar caballos para el 
ejercicio de la caballería los críen y los echen 
de buena casta á las yeguas, ordenamos y man- 
damos, no aquí adelante en todo el Arzobispado 
de Sevilla y Arzobispado y Obispado de Grana- 
da y en los obispados de Córdoba y Jaén, Cádiz 

Reino de Murcia y en todas las ciudades Vi- 
las y lugares que son dende el Tajo á la par- 
te de Andalucía, que ninguno tenga asno ga- 
rañón para echar á yegua, y cada vez ne se lo 
hallasen pierda el dicho asno y más diez mil 
maravedises, para la Camara, y el que echase la 
yegua pierda más otros «diez mi] maravedises pa- 
ra la dicha cámara.» 

Más tarde D. Felipe II, no pareciéndole exce- 
sivas aún estas penas, renueva la pragmática y 
manda que pague además 20 000 maravedises y 
dos años de destierro, y si reincide será la pena 
doblada y perderá el tercio de sus bienes. 

En tiempo de Felipe Y aún subsistian estas 
prohibiciones, y dió nuevas leyes, una por prag- 
mática en San Ildefonso en 5 de noviembre de 
1723, por la cual se prohibía á todo el mundo 
andar á caballo en mula de andadura, excepción 
hecha de los médicos y cirujanos, y otra prohi- 
hiendo que bajo pena de confiscación emplee na- 
die las mulas para los coches, calesas, ete., den- 
tro de las ciudades. 

Tales y tan severas medidas produjeron indu- 
dablemente su efecto, y en España bajó mucho 
la cifra de la cría del ganado mular; pero quizás 
no hajó tanto la del número de las existentes, 
pues en lugar de dedicarse å la útil y provecho- 
sa cría de estos animales las tomaron desde en- 
tonces de Francia, bajando solamente la produce- 
ción y entregando al comercio extranjero dine- 
ro que se quedaba de otro modo en España, y 
que una vez ya arruinada la tradicional indus- 
tria no era tan fácil de resucitar. Según el mar- 
qués de Casa Cajigal, en los primeros años de 
este siglo la cifra del valor de lo importado en 
España de ganado mularse elevaha á 50 millo- 
nes de reales, y aun en estos tiempos los balan- 
ces de comercio comprueban una importación 
anual de más de 20 millones de reales, los cua- 
les, por no haber fomentado, sino, por el contra- 
rio, tratado de destruir una importante rama de 
riqueza, van al extranjero, å Francia, y sin que 
por esto nuestras razas caballares hayan mejora- 
do sensiblemente. 

La ería de las mulas, por seranimales que pro- 
ceden de dos especies distintas y, que, por tanto, 
entre sí no se unen ordinariamente, necesita mu- 
chos y constantes cuidados por parte del gana- 
dero. Una de las primeras condiciones que exige 
es el disponer de un buen asno padre ó garañón, 
los cuales alcanzan elevado precio, pues por algu- 
nos de la provincia de León, especialmente los del 
valle de Foral, que antes se dedicaba mucho å su 
cría, se pagaron más de 10 000 pesetas, y los del 
Poitou alcanzan también gran valor. A estos es- 
tablecimientos ó paradas los propietarios llevan 
las yeguas á que sean cubiertas por el garañón. 
Las erías exigen bastantes cuidados, semejantes 
á los del caballo verdadero, del cual participan 
en esto. A los seis meses de edad se les aparta 
de las hembras, generalmente en el otoño, y se 
les suelta en el campo, teniendo cuidado de ha- 
cer que por la noche se recojan al establo, por 
ser todavía animales mny delicados y sensibles 
al frío, Generalmente estas piaras de muletas se 
eonducen al campo guiadas por un caballo ea- 
pón con sn ceneerro al cuello, y á los tros años 
se da por terminada su eria para dedicarlos al 
trabajo ó venderlos, 

Orclinariamente, después del destete, las mr- 
letas, que entoneos se Yaman /reherzas, se venden 
y se llevan á recriará otra parte; así, las muletas 
lionesas generalmente se rerrian en la Mancha: 
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por este concepto es célebre la feria de Valencia 
de Don Juan, en la cual se juntan á veces más 
de 32 000 muletas; también en Maranchón, en 
los límites de la provincia de Guadalajara con 
Aragón, está esta industria de la recría muy ex- 
tendida, y luego recorren todas las ferias ven- 
diendo mulas, muchas veces al fiado y á jilazo, con 
no poca usura, á los labradores de gran parte de 
España. 

_ En el Poitou, donde, como hemos dicho, se de- 
dican en gran escala á su cría, al año las venden 
para recriarlas, y entonces se designan con el 
nombre de guitons, y las que tienen ya dos años 
se llaman doblones o doblonas, según el sexo 
hasta los tres años, que ya son mulas de toda 
edad. No es raro, dice Sansón, ver pagar por es- 
tos guitons 1000 francos, mientras que las mu- 
las de edad sólo alcanzan unos 1800. López Mar- 
tínez calcula que todos las años se importan de 
estas muletas en España unas 10 000, haciéndo- 
se con ellas gran contrabando y pagándose ge- 
neralmente unos 500 francos por cada una, 

En los Estados Unidos, sobre todo en San 
Luis, en el Minnesota y en Dakota, el ganado 
mular ha tomado muchísimo incremento, sien- 
do la primera de estas ciudades uno de los pun- 
tos más importantes para su venta y produc- 
ción. Con respecto á las Repúblicas hispano- 
americanas y al Brasil, la cría y empleo de las 
mulas están también muy generalizados. 

Los mismos ingleses hoy se preocupan de este 
ramo de la ganadería y tratan de fomentarlo sin 
temor de destruir sus razas de caballos, seña- 
lando premios á las mejores yeguas muleteras 
en sus Exposiciones. 

Un punto capital, sin embargo, presenta, á pe- 
sar de estas ventajas, el ganado mular, y es que 
este animal generalmente no se reproduce; y 
como por lo tanto no llega á constituir castas, 
ni por sí sola subsistiría jamás, es un ganado 
que va siempre contra los fines del ganadero, 
pues que de por sí no aumenta, no se perpetúa, 
y, en su consecuencia, no es un capital que pro- 
duzca por sí propio, sino por el empleo constan- 
te de otros capitales ó valores, cual son la yegua 
y el asno. ' 

Sin embargo, aun cuando esto en tesis gene- 
ral es cierto, y para lo que importa al agricul- 
tor rigorosamente exacto, la mula no es tan in- 
fecunda como generalmente se cree, pues existen 
numerosos y bien comprobados datos de que á 
veces la mula se multiplica y procrea; pero como 
esto no es lo general, y como aun cuando lo fue- 
va sucedería lo que pasa con todos los animales 
híbridos gue logran reproducirse, como el lepó- 
rido de Broca, que al cabo de cierto número de 
generaciones, en virtud de las leyes de atavis- 
mo, dan un salto hacia atrás y vuelven á repro- 
ducir la forma de uno de sus progenitores, si la 
mula fuera fecunda de ordinario al cabo de cier- 
to número de generaciones reproduciría la for- 
ma del asno. 

Como casos curiosos de fecundidad de estos 
animales merecen citarse los siguientes. El pri- 
mero de que se hace mención tuvo lugar en Ro- 
ma en 1527; más tarde se tiene noticia de dos 
casos más acaecidos en Santo Domingo de Va- 
lencia en 1762; se cruzaron una magnífica mula 
parda y un caballo gris andalnz, y la mula, des- 
pués del plazo ordinario de gestación del caba- 
llo, dió á luz un mestizo bayo con la crin negra, 
muy parecido al caballo. La misma mula, con 
intervalo de dos años, tuvo del mismo caballo 
otras dos vrías. En 1859, en Ottingen, una mula 
parió; otro caso se cita de Escocia, cuya cría 
quemaron los labradores achacando la cosa á bru- 
jería. En Villalón, en 1840, también se repitió 
el que una mula pariese, y los casos más que se 
conocen y citan son muy numerosos. 

Respecto á la fecundidad del mulo no exis- 
ten observaciones, y no se conoce ningún caso 
en que haya podido ser comprobada. Es también 
muy digno de notar, siquiera la cosa no esté 
ennfirmada, ke creencia que profesan muchos la- 
bradores, de que cuando un mulo monta á una 
yegua, no sólo la unión no es fecunda, sino que 
la misma yegua se vuelve esteril, 

Siendo la mula un animal de temperamento 
sumamente nervioso, resiste mucho mejor que 
otros todo gónero de fatigas, y por tanto ni el 
trabajo excesivo ni la alimentación escasa pro- 
ducen en ella los daños y enfermedades que en 
otros animales, Padece así pocas enfermedades, y 
istas revisten siempre el mismo carácter que las 
de los burros y caballos, 
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Sufren sin embargo una que les es peculiar y 1y 


propia, y que se conoce con os nombres pe iote- 
ricia, mal del bazo, y orina de sangre. Los sín- 
tomas de esta enfermedad se manifiestan por 
una gran tristeza, pérdida de apetito y colora- 
ción amarilla de la esclerótica y membranas. Al 
cabo de algunas horas la orina se colorea y se 
mezcla con sangre. La ictericia se presenta siem- 

re en los individuos recién nacidos, nunca dura 
más de tres ó cuatro días, y por lo general ter- 
mina con la muerte de la muleta. Se ha podido 
comprobar que su origen nacia de la hipertrofia 
del hígado, cuyo volumen era doble ó triple de Jo 

ue suele ser normalmente. Se ha podido reco- 
nocer la ictericia en tetos expulsados de un abor- 
to, lo que prueba que se produce durante la vi- 
da intrauterina. Ayrault atribuye la causa de 
esta enfermedad á la anormalidad del cruce en- 
tre la raza asnal y la caballar, pues se observa 
que cuando una yegua produce una mula ictéri- 
ea, si luego la cubre el caballo, el potro no tiene 
esta enfermedad, y si vuelve á cubrirla un burro 
la mula que resulta es también generalmente ic- 
térica. Esta enfermedad suele ser muy común 
en el Poitou: más de una décima parte de las 


crías la sufren. 


- Mura: Geog. P. j. de la prov. de Murcia. 
Comprende los ayunts. de Albudeite, Alguazas, 
Archena, Bullas, Campos, Ceutí, Cotillas, Lor- 
quí, Molina, Mula y Pliego; 42038 habits, Si- 
tuado en la parte central de la prov., entre el 

yt. de Cieza al N., el de Murcia al E., el de 

otana al S. y los de Lorca y Caravaca al O. Por 
la parte oriental del part. cruza el f. e. de Chin- 
chilla 4 Murcia y Cartagena. I Río de la prov. de 
Murcia. Nace en término de Bullas, al O. de la 
e. de Mula; correde O. å E., recibe las aguas del 
de Pliego, pasa cerca i al N. de Albudeite, y entre 
Alguazas y Cotillas desemboca en el Segura. Por 
lo general lleva muy poca agua, pero á veces en 
tiempo de lluvias su caudal se aumenta conside- 
rablemente con las muchas ramblas que en él 
desaguan. Las aguas de este río, que son de pro- 
piedad particular, se aprovechan en el abasteci- 
miento de la ciudad de Mula y en el riego de 
su huerta. || C. con ayunt., al que está agregada 
la aldea de Puebla de Mula, cab. de p. j., pro- 
vincia y dióc. de Murcia; 10766 habits. Sit. al 
O. de Murcia, en la carretera de esta cap. á la 
Puebla de Don Fadrique por Caravaca, en la 
falda de una pequeña cordillera que se extiende 
de E. å O., en cuya cúspide se ven ruinas de an- 
tiguo castillo, El terreno del termino en lo ge- 
neral es montuoso y «quebrado, alzándose al S. 
la sierra de Espuña, y lo riegan el citado río de 
Mula y arroyos y ramblas que van á éste ó al 
río Segura. Hay una liermosa vega de unos 3 ki- 
lómetros de largo por 14 de ancho, Cereales, 
vino, aceite y naranja; fibs. de batir cobre y de 
loza, harinas y aguardientes. Las calles de Ja po- 
blación son anchas y cómodas en el centro de la 
V., lanas las que se dirigen de E. 4 O., y pen- 
dientes las orientadas de N. å S. En el centrose 
halla la plaza principal con buenos edifs. De és- 
tos, los mejores que hay en la v. son las parro- 
quias de Santo Domingo y San Miguel y el con- 
vento de Santa Clara. El primero es de orden 
conspuesto; el segundo tiene un magnifico cru- 
cero, y el convento de monjas Clarisas conserva 
varias preciosidades de arte, regalos hechos en 
Varias épocas por elevados personajes. lay en 
Mula algunas sociedades de instrucción, recreo y 
cooperativas, y buenos establecimientos de venta 
de diferentes artículos, No lejos de la e., y ála 
dra, del río, se hallan los baños salino-termales 
de Mula, no declarados aún de utilidad pública, 
Son notables las estalactitas que hay en las cue- 
vas del inmediato monte de Galianas. Se sabe 
que esta población es amy antigua, pero no cuál 
fué el nombre que la distinguía antes que el ac- 
tual de Mula. Fué una de las siete e. condales 
de Teodomiro, Cuando el infante D, Alfonso 
de Castilla, en 1241, se apoderó de Mula, era 
ésta plaza Importante, ron alcázar murado y to- 
rreado. En el escudo de armas de la e. figuran, 
en campo azul, una mula y un castillo encima 
que lleva por almenas muchos castillos menores, 
todo de oro, añadiendo algunos un águila sobre 
el castillo, Mula es patria de D. Jose Valcárcel 
y Teto presidente que fué del Supremo Consejo 
salda; del marqués de los Llanos: del ve- 
nerable Fr. Ginés de Quesada, religioso Francis- 

10 martirizado en el Japón: del doctor Utado 
y Pérez, y de otros esclarecidos varones. 
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— Mura (La): Geog, Aldea del ayunt. de To- 
ledo, p. j. de Boltaña, prov, de Huesca; 6 edifs, 


-Muua (La) ó Las Muras: Geog, Lomas de 
la isla de Cuba, en el part. de Holguín, prov. de 
Santiago, Forman el grupo más oriental del de 
Maniabón y el Cabo de Lucrecia, extendiendo 
sus ramificaciones confusamente hacia el N.E.; 
se eslabonan con las lomas del Retrete, de los 
Berros y las de Granadillas, En sus faldas nacen 
numerosas corrientes, siendo las más notables 
el río de Banes, el de Puerto Rico y el de Samá., 
Río de la isla de Cuba en el part. y prov. de 
Puerto Príncipe. Nace en unos ramblazos ó la- 
gunas, y corre paralelo al Saramagucán, en el 
cual vierte sus aguas por la ribera dra. hacia el 
sitio denominado la Palizada. En sus desastrosas 
avenidas se reunen los cauces de ambas corrien- 
tes é inundan una gran parte de la demarcación 
occidental del término de Nuevitas, formando 
una extensa laguna. 


MULA: f, Múrro. 


- Mura: Calzado que usan hoy los papas, se- 
mejante al múlco, 


-~ Mura: Geog. Río del Dejin, India. Nace en 
los montes Sayadri ó Gates ocvidentales, corre 
sucesivamente al S. E., al E, y al N.E. en la par- 
te septentrional del dist. de Ahmednagar; riega 
á Rahori, recibe el Pratara y desagua en la ori- 
la dra. del Godaveri, en Toka, después de un 
curso de 175 kims. || Destiladero de los montes 
Bralmik, en el Beluchistán; pone en comunica- 
ción la llanura de Kach-Gandava con la meseta 
de Yalaván. Por él circula un río del mismo nom- 
bre. 


MULADAR (¿de mula? ): m. Lugar ó sitio don- 
de se echa el estiércol ó basura que sale de las 
casas. 


... (han) quedado ya sólo en los campos los 
mataderos, los MULADARES, etc. 
JOVELLANOS. 


«.. (Hiaya) huyó disfrazado vilmente en tra: 
je de mujer, y se acogió á una alqueria. Alli 
fué hallado por Abenjaf, que sin compasión 
alguna le cortó la cabeza, y mando arrojar á 
un MULADAR su cadáver, etc. 

QUINTANA. 


— Muzanar: fig. Lo que ensucia ó inficiona. 


«.«« limpiado el ejército de aquel vergonzoso 
MULADAR, los soldados volvieron en si, y co- 
braron nuevo aliento. 

MARIANA. 


MULADÍ (del år. mrualadí, el que no es árabe 
puro): adj. Dícese del cristiano español qne du- 
rante la dominación de los árabes en nuestra pe- 
níusula abrazaba el islamismo y vivía en ella 
entre los mahometanos. U. t. c. s. 


-Mrranires ó Murapos: m, pl. Hist. Con 
este nombre designaron en un principio los mu- 
sulmanes españoles á los hijos de padre maho- 
metano y madre cristiana, ó al contrario. La pa- 
labra, ya se ha dicho más arriba, procede de una 
vaíz arábiga que, como nota Reinaud, parece ha- 
ber dado origen al nombre de mulato, con que se 
designa al hijo de padre blanco y mujer negra. 
Estaban obligados los muladies å profesar la re- 
ligión mahometana. En efecto, el Corán dice: 
«El niño tiene que seguir forzosamente al padre 
ó á la madre cuya religión es la mejor;» y como 
para los mahometanos la religión mejor es la su- 
ya, obligaban á todos los mulados á ercer en el 
profeta trabe, La clase de los muladies fué muy 
humerosa en la España musulmana, ya porque 
los árabes trajeron muy pocas mujeres de su 
raza, lo cual les obligó á tomarlas de los pueblos 
vencidos, ya también porque todos los descen- 
dientes de un mulado conservaban el nonibre de 
muladíes. Los árabes españoles comprendieron 
también en la elase de mulados å Jos renegados 
cristianos y å sus descendientes. Por lo menos 
así la hacen sus historiadores modernos, Por 
mandato de la ley disfrutaban Jos muladies igua- 
los derechos y consideraciones que Jos árales, 
pero realmente eran objeto de desprecio públi- 
co y se los hacía víctimas de continua vejución, 
que ocasionalia. frecuentes y terribles insurrer- 
ciones, Con ellas contribuyeron poderosamente 
los muladíos å los progresos de la Reconquista, 
ya debilitando las fuerzas del emirato indepen: 
diente de Córdoba, ya obligando i los emires á 
emplear sus ejércitos en la guerra civil, todo lo 
cual permitía ensanchar sus límites å los reinos 
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cristianos de la península. De dichas insurrec- 
ciones se tienen noticias seguras desde el reina. 
do de Alhakén I, que comenzó á gobernar en 
196 y murió en 822. En este tiempo se sublevó 
Toledo, ciudad sujetada merced á la traición, y 
en la que vivían muchos renegados, Abderra- 
mán I, sucesor (822-852) de Alhakén 1, vió re- 
belados en contra suya á los habitantes de To- 
ledo, á los que no pudo someter en seis años (832- 
838). Mayores fueron los conflictos provocados 
por los nruladíes y renegados en el emirato de 
Mohammed I (852-886). Extraordinaria impor- 
tancia tuvo la rebelión de Omar ben Hafsún, á 
quien se ha llamado (véase) el Viriato de los mu- 
ladies, y que legó á ser dueño de un reino pode- 
roso, en el que restableció el culto católico. En 
la misma época (V. MOHAMMED 1) se hicieron 
también independientes el célebre moro Muza, 
cristiano renegado, que se hizo llamar el tercer 
rey de España, y su hijo Lupo ó Lopia. Otro re- 
negado, Abén Meruán cl Gallego, gobernó libre- 
mente en Mérida y Badajoz, y todos estos cris- 
tianos de origen estuvieron á punto de cansar la 
ruina definitiva del emirato. Pacificada la Espa- 
ña musulmana por Abderramán TIL (912-961), 
los muladíes no perturbaron, al menos de modo 
importante, la paz del califato de Córdoba has- 
ta la muerte de Almanzor (1002); pero es muy 
probable que influyeran en los disturbios que 
nego hubo hasta la disolución del califato (1031). 
Las invasiones posteriores de almoravides (1086), 
almohades y henimerines debieron de aumentar 
el menosprecio en que los mahometanos tenían 
á los muladíes. Sin embargo, en días posteriores, 
cuando la Reconquista llegaba á su fin, no esta- 
ban excluidos los muladíes de los primeros car- 
gos. Así, reinando en Granada Muley-Hacén 
(1466-82), ejercía en la ciudad el cargo de wazir 
ó guazir Abul Casim Venegas, de linaje cristia- 
no. Quizás en los días posteriores, cuando los 
musulmanes perdieron todo lo que poseían en 
España, la común desgracia borró las diferen- 
cias entre mulados y muslimes. Y. Moxtscos. 


MULAMUTA: Geng. Rio del Deján, India, for- 
mado por la unión del Mula, que baja de los 
Gates al S.E., y del Muta, que corre al N.E. El 
Muta riega la e. de Puna, aguas arriba de la cual 
una presa contiene sn corriente en un estanque 
de 14 kms.?, que regula la salida de las aguas. 
Después de un curso de 50 kms. cada uno de los 
ríos se une aguas abajo de Puna, y Mula-Muta 
va á desaguar en la orilla dra. del Bima. 


MULANAY: Geog. Ensenada en la costa S. de 
Luzón, Filipinas, en la prov. de Tayabas, Es de 
figura casi triangular, cuyo mayor lado, que 
forma la boca, tendrá unos ?/ą de milla; en el 
ángulo interior ó fondo de la ensenada hay un 
río grande en cuya margen $. está el pueblo de 
Yendo ó Mulanay, con 1495 habits. 


MULAR (del lat. madáris): adj. Perteneciente 
ó relativo al mulo ó mula. 


... leváronse los enemigos cuarenta bestias 
MUI.ARES, cargadas de harina y de bizcocho. 
Luis DEL MÁRMOL. 


El ganado MULAR y el de cuerno paga sólo 
en tiempo de ferias, ete. 
JOYELLANOS. 


MULARIA: f. Bot. Nombre vulgar castellano 
con el que se designa una especie de helecho 
perteneciente ála familia de las Polipodiáceas, co- 
nocida entre los botánicos bajo la denominación 
científica de Seolopendrium Hemionitis Cav., y 
que en algún tiempo ha sido considerado como 
medicinal. 


MULAS: Geog, Puerto de la isla española de 
Vieques, Antillas. Es un recodo de la costa, donde 
å la boca de nna quebrada, y á una milla al N. del 
monte Soldado, se halla la villa de Isabel I, po- 
Iilación de unos 1000 habits., la mayor parte 
extranjeros. En el puerta de Mulas, que es fran- 
en, Jos costeros pueden fondear por 5 m, de agua, 
con la punta de Mulas à 2 cables al E.N.E., y 
con buen tiempo los hmques de mayor porte 
pueden hacerlo en la parte de fuera, por 8,4 me- 
tros largos como media milla al N.O. de dicha 
punta. La proximidad al puerto de Mulas ofrece 
el inconveniente de tener á milla y media de tie- 
rra tres peligrosos bajos casi á flor de agna. 


—Munas (Las): Geog. Río de la isla de Cuba, 
en la prov, de Santiago. Nace en la faldas meri- 
diorales de las lomas de este nombre, 4 unas 20 le- 
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guas al N.E. de la ciudad de Holguín;eorre sólo 2 
millas descubierto, sumergiéndose después en la 
falda de una colina y derramándose al fin en la 
costa, á unas 400 varas de la punta de Mulas. La 
dirección de su curso es de O. á E. 


MULATA (La): Geog. Puerto de la isla de Cuba, 
sit. en la costa N. Su boca se halla entre los ca- 
os Pájaros al E. y el de la Fábricaal O., donde 
a sonda mide 4 brazas. En su fondo se halla el 
caserío del mismo nombre. 


MULATAS: Geog. Punta de la costa del Perú, 
sit. å los 119 49 lat. S. ; sirve de abrigo al puerto 
de Ancón, y cerca surgen las islas de los Pesca- 
dores. 

—MuzaTas: Geog. Archip. de Colombia, per- 
teneciente al dep. de Panamá y sit. en el Mar 
de las Antillas, inmediato á la costa y frente al 
Golfo de San Blas, con multitud de cayos, islas, 
rocas, bajos y arrecifes, quedando entre ellos va- 
rios canales navegables. 


MULATERO: m. El que alquila mulas, 
— MULATERO: MOZO DE MULAS. 


MULATO, TA (de mulo): adj. Aplícase á la 
persona que ha nacido de negra y blanco, ó al 
contrario. U. t. e s. 


... ninguna negra libre ó esclava, ni MULa 
Ta traiga oro, perlas ni seda. 
Recopilación de las leyes de Indias. 


s., sabido es que de un negro y una blanca... 
nace el MULATO, ete. 
MONLAV. 


— MuLaro: De color moreno. 


— Murato: Por ext., dícese de lo que es mo- 
reno en su línea, 


Luego que por manteles, 
Les puse, con perdón, dos arambeles, 
Y la sal en un plato, 
Un cnchillo sin cabo, un pan MULATO. 
QUEVEDO. 
— Murato: m. y f. ant. MuLrTOo, 


—MuLaTo; m. 4mér. Mineral de plata de 
color obscuro ó verde cobrizo. 


MULCIBER (del lat. meulciber, sobrenombre de 
Vulcano, dios del fuego): m. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros de la familia de los cerambici- 
dos, tribu de los homoneínos. Los insectos de 
este género están caracterizados por ofrecer la 
cabeza vertical, medianamente saliente, convexa 
sobre el vértice, poco estrechada por detrás, fuer- 
temente cóncava entre sus tubérculos antenífe- 
ros; frente transversal; antenas finamente pubes- 
centes, más ó menos ciliadas por debajo, con el 
primer artejo robusto y el tercero dos ó tres veces 
más largo que el cuarto; protórax transversal, 
medianamente convexo, cilíndrico, un poco es- 
trechado por delante y en su base; escudo trian- 
gular curvilíneo; élitros alargados, poco conve- 
xos en sus dos tercios anteriores, declives y olli- 
cuamente truncados por detrás; patas medianas, 
las anteriores ligeramente alargadas; fémures an- 
teriores robustos, fusiformes, los demás termina- 
dos en maza y los posteriores notablemente más 
cortos que el abdomen; tarsos cortos y deprimi- 
dos; el quinto segmento aldominal transversal, 
un poco estrechado y subtruncado por detrás; 
mesosternón truncado por delante, horizontal, y 
aquillado por detrás; cuerpo alargado, robusto y 
finamente pubescente; las hembras son semejan- 
tes á los machos, con las antenas un poco más 
cortas y las patas más iguales. Son insectos de 
gran tamaño y másó menos densamente puntea- 
dos por encima, con granulaciones poco aparen- 
tes. Entre sus especies se hallan la Mulciber 
Linnai J. Thomas, de Nueva Guinea, y la M. 
biguttatus Pascoe, de Singapore. 


MULCIÓN: m. Zool. Género de crustáceos de 
la subclase de los malacostráreos, sección de los 
toracostráceos, orden de los podoltalmos, sub- 
orden de los decápodos, grupo de los macruros, 
Latreille, que ha sido el creador de este género, 
le colocaba al final de los macruros y le enracte- 
rizaba por tener tórax oval y sus tegumentos de 
muy poca consistencia; los ojos ocultos por el tó- 
rax; las antenas internas sin articulaciones, có- 
nicas y muy cortas; patas cortas y con un apén- 
dice en su base; las de cuarto par más largas. 

No comprende este género más que una sola 
especie, el Mulcion Lessueri Tatr., que fué reco- 
glo por Lessuer en los mares de la América del 
Norte. 


MULE 


Milne Edwards, en su Historia Natural de dos 
crustáceos, le incluye entre los dudosos en un 
apéndice, no sabiendo á qué grupo incorporarle 
y noadmitiendo el género, 

MULCHÉN: Geoy. Dep. de la prov. de Biobio, 
Chile. Sus límites son: al N. el Biobio; al E. 
los Andes; al S. el Renaico, y al O. el camino 
público que parte desde la conf, del Bureo con 
el Biobío hasta el vado de los Huemules en el 
Renaico, Tiene 3400 kms.* de extensión y su 
población es de 33424 habits, Se divide en las 
10 subdelegaciones siguientes: Mulchén, Picol- 
tué, Pile, Santo Domingo de Rocalhue, Baque- 
cha, Manquecuel, Rehuén, Pilguén y Malvén. i 
Cap. del dep. con 7958 habits. Está asentada en 
una hermosa planicie y en la confl. del riachue- 
lo de su nombre con el Bureo, å 56 kms. al S. 
de los Angeles. Data de 1862, y debe su origen 
á un fuerte. A pesar de los pocos años transcu- 
rridos desde su fundación ha progresado relati- 
vamente, y promete un acrecimiento mayor por 
los productivos campos que la rodean. Se le dió 
el título de e. por decreto de 30 de noviembre de 
1875. La línea férrea que unirá á Mulchén con 
la estación de Coilue, en la línea central, reco- 
rrerá 41 kms. 100 m. | Río de la misma provin- 
cia; nace en la laguna de Ral, en los Andes; co- 
rre hacia el N.O. y desagua en el Bureo; es cor- 
to y de bellas márgenes. 


MULDE: Geog, Río de Alemania. Lo forman el 
Freiberger y el Zuickaner Muldo, que bajan del 
Erzgebirge y se reunen en Sermuth al N. de 
Colditz, en el círculo de Leipzig, reino de Sajo- 
nia. El Zuickaner Mulde ó Mulde occidental tie- 
ne sus fuentes en dos estanques: el Rothe Mulde 
y el Weisse Mulde, del bosque de Schóneck, en 
el extremo S.O. del reino de Sajonia. Pasa por 
Zuickan, cap. del dist. de su nombre; recibe el 
Múlsen, luego el Lungwitz en Glanchau, y des- 
pués el Chemmnitz, todos por su dra, ; su curso has- 
ta la confi. es de 128 knis. El Freiberger Mulde ú 
Mulde oriental tiene 102 kms. rle curso, nace en 
Bohemia, cerca de la aldea de Moldau ó Mul- 
da, dist. de Teplitz; pasa por Freiber y Döbeln, 
y recibe por la dra. el Zschopan, A partir de la 
unión de estos dos ríos, el Mulde tiene todavía 
124 kms. de curso; pasa por Grimma y Wurzen, 
y entra en la prov, prusiana_de Sajonia, aguas 
arriba de Eilenburg, riega á Düben y pasa al du- 
cado de Anhalt, Desagua eu la orilla izq. del El- 
ba, aguas abajo de Dessan, casi enfrente de Ros- 
lau, después de un curso de 252 kms. 


MULDER (GERARDO JUAN): Biog. Sabio qui- 
mico holandés. N. en Utrecht en 1802. En 1825 
se doctoró en Medicina y en Farmacia, y después 
de haber practicado algún tiempo en Amster- 
dam fué nombrado en 1826 profesor de Fisica 
de la Sociedad Bátava de Rotterdam. Al año si- 
guiente obtuvo el nombramiento de catedrático 
de Botánica y poco después de Química en la 
Escuela de Medicina que se acababa de fundar 
en dicha ciudad. En 1835 renunció por completo 
á la práctica de su profesión para dedicarse en- 
teramente á la enseñanza y á los trabajos cien- 
tíficos. En 1840 fué profesor de Química en 
Utrecht. Mulder ha dirigido sus investigaciones 
principalmente á la química animal, y en parti- 
cular á los cuerpos albuminoides, asignando á 
todos ellas, como materia fundamental, una 
substancia á la que da el nombre de proteína. 
La dificultad de obtener la proteína tal como 
la «escribió, indujo á Licbig y á los químicos 
de su escuela á poner en duda la existencia de 
esta substancia como cuerpo orgánico indepen- 
diente, lo cual dió lugar å una acalorada polémi- 
ca entre el químico holandés y su colega alemán. 
Mulder ha publicado gran número de obras, 
notables sobre todo por su ciencia y claridad. 


MULEGÉ: Beag, Pueblo cab. de la municip. de 
su nombre, part. del Centro, territorio de la Ba- 
ja California, Méjico; la municip. tiene 1530 ha- 
bitantes, repartidas en dos pueblos: la cab, y San 
Ignacio; tres congregaciones: Guadalupe, Santa 
Agueda y San José de Gracia, y 16 ranchos, Kn- 
cuéntrase en la monicip». oro, plata, cobre, plo- 
mo, mármol, yeso y sulfato de cal. Entre pun- 
tas Sombrerito y Prieta (distante la una de la 
otra 3/, de milla N. á S.), en dicha costa, se ha- 
Va el puerto de Mulegé, que fué en otro tiempo 
la misión de Santa Rosalía de Mulegé, y su po- 
blación se encuentra en las orillas del rfo del 
mismo nombre, 4 cosa de 2 millas de su desem- 
hocadura, entre das puntas del Equipalito y del 
Sombrerito, 


MULE 


MULEMBEQUIA: f. Bot, Género de plantas 
( Muhtenbcckia ) perteneciente å la familia de las 
Poligonáceas, trilm de las cocolobeas, y formado 
por una quincena de arbustos ó subarbustos de 
Ja Oreanía y de la América meridional, cuyos 
tallos son trepadores y å veces aplastados for- 
mando cladodios, con las hojas alternas cuando 
existen, pues suelen faltar con mucha frecuen- 
cia. Tienen como caracteres distintivos las Hores 
polígamodidicas; el cáliz persistente y hecho car- 
noso envolviendo el aquenio, y el albumen corroí- 
do, además de su porte tan especial que nace de 
tener los tallos como cintas foliiceas rectiner- 
vias, cortadas de trecho en trecho por una línea 
pardo rojiza, que es la ocrea, y llevarlo las flo- 
res y los frutos en los bordes de esta cinta, 


MULEMBERGIA: f. Bot. Género de plantas 
(Muhlenbergia) perteneciente a la familia de las 
Gramináceas, cuyas especies habitan en los paí- 
ses cálidos de América, y son herbáceas, con los 
tallos cespitosos y ramosos y la inflorescencia en 
panoja formada por espiguillas articuladas; las 
espiguillas son unitloras, barbadas en la base, 
con la flor casi sentada y dos glumas desiguales, 
con aristas muy cortas ú sin ellas, con dos glu- 
millas herbáceas algo endurecidas: la inferior 
termina en una arista sencilla y la superior bi- 
aquillada; glumelas dos, menmbranosas y enteras; 
tres estambres con los filamentos soldados por 
la base al pedicelo del ovario; ovario pedicelado 
y lampiño, con dos estilos terminales y estigmas 
plumiosos formados por pelos sencillos; los ca- 
riópsides son rectos y están entre las glumas sin 
soldadura con éstas. 


MULEO (del lat. mullžus calctus ): m. Calza- 
do que usaban los patricios romanos, de color 
purpúreo, de figura de s, puntiagudo, con la 
punta vuelta hacia el empeine y que por el ta- 
lón subía hasta la mitad de la pierna. 


MULÉOLO (del lat. mullZolus): m. MúLzo. 


MULEQUE: m. prov. Cuba. Negro bozal de 
siete á diez años. 


MULERIA (de Auller, n. pr.): f. Zool. Géne- 
ro de moluscos lamelibranquios tetrabranquia- 
les de la familia de los etéridos. Los caracteres 
principales de este género son: concha del ani- 
mal joven equivalva, anodontiforme, de liga- 
mento saliente y llevando dos impresiones de los 
aductores de las valvas; la del adulto irregular, 
inequivalva, ostreiforme, fijada por la valva de- 
recha ó la valva izquierda; la valva adherente 
lleva el talón irregular y el núcleo formado por 
las dos valvas iniciales soldadas y petrificadas; 
valva libre aplastada, sin talón: epidermis grue- 
so; ligamerto situado en una ranura marginal; 
interior de las valvas nacarado; nna sola inpre- 
sión (la posterior) del aductor de las valvas; l- 
nea paleal simple, 

La especie típica de este género esla Mullería 
lobata Yerussac, que habita en el río Magdalena, 
cerca de Bogota, Nueva Granada, i 


MULERITA: f. Miner. Telururo de oro y pla- 
ta. Cristaliza en prismas cuyas caras tienen 
grandes estrías longitudinales y las aristas no 
son vivas, sino que están embotadas y como si 
hubiesen sido sometidas á un principio de fusión; 
posce estructura dendrítica, su fractura es des- 
igual, el color de blanco de plata ó gris de esta- 
ño, con brillo metálico muy marcado. Llámase 
tainbién oro gráfico, oro blunco dendrítico y telu- 
ro nativo auroargratifero; tiene como peso espe- 
cifico de 8,3 á 8,8, y la dureza de este mineral 
hállase comprendida entre los números 2,5 y 3 
de la escala. de Mohs, Componese la mulerita, en 
100 partes, de 60 de teluro, 30 de oro y 10 de 
plata: fúndese al soplete y Ja ataca el ácido ní- 
trico, disolviéndola en parte y dejando como re- 
siduo oro puro de color amarillo característico. 


MULERO: adj. V, CABALLO MULERO. 


Muero: m, Entre labradores, MOZO NE 
MULAS. 


— Con ese macho, MULERO, 
Que es un poquillo mohino. 
ROJAS. 


..». he acompañado á mi padre en todas las 
anteriores excursiones en una mulita de paso, 
muy nunsa, y que, según la expresión de Dien- 
tes. el MULERO, es más uoble que el oro y mas 
serena que un coche. 

VALERA. 


MULEROS: frog. Pueblo cabecera de munici- 
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i rtido de Nombre de Dios, est. de 
palidad dei Poio; 1320 habits. Sit al S. de la 
cab. del partido. La municipalidad tiene 2500 
habits. distribuidos en el pueblo de Muleros; dos 
congregaciones: Graceros y San Francisco; tres 
haciendas: Molino, Ancón y Santa Bárbara; dos 
ranchos: La Luz y Santa Fe. 


MULETA (de mula): f. Palo con un atravesa- 
ño por encima, el cual sirve para afirmarse y 
apoyarse el que tiene dificultad de andar. 


... hallaron en lugar suyo MULETAS que de- 
jaron los cojos, ojos de cera que dejaron los 
ciegos, brazos que colgaron los mancos. 

CERVANTES. 


... la despiadada doña Casilda se ha apode- 
rado de mi sombrero, y tarda en limpiarlo to- 
de el tiempo que basta para que el golpe de la 
MULETA de Mercedes deje de sonar en los pel- 
daños de la escalera. 

HARTZENBUSCH. 


* —MuLETa: MULETILLA; bastón ó palo que 
lleva pendiente álo largo un paño ó capa, co- 
múnmente encarnada, de que se sirve el torero 
para engañar al toro y hacerle bajar la cabeza 
cuando va å matarle. 


... después se meten pares, y finalmente se 
mata cara á cara con el estoque y MULETA, etc. 
Ropuíccez Rubi. 


—Murrra: fig. Cosa que ayuda en parte á 
mantener otra. 

— MuLEra: fig. Porción pequeña de alimento 
que se suele tomar antes de la comida regular. 


— TENER MULETAS una cosa: fr. fig. y fam. 
Ser por antigua muy sabida, 


MULETADA: f. Manada ó piara de mulas ó 
muletas que tiene uno para recriarlas ó traficar 
con ellas, 


MULETERO: m. MULATERO. 


Cuando Hegne el cuadro de las elecciones en 
1800, y veamosá los reverendos marchar al ca- 
pitulo sobre sus poderosas cabalgadnras, tene- 
mos seguridad de dar envidia á los MULETEROS 
más afamados. 

ANTONIO FLORES. 


MULETILLA (d. de muleta): f. Palo ó vara. 


— MULErILLA: Bastón ó palo que Heva pen- 
diente å lo largo un paño ó capa, comúnmente 
encarnada, de que se sirve el torero para enga- 
ñar al toro y hacerle bajar la cabeza cuando va 
á matarle. 


- MULETILLA: Especie de botón largo de pa- 
samanetía, para sujetar ó ceñir la ropa. 

—MuLErILLA: Bastón cuyo puño forma una 
especie de muleta. 


- MULETILLA: fig. BORDÓN; voz Ó frase que 
inadvertidamente y por vicioso hábito repite 
una persona con mucha frecuencia en la conver- 
sación. 

MULETO, TA: m. y f. Mulo pequeño de poca 
edad ó cerril. 


«.. como å su tiempo la yegiiezuela pariese 
un MULETO, quisiera el mesonero aprovecharle 
y que se criara. 


MATEO ALEMÁN. 


MULETÓN (del fr. mollcton ): m. Especie de 
tela muy peluda, de algodón, lana ó seda, que 
sirve generalmente para ropas de abrigo, porque 
es bastante suave y caliente. 


. e Una de esas zagalonas se desnoja sin me- 
lindre del pañuelo de MULETÓN y hasta del 
corpiño de estameña ó de percal, si el tiempo 
lo permite. ete. 


BRETÓN pe Los HERREROS. 


MULEY (del ár, maula, señor): m, Título que 
precede al nombre de los emperadores y princi- 
pes en Marruecos. 


> Mvrry Epris: Geog. C. de Marruecos, si- 

tuada al N. de Mequinez, en la vertiente S.O. del 

ebel-Zerhouán, en una garganta cerca de la 
fuente del Uad- Farai habi i 

el Vad-Faraún; 8000 habits. Inmedia- 

tas se hallan las ruinas de Kasr- Faraún, donde 


se supone que estuvo la Volubilis de los roma- 
10S, 


lan Mvriey REGN: Grag, Confederación del Sá. 
jara marroquí, sit, al S, de Tuat, aguas abajo 
de la conti, del Uad-Ganza y del Uadi-Akaraba, 


que forman el Uad-Msaud. Tiene por centro á 
aurirt. 
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-MUY ABDALLAH: Biog. Emperador de 
Marruecos. M. en 1564. Sucedió en 1557 á su 
padre, Muley Mohammed. Principió reinando 
con prudencia y moderación; pero inquieto por 
el cariño que sus súbditos profesaban á sus dos 
hermanos, les hizo venir de los gobiernos donde 
estaban y mandó cortar la cabeza al que llegó 
más pronto, así como á sus dossobrinos. Su otro 
hermano, Abd-el-Mumén, que mandaba en Fez, 
huyó y pidió amparo al dey de Argel, Hassán, 
hijo del célebre Barbarroja, que le dió su hija en 
matrimonio y le confió el gobierno de Tremecén. 
Algún tiempo después fué muerto por un asesino 
enviado por su hermano. En 1562 Muley Abda- 
lláh atacó sin buen éxito á Mazagán, y murió de- 
jando por sucesor á su hijo Muley Mahomet. No 
estuvo desprovisto de buenas cualidades á pesar 
de su carácter cruel y afeminado, Construyó un 
palacio y otros edificios útiles, y el castillo de 
Agadir para defender la ciudad de Santa Cruz 
contra los ataques delos portugueses. 


~ MULEY ARDALLÁH: Biog. Sultán dle Ma- 
rruecos. V, ABD-ALLÁH-REN-ÎSMAEL. 

- MULEY ABD EL MELEK: Biog. Emperador 
de Marruecos. M, en 1635. Subió al trono en 
1630 y fué el primero que en sus relaciones con 
los gobiernos extranjeros tomó el título de em- 
perador. Los comienzos de su reinado fueron pa- 
cíficos, pero bien pronto su carácter cruel y su 
libertinaje le hicieron odioso á sus súbrlitos; es- 
talló una revolución y fué destronado, colocando 
en su lugar å su hermano Muley Achmet; mas 
habiendo éste manifestado iguales inclinaciones, 
fué también depuesto. Muley Sinán y Muley el 
Valid se encargaron de dirigir á los sublevados, 
pero Muley Abd el Melek los venció y los ence- 
rró. Fué asesinado en su propia tienda por un 
esclavo, 

— MULEY ACcHMET: Biog. Sultán de Marrue- 
cos. M.en 1603. Hermano de Muley Mohammed, 
tomó parte activa en la gran victoria de Tamis- 
ta y fué proclamado sultán en el campo de ba- 
talla. Reinaba pacíficamente, cuando en 1594 
uno de sus parientes, Muley Naur, por sugestio- 
nes del rey de España, Felipe II, le disputó el 
trono; mas Achmet envió contra el pretendiente 
á su hijo Muley Chek, que lo derrotó, obligán- 
dole á renunciar á su empresa. El reinado de 
Achmet es considerado como uno de los más fe- 
lices para Marruecos: construyó muchos monu- 
mentos de utilidad pública, reparó los caminos 
y los puertos, reprimió abusos, y algún tiempo 
antes de su muerte, para asegurar á su hijo Chek 
la sucesión al trono, exigió que sus hermanos y 


sus demás hijos le ¡restasen juramento de fide- 
lidad. 


— MULEY ACHMET CHEK: Biog. Emperador de 
Marruecos, M. en 1650. Para entregarse á los 
placeres y al libertinaje abandonó el gobierno 
de sus Estados á Ministros incapaces y avaros; se 
sublevaron sus súbditos; los de las montañas si- 
tiaron á Marruecos y lo saquearon, muriendo Mu- 
ley Achmet. Los insurgentes proclamaron en su 
lugar á Crom el Hayí, uno de sus jefes, que puso 
fin á la dinastía de los cherifes haciendo matar å 
todos los que quedaban de la familia, 


-MULEY ANMED DEBY: Bing. Emperador de 
Marruecos. V, AHMAD-ADH-DHEHEBI. 


- MULEY AJMED: Biog. Príncipe marroquí 
contemporáneo, hijo del actual sultán Muley 
Hassán. De temperamento helicoso, se ha dis- 
tinguido en todas las campañas de su padre, á 
quien acompañó siempwe. Tiene hoy (1894) 
treinta años de edad, y ha recorrido toda la fal- 
da meridional del Atlas para imponer la autori- 
dad del sultán á las gentes que allí viven, y es- 
pecialmente á las tribus del Sus y Tekna. Si hoy 
estallara una guerra con potencia europea, segu- 
'amente Muley Ajmed se pondría al frente del 
ejército marroquí. 

-Mriry ALi: Biog. Emperador de Marme- 
cos. N. en 1610 en Jambo, cerca de Medina; des- 
cendía del profeta. Las eminentes cualidades q ue 
notaron en él los moros en una peregrinación á 
la Meca les indujo á rogarle que se fijase en su 
patria. Según la tradición, una cruel escasez 
desolaba el país: pero apenas legó Alí las cose- 
chas fueron tan abundantes que el queblo atri- 
buyó tal cambio å la influencia del piadoso ehe- 
rif, y fué proclamado rey de Tatilete con el nom- 
bre de Muley Cherif. Le reconocieron las demás 
provincias, excepto Marruecos, en poder aún de 
Crom el Hayí, y bajo este reinado el Imperio, 
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angustiado por la miseria, por las divisiones y 
por las guerras civiles, gustó por fin de la paz y 
de la abundancia, por lo que alí fué muy llora- 
do de sus súbditos. 


~ MULEY ARAFA: Bioy. Príncipe marroquí, 
hermano del actual sultán Muley Hassán. Este 
le ha dispensado siempre gran confianza y se ha 
valido de él en varias ocasiones para someter á 
tribus rebeldes. A sus grandes cualidades de hå- 
bil diplomático, y á su carácter enérgico, se de- 
bió la sumisión de kábilas bereheres tan impor- 
tantes como Beni-Meskín, Beni-Metir y otras 
que viven entre Mequinez y la falda oriental 
del Atlas. Nacido en Marruecos, reside preferen- 
temente en esta c., en tanto que su hermano no 
necesita de él, pues generalmente le acompaña 
en sus expediciones. Ahora, á fines de 1893, y 
con motivo de los ataques que los riteños diri- 
gieron contra la plaza de Melilla (V. Rir}, ha 
conseguido imponerse á las kábilas, ha restalle- 
cido la paz, y representa al sultán en la negocia- 
ción entablada con el general Martínez Campos 
para garantir las buenas relaciones entre la cita- 
da plaza y las kábilas inmediatas á su campo. 


— Muney ARCHD: Diog. Emperador de Ma- 
rruecos, N. en 1631. M, en 1672, Celoso del po- 
der de su hermano, Muley Mahomet, le hizo la 
guerra; y prisionero, logró evadirse con ayuda de 
un esclavo negro que le servía, á quien, una vez 
en libertad, mandó asesinar, y se refugió al lado 
de Alí Solimán, que mandaba en las montañas 
del Rif, quien le confió la administración de sus 
dominios, Se aprovechó Archid de esta conlian- 
za, corrompió á los soldados de Solimán, se apo- 
deró de éste y le condenó á muerte. Marchó en 
seguida contra su hermano, á quien derrotó, obli- 
gándole á encerrarse en su capital, donde murió 
al poco tiempo, y Archid, ya sin competidores, 
agrandó sus dominios. En 1667 marchó con un 
ejército contra Marruecos, que ocupaba Muley 
Chek, quien, entregado por los suyos, fué arras- 
trado, atado á la cola de una mula, por las calles 
de Marryecos. Llegó å ser el soberano más pode- 
roso de Africa, y uno de los más crueles y bárba- 
ros que han afligido al Imperio marroquí. 

-MULEY EL ABRÁS: Biog. Príncipe marro- 
quí, hermano del sultán Sid-Mohammed, una de 
las figuras de más relieve que ha tenido Marrue- 
cos en el presente siglo, y muy conocido y po- 
pular en España. Cuando en 29 de agosto de 
1859 murió su padre, el sultán Abd-er-Ramán, 
en Fez, hallábase en esta c. Muley el Abbás y se 
apresuró á escribir á su hermano Sid -Mohanmed, 
designado como heredero. Los habitantes de Fez 
y de Mequinez proclamaron por sultán 4 Muley 
el Abbás; pero este noble príncipe redujo al pue- 
blo å la obediencia de su hermano, y al llegar 
Sid-Mohammed á Fez fué reconocido y aclamado 
sin dificultad. En la guerra con España, Muley 
el Abbás fué el general en jefe de todas las fuer- 
zas marroquíes, y el que firmó con O'Donnell los 
preliminares de paz. Cuando en 11 de sentiem- 
bre de 1873 murió en la cindad de Marruecos 
Sid-Mohammed, muchos magnates ofrecieron la 
corona al príncipe Muley el Abbás; pero este re- 
nunció también el trono y aconsejó la proclama- 
ción del hijo mayor de aquél, Muley Hassán. 
Resistiéronse algunas poblaciones, entre ellas 
Fez, contra este mandato, y se sullevaron en su 
favor. Marchá á Fez; y viendo que sus protestas 
y observaciones no eran atendidas, puso cerco á 
la c., sometiendo á sus habitantes y obligándo- 
les á reconocer como soberano del Imperio á 
Muley Hassán. Como el tratado de paz con Es- 
paña había sido obra suya, contra el parecer de 
muel:os jerifes que por ello atacaron duramente 
al sultán, éste, para conservar su prestigio, ha- 
lfa hecho recaer la culpa sobre Muley el Abbás, 
quien hubo de sufrir eruentas persecuciones du- 
rante dos años, Resultado de aquella campaña 
y de estas persecuciones, y del viaje que como 
embajador hizo á Madrid, fueron las simpatías 
que siempre le inspiró nuestra nación, y hacía 
alarde dle ser el defensor de dos intereses de Es- 
paña en su país. Así como Kl-Hach Dris Ben 
Dris era partidario de que Marruecos mantuvio- 
se estrecha alianza con Francia, y Sid Muza, fa- 
mosísimo visir, tendía siempre 4 buscar apoyo 
en Inglaterra, Muley el Abbás sostuvo siempre 
en los consejos de la corte xerifiana que la alian- 
za con España era la política más beneficiosa 
para los intereses materiales y morales del Im- 
perio marroquí, Murió este ilustre príncipe cn 
Fez, en 1885. 
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- Murney EL OaTÁs: Biog, Rey de Foz. M. en 
1550. Sucedió á su padre, Muley Mohammed, en 
1535, y se ocupó durante su reinalo en comba- 
tir las invasiones de los hijos del cherif Maho- 
med ben-Achmed. Derrotado con frecuencia por 
Muley Mahomed, y dos veces prisionero de su 
rival, rescató su libertad en cambio del abando- 
no de ima gran parte de sus provincias. Sitiado, 
por fin, en Fez, su capital, después de una resis- 
tencia de veintiún meses, Muley el Oatás cayó 
en poder del cherif, que lo desposeyó, en 1544, 
tomó por mujer á su hija, y le tuvo cautivo has- 
ta 1550, año en que lo hizo morir, así como á su 
hijo Zidán. En él se extinguió la dinastía de los 
merinitas. 


- MULEY EL VALID: Biog. Emperador de Ma- 
rruecos. M. en 1647. Estaba preso cuando, ase- 
sinado Abd el Melek en 1635, fué sacado de la 
prisión para subir al trono. El reinado de este 
príncipe sólo fué turhado por la rebelión de su 
hermano Muley Sinán, que ayudado por un 
kaid influyente intentó destronarlo; pero los dos 
rebeldes cayeron en poder del emperador y man- 
dó que les cortasen la cabeza. En este reinado 
fué cuando llegó un embajador de Francia å tra- 
tar del rescate de muchos franceses cautivos en 
Marruecos. 


- MuLky HacÉx: Bioy. Rey de Granada, hijo 
primogénito y sucesor de Ismail TIL M. en 1484. 
Es también conocido por los nombres de Abú 
Hassem, Abul Husán ò Muley Ifassén. Reinan- 
do su padre, siendo soberano de Castilla Enri- 
que IV, entró Muley Hacén varias veces, deseo- 
so de gloria y de combates, en tierra cristiana de 
Andalucía; y aunque cautivó y dió muerte á los 
moradores y gente del campo, fué en distintas 
ocasiones escarmentado por las tropas castella- 
nas, Ocurrió esto entre los años de 1457 y 1462. 
No mucho más tarde, en 1466, falleció Ismail y 
le sucedió su belicoso hijo. A la sazón había una 
tregua ajustada por Ismail (1463) y que el nue- 
vo rey de Granada respetó hasta 1470. Los pri- 
meros tiempos del gobierno de Muley Hacén fue- 
ron tranquilos. Acechaba, sin embargo, el gra- 
nadino ocasión oportuna para hacer la guerra ú 
los cristianos, y halló el pretexto que deseaba 
cuando se rebeló contra su autoridad el alcaide 
de Málaga, hombre de mucho valor y de gran 
reputación entre los muslimes. Muley Hacén 
marchó al momento contra el rebelde, y, al saber 
que éste se había confederado con el soberano de 
Castilla, entró por territorio de Córdoba y espar- 
ció libremente sus algaras por toda Andalucía. 
Igual excursión hizo en 1471, aunque sin ocupar 
ninguna fortaleza. Todavía en 1474 no había lo- 
grado Muley someter al malagueño, por lo que 
en 1475 envió á Sevilla embajadores para solici- 
tar una tregua de Isabel 1. Esta á su vez despa- 
chó á Granada un embajador, que exigió, como 
primera condición de la tregua, el pago de un 
tributo, á lo que respondió el musulmán que en 
Granada ya no se labraba oro, sino alfanjes y hie- 
rros de lanza para luchar contra sus enemigos. 
Preocupados entonces Fernando é Isabel con la 
guerra de Sucesión, nada hicieron & pesar de es- 
tas palabras, Muley Hacén, comprendiendo que 
la guerra no podía tardar, fortificó todas sus pla- 
zas, puso en defensa las fronteras, ajustó alian- 
zas con los africanos y reclutó numerosos cuer- 
pos de berberiscos, á los que adiestró perfecta- 
mente. En 1477 llevó la guerra al territorio de 
Murcia, pero los reyes cristianos, distraídos en- 
tonces por muy graves cuidados, no tomaron 
de aquella afrenta la correspondiente venganza. 
La fortaleza de Zahara, situada en una colina de 
la frontera á la parte de Ronda, conquistada en 
otro tiempo por Fernando el de Antequera, fué 
en 1481 el objeto de la expedición del granadi- 
no; «llegó å ella, nos dice la crónica arábiga, 
durante una noche obscura, tempestucsa, de llu- 
vias y grandes huracanes; toda la naturaleza se 
oponía á este improviso rompimiento; pero pudo 
más el ánimo y recia condición de Abul Hassán 
que las saludables reconvenciones y consejos de 
sus walíes y que la aciaga y amenazadora faz del 
cielo.» En 26 de diciembre escaló el emir los 
muros de la fortaleza, y sorprendiendo á da guar- 
nición pasóla å cuchillo y se volvió à Granada 
con muchos cautivos. No recibieron los moros la 
noticia de este trinnfo con la satisfacción que el 
esperaba; creían haber visto en los cielos señales 
de próximas catástrofes, y direse que un aneia- 
no alfakí exclamó: «Las ruinas de este pueblo 
caerán sobre nuestras cabezas; ojalá mienta yo, 
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qué el ánimo me da que el fin y acahamiento de 
nuestro señorío en España es ya legado.» En el 
siguiente año, despreciando avisos y olservacio- 
nes, repitió Abul Hassán sus cabalgatas acome- 
tiendo los pueldos de Castellar y Olbera, mas 
no los pudo tomar por la vigilancia en que esta- 
ban los escarmentados castellanos. Estos, ade- 
más, en venganza se apoderaron de la plaza de 
Alhama (1482), situada á 8 leguas de Granada. 
Muley-Hacén, no bien lo supo, envió 1000 jine- 
tes á recobrar la ciudad perdida. y los siguió 
bien pronto con toda la gente de guerra que pu- 
do recoger. Llegó (5 de marzo) delante de los 
muros de Alhama con 50000 infantes y 3000 ji- 
netes; mas como en su precipitada marcha no 
había tomado artillería, todos sus esfuerzos se 
estrellaron contra la fortaleza de los muros y el 
valor de los cristianos (V. ALHAMA). Ya por 
aquellos días realizó el granadino nuevos esfuer- 
zos para que le ayudasen los sarracenos de Afri- 
ca. En estas circunstancias surgieron entre los 
musulmanes discordias que precipitaron su rui- 
na. Tenía Muley Hacén dos mujeres predilectas: 
la sultana Aixa, de la que nació Mohammed Abú 
Abdalláh { Boabdil), y la renegada Zoraida, cuyo 
nonbre cristiano había sido el de Isalel de So- 
lís. Los celos de estas mujeres se convirtieron en 
partidos políticos. Ejercía el cargo de guacir 
Abul Casim Venegas, de linaje cristiano tanı- 
bién, decidido partidario de Zoraida, y á excita- 
ción de ambos Muley Hacén sacrificó cierto día 
á varios cahalleros ahencerrajes que sostenían á 
la sultana Aixa. Trataba ésta de poner el cetro 
en manos de su hijo arrancándole de las de su 
padre, y los reveses que por aquel entonces ex- 
perimentara Muley Hacén dieron ála sultana 
motivo para fomentar el descontento del pueblo 
y urdir conjuras con los que seguían su ban- 
dera. Fué ésta otra de las enusas que motivaron 
el regreso del emir & Granada; pero las cosas se 
hallaban ya muy adelantadas y estallaron en un 
tumulto popular, de cuyas resultas maudó Mu- 
ley Hacén encerrar en una torre de la Alhambra 
á la sultana Aixa y å su hijo Boabdil. Sin em- 
bargo, no permaneció éste preso mucho tiempo; 
las doncellas «de su madre le descolgaron de la 
torre por medio de sus velos, y los abencerrajes, 
yue le estahan esperando con caballos, le acom- 
pañaron á Guadix para rehacer su partido y dis- 
poner lo que habría de practicarse en aquellas 
circunstancias. A los pocos días volvieron amo- 
tinados á la ciudad proclamando á Boabdil; en- 
tre los parciales del padre y del hijo trabóse en 
las calles empeñado combate, y sólo fué bastan- 
te para poner fin å la lucha la noticia de que los 
cristianos cercaban á Loja. Convínose entonces 
en que cada uno de los aspirantes al trono con- 
servase su posición y pretensiones, cooperando 
al sostén del estado, y, firmada la tregua, Muley 
Hacén salió de Granada para guerrear contra 
los cristianos. El bravo Aliatar había obligado 
al rey Fernando á levantar el cerco de Loja y le 
había causado nueva derrota en la retirada que 
realizaron los cristianos hacia Riofrío (julio), 
cuando llegó á Loja Muley Hacén, que con tro- 
pas de Granada recorrió el país hasta Riofrío; rer- 
lizó entonces nueva é inútil tentativa contra Al- 
hama y entró á sangre y fuego en la y. de Cañe- 
te. En tanto Boabdil (V. Arn-ALLÁN O ABÚ-A B- 
DILLÁN, BoAnpiL), aprovechando la ausencia de 
su padre, se hizo dueño de toda la ciudad de 
Granada. Muley Hacón hubo de retirarse á Má- 
Jaga, donde mandaba su hermano Abd-Alláh, 
llamado por nuestros cronistas e? Zagal (V. AnD- 
ALLÁH, EL ZAGAL Ó EL VALEROSO). En Málaga 
se hallaba todavía cuando su hermano Jogró un 
importante triunfo en la Ajarquía (1483). Hecho 
prisionero Boalwlil poco después por los cristia- 
nos, su padre regresó á Granada y recobró el 
trono; pero Aixa se mantuvo inflexible y se ne- 
gó á reconocerle. Puesto en libertad Boabdil. 
entró secretamente en Granada, fué de nuevo 
proclamado por los abencerrajes, y otra vez és- 
tas Jlegaron á las manos con los zegries, parti- 
darios de Muley Hacén. Dos «días duro el com- 
hate, hasta que, por la mediación de los princi- 
pales jeques, se convino que Boabdil, con la gen- 
te de sn bando, fuera á establecerse como rey en 
Almeria. Muley Hacén, pues, quedó reinando 
en Granada. Envió á los zegríes y gemelos ú tie- 
rra andaluza de cristianos. y en las orillas del 
ra sus gentes sufrieron una derrota que per- 
i los reyes de Castilla realizar ventajosas 
incursiones en los dominios granadinos, Degando 
hasta la misma vega de Granwla yú veres hasta 
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la vista de la puerta de Bivarrambla. Incapaz 
ya para el gobierno, á causa de su avanzada 
edad y por haber quedado ciego, Muley Hacén, 
noticioso también de que sus partidarios tenían 
puestos sus ojos en el Zagal, reunió su Consejo, 
ahdicó la corona en su hermano y se retiró á Sa. 
lobreña, donde falleció poco tiempo des]més. Al. 
gunos dicen que le procuró la muerte su herma- 
no el Zagal, Recibió sepultura Muley-Hacén en 
el monte mis alto de Sierra Nevada, monte que 
desde entonces, y por esto, se conoce con el noni- 
bre de Pico de Mulhacén, y es el más elevado de 
nuestro sistema orográfico. 


- Murey Hassáx: Biog. Actual soberano de 
Marruecos (enero de 1894). N. en 1831. Es hijo 
del sultán Sidi Muley Mohammed, á quien su- 
cedió en 25 de septiembre de 1873. Su autori- 
dad es absoluta. Usa los títulos de sultán de 
Fez, Tafilete, Marruecos y Sus, emir almume- 
nín, majestad cherifiana, ete. Pertenece á la di- 
nastía de los Alidas de la casa de Hacham. Por 
la línea materna es de origen negro. Su cualidad 
de jefe religioso le obliga á observar con todo 
rigor las practicas del culto mahometano. Afir- 
mase «que asciende & 6000 el número de sus mu- 
jeres y concubinas, repartidas entre Fez, Me- 
quinez y Marruecos. Su predilecta es una circa- 
siana que le ha dado un hijo llamado Abdelazís. 
Con frecuencia el sultán ha marchado al frente 
de su ejército para someter-á las kábilas rebel- 
des, mostrando un valor extraordinario. 


-Murry Ismari: Biog. Emperador de Ma- 
rruecos. N. en 1646, M. en 1727, Fué elegido 
emperador cuando su hermano Muley Harán era 
proclamado en Tafilete, y su sobrino Muley Ach- 
met en Marruecos. Atacó y venció á éste y se 
apoderó de Marruecos, El Tlayí-ben-Abdalláh, 
protegido por Turquía, le atacó con un ejército 
de 60000 hombres, sullevando algunas piovinu- 
cias; pero fué derrotado, y Muley Ismael envió 
10 000 cabezas de los vencidos á Fez y á Marrue- 
cos para anunciar su victoria y aterrorizar á sus 
enemigos. Castigado el Imperio por la peste 
en 1678, Ismael dejó á Mequinez y se estableció 
en el Atlas, exigió contribuciones que las tribus 
rehusaron pagar, invadió el país, pero tuvo que 
volverse á Mequinez abandonando el campo y 
sus rapiñas. Creó la milicia de los negros, guai- 
dia pretoriana que siempre le fué adicta. En 
1694 atacó á Ceuta sin resultado, y en 1697 á 
los argelinos. Este príncipe, hábil político, acti- 
vo, emprendedor, fué á la vez avaro y cruel, Tu- 
vo tal número de mujeres, y fué su posteridad 
tan numerosa, que no se sabe cuántos fueron sus 
hijos: hay quien los hace subir á 800. Murió 
á la edad de ochenta y un años. 


-Murry MAHOMET: Biog. Rey de Fez y de 
Marruecos. M. en 1557. Era hijo de Muley Ma- 
homet. Con su kermano, Muley Achmet, lué á 
la corte de Mohamed el Oatás, rey de Fez, y se 
ganaron los dos su confianza, obteniendo man- 
dos importantes, que aprovecharon para decta- 
rarse independientes y hacerse proclamar reyes, 
Achmet de Marruecos y Mahomet de Tarudant. 
Este, que se creía superior å su hermano, qui- 
so sustraerse á la soberanía de aquél, y, des- 
pués de varias batallas, la fortuna favoreció á 
Mahomet, que se apoderó de Marruecos y envió 
á Achmet y su familia á Tafilete. Sometió des- 
pués á Muley el Oatás y lo destronó, y para legi- 
timar su usurpación se casó con una de sus hijas. 
Tal fué el fin de la dinastía de los merinitas, que 
habían dominado trescientos treinta y siete años. 
Euquieto el dey de Argel, Salál Reis, de los pro- 
gresos de Mahomet, invadió Marruecos; pero fué 
vencido. Pereció Muley en una expedición eon- 
tra las tribus bárbaras del Atlas, 


- Meier Manonrr: Biog. Emperador de Ma- 
riuecos, M. en 1664. Digno heredera de las vir- 
tudes de sn padre, Muley Alí, hubiese manteni- 
lo una profunda paz en sus Estados sin la re- 
belión de su hermano Archid. Mahomet fué con- 
tra él y le hizo prisionero; pero Archid logró es- 
“wparse, levantó nuevas tropas y atacó á Maho- 
met. Los soldados de éste, seducidos por Archid, 
abandonaron á su soberano, que murió algún 
tiempo después en Tafilete, 


-Muiey Monammen: Biog. Sultán de Ma- 
rruecos, apellidado e7 Negro. M, en 1578. Ape- 
nas subió al trono hizo perecer á dos de sus her- 
manos y encerrar al tercero, crueldad que le va- 
lió el odio de sus síbditos y que aprovechó su 
tio Muley Abd el Melek ó Moluk para destro- 
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arle. Muley Mohammed se refugió en Lisboa y 
p rsuadió á D. Sebastián, que se preparaba para 
Pasar á Africa, á ejecutar su proyecto, aseguran- 
Fole que, así que llegara, un partido considerable 
se uniría á su ejército, Partió D. Sebastián y 
desembarcó en Tánger, pero no se presentaron 
los aliados. Aconsejó Mohammed a] rey de Por- 
tugal apoderarse de Larache, pero D, Sebastián 
no le oyó, y en la llanura de Tausista, cerca de 
Arcilla, atacó á los 40000 jinetes y 10000 infan- 
tes de Abd el Melek. Envueltos por fuerzas cuá- 
deuples, los portugueses fueron derrotados, mu- 
rió D. Sebastián, y con él pereció casi toda la 
nobleza portuguesa, siendo éste uno de los mayo- 
res reveses que sufrió Portugal. Abd el Melek no 
sobrevivió; porque enfermo ya, y llevado en lite- 
ra durante la acción, murió antes de terminarse 
el combate; por eso se dió á esta jornada el nom- 
bre de batalla de los tres reyes, á causa de haber 
perdido allíJa vida D. Sebastián, Muley Mohan:- 
med y Abd el Melek, 

-Murry Monve: Biog. Sultán de Marruecos. 
M. en 1578. V. ABD EL MELEK. 


~ Muzey SIDAN: Biog. Sultán de Marruecos, 
M. en 1630. Era el más joven de los hijos de Mu- 


ley Achmet; pero hallándose en Marruecos ú la ; 


muerte de su padre (1603), debió á esta circuns- 
tancia ser escogido para sucederle, en perjuicio 
de sus dos hermanos mayores, Muley Abdalláh 
y Muley Chek, que protestaron y tomaron las 
armas para destronarle: mas å pesar de los re- 
cursos suministrados å Chek por Felipe III, Si- 
dán quedó dueño del Imperio, Los últimos años 
de su reinado fueron turbulentos por las excur- 
siones de los bárbaros, á quienes al fin sometió, 
En 1620 recibió un embajador de Holanda acom- 
pañado del profesor de lengua árabe Golius, y Si- 
dán se mostró muy admivado al ver que Golius 
escribía muy bien el árabe, pero que no sabía ha- 
blarlo. Le sucedió su primogénito Muley Abd el 
Melek. 


- MuLRY SoLimán: Biog. Emperador de Ma- 
rruecos. M. en 1822. Despojó å sus hermanos de 
la parte de Imperio que su padre les diera, y. ya 
en pacífica posesión del trono, se ocupó en la ad- 
ministración de sus Estados y vivió en paz con 
las naciones amigas de su padre. Sus iltimos 
años fueron desgraciados. La peste invadió al 
país, y su hijo Ibrahim, á la cabeza de los sche- 
loks, los bárbaros y otros montañeses «del Tell, 
se rebeló, y guiados, muerto Ibrahim, por un 
santón venerado, los rebeldes sitiaron á Solimán 
en Mequinez. Murió sin haber logrado la paz; 
religioso, sobrio y justo, fné uno de los mejores 
soberanos de la dinastía dle los cherifes. El acto 
más loable de su reinado fué la abolición de la es- 
clavitud en sus Estados, y en sus relaciones exte- 
riores se atrajo la estima de los cónsules europeos, 
Designó por suresor à Abderramán, 


- MULEY YrzID: Biog. Emperador de Marrue- 
cos. N, en 1750. M. en 1792. Proclamado en Fez 
por la milicia negra (1779),su padre, Sidi Moham- 
med, lo redujo y lo envió en peregrinación á la 
Meca; pero cenando Muley supo la mucrte de su 
padre fué á Tetuán, se hizo proclamar. y declaró 
ante los cónsules europeos su intención de no con- 
servar relaciones más que con Inglaterra y la Re- 
pública de Ragusa, dando å los demás represen- 
tantes cuatro meses de tiempe para dejar sus 

sstados, Gobernó bárbaramente, y en particular 

los judíos fueron los que sulvierón sus efectos, 
En 1791 declaró la guerra á España, y durante 
esta empresa sus dos hermanos, Ahderramán é 
Hischem, se apoderaron de Marruecos: pero Ye- 
zid batió t los rebeldes, y herido en la batalla 
murió á los poros días, Sus cuatro hermanos se 
dividieron el Imperio, 

MULGEDIO: m, Bot. Género de plantas (Mud- 
gedium) perteneciente A la amilia de tas Com- 
puestas, subfamilia de las ligulifloras, tribu de 
maponicoráceas, enyas especies habitan en las 

añas frías y elevadas del hemisferio horeal, 

y son plantas herbáceas v pereunes, con las ho- 
Jas enteras à runeinadas y las eabezuelas corim- 
malton a“ ligulas de color azul: cabezuelas 
do por al pas, e el involuera forma- 
as; corolas Vendas i , ESCA NIONS y empazarras 
planoa UN s adas; aquenios tados iguales, 
los RA ailos, ron un piquito corto y von 
dos O seticeos, plwriserinles y veni 
borde del ente en sn hase por un pequeño re- 

el pien de] iyytleddo, 


Mlgec io de Piumicr (Milgelimn Phonieri 


| agudo; las del tal 
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D. C.). — Planta lampiña, con raíz vivaz, de la 
que sale un tallo tistuloso, derecho, asurcado, de 
2-4 decímetros de altura y ramificado en su ex- 
tremidad; hojas glaucescentes, circuidas de dien- 
tes cuspidados y desiguales; las inferiores son an- 
chas, alabardadas por su base, pinnadopartidas 
en su limbo, que se adelgaza, formando pecíolo 
ancho, alado y envainador; las hojas superiores 
son acorazonado-abrazadoras y ¿natifidas, ólas 
supremas enterísimas y aguzadas en punta lar- 
ga; cabezuelas sostenidas por pedúnenlos cortos 
que forman una cima clara, irregular, corimbo- 
sa, y cuyas ramas y pedúnenlos llevan escamas 
hracteiformes; escamas del involucro verdes y 
muy lampiñas; aquenios oblongos, con dos filos, 
apenas arrugados transversalmente, pardos y ca- 
si tan largos como el vilano. 

Habita en los montes de Asturias, en los Pi- 
rineos de Aragón y en los de Cataluña. 

Mulgedio alpino ( Mulgedirm alpinum Less. ). 
— Especie algo parecida á la anterior, pero que se 
distingue fácilmente por ser glanduloso-pubes- 
centes los involucros y el tallo; éste es craso, de- 
recho, fistuloso, de medio á un metro de alto, 
asurcado y de color purpúreo en su parte supe- 
rior; hojas lampiñas, lirado-dentadas, con el ló- 
hulo terminal muy grande, triangular y punti- 

lo provistas de pecíolo muy en- 

sanchado por su base, alrazadoras mediante dos 
orejuelas puntiagudas; cabezuelas derechas, so- 
litarias ó agrupadas, formando tirso largo, arrai- 
cimado y provisto de brácteas lineales no abra- 
zadoras; escamas del involucro purpurescentes; 
ligulas azules como en la especie anterior; aque- 
nios con 3-4 ángulos, pero truncados en su 
ápice, pálidos y lisos. Habita en los Pirineos de 
Cataluña. 


MULGRAVE: Geog. Isla del Estrecho de Torres, 
Queesland, Australia, sit. al N.O. de la isla 
Banks y al S. de la de Jervis, |! Grupo del Ar- 
chipiclago Marshall, Micronesia, Oceanía. Es 
también el nombre con que algunos geógrafos 
designan dicho archip., y asimismo se aplica al 
Archip. Gilbert. Está compuesto de pequeños is- 
lotes bajos y estrechos, diseminados en medio de 
un arrecife de 250 kms. de perímetro, que sirve 
de cinturón á un gran lago interior senibrado 
de bancos de coral. Todo el grupo de las islas 
Mulgrave está sit, entre los 1759 30" y 1760 15 
de long. E. Madrid, y entre los 5" 50" y 6° 20' de 
lat. N. El grupo fué descubierto en 1778 por los 
capitanes Marshall y Gilbert; muchos de los na- 
turales que salieron en piraguas á rodear el na- 
vío Carlota, que mandaba Gilbert, se distinguie- 
ron por su afición ó robar todo lo que estaba al 
aleance de sus manos. En 26 de mayo de 1827 el 
capitán Duperrey hizo el estudio de estas islas, 
Casi en la misma época la tripulación de un bar- 
ca hallenero de las Estados Unidos, lamado AZ 
Glubo, que se dedicaba å la pesca de la ballena 
en el Océano Pacilico, se insurreccionó, asesinó 
á los oficiales y condujo el bugue á las islas 
Mulgrave, donde los amotinados se proponían 
fundar un establecimiento. A poco de arribar å 
estas islas, todos los que no habían tomado par- 
te en la insurrección procuraron hacerse dueños 
del barca y se dirigieron á Valparaíso, donde 
dieron enenta al cónsul americano de todo lo 
ocurrido, Al año siguiente el secretario de la 
Marina de los Estados Unidos dió orden al co- 
modoro Hull de marchar con el Delrin å lasis- 
las Mulgrave para prender ¡los revoltosos, Par- 
tió «le la rada de Chorillos, en la costa del Perú. 
en 18 de agosto de 1825, y el 19 de noviembre 
echaban el ancla frente å las islas y á menos de 
un cable de los arrecifes. La primera acogida de 
los naturales fué hospitalaria, pero cuando se 
enteraron de que iban en husea de los amotinados 
del (debo esparcieron la alarma y desaparecie- 
rou de repente, De éstos sólo vivían dos: Lay y 
Hnzzy, que fueran recogidos; los restantes de 
los amotinados habían sido degollados por los 
naturales. Estos hombres debieron la vida á dos 
salvajes que los tomaron bajo su protección, y 
Megaron les naturales i considerarlos como her- 
mumos, demostrando nn verdadero sentimiento 
remado Hegó el momento de la separación. 11 
vapitin del Delfín calmáú este dolor con la ayu- 
ia de algunos regalos, reinando la mejor armo» 
nia entre insulares y americanos hasta la parti 
da de estos últimos, que tuvo Ingar en 9 de di- 
ciembre de 1825, Los habits. de las islas Mul- 
grave se parecen mucho en lo Hísico a los de las 
Carolinas: los islotes habitados esti regidos por 
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, jefes que reconocen al principal y le remiten 
parte de lo que producen sus territorios, comu 
cocos, frutas del país, pescados y pújaros. Tal es 
el tributo exigido por el rey para sostener su mt- 
merosa familia. Para los casamientos usan de po- 
cas ceremonias: si un hombre desea una mujer 
se dirige á la familia, y si es aceptado se unen 
inmediatamente. Los hombres tienen tantas mu- 
jeres como pueden mantener, pero generalmente 
no tienen más que una, porque los víveres esca- 
sean. Por la época en que arribó El Globo, el jefe 
principal, llamado Latou-Ano, tenía seis muje- 
res; pero era la excepción de la regla. Dicho jefe 
pasaba por el mayor guerrero que habían tenido 
las islas hacía muchos años, y su autoridad era abh- 
soluta excepto enando se trataba de la vida de un 
individuo. Entonces el juicio se sometía á un tri- 
bunal de jefes distinguidos. No se sabe que ten- 
gan ninguna especie de culto, si bien temen á un 
espíritu nombrado Kennit, que puede darlos las 
enfermedades y la muerte. Las proflucciones son 
muy limitadas en todo el grupo de las Mulgra- 
ve, ¡pues se reducen al fruto del árbol del pan 
de dos variedades, cocos y pandanos, llegando á 
escasear muchas veces las «os primeras, y se ven 
reducidos á comer el fruto sólo del pandano, que 
es de muy poco alimento y de un gusto desagra- 
| dable. El número de plautas que crece en estas 
islas es muy corto, y el solo cuadrúpedo que se 
encuentra es una especie de ratón (Estudio sobre 
lus islas Carolinas, por S. Miguel). 


- MuLGRAVE (CONSTANTINO JUAN Pirrs, 
conde de): Bioy. Marino inglés. N. en 1744. M. 
en 1794. Muy joven adquirió reputación de buen 
marino, Capitán de fragata en 1765, en las elec- 
ciones generales de 1768 aceptó el mando del 
condado de Lincoln. Defendió con celo los de- 
rechos del pueblo, Luego se le confió el mando 
de dos naves para buscar un paso á través de 
los mares polares, embarcándose en 1773 y des- 
embarcando en 1775. Individuo del Almirantaz- 
go mandó un buque durante la guerra de Amé- 
rica, y en 1784 fué nombrado par con título de 
conde. Contribuyó mucho á perfeccionar las 
construcciones navales y perteneció á la Socie- 
dad Real de Londres. Publicó los detalles de su 
expedición con el título de Journa? of á Voya- 
ge lowars the north pole (Londres, 1777, en 4.°), 
obra traducida al frances y al alemán. 


MÚLHEIM-AM-RHEIN: Geog. C. cap. de círcu- 
lo, regencia de Colonia, prov. del Rhin, Prusia, 
Alemania, sit. en da orilla dra. del Rhin, en el 
f. c. á Colonia, Diisseldorf, Hannover y Lieg- 
burg; 21 000 habits. Fab. de cintas, sedería, fel- 
pas, peluche, productos químicos, cueros y cor- 
donería. 


| 
| 
MÜLHEIM-AN-DER-RUHR: Geog. C. cap. de 
círculo, regencia de Diisseldor, prov. del Rhin, 
Prusia, Alemania, sit. & orillas del Ruhr, á 11 
kms. de su conil. con el Rhin; centro de f. c. 4 
Ruhrort, Duisbug, Diisseldorf, Kettwig y Es- 
sen: 22000 habits. Como la mayor parte de las 
e. industriales de esta región, Mülheim tiene 
por principal industria la fundición y trabajo 
del hierro; hay numerosas fábs. y fundiciones. 
MULHOUSE, MÚLHAUSEN ó MUHLHAUSEN: 
teog. C. cap. de dos cantones y de círculo, dis- 
trito de la Alta Alsacia, Alsacia-Lorena, Alema- 
1 


nia, sit. á 245 m. de alt., al S. de Colmar, á ori- 
Ias del IM y del canal del Ródano al Rhin, en 
el foc. de Estrasburgo á Basilea, con ramal á 
3eMort, Wesserling y Mülheim; 76892 habi- 
tantes. Se divide en tros partes principales; la 
antigua €., de calles estrechas é irregulares, for- 
ma el núcleo primitivo, rodeada hasta no ha 
mucho de un muro y cireunserita por dos brazos 
del río TIL De las antiguas fortificaciones no 
queda más que la torre de Bollwerk, del si- 
glo x vt Entre la e. antigua, el canal del Råda- 
no al Rhin y la estación del f. e. se levanta el 
nuevo arrabal, con calles más rectas, mientras 
que la e. obrera, con sus avenidas en iingulo 
receto, trazadas á cordel, se extiende en la parte 
opuesta entre Dornach y el Doller, En las cer- 
eanías hay mimerosas quintas en la parte baja 
del Bebberg y de la volina del Tanuenwald. 
Milhouse no tiene más que un monumento an- 
tigno: su Ayuntamiento, de 1551, restaurado en 
1546; los demás son modernos, y entre ellas me- 
recen eitarse da Bolsi, la iglesia reformada, de 
estilo gótico, y el edit de la Sociedad Indus- 
Irial, asociación fundada en 1825 para el perfes 
cionamiento de la indostria y mejora de la clase 
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obrera; el nuevo Museo contiene una buena ga: 
lería de cuadros, colecciones históricas y arqueo- 
lógicas y las escuelas técnicas. Mulhouse es un 
gran centro industrial. En 1746 se estableció la 
primera fáb, de telas estampadas, y Rissler creó 
en 1726 el primer taller para el tejido de algo- 
dón. El valor de los productos manufacturados 
pasa de 100 millones de pesetas al año, y entre 
ellos figuran las indianas, reps, hilados de algo- 
dón y lana, paños, manteletes, musclinas, papel, 
productos químicos, fundiciones, etc. En lasin- 
mediaciones se explotan piedras litográficas. Me- 
recen citarse las llamadas ciudades obreras, pe- 
queñas casas con jardín, de las «ue el obrero se 
hace propietario después de haber pagado el al- 
«uiler durante cierto número de años. Miilhouse 
existía ya á principios del siglo v111; perteneció 
å los obispos de Estrasburgo y fué c. imperial 
desde 1273. En el siglo xv se alió con los canto- 
nes suizos, y por la paz de Waldshut, en 1468, el 
archiduque Segismundo tuvo que reconocer su 
independencia. En 1515 fué admitida en la Con- 
federación suiza, y en 1798 se incorporó volun- 
tariamente á Francia, En 1871 pasó á ser de 
Alemania. 


MULI: Geog. Principado del Yalavar, Kativar, 
presidencia de Bombay, India, sit. al N.E. de 
la península; 20 000 habits., distribuídos en 19 
c. Es país llano con algunos montecillos. 


MÚLIDOS (de mlo): m. pl. Zool. Familia de 
peces de la subclase de los teleosteos, orden de 
los acantopterigios. Se caracteriza esta familia 
por tener el cuerpo largo y comprimido, cubier- 
to de escamas grandes, frecuentemente aserra- 
das en el borde externo; la línca lateval recta y 
no interrumpida; caheza arqueada; aparato hial 
con dos grandes barbillas; cuatro radios bran- 
quióstegos; sendobranquias cuando existe la ve- 
jiga natatoria sencilla; dos aletas dorsales se- 
paradas una de otra; anal semejante á la segun- 
da dorsal; aldominales con radios en número va- 
riable de 144. 

La familia de que nos ocupamos comprende 
un corto número de géneros, en su mayoría exó- 
ticos y diseminados por todo el globo, como son 
los siguientes: Upeneoides, que procede del Mar 
Rojo y del Mar Indico; Upencirhtys, de Austra- 
lia; Mulloídes, de China, Mar Rojo y Antillas; 
Upencus, de las Indias y del Océano Atlántico; 
Mullus, propio de Europa, y muy frecuente en 
nuestras costas, en las que generalmente se co- 
noce porel nombre de salmoncte, siendo su car- 
ne muy apreciada, 
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MULIGI: Geog. Islas del grupo de Cagayán, 
Joló, Arcipiélago Filipino. Son dos, de 125 y 71 
m. de elevación sobre el nivel del mar; se hallan 
á 8 millas al S. de Tanyong Tavo-tavo, y forman 
con Cagayán Joló un canal hondable de 3 millas 
de ancho. Ambas están desiertas, pero á ellas 
acuden algunos pescadores. La isla del S., que 
es la mayor, se extiende media milla de N. á S. 
con 3 cables de ancha, y despide á 2 cables al 
N.E. un arrecife que angosta muchísimo el ca- 
nal que se forma entre ambas islas. Los mancho- 
nes de Mutigi son una porción de hajos de coral 
con 94 18 m. de agua encima, de los cuales el 
más somero se halla å 26 millas al O., 1°18 N. 
de Muligi la mayor. 


MULILLA: f. MÚLEO, 


«»» lo primero que hizo antes de vestirse, y 
sin aguardar á poner los pies en las MULILLAS, 
fué mirarse al espejo. 

VICENTE ESPINEL 

MULINO: m. Bot, Género de plantas ( Mauti- 
num) perteneciente å la familia de las Umbelí- 
feras, cuyas especies habitan en Chile, y son her- 
báceas, cespitosas ó sufimticosas, ean las hojas 
empizarradas, tri ó quinquéfidas; pecíolos envai- 
nadores; umbelas sencillas, sentadas ó pedicela- 
das y con involucro polifilo; cáliz con el limbo 
quinquedentado y persistente; pétalos amarillos, 
aovados, enteros, aquillados, con el ápice encor- 
vado; estilos filiformes y diaqnenio con cuatro 
alas; mericarpios cóncavos por el darso, con las 
caras contiguas, convexas y sin bandas; costillas 
filiformes, una dorsal, las intermedias margina- 
idas y las laterales marginadas hacia dentro y 
soldadas en una comisura muy estrecha, 

MULINSIA: £ Pot, Género de plantas f Mou- 
Finsiu perteneciente å la familia de las apin- 
dáceas, y cuya única esperie es un àrbol con las 
hojas opuestas, pecioladas, sin estípulas, abrup- 
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tamente pinnadas, con las folíolas opuestas y 
enterísimas y las tores dispuestas en racimo ter- 
minal; cáliz quinquepartido con las dos laci- 
nias exteriores algo menores que las otras; coro- 
la de cuatro pétalos insertos en el receptáculo y 
alternos con las lacinias del cáliz; disco incom- 
pleto, con cuatro lóbulos opuestos á los pétalos; 
estambres ocho, insertos en el receptáculo ex- 
céntrico y ciñendo el ovario, con los filamentos 
filiformes libres; anteras introrsas, biloculares, 
insertas por el dorso, movibles y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario sentado, excéntrico, 
trilobo y trilocular, con las celdas uniovuladas; 
estilo sencillo entre los lóbulos del ovario, y es- 
tigma trígono y casi trilobo; cápsula bi ó trilo- 
ba, que se abre en igual número de valvas y de- 
ja igual número de cavidades monospermas; se- 
millas solitarias y derechas, 


MULIO (del lat, mwlio, mulatero): m. Zool. 
Género de insectos del orden de los «lípteros, 
sección de los braquíceros, familia de los bombi- 
cidos, tribu de los antracinos. Se caracteriza este 
género por su cabeza deprimida; trompa más 
larga que la cabeza; tercer artejo de las antenas 
cúnico y alargado; estilo muy corto; abdomen 
cilíndrico; alas con dos ó tres células submargi- 
nales. 

Latreille, que fué quien separó este género de 
los demás Anthraw con que está confundido, le 
dió este nombre, recordando el de Julio, que 
daban los romanos á una especie de mosca que 
atormentaba á las mulas. 

Entre sus especies más notables dos son dig- 
nas de especial mención, por ser las más frecuen- 
tes y que más generalmente se encuentran en 
nuestra patria y en toda Europa: el Audio obs- 
curus Latr. y el M. infuscatus Meig. 

El Mulio obseuro ( Mulio obscurus Latr. ), tiene 
unas 5 líneas de largo y es de color negruzco; la 
cara y la parte inferior de la frente llevan pelos 
blancos; la superior negros; el tórax lleva pelos 
negros por encima y blancos por los lados; el 
abdomen los tiene de color ferruginoso, con los 
bordes de cada segmento provistos de pelos más 
gruesos; las alas son de color pardo claro con su 
ápice hialino. La hembra tiene tres celus infra- 
marginales, 

El Mulio ahumado (Af. infuscatus Meig. ), sólo 
alcanza unas 3 4 líneas de tamaño y es muy pa- 
recido al precedente, pero la cara lleva pelos 
grises y las patas una especie de pelos más pe- 

ueños amavillentos. Las alas son de color par- 
do pálido, más claras en el borde interior y en 
el ápice, y sólo tienen dos celus inframarginales 
las hembras. 

Viven sobre los vegetales y se alimentan espe- 
cialmente del jugo de las flores, que extraen de 
los nectarios con su larga trompa. Su vuelo es 
muy rápido y sostenido, y en las horas de calor 
es cuando se encuentran más ágiles, 


MULMEIN: Geog. C. cap. de la prov. de Tena- 
serim, Birmania inglesa, Indo-China, sit. al 
E.S.E. de Rangun, al S.E. de Calcuta, en la 
orilla izq. del Saluen, en su confluencia con el 
Gayinh y cou el Attaran; 55785 habits, Há- 
llase muy cerca de Martaban, antigua cap., y 
frente á la punta N.E. de la gran isla Jilu-Gai- 
non, que divide el estuario del río en dos brazos: 
el río de Martaban, que corre al O., y el de Mul- 
mein al S. Los alrededores son muy amenos y 
pintorescos. Gran exportación de arroz, madera 
de tek, algodón y pieles, 


MULMUL: Geog, Montaña de la Rep. del Ecua- 
dor en la prov. de Tunguragua; 4275 m. 


MULO (del lat. mülus): m. Cuadrúpedo de 
unos cuatro pies de altura, producto del asno y 
dle la yegua, ó del caballo y de la asna. Es me- 
nos ágil que el caballo y más que el asno, exce- 
diendo á uno y á otro en fuerza y sufrimiento, 
V. MULA. 


La mula y el MULO son mejores que el caba- 
llo para carga, por la configuración de su lo- 
mo, etc. . 

: OLIVÁN. 

a el MULO es uno de los muchos ejemplos 
que acreditan la influencia combinada de dos 
sexos heterogéneos. 

MONIAU. 


= MELO CASTELLANO: El que nace de garañón 
y yegua, 

= MELO coJo É MIJO BOBO, LO SUFREN FOPO: 
ref, con que se da á entender que á las cosas que 
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son menos apreciadas se las expone á mayor tra- 
bajo. 

- Muro: Zool. Género de peces de la subelase 
de las teleosteos, orden de los acantopterigios. 
V. SALMONETE. 


MULODSERO: Geog. Lago del dist. de Kem. 
gobierno de Arjánguel, Rusia, sit. al E. de Ko- 
la, no lejos de la costa del Océano Glacial, en 
país completamente desierto, en la gran penin- 
sula de Kola, Tiene 16 kms. de largo de Ò. 4 E, 
por 5 410 en su mayor anchura. Es de forma 
irregular y tiene unos 160 kms.? de sup. 


MULOIDE (de maulo, y el gr. eðos, forma): n. 
Zool. Género de peces teleosteos del orden de los 
acantopterigios, familia de los múlidos, que se 
caracteriza por tener dientes en la mandíbula su- 
perior y en la inferior formando varias series, 
pero nunca en el vómer ni en los palatinos, como 
sucede en otros géneros de esta familia. 

El tipo de este género es el Muloide de líneas 
amarillas (Mullvides flavovittatus Poey), descri- 
to por el insigne catedrático de Zoología de la 
Universidad de la Habana, D. Felipe Poey, re- 
cientemente fallecido. 


MULSO, SA (del lat. mulsus, p. p. de muleëre, 
endulzar): adj. Mezcla con miel ó azúcar, 


Me suelen dar á comer 
Tostadas en vino MULSO. 
BALTASAR DE ALCÁZAR, 


MULTA (del lat. multa): f. Pena pecuniaria 
que se impone por una falta, exceso ó delito, ó 
por contravenir á lo que con esta condición se ha 
pactado. 

«., por no haberlas obedecido (las provisio- 
nes) el escribano del Consejo, procedió contra 
él por apremio y MUJTA. 

JOVELLANOS. 


Si no pagan una MULTA 
Para reparar la iglesia, 
Calabozo y grillos tienen 
Lo menos hasta Cuaresma. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—- Mura: Legisl. Tres aspectos distintos, que 
se examinarán separadamente, presenta la mul- 
ta: la pena, la corrección disciplinaria y la ini- 
posición por las autoridades administrativas de 
gravamen pecuniario, para la corrección de las 
contravenciones y faltas de policía, buen orden 
y subordinación. 

Como dice Escriche, la multa, como pena, tie- 
ne la triple ventaja de ser susceptible de gradua- 
ción, de llenar el objeto de la pena y de servir 
de indemnización; pero la misma multa nominal 
no es la misma multa real; la misma multa será 
un juego para el rico y un acto de opresión y de 
ruina para el pobre. Á fin, pues, de evitar esta 
desigualdad, debería determinar la ley, no la 
cantidad absoluta, sino la relación de la multa 
con los bienes del delincuente, sin olvidar el pro- 
vecho y el mal del delito; v. gr., el delincuente 
será multado en la octava, cuarta ó tercera parte 
de sus bienes; y aún, para evitarlas dificultades 
que ocurrirían en la ejecución de esta regla, se- 
ría mejor que la multa fuese relativa á la renta 
y no al capital del delincuente, pudiéndose ave- 
riguar fácilmente la renta por las contribuciones 
que pagase. , 

Graduada la multa en su justa proporción, 
produce efectos útiles y gnarda analogía con cier- 
ta clase de delitos. Por la facilidad qne ofrece 
para el reintegro es una pena verdaderamente 
reparahle, y al propio tiempo su divisibilidad pue- 
de llegar hasta los últimos extremos, condición 
tan recomendable en las penas, Para Bentham 
no hay pena que pueda aplicarse con más igual- 
dad, ni proporcionarse mejor con la fortuna de 
los delincuentes; porque reduciéndose todo el 
mal producido por ella á la pérdida de una suma 
determinada, si ésta es proporcionada al capital 
de los delincuentes la igualdad es completa, Tic- 
ne razón Bentham en teoría, pero prácticamente 
presenta grandes dilicultades la manera de deter- 
minar la igualdad de las multas, problema que 
han tratado de resolver todos los Códigos, y que 
constituye una de las cuestiones más difíciles 
que la legislación puedo abordar. Siguiendo la 
enunciación de Caravantes y Vera, se ve que el 
Derecho romano daba reglas sumamente huma- 
nas: las multas excesivas eran nulas de peno de- 
recho, y no podían imponerse multas & los po- 
lwes: potest eremiti ex eausa paupertatis, en cuyo 
so también se podían convertir en pena corpo- 
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¿digo prusizno sigue esta misma regla, 
ral. P tajo Da multa, respecto de los pobres, 
n trabajos correccionales con detención. El 
Código de Austria la deja a arbitrio del Juez, 
ne deberá atender á los medios del culpado. La 
ran Carta de Inglaterra proclama que la pena 
ia debe ser proporcionada á Jas faculta- 

necunaria debe se orel d 
des y 4 la situación del culpado, y que no pue e 
comprender una cantidad tan alta que obligue å 
un colono á abandonar su campo, á un comer- 
ciante á cesar en su tráfico, y un labrador á 
vender sus instrumentos de agricultura. El Có- 
digo francés exige en principio que la multa de- 
be ser proporcionada á la fortuna de los delin- 
cuentes, y esta es la misma regla que establece 
nuestro Código; pero esta proporción es muy di- 
fícil de efectuar. Filangieri y Bentham creen que 
debe fijarse la multa determinando, no la canti- 
dad ó la suma, sino la porción de fortuna de que 
se priva al culpado por la pena, imponiendo, por 
ejemplo, la pérdida de la quinta, de la décima 
parte de los bienes que éste posee; pero semejan- 
te principio puede ser defectuoso en su aplica- 
ción, porgue la pérdida de la décima parte de 
los bienes no será tan onerosa para el poseedor 
de 2 millones como para aquel que sólo posee 
10000 ó 20000 ptas. Así, pues, es necesario de- 
jar al arbitrio del Juez la graduación de la can- 
tidad de la multa, proporcionalmente å la posi- 
ción social del culpado en cada caso especial. En 
cuanto al máximo á que deben elevarse las mul- 
tas, se han ofrecido también grandes dificulta» 
des. Livigston, en el Código de la Luisiana, ha 
erigido en principio que no puede exceder en nin- 
gún caso de la cuarta parte de la fortuna del eul- 
pable. La legislación del Brasil ha establecido 
que afecte sólo á las rentas del culpado y no á 
sus capitales, regla conforme con la naturaleza 
de esta pena, porque si toca å los capitales ya 
no es una multa, sino una confiscación. 

Nuestro Código penal vigente, que en su ar- 
tículo 26 clasifica las penas aflictivas, correccio- 
nales y leves, hace de la multa una pena común 
á dichas tres clases. Divídise la multa en suple- 
toria y principal, subdividiéndose ésta á su vez en 
fja y proporcional. La multa como pena suple- 
toria es la que se considera como pena inmerlia- 
tamente inferior á la última de todas las es- 
calas graduales y suple la falta de éstas (ar- 
tículo 93 del Código). La multa como pena prin- 
cipal es la que constituye pena esencial directa- 
mente por disposición expresa del Código, y no 
por descenso de todas las penas de una escala, 
Multas fijas son las que contienen una cantidad 
fija y determinada, como la de 100 ptas.; y pro- 
porcionales las que consisten en una cantidad re- 
lativa al daño causando ó lucro que se supone 
reportado, como la multa del tanto al triple, del 
duplo al cuádruple, etc. 

_ La multa, cuando se impmsiere como pena prin- 
cipal, se reputará aflietiva si excediera de 2500 
ptas.; correccional si no excediese de 2500 y no 
bajare de 125, y leve si no llegare Á 125 pesetas 
(artículo 27). Según sentencias del Tribunal Su- 
premo de 1. de junio de 1878, 14 de enero de 
1879, 16 de enero del mismo año y 26 de febrero 
de 1882, sean cuales fueren las circunstancias es- 
peciales ó especialísimas de atennación que con- 
curran en el autor de un delito, y que exijan, por 
tanto, la aplicación de la pena interior en uno ó 
más grados, en ningún caso podrá imponerse al 
culpable, tratándose de delitos graves ó menos 
graves, nna multa de menos de 125 ptas, 

08 penados con multas, que fneren insolven- 
tes, serán castigados con un día de arresto por 
cada 5 ptas. de que delen responder. Cuando la 
ls lila no Negare á ? ptas. serán casti- 
tículo 624) go, con un día de arresto (ar- 

' 
pen ato Spresponda imponer á un militar la 
se Sita a, en enformjdad å la Joy comi, 
rarse cana n, presto si hubiese de consido- 
clase si se y ta » Y pornim año de prisión de esta 
en el PEAD po allictiva, según Jo dispuesto 
nes propios ov inario. Siel penado tuviere hie- 
ficará así siem) ge satisfacer la multa lo veri- 
su sueldo. y A e á este fin no haga nso dle 
consisco Ii ei ANARA caso la multa levará 
de atigi, r i arh tiempo para el servicio, y 
ptas. (arti ad en el empleo si excediere de 300 

is. (artículo 210 del Código de Justicia Mili- 


y [a 
en am l earáeter de corrección disciplinaria pue- 
sus sul dia multas los Trilmnales y Jueces å 
Sutordinados, en virtud de lo que disponen 
Toxo X1I 
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los artíenlos 59 y 92 del Reglamento provisional 
de Justicia, y 92 y 110 del de los Juzgados, 212, 
213, 228, 234, 263, 268, 280, 308, 439 y 449 de 
la ley de Enjuiciamiento civil, 27 de las Orde- 
nanzas de las Audiencias, 4.9 del Real decreto de 
2 de abril de 1858, 20 del de abril del mismo 
año, 731 4762, 850 á 854 de la ley orgánica del 
poder Judicial, y 70, 181, 259, 262, 346, 420, 
446,4 63, 464, 575, 684, 716,785, 870, 923 y 966 
de la ley de Enjuiciamiento criminal. 

Estas correcciones, según el artículo 25 del Có- 
digo penal en su número 3.%, no se reputan pe- 
nas. Sobre el modo de imponerlas, recursos que 
se conceden, sus efectos, etc., hay que atenerse & 
lo que disponen los artículos respectivos que se 
acaban de citar, y muy especialmente á las pres- 
eripciones contenidas en el tit. XIX de la ley 
orgánica del poder Judicial. 

Los tribunales contencioso - admmnistrativos 
pueden imponer también correcciones disciplina- 
rias con arreglo á las disposiciones contenidas en 
los Reglamentos vigentes. 

Se denominan multas gubernativas las impues- 
tas por la autoridad administrativa para la co- 
riección de las contravenciones y faltas de policía, 
subordinación y buen orden. El Código penal de- 
termina en su artículo 25 que las multas guber- 
nativas no tienen carácter de penas, Además del 
artículo 620 del mismo Código, que se refiere á la 
extensión de las multas con referencia ¿leyes es- 
peciales, hay que tener en cuenta el caracter y 
circunstancias de las multas en cada caso espe- 
cial, según la categoría y atribucionesde las au- 
toridades que las imponen y las del sujeto que 
por faltas ó negligencias en el cumplimiento de 
sus deberes ha de hacerlas efectivas. Sus prin- 
cipales disposiciones referentes 4 multas se ha- 
llan contenidas en los artículos 77, 184 á 188, 
136, párrafo segundo, 137, regla 9.8, y 98 de la 
ley Municipal de 2 de octubre de 1877, las Rea- 
les órdenes de 1.* de agosto de 1871, 12 de marzo 
de 1372, 10 de mayo y 16 de noviembre de 1873, 
los artículos 22, 66 y 133 4137 de la ley Provin- 
cial, y en las facultades que á los delegados con- 
ceden las leyes de Administración provincial de 
la Hacienda pública. 

Dictan además disposiciones especiales sobre 
multas, por contravenciones á la policía de las 
carreteras, los artículos 1.%, 4.2 á 8.°, 10 á 14, 
16, 13, 19, 21, 23 429,32, 41 y 42 del Regla- 
mento de 19 de enero de 1867, y la orden de 15 
de abril de 1874; por contravenciones å la poli- 
cía de ferrocarriles los artículos 7.”, 12, 24, 25, 
28 y 29 de la ley de 23 de noviembre de 1877; 
el artículo 18 de] Reglamento de 6 de julio del 
mismo año y los artículos 5.°, 6.9, 95 y 188 del 
de 8 de septiembre de 1878; por contravenciones 
å la policía de los caminos vecinales los artícu- 
los 164 al 179, 180 al 199 del Reglamento de 8 
de abril de 1848, artículo 7.9 del Real decreto de 
7 de abril del mismo año y 203 del Reglamento; 
por contravenciones sobre uso de armas la Real 
orden de 14 de julio de 1844, la de 28 de mayo 
de 1861, el decreto de 20 de septiembre de 1878 
y el artículo 16 del decreto de 10 de agosto de 
1876; por contravenciones sobre carruajes públi- 
cos los artículos 33 al 36 del Reglamento de 13 
de mayo de 1857 y la Real orden de 9 de abril 
de 1863; por razón del impuesto sobre sueldos 
las artículos 38 y 39 de Ja Instrucción de 31 de 
diciembre de 1881; por razón de la contribución 
territorial el artículo 19 del Real decreto de 23 
de mayo de 1845, la Real orden de 6 de junio de 
1849, elart. 5.9 de la Instrucción de 1.* de febre- 
ro dde 1847, los números 5.°, 6.%, 9.? y 10 de la Real 
orden de 3-9 de junio de 1875, la base 7,5, letra 
D), de la ley de Presupuestos de 1.? de julio de 
1869, el Real decreto de 22 de junio, la Real orden 
«de 3 de septiembre y el art. 41 do Ja Instrucción 
de 26 de septiembre de 1875; los artículos 199 å 
204 «del Reglamento de 10 de diciembre le 1878, 
las disposiciones 82, 83 y 85 de la cirenlar dde 16 
de diciembre de 1878, los artículos 95 y 100 4 
102 del Reglamento de amillaramientos de 30 
de septiembre de 1885 y los 39, 45, 69, 81 y 132 
del Reglamento general de igual fecha; por razón 
de contribución industrial los artíenlos 109 å 
114 del Reglamento de 13 de julio de 1882 y los 
53 y 115 4 119 del mismo, las bases 3,4 4,2 y 5,2 
de la ley de Presupuestos de 30 de juniode T869, 
y los artículos 15 y siguientes del Keyiamento de 
6 de agosto de 1883; por vazón del impuesto de 
consumos el capitulo XT el Reglamento de 16 
de junio de 1885; por razón del impuesto de de- 
rechos reales y transmisión de bienes elin tónlo 
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4.° de la ley de Presnpuestos de 29 de junio de 
1867, la Real orden de 30 de mayo de 1868, la 
base 7.8, apéndice letra C, y adicional de la ley 
de Presupuestos de 26 de diciembre de 1872, las 
órdenes de 28 de agosto y 12, 15, 20 y 27 de 
octubre de 1874, el artículo 6.° de la ley de 31 
de diciembre de 1881, los 64, 107 y 158 4 180 
del Reglamento de la misma fecha, la circular 
de 14 de junio de 1882, la Real orden de 30 de 
marzo de 1883 y la de 18 de agosto del mismo 
año; y por razón del impuesto de cédulas perso- 
nales, los artículos 41, 44 y 45 de la Instrucción 
de 27 de mayo de 1884. Los reglamentos refe- 
rentes á minas y montes especifican también las 
multas por contravención de los mismos. 

Multitud de disposiciones prohiben á todas 
las autoridades civiles, militares y eclesiásticas 
la imposición de multas en metálico, debiendo 
éstas hacerse efectivas por medio del papel co- 
rrespondiente. Con respecto á la manera para 
hacer efectivas las multas y acreditar en su caso 
la insolvencia, debe seguirse, por razón de ana- 
logía, el procedimiento para la cobranza de con- 
tribuciones en cuanto sea aplicable, puesto que, 
si bien las multas no son cuntribuciones, son in- 
gresos del presupuesto general del Estado. 

Respecto á las multas que se impongan 4 los 
alcaldes y concejales por infracción de ley, des- 
obediencia ó desacato y negligencia ú omisión, 
conforme á los artículos 179 á 194 de la ley Mu- 
nicipal de 2 de octubre de 1877, la misma ley, en 
sus artículos 185 y 188, establece un procedi- 
miento especial nara su exacción, y á Pi es pre- 
ciso atenerse. 


MULTAN: Gcog. Una de las 10 grandes pro- 
vincias del Penyab, al N.O. de la India. Está 
limitada al N. por los dists, de Deva Ismael- 
Jan y Chapnr, del Derayat y del Kaval Pindi; 
al E. por la prov. de Lahore; al $, por el princi- 
pardo de Bhoval¡ ax, y al O. por el dist. de Deva- 
Gazi-Jan. Sup. 52560 kms.*: población absoluta 
1712394 habits. ; relativa 32. Divídese en cuatro 
dists., que toman el nombre de sus cap., á sa- 
ber: Yang, Montgomery, Multan y Muzallar- 
garh. Sus linderos naturales son el Indoal S.O. 
y el Sutledge al S. El Chinob y sus afls., el Ye- 
lam y el Ravi, la riegan de N.E. 48.0, Forma 
una verdadera Mesopotamia, subdividida en otras 
más pequeñas por gran número de ríos. El terre- 
no es llano, generalmente arenoso, pero sin em- 
bargo de aspecto bastante variado. En la parte 
N., el Bar ò desierto de Yang se cubre después 
de las lluvias de una hierba corta y dura que 
pacen numerosos rebaños. Entre el Ravi y el 
Sutled; e corren las áridas colinas del Daya, de 
donde bajan algunas ramblas salobres. Esta par- 
te del Multan está cubierta de tan espesos jun- 
cales y otras plantas herbáceas y arbustos que 
es de todo punto intransitable para el hombre á 
pie ó å caballo. Encuéntranse series de lagunas 
y pantanos que señalan los antiguos cauces de 
los ríos, en la actualidad abandonados por ellos. 
Las aguas sacadas á estos rios por medio de nu- 
merosos canales de irrigación fecundizan la tie- 
rra y hacen producir trigo, cebada, legumbres, 
granos, tabaco, caña de azúcar, algodón, añil, 
arroz, ete. Hay muchos carneros, que producen 
abundantes lanas de buena calidad. Casi toda la 
población es musulmana, excepción hecha de 
unos 20000 sijs y algunos bramanistas de las 
diversas castas. ji C. del Penyab, en la India in- 
glesa, cap. de prov. y de dist., 4315 kms. 8.0. 
de Lahore y 4 7 del Chinab; 122 m. de alt. y 
74000 hahits,, incluyendo la guarnición, de los 
cuales unos 40000 son mahometanos, Es e, de 
gran importancia comercial, pues por ella pasa 
todo e) comercio entre el Penyab y Europa, sir- 
viendo Kamache de puerto. Su puerto fluvial es 
Cher-Cha, sobre el Chinab, á 18 kms. de la ciu- 
dad propiamente dicha, 

Multan tenía fortificaciones, que fueron demo- 
lidas en 1854. Hoy sólo queda en pie la ciuda- 
dela, puesta en buena defensa y fuertemente 
presidiada por los ingleses, ln torno de la cin- 
dad queda un muro, más bien tapia, aportilla- 
do, Las calles son estrechas y tortuosas, forman- 
do un verdadero laberinto; las casas, en la parto 
vieja, mezquinas. Los ingleses han abierto en el 
centro una ancha vía á la cual afinye todo el 
movimiento comercial. Multan tiene Audiencia, 
Tesorería, Gáreol, Casa de Correos, y los palacios 
de los gohernadores del dits. y de la prov. En 
la parte priveipal estaba antes el gran templo 
del Sol, que Aureng-Zeb mandó arrasar snsti- 
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tuyéndole por una mezquita. Los sijs la convir- 
tieron en almacén de pólvora y voló en 1849, des- 
truyendo al propio tiempo el templo de Vichnú 
que junto á ella estaba, Las principales mercan- 
cías que bajan por el Sind de Cher Cha á Kurra- 
che para venir á Europa son: algodón, añil, 
lanas, seda hilada y azúcar. 

En los tiempos mitológicos de la India, Mul- 
tan llamóse Kacyapapura, de Kaciapa, padre de 
Jos Adityos y de los Datyas, los dioses solares y 
los Titanes de aquella Mitología. Zon formas de- 
rivadas de ese nombre la citan Hecateo, Hero- 
doto y Tolemeo. Cuando la invasión de Alejan- 
dro era cap. de los mali, vencidos por el con- 


quistador griego. La influencia de las dinastías | 


por éste fundadas en Bactriana extendióse sin 
duda hasta Multan, á juzgar por algunas mone- 
das de aquella época. En tiempos de Tolemeo, 
Kaspira era la cap. de los kaspirianos, cuyos 
dominios llegaban hasta Matra, la c. santa del 
budismo. 


MULTAR (del lat. maltáre): a. Imponer á uno 
una pena pecuniaria por un exceso 0 delito que 
ha cometido. 


... el año que por desgracia 
No MULTAMOS, no comemos. 


L. F. ve MORATIN. 


El gobierno bien pudiera 
Sin ser duro ni arbitrario 
MULTARLE á usted, ete. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


MULTELEA: f. Paleont. Género de la familia 
entalofóridos, sección inarticulados, suborden ci- 
clostomados, orden filactolemados, clase briozoos, 
tipo moluscoideos. Las especies de este género 
forman pequeños troncos cilíndricos, elevados, 
divididos por dicotomizaciones, presentando cé- 
lulas dispuestas en filas longitudinales ó trans- 
versales, y al mismo tiempo quinculciamente, y 
entre ellas otras células distribuídas de un modo 
irregular, cuyas aberturas triangulares ó redon- 
decadas están cerradas en los ejemplares bien con- 
servados por una membrana caliza. Los ramos 
no presentan sino una sola capa de células du- 
rante su juventud, pero muchas en su vejez, por- 
que parten sucesivamente de la base de la colo- 
nia nuevas capas de células, de las que las más 
recientes cubren á las más antiguas. Las especies 
de este género son propias de los terrenos cretá- 
ceos: la A, irregularis procede del terreno ápti- 
co de Sainte Croix; la M. gracilis del gault; la 
AL. divergens del cenomanense; la M, semiluna 
del turonense, y las MM. ¿naqualis y simplex de 
la creta blanca. 


MULTICAULE (del lat. multicarlis; de multus, 
mucho, y culis, tallo): adj. Pot. Dícese de la 
planta que tiene una porción de ramos laterales 
como nacidos de la parte inferior del tallo: por 
ejemplo, el cardo. Aplícase principalmente å 
cierta especie de morera. 


...¿por San Juan (se siembra el centeno) 
MULTICAULE, que es el que más matea ó ama- 
colla, etc. 

OLIVÁN. 


MULTIEN: Geog. Pais de la antigua Francia, 
en la prov, de Ile-de-France, sit. en la parte sep- 
tentrional de la Brie, al S.E. de Valois, en una 
meseta que domina la orilla dra, del Ourcq; hoy 
pertoneco å los dep. de Seine-et-Marne y del 

ise, 


MULTIFLORO, RA (del lat. multiflórus; de 
multus, mucho, y fos, foris, flor): adj. Bot. Que 
prodnee ó encierra mucho número de llores, 


MULTIFORME (del lat. maultifórmis; de mul- 
tus, mucho, y forma, figura): adj. Que tiene mu- 
chas ú varias figuras ó formas. 

Pues viven tantos gatos MULTIFORMES, 
De lenguas largas y de manos mizas, 
Lorr DE VEGA. 


MULTILATERO, RA (del lat. multilatírus; de 
multas, mucho, y latus, latéris, lado): adj. 
(from. Aplícase a los polígonos de más «de cua- 
tro kilos. 


... tras esto el MULTILÁTERO, con sus varias 
maneras, como el pentágono, hexágono, etc. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


MULTILOCULADOS (del lat. multi, muchos, 
Joculus, cavidad): m. pl. Zool. Con este nom- 
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tozoos rizópodos del orden de los foraminíferos, 
que se caracteriza porque su concha ó esqueleto 
olrece diversas cámaras, es inequilátera y fre- 
cuentemente perforada. 

Este grupo no se admite hoy por lo general 
en esta torma, pero en él se incluían los géneros 
Triloculina, Quingueloculina, Rotalía, ete, 


MULTINODELEA: f. Paleont. Género de la fa- 
milia entalotóridos, sección inarticulados, sub- 
orden ciclostomados, orden filactolemados, clase 
briozoos, tipo moluscoideos. Las especies de este 
género se parecen mucho å las del Vodelea, dife- 
renciándose de ellas por tener muchas capas de 
células superpuestas, Son del cretíceo, y la es- 
pecie tipo, la M. tuberosa, caracteriza la creta 

anca. 


MÚLTIPLE (del lat. multiplex): adj. De mu- 
chas maneras; opuesto á simple, 


MULTIPLICABLE (del lat. multiplicabilis ): 
adj. Que se puede multiplicar. 


Es además(la nobleza) divisible y MULTIPLI- 
CABLE al infinito, etc. 
JOVELLANOS. 


MULTIPLICACIÓN (del lat. multiplicatio): f. 
Acción, ó efecto, de multiplicar ó multiplicarse. 


Quien no tiene lo preciso para mantenerse 
solo, ¿buscará en el matrimonio la MULTIPLI- 
CACIÓN de sus necesidades? 

JOVELT.ANOS. 


e.. el fruto, ó más bien la semilla que en él 
se contiene, reproduce las plantas por MULTI- 
PLICACIÓN natural, que se llama sexual ù oví- 
para. 

OLIVÁN. 


— MULTIPLICACIÓN: Operación de multiplicar 
una cantidad, que se llama multiplicando, por 
otra, llamada multiplicador. Llámase factores 
al multiplicando y multiplicador, y producto al 
resultado. 


... después de la MULTIPLICACIÓN, división 
y dimensión, veía qué carácter con venia al nú- 
niero que habia sobrado, 

Luis DEL MÁRMOL. 


— MULTIPLICACIÓN: Mat. El sumar un núme- 
ro cualquiera con otro igual, ó, como suele de- 
cirse generalmente, el tomarle dos veces por su- 
mando, se llama duplicarle ó multipticarle por 
2; tomarle tres veces por sumando, triplicarle ó 
multiplicarle por 3; y en general, tomarle n ve- 
ces por sumando, se llama maultiplicarie por n. 
La noción primitiva y fundamental de la multi- 
plicación es la de una adición de sunandos igua- 
les. 

El sumando que se repite, ó número que se 
nultiplica, se llama multiplicando; el número 
de veces que se repite dicho sumando, ó el nú- 
mero por quien se multiplica, multiplicador; y 
el resultado de la operación, producto. Multipli- 
cando y multiplicador se comprenden ambos en 
la denominación común de factores del producto. 

La multiplicación se indica con cualquiera de 
los signos x ó. que se coloca entre los dos fac- 
tores, y se traduce multiplicado por, ó simple- 
mente yor. Así, 7x4 6 7.4, que se lee siete mul- 
tiplicado por cuatro ó siete por cuatro, indica 
que 7, multiplicando, hay que tomarle 4, mul- 
tiplicador, veces por sumando. Cuando las can- 
tidades se representan por letras no hay necesi» 
dad de signo para indicar la multiplicación, pues 
basta ponerlas unas á continuación de otras; así, 
ab significa que a se multiplica por b. — 

Para simplificar y metorlizar la exposición de 
la teoría de la multiplicación, estudiaremos ésta 
primero para los números y despues para las ex- 
presiones algebraicas. ) , 

I MULTIPLICACIÓN DE NÚMEROS, — Conside- 
raremos sucesivamente los números enteros, 
fraccionarios, inconmensarables y concretos. , 

Multiplicación de números entrros. - Multipli- 
car un número entero por otro entero es tomar 
ú repetir el primero tantas veces como unidades 
tiene el segundo. . 

Según esta delinición, pudiera hallarse el pro- 
ducto de un entero por otro repitiendo el mul. 
tiplicando tantas veces cono unidades tiene el 
multiplicador, pues la suma que se obtuviera se- 
ría el produeto buscado; pero esta operacion serja 
sumamente larga en el caso en que el multipli- 
cador fuese un número muy grande. El objeto 
de la teoría de la multiplicación es dar un mé- 


bro designan muchos autores un grupo de pro» 1 todo más sencillo y expedito de electuar ésta 
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que el que inmediatamente resulta de la defini- 
ción. 

Propongamos primero, como caso sencillo, ha. 
llar el producto de dos digitos, Tx 4 por ejem- 
plo. En este caso no hay más solución del pro 
blema que la dada anteriormente, es decir, to- 
mar el 7 cuatro veces por sumando y efectuar la 
suma. Así se obtiene 7x4=7474+7+7=28, 
Y lo mismo procederíamos en cualquier otro 
ejemplo de multiplicación de dígitos. 

Como estos productos de dos dígitos tienen 
una importancia práctica tan grande, pues co- 
mo veremos toda multiplación se reduce en úl- 
timo término å una serie de multiplicaciones de 
este género, conviene saber de memoria todos 
los productos posibles de dos dígitos; y para 
aprenderlos, ó para tomarlos, si no se saben, se 
forman unos cuadros numéricos en queaparecen 
ordenados estos productos de los dígitos. Entre 
as diferentes disposiciones de la Tabla de mul- 
tiplicar está la llamada pitagórica, que es la si- 
guiente: 


42 | 40 


48 | 56 


Fórmase esta talla escribiendo los nueve dí- 
gitos en línca; debajo de éstos la suma con ellos 
mismos; debajo la suma de los números de la 
primera línea con los de la segunda; debajo la 
de los de la primera con los de la última eseri- 
ta; y así se continúa sumando sienpre los nú- 
meros de la primera línea con los de la que se 
acaba de hallar, para obtener la siguiente. De 
esta regla de formación se deriva inmediatamen- 
te la estructura de la tabla, y se infiere que, pa- 
ra hallar el producto de dos dígitos por medio 
de ella, no hay más que buscar uno de los fac- 
tores en la primera línea y el otro en la primera 
columna, y en el cruce de la columna y línea 
correspondientes se lallará el producto busca- 
do. Así, el producto de 7 x 8 es 56. 

Si nos propusiéramos multiplicar un número 
de varias cifras por otro de una sola, procedería- 
mos de la manera siguiente: Sean, por ejemplo, 
835 x 4 el producto que queremos hallar. Según 
la definición, multiplicar 835 por 4 es repetir el 
primero cuatro veces; y tomar 83% cuatro veces 
es tomar cuatro veces sus 5 unidades, otras cua- 
tro sus 3 decenas y otras cuatro sus $ centenas, 
y reunir estos tres resultados, ó, lo que es lo mis- 
mo, multiplicar sus unidades, sus decenas y sus 
centenas por 4, cosa que ya sabemos hacer, y su- 
mar los productos parciales, sin olvidar la clase 
de unidades que cada producto parcial de éstos 
representa. En la práctica, la obtención de los 
productos parciales y su adición se hace todo á 
la vez, Así, en el ejemplo propuesto diremos: 5 
por 4 son 20, que consta de 2 decenas y 0 unida- 
des; eseribo, pues, O en el Ingar de las unida 
des, y conservo en la memoria las dos «decenas. 
3 decenas por 4 son 12 decenas, y dos del produc- 
to parcial anterior son 14 decenas; escribo 4 en 
el lugar de las decenas, y guardo en la memoria 
una centena; 8 centenas por 4 son 32 centenas, 
y una centena del producto parcial anterior son 
33 centenas; escribo 3 en el lugar delas centenas 
y Otro 3 en el de los millares. La operación se 
dispone de la signiente manera: 


835 multiplicando 
4 multiplicador 


3340 producto. 


De una manera análoga se proredería en enal- 
quier caso parecido; de mada que, para multipli- 
car un número de varias cifras por otro de una 
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e multiplican sucesivamente la cifra de las 
mples, la de las decenas, la de Jas cen- 
tenas, ete., del multiplicando por el multiplica- 
dor, se escriben las unidades de cada uno de es- 
tos "productos en el lugar correspondiente al or- 
den de su multiplicando respectivo, y se guardan 
las decenas para añadirlas al producto inmediato 
tes de entrar á estudiar la manera de obte. 
ner el producto de dos enteros cualesquiera, con- 
viene considerar el caso particular de este caso 

eneral en que uno de los factores se compone de 
una cifra significativa seguida de ceros. Es claro 
que para multiplicar un número por 10 no hay 
más que escribir un cero & su derecha, pues de 
este modo las unidades del número pasan á ser 
decenas, las decenas á centenas, ete., es decir, 

ue todas las partes del número se hacen 10 ve- 
ces mayores, y por tanto el número se hace 10 ve- 
ces mayor ó se multiplica por 10. Del mismo mo- 
do se demuestra que para multiplicar un entero 
por 100 se escriben dos ceros å su derecha; que 
para multiplicar un entero por 1000 se escriben 
tres ceros á su derecha, ete., ete. 

Consideremos altora el producto de un núme- 
ro entero por otro número compuesto. de enal- 
quiera de las cifras significativas, diferente de 
uno, seguida de ceros; por ejemplo, 321 x 400. 
Este producto se hallara tomando el 327 cuatro- 
cientas veces por sumando, y esta suma indica- 
da 327 +327 +327 +... puede dividirse en 100 
grupos de 4 4 sumandos; cada grupo de éstos vale 
327 x 4=1308; luego los 100 grupos ó el produc- 
to ó suma total valdrá cien veces más, ó sea 
130800, según el caso considerado anteriormen- 
te, De aquí resulta que para multiplicar un nú- 
mero entero por una cifra significativa seguida 
de ceros se multiplica el número por dicha cilra, 

å la derecha de) producto así hallado se eseri- 
Den tantos ceros como tiene el multiplicador. 

Con estos antecedentes es ficil hallar el pro- 
ducto de dos números enteros cualesquiera. Sea 
multiplicar 7246 por 4908. El producto se halla- 
rá repitiendo 4908 veces el multiplicando, ó, lo 
que es lo mismo, repitiendo el multiplicando 8 
veces, después 900, después 4000 veces, y suman- 
do estos tres productos parciales. Como ya sabe- 
mos hallar estos productos parciales, ninguna ili- 
ficultad puede presentar la operación. Sulo ob- 
servaremos que los ceros que acompañan al se- 
gundo y tercer productos parciales es inútil escri- 
birlos, siempre que se coloque la cifra inmediata 
á estos ceros en cl lugar en que por su valor re- 
lativo le corresponde. 

De modo que, para multiplicar un número de 
varias cilras por otro que también tenga varias 
cifras, se multiplica el multiplicando por cada 
cifra significativa del multiplicador, y los pro- 
ductos parciales se colocan unos debajo de otros 
de modo que la primera cifra «le la derecha de 
cada uno de ellos ocupe el mismo lugar que la ci- 
Ita correspondiente del multiplicador, y después 
se suman los productos parciales, 

La operación se dispone del modo siguiente: 


sola, se mu 
unidades sir 


7246 — multiplicando 
4908 — multiplicador 
37968 ) 
65214 + productos parciales 
28984 f 
35563368. producto total 


Multiplicación de números Jraccionarios, — 
Aun cuando en el caso de la multiplicación de 
Yu quebrado por un entero puede aceptarse la de- 
finición dada de la multiplicación, no tiene ósta 
sentido cuando el multiplicador es un quebrado, 
Como definición general y aplicable á tados ca- 
sos, diremos «que multiplicar un número entero 
quebrado ó mixto por otro entero quebrado ó 
mixto es hallar un tercer número que sen respet- 
to del primero lo que el segundo es resperto de 
la unidad, 

| De las propiedades de los números fracciona- 
rios se deduce que para maliplirar un quebrado 
Por Un entero no hay mås que miltipirarel nu- 
merador por dicho entero, quedando el mismo 
denominador, Y si se trata de un número mix- 
to, no habrá más que multiplicar separadamen- 
desp tebrado y el entero y sitmar los dos pro- 
aia msideremos ahora el caso de la on ultiptica. 
Os quebrados, y propongamonos hallar 


el pri . 2 Seh mició 
producto o X=, + Según la definición, 


O 
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el valor del producto debe ser los 7/, de ?/y Si 
halláramos el valor de */, de 2/,, no habría sino 
que tomar siete veces este valor. Ahora bien: 
la quinta parte de */, se obtiene multiplicando 
por 5 el cenominador de este quebrado, y será 
2 
EE 
no hay más que multiplicar el numerador por 7; 
de modo que los 7/, de 2), ó el producto de 


2/9 x?/5, estará expresado por ELIA De aquí re- 
x 


, Y para tomar siete veces esta cantidad 


sulta que para multiplicar dos quebrados se mul- 
tiplican los numeradores y los denominadores 
y se divide el primer producto por el segundo, 
Si se trata de números mixtos se reducen ú que- 
brados y se aplica la regla anterior, La multi- 
Plicación de un entero por un quebrado se puede 
mirar como la de dos quebrados, poniendo al 
entero la nidad por denominador; y aplicando 
la regla anterior, resulta que hay que multipli- 
car el entero por el numerador nel quebrado y 
dividir el producto por el denominador, 

Por último, bien aplicando la regla anterior 
para multiplicar dos quebrados, bien haciendo 
extensiva å ellos la teoría de la multiplicación 
de enteros, y es que la ley de formación y gene- 
racion es en principio la misma, resulta que para 
multiplicar dos quebrados decimales se prescinde 
de las comas y se multiplican como enteros, y 
en el producto así obtenido se separan con la 
coma tantas cifras decimales como haya en am- 
bos factores, supliendo las que falten, cuando 
esto suceda, con los ceros à la izquierda que sean 
necesarios. La realización de la operación cuan- 
do se quiera multiplicar un decimal por un en- 
tero ó un entero por un decimal no presentará 
dificultad alguna después de lo dicho, como 
tampoco la ofrecerá la multiplicación de um de- 
cimul por un quebrado ordinario é viceversa, sa- 
biendo convertir los quebrados ordinarios en de- 
cimales, 

Multiplicación de números inconmensuradles, 
-En la multiplicación de números inconmen- 
suralles consideraremos primero los radicales 
nuntéricos y después los números aproximados. 

La multiplicación de los radicales uritinéticos 
estriba en el teorema fundamental que dice que 
la raíz de un producto es igual al producto de 
las raíces de los factores, y está expresado por la 
fórmula siguiente: 


n no no uo 
Vexbre=Va xV xNT. 


Según esta fórmula, para multiplicar radicales 
de igual indice se multiplican las cantidades 
sulbradicales, y el producto se escribe dentro de 
un radical del mistuo índice. Si los radicales son 
de índices distintos se reducen previamente i 
un Índice común. V. RADICAL. 

La multiplicación de números aproximados, 
que tiene gran importancia práctica, pues todos 
los resultados que da la observación no son sino 
valores aproximados de la cantidad que se trata 
de medir, aparte de que teóricamente las raíces 
y logaritmos no exactos son inconmensurables, 
se funda en el siguiente teorema: El producto 
de dos números aproximados por defecto tiene 
un error por defecto igual á la suma de los tres 
productos que se obtienen multiplicando el pri- 
mer factor por el error del segundo, el segundo 
factor por el error del primero, y el error del 
uno por el del otro. En efecto, scan A y B los 
valores exactos de los dos números, cuyos valo- 
res aproximados sean æ y b con los errores a y 8 
por defecto, Se tendrá, evidentemente, A=0 +u 
y B=b+B; luego 


AB=(a+a) (1+8B)=ab+a8B4 ba+ap, 
de donde 
AB-a=dB+ba+ of, 


relación que demuestra el teorema, 

De esta proposición se deduce que para obte- 
ner el produeto de un número por un entero de 
una cifra con am error menor que una nnidad de 
un orden determinado se valúa el multiplican. 
do con un error por defecto menor que la unidad 
inmediata interior $ la prefijada, se efectúa la 
multiplicación por la regla general, se despe 
en el producto la última cifra de la derecha, y 
se aumenta una unidad a la anterior, 

En la pritetica se escribe el multiplicador de- 
bajo de la cifra del nmltiplienndo que se hatla 
inmedianente á la derecha de la que expresa el 
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erden de la unidad de aproximación, y se pros- 
cinde de las cifras situadas á su derecha, 

Como ejemplo, hallemos el valor del producto 
1,414213 x 9 con un error menor que 0,001. La 
operación se dispone de esta manera; 


1,414213 
9 . 


12,7278 


Si el multiplicador fuera de dos cifras es evi- 
dente que el producto parcial producido por las 
decenas es del orden inmediato inferior al produ- 
cido por las unidades; y para que su error tenga 
el mismo límite que éste, es necesario apreciar 
una cilra más en el multiplicando. Del mismo 
modo, los producidos por las centenas, millares, 
ete., deben obtenerse apreciando dos, tres, eteó- 
tera, cifras más en el multiplicando. Y al contra- 
rio, los productos parciales producidos por las 
décimas, centésimas, ete., se obtienen aprecian- 
ilo tna, dos, ete., cifras menos en el multiplican- 
do. En virtud de estas consideraciones, para ob- 
tener el producto de dos números con un error 
menor que una unidad determinada, se procede 
de la signiente manera: 

Si la suma de los valores absolutos de las ci- 
fras del multiplicador no es mayor que 10, se de- 
terminan todos los productos parciales con un 
error menor que la unidad inmediata inferior á 
la prefijada, y en su suma se desprecia da última 
cifra de la derecha, agregando una unidad á la 
anterior. 

Si la suma de los valores absolutos de las ci- 
fras del multiplicador es mayor que 10, pero no 
mayor que 100, se determinan todos los produe- 
tos parciales con un error menor que la unidad 
inferior en dos órdenes á la prefijada, y en su su- 
ma se desprecian las dos últimas cifras de la de- 
recha, agregando una unidad á la anterior. Y 
así sucesivamente. 

Para facilitar la ejecución de esta regla se dis- 
pone la operación en la práctica escribiendo de- 
bajo del multiplicando las cifras del multiplica- 
dor colocadas cu orden inverso, y de modo que 
la de las unidades esté debajo de la del orden jn- 
ferior común de los productos parciales; se ob- 
tiene cada uno de estos productos empezando la 
multiplicación correspondiente en la cifra del 
multiplicando que está sobre la del multiplica- 
dor que le produce, prescindiendo de las situa- 
das à sn derecha; y los productos parciales así 
obtenidos, que expresan todos unidades de igual 
orden, se escriben desde luego en columna orde- 
nada para sumarlos, 

Hallemos el producto 

58, 3092761496 x 529,80704367 

con un error menor que 0,001. Puesto que la su- 
ma de los valores alisolutos de las cifras del mul- 
tiplicador es mayor que 10 y menor que 100, se 
escribirán estas cifras, colocadas en orden inver- 
so, debajo de las del multiplicando, de modo que 
la de las unidades 9 quede debajo de las cienmi- 
lésimas 7, que representa las unidades inferiores 
en dos úrdenes á la prefijada para la aproxima- 
ción. Su operación se dispone como se indica ú 
continuación: 


583092761496 + 
76340708925 
2915463805 
116818552 
52478343 
4664736 
40810 
232 
15 
3089266493 


Las multiplicaciones parciales se efectúan em- 
pezando cada una en la cifra del multiplicando 
que está sobre la del multiplicador que origina 
el producto parcial respectivo, y se escriben es- 
tos productos parciales ordenados para sumar- 
los; en su suma se desprecian las dos últimas ci- 
fras, se aumenta una unidad á la anterior y se 
separan las tros últimas con una coma para que 
el resultado exprese milésimas. Así se obtiene 
cl número 30892,665, que es el producto bus- 
cado, 

Midtiplicación de números concretos, — La ma- 
yor parte de los problemas prácticos sobre nú- 
meros concretos que se resuelven por multipli- 
cación están comprendidos en el enunciado ge- 
neral siguiente: Dado el valor de una uvidial 
concreta, hallar el de un número cualquiera en- 
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tero ó fraccionario de la misma naturaleza que 
dicha unidad. En estos problemas el multipli- 
cando es el valor de la unidad y el multiplicador 
el número cuyo valor se pide, reducido å la cs- 
pecie de la unidad cuyo valor se da. Así, por 
ejemplo, si se nos propone el problema: ¿Cuánto 
valen 77/¿ varas å 25%/, pesetas la vara?, desde 
luego se ve que, valiendo una vara 25 3/, pesetas, 
77 [y varas valdrán 77/¿ veces mas, es decir, que 
el multiplicando será 25 3], y el multiplicador 
77/+ La resolución del producto se reduce á una 
multiplicación de números mixtos, y el producto 
expresará pesetas. 

Sea ahora este otro ejemplo: Una fanega de 
trigo pesa 3 arrobas, 16 libras y 13 onzas; endu- 
to pesarán 6 cahices, 3 fanegas y 10 celemines 
del mismo trigo? Claro es que el multiplicando 
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es 3 arrobas, 16 lilrras y 13 onzas, y el multiplica- 
dor 6 calices, 3 fanegas y 10 celemines; pero redu- 
cido á fanegas y tomado abstractamente, ó sea 
910__ 455 
12 6 


. 


Para efectuar la multiplicación se puede dejar 
el multiplicando como está, ó reducirlo á incom- 
plejo de una sola especie. En el primer caso se 
multiplica cada una de las especies de que se 
compone el multiplicando por el multiplicador, 
y luego se reducen las unidades que resulten de 
sada especie en el producto á la superior inme- 
diata para expresar el resultado con la mayor 
sencillez, He aquí cómo se puede disponer la 
operación: 


Peso de la fanega, 3 arrobas, 16 libras, 13, onzas. 


455 A 
Peso de 455 fanegas 1365 arrobas 7280 libras 5915 onzas 
Peso de 455 de fanega 227» 1125 » 999 1 » 
O reduciendo 278 » 12 > Tif » 


valor que se pide. 


No son los de este género los únicos proble- 
mas de concretos que se resuelven por multipli- 
cación; pero sea cual fuere el que se nos propon- 
ga, siempre el multiplicando es de la misma na- 
turaleza que el producto, de modo que el enun- 
ciado del problema declara inmediatamente cuál 
es el multiplicando, y el número abstracto que 
hay que tomar para multiplicador también se 
descubre fácilmente por medio del examen de la 
cuestión que se propone. Así, por ejemplo, en el 
problema siguiente: 28 hombres hacen una obra 
en 23h y 24m; ¿un hombre solo cuánto tardará 
en hacer la misma obra? Puesto que lo que se 
pide es una duración ó tiempo, queda maniliosto 
que el multiplicando son las 23% 2919; y en cuan- 
to al multiplicador bien se ve que es 28, pues un 
hombre solo tardará 28 veces más tiempo que 25 
hombres. 

Los problemas de multiplicación de concretos 
en primer Jugar estudiados, es decir, aquellos en 
que, conociendo el valor de una unudad concreta, 
se pide el valor de un número mixto ó complejo 
de la misma naturaleza que dicha unidad, pue- 
den resolverse por el método Hamado de las par- 
tes alícuotas, ó vulgarmente cucuta de la vieja. 
Consiste este método en descomponer el multi- 
plicador en un múltiplo de la unidad cuyo valor 
se da y en varias partes alícuotas consecutivas 
de la misma unidad; despues se halla sucesiva- 
mente el valor de cada parte del multiplicador 
y se suman éstas. Ejemplo: hallar el valor de 
una barra de metal de 77/ pies de largo, sabien- 
do que cada pie de dicha barra vale 25 3/, pese- 
tas. He aquí cómo se dispone la operación: 


25 3J, pesetas 
7 7l; pies 


os 175 pesetas 
7 pies valen ) 5» 
te » > 12% >» 
y » » 676 >» 
ls > » 3 ly  » 


7 7/g pies valen 202 =a =202,78 pesetas. 


La multiplicación de números concretos metri- 
cos se resuelven de la misma manera, aunque con 
las simplificaciones que la ley de formación de 
tales números lleva consigo. 

Propiedades de los productos de números. — La 
propiedad primera que vamos á demostrar es que 
el orden de factores no altera el producto. El exa- 
men de la tabla de Pitágoras, tabla que pudiera 
extenderse hasta un número cualquiera, dennes- 
tra la verdad de esta proposición. Sin embargo, 
puede demostrarse también de la siguiente ma- 
nera. 

Sea el producto 35 x 128, y eseribamos la iden- 
tidad 85=14+1+4+1+...+1, entrando el 1 en este 
segundo miembro 35 veces. Multipliquemos am- 
bos miembros de esta igualdad por 128, y obser- 
vanilo que el segundo miembro se multiplicará 
por 128 ó se hará 128 veces mayor, si cada una 


de sus unidades se hace 128 veces mayor, ten- į 


dremos 35x 28=128 + 128+128+...+128. En 


| 


este segundo miembro 128 entra 35 veces, Iucgo 
representa el producto de 128 x 35; luego 


35 x 128=128 x 35. 


Veamos si esta propiedad ne acabamos de de- 
mostrar para un producto de dos factores se ve- 


vilica también para un producto de cualquiera j 


número de lactores, Sea el producto 
4.7.5.3.5.2,9. 


En primer lugar es fácil ver que se pueden 
permutar los dos primeros sin que el valor del 


| producto cambie; pues, según lo demostrado, 


4.7=7.4, 


y multiplicando los dos miembros dle esta igual- 
dad primeramente por 8, los dos miembros de la 
que resulte por 3, y así sucesivamente hasta el 
último factor, tendremos 


4.7.8.3.5.2,.9=7.4,.8.3.5,2.9. 


Con este precedente facilmente se demuestra 
que el cambio de lugar, sin alterarse el produc- 
to, puede hacerse entre dos factores consecuti- 
vos cualesquiera; por ejemplo, los factores 3 y 5. 

En efecto: 4.7.8.83=4.7.8+4.7,8+4.7.8; mul- 
tiplicando ambos miembros por 5, tendremos 


4.7.8,3,5=4.7.8,5+4.7.8.544.7.8.5, 


¿escribiendo abreviadamente este segundo miem- 
bro, 4.7.8.3.5=4.7.8.5.3. i 
Multiplicando ahora los dos miembros de esta 
igualdad primeramente por el factor 2, los dos 
miembros de la que resulte por el factor 9 es cla- 
ro que los resultados serán iguales, y se tendrá 


4.7.8.3.5.2,9=4,7.8.5.3.2.9. 


Demostrado con esto que se puede permutar 
cada factor con su adyacente sin que el produc- 
to varía, es claro que por permutaciones sucesi- 
as podrá llegar á ocupar cada factor un lugar 
cualquiera, y por consiguiente el valor del pro- 
ducto será siempre el mismo cualquicra que sea 
el orden en que se dispongan los factores. 

Como el producto de varios quebrados se re- 
duce á dos productos de enteros, el de los nume- 
radores y el de los denontinadores, se ve inme- 
diatamente que la proposición anterior se verifica 
también para productos de quebrados. Y lo mis- 
mo se cumple para productos de números incon- 
mensurables. 

Consecuencias de la invariabilidad del pro- 
ducto por el cambio de lugar de los factores son 
las proposiciones siguientes: 

Si uno de los factores de un ¡woducto se mul- 
tiplica por un número, el producto queda mul- 
tiplicado por el mismo número; de modo «ue 
para multiplicar un prollucto por un nimero no 
hay más que multiplicar cualquiera de sus fac- 
tores por dicho número, 

Si mmo de los factores de un producto se parte 
por un divisor de dicho factor, el producto que: 
dará partido por el mismo divisor; de donde se 
infiere que para partir un producto por un divi 
sor de uno de sus factores no hay mas que par- 
tir dicho factor por su divisor. 


i 
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El producto de varios productos indicados es 
igual á un producto compuesto de todos los fac- 
tores de los productos propuestos. 

II MULMPLICACIÓN DE EXPRESIONES ALGE- 
prarcas, — El cálculo de las cantidades literales 
ó algebraicas consiste, según se sale, en trans- 
formarlas en otras más sencillas, pero conservan- 
do el mismo valor numérico, y las operaciones 
de Algebra se reducen á simplificar cuanto sea 
posible la indicación de las operaciones aritmé- 
ticas que habría que efectuar, si las letras se re- 
emplazaran por números, para hallar el valor 
numérico de las expresiones literales. 

Considerarenios sucesivamente-las expresiones 
algebraicas enteras, fraccionarias y radicales, 

Multiplicación de monomios y polinomios en- 
deros. — Como antecedente necesario, demostre- 
nios en primer lugar que el producto de dos po- 
tencias de una cantidad es una potencia de la 
misma cantidad cuyo exponente es la suma de 
los exponentes de los factores. En efecto, 


QÈ X (Č SAUA X UUE ANURA E AË, 


Y en segundo que, si se atiende al signo + ó — 
de una cantidad, el signo del producto de dos 
cantidades es el positivo ó el negativo, según 
¿stas sean del mismo signo ó de signo diferente, 
pues multiplicar por un número positivo ó ne- 
gativo no tiene otra significación sino la de mul- 
tiplicar por el valor absoluto del núniero y su- 
mar ó restar el producto resultante; de modo 
que tendremos: 


+ax+b=+ab; +ax -b=-ab, 
-ax +b=-«b; -ax -b=+ab, 


De aquí se deduce que el signo de un produe- 
to de cualquier número de factores dependerá 
del número de signos menos de los factores, pero 
no del orden de éstos, y que si uno cualquiera de 
los factores muda de signo el producto también 
cambia de signo. 

Con estos antecedentes, y recordando lo dicho 
anteriormente, de que el orden de los factores 
no altera el producto, que para multiplicar entre 
sí dos productos basta formar un solo producto 
con los factores de los dos, y que se puede reeni- 
plazar un número cualquiera de factores por su 
producto efectuado, podemos hallar fácilmente 
el producto de dos monomios, Sean éstos Iba 
y Sexty, en los que prescindiremos de los siy- 
mos, pues ya sabemos que el del producto será 
+ ò —, según que los factores sean iguales ó di- 
ferentes, y tratemos de hallar la ley de forma- 
ción del producto en lo que á coeficientes, letras 
y exponentes se refiero. 

Se tiene, en virtud de las proposiciones recor- 
dadas, . 


YbPay x aañy=9.03.8.0.y1,5.0%8,98 
=9,5, 08 0.08. yy = 4500070, 


De modo que, para multiplicar un monomio 
por otro monomio, se multiplican los cocficien- 
tes, se escriben todas las letras diferentes que en- 
tran en los factores, y se pone á cada letra un 
exponente igual á la suma de los que lleva en 
los factores. Esta misma regla se aplica al caso 
en que los factores son más de dos, 

Consideremos ahora la multiplicación de un 
polinomio por un monomio, Esta operación se in- 
dica encerrando el polinomio en un paréntesis; 
así, (ata — ba? +cx3)m2no expresa que el polino- 
mio comprendido en el paréntesis hay que mul- 
tiplicarlo por el monomio exterior á el, y se efec- 
tía esta operación multiplicando cada término 
del polinomio por el monomio y sumando alge- 
braicamente los productos parciales. 

En efecto, sea a +b +c el multiplicando, cuyos 
términos supondremos por de pronto todos po- 
sitivos, y m el multiplicador. Cualesquiera que 
scan los números representados por a, b y e, en- 
teros, fraccionarios Y inconmensurables, por la 
teoría de la multiplicación de múmeros es evi- 
dente que, siendo w positivo, multiplicando ca- 
da uno de los términos ó partes del multiplican: 
do por m, y sumando los resultados, se obtendrá 
el producto del polinomio por m, es decir, que 


(a+ d+ e)m =am + bm 40m. 


Supongamos ahora que m es un número nega- 
tivo, - a entero, fraceionario ó inconmensurable. 
` , 
Tenemos, según el caso anterior, 


(a+ b4 cn =or + bm +ecn 


mudando los signos á ambos miembros y recor- 
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dando que para mudar el signo á un pro ducto 
basta mudarlo á un factor, será 


(a+b+e)x -1=0X -n+bx -nte- —M, 


r ién se infiere inmedia- 
me á la regla. También sei inmedi; 
conforte esto de Ya definición de multiplicación 
úmer ivo. 
- un número negati l 
Nos falta demostrar la regla dada para el caso 
ne el multiplicando consta de términos adi- 


tir Sea este multiplicando 


tivos y sustractivos. 
a-b-c+d, 


uede ser positivo ó negativo. NN 
a p Sea k A valor positivo del multiplican: 
f - =k: añadiendo á ambos 
esto es, @— Ù c+d k: añadiene 
do oros bto, será a-db-e+rdrb+ec=d +b+e 
sard=k+b+c. Multiplicando los dos mien- 
bros por m, positivo ó negativo, será 


(a+ d)m=(40b+c)m. 


queda demostrado para todos las ca- 


Y, según n s las 
2n que el multiplicando consta de términos 


sos en que el 
aditivos, sera 
am+dm=km + bm +cm; 
y restando bir +cm de ambos miembros resul. 
am-— bm —-cm+dm=km=(a—b-c+d)m. 


2,2 Sea -kel valor negativo del multipli- 
cando, esto es, a«-b-e+d= 4; añadiendo 
k-+06+e ambos miembros, será 


acb=e+d+k+b+re=k bre ke 
ó a+d+k=b+c. 


Por consiguiente, siendo am positivo ó negati- 
yo, am + dm + em=bm +em, y restando ahora de 
ambos miembros m + 0 40m, será 


am- bm -em+dm= —Em=(a- b-c+djm. 


Con lo cual queda demostrada la regla en to- 

dos los casos, y es por tanto general. 
La relación (a —b-e+d)m=«n — bn — cm + dm 
tiene una doble aplicación, pues lo mismo indice 
que para multiplicar un polinomio por uu mono- 
mio no hay más que multiplicar cada término 
del polinomio por el monomio y sumar los resul- 
tados, que, cuando se tiene varios terminos ó mo- 
nomios con un factor común, se puede escribir 
este factor común fuera de un puréntesis, y den- 
tro los otros factores no coniunes unidos por los 
signos de los términos. 

La regla para la multiplicación de un mono- 
mio por un polinomio es la misma que la que 
acabamos de dar para la de un polinomio por un 
monomio; pues representando números en últi- 
mo término las expresiones algebraicas, se les 
puede aplicar el principio del cambio de lugar 
de los factores, y así resulta que lo mismo da 
multiplicar un monomio por un polinomio que 
éste por el primero. 

Consideremos por fin la multiplicación de dos 
polinomios. Para multiplicar un polinomio por 
otro polinomio se multiplica el multiplicando 
por cada término del multiplicador, y la suma de 
los productos parciales será el producto total. 
La indicación de la operación se have encerran- 
do los polinomios en paréntesis, Sea el multipli- 
cando «—b+e y el multiplicador d-e—f, poli- 
nomios cualesquiera positivos ó negativos: digo 
que 


(a-db+cXd—e-f) 
=(a-b+e)d+(a-bte)x -e+r(a-b+e)x -f 


En efecto, sea m el valor positivo ó negativo 
del multiplicando e -b +e, tendremos 


(@-b+e)(d-6-)=m(d-e-fJ=(d-e-fm 
=dm -em -fm; 


y sustituyendo por m su ignal a - be, será 


(a-b4o (d-e-/f) 
=(e-b+e)d+(a-b+e)x -e+(a-b+e)x -f. 


No resta, para ultimar Ia operación, sino efec 
tuar la multiplicación del polinomio multiplii- 
cando por cada término del polinomio multipli- 
cador, cosa que ya sabemos hacer, y cicetuar en 
el resultado la” reducción de términos seme- 
Jantes. 

: o 

Como ejercicios de multiplicación de polino- 
Milos consideraremos los ejemplos siguientes, que 
“dan, traducidos al lenguaje común, otros tantos 
teoremas: 
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1.2 Hallar el cuadrado de (a+) y el de 
(«— b). Puesto que el cuadrado de una cantidad 
es el producto de esta cantidad por ella misma, 
tendremos 


(a+o?=(a+ blas b)=a0%+ ud ab +b 
=(44 20b+0; 


(a— db? =(4 - bje- db) =4* - ad —ab+ b 


=080-2ab+ 0, 


Es decir, que el cuadrado de la suma de dos 
cautidules es igual al cuadrado de la prinera, 
más el doble de la primera por la segunda, más 
cl cuadrado de la segunda; y el cuadrado de la 
diferencia es igual á la suma de cuadrados de las 
cantidades, menos el doble producto de las mis- 
mas. 

De una manera análoga hallaremos el cuadra- 
do de un polinomio, y conocidos estos cuadra- 
dos el cubo de un binomio ó polinomio, ete. 

2, Hallar el producto de la suma, «+b, de 
dos cantidades por su diferencia, 4—d, Por mul- 
tiplicación se obtiene 


(“+ bla -d)=a -abt ab beh, 


es decir, que dicho producto es igual á la dife- 
rencia de cuadrados de las cantidades, 

3. Comprobar por multiplicación las siguien- 
tes igualdades: 


(ar blar Eat 88; 
(24 ab 4 a- 1) =48 — 13; 


(48d a ue e Y 
= (alf di PH (de — eV PA e — e, 


Esta última igualdad se conoce con el nombre 
de identidad de Lagrange. 

En la práctica se facilita la reducción de los 
productos parciales semejantes, y por tanto la 
obtención del resultado final, ordenando los po- 
linomios con respecto á una letra Hamada tetra 
principal, ú sea escribiendo sus términos de mo- 
do que los exponentes de dicha letra vayan con- 
tinumuente aumentando ó disminuyendo, 

Ordenados los polinomios y completados, si 
no lo estuvieran, poniendo el cocticiente cero á 
los términos que falten, la multiplicación se sim- 
plitica extraordiuariamente, reduciéndose á la 
de los coclicientes con los signos de los términos. 

Como propiedades interesantes y de aplicación 
daremos las dos formas siguientes, cuya demos- 
tración es bien sencilla: 

1.0 Sise multiplican dos polinomios, orde- 
nados con respecto á la misma letra, el primer 
término del producto linal, ordenado también 
con respecto à la misma letra, es el producto de 
los dos jwimeros términos de los factores, y el 
último término del producto final es el producto 
de los dos últimos términos de los factores. Pues 
uno y otro no pueden tener término semejante 
con quien reducirse. 

2.” El producto de dos polinomios homogé- 
neos es homogéneo y de un grado igual á la suma 
de los grados de los factores. 

Multiplicación de fracciones algebraicas, - El 
producto de dos fracciones es una nueva fracción 
cuyo numerador es igual al producto de los nu- 
meradores y el denominador al producto de los 
denominadores. En efecto, 


a 


— ¿0 0=4, 7 «dU=c; 
luego 
LS -f d= ae,ó sea <- . -= x bd=ac, 
y por consiguiente 
a co _ a 
AO 


que es lo que se quería demostrar, 

El producto de muchas fraceiones es una me- 
va [racción que tiene pornumerador el producto 
de los inmeradores y por denominador el pro- 
dueto de los denominadores, 

La multiplicación de las expresiones mix tas se 
hace reduciendolas å Craccionarias ó considerán- 
dolas conto bivomias 

La regla para la multiplicación de fracciones 
permite demostrar que para multiplicar eent idr- 
des ieuales exus emponentes sran aegalivos se si- 
guen las mismas reglas que para multiplicar las 
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cantidades iguales de exponentes enteros y posi- 
tivos, es decir, se suman los exponentes, 
En efecto, según se sabe, 
1 - 1 
= ——,q7e 
qu 
luego 
1 1 


amiga l X= 
Al) (men 


mo, 
¿ue 


=u 


Multiplicación de radicales alyebrecicos. — En 
el cálculo de los radicales algelmaicos hay que 
tener en cuenta la nultiplicidal de valores de 
éstos, y en las operaciones que se ejernten con 
chos los resultados siempre deben satisfacer la 
propiedad gencral y característica de que todo 
ralical algebraico tiene tantos valores como wni- 
dades tiene su índice. 

La multiplicación de radicales se hace en vir- 

m _—_ n _ m —— 

tud de la relación Y a xv b =v ab ,que 
traducida al lenguaje ordinario dice que para 
multiplicar cantidades radicales del mismo indi- 
ce se multiplican las cantidades que están Imjo 
de los signos radicales, y el producto se pone 
bajo del mismo radical. Para multiplicar radica- 
les de diferente índice se reducen primero á un 
índice común. 

La verdad de la relación anterior, que sirve de 
fundamento al cálenlo de los radicales, se mani- 
fiesta por las consideraciones siguientes: En pri- 


m m 
mer lugar, si se eleva el producto æ x Vb 
á la potencia m, se obtiene «ab; luego todos los 
valores de este producto están entre los a valo- 
m — 
ves de V ab . Por otra parte, es claro que, te- 
um _— m 
viendo cada uno de los factores Y a yh 
m valores diferentes, no se dejarán de encon- 
trar, por lo menos, m productos diferentes al 
multiplicar los a valeres del uno por los m va- 
lores del otro. Por consiguiente, se deben tener 
exactamente los mismos valores para el produc- 


m__  m_ mo 
to a xv b que para Y ab. 

En virtud de esta conclusión, puesto que mul- 
liplicando los m valores del primer radical por 
uno de los valores del segundo se tendrá ya me 
resultados diferentes, se infiere que al multipli- 
car los primeros por cala uno de los otros valo- 
res del segundo radical se deben necesariamente 
repetir los mismos resultados, aunque en otro 
orden, 

La regla dada para multiplicar radicales per- 
mite demostrar que, para multiplicar las canti- 
dades que bienen coeponentes fraccionarios, se si- 
guen las mismas reglas que para multipdiar las 
cantidades que tienen exponentes enteros; cs de- 
cir, que se suman los exponentes, 

En electo, se sabe que 


luego 


Lo n__ a 
a xa sN aa x Y ar 


ni o ng o na A 
SY am xy amw =P 
Matnp_ m DS La 
nq n + Y 
=4 =4 . 


Multiplicación de cantidades complejas, ~ Tas 
vantidados complejas se calculan por las mismas 
reglas que las cantidades reales, El producto de 
dos binomios imaginarios seri 


(a+b 10) (era 1 ) 
= (ac~ bd) + (be + ad) V1. 


Esta expresión del produeto es en general un 
binomio imaginario; pero si eh 0, lo que 
quede verificarse de inlinitos modos, dicha ex- 
presión se convierte en cl monomio imaginario 
Mead 1; y sideral =0, se convierte en 
la cantidad real ee — de, 

El nódulo del producto de dos hinomios inn- 
ginarios es el producto de Jos módulos «e los fte- 
Lores. Y. MÓDULO, 
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MULTIPLICADOR, RA (del lat. mudltiplicator): 
adj. Que multiplica. U. t. e. s. 


... como él tuviese ya los ojos MULTIPLICA- 
DURES de candiles, tan MULTIPLICADORES que 
de uno hacian diez, y de diez ciento, acotmetió- 
la inadyertidamente. 

A. DE SALAS BARBADILLO, 


—- MULTIPLICADOR: m. Número por el cual se 
ha de multiplicar otro número ó cantidad. Es 
uno de los «los factores del producto, 


MULTIPLICANDO: m. Uno de los dos factores ó 
números dados en la multiplicación, que se debe 
repetir tantas veces cuantas scan las unidades ó 
las fracciones de unidad que contiene el otro nú- 
mero dado, según que éste es entero ó quebrado, 


MULTIPLICAR (del lat, amultiplicare): a. Au- 
mentar en número considerablemente los indi- 
viduos de una especie. U, t. e. r., y muchas ve- 
ves e. n., especialmente hablando de lo que se 
MULTIPLICA por generación. 

Para que SE MULTIPLIQUE 
Se casa uno, etc. 
Rosas. 


e la perfección á que camina el género lu- 
mano consiste en que una vez llegado el hom- 
bre á la edad de MULTIPLICARSE, se una á la 
mujer que más le guste, dé nuevos individuos 
á la sociedad, etc. 

Larra. 


— Murnrirnicar: Alg. y Arit. Tomar un nú- 
mero ó cantidad, que se llama multiplicando, 
tantas veces cuantas unidades contiene otro, que 
se llama multiplicador, Este y el multiplicando 
son factores del resultado de la operación Hama- 
da producto. 


... una noche corte la voz de que se vaá po- 
ner la constitución del año 12, ¡Bravo! dije yo: 
esto es lo que se llama andar camino. Aqui no 
se sabe MULTIPLICAR; pero restar, á las mil ma- 
ravillas, 

Larra. 


+.» ¿qué iba å aprender alli (el chico en la es- 
cuela)? La doctrina cristiana y la cartilla, y el 
Fleuri, y acaso å escribir y a sumar, restar, 
MULTIPLICAR y partir. 
ANTONIO FLORES, 


MULTÍPLICE (del lat. multiplice, abl, de mul- 
tipica): adj. MÚLTIPLE. 

MULTIPLICIDAD (de multiplice): f. Calidad de 
múltiple. 


— MULTIPLICIDAD: Muchedumbre, abundan- 
cia excesiva de algunos hechos, especies ó indi- 
viduos. 


..» €l olfato se deleita con los ámbares y al- 
mizcles, con la MULTIPLICIDAD de especias aro- 
máticas, y de aguas olorosas. 

Fx. CRISTÓĽAL DE FONSECA. 


La MULTIPLICIDAD de leyes es muy dañosa å 
las repúblicas, porque con ellas se fundaron 
todas, y por ellas se perdieron casi todas, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


MULTIPLICIO (de multiplice): m. ant, Efecto 
de multiplicar ó acrecentarse una cosa. 


MÚLTIPLO, PLA (de múltiple): adj. Artt, Di- 
cese del número que contiene á otro varias veces 
exactamente, U. t. c. s. 


- MúLtivLO: Mat. Para formar los múltiplos 
de un número no hay más que multiplicarle por 
los de la serie natural, 1, 2, 3..., y la expresión 
general de los múltiplos de un número 4 será 
nd, si es n un entero. 

Llimase múltiplo de varios números al que es 
divisible por todos ellos, La expresión general 
de los múltiplos de dos números se halla en vir- 
tud de la proposición siguiente: Todo múltiplo 
de dos números es igualá un ¡woducto de tres 
factores, 4 saber: uno de los dos mineros, el co- 
viente de dividir ed otro por el máximo común 
diviser de ambos, y un número entero, Para de- 
mostrar la verdad de esta proposición, seant y 
B los dos números, Jsu máximo común divisor, 
a y h los cocientes respectivos de divisor A y £ 
por D, M un múltiplo común cualquiera de 1 y 
£ y aun número entero, Se tiene evidentemen- 
teol=P xa, y también £=/Pxb. Mas, por ser 
M múltiplo de Af, resultará 


M=4xp=D+axp, 
siendo p un entero; y por ser A múltiplo de Z 
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resultara M=Bxq=Pxbxq, siendo q otro en- 
tero; luego se tiene la igualdad 


Dxaxb=Dxbxqg, 


que dividiendo sus dos miembros por D se con- 
vierte en axp=bx p. Pero b x q es evidentemen- 
te múltiplo de b, Juego su igual « x p también lo 
será; y como es primo con b, tiene que serp 
múltiplo de db (V. Divisor y DIVISIBILIDAD), 
lo que da p=b xn, siendo n un entero. Por con- 
siguiente, =D axbxa;y sustituyendo 4 en 
vez de Dxa, ó B en vez de Dx b, resulta 


M=Axbxn ó M=Bxaxna, 


conforme al enunciado del teorema. 

De la precedente demostración se infiere que 
los dos productos A xb y Bxeu son iguales, lo 
cual resulta directamente de las igualdades pri- 
mitivas A= xa y B=Dx b, pues multiplican- 
do por y los dos mienbrosde la primera, y por e 
los de la segunda. se tiene -1xb=Dxaxb y 
Bxa=Dxbxa, y por consiguiente 


Áxb=Bxa, 


cada uno de los cuales expresa el cociente de di- 
vidir el producto A x B por el máximo común 
divisor D. 

Según esto, los mismos múltiplos se obtendrán 
con una que con otra de las dos expresiones ha- 
lladas, y de la consideración de cualquiera de 
ellas se infiere que dos enteros 4 y B tienen iu- 
finitos múltiplos comunes, obteniéndose la serie 
de estos múltiplos dando á z los valores sucesi- 
vos 1, 2, 3, 4, etc. en la fórmula M=4Axbxnó 
enla M=Bxaxn. 

De todos estos múltiplos, el que es objeto pre- 
ferente de estudio y consideración es el inenor, ó 
sea el que corresponde al valor 1 de 2, y que se 
Hama múltiplo más simple ó minimo común múl- 
tiplo, indicándose ordinariamente con la abre- 
viatura m. C. m. 

Minimo común múltiplo. — Según lo dicho, y 
conservando la notación, el mínimo común múl- 
tiplo de dos números 4 y B está representado 
por A xb ó B xa, de modo que para hallarlo no 
hay más que buscar el máximo común divisor 
de los dos números dados: se divide uno de éstos 
por dicho máximo común divisor, y se multipli- 
ca el cociente por el otro, 

Así, para hallar cl mínimo común múltiplo de 
los números 54 y 72, buscaremos primero el má- 
ximo común «divisor de estos números, que es 18; 
si dividimos 54 por 18, y el cociente 3 lo multi- 
plicamos por 72, el producto 216 será el mínimo 
común múltiplo pedido. El mismo resultado ha- 
llaremos multiplicando el cociente 4 de dividir 
72 por 18 por 52. 

De la investigación anterior se deduce: 1.9 El 
mínimo común múltiplo de dos números primos 
entre sí es su producto, puesto que cl máximo 
común divisor de estos números es la unidad. 
2. Los cocientes de dividir el mínimo común 
múltiplo de dos números por cada uno de éstos 
son números primos entre sí, pues siendo el mi- 
nimo común múltiplo de 4 y B el producto 


AÁxb=Bxa, 


dividiéndole por 4 da el cociente d, y dividién- 
dole por X da el cociente e, enyos cocientes a y b 
son primos entre sí (V. Divisor). 3.2 El produc- 
to de dos números es igual al producto de su má- 
ximo común divisor por su mínimo común múl- 
tiplo, pues multiplicando por B Jos dos miem- 
bros de la igualdad 4 =N x « resulta 


Axb=Nxaxb, 


es decir, el prodneto de su máximo común divi- 
sor, que es V, por su minimo común múltiplo, 
que es ax B. 4.9 Cuando dos números son divi- 
sibles uno por otro, el mayor es su mínimo co- 
mún múltiplo. 

La determinación del mínimo común múlti- 
plo, no de dos, sino de tres ó más números, se 
hace en virtud del siguiente teorema: Todo múl- 
tiplo común de dos números es múltiplo del mí- 
nimo común múltiplo de los mismos dos núme- 
ros; y reciprocamente, tado múltiplodel mínimo 
común múltiplo de dos números es múltiplo de 
éstos. En electo, según lo demostrado, 

M=Dxaxbxa; 
pora Pxaxh, ue es igual à 4xb y ¿xa 
expresa el minimo común múltiplo de dos dos 
números A y P: luego J es el producto de este 
minimo común múltiplo por un entero a, y por 
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consiguiente es múltiplo del mínimo común mál- 
tiplo de 4 y B, lo que demuestra la proposición 
directa, Además, el mínimo común múltiplo de 
A y B es múltiplo de estos dos números; nego 
todo múltiplo de aquél también lo será de éstos 
con lo cual queda demostrada la reciproca. " 

De la proposición anterior se deduce esta otra: 
El minímo común múltiplo de varios números 
es el mismo que el de todos ellos, excepto dos, y 
el mínimo común múltiplo de estos dos. Pues el 
mínimo común múltiplo de dos números tiene 
los mismos múltiplos que tengan comunes dichos 
dos números; luego los mismos múltiplos comu- 
nes tendrán todos los números primitivos que 
todos ellos, excepto dos y el mínimo común mul- 
tiplo de estos dos; y por consiguiente, el menor 
de dichos múltiplos comunes, que es el minimo 
común múltiplo, será también el mismo cn ani- 
bos casos. 

Según esta consecuencia, si se halla el mini- 
mo común múltiplo de dos cualesquiera de ellos, 
la cuestión queda reducida á determinar el mí- 
nimo común múltiplo de éste y los vtros núme- 
ros. Si se halla el mínimo comán muitiplo del 
que se acala de hallar y otro de los números da- 
dos, y se continúan hallando sucesivamente el 
mínimo común múltiplo del último hallado y 
uno de los números restantes, se reducirá al fin 
el problema á determinar el mínimo común 
múltiplo de los dos últimos números; que una 
vez obtenido, queda la operación terminada, y 
el último mínimo común múltiplo es el número 
buscado. De modo que la regla práctica que po- 
demos dar para hallar el mínimo común múlti- 
plo de varios números es la siguiente: Se halla 
el mínimo común múltiplo de dos de ellos, des- 
pués se halla el mínimo común múltiplo de este 
mínimo común múltiplo hallado y de otro nú- 
mero, y se continúa hallando el mínimo común 
múltiplo del último hallado y otro de los núme- 
ros restantes, hasta haber operado con todos los 
propuestos. 

En la práctica de esta operación conviene te- 
ner presentes las advertencias que siguen: 1.8 
Siendo independiente del orden en que los nú- 
meros dados entren en la operación, conviene 
tomar por primeros números los menores, 2,2 Si 
entre los números dados hubiese alguno divisor 
de otro, se puede prescindir de aquél y operar 
solamente con los demás; pues comenzando la 
operación por dichos dos números, resulta nece- 
sariamente el segundo para mínimo común múl- 
tiplo de ambos, 3,2 Cuando los números dados 
sean primos entre sí dos á dos, la regla anterior 
conduce al producto de dichos números para su 
mínimo común múltiplo, y en tal caso se multi- 
plican desde luego todos ellos, 4.* Si entre los 
datos hay algunos números primos se halla el 
mínimo común múltiplo de los otros, y éste se 
multiplica por cl producto de aquéllos, pues el 
mínimo común múltiplo de los primeros es su 
producto; y lo mismo se hace si algunos datos 
son primos con los demis. 

La manera de variar el mínimo común múlti- 
plo de dos ó más números cuando éstos se alte- 
ran se determina por el] siguiente teorema: Si 
dos números se multiplican por un misnio ente- 
ro, su mínimo común múltiplo resulta multipli- 
cado por el mismo entero. En efecto, conservan- 
do la notación adoptada, el mínimo común múl.. 
tiplo de A xn y Bxa es, según lo dicho, el re. 
sultado de dividir uno de ellos por su máximo 
común divisor y multiplicar este cociente por el 
otro; pero el máximo común divisor de A xn y 
Bxu es (V. Divisor) Dx 21, y por tauto los 
cocientes de dividir estos números por su máxi- 
mo común divisor son también a y ù respectiva- 
mente; luego el mínimo común múltiplo de 
Axny Bxnes Bxunxaó Axuxb, conforme 
al enunciado del teorema. 

Y si ahora comparamos el mínimo común 
múltiplo de Axan y Exa con el de 4 y P, re- 
sulta que el de éstos es n veces menor que el de 
los primeros; de modo que si dos números se dli- 
viden porun mismo factor común de anios, su 
máximo común múltiplo queda dividido por el 
mismo factor, 

Del teorema y corolario que acabamos de 
enunciar se deduce inmediatamente que, si va- 
rios números se multiplican por un mismo ente- 
ro ò se dividen por un factar común ¡todos 
elos, su mínimo común múltiplo queda en el 
primer caso multiplicado por el mismo entero y 
en el segundo dividido por el mismo factor. Te- 
niendo presente la regla para hallar el mínimo 
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ode varios números y lo dicho 


4 4Ttivl 
yún múltip. t 
cor lo demostración de esta verdad 


anteriormente, 
es inmediata. . 

En virtud de estas proposiciones se puede 
simplificar la operación de hallar el mínimo co- 
mún múltiplo de dos ó nuis números cuando 
éstos tengan algún factor conocido; pues divi- 
diendo cada uno dle ellos por este factor, hallan- 
do luego el mínimo común múltiplo de los cocien- 
tes y multiplicando después este mínimo común 
múltiplo por aquel factor común, se tendrá el 
mínimo común múltiplo de los primitivos nú- 
meros, o, , 

La descomposición de los números en sus fac- 
tores primos da un medio mu expedito para 
hallar el mínimo común múltiplo de varios nú- 
meros, pues el producto de las mayores poten- 
cias de todos los factores simples de varios nú- 
meros es el mínimo común múltiplo de estos 
números. Así, el mínimo común múltiplo de los 


números 
35640=2 x 31x 5x11, 17424=2x 32x 11 y 
66528=25x33x7x11, será 25x3*x5x1x11. 


En efecto, este producto es múltiplo de los tres 
números propuestos (V. DIVISIBILIDAD); falta 
demostrar que es el menor. Todo núnero 2 me- 
nor que 2x31x5x7x11 ha de carecer de al- 
guno de los factores simples ó la de contener al- 
gunos de los mismos con menor exponente; en el 
primer caso no podrá ser múltiplo del número 
de los propuestos que contenga el factor que le 
falte å n, y en el segundo tendrá n alguno de 
sus factores simples con menor exponente que 
alguno de los números propuestos, por lo cual 
tampoco será múltiplo de este número, 

La teoría del mínimo común múltiplo de va- 
rias expresiones algebraicas enteras puede esta- 
blecerse de la misma manera que se ha hecho 
para los números, pero es de poca aplicación 
práctica dicha teoría. 


MULTITUD (del lat. multitado): f. Número 
grande de personas ó cosas, 


.. hallamos en la historia general tanta 
MULTITUD de cabos pendientes, que nos pare- 
ció poco menos que imposible... el atarlos sin 
confundirlos, 

SoLís. 


La religión, uniendo el placer al culto, sus- 
pende, distrae, alegra al numeroso pueblo es- 
pectador, cuyos sentidos deleita y arrebata 
con la MULTITUD de objetos agradables que le 
presenta. 

N. F. ne Mornaríx, 


~ MULTITUD: fig, Vrrco, 
Maestro, las olas de la MULTITUD te bruman 


y alligen, y tú dices: ¡Quién me tocó 
QUEVEDO. 


Su carácter resuelto ejercia predominio en 
la MULTITUD, ete. 


LARRA. 


MULTNOMAH: Geog, Condado del est. de Ore- 
gon, Estados Unidos, sit. en la parte N. O., en 
la conil. del Villiamette y del Colombia, que le 
separa al N. del est. de Washington. Es una 
estrecha faja de tierra que se extiende por la ori- 
Ia izq. del Colombia; 1220 kms.? y 25000 ha- 


pitantes, Explotación de maderas. Cap. Port- 
and, 


MULUYA ó MILONIA: Geog. Río de Marne- 
eos, en la parte oriental, cerca de Argelia. Según 
Arteche y Coello, parece tener sn origen en el 
Grande Átlas y montañas de Maritsán :dicho río 
y el Onm-er-begh se eree que salen de las fal- 
das opuestas de la misma montaña, El curso del 

Luluya, muy tortuoso, es de 550 kms., según 
las observaciones más fidedignas, eu los que va 
atravesando las cadenas paralelas de montañas 
con que se ligan los dos Atlas, por un país cn 
Su mayor parte desconocido, si bien, al decir de 
los naturales, sumamente fertil y muy poblado. 

AY Viajeros que aseguran poderse hacer nave- 
gable el Muluya en un trayeeto has 
derable, mientras otros Je 
Aguas en la estación esti 
su dilatado curso 
recibe, es de e 


aule consi- 
Je conceden muy paras 
ral; pero si se considera 
y los muchos y grandes all. que 
tola aid :alewlar olrezca más verdad el aser- 
la po Axuéllos, corroborado, por otra parte, con 
ama de abundancia que le conceden los afri- 
canos de la costa, Jl nil. mis importante del 
uluya es el Tsá, único cuyas aguas se aprove- 
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chan para el riego, y que se le une por la dere- 
cha; pero desde el punto de vista militar lo es 
más el Uad-Msum, que baja de la divisoria en 
la vecindad de Tedsa, por seguir su rumbo la co- 
municación ordinaria de Fez con la Argelia, ca- 
mino defendido por la fortaleza ó Kasbáh de 
Tmsum, en un desfiladero que recorre junto al 
río, Desemboca el Muluya en el Mediterráneo 
un poco al E. de las islas Chafarinas, unos 10 
kins. al O, de la frontera argelina. Es e] Mala- 
xat, Malua ó Malva de los antiguos, que lo con- 
sideraban como frontera natural entre las Maw- 
ritanias Cesariense y Tingitana. Hoy los france- 
ses pretenden que sirva de frontera entre la Ar- 
gelia y Marruecos, pretensión que nunca podrá 
prosperar si Marruecos y España comprenden sus 
verdaderos intereses, V. MARRUECOS. 


MULVA: Geog. Antiguo castillo, arruinado ya, 
sit. sobre un pequeño monte cerca de Ja v. de 
Cantillana, en la prov. de Sevilla. Es importan- 
te este Jugar porque en él parece que existió una 
población lamada Monigua, que fué municipio 
durante la época romana á juzgar por algunas 
lípidas descubiertas en la prov. 


MULL: Gcog. Isla adyacente á la costa O, de 
Escocia, perteneciente al grupo de las Hébridas 
Interiores y al condado de Argyle. Está separa- 
da de la península de Morvern por el Estrecho 
de Mull, canal de 3 kms. de ancho medio por 30 
de largo, que pone en comunicación el Loch 
Linnhe con el Loch Lunart; al O. los pasos de 
Coll y de Tirée la separan de las islas de estos 
mismos nombres; al S. y E. la bañan las aguas 
del Firth of Loru. Tiene 46 kms. de largo por 45 
de ancho en la parte $. y una sup. de 752 kiló- 
metros cuadrados con 8000 habits., que en su 
mayoría han conservado la lengua celta. La isla 
está casi toda compuesta de masas volcánicas; 
su montaña más alta, el Bon More, en la pe- 
nínsula del S., se eleva ú 967 m. de alt. Hay 
profundas cuevas y grandes bosques al N. Can- 
teras de granito. Clima húmedo, La principal 
localidad es Tobermory. 


=- MuLL: Geog. Y, GALLOWAY, 
MULLA: f. Acción de mullir (muñir). 


MÜLLER (GERARDO FEDERICO); Biog. Viajero 
é historiador alemán. N. en Hervorden (West 
falia) en 1705. M. en Moscú en 1783, A los vein- 
te años de edad fué admitido en la clase histórica 
de la Academia que acababa de fundarse en San 
Petersburgo. Estableciósc en esta ciudad y en- 
señó latín, Tistoria y Geografía. En un viaje que 
hizo á Inglaterra en 1731 fué nombrado indivi- 
duo de la Sociedad Real de Londres. Tomó parte 
dos años después en la primera exploración eien- 
tífica de Siberia, y obtuvo sucesivamente el nom- 
bramiento de historiógrafo de Rusia, secretario 
de la Academia de Ciencias de San Petersburgo, 
conservador de los archivos del departamento de 
Negocios Extranjeros, Consejero de Estado é in- 
dividuo correspondiente de la Academia de Cien- 
cias de París. La emperatriz Catalina le nombró 
además individuo de la Comisión legislativa y le 
dió el encargo de redactar una compilación de los 
tratados diplomáticos de Rusia. Sus principales 
obras son: Compendio para la historia de Rusi 
Origines gentis ct nominis russorum; ITistoria de 
Siberia; Historia de los viajes y descubrimientos 
rusos, ete. 

- Miren (Otóx Frbrrico): Biog. Natura- 
lista danés. N. en Copenhague en 1730. M. en 
1784, Preceptor consejero de la cancillería y ar- 
chivero del Ministerio de Hacienda de Noruega, 
dejó estos empleos para dedicarse exelasivamen- 
te å las estudios y observaciones de las plantas 
y de los animales inferiores. De sus obras se ci- 
tam Vermin terrestrium ct fhiciatiluan his- 
loria (2 t. en 4.2); Zoologia danica (2 t. en 8°); 
Entomostraca (a 4.2); Animallula infusoria 


Huviatilia cl marina, ete. 


-Müner (Juan DE} Bioy. Historiador sui- 
zo. N. en Sehalfhousi en 1752. M. en 1809, Pri- 
raeramente enseñó griego en el quís de su naci- 
miento; después Historia en Ginebra y en Ber- 
na, y en 7780 comenzó la Historie de da Confrde- 
vación helvética. Van 1786 el elector de Maguncia 
le nombró su consejera privado, y, despues de la 
toma de esta e, por los franceses, paso Miller à 
la corte del emperador Leopoldo (1791), quien le 
nombró consejera y bibliotecario y le contirió ti- 
Inlas de vohleza. En 1804 aceptó una plaza en 
la Academia de Berlín. Napoleón le nombro se- 


MULL 615 


cretario de Estado del reino de Westfalia y des- 
pues director de Instrucción pública. Sus escri. 
tos más notables son: Curso de Historia Univer» 
sal; Correspondencia, y la citada Historia de la 
Confederación helvética, 


- MULIER (José): Biog, Marino español. N. 
en Suiza hacia 1753 ó en 1761. M. en el Ferrol 
(Coruña) en 1818. Vino con su padre á España 
en la primera mitad del siglo xvi11, sirviendo és- 
te de capitán en uno de los regimientos suizos 
que se contrataron para España; pero no siendo 
José el mayor de los hermanos, y sin otra carrera 
que adoptar que la de la milicia, á la que tenía 
purticular inclinación, consiguió su padre que in- 
gresase en el Colegio Militar establecido en Bar- 
celona para aspirar en su día á la entrada en un 
cuerpo facultativo. Verificada la salida del refe- 
rido establecimiento, se decidió Müller por in- 
gresar en el cuerpo de Ingenieros de marina que 
había sido creado er: 1770, y después de prestar 
Jos exámenes debidos y satisfacer las condiciones 
reglamentarias, obtuvo el empleo de alférez de 
navío é ingeniero extraordinario (177.6); ascendió 
á teniente de navío é ingeniero ordinario (1778); 
å capitán de fragata é ingeniero segundo (1784); 
å capitán de navío éingeniero director (1792); á 
brigadier (1809); y á jefe de escuadra (1814). 
Sirvió seis años como oficial en los buques de la 
armada, y se encontró en varias campañas y 
operaciones por las costas de España en el Medi- 
terráneo y Océano, así como en algunos comba- 
tes con buques de las potencias berleriscas, rea- 
lizando å la vez una campaña de un año como 
comandante de ingenieros en una escuadra que 
fué á Nápoles. A su regreso pasó á San Sebas- 
tián, donde fué destinado de ingeniero de puer- 
tos y montes, y habiendo asceudido á capitán de 
navío é ingeniero director, cenando solamente 
contaba treinta y un años de edad, se le destinó 
de comandante de su ramo en el departamento 
del Ferrol. La rápida carrera de Müller cra, no 
súlo debido å los adelantos que siempre hay en 
un cuerpo de nueva creación, sino á su sobresa- 
liente mérito y circunstancias. Dicho destino lo 
sirvió con algunos intervalos más de treinta años, 
dejando obras civiles é hidráulicas que recuer- 
dan su buena memoria, y construyendo buques, 
entre ellos los famosos navíos de línca Montañez 
y Argonauta, que fueron notables en todas las 
marinas de Europa por sus excelentes condicio- 
nes militares y marineras. También en su época 
y bajo su dirección se pusieron las quillas de los 
navíos Emprendedor y Tridente, los cuales esta- 
han enramados en 1808 cuando ocurrió el alza- 
miento nacional contra los franceses, y no si- 
guiéndose la construcción ni resguardando y cui- 
dando lo ya hecho, hubo al fin de desguazarlos y 
vender su producto como leña, Miller hizo la 
guerra en los ejércitos españoles que rechazaban 
la invasión extranjera. Sirvió nueve meses en 
el ejército inglés que al mando de sirJuan Moo- 
re hacía la campaña en la península, y fué tal 
la nota y suficiencia de Müller, que no solo sir- 
vió en el cuartel general, sino que desempeñó 
el cargo de cuartel maestre gencral (ó sea jefe 
de Estado Mayor). Figuró en la desastrosa reti- 
rada á Galicia y en la sangrienta batalla de la 
Coruña, y, verificado el reembarco de las tropas 
en el mismo puerto, se le hicieron las proposicio- 
nes más ventajosas ú fin de que pasara al servi- 
cio de Inglaterra, mas no quiso dejar su patria 
adoptiva, y continuó haciendo la guerra en dife- 
rentes parajes y sosteniendo la independencia 
española. Cuando los franceses evacuaron á Ga- 
ticia recobró su destino de jefe de ingenieros, y 
allí ascendió á jefe de escuadra cuando Fernan- 
do VIT volvió de su cautiverio en Francia, obte- 
niendo en 1816 la gran cruz de San Hermene- 
gildo. Falleció en el mayor estado de pobreza, 
pues le debían de sus sueldos la cantidad de 
32000 pesos fuertes, y había perdido en vales 
reales más de 25000. 


<MUnisrk (ADAN Exntque): Biog. Titerato 
alemán. N. en Berlín en 1771. M. en 1829, Pri- 
meramente estudió Teología en Berlín y Dere- 
cho en Gotinga de 1798 4 1800; luego se dedicó 
por algún tiempo ¿las Ciencias nalurades, y, 
después de haber recorrido Suecia y Dinamar- 
ca, residió dos años en Polonia, en donde se en- 
tregó por completo å las preocupaciones religio- 
sas y políticas. En 1805 estuvo en Viena, y por 
esta época se convirtió á la religión eatólica; des- 
pues marchó 4 Dresde, en donde abrió conferen- 
cias públicas sobre Nilosolía, Estítica y Políti- 
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ca. De regreso en Berlín, en 1809, se mezcló en 
las intrigas del partido que combatía las re- 
formas políticas y judiciales y llegó á ser el ór- 
gano de este partido, abriéndose de ese mo- 
do el camino para los empleos públicos en Pru- 
sia. Entonces pasó å Austria, fué nombrado en 
1813 comisario provincial del Tirol, después Ma- 
yor de dos arqueros tiroleses; siguió en 1815 al 
emperador Francisco á París, y al año siguiente 
obtuvo el nombramiento de cónsul general de 
Austria en Leipzig, en donde publico dos perió- 
dicos reaccionarios que no pudieron subsistir 
mucho tiempo. Müller asistio á las conferencias 
de Carisbad y de Viena, y en 1827 fué lamado 
á esta última ciudad, en la que recibió el título 
de Consejero únlico, siendo agregado å la canci- 
llería imperial. Cítanse entre sus escritos: Teoría 
de las antítesis; Lecciones solne la ciencia y lite- 
ratura alemanas; De la idea del Estado y de sus 
relaciones con las teorias populares políticas; Lle- 
mentos del arte político; Sobre el rey Federico IT; 
Teoría de la Economia política, ete. 

-Múrner (Cantos OrrFrien): Biog, Céle- 
Tre arqueólogo y filólogo. N. en Brieg (Silesia) 
en 1797, M. en Atenas en 1840. Enseñó lenguas 
antiguas en Breslau y después Arqueología en 
Gotinga. En 1822 emprendió, á expensas del 
gobierno hamnoveriano, un viaje arqueológico 
por Francia, Holanda é Inglaterra; en 1824 fué 
nombrado profesor ordinario de Historia y Filo- 
sofía en la Universidad de Gotinga, y se dedicó 
á profundas investigaciones acerca «de los qwimi: 
tivos tiempos de Grecia. Casóse con la lija del 
célebre jurisconsulto Hugo. Llamado á la cáte- 
lra de Elocuencia en 1835, en 1837 emprendió 
un viaje á Grecia, y en Atenas fui atacado de 
ana liebre violenta que le produjo la muerte, 
Entre sus obras se mencionan: Prolegómenos de 
ana mitología cientifica; Historias de tribus y 
ciudades helénicas; Los etruscos; Minerva polia- 
dee: La tripode de Delfos; Manual de Arqucolo- 
gía; Monumentos del arte antiguo; Historia de 
la Literatura griega, 

-~ MüLLER (Juan): Biog. Fisiólogo alemán. 
N. en Coblenza en 1801. M. en Berlín en 1858, 
Estudió Medicina en la Universidad de Bom y 
obtuvo un premio por su disertación intitulada 
De respiratione fetus; se graduó de Doctor en 
1823 y fué sucesivamente profesor adjunto (1826) 

profesor ordinario de Fisiología (1830). En 
1833 fué llamado å desempeñar la cátedra de 
Fisiología de Berlín, vacante ¡por fallecimiento 
de Kudolphi. Müller debe ser considerado como 
el jefe de la Fisiología moderna en Alemania. 
El conjunto de sus doctrinas, que han ejercido 
una poderosa influencia sobre la Medicina y cien- 
cias auxiliares, se encuentra resumido en su Ma- 
aual de Fisiología. Sus trabajos acerca de los 
animales inferiores le colocan entre los más emi- 
nentes naturalistas. Además del Moanueal de Fi- 
sivlogía, conviene citar estas obras del mismo 
autor: Investigaciones de Fisiología comparada 
sobre el sentido de la vista en el hombre y en los 
animales; Elementos de Patologia general; His- 
toria de la formación de las parles secuuades según 
las investigaciones unatómicus en los cmbriones; 
De glandalaram secernentium. structura penitiori 
crerumque prima formatione in homine atque 
animalibus; Sobre la estructura y formación de 
los tumores, etc. 


- MüLLER (Cantos Lurs): Biag. Pintor fran- 
cós. N. en París en 1815. Estudió en la Escuela 
de Bellas Artes y frecuentó los estudios de E. 
León Cogniet y del barón Gros. Se dedicó al gé- 
nero histórico y empezó á darse á conocer en 
1837. En 1850 se encargó de la dirección artís- 
tica de la fábrica de los Gobelinos. Wn 1838 obh- 
tuvo una tercera medalla, una segunda en 1846 
y dos primeras en 1848 y 1855, Fuć condecora- 
do son la Legión de Honor en 1849, y en 1859 
promovido á oficial. En 1864 fué elegido indi- 
viduo de la Academia de Bellas Artes. Müller 
se distingue no tanto por el colorido coma por 
las especiales dotes de composición y de dilnijo 
y por la fidelidad en la reproducción de los per- 
sonajes de una época y sus costamireos. Entro 
sus obras principales se enentan: Z marlirio de 
Sun Burtalomé (1838): Lea apelación de las vieti- 
mas del Terror (1849-50), obra $ la cual dehe s 
principal fama; Meria Antonieta en la Conseuje- 
via (1857); Entrada de Jesureristo en Jernsalón. 
(1843), yam retrato del Venerable J. B. de La 
Salle (1887). 
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lista alemán. N. en Dessau en 1823. Hizo sus 
estudios en la Universidad de Leipzig, dedicán- 
dose luego al estudio del sánscrito. De 1844 á 
á 1845 estudió en Berlín con Bopp y con Schel- 
ling. En 1845 se trasladó á París, en donde, apro- 
vechando los consejos de Burnouf, reunió los da- 
cos para.una edición del Zigreda y un comenta- 
rio del Sayanacarya. A fin de completar su tra- 
bajo marchó á Inglaterra en 1856, llevando re- 
comendaciones de Wilson para la Compañía de 
las Indias Orientales. Mientras se ocupaba en 
Oxford en la impresión de su obia, que costeó 
dicha Compañía, fué nombrado en 1850 profe- 
sor de Historia literaria y de Gramática compa- 
rada de aquella Universidad, el ena] cargo de- 
jó en 1875 para volverá Alemania. En 1852 fué 
elegido individuo de la Academia de Munich, y 
en 1858 nombrado correspondiente del Ins- 
tituto, declarindole socio de número en 1869, 
Además de las mencionadas, se cuentan entre 
las obras de este célebre orientalista: De la Filo- 
logia comparada de las lenguas indoeuropeas 
desde el punlo de vista de su influencia sobre la 
civilización primitiva de la humanidad, manus- 
crito que obtuvo el premio de Volney en 1849; 
Ensiryo sobre da. Mitologia comparada (1873); La 
ciencia del pensamiento (1887). Al castellano se 
han traducido: Ensayo sobre la historia de las 
religiones (Madrid, 1578, en 8.%) y La ciencia 
de la religión (en 8.9.) 


MULLERA (de Miller, n. pr.): fe Bot. Género 
de plantas (Aullera) perteneciente ¿da familia 
de las Leguminosas, subfamilia delas papilioná- 
ceas, tribu de las dalbergicas, cuyas especies 
habitan en Surinam, y son árboles con las ra- 
mas de color ferrugíneo y la superficie verrugosa; 
las hojas allernas, imparipinnadas, lhiyugadas, 
con las hojuelas ojmestas pecioladas, enterísi- 
mas, coriáceas, aovado-oblongas, agudas, Jampi- 
ñas por el haz, venosas, sedosas por el envés, 
sin estípulas, y las flores dispuestas en racimos 
axilares y terminales sencillos, sin brácteas y 
con las llores colganies; cáliz acampanado, tirun- 
culo en la hase, plano, con el limbo euadriden- 
tado, con el diente posterior entero ó apenas 
hendido, Jos laterales agudos y el anterior alar- 
gado; corola amariposada, con el estandarte casi 
plano, con Ja uña recta más larga que el cáliz, y 
el limbo entero, oval, acorazonado, las alas oblon- 
gas, gibosas en la base, y la quilla dipétala, rec- 
ta y más corta que las alas; estambres 10, mo- 
nadelfos, y constituyendo ima vaina inflada en 
la base y con las anteras aovadlas; ovario lineal, 
comprimido y multiovulado, con el estilo corto 
y el estigma agudo; legumbre moniliforme, de 
cinco artejos globosos, monospermos, indehis- 
centes ó que se desgarran irregularmente; semi- 
las arriñonadas. 


MULLER BOA Y RICOY: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de Sania Marina de Fragas, ayant. de 
Campo, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 
48 ediis. 

MULLERIA (de Miiller, n. pr.): f. Zool. Género 
de equinodermos de la clase de los holoturidi- 
deos, orden de los podíferos, familia de los áspi- 
doquirotos. Este genero, errado por Jiiger, se ca- 
racteriza por tener de 20 å 25 tentáculos termi- 
nados en una especie de superficie plana ó eseu- 
do y no ramificados; cara ventral plana, provis- 
ta de pedúíneulos sencillos, muy numerosos, y la 
dorsal cóncava y con muchos menos pedánculos; 
abertura anal cerrada por cinco piezas calizas, 

Estos animales, como todas las holoturias, son 
marinos y habitan las costas y playas; de este 
género se conocen diversas especies, de las que 
citaremos la Mulleria lecanora Jig., que procede 
de Filipinas; la A. nobilis SIk., de Bohol; y la 
M. Agasstis Sik, de Florida. 


MIJILLERINA (de Miller, n. pr.): f. Miner, Te- 
Jururo de oro y plata antimonífero y plumbéfe- 
ro. Cristaliza esta especie mineralógica en pris- 
mas rectos rombales que presentan los colores 
blanco de plata, amarillo de latón, gris de esta- 
ño y rojo amarillento, de donde toma los nom- 
bres de euro hlanea, teluro amarillo y trinro 
gris; también es Hamada luro auroplumbifrro: 
su estruetura es lamelar, poco diseernible la 
fractura; poseen los cristales pronuneiado brillo, 
más intenso en la raya reciente, son opacos y no 
dejan huella en el papel. Tiene la mullerina la 
dureza comprendida entre dos números 3 y 3,5, 
y el poso esporítica se representa por 9,2 y 10,6; 


-MúLLER (Feperico Max): Biog. Orienta- ! en 100 partes contiene: 44,75 de teluro, 26,75 de 
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oro, 19,50 de plomo, 8,5 de plata, 0,5 de azufre 
y cantidades variables de antimonio, que casi 
uunca llegan á ser un entero. Es mineral raro, 
que no se funde al soplete y se disuelve en el 
acido nítrico, Yace en Transilvania y en Naggay, 
siempre con ganga margosa. 


MOÚLLHEIM: Geog. C. cap. de dist., círculo de 
Lürrach, gran ducado de Baden, Alemania, si- 
tuado al pie del Blauenberg, en el f. e. de Carls- 
rube á Basilea, con ramal á Mulhouse; 4 000 ha- 
bitantes. Fuente mineral con establecimiento de 
baños. Hilados y tejidos de algodón. En los al- 
rededores viñedos que producen vino blanco, 
llamado de Markgri ler. 


MULLIDAR (Er): Geog. Aldea del ayunt. de 
Liétor, p. j. de Hellín, prov. de Albacete; 17 
edifs, 


_MULLIDO: m, Cosa blanda que se puede mu- 
Hir y es á proposito para rellenar colchones, asien- 
tos, aparejos, ete. 

MULLIDOR, RA: adj. Que mulle. U. t. e. s. 

- MuLiimor: MUŠIDOR. 


MÚLLIGAN: Geog., Río de Australia en el Quees- 
land y Nueva Gales de Sur; pertenece t la euen- 
ca del lago Erié y fué desenbierto por Hódgkin- 
son en 1876. Es aún poco conocido, 


MÚLLINGAR: Geog. C. cap. del condado de 
Westmeath, prov. de Leinster, Irlanda, sit. al 
O.N.0O, de Dublín, á orillas del Grau Canal y del 
roma, entre los lagos Owel y Ennel, en el fe- 
rrocarril de Dublín al Galway; 5000 habits. 


MULLIR (del lat. mollire, ablandar): a. Alve- 
car y esponjar una cosa para que esté blanda y 
suave, 


... €n lechos de plumón MULLIDOS, 
En rica estancia de dorado techo, 
Se reclinan sus miembros adormidos 
Mientras despierto la palpita el pecho; ete. 
ESPRONCEDA. 


Sin ser pegagosa, necesita (la buena tierra) 
enerpo ó miga, que se esponje y MULLA fácil- 
mente, ete, 

OLIVÁN, 
Los que heredarte presumen 
Te ponen los sinapismos 
Y los colchones te MULLEN, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— MULLIR: ant. MuÑir, 


Sácanse Intos, cómpranse hachas, MÚLLENSE 
cofradías, convidanse gentes, vistense pobres, 
alquilanse endechaderas, etc. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


- MuLi: fig. Tratar y disponer las rosas in- 
dlustriosamente para conseguir un intento. 


- Merirn: Agr. Cavar alrededor las cepas, 
ahuecando la tierra para que resistan el tem- 
poral. 


. y aun si se poda antes del invierno, que- 
rría que á lo menos MULLESEN las cepas al de- 
rredor y las quitasen toda la hierba, 

ALONSO DE HERRERA. 


- HABER QUIEN SE LAS MULLA á uno: fr. fig. 
y fam. con que se da á entender á uno que hay 
otro que le conozca sus ideas ó intentos, y tiene 
habilidad para rechazarlos ó resistirlos. 


- MULLINSELAS á uno: fr. fig. y fam. Casti- 
garle, mortificarle, 


MULLO: m. Amér. ABALORIO. 


MULLOT ó MULOT (Fraxersco VALENTÍN ): 
Biag, Diputado y literato francés, N. en 1749, 
M. en 1804, Profesor de Teología y prior de la 
Congregación de canónigos regulares de San Víc- 
tor, abrazó despmés con entusiasmo la causa de 
la Revolución. Vicepresidente del Consejo gene- 
ral en 1790, pidió en la Cámara que se concedje- 
se la cualidad de ciudadanos á los judíos de Pa- 
rís, y en la Asamblea legislativa renovó su mo- 
ción contra las casas de juego y pidió la supre- 
sión del traje eel tico, Pronunció discursos 
com muy honradas miras, pero en estilo deseni- 
dada é incorrecto. Se conservan de él: Ensayos 
de sermones red ierados enel Hotel Diru; Sueño de 
an pobre monje: Almanaque de dos Desccem isados; 
Reflexiones subre el estado de la instrucción pú- 
blica, y otros. 


MULLUCASA: f. Bot. Nombre vulgar de una 
planta peruana perteneciente å la Jamilia de las 
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i ominación científica es la 
biáceas, y cuya den 

EN Randia Humetorum Lam., planta venenosa y 
empleada en dicho país como medicinal. 


LLUCOCHA: Geog. Laguna del Perú, en la 
cordillera que divide por el N. Ja prov. de Yan- 
yos de las de Tarma y Jauja, á 4462 m. de alt. 


MAYOR: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Martín de Luiña, ayunt. de Cudillero, par- 
tido judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 49 


edifs. 

MUMBLE HEAD: Geog. Promontorio de la costa 
del País de Gales, Inglaterra, sit. en la entrada 
de la bahía Swansea; faro de luz fija. 


MUMIAN: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Miguel de la Llera de Coto, ayunt, de Somiedo, 
p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 22 edits. 


mummio (Lucio): Biog. General romano, lla- 
mado el Acaico. Pretor en España en el año de 
154 a. de J.C., y cónsul romano en el 146, com- 
batió á Dieo, general de los aqueos; destruyó 
la Liga aquea; tomó por asalto á Corinto, que en- 
tregó á las llamas; asesinó & los hombres; vendió 
como esclavos & las mujeres y niños; borró á 
Grecia del rango de las naciones; la redujo á pro- 
vincia romana con el nombre de Acaya, y reci- 
bió en recompensa los honores del triunfo. Mumi- 
mio hizo trasladar á Roma la mayor parte de los 
objetos preciosos, estatuas, vasos y cuadros que 
se hallaban en Corinto; pero era tan poco cono- 
cedor del mérito de dichas obras que dijo á los 
encargados de su transporte que si las perdían 
se verían obligados á reemplazarlas á su costa. 


MUN: Geog. Río de Africa en el país de los 
gal-las. Riega el territorio de los anios ó lochus, 
al S. de Harar. 

-Mux ó Nam-Mux: Geng. Río del Laos sia- 
més, Indo-China, principal afl. del Mekong. Pa- 
sa por Ubón, y en Pak-mún confluye con el Me- 
kong. 


MUNA: f. Zool, Género de erusticeos malacos- 
tráceos del grupo de los artostráceos, orden de 
los isópodos, suborden de los euisópodos, fami- 
lia de los asélidos. Este género, creado por Kro- 
yer, ofrece los siguientes caracteres: cabeza muy 
aucha, provista de dos ojos gruesos y salientes; 
primero y segundo anillos torácicos más cortos 
que los restantes; primer par de patas fuerte y 
corto; los demás delgados y terminados por dos 
uñas; abdomen con todos los anillos soldados; 
el macho es delgado y alargado; la hembra más 
gruesa y corta. 

Viven estos crustáceos cerca de las costas, en- 
tre las algas y rocas, y entre sus especies más no- 
tables se citan la Muna de Kriyer ( Munna Krö- 
yeri Goods), y la M. de Wite ( M. W;itheana Sp. 
Bates), que se encuentran en el Océano Atlán- 
tico. 

. —Muxa: Geog. V. cab. de municip. del par- 
tido de Ticul, est. de Yucatán, Méjico, sit. a 18 
kms. N.O. de Tieul. La municip. tiene 4000 
habits, , distribuídos en el mencionado pueblo y 
en 16 fincas rústicas. ` 


— Muxa: Geog. Isla del Gran Archip. Asiáti- 
co, sit. al extrenio S. E. de la isla de Célebes, de 
la qùe está separada por el Estrecho de Tioro. 
Otro estrecho la separa al E. de la isla Buton; 
2758 kms? Es muy montañosa y está cubierta 
de bosques, 

-~ Muxa: Geog. V. Moxracu, 


MUNACIO PLANCO (Lucio): Biog. General ro- 
mano, Vivió en el siglo 1 antes de J. C, Fué le- 
gado de César en la Galia (44 y 55): mandó las 
tropas cesáreas en España (48); fué prefecto de 

oma y gobernador de la Galia Transalpina, 
en don e fundó las dos colonias de Lyón y Rau- 
Taca. A instancia de su amigo Cicerón se deei- 

10 á socorrer á Bruto contra Antonio (43): des- 
pues se cometió á los triunviros, Piguró luego 
Sa Prai ido de Antonio, pero no supo defender 
i ncia de Asia contra los partos, Cometió 
grande exacciones en la provincia de Siria: tomó 
Darte 5r los destrreglos le Antonio en Alejan- 
> Y despues de abandonó para hacerse vi 

cortesano de Octavio, Fué cons en paee i 
n MUNAIN: Geog. Lugar del 
an, P. j. de Vitoria, prov. 

MUNARRIZ: feo. Tmgar del ayunt. de Goñi 
P- j. de Estella, prov, de Navarra; 67 edils. ?? 


MUNCIE: Geog, C. cap. del condado de Dela- 
Tomo XII 


ayunt. de San Mi- 
de Alava; 24 edifs. 
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zare, est. de Indiana, Estados Unidos, sit. á 
orillas del Wite River; 6000 habits, Fabricación 
de tela para sacos. 

MUNCH (Exexesro HERMAN DO JOSÉ DE): Biog. 
Historiador suizo. N. en Rheinfelden, cantón de 
Argovia, en 1798. M. en 1841. Estudió Derecho 
en la Universidad de Friburgo, y, después de ha- 
ber ocupado un cargo en el Tribunal de Rhein- 
felden, enseñó Derecho en Suiza de 1819 41821. 
Nombrado prolesor de Historia en la Universi- 
dad de Friburgo en 1824, obtuvo á los cuatro 
años una cátedra de Historia religiosa y de De- 
recho canónico; pero sus tendencias anticatóli- 
cas le procuraron numerosos enemigos, que le 
obligaron á aceptar una plaza de bibliotecario 
en La Haya. En 1831 fué nombrado Consejero 
íntimo y bibliotecario del rey de Wurtenherg. 
Entre sus trabajos, numerosos é importantes, se 
citan: Expediciones de la Europa cristiuna con- 
ira los otomanos, y tentabivas de los griegos para 
recobrar su libertad; Epistolee obscurorim viro- 
rumy Sistema represertulivo en Portugal; Histo- 
ría de la casa y provincia de Furstenberg; Mis- 
celáncas históricas, ete. 

- Muxen (Penno Axorés): Biog. Filólogo € 
historiador escandinavo. N. en Cristianía en 
1810. M. en Roma en 1863, Tomó el gralo de 
Doctor en Cristianía, y desde esta época se dedi- 
có al estudio de la Historia y de la Filología, 
siendo nombrado en 1841 profesor de la Univer- 
sidad. Cítanse entre sus obras: Gramdtica de las 
lenguas rúmicas; Gramática de las lenguas anti- 
guas del Norte; Gramática de las lenguas góti- 
cas; Historia del pueblo noruego, etc. 


- Muxcu BELLISGHAUSEN (ELOY FRANCISCO 
José, barón de): Biog. Poeta alemán. N. en Cra- 
covia en 1806, M. en 1871. Después de termi- 
nados sus estudios de Derecho entró en la Adini- 
nistración austriaca, y en 1834 comenzó å escri- 
bir para el teatro. Consejero de la regencia en 
1840, abandonó cinco años después la política y 
aceptó el empleo de conservador de la Biblioteca 
de Viena, siendo desde 1852 individuo de la Aca- 
demia. Entre sus obras se encuentran las trage- 
dias Camoéns, 1837, y Maria de Molina, 1847. 
Sus obras literarias han sido reunidas en seis vo- 
Júmenes en 8. y publicadas eu Viena en 1856, 


MUNCHÁRAZ: (frog. Barrio del ayunt. de Aba- 
diano, p. je de Durango, prov. de Vizcaya; 4 
edifs, 

MÜNCHEBERG: Keog. C. del círculo de Lebus, 
regencia de Francfort del Oder, prov. de Bran- 
deburgo, Prusia, Alemania. sit. en el f. c. de 
Berlín á Dantzig; 4000 habits. Fab, de jarabes 
y licores, 

MÜNCHEN: Ceog. V. MUNICH. 


MUNCHIS: m. pl. Etnog. Tribu de Africa; ha- 
bita las orillas del Benué, particularmente la del 
S., aguas arrriba de Loko. 


MUNDA: Geog. ant. C, de España, El marques 
de Salvatierra, en su interesante folleto Lea Alun- 
de de los romanos, impreso en Ronda er 1889, 
resume todas las opiniones emitidas hasta dicho 
año acerca de la actual situación de la antigua 
Munda lBética, cn la que fueron derrotados los 
hijos de Pompeyo. De dicho trabajo tomaremos 
algunos datos. por más que en su mayo par- 
te consten también en la Memorie «de los se- 
ñores Oliver y en el Diccionario de Cortés, Des- 
de hace siglos se han ocupado los geógralos é 
historiadores en fijar la posición de Munda, ha- 
biendo merecido que la Academia de la Jlistoria 
designara este tema para un certamen; que la 
Sociedad de Anticuarios de Londres se oenpara 
el siglo último en desenbrir su posición intere- 
sande al gobierno español, y que Napoleón 111 
comisionara al barón de Stofel para que, reco- 
rriendo los parajes en que se desarrolló la cam- 
paña que terminó con la batala de Munda, acla- 
rase las dudas que aún existían respecto á la co- 
reespondencia de los Ingares, mostrando desde 
luego el interés é importancia que este asunto ha 
despertado en Europa, Para resolver este pro- 
blema, lo primero que habia que hacer era exa- 
minar evidadosiumente dos textos ile los escrito: 
res de la antigitedad, y å este efecto Salvatierra 
reproduce los siguientes puirralos, tomados de 
los Comentarios des. César ( De Bello Hispunien. 
sé, obra atribuida a Tircio aunque leva el nom- 
bre de Césari, en que se deseribe li batalla: 
«En este día levantó Pompeyo el campo y lo 
sentó en un olivar de Ipagro. Autes de partir 


[i 


MUND 617 

César al mismo paraje, se vió la Luna á cosa de 
las doce del día. De aquí levantó Pompeyo su 
campo hacia Lucubis y mandó á la guarnición 
que había dejado en ella que, dando fuego å la 
plaza, se volviese á los reales mayores. Á poco 
tiempo puso sitio Césará Ventispoute, la cual 


` se rindió, Tomó después el camino de Carruca y 


acampó enfrente de Pompeyo. Este incendió ú 
Carruca porque había cerrado sus puertas á los 
presidios. Desde aquí continuó César su mar- 
cha, y llegando al campo de Munda puso su real 
enfrente de Pompeyo. Al día siguiente, querien- 
do César proseguir la marcha, le avisaron los 
corredores que Pompeyo habia estado formado 
en batalla desde media noche. Con esta noticia 
dió la señal de la batalla, Pompeyo había saca- 
do sus tropas al campo, porque había escrito 
poco antes & los de Urso, que favorecían su par- 
tido, que César no quería exponerse á bajar å 
lo llano, por ser novicia la mayor parte de su 
ejército. Estas cartas mantenían constantes los 
ánimos de los moradores, y él, llevado de la mis- 
ma esperanza, creía que le saldría bien todo 
cuanto intentase, pues estaba defendido de la 
naturaleza del terreno y de la fortificación de la 
misma plaza, donde tenía sus reales. Porque, co- 
mo arriba dijimos, todo este terreno es mon- 
tuoso y metido entre cerros, sin que ninguna 
llanura los separe. Mas no nos ha parecido pasar 
en silencio lo que sucedió á la sazón. Mediaba 
entre los dos campamentos una llanura de cerca 
de 5 millas; de suerte que las tropas de Pompe- 
yo estalan al aniparo de dos defensas; es, á sa- 
ber, la situación elevada de la ciudad y la natu- 
raleza del terreno. Desde aquí empezaba á ex- 
tenderse la Hanura cortada por un riachuelo, 
que hacía muy difícil el ataque del campo, por- 
que corría á la derecha, dejando el terreno pan- 
tanoso y lleno de concavidades. Al ver César 
formado su ejército, no dudo que avanzarían 
hasta la mitad del llano á dar la batalla. Pasaba 
el lance á la vista de todos. Vavorecía el paraje 
con la llanura el manejo de la caballería y con- 
vidaba también la serenidad del día y del sol, 
que no parecía sino «que los Dioses inmortales 
proporcionaban este tiempo excelente y suma- 
mente apetecible para dar la batalla. Alegrá- 
banse los nuestros y uo faltaban quienes temían, 
viéndose en tal coyuntura, que el trance de una 
hoya iba á decidir la suerte de los intereses y 
las fortunas de todos. Avanzaron los nuestros 
en ademán de atacar, pensando que harían lo 
mismo los enemigos; pero éstos no se atrevían á 
separarse mås de una milla de la fortificación de 
Ja plaza, resueltos á pelear al amparo de sus mu- 
allas, Los nuestros fueron avanzando más, yen- 
tretanto la ventaja del sitio convidaha à los 
enemigosá pretender con tan buena proporción 
lu victoria: mas con torlo no se movían un paso 
de su resolución de no alejarse de sn puesto ven- 
tajoso y de la ciudad. Marchó nuestra gente con 
paso lento hasta muy cerca del río. sin querer- 
se ellos mover para aprovecharse de esa ventaja. 
Constaba su ejercito de 13 legiones, cubiertas los 
lados con la caballería y 6 000 hombres más de 
iufantería ligera. A estas tropas se añadía casi 
otro tanto número de auxiliares. Nuestras tro- 
pas eran 80 cohortes y 8 000 calallos. Tabiendo 
llegado los nuestros al terreno desigual al cabo 
de la llanura, estaba prevenido el enemigo del 
otro lado en puesto ventajoso y cra muy expues- 
to el pasar al terreno más elevado, Advertido 
esto por Cúsar, para no emprender temeraria- 
mente un lance aventurado por falta suya, se- 
ñaló el terreno hasta donde sus tropas debían 
avanzar. Mas Vegando esto á oídos de todos He- 
vaban muy á mal que se les estorbase el poder 
dar una batalla decisiva. Esta detención hizo 
más animosos los enemigos, pensando que las 
tropas de César las embrargabg el miedo de venir 
å las manos. Euyreídos por esta opiuión, se fuc- 
ron exponiendo á un paraje menos ventajoso, 
pero adonde todavía no podían acercarse los 
nuestros sin grave peligro. Tenían su puesto los 
decumatios en el ala dra, en la izq. las legiones 
lercera y quinta y también las tropas auxiliares 
y la caballería. Al fin trabóse la batalla con gran 
griteria, Aunque los nuestros erau superiores en 
el valor, con todo se defendían acérrimamente 
los contrarios con la ventaja del terreno; y unos 
y otros Jevantalan gran vocerío y hacían valien- 
tes embestidas para dar sus descargas; de snerte 
Ue casi desconfiabiar los nuestros de la victoria. 
Porque el arremeter y la grita con que suelen 
amedrentarse los enemigos eran ca com pa nt- 
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ción iguales. Y así, habiendo traído á la pelea 
igual valor y denuedo, murió una gran multitud 
de los enemigos amontonada y atravesada de 
nuestros dardos. Dijimos arriba que ocupaban 
el ala dra. los decumanos, los cuales, aunque po- 
cos, pero por el exceso de su esfuerzo, atemori- 
zaban mucho con sus hechos á los contrarios y 
los iban apretando tan fuertemente, que para 
que los nuestros no les atacasen por el Hanco se 
empezó á mover una legión enemiga de izq. á 
dra. para refuerzo de ésta. Luego que se separó 
la legión comenzó ¿cargar la caballería de César 
sobre el ala izq. del enemigo, que, sin embargo, 
se defendía con el mayor esfuerzo y de modo que 
no quedaba arbitrio en el campo para socorrer á 
unos ni å otros. Así que mezclados los gritos con 
los gemidos, resonando á un mismo tiempo el 
batir de las espadas, llenaban de terror los áni- 
mos de los no experimentados. Aquí se combatia, 
como dijo Enio, pie con pie y arma con arma, 
Al cabo empezaron los nuestros á retirar por el 
campo á los contrarios aunque peleaban con mu- 
cho esfuerzo, á quienes sirvió de amparo la ciu- 
dad. En el mismo día de las tiestas de Baco no 

uedara hombre vivo si no se hubieran refugia- 
do al mismo paraje de donde salieron. Quedaron 
en el campo de batalla cerca de 30 000 hombres 
ó algo más; entre ellos Labieno y Acio Varo, å 
quienes se hicieron las exequias, y además de 
3 000 caballeros romanos parte de Italia y parte 
de la prov. De los nuestros faltaron hasta 1 000 
entre infantes y caballos y quedaron heridos 500. 
Cogiéronse las 13 águilas de los enemigos con las 
demás insignias y las taces, y se hicieron prisio- 
neros 17 cabos principales. » Para venir en conoci- 
miento del lugar que Munda ocupó, es preciso te- 
ner å la vista los textos de Estrabón y Plinio. Dice 
el primero: «Después de Córdoba, Gades é Hispa- 
li, están Itálica é Hipia, situadas sobre el Betis; 
Astigi, más lejos de éste, y Carmón y Obulcón. 
Además en las que fueron derrotados los hijos 
de Pompeyo, Munda, Attequa, Urso, Tuccis, 
Tia y Eygna. Todas éstas no están muy lejos de 
Córdoba. Munda es en cierto modo metrópoli de 
esta región, distando de Carteya cerca de 1400 
estadios.» Plinio escribe: «Del convento Astigi- 
tano ó Ecijano son las restantes colonias inmu- 
nes: Tuccis, que se denomina Augusta Genulla; 
Ítucct, que se llama Virtus Juliu; Ucubi,que se 
apellida Claritas Julia; Urzo, que se nombra Ge- 
mina Urbanorum, entre las cuales fué Munda 
arrebatada å los hijos de Pompeyo.» Y más ade- 
lante: «Se encuentran cerca de Munda, en España, 
donde el dictador César venció á Pompeyo, pie- 
dras palmeadas, y esto se advierte cuantas veces 
las quiebres.» Las opiniones de nuestros más 
preclaros historiadores las condensa Salvatierra 
en los capítulos siguientes. Ambrosio de Mora- 
les dice que corresponde Munda á un pequeño 
pueblo, cerca de las villas de Teba, de Coín y de 
Cártama, no más que 5 leguas de Málaga, á la 
falda de la sierra que llaman de Tolox, y con 
Mamarse ahora Monda sostiene casi entero el 
nombre antiguo. Mariana dice que está puesta 
en un ribazo, 5 leguas de Málaga; tiene un río 
pequeño que poco adelante de la c. se derrama 
por una llanura muy fresca y abundante, que 
conserva el nombre y apellido antiguo. Rodri- 
go Caro dice que habiendo, como dice Hircio, 
en el sitio de Monda la gran planicie que se ve 
hoy y el río, conviniendo el antiguo nomhre, 
sitio y antigua inscripción, no sabe quién pue- 
da dudar ni buscar más conveniencias. D. Fran- 
cisco de Briena remitió al Padre Flórez en 1759 
unas apuntaciones en las que supone que el arro- 
yo mencionado por Hircio era el que corría jun- 
to á Monda. El ingeniero Belestá, comisionado 
por el conde de Floridablanca, examinó cuida- 
dosamente el terreno y demostró que no corres- 
pondía la actual Monda á la antigua Munda. 
El Padre Flórez, D). Juan Antonio de Estrada, 
Gúseme en su Diccionario numismático, Gari- 
bay, Miñano, Lafuente y Alcántara siguen di- 
cha opinión, y D. Ildefonso Marzo, en su Mis- 
toria de Málaga, se esfutrza en probar que exis- 
te coincidencia entre Monda y Munda, El ron- 
deño D. Macario Fariñas dice: «En Monda no 
hay ni llanura ni río, de donde hemos de sa- 
car por fuerza que Monda no fué Munda, ó que 
los llanos se han convertido en peñascales, Pé- 
rez Bayer, que visitó ex profeso el pueblo de Mun- 
da, escribe «que no puede acomodar al pueblo 
de que tratamos las nociones que A la antigua 
Munda se atribuyen, ni enneordar las distancias 
que se señalan con respecto de otros pueblos y 
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ciudades; Munda, ni por la parte de Coín, que es 
por donde yo me acerqué á este pueblo, tiene 
sino un angosto valle que forman los montes in- 
mediatos, dejando muy poco espacio llano, y por 
la parte opuesta que sale para Ojén y Marbella 
tiene unos montes muy ásperos y de malísimo 
terreno.» D. Fernando de Reinoso niega la exis- 
tencia de la piedra á que hizo referencia Morales; 
el arcediano de Ronda D. Lorenzo de Padilla; 
Ríos y Rosas (D. Antonio y D. Francisco), y don 
Antonio González Gómez, que visitaron á Monda, 
convienen en que no hubo bastante fundamento 
para hacer tal redueción, y lo mismo viene á ma- 
nifestar, pero con mayor copia de datos, el señor 
Hernández de Souza, pues ni encuentra el arroyo 
fangoso, ni llanura capaz de contener los ejérci- 
tos, ni vestigios de edificios y muros ronianos; y 
por último, además de D. Adolfo de Castro, los 
Sres, Oliver, en su Memoria Munda Pompeyana, 
al refundir las opiniones contrarias á Munda, de- 
muestran con sólidos argumentos la in:posibili- 
dad de que allí estuviera la población que fué 
testigo de la batalla entre César y Pompeyo. He 
aquí sus principales párrafos: «Identifiquemos las 
circunstancias, ll arroyo Alcazarin corre ála na- 
no dra. ; el del Tejar se une con el Alcazarin por 
el mismo lado, y en el espacio que comprenden 
ambos arroyos fué, según dicen, la terrible lucha; 
pero difícilmente podrán operar aquí seis escua- 
drones y el correspondiente número de infantes. 
En la vega, tomada en su longitud, no sería im- 
posible formar un ejército mediano; pero la difi- 
enltad no consiste en eso: consiste en que esta 
vega no tiene, ni con mucho, la extensión de cerca 
de 5000 ¡msos que dice Hercio. Medina Conde 
afirma que el comhate tuvo lugar en la Vega de 
la Jara, que podrá tener la extensión que dice el 
historiador latino; pero el río Grande, que es el 
que divide la Vega de la Tara, no puede ser el 
arroyo voraginoso del texto, pues éste corría á la 
derecha y aquél á la izquierda. La Vega de la Jara 
es además distinta de la de Monda, y está separa- 
da de ésta por cerros mucho más altos que los de 
la misma villa; y el río Grande, en lugar de pa- 
sar al pie del cerro de Monda, corre á unas 2 Je- 
guas de ésta.» Fernández Guerra, en su luminoso 
dictamen de la Munda Pompeyuna, tomando 
otros puntos de vista, hace notar que Monda está 
en territorio bástulo y Munda era turdetana. 
Ya hemos dicho que también trataron de situar- 
la en otros lugares, y entre ellos figuran Montur- 
que, designado por Pérez Báyer; pero esta opi- 
nión está refutada por Hernández de Souza, quien 
á su vez se inclina á creer estuvo en el castillo de 
la Víbora. Lucio Marineo Siculo y D. Adolfo de 
Castro la colocan en Jerez de la Frontera, pero 
esta pollación no correspondía al territorio asti- 
gitano y Munda sí; además, las cireunstancias 
locales no coinciden, y tampoco la distancia á 
Carteya. Ronda la Vieja ha sido designada co- 
mo asiento de Munda por otros muchos eseri- 
tores, en su mayor parte rondeños, como el mar- 
qués de Salvatierra, y durante algún tiempo pudo 
creerse ser cierto, en vista de la Memoria de los 
Sres, Oliver, premiada por la Academia de la His- 
toria; pero á este propósito dice el doctoacadómi- 
co Fernández Guerra: «Desvanécense las cavilo- 
sidades de los que pretenden que la actual ciu- 
dad de Ronda es Munda, ya porque el río pasa 
por medio de esta población y no á la distancia 
que señala Hercio, ya porque los alrededores de 
Ronda ni remotamente se asemejan á los que pin- 
tan de la ciudad de Pompeyo. Además, ¿no con- 
serva Ronda todavía su nombre céltico Arunda, 
leyéndose con poqnísima variación en los escritos 
árabes, y viéndose hoy mismo grabado en una lá- 
pida romana que se muestra en la plaza de Santa 
María de aquella ciudad? Arunda nada tiene que 
ver con Ronda, sino en la consonancia del nom- 
bre.» Los autores de la Memoria citada, en quie- 


nes no puede suponerse parcialidad, toda vez que ; 


sostuvieron dicha opinión, la rectifican por con- 
secuencia del viaje arqueológico verificado por 
D. José. La disertación del marqués de Salva- 
tierra aduce las siguientes razones, entre otras, 
en favor de Ronda. Dice que en los llanos que 
frente á Ronda aparecen hay espacio suficiente 
para que pudieran desenvolverse los ejércitos de 


César y Pompeyo, y hace el cálculo del terreno ' 


que oruparian, que reduce à 1200 varas de fron- 
te. Aparte de errores de cálculo, y del error, más 
importante aún, de suponer que estarían en co- 
rrecta formación y no en orden de combate, para 
ocupar 1200 varas, confunde voluntariamente 
los términos de la cuestión llevado de su amor 
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patrio, porque no se trata de que pudieran colo- 
carse los ejércitos, sino de la existencia de una 
Hanura de 5 millas (8 kms., según los cálculos 
de D. Francisco Coello, ó 7,5 según la generali- 
dad de los historiadores y geógrafos antiguos). 
¿Tiene la llanura de que se trata de 7,548 ki- 
lómetros? No; pues es inútil averiguar si cabían 
ó no los ejércitos de César. — La ciudad de Mun- 
da distaba de Carteya 1400 estadios según Es- 
trabón, y trata el marqués de concordar este 
dato con la distancia del punto en que aquélla 
estaba situada con el que ocupa Ronda valién- 
dose de un cálculo hecho por el Sr, Atienza, pre- 
lado doméstico de Su Santidad; mas este cálculo 
no resiste al más pequeño embate de la crítica: 
1.* porque la legua no tiene 160 estadios como 
quiere dicho señor; y 2,2 porque Estrabón, que 
es el que da la noticia, siempre que menciona el 
estadio leda el valor de 1/¿ de milla, con lo cual 
resulta que la verdadera distancia de Carteya á 
Munda es de 175 millas romanas, ó 280 kildme- 
tros, que es cinco veces la distancia real entre 
ambos puntos, 

No hacemos referencia å otros extremos se- 
eundarios, porque son éstos por sí solos tan con- 
cluyentes, que aunque se hubieran encontrado 
lápidas, muros, vestigios de fortificaciones, res- 
tos de armas y huesos, nada probarían á favor 
de Ronda. Otros, siguiendo á D. Miguel Cortés, 
colocan 4 Munda en Montilla; mas esta opinión 
tenía en contra el abuso que dicho señor ha- 
cía de la semejanza de nombres para buscar la 
identidad de poblaciones, y el relativo descrédi- 
to en que ha caído su principal libro, por lo que, 
al refutarle, nadie para mientes en las razones 
que en otro orden de ideas puede dar, sino en lo 
erróneo del procedimiento de determinar las po- 
blaciones antiguas por la semejanza de nombres, 
Tal sucede en el caso presente. No tenemos la 
pretensión de afirmar de rotunda manera que 
Munda corresponda á Montilla; pero sí creemos 
gue los datos geográficos y topográficos, y prin- 
cipalmente los primeros, coinciden en dicha po- 
blación mejor que en ninguna otra. 1.° Porque 
Apiano asegura que Munda estaba cerca de Cór- 
doba, y Montilla está próxima, y desde luego 
más cercana que el cerro de Rosa Alta, Monda, 
Ronda y Jerez. 2.2 Porque la distancia de Mon- 
tilla al sitio que oenpaba Carteya es aproxima- 
damente de 1 400 estadios, que es lo que dice 
Estrabón, contados sobre camino romano, y des- 
de luego la diferencia en las distancias es mayor 
para las otras poblaciones citadas, 3, Munda 
era en cierto modo la metrópoli de varias pobla- 
ciones ]wóximas entre sí; y siendo dichas pobla- 
ciones Ategua (Teba la Vieja), Tuecis (Martos), 
Ucubi (Espejo) y Urso (Osuna?) no se compren- 
de que fiera su metrópoli ó estuviera en medio 
de ellas, quien, como Ronda, Jerez ó Monda no 
reune el estar próxima ni estar en medio. 5.” 
Las piedras de fractura palmeada se encuentran 
en Montilla, 6.2 Plinio dice que estaba entre 
Attubi y Urso (Espejo y Osuna), y en esta posi- 
ción se encuentra Montilla, cosa que de nin- 
guna de las otras puede decirse. AIN. de Mon- 
tilla hay una llanura cruzada por un riachuelo 
que trae su origen de la sierra de Cabra: los na- 
turales le llaman Cachena. Esta llanura se hace 
pantanosa en tiempo de lluvias y casi intransi- 
table, y los naturales la denominan la Matilla. 
Sánchez Molero, en sus apuntes históricos de 
Montilla, trac nuevos antecedentes. Por su par- 
te, Fernández Guerra cree ocupó el cerro deno- 
minado de Rosa Alta, de 100 m. de altura, con 
ruinas de ciudad romana en su falda y cimien- 
tos de fortaleza en la cumbre, mucho más pa- 
tente en el collado próximo del Acebuche, por 
cima del cortijo de la Adelfa: tiene delante de 
sí, á la parte del S., en dirección oblicua, y á 
través de pentanoso y agrictado arroyo que se 
denomina del Término, apropiada llanura de 7 
kms., tal como la describe el autor de la guerra 
de España; se halla rodeada por colinas y altu- 
ras no divididas por llanos, y discurre de la ma- 
no izquierda á la derecha, para quien viene de la 
parte orienta) de Estepa, un arroyo distante 
1500 m. rle los vestigios de la ciudad antigua, 
Mas también ha sido rechazada esta opinión por 
no concordar bien las circunstancias geográfi- 
vas. Munda permanece, pues, sin determinar. ll 
Adems de la Munda Bética, existía en tiempo 
de los romanos otra ciudad celtihérica del mis- 
mo nombre, y también teatro de grandes em- 
presas militares, En efecto, después de haber ces- 
caranmzado cartagineses y romanos eu el monte 


MUND 


de la Victoria, aquéllos se dirigieron hacia Ili- 
turgis (Cuevas de Lituergo, al ù. de, n an y 
Cn. Escipión, con objeto de socorrer á los aliados 
á la guarnición, marchó con una legión sin ba- 
ajes, atravesó los dos campamentos haciendo 
horrible matanza y entró en la ciudad. A la 
mañana siguiente hizo una salida igualmente 
afortunada, perdiendo el enemigo más de 12.000 
hombres en estos dos combates, cayendo prisio- 
neros más de 1000 y apoderándose de 36 cure- 
ñas. Retiráronse, pues, de delante de lliturgis, 
comenzaron el sitio de Bigerra hoy Bogarra; 
pero al llegar Cn. Escipión levantaron el sitio 
sin combatir. Desde allí marcharon los cartagi- 
neses sobre Munda, siguiéndoles los romanos. 
AJlí combatieron en línea durante cuatro horas, 
log romanos eran evidentemente victoriosos 
cuando tocaron retirada; Escipión acababa de 
recibir un lanzazo que le atravesó el muslo, y 
los soldados que le rodeaban temieron que la 
herida fuera mortal. Sin esta desgracia habrían 
tomado el campamento de los cartagineses aquel 
día. Los soldados y los elefantes habian sido ya 
rechazados hasta las fortificaciones, y hasta de- 
bajo de ellas habían quedado acribillados de ve- 
nablos 38 elefantes. Dícese que en este combate 
perecieron otros 12.000 hombres, cayendo pri- 
sioneros 3 000, con 57 cureñas. Los cartagineses 
se retiraron hacia la ciudad de Auringe, á don- 
de les persiguieron los romanos para aprovechar 
su espanto. Esta Munda fué tomada por Tiberio 
Semp. Graco, sorprendiéndola de noche, y, pa- 
sados å cuchillo sus habitantes, fué 4 Certima. 
Su nombre aparece en una inscripción, donde se 
dico que Adriano compuso algunas millas de ca- 
mino entre dichas dos ciudades, y en las inscrip- 
ciones de los Toros de Guisando, así como en va- 
rias medallas, cuyos atributos celtiléricos ex- 
cluyen toda idea de que puedan corresponder á 
la Munda Bética. El. P. Risco escribió una Me- 
moria acerca de la situación de esta ciudad, y su 
asiento es todavía debatido entre los historia- 
dores, fijándola Cortés en Montiel y F. Guerra 
en Mundos, pequeño pueblo próximo á Huércal- 
Overa. Esta última correspondencia, que resul- 
ta exacta tratándose de otra Munda que servía 
de límite al obispado de Urci en la Itación de 
Vamba, resulta inaceptable al tratarse de la 
Munda Celtibérica, entre otras muchas razones 
porque jamás escritor alguno de los antiguos ex- 
tendió la Celtiberia hasta las costas de Almería. 
La Munda de que ahora tratamos debió estar 
hacia la sierra de Alcaraz, bien fuera en esta 
misma, bien en la del Calar del Mundo, bien so- 
bre el ríode este nombre, ó más al N.O. hacia 
Montiel y Villanneva de la Fuente, en donde se 
han encontrado grandes vestigios de importan- 


te ciudad antigua, ó hacia la Puebla del Prín- 
cipe. 


— MuxDAa: Geog. Río ó estuario de la Guinea 
española, Africa occidental, sit. entre la parte 
S. de la bahía de Corisco y el estuario del Ga- 
bón. Está cerrado al O. por la península del Ca- 
bo Esteiras. Ha sido explorado por Fradier, Mon- 
tes de Oca y el Dr, Ossorio. Tiene de 445 mi- 
Nas de ancho y de 114 12 de profundidad, in- 
ternándose en dirección N, S. :en este curso des- 
embocan los ríos Neogiie al O., y los denomi- 
nados Abambo, Cohi y Yiemboe al S., todos na- 
vegables en la mayor parte de su curso. Otros 
dos riachuelos, el Guangia y el Gambo, corren 
por la parte del K., pero no son accesibles más 
que á los botes, Todos estos ríos atraviesan vas- 
to terreno pantanoso que ocupa todo el espacio 
comprendido entre las últimas ondulaciones de 
las colinas de Elobey y las tierras bajas que for- 

D la orilla dra. del río Gabón. La entrada del 
río Munda es sumaniente difícil, á causa de la 
Det de po fos de reemorimiento y man acim; 
llas de la unla A a d ngan a Mis de ami 
los bane ai . cuca 1) en la orilla opuesta 
land „fango la obstruyen en parte, de- 
E o en medio del rio nn emal navegable con 
1 [a y 9,5 millas de ancho, pasando 4 

e A orilla dra. Los lques del comercio fon- 
rea de la isla Assimba, que está frente á 


la boca del río Xcogie, 


A Grog, Río de Vizcaya, en el par- 
rios da iclal de Guernica y lamo. Lo forman va- 
tbar A que bajan de los montes Oiz, Gaz- 
les ve y lacardi; corre por Murueta y Pederna- 
e EA o Sus aguas en el Océano por el lugar 
nica om we, li Lugar con ayunt., pe jede Cuer- 
Y Luno, prov. de Vizraya, dioe, de Vi- 
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toria; 1982 habits. Sit. en la costa O. de la 
ría de su nombre, en la carretera de Caparroso á 
Bermeo por Tafalla y Vergara. Cercales, chacolí, 
patatas y castañas; pesca y escabeches. Puerto 
de interés local. La ría de Mundaca, que en tiem- 
pos remotos fué de grande importancia, está en 
el día tan obstruida de arenas, que en bajana 
se ven asomar bancos por todas partes, y sola- 
mente en la costa del O. se mantiene un canal, 
navegable en pleamar con barcos de 2 4 2,2 me- 
tros de calado hasta Arteaga, y con lanchas has- 
ta Guernica, poblaciones internadas. Al pie de 
la punta de Santa Catalina está la barra de Mun- 
daca, limitada al O. por una piedra siempre vi- 
sible, que está cn la punta indicada, y al E. por 
la punta del arenal de Laida. El canal que pro- 
ducen estas dos puntas es de 124 13 m, de an- 
cho y fondo y 4 á 5 en bajamar, pero al pasar la 
piedra dicha ya el fondo disminuye rápidamente 

sólo se tienen de 141,3 m. de agua. Entre 
a punta de Santa Catalina y la iglesia del pue- 
blo, y por la parte de adentro de la barra, esti el 
puerto, formado por un muelle poligonal con en- 
trada angosta abierta al E.S.. En él se aco- 
modan las lanchas del país y algunos coste- 
ros, 

MUNDANAL: adj. Muxpaxo, 


«. y por la poca firmeza de la condición 
MUNDANAL, cayeron de sus honras y esta- 
dos. . 

PEDRO LOPEZ DE AYALA, 


¡Fuera lucidos adornos, 
Fuera galas MUNDANALES, 
Fuera cotas mal nacidas, 
Fuera polleras infames! 
SoLís. 


MUNDANALIDAD: f. Calidad de mundanal. 
= MUNDANALIDAD: Acción mundana. 


Filis, pues, Filis que ha sido 
La que le ha hecho azotarse, 
En penitencia de ciertas 
Que obró MUNDANALIDADES. 
SoLjs. 


MUNDANALMENTE: adv, m, MUNDANA- 


MENTE. 


MUNDANAMENTE: adv. m. Según el mundo; 
de una manera mundana, 


MUNDANO, NA (del lat. mundănus): adj. Per- 
teneciente ó relativo al mundo. 


— Muxpaso: Dícese de la persona que atiende 
demasiadamente á las cosas del mundo, á sus 
pompas y placeres. 


.». 2l fin no hay cosa tan apartada, tan difi- 
cil, ni tau imposible, que no lo facilite y pro- 
meta la esperanza loca de los MUNDANOS. 

Fx, PEDRO DE Oña. 


-Muxpaxo; V. MUJER MUNDANA. 


MUNDARIS Óó MUNDAS: m. pl. Ftwog. Tribu 
del Chota Nagpur, India, perteneciente al gru- 
po de los kolas. 


MÜNDEN: Greg. C. del círculo de Gerttingue, 
regencia de Hildeshcin, prov. de Hannover, 
Prusia, Alemania, sit. en la conil. del Fulda con 
el Werra, que desde aquí tonia el nombre de We- 
ser y se hace navegable: estación del f. e. de 
Cassel å Halle; 7000 habits. Minas de lignito; 
fab. de telas, cueros, loza y abonos artificiales; 
refinerías de azúcar. Bonita iglesia de San Bhi- 
se del siglo xiv. Antiguo castillo del siglo Xvi, 
residencia que fué de los principes de Goctin- 
guc. 


MUNDIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Poligaláccas, cuyas es- 
pecies habitan en el Cabo de Buena Esperanza y 
en el Brasil, y sou plantas fruticosas, muy ramo- 
sas, con las ramitas espinescentes en el ápice; ho- 
jas esparcidas ó alternas, enterísimas, con las 
llores axilares, solitarias, pediceladas, con los 
pedicclos bibracteados; cáliz persistente de cinco 
sépalos, con los dos posteriores pequeños y los 
«dos laterales (alas) interiores grandes y peta: 
loideos; corola hipogina, de tres pétalos hipogi- 
nos, soldados inferiormente con la columna es- 
taminal y eaedizos, el anterior (quilla) mayor, 
cóncavo, en forma de casco, envolviendo los es- 
tanibres, y quelicudo ser unilobulado y con laci- 
nias apettachadas en el ápice, trilobo y desnudo 
é soldado con los dos petalos posteriores; acho 
estambres hipoginos, ascendentes, casi iguales, 
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con los filamentos de los anteriores soldados en 
tubo y los de los posteriores libres, con las ante- 
ras ovales, terminales, uniloculares y dehiscen- 
tes por un poro terminal; disco hipogino urceo- 
lado; ovario lateral, comprimido y bilocular, con 
los óvulos solitarios anátropos y colgantes del 
ápice del tabique; estilo terminal, engrosado en 
el ápice, bilobo ó bidentado, con los lóbulos es- 
tigmatosos; el fruto es una drupa bilocular, ó 
por aborto unilocular, con las semillas solitarias 
invertidas, con la texta membranosa; embrión 
ortótropo situado en el eje de un albumen car- 
noso y con la raicilla súpera. 

MUNDIAL (del lat. mundialis): adj. ant. Mun- 
DANO. 
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En tanto que mirando estos juegos se profa- 
nan con el culto de los dioses y con los ele- 
mentos MUNDIALES, sin duda se conoce que 
adoran los mesmos dioses y los mesmos ele- 
mentos; por donde debes considerar ¡oh eris- 
tiano! que los espiritus inmundos pasean el 
circo, por lo cual ajeno te será este lugar, etc. 

MARIANA. 


Una inmortal y sempiterna mente 
Mueve la MUNDIAL máquina contino. 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


MUNDIFICACIÓN: f. Acción, ó efecto, de mun- 
dificar, 

MUNDIFICANTE (del lat. mundificans, mun- 
dificantis);: p. a. de MUNDIFICAR. Que mundi- 
fica. 


MUNDIFICAR (del lat. mundificare; de mun- 
dus, limpio, y facére, hacer): a. Limpiar, purgar, 
purificar una cosa. 


... ho solamente pinta las hojas, sino que 
propria y principalmente MUNDIFICA la raiz y 
la fortifica. 

Fr. Luis DE Lrón. 


... podrán tomar (las mujeres obesas ó linfá- 
ticas) uno que otro baño de limpieza, aunque 
mejor sería suplirlo mediante frecuentes ablu- 
ciones, nmy ligeramente aromáticas, para 
MUNDIFICAR la piel. 

MONT.AU, 


MUNDIFiCATIVO, VA (del lat. mundificati- 
vus): adj. Aplícase al medicariento que tiene 
virtud ó facultad de mundibcar. 


... Usamos el MUNDIFICATIVO de apio; y si 
es la parte nerviosa, el MUNDIFICATIVO de 
nervios. 

JUAN FRAGOSO. 


MUNDILLA: Geog. Lugar del ayunt. de Valle 
de Valdelucio, p. j. de Villadiego, prov. de Bur- 
gos; 23 edifs. 


MUNDILLO (d. de mando, por la forma): m. 
Género de enjugador que por arriba remata en 
arcos de madera en lugar de cuerdas. También 
sirve para calentar la cama. 


e UN MUNDILLO para calentar la cama, se. 
senta maravedis. 
Pragmática de tasas de 1680. 


—Muxpir.o: Cierto género de almohadilla 
larga y redonda, que sirve á las mujeres para 
hacer encaje. 

-MuxninLo: Arbusto vascular, indígena de 
España, que se cultiva para adorno, y el cual 
produce ramos de Hlorecillas blancas, agrupadas 
formando glolros, 

= MENDILO: Cada uno de los ramos de flores 
dle este arbusto. 

- Muxbruno: Bot. Nombre vulgar con que se 
designa una especie te la familia de las Caprifo- 
liiceas, y la cual es conocida entre los hotánicos 
con el nombre de Fiburnum Unidas I, muy 
empleado en Jardineria, Es un arbusto de unos 
2 metros, con las hojas hendidas en tres Jóbu- 
los miis ú menos hetelidos á su vez; las flores es- 
tin dispuestas en cimas corimbiformes y tienen 
las corolas grandes, blancas, y se hacen tan nu- 
merosas y grades por el cultivo que envuelven 
y ocultan los pedunculos formando una masa 
esférica. 

Se conocen dos formas: la estéril, que es la 
preferida como planta de adorno y en la cual 
abortan los estambres y pistilos, y la de flor 
completa, menos vistosa, la cual produce unos 
brutos ovales alargados, de hermoso color rojo. 
Habita en las orillas de los ríos y arroyos en la 
Europa media y meridional. 
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MUNDÍN: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta Cruz de Rubiacós, ayunt. de Nogueira de Ra- 
muín, p. j. y prov. de Orense; 50 edifs. I| Lugar 
en la parroquia de San Pedro de Garabanes, 
ayunt. de Maside, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense; 132 edifs. 


MUNDINA Y MILALLAVE (BERNARDO): Biog. 
Pintor español. N. en Onda (Castellón) á 28 de 
octubre de 1839. Llevado de su afición á las Ar- 
tes dejó el oficio de tintorero, que había empe- 
zado por ser el de su padre, y se matriculó en 
las clases de la Academia de San Carlos de Va- 
lencia (1855). Terminados allí sus estudios ob- 
tuvo el cargo de ayudante de dicha Academia 
(1861), y lo desempeñó hasta 1867, año en que 
fué nombrado profesor de Dibujo de la Casa de 
Beneficencia de Castellón, cuyas funciones no 
llegó á desempeñar. En 20 de marzo de 1868 se 
le dió el nombramiento de profesor auxiliar de 
la clase de Dibujo del Instituto de Castellón. De 
las muchas obras de este artista merecen recuer- 
do las siguientes: Una gitana diciendo la buena- 
ventura; La Virgen contemplando al Niño Dios 
dormido y Una libreria, que su autor llevó å 
la Exposición regional de Valencia, juntamen- 
te con un abanico, en cuya tela había reproducido 
El pasmo de Sicilia; La degollación de San Juun 
Bautista, con figuras del tamaño natural, para 
el altar mayor de la iglesia de Artana; una Di- 
vina Pastora, para Artesa; La Trinidad y Nues- 
tra Señora del Carmen, para Alcora; La Anun- 
ciación, para la iglesia mayor de Hellín; La úl- 
tima cena, El Salvador, San Antonio Abad y 
Una custodia, para su pueblo natal; un cuadro 
alegórico de la Revolución de 1868, dedicado á 
la Diputación provincial de Castellón pocos días 
después del triunfo de aquélla; un retrato de Isa- 
bel II, para las Casas Consistoriales de Puch; un 
Salvador, para el tabernáculo de la iglesia de Ri- 
vesalves; La Asunción de Nuestra Señora, para 
Sueca; una Trinidad, para Vall de Ux; una 
Custodia, La Aurora y una Concepción, para 
Villarreal; San Antonio Abad y San Roque, pa- 
ra Vistabella. También ha pintado gran núme- 
ro de fruteros y bodegones, de los que posee uno 
el marqués de Vivel. 


MUNDINOVI: m. MuNDONUEVO, 

MUNDITIVAR: Geog. Barrio del ayunt. de Ar- 
bácegui, p. j. de Marquina, prov. de Vizcaya; 30 
edifs. 

MUNDO (del lat. mundus): m. Suma y com- 
pendio de todas las cosas creadas. 
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Había criado Dios al MUNDO para el hombre: 
ahora quiere criar al hombre para sí; ete, 
FÉLIX TORRES AMAT. 


Antes de la creación del MUNDO, ¿enánto 
tiempo había transcurrido? Ninguno. No ha- 
biendo sucesión, no había más que presente; 
la eternidad de Dios. 

BALMES. 


— Muxpo: TIERRA; planeta que habitamos. 


.. mañana, como tengo dicho (dijo D. Qui- 
jote), se cumplirá lo que tanto deseo, para po- 
der corno se dehe ir por todas las cuatro partes 
del MUNDO buscando las aventuras en pro de 
los menesterosos, etc. 

CERVANTES. 


- Yo, señor, 
Gustoso os acompañara 
Al cabo del MUNDO; sólo 
Me aflige vuestra desgracia. 

L. F. DE MORATIN. 


<. Sin ella (sin la navegación) nunca Roma 
se hubiera llamado señora del MUNDO, etc. 
JOVELLANOS, 


-— Muxbo: Totalidad de los hombres; género 
humano. 


_Anacoretas, que... fueron ostentación de la 
divina gracia y admiración al MUNDO, 
Luis Muxoz, 


Esta doctrina del Señor, por su pureza, al- 
teza, excelencia y majestad, merecia por si so- 
Ja ser oída y abrazada de todo el MUNDO. 

RIVADENEIRA. 


Mexnpo: Sociedad humana. 


Carlos se presentó en el MONDO con talento, 
con instrucción, con todas esas superflnidaios 
de primera necesidad, ete. 

DARRA, 


MUND 


La entrada de la joven en el MUNDO es un 
suceso de que se da cuenta como si le impor- 
tase seriamente á la sociedad. 

Castro Y SEREANO. 


Burlarse del MUNDO, 
Diccionario de la Academia. 


— MunDo: Parte de la sociedad humana, ca- 
racterizada por alguna cualidad ó circunstancia 
común á todos sus individuos. 


El MUNDO pagano, cristiano, sabio. 
Diccionario de la Academia, 


— Muxpo: En sentido ascético y moral, uno 
de los enemigos del alma, que, poniéndonos de- 
lante las pompas y vanidades, nos aparta de la 
ley de Dios. 


».., los enemigos son los vicios y el demonio, 
MUNDO y carne; etc. 
MALÓN DE HAIDE. 


Presa de insanos deseos 
Y de indómitas pasiones, 
El MGNDO, el Diablo y la Carne 
Llevan tu vida á remolque. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


+. habianla dicho que el MUNDO era uno de 
los tres enemigos del cristiano, etc. 
ANTONIO FLORES. 


- Munno: Figura esférica, de bulto ó pinta- 
da, con que se representa el globo terráqueo. 


».. teniendo concertado poner coronas sobre 
el cielo de las barcas, y ellos las suyas preve- 
nidas, reconociendo que å las nuestras servía 
de timbre un MUNDO entero, y pretendiendo 
recliazarle, dieron sus quejas al de Guisa, 

GONZALO DE CÉSPEDES. 


—- Muxno: Caja ó baúl grande que usan las 


Mundo 


señoras cuando van de viaje. 


_ Mira, revisarás el MUNDO grande... creo qne 
tiene descompuestas las bisagras. 
Panrno Bazán. 


—Muxno: Germ. CARA; parte anterior de la 
cabeza desde el principio de la frente hasta la 
punta de la barba. 

- Munno: MuxpiLLo; arbusto vascular, indi- 
gena de España, que se cultiva para adorno, y el 
cual produce ramos de florecillas blancas agrupa- 
das formando globos. 


Estoy loco de contento porque van ya tami» 
nando los árboles de Aranjuez... sances de Ba- 
bilonia, y MUNDOS ó bolas de nieve, 

JOVEILANOS. 


— Muxpo: MuxpiLLo; cada uno de los ramos 
de flores de este arbusto. 

- MUNDO ANTIGUO: Porción del globo conoci- 
da de los antiguos, y que comprendía la mayor 
parte de Europa, Asia y Africa. 

— Muxno axticro: Sociedad humana, duran- 
te el período histórico de la edad antigua, 


— MUNDO MAYOR: MACROCOSMO, 
= MUNDO MENO: MiCnROCOSMO. 


Lo que si decían nuestros mayores con tanta 
exactitud como gracia era MUNDO menor para 
significar el hombre; etc. 

BARALT. 


- Er, Nrevo Mrxpo: Aquella parte del globo 
en que están las dos Américas, descubiertas á 
fines del siglo xv; y se Mama nuevo en contra- 
posición al antiguo. 


aa los hechos de Cristóbal Colón en su admi- 
rable navegación y en las primeras empresas 
de aquel arevo MUNDO. lo que obró Jlernán 
Cortés con el consejo y con las armas en la con 
quista de Nueva España,... y Jo que se debió á 
Francisco Pizarro,... son tres argumentos de 
historias grandes, etc. 

SoLis. 


MUND - 


»:», entre los nombres que hasta hoy se han 
dado å nuestras Indias, uinguno hallo más con- 
veniente y significante de su grandeza, que el 
de nuevo MUNDO. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


-EL orro MUNDO: La otra vida que espera. 
mos después de ésta, á donde van las almas de 
los que mueren. 


«+. Me dió deseo de mirar, por ver si veía 
algunas cosas de encantamiento, ó del otro - 
MUNDO. 

Inca GARCILASO, 


~ ESTE MUNDO Y EL orgo: loc. fig. y fam, 
Abundancia grande y copia de dinero, riquezas 
ú otra cosa semejante. 
Tomás le prometió este MUNDO y el otro, 
Diccionario de la Academia, 


- MEDIO MUNDO: loc. fig. y fam. Mucha gente. 


Había alli medio MUNDO. 
Diccionario de la Academia. 


- Toto FL MUNDO: loc. fig. La generalidad de 
las personas, 


— ¿Qué gente ha de haber? Si fuera en otro 
cualquier día... pero hoy lodo el MUNDO va á la 
comedia, 


L. F. DE MokxariN, 


Todo el MUNDO lo sabe. 
Diccionario de la Academia. 


- Un MUNDO; fig. y fam. Muchedumbre, mul- 
titud. 


Salió en su seguimiento un MUNDO de mu- 
ehaciros. 
Diccionario de la Academia. 


— ÁNDAR EL MUNDO AL REVÉS: fr. fig. y farn. 
Estar las coses trocadas de como deben ser, 
+... ¿qué quieres, 
Si hacen cocos las mujeres, 
Porque anda el MUNDO al revés? 
TIRSO DE Morisa. 


—DAR El, MUNDO UN ESTALIIDO; fr. fig. de 
que se usa para significar que las cosas están tan 
desconcertadas, que parece que está para acabar- 
se el MUNDO. 

— DESDE QUE EL MUNDO ES MUNDO: expr. fig. 
y fam. para explicar la antigüedad de una cosa 
ó la continuación en la ejecución de ella. 

= DESTERRAR DEL MUNDO: fr. fig. y fam. con 
que se explica que una persona ó cosg es tan ma- 
la que no debe ser admitida en parte alguna, 

— ECHAR AL MUNDO: fr. Criar Dios á uno en 
el MUNDO, 

—EcHaR AL MUNDO: Producir uno una cosa 
nueva, 

~ ECHAR DEL MUNDO á uno: fr. Separarle de 
trato y comunicación de las gentes. 

— ECHARSE AL MUNDO: fr. fig. Seguir las ma- 
las costumbres y placeres. 

- ECHARSE AL MUNDO: fig. Prostituirse la 
mujer. 

-N ESTE MUNDO CANSADO, NI HAY BIEN 
CUMPLIDO NI MAL ACABADO: ref. que advierte 
la inconstancia y volubililad de las cosas te 
trenas. 

— ENTRAR UNO EN EL MUNDO: fr. Presentar- 
se en la sociedad alternando en su trato y comu- 
nicación. 

ESTAR EL MUNDO AL RE 
ÅNDAR EL MUNDO AT, REVÉ 

< ESTE MUNDO ES GOLFO REDONDO; QUIEN 
NO SABE NADAR VASE AL HONDO: ref. que ad- 
vierte los muchos riesgos que hay en el MUNDO, 
y cuan necesaria es la cautela y destreza pma li- 
brarse de ellos, 

> HABER MUNDO NUEVO; 
vedades ó alguna novedad. 

acen MUNDO xusvo: fr. fig. Introducir 
novedades, 

SHEUNMIESE EL MUNDO: 
cataclismo, 


fr. fig. y fam, 


fr. fig. Ocurrir no- 


fr. fig. Ocurrir un 


Lo haré aunque se hunda el MUNDO, 
Diccionario de la Jecuidemia, 


= FESE POR EL MUNDO ADELANTE, Ó POR ESOS 
MUNDOS: fr, con que se denota el despecho ó sen- 
timiento por nna cosa que obliga á retirarse ó 
ausentarse inconsideradamente, 


MUND 


— MORIR AL MUNDO: fr. Apartarse de él en- 
teramente, renunciando á sus bienes y placeres, 
No CABER EN ESTE MUNDO: fr. fig. Ser muy 


soberbio, arrogante y vano. 

-No SER uno DE ESTE MUNDO: fr. fig. Estar 
totalmente abstraído de las cosas terrenas. 

—PONERSE UNO EL MUNDO POR MONTERA: 
fr. fig. y fam. No tener en cuenta para nada la 
opinión de los hombres; no hacer caso del qué 
dirán. , 

-QUÉ MUNDO CORRE? expr ¿Qué hay de 
nuevo? ` 

— RODAR MUNDO, Ó POR EL MUNDO: fr. fig. y 
fam. Caminar por muchas tierras sin hacer man- 
sión en ninguna ó sin determinado motivo. 


- SALIR uno DE ESTE MUNDO: fr. MORIR. 


-TENER MUNDO, Ó MUCHO MUNDO: fr. fam. 
Saber por experiencia lo bastante para no dejar- 
se llevar de exterioridades ó de las primeras im- 
presiones. o 

— Topo EL MUNDO ES PAÍS, Ó ES UNO: expr. 
que se usa para disculpar el vicio ó defecto «ue 
se pone å m determinado lugar, no siendo par- 
ticular en él, sino comun en todas partes. 

- VENIR uno AL MUNDO: fr. NACER. 

-VER MUNDO: fr. fig. Viajar por varias tie- 
rras y países. 

—Munbo: Geog. Río de la prov. de Albacete. 
Nace en Jos cerros de Almenara, en la sierra de 
Alcaraz, cerca y al O. de Riopar; corre hacia el 
S. en dirección de la sierra Calar del Mundo, 
pero antes de llegar á ella inclínase al S.E., E. 
y N.E., y paralelo á dicha sierra y por el N. de 
ella va hacia Ayna, en cuyas inmediaciones con- 
fluye el riachuelo Madera, que viene también de 
la sierra de Alearaz. Por la orilla tra. ó meridio- 
nal recibe el Mundo arroyuelos insignificantes, 
que bajan de las vertientes septentrionales de la 
sierra Calar. Desde Ayna el Mundo cambia de 
dirección al S.E., pasa por Liétor, corta el ex- 
tremo oriental de la citada sierra, sigue por la 
Venta del Pico al S. de Hellín, cerca de Agra- 
mont se le une por la izq. un gran arroyo que 
baja de Tobarra por el E. de Hellín, cambia su 
curso hacia el S. al O. de la sierra de las Ca- 
bras, y se une al río Segura junto á Minas, en 
los confines de Albacete y Murcia. 


MUNDOBRIGA: Geog. ant, C. antigua, sit. en 
el camino romano de Lisboa 4 Mérida. V. Mer- 
DIBRIGA. 


MUNDOMEES: Etnog. V. MONDOMDES. 


MUNDONUEVO: m. Arca en forma de escapa- 

rate que traen á cuestas los saboyanos, la cual 
se abre en tres partes, y dentro se ven varias fi- 
gurillas de madera, que se mueven alrededor 
mientras él canta una cancioncilla, Otros hay 
que se ven por un vidrio graduado que aumenta 
los objetos y van pasando varias perspectivas de 
palacios, jardines y otras cosas. 
. MUNDOS: m, pl. Efrog. Tribu de indígenas 
infieles de Filipinas, Habitan los montes de Pa- 
nay y Cebú. Según los Padres Buzeta y Bravo, 
son los mundos bisayas remontados que lun lle- 
gado á formar un verdadero pueblo salvaje. Con 
esa noticia está conforme lo que habla de los 
mundos el P. Mozo. El viajero austriaco barón 
de Hiigel asegura que en sus costunibres se ase- 
mejan á los igorrotes de Benguet, lo que no co- 
rresponde con las noticias de los autores espa- 
ñoles. 


MUNDRA: Geog. C. del principado de Kach, 
India, sit, en la costa septentrional del Golfo de 
Kach; 8000 habits. 


MUNDT (Tronoro): Ping. Literato alemán. 
N. en Potsdam en 1808, M. en 1861. Estndió 
Primeramente Filologia y Lingüistica en Berlin; 
después se dexlicó á la Literatura, con tan buen 
resultado que no tardó muelo tiempo en ser uno 
de los jefes literarios de la joven Alemania, con 


e Frciligrath y algunos otros, Denunciada 
35) por sus ideas antirreligiosas, Imbo de vx- 


patriarse por espacio de alumnos años: recorrió 
parte de Europa y na volvia Berlín hasta 1534, 
residiendo en esta ciudad ceren de nueve 
i asados los acontecimientos de 1848 Jut nom- 
wado profesor de Historia y Literatura en la 
paversidad de Breslau, y bibliotecario de la tle 
berlin en 3850. Entre sus numerosas obras se 
Mentionan: Mindelon; Fl Tmo; Krim Cirat; Car- 


aÑos, 


MUNG 


lota Stieglitz; Arte de la prosa alemana; Curae- 
teres y situacivres; Paseos y viajes; Jistoria de lu 
sociedad, progresos y problemas sociales; Tratado 
de Estética, ete. 


MUNDURUCUS: m. pl. Etnog. Tribu indígena 
de la cuenca del Amazonas, en la orilla occi- 
dental del Tapajos, Brasil. Son unos 8000, dise- 
minados en gran extensión de terreno, 


MUNÉBREGA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Calatayud, prov. de Zaragoza, dióc, de Tarazo- 
na; 1220 habits. Sit. en terreno llano, al S.O. de 
Calatayud, cerca de La Vilueña. Cereales, vino, 
hortalizas y legumbres. 


MUNEQUE: Geog. Caserío de la prov. de Ca- 
sanare, Colombia, sit. en la serranía, á orillas 
del río Casanare; sólo cuenta unos 80 habitan- 
tos, pero es notable por sus minas de sal que, 
con las de Chita, constituyen uno de Jos princi- 
pales recursos de Colombia. 


MUNERA: Geog. V. con ayunt., p.j. de La 
Roda, prov. de Albacete, dive, de Toledo: 3214 
habits. Sit. cerca del río de la Florida, ul S. de 
Villarrobledo, en la carretera de Ballesteros á El 
Provencio. Terreno llano hacia el N. y algo es- 
cabroso al S. ; cereales, vino, azafrán, esparto y 
hortalizas. 

MUNGAO: Geog. País de la costa E. de Africa, 
sit. en la porte S. de losests. del sultán de Zan- 
zíbar, entre Quiloa y Lindi. 

MUNGIR: Geog. V. MONGUIR, 


MUNGO: m. Zool. Género de mamíferos del 
orden de las fieras, familia de las vivérridas, tri- 
bu de las herpestinas. Este género, creado por 
Ogilby, se distingue de los restantes de la fami- 
lia por tener la cabeza prolongada; uñas robus- 
tes, largas y agudas; cola casi vilindrica. 

Muchos le incluyen en el género ¿ferpestes, y 
se le da este nombre derivado del vulgar que re- 
cibe eu Abisinia y costa occidental de Africa, en 
que se encuentra el Mungo regado (Mungos fas- 
ciatus Derm). 

También se conoce con el nombre de mungo 
al Herpestes de Jara (Herpestes javanicus ò Teh- 
neumon javanicus), queseencucntra en las islas 
de Java y Sumatra, pero que, según las últimas 
opiniones sustentadas por Lataste en su recien- 
te catálogo de mamíferos, no es sino una de las 
muchas variedades que presenta el Herpestes eh- 
neumon, que también pertenece á nuestra fauna 
española bajo la denominación, ya de variedad ó 
de especie, según quiera considerarse, de Herpes- 
tes Wridentoni, amado vulgarmente Meloneil?o. 
Las costunires de todos estos animales son por 
conipleto semejantes. 


—-Muxuo: Zool. Nombre que, tomado del que 
en el Africa occidental recibe, se da al Crossur- 
chus obscurus, mamífero del orden de las fieras, 
familia de las vivérridas, tribu de las erosarqui- 
nas. Este carnicero habita toda el Africa occiden- 
tal, especialmente las regiones de Sierra Leona, 
Su cuerpo es comprimido, con la cabeza redimi- 
deada y el tronco ¡nuitiagudo: la cola mediana- 
menta larga y las piernas no muy cortas, sino 
más bien algo elevadas y terminadas por cinco 
dedos; la fórmula dentaria de este carnicero cs 
algo irregular, pues 4 cada lado delas mandíbu- 
las corresponde un premolar en la superior y seis 
en la inferior; las orejas son pequeñas y redou- 
deadas, y los ojos tienen pupilas cireulares, con 
un rudimento de tercer piurpado: la lengoa es 
muy larga, y en el ano posee una glándula en el 
esfinter, bastante desarrollada. 

Forma este génera por sí solo la tribu de los 
erosarquitros, y no comprende más especie que el 
Crosarco ebseuro á Mungo obseuro, que mide me- 
dio metro de largo, del cual corresponden unos 
20 centímetros 4 la cola. Su pelo es haste y de 
color parda uniforme, más claro en la cal.eza y 
algo amarillento por delante. 

De las costumbres de este animal en libertad 
muy poca es lo que se sabe, ln París hubo wma 
vez un ejemplar vivo, Hevado por unos marine- 
ros, que le conservaron el nombre alrieano, ra- 
zón por le cual éste, de unos á otros jardines 
zoológicos, se ha perpetuado, EI animal resultó 
tan dócil oy aramso como un perro: gustabande 
mucho las caricias y era sumamente limpio y se 
peinaba sus crespos pelos eon gran frecuencia, 
Uni costumbre digna de mencion dícese que 
presentaba. y era que frecuentemente se Irotada 
coutra los hierros para evaevar por compreshb 
el humor de lio glindida del esfinter, Se alimen: 


MUNI 


taba con carne, y parece que este alimento le sen- 
taba muy bien. 


- Munco: Geog. Río de la costa occidental de 
Africa; viene del N., limita por la parte E. la 
región montañosa del Camarones, y desagua en 
el gran estuario de dicho río. 


MUNGOL (José PrupExcio): Biog. Músico y 
compositor español contemporáneo. N. en la Us» 
bana en 1837. Contaba tres años de edad cuar 
do le trajeron á la península, donde fué discipu- 
lo, primero del célebre Broca, de Barcelona, quien 
cuando contaba el alumno trece años lo presen- 
tó al público en el Teatro Principal de dicha ciu- 
dad, con una fantasía de Fernando Sor, según 
refiere El Fomento, de Barcelona, 24 de enero 
de 1849). Despues estudió con el no menos afa- 
mado Aguado, y pronto comenzó á figurar entre 
los primeros guitarristas europeos, Sor, Aguado, 
Ciela, Huertas, Coste, Arcas, conde Pictrowky 
y Viñas. Volvió á la Habana å los diecisiete años 
de edad, y se dejó oiren el Liceo en conciertos 
que aumentaron su reputación. El Diario de la 
! Habana decía (septiembre de 1853): «El gran 
tono que saca å la guitarra, su modo de tocar, 
unas veces dulce y melodioso, otras armonioso, 
con brío, con bravura, bien ligando los cantos, 
ya como quien arroja la mano sobre la guitarra, 
sobre todo al ejecutar un acorde, cautiva extra- 
ordinariamente la atención y fascina la vista 
formando un conjunto elegante.» Por marzo de 
1861 decia de él Villegas en el Moro Muza: «Exis- 
teen la Habana uno de los primeros guitarristas 
del siglo, y por ser él tan modesto como el ins- 
trumento que tan primorosamente maneja casi 
nadie sabe, ó cuando menos casi nadie recuerda, 
que teneros entre nosotros tan eminente artis- 
ta.» Ha compuesto Mungol 36 estudios y 26 
ejercicios, cinco fantasias originales de concier- 
tos, tres grandes sonatas, sicte fantasías sole 
motivos de las óperas Lucia, Luerceia, Norma, 
Puritanos, Ki Trovador, La Traviata y Mesta, 
numerosos andantes, melodías, nocturnos, siei- 
liauos y valses. «A una ejecución limpísima, 
ivreprochalle de todo punto, ha dicho un críti- 
co, une el Sr. Mungol esa Merza de vibración, 
unas veces robusta, otras débil y quejumbrosa, 
que súlo puede comunicarse al instrumento cuan- 
do se posea el alma de artista: la guitarra en sus 
manos habla, ríe, canta, lora.»  - 


MUNGTSEU: Qrog. V. MENG-TSU. 


MUNGUIA: Gevg. Ayunt. formado por la ante- 
iglesia de Trovica de Munguía y los barrios de 
Achuvi, Atela, Bosozabaleta, Elguezabal, Itu- 
rribálzaga, Larrauri y Marcaida, p. j. de Gner- 
nica y Luno, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 
2382 habits. Sit. al N. de Bilbao, en terreno 
quebrado con hermosas vegas que baña el río 
Butrón. Trigo, maíz, chacolí, frutas y hortali- 
sería de ganados. | V. con ayunt., al que es- 
tí agregado el barrio de Muwruolas, p. j. de Guer- 
nica y Duno, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 
1822 habits, Sit. en una vega bañada por el 
Butrón y otros riachuelos. Cereales, sidra, eha- 
colí, hortalizas y frutas. Tiene dos parroquias, 
una de las cuales fué consagrada & fines del si- 
glo x1, y gue Nama la atención por su anehuroso 
pórtico, Se fundó esta v. en territorio de la an- 
teiglesia de su nombre á solicitud de las merin- 
dates de Uribe, Busturia y Marquina para de- 
fenderse de los nobles malhechores y sus eviados, 
según consta en privilegio del infante D. Juan, 
señor de Vizcaya, concedido en 1376. 


MUNI: Grog, Río de la Guinea española, Afri- 
ca occidental. Nace en la vertiente occidental 
de los montes del Cristal. Se dirige desde Juego 
al 8,0., se bifurca, y después corre hacia el O.; 
recibe por el S, el Noya y porel K. el Bañe, 
Vuelve luego al O. y revibe el Congoa antes de 
desagnar en el Océano Atlántico, por la bahia 
de Coriseo, en un gran estuario, Según Iradier 
(bol. de da Noe, Giog. de Mirid, i. IN), el vio 
Muni, de más de una milla de anchun ó sean 
2 kms, en se conlinencia, sit, en 1% de lat, N., 
recibe el nombre de Utamboni en su curso supe- 
rior; viene desde 50 millas de distancia por lo 
menos, ó sean 100 kms. próximamente. Se le 
bomi rio de Angra en muchas cartas y doen- 
mentos antiguos, y también de San Juan ó Sáo 
Joo, transtormuando algunos el primer nombre 
en Danger de donde procede el del Peligro, que 
es su lradueción, y por el cual es también couo- 
cido; los ingleses escriben generalmente Moony 
pata representar su verdadera preaaiciación 


621 


622 MUNI 
Recibe por su orilla dra., como principal afi., el 
río Utango, y más cerca del mar el Congoa, y 
vor su orilla izq. los lMamados Nunde, Nuca y 
dina, sin contar otros secundarios. Es navega- 
ble para balandras durante 45 millas ú 83 kiló- 
metros de curso, y su cauce, apenas inclinado, 
hace que las aguas desciendan con muy poca ve- 
locidad. La cuenca del río Muni tiene por lími- 
tes: al Oriente la sierra del Cristal, al Occidente 
el mar, al Norte los montes Mumbuanyokú y la 
sierra Paluviole, divisoria con el Benito ó Eyo, 
y al S. los dominios franceses y la divisoria 
con el Yombe y afls. del Munda. Elevadas cor- 
dilleras, cuyos picos alcanzan más do 1000 me- 
tros de alt., lo circundan por el N. y el O., 
mientras que por el fondo el río Muni, que lle: 
a á medir 5500 m. de anchura con sus atls. el 
“ongoa, de 50 kms. de curso, Utongo de 70, y 
el Útamboni que recorre 170, midiendo 3500 
m. de anchura en su desembocadura, forman un 
sistema de ríos y canales que se cruzan en todas 
direcciones, y una red de navegación cuya lon- 
gitud total no baja de 1000 kms., para embar- 
caciones de un metro de calado. El terreno se 
halla cubierto de selva virgen y es de uua fer- 
tilidad tan grande que el reino vegetal se des- 
arrolla con extraordinario vigor, gracias á la ac- 
ción de la luz, del calor y de la humedad excesi- 
vas. Así gue el ébano, el campeche, la caoba, 
la teka, el cedro, la palmera del aceite y la plau: 
ta de la goma abundan con profusión, entre mil 
ejemplares del reino vegetal notables por el co- 
lor, dureza y consistencia de las maderas. El ca- 
cao, café, algodón, azúcar y todas las plantas 
tropicales se dan con notable rapidez, y las frutas 
más delicadas y sabrosas crecen espontánea: 
mente en medio de aquellos enmarañados bos- 
ques poblados de elefantes, búfalos, hipopóta- 
mos, leopardos, gorilas y orangutanes, La tempe- 
ratura máxima extrema al sol qne se ha observa- 
do fué de 52° centígrados. La máxima á la som- 
bra 32, Mínima å la sombra 22. Media 26, Las 
brisas diarias hacen esta temperatura muy agra- 
dable. El higrómetro Sausure dió en 1884 un má- 
ximo de 990, Mínimo 71. Oscilación extrema 28, 
Las lluvias son copiosas, especialmente en la épo- 
ca que comprende los meses de noviembre á mar- 
zo; abril y mayo son transitorios á la época seca, 
y lo mismo sucede con septiembre y octubre res- 
pecto á la estación lluviosa. Dos razas distintas 
habitan estas comarcas: los pamues, más salva- 
jes, pero más inteligentes, que se hallan exten- 
didos por el interior, y los itemus, bundemus, 
bijás, vengas, ete., fracciones todas de una mis- 
ma familia, que ocupan la zona marítima y que 
están llamadas á desaparecer en su fusión con la 
raza pamue. Todos ellos son dolicocéfalos, con 
un índice cefálico medio de 73,64, es decir, como 
los hombres de la Edad de Piedra. El ángulo fa- 
cial medio es de 75,83, inferior en unas dos uni- 
dades al de los vascos. Iradier vió un húmero 
cuya cavidad olecraniana estaba perforada; y si 
bien es cierto que para venir á una conclusión 
se necesitan mayor número de datos, da éste, 
sumado á otros anúlogos, lugar á sospechar si 
existiría alguna relación entre los primeros po- 
bladores del planeta y los negros de hoy. Son 
polígamos, y, aunque han sido tachados de ateos, 
he descubierto en ellos una religión especial, 
rara, con bastantes puntos de contacto con eles- 
piritismo moderno, y en la que ponen en juego 
la nigromancia, la geomancia, la acromancia, la 
pitonía, la oniromancia, la hidromancia y todas 
las demás formas de la adivinación y el hechizo. 
Dedicadas las mujeres á los cuidados de sus hi- 
jos, de la casa y de las plantaciones, y los hom- 
bres á la caza, & la pesca y al comercio, son feli- 
ces en su estado social, sin envidiar de nuestra 
civilización mis que el ron y el tabaco.» 
Refirióudose á la expedición que el mismo Jra- 
dier, con Osorio y Montes de Oca, realizaron en 
1884 å los dominios españoles de Guinea, con- 
signaba el primero que el río Muni ba sido fa- 
moso como teatro de guerras y matanzas. En su 
cuenca han vivido los vengas, que saquearon las 
factorías europeas de Elobey, que intentaron 
asesinar á uno de los comandantes de nuestras 
goletas de guerra, derribándolo en tierra y desa- 
fiando con valor salvaje nuestra artillería y nues- 
tras hayonetas, En la parte alta de sus alluen- 
tes habita la raza panme. enyos individuos son 
caníbales y poseen instintos sauguinarios. Son 
Jos mismos que atacaron à Stanley en el Congo, 
riñendo con él más de veinte combates consecu- 
tivos. Son los mismos que derrotaron la expedi- 
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ción Rogozınsky causándole multitud de bajas; 
los que abordaron las cañoneras francesas del 
Gabón á pesar de la metralla y de las granadas; 
los que mataron una veintena de marineros in- 
gleses cuando Ja Gran Bretaña se anexionó el 
Níger; los que se batieron con los alemanes al 
pie mismo de los blindados, causándoles muchas 
bajas y degollaudo horrorosamente á uno de los 
prisioneros. Más de 20000 salvajes de esta ralea 
han sido sometidos á España con todas las for- 
malidades legales, sin agentes diplomáticos, sin 
barcos de guerra, sin ejército ni cañones, Ban- 
das de ellos, capitaneados por Schoke, Esyam- 
Luk, Yá y otros jefes de influencia habían im- 
pedido la navegación por el Utamboni y el No- 
ya; ningún europeo podía, sin exponerse ó ser 
dlespedazado, penetrar por estas comarcas; los 
expedicionarios españoles llegaron con un barzo 
viejo que hacía agua escoltados por ocho negros, 
y se depusieron las armas y los machetes, se les 
entregaron las embarcaciones y mercancías que 
habían sido robadas á los comerciantes, y se les 
obsequió espléndidamente, celebrándose sn le- 
gada con bailes concurridos y animados, El éxi- 
to fué completo y la posesión de todo el territo- 
rio de la cuenca del Muni un hecho real y posi- 
tivo, llevado á cabo con todas las formalidades 
legales y al abrigo de toda discusión. Contra 
todo derecho, sin fundamento ninguno que me- 
rezca apreciarse, pretenden los franceses la po- 
sesión de la cuenca del Muni, El vocablo Aunt, 
voz indígena, significa escuchad, silencio, estad 
alerta, y es, sin duda, un sobrenombre dado al 
río á causa de la ferocidad de los habitantes de 
sus orillas, los cuales han saqueado muchos bu- 
ques y asesinado á sus tripulantes, como ya se 
acaba de indicar. V. Gursta EsPAÑOLA. 


MUNIÁIN: Geog. Lugar del ayunt. de Guesa- 
laz, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 36 edifi- 
cios. | Lugar del ayunt. de Arce, y. j. de Aoiz, 
prov, de Navarra; 5 edits. 

MUNIATÉGUIZ: Grog. Barrio del ayunt. de 
Arteaga, p. j. de Guernica y Luno, prov. de Viz- 
caya; 6 edifs, 

MUNIBE Y TELLO (Gasrar): Biog. Político 
español, marqués de Valdelirios. N. en Hua- 
manga (Perú) en 1711. M. en 1793. Perteneció 
en calidad de caballero de capa y espada al Su- 
premo Consejo de Indias. Fué comisionado por 
España para llevar á efecto el tratado de límites 
entre España y Portugal en 1750, tarea que des- 
empeñó venciendo los mayores obstáculos. Fué 
ministro del Consejo de Estado desde 1792. Per- 
teneció á la Sociedad Económica Matritense. 
Contóse entre los colaboradores del Mercurio Pe- 
ruano, y murió á una avanzada edad. 


MUNICIÓN (del lat. munitio): f. Pertrechos y 
bastimentos necesarios en un ejército ó en una 
plaza de guerra. 

Hiciéronse (por disposición de Hernán Cor- 
tés) algunos fuegos, tanto porque pedía este 
socorro la destemplanza del tiempo como por 
consumir las flechas mejicanas y quitar al ene- 
migo el uso de aquella MUNICIÓN. 

Soris. 


Fuese pues å su castillo de Hita, uno de los 
más fuertes del reino, y empezólo á abastecer 
á toda priesa de viandas y MUNICIONES. 

QUINTANA. 


- Munición: Pedazos de plomo de forma es- 
férica, con que se cargan las escopetas para caza 
menor. La hay de diversos calibres. 


~ MUNICIÓN: Carga que se echa en el arcabuz 
y demás bocas de fuego. 


No se estaba á media cuesta, cuando la gen- 
te comenzó å pedir MUNICIÓN de mano en 
mano. 

Dieco DE MENDOZA. 


Asimismo revienta (el arcabuz) por mal car- 
gado, por echarle más pólvora y MUNICIÓN de 
Jo que ¿l puede levar. 

A. MARTINEZ DE ESPINAR. 


= MUNICIONES DE BOCA; Provisiones para co- 
mer las tropas. 
+, verdaderamente que ustedes vienen bien 
provistos de MUNICIONES de boca, ete. 
ÍsLa. 


> Menición DE GUERRA: Todo género de ar- 
mas defensivas y ofensivas, pólvora, balas y de- 
más pertrechos, 
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Divídense en municiones de boca y MUNI- 
CIONES de guerra; eto. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


- DE MUNICIÓN: loc. Dícese de lo que el es- 
tado suministra por contrata á la tropa para su 
manutención y equipo, á diferencia de lo que el 
soldado compra de su bolsillo, 


Prenda de MUNICIÓN, pan de MUNICIÓN, 
Dicionario de la Academia, 


- De munición: fig. y fam. Dícese de lo que 
está hecho de prisa, y por eso mal, 


— Munición: Art. mil. Es voz ¡uramente la- 
tina, derivada del vocablo munitio, que á su vez 
se formó del verbo munire, cuya acepción prin- 
cipal era fortificar, atrincherar, Al decir de Sa- 
Instio, los romanos llamaban masritio al conjun- 
to de foso, parapeto y estacada. Y César, en sus 
Comentarios, hace uso frecuente de la palabra 
munitio, unas veces para significar el parapeto 
únicamente, y otras el atrincheramiento com- 
pleto. 

Posteriormente se ha modificado por comple- 
to el sentido de la voz de que se trata, hasta el 
punto de que el concepto de munición, tal cual 
ahora se toma, no hace recordar en nada el que 
se daba á la palabra de origen. En España, igual 
que en Francia, con el vocablo munición se de- 
signó todo género de abastecimiento militar, y 
en este punto llegó å tener la gran latitud que 
se desprende del siguiente texto, tomado de una 
disposición ú ordenanza de 1716: «Si algún sol- 
dado vendiere ó enajenare algo de su munición, 
ó rompiere por su descuido, se le hará pagar de 
su socorro diario en castigo, no permitiéndose 
acortar ni alargar, trocar ni nudar cosa alguna 
de su munición. » 

Comprendiendo la voz munición toda clase de 
abastecimientos en el orden militar, se usaron 
los términos fusil de munición, pan de muni- 
ción, prendas de munición; y más tarde se esta- 
bleció la distinción de municiones de boca y mu- 
aiciones de guerra, que todavía en la actualidad 
se conoce de la propia manera que å las veces se 
emplea también el término prenda de munición, 

Más general es, sin embargo, que hoy se limi- 
Le considerablemente el sentido de la voz muni- 
ción, y que su plural exprese tan sólo la pólvora 
y proyectiles destinados exclusivamente al ser- 
vicio de las armas de fuego de las distintas espe- 
cies, 


MUNICIONAR: a, Proveer y abastecer de mu- 
niciones una plaza ó castillo, é á los soldados 


para su defensa y manutención, 


... el cual proveyó de nuevo y MUNICIONÓ 
mucho mejor que antes. 
P. BasiLio BARÉN DE SOTO. 


... procuró MUNICIONAR algunas plazas y re- 
tirarse hacia Casovia, 
GONZALO DE CÉSPEDES. 


MUNICIPAL (del lat, municipális): adj. Per- 
teneciente, ó relativo, al municipio. 


En las ordenanzas MUNICIPALES de Toledo, 
Sevilla y otras grandes ciudades, se hallan 
gremios de horneros, palanquines, regatones, 
alquiladores, etc. 

JOVELLANOS. 


— MUNICIPAL: m. GUARDIA MUNICIPAL; in- 
dividuo de este cuerpo, dependiente de los ayun- 
tamientos, que se dedica á mantener el orden y 
los reglamentos en lo tocante á la policía ur- 
bana. 


MUNICIPALIDAD (de municipal): f. MUNICI- 
rio; ayuntamiento de una población. 


En tanto que la Convención autorizaba la 
profesión pública de ateismo, la MUNICIPALI- 
DAD mandaba abrir un registro para que cons- 
tasen en čl los nombres de los eclesiásticos 
que abLjuraban eu estado, 

MARTÍNEZ DF LA ROSA. 


MUNÍCIPE (del lat. munierps, municipis): m. 
Natural de un municipio, que yendo á Roma, 
podía tomar y ejercer allí cargos públicos; como 
si se dijera participe de cargos. 

«¿los vecinos de estas ciudades llamaban 
MUNÍCIPES ò hijosdalgo. 
Fr. SCAN DE LA PUENTE. 


MUNICIPIO (del lat. municipium ): m. Entre 
los romanos, ciudad principal y Hbre que se go- 
bernaba por sus propias leyes, y cuyos vecinos 
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odían obtener los privilegios y gozar los dere- 
Dos de la ciudad de Roma. 


„en la Bética se contaban ocho colonias 
romanas y otros tantos MUNICIPIOS, que eran 
menos privilegiados que las colonias, á la ma- 
nera que entre nosotros las villas respecto de 


las ciudades. 
MARIANA. 


.., era natnral de Tarso, ciudad de Cilicia, 
7 MUNICIPIO, COMO el mismo apóstol dice. 
Fx. JUAN DE La PUENTE. 


—Municirio: Conjunto de vecinos de una 
población, representado por su ayuntamiento. 


- Muxicirio: El mismo ayuntamiento. 


Municipio: Polit. y Admon. Amalgaman- 
do el pueblo romano el amor å la patria y á la 
libertad, fundó una Constitución basada por una 

arte en la unidad del Estado, y por otra en la li- 
bertad de los ciudadanos, apoyadas en el Muni- 
cipio. Sirvió éste de lazo de unión entre el ciu- 
dadano y el Estado, recaudando los tributos, 
atendiendo al culto, á la instrucción y al ornato 
público, administrando la justicia y convirtién- 
dose en valladar contra la acción del cuerpo po- 
lítico del Estado. Como carácter esencial del 
Municipio romano, aparece la participación en 
los servicios y asuntos públicos de los represen- 
tantes, que los ciudadanos elegían con amplia 
libertad entre ellos mismos, dentro de cada dis- 
trito. Atendía cada Municipio á la propia admi- 
nistración, y sin tener superioridad unos sohre 
otros vivían unidos entre sí sobre las bases de 
una igualdad perfecta. 

Las primeras leyes que constituyeron el régi- 
men municipal romano eran sencillas y no fue- 
ron escritas. Más adelante se encomendó á Sexto 
Papyrio coleccionarlas, durante el reinado de 
Tarquino el Soberbio, lo cual efectuó en un Có- 
digo que tomó el nombre de papyrinno, divi- 
diéndolo en dos partes: la primera 1eferente á 
la religión, y la segunda al derecho público, la 
política y los asuntos generales. Los plebiscitos y 
senatus-consulto desenvolvieron esta legislación, 
en virtud de la cual el Municipio legalmente es- 
tablecido tenía vida propia, diferente de la del 
Estado, pudiendo poseer cosas comunes, escla- 
vos, predios, edificios y cualquier clase de bie- 
nes, con independencia de la República, ilkin- 
dose sometido å las leyes generales del Estado 
y considerado como persona civil. Los magistra- 
dos municipales eran responsables sole su per- 
sona y su fortuna de la administración de los 
bienes y propiedades de la ciudad, y la mala 
gestión, lo mismo que el despilfarro ó malversa- 
cion de los fondos públicos, eran severamente 
castigados. Poseian las ciudades institutos be- 
néficos para los niños pobres ó abandonados, y 
para los inválidos por la edad, así como escuelas 
municipales para la educación de la juventud. 
Los trabajos de las ciudades se hacían á expen- 
sas del común, y todos los habitantes tenían 
obligación de concurrir á esta carga municipal. 

España, cuando se verificó la invasión romana, 
no formaba cuerpo de nación, rigiéndose cada 
ciudad ó cada pueblo por sí mismo, y procuran- 
do su seguridad y defensa, lo mismo en la gue- 
rra que en la paz, De aquí nacía la identidad 
entre el Municipio y el Estado, constituyendo 
cada localidad una pequeña república indepen- 
diente, aun cuando en algunas parece amunciar- 
se el régimen monúrquico por media de magis- 
trados, principes ò régulos con carácter heredi- 
tario. Existe gran analogía, antes de la conqnis- 
ta romana, entre el régimen de la localidad en 
España y en las tribus germánicas, pudiéndose 
asegurar que prevalecía el sistema descrito por 
dueto, según el cual los principales de la tribu 

ecidían de las cosas de poca menta, estando re- 
servado el conocimiento de las importantes al 
pueblo entero. 

y No obstante la acción absorbente de Roma la 
posalidad no desaparece, pues bajo una ú otra 
bi ma se mantiene siempre, bajo todas Las com- 
pobi paes políticas y con todas las formas de 
de los Mendo el simple hecho de la vecindad 
é intereses antes a igina multitud de relaciones 
nos que al ruen an y privativos de los vern- 
peale quieren administración y cuidado es- 
comunidad epen estado sienpre A cargo de la 
a doad, pometerse tas ciudades españolas 
iman aa le. coma comienza para ellas el rè- 
dela mietpal, estableciéndose, por el hecho 

a conquista, dilerencias entre unas y otras, 
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en razón á que el invasor no podía gobernar del 
mismo modo á los pueblos amigos que le habían 
auxiliado en sus guerras, que á los que había 
vencido tras sangrienta lucha. De aquí la divi- 
sión en ciudades libres y federadus, municipios 
y colonias, golernindose las tres primeras, por 
punto general, por sus leyes antiguas, y organi- 
zándose las últimas á ejemplo de la metrópoli. 
Las que se denominaron estipendiarias, despo- 
jadas de sus leyes y magistrados, se hallaban 
sometidas á un jefe militar. Cuando la organiza- 
ción municipal se uniformó en España se fundó 
sobre el régimen de las colonias, adquiriendo su 
mayor importancia en los últimos siglos de la 
República y primeros del Imperio. 

En los primeros tiempos de la invasión goda 
conservaron las ciudades su primitiva organiza- 
ción, mas la época de los godos, como dice el 
marqués de Pidal, es, respecto del régimen mu- 
nicipal, una época de transición. Si separándonos 
de ella volvemos la vista hacia los tiempos an- 
teriores, nos hallamos con la Curja; si á los tiem- 
pos posteriores, con el Concilium; å un lado la 
municipalidad romana; al otro el Concejo de la 
Edad Media; aquí el régimen privilegiado y la 
esclavitud de Jas Curias, que marca los últimos 
tiempos del Imperio; allí el régimen de la comu- 
nidad y la libertad semirrepublicana y senrifede- 
ral de los Concejos. 

Las grandes asambleas nacionales en que eran 
elegidos los reyes; los concilios en que se devi- 
dían y trataban los negocios arduos del Estado; 
el placitum ó reunión judicial de los hombres 
libres; el conventus publicas veeinorum en que 
se denunciaban los siervos fugitivos; y otra por- 
ción de juntas indicadas en las leyes visigodas 
patentizan esta verdad, y demuestran Ja conso- 
nancía y armonía de todas estas reuniones, hijas 
del espíritu godo, con las juntas municipales 
romanas, en que eran elegidos el numerario y el 
defensor. Así nació naturalmente el Concejo, y 
comenzó á tener representación y atribuciones 
y å ser la personificación de la ciudad. 

Empieza entonces á establecerse la organiza- 
zión política y administrativa de los Municipios 
durante la Edad Media y en le Morlerna, acerca 
de las cuales puede verse el artículo AYUNTA- 
MIENTO. 

Las glorias del Municipio se hallan compen- 
diadas en las siguientes bellas lrases de Caste- 
lar: El Municipio, aunque roto, fué el escollo 
donde se refugiaron los celto-romanos contra las 
invasiones de los bárbaros; el Municipio fortifi- 
có la obra de la Reconquista, pues Sancho Gar- 
cía y Fernán González no hubieran podido atra- 
vesar las llanuras de Castilla si los plebeyos no 
los siguen jadeantes para recoger, entre el botín 
de la victoria, los pergaminos de sus cartas-pue- 
blas; los Municipios reunían sus procuradores, 
fundando la altísima institución de las Cortes, 
tribuna que es nuestra gloria y nuestro orgullo, 
al mismo tiempo que sobre su sacratísimo patri- 
monio, sobre la tierra de los propios, colgaban 
las cadenas de los siervos, los últimos eslabones 
rotos de las castas; el Municipio levanta las agu- 
jas de la catedral gótica junto á la cincelada si- 
nagoga judía, educa los jurados, engendra los 
honbreslmenos, escribe el Zdomancero, da al tea- 
tro un Alcalde de Zalermen, un héroe más gran- 
de que el Agamenón y el Orestes de Esquilo; cor- 
ta con sus hermandades la cabeza & la hidra del 
feudalismo: asiste con sus milicias desde Toledo 
hasta las Navas, desde las Navas hasta la vega 
de Granada; cuando č} perece en el patibulo de 
Villalar, en su caballeresca personilicación de 
Padilla, á los golpes de los imperiales, de los fla- 
mencos, de los extranjeros, perece la patria, que 
cabe toda entera con Carlos H en el panteón 
del Escorial; y cuando él renace con la guerra 
de la Independencia, renacen las Cortes, renace 
la «dignidad nacional: que el Municipio es, ha 
sido y será siempre, el hogar del pueblo, el árbol 
secular á cuya sombra han de abrazarse la de- 
moeracia y la libertad sobre el suelo de la nueva 
Europa.» 


MUNICH ó MÜNCHEN: Grog, C. eap. ue dos 
dists., del efreulo de Alta Baviera y del reino 
de Baviera, Alemania, sit. á orillas del Isar y 
centra de los f e. liivaros; 350594 habits, Ls 
por su población la cuarta e. del Imperio ale- 
mán, La parte principal, la antigua ó Allstadt, 
se halla en la orilla 123. Á occidental del Isar. 
Nuevas barrios redes la e. viejaz al otro Jado 
del río, en la «derecha, están los llamados An, 
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Haidhausen y Rogenhausen, á los cuales se pasa 
por varios puentes, Casi en el centro de la cin- 
dad Vieja se encuentra la plaza Max-Toseph, 
con el monumento del rey Max-Joseph ó Maxi- 
miliano 1, estatua de 3,50 m. de alt. y colocada 
sobre un zócalo de 7,50, adornado con bajos re- 
lieves. La Residencia, ó Palacio Real, ocupa la 
parto N. de esta plaza; consta de tres partes: la 
'ieja Residencia, el Festsaalban y e} Kenigs- 
ban. La Vieja Residencia, construída de 1612 á 
1619, comprende cuatro patios, llamados del 
Emperador, de la Cocina, de la Fuente y de la 


! Capilla. Son notables la escalera de la sala de 


Hércules; el pequeño patio de la Gruta, con un 
Perseo de Benvenuto Cellini; las salas de los Ni- 
belungos y la fuente con estatuas de bronce en 
el patio de la Fuente, Al E, de este patio se ha- 
lla la iglesia de Todos los Santos y hacia el S. 
el Teatro de la Corte. Las habitaciones de la Vie- 
ja Residencia estin rigamente adornadas å estilo 
del siglo xvI1; entre ellas son notables las salas 
del Emperador», la Galería Verde, el gabinete de 
los Hielos y el de las Miniaturas. El tesoro con- 
tiene colección de objetos preciosos de oro y pla- 
ta y pedrerías, entre ellos un grueso diamante 
azul, una perla blanca y negra, copas, coronas, 
ete., nna estatua ecuestre de San Jorge, de oro, 
con el dragón de jaspe, toda guarnecida de dia- 
mantes, rubíes, esmeraldas y perlas; la corona de 
Bohemia, de Federico Y, elector palatino, to- 
mada en Praga en 1620; las coronas del empe- 
rador Enrique s? Sanlo y de la emperatriz Cune- 
gunda, de 1010, y una reproducción de la co- 
lonma Trajana de 2 m. de alt. La Capilla posee 
reliquias, obras de oro y plata, dos pequeños al- 
tares de Benvenuto Cellini, un altar portátii es- 
maltado de la reina María Estuardo, y un Des- 
cendimiento de Miguel Angel. El Festsaulban ó 
sala para las grandes fiestas fué construída de 
1832 á 1842 en estilo del Renacimiento, con fa- 
chada que da al jardín, de 233 m. de largo, y 
un peristilo con 10 columnas jónicas, coronado 
por dos leones y ocho estatuas alegóricas. El 
Kenigsban, en la plaza Max-Joseph, data de 
1826 á 1835;en las salas de la parte S.O. del 
piso bajo están los magníficos frescos de los 
Nibelungos, que forman una serie de 19 gran- 
Ces composiciones y muchas pequeñas en los ar- 
eos de las bóvedas. El Teatro de la Corte es uno 
de los más grandes de Alemania; puede conte- 
ner 2500 espectadores; fue destruído por un in- 
cendio en 1823 y reedificado después; tiene pór- 
tico de ocho columnas corintias. Entre este tea- 
tro y la iglesia de Todos los Santos está el Tea- 
tro dle la Residencia, La iglesia de todos los San- 
tos y Nueva capilla de la Corte fué construída 
en 1837; tiene colunmas de mármol de color con 
capiteles dorados; los muros están revestidos 
con mármol de la misma clase, y las bóvedas, 
los arcos de las ventanas y las cornisas cubiertos 
de Irescos sobre fondo dorado. El Hofgarten ó 
jardín de la Corte, al N. del Festsaalban, es una 
especie de plaza plantada de árboles, limitada 
por dos de sus lados por arcadas que comunican 
con la Residencia; estas arcadas están adornadas 
con frescos de historia y paisajes, que represen- 
tan comarcas de Italia y Sicilia y episodios de 
Ja guerra de la independencia de Grecia. Los ni- 
chos del costado N.E. contienen grupos de di- 
mensiones colosales, en madera, del siglo XVIIL 
que representan los Trabajos de Hércules. La 
parte N. del piso bajo la ocupa el Museo de Ye- 
sos, y en el primer piso está el Museo Etnográfi- 
co. Tunto á los arcos se halla el edif. del Kunst- 
verein, donde se exponen los cuadros y escultu- 
ras de artistas modernos, Los almacenes que hay 
al O., frente á la plaza del Odeón, forman loque 
se llama el Bazar. En la Residencia empieza la 
calle Luis ó Ludwigsstrasse, de 1170 ni. de lar- 
go y 37 de ancho, y termina al N. en la puerta 
de la Victoria. Eu su principio está la galería de 
los Generales, con escalinata, de 17 m. dealt., 24 
de ancho y 11 de fondo, que contiene las esta- 
tuas en bronce de Tilly y Wrede. Al kulo la igle- 
sia de los Teatinos, del siglo xvi, con fachada 
del xvni, alta eúpula y dos torres. Frente al Ba- 
zar, ii la izq. del Odeón, hay una sala de con- 
ciertos construída cn 1828, y en la plaza del Odeón 
la estatua cenestre de Luis 1. A la izq. los pala- 
cios del principe Luitpol y del duque Max, y á 
la dra, el Ministerio de la Guerra. La Biblioteca 
es un hermoso y grande edificio construido de 
1832 4 1843; su escalinata está adornada con 
evalro grandes estaluas sentadas, de Aristóteles, 
Mipúerates, Homero y Tucidides. Al N. de la 
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Biblioteca esti la de San Luis, construída de 
1829 á 1842, con dos campanarios de 69 m. de 
alt. y cubierta de tejas de colores formando mo- 
saico, Frente á la iglesia se ve la Institución de 
Ciegos, construida en 1835, Un poco más al N. 
se abre una plaza, con la Universidad, el Semi- 
nario y la Institución Max-Joseph, y también 
dos fuentes, imitación de las que hay en la pla- 
za de San Pedro de Roma. La puerta de la Vic- 
toria, con que termina esta hermosa calle, es un 
arco de tres vanos, reproducción del de Constan- 
tino de Roma. Encima hay una cuadriga de bron- 


òn 


león. En el extremo del jardín se levanta un her- 
moso monumento á Maximiliano lI, estatua de 
5 m. dealt., de bronce dorado, sobre zócalo de 
granito, de 8 m., rodeado de figuras alegóricas 
también de bronce dorado. La calle atraviesa dos 
brazos y una isla del Isar por el puente Maximi- 
Jiano, y termina en la orilla dra. del río, en el 
Maximilianeum, esenela superior para funciona- 
rios públicos, fundada por Maximiliano II. Al 
O. de la plaza del Odeón, frente å la entrada del 
Hofgarten, empieza la calle de Brienne, pordon- 
de se va al Obelisco, á los Propileos y á la Glip- 
toteca. A la dra. de esta calle, en medio de la pla- 
za Wittelsbach, está la estatua ecuestre del elec- 
tor Maximiliano I; å la izq., en el extremo E. de 
la plaza Maximiliano, hay una estatua de Schi- 
ller. Más lejos, á la dra., está el palacio tle Wit- 
telsbach, en el que vivió el rey Luis 1 desde su 
abrlicación hasta su muerte. Después se halla la 
plaza Carolina, con un obelisco de 33 m. de al- 
tura, erigido á los 30000 búvaros muertos en la 
guerra de Rusia. AIN. de dicha plaza, siguien- 
do por la calle Barer, se hallan las Pinacotecas, 
la vieja y la nueva, ó Museos de Pintura. La an- 
tigua data de 1826 41836; su fachada principal, 
al S., está coronada por 24 estatuas de pintores 
célebres. La Galería de Pinturas cousta de más 
de 1400 cuaclros, ordenados por escuelas y orden 
cronológico, distribuídos en 12 salas y 24 gabi- 
netes. Hay algunos cuadros de Murillo, Ribera 
y Velázquez. A la parte S. del Musco están las 
Logias, galería con arcadas, dividida en 25 par- 
tes y adornada con frescos que representan las 
Artes, y sobre todo la Pintura en la Edad Metia. 
En la planta baja de la antigua Pinacoteca, en 
la parte N., están los gahinetes de grabados y 
dibmjos. La nueva Pinacoteca, edificio construi- 
do de 1846 à 1853, no contiene más que cuadros 
modernos, la mayor parte de la escuela de Mu- 
nich, y generalmente de escaso valor. Hay dos 
salas con pinturas de porcelana, copias de los 
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ce tirada por ewairo leones, con una Bavaria de 
5,50 m. de alt. Pasada la puerta, á la izq., se ve 
la Academia de Bellas Artes, gramlioso edificio 
de estilo del Renacimiento, y en las inmediacio- 
nes el Musze Kaulbach, con obras de este artis- 
ta, Otra gran calle de Munich es la de Maximi- 
liano, continuación hacia el E. de la parte S. de 
la plaza Max-José, donde está la Casa de Correos, 
con una galería abierta, de columnas, La citada 
calle tiene 1664 m. de largo y 23 de ancho; em- 
pieza al E. de la plaza, entre el Teatro de la Cor- 
te y el Correo, v se extiende hasta el arrabal de 


casa Consistorial de Munich 


mejores cuadros de la antigua Pinacoteca y obras 
de ejecución perfecta, 

A la parte O. de la antigua Pinacoteca se Je- 
vanta la nueva Escuela Politécnica, grande y 
hermoso edificio de estilo de fin del Kenacimien- 
to, con buena fachada. AlS., en la Konigs Platz, 
ensanche de la calle Brienner, está la Gliptoteca, 
con esculturas antiguas, la mayor parte coleccio- 
nadas por Luis [ siendo príncipe real. E} edifi- 
cio, construido de 1816 á 1830, ofrece en su ex- 
tevior el estilo jónico y en el interior el romano. 
En el centro hay un pórtico de ocho columnas 
con un frontón de mármol, y en él se ve á Mi- 
nerva. Las salas reciben luz del patio cuadrado, 
alrededor del cual están dispuestas, excepto las 
de las esquinas de la parte de atrás, que tienen 
ventanas exteriores. Eu la fachada hay nichos 
con estatuas de mármol; las de la izquierda son 
de Pericles, Fidias y Vulcano, y las de la dere- 
cha de Adriano, Prometeo y Dedalo. En los cos- 
tados, al E., se ven las de Canova, Thorvaldsen, 
Ranch, Tenerani, Gilson y Schwanthaler, y al 
O. las de Ghiberti, Donatello, Pedro Vischer, 
Miguel Angel, Juan de Bolonia y Benvenuto 
Cellini. Frente á la Gliptoteca se halla el Pala- 
cio de la Exposición de Bellas Artes, edificio de 
estilo carintio, con peristilo de ocho columnas y 
un frontón, en el que aparece la Baviera distri- 
buyendo coronas á los artistas. En la plaza en 
que están dichos monumentos, entre uno y otro, 
se encuentran los Propileos, magnífica merta 
con colunmas dóricas y jónicas, imitación de los 


Propileos de Atenas. 

Paralela á la calle Beenner es la de Carlos, 
donde, á la espalda del Palacio de la Exposición, 
se halla la basílica ó iglesia de San Bonifacio, 
consteneción moderna, analoga à las basilicas 
romanas de los siglos v y vr, Tiene cinco naves 
y 66 columnas, monolitos de mármol gris del 
Tirol, con basas y capiteles de mármol blanco; | 
allí se ven un sarcófago de márniolcon los restos | 
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Haidhausen; fué abierta en 1854 por Maximilia- 
no II. Está formada por construcciones de estilo 
moderno. Es notable en ella la Casa de Moneda 
con arcadas adornadas de estatuas; más lejos 
hay un jardín, donde se ven el Palacio del Go- 
bierno á la izq., el Museo Nacional á la dra., 

las estatuas del general Deroy, del conde Rum- 
ford, del filósofo Schelling y del óptico Halbig. 
El Museo Nacional, fundado por Maximiliano 11, 
es un edificio construído de 1856 a 1858, rica- 
mente adornado con cariátides, estatuas, bajos 
relieves, ete., y coronado por una Bavaria con el 


de Luis I yde la reina Teresa, buenos frescos 
(¡ue representan episodios de la vida de San Bo- 
nifacio y otros santos bávaros, y 34 medallones 
con los retratos de los Papas desde Julio III has- 
ta Gregorio XV. 

Frente á la basílica está el Jardín Botánico, 
con gran acuavio de agua dulce, una estufa con 
alta cúpula de cristal y un Museo Botánico. El 
Palacio de trista), frente á este jardín, construc- 
ción de hierro y cristal, está destinado á Ex posi- 
ciones y á grandes solemnidades. La Sophiens- 
trasse, calle curva, á la que da el citado palacio, 
conduce por la izq. å la estación y por la dra. a 
la plaza Maximiliano y á la plaza de Carlos. Otro 
centro importante del antiguo Munich, cerca y 
al S. de la plaza Max-José, es la plaza María, que 
debe su nombre á la columna María, erigida en 
1638 por Maximiliano I, monumento de 6 m. de 
alt., de múrmol rojo y coronado por una estatua 
de la Virgen, patrona de Baviera. Al E. de la 
plaza está el antiguo Ayuntamiento, restaurado 
en 1865;al] N. el nuevo, hermoso edificio mo- 
derno de estilo gotico, de piedra y ladrillo; en 
su fachada hay cuatro estatuas alegúricas, Delan- 
te del edificio hay nna hermosa fuente. Cerca de 
la plaza María, al O., esta Nuestra Señora, igle- 
sia metropolitana de Munich, con dos torres sin 
concluir, de 97 m. de alt. No lejos, al N., seba- 
Ua la plaza del Paseo, con cinco estatuas: la del 
elector Maximiliano Manuel UL, las de Westen- 
rieder, historiador. y Gluck, compositor, y las 
de Kreitmayr, hombre de Estado, y Orlando di 
Lasso, compositor nacido en Mons que vivió mu- 
cho tiempo en Munich. Hacia el S.O. se encuen- 
tra San Miguel, antigua iglesia de Jesuitas, cons- 
truída en 1583, con una sola uave. En ella se 
halla el monumento de Eugenio de Beauharnais, 
virrey de Italia y yerno del rey Maximiliano 
José, 

Entre otras construcciones y monumentos de 
Munich merecen citarse el hotel de Bellavista, 
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en la plaza Carlos; la estatua de Goethe, en la 
de Maximiliano; el castillo del duque Maximi- 
liano, construído por Maximiliano Guillermo V 
en 1579, ocupado por la Academia Militar; el 
nuevo edilicio del Kuntsgewerberevein, Sociedad 
de Artes Industriales, de estilo del Renacimien- 
to, con salas notables; el monumento de Liebig, 
de mármol; en la entrada de la ancha calle plan- 
tada de árboles que se extiende hasta la puerta 
de Sendling, el templo protestante; cerca el Mu- 
seo Sehwanthaler, con modelos en yeso de todas 
las obras de Luis Schwanthaler; la Maternidad 
en la plaza de la puerta de Sendling, donde está 
el husto colosal de Alois Senefelder, inventor de 
la Litografía, el gran Hospital general y el Ens- 
tituto Patológico y Anatómico; en la calle lla- 
mada el Thal, á la entrada y á la dra., la igle- 
sia del Espíritu Santo; la plaza Geertner, con un 
teatro y las estatuas de Giertner y Klenze; la 
puerta del Isar, que data de la Edad Media y fué 
restaurada en 1835, adornada con frescos, de los 
cuales el principal representa la entrada del em- 
perator Luis de Baviera después de la batalla de 
Ampling; la Academia de Ciencias, antigno Co- 
legio de Jesuítas, al lado de San Miguel, con Mu- 
seo Paleontológico quizá el más completo de Ku- 
ropa; los Gabinetes de Mineralogía, “teología y 
Zoología son también notables, así como un Ga- 
hinete de Física y Optica y un Gabinete de Me- 
dallas que consta de 20000 piezas griegas anti- 
guas; la fundición de bronce, al N.O., en el arra- 
bal Maximiliano, ¿ambién con Museo, en el que 
se conservan los modelos de las estatuas findi- 
das en el establecimiento; más lejos, también al 
N.O., el Arsenal con su Museo Militar; tinal- 
mente, no deben omitirse los monumentos lla- 
mados La Bavaria y La Ruhmeshalle, que da- 
tan del reinado de Luis I y están al S.O. de la 
puerta Carlos, en la extremidad de una pradera 
llamada La Theresienwiese, La Bavaria es una 
estatua colosal de bronce, de la Baviera, erigida 
de 1844 á 1855. Es de 16m. de alt., ó 19 hasta 
la parte superior de la corona; tiene 66 escalones 
en el pedestal y 60 de hierro en el interior para 
subir hasta la cabeza, en donde hay dos bancos 
para cinco personas. Por las aberturas practica- 
das se domina extenso y lermoso panorama. Le 
Huhmeshalle, ó galeria de la Gloria, construida 
de 1343 4 1853, es un pórtico de 48 columnas de 
orden dórico, con dos alas en escuadra que miden 
67 m. de largo al centro y 40 4 50 en los costa- 
dos. Contiene 80 bustos de bávaros célebres, 

Entre el río y las construcciones que hay å la 
derecha de Ja calle Luis se extiende el Jardín 
Inglés, hermoso parque de 237 hectáreas plan- 
tado de magníficos árboles y atravesado por ca- 
nales derivados del Isar. En él se hallan un café 
lamado Dianabal; å la ix(., en una colina, el 
Monopteros, pequeño templo erigido por Luis [; 
la torre china y el lago de Kleinhesselohe. Al 
E, del jardín hay un puente, por el que se va á 
Bogenhausen, en la orilla dra. En las inmedia- 
ciones el Observatorio y los baños de Brunn- 
thal. 

Además de los establecimientos de instrucción 
citados ul describir la e., y de la Universidad, 
que es la fundada en Ingolstadt en 1472, trasla- 
dada en 1800 á Landshut y en 1826 4 Munich, 
hay en da cap. de Baviera otros muchos, tales 
como el Instituto Real, las Escuelas de Medici- 
na, Veterinaria, Topografía, Forestal, de Artille- 
ría y de Comercio: el Instituto de Señoritas y el 
de Sordo-nindos, No es Munich centro industrial 
de gran importancia, pero cuenta, sin embargo, 
con algunos talleres y fábricas; son los princi- 
pules los de pintura en eristal, porcelanas, relo- 
jevías, instrumentos de lisin, Cirugía y Música, 
hordados de sæla y lana, litografías, papel, guan- 
tos, y sobre tolo cervecerías, Importante merca- 
do de cereales y ganados, 

Hist. ~ Punts esta e. Enrique de Sajonia en 
962, en terreno que pertenecía iaun convento de 
frailes, por lo que se amó Monachium, nombre 
del que procede el actunl. Con Enrique el León, 
å mediados del siglo xir, la e. empezó á tener 
importancia; desde 1 fué eap. de ducado; en 
1327 sufrió un gran incendio: la reedificó el em- 
perador Luis de Baviera; cayó en poder de los 
protestantes suecos y holandeses en 1631, y los 
austriacos entraron en ella en 1701 y 1711. El 
engrandeciniento de Munich corresponde ñ nnes- 
siglo y à los reyes Maximiliano Josè y Luis Í, 
hijo enya iniciativa se han construido los mag- 
nificos edificios y monumentos que hermescan 
la e 
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- Muxicicó Munsicn (Burcnarpo Cristó- 
BAL, conde de): Biog. General y hombre de Es- 
tado ruso, de origen alemán, N. en el condado 
de Oldenburgo en 1683. M. en San Petersburgo 
en 1767. Distinguióse primeramente como inge- 
niero; sirvió á las órdenes del príncipe Eugenio 
en la guerra de Sucesión; después pasó al servi- 
ció de Pedro el Grande, que le confió la ejecu- 
ción del Canal de Ladoga, y fué nombrado más 
tarde por la emperatriz Ana Iwanowna feldma- 
riscal y Consejero privado. A la cabeza de las 
tropas rusas batió á los polacos y turcos (1730) 
y se apoderó de Perekop, Otehokof, Chokzim y 
lassay. Fué primer Ministro, pero su favor y sus 
triunfos excitaron la envidia de Biren. De este 
rival triuntó y le hizo desterrar 4 Siberia; mas 
Munich á su vez, con niotivo de una intriga cor- 
tesana, fué desterrado en el reinado de Isabel 
(1742), yendo á reemplazar á Biren y permane- 
ciendo veinte años en la expresada región. Des- 
pués fué llamado por Pedro 111, quien le devol- 
vió sus títulos y le colmó de favores. 


MUNIDA: f. Zool, Género de ernstáceos ma- 
lacostráceos toracostráceos del orden de los po- 
doftalmos, suborden de los decápodos, sección 
de Jos macruros, familia de los galateidos. Ofre- 
ce este género los caracteres siguientes: artejo 
basilar de las antenas internas cilíndrico; patas 
maxilas inferiores muy largas y no ensancha- 
das en su extremo; caparazón rugoso y con espi- 
nas en la región oftálmica. 

La Munida rugosa Fabr. es el tipo de este gé- 
nero, y es bastante común en las costas de Euro- 
pa, especialmente del Mediterráneo. 


MUNIESA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Montalbán, prov. de Teruel, diúc. de Zaragoza; 
1747 habits. Sit. en la parte septentrional de la 
prov., en los confines con la de Zaragoza. Terre- 
no llano en su mayor parte; cereales, vino, aza- 
frán, legumbres y hortalizas, Buen templo pa- 
rroquial dedicado á la Asunción de Nuestra Se- 
ñora. Figuró mucho esta población en la prime- 
ra guerra civil: en sus campos fueron batidos los 
carlistas por el brigadier Nogueras en agosto de 
1833, por el coronel Comes á fin de 1836, y por 
el gencral San Miguel en junio de 1838. 

- Muxtrsa (Tomás): Bioy. Religioso y eseri- 
tor español. N. en Alacon (Teruel) á 21 de di- 
ciembre de 1627. M. en Parma å 17 de noviem- 
bre de 1696. Ingresó en la Compañía de Jesús 
eu 16 de julio de 1649. «Los Magisterios propios 
de su «destino, escribe Latassa, tuvieron particu- 
lar recomendación por su sabiduría y religiosi- 
dad, que asimismo estimaron su Colegio de Za- 
ragoza, siendo su Rector el arzolispo de Zarago- 
za, nombrándole examinador sinorlal, y la San- 
ta Inquisición de Aragón su calificador. Fué 
tambien Rector del Colegio de Barcelona y Pro- 


«vincial de este Reino (Aragón), en cuyo tiempo, 


concurriendo á la Congregación General de su 
Religión en Italia, murió en Parma.» Escribió: 
De Jeo Uno (Barcelona, 1687, en fol.); De Mys- 
teriis Iucarnationis, el Eucluristia (Barcelona, 
1689, en fol.); Vida de la Excclentisima y Vene- 
ruble Sra. Da Luisa de Borja y de Aragón, 
Condesa de Ribagorza y Duquesa de Villaher- 
mosa (Zaragoza, 3691, en 4.%); Vida exemplar 
de la V. Marina de Escobur (Zaragoza); De Gra- 
tia actuali, habitual i, justificante, et merito, Dis- 
pututiones Selecta (Zaragoza, 1694, en fol.); Sti- 
mulus Conscientie caprobutioribus Sanclorion, 
ct Theologorum Doctrinis pro rectitudine Morum, 
in Fiam legis, ct Salutis elerne. Prima Verila- 
ti Regule, Primarie Morum humillime ronseera- 
tus (Zaragoza, 1696, en 4.9); De providentia Dei, 
Fide divina, ct PDaplismo Tracialus (Zaragoza, 
1700, en fol.) obra póstuma, ete. 


MUNIFERRAL: Grog, Ve BAN CRISTÓBAL DE 
MUNUFERRAL. 
MUNIFICENCIA (del lat. minificentia): f. Go- 
nerosidad espléndida. 
por el defecto de esta cireunstancia, enm- 
pra más la MUNIFICENC IA de nuestro gloriosisi- 
mo héroe, y se asemeja más å Ja divina lar- 
gueza. 


P. BARTOLOME ALCÁZAR. 
-Mexirterseta: Largueza, liberalidad del 
rey ò de un magnate. 
MUNIFICENTÍSIMO, MA (del lat, muniferntis. 
simas): adje sap de MUNTFICO, 


M oNÍFICO. CA “del lat, omic): adj. Nne 
ejerce la liberalidad con mizlilccnela, 
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MUNIGUA: Geog, ant. C. de España. De ella 
no da noticia ningún escritor de la antigüedad 
pero consta su existencia por dos lápidas encon. 
tradas en el castillo de Mulva, próximo á Canti- 
llana, prov. de Sevilla, En ellas consta que fué 
municip., así comoen otra inscripción encontra- 
da en Carmona por D. Tomás Andrés de Guse- 
me, acerca de la que publicó D, Cándido María 
Trigueros una ligera noticia, 


MUNILLA: Geog. Y. con ayunt., al que están 
agregadas las alıleas de Antoñanzas, Perolslasco 

San Vicente, p. j. de Arnedo, prov. y dióe. de 

ogroño; 2025 habits. Sit. al O. de Arnedillo, 
á orilla de wn riachuelo afl. del Cidacos, Cerea. 
les, frutas y hortalizas; fah. de chocolates y te- 
jidos de lana. Las calles de la población son has- 
tante pendientes y el terreno del término esca- 
broso; lo bañan el citado riachuelo, que se la- 
ma Manzanares, y el Cidacos. Se conservan en 
los alrededores de la v. vestigios de antiguas 
murallas, y en el pórtico de una de las igle- 
sias se encontró una lápida del siglo v. Muni- 
la fué uno de los principales pueblos del anti- 
guo señorío de los Cameros; perteneció al dis- 
trito de Soria hasta que se formó la prov. de Lo- 
groño. Tuyo mucha importancia por sus fabri- 
cas de paños. 


— MUXILLA DE Hoz DE ARREBA: Geog. Lugar 
en el ayunt. de Valle de Hoz de Arreba, p. j. de 
Sedano, prov. de Burgos; 69 edifs. 


MUNIO: Geog. País del Sudán, sit. en la fron- 
tera N.O. del Bornú, y del que es en realidad 
una prov. Al E. y N. confina con el desierto. 


MUNIQUETA: Geog. Barrio del ayunt. de Iba- 
rruri, p. j. de Guernica y Luno, prov. de Vizca- 
ya; 3 edifs, 

MUNIQUIA: f. Bot. Género de plantas ( Muny- 
chia) perteneciente á la familia de las Conipues- 
tas, subfamilia de los tubulifloras, tribu de las 
asteroilleas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, con 
los tallos rantosos pelositos, con las bojas opues- 
tas pecioladas, ovales, papiráceas, gruesas y des- 
igualmente dentadas, con pedínculos axilares y 
terminales, largos y terminados en una calezae- 
la alargada, con el disco amarillento y blancas 
las del radio; cabezuelas multifloras, heteróga- 
mas, con las flores del radio liguladas, femeni- 
nas, las del disco hermafroditas y tubulosas y á 
veces masculinas por aborto; involucro triseria- 
do, con las escamas empizarradas adheridas; re- 
ceptáculo desnudo; flores de la circunferencia con 
lígulas cortas y blancas, las del disco tubulosas, 
con el limbo quinquedentado; anteras sin apén- 
dices; estilos filiformes aleznados; aquenios casi 
comprimidos, ovados, con vilanos casi iguales, 
cortos, uniserialos y caedizos y muy cortos. 


MUNIQUIO: Greg. ant. Puerto de Atenas, si- 
tuado entre los del Pireo y de Falaro; hoy Pa- 
cha-Limani ó Estratiotiki; era el nombre de una 
colina que avanzaentre Atenas y el mar, que for- 
ma una especie de península rodeada por los tres 
puertos citados, å los que defendía su ciudadela 
y otras fortificaciones que fueron destruidas por 
los lacedemonios después de la guerra del Pelo- 
poneso en 403, y por Sila en 87. Había un tem- 
plo de Diana-Muniquía, en el que se celebraban 
las fiestas llamadas Muniquias el 16 cel mes 
Meiquion (tin de marzo y abril), aniversario de 
la batalla de Salamina. 


MUNISES DE ABAJO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa Eugenia de Riveira, ayunt. de Ri- 
veira, p- j. de Noya, prov. de la Coruña; 29 edi- 
ficios. 

= MUXNISES DE ARRIBA: Geng. Aldea dela pe- 
rroquia de Santa Engenia de Riveira, ayunt. de 
Riveira, p. je de Noya, prov. de la Coruña; 10 
edifs, 

MUNITORIA (ilel dat. mention, supino demi- 
mise, fortalecer, defender: F Arte de fortalecer 
una plaza, de suerte que pueda resistir á Jas ma- 
quinas de guerra, y que pocos puedan defender- 
se contra muchos, 


MUNIYIR: Geog, V, MANIYIR. 


MUNJISTINA: f. Quim. Materia colorante con- 
tenida especialmente en el tallo de la rubin de 
la India oriental, denominada Rubia munjista, 
Deseubrióla Stenhouso, y recientemente han de- 
mestisalo su identidat eon el decido párpuroren- 


ina cnricaros Selunko y Bonner, La mnnjistina 
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cristaliza en agujas de color amarillo de oro muy 
brillantes; tienen sus disoluciones en el agua ca- | 
Jiente color amarillo claro, yal enfriarse sepárase 
de ellas constituyendo gelatina, Ó en Copos, y su | 
solubilidad en los diferentes vehículos es digna de 
atención, porque sirve de base 4 su empleo en la 
tintorería; tiene por disolvente, además del agua, | 
en cuyo líquido se disuelve mejor que las otras 
materias colorantes de la rubia, el alcohol, la i 
bencina, el cloroformo, el ácido acético y los ál- 
calis. De las disoluciones alcohólicas, estando el 
vehículo muy concentrado, no la precipita el 
agua; pero si el alcoho} esdiluído y está valiente, 
al enfriarse cristaliza en láminas como de oro la, 
munjistina, cuyos cristales en estas condiciones 

ierden el agua y se tornan muy blandos. De las 
disolnciones acéticas, cuando se va con nuicha 
lentitud, puede cristalizar la munjistina en te- 
traedros transparentes, que se vuelven opacos 
cuando se les deseca; estas disoluciones en el ci- 
do acético poseen hermoso color amarillo y Huo- 
rescencia verde. Las disoluciones alcalinas son 
de un tono rojo carmesí (más obscuro con el amo- 
níaco) entre el de la purpurina y la púrpuroxan- 
tina. Cuando se disuelve la munjistina en una 
disolución de carbonato sórlico adquiere color 
rojo claro de muy agradable tono, 

Sublímase la munjistina, mejor que la purpu- 
rina y la alizarina, en laminillas ó agujas que po- 
seen el color amarillo característico del oro, y á 
su composición corresponde la fórmula 


Cis HO; 


fúndese á 2319, y á 232 ó 233 se desdobla en úci- 
do carbónico y půrpuroxantina 


C,¿H,0¿=C0O, + C,¿1,0,; 


se disuelve en el ácido sulfúrico concentrado, ; 
dando una coloración anaranjada clara «que, ca- 
lentando, se modifica un poco, con leve despren- 
dimiento de ácido sulfuroso; con la barita ú la 
cal forma sales bien definidas de mugnítico color 
carmín; el hidrato de alúmina en las disolucio- 
nes de munjistina hirviendo apodérase de la ma- 
teria colorante, cuya mayor parte abandona por 
el enfriamento; disuelta en ácido acético y trata- 
da por un exceso de bromo, nótase al punto des- 
prendimiento de ácido carlúnico y se produce 
dibromopúrpurozantiíma; con el ácido nítrico se 
puede obtener un derivado nitrado de la mun- 
jistina, muy semejante & la dindtropárpuroxan- 
tina: cristaliza en agujas de color anaranjado vi- 
vo, solubles en agua hirviendo y que se funden 
á 251%; el amoníaco conviértela en una materia 
obscura úlmica, produciéndose al mismo tiempo 
otra substancia amorfa que tiene la propiedad 
de teñir sin mordiente, a la seda, de color ana- 
ranjalo bastante obscuro. Hoy se cree que la 
niunjistina no existe formada en la rubia, y se 
admite que es mero producto de la destrucción 
de la seulopyurpurina porque se encuentra entre 
los cuerpos que de aquélla resultan. 

Entre los muchos métodos seguidos para ais- 
lar la munjistina, sólo han de ponerse aquí los 
más principales y que tienen carácter industrial. 
El punto de partida del procedimiento de Ro- 
senstliel es la qmrpurina comercial, cuyo cuerpo, 
tratado con alcohol, deja por residuo seudopur- 
purina casi pura, la cual se descompone tratándo- 
aconagua hirviendo; para 100 gramos de seudo- 
purpurina se requieren 3 litros de agua destila- 
da y sostener por tres horas la ebullición tran- 
quia. El residno de la operación se lava con agua 
caliente y luego con agua alcoholizada, procedien- 
doá evaporar á sequedad los líquidos, y el nue- 
vo residuo vuelve a lavarse como el primero; la 
disolución resultante contiene hidrato de purpu- 
Tina, púrpuroxantina y munjistina; elimínase 
la Primera añadiendo poco á poco pasta de hidra» 
to férrico, y hecho esto digicrese el líquido con 
sulfato básico de aluminio y se precipita la mun- 
Jislina, cuya laca se descompone luego por el ici. 
do snliúrico, y se cristaliza el cuerpo disolviéndo- 
lo primero en cloroformo, 

Otras veces prrtese de la laca alumínica de la 
Purpurina siguiendo a Selnmk y Roemer, y en- 
tonces se descompone por el ácido sullírico y la 
purpurina se separa por medio del alcohol, que- 
dando en las aguas madres, además de la num- 
jistina, alizarina, purpurina y púrpuroxantina; 
ita hir viendo separa la materia colorante me 
108 ocupa, y luego qneda obtener su sal de bario 
y descomponerla por un ácido, y después se eris- 
taliza, 4 lo menos tres veces, en ácido acético 


cristalizable, También se puede oxidar la purpu- 
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rina cuando está en disolución alcohólica con la 
munjistina, empleando el permanganato potási- 
co disuelto en un álcali y convirtiendo más tar- 
de en laca de alúmina la parte no oxidada, cuya 
laca puede descomponerse valiéndose del ácido 
sulfúrico. Platte pone en suspensión la purpuri- 
na hasta en el ácido acético, añade un poco de 
ácido nítrico Iumante, calienta hasta hervir, y 
vertiendo el líquido, ya Srío, en el agua, al punto 
precipítase casi pura la munjistina, cuyo cuerpo 
se forma, aunque en pequeñas cantidades, bien 
oxidando la seudopurpurina en el permanganato 
de potasio, óexponiendo al aie por algunos me- 
ses la disolución alcalina del mismo cuerpo. 
Tiñe la munjistina de anaranjado claro los 
tejidos preparados con mordiente de alúmina, y 
de rojo obscuro aquellos en los cuales se ha usu- 
do mordiente de hierro; los preparados para el 
rojo turco adquieren cierto tinte rojo anaranjado 
muy acentuado, Siempre los colores debidos á la 
sulstancia contenida en la rubia munjista son 
más vivos que las procedentes de la ordinaria; 
pero en cambio son menos estables y sólidos, al 
punto que la lejía y el agua de jabón los hacen 
desaparecer por completo quedando blancos los 


| tejidos, De aquí nacen ciertas limitaciones en el 


uso de la munjistina como materia tintórca, 4 
menos que uo se descubran medios de lijar sus 
ricos tonos, los de sus lacas, y los colores de sus 
sales de bario, calcio y plomo, que son de hermo- 
so rojo carmín. 

MUNK (JuAx): Diog. Navegante dinamarqués, 
N, en 1589. M. en 1628. Habil marino, fué en- 
cargado en 1619 por el rey de Dinamarca, Cris- 
tian IV, de hacer descubrimientos en el N., y 


sobre todo de lmsear un paso al N.O. para lle- : 


gará las Indias, Penetro en la bahía de Hudson, 
invernó en el gran Golfo de Chesterlield-Inlet, y 
reconoció las tierras de alrededor. Construyó ca- 
bañas para los hombres de su tripulación y pasó 
muchas semanas al abrigo de ellas; pero de re- 
pente se sintieron Iríos terribles que helaron la 


cerveza, el vino, el aguardiente, é hicieron esta- ; 5 del E de ii 
orden de los isópodos, sección de los cuisóp:o- 


Har los toneles; los animales desaparecieron, y 
para colmo de males el escorbuto atacó à casi 
todos sus compañeros. Cuando legó la primave- 
ra casi todos habían perecido. Munk, y dos de 
sus marinos repararon su barco, se hicieron å la 


vela, y por fin llegaron á Noruega el 25 de sep- | 


tiembre de 1620. Kn una segunda expedición 
murió, y dejó escrita una relación de su primer 
viaje. Na paso en ambas expediciones del 699 de 
latitud N. 

-MUNK (SALOMÓN): Biog. Orientalista ale- 
mán. N. en Glogau, Baja Silesia, en 1802. M. 
en París en 1867. Hijo de un pobre criado de 
sinagoga, estudió hasta la edad de quince años 


Sagrada Escritura y el Talmud, con tal éxito que ; 
le hubiera sido fácil Hegar å las funciones de ra- ; 1 ¡me S da 
; ves; las superiores aristiformes ó estériles, 


bino. En 1820 fué ú Berlin 4 adquirir el cono- 
cimiento de las lenguas clásicas y perfeccionar- 


se en el l:ebreo. Oyó las lecciones de Hegel so- | neciente á la familia de las Meliáceas, cuyas 


bre Filosofía, las de Bopp y Buck sobre Filo- 
logía, y después marchó a Bonn con objeto de 
dedicarse al estudio exclusivo de las lenguas 
orientales bajo la dirección de Freytag, Lassen 
y Schlegel. En 1828 fué á París, y allí estudió á 
un tiempo tres lenguas orientales: el árabe, sáns- 
crito y persa. En 1835 obtuvo un modesto em- 
pleo en la Biblioteca Real; agregado al depar- 
tamento de nianuscritos, se entregó por espacio de 
diez años al estudio, y á la vez a la clasificación 
de los manuscritos orientales. En 1840 acompa- 
ñó á Egipto á Monteliore y Cremicux; tradujo 
al árabe las brillantes improvisaciones del últi- 
timo y contribuyó al establecimiento en esta re- 
gión de multitud de escuelas israelitas. El resto 
de su vida lo consagró Munk á los trabajos que 
formaron su reputación, En 1852, habiendo gue- 
dado conipletanente ciego, se vió obligado á re- 
nunciar el empleo de conservador de la Biblio- 
teca, para el que había sido nombrado en 1842, 
De sus numerosas obras merecen citarse: Jiefie- 
xiones sobre el culto de los anliyuos hebreos; La 
Palestina; Noticia sobre Abow`t Walid Merwin, 
premiada por la Academia; disechinras de fiio- 
sofía judia y árube; ete. 

MUNKACS: ffrog, C. cap. de dist., comitado 
de Bereg, Hungria, sit. al N.N.E. de Beregs- 
zasz, á orillas del Latoreza, con fe. que empal- 
ma en Batju con la linca dle Kasa ú Marniaros- 
Szigeth: 10 000 habits. Salinas: minas de hierro 
y alumbre; cristal de roca; fundiciones, Ohispa- 
do del rito griego unido. A 3 kms. al O, de la 


MUNS 627 
e., en una llanura pantanosa sobre una roca de 
90 m. de alt., se levanta la antigua fortaleza de 
Munkacs, célebre por el sitio que en ella sostuvo 
durante tres años la heroica Elena Zrinyi, viuda 
del magiar Tókoly, contra los ejércitos impe- 
riales. 
MUNKEN: Geog. V. MONKEN. 


MUNKHOLM: Gcog. Islote de la costa de No- 
ruega, en el fiordo de Trondhjem. Es el antiguo 
Nidarhalm, y debe su nombre 4 un convento 
de Benedictinos fundado por el rey Canuto el 
Grande en 1028; de él sólo resta la base de una 
torre redonda. Se fortificó en 1658. Hay una 
isla de igual nombre en el lago Maclar, 


MUNKU-SAGAN Ú MUNKU-SARDIK : Geog. 
Montaña de Mongolia, China, sit. en la cordi- 
llera oriental de los montes Saian, al N. de la 
extremidad septentrional del Koso-Go), cerca de 
Ki Irontera rusa, Su cumbre tiene 3498 m. de 
alt. 


MUNÓPSIDOS (de mmunopsis): m. y Zool, 
Familia de crustáceos malacostráceos del grupo 
de los artostráceos, orden de los isópodos, sec- 
cion de los euisópioidos, Presenta esta familia los 
siguientes caracteres: cuerpo sin ojos, dividido 
más ó menos marcadamente en dos regiones, 
pues la región cefillica y los cuatro primeros ani- 
llos del tórax quedan separados porun estrecha- 
miento de los restantes: abdomen compuesto de 
un solo anillo encorvado; antenas inferiores con 
el tallo compuesto de cinco artejos y un largo 
palpo delgado y flexible á modo de látigo; pri- 
mer par de patas con pinzas; de los restantes, 
los tres primeros cilíndricos y los últimos foliá- 
ceos y propios para la natación. 

Esta familia comprende muy pocos géneros: 
el más principal es cl género Aunopsis Sars, 
que procede de las costas de Noruega. V. Mu- 
NOUSIS, 

MUNOPSIS: m. Zool. Género de crustáceos 
nialacostráceos del grupo de los urtostráccos, 


dos, familia de los niunópsidos, Se caracteriza 
este género, creado por Sars, por tener los cuatro 
anillos torácicos anteriores anchos y excavados 
por eucima y el tercero y enarto par de putas 
tan largos como el cuerpo; el Munopsis tipico 
(Munopsis típica Vers,) es procedente de las cos- 
tas de Noruega, donde se encuentra en alguna 
abundancia entre las algas y peñascos. 


MUNROA: f. Pol. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Gramíneas, cuyas espe- 
cies habitan en ambas Américas, y sou herbá- 
ceas, anuales, con los tallos rastreros, «dicotómi- 


¡ camente ramificados y con espigas trilloras, J10- 


co numerosas y sentadas en la axila de las hojas; 
las flores tienen glumelas mucronadas, triner- 


MUNRONIA: f. Bot. Género de plantas perte- 


especies habitan en las zonas tropicales asiati- 
cas y oceánicas, y son plantas sufruticosas, con 
el tallo sencillo y las hojas pinnadocompuestas 
ó trifoliadas; el cáliz casi foliúcco, de cinco sépa- 
los; la corola interiormente adherida al andró- 
ceo y el disco tubuloso. 


MUNSTER: Geog. Prov. de Irlanda, sit. en la 
parte 8.0., está limitada al N. por la prov. de 
Connaught, al E. por la de Leinster, al $. por la 


¡ Mancha y al O. por el Atlántico; 24 556 kms.? y 


1332000 habits. Antes de la conquista norman- 
da estaba dividida entre los reinos de Munster 
septentrional y Munster meridional. Hoy com- 
prende los seis condados de Clare, Limerick, 
Tipperary, Kerry, Cock y Wáterford. 

- MúxstER: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Alta Lusacia, crenlo de Colmar, Alsacia-Lorena, 
Alemania, sit. á orillas del Frecht, en el más 
hermoso valle de los Vosgos, al E. de Honeck y 
al 5.0, de Honock, con F. e. que empalma en 
Colmar con la línea de Estrasburgo a Basilea; 
6 000 habits. Milados y tejidos de algodón. 


= MÜNSTER: Geog. C. cap. de círculo y re- 
gencia, y de la prov, de Westfalia, Prusia, Ale- 
mania, sit. al 0,8,0, de Berlin, á orillas del Aa, 
conf. e å Emden, Osnabrück, Rheda, Hamm, 
Diisseldorf, Wesel y Gronau; 49 340 habits, Te- 
jidos de algodón; lab, de máquinas, hojalateria, 
papel y pianos; curtidos, imprentas y librerías 
importantes, Comercio de cereales, harina y hu- 
Ha. Obispado católico. Universidad con Facul- 
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tades de Filosofía y Teología católica; Jardín 
Botánico y Zoológico; numerosas colecciones 
científicas; Biblioteca; Colegio católico; Semina- 
rio católico. Hospicio de Marienthal con mani- 
comio; Sociedad de Historia; Sociedad westía- 
liana de Ciencias y Artes. Miinster, con sus nu- 
merosos edifs. antiguos y sus hermosas iglesias, 
ha conservado el carácter de la Edad Media, par- 
ticularmente en la Gran plaza. Hay todavía 
grandes casas de la nobleza, como el Erbdros- 
ten-Hof, y el Romberger-1of, de estilo del siglo 


galería del coro un Descendimicuto de la Cruz, 
de mármol. El reloj astronómico data de 1400. 
Detrás del altar mayor hay varios monumentos 
sepulerales de obispos. En la plaza de la Cate- 
dral están el palacio episcopal, un Musco de an- 
tigiiedades religiosas, edif. moderno de estilo ro- 
mano, la nueva Academia, el palacio de los Fs- 
tados con las estatuas de Arminio y Witikind, 
el nuevo Correo, y el monumento «del Ministro 
Fürstenberg, fundador de la Academia de Miins- 
ter. Nuestra Señora, más lejos y en la misma 
dirección, es una hermosa iglesia gótica del si- 
glo xrv con torre sin terminar; San Gil, más al 
S., es del siglo xvin y también está adornada 
con frescos. San Ludgero, hacia el extremo S. 
de la c., es un edif, romano del siglo x11, ensan- 
chado y restaurado en el siglo xIv; tiene una 
torre con bonito coronamiento, San Martín data 
del siglo xtv. San Ignacio, iglesia gótica cons- 
truída en 1857 y 1858 por los Jesuítas, es muy 
rica en el interior. El castillo, antigua residen- 
cia de los príncipes obispos, al O, de lac., es del 
siglo XVIII; tiene detrás un hermoso parque cun 
Jardín Botánico. 

Hist. — Münster ha tenido gran importancia 
conto cap. del obispado soberano de su nombre, 
que lo debe 4 un monasterio (Aforuster, en alc- 
mäin); en los siglos vii á xı se llamaba Aime- 
gerdeoord, que era el nombre de la localidad 
en donde Carlomagno estableció el obispado de 
los sajones. El antiguo obispado y principado de 
Minster se extendía desde el Lippe al S. hasta 
la desembocadura del Ems al N., y estaba limi- 
tado al O, por las Provincias Unidas y al E. 
por los condados prusianos de Ravensherg, Tec- 
klenbarg y Limgen, y el de Diepholz dependien- 
te idel electorado de Hannover, Fué fundado por 
Carlomagno hacia fines del siglo vrit, y el obis- 
po había obtenido del emperador Federico H la 
dignidad de príncipe del Imperio; era sufragáneo 
de Colonia. Al terminar el siglo xV111 sostenía 
siete regimientos y tenía un prestpuesto de Iori- 
nes 1200000. Estaba asistido de un capítulo de 
40 canónigos nobles, El territorio estala dividido 
en Alto obispado, regado por el enrso superior 
del Ems, y Bajo obispado, biñado por el curso 
inferior del mismo río. El primero contenía ocho 
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XVIL A la entrada de la c. se ven la cúpula de 
la nueva sinagoga y San Servati, iglesia de esti- 
lo románico restaurada en el siglo xv! y en 
nuestros días. Más lejos San Lamberto, magní- 
lica iglesia gótica de los siglos xiv y Xv, recien- 
temente restaurada; en el campanario están las 
cajas de hierro en que fueron expuestos los cuer- 
pos de los jefes anabaptistas Juan de Leyde 


Knipperdolling y Krecliting, torturados y eje- 
cutados en 1556, El Ayuntamiento, cerca y al 
S. de esta iglesia en la Gran plaza, está rodeado 
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de arcadas góticas; tiene fachada del mismo es. 
tilo con un buen alero adornado de torrecillas y 
estatuas. La catedral es de los siglos X111 y xrv 
con fachada de 1516. El interior fué mutilado 
por los anabaptistas, En la nave del O, hay una 
Piedad, de mármol; en la portada del S. un Jui- 
cio final, alto relieve de 1692: en otra se ven res- 
tos de una pintura del siglo xtv que representa 
á los frisones llevando su tributo á San Pablo: 
en el pilar del N. hay un San Cristóbal, en el 
del S, un monumento fúnebre de 1625, y en la 


Lylesia de Kan Lumberto en Münster 


Dailios: Wolweck, Ahauz, Horstmar, Brochold, f 


Dulmen, Werne, Sassenberg y Stronberg; y el 
segundo ciuco: Bevergen, Meppen, Emsland, 
Weclte y Kloppenbourg. Por las sevularizacio- 
nes hechas en Katisbona en 1803 el obispado de 
Miinster fué repartido entre la Prusia, que ob- 
tuvo los bajlíos de Wolbeck, Werne, Sassenberg 
y Stronberg; los principes de Salm, que alcan- 
zaron los de Bochold, Ahaus y Hortsmar; el du- 
que de Croy el de Dulmen; el duque de Looz el 
de Bevergen y una parte del de Wolbecx; el du- 
que de Arenberg los de Meppen y Emsland, y el 
duque de Oldenburgo, que recibió los de Klop- 
penbourg y Wechte. Después del tratado de 
Tilsit en 1807, la parte de Prusia fué donada al 
gran ducado de Berg, y formó en él parte de los 
deps. del Ems y del Ruhr; en 1810 se reunió á 
Francia, y con el territorio de los príncipes do 
Salm, de Croy, de Looz, de Arenberg y de Ol- 
denburgo, que fueron mediatizados, formó parte 
de los deps del Lippe y del Ems superior. Por 
fin, en 1815, la Prusia recobró sus posesiones de 
1803, aumentadas con el resto del Alto obispado, 
y el Bajo obispado se dió al reino de Hannover, 
menos la parte cedida en 1803 al duque de Ol- 
denburgo, y que este soberano recobró en 1815, 
La parte prusiana forma hoy la regencia de 
Miinster, y la hannoveriana el N. de la prelec- | 
tura de Osnabruck. En cuanto å la e. de Mims- 
ter, en el siglo xut figuraba ya como una de las 
principales de la Liga anseútica. En la ¿poca de 
la Reforma los excesos de los anabaptistas, diri- 
gidos por Juan de Leyden, de los cuales Mé esta 
e, el centro principal, trajeron severas represa- 
lias de parte del obispo, que impidieron el des- 
envolvimiento del protestantismo, de suerte que 
Miiuster ha continuado siendo una e, católica, 
Durante la guerra de los Treinta Años su rió 
mucho de los ejércitos protestantes, y en sus 
nmros se firmó en 21 de octubre de 1648 el tra- 
tado llamado de Münster ó de Westfalia, que 
puso fin å da guerra. La autoridad de los obis- 
pos había venido áser puramente nominal, pero 
en 1661 el obispo Bernardo de Galen se apoderó 
por fuerza de la e y construyo una ciudadela, 
quitando å los ciudadanos la mayor parte de sus 


franquicias municipales. El obispo de Münster 


era entonces, como se ha dieho, uno de los po- 
tentados de Alemania, y sostenía un ejército de 
20 000 hombres; su territorio tenía una sup. de 
5500 kms.? y una población de 350000 habits. 

La regencia de Miinster está limitada al N. y 
N.E. por la de Osnabruck, al E. por la de Min- 
den, al S. por la de Ansberg, al S.O. por la de 
Dusseldorf, y al O. y N.O. por las provs. ho- 
landesas de Giieldres y Overyssel; 7 252 kms.? y 
536 241 habits. Esta dividida en 11 circulos, 
qUe en sn mayor parte son terreno llano; sólo 
en el ángulo N.E. se elevan los últimos contra- 
fuertes del Tentoburger Wald. 


— MÜNSTER AAM STEIN: Geog. Aldea del cir- 
culo de Kreuznach, regencia de Coblentra, pro- 
vincia del Rhiu, Prusia, Alemania, sit, eu la 
conil. del Alsenzcon el Nahe, en el f. e. de Se- 
rrebruck 4 Bingerbruck; 600 habits. Fuentes 
termales joduradas; balneario muy concurrido. 


- Múxnstee (Daz DE): dist. V, WESTFALIA 
(Paz pe). 

—Misster (SEBASTIAN): Diog. Matemático y 
hebraizante alemán. N. en Ingelheim en 1489. 
M. en Pasilea en 1552 á consecuencia de la pes- 
te. Halia ingresado en la Orden de los Francis- 
canos; pero como abrazo las opiniones de Lute- 
ro, se casó y se retiró á Basilea, en donde ense- 
fió Geografía, Matemáticas y hebreo. Sus princi- 
pales olmas son: Hibliuthera hebraica; Vides chris- 
tianorion; Dictionarium hebralcum; Grammati- 
ca chaldaien; Dictionarium chaldaicum; Catalo- 
rus omnium preceptor legis mosaico; Horolo- 
loyiographia; Organum uranicion; Cosmographia 
universalis. 

MÜNSTERBERG: (eog. C. enp. de círculo, re- 
gencia de Breslau, prov. de Silesia, Prusia, Ale- 
manta, sit. á orillas del Ohlan, en el f. c. dle 
Breslau å Mittelwalde; 6000 habits. Cultivo de 
tabaco y lúņļulo. 

MUNSTERIA (de Aunster, n. pr.): f Bot. Gé- 
nero de algas fósiles, que parecen aproximarse 
por sus caracteres à las algas de la familia de las 
Coraliná y aun å las del género Corallina, 
y del cual se han encontrado Huellas en los se- 
dimentos llamados 4?ysch ó esquistos, con fu- 
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coides pertenecientes á la época terciaria oligo- 
cena. Estos esquistos están formados por impre- 
siones petrificadas de algas que encontraban sus 
condiciones vitales favorables en aguas muy sa- 
linas y poco profundas. Estas algas tienen rela- 
ción más estrecha con la flora algológica de los te- 
rrenos secundarios que con las de la época actual, 


ONSTERTHAL: Geog. Valle de Suiza, sit. en 
la e vomidad oriental del cantón de los Griso- 
nes, en la cuenca del Adigio. Está atravesado 
por el río Ramm ó Rambach, que le pone en co- 
municación con el Tirol. El monte Bulfalora ú 
Ofener le separa de la Engadina, y el Orteler de 
la Valtelina. Debe su nombre á la célebre abadía 
de Münster. Minas de plata. 


MUNTANER (Ramóx): Biog. Guerrero, pocta 
é historiador español. N. en Peralada (Gerona) 
en 1270. Se ignora la fecha de su muerte, aun- 
que se sabe que vivía en 1330. Siendo muy niño 
conoció al rey Jaime I, que en Peralada se alo- 
jó en la casa de Juan Muntaner, padre de Ra- 
món, por ser una dle las mejores del pueblo, y 
porque Juan ejercía en ella un cargo de impor- 
tancia, Conservó Rumión, y acarició toda su vida, 
los recuerdos de dicho famoso monarca, y ya en 
edad provecta daba gracias á Dios de haberle 
sacado con vida de 32 batallas, librándole tam- 
bién de grandes persecuciones y duros tormen- 
tos. Precióse de aguerrido soldado y experto ca- 
pitán; tuvo á gala el merecer el título de poeta, 
y fué á la vez historiador verídico. Desempe- 
hando el oficio de canciller y maestro rational, 
formó parte del ejército de almogávares «que, 
acaudillado sucesivamente por Roger de Flor, 
Berenguer de Enteuza y Bernardo de Rocafort, 
realizó infinitas proezas en los primeros años del 
siglo x1v, ya luchando contra los turcos en el 
Asia Menor, ya castigando por su perfidia cruel- 
mente á los griegos, Muntaner designa siempre 
con el nombre de Compañía al ejército que al 
Oriente llevó Roger de Flor, y como prueba de 
su noble y juicioso comportamiento en los días 
en que fué canciller y maestro racional, puedo 
citarse el efecto que produjo su despedida. Al 
llegar ésta á conocimiento de los turcos y turcó- 
poles, que militaban ya con los cristianos, sa- 
biendo que Muntaner estaba resuelto å regresar á 
Sicilia, rogáronle todos que no partiese, «sobre 
todo los turcos y turcópoles, que vinieron á mi 
llorando, rogándome que no los desamparase, 
pues hacían cuenta que era yo su padre.» Tam- 
bién la compañía declaró que Muntaner había si- 
do para ella un padre y un gobernador, y que la 
desdicha no arraigó en ella mientras la sirvió 
Muntaner. De ninguno de Jos capitanes que la 
formaban puede decirse otro tanto. Más tarde, 
cuando Jaime II encomendó å su hijo Alfonso 
la conquista de Córcega (1324), logró Muntaner 
que este último infante aceptase para la campaña 
su consejo; y como éste, por excepción, no fué 
atendido en dos puntos, atribuyó el cronista á tal 
conducta los graves desastres que dificultaron la 
conquista. — Con justicia se ha dado á Muntaner 
el título de poeta. Valióse éste para sus composi- 
ciones, como para todos sus escritos, de la lengua 
catalana. No hay noticia deque empleara su musa 
en asuntos amorosos, Excitado su patriotismo por 
las grandes empresas en que tomó parte; amaes- 
trado por la experiencia; avezado å la ingenuidad 
de los canipamientos, dirigió á su rey saludalles 
avisos sobre la guerra, y lo hizo con envidiable 
franqueza en el Sermó ó presichanca que dedicó á 
Jaime 11 y al infante Alfonso en el citado año 
de 1324. Este poema, compuesto de 140 versos 
pentámetros, rimados en estancias de á 20, for- 
ma el capítulo CCLXXIL de la Crónica que se 
citará más abajo. Comenzando å la manera de 
los antiguos narradores, invoca Muntaner el au- 
xilio divino; elogia después las buenas dotes del 
infante don Alfonso, á quien se encomendaba la 
conquista de Córcega, y, en suma, escribe un 
verdadero poema didáctico, En efecto, la dispo- 
sición de toda clase de embarcaciones aptas para 
la enpresa; el orden y disciplina de la armada, 
asien lo que se refiere å los soldados de mar co- 
mo en lo me interesa á los de tierra; el acopio 
de provisiones; la construeción de toda clase de 
Mmáqhinas de guerra; el bien concertado pasaje 
de tapiadores, carpinteros y herreros: la elec- 
ción dde la gente de guerra, todo esto se trata en 
el poema, que termina señalando el mejor plan 
de invasión de la ista, Muntaner lo envió, para 
llenar las formalidades de los antiguos trovado- 
res, al juglar En comi, que tres años después 
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asistía å la coronación de Alfonso IV (1327). 


Años adelante lo insertó en su historia. «La 


poesía, dice Amador de los Rios, siguiendo el 
curso natural de las ideas, tomaba en manos de 
aquel soldado, hecho á la aspereza de las lides, 
el mismo color y forma que ostentaba en la lira 
de los doctos, probando así con toda evidencia 
que no podía sustraerse á la ley común que la 

ominaba. Muntaner no solamente daba á su 
sermó el expresado carácter didáctico, sino que, 
para niás autorizar sus avisos, procuraba exor- 
narlos de máximas y oportunas sentencias... Al 
terminar se dirige ú las damas y caballeros 
(senyors é dones) de la corte, para que, oído el 
sermó, recen tres Pater Noster, invocando la di- 
vina gracia, á fin de que sea exaltado el nombre 
de Aragón sobre todos sus enemigos, y para que 
acompañara siempre al infante el patrón de Es- 
paña. El sentimiento religioso no podía aparecer 
más profundamente arraigado en la poesía de los 
catalanes, quienes también en este sentido pro- 
seguían asociados durante la primera mitad del 
siglo xıv al sistema literario que dominaba en 
Castilla.» — Establecido en Valencia á su regreso 
de Oriente; casado en aquella ciudad, siendo 
señor de Xiluella ó Jiluclla, villa de aquel rei- 
no; contando sesenta años de edad (de Peralada 
había salido antes de los once), Muntaner co- 
menzó á escribir, á 15 de mayo de 1330, la his- 
toria que en catalán lleva el título equivalente 
al castellano de Crónica ó descripción de los 
hechos y hazañas del tnelito rey D. Jaime, pri- 
mer rey de Aragón, Mallorca y Valencia, con- 
de de Larcelona y de Muntpellcr, y de muchos 
de sus descendientes. Hecha por cl maynifico En 
Ramón Muntaner, el cual sirvió así al dicho in- 
ciio rey D. Juime como å sus hijos y descendien- 
tes. La obra consta de 298 capítulos en tres par- 
tes, y abraza desde cl nacimiento de Jaime 1, 
visto por todos los escritores catalanes como un 
suceso milagroso, hasta la coronación de Alfon- 
so IV (1205 á 1327). De ella existe en la Biblio- 
teca Nacional de Madrid un manuscrito catalo- 
gado con este título castellano: Historie del rey 
D. Jaime I de Aragón y otros reyes, con UNOS ea- 
túlogos de jurados y consejeros de Barcelona. lg- 
noramos si será éste el citado por José Amador 
de los Ríos, quien diceque, según selee en una 
nota final, aquel códice fué escrito en 1342, ó 
sea, å todo andar,quince años después de termi; 
uada la historia, siendo, por tanto, coetáneo del 
autor, y cl más antiguo y estimalle que posee- 
nos. Otro se guarda en la Biblioteca Escurialen- 
se. La crónica de Muntaner se imprimió por pri- 
mera vez en Valencia (1558), pero llena de erro- 
res que pueden rectificarse consultando los ma- 
nuscritos citados. Poco después se publicó tra- 
ducida al español (Barcelona, 1595). Al decir de 
Caresmar, esta versión se debió á Miguel Mon- 
tade, rector de Vilanueva de la Gerba y racio- 
nero de la catedral de la Seo de Zaragoza, pero 
es una traducción bastante libre. También Ra- 
facl Cervera (véase) tradujo al castellano la 
crónica de Muntaner, En catalán se reimprimió 
la obra en Barcelona (1562, en fol.); de esta 
edición debe de conservarse un ejemplar en la 
Biblioteca Nacional de Madrid. - Muntaner es- 
cribió su Crónica sin otra pretensión que la de 
conservar la memoria de las maravillosas proe- 
zas realizadas por catalanes y aragoneses en el 
Oriente. Difícil sería, por la misma diversidad 
de incidentes «ue acaudalan su libro, y enfado- 
so para quien conozca las proezas de Jaime 1 
por relación propia y las de Pedro TTI por la na- 
rración de Desclot, seguir menudamente el li- 
bro de Muntaner hasta 1285, año en que falle- 
ció el último rey citado. Los cuarenta y dos 
años siguientes, señalados por grandes hechos 
en la historia aragonesa, despiertan el entusias- 
mo del cronista, que, actor y testigo en aquellos 
extraordinarios acaccimientos, infunde á su na- 
rración sumo interés y muy vigoroso colorido, 
Pero lo más notable de la obra de Muntaner, lo 
que asegura su fama y le hará siempre apreciable 
entre los cronistas de la Edad Media, os la rela- 
ción verídica y propiamente épica de la expedi- 
ción de catalanes y aragoneses & Oriente. Mara- 
villoso es el contraste que aquellos soldados 
aventureros forman con los diversos pueblos 4 
quienes vencen y destruyen. Muntaner atribuye 
todos los triunfos suyos y de sus compañeros á 
la protección divina, lo que no le impide afear 
las culpas de Berenguer de Rocafort, Jn todo el 
curso de la narración no llega jamás á obscure- 
cerse la figura del historiador, el cual, esclavo 
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de la verdad, deja la pluma en el instante en 
que teme que pueda aquélla padecer detrimen- 
to, ó sea cuando ya ha referido el establecimien- 
to de los aventureros en Atenas. Tras la expedi- 
ción de aragoneses y catalanes, que en la Crd- 
nita comprende desde el capítulo CXCIII al 
CCXLIII, reanuda Muntaner la historia de los 
reyes de Aragón, que es su priucipal intento, y 
teniendo parte activa en Jos sucesos que Larra, 
ya como alcaide y señor de Gerba, ya comio tiel 
mensajero de los monarcas, expone todos los su- 
cesos relativos ú los reinos de Aragón, Mallorca 
y Sicilia, deteniéndose especialmente en la ex- 
pedición de Jaime 11 contra los moros de Anda- 
lucía y en la conquista de Córcega, terminando 
con las fiestas de la coronación de Alfonso IV. 
Alguien ha dicho que su libro cra la crónica 
más original del mundo. «Y en efecto, dice Ama- 
dor de los Ríos (¿Historia de la literatura espa- 
ñola, te LV, pig. 138): la forma expositiva de 
los sucesos, la pintura de las costumbres y carac- 
teres, la descripción de las batallas y sitios de 
ciudades, los diálogos y arengas que sostienen y 
pronuncian los guerreros, todo contribuye á dar 
suma originalidad y levantada estima á la cró- 
nica de Muntaner, enyo estilo y lenguaje reci- 
ben también especial fisonomía de la ingenua 
sencillez del soldado y de la materia histórica de 
su libro, » Supone el cronista que en sueños se le 
aparece, vestido de blanco, un anciano que dice: 
«Muntaner, levántate, sus, y comienza á lacer 
un libro de las grandes maravillas que las visto 
y que Dios obró en las guerras en que te has 
hallado.» Duda Muntaner; reaparece la visión, 
«ue le exhorta de nucvo, bendiciendo á la vez á 
su mujer y á sus hijos, y le mueve á escribir la 
historia. «El veterano de Sicilia, agrega Ama- 
dor de los Ríos, el maestro racional de Galípoli, 
el señor y alcaide de Gerba tiene por numen úni- 
co la verdad, que transmite á sus oyentes en vir- 
tud de aquel divino mandato. Esta obligación 
es constante: su palabra, dirigida sin cesar al au- 
ditorio que en su mente crea, es franca, leal, sen- 
cilla, retratándose en todo el discurso de la na- 
rración aquel placer de quien sabe que ha de ser 
tenido por verdadero, porque nadie duda de la 
honradez de sus intenciones. Llévale acaso el co- 
nocimiento del propio valer y de los suyos ú 
mostrarse arrogante y jactancioso; pero cono 
todo proviene del auxilio celestial, como para él 
los triunfos de los soldados españoles son más 
bien concedidos por Dios que alcanzados por 
humano esfuerzo, no ofende ni mortifica su jac- 
tancia.» Muntaner, que en 1308 había defendi- 
do la ciudad de Gallípoli contra los genoveses, 
recibió sepultura en la iglesia de Predicadores de 
Valencia, en la capilla de San Macario, y dejó 
un hijo, llamado Macario Muntaner. Zurita, que 
le elogia mucho, dice, sin embargo, que no fué 
muy exacto en notar los años de los hechos que 
no presenció. Lupián Zapata publicó un Mubi- 
liario de las familias de Cataluña, atribuyen» 
dolo sin razón al famoso cronista. En tiempo de 
Muntaner no se estudiaba la Gencalogía, V. DEs- 
CLOT (BERNARDO). 
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-MYNTANER (Francisco): Biog. Grabador 
español. N. en Palma de Mallorca en 1743, M. 
en Madrid en 1805, Dedicado en un principio al 
estudio de la Pintura, hizo algunos trabajos no- 
tables en este arte, como el cuadro de San Laris 
Gonzaga, colocado en la parroquia de Santa Eu- 
lalia de su ciudad natal, y la restauración de los 
retratos de los obispos de aquella diócesis. Gozó 
por aquellos días la protección del prelado Vega 
Carrillo; pero dominado por su afición al graba- 
do marchó á Madrid, donde recibió las leccio- 
nes de Juan Bernabé Palomino. Nombrado por 
la Academia de San Fernando su iudividuo su- 
pernumerario por el grabado de láminas en 1767, 
y de mérito en 1771, prosiguió trabajando sin 
descanso hasta su muerte, Las estampas más co- 
nocidas de este artista son las siguientes: dos 
medallas antiguas para la edivión del Salustio, 
del infante D. Gabriel; Vista del palacio de la 
Alhambra de Granada; otra del Juente de Cor- 
doba; Siete vistas, cortes y alzados de la catedral 
de Málaga, La Casa de Vacas del Real Sitio de 
Aranjuez; seis estampas del Quijote para la edi- 
ción grande hecha por la Academia Española y 
tres para la pequeña; la estampa de Nuestra Se- 
ñora de Atocha; la de La Virgen de dos Dolares, 
que se venera en la parroquia de San Andrés dle 
Madrid; la de Jesús Nazareno cautivo, que dejó 
en la de los Padres Trinitarios Descalzos; otra con 
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pasajes de La vida de Jesucristo; la de la Merman- 
dad de la luz y vela del Santisimo Sacramento; 
Sun Luis Gonzaga; Las hilenderas y Un enano, 
copia de cuadros de Velázquez; San Bernardo, 
de Murillo; retratos de Tomás Moro; La bea- 
ta Mariana de la Encarnación; Manuel Godoy; 
Fernando VII, siendo príncipe de Asturias; 
Fray Martín Sarmiento; los artistas Prieto y 
González Ruiz y Fray Durtolomé Castañy. 

MUNTER (FEDERICO Cristián Carlos Ex- 
RIQUE): Biog. Obispo protestante y orientalista 
alemán. N. en Gotha en 1761. M., en Seeland 
en 1830. Después de haber estudiado Teología 
en Copenhague, oyó en Gottinga las lecciones 
de Filosofía de Heyne y adquirió una grande 
alición por esta clase de estudios, que acrecen- 
tó durante los dos años que permaneció en Ita- 
lia, A su regreso en Copenhague, en 1787, fué 
nombrado profesor de Teología en la Universi- 
dad (1790), individuo de la Academia de Cien- 
cias, y obispo de Seeland en 1808. Eu el tiempo 
que estuvo en Italia descubrió documentos im- 
portantes, entre otros los estatutos de los Tem- 
plarios, que publicó en Berlín. Escribió las si- 
guientes obras: Viajes á lus Dos Sicilias, duran- 
te los años de 1785 y 1786; Fragmentospalrium 
yreccorum.,; Ensayo del proceso de los Templarios; 
Manual de la historia de los dogmes; Historia 
de la reforma danesa; La religión de los carta- 
yineses; IlHistoria de la introducción del cristia- 
nismo en Dinamarca y Noruega, ete. 


MUNTINGIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Tiliáccas, cuyas es- 
pecies habitan en las islas de los Caribes, y son 
arbustos propios de las colinas calizas, con to- 
mento formado por pelos estrellados, con las ho- 
jas alternas, brevemente pecioludas, oblongas, 
actminadas, oblicnas en la base, bicolores por 
el envés, con las estípulas laterales geminadas 
y caedizas, y los perlánculos axilares bracteados 
en la base, geminados ó ternados, unilloros; cå- 
liz de cinco, rara vez siete pétalos linceolados, 
con estivación valvar; corola hipogina, de igual 
número de pétalos, con estivación convolutiva, 
ovales y más largos que los sépalos; estambres 
numerosos hipoginos, con los filamentos libres y 
filiformes, con las anteras elípticas, biloculares 
e insertas por el dorso, y con las celdas separa- 
das y longitudinalmente dehiscentes; ovario sen- 
tado, provisto en su base de pelos glandulosos, 
con seis ó siete celdas y en cada una óvulos nu- 
merosos anátropos, insertos en el ángulo cen- 
tral y en parte en los tabiques; estigma sentado, 
apiramidado, acabezuelaldo y obtusamente poli- 
gonal; baya globosa, umbilicada por el estigma 
e irregularmente multilocular; semillas nume- 
rosas, pequeñas, envueltas en una pulpa, con la 
texta membranosa y mucilaginosa; embrión or-. 
tótropo situado en el eje de un albumen carno- 
so y en parte albuminoso, con los cotiledones 
cortísimos y obtusos y la raicilla carnosa y próxi- 
ma al ombligo. 

MUNTINLUPA: Geog. Pueblo de la prov. de 
Manila, Luzón, Filipinas; 4 211 habits. Sit, en 
la costa O. de la laguna de Bay. 


MUNUZA: Biog. Jefe berlerisco, gobernador 
de uua parte de España. V. OrMÁN BEN ABÚ 
Nrza. 


MUNZER (Tomás): Biog. Jefe de la secta de los 
anabaptistas. N. á fines del siglo xv. M. en 1525. 
Director de la Escuela de Aschersleben, fué Na- 
mado á Zwickau en calidad de primer predica- 
dor, y después á Praga. xaltada su imaginación 
con la lectura de obras místicas, se creyó ilami- 
mudo por una luz interior y juzgó necesaria una 
reforma radical en la Iglesia y en cl Estado. 
Confundió el ideal religioso con las realidades de 
la vida práctica, y proclamó la inutilidad de un 
gobierno politico y de una autoridad civil en la 
sociedad cristiana, Sus declamaciones contra el 
bautismo de dos niños no habrian sublevado ú las 
masas populares tan fácilmente como sus ata- 
ques contra Jas instituciones sociales de su tieni- 
po. Desterrado en 1524, se refugió en Mulhausen, 
enyos habitantes, excitados por él, depusieron al 
Consejo comunal, robaron los conventos y las 
casas ile dos ricos y proclamaron la comunidad 
de bienes. El elertor Juan e? Leastente, el duque 
Jurge de Sajonia, el landgrave Felipe de Hesse 
y el duque Enrique de Bryuswick se unieron y 
enviaron contra los subleYados 1500 jinetes y 
algunas compañías de infantería, y los rebeldes 
fueron derrotados, quedando en el campo 5000 
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según unos, 7000 según otros. Conducitlo Mun- 
zer á Mulhausen, fué decapitado con 24 de los 
suyos. 

MUÑALEN: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Muñalen, ayuut. y p. j- de Tineo, 
prov. de Oviedo; 31 edits. || V. Santa María DE 
MUÑALEN, 


MUÑANA: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Múñez, p. j. prov. y dive, de 
Avila; 924 habits. Sit. en el valle de Ambles, cer- 
ca de Guareña. Cereales, ciñamo, algarrubas y 
hortalizas; cría de ganados. 


MUÑANCO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santiago de Peón, ayunt. y p. j. de Villaviciosa, 
prov. de Oviedo; 21 edifs. 


MUÑANI: Geog. Dist. de la prov. de Asingaro, 
dep. de Puno, Perú; 2500 habits. || Pueblo ca- 
pital de este dist. de la prov. de Asángaro, de- 
partamento de Puno, Perú; 300 habits. 


MUÑAS: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Juan Bautista de Muñas, ayunt. de Valdés, 
p. j. de Luarca, prov. de Oviedo; 131 edificios. |! 
V. San JUAN DE MUñas, 

3 DR ABAJO: Geog. Lugar en la parro- 
quia de San Pedro de Cercedo, aynnt. de Val- 
dés, p. j- de Luarca, prov. de Oviedo; 70 edils. 


MUÑATONES (JUAN DE): Biog. Religioso y es- 
critor español. N. en Bribiesca (Burgos) á prin- 
cipios del siglo xvi. M. en Valencia á 15 de 
abril de 1571. Era hijo de D. Juan Sánchez de 
Birviesca y de doña Juana de Muñatones, ambos 
de noble ascendencia y desahogada posición; pe- 
ro resolvió ingresar en la Orden de los Padres 
Agustinos, profesando en el convento de Toledo, 
Su aplicación y claro talento le hicieron pronto 
un hombre docto y respetado de sus hermanos, 
que le honraron con varios cargos, y finalmente 
con el de provincial de la Orden. La fama de 
Muñatones trascendió pronto de los umbrales de 
su religión, y Carlos V le hizo primero su pre- 
dicador, después confesor de las infantas doña 
María y doña Juana, y finalmente profesor de 
Humanidades del principe D. Carlos, primogú- 
nito de Felipe II. Vacante la sede episcopal de 
Segorbe y Albarracín, que ocupó hasta 1556 Gas- 
par Jofre de Borja, presentóle el rey para dicha 
silla, de la que se posesionó en el mismo año, 
haciéndose digno del general aprecio por su celo 
apostólico y su gran caridad. Por estas y otras 
prendas mereció la grande amistad que le unió 
con Santo Tomás de Villanueva. Convocado por 
tercera vez el concilio Tridentino, fué enviado al 
mismo, asistiendo á esta tercera apertura y úl- 
timas sesiones. De regreso se halló también en el 
concilio provincial de Zaragoza, celebrado por el 
arzobispo Fernando de Aragón (1565), y al si- 
guiente año celebró en su diócesis un sínodo, 
congregado en Vivel á 1.0 de junio. En 1568, en 
unión del arzobispo Fernando de Loaces, de los 
obispos Gregorio Gallo, de Orihuela; Martín de 
Córdoba, de Tortosa, y del, Licenciado Miranda, 
comisario inquisidor de la causa de los moriscos, 
contribuyó mucho á la formación de las consti- 
tuciones nuevas que se redactaron para obser- 
vancia de los conversos del reino de Valencia. 
De las obras que por el bien público realizó es 
Jigna de mención la fábrica del puente que cons- 
truyó junto å Jérica, para la cual dió la cantidad 
de 3500 ducados. Su cadáver fué trasladado pri- 
meramente å la catedral de Segorbe y des]uiés i la 
iglesia colegial de Bribiesca, en donde yace. Es- 
eribió: La vida del bienarenturado Santo Tomás 
de Villunueva, arzobispo de Valencia (Alcala, 
1572 y 1581). 

MUÑECA (de muñón ): f. Parte del cuerpo hu- 
mano, que media entre el antebrazo y la mano, 


„e MUÑECA llamamos aquellos huesos, sabre 
los cuales juega la mano, á la cnal (romo ha- 
bemos dicho) se juntan las canillas del brazo, 


JUAN DE VALVERDE Y ÁMUSCO, 


Hallan siempre en mis MUÑECAS 
Cuchambre de ardor maligno 
Los médicos, porque nunca 
De calentura me limpio. 
Rivera, 


Cordón de pita hecho lazos, 
Cada numo de manteca, 
Con su red á da MUÑECA 
Por remate de los brazos. 
Tirso DE MOLINA. 
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= MENEAR WO LAS MUÑECAS: fr. fig. y fam. 
Trabajar mucho y con viveza en una obra. 


~ Muñeca: drat. y Cir, Desde el punto de 
vista anatómico puro, la muñeca no es otra cosa 
que la articulación radiocarpiana; quirúrgica. 
mente considerada, comprende la parle inferior 
del antebrazo y el carpo. 

Los límites que Blandin y Tillaux asiguan á 
esta región son dos dedos por encima y por de- 
bajo de la interlinea articular radiocarpiana. La 
muñeca es aplanada de delante atrás; sus diáme- 
tros varían según los sujetos, habiéndose dicho 
que el aumento fisiológico de los diámetros de 
la muñeca acusaba una inteligencia débil y obtu- 
sa. Las lesiones patológicas de la muñeca modi- 
fican en gran manera su forma; así, se torna ca- 
si redonda en la fractura de la extremidad iufe- 
rior del radio, El aumento del diámetro antero- 
posterior de la muñeca constituye un excelente 
signo de fractura. 

Los autores dividen esta parto, para su estu- 
dio, en región anterior y posterior; otros admi- 
ten una región externa, 

Región anterior. — Notinse en la pie”, fina y 
sin pelos, tres ó cuatro pliegues dirigidos trans- 
versalmente, los cuales tienen relación indirecta 
con la articulación de la muñeca, y, según Ti- 
llaux, sirven de paso pura las operaciones. El 
cirujano dispone de dos puntos de referencia 
mucho más seguros, y son las apófisis estiloides 
del cúbito y el radio. Las eminencias tenar € hi- 
potenar forman una elevación que separa la ma- 
no de la muñeca; por encima de aquel relieve 
existe una ligera depresión que forma una curva 
regular. 

Por debajo de la piel se encuentra corta can- 
tidad de tejido celular con muy poca grasa; por 
lo demás, la piel está adherida por su cara pro- 
funda á la aponeurosis de cubierto, que å su vez 
tiene directas conexiones con los tendones. Mu- 
cho menos resistente por la parte anterior que 
por la posterior, con todo, la aponeurosis es su- 
ficiente para sujetar los múltiples tendones «que 
debajo de ella se encuentran, oponiéndose al miis- 
mo tiempo å su dislocación, Hacia arriba se con- 
tinúa con la aponeurosis antebraquial y hacia 
abajo con el borde superior del ligamento anu- 
lar anterior del carpo. 

Entre la aponcurosis y la piel se encuentran 
redes venosas en mayor ó menor abundancia, la 
terminación de los nervios cutáneos interno y 
externo y vasos linfáticos superficiales. Debajo 
de la aponeurosis se ven distintos órganos situa- 
dos en planos diferentes, aunque casi se con- 
funden. He aquí su orden de superposición: 1.* 
Arteria y venas radiales, tendones de los mús- 
culos supinaidor largo, palmar mayor, palmar 
menor y cubita] anterior. 2.” Tendones de ile- 
xor superficial de los dedos, 3,2 Nervio mediano 
con su arteria satélite, arteria y venas eubitales, 
nervio cubital. 4.” Flexor profundo de los dedos 
y flexor propio del pulgar. 5.9 Pronador cua- 
drado. 6.* Esqueleto radiocarpiano. 

Cuando se va en busca de las arterias, ner- 
vios, ete., importa conocer las relaciones de Jos 
muchos órganos que pasan por la parte anterior 
de la muñeca. Procediendo de fuera adentro, el 
orden de yuxtaposición es el siguiente: 1.* El 
tendón del supinador largo. 2.” La arteria y ve- 
nas radiales. 3. El tendón del palmar mayor. 
4.2 El del palmar menor. 5.9 El nervio media- 
no. 6. Los tendones de lns extensores superfi- 
cia] y profundo superpuestos. 7." La arteria y 
venas culiitales, 8,0 El nervio cubital. 9,9 1] ten- 
dón del cubital anterior. Todos estos órganos 
descansan sobre el pronador cuadrado, que å su 
vez se apoya en el esqueleto. 

Entre el músculo y los huesos se encuentra la 
terminación de la arteria interósea anterior y del 
nervio interúseo, Los tendones de los músculos 
stipinador larzo y palmar mayor, que forman re- 
lieve debajo de la piel, sobre todo cuando están 
en contracción, forman los hordes de un canal 
en que se alojan la arteria y venas radiales (vén- 
se Rapai) La arteria es tanto más notable 
cuanto mayor os la relajación de los tendones; 
por eso se explora el pulso radial doblando la 
mano sohre el antebrazo. 

Aparte de las amplias anastomosis de las ar- 
terias eubital y radial (V. Curran y RADIAL) 
en la palma de la mano, existen algunas alrede- 
dor de la muñeca, 

La arteria radial, la cubital y el nervio cubi- 
tal ocupan Jos canales laterales; el nervio media- 
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no está próximamente en la línea media. Así, 
siempre que se trate de abrir un absceso profun- 
do de la región, uno de esos abscesos que suelen 
estar situados detrás de los tendones, habrá que 
tener en cuenta los detalles anatómicos oportu- 
nos. En los abscesos y flemones de la muñeca se 
evitarán las incisiones decididamente laterales ú 
ión posterior. — Desde el punto de vista qui- 
rúrgico, es mucho menos interesante que la an- 
terior, Normalmente sigue el nivel de la cara 
sterior del antebrazo y dorsal de la mano, pero 
esa línea de nivel puede quebrarla una disloca- 
Aa cara dorsal de la muñeca presenta pliegues 
ue aparecen en el momento de la extensión lor- 
zada de la mano, y se disipan con la flexión. La 
delgada capa que cubre los huesos en ese punto 
hace que éstos sean mucho más accesibles por la 
parte posterior que por la anterior, Nótase, s0- 
bre todo, la eminencia que forman la cabeza yla 
apófisis estiloide del cúbito, mucho más marca; 
da cuando la mano se ha ladeado hacia fuera i 
consecuencia de una fractura del radio. 

La piel de esta parte es más gruesa que la de 
la anterior y se halla cubierta de pelos, Es ade- 
más bastante movible. Tapiza su cara profunda 
una delgada capa de tejido adiposo, por la cual 
corren ramas nerviosas rel músculo cutáneo, del 
cutáneo interno, del radial y cubital, y también 
se ven vasos linfáticos. 

La aponeurosis es resistente en toda su exten- 
sión; además, está algo reforzada un poco por 
encima de las caras articuladas, radiocubitales: 


en este punto toma el nombre de ligamento anu- 


lar posterior del carpo. Dicha aponeurosis deseni- 
peña importante papel: sujeta los tendones ex- 
tensores, Jos mantiene aplicados contra los hue- 
sos y se opone á su luxación, que sin duda sería 
muy frecuente. Bien lo saben esto ciertos obre- 
ros que, antes de empezar su trabajo, se atan 
fuertemente una venda alrededor de la muñeca. 

En la cara posterior propiamente dicha exis- 
ten tres conductos ósteofiLrosos: el primero, pro- 
cediendo de fuera adentro, y el mayor de todos, 
está destinado al extensor propio del índice y al 
extensor común de los «dedos; el segundo, excelu- 
sivamente fibroso, está labrado en el espesor mis- 
mo de la aponeurosis y lo atraviesa el tendón del 
exterior propio del meñique; el tercero está si- 
tuado en el cúbito y en él se aloja el tendón del 
cubital posterior. Cada corredera óscotibrosa se 
halla tapizada por una membrana sinovial, de 4 
& 5 centímetros de longitud. Aunque capaces de 
inflamarse y Henarse de líquido, como todas las 
demás serosas, las que tapizan dichas correderas 
rara vez enferman. Por lo demás, de esa dispo- 
sición que queda expuesta resulta una gran li- 
bertar) para los movimientos; alhora bien: cuan- 
do se corta el tendón, la consecuencia inevitable 
esla retracción de su porción central hacia el an- 
tebrazo. Si la división se ha verificado ecrea de 
la muñeca, es decir, en un punto en que el ten- 
dón se halle libro de toda adherencia, es seguro 
no encontrar el extremo central en la herida, so- 
bre todo cuando se trata de los tendones del in- 
dive y del meñique; en efecto, estos últimos po- 
seen correderas especiales enteramente indepen- 
dientes de los demás tendones. Para encontrarlo 
serta necesario prolongar la incisión muy hacia 
arriba, con serios inconvenientes, y sin que el 
exito fuera, á pesar de todo, seguro. 

Legión esterna. — Aparte de las capas superfi- 
ciales comunes, que ofrecen los mismos caracte- 
res que las de la cara dorsal, se encuentran en la 
vara externa de la ninñera; los tendones del ab- 
ductor largo y extensor corte del pulgar; los de 
los radiales y el del extensor largo del propio 
dedo; la arteria radial en el pinto quese ha la- 
mado tabuquera anatómica; el nervio radial, yla 
vena celálica del pulgar. 

Los tendones destinados al pulgar (V. Pri- 
GAR) están dispuestos del modo siguiente: el ab- 
ductor largo y el extensor corte forman parte de 
la capa antebraquial posterior profunda, y en el 
o se insertan on el espacio inte seo, Se 
q eon pacia aln o, ad lante y afuera, pasan por 

etras de la apófisis estiloides del radio, eruzan 
los dos músculos radiales, á los cuales cubren, y 
atraviesan una corredera librosa, unas veces eo- 
mat o as especial pa ra cada uno, corvedera for- 
inem Ml menti por un desdoblamiento del 
tan por delajo ol ANA q URN 5e A 
dag Eor de aji: alu nelo largo en la estremi- 

superior del primer melacarpiano; el esten- 
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sor corto en la extremidad superior de la prime- 
ra falange del pulgar. El extensor largo forma 
parte de la misma capa muscular antebraquial; 
desciende verticalmente hasta la corredera que 
le ofrece el ligamento anular; se dirige luego lia- 
cia abajo y afuera; cruza estos últimos músculos 
pasando por encima de ellos, y se inserta en la 
extremidad superior de la segunda falange del 
pulgar. 

En las correderas destinadas á alojar los ten- 
dones del pulgar, prinespalmente Jos del abduc- 
tor largo y extensor corto, es frecuente una in- 
flamación que se ha designado con el nombre de 
tenositis erepitante ó ay, la cual se manifiesta por 
la existencia de cierta tumefacción á lo largo de 
esos tendones y un ruido especial cenando el en- 
fermo mueve el pulgar. 

Entre el tendón del extensor largo por detrás 
y los tendones reunidos del abductor largo y ex- 
tensor corto del pulgar por fuera, existe una de- 
presión, más ú menos pronunciada según Jos su- 
jetos, la cual ha recibido el nombre de tebujuera 
unatómica: su fondo corresponde al escafoides. 

De la arteria radial se hablará en otro lugat 
(V. Rabraz). La rama cutánea del nervio radial 
forma esencialmente parte de la región externa 
de la muñeca; dicho nervio abandona la región 
anteriorá 5 ó 6 centímetros por encima de la 
articulación, pasa por detrás del supinador largo, 
cruza el abductor largo y el extensor corto del 
pulgar, y se divide en ramas colaterales que son 
subcutáneas y están muy distantes de la arteria. 
Cruza también esta región la cefálica del pulgar, 
cuyas ramas de origen forman una red subcutá- 
nea bastante densa, y que constituye más arriba 
la vena radial profunda. 

Esqueleto de la muñeca. - Comprende el radio, 
el cúbito y los huesos del carpa (V, Carro, Cú- 
arro y Rabio). La unión de estos diferentes lue- 
sos forma las tres articulaciones radiocubital, 
radiocarpiana y mediocarpiana, que serán estu- 
diadas en otros artículos de este DICCIONARIO. 

Sinoviales de lu muñeca. - Puede decirse (Ti- 
llaux) que la muñeca es por excelencia la región 
de las serosas: las correderas tentinosas y los ten- 
dones, y el gran número de superficies articula- 
res del carpo... todas están tapizadas de serosas. 
Así no es de extrañar que en la muñeca se des- 
arrollen con relativa frecuencia los quistes sino- 
viales, vulgarmente llamados gangyliones, que 
tienen su punto de partida en una de las serosas 
articulares, y que Gosselin estudió con gran cui- 
dado. El origen de esos quistes impone mucha 
prudencia en su tratamiento. Es frecuente aplas- 
tarlos con los dedos, pero en ocasiones la pared 
resiste mucho y entonces puede hacerse, según 
Tilluux, una rasgadura subeulánea con una agu- 
ja muy fina, 

Las serosas articulares del carpo, procediendo 
de arriba abajo, son: 


1.2 Una sinovial radiocubital inferior. 
2.2 La gran sinovial reliorarpiuna; el carti- 


lago triangular tiene á veces cerca de su base un 
ojal por el que las dos serosas comunican entre 
si. 

3.2 Las serosas mediocarpianas. Existen dos 
membranas independientes, una interna y otra 
externa. La interna, tapizando el hueso grande 
y el ganchoso por una parte, y el escafoides, se- 
milunar y piramidal por otra, envía dos prolon- 
gaciones superiores, una entre el escafoides y el 
semilunar y otra entre este hueso y el pirami- 
dal, Cierta prolongación inferior se coloca entre 
el hueso grande y el ganchoso, La eterna perte- 
nece especialmente á la articulación del escatoi- 
des con el trapecio y el trapezoide, pero envía 
hacia abajo una extensa prolongación que se co- 
loca entre estos dos huesos primero y después 
entre el segundo y tercer metacarplanos por un 
lado y el trapecio y el hueso grande por otro, 
llegando hasta el intervalo que separa el cuarto 
mietacarpiano del tercero, Esta serosa envía ade- 
más una prolongación entre el trapezoides y el 
hueso grande, y otra entre el segundo y tercer 
Ielacar]natnos. 

4. La serosa melucaorpiana externa, propia 
de la articulación traprecio-metacarpiana, 

5. La serosa melacarpiena erterne, situada 
entre el ganchoso y el cuarto y quinto metacar- 
pianos: envía una prolongación entre estos dos 
últimos huesos. 

6.2 La serosa del pisiforme. 
visten, ques, en la muñeca siete cavidades 
articulares que pueden enfermar aisada- 
mente; atueque, por ejemplo, un tuner blaneo 
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que cuente cierta fecha llega á invadirlas todas. 


MUÑECA (de muñeco): f. Figurilla de mujer 
hecha de trapos ú otra cosa, que sirve de entre- 
tenimiento y juguete å las viñas. 

... O es COSA 
De jugar á las MUÑECAS 
La que ya puede ser madre, 
BRETON DE LOs lIERREROS. 
«e. hace seis meses jugaba (mi hija) con las 
MUÑECAS, 
HAWTZENBUSCN. 

~ Muñeca: La que sirve de diseño para los 
trajes y vestidos, 

- Musica: Envoltorio de trapo con algún in- 
grediente ó medicina, que se mete en los covi- 


, mientos para que les dé virtud. 


- Mussca: Bolsilla-Ó atado de trapo, dentro 
del cual se contienen unos polvos que por él han 
de tamizarse; como los de la grasilla ó los de car- 
bón para el estarcido. 

=- Museca: La que se usa para dar y hacer 
embeber el barniz, 

- BUSECA: fig. y fam. Mozucla frívola y pre- 
sumida, 


- Yo haré que te arrepientas 
De tn osadia. ¡Dejarme 
A mi lea una MUÑECA! 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


+... UNA MUÑECA 
Bien puede hilar á la rueca, 
Pero no hilar tan delgado. 
ITA RTZENXBUSCIE, 


- MUREcA: Geog. Lugar del ayunt. de Res- 
penda de la Peña, y. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Palencia; 33 edifs. 

MUÑECAS: Gcog. Lugar del ayunt. de Santa 
María de las Hoyas, p. je del Burgo de Osma, 
prov. de Soria; 91 edifs. 

- Mus rcas: Geng. Prov. del dep. de la Paz, 

olivia. Ocupa parte de los altillanos y las sie- 
rras de la cordillera Real. La población ascien- 
de á 23 000 habits., siendo indígenas de la clase 
contribuyente 12000. Su clina generalmente es 
saludable y bueno. Las montañas más notables 
son el Sunehulli y el Caverani. El principal rio 
es el Camata, con varios otros que forman el 
Mapiri. Produce coca, café, maíz, trigo y papas; 
se corta la cascarilla en los bosques; hay frutas 
superiores, como las ehirimoyas de Camata, mu- 
cha hortaliza y legumbres. Hay antiguos tra- 
bajos de minas de oro y plata en Charasani; los 
ríos de Camata y Charasani arrastran oro; se 
encuentra mucha madera de construcción y coni- 
bustible en sus selvas, poco ganado lanar y va- 
cuno y nuchas alpacas. Los indios de Charasa- 
ni y Curva, célebres botánicos del Imperio inca 
sico, continúan hasta hoy ejerciendo su profe- 
sión de herbolarios. En el exterior son conoci- 
dos con el nomlve de yungieños; en algunas 
vartes por el de sequibis y en el país por el de 
vallaguayas: cargados de una alforja Mena de 
hierbas, raíces, frutas, minerales, tierras, cte., y 
muchos otros artículos, suponicidose conotedo- 
res de sus efectos y virtudes medicinales, eni- 
prenden largos viajes á pie recorriendo todo el 
continente: Chile, Perú, Ecuador, Argentina, 
Uruguay, el Brasil y todo Bolivia; regresan a 
los cinco ú scis años cargados de plata lalirada, 
artefactos, umlas, ete., después de haber viaja- 
do por vapores y f. e. Los verdaderos yumgdio- 
ños no salen de su país. La enpu es el pueblo de 
Moecomoco, eon 450 habits, Está dividida la 
prov, en mueve cantones: Chuma, que antes ha 
sido eap.: Mocontoco, Italaque, Clharasani, Cur- 
va, Camata, Ayala, Ambang y Arucapata, Esta 
prov. Heva el nombre del ewura Muñecas, que 
combatiendo perla independencia cayó prisio- 
nero, y al ser conducido al Bajo Perú fué fusi- 
lado en las pampas de Huagui ((cag. de Poli- 
vie, por Leigue Moreno). 

-Muxeeas (Las): Oeog, Imgar del ayunt, de 
Renedo de Valdetue jo de Riaño. prov. de 
Leon: 34 edifs, 4 Barrio del ayunt. de Sopuerta, 
p jeie Valmaseda, prov. de Vizcaya; 9 edjls, 

-Musrcas (Las): Geog, é Hist V. Must- 
eaz (Da . 

>< Muxrras (TLDEFONSO DE Lashi Diog. Sr- 
eerlote y guerrillero bolivinno, N, rn el Pron 
màu hacia 1776, M, por orden del general espos 
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ñol Pezuela, á orillas del Desaguadero, en 1816, 
Desde la insurrección del Cuzco, acaudillada por 
el cacique Pumahahua, pero en realidad promo- 
vida y dirigida por el ingenio fecundo y la in- 
trepidez de Muñecas, su nombre se había dila- 
tado por todo el Alto Perú. «Su instrucción na- 
da vulgar, dice Cortés, sn tacto y maneras sa- 
gaces, su porte desenvuelto, su palabra fácil y 
ardiente, que así inflamaba la grey cristiana en 
el templo como la muchedumbre armada en el 
campamento; el valor y el mismo carácter sa- 
cerdotal que investía, le dieron el rango de un 
jefe prestigioso y temible.» Habiase educado 
Muñecas en la ciudad americana de Córdoba, y 
consagrado al sacerdocio á pesar de su carácter 
inquieto y aventurero, viajó por varias de las 
provincias que hoy se llaman argentinas en el 
antiguo virreinato de Buenos Aires. Vino á lèu- 
ropa, y á su regreso al Nuevo Mundo se puso 
como capellán al servicio de un alto empleado 
que debía marchar al virreinato peruano, Con 
este motivo recorrió las provincias del Alto Pe- 
rú, visitó el Cuzco y llegó hasta la capital de 
aquel virreinato, de la que por motivos de salud 
salió para volver al Cuzco, cuyo obispo le detuvo 
allí, contiriéndole el curato de la catedral. Las 
asonadas de Sucre y de la Paz (1809) causaron 
honda impresión en Muñecas, que verosímil- 
mente pensó desde entonces en combinar el plan 
de una insurrección general en el virreinato del 
Perú. Yaá principios de 1814 fué denunciado y 
procesado como revolucionario, y, aprovechando 
mejor ocasión, algunos meses más tarde consi- 
guió, de acuerdo con algunos vecinos notables 
del Cuzco, comprometer al ambicioso Pennaka- 
kua á poner su persona y su influencia al servi- 
cio de la revolución de independencia. Logró 
que el cacique con su terrible indiada cayese so- 
bre Arequipa, mientras él con el sargento Pine- 
lo, elevado å coronel, marchó al frente de 400 
hombres contra la Paz. «Ora perseguido, ora per- 
siguiendo, agrega Cortés, casi siempre contra- 
riadó por la suerte, no pocas veces vendido por 
la traición, dió larga tarea á los enemigos de la 
independencia. Sus amigos le proclamaron ge- 
neral, y acaso habría merecido este nombre si 
hubiese tenido tiempo y elementos para organi- 
zar una fuerza regular, y á estar menos constre- 
ñido á improvisar recursos echando mano de to- 
do, y á reducir su estrategia á la emboscada y la 
sorpresa, utilizando la fragosa sierra ó la sel- 
va enmarañada. Atribuyóronsele actos de feroz 
crueldad, que, si no están comprobados, nodes- 
dicen de lo probable, atenta la calidad de la 
gente que le seguía, las traiciones y peligros que 
le amenazaron, y aquel remordimiento intenso, 
aquel apetito de sangre que trueca á los hom- 
bres en ficras durante las guerras prolongadas é 
irregulares.» Los bolivianos independientescon- 
sagraron más tarde un recuerdo á Muñecas, dan- 
do å la parte Norte del antiguo partido de La- 
recaja el nombre de provincia de Muñecas. 


MUÑECAZ ó MUÑECAS (Las): Geog. é Hist. 
Estribación de la cordillera pirenaica occiden- 
tal. Se desprende de los elevados montes de Or- 
dunte; divide primero las aguas de los ríos Agiie- 
ra y Somorrostro, limita después por la izq. el 
valle de este último, y acaba con el en el mar. 
Cruza esta cordillera, por el alto llamado de las 
Muñecaz, la carretera de Castro á Valmaseda; 
elévase á los Retornos con un gran desarrollo en 
ziszás, y salva las alturas por el puerto de las 
Muñecas, entre el pico de Haya por la dra. y 
otro aún más elevado por la izq. Allí se encuen- 
tra la divisoria de las aguas, como también la de 
las provs. de Santander y Vizcaya. 


- Muñrraz ó MUÑECAS (ACCIÓN DR LAS): 
Hist. Data a 28 de abril de 1874 en la región 
montañosa (limitrofe de las provincias de San- 
tander y Vizcaya) de que tomó nombre. Libró- 
se entre carlistas y liberales, Mandaba á los pri- 
meros el general Blio y á los segundos el gene- 
ral Gutiérrez de la Concha (Manuel), marqués 
del Duero. Las fuerzas respectivas de los eomba- 
tientes fueron las que se dirán más abajo. Segu- 
ro de la victoria é impaciente por conseguirla, 
montó Concha á caballo al amanecer del 28, su- 
bió á Ja altura del ¡meto de Otañes, apreció por 
sí mismo el conjunto del terreno, la situación de 
los carlistas y sus defensas, se ratificó en su 
plan de ataque, allí mismo previno lo conve- 
niente å Martínez Campos, que debía mandarla 
izquierda de la línea, y regresó al citado pueblo 
pata dar sus órdenes á dos demis generales y 
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comenzar el ataque. Pero faltaban las raciones ¡ tra derecha fuera del alcance del fusil y de nues- 


de la tropa y eran ya las cinco de,la mañana. 
Salvó Concha todos los obstáculos, y á la una y 
media de la tarde las tropas estaban racionadas 
y emprendían el movimiento. Simularon los li- 
berales el combate por Carranza, y mientras los 
carlistas acumulalan allí sus defensas, el ejérci- 
to contrario, dejándolas á su espalda, se situó 
entre Otañes y Castro para atacar las Muñecaz. 
Ocupaban los carlistas las excelentes posiciones 
que formaban los estribos de los cerros á derecha 
é izquierda del puerto, y habían construido gran- 
des trincheras. Envióse por parte de los libera- 
les å Echagite con la primera división de su man- 
do al estribo de la derecha de la carretera hasta 
tomar el pico de Haya; Martínez Campos debía 
alacar las posiciones carlistas de la izquierda 
hasta apoderarse del otro pico, destacando Ja 
brigada Beaumont á ocupar el pueblo de Talledo 
cuando el ataque de las alturas hubiera avanza- 
do lo necesario para la mutua protección del 
movimiento; y Reyes, con la tercera división, se 
quedó en Otañes, como en reserva para custo- 
diar convoyes y hospitales, enviar municiones y 
preparar å las tropas las raciones del día si- 
guiente, 

Ordenada la marcha, Concha se unió á la pri- 
mera división, encargada de tomar las posicio- 
nes que tenían los carlistas atrincheradas de fren- 
te y de flanco, aumentando la defensa el espeso 
bosque de robles que cuhría en gran parte el te- 
rreno y sus rápidas pendientes. La operación era 
arriesgada, y el calor sofocante de aquel día la ha- 
cía más difícil. No fué, sin embargo, necesario 
gran esfuerzo para tomarla primera posición, y, ya 
en la segunda, se empeñó seriamente el combate 
sin lograr los liberales resultado favorable hasta 
cue dos batallones flanquearon la posición por 
ambhos lados, quedando envuelta y tomada la 
trinchera. Quedaba aún en poder de los carlistas 
la última posición del pico de Haya, la más for- 
midable, defendida á la mitad de su falda por 
una gran trinchera, y después por una rápida 
pendiente con espeso bosque de robles y jaras 
que servían de excelente defensa á los carlistas, 
Acababan de llegar los que guiaba Velasco, al 
que había avisado Blio. Entró en fuego el bata- 
Món carlista de Arlanza, resistiendoá pecho des- 
cubierto; y cenociendo bien pronto Velasco que 
empezaban å escasear las municiones, le refsrzó 
con el batallón del Cid, que subió á la carrera, 
desplegó una guerrilla por su izquierda, y ayndó 
á los de Arlayza á sostener la posición. Aquellos 
dos batallones, cada uno de los cuales apenas 
contaba 400 plazas, sin esperanza de refuerzo y 
al descubierto, hicieron tan heroica resistencia 
que fué la admiración de todos. Avanzaba Ja 
tarde, y, deseando terminar el combate antes de 
que Hegara la noche, resolvió Echagiie cargar á 
la bayoneta. 

A la cabeza de sus tropas llegó á flanqucar la 
posición; mas era penosa la subida y grande la 
fatiga de los soldados; los carlistas resistían y 
cargaban briosos; los momentos eran decisivos, 
Echagiie, que se encontraba á mitad de la subhi- 
da, no podía llegar á la cumbre, y Concha orde- 
nó á Reyes el envío de algunas fuerzas, que no 
llegaron oportunamente. Impaciente por la tar- 
danza en tomar la trinchera, y avisado por el 
brigadier Espina, que consideró de necesidad 
reforzar las tropas de ataque, castigadas por una 
subida Ge hora y media, se dirigió Concha á su 
cuartel general diciendo: Vamos todos, y con el 
único batallón que alí quedaba marchó å la po- 
sición por una senda que, aunque flanqueada pior 
el fuego enemigo, era el único paso practicable. 
Creció así el ánimo de las tropas; los rendidos 
de fatiga se levantaron para volver al combate: 
renacio el entusiasmo; el jefe, los generales Echa- 
güe, Inclán y los brigadieres, el batallón de ca- 
zadores de la Habana, que iba de vanguardia, y 
los de Mallorca, Ramales, segundo de guardia 
civil y quinto de carabineros se lanzaron å en- 
volver al enemigo, y Concha recibió una contu- 
sión de hala en el hombro derecho. 

Martínez Campos encontró obstáculos no me- 
nos difíciles de salvar. Hubo trinchera que fué 
tomada por los liherales, perdida y vuelta á to- 
mar hasta tres veces, Ganaron por fin hasta la 
última posición de aquel lado, poco despuis que 
Echagüe coronaba las de la derecha, habiéndose 
distinguido el batallón de Marina. El carlista 
Velasco decía en su parte y carta à su Ministro de 
la Guerra: «A las cinco y media (de la mañana) 
el enemigo hizo correr algunas fuerzas por nnes- 


ira vista, y con grande asombro mío, Excelentí- 
simo Señor, los ví aparecer, posesionándose de 
parapetos y montes sin encontrar resistencia de 
ningún género, y en puntos tan interesantes 
cuanto que le permitían, á juzgar desde donde 
yo mirala, posesionarse sin obstáculo de la ca- 
Tretera, que debía conducirdos, dominándolo to- 
do, hasta Sopuerta... Continué sosteniendo la po- 
sición hasta anochecilo, que les dí orden de 
trasladarse conmigo á Traslaviña, habiendo an- 
tes pedido al brigadier Aizpurua que me enviase 
desde la posición que cubría alguna fuerza, co- 
nio lo hizo, enviándome dos compañías de gui- 
puzcoanos para con sus fuegos proteger la reti- 
ranla de los dos batallones castellanos que no te- 
nían un solo cartucho, como lo hicieron.» Otro 
carlista, Andéchaga, había desplegado uno de 
sus dos batallones en la extrema derecha, dis- 
tante unos 3 kilómetros de la izquierda, y lo 
mismo que Velasco estaba en la creencia de que 
el centro, que en realidad era más quebrado y 
de ascensión más difícil, estaría ocupado por al- 
gunas otras fuerzas; mas como no lo estaba, de 
aquí su asombro al ver dominada por los lihera- 
les aquella posición, que imposibilitaba á los car- 
listas de derecha é izquierda sostenerse en la que 
ocupaban, por lo que se retiraron al amparo del 
batallón 7.” de Guipúzcoa, que llegó en aquel mo- 
mento. Presenciando entonces Andéchaga, que 
acahala de dejar á Talledo, la distribución de 
municiones á sus fuerzas, recibió un balazo que 
le dejó sin vida. Concha ganó las alturas de las 
Muñecaz, y & Elío se leacusó de no haler con- 
currido con todas sus fuerzas á defender aquel 
punto. «El duque de la Torre, agrega Pirala, en- 
vió oportunamente á Laserna por la carretera 
de Sopuerta, y la división de vanguardia por los 
montes de Arenillas y Corbera á darse la mano 
con la izquierda del tercer cuerpo; Morales de 
los Rios siguió por los estribos de la misma cor- 
dillera hacia el pueblo de Montellano, y por la 
izquierda de la carretera fué un batallón a apo- 
derarse de Cortes, como Jo consiguió, así cano 
ladivisión de vanguardia á tomarlos montes has- 
ta la cinta de la cordillera, uniéndose con Mar- 
tínez Campos; tomó Cassola Jas trincheras próxi- 
mas á Montellano y quedó Laserna en la carre- 
tera á la altura de aquel pueblo.» La artillería 
de posición y la escuadra sostuvieron un terri- 
hle cañoneo. Las pérdidas de los lilerales ascen- 
dieron á 45 muertos y 435 heridos. Los carlistas 
tuvieron menos pérdidas y 24 prisioneros. 


MUÑECO (del al. manuchen, hombrecillo): m. 
Figura pequeña de hombre hecha de pasta, ma- 
dera, trapos ú otra cosa. 


— MURxECO: fig. y fam. Mozuelo afeminado é 
insubstancial. 


voto also] que estos ninfos MUÑECOS de 
la corte piensan que en viendo á un hombre 
con un gabán pardo, no hay más de hermanear 
y echar un vos redondo, 

El Soldado Pindaro. 


e.. para que otro MUÑECO 
No venga å hacer cucamonas 
A mi hija, en un convento 
La tendré mientras celebra 
Sus desposorios. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- MURRO: Pot. Nombre vulgar sudamerica- 
no de nna planta perteneciente á la familia de 
las Borragináceas, cuyo nombre científico es el 
de Cordia Munceo H. B. et Kunth. 


-Muãrtco macno: Bot. Arbol de regulares 
dimensiones, el cual se ería en los montes de la 
isla de Santo Domingo. Su especie botánica no 
está bien determinada. Tiene la corteza de un 
centímetro de grueso, y es ésta blanquecina y ás- 
pera. La madera se puede labrar con facilidad, 
y la textura, sólida, amarillenta, con fibras y 
vetas cortadas longitudinales, es de color amari- 
lla de oro despméós de dado el barniz. Rompe å 
tronco y en la flexión á lo largo, sin astillar. Su 
peso específico es de 0,72. Se emplea para la cons- 
trucción. 

=- MUÑECO SIMTLE: Pot. Con este nomhire se 
designa en la isla de Santo Domingo un árbol 
silvestre algo parecido al Muñeco macho, no es- 
tando bastante definida la especie botánica de 
este árbol. Tiene la corteza menos áspera qne la 
especio anterior, y la textura de la madera no es 
tan sólida, Rontpe ésta á tronco, y en la torsión 
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astilla á lo largo antes de la fractura. Su peso 
especifico es de 0,60. 


MUÑEIRA (del gallego muiñeira, molinera): 
£ Baile popular de Galicia, 


— MuñziRa: Son con que se baila. 


MUÑEQUEAR: a. sgr. Jugar las muñecas 
meneando la mano á una parte y á otra. 


MUÑEQUERA (de muñeca, parte del cuerpo 
humano que media entre el antebrazo y la ma- 
no): f. ant. MANILLA, 


Esto no te lo digo por que holandes, 
Bartolomé, gaznate y MUÑEQUERAS, 
Que tú no bas menester cambrai de Flandes, 


VILLEGAS. 


MUÑEQUERÍA: f. fam. Exceso ó demasía en 
los adornos, trajes y vestidos afeminados. 


... dejemos esto y el remedio á Dios, de los 
disparates y MUÑEQUERÍAs de estos tiempos. 


Pepro SALAZAR DE MENDOZA. 


MUÑERA: Ceog. Lugar en la parroquia de San 
Martín de Lerio, aywnt. yp- j- de Labiana, pro- 
vincia de Oviedo; 39 edifs. 


MUÑEZ: Geog. Lugar del ayunt. de Muñana, 
p. j. y prov. de Avila; 56 edils. 


MUÑÍ: Geog. Ciénaga sit. en la prov. del Ban- 
co, est. del Magdalena, Colonia, entre Corre- 
dor y Puerto-nacional; tiene unos 100 kms?. 


MUÑICO: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Rinconada, p. j. de Pie- 
drahita, prov. y dioc, de Avila; 368 habits. Si- 
tuado en la serranía de Avila, cerca de Mirueña, 
en terreno bañado por los ríos Almar y Traban- 
cos. Cereales, garbanzos, algarrobas y horta- 
lizas. 

MUÑIDOR (del lat. monitor, avisador): m. Cria- 
do decofradía, que sirve para avisar á los herma- 
nos las liestas, entierros y otros ejercicios á que 
deben concurrir. 


... volvime á mi huésped y dijele: Este va- 
rón de aguas marinas, ¿de qué cofradía es MU- 
ÑIDOR? 

RIVERA. 


— Muxipor: Persona que gestiona activa- 
mente para concertar tratos ó fraguar intrigas, 
ó cun cualquiera otro fin semejante. 


MUÑINO: Geog. Río del Africa occidental, en 
la prov. de Mossamedes, posesiones portuguesas 
de Angola. Se cree que es el curso superior, ó por 
lo menos la rama principal, del río Giranl, tribu- 
tario del Océano Atlántico, al N. de Mossame- 

es. 


MUÑIR (del lat. monëre, amonestar, avisar): 
a. Llamar ó convocar á las juntas ó á otra cosa. 


. «e de zapateadores no digo nada, que es un 
juicio los que tiene MUÑIDOS. 


CERVANTES. 
MUÑÓ: Geog. V, SAN JUAN DE MUÑÓ. 


, MUÑOCHAS: Geog. Lugar con ayunt., p.j., pro- 
vincia y dióc, de Avila; 156 habits. Sit. en el 
valle de Ambles, cerca de Muñogalindo, Cerea- 
les, algarrobas y hortalizas, 


MUÑOGALINDO: Geog. Lugar con ayunt., al 
qre está agregado el lugar de Salobralejo, parti- 
do judicial, prov. y dióc, de Avila; 580 habitan- 
tes. Sit. cerca de Padiernos, en la carretera de la 
Fonda de San Rafael al Barco de Avila por Avi- 
la y Piedrahita, Cereales, lino, vino, algurrolas, 
hortalizas legumbres; fah. de aguardientes. En 
el término hay un monte llamado de la Garroza, 


MUÑOGRANDE: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Castilblanco, par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Avila; 370 habi- 
tantes. Sit. à orilla del río Arevalillo, cerca de 

apatrigo. Cereales, algarrobas y legumbres. 

MUÑOMER DEL PECO: (eog. Lugar con ayuu- 
tamiento, p je de Arévalo, prov, y dióde. de Avi- 
25 114 habits, Sit. en terreno Hano, á la dra. del 
río Merdero, cerca de Narros. Cereales, vino, gar- 
banzos y algarrohas, NN 


MUÑÓN (¿del lat. purgas, puño?): m. Múscu- 
o grande del brazo del animal. ) 


Toso XIL 


MUNO 


- Murón: Parte de un miembro cortado que 
permanece adherida al cuerpo, 


... se lee una observación del doctor Sau- 
rel,... referente á un oficial, amputado del mus- 
lo, que quiso juntarse con su esposa antes de 
estar cicatrizado el MUÑÓN. 


MONLAU. 


».. la mujer de cuatro piernas... enseñaba 
sonriendo — la risa del conejo - sus dobles MU- 
ÑONES al extremo de cada rodilla. 

Pano BAZÁN. 


— Muñón: Cir. En un buen muñón la cicatriz 
es tenaz, poco adherente á la extremidad ósea, 
que se halla protegida por una almohadilla de 
tejido celular; en tal caso es fácil aplicar los apa- 
ratos de protesis. 

Por desgracia no siempre sucede así: la cicatriz 
delgada y adherente al hueso se rasga y ulcera 
bajo la influencia de las menores tracciones; la 
fuerte rectracción de los músculos hace salir la 
extremidad ósea, demasiado afilada y mal envuel- 
ta de tejido célulograsoso (muñón cónico), ó bien 
los nervios terminan por neuromas que, bajo la 
influencia de repetidas presiones ó sin cansa co- 
nocida, llegan a ser origen de neuralgias traumi- 
ticas. 

En otros casos, más graves todavía, quedan tra- 
yectos tistulosos, ó sobrevienen accidentes óseos, 
algunos años después de una curación aparente. 
V. OsTEITIS y OSTEOMIELITIS, 

El estudio del inuñón tiene, pues, gran impor- 
tancia para el cirujano: un buen muñón consti- 
tuye la prueba más evidente de que el operador 
ha sabido reunir lo que Erichsen lama ciencia y 
arte de la Cirugía. Tomando como tipo la am- 
putación circular en tres tiempos (V. AMPUTA- 
CIÓN), que es la que con mayor frecuencia se prac- 
tica, hay que tener en cuenta que si el ayudante 
retrae demasiado las partes blandas y el ciruja- 
no corta tan sólo delgadas capas musculares las 
incisiones serán muy altas y se aserrará el hueso 
en un punto tan elevado que sobrarán partes 
blandas para cubrir el muñon. Por el contrario, 
si el ayudante retrae muy poco, ó si las partes 
blandas soldadas entre sí y á los tejidos óseos no 
se retraen, mientras que se cortan los músculos 
con demasiada rapidez y muy hacia bajo, las 
partes blandas no bastarán, y por Jo tanto el 
muñón será cónico. 

Pero no son estas las únicas causas de lo que 
se ha llamado conicidad del muñón. Este fenó- 
meno puede ser debido 4 otros motivos: algunas 
veces, en los individuos marásticos, sobreviene 
una atrofia considerable de las partes blandas 
del muñón, las cuales se adelgazan más y más y 
se dirigen hacia atrás, es decir, hacia la raíz del 
miembro; esto ocurre sobre todo en la extremi- 
dad inferior del muslo, donde sólo se insertan al- 
gunos músculos, y de la que no parte ninguno. 

Las inflamaciones y supuraciones de las partes 
blandas del muñón producen asimismo un enco- 
gimiento consecutivo å la infiltración inflamato- 
ria intermuscular y perióstica, en pos de la cual 
las partes blandas se retraen y fijan al hueso, en 
términos que este último, al Tetraerse las granu- 
laciones de la herida, no puede quedar cubierto 
por completo. Tal es la cansa más frecuente qui- 
zás de la conicidad de los muñones;sin embargo, 
desde que las curas antisépticas han limitado 
más y más las inflamaciones consecutivas á las 
amputaciones, sólo en casos excepcionales hay 
que luchar contra la retracción cicatrizal, 

Si, á pesar de todo, Mega ú formarse un muñón 
cónica, se procurará combatirle estirando la piel 
por una extensión continua, que se hará con ti- 
ras dle esparadrapo, ó compeasando por una con- 
tracxtensión la retracción concéntrica de los ma- 
meloues carnosos. Si el paciente soporta las mo- 
lestias de esa tracción y no sobreviene liebre po- 
drán continuar las maniobras, pero habrá que 
suspenderlas si se manifiestan sintomas de reac- 
ción iutensa. 

Si en pos de una osteomielitis sobreviene una 
necrosis extensa del muñón óseo, éste podrá Ile- 
gar á ser algo más corto, Billtoth, oeupándose 
en este punto, dice que su experiencia no de per- 
mite afirmar que la vonicidad del muñón ¡meda 
evitarse por la eliminación del seenestro, «Las 
más veces, añade Billroth (Potolugía y trapin- 
tiea quirirg. genecades ), hay que recurrir à una 
operación. Divido el cono carnoso en una exten- 
sión de 24 5 centimetros por encima del borde 
dela piel, debajo y arriba, y Vegando profunda- 
mente hasta el hueso; entonces, con una legra 
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especial introducida å lo largo del hueso, empu- 
jo el periostio con los osterfitos y las partes blan- 
das desprendidas del hueso, hasta el punto en 
que creo debe ser resecado el hueso para obtener 
un muñón conveniente. Se sierra después el hue- 
so con la sierra de cadena. » 

Demuestra la observación que los muñones 
resultantes de una amputación sufren con el 
tiempo otras modificaciones. Ciertos muñones 
enflaquecen considerablemente; los manguitos y 
colgajos muy musculosos se atrofian en virtud 
de la inacción, en términos que sólo queda la 
piel. 

La mayor parte de los muñones se hacen có- 
nicos al cabo de algún tiempo, aunque conti- 
núan cubiertos por la piel. 

Los nerromas que se manifiestan en los muño- 
nes ofrecen los caracteres de los demás tumores 
de esa índole, 


— MuÑón: Ail. Cada una de las dos partes 
cilíndricas que salen & los dos lados del cañón 
variando su inclinación y le sirven de eje para 
hacer la puntería. 

Durante Jos siglos Xiv y xy carecieron de mu- 
ñones las piezas de artillería, y por más que se 
emplearon arbitrios para variar la inclinación 
del cañón y aumentar el aleance, elevando la 
boca, eran bastante imperfectos los medios en- 
tonces usados, y la precisión eu el tiro no podía 
ser grande. La introducción de los muñones y 
de los aparatos de puntería que sucesivamente 
se adoptaron hicieron desaparecer aquellos in- 
convenientes. 

Por lo general los muñones tienen hoy un 
diámetro igual ó algo mayor que el calibre de la 
pieza, y su longitud no excede de esta dimen- 
sión. Algunas veces se emplean también los con- 
tramuñones, bien cilíndricos ó prismáticos, por 
los cuales se unen los muñones å la boca de fue- 
go. Los contramuñones tienen mayor sección 
transversal que los muñones, y unos y otros 
tienen un mismo eje perpendicular al de la pie- 
za, aunque generalmente colocado por debajo de 
éste. 

Los muñones deben estar situados de manera 
que el cañón se sostenga sobre el montaje con 
perfecta estabilidad. Comúnmente el centro de 
gravedad no está con exactitud en el eje de mu- 
fones, llamándose preponderancia al exceso de 
peso que la pieza tiene del lado de la culata. La 
preponderancia es cero cuando el centro de gra- 
vedad se corresponde con el eje de muñoncs, y 
negativo cuando dicho centro está entre el eje 
de muñones y la boca. 

Fn algunas piezas modernas aparecen supri- 
midos los muñones y contramuñones, y aquéllas 
se unen con sus montajes por medio de una dis- 
posición adecuada á los movimientos que han de 
darse al cañón. 

— MURÓN: Geog. Lugar del ayunt. de Vega de 
Valcarce, p. j. de Villafranca del Vierzo, prov. de 
León; 27 edifs. 

— Muñóx CIMERO: Geog. Lugar en la parro- 
quia de Santa Eugenia de Muñón Cimero, ayun- 
tamiento y p. j. de Lena, prov. de Oviedo: 41 
edifs. I V. Sara EUGENIA DE MuÑñóx CI- 
MERO, 

- Musón (Sascuo DE): Biog. Escritor espa- 
ñol. Vivió en el siglo xvi. Usó el título de 
maestro, pero no se conocen los demás detalles 
de su existencia. Escribió la Tragicomedia de 
Lisandro y Rosclia, publicada en nuestros días 
por los editores de la Colección de libros raros y 
curiosos, El nombre del maestro Sancho de Mu- 
ñón ligura en el Catálogo de autoridades de la 
lengua publicado por la Academia Española. 


MUÑONERA: f. Concavidad semicirenlar que 
tiene cada uno de los tablones de la cureña, y en 
donde entra el muñón de la pieza de artillería, 


MUÑONFONDERO: (roy, Lugar en la parro- 
quia de San Martín el Real de la Pola, ayunt. y 


p j. de Lena, prov. de Oviedo; 42 edifs, 


MUÑOPEDRO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Santa María de Nieva, prov. y 
dide. de Segovia; 620 habits, Sil. en terrenorlla- 
no, rodeado de mentes, corea de Tabajos, Baña 
el término el rio Voltoya, Cereales, vino, alg 
rrobas y legumbres. 


MUÑOPEPE: Grog. Lugar con ayunt., partido 
judicial, prov, y dióe. de Avila: 142 habits. Si- 
tuado al S, de la sierra de Avila. cerca de Pa- 
diernos. Cercales, garbanzos y algarrobas, 
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MUÑORRODERO: Geog. Lugar cab. del ayun- 
tamiento de Val de San Vicente, p. j. de San 
Vicente de la Barquera, prov. de Santander; 75 
adifs. 

MUÑOSANCHO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Arévalo, prov. y dióc. de Avila; 
411 habits. Sit. cerca de Fontiveros y del río 
Teja, con terreno llano en lo general. Cereales, 
algarrobas y legumbres, 


MUÑOTELLO:; Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Piedrahita, prov. y dióe, de Avila; 531 habitan- 
tes. Sit. al N. de la sierra Serrota, cerca de Mu- 
ñana, con terreno quebrado por el que pasa el 
río Adaja. Cereales, garbanzos y hortalizas. 


MUÑOVEROS: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov. y dióc. de Segovia; 546 habi- 
tantes. Sit. cerca de Turégano y Veganzones, 
con terreno de monte y llano. Cereales, algarro- 
bas, vino y cáñamo; cría de ganados. 


MUÑOYERRO: Geog. Lugar del ayunt. de Bu- 
larros, p. j. y prov. de Avila; 24 edits, 

MUÑOZ: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Ciudad Rodrigo, prov. de Salamanca; 
444 habits. Sit. cerca del part. de Ledesma, y 
continante también con el de Salamanca. Terre- 
no bastante montuoso; cereales y algarrobas, |i 
V. San Muñoz. 


— Muñoz: Geog. Río de la isla de Cuba, en la 
prov. de Puerto Príncipe. N. al S. y cerca del case- 
río del Mulato, corriendo generalmente al S.O., 
y entre otras por las haciendas Muñoz, Hato- 
Arriba, Riojas y Remate, donde se pierde en la 
ciónaga de la costa del S. para formar luego el 
estero del Remate. Sus dos afis. más notables 
son: por la ribera izq. el arroyo de la Pita, que 
pasa cerca y al E. del caserío de San Jerónimo, 
y por la dra, el río de las Yeguas. 


— Muñoz: Geog. Municip. del dist. Torres 
(Carora), sección Barquisinieto, Venezuela, con 
653 casas y 4616 habits, distribuídos entre el 
pueblo cab., que consta de 36 casas con 283 ha- 
tantes, y el resto entre varios caseríos y sitios, 

— Muñoz GAMERO: Geog. Península en la cos- 
ta N. y entrada occidental del Estrecho de Ma- 
gallanes, llamada también de Guillermo IV, El 
Canal de Smith la separa de la isla de la Reina 
Adelaida. Junto á sus orillas hay multitud de 
islas, y en una de ellas se halla el puerto Ta- 
mar, que ofrece el mejor fondeadero de la parte 
O. del estrecho. El Golfo de Xaultegua forma la 
península de Córdoba, adherida á la de Muñoz 
Gamero. 

- Muñoz (Grt SÁNCHEZ): Biog. Antipapa. 
V. CLEMENTE VIII, antipapa. 


— Muñoz (Sancho): Biog. Rejero español. 
Residía en Cuenca á principios del siglo xvi. 
Descoso el cabildo de la catedral de Sevilla de 
cerrar su coro con una reja correspondiente á 
Ja magnificencia de su gran templo, acordó en 
1517 que el arcediano titular escribicse á Cuenca 
para que Sancho pasase á ejecutarla. Llegó San- 
cho á Sevilla en el mismo año y estuvo hospe- 
dado en la casa del canónigo Martín Navarro, á 
quien el cabildo mandó pagar lo que había gas- 
tado en su manutención. En 1518 hizo una de 
las rejas laterales de la capilla mayor en com- 
pañía de Juan Yepes y del maestro Esteban. 
En el propio año, precedido llamamiento, se ce- 
lebró cabildo y se acordó que se diese á Muñoz 
200 ducados de oro cada año, durante el tiempo 
que se ocupase en la ejecución de la reja del co- 
ro, con la condición de que no había de pasar de 
año y medio, dándola concluída, así en hierro 
como en dorado, de manera que se pudiese colo- 
car inmediatamente, y que no siendo fenecida 
en dicho tiempo no se le pagase salario alguno 
por los días ó meses que faltasen, comenzando á 
correr la asignación desde el día que principiasen 
á trabajar los oficiales. También se acordó que 
hiciese una traza de la misma reja, y la llevase 
al cabildo, antes de partir å su tierra en Ímsca 
de los oficiales. Presentó Sancho la traza, que fué 
aprobada, y salió para Cuenca en 1519. Volvió 
luego con sus operarios, que concluyeron la reja 
en el tiempo señalado á satisfacción del cabildo. 
Además de los adornos de Imen gnsto tiene la 
reja del coro estatuas y fignras de reyes y profe- 
tas de la misma materia, que representan la ge- 
neración temporal de Jesucristo, ejecutadas con 
inteligencia en el dibujo. 


— Muñoz (JERÓNIMO): Biog. Matemático, 
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geógrafo y astrónomo español. N. en Valencia. 
M. en 1584. Estudió latín y Filosofía en la Uni- 
versidad de su pueblo natal, recibiéndose de Ba- 


chiller en 6 de junio de 1537, y continuando des- ` 


pués sus estudios hasta hacerse maestro en Ar- 
tes. Jimeno asegura que siguió y concluyó la ca- 
rrera de Medicina; pero Fuster lo niega y Nico- 
lás Antonio nada dice sobre este punto. Mostró 
grandísima afición á las lenguas antiguas, espe- 
cialmente al griego y al hebreo, empezando por 
éste á darse á conocer en la enseñanza. Llevado de 
catedrático á la Universidad de Ancona adquirió 

ran fama, tanta que sus discípulos se negaron 
á creer que fuese valenciano por la perfección 
con que hablaba y escribía en hebreo. Después 
regresó á Valencia y explicó la misma asignatu- 
ra y la de Matemáticas desde el 6 de junio de 
1569 á 1579 en la Universidad, sacando brillan- 
tísimos discípulos, que formaron lo ue se llamó 
escuela de Muñoz. Su fama corrió por toda Es- 
paña, é hizo que fuera buscado y solicitado por 
Salamanca, que aspiraba á reunir en sus claus- 
tros todas las notabilidades, así españolas como 
extranjeras, según consta en los escritores de 
aquel tiempo, y especialmente en Pedro Medi- 
na. «Muchas veces, dice éste, los suele la Uni- 
versidad llevar y traer con grandes salarios, no 
solamente de otras Universidades de España, 
sino también de París y Boloña, como en nues- 
tros días hemos conocido y conocemos algunos, 
principalmente el doctísimo maestro Hierónimo 
Muñoz, sapientísimo en letras humanas y divi- 
nas y en todas facultades, principalmente en 
lenguas, Teología positiva y Matemáticas, y en 
Filosofía aristotélica y platónica.» Pasó, pues, 
Jerónimo Muñoz á explicar á Salamanca, pero 
Valencia quiso recobrar tan distinguido profe- 
sor, y le ofreció 100 libras de sueldo por cada 
cátedra, es decir, el cuádruplo de lo ordinario, 
prometiéndole adentáis el pago del viaje. Con tal 
tenacidad se deseaba su vuelta, que (15 de ma- 
yo de 1584) se proveyeron las cátedras de Mate- 
máticas y Astrología en Antonio Real y Anto- 
nio Juan Repulles, con la condición de que las 
cederían á Muñoz si éste volviese á Valencia; 
pero su muerte, acaecida en el mismo año, leim- 
pidió volver á explicar en su patria. Todas las 
noticias que se tienen de Muñoz son otros tan- 
tos grandísimos elogios que dan á conocer la re- 
putación de que gozó en toda Europa. Tico Bra- 
he, en su Progyiunasmatum, le considera como 
uno de los primeros geúmetras de su siglo, y le 
llama profundísimo y excelentísimo matemáti- 
co. Tadeo Hagesio, Cornelio Gemma, Gerardo 
Vossio y otros extranjeros hacen no menores 
alabanzas de su ciencia. De los españoles de su 
época le recordaron Antonio de Toledo, Diego 
de Alava y Ginés Rocamora, que hacen mención 
de sus conocimientos. Muñoz dió gran importan- 
cia al estudio de las Matemáticas, ya comio cien- 
cia aislada, ya como fundamento de la Astrono- 
mía, la Geografía y la Náutica, y como medio 
muy conveniente de acostumbrar á Jos jóvenes á 
pensar y discurrir rectamente. El libro que es- 
cribió con este ohjeto fué leído en el extranjero 
y considerado como el más á propósito para con- 
seguirlo. Es casi seguro que se han perdido mu- 
chas de las obras que eseribid este subio valen- 
ciano, porque algunos contemporáneos, como An- 
tonio de Toledo, hablan del gran número de li- 
bros que había redactado; pero lo que nos queda, 
así como sus comisiones científicas, son suficien- 
tes para juzgarle. Felipe II le comisionó con el 
Licenciado Juan de Tejada para hacer la nivela- 
ción de los ríos Castril y Guadahardal, á fin de 
llevar el agua á los campos de Lorca, Murcia y 
Cartagena, operación en que demostró Muñoz sus 
conocimientos, determinando de paso la latitud 
de Murcia en 37° 57”, es decir, con un error sólo 
de 2 respecto de las determinaciones modernas 
más exactas, diferencia pequeñísima que puede 
atribuirse á la imperfección de los instrumen- 
tos, y tanibién en parte á la distancia del punto 
en que se hayan hecho las observaciones dentro 
del radio de la población. Observó Muñoz el co- 


| meta de noviembre de 1572, calenlando cuándo 


se verificó su primera aparición en el horizonte 
de Valencia, midiendo su curso y posiciones y 
valiéndose ingeniosamente de sus pasos por el 
meridiano para determinar la latitud de Valen- 
cia en 390 30, siendo de 390 28' 45” la que ha 
dado en su Anuario el Observatorio de Madrid, 
y habiendo, por tanto, entre ambas 1 y 15” de 
diferencia. Interpretó sabiamente á Euclides, é 
inventó el planisferio paralelográmico, cuyo uso 
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fué ventajoso en muchos casos. Aplicó sus cono- 
cimientos matemáticos á varias Artes y á la ar- 
tillería, demostrando, después de reiteradas y 
exactísimas experiencias, el error en que hubía 
incurrido Nicolás Tartaglia al creer que los al- 
cances aumentaban ó disminuían á proporción de 
los puntos de la escuadra; error que, como dice 
Vicente de los Ríos en su Discurso sobre los auto. 
res de artillería, había conocido con su buen 
juicio Diego de Alava y demostró Jerónimo Mu- 
ñoz matemáticamente. He aquí ahora la lista de 
sus obras conocidas: Zastitutionis aritmetica ad 
percipiendam astrologicon et mathematicas facul- 
tates necessariæ (Valencia, 1566, en 4.9). Tiene 
un prólogo al lector y el privilegio antes del 
texto. La obra se divide en tres libros. El I tra- 
ta de las operaciones fundamentales, de la divi- 
sión de los números y de las clases de figuras 
que se corresponden con estas clasificaciones nu- 
móricas: tiene 12 figuras. El II trata de los que- 
brados en todas sus formas: tiene dos figuras, 
El III trata de las razones, proporciones y pro- 
gresiones, y tiene cuatro figuras. El autor se 
propuso hacer un libro cuyo estudio sirviese de 
fundamento y de preparación para el de la As- 
tronomía y la Náutica. Su trabajo se distingue 
por una gran claridad y por su tendencia á ser 
útil en posteriores aplicaciones. Tiene varias ta- 
blas, y entre ellas dos que sirven para calenlar 
los lados de las figuras de área múltipla de otra 
y los lados de las caras de los cuerpos de volu- 
men múltiplo de otro. — Libro del nuevo cometa y 
del lugar donde se hacen, y como se verá por las 
paralajes cuán lejos están de tierra, y el pronós- 
tico deste (Valencia, 1572, en 8.9). Fué tra- 
ducido al francés por Guido Lefebre, maestro del 
duque de Alenzón, hermano del rey Enrique ITI, 
en 1574, y al latín por el célebre Cornelio Gem- 
ma en 1575, corriendo esta traducción por toda 
Europa y sirviendo á Tico Brahe para comparar 
con las de Muñoz sus propias observaciones, Mu- 
ñoz publicó este libro instado por varias perso- 
nas que le escribieron desde Madrid; pero él no 
pudo ver el cometa hasta el 18 de noviembre. En 
2 de diciembre calculó que la aparición debía ha- 
ber sido el 11 del mes anterior, á las veintidós 
horas astronómicas, ó sean las diez de la mañana, 
coincidiendo este dato con el de Tico Brahe. Se- 
ñaló su posición á los 59° de Júpiter, su magni- 
tud, su color y sus tránsitos por el meridiano, 
aprovechando éstos, como se ha dicho más arri- 
La, para determinar la latitud de Valencia y la 
longitud y la latitud del cometa, La observación 
le hizo conocer que era nula la paralaje, y que no 
tenía movimiento, deduciendo de aquí que estaba 
muy lejos de la Tierra, que distaba más que el Sol, 
que se hallaba en el cielo de las estrellas fijas y 
que era falso el sistema de Aristóteles, contra el 
cual eseribe gran parte de la segunda mitad de 
su libro. Muñoz tenía razón: aquella aparición 
sorprendente que alarmó a Europa y confundió 
á los astrónomos no podía ser un cometa; no lo 
fué tampoco. Fué una estrella variable, cuya pre- 
sencía ha formado época en la Astronomía, y es 
muy probable que Muñoz, que tan acertadamen- 
te discurrió acerca de su situación, lo hubiera 
conocido así si hubiese retardado algún tiempo 
la publicación de su libro. Por entonces no pudo 
decir sino lo que dejamos apuntado, y «que era 
una cosa nueva, indudablemente uno de aquellos 
astros de quien dice Lucano: Jgnola oscura vide- 
runt sidera noctos.» Esta estrella fué visible por 
espacio de dieciséis meses; Muñoz escribió sus 
observaciones cuando aún se divisaba claramen- 
te en 1573, lo cual explica por qué no habla nada 
de su desaparición, de lo que se admira Tico Bra- 
he, — Tractatus de Astrologia. In Isagogas prin- 
cipis Abdilasi servi gloriosi dei Alcabitits de as- 
trorum apolelesmatis elucubratio Jeronimo Mu- 
foz, manuscrito que se conserva en la Biblioteca 
Nacional. Contiene la explicación del Zodíaco y 
de la naturaleza y propiedades de las estrellas, 
con tablas y figuras. — Lectura geográfica (Valen- 
cia, 1577). Citan esta obra Escolano, Nicolás 
Antonio y Jimeno, Barcia dice que se imprimió, 
pero hasta el día no se ha encontrado, Pedro 
Roiz, en su Fretada de relojes, impreso en Va- 
lencia en el año de 1575, incluye una tabla de 
las latitudes de las pueblos notables de España, 
que dice está temida de los trabajos de su maes- 
tro Jerónimo Muñoz. Es probable que pertenez- 
ca å la Lectura Geográfica. — Interpretatio in sex 
libros Euclides. - De planisphariiparallelogramt 
inventime. Vióestas dos obras Rodríguez, el cro- 
nista de Valencia, en la librería del Pavordre 
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Villar. Las citan además Jimeno y Nava- 
- Sunuma del Pronóstico del Cometa: y de 
la Eclipse de la Luna, que Jué å los 26, de Se- 
tiembre, del año. 1577. á las. 12 horas, IT minu- 
tos: el qual Cometa ha sido causado por la dicha 
Eclipse (Valencia, 1578, en 4.°). En la portada 
tiene un grabado que representa el cometa entre 
dos estrellas, que llevan los nombres de Aquilo y 


Saturno. - 
— Muñoz (Juan): Biog. Escultor español. N. 
en el reino de Valencia. Floreció en el siglo xvr. 
M. probablemente en Valencia. Se sospecha que 
aprendió su profesión en Toledo, de donde salió 
para trabajar en el monasterio de Guadalupe el 
retablo mayor que había trazado J uan Gómez de 
Mora. Ayudáronle en esta obra, á principios del 
siglo xv1, Giraldo de Merlo y Jorge Manuel, es- 
cultores muy acreditados, Otros quieren que haya 
estudiado en Italia, lo que no es inverosímil 
atendiendo al ga mérito de sus obras y gran- 
diosas formas de sus estatuas. Dejó en Valencia 
las siguientes obras: en la iglesia de San Juan 
del Mercado dos excelentes estatuas de los dos 
San Juanes, Bautista y Evangelista, en el retablo 
mayor, y en otros templos tres Crucifijos, la es- 
tatua de San Eloy y la de Santa Catalina. 

— Muñoz (ALoNs0): Biog. Magistrado espa- 
ñol. Vivió en el siglo xv1. Usó el título de Li- 
cenciado. Era oidor en el Consejo de Indías, y 
fué comisionado por el rey en el año de 1566 
para pesquisar las proporciones de la conspira- 
ción atribuida al segundo marqués del Valle, 
D. Martín Cortés. Usó de tanto rigor en el des- 
empeño de su cargo, ya dando tormento á Mar- 
tín Cortés, hijo del conquistador y de doña Ma- 
rina ó la Malinche, ya condenando á muerte á 
los sobrinos de Alonso Avila y á otros cuya cul- 
pabilidad era dudosa, que Felipe 11 le man- 
dó regresar á España inmediatamente, Al pre- 
sentarse en la corte le recibió el rey diciéndole 
«que le había mandado á la Nueva España á 
gobernar y no á destruir,» cuyas palabras afec- 
taron tan profundamente al Licenciado Muñoz 
que murió de pesadumbre á los pocos días. El 
lector podrá conocer algunos otros detalles de la 
vida de Alonso Muñoz consultando la publica- 
ción intitulada Cartas de Indias (Madrid, 1877, 
en fol.). 

- Muñoz (MicuEL): Biog. Capitán español. 
Vivió en el siglo xvr. Deudo de Sebastián de 
Belalcázar, acompañó á este capitán en la con- 
quista del reino de Quito en 1533 con el cargo 

e alférez general;continuando después en la de 
Popayán pobló á Santiago de Calí, donde tuvo 
el cargo de teniente de gobernador por el mar- 
qués de Pizarro. Esto no obstante, sirvió al ade- 
levtado Pascual de Andagoya, el cual pretendía 
que las principales poblaciones de aquella pro- 
vincia entraban en la gobernación del río de 
San Juan, si bien cuando Belalcázar regresó de 
España al Nuevo Mundo, nombrado este último 
gobernador de las tierras que había descubierto 
al N. de Quito, se puso Muñoz de nuevo á sus 
órdenes, recobrando la confianza de su pariente, 
que le envió al Licenciado La Gasca, olrecióndo- 
le soldados y otros socorros para combatir á Gon- 
zalo Pizarro. El lector hallará algún otro dato 
de la vida de Miguel Muñoz en la colección in- 
titulada Cartas de Indias (Madrid, 1877, en fol.). 

- Musoz (Lurs): Biog. Escritor español. N. 
en Madrid. M. antes de 1653. Era hijo de Nico- 
lás Muñoz, que ejerció el cargo de procurador 
en los tribunales de la corte, Tuvo además un 
hermano llamado Pedro. Fné relator de causas 
en la capital de España, é hizo un estudio dete- 
nido de las materias eclesiásticas, legando á go- 
zar fama de erudito y elocuente á la vez que de 
piadoso, Mereció los elogios del Padre Salvador 
Falcó, y escribió estas obras: Vida, de Nan Car- 
los Borromeo (Madrid, 1626, en 4.9); Vida del 
Venerable siervo de Dios Maestro Juan de Avila 
d., 1635, en 4.°), vertida al italiano y reedita- 

a en este idioma (Milán, 1667, en 8.9); Pisu 
de Fr. Bartolomé de los Mirtyres, de la Orden 
de Santo Domingo, arzobispo y señor de Braga, 
Tenun de las Ilistorias que de el escribieron los 

adres Fr. Lais de Graneda, Fr. Luis de Care- 
gas, y Fr. Luis de Sousona, de la misma Orden 
(Madrid, 1645, en 4.°); Vida y virtudes del re- 
nerable varón el Padre Maestro Fr, Imis de Gra- 
adt Con diferentes elogios que le han dudo Pa- 
qe, EUR y doctíssimos varones (íd., 1639, en 
de D 89, en 8, mayor); Vida que cl Siervo 
0s Gregorio López hizo cn algunos lugares 


Juan 
rrete. 
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de Nueva España (íd., 1642, en 4.9): es la ms- 
ma obra escrita en otro tiempo por Francisco 
Losa, pero completada por Muñoz; Vida y vir- 


tudes del venerable Padre Camilo de Lellis, fun- ` 


dador de los clérigos Reglares ministros de los 
enfermos, que llaman Agonizantes (íd., 1653, en 
4.9): la tradujo Muñoz del italiano y se publicó 
en español después de la muerte del traductor; 
Vida y virtudes de la venerable virgen doña Lui- 
sa de Carvajal y Mendoza, su jornada á Ingla- 
terra y sucesos en aquel reino (íd., 1632, en 4.9): 
utilizó Muñoz para esta obra los manuscritos del 
Jesuíta Miguel Walpol y otros documentos autén- 
ticos; Vida de la Venerable Madre Mariana de 
San Joseph, fundadora de la Recolección de las 


Monjas Agustinas, Priora del real convento de : 
la Encarnación, hallada en unos papeles escritos | 


de su mano; sus virtudes observadas de sus hijas 
(íd., 1645, en fol.). El nombre de Muñoz figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española. 


- Muñoz (SerasTIÁN): Biog. Pintor español. 
N. en Navalcarnero (Madrid) en 1654. M. en 
Madrid en 1690. Fué uno de los discipulos más 
aventajados de Claudio Coello, y con el produc- 
to de las obras que ejecutó al temple para las 
fiestas que hizo Madrid en el recibimiento de la 
reina María Luisa de Orleáns emprendió un 
viaje á Roma, codicioso de mayores adelantos, 
y allí estudió, bajo la dirección de Carlos Marat- 
ta, el antiguo y las obras de los grandes maes- 
tros. Pero como la decadencia en las Artes no 
dimana tanto de la falta de buenos modelos cuan- 
to del mal modo de verlos, y en esto la época en 
que el artista nace ejerce una influencia irresis- 
tible, sucedió que ni Maratta pudo enseñar á 
Sebastián Muñoz á ver lo que él no veía, ni el 
alumno español ser más perspicaz que su maes- 
tro. Volvió, pues, de Roma inficionado del mal 
gusto reinante, y vacilando entre los eclectistas, 
á cuya escuela pertenecía su maestro, y los mac- 
chinisti, que eran los que más privaban, pero 
arrastrado, quizás á su pesar, las más veces, por 
la moda de introducir mucha bulla en las com- 
posiciones. A su regresoá España, por Zaragoza, 
ayudó á su primer maestro, Claudio Coello, en 
la jintura al fresco de la iglesia del Colegio de 
la Mantería. Llegado á Madrid, pintó en el Rea) 
Alcázar y Palacio el techo del gabinete de la 
Reina y la galería del Cierzo del mismo cuarto, 
representando las fábulas de Angélica y Medoro 
Y Psiguis y Cupido; hizo además los retratos de 

laría Luisa de Orleáns y de varios personajes 
de la corte, y el rey le nombró su pintor sin ga- 
jes en 30 de agosto de 1688. Fueron muy cele- 
brados los cuadros de su pincel que se colocaron 
en la parroquia de San Salvador con motivo de 
una fiesta que los plateros de Madrid hicieron á 
su patrono San Eloy; pero lo fué más todavía el 
del Martirio de San Sebastián, que expuso en la 
Carrera en una festividad del Santísimo Corpus 
Christi, y que pasó de allí á poder del aficiona- 
do Francisco Mazcorta. Adornó esta obra á prin- 
cipios de este siglo la sacristía del Carmen des- 
calzo de Madrid, y, por último, fué á poder del 
infante Sebastián Gabriel. Ignoramos el parade- 
ro de otro cuadro, que alcanzó también gran ce- 
lebridad, y aun fué asunto de una anécdota que 
repitieron Palomino y Ceán. En él representó 
para los Padres Carmelitas descalzos el fimeral 
de la referida reina, celebrado en 1698. Casado 
en segundas nupcias el rey con María Ana de 
Neoburg, pintó Muñoz al iresco la cámara real, 
según la traza de Coello; consta que retrató á la 
nueva reina, estando este retrato inventariado en 
1772 en la colección que poseía Carlos HE en el 
Buen Retiro, y colocado en la Galería del Me- 
diodia; y hallándose en otra obra de pintura al 
fresco, en la capilla de Nuestra Señora de Ato- 
cha donde reparaba, juntamente con el pintor 
Arredondo, la hóveda en que había años atrás 
lucido su ingenio Herrera ed Mozo, cayó del an- 
damio y falleció en el acto, á los treinta y seis 
años de edad. La comunidad de aquel convento 
le dió sepultura con gran pompa en la Sala Ca- 
pitular, y el rey Carlos IT] mandó dar á su viu- 
da 25 dohlones para lutos y le señaló una pen- 
sión. Madrid guarda en el Museo del Prado un 
retrato de Sebustián Muñoz, debido al mismo 
artista. Madrazo, describiendo este retrato, tra- 
za el de su autor en estas líneas: <Facciones 
almltadas: cara ancha, toda afeitada: ajos negros 
penetrantes; cabello largo; traje negro de co- 

illa.» 
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- Muñoz (EvArIsTo): Biog. Pintor español, 
N. en Valencia en 1671. M. en la misma ciudad 
en 1737. Estudió su profesión con Conchillos; 
y aunque desde muy temprano manifestó mucho 
genio y fecundidad en la invención, no llegó á 
la corrección del dibujo, ni á dar nobleza á sus 
figuras, bien que en su tiempo pocos poseían es- 
tas partes. Pero el fuego de su imaginación y el 
desembarazo que tenía con los pinceles le dieron 
gran fama en su patria, siendo también muy ce- 
lebrado por sus habilidades de representar, dan- 
zar y esgrimir, con que divertía á sus paisanos, 
Pasó á Mallorca en 1709 á pintar Ja capilla de 
la Comunión del convento de San Francisco de 
Palma, donde dejó otras obras allí estimadas, Ha- 
biéndose casado en Palma con una supuesta viu- 
da, cuyo marido aseguraban haber muerto cau- 
tivo en Argel, tuvo que abandonarla por haber- 
se averiguado después que aquél vivía, siendo el 
muerto otro cautivo lel mismo nombre y apelli- 
do. Muñoz se fué á Valencia por Ibiza, donde 
encontró al verdadero marido de su mujer, y, 
aunque le trató con intimidad, se guardó muy 
bien de decirle lo que había pasado. Igual chas- 
co dicen que le sucedió después con otra, que 
también se decía viuda de un soldado llamado 
Callot, muerto en una de las funciones de Mesi- 
na y Catania, que pasado tiempo se presentó vi- 
vo y sano. Pero escarmentado de las viudas, se 
casó por tercera vez con María Teresa Llacer, 
moza soltera que le sobrevivió hasta 1787. Como 
Muñoz se preciaba de espadachín y de valiente, 
sentó plaza de soldado de caballería cuando vol- 
vió de Mallorca, y antes de efectuar el segun- 
do matrimonio. Lo pasaba muy bien en la tropa, 
porque se le permitía ejercer la Pintura; pero 
después del tercer matrimonio sentó el pie en 
Valencia, donde residió pintando con aceptación 
y enseñando á todos Jos que se aplicaban al Di- 
bujo en su casa, donde tuvo academia como an- 
tes de haber ido á Mallorca, hasta su muerte. 
Fué enterrado en la parroquia de San Andrés. 
Dejó en Valencia las siguientes obras: en la igle- 
sia de San Agustín los cuadros de Sam José, 
San Juan de Sahagún y de Nuestra Señora de 
la Correa, los del altar mayor, el de Santa Rita, 
y el de San Jerónimo. En la de San Bartolomé 
el santo titular y una Concepción. En la de San 
Miguel el santo arcángel del retablo principal, 
los lienzos del de San Rafael, y los óvalos late- 
rales en su capilla. En la catedral el lienzo de 
San Rafael y Sen Matías. En el templo de San- 
to Tomás un cuadro de San Miguel, etc. 


- Muñoz (Juan BAUTISTA): Biog. Historia- 
dor español. N. en Museros (Valencia) en 1745, 
M. en 1799. Estudió en la Universidad de Va- 
lencia y cultivó especialmente la Filosofía, sien- 
do uno de los primeros que en nuestra península 
trató de reemplazar con ideas filosóficas apren- 
didas en libros franceses al peripatetismo teoló- 
gico que aún dominaba en España. Sus diserta- 
ciones De recto Philosophia: recentis in theoloyia 
usu (Valencia, 1767); De Seriptorum gentilium 
Lectione et profanarum disciplinarum studis ad 
christianes piclatis normam cxigendis (Valencia, 
1768); sus Institutionis philosophica (íd., id.) y 
los prefacios con que acompañó su edición de las 
Obras latinas de Fray Luis de Granada, son no- 
tables por la alianza del nuevo espíritu filosófico 
con la Teología obligatoria en aquellos tiempos 
inquisitoriales. Por sus obras mereció los em- 
pleos de cosmógrafo de las Indias y oficial de la 
secretaría de Estado de las Indias, obtenidos 
ambos en los días de Carlos III. Este n:onarca 
le encargó (1779) que escriliese la historia de 
los descubrimientos y conquistas de los españo- 
les en América. Para satisfacer los descos del 
roy hubo de vencer Muñoz grandes dificultades, 
Mortificados Jos individuos de la Academia de 
la Historia, los enaldes juzgaban que les pertene- 
cía de derecho el tratar de aquellas materias, 
consiguieron que la obra fuera sometida å su 
examen, y criticaron la primera parte con tanto 
rigor que faltó poc para que no se publicara. 
Fué preciso que Carlos IY ordenara la impre- 
sión, y el libro entonces apareció con el título 
de Historia del Nuevo Mendo (Madrid, 1793, en 
fol. menor), siendo el t. I el único publicado. 
Esta olwa comprende la historia de América 
hasta 1500, No la concluyó su autor, ni ha te- 
nido continuación. Abraza un corto períado, pero 
esto no daña á su importancia, demostrada por 
el hecho de que todavía hoy sirva de consulta i los 
aue estudian las cosas de América. La Jistoria 
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del Nuevo Mundo se recomienda además por la 
filosofía de las ideas y la severa sencillez del es- 
tilo. Su autor escribió también un Hlogio de 
Antonio de Lebrija, que puede verse en el t. 111 
de las Memorias de la Academia de la Historia, 
y una Carta á D. Eugenio Llaguno, insertada 
en el t. LXII de la Biblioteca de autores españo- 
des, de Rivadeneira. El nombre de Muñoz figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española, 


- Muñoz (FrANCcIscO JAVIER): Biog, Marino 
español. N. en Almagro (Ciudad Real). M. en 
Aranjuez (Madrid) á 11 de junio de 1803. El 
servicio de guarniciones era el que cuadraba á 
su genio emprendedor y resuelto; así es que, exa- 
minado de los estudios correspondientes, ingresó 
en la armada como alférez de navío (1764). Em- 
barcado en el chambequín Andaluz hizo el cor- 
so en el Mediterráneo, y en julio del mismo año 
de 1764, å las órdenes del teniente de navío Vi- 
cente Piñately, batió y quemó un pingite moro 
de 22 cañones bajo las fortalezas de Tetuán. As- 
cendió á teniente de fragata (1767), y pasó al 
astillero de Guarnizo á embarcarse en la fragata 
Santa Catalina, con la que hizo viaje á Ferrol, 
Cádiz y Buenos Aires. En este apostadero se le 
comisionó con el mando de dos bergantines 
(abril de 1769) para que levantara el plano del 
río de la Plata, como lo consiguió en siete me- 
ses de trabajo, con la mayor exactitud. También 
fué comisionado para levantar el plano y medir 
la distancia de Río Grande, 4200 leguas de Bue- 
nos Aires. De regreso en España, salió del Fe- 
rrol comisionado para las islas Malvinas; pasó al 
puerto Egmont para entregarlo á los ingleses, 
regresó á España y desembarcó en el Ferrol 
(1772). En el mismo año embarcó en la fragata 
Asunción, con la que hizo viaje á Buenos Aires, 
donde transbordó å la Soledad, con la que se res- 
tituyó al Ferrol; en dicho departamento se le 
confirió el mando de la bombarda Santa Castl- 
da, en la que hizo viaje á Cádiz y Cartagena, 

uedando asignado en 1775 á la escuadra de Pe- 
dro Castejón para la expedición contra Argel; 
estuvo en el desembarco y reembarco y en todos 
los hechos de armas que se ofrecieron, y con- 
cluída esta campaña transbordó à la urca Santa 
Ana en Cartagena, con la que pasó á Cádiz y 
Puerto Rico, llevando tropa y pertrechos; de allí 
hizo derrota 4 Cartagena de Indias á cargar made- 
ra, y volvió al Ferrol, donde desembarcó (1777). 
Embarcó de segundo comandante del navío San 
Juan Nepomuceno, del que transbordó con el mis- 
mo cometido al navío Santísima Trinidad, de 
la insignia y escuadra de Manuel Córdoba, la 

ue, en combinación con la francesa del conde de 

rvilliers, hizo la campaña al Canal de la Man- 
cha, encerrando dentro de sus puertos á las es- 
cuadras inglesas y apresando al navío inglés Ar- 
diente, de 74 cañones. Pasó en seguida al blo- 

ueo de Gibraltar, donde se le confirió el mando 
de la flotante Rosario, con la que estuvo en el 
fuerte ataque de la plaza, y en el incendio de 
las flotantes, abandonando la suya momentos 
antes de volarse, no obstante hallarse herido. 
Hecha la paz al año siguiente, desembarcó Mu- 
ñoz, Por Real orden de 3 de febrero de 1784 
se le nombró capitán del puerto de Cádiz, y á 
la par que ejercía estas funciones no desatendió 
sus estudios y presentó el modelo de una má- 
quina inventada por él para la ejecución de las 
cañas de timón para los navíos de la armada. 
También presentó una nueva homba que extraía 
más agua y necesitaba menos gente para su ser- 
vicio; la que examinada en junta facultativa, la 
devlararon de utilidad y aplicación para Jos bu- 
ques de la marina de guerra, Fné promovido al 
empleo de brigadier en 1786. En 1790 quedó 
agregado á la esenadra del mando del marqués 
del Socorro, con la que hizo la campaña al Cabo 
Finisterre, regresando 4 Cádiz y desembarcando 
por desarme de su navío, En el mismo año se le 
confirió el mando del apostadero de Orán, y por 
los trabajos y servicios que presto en el sitio 
de dicha plaza se le nombró jefe de escuadra 
(1701). En 1793, y al rompimiento de la guerra 
con la República francesa, fué nombrado gene- 
ral subordinado de la escuadra del mando de 
Gabriel Aristizábal, con la que pasó å la Améri- 
ea septentrional. Arbolando su insignia en el 
navío Asia, estnvo en tolas las operaciones, 
cruceros y comisiones que ejecutó dicha armada, 
levando situados å las islas de Barlovento; se 
halló en la toma ú viva fuerza del puerto y pla- 
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za del Delfín, visitó diferentes puertos de Costa 
Firme, y protegió el comercio marítimo en aque- 
llos mares durante la guerra, liasta la paz de Ba- 
silea. Figuró también en la lucha que seguida- 
mente sobrevino con la Gran Bretaña. En 1801 
regresó á España y ascendió á Teniente General 
en la promoción de 5 de octubre de 1802, y, ha- 
biendósele concedido licencia para Madrid, fa- 
lleció en Aranjuez. 


- Muñoz (Tomás): Biog. Marino español. N. 
en Barcelona. M. en Madrid, decdad avanzada, 
en 1814. Hijo de una familia noble y acomoda- 
da, recibió una esmerada educación; estudió Ma- 
temáticas con sumo aprovechamiento, así como 
otras ciencias exactas, y empezó ú servir en el 
ejército en el arma de infantería, en donde legó 
å teniente. Pasó luego á la armada con el empleo 
de teniente de navío é ingeniero ordinario (1778). 
Distinguióse en varias campañas de mar por st 
ilustración y celo. Sucesivamente fué nombrado 
capitán de fragata ¿ingeniero en segundo (1782); 
capitán de navío é ingeniero en jefe (1787); bri- 
gadier é ingeniero dircetor (1792); jefe de escua- 
dra (1795); Teniente General (1802) é ingeniero 
general (1807). Construyó los tres diques y casa 
de bombas del arsenal de la Carraca, como tam- 
bién la playa artificial de la muralla del S. de 
la plaza de Cádiz. En 1789 presentó el plano y 
estudio para construir las dos corletas Descu- 
bierta y Atrevida, que con Malespina dieron la 
vuelta al mundo. Fué comisionado á Tarifa para 


levantar el plano y formar el proyecto de puer- ; 


to. En 1793 pasó a Málaga para reconocer el río 
Gualmedina, levantar el plano de él y Jormar 


tar las ruinas que causan las avenidas. De re- 
greso en el departamento de Cádiz se le enco- 
mendaron por el gobierno trabajos y obras de 
la mayor importancia. Fué en 1805 con licencia 
á Zaragoza, y estudió diversas obras civiles € hi- 
dráulicas. Al ser nombrado ingeniero general de 
marina fijó su residencia en Madrid. Dejó en 
los archivos innumerables Memorias é informes 
sobre puntos diversos de ia arquitectura naval, 
de las obras hidráulicas de nuestros arsenales y 
puertos, y de otras materias científicas. Prueba 
del crédito que gozó en vida es la obra intitula- 
da el Muñoz d la Hidrauticana, poema en elo- 
gio de D. Tomás Muñoz y de la célebre obra que 
hizo de la gran muralla del Sur de la plaza de 
Cádiz, por D. Manuel Copóns (Madrid, 1791). 


— Muñoz (BERNARDO): Biog. Marino español. 
N. en Tarifa (Cádiz) hacia 1755. M. en Cadiz á 
18 de mayo de 1818. Sentó plaza de guardia ma- 
rina en el departamento de Cádiz (1775). Su- 
cesivamente obtuvo los empleos de alférez de 
fragata (1776); aiférez de navío (1778); teniente 
de fragata (1781); teniente de navío (1788); ca- 
pitán de fragata (1791); capitán de navío (1786); 
brigadier (1805), y jefe de escuadra (1814). Es- 
tuvo embarcado veintidós años cumplidos, ya de 
subalterno, ya con niandos en escuadras y buques 
sueltos. Prestó servicio en campañas como las de 
Mahón y Gibraltar; ayudó á la construcción de 
cartas eslúricas de las costas de España, y se dis- 
tinguió en América y Europa desde que empezó 
su carrera hasta fin de 1796, tiempo en que tam- 
bién estuvo en 12 ataques, en lanchas cañoneras, 
nueve con el jabeque San Zas para sostener las 
fuerzas sutiles en el puerto de Argel, y en un com- 
bate en la ensenada de San Feliu de Guixols, en 
la costa de Cataluña, contra una escuadra fran- 
cesa. Asistió á todas las operaciones del sitio de 
Cádiz y á rechazar los alaques de Nelson, y ss- 
lió (1798) con la escuadra de Mazarredo en per- 
secución de la inglesa que bloqueaba el puerto, 
regresando después å Cádiz. Miguró en todas las 
operaciones realizadas en el departamento marí- 
timo de Brest (Francia), de donde salió á fines 
de 1800 con la escuadra del mando de Federico 
Gravina, que, en combinación con la francesa 
del almirante Villarret, condujo las tropas des- 
tinadas á sofccar la rebelión de los negros de 
Santo Domingo. Estuvo en la ocupación del 
Guárico y Puerto Príncipe; pasó á la Habana, y 
volvió á Cádiz (1801). En 1805 se encargó del 
mando del navío saña, con el cual, y en la 
escuadra de Vederico Gravina, salió de Cádiz en 
combinación con la francesa del almirante Vi- 
leneuve para las Antillas; estuvo en la Marti- 
nica en la toma del fuerte del Diamante, en el 


so å España, donde á su recalada sostuvo cdm- 
bate con la escuadra inglesa del almirante Cal- 
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der sobre el Cabo Finisterre (22 de julio). Des- 
pués del combate entró con la escuadra en Vigo, 
en donde, por las averías que había sufrido cn 
la lucha el navío de su mando, hubo de quedar 
la nave. En 1808 comenzó á desempeñar el cargo 
de vocal de la Junta guberuativa del reino de Ga- 
licia por parte de la Marina, y, cuando esta Jun- 
ta concluyó su misión, Muñoz regresó á Cádiz, 
Por orden de la regencia del reino, dada en 6 de 
abril de 1809, fué nombrado teniente-rey de la 
plaza de la isla de León, cargo del que fué rele- 
vado (21 de marzo de 1810) por habersele conce- 
dido el mando del navío Glorioso; por otra de 
18 de junio siguiente se le nombró Mayor gene- 
ral de la armada, de cuyo despacho se encargó 
en 19 del mismo y lo regentó hasta 15 de agosto 
de 1811. No tuvo destino especial, hasta que se 
le nombró (31 de agosto de 1812) comandante 
militar de marina del tercio de Sevilla, cargo que 
conservó hasta que obtuvo el empleo de jefe de 
escuadra. Luego se le confió la comandancia prin- 
cipal de los tercios de Poniente, destino del cual 
se posesionó en 1.° de febrero de 1816, y que con- 
servó hasta su muerte. 


— Muñoz (CoRNELIO): Biog. General venezo- 
lano. M. en Caracas en 1852. Comenzó á servir 
en el ejército americano por los días en que Púez 
dió la batalla de Guadalito (1815). En la acción 
de Chire se hizo notar su valor como simple sol- 
dado, del mismo modo que en los combates del 
Palnarito (2 de febrero de 1816) contra el espa- 
ñol F. López, Mata de la Miel y Paso del Frío. 
En los Cocos, con Aramendi, N. Chirimos, Vi- 
cente Peña, Ramón Valero, Paulino Blanco, 
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el proyecto para hacer varios cortes á fin de evi- | Francisco Ortiz, Francisco Villamediana y José 


María Olivares, atacó á 55 enemigos, á quienes 
venció. Batióse en Mucuritas y fué de los que en 
Coplé pasaron á caballo el río Arauca y tomaron 
las embarcaciones enemigas, en las cuales pasa- 
ron á Bolívar y sus tropas. Después de concurrir 
á los hechos de armas de Misión de Abajo, Som- 
brero, Biricaca, El Negro, Enea y Ortiz, mandó 
la guardia de honor de Páez en la terrible lucha 
de Cojedes, y se halló con los que, en el Guaya- 
bal, destrozaron (28 de marzo de 1818) á la ca- 
ballería del general Morales. Los hechos heroi- 
cos ejecutados por Muñoz en Cañafístola tuvie- 
ron su continuación en los que realizó en La 
Gamarra. Distinguióse también en la batalla de 
las Queseras del Medio (3 de abril de 1819), en 
el desesperado y sangriento asalto de la casa 
atrincherada de la Cruz (22 dejunio) y en la se- 
gunda jornada de Carabobo (24 de junio de 1821). 
Muñoz peleó además (11 de agosto de 1822) en 
la cumbre de Valencia, y en enero de 1823 con- 
tra los Parras, á quienes prendió en la acción 
del Manteca). Por último, fué de los que die- 
ron el asalto y rindieron á Puerto Cabello (8 de 
noviembre de dicho año). Gobernador de la pro- 
vincia (1826), contribuyó á mejorar la situación 
peligrosa en que la puso el licenciamiento de las 
tropas á la terminación de la guerra, y fué as- 
cendido por Bolívar å general. Más tarde defen- 
dió á Caracas (10 de marzo de 1848). 

- Muñoz (José ANTONIO): Biog. Militar y 
político colombiano. N. en Mompos. M. en 1853. 
En el ejército alcanzó el empleo de coronel. Es- 
tudiaba Medicina cuando se inició el movimien- 
to revolucionario de 1810, y dejó entonces las 
aulas para incorporarse en las filas del ejército 
republicano. Militó bajo las banderas republi- 
canas hasta 1820, año en que fué nombrado por 
el general Santander comisionado de Colombia 
para negociar con el gobierno de Chile. Después 

e sufrir durante la travesía infinitas penafida- 
des, legó á Valparaiso y cumplió satisfactoria- 
mente su misión, estableciendo las primeras re- 
laciones de amistad entre ambos países. Volvió 
ú servir en las filas del ejórcito americano hasta 
1827, fecha en que abandonó la carrera de las 
armas. So dedicó al comercio y logró adquirir 


| por ese medio una fortuna considerable. Com- 
ı prometido en la revolución de 1840 fué deste- 


yrado, y el destierro ocasionó la ruina de su for- 
tuna. Vuelto á su patria en 1853, sumamente 
pobre y á una edad avanzada, ingresó nueva: 
mente en el ejército; pero murió en ese mismo 
año, poco después de terminado su destierro. 


- Mrsoz (Trisiman): Biog. General nicara- 
güense. N. en Granada (Nicaragua). M. en 1855 


É l nama , en un combate. Desdesu ciudad natal pasó á re- 
apwesamiento de un rico convoy inglés, y regre- 


sidir en otres puntos, especialmente en Méjico, 
donde se alistó en el ejército. Figuró en Nicara- 
gua cuando en 1844 derrotó en Choluteca, á la 
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cabeza de los hondureños, al ejército nicaragiien- 


se que iba ¿ invadir aquella República, y poco 
después se dió á conocer como el más capaz en- 


tre los generales del ejército aliado que tomó á 
León (1845). El partido conservador solicitó que 

nedase mandando las armas en Nicaragua, y 
Muñoz aceptó gustoso. Para sofocar los motines 
de que entonces era victima Nicaragua formó 
un ejército tan bien disciplinado como no se ha- 
bía visto hasta aquella época en aquel país. 
«Muñoz, dice Cortés, no era valiente por natu- 
raleza, pero se colocaba en los peligros cada vez 
que su presencia era necesaria. Sabía captarse 
el amor de sus subalternos y enardecerlos para 
el combate con el ejemplo y la elocuencia, pues 
sus proclamas, partes y arengas eran concisos y 
enérgicos. Dotado de una vanidad incomparable 

uiso ingerirse en todo, porque decía que la nu- 
lidad de los demás le obligaba á ser á la vez el 
poder Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial; pe- 
ro en medio de sus extralimitaciones y de su 
ambición era hombre de bien, de orden, y amigo 


del progreso.» 


— Muñoz (VICENTE): Biog, Escultor y pintor 
español. N. en Huesca hacia 1796. M. en Zara- 
goza en 1856. Hizo en su juventud algunas co- 
pias muy acertadas de los buenos cuadros que 
poseía Agustín de Azara, marqués de Nilbiano, 
procedentes de Roma. Establecido despućs en 
Zaragoza, se dedicó á pintar retratos y á dar 
lecciones de Dibujo. Fundó en su casa una Aca- 
demia, á la que concurrieron muchos jóvenes, 
contribuyendo así á fomentar la afición á las Ar- 
tes entre las familias acomodadas. De sus obras 
de Escultura se conservan el paso de El Cenúeu- 
lo y La coronación de espinas del Señor, que figu- 
ren en la procesión del Viernes Santo en la ca- 
pital de Aragón. 


—Muñoz (Acustín FERNANDO): Biog. Ge- 
neral español, segundo esposo de María Cristi- 
na, viuda de Fernando VII. N. en Tarancón 
(Cuenca) á 4 de mayo de 1808, ó en 1810 según 
otros. M. en Sainte-Adresse, cerca del Havre, á 
13 de septiembre de 1873. Hijo de una familia 
del pueblo, aunque sus padres gozaban de un 
modesto bienestar, ingresó cn el ejército muy 
joven todavía, y fué destinado al cuerpo de 
Guardias de Corps de Fernando VII. Nada ha- 
cía esperar que pudiese mejorar grandemente de 
fortuna, cuando un suceso imprevisto le abrió 
el camino de los honores. Acababa de morir Fer- 
nando VII (1833). Cierto día que Muñoz forma- 
ba parte de la escolta que en Madrid acompa- 
ñaba al Buen Retiro ¿la viuda de aquel monar- 
ca, recogió el joven guardia un pañuelo bordado 
que la regente había dejado caer por descuido 
en el camino, y se lo devolvió á su dueña. La 
vivacidad con que lo hizo, su elegancia, sus ma- 
neras distinguidas y su fisonomía amable y sim- 
pática, cautivaron en el acto á María Cristina, 
la cual le ordenó que la siguiera á la portezuela 
y conversó con él un rato. Tal es, por lo menos, 
la versión más acreditada. Lo que consta es 
que, en 28 de diciembre del mismo año, es decir, 
tres meses despuis del fallecimiento del rey Fer- 
nando, Cristina casó en secreto con el guardia 
de Corps. La elevación casi repentina de Muñoz 
ála dignidad de chambelán de la regente dió å 
conocer el género de relaciones á que Muñoz de- 
bía su fortuna. El secreto, siem pre difícil de guar- 
dar, lo es más en la corte. No obstante, las auto- 
ridades persiguieron y rastigaron á los escritores 
que indicaron algo relativo al citado matrimo- 
nio, que Cristina no podía contraer legalmente 
sin renunciar å la tutela de Isabel II. Para pri- 
var á Cristina de la regencia, Espartero dió 
cuenta del casamiento à las Cortes (1840); y 
aunque la noticia carecia de novedad, causó gran 
escándalo en España. Emigrado Espartero (1843) 
y declarada mayor de edad 1sahel IL, ésta, por 
decreto de 11 de octulwe de 1844, comunicado 
á las Cortes en 8 de abril de 1845, autorizó el 
casamiento de su madre con Muñoz, á quien se 
dió el título de duque de Riánsares y la grande- 
za de España de primera clase, En virtud de 
este decreto, los dos esposos reribieron pública- 
laaa edición Aupeial en 13 de octuhre de 
ser ta Hoz careció siempre dle ambición. Pudo 

n poderoso como lo había sido Godoy; pero, 
procediendo con tino, se mantuvo siempre ale- 
Jado rle la política y rehusó (1846) la corona del 


cuador en los días de la expedición del general” 


lores á dicha República, en la que se trataba 
undar una monarquía. Gran cruz de la Or- 
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den de Carlos III desde 11 de noviembre de 
1844, y caballero del Toisón de Oro desde 21 de 
septiembre de 1846, obtuvo al año siguiente, 
por letras patentes del rey Luis Felipe, sin pres- 


tar juramento, el título francés hereditario de , 


duque de Montmorot, unido casi feudalmente á 
las salinas próximas al pueblo del mismo nom- 
bre, situado cerca de Lons-le-Sanlnier; dichas sa- 
linas eran una las propiedades de María Cristi- 
na. En la misma época recibió el gran cordón 
de la Legión de Honor. Por Real decreto de 23 
de julio de 1848 le confirió Isabel 11 el empleo 
de Mariscal de Campo. Del matrimonio de Cris- 
tina y Muñoz nacieron varios hijos. 


— Muñoz (Mariano): Biog. Militar ccuato- 
riano. N. en Guayaquil á 26 de julio de 1810, 
Vivía en 1879. Debe notarse que cuando abrazó 
la carrera de las armas no existía la República 
del Ecuador, sino que el territorio de este nom- 
bre formaba parte de la República de Colombia. 


(V. ConomBIA y Ecuanor). Dió principio á sus j 


servicios en la guerra de la Independencia ame- 
ricana en 1.” de julio de 1822, é hizo sus ascen- 
sos por rigorosa escala, empezando por tambor, 
en las campañas del Alto y Bajo Perú. Figuro 
en las del Aznai, de 10 de noviembre de 1828 á 
15 de octubre de 1829, fecha en que se celebra- 
ron los tratados en Guayaquil; en el sitio de 
Cartagena, de marzo á abril de 1832; del Istmo, 
en agosto del mismo año; en las campañas de 
Sur y Norte de la República hasta Ocaña (de 
febrero de 1840 á julio de 1842), y en el hecho 
de armas de Mariquita del 20 de julio al 6 de 
agosto de 1851. Fué de los que triunfaron en 
Junín y Matara, y hallóse también en los com- 
hates de Ayacucho, Tarqui, donde, como en la 
batalla anterior, peleó con bravura; Chaguar- 
bamba, Yamanquer, Huilquipamba y Janoi, en 
los días 15, 16 y 17 de agosto de 1840. Distin- 
guióse en la toma de la ciudad de Honda (9 de 
enero de 1841); en las acciones del Guarumo y 
Popayán en marzo del mismo año, y en la Chan- 
ca el 11 de julio. En 6 de agosto de 1851 era ca- 
pitán de la compañía de 60 hombres que en me- 
dio del llano de Garrapeta resistió los ataques 
de la caballería. En 1879, en Bogotá, gozaba de 
la pensión que ganó con sus servicios. 

- Muñoz (BasiLio): Biog. General de la Re- 
pública Oriental del Uruguay y caudillo de mu- 
cha influencia en la campaña. Sus servicios da- 
tan desde la guerra de la Independencia. Dejó fa- 
ma de honradez intachable, de abnegación y be- 
nignidad con los vencidos. Fué el último que 
combatió en el interior de la República la inva- 
sión brasileña de 1865, llegando hasta penetrar 
en el territorio de esta nación con fuerzas esca- 
sas de caballería. Murió en el ostracismo, en la 
provincia de Entrerríos, de la República Argen- 
tina, por los años de 1870 á 1880. 

- Muñoz (AMALIA): Biog. Cantante españo- 
la. N. en Barcelona å 26 de febrero de 1827, 
Asisticudo al teatro de la capital catalana pudo 
desde muy joven desarrollar la pasión al canto, 
que por fin decidió á sus padres á llevarla á Ita- 
Jia, como lo efectuaron en 1840. En Milán fué con- 
tiada la educación artística de Amalia al niaes- 
tro, que lo era de canto de aquel Conservatorio 
imperial, Mazzucato. Despues siguió la joven es- 
tudiando el cauto con Lamperti, y la declamación 
y mímica bajo la dirección del reputado actor 
Janneti, En 1844 se estrenó con grandiosísimo 
éxito en el Gran Teatro de Trieste. Aquel triun- 
fo le valió ser contratada inmediatamente por el 
empresario Negri para los principales teatros de 
Lombardía y el Piamonte, los cuales dejó para 
trasladarse, escriturada por el empresario Hen- 
rich, á cantar en el Teatro Principal de Valen- 
cia, en el cual obtuvo continuados aplausos du- 
raute un año que duró su primitiva escritura, 
siendo revalidada para otra nueva temporada, 
Desde Valencia pasó, Hamada por Jost Salaman- 
ca, empresario del Teatro del Circo de Madrid, 
å cantar en aquel coliseo en unión del tenor Tar 
herlick y del barítono Ronconi, alcanzado éxi- 
tos lrillantísimos. De Madrid, y á ruegos de la 
sociedad bilbaina, pasó á la capital de Vizcaya 
á cantar en varias representaciones líricas que 
allí se dieron en ocasión de estar Isaliel IT en 
aquellas provincias. De vuelta å Milán hacia me- 
diadas de 1846, fué escriturada de nuevo por el 
empresario Negri, y al año siguiente lo fué para 
el Teatro Imperial de San Petersburgo, siempre 
en su calidad de prima donna soprano absoluta, 
Continuó su carrera con el mismo éxito brillan- 
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te que la comenzó, hasta principios del año de 
1848, en que casó en Milán con el maestro Anto- 
nio José Cappa, español también y de una fami- 
lia de Andalucía, el cual la hizo retirar de la es- 
cena, á la que, á consecuencia de desastres de fa- 
milia, volvieron ambos, el primero en su calidad 
de maestro, y su esposa como prima donna, á 
principios de 1852, recorriendo, con el mismo 
buen éxito que antes, los principales teatros de 
Francia, Bélgica, Holanda y parte de Alemania, 
alcanzando por su reconocido mérito, delicadeza 
y pureza de su género de canto, honrosas distin- 
ciones y diferentes diplomas honoríficos, entre 
ellos el título de cantante de cámara del empera- 
dor de Austria. Las óperas en las cuales Amalia 
Muñoz obtuvo mayores ovaciones fueron: Lucía, 
Elixire, María di kohán, Belisario, Linda, Bar- 
bieri, Saffo, Norma, Giovanni di Castiglia, 
L'Amante generoso, I Lombardi, Hernani, ete. 


- Muñoz (José Maria): Biog. Hombre público 
y jurisconsuto distinguido de la República Orien- 


| tal del Uruguay. En su juventud figuró en la 
¡ defensa de Montevideo (1843-51), en la cual ad- 


quirió justa fama de uno de los jefes de batalla 
de más valor. Después ha ocupado altos puestos 
públicos, políticos y administrativos, desempe- 
ñándolos con notable honradez. Fué presidente 
del Banco Nacional; actualmente lo es del Hi- 
potecario, y al mismo tiempo individuo de las 
Cámaras Legislativas. 


- Muñoz (Domingo): Biog. Dibujante y pin- 
tor español contemporáneo. N. en Madrid hacia 
1850. Fué en la cap. de España alumno de la Es- 
cuela Especial de Pintura, Escultura y Grabado, 
y discípulo de Francisco Domingo. Completó su 
educacion artística en las escuelas de Roma, á 
donde se trasladó venciendo contrariedades sin 
cuento. Sus primeros trabajos dados al público 
fueron sus notal des caricaturas de El Mundo Có- 
mico (1876) y sus dibujos para La Jlustración 
Militar y la Española y Americana, en la últi- 
ma de las cuales ganó un premio en concurso 
abierto por dicho periódico. Después concurrió 
en Madrid á las Exposiciones de la Sociedad La 
Acuarela, del Círculo de Bellas Artes y del comer- 
cio de Hernández con sus trabajos Estuvo en Tra- 


falgar, Estuvo en Luchana, La hostería de la 


Paz, Con diez mil duros de renta, En los llanos 
de Vicálvaro, Mi casero, Un traductor del Dante 
y Un general. A su mano se debieron las ilustra- 
ciones de la edición del Gi? Blas de Santillana 
publicada por la casa editorial La Maravilla, 
En 1883 había ejecutado en Roma: Un episodio 
de la guerra civil, pintado para la casa Goupil 
de Paris; Una reunión de toreros y chulas, ven- 
dido para Londres; otro cuadro más pequeño con 
el mismo asunto; Una ramilletera álu puerta de 
un templo, comprado por el vizconde de Irueste; 
y otros lienzos de género, adquiridos por Adolfo 
Calzado, Gambard, cónsul en Niza, y otros afi- 
cionados ¿inteligentes. En Madrid, en 1890, pre- 
sentó Muñoz, en la Exposición de Hernández, 
un Estudio, valientemente ejecutado, y en la 
misma capital figuró otra pintura del mismo ar- 
tista al año siguiente en la Exposición del Cír- 
culo de Bellas Artes. 


- Muñoz BEZANILLA (JosÉ SANTIAGO): Brog. 
Político chileno. N. en el siglo xvi. M. en 
1836. Fué el primer chileno que derramó su san- 
gre por la independencia. Siendo ayudante del 
enerpo de granaderos tomó parte en el tiroteo 
de que fué teatro la plaza Mayor de Santiago 
(1.* de abril de 1811), y recibió una herida. Hizo 
las campañas de 1813 y 1814, y después de la 
batalla de Rancagua se le desterró a la isla de 
Juan Fernández. Más tarde logró ser elegido 
diputado a] Congreso Nacional eu tres ocasiones, 
y desempeñó el Ministerio de Guerra y Marina 
durante la administración del general Pinto. 
Hombre de vasta inteligencia, aunque de escasa 
ilustración, figuró en la redacción de varios pe- 
riódicos y dejó diversos escritos, Murió hallán- 
dose confinado en el Norte de la República por 
causas políticas, 


- Mr Roz CABRERA (Ramón): Riog. Escritor y 
política boliviano, N. en Cochabamba en 1819. 
M. víctima de la fiebre amarilla en 1869, Educa- 
do con esmero en Buenos Aires, marchó á Mon- 
tevideo huyendo de la tiranía de Rosas. En 
1840, siendo oficial segundo del departamento 
de Gobierno, publicó el poema historico Cien. 
fuegos, € hizo otros varios ensayos literarios, 
Trasladado más tarde á su país y protegido por 
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el general Belzu, sirvió como Ministro general 


del gobierno revolucionario organizado á la caí- | 
da del general Velasco. Se le nombró en seguida ' 


Ministro de Bolivia en la República Argentina, 
No habiendo conseguido audiencia del tirano 
Rosas para presentar sus credenciales, se retiró 
á Montevideo y pasó á Chile, donde dió á luz 
un Manifiesto. Reprobaha severamente en él la 
actitud de su gobierno, por su adulación á Ro- 
sas, de quien tantos agravios había recibido, En 
Chile redactó Æl Mercurio de Valparatso, y, vuel- 
to á la República Argentina después de la caída 
de Rosas, redactó en Buenos Aires La Tribuna 

La Crónica, y más tarde en Mendoza El Cons- 
titucional. En 1858 y 1859 redactó nuevamente 
en Chile El Mercurio y colaboró en periódicos li- 
terarios. Vuelto á su patria bajo la administra- 
ción del general Achá, continuó figurando como 
periodista, y en seguida fué nombrado prefecto 
de Cobija, recomendándose en ese puesto por 
varias reformas notables. En la administración 
de Melgarejo volvió á la prensa, y luego, como 


representante de Bolivia en Chile, firmó el acta ; 


de adhesión de Bolivia á la alianza contra Espa- 
ña y el tratado de límites. Vuelto å su país, fué 
nombrado inspector general de las guaneras de 
Mejillones, y después elegido diputado á la Asam- 
blea Constituyente por Cobija. Las tormentas 
políticas le hicieron alejarse de este cuerpo y 
buscar un refugio en el Perú, donde murió. Obras 
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envió el mismo artista: Los secuestradores, é 
Isabel la Católica cediendo sus joyas para la 
empresa de Colón: este último, por el que se le 
concedió la cruz de Carlos 111, figuró en la Ex- 
posición Universal de París del mismo año. En 
la Exposición de 1881, en la capital de España, 


' presentó Muñoz el cuadro de Otelo y Desdémo- 


suyas fueron: La guerra de los quince años en el : 


Alto Perú y La vida y escritos de Bernardo Mon- 
teagudo. 

- Muñoz CariLLA (José nE Jesús): Biog. 
Religioso y escritor español. N. en Córdoba en 
1771. M. en la misma ciudad en 1840. Ingresó 
en la Orden de los Agustinos y se distinguió 
por sus variados conocimientos en Teología, His- 
toria, Mitología, Botíúnica y otras ciencias, Fué 
amigo y corresponsal de La Gasca, y herborizó 


particularmente en la sierra de Segura durante |! 


la invasión francesa (1808-13), y después en la 
sierra de Córdoba, como lo acredita el herbario 
que dejó, y que á mediados de este siglo poseía 
un farmacéntico de la citada capital andaluza. 
Publicó Muñoz sus Sermones (2 t. en 4.”) y la 
obra titulada Tratado del verdadero origen de 
la religión y sus principales épocas, en que se im- 
pugna la obra de Dupuis, titulada Origen de to- 
dos los cultos. Precede una disertación sobre la 
antigiedad del Zodíaco (Madrid, 1828, 2 tomos 
en 4°). 

— Muñoz DE COLLANTES (JUAN MIGUEL Ló- 
PEZ): Biog. Militar español. V. COLLANTES 
(JUAN DE). 


— Muñoz DECRAIN (ANTÓNIO): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N. en Valencia å 18 de 
noviembre de 1843. Fué alumno de la Acade- 
mia de San Carlos de su ciudad natal y discipu- 
lo de Rafacl Montesinos. En las Exposiciones 
provinciales celebradas en Valencia en 1858, 
1860 y 1867 ganó diferentes medallas de plata 
y oro. En las verificadas en Madrid en 1862, 
1864 y 1866 presentó estos lienzos: Vista toma- 
de de los Pirineos navarros; otra de Aragón; El 
crepúsculo vespertino; La sierra de las Agujas, 
tomada desde la loma de Cabulluernat; País des- 
pués de una tormenta; Vista del valle de la Mur- 
ta (Alcira); Vista del Pardo al disiparse la nic- 
bla. En cada uno de dichos certánienes obtuvo 
respectivamente mención honorífica especial y 
medallas «de tercera y segunda clase, siendo las 
tres obras que alcanzaron dichas distinciones 
adquiridas por el gobierno para el Museo Nacio- 
nal. Aunque dedicado exclusivamente al paisa- 
je durante el principio de su carrera, Muñoz ha 
pintado siempre con muy buen éxito la figura. 
Biéh lo demuestran su cuadro de El palteter: 
alzamiento de Valencia contra los franceses, he- 
cho en pequeño para la Exposición aragonesa de 
1868, y otros muchos de la misma época. En la 
Exposición Nacional de 1871, celebrada en Ma- 
drid, manifestó ya en mayor grado esta tenden- 
cia en sus cuadros La oración, Jl campamento, 
La caridad, El castillo feudal, Fl Arvemaría y 
Lasorprese. El primero de dichos asuntos me- 
reció una segunda medalla fuera de reglamento. 
A la Exposición de 1876 (en Madrid) llevó Mu- 
ñoz estas obras; La primarera en Sierra Nevada 
(vista tomada desde los pantanos del Purche); 
Payaso silbido; Eleramen; El viático; El arroyo 
de Vargas (Granada), y Callejón de la Alcan- 
tarilla (id). El gobierno compró su cuadro «le 
El examen. A la Exposición de Madrid de 1878 


na, que alcanzó la medalla de primera clase y 
fué comprado para Portugal, y estos otros: Un 
fanfarrón; Recuerdos de Granada y Los escuchas. 
En 1879 recibió el nombramiento de profesor 


supernumerario de la Escuela de Bellas Artes de ; 


Malaga, y en 1881 ganó por concurso la pensión 
para la Academia de Roma, capital en la que 
aún residía en 1884, Además de las obras que 
se han mencionado, merecen recuerdo las si- 
guientes: Arco de la alcazaba, premiado en la 
Exposición de Málaga de 1872, y adquirido por 
un aficionado de aquella capital; Méndez Núñez 
herido á bordo de la Numancia en el combate del 
Callao, existente en Madrid en el Museo Naval; 
Un drama en Sierra Nevada, presentado en la 
Exposición de Málaga de 1877 y comprado por 
el Municipio de aquella ciudad, valiendo ade- 
más á su autor una encomienda de Isabel la Ca- 


' tólica; Castillos en el aire, llevado & Madrid en 


1882 á la Exposición Bosch; Una merienda de 
majos; El carmen de Granada; Ruinas de Ve- 
necia y Una vista del gran canal, que figuraron 
en la Exposición abierta por Boscl en 1883, ha- 
biendo sido adquirido por Alfonso XH el uno y 
por el príncipe Luis de Baviera el otro; Los 


: amantes de Teruel, por el que Muñoz obtuvo 


una medalla de primera clase en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid 
en 1884; Vesdémona y Otelo, cuadros que en la 
misma capital figuraron en 1887; Zsabel la Ca- 
tólica orando por la empresa de Colón; La inun- 
dación, episodio ó alegoría, cuadro muy belloen 
el concepto, y en el que está muy bien expresa- 
do el terror en los niños, lo mismo que en el 
perro y en el gato acurrucados junto 4 aqué- 
Tlos: tiene además una figura desnuda bien plan- 


j tada; Los gaitanes, paisaje pintado con gran sin- 


ceridad, y otro Paisaje también muy bello. Es- 
tas últimas obras figuraron en la Exposición In- 
ternacional de Bellas Artes celebrada en Madrid 
en 1892, y no fueron premiadas porque no po- 
dían serlo, pues su autor se contaba entre losin- 
dividuos del Jurado por la sección de Pintura. 
Como paisista es hoy (enero de 1894) Muñoz 
uno de los primeros de Europa. De sus cuadros 
de carácter histórico, los más notables son: Ote- 
lo y Desdémona, Los amantes de Teruel y La 
conversión de Recaredo. Muñoz reside habitual- 
mente en Málaga, donde tiene su estudio, 


— Muñoz DE GUZMÁN (Lvis): Biog. Marino 
español. N. en Sevilla hacia 1738. M. en Chile 
á 4 de enero de 1810. Era hijo de una familia no- 
ble y acomodada. Solicitó y obtuvo carta-orden 
de guardia marina, sentó plaza en el departa- 
mento de Cádiz (1753), y concluidos los estudios 
elementales embarcó (1754) en el navío Oriente, 
con el que navegó en el Océano y Mediterráneo, 
hasta 23 de diciembre de dicho año, fecha en 

ue por su ascenso á alférez de fragata quedó 
desembarcado. Volvió á embarcar (1755) en el 
navío Dragón, con el cual, en la escuadra de Blas 
de la Barrera, pasó å la América septentrional, 
visitando Jos puertos de la Habana, Veracruz y 
Cartagena de Indias. En este último transbordó 
al jabeque Volante, guardacosta de aquel apos- 
tadero, y en una de sus salidas fué comisionado 
á entrar dentro del Darién, desembarcar y reco- 
nocer por tierra si había allí algún estableci- 
miento extranjero, lo que ejecutó cumplidamen- 
te. En otra salida apresó una halandra inglesa. 
En 1.* de agosto de 1757 transhordó á la fragata 
Victoria, con la que se restituyó á España. Man- 
dando la fragata transporte Jusson leyó (1784) 
å la Habana parte del regimiento de Lisboa, y á 
Veracruz a) visitador de aquel reino; pasó a la 
Laguna de Términos, regresó á España, y quedó 
desembarcado en febrero de 1766 en Cadiz. En 
abril de 1769 embarcó en la fragata Palas, con 
la que salió para una importante comisión en la 
Luisiana y ambas Floridas, regresando a Cádiz 
y desembarcando en julio de 1770; en septien:- 
bre embarcó en el navío Atlante, con el que hizo 
el corso en el Mediterráneo y pasó á Cartagena, 
transhordando en dicho punto al navío Monarca, 
con el que regresó á Cádiz. En el navío Princesa 
(1771) hizo el corso en el Océano y transportó 
de Canarias á Cádiz al regimiento de America. 
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En 1.° de octubre de 1773 embarcó en el navío 
San Pedro Alcántara de segundo comandante 
con el que salió de Cádiz para el Mar Pacífico, 
desempeñando en él diversas comisiones y cru- 
ceros en las costas de Chile y el Perú. Asistió å 
la toma de la isla de Santa Catalina y á las de. 
más operaciones hasta la paz con los portugue- 
ses, regresando á Cádiz sobre el navío San Jose 
(1778). Ascendió á capitán de navío (1779), y 
mandando el San Julidn hizo un viaje redondo 
á la América septentrional, visitando los puer- 
tos de Puerto Rico, Habana, Veracruz, Cartage- 
na de Indias y Puerto Cabello, regresando á Cá- 
diz y siendo desembarcado por su desarmo á fines 
de 1782, Ascendió á brigadier (1784); fué nom- 
brado subinspector del arsenal de Cartagena, y 
en 1787 se le comisionó para revistar todas las 
matrículas de los tres departamentos, comisión 
que desempeñó con sumo acierto, habiendo as- 
cendido durante ella á jefe de escuadra (1789); 
y concluída aquella delicada comisión å satisfac- 
ción del rey, éste le confió la presidencia de la 
Audiencia de Quito. Muñoz se trasladó á los 


¡ indicados dominios y sirvió su nuevo mando 


con el acierto y buen desempeño que general- 
mente tuvieron todos los altos funcionarios de 
Indias que por entonces eligió el Ministro del 
ramo, el bailío Valdés, Dejó, pues, tan bien 
puesta su reputación el general Muñoz de Guz- 
mán en el distrito de Quito, con ventaja para 
el prestigio del nombre español, que al ser as- 
cendido a Teniente General en 5 de octubre de 
1802 se le promovió al gobierno y capitanía ge- 
neral del reino de Chile, con la presidencia de 
su Real Audiencia. Ejerció este elevado puesto 
hasta su muerte, 


- Muñoz DELMONTE (FRANCISCO): Biog. Ju- 
risconsulto, poeta y escritor español. N. en San- 
tiago de los Caballeros (isla de Santo Domingo) 
en 1800. M. en Madrid en 1865, Tres años de 
edad contaba cuando le llevaron á Santiago de 
Cuba, y allí estudió y allí empezó á darse á co- 
nocer en 1820, fundando y redactando el perió- 
dico La Minerva, que duró todo el segundo pe- 
ríodo constitucional (1820-23), y que fué, merced 
å sus notables artículos sobre Aclministración, 
Política, Economía política y Bellas Letras, uno 
de los mejores de su época. A la caída (1823) del 
réginien constitucional cesó el periódico y Muñoz 
Delmonte se entregó al ejercicio de su profesión 
de abogado, sin dejar de escribir para las publica- 
ciones de Cuba, de Méjico y dela península. En 
1836 fué uno de los más notables consejeros del 
general Lorenzo. Se ha dicho que quiso arras- 
trar después á dicho general á la proclamación 
de la independencia, y que por esta causa quedó 
envuelto en su caída y le siguió en su fuga, como 
los demás constitucionales. Tales afirmaciones 
son inexactas. En una carta dirigida á Saco, di- 
ce el mismo Muñoz Delmonte: «El 29 de sep- 
ticnibre de 1836, al Jlegar á Santiago de Cuba 
la Gaceta que contenía el decreto de la reina go- 
bernadora, mandando jurar en toda la Monar- 
quía la Constitución del año 1812, el general don 
Manuel Lorenzo creyó de su deber llevar á eje- 
cución el decreto: yo había sido miemlro para 
la primera diputación provincial nombrada por 
Lorenzo, y además era amigo personal del gene- 
ral: bajo este doble concepto preví algunas per- 
secuciones políticas en los primeros momentos 
por parte del capitán general, y me decidí á ve- 
nir & España con el ex gobernador Lorenzo. 
Solicité y se me dió pasaporte en forma por el 
nuevo comandante general, brigadier D. Santia- 
go Fortún, pasaporte que conservo todavía.» 
Muñoz desembarcó en Cádiz en 11 de febrero de 
1837 y se dirigió á Madrid. Allí escribió multi- 
tud de artículos liberales en el periódico La Xpo- 
ca, y allí seasoció con Saco para proceder con él 
å todo lo que pudiera propender al Iien de nues- 
tras Antillas. En dichos artículos, con tenaz in- 
sistencia, se pedían libertades políticas para Cu- 
ba y se delataban abusos de las autoridades, sus- 
citando e) enojo del general Tacón, por lo cual 
«por suponersele otras miras» fué reducido á 
prisión y procesado en Madrid, mientras Saco se 
retiró á Portugal. Muñoz permaneció en la corte 
hasta 1840, en cuyo mes de abril regresó á Cuba 
y ejerció en la Habana la abogacía. En 1848 se 
embarcó de nuevo para Europa, pasó de París á 
Madrid, colaboró (1853) en la Hievista Española 
de Ambos Mundos, y después en La América, 
con artículos sobre Legislación, Literatura y Po- 
lítica. Cultivó tambicn la Poesía, y es muy bue- 
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sición, si no la mejor de las suyas, la 
na ada d la muerte de Heredia, publicada en 
Madrid (6 de diciembre de 1839) y reproducida 
en la América Poética; muy bueno es también su 
poemita El verano en la Habana, que se inclu ó 
en la colección Flores del Siglo, de Mendive ( Ha- 
bana, 1853), donde asimismo se halla su poesia 
A la condesa de Cuba, hija del general Vives. 
También debe leerse el ditirambo Dios es el bello 
absoluto, escrito en 1845 é inserto en 1858 en el 
único tomo de la Biblioteca del Liceo de la Ha- 
bana. La más popular de sus poesías ha sido La 
Mulata, pintura fiel, pero cuadro demasiado rea- 
lista. 

— Muñoz DÉ PAMPLONA (ALONSO): Biog. Ju- 
risconsulto y escritor español. N. en Calatayud 
(Zaragoza) en la segunda mitad del siglo xv. Se 
ignora la fecha do su muerte. Poseyó el grado de 
Doctor en Derecho y fué diputado del rcino de 
Aragón en 1547. Diego Hurtado de Mendoza, 
virrey de Aragón, lo tuvo en su Consejo de Es- 
tado. Contóse Muñoz entre los individuos del 
Colegio de Abogados de Zaragoza, como consta 
de la lista del mismo correspondiente al año 
1546. En 1548 fué uno de los 17 sabios jurispe- 
ritos nombrados para arreglar y formalizar los 
fueros de las Cortes de 1547, celebradas en Mon- 
zón, reformando también y suprimiendo los fue- 
ros que no tenían uso y eran abrogados. Escribió: 
Recopilación y clucidación de los fueros de dra- 
gón, restituyéndolos å su pureza en su observancia 
en IX libros (Zaragoza, 1522, en fol.; 1624, en 
fol., y 1667, en fol.). 

- Muñoz DE VELASCO (SANTIAGO): Biog. Ma- 
rino español. N. en Entrambasaguas (Santan- 
der). M. en el Ferrol (Coruña) á 28 de noviem- 
bre de 1791. Habiendo emprendido la carrera de 
marina, se le concedió desde luego el empleo de 
alférez de fragata (1758). Despucs alcanzó los de 
alférez de navío (1762); temiente de fragata 
(1766); teniente de navío (1769); capitán de fra- 
gata (1772); capitán de navío (1776); brigadier 
(1783), y jefe de escuadra (1791). Destinado al 
departamento de Cartagena de Indias, embarcó 
(1760) en el navío América, con el que salió pa- 
ra Cádiz, pasando de allí á la Habana y hacien- 
do varios viajes 4 Veracruz, Cartagena de Indias, 
La Guaira y Puerto Cabello, regresando á la Ha- 
bana (1762). En dicho puerto quedó su navío 
agregado á la escuadra del marqués del Real 
Transporte, y se encontró aquel mismo año en 
el sitio y defensa de la Habana y sus castillos, 
así como en su capitulación, distinguiéndose 
Muñoz de Velasco, tanto en el castillo del Mo- 
rro, á las órdenes de su pariente el bravo Luis 
de Velasco, como en el puerto de la Cabaña con 
Pedro Castejón, y en el navío Aguilón con Die- 
go Argcte, demostrando en todos estos lances de 
guerra el valor é intreyidez que le granjearon el 
aprecio y consideración de sus jefes. Verificada 
la capitulación, regresó á Cádizen la urca ingle- 
sa María (1763). Prosiguió sus servicios en las 
costas de la península; hizo el corso contra mo- 
ros y sostuvo diversos ataques con buques de las 
potencias berteriscas. Embarcó en la fragata So- 
ledad (1766), con la que salió para Cartagena de 
Indias; navegó por aquellos parajes, así como en 
el Mar de las Antillas y Golfo de Mejico, y re- 
gresó å Cádiz con la misma fragata (1769). Man- 
dando una uren de guerra hizo repetidos viajes 
å Santander, Santoña y Pasajes, conduciendo al 
departamento madera de construcción artillería 
y pertrechos, Mandó el navío Astuto en el gran 
armamento de 1779. Con él formó parte de la 
escuadra del general Arce, la que se unió sobre 
la Coruña á la combinada de España y Francia, 
regida por los generales Luis de Córdoba y el 
conde de Orvilliers, con la que se distinguió en 
la Primera compaña al Canal de la Mancha; 
ápresamiento del gran convoy inglés de 55 velas 
sobre el Cabo de Santa María: bloqueo de Gi- 
braltar; ataque de las ilotantes, y por último en 
el combate naval que la misma armada sostuvo 
(octubre de 1782) con la inglesa del almirante 
ale á la desemboradura del Estrecho, Obtuvo 

mando del navío de tres puentes 47 Mejicano 
(1790), que pertenecía 4 la escuadra del mando 
pañal ar Sororro, con la que hizo la cam- 
gleses: a 10 Inisterre hasta la paz con los in- 

A doaa desarma det esprosudo Ini ue que- 
la crm ME loca después fallecio, Tenía 
3 de € Carlos . 


-Muñoz Gamero (BENJAMIN): Bi i 
l 3 GAME ENIAMEN): Biog, Mari- 
Ro chileno. M. en 1851, Ingresó (1836) EN la ma- 
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rina militar en clase de guardia marina. Figuró 
en la primera y segunda campaña navales contra 
la Confederación perú-boliviana, distinguiéndo- 
se ya entonces por su valor y capacidad. Á su 
regreso á Chile obtuvo el empleo de teniente se- 
gundo de marina, En 1.* de septiembre de 1838 
fué nombrado comandante interino de la nave 
Jancqueo. Ascendido (1842) á teniente primero, 
en agosto del mismo año se le designó por el go- 
bierno para navegar en la marina inglesa á4 bor- 
do de la corbeta Cárysfort. Mereció muy pronto 
que se le confiara el mando de la goleta Victo- 
ria, y luego una comisión para el almirante in- 
glés en Valparaíso. Con este motivo fué reco- 
mendado por el capitán de la Cárysfort en los 
términos más honoríficos al Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, Ramón Luis Irarrazabal, «por 
su celo, perseverancia y mucha pericia náutica, 
que darían crédito á un oficial naval del servicio 
británico.» Después de haber navegado durante 
dos años en la escuadra británica, se reincorporó 
å la chilena (abril de 1844), y tomó el mando 
del buque Magallanes. En julio de 1845 ascen- 
dió á capitán de corbeta y tomó el mando de 
la Janeguco. Comisionado (1849) por el supremo 
gobierno para explorar la región austral de la 


República, estudió prolijamente el lago Llanqui- | 
hue, el de Todos los Santos, y el pequeño del ¡ 


Coyutué, como también los ríos Petrohue, Co- 
yutué y Pecilla. Estos trabajos tieren un mérito 
notable por haberse realizado en una época en 
que aquellas regiones estaban aún despobladas. 
Muñoz necesitó abrirse pasoá machete, marchan- 
do á pie y llevando consigo todos los elementos 
necesarios para sus exploraciones. No obstante 


estas dificultades, logró resultados de gran inte- ; 


rés para la ciencia y la geografía de Chile. De 


regreso de este viaje presentó al gobierno su ` 
Diario, escrito que contiene interesantísimos da- | 
tos geográficos, físicos y relativos å la naturale- : 


za de los terrenos de aquel territorio. En marzo 
de 1850 obtuvo el grado de capitán de fragata, 


Nombrado gobernador de la colonia de Maga- , 


Hanes (1851), consagróse al estudio de la lengua 
indígena y comenzó á formar un diccionario pa- 
tagónico, que desgraciadamente no pudo terini- 
nar. En 21 de noviembre de este último año es- 
talló una sublevación militar en Punta Arenas, 
dirigida por el teniente de artillería Manuei Jo- 
sé Cambiaso, quien le trató al principio con mar- 
cada benevolencia. Pero habiendo huído Muñoz 
con el capellán de la colonia, Fr. Gregorio Acu- 
ña, y los individuos que les facilitaron la fuga, 
fueron arrojados todos por un temporal á la Tie- 
rra del Fuego, donde tuvieron que rechazar re- 
petidos ataques de los indios fueguinos; mas 
como su número aumentaba por momentos, re- 
gresaron al continente y desembarcaron en Agua 
Fresca, una pequeña caleta. Habiéndose separa- 
do de sus demás compañeros, Muñoz y el Padre 
Acuña se escondieron en el bosque. Al día si- 
guiente un explorador de Cambiaso, que iba de 
Punta Arenas á la antigua colonia de San Felipe 
ó puerto Bulnes, descubrió la chalupa, é inme- 
diatamente avisó al jefe revolucionario, quien 
despachó cuatro individuos armados para que 
prendieran á los prófugos. Rendidos éstos por 
diez días de lucha y fatiga, durante los cuales 
no habían tenido otro alimento que hierbas y 


marisco, cayeron fácilmente en manos de sus j 


perseguidores. En la noche de aquel mismo día 
fueron ambos fusilados. «Antes de marchar al 
suplicio, dice Cortés, Muñoz Gamero escribió 
una carta de despedida al feroz Cambiaso, y so- 
licitó repetidas veces con instancia tener una 
entrevista con él. No lo consiguió, porque su 
sanguinario verdugo acostumbralia á embriagarse 
cuando debía ejecutarse una sentencia de muer- 
te. Se creyó generalmente que el propósito del 
gobernador cra matar å Cambiaso, sirviéndose 
de un par de revólvers que se le encontraron 
ocultos en las botas al desuudarlo para conducir 
su cadáver á la hoguera.» Además de los traba- 
jos científicos cituulos, dejó Muñoz mm Dirciona- 
rio náutico, que aún hoy es consultado con in- 
terós por los marinos. 


- Muñoz Marnbonabo (José): Riog. Escritor 
español, conde de Fahraquer y vizconde de San 
Javier, N. en Alicante a 6 de febrero de 1807. 
M. en Madrid á 16 de octubre de 1875. Cursó la 
Jurisprudencia en la Universidad de Alcalá de 
Henares, donde recibió el grado de Doctor en 
ambos Derechos. Nombrado oficial del Ministe- 
rio de Gracia y Justicia (1828), ascendió luego al 


- de Huesca, Jaca, Barbastro y Teruel, 
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puesto de oficial mayor de la misma secretaría, 
obtuvo después el nombramiento de Ministro fis- 
cal en el Consejo Real de las Ordenes, cargo que 
desempeñó durante diez años. Varias veces logró 
ser elegido diputado durante el reinado de Isa- 
bel TI, por las provincias de Guadalajara, Jaén 
y Ciudad Real. Nombrado senador del reino en 
1866, perdió este cargo al ser destronada dicha 
reina; pero en 1870 fué elegido senador por Za- 
mora y Tarragona. Mucho antes, en 1846, [sa 
bel II le había dado el título de conde de Fa- 
braquer y vizconde de San Javier. Este, en 1861, 
había sido nombrado Ministro del Tribunal Su- 
premo de Guerra y Marina. Político de escasa 
Iniciativa, jurisconsulto notable y escritor labo- 
rioso, colaboró asiduamente en los principales 
periódicos literarios de Madrid, y dirigió duran- 
te veinte años el Musco de las Familias. Pasaron 
de 200 los volúmenes que escrilió desde que á la 
edad de diecinueve años dió al público los Ele- 
mentos de la historia del Derecho romano, libro 
de texto, hasta sus últimas novelas, tituladas 
El beso de la duquesa y Misterios del Escorial, 
publicadas algunas semanas antes de su falleci- 
miento, Recuerdo merecen los titulados Jisto- 
ria política y militar de la guerra de la Indepen- 
dencia de España contra Napoleón Bonaparte, 
desde 1808 á 1814, eserita sobre los documentos 
auténticos del gobierno (Madrid, 1833, 3 t. en 4.?); 
Causas célebres históricas españoles (íd., 1858, 
en 4.0); Historia del emperader Carlos V, 1500- 
1558 (íd., 1862, en 8.°); Mistoria, tradiciones y 
leyendas de las imágenes de la Virgen apareci- 
das en España (3 t., en 4.9); La revolución de 
Koma; Eistoria del poder temporal de Pio IX 
(Madrid, 1849, en 4.); Los Mártires: Grandezas 
del cristianismo (íd., 1861 y 1863, 2t. en 8. ma- 
yor); Historias de todos los paises y de tudos los 
tiempos hasta nuestros gius (íd., 1863, en 8. ma- 
yor), etc. 


— Muñoz SERRANO (Carros): Bioy. Prelado 
y escritor español. N. en Tarazona (Zaragoza) 
hacia 1532. M. 414 de marzo de 1604. Cursó en 
la Universidad de Salamanca, dice Latassa, «la 
Jurisprudencia, que después enseñó con tanta 
aceptación en Huesca, Obtuvo la canonjía doc- 
toral de la catedral de su patria, y el cargo de 
vicario general del Arcedianato de Calatayud, y 
sucesivamente el de consejero del de la Santa 
Cruzada; el de bachiller de Competencias de Ara- 
gón en 1589; el de visitador por S. M. del Real 
Patrimonio de Sicilia, y de comisario para las 
desmembraciones y divisiones de los obis ados 
de los 
abadiados de Montaragón, San Victorian y San 
Juan de la Peña, con poderes apostúlicos y rez- 
les. Fué asimismo regente del Consejo Supremo 


- de Aragón, y en 24 de octubre de 1596 tomó po- 


sesión del obispado de Barbastro. En 1597 visitó, 
de orden de S. M., la Universidad de Huesca. 
Fué un prelado distinguido. Fundó el Convento 
de Santo Domingo de la villa de Graus. Hizo el 
retallo mayor, la sacristía y rejado del coro de 
la catedral de Barbastro. Fabricó su palacio epis- 
copal en el sitio que dió esta ciudad, á que acu- 
dió el rey con alguna renta, y franqueó otras 


: alhajas y jocalías. » Escribió: Relación del estado 


de Sicilia en la visita que hizo de orden de Su 
Majestad; Planes de división de cuatro obispados 
y tres obadiados de Aragón; Constituciones sino- 
dales del obispado de Barbastro, que hizo la Si- 
modo que alli celebró en 2 de febrero de 1597; Fs- 
tatutos de la Universidad de Huesca, finalizados 
en 1599 (Huesca, 1699, en fol.). 


- Muñoz TEBAR (ANTONIO): Biog. Militar ve- 
nezolano, N. en Caracas. M. en la segunda ba- 
talla de La Puerta á 2 de junio de 1814, En el 
ejército de su patria alcanzó el empleo de coro- 
nel. Dió comienzo á su carrera militar jurando 
en Caracas defender el acta del 5 de julio de 
1811, que declaró lihre á Venezuela. Emigrado 
å Curaçao se unió a Bolívar, y con él figuró en 
la campaña del Magdalena después de tomar á 
Cartagena (26 de noviembre de 1812) y liliertar 
å Santa Marta. Hallóse también en la reñida In- 
talla de Cheuta (febrero de 1813), Entró en Mé- 
vida y Trujillo. Siguió peleando a lado de Bo- 
lívar, con él venció en Taguanes, y de triunfo 
en triunfo avanzó hasta legar 4 Caracas, en 
donde obtuvo el cargo de secretario de Estado 
encargado de la Hacienda. Estuvo Juego en la 
acción del sitio de Puerto Cabello y luchó en 
Trincheras (3 de octubre de 1813), Barquisime- 
to, Vijirima y Araure. Cooperó al triunfo de la 
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Victoria y estuvo en las batallas de San Mateo 
(febrero y marzo de 1814), primera de Carabobo 
y segunda de La Puerta (2 de junio), donde 
murió combatiendo por su patria. 


— Muñoz y Lucesa (Tomás): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N. en Córdoba hacia 
1860. En su ciudad natal comenzó el estudio de 
la Pintura, y pensionado por la Diputación de 
la proviucia que le vió nacer pasó luego á Ma- 
drid para completar su educación artística. Re- 
mitió á dicha corporación una copia le Doña 
Juana la Loca, famoso cuadro de Pradilla; hizo 
los retratos del cronista Ambrosio de Morales y 
de Fray Ceferino González, llevó en 1881 á la 
Exposición Nacional de Bellas Artes celebrada 
en Madrid un retrato de Antonio Fernández 
Grilo; en los años siguientes, hasta 1884, pre- 
sentó en la misma capital otros estudios y re- 
tratos en las Exposiciones de) Círculo de Bellas 
Artes, y en la Nacional verificada en Madrid en 
1887 figuraron dos obras suyas: una Cabeza (es- 
tudio) y El cadáver de Alvárez de Castro. No 
mucho más tarde, en 1890, llamó en Madrid de 
un modo poderoso la atención de los inteligen- 
tes su cuadro de Las leramleras, presentado en 
la Exposición de Bellas Artes y premiado por 
unanimidad con medalla de segunda clase, sien- 
do además el artista por esta obra obsequiado 
con un banquete al que concurrieron ex minis- 
tros, diputados, novelistas, autores dramáticos, 
poctas, críticos, periodistas, ete. (20 de mayo de 
1890). Muñoz recibió además Jas entusiastas fe- 
licitaciones de las principales ciudades de An- 
dalucía. En la misma Exposición presentó otro 
cuadro, Parada de coches en Granada, adquiri- 
do por la reina regente de España. Organizada 
por el Circulo de Bellas Artes en Madrid pocos 
meses después (diciembre) otra Exposición, llevó 
Muñoz á este certamen dos pasteles, uno de ellos 
titulado Niña, notable, á juicio de Balsa de la 
Vera, «por lo castizo del color y la franqueza de 
la hechura.» También en la capital de España, 
en la Exposición de 1891, presentó varios cua- 
dros, de los que merece recuerdo el de La fies- 
ta de las palmas, bien entonado, dibujado con 
esmero, pero con algunos defectos en la perspec- 
tiva. Al año siguiente buscó el artista alivio 
á sus dolencias en las aguas de Panticosa. De 
regreso en Madrid, ya notablemente mejorado, 
entregó ocho cuadros para la Exposición Inter- 
nacional de Bellas Artes que se celebró en dicha 
capital al año siguiente, y trabajó en otros para 
la que en la misma época debía inaugurar el Cír- 
culo de Bellas Artes. De los destinados á la Ex- 
posición siete eran de género, y el otro era un 
retrato. Los siete eran verdaderas preciosidades, 
en los que se admiraba un derroche de luz, de 
colorido y de coquetería; medía el mayor medio 
metro, y todos justificaban la fama que disfru- 
ta el pintor cordobés, Llamaron principalmente 
la atención: Una merienda, mancha de buena 
casta; Niños; Un telar, bueno de color, lo mismo 
que La huerta de El Escorial. En la Exposición 
del Círculo de Bellas Artes del citado año agra- 
daron (1892) sus dos pinturas tituladas Contras- 
te y De Madrid, Muñoz, que ha conenrrido con 
algún retrato al óleoá la última Exposición ma- 
drileña del Círculo de Bellas Artes (mayo de 
1893), además de la recompensa alcanzada en 
1890 tiene una medalla de plata, ganada en 
1887 por su cuadro arriba dicho, que representa 
el cadáver de Alvárez de Castro, Ys (enero de 
1894) uno de Jos mejores artistas andaluces con- 
temporáncos. 


- Muñoz Y LUCIENTES (MIGUEL EUGENIO): 
Biog, Escritor español. N. en Calatayud (Zara- 
goza) å 16 de noviembre de 1706, M. en Valen- 
cia en 1773. «Se aventajó, dice Latassa, en los 
estudios de la Hhtrisprudencia y de la varia Lite- 
ratura. Pasó á Madrid con la protección del con- 
de de Tuna, y allí ejerció la abogacía ron acep- 
tación, y en los asuntos de la Historia, Antigiie- 
dad y Gencalogías parecieron bien sus disenr- 
sos, como se vió en el tomo que publicó en 1763 
sobre la Grandeza del dicho cone, su protector, 
y cuando de orden del rey D. Felipe V eseribió 
en 1783 las Memorins ilustres de la casa de Sa- 
sonia, con motivo del casamiento del Señor Rev 
D. Carlos ITI con la Princesa doña María Ama- 
lia de Saxonia, Obra que mereció la Real digni- 
dad y merced de la primera plaza que vacase en 
las audiencias de la corona de Aragón, la cual 
se verificó en la de Valencia, donde fué primero 
alcalde del Crimen y después Oidor. Satislizo 
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allí las funciones de la Magistratura y otros car- 
gos propios de sus luces, celo y diligencia, como 
el de registrar los archivos de Valencia de orden 
de S.M. con destino á su historia, según lo re- 
tiere don Luis Josef Velázquez de Velasco, Mar- 
qués y Señor de Valdeflores, en la Noticia del 
viaje de España, hecho de orden del Rey, pági- 
na 10, edición de 1785. Asimismo fué subdele- 

ado del Real Proto Medicato en la misma ciu- 
dad y reino de Valencia, Académico nunierario 
de la Real de la Historia desde el 23 de febrero 
de 1793, é individuo de otras, y en todos tiem- 
pos un sincero apreciador de los literatos espe- 
cialmente dedicados al estudio de la antigiiedad, 
como se vió cuando el Dr. Sales acabó en 1745 
su explicación del pavimento romano, descu- 
bierto en Sagunto ó Murviedro, pues lo envió 
original al rey D. Felipe V, y apreció en gran 
manera el orden que envió S. M. para que se cu- 
briese y conservase dicho pavimento, conio se 
hizo, para que no pereciese este resto de la anti- 
giedad.» Las obras que escribió son: El Abogado 
del aire y el Fiscal del fuego. Oposición al diseur- 
so hecho por D. Diegode Torres Villarroel, cute- 
dwático de Mutenáiticas de Salamanca, del globu 
de tres columnas de fuego que se dejaron ver en 
nuestro horizonte el día 2 de noviembre de 1730; 
con distintos juicios de su causa y significación, 
y un Tratado dela esfera del fuego (Madrid, 
1730, en 4.9); El clarín de la Italiu publica la 
guerra de las letras parciales de las armas de 
España para las empresas que prosiguen en aque- 
Ha potencia. Aclama con lu voz de la justicia al 
Principe Stanislao, legitimo Ley de Polonia. Re- 
suena en concertada armonia de la jurispruden- 
cia el derecho indubitable con que ul Serenisimo 
Señor Infante D. Carlos pertenecen por su san- 
gre todos los Estados de las dos soberanas casas 
de Toscana y Parma. Manifiesta muchos derechos 
pertenecientes al Rey Nuestro Señor y á su cató- 
lica corona, y humilla los acentos á los Realrs 
pies de la Sercnisima Reina Nuestra Señora 
(Madrid, t. 1, 1734, en 4.%). Se advierte al fin 
de este tomo, que sin ser delecto, pareció di- 
vidirlo: «quedándose imprimiendo lo que resta- 
ba, según el argumento de la proposición, y aca- 
so, en otro igual tomo no se acabará lo que fal- 
ta, existiendo á más materiales que dilaten la 
obra en un tercero tomo.» No parece que ha visto 
la luz pública. - Memorias ilustres de la casa de 
Sazonta, ó compendio de sus prerrogativas y ex- 
celencias que con motivo del Real matrimonto en- 
tre los Serenásimos Señores D. Carlos, Rey de tas 
Dos Sicilias, Infante de España, y doña María 
Amalia Cristina, Infanta de Polonia y Drince- 
sa Electriz de Saxonia, ofreció á los Reales pies 
de la Serenisima Reina Nuestra Señora doña 
Isabel Farnesio (Madrid, 1788, en fol.). — Reco- 
pilación de las leyes, pragmáticas Reales, deere- 
tos y acuerdos del Real Proto Medicato, hecho por 
encargo y dirección del mismo tribunal (Valen- 
cia, 1751, en tol.).» 


- Muñoz y Romero (Tomás): Biog. Juris- 
consulto é historiador español. M. á 17 de octu- 
bre de 1867. Fuéindividno numerario de la Aca- 
demia de la Historia. Elegido en 11 de febrero 
de 1859 como sucesor de Juan Antonio Caste- 
jón, tomó posesión del cargo en 5 de febrero del 
año siguiente. Antes había sido premiado por 
Ja Biblioteca Nacional en el concurso público de 
enero de 1858, su obra titulada Diecionario bi- 
biográfico histórico de los antiguos reinos, provin- 
cias, ciudades, villas, iglesias y santuarios de Es- 
paña; esta obra se imprimió por cuenta del Esta- 
do (Madrid, 1858, en fol. menor). Al mismo autor 
se debió una Colreción de furros municipales y 
vartas pueblas de los reinos de Castilla, León, co- 
rona de Aragon y Nararra (íd., 1847, en 4.9 
mayor), de la que sólo se publicó el tomo primero. 
Muñoz escribió también este libro; Del estado de 
las personas en dos reinos de Asturias y León en 
los primeros siglos posteriores å In invasión de los 
drabes (en 8, mayor), del que se han hecho 
dos ediciones, 


-Mrioz y Sáxenez (Aston to): Biog. Preh- 
do español, N, en Teruel. M. en la misma e. á 1.* 
dle septiembre de 1378, Practicados los estudios 
elementales en so país marchó à Salamanca, don- 
de cursó la Faenltad de Cánones basta el dorto- 
rado, explicando la misma asignatura en tan re- 
nombrada Universidad, hasta que, nombrado ca- 
nónigo de las catedrales de Albarracín y Segor- 
Le, fué por último electo obispo de las dos se- 
des, que gobernó desde 1302 hasta 1318, pasan- 
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do la mayor parte del tiempo de su prelacía en 
el extranjero. Coneurrió en 1274 al concilio ge- 
neral celebrado bajo el pontificado de Grego- 
vio X, y en el litigio que sostuvieron los metro- 
politanos de Toledo y Tarragona respecto á quién 
de los dos pertenecía la iglesia sufragánea de Al- 
barracín, el obispo Antonio, asociado á su cabil- 
do catedral, defendió sus derechos, acudiendo å 
la Santa Sede á fin de que declarara á cuál de 
los citados arzobispos debía obedecer. El Papa, 
Juan XXII dirimio la desavenencia en 14 de 
abril de 1318, erigiendo en archidiócesis la sede 
episcopal de Zaragoza, asignándola por sufragá- 
nea la mitra de Albarrracín. Escribió Muñoz 
Una defensa y memoria sobre las pretensiones de 
las dos sillas citadas, calificada de muy docta, 


MUONG: Geog. Pueblo del N.O. de la Indo- 
China, considerado salvaje por los anamitas y 
siameses que habitan las montañas de las pro- 
vincias de Ha-Tiñ, Ngue-Tlon y Tan-Hoa, y las 
tonguinesas de Nin-Bin, Long-Son y Kao-Ban. 
Divídese en multitud de tribus. El conocimien- 
to etnográfico que de ellos tenemos es aún muy 
imperfecto, Según viajeros franceses, los muong 
del dist. de Nan-Kuan, sit, al N. de los montes 
de Tamvien, son de color más blanco, de más 
alta estatura y de carácter más sencillo y franco 
que los anamitas. Romanet des Cailland consi- 
dera å los muong en general como tronco de 
donde aquéllos se han formado y que se con- 
serva aún puro de sangre china. Otros ven en 
ellos una raza autóctona, ó, mejor dicho, una 
rama importante de la raza autóctona conocida 
generalmente con el nombre de moi. Harmand 
y Courtin descríbenlos en estos términos: «Son 
más robustos que los anamitas, de más elevada 
estatura, pectorales más desarrollados y piernas 
más fuertes... En el color se diferencian poco.» 
La mujer, muy al contrario, seméjase por el ti- 
po y por el peinado que usa á las judías del 
Cairo. Aún son más contradictorias las opinio- 
nes en lo que atañe al idioma que habla esta 
gente; pues mientras unos le consideran dialec- 
to del anamita, otros le declaran esencialmente 
diferente. Parece esta opinión la más probable. 
El alfabeto es silábico y comprende 36 letras, 
que se escriben de izquierda á derecha. La nu- 
meración consta de nueve guarismos, siéndoles 
desconocido el cero. La antigua organización de 
los nuong era feudal. En cada pueblo había una 
familia noble que gozaba del derecho de alta y 
baja justicia, & semejanza de lo que ocurre en el 
Laos. La guerra que contra ellos emprendió el 
anamita Min-mang cambió esta organización, 
quedando los muong sometidos al soberano que 
gobernaba en Huc, el cual nombraba para go- 
bernarles á uno de los dignatarios de la corte, 

vien debía establecerse en Son-Tai. En reali- 
dad esta sumisión era en gran parte aparente, y 
los anamitas temían tanto á los muong antes de 
la conquista francesa que habían levantado en 
la frontera de su país grandes murallas. En 
1886 Gouin, delegado francés, presentó å su go- 
gobierno un proyecto de reorganización de los 
muong. La base de este proyecto consiste en ha- 
cerlos gobernarse y administrarse por sí mis- 
mos, para, á cambio de esta autonomía, disponer 
de su amistad y simpatías más sinceras y poder 
oponerlos å los anamitas en caso de necesidad. 
En dicho año el gobierno francés, abundando en 
estos pensamientos, creó la prov. de Muong. 


—-Mvox6: Geog. Y Mon. 


MUONIO: cog. Río de Europa, entre Rusia y 
Suecia; la orilla izq. pertenece á aquélla y la de- 
recha á la segunda. Sale del Ki pis Járvy, sit. en 
los 69° lat. N., en los confines de las Laponias 
sueca, noruega y finlandesa; corre hacia el S.E. 
á través de región bastante accidentada; recibe 
en la aldea sueca de Enontekis el Lettiis- Elf, río 
finlandés, y más lejos el Polojoki, que le lleva 
las aguas de la vertiente mevidional de la cordi- 
hilera de Salvas Vaddo. y hacia el 68° lat, N. 
vuelve hacia el S, y se une al Tornea-Elf en la 
aldea sueca de Kengis, después de un curso de 
350 kms. 


MUORONGO: fra. Ría de Africa, sit. al O. 
del Vietoria Nansa, Según Stanley, nace en la 
vertiente occidental del monte Mfumbiro y se 
dirige al S, para desaguar en el lago Akeñaru ó 
Alexandra, 

MUOTA ó MUOTTA: Feng. Río de Suiza. Na- 
ce en el collado de Pragel y desagua en el lago 
de los Cuatro Cantones por Brunnen. Ha dado 
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nombre al Muothathal, valle célebre en la cam- 


ña de 1799. 
UPA: Geog. Río de Africa, afl. de la dra. del 
Zambeze, aguas abajo de Senna. 


nas 0: iente 
„pin: Geog. Principado semiindependien 

d Mna sit, en la parte N.O. de la prov. de 
Se-chuañi, cerca de la frontera tibetana, entre 
los ríos Tung-ho y Ya-ho. Es país montañoso y 
de difícil acceso. Cap. Mu-Pin. 

MUQUICIÓN: f. Germ. COMIDA. 

MUQUIR: a. Germ. COMER, 


Todo se lo MUQUE el tiempo, 
: Los años todo lo mascan, 
Poco duran Jos valientes, 
Mucho el verdugo los gasta. 
QUEVEDO. 


MUQUIYAUYO: Geog. Pueblo del dep. de Ju- 
nín, rov. de Jauja, dist. de Huaripampa, Perú; 
1420 habits. 

MUR (del lat. mus, muris): m. ant. Ra'róx. 


+... conviene que tomen dos MURES, é de la 
lana sucia, é quémenlo todo en uno. 
Montería del rey don Alonso. 


„e. é fizo tantos MURES salir de la tierra, que 
se non podían dellos defender. 
ALONSO DE MADKICAL. 


— Lo QUE HAS DE DAR AL MUR DALO AL GA- 
TO, Y SACARTE HA DE CUIDADO: ref. que aconse- 
ja que hagamos con prudencia, obrando con me- 
jor consejo, lo que hemos de hacer á la fuerza ó 
sin poder evitarlo. 

- Mur: Geog. Caserío con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares de Meull y Santa Llu- 
sia, p. je do Tremp, prov. de Lérida, dióc. de 
Urgel; 365 habits. Sit. en terreno montuoso, 
cerca de Puigcercós, Cereales, vino y patatas. La 
población se halla diseminada en los lugares ci- 
tados y en varios caseríos. 

-Mur ó Mura: Geog. Río de Austria-Hun- 
griz. Nace en el Lungau, cantón de la extremi- 
dad S.E. de la prov. de Salzburgo, cerca de la 
aldea de Mur, en un macizo de la cordillera de 
los Tanern, en la vertiente septentrional de los 
Alpes Nóricos. Se dirige hacia el E. por valle 
profundamente encajonado, llamado Murwinkel; 
recibe el Taurach, entra después en la Estiria, 
toma la dirección E.N.F. eu el hermoso valle 
de Murthal, riega á Murau, Indenburg, Knit- 
telteld y Leoben, y recibe por su izq. el Ranten, 
Katsch, Päls, Ingevig y Liesing. En Brück, en 
la confl. del Miirz, que vicne del N.E., vuelve 
bruscamente hacia el S. en un estrecho desfila- 
dero á cuya salida está Gratz. Más allá recibe el 
Kainach y el Lassnitz; después toma dirección 
hacia el E.S.E., al N. del Windisch Biiheln; re- 
cibe el Sast y el Sulz, forma el límite entre la 
Estiria y la Hungría, penetra despmés en esta 
última comarca por el comitado de Zala, donde 
baña á Mura-Szerdahely y Kottori, y recibe el 
Stainz y el Keska, Desagua en el Drave, frente 
á Legrad, en la frontera de los comitados de 


Zala y Somogy, después de un curso de 450 ki- 
lómetros. : 


- Mur ó Mura: Geog. Desfiladero en las mon- 
tañas del N, del Hisar, Bujaria, Asia, sit. en el 
límite de las provs, de Hisar y de Zarafcha, Tur- 
questán ruso; 4270 m. de alt. 

-Mur (José): Biog. Piutor y escultor espa- 
ñol, N. en Barcelona hacia 1830. Fué alumno 
de la Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal 
y discípulo del escultor Adrián Ferrant. Siguió 
la carrera de las armas, mas pidió y obtuvo el 
retiro cuando sólo poseía el empleo de alférez de 
caballería. En la Exposición de Bellas Artes ce- 
lebrada en Cádiz en 1854 juzgó la comisión de 
premios del modo siguiente Jas obras de Mur: 
«Las cuatro esculturas pequeñas de marlil, eje- 
cutadas yor el Sr. Mur, tienen bastante mérito 
por la delicadeza y primor desu trabajo: no de 
muy correcto dibujo, los dos cautivos ostentan, 
Sin embargo, grandiosas y robustas formas, y 
ambos tienen bien acahados los extremos. Un 
niño de marfil. bien acabadito y gracioso, es tam- 
bién obra notable del Sr. Mur; pero la mejor de 
as cuatro, la que reune mejores condiciones de 

ibujo Y conclusión, es un crucifijo. también de 
marfil, todo de una pieza, obra bellisima en su 
genero, y que la Comisión opone á la Arade- 
Tila como digna del premio de escultura.» Y más 
elante decía: «En otros géneros hay además 
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cosas de mérito, y lo son una copia á la pluma 
imitando el grabado del retrato de la Reina do- 
ña Isabel de Braganza, obra en su género admi- 
rable, porque se necesita conocer muy bien la 
estamparpara poder apreciar las diferencias. Es- 
te exquisito trabajo se debe á la paciencia, cons- 
tancia y habilidad del Sr. D, José Mur, cualida- 
des que no ha ostentado menos en una preciosa 
miniatura.» En virtud de este informe obtuvo 
Mur el premio en Escultura. A la Exposición 
Nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid 
en 1856 llevó también, en miniatura, La Pre- 
sentación de la Virgen; Nuestro Señor crucifica- 
do, escultura en marfil; y La Concepción, meda- 
Món ejecutado en diente de caballo marino, ala- 
bástro y marfil. En la de Cádiz de dicho año 
presentó un San Pedro y La Purisima Concep- 
ción con dos ángeles, en marfil, En la de Jerez de 
1858 expuso su Crucifijo, en marfil, que fué pre- 
miado con medalla de bronce, 


MURA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Man- 
resa, prov. de Barcelona, dióe. de Vich; 781 ha- 
bitantes. Sit. en un valle rodeado de montañas, 
en los confines del part. de Tarrasa, Trigo, acei- 
te y vino; fab. de aguardientes. 


MURAD (ALÍ): Biog. Rey de Persia. N. en 
1746. M. en 1785. Nombrado (1775) gobernador 
de la Persia septentrional por su tío Zeky Jan, 
que había usurpado el trono, entregó, después 
del asesinato de éste, las ciudades de Teherán 
y de Ispahán á Abulletháh, que había sido pro- 
clamado wekil (regente) por el ejército; pero des- 
poseído éste (1780) por Sadek-Jan, tío de Murad, 
se declaró contra el nuevo rey. Se apoderó de 
Casoine y otras ciudades, y dueño de la Persia 
meridional quiso someter la septentrional, don- 
de Aha Mohammed el Kunuco se habia creado 
una soberanía independiente. Fué Murad á cam- 
paña en 1784, y sucumbió á 18 leguas de Ispa- 
hán, dejando la Persia en plena conflagración, 
que cesó con la muerte de los pretendientes de 
todas las dinastías, ú excepción de la dinastía 
Kayare, actualmente reínante. 


— Muran BEY: Biog. Jefe de los mamelucos 
en Egipto. N. en 1750. M. en 1801. Mostró 
ilesde sus primeros años mucho valor y sobresa- 
lientes talentos militares. Fiel á su protector 
Alí-Ley durante las guerras contra su hermano 
Mohammed.Bey, en 1773, cuando los dos ejórci- 
tos se encontraron, se pasó al enemigo y decidió 
la batalla en favor de Mohammed, exigiendo por 
precio de su perfidia el harén y los bienes de su 
señor y la posesión de su mujer querida. Dis- 
putó el poder á Ismail-Bey, y éste le desterró 
relugiándose Murad en Said: pero unido con 
Ibrahim vencieron los dos á Ismail y Murad se 
hizo reconocer encir, dignidad creada por él mis- 
mo. Su conducta administrativa fué de usurpa- 
ciones y rapiñas. Cuando habitaba en la ribera 
occidental del Nilo, en su magnífico palacio de 
Gyz¿h, recibió la noticia de que un ejército fran- 
cés se hallaba delante de Alejandría, y esto fué 
el principio de las continuas batallas (1798), que 
no cesaron hasta dos años después, en que se so- 
metió. Ignoraba el arte de la guerra, pero era de 
un valor á toda prueba; no pedía nada á la as- 
tucia, todo a la fuerza; de nervios de acero, de 
un solo sablazo cortaba la cabeza á un buey. Te- 
nía el instinto de gobierno sin conocer sus resor- 
tes; sabía apreciar el valor y el mérito de sus 
enemigos; orgulloso, altivo, irascible, vengativo, 
á veces interesado, á veces liberal y pródigo, si 
Ibrahim era el prudente Ulises, Murad era el fo- 
goso Aquiles. 

MURADA: Geog. Aldea del ayunt. y p.j. de 
Orihuela, prov. de Alicaute; 189 edifs, 

MURADABAN: (eog. C. del dist. de Pertab- 
garh, prov, de Rai-J3areli, Audh, Provincias del 
Noroeste, Tndia: 6 000 habits. 

MURADAS: Gray. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Beariz, ayint. de Beariz, jn je de 
Carballino, prov. de Orense; 73 edifa, 

MURADCHAI: Geog. Río de la Armenia turca, 
uso de los dos principales que forman el Kufra- 
tes, por lo que se le Hama también Eufrates 
oriental. Nace en el centro mismo de la meseta 
armenia, hacia el N. del lago de Van, en las 
montañas Nevadas ó Alá-Dagh de Diadin, pró- 
ximas al monte Arami. 

MURADDAG: feag, Cordillera del dist. de Ku- 
taiéh, prov. de Jodavendidiar, Anatolia, Tur- 
yuia asiática. Es la prolongación occidental del 
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Emir-Dag y una de las más altas cordilleras de 
la península; en el Ak-Dag ó Monte Blanco al- 
canza 2240 m. 


MURADELLE: Geog. V. SAN PAYO DE MURA- 
DELLE, 


MURADNAGAR: Geog. C. del dist. y prov. de 
Mirat, Provincias del Noroeste, India, sit. entre 
el Canal del Ganges y el Hindan; 5000 habits. 


MURADOS DA BARCIA: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Mañón, ayunt. de 
Mañón, p. j. de Ortigueira, prov. de la Coruña; 
22 edifs. 

MURAFA: Geog. Río del gobierno de Podolia, 
Rusia. Nace en el límite de los dists. de Litin y 
de Mohilet; corre al E., forma numerosos lagos, 
se desvía hacia el E.S.E., y, por fin, toma di- 
rección general hacia el S., dando numerosas 
vueltas, y va á desaguar en la orilla izq. del 
Dniester, aguas arriba de Jampol, después de 
un curso de 155 kms. 


MURAGAMI Ó MURAKAMI: Geog. C. del ken 
de Nigata, prov. de Etsigo, Hondo, Japón, si- 
tuada en la orila izq. del Igava-Gava, cerca de 
la costa; 18000 habits, Es c. antigua y tiene un 
castillo arruinado. 


MURAJES (del lat. muralium): m. pl. Hierba 
pequeña, medicinal, de sabor acre, que echa 
muchos tallos tendidos por el suelo, con ramos 
algo levantados: sus hojas son aovadas con pun- 
ta, lampiñas, sentadas y opuestas; sus flores, 
unas encarnadas y otras azules, y da por fruto 
cajitas colgantes parecidas á los cañamones, 


— MuraJes: Bot. La especie á que más pro- 
piamente se aplica este nombre vulgar es el 
Anagallis arvensis L., variedad de flor azul, es- 
pecie perteneciente å la familia de las Primulá- 
ceas, la cual se ha empleado alguna vez en Me- 
dicina como vexicante, 

MURAKIDIN: Ktnog. V. MEREKEDEH. 


MURAL (del lat. murális): adj. Perteneciente, 
ó relativo, al muro. 


Inventaron los romanos las coronas MURA- 
LFS, civicas y navales, para que fuesen insig- 
nias gloriosas de las hazañas, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


MURALCIA: f. Bot. Género de plantas (AMe- 
raltia) perteneciente á la familia de las Poliga- 
láceas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son fruticosas y subfruti- 
cosas, con las hojas esparcidas ó fasciculadas, 
crasas, rígidas, enterísimas y con frecuencia pu- 
zantes, y las flores axilares casi sentadas, solita- 
rias y tribracteadas en el ápice; cáliz persistente 
de cinco sépalos glumáceos y casi iguales, ó los 


-dos laterales algo más anchos: corola hipogina, 


de tres pétalos soldados inferiormente con el tu- 
ho estaninal: el anterior ó quilla mayor cónca- 
vo en forma de casco, envolviendo los estambres, 
unilobulado, con cresta apical ancha y formada 
por dos hojitas, y los dos posteriores soldados 
entre sí; ocho estambres hipoginos, ascendentes, 
casi iguales, con los filamentos soldados for- 
mando una vaina hendida por la parte anterior, 
libres en la parte superior, con las antenas de- 
rechas, unilocuiares y longitudinalmente dehis- 
centes: sin disco; ovario lateralmente comprimi- 
do, bilocular, terminado en el ápice por cuatro 
tuberculitos, con óvulos solitarios, anátropos y 
colgantes del ápice del tabique: estilo terminal, 
comprimido en sentido contrario al del ovario, 
curvo, engrosado en maza en el ápice, y trunca- 
do bilobo, con los lóbulos estigmatosos ; el fruto 
es una caja membranosa y comprimida, con el 
ápice enadriforme, bilocular y con dehiscencia 
Inculicida, y con las semillas solitarias en cada 
celda, invertidas, y carúncula umbilical carnosa. 


MURALLA (de muro): f. Fálrica que ciñe y 
encierra para sn defensa una plaza, Unos la to- 
man por todo el terraplén de una plaza fortifica- 
da, y otros sólo por la parte exterior ó camisa, 

Mandó abatir las fortalezas y las MURALLAS 
de casi todas las ciudades de España. 
MARIANA, 


Soherlto se derriba y abalanza. 
Hasta besar con reverencia y miedo 
El pie de las MURALLAS de Toledo, 

VALBUENA. 


Un golpe de mi cuerpo en la MURALLA 
Abre sin duda brecha, 
SAMANIEGO. 
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— MURALTA: Art, mil. Este vocablo no tiene 
en realidad dentro del tecnicismo militar, y por 
lo que á la fortificación concierne, una significa- 
ción determinada y concreta. El general Almi- 
rante lo define diciendo que es sen general la 
fortificación permanente de una plaza ó fortale- 
za; más particular, el recinto, la línea continua, 
enando se quiere distinguir éste de las obras ex- 
teriores.» 

Se han solido confundir las dos voces muralla 
y muro, ya dando al muro la extensión general 
indicada para muralla, ya limitándolo á su sig- 
nificación más concreta de simple pared ó reves- 
timiento, como se entiende modernamente al de- 
cir muro de terraplén, muro de escarpa, muro AS- 
pillerado, muro destacado, ete. En el siglo XVI, 
escritor tan distinguido y competente como don 
Bernardino de Mendoza usó indistintamente las 
voces muralla y muro, y en la actualidad tam- 
bién se emplean con frecuencia de la propia ma- 
nera uno y otro vocablo, 

Importa advertir, sin embargo, que en la épo- 
ca romana con la voz muro se expresó el orden 
de batalla ó disposición táctica de las tropas para 
combatir, Y, siguiendo este concepto la ley 16.3, 
tít. XXIII de la Partida 2.2, al definir los di- 
versos modos de ordenar las haces, dice: «E el 
muro fizieron para cuando viessen los enemigos 
que pudiessen meter todo lo suyo en medio, pa- 
ra tenerlo en saluo, porque non ge lo pudiessen 
desbaratar, nin forgar. Esto vsauan quando los 
Reyes auian áauer batalla los vnos con los otros, 
que dexaban los vnos para guardar la compaña 
del resto de la hueste, allí, como sobredicho es, 
e los otros yuan á lidiar.» 


MURAMATS: Geog. C. del ken de Niigata, 
prov. de Etsigo, Nipón, Japón, sit. á orillas de 
un afi. del Akanogava; 8000 habits. 

MURANO: Geog. C. del dist. y prov. de Ve- 
necia, Italia, sit. en una isla de las lagunas; 
4000 habits. Fab. de cristales. Notables iglesias 
de San Pedro y San Donato. Cerca se halla el is- 
lote de San Miguel de Murano. 


MURAPA: f. Bot. Nombre con que designan 
en Nueva Granada una especie de planta perte- 
neciente á la familia de las Pandanáceas, cono- 
cida entre los botánicos por el nombre sistemá- 
tico de Carludovica tetrayonia H. B. et Kunth. 


MURAR (del lat. muráre): a. Cercar y guar- 
necer con muro una ciudad, castillo ó fortaleza. 


... todo aquel ámbito que hoy es arrabal... 
se pobló, MURÓ y fortificó, en ganando á Tole- 
do el rey D. Alonso. 

Pero SALAZAR DE MENDOZA. 


A Rabatha, MURADA y guarnecida, 
Ciudad del fiero Amón dejo vencida. 


CALDERÓN. 


MURAS: Geog. Lugar con ayunt., formado por 
las parroquias de Santa María de Balsa, Santa 
María de Burgo, San Julián de Irijoa, San Pe- 
dro de Muras, San Esteban de Silán y Santa Ma- 
ría de Viveiró, p. j. de Vivero, prov. de Lugo, 
dióc. de Mondoñedo; 3093 habits. Sit, en la par- 
te meridional del part., entre la sierra Gistral y 
el monte Bustelo, cerca de Oro] y en los confines 
de la prov. de la Coruña. Terreno montuoso en 
general; cereales, patatas, vino y castañas; cría 
de ganados. Pasa por este ayunt. la carretera de 
Vivero á Lugo y Orense. La cab. está sit. á la 
dra. del río Eume. || V. San Pibro DE MURAS. 

MURÁS: Grog. Lugar en la parroquia de San- 
ta María de Pazos, ayunt. de Pazos de Borbén, 
p. j. de Redondela, prov. de Pontevedra; 48 
edils. 

MURASAPUR: Crog. C. del dist. de Pertab- 
garh, prov, de Rai-Bareli, Audh, Provs, del Nor- 


neste, India, sit. en la orilla izq. del Ganges; 


68000 habits, 


MURAT: Grog. ©. cap. de cantón y dist., del 
partamento del Cantal, Francia, sit, al LN. E. 
de Anvillac, cerca de la orilla izq. del Alagnón, 
con estación en el f. e. de Capdenac 4 Arvant; 
3000 habits. Pah, de paños, encajes y quesos 
Mamados del Cantal. Iglesia de Nuestra Señora 
ile los Olivos, con una Virgen negra, regalo, se- 
gún dicen, de San Luis. Rocas hasilticas en for- 
ma de tubería de órgano. Fué eaj de un vizcon» 
dado; el último vizconde, Jacobo de Armagnac, 
duque de Nemours, pereció decapitado en tieni- 
po de Luis XI. El dist. conprende Jos cantones 
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de Allache, Marconat y Murat. El cantón tiene 
15 municips. y 14000 habits, 


— Murat: Geog. Cantón del dist. de Castrés, 
dep. del Tarn, Francia; 2 municips. y 4000 ha- 
bitantes. 

- MURAT (ENRIQUETA JULIA DE CASTELNAU, 
condesa de): Bioy. Escritora francesa. N. er 
Brest en 1670. M. en 1716. A la edad de dieci- 
súis años abandonó á Brest, fué á París, y á poco 
se casó con el conde de Murat, brigadier de los 
ejércitos del rey. Brilló algún tiempo en la corte, 
siendo despuús desterrada á Loches á instancias 
de madama de Maintenón, quien la acusó de ha- 
ber contribuido á la publicación de un libelo in- 
jurioso para la corte de Luis XIV. Durante su 
retiro compuso varias novelas, notables en su 
mayor parte. En 1715 el duque de Orleáns hizo 
le levantasen el destierro, y al año siguiente mu- 
rió Enriqueta en su castillo del Maine. Cítanse 
entre sus escritos: Memorias de mi vida; Nuevos 
cuentos de hadas; Historias sublimes y alegóricas 
del año 1699, etc. 


~ Murar (Joaquín): Biog. Rey de Nápoles. 
V, JoaquiN NAPOLEÓN. 


-Murar (NAPOLEÓN AQUILES, principe ): 
Biog. Primogénito del rey Joaquín. N. en 1801. 
M. en 1847. Durante el reinado de su padre tu- 
vo el título de príncipe real de las Dos Sicilias, 
A su mayor edad dejó Europa y se estableció en 
los Estados Unidos, donde aceptó el modesto 
empleo de director de Correos, contribuyendo 
con su fortuna y sus trabajos á la civilización de 
un pueblo libre. A su heredero legó, entre otras 
cosas, una magnífica espada que había pertene- 
cido å su padre. Entre sus obras se hallan: Car- 
tas de un ciudadano de los Estados Unidos á uno 
de sus amigos de Europa (París, 1830); Exposi- 
ción de los principios del gobierno republicano, tal 
como ha sido perfeccionado en América (Paris, 
1833), y otras. 

— Murar (NAPOLEÓN LUCIANO CARLOS, prin- 
cipe de): Biog. Político francés. N. en Milán en 
1803. M. en París en 1878. Vué hijo del general 
Joaquín Murat y de Carolina, hermana de Na- 
polcún I. Se educó en Nápoles, cuyo trono ocu- 
paba su padre en 1808; pero después de los su- 
cesos de 1815 abandonó esta ciudad. En 1824 
se embarcó para los Estados Unidos con objeto 
de reunirse á su tío, José Bonaparte; mas habien- 
do naufragado el Luque en las costas de España, 
fué hecho prisionero y tuvo que vencer grandes 
dificultades para recobrar la libertad. En 1827 
casó con Carolina Georgina Fraser, viéndose re- 
ducido este matrimonio á una situación bastan- 
te precaria á cansa del mal éxito de algunos ne- 
gocios comerciales. Hallándose en los Estados 
Unidos en 1848 supo que se había proclamado la 
República, y habiendo heredado los títulos de 
su hermano mayor, que había muerto, vino á 
Europa y presentó en Francia su candidatura 
para las elecciones de diputados por el departa- 
mento del Lot, Elegido diputado, tomó asiento 
en la derecha de la Cámara. Reclegido en 1849, 
fué nombrado Ministro plenipotenciario en Tu- 
rín, y al año siguiente fué elegido coronel por la 
segunda legión de la Guardia Nacional. En 1852 
fue nombrado senador, después del golpe de Es- 
tado, y en 1853 obtuvo el título de príncipe. En 
1855 y 1860 se habló de sus pretensiones al tro- 
no de las Dos Sicilias, sin que ningún hecho 
viniera å confirmarlas, hasta que en una especie 
de manifiesto que publicó en 1861 declaró sus 
pretensiones al trono de Nápoles. El príncipe 

ateiano Murat fué condecorado con la gran eruz 
de la Legión de Honor en 1856. 


MURATO: Geog. Cantón del dist. de Bastia, 
dep. de Córcega, Francia; 4 municips, y 3000 
habits. 


MURATORI (Luis ANTONIO): Bioy. Historia- 
dor y arqueúlogo italiano. N. en Vignola, cerca 
de Módena, en 1672, M. en Módena en 1750, 
Ingresó en las Ordenes, tomó el grado de Doctor 
en Teología (1692) y fué nombrado (1695) conser- 
vador dela biblioteca amirosiana de Mikin, mer- 
ced å la recomendación del conde Carlos Borro- 
meo, Trabajador infatigable, el joven erudito se 
dedicó å descifrar manuscritos, también á eseri- 
bir composiciones literarias que commnicaba á las 
Academias, y entró en relaciones conu Jos hom- 
bres más instruidos de su tiempo, entre ellos Pa- 
pebreeck, Mabillón y Montfaucón. Eu 1700 el 
duque de Módena le Hamo á su lado y le encar- 
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gó de los archivos y biblioteca del palacio ducal. 
Muratori consagró su vida á pro.undas investi- 
gaciones acerca de los orígenes históricos y las 
antigiiedades de su patria. Fué individuo de gran 
número de sociedades sabias. Su vasto saber y 
grande reputación no podían dejar de procurarle 
enemigos, que le acusaron de herejía y de ateís. 
mo. Muratori escribió al Papa una carta ¿”este 
propósito, y Benedicto XIV le contestó que 
nunca había estado en sus intenciones inquietar 
á un sabio tan distinguido por algunas opiniones 
emitidas en sus obras contra el poder temporal 
de los Papas, opiniones que en nada atacaban al 
dogma. Hacia el fin de su vida Muratori se que- 
dó completamente ciego. Había compuesto 64 
obras, algunas de las cuales son hoy muy esti- 
madas, citándose entre las más notables: .4nec- 
dota que cx Ambrosianez bibliothecæ codicibus 
eruit Muratorius; Anecdota greca; Anecdola la- 
tina; Rerum italicarum scriplores praciput ab 
anno 500 ad annum 1500; Antiguitates italico 
medii «vi, sive dissertationes de moribus ilalici 
populi; Novus thesaurus veterum inscriptionum; 
Liturgia romana vetus, etc. 


MURAVACHE: Geog. Río de la sección Guaya- 
na, Venezuela; nace en la serranía de Arima- 
gua y desagua en el Esequibo. 


MURAWIEFF (NICOLÁS): Biog. General ruso, 
conde de Amurski. N. en 1810. M. en París en 
1881. Siendo muy joven entró en el regimiento de 
guardias, sirvió largo tienpo en el Cáucaso, y por 
su heroísmo mereció el grado de Mayor general. 
En 1847 fué nombrado gobernador de la Siberia: 
oriental y en 1848 Teniente General. Llevó á 
cabo la importante conquista del Amur, y en 
1858 concluyó el tratado de Aigun, por el cual 
la China renunció á todas sus pretensiones sobre 
este país. El gobierno ruso acordó concederle co- 
mo recompensa el título de conde y el nombre 
de Amurski. En 1859 Murawieff se presentó 
con una escuadra en Yedo y terminó con el Ja- 
pón un tratado sumamente ventajoso para Ru- 
sia. De allí volvió á San Petersburgo por la Si- 
beria y propuso al gobierno nuevos planes de 
conquista, que no se pudieron realizar por difi- 
cultades económicas. En 1861 fué nombrado Con- 
sejero de Estado. 

MURAXKINO: Geog. ©. del dist. de Kinagui- 
nin, gobierno de Nijegorod, Rusia, sit. á orillas 
del Sundovik; 4000 habits. Preparación de pie- 
les de carnero; fundición de cobre. Es una de 
las e. más importantes é industriales del go- 
bierno. 


MURBACH: Geog. Aldea del círculo de Gueb- 
willer, dist. de Alta Alsacia, Alsacia-Lorena, 
Alemania, sit. á orillas del Murbach, al pie del 
Ballón de Guebwiller. Coro, crucero y dos cam- 
panarios, restos de una abadía fundada en el si- 
glo viit y secularizada en 1759 por Luis XV. El 
abad tenía voz y voto en la Dicta del Imperio. 


MURCEGUILLO: m. MURCIÉLAGO. 


... Galeno dice, que el corazón del MURCEGUI- 
LLO es bueno para la gota. 
JUAN DE FUNES. 


MURCEO: m. Germ, TOCINO. 


MURCIA: Geog. Una de las 47 prov. continen- 
tales de España, perteneciente al antiguo reino 
de Murcia. 

Situación y límites. - Hállase en el extremo 
S.E. de la península, en el litoral del Mar Me- 
diterráneo; está comprendida entre los 379 19" y 
38° 39 de lat. N., y los 1? 20” y 32 0” de longi- 
tud E, del meridiano de Madrid. Confina al N. 
con la prov. de Albacete, al E. con la de Alican- 
te y el Mar Mediterráneo, al S. con dicho mar y 
al O. con las provs. de Almería, Granada y Al- 
bacete. 

Fronteras y literal, — Ta línea que separa las 
rovs. de Murcia y Alicante tiene su origen en 
a costa, entre el extremo septentrional del Mar 

Menor y la Torre de la Horadada; desde este 
into y en dirección casi constante al N.O. va 
á parar entre Jos pueblos de Beniel y Orihuela, 
muy próximo al primero, para dirigirse poco des- 
pués al N, en busca de las cumbres de la sierra 
de Crevillente, por cuyas laderas desciende, eru- 
za wn estrecho valle y sube hasta el punto de- 
nominado Mojón de Jumilla, en la sierra de la 
Pila, cuyas cimas abandona, conservando siem- 
pre la dirección al N. para entrar en la sierra 
de las Salinas, que sigue eu su parte más alta 
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i acera, en donde concurren los 
hasta el pico d poe de Murcia, Alicante y Al: 
bacete, pasando antes entre Yecla y Villena á 
sonal distancia próximamente de ambos pueblos. 
Bide aquí la línea divisoria de Murcia y Alba- 
cete toma la inclinación al O. y N. para cambiar 
después bruscamente al 0.5.0. cruzando la ram- 
bla del Judío en su nacimiento, y en dirección 
casi al S. sigue la divisoria de aguas de ésta y 
del arroyo de Vinatea, al O. del pueblo de J u- 
milla; la sierra de las Cabras forma después el 
límite de la prov. hasta las inmediaciones del río 
Mundo y su confi. con el Segura, cuya margen 
sigue para torcer á poco al S. O., y por la sierra 
de Taibilla llegar á la prov. de Granada en las 
faldas septentrionales de la sierra de La Sagra, 
La divisoria de aguas de las cuencas del Segura 

del Guadiana Menor es á la vez por esta parte 
límite entre las provs. de Murcia y Granada, pa- 
sando entre los pueblos de Moral en la primera 
y Puebla de Don Fadrique en la segunda. Desde 
el encuentro de las dos provs. citadas con la de 
Almería, la frontera con la última continúa ha- 
cia el E. por la prolongación oriental de la sierra 
de Espuña; cerca y al N. del río de María reco- 
da hacia el S., cruza dicho río, y por la Muela de 
Montreviche y al E. de la cima de las Estancias 
llega al Cabezo de la Jara, donde torciendo al 
S.E. va casi recta å la costa, para terminar cerca 
de San Juan de los Terreros. Aquí, y unos 24 ki- 
lómetros antes de llegar á Aguilas, desde el O, 
empieza el litoral de la prov. de Murcia, que 
"comprende 170 kms. de costa. Hállanse en ella: 
el monte y puerto de Aguilas, el monte de la 
Aguilica y puerto del Hornillo, con el islote El 
Fraile; la cala de la Barrilla, el monte de Cope, 
la cala Bardina y el fondeadero de Cope; el Gol- 
fo de Mazarrón, con la cala Blanca; la punta de 
Calnegre, la de la Cueva del Lobo, la playa de 
Bolnuevo, el Cabezo del Castellar, la ensenada 
de Mazarrón, la playa del Alamillo, la isla Pla- 
na y el fondeadero y Cabo de la Azohia; el Cabo 
Tiñoso, con faro; la cala del Portús y el Cabezo 
de Roldán; la isla de las Palomas y la Terrosa, 
que la aglomeración de las arenas ha convertido 
en península; las dos playas Jlamadas Algame- 
cas, la punta y faro de la Podadera y la punta 
de Navidad; el puerto y ensenada de Cartagena; 
la ensenada, islote, bajo y faro de Escombrera; 
el Cabo del Agua y la cala del Gorguel; el puer- 
to pero de Pormán y el Cabo Negrete; el mon- 
te Escucha; las calas Nogueras y Avellana, y el 
Cabo de Palos, con faro; las isletas Hormigas, 
con otro faro; el Mar Menor y las islas Grosa y 
Estacio, y finalmente se Mega al mojón divisorio 
entre Murcia y Alicante, unos 2 4 kms. al S. de 
la Torre de la Horadada. 

Extensión y población. — La superficie dela pro- 
vincia es de 11537 kms.?; por este concepto ocu- 
pa el 17.* lugar entre las provs. españolas del 
continente; su configuración se adapta á la de 
un rombo, cuyo eje mayor, ó sea la línea que li- 
geramente inclinada al E. va de N. å S., desde 
el confín del término de Yecla con el de Alman- 
sa, en Albacete, hasta el junto de la cala que 
corresponde å la línea divisoria de Murcia y Al- 
metía, mide aproximadamente 160 kms. ; de E. 
4 O., ó sea desde el punto en que se reunen las 
tres provs. de Murcia, Granada y Albacete hasta 
el Cabo de Palos, la long. es de unos 150 kms. 

, Por su población corresponde á esta prov. el 
septimo lugar entre las demás de España. Según 
el censo de 31 de diciembre de 1887, la población 
de hecho es de 491436 habits, y la de derecho 
de 489770; la población relativa es de 43 habi- 
tantes por km.?, superior al término medio de la 
población de la península. Comparado el citado 
censo con el de 1877, que asignaba 4 esta provin- 
cia una población de 452082 hahits., resulta un 
aumento de 37688, ó sea el 8,34 por 100, Según 
la Nescña geográfica y estadistica de España, pu- 

licada en 1888, el promedio anual de nacimien- 
tos inscritos en los registros civiles de la provin- 
cia fué, durante el septenio de 1878-84,de 16789, 
9 sea 3,72 por cada 100 habits. con relación al 
censo de 1877. El promedio de matrimonios en 
el mismo período 2611, ó 0,58 par cada 100 ha- 
Juantes, El promedio anual de defunciones 

poo, ó sea 3,14 por enda 100 habits. Durante 
e grnguento de 1878-82 nacieron por término 
medio al año 15816 legítimos y 6000 no legiti- 
mos. El número de emigrantes se puede caleular 
tgga al año con relación al periodo de 1884- 


Orografía, — La prov. de Murcia participa del 
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carácter orográfico general de la península, pre- 
sentando elevadas planicies, que decrecen con 
fuertes y rápidas pendientes hasta el nivel del 
mar. Grandes sierras, derivaciones de dos de los 
más importantes sistemas de la península, cu- 
bren no pequeña parte de su superficie, amonto- 
nándose hacia el Poniente en los vecinos y enor- 
mes macizos de Sierra Sagra, Sierra Segura y 
Monte la Jara, y derivándose en lo demás del 
territorio de las elevadas cimas de Espuña, del 
Talagón, de Columbares, del Carche y de la Pila 
para formar ó cadenas que bordean el mar ó gran- 
des islotes en medio de las llanuras, las cuales, 
cerca de Murcia, principian á elevarse rápida- 
mente al N. hasta confundirse con los llanos de 
la Mancha, entrecortadas de trecho en trecho por 
sierras sucesivas cuya elevación disminuye pro- 
gresivamente. 

A pesar del desorden aparente de esa multi- 
tud de montes y sierras, de ese laberinto de in- 
trincados 1 profundos barrancos que se entrela- 
zan en todas direcciones sin formar grupos ù sis- 
temas que puedan atribuirse á un orden gene- 
ral, el ilustrado ingeniero de minas D. Federico 
de Botella, considera los montes que cubren gran 
porción de la prov. de Murcia como derivaciones 
de la gran cordillera Penibética y del grupo de 
sierra Bética. La primera, bifurcada en los altos 
de sierra Nevada, entra en la prov. de Murcia por 
la de Almería, formando con uno de sus ramales 
los montes de la Jara, sierras del Cenio y de 
Tercia y laderas de Espuña, y cruzando la pro- 
vincia de S.0. á N.E. termina en las sierras de 
Orihuela y de Callosa en Alicante; el otro ra- 
mal, al S. del anterior, forma las sierras de Al- 
menara, de Aguaderas, Carrascoy y Columbares, 
y viene, por fin, á morir en Cabo de Palos, con 
los montes Contestanos ó de Cartagena. En la 
sierra de Espuña se están verificando con muy 
buen éxito los primeros trabajos de repoblaci n 
forestal hechos en España por cuenta y orden 
del gobierno. Componen la comisión los inge- 
nieros Sres. Musso Codorniu y Madariaga. 

La cordillera Bética, perfectamente determi- 
nada por las sierras de Segura, Guillemona, de 
las Cabras, del Gavilán, monte de Jumilla y del 
Carche, se interna en la prov. de Alicante, ocu- 
pando toda la parte N. de la cegión murciana. 

Las sierras de Espuña, de Almenara, de Co- 
lumbares, del Carche y de la Pila forman la oro- 
grafía de este país, siendo el núcleo principal la 
primera, que extendiéndose desde el centro de 
la prov. hacia el O. y tomando los nombres de 
Ponce, la Silla, Albarda y Culebrina sale de los 
límites de la prov., formando un pequeño arco 
para unirse á las de Segura y de la Sagra; derí- 
vase de ¿sta la sierra de Taibilla en dirección 
S.E.-N.E., sirviendo de límite entre Murcia y 
Albacete: másal N., y también como límite entre 
ambas provs. y casi paralela á la anterior, se en- 
cuentra la sierra de las Cabras, enyas últimas 
estribaciones mueren al O, del pueblo de Jumi- 
lla. Las sierras del Carche y de la Pila, nacien- 
do muy cerca de Cieza, la primera al N. y la se- 
gunda al E., forman á modo de gran anfiteatro, 
que constituye la cuenca de la rambla del Mo- 
ro y vienen á unirse en los confines de Murcia y 
Alicante tomando el nombre de sierra de Sali- 
nas, en cuyas laderas occidentales está el pueblo 
de Yecla y nace la rambla del Judío. En el cen- 
tro de las vastas llanuras que se extienden al 
S.O. de la cap. se encuentra la sierra de Colum- 
bares, cuya alt, disminuye progresivamente ha- 
cia el E. y da paso å los puertos de la Cadena, 
en la carretera de Cartagena, y á los de San Pe- 
dro del Pinatar, Salto de Mula, Rebate y otros 
senderos, y å los caminos de Orihuela y Almo- 
radí y pueblos de la costa, terminando en el 
mar, en el Cabo Roig, en la prov. de Alicante, 
La sierra de Almenara, la más meridional de to- 
das las de esta prov., se extiende paralelamente 
á la costa y sirve de divisoria de aguas entre el 
río Sangonera y el Mediterránco; después de to- 
mar los nombres de Pilar de Jarabia, Vulcanos, 
Marina de Cope, Lomas de Bas, Almenara, Ra- 
monete, Mazarrón, Portús, Roldán, Atalaya y 
Galeras, forma el puerto de Cartagena y conti- 
núa cou las denominaciones de montes de San 
Julián, Sancti-Spíritus, Cabeza Negra y Don 
Juan, terminando en el Cabo de Palos. Las ma- 
yores alturas de la prov. son: el morrón de Es- 
puña, 1582 m.; el Gigante, 1499; el Carche, 
1380, y la sierra de la Pila, 1282. 

Geología y minas, — Considerado en su con- 
junto el reino de Murcia, presenta desde Juego 


MURC 


y á diferentes niveles dos grandes cuencas ter- 
ciarias que comunican entre sí por un pequeño 
estrecho; abiertas hacia Castilla por el N. y ha- 
cia el mar por el Levante, apóyanse por los de- 
más vientos sobre depósitos de ¿pocas anterio- 
res, que forman en su interior varios islotes de 
no pequeña extensión. Principia el paleozoico la 
serie de estos terrenos, y siguen después jior su 
orden el triásico, el jurásico, el cretáceo y el 
uummulítico, atravesados todos ellos con fre- 
cuencia por diversas rocas ígneas y adoptando 
en su distribución cierta regularidad, que resul- 
ta más notable al compararla con los accidentes 
geológicos del vecino reino de Valencia. 

El terreno paleozoico forma. en el extremo me- 
ridional de la prov., å lo largo y próximas á la 
costa, dos fajas cercanas y algo paralelas. La 
formación triásica, de gran importancia en esta 
comarca, empieza al Mediodía, en los montes 
Contestanos, y forma luego las Lastante eleva- 
das sierras del Caño, Tercia y Currascoy, exten- 
diéndose hasta los montes de Moratalla, Calas- 
parra y de la Pila, saliendo å la superficie en 
muchos afloramientos, que se marcan como otros 
tantos pequeños islotes en los barrancos, en las 
laderas óen las cumbres de las más altas sierras. 
La formación jurásica se halla concentrada al 
N.Q. de la prov., mostrándose en las sierras de 
los Fontanares, de la Culebrina, de Pedro Pon- 
co, de Mojante, Moratalla y Cehegín. El terre- 
no cretáceo tan sólo aparece hacia el N. en las 
sierras Larga, de Santa Ana, de Beníes, del Car- 
che, de la Mala Mujer, de las Hermanillas, de 
Jumilla y del Buey. 

La formación nummulítica es continuación de 
la de Alicante y llega å la prov. de Murcia por 
las sierras de la Espada y de Luibar, junto al 
Pinoso, y continúa por las laderas de las de la 
Pila y por las de Ascoy, Cieza, Ricote, Ulea y 
Archena; penetra hasta las cercanías de Mula y 
Pliego para formar casi todo el morrón de Es- 
puña y rodear hacia el N. el de Pedro Ponce, 
cerrando por ambos lados en las accidentadas 
llanuras de Lorca; corre desde aquí por la parte 
superior próxima á Moratalla y á la Puebla de 
Don Fadrique, en tanto que hacia el S.O. sigue 
fuera de los límites de la. prov. por entre las sie- 
rras de María y de las Estancias. 

Domina en esta comarca la formación mioce- 
na, presentada con sus dos grandes divisiones, 
marina y lacustre: la primera empieza en el li- 
toral; sucesiva y paulatinamente se alza hasta la 
cumbre de Carrascoy (538 m.); baja rápidamente 
dejando la cap. 4 45 m. sobre el nivel del mar, y 
elévase otra vez para formar con parte de sus 
capas el macizo de sierra de la Pila; continúa 
después desde el puerto de Losilla por llanuras 
poco onduladas, hasta la sierra de la Mala Mu- 
jer, que franquea por los dos pequeños estrechos 
que a Levante y å Poniente dejan entre ella los 
montes de Jumilla y Calasparra, y apareciendo 
de nuevo en su vertiente septentrional llega en 
la provincia de Albacete hasta una línea limita- 
da por el Bonillo, Leruza, San Pedro, Chinchi- 
Ha é Higueruela, sin más interrupción que el 
pequeño islote lacustre desde Yeso á Socobos. La 
formación lacustre constituye varias cuencas en 
la región interior hacia la confl. de los ríos Mun- 
do y Segura, en las inmediaciones de Ricote y 
Salero y en las Diputaciones de Río y Barranco 
Hondo, término de Lorca. 

La formación pliocena sólo aparece en algunos 
manchones en las laderas de los montes Contes- 
tanos å orillas del mar, junto á los límites de 
Alicante y en término de Mazarrón, relacionado 
con la formación idéntica de la isla de Mallorca 
y de las vertientes de dos Apeninos. D. Ramón 
Pellico hace particular mención, como pertene- 
ciente å este período, de un cerro plioceno mari- 
no al N, del barrio de San Cristohal de Lorca, 
que se distingue de otros miocenas que le rodean 
por la discordancia de su estratificación y por 
sus fúsiles, en que domina el Perten jacobens, 

Los alnviones antiguos tienen considerables 
desarrollos y se extienden en el Mano de Lorca, 
la cuenca de Mula y Pliego (en donde los hay de 
40 ni, de espesor), en la mesa que por Jas ver- 
tientes orientales de Espuña Mega hasta cerca ile 
Barqueros, en mueha parte de la huerta de Mur- 
cia y en el ancho valle que existe desde las sie- 
rras Larga y de Santa Ana å la de la Mala Mu- 
jer, siendo insignificantes en los demás puntos. 
En los sitios inclicados forman el cuaternario 
fragmentos de rocas preexistentes, enlazados 
con un comento calizo y en lo general ferrugino- 
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so, que suele comunicarle un tinte rojizo muy 
subido y tan diverso del rojo del trías que se 
distingue perfectamente desde las alturas, 

Así por la falta de hielos perpetuos de las eum- 
bres como por la lat, de estas regiones se com- 
prende que no se encuentren morenas ni otro al- 
guno de los fenómenos que la acción glaciárea 
deja impresos algunas veces en las rocas, y más 
bien parece que este terreno diluviano tenga por 
origen un simple transporte y acumulación pro- 
ducidos por las aguas torrenciales. En algunos 
puntos, como en el Estrecho de Fuentes, donde 
se alzaba el destruido pantano de Lorca, la son- 
da ha penetrado en el álveo del río á 18 m. sin 
atravesar por completo el espesor del terreno de 
aluvión. No hay noticias de que en esta provin- 
cia existan turberas. A orillas del Mar Menor, 
en la lengua de tierra sumamente estrecha del 
Cabo de Palos á la Torre de la Horadada, se ob- 
serva una serie de dunas, que con el cerro tra- 
quítico de Calnegre y ciertos cerrillos de arenis- 
ca terciaria constituye el cordón litoral y dique 
que separa las aguas de aquél y del Mediterrá- 
neo. 

Las numerosas apariciones de rocas Ígneas ó 
eruptivas pertenecen en realidad á épocas muy 
modernas, y algunas son contemporáneas ó pos- 
teriores á los abundantes criaderos metalíferos 
que existen en su proximidad; así es que en va- 
rios puntos atraviesan los terrenos terciarios, y 
en otros casos, como en el Cabezo Rajado, cerca 
de Cartagena, aparece levantado el terreno ter- 
ciario sobre los flancos de las erupciones. Los 
puntos en que abundan las rocas eruptivas de 
una y otra parte son Mazarrón y sus cercanías, 
Cartagena hasta el Mar Menor, sus islas y las 
islas Groza y del Farallón en el Mediterráneo, 
las sierras de Enmedio, de Almenara y de Ca- 
rrascoy, y otra multitud de afloramientos dise- 
minados por todo el reino, siguiendo dos direc- 
ciones bien determinadas: la una O. 230 15' N. 


á E, 23° 15” S., que correspondería á las erupcio- : 


nes de las rocas plutónicas, y la otra de E. 21° 
30” N. å O. 21° 30 S., que se referiría á las vol- 
cánicas. La roca es de aspecto ferruginoso y muy 
obscura; está Nena de cavidades y oquedades y 
abunda en ella la mica de color pardo. A Delesse 
le ha parecido semejante á la Minette des Vor- 
ges, salvo las oquedades y cavidades que la ha- 
cen entrar en la clase de las rocas volcánicas 
(Botella, Descripción geológ. min. de las prov. de 
Murcia y Albacete). 

En las montañas de Murcia se encuentran al- 
nmas curiosidades físicas, como las cuevas, ver- 
daderamente notables, del Barquillo en el monte 
de Caravaca, y la de Don Juan en el cabezo de 
este nombre, cerca de Cartagena, que aparecen 
incrustadas de estalactitas de caprichosas for- 
mas, y en la última se encuentran magníficos 
cristales de roca, que, teñidos por los óxidos de 
cobre y de hierro, forman una variedad de ama- 
tistas y esmeraldas de las que se han obtenido 
ejemplares de gran tamaño y perfecta cristaliza- 
ción. De esa cueva procede la cruz de cristal que 
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violentas las trepidaciones que las campanas 
sonaron por si solas, experimentando la cate- 
dral y otros edifs. daños considerables; sin ce- 
sar por completo las sacudidas, el día 11 de abril 


. del mismo año se repitió el fenómeno casi con la 


existe en la iglesia parroquial de Cartagena y ' 


que mide 47 centímetros de longitud. Por el in- 
terior de aquella concavidad corren varios arro- 
yos que se pierden en el fondo de inmensas ga- 
lerías naturales, cuya exploración no se ha veri- 
ficado por temor á los grandes peligros que 
ofrece. 

Sabido es que la península ibérica es en el 
Continente de Europa una de las regiones don- 
de los terremotos se hacen sentir con más fuer- 
za, y en ella hay dos territorios, ambos en la 
costa del mar, en que causan grandes destrozos. 
El uno se halla en Portugal, y sn foco principal 
parece corresponde á Lisboa; el otro alcanza la 
extensión de unos 300 kms., desde la desembo- 
radura del del río Segura hasta Motril ó Almu- 
ecar; á lo ancho se extiende sólo unos 60, pero 
los terremotos más terribles apenas tienen lugar 
más allá de 20 6 30 lejos del mar. Fl foco de 
esta región sísmica cambia de lugar en cada 
conmoción ó serie de conmociones que sobrevie- 
ne (Los terremotos de la prov. de Almería, por 
D. Casiano de Prado, 1863). 

Los terremotos más intensos que se han obser- 
vado son los de 1356, 143], 1504 y 1531; 1743, 
que derribó en la c. muchos edifs. ; 1822, 1823 y 
15 deseptiembre de 1828, en que durante el día 
y la noche sesintieron más de 300 saendidas; el 
del 21 de marzo de 1829 arruinó por completo el 
pueblo de Torrevieja y otros muchos, y produjo 
innumerables víctimas. En la cap. fueron tan 


misma intensidad. Los que se sintieron después 
todos los años no tuvieron iniportancia, hasta 
que en 10 de junio de 1863 volvieron á notarse 
en Murcia, Cartagena, Huércal-Overa y Lorca, 
repitiéndose durante los tres meses siguientes y 
también en 1874, 

Desde el punto de vista de los criaderos me- 
talíferos se distinguen dos zonas bien marcadas: 
la primera, la zona metalifera antigua, ligada 
con los terrenos de remota formación, compren- 
de los criaderos de plomo, hierro, cobre, cala- 
mina, alumbre y manganeso. La segunda, la 
zona mineral moderna, por circunseribirse å los 
terrenos terciarios, aun cuando en realidad es de 
depósito anterior á la que precede, encierra los 
azulres y lignitos. La sierra de Cartagena es el 
loco principal de los minerales de plomo; los 
sulfuros y carbonatos de plomo, acompañados de 
blendas, calaminas, pirita de hierro, antimonio, 
arsénico, plata y cobre constituyen sus varias 
clases, y aunque algunas veces se encuentran en 
filones es lo más frecuente que vengan á la su- 
perlicie en unas grandes masas ferruginosas, que 
por extensión reciben el nombre de carbonatos. 
En contacto con éstos, ó muy vecinos, existen 
por lo común enormes peñascos de hierro aisla- 
dos entre sí y con todo el aspecto de fundidos, y 
á corta distancia de la sierra una línea de cerros 
de braquitas trapps, wackas y basaltos. Los cria- 
deros de plomo de Mazarrón, junto al pueblo de 
este nombre, forman un pequeño sistema hasta 
cierto punto aislado de la sierra del Algarrobo 
y de los Rincones, y los constituyen los cerros 
de San Cristóbal, de los Perules y de la Jabali- 
na. Estos veneros son de galena, generalmente 
fina y compacta, acompañada á veces de carbo- 
natos, y se distinguen de los de Cartagena en 
que no hay acumulación de mineral en grandes 
masas al exterior. En el lomo de Bas, que puede 
considerarse como uno de los estribos de la sie- 
rra de la Almenara, existen también criaderos 
de plomo, que se presentan en estado de sulfu- 
ros, formando filones de regularidad y constan- 
cia tan extraordinarias algunos, que pueden se- 
guirse en longitudes de 1500 mi. Tanto en la sie- 
rra de Cartagena como en la de Mazarrón abun- 
dan los hidróxidos de hierro; pero excepto al- 
gunos sitios como el Talagán de la sierra de San 
Ginés, el Vulcano de la Crisoleja, el cerro Gor- 
do de Pacheco y algún otro, no pueden reputar- 
se como criaderos industriales, porque mezclado 
el hierro con algo de plomo se hace de calidad 
poco recomendable para la fundición. Los úni- 
cos criaderos de este mineral son los excelentes 
de las lomas de fre. Parazuelos, punta de Cal- 
negre y barranco de Benito Flores (mina Rica) 
en el lomo de Bas; los más de ellos forman gran- 
des masas de hidróxidos con alguna ley de pla- 
ta, sobre todo en la mina Carmelita ó Rica, en 
donde se han cogido ejemplares que han dado 
60 y 90 onzas, aunque esto es poco común y el 
tipo general es de onza y media. Estos criade- 
ros de cobre en las sierras Cartagena, Totana y 
Morata, pero el foco principal está en la de Ori- 
huela; el criadero más importante forma en el 
sitio llamado de Santomera una masa de bas- 
tante consideración, compuesta de piritas de co- 
bre, cobres rojos, carbonatos verde y azul y no 
pocas veces oro nativo, En las sierras de Carta- 
gena y dle Totana el cobre se ha presentado sólo 
como mero accidente, y cerca de Morata expló- 
tase el criadero de la Providencia, donde el co- 
bre aparece en estado nativo y filamentos muy 
delicados. 

En las sierras de Cartagena y del Caño de 
Lorca se encuentran criaderos de calamina: pe- 
ro aunque su explotación adquirió gran desarro- 
Mo desde 1864 á 1866, hay motivos para supo- 
ner queson un accidente superficial de los eria- 
deros de plomo, y que, por lo general, esta clase 
de minerales desaparecerán á medida que se pro- 
fundicen los trabajos, Los eriaderos de alumbre, 
de grande entidad en esta prov., reúnense casi 
tados en las llamadas Pedreras viejas y nuevas, 
término de Mazarrón, pues aunque también se 
hallaban en el Cabezo Rajado de Cartagena, 
desde el año de 1858 cosó en ellas toda explota- 
ción. Desde antes del siglo xv siguen en activi- 
dad los de Mazarrón, y á juzgar por las excava- 


ciones practicadas su importancia hubo de ser ! 
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' considerable. El manganeso existe en el término 
¡ de Lorca, pero su importancia es bastante limj- 
tada. 

La formación de los azufres está muy desarro- 
llada en la serrata de Lorca, Campos, Molina 
Lorqui y Fortuna; en todos estos puntos mués. 
transe ligados con la formación terciaria marina, 
olreciendo los de Lorca la particularidad de que 
en las arcillas esquistosas que sirven de lecho 4 
las capas de azufre se hallan numerosas impre» 
siones de peces y batracios (Botella, Desc. geoló- 
gica min. de las prows. de Murcia y Albacete ). 
La Estadística oficial minera de 1888 hacía 
constar que los criaderos de hierro de la sierra 
de Cartagena se hallan unos en un período bas- 
tante avanzado de su explotación y otros casi 
anulados por las malas condiciones en que se ha 
hecho su disfrute. Las minas que principalmen- 
te produjeron en dicho año menas de esta clase 
fueron las del Cabezo de Sancti-Espíritus, Cri- 
soleja, barranco Francés y el Rincón. No se tra- 
bajó en la zona occidental de la prov., en que 
hay importantes criaderos de esta claso, cuya 
explotación, aplazada en la comarca de Ifre y 
Morata hasta la construcción del f. e. de este 
nonibre, será más inmediata en cuanto á los de 
la sierra de Enmedio que, aunque no tan impor- 
tantes, se hallan próximos al f.c. de Murcia á 
Granada y Aguilas. En la explotacion de los 
criaderos plomizos siguen los minerosluchando 
con la baja en los precios de este metal y con 
las dificultades cada día mayores que encuentran 
en sus trabajos. En la sierra de Cartagena, como 
en la de Mazarrón, aumenta considerallemente 
el número de máquinas de vapor para la extrac- 
eión y el desagüe de las profundidades. Las prin- 
cipales minas de esta clase se hallan en el ba- 
rranco de Mendoza, Palmito, Boltada y Sancti- 
Espíritus, en la sierra de Cartagena, hallándo- 
seen Mazarrón, en primer término, como mi- 
nas productivas, las tituladas Son. Juan y Santa 
Ana, Impensada, Fuensanta, Talia, San José y 
Triunfo. Las minas de zine se van feduciendo en 
su mayor parte á Jas blendas, estando casi ago- 
tados los criaderos de calamina. La producción 
de blenda proviene principalmente de las minas 
del Cabezo Rajado y barranco de Ponce, de la 
sierra de Cartagena. Los azufres de Lorca están 
en gran decadencia, sin poder competir con los 
de Gádor, de Almería, La explotación del alum- 
bre de Mazarrón va extinguiendose por la com- 
petencia de los alumbres del extranjero. En 
cuanto á las minas de cobre, la pequeña canti- 
dad que de esta clase figura en la explotación 
de los últimos años procedía de Santomera. 
Hay en la prov. salinas en Molina, Sangonera, 
San Pedro del Pinatar, Jumilla y otros puntos, 
cuya producción debería figurar en los estados 
con un gran número de toneladas; pero se care- 
ce de datos de estas salinas para precisar el con- 
ducto de ellas. Los fosfatos calizos han empeza- 
do á explotarse en Jumilla, 

Según los últimos datos, correspondientes á 
1890-91, las minas de Murcia y su producción y 
valor en pesetas son: 


Tone- 

Mineral Minas ladas Peseta. 
Cobre... ...o... 2 130 650 
Plomo argentífero. 165 231487 8102052 
LÍO co... ... 7 12170 212975 
Avulte.. ...... 1 3 130 
Hierro... ..... 101 430229 2151145 


Hay aguas minerales con establecimiento bal- 
neario en Alhama (aguas sulfatadas y sulfura- 
das-cálcicas), Archena (cloruradas sódicas sul fu- 
rosas), Fortuna (cloruradas sódicas), y Fuensan- 
ta de Lorca (cloruradas sódicas sulfurosas). En 
lor tres primeros la temperatura del agua es de 
39 á 53%; en la cuarta de 23°. 

Hidrografia. — Ki suelo de la provincia Mur- 
cia corresponde å la cuenca del Mediterráneo, y 
á su vez casi toda la prov. forma la cuenca 
del río Segura, que la cruza de N.O. å S.E.; di- 
cho río es el más importante de todos y el único 
que debe recibir esa denominación entre las di- 
versas ramblas y arroyos que, con pequeño cur- 
sa y corriente poco constante, son utilizados en 
«u mayoría para el riego de los campos. Penetra 
el Segura en la comarca, arrastrando ya tam- 
bién entre sus aguas las del caudaloso Mundo; 
riega los términos de Yeste, Letur, Jerez, Mora- 
talla y Calasparra; cruza profundamente encajo- 
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nado el estrecho lamado de los Almadenes, pasa 

1 pie de Cieza y del monte de Oro, y despues 
s estar el beneficio de sus aguas al valle del 
de Pie yá las hermosas huertas de Abarán, 
Blanca, Villanueva y Ojos entra en la incom- 
wrable y dilatada vega de Archena, que se pro- 
fonga después hasta cerca de la desembocadura 
del Segura, en el Medirerráneo, en la prov. de 
Alicante, habiendo recorrido en su tortuoso cur- 
so 244 kms. fertilizado con su caudal de agua 
las más Trondosas vegas de España P los delicio- 
sos y pintorescos valles cubiertos de naranjos, 
limones, perales, manzanos y otras exquisitas 
frutas. Dentro del territorio murciano recibe su- 
cesivamente este río las aguas de las ramblas de 
Moratalla ó Alarave, Argos ó de Caravaca, Jas 
de los ríos Quipar, de Mula y de Pliego, peque- 
ñas corrientes de escasa importancia, y por úl- 
timo, desembocan en él las ramblas de) Judío, 
del Moro y de Sangonera. Esta última nace en- 
tre las sierras Maria y de las Estancias, reci- 
biendo la denominación mal apropiada de río 
Vélez; únese luego con el de Luchena, y ambos 
forman el Guadalentín; mas adelante se junta 
con la rambla de Mogalte, y pasado Lorca tonta 
el nombre de rambla de Sangonera, que vierte 
en el Segura, más abajo de Murcia, el escaso 
caudal de agua que arrastra á causa de los cau- 
ces ejecutados para su aprovechamiento, pues 
casi en la totalidad es utilizado para el riego de 
campos y huertas, , . 

Las obras que para este objeto existen, tanto 
en el río Segura como en el Guadalentín ó ram- 
bla de Sangonera, son verdaderamente notables, 
mereciendo especial mención entre las del pri- 
mero las presas de las Rolas y del Esparragar 
(hondonada de Calasparra), y particularmente la 
Parada y la Contraparada, á una legua por en- 
cima de Murcia, que distribuye las aguas del Se- 
gura entre las numerosas acequias que en todas 
direcciones cruzan el extenso valle, aparte de 
otras muchas presas y alaguías que sirven para 
dar movimiento á los molinos y á varias fábricas, 

Excepto las dos ya citadas y sus atls. princi- 
pales, Jas demás corrientes de agua en esta pro- 
vincia son ramblas ó arroyos de escaso interés; 
pero en las regiones menos elevadas se encuen- 
tran varios ¿importantes depósitos naturales de 
aguas estancadas, dulces las de Archivel y sali- 
nas las de Zacatín, de las Rosas y las del Mar 
Menor, que contienen más cantidad de sal que 
las del Mediterráneo. 

Las fuentes naturales no son en esta prov, ni 
tan numerosas ni tan abundantes como pudiera 
interirse de su orografía, debido, indudablenien- 
te, á la falta casi absoluta del arbolado. Las de 
Llechar y del Cajitán, en término de Mula; la de 
Pliego, las de Anguilas y del Barbo, en Jas lade- 
ras de Espuña; las del Caño, Torquilla, Ojos de 
Luchena, en Lorca; y las de Pulpillo, Marispa- 
rra, de Doña Blanca, de la Negra y de Tobari- 
Mas en Yecla, son las más importantes; merecen 
fijar la atención las llamadas de las Anguilas y 
del Barbo, así denominadas por las clases de 
pescado que, según parece han solido venir en 
sus aguas. La primera de estas fuentes riega unas 
2000 tahullas, pero suele descender de nivel y 
faltar completamente en los años de sequía, s- 
cediendo lo propio á la del Barbo (Botella, Des- 
cripción geol. y min. de las provs. de Murcia Y 
Albacete). 

La especial configuración del suelo de Murcia, 
las rapidísimas pendientes de sus montes, y la 
falta de obras que corten y dividan en pequeñas 
corrientes los torrentes que en determinadas 
ocasiones se forman en sus ramblas y barrancos, 
son la causa de que, å pesar de las pertinaces se- 
quias, no pasa año sin que sufra también esta 
comarca, como sus convecinas, grandes inunda- 
ciones que originan enormes daños; ninguna, 
sin embargo, ha aleanzado las terribles propor- 
ciones de ta ocurrida el día 14 ile octubre de 
1879; en la mañana de este día se formó sobre 
Vélez-Rubio una tormenta que descargó furio- 
samente durante seis horas, llegando por el N. 
hasta la sierra de las Estancias, por Levante á 
la Fuensanta ó Parroquia Nueva de Lorca, y 
por Poniente á la divisoria de Granada; á las 
seis de la tarde otra nuhe que venía de la sierra 
de las Estancias dejó caer, sin cesar hagta las 
once y media de la noche, espantoso agmacero 
sobre Lorca y su huerta, el campo de Bujereal, 
Béjar y Peñarrubia; tales fueron las causas de 
aquella inundación terrible que destrozó multi- 
tud de haciendas, aldeas y caseríos, arrasó los 
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campos, destruyó las magníficas huertas de Lor- 
ca, y penetrando en la ciudad causó numerosas 
víctimas y pérdidas incalculables en los barrios 
de San Cristóbal y de Santa Quiteria. V, Lorca. 

Pero no se limitaron á esta región los estragos 
de la avenida: reunidas las aguas del Guadalen- 
tín, convertido en caudaloso torrente, con las 
desbordadas ramblas de Nogalte, de Béjar, de 
la Torrecilla, etc., van á parar å la de Viznaya, 
en la cual alcanzaron 1500 m. de ancho y 8 de 
fondo, y luego juntas se unieron al Sangonera, 
MNegabaná las dos de la madrugada al cauce Ila- 
mado del Keguerón, destruían sus márgenes, sal- 
vaban y rompían el terraplén del f. c., invadían 
el puelido de Alcantarilla y se extendían por to- 
da Ja rica huerta de Murcia, haciendo desapare- 
cer á su paso las aldeas y caseríos de Aljucer, 
Era Alta, Nonduermas, La Raya y La Puebla, 
cuyos habitantes, sorprendidos en medio del más 
profundo sueño, perecían en gran parte envueltos 
entre las ruinas de sus casas, A las dos y media 
se hallaba invadido el populoso arrabal de San 
Benito, reducidas casi á escombros Ja estación 
del f e., la fiib. del gas y otros muchos edits., y 
el toque de rebato ponía en conmoción todo el 
vecindario de la capital, que acudía presuraso 
al puente del Segura, cuyos magníficos arcos 
apenas si podían dar paso á la corriente. Esta 
Vegaba á 8 m. sobre el nivel ordinario del río y 
cortaba las comunicaciones del arrabal con la 
población. En la margen izquierda y cabeza del 
Malecón las aguas, entrando por la parte de la 
Albatalía, se extendían por las huertas de Es- 
pinardo, Churra, Monteagudo, en tanto que en 
la ciudad misma, las que rebosaban de Jas ace- 
quias y de las anguilillas que vierten al río 
anegaban las calles de Zarandona, Apóstoles, 
Organistas, Barandillo y todas las de la parro- 
quia de San Pedro, las plazas de Abastos, de 
Palacio, de Cadenas, Ja puerta de Orihuela, el 
Hospital de San Juan de Dios, la Cárcel y el 
Instituto; pero quedaba Murcia defendida en su 
purte principal porel malecón, de cuyo borde 
superior sólo distaban, sin embargo, las aguas 
unos 45 centímetros, En las afueras la inunda- 
ción, ocupando entre uno y otro lado del río 
unos 6 kilómetros, alcanzaba las huertas de 
los Garres, de Beniaján, las casas de Alquerías, 
el llano de las Brujas, El Raal de Teatinos, y en- 
traba en la huerta de Orihuela entre Beniel y 
Santomera, Toda la vega quedaba inundada, in- 
terceptadas las comunicaciones, así entre sus 
pueblos y caseríos como con Murcia y Alicante, 
y el Segura, rodando sus turbias olas entre ca- 
dáveres y despojos, seguía adelante hasta per- 
derse en el mar, dejando en pos tanta ruina, tan- 
ta desolación, que con la más espantable verdad 
pudo decir un pobre anciano al infortunado mo- 
narca D. Alfonso XII cuando acudió cariñoso á 
consolar tantas tristezas: «Señor, no me ha que- 
dado más que el cielo y la tierra, y usted que es 
nuestro padre, ..» 

Desde los primeros momentos el huracán que 
precedió á la inundación había destruído los pos- 
tes telegráficos en 25 kms. entre Lorca y Velez, 
en 3 entre Murcia y Lorca y en 10 en la línea 
de Aguilas, impidiendo que pudieran darse los 
avisos oportunos desde lo alto de la cuenca á 
Murcia, si bien ésta no descuidó de hacer correr 
inmediatamente la noticia de la inundación & 
Orihuela. 

A las cinco y media de la mañana del 15 em- 
pezó en Murcia el descenso de las aguas, á las 
nueve ya había bajado el río 80 centímetros, aun- 
que no podía penetrarse todavía en la vega; pe- 
ro por fin el 16 á las seis de la tarde entró el Se- 
gwra en su cance natural. Aguilas, Puerto de 
Limlveras, Caravaca, Moratalla y Cehegín ex- 
perimentaron también daños de consideración 
por da salida de sus ramblas y la de los ríos Qui- 
par, Argos y Alarabe, Sólo en la vega de Mur- 
cia las < destruidas ascienden 4 2611 y las 
barracas 4 314: las deterioradas son 423 y 1047 
respectivamente; el número de muertos pasó de 
200 (Inundaciones y seguias, por D. Vederico de 
Botella, — Boletin de la Sorirdad Geográfica de 
Madrid, 4. X). 

Con objeto de evitar estas inundaciones se es- 
tán realizando las obras de defensa necesarias, 
subvencionadas porel Estado. Se obtuvo la con- 
signnción necesaria en los presúpnestos por ges- 
tiones del Sr. Cánovas del tilo. Dirige estas 
obras, consideradas hoy en Europa como un mo- 
numento en su género, el ingeniero autor del 
proyecto, D. Ramón García, 
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Clima y producciones, — Por las diferencias en- 
tre las montañas y las planicies sobre que se le- 
vantan, so puede considerar dividida la prov. de 
Murcia en las tres zonas siguientes: 

1.2 Zona subtropical, à la temperatura me- 
día anual de 18 a 21°; comprende Murcia y su 
huerta, los campos de Cartagena y las orillas del 
Mar Menor, 

2.2 Zona cálida templada, á la temperatura 
media de 14 4180; se comprenden én ella las 
planicies, montañas y laderas hasta 850 m. de 
altitud. 

3.2 Zona fría templada, temperatura media 
de 104 14”, que corresponde á las montañas y 
laderas, desde 850 m. en la solana y desde 740 
en la umbría. 

Por razón de su clima pertenece esta región á 
la 5.* división geográlica ecuato-boreal. Presén- 
tase el invierno templado en general, el estío ca- 
luroso y la primavera deliciosa. El cielo está casi 
siempre diáfano y sereno; las lInvias son escasas; 
los vientos horeales impestuasos durante el oto- 
ño, y por la noche una corriente oriental tem- 
pla los calores radiantes del día. 

Las luvorables condiciones climatológicas, la 
frecuencia de los valles y de las planicies, el es- 
pesor de la capa de tierra vegetal, la abundan- 
cia de arcillas, areniscas, calizas y margas, y un 
bien entendido sistema para el aprovechamiento 
y distribución del agua, todos estos elementos 
reunidos, hacen que la prov. de Murcia sea por 
su lozana vegetación una de las más hermosas 
de España, y sólo con ellas han podido crearse 
huertas tan admirables como las de la capital, 
Blanca, Totana, Abarán y Cieza; el terreno de 
la prov. de Murcia es apto para todos los culti- 
vos, desde el dátil, la batata y el algodón hasta 
el castaño, el roble y el pino; la feracidad del 
suelo está, sin embargo, limitada por la falta de 
un agente poderoso para que esas buenas condi- 
ciones puedan aprovecharse, pues las lluvias son 
tan escasas que en el interior no exceden en un 
año de 15 milímetros, y aun esa exigua cantidad 
es malamente aprovechada: la superficie inculta 
sería mucho mayor sin las importantes obras 
que desde muy antiguo se vienen ejecutando 
para atender exclusivamente á los riegos, y mer- 
ced á aquéllas y á la perfecta organización de 
éstos las aguas de los ríos Segura y Guadalen- 
tín y de algunas ramblas distribuídas por una 
red de acequias, brazales y regaderas hacen bro- 
tar del suelo aquella esplendorosa vegetación. 

Entre los varios cultivos figuran en primer 
término, como cosecha principal, el trigo, el 
maíz, la avena, el lino, el cáñamo y todo género 
de legumbres y hortalizas; los montes de Lorca, 
Ricote, Caravaca, Cehegín y Moratalla se en- 
cuentran poblados de pinos, encinas y carrascas; 
en los terrenos que forman el valle de Ricote se 
multiplican y crecen con maravillosa rapidez los 
naranjos y limoneros; en las huertas de Calas- 
parra se cultivan también numerosos arrozales, 
y entre otros árboles de origen asiático ó ameri- 
cano se alzan las gallardas palmeras. En los ra- 
sos de los montes, así como en las marismas de 
Jarabín y Cope y en los campos de Lorca, Al- 
hudeite, Ricote y Mula crece el esparto espontá- 
neamente, y su aprovechamiento y comercio es 
de gran utilidad para el país. En los partidos 
de Murcia, Lorca, Cartagena, Totana y Murcia 
se cosecha el aceite en cantidad considerable, así 
como el vino en Cieza, y especialmente en Yecla 
y Jumilla. La superficie dedicada al cultivo es 
de 680664 hectáreas, distribuidas así: 


De regadío 


Hortalizas, cáñamos y legumbres. 3907 
Cereales y semillas... . ..... 39487 
Arboles frutales... ....... 606 
VIÑAS... o... ooo o. ... 1836 
Olivares. 2... o... o... 3386 

Total.. a... 49222 


De secano 


Corcalos. a osaera a aa a o 359640 
Viñas. .............. 9662 


Olivares, o... o... o. 19418 
Arboles frutales. o... 1454 
Dehesas, pastos, montes, ete, . . 100729 
3aldios con aprovechamiento, .. 127186 
Superficie no productiva... ... 13353 

Total. ..... 631442 


El número de fincas rústicas inscritas en los 
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Registros de la Propiedad, según la estadística 
de 1878-79 de la Dirección general de Contribu- 
ciones, es de 210472; la riqueza rústica imponi- 
ble reconocida por los pueblos en sus amillara- 
mientos asciende á 9911090 pesetas; según la 
evaluación alzada hecha por la Administración, 
la ocultación es de cerca de 24 millones: la ri- 
queza total imponible reconocida es de 15430564 
pesetas. 

Riqueza pecuaria. — Hay 224161 cabezas de 
ganado, que se distribuyen del siguiente modo: 


Lamar. .............. 125467 
Cabrio.. . o o... ..... 59945 
Decerda....... o... ... 981 
Vacuno. .... o... ..... 5332 
Asmal. .............. 18476 
Mula... o... ....... 11739 
Caballar.. ............ 2221 


ñ 


La riqueza pecuaria reconocida asciende á 
1717 625 pesetas, resultando de las evaluacio- 
nes hechas por la Administración que si hay 
ocultación es insignificante. 

La huerta de Murcia y sus ricos. — Parrafo 
aparte merece la llamada huerta de Murcia, fér- 
til y rica vega que se extiende de E. á O. en una 
longitud de 28 kms. por 8 de anchura; por la 
parte del S. ciñe este pintoresco valle una cordi- 
llera de montañas que tiene su origen en las ele- 
vadas sierras de Alcaraz y de Segura, las cuales, 
dividiéndoseen varios ramales ó estribos, forman 
la de Carrascoy, que dirigiéndose al 1. separa la 
huerta del campo, termina en pequeñas lomas 
cerca del Mediterráneo, en el límite de las pro- 
vincias de Murcia y Alicante, en donde también 
termina Ja huerta. De las sierras de Molina se 
desprende una serie de montañas bajas que bor- 
dean la vega por el N., y el campo de Sangone- 
ra la Seca constituye su límite occidental. El río 
Segura, que divide la huerta en dos porciones 
casi iguales, entra en el término de Murcia á 
unos 8 kms. al O. de la cap., por el punto en 

ue se halla construído el azur mayor ó Parada 
e Murcia. Esta presa, cuya antigiiedad se hace 


remontar hasta los árabes, aunque más bien de- | 


biera atribuirse á los romanos, tiene 200 m. de 
longitud y una anchura variable de 38 á 50 me- 
tros, Eleva las aguas á 7,60 m. y las distribuye 
en cantidad de 12 m.3 por segundo; cerca de la 
Parada está la Contraparada, obra de mampos- 
tería construída en forma de arco, y que sin duda 
se hizo para desviar las aguas del río durante la 
ejecución de la primera. 

La c. de Murcia se halla enclavada en el cen- 
tro de esta huerta y sobre ambas márgenes del 
Segura; el término está dividido en 62 diputa- 
ciones de huerta y campo; las de huerta son 30, 
de ellas 16 están á la parte S. y 14 á la del N., 
habiendo además, con jurisdicción independien- 
te, las v. de Alcantarilla, Alberca, Beniel, Espi- 
nardo y otras. En el centro y contornos de la 
huerta, á la dra. del río, está el lugar de Jabalí 
Nuevo, el de la Puebla de Soto y el de la Raya, 
la diputación del Rincón de Seca, el lugar de 
Nonduermas, el de la Era Alta, el de Aljucer, 
la diputación de San Benito, la v. del Palmar, 
vulgarmente de Don Juan, la de la Alberca, con 
las casas de Saavedra, Aljezares, la aldea de los 
Garres ó Lajes, Beniaján, Torreaguera, Alque- 
rías, Zenetas y Beniel, cuyo término confina con 
el de Orihuela, prov. de Alicante. Las poblacio- 
nes y diputaciones de la parte del N. ó ribera 
izq. del río son el lugar del Jabalí Viejo, el de 
la Nora, el de Guadalupe ó Maciancoque, la vi- 
lla de Espinardo, la diputación de Alhatalia, la 
de la Arboleja y Belchi, la de Santiago y Zarai- 
che, la de Flota, Puente de Tocinos, Churra y 
Castellar, la de Esparragal, el lugar de Monte- 
agudo, las v. de Santa Cruz y Santomera y las 
diputaciones del Llano de Brujas y del Raal, 
última de esta parte de la huerta. 

La industria agrónoma puede considerarse di- 
vidida en dos grandes sistemas: la crianza de la 
seda y el cultivo de los tierras. El primero casi 

rescinde de toda labor, y por consiguiente se 
edica sólo á plantar, ingerir y escardar las mo- 
reras, cuidar la simiente del gusano y hacer lune- 
go con él todas las operaciones para obtener la 
seda en capullo. Esta industria está hoy muy en 
decadencia, ya por lo mucho que los cosecheras 
labradores han adulterado tan precioso artien- 
o, ya porque los franceses han propagado en Ar- 
gelia el cultivo de la morera filipina, y tanslién 
por la aplicación que para cierta clase de tejidos 
se hace del esparto y otras materias «inmlares: 
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ello es que la producción de la seda en Murcia, 
que se considera como la mejor del niundo, ha 

isminuido mucho y está llamada å desaparecer; 
hace pocos años que la cosecha se elevaba á 
180 000 libras, que valían más de 2 millones de 
pesetas; en la actualidad sólo se exporta por va- 
or de un millón. La causa principal de esta baja 
es la escasez de moreras, y como consecuencia 
el precio escandaloso á que se cotiza la hoja. En 
Italia, comprendiéndolo así, tanto los particula- 
res como las corporaciones han hecho grandes 
plantaciones de moreras. Las fábricas de filatu- 
ra que hay cn Murcia son francesas, y como han 
venido pagando á bajo precio el capullo han re- 
traido al cosechero. 

El segundo sistema está limitado al cultivo de 
las tierras, en el que el labrador no pone de su 
parte más que el indispensable trabajo, confian- 
do en la feracidad del suelo y benignidad del cli- 
ma. Entro las varias producciones de la huerta 
figuran en primer término el trigo y el maíz; á 
estos dos cultivos deben agregarse el del pimien- 
to molido, que constituye una riqueza considera- 
ble, toda clase de legumbres y hortalizas, el li- 
no, los árboles frutales, las raíces alimenticias y 
otras muchas de larga enumeración. También es 
ramo importante en la huerta de Murcia la cría 
de ganado mular y yeguar, así como gran varie- 
dad de aves para el surtido y consumo la cap. 

Las aguas del ríd Segura que fertilizan la huer- 
ta de Murcia son conducidas primeramente por 
la acequia llamada Churra la Nueva, que nace 
antes de llegar á la Contraparada, y luego por las 
acequias mayores de la Aljufia y de Barreras, que 
tienen su origen en dicha presa de la Contrapa- 
rada y en el azud Mayor. Las dos primeras sir- 
ven para regar la parte septentrional de la huer- 
ta, ó sea los terrenos sit. en la margen izq. del 
río; la segunda fertiliza los de la dra. La acequia 
Churra Nueva riega 147 hectáreas de los térmi- 
nos de Jabalí Viejo, Nora, Guadalupe, Espinar- 
do, Churra y Monteagudo; en la acequia mayor 
de la Aljufia, que conserva este nombre hasta el 
sitio llamado El Canalado de la Puerta Nueve, 
hay varios partidores en los que se eleva el agua 
para hacer rafas y regar algunos bancales altos 
en una extensión de 87 hectáreas: de dicha ace- 
qnia se derivan sucesivamente otros muchos cau- 
ces. 

La parte meridional de Ja huerta recibe el 
agua desde la presa ó parada por la acequia ma- 
yor de Barreras, conocida antiguamente con el 
nombre de Alquibla, que al llegar al sitio lla- 
mado Casa de los Tablachos recibe sucesiva- 
mente distintas denominaciones hasta su termi- 
nación; así como la acequia mayor de Aljubia, 
la de Barreras tiene varios partidores para la 
distribución del agua. 

Según D. Rafael Mancha, los terrenos que por 
medio del riego se fertilizan en la huerta de 
Murcia se distribuyen del siguiente modo: 


En la orilla izquierda 


Por aguas vivas.. . . .. . . 4350 hects. 


Por aguas muertas... .... 875 >» 
En la orilla derecha 

Por aguas vivas. . ...... 3700 >» 

Por aguas muertas.. . . . . . 1450 » 


Llámanse aguas muertas las que, procedentes 
de las ramblas, boqueras y avenamientos, se re- 
cogen para aumentar el caudal tomado del río y 
se las dirige para que vengan á parar á las ace- 
quias madres. Estas, no sólo se utilizan para el 
riego, sino también como fuerza motriz, tanto en 
la magnifica fábrica de pólvora que cerca de la 
Nora tiene establecida el cuerpo de Artillería, 
como en varias norias, molinos y lábricas desti- 
nadas á distintas industrias, 

Si notables y dignas de la mayor atención son 
las magníficas obras realizadas para regar la ve- 
ga murciana y la disposición de las acequias que 
en intrincado laberinto surca su suelo, también 
es por todos conceptos notable la Ordenanza 
pura el régimen y gobierno de la huerta de Mur- 
cia, redactada porel mismo Ayuntamiento, pues- 
ta en vigor en 1849, y que puede considerarse 


como verdadero Código rural, Hay tamlrién Or- 
denanzas del Campo de Murcia, y se publicarán 


muy en breve editadas y comentadas porel ju- 
risconsulto Sr. Díaz Cassou. En dicha huerta 
no puede venderse el agua, es aneja å la tierra, y 
la que no se utiliza va á aumentar el caudal co- 
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mún; toda la huerta se halla dividida en dos he. 
redamientos generales, el del N. y el del Mediodía, 
separados por el río. Los intereses comunes son 
administrados por todos los terratenientes uni. 
dos, que forman la Junta general, y ésta nombra 
la comisión compuesta de seis hacendados que 
representan ambos heredamientos; cada uno de 
éstos se divide á su vez en 20 heredamientos par- 
ticulares correspondientes á otras tantas ace- 
quias. 

Las juntas de cada heredamiento se compo- 
nen de dos procuradores, y para las cuestiones 
que sólo interesan á un partido basta la reunión 
de sus dueños, que eligen el procurador y los dos 
veedores de cada acequia. Las secciones son pre- 
sididas por el alcalde, que no tiene voto sino en 
caso de empate. Todos los asuntos son juzgados 
por un tribunal, compuesto de siete hombres- 
buenos, de los cuales cinco son procuradores de 
lag acequias y los otros dos veedores elegidos 
mensualmente por insaculación en sesión públi- 
ca ante el Ayuntamiento y presidente de la co- 
misión de hacendados. La administración direc- 
ta de las dos grandes acequias de la Aljufia al 
N. y de Barreras al Mediodía está reservada al 
Ayuntamiento, que nombra los dos sobreace- 
quieros y sus sustitutos, encargados de la conser- 
vación y vigilancia de las acequias. 

Industria y comercio. — Las industrias princi- 
pales de esta prov., además de la agricultura y 
de la explotación de las minas, son: la elabora- 
ción de la seda y sus manufacturas; numerosos 
telares de cintas, rasos, felpas, paños, estame- 
ñas, bayetas y lienzos de algodón, lino y cáña- 
mo; hay numerosas y buenas fábricas de curti- 
dos, medias de seda, mantas, cuerdas de guita- 
rra, minio, esparto, papel y cristal; la fab. de 
aguardientes y cal se hace en grande escala, 

Los tres puertos de mar, Cartagena, Aguilas y 
Mazarrón, sobre todo el primero, facilitan el ac- 
tivo comercio de exportación; el año de 1891 en- 
traron en los tres puertos 634 buques con 176931 
toneladas de carga; salieron 765 con 514 684, y 
el valor de las mercancías que fueron objeto del 
comercio en cada uno de ellos es el siguiente; 


Importación Exportación 


AAA 


Cartagena.. . . . 11576775 36998005 ptas. 
Aguilas.. .... 939278 2460257 » 
Mazarrón.. . . . 1137796 9376576 » 


Los principales artículos de exportación fue- 
ron: 


Plomo argentífero en galapa- 

gos. . >. 
Mineral de hierro. ....... 
Esparto en rama.. ...... 


29819 547 ptas. 
3937322 » 
3577596 » 


Seda cruda y en capullo.. . . 1140606 » 
Plata en pasta y amonedada. 1027420 » 
Vino común. +... ..«.. 1012847 » 
Galena argentífera.. ..... 513562 >» 


La importación consiste principalmente en 
mármoles, jaspes y alabastros, carbones mine- 
rales, cristal, vidrio y loza, manufacturas de hie- 
rro, acero y otros metales, aceites, productos 
químicos y formacéuticos, minerales, tejidos de 
algodón, hilo y seda, maderas, ganados, pieles, 
maquinaria y conservas alimenticias, 

La contribución que esta prov. satisface anual- 
mente al Tesoro importa 535170 pesetas por los 
siguientes conceptos: 


Por industria. ....... 156744 ptas. 


Por comercio... .. .. .. 220244 » 
Por profesiones... . .. . 44199 » 
Por artes y oficios. . .. . .  $6883 » 
Por fabricación... . . . . . . 57150 » 


Vias de comunicación. — Pasa por la prov. el 
f. c. de Madrid á Cartagena, con estaciones en 
Calasparra, Cieza, Blanca, Archena, Lorqut, 
Alguazas, Cotillas, Alcantarilla, Murcia, Benia- 
ján, Alquerías, Riquelme, Balsicas, Pacheco y 
la Palma. De Alquerías arranca la línea que va 
á Alicante por Zeneta y Beniel. Del f. e, de Mur- 
cia å Aguilas está construída la sección de Mur- 
cia, ó mejor dicho de Alcantarilla 4 Lorca por 
Librilla, Alhama y Totana. En Lorca empieza el 
f. e. 4 Granada que va á la prov. de Almería por 
Lumbreras y Almendricos: en Almendricos em- 
pieza el ramal á Aguilas por Pulpí y Jarabía. 
Las carreteras de la prov. son las siguientes: de 
primer orden, de Albacete á Cartagena por Cie- 
za y Murcia (106 kma. en la prov.); de segundo 
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el Alto de las Atalayas á Murcia por 

ordon, de de la carretera del taro del Cabo de 
Palos á Albujón por San Ginés, La Unión, La 
Palma y Pozo Estrecho; de Murcia á Granada 
r Totana y Lorca; de Puerto Lumbreras á Al- 
mería; en total 142 kms., de los que 118 están 
ya construídos. De tercer orden: de Abaráná la 
carretera del Puerto de la Losilla ú Yecla; de 
Aguilas á Vera; de Alcantarilla á la Fábrica de 
la Pólvora; de Alcoy á Yecla; de Archena á Mu- 
la; de Archena á Ricote por Villanueva y Ojos; 
de los Baños de Archena al f. e. de Albacete á 
Cartagena por Archena; de Blanca á su estación 
en el L c. de Albacete á Cartagena; de Calaspa- 
rra 4 Mula; de Calasparra á los Paradores; de 
Caravaca á Aguilas por Lorca; de Caravaca á la 
estación de Calasparra; de Caravaca å la carrete- 
ra de Hellín á la de Albacete á Jaén; de Carta- 
gena á la carretera de Cieza 4 Mazarrón, por 


Fuente-Alamo, Cuevas de Billo y Alhama; de . 
Cieza á Mazarrón por Mula y Totana; de la ca. : 
rretera del Alto de las Atalayas á Murcia á For- i 
tuna por el Cuello de la Tinaja y Salinas de | 


Rambla Salada; de la estación de Archena al Pi- 
noso por Fortuna y sus Baños; de Yecla á Fuen- 
te la Hignera; de Hellín á la carretera del Puer- 
to de la Losilla á Yecla;de Jumilla á la estación 
de Agramón; de Murcia á Puebla de Don Fadri- 

ue por Mula y Caravaca; del puerto de la Losi- 
lla á Yecla; ramales á Vinatea y desde Calaspa- 
rra á empalmar con la de Cieza á Mazarrón; de 
Torrevieja á Balsicas por San Pedro del Pina- 
tar; de Totana á Cartagena por Fuente-Alamo; 
de Yecla á la estación de Almansa; en total 781 
kms. de carreteras de tercer orden, y de ellos 
368 construídos. 

Correos «y Telégrafos. — Hay administración 
principal de correos en la cap. ; administraciones 
subalternas ó estafetas en Yecla, Jumilla, Cieza, 
Archena, Mula, Caravaca, Cartagena, La Unión, 
Mazarrón, Aguilas, Lorca, Totana y Alhama; 
carterías en Blanca, Lorqui, Molina, Alguazas, 
Cotillas, Alcantarilla, Beniaján, Zeneta, Riquel- 
me, San Pedro del Pinatar, Torre-Pacheco, La 
Palma, Fuente-Alamo, Puerto de Mazarrón, Li- 


brilla, Bullas, Cehegín, Moratalla y Calasparra; ; 


estaciones telegráficas en la cap. y en Yeclu, 
Jumilla, Cieza, Blanca, Archena, Alcantarilla, 
San Pedro del Pinatar, Balsicas, La Unión, Car- 
tagena, Mazarrón y su puerto, Aguilas, Lorca, 
Totana y Caravaca. 

Organización administrativa. — La prov. de 
Murcia está clasificada en lo civil y administra- 
tivo como de segunda clase. Corresponde á Ja 
Audiencia territorial de Albacete y Audiencia de 
lo criminal de Murcia; á los dists. militar y 
universitario de Valencia; al departamento ma- 
rítimo de Cartagena y á la dióc. de este nombre, 
sufragánea del arzobispado de Granada. Se divi- 
de la prov. en los 10 p. j. de Caravaca, Cartage- 
na, Cieza, Lorca, Mula, Murcia (2 dist.), Tota- 
na, La Unión y Yecla, que comprende 42 ayunt. 

Para la hist. de la prov. véase el art, del reino. 


- Murcia: Geog. Dióc. episcopal, titulada de 
Murcia-Cartagena. V. CARTAGENA. 


— Murcia: Geog. Audiencia de lo criminal de 
la prov. de su nombre y Audiencia territorial de 
Albacete; comprende los juzgados de Caravaca, 
Cartagena, Cieza, Lorca, Mula, Murcia (dists. de 
la Catedral y de San Juan) y Yecla. 


-— Murcia: Geog. P. j. dela prov. desu nom- 
bre. Comprende dos juzgados y losayunt. de Al- 
cantarilla, Beniel, Murcia, San Javier, San Pe- 
dro del Pinatar y Torre-Pacheco; 119028 habi- 
tantes. Confina al N. con el part. de Cieza, al E. 
con la prov. de Alicante y el Mediterránco, al S, 
con el part. de Cartagena y al O. con los part. de 
Totana y Mula, 


- Murora: Geog. C. con ayunt., al que están 
agregados los lugares de La Alberca, Algezares, 
Aljucer, Alquerías, Beniaján, Eralta, El Espa- 
rragal, Espinardo, Guadalupe, Jabalinuevo, Jaba- 
Jiviejo, Monteagudo, Nomluermas, La Ñora, 
Palmar, La Puebla de Soto, La Raya, Santome- 
ra, Sucina y Torrehagiiera, cab. de p j., cap. de 
la prov. de su nombre, de dióc, episcopal y de 
Audiencia de lo criminal; 98538 habits. Sit. en 
la parte oriental de la prov., cerca de la de Ali- 
cante, en las orillas del río Segura, que ntravie- 
sa la población, y en el centro de la fértil y ex- 
tensa huerta á que da nombre, con estación de 

+ €. para las líneas de Chinchilla á Cartagena y 
a directa de Alicante; además en su término hay 
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otra estación en el lugar agregado de Beniaján. 
Tiene tarubién Murcia una carretera general y 
dos provinciales, 

_La lindísima c. de Murcia presenta un sober- 
bio golpe de vista mirada desde el magnífico 
puente de dos arcos que une la parte principal 
de la población, asentada sobre la margen iz- 
quierda del Segura, con el barrio de San Benito, 
que ocupa la de la dra.; descúbrese por un lado 
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de la Casa Ayuntamiento, á lo lejos el pabellón 
de la Biblioteca episcopal queavanza en dirección 
al río por el Paseo de Garay, al frente el Arenal, 
á la izq., también avanzando, las modernas casas 
de Zabalburu, el Plano de San Francisco y el 
famoso Malecón, que sigue aguas arriba el cauce 
del Segura, y, descollando sobre todo, sobresale 
la robusta mole de la torre de la iglesia catedral 
de Santa María; las calles son generalmente an- 


la cerrada Glorieta con la monumental fachada | chas, rectas y bien empedradas, llamando la aten- 


Fachuda de la cutedral de Murciu 


ción la de la Platería, en la que están estableci- 
dos los comercios de más lujo, adoquinada en 
toda su longitud, que es considerable, y perfecta- 
mente entoldada durante el estío; las de la Fre- 
nería, Floridablanca, San Nicolás, Santa Tere- 
sa, San Antonio y las de las Pilas contribuyen 
al ornato de la población; es también una de Jas 
mejores la de la Trapería, que en linea recta se 
extiende desde la catedral á la plaza de Santo 
Domingo, y fué la divisoria establecida por don 
Jaime á raíz de la conquista de Murcia entre la 
población cristiana y la mudéjar, El paseo de 
Floridablanea es hermoso, y muy bonito el de la 
plaza de la Constitución, la mejor de la capital, 
mereciendo también nombrarse la que hoy esti 
dedicada al marqués de Camacho, antes consa- 
grada á las fiestas de toros y recientemente hon- 
rada con la estatua de Muñoz, monumento de 
poco gusto, erigido por los murcianos para per- 
petuar la caridad de aquél en la terrible inunda- 
ción de 1879. 


Pintoresca y desigual, como casi tadas las po- 


blaciones andaluzas; reconstruida en su mayor, 


parte desde el siglo xvi, sin guardar apenas me- 
morias imlividuales de la dominación musul- 
mana, si la ciudad de Murcia no puede competir, 
bajo el aspecto monumental, con las viejas pobla- 
ciones de Castilla, ni con otras muchas de Anda- 
lucía, no deja de ofrecer particulares méritos y al- 
gunos monumentos notables dignos de estudio y 
atención, principalmente la catedral, el Palacio 
episcopal, el Colegio de San Fulgencio, las ti- 
bricas de salitres y de la seda, las Casas Consis- 


toviales, la Alhóndiga ó 4lmudi, el Contraste 
ó Antigua Sala de Armas y otros de menos 
importancia y de construcción moderna, como 
el que se levanta en la plaza de Chacón en me- 
moria de los murcianos ilustres, y la fuente mo- 
numental dedicada á Floridablanca en el paseo 
de su nombre. 

Como único residuo de la época muslime, Ha- 
man la atención la calle de la Madre de Dios, 
Jos restos informes de una casa de baños ará- 
biga, no lejos del primitivo recinto del Alcázar- 
Kibir ó palacio de los reyes, que según se cree se 
levantaba en el lugar en que están construidas 
las Hamadas casas de Zabalburu. 

Trasponjendo la calle de San Patricio ó la que 
separa las Casas Consistoriales del Palacio epis- 
copal, se penetra en la regular y espaciosa plaza 
del Cardenal Belluga, llamada antes de Palacio, 
y descúlrese á Oriente la fábrica de la catedral, 
cuya imafronte sorprende y maravilla, sin que 
en ella se encuentre nada que recuerde la Mez- 
quita-Aljama que se alzó en parte del área que 
hoy ocupa el celebre monumento, y que fué con- 
sagrado por Sau Pedro Nolasco de orden de don 
Jaime 1. Tocando en la plaza de Cadenas, en ex- 
tensión y límites ignorados, fué donde debió le- 
vantarse el templo musulmán, que con altera- 
ciones desconocidas, pero necesarias, fué con- 
vertido en iglesia católica, bajo la advocación de 
la Virgen, á quien D. Jaime tuvo especial vene- 
ración. En esa forma hubo de llegar hasta la 
mitad del siglo xiv, en que el obispo D. Pedro 
Peñarredonda mandó se demoliese, y en el mis- 
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mo sitio (que hoy es claustro) se levantase una 
nueva fábrica, que fué consagrada en 1462 ó 
1467 durante el pontiticado de D. Lope de Ri- 
vas, y ocupaba la que ahora es plaza de Cade- 
nas y torre; la erección de ésta no comenzó, sin 
embargo, hasta 1521, en cuya época los nobles 
murcianos habían levantado varias capillas, en- 
tre las cuales se contaban por su mayor merito 
la de los Vélez y la suntuosa del arcediano de 
Lorca, D. Gil Rodriguez Junterón, y otras de 
menor importancia artística que alteraban la re- 
gularidad de la planta de la iglesia, Las fre- 
cuentes crecidas del Segura, y en especial la 
tristemente famosa de 14 de octubre de 1651, 
llamada de San Calixto, y las del 6 y 7 desep- 
tiembre de 1733, combatiendo la fachada de la 
imafronte determinaron su inevitable ruina, em- 
empezando su reconstrucción en 1737, termina- 
da en 1790, bajo la dirección del ingeniero y ar- 
quitecto D, Jaime Bort, siguiendo en parte los 
planos ideados por el ingeniero del rey, D. Fer- 
nando Feringán, que siguiendo la tendencia de 
su época trazó más bien un retablo alegórico que 
una obra de verdaderas condiciones arquitectó- 
nicas; el conjunto no está, sin embargo, despro- 
visto de gracia, aunque sus líneas carecen de 
ureza, y agrupados los diferentes cuerpos que 
L componen con arte y maestría producen muy 
agradable efecto. En el sentido de su latitud se 
divide en cinco cuerpos diferentes que corres- 
ponden con las capillas de la iglesia los dos ex- 
tremos, con las naves menores los inmerliatos, y 
con la real la del centro, afectando el todo la 
forma piramidal, terminando en una pechina que 
sostiene un frontón, el cual en otro tiempo sir- 
vió de peana á la efigie de Santiago. Flanquea- 
da la imafronte propiamente dicha por los dos 
cuerpos extremos formados de elegantes torre- 
cillas circulares, las que se unen á aquélla por 
suntuosa balaustrada, mide en su tutal desarro- 
llo 54 m. por 58 de altura hasta el remate, Di- 
vidido en tres zonas horizontales el cuerpo cen- 
tral, ofrécese compuesto en la inferior por dos 
alas salientes que hacen de contrafuertes y re- 
sisten el enpuje de la nave mayor; levantadas 
ambas sobre altos pedestales de mármol azul, 
decorados con notables relieves del escultor fran- 
cés Dupart, muéstranse soportadas por seis ga- 
llardas columnas de estriados fustes y hermosos 
capiteles del orden corintio, que avanzan sobre 
igual número de pilastras cuajadas de relieves 
bien ejecutados, pero pobres en la composición; 
entre las pilastras referidas quedan dos lorna- 
cinas en cada contrafuerte, que contienen otras 
tantas estatuas bien ejecutadas. Saliente y de 
buenas líneas, adornada con un friso que ostenta 
ángeles y genios y con mútulos y modillones 
cuajados de labores, descansa la columnata de 
los contrafuertes, abriéndose entre ellos la puerta 
principal llamada de los Pecadores, de forma rec- 
tangular, guarnecida de extravagantes molduras 
y el escudo de la iglesia en la clave. En sus co- 
rrespondientes hornacinas, y también flanquea- 
das por columnas del mismo orden, se levantan 
á los lados del hueco dos estatuas, y en la hor- 
nacina central, sobre la puerta, se ve un grupo 
de esmerada ejecución que representa á la Virgen 
elevada por los ángeles. La segunda zonu, de 
menores dimensiones, corresponde al propio es- 
tilo y gusto, y se alza en idéntica disposición que 
la primera, con igual número de columnas, y los 
zócalos y cornisas labradas con el mismo arte; 
entre aquéllas se ven las estatuas de San Fer- 
nando y San lermenegildo, de mérito secunda- 
rio, así como sus pedestales. En el eje de este 
cuerpo se abre la lucerna, flanqueada por colum- 
nas parcadas y provista de una reja de bastante 
mérito; la cornisa del frontón ostenta notables 
relieves, con un jarrón de resalto á los extremos, 
y mientras en el ático descansa en alto relieve la 
eruz de Caravaca sostenida entre nubes por dos 
ángeles, sobre los declives del frontón reposan 
dos bellas esenl turas, completando la decoración 
de esta parte de la fachada dos medallones ova- 
les que soportan ángeles volantes á una y otra 
parte de la Incerna. Los frontones de los cantra- 
fuertes, el coronamiento formado por un arco de 
círculo, en cuya parte central figura en alto re- 
lieve la Asunción de Nuestra Señora, con esta- 
tuas colosales de ángeles, y el jarrón de azuce- 
nas en el frente del cerramiento, constituyen, con 
las pirámides y jarrones de los extremos, la ter- 
cera y última zona del cuerpo central de la ima- 
fronte, despojado hoy de la eligie de Santia- 
go, que ostentaba en el ápice superior y que se 
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mandó quitar por su excesivo peso, sustituyén- 
dola por una cruz que destruyó un terremoto. 

Los cuerpos laterales tienen igual disposición 
y estructura, rematando en los costados por un 
pilastróu cada uno, cuajados de relieves, que re- 
presentan violines, instrumentos y papeles, de eje- 
cución sumamente detallada, Dan acceso al tem- 
plo, además de la puerta priucipal, dos laterales 
de menores dimensiones, abriéndose encima de 
ellas, con sus rejas y marcos cuajados de labo- 
res, otras timtas ventanas de trazado análogo á 
la que da luz á la nave mayor en el cuerpo cen- 
tral. Sobre las torrecillas circulares que comple- 
tan el conjunto de tan grandiosa fachada se 
asientan sendas estatuas, y en las hornacinas in- 
feriores se ven otras tantas cligics de bastante 
mérito. Visto en conjunto este monumento no- 
table, se advierten algunas faltas de armonía y 
gusto en la colocación, y merece mayor alabanza 
cousiderando en detalle las diversas partes que 
lo componen. Lo demás del exterior de la iglesia 
no ofrece nada de particular, y presenta å deseu- 
Lierto, por su aspecto inarmonico y desconcerta- 
do, la serie decireunstancias que adultcró su cons- 
trucción. La portada mäs notable del templo, & 
más de la principal, es la que hay en la plaza de 
Cadenas: consta de un arco rebajado lleno de es- 
cultura primorosa, tan delicada que puede Na- 
marse perfecta en su clase; además hay algunos 
nichos con figuras pequeñas y trozos de escultu- 
ra también notables. La puerta del S., llamada 
de los Apóstoles, nuestra en lo mal acabado y 
pocas proporciones de sus figuras el atraso en que 
el arte escultórico Se hallaba en el siglo x151;80- 
bre de la puerta hay una ventana circular con 
calados de gran mérito. 

Pasando al interior del templo, cuya fábrica 
pertenece al estilo semi-gótico, sorprende å pri- 
mera vista la elevación de un cuerpo de luces 
con su cúpula de estilo greco-romano, que unida 
al resto de la construcción constituye por su mu- 
tuo enlace un solo edificio; el coro, que ocupa el 
centro de la iglesia, impide admirar toda la gnam- 
diosidad de esta obra. En el extremo oriental de 
la nave principal está la capilla mayor, cuyos 
muros se hallaban, antes del incendio ocurrido en 
1854, enbiertos de escultura gótica dorada, con 
estatuas de reyes y de santos en nichos laborea- 
dos con puntiagudos doseles; entraudo, ú la iz- 
quierda, está la urna sepulcral que contiene las 
entrañas de D. Alfonso el Sabio, que este rey 
maudó sepultar allí cono prueba de amor å la 
leal ciudad de Murcia. Al lado opmesto se halla 
la que encierra las reliquias de San Fulgencio y 
Santa Florentina, y en el centro se eleva otra de 
plata con los cuatro evangelistas, que reserva el 
magnífico copón que tiene 95 onzas de oro y 622 
esmeraldas; fué construido en Valencia á princi- 
pios del siglo pasado y costeado por D. Francis- 
co Lucas Guill, chantre de la catedral; en esta 
capilla han existido dos notables retablos: el pri- 
mero, colociuulo en 1455, mandado labrar por el 
obispo D. Pablo Santa María, luego trasladado 
á Burgos, y el que el obispo Lange mandó hacer 
á principios del siglo xv1, destruído por el incen- 
dio referido; el actual es obra muy estiniable, pero 
desdice del carácter general del edificio. Sobre- 
salen y son notables las capillas de los Vélez y la 
de los Junterones; la primera es sin duda la 1me- 
jor por su capacidad y elegante traza, y fué man- 
dada hacer por D. Juan Chacón, adelantado de 
Murcia, y acalóla su hijo D. Pedro Fajardo, 
marqués de los Vélez, adelantado de Murcia, en 
1507. Forma nu octigono de lados desiguales, 
con grande altura y copiosas luces: por fuera pre- 
senta la figura de un castillo con sus graciosas 
almenas, Nanando poderosamente la atención la 
cadena de piedra, que figura le circunscribe, y es 
una verdadera maravilla del arte escultórico: su 
interior está magníficamente decorado, siguien- 
do el orden gótico, con pilares que reciben los 
¿reos que forman da bóveda por arriba; los mu- 
ros se encuentran adornados con delicados folla. 
jes y varias figuras sobre vepisas enbiertas con 
doseletes calados. La capilla de los Junferones, 
Á pesar de la sensible descomposición de los ma- 
teriales, es de belleza incomparable en el exte- 
rior por su riqueza en el conjunto y esplendor 
en los detalles, siendo indisentible su superiori- 
dad sobre la fachada principal del templo: no 
vale tanto interiormente, ¡mes la escultura de 
los casetones y algunos relieves son de poro gus- 
to. Las capillas restantes nada tienen de parti- 
enlar, excepto las pinturas, que algunas son de 
merito sobresaliente. 
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La famosa torre, que es la admiración de to- 
dos los que la contemplan, colocada junto á la 
puerta de las Cadenas, es toda de sillería y se ele. 
va sobre planta cuadrada; principió la construe- 
ción de esta hermosa fábrica en 1521 4 expensas 
del obispo Lange, terminándose en 1525 el pri- 
mer cuerpo, cuya arquitectura corresponde å la 
del célebre Berruguete; en el centro de sus lados 
hay ventanas con arcos árabes sostenidos por co- 
lumnas, y termina con una balaustrada también 
de sillería. En 1540 continuó la construcción del 
segundo cuerpo, siguiendo su gusto arquitectó- 
nico, mejor que el anterior, la escuela de Herre- 
ra; en cada uno de sus ¡imgulos se eleva sobre cua- 
tro arcos una pirámide que sostiene los cuatro 
santos de Cartagena; en este cuerpo está el cani- 
panario, compmesto de 20 campanas, algunas de 
extraordinario peso, y termina con una balaus- 
trada igual á la primera. El tercero y último 
cuerpo se levanta sobre un octigono, en cuyos 
lados existen algunos vanos enriquecidos ton 
vistosos adornos; varios grupos de pilastras del 
orden corintio sostienen las aristas de ocho cas- 
quetes de bóveda, rematando el todo econ un teni- 
plete circular decorado con ocho columnas del 
orden compuesto, sobre las cuales resaltan jarro- 
nes que hermosean el basamento en que descan- 
sa la gran esfera, saeta y cruz con que termina 
esta grandiosa obra, cuya alt. es de 148 m., ve- 
rilicándose su ascenso por medio de anchas y sua- 
vísimias rampas 

Por último, la sillería del coro es obra de esto 
siglo; toda es de nogal y caoba, concluícla con su- 
ma delicadeza, y fué colocada en 1808, Las alha- 
jas, vasos sagrados y ornamentos de esta cate- 
dral son de una riqueza y valor extraordinarios 
y de gran mérito artístico (R. A. de los Ríos, 
Monumentos de España, Murcia y Albacete). 

El Palacio episcopal es un hermoso edif. con 
fachada de tres cuerpos, rica escalera de dos ra- 
males con grandes peldaños de mármol, bellísi- 
ma cúpula, un gran patio con púrticos decorados 
de pilastras dúricas, rodeado por una galería de 
arcos grreco-romanos, salones magnificos y exce- 
Jente biblioteca. También es muy notable el Co- 
legio de San Fulgencio, con magnífico pórtico, 
espaciosos salones y extensos patios, y cuatro co- 
Imunas dóricas, de piedra negra, que contribuyen 
al sostentimiento del templo. Entre los demás 
edifs. religiosos son notables la iglesia de Agus- 
tinos, de colosales proporciones; la ermita de Je- 
sús, célebre por las esculturas de Salcillo, que re- 
preseutan pasos de la Pasión de J. C., y las igle- 
sias de San Juan de Dios, de los Jesuítas y de 
las Clarisas, que corresponde á lo que fué pala- 
cio y jardin de los reyes moros. Hay también al- 
gunos edifs. partienlares de buen gusto arquitec- 
tónico, más ó menos antiguos, el Teatro de Ro- 
mea y el Teatro-Circo de Villar. Plaza de Toros 
cerca del paseo de Garay, casinos y Círculo In- 
dustrial, Los establecimientos de instrucción, 
beneficencia, ete., son: Instituto provincial de se- 
gunda enseñanza fundado en 1837; Escuela Nor- 
mal superior de maestros fundada en 1842; Es- 
cuela Normal de niaestras fundada en 1857; So- 
ciedad Económica de Amigos del País; Estación 
sericícola, costeada por el gobierno; Cámara de 
Comercio; Hospital de San Juan de Dios; Mani- 
comio Provincial, levantado de planta por la Di- 
putación y particulares; Casas de Expositos, Mi- 
sericordia y Refugio; Seminario Conciliar; Musco 
provincial, ete. 

El terreno del término es de secano y regadío 
de muy bucna calidad: el río Segura, que corre 
de O. a E., eleva sus agnas en el sitio llamado la 
Contraparada y se distribuyen por dos acequias 
mayores HNanadas del Norte y de la Aljutia, y 
del Mediodía 6 de Barreras: el cultivo de la huer- 
ta está muy subdividido, abundando las planta- 
ciones de moreras, así como los viñedos y oliva- 
res en toda la falda de la sierra que forma el li- 
mite meridional de aquella hermosa vega y en 
las colinas que constituyen el del Norte, La co- 
secha mòs importante del término es la de la se- 
da, que ha Hegado 4180000 libras en un año; si- 
gnen å ésta las de trigo, maíz, cebada, judías, pi- 
miento molido, lino y cáñamo, siendo notable la 
gran variedad de hortalizas y sabrosas frutas que 
en cantidad considerable se exportan & la corte 
y á otras provs, La eria de ganados es poco con- 
siderable, cireunseribiéndose al mular, que tie- 
ne fama, y el caballar se destina á las faenas 
agrícolas, En el río se pescan exquisitos peces y 
en las acequias anguilas de earne fitísima, La in- 
dustria, ex estado próspero, consiste en la fabri- 
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cación de paños, bayetas, pólvora, curtidos, je- 
bón, salitre, albayalde, sombreros, lienzos, hila- 
dos de seda y de lana, alfarerias, molinos hari- 
neros y tintorerías. Los artículos que constitu- 

en el comercio de la cap. son la seda en rama 

torcida, granos y frutos del país, géneros de la 
península y extranjeros, y otros de necesario con- 
os hechos más culminantes de la historia de 
la c. de Murcia van incluídos en la historia del 
reino. En los primeros 
años de nuestro siglo su- 
frió mucho Murcia con 
motivo de la entrada de 
los franceses (1810 y 
1812), que entregaron la 
ciudad al saqueo y come- 
tieron los mayores exce- 
sos. Murcia es cuna del 
conde de Floridablanca y 
del célebre actor D. Ju- 
lián Romea; en el lugar 
agregado de Algezares na- 
ció D. Diego Saavedra 
Fajardo. Las armas de la 
e. son: escudo con siete 
coronas de oro en campo 
rojo y una orla de cas- 
tillos de oro en campo rojo también y de leones 
rojos en campo de plata, y en el centro un león 
y una flor de lis con el lema de Priscas norisi- 
mae exaltat el amor, añadido por Felipe Y en 
1715. Tiene el título de Muy Leal y Muy Noble 
Ciudad, 


— Murcia: Geog. Pueblo de Isla de Negros, 
Filipinas; 2773 habits. || Pueblo de la prov. de 
Tarlac, Luzón, Filipinas; 2660 habits. 


— Murcia (REINO DE): Geog. Región del S. E. 
de España y uno de los reinos que fundaron los 
árabes durante su dominación en la península 
ibérica; se componía de los nueve p. j. de Carta- 
gena, Lorca, Villena, Chinchilla, Hellín, Alba- 
cete, Cieza, Segura de la Sierra, y el de la capi- 
tal. Se hallaba sit. entre 37 y 39” de lat,, confi- 
nando por el N. con la prov. de Cuenca; por el 
N.E. con el reino de Valencia, al que entonces 
pertenecía la e. de Orihuela y su huerta; por el 
S.E. con el Mediterráneo; por el 8.O. con el rei- 
no, el que comprendía la que hoy es prov. de 
Almería, y por el O. y N.O. con la Mancha y al- 
gunos puellosde Cuenca; tenía 30 leguas de lar- 
go, es decir, de N. á S., y 27 de ancho, compo- 
niendo unas 800 leguas cuadradas de superficie.: 
Este reino era quizás uno de los más montuosos 
de España, pues estaba encerrado por parte de 
los montes Marianos, que actualmente llevan el 
nombre de Sierra Morena, queseinternaban for- 
mando las de Segura y Alcaraz, y por estriba- 
ciones de los montes que se conocen en la actua- 
lidad con la denominación de sierra de Urevi- 
Mente, que divide este reino del de Valencia por 
la parte oriental; además son innumerables los 
cerros y lumas que quiebran el terreno cortado 
por el río Segura, que le atraviesa de F. Á O., å 
cuyo río se unen otros de menor consideración, 
que con las aguas de las muchas fuentes que bro- 
tan á la superficie fertilizaban las huertas y cam- 
pos, que producían las más variadas y delicadas 
frutas de toda España, y cereales en cantidad 
suficiente para el abastecimiento de toda la po- 
blación. En el arreglo territorial del año de 1833, 
el antiguo reino de Murcia vino å constituir la 
prov. de este nombre y gran parte de la de Al- 
bacete, pasando á la de Jaín el part. de Segura y 
á la de Alicante algunos pueblos del de Villena. 

„Hist. ~ De muy distintas procedencias y con- 
dición, de opuestos caracteres y de diferentes 
aspiraciones son los pueblos y razas que desde la 
mas remota antigüedad han dominado en las 
costas del Mediterráneo y han Sertilizado y cul- 
tivado los valles que tan justo renombre adqui- 
rieron después; se pierden en la sombra las eda- 
des lejanas en ue los pueblos de origen ario, 
maT thersitas Ó tartesios, ocupaban cuanto 
do os montos de Toledo al Estrecho de 
Tiana å la Y desele a desembovadnya del Gua- 
wa a orre y punta de Aguiló, al N.£, de 
diteri o el Golfo Alicantino; divididos en 

io ES tribus, fueron sus evatro primitivas re- 
y mnes, según D, A. Fernández Guerra, el Tar- 
o nado luego Purdetania; los reinas 
Mastan “pr úrdulos después; la Oretania y el 
est 0 E opinion nmy admitida «que, unida 

a región å la Tartésido, los mastianos ó mas- 
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sanos hubieron de hacer suyo el territorio que 
se dilata desde las niárgenes del Salado, en el 
Estrecho de Gibraltar, hasta más arriba de Ali- 
cante, región espléndida de la que se apropia- 
ron, en virtud, acaso, del derecho que como pri- 
meros pobladores tenían. Los mastianos divi- 
díanse en cuatra tribus: oretana, bastetana, dei- 
tana y contestana; esta última era la que ocu- 
paba, además de lo que hoy es prov.de Alicante 
y parte de la de Valencia, la costa que está com- 
prendida entre el Cabo Tiñoso y San Pedro del 
Pinatar, querlando dentro de su jurisdicción to- 
do el territorio que en la actualidad es la pro- 
vincia de Murcia y parte de la de Albacete. Si- 
glos después llegaron á las costas de España los 
fenicios, se apoderon de la Tartéside, que sus 
moradores no supieron defender, y aquel pueblo 
célebre por su cultura, que civilizó casi todas las 
naciones bañadas por el Mediterráneo, convir- 
tió en emporios de riqueza á Múlaca, Sexi, Ab- 
dera, Ilici (Elche), 4ccr(Guadix) y muchos pue- 
blos, que unos han desaparecido totalmente y 
otros no conservan el menor vestigio de su ori- 
gen; fundadon aquellos colonizadores infatiga- 
bles varias factorías comerciales en la costa de 
Murcia, al mismo tiempo que otros estableci- 
mientos en el interior, de los cuales tampoco 
existe restos. 

Seis siglos antes de J. C. abordaron las costas 
levantinas de la península, atraídos por la fama 
de sus riquezas, los zacinthios, foceos y massa- 
liotas, y fundaron, entre otras ciudades, Argos, 
no lejos de Cehegín, y Lacedemonia, hoy casti- 
Ho de Luchena. Pueblos de tan diverso origen, 
religión y costumbres, que vivían confundidos 
queriendo cada uno de ellos ser el preponderan- 
te, no podían menos de vivir en continua lucha, 
que se cuidaba de enardecer y fomentar la astu- 
ta y ambiciosa República de Cartago, hasta que, 
habiendo solicitado su socorro los fenicios para 
contrarrestar el apoyo que Roma daba å los grie- 
gos, logró implantar su dominación en el Le- 
vante y Mediodía de España, convirtiendo en es- 
clavos á sus moradores. Asegurada la domina- 
ción, los cartagineses establecieron importantes 
colonias, explotaron las minas, y el año de 223 
a. de J. C., fundó Hasdrúbal la célebre Carta- 
go Nova. Treinta años, desde el 206 al 236, es- 
tuvo España sometida á los cartagineses, y du- 
rante trece fué teatro de las guerras entre las 
Repúblicas rivales de Roma y Cartago, hasta que, 
habiéndose apoderado de Cartago Nova, base 
de operaciones, almacén y tesoro de las legiones 
africanas, decidió el éxito de la guerra por la 
primera, y la península sometióse á la esclavitud 
que el vencedor le impuso. De las dos grandes di- 
visiones que de España hicieron Jos romanos, á 
la llamada Citerior correspondían los antiguos 
pueblos ibéricos de la Oretania, la Bastetania, la 
Deitania y Ja Contestania; posteriormente An- 
gusto dividió en tres provincias la península, 
haciendo depender aquellos pueblos de la Tarra- 
conense, y ennoblece á Cartago Spartaria con 
el título de Colonia, y Galba la erige después en 
Convento Juridico. De esta colonia dependían 
otras cinco: la Solariense en la Oretania, la Se- 
tabitana en la Contestania, la Valeriense en la 
Celtiberia, la Accitana Gemellense en los confi- 
ues meridionales de la Bastetania, y la de Foro- 
Augusta en los límites de la Oretania y la Dei- 
tania; las dos últimas tenían la preeminencia 
del jus Italie; de este modo se declaraba la pre- 
dilección de Roma por la España Citerior y la 
supremacía de la que fné capital de la africana 
República en nuestro suelo, sobre las demás 
fundaciones griegas del mismo litoral. 

Perdida por los españoles toda esperanza de 
recobrar la independencia; enervadas por el cau- 
tiverio sus antiguas energías, y envilecidos por 
los romanos, acaso vieron eon placer la invasión 
de las hordas del Norte, queexcitadas por Esti- 
licón habían caído sobe el Imperio romano, ex- 
tendiéndose después sobre la península ibérica, 
Dueños los vándalos y suevos de (Galicia y los 
vándalos-silingos de la Bética, dirigiéronse los 
alanos à las provs. Lusitana y Cartaginenso, en 
donde el año 411 cometían toda clase de excesos 
y ecrneldades. Poco tiempo duró su dominación, 
pues Walia, sucesor de Átawlo, rey de los visi- 
godos, continuó la empresa que la muerte impi- 
dióá aquél terminar, de apoderarse de España, 
y en el 118 despojaba de sus conquistas ¿los 
alanos, qne con los vándalo-silinzos meron Are- 
husiarse en Galicia. Llamado Walia å las Galias 
por Constancio, quedó abandonada España dá los 
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vandalos de Galicia, que inundan la Bética (422), 
arrasan las mejores ciudades y saquean las cos- 
tas del Mediterráneo, destruyendo la suntuosa 
Cartago y llevando á todas partes la desolación 
y la muerte, como si de este modo encontraran 
compensación á las anteriores derrotas. Oprimi- 
da unas veces por los suevos y otras por los ro- 
manos, la región de Murcia sufrió toda clase de 
horrores y calamidades, hasta que emprendida 
la reconquista por los visigodos logró Eurico, el 
año 470, acorralar en Galicia los últimos restos 
de aquellos feroces suevos que fueron el terror 
de España. 

Asesinado Teudiselo en Sevilla el año 549, 
disputáronse el trono Agila y Atanagildo; y ha- 
biendo éste pedido auxilio al emperador Justi- 
niano, le obtuvo mediante la promesa de ceder- 
le el litoral comprendido entre Gibraltar y los 
confines de Valencia; conseguido por Atanagildo 
el codiciado triunfo, pasaron á poder de los bi- 
zantinos la mayor parte de las poblaciones que 
hoy pertenecen á las provs. de Alicante y Mur- 
cia, entre ellas Cartagena, y aun algunas de las 
de Albacete; desde el año 544 al 570, que duró 
esta dominación, la prov. de Murcia recobró su 
antigua prosperidad, y Cartagena su perdida 
grandeza, hasta que reconquistada por Leovi- 
gildo sufrió de nuevo toda suerte de horrores, y 
sus habitantes, en su mayoria cristianos, se 
vieron cruelmente perseguidos por el arriano 
monarca; sólo Cartagena y parte de su dist. per- 
maneció independiente y siguió prosperando con 
la protección de los imperiales, que al fin son 
arrojados yo Suintila el año 621; y libre la 
península de extranjeros, quedó constituída en 
una sola nacionalidad política, y el territorio de 
Murcia formando parte de la prov. de Aurariola. 
A fines del siglo vI1 y principios del virt era 
duque de la prov. el esforzado Teodomiro, que 
á la cabeza de sus huestes tomó parte en la ba- 
talla del Guadalete, y reuniendo las últimas re- 
liquias del destrozado ejército disputó palmo á 
palmo el terreno á las huestes invasoras, reple- 
gándose hacia la frontera de Aurariola, cerca de 
cuyos muros fué derrotado por Abd-ul-Aziz. Re- 
lugiado Teodomiro en la ciudad, y viendo que 
los mahometanos se disponían á atacarla, se va- 
lió de la estratagema de colocar en los muros 
todas las mujeres y niños, fingiendo ser solda- 
dos, y de esta suerte creyese el enemigo que dis- 
ponía de una fuerte guarnición; así fué en efec- 
to, y el mismo Teodomiro disfrazado de mensa- 
jero fué al campo de Abd-ul-Aziz y ajustó con 
el tratado de paz y alianza, por el cual quedó 
pacíficamente á los muslismes Aurariola y su 
dist. el día 5 de abril de 713. En virtud de di- 
cho tratado, que á pesar de ver despues el en- 
gaño, respetó Abd-ul- Aziz, Teodomiro, aunque 
vasallo de éste, conservó el gobierno del duca- 
do, dividido como antes en siete ducados y 
otras tantas sillas episcopales; más adelante eri- 
gióse en monarca de aquel pequeño estado, que 
desde entonces se llamó tierra de Teodomiro ó 
de Todmir, y que conservando su organización 
en lo civil, en lo militar y en lo eclesiástico 
subsistió por algún tiempo, pagando en recono- 
cimiento de señorío cierto tributo que satisfacia 
la mitad en dinero y la otra mitad en especie. 
Los sucesores de Abhd-ul-Aziz no respetaron el 
tratado de 712, y el ducado de Aurariola y sus 
límites se estrechaban cada vez más, hasta que 
nruertos Teodomiro en 743 y su sucesor Atanagil- 
do en fecha y circunstancias que se ignoran, el 
califa Abd-er-Rahmán 1, el año 719, se apoderó 
de las antes venturosas comarcas del Segura, 
imponiéndoles el más duro yugo: sin embargo 
de que el ducado ó reino de Aurariola fué reco- 
nocklo como prov, del Imperio musulmán, con- 
servaba coma cora, bajo el nombre de Todmir, 
su jurisdicción y distrito, dividiéndose el terri- 
torio en gobiernos dependientes del califa, esta- 
hlecidos en Origiela (Aurariola), Cartagena 
(Cartago-Spartaria), Bukésaro ( Bujejar), Lorca 
(Kliócroca), y en otras poblaciones ue anterior- 
mente fueron algunas cabezas de condado, Muer- 
to Abd-er-Ralimán 1, sneedióle en el gobierno > 
de Al-Andálos su hijo Hixem T, contra el cual 
se rebeló su hermano Suleymán- len- Abd-er- 
Kalimán, que vencido en Merida buscó refugio 
entre los habitantes de la Cora de Tadonir, lo- 
gró sublevar el territorio contra el califa, quien 
le venció de nuevo y le obligó å someterse; å la 
muerte de Hixem ocupó el trono su hijo Al- 
Hakem, repitió aquél sus tentativas, é igual- 
mente fué derrotado en varios encuentros, al- 

g2 


649 


MURC 


gunos de los que se supone ocurrrieron en te- 
rritorio de Todmir, que después gozó de la paz 
más completa durante algunos años, siendo al 
fin turbada por Abd-ul-Lah, hermano de Su- 
leymán, que intentó, aunque en vano, apoderar- 
se de aquella comarca para incorporarla al reino 
de Valencia, en donde €l se encontraba retirado. 

Durante más de medio siglo la Cora de Tod- 
mir, que conservaba esta denominación, fué tea- 
tro de continuas y encarnizadas discordias que 
por diferencias de raza mantenían los árabes en- 
tre sí, El año 860 aparecen en las costas orien- 
tales de España los normandos y se hacen due- 
ños del antiguo territorio de Aurariola, que sa- 
quearon y devastaron; veinte años más tarde un 
terrible terremoto causa estragos inmensos, y á 
raíz enciéndese de nuevo la guerra civil, provoca- 
da porque, predominando en la población los ele- 
mentos muladí y mozárabe, juzgaron ambos lle- 
gado el momento de recobrar su independencia 
y sobreponerse á los árabes y egipcios, ó tal vez 
por el odio que inspiraba la dominación de los 
omeyas, Durante largos años la Cora de Todmir 
sufrió las consecuencias de tan desastrosa lucha, 
que no se vió terminada hasta el año 921, y lo 
fué quizás por la inesperada presencia de Ordo- 
ño IÍ de León, que queriendo vengar los desas- 
tres que en su reino causaron las victoriosas tro- 
pas de Abd-er-Rahmán IIl llega hasta una le- 
gua de Córdoba, y, al pasar por la tierra de Tod- 
mir sus habitantes le acogen como ú salvador y 
no pocos se unen al ejército del rey de León co- 
mo único medio de lograr la anhelada indepen- 
dencia. 

Al morir Abd-er-Rahmán III y sucederle su 
hijo Al-Hakem II, en el año 961, el Imperio 
musulmán se hallaba en su período más flore- 
ciente, y Murcia y Lorca prosperaban y se en- 
grandecían, sobre todo la primera, que gozó lue- 
go de la protección de Almanzor, quien había 
despojado á Hixem II de ła autoridad suprema, 
y paseando sus ejércitos triunfantes por Catalu- 
ña y Navarra, León y Castilla obscurece la glo- 
ria de Abd-er-Ralmán 111. No puede precisarse 
la fecha en que tuvo lugar el fraccionamiento 
del antiguo reino de Aurariola, pero en los últi- 
mos días del califato, á la muerte de Almanzor, 
aparecen reintegradas á sus primitivas coras las 
poblaciones que antes les pertenecieron, y Car- 
tagena y su distrito, Lorca con el suyo y Mur- 
cia con Orihuela y la mejor porción del valle del 
Segura, fueron anexionadas al gualiato de Alme- 
ría; la parte N. de aquel reino, lo que hoy es 
prov. de Albacete, se distribuía 4 las coras de 
Toledo, Abarracín y Valencia. Gobernaba la co- 
ra de Almería el general eslavo Jairán, grande 
amigo de Almanzor y que luego ejerció la auto- 
ridad real en Almería y Murcia, cuya e. cedió 
en feudo á su hermano Abú-1-Casim Zohair, cu- 
yo señorío fué confirmado por el califa Al-Casim 
Al- Mamún -ben - Hammud con los feudos de 
Jaén, Calatrava y Baeza, recobrando de esta 
suerte la antigua Cora de Todmir algunos de sus 
perdidos dominios. Llamedo Zohair por Jairán 
en 1016 para instituirle heredero de su reino, 
dejó aquél encomendado el gobierno de Murcia 
å Abú-Bekr-Ahmed-ben Isahak -hen-Zaid ben 
Tahir Al-Caisí, el cual fué poco después sorpren- 
dido y hecho cautivo por Yusuf-ben-Alí, rey de 
Denia, que se apoderó de Murcia; no se sahe 
cuándo fué rescatada por Zohair ni cómo lo fué; 
pero muerto Jairán en 1028, y llamado su her- 
mano para sucederle, al partir de nuevo para la 
capital de sus Estarlos quedaba Murcia bajo la 
autoridad del poderoso magnate Abú- Amer Ebn- 
Jaltab, á quien poco después sucedió Ebn-Tahir. 
No bien se divulgó la noticia de la desastrosa 
muerte de Zohair, en 1038, se apoderó de Alme- 
ría el príncipe de Valencia Abd-ul-Aziz Al-Man- 
zor, pretextando antiguos derechas de posesión, 
dando su gobierno á Alú-1-Ahguás Man con 
Lorca y Cartagena, quedando Murcia depen- 
diente de Valencia; pero ni esta c, que seguía 
mandando Ebn-Tahir, ni Lorca se sometieron, 
manteniéndose independientes, sin conocer más 
señores que los que las gobernaban, cuyo estado 
supo mantener Abú-Abd-er-Ralnnán, hijo y su- 
cesor de Ebn-Tahir, hasta el año 1078 en que 
las tropas de Al-Mótamid, poderoso rey de Se- 
villa, á las órdenes de Abén-Ammar, su poeta 
favorito, y auxiliadas por el traidor Ebn-Raxic, 
se apoderaban primero de Mula y luego de Mur- 
cia, haciendo prisionero 4 su gobernador, que 
después logró evadirse refugiándose en Valencia; 
poco tiempo saborcó su triunfo Abén-Animar, 
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ue á su vez fué víctima de una nueva traición 

e Ebn-Raxic, viéndose obligado à huir precipi- 
tadamente y dejando á éste por dueño de la ciu- 
dad. De este modo, y en las frecuentes veces que 
fué quebrantada la unidad de la región mastia- 
na, el pequeño principado que quedó como res- 
to del antiguo reino de Aurayiola, pasando sus 
c. de Almería á Valencia, se mantuvo indepen- 
diente, pues jamás los régulos de uno y otro es- 
tado lograron ejercer su autoridad después de la 
muerte de Zohair (obra citada), 

Mientras los musulmanes españoles, llevados 
de loca ambición, se despedazaban en estériles y 
sangrientas discordias, el rey de Leún y de Cas- 
tilla, Alfonso Vl,se apoderaba del reino de To- 
ledo é imponía vasallaje á los de Sevilla, Cór- 
doba, Valencia, Granada, Zaragoza y Badajoz, 
al propio tiempo que el valeroso García Jiménez 
cruzaba al frente de su mesnada el territorio de 
Murcia, llegaba hasta Lorca y se apoderaba por 
la fuerza del castillo de Aledo, desde el cual nio- 
lestaba tanto á los de Almería que se vieron 
obligados å pedir auxilio å Yusuf-ben-Texufín, 
que acababa de fundar un poderoso Imperio en 
Marruecos; y aunque los almoravides derrotaron 
á Alfonso VI en Zalaca (23 de octubre de 1086), 
este desastre sólo sirvió para enardecer los áni- 
mos del monarca castellano, que decidió apode- 
rarse de los pequeños y débiles principados de 
Valencia, Murcia, Lorca y Almería, aprove- 
chando el regreso de Yusuf å Africa y la venta- 
josa posición en que le colocaba para sus tines la 
posesión del castillo de Aledo, fortaleza casi 
inexpugnable y capaz para contener 12 ó 13000 
hombres. Comprendió Al-Mótamid, rey de Se- 
villa, la situación tan comprometida en que di- 
chos Estados se hallaban, y reuniendo sus tropas 
á las que Yusuf le había dejado encomendadas 
partió en su socorro con el doble propósito de 
castigar al rebelde Ebn-Raxic, que seguía rei- 
nando en Murcia; mas ¿ste obligó 4 Al-Móta- 
mid å regresar á sus Estados sin conseguir nada. 
García Jiménez siguió imponiéndose á los mus- 
limes, que de nuevo impetraron el auxilio de Yu- 
suf, quien reuniendo sus tropas á las sevillanas 
en la primavera del año 1090, y con el concurso 
de los reyes de Málaga, Granada, Murcia, Al- 
mería y el de algunos otros señores, empezó el 
sitio de Aledo; pero convencidos de que el em- 
pleo de la fuerza era estéril para apoderarse del 
castillo, que rechazaba vigorosamente los ata- 
ques, resolvieron sitiarle por hambre. Acudió 
Alfonso VI en su socorro; y aunque el ejército 
sitiador se había retirado å Lorca sin conseguir 
su objeto, del castillo no quedaban más que rui- 
nas y un centenar de hombres de los 3000 que 
le guarnecían. Antes de levantar el sitio los 
murcianos habían ya abandonado cl campo, dis- 

ustados porque Yusuf, cediendo á las reitera- 
Sas instancias de Al-Mótamid, redujo å prisión 
á Ebn-Raxic y lo entregó á su mortal enemigo. 
Al siguiente año, poniendo en práctica los pro- 
pósitos antes concebidos, Yusuf se apoderó de 
gran parte de los dominios árabes, y entre otras 
poblaciones caen en su poder Almería y Murcia. 

Llegado el año de 1145, el odio, largo tiempo 
abrigado contra los almoravides de Africa por 
los musulmanes españoles, estalló al fin en te- 
rrible y universa) revoluciun por todos los con- 
fines de Al-Andalís, siendo aquéllos encarniza- 
damente perseguidos, después de ser arrojados 
de las fortalezas y e. que guarnecían; en medio 
de aquellos disturbios sangrientos, mantenidos 
luego por las ambiciones personales, Murcia, ú 
ejemplo de otras poblaciones, declárase cantón 
independiente, eligiendo por jefe á Abú-Chaâ- 
far-Ahmed-ben-Abd-er-Rahmán-Ab-Tahir, de la 
dinastía fundada por Zohair; no tardaron mu- 
cho los murcianos en rebelarse contra Ehbn-Ta- 
hir, llamando á Saif-ud-Bauláh-Ebn-Hud, que 


se hallaba en Granada. para que los gobernase, . 
* ofreciera al monarca de Castilla el señorío total 


reconociendo momentáneamente su imperio, el 
enal, más nominal que efectivo, comprendía casi 
tola la antigua Todmir, Jaén, Granada y Va- 
lencia, Reinó Elm-Hud bajo la protección del 
rey de Castilla, Alfonso V IL, que desde muy an- 
tes le habia demostrado gran predilección por su 
proveder noble y generoso: en la misma politi- 
ca se inspiró su sucesor Abd-er-Ralmán- Ebn- 
Ayadh, que al ser proclamado en Murcia, y lue- 
go en Valencia, obtenia el protectorado de C'as- 
tilla en las mismas condiciones que Elm-Hud; 
mientras Abén-Ayadh tomaba posesión del rei- 
no de Valencia rehelábanse los murcianos contra 
su autoridad y clegían por amir á Abd-ul- Tal 
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ben-Jarach; no obstante, recuperó Abén-Ayadh 
á Murcia y siguió rigiendo las dos regiones hasta 
su muerte, acaecida en 1148; sucediole Moham.- 
mad-ben-Ahmen-Len-Saád, conocido por Ebn- 
Merdenix, que siguió en un todo la política que 
respecto de Castilla había inaugurado Ebn-Hud, 
y no en vano reclamó el auxilio de Alfonso VII 
para combatir á los almohades, sucesores de los 
almoravides en el Imperio de Africa, que, llama- 
dos por los moros españoles del Algarbe, se ha- 
cían dueños de casi tadas las c. de Al-Andalús; 
no sólo consiguió Ebn-Merdenix arrojar á losal- 
mohades de sus conquistas, sino que los supo te- 
ner después á raya; muerto Alfonso VI] en 1157, 
el rey de Murcia reiteró su vasallaje á D, San- 
cho y fué luego el más firme é inteligente apoyo 
de Alfonso VIII durante su minoría, mandando 
como generalísimo los ejércitos cristianos que se 
le encomendaban. Eclipsada al fin su estrella, 
engañado vilmente por un sobrino suyo, entre- ` 
gada Valencia å los sectarios de Al-Mahdí y si- 
tiada Murcia, murió de pena, sin haberse entre- 
gado, en 1172. Las crónicas dan á Ebn-Merdenix 
el nombre de D. Lup, y con él se extinguió la 
dinastía mudéjar murciana. 

Dueños los almohades de Al-Andalús, que en- 
riquecieron con las soberbias y gallardas cons- 
trucciones mudéjares que perpetúan su memo- 
ria, y queriendo el emir de los creyentes gran- 
jearse las simpatías de los murcianos, casó dos 
años después con una hija de Ebn-Merdenix, 
que tan justa estimación gozó hasta de sus pro- 
pios enemigos; sin duda este hecho influyó para 
que tranquilamente transcurrieran, continuando 
unidas Murcia y Valencia, como lo estuvieron 
en otras ocasiones, los reinados de Abú Yacub 
Yusuf ben Abd el Mumén, de su hijo Abú Yu- 
suf Yacub ben Yusuf ben Abd el Mumén, de 
Mohammad ben Yacub An Nassir, y de Yusuf 
ben Mohammad A? Mostamir, å quien sucedió 
en 1224 Abú Mohammad ben Yusuf, conocido 
por Abd ul Guahid, único descendiente de Abd 
el Mumén, que se hallaba en Marruecos; era á la 
sazón gobernador de Murcia el príncipe Abú 
Mohammad, lijo del emir Yacub, á quien ape- 
llidaban 42 Adel (el Justo), quien al saber la 
proclamación de Abd ul Guahid se negó á pres- 
tarle ohediencia, declarándose, en efecto, inde- 
pendiente á principios de 1224. Rota la unidad 
del Imperio almohade, cundió pronto el ejemplo 
de la rebelión, negándose varias c. á reconocer á 
Al Adel, y algunas, entre ellas Valencia y Jaén, 
se hacían tributarias de Fernando III de Casti- 
lla; muerto Al Adel por Abú-1-Olá, aclamado en 
Sevilla en octubre de 1227, los murcianos pro- 
ciamaron en Ricote á Abú Abd el Lah Moham- 
mad ben Yusuf ben Hud, que sin gran esfuerzo 
se enseñoreó del país y adquirió gran populari- 
dad arrojando á los almohades de las plazas que 
aún conservaban en la península, y fundando 
con sus conquistas una extensa Monarquía que 
pronto empezó á desmoronarse; Ebn Hud murió 
ahogado en Almería por el guazir Ar-Romaini 
cuando intentaba pasar á Valencia para sofocar 
la rebelión que allí había estallado conio en otras 
muchas c. de aquel efímero Imperio. Heredó el 
reino, cuyos límites iban reduciendo castellanos 
y aragoneses, Abú Beker Mohammad ben Hud, 
que, careciendo de las buenas cualidades de su 
padre y antecesor, fué al poco tiempo aprisionado 
por los de Murcia, colocando en su lugar á Abd 
ul Malik, que tomó el nombre de Bahau-d-Dau- 
láh; mas no tardó éste en ser derrotado por Zay- 
yén Abén Merdenix, que restituyó el trono á 
Abú Beker en recompensa de los favores que re- 
cibiera de su padre Abén Hud. Conociendo el rey 
de Murcia los poderosos aprestos militares que 
en Toledo hacía el príncipe D. Alfonso por or- 
den de San Fernando, y sintiéndose incapaz de 
conservar sus Estados, envió como mensajero & 
su propio hijo para que con ciertas condiciones 


del reino de Murcia. Apresuróse D. Alfonso á 
aceptar las bases del convenio, que se reducían 
en lo general á designar la mitad de las rentas 


en favor de D. Fernando, quedando la otra mi- 


tad al rey moro, con las obligaciones propias de 
la obediencia política; tomó D). Alfonso posesión 
de la e. y del reino en 1243, y repartió el terri- 
torio entre varios cahalleros castellanos y arago- 
neses. Lorca, Mula y Cartagena se negaron å $o- 
meterse, pero en hreve se apoderó de ellas el 
santo rey en persona, 

Poco tiempo habia transcurrido desde la muer- 
te de Fernando 111 (1252), cuando Abú Beker, 
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retextando que el rey de Castilla no cumplía 
as estipulaciones que habían precedido á la en- 
trega de su reino, después de sulicitar en vano 
la mediación del Papa, se declaraba en abierta 
rebelión protegido por el rey de Granada; mas 
le faltó este amparo al propio tiempo que don 
Jaime el Conquistador invadía el territorio, y hu- 
bo de rendirse cuando ya la e. estaba sitiada, á 
mediados de 1266. D. Alfonso el Sabio perdonó 
al rebelde, señalándole para el resto de su vida 
la posesión del castillo de Yusor. Así terminó la 
belicosa y turbulenta época de la dominación 
árabe en la Cora de Todmir, ya para siempre in- 
corporada á la corona de Castilla, que concedió 
á la e, de Murcia grandes y muy notables privi- 
legios; sin embargo, no desaparecen aún para 
esta región los días azarosos por la separación 
que de la población mudéjar y de la cristiana 
hizo D. Jaime, disputando á D. Alfonso y vio- 
lando las capitulaciones estipuladas, y más tarde 
por las discordias entre los monarcas de Castilla 
y de Aragón, que se disputaban el derecho de 
posesión sobre aquel reino; estas desavenencias, 
que parecían interminables y eran causa cons- 
tante de disgustos y guerras, tomaron mayor in- 
cremento en el reinado de Fernando IV; pero 
deseando los monarcas aragonés y castellano po- 
ner término de una vez á los conflictos, convi- 
nieron en someter á juicio de árbitros todas sus 
querellas, obligándose á cumplir lo que los jue- 
ces determinaran; fueron éstos el rey de Portu- 
gal, el infante D. Juan y el obispo de Zaragoza 
D. Jimeno de Luna, y acordaron que Cartage- 
na, Guardamar, Elche y Alicante, con su puerto 
de mar y con todos sus términos, como los divi- 
de, y parte el río Segura hacia el reino de Valen- 
cia, exceptuando la c. de Murcia y Molina la 
Seca con sus términos, quedasen en propiedad al 
rey de Aragón, y que Villena, en cuanto á la 
propiedad, fuese de D. Juan Manuel; al rey de 
Castilla le adjudicaron la c. de Murcia, Molina 
la Seca, Monteagudo, Lorca y Alhama y demás 
lugares que tenía en el reino de Murcia; publi- 
cóse esta sentencia en Torrellas á 8 de agosto de 
1304, y aunque resultaba tan favorable á Ara- 
gón como perjudicial para Castilla, al día si- 
guiente fué ratificada por los dos monarcas en 
Campillo, en los confines de sus Estados, si bien 
al poto tiempo la c. de Cartagena fué adjudicada 
á Castilla mediante ciertas compensaciones, 

De esta manera, por la insaciable codicia de 
aquellos que, nacidos en las gradas del trono, 
perturbaban el sosiego del pueblo, y por la refi- 
nada astucia de Jos reyes de Aragón, el reino de 
Murcia quedaba desmembrado, reduciéndose por 
aquella partición casi á los límites que conservó 
hasta 1833; en esta forma, no obstante, resistió 
las armas granadinas, que con su bueste rechazó 
el obispo de Cartagena cuando habían logrado 
llegar hasta los mismos muros de Lorca. Parecía 
esta región condenada á no gozar un instante de 
reposo, pues no sólo por su situación geográfica 
experimentaba los efectos de las continuas alga- 
ras granadinas, sino que D. Pedro 1 de Casti- 
lla la hizo teatro de sus guerras contra Aragón, 
y Inego los parciales de Trastamara invadían el 
reino, que se mantenía leal á su soberano, por lo 
cual tuvo que soportar, después del crimen de 
Montiel, la triste ley de los vencidos, Después 
de la conquista de Granada, los piratas de Tre- 
mecén, que infestaban el Mediterráneo, hacían 
con frecuencia á las marinas de Murcia víctimas 
de su rapacidad y del odio africano que nada 
perdona, como si de este modo quisieran vengar 
el desastre de su poderío en la península; para 
poner dique á tales correrías se armó en Carta- 
gena la poderosa escuadra que al mando del car- 
denal Cisneros y del conde Pedro Navarro partió 
pata la gloriosa conquista de Orán en 16 de mayo 
de 1509. 

En el último tercio del siglo xvi estalló la re- 
be ión de los moriscos de Murcia, que determi- 
nó la cruel persecución que contra ellos decretó 
Felipe II; y aunque este exceptnó de ser ex- 
pulsadosá los mudéjares de aquel reino, que tan- 
tos heneficios reportaban á la agricultura é in- 
darias, fueron al fin comprendidos en la medi- 

eneral. 

En la guerra de Sucesión, Murcia, con otras 
poblaciones del reino, se entregó á los aliados: 

terminada aquélla, disfrutó de la paz general 

ajo el reinado de los sucesores de Felipe Y, 
sólo turbada un momento en los días de Car- 
os HI por la expulsión de los Jesuitas, tornan- 

9 Vartagena å presenciar espectáculo semejante 
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al ya presenciado en los siglos xy y XVII respec- 
to de los judíos y moriscos. 

En aquella época el antiguo reino de Murcia 
se componía de lo que actualmente es la provin- 
cia, con los pueblos que han sido agregados á 
otras en la última división territorial; contaba 
nueve p. j.: Cartagena, Lorca, Villena, Chin- 
chilla, Hellín, Albacete, Cieza, Segura de la 
Sierra y el de la cap. Limitaba al N, con la pro- 
vincia de Cuenca; por el N.E. con el reino de 
Valencia, al que entonces pertenecía la e. de 
Orihuela y su huerta; por el E,S,E, con el Me- 
diterráneo; por el S.Q. con el reino de Granada, 
que comprendía lo que hoy es prov. de Almería, 
y por el O, y N.O. con la Mancha y algunos 
pueblos de Cuenca. Estos líniites fueron respe- 
tados en el arreglo de provincias ó división te- 
rritorial que hizo en 1789 el conde de Florida- 
blanca, hasta que proyectada en 1809 la división 
por departamentos se declaraba á la c. de Mur- 
cia cap. del que debía llevar el nombre de Río 
Segura, siendo sus límites iguales á los que se le 
señalaron en la nueva división por prefecturas 
decretada en 17 de abril de 1810 por José Bo- 
naparte, pero diferentes á los que tenía como 
reino, por cuanto por el O. comprendía á Hués- 
car, los Vélez y otros pueblos situados en las 
sierras de Guillemona y de María, y que hasta 
entonces pertenecieron al reino de Granada. Se- 
gún este proyecto, la prefectura de Murcia, á la 
que estaban subordinadas las subprefecturas de 
Cartagena, Huéscar y Albacete en una exten- 
sión de 860 leguas cuadradas de 20 al grado, 
confinaba por el S.O. con la de Granada, siendo 
su límite la línea que principiaba al N.O. y 
próxima á Castril, al S.E. del nacimiento del 
río Guadiana, y dirigiéndose hacia el S. pasaba 
al O. de dicho pueblo entre Cortes y Castilleja, 
y continuando al E. de Tahal, Albox, Arbole- 
das, Antas y Vera, que quedaban dentro de la 
prefectura de Granada, venía á terminar en la 
costa del Mediterráneo en la torre de Villaricos, 
El límite O. lo tenía con la de Jaén, arrancando, 
como el anterior, muy próximo á Castril, desde 
donde tomaba la dirección N. pasando al O. de 
Santiago de Hornillo, y siempre al N. continua- 
ba las cordillerras de montañas, descendía al E, 
de Salero, Hornos, Segura de la Sierra, Orcera, 
Benatae, y Cotillas, que quedaban en la prefectu- 
ra de Jaén, terminando entre Cotillas, de dicha 
prefectura, y Yeste, de la de Murcia, situados am- 
bos pueblos entre los nacimientos delos ríos Mun- 
do y Segura. Confinaba al N.E. con la prefectura 
de Ciudad Real, empezando el límite en el tér- 
mino del anterior; de allí se dirigía al E, de Río- 
par y luego hacia Fuente de la Higuera, la Ca- 
ñada y Provencio, y cruzando el río Mundo en- 
tre Aira y Liétor continuaba al E. de las Peñas 
de San Pedro y del Santo Cristo del Saúco, don- 
de terminaba dejando dentro de la prefectura de 
Murcia á Yeste, Villares, Elche de la Sierra, Lié- 
tor, Pozohondo y Nuestra Señora de los Llanos. 
Por el N. limitaba con la de Cuenca, partiendo 
la línea divisoria del Santo Cristo del Saúco; di- 
rigíase después al E. de Pozuelo y al O. de la 
Gincta y Grajuela hasta encontrar el río Júcar, 
cuya dirección seguía hasta que, pasado Junque- 
ra, terminaba en el puente de Alcalá del Río, 
Por el E, servía de límites la prefectura de Ali- 
cante, teniendo su origen la línea que los sepa- 
raba en dicho puente de Alcalá del Río; seguía 
luego al E. de Sau Lorenzo, Casas de Valiente, 
Bete, Higueruela, Corral Rubio, Piñuela, Fuen- 
te el Espino, Garrobo, Fortuna y Santomera, 
que eran de la de Murcia, dejando á Levante, y 
por lo tanto á la de Alicante, Lator, Carcelén, 
Bonete, Montealegre, Yecla y Orihuela, y cor- 
tanilo el río Segura entre el último de estos pue- 
blos y Santomera seguía la dirección de ndicho 
río hasta su desembocadura en el mar. El límite 
S. era con el Mediterráneo, desde el confín de la 
prefectura de Granada, próximo á la Torre de 
Villaricos, hasta muy cerca de Torrevieja, donde 
terminaba la de Alicante. 

En 30 de enero de 1822 se decretó una nueva 
división territorial de España, quedando tam- 
bién Murcia prov. civil con parte de los pueblos 
que componían el antiguo reino de su nombre, 
segregando algunos para la prov. de Chinchilla y 
tomando otros del reino de Valencia: sus limi- 
tes N., S. y O. eran los mismos que tiene en la 
actualidad, fijados por ley de 30 de noviembre de 
1833; pero el límite oriental cra muy diferente 
del que en dicha ley se le asigna: entonces iba 
aquél por la costa del Cabo de Palos hasta pasar 
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la desembocadura del río Segura, y desde aquí, 
por el N.E. de San Fulgencio, Dolores y San 
Felipe, dejando Albatera al S., y al E. Nuestra 
Señora de las Nieves y la Romana, concluía en 
el Pinoso, quedando por consiguiente dentro de 
la prov. de Murcia todos los pueblos que consti- 
tuyen la huerta de Orihuela, incluso esta c., que 
se segregaba del antiguo reino de Valencia. Pa- 
saban á formar parte de la prov, de Chinchilla, 
hoy de Albacete, todos los pueblos que consti- 
tuyen los p. j. de Hellín, Chinchilla, Almansa 
y casi todos los del part. de Villena, y se agrega- 
ban á la de Jaén los de Segura de la Sierra. La 
ley del año de 1833 segregó todos los pueblos del 
part, de Orihuela para la prov. de Alicante, y la 


e Murcia quedó constituida con sus límites ac- 
tuales, 


MURCIANO, NA: adj. Natural de Murcia. Usa- 
set. €. S. 
- MunrcIaxo: Perteneciente á Murcia. 
MURCIAR: a. Germ. HURTAR. 
.. los días pasados dieron tres ansias á un 


cuatrero que habia MURCIADO dos roznos, ete. 
CERVANTES. 


MURCIÉGALO: m. MURCIÉLAGO. 


.». de las aves sólo el MURCIÉGALO pare ani- 
mal, el cual sólo tiene las alas sin pluma, he- 
chas de una membrana, y él mismo sólo entre 
todas las aves, ería sus hijos con leche. 


JERÓNIMO DE HUERTA. 
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.»+ el MURCIÉGALO, dicho en latín vesperti- 
lío... en romance le llamamos MURCIÉGALO, ó 
murciélago. 

Lucas MARCUELLO. 


MURCIÉLAGO (del lat, mus, muris, ratón, y 
caccus, ciego): m. Animal mamífero que tiene 
los dedos de los remos delanteros sumamente 
largos y reunidos con una membrana, con cuyo 
anxilio vuela. Todo su cuerpo está cubierto de 
pelo fino y de color negro. Se mantiene de insec- 
tos, y vuela solamente por la noche. 


Cayó sin saber cómo 
Un MURCIÉLAGO å tierra, 
Y al instante le atrapa 
La lista comadreja. 


SAMANIEGO. 


— MURCIÉLAGO: Zool. Nombre vulgar con que 
en castellano se designan los animales perte- 
necientes al orden de los quirópteros, clase de 
los mamiferos, tipo de los animales vertebra- 
dos. 

Los murciélagos pueden ser considerados, en 
opinión de Huxley, respecto á su organización, 
como animales sumaniente modificados, del or- 
den de los insectívoros, cuyo trinsito puede 
verse en los Galcopitecos. 

Se caracterizan por tener dos mamas pectora- 
les y los miembros arteriores muy desarrollados, 
especialmente algunos de sus dedos, que llegan 
á adquirir un tamaño exagerado, Esta moditica- 
ciún de la extremidad anterior tiene por objeto 
el favorecer en ollas una función especial que 


Esqueleto de murciélago 


ningún otro mamífero presenta: el vuelo. Entre 
la extensa armazón que constituye la mano anor- 
malmente desarrollada se extiende una menibra- 
na especial constituida por la piel que hace el 
oficia de ala. Hay aquí una homología particu- 
lar: la mano, sin dejar de ser como la de todos 
los vertelmados, adquiere una nueva función que 
ninguno de ellos presenta, y que le da gran se- 
mejanza con otro grupo de autmales tan istiu- 
tos como son las aves, 
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El cuarto, el quinto, el tercero, y aun muchas 
veces el segundo de los dedos, carecen de uña, 
pero el pulgar siempre la presenta como forman- 
do un artejo especial. Cuando el animal está en 
reposo en el suelo la coxa queda vuelta mirando 
hacia arriba y hacia dentro, de modo tal que su 
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superficie de extensión queda hacia adelante y la , 


de flexión hacia atrás. En esta posición los hue- 
sos de los dedos quedan plegados, apoyándose en 
los metacárpicos, y la membrana replegada se 
aplica á los lados de cuerpo, de modo tal que el 
pulgar con su uña queda dirigido hacia adelante, 
y agarrándose con ella él animal, y apoyado so- 
bre las patas traseras, se arrastra con gran tor- 
peza de movimientos, pero con bastante rapidez. 
Generalmente su posición predilecta es estar sus- 
pendido de sus patas, con la cabeza hacia abajo 
y las alas medio extendidas, cubriendo el cuerpo 
como UNA Capa. 

Todo lo torpes que, como vemos, son en tie- 
rra cuando tienen necesidad de usar sus extre- 
midades como patas para la progresión, se mues- 
tran ágiles cuando acuden al vuelo; entonces 
abren sus dedos, separan sus extremidades, y la 
membrana que los une, haciendo las veces del 
ala de las aves, bate el aire y hace volar al mur- 
ciélago con gran agilidad. 

Las vértebras cervicales de los murciélagos son 
sumamente grandes en proporción de las demás, 
pero las apófisis espinosas de todas ellas están 
muy poco desarrolladas. Las costillas son largas 
y bastante arqueadas, lo cual hace que la cavi- 
dad torácica se presente bastante desarrollada. 
La apófisis xifoides del esternón es muy ancha, 
y en el medio presenta una elevación ó quilla 
como la que poscen la mayoría de las aves, y que, 


Cráneo de murciélago 


como en ellas, sirve para la inserción de múscu- 
los poderosos que mueven las alas, 

En el cráneo la órbita no queda separada de la 
fosa temporal por ningún hueso, y los premaxi- 
lares son sumamente pequeños, y aun muchas 
veces rudimentarios por completo, 

Las clavículas son muy largas y sumamente 
robustas, en proporción, y el omoplato es ancho 
y con su porción espinosa muy desarrollada, El 
cúbito esta menos desarrollado que el radio, y el 
carpo se inserta sobre este último. El hueso pi- 
siforme falta por completo. Los dedos de la mano, 
que carecen de uñas, sólo poseen dos falanges. 

La pelvis es muy larga y estrecha y los huesos 
del pubis, al modo de lo que sucede en muchos 
insectívoros, se presentan muy separados. Las 
vértebras caudales anteriores están unidas al is- 
quion en muchos casos. La tibia es rudimen- 
taria, y existe una especie de hueso ó cartílago 
unido á la cara interna del calcáneo, en el cual 
se inserta la membrana y se denomina el calcar, 
que sirve para extender la membrana. 

Todos los murciélagos tienen tres clases de 
dientes incisivos, caninos y molares, recubiertos 
de esmalte. Su intestino carece de ciego; el co- 
razón lleva dos venas cavas superiores, una de- 
recha y otra izquierda; los hemisferios cerebrales 
son lisos y dejan al descubirto el cerebro; los 
testículos no quedan contenidos en el escroto, 
sino que siempre están encerrados en la cavidad 
abdominal. El pene es siempre péndulo. Existen 
vesículas seminales, y el útero puede ser redon- 
deado ó estar provisto de dos cuernos laterales. 

La piel de los nurciélagos merece también un 
estudio especial, tanto por su desarrollo peculiar 
como por ser uno de los órganos que más les ca- 
racterizan. Blasius dice acerca de ella lo siguien- 
teen su Estudio sobre la firuna alemana: «Nin- 
gún otra grupo de animales ofrece desarrollo 
ignal del sistema cutáneo: así se ve por la con- 
formación de las orejas, de la nariz y de las 
membranas de las alas Todas las especies tie- 
nen orejas extraordinariamente desarrolladas, 
En algunas su longitud excede casi 4 la del cuer- 
po y en otras se presentan sumamente ensan- 
chadas. Hay otras en Jas que la piel de las nari- 
ces se desarrolla extraordinariamente formando 


MURC 


sobre ellas un apéndice foliáceo que puede re- 
vestir formas muy variadas.» 

La membrana de las alas no queda únicamen- 
te formada por las dos capas del dermis que se 
unen por uno y otro lado, juntándose como las 


Nariz de murciélago (Rinolofo) 


dos hojas de un libro, sino que entre ambas 
existe una capa intermedia, formada por nume- 
rosos músculos, La piel de los murciélagos ofre- 
ce también otra notable particularidad, pues 
está provista de muchas glándulas sebáceas; de 
éstas existen unas muy desarrolladas que por 
dos tubos desembocan entre la nariz y los ojos, 
y así, frotando el animal su hocico contra la 
membrana de las alas, las mantiene siempre en- 
grasadas y flexibles y las protege contra la rá- 
vida desecación que produciría el movimiento 
el vuelo, 

Los pelos de los quirópteros también presen- 
tan notables particularidades en su estructura, 
pues son delgados en su base, luego más grue- 
sos, vuelven luego á adelgazar y se enroscan 
formando una tenue y apretada espira de más 
de 1000 vueltas; después adelgazan, quedan sin 
enroscar, rectos, y terminan en punta. Esta ex- 
traordinaría conformación tiene por objeto, como 
el plumón de las aves, mantener al animal ro- 
deado de una capa de aire caliente que mantie- 
ne igual su temperatura y no favorece la dese- 
cación de la piel, con los rápidos movimientos 
del vuelo. 

Los sentidos se presentan por regla general 
muy desarrollados en los murciélagos, pero las 
diversas familias tienen apéndices á propósito 
para alguno de ellos; así que este grado de des- 
arrollo varía mucho para las diversas familias. 

De todos los sentidos los que menos desarro- 
llados parecen, aun cuando no por esto estén 
atrofiados, son el gusto y la vista; la mayoría de 
los murciélagos son animales crepusculares y 
nocturnos, y sus ojos están relativamente des- 
arrollados en cuanto á su tamaño y son saltones, 
como sucede å los animales nocturnos; por el 
contrario, las especies que no temen la luz y re- 
volotean antes de puesto el sol tienen los ojos 
muy pequeños y hundidos. Se ha tratado de 
comprobar el desarrollo de este sentido tapán- 
doles los ojos con tiras de aglutinante, y se ha 
podido coniprobar que no obstante esta ceguera 
artificial, guiados quizás por el olfato, revolo- 
teaban por las habitaciones y podían evitar el 
chocar contra Jos diversos objetos, 

El tacto le tienen muy desarrollado. El oído 
y el olfato son los que más desarrollados pare- 
cen, y å ello contribuyen no poco las expansio- 
nes dérmicas que frecuentemente llevan en la 
nariz y oídos, y que contribuyen no poco á re- 
coger con más facilidad las emanaciones oloro- 
sas y los sonidos. Son tan delicados estos apén- 
dices, que Koch dice que mutilándoles Mega el 
murciélago á perder les sentidos y la facilidad 
de volar, y que esta mntilación les causa la muer- 
te con gran frecuencia, Altum eree que los nmr- 
ciélagos se guían más que nada por el oído, pues 
el solo zumbido de un diminuto insecto que vue- 
la basta para guiarles hasta él y cogerle, Cuan- 
do están dornúidos cierran por completo el pahe- 
Món de la oreja lo mismo que todos los animales 
los párpados, 

Los murciólagos son animales mucho mis in- 
teligentes de la que generalmente se cree; sus 
facultades están mucho más desarrolladas de lo 
que podría juzgarse po su aspecto extraordina- 
vio y por su género de vida. 

Koch dice que «para persuadirse del extraordi- 
nario desarrollo que en estos animales adquiere 
el sentido de la orientación basta solamente ob- 
servar la facilidad eon que después de haber re- 
voloteado trazando mil círculos vuelven al agu- 
jero que les sirve de madriguera; esto sucede lo 
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mismo por la noche cuando salen en busca de 
saza, que de día cuando seles perturba en su pa- 
cítica morada y se ven obligados á salir á plena 
luz del sol. Sus facultades reflexivas no están 
menos desarrolladas, y pueden apreciarse exami- 
nando la construcción de la morada que les sir- 
ve de albergue durante el invierno, así como el 
agujero en que pasan el día durante el resto de) 
año. Ningún murciélago escoge un hueco cuya 
entrada no le ofrezca garantía de seguridad; an- 
tes de tomar posesión de un escondrijo, nicho 
ruina ú otra cavidad que pueda guarccerle, la 
examina con toda atención. Jamás ocupan los 
murciélagos sitios que amenacen ruina. » 

Los murciélagos hacen generalmente su madri- 
guera en los agujeros de los edificios ruinosos, hu- 
yendo siempre de las paredes reción blanquea- 
das, en las grietas de las rocas, en los troncos 
carcomidos de los árboles en la mayoría de los 
casos, y en las cavernas. Estas parecen ser la 
morada predilecta de los murciélagos siempre 
que no sean excesivamente húmedas ni presen- 
ten numerosas filtraciones calizas; quizás por lo 
mismo huyen de las paredes y muros que se en- 
enentren recién blanqueados. Cuando una gruta 
presenta condiciones favorables para estos ani- 
males se les ve reunirse en ellas á centenares y 
aun á millares; por no citar otro ejemplo más le- 
jano, citaremos el de una gruta de las inmedia- 
ciones de Madrid, junto al Manzanares, cerca 
del antiguo Canal; allí se reunen los murciélagos 
del género Rhinolophus á centenares, y el suelo 
de la gruta está abundantemente cubierto de sus 
deyecciones, entre las que se observa en infinita 
cantidad multitud de oviscaptos de locústidos, 
que abundan en aquella localidad y que prueban 
la predilección que por ellos demuestran Jos mur- 
ciélagos. La cueva no es muy grande y consta de 
tres ó cuatro departamentos únicamente; pero 
apenas se penetra con luz, en el último de ellos 
especialmente se ven en invierno grandes raci- 
mos de murciélagos suspendidos del techo y pare- 
des, que asustados por la luz empiezan á revolo- 
tear en gran número buscando la salida. En casi 
todas las cuevas existen, y puede decirse que son 
sus huéspedes habituales. 

La alimentación de los murciélagos puede ser: 
ó frugívora, como sucede en los teropódidos, que 
son exóticos y tienen sus muelas planas y asur- 
cadas, ó insectívora; algunos también chupan la 
sangre de los mamiferos. 

La regla general es que los murciélagos sean 
insectívoros y den caza á la inmensa cantidad de 
insectos que revolotean á la fresca hora del cre- 

úsculo; por eso se ve que los murciélagos pre- 
Reren siempre las orillas de las aguas estancadas, 
cerca de las cuales vuelan en gran cantidad mul- 
titud de mosquitos, típulas, efémeras, libélulas, 
etc. 

Son buenos cazadores, y, ann cuando parezca 
extraño, muy buenos observadores, Un entomó- 
logo, Kolenatti, olservó que un murciélago no- 
tó que alrededor de una mariposa hembra acu- 
dían multitud de machos, y en lugar de coger 
¿sta como fácil bocado la respetaba é iba atra- 
pando los machos que sucesivamente se presen- 
taban. 

Cuando se les ponen trampas cebadas con al- 
gún insecto que suelan comer, saben conocerlo 
y no tocan el ceho. 

Algunos de la familia de los filostómidos, como 
los Vampiros, Glossophaga, Desmodus y Diphylla 
chupan la sangre de los vertebrados; los dos gé- 
neros últimos de que se ha formado la tribu de 
los hematofilinos poseen un gran par de dientes 
incisivos en la mandíbula superior, muy puntia- 
gudos, mientras que los dientes de la inferior 
son pequeños y pectiniformes, los caninos gran- 
des y los molares pequeños. El esófago de los 
PDemodus es muy estrecho, lo cual hace que ape- 
nas puedan tomar otro alimento que líquidos y 
da paso al estómago, el cual presenta una espe- 
cie de buche ó dilatación cardíaca en forma de 
saco más largo que el cuerpo y replegado. Á este 
buche pasa la sangre apenas la chupan, y de allí 
va pasando lentamente á los intestinos. 

Nuestro compatriota el coronel Azara, en su 
Historia de las mamifrros del Paraguay. cuenta 
que estos animales atacan á las aves mordiéndo- 
les la cresta y produciendo la gangrena: que tam- 
bién atacan à las caballerías y aun hasta al mis- 
mo hombre: á él mismo le mordieron en las ye- 
mas de los dedos de los pies, originándole heri- 
das muy superficiales, pero de unos 263 centi- 
metros de extensión y elípticas, que fueron bas- 
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tante dolorosas, pero que se cerraron espontánea- 
mente á los pocos días, . 

Rengger dice que para chupar se tienen que 

osar y recoger las alas; chupan luego con los 
labios como una ventosa, haciendo afluir la san- 

re y perder su sensibilidad á la piel, que sólo 
entonces hincan los dientes y agrandan la pe- 
ueña herida con la lengua, sin llegar á los mús- 
culos, sino atravesando la piel. Azara calcula la 
sangre que le chuparon en unos 15 gramos, y la 

ue chupan á una caballería en 90, , 

El vuelo de los quirópteros es interrumpido; 
el animal necesita tener siempre en movimiento 
sus brazos, y no se puede jamás cerner como las 
aves. La configuración de su cuerpo facilita mu- 
cho este movimiento, auxiliado también por los 
mústulos de la región anterior del cuerpo, la- 
deándole en uno ú otro sentido, que ayuda mu- 
cho al apoyo de la membrana aliforme. Las meni- 
branas que unen el cuello y los brazos, y la cola 

los miembros posteriores, desempeñan también 
ùn activo papel en esta función, pues sirven de 
punto de apoyo y de timones que guían su mar- 
cha. Generalmente, como están suspendidos de 
sus extremidades posteriores, antes de romper el 
vuelo despliegan sus brazos, levantan la cabeza, 
y con el calcar tienden la porción posterior del 
ala; ya extendida ésta comienzan 4 moverla, y 
sólo entonces se sueltan y emprenden su quebra- 
do vuelo. Si están posados en tierra extienden 
primero el ala y, apoyándose en el primer dedo 
y en las patas, dan algunos saltitos agitando 
el ala hasta que logran remontarse. , 

No son, pues, buenos voladores; pero á pesar 
de ello muchos emprenden largas emigraciones, 
formando bandadas numerosas, en busca de re- 
giones que mejor provean á sus necesidades; los 
teropódidos merecen citarse por este concepto, 
pues emprenden largos viajes pasando de una á 
otra isla, y aun el hecho de encontrarse en islas 
bastante alejadas del continente, como Mada- 
gascar, prueba la duración de su vuelo, 

Cuando andan son más ágiles, como ya hemos 
indicado, de lo que su aspecto promete; sus ma- 
nos no les sirven sólo para volar, sino que, apo- 
yándose y enganchándose con ellas, se arras- 
tran por el suelo y trepan con relativa facili- 
dad. 

La voz de los murciélagos se asemeja grande- 
mente en todas las especies, distinguiéndose sólo 
por su intensidad y tono. 

Todos los murciélagos, por regla general, duer- 
men durante el día, y apenas puesto el sol co- 
mienzan sus correrías. 

El calor es una de las condiciones que exige la 
vida y actividad de estos animales, pues única- 
mente cuando no reina la estación fría se les ve, 
no sólo porque en ella no hay insectos, sino por- 
que el frío les hace caer en un sueño letirgico, 
al paso que el calor parece que no les entorpece, 
como parece demostrarlo el que muchos de ellos 
hacen sus nidos debajo de las tejas y en los des- 
vanes y campanarios, en los cuales la tempera- 
tura en el centro del día es sumamente elevada, 
y los hermejizos de día permanecen al sol sus- 
pendidos de una rama y sufriendo sus ardores en 
un clima tropical. 

En cambio en el invierno todos los murciéla- 
gos se aletargan durante un período más ó menos 
largo, que depende de la mayor ó menor inten- 
sidad del frío y del clima del país. Antes de la 
llegada del invierno se preparan su madriguera, 
buscándola cómoda, abrigala y segura; general- 
mente se albergan, como hemos visto, en las cue- 
vas, en las bóvedas subterráneas, en los troncos 
viejos, ete. Las especies menos sensibles al frio 
interrumpen algunas veces su sueño invernal, no 
con objeto de buscar hotin. dice Brehm, sino por 
sólo hacer algo de ejercicio, La posición que guar- 
dan mientras dura este período es muy variable 
y característica en nmehas especies. General- 
mente se suspenden de las patas posteriores, con 
la cabeza hacia abajo y las alas aplicadas å los 
lados del cuerpo, envolviéndose en ellas como 
en uh manto, Otras se enelgan de las vigas ú se 
apoyan en las paredes con todos sus miembros, 
jomo buscando un punteo de apovo, Muchos ti- 
lostómidos adoptan una actitud tan extraña que 
& primera vista más se asemejan á un hongo que 
a, pues se arrebujan formando una 
Koch Opina que es un fenómeno extraordina- 
r o el. que un animal tan voaz como el mureié- 
ago pueda pasar más de la tercera parte de su 
Vida en este estado de letargo; pero precisamen- 
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te en ello se encuentra su explicación, pues todos 
los animales invernantes inmediatamente antes 
de caer en el sueño letárgico devoran grandes 
cantidades de alimento. 

La temperatura de los murciélagos de nues- 
tros climas es generalmente de 32°, y en las de 
los países cálidos llega hasta 40. Algunos, sin 
embargo, de los países meridionales aleanzan 36°, 
y el mismo Brehm habla de uno cuya tempera- 
tura tomó en Alemania en el mes de junio y 
tenía igualmente 36”. En cambio durante el sue- 
ño letárgico la temperatura baja extraordinaria- 
mente, y con frecuencia queda 
alrededor de 14°; en algunos ca- 
sos se ha observado que el ani- 
mal se ha congelado, pero en- 
tonces nada le puede hacer vol- 
ver á la vida. Los que se aletar- 
gan en los subterráneos, como 
en ellos la temperatura se con- 
serva más igual, no baja tanto 
ni el verdadero sueño letárgico 
dura mucho. 

Pocas semanas después de sa- 
lir de su letargo comienza el 
celo de estos animales, Después 
que han abandonado sus gua- 
vidas invernales, dice Koch, se 
llaman mutuamente los machos 
y las hembras por medio de un 
grito especial imposible de ex- 
presar. En los países cálidos las 
especies de gran tamaño arman 
una gritería tan fuerte que aca- 
ba por ser verdaderamente mo- 
lesta, y revoloteando en todos 
sentidos persiguen los machos ú 
las hembras hasta que éstas ac- 
ceden á sus deseos. No siempre 
se verifica la unión en esta épo- 
ca, pues Pagenstecher cuenta 
haber visto una henibra que fué 
fecuudada en el mes de enero 
en nuestros climas, y Koch dice 
que los bermejizos se aparean 
en enero y febrero. Son muy ra- 
biosos todos los murciélagos, y 
en esta ocasión entablan fre- 
cuentes luchas que les dejan 
impresas sus cicatrices para to- 
da su vida, Sin embargo, á ve- 
ces se muestran poco celosos é indiferentes, y se 
ve que varios fecundan á una misma hembra á 
vista los unos de los otros. La unión se verifica 
abrazándose mutuamente con los miembros an- 
teriores y envolviéndose en las alas. Después de 
realizada la cópula los machos se separan de las 
henibras y viven solitarios, al paso que éstas se 
reunen formando sociedades en las que no seen- 
cuentra jamás ningún macho. 

El tiempo de la gestación varía con las espe- 
cies y oscila generalmente entre cinco ó seis se- 
manas, al cabo de las cuales nacen los peque- 
ñuelos, Según Blasius, en el acto del parto la 
hembra se suspende de sus pulgares anterio- 
res y encoge fuertemente la membrana inter- 
fermoral, de modo «que forma una especie de 
bolsa en la que cae el recién nacido; Inego le 
coge, corta con sus dientes el cordón umbilical, 
le lame y limpia y le pone al pecho. Después la 
hembra lleva siempre å sus hijuelos agarrados 
sobre sí, generalmente en número de dos, aun 
cuaudo vuela y mientras éstos maman. En cinco 
ú seis semanas completan los pequeños su des- 
arrollo, pero hasta el año siguiente se distin- 
guen bastante de sus padres por la poca propor- 
cionalidad de sus miembros, ques las alas son 
cortas y la cabeza deforme. 

Pocas cosas hay tan curiosas como el feto de 
un murciélago cuando ya está hastante desarro- 
tado pero aún sus alas no se dejan ver. Brelm 
dice que en este estado ofrece mucha semejanza 
con un feto humano, del que sólo se distingue å 
primera vista por la forma saliente del hocico, 
¡mes el cuello corto, la anchura del pecho, los 
omoplatos bien desarrollados y las extremidades 
anteriores le asemejan mucho i aquel. 

El murciélago ha inspirado siempre injustifi- 
cados temores supersticiosos y gran repuguan- 
eia. Moisés le colocaba entre los seres impuros, 
Los egipeios le representaron en sus monumen- 
tos y le conservaron momificado, Rosellini, en su 
Historia, de los monumentos del Egipto y de la 
Nubia, copia los dibujos encontrados en la tum- 
ba de los Beni-Hassán, uno de los cuales perte- 
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necía al capitán Nevothph, hajo el reinado de 
Usortasen I], de la dinastía de los hiksos ó reyes 
pastores, que reinaron en el siglo xx1 antes de 
Jesucristo, y opina que estas figuras representan 
el Pteropus edulis, que por su tamaño y forma 
de perro dió origen á la fábula griega de las ar- 
pías, 

_ Los indios en algunos puntos también le con- 
sideran como sagrado. En Nurpur un viajero, 
Huguel, mató uno, y súbitamente se vió cercado 
y amenazado por la multitud, de la cual con al- 
guna dificultad consiguió escapar. 


Orejas de murciélago (Noctilio y Orejudo) 


En Heráldica el murciélago es el signo de la 
vigilancia, y por eso figura en las armas de Ara- 
góm 

El vulgo le teme como animal repugnante y 
diabólico, y todos le persiguen haciendo con el 
mil herejías cuando cogen uno viva. Por su par- 
te los antiguos hechiceros y brujas, y las moder- 
nas embancadoras, no se descuidan en aprove- 
char este injustiticado miedo haciéndole figurar 
en sus conjuros y trapacerías, Todavía en los 
tiempos presentes, en Andalucía, según refiere 
Zugasti en su istoria del bandolerismo, se apro- 
vechan de él en sus maniobras las mujeres que 
pretenden poseer el don de adivinar y arreglar 
los matrimonios. 

Los murciélagos son indudablemente anima- 
les útiles para todos, y muy especialmente para 
el agricultor, pues exterminan gran número de 
insectos tan molestos comu perjudiciales; júz- 
guese que una sola pareja de mosquitos, al cabo 

e un año, puede producir más de 12 billones de 
individuos, y se comprenderá lo que sería esta 
plaga, ya de por sí tan molesta, sin el concurso 
de las golondrinas y murciélagos, que hacen de 
ellos su principal alimento. Para convencerse de 
la multitud de insectos que destruyen, aparte 
de los mosquitos y otros de pequeño tamaño, 
bastará examinar con un poco de atención la 
guarida de estos animales para ver la gran can- 
tidad de detritos de insectos que encierra. Koch 
dice que en sólo un centímetro cúbico de mur- 
ciclagnina pudo encontrar restos de más de 45 
mosqnitos, y eso que estos animales lanzan sus 
deyeeciones según van volando, 

Por su parte el murciélago también tiene ni- 
merosos enemigos en las aves rapuees, sobre todo 
nocturnas, en las comadrejas, hurones, ete., en 
las ratas, y aun en muchos insectos que le morti- 
fican, y que sólo en él se encuentran, como las 

Nyrteribias, dipteros pupiparos, sin alas, que le 
inlestan. 

Los murciélagos se dividen generalmente en 
dos grupos: frngivoros ¿insertívoros, ó como les 
llama Hertwig en su Tratado de Zoología, re- 
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cientemente publicado en Jena en 1892, macro- 
quirópteros y microquirópteros. 

Los frugívoros solamente constan de una fami- 
lia: los teropódidos. Todos ellos viven exclusiva- 
mente de frutos, y todos, menos los del genero 
Hypoderma, tienen uña en el segundo dedo de la 
mano; las coronas de sus molares son planas y 
longitudinalmente asurcadas. La porción pilóri- 
ca de su estómago se presenta extraordinaria- 
mente desarrollada. La nariz nunca posee apén- 
dices dérmicos, y el pabellón de la oreja, aun 
cuando bien desarrollado, no presenta ninguna 
de sus partes de extraordinario tamaño, como 
el trago de algunas especies del segundo grupo. 

Estos murciélagos habitan en las regiones más 
calientes del Antiguo Continente y de Australia; 
entre sus géneros más notables merecen citarse 
los Bermejizos ó Pteropus, los Cynopterus, las 
Harpyas, los Macroglosus y los Notopteris. 

Los murciélagos del segundo grupo son todos 
insectívoros, y algunos tambien se alimentan de 
la sangre que chupan de los mamíferos. En ellos 
el segundo dedo de la mano carece de uña y las 
coronas de los molares presentan tubérculos más 


ó menos agudos. Los incisivos pueden ser =z 
3 


ó 3" 
apéndicss foliaceos complicados, de formas bas- 
tante diversas, y las orejas pueden modificarse 
de la misma manera, 

Este grupo es muy abundante y comprende 
gran número de familias, que se pueden separar 
en la siguiente forma: 

A Con la cola contenida en la membrana in- 
terfemoral. 

a Con las narices rodeadas de apéndices fo- 
liáceos. 

a Sin trago bien desarrollado: Rinolófidos. 

B Con trago bien desarrollado: Nictéridos. 

a” Narices sin apéndices foliáceos ó sólo ru- 
dimentarios: Vespertiliónidos. 

A' Cola perforando la membrana interfemo- 
ral y pasando más allá de ésta. 


Las narices pueden presentar también 


a Dedo medio con dos falanges: Embaloná- 
ridos, 

a Dedo medio con tres falanges: Filostómi- 
dos. 


De estas familias los Rinolófidos son propios 
del hemisferio oriental, y entre ellos merecen ci- 
tarse los géneros Rhinolophus ó murciélago de 
herradura, común en España y eu todo el resto 
de Europa; Philorhina, de la India y Ceilin; y 
Celops, de Java. 

Los Victéridos son todos también del hemis- 
ferio oriental, como el Megaderma de la India 
y el Victeris de Java. 

Los Vespertiliónidos comprenden numerosos 
séneros, que habitan las zonas templadas de los 
dos hemisferios; de ellos son frecuentes en Es- 
paña el Plecotus ù orejudo, el Synotus, el Vespe- 
rugo, el Vespertilio y el Miniopterus; y otra mul- 
titud de ellos son exóticos, como los Wyetophi- 
lus de Australia, los Antrozous de América, los 
Natalus de Cuba, los Hfarpyocophalus de Ja- 
va, etc. 

Los Embalonáridos son también muy nume- 
rosos y pueblan las zonas tropicales y subtroypi- 
cales; de ellos citaremos los géneros Furia de 
Guayana, Emballonura de Java, Zaphorous de 
Africa, Rhinopoma de Africa, Molussus de las 
Antillas, Chiromeles de Java y Mystacina de 
Nueva Zelanda. 

También los Filostómidos constituyen una nu- 
merosa familia que vive exclusivamente en Amé- 
rica, de la cual citaremos los géneros Mormops, 
Vampirus, Phillostoma, Glosoplaga y Desmo- 
dus, 

Hoy se conocen próximamente unas 300 espe- 
cies de murciélagos, de las cuales unas 38 se en- 
cuentran en Europa y en su mayor parte tani- 
bién en nuestra península. 


MURCIÉLAGOS: Gcog. Islotes adyacentes å la 
costa N.O. de Miudanao, Filipinas, sit. c ; 
al N. de la punta de Quipit; son poco elevados, 
y el del E., algo másalto y mayor que el del O., 
tiene unos 3 cables de extensión; descansan sao- 
bre un arrecife de figura oval, cuyo diámetro 
mayor, tendido de O.X.O. á E.S. FE., tiene tuna 
milla de longitud y 6 calles de diámetro me- 
nor, | Ensenada de la costa N. de Mindanao, 
Filipinas, en el dist. de Misamis. Se alre entre 
la punta Bombón al E. y la de Silla al O. La | 
rodea un arrecife que corriendo de una otra” 
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punta, separándose cerca de una milla de la pla- 
ya de arena que forma la costa del fondo, la re- 
duce á menos de la mitad de su extensión to- 
tal. Sobre su costa O., al S. de punta Silla, hay 
tres islotes dentro del arrecife, llamados Mur- 
cielagos. La redondeada punta Bonibón tiene 
también pegados á su parte N.O. varios pedrus- 
cos, y el arrecife por aquí se extiende 14 milla 
hacia el centro de la ensenada, Cerca del río que 
desagua en el codillo E. de la ensenada se puede 
fondear en 10 m. arena fangosa, 


—Murciénacos: Geog. Bahía en la costa 
N.O. de Costa Rica, formada entre la tierra que 
avanza para terminar con el Cabo Elena y va- 
rios islotes que formen el archip. también la- 
mado Murciélagos. 


, MURCIGALLERO: m. Germ. Ladrón que hurta 
á primera noche. 


MURCIGLERO: m. Germ. Ladrón que hurta á 
los que están durmiendo. 


MURCIO: m. Germ. LADRÓN. 


MURCOHONDO: Geog. Barrio del ayunt. de 
Ataun, p. j. de Tolosa, prov. de Guipúzcoa; 18 
edifs. 


MURCHANTE: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Tudela, prov. de Navarra, dió- 
cesis de Pamplona; 1497 habits. Sit. en una 
planicie, en la carretera de Tudela å Tarazona, 
en fértil terreno que baña el río Queiles, Cerea- 
les, vino, aceite, cáñamos, frutas y hortalizas: 
cría de ganados; fab. de aguardientes, Llamóse 
antiguamente Murxant y Murzant; en 1114 fuc 
conquistado por D, Altonso el Batallador, y suje- 
ta al fuero de Tudela en 1117, 


MURCHAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Orgiva, prov. y dióc. de Granada; 349 habitan- 
tes. Sit. en el valle de Lecrín, cerca de Durcal, 
y en el riachuelo Torrente. Cereales, vino, acei- 
te y frutas. 


MURCHIDABAD: Geog. C. del país de Benga- 
la, en el N.E. de la ludia inglesa, en la prov. y 
4 180 kms. N.N.O, de Calcuta; 40 000 habitan- 
tes. Está sit, en el Baguirati, uno de los brazos 
principales del Hugly, que á su vez lo es del 
Ganges. Restos de una c. en otro tiempo más 
importante, la mayor parte de sus viviendas es- 
tán diseminadas en el bosque y rodeadas de las 
ruinas de los antiguos edifs. Arboles gigantes- 
eos han crecido sobre los escombros de templos, 
ralacios y casas de la antigua Murchidabad. Só- 
lo en el barrio donde están instaladas las sede- 
rías y en las proximidades del río se encuentran 
agrupadas las viviendas formando calles, El 
príncipe de Baguirati (nababo) reside en un pa- 
lacio moderno, de arquitectura más ó menos 
italiana y dominado por una cúpula. A 3 kiló- 
metros de la c. está el Muti- Yi (lago de las Per- 
las), en cuyas proximidades se halla reducido å 
un montón de ruinas el suntuoso alcázar de 
Mausurgandj. Hay en Murchidabad dos cole- 
gios: uno para los jóvenes de la familia del na- 
babo y otro denominado Libre. El comercio lo- 
cal no es muy grande. Consiste su industria en 
sedas, galones de oro y plata, objetos de marfil 
delicadamente trabajados, instrumentos de mú- 
sica, pipas, etc, Pero el comercio principal es el 
de la moneda, pues como centro de negocios de 
banca sigue teniendo mucha importancia desde 
los tiempos del famoso banquero Y agar-Leth, que 
residió en Murchidabad.. 

El dist. que lleva su nombre mide 5 552 kiló- 
metros cuadrados y cuenta 1226 790 habits., de 
los que la mitad próximamente son mahometa- 
nos. De las tribus aborígenas se cuentan 170 000 
nats ó gitanos, 10000 sontals, 6000 uraons y 
30 000 malers. La población relativa alcanza la 
alta cifra de 227 habits. por km”. La cap. no es 
Murclúdabad, como pudiera creerse, sino Bha- 
rampur. 

Murchidabad fué fundada por el emperador 
Ajhar y se llamó Magsudabad. En 1696 la to- 
maron y destruyeron los afganos, y en 1704 Mur- 
chid-Kuli-Tan la declaró capital de sus Estados. 
cambiando su nombre por el que actualmente 
lleva, Los máhratas la tomaron y saquearon en 
1742, á pesar de lo cual su prosperidad fué cre- 
ciendo, en términos de que al mediar el siglo pa- 
sado se la contaba entre las mayores y mis po- 
pulosas capitales del mundo. Cuando la tomo el 
coronel Clive despues de la decisiva batalla de 
Plassey (1739) le pareció tan grande como Lon- 
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dres, pero mucho más opulenta, Lord Cornwa. 
llis transportó la cap. á Calcuta (1790-1799), 
con lo que Murchidabad comenzó á decaer rá- 
pidamente. En 1815 tenía aún 165000 almas 
125 000 en 1837 y 46180 en 1862, 


MÚRCHISON: Geog, Cordillera del Transvaal, 
Africa. Se extiende de S.O. å N.E. en una lon- 
gitud de 140 kms., al N. y casi paralelamente al 
río Olifant, entre el Chalate, afi. de la izq. de 
este río, y el Letsilele, afl. de la dra. del Grande 
Lelaba. 


— MÚRCHISON: Geog. Río de la Australia del 
Oeste. Nace en la vertiente occidental de la cor- 
dillera de Kimberley, en los 26% 30" lat. S., co- 
rre al O.N.O., al S. de Robinsón-Range, des- 
pués se inclina al 0.S.O. por estrecho valle que 
dominan los montes Hale y Gould, al salir de él 
vuelvo bruscamente al S,S.O., pasa al pie del 
monte Murchison, describe una curva pronun- 
ciada hacia el O. para volver en seguida al S., 
y luego al O. dobla la extremidad septentrional 
del Victoria Range y desemboca en el Océano 
Indico por el estuario llamado bahía de Gant- 
heaume. Su curso es de unos 930 kms. |! Conda- 
do de la Nueva Gales del Sur, Australia, sit. en 
la parte N.E., limitado por los condados de 
Burnett al N., de Hardinge al E., de Darling 
al S. y de Nadawar, Jarnison y Courallie al O., 
y sit. al O. de la cordillera de New-Englan. Su 
principal e. es Molroy. 


- MúrchisoN (RODRIGO IMPEY): Bioy. Geó- 
logo inglés. N. en Tarradale, condado de Ross, 
en 1792, M. en 1871. Discípulo de la Escue- 
la Militar de Marlow, de la que salió con el 
grado de oficial, fué enviado á España, en donúe 
sirvió á las órdenes de Wéllington. Asistió á las 
batallas de Vimieira, de la Coruña, al sitio de 
Cádiz, y obtuvo el nombramiento de capitán de 
dragones. De regreso en Inglaterra se casó, se 
dedicó con afición al estudio de las Ciencias na- 
turales, y especialmente al de la Geología. En 
1825 publicó en la colección de la Sociedad Geo- 
lógica un Estudio geológico de la extremidad 
Noroeste del Sussex, que le valió ser admitido al 
año siguiente en la Sociedad Real de Londres, 
Entonces fué cuando comenzó sus largos viajes 
geológicos. Ya solo, ya en compañía de Sedg- 
wick y Lyell, visitó Múxrchison, sucesivamente, 
Escocia (1827), parte de Francia, en donde estu- 
dió particularmente las rocas volcánicas y las 
capas terciarias de la Auvernia, después el Pia- 
monte (1828), los Alpes, Inglaterra, el País de 
Gales, ete., y publicó primeramente el resultado 
de sus investigaciones en las sabias Memorias 
insertas en las Actas de la Sociedad Geológica y 
en otras revistas. Sus largos y concienzudos es- 
tudios sobre la composición de los rocas pri- 
mitivas le produjeron satisfactorios resultados, 
que causaron sensación en el mundo científico 
y que expuso en el Sistema silúrico, obra á la 
cual debe su celebridad Múrchison acababa de 
visitar una parte de Alemania, Bélgica y Flan- 
des, para convencerse de la exactitud de sus de- 
ducciones, cuando en 1839 marchó å Rusia, in- 
vitado por el tsar, á estudiar la geología de este 
vasto Imperio. Dió los resultados de sus estudios 
a] público en la Estructura geológica de las regio- 
nes del Norte y centro de Rusia, y enla Geología 
de Rusia y de los montes Urales, Este sabio, que 
además de la Rusia había recorrido la Polonia, 
la cadena de los Cárpatos y la Escandinavia 
(1844), fué recompensado en sus trabajos con el 
título de individuo de la Academia de San Pe- 
tersburgo y con cartas de nobleza que le confi- 
rió la reina de Inglaterra en 1846. Además de 
las obras citadas se deben á Múrchison: Sifuria, 
historia de las más antiguus rocas conocidas; 
<Ítlas geológico y más de 100 Memorias dirigidas 
á sociedades sabias sohre diferentes asuntos per- 
tenecientes å las Ciencias naturales, Múrchison 
fué el primero que hizo notar que el oro debía 
encontrarse en abundancia en los distritos de la 
Australia, Este salrio era presidente de la Socie- 
dad de Geología y de la de (Geografía en su pa- 
tria, individuo asociado de la Sociedad Real de 
Londres y eorrespomliente de la Academia de 
Ciencias de Francia. En 1855 sucedió a La Be- 
che en la dirección del Museo de Geología. 


, 


MURCHISONIA (de Múrchison, n. pro): f 
Pelront, Género de la familia pleurotonsiridos, 
sección zeugolrarnuios, suborden áspidolran- 
quios, orden prosobranquios, subelase gastrópo- 
dos, clase glosúforos, tipo moluscos, Las espe- 
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cies del género Murchisonia tienen la concha 
turriculada con numerosas vueltas lisas, con 
costillas ó nudosas; hacia el medio de las vuel- 
tas poseen uns banda en cada lado de la cual se 

tuercen hacia atrás las líneas 
de crecimiento; la boca oval con 
frecuencia, prolongada en un 
cana] corto; labro hendido. Es- 
te género no se distingue del 
Pleurotomaria sino por su for- 
ma turiculada, y está muy es- 
parcido en el devónico, carbo- 
nífero y pérmico. La M. sub- 
sulcata es de la caliza carboní- 
fera, y la M. bilineata. El trías 
alpino contiene especies que 
poseen más bien la forma de 
Murchisonia que de Pleuroto- 
maria, y entre ellas puede citarse la M. Blunt, 
del trías de San Casiano. 


MURDAB: Geog. Albufera del Mar Caspio, en 
la costa septentrional de Persia. Unicamente 
comunica con el mar por un canal ó grao en 
cuya orilla se eleva la e. del Enzeli. Este canal 
no permite el paso de embarcaciones que calen 
más de 50 á 60 centímetros. La cuenca del Mur- 
dab tiene cerca de 400 kms.? de superficie, pero 
es poco profunda. 


MUR-DE-BARREZ: Geog. Cantón del dist. de 
Espalión, dep. del Aveyrón, Francia; 5 muni- 
cipios y 8 000 habits. 

MUR-DE-BRETAGNE: Geog. Cantón del dis- 
trito de Londeac, dep. de las Costas del Norte, 
Francia; 5 municip. y 6000 habitantes, Cante- 
ras de pizarra. 


MURDIA: Gcog. C. cap. de una prov. del gran 
Beledugu, Sudán, sit. al N.O. de Segu-Sikoro, 
al N.N. E. del puerto francés de Bamaku, en la 
cuenca del Niger superior; 4 000 habits. Es una 
de las principales del Gran Beledugu, país habi- 
tado por los bambaras. 


MURE (LA) ó LAMURE: Geog. Cantón del dis- 
trito de Grenoble, dep. del Isere, Francia; 20 
municip. y 13000 habits. į Cantón del dist. de 
Villefranche, dep. del Ródano, Francia; 10 mu- 
nicipios y 13000 habits. 


MURECÍ: m. Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Malpigiáceas, 
conocida científicamente por el nombre de Byr- 
sonima verbascifolía D., C., planta utilizable en 
varios conceptos, pues es frutal, medicinal, ma- 
derable y tintorial. 


MURECILLO (del lat. mus, muris, ratón): m. 
Zoot. MÚSCULO. 


MURÉLAGA: Geog. Ayunt. formado por el lu- 
gar de Aulestia, que es la cah., y los barrios de 
Goyerría, San Antón, San Juan de Murclaga, 
San Lorenzo de Zubero, San Martín de Malax, 
San Vicente de Narea y Urriola, p. j. de Mar- 
quina, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 1313 
habits. Sit. entre montes muy elevados, cerca 
de Amaroto y Cenarrura, en la carretera de 
Guerricaiz y Lequeitio. Cereales, sidra y frutas; 
ería de ganados; minas de hierro y zinc y can- 
teras de mármol; tejidos de lana y ferreterías, 


, MURELLI: Geog. ant, C. del territorio pésico 
ó astur. Comprende hoy å Murillos, cerca del 
río Navia, || €. del mismo territorio que la ante- 
vior, sit, en el actual pueblo de Muriellos, 


MURENA (del lat, murarna): f. MORENA. 


sse es la MURENA de la generación de los pes- 

cados cartilaginosos:; los enales son largos y li- 

SOS, y que, por carecer de escamas, resbalan. 
JERÓNIMO be HUERTA. 


Murchisonia 


o> MeRENA (Lecio Licisto): Biog. Lugarte- 
niente de Sila, M, hacia el año80 a. de J.C. En 
la batalla de Queronea, en la que Sila desafió å 
Arquelao, uno de los generales de Mitrídates, en 
el año 86, mandaba en ala derecha. Después de 
la paz permaneció en Asia en calidad de propre- 
tor con dos legiones; conquistó à Comana en la 
Capadocia, y saqueó el vico templo de la ciudad: 
asoló el reino de Mitrídates y volvió cargado de 
hotín á Frigia, En vano le ordenó el Senado sus- 
pender las hostilidades. Murena las continuó 
: asta que el general Fordio, de Mitrídatos, le 

erroto y le olligó á refugiarse en Frigia. AU 
recibió de Sila la orden de no hacer la guerra. 
volviendo á Roma, donde olivo nn triunfo que 
uo había merecido, 
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—MURENA (Lucio Licixio): Biog. General 
y político romano. M. hacia el año 60 antes de 
J. C. Hizo las primeras armas bajo las órdenes 
de su padre Lucinio en la guerra contra Mitrí- 
dates, y fué encargado por Lúculo del sitio de 
Amiso, donde hizo prisionero al gramático Ti- 
rannion, á quien tuvo por esclavo mucho tiem- 
po. Plutarco vitupera á Murena por su conducta 
tan poco conforme con los generosos sentimien- 
tos de Lúculo. Fué Murena uno de los 10 comi- 
sarios enviados de Roma para organizar el país 
conquistado, y á su vuelta obtuvo los cargos de 
cuestor, pretor y propretor. Acusado por Servio 
Sulpicio por corruptor electoral, le defendió Ci- 
cerón, cuyo discurso ha llegado á nosotros, y fué 
absuelto, En 62 antes de J. C., Murena y Sila- 
no ejercieron el consulado para calmar la agita- 
ción, excitada por Q. Melalo Nepote, que pedía 
el destierro de Pompeyo, 

— MURENA (AULO TERENCIO VARRÓN): Biog. 
Político romano. M. en 22 antes de J. C. Perdió 
su fortuna en la guerra civil, y C. Proruleyo, ca- 
ballero romano, le dió parte de la suya. Fué en- 
cargado por Augusto de atacar å los salasienos 
en los Alpes (25 a. de J. C.); redujo al pueblo á 
la obediencia; vendió á los habitantes varones 
como esclavos, y distribuyó la mayor parte del 
territorio entre los soldados pretorianos, que fun- 
daron la ciudad de Augusta, hoy Aosta. Nom- 
hrado cónsul, entróen la conspiración de Fanno 
y fuè condenado á muerte y ejecutado. La oda 
ÍI del libro 111 de Horacio está dirigida á Mu- 
rena bajo el nombre de familia Licinio. Allí el 
poeta, dándole consejos de moderación, lo pone 
en guardia contra la ambición que le pierde. 

-MukExa (Carros) Biog. Arquitecto ita- 
liano. N. en 1713. M. en 1764, Disgustado del 
estudio de las Letras y el Derecho se dedicó á 
la Arquitectura, y protegido por el cardenal Bar- 
berini se perfeccionó al lado de Vanvitelli, que se 
hallaba construyendo el lazareto de Ancona. Es- 
te célebre arquitecto napolitano conoció pronto 
su mérito y le encargo de la dirección de los 
trabajos. En Perusa construyó Murena la iglesia 
de la Universidad con planos de Vanvitelli. En 
Terni dibujó para la catedral un rico y elegante 
tabernáculo; en Foligno construyó la iglesia de la 
Trinidad, y en Roma hizo la capilla de la fami- 
lia Sampayo en la iglesia de San Antonio de los 
Portugueses, el convento de Cartujos, la capi- 
ila Bagui en San Alejo y el altar mayor de San 
Pantaleón. Murió á los cincuenta años, cuando 
estaba en el apogeo de su talento y podía haber 
aumentado su renombre, justificado por la rique- 
za de su imaginación, su ardor en el trabajo y 
la resistencia que supo oponer al mal gusto de su 
época. 


MURÉNIDOS (de murena): m. pl. Zool. Fa- 
milia de peces de la subclase de los teleosteos, 
orden de los fisóstomos. Ofrece esta familia los 
siguientes caracteres: cuerpo prolongado, cilín- 
drico ò en forma de cinta, desnudo ó con esca- 
mas rudimentarias: lados de la mandíbula supe- 
rior formados por los maxilares, provistos de 
dientes; la parte anterior par los intermaxilares, 
que están más ó menos unidos con el vómer y 
el etmoides, sin aletas abdominales; las aletas 
verticales, cuando existen, coniluentes ò sólo 
separadas por la punta saliente de la cola; arco 
humeral no unido en la calavera: estómago, con 
ciego, sin apéndices pilóricos;ano situado à gran 
distancia de la cabeza; órganos de la reproduc- 
ción sin conductos deferentes, 

Comprende esta familia numerosos géneros, 
algunos muy apreciados por su carne, como la 
anguila, la morena y el congrio; todos ellos vi- 
ven en las zonas tórridas y templadas y ningu- 
no de sus géneros habita las regiones frías. Son 
marinos, pero se aclimatan fícilmente en las 
aguas dulces, Negando muy tierra adentro algu- 
nos de ellos, como las anguilas, pero todos ellos 
parece que efectúan el desove y qnizás la fecun- 
dación en el agua salada, 

Generalmente viven en los fondos cenagosos, 
en los cuales encuentran sus presas favoritas y 
un refugio, escondiéndose entre el fango, tanto 
por preservarse de sus enemigos romo por hacer 
sus presas con más facilidad; son animales muy 
Voracos, 

Gunther divide esta familia en dos grupos: el 
primero, que Hama de los plafisquistos, caracte- 
rizado porque las aberturas branquiales de la 
faringe forman grandes hendeduras, comprende 
las tribus de los nemietinos, sacofariaginos, si 
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nafobranguinos, anguilinos, heterocongrinos, mu» 
renesocinos, mirinos, ofistinos y moriuguinos; y el 
segundo, denominado de los engisquistos y ca» 
racterizado porque los orificios faringios son es- 
trechos y el cuerpo siempre desnudo, no encierra 
más que la tribu de los mureninos, 
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MURERO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Daroca, prov. y dióc. de Zaragoza; 466 habitan- 
tes. Sit. al pie de un monte y á la dra. del río 
Giloca, cerca de Villafeliche, en la carretera de 
Soria 4 Valencia por Calatayud y Teruel. Cerea- 
les, vino, cáñamo y hortalizas. 


MURES: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
Eulalia de Goya, ayunt. de Piloña, p. j. de In- 
fiesto, prov. de Oviedo; 38 edits. |! Aldea del 
ayunt. y p. j. de Alcalá la Real, prov. de Jaén; 
113 edils. 


- Murrs(ALoNs0): Biog. Pintorespañol, ape- 
Nidado el Viejo para distinguirle de sus hijos, 
que también pintaron. N. á fines del siglo xvir. 
M. en Badajoz hacia 1761. «Ignoramos, ha dicho 
Ceán, quién haya sido su maestro; mas salemos 
que sus obras y la protección del obispo Mala- 
guilla en aquella ciudad (Badajoz) le dieron buen 
nombre y fama. Es cierto que estaba dotado de 
una fecunda imaginación, que entendía el dibu- 
xo, que daba gracia å las figuras, que tenía fue- 
go en la composición y fuerza del claro ohscuro. 
Así lo publican los claustros de San Agustín y 
de San Francisco, y toda la obra de los Carme- 
litas de Badajoz, siendo muy celebrado sobre 
todos el San Francisco de Paula que está en la 
iglesia de los observantes de aquella ciudad.» 


MURET: Geog, C. cap. de cantón y dist., de- 
partamento del Alto Garona, Francia, sit. al 
5.5.0. de Tolosa, en una terraza que domina la 
confi, del Garona con el Longe, 4 165 m. de al- 
tura, en el f. e. de Tolosa á Bayona; 3000 habi- 
tantes. Ha dado nombre á la batalla de 12 de 
septiembre de 1213, en la que Simón de Monfort 
derrotó al rey Pedro II de Aragón. Véase lo que 
acerca de esta célebre batalla escribió el hijo de 
D. Pedro, Jaime e? Conquistador: «Hallabase 
Simón de Monforte en Muret acompañado de 
800 á 1000 caballeros, y nuestro padre, que en 
aquella sazón estaba con él en guerra, marchó 
sobre aquel lugar, llevando en su compañía á los 
nobles de Aragón D. Miguel de Lucia, D. Blasco 
de Alagón, D. Rodrigo Lizana, D, Ladrón y don 
Gómez de Luna, D. Miguel de Rada, D. Guiller- 
mo de Puyo y D. Aznar Pardo, con otro dle su 
mesnada, y muchos cuyos nombres no recorda- 
mos ahora; y á los catalanes En Dalmacio de 
Cresell, En Hugo de Mataplana, En Guillermo 
de Horta y En Bernardo de Castellbisbal. Sin 
embargo, todos estos caballeros, ¿ excepción de 
D. Gómez, de D. Miguel de Rada y de D. Aznar 
Pardo, con algunos de su mesnada que murieron 
honrosamente en el campo, todos volvieron las 
espaldas y abandonaron al rey en la refriega. 
D. Nuño Sánchez y En Guillermo de Moncada, 
hijo de Guillermo Ramón y de Guillerma de Cas- 
tellví, enviaron mensaje al rey para que los es- 
perase; pero el rey no quiso hacerlo, y así no se 
hallaron en la batalla. La noche que precedió al 
combate habíala pasado folgando el rey D. Pe- 
dro, de mado que, según nos contaron después 
su repostero Gil, que se hizo luego religioso del 
Hospital, y algunos otros que lo presenciaron, 
cuando oyó misa no puda tenerse en pie, y hubo 
de sentarse mientras se decía el evangelio, Antes 
de trabarse la lucha había el de Monforte pro- 
puesto á D. Pedro un convenio; pero nuestro 
padre no quiso admitir ningunas condiciones, 
Desesperanzados entonces el conde Simón y los 
que con él se hallaban dentro de Muret, confesá- 
ronse y comulgaron, resueltos à salir al encuen- 
tro de D. Pedro, prefiriendo morir honrosamente 
en el campo que no encervados dentro de la pla- 
za. Embistieron, pues: y camo las tropas del rey 
nosupieron ordenar la batalla ni conservarse uni- 
das, peleando cada ricohembre por sí, contra ley 
de armas: tanto por esto, camo por el pecado en 
que estaban, quiso Dios que fuesen rotos, En esta 
batalla murió nuestro padre el rey D. Pedro, si- 
guiendo la divisa que han tenido siempre los de 
mestro linaje y que Nos seguiremos siempre: 
morit ò venen.» 

El dist. de Muret comprende los cantones de 
Anterive, Carbonne, Cazeres, Cintegabelle, Le 
Jonsseret, Montesnieu- Volvestre, Mnret, Rieu- 
mes, Rieux y Saint-Lys. El cantón tiene 20 mu- 
nieipios y 14000 habits. 
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— Murer (Marco ANTtoNto): Biog. Erudito 
francés, N. en Muret, cerca de Lintoges, en 1526. 
M. en Roma en 1585. Enseñó en Auch, Poitiers 
y Burdeos, en donde contó å Montaigne en el 
número de sus discípulos, y finalmente en el co- 
legio del cardenal Lemoine, en París. Abrió en 
esta capital un curso de Derecho civil, adquirió 
una reputación prodigiosa y fué buscado por los 
sabios más célebres de la época: Escalígero, Lan- 
bin y Turnébe. Acusado de herejía y de tener 
costumbres depravadas, fué encerrado en el Clia- 
telet. Puesto en libertad se retiró á Tolosa, en 
donde fué objeto de nuevas persecuciones. En- 
tonces marchó á Roma, y allí, variando de con- 
ducta, se hizo sacerdote; enseñó Filosofía, Dere- 
cho civil y Teología. Vivió en la intimidad del 
cardenal Hipólito de Este y obtuvo del Papa 
ricos beneficios. Dejó Notas sobre varios auto- 
res antiguos, A4rengas, Poesías y Epístolas, tra- 
ducciones de autores griegos y una colección de 
Variæ lectiones, que ha contribuido mucho å 
purificar textos antiguos. Escribía en latín con 
una rara elegancia. Refitrese que cuando Muret 
huyó de Francia cayó gravemente enfermo á su 
llegada á Italia, siendo conducido al hospital; 
allí dos médicos deliberahan cerca de él sobre el 
tratamiento 4 que deberían someterlo, y tomán- 
dolo por un hombre sin ilustración decían en la- 
tín: Faciamus periculum in anima vili; pero 
Muret exclamó en seguida: Au vilis anima pro 
qua mortuus est Christus?, y al momento se mar- 
chó del expresado local. 


- MureT (Teoporo César): Biog. Literato 
francés. N. en Ginebra en 1808. M. en Soisy- 
sous-Etiolles en julio de 1866. Descendía de pa- 
dres protestantes, cuyos antepasados habían sido 
arrojados de Francia por la revocación del edic- 
to de Nantes. Hízose abogado en París, pero no 
tardó en abandonar el foro para consagrarse por 
completo al arte dramático, á la novela y ala 
polémica, La defensa de los asuntos y de las 
personas del partido legitimista le valió en 1842 
y en 1845 el estar preso por espacio de un mes. 
Al mismo tiempo que se dedicaba á la crítica 
se ensayaba en el teatro. Teodoro Muret escribió: 
Pablo J, drama histórico; Corneille en Rudán, co- 
media en dos actos; Los derechos de la mujer, en 
un acto; Los filántropos, en tres actos; Miguel 
Cervantes, en cinco actos; Las castañas de India; 
Las islas Marquesas, eto, 


MUREX: m. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos prosobranquios del grupo de los pecti- 
nibranquiados, familia de los murícidos. Los 
moluscos de este género están caracterizados 
por presentar el pie medianamente desarrolla- 
do, atenuado por detrás; tentáculos largos, del- 
gados, agudos, confluentes en su base, llevando 
los ojos hacia la mitad de su borde externo; dien- 
te central de la rádula armado de tres fuertes 
cúspides y de dos pequeñas dentienlaciones in- 
termedias:; dientes laterales triangulares, arquea- 
dos, simples: concha obJongo-oval, sólida, de es- 


pira saliente aguda; contornos convexos, con- 
tinuos, espinosos, foliiceos ó tuberenlosos: aber- 
tura redondeada, terminada por un canal más ó 
menos largo, estrecho, tulmloso, casi cerrado; 
uperculo oval, de núcleo subapical. 

Este género contiene cerca de 300 especies, 
que se encuentran en todos los mares calientes 
y templados. Las especies más importantes son 
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el Murex trunculus y el A. brandaris, conoci- 
do vulgarmente con el nombre de Cañadilla. 

Se conocen más de 500 especies fósiles de este 
género, casi todas de los terrenos terciarios, ha- 
llándose el máximum en las capas miocenas, don- 
de los principales grupos actuales están bien re- 
presentados. Algunas especies se presentan en 
la creta. En general los fósiles jurásicos descri- 
tos como Aure son Fusus. De los terrenos ere- 
táceos se han dado á conocer algunas especies, 
como el M. calcar de la arenisca verde de Black- 
down, que más bien es un Fusus, pero algunas 
otras son MMurex indudables, y de ellas puede 
presentarse como tipo el M. trichinopolitensis 
del terreno cretáceo superior de las Indias orien- 
tales. Las especies de este género son ya, por el 
contrario, abundantes en los terrenos terciarios, 
existiendo algunas en el eo- 
ceno. Lamarck ya describió 
17 de la cuenca de París, de 
las cuales el A. reticulosus y 
plicatilis caracterizan tam- 
bién el terciario inferior de 
Cuise-la-Motte, y las otras 
se reparten igualmente en- 
tre la caliza hasta y las aro- 
niscas marinas superiores; 
las especies más comunes en 
Grignón son el JM. calcitra- 
pa y el tricarinoides. Los 
depósitos eocenos de los al- 
rededores de Londres encie- 
rran algunas especies de la 
cuenca de París, varias entre otras el M. bispino- 
sus, coronatus, cristatus, defossus, etc. Del ter- 
ciario inferior de Mons en Laonnais procede el 
AL. foliaceus. Varias especies han sido descritas 
de los terrenos numulíticos de los alrededores de 
Pau, entre las que figuran el 4%, trigonus, sep- 
temcostatus, ete. Vero donde se hallan más es- 
pecies fósiles del género Murex es en los terre- 
nos miocenos y pliocenos, especialmente los pri- 
meros. En la cuenca miocena de Burdeos 
Dax seconocen más de 40; pasan de 30, de ellas 
17 nuevas, las descritas por Michelotti del mio- 
ceno del Piamonte, hallándose, según Sismon- 
da, ocho en el plioceno del mismo país, seis de 
las cuales pasan del mioceno. Las de Bélgica 
han sido estudiadas por diferentes paleontólo- 
gos, y entre las especies nuevas ó propias de esta 
región se pueden citar el M. Paulwelsii, Des- 
hayesi, fusiformis, ete., del horizonte tóngrico. 
La Turena también ha dado sus especies pro- 
pias, como el 47. turonensis, gravidus, ete. Las 
especies de la cuenca de Viena han sido bien es- 
tudiadas y comparadas con las de Italia, ha- 
biéndose encontrado en aquella región más de 
40 especies. El crag de Inglaterra, los terrenos 
terciarios del Norte de Alemania, de la isla de 
Santo Domingo, han dado también gran núme- 
ro de especies. 


Murex alveolatus 


MUREXANA (de murez): f. Quim, Constituye 
un derivado de la mntrexida, llamado también 
ácido purpúrico, y se presenta formando una es- 
pecie de polvo cristalino, blanco y lustroso, in- 
sípido, nentro é infusible. No se disuelve ni en 
el alcohol ni en el éter, y es también insoluble 
en los ácidos sulfúrico diluído, clorhídrico, fosfó- 
rico y acético, lo mismo «que en el cítrico y en el 
tartarico; sus disolventes son los álealis; pero no 
los neutraliza, y conservadas las disoluciones fue- 
ra del contacto del aire permanecen incoloras, 
Tiene la murexana por fórmula, que establecie- 
ron Laurent y Gerhardt C.H; N,Og, y sus princi- 
pales caracteres químicos son los que aquí se ex- 
ponen. Disuélvese en el agua de cloro, que la des- 
compone; es soluble en el ¡cido sulfúrico con- 
centrado y caliente, también con descomposi- 
ción, desprendiéndose nitrógeno y ácido carbó- 
nico, y el residuo es un líquido obscuro que con- 
tiene amoníaco y no es precipitable cuando se 
le añade agua; disuelta la muvexana en amo. 
níaco resulta incolora, pero expuesta al aire ad- 
quiere tinte purpúreo á conscenencia de su con- 
versión en murexida, de la manera que se indica 
en esta ecuación: 


CHAN ¿O + 0 + Ng = CHN 50, + Ho, 


cuya murexida eristaliza evaporando el líquido, 
y su color purpúreo desaparece por una corrien- 
te de oxígeno, convirtiendose en oxalurato amó- 
hico, 

Producto de la destilación seca de la murexa- 
na es, eutre otros, el ácido cianhídrico; el nítrico 
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la ataca y se desprenden vapores nitrosos mez- 
clados con ácido carbónico, y queda un residuo 
del cual es posible obtener, evaporándolo, crista- 
les de oxalatc de murexana, cuyo cuerpo puede 
unirse á los ácidos en condiciones especiales, 
porque tratándolo por el ácido nítrico diluído y 
caliente se disuelve, y evaporado el líquido da 
también cristales romboédricos de oxalato de 
murexana, cuyo cuerpo puede conseguirse tra. 
tando la murexana por el ácido oxálico disuelto 
mezclado con un poco de ácido nítrico. i 

Fórmase siempre la murexana, actuando sobre 
la murexida, los ácidos enérgicos, y de ordinario 
se obtiene por medio de disoluciones acuosas ó 
potásicas de purpurato amónico hirviendo, á las 
cuales se añade cualquiera de los ácidos sulfúri- 
co y clorhídrico; en seguida se forma un preci- 
pitado, el cual se disuelve en el ácido sulfúrico 
concentrado, y se precipita por el agua ó se con- 
sigue su disolución en la potasa y se precipita 
añadiendo un ácido que la neutralice. 

Mucho se ha disentido la constitución quími- 
ca de la murexana, substancia cuya composición 
parece todavía no muy bien establecida; así es 
que, mientras Liebig y Wæhler le asignaron por 
fórmula C¿H¿N¿O,, Gerhardt la consideraba idén- 
tica á la dehiramida, de cuya opinión, hoy ge- 
neralizada, participaron Laurent y Gosselín. Lo 
que resulta fuera de toda duda es su parentesco 
con el ácido úrico, de euyo cuerpo deriva en últi- 
mo análisis, al igual de la murexida que la en- 
gendra, puesto que al cabo el ácido violúrico se 
cambia en murexana por medio del ácido iodhí- 
drico y el hidrógeno sulfurado, y además consi- 
dérase por algunos como sinónimo del ácido 
amidotarbitárico, aunque entonces su fórmula, 
C,¿H¿N¿0;, no se halla de acuerdo con la que se 
le tiene asignada generalmente. 


MUREXIDA (de murex): f. Quim. Derivado 
indirecto del ácido úrico, llamado también pur- 
purato amónico, el cual constituye una de las 
más finas y estimadas materias colorantes em- 
pleadas en la industria. Preséntase la murexida 
cristalizada en prismas cuadráticos de color ver- 
de dorado, con reflejos semejantes á los de las 
alas de la cantárida, y vista por transparencia 
ofrece el más hermoso color rojo de granate; pul- 
verizada es de color rojo, y sus cristales contie- 
nen una molécula de agua, que pierden & 100°. 
Siendo apenas soluble en agua fría, la colora de 
rojo, disuélvese algo mejor en el agua caliente, y 
es del todo insoluble en el alcohol y en el éter; 
sus mejores disolventes son las disoluciones de 
nitrato ó acetato de plomo, å las cuales comu- 
nica magnífico color rojo, sólo que empleando 
el acetato se precipita la murexida al cabo de 
algún tiempo; con las sales de bario, de plata 
y de mercurio precipitan en rosa pálido las di- 
soluciones de purpurato amónico, cuya compo- 
sición represéntase en la fórmula C¿H¿N¿Og, ó 
hien CH {NNN ,Ok: es soluble en la potasa 
cáustica con desprendimiento de amoníaco, re- 
sultando un líquido colorido de azul, cuya tinta 
pierde calentándolo y se transforma en murexa- 
na; el ácido nítrico también le ataca y convierte 
en aloxana; forma, si se la trata con el ácido sul- 
fhídrico, murexana, aloxantina y ácido dialú- 
rico; calentada con cianato de potasio da seu- 
dourato del propio metal: con los ácidos clorhí- 
drico y sulfúrico resultan formados, adeniás de 
murexana, que se precipita, aloxana, aloxanti- 
na, urea y amoníaco, que suele desprenderse ca- 
si siempre. 

Condiciones de formación de la murexida, > 
Origínase oxidando la dioxamida por medio de 
los óxidos de plata 6 de mercurio, en esta forma: 
2C,H,N¡O, + 0=€,11,N ¿Os + H,0; haciendo ac- 
tuar el amoníaco sobre la aloxantina 


C¿H,N O, +2NH,=C,H,¿N ¿Os + H40; 


reaccionando el amoníaco ó el carbonato amóni- 
eo con una mezcla de aloxana y aloxantina, y, 
por último, descomponiendo la aloxana, en pre- 
sencia de nn ácido orgánico nitrogenado. 
Industria de la wmurerida. — Apareció en el 
comercio primero en pasta, vióse luego el pro- 
dueto pul verulento, y ya hace tiempo que se ven- 
de cristalizada, tal como se dice más arriba: su 
obtención es siempre difícil y muy delicada, y 
estriba la difienltad en el empleo del calor, por- 
que al menor descuido en la temperatura la mu- 
rexida se transforma y no hay manera de vol- 
ver å ella, Empiézase disolviendo la aloxana 
hasta tanto que el líquido marque 30° en el 
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areómetro de Beanmé, y entonces se satura de 
amoníaco, poco & poco y esperando, cada vez que 
se observa reacción ácida; de ordinario se em- 
lea un 30 por 100 del volumen de aloxana di- 
suelta; llegada la saturación el líquido se vuel- 
ve de magnífico color purpúreo, en cuyo mo- 
mento es preciso quitarlo del fuego y dejarlo en- 
friar para que la m rexida cristalice. También 
se puede partir del ácido úrico, cuerpo que, tra- 
tado por el ácido nítrico, da murexida, separa- 
ble valiéndose para ello del amoníaco á la tem- 
peratura de 60°, . a 
A cansa de sus notables propiedades tintóreas, 
la murexida hízose producto industrial; unida al 
cloruro mercúrico constituye una laca de magní- 
fico color púrpura, y con las sales de zinc obtié- 
nese otra anaranjada muy viva; así es que, mien- 
tras no se obtuvieron á bajo precio los colores de 
la anilina, el uso del purpurato amónico fué ge- 
neralizándose, y se aplicó en gran escala para te- 
ñir la lana y en la industria de los estampados. 
El primitivo método, que data de 1853, débese 
á Schlumberger y á Gace, quienes empleaban 
como mordiente una disolución hecha á partes 
iguales de bicloruro de estaño y ácido oxálico, 
en la cual, y no llegando á 380 la temperatura, 
sumergían las fibras por una hora, y transcurri- 
da que era, las lavaban y secaban; así preparada 
la lana, se sumergía en un baño formado por alo- 
xana y agua, en la proporción de 25 á 30 gra- 
mos de aquélla por litro de disolvente, y sacada 
del líquido se exponía al aire húmedo durante 
algún tiempo, siendo la temperatura de 25°. I] 
tono rojo amaranto producíase con aplicar el te- 
tejido sobre una placa de palastro calentada por 
vapor, pasindole por la otra cara un hierro ca- 
liente á la temperatura de 100°, cuya operación 
no podía ser reemplazada con el vapor de agua. 
Y tilizaron en 1855 los hermanos Depouilly la 
laca que forma la murexida con el cloruro mer- 
cúrico. Tiñeron la seda haciendo dos disolucio- 
nes acuosas de murexida y de sublimado corro- 
sivo al 5 por 100, que se mezclaban acidulando 
después con ácido nítrico: sumergiendo la seda 
en esta mezcla, siempre en frío, se teñía hasta el 
punto ó tono apetecido, que se fijaba con otro 
baño de cloruro mercúrico al 3 por 100, y luego, 
lavando la tela primero con una disolución muy 
débil de carbonato de sodio y Juego con agua 
pura. Cuando el tinte debía ser del color anaran- 
jado propio de la laca de murexida y zinc, em- 
pleábase lo mismo que la de mercurio, Tratán- 
dose de tejidos de lana, primero se les pasaba por 
un baño de sublimado corrosivo y luego por otro 
de murexida en las proporciones apuntadas, y al 
último por una disolución muy débil de cloruro 
mercúrico caliente, al que se mezclaba cierta can- 
tidad de nitrato sódico; la misma proporción de 
nitrato de plomo servía para fijar y dar más fir- 
meza al color púrpura, Consiguió Lahut, en 1856, 
hermosos estampados sobre algodón, y fué de esta 
manera: preparaba el tejido con acetato y nitrato 
de plomo, pasábalo por amoníaco muy diluído, 
lavaba P teñía en frío con murexida, y de esta 
suerte formaba en el mismo tejido purpurato de 
plomo, cuyo color hacíase más vivo y fijo sumer- 
giendo la tela en un baño mercurial, al que antes 
se había agregado ácido acético, Dolfus y Mieg 
procedían disolviendo la muvexida en nitrato de 
plomo hasta conseguir un líquido espeso; impri- 
mían el tejido, dejábanlo algún tiempo suspen- 
dido en una cámara de oxidación hien dispues- 
ta, y luego pasábanlo por amoníaco líquido y al 
fin por un baño de acetato mercúrico. Los colo- 
res de la anilina perjulicaron de modo notable 
á los de la murexidla, los cuales, por otra parte, 
tampoco son nmy fijos y permanentes, porque 
bajo la influencia de los reductores se decoloran. 
Otro interés puramente histórico tiene la mure- 
xida, y es que acaso entraba, si no constituía por 
entero, la púrpura, cuyos métodos de obtención 
se han perdido; una materia muy próxima á ella 
está contenida en las conchas lHamadas murea 
Purpuratis, Son las sales correspondientes al ci- 
do purpúrico, no aislado todavía, y que al igual 
de la mnrexida se relaciona con Ja dialuramina y 
la aloxana; su fórmula debe ser CAUH,N¿Og, y no 
puede aislarse, porque en cuanto está libre se 
esdobla en aloxana y murexana 


C,¿H¿N¿0,+ 1,0 =(,M,N,0,-+C,H,¿N¿Oz. 


Todos los purpuratos se obtienen tomando la 

murexida como punto de partida, y entonces el 

amonio, 6el grupo NH, que lo representa, es sus- 

tituído por un metal. Aunque el ácido purpiri- 
Tono AH 
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co se tiene por monobásico, existe un purpurato 
diargéntico que ha dado ocasión á Beilstein para 
considerar á la murexida como sal amónica ácida. 

Purpurato potásico. ~ Preséntase en cristales 
microscópicos de color rojo obscuro; disuélvese 
en frío en las lejías de potasa, comunicándoles 
color azul y formando un compuesto no aislado. 
La fórmula de la sal primitiva es C,H,KN504. 

Purpurato sódico. — Es apenas soluble en el 
agua, posee color rojo, tiene por fórmula 


C¿H,¿NaN¿0Og, 


y se obtiene hirviendo la murexida con una di- 
solución de nitrato de sodio. El producto reco- 
gido se seca á 100", 

Purpurato de calcio. - Constituye una sal de 
composición y fórmula dudosa y de hermoso y 
delicado color verde puro. 

Purpurato de bario. - Es poco soluble en el 
agua; su masa tiene color verde, y pulverizada 
es rojo purpúrea. A su composición responde 
bien la fórmula (C¿H¿N¿O¿)oBa +3H,0. Obtié- 
nese siempre por doble descomposición entre la 
murexida y el acetato de bario, ambos cuerpos 
disueltos, y calentado á 100° pierde el 8,78 del 
agua que contiene. 

Purpurato de magnesio. — Constituye una sal 
bastante soluble en el agua, á cuyo líquido da 
color purpúreo, 

Purpurato de plomo, —- No se ha obtenido pu- 
ro. Mezclando la murexida con acetato ácido de 
plomo resulta un líquido rojo, del cual, al cabo 
de tiempo, se depositan cristales heterogéneos y 
de formas mal determinadas, 

Purpurato monoargéntico. — Precipitado de 
color púrpura bastante claro, obtenido descom- 
poniendo la murexida por el nitrato de plata di- 
luído, en presencia del ácido nítrico; su fórmula 
es C¿H,AgN;0y; puede cristalizar, 

Purpurato diargéntico, C¿H¿Ag,N¿0¿ — Cons- 
tituye el precipitado rojo obscuro formado cuan- 
do se trata la murexida, en disolución saturada 
en frío, por el nitrato de plata. Empleando este 
mismo nitrato amoniacal el cuerpo obtenido es 
de color violeta bastante pronunciado, y tiene 
esta fórmula: C¿H¿Ag,N,0,24g,0. 

Lo mismo la murexida que las disoluciones 
acuosas de los purpuratos que á ella se refieren, 
no precipitan tratadas con los cloruros de oro ó 
de platino, mas pierden su color purpúreo y se 
vuelven amarillas. 


MUREXOÍNA: f. Quim. Substancia que puede 
considerarse como la tetremetilmurexida. y pro- 
dúcese cuando actúan el aire y el amoníaco so- 
bre la trimetilaloxantina ó ácido amálico, y así 
engendrada refiérese muy bien á la cafeína y å 
la murexida, y por lo tanto al grupo úrico, en 
el cual se coloca. Preséntase la murexoína ceris- 
talizada en prismas de cuatro caras ó cuadriláte- 
ros, del color rojo del cinabrio, dos de cuyas ca- 
ras reflejan la luz con tinte amarillo de oro muy 
brillante, y se disuelve muy bien en el agua y en 
el alcohol. Roehleder dale por fórmula 


Cas H ¡5015 


y Gerhard, con mejor acuerdo, le asigna esta 
otra: C..H,¿N¿0g; es cuerpo muy poco estable, 
tanto que sus disoluciones en el agua se decolo- 
rau tratadas por la potasa, y á veces sencillamen- 
te evaporándolas á baja temperatura. Para ob- 
tener la murexoína basta exponer á los vapores 
amoniacales el ácido amálico seco. 


MURFREESBOROUGH: Geon. C. cap. del con- 
dado de Rútherford, est. de Tennessee, Estados 
Unidos, sit. al S.E. de Nashville, á orillas del 
Stone, en el f. c. de Nashville á Chattanooga; 
4000 hahits. Curtidos; comercio de maderas. 
Está e. es notable, sobre too por sus estableci- 
mientos de enseñanza superior; fué la cap. del 
est. desde 1817 á 1827. 


MURG: Geog. Río de Alemania. Nace en cl 
Wurtenberg, en la parte septentrional de la 
Selva Negra, entre el Knichis al E. y el Hornis- 
grinde al N. Jo forman el Khote-Murg y el 
Weisse-Murg, que se unen en la aldea de Obert- 
hal. Corre al S.E. hasta Baiersbronn, desde don- 
de toma la dirección N.N.O., y riega á Reiehen- 
bach, aldea del círeulo de la Selva Negra. En- 
tra en el Grau Ducado de Baden, pasa al pie del 
Hohloh, del Raver y del Fiche), y riega á Gerns- 
bach, eap. del dist, Carlsrmhe. à Kuppenheim, 
donde entra en la lanura del Rhin, y & Rusttat. 
Desagua en el Rhin, aguas abajo de Strinma- 
nern, después de un curso de 80 kms, Dió nom- 
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bre al círculo de Murg y Pfinz, uno de los seis 
antiguos círculos del Gran Ducado de Baden, si- 
tuado entre los del Neckar al N. y KinzigalS,, 
y cuya cap. era Durlach. 


MURGA (V. Morga): f. ALPECHÍN. 


MURGA: f. fam. Compañía de músicos instru- 
mentistas, mås ó menos numerosa, que, á pre- 
texto de pascuas, cumpleaños, ete., toca å las 
puertas de las casas acomodadas, con la esperan- 
za de recibir propina. 


.. vino á sacarla del apuro un estruendo 
inesperado y desapacible, el alboroto de una 
de esas músicas ratoneras antes Jlamadas MUR- 
GAS, etc. 


Paro BAZÁN. 


- Murca: Geog. Lugar del ayunt. de Ayala, 
p- j- de Amurrio, prov, de Alava; 12 edifs, 


-Muroa y MarntrricuI (José MARÍA DE): 
Bioy. Viajero español. N. en Bilbao. M. en Cå- 
diz á 1, de diciembre de 1876. Fué en Marrue- 
cos conocido por el nombre árabe de e? Hach Mo- 
hammed el Buyilcady. Habíase criado y educado 
con lujo; reunía, á una fisonomía hermosa, gran 
talento, vasta erudición y exquisito trato social; 
era poseedor de una envidiable fortuna y goza- 
ba mucho viéndose rodeado de raros y artisti- 
cos objetos, con los cuales había convertido en 
Museos su casa de Bilbao y su pintoresca quin- 
ta de Torrevidarte. Esto no obstante, después 
de la guerra de Africa, y siendo Murga coman- 
dante de caballería, se retiró del servicio, deci- 
dido á llevar á cabo su proyectado viaje á Ma- 
rruecos, para el cual se Fabia preparado apren- 
diendo el árabe en París y estudiando en Madrid 
un curso completo de Cirugía menor y algunas 
asignaturas de la Facultad de Medicina, Una 
vez en Marruecos, apresuróse á observar y to- 
mar notas, con menoscabo de su reposo y tran- 
quilidad, y con razón pasa por ser uno de los 
exploradores más activos y que más informes 
han facilitado de los usos y costumbres del país. 
De los medios que Murga empleaba para explo- 
rar el territorio de Marruecos dan cuenta estas 
líneas, copiadas de un discurso pronunciado en. 
su elogio y en alabanza de los viajeros Badía 
y Jaudenes, por Lorenzo Aycart y Lúpez: «Tó- 
came ahora presentaros al pobre marroquí en- 
vuelto en tosca y mugrienta chilaba, con las 
piernas al descubierto, y sin más compañía du- 
rante sus viajes que un mísero pollino cargado 
de viandas, hierbajos y laratijas; al moro de 
baja estofa que en un sitio pregona como buho- 
nero, en otro ejerce como medico ó titib, ora 
pasa por lazarillo de un ciego, ora por artillero 
del sultán; al infeliz renegado que, mal querido 
en todas partes y obligado á huir á veces hasta 
de su sombra, visito y recorrió las ciudades y 
las kábilas, los fonduks y los aduares, los me- 
hihs y las mezquitas hasta conseguir que fuese 
muy conocido en el Imperio el nombre de Hach 
Mohanımed el Bagdady.» Hizo éste el resumen 
de su primera expedición en un libro que publi- 
có en Bilbao en 1868, libro raro y original por 
muchos conceptos, del cual hizo una corta edi- 
ción repartida casi exclusivamente por Marrue- 
cos. En el se hallan descritas á la perfección las 
diferentes razas que habitan en el Imperio, se 
hace la historia de Jos shcrifes ó santones, se 
pintan Ingares y costumbies marroquíes con una 
sencillez y fidelidad poco comunes, y se dilm- 
ja admirablemente la figura del renegado, figu- 
ra que no se descubre ó aparece muy borrosa 
en los cuadros «descriptivos de los viajeros que 
han recorrido el territorio del Magreb. El falso 
renegado Mohanmed-el-Bagdady salió nueva- 
mente de Tetuán (abril de 1876) para Alcázar- 
quivir, y cuando se le vió en Tánger por el mes 
de agosto del mismo año había recorrido, con 
el disfraz de siempre, y como siempre tomando 
notas interesantes, Jas comarcas de Fez, Mequni- 
nez, Saló, ablanca, Azimur, Marruecos, Mo- 
gador, Mazagín y Rabat, «Parece mentira, dice 
Aycart, que un hombre acostumbrado á las co- 
modidados que ofrece a los ricos la sociedad ci- 
vilizada, sin obligación de ningún género y sin 
etro interés que enterarse por sí mismo de las 
costumbres marroquíes, sobrellevara con gusto 
los arilores del estío en aquel clima: las moles- 
tias y fatigas de una vida errante por malísimos 
caminos; los contratiempos, las penalidades y 
los peligros que Murga tuvo que arrastrar para 
reunir en su cartera anos enantos apuntes histó- 
rico-geográlicos, con los cuales nunca pensó ga- 


83 


658 MURG 


nar ni honra ni provecho. Prueba que tado lo 
sobrellevaba con gusto y hasta con entusiasmo, 
no sólo el que viajaba por su propia voluntad, 
sino el hecho de continuar su viaje así de día 
como de noche, bordeando precipicios y vadean - 
do ríos, á pesar de verse enfermo, abrasado y 
aturdido por la fiebre é incapacitado para mo- 
verse por la hinchazón y las ulceraciones de sus 
piernas; sólo el consejo, casi el mandato de mi 
malogrado compañero el doctor Isern, que en- 
tonces era médico de la Legación española en 
Tánger, pudo hacer que Murga volvieraá Espa- 
ña y desistiese de proyectos de exploraciones 
por el interior, con los cuales estaba muy enca- 
riñado. Demnéstrase cuán poco aprecio hizo 
Murga de sus observaciones en el concepto es- 
peculativo, el que apenas cuidó de ordenar sus 
apuntes y nunca quiso sacar partido de la pu- 
blicación de los mismos; muchos de ellos los en- 
vió á sus amigos, otros quedaron sin descifrar, 
y si algunos, muy pocos, llegaron á verse impre- 
sos, el libro no se puso á la venta y casi toda la 
edición se envió, como he dicho, fuera de Espa- 
ña.» Para que conozcamos algo de lo que hizo 
Mohanmmed-el Bagdady, ha sido preciso que un 
ilustre marino, Fernández Duro, se haya encar- 
gadode coleccionar primero unas cuantas noti- 
cias biográficas y de publicar después éstas en 
un folleto que se imprimió en Madrid en 1877. 
Mas hay que advertir que Fernández Duro no 
se atrevió sin duda á propalar los trabajos del 
Bagdady; y siguiendo el ejemplo de este autor 
original, hizo una tirada de 200 ejemplares del 
folleto, de los cuales sólo 100 se pusieron á la 
venta en una librería de Madrid. De aquí que 
sea muy poco lo que se sabe de los viajes de 
Murga por Marruecos. «El año de 1876, dice 
Fernández Duro, se encaminaba Murga por ter- 
cera vez á Marruecos, v debía tener planes más 
vastos que en las anteriores caminatas, planes 
que probablemente fueron causa para demorar 
la publicación de los Recuerdos marroquíes. Se 
había dedicado con la constancia de su carác- 
ter al estudio de la Fotografía, asistiendo más 
de un año á la práctica de todas las preparacio- 
nes en un establecimiento de esta corte; había 
adquirido libros de (Química y de Botánica; en 
su expedición preliminar á Tánger había lleva- 
do una linterna mágica y otros ohjetos, invitan- 
do á su amigo Isern á acompañarle para hacer 
el análisis de las aguas de Muley Yacub, á dus 
jornadas de Fez... Deslichadamente sufrió en 
Cádiz un ataque al hígado, y en 1. de diciem- 
bre, quinto día de la enfermedad, pasó á mejor 
vida llorado de sus amigos.» 


MURGAE: Geog. Río del Asia central. Nace en 
el Afganistán, en las montañas del Garyistán 
y vertiente N. del Sefid Koh; corre hacia el O, 
por país montañoso, entra en la Turcomania 
rusa por Meruchak, al E. de la llanura de Bad- 
guis, continúa hacia el N. por el oasis de Pen- 
yé, atraviesa el de Meru, se ramifica y se pierde 
en las arenas del desierto de Karakum. I Río del 
Asia central, en el Pamir; es uno de los orígenes 
del Oxus ó Amú Daria, 


MURGANTIA: Geog. ant. V. MORGANTINA. 


MURGEITIO (PEDRO): Biog. General colom- 
biano. N. en Popayán en 1780. M. á 28 de ene- 
ro de 1860. Contóse entre los que tomaron el 
cuartel y pargue de los veteranos en Popayán 
(31 de octubre de 1810), desconociendo asi al 
gobierno español, que no quiso establecer una 
Junta como la del 20 de julio de 1810 en Bogo- 
tá. Luego realizó con Macaulay la campaña de 
Pasto, y en ella sorprendió, con pocos, en Mo- 
jarras, á un fuerte destacamento enemigo, Lu- 
chó en los combates de Sombrerillos (16 de ju- 
lio de 1812) y Juanambú (día 21), siendo ya ta- 
pitán. Vencido en Catambuco (15 de agosto), 
llegó á Popayán con 117 hombres, Unido á Na- 
riño, hizo con él la nueva campaña peleando en 
las acciones de Palacé (segunda), Juanambú y 
Tasimes en 1813 y 1814. Coneurrió también á la 
de Calibio; figuró entre los derrotados en Pasto 
y se distinguió en la retirada á Popayán, en la 
acción de Ovejas y en la batalla del Palo (1815). 
Capituló con Sámano después de la derrota de 
la Cuchilla del Tambo, y fué destinado al presi- 
dio de Quindio, Se sublevó en septiembre de 
1819 con algunos compañeros al saber el triunfo 
de Boyacá, combatiendo å los españoles en Ja- 
pio y Anserma. En Quilichao destruyó la fae- 
ción de Mendiguren, fusilando al español Joa- 


MURI 


quín Ledesma, y aniquilando su guerrilla en 
1820, Con el general Valdés triunfo en Pitayo, 
á donde llevó un cuerpo que había organizado y 
equipado a sus expensas, y como jefe de Estao 
Mayor divisionario se halló en Jenoi (febrero de 
1821). Defendió á Popayán (13 de agosto), Iu- 
chando contra los guerrilleros patianos, y unido 
luego á la división del general Torres peleó en la 
sangrienta batalla de Bomboná, librada por Bo- 
lívar (7 de abril de 1822), y en la cual fué heri- 
do, recibiendo por su valor el ascenso á coronel 
en el misno campo de batalla. En la campaña 
de Pasto combatió con muy buen resultado á los 
guerrilleros Agualongo y Merchacano. En Quito 
luchó con buen éxito, Como intendente de es- 
cuadrón (1826) apoyó el acta de 14 de junio, que 
aceptaba la del 6 de Guayaquil, por la cual se 
reconocía la necesidad de dar á Colombia una 
Constitución como la de Bolivia. Presidió en 
Buga la Asamblea que en 11 de noviembre de 
1830 declaró á Bolívar jefe supremo y á Urda- 
neta en su lugar. Defendió al gobierno en 1340 
y 1854. En 1860 el gobernador de Quindio, Gu- 
tiérrez de Celis, puso á sus órdenes 160 hombres 
para oponerse al comandante nacional Pedro 
José Carrillo, que se presentó en Cartago con 
400 hombres á impedir que funcionara dicho go- 
bernador liberal, Creyendo que llegaría á un 
acuerdo sin pelear, se adelantó Murgeitio á po- 
nerse de acuerdo con los adversarios, quienes le 
vecibieron á balazos y le dieron muerte, asesi- 
nando á 72 más. «Este ilustre general, dice un 
americano, tuvo 15 campañas y 18 acciones de 
guerra. Fué individuo del Gobierno Supremo del 
Cauca en 1814, edecán de Bolívar en 1821, in- 
tendente de departamento y seis veces goberna- 
dor de provincia. » 


MURGIS: Geog, ant. C. antigua que servía de 
límite á la Bética, en la costa del Mediterráneo. 
La menciona Plinio, puntualizando que estaba 
al E. de Abdera, hoy Adra, á pesar de lo cual 
Guerra y Saavedra la sitúan al Occidente. Cons- 
ta también como mansión en el itinerario de 
Antonino, y midiendo las distancias á Múlaga y 
á Urci por el camino de la costa, que sin duda 
alguna es el antiguo camino romano, hay que 
situarla en las inmediaciones de la Rada de las 
Guardias Viejas, en una bahía, cuyo extremo lo 
forman la punta de las Lentinas. De este modo 
coinciden las indicaciones de Plinio, las del iti- 
nerario y la topografía del terreno; en cambio, 
adoptando la versión de Polopos habría que recti- 
ficar l autor del itinerario y å Plinio. Cortés quie- 
re haya habido dos c. amadas Murgis, y lo mis- 
mo pensaron Ocampo y Seseling; pero nada abo- 
na esta teoría, pues todas las dificultades que ha- 
bían surgido dependían de que algunos la colo- 
caron á más de 70 kms. de su verdadero lugar. 


MURGOITIO: Geog. Barrio del ayunt. de Vé- 
rriz, p. je de Marquina, prov. de Vizcaya, 5 
edifs. 


MURGUÍA: Geog. Villa cabeza del ayunt. de 
Zuya, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 74 edifs. 


MURGUINDUETA: Ceog. Lugar del ayunt. de 
Aráquil, p. j. de Pamplona, prov, de Navarra; 
15 edils. 

MURIAHÉ: Geog., C. cap. de municip, y co- 
marca, est. de Minas (ieraes, Brasil, sit. al S. E. 
de Quro Petro, á orillas del Muriahé superior; 
1000 habits. Es uno de los principales centros 
del cultivo del café y de la caña de azúzar. El 
río Muriahé es un afl. de la orilla izq. del Para- 
hyba. 

MURIAS: Reog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Rao, ayunt. de Navia de Suarna, 
p. j- de Fonsagrada, prov. de Lugo; 28 edifs. I 
Lugar en la ¡parroquia de Santa María de Mu- 
rias, ayunt, de Candamo, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo; 59 edifs, || Lugar en la parro- 
quia de Nuestra Señora de Regla de Sograndio, 
ayunt. de Proaza, p. j. y prov. de Oviedo; 62 
edifs, 1 Lugar en Ja parroquia de Santa María 
de Murias, ayunt. de Aller, p. j. de Labiana, 
prov. de Oviedo; 116 edifs. i Lugar en la parro- 
quia de San Juan de Llanuees, ayunt. de Qui- 
rós, p. j. de Lena, prov. de Oviedo; 34 edifs, || 
Lugar en la parroquia de San Antolín «de Obo- 
na, avunt, y p. į. de Tineo, prov. de Oviedo; 
34 edifs, Y Lugar en la parroquia de Santa Eu- 
lalia de Presno, ayunt, y p. j. de Castropol, 
prov, de Oviedo; 22 edifs. y Lugar delayunt. de 


: Trefacio, p. j. de la Puebla de Sanabria, pro- | 
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vincia de Zamora; 33 edifs. || V. SANTA María 
DE MURIAS. 

-Murias (Las): Geog. Lugar del ayunt. de 
Cabrillaues, p. j. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 14 edifs. || Lugar en la parroquia de San 
Julián de Arcallana, ayunt. de Valdés, P. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 21 edifs. 


— Murtas DR PAREDES: Geog. Part. jud. de 
la prov. de León. Comprende los ayunts. de Ba. 
rrios de Luna, Cabrillunes, Campo de la Loma, 
Láncara, La Majúa, Murias de Paredes, Las 
Omañas, Palacios del Sil, Riello, Santa María 
de Ordás, Soto y Amío, Valdesamario, Vega- 
rienza y Villablino; 26891 habits. Sit. en la 
parte N. de la prov., entre la de Oviedo al N., 
el part. de La Vecilla al E., los de León y As- 
torga al S., el de Ponferrada al S.O, y el de Vi- 
Mafranca al O, i| V. con ayunt., al"que están 
agregados los lugares de Barrio de la Puente, 
Los Bayos, Fasgar, Lazado, Montronrlo, Posa- 
da, Rodicol, Sabugo, Seura, Torrecillo, Vegaypu- 
jín, Villabandín, Villanueva y Vivero, cab. de 
p- j., prov. de León, dióc. de Oviedo; 3415 ha- 
bitantes. Sit, en un pequeño valle rodeado de sie- 
rras, al N. de la de Gistredo, cerca de las fuen- 
tes del Orbigo y no lejos y al S. de las del río 
Sil, y por consiguiente en Y zona divisoria en- 
tre las aguas del Duero y del Miño, en la carre- 
tera de Benavente á Canero por León y Cangas 
de Tineo. Terreno montuoso; centeno, poco tri- 
go, legumbres y hortalizas; cría de ganados. 


-Murias DE PEDREDO:; Geog, Lugar del 
ayunt. de Santa Colomba de Somoza, p. j. de 
Astorga, prov. de León; 161 edifs. 


— Murias DE PonJos: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Valdesamario, p. j. de Murias de 
Paredes, prov. de León; 40 edifs. 


— Murras DE RECHIVALDO: Geog. Lugar del 
ayunt. de Castrillo de los Polvazares, p. j. de 
Astorga, prov. de León; 91 edifs. 


MURIÁTICO, CA (de meuriato ): adj. Quim. 
Hibxocuónico. 


MURIATO (del lat. muria, salmuera): m, 
Quim. HIDROCIORATO. 


MURICARIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Coníferas, cuyas es- 
pecies habitan en la isla Mauricio, y son plantas 
herbáceas que viven en suelos arenosos y tienen 
los tallos tendidos, las hojas alternas, pinnati- 
lobadas, y las inflorescencias dispuestas en ra- 
cimos opuestos á las hojas, racimos que son pri- 
nieramente corimbosos y después alargados; cáliz 
de cuatro sépalos erguidos é iguales eu la base; 
corola, blanca, hipogina, formada por cuatro pé- 
talos enteros é iguales; seis estambres hi oginos, 
tetradínamos, libres y sin dientes; silíeula in- 
dehiscente, unilocular, globosa, coriácea, erizada 
de púas pequeñas en su superficie, con estilo cor- 
to y dos estigmas conniventes formando una 
punta obtusa. Semilla única y globosa inserta 
lateralmente. 


MÚRICE (del lat, múrex, muricis): m. Género 
de caracoles que casi todos se crían en la mar, y 
se distinguen en que su boca ó abertura se ter- 
mina en una especie de canal recta. Los hay de 
varias formas y figuras. Créese que el ammal de 
uno de ellos suministraba á los antiguos el her- 
moso color de púrpura. 


(no era el precioso tinte de sus gusanos)... 
nada inferior al que hallaron los antiguos en 
la sangre del MÚRICE, etc. 

SoLis. 


«.. se hallan huesos y espinas de peces, y 
pedazos de conchas de los MÚRICES ó púrpu- 
ras, y de ostiones, 

JUSEPE ANTONIO GONZÁLEZ DE SALAS. 


-Múrice: Port. Color de púrpura. 
- MúxricrE: Zool, MUREN. 


MURICEA: f. Zoa?, Género de celentóreos nida- 
rios dde Ja clase de los antozoos, orden de los al- 
cionarios, familia de los gorgónidos, establecido 
por Lamonroux, y caracterizado por formar un 
polípero dendroideo, ramoso, de eje córneo ci- 
líndrico y frecnentemente comprimido en la axi- 
la de las ramas; la corteza es de poco espesor y 
las células de cada pólipo en forma de mamelún 
saliente, grueso y cubierto de escamas imbrica- 
das y erizarlas, con la abertura estrellada, con 
orhon sépalos, 
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Sólo se conocen dos especies: la Muricea spi- 
cifera y la M. elongata, 
MURÍCIDOS (de múrice): m. pl. Zool. Familia 


de moluscos gasterópodos »osobrauquios del 
upo de los pectinibranquia os. Los principales 
caracteres de esta familia son: animal provisto 
de un pie medianamente largo y truncado por 
delante; cabeza pequeña; tentáculos subulados, 
agudos en el vértice y levando los ojos sentados 
en su borde externo; sifón alargado; rádula con- 
tenida en una trompa protráctil; diente central 
transverso, de borde trienspidado; dientes late- 
rales arqueados, agudos y unicuspidados; con- 
cha sólida, estriada, tuberculosa, espinosa ó la- 
minosa; espira medianamente desarrollada ; aber- 
tura terminada en un canal que unas es veces 
muy largo y otras muy corto o simplemente es- 
cotado; opérculo córneo, de núcleo subapical ó 
lateral. A 

Los moluscos que componen esta familia son 
todos carnívoros, y se alimentan de gasterópo- 
dos ó de lamelibranquios, los cuales teladran las 
conchas por medio de su trompa. Practican una 
excavación de bordes declives y colocados de tal 
manera que los órganos esenciales de sus victimas 
son seguramente atacados, Aristóteles ya cono- 
ció la acción de la trompa de los murícidos: «La 
concha, dice, está armada de una especie de 
trompa. comparable å la de las moscas, ó mejor 
aún al dardo de los tábanos, pues es muy fuer- 
te para perforar las conchas. » , 

os géneros más importantes que contiene 
esta familiason el Trophon, Tiphis, Murex, Oci- 
bra, Eupleura, Rapana, Purpura, Acanthina, 
ete. 

Se conocen más de 550 especies fósiles de esta 
familia, la mayor parte terciarias y más raras en 
el eretáceo. 

De los varios géneros comprendidos en esta 
familia, el Murex, con sus diversos subgéneros, 
comienza en el cretáceo superior y abunda en el 
terciario, de igual modo que el Z'yphis, mientras 
que el Trophon es exclusivamente terciario y re- 
ciente. 


MURICULARIA: f. Bot. Género de hongos per- 
tenecientes å la familia de los Esferopsídeos, con 
peritecas globulosas memhranosas, que tienen la 
superficie granujienta, y esporas polimorfas hia- 
linas. 

Se conoce una sola especie, la cual ha sido en- 
contrada asociada al Arpergillus virens en los 
nidos de las avispas en putrefacción. 


MÚRIDOS (del lat. mus, māris, ratón): m. 
pl. Zool. Familia de vertebrados mamíferos del 
orden de los roedores. Niuguna otra familia 
demuestra como ésta lo que es el orden de los 
roedores, tanto porque es el tipo verdadero de 
ellos, como porla gran variedad de formas que 

. encierra y la extensa årea de dispersión que pre- 
sentan sus géneros; los múridos pueden com- 
prenderse todos ellos bajo la denominación de 
ratones, abarcando así en un solo nombre vulgar 
sus múltiples formas; pero como algunos de ellos 
tienen nombres propios vulgares, es preferible, 
aun haciendo notar el estrecho parentesco de 
todos sus géneros, conservar la denominación 
que les asigna el lenguaje zoológico. 

Todos ellos son generalmente de tamaño pe- 
queño; hocico agudo; ojos grandes y muy negros; 
orejas anchas y ahueculas cubiertas de escasos 
pelos; cola larga, velluda y más frecuentemente 
pelada y escamosa; patas delgadas pentadácti- 
las, y todo el cuerpo eubierto de pelo corto y 
suave. 

. Su fórmula dentaria es bastante variable; los 
incisivos suelen ser estrechos, largos y robus- 
tos, arqueados y cortados en bisel; los molares, 


en húmero de~2 -ó do qu de 2,6 de 
generalmente tuherculosos y con raices separa- 
das; frecuentemente presentan pliegues y coli- 
has de esmalte, y entonces son prismáticos y 
faltan las raíces, La calavera os de ordinario es- 
trecha; los frontales estrechos también por de- 
ante y generalmente con crestas suborbitari: ; 
carecen de apófisis postorbitaria, y la apófisis 
cigomática del maxilar superior tiene dos raíces; 
as elavículas están bien desarrolladas. 

Los múridos existen en todos los climas y paí- 
Sos pero las regiones templadas parece que les 
zona tas, lo mismo que las llanuras de las 
peca tentes, al paso que en las montañas ele- 

as, auu cuando poseen representantes de esta 
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familia que les son propios, no es donde más 
abundan los diversos géneros. Los lugares habi- 
tados, los campos y las plantaciones, se ven fre- 
cuentemente invadidos or estos animales, que 
no temen la vecindad del hombre, sino que la 
buscan y aprovechan. Lo mismo se encuentran 
en los terrenos pantanosos yá orillas del agua que 
en los terrenos áridos y de poca humedad. Viven 
en los Losques, en las casas, en los campos, y has- 
ta muchos de ellos acompañan al honibre en los 
barcos y atraviesan los mares con él. 

Generalmente todos viven escondidos en ma- 
drigueras que cavan en la tierra, óentre las grie- 
tas de las peñas, de los troncos carcomidos y de 
los edificios. 

Sin embargo, muchos géneros de éstos tienen 
hábitos y costambres bien marcadas; por ejem- 
plo, los cricetus viven en las regiones montañosas 
y construyen madrigueras y depósitos de grano; 

as ratas prefieren las alcantarillas, los ratones 
los agujeros de las casas, los gerbos los desiertos 
y arenales del Egipto, como los meriones los del 
Mar Caspio y los arvícolas las charcas y regiones 
pantanosas. 

Pocos múridos viven solitarios ó por parejas; 
los más viven en sociedad, y aun á menudo en 
sociedades muy numerosas, pero en las que cada 
individuo parece cuidarse poco de los demás de 
la sociedad. Casi todos se multiplican de un mo- 
do extraordinario; el número de hijuelos de cada 
parto varía entre seis ó 21, y se reproducen gran 
número de veces al año, aun en el invierno; así, 
pues, no es de extrañar que existan en tanto nú- 
mero. 

Las especies de esta familia son, por regla ge- 
neral, muy ágiles y vivas en sus movimientos; 
corren, saltan, trepan y nadan perfectamente. 
Son muy tímidos y procuran siempre esconderse 
abriendo grandes galerias con sus dientes ó con 
sus uñas; esta timidez hace también que huyan 
generalmente de la luz del día y scan casi todos 
nocturnos, A esta timidez unen una gran dosis 
de astucia y desconfianza, y aun en algunos ca- 
sos se muestran decididos y valerosos. 

Los múridos en general son omnívoros: de- 
voran granos y frutas, carnes, leche, insectos, 
ete., y cuanto á su paso hallan, pues lo que no 
les puede alimentar, como el papel y la madera, 
lo rocn y desgarran. Rara vez beben agua, pero 
en cambio la leche, el caldo, la sangre y todos 
los líquidos nutritivos les gustan mucho, y en 
algunas ocasiones se les ha visto, no pudiendo 
alcauzarlos fácilmente, mojar repetidas veces en 
el líquido, leche, accite, ete., la cola y lamerla 
con Íruición. 

Esta voracidad hace también que destrocen 
más de lo que comen, y que por tanto sean ver- 
daderos enemigos del hombre, pues atacan sus co- 
sechas, sus despensas, sus almacenes, ete., etc., y 
la utilidad que producen destruyendo insectos 
no compensa los daños que originan. También 
la piel de algunos múridos de mediano tamaño 
se aprovecha, y en algunas localidades se come 
su carne. 

Muchos de estos géneros pueden reducirse á 
cautividad y domesticarlos, mostrándose siem- 
pre muy inteligentes y aprendiendo diversas ha- 
bilidades, pero también en general son díscolos 
y sucios, 

Comprende esta familia un gran número de 
géneros, que se dividen de ordinario en seis tri- 
bus, que son los Espalacinos, de costumbres se- 
mejantes al topo y procedentes del N. de Rusia y 
Siberia; los Gcoraquinos, de Arica; los Murinos, 
á que pertenecen las ratas, ratones, hamsters, et- 
zétera, cosmopolitas generalmente; los Sifnrinos, 
propios del Altai; los Aobines, del S.E. de Ru- 
sia; y los Arvicofiros, que viven cerca del agua 
y en los ríos, arroyos, estanques, ete., de Europa 
y N. de América. 

Los restos de Muride son abundantes en los 
depósitos terciarios, siendo las formas más anti- 
guas los géneros extinguidos Myszops y Colono- 
mys del coceno de America del Norte. En el mio- 
ceno de Francia se han encontrado varias espe- 
cies del género extinguido Cricrtodon, intima- 
mente relacionado con los Cricetus vivos, junta- 
mente con otras de Myarion, que se supone es 
forma próxima á los ¿ferperomys actuales de la 
América del Norte. Del género Cricrtus se cono- 
cen algunas especies en los depósitos pliocenos 
de Europa, hallándose representado en los ena- 
ternarios por una forma probablemente idéntica 
con la viva C. vuigaris. Los Myodes tienen por 
lo menos una especie en el pestplioceno de In- 
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glaterra, presentándose después del período gla- 
cial y siendo contemporánea del hombre paleolí- 
tico, Los zIrvicola comienzan en el plioceno y 
están abundantemente representados en los de- 
pósitos cuaternarios, hallándose en Inglaterrares- 
tos de los 4, pratensis, A. agrestis y A. amphi- 
bia, el último de los cuales se presenta igualmen- 
te en los depósitos preglaciales. 


MURIEDAS: Geog. Lugar del ayunt. de Ca- 
margo, p. j. y prov. de Santander; 48 edifs. Es 
cuna de Pedro Velarde, uno de los héroes del 2 
de mayo de 1808 en Madrid. 


MURIEL: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el de Sacedoncillo, p. j. de Cogolludo, 
prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 188 ha- 
bitantes. Sit. á la dra, del río Sorbe. Cereales, 
aceite y hortalizas. |! Lugar con ayunt., p. j. de 
Olmedo, prov. de Valladolid, dióc. de Avila; 
667 habits. Sit. en el valle del Zapardiel, en te- 
rreno llano casi todo, fertilizado por dicho río. 
Cereales, patatas y legumbres; cría de ganados. 

- MURIEL DE LA FUENTE: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Burgo de Osma, prov. de So- 
ria, dióc. de Osma; 229 habits. Sit, en llano, cer- 
ca de las fuentes del río Airón, no lejos de Ca- 
latañazor. Cereales y hortalizas. 

~ MURIEL Vreso: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Burgo de Osma, prov. de Soria, 
dióc. de Osma; 186 habits. Sit. junto å dos ce- 
rros, cerca de Cabrejas del Pinar, en terreno 
quebrado. Hortalizas y pocos cereales; corte de 
maderas y cría de ganados. 

- MURIEL y AMADOR (Luis): Biog. Pintor es- 
pañol. N. en Granada á 9 de mayo de 1825, M. 
en Madrid á 21 de noviembre de 1877. Consa- 
grado en un principio al estudio de la Arquitec- 
tura, se dedicó pronto á la Pintura, y en ésta 
al género escenográfico, en el que recibió las 
lecciones de José Llop. De los muchos trabajos 
que le valieron justo crédito merecen recuerdo: 
en Madrid, en el Teatro Real, muchas de sus 
primeras decoraciones, pintadas en unión de Lu- 
cini; en el Tentro de la Zarzuela el telón de 
boca, las primeras decoraciones del mismo y 
muchas otras de diferentes obras. Llemaron es- 
pecialmente la atención las de las zarzuelas Zos 
Alagyares, Catalina, El Planeta Venus y varias 
más. En la misma capital, en el nue fué Circo y 
hoy se llama Teatro del Príncipe Alfonso, el te- 
cho estrenado en 1864 y muchas decoraciones, 


| entre otras las de las obras El Grumete, Juan 


el Correo, La Sombra de Torquemada, La isla 
de los Portentos y La. Pata de Cabra; para el de 
Variedades, que ya no existe, las decoraciones 
de El Joven Telémaco y otras; para el de Nove- 
dades parte de la pintura del salón, un telón 
de embocadura y considerable número de deco- 
raciones, siendo muy notables las de las come- 
dias Batalla de Diablos, Desde Ceres á Flora, 
La Verdad y la Mentira y El Redentor del Mun- 
do. A Muriel se debió igualmente un bonito tea- 
tro en miniatura, con todos los modernos ade- 
lantos de la maquinaria, y cuatro diferentes y 
previosas decoraciones que regaló en 1866 al en- 
tonces príncipe de Asturias. En los últimos años 
de su vida pintó las decoraciones de estas obras: 
Hermenegildo; La monja alférez; El mágico pro- 
digioso; Juana, Juanita y Juenilla; El hádal- 
yuillo de Ronda; El sucñode la vida; Pepe-Ifi- 
llo; La paloma azul; El rey Midas; Genoveva 
de Brabante: Potosí submarino; Las nueve de la 
noche; La Mearsellesa, y otras muchas represen- 
tadas en diferentes teatros. 


~ MURIEL Y Lóvez (Lris): Biog. Pintor espa- 
ñol contemporineo, hijo de su homónimo. N. en 
Madrid hacia 1854, Reside (enero de 1894) en la 
capital de Uspaña, Fué discípulo de Carlos de 
Haes yalunmo de la Escuela Especial de Pintura, 
Escultura y Grabado. A la Exposición Nacional 
de Bellas Artes celebrada en 1876 llevó tres 
paisajes y el cuadro representando KI encuentro 
de don Quijote eon los molinos de viento; en la de 
1878 presentó In día de invierno (recuerdo del 
Canal) y Coste cantábrica. En el mismo año piu- 
tó para el regalo de boda de Alfonso XII un 
cuadro al óleo titulado Viva el Rey. Dedicado 
después al género esecnozgráfico auxilió á su pa- 
dre en muchos de sus trabajos, y pintó por sí 
solo: para el Teatro de las suela las decora- 
ciones de La (fuerra Santa, El rosal de du bw- 
lira, El erpillo de las ánimas y El Corpus de 
sangre: parn el de la Comedia E? hijo de la nie- 
ve y Aliós Madrid; para el Circo de Price Rosa 
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de Mar, La Mascota, Pizarro á la conquista del 
Perú, Los mosqueteros grises y Los hijos de Ma- 
drid, así como el techo y telón de embocadura; 
para el Circo del Príncipe Alfonso las de Peri- 
quito, Los polvos de la madre Celestina y La es- 
trella de un chino; para el Español En el seno 
de la muerte; para Martín Madrid y sus afue- 
ras; y para el Teatro de los Jardines del Retiro 
¡Adiós, murto amargo! Todos los teatros dichos 
existen en la capital de España, donde ha pin- 
tado el mismo artista en estos últimos años las 
decoraciones de El País de los insectos, para el 
Teatro de Eslava (1889); las de El fantasma de 
fuego, para el Circo de París (antes de Price), 
en 1891; nna del sainete Carranza y Compañia 
para el teatro de Lara (1893), etc. 


MURIELLOS: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Vegas, ayunt, de Riosa, p. j. de 
Lena, prov. de Oviedo; 110 edits. || V. SANTA 
Maria DE MURIELIOS. 


MURIELLOSFONDERO: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de Santa María de Murieilos, ayunt. de 
Quirós, p. j. de Lena, prov. de Oviedo; 49 edifs, 


MURIETA: Geog. Lugar con ayunt., p.j. de 
Estella, prov. de Navarra, dióe. de Paniplona; 
346 habits. Sit, en el valle de Ega, en terreno 
en parte montuoso y parte llano, por el que co- 
rre el citado Ega. Maíz, otros cereales, legum- 
bres y hortalizas; explotación de cal. 


MURILLO: Geog. Lugar del ayunt. de Yerri, 

. j. de Estella, prov. de Navarra; 25 edifs. [| 

ugar del ayunt. de Lónguida, p. j. de Aoiz, pro- 
vincia de Navarra; 21 edits. 

— MURILLO DE GALLEGO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Egea de los Caballeros, pro- 
vincia de Zaragoza, diúc. de Jaca; 1147 habi- 
tantes. Sit. á la dra. del río Gállego, en los con- 
fines con la prov. de Huesca, con carretera á 
Huesca. Cereales, vino, aceite y hortalizas; cría 
de ganados. Es una de las v. más antiguas de 
Aragón. 

-MURILLO PR Las Limas: Geog. Lugar del 
ayunt. y p. j. de Tudela, prov. de Navarra; 7 
edils. 

— MurLLo De Rio LEZA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc. de Logroño; 1758 
habits. Sit. á la dra. del río Leza, en la con- 
fluencia del Jubera, no lejos del Ebro. Cereales, 
vino, aceite, lino, hortalizas y legumbres. Es 
población antigua, pues aparece citada en docu- 
mentos del siglo xı. 

— MURILLO EL CUENDE: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Tafalla, prov. de Navarra, 
dióc. de Pamplona; 432 habits. Sit. en Hano, 
cerca del f. e. de Castejón á Alsasua. Baña el 
término el río Zidacos. Cereales, vino, aceite y 
legumbres; fab. de aguardientes. 


— MURILLO RI, Fruto: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. je de Tafalla, prov. de Navarra, dió- 
cesis de Paihplona; 804 habits. Sit. cerca del río 
Aragón y de la carretera de Alfaro á Valcarlos 
y frontera francesa. Cereales, vino, aceite, hor- 
talizas y frutas; fab. de aguardientes. 


— MURILLO (JERÓNIMO): Biog. Cirujano y es- 
eritor español. N. en Zaragoza. Vivió en el si- 
glo xv1. Usó el título de Bachiller, Ejerció en 
la ciudad de Zaragoza con gran crédito la profe- 
sión de cirujano y escribió esta obra, que tuvo 
gran aceptación dentro y fuera de España: T'he- 
rapheutica methodo de Galeno en lo que toca á 
cirujia. Hiccopilada de varios libros suyos y ador- 
nada con muy doctas y elegantes parápliurases en 
muchos Iuqarrs oscuros, nurramente traducida en 
romance (Zaragoza, 1572, en 8,7; Valencia, 1624, 
y Zaragoza, 1651, en 8,%). Murillo escribió ade- 
más la Interpretación del tratado de la materia 
de cirugía, compuesto por Jacobo Hollerio Stem- 
pano, médico de Parts, recopilada de varios li- 
bros suyos y adornada con muy doctas parúfra- 
ses en machos lugares oscuros (Zaragoza, 1576, 
en 8.°, y Huesca, 1651, en 8.9). 


-Murro (Fr. Dieco DE): Biag. Pocta y 
escritor español, N. en Zaragoza á 1.9 de mayo 
de 1555. M. en la misma ciudad á 13 de agosto 
de 1616. Siendo joven recibió el hábito de la Re- 
gular observancia de San Francisco en el con- 
vento de Santa María de Jesús de su ciudad na- 
tal, donde fué, escribe Latassa, «súbdito y supe- 
rior estimado por sus ejemplos y sus letras... En 
el año 1601, en que gobernaba aquella casa de 
San Francisco, no era otro su mérito, y el mis- 
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mo tuvo en los cargos de Lector y Guardián del 
Colegio de San Diego de la misma ciudad, de 
Predicador General, de Detinidor, de Ministro 
Provincial y de Padre perpetuo de la provincia 
de Aragón. El sabio y virtuoso Franciscano, el 
Jlustrísimo Fr. Antonio Arbiol, en su España 
feliz, págs. 111 y 248, le llama varón venerable 
y doctísimo; y en verdad que su virtud, erudi- 
ción y amena laboriosidad mereció muy distin- 
guidos elogios de un gran número de hombres 

octos y piadosos antes y después de su muerte, 
acaecida en el referido convento de Zaragoza, no 
sin un notable sentimiento de esta ciudad, que 
lo contaba por un digno hijo suyo, y acababa 
de ver ilustrada su historia por sus libros. Hon- 
ró su entierro el Cabildo de la Santa Iglesia del 
Pilar y el mencionado convento acordo su retra- 
to á presencia de la Santa Imagen de Nuestra 
Señora del Pilar, cuyos antiguos venerables prin- 
cipios y progresos había comentado,» Las obras 
que escribió son: /nstrucción para enseñar la vir- 
tud á los principiantes, y escala espiritual para 
la perfección evangélica, tomo I y HI (1598, 2 
t. en 4.9); Sermón fiinebre en las Reales exequias 
del Rey Católico el Sr. D. Felipe LI (Zaragoza, 
1599, en 4,"); Discursos predicubles subre los 
Evangelios de los IV domingos de Adviento y 
Jiestas principales que ocurren en este tiempo, has- 
ta la Septuagésima (Zaragoza, 1603, en 4.2, y 
1610, en 4.°); Discursos predicables sobre todos 
los Evangelios que canta la Iglesia en las ferias 
como en los domingos desde la Septuagésima kas- 
ta la diesurrección del Señor (Zaragoza, 1605, 2 
t. en 4.%, y 1611): reimprimióse el primer tomo 
en Barcelona, añadidos los Sermones de Cuares- 
mua duplicados (1611, en 4.”), y el segundo con 
el lema de Discursos predicables sobre Jivange- 
tios de la Cuaresma desde el domingo IV hasta 
la feria IH de Pascua de Resurrección, con todos 
los sermones duplicados (1611). Hubo otra edi- 
ción en Barcelona (1616), y otra en Lisboa, vi- 
viendo el autor, Salió en 8.9, vertida en francés 
(Colonia, 1612), cun el titulo de Cuaresma com- 
pleta, y traducida en italiano se reimprimió en 
Venecia (1613, en 4.9), con aquel título y adi- 
ciones de Tomás Galleti; Discursos sobre los Evan- 
gelios que canla la Iglesia en las festividades de 
Cristo Nuestro Redentor (Zaragoza, 1607, en 4.9, 
donde se advierte que todos libros que no salie- 
sen firmados por el autor no los reconoce por si- 
yos. De lo que se infiere que limbo vicio en sus 
ediciones. Reimprimióse dicha obra en Barcelona 
(1616, en 4.7). Nicolás Antonio cree que se vertió 
en francés por Francisco Rosset, é imprimió en 
París en 1654 (en 8.0); Vida y excelencias de lu 
Madre de Dios, repartida en dos tomos (Zarago- 
za, t. I, 1610, y t. 11, 1614, en 4.%); Sermón 
predicado en da iglesia de los RR. PP. Carmeli- 
tas Descalzos de Zarugoza en las fiestas de la 
beatificación de la Birnaventurada Virgen y 
Madre Teresa de Jesús. Lo im]nimió con Ja Ke- 
lación de estas fiestas Luis Díez de Aux (Zara- 
goza, 1615, en 4.9); Fundación milagrosa de la 
Capilla Angélica y Apostólica de la Mulre de 
Dios del Pilar, y excelencias de la imperial ciu- 
dad de Zaragoza, obra dividida en dos partes 
(Barcelona, 1616, 2 t.); Divina, dulce y prore- 
chosa poesia. Hisloria apacible del dulcisimo 
Mártir San Eustuuio, Kunta María Magda- 
lena, ete. Obra póstuma que coordinó y publi- 
có el Padre Fray Juan Calderón, guardián del 
convento de Santa María de Jesús de Zarago- 
za (Zaragoza, 1616, en 8,%); Instrucción de Pre- 
dicodores, obra que prometió en sus escritos 
predicables, y quedó manuscrita; Vida de Nan 
Urbez, patrón de lus montañas de Aragón. Que- 
dó sin publicarse. La cita con aprecio el Doctor 
D, Juan Agustín Carreras, canónigo magistral 
de Zaragoza, en la Vida del mismo santo, que 
imprimió en dicha ciudad el año 1702 (pagina 
135); Poesias diversas. Algunas se imprimieron. 
En 1595 el cronista Martel, en su Relación de 
fiestas de San Jacinto (pag. 264), le publicó 10 oc- 
tavas, ofrecidas en el Certamen, y en la pág. 287 
20 tercetos. Aynsa, en la //istoria de Huesca 
(págs. 148 y 349, col. 2, 1 y 2), le imprimió 
una glosa en cuatro décimas que compuso sobre 
el mártir San Lorenzo, y en la pág. 192 un so- 
neto å San Vicente Mártir. En la /Historia del 
Pilar se imprimió un elegante soneto suyo antes 
de la obra, y en ella otros versos. En la #elación 
de fiestas por la traslución del Santisimo Sacra- 
mento al templo del Pilar tres sonetos, en las 
páginas 198, 199 y 200, y así en otros escritos. 
Además escribió Murillo las Palabras de Cristo 
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en la Cruz, poema. El cronista Andrés, en su 
Ayantpe, dice: 


«Fr. Diego de Murillo, desatando 
Los raudales copiosos de su vena, 
En dulce estilo hablando 
La conversión cantó de Magdalena, 
Y en su sutil y dulce pocsía 
Se vió la variedad de su armonía, 

En los doctos escritos 
Sus conceptos se admiran eruditos, 
Y por su pluma goza 
Noble honor en su historia Zaragoza, 
Y a su lira y pinceles 
Se deben duplicados los laureles. » 


El lector hallará en el t. XXXV de la Biblio- 
teca de autores españoles de Rivadencira un colo- 
quio pastoril, en verso, que comienza con estas 
palabras: «¡Ay alma! ¿quiéresme bien?,» com- 
puesto por Diego Murillo. El nombre de éste figu- 
ra en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española. 


— MURILLO (BARTOLOMÉ ESTEBAN): Bio. 
Célebre pintor español. V. EsreBaN MURILLO 
(BARTOLOMÉ). 


— MURILLO (ADOLFO): Biog. Médico chileno 
contemporáneo. N. en Santiago de Chile en 
1840. Era en 1876 profesor de Obstetricia y Te- 
rapéutica en la Universidad de Chile, individuo 
de la Facultad de Medicina, de la Sociedad Mé- 
dico-quirúrgica, de la Sociedad de Farmacia de 
Santiago de Chile, del Consejo de Higiene, indi- 
viduo corresponsal de la Academia Médico-Qui- 
rúrgica de Bolonia, de la de Farmacia Nacional 
Argentina, de la Asociación Médica Bonaerense, 
ex cirujano de primera clase de ejército y redac- 
tor de la Hevista Médica de Chile. Cuéntase entre 
los médicos más inteligentes y estudiosos de su 
país, y es autor de las siguientes obras de reconoci- 
do mérito: Introducción al estudio de la Historia 
Natural; Memorias y trabajos científicos; De las 
hernias en general; De las enfermedades que más 
etacan al soldado en Chile; Algunas considera- 
ciones sobre la vacuna y su origen, ete. 


- Murto Jurano (TOMAS DE): Biog. Mé- 
dico y escritor español. N. en Belarcázar (Cór- 
doba) al decir de Nicolás Antonio; en Granada 
según Miguel Colmeiro. Vivió en el siglo xvir. 
estudió Medicina en Alcalá de Henares; obtuvo 
el grado de Doctor en esta Facultad, y fué ca- 
tedrático en la Universidad de Granada. Ad- 
quirió mucha reputación; legó á ser médico del 
rey, y en edad avanzada se hizo eclesiástico. En 
1667, en la portada de una de sus obras, se de- 
claraba médico del rey, de su Real casa y fami- 
Jia y de la casa de la reina; se daba el título de 
Doctor y los apellidos arriba citados, y no los de 
Murillo y Velarde con que alguna vez se le cita. 
Escribió estas obras: Tratado de raras y pere- 
grinas yerbas que se han hallado en esta Corte, y ` 
sus maravillosas virtudes, y la diferencia que hay 
entre el antiguo Abrotano y la natural y legiti- 
ma planta Buphthalmo. Y unas anotaciones á las 
yerbas mandrágoras, macho y hembra (Madrid, 
1674, en 4.%). Según Colmeiro, este libro no acre- 
dita á su autor «de hombre dotado de recto jui- 
cio, ni mucho menos de botánico. No obstante, 
como otros escritores de su tiempo, lamenta la 
ignorancia de los boticarios que se fian de los 
herbolarios.» — Novissima, verifica el particula- 
ris Hypocondriacae melancholia curatio et me- 
dela (Lyón, 1672, en 16.°). — Zpistola Catolica 
perutilis, dilucidatoria, enuclealoria, de inde- 
pendentia Sachræ Theologiæ, Medicina, et om- 
dium Scientiarum, cum Astrologia Mathemati- 
ca Jrivinatrice, sin año de impresión. — Aproba- 
ción de Ingenios y curación de HHipochóndricos, 
con observaciones y remedios muy particulares 
(Zaragoza, 1672). ~ Favores de Dios para con los 
hombres, ministralos por Ifipúcrates y Galeno 
(Madrid,1670). —- Apología en respuesta á D. Cris- 
tóra? Mirez Caravajal, Médico, que pretendia que 
la niere tenía, sequedind ó predominio (Córdoba, 
1650). — Resolución plitlosóphica, y médica, muy 
útil para Midicos y Philósophos del verdadero 
temperamento, frio, y húmedo de la nieve, en que 
se trata de sus utilidades, y daños; y se responde 
á un tratado, que defiende que la nieve tiene se- 
quedad 6 predominio (Madrid, 1667, en 4.5). 


Merino Toro (MANCEL): Biog. Presiden- 
te de la Repmúhlica de Nueva Granade. N. en el 
Chaparral, Estado del Tolima, en 1815. Ganó el 
título de abogado en la Universidad de Bogotá, 
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desde muy joven se consagró á la política, Co- 
menzó á ser conocido como escritor de oposición 
al gobierno conservador del doctor Márquez, y 
después de la revolución de 1840 redactó la Ga- 
cela Mercantil de Santa Marta, periódico que ejer- 
ció grando influencia en el país y que ayudó mu- 
cho al triunfo del partido liberal en 1849. Indi- 
viduo de la Cámara de Representantes se distin- 
vió también como orador, y se le nombró secre- 
tario de Relaciones exteriores y después de Ha- 
cienda, En el desempeño de estas funciones des- 
legó sus grandes dotes de hombre de Estado, 
Inició planteó, en sustitución de las rutinas 
coloniales en parte subsistentes en su época, la 
fecunda libertad de industria. Al mismo tiempo 
defendió con brillo y vigor la administración del 
general López, violentamente combatida, tanto 
que en ninguna época ha sido más viva en Nue- 
va Granada la lucha de los partidos. Desarrolló 
la descentralización de rentas y gastos de las 
rovincias, medida que dió solución á multitud 
e problemas de todo género que hacían casi im- 
posible la acción administrativa, y así prepuró 
también el campo para el sistema federal, que al 
fin se adoptó en su patria. «La cooperación de 
Murillo, dice su biógrafo Cortés, fué de las más 
eficaces en todas las grandes medidas llevadas á 
cabo por el partido liberal bajo aquella adminis- 
tración, entre las cuales deben mencionarse la 
abolición de la esclavitud de los negros, la ex- 
tinción de varios monopolios fiscales, la libertad 
de la prensa, la eliminación de la pena de muer- 
te por delitos políticos, la extensión del régimen 
municipal y varias mejoras en la legislación ci- 
vil.» En el período siguiente Murillo logró ser 
candidato para la vicepresidencia de la Repúbli- 
ca; pero habiendo perdido el porler el partido 
liberal por su división (1854), continuó en la 
prensa la lucha política y desempeñó la presiden- 
cia del estado de Santander por breve tiempo, 
manteniéndose al frente de una hábil y enérgica 
oposición local al gobierno del doctor Ospina. 
Derrocado este gobierno, Murillo vino á Europa 
y después marchó á los Estados Unidos como Mi- 
nistro plenipotenciario. Durante su residencia 
en este último país fué elegido presidente de los 
Estados Unidos de Colombia, y su gobierno, que 
comenzó cuando apenas había terminado mua 
sangrienta lucha, mereció los plácemes de toda 
la nación por su espíritu de legalidad y de con- 
ciliación. Hizo además cuanto estuvo á su alcan- 
ce por las mejoras materiales: «estableció, agre- 
ga Cortés, las primeras líneas telegráficas; mora- 
lizó el servicio público, sobre todo el ramo fiscal, 
y en el planteamiento de la Constitución federal 
expedida en 1863 por la Convención de Ríone- 
gro sentó los más benéficos antecedentes.» Este 
primer período de su presidencia comenzó en 1864 
y acabó en 1886. Después Murillo fué individuo 
de la Legislatura de Cundinamarea y del Senado 
de Colombia, Ministro otra vez en los Estados 
Unidos y en Venezuela, y magistrado juez de la 
Suprema Corte federal. Volvió 4 ser presidente 
de la República desde 1872 hasta 1874. En su 
larga carrera, afirma Cortés, «Murillo es princi- 
palmente notable por la más bien conservada 
unidad ó consistencia entre sus doctrinas como 
tribuno, sus obras como legislador y sus actos 
como mandatario; así es que, después de haber 
visto cruzarse sobre su cabeza los rayos de mul- 
titud de tempestades políticas, ahora (1876) es 
ya unanimemente estimado en Colombia, no 
como un jefe de partido, sino como un homlwe 
nacional que inspira confianza å todos los cin- 
dadanos. Como escritor, la originalidad de sus 
ideas, el rigor de sus principios y la maravillosa 
elasticidad de su estilo, que él sabe adaptará to- 
das las cuestiones, le aseguran uno de los prime- 
ros puestos entre los publicistas de la época. » 
MURILLOBERROYA: Geog. Lugar del ayunt. de 


ado, P- j- de Aoiz, prov. de Navarra: 17 
edifs, 


MURINA: f. Zool. Género de mamíferos del 
orden de los quirópteros, familia de los vesper- 
tiliónidos, y muy próximo al género JMurpio- 
eéfalo, del cual muchos le consideran como un 
subgénero, mientras que otros leseparan de éste 
Por tener el primer premolar superior mucho 
MAS pequeño que el segundo, 

La Murina sitas Temn. os el tipo de este 
genera, y procedo del Archipiclago Malayo, 


a MURINDO: feag. Dist. de la prov. del Atrato, 
ep. del Cauca, Colombia; 1100 habits. Sit. en 
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un colina, á orillas del río de su nombre. Hay 
cría de cerdos. 


MURIS (JUAN DE): Biog. Musicógrafo francés. 
Vivió en el siglo xtv. Canónigo de la iglesia de 
París, fué uno de los escritores de Música más 
sabios de su siglo, y durante mucho tiempo se 
le ha tenido por inventor de los signos que sir- 
ven para determinar, bajo la relación de la me- 
dida, el valor de las notas de la música, siendo 
así que él mismo, en su Speculum Musíca, dice 
expresamente que Guido de Arezzo inventó nue- 
vas notas y liguras, y que otros muchos autores 
han tratado de la música medida, Lo que sí hi- 
zo fué reunir y desarrollar en orden metúdico 
los procedimientos empleados por los músicos 
de su tiempo. De todas sus obras, la más impor- 
tantees la citada: el Speculum Music, que es una 
especie de enciclopedia de la ciencia musical en 
la Edad Media, dividida en siete libros. Muris 
dejó otras muchas obras, tales como las tituladas: 
Laber Proportionum musicalium. De numeris qui 
musica retinent consonantias, secundum Plole- 
mæum de Parisiis. De proportionibus. Questiones 
super partesmusioe. Ars Discantus, etc., y otras 
varias ajenas á la Música. 


MURITA: Geog. Lugar del ayunt. de Junta de 
Villalva de Losa, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 13 edifs, 


MÜRITZ: Geog. Lago del círculo de los Wen- 
des, Gran Ducado de Mecklenburgo-Sch werin, 
Alemania, Tiene 28 kms, de largo por 13 en su 
mayor anchura y 139 kms.” de sup. Este lago, 
el mayor de Alemania, es una expansión del río 

Side. 


MURLA: Geog. V. con ayunt., p.j. de Pego, 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia; 858 hahi- 
tantes. Sit. en llano, á la izq. del río Jalón, cer- 
ca de Orba. Cercales, aceite, mucha pasa, alga- 
rrobas y seda, 

MURMANSKI!-BEREG Ó COSTA MURMANA: 
Geog. Parte de costa de la Laponia rusa, bañada 
por el Océano Glacial, desde la frontera norue- 
ga ó desembocadura del Voriema ó Jacobselv 
hasta el Sviatoi Noss ó Cabo Sagrado. Los rusos 
emplean frecuentemente este nombre en sentido 
menos extenso, aplicándolo á la parte de este 
litoral comprendido entre el fiordo de Kola y el 
Cabo Sagrado. El nombre Murman deriva pro- 
bablemente de la palabra Normand, en su for- 
ma rusa. La long. de este litoral, en su acepción 
mås extensa, es de 420 kms., en línea recta de 
O0.N.O. å E.5S.E. 


MURMUJEAR: n. fig. y fam. Murmurar ó ha- 
blar quedo, U. t. c. a. 


«e È MURMUJEABAN á la oreja á este rey don 
Luis, diciendol que su mujer Ja reina doña Eli- 
sabet, que non la hoviera el emperador don 
Alfonso en su mujer la emperatriz, mas que la 
ficiera en su barragana. 

Crónica general de España. 


MURMULLO (de murmurio): m, Ruido quese 
lace hablando, especialmente cuando no se per- 
cibe lo que se dice. 

— MURMULLO: MURMURIO. 


MURMURACIÓN (del lat. maurmurntio ): f. 
Conversación en perjuicio de un ausente. 


Sacrificio es, no MURMURACIÓN, abominar À 
los que le contradicen la doctrina. 
QUEVEDO. 


- Si va de MURMURACIÓN, 
Yo diré á qué vino Otón 
Esta noche á este Jugar, 
LOrE DE VEGA. 


La MURMURACIÓN tiene mucho de envidia ó 
jactancia propia, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


MURMURADOR, RA (del lat. murmurátor): 
adje Que murmura. U. t. e. s. 


Pues decir å un MURMURADOR que es la vo- 
luntad de Dios querer tanto para su prójimo 
como para si, no lo puede poner à paciencia, 

SANTA TERESA, 


¿Pues dependen de mis bodas 
Las tuyast— Eres mayor, 
Y el vulto MURMURADOR 
Dira, si uo te acomodas 
Primero, cosas de mi 
Indecentes. 


Tirso DE MOLINA. 
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MURMURANTE: p. a. de MURMURAR. Que 
murmura. 


. me acuden palabras á la lengua, como 
mosquitos al vino, y todas maliciosas y MUR- 
MURANTES. 

CERVANTES. 


MURMURAR (del lat. murmurari): n. Hacer 
ruido blando ó apacible la corriente de las aguas, 


Tú, fuente, que MURMURANDO 
Vas, eutre guijas corriendo, 
En tu fugitivo estruendo 
Plantas y aves alegrando, 
Dame algún contento ahora, eta 
Tirso DE MOLINA. 


«.. (el rio) huye MURMURANDO 
Pov entre las sonoras piedrezuelas; ete, 
JOVELLANOS. 


Las avecillas revolando cantan 
Al blando son del MURMURAR del río: ete. 
ESPRONCEDA. 


— MURMURAR: Hacer ruido blando y apari- 
ble otras cosas; como el viento, las hojas de los 
árboles, ete. 


- MURMURAR: fig. Hablar entre dientes, ma- 
nifestando queja ó disgusto por una cosa. Usase 
be C. a 

e.. Y sacando de nn rincón una olla vidria- 
da, metió en eila la mano, y MURMURANDO en- 
tre dientes se untó de los pies á la cabeza. 

CERVANTES. 


¿Que está usted MURMURANDO? 
Diccionario de la Academia. 


— MURMURAN: fig. y fam. Conversar en per- 
juicio de un ausente, censurando sus acciones. 


Dejadlos MURMURAR (á los súbditos), pues 
nos dejan mandar, decia Sixto V å quien le 
Teleris cuán mal se hablaba dél por Roma. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Porque no todos ven las cosas de una mane- 
ra. y no faltaria quien MURMURASE, y dijese 
que era una locura, ete. 

L. F. ng Mokatix. 


— MURMURÁBAMOS los dos 
De vuestro olvido y tardanza 
No ha uu momento, ete. 
Tirso pe MOLINA. 


MURMURIO (del Jat. murmur): m. Acción, ó 
efecto, de murnmuaorar, 


Este (uu cortesano) se juramenta con aquél 
y se lo dice, y aquél con el otro, y sin sahello 
nadie lo saben todos, bajando el MURMURIO 
en nn punto de los retretes å las cocinas, y de- 
las á las esquinas y plazas. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... Y no oirse en los campos ni aun el MUR- 
MURIO de la marea que bulle las hojas de los 
árboles, 

P. Marríx Dx Roa. 


MURNER (Tomás): Biog. Poeta, teólogo y pu- 
blicista alemán. N. en Estrasburgo en 1475, M. 
eu 1536. Estudió en Estrasburgo con los Fran- 
ciscanos, en cuya Orden “ingresó y enseñó Lógi- 
ca por un sistema nuevo, El emperador Maxi- 
milano, en 1506, le coronó de poeta en la Dieta 
de Worms. Lanzó Murner terribles sátiras con- 
tra los monjes, el clero y todos los poderes, y ata- 
có los vicios de la época. Predicaba y enseñaba 
por todas partes, signiendo una vida errante, 
y era arrojado de todas las e. en que se presen- 
taba. Siguio las doctrinas de Lutero, mas de re- 
pente atacó tanto á éste como ¡las nuevas ideas, 
Fué nombrado profesor y predicador de Lucer- 
na, asistió al coloquio de Baden, en Argovia, y 
al poco tiempo fué desterrado, Entre sus nume- 
rosas obras se citan: Jnreetiva contra los astrólo- 
gos; Nueva Germania; Lógica memorativa: El 
exorcismo de dos locos, poema satírico; La corpo- 
ración de los bribones; El gran loco Lutero; De 
las doctrinas y predicaciones del doctor Lutero, 


MURO (del lat. márus): m, Pared ó tapia. 
— Muro: MURALLA. 


Saquearon å Madrid y Talavera, y les aba- 
tieron los MUROS, 
MAHANA. 


Llegamos pues 4 tiempo que seguro 
Podrás ver la contienda po hada, 
Y. sin escalas, por el roto MURO 
Iintrar los de Felipe à pura espada. 
ERCILLA. 
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— Muro: Germ. BROQUEL. 


—-Muxo: Min, Parte inferior ó yacente de 
una capa ó banco de mineral. 


- Muro: Arq. En el artículo APAREJO halla- 
rán nuestros lectores cuanto pueda interesarles 
respecto á la manera de colocar y disponer los 
materiales en la construcción de los muros. En 
este nos limitaremos å exponer la clasificación 
que puede hacerse de ellos, que es á saber: 

I Según la posición que ocupan en las cons- 
trucciones. — Se denominan muros de fundación 
aquellos que enterrados en el suelo no tienen que 
soportar más que paredes ó trabajos en eleva- 
ción; muros de terrasa ó de contención los que 
sostienen tierras; se construyen interior ó exte- 
riormente en talud, y suelen reforzarse á menu- 
do con contrafuertes para ayudar á resistir la 
presión de los terrenos. Cuando son muy eleva- 
dos se divide su altura en varias zonas, limita- 
das por barbacanas, con agujeros que permiten 
la sulida de las aguas que pudieran reunirse de- 
trás del muro, Se llaman muros de fachada los 
que constituyen la parte exterior de las construc- 
ciones, distinguiéndose el muro de fachada an- 
terior del posterior, según está situado en la par- 
te principal del edificio ú del lado de patios, jar- 
dines, dependencias, etc. ; todos estos son muros 
exteriores ó de contorno, así llamados por oposi- 
ción á los interiores que separan las diversas pie- 
zas del edificio; muro en talud es aquel que tie- 
ne una inclinación sensible con objeto de opo- 
nerse al desplome de tierras ú otros materiales, 
ó al ímpetu de las aguas de un río formando azu- 
des y otras construcciones hidráulicas; muro en 
el aire es aquel que carece de cimiento propio, 
levantándose sobre un arco, una pieza de carga, 
etc.; muro mediancro es el que separa dos pro- 
piedades, y por pertenecer generalmente á dos 
dueños es objeto de la atención del hombre de 
ley tanto como de la del constructor. 

II Según su forma. — Se lama muro recto el 
construído perpendicularmente de suerte que sus 
caras sean verticales y paralelas; muro inclina- 
do aquel que ofrece una de sus caras oblicua ála 
otra, como los muros en talud de que hemos tra- 
tado anteriormente; muros circulares los levan- 
tados sobre planta curva ó circular; muro maes- 
tro los principales que sostienen las vigas, y mu- 
ro de descarga el que ofrece de trecho en trecho 
arcadas de mampostería embebidas en la cous- 
trucción, con objeto de fortificarla especialmente 
en los sitios donde existe algún vano. 

III Según su composición. ~ Los muros se co- 
nocen con el nombre de mampostería en general 
cuando están construídos con ladrillos ó piedras 
irregulares concertadas entre sí como se ha di- 
cho al tratar de los aparejos; si en la construe- 
ción se han empleado materiales de dos géneros, 
como el ladrillo y la piedra, se llama mamposte- 
ría mixta. Aparte de esto existe el muro de si- 
lleria, formado por piedras regulares; el muro 
de piedra seca ó suelta, compuesto de piedras dis- 
puestas sin argamasa que las una; se utiliza mu- 
cho esta clase para cercados, márgenes de los 
campos, etc.; y el muro de tapia, construido con 
tierra apisonada, siguiendo diferentes sistemas. 
May también otro género de muros, característi- 
co de las construcciones romanas, que es el muro 
de argamasa con picdrecillas mezcladas con el 
mortero, 

Algunos autores admiten otras clasificaciones, 
según las funciones que desempeñan los mures 
en la construcción, según su estado de conser- 
vación y según los detalles técnicos quese notan 
en los mismos; pero tal estudio es más propio de 
un tratado de Arquitectura que no de un artícu- 
lo de la índole del presente. 

Respecto al empleo de las diferentes clases de 
muros en las diversas ¿pocas de la historia del 
Arte, el lector encontrará abundantes datos en 
los artículos correspondientes; aquí nos limita- 
remos ¡ consignar que casi todos los pueblos han 
usado en sus primeros tiempos los muros de pic- 
dras sueltas, algunas de colosales dimensiones; 
los egipcios preliricron los muros de sillería para 
sus famosos monumentos y los de ladrillo y ado- 
bes para las construeciones de indole doméstica. 
Los asirios y caldeos emplearon casi siempre el 
ladrillo y la tapia. Los griegos usaron primero 
los aparejos Hanados cielópeos y más tarde los 
muros de sillería y argamasa, en lo cual les imi- 
taron los romanos, que sohresalieron también en 
las construcciones de ladrillo, A partir de la épo- 
ca del apogeo del arte greco-romano ya no es fá- 
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cil distinguir los diversos estilos arquitéctonicos 
por la clase de muros empleados: pues si bien al- 
guno, como el ojival, prefirió la A de media- 
nas dimensiones, no por eso se privó de emplear 
los distintos sistemas de construceión de muros 
conocidos hasta entonces. La misma observación 
puede hacerse con respecto al estilo bizantino, 
románico y del Renacimiento. 


- Munro: Geog. ant. C. de España, que Cortés 
colocaba en Villarta; por esto fué muy censura- 
do, pero los censores estaban tan equivocados 
como él. Véase lo que dice Blázquez: «Murum 
ni estuvo en Quesada, como quiere el Sr. Saave- 
dra, ni en Villarta, como pretendía el Sr. Cor- 
tés, sino en cel Guadiana, á corta distancia de la 
desembocadura del Gigiiela, según demuestra de 
un modo indudable una cédula de cesión del 
año 1222, en que dice claramente al tratar de 
varios castillos: «el de Murum sobre el Gua- 
diana;» y por si alguna duda pudiera caber res- 
pecto á si los antiguos denominaron Guadia- 
na al Gigúela, donde se halla Villarta, la con- 
cordia de 1232 entre las Ordenes de Calatra- 
va y San Juan hace ver que no existió tal con- 
fusión, pues mencionando límites de Jas dos 
Ordenes dice: «E los freires del Hospital de- 
mandaban Villarrubia, que es cerca de Xnfela... 
e cannal de Griñón que yace en Guadiana.» Des- 
vanecidas estas dudas, y dejando de la mano los 
documentos históricos para acudir en busca de 
comprobación á los geográficos, mide paso á pa- 
so la longitud del camino que une á Consuegra 
con las inmediaciones del molino de Zubacorta 
subre el Guadiana, camino que conserva en al- 
gunos trozos el nombre de calzada, y hace ver 
que su longitud es la que en el itinerario de An- 
tonino mediaba entre Consabro y Murum, ó sea 
24 millas en vez de las 28 que por error, que 
también refuta, figuraban algunos siguiendo una 
de las versiones que constan en alguna copia del 
itinerario. Saavedra la situó en Venta Quesada, 
donde hay ruinas. Era c. oretana y correspondió 
á la prov. cartaginesa. 

— Muro: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Benamer, p. j. de Cocentai- 
na, prov. de Alicante, dióc. de Valencia; 3395 
habits. Sit. á la dra. del río Agres, en terreno 
llano, fertilizado por el río Alcoy. Cereales, vino, 
aceite, frutas y legumbres; fab. de aguardientes, 
papel, pipería y lienzo. Tiene la población calles 
rectas y llanas y tres plazas. Buena iglesia dedi- 
cada á San Juan Bautista. Fué su señor territo- 
rial el duque de Medinaceli. Felipe V la declaró 
v. Ostenta en sus armas el escudo de Aragón sos- 
tenido por dos leones. | V. con ayunt., p. j. de 
Inca, prov. de las Baleares, isla y dióc. de Mallor- 
ca; 4517 habits. Sit. al E. de Inca, no lejos de la 
costa del puerto de Alcudia, en una dilatada lla- 
nura, con estación en el f. ce. de Son Bordils á 
la Puebla. Cereales, vino, hortalizas, legumbres 
y frutas, (| Lugar del ayunt. de Burgasé, p. j. de 
Boltaña, prov. de Huesca; 15 edifs. ¡| V. San 
JvAN y San PEDRO DE MURO. 


— Muro: Geog. C. del dist. de Melfi, prov, de 
Potenza, Italia, sit. en las fuentes de un afl. de 
la dra. del Calore oriental, en el Apenino napo- 
litano y en el f. c. de Nápoles á Reggio; 9000 
habits., Obispo. Destruída por los terremotos de 
1694 y 1857, ha sido enteramente reedificada, 
En Muro, en 1382, fué ahogada la reina Juana I 
de Nápoles, 

- Munro: Ceog. Río de la sección Guayana, 
Venezuela; nace en la sierra Arabas y desagua en 
el Orinoco. 


- Muro DE AGREDA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Agreda, prov. de Soria, dió- 
cesis de Tarazona; 341 habits. Sit, cerca de la 
falda del Moncayo, en terreno fertilizado porun 
arroyo que va á desaguar en la laguna de Aña- 
vieja. Cereales, hortalizas y legumbres; cría de 
ganadas. 

-Muro pe AGUAS: Geog. V. con ayunt., al 
que esti agregada la aldea de Ambasaguas ó En- 
trambasaguas, p. j- de Cervera de Río Alhama, 
prov. y dióc, de Logroño; 688 habits. Sit. en 
una vega, cerca «de Arnedo. Terreno escabroso, 
con pequeña parte Hano; cereales, vino, horta- 
lizas y frutas. Tuvo esta población castillo y 
fuertes muros, y fué una delas y. de la prov. de 
Soria VNantadas eximidas. Perteneció 4 los condes 
de Aguilar, señores de Cameros, y luego duques 
de Abrantes. 

- Muro by BeLLós: Geog. Aldea del ayunta- 
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miento de Labuerda, p. j. de Boltaña, prov. de 
Huesca; 19 edifs, 


-Muro DE RoDA: Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados el lugar de Charo y las al- 
cas de Alueza, Aluján, Ta Corona, Elumo, Fu- 
manal, La Lecina, Ministerio, Pamporciello, La 
Plana, El Pocino de Charo y Sosiat, p. j. de 
Boltaña, prov. y dióc. de Huesca; 336 habitan- 
tes. Sit. cerca del río Cinca, en terreno bastan- 
te montuoso. Cereales, vino, aceite, cáñamo y 
legumbres. 


- Muro pr Porco: Geog. Cabo en la costa de 
Sicilia, al S.E. de Siracusa. Es el antiguo pro- 
montorio Longun, extremidad S.E. de la penin- 
sula Maddalena; está3 millas al N. 632 E, de la 
punta Negro; lo forman quebradas pedregosas 
casi perpendiculares, de cerca de 15 m., y desde 
cuyas cimas se eleva gradualmente la tierra ha- 
cia el N.O. El puerto pequeño de Loguina, for- 
mado por una gran piedra unida á la costa por 
un arrecife, está á 4 millas al S.O. del cabo y 
sobre la costa N. del Cabo Loguina, que esacan- 
tilado y tiene torre encima. Entre el cabo y Mu- 
ro di Porco hay una hermosa bahía con ensena- 
das de arena, en donde los buques pueden en- 
contrar abrigo por los vientos del N. Cerca del 
extremo del Cabo Muro di Porco se enciende, en 
una torre blanca, á 33,2 m. sobre el mar, una 
luz giratoria blanca, con eclipses cada veinticin- 
co segundos, visible con atmósfera clara á 18 
millas de distancia. 


-Muro EN Cameros: Geog. V. con ayunta- 
miento, p j. de Torrecilla en Cameros, prov. y 
dióc. de Logroño; 226 habits. Sit. cerca de Torre 
y Almarza de Cameros. Terreno quebrado; ce- 
reales y legumbres; cría de ganados; canteras de 
piedra azul. Fué una de las v. eximidas de la 
prov. de Soria y del señorío de los condes de 
Aguilar. 


— Muro LórEz Sa LGADO (José): Biog. Político 
español contemporáneo. N. en Valladolid hacia 
1840. Estudió en su ciudad natal con notable 
aprovechamiento Jurisprudencia, y ejerció en 
la misma la profesión de abogado. Muy joven 
dióse á conocer por sus ideas democráticas, de- 
tendidas con gran entusiasmo, y en 1871 obtu- 
vo la representación de Valladolid en el Congre- 
so de los Diputados. Allí se acreditó como hábil 
polemista y orador de sólida argumentación, do- 
tes que le valieron rápidos adelantos en su ca- 
rrera política. Reelegido diputado para las Cor- 
tes de 1872 y para la Asamblea de 1873, en este 
último año, bajo la presidencia de Pí y Margall, 
fué Ministro de Estado, cargo que dimitió al 
cabo de treinta y ocho días. Restaurada la mo- 
narquía borbónica (diciembre de 1874), no re- 
nunció Muro á sus ideales republicanos, y, aun- 
que alejado de la política activa en los primeros 
años del reinado de Alfonso XII, ingresó luego 
en el partido republicano progresista organizado 
en 1880. Mantúvose neutral en las luchas inter- 
nas de este partido, sobre todo en 1881 y 1886, 
declarándose poco después resuelto defensor de 
la política representada por Ruiz Zorrilla. Dipu- 
tado en las Cortes de 1884, pronunció varios 
discursos notables y fué en el Congreso el jefe 
de pelea de los republicanos independientes. Lo- 
gró la reelección, siempre por Valladolid, en 
1386 y 1890, y á su ciudad natal representa 
tambien en las actuales Cortes (enero de 1894). 
Es en el Congreso jefe de la minoría republica- 
na progresista, y uno delos diputados del grupo 
lamado de la unión republicana. En tel con- 
cepto ha contribuido, con los demás diputados 
republicanos y carlistas, á la campaña obstruc- 
cionista realizada en el Congreso recientemente 
para impedir la aprobación del proyecto de ley 
de aplazamiento de las elecciones municipales. 
Con este motivo pronunció varios discursos en 
la sesión del Congreso comenzada en la tarde del 
10 de mayo y no terminada hasta la noche del 
13 de dicho mes, en el pasado año de 1893. A 
esta sesión siguió el acuerdo de los diputados re- 
publicanos, quienes decidieron no volver al Par- 
lamento. Todos ellos, sin embargo, revocaron este 
acnerdo algunos meses después con motivo de los 
sucesos de Melilla y de la situación general de 
España. Constantemente ha intervenido Muro, 
como diputado, en las discusiones económicas, 
defendiendo las ideas proteccionistas sin exage- 
raciones de escuela, No quiere, ques, cerrar las 
puertas á los productos extranjeros, y sólo aspi- 
ra á evitar concurrencias que juzga desastrosas. 
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No es, por tanto, enemigo de los tratados de co- 
mercio, antes bien es partidario decidido de ellos 
y del régimen de la reciprocidad en las relacio- 
es comerciales de los pueblos, Por esto censura 
con dureza el arancel vigente (obra del partido 
conservador), que á su juicio, más que protector, 
resulta prohibicionista. Entiende que los trata- 
dos de comercio deben tener por bases la equi- 
dad y las necesidades de la producción y del con- 
sumo, bases, en opinión suya, olvidadas en la 
mayor parte de los tratados | ue se han hecho en 
estos últimos tiempos. Ha sido catedrático de la 
Universidad de Valladolid. Como orador se ca- 
racteriza por su vasta instrucción, y por su pa- 
labra, si no brillante, persuasiva y energica. 


-MURO Y SALAZAR (SALVADOR DE): Biog. 
General español. N. en Madrid en 1754. M. en 
la misma capital á 14 de diciembre de 1813. Po- 
seyó el título de marqués de Someruelos. En la 
campaña contra los franceses, á fines del siglo 
xv111, ganó cl empleo de teniente coronel. Era 
Mariscal de Campo cuando obtuvo el cargo de 
gobernador y Capitán General de Cuba, puesto 
en el que se mantuvo trece años, desde mayo de 
1799, tiempo en que sucedió al conde de Santa 
Clara, hasta 14 de abril de 1813, día en que le 
reemplazó Juan Ruiz de Apodaca. Al trasladarse 
á Cuba, perseguido de corsarios el bergantín Pá- 
jaro que le conducía, tuvo que desembarcar en 
Trinidad (abril), y al continuar por tierra su via- 
je un huracán le detuvo en el ingenio La Ho- 
danda, en Gúines, llegando en 1.? de mayo á 
la Habana. Fué su gobierno dilatado y fecun- 
do en sucesos, siendo los principales los siguien- 
tes: llegada á la Habana del célebre viajero ba- 
rón de Humboldt, á quien recibió como a tal sa- 
bio correspondía (1801 y 1804); apertura (31 de 
julio de 1800) de la Real Anrliencia de Puerto 
Príncipe; primer gran incendio (1802) de Jesús 
María, en que se quemaron 184 casas; entrega de 
la Luisiana (1803) por Napoleón á los Estados 
Unidos y emigración de las monjas Ursulinas; 
llegada de Balmis con la vacuna, inútil ya; des- 
manes en Vuelta Abajo de los bandoleros que se 
decían indios de la Florida y que fueron exter- 
minados por José Gavilán; piraterías de ingleses 

or Jaruco, Bahía Honda y Canasí, en 1806 en 
atahanó y en 1807 en Baracoa; llegada de fran- 
ceses emigrados, á quienes se dio hospitalidad y 
carta de naturalización; atrocidades del pueblo 
contra ellos (1808) y enérgica represión; fiesta en 
celebración de la batalla de Bailen; llegada de es- 
pañoles de Santo Domingo, que huían de Santos 

ouverture; mejoras de la Real Casade Beneficen- 
cia; fomento de la población del Cerro y erección 
de su iglesia de Æ? Salvador, y abolición de la 
práctica de enterrar en las iglesias; suplicio de 
Alemán y Peña; conspiración de Aponte; peti- 
ción del Ayuntamiento para que continuara So- 
meruelos después de cumplido el tiempo de su 
gobierno. «Saberlo todo, disimular mucho, y cas- 
tigar poro» era el lema de su conducta, según el 
elogio Jéstumo (1814) de Filomeno; el mismo 
autor dice: «Sin orgullo ni ostentación, sencillo 
en sus discursos como en sus costumbres, se des- 
conocía á sus propios ojos é ignoraha los derechos 
que tenía á la estimación pública.» 


MUROM: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Uladimir, Rusia, sit. cerea de la confl. del Tio- 
cha con el Oka, en los f. e. de Nijnii-Novgorod 
á Riazan y de Nijnii-Novgorod á Moscú; 14000 
habits. Fab. de piel de Rusia, velas y almidón. 
Comercio importante de cereales, metales, pesea- 
do salado, maderas, azúcar, te, sal y alcohol. 
Navegación activa por el Oka. Antigua catedral 
que contiene las reliquias del príncipe Pedro y 
Su esposa, muertos en 1228 y contados entre los 
santos de la Iglesia ortodoxa. 


MUROS: Geog. Part. jud. de la prov. de Co- 
ruña. Comprende los ayunt. de Carnota, Maza- 
Ticos, Muros y Outes; 29568 habits. Sit. en la 
parte occidental de la prov., entre el rio Jallas y 
2 ría de Noya, Confina al N, con e part. de Cor- 
enbión, al E, con el de Negreira, al S. con el de 

ya y al O. con el mar. IV. eon ayunt,, for- 
mado por las parroquias de San Estelan de Ahe- 
leira, Santiago de Lonra, San Pedro de Muros, 
San Juan de Serres y Santiago sle Tal, y lasayu- 
das de parroquia de Santa María de Esteiro, San 
Miguel de Sestayo y San Julián de Torea, cabe- 
cera de p. j., prov. de la Coruña, dióc. de San- 
tiago; 9364 habits. Sit. en la ensenada de su 
nombre, en la costa N. de la ría de Muros y No- 
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ya(véase). Terreno montuoso en lo general; maíz, 
centeno, patatas y lino; cría de ganados; pesca 
salazón; fab. de harinas y jabón; telares de 
ienzo. Aduana marítima de tercera clase y puer- 
to de refugio. La ensenada de Muros penetra 
hacia el O. cerca de una milla, y su interior se 
halla en gran parte obstruído de arenas, que en 
bajamar se descubren. Sin embargo queda un 
gran espacio, que puede considerarse como el 
puerto de Muros, con fondos desde 8,34 23,4, 
lango, en donde se obtiene buen abrigo con to- 
dos tiempos, especialmente con los vientos del 
tercero y cuarto cuadrantes, que son los más tor- 
mentosos en esta parte de costa. El tenedero es 
muy firme por ser de fango pegajoso, en el cual 
agarran bien las anclas, y la mar que entra con 
los temporales de fuera no molesta mucho. Los 
únicos vientos que ofenden son los del E. y S.E., 
pero estando bastante cerca la tierra por donde 
vienen sólo producen alguna mareta que no da- 
ña, El mejor sitio para buques mayores está por 
el centro de la ensenada, entre la isla de San An- 
tón y la v. de Muros, algo más próximas á ésta, 
Los barcos costeros se aproximan á la v. y se 
amarran en fondos de 81,3, con abrigo completo 
de los vendavales, El terreno hacia el N.O. de 
la ensenada es bajo y muy frondoso y está atra- 
vesado por el río Baldegería, que pasa por junto 
á la aldea de este nombre; pero á media milla de 
la desembocadura de éste empieza á ascender 
hasta producirse el monte de la Galera, que está 
al N.N.O. de la v. 2 millas tierra adentro, y 
cuya elevación aproximada es de 450 m. Este 
monte es poco notable desde mar afuera, porque 
se confunde con las tierras altas sobre que se 
proyecta. Sus declives son suaves, y en general 
es árido, como todos los montes inmediatos. || 
Y. con ayunt,, formado por la parroquia de San- 
ta María de Muros, p. j. de Pravia, prov. y dió- 
cesis de Oviedo; 2065 habits, Sit. á la izq. del 
río Nalón, en la costa. Cercales, sidra, avellana 
y hortalizas; cría de ganados. De la v. dependen 
los lugares de San Esteban, Somado y Azafil. 
Tiene iglesia parroquial de buena arquitectura, y 
en el término el puerto de San Istcban, varias 
ermitas y un antiguo castillo en el cabo ó pro- 
montorio de] Espiritu Santo. || Lugar en la ayu- 
da de parroquia de Santa María de Pinzás, ayun- 
tamiento de Tomiño, p. j. de Túy, prov. de Pon- 
tevedra; 25 edifs. || V. Sax PEDRO y SANTA Ma- 
RÍA DE MUROS. 


— Muros y Noya: Geog. Ría en la costa O. 
de la prov. de la Coruña. Es de bastante impor- 
tancia por el comercio que sostienen la y. de 
Muros y de Noya, sit. la primera en su costa 
septentrional y la segunda en la meridional. 
Además del puerto de Muros, que es bastante 
capaz, cuenta con los del Son y Portosiño, y con 
varias ensenadas y poblaciones más secundarios. 
El límite occidental y septentrional de su boca 
lo constituye la punta Lcichones del monte Lon- 
ro, que demora al N, 41° O. dela punta del Cas- 
tro, distante 3,3 millas. Esta última punta for- 
ma el límite meridional de la boca. La ría pene- 
tra hacia el N. E. */, E. por distancia de 8 mi- 
llas largas, y su anchura varía entre 2 y 3 hasta 
la isla Quiebra, pero desde este sitio para aden- 
tro se angosta considerablemente y sus aguas 
van á mezclarse con las del río Tambre, que des- 
agua en el interior. El Lraceaje de esta ría es 
algo menor que el de la de Arosa, pero muy con- 
veniente para toda clase de Luques. En su en- 
trada se sondan desde 25 á 48,8 m., arena y cas- 
cajo, fondo que disminuye gradualmente hasta 
Jas inmediaciones de la Quiebra, en que hay 20 
m. fango. Desde aquí decrece más rápidamente, 
quedándose casi en seco en el interior y proxi- 
midades de Noya, á donde sólo puede llegarse á 
pleamar con embarcaciones de poco calado, La 
calidad que más predomina es de fango. Las cos- 
tas de esta ríason muy accidentadas, partienlar- 
mente la septentrional, que está dominada por 
ásperas y elevadas sierras, enyas estribaciones 
descienden hasta la orilla del agua, convertidas 
en puntas bien pronunciadas que despiden arre- 
cifes, La sierra de Barbanza, que domina á la 
orilla opuesta, es agreste y de cumbre pareja, 
Empieza cerca de La Puebla del Deán, en la ría 
de Arosa, y termina en las inmediaciones de No- 
ya, ofreciendo por esta porte laderas fértiles y 
risueñas, De modo que á una y otra banda son 
pintorescos los valles y ensenadas que se abren 
entro las alturas, ¿infinitos las riachuelos y arra- 
yos que por ellas descienden, Sus orillas son su- 
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mamente pobladas y cultivadas, cono acontece 
en todas las rías de esta comarca, La boca de la 
de Muros carece de defensas naturales, semejan- 
tes á las qu la Providencia ha levantado en las 
de Vigo, Pontevedra y Arosa, y por consiguien- 
te no puede oponer islas ni escollos á las turbu- 
lentas olas del 5.0., O. y N.O., que se cuelan 
sin obstáculos de consideración, Ën cambio su 
entrada es más franca, y solamente la afectan 
los bajos de la Baya y Con, que desde la punta 
del Castro se proyectan en dirección del O. 1/4 
N.O., y las piedras de los Bruyos, que salen ha- 
cia el O. de la punta de Lens. Estos bajos son 
los únicos tropiezos en que choca la tormentosa 
mar de fuera al penetrar en la ría, y sobre los 
cuales se amortigua bastante. 


MURPHY (Juan Cavonach): Biog. Arquitec- 
to y viajero irlandés. M. en 1816. Viajó en la 
época de la Revolución por España y Portugal 
y fué el primero que dió noticias exactas acerca 
de los monumentos góticos de este último país, 
casi enteramente desconocidos hasta entonces. 
Publicó: Viaje á Portugal; Vista general del Es- 
tado de Portugal; Antigüedades árabes de Espa- 
ña; Historia del Imperio mahometano en Espa- 
ña, que contiene una historia general de los åra- 
des hasta su expulsión, 


MURRACEIRA: Geog. Isla de la costa de Por- 
tugal, junto á Figueira y á las hocas del Mon- 
dego. Es una gran marisma en la que hay mul- 
titud de salinas que proporcionan uno de los 
productos que en grande escala exporta el país. 


MURRAY: Geog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos, sit. en la parte N.O., en el li- 
mite de Tennessee, en la orilla izq. del Conne- 
sanga; 1200 kms.? y 9000 habits. Oro, plata, 
plomo y zinc. Cap. Spring-Place. (| Condado del 
est. de Minnesota, Estados Unidos, sit. en la par- 
te S.O.; 1872 kms.? y 6000 habits. Cap. Cu- 
rril. 

- Murray: Geog, Estrecho de la Tierra del 
Fuego, sit. entre la isla de Villarino y la de 
Hoste, y limitado al S. por el Canal de Usa- 
niaga. 


- MURRAY: Geog. Río de Australia, el mayor 
de este continente. Nace con el nombre de Indi 
en el ángulo N.E. de la cclonia Victoria, cerca 
de la frontera de ésta con la Nueva Gales del 
Sur. Sus fuentes se hallan en la vertiente sep- 
tentrional de los montes Warrangong. Corre al 
principio por un estrecho valle dominado por 
picos de 1000 m. de alt. sobre el lecho fluvial, 
Al llegar al monte Dargal (1670 m.) toma el 
nombre de Hume y emprende la marcha. hacia 
el O. corriendo alhorotado entre los montes de 
Granya al S. y los de Mones al N. En Albury, á 
los 175 kms. de curso y 154 de alt., comienza á 
ser navegable por pequeños vapores despnés de 
haber recibido el tributo de las aguas del Mitta- 
Mitta, y sale de la región quebrada para entrar 
en la llanura. En este mismo sitio le corta la lí- 
nea férrea de Melbourne å Sydney. Hasta Ko- 
rowa torlavía corren á lo largo de su margen 
izq. algunas colinas, pero pasado este puerto 
entra definitivamente en la inmensa llanura aus- 
traliana. Su cauce marcha entre dos regiones 
muy diferentes, á las que sirve de frontera. A la 
izq. la estepa comienza á elevarse y á presentar 
colinas de forma cada vez más acentuada en la 
dirección de N. á S., hasta llegar á la cadena 
que, corriendo de E. á O. paralelamente á la 
costa meridional de Australia, sirve de conti- 
nuación á los Alpes Australianos. 

De estas montañas bajan ríos de no muy lar- 
go curso, pero perennes y relativamente cauda- 
losos. Los principales son, á partir del Mitta- 
Mitta antes citado, el Broken, el Goulburn y el 
Loddon. Avanzando siempre toma el Murray la 
dirección N.O., con lo que se aleja de las mon- 
tañas y se interna en la región árida y esteposa 
«ne forma el prolangamiento por esta parte de 
la región central del continente. Las aguas reca- 
gidas por las montañas del S. no Megan hasta 
él, perdiéndose en la pompa, como ocurre con 
los ríos Ayoca, Richardson y Wimmera. A la 
dra, del Murray el terreno es Iano y seco du- 
rante una extensión de millares de kns. Por 
allí corren, viniendo de las remotas montañas 
de Warrego, Cáernarvon y Denham y de los mis- 
mos Alpes Australianos, ya más próximos, el 
Murrumbidges, paralelo al Murray y casi tan 
caudaloso como él, y el Darling, de larguísimo 
curso, pero pobre de aguas por ser sumamente 
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secu la extensa comarca que baña. Tanto el Mu- 
rrumbidgee y su importante tributario el Lach- 
lan como el Darling son ríos cuya verdadera 
importancia hidrográfica no corresponde á las 
dimensiones de la cuenca y desmesurada exten- 
sión del cauce. A 100 kms. de haber recibido el 
Darling desemboca el Murray en una gran albu- 
fera Mamada Alejandrina, y de allí pasan sus 
aguas al mar por una boca ó grao no muy an- 
cha. El curso del Murray es de 1790 kms. ; la 
extensión de su cuenca es de más de 1 000000 
de kms.?, de cuya cilra 700 000 corresponden al 
Darling; el caudal se calcula en 350 m.’ por se- 
gundo. Está sujeto á formidables avenidas. Des- 
de muy cerca de sus fuentes hasta poco después 
de pasado el lago Victoria sirve de lindero å la 
Nueva Gales del Sur y á Victoria. Juntoá dicho 
sitio entra en la Australia del Sur, de cuyo terri- 
torio ya no sale. De sus aguas beben los innume- 
rables rebaños de carneros que recorren esta par- 
te de Australia, y que sin él y sus tributarios 
morirían de sed. El capitán Sturt, bajando en 
1829 porel Murrumbidgee, descubrióel Murray, 
por el cual siguió hasta su entrada en la albufe- 
ra ó lago de Kayingo ó Alejandrina, desde don- 
de tuvo que volverse. || Condado de la Australia 
del Oeste, Australia, limitado al N. por el con- 
dado de Perth, al E. por el de Grantham, al S. 
por el de Wéllington y al O. por el Ocćano In- 
dico. Cap. Peel. li Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, sit. en la parte S.E., en la 
región montañosa vecina al mar, del que está 
separado por el condado de San Vicente; al E, 
le limita el Shoalhaven y al O. el Murrumbid- 
gee; 6000 kms.? y 8000 habits. Sus principales 
c. son Queanbeyan, Bungendore y Gundaroa,. || 
Dist. de Victoria, Australia, sit. en el ángulo 
N.E. y comprendido entre el Murray al N. y 
al E., los Alpes Australianos al S. y el Goul- 
burn al O.; forma los condados de Moira, Dela- 
tite, Bogong y Benambra. 
— MurrarY: Geog. V. MORAY. 


- Murray (JacoBO SrUARDO, conde de): Biog. 
Regente de Escocia, hijo natural de Jacobo V. 
N. hacia 1531. M. asesinado en 1570. Fué el 
más cruel enemigo que tuvo María Stuardo, su 
hermana consanguínea, é hizo todo cuanto le 
fué posible para perderla. Llegó á ser el agente 
de Eduardo VI, más tarde de Isabel, jefe del 
partidu protestante en Escocia y el apoyo de los 
descontentos. Cuando María se casó con el con- 
de de Bothwell. Murray la obligó á huir á In- 
glaterra y se hizo nombrar regente del reino 
(1567). Durante el cautiverio de esta reina, tan 
en:pable como infortunada, denunció á Isabel los 
planes del duque de Norfolk, quien había forma- 
do el proyecto de librar á María, y el cual fué 
llevado al patíbulo. Norfolk fue bien pronto 
vengado. En 1560 Murray fué muerto de un tiro 
de arcabuz, en una calle de Linlithgow, por un 
noble á quien había ultrajado. 


— Murray (Tomás): Bioy. General inglés al 
servicio de Colombia. M. en 1853. Marchó al 
Nuevo Mundo (1818) con la legión británica á 
prestar sus servicios á la independencia de Co- 
lombia, Protesó á Bolívar cariño entrañable. 
Hizo la guerra á los españoles en el Magdalena, 
en los años de 1820 y 1821, y en el Zulia en 1822 
y 1823. Distinguióse en la batalla de Sinamaica, 
y, hecho prisionero, recobró la libertad seis me- 
ses después, Canjeado en la Guaira, pasó & ser 
primer ayudante del Estado Mayor del ejérci- 
to mandado por los generales Manrique y Pa- 
dilla, ejército que venció á los españoles en los 
hechos de armas del lago de Maracaibo, en los 
cuales acreditó Murray su valor. La revolución 
de 1829, hecha por el general Córdoba, le tu- 
vo como adversario; pero en la acción del San- 
tuario, en donde fué vencido, hizo cuanto pudo 
á fin de evitar que el comandante Ruperto Hand 
fuera contra el vencedor de Ayacucho, y exando 
supo que lo había ejecutado le dijo: «Es indig- 
no de un olicial inglés asesinar á un general ren- 
dido.» En 1830 contestó desde su residencia de 
Tocaima á la invitación que se le hizo por el 
general Urdaneta para que ayudase å la revolu- 
ción: «He llenado mis deberes en la guerra de 
la independencia, y estoy muy lejos de servir 
contra el gobierno legítimo de la nación, que 
ha sido derrotado.» En 1836 desempeñó con Mm- 
cimiento la gobernación de Velez. En 1840 tonió 
parte en la revolución; se le puso preso en Hon- 
da, y como se fugase se le capturó en Guaduas, 
de donde se le condujo å la ciudad de Bogotá, y 
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en ella permaneció en la cárcel con un par de 
grillos durante algún tiempo. 


MURRAYA (de Murray, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Au- 
ranciáceas, cuyas especies habitan en la región 
tropical de Asia, y son plantas Irnticosas iner- 
mes, con las hojas alternas imparipinnadas, con 
las hojuelas enterísimas y acuminadas ó escota- 
das en el ápice; pedúnculos unitloros axilares y 
terminales formando corimbos; cáliz con cinco 
divisiones; corola hipogina con cinco dientes sol- 
dados en tubo interiormente; 10 estambres hi- 
poginos, libres, con los filamentos alternos más 
cortos, aleznados, y las anteras ovales y longitu- 
dinalmente dehiscentes; ovario bilocular, situa- 
do sobre un disco hemislérico, con los óvulos ge- 
minados, superpuestos y colgantes, insertos en 
el ángulo central; estilo largo; estigma bilobo y 
obtuso. El fruto es una baya carnosa, bilocular ó 
unilocular por aborto, con las celdillas llenas de 
un líquido fétido, con las semillas solitarias, in- 
vertidas, y con la texta carnosa y lanuda; em- 
brión sin albumen, con los cotilelones amigdali- 
nos menudamente auriculados en la base, y con 
la raicilla súpera. 


MURRAYETINA (de murraya): f. Quim. Subs- 
tancia procedente del desdoblamiento del glucó- 
sido llamado murrayina (véase) por la acción 
de los ácidos, en caliente 
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pasado algún tiempo de efectuada la reacción se 
evapora el líquido y cristaliza la murrayetina. 
Preséntase en agujas ó en prismas rómbicos blan- 
cos, conteniendo una molecula de agua que pier- 
den en una atmósfera seca; la substancia de que 
se trata es insípida, se disuelve muy poco en el 
agua fría y algo más en la caliente y en el alco- 
hol, siendo casi insoluble en el éter; las disolu- 
ciones, dotadas de muy débil reacción ácida, po- 
seen magnítica fluorescencia verde. Los álcalis 
son buenos disolventes de la murrayetina y au- 
mentan su Huorescencia; calentando las disolu- 
ciones tórnanse amarillas, y pierden esta condi- 
ción, no haciéndosela recobrar los ácidos. La mu- 
rrayetina se funde á la temperatura de 110° y es 
en parte sublimable en muy brillantes cristales, 
Disuelta en agua, el cloruro férrico la colora de 
azul verdoso; de amarillo el acetato de plomo y 
luego da precipitado del mismo color, el cual, la- 
vándolo mucho y con bastante agua, no tarda 
en descomponerse. De este cuerpo no se han ob- 
tenido hasta ahora derivados de ningún género, 
así como tampoco de su generador; pero atendi- 
das sus reacciones, y á que disuelta en cualquier 
vehículo apropiado enrojece el papel de torna- 
sol, aunque sea de una manera poco franca, la 
función química de la murrayetina parece ser 
ácida mejor que alcalina. 


MURRAYINA (de murraya): f. Quim. Glucó- 
sido contenido en la murraya exótica de las In- 
dias orientales. Preséntase en forma de polvo 
ligero, blanco, constituido por agujas pequeñísi- 
mas; posee leve sabor amargo; uo se disuelve en 
el agua fría y sí en la caliente, así como en el 
alcohol, siendo insoluble en el éter, y sólo crista- 
lizable de sus disoluciones en el alcohol absoluto; 
funde á la temperatura de 170” y ya á los 115 
desprende la molécula de agua que contiene; su 
fórmula es CHO + HO. Disuclvenla los ál- 
calis y sus carbonatos, dando un líquido de color 
amarillo, descolorable por los ácidos que presen- 
ta fluorescencia verde, debida á los productos 
de su desdoblamiento; las sales de plomo, cobre, 
hierro y mercurio no precipitan la murrayina, 
y sólo el subacetato de plomo forma algún ligero 
precipitado en sus disoluciones acuosas, pero han 
de transcurrir bastantes horas; con el reactivo 
Fheling hay reducción á la temperatura de 1009; 
el ácido nítrico disuelve la murrayina colorán- 
dose de amarillo; los ácidos sulfúrico y clorhí- 
drico la resuelven en caliente en glucosa y mu- 
rrayctina (véase), demostrando su carácter de 
glucósido. , 

Contiénese la murrayina, conforme queda di- 
cho, en la planta denominada murraya eról ica, 
y en todas las partes del vegetal se encuentra 
formada y con especialidad en los pétalos, Para 
extraerla” prepárase su decocción y se evapora 
hasta sequedad; el residuo se lava en agua Iria, 
privándolo así de muchas substancias colorantes 
y materias extractivas, y luego se la disuel ve en 
alcohol alssoluto, El liquido contiene murrayeti- 
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na y murrayina; la primera se elimina con el 
acetato de plomo, se filtra, y al líquido se le so- 
mete á la corriente de ácido sulfhídrico para se- 
parar el exceso de plomo. Sólo resta filtrarlo de 
huevo y evaporar para que cristalice el glucósi- 
do, el cual ha de purificarse mediante nuevas 
cristalizaciones, decolorando por medio del car- 
bón animal, 

La presencia de la murrayina en la orina que 
no contiene azúcar está plenamente demostrada 
tiempo ha, 


MURRAYSBURG: Geog. Condado de la Colonia 
del Cabo, Africa, limitado al S. y al O, por el 
condado de Beaufort West, al N.O. por el de 
Victoria West, al E. y al N. por el de Richmond 
y al S.E. por el de Graaf Reynet; 5698 kms.? y 
4000 habits. 


MURRHARDT: Geog. C. del dist. de Backnang, 
círculo del Neckar, Wurtenberg, Alemania, si- 
tuada á orillas del Murr, en el t.c. de Behingen 
á Brailsheim: 5000 habits. Dos iglesias notables: 
el Walderichskirche, edificada en las ruinas de 
una fortaleza romana, y el Stadtkirche, que de- 
peudió de una abadía de Benedictinos; junto 4 
esta iglesia se halla la Walderichskapelle, mag- 
nífica capilla de fines del período romano. 


mMURRÍ; Geog. Río de Colombia; nace, con el 
nombre de Penderisco, en el cerro Plateado, en 
una serranía de Antioquía, y toma el nombre de 
Murrí en un antiguo lago por cuyo lecho se des- 
liza; pasa al través de una cordillera rota por el 
empuje de las aguas ó por algún terremoto, y en- 
tra en unas llanuras fértiles y casi solitarias, des- 
de donde se puede navegar unos 35 kms.; luego 
se dirige al dep. del Cauca por la región del 
Chocó, para ir a desembocar en el Atrato atra- 
vesando jor entre enormes paredones y peñas 
volcadas, y en seguida vuelve å ser navegable 
por tres kms. , esto es, hasta su fin. En el Murrí, 
sus afls. é inmediaciones, se encuentra oro. 


MURRIA (del lat, moeror): f. fam. Especie de 
tristeza y cargazón de caheza que obliga al hom- 
bre á andar cabizbajo y melancólico. 


¿Qué mosca te dió? No ha uu hora 
Que con la cara serena 
Triunfando te vi en Lorena: 
¿De qué es la MURRIA de agora? 
Tirso DE MOLINA. 


—¡Comer, 
Señora, cuando está una 
Viendo å su padre...! —¡Que! no 
Se le pasará la MURRIA. 
¿Vienes? — No; no tengo gana, 
Coma uster. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


MURRIA (del lat. muria, salmuera): f. Medi- 
camento sumamente astringente, compuesto de 
ajos, vinagre y sal, de que se usó en los hospita- 
les para evitar la putrefacción de las llagas. 


MURRIAL!: Geog. V. MONREALE. 


MURRIETA DE ABAJO: Geog. Barrio delayun- 
tamiento de Abanto y Ciérvana, p. j. de Valma- 
seda, prov. de Vizcaya; 9 edifs, 

— MURRIETA DE ARRIBA: Geog. Barrio del 
ayunt. de Abanto y Ciórvana, p. j. de Valmase- 
da, prov. de Vizcaya; 9 edifs. 


MURRINO, NA (del lat, murrhinus): adj. Aplí- 
case á una especie de copa, taza ó vaso muy es- 
timado en la antigüedad. 


MURRIO, RRIA (de murria, especie de triste- 
za y cargazón de cabeza que obliga al hombre á 
audar cabizbajo y melancólico): adj. Triste, me- 
lancólico y descontento. 


La cara tengo MURRIA 
De sufrir tu celosa cabveamurria. 
LOrE DE VEGA. 


MURRUMBIDGEE: Grog. Río de la Nueva Ga- 
les del Sur, Australia. Nace hacia el 352 40' lati- 
tud S., en la vertiente oriental de los Alpes Aus- 
tralianos, entre el monte Murray y el Gungar- 
lin; corre al S,S,E., luego á unos 50 kms. de su 
fuente, vuelve bruscamente hacía el N., sigue å 
lo largo de la cordillera de Murrumbidgee, y ha- 
cia los 35° lat. N. revuelve al O.N.O., direc- 
ción que conserva, excepto en la última parte de 
su enrso. Desagua en la orilla dra. del Murray, 
por Wainby, en los confines de Victoria, á los 
2200 kms. de curso. Su principal afl. es el Lach- 
lan. h Dist. de la Nueva Gales del Sur, Austra- 
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lia, sit. en la región meridional, en los confines 
de Victoria. Es la meseta comprendida entre el 
Murray al S. y el Murrumbidgee al N.; 70000 
kms? País cubierto de pastos, con unos 30000 
habits. Comprende los condados de Boyd, Ca- 
dell, Coira, Dédison, Hume, Mitchell, Towns- 
send, Urana, Wakool y Waradgery. 

MURSA: Geog. ant. C. de la Baja Pannonia, 
hoy Eszek. El emperador Constancio batió en 
ella 4 Magnencio en 350. Se la llamaba Mayor 

ara distinguirla de Mursa Menor, sit. más al 
E” hoy Darda. 


MURSIA (de Murs, n. pr.): f. Zool. Género 
de crustáceos malacostráceos del grupo de los 
toracostráceos, orden de los podoftalmos, subor- 
den de los decápodos, sección de los braquiuros, 
familia de los oxistomos, El género Mursia, crea- 
do por Milne Edwards, es muy parecido al géne- 
ro Calapa, del sual, sin embargo, se distingue 
con facilidad, pues el borde posterior de su ca- 
parazón es casi circular, 


MURTA (del lat. muria y myrta; del gr. pta- 
7os): f. ARRAYÁN. 


Vamos, y esconderéte en los jazmines 
Y MURTAS, que de cercas á los cuadros 
sirven, ete. 

Tirso DE MOLINA. 


— MURTA: MURTÓN. 
—MURTA: Germ. ACEITUNA. 


- MurTA (La): Geog. Antiguo monasterio, de- 
dicado 4 Nuestra Señora, en término de Alcira, 
prov. de Valencia. Es notable por haberle visi- 
tado en 1409 San Vicente Ferrer, y en 1586 Fe- 
lipe II, acompañado de sus hijos Felipe é Isabel. 
[| Antiguo monasterio, ya arruinado, en termino 
de Badalona, prov. de Barcelona; estaba dedica- 
do å San Jerónimo. 


MURTAL: m. Sitio poblado de murtas, 


MURTAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Ugíjar, prov. y dióc. de Granada; 3651 habitan- 
tes, Sit. cerca de Turón y Darrical, en la parte 
oriental de la sierra Contraviesa. Terreno que- 
brado; mucho vino y almendra, legumbres y ce- 
reales; fab, de aguardientes, jabón y alpargatas. 


MURTE: m. Bot. Nombre vulgar cubano de 
una especie de planta perteneciente á la familia 
de las Verbenáceas, cuyo nombre científico es el 
de Lippia hirsuta Mut. ; usada alguna vez como 
ornamental. 


MURTER: Goog. V. MORTER. 
MURTERA: f. MURTAL. 


MÚRTIGA: Geog. Río ó rivera de la prov. de 
Huelva, en le parte N.O., hacia los confines de 
Portugal. Nace en la copiosa fuente de su mis- 
mo nombre, sit. á 668 m. de alt. á Poniente, y 
en término de la villa Fuentelcridos; pues aun- 
que es verdad que á ese punto atluyen algunos 
regajos que, descendiendo de la contigua sierra 
de Alájar, pasan por los llanos de las Urraleras, 
ho pueden esos, por su insignificate trayecto, y, 
sobre todo, por lo exiguo de su caudal, disputar 
á la fuente dicha el origen de la rivera. Las 
grandes masas de caliza, que por aquellos con- 
tornos yacen retienen en sus oquedades el agua 
de lluvia suficiente para alimentar durante el 
año los numerosos manantiales que allí brotan, 
y la frondosa vegetación que convierte aquella 
parte de la sierra en una deliciosa estancia, con- 
tribuyen no poco á que el mismo terreno ab- 
sorba cantidades de agua muy superiores á las 
que retienen las cuencas parciales de otros rios 

ela prov., no teniendo, en consecuencia, nada 
de extraño el que el caudal del Múrtiga se haga 
notable desde su misma enna, La topografía del 
suelo, sumamente montuoso, que la rivera cru- 
za, obliga á ésta á segnir un camino tortuoso yde 
estrechos Pasos, quea veces, sin embargo, se 
abren en ricas vegas. Marcha de Fuenteheridos 
á Galaroza, dirigida al O.N.O., ofreciendo pin- 
toreseas márgenes en las cercanías de esa última 
villa, Junto a la cual también tuerce su dirección 
hacia el N.N.O., dejando á la aldea de Las 
Chinas en las pendientes de su orilla dra, yá 
A ye de La Nava en suelo bajo á la izg., y 
+. Ge esta población la sierra de Los Cotos pro- 
uee otro cambio de arrumbamiento al O,N.O. 
que tampoco se conserva en largo espacio, pues 
al pie del inmediato puebla de La Nava toma 
a dirección al N., con ligero desvío al E. hasta 
os molinos de San Bartolome, donde forma un 
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fuerte recodo hacia el O. para entrar en los va- ] 
les de Los Carrascos, donde traza una curva de 
gran radio cuya concavidad mira al N.E., diri- 
gicmlose la cuerda de la misma curva con rum- 
ho al N.O. próximamente desde los menciona- ; 
dos molinos hasta el punto en que concurre el 
río Sillo, y desde aquí, después de bañar las fal- 
das oriental y septentrional del puerto de Bue- 
navista, que gana una alt, de 472 m., se dobla 
suavemente el cauce de la rivera á tomar un 
arrumbiamiento al O,N.O., que conserva hasta 
la frontera, pero dibujando dentro de esa direc- 
ción general una repetición de rápidas vueltas y 
revueltas ocasionadas por las roturas de los le- 
vantados estratos ele pizarras que la corriente de 
agua atraviesa. En territorio portugués se junta 
esta corriente con la de la rivera Ardila, la cual 
á su vez se une al Guadiana á corta distancia al : 
N.O. de Moura (Descripuión de la prov. de Huel- 
va, por Gonzalo y Tarin). 


MURTILLA (d. de murta): f. Arbusto de tres 
á cuatro pies de altura, con las ramas opuestas, 
las hojas pequeñas, ovalarlas, lustrosas y duras, 
las flores blancas, y por fruto una baya ovalada 
de una pulgada de diámetro, coronada con cua- 
tro dientecillos en uno de sus extremos, de co- 
lor rojo y de olor fuerte y agradable, que con- 
tiene tres huesecillos chatos y parduscos. 


— MURTILLA: Fruto de este arbusto. 


- MurTILLA: Licor fermentado que se hace 
con este fruto, Es de color rojo claro, de olor y 
gusto muy agradable y sumamente estomacal, 


- MURTILLA: Bot. Nombre vulgar con que 
designan en Chile una planta perteneciente á 
la familia de las Mirtáceas, cuya denominación 
científica es la de Myrtus Ugni Molina. Se usa 
en dicho país como medicinal, y sus frutos como 
condimento. 


MURTINA: f. MURTILLA. 
MURTÓN (de murta): m. Fruto del arrayán. 


MURTOSA: Geog. Parroquia ó feligresía en el 
concejo y comarca de Estarreja, dist. de Aveiro, 
Beira, Portugal, sit. al N. de Aveiro, á orillas 
del estuario; 9000 habits, 


MURTRA (Francisco): Biog. Escritor y tipó- 
grafo español, N. en Trinidad (Cuba). Dióse á 
conocer en los comedios del presente siglo. Muy 
joven pasó á los Estados Unidos, donde hizo su 
aprendizaje de impresor en Filadelfia, en la ofi- 
cina de Jacoho Hardig, ejerciendo después su 
arte en las primeras imprentas de Nueva York 
y otras de la República norte-americana. Se de- 
dicó también á la práctica de preparar y fundir 
los tipos, con la idea de establecer tal industria 
en Cuba, y, si bien no realizó el proyecto, sí lo- 
gró enriquecer dicha isla con oficinas tipográficas 
de gran crédito. De regreso en ella empezó su obra 
titulada Diccionario Tipográfico Cubano (Matan- 
zas, 1859), del que súlo salió un folleto conte- 
niendo hasta la C. Murtra pasó á la Habana. 
Allí, por consejo de sus amigos, se matriculó en 
la Universidad; mas cursados los cuatro años de 
Filosofía, dedicóse de nuevo al arte de Gutten- 
berg, vinoá Europa para perfeccionarse en él, re- 
gresú á los Estados Unidos y luego á su país, don- 
de ejerció su profesión, dando al mismo tienpo 
lecciones de ingles, francés, Gramática y Taqui- 
grafía. En 1845 fundó la imprenta y periódico 
Hoja Económica, en Cienfuegos. En 1855 fundó 
en Bayamo el primer establecimiento tipográfico 
y El Boletin; en 1856 en Manzanillo la primera 
imprenta y el periódico Æ? Eco; en 1859 comenzó 
en Matanzas por segunda vez la impresión de su 
¿iccionario Tipográfico, que de nuevo interrum- 
pió. La parte material de éste fuí el trabajo ti- 
pogrilico de más mérito visto en Cubha hasta en- 
tonces, y con razón le prodigó elogios la Levís- 
tu de .£rtes de Barcelona. El tomo de Poesías de 
Teati, y el titulado Versos y prose, de Blanchat, 
ambos publicados por Murtra en Matanzas, no 
le dieron menos erédito, De esta ciudad pasó á 
Saneti-Spiritu, donde también fundó una im- 
prenta y un periódico, y compuso un folleto in- 
titulado Reglamento para el gremio de impreso- 
res, que imprimió en dicha ciudad. 

MURU: Geog. Lugar del ayunt. de Yerri, par- 
tido judicial de Ystella, prov. de Navarra; 5 
edifs, 

-Muru ó Murvarre DE RETA: Geog. Lu- 
gar del ayunt. de Elorz, p. j. de Aoiz, prov. de 
Navarra; 35 edits. 
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MURUA: Geog. Lugar del ayunt. de Cigoitia, 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 43 edifa, 

MURUARTE: Geog, V. MURU. 

.MURU-ASTRAIN: Geog. Lugar del ayunt, de 
Zizur, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 35 
edils. 

MURUCUYA: f. Granadilla ó pasionaria. 


— Muxucuya: Pot. Género de plantas ( Mu- 
rucria ) pertencciente á la familia de las Pasi- 


: Horáceas, cuyas especies habitan en las Antillas, 


y son plantas fruticosas, trepadoras, con zarci- 
los, y las hojas alternas, easi orbiculares, bi ó 
trilobas, con los peciolos sin glándulas, estípu- 
las sctáceas, pedúneulos axilares solitarios ó ge- 
minados, generalmente unilloros, con tres brác- 
teas hacia su mitad; brácteas estrechas y acumi- 
nadas; perigonio con el tubo corto y asurcado 
por debajo, con el limbo quinquepartido en Ja- 
cinias uniseriales ó decempartido en lacinias bi- 
seriadas y coloreadas; corona con la garganta 


' sencilla, membranosa, tubuloso-cónica, trunca- 
y de ó denticulada, con el disco carnoso quinque 


ó decemlobulado, ciñendo anchamente la base 
del ginóforo; cinco estambres opuestos á las la- 
cinias exteriores del perigonio, largamente sol- 
dadas con el ginóforo, con los filamentos libres 
en el ápice y las anteras biloculares, oblongas ó 
lineales, incumbentes y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario largamente pedicelado, unilo- 
cular, con óvulos numerosos, pluriseriados sobre 
tres placentas parictales, horizontales y anátro- 
pos; estilos tres, cilíndricos, y estigmas acabezue- 
lados; el fruto es una baya “casi globosa, unilo- 
cular, pulposa interiormente, con tres placentas 
parietales, y semillas numerosas, aovado-com- 
wimidas, cuyos funículos se ensanchan en el 
apice formando arilos carnosos que envuelven 
las semillas; embrión ortótropo en el eje de un 
albumen carnoso, con los cotiledones foliáceos y 
la raicilla centrífuga y próxima al ombligo. 

También se usa el nombre de Murucuja ó 
murucuia como nombre vulgar para designar 
varias especies de plantas pertenecientes å la fa- 
milia de las Pasifloráceas, como son: la Passiflo- 
ve alata Ait; P. maliformis L.; P. foctida 
Cav. ; P. hircina Sw., y P. hibiscifolía Lam. 

La llamada murucuya en las Antillas es la 
que suele designarse entre los botánicos con el 
nombre de Muruenya occellata Pers., también 
perteneciente á la familia de las Pasifioráceas, 
especie que tiene algún interés por emplearse 
como medicamento. 


MURUECO: m. MorUrECcO. 


- Muxrurco: ant. ARIETE; máquina militar, 
que se empleaba antiguamente para batir mu- 
rallas. Era una viga larga y muy pesada, en una 
de cuyas puntas había una pieza de hierro é 
bronce con figura de cabeza de carnero. 


MURUETA: Geog. Lugar ó anteiglesia con 
ayunt., p. j. de Guernica y Luno, prov. de Viz- 
caya, dióc. de Vitoria; 365 habits. Sit. á la iz- 
quierda del río Mundaca. Cereales, castañas y 
hortalizas. || Lugar del ayunt. de Orozco, p. j. de 
Durango, prov. de Vizcaya; 12 edifs. 


MURUGARREN: Greg. Lugar del ayunt. de 
Yerri, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 34 
edifs. 

MURÚGULA: f. Bot. Nombre vulgar de la es- 
especie Morchella eesculenta, planta pertenecien- 
te al tipo de las criptógamas fibroso-vasculares, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos y 
familia de los Pezizáceos. 


MURUHUATI: Geog. Serranía de Bolivia, tam- 
hién Hamada de Misiones, en el dep. de Santa 
Cruz; se proyecta de N. å S. y la corta en Aba- 
pó el río Guapay. 

MURURATA: Geng. Pico de la cordillera Real 
de los Andes en Bolivia, en el dep. de la Paz; 
5644 m. 


MURUREA ó MURUROA: Geog. Grupo de islo- 
tes del Archip. Tuamotú, Polinesia, Oceanía, 
sit, no lejos del grupo Maturevavao. Es muy 
abundante en nácar, langosta, tortuga y aves 
marinas. Una compañía mercantil, á la que fué 
cedido este arrecile por noventa y nueve años, á 
partir de 1884, plantó en él más de 100 000 co- 
coteros. La navegación es difícil en el extremo 
N. del grupo, y en él se han perdido muchos 
barcos, 


MURUSANGA: Geog. Y, MOROSANGA. 
84 
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MURUZÁBAL: Geog. V. con ayunt., p.j. y 
dióc, de Pamplona, prov. de Navarra; 433 ha- 
bitantes. Sit, en el valle de Izarbe, ála dra. del 
río Rovo, cerca de Artajona. Cereales, vino, 
aceite, hortalizas y legumbres. 


— MURUZÁBAL DE ANDIÓN: Geog. Lugar del 
ayunt. de Mendigorría, p. j. de Tafalla, prov. de 
Navarra; 12 edifs. 

MURVARA: Geog. C. del dist. y prov. do Ya- 
balpur, Provincias Centrales, India, sit, á ori- 
llas del Katna; 9000 habits. 


MURVIEDRES. SA: adj. Natural de Murvie- 
dro. U. t. €. s. 


- Murvieprés: Perteneciente á esta ciudad. 
MURVIEDRO: Geog. V. SAGUNTO. 


MURVIEL: Geog. Cantón del dist. de Beziers, 
dep. del Herault, Francia; 11 municip. y 10000 
habits, 


MURYATA: Geog. V. MARGATA, 


MÜRZ: Geog. Río de la Fstiria, Austria. Na- 
ce al E. del Gross Göller, en los Alpes austria- 
cos, al 0.8.0. de Schwarzan; entra casi en la 
Estiria, corre al S.O. y al S. hasta Marsteg, don- 
de vuelve al S.E., atravesando un desñiladero 
entre el Hochschwab y el macizo donde se le- 
vanta el Schnee y el Rax Berga, á la salida del 
cual recibe el Múrzzurchlag por su izq., y el 
Froschnitz, que le imprime su dirección S.O. ha- 
cia el Mur. Baña å Krieglach, Miterdorf y Lam- 
ming, y se une al Mur en Bruk, después de un 
curso de 90 á 100 kms. 


MURZÁS: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta Eulalia de Berredo, ayunt. de La Bola, par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense; 31 
edifs. 


MURZINKA: Geog. C. del dist. de Verjoturie, 
gobierno de Perm, Rusia, sit. á orillas de un la- 
go formado por el Neiva. Ha dado nombre á la 
región sit. en la parte S, del dist., regada por 
los ríos Neiva, Alabachka y Ambarka, y cele- 
bre por sus minas de piedras preciosas, especial- 
mente esmeraldas, berilos, amatistas y topacios. 


MURZUC: Geog. C. de Trípoli, Africa septen- 
trional, cap. del Fezzán, 4775 kms. S.S.E. de la 
cap. de la región. Los viajeros europeos que la 
han visitado señalan diferentes cifras á su po- 
blación: Barth y Vogel (1850-55), 2 800 habi- 
tantes; Rohlfs (1866), 3 000; Nachtigal 6 500, 
incluyendo los arrabales. Como este viajero, so- 
bre serel último en el orden cronológico, residió 
bastante tiempo en la c., sus cifras merecen más 
confianza que las de ningún otro. Murzue ocupa 
la extremidad oriental de una extensa depresión 
de más de 100 kms. de largo por 15 ó 20 de an- 
cho que se llama el Hofa o el Foso. El caserío 
ocupa un espacio de 3 kms.? y está rodeado de 
muros bajos, nada sólidos pero bien conservados, 
flanqueados por algunas torres, todo ello de ar- 
cilla. Está dividi a en dos partes, por una ca- 
lle ancha cruzada por otras tortuosas y estrechas. 

Las casas, que serán unas 600, están construí- 
das de arcilla como la muralla. Tiene su Zasba 
ó ciudadela, en la que hay una mezquita, un 
enartel medio arruinado y el aicizar ó castillo 
donde residen el gobernador y los funcionarios 
turcos. Todos los colores de la piel, desde el 
blanco de los europeos hasta el negro de los su- 
daneses, están representados en las calles de 
Murzuc. También se hablan todas las lenguas 
del N. de Africa: berberisco, árabe, turco, hau- 
sa, ete. La c. era nuts extensa en otros tiempos, 
y todavía hoy se ven en sus alrededores ruinas 
de antiguos edifs. La importancia comercial de 
Murzne es muy grande. sirviendo de mercalo 
entre el interior de Africa y el Mediterráneo 
oriental. Las principales mercancías son carne, 
pan, legumbres, oro en polvo, sal, plunas de 
avestruz, ete., etc. El clima es malsano, por 
hallarse la población en sitio bajo y ¡untanoso, 
de suerte que en verano pocos habitantes se li- 
bran de las fiebres. Los cambios de temperatura 
son muy grandes. El termómetro suele perna- 
necer en invierno 4566? á la sombra. En ve- 
rano llega á 45 á la sombra y á 60 al sol. 

La depresión en que se halla Murzue, rodeada 
por todas partes de colinas arenosas, está re- 
gularmente cultivada, sobre tado en la parte 

Sa, donde se ven frondosos huertos que produ- 
cen trigo y lognmbres, Hay mis de 30 varieda- 
des de dátiles, siendo prodigioso el número de t 
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palmeras; el gobierno turco se atribuye la pro- 
piedad de un millón de ellas. En todo el oasis 
hay, semiocultas por la espesura, una infinidad 
de viviendas que contienen mayor número de 
habitantes que la misma c. Por la parte del S. E. 
el desierto llega casi á las tapias de ésta. El Ha- 
mada de Murzuc corre de N.E. á S.O. y pasa al 
N.O. del oasis. Presenta en muchos sitios gran- 
des grietas y pozos con agua, muy frecuentados 
por las caravanas. Va ensanchándose hacia el E. 
hasta perderse en el desierto pedregoso é inex- 
plorado de Jarud-el-A biod. 


MUS: m. Juego de naipes que se usa en algu- 
nas provincias. Participa de los de baza y de los 
de envite: se dan cuatro cartas á cada jugador, 
las que pueden serdesechadas si no convienen Å 
la totalidad de los jugadores. En este caso el que 
es mano dice: mus; y si son malas las cartas que 
tienen los compañeros, admiten y toman otras, 
descartándose únicamente de las que no les con- 
vienen. Tiene cuatro clases de jugadas, Hama- 
das mayor, menor, pares y juego. En la mayor 
ganan los reyes, en la menor los ases, en los pa- 
res dos reyes, dos caballos, dos sotas, ete., y el 
juego consiste en hacer cierto número de tantos 
por un orden determinado. 


«.. staba jugando al MUS con un hombre de 
mala catadura, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


-No nay MUS: fr. fam. que se emplea para 
indicar que rehusamos lo que se nos pide ó ne- 
ganos el asenso á lo que se nos dice: está toma- 
da del juego de este nombre, en el que vale lo 
mismo que no hay pase, 


Estoy citado, me espera, 
Y si ahora digo no hay MUS, 
Dirá que soy un villano, 

Un idiota, un avestruz, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


MUS (del lat. mus, muris, ratón): m. Zool, 
Género de mamíferos del orden de los roedores, 
familia de los múridos. Las especies de este gé- 
hero se conocen con el nombre vulgar de ratón. 


MUS, MUSA ó MUJA: Geog. Río de Rusia, que 
con el Meme) ó Niemanek forma el Aa curlan- 
dés. Nace en los pantanos del dist. de Chaoli, 
gobernación de Kovno, entre las aldeas de Ja- 
gory al N. y de Gruzdi al S.; corre hacia el E. 
hasta la confluencia del Layen-Aa, y en seguida 
al N.N.O., para unirse á la otra rama cerca del 
Bausk, cap. del dist. de Curlandia. Su long. es 
de 150 kms. 


MUSA (del lat. musa; del gr. qovoa): f Cada 
una de las deidades que, según la Fábula, habi- 
taban, presididas por Apolo, en el Parnaso ó el 
Helicón, y protegían las ciencias y las artes li- 
berales, especialmente la Poesía. Su número es 
vario en la Fábula, pero más ordinariamente se 
creyó que eran nueve, 


Estaban pintadas las nueve MUSAS, cada 
una con un instrumento «de música en la ma- 
no, etc, 

CALVETE DE ESTELLA. 


Las MUSAS, esto es, sjete de las nueve, por- 
que Caliope y Clio estaban ya á componer... 
se ocupaban en conducir al puesto armas y 
pertrechos. 

N. F. DE MORATÍN. 


- Musa: fig. Numen ó inspiración del poeta, 


Pero suspende, oh MUSA, estos acentos, 
O muda la materia al tierno canto, 


B. L. DE ARGENSOLA. 


Anegada en el mar de un luengo llanto 
Ha estado hasta aqui la MUSA mia, 
Sin poder acordar la lira al canto. 


GUTIEKRE DE CETINA. 


— Mrsa: fig. Ingenio poético propio y peculiar 
de cada pocta. 
..., Viendo ya en los frutos precoces de su 
MUSA tanta pureza y tanta perfección, le acla- 
maba (Cadalso á Meléndez Valdés) á boca lle- 
na por su vencedor, ete. 
QUINTANA. 


La musa de Pindaro, de Virgilio, de Fr. Luis 
de Leon. 
Diccionario de la Academia, 
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- Musa: fig. PoEsiA. 


Si no la luna ni el signo, por lo menos el mes, 
que va al cabo, fué de buen influjo para las 
MUSAS vlejo-asturianas. 


JOVELLANOS, 


El rumor espantoso de la guerra hizo enmu- 
decer á las MUSAS, desanimó á las artes. 
N. F. De MORATÍN. 


— Musas: pl. fig. Ciencias y artes liberales, 
especialmente Humanidades y Poesía. 


Entre tantas lisonjas de la naturaleza, cam- 
peaba la fertilidad de ingenio y el afecto á to- 
das MUSAS. 

GABRIEL DEL CORRAL. 


— ENTENDER LA MUSA DE uno: fr, fig. Cono- 
cer su intención ó malicia. 


«.. hurtan con mucha honra, sin haber quien 
les entienda la MUSA. 
A. DE SALAS BARBADILLO, 


Dice que eres un grosero, 
Desatento, majadero. 
Y yo, que entiendo la MUSA, 
Digo: «Señora es un loco, 
Un sucio;» y ella después 
Vuelve por ti, y dice: «No es; 
Que ni tanto ni tan:poco.» 

Morro, 


—SOPLARLE Á uno LA MUSA: fr. fig. y fam. 
- Estar inspirado para componer versos; acudirle 
con afluencia y fecundidad las especies, 


Aquel å quien se acerca es uno de sus com- 
pañeros, que compone versos prosaicos ó pro- 
sa en rimas, y á quien también sopla la MUSA. 

ÍsLa. 


e.. si me sopla la MUSA, puedo ganar un pe- 
dazo de pan para mantener aquellos angelitos, 
y asi ir trampeando hasta que Dios quiera abrir 
camino. 


L. F. De Moratín. 


— SOPLARLE á uno LA MUSA: fig. y fam. Tener 
buena suerte en el juego. 


— Musa: Mit. Según los poemas homéricos, 
las Musas son unas deidades hijas de Zeus (Júpi- 
ter), de cuyo don de ubicuidad y de omniscien- 
cia participan: son las divinidades de la memo- 
ria, y como tales las invoca el poeta para suplir 
las lagunas de la tradición, por ejemplo en el 
canto IX de La -Zliada, cuando trata de saber 
el nombre del guerrero que se lanzó el primero 
contra Agamenón; las supone poseedoras de la 
ciencia universal y cantoras que, al compás de la 
cítara de Apolo, alegran con sus hermosos acen- 
tos los festiucs de los inmortales en el Olimpo. 
En dichos poemas no son todavía las Musas per- 
sonas dotadas de atributos distintos, sino que 
forman un coro cuyo número de cantoras no se 
determina. Según Hesiodo, nacieron en Pieria 
de la unión de Zeus y Mnemosina, personifica- 
ción de la memoria, una de las divinidades de 
los Titanes. Es de notar que la religión de las 
Musas tuvo su primer asiento en Beocia, en tor- 
no del monte Helicón, donde, según se decía en 
ese país, las adoraron por primera vez los Aloi- 
des, hijos de Poseidón (Neptuno), y que poresto 
sin duda los rapsodas heliconianos, cuyo repre- 
sentante es Hesiodo, dieron å su culto el carác- 
ter que conservó en lo sucesivo. De aquí que las 
tres invocaciones que preceden á la 7eogonía nos 
representen á la poesía del Helicón hajo las in- 
mediatas inspiraciones de esas divinidades, y que 
todas las composiciones de los poetas del Heli- 
cón vayan precedidas de un himno en honor de 
las Musas y terminen con un elogio á las mis- 
mas. De swerte que en Beocia tuvieron desde 
luego el carácter de divinidades de la Poesía. 

Aunque la genealogía de las Musas que da He- 
siodo fué la que prevaleció en la antigüedad 
griega, corrieron otras tradiciones distintas, co- 
mo la que indicaba á Pieros por padre de ellas, 
lo cual se explica por haber sido Pieria el primer 
centro de su culto, Según Decharme, al decir 
Eurípides que Harmonia dió á luz å las nueve 
Musas, no se llevó otro fin que el de lisonjear á 
los atenienses, No faltaron poetas, como Minmner- 
mo y Aleman, que, aparte de aquellas nueve hi- 
jas de J úpiter, admitieran otras Musas más an- 
timas, hijas de Urano y de la Tierra; pero si 
hemos de atenernos á la opinión de Decharrne, 
no parece que tales poetas llevaran otra inten- 
ción que la de expresar el antiguo origen y la 
poderosa soberanía del arte de las Musas. 
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En cuanto al número de las Musas, los rapso- 
das del Helicón le fijan en nueve. Así nos lo di- 
ce la Teogonia, que las designa con los nombres 
que conservaron én el mundo helénico, de Clío, 
Euterpe, Talía, Melpómene, Terpsícore, Erato, 
Polimnia, Urania y Caliope. Pausanias, sin em- 
bargo, nos dice que las Musas primitivas, cuyo 
culto establecieron los aloades, eran tres y lleva- 
ban los nombres de Melecta, Mema y Aoidea; 
mas según estima el citado mitólogo, esas deno- 
minaciones, qus no pueden ser muy antiguas, 
indican senci lamente una división del arte de 
los rapsodas en invención, memoria y canto, que 
es lo que respectivamente significan esos tres 
nombres. Por igual modo, las siete Musas de 
Lesbos recuerdan el heptacordio inventado por 
Terpandro ó las relaciones de esas deidades con 
Apolo Hebdomageta. Los pitagóricos dieron á 
las Musas el número de ocho, por relación, según 
Plutarco, con las ocho esferas celestes, Tres Mu- 
sas se admitieron en Sicione, una de ellas lHa- 
mada Polimatia. Tres se admitían también en 
Delfos, por relación con el arte de la lira, como 
indican sus nombres, Nela, Mesa é Hipotea. Ci- 
cerón, por su parte, contó primero cuatro: Tel- 
xiope, Mnema, Meleta y Aoidea, hijas de Júpi- 
ter, y después las nueve conocidas, más otras 
nueve de iguales nombres hijas de Pieros y de 
Antiope. Pero no hay que olvidar, como indica 
Decharme, que la religión de las Musas sufrió, 
como las de otras divinidades griegas, cierto nú- 
mero de variantes locales, siendo de notar que 
todos esos testimonios de tales variantes son 
posteriores á la Teogonia de Hesiodo que nos 
indica las Musas más favorecilas por la Poesía y 
el Arte, 

En cuanto al concepto que los griegos tuvie- 
ron de las Musas, diremos que primitivamente 
parece que fueron consideradas como divinida- 
des de las aguas. La imaginación popular creía 
escuchar los armoniosos coros de las Musas en 
los lugares solitarios, en las inmediaciones de 
los manantiales y de las línipidas aguas, Decía- 
se que en el país de Ascra era donde se podía 
oirlas durante la noche, porque envueltas en 
una espesa nube bajaban del Helicón cantando 
á los dioses y se comunicaban con los hombres. 
El santuario más antiguo que tuvieron estaba 
en Libetrión, sobre las pendientes orientales del 
monte Olimpo, en medio de un terreno regado y 
eruzado por numerosos arroyos. La colonia pie- 
riana que fué á establecerse em Beocia llevó 
consigo la costumbre de adorar á las Musas cer- 
za de las corrientes de agua y de las fuentes, y 
en recuerdo de la patria que habían dejado lla- 
maron Libetrión á la parte de la cadena del He- 
licón inmediata á Coronea, donde entre dos ma- 
nantiales «que parecían mamas de mujer, dice 
Pausanias, y vertían un agua dulce como la le- 
che,» establecieron un culto á las Musas Libé- 
tridas, que persistió mucho tiempo. En la parte 
del Helicón especialmente consagrada á las Mu- 
sas, frente 4 Ascra, brotaban numerosos manan- 
tiales y corrían muchos arroyos. Allí estaban las 
célebres fuentes Hipocrene y Aganípea y los ríos 
Permesso y Olmeo, y entre los dos brazos de un 
torrente se ven aún las ruinas del santuario de 
las Musas, En Corinto, la fuente de Pegaso, Pi- 
rena, estaba consagrada á las Musas. Y con el 
epíteto de Ardólidas, cuya significación es la 
misma de Libétridas, fuerón adoradas en Treze- 
na. Por Tzetzes sabemos que Epicarmes, en el 
Matrimonio de Hebe, nombra siete hijas de Pie- 
Tos y de la ninfa Pimpleis: Nilo, Tritoea, Aso- 
po, Heptápora, Aqueloidea, Titoplo y Rodia, 
nombres que, salvo el penúltimo, que, según De- 
charme, debe estar alterado, están tomados «le 
ríos. Y si se tiene en cuenta que en esa comedia 
Se representaba bajo forma ridícula un banquete 
de los dioses, grandes aficionados al pescado, y 
å las Musas yendo á pescar en agua dulce, se 
comprende la razón con que el citado mitólego 
Pregunta: ¿cómo había de atreverse Epicarmoá 
señalar en esa parodia mitológica un papel se- 
mejante á las Musas si la creencia general y po- 
pular de su tiempo no las hubiese reconocido 
como divinidades de las aguas? Plutarco, fiel 
guardador de las tradiciones religiosas, hacía li- 
Clones commnes á las Musas, á Poseidón yá 
Anfitrite, antes de terminar un banquete. De 
todo lo cual se desprende que la asociación de 
as Musas con las divinidades del mar y de 
to ríos debió persistir en las erconcias. pues los 
eS que % ellas aluden son de “pocas muy dis- 

+ Esa relación exprésanlda los antiguos mi. 
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tógrafos por medio de matrimonios y genealo- 
gías. Así, Apolodoro y Máximo de Tiro dicen 
que Caliope se unió con el río Œagros para dar 
vida á Orleo; Melpóniene con Aqueloos para pro- 
ducir á las Sirenas. De la unión de Euterpe con 
el río Strimón nació Resos. Como se ve, las Mu- 
sas pertenecieron, en un principio, á la familia 
de las Ninfas (V. esta voz), habitantes de los 
ríos y de las fuentes. Mas si tal fué el carácter 
primitivo de aquellas deidades, ¿cómo se explica 
su doble carácter?, pregunta Decharme. ¿Por 
qué trabajo lento de la imaginación helénica se 
convirtieron con el tiempo estos genios de las 
aguas en divinidades del canto y de la inspira- 
ción poéticos! ¿Es menester creer que entre los 
primeros pueblos de la Grecia el sentimiento de 
la armonía musical se rebeló primeramente al 
murmullo de las aguas y å la armonía natural 
de los ríos y de los torrentes? Las palabras suje- 
tas á medida y cadencia, las modulaciones de 
la voz humana, ¿parecieron los ecos de las gran- 
des voces de la naturaleza?» Dicho antor conti- 
aña: «Genios armoniosos de jas fuentes de las 
aguas cristalinas, las Musas estaban, por esto 
mismo, dotadas del don ¡wofítico, El reino de 
Poseidón estaba, en efecto, poblado de divinida- 
des fatídicas, repartidas por doquiera, lo mismo 
en las corrientes de los arroyos que en las pro- 
fundidades del mar.» Por eso dice Hesiodo en 
la Teogonia que las Musas regocijaban á Júpi- 
ter en el Olimpo, diciendo lo que es, lo que será 
y lo que ha sido; por eso Píndaro exclama: «Da 
tus oráculos, oh Musa, y yo seré tu profeta;» por 
eso dice Plutarco que la primera Sibila procedía 
del Helicón, donde había sido criada por las Mu- 
sas; por eso en Delfos estaban consideradas como 
asistentes y guardianes del oráculo, y por eso, 
en fin, en el poema de los Argonautas, ense- 
ñan la adivinación á Aristeo.» 

También se explica el carácter de las Musas 
por su asociación con Apolo, el dios de los orá- 
culos y dios Musageta ó director del coro de 
aquéllas (V. AboLo), según nos le muestran las 
descripciones más antiguas de la vida del Olim- 
po. Según la Zcogonía, las Musas son las inspira- 
doras de los cantores terrestres y Apolo el dios 
de los citaredos. En la primera época de la lite- 
ratura griega se hacía ya distinción entre la lira 
de Apolo y el canto de las Musas, y esta idea 
mitológica se descartó más tarde, cuando se die- 
ron á las Musas instrumentos musicales por atri- 
butos. De Apolo, y más aún de las Musas, en- 
tendieron recibir inspiración los aedos. 

El coro de las Musas fué durante mucho tiem- 
po tan indisoluble como el de las Gracias. A ¿l 
dirigían los griegos sus homenajes, sin que en 
este culto se hiciera distinción entre las perso- 
nas de tales diosas, En Atenas les estaba consa- 
grada una colina que levaba su nombre, situada 
á orillas del Tlisos, de donde les vino el sobre- 
nombre de Musas Itisiadas. Teníanlas en grande 
veneración los espartanos, que les rendian sacri- 
liciosantes de las batallas, En Olimpia su altar 
estaba cerca del de Dionisos y del de las Gracias, 
con quienes fueron asociadas frecuentemente. Se 
hallan también señales de su culto en Tejea, 
Megalópolis, Trezena, Sicione, Delfos, en la cos- 
ta asiática, en Teos y en la isla de Tera. Los pi- 
tagóricos llevaron el culto de las Musas á la 
Magna Grecia, establecióndole en Cretona y en 
Metaponte. El más renombrado de todos sus san- 
tuarjos fué el del Melicón, que vino á ser lo que 
Delos y Delfos para Apolo. Helicón era el lugar 
en que aquellas diosas se habían detenido y he- 
cho su residencia al bajar del Olimpo; allí era 
donde habían inspirado å Hesiodo; «allí donde 
su soplo, añade Decharme, había animado å to- 
da una raza de cantores y de poetas.» Creíaselas 
siempre presentes junto á la Famosa fuente Hi- 
pocrene, en las nuirgenes del Aganipe d del Per- 
meso. Allí era donde se das houraba con tiestas 
solemnes, donde se acumulaban obras de arte en 
su hosque sagrado, donde se celebraron juegos 
literarios y musicales hasta en tiemposile la do- 
minación romana, todo lo cual atraía gran con- 
curso de peregrinos y aficionados. El monte Par- 
naso estaba consagrado á ellas, juntamente con 
la fuente de Castalia, i 

Los sacrificios ofrecidos 4 Jas Musas consistían 
en libaciones de agua, miel y leche. Invocábanlas 
los poetas como inspiradoras de sus cantos; mas 
el «que osara luchar con ellas era severamente 
castigado, pues las Sirenas, que le osaron, meron 
despojadas de las plumas de sus alas, que se 
aproptaron las Musas, y, según cierta tradición, 
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las nueve hijas de Pieros, que quisieron rivali- 
zar tambien con ellas, fueron convertidas en aves, 

Las atribuciones particulares de las Musas, 
bien definidas y determinadas en los versos de 
Ausonio, no fueron indicadas por los poetas an- 
teriores. Sólo se distinguía por su preeminencia 
Caliope; las denis figuran en el grupo sin que 
haya diferencia en la variedad de sus funciones, 
Todas se confunden en un mismo coro. l'ausa. 
nias, que dice haber visto muchos grupos de 
Musas en el Helicón, nada dice de sus atributos, 
Era que «el espíritu de abstracción, dice Dechar- 
me, todavía no había asignado á cada una de 
ellas la presidencia de un género literario, un 
arte ó una ciencia,» Esto vino tarde, y en Roma 
es donde tal división se marcó distintamente, 
tal como ha prevalecido en la simbología de los 
tiempos modernos. Estas nueve Musas distintas, 
y sus respectivas atribuciones, son las siguientes: 
Clío preside å la Historia, Melpómene á la Tra- 
gedia, Talía á la Comedia, Kuterpe á la Música, 
Terpsícore al Baile, Erato á la Poesía erótica, 
Caliope á la Poesía épica y á la Elocuencia, Ura- 
nia á la Astronomía y Polimnia á la Música yá 
la Poesía lírica. La explicación de estos varios 
conceptos puede buscarse en los artículos corres- 
pondiontes á cada uno de los nueve nombres de 
las Musas. Los sobrenombres que éstas recibie- 
ron de los lugares que se suponía frecuentaban 
son: Piéridas, Olimpiadas, Parnásidas, Helicó- 
nidas, Aganípidas, Castálidas, Hipocrénidas, Ci- 
teriadas, Corícidas, Crisómpidas, Ardólidas, Ili- 
siadas, Libétridas, Mnemónidas, ete. 

El Arte representó á las Musas, durante mu- 
cho tiempo, formando una especie de coro musi- 
cal, sin dar á ninguna de ellas atributos propios. 
Estas Musas eran las diosas de Pieria, inspira- 
doras de los aedos. En un vaso de antiguo esti- 
lo, el llamado vaso Francois, existente en el Mu- 
sco de Florencia, aparecen las Musas como asis- 
tentes á las bodas de Totis y Peleo, y es de no- 
tar que están designadas con inscripciones, sin 
duda para que pudiera reconocérselas en aque- 
las figuras de mujer que levantan el manto co- 
mo para velar su cabeza. Por razones ya expue 
tas no respetaron los antiguos artistas la cifra 
de nueve, Así vemos que, en el grupo ejecutado 
por los maestros del período arcaico, Ageladas, 
Kanakos y Aristokles, descrito en un epigrama, 
las Musas representadas son tres, una con flau- 
tas, otra con el barbitón y otra con lira. En Ve- 
necia se conservan unas estatuas de estilo seu- 
doarcaico que nos representan á las Musasen un 
tipo que recuerda el de las Gracias, con la cabe- 
llera dividida en trenzas, cumplido y severo 
traje dorio, de pliegues rígidos y regulares. En 
las pinturas de los vasos tanto aparecen solas co- 
mo guiadas por Apolo Wusageta, que es como se 
ven en el cofre de Cipselos, obra del siglo virt 
a. de J. C. Tampoco llevan atributos precisos 
en las pinturas, ni su tipo suele ser otro que el 
de las mujeres atenienses, de modo que súlo pue- 
de particularizárselas por conjetura. En general, 
en los monumentos griegos anteriores al siglo 11 
fueron representadas con la túnica doria ó el 
chitón jonio de anchas mangas, de tela fina que 
formia nurnerosos pliegnes, y manto grande. No 
llevan otros atributos que los musicales, como 
barbitún, fantas, rollos, ete., y estos atributos 
suelen no estar propiamente repartidos, pues 
Clío lleva å veces las llantas de Euterpe, y no es 
raro que lleven en las manos guirnaldas de flo- 
res ó cofrecillos de joyas, que ninguna relación 
ticnen con el carácter de tales deidades. 

õn el período alejandrino es cuando las Mu- 
sas aparecen ya con sus atributos propios é in- 
variables, figurando entre éstos, al mismo tiem- 
po que los instrumentos músicos, los emblemas 
escénicos, tales cono máscaras, y los que se re- 
fieren á las Letras y á las Ciencias, como las ta- 
Millas encoradas, el estilo, el globo, el contpás, 
la cesta de rollos ó volumenes, En las pinturas 
de Herculano y Pompeya, que son de carácter 
alejandrino, las Musas llevan atributos especia: 
les, estando designada cada una por su nombre 
y por el gúnero de la literatura, del arte ó de la 
ciencia que simboliza, En los monumentos de la 
época romana nunca les faltan sus atributos á 
las Musas, entre los cuales son de citar la mesa 
marmórea de Arkelaos de Priena, conocida con el 
nombre de 1 poteosís de Homero, las estatuas del 
Museo de Berlín, las del Museo Nacional de 
Pintura y Escultura de Madrid, los bajos relieves 
de una base de mármol de Halicarnaso y los que 
decoran varios sureófagos romanos, 
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— Musa: Geog, Lugar del ayunt. de Aransá, 
p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lerida; 52 edits, 


MUSA (del lat. musa, plátano): f. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Musíceas, cuyas especies son originarias de las 
regiones tropicales del Antiguo Mundo, y son 
plantas acaules gigantescas que parecen arbó- 
reas porque los pecíolos de sus hojas, que son 
muy recios, enterísimos y acanalados, se aplican 
unos sobre otros ciñendo un escapo radical que 
puede alcanzar algunos metros de altura, y cuya 

varte superior está libre y lleva las,flores reuni- 
as en verticilastros en las axilas de brácteas, 
que cuando las flores son jóvenes estin muy 
apretadas formando una masa oval en la termi- 
nación de la inflorescencia; perigonio epigino bi- 
labiado, con el labio superior cóncavo, ¡e ueño 
y abrazado, y el inferior tubuloso, posterior- 
mente hendido hasta la base y quinquelobo; es- 
tambres cinco, frecuentemente acompañados de 
los restos de un sexto abortado; ovario infero 
trilocular, con óvulos numerosos anátropos, bi- 
nerviados, insertos en el ángulo central; estilo 
carnoso y estigma engrosado en forma de maza 
y abierto en su ápice formando una especie de 
embudo cuyo limbo está muy ligeramente hen- 
dido en seis lóbulos. El fruto es una baya oblon- 
go-angulosa, trilocular, con una substancia pul- 
posa en su interior, en la que se encuentran las 
semillas, que som numerosas y que frecuente- 
mente faltan por efecto del cultivo; semillas 
comprimidas, con la texta crustácea y negruzca, 
que conserva la impresión umbilical; embrión 
ortótropo y fungiforme en el eje de un albumen 
carnoso y casi feculento, con la extremidad radi- 
cular centrípeta y alcanzando al ombligo, 

Las especies más notables son las siguientes: 

Musa paradisiaca Linneo. V, PLÁTANO. 

Musa sapientium Linneo. V. PLÁTANO. 

Musa Ensete Bruce. — Esta especie es muy rús- 
tica, siendo originaria de la Abisinia, de estufa 
templada; tronco de una altura gigantesca, de 
hasta un metro de diámetro en su base por 4 de 
altura; las hojas están provistas de pecíolo re- 
sistente, prolongándose en toda la extensión del 
limbo, de color rojo debajo & veces, y hasta de 
5 metros de altura; el fruto es pequeño, con tres 
ó cinco semillas negras, brillantes y duras. No 
produce hijuelos nuevos. 

Musa sinensis W. — Planta de la China, con 
tallo de hasta 150,50 de altura y 40 ó 60 centi- 
metros de diámetro; sus hojas son largas, pues 
tienen un metro, con una anchura de 30 y 65 cen- 
tímetros respectivamente. 

Musa coccinea Andr. — El tallo de esta espe- 
cie tiene una altura de 17,50 á 2 m.; las hojas 
son grandes, cuyos pecíolos, engastados unos en 
otros, aparentan un tallo. 

Musa vittata W. et Km. — Planta originaria 
del Africa occidental enuinoccial, variedad de 
una mediana altura; las hojas matizadas de blan- 
co puro en cintas y líneas más Y menos largas 
sobre el fondo verde obscuro del limbo, guarne- 
cido á veces de blanco amarillento. 

Musa cebrina Hort, — Especie de mediana al- 
tura, con las hojas algunas veces cehradas, 

Musa speciosa Ten. — Planta de la India, con 
tallo grueso como el puño y de 17,50 de altura; 
sus hojas tienen un hermoso color verde, de un 
metro de largo por 30 centímetros de ancho; flo- 
res en racimo levantado, color rojo lila. Esta 
especie es muy rústica, resistiendo mucho mejor 
que ninguna al aire libre, 

Cultivo, — Requieren estufa enliente, pero la 
Musa paradisiaca soporta bastante bien el in- 
vierno en nuestras provincias meridionales al 
abrigo del Norte, y fruetifica al aire libre, aun- 
que también sucede con otras esperies, entre 
otras la Musa sapientium. Se cultivan en estufa 
también la Muse regía y la Musa tertilis, que 
es el 4bacá de Filipinas. 

Multiplicase la Musa Ensete por medio de sus 
semillas, y por hijuelos aquellas cuyos frutos son 
generalmente estériles. 


— Musa: Zool. Género de celentóreos nida- 
rios de la clase de los antozoos, orden de los 
zoantarios, suborden de los madreporarios, fa- 
milia de los astreidos, tribu de los litoliliñccos. 
Olrece este género los siguientes caracteres: poli- 
pere poco dividido, con los pólipos cespitosos, li- 
resen su extremo y formando una colonia no ra- 
mificada; borde superior de los tabiques algo es- 
pinoso. Estos pólipos son propios de los mares 
cálidos y viven siempre à escasa profundidad, 
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Contribuyen también á la formación de arreci- 
fes en los mares de Oceanía. 


MUSÁCEAS (de musa): f. pl. Bot. Plantas 
herbáceas de gran tallo, y aun á veces gigantes- 
cas, pero que no tienen tallo aéreo, aun cuando 
aparentan tenerle por la aplicación de los pecío- 
los unos en otros; hojas alternas, pecioladas, sen- 
cillas, enteras, con ¡prefloración convolntiva, con 
el limbo ordinariamente muy desenvuelto y alar- 
gado, pero que á veces es pequeño y oval ( Stre- 
lizia ovata), y aun del tedu abortado (Strchit- 
zia juncea). Cuando está desenvuelto tiene un 
nervio medio muy grueso que emite nervios se- 
cuudarios transversales ú oblicuos, paralelos, 
muy apretados y un poco curvos lacia el ápice 
de la hoja; escapo naciendo directamente del ri- 
zoma; sus hojas de varios metros de altura y en- 
vuelto por los pecíolos acanalados y aplicados al 
tallo unos á otros, conjunto que aparece visto 
de lejos como si fuese un tallo aéreo. Este esca- 
po lleva flores hermafroditas irregulares, senta- 
das ó pediceladas en bastante número en la axi- 
la de espatas carnosas y coloridas, dísticas y al- 
ternas; periantio epigino, petaloideo, con seis 
segmentos biseriados y frecuentemente deseme- 
jantes; uno de los externos anterior y ordinaria- 
mente muy grande y frecuentemente aquillado; 
dos de los internos laterales y frecuentemente 
menores y el tercero posterior, pequeño y labe- 
litorme. Estas piezas pueden ser todas muy dis- 
tintas é independientes (Ravenala, Heliconia), 
ó diversamente entresoldadas, ya los dos inter- 
nos laterales, soldados formando un tubo hen- 
dido por detrás y envolviendo los estanibres 
(Strelitzia), ú ya los tres externos y los dos la- 
terales internos forman un tubo abierto poste- 
riomente y quinquelobo en su cima (Mus: ); es- 
tambres seis, insertos en la base de los segmen- 
tos del periantio, el posterior opuesto al segmen- 
to laleliforme, generalmente ahortado, y varios 
dle los otros pueden ser alguna vez estériles; tila- 
mentos planos libres y anteras introrsas, con 
dos celdas casi opuestas, que se abren longitu- 
dinalmente y adheridas á un conectivo prolon- 
gado en punta óen un apóndice membranoso; 
polen globuloso; ovario ínfero, con tres celdas 
opuestas á los tres segmentos internos del pe- 
riantio y con óvulos solitarios ó numerosísimos 
y dispuestos en dos ó más series axilares dentro 
de cada celda, anátropos siempre; estilo sencillo 
cilíndrico; estigma ya con tres lóbulos lineales, 
papilosos en su cara in'erma, ó ya ensanchado 
en un disco cóncavo y obscuramente dividido en 
seis lóbulos; fruto umbilicado en su ápice por Ja 
cicatriz producida por la caída del periantio, con 
tres celdas mono ú polispermas, pudiendo ser, ya 
carnoso inleliiscente, con las semillas alojadas 
en una pulpa (Musa), ó ya casi drupáceo con 
el epicarpio coriáceo y carnoso y el endocarpio 
úseo que se abre en dos valvas loculicidas y mul- 
tiseminadas (Ravenala, Strelitzia), ó también 
en tres cápsulas septicidas y monospernias ( He- 
liconia};, semillas ovoideas ó angulosas, fijas 
por uno de sus extremos ó por su centro, con 
funículo casi nulo ó que se ensancha formando 
un arilo carnoso, membranoso, laciniarlo ó pelo- 
so, y á veces vivamente coloreado (Ravenala): 
texta dura, lisa ú rugosa; albumen carnoso feen- 
lento; embrión recto, oblongo ó fungiforme, con 
la extremidad radieular perforando el albumen 
y alcanzando el hilo, que es ínfero y centripeto. 


MUSAIB: Geog. V. MOSEIB. 


MUSALI: Geog. Voleån de Africa, sit. al S.O. 
ile la bahía de Assab, en el Mar Rojo. Su ialt., se- 
gún apreciaciones distintas de viajeros italianos, 
es dle 1600 á 2063 m. 


MUSANDA: Geog. Ciénaga sit. en la prov. del 
Banco, del est. del Magdalena, Colombia, y á 
la dra. del río Lebrija. 


MUSANGA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Moriccas, tribu de las 
artocarpáceas, cuya única especie habita en la 
parte O. del Africa tropical, y es un árbol con 
las hojas alternas, peltulo-digitadas, con 10 á 
15 divisiones muy profundas, inflorescencias axi- 
lares, las femeninas geminadas, y las llores son 
dióicas, las masculinas monandras y dispuestas 
en racinos compmestos de cabezuclas globulosas, 
las femeninas reunidas en masas ovoideas de glo- 
mérulos, y tienen el cáliz perforado en su cima y 
un ovario unilacular con un óvulo único y orto- 
tropo. 

= MUSANGA: m. Zool, Nombre con que se ed- 
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signa generalmente al Paradorurus musanga ó 
Musanga fasciata, mamífero del orden de los car- 
niceros, familia de las vivérridas, tribu de los 
paradoxurinos. El musanga mide unos 40 centi- 
metros de longitud; el color de su pelo es muy 
variable, presentándose variedades amarillentas, 
pardas ó grises, pero siempre la punta de los pe- 
los es negra; existe una raya entre las orejas, 
casi blanca, y en el dorso presentan fajas trans- 
versas más ó menos marcadas. Su cabeza es pe- 
queña, con el hocico puntiagudo y las orejas pe- 
queñas; el cuerpo alargado y la cola larga. 

_Se encuentra esta especie en Java, Bornco 
Siam, regiones en las que reemplaza al P. tipus, 
su congénere, mis propio del Asia. 

Los musangas se encuentran generalmente en 
los cafetales, sobre todo en la época de la madu- 
rez idel fruto, pues aun cuando este animal es 
sobre todo carnívoro, parece que muestra gran 
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afición a las simientes del café, de las que sólo 
consume la envoltura carnosa, expeliendo los 
granos intactos. Su alimento principal son las 
aves y sus huevos, y á falta de unos y otros los 
insectos, 

Los musangas en cautividad parece que son 
animales mansos y dóciles, que se domestican 
muy fácilmente y se muestran siempre alegres y 
juguetones, 

Benett refiere, en sus viajes á Nueva Guinea, 
que haciendo la travesía, y cerca de Java, un in- 
digena le vendió uno de cios que llevaba en una 
jaula de bambú, advirtiéndole que su alimento 
lavorito eran los plátanos. Benett le soltó en el 
barco y logró domesticarle, haciéndole comer 
restos y desperdicios de aves. Se mostraba siem- 
pre muy juguetón, y por sus costumbres y ati- 
ción á jugar con cualquier objeto que se movie- 
ra se asemejaba mucho á los gatitos jóvenes. Si 
se le molestaba, sin embargo, se mostraba muy 
inquieto y procuraha morder. Era preciso tener 
cuidado de él, pues en cuanto no estala á su gus- 
to, porque sintiese hambre, sed ó frío lanzaba 
gritos agudos y penctrantes que å todos molesta- 
han; así que, para evitarlo, siempre le ponían 
agua y huesos de ave que pudieran calmar su ape- 
tito. No era huraño, pero tampoco le agradaban 
las caricias, que sólo, á veces, parecía recibir re- 
signado. Pronto se acostumbro á la vida de bor- 
do; y ya suelto, siempre que podía, corría. como 
los gatos, 4 buscar, para dormir, la almohada 
más blanda y mullida. 

Brehin refiere también de una pareja de estos 
animales en cautividad que procrearon repetidas 
veces, pero que siempre se comían sus crias, so- 
bre todo el padre. 

Estos animales son casi crejmisculares, como 
la mayoría de los carníceros y casi todas las vi- 
vérridas. No saltan sobre su presa como los ga- 
tos y casi todas las fieras, sino que la persiguen 
y cogen å la carrera, mostrándose en ella muy 
agiles, como también muy aptos para trepar. 

En los países en que habitan se les aborrece 
por los estragos que frecuentemente producen en 
las aves domésticas, ` 


MUSAR (del ital. musare, estar ocioso): n. 
ant. Esperar, aguardar. 

MUSARA (La): Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Reus, prov. y dióc. de Tarrago- 
ha; 300 habits. Sit. en un monte, en los confi- 
nes del part. de Montblaneh. Cereales y horta- 
lizas; cría de ganados y corte de maderas. 


MUSARAÑA (del lat. musarantus): f. Mrs- 
GAXO. 

— Mrsara Ña: Por ext., cualquiera sabandija, 
insecto ó animal pequeño. 


+... siendo el elefante tan ferocisima hestiz, 
en viendo una MUSARAÑA como la de un ratón, 
pierde el brio y el aliento. 
P. ALONSO DE SANDOVAL, 
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—Musaraña: fig. y fam. Figura contrahecha 
ó fingida de una persona. 


... cuando la ira de Saúl andaba en los al- 
cances de David, escapóle Micol por una ven- 
tana, y puso en la cama una MUBARAÑA vesti- 
da como David. 

Fr, CRISTÓBAL DE FONSECA. 


—MusaraÑa: fig. y fam. Especie de nubeci- 
lla que se suele poner delante de los ojos. 


... sédespabilarme å sus tiempos, y no con- 
siento que me anden MUSARAÑAS ante los ojos. 
CERVANTES. 


-MIRAR uno Á LAS MUSARAÑAS: fr. fig. y 
fam. Mirar á otra parte que á la que debe, por 
estar distraído. 

— PENSAR UNO EN LAS MUSARAÑAS: fr. fig. y 
fam. No atender å lo que él mismo ú otros hacen 


ó dicen. 

- MusaraÑa: Zool. Con este nombre vulgar 
se distinguen en general todas las especies de so- 
rícidos, mamíferos del orden de los insectivoros; 
dicho nombre se aplica también, en un sentido 
más estricto, á las especies que se encuentran en 
nuestro país pertenecientes å los géneros Sorex, 
Crocidura y Crossopus. 

Del género Sorex la especie más común y co- 
nocida es la Musaraña común (Sores vulgaris J, 
que se caracteriza por tener 32 dientes, cuya 
punta es de color pardo obscuro, distribuídos en 
la siguiente forma: en la mandíbula superior 
dos grandes delanteros con tubérculos, cinco 
premolares pequeños con una sola punta, y cua- 
tro molares con varias cúspides; y en la inferior 
dos delanteros con su borde ondeado, dos pre- 
molares y dos molares; caracteriza también á 
este animal el tener los dedos de las patas y la 
cola cubiertos de pelo corto y fino; la cola de 
unos 5 centímetros de largo, y todo el del ani- 
mal de unos 11. 

Esta especie es común en gran parte de Euro- 
pa, desde Suecia hasta España y desde Inglate- 
rra á Rusia, encontrándose tanto en las tierras 
bajas como en las regiones montañosas. General- 
mente son poco sociables, y únicamente en la épo- 
ca de la reproducción se buscan unas á otras. En el 
resto del año viven solitarias, como los topos, re- 
fugiándose en los huecos y galerías de las peñas, 
en los que abren en la tierra ó en los agujeros 
abandonados de los ratones y topos, y å veces en 
el invierno, aunque no tanto como la musaraña 
doméstica, penetra en el interior de las casas, en 
los graneros, etc., permaneciendo siempre de día 
escondida en su agujero, pues huyen con verda- 
dero afán la laz, y aun hay quien sostiene que 
cuando salen de día la del sol las deslumbra, no 
pueden encontrar su agujero y mueren. 

Las musarañas, á pesar de su pequeño tamaño, 
son animales muy voraces é insaciables, para 
cuya alimentación bastan unos cuantos insectos 
ó gusanos; Lenz refiere que á unas que tenia cau- 
tivas era preciso todos los días darles un ratón 
ó una musaraña muerta, Son también animales 
muy carniceros, que riñen batalla con los demás 
roedores, expulsándoles de sus guaridas, y aun 
matándoles, propiedades que hacen decirá Brehm 
que es verdaderamente una suerte que estos ani- 
males no tengan el tamaño del león, pues des- 
poblarian la Tierra. 

Pasada la época del celo la hembra construye 
uua madriguera especial, á la que conducen di- 
versos caminos para poder tener siempre franca 
la salida, y en ella da á luz en el mes de julio de 
cinco å 10 hijuelos. Ceueralmente la madriguera 
la construye entre las grietas de algún muro ó 
de las peñas, y aun debajo de las ramas de los 
árboles, y lo cubre de musgo y de cuantas mate- 
rias blandas puede encontrar. 

La madre cuida y amamanta poco tiempo á los 
pequeños, que entre sí no presentan gran espiri- 
tu de fraternidad, y en cuanto pueden se disuel- 
ve la familia. 

Una notable partienlaridad presentan las nm- 
Sarañas: son las glándulas que tienen en dos cos- 
tados entre los ilos pares de patas, que segregan 
un líquido de olor fuertemente almizelado que 
comunican á cuanto tocan y que las hace repug- 
nantes á todos los animales; así que, salvo las vi- 
güeñas y algunas otras aves, pocos son los que 
as persiguen. 

_ Quizás este olor es la causa de que las musara- 
has se consideren como bichos dañinos y veneno- 
sos en muchas regiones, lamándoles musgaños é 
nspirando profundo temor. En Inglaterra, por 
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ejemplo, refieren Vegty, Brehm y Vogt que una 
musaraña era mirada hasta no hace mucho tiem- 
po como un animal bastante más dañino que la 
víbora, y cuya sola vista era presagio de todo gé- 
nero de calamidades, á no ser que se le curase 
con la rama de un fresno, en el cual, abriendo 
un agujero, se había encerrado una museraña en 
su tronco hasta hacerla morir de hambre, y co- 
municar su singular virtud al árbol, el cual pue- 
de ya curar á quien esté enmusarañado. 

A pesar de esto la musaraña es un animal in- 
sectívoro y útil al agricultor, y en cuanto á su 
agilidad y singular aspecto hacen de él un ser 
muy curioso y simpático, del 
cual sólo se comprende que 
pueda repugnar su desagrada- 
ble olor almizclado. 

La llamada Musaraña etrus- 
ca (Pachyura etrusca ó Croci- 
dura suaveolens) es de mucho 
menor tamaño que la anterior 
y está provista solamente de 
30 dientes; su longitud son 
unos 6 centímetros, delos cua- 
les 2 $ corresponden å la cola; 
su color es mucho más claro, 
pues generalmente es pardo 
rojizo, y su hocico, muy pro- 
longado en trompa, está cu- 
bierto de un vello blanqueci- 
no, 

Habita esta especie en toda 
la región mediterránea y en el 
Mar Negro, y sus costumbres 
son análogas å las de toda la 
familia, 

La Musaraña de agua ( Cros- 
sopus fodiens ó Hidrosorea fo- 
diens) presenta notables par- 
ticularidades que la distinguen 
de las demás, porque sus dedos están enbiertos 
por debajo de pelos largos y serlosos que reeni- 
plazan la membrana palmar, y está armada de 
34 dientes coloreados en su punta. Su tamaño 
es algo mayor que el de todas las demás musa- 
rañas, pues llega á medir 13 $ centímetros, com- 
prendida la cola, que mide unos 5 $. Su pelo es 
fino, espeso y suave y de color más obscuro en 
el dorso, tan espeso que, aun cuando vive en el 
agua, no penetra hasta la piel ni una gota, 

Su patria se extiende por casi toda Europa y 
gran parte de Asia;en Inglaterra y en las costas 
del Báltico parece que no existe. 

La musaraña de agua se encuentra lo mismo 
en los llanos que en las montañas; en los Alpes 
llega á subir hasta más de 2000 m. de altura 
sobre el nivel del mar. Siempre se la encuentra 
en los arroyos de clara corriente y á cuya orilla 
haya árboles y praderas, y también á veces fre- 
cuenta los estanques cubiertos de lentejas de agua 
( Lemna), ¿las cuales muestra gran afición. A ori- 
llas del agua forma su madriguera, pero sale de 
ella y emprende correrías frecuentes porlos cam- 
pos y praderas. 

En las orillas cuyo terreno está blando exca- 
va sus galerías, y se apodera de la de los topos 
ó de cualquier otro animal, pero la que habita Ja 
construye siempre á orillas del agua, de morlo 
que una de sus aberturas queda debajo del agua, 
otra encima de la superficie y después otras diver- 
sas del lado de la tierra. 

La musaraña de agua es muy astuta y tímida; 
así que ın los sitios frecuentados permanece todo 
el día en su agujero, y sólo sale despues de pues- 
to el sol; únicamente en la ¿poca del celo no te- 
me mostrarse en pleno día. Cuando nada lo veri- 
fica generalmente cruzando de una á otra orilla, 
nunca costeando, y lo hace con gran rapidez, ba- 
tiendo con gran fuerza el agua con sus patas tra- 
seras. Buza muy bien y permanece dentro del 
agua bastante tiempo. 

En el celo es enrioso ver cómo los machos per- 
siguen á las hembras y cómo éstas tratan de es- 
quivarse, sumergióndose y tratando de relngiar- 
se donde pueden; sin embargo, si en estas Cit: 
rreras encuentran un insecto, dan tregua Á sus 
luchas y lo cogen. 

Son muy verices, como todas las musarañas, y 
destruyen” gran número de insectos y arañas y 
cuantos bichos pueden atacar, persiguiendo: los 
topos y ratones y aun å las ranas. Se refiero tam- 
bien que atacan á los peces, aun carpas de buen 
tamaño, y les destruyen los ojos y el cerebro, 

Se han encontrado algunas especies en los te- 
renos terciarios, á voutar desde el mioceno: así, 
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el Sorex Sansaniengis de las arenas de Sansán; 
el $. similis de las brechas de Cagliari (Cerde- 
ña), fué ya conocido de Cuvier. El abate Croizet 
refiere también á este género una mandíbula in- 
ferior encontrada en los terrenos terciarios mio- 
cenos de Auvernia, de la cual pensaba Blainvi- 
le que no se la puede distinguir de la musaraña 
común. Pomel no admite esta asimilación, y creó 
para esta mandíbula el genero Mysaracine. 


MUSAXI ó MUZAS!: Geog. Prov. de la isla de 
Hondo, Japón, una de las 15 del antiguo Tokai- 
do. Su nombre vulgar es Busín, y tiene 2250000 
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habits. La bahía de Tokio baña su costa S.E. En 
su territorio se hallan la cap. de Japón, Tokio, y 
el puerto de Yokohama. 


MUSCARIA (del lat. muscaria, sobrentendién- 
dose avis): f. MosCARETA. 


MUSCARINA: f. Quim. Alcaloide contenido en 
la planta resinosa nombrada por los botánicos 
eAgaricus muscarius, Se presenta en cristales ir- 
regulares, muy delicuescentes, y, por lo tanto, 
muy solubles en el agua y en el alcohol é inso- 
lubles en el éter; constituye una base muy enér- 
gica, á cuya composición responde su fórmula 


C,H; NO; 


Sus disoluciones acuosas precipitan cuando se 
las trata por las sales de hierro ó las de cobre, y 
en el agua de bromo forman un precipitado 
amarillo que se disuelve pronto, y el líquido, que 
también había tomado coloración amarilla muy 
característica, piérdela sin otros reactivos y vuel- 
vese incoloro, Combinada la imuscarina con el 
ácido carbónico da una sal dotada de reacción 
alcalina muy notable; las otras conocidas son 
del todo neutras. 

Se extrae la muscarina del jugo de la planta 
que la contiene, y á este fin se evapora aquel lí- 
quido á sequedad y con el residuo hácese un ex- 
tracto alcohólico, el cual, adicionándole agua, 
se precipita por el subacetato de plomo y el amo- 
níaco, evaporando de nuevo á sequedad el liqui- 
do que filtra, y el residuo disuelto en agua sir- 
ve para repetir el tratamiento dicho J agotar 
toda la cantidad de alcaloide que ¡meda conte- 
ner. Reunido todo el producto filtrado, se eva- 
pora á baja temperatura hasta que adquiera con- 
sistencia de pasta, y entonces añádense óxido 
de plomo en exceso, y se continúa evaporando 
hasta expulsar todo el amoníaco; el residuo ha 
de disolverse en alcohol absoluto y viene en se- 
guida nueva evaporación, después de filtrar, y 
nueva disolución del residuo en el agua. En la 
disolución acuosa que se obtiene se requiere un 
tratamiento por ácido sullárica y otro por éter, 
que ha de privarla del ácido acético en ella con- 
tenido; eliminado el éter, viene el añadir hidra- 
to de bario, con tal tino que ha de «quedar el 
líquido un poco ácido, y entonces Uégase ya á 
precipitar la muscarina, valiéndose del ioduro 
potásico mercúrico ó del «doble joduro «dle pota- 
sio y bisnmto, Si se ha empleado el primero de 
los reactivos citados, se lava el precipitado so- 
bre un filtro con agua acidulada levemente por 
ácido sulfúrico; después póuese en suspensión cn 
el agua y se añade un volumen de hidrato de 
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bario igual al del precipitado; se pasa una co- 
rriente de ácido sulfhidrico, y luego de haber fil- 
trado el líquido se le añade todavía sulfato de 
plata; procédese á nueva filtración, y la disolu- 
ción resultante sólo contiene muscarina y algo 
de sulfato de plata, el cual, con mucha facilidad, 
se elimina por cualquiera de sus reactivos. Es 
referible este método á usar el iodobismutato 
e potasio; pero, de todas maneras, el conjunto 
de operaciones que han de practicarse resulta 
larguísimo y de pesadez desesperante. La extrac- 
ción de la muscarina requiere una gran práctica 
de laboratorio, y además cierta habilidad en las 
manipulaciones; pero, como son tantas y se re- 
quieren muchas precipitaciones y lavados, es fá- 
cil perder en ellas el alcaloide, retenido en los 
filtros ó arrastrado por los mismos líquidos que 
en las lociones se desprecian; y esto de las pér- 
didas es tanto más importante, cuanto que de un 
kilogramo de extracto alcohólico concentrado de 
Agaricus muscarius sólo se consiguen 8 deci- 
gramos de alcaloide cristalizado al estado de sul. 
fato, que representan bastante menos de mus- 
carina pura y aislada de todo ácido. 

Clorhidrato de muscarina. - Muy delicuescen- 
te, como todas las sales del alcaloide que estudia- 
mos, aparece unas veces cristalizado en mal de- 
finidos prismas incoloros y brillantes, y otrasen 
forma de puntiagudas agujas prismáticas blan- 
cas. 

Cloroplatinato de muscarina. — Este cuerpo, 
resultado de la unión del clorhidrato con el clo- 
ruro platínico, haciendo éste las veces de ácido, 
cristaliza en octaedros aislados, perfectamente 
definidos, y su fórmula es 


(C¿H,¿NO,Cl)) + PtCl + 2H,0. 


Hidraio de muscarina. — Distínguese por su 
reacción, que es tan alcalina como la de los ál- 
calis más enérgicos; á su composición parece res- 
ponder bien la fórmula C¿H,¿NO,.OH, quees la 
misma de la muscarina, separando de la que an- 
tes se ha establecido el grupo oxhídrico, Obtié- 
nese el hidrato de muscarina tratando el elorhi- 
drato por el óxido de plata; y evapotando, cuan- 
do la reacción es terminada, en el vacío seco, 
puede recogérsela, constituyendo una masa ví- 
trea delicuescente. 

Sintesis de la muscarina. — Resulta formada 
cuando se oxida la colina por medio del ácido 
nítrico, procediendo de la manera siguiente, in- 
dicada por Oeschner de Coninek: es menester, 
ante todo, desecar todo lo mejor posible el clur- 
hidrato de colina, cuerpo nuy delicuescente y 
dotado de gran avidez para el agua;cuando está 
bastante seco añádesele ácido nítrico concentra- 
do y la mezcla se calienta á la temperatura del 
baño-maría; prodúcese reacción bastante tumul- 
tuosa y es menester esperar á que se calme para 
añadir nuevas porciones de ácido, y terminarla 
calentando, ya sin riesgo, á fuego desnudo. El 
producto obtenido se disuelve en alcohol y se fil- 
tra añadiendo al líquido que pasa una disolución 
de cloruro platínico, en cuyo caso precipítase el 
cloronlatinato de nuscarina, el cual, recogido, es 
menester purificarlo, valiéndose para ello de re- 
petidas eristalizaciones. Siendo el clorhidrato de 
colina tan delicuescente, es muy dificil tenerlo 
exento de agua, y así preferible es partir del clo- 
roplatinato, que no absorhe aquel líquido y es 
oxidable directamente por el mismo ácido nítri- 
co. La necesidad de que no contenga agua la 
substancia, punto de partida de esta síntesis, es- 
triba en que habiéndola, ó no estando el oxidan- 
te bastante concentrado y privado de ella, pro- 
dúcense ecuaciones secundarias, y sus productos, 
en cantidad nada despreciable, impurifican la 
Mmuscarina, cuerpo que, en vista de la facilidad 
con que se reproduce, no conviene obtenerlo de 
la planta sino mediante la síntesis que va deseri- 
ta, y de la cual se deduce, respecto de la consti- 
tución del alcoloide, que ha de considerarse co- 
mo una orinenrina, y en cuanto á sus propieda- 
des cabe afirmar que el producto sintético es idin- 
tiro al con tanto trabajo y en tan pequeñas can- 
tidades extraída del Agaricus muscarias, Consti- 
tuye lamuscarina un violentísimo veneno, al pun- 
to que es suficiente Ha Ó jo de miligramo para 
detener en seguida y de una manera completa los 
latidos del corazón de una rana grande; sin em- 
hargo, no tiene acción de ninguna clase sohre los 
animales á los que se les haya administrado atro- 
pina. 

MUSCARINO: m. Bot, Género de plantas per- 
teneciente å la familia de las Tiliáceas, tribu de 
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las hiacinteas. El género muscarino (Muscari) 
está formado por especies que habitan en el Asia 
media, Europa media y meridional, Norte de 
Alvica é islas del Mediterráneo. Son plantas her- 
báceas, bulbosas, con escapos que terminan en ra- 
cimos florales sencillos; perigonio corolino glo- 
boso, tubuloso, contraído en la garganta, con el 
limbo estrechísimo formado por seis dientes; es- 
tambres seis, inclusos, insertos en el tubo del pe- 
rigonio y con los fi- 
lamentos cortísimos 
y filiformes; ova- 
rio trilocular que 
tiene en vada celda 
pocos óvulos aná- 
tropos y casi hori- 
zontales; estilo cor- 
to y recto; estignia 
trígono y papiloso; 
cápsula membrano- 
sa, agudamente trí- 
gona, trilocular, lo- 
culicida y trivalva; 
semillas casi globo- 
sas, con la texta 
erusticea negra y 
ombligo casi desnu- 
do; embrión axilar 
mayor que el albu- 
men y con la extre- 
midad de la raicilla 
alcanzando el om- 
bligo. 

Muscarino arra- 
cimado (Muscari 
racemosum D. C.). 
— Hojas lineal-fili- 
formes acanaladas, 
más largas general- 
mente que el esca- 
po, cuya longitud 
es de 15-25 centí- 
metros. Sus flores 
son olorosas, agru- 
padas en racimo 
corto, ovoideo y 
muy denso; las su- 
periores derechas, 
casi sentadas; peri- 
gonio azulado, ovoi- 
deo, terminado en seis dientes encorvados; valvas 
de la cuja escotado-acorazonadas en su ápice; se- 
millas rugosas y negras. 

Muscarino de penacho (Muscari comosum 
Mill.). - Bulbo voluminoso que produce hojas de 
3-4 decímetros de longitud por 5-10 milímetros 
de anchura, acanaladas, denticuladas en su mar- 
gen, un poco niás cortas que el escapo; flores dis- 
puestas en racimo denso al principio y finalmente 
muy alargado, sostenidas por pedúnculos hori- 
zontales más largos que el perigonio; éste es ur- 
ceolado y pardo livido en las fores fértiles, mien- 
tras que es azul hermoso, como también en los 
pedúneulos, en las flores estériles, que están 
amontouadas en la extremidad del racimo for- 
mando penacho azul muy vistoso. Es muy co- 
mún en los campos, viñedos, olivares y demás 
sitios cultivados de casi toda la península, 


MUSCATINE: Geog. Condado del est. de Iowa, 
Estados Unidos, sit. en la parte S.E., en la 
orilla dra. del Mississippí, que le limita al S, 
al E., separindole del est. de Mlinois; 1120 ki- 
lómetros cuadrados y 24000 habits. Cap. Mus- 
catinc. I C. cap. de condado, est. de Iowa, Esta- 
dos Unidos, sit. al E. de Desmoines, en la orilla 
dra. del Mississippí, en el punto donde este río, 
que viene del E., choca contra las rocas que Je 
obligan á volver bruscamente hacia el S.; esta- 
ción del f. e. de Divenportá Keoknk: 12000 ha- 
bitantes, Data de 1836 y es una de las principa- 
les e. del est. 

MUSCEL: Geag. Dep. ó prov. de Rumanía. Con- 
fina al N. con los Cirpatos, al E. con el dep. de 
Dinbovitsa, al S. y al O. conel de Arges; 82000 
habits. Le bañan los ríos Arges, Doamna y Tir- 
gu. Produce pocos cereales, pero tiene importan- 
cia por sus pastos y sus maderas de construcción. 
La cap. es Campulung. 

MUSCICAPA (del lat. musca, mosca, y captre, 
coger): © MoscARETA. 

e Son Ins tales abstinentes, semejantes á la 
ave MUscicaPa, å la cnal los hombres por mal 
nombre lamaroy cazamoscas. 

Lucas MAncuELLo, 


Buscurino de penacho 
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— MuscicAPA: Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los muscicápidos; esta 
especie se conoce generalmente con los nombres 
de Menjafigues en Cataluña y papamoscas y ce- 
rrojillo en Castilla. V. PAPAMOSCAS, 


MUSCICÁPIDOS (de muscícapa ): m. pl. Zoo? 
Familia de aves del orden de los pájaros, sección 
de los dentirrostros. Se caracterizan por tener el 
cuerpo prolongado, el cuello corto y la cabeza 
bastante ancha ¡el pico robusto y corto, más an- 
cho en su raíz, comprimido-anguloso en la aris- 
ta, replegado hacia abajo en la punta de la man. 
díbula superior y sesgado; los tarsos son cortos 
y endebies y el dedo externo está soldado con el 
medio; las alas son largas, con la tercera re- 
mera más larga que las restantes; la cola de me. 
diana longitud, truncada ó ligeramente escota- 
da; sus plumas son poco consistentes, y alrede. 
dor del pico existen abundantes cerdas. 

La familia de los muscicápidos consta de unas 
280 especies diseminadas por todo el mundo, á 
excepción de América, en la cual parece que fal- 
tan. Viven generalmente en los países tropica- 
les, en los bosques y tallares; rara vez se posan 
en las matas y casi nunca en el suelo. Su ali- 
mento consiste exclusivamente en insectos, que 
atrapan con gran facilidad; posados siempre en 
una rama avanzada, de donde pueden divisar 
una buena extensión de terreno, acechan desde 
ella el paso de los insectos, y apenas los ven se 
precipitan sobre ellos, y después de haberlos co- 
gido vuelven á comerlos á la misma rama; cuan- 
do el tiempo ó la estación no les permite encon- 
trar insectos en bastante cantidad, 6 cuando es- 
tán cuidando sus pequeñuelos, se alimentan tam- 
bién de bayas de ciertos vegetales. Son muy ac- 
tivos, y frecuentemente se les ve volar de un 
sitio á otro, ya para coger un insecto ó para 
cambiar de punto de observación, sin que nunca 
economicen por pereza sus movimientos. Fiados 
en su gran agilidad y en la rapidez de su vuelo 
dejan acercarse á los enemigos, y la misma pre- 
sencia del hombre no les asusta mucho. 

Súlo cantan en la estación del celo, en la cual 
se aparean; pasada ésta construyen su nido en 
los huecos de los árboles ó en las ramas junto al 
tronco, y aun cuando por fuera la obra no es 
muy acahada por dentro le revisten de abun- 
dante mullido. La hembra pone cuatro ó cinco 
huevos, que empollan alternativamente macho y 
hembra prodigándoles todo género de cuidados. 

Se dividen en tres tribus: wmuscicapinos, que 
comprede los géneros Muscicapa, papamoscas, 
ó cerrojillo, propio de Europa; Monarcha, de 
Nueva Gales del Sur y Tienor; y Cochoa, de la 
India; miagrinos, en la cual se incluyen los gé- 
neros Myagra y Ripidura de Australia y Nueva 
Zelanda; y campefaginos, que comprenden los 
generos Pericrocotus y Campephaga, de Asia, 
Java y Malaca. 


MUSCIDORA: f. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la fawilia de los cerambícidos, tri- 
bu de los estenaspinos. Los insectos de este gé- 
nero presentan los caracteres siguientes: mandí- 
bulas un poco salientes, rectas y apenas arquea- 
das en su extremo; cabeza relativamente peque- 
ña, un poco hinchada, deprimida y surcada en- 
tre las antenas; frente oblicua, provista por de- 
lante de una placa triangular muy distinta; an- 
tenas llegando casi al vértice de los ¿litros y fili- 
formes; protórax transversal, regularmente con- 
vexo, redondeado en los larlos; escudo gran- 
de, en triángulo alargado, muy agudo en su 
extremo: élitros alargados, poco convexos, gra- 
dnalmente estrechados y truncados por detrás; 
patas anteriores ¿intermerlias mucho más cortas 
ie las otras; núcleos de la primera en maza fu- 
siforme: los otros terminados gradualmente en 
maza y un poco arqueados; los posteriores tan 
largos como los élitros: tarsos posteriores con el 
primer artejo igual al segundo y tercero re- 
unidos; último segmento abdominal anchamen- 
te truncado por detrás y transversal; cuerpo 
alargado y glaliro. La especie tipo de este género 
es la Muscidora tricolor Withe; habita en Méjico 
y es de un negro brillante, con la cara superior 
de protórax y el abdomen de un rojo sanguíneo 
claro, 


MUSCINEAS: f. pl. Zot. Tipo de plantas erip- 
tóganas celulares que constituyen el segundo de 
los cuatro grandes tipos en que los botánicos 
modernos consideran dividido el reino vegetal. 

Desde las algas florídeas ó vodoficcas, consi- 
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deradas como las plantas más superiores de la 
clase de las algas, y las únicas que entre las ta- 
lofitas desarrollan el huevo sobre la planta ma- 
dre y áexpensas de ésta, pasamos fácilmente á 
las muscíneas. Vemos ya en las más superiores 
de las algas florídeas que el desarrollo de la plan- 
ta está dividido en dos fases ó períodos, uno de 
corta duración, que tiene lugar sobre la misma 
lanta madre, desde la germinación del huevo 
Baste la formación de las esporas, y otro de ma- 
yor duración, el cual comprende desde el des- 
arrollo de las esporas eu el medio externo hasta 
legar å la planta adulta, y con ella al desarrollo 
y formación de nuevos huevos. Pues esta misma 
porción del desarrollo en dos períodos constitu- 
ye el carácter más principal de las muscíneas. 

Todavía hay un buen número de muscíneas 
que tienen, como las algas, un talo, y en las plan- 
tas de este tipo se observa la diferenciación pro- 

resiva, que nos lleva paso á paso desde este gra- 
do á la separación perfecta del tallo y de las ho- 
jas que se observa constantemente en las muscí- 
neas superiores. 

La formación del huevo, con el concurso de un 
anteridio y de un oogonio más ó menos compli- 
cado, y al cual se ba dado el nombre especial de 
arquegonto; el desarrollo de este huevo en espo- 
rogonio; la germinación de las esporas produ- 
ciendo una fase transitoria ó protonema; la for- 
mación de tallos hojosos sobre este protonema, 
tales son los caracteres generales que distinguen 
á las plantas comprendidas en este tipo. 

Todos los autores aceptan unánimemente la 
división de este tipo en dos clases, que respec» 
tivamente se llaman hepáticas y musgos. La dis- 
tinción de estas clases está fundada en los órga- 
nos de reproducción. 

En las hepáticas la espora produce un proto- 
nema rudimentario, del cual procede el cuerpo 
vegetativo adulto. Este puede ser, ya de forma 
de talo, aplastado y dicótomo, ó ya un tallo ras- 
trero, llevando dos ó tres filas de hojas. Salvo 
rarísimas excepciones, este tallo, sea de una ú 
otra forma, presenta estructura muy diversa en 
su cara superior, ó sea la que está vuelta hacia 
la luz, respecto de la inferior, ó sea la que mira 
hacia la tierra, de donde resulta que el cuerpo 
vegetativo es dorsiventral ó con simetría bilate- 
ral. El esporogonio permanece hasta la madura- 
ción de las esporas incluído en el arquegonio, el 
cual se desgarra cuando se llega á la maduración 
por el empuje producido por la prolongación del 
pie del esporogonio, abriéndose entonces el es- 
porengio Por procedimientos diversos para dar 

ugar á la diseminación de las esporas. 

En los musgos la germinación de la espora 
origina un protonema muy desarrollado, com- 
puesto, bien de filamentos tabicados y ramifica- 

os que tienen el aspecto de un alga cloroficea, 
de una confervácea por ejemplo, ó bien de una 
expansión membranosa provista de clorofila. En 
esta fase la planta asimila directamente el car- 
bono, y continúa su vegetación independiente 
aun después de originar por gemación el cuerpo 
vegetativo adulto de la Hang. Este tiene siem- 
pre un tallo foliófero, es generalmente recto as- 
cendente, y su estructura no presenta dos dispo- 
siciones diversas como en las hepáticas, de don- 
de resulta que tiene simetría radial y no bilate- 
ral como en las hepáticas. A diferencia de lo que 
en estas acontece, el esporogonio no permanece 
dentro del arquegonio hasta la maduración de 
las esporas, sino que muy pronto el crecimiento 
de su pedicelo rompe el arquegonio, obligándole 
á desgarrarse irregularmente por la base, y este 
órgano, muerto, desecado, encajado sobre el es- 
porogonio, se levanta con ¿ste por el erecimien- 
to del pedicelo y viene á formar la cofia que acom- 
aña á la cápsula en la fructificación. Para esto 
a sido preciso que el esporogonio se haya dife- 
renciado desde que comienza su crecimiento en 
os porciones: la superior, destinada á formar la 
cápsula ó esporangio, y la inferior, ó sea el pedi- 
celo. El esporangio se recubre de una epidermis, 
en la cual se forman estomas, y se abre gencral- 
mente por una hendedura circular para dar lu- 
gar á la emisión de las esporas, 
ales son las diferencias que separan ambas 
clases, cuyo estudio especial se hace en los ar- 
tículos respectivos, V, HErATICAS y Muscos, 


MUSCITES: m. Bot. Género de plantas fósi- 
es, establecido por Brogniart para designar unos 
restos descritos en su J/ist. des vea. fos., que se 
hallan en dis ersos terrenos sedimentarios palus- 


| 
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tres, y constan de tallos sencillos ó ramosos fili- 
formes, con hojas membranosas sentadas ó abra- 
zadoras, empizarradas ó casi patentes, y entre las 
cuales unas tienen el aspecto y porte de esfagná- 
ceos y otras el de las especies del género Hyp» 
num. Las primeras tienen las hojas sencillas 
romboidales, adheridas al tallo, em pizarradas, y 
las segundas tienen los ramos alargados, Hexi- 
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atento demuestra bien pronto que ese aspecto 
es debido á la presencia de iranjas ó segmentos 
alternativamente obscuros y transparentes, 

Rouget interpretó semejante disposición ad- 
mitiendo que la fibrilla muscular estaba forma- 
da por un filamento arrollado en espiral (y en 
esta interpretación fundó una teoría completa 


bles, con las hojas patentes, convexas y sin ner- 


vios, 


MUSCÍVORA (del lat. musca, mosca, y ro, 


devorar): f. Zool. Género de aves del orden de 
los pajaros, sección de los dentirrostros, familia 
de los tiránnidos. Se distingue este género de los 


demás de la familia por tener el pico mediano, 


ancho, deprimido y recto, adelgazado y ganchu- 
do en la punta, con las aberturas nasales en la 


base y á los lados y con cerdas largas en el án- 


gulo de la boca; tercera y cuarta remeras casi 


iguales y las más largas; cola larga casi trunca- 
da; tarsos cortos y por la cara anterior cubiertos 
de escudos poco marcados. 

Este género, creado por Cuvier, es propio de 
América, y como tipo de él se puede citar la Aus- 
civora coronata Müll., que babita en Cayena. 


MUSCKOGS ó MUSCKOGEES: m. pl. Etnog. 
Tribus indígenas de la América septentrional, 
V. APALACHES. 


MUSCO: m. Musgo. 


MUSCO, CA (del lat, muscum.): adj. De color 
pardo obscuro, 


—Musco: m. ant. ÁLMIZCLE, 


+.. é emprestóle cien mil libras de plata... é 
cien panes de ámbar, é peso de dos mil dra- 
mas de MUSCO, 

Bocados de oro, 


~ Musco: ant. ÁLMIZCLERA. 


MUSCOGEE: Geog, Condado del estado de 
Georgia, Estados Unidos, sit. en la orilla izq. del 
Chattahoochee, que le separa del estado de Ala- 
bama; 550 kms.? y 20000 habits. Hilados y te- 
jidos; fundiciones y fab. de máquinas y de' ase- 
rrar maderas. Cap. Columbus. 


MUSCULAR: adj. Perteneciente & los múscu- 
los, 


¿No vemos á cada paso que una ligereza ex- 
traordinaria, una singular flexibilidad de cier- 
tos miembros, una gran fuerza MUSCULAR y 
otras calidades corporales, están ocultas hasta 
que un ensayo casual viene á revelárselas al 
que las posee? 

BALMES, 


El ejercicio será activo Inego que lo*permi- 
tan las fuerzas MUSCULARES de la criatura, ete, 
DMONLAV. 


= MUSCULAR: Anat. y Fisiol. Dícese del teji- 
do que constituye el cuerpo carnoso de los mús- 
culos voluntarios (V, MúscuLo) y las paredes 
contráctiles de las diversas vísceras; presenta 
tres tipos distintos: el tejido muscular de fibras 
estriadas, el tejido muscular de fibras lisas, y 
finalmente el del corazón. 

1. El tejido muscular de fibras estriadas 
constituye el cuerpo carnoso de los músculos 
voluntarios, generalmente dispuestos sobre el 
esqueleto en la cabeza, en el tronco y en los 
miembros (V. MúscuLo); disociando un frag- 
mento de este tejido se ve que consta de ele- 
mentos esenciales muy semejantes entre sí (fi- 
bras estriadas) y de elementos secundarios di- 
versos (vasos, nervios, tejido conjuntivo). La 
fibra estriada se compone á su vez de una cu- 
bierta lamada miolema ó sarcolema, delgada, 
apreciable sobre todo en los puntos en que, por 
defectos de la preparación, forma pliegues, y de 
un contenido fibrilar, que presenta doble estria- 
ción (estriación longitudinal, es decir, paralela 
al eje, y estriación (ranstersal Jo la acción pio- 
ducida por el mayor número de reactivos, y el 
estudio inieroscúpico del músculo vivo (en las 
patas de las arañas y de algunos otros animales 
inferiores), denmestran que la estriación longitu- 
dinal corresponde å la verdadera constitucion de 
este tejido, formado de finas fibrillas, amadas 
Jibrillas musculares primitivas, de suerte que 
algunos autores dan hoy ála fibra muscular el 
vombre de haz primitivo, La anchura de estas 
librillas musculares es de un milimetro rosita 
mente: si se las examina con un buen anmento 
parecen varicosas, moniliforines, y un estudio 


e la contracción muscular), En la actualidad 
está demostrado que la fibrilla se halla tormada 
por partículas unidas en sus extremos, obscuras 
unas y claras otras, y designadas por esta razón 
con los nombres de discos claros y discos obseu- 
ros. Además, se ha visto que en medio del disco 
claro se encuentra una línea obscura (disco del- 
gado), del mismo modo que el disco obscuro 
presenta una parte central menos subida: estos 
aspectos han sido ohjeto de minuciosas investi- 
gaciones histológicas, cuya enumeración sería 
inoportuna aquí. El lector á quien interesen po- 
drá encontrarlas en Jas obras de Histología (en- 
tre ellas el muy notable Manual de Hislolegia 
normal y de Técnica micrográfica, por el Dr. Ra- 
món y Cajal, catedrático de la Universidad de 
Madrid, segunda edición, Valencia, 1893). 

Sea como quiera, es fácil comprender que, yux- 
taponiéndose respectivamente las partes claras y 
obscuras de una tibrilla á las partes claras y obs- 
curas de las fibrillas vecinas, resulta el aspecto 
estriado en dirección transversal que presenta el 
conjunto de la fibra muscular (ó haz primitivo), 
aspecto que hacen todavía más evidente ciertos 
reactivos, como el ácido clorhídrico ó el jugo 
gástrico. Si se prolonga la acción de esos reacti- 
vos llega á descomponer el contenido de la fibra 
muscular en discos perpendiculares al eje de la 
fibra (discos de Bowman ); éstos se hallan for- 
mados por la unión transversal de los sercons 
elements del mismo autor, los cuales, por su unión 
longitudinal normal, constituyen las fibrillas pri- 
milizas. 

Además de las fibrillas primitivas, la fibra 
muscular contiene también núcleos que en Jas 
fibras del adulto suelen estar colocadas en la pe- 
riferia, es decir, en la cara interna del miolema, 
y que se ven siempre rodeadas de una substancia 
finamente granulosa, protoplasmática, que for- 
ma con el núcleo lo que Schultze ha llamado cé- 
lula ó corpúsculo muscular. 

Los autores no se hallan de acuerdo respecto á 
la longitud de las fibras musculares estriadas; 
según algunos, estas fibras no suelen tener más 
que 4 ó 5 centímetros de jargo y los músculos 
más largos están formados por fibras unidas en 
sus extremos; de cualquier modo, es raro que una 
fibra muscular estriada se subdivida y anostomo- 
se con una fibra vecina, 

La unión de las fibras musculares con los ha- 
ces conjuntivos del tendón se verifica, no por 
continuidad de tejido, como se había supuesto, 
admitiendo una transformación insensible de 
las fibras musculares en fibras tendinosas, sino 
por simple contigiiidad ó contacto inmediato mo- 
lecular entre el miolema terminado en fondo de 
saco y el haz conjuntivo tendinoso. , 

Las fibras musculares se agrupan en haces pri- 
milizos (propiamente dichos), envueltos por una 
fma cubierta de tejido conjuntivo llamada peri- 
misio interno. Dichos haces se agrupan en haces 
secundarios, apreciables á simple vista, los cua- 
les forman por su reunión el cuerpo carnoso del 
músculo, con cubierta y tabiques conjuntivos 
llamados perimisio externo. En esos tabiques 
formados por el perimisio se ven los vasos y ner- 
vios del músculo; los vasos arteriales forman re- 
des, cuyas mallas más finas están representadas 
por los cupilares; los nervios van á terminar en 
las fibras primitivas por dilataciones que se co- 
nocen con el nombre de placas motrices, El ori- 
gen de los linfáticos ha sido muy discutido. 

Los músculos estriados son agentes activos de 
los movimientos voluntarios; se contraen y hacen 
que, por su acortamiento, se nmevan las palan- 
cas oseas á las cuales se insertan. V, Conrrac- 
cis, MIÓGRAFO, Movimiexto y Toxicibab. 

El desarrollo de las fibras musculares estriadas 
se verifica 4 expensas de las células de la hoja 
media del blastodermo. 

2,2 El tejido muscular de fibras lisas rara 
vez constituye cuerpos carnosos, sino capas más 
ó menos gruesas, que suelen formar parte de un 
cormduecto ó de una cavidad (intestinos, vejiga, 
útero). Disociando esas capas musculares con 
agujas tinas (operación que se facilita, bien por 
la inmersión previa en agua caliente, bien por la 
maceración en el ácido nítrico diluído en 10 veces 
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de agna) se aisla el elemento anatómico de este 
tejido, es decir, la fibra lisa ó fibra celular como 
la llama Kælliker. 

Es una fibra fusiforme de 6 á 10 x de ancho y 
50 á 500 u de largo, si bien existen algunas que 
tienen doble y hasta triple longitud. Esta fibra 
fusiforme parece que no tiene cubierta; sus ex- 
tremos son quizás bífidos, como se observa en el 
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Fibra muscular estriada 


útero durante la preñez y en los tejidos contrác- 
tiles de algunos vertebrados. La substancia mis- 
ma de la fibra, lo que puede amarse su cuerpo 
protoplasmático y cuerpo celular, presenta com; 
posición vagamente fibrilar (fbrillas longitudi- 
nales); pero su parte característica es el núcleo, 
situado por lo general hacia la parte media, nú- 
cleo oblongo, en forma de bastoncillo (10 y de 
largo por 20 x de ancho), y que el ácido acético 
hace muy visible cuando se examina una masa 
de fibras no disociadas; en muchos casos se re- 
conoce la naturaleza del tejido por esta reac- 
ción. 

Las fibras musculares lisas se desarrollan al 
parecer por una sencillísima transformación de 
las células embrionarias de la loja media, célu- 


Un trozo de libra muscular estriada de la lengua de 
la rana. A, banda clara en cuyo centro se percibe 
una fina raya (línea de Krause); B, banda obscu- 
ra; C, núcleo. Examen en vivo con el ob. 1/,¿00. 4 


Zeis. (Dr. Ramón y Cajal) 


las que se alargan y afilan por los extremos, al 
mismo tiempo que el núcleo toma forma de bas- 
toncillo, Para formar las capas musculares lisas 
dichas fibras se disponen en haces, yuxtaponién- 
dose por sus bordes y mezclándose por losextre- 
mos afilados; los haces primitivos así constituí- 
dos se agrupan en haces secundarios apreciables 
á simple vista (por ejemplo en la vejiga), donde 
forman los haces llamados columnas de la vejiga, 
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Disco de Bowmann visto decara. Impregnación áu- 
rica de los músculos de las patas del hidrófilo: a, 
sarcolema; b, hilo de la red: d, núcleo unido á los 
filamentos de la red. Los nudos más gruesos co- 
rresponden á las fibras preexistentes más volu- 
minosas 


envuelto todo por delgadas láminas de tejido 
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conjuntivo ricas en fibras elásticas, Las redes ' 
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capilares que se ven en los tabiques musculares 
forman mallas obiongas, paralelas á la dirección 
de las fibras; también se encuentran redes de ca- 
pilares linfáticos, perfectamente estudiadas por 
Sappey. Cuanto á los nervios de Jos músculos 
lisos, pertenecen en su mayor parte al sistema 
gran simpático, y forman, entre los haces muscu- 
lares, numerosos plexos, de los cuales emergen 
las fibrillas terminales propiamente dichas; éstas 
parece que terminan en la superficie de las fibras- 
células por una expansión punctiforme, que pene- 
tra hasta la substancia de la fibra y que, según 
recientes investigaciones (empleando el cloruro 
de oro como reactivo), se halla formada por una 
subdivisión de la fibrilla nerviosa en forma de 
pincel, disposición que establece cierta analogía 
entre esas expansiones punctiformes de las fibras 
lisas y las placas motrices de los músculos es- 
triados. 

Además de las paredes del intestino, de la ve- 
jiga, del útero, en cuyos puntos se revonoce á 
simple vista la existencia de capas de músculos 
involuntarios, el microscopio ha revelado la exis- 
tencia de fibras-cólulas en el corion de la muco- 
sa intestinal (musculosa mucosas), en las mem- 
branas del ojo (coroides), en las glándulas, en 
Ja piel, en la túnica media de los vasos, en los 
ganglios linfáticos, en las aponeurosis del ojo, 
en los bronquios, ete. 

3.0 Respecto å las fibras musculares del cora- 
zón, forma intermedia entre los músculos estria- 
dos y los lisos, V Miocanptro. 


MUSCULATURA: f. Conjunto y disposición de 
los músculos. 


MÚSCULO (del lat. mascitlzs ); m. Parte del 
cuerpo del animal, compuesta principalmente de 
fibras carnosas, que es el instrumento del movi- 
miento. 


2. sintió (el viejo) nueva fuerza en los nervndos 
MúscuLos antes de calor desnudos, etc. 


ESPRONCEDA, 


,.. Si å esto añade 
Una contracción de MÚSCULOS, 
Y s va sin saludar 
Retorciéndose los puños, 
Dirán: «¡Lástima de joven!» 
Su esplín le abrirá el sepulero. 
BRETÓN Dx Los HERREROS. 


— MúscuLo: RORCUAL. 


... parece cierto ser el que llamó Aristóteles 
Musichitón, y Gaza (siguiendo á nuestro au- 
autor) MÚSCULO, porque tiene dentro de la boca 
pelos. . 

JERÓNIMO DE HUERTA, 


- MÚSCULO ABDUCTOR: El que ejecuta un mo- 
vimiento de abducción ; como el del ojo, que mue- 
ve este úrgano en dirección de la sien. 

- MÚSCULO ADUCTOR: El que ejecuta el mo- 
vimiento de aducción; como el del ojo, que mue- 
ve este órgano en dirección de la nariz. 

- MÚSCULO COMPLEXO: Uno de los catorce que 
hay en la cabeza para sus movimientos. 

— MÚSCULO DEL SASTRE: MÚSCULO SARTORIO. 

- MÚSCULO GEMELO: Cada uno de dos que 
concurren al movimiento de la pierna. U, m. en 
pl. 

- MÚscuULO SARTORIO: Uno de los del muslo, 
que se extiende oblicuamente á lo largo de sus 
caras anterior é interna. 


- MÚSCULO SERRATO: El que tiene dientes á 
modo de sierra, 


— MÚSCULO SUBSCATULAR: El que está deba- 
jo de la escápula y aprieta el brazo contra las 
costillas, 

—-MúscuLo: Anat., Fisiol. y Patol, Según 
que su coutractilidad esté sometida ó no å la in- 
fluencia «le la voluntad, los músculos difieren en 
su constitución anatómica y en su distribución 
por la superficie ó la profundidad del cuerpo. 

Unos, llamados músculos lisos (V. Muscu- 
LAR), músculos de la vida vegetativa, se compo- 
nen de fibras-cólulas, cuya contracción es lenta 
€ involuntaria, y sólo se encuentran en los apa- 
ratos que pertenecen å la esfera de la vida vege- 
tativa; los otros, llamados músculos estriados ó 
de la vida animal, están formados de fibras es- 


triadas, cuya contracción suele ser brusca y vo- 


luntaria (las fibras musculares del corazón cons- 
tituyen la única excepción á esta regla), y se en- 
cuentran mincipalmente en los aparatos activos 
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de la locomoción, en los órganos de los sentidos, 
en la superficie del esqueleto. 

Se distinguen en los músculos de la vida ani- 
mal ó estriados: unos, cuyas fibras parten desde 
un punto, en un plano limitado, y se extienden 
irradiándose, hasta otro punto de este plano; 
otros, cuyas fibras se aproximan á la forma de 
un anillo, sin ser completamente circulares, y 
que rodean el contorno de una abertura ó las pa- 
redes de un conducto; por último, otros, cuyas 
fibras son paralelas y están fijos por sns dos ex- 
tremos á partes que se mueven una sobre otra; 
de aquí resulta que los músculos estriados son 
los agentes activos de los movimientos volunta- 
rios. 

Los músculos de la vida de relación son muy 
numerosos: dispuestos en las diversas regiones 
del tronco, cabeza y miembros, forman unas 450 
masas distintas, quela Anatomía descriptiva ha 
estudiado con detenimiento (la descripción de la 
mayoría de esos músculos la encontrará el lector 
en artículos especiales de este DICCIONARIO). 
Para darles nombre se ha tenido en cuenta: su 
forma (deltoides, cuadrado, triangular, trape- 
cio); su dirección (rectos, oblicuos, transversos); 
su constitución (semitendinoso, semimembrano- 
so); su situación (supraescapular, supra é infra- 
espinosos, interóseos); sus inserciones (milohiói- 
deo, glosofaríngeo, esternocleidomastoideo); ó 
sus funciones (abductor, aductor, flexor, exten- 
sor, pronador, supinador). 

Generalmente los músculos presentan un cuer- 
po carnoso, rojo y más ú menos grueso, que es 
el músculo propiamente dicho (formado de teji- 
do muscular), y extremidades más delgadas, 
blancas, nacaradas, por las cuales se verifican 
las inserciones á los huesos, y que, con el nom- 
bre de tendones, representan las cuerdas por 
cuyo intermedio la parte carnosa, única con- 
trácril, ejerce su acción sobre las palancas óseas, 

Según la forma de los cuerpos carnosos y la 
mancra cómo se continúan con el tendón corres- 
pondiente, se distinguen: músculos largos, que 
ocupan sobre todo los miembros, y pueden ser 
Jfusiformes (biceps) ó peniformes (cubital ante- 
rior); músculos anchos, que unas veces forman 
las paredes del tronco (pectorales y músculos 
del abdomen), y otras constituyen anchos tabi- 
ques contráctiles (diafragma): finalmente, mús- 
culos cortos, colocados casi siempre en la cara, 
manos y pies. 

Por lo general los músculos están envueltos 
por aponeurosis (V. APONEUROSIS) y presentan 
relaciones interesantes con los demás órganos, 
sobre todo los troncos vasculares y nerviosos si- 
tuados entre ellos: algunos son verdaderos saté- 
lites de dichos vasos. Ciertos músculos del cue- 
llo, cara y palma de la mano se hallan en con- 
tacto directo con la piel, á la cual se insertan por 
uno de sus extremos y quizás por ambos: son los 
músculos cutáneos. 

Músculo de Guthrie, — El transverso profundo 
del perineo. 

Músculo de Hornet. - Músculo que se encuen- 
tra por detrás de cada uno de los conductos la- 
gvimales, y que se adhiere á ellos lo mismo que 
al tendón reflejo del orbicular de los párpados. 
Estos músculos, que son paralelos á los conduc- 
tos lagrimales en toda su longitud, aproximan, 


' al contraerse, los dos extremos de los conductos, 


disminuyen su calibre y transportan de este mo- 
do las lágrimas hacia el saco lagrimal corres- 
pondiente (Béraud), 

Músculo. de Houstón ó de Kobelt. - Porción 
media del bulbocavernoso que va al ligamento 
superior del pene. Reemplazado algunas veces 
por fibras del isquiocavernoso, falta en ciertos su- 
jetos. 

Músculo de Verheyen. — Los infracostales. 

Músculo de Wilson. — Músculo del perineo, di- 
versamente deserito por los autores. Unos nie- 
gan su existencia distinta (Cadiat, Paulet), con- 
siderándolo como formado por una parte de los 
haces que, insertándose al pubis, contornean la 
región membranosa de la uretra, á la cual cons- 
tituyen una vaina circular (músculo pubioure- 
tral). Otros anatómicos le creen formado artifi- 
cialmente por la disección, y constituído en rea- 
lidad por las fibras longitudinales de la vejiga, 
que se insertan al pubis (músculo pubiowesical ). 
Sin embargo, parece más lógico admitir que tie- 
ne existencia propia en ciertos sujetos: sus fibras 
van entonces desde Ja sínfisis del pubis y la apo- 
neurosis media del perinen hasta la mitad poste- 
rior de la región menibranosa de la uretra. 
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La patología muscular comprende, no sólo los 
traumatismos, inflamaciones y tumores de los 
músculos, sino también las lesiones del tejido 
muscular consecutivas å heridas de los músculos, 
huesos y articulaciones, y ciertas perturbaciones 
funcionales localizadas de origen nervioso: con- 
tracturas ó parálisis. 

De la miositis ó inflamación de los músculos 
se ha hablado en otro artíulo. V. MrusITIS. 

Las lesiones tróficas de los músculos pueden 
ser debidas á heridas ó enfermedades de la me- 
dula, de los nervios ó de ciertas articulaciones, 
Las atrofias ó amiotrofias musculares se mani- 
fiestan en la substancia estriada y en el tejido 
intersticial. La substancia estriada, según Arzo- 
nán, no puede sulrir las reacciones vitales de 
las células; Hayem dice que en éstas son posi- 
bles dos especies de alteraciones, unas de forma 
y otras de composición química. Las alteracio- 
nes de forma se hallan caracterizadas por la des- 
aparición, ora completa desde lucgo, ora pro- 
gresiva, de la estriación transversal; existe en- 
tonces una atrofia simple, cuando no hay á la 
vez ninguna modificación química. Las altera- 
ciones de composición química son la degenera- 
ción granulosa, la degeneración cérea ó vitrea y 
la degeneración grasosa ó gránulograsosa que 
precede á la reabsorción. 

Pero, como dice Arnozán, «la fibra muscular, 
así degenerada, no está condenada fatalmente 
si los núcleos á los cuales debe sus propiedades 
nutritivas han sobrevivido al desastre de la ma- 
teria estriada.» Dichos núcleos crecen, se seg- 
mentan, se alargan á veces en forma de hueso y 
parecen dispuestos á formar fibras nuevas. 

El tejido intersticial puede alterarse de dos 
modos: ó bien hay una simple condensación por 
retracción de los elementos conjuntivos que ocu- 

an el lugar de las fibras musculares que han 
desaparecido, ó bien hay una verdadera prolife- 
ración, con ó sin infiltración muscular. 

Las contusiones de los músculos se dividen en 
dos grupos, según que vayan acompañadas ó no 
de solución de continuidad de la piel. 

En el primer caso la contusión resulta de un 
choque ó caída. Lo mismo que todas las lesiones 
análogas, ofrece diferentes grados según la ener- 
gía de la violencia, variando entonces la exten- 
sión de la equimosis muscular ó de la hemorra- 
gia intersticial y la intensidad de la atrición de 
la fibra muscular. 

Por lo demás, una misma violencia determina 
una contusión variable: 1.9 Según el músculo 
afecto, porque no todos los músculos tienen su 
textura ignalmente delicada; así, el glúteo no 
puede compararse con los músculos del antebra- 
zo. 2.° Según la situación del músculo, pues el 
que está colocado sobre una superficie ósea, como 
el deltoides, sufrirá más fácilmente la contusión 
que los dispuestos sobre partes blandas, como 
los músculos de la pared abdominal. 3.2 Según 
el estado de reposo ó de contracción en que la 
violencia ha sorprendido al músculo. 

La lesión constante en estos casos es la he- 
morragia; la atrición y la desorganización de la 
fibra muscular sólo se observan en las contusio- 
nes intensas y pueden llegar hasta la rotura. La 
hemorragia procede, sin duda, de la ruptura de 
los vasos, y su importancia depende del calibre 
de éstos. Obsérvase una molestia local pasajera, 
que hien pronto se convierte en dolor á cada 
contracción; la palpación desarrolla también ese 
dolor, que es bastante difícil distinguir del que 
resulta de la contusión de la piel. Si la equimo- 
sis ofrece cierta extensión va acom pañada de 
ligera pastosidad en el músculo; á los pocos días 
se reabsorbe la sangre y todo vuelve á su estado 
normal. Si los vasos interesados son mayores 
derrámase gran cantidad de sangre, que se in- 
filtra entre las fibras musculares y hasta se acu- 
mula en pequeños núcleos ó verdaderos focos. 
La fibra está entonces más ó menos alterada y 
rota, 

„La abundancia de la hemorragia depende tam- 
bién de la mayor ó menor alteración de la libra 
y del número de fibras comprometidas. Todo un 
músculo puede hallarse infiltrado de sangre en 
Pos de una contusión, quizás insignificante, pe- 
ro que haya roto un vaso de cierto calibre, 
Puede suceder que se ronipa la aponenvosis de 
cubierta; entonces la sangre se derrama, reumién- 
Pda en focos en los intersticios musculares: en- 

ces el mismo músculo está también más ó 
menos roto, y se trata de una verdadera rotura 
ó de una herida contusa. Cuando la atrición del 

Tomo X111 
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músculo es escasa todo se limita á un dolor más 
o menos vivo, que aumenta por los movimien- 
tos y por la palpación. Existe al mismo tiempo 
una tumefacción siempre apreciable, con pasto- 
sidad profunda, acompañada á veces de crepita- 
ción sanguínea; por lo genera] todo vuelve á la 
normalidad muy pronto, bien espontáneamente, 
bien bajo la influencia de un tratamiento resolu- 
tivo, el reposo, el masaje, las aplicaciones fres- 
cas. 

Si la desorganización del músculo es conside- 
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rable y va acompañada de abundante derrame 
sanguíneo, como sucede, por ejemplo, en ciertas 
fracturas, aun cuando haya verdadero magulla- 
miento y rotura de los músculos, no sólo por la 
energía del traumatismo, sino también por la 
acción de las extremidades óseas, todavía puede 
observarse la resolución, y cuando más una infla- 
mación ó miositis simple. 

Sin embargo, hay casos en que, bajo una piel 
intacta, las masas musculares se hallan reduci- 
das á una verdadera papilla, y abocadas, por lo 


Sistema muscular del hombre 


Figura de la izquierda. -æ Músculos para la masticación. —6 Músculos para el movimiento del cuello, 
de la lengua y de la laringe. —c Músculos para el movimiento de los hombros y del pecho. -d Mús- 
culos para el movimiento del antebrazo. -e Músculos para el movimiento del abdomen. -f Múscu- 
los de torsión del antebrazo y para el movimiento de los dedos. -g Músculos para doblar y estirar la 
parte inferior del muslo y para mover hacia dentro la parte superior del mismo. — 4 Músculos para 
encoger, estirar y torcer el pie. ~} Músculos para doblar y estirar los dedos del pie. -Æ Músculos de 
la cara. — ¿ Músculos pára mover hacia dentro la parte superior del muslo. 


Figura de la derecha. - æ Músculos para inclinar, estirar 


volver la cabeza. —b Músculos para mover 


hacia arriba y hacia atrás los hombros y el brazo. —c Músculos para mover hacia atrás el brazo. -a 
Músculos para doblar y estirar el tronco. —e Músculos para mover hacia fuera la parte superior del 
muslo. —.f Músculos para doblar la parte inferior del muslo, —g Músculos para estirar el pie. 


tanto, á una muerte cierta: músculos, vasos, 
nervios, todos Íos tejidos subeutáneos están ma- 
gullados, y la misma piel, aunque no ofrezca nin- 
guna solución de continuidad, ha sufrido forzo- 
samente los efectos de la violencia. La septice- 
mia fulminante es inminente y dehe practicarse 
pronto la amputación primitiva, 

Para practicar ésta se tendrán en cuenta las 
reglas generales que se consignan en los artícu- 
los HERIDA y OPERACIÓN, 

Cuando la caída ó el choque ha producido una 
herida contusa de la piel la contusión muscular 
suele adquirir extraordinaria gravedad. 

Las heridas de los músculos pueden ser contu- 
sas y cortantes, 

Las primeras son unas veces simples y en otros 


casos complicadas con lesiones de gruesos vasos, : 


nervios ó huesos importantes. Las heridas sim- 
ples en que están interesados la piel, la aponen- 
rasis, los músenlos, los vasos y los nervios ofre- 
cen todos los grados de la contusión nriscular, 
agravando su pronóstico la exposición del foca 


traumático al aire libre; sin embargo, los pro- 
gresos inmensos de la Terapóntica quirúrgica, los 


beneficios de la Cirngia antiséptica, han dismi- 
nuído los peligros de esos accidentes. 


Las heridas por proyectiles de guerra son en 
realidad heridas contusas. Generalmente van 
acompañadas de una pérdida de substancia á 
todo lo largo de su trayecto, mucho mayor si el 
músculo ha sido herido estando en contracción. 
Las heridas contusas complicadas se observan 
principalmente en las fracturas complicadas, con 
o sin magullamiento; en tales casos la compli- 
cación, es decir, la fractura, domina en tales 
términos å la lesión muscular, que ésta llega á 
ser secundaria, y el tratamiento del traumatis- 
mo es entonces el de la fractura (V. FRACTURA). 
Bastará recordar aquí que, con las curas de Gué- 
rin y de Lister, no debe vacilarse en dejar por 
completo al descubierto el foco de la fractura 
para limpiarla mejor. El pronóstico dependerá 
más del estado general del enfermo que de las 


lesiones anatómicas producidas por el instrumen- 
to vulnerante, 

Respecto å la reparación de las heridas con- 
tusas y de las contusiones musenlares se verifi- 
ca de dos modos: según que la fibra esté sále 
contundida, ó que haya sido desorganizada por 
la violencia, En el primer caso la realisorción de 

la sangre es el fenómeno capital;la fibra museu- 
| lar, que al principio está muy tumefacta, rodea- 
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da de capilares congestionados, disminuye de 
volumen, se descongestiona y vuelve al estado 
sano. Si la violencia ha producido una desorga- 
nización de la fibra muscular ésta muere, sufre 
la degeneración gránulograsosa, y es reemplaza- 
da, bien por una fibra nueva, bien por tejido ci- 
catrizal procedente del tejido conjuntivo inter- 
fibrilar. 

Las heridas por instrumentos punzantes (agu- 
ja, trócar capilar) que no estén manchados por 
ninguna substancia tóxica son casi siempre in- 
significantes: curan con la mayor facilidad. Si el 
instrumento es más voluminoso (florete, bayo- 
neta, estilete) la herida toma los caracteres de 
contusa ó por desgarro, pues las fibras muscula- 
res son pinchadas á la vez por la punta y rasga- 
das por el cucrpo del instrumento. 

Las heridas por instrumentos cortantes ofrecen 
dos caracteres notables: la abundante heniorra- 
gia y la separación considerable de los labios de 
la herida, si ésta no es paralela á la dirección de 
las fibras musculares. La hemorragia se explica 
por la riqueza de la cirenlación en el tejido mus- 
cular; con todo, es fácil cohilirla, pues los vasos 
resultan comprimidos espontáneamente por la 
retracción de las fibras musculares interesadas. 
La separación de los labios depende de la tonici- 
dad muscular fisiológica, Las heridas paralelas 
á la dirección de las fibras no suclen dar lugar á 
la retracción, sino que se aproximan de un mo- 
do espontáneo: por eso todos los procedimientos 
de Medicina operatoria se proponen atravesar los 
músculos paralelamente á sus fibras, para pro- 
ducir una herida longitudinal y no una sección 
transversal. 

La reparación de las heridas musculares por 
instrumento cortante no da lugará ningún fenó- 
meno que ofrezca interés especial: rara vez se 
observa la restitutio ad integrum, pues general- 
mente se forma una cicatriz fibrosa más ó menos 
-£Tuesa, pero cuya retracción consecutiva aproxi- 
ma los extremos musculares cortados, restable- 
ciéndose la integridad absoluta de las funciones, 
y quedando tan sólo como indicio de la sección 
una intersección fibrosa parecida á las del recto 
mayor del abdomen. 

El tratamiento de las heridas musculares es el 
mismo que en todas las heridas simples; el ciru- 
jano debe procurar, por una posición convenien- 
te ó por la sutura profunda, la aproximación 
completa de los extremos cortados, utilizando 
siempre las curas antisépticas. 

Se han visto algunas veces cuerpos extraños en 
los músculos: su origen es siempre traumático. 
La tolerancia del tejido muscular para los cuer- 
pos extraños es quizá mayor que la del tejido 
celular (Weiss), y así se explica que muchas ve- 
ces formen quistes, sin que haya alrededor fenó- 
menos inflamatorios. Sin embargo, Broca cita 
un caso de cuerpo extraño tolerado por los mús- 
culos, sin formación de quiste. Los mismos pa- 
rásitos musculares son bien tolerados, y sólo 
dan lugar å accidentes cnando abundan mu- 
cho. 

La ruptura subcutánea de los músculos sanos no 
es común; en cambio se ha visto con relativa 
frecuencia la ruptura de los músculos que pade- 
cían antes degeneración vítrea ó gránulograsosa, 
En tales casos la solución de continuidad puede 
ocupar exclusivamente las fibras musculares, las 
tendinosas, ó ambas á la vez. Hay que tener en 
cuenta, como dice Nélaton ( Elem. de Patol. qui- 
rárgica, versión española de los doctores Carre- 
ras y Serret, Madrid, 1876-78), que «las fibras 
musculares se insertan å los tendones tan obli- 
cuamente y en tan gran extensión que las cubren 
en gran parte. Un desprendimiento entre su mús- 
culo y su tendón no producirá, pues, esa soln- 
ción de continnidad con bordes limpios, corta- 
dos á bisel, que caracteriza las rupturas muscu- 
lares. » 

Del estudio de las diversas causas de ruptura 
se deduce un hecho positivo (Jeannel), y es que 
el músculo sólo se hallaba siempre en contrac- 
ción violenta y forzada al ocurrir el accidente. 
Las rupturas del músculo en reposo se verifican 
siempre por el choque directo, es decir, que no 
son rupturas espontáneas, sino traumáticas. Su 
anatomía patologica ha podido comprobarse en 
los casos de tétano ó de delirinm tremens. Nó- 
tase entonces que el plano de ruptura del mús- 
ceulo suele ser perpendicular al eje del miembro. 
El derrame sanguíneo, á veces considerable, es 
evidente entre los dos segmentos musculares re- 
traídos: no es raro encontrar cierto grado de mio- 
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sitis traumática. En ocasiones la ruptura es in- 
completa é interesa tan sólo algunos haces mus- 
culares. La reparación se verifica por Jorn:ación 
de una cicatriz fibrosa, como sucede en las heri- 
das contusas de los músculos. 

Los síntomas son bastante característicos: un 
dolor repentino, intenso, que en ocasiones llega 
á producir el desvanecimiento, y que sorprende 
al herido en medio del esfuerzo; dolor semejante 
al que causaría un latigazo; chasquido sordo; im- 
potencia repentina de la región dolorosa. Exa- 
minando la región herida, llaman la atención en 
el trayecto del músculo dos tumores, entre los 
cuales existe una depresión fluctuante. Como 
complicaciones pueden sobrevenir miositis su- 
puradas y quizás inllamaciones de los órganos 
inmediatos, sobre todo en los sujetos débiles ó 
enfermizos, 

El reposo, la inmovilidad y la compresión cons- 
tituyen los principales recursos terapéuticos en 
esos Casos. 

Recibe el nombre de hernia muscular todo 
tumor formado por una porción de músculo in- 
tacto que se introduce por un ojal aponeurótico 
accidental de dimensiones variables, La seudo- 
hernia es el tumor formado por un músculo que 
se rompe parcial ó totalmente, y so introduce å 
través de su aponeurosis, también rota. Desde 
1581 posee la ciencia, gracias al Dr. Farabeul, 
una doctrina completa acerca de las hernias mus- 
culares. La índole de este artículo no permite en- 
trar en detalles acerca del particular. 

Los músculos pueden sutrir verdaderas disto- 
caciones en los casos de lusaciones ó de fracturas 
de los huesos å que se insertan: no se conoce nin- 
gún caso de verdadera luxación de un músculo 
aislado; la luxación de los músculos no es una 
enfermedad, sino una consecuencia. 

Para terminar estas líneas, hay que mencionar 
entre las enfermedades musculares los tumores 
de los músculos, que pueden ser líquidos y sóli- 
dos; al primer grupo pertenecen los hematomas 
(infartos hemorrágicos de los alemanes), los abs- 
cesos fríos y los quistes, y al segundo los mio- 
mas, sarcomas, fibromas, lipomas, mixomas, eu- 
condromas, gomas, tubérculos y cáncer de los 
músculos. El cáncer primitivo de los músculos 
no parece demostrado positivamente, según Des- 
pres. La mayoría de los autores de Anatomía 
patológica creen que el cáncer muscular es siem- 
pre secundario y que se desarrolla, bien por pro- 
pagación, bien por localización metastásica. Lo 
más frecuente es la propagación; obsérvanse en- 
tonces todas las variedades del cáncer, pero sobre 
todo el encefaloide, el escirro y el epitelioma. El 
neoplasma se desarrolla, como siempre, en el te- 
jido conectivo interfascular, pero también puede 
ser invadido el sarcoleme. 

Volkmann dice que las células cancerosas atra- 
viesan el sarcolema y se desarrollan en su cavi- 
dad destruyendo las fibras musculares. Los haces 
inmediatos ofrecen las lesiones de la atrofia sim- 
ple, con multiplicación de sus núcleos, ó de la 
atrofia con degeneración gránulograsosa, 


MUSCULOCUTÁNEO, NEA (de músculo y cu- 
táneo): adj. Anat. Que pertenece á los músculos 
y ála piel. 

Nervio músculoculáneo del brazo. - Rama del 
plexo braquial, del que nace por un tronco co- 
mún con la raíz externa del mediano. En su mi- 
tad superior, profunda ó motriz, da ramas á los 
músculos coracobraquial (al cual atraviesa, y de 
aquí su nombre de nervio perforante de Cassé- 
rius), biceps y braquial anterior, y recibe una 
anastomosis del nervio mediano, hacia la parte 
inferior, superficial ó cutánea; este nervio se anas- 
tomosa hacia la línea media con las ramificacio- 
nes del braquial cutáneo interno; en la cara an- 
terior del antebrazo da ramasá la piel de la parte 
externa y posterior, y se anastomnsa á algunos 
centímetros por encima de la muñeca con una 
rama perforante del nervio radial, terminando 
en la piel de la eminencia tenar. 

Nervios músculoculáncos del muslo. — Ramas 
terminales del plexolumbar, en número de dos, 
El nervio músculocutáneo externo se divide en 
ramificaciones musculares, que se distribuyen 
por el músculo sartorio, y ramificaciones erid- 
neas (Namadas también perforrentes porque atra- 
viesan el sartorio), en número de tres, que se ilis- 
tribuyen por la piel de la parte anterior é infe- 
rior del muslo y por la de la rodila; la ramifica- 
ción perforante inferior da el erccesorio del safeno 
interno, que penetra en la vaina de los vasos fe- 
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morales, se hace subcutáneo al nivel del anillo 
del tercer aductor y se anastomosa con el safeno 
interno. El nervio músculocutáneo interno (pe- 
queña rama músculocutánea, rama de la vaina 
e los vasos femorales) se divide en ramificacio. 
nes que perforan la vaina de los vasos, y después 
salen de ella para abocar á los músculos pectíneo 
y mediano aductor, ó bien á la piel de la parte 
superior é interna del muslo, 
Nervio músculocutáneo de la pierna — Rama del 
nervio ciático poplites externo, del cual se despren- 
de en el espesor del músculo peroneo largo late- 
ral; esta rama pasa entre dicho músculo peroneo 
el extensor común de los dedos para llegar á 
a piel, en la cua) se distribuye hasta el nivel del 
dorso del pie, donde forma los colaterales dorsa- 
les del primero al cuarto dedos y el colateral in- 
terno del quinto, según que el safeno externo 
tenga una distribución más ó menos extensa. 


MUSCULOSO, SA (del lat. musculosas ): adj. 
Aplícase a la parte del cuerpo que tiene mús- 
culos, 


«+» las encías parece ser hechas de carne sim- 
ple, aunque no verdadera, por ho ser MUSCU- 
LOSA. 


JUAN FRAGOSO. 


~ MuscuLoso: Que tiene los músculos muy 
abultados y visibles. 


Si es denso, MUSCULOSO y elástico, pero es- 
trecho, podrá el bimen noimpedir la unión se- 
xual y persistir hasta el momento del parto. 

MONLAU. 


MUSEL (Er): Geog. V. Gisón. En agosto de 
1892 se inauguraron las obras de este puerto. Su 
entrada tendrá 200 m. de largo, y el dique 1000 
m. de long. por 30 de ancho en la primera mi- 
tad, y 10 en el resto. El fondo será de 20 m. en 
pleamar y 15 en marea baja. El presupuesto pa- 
ra las obras de este dique asciende á 10961 361 
pesetas. 


MUSELINA (del ár, mucelt, de Mosul): f. Tela 
de algodón fina y poco tupida. También la hay 
de lana, seda, etc, 


»». el (dictamen) de los votantes era, que nin- 
guno de los medios imaginados hasta aqui,... 
bastaria á conseguir el destierro de las MUSE- 
LINAS. 

JOVELLANOS. 


Llamóme primero la atención un pantalón 
azul, con marseliés de calesero y una cortina 
de MUSELINA blanca en forma de turbante, so- 
bre cuyo atavio había un cartón que en letras 
gordas decia: «Traje de Otelo y demás moros 
de Venecia y otras partes.» 


MESONERO ROMANOS. 


MUSENA: f. Bot. Nombre de una planta cuya 
corteza ha sido objeto de aplicaciones medicina- 
les. La planta es conocida por la denominación 
sistemática de Albizzia antihelmintica Brogn., y 
pertenece á la familia de las Leguminosas; es 
un árbol de 3 á 6 metros y crece en Abisinia, 

La corteza que se emplea es la del tronco y 
de las ramas viejas, y se presenta en trozos del0 
á 25 centímetros de largo, planos ó acanalados, 
y su parte exterior es de color gris ó amarillen- 
to, generalmente lisa y con pequeñas manchas 
irregulares. Su superficie interna es de color 
amarillo claro y generalmente con pintas negruz- 
cas; se rompe difícilmente y presenta una frac- 
tura astillosa y desigual en los pedazos planos y 
fibrosogranuda en los acanalados, 

En su estructura se reconoce que debajo de la 
cubierta suberosa se halia otra verdosa y delga- 
da, y bajo ésta otra circular, gruesa, granuda y 
de fractura granuda. El líber consta de láminas 
muy delgadas y fácilmente separables, y consti- 
tuye casi todo el grueso de la corteza. Es inodo- 
Ta, y su sabor es primeramente dulzaino y des- 
pués amargo, picante y acre, 

Contiene principios astringentes y amargos, 
y en Abisima se usa desde tiempo inmemorial 
como vermifuga y febrifuga, Con este mismo em- 
pleo se comenzó a usar en Enropa cuando Abba- 
die y Pruner la introdujeron en 1846. 


MUSENDA: f. Pat. Género de plantas (Maus- 
senda) perteneciente å la familia de las Rubiá- 
ceas, tribm de las cugardenicas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales, especialmen- 
te las del Antiguo Mundo, y son plantas fruti- 
cosas y aun arbustos, con las hojas opuestas, ve- 
Mosas ó lampiñas, con estípulas libres ó soldadas 
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en la base, acuminadas, y fores formando co- 
rimbos pequeños, terminales y bracteados; cáliz 
con el tubo oblongo-apeonzado, soldado con el 
ovario, con el limbo súpero quinquepartido, con 
los lóbulos agudos, derechos y caedizos, con uno 
de los exteriores ensanchado en una lámina fo- 
líácea, peciolada, ancha, reticulado-venosa y co- 
loreada; corola súpera, embudada, con la gar- 
ganta vellosa y limbo quinquepartido; anteras 
cinco, sentadas dentro de la garganta de la co- 
rola, lineales, inclusas ó poco salientes; ovario 
ínfero, bilocular, con los óvulos numerosos, ho- 
rizontales y anátropos sobre placentas pedicela- 
das, bilobo-revueltas, que existen sobre ambas 
caras del tabique; el fruto es una baya casi glo- 
bosa, uniloenlar, con semillas numerosas, com- 
primidas, lenticulares, ásperas; embrión peque- 
ño, en la base de un albumen denso y Carnoso, 
con la raicilla carnosa, centrípeta y proxima al 
ombligo. o 

Su especie más importante es la Mussenda 
frondosa L., arbolillo que alcanza una altura 
de unos 4 metros, y cuyo tronco es recto y 
ramoso; las hojas son opuestas, lanceoladas, en- 
teras y pelosas; los peciolos son muy cortos, te- 
niendo en la base dos estipulas intermedias y 
divididas en el extremo en dos; las flores están 
dispuestas en panojas umbeladas, y la última 
flor, que está en el medio de la división última 
de la umbela, tiene uno de los dientes del cáliz 
grandísimo, lanceolado, aovado, con cinco ner- 
vios y blanco; el fruto es una baya dura, con un 
aposento y dos medios tabiques dobles, con sus 
extremos encorvados á los lados, conteniendo 
muchas semillas colocadas en las orillas de los 
tabiques y alrededor de la corteza de la baya; 
florece en junio; el diente del cáliz, por ser blan- 
co y tan grande como una hoja, hace una pers- 
pectiva rara, 


MUSENDAM: Geog. V. MOSENDAM. 


MUNSENDÓPSIDO: m. Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Rubiáceas, tri- 
bu de las cinconeas, constituido por una sola es- 

cie propia de Borneo, y la cual es un árbol 

ampiño, con las hojas opuestas, elíptico-acumi- 
nadas, penninervias, con las venas casi trans- 
versales; estípulas interpeciolares, membranosas, 
envolviendo la ema terminal de cada rama; flo- 
Tes pequeñas, dispuestas en cimas axilares, pe- 
dunculadas, con divisiones opuestas, cimíteras; 
la corola es casi dialipétala y estrechamente tor- 
cida; estambres cinco, insertos sobre el recep- 
táculo, bajo el disco cpigino y no sobre la coro- 
la; ovario Ínfero, con dos celdas multiovuladas; 
estilo corto, mazudo y terminado por dos lóbu- 
los estigmatíferos; fruto capsular, septicida, con 
semillas numerosas, prolongadas en sus dos ex- 
tremos en unas aletas estrechas. 


| MUSENIO: m. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Umbelíferas, cuyas es- 
pecies son plantas herbáceas, á veces cespitosas, 
que habitan en la América del Norte, con las ho- 
jas pinnado-descompuestas en segmentos pinna- 
tifidos, y las umbelas compuestas sin involucro y 
los involucrillos formados por brácteas setáceas 
generalmente poco numerosas; cáliz de cinco sú- 
palos desiguales persistentes y de cinco pétalos 
blancos ó amarillos, ungniculados, casi enteros 
ó emarginados, con un argo acumen induplica- 
do; ramas estilares alargadas ó cortas, con el cs- 
tilopodio escamiforme; frutos ovoideos, jugosos, 
ligeramente comprimidos, de sección pentagonal, 
con las costillas primarias salientes, las margi- 
nales poco desenvueltas y en contacto estrecho 
Unas con otras; bandas múltiples en cada vallócu- 
lo y carpúforo sencillo ó bílido. 


MUSEO (del lat. musfum; del gr. povaetov): 
m. Edificio ó lugar destinado para el estudio de 
las ciencias, letras humanas y artes liberales. 

| ~ Musto: Lugar en que se guardan varias cu- 
riosidades pertenecientes á las ciencias y artes; 
como pinturas, medallas, nuiquinas, armas, ete. 


| , +» 6 qué convite más delicioso para el gusto 
de un discreto, como un culto M USEO, donde 
Se recrea el entendimiento, se enriquece la me- 
moria, se alimenta la voluntad, se dilata el co- 
razón, y el espiritu se satisface? 
LORENZO GRACIÁN, 
+». las mujeres hermosas son como los cuadros 


buenos, qne no pueden comprarlos los pobres 


sin arruinarse; pero sí pueden verlos en los 
MUSEOS. 


CASTRO Y SERRANO. 


MUSE 


—- Musgo: Bell. Art. y Arqueol. Museo ama- 
ron los antiguos al templo de las Musas, á la coli- 
na de Atenas que á estasdeidades estaba consagra- 
da, y á la parte del palacio de Alejandría en que 
Tolemeo I reunió los sabios y los filósofos más 
célebres de su tiempo, para que allí se entrega- 
sen al cultivo de las Ciencias y de las Letras, y 
donde estaba la famosa Biblioteca. Estas indica- 
ciones bastan para indicarnos el concepto de lo 
que siempre han sido los Museos: centros de en- 
señanza por excelencia, tesoros del saber y de 
las riquezas científicas. 

Repetidamente se ha inquirido respecto de la 
antigiiedad de los Museos ó colecciones de obje- 
tos de arte. Como prueba afirmativa se cita el 
hecho de que los atenienses reunieran en una sala 
de mármol, que formaba una de las alas de los 
Propileos, varias obras de célebres pintores. Esta. 
sala, según nos dice Pausanias, recibía el nombre 
de Pinacoteca, es decir, galería de pinturas. 

En cierto modo pueden considerarse como los 
primeros Museos los peristilos de los antiguos 
templos, pues en ellos se acumulaban obras de 
arte, que allí se ofrecían á la pública admiración. 
Tal sucedió en Delfos, donde las salas del templo 
estaban divididas según las tribus griegas, en el 
santuario de Juno en Samos y en la Acrópolis 
de Atenas, que, como se sabe, estaba dedicada á 
Palas Atenea. Dichas obras de arte eran ofrem- 
das hechas á los dioses. Pero desde las expedi- 
ciones de Alejandro, éste y sus sucesores acumu- 
laron en sus moradas obras niaestras del arte, 
que mostraban en sus triunfos. 

En Roma, muchas de las obras maestras traí- 
das de Grecia fueron instaladas en lugares abier- 
tos al público. Plinio nos refiere cómo Agripa, 
hombre de costumbres más rústicas que refina- 
das, pero dotado de gran penetración, pronunció 
un magnífico discurso sobre la conveniencia de 
dar publicidad á las pinturas y á las estatuas, y 
además pagó 300000 denarios (cerca de 228450 
ptas.) por un 4yax y una Venus, que le fueron 
vendidos por la ciudad de Cícica. 

Los emperadores romanos no dejaron de embe- 
lecer la Ciudad Eterna con numerosas obras de 
arte, que servían para decorar, no solamente sus 
palacios, sino los edificios públicos, Nerón trajo 
de Delfos 500 estatuas para adornar su casa do- 
rada. Augusto llenó de pinturas los templos y 
otros edificios, é hizo colocar en el Foro dos obras 
maestras de Apeles: La Guerra y El triunfo de 
Alejandro. 

Constantino, al hacer de Bizancio la capital 
de su Imperio, siguiendo la moda de sus prede- 
cesores hizo sacar de todas partes estatuas y 
pinturas, que repartió por toda la ciudad, Tan 
repetidos hechos Jemuestran que el mundo clási- 
cose preocupó de embellecer las ciudades, con 
lo que sin duda se mantenía y fomentaba el amor 
al Arte. Los potentados de Grecia, de Roma 
y de Bizancio reunieron en sus moradas, á emu- 
lación de los príncipes, esculturas y pinturas. 
Pero nada de esto eran todavía colecciones for- 
madas con un fin científico, 

Durante la Edad Media las abadías y las cate- 
drales atesoraron objetos artísticos y preciosos 
que, además de excitar un interés religioso en los 
fieles, despertaron desde luego la curiosidad. Con 
el desarrollo que adquirieron las Artes al amparo 
de la Iglesia, los centros religiosos fueron, res- 
pecto de las Artes, lo que habían sido los tem- 
plos del paganismo. Y sucedió también que, con 
el refinamiento del gusto, los reyes y los magna- 
tes se aficionaron á reunir en sus palacios, no sólo 
obras de arte, sino curiosidades, 

Con el Renacimiento aparecieron propiamente 
los coleccionistas y los Museos. Estos eran en un 
principio colecciones de objetos de Historia Na- 
tural ó curiosidades artísticas, que se conserva- 
ban en un local acomodado al efecto, y se con- 
servó el nombre de Afescum para todo gabinete 
de estudio. Cosme 1 de Médicis hizo colección 
de antigiiedades y fundó el célebre Musco «le 
Floren El Papa León, de la familia de los 
Médicis, llevó å Roma el amor á Jas Artes. La 
villa Médicis, levantada solvre el monte Pincio, 
fué bien pronto convertida en depósito de obras 
maestras del arte antiguo, y los grandes señores 
de Roma y de toda Italia se dedicaron con ardor 
á practicar excavaciones, convirtiéndose por lo 
tanto en coleccionistas de Jas antigiiedades que 
tenían la fortuna de encontrar. La afición á las 
medallas antiguas se extendió mucho, La fami- 
lia de Este formó la primera colección de pie- 
dras grabadas. Vino luego la moda de coleccio- 
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nar bustos, que se colocaban por adorno en las 
bibliotecas. En España no faltaron humanistas, 
como el duque de Villahermosa, D. Martín de 
Aragón, en quienes se despertara el gusto por 
las medallas y las estatuas antiguas, hasta el 
punto de coleccionarlas y formar gabinete, El 

e aquel magnante estaba en su palacio de Pe- 
drola, y de él nos ha dejado una descripción erí- 
tica. 

En los siglos xvir y xvi aumentó el número 
de los coleccionistas: no sólo lo fueron los reyes y 
potentados, como Luis XIV y el cardenal Maza- 
tino, sino también los anticuarios y los cultiva- 
dores de las Ciencias naturales. La importancia 
que llegaron á adquirir las colecciones privadas 
hizo comprender la conveniencia de hacerlas pú- 
blicas y de que fuesen de la propiedad de las na- 
ciones, para de este modo prestar medios de en- 
señanza á los jóvenes que se dedicaban al culti- 
vo de las Ciencias.y de las Artes. Inspirándose 
en tan liberales fines, formó nuestro sabio mo- 
narca D, Carlos 111 el Gabinete de Ciencias Na- 
turales de Madrid, reuniendo en él colecciones 
mineralógicas y zoológicas, etnográficas y av- 
queológicas, para las que hizo construir el sun- 
tuoso edificio que hoy ocupa el Museo de Pintu- 
ra y Escultura. 

a Revolución francesa, valiéndose del siste- 
ma de la centralización, formó en el palacio del 
Louvre un espléndido Museo con las obras de 
arte que atesoraban los palacios de los reyes, 
viniendo á acrecentar la importancia de ese Mu- 
seo las colecciones que de Italia, de los Países 
Bajos, de Alemania y de Egipto se transporta- 
ron å París por virtud de las victorias de Napo- 
león el Grande. 

Los Museos son, como se ve, obra de la mo- 
derna civilización y uno de los más poderosos 
medios de enseñanza práctica y de fomento de 
las Ciencias y de las Artes. Los principales Mu- 
seos del mundo son los siguientes: 

Mustos DE España. - Madrid cuenta hoy bas- 
tautes y ricos Museos, que constituyen uno de 
los más poderosos atractivos, si no el mayor, para 
los extranjeros que de continuo le visitan. 

El Museo Nacional de Pintura y Escultura, 
vulgarmente llamado Museo del Prado, y en un 
tiempo denominado Museo Real é causa de su 
origen (pues fué fundado por Fernando VII con 
las mejores pinturas y esculturas pertenecientes 
al Real patrimonio), es el que goza de más fama 
por el número de obras maestras que contiene, 
cireunstancia poco frecuente en las Galerías de 
Pintura de Europa; en cambio es bastante in- 
completo para las personas que desean seguir en 
él la historia de la Pintura. Nada tenemos de 
los pintores italianos que iniciaron el Renaci- 
miento de la Pintura en los siglos X111 y XIV, y 
del siglo xv sólo poseemos La Anunciación del 
Beato Angélico, el Tránsito de la Virgen de 
Mantegna, dos cuadros del Bellino, otro del 
Giorgione y otros dos de atribución dudosa. La 
serie italiana del siglo xvr es más rica y nume- 
rosa. Aparte de una Flagelación que se atribuye 
á Miguel Angel, y de algunas copias de Leonar- 
do de Vinci, hay cuadros originales de Andrea 
del Sarto, de Sebastián del Piombo, Rafael San- 
zio, Penni, Bartolomé Carducho, Correggio, Ti- 
ciano, Pablo Cagliari (Veronés), Jacobo Robusti 
(Tintoreto), Dominico Theotocopuli (el Greco), 
Cagliari, Pordenone, Palma el Viejo y los Bassa- 
nos. Entre las obras maestras de Rafael se cuen- 
tan La Virgen del Pez, El Pasmo de Sicilia, La 
Visitación, La Virgen de la Rosa, tres Sueras 
Familias, entre ellas la conocida con el nombre 
de La Perla, y tres retratos, Del Ticiano se cuen- 
tan más de 30 obras, entre ellas grandes conipo- 
siciones, como La Gloria, escenas mitológicas 
como La Bacaral, La ofrenda á la Fecundidad, 
La Danae, santos, composiciones alegóricas é 
históricas y retratos, entre ellos los del emprra- 
dor Carlos Y. Los autores del siglo xv 11 de que hay 
obras son: Guido, Dominiquino, Albano, Guer- 
chino, Sanfranco, Andrea Vaccaro, Oracio Gen- 
tileschi, el caballero de Arpino, Cigoli, Ricci, 
Castiglione, el Pusino, Preti, Pedro de Cortona 

Lucas Jordán, del cual se cuentan 75 lienzos, 

e los pintores del siglo XVIII hay también bas- 
tantes cuadros, entre ellos de Corrado y de Tie- 
polo. 

Entre los pintores alemanes, flamencos y ho- 
landeses que tienen obras en el Museo, son «le 
citar: del siglo xv1 Juan Van Eyck, Roger 
Vander Weyden (El Descendimiento), Heming, 
Quintín Metsys, el Bosco, Alberto Durera, Ja- 
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cas Cranach, Hans Holbein, Juan de Mabuse 

Van Orley; del siglo xVIL Pedro Pablo Ru- 

ens (de quien es muy crecido el número de 
obras, contándose entre ellas cono principales 
La serpiente de metal, La Adoración de los Re- 
yes, El San Jorge, El banquete de Teseo, Juno 
formando la vía láctea, Andrómeda y Perseo, 
Las tres Gracias y El jardin del Amor), Van- 
dyck ( El Prendimiento y varios retratos), y otros 
discípulos del primero, Breughel, Van Ostade, 
Rembrandt, etc.; del siglo xvii Wander Wertf 
y Mengs. 

En cuanto á la pintura española el Museo po- 
see algunas tablas del siglo xv, entre ellas de 
Miguel Zitoz, Pedro Berruguete y Antonio del 
Rincón; cuadros del siglo xvr debidos á Juan de 
Juanes, Francisco Ribalta, Blas de Prado, Luis 
Morales (el Divino), Carvajal, Fernando Galle- 

os, Correa, Sánchez Coello y Pantoja (retrato 
de Felipe I1); del siglo xvur, el siglo de oro de 
nuestra pintura, hay cuadros del P. Mayno, Vi- 
cente Carducho, y sus discípulos Castello, Fer- 
nández, Obregón y Rizi, Eugenio Caxes, Carre- 
ño, José Leonardo, Antolinez, Matco Zevezo, 
Juan de Toledo, Herrera (el Joven), Francisco 
Ribalta, Ribera (La Trinidad, El martirio de 
San Bartolomé y La escala de Jacob ), Espinosa, 
Pedro de Orrente, Antonio del Castillo, D. Die- 
go Velázquez, y sus discípulos Mazo y Pareja, 
Francisco Zurbarán, Alonso Cano, Valdés Leal, 
Claudio Coello y Sebastián Muñoz. Del incom- 

arable Velázquez cuenta nuestro Museo (que es 
Konde mejor puede estudiársele), numerosas 
obras, entre ellas las mejores, que son: La Adora- 
ción de los Reyes, Los borrachos, El Cristo, La 
fragua de Vulcano, Mercurio y Argos, Las me- 
ninas, Las hilanderas y La Rendición de Breda 
(las /anzas ), y los retratos, entre ellos los de Fe- 
lipe IV, del príncipe D. Baltasar Carlos y del 
condeduque de Olivares. Del célebre Murillo 
se ven: San Bernardo, San Ildefonso, El Marti- 
rio de San Andrés, La adoración de los pasto- 
res, La Concepción y La Sacra Familia, y otros 
varios hasta 40. Del siglo xvui hay cuadros de 
D. Antonio Palomino, Tobar, Camarón, Bayeu, 
Maella, D. Zacarías Velázquez y el originalísi- 
mo Goya, entre cuyas obras sobresalen La fa- 
milia de Carlos IV, Las escenas del 2 y del 3 de 
mayo y varios retratos. 

Tampoco faltan cuadros de pintores franceses, 
estando mejor representados que ninguno el 
Pusino y Claudio de Lorena, Juan Ranc, Van 
Loo, Watteau y José Vernet. 

La galería de Escultura está compuesta deal- 
gunos mármoles griegos, como el Fauno del ca- 
brilo y el grupo de Cástor y Póluz, estatuas, 
bustos y relieves romanos, sobresaliendo entre 
los primeros el de Cicerón y algunas obras del 
Renacimiento, entra ellas hermosos bronces de 
Pompeyo Leoni y estatuas modernas de Canova 
y de Alvarez. También posee el Museo algunos 
vasos griegos pintados, y la rica colección de jo- 
yas y gemas que pertenecieron al delfín de Fran- 
cia. 

Ultimamente ha venido á aumentar el Museo 
la colección de cuadros modernos, que bajo el tí- 
tulo de Museo Nacional estuvieron expuestos en 
el Ministerio de Fomento, y pronto se estable- 
cerá en el Palacio de la Biblioteca y de los Mu- 
seos Nacionales, 

El Museo Arqueológico Nacional, fundado 
por Real decreto de 21 de marzo de 1867, en el 
llamado Casimo de la Reina, inaugurado por el 
rey D. Amadeo de Saboya en 9 de juliode 1871, 
y recientemente instalado en el Palacio de la Bi- 
blioteca y Museos Nacionales, es hoy día un 
Museo tan importante como el de Piuturas, pues 
comprende en sus cuatro secciones objetos de 
todos los pueblos y de todos los tiempos pasa- 
dos, que forman un riquísimo candal de elemen- 
tos de investigación y de estudio para las cien- 
cias históricas. Sirvieron de base al Museo las 
colecciones de antigitedades que formaban el Ca- 
hinete Arqueológico y Numismático de la Bi- 
hlioteca Nacional, y las que existían en el Musco 
de Ciencias Naturales, y sucesivamente se ha 
ido enriqueciendo con objetos traídos por indi- 
viduos del Museo, que con tal fin realizaron via- 
jes dentro y fuera de España, y con importan- 
tes colecciones particulares, como la del mar- 
qués de Salamanca y las de Asensi, Caballero 
Infante, Toda, ete.. aparte de los valiosos do- 
nativos que en varias ocasiones ha recibido. 

Seeción 1,8: Edad Antigua. - Comprende co- 
lecciones de olijetos prehisturicos, que en su ma- 
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yor parte son armas.é instrumentos de piedra 
de los períodos paleolítico y neolítico, tanto de 
España como de Francia, Escandinavia y Suiza, y 
algunas piezas cerámicas, etc.; una colección de 
antigúiedades egipcias, en la que se ven estatuas 
de divinidades, amuletos, efigies funerarias, mó- 
mias humanas y de animales, estelas y otros 
objetos y productos artísticos é industriales; ob- 
jetos astrios, objetos fenicios, esculturas y ba- 
rros de la isla de Chipre, como asimismo una 
importante colección de antigiiedades del Ce- 
rro de los Santos (V. CERRO DE LOS SANTOS). 
Vienen después las antiguedades clásicas: pri- 
meramente la de vasos griegos, etruscos é italo- 
griegos, interesante colección que comprende des- 
de los vasos de carácter oriental, vasos arcaicos, 
vasos de la buena época y de la decadencia, con- 
tándose entre ellos piezas muy estimables por la 
corrección de sus figuras, que permiten hacer un 
estudio bastante completo del arte y de la mito- 
logía del pueblo helénico; seguidamente la colec- 
ción de figuras de barro cocido, griegas, etruscas 
y romanas, sobresaliendo entre las primeras las 
de Atenas y Cirenaica, y entre las segundas la 
numerosísima serie procedente de Calvi (Italia), 
y las encontradas en España. Vienen después las 
colecciones de barro saguntino, lamparillas de 
barro, ánforas y utensilios de barro romanos; la 
de bronces, compuesta de estatuillas mitológicas 

bustos icónicos, espejos etruscos, sellos y ani- 
los signatorios, fíbulas (V. FÍBULA), instrumen- 
tos y utensilios diversos, armas, lucernas, etc. Se- 
guidamente la colección epigráfica romana de Es- 
paña, en la que, aparte de algunas inscripciones 
conmemorativas y sepulcrales en piedra, y de mi- 
merosos vaciados, se hallan cuatro monumentos 
epigráficos en bronce, que son: la plancha de Itá- 
lica, que contiene un fragmento de senado-con- 
sulto sobre los juegos de los gladiadores; dos ta- 
blas que contienen algunos capítulos de la Ley 
Colonial de Genetiva Julia (Osuna), y algunos 
trozos de la inscripción del tiempo del empera- 
dor Nerva, descubierta en las minas de Ríotin- 
to. Completan la serie la colección de mosaicos, 
algunos de ellos procedentes de Herculano, la de 
mármoles, algunos griegos y en su mayoría ro- 
manos, y otra reservada ó pornográfica. 

Sección 2.*: Edades Media y Moderna. — Hay 
en ella antigiedades cristianas de los primeros 
siglos, una preciosa colección de antigiiedades 
hispano-mahometanas que comprende restos y 
modelos arquitectónicos, inseripciones, arquetas 


de marfil y metal, joyas granadinas, la hermosa 


lámpara de bronce de la mezquita de la Alham- 
bra, un magnítico jarrón de loza vidriada, azu- 
lejos, tinajas mudéjares y platos mudéjares y mo- 
riscos; antigiiedades visigodas del tesoro de Gua- 
rrazar; antigiedades cristianas de la Edad Me- 
dia, tales como capiteles y otros restos arquitee- 
tónicos, sepuleros, esculturas, martiles y objetos 
de orfebrería, esmaltes, bordados, ete.; objetos 
del Renacimiento, consistentes en tallas, tapi- 
ces, muebles, esculturas y productos de los in- 
dustriales de los dos últimos siglos, entre los que 
sobresalen los paños bordados que pertenecieron 
al condeduque de Olivares y las porcelanas de 
la fábrica del Retiro, Sajonia, Sevres y Wegwood, 
Además hay un gabinete de Curiosidades, donde 
se ven algunas arnias de las usadas por el pueblo 
de Madrid el 2 de mayo de 1808. 

Sección 3.2: Monetario. — Ofrece series comple- 
tísimas y nnmerosas dle monedas griegas y to- 
lemaicas aclmirables, bronces etruscos, monedas 
celtibéricas, fenicias y cartaginesas, romanas, fa- 
miliares é imperiales, visigodas, cristianas, bi- 
zantinas y occidentales, modernas hasta el día, 
árabes españolas, japonesas de porcelana y de 
cobre, y buenos ejemplares de medallas de pro- 
clamación y algunas Italianas de raro mérito, 

Sección 4.2: Etnografía, — Objetos de la India, 
de la China y del Japon, sobre 
primeros curiosos idolos de la isla de Bali, y en- 
tre los segundos una serie de riquísimos trajes 
bordados con sedas y oro, que fueron enviados 
å Carlos IUI. La serie de antigitedades america- 
has, que era ya muy numerosa, acaba de enri- 
quecerse con los donativos hechos por algunas 
de las naciones que concurrieron á la Exposición 
Mistóvico-Americana, y comprende; instrumen- 
tos de piedra de los pmeblos del Norte; piezas 
cerámicas y objetos diversos de los pueblos de 
Tusayán (Arizona); vaciados de esculturas meji- 
canas, ídolos aztecas, esculturas de Palenque y 
Yucatán: los códices Afayes, Cortesiano y Troa- 
no; vaciados de relieves y otros objetos de Cen- 


saliendo entre los : 
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tro-América; el tesoro de los Quimbayas, com- 
puesto de ídolos, vasos, etc., de oro, regalo de 
la República de Colombia; ídolos, telas, una nu- 
merosísima colección de vasos peruanos; antigiie- 
dades de otras procedencias americanas y una 
gran colección de objetos postcolombinos, entre 
los que sobresalen los de cerámica regalados por 
la condesa de Oñate, y la de figuras mejicanas 
en cera, donación del marqués de Prado Alegre, 
Y completan la sección las colecciones de objetos 
oceánicos de las islas Sandwich y de Filipinas, 
y otra de objetos africanos, 

Siguen en importancia á estos Museos la Real 
Armería (V. ARMERÍA), que con la riquísima 
colección de tapices, cuya noticia omitimos por 
no estar aquélla expuesta al público, y las carro- 
zas (V. CARROZA), que pueden verse en las Rea- 
les Caballerizas, forman las colecciones de anti- 
giiedades más importantes que posee la corona, 

El Museo de Reproducciones Artísticas, fun- 
dado en 1881 en el edificio llamado Casón del 
Retiro, contiene vaciados en yeso de las mejores 
obras de la estatuaria clásica, formando el nú- 
cleo principal los admirables mármoles del Par- 
tenón, que pueden servir de útiles modelos á 
los dibujantes noveles y de motivo de estudio á 
los enltivadores de la Arqueología del Arte, En- 
cierra también reproducciones en bronce de in- 
teresantes objetos hallados en Pompeya, como la, 
preciosa colección de cascos de gladiador; repro- 
ducciones de figuras de barro de Tanagra, de ob- 
jetos de vidrio y de las piezas de orfebrería grie- 
ga y romana halladas en el Tesoro de Hildes- 
heim, de los dípticos consulares de los primeros 
siglos de la Iglesia; objetos indios y vaciados de 
algunos relieves asirios y de algunas esculturas 
notables del Renacimiento italiano y español. 

La Galería de Pinturas de la Academia de No- 
bles Artes de San Fernando es muy notable por 
lo escogido de sus lienzos, entre los cuales sobre- 
salen el conocido cuadro de Santa Isobel y los 
llamados medios puntos, de Murillo; y aparte de 
cuadros de otros autores, varios de Goya, tan im- 
portantes como las figuras de mujer llamadas 
bailarinas, La Tirana, y el retrato del insigne 
poeta D. Leandro Fernández de Moratín. 

El Museo de Ciencias Naturales, que ya trató 
de fundarse en tiempo de Fernando VI, se esta- 
bleció al fin por iniciativa de Carlos III en el 
edificio que sigue ocupando, que es el mismo don- 
de se halla la Academia de Bellas Artes. Le sir- 
vieron de base las colecciones de D. Pedro Dávi- 
la, Foster, Mier, Meneville, Carreño, Puigansón 

Humboldt. Comprende: colección de Minera- 
logía, una de las más importantes de Europa; 
colecciones zoológicas de mamíferos, aves, repti- 
les, peces, moluscos, crustáceos y zoófitos, Lla- 
ma la atención en este Museo un magnífico es- 
queieto fósil de megaterio, descubierto en terre- 
no cuaternario á 13 leguas de Buenos Aires. Com- 
pletan el Museo una sección Entomológica y otra 
de Antropología; ésta, aumentada considerable- 
mente con la adquisición del Museo Antropoló- 
gico del Dr. Velasco, se halla hoy instalada en 
él. El Jardín Botánico es también una sección del 
Museo de Ciencias Naturales. 

Además de los ya citados, existen en Ma- 
drid los siguientes Museos: de Artilleria, estar 
blecido en un resto del palacio del Buen Retiro, 
existiendo en él colecciones de armas antiguas y 
modernas, gloriosos trofeos militares, objetos de 
importancia histórica, como la tienda de campa- 
ña y una mesa de comer de Carlos Y, las urnas 
que encerraron los restos de Daoiz y Velarde, las 
armas de Agustina de Aragón, el coche en que 
fué herido el general Prim, y un curioso plano de 
Madrid en relieve. Nara/, en el Ministerio de 
Marina, conteniendo modelos de buques anti- 
guos y modernos, retratos de descubridores y 
marinos españoles, cañones antiguos y moder- 
nos, instrumentos náuticos, planos geométricos 
de construeciones navales, una sala de pesca, tro" 
feos militares, armas y prendas de marinos ilus- 
tres y objetos etnográficos; de Zugenieros, que 
posee modelos de constriteciones y fortificaciones, 
planos, materiales, instrumentos, ete. ; Ullrama- 
rino, establecido en el Retiro, rico en productos 
naturales ¿industriales de muestras colonias; y 
Anatómien del Hospital Militar, Gabinete Ana- 
tómico de la Facultad de Medicina, y Patológico, 
en el que fué Museo Velasco: Gabinete Meteoro- 
lógica en el Observatorio Astronómico, y Mine- 
ralógico en la Escuela de Minas. 

Los Museos provinciales de España, aunque 
no son muchos, no dejan de ser interesantes. 
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En Barcelona se cuentan los siguientes: un 
Museo de Bellas Artes en la Escuela del mismo 
título, en el que hay cuadros ile autores españo- 
les, especialmente catalanes, tales como Vilado- 
mat, el más importante, y Juncosa, Cuquet, 
Flauger y Montaña; italianos, sobresaliendo unos 
frescos de Aníbal Carracci, algunos cuadros de las 
escuelas flamenca y francesa, y cuadros de auto- 
res modernos, entre ellos uno de Fortuny. Un 
Museo Arqueológico, instalado en la ex capilla 
Real de Santa Agueda, que comprende algunos 
objetos egipcios, antigüedades romanas descu- 
biertas en Barcelona, entre ellas una rica colec- 
ción epigráfica, y un mosaico de gran tamaño 
representando las carreras de carros; numerosos 
objetos de la Edad Media, sepulcros, inscripcio- 
nes, esculturas, pinturas, ete., y un monetario. 
El Museo Martorell se halla en el Parque, en 
un edificio construído por el Ayuntamiento. 
Comprende secciones de Mineralogía, Zoología 
y Botánica, para las cuales sirvieron de base las 
colecciones donadas á la ciudad por el natnra- 
lista cuyo nombre lleva el Musco. Hay también : 
Museos de Arquitectura y materiales de cons- | 
trucción, y otro de Náutica, establecidos cada uno 
en su escuela especial. Recieutemente se han 
fundado en el Parque un Museo de Reproduccio- 
nes Artísticas, otro de la Historia, que contiene 
objetos de Arqueología y Numismática, y otro 
Municipal de Bellas Artes, los tres en hermosos 
edificios levantados exprofeso por el Ayunta- 
miento. 

Tarragona no tiene más que un Museo: el Ar- 
queológico, que es, después del de Madrid, el 
más importante. Sus colecciones son de objetos 
de la antigüedad, pues de la Edad Media hay 
muy poco, y todo ello prorede de la localidad. 
Hay en él objetos prehistóricos, restos de cerá- 
mica primitiva etrusca ó griega, mármoles y | 
bronces romanos, algunos notabilísimos, mosai- i 
eos romanos que demuestran, como los objetos 
anteriores, el grado de adelanto artístico á que 
llegó Tarragona, barros saguntinos con preciosas 
figuras de relieve, lápidas con inscripciones, y 
monedas. 

Museo de Valencia. — Instalado en el mismo 
local en que está establecida la Academia de 
San Carlos, Su colección, compuesta principal- 
mente de cuadros, es utilísima para estudiar la 
escuela valenciana de pintura. Los autores que | 
de ella están allí dignamente representados son: 
Juan de Juanes (La Venida del Espiritu Santo, 
un £cce- Homo, una Concepción, La Asunción, 
La Cena y el Salvador); el P. Borrás, Francisco 
y Juan Ribalta, José Ribera el Españoleto, Es- 
pinosa, Orronte, Pablo Pontóns, Miguel March, 
Juan Conchillos Falcó, Cristóbal Zariñena, Vi- 
cente Salvador Gómez, Gaspar de la Huerta, Jo- 
sé Vergara, Maella y Vicente López. Además 
hay cuadros de otros autores y algunas antigüe- 
dades, que podrán servir de baseá un Museo Ar- 
queológico. 

En Sevilla hay un Museo de Pinturas y otro 
Arqueológico. El primero, establecido en el edi- 
ficio que fué convento de la Merced, contiene 
cuadros de los siguientes pintores sevillanos: 
Francisco Frutet, Pablo de Céspedes, Alonso 
Vázquez, Juan de las Roelas, Juan del Castillo, 
Francisco Pacheco el Viejo, Zurbarán (cuyo me- 
Jor cuadro es la Apoteosis de Santo Tomás de 
Aquino); Murillo, enya colección de cuadros, la 
más escogida que se conoce, comprende lienzos 
tan importantes como la, Virgen de la Serville- 
ta, Santo Tomás de Villanueva, Santas Justa Y 
Rufina, San Féliz de Cantalicio, San Leandro Y 
San Buenaventura, Jesús en la Cruz abrazando 
á San Francisco y las Concepciones; Alonso Ca- 
no, Francisco Meneses Osorio, Herrera el Mozo, 
Valdés Leal y su discípulo Arteaga, Simón Gu- 
tiérrez, Esteban Márquez, Jnsn Ruiz Soriano y 
Juan de Espinal. En el mismo Museo hay nota- | 
bles eseulturas, tan importautes como la Virgen 
con el Niño y San Trrónimo penitente, de Torri- 
giano; Santo Dominyo de tiuzmán y San Bruno, 
de Montañés; cuatro estatuas representando las 
Virtudes Teologales, de Solís. 

El Museo Arqueológico, fundado hace pocos 
años, contiene restos arquitectónicos y ejenspla- * 
res de Escultura y Epigrafía procedentes de Ttá- 
lica, restos de la época visigoda, ohjetos de la 
Edad Media é interesantes ejemplares cerámi- 
cos, especialmente azulejos. 

à En Granada existe un Museo Arqueológico ı 
e reciente fundación, en el que hay una impor- 
tante colección epigráfica romana formada por 
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el catedrático D. Manuel de Góngora, y objetos 
árabes, mudéjares y moriscos de la localidad. 
Existe el propósito de formar en la Alhambra 
un Museo especial hispano-mahometano. 

En Valladolid hay un Museo de Bellas Artes 
y otro Arqueológico, ambos establecidos en el 
que fué Colegio de Santa Cruz. En el primero, 
además de un buen cuadro que se atribuye á 
Rubens, hay otros de Carducho, Diego Valen- 
tín Díaz, pintor vallisoletano; Martínez, Alejan- 
dro Allori, Bartolomé de Cárdenas, Felipe Gil 
de Mena y Antonio Palomino. El Museo Ar- 
queológico, fundado en 1879, encierra, aparte 
de algunos objetos romanos y posteriores, una 
importantísima colección de esculturas, entre 
las que descuellan los retratos de los dnques de 
Lerma, en bronce, ejecutados por Pompeyo Leo- 
ni; un retablo de talla del siglo xv, una sillería 
que perteneció al convento de San Benito, obra 
de Alonso Berruguete y de otro artista, qne qui- 
zás fué Andrés de Nájera; bajos relieves, y la es- 
tatua colosal de San Benito, originales del mis- 
mo Berruguete; más de 40 obras del escultor 
Gregorio Hernández, entre ellas los Dos ladro- 
mes crucificados, el Bautismo de Jesús (relieve), 
Santa Teresa, la Virgen del Carmen y San Xi- 
món Stok recibiendo el escapulario de la Virgen 
(relieve); algunas de Juan de Juni, entre ellas 
el Entierro de Cristo, un San Francisco y un San 
Antonio de Padua, y una cabeza de San Pablo 
esculpida por Alfonso Villabrille. 

En Toledo hay también una colección de cua- 
dros y un Museo Arqueológico, establecidos en 
lo que fué convento de San Juan de los Reyes. 
En la primera se cuentan obras de Alonso del 
Arco, Luis Tristán, el pintor toledano más im- 
portante; Juan Carreño de Miranda y otros. La 
colección de antigitedades es principalmente de 
objetos arábigos y mudéjares y de lápidas he- 
braicas, por lo cual se trata de dar á este Museo 
el carácter de Museo especial arábigo y hebraico. 

Zaragoza también posee dos Museos: el de 
Bellas Artes, en la Academia del mismo título, 
es de poca importancia, debiendo señalarse so- 
lamente una tabla de Morales y varios cuadros 
de Verdusán, Manuel Martínez Bayeu, Francis- 
co Moreno y Jusepe Martínez. El Museo Ar- 
queplógico, instalado aparte, contiene objetos 

e diversas épocas, especialmente restos arqui- 
tectónicos del palacio de la Aljafería y de otros 
monumentos árabes de la población. 

León posee un Museo Arqueológico, estableci- 
do en el claustro bajo del convento de San Mar- 
cos. Contiene objetos prehistóricos, inscripeio- 
nes, restos arquitectónicos, piezas cerámicas, ob- 
jetos de metal, monedas y piedras grabadas de 
la época romana, lápidas, esculturas, pinturas 
y objetos diversos de la Edad Media y de la raza 
indigena de Fernando Póo. 

En Salamanca, en la Universidad, existe un 
Museo de Pinturas de poco valor. Hay también 
en España otros Museos de poca importancia, 
como son el de la Sociedad Arqueológica Lu- 
liana de Palma de Mallorca; el de Villanueva 
y Geltrú, fundado por D. Víctor Balaguer; y en 
varias Universidades, aparte de los Gabinetes de 
Historia Natural y de Física, se conservan al- 
gunas pinturas y objetos antiguos que pueden 
servir de base á interesantes Museos. Aunque no 
es un verdadero Museo, puede considerarse co- 
mo tal la colección de cuadros que se ve en las 
Salas Capitulares del monasterio del Escorial, 
entre los que hay obras tan importantes como el 
Martirio de San Lorenzo; el San Jerónimo y la 
Oración en el Huerto, de Tiziano; la Aparición 
de Jesucristo á la Virgen y la Anunciación, de 
Pablo Veronés; Jesús lavando los pies á sus dis- 
cípulos, de Tintorcto; varias del Greco; el Des- 
cendimiento, de Van-der-Wyden; unas tablas del 
Bosco, y varias obras de autores españoles, 

Mrskos ng FRANCIA. — Paris es la capital de 
Europa más rica en Museos, y quizá la que puede 
ofrecer en ellos colecciones más completas. El 
núcleo principal de estos Museos se halla en el 
Palacio del Louvre, dedicado al efecto en los 
tiempos de la Revolución, como ya hemos dicho, 
El Louvre contiene lossignientes Museos: 

Museo Egipcio, - Comprende una gran galería 
de monumentos, donde se ven eslinges, estatuas, 
bajos relieves y sarcófagos esculpidos en piedra; 
Sala de Apis, donde se hallan los objetos deseu- 
biertos por Mariette, en el Serapeum de Meritis, 
estatuas del antiguo Imperio y en la escalera co- 
pias de pinturas ; una Sala histórica, donde hay 
objetos de todo género que contienen nombres de 
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personajes de los tiempos faraónicos; Sala civil, 
donde se halla representada la vida privada de 
los egipcios; Sala funeraria, donde se ven mo- 
mias, papiros, efigies, etc. ; Sala de monumentos 
religiosos, donde están las imágenes de las divi- 
nidades, y otra Sala donde hay variedad de ob- 
jetos. Estas colecciones fueron formadas y clasi- 
ficadas por Champollión. 

Museo de las Antigüedades Orientales, llama- 
do en un tiempo Musco Asirio, al que sirvieron 
de base los monumentos descubiertos en Nínive 
por Botta. - En el día le componen una colec- 
ción de estatuas y objetos caldeos descubiertos 
en Tello por Sarzec; la colección de relieves mo- 
numentales asirios procedentes del palacio de 
Khorsabad, el de Nemrod y el de Sardanápalo 
en Nínive, sobresaliendo los colosales toros, y 
variedad de objetos de barro cocido y de bronce 
de igual procedencia. En las Salas 3,% y 4,2 se 
ven expuestos los sarcófagos fenicios de la Siria, 
el de Echmunazar de Sidón y las antigiiedades 
judaicas, entre ellas la estela de Mesa. En las 
Salas altas se ven instaladas las antigiiedades 
de Persia y de Susania, descubiertas por M. y 
madama Dieulatoy, entre las que son de notar 
los frisos de arqueros y leones, en ladrillos es- 
maltados, procedentes de los palacios de Darío y 
de Artajerjes Mennón. Abajo hay tres salas des- 
tinadas á las antigiedades del Asia Menor, en 
las que se ven objetos fenicios y arcaicos de Siria, 
Chipre, Mileto, Magnesia y Pérgamo. 

Museo de mármoles antiguos. — Aunque no tan 
rico como los de Italia, comprende este Museo 
en sus salas y galerías numerosas estatuas grie- 
gas y romanas, que permiten el estudio de la Es- 
cultura en sus distintos períodos, de la Mitolo- 
gía y de la Iconografía, Allí se hallan estatuas 
tan célebres como la Venus de Milo, la Diana de 
Versalles y algunos mármoles del Partenón. 
V. MARMOL. 

Musco de esculturas de la Edad Media y del 
Renacimiento, - Comprende una Sala cristiana, 
donde hay sarcófagos y relieves de los primeros 
siglos de la Iglesia. Otra con monumentos fúne- 
bres de los siglos X111 al xv. Sala de Juan Gou- 
jón, donde se hallan las obras de este célebre es- 
cultor, entre ellas la Diana con la cierva y otras 
de Pilón, Prieur, Roussel, Coussín y Richier; 
Sala de Miguel Angel, donde se hallan las esta- 
tuas representando esclavos, debidas al célebre 
artista, y otras de varios escultores italianos, en- 
tre ellas la Ninfa de Fontainebleau por Benve- 
nuto Cellini; hay también algunos bronces del 
Renacimiento; Sala de Miguel Colombe, donde, 
además de las obras de este artista, hay otras 
pintadas del siglo xvI; Sala de los Anguier, 
donde sólo hay obras del siglo xvr1, entre ellas, 
además de las de Francisco y Miguel Anguier, 
las de Juan de Bolonia. 

Museo de la Escultura Moderna. — Forma la 
continuación del anterior y comprende: Sala de 
Puget, el más célebre de los escultores franceses 
del siglo xv11; Sala de Coyzevox, donde sólo es- 
tán sus obras; Sala de los Coustou, Sala de 
Houdón; Sala de Chaudet y Sala de Rode. 

Museo de Pinturas. - Cuenta más de 2000 
cuadros, De los pintores italianos pre-rgfaclistas 
hay obras de Pra Angélico, Benozzo Gozzoli, 
Fra-Filippo Lippi, el Ghirlandajo, el Perugino 
y Mantegna. Vienen después las obras de los 
grandes maestros italianos, Leonardo de Vinci, 
Rafael y Tiziano. Del primero Za Gioconda; del 
segundo San Miquel, la Bella Jardinera, la 
Santa Familia, ete.. y del tercero varias obras 
notables, entre ellas la Venus del Pardo. Entre 
los flamencos tienen alli representación Holbein 
y Ruhens, en sus 21 lienzos con escenas de la 
vida de María de Médicis, Entre los holandeses 
Rembrandt y Van Ostade. Entre los españoles 
Velázquez y Murillo, el primero en un retrato 
de Felipe IV y el segundo en una hermosa Con- 
cepción, La escuela francesa tiene una represen- 
tación completísima en obras de Jehannet, Juan 
Cousin, Simón Vouet, Nicolis Poussín, Claudio 
de Lorena, Champaigne, Enstache' Lesueur, 
Ch. Le Brun, Touvenet, P. Mignard, Largilliè- 
re, Rigaud, Watteau, Boucher, Fragonard, los, 
Vernet, Vien, Chardin, Greuze, Luis David, 
Girordlet-Triosón, Gerard, Gros, Guerin, Giro- 
dette, Prud'hon, Gerieanlt, Ingrés, Delacroix, 
Horacio Vernet y Paul Delaroche. 

Museo de Dibujos, - Comprende 14 salas. Cua- 
tro de ellas con dibujos AN autores italianos, 
otra de alemanes y las restantes de franceses. 

Áfusco de Antigüedades gricgas. — Formado con 
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la rica colección Campana y con Jos objetos pro- 
cedentes de varias comisiones científicas, es uno 
de los más importantes en su género. La distri- 
bución de sus colecciones es como sigue: Sala 1.*: 
Antigüedades asiáticas (esculturas de Chipre y 
figuras de barro). Sala 2.2: Barros cocidos de la 
Gran Grecia, Sala 3.2: Vasos etruscos. Sala 4,3; 
Continuación de la Cerámica etrusca. Sala 5.2: 
Vasos corintios. Sala 6,*: Vasos griegos con figu- 
ras negras. Sala 7.2: Vasos griegos con figuras 
rojas. Sala 8.%: Rhytons y vasos diversos. Sa- 
la 9,8: Pinturas murales de Pompeya y Hercu- 
lano. Además hay otras cuatro salas que com- 
pletan con hermosos ejemplares la colección de 
cerámica griega. Sala de joyas griegas y etrus- 
cas. Sala de bronces. 

Museo de la Edad Media y del Renacimiento. 
— Sala 1.*: Martiles. Sala 2.": Colección Sauva- 
geot, compuesta de objetos esculpidos, miniatu- 
ras, etc. Sala 3.*: Vidrios venecianos y alema- 
nes. Sala 4.: Objetos de metal, especialmente 
bronces. Sala 5.*: Lozas francesas, sobre todo del 
célebre Bernardo de Palissy. Salas 6.2 y 7.2: 
Lozas hispano-moriscas é italianas. Sala 8.*: 
Relieves de Luca della Robbia. Aparte está la 
sala que ocupa la colección Lenoir, compuesta 
especialmente de tabaqueras, y siguen dos salas: 
la primera con objetos diversos y vidrieras, y la 
siguiente es la alcoba en que murió Enrique IV. 

Galería de Apolo. ~ Decorada con tapices de 
los Gobelinos y muebles del tiempo de Luis XIV. 
Contiene una espléndida colección de esmaltes 
de Limoges, objetos de Orfebrería, gemas y jo- 
yas. 

Museo de la Marina. - Contiene una rica co- 
lección de objetos relativos á las construcciones 
navales y á la navegación, modelos de barcos y 
objetos históricos. 

Museo Etnográfico. — Hay en él divinidades in- 
dias, cuadros, armas, etc., del extremo Oriente. 
Aparte está el Museo chino, que ocupa cuatro 
salas llenas de cuadros, porcelanas, muebles, 
esculturas, lacas, bronces, esmaltes, instrumen- 
tos de música, marfiles, ete. 

Los Museos que hay en París, fuera del Lou- 
vre, son los siguientes: 

Musco de las Termas y del Hotel de Cluny. — 
En el edificio que leva este nombre, y que es un 
verdadero monumento histórico por doble con- 
cepto, están instalados desde 1843 la colección 
de Sommerard y los objetos de la Edad Media y 
del Renacimieuto que sucesivamente se han ido 
adquiriendo. Hay algunos objetos de la anti- 
giiedad, pero son escasos. Las colecciones están 
expuestas por el orden que indica el siguiente 
sistema de clasificación: 

1.e Escultura: Comprende monumentos 
figuras en piedra, mármol, obras de alabastro, 
estuco y yeso, tallas en madera y marfil, bron- 
ces y figuras en hierro y plomo, barro y cera. 

2. Mueblaje civil y religioso: Comprende 
obras de Ebanistería y Marquetería y muebles 
diversos. 

3.2 Pintura en estuco, en piel, en lienzo, mì- 
viaturas y grabados. 

4,2 Pintura en vidrio: Comprende vidrieras 
francesas, alemanas, italianas y suizas. 

5.2 Cerámica: Comprende las colecciones de 
lozas de Lindos (isla de Rodas), de la Persia y 
de Damasco, hispano-moriscas de Málaga, islas 
Baleares y Valencia, lozas sículo-¿rabes, barros 
esmaltados y lozas italianas, lozas francesas, ba- 
rros harnizados franceses, lozas de Holanda, 
Alemania, Suecia y España, todo esto con la 
debida separación de fábricas; porcelanas, gredas 
alemanas, flamencas y del Norte de Francia, ba- 
rros de la antigüedad, de la Edad Media y del 
Renacimiento, 

6,9 Esmaltes inerustados, vaciados, alveola- 
dos y pintados; mosaicos, 

7.2 Vidriería árabe de la antigüedad y de la 
Edad Media, vidrios le Venecia, Alemania, Sui- 
za y los Países Bajos, y vidrios franceses. 

$. Orfebrería civil y religiosa: Comprende 
tesoros galos, coronas visigodas de Guarrazar, 
relicarios, cruces, ete., piezas de orfebreria de 
estaño, joyas y objetos de materias preciosas. 

9.2 Relojería: Comprende relojes de mesa, 

ared y bolsillo de las fábricas de Augsburgo, 
Nurenberg, París, Londres y Dieppe. 

10,2 Armería: arcabucería, armas defensivas 
y ofensivas, utensilios de guerra y de caza y ar- 
mas orientales. 

11.2 Cerrajería y objetos en hierro forjado, 
cincelados y repujados. 
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12. Objetos de azúfar, de cobre batido, re- 
oujado, fundido y cincelado, y objetos usuales 
e bronce. 

13.” Tapicerías de alto y de bajo lizo, borda- 

das, y alfombras, . 

14.° Tejidos bordados y blondas, encontrán- 
dose en esta sección los trajes y la curiosa co- 
lección de calzados que perteneció á Jacquemart. 

15.0 Carrozas, literas y arneses, 

16. Instrumentos de música, 

17. Instrumentos de precisión pertenecien- 
tes á la Astronomía y la Geometría, y coleccio- 
nes de pesas y medidas, 

12,0 Utensilios de mesa, de tocador y de tra- 
bajo. 

19. Sellos, monedas, getones é inscripciones 
en metal. 

20.9 Objetos de la antigüedad y de la Edad 
Media que proceden de excavaciones. 

Museo Etnográfico (en el Trocadero). — Este 
Museo comprende principalmente las coleccio- 
nes de antigiiedades americanas, donde hay va- 
ciados de las esculturas monumentales mejica- 
uas y variedad de objetos cerámicos, telas, es- 
culturas é instrumentos de piedra de las distin- 
tas razas y tribus que poblaron el Nuevo Mun- 
do. Hay tambien objetos de los esquimales, de 
los pueblos de Oceanía, y figuras de cera con los 
trajes típicos de las varias localidades de Fran- 
cia. 

Museo de la Escultura comparada (también 
en el Trocadero). — Es un Museo de vaciados de 
monumentos, especialmente de portadas de ca- 
tedrales de la Edad Media, y como término de 
comparación algunas esculturas arcaicas de la 
antigüedad. Están en mayoría los vaciados de 
monumentos franceses, y los hay también de 
monumentos de Italia, Alemania, Suiza, Bélgi- 
ca, Holanda y Portugal. Hay muchas esculturas, 
y una sala especial de ornamentación. También 
se ve allí expuesta la colección de dibujos de 
Viollet-le-Duc, á quien se debe la idea de la for- 
mación de este Museo. Estos dibujos y la colec- 
ción de fotografías de los monumentos franceses 
se conservan en la Biblioteca del Museo. 

Musco Guimet (así llamado del nombre de su 
fundador, que desempeñó una comisión en el ex- 
tremo Oriente). — Fué fundado en Lyón en 1879 
y trasladado á París é instalado en un edificio 
especial en 1885, Tiene por objeto propagar el 
conocimiento de las civilizaciones dà Oriente y 
facilitar los estudios religiosos por medio de las 
imágenes sagradas y de los objetos de culto que 
componen sus colecciones, Comprende, además 
de unas colecciones de cerámica china y japone- 
sa, una serie de salas donde se ven los ídolos y 
objetos referentes á las religiones de la India, el 
bramanismo, el budismo y djainismo por or- 
den geográfico; de las religiones de la Indo-Chi- 
na del Cambodge, Siam, Birmania, Tibet, An- 
nam;de la China, ó sea el budismo, taísmo y 
el confucianismo; una sala de objetos imperia- 
les y de jade, idolos, etc., de la religiones del 
Japón, además de una sala histórica y otra im- 
perial. Aparte se ven expuestas las colecciones 
referentes á la religión del antiguo Egipto, y al 
culto isiaco fuera de Egipto; las divinidades 
alejandrinas, las de la galia romana y las de 
Italia y Grecia. En este Museo hay una Biblio- 
teca pública, cuyo fondo lo constituyen los tra- 
bajos que se han hecho acerca de las religio- 
nes. 

Hay en París también los siguientes Museos: 
Carnavalet, destinado á los objetos procedentes 
del mismo París; de Copias, establecido para la 
enseñanza en la Escuela de Bellas Artes, y que 
contiene vaciados de todas las esculturas de la 
antigiiedad y del Renacimiento, y copias de cua- 
dros de los principales maestros y de frescos de 
Pompeya; del Luxemburgo, colección de obras 
de autores vivos, pintores, escultores, dibujan- 
tes y grabadores; de Artillería (Y. ARMERIA); 
del Guarda- Mucbles; del Estado, donde hay mu- 
chos objetos artísticos; Monetario, establecido 
en la Casa de Moneda; de las Arles decorativas; 
Geológico; Mineralógico; Anatómico; Museo Or- 
„fila (del nombre de su fundador); Dupuytren, 
que contiene una colección patológica; de /fis- 
toria Nutural, en el Jardín de Plantas; Astro- 
nómico, en el Observatorio; de los Archivos ó 
Palrográfico y Sigilográfico. En la Biblioteca 
Nacional está el Gabinete de Antigiiedules y 
Medallas, donde hay monumentos egipcios, 
orientales y griegos, magníficos camafeos y me- 
dallas. En la misma Biblioteca hay varias salas 
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de exposición, una de globos y cartas geográfi- 
cas, otra de encuadernaciones, otra de impresos 
otra de manuscritos, y tambien hay exposición 
en el departamento de estampas. 

Cerca de París hay también interesantes Mu. 
seos: tales son el de las Antigüedades Naciona. 
des, instalado en el castillo de Saint-Germajn-en- 
Laye, que comprende variedad de objetos que 
demuestran el progreso de la civilización en la 
Galia desde los tiempos prehistóricos hasta la 
época de los carlovingios; H istórico, establecido 
en el Palacio de Versalles, que comprende nume- 
rosos cuadros que representan episodios de la 
historia de Francia y en el mismo palacio hay 
un Musco de Carrozas. 

Museo de la manufactura de Sèvres, que com- 
prende, expuestas bajo un sistema de clasifica- 
ción técnica, numerosas piezas que representan 
la historia de la Cerámica; en sala aparte están 
los productos de la manufactura, 

Los Museos provinciales franceses más ricos 
son los de Lyón, Dijón, Burdeos, Tolosa, Va- 
lenciennes, Marsella, Caen, Montpellier, Nan- 
tes, Besangón, Lille, Angers, Orleáns, Ruán, 
Grenoble y Avignón; en segundo término los de 
Douai, Cherbourg, Tolón, Aix, Nimes, Le Puy, 
Arrás, Cahors, Nancy, Le Mans, Rennes, Dóle, 
Perpignán, Saint-Etienne, Niort, Albi, Saint- 
Quentin, Epinal, ete. Existen Museos de Anti- 
güedades locales en Nimes, Autún, Auxerre, Li- 
moges, Figeac, Saintes, Cluny, Aix, Arlés, Lan- 
grés, Narbona y Mezières. 

Museos DE INGLATERRA. — Los mås impor- 
tantes de Londres son los siguientes: 

Museo Británico ( British Museum), que com- 
prende las siguientes colecciones: Sala Lyciana, 
ó sea de restos arquitectónicos y esculturas de 
las ciudades de la Lycia; Galería romana, don- 
de hay antigúiedades de todo género y escultu- 
ras icónicas; tres salas greco-romanas con escul- 
turas de divinidades, y otra sala con monumen- 
tos de Cartago y de Halicarnaso; Sala de la es- 
cultura arcaica; otras dos con esculturas ante- 
romanas de Efeso; Sala de Elgin, donde están 
los famosos mármoles del Partenón, del templo 
de las Victorias y del Erecteo, en Atenas; Sala 
helénica, donde están los mármoles del templo 
de Apolo en Figalia; de Mausoleo, donde están 
las esculturas de la tumba de Mausolo; de Mo- 
numentos griegos y romanos; Galería asiria, 
donde se ven los relieves del palacio de Senake- 
rib y otra porción de monumentos y objetos de 
las civilizaciones asiria y fenicia; Galería egip- 
cia, donde se ven importantes monumentos, en- 
tre ellos la piedra de Roseta, y variedad de ob- 
jetos que componen una sección religiosa, otra 
civil y otra funeraria, en la cual hay algunas 
momias, entre ellas la de Cleopatra; Sala etrus- 
ca; departamento de medallas, donde se ven és- 
tas en reproducciones hechas por la Electrotipia; 
Colección de antigiiedades cristianas; Colección 
de vasos griegos y etruscos, en cuatro salas; Co- 
lección de bronces, en dos salas; otras de joyas 
y gemas de todos los tiempos; esculturas indias; 
Colección de antigiiedades prehistóricas; Sala 
anglo-sajona; Sala anglo-romana; Sala de la 
Edad Media; Sala Asiótica, donde hay objetos 
de la China y del Japón; dos Salas de Cerámica 
de las Edades Media y Moderna; Sala de pintu- 
ras chinas y japonesas, y Galería etnográfica, 
donde están las antigitelades americanas. La Bi- 
blioteca Británica mantiene una exposición per- 
manente de libros de bastante importancia his- 
tórica. 

En el mismo edificio se halla el Museo de 
Historia Natural, que comprende colecciones 
mineralógica, paleontológica y zoológica. 

Museo de Kénsington. - Contiene las coleccio- 
nes siguientes: reproducciones, vaciados, ete., de 
Arquitectura; Colección Loan, de mosaicos, re- 
tratos de artistas, martiles y piezas de oro y pla- 
ta; Galería de reproducciones, esculturas de la 
antigiiedad clásica; Colectión de tapices desde 
el siglo xv1 (originales y reproducciones); Colec- 
ciones de objetos chinos y japoneses y de objetos 
de la Abisimia; Ejemplares de esculturas, bron- 
ces y mayólicas italianas; Colección de materias 
textiles; Colección de vidrios de la antigüedad y 
venecianos, ejemplares de barro griegos y etrus- 
cos: Colecvión de instrumentos músicos; Colec- 
ciones de lozas sarracenas, persas, hispano-mo- 
riscas, portuguesas, alemanas, francesas, etcéte- 
ra; Colección de esmaltes; Colección de los car- 
tones de Rafael; Colección de porcelanas, y Ga- 
lerías de reproducciones, objetos de arte moder- 
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no, ete. También en este Museo hay una Gale- 
ría de Historia Natural. , 

Galería Nacional. — Uno de los Museos de Pin- 
tura más importantes de Europa, establecido en 
la Real Academia de Londres. Contiene cuadros 
de Sebastiano del Piombo, Claudio de Lorena, 
Tiziano, Miguel Angel, Aníbal Carracci, Co- 
rreggio, Guido Reni, Murillo, Tintoreto, An- 
drea del Sarto, Bernardino Luini, Cristófano 
Allori, Rafael Sanzio, Barrocci, Gaspar Ponsino, 
Parmigiano, Rubens, Bousi, Rembrandt, Domi- 
hichino, Van-Dyck, Albert Cuyp, Bourdún, Mo- 
la, Varatori, Both, Reynolds, Gainsborough, Ga- 
rofalo, Mazzolino, Salvator Rosa, Pablo Veronés, 
Wilkie, Copley, Lancret, Beaumont, Wilson, 
Hogarth, Beechey, Jackson, Huysman, Law- 
rence, Constable, David Teniers, Nicolás Maas, 
Francia, Perugino, Bellini, Velázquez, Greuze, 
Tadeo Gaddi, Jan Van-Eyck, Botticelli, Bas- 
sano, Zurbarán, Jusepe Ribera, Girolamo, Fra- 
Filippo Lippi, Mantegna, Gioto, Benozzo Goz- 
zoli, Filippino Lipi, Quentin Metsys, Romwey, 
Stothard, Patrick, Nasmeyth, Mulready, Les- 
lie, Stanfield, Cimabue, Fra Angélico, Orcagna, 
Paolo Uccello, Julio Romano, Pontorno, Wan- 
der-Weyden, Carpaccio, Leonardo de Vinci, 
Tiepolo, Frans Hals. Ghirlandajo, ete. 

Galería del Colegio de Dulwich, casi tan im- 
portante como la Nacional. Fué fundadaen 1614 

or un actor, y contiene cuadros del Tiziano, de 
arl, Dujardin, Teniers, Potter, Van-Dyck, Van 
Huysem, Rubens, Jordaens, Sneyders, Wou- 
warmans, Brauwer, Van-der-Weyden, Yan Os- 
tade, Rigaud, Jos. Vernet, Grainsborough, Gior- 
ione, Leonardo de Vinci, Salvator Rosa, Pedro 

e Cortona, Murillo, Pynacker, Berghem, Hob- 
bema, Rembrandt, Nicolás Pousino, Lebrún, 
Reynolds, Ricci, Pablo Veronés, Carlo Dolci, el 
Dominiquino, Guido, Rubens, Van-der-Wertft, 
Ruysdad, Watteau, Gaspar Pousino, Claúdio de 
Lorena, Francisco Mola, Luis y Agustín Carrac- 
ci, Salvator Mundi, Aníbal Carracci, Gnerchi- 
no, Caravagio, Andrea del Sarto, Carlo Moratti, 
Brontino, Carlo Cignani, Holbein, etc, 

Torre de Londres, V. ARMERÍA. 

Museos DE Irania. - En Roma el Vaticano 
puerle considerarse como un inmenso Museo, no 
sólo por las colecciones que en él se ven expues- 
tas bajo un plan sistemático, sino por las pin- 
turas, esculturas, etc., que decoran las depen- 
dencias de aquel palacio. Las colecciones son las 
siguientes: Galería de cuadros, fundada por 
Pío VIT: contiene lienzos de Leonardo de Vin- 
ci, Rafael (La Transfiguración, etc. ), el Guerchi- 
no, Mantegna, Francia, Perugino, Garofalo, Do- 
mibichino, Tiziano, Penni, Sassoferrato, el Ca- 
ravaggio y Guido Reni; sirven de complemento 
á este Museo las estancias y las logias pintadas 
por Rafael; Galería lapidaria, magnífica colec- 
ción de inscripciones paganas y cristianas, grie- 
gas y latinas; la famosa Biblioteca, donde ade- 
más de importantes códices se conservan objetos 
de arte. 

Museo Cristiano, donde se ven objetos extral- 
dos de las catacumbas, como lámparas de barro 
cocido, vidrios, gemas, estatuillas y utensilios 
sagrados; Gabinete de los papiros; Sala de la 
pintura antigua, que contiene bastante número 

e tablas pintadas en los siglos XIII, XIV y XV; 
Colección glíptica. 

Museo de Estatuaria, el más rico del mundo 
en mármoles antiguos, muchos de ellos de cele- 
bridad universal. V. MÁRMOL. 

Museo Chiaramonti, que contiene unas 700 
esculturas de la antigiiedad. 

Museo Pio Clementino, cuya joya es el Apolo 
del Belvedere, y que comprende: Cortile di Bel- 
vedere, Salas de los Animales, de los Bustos, de 
la Máscara, de la Musa, Redonda, de la Cruz 
griega, de la Biga y de los Candelabros. 

Museo Etrusco, que comprende 12 salas, y en 
ellas sarcófagos, vasos, bronces, ete., descubier- 
tos en las sepulturas de Vulci, Toscanella, Chiu- 
si, Corneto, Cerveteri y otras ciudades etruscas. 

Museo Egipcio, que comprende 11 salas, y en 
ellas Inscripciones, papiros, momias, ídolos, ct- 
cétera, y objetos de tralmjo romano, pero de es- 
tilo egipcio. : 

Musro Capitolina, fundado por Inocencio X; 
contiene numerosas obras de arte antiguo;el or- 
den de exposición es el siguiente: Salas de los 
Bronces, de las Inscripciones, del Sarcófaga, del 
Gladiador moribundo, del Fauno, gran Sala de 
los Filósofos, de los Bustos de los emperadores, 
de estatuas diversas, de la Paloma, y de Venus. 
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Museo Etrusco, en el palacio del Conservatorio; 
contiene una buena colección de vasos, figuras 
de barro, bronces y otros objetos etruscos y ro- 
manos: en el mismo edificio hay una Galería de 
pinturas, donde se ven obras maestras de Guer- 
chino, Tintoreto, Veronés, Dominichino, Guido, 
Pousino, Rubens y Van-Dyek. 

Museo Lateranense ó Gregoriano Sacro, funda- 
do en el palacio de su nombre por el Pontífice 
Gregorio XVI; todas sus salas están llenas de 
esculturas antiguas y algunos restos arquitectó- 
nicos y objetos romanos. 

Museo Cristiano, contiguo al anterior y funda- 
do por Pío 1X; los objetos que contiene, sarcó- 
fagos, esculturas, mosaicos, inscripciones, etcé- 
tera, proceden de las catacumbas; inmediata á 
él hay una Galería de pinturas procedentes de 
las catacumbas de San Calixto, Santos Nereo y 
Aquileo y San Sebastián, frescos del siglo Xil, 
transportados de la iglesia de Santa Inés (extra- 
muros) y 11 salas con esculturas y mosaicos an- 
tiguos y pinturas del Renacimiento y modernas. 

Musco Nacional de Nápoles, — Éste Museo, 
uno de los más interesantes de Italia desde el 
punto de vista de la Arqueología, está formado 
en su mayor parte por la inmensa cantidad de 
objetos descubiertos en Pompeya y en Hercula- 
no; comprende las siguientes colecciones: pin- 
turas murales de las indicadas ciudades; mosai- 
cos; Sala epigrática, inscripciones cristianas, co- 
lección egipcia; estatuas y bajos relieves en már- 
mol; estatuas y armas antigues de bronce; vi- 
drios y barros cocidos de Pompeya y de Hereu- 
lano; colección de antigiiedades descubiertas en 
Cumas; objetos preciosos y gemas; monedas y 
medallas; Gabinete pornográfico (Museo Borbó- 
nico); colección de cuadros del Renacimiento y 
modernos, expuesto por este orden: escuelas bo- 
loñesa, toscana, napolitana (desde las pinturas 
bizantinas hasta el siglo xvii) y extranjeras; 
objetos de la Edad Media; objetos de bronce, 
útiles para el estudio de la vida doméstica de 
los pompeyanos; colección de vasos etruscos é 
italo-griegos, que ocupa ocho salas, pertenecien- 
do la última á la colección Sant-Angelo; comes- 
tibles de Pompeya y copias de las pinturas mu- 
rales; papiros, y colección de estampas. Este 
Museo tiene depósitos en la ciudad de Pompeya 
de todo lo que se va desenterrando. En el mis- 
mo edificio del Museo está la Biblioteca Nacio- 
nal de Napoles. 

Muscos de Florencia. - Museo de los Oficios, el 
más rico de Europa en pinturas de maestros 
de todas las escuelas; posee también magníficas 
esculturas de la antigúedad y del Renacimien- 
to; una rica colección de piedras grabadas; co- 
lecciones de dibujos originales, de grabados, de 
nielos, de esmaltes, de marfiles, de tapices, de 
medallas, de antigiiedades etruscas y egipcias. 

Museo en el palacio Pitti, cuya principal ri- 
queza la forman pinturas italianas. 

Musco de la Academia de Bellas Artes. - Con- 
tiene cuadros de la antigua escuela florentina. 
Son de citar también en 
Bolonia, el Museo de la Academia de Bellas Ar- 
tes de Venecia, el Museo de Parma, donde están 
las obras más hermosas del Corregio; el Museo 
Brera y la Galería Ambrosiana de Milán; los 
Museos de Turín, Módena, Padua, Ferrara, 
Brescia y Perusa; las Galerías de las Academias 
de Bellas Artes de Siena y de Pisa, etc. Hay 
Museos de Antigiiedades en Palermo, Ravena, 
Volterra, ete. 

MUSEOS DE ALEMANIA. — Real Musco de Ber- 
lín. Es uno de los más importantes. Contiene 
una Galería de Escultura, donde hay preciosos 
mármoles antiguos griegos y romanos; colección 
Münz, que contiene medallas y objetos griegos 
y romanos; Galería de gemas; colecciones egip- 
cia y oriental; Galería de pinturas; antigüedades 
griegas y romanas (Antiquarium); antigileda- 
des cristianas. En Munich hay Pinacoteca y Glip- 
toteca, Poseen también Museos importantes Dres- 
de, Colonia, Francfort, Ratisbona, Weimar, Go- 
tha y Darmstadt, 

En Viena existe el Museo de Pinturas llamado 
del Belvedere. 

De Rusia puede citarse el Museo del Ermita- 
je, en San Petershurgo, que contiene una rica 
colección de cuadros, y la Galería de Antigite- 
dades del palacio de Tanzede en lamisma ciudad. 

En Portugal son de citar el Museo de la Aca- 
demia de Bellas Artes, que posee curiosas tablas 
y cuadros antiguos, objetos de orfebrería, telas, 
bordados, carrozas, etc., y el Museo Arqueoló- 


talia la Pinacoteca de . 
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gico, que encierra objetos de la Edad Media, am- 
bos en Lisboa. 

En Atenas hay un rico Museo de antigúeda- 
des griegas, que está bajo la custodia de la Aca- 
demia de Arqueología de Francia. 

Fuera de Europa son de citar: en Egipto, cer- 
ca del Cairo, el Museo de Bulac, formado por los 
objetos de la antigüedad egipcia exhumados por 
Mariectte-Bey y Masperó: es el Musco egiptoló- 
gico más importante, y comprende dos salas his- 
tóricas, otra de objetos religiosos, otra de objetos 
delantiguo Imperio y una Sala funeraria, donde 
se ven numerosos amuletos y objetos encontra- 
dos en las tumbas; la Sala de las momias reales, 
donde se ven, entre otras, las de los Ramsés, * 
Seti I, de varios principes y personajes, y una 
Sala greco-romana compuesta de objetos halla- 
dos en Egipto. En el jardín del Museo está la 
tumba de Mariette-Bey. 

En América hay también algunos Museos. El 
de Nueva York contiene colecciones diversas, 
entre ellas la de antigiiedades descubiertas en la 
isla de Chipre por el general Cesnola. El de Mé- 
jico es muy rico en antigiedades del país, El de 
San José de Costa Rica contiene antigitedades y 
colecciones zoológicas, 


MUSEQUÍ (del fr. museguin ); m. ant. ESPAL- 
DAR; pieza de hierro ó acero de la armadura an- 
tigua, que servía para cubrir y defender la es- 
palda. 


MUSEROLA (del fr. musserolle): f. Correa de 
la brida que aprieta las quijadas del caballo 
para poderlo manejar. 


«+. para domar y corregir un caballo se han 
inventado tantas diferencias de bocados, fre- 
nos, cabezones y MUSEROLAS. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


MUSEROS: Geog. Lugar con ayunt., p.j. de 
Sagunto, prov. y dióc. de Valencia; 1247 habi- 
tantes. Sit. en terreno llano, al N, de la cap. de 
la prov. y cerca del mar. Fertilizan el término 
las agnas del río Turia por medio de la acequia 
de Moncada. Cereales, seda, vino, aceite y al- 
garrobas. 


MUSERRA ó YUMA: Geog. Bahía del Africa 
occidental, en las posesiones portuguesas del 
Congo, al S. de la desembocadura del río de este 
nombre, cerca de Ambriseta, En ella está la al- 
dea de Muserra, muy poblada hace algunos 
años. 


MUSGAÑO (v. Musaraña ): m. Cuadrúpedo de 
10 centímetros de largo. Tiene los pies muy cor- 
tos, el cuerpo cubierto de pelo fino y espeso, de 
color ceniciento por el lomo y blanco por el vien- 
tre, y la cola tan larga como el cuerpo, cuadra- 
da, sin pelo y dura. Se alimenta de vegetales y 
despide un olor desagradable. 


«.. tiene el MUSCAÑO unos dientes muy me- 
nuditos; empero pestilenciales, de suerte que 
si el mordido dellos no fuese socorrido con 
tiempo, muere. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


... hay otro ratón diferente de todos es- 
totros, llamado de los españoles MUSGAÑO, 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


— Muscaño: Zool. Nombre vulgar de signifi- 
cación poco definida, pues muchos lo aplican á 
todo género de alimaña que consideran venenosa, 
especialmente ú las arañas de colores olsenros y 
tamaño mediano. Su verdadera significación, 
apoyada por el uso y la etimología, se refiere 
más bien á las musarañas, especialmente á uno 
de sus géneros ( Crocidura ), á pesar de la creen- 
cia que muchos tienen de que estos animales no 
son nada dañinos ni venenosos, 

El género Crocidura pertenece á la clase de 
los roedores, tribu de los sorícidos. La especie 
más común es la Crocidura urancus ó moschalta, 
que mide unos 11 centímetros de largo y la cola 
unos 7. Su pelo en la parte superior es gris par- 
duseo, y en la cara ventral mucho más claro; la 
boca y las patas son casi blancas, y no tiene más 
de 28 dientes en su aparato bucal. 

Habita en gran parte de Europa, desde el N. 
de Rusia al N. de Africa, y parece que falta en 
Inglaterra, Dinamarca y Holanda, Generalmen- 
te vive en las casas, los jardines y los campos, 
encontrándose rara vez en los hosques y en los 
terrenos solitarios, pues siempre habita Jas loca- 
lidades más pobladas. 

En el interior de las granjas es bastante abun- 
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dante y á veces útil, pues destruye gran núme- 
ro de arañas, lagartijas é insectos; pero cuando 
le falta este alimento también consume cerea- 
les, y además es muy minadora y estropea los 
muros. 

Para destruirla seemplean los mismos medios 
que con los ratones: los gatos, que la cogen, pero 
no la comen, las trampas y el veneno, 

La musaraña y el musgaño han sido siempre 
objeto de muchas preocupaciones; los egipcios 
la consideraban como animal sagrado, y sus mó- 
mias se encuentran en Buto con gran frecuen- 
cia. Estrabón dice que era adorada en Autribis. 

El humor almizclado que segregan sus glándu- 
las se ha empleado en Medicina, y el misme 
Reguera, en su Fauna de Sierra Morena, dice 
haberlo usado con éxito en una neuralgia facial. 

Su carne no es comestible, pero su piel se 
aprovecha y con sus bigotes se hacen finísimos 
pinceles. 


MUSGO (del lat. muscus): m. Familia de plan- 
tas muy pequeñas y apiñadas, algunas de las 
cuales crecen muy principalmente sobre rocas, 
piedras y cortezas de árboles, y otras dentro del 
agua. 

L.. (sus muros) se ven entapizados de una 
costra de MUSGO tenacisimo, etc. 
JOVELLANOS, 


Parásitas falsas son los MUSGOS, los hongos, 
los liquenes y la roha, ete, 
OLIVÁN. 


— MUSGO MARINO; CORALINA. 


— Musgo: Bot. Propiamente, sólo pueden de- 
signarse con este nombre las plantas criptóga- 
mas que corresponden á la segunda clase del tipo 
de las muscíneas. Los caracteres esenciales de 
esta clase son los siguientes: la espora produce 
un protonema muy desarrollado y provisto de 
clorófila, protonema que puede vivir iudepen- 
diente aun después de originar por gemación la 
fase adulta de la planta, la cual es siempre un 
tallo con hojas y con simetría radial; el espo- 
rangio queda poco tiempo incluído en el arque- 
gonio, al cual desgarra pronto por la base y le 
mantiene muerto seco adherido á la parte supe- 
rior de la fruetificación; el esporangio se abre or- 
dinariamente por una hendedura circular para 
poner las esporas en libertad. 

Los musgos pueden vivir en las condiciones 
más diversas. Lo más general es que vivan sobre 
la tierra húmeda ó sohre las cortezas de los ár- 
boles en los bosques, formando un tapiz denso 
por la multiplicidad de sus tallos ó ramas dis- 
puestos paralelamente. Algunos viven en sitios 
secos, como las rocas, tejados y muros (algunas 
especies de los géneros Grimmia y Andrexa); 
otros en las formaciones turbosas ( Sphagnum), 
y aun sumergidos en aguas estancadas (algunos 
Himum) ó corrientes ( Fontinalis), Los que vi- 
ven en sitios ordinariamente secos tienen la curio- 
sa propiedad de suspender su vida, soportando así 
sin peligro un largo período de sequía y volvien- 
do å reanimarse y continuar su crecimiento cuan- 
do Mega de nuevo å ellos la conveniente hume- 
dad, recobrando entonces las hojas su primitiva 
turgencia y absorbiendo directamente la hume- 
dad. Algunos musgos prosperan indistintamente 
sobre cualquier suelo, pero otros exigen en éste 
condiciones muy diversas para desarrollarse. Los 
Buxbaumia viven de preferencia sobre los leños 
muertos; los Neckera y ciertos Urtotrichum, por 
ejemplo, sobre las cortezas; los Splachnum so- 
bre los excrementos del ganado vacuno; los 
Phascum y Pottia. sobre los campos recientemen- 
te abonados; los Grimmia, Andreea y Tortula 
sobre las rocas, tejas y muros; los ynostomum, 
Setigería y algunos Hipnum sobre los suelos ca- 
lizos; los Ephemerion y Fissidens sobre las arci- 
llas, y el Polytrichum. piliferum y el Thuidium 
abietinum, entre otros, prefieren los suelos arc- 
NOSOS. 

Su aparato de nutrición consiste eiempre en 
un tallo con hojas, fijo en la base por melio de 
pelos absorbentes, colocado verticalmente y si- 
métrico siempre con relación á su eje. Este tallo 
algunas veces no se ramifica y puede quedar re- 
ducido á una yema (algunos Pheseum y Kphe- 
merum), ó aleanzar sólo una talla de un milone- 
tro, pero generalmente se ramilica con profusión 
y puede alcanzar hasta varios pies de longitud 
(Sphagnaon, Fontinalis, Npiridens, ete.), pero 
siendo horizontal ó por lo menos tendido casi 
enteramente siempre que llega á tener tales di- 
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mensiones. Es siempre muy delgado, no pasan- 
do de un diezmilímetro en las especies pequeñas 
y de un milímetro próximamente en las más gran- 
des. En cambio su tejido es muy denso, muy só- 
lido, con frecuencia rígido, muy elástico, y opoue 
gran resistencia á la putrefacción. Su base no es, 
como pudiera suponerse, la región más grucsa, 
sino que es delgada y va engrosándose gradual- 
mente hasta llegar hacia su mitad, y luego adel- 
gazando de nuevo hacia el ápice, dependiendo su 
diámetro de la edad de la planta, como sucede 
también en las plantas superiores, Algunas veces 
es anual, pero lo más general es que sea vivaz ó 
de una duración indefinida, y en este último caso, 
al par que va destruyéndose por la base, crece y 
se ramifica por el ápice. Merced á este procedi- 
miento van depositando sobre los suelos en que 
habita una capa de humus, aunque delgada, y 
los que habitan en lugares pantanosos van depo- 
sitando así la materia llamada turba. 

La estructura del tallo se advierte desde Inego 
en la falta de epidermis y de toda clase de vasos, 
y no hay por tanto ni liber ni leño, viéndose 
en la sección transversal dos porciones cuyos lí- 
mites no están claramente establecidos, La par- 
te externa consiste en varias capas de células 
poliédricas, cuyas membranas estan engrosadas 
y coloreadas de rojo vivo, y las más exterio- 
res son más estrechas que las otras y se prolon- 
gan frecuentemente en pelos absorbentes. La z0- 
na central consta de células mayores con mem- 
branas delgadas y poco ó nada coloreadas. Gene- 
ralmente la diferenciación interna de estos tallos 
no pasa de este grado, pero en varios géneros 
(Leucobryum, Barbula, Hedwigia, Sphagnum, 
etc.) se forma en el centro de la porción interna 
un cilindro, eje constituído por células estrechas 
y de paredes muy delgadas, células que en otros 
géneros engruesan fuertemente su cubierta y 
constituyen un cilindro eje que recuerda el de 
las vasculares (Polytrichum y Dawsonia), y para 
que la semejanza sea mayor lay casos en que se 
observan pequeños haces de células semejantes 
á las del cilindro eje, hacecillos que proceden de 
las hojas y atravesando la zona del parénquima 
vienen á confundirse con la periferia del cilin- 
dro central (Splachnum y Voitia). 

También se ha notado que la ramificación guar- 
da relación con las posición de las hojas, de un 
modo semejante á lo que ocurre con las fanerd- 
gamas, si bien las ramas pueden nacer en la axi- 
la de las hojas, lateralmente ó por debajo de la 
base de éstas, pero siempre con arreglo á dispo- 
siciones que se ajustan á las leyes de la filota- 
xia. No se crea por esto que ningún musgo pue- 
da producir ramas en número igual al de las ho- 
jas, pues el número de aquéllas es siempre igual 
que el de éstas. 

La disposición de las hojas puede ser: dísticas 
(Distichium, Fisidens, etc.), trística (Fontina- 


dis, Meesia, Tristicha, etc.); puede sor en los 
Sphagnum, as en las Funaria, Hr en el 


Polytrichum commune, . en el Polytrichum 


formosum, ete. Las ramas pueden nacer una por 
cada cuatro hojas (Sphagnum), ó más general- 
mente en menor número. Los musgos vivaces, en 
los que la fructificación se produce en el extremo 
de ramas especiales continuando el eje su creci- 
miento, se ramifican mucho y han sido amados 
musgos pleuricarpos; y aquellos en que la fruc- 
tificación se produce en el extremo mismo del 
eje, y éste si es anual muere sin ramificarse y si 
es perenne es sustituído por una rama lateral, 
reciben el nombre de acrocar]1os. 

La forma de las hojas cambia mucho en los 
musgos, pudiendo ser redonda, lanceolada, aci- 
cular y con el horde entero, dentado y aun al- 
guno hendido. Algunas veces llevan pelos arti- 
culados terminados en cabezuelas ( Barbulo alvi- 
des), Son siempre sentadas y anchas por su in- 
serción, estando también generalmente muy pró- 
ximas y aun estrechamente empizarradas, En la 
proximidad de los órganos s suales suelen formar 
rosetas periganiales que d veces sou coloridas y 
semejan verdaderas Hores. 

Los rizoides ó pelos absorbentes naren abun- 
dantemente de la primera capa de eclulas del ta- 
lo, especialmente en la base de éste, donde sne- 
len alauudar tanto que á veces le recubren de una 
especie de fieltro de color parrlo rojizo. Estos ri- 
zoides, entrelazados unos con otros, forman ca- 
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bles ó cordones que seruejan raíces ramificadas 
quedando libres todos los pelus en su extremi. 
dad. Esta suele adherirse mucho al suelo mien- 
tras es joven, incrustando en su cubierta los gra- 
nos de tierra con los cuales está en contacto pe 
ro esta adhesión desaparece cuando el rizoide se 
prolonga, pudiendo decirse que no gozan de esta 
propiedad sino las células últimamente forma- 
das. Estas contienen un protoplasma denso, y aun 
á veces gotitas de aceite. Faltan los rizoides por 
completo en los musgos acuáticos cuando éstos 
han llegado á su desarrollo normal (Sphagnum 
y ciertos Hypnum). 

Muchos son los procedimientos por los cuales 
pueden multiplicarse los musgos: por división 
natural, por formación sobre los rizoides de ye- 
mas que pueden quedar algún tiempo en estado 
latente, por desarrollo directo de un protonema 
(V. MusciNEAs) en una parte cualquiera de la 
parte adulta, y, por último, por formación de 
yemas especiales (propágulos) sobre los tallos ó 
las hojas. 

Su reproducción sexual ticne lugar por el con- 
curso de órganos niasculinos (anteridios) y feme- 
ninos (arguegonios). Estos órganos ¡ueden estar 
reunidos dentro de un mismo involucro, que re- 
sulta entonces una flor hermafrodita, ó hallarse 
separados unos de otros, bien en partes distintas 
de una misma planta (monoicos) ó en pies de 
planta distintos (didicos). 

Cuando hay flores hermafroditas ó femeninas 
el involucro se llama periguezio, y perigonio el 
de las masculinas. Parafisos son los pelos estéri- 
les que están mezclados en estas llamadas flores 
con los órganos reproductores. 

Los auteridios son ordinariamente alargados 
ó fusiformes, alguna vez esféricos ( Buxbaumia, 
Sphagnum) y generalmente sentados. Estos an- 
teridios se abren por la cima en su madurez y 
dejan salir una substancia nebulosa formada por 
una multitud de celulitas esféricas en las cuales 
se desenvuelven granulaciones dotadas de una 
viva trepidación y un espirículo ligeramente in- 
flado, el anterozoide, provisto hacia su extremi- 
dad de dos hilitos muy tenaces y de igual longi- 
tud. 

El anterozoide, bajo la impulsión de estos hi- 
los, se pone en movimiento; los gránulos se fijan 
sobre él formando un engruesamiento cuya posi- 
ción varía y conoluye por romper la cubierta de 
la célula, y si llega á penetrar por el canal del 
arquegonio hasta la célula germinativa la fecun- 
dación puede tener lugar. 

El arquegonio ú órgano femenino suele estar 
sostenido por un pedicelo macizo y continuarse 
en un largo cuello cuyo eje está formado por unas 
células que en la madurez del arquegonio se ge- 
latinizan dejando una canal. En la parte infe- 
ferior del arquegonio existe un ensanchamiento 
cuya pared está formada por dos ó cuatro capas 
de células, y en su interior se halla contenida la 
célula germinativa. 

Después de la fecundación el embrión perfo- 
ra desde luego el eje del arquegonio para des- 
cender al interior del receptáculo, y aun algunas 
veces á la parte superior del tallo. Inmediata- 
mente se alarga su extremidad superior, forman- 
do como una seda cuya longitud varía mucho 
según las especies, Esta seda es el pedicelo, que 
más tarde se corona por inflamiento, de forma 
variada, el cual recibe el nombre de urna ó cáp- 
sula. 

Tal es la manera general de procederse á la 
formación de la fructificación en los musgos, pe- 
ro esto ofrece algunas variantes, 

En los Sphagnum la célula superior del em- 
brión no praduce sino un pedicelo muy corto, 
quedando éste y la cápsula dentro del arquego- 
nio hasta la madurez, y sólo la última dilata- 
ción de la cápsula ó esporangio llega á romper 
el arquegonio por su base, Pero en la casi tota- 
lidad de los musgos esta ruptura tiene lugar 
muy pronto: el anquegonio, desgarrado irregu- 
larmente en la baso, seco y aplicado sobre el es- 
porangio, acompaña á éste en sn crecimiento, y 
Juntos van elevándose por el rápido crecimiento 
tlel punlicelo, Este resto «el arquegonio seco ha 
sido denominado cofía por su posición sobre la 
cipsula, 

Estas son las transformaciones que resultan 
de la fecundación, examinadas desde el exterior; 
veamos ahora lo que sucede sinultincamente en 
el interior. El huevo ó célula germinativa, que 
ha incorporado á su protoplasma el de los ante- 
rozvides, se divide primeramente en dos células 
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or medio de un tabique perpendicular al eje 
Yel arquegonio. De estas dos, la célula superior 
roduce en seguida, por medio de tabiques obli- 
cuos alternos, dos series de segmentos, muy 
ronto partidos á su vez por un tabique medio, 
cada una de estas cuatro células de la sección 
transversal se parte muy pronto á su vez por 
medio de un tabique tangencial, Las cuatro cé- 
lulas externas criginarán la pared, del esporan- 
jo y Jas cuatro internas producirán las células 
madres de las esporas y el parénguima central. 

El embrión pluricelular y fusifornie así origi- 
nado continúa creciendo por su cima, mientras 
la inferior se hunde como antes hemos indicado. 
El vientre del arquegonio sigue dilatándose has- 
ta sobrevenir la ruptura ó desgarramiento de su 
base. Más tarde el embrión cesa de crecer en su 
cima, y su parte superior se ensancha en un in- 
fiemiento esférico ú ovoideo que es el origen de 
la cápsula ó esporangio. , 

El tejido de éste es primeramente homogé- 
neo, pero pronto la capa exterior llega á dite- 
renciarse como epidermis claramente caracteri- 
zada, provista de estomas y cutinizada al exte- 
rior. Debajo de la epidermis se encuentran tres 
capas celulares, y después una porción anular 
llena de aire y atravesada por células de cloró- 
fila. Es de la tercera ó cuarta capa, á partir de 
esta porción anular, de la que han de erivarse 
las esporas, y las células encargarlas de esta mi- 
sión, que se distinguen bien por su contenido 
más denso y sus núcleos más grandes, se divi- 
den tres ó cuatro veces, y las originadas por es- 
ta división son las células madres de las esporas, 
que muy pronto se aislan por gelatinización de 
la capa media de sus membranas y nadan libre- 
mente en el espacio central del esporangio. Lue- 
go cada una de estas células, por una doble bi- 
partición, origina cuatro esporas, y las células 
verdes de protoplasma menos rico constituyen 
en el eje de la cápsula un macizo de parénqui- 
ma al cual se da el nombre de columnita. Las 
células más exteriores de éstas, y las que quedan 
inalterables de las que limitaban el espacio anu- 
lar, forman lo que se llama saco esporifero, 

Pero ni éste ui la columnita llegan hasta el 
ápice de la cápsula; queda sobre el saco esporí- 
fero una porción maciza que en la maduración 
cae después de la cofia y forma lo que se llama 
el opérculo. Caído éste, falta que se abra el pe- 
rístoma, que es la membrana sencilla ó doble que 
cierra la boca del esporangio. El peristoma' se 
abre por medio de hendeduras radiantes que le 
desgarran en dientes triangulares. Abierto éste, 
la emisión de las esporas tiene lugar ya sin obs- 
táculo alguno. 

La espora libre ya, y después de algún tiempo 
de reposo, puede germinar si encuentra las con- 
diciones adecuadas para ello. Se desgarra su 
exospora y se prolonga hacia fuera su endospo- 
ra, formando un tubo que crece indefinidamente 
por su ápice, y por la formación sucesiva de ta- 
biques transversales se va convirtiendo en una 
serie lineal de células que se ramitica y llega á 
constituir un organismo muy semejante al de 
ciertas algas cloroficeas (Cladophora). Este or- 
ganismo ó fase transitoria es lo que se ha llama- 
do protonema, el cual se nutre por absorción y 
tiene una vida independiente que á veces se pro- 
longa aun después de haber originado los mus- 
gos adultos. La extensión de los protonemas 
puede ser relativamente grande, y así se pueden 
encontrar sobre el suelo y los muros y cortezas, 
bajo la acción de lluvias persistentes y de una 
temperatura favorable, tales que con sus fila- 
mentos ramosos llegan á cubrir una superficie de 
varias pulgadas cuadradas. 

Desarrollado el protonema, se puede formar en 
algunas de las células que sirven de base á las 
ramas un tubo corto que se aisla por medio de 
Un tabique basilar, y aun por otro ù otros dos 
transversales, y entonces la célula terminal de 
este filamento corto comienza un proceso de rá- 
pida segmentación por medio de tabiques obli- 
cuos, de lo que resulta una masa de células que 
funciona como un tubérculo, que continúa cre- 
ciendo por su cima y comienza por producir unas 
hojitas, y más tarde un tallo provisto de estos 
organos, Es decir, que cada una de estas yemas 
ad gnlosas puede producir un pie de planta 

Un protonema puedo producir varios de estos 
pies, los cuales, al principio, están unidos entre 
foruari protonema, y sus ramas se entrecruzan 

o como un pequeño matorral, y de ahí la 
Toyo XIIL 
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forma como de almohadillas ó cojinetes que tie- 
nen generalmente los musgos jóvenes, y que con- 
servan largo tiempo, especialmente las especies 
anuales. Despues el protonema, privado de la luz 
por esta vegetación espesa que sobre él se ha des- 
envuelto, va degenerando y concluye por morir, 
operándose así una división natural que deja los 
pies de planta adultos con vida independiente, 
pero no sin guardar estrecha relación unos con 
otros, que constituyen desde entonces una colo- 
nia ó sociedad. Esta colonia tiene ventajas que 
no tendría cada individuo aislado, como la de 
conservar un aire húmedo en el fieltro espeso 
que constituye el matorral, y la de retener las 
partículas pulverulentas que caen entre los pies 
que le forman y constituir con los restos de las 
bases de los tallos y hojas secas un primer rudi- 
mento de suelo vegetal. 

Los musgos son plantas esencialmente socia- 
bles, pues son contadas las especies de esta cla- 
se en que viven los pies aislados. Forman gene- 
ralmente céspedes ó cojinetes, de tal modo apre- 
tados que los individuos se entrelazan por sus 
raíces adventicias y no pueden separarse unos de 
otros sin romperse, especialmente en tiempo seco. 

Los musgos poseen de igual modo una gran 
facilidad para adaptarse al medio ambiente, y 
sobre todo á la acción de los diversos climas, 
Por esto poseen las áreas de vegetación más vas- 
tas y variadas, tauto respecto de la latitud como 
de la altitud. Abundan en los valles, en las lla- 
nuras bajas, áridas ó fértiles, siendo también 
muy comunes en las más elevadas montañas 
hasta alcanzar el nivel de las nieves eternas. Im- 
porta, no obstante, hacer constar que las espe- 
cies, y aun los generos, varían según el clima. 
Así, en la parte del hemisferio boreal situada 
entre el Mar Artico y el paralelo 64° abundan las 
especies del género Polytrichum, mientras en la 
zona situada al Sur de esta hasta el paralelo 38° 
existen numerosas especies de Hypnum. 

Para los musgos, como para la mayoría de los 
deniás vegetales, la influencia de la altitud es se- 
mejante å la de la latitud, y por eso la vegeta- 
ción briológica de las llanuras árticas es seme- 
jante á la de las montañas elevadas de nuestras 
latitudes, 

La distribución geográfica de los musgos es 
muy semejante en el hemisferio boreal y el aus- 
tral. Abundan, sobre todo, en las regiones tem- 
pladas, y sn número decrece á medida que desde 
ellas marchamos hacia el polo respectivo ó hacia 
el Ecuador. Siéndoles más perjudicial aún que 
la disminución del calor y de la luz la sequedad 
del aire y la aridez del suelo, se explica que es- 
pecialmente se desarrollen donde hallen junta- 
mente una temperatura dulce y un grado bastan- 
te eanstante de humedad. 

La utilidad de los musgos es inferior á la de 
las plantas superiores, sin que por esto se crea 
que carecen completamente de aplicación. Su re- 
sistencia á la descomposición los hace recomen- 
dables para asegurar algunas obras, como los po- 
zos de las minas, canales subterráneos, ete., don- 
de comprimidos entre los materiales reemplazan 
con ventaja al mortero. Sirven también para ca- 
lafatear las habitaciones construidas con piedras 
secas en los bosques, siendo muy eficaces para 
impedir la entrada del aire por las junturas. Por 
ser elásticos sirven muchas veces para el lecho 
de los animales, y se emplean mucho para llenar 
los huecos en los embalajes. También se utilizan 
para preparar suelo especial para muchas plan- 
tas en las estufas. 

Sus aplicaciones médicas hoy son casi nulas, 
pues no es grupo que elabore principios ile ener- 
gía y actividad solne nuestro organismo. En la 
antigüedad fueron nuchos los que tuvieron al- 
gún nso en este concepto. 

La verdadera importancia y utilidad de esta 
clase de plantas está en dos fenómenos natura- 
les, en los cuales intervienen con gran eficacia, 
De una parto la formación de la turba, debida 
casi exclusivamente á los musgos esfaguáceos, y 
que es en ciertas países el combustible usual y 
cuyas cenizas se emplean mucho como abono. El 
otro acto importante es la formación del suelo 
vegetal sobre los fondos de roca y perregales, en 
los que la invasion del reino vegetal y la adap- 
tación del suelo para el cultivo de otras especies 
se hace casi exclusivamente por los musgos y al- 
guuos líquenes, 

Las obras mis capitales que se han publicado 
respecto de esta interesante parte del reino ve- 
getal son las siguientes: Hedwig, Descriptio et 
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adumbratio muscorum frondosarum. — Brydel, 
Bryologia universalis. - Bruch, Schimper et 
Gumbel, Bryologia europæa. — C. Mueller, Sy- 
nopsis muscorum frondosarum. — Schimper, Sy- 
nopsismuscorum europæarum. — DeNotaris, Epi- 
logum lryologia italica. 

— Musco ARBÓREO: Bot. Hase llamado así un 
liquen perteneciente al género Erernia, cuyo 
nombre sistemático es el de Æ. prunastri Ach., y 
del cual se hace uso como alimento, y también 
en la industria se ha empleado alguna vez para 
aromatizar la cerveza en sustitución del lúpulo, 
También se emplea en sustitución del liquen de 
Islandia como substancia medicinal, aun cuando 
no sea una sustitución autorizada. 


— Museo DR CórcEGA: Bot, Con este nombre 
se conoce un material medicinal empleado como 
vermífugo en varias formas. Ha sido llamado 
musgo, porque recubre las superficies sumergidas 
formando sobre ellas una vegetación de corta ta- 
lla y por tanto de aspecto musciforme, 

Esta vegetación se recoge arrancándola de las 
peñas y arenales y dejándola secar antes de ex- 
penderla al comercio. Preparada así, aparece 
como tuna infinidad de fibrillas delgadas y en su 
mayor parte capilares, de un colcr gris 0 rojizo 
sucio exteriormente, blancas en su interior, secas, 
que se rompen con dificultad si están lien con- 
servadas, pero blandas y frágiles si se tienen en 
sitio húmedo, presentando un olor de marisco 
fuerte y desagrable y sabor manifiestamente sa- 
lino. 

Este material no está constituído por una sola 
especie de algas, sino que es una mezcla de di- 
versas especies que viven asociadas formando esos 
céspedes marinos; pero como naturalmente debe 
resultar las especies reunidas no son siempre 
las mismas, y puede por tanto haber niusgos de 
Córcega de composición muy diferente. Lo que 
caracteriza esta mezcla es la existencia en ella de 
la especie lamada Gigartina Helminthocorton 
Lam., alga perteneciente al orden de las rodo- 
ficeas, familia de las Gigartináceas, y de cuya 
presencia en mayor ó menor cantidad parecen 
depender las buenas condiciones del produeto, 
Podemos por tanto llamar musgo de Córcega á 
toda mezcla de algas marinas pequeñas, recogi- 
da en las condiciones indicadas, con tal que exis- 
ta en la mezcla bastante representación de, la 
G. Helminthocorion. 

Las algas que acompañan ¿ésta varían mucho, 
y se puede considerar como comprobada en los 
diversos musgos de Córcega comerciales la exis- 
tencia de más de 30 especies. La mayoría de ellas 
corresponden á algas rodoficeas, y algunas á la 
misma familia de Jas Gigartináceas. 

La composición de este producto parece ser, 
según análisis de Bouvier, la siguiente: 


Gelatina... .. o... ....... 602 
Sulfato cálcico... .......... 112 
Esqueleto vegetal. ..... vo... 110 
Cloruro sódico... ........... 92 
Carbonato cálcico... ........ 75 
Silice. o... o... ........ 5 
Magnesia. . . ......-- o... 5 
Hierro.. .... serea 5 


— MUSGO DE CRÁNEO HUMANO: Bot. Nombre 
que se suele dar å unos líquenes pertenecientes á 
las especies Usnea barbata y Usnea hirta. 

— MUSGO DERECHO: Bot. Con este nombre se 
ha designado alguna vez un licopodio, Lycopo- 
dium Selago L., diverso del licopodio medicinal. 

Musco DORADO: Bot. Nombre con que se. 
han designado los pelos de unos helechos del gé- 
nero Cibolium, y especialmente los del C. Baro- 
melz Kze. 


MUSGO, GA: adj. Musco. 


MUSGOSO, SA (del lat. muscósus): adj. Per- 
teneciente, ó relativo, al musgo. 
- Muscoso: Cubierto de musgo. 


MUSGRAVE: Geoy. Condado de la Australia 
del Sur, Australia, sit. en la costa occidental de 
la península de Kyria, limitado al N, por el te- 
rritorio todavía desierto del Kyria, al E. por el 
condado de Jervis y al S. por el de Flinders. 
7104 kms.? y 1000 habis. + Cordillera de la Aus- 
tralia del Sur, en la parte N. y confines del Ale- 
zandra Lamil. 


MUSI: fírog. Río de la prov. é residencia de 
Palembang, isla de Sumatra, Archip. Asiático. 
Nace en el monte Gunong-Ulu-Musi, á unos 50 
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kms. de la costa occidental y de la c. de Benku- 
len; corre al S.E., atraviesa de E. 4/0. el país 
de Reyan-Ampat-Lanang, vuelve hacia el N.O. 
y después al N., recibe el Ravas, corre directa- 
mente al E. hasta Palembang y desagua en el 
Estrecho de Banka. 


MÚSICA (del lat, música; del gr. povoixó): f. 
Arte de conmover por medio de los sonidos di- 
versamente expresados. Sus caracteres esenciales 
son la melodía y la armonía (v). 


Sé arte de MÚSICA, por vatura cantar 
Sé fer fremosos puutos, las vozes acordar. 
Libro de Alexandre. 


... usaban dél (de el lidio) los enamorados 
en sus quejas, por la sual causa era tenido por 
el más infame género de todos los que en la 
MÚSICA habia. 

MARIANA, 


- Música: Composición musical. 


¿Conque mañana se ha de cantar, y aún no 
están bechas ni letra ni MÚSICA? 
L. F. pe MoraTÍN. 


Estos versoslos acomodaron á una MÚSICA 
más agradable y viva que la que aquellos bår- 
baros acostumbraban. 

QUINTANA. 


= Música: Ejecución musical, ya con la voz, 
ya por medio de uno ó más instrumentos, ó en 
combinación aquélla y éstos. 


Alli será espejo á nuestros ojos, MÚSICA Á 
nuestros oidos, miel á nuestro gusto, y búlsa- 
mio suavisimo al sentido del olor. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


Teobaldo, rey de Navarra (se divertía) con 
la Poesia y cov la MúsiCa, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— Música: Cuerpo ó conjunto de músicos que 
funcionan reunidos, En la Iglesia tiene el nom- 
bre especial de capilla; en el Teatro el de or- 
guesta, si se trata de sólo los instrumentos, y el 
de coros si de las voces; y en la Milicia, corpo- 
raciones municipales, etc., el de banda, ó el de 
charanga, según su importancia ó naturaleza, 


Las MÚSICAS militares 
Sólo he gustado de oir. 
CALDERÓN. 


¿Qué música tan completa! 
¡No hubiera más insirumentos 
Eu Madrid! 
RAMÓN DE LA Cruz. 


- Música: Concierto, serenata, alborada, etc. 


En unas partes se prohiben las MÚSICAS y 
cencerradas, y en otras las veladas y bailes. 
JOVELTLANOS. 


¡Qué bueno fuera que yo 
Perdiera el tino, y que, yeudo 
A dar MÚSICA á mi dama, 
Se la diera al pregonero! 
RAMÓN DE 1A CRUZ. 


- Música: Colección de papeles en que están 
escritas las composiciones musicales. 


... y el Papa le respondió que le había en- 
viado la MÚSICA de su capilla, pero no sus mú- 
sicos. . 

ExIMENO. 

En esta papelera se guarda la MÚSICA de la 
capilla. 

Diccionario de la Academia. 


0 - Música: Por antifrasis, ruido desagrada- 
e. 


El rumor de dos grillos y cadenas, los ge 
milos de aquestos, y la griteria y MÚSICA des 
tos otros, me tuvieron inquieto hasta más de 


las once. 
El Soldado Pindaro. 


La música del martillo 
Para arruilarme no es buena, 
Ni la bigornia es sirena 
Que me aduernia sin oillo. 
ROJAS. 


- Música: fig. Razonamiento que agrada al 
que lo escucha, ya por lo melifino de la voz, ya 
por lo halagiteño del asunto, ó por ambas cir- 
cunstancias juntas, 

- MÚsiCa ARMÓNICA: ant. MÚSICA VOCAL. 


- MÚSICA CELESTIAL: fig. y fam. Palabras ele- 
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gantes y promesas vanas y que no tienen subs- 
tancia niutilidad. Debe su origen esta frase á 
la creencia errónea en que estaban los antiguos, 
fundándose en los delirios pitagóricos, de que 

los cuerpos celestes que componen el sistema 
lanetario, al moverse en la órbita que descri- 
en, producen concentos armónicos, 


— MÚSICA COREADA: La compuesta para can- 
tarse & coros. 

— MÚSICA INSTRUMENTAL: La compuesta pa- 
ra sólo instrumentos. 


= MÚSICA LLANA: CANTO LLANO. 


~ MÚSICA MECÁNICA: La que resulta de un 
motor que obra mecánicamente sobre la produc- 
ción de los sonidos, como sucede con los relojes 
llamados de música, los pianos de manubrio, etc. 


— MÚSICA MENSURABLE: ant. CANTO DE ÓR- 
GANO. 


- MÚSICA RATONERA: fig. y fam. La mala ó 
compuesta de malas voces ò instrumentos. 


= Música rírmica: ant. La de instrumentos 
de cuerdas. 


— Música vocat: La compuesta para voces, 
ó solas ó acompañadas de instrumentos. 


— MÚSICA Y ACOMPAÑAMIENTO: loc. fig. y 
fam. Gente de menor suerte ó calidad en un con- 
curso, á distinción de la primera ó principal. 

— CON BUENA MÚSICA SE VIENE: expr. fig. y 
fam. con que se nota al gue pide una impertinen- 
cia ó cosa que no da gusto 4la persona de quien 
se solicita. 


=- CON LA MÚSICA Á OTRA PARTE: expr. fig. y 
fam. con que se despide y reprende al que viene 
á incomodar ó con impertinencias, 

~- DAR MÚSICA Á UN SORDO: fr. fig, y fam. 
Trabajar en vano para persuadir á uno. 

-No ENTENDER uno La MÚSICA: fr. fig. y 
fam. Hacerse el desentendido de lo que no le 
tiene cuenta oir, 


-PARA MÚSICA VAMOS, DIJO LA ZORRA: ref. 
con que se nota al que, fuera de propúsito y con 
pretexto de diversión, envbaraza al que está ocu- 
pado en asunto serio. 


— Música: Bell. Art. Entre los infinitos do- 
nes que la pródiga munificencia del Altísimo ha 
dispensado al mortal, es ciertamente éste uno 
de los más gratos. Su origen se remonta á la cu- 
na del mundo, pues no ¡mede dudarse de que, 
al crearlo Dios, le diera juntamente ser, recu- 
rriendo å uno de sus elementos más integrantes, 
cual es la Armonia. Y en efecto, si ésta no rei- 
nara en los cielos, en la tierra, en el honibre..., 
¿serían hechura digna del Supremo Hacedor? No 


| contento con esto, puso por maestros de los pri- 


meros hombres á las avecillas, que le recreasen 
el oído y moviesen á contemplación con sus rå- 
pidos trinos y variados melifluos gorjeos; y la 
tendencia, en él innata, á todo lo sublime y ma- 
ravilloso, le hizo que, al analizar estas sensacio- 
nes, dictase reglas y preceptos que la encamina- 
ran sucesivamente al estado en que hoy se en- 
cuentra. Tal es la opinión de las personas sen- 
satas, y la juzgamos tanto más fundada, cuanto 
que no existiendo antecedentes de ninguna es- 
pecic acerca de su primitivo origen, y conside- 
rado éste harto sublime para poder ser de inven- 
ción puramente humana, ¿á quién, sino a) Supre- 
mo Hacedor de todas las cosas, le convendría? 
Además, todo cuanto sabemos por el Génesis 
acerca del particular (cap. 1V, v. 21) se reduce 
å que Túbal, hijo de Lamee, fué padre de los que 
tañen cítara y órgano, esto es, instrumentos de 
cuerda y de aire; mas no dice que inventó la 
Música; nego tenía ésta que existir con anterio- 
ridad. 

Respecto á la etimología de esta voz, parece 
lo más natural que se derive de Musa, no tanto 
por la itima alinidad que entre ambos vocablos 
existe, cuanto porque al coro de las Nueve Her- 
manas, bajo la direxción de Apolo, les estaba 
cometido su ejercicio y cuidado. en unión del de 
la Poesía, Danza, etc. Y no es de maravillar que 
hasta entonces no se procediese á darle nombre, 

mes si nos detenemos á reflexionar un poco, ha- 
premos de sacar en claro que las artes ejercidas 
por los primeros hombres carecerían en un prin- 
cipio de la denominación particular que entre sí 
las distinguicra; practicaron, sí, la caza, la pes- 
ca, la navegación; pero la cuna de éstas y todas 
las «lemás artes no tuvo nombre particular, pro- 
pio y distintivo, como no lo tiene el infante re- 
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cién nacido, hasta que algunos días después se 
le impone al infundir en su cabeza las aguas re- 
generadoras del bautismo, . 

En tal supuesto, manifestado ya su verdadero 
origen, y no siendo del caso entrar en más por- 
menores por ahora, pasemos á ver cómo obra 
sobre la especie humana. El oído, al cual ataca 
directamente, parece ser su único móvil; pero 
donde se desarrolla más su influjo, obrando de 
mil modos peregrinos, es en el sistema nervioso, 
pues se observa que tal combinación de sonidos 
mueve á júbilo en unos individuos, mientras 
otros permanecen impasibles al oirlos, y vicever- 
sa. Hay más todavía: ha llamado la atención de 
algún observador, y con razón, el ver que no 
faltan personas, si bien en corto número, que 
manifiesten aversión hacia la Música; esto se ex- 
plica fácilmente, diciendo que el sistema orgá- 
nico-auditivo del tal individuo es imperfecto, Y 
si no, ¿no estamos viendo todos los días personas 
á quienes cuesta sumo trabajo el hacer que tomen 
la entonación de un sonido determinado? Pues 
bien, lo que llamamos falta de oido en ellas, es 
más, ó menos, leve, según su respectivo temple; 
pero la persona que tuviere, y no sería la prime- 
ra, un oido afinado, v. g., en do, y otro en re, 
¿podría tolerar que le tocasen una pieza de mú- 
sica cualquiera sin que dejara de alectarso todo 
su sistema nervioso?... ¿Qué es lo que sucede 
cuando en un acto solemne, en una procesión, 
por ejemplo, tocan al mismo tiempo la Marcha 
Real dos, tres, ó cuatro bandas, en distinto to- 
no ó con compás más ó menos pausado? Nadie 
podrá negarnos que por muy bien que cada una 
de esas bandas ejecute aisladamente dicha pic- 
za, lo que de semejante conjunto resulta es algo 
parecido á lo que gráficamente llama el vulgo 
música ratonera, con detrimento del oído, que 
se desgarra, de la cabeza, que se atolondra, y de 
los nervios, que se crispan... No hablamos aquí 
de la repugnancia å la Afúsica en el malvado, 
pues éste, que de todo tiene menos de hombre, 
se aleja de cualesquiera ocasiones que pudieran 
inspirarle sentimientos humanos al dilatarle el 
corazón, imitando en esto á las fieras de los bos- 

ues, que, como tendremos oportunidad de ver 
entro de poco, huyen igualmente del mágico é 
irresistible poder de sus efectos. 

Sea como quiera, semejante fenómeno ha con- 
tribuído á que los médicos buscasen en esta ac- 
ción moral un preservativo que estuviera en ra- 
zón directa del estado en que se halla el indivi- 
duo, no sólo tratándose de enfermedades menta- 
les, sino también de aquellas otras en que úni- 
camente parece afectarse el organismo; y por 
cierto que en sus planes curativos han obtenido 
más de una vez resultados harto satisfactorios. 
¡Lístima que entre ellos se haya abandonado se- 
mejante descubrimiento hasta el punto de olvi- 
dar las ventajas que proporciona, no debiéndose 
acliacar ta] conducta sino á su incredulidad en 
este particular, fundada seguramente en la falta 
de análisis y de observacion! Ya se lamentaba 
de este abandono el vizconde de Pontecoulant, 
por los siguientes términos: «No parece, dice, 
sino que los médicos de nuestros días han olvi- 
dado, ó ignoran de todo punto, los beneficios que 

wodiga la Música, y el influjo con que obra so- 
be nuestro organismo, influjo de que tan opor- 
tunamuente se valieron los antiguos, mientras los 
modernos se desentienden por completo de él, 
siendo así que podían utilizarlo en multitud de 
ocasiones.» Gran copia de ejemplos podríamos 
aducir ahora en corroboración de la tesis última- 
mente sentada, pero habremos de contentarnos 
con citar dos tan solamente. 

Acometido nuestro monarca Felipe V de una 
profunda hipocondría, como supiese la reina lo 
aficionado que era å la Música su consorte, man- 
dó lMNaniar al cólebre cantante Farinelli, á fin de 
ver si con su encantadora voz podía aliviarse el 
deplorable estado en que yacía el regio paciente. 
Enu efecto, una vez oídos por éste con la mayor 
emoción aquellos melodiosos acentos que ex- 
Dalaba el artista desde la habitación inmediata, 
fué introducido en la Real cámara á petición del 
monarca, quien le ofreció concederle cuanto le 
pidiese; á lo cual Farinelli, que ya estaba preve- 
nido, le rogó se vistiese para recibir en audien- 
cla á su Consejo, lo que hacía tiempo se negaba 
obstinadamente á hacer, y å lo cual accedió en 
el acto. 

Veamos el otro caso. 

Hallabase enferma y asistida de los doctores 
más acreditados la princesa de Belmonte Pigna- 
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i iasta protectora de todos los ingenios, 
e ala mente de los músicos, cuando le 
anunciaron la visita del caballero Raaf, cantan- 
to afamado. A poco de haber tomado asiento, 
invitóle la princesa á que cantase alguna pieza; 
eligió el filarmónico una melodía de Hasse inti- 


tulada El sa) 


ne devoraba ála paciente. Admirados los facul- 
tativos al observar un cambio tan repentino, le- 
vantóse uno de ellos y dijo á la señora, señalan- 
do al artista: Ese es vuestro médico. La sensa- 
ción que acababa de experimentar la doliente 
era tan viva, que á los pocos días después curó 
por completo, después de haber vuelto á oir unas 
cuantas veces más la mágica voz de aquel indi- 
viduo. . , 

Ya hemos visto, aunque á la ligera, de qué 

modos tan extraños obra la Música sobre la es- 

ecio humana; contemplemos alhora cómo no se 
imita á esto su dominio, pues hay animales que 
son tan sensibles como el hombre á la belleza é 
influjo de sus efectos, 

Los naturalistas nos saldrán garantes de que 
uno de los muchos artificios que usan los caza- 
dores para coger ciertos animales, como elefan- 
tes, ciervos, etc., es la Música, pues al oir éstos 
los sonidos de la más despreciable zampoña, 
quedan como embriagados cada vez más y más, 
y dejándose arrastrar por un poder magnético, 
van acercándose, sin sentirlo, ásu perdición; con 
lo cual se prueba el corazón tan noble de que es- 
tán dotados, pues sólo así es como pudieran ex- 
perimentar sensaciones tan agradables y expan- 
sivas. Y si no, empléese igual procedimiento con 
el tigre, la pantera ó la hiena; y tal vez fuera 
esto motivo suficiente para irritarlos más, y 
arrastrarlos á gue más pronto clavasen sus afila- 
das garras en la presa que anhela su insaciable 
voracidad. 

Por otra parte, se ha observado que en el caba- 
llo, ese prototipo de la nobleza J e la arrogan- 
cia, se suele excitar la fogosidad para embestir 
al enemigo al oir el estruendo de los instrumen- 
tos bélicos. Mas, ¿qué mucho suceda así, cuando 
no faltan insectos que sean sensibles á la acción 
de la Música, entre los cuales se distingue la 
araña, pues se la ha visto más de una vez bajar 
por sus hilos, aproximarse rápidamente hacia el 
paraje de donde salen los sonidos y quedarse 

uego inmóvil hasta el punto de permanecer así 
por espacio de unas cuantas horas, como de ello 
certifican varios prisioneros que por semejante 
medio han llegado á domesticar tales anima- 
lejos? 

Pero, á todo esto, ¿cuántos y cuáles son los 
elementos que concurren á comunicarle ála Mú- 
sica ese prestigio que ejerce sobre nuestros sen- 
tidos? Son más de lo que á primera vista pare- 
ce, y de ellos tendremos ocasión de dar cuenta 
en el presente artículo; baste saber por ahora 

ue los principales son: la melodía, la armonía, 
el timbre, el rimo, el acento, el colorido y la mo- 
dulación. 

Lenguaje modulado la Música, y no así como 
quiera, sino verdadero lenguaje universal, no 
puede menos de tener muchos puntos de contac- 
to con la índole y estructura inherente al len- 
guaje hablado y escrito de cualquiera nación; así 
es que posee su Gramática y Escritura propias, 
como vamos á demostrarlo, 

Primeramente, la Alúsica se escribe en un pa- 
pel preparado especialmente para su nso, y esta 
preparación consiste en tirar horizontalmente 
cinco líneas paralelas á corta distancia la una de 
la otra, de este modo: 


La rennión de estas cinco líneas se llama Pau- 
ta ó Pentagrama. Los signos de los sonidos que 
se laman nolas, se colocan sobre estas líneas ó 
en los intervalos que las separan. La diferencia 
de la posición de las notas en la pauta, presenta 
å la vista la diferente entonación de los sonidos, 
Con este objeto se ha atribuído á la línea infe- 
rior el sonido más grave relativamente á los que 
se hallan en la pauta, y se ha convenido en que 
a medida que suben los signos en la pauta, re- 
presentan sonidos sucesivamente más agudos; y 
à fin de que no quede duda alguna respecto á este 
punto, se lama primera la línea inferior, segun- 

a la siguiente, y así sucesivamente. 

La parta, como se ve por este ejemplo, no pre- 

senta más que nueve grados de entonación, esto 


ón, y mientras duró la ejecución ; 
del aria fué disipándose insensiblemente la fiebre ; 
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es, cinco en las líneas y cuatro en los espacios. 
Sin embargo, hay pocas voces que se limiten ú 
este corto número de sonidos, y casi todos los 
instrumentos pueden producir muchas más. 

Para evitar semejante inconveniente, se aña- 
den unas pequeñas líneas como adicionales que 
se colocan más abajo de la pauta, y cuyo núme- 
ro se aumenta á medida que baja el sonido, ha- 
ciendo la misma operación más arriba de la pau- 
ta para los sonidos más altos que el de la 5.2 
ínea, 


En cuanto cesa la necesidad de nsar estas líneas 
adicionales se suprimen, y la pauta destinada á los 
sonidos intermedios entre los más graves y los 
más agudos, queda sola, 

Es muy útil distinguir por sus nombres todas 
las cosas dedicadas á nuestro uso para que así 
podamos conocerlas; por esta razón se le han 
aplicado nombres á las notas que representan los 
sonidos. Pero hay, como ya se ha dicho, una in- 
finidad de sonidos desde el más grave posible 
hasta el más agudo; y así, si se quiere dar un 
nombre particular á cada uno, esta multiplicidad 
de nombres abrumaría la memoria en lugar de 
aliviarla. 

Para obviar semejante inconveniente, se ha 
acudido al arbitrio de dividir las notas por series 
ú octavas, llamando las siete primeras do, re, mi, 

fe, sol, la, si, y comenzando de nuevo esta serie 
de nombres de la misma manera, á medida que 
se va subiendo. 

Para que no se confundan las notas de una 
octava con las de otras, se llama primera octava 
aquella cuyas notas son más graves; segunda 
octava la siguiente, y así sucesivamente 3,2, 4,3, 
5.a, etc. 

Se llama gama ó escala una serie de notas, 
v. g.: do, re, mi, fa, sol, la, si; pero no conte- 
niendo la pauta más que nueve grados, échase 
de ver desde luego como sería muy difícil eseri- 
bir en ella las notas de seis octavas, porque hu- 
biera sido preciso multiplicar las líneas adicio- 
nales para los sonidos mas graves y más agudos, 
en términos tales que la vista no hubiera podido 
distinguirlos sin proceder á hacer un examen 
previo muy detenido. 

A fin de evitar este obstáculo, se ha ideado un 
medio tan sencillo como ingenioso, el cual con- 
siste en poner al principio de la pauta un signo 
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llamado Vave ó clave, cuya forma indica si las 
notas colocadas en la pauta, ó en estas líneas 
adicionales, son graves, del medio ó agudos; por 
manera que la posición de la nota en una línea 
óen un espacio, no da á conocer ni su nombre 
ni el sonido que representa, porque estas cosas 
las determina la figura y la colocación de la 
are, 

El signo de los sonidos graves se llama lave 
de fa, porque la nota colocada en la línea en que 
está puesta esta llave toma el nombre de fa, y 
este signo se señala de esta manera: 


=== 


La llave de los sonidos del medio se llama ¿Za- 
ve de do, porque la nota do se halla en la línea 
donde está puesta la Vate, y su figura se señala 
de uno de estos modos: 


=p 


En fin, el signo de los sonidos agudos llamado 
llave de sol, se señala así: 


= 


Esta diversidad de ¿lares se aplica convenien- 
temente de una manera especial a la voz huma- 
na, que se divide en varias clases, y se distingue 
en voz muy grave de hombre ó contrabajo; voz 

rave de hombre por otro nombre llamada bajo 
O baritono, y también bajete; voz media de hom- 
bre ó tenor; vozaguda de hombre ó contralto; voz 
grave de mujer ó contralto; voz media de mujer 
ó medio soprano; y voz aguda de mujer, soprano 
tiple. 

Como la más extensa de estas voces, no excede 
de dos octavas, se evita la multiplicidad de las 
líneas adicionales, y se facilita la lectura de la 
Música haciendo uso de una ¿lave particular para 
cada voz, colocando la misma llave en líneas di- 
ferentes, de manera que la Keve de fa se pone en 
la 4. línea para el contrabajo, y en la 3.* para 
el bajete ó baritono, 6 simplemente bajo; la Have 
de do en 4.3 línea sirve para el tenor; la misma 
lave sobre la 3.2 para el contralto de hombre; 
ésta sobre la segunda línea se destina al contral- 
to de mujer; la misma en la 1.* línea para el me- 
dio soprano; y la llave de sol en 2.* para el so- 
prano ô tiple. 


Ejemplo de una misma entonación perteneciente á las diversas clases de voces 


La calidad del sonido emitido por la voz, ó 
por un instrumento cualquiera, puede ser suave, 
ó áspero, ó débil, ó fuerte, ete., y 4 semejantes 
calidades se da el nombre de timbre. 

Pero á medida que la Música se ha ido com- 
plicando, se han reducido panlatinamente las 
voces respecto del círculo que se acaba de indi- 
car; así es que el bajo se ha amalgamado con el 
contrabajo, y el contralto, con el medio soprano; 
de modo que la Kaw de fa en 3.* línea y la de 
do enla 2.* han dejado de usarse, habiéndose 
limitado todas ellas á la de fa en 4.* línea, la 
de do en 4.9, 3,* y 1,3, y la de sol en 2.%, En 
su consecuencia, el uso de la ¿ave de fa en 3.2 lí- 
nea y de la de do en 2.2, ha quedado reducido 
para la transposición ó transporte, como se hará 
ver más adelante. 

Respecto de los instrumentos, también se di- 
viden en graves, como el contrabajo; en medios, 
como la viola; y en agudos, como el vindín y la 
Nauta; y las llaves que se emplean para notar 
la música que se les destina, se hallan en razón 
directa de esta división; así es que, la música 
para el contrabajo se escrihe en lure de fa en 
4.*; la de viola, en do en 3.*; y la de violín y 
Jlauta, en la de sol en 2.a, 

Hay instrumentos de mucha extensión, como 
el violoncelo, para los cuales se hace uso de va- 
rias Haves; pero el más extenso de todos es el 
piano, porque llega á reunir hasta siete octa- 
vas, y aun algo más. Las Vares de que se hace 
uso para este instrumento, son las de fa en 4.2 y 
sol en 2.%, colucándolas sobre dos pautas que se 


unen por medio de una abrazadera ó corchete; 
igual procedimiento se observa con la música 
escrita para el arpa, en la siguiente disposición: 


Hasta aquí se ha visto cómo se representa la. 
serie de sonidos que se llaman do, re, mi, fa, 
sol, la, si, pero aún no tenemos conocimiento de 
los signos de los sonidos intermedios, á los que 
se da el nombre de sostenido y bemol; el primero 
se indica de este modo $ y el segundo, de este 
otro þ. 

Ocupadas todas las líneas y espacios pordas 
notas que representan do, re, mi, ete., no queda 
lugar en el pentagrama para los sonidos inter- 
medios; pero como en el lenguaje ordinario se 
supone que las expresiones de r/o sostenido ó de re 
bemol son suficientes para expresar la idea del 
sonido intermedio do y re, se ha convenido tam- 
bién en que el $ puesto delante de la nota do, ó 
el p delante del re, hastan para representar å la 
vista este sonido intermedio, Ejemplos: 


Cuaudo se trata de destruir el efecto del sos- 
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tenido ó del bemol, se hace uso de otro signo en 
esta forma y, llamado becuadro, y se coloca al 


lado de la nota & la que precedía un sostenido ó 
un bemol, lo que equivale á estas frases: quát»se el 
sostenido, ó el bemol, viniendo á resultar en cierta 
manera un signo estenogrúfico ó de Taquigrafía, 

Se da el nombre de tono á la diferencia que 
hay entre dos sonidos, como do y re, y la dife- 
rencia que va de uno de estos sonidos al inter- 
medio, representado por un sostenido ó un be- 
mol, se llama semitono, siendo éste el intervalo 
más pequeño que el oído de un europeo pueda 
apreciar con exactitud. 

Por una notable singularidad, la diferencia que 
se halla entre los sonidos do y re, no esigual entre 
todos los de la escala, de manera que el sonido 
intermedio no se encuentra entre mi y fa, ni 
entre sí y do, porque la diferencia que hay entre 
estas notas, no es más que un semitono. Una se- 
rie de sonidos establecida sobre el modelo de es- 
tos, do, re, mi, fa, sol, la, si, do, se llama suce- 
sión diatónica; si se introducen en ella los soni- 
dos intermedios, como do, do ž, re, re $ má, 


ete. , se le da el nombre de sucesión cromática. 
En otro tiempo se decía de la Música, que esta- 


684 


Genero diatónico. . . . . 


Género cromático, . . . . .... 
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ba en el género diatónico, cuando se encontra- 
ban en ella pocos sonidos intermedios; y que 
pertenecía al género cromático, cuando domina- 
ban estos sonidos en ella. Algunos aires anti- 
guos, y algunas melodías sencillas, pueden dar 
una idea del género diatónico; en la Música mo- 
derna se emplea con frecuencia el cromático, cu- 
yo carácter le es distintivo. Algunas veces tam- 
bién se encuentra en ella otro género llamado 
enarmónico, aunque se usa muy raras veces, y 
del cual pondremos luego ejemplo. 

Las palabras diatónico y cromático, que pasa- 
ron de la lengua griega á las modernas, sólo tie- 
nen una significación impropia en éstas, pues 
diatónico viene de dia, que significa por, y tonos, 
tono, no siendo cierto que la Música proceda 
sólo por toros en la moderna, pues hay dos se- 
mitorros en todas las escalas, como de mi á fa, 
y de siá do en la escala de do. Tal vez exista 
más propiedad en cuanto al vocablo cromático, 
siquiera no sea lo bastante claro; éste se deviva 
de la palabra griega chroma, que significa color, 
siendo en efecto esta serie de semitonos la que 
da colorido á la música, aunque no sea más que 
en sentido figurado. Ejemplos demostrados en 
las siguientes escalas: 


Te e 


Género enarmónico. . +... ...«.. === = epe 
z 


El estudio profundo de los intervalos, dividi- | 
dos respectivamente en perfectos, Mayores, ME- , 
nores, aumentados, y diminutos ó disminuidos, 
es de necesidad absoluta para conacer perfecta- ; 
mente la naturaleza y calidad de todos y cada 
uno de los acordes, ó séase de la simultaneidad : 
de varios sonidos, y, en su consecuencia, para i 
penetrar en el vestíbulo de aquella parte ó rama | 
de la Música que constituye la ciencia de la 47r- 
monia. 

No es posible pasar adelante en este nuestro 
estudio, sin parar mientes en que la escala de la 
tonalidad moderna entraña naturalmente una 
doble naturaleza, según que la tercera nota dis- 
te de la tónica dos tonos, ó solamente un tono y 
un semitono, lo que constituye dos maneras de 
ser en el tono, y lo que asume en Música la de- 
nominación de modo. Ahora bien, en el primer 
caso, se dice modo mayor (por llamarse mayor 
al intervalo de tercera que consta de dos tonos); 
y en el segundo, modo menor (en atención á de- 
nominarse así la tercera que consta de tono y 
medio). 

Establecido así los modos mayor y menor, y 
pudiendo empezar cada escala por cualquiera de 
as notas que la componen, y, lo que es más, te- 
niendo forzosamente que verificarse en la corre- 


lación de sus sonidos la sucesión de dos tonos, 
un semitono, tres tonos y un semitono, conio se 


: ha visto arriba en la escala de do, resulta que, 


al tomar por punto de partida cualquiera otra 
nota que no sea do, esto es, cualquiera otra bó- 


mica, queda frustrado el orden que exige dicha 


sucesión para debidamente satisfacer á nuestro 
oído. A obviar, pues, semejante inconveniente, 
acuden los sostenidos y los bemoles, con el objeto 
de establecer aquéllos nn tono donde sólo existe 
medio, y viceversa, ajustándose así cada escala 
al modelo ó patrón figurado en el tono de do; y 
como quiera que el tono del modo menor guarda 
íntima relación con el tono generador del modo 
mayor cuya tónica se halla una tercera menor 
alta, de ahí el llamarse los tonos menores 77?ati- 
vos de los mayores, y de ahí también el ofrecer- 
se á la vista del ejecutante la cireunstancia de 
figurar á la cabeza de la pauta, inmediatamente 
después de la llave, igual número de sostenidos 
ó de bemoles, esto es, de todos aquellos sonidos 
que necesitan ser en aquella ocasión alterados, 
con el fin de que la pieza que se va á ejecutar 
suene lo mismo que si se cantara ó tocara en el 
tono de do mayor, ó de su relativo la menor. 
Para que mejor se comprenda esta teoría, formu- 
lamos aquí las dos tablas siguientes: 


TONOS DE SOSTENIDOS 


Núm. de los sos- 
tenidos que entran 
eu cada tono 


Nonibres de los sonidos 
å que están afectos dichos sostenidos 


Tónicas del 
modo mayor que 
determinan 


Tónicas 
del modo menor 


1 


2 Fa, d0o............ 

3 Fa,do,sol........ o. 

4 Fa, do, sol, rt... .. . 

5 Fa, do, sol, re, la. co... 

6 Fa, da, sol, re, la, mi... .. 

7 Fa, do, sol, re, la, mi, si. ©.. 


TONOS DE 


Núm. de los 
bemoles que entran 
en cada tono 


Sc... 
Simio... ... 
Si, mil. ......... 
Si, mi, la, th. ........ 
Si, mi, la, re, sol. .....- 
Si, mi, la, re, sol, do. . ... 
Si, mi, la, re, sol, do, fa... . 


“3 Oi 00 NI 


Nombres de los sanidos 
á que están afectos dichos hemoles 


O Mi. 

L.... Re........ Si 

no... La...... . + Fa sostenido 
A aauaaaa’ Do sostenido 

A O . « Sol sostenido 


. . Re sostenido 
. » La sostenido 


Fa sostenido. . 
Do sostenido.. 


BEMOLES 
Tónicas del 
modo mayor que Tónicas 
determinan | del modo menor 
O A : 
o... +. Si bemol... .. Sol, 
<<. Mibemol. . . . . Do. 


Fa. 

Si bemol. 
Mi bemol. 
La bemol. 


+... o La bemol. ... 
co... Rebemol..... 
©... Sol bemol... 
o... . Do bemol, .... 
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Y he aquí Jlegado ya el momento de manifes- 
tar en qué consiste la operación de la transposi- 
ción Ó transporte que dejanios indicada al tratar 
de la cuestión de las aves ó clames, con motivo 
de hallarse hoy en día fuera de uso algunas de 
ellas. > 

Ya se deja comprender que, si una melodía 
resulta muy alta, ó, por el contrario, excesiva. 
mente baja para el que tiene que cantarla, con 
bajar, ó subir, respectivamente la voz, y sin ne- 
cesidad de hacer ninguna otra diligencia, ha sa- 
lido pronto y fácilmente del paso. No sucede así 
con el que necesita ó quiere subir ó bajar una 
pieza de música compuesta para algún instru- 
mento, pues en tal circunstancia necesita apelar 
al recurso de poneren práctica una operación que 
entraña doble carácter, á saber: uno mental y 
otro puramente mecánico, 

En efecto: supongamos que la siguiente can- 
turía resulta muy baja para el cantante que tie- 
ne que ejecutarla, 


y que desea que el acompañante se la suba tono 
y medio, En tal caso, la operación que tiene que 
hacer el pianista, es: fingir la clave de fa en 4.2 
para la mano derecha, y la de fa en 3.* para la 
izquierda, sup: niendo tres bemoles, como carac- 
terísticos del tono de mi bemol en que va á 
transportar. 

Pues supongamos que el ejecutante del canto 
se conforma con que solamente suba un tono el 
acompañamiento; en tal caso, cumple al acom- 
pañante leer la mano derecha como si estuviera 
escrita en clave de do en 3.*, y la izquierda co- 
mo si lo fuera en do en 2.a, suponiendo dos sos- 
tenidos á la cabeza de la pauta (ó sea lo que se 
Hama la armadura de la llave), alteraciones in- 
herentes al tono de re mayor en que se va á eje- 
cutar la transposición. 

La escala de los sonidos cuya relación queda 
hecha arriba, es la que se usa en las naciones 
europeas, y la misma que se ha introducido en 
las colonias fundadas por otras naciones. Produ- 
cida por una sucesión de experimentos y modif- 
caciones, desde la antigiiedad hasta principios 
del siglo xvir, ha legado á ser, por causa de 
nuestro organismo y mediante la educación y el 
hábito, una regla de relaciones metafísicas de 
los sonidos que nos parece ser la única admisi- 
ble al oído, y que nos hace en cierta manera in- 
capaces de concebir otra alguna, por no creer N 
posible su existencia. 

Pero no sucede así en todos los pueblos; algu- 
nos de ellos han tenido, y tienen aún, divisiones, 
en la escala general de los sonidos. muy diferen- 
tes de aquélla. Estas divisiones son de dos es- 
pecies: las unas tienen por base la distancia de 
los sonidos de la misma naturaleza que Ja músi- 
ca europea, pero dispuestas por otro orden; las 
otras se hallan estahlecidas sobre menores dis- 
tancias, siendo inapreciables para nuestro oído. 
Examinemos primeramente aquéllas. 

En China y en la India existe una escala ma- 
yor, dispuesta de esth suerte: 


Se ve que esta escala dificre de la nuestra en 
que el primer semitono, en lugar de estar colo- 
cado entre el tercero y cuarto grado, se encuen- 
tra entre el cuarto y el quinto, lo que estallece 
una diferencia completa de tonalidad que choca 
á nuestro oído, al paso que la escala de los eu- 
ropeos parece insoportable á los chinos. 

os escoceses é irlandeses tienen una escala 
mayor bastante parecida á la de los chinos arri- 
ba indicada, pero más singular aún que ésta, por 
no existir semitono entre el séptimo y octavo so- 
nido, sino un tono completo, como se ve en este 
ejemplo: 


E===....2=2 


Los defectos de esta escala chocan más aún al 
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oído de cualquiera de nuestros músicos que la de 
los chinos, å causa de la relación doblemente fal- 
sa que se encuentra en ella entre la cuarta ma- 
or de la tónica al cuarto grado, y la cuarta dis- 
minuída de este cuarto rado ú la séptima; de 
aquí proviene el que todos los aires escoceses é 
irlandeses compuestos al tenor de esta escala, ha- 
an tenido que arreglarse y des.waturalizarse pa- 
ra ser publicados en otros países, o 
Los escoceses è irlandeses poseen también una 
escala menor que es muy singular, pues no cons- 
ta más que de seis notas dispuestas según lo ma- 
nifiesta el siguiente modelo: 


El defecto lógico de esta escala, según nuestro 
temperamento, es de igual] naturaleza que el de 
las anteriores, porque consiste en una falsa rela- 
ción entre el tercero y sexto sonido, lo que no 
sucede en la escala de las demás naciones euro- 

S. 

Pias escalas de que acabamos de hablar están 
divididas como la de la música española, italia- 
na, francesa, ete., por tonos y semitonos, diti- 
riendo tan sólo de ésta, con motivo de la dispo- 
sición en que se encuentran colocados esos tonos 

semitonos; pero hay algunos pueblos orienta- 

es, como los árabes, turcos y persas, cuyos ins- 

trumentos están constiuídos sobre la hase de una 
escala de intervalos divididos por tercios de to- 
no. Semejante división de la escala musical, sólo 
pueden apreciarla aquellos órganos que por la 
educación que han recibido estén acostumbrados 
á su efecto. En el oído de un europeo produce la 
misma sensación que causan las sucesiones de 
sonidos falsos y desagradables, al paso que los 
árabes encuentran satisfacción en ella y experi- 
mentan cierto malestar al oir la nuestra. 

La escritura ó notación musical tiene de pecu- 
liar y privativo, el que no sólo muestra á la vis- 
to el sonido, sino también la duración de éste; 
más claro: la colocación de la nota en la pauta 
designa si la entonación es más ó menos grave ó 
aguda, como ya se dijo, pero el que dure más ó 
menos su sonido, eso lo determina la distinta 
figura con que se representa la nota. Hay más 
todavía: como quiera que ocurre frecuentemente 
hacer alguna pausa en la ejecución, ya para co- 
brar aliento, ya con el objeto de dejar á otras 
partes que desempeñen souas su papel, de ahí la 
necesidad de que á cada una de aquellas figuras 
cantables correspondan otros signos, iguales en 
cuanto á su valoró duración, pero que son total- 
mente mudos ó incantables, Dichos signos han 
variado de forma muchas veces hasta mediados 
del siglo pasado, en que se les ha designado irre- 
vocablemente la que conservan en el día. 


Se da el nombre de semibreve á la siguiente 
figura, ; ésta es la de más larga dura- 


ción en la música moderna relativamente á las de- 
más; sin embargo, se ha conservado de los signos 


== 
que vale dos veces la duración de la semibrere, 
habiendo caído en completo desuso la llamada 
longa 3 cuyo valor era el duplo de la bre- 
ve, así como el de la máxima == , Que valía 
cuatro veces ésta, 

La mínima, hecha de este modo == , tie- 


ne sólo la mitad de la duración de la semibrere, 
de donde se colige que dos mínimas ignalan en 


luració 7 . . === 
duración á aquélla. La semínima E= es la 


mitad de la minima, y se necesitan dos para 
igualar la duración de esta última, y cuatro para 
el valor de la semibreve, 


La corchea += 


seminima, necesitándose cuatro para completar 


el valor de una mínima, y ocho para el de una 
sritibrere, 


La semicorchea, E tiene la mitad de la 
duración de la corchea; cuatro valen por una se- 


Minima, ocho por una mínima, y 16 por tuna se- 
Mibreve, 


La fusa == vale la mitad de una semi- 


corchea; cuatro son iguales en duración á una 


antiguos una figura denominada breve 


vale la mitad de una 
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corchea, ocho á una semínima, 16 å una mini- 
ma, y 32 å una semibrere, 


La semifusa === sólo tiene la mitad de la 
+— 


duración de la fusa; se necesitan cuatro para la 
duración de una semicorchea, ocho para la cor- 
chea, 16 para la semínima, 32 para la minima, 
y 64 para la semibrere. 

Resulta, de lo que acabamos de decir, que una 
semibreve, ó dos mínimas, ú cuatro seminimas, 


ú ocho corcheas, ó 16 semicorcheas, ó 32 fusas, ó 
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64 semifusas, ocupan el mismo tiempo en un mo- 
vimiento determinado, 

Más claro: Toda figura vale el duplo de la es- 
pecie posterior inmelliata: ó en otros términos: 
Toda figura vale la mitad de la especie anterior 
inmediata, 

Tocante á la forma que tiene cada uno de los 
signos demostrativos de los silencios ó pausas, 
helos aquí representados en conformidad con el 
valor de las figuras cantables á las cuales susti- 
tuyen: 


EL] 


Cuando el número de los compases callados 6 
de espera es algo considerable (y aun sin serlo 
muchas veces), se suele trazar una barra en di- 
rección oblicua, colocando en cifras numéricas la 
cantidad de compases que hay que dejar pasar 
en silencio, Sirvan de ejemplo: 


Por lo anteriormente dicho se ve, que todos 
los valores de la duración se dividen en números 
pares, y que son la mitad, ó la cuarta ú octava 
parte, ete., unos respecto de otros; pero es el ca- 
so, que, algunas veces conviene aumentar una 
mitad á cada uno de estos valores, con cuyo mo- 
tivo se ha ideado colocar al lado de la nota wn 
punto, aumentándose así una mitad más su du- 
ración; por consiguiente, una senibreve con pun- 
to vale tres minimas, seis semínimas, 12 corcheas, 
24 semicorcheas, 48 fusas, y 96 semifusas. 

La mínima con punto vale tres semínimas 
seis corcheas, doce semicorcheas, ete., y así suce- 
sivamente. A dicho punto se le suele denominar 
punto ó puntillo de aumento, y se coloca siem- 
pre inmediatamente después de la nota cuyo va- 
lor crece en una mitad; v. g : 

=== 

Algunas veces hay dos puntos junto á una 
nota, y en este caso el segundo punto aumenta 
á la nota la mitad de la duración del primero; 
v. gsi å una mínima siguen dos puntos, toma 
el valor de siete corcheas; esto es: cuatro por su 
valor propio, dos por el primer punto y uno por 
el segundo, siguiendo de igual modo las demás 
liguras. 

Muy rara vez se suele emplear más de dos 
puntos, á que seda también la denominación de 
doble puntillo. 

No basta el que haya signos de duración, tan- 
to para los sonidos cuanto para los silencios que 
tieuen cierta proporción el uno con el otro, sino 
que conviene también determinar la relación 
que hay entre ellos, y el grado de velocidad que 
pertenece á cada nno por medio de una medida 
común que se divide en cierto número de par- 
tes, y que se señala con un movimiento de la 
mano para que más se perciha; esto es lo que se 
llama medida ó compás, y la acción de la mano, 
llevar el compris. Este se divide en dos, en tres 
ó en cuatro tiempos, 

Por base de todos los compases se ha elegido 
la semibrere, y se dividen en sencillos ó compues- 
tos, Los sencillos son los de dos y cuatro tiem- 
pos, y en estos compases la semibrere ó su eqni- 
valente en diversos valores de vo/as, se divide 
en dos á en cuatro tiempos; para hacer esta di. 
visión se encierra regularmente cierta cantidad 
de nafas (cuyos valores reunidos igualan al de la 
semibreve) dentro de dos lineas verticales, en 
esta disposición: 


===> 


Todo lo comprendido dentro del espacio así 
figurado, se llama un comis, 11 de dos tiem- 


pos se indica por 2 ó por S colocado uno ú otro 
al lado de la Vare: el primer tiempo se marca 
hatiendo con la mano, y el segundo levantándo- 
la, lUlaniindose aquél al dar, y éste al alzar(— ) 


(-). En este compás, cada tiempo corresponde 


al valor de una mínima. En el de cuatro tiem- 
pos que se señala de este modocz, los valores 
son los mismos, estando divididos en cuatro par- 
tes, y correspondiendo cada tiempo al valor de 
una sem inima. 


Las expresiones 3 (tres por cuatro), 3 (tres por 


6, 12, 12, ate, 
de quese trata entran en cada compás tantas figu- 
ras como marca el guarismo superior de las que 
de igual especie comprende el inferior, con refe- 
rencia al compasillo, tipo de unidad para el caso 
presente, Así, verdaderos numerador y denomi- 


ocho), denotan que en la pieza 


nador semejantes guarismos, 3 quiere decir que 


de las á figuras que corresponden á cada com- 
pás del compasillo, esto es, seminimas, sólo em- 
pleamos 3 en la composición que emprendemos 
ó que vamos á interpretar, y, por lo tanto, que 
sus valores subordinados son: ó una mínima con 
puntillo, ó 6 corcheas, ó 12 semicorcheas, ó 24 
fusas, ó 48 semilusas. 

Los valores de las notas están algunas veces 
dispuestos de manera que la primera mitad per- 
tencce á un tiempo y la otra mitad al inmedia- 
to: å estas clases de disposiciones se les da el 
nonibre de sincopa, pudiendo haberlas de todos 
los valores admitidos en la Música. 

Sincopa es, pues, aquel sonido que, empezan- 
do en la ¿arte débil del compás ó de un tiempo 
cualquiera de éste, se prolonga hasta la parte 
Fuerte. Como quiera que su movimiento se resis- 
te al del ritmo marcado por cada uno de los tiem- 
pos en que se divide el compás, pareciendo como 
que se ejecuta, arrastrada, violenta ó forzada- 
mente, de ahí el llamarse también sonido á cun- 
trotiempo, 

Siendo la Música un lenguaje, tiene que tener 
por fuerza su prosodia, y, naturalmente, su acen- 
tuación peculiar. 

Ahora bien, la 1.2 y la 3.* parte del compás 
de 4 tiempos, y la 1.* de los compases de 2 y de 
3 tiempos, se llaman tirmpos ó partes fuertes, 
porque en ellas es donde carga el acento ó la 
fuerza del sonido musical, y, en su consecuencia, 
son débiles la 2.* y la 4.2 del compás de 4 tiem- 
pos, la 2.2 del de dos, y la 2.2 y 3,2 del de tres, 
por cuanto se deslizan más suavemente para vol- 
ver á buscar luego un nuevo punto de apoyo en 
el tiempo fuerte, 

De lo dicho se sigue que, tratándose de la 
aplicación de la letra á la música, la sílaba agu- 
da corresponderá al tiempo fuerte, y la breve ó 
dana al débil, pues, de no hacerse así, se efec- 
tuaría un trastorno chocante en la economía de 
la prosorlia musical, resultando, v. g, mesá por 
mesa, cuadró por cuadro, tintero por tintero, 
musica por música, mor en vez de amor, etcé- 
tera, Por desgracia no faltan compositores, que 
en este terreno paguen el forzoso tributo debido 
á su ignorancia, y con mucho mayor motivo si 
escriben para una lengua extranjera que les sea 
de toda punto deseanocida, 

Los diversos signos de que se hace uso en la 
+ Música, sólo representan la diferencia relativa 

que existe entre ellos, pero no indican porsi mis- * 
mos los grados de velocidad positiva de los soni- 
dos y de dos silencios: porque si la semibreve 
tiene una duracion muy prolongada, los demás 
valores que no son mas que divisiones de ella, 
tendrán una lentitud relaniea; y si el composi- 
tor ha atribuído sólo una corta Iuración á esta 
misma semibreve, todos los demås valores al- 
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canzarán una velocidad proporcionada. Es nece- 
sario, pues, que el compositor dé á conocer al 
principio de un trozo de música si el movimien- 
to ha de ser lento ó rápido, para lo cual se ha 
adoptado cierto número de expresiones italianas 
en su mayor parte, destinadas á indicar los di- 
versos grados de lentitud ó rapidez, cuya dispo- 
sición, según se manifiesta á continuación, em- 
pieza por el movimiento más lento y llega in- 
sensiblemente hasta el más acelerado, 

1.2 Largo, Lento, Sostenuto, grados casi in- 
sensibles de un movimiento. 


2,0 Larguetto. 
.? Adagio. 

4.0 Maestoso. 

5. Afectuoso, 

6.2 Andantino, 

7.2 Andante. 

8. Amoroso. 

9,2 Moderato. 

10 Grazioso. 

11 Tempo giusto. 

12 Allegretto. 

13 Allegro. 

14 Con bria. 

15 Soherzoso, 

16 Vivace. 

17 Presto. 

18 Prestissimo, 


y alguno que otro más, 

A dichas expresiones se añade algunas veces 
la palabra un poco, que significa exactamente 
un poco en nuestra lengua, modificando de esta 
manera la velocidad ó la lentitud; así, un poco 
adagio, un poco lento, un poco allegro, ete. 

Molto, assai, siguilican respectivamente mu- 
cho, bastante; y en su consecuencia, allegro assai, 
bastante animado, etc. Non troppo significa no 
demasiado; non troppo adagio, no muy despacio; 
non troppo allegro, no muy deprisa. Pero el de- 
fecto de todas estas expresiones consiste en que 
acaban por confundirse en una infinidad de gra- 
daciones que apenas se perciben; así es que, va- 
liéndose únicamente de su auxilio, ningún com- 
positor puede tener confianza en que su música 
sea ejecutada con el aire que él se ha imaginado 
ó propuesto al verter sobre el papel sus inspira- 
ciones. Por lo tanto, para que así se verifique 
con toda exactitud, Mr. Maelzel, teniendo en 
consideración principios generales, ha inventa- 
tado un instrumento que en el día se conoce con 
el nombre de Afetrónomo, cuyo mecanismo es 
tan ingenioso, como sencillo el principio en que 
se apoya. 

Tomando por unidad del tiempo un minuto, 
que es la sexagésima parte de una hora, se su- 
pone que cierta cantidad de minimas, de semt- 
nimas y de corcheas, igualen la duración de este 
minuto; establece una escala proporcional para- 
lela á la varilla de la péndola, y este número se 
va aumentando á proporción que crece la veloci- 
dad; así, pues, con indicar e] compositor la ci- 
fra del metrónomo que corresponde al movimien- 
to que ha adoptado el que va á tocar, ó cantar, 
para conocer este movimiento no tiene que hacer 
otra cosa más que colocar el peso de la péndola 
frente al guavismo señalado en la escala, 

Se usan con frecuencia en la Música, notas 
pequeñas, que no forman esencialmente parte 
de ella, considerándolas sólo como adorno de las 
notas principales y que hien pudieran suprimir- 
se sin que por esto la frase musical quedase sen- 
siblemente alterada. 

Estas pequeñas notas pueden presentarse bajo 
tres formas diferentes: 1.° las apoyaturas, 2.? 
las notitas ó pequeñas notas, propiamente dichas, 
y 3.9 los grupetos. La apoyatura es una pequeña 
nota colocada delante de la principal, bien sea 
superior, bien inferior, y á distancia de un tono 
ó de un semitono. Véase: 


Cuando la nota pequeña se halla colocada mås 
arriba de la nota principal, se Mama apoyatura 
superior; y si está más abajo, apoyatura infe- 
rior. 

El valor de la apoyatura es proporcionado á 
la duración de la nota principal delante de la 
cual se coloca, ¡mes se Je da regularmente la mi- 
tad de esta duración; por consiguiente, cuando 
la nota principales una mínima, la nota pequeña 
vale una semínima, disminuyendo otro tanto la 
duración de la principal; cuando (sta es una se- 
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| mínima, la apoyatura vale una corchea, y así 
sucesivamente. Demostración: 


Las pequeñas notas propiamente dichas, son 
dobles o sencillas, diferenciándose de la apoya- 
tura, en que se ejecutan con más velocidad para 
no alterar sensiblemente la duración de las no- 
tas principales, ante las cuales se colocan. 

Ejemplo de notitas simples: 
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Ejemplo de notitas dobles: 
į Los grupetos, ó grupos pequeños, son la re- 


unión de tres pequeñas notas colocadas en esta 
forma: 


Algunas veces se expresan por medio de un 
signo convencional hecho de este modo es para 
el grupeto descendente, y de este otre un para 
el ascendente, á los cuales llaman algunos im- 
propiamente semicírculo. También se suele se- 
ñalar el grupeto ascendente en esta otra dispo- 
sición, preferible á la anteriormente indicada, 
por cuanto resalta más la diferencia entre am- 
bos, á saber: E. 


Su efecto 


Si la última nota de un grupeto hubiera de 
llevar un sostenido ó un becuadro accidentales, 


Su efecto 


el signo convencional se dispondrá entonces de 
esta manera: 


El trino, al que algunas veces se le llama im- 
propianiente cadencia, es un adorno consistente 
en pasar rápidamente de una nota á la inmedia- 
ta, continuando el mismo efecto durante un ra- 


to más ó menos prolongado; se representa por 
medio de estas dos letras ¿r colocadas encima de 
la nota sobre la cual debe efectuarse este ador- 
nO; Y. gui 


Ejecución 


A veces se aumenta gradualmente la veloci- 


dad de éste, que debe concluir con dos notas pe- 
queñas. Véase esta otra ejecución, basada sobre 
el mismo ejemplo arriba propuesto: 


Se llama mordente un trozo trinado que se 
emplea sobre notas de poca duración, y el cual 
se señala de este modo, vamo 


1 ll buen efecto de la Música depende de la per- | 


fecta ejecución, y para que así sea no basta que se 
guarde rigorosamente el compás y que las ento- 
naciones sean Jus, sino que es necesario añadir 
la expresión de las inflexiones convenientes y 
ciertas gradaciones de fuerza ó de suavidad, en 
la ejecución y emisión de los sonidos. La ejecu- 
ción de estas gradaciones combinadas con habi- 
lidad es lo que se lama, lo mismo por el que 
toca como por el que canta, expresión, 
El compositor da á conocer sus intenciones 
! con diversos signos que á continuación se expre- 
' san. 
En la emision de los sonidos se distinguen dos 
sensaciones principales: lo fuerte ó lo suave, pe- 
ro entre estos dos extremos hay una infinidad 
| de gradaciones matices, que se expresan, regu- 

larmente, con palabras italianas escritas debajo 
| de las notas, unas veces por entero, otras abre- 
viadas, y otras sólo con las letras iniciales, co- 
mo se demuestra en la siguiente 


TABLA DE LOS SIGNOS DE EXPRESIÓN 
CON LAS VOCES ITALIANAS Y SU SIGNIFICACIÓN ESPAÑOLA 


SIGNOS PALABRAS 


Moo... o. +] fortissimo . ..... 


Moor o] SO ooo 
Mc mezzoforte.. . .... 
Mao. o...» «| sforzando. ...... 
MO + rinforzando. ..... 
Me Ves o MOZA VOL ro 
EOS. o erescendo. ...... 
deeres, . o... . . e! decrescendo... aa. } 
dimin... e e diminuendo.. a.. ay 
Poea e e el PAM o 
Pp Ó po pianissimo.. o! 
SIMON Zo. SMIGIZAMO o 
pad... . 


MOTEN, oa o? morendo.. asa ’a’’ 
fiese 


Ph esearo] 


perdendosi. .... 4 
? 


forte-piano. ..... 
Mano-forte. ..... 
olce. .... 3 


SIGNIFICACIÓN 


muy fuerte. 

fuerte. 

medio fuerte. 
esforzando. 
reforzando. 

á media voz. 
anmentando la fuerza. 


disminuyendo la fuerza, 


suave. 
muy suave. 


disminuyendo la fuerza del sonido todo lo posible. 


retardando y apagando el sonido, 
primera nota fuerte, y la segunda suave. 
primera nota suave, y la segunda fuerte. 
con dulzura. 
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los compositores multiplica al- 
gunas veces los uivalentes de los signos hasta 
rayar en afectación; pero basta con los expues- 
tos para poder expresar todas las gradaciones 


sensibles. Ñ 
demás de dichos signos, hay otros destina- 


dos á indicar las gradaciones de aumento de 
fuerza, y son como sigue: 


— 
LL 


El primero indica el erescendo de una frase 
corta, el segundo el decrescendo, y el tercero el 
aso rápido de los fuertes á los suaves sobre una 


nota sola. 


E) capricho de 


> 
—Ú 


El signo > llamado ligado, puesto sobre va- 
rias notas, da á entender que éstas deben ligar- 
se suavemente unas con otras en la ejecución. 


Cuando las notas deben ser desligadas ó suel- 
tas, y articularse separadamente unas de otras, 
se coloca encima de ellas unos puntos redondos, 
ó prolongados á manera de vírgulas;á lo primero 
se da el nombre de pizzicato (picado ó punteado), 
y á lo segundo, el de staccato (aislado ó suelto). 

Ejemplo de pizzicato: 


LE A E -> > e + 
AAA GAIA e 
ER. 
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El primero y el segundo se distinguen con el ! estrictamente simultáneo, seco y compacto, se 


nombre de reguladores. 

Se llama calderón á un signo semicircular con 
un punto en medio, que se coloca encima, ó de- 
bajo, de una nota en ciertas circunstancias, y se 
figura de esta manera: 


4 
HAS 


El calderón indica al cantor, ó al instrumen- , 


tista, que debe detenerse en la nota en que está 
colocado dicho signo, suspendiendo el compás; 
en este caso, el músico que canta un aria ó eje- 
cuta un solo, hace ordinariamente algunos ras- 
gos improvisados que concluyen con un trino; 

icho rasgo improvisado toma también el nom- 
bre de calderón ó fermata, 


Pog EXA 


GU O US SS o YE | O CP E ZA ES E + 
¡2 —— yO ts 1 A US EC 


Ejemplo de staccato; 


En rigor, la calificación de pizzicato sólo debe 
usarse tratándose de instrumentos de cuerda, 
v. g., el violín ó la guitarra, para denotar que 
se ha de herir secamente la cuerda como si se la 
pellizcara. 

En cambio, la de staccato se aplica convenien- 
temente no tan sólo á toda clase de instrumen- 
tos, sin excepción alguna, sino hasta á la voz 
humana. 

Los signos / '⁄ Y. indican que debe repetir- 
se, según Jos casos, la nota, ó agrupación de 
ellas, ó parte de compás, ó compás entero ante- 
riormente escrito; v. g.: 


El ejemplo anteriormente escrito con semejantes abreviaturas, da el siguiente resultado en la 


práctica: 


por 


„La alabra latina bis, colocada sobre un com- 
pas, 0 más de uno, y comúnmente encerrada 
dentro de un arco de circunferencia formado por 
medio de línea ó de puntos, denota que el espa- 
cio por dicho arco ab razado debe ejecutarse in- 
wediatamente por segunda vez; Y. gr.: 


Al principio y al final de un trozo de música, 
y á veces en el discurso de este mismo período, 
se ponen dos barras ó líneas colocadas tma in- 
mediatamente á la otra, las cuales cruzan per- 
pendicularmente la pauta. 


Las palabras Volti presto ó Volti súbito, 


A y y más 
comunmente sus respectivas iniciales V. P, ò 


V. S., escritas a) final 


de una página impar de 
papel de música, dan á 


entender que debe vol- 


Si estas dos líneas son como las que se de- 
muestran en el ejemplo anterior, indican senci- 
llamente la separación de un período musical; 
pero si junto á ellas hay unes puntos como en el 
ejemplo siguiente, entonces denotan que se debe 
cantar, ó tocar, dos veces cada parte. Véase 


A - =- 


Cuando en la repetición de un periodo musi- 
cal, marcada comúnmente por el signo ¿1 antes 
indicado, varía el último miembro de dicho pe- 
ríodo, se coloca igualmente sobre éste dicho arco 
de circunferencia, pero escribiendo dentro de él 
la frase 2.* volla ó segunda vez, para significar 
que el compás ó conipases sobre que recae dicha 
circunstancia, debe sustituirse á lo que se ejecu- 
tó la vez primera. 


verse inmediatamente la hoja, por cuanto no 
acaba allí la pieza que se está ejecutando. 

A la acción de ejecutarse un acorde mediante 
una rapidísima sucesión y no de un solo golpo 


da el nombre de arpegio, y se representa por me- 
dio del signo que demuestra el ejemplo siguien- 


te, con cuyo procedimiento se obtiene 


este resultado: 


El signo de remisión $ ó $ indica que es pre- 
ciso volver á empezar en el sitio donde está co- 
locado. Llámase párrafo, 

Cuando se encuentran las palabras da capo, $ 
las letras D C al fin de un período musical, de- 
nótase con ellas que es necesario tocar otra vez 
desde el principio hasta aquella parte que se 
considera final, ó en que se escribe la palabra 
Fin. . 

Averiguado ya el origen de la Aúsica, el in- 
flujo que ejerce sobre el organismo animal y lo 
más esencial del mecanismo teórico-práctico en 
que estriba esta facultad, resta digamos algo 
acerca de los varios géneros bajo cuyos aspectos 
puede manifestarse. Los principales son: el re- 
tigioso, el dramático, el instrumental y el popu- 
lar. 

Distínguese el estilo ó género religioso, por su 
andamento sereno, tranquilo, plácido, grave, y 
en cierta manera envuelto en armonías vagas y 
misteriosas, caracteres propios de la meditación 
y el recogimiento. Niegan algunos preceptistas 
que exista semejante género, fundando su pre- 
tenso argumento en que, siendo la Música un 
lengnaje vago é indeterminado, se hace imposi- 
ble sujetarla, por sólo sus formas, á un género 
definido y concreto; pero, á los que incurren en 
tan erróneo aserto, no titubearíamos en pregun- 
tarles: Siendo la Retórica, como lo es, una, y 
empleando las mismas figuras la Oratoria sagra- 
da que la profana, ¿hay diferencia marcada en- 
tre un sermón y la defensa pronunciada por un 
abogado en el Foro?... Creemos que la respuesta 
afirmativa salta á los ojos del menos lince. Y, 
sin embargo, con iguales recursos dialécticos 
cuenta el ministro de los altares que el ministro 
de las leyes; ahora, que aquél se vale común- 
mente de un lenguaje y modales templados, en 
tanto que éste necesita apelar más frecnentemen- 
te á los resortes de la vehemencia y del entu- 
siasmo, como medios más á propósito para con- 
seguir el objeto que se propone. No quiere decir 
esto que en determinadas ocasiones no invada el 
orador sagrado el terreno del jurisperito, y vice- 
versa, por exigirlo así las circunstancias espe- 
ciales de sus respectivos discursos; pero ese mis- 
mo supuesto viene en apoyo de nuestra aser- 
ción, por cuanto se entra reconociendo que exis- 
ten límites divisorios entre ambos géneros de elo- 
cuencia. 

Si no fueran suficientes las razones que aca- 
bamos de alegar, veamos lo que acerca de este 
particular escribe D’Ortigue en su preciosa obri- 
taintitulada La Musique à l'Eglise (París, 1861), 
cuya traducción cs del tenor siguiente: 

«Si existe un modo de invocar y honrará Dios 
diferente del que empleamos para glorificar á la 
criatura; si el amor divino participa de un ele- 
mento más noble y puro que el de que se forma. 
el amor humano; si debe estar aquél desprendido 
de todo cuanto afecta á los sentidos y dice rela- 
ción con la parte terrena y perecedera que en 
nosotros hay, se dele admitir luego que existe 
en el arte una forma particular, un modo ade- 
cuado å la expresión de tal orden de sentimien- 
tos, de semejante honienaje tributado á Dios, de 
ese culto, en una palabra, sin cuyo requisito el 
arte no sería perfecto en sus manifestaciones, ni, 
como expresión que es del hombre, expresaría al 
hombre por completo.» 

Es, pues, á todas luces evidente, que existe en 
Música el género religioso ó sagrado, no sólo 
por el objeto á que se endereza, sino por el estilo 
empleado en su composición ó estructura. 

En cuanto al género dramático, y mejor me- 
lodramático, como quiera hemos de tratarlo con 
tal cual extensión en el artículo Orena, remi- 
timos å él á quien gustare de consultar este par- 
ticular, 

Viniendo ahora al género puramente insire- 
menial, debemos comenzar diciendo que puede 
ser considerado por uno de estos dos aspectos 
principales, á saber: el de cimura ó salón, y el 
militar, Constituyen el primero las olas desti- 
nadas á conciertos, saruos ó reuniones (bien sean 
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dle etiqueta, bien de confianza), como piezas pa- 
ra piano, á dos ó á cuatro manos, y ya sea á 
solo, ora acompañando al canto de la voz ó de 
algún instrumento, así como los cuartetos, quin- 
tetos, etc. Su carácter suele ser un tanto ligero, 
y mediana la dificultad de su ejecución, como 
cualidades las más å proposito para tratar de es- 
parcir el ánimo de los concurrentes, huyendo 
en lo posible de torturar su inteligencia; lo cual 
no empece para que en ciertas y determinadas 
circunstancias se ejecuten algunas obras clási- 
cas, especialmente si la reuniun se compone en 
todo, ó en parte, de verdaderos aficionados ó per- 
sonas inteligentes. 

Dicho se está que, constituyendo el baile uno 
de los pasatiempos, recreos y distracciones mis 
frecuentes en la generalidad de las tertulias, esa 
clase de música queda igualmente comprendida 
en la sección de la de cámara ó salón, 

Al llegar á ocuparnos ahora en la música mi- 
litar, excusado nos parece decir como ésta se dis- 
tingue muy particularmente por su carácter mar- 
cial, inspirado en un ritmo acentuado y decidi- 
do, á cuyo efecto contribuyen no poco el timbre 
y la calidad de los instrumentos que la consti- 
tuyen; carácter, timbre y calidad de que se des- 
poja en muy contadas ocasiones, v. gr., en una 
marcha fúnebre, ó al ejecutar la plegaria, ora- 
ción ó avemaría á la caída de la tarde. 

Su uso al frente de las tropas data desde tiem- 

o inmemorial, pues, aun cuando organizada de 

istinta manera que en la actualidad la contem- 
plamos, ya hacen constar semejante práctica los 
historiadores de las épocas más remotas, ineluso 
Moisés, el más antiguo de todos ellos, como pue- 
de verse al capítulo X del libro de los Números, 
ó sea el 4.° de los que forman el Pentatruco, 

A todos es notorio que, cuando se pone en 
movimiento la tropa, lo ejecuta de una de estas 
dos maneras: Y adoptando cierto andamento pau- 
sado y solemne, al cual se da el nonibre de paso 
regular, v. g., como el que se usa en las proce- 
siones, ó empleando el llámado paso doble, por 
invertirse la mitad de tiempo que en aquél se 
gasta, como sucede en todas las demás ocasio- 
nes. Tampoco se oculta á nadie que se halle do- 
tado de mediano criterio ó de tal cual espíritu 
observador, como constando el acto de andar 
de movimientos pares de igual duración (menos 
el de los cojos, los cuales no forman en las filas, 
y por los que indudablemente se inventó el re- 
frán que dice: no, dos, tres, cojito es), ele ompás 
propio del modo natural de audar tiene forzosa- 
mente que ser par. Pues bien, de aquí resulta, 
en lógica consecuencia, que al paso regular se le 
asigne el compás cuaternario (compasillo), y al 


paso doble el binario ( H $ $ ) 
, . 


Y ya que de marchas venimos hablando (co- 
mo no podía suceder por menos tratándose del 
Ejército), no estará de más el dejar consignado 
aquí para inteligencia, admiración y escarmiento 
de los siglos venideros, el relato de un hechoque 
no reconoce semejante en los anales de ningún 
país, y que escribimos á raíz de haberse verifi- 
cado, Dice así, fiel y puntualmente copiado del 
impreso que en muy reducido número de ejem- 
piares dimos entonces á la estampa en una hoja 
suelta: 

«¡Querido arte musical de mi patria! estás de 
enhorabuena !» 

«Tal fué la exclamación en que no pude por 
menos de prorrampir al leer el dictámen acabado 
de presentar al ministerio de la Guerra por el tri- 
bunal examinador del concurso convocado por 
el gobierno de S. A. en 4 de setiembre del ac- 
tual, con motivo de pretender sustituir una 
Murcha nacional å la antigua Granadera; y en 
Dios y en mi ánima qne al dejar de la mano la 
Caceta de Madrid correspondiente al lunes 19 
del que rige, al propio tiempo que lanzara aque- 
la exclamacion, no sabía á quién atrilmir la 
causa del amargo sarcasmo con que brotaran de 
mis labios semejantes palabras: si á los artistas 
de mi nacion porno haber sabido Henar digna- 
mente su cometido, ó si al jurado que, á la vez 
de consignar explícitamente que «su primer sen- 
timiento Iné de satisfaccion al considerar el gran 
número de compositores que han concurrido á 
este certimen, lo cual prueba el erescirnte (sie) 
desarrollo que en nuestro país van tomando los 
estudios del bello y civilizador arte de la mú- 
sica», no encontraba entre 447 autores y 476 
marchas una siquiera que fuera digna del pre- 
mio olrecido. 
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«Nó», continué en medio de mi exaltacion 1 Boro de las majestades divina y 


por el amor al arte patrio; «no existe tal crecien- 
de desarrollo; lo que existe, sí, dada la negati- 
»va del premio, es su Jase menguante; lo que 
»existe es un retroceso á ojos vista en la facultad 
»musical de mi país, toda vez que al cabo do 
»tuntisimos años como se viene ejecutando la 
Marchu real ó Granadera, compuesta sin ha- 
»ber mediado el aliciente de un concurso, no 
»hay una entre más de 400 que merezca susti- 
»tuir å la primitiva. ¡Estás, pues, de enhora- 
»buena, querido arte musical de mi patria; estás 
dde enltorabuena!....... 

«Pero, cuáles son los motivos aducidos por el 
jurado para estimar á tantas obras como mås ó 
menos indignas de alcanzar el premio ofrecido? 
Veámoslo; y veamos á la luz de la sana crítica 
si es que tales motivos tienen razón de ser; y si 
ayudados de la lógica natural, ó stase del sen- 
tido comun, logramos probar lo contrario, como 
asimismo la existencia de argumentos contra- 
producentes por parte del int rme en cuestion, 
hos quedará al menos el consuelo de borrar la 
nota de infamia quealeanza hoy por hoy al arte 
musical de España; supuesto que acaba de ser 
pintado como careciendo de un individuo, entre 
más de 400 presentados, que haya sabido com- 
poner una Marcha nacional å paso regular, en 
compás de compasillo, de estilo brillante y ma- 
jestuoso, y de dos ó tres partes de á ocho com- 
pases cada una, superior eu mérito á la antigua 
Marcha real para reemplazarla en los tines á que 
aquella estuviera destinada. Entremos en ma- 
teria. 

«Desgraciadamente el asunto del certámen es 
de los mis dilíciles.» Ile aquí lo que tiene el no 
entender las cosas, exclamé para mi capote cuan- 
do leí el preinserto juicio, ó llamémosle concep- 
to. No pensaba yo que el componer una marcha, 
bajo las condiciones susodichas, valiera tanto, 
vaya el decir, como el emprender la obra del 
Escorial; ó, deseutendiéndonos de la arquitec- 
tura y no saliendo de los límites de la música, 
como practicar las rígidas pruebas que aun se 
verifican en algunas de nuestras catedrales con 
motivo de los concursos á las prebendas de ór- 
gano, magisterio de capilla y canto. El escalo- 
frío que eu esta ocasion me acometió fué tal, tan 
inesperado y tan indefinible, que la camisa no 
me llegaba... á los talones. Pero, gracias á Dios, 
fuí repuesto del susto cuando iei á continuacion 
la causa de semejante dificultad, y es: «que en 
»los cantos nacionales, aparte de su mayor ó me- 
»nor bondad artística, entra por mucho la signi- 
»ticacion que les presta la costumbre ó el capri- 
»cho de los pueblos.» 

(Ojo al márgen. = 

Pregunta. Qué cosa es costumbre? 

Respuesta. La repeticion de actos. 

P. Qué cosa es capricho? 

R. ¿Aquel acto extravagante que sale, por 
tanto, de los límites ó de lo justo. 

Corolario 1. — Las marchas que se han pre- 
sentado al certámen no se han oido nunca, mal 
puede ejercer la costumbre sobre ellas su'auto- 
ridad. 

Corolario 2.2— El arte, y nó el pueblo, ha sido 
el llamado á componer y á juzgar dichos traba- 
jos: mal puede por tanto el pueblo lucir su ca- 
pricho). 

«Sigue el texto. «Y cuando, como en España 
sucede, todos estábamos acostumbrados á consi- 
derar como símbolo de las majestades divina y 
humana los nobles y sencillos acordes de nues- 
tra antigua Mareka reel (que, dicho sea de paso, 
es artísticamente de lo mejor y más apropiado 
que puede inventarse), no hay que extrañar que 
tales consideraciones hayan podido contribuir á 
que el genio de nuestros compositores no levan- 
te su vuelo á la altura conveniente, sintiéndose 
cohibido por el recuerdo de la referida Mureha 
real, especie de espuda de Damocles pendiente 
sobre su cabeza.» 

«Ahora bien, si la antigua Marcha real es ar- 
tísticamente de lo mejor y más apropiado que 
puede inventarse, porque se consigna así de paso, 
y no se ha tenido en consideracion como asunto 
principal á su debido tiempo, esto es, antes de 
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humana, y en 
tal supuesto, irreeplazable?— 4hi verá V., con- 
testaba un chusco á los cireunstantes que le pe- 
dían explicacion de las contradicciones y anoma- 
lías que envolvía su relato: ahi verá V. 

«Pero volviendo å la proposicion de ser artísti- 
camente de lo mejor y más apropiado que puede 
inventarse, dispénseme el tribunal examinador 
que le diga es ésta una píldora muy abultada 

ara que pueda pasar por el esófago del animal 

ipedo ¿implume de Platón. Artísticamente con- 
siderada la antigua Marcha real, nada tiene que 
le comunique el más mínimo realce: su canto, su 
lraseo y su modulacion, no pueden ser más vul- 
gares, pobres ni destituídos de arte; si se me di- 
jera que la sencillez de su canto, lo repetido de 
sus frases y su monotonía la constituyen apta 
para ser inmediataniente cogida por el pueblo, 
ya eso sería otra cosa. Empero, agólpanse á mi 
mente con tal motivo varias ideas que no juzgo 
oportuno dejarlas pasar por alto. ¿El pueblo es- 
pañol es esencialmente filarmónico, d no? Res- 
pondan por mí los cantos especiales y como ca- 
racterísticos de sus diversas provincias, Andalu- 
cía, Vizcaya, Aragon, etc., y de su contestacion 
alirmativa se seguirá que no le será dificil el ha- 
cer propia suya una melodía que no sea tan ama- 
nerada como la de la antigua Marcha real, ó di- 
cho en otros términos, que sea más artística, 
toda vez que su oido está acostumbrado á rete- 
ner pasajes de gran dificultad bajo todos supues- 
tos, y dado que la custumbre es quien proporcio- 
na el que lleguen å familiarizarse con el nuevo 
canto, y tal vez á constituirlo objeto de su ca- 
pricho. Por otra parte, en pleno siglo X1x, sen- 
taría bien en el arte musical el presentar una 
marcha fraguada á imitacion de £i Mambrá ó de 
Las Habas verdes? Esto me parece que equival- 
dría å chocar de frente con los adelantos adqui- 
ridos en nuestros días por el pueblo español, 
cuando de pocos años å la fecha apenas hay villa 
en nuestro suelo, por insignificante que sea, que 
no haga ostentacion de tener su banda de músi- 
ca, ó charanga, ó cuando menos uno ó más maes- 
tros que le instruyan en tan sublime facultad. 

«Dicen por último los examinadores antes de 
acabar de pronunciar el fallo fatal, que no obs- 
tante todo lo expuesto, hállanse trabajes muy 
apreciables y que revelan el talento de sus auto- 
res; pero, en resumidas cuentas y traducido en 
castellano neto, que ninguno sirve para descal- 
zar las sandalias á la antigua Marcha real. 

«¡0 tú, divina Euterpe! Revélanos el nombre 
del compositor que ha merecido escribir aquella 
Marcha granadera, si es desconocido, ó recuér- 
danoslo, si olvidado; de aquella marcha, digo, 
simbolo de las majestades divina y humana á la 
manera que la oliva lo es de la paz, y el perro 
del hortelano, del que no comiendo no deja á 
otros comer; de aquella marcha, repito (y al ha- 
cerlo así lo digo de paso), que es artísticamente 
de lo mejor y más apropiado que puede inven- 
tarse; de aquella, reitero, nueva espada «le Da- 
mocles... para que le erjjamos una estatua digna 
de tal coloso. 

«Entre tanto se nos concede por el numen á 
quien toca regir los destinos del arte musical la 
peticion que le acabamos de enderezar, hagamos 
el resumen de este nuestro escrito, que por lo 
difuso, ya empieza á picar en molesto. 

«El gobierno de S. A. el regente de España, 
digno de los mayores elogios en este particular, 
por querer fomentar el sublime arte de la músi- 
ca en nuestro suelo, promovió un certámen con 
fecha del 4 de setiembre de 1870, en el que in- 
vitó á los profesores españoles, á que presentaran 
una marcha nacional con los requisitos de estar 
escrita para banda militar ó piano, 4 paso regu- 
lar, en compás de compasillo, de estilo brillante 
y majestuoso y que constase de dos ó tres partes 
de à ocho compases cada una, Es así que habien- 
do acudido á tal llamamiento 447 profesores con 


: 476 obras ninguna ha merecido los honores del 


convocarse un certámen en el que por fuerza te- 


nía que quedar deslucido el aite musical, máxi- 
me, ¡ay que miedo! cuando se veía agobiado bajo 
la presión de una nueva espada de Damocles, y 
nada menos que (esto es mas serio) cuando eran 
considerados por toda España los nobles y sen- 
cillos acordes que la constituyen como un siM- 


premio en dictamen del jurado, luego ó la pro- 
lesion artístico-musical española de nuestros días 
es tan limitada en sus conocimientos y se halla 
tau destituida de inspiracion que no ha sabido 
escribir una Marcha que, sujeta á las precitadas 
condiciones, exceda en mérito á la antigua real 
para ocupar su puesto, lo que se resiste a ser 
creido por el sentido comun, ó el jurado ha exi- 
gido en su exámen más de lo propuesto en el 
programa del gobierno de S. A. ¿Habrá bastado, 
por otra parte, mes y medio, quiero decir, las 


. horas prudeucialmente disponibles en mes y me- 
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dio para analizar, comparar, volver á analizar y 
á comparar repetidas veces 476 obras, hasta e 
punto de poder emitir un fallo tan terminante? 
Se puede pronunciar siempre un juicio absoluto 
en el terreno musical, mediando tan sólo una, 
dos ó tres audiciones? Cuando la Marsellesa. se 
ejecutó por vez primera en Francia; y cuando el 
inmortal Meyerbeer presentó ú Ja prueba en el 

iano su grandiosa ópera «Los Hugonotes», no 

'ueron una y otra oidas en un principio con dis- 
gusto, f: ialdad y desden? Y sin embargo no son 
hoy, cada cual en se género y ocupando su lugar 
respectivo, dos obras que entusiasman? Por últi- 
mo, si la antigua Marcha real de nuestro país no 
hubiera existido, sino que hubiera sido compnes- 
ta ex-profeso para el certámen de que nos ocupa- 
mos, hubiera logrado el premio sobre las 476 res- 
tantes que se han lanzado a la palestra? Cues- 
tiones son éstas que no hacemos mas que indicar, 

orque de pretender entrar de lleno en su reso- 
fucion sería necesario llenar no pocas páginas. 
Concluiré diciendo que, en mi hwnilde concepto, 
debe presentarse en res petuosa queja el Arte mú- 
sico-hispano ante el gobierno de S. A., llamán- 
dose lastimado en el dictámen emitido por el tri- 
bunal examinador, å fin de que é se nombre en 
su consecuencia un nuevo jurado, ó se proceda á 
un segundo concurso en el que acredite á la culta 
Europa que el arte musical de España en el si- 
glo xIx sabe y puede componer una marcha que, 
sujeta á las condiciones prescritas en el progra- 
ma, valga de presente artisticamente considerada 
cien veces más que la antigua real, y en lo suce- 
sivo, mediante la costumbre de oirla, mil veces 
más que aquella. » 

Réstanos por decir siquiera cuatro palabras 
acerca del género músico-popular, 

Así como cada nación tiene su idioma particu- 
lar, y dentro de ella existen mayor ó menor nú- 
mero de dialectos privativos de las diversas re- 
giones ó provincias que la componen, de igual 
manera posee cada pueblo sus cantos especiales 
que los distinguen de los demás. 

Mucho se ha escrito y no poco publicado acer- 
ca de tan interesante materia, si bien no todo lo 
suficiente para poderse formar una idea, aun 
cuando no fuera más que aproximada, de la ri- 
queza que entraña este dilatado cuanto inagota- 
ble venero del Arte musical. Mucho sentimos no 

oder disponer de espacio en esta ocasión para 

ecir, ya que no algo nuevo, siquiera algo bueno 
á semejante propósito; en su consecuencia, limi- 
tarnos hemos á dar un ligero apunte, sin orden 
ni método, y conforme nos salgan al paso las es- 
pecies, de algunos trabajos que, directa ó indi- 
rectamente se ocupan en el particular, para que 
aquellos lectores nuestros que deseen investigar 
algo respecto de esta materia, sepan á qué fuen- 
tes tienen que recurrir, 

En primer lugar, raro será el periódico musi- 
cal, que de vez en cuando no dedique alguna 
página á dicho asunto; por lo que hacemos aquí 
caso onsiso de citar ninguno en particular. 

Además, muchas revistas científicas, literarias 
ó artísticas en general, se ocupan, igualmente en 
ocasiones más ó menos lejanas en esta materia. 
Sirvan de ejemplo, entre infinidad de mil otros, 
El Folletín (Málaga, 1875), en que se halla un 
artículo sobre las parrandas; Li Ateriquador 
Universal (Madrid, 1879-82), donde, á vueltas 
de algunos más, se trata de las playeras, guara- 
chas, peteneras, Malborouyh (vulgarmente el 
mambrú ) y las sactas. 

„En la obra de D. Miguel Cané intitulada Zn 
viaje (París, 1884) se apunta la letra y música 
de dos bambucos, cantar colombiano, 

Hacia la mediación del tomo V de su rica co- 
lección de Cuentos populares españoles, recogidos, 
ordenados é ilustrados por Francisco Rodrígurz 
Marin (Sevilla, 1883), se estampa la música de 
algunos de ellos, 

Al fin del volumen que publicó la distinguida 
dama doña Cecilia Behl de Faber (Fernán Ca- 
ballero) con el título de Cuentos y poesías popu- 
lares andaluces (Sevilla, 1850), se registran 
igualmente varias composiciones de este jaez. 

La Música del Pueblo. Colreción de cantos es- 
pañoles, recogidos, ordenados y arreglados para 
Dar por D. Lázaro Núñez Robres (Madrid, 

Ecos de España. Colección de cantos y bailes 
fon ares, Tecopilados por José Inzenga ( Barce- 
Historia de la Música española, por D. Ma- 
ano Soriano Fuentes (Barcelona, 1855-59). 
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Le Pays basque, sa population, sa langue, ses 
maurs, sa lillérature et sa musique, par Fran- 
cisque-Michel (París, 1857). 

Chansons el airs pop. .ires du Béarn, recueil- 
lis par Frédéric Rirarès. Traditions, meurs, 
usages. 2.* édition (Pau, 1868). 

Al final del Dictionnaire de Musique par 
J. J. Rousseau (de que hay varia ediciones), se 
encuentran algunos cantos populares, como fo- 
tías, un aire chino, una canción de los salvajes 
del Canadá, el ranz des vaches de los suizos, ete. 

A este género pertenecen sin disputa alguna, 
aunque formando sección especial, Jos himnos 
patrióticos de todas la naciones, especialmente 
desde fines del siglo xvi hasta la fecha; pero 
como se deja comprender, no nos es dado pro- 
longar más una materia como la musical, que, 
para ser tratada en toda su extensión, exige mu- 
chos y muy abultadus volúmenes, y cuyo cono- 
cimiento puede ampliarse considerablemente con 
la lectura de varios articulos complementarios 

ue como MELODIA, ARMONÍA, CONTRAPUNTO, 

ANTOLLANO, INSTRUMENTACIÓN y otros análo- 
gos, figuran en su lugar respectivo eu las colum- 
nas de este DICCIONARIO. 


MUSICAL: adj. Perteneciente ó relativo å la 
música, 

... y en qué recrear los oidos, con la suavi- 
dad de las yoces y instrumentos MUSICALES, 
que ahí dulcemente resnenan. 

Fx. LUIS DE GRANADA. 


Demás, que ya con MUSICAL estruendo 
Los sátiros y driadas nos Hanian, 
Y los manjares pródigos vertiendo 
Su vaporoso olor, el aire inflaman. 
ESQUILACHE. 


MÚSICO, CA (del lat. mūsicus; del gr. pover 
xós): adj. Perteneciente ó relativo á la música, 


Claro está que con acentos 
Contordes se satisfacen, 
Como acordados lo hacen 
Dos músicos instasmentos. 

B. LEONARDO DE ÁRGENSOLA. 


Pero al fin tengo el gusto 
De ver qué lucimiento 
Debe á mi auxilio el músico instrumento, 
IRIARTE. 


- Músico: m. y f. Persona que ejerce, profesa 
ó sabe el arte de la música, 


Vino la cena, y vinieron MÚSICOS que para 
esto estaban prevenidos. 
CERVANTES. 


Después del rato del sosiego solian entrar 
sus MÚSICOS å divertirle (å Motezuma), etc. 
SoLÍs. 


MUSILONGOS ó MUSORONGOS: m, pl. Etnog. 
Pueblo de Africa, en la orilla izquierda del Con- 
go inferior, cerca de su desembocadura en el At- 
lántico. 


MUSITAR (del lat. mussitáre): n. Susurrar ó 
hablar entre dientes. 


.«.. Ssentéme bien rellanado, y MUSITANDO 
entre dientes, comeucé å entretener el sueño 
lo mejor que podia. 

VICENTE ESPINEL, 


MUSITU: Geog. Lugar del ayunt. de Lamino- 
ria, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 23 edifs. 

MÚSKEGON: Grog. Río del est. de Michigan, 
Estudos Unidos, el más importante de los que 
se forman en la vertiente occidental de la gran 
península de Míchigan. Nace en los bosgues que 
cubren la divisoria entre los lagos Hurón y Mi- 
chigan; su curso es de unos 300 kms, y se diri- 
ge hacia el S.O. por Hersey, Rig-Rapids, Cro- 
ton, Newaygo y Múskegon, donde se forma un 
lago de 20 4 25 kms. de sup., aguas abajo del 
cual vierte en el Michigan por una desemboca- 
dura de 2 kms. de ancho, | Condado del est, de 
Michigan, Estados Unidos, sit. en la orilla orien- 
tan del lago Míchigan, en la desembocadura del 
Múskegon; 1350 kms,? y 27 000 habits, Explo- 
tación de maderas, Cap. Múskegon. IC. cap. de 
condado, est. de Michigan, Estados Unidos, si- 
tuado al O,N.O. de Lansing, en la orilla izq, del 
estuario de Múskegon, en el f. e. de Púntwater 
á Kalamazoo; 12000 habits. Exportación de ma- 
deras. 


MÚSKINGUM: Grag. Río del est. de Ohia, Fs- 
tados Unidos. Lo forman en Cúshocton el Tus- 
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carawas y el Wálhonding. Aguas abajo de Cós- 
hocton, el Múskingum corre al S. por Zanesvi- 
lle y Mac Connelsville, y se une al Ohio'en Ma- 
rietta. Es navegable á partir de Dresde, es decir, 
poco después de salir del condado de Cóshoc- 
ton, y recorre ricas campiñas que cubren abun- 
dantes yacimientos de hulla. Desde las prime- 
ras fuentes de Wálhonding su curso es de 230 á 
250 kms. i| Condado del est. de Ohio, Estados 
Unidos, sit. & uno y otro lado del río de su nom- 
bre; 1690 kms.? y 55000 habits. Cap. Zanes- 
ville. 


MUSKO: Geog, V. MOSJTNISIA. 


MUSKOKA: C'eog. Río de la prov. de Ontario, 
Dominio del Canadá. Lo forman el Muskoka del 
Norte y el Muskoka del Este. Corre éste hacia 
el 5.0., atraviesa el lago de las Bahías, cae por 
varias cascadas de una alt. total de cerca de 53 
m., y se une al Muskoka del Norte para entrar 
algo más abajo en el lago Muskoka, sit, á los 
45° lat. N. Sale de este lugo y continúa su camii- 
no hacia el O. para desaguar en el ángulo S.E. de 
la gran bahía Georgiana, parte del lago Hurón. 
Su curso es de cerca de 200 kms. || Dist, de la 
prov. de Ontario, Dominio del Canadá. Está li- 
mitado al O, por la bahía Georgiana y el dist, de 
Algoma, al y por tierras pertenecientes al dis- 
trito de Algoma, al E. por los condados de Ren- 
frew y de Peterborough, y al S. por los de Vic- 
toria y de Simcoe; 13056 kms.? y 28000 habi- 
tantes. Cap. Bracebridge. 


MUSLIME (del ár. muçlim, salvador): adj. Mu- 
SULMÁN. Apl. á pers., Ú. t. €. s. 


MUSLIMICO, CA: adj. Perteneciente á los mus- 
linies, 


MUSLO (contrac. de músculo): m. Parte de 
la pierna, desde el cuadril ó desde la juntura de 
las caderas hasta la rodilla. 


... tuvo origen la fábula que decia le crió Jú- 
piter, su padre, en su MUSLO, porque Meron 
en griego significa el muslo, etc. 

MARTANA. 


... se arrojó al agua peleando (Cristóbal de 
Olid) y ganó la otra ribera con tanta determi- 
nación y tan arrestado en los avances, que le 
mataron el caballo y le hirieron en uu MUSLO, 

Soris. 


... le veréis preciarse en las plazas de que tie- 
ne medio cortada la pierna y una lanzada por 
el MUSLO; etc. 

MALÓN DE CHAIDE. 


- Musto: Anat. y Patol. La parte superior y 
anterior de esta porción de la extremidad infe- 
rior ha sido descrita en otro lugar (V. INGLE é 
IxcuixaL). Resulta de aquí que la región del 
muslo propiamente dicho ofrece mucha menos 
extensión que el fémur, y eu realidad currespon- 
de å la parte media de este hueso, pues la infe- 
rior forma parte de la rodilla (V. RODILLA ); 
algo parecido ocurre, como es sabido, en el miem- 
bro superior, 

La forma del muslo es la de un cono de base 
superior. Casi regularmente redondeado eu la 
mujer por la grasa que abunda debajo de la piel, 
el muslo ofrece en el hombre eminencias musen- 
lares más ó menos pronunciadas. Ligeramente 
convexo por delante y por fuera, fornia una es- 
pecie de plano desigual al nivel de su cara inter- 
na. Las caras externa y posterior son redondea- 
das. En un corte perpendicular á su eje el mus- 
lo presenta la forma de un triángulo de base pos- 
terior; el vértice redondeado corresponde al mús- 
culo recto anterior. 

Tiene el muslo dirección oblicua hacia abajo y 
adentro: esta oblicuidadl es más pronunciada en 
la mujer que en el hombre por la mayor ampli- 
tud de la pelvis, Es mucho más corto en los stt- 
jetos raquíticos, carácter que no deja de tener su 
importancia para el diagnóstico del raquitismo 
en una embarazada. 

Desde la circunferencia al centro el muslo se 
compone de las capas siguientes: la piel, una 
capa grasienta subcutánea, la aponeurosis femo- 
ral ó fascia lata, una capa muscular muy gruesa, 
en cuyo seno se encuentran los principales vasos 
y nervios del miembro, y el esqueleto. 

La piel, gruesa en la cara externa y muy fina 
en la interna, se escoria fácilmente en este pun- 
to. Distínguese por su movilidad sobre la capa 
aponeurótica subyacente, excepto en un punto 
correspondiente á la depresión que separa el mús- 
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culo vasto externo del biceps: por eso no es ne- 
cesario disecarla y levantarla en forma de nan- 
guito criando se amputa el muslo, pues las trac- 
ciones ejercidas por un ayudante la elevan lo 
suficiente para formar el colgajo. 

Esa movilidad de la piel explica los grandes 
desprendimientos que se observan en el muslo, 
así como los derrames traumáticos que encuen- 
tran, principalmente en la cara externa, las con- 
diciones necesarias para su formación, á saber: 
piel movible, y por debajo de ella un plano fibro- 
so resistente. ón el tercio inferior del muslo y en 
su cara anterior la piel es á veces rugosa, engro- 
sada y negruzca en cierta extensión, y por deba- 
jo se encuentra una bolsa serosa, especialmente 
en los zapateros. 

La capa subcutánea, abundante quizás en la 
mujer, presenta variable desarrollo según los su- 
jetos. Por ella corren las ramificaciones nervio- 
sas destinadas á la piel, y también la safena in- 
terna; no obstante, hacia la parte media del mus- 
lo esta vena se halla comprendida en un replie- 
gue de la aponeurosis femoral. La capa subcutá- 
nea comunica con la de la pared abdominal. 

La aponeurosis femoral ò fascia lata represen- 
ta un estuche fibroso muy resistente, que envuel- 
ve por toilos lados 4 los músculos del muslo, man- 
teniéndolos sujetos bajo una presión bastante 
fuerte para que formen hernia á través de sus ras- 
gaduras, Es más gruesa en la cara externa del 
muslo; pero con todo, en ningún punto es tan 
gruesa como la aponeurosis Jumbar. Para estu- 
diar los anatómicos la disposición de la aponeu- 
rosis femoral hacen un corte perpendicular al 
eje del muslo, y así se ven bien los tabiques que 
de ella se desprenden. Tillaux, como otros mu- 
chos anatómicos, admiten en dicha aponeurosis 
una superficie interior y otra exterior. Porsu cara 
exterior la aponeurosis femoral está en relación 
con la capa grasienta subcutánea, ú la cual se 
adhiere de una manera laxa; porsu cara interior 
corresponde á la capa muscular, de la cual está 
separada por tejido celular que le permite un få- 
cil deslizamiento, excepto en los puntos de don- 
de parten sus prolongaciones. Por eso, al ampu- 
tar el muslo por el método circular, hay que di- 
vidir en el primer tiempo la piel, la capa gra- 
sienta subcutánea y la aponeurosis, y no única- 
mente las dos primeras capas. 

De la superficie interior de la aponeurosis fe- 
moral nacen dos prolongaciones fil»rosas ó tabi- 
ques: uno, externo, se desprende del punto de 
unión de las caras externa y posterior del mus- 
lo, se dirige de atrás á delante y un poco de fue- 
ra å dentro, yendo å fijarse á la línea áspera del 
fémur; el otro, posterior, se dirige tranversal- 
mente hacia afuera y va á fijarse, no en la línea 
áspera, sino en el tabique precedente, más cerca 
de la circunferencia que del centro del muslo. 

De esa disposición resultan dos vainas apo- 
neuróticas distintas, de muy desiguales dimen- 
siones: una exierna, anterior é interna (vaina 
anterior). y otra posterior: la primera es inlinita- 
mente mayor que la segunda. El Dr. Richet co- 
loca los aductores y el recto interno en la vaina 
posterior, mientras que, según Tillaux, sólo exis- 
ten en ésta tres músculos: biceps, semitendino- 
so y semimembranoso. Cada músculo del muslo 
está separado del inmediato por una vaina celu- 
lar, pero es un error*ercer que todas esas vainas 
nacen de la cara profunda de Ja aponeurosis, 
porque son completamente independientus de 
ella, excepto la del recto interno. 

En el punto de unión de ambas vainas, prin- 
cipalmente por el Jado externo, existe una de- 
presión: como en esie punto la apoucurosis se 
inde en la capa muscular, es algo difícil le- 
vantar el manguito cuando se practica la ampu- 
tación circular. 

Tilaus, en su Fretado de Anatomía topoyrá- 
fica, estudia por separado el contenido de cada 
una de las vainas aponenróticas, 

Vaina anterior, = Los múseulos que se eneuen- 
tran en esta vaina son todos los que ocupan las 
earas externa, anterior ó interna del muslo, á 
saber: por fuera. el vasto externo; por delante, 
el recto anterior y el sartorio; por dentro, el 
recto interno, el aductor menor, el aduetor me- 
diano, el aductor mayor y el pectíneo, Respecto 
al vasto interna, apliendo inmediatamente sobre 
el lémur, ocapa sucesivamente las caras externa, 
anterior é interna de la región. 

Desde el punto de vista operatorio, conviene 
dividir los músenlos del mmslo en dos grupos: 
los qne no se adhieren al cuerpo del fimur (mùs- 
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culos libres), y los que se insertan en él (músen- 
los adherentes). Esta distinción conviene tenerla 
en cuenta al amputar circularmente el muslo, 
Cuando en un primer tiempo se han dividido 
las tres capas comunes de enbierta, un ayudante 
las retrae hacia arriba todo lo posible; el opera- 
dor divide en seguida la caja muscular hasta el 
hueso, y los músculos libres se retraen luego has- 
ta el nivel de la piel; pero no sucede lo mismo 
con los músculos adherentes, que deben dividir- 
se en un tercero ó cuarto tiempo, inclinando el 
filo hacia la raíz del miembro. 

El vasto interno y el tercer aductor ofrecen 
en el tercio inferior del muslo una importante 
disposición, de la cual resulta la formación del 
comtucto del tercer axuctor, 

Contenidos en la vaina anterior se encuentran 
la mayor parte de los vasos, y especialmente la 
arteria y vena femorales, de las que nada hay 
que decir, porque han sido descritas en otro ar- 
tículo (V. FremoraL). El nervio safeno interno 
(V. SarExO), rama del crural, penetra en la vai- 
na de los vasos, casi enfrente de la desemboca- 
dura de la vena safena interna, y junto con los 
vasos se introduce en el conducto del tercer 
aductor. La arteria y vena lemorales están com- 
prendidas en una vaina fibrosa resistente, que se 
ensancha á partir del punto en que la safena in- 
terna desemboca en la Jemoral, y así forma el 
conducto crural. Por debajo de la contluencia de 
la safena la vaina se ensancha y se aplica in- 
mediatamente sobre los vasos; adelgiizase cada 
vez más, y bien pronto no dificre de la cubierta 
celulosa que se observa alrededor de los demás 
vasos voluminosos. 

La vena safena interna, después de haber ro- 
deado el cóndilo interno del fémur, gana la cara 
interna del muslo, sube oblicuamente hacia fue- 
ra para ganar el triángulo de Scarpa, y desem- 
boca en la vena femoral å una distancia varia- 
ble del arco crural. 

Bastará mencionar aquí el nervio crural, que 
al salir del abdomen se divide en gran número 
de ramas, en su ttayoría musculares: se en- 
cuentra dentro de la vaina del psoas y por fuera 
de la arteria femoral: En la cara externa del 
muslo y en la capa subcutinea se ve el nervio 
fémorocutáneo, rama colateral del plexo lum- 
bar. La vaina crural anterior contiene también 
los vasos y nervios obturadores. V. ObruRa- 
¡ DOR. 
| Vaina posterior. — Infinitamente más estre- 
: cha que las precedentes, no contiene más «ue 
| tres músculos, que son, de dentro afuera, el bi- 
ceps, el semimembranoso y el semitendinoso. 
Excepto la porción corta del biceps, pertenecen 
al grupo de los músculos libres, es decir, que 
no toman ninguna inserción en la diáfisis femo- 
ral, y se retruen en el segundo tiempo de la am- 
putación del muslo. Estos músculos apenas ofre- 
cen para el cirujano mas interés que la disposi- 
ción que afectan cerca de la rodilla, Y, Ropi- 
LLA. 

Los vasos que contiene la vaina posterior son 
insignificantes. Si bien el nervio ciático mayor 
no está precisamente en la vaina posterior, sino 
que ocupa lugar independiente entre ambas vaj- 
nas, no obstante este es el sitio más å propósito 
para indicarlo (V. Crárico). Conviene añadir 
que en los arrancamientos del miembro infe- 
rior el nervio ciálico snele desprenderse mucho 
por encima del punto en que ceden la piel y los 
músculos, lo cual produce ciertos trastornos tró- 
ficos en el muñón. Este nervio ciático puede in- 
flamarse (la afección se «lislingue entonces por 
su tenacidad) ó padecer neuralgias de diverso 
enrícter (V. Crárica). Los nervios ciático me- 
nor y obturador dan ramas cutáneas å la cara 
posterior é interna del muslo. A menudo se en- 
cuentra en el tejido celular subentáneo una ve- 
na Hamada por algunosantores sufena posterior, 
la cual va desde la safena externa á la interna. 

Los linfáticos del muslo son superticiales y 
profundos: los primeros ocupan principalmente 
la cara interna del tiembre y terminan en los 
` ganglios ernrales superticiales ; las profundos 
acompañan á Jas vasos y terminan en los gan- 
¿lios que ocupan el coudlueto ernral. 
© Toer haldarahora del esque? Lo del muslo, cons- 
o titaido por el fémur. , 

Aunque este hueso ha sido deserito en su lu- 
gar correspondiente (V. Femte), conviene con- 
sigmar ciertos detalles oportunos al estudiar el 
musio, El perjostjo del fenmr es mny grueso en 

l Jes jóvenes; tiene color subido, es muy vasenla- 
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rizado y fácilmente se desprende del hueso; por 
eso las fracturas del fémur, que no son raras en 
los niños, se presentan casi siempre con integri- 
dad del periostio. Esta circunstancia es muy fa- 
vorable para el tratamiento, pero puede ser'can- 
sa de error de diagnóstico, porque las más do las 
veces no hay deformación ni erepitación. 

Sabido es que el crecimiento de las huesos en 
longitud se efectúa por interposición de la subs- 
tancia ósea entre la diálisis y la epífisis: se pro- 
duce, pues, en este punto un trabajo fisiológico 
de gran actividad durante toda la adolescencia. 
A esta circunstancia se debe el desarrollo de la 
perivstitis flemunosa del musio. Esta afección, 
que es grave, aparece en sujetos en quienes se 
está verificando la osificación, y sobre todo en los 
que han trabajado de un modo excesivo: empie- 
za por la membrana intradia-epifisaria, y desde 
ese punto llega á la capa subperióstica y algunas 
veces al conducto medular. El periostiv resiste á 
la distensión, se despega á distancia, y se perci- 
be un tumor profundo y difuso que ocupa gran 
parte del muslo. 

De las demis enfermedades del fémur, princi- 
palmente sus necrosis y fracturas, se ha hablado 
en otro lugar, 

Para terminar este artículo, resta consignar 
algunas consideraciones relativas á la cirugía del 
muslo (Notas de la edic. esp. del Tratado de 
Anatomía topográfica de Taux). 

Las amputaciones del muslo ofrecen de parti- 
cularidad la manera cómo se retraen los múscu- 
los de la parte posterior, por cuyo motivo hay 
que incindirlos 2 ó 3 centímetros más abajo del 
plano general de la superficie cruenta, Se ha ob- 
servado una gran mortalidad en las amputacio- 
nes del muslo, lo cual se debe, entre atras can- 
sas, á la disposición del conducto medular: mide 
éste, según Malgajgne, 22 milímetros å 2 centi- 
metros del trocánter y en la mitad del hueso, y. 
43 á 3 centímetros por encima de los cóndilos. 
Rodet ha medido el conducto de la medula antes 
y después de los cincuenta años, y otros varios 
autores han trabajado en el mismo sentido, para 
explicarse la influencia que ejerce la medula en 
las amputaciones de muslo. Fácilmente se com- 
prende que, estando la substancia medular eu un 
conducto inextensible, al venir la tumejacción 
inflamatoria se mortifica el tejido y las substan- 
cias sépticas que produce se absorben con rapi- 
dez asombrosa, ocasionando en poco tiempo la 
muerte del operado. 


MUSMÓN (del lat. musmo, musmónis): m. 
Especie de carnero silvestre, con pelo, que algu- 
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nos naturalistas consideran como el tipo origi- 
mario de la oveja. 

a. hay también en España, principalmente 
en Córcega, el género de MUSMONES, algo se- 
mejante á este ganado, aunque su vello es más 
«le cabras que «e ovejas. Ñ 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


MUSOCARPO (del lat, mesa, plátano, y el 
gr. xaprros, lruto): m. Put. Género de plantas fó- 
siles (Wusocerpum) que se cree perteneciente á 
la familia de las Musi propio de los terre- 
nos carboniferos, que se caracteriza por su fruto 
cilíndrico, estrechado en su hase, formando un 
pedicelo con seis costillas y en el ápice una de- 
presión grande, de forma hexagonal, dentro de 
la que existe una impresión como la inserción de 
un estilo, 

MUSOFÁGIDOS («le musófagao): m. pl. Zool. 
Familia de aves del orden de los pájaros, sección 
de los conirrostros, caracterizada por tener el 
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pico robusto, fuerte y alto, no muy largo, con 
nilla en el dorso, comprimido y poco encorva- 
do en la punta, y con la mandíbula inferor más 
corta que la superior; aberturas nasales en la 
membrana que cubre la fosa; alas cortas y re- 
dondeadas; cola mucho más larga que el cuerpo 
escalonada; tarsos robustos; el dedo pulgar 
corto y versátil y el externo también versátil; 
cuerpo prolongado, con el cuello rorto y todo él 
cubierto de plumas poco consistentes, pero de 
hermosos colores. , 

Esta familia comprende unas 18 especies, muy 
parecidas å los cucúlidos, y que no justifican el 
nombre que muchos les dan de comedores de plá- 
tanos, de los que rara vez se alimentan. Todos 
son africanos, y se les encuentra siempre en las 
grandes selvas del interior, nunca en los terre- 
nos despoblados, Generalmente están siempre 
subidos å las ramas de los árboles y rara vez se 
posan en tierra. Forman siempre grupos peque- 
ños, de unos tres å 15 individuos, que se alimen- 
tan exclusivamente de vegetales, entre ellos le- 
gumbres, bayas de árboles, brotes tiernos, yemas, 
ete., razón por la cual se acostumbran fácilmcn- 
te al cautiverio, pues son fáciles de alimentar, y 
viven largo tiempo á poco que se les cuide. 

Respecto á su reproducción no es mucho lo 
que se sabe, pues sólo se supone que anidan en 
los árboles huecos y que la hembra pone tres ó 
cuatro huevos de color blanco. 

No comprende esta familia más que dos géne- 
Tos: Musofaga y Turacus, procedentes ambos del 
Oeste de Africa. 


MUSÓFAGO (del lat. musa, plátano, y el grie- 
go paye, comer): m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, sección de los conirrostros, 
familia de los musofágidos, caracterizado por 
tener el pico de mediana longitud, alto, declive 
hacia delante en el dorso y prolongado sobre la 
frente, formando un disco convexo; espacios al- 
rededor de los ojos desnudos; cuarta remera la 
más larga; tarsos largos; dedos externos poco 
versátiles, Este género, que por el pronto muchos 
colocaron al lado de los Cuculus, fué encontrado 
por el naturalista alemán Imbert, á últimos del 
siglo pasado, en los bosques de Agra, en la Cos- 
ta de Oro, y les dió este nombre de Wusófago 
creyendo que se alimentaban exclusivamente de 
plátanos. 

Entre sus especies la más conocida es la, Mu- 
sófaga violada, que mide unos 50 centímetros de 
largo, las alas unos 22 y otro tanto la cola. La 
parte superior de su cabeza está cubierta de plu- 
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mas blandas y casi rizosas, de un magnífico co- 
lor rojo purpúreo, y en todo el cuerpo sus plumas 
son de un precioso color violeta aterciopelado, 
con rellejos de color verde metálico de acero en 
la cara veutral; las remeras son rojas con la 
punta violada, y los espacios que rodean al ojo 
rojos, muy vivos y con una raya de purísimo 
color blanco, 

Quizás podrá parecer exagerado, dice Swain- 
son, que se admire al musófigo como un prínci- 
pe de las aves. Otras aves son bonitas, gracio- 
sas, brillantes, magníficas, pero la coloración del 
musófago es majestuosa. » 

Esta ave aún se considera como una de las 
más hermosas y raras que se pueden conservar 
en las colecciones, siquiera no sea tan rara como 
hasta tiempos muy recientes ha sido, pues hoy 
ya se han conseguido traer hasta ejemplares vi- 
vos á los jardines zoológicos. 

Parece ser, á juzgar por los pocos datos que 

e Sus costumbres se conocen, que viven en los 
bosques formando sociedades poco numerosas 
quizis familias. Otro autor, Reichenow, contra: 

ice esta opinión, y asegura que viven solitarios 
en los matorrales y espesuras. 

Su alimento es casi por compléto vegetal, si- 
quera no sea exclusivamente formado por los 
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plátanos, pues á veces éstos no existen en las ! valor y quitó á los vicentinos el castillo de Po- 


regiones en que se encuentra. 


MUSONE: Geog. Río de la prov. de Macerata, 
Marcas, ltalia. Nace en el Monte Vicino, al 
N.E. de Metelica; corre al N., después al N.E. 
y al E., deja á Osimo á su izq. y á Loreto à su 
dra., y desagua en el Adriático después de un 
curso de poco más de 60 kms. En la época del 

rimer Imperio francés dió nombre á un dep. ll 
Río de la Italia septentrional, en el Véneto; na- 
ce al pie de los Alpes, pasa por Asolo y Castel- 
franco, sigue por Mirano y Mira, y se une al 
Brenta á los 80 kms, de curso; está canalizado 
en varias partes de su curso. 


MUSONIO RUFO (Cayo): Biog. Filósofo es- 
toico. N. en Vulsinivun (Etruria). Vivió en el si- 
glo 1 de nuestra era. Abrió en Roma una escue- 
la que llegó á hacerse célebre. Comprometido en 
la conjuración contra Nerón, fué desterrado; 
volvió á Roma en tiempo de Vitelio, se hizo nota- 
ble por su elocuencia, sabiduría y moderación, 
y él solo fué exceptuado de la proscripción que 
comprendió á todos los filósofos bajo Vespusia- 
no. Musonio escribió varias obras filosóficas, de 
las que sólo quedan algunos fragmentos que han 
sido publicados con el título de C. Musonii Rufi 
religuic et apophthegmata. 


MUSORONGOS: m. pl. Einoy. V. MusiLoN- 
Gos. 


MUSQUEROLA (del lat. muscum, almizcle): 
adv. V. PERA MUSQUEROLA. U. t. €. s. 


MUSQUES: Geog. Lugar con ayunt., también 
llamado Muzquiz, al que están agregados los ba- 
rrios de El Azabal, La Cuadra, Memerea, Mon- 
taño, Oyancas, Pobeña, La Rigada, San Juan, 
San Martín, Santelices, El Valle y Villanueva, 

. j. de Balmaseda, prov. de Vizcaya, diúc. Je 
Filoria; 1681 habits. Sit. en el valle de Somo- 
rrostro y costa del Mar Cantábrico, al E. del 
monte Janedo. Cereales, sidra, chacolí y avella- 
na; cría de ganados: minas de hierro. El barrio 
de San Juan se apellida del Astillero, por haber- 
se construído en él buques de gran porte. En el 
barrio de Pobeñas huy aduana marítima, titu- 
tada de Somorrostro. El ayunt. de Musques es 
también conocido con el nombre de San Juan 
de Somorrostro. 


MUSQUIA: f. Bot. Género de plantas (MMuss- 
chia) perteneciente á la familia de las Campa- 
nuláceas, cuyas especies habitan en Canarias, y 
son plantas sulruticosas, de hojas perennes, ju- 
gos lechosos, con el tallo de un pie de altura, 
con civatrices de las hojas perdidas nudoso, al- 
go carnoso y terminado por la parte superior en 
una especie de penacho formado por las hojas y 
los ramos Horíferos; las hojas son anuales, alter- 
nas, aovado-lanceoladas, duplicado ó triplicado- 
aserradas y brillantes: las flores numerosas, for- 
mando racimos piramidales; cáliz con el tubo 
cónico invertido, con 10 nervios. soldado con el 
ovario y con el limbo quinquéfido y con las la- 
cinias derechas; corola inserta en la parte más 
alta del tubo del cáliz, profundamente quinqué- 
fida, y con las lacinias lineales-lanceoladas y 
patentes; estambres cinco, insertos con la coro- 
la, con los filamentos algo ensanchados en la 
base, y anteras decurrentes sobre el ápice del fila- 
mento; ovario Íínfero, «quinquelocular, con las 
celdas alternas con las lacinias del cáliz, con 
óvulos numerosos y anátropos insertos en el 
ángulo central sobre placentas bilobas; estilo ci- 
líudrico y lanpiño; estigmas cinco, formando un 
disco estrellado-patente; el fruto es una caja co- 
nica, con 10 nervios, quinquelocular, dehiscente 
por hendeduras transversas, parietales y nume- 
rosas; semillas numerosas, ovoideas, pequeñas y 
brillantes, con embrión ortótropo en el eje de un 
albumen carnoso; cotiledones cortísimos y obtu- 
sos; radícula centripeta y próxima al ombligo. 


MUSSATO (ALBERTINO): Biog. Poeta latino é 
historiador italiano. N. en Padua en 1261. M. en 
1330. El talento que había mostrado como ju- 
risconsulto y abogado le valió ser encargado de 
varias misiones importantes en las cortes de En- 
rique VII y del duque de Austria. Nombrado el 
condotiero Cane della Scala vicario imperial pa- 
ra toda la Marca trevisana, los naturales de 
Padua resolvieron tomar las armas contra él. 
Mussato trató de disuadir á sus compatriotas de 
una rebelión que iba å serles funesta: pero cuan- 
do vió la guerra comenzada va no pensó más 
. que en defender su país, se distinguió por su 


java. Acusado, poco después, de haber propues- 
to el establecimiento de una contribución para 
cubrir las necesidades del Estado, se vió ex pues- 
to á los furores de un populacho ciego y obligado 
á refugiarse en Vico d'Aggere, pero pronto hu- 
bo una reacción en su favor. Fué llamado á 
Padua; su entrada en esta ciudad fué para él 
ocasión de un verdadero triunfo; concediósele, 
en medio de las aclamaciones de todo el pueblo, 
la corona poetica, à que le habían hecho acreedor 


; sus trabajos (1314). Mussato marchó entonces 


con el ejercito paduano a Vicenza; hecho prisio- 
nero en una salida, fué tratado con distinción 
por Cane della Scala. Una tregua firmada al po- 
co tiempo dió la libertad á Mussato, quien vol- 
vió å Padua y allí redactó la historia de los su- 
cesos en que había tomado parte. Habiendo si- 
do condenado á muerte en 1325 como culpables 
de rebelión uno de sus hermanos y dos de sus 
sobrinos, Albertino Mussato fué complicado en 
el proceso y sentenciado, sin haberle oído, á 
destierro. Se retiró entonces 4 Chiozza, donde 
murió algunos años más tarde. Son sus princi- 
pales escritos: lHistoria auguste de rebus gestis 
Henrici VII cesaris; De gestis italicorum post 
Hucricum VII, que comprende hasta el año 
1317. También escribió poesías, tragedias, ele- 
gías, eto. 


MUSSELBURGH: Grog. C. del municip. de In- 
veresk. condado de Edimburgo, Escocia, sit. en 
la orilla meridional del Firth de Forth, en la des- 
embocadura del Esk, en el f. c. de Edimburgo 
á Berwick; 8000 habits. Manufacturas de telas 
pura velas. Pantanos salados. Tres puentes, de 
os cuales el más antiguo se atribuye á los roma- 
nos, unen å Musselburg con Fisherrow. Pertene- 
ció á la abadía de Dunfermline, á los condes de 
Laudersale y á los duques de Monmouth. 


MÚSSELSHELL: Geog. Río del est. de Monta- 
na, Estados Unidos. Nace al E. de los montes 
Big Belt y White Gulphur Springs, al S.O. de 
Fort Howie; corre hacia el E. paralelamente al 
Yellowstone, después vuelve al N., recibe el Ye- 
Iaw Water y desagua en el Missouri junto á 
Músselshell City, después de un curso de 350 ki- 
lómetros. 


MUSSET (Luis CARLOS ALFREDO DE): Bing. 
Célebre poeta francés. N. en Parise 11 de no- 
viembre de 1810. M. en la misma cap. á 1.? do 
mayo de 1857. Terminados de modo brillante 
sus estudios en el Colegio de Enriqne IV, se aso- 
ció á los románticos, y principió á versificar des- 
de los dieciocho años. Instruyéndose con Ja lec- 
tura de Regnier, Shakespeare, y solre todo de 
Byron, dió, antes de cumplir veinte años, Cwen- 
tos de España y de lalia (Don Pácz, Portia, 
Mardoche ), Canciones, Baladas, ete. Esta co- 
lección de poesías, pues todo lo dicho farma un 
solo libro, ofrecía la más extraña amalgama de 
pasión y de burla, de natural elegancia y de tri- 
vialidad estudiada. Aunque brillaba el numen, 
no se podía, sin embargo, olvidar el menospre- 
cio del poeta por las cosas más santas: la vejez, 
el alma, la divinidad. Los románticos se disper- 
saron con la revolnción de 1830, y Alfredo de 
Musset se entregó á inspiraciones más persona- 
les, por lo que tuvo más originalidad en su se- 
segunda colección, publicada en 1832: El espec- 
táculo en un sillón ( La copa y los labios; En qué 
sueñan los jovenes); y en el poema de Rolla 
(1833). A consecuencia de nn viaje å Italia, que 
forma época en su vida (1833-34), su imagina- 
ción se elevó á la altura que aún no había llega- 
do, como lo pruehan sus cuatro grandes medita- 
ciones intituladas las Noches (1835-37), y su 
Carta á Lamurtine (1836). Dejando la poesía 
por la prosa, comenzó con una novela: La con- 
fesión de un hijo del siglo (1836, 2 t. en 8.9). Ya 
había escrito antes nnos diálogos que recuerdan 
ciertas comedias de Shakespeare: Andris del 
Nurto; Lorenzaccio; Los caprichos de Mariana; 
No se juega con el amor; Jl candelero; No es pre- 
ciso jurar nada; Un. capricho, ete. Después de 
1837 compuso unas novelas: ¿immetina; Les 
Dieux Maitresses; Feverico y Dernerette: El hijo 
del Tiziano; Margot; Croisilles (1837-30, Las 
últimas obras de Musset, aunque no desmerecen 
de las anteriores, anuncian, sin embargo, cjerto, 
vansancio, por lo que su talento no se «descubre 
ya sino en accesos pasajeros, conin en sus enen- 
tos de Simone, de Nilria, y en su sátira dela Pe- 
reza. Llamado á la Academia Francesa en 3832, 
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murió á causa de su desordenada vida. Desde 
1833 la mayor parte de sus obras salieron en la 
Revista de Ambos Mundos. Se han publicado 
muchas ediciones completas de las Obras de Al- 
fredo de Musset, entre ellas la edición en 9 to- 
mos en 18.” y la edición grande en 8.°, Una tra- 
ducción castellana de Las Noches de Alfredo 
Musset (un vol.) forma parte de la Biblioteca Uni- 
versul, colección de los mejores autores antiguos 
y modernos nacionales y extrajeros. 


- MussET (PABLO EDMUNDO DE): Biog. Lite- 
rato francés, hermano del poeta Luis Carlos. N. 
en París en 1804. M. en la misma capital en 
1880. Hizo sus estudios en Paris; consagróse des- 
pués de 1830 al cultivo de las Letras: aceptó del 
gobierno (1846) una misión literaria en Venecia, 

e donde regresó á su patria con una traducción 
de las excéntricas Memorias de Gozzi (1848); en- 
cargóse en el mismo año de redactar el folletín 
dramático de El Nacional, en el que se distin- 
guió por su buen juicio y su erudición; dió (1856 
y 1857) al teatro dos comedias, «que agradaron 
poco á los espectadores; dirigió la publicación 
de varias ediciones de las obras de su hermano, 
enya biografía escribió (1877), y fué autor de 
novelas caracterizadas por el buen gusto, la so- 
briedad y la elegancia. Recuerdo especial mere- 
cen las siguientes: Samuel (1833); Ana Bolena 
(1836, 2 vol.); El brazalete (1839); Mujeres de 
la regencia (1841, y 4.* edic., 1858); El y ella 
1859, en 12.°), escrita según las notas de su 
hermano y para responder à la novela de Jorge 
Sand intitulada Ella y el. Gustaron también los 
cuentos que insertó en la Revista de Ambos Mun- 
dos, y su Viaje pintoresco por la Italia. Parte 
septentrional, traducido con este título al caste- 
llano (Madrid, 1866, en 4.” mayor). 


MUSSIDÁN: Geog. Cantón del dist. de Ribe- 
rac, dep. del Dordoña, Francia; 11 municips. y 
9000 habits. 


MUSSO Y VALIENTE (JosÉ): Biog. Escritor 
español. N. en Lorca (Murcia) á 25 de diciem- 
bre de 1785. M. á 31 de julio de 1838. Fueron 
sus padres José Musso y Alburquerque y Joa- 

uina Pérez Valiente y Brost, hija de los con- 

es de Casa- Valiente. Educóse en Madrid, en cla- 
se de interno, en el Seminario de Escuelas Pías 
de San Fernando de Lavapiés, y después, pues- 
to bajo la dirección del Padre Chevalier, clérigo 
de la emigración francesa, estudió Filosofía en 
San Isidro(en Madrid) y Matemáticas en la Real 
Academia de San Fernando. Trasladado á Lorca, 
á poco estalló la guerra de la Independencia, en 
la cual, abrazando la causa de la patria, fué in- 
dividuo de la Junta de Murcia cuando apenas 
contaba veinticinco años. Por entonces contrajo 
matrimonio con la señora doña María de la Con- 
cepción Fontes y Reguera, de singular virtud y 
belleza. Profesó las ideas liberales desde su apa- 
rición en España y obtuvo (1822) el primer pre- 
mio de Elocuencia, propuesto por la Real Aca- 
demia Española al mejor discurso gratulatorio 
á Fernando VII por haber jurado la Constitu- 
ción; mas distinguiéndose por la templanza de 
sus opiniones, fué jefe del partido moderado en 
Lorca, y, sufriendo el embate de las contrarias, 
hubo de emigrar á Gibraltar (1822). Restituído 
ásu patria, y fijando su residencia en Madrid, 
se dedicó exclusivamente á las tareas literarias, 
ingresando sucesivamente en las Reales Acade- 
mias Española, de la Historia, Greco-Latina 
y de Ciencias Naturales. Ganó un premio en 
público concurso por el estudio de la Botáni- 
ca, y escribió la descripción y precio de los eua- 
dros para el catálogo del Museo. En 1833 fué 
nombrado por el Ministro Javier de Burgos sub- 
delegado de Fomento de la provincia de Murcia, 
cuyo gobierno ejerció hasta qne (1834) fué tras- 
ladado al de Sevilla. Allí se negó con lealtad y 
noble entereza å formar parte de la junta que 
(1835) se creó contra el gobierno central, Vuelto 
a la corte y á sus tareas literarias, en ellas per- 
severó, siendo una de las lumbreras de sus Aca- 
demias, hasta que en la fecha citada expiró en 
brazos de sus hijos y de sus mejores amigos, Do- 
tado de vasta instrueción, exquisito gusto é in- 
fatigable laboriosidad, buen padre y buen patri- 
cio, sobresalió Musso, no menos que por la pureza 
de su fe, por la rectitud de sus ideas y por su vi- 
da ejemplar. En prosa escribió estas obras: JZus- 
tración de la Crónica del Reinado de D. Fernan- 
do IV; Discurso sobre la certidumbre histórica; 
Estudios críticos ó biográficos sobre Alupei, Cal- 
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derón, Lope de Vega, Cervantes, Moratin, ete- 
tera; Discurso gratulatorio al rey D. Fernan- 
do VII por haber jurado la Constitución, etcé- 
tera, También fué pocta. Así lo acreditan estas 
composiciones, que pueden verse en elt, LX VII 
de la Biblioteca de autores españoles, de Rivade- 
neira: A los españoles en sus discordias civiles 
(1823); El triunfo de Jesús, tres sonetos: Elfri- 
du, reina de Inglaterra; A Leticia Cortesi, en la 
ópera Zelmira; A su esposa, María de la Con- 
cepción Fontes, y otra breve poesía intitulada La 
cierva herida. El nombre de Musso figura en el 
Catálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española. 


MUSSY-SUR-SEINE: Geog. Cantón del dist. de 
Bar-sur Seine, dep. del Aube, Francia; 8 muni- 
cipios y 7000 habits. 


MUSTACO (del lat. mustacéum ): m. Bollo ó 
torta de harina amasada con mosto, manteca y 
otras cosas. 


MUSTAFÁ: Geog. C. del cantón, dist. y pro- 
vincia de Argel, Argelia; es un arrabal de la ciu- 
dad de Argel. 


— MusraFÁá: Biog. Príncipe y literato otoma- 
no. M. estrangulado en 1553. Llamado á suce- 
der á su padre, Solimán II, de quien era hijo 
mayor, se atrajo por sus cualidades el afecto del 
pueblo y de los soldados; pero la ambiciosa 
Rojelana, sultana favorita del anciano sultán, se 
unió al gran visir Rustem para perder al joven 
príncipe. Mediante sus intrigas consiguieron ha- 
cer creer á Solimán que su hijo deseaba destro- 
narle, y que å este fin se había procurado el apo- 
yo del sofí de Persia. Entonces el sultán dió or- 
den á Mustafá, quese encontraba en su gobierno 
de Amaria, de que se presentase á él. El joven 
príncipe se apresuró á obedecer; mas apenas ha- 

ía entrado en la tienda de su padre cuando fué 
cogido y estrangulado. La muerte de este prín- 
cipe ha sido el asunto de tres tragedias france- 
sas: Mustafá y Zeangir, de Belin; Mustafá, de 
Chamfort; y Lojelana y Mustafá, de Maisonneu- 
ve. Con el seudónimo de Moukhtissi(el Sincero), 
dejó Mustafá tres colecciones de Ghazeds, poesías 
amorosas; un Comentario sobre las tradiciones de 
Bukhari; un Comentario del Corán; m Tratado 
acerca de los enigmas de Aliker y de Mir Hu- 
cein, obras de gramática, ete. 


MUSTAFÁ 1: Biog. Sultán otomano. N. en 
Constantinopla en 1591. M. en 1639. Sucedió en 
1617 á su hermano Acmet, siendo destronado å 
los cuatro meses por los genízaros, que eligieron 
å Osmán II. Restablecido en el trono (1622) hizo 
dar muerte á este último; pero al cabode un año 
fué depuesto de nuevo y relegado al fondo del 
serrallo, hasta que le mandó estrangular su su- 
cesor Ámurates IV. 


— MustarA II: Biog. Sultán otomano. N. en 
Constantinopla en 1664. M. en 1703. Hijo de 
Mahomet 1V, sucedió en 1695 á Acmet II, su 
tío; batió en este último año á las tropas de Fe- 
derico Augusto, elector de Sajonia; obtuvo mu- 
chas victorias contra Leopoldo L, los venecianos, 
los polacos y los moscovitas; después sufrió va- 
rios descalabros; fué batido en Zentha por el 
príncipe Eugenio en 1697, y se vió obligado 
(1699) á firmar la paz de Carlowitz; se retiró á 
Andrinópolis, en donde se entregó al descanso. 
Destronado en 1703 por una revolución, tuvo 
que ceder la corona á su hermano Acmet 111, 
muriendo á los pocos meses. 


- Mustará 111: Biog. Sultán otomano. N. 
en Constantinopla en 1717. M. en 1774. Hijo de 
Aemet III, sucedió en 1757 á Osmán III. De- 
jándose llevar de la molicie abandonó el go- 
bierno en manos de los Ministros, que lo empe- 
ñaron en una guerra funesta con Rusia y perdió 
á Choczim, la Moldavia y parte de la Valaquia 
(1769 á 1771); recuperó una parte de sus pérdi- 
das en la campaña de 1773. Le sucedió Abdul- 
Hamed. 

-MusTaFÁ IV: Biog. Sultán otomano. N. 
en Constantinopla en 1779. M, en 1808. Subió 
al trono en 1807 por la revolución que arrojó do 
¿lá Selim III, su primo, Abolió todas las ins- 
tituciones de su predecesor; obtuvo grandes vic- 
torias sobre la escuadra rusa; rechazó á los in- 
gleses, que intentaban aporlerarse de Egipto, 
y trató de disminuir el poder de los genízaros, 
Habiendo estallado una revolución fué depuesto 
y estrungulado. Le sucedió su hermano Mah- 
mud IL 


MUST 


MUSTANG: m, Zool. MUSTANGO, 


MUSTANGO: m. Zool. Nombre que recihen las 
razas de caballos salvajes del Norte de Méjico y 
Tejas, que proceden de caballos que han reco- 
brado su libertad. V. CABALLO. 


MUSTELA (del lat. mustela): f. ant. Coma- 
DREJA. 


.»» hay de las MUSTELAS diferentes genera. 
ciones; unas se criau en los rios, otras en el 
mar, y otras son propias y naturales de lagos, 

JERONIMO DE HUERTA. 


— MUSTELA: Zool. Género de mamíferos del 
orden de las fieras, familia de los mustélidas. Sus 
principales caracteres son: tener los dientes mo- 

ares y premolares distribuidos con arreglo á la 


siguiente fórmula: p. y m. = ; el carnicero in- 


ferior con un pequeño tubérculo interno; la cola 
de la mitad de la longitud del cuerpo, con pe- 
los largos, y el ano provisto de glándulas féti- 

as. 

Este género, muy esparcido por Europa, Asia 
y Norte de Africa, comprendía antes á casi to- 
das las mustélidas, como la marta, el turón, la 
garduña, etc., que se han separado formando 
géneros independientes, y hoy comprende dos 
especies, principales entre las demás por lo co- 
nocidas que son: la Mustela vulgaris ó comadreja 
y la M. hermineus ó armiño. V. COMADREJA y 
ARMIÑO. 


MUSTÉLIDAS (de mustela }: f. pl. Zool, Familia 
de mamíferos del orden de las fieras, que ofrece 
los siguientes caracteres: dientes, un solo verda- 
dero molar en la mandíbula superior y dos en la 
inferior, y rara vez uno en cada una, como suce- 
de en las melivorinas; los demás dientes en for- 
ma de incisivos, caninos y premolares, de los 
cuales el último de la mandíbula superior es 
comprimido, ó por excepción, como sucede en las 
enhidrinas, con tubérculos cónicos poco marca- 
dos y redondeados eu su punta; calavera con la 
apófisis paroccipital no aplicada inmediatamen- 
te sobre la vesícula auditiva; la apófisis mastoi- 
dea prominente y saliendo hacia afuera ó abajo 
detras del conducto auditivo externo, con el ca- 
nal carótido bien marcado y colocado algo más 
delante del agujero rasgado posterior; el agujero 
glenoideo también bien marcado; hueso del pe- 
ne muy desarrollado; la glándula prostática in- 
cluída en las paredes de la uretra; glándulas de 
Cowper no desarrolladas; sin ciego; generalmen- 
te todos ellos son de cuerpo alargado, patas cor- 
tas y cabeza achatada, con las orejas cortas, 

Las mustélidas forman una familia bastante 
numerosa, la cual está esparcida por casi todo el 
globo, pues excepción de la fauna de Australia 
se encuentran en los demás países. 

La variedad de formas y géneros de esta fa- 
milja hace también que su habit. sea mny di- 
ferente, encontrándose unas en las montañas, 
otras en los llanos, ó en los bosques ó en las ori- 
llas de los ríos y arroyos, y hasta en el interior 
de las casas, Generalmente todas tienen una 
guarida fija, pero las hay también nómadas por 
completo, y no forman jamás guarida ninguna. 
Con decir que en esta familia se comprenden 
la marta, la comadreja, el armiño, el glotón 
ártico, el tejón, las mofetas y las nutrias, se con- 
vence cualquiera de lo variadas que han de ser 
las costumbres de los demás géneros de esta fa- 
milia. 

Convienen todas ellas en ser casi exclusiva- 
mente carniceras, y como tales hienas cazadoras, 
mostrándose desconfiadas y astutas y muy hábi- 
les para atrapar su presa. La mayoría son noc- 
turnas, y sólo de noche salen de sus madrigue- 
ras, si bien algunas son también diurnas. 

Se alimentan de pájaros y reptiles, de huevos, 
y algunos de peces, cangrejos y moluscos. Ge- 
neralmente no comen carnes muertas, sino de 
presa viva, 

Las hembras dan en cada parto ocho ó 10 
hijuelos, que nacen muy atrasados en su des- 
arrollo, con los ojos cerrados, y que por mucho 
tiempo necesitan los cuidados de sus padres, que 
les atienden y defienden con gran esmero, 

Cuando se las coge de jóvenes muchas de ellas 
llegan á domesticarse y se muestran muy inte- 
ligentes, egando å encariñarse con su dueño y 
seguirle á todas partes. El hurón que se utiliza 
para la caza del conejo demuestra Jo que pueden 
domesticarse estas especies, 

Son animales dañinos por la caza que destru- 
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or los destrozos que producen 
entre las aves de corral cuando penetran en los 
gallineros y palomares, pues torlo lo matan, aun 
mucho más de lo que pueden comer. Esto y la 
utilidad que producen sus pieles, muchas de las 
cuales alcanzan elevado precio, hace que se les 
rsi on atan. 

Pea dividen en ocho tribus, de las cuales sólo 
daremos una ligera noticia. , 

1. Las mustelinas, esparcidas por casi todo 
el globo, que son las más conocidas y tipo de 
esta familia, pues en esta tribu se incluye la 
marta, el turón, la comadreja, el hurón y el ar- 
miño, que viven en Europa, Asia y America; el 
Galictis del Sur de América y el glotón del Nor- 
te de América, Europa y Asia. 

2,2 Las melinas ô tejones comprenden pocos 

éneros, entre los que citaremos el tejón común, 
el telagón de las Indias orientales, tan conocido 
por su fetidez, y los tejones de América ó Taxi- 


yen, y también 


3,2 Las melivorinas no comprenden más que 
el género Mellivora, procedente del S.E. de 
Africa. o 

4. Las mefitinas comprenden varios géne- 
ros, de los cuales la mofeta es el más notable y 
vive en América. 

5.2 Las zorrillinas sólo comprenden el géne- 
ro Zorrilla del S. y E. de Africa. 

6. Las helictidinas sólo el género Helictis 
de Java. 

7% Las lutrinas encierran muchos géneros 
próximos á nuestra nutria de Europa, que habi- 
tan por todo el globo, y el género Pieronura, 
propio del S. de América. 

8. Las enhidrinos sólo comprenden el gé- 
Enhidris, especie de nutria marina de las costas 
del N. del Pacífico. 


MUSTELO (del lat. mustela): m. Pez sin es- 
camas, de piel dura y áspera, de unos 5 pies 
de largo, y de color ceniciento obscuro por el 
lomo y plateado por el vientre. Tiene la boca 
colocada en la parte inferior de la cabeza, Al 
arranque de ésta tiene dos aletas, otras dos so- 
bre el lomo y dos en el vientre; la cola es ar- 
pada, con una punta más larga que la otra, y 
todas ellas son ternillosas. Es voraz, 


- MUSTELO: Zool. Género de peces del orden 
de losselacios, familia de los galeidos, que se dis- 
tingue por los siguientes caracteres: espiráculos 
pequeños; membrana nictilante bien desarrolla- 
da; cuerpo de las vértebras solamente con los 
cuatro radios oblicuos, entre los cuales están las 


Mustelo 


placas calizas soldadas al doble cono central. 
on una aleta anal y dos dorsales, 

Los mustelos son tiburones de pequeño tama- 
ño, bastante abundantes y conocidos en nues- 
tias costas con el nombre vulgar de Afusolas. 

Entre sus especies más notables citaremos el 
Mustelo vulgar {Mustelus valgaris Miller), ca- 
racterizado por tener sus dientes muy compri- 
midos de arriba á abajo y algo convexos, muy 
Juntos entre sí y formando una especie de mosai- 
co ovalado, La primera aleta dorsal es casi trian- 
gular y avanza hasta más arriba de la cabeza; las 
ventrales son más pequeñas que las pectorales y 


la caudal se ensancha algo en su extremo. La par- ; 


te superior del cuerpo es de color gris ó pardo 
la inferior blanquecina, pero no todos los indi- 
viduos tienen igual coloración, pues muchos pre- 
sentan gran número de manchas siseminadasen 
torlo el cuerpo y más numerosas en el dorso, 

Este animal tiene su estómago provisto cerca 
del piloro de varios apéndices, que aunientan su 
superficie digestiva, 

Se encuentra esta especie en los mares de En- 
ropa y gran parte de América, especialmente en 
el Pacífico; en España habita en el litoral medi- 
terráneo. 

La musola 6 mustelo vive en los sitios algo 
profundos y no es tan voraz. como los demás es- 
cuálidos, 
táceos Y peces pequeños, 


a La hembra es vivípara, y los pequeños carecen 
e placenta umbilical, 


que en cambio presentan ` 
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la del Mustelus laevis, otra especie de este géne- 
ro. Las hembras paren unos ocho ó 10 hijuelos, 
muy ágiles ya desde el primer momento. 

En algunos puntos se come la carne d este 
pez y dicen que es sabrosa y algo tierna, y de 
su higado se extrae aceite. 


MUSTIAMENTE: adv. m. Tristemente, con 
melancolía y desmayo. 


MUSTIO, TIA (del lat. moestus): adj. Melan- 
cólico, triste. 


s. Comenzaron todos å ponerse MUSTIOS y 
desmayar, y gimiendo y sollozando llamaban 
cou voz dolorosa por su nombre los capitanes 
excelentes que habian perdido. 

AMBROSIO DE MORALES. 


Yermos los campos, 
Musrios los pueblos, indolente el hombre, 
e ruina y silencio 
Cual de peste mortifera abrigaban. 
QUINTANA. 


- Musrio: Lánguido, marchito. Dícese espe- 
cialmente de las plantas, flores y hojas. 


... é si non fuese de esa noche, estará la que- 
bradura de la rama seca, é la hierba MUSIA. 
tontería del rey D. Alonso. 


.-. el huerto 
Cuyas flores fueron jueces 
De mi amor, secas y MUSTIAS. 
CALDERÓN. 


MUSTOXIDIS (ANDRÉS): Biog. Historiador y 
escritor griego. N. en Corfúen 1787. M. en 1860, 
Tomó el grado de Doctor en Padua en 1807; jm- 
blicó ensayos históricos sobre Corcira desde los 
tiempos prehistóricos hasta el siglo xti, y fué 
nombrado historiógrafo de las islas Jónicas. Este 
empleo le fué quitado (1820) para dárselo 4 lord 
Maitland por la publicación anónima de una 
Exposición de los hechos que precedieron y siguio- 
ron á la cesión de Parga. Entonces se expatrió y 
fué á Turín, en donde un embajador, el conde 


de Mocenigo, le agregó á su palacio diplomático : 
con la misión de buscar en las bibliotecas y Mu- ; 


seos de Italia documentos referentes al estable- 
cimiento comercial de los genoveses y venecianos 
en Crimea y en el Mar Negro A esta época se 
refiere su traducción de Herodoto, muy estimada 
de los helenistas modernos. Cuando la presiden- 
cia de Capo de Istria, estuvo en Grecia y fué 
nombrado director de Instrucción pública. A la 
muerte de Capo de Istria se retiró á Corfú, en 
donde publicó obras importantes, una de ellas 
la Historia de lus islas Jónicas y un discurso 
de Isócrates descubierto por él en Italia, Perrtés 
antidoseos. Mustoxidis era individuo correspon- 
diente del Instituto de Francia. También se ci- 
tan de él: Colección de fragmentos inéditos de los 
autores griegos é Illustrazione Corcyresse. Asi- 
mismo publicó diversas Memorias en Æ? Hermes 
de Viena y en La Pandora de Atenas. 


MUSULANOS: m. p). Geog. ant. Pueblo de Afri- 
ca, al S. de la Mauritania. 


MUSULMÁN, NA (del ture. moslemán; del 
ár. muçlim, muslme): adj. MAHOMETANO. Apl. 
á pers., ú. t. c. s. 


— Mi señor decretó 
Con rectitud MUSULMANA 
Castigar á la Sultana, etc. 
HaAkrIZENBUSCH. 


MUSURUS (CONSTANTINO): Biog Diplomáti- 
en otomano. N, en Candía en 1807. Descendien- 
te de una antigua familia griega, fué llevado en 
su juventud á Constantinopla y agregado como 


y | serretario al príncipe Vogoridis, con cuya bija 


casó. Ll príncipe le confió una misión para Sa- 
mos en 1832, y en 1840 Constantino fué enviado 
por la Puerta somo gobernador, Llamado á Cons- 
tantinopla (1847) á- onsernencia de un inciden» 
te que interrumpió las relaciones diplomáticas 
dwrante once meses entre Grecia y la Pnerta 
otomana, volvió Musurus á su destino y poco 
tiempo después fué víctima de una tentativa de 
asesinato por parte de un griego de Turquía. La 
habilidad y la energía que demostró en su difi. 11 
situacion le valieron el nombramiento de Mı- 
mstroen Viena, y en 1851 el de Enviado extraor- 


8 ¿ dinario y Ministra plenipotenciario en Londres. 
y su principal alimento son los crus- : 


En este cargo prestó grandes serviciosá la Puer- 
ta, que le recompenso concediéndole (1856) el 
título de embajador. Despues de las conleren- 
cias de París, en las que tomó parte como pleni- 
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potenciario, fué condecorado con la Orden de] 
Medjidié de primera clase. Al visitar el sultán 
Abdul-Azís á Londres (1867) le nombró bajá. 
Respetado en su empleo por los sucesores de éste, 
se atribuyó á su influencia la resistencia del go- 
bierno turco á las conclusiones del protocolo de 
las potencias, redactado (1877) en la Conferen- 
cia de Constantinopla. 


MUT (VICENTE): Biog. Escritor español. N, 
en las Baleares. Vivió en el siglo xv11. Ejerció 
en la jsla de Mallorca el cargo de sargento ma- 
yor, y mereció los elogios que por su erudición 
en Astronomía le dedicó Juan Bautista Ricciolo. 
Escribió estas obras: De solo alphonsino restituto, 
simul et de Diametris et parollaxibus lumina- 
rium, semidiametroque umbree terre epistolam 
ad excellentissimam. dominum Comitem stabilem 
castiliee et Legionis (Palma, 1649, en 4.°); Segun- 
da parte de la Historia del reino Baleárico (Pal- 
ma, 1650, en fol.): sirve de continuación á la 
HHistoria Baleárica de Juan Dameto, y llega des- 
de el año de 1311 hasta el de 1650: El príncipe 
en la guerra y en la poz. Copiado de la vida del 
emperador Justiniano (Madrid, 1640, en 4.7). 


MUTA (del fr. meute): f. Cuadrilla de perros 
de caza. 


MUTABILIDAD (del lat. mutabilitas ): f. Cali- 
dad de mudabte. 


... amonesta el antor en esta copla å la For- 
tuna, que rija é enderesce sus obras por orden, 
é no demuestre en ellas tanta MUTABILIDAD é 
inconstancia. 

El Comendodor Griego. 


... en las cosas que han de ser conocidas, ha- 
llarentos la misma incertidumbre y MUTABI- 
LIDAD. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


MUTABLE: adj. ant. MUDABLE.’ 


MUTACIÓN (del lat. mutatio): f. MUDANZA; 
acción, ó efecto, de mudar ó mudarse. 


... amor es aqnella primer MUTACIÓN que 
sentimos hacer en nuestra mente, por el ape- 
tito que nos conmueve, y nos tira á si, y nos 
deleita y aplace. 

CERVANTES. 


... en la acción trágica han de intervenir ne- 
cesariamente riesgos, desdichas y grandes MU- 
TACIONES de fortuna, etc. 


JOVELLANOS. 


— Mutación: Cada una de las diversas pers- 
pertivas que se forman en el teatro variando 
el telón y los bastidores para mudar la escena en 
que se supone la representación. 


... descúbrese la segunda MUTACIÓN de la 
selva de Diana, y retirarse Siquis y Dorinda 
å un lado, Endimión y Ergasto al otro, quéda- 
se Coridón suspenso, y sale Diana con cinco 
ninfas. 

Soris. 

MUTACIÓN de sala ordinaria, y en ella la al- 
caldesa, dos hijas de ella y tres madrileños. 

RAMÓN DE LA CRUZ, 


— MuTAcióN: Destemple de la estación en de 
terminado tiempo del año, que se padece sensi- 
blemente en algunos países. 


MUTANZA: f. ant, MUDANZA. 


—MutaAnza: Más. En el antiguo modo de sol- 
fear, mutación ó variación Je voz, dando á un 
signo otra denominación distinta de la que le co- 
rrespondía por el orden seguido de la escala. 


MUTELA: f. Zvol. Género de moluscos lameli- 
branquios tetrabranquiales de la familia de los 
uniónidos Este género de moluscos ofrece los 
caracteres siguientes: sifones cortos, pero distin- 
tos: palpos largos, encorvados, redondeados en 
su extremidad; branquia externa unida al man- 
to hasta su extremirlad; pie normal: concha oval 
ó alargada; valvas un poco abiertas por delante; 
línea carlina? larga, recta, simple, dentada, es- 
trecha; ligamento alargado. 

El tipo del género es la Muiela exótica Lam., 
del Africa intertropical. 


MUTEMBOS: m. pl. X/nog. Negros africanos 
que forman una de las tribus mas curiosas de 
Angola (Alrica occidental portuguesa). Habitan 
el país de Dembo, y los portugueses no han po- 
dido uunca someterlos á su dominio. La última 
expedición enviada contra ellos años ha fué 
completamente derrotada. La autoridad del rey 
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de Portugal está representada en el país por un 
oficial de la reserva Inso-africana, el cual es tam- 
bién negro. Son sumamente ladinos, muy gue- 
rreros y tenaces en sus odios, Divídense en cna- 
tro grandes tribus ó grupos, llamados quiquen- 
go, hegnengo, damagongo y ambuila. Cada uno 
tiene su rey y es independiente del otro; viven 
en perpetua guerra entre si. Son muy grandes 
comerciantes € inteligentes. A fines de noviem- 
bre acuden á Ambriz y otros puntos de la costa 
con cargamentos de café para su venta, siendo 
de notar que este calé no es de su país, pues no 
lo produce, sino de otras comarcas å cuyos babi- 
tantes le compran los mutembos para llevarle á 
los puertos de Angola. En sus transacciones co 
merciales emplean la astucia más refinada. Aun- 
que independientes y viviendo muy al interior, 
hablan, y lo que es más, escriben el portugués 
con rara perfección. Aprovechan ese conocimien- 
to para abrumar al blanco con quien tratan de 
todo género de amabilidades y lisonjas hasta sa- 
lirse con la suya. Tienen fama de ladrones y le- 
vantiscos, y en más de una ocasión han solven- 
tado en las calles de Ambriz las antiguas renci- 
llas de tribu á tribu. Estas luchas producen casi 
siempre numerosas víctimas. Usan nombres y 
apellidos portugueses, no menos notables por lo 
largos que por la vivacidad con que los dicen 
cuando llega el caso. En sus giros mercantiles 
no dejan de aprovechar el ferrocarril siempre que 
pueden, y en todo se muestran muy superiores á 
los demas negros, 

MUTICA (del lat. muticus, sin puntas): f. Zool, 
Género de moluscos gasterópodos prosobranquios 
del grupo de los pectinibranquiados, familia de 
los mítridos. Los moluscos de este género están 
caracterizados por ofrecer la concha estrecha y 
alargada, lisa ó estriada transversalmente; aber- 
tura lineal; columela llevaudo muchos pliegues 
pequeños y oblicuos; labro truncado y encorvado 
en la base. 

La especie tipo de este género es la Afutyca 
Blarcayi Adams, que habita en Oceanía. 


MUTILA: f. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia de los escólidos, tribu de 
los mutilinos, Este género de insectos está ca- 
racterizado por ofrecer las antenas simples, vi- 
brátiles (el primero y tercer artejos alargados), 


Mutila 


insertas hacia la mitad de la cara; cabeza grue- 
sa; protórax casi cúbico, sin apariencia de divi- 
sión por debajo; abdomen cónico; su segundo 
segmento mucho más grande que el anterior; 
hembras ápteras; alas de los machos variables 
por la forma de las células, pero teniendo ordi- 
nariamente cuatro cubitales y dos nerviaciones 
recurrentes. Sus principales especies son; la Mu- 
tila occidental ( Mutilla occidentalis L.), de ca- 
beza, antenas y abdomen negros, éste guarneci- 
do de pelos del mismo color; primer segmento 
globuloso. La Mutila europea ( Mutilla curopea 
Fab.), de cabeza y antenas negras, protórax ro- 
jizo y poco velloso, abdomen negro y muy ve- 
lloso, Estas dos especies citadas son propias de 
los alrededores de París y Madrid, y las picadu- 
ras de su aguijón son bastante dolorosas, Algu- 
nas especies están provistas de alas. 


MUTILACIÓN (del lat. mutilatio): f. Acción, ó 
electo, de mutilar. 


.. daños del cuerpo, cuales son los homici- 
dios, MUTILACIONES de miembros ú otras he- 
ridas, 

ÅZPILCUETA. 


Hasta ejemplos hay de MUTTI.ACIONES acci- 
dentales, que se han constituido en los padres 
un elemento de herencia para sus hijos. 

MONLAU. 


= Murinación: Legisl. De dos maneras dis- 
tintas puede considerarse la mutilación, ó sea la 
:ortadura ó separación de alguna partedel ener- 
0 humano; como delito y como pena. Este últi- 
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mo aspecto de la mutilación ha desaparecido en 
las legislaciones penales de todos los puebles cul- 
tos. Por muchos siglos se mautuvo, siendo resul- 
tado, bien de aplicar la pena del talión al delin- 
cuente, bien por buscar castigos que impusiesen 
por medio del terror á los criminales. En muchos 
casos acompañaba á la pena de muerte, aplicán- 
dose de manera bárbara y cruel la mutilación de 
miembros antes de arrancar la vida al desgra- 
ciado que había incurrido en algún grave delito. 
Esta pena, lo mismo que el tormento, desapare- 
ció cuando ideas más justas y humanas marcaron, 
de modo más claro y conforme á los principios 
verdaderos de la pena, el castigo que la sociedad 
puede permitirse y puede usar con los que come- 
ten alguna transgresión de sus leyes contra cosas 
ó personas. Imponíase en alguna de nuestras an- 
tiguas leyes la pena de mutilación, como por 
ejemplo la cortaldura de la Jengua ó de las ma- 
nos; pero, como se acaba de decir, tan pernicioso 
y bárbaro castigo se ha desterrado de la legisla- 
ción merced á la suavidad de nuestras costum- 
bres. Á sus muchos inconvenientes añadía esta 
pena el grande de ser irreparable, haciendo al 
propio tiempo que se confundiese al criminal con 
a víctima de un accidente desgraciado, y al de- 
lincuente con el que defendiendo noble y valero- 
samente la patria había perdido un miembro en 
los campos de batalla. 

Nuestras leyes antiguas, al ocuparse de la mu- 
tilación como delito, parece que han descartado 
las diversas clases de mutilación que pueden exis- 
tir, para fijarse tan sólo en una de sus especies, ó 
sea la castración. «El que castre ó mande castrar 
å hombre libre ósiervo habrá la misma pena que 
si lo matase; pero el que hiciere castrará su sier- 
vo debe perderlo para el fisco, sin otra pena, y 
el médicu ó cirujano que lo castre habrá la de 
homicida, bajo el supuesto de que no se hace esta 
operación por vía de medicina» (ley 13, tit. VIII, 
Part. 7.%). Según una circular fechada en 24 de 
enero de 1783, el curandero que castreá un niño 
por curarle la quebradura incurrirá en la pena 
de ocho años de servicio militar, No haciendo 
las leyes antiguas mención especial de otras cla- 
ses de mutilaciones, como la cortadura de un bra- 
zo, de una pierna, etc., es indudable que refe- 
rían su castigo á los aplicados á los que causa- 
ban heridas ó efectuaban tentativas de homici- 
dio, según las circunstancias que acompañaran 
á la comisión del delito en cada caso particular. 
El Código penal vigente castiga en su art. 29 
con la pena de reclusión temporal perpetua £l 
que de propósito castrare á otro, 

La mutilación se halla comprendida en el Có- 
digo penal, en el capítulo dedicado á lesiones, lo 
cual indica que, como en la antigua legislación, 
no se hace separación especial acerca de ella, sin 
duda porque se considera como resultado posible 
de las heridas ó lesiones. La castración se men- 
ciona en el Código en primer término, por la 
importancia de este delito, siendo natural quese 
castigne al que, sin privar á otro de la virla, le 
pone en condiciones de no poder transmitirla, 

En los arts. 436 y 437 se ocupa el Código del 
caso en que la mutilación tiene por objeto librar- 
se del servicio militar (V. Lesión). Esta clase 
de delito, para sustraerse á esa obligación del 
ciudadano, existe en todos los países, y en todos 
se pena con mayor ó menor severidad, según la 
frecuencia de la comisión, El delito no es nuo- 
vo, y ya en Roma había individuos que con el 
objeto mencionado se mutilaban el dedo pulgar 
para no poder hacer uso de la espida. 


MUTILAR (del lat. mutiláre): a, Cortar ó cer- 
cenar nna parte del cuerpo, y más particular- 
mente del cuerpo del viviente. 


... tampoco esta esnecie de irregularidad se 
incurre sin matar y MUTILAR, ó dar favor para 
ello, 

AZPILCUETA. 


—-Murimar: Cortar ó quitar una parte ó por- 
vión de otra cualquier cosa. 


. si no puede serme agradable que inter- 
cepten nuestra correspondencia, más duro ha 
de parecerme que la MUTILEN, eto. 

LARRA. 


MUTILINOS (de mutila): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos himenópteros de la familia de los es- 
cólidos. Los caracteres de esta tribu son: protó- 
rax casi cúbico, sin nudos ni apariencia de divi- 
sión por encima: patas de mediana longitud, 
fuertes; ojos escotados en los machos, redondea- 
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dos y pequeños en las hembras; antenas insertas 
cerca de la mitad de la cara anterior; hembras 
ápteras; machos alados. 

Esta tribu comprende los géneros Methoca, 
Plesia, Myrmecodes, Myrmosa, Psammatherma, 
Apteragyna, Mutilla y Sehroderma. 


MÚTILO, LA (del lat. utiles): adj. Dícese de 
lo qne está mutilado, 


MUTILOA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Az- 
peitia, prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 564 
abits. Sit. á orilla de un arroyo, cerca de Idia- 
zabal y Segura. Cereales, castañas, lino y frutas; 
cría de ganados; minas de hierro. 


- MUTILOA ALTA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Aranguren, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 
7 edils. 

—- MuriLoa BaJa: Gcog. Lugar del ayunt. de 
Aranguren, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 14 
edifs. 

MUTINA: Geog. ant. C. de la Galia cisalpina, 
sit. al S., en el país de los boios. 


MUTIS: m. Voz usada en los teatros por el 
apuntador para expresar que uno ú más persona- 
jes que están en escena deben salir de ella. 


- Muris (JosÉ CELESTINO): Biog. Naturalis- 
ta español. N. en Cádiz en 1732. M. en Santa 
Fe de Bogotá en 1808. Fué no solamente grande 
botánico, sino también hábil médico á la vez que 
distinguido matemático y astrónomo. En Cádiz 
adquirió los primeros conocimientos de Botáni- 
ca, los cuales amplió en Madrid durante tres años 
(1757 y siguientes). Hizo en la Universidad de Se- 
villa parte de sus estudios, supuesto que en ella 
obtuvo los grados de Bachilleren Filosofía y Me- 
dicina, habiendo ganado el último en 1755. Pron- 
to dió muestras de su particular amor al examen 
de las plantas, y se dice que envió á Linneo al- 
gunas de la península. Embarcóse (1760) para 
América, acompañando como médico al marqués 
de la Vega, nombrado virrey de Nueva Granada, 
y allí se hizo eclesiástico en 1772, sin que sn nue- 
vo ministerio le distrajera del cultivo de las Cien- 
cias. Crecieron sus aficiones botánicas á la vista 
de la rica vegetación del Ecuador, suficiente para 
ocupar á quien no tuviera la vasta capacidad de 
Mutis, que se consagró simultáneamente á diver- 
sos estudios. En Santa Fe enseñó Matemáticas 
y Astronomía; no tardó mucho en visitar las mi- 
nas de diferentes distritos de Nueva Granada, 
benefició alguna, y examinó al mismo tiempo la 
vegetación de los países que con este motivo re- 
corrió. Así comenzó á reunir materiales para la 
Flora de aquella región, que estudió durante mu- 
chos años, sobre todo después que el gobierno 
español le nombró director de la comisión cien- 
tífica destinada á tales investigaciones. Dió prin- 
cipio Mutis en 1783 al desempeño de la misión 
que el gobierno le había encomendado, ó mejor, 
continuó desde entonces sus trabajos con tan po- 
deroso auxilio, llevando en su compañía á un 
instruído criollo, Valenzuela (Eloy), en clase de 
ayudante, y le ayudaron también algunos comi- 
sionados, entre ellos el religioso García (Diego), 
siendo otro García (Antonio) el dibujante pri- 
meramente nombrado, aunque después llegaron 
á 18 los agregados, bajo la inspección de Rizo 
(Salvador), que se distinguió notablemente y tra- 
bajó desde 1784. El citado criollo vióse en la 
necesidad de retirarse á Santa Fe por haber 
enfermado. Mutis quedó en Mariguita, donde 
había instalado la oficina de los dibujantes, y 
allí examinó con detención las especies de qui- 
nas que crecen en las cercanías. Antes de estas 
exploraciones había enviado á Linneo algunas 
plantas, que en el año de 1781 fueron publicadas 
por su hijo en el Supplementum plantarum, aun- 
que creyendolas mejicanas; también parece que 
ya en 1769 se habían dado á luz algunas Memo- 
rias de Mutis entre las de la Academia de Cien- 
cias de Estackolmo. y parte de la corresponden- 
cia del mismo con Linneo se halla en la obra 
titulada A selection of the correspondence of Lin- 
næus and other naturalits, impresa en Londres 
en 1821. Comenzó á publicar Mutis en 1793, en 
un papel periódico de Santa Fe, una Quinología 
que tituló El arcano de la Quina, obra que mas 
tarde reprodujo por completo Hernández de Gre- 
gorio en Madrid (1828) con noticias biográficas, 
acompañadas del retrato de Mutis. En edad muy 
avanzada hizo construir este incansable natura- 
lista un observatorio astronómico, al mismo 
tiempo que se afanaba en llevar á cabo el prin- 
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cipal objeto de sus investigaciones. Los materia- 
Jes que preparaba para la Flora de Sunia Fe de 
Bogotá ô de Nueva Granada quedaron inéditosá 
su muerte, y todavía permanecen desconocidos, 
aunque depositados desde 1817 en el Jardín Bo- 
tánico de Madrid. Consisten en muchos manus- 
critos sueltos, es decir, diarios, descripciones, 
apuntes y observaciones, que no forman cuerpo, 
un considerable herbario con otras colecciones 
accesorias, y 6849 dibujos de plantas, todo ello 
bastante bien conservado. También ocupó á Mu- 
tis la formación de una monografía ó Memoria 
de las Palmas del Nuevo Reino de Granada, que 
al parecer no terminó, ni por consiguiente dió á 
luz; pero llegó á verla su Memoria sobre el Cer- 
yocar amygdaliferum, gracias á Cavanilles, que 
la insertó en el tomo IV de sus J/cones. Además 
dejó Mutis inéditas sus Observaciones sobre la vi- 
gilia y sueño de algunas plantas, que se conser- 
van en el Jardín Botanico de Madrid. Final- 
mente, en las obras de Humboldt se hallan va- 
rias noticias, debidas á Celestino Mutis, á quien 
aquel sabio viajero y su colega Bonpland cono- 
cieron en 1801, Los talentos de Mutis, sus exce- 
lentes cualidades personales, y sobre todo sus 
conocimientos en diversas ciencias, sin excluir 
algunas de las más sublimes, cautivaron princi- 

almente la voluntad de Humboldt, en términos 

e haber prodigado á aquél los mayores elogios 
en una noticia que sobre él publicó, confirmando 
así la alta idea que del mismo había hecho for- 
mar Linneo. Para perpetuar la memoria del bo- 
tánico gaditano se ha dado el nombre de Mutisia 
á una planta. 


- Moris (SINFOROSO): Biog. Naturalista co- 
lombiano, sobrino de José Celestino, Aún vivía 
en 1816. Individuo de la Comisión de Policía y 
Comercio, una de las que formaban la Junta re- 
volucionaria de 1810, trabajó sin descanso por el 
triunfo de la independencia de su patria. Por 
esta causa Murillo le envió al presidio de Omoa, 
á donde fué conducido sufriendo muchas veja- 
ciones y molestias; mas al llegar á Panamá, el 
virrey Montalvo le envió á Cartagena de Indias, 
Estando en esta ciudad se acogiv Mutis á un 
indulto aplicado por la Audiencia, y consagró 
el resto de sus días al cultivo de la Ciencia. Fué 
el depositario de varios trabajos de su tío Celes- 
tino, y sucesor suyo en la dirección de los traba- 
jos botánicos de Nueva Granada. En el Jardín 
Botánico de Madrid se guarda un inventario de 
estos trabajos, firmado por Sinforoso, con fecha 
de 1816, en Santa Fe de Bogotá. 


— MuTIS Gama (MANDEL): Biog. Militar co- 
lombiano, N. en Santa Fe de Bogotá. M. en la 
batalla de Tescua en 1840. Alcanzó en el ejército 
de su patria el empleo de coronel. Combatió á los 
enemigos de la libertad en la quebrada de Cagua 
y en el punto llamado Æ? Infierno, allá por los 
años de 1827 á 1828. Luchó contra la invasión 
peruana en el Ecuador (1829), peleando en Tar- 
quí, y figuró en la campaña del Istmo contra la 
facción de Alzuro (1831), después de haber favo- 
recido la dictadura de Urdaneta, de quien luego 
se apartó para incorporarse á las tropas del go- 
bierno, á cuya cabeza estaba el general Caicedo, 
Defensor decidido de la Constitución en el mo- 
vimiento del año de 1840, pereció en la batalla 
arriba citada. El gobierno dió el nombre de Mu- 
tis al batallón que mandaba en dicho combate, 
y asignó á su esposa é hijos una pensión. 


MUTISCUA: Geog. Aldea cab. del dist. de su 
nombre, prov. de Pamplona, dep. de Santander, 
Colombia, 1700 habits. Sit. hacia el origen del 
río Sulasquilla y en una de sus múrgenes, Su 
nombre está compuesto de Mutis y Tescua; el 
Primero es el de un jefe granadino y el segundo 
de una batalla, 


MUTISIA (de Autis, n, pr-): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente ù da familia de las 
Compuestas, subfamilia de la labiatilloras, tri- 
bu de las mutisicas, cuyas especies habitan en la 
zona tropical sudamericana, y son plantas ele- 
gantes, de porte diverso, con ramas y hojas al- 
ternas, ó las cabezuelas solitarias, terminales, 
grandes y brillantemente coloreadas; calezuelas 
nultifloras heterógamas, con las flores exterio- 
res desiguales y radiantes: involucro mis corto 
que las hojas, con las escamas multiseriadas, 
€pizarradas, enterísimas, planas, y las inferio- 
res más largas; receptaculo plano y desnudo; co- 
rolas del radio desiguales, labiadas, con el labio 
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dentado, y el interior pequeño y bífido; las del 
disco tubulusas, con el limbo bilabiado, con los 
labios uno bi y otro tridentado, y ambos revuel- 
tos; estambres con los filamentos separados, pa- 
pilosos, planos; anteras del disco salientes, lar- 
gemente prolongadas en dos aletas obtusas 
acuminadas, las del radio abortadas; estilo lam- 
pião; aquenios apiculados, lampiños, con costi- 
las, con vilano biserial de pajas angulosas é 
iguales, largas, plumosas, soldadas en la base y 
que se desprenden todas de una vez. 


MUTISIACEAS (de mudtisia ): f. pl. Bot. Tribu 
de plantas perteneciente å la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las labiatifloras, y cuyos 
caracteres distintivos son: estilo de las flores 
completas cilíndrico ó casi nudoso superiormen- 
te, con las ramas ordinariamente obtusas ó trun- 
cadas, muy convexas hacia afuera y finamente 
recubiertas en la parte superior de tomento for- 
mado por pelos iguales, 

Sus principales géneros son los llamados Mu- 
tisia y Chaptalia. 

MUTISMO m. MUDEZ, 


MUTON: Geog. Principado de la isla Célebes, 
Indias holandesas. Depende de la residencia de 
Ternate; ocupa la parte de la costa del Golfo 
de Tomini, entre Pagnat y la c. de Tomini; 10000 

abits. 


MUTS: Geog. Prov. del Japón, en la extremi- 
dad septentrional de la isla del Nipón ú Hondo, 
y lleva también el nombre oficial de Rikugo. 


MUTTON: Geog. Islote de la bahía de Galway, 
en la costa de Irlanda, prov. de Connaugt, al S. 
de la c. de Galway. Faro. 


MUTUAL: adj. Muruo, 


Y con correspondencias MUTUALES 
A la virtud dirigen sus acciones, 


CONDE DE REPOLLEDO, 


MUTUALISMO: m. Zool. Los animales guar- 
dan entre sí curiosas relaciones; unas veces vi- 
ven los unos á expensas de los otros, bien ali- 
mentándose de sus propias substancias, como 
los parásitos, ó ya tomando parte de lo que cons- 
tituye su alimentación, como los comensales, y 
otras se hallan ligados entre sí, formando una 
especie de sociedad, dela cual sacan ambos pro- 
vecho, y este caso es el que se conoce entre los 
zoólogos con el nombre de mutuadismno. 

Hasta los preciosos estudios publicados por 
Van Beneden, sabio catedrático de la Univer- 
sidad de Lieja, estas diferentes clases de asocia- 
ción pasaban casi inadvertidas, y confundién- 
dolas todas se incluían dentro del término gene- 
ral de parasitismo, siendo así que en el caso 
que nos ocupa no hay tal parasitismo, porque 
los dos animales sacan provecho de esta asocia- 
ción, y no es, pues, uno que vive á costa del otro, 
sino dos buenos socios que se prestan servicios 
mutuamente. 

Muchos insectos se instalan, por decirlo así, 
entre el pelo de los mamíferos ó entre el plumón 
de las aves sin que por eso se alimenten de su 
sangre, sino que se limitan 4 tomar únicamente 
las escamas desprendidas de la epidermis, los 
pelos y plumón muertos, la grasa que se acumu- 
la y mil otras materias que se depositan sobre 
la piel ensuciándola y dificultando su transpira- 
ción y nutrición, encontrando por una parte un 
cómodo y caliente abrigo, y verificando por otra 
una especie de limpieza en la piel del animal, que 
le resulta beneficiosa; la utilidad es, pues, mu- 
tua, En los peces este papel se encuentra tam- 
bién representado en Jugar de los insectos por 
pequeños erustáceos que les libran de las muco- 
sidades y sucicdades que á veces los cubren. En 
confirmación dde estos dos casos citaremos algunos 
ejemplos concretos. 

Los insectos conocidos con el nombre de rici- 
mos viven sobre la piel de las aves, y sin embar- 
go no se alimentan de su sangre, pues no tienen 
trompa para chupar, y el contenido de su tubo 
intestinal demuestra que tan sólo se alimentan 
de las basuras que cubren la piel; lo mismo su- 
cede com otros géneros amilogos, como los Leo- 
hius, Meonopon, Gontodes, irmas, ete, 

Entre los crustáceos que llevan este mismo gi- 
nero de vida sobre los peces, Van Beneden enu- 
mera los ineens, cuyas hembras ofrecen una for- 
ma muy diversa, de tal modo que lujo el nom- 
bre de Pramza se forma con ellos un género es- 


exterior ligulado, enterísimo ú olbtusumientetri qerial, dos Caligus y los Argulus, Del mismo 
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modo en el interior de la cavidad faringo-bran- 
quial y en la dorsal de un tunicado, Phullusia 
mammillata, es frecuente encontrar crustáceos, 
tales como los Notodelpis, de los copépodos, y 
las Lencotoe, de los antfípodos, tan nunicrosos y 
diversos, que en un trabajo que acerca de esto 
publicó Giard se enumeran más de 20 especies 
y generos diversos. 

Un caso muy curioso de esta mutua asociación 
nos lo presenta un gusano de la familia de los 
nereidos. Sabido es que los paguros, crustáceos 
decápodos cuyo vientre es muy blando, buscan 
un caracol en cuya concha se meten y llevan 
siempre á cuestas; pues bien, en las últimas vuel- 
tas de la espira generalmente vive un gusano 
nereido que se alimenta de las deyecciones del 
pagúrido, y en cambio le limpia y libra de in- 
mundicias la concha que le sirve de casa. 

Generalmente, sobre las conchas que albergan 
á los paguros se fijan diversas actinias, especial- 
mente de los géneros Sagartia y Adamsia, estas 
actinias contribuyen á dar ála concha, y por tan- 
to al cangrejo, un aspecto inofensivo y á ocultar- 
le; así los animales que sirven de presa al crus- 
táceo se acercan confiados y éstelos puede coger; 
se asegura que á la actinia que le presta este 
servicio le da parte de su presa, agradecido á 
sus buenos oficios, y hasta tal grado llega la 
amistad que entre sí se profesan estos dos seres 
tan distintos, bien persuadidos de la utilidad de 
esta vida en común, que cuando el paguro por 
su crecimiento adquiere mayor tamaño, necesita 
también una concha mayor en que poderse alo- 
jar; y como en ella no hay fija otra actinia, tra- 
ta de persuadir á la de la concha que deja á que 
cambie también de habitación, y á pesar de la 
lentitud de movimientos de esta clase de anima- 
les se asegura que generalmente lo consigue y 
continúan su sociedad mutua. 

Otro caso muy enrioso nos le presentan tam- 
bién las hormigas;sabido es que en el interior de 
sus nidos se encuentran multitud de pequeños 
insectos de diversas especies, como pulgones, 
Claviger, Selaphus y Scidmenus, y muchos esta- 
filínidos; de estos insectos muchos son alimen- 
tados por las hormigas y otros se alimentan de 
los desperdicios que encuentran en la colonia; 
de este modo ellos obtienen una utilidad, encon- 
trando un cómodo abrigo y buen alimento, pero 
å su vez prestan un servicio å las hormigas pro- 
porcionándoles una especie de golosina, por de- 
cirlo así, pues se ve frecuentemente á las hormi- 
gas chupar, ó mejor, lamer el líquido azucarado 
que destilan los pulgones y excitarles con susan- 
tenas para que le produzcan, sirviendoles en eier- 
to modo de vacas de leche, y con respecto á los 
clavigéridos y seláfidos, por sus articulaciones 
emiten un líquido especial que parece agrada mu- 
cho á las hormigas. 

Después de todo, lo mismo hace el hombre con 
las vacas y cabras que alimenta para obtener su 
leche, y aun con respecto á todo animal domés- 
tico siempre hay un mutualismo, es decir, una 
utilidad por parte del hombre que obtiene un 
servicio del animal, y á quien el hombre educa 
y alimenta. 

Para terminar, citaremos otro hecho entre los 
mil que se podrían enumerar. Las langostas y 
cangrejos hembras llevan sus huevos en innume- 
rable cantidad debajo del abdomen recogidos en- 
tre los pleópodos; de esta gran cantidad de hue- 
vos muchos mueren, en su desarrollo se corrom- 
pen, é infestarían los sanos y en desarrollo si 
un gusano que vive sobre estos géneros de crus- 
táceos, la Histriobdella en la langosta y la Ac- 
tacobdella en los cangrejos, no se alimentase de 
los huevos muertos y en descomposición. 


MUTUAMENTE: adv. m. Con recíproca corres- 
pondencia, 


Hasta el día de su muerte knbieran podido 
(Plácido y Restitnto) marchar juntos, si bubie- 
sen sabido tolerarse MUTUAMENTE sus defec- 
tos, 


ANTONIO FLORES. 


... pobres y ricos se auxilian MUTUAMENTE 
con grandisintas venta'as. 
CASTRO Y SERRANO. 


MUTUANTE (del lat, mutians, muluantis, p. 
a. desmutuáre, prestar): com. Persona que da el 
préstamo. 

MUTUATARIO, RIA (del lat. mautuátus, p p. 
de mudadr;, tomar prestado): m. y f Persona 
que recibe el ppústamo, 
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MUTUL: Geog. ant. Río de Africa, en la Nu- 
midia oriental. En sus orillas Metelo batió á 
Yugurta. 


MUTUO, TUA (del lat. mutitus): adj. Aplica- 
se á lo que recíprocamente se hace entre dos ó 
más personas ó cosas inmateriales. U. t. e. s. 


Después de MUTUOS conciertos pasó el car- 
dena) arzobispo á Castelnovo á abovarse con el 
virrey. 

Duque DE Rivas. 
La MUTUA amistad alabo, 
Y la opresora maldigo. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-Muruvo: m. Contrato real en que se da di- 
nero, aceite. granos ú otra cosa fungible, con 
tal ley que la haga suya aquel que la recibe, 
obligándose á restituir otra tanta cantidad de 
igual género en día señalado. En el Derecho ro- 
mano no tenía interés ó rédito alguno, pero sí 
en el Derecho español. 


... de manera que en romance con esta pa- 
labra empréstido significamos dos contratos, 
que son MUTUO y comodato, que no hay dos 
vocablos que correspondan å estos contratos. 

Fx. ENRIQUE DE VILLALOBOS. 


El MUTUO debe ser gratuito, aun en la in- 
tención del qne le hace. 
JOVELLANOS. 


— Murvo: Legisl. Considerado el préstamo 
en su acepción más amplia, es un contrato bené- 
fico en virtud del cual los hombres se dan unos 
á otros las cosas necesarias. El modo más natu- 
ral del préstamo es el mutuo, por el que se co- 
munican las cosas que se cuentan, pesan y nu- 
meran. 

Los jurisconsultos romanos hicieron derivar 
el nombre de este contrato de la palabra mu- 
tuum; pero Cujas, considerando esta etimología 
poco conforme á la equidad, entiende yue la voz 
mutuum viene de mutatio. Sea conio quiera, y 
descartando la cuestión etimológica como me- 
nos importante, para atender al sentido juridi- 
co, el mutuo es un contrato real, por el cual una 
persona entrega á otra cierta cantidad de cosas 
fungibles con la obligación de que le restituya 
otro tanto de la misma especie y cantidad. De 
este modo establece el simple préstamo el ar- 
tículo 1740 del Código civil, distinguiéndolo 
del comodato ó entrega de cosa no fungible, 
para que el perceptor use de ella por cierto 
tiempo y la devuelva. V. COMODATO. 

Son objeto de este contrato las cosas que se 
consumen por el uso, como el vino, el trigo y 
Ja moneda, de las cuales, por consiguiente, dice 
Ulpiano, que consisten en el abuso. Al dar el 
uso de estas cosas se entrega la propiedad, por 
lo cual dijeron nuestras antiguas leyes que pasa 
el señorío de cualquiera de estas cosas al que es 
dado por préstamo. 

Dos cosas aparecen como necesarias en el mu- 
tuo: entrega y transmisión de propiedad. No 
existe el préstamo mientras la cosa no sea en- 
tregada; y la obligación de entregar propia del 
mutuante, y que constituye el vinculo de este 
contrato, nace con la tradición. Viene con ésta 
la translerencia de la propiedad, requisito esen- 
cial del contrato, por ser el mutuo una especie 
de enajenación, siendo insuficiente la tradición 
rea) si no Mlevara consigo la traslación, En dis- 
conformidad con lo prescrito por nuestras an- 
tiguas leyes, ha pretendido Sauniaise que en el 
mutuo nç interviene enajenación, pues el pres- 
tamista retiene el dominio ó la propiedad de la 
cosa prestada, no en la esencia de los enerpos 
ó individuos de que estaba formada dicha can- 
tidad, sino de la suma ó cantidad, considerada 
interminate et abstrahendo a corporibus; pero sus 
argumentos fueron destruidos por Pothier, quien 
se atuvo al espiritu y letra de la legislación ro- 
mana y española. Claramente dedujo el Derecho 
romano que el préstamo no era válido sino en 
tanto que el mutuante fuese dueño de la cosa 
prestada, porque nadie puede transmitir á otro 
derechos que él no tiene, y, por consiguiente, si 
uno presta á otro cierta cosa que no es suya sino 
de un tercero, no habrá pristanio; el último no 
responde de este acto sino en el caso de haber 
autorizado al primero para hacerle ó haberle ra- 
tifeado; de lo contrario, está autorizado para 
reivindicar la cosa y el mutuatario está obligado 
á devolvérsela, porque el contrato no ha podido 
hacerle propietario. Si la hubiese consumido de 
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buena fe cumplirá con entregar el equivalente 
como si el contrato hubiere sido válido; y si, 
por el contrario, procedió de mala fe, el propie- 
tario tendrá con él la acción ad exhibendum, ó 
la reivindicatoria, que compete aun contra los 

ue por dolo dejan de poseer. Estos principios 
del Derecho romano fueron aceptados por el es- 
pañol. 

Conocidas las propiedades del mutuo, pasamos 
á precisar sus efectos jurídicos, ó sean los dere- 
chos y obligaciones que produce. La obligación 
principal consiste en devolver la cosa prestada, 
debiendo ser la misma en calidad y cantidad, ó, 
como decían las Partidas, otra tanta atal é tan 
buena como aquella que le prestó. Ha de ser pre- 


' cisamente tanto como se recibe, pues lo que se 


pague de más ó de menos está fuera de las con- - 


diciones (lel contrato, que tiene por principio la 


. identidad, sin que por esto se crea que esté 


prohibido al mutuatario devolver la misma cosa 


- sino usó de ella, con tal que no se haya dete- 


riorado. 


El tiempo debe prefijarse en el contrato, y si . 


no lo hubiera sido, á voluntad del mutuatario, 
diez días después. Los plazos que se conceden al 
deudor para devolver la cantidad que recibe en 
mutuo es un derecho estipulado á su favor para 
facilitarle el cumplimiento del contrato, y, por 
consiguiente, está autorizado para renunciarlo, 
devolviendo la cantidad que debe, sin que por 


eso exista novación de contrato (Sentencia de ; 


11 de diciembre de 1857). 

Cuando el préstamo se celebró señalando m- 
gar y 
ha de volver en el lugar y día convenidos, y si 
respecto al lugar no hubiese convenio preciso, 
creemos, siguiendo å Voet, que debe ser eu el 
que se verificó el préstamo. 

El valor ó precio de la cosa se ha de regular 
siempre por el tiempo y lugar en que debió ser 
restituída; el acreedor no puede aspirar á más 
ni el deudor ofrecer menos; respecto de uno y 
otro, la cosa cuya devolución es imposible está 
representada por su precio, atendidos el tiempo 
y lugar en que debió ser restituida (Goyena). 

Cuando lo prestado es dinero por cantidad 
determinada, se devolverá igual cantidad numé- 
rica que la recibida, arreglindose al valor que 
tuviere la moneda al tiempo de hacerse el pago; 
mas si el próstamo consiste en monedas especí- 
ficamente determinadas, deberá pagarse en la 
especie pactada ó en monedas del mismo valor, 
peso y ley que corría al tiempo del contrato, Zú- 
ñiga dedica á esta cuestión el siguiente párrafo 
en su obra de la jurisprudencia civil: «El prin- 
cipio consignado en las leyes 1.* y 2.5, tít. I, 
Part. V, de que el mutuatario hace suya la cosa 
prestada con la obligación de devolver otro 
tanto de la misma especie y calidad, tiene una 
especial aplicación cuando se trata de préstamo 
de dinero ó de otros valores equivalentes. No 
siendo, pues, en estos casos, la especie de la 
cosa prestada lo que propiamente constituye la 
materia ú objeto del mutuo, como sucede en las 
cosas fungibles, sino el valor numérico que la 
moneda ó el papel del Estado representa, la obli- 
gación que al mutuatario corresponde en esta cla- 
se de contratos es la de devolver la suma ó can- 
tidad numérica en ellos expresada, cualquiera 
que sea el aumento ó depreciación que así dicha 
moneda coma el referido papel hayan podido te- 
ner, salvo cuando se hubiere pactado lo contra- 
rio» (Sentencia de 27 de octubre de 1868), 

Como el préstamo es un contrato unilateral, 
se ha ercído, y por muchos se afirma, que no 
hay deberes para el mutuante. Cambaceres, al 
suscitarse la discusión entre los redactores del 
Código civil francis, sostuvo la tesis contraria, 
y su opinión ha prevalecido, sosteni: ndose hoy 
por la mayoría de los jurisconsultos, y sin con- 
vertir el contrato en bilateral, que los deberes 
del nmtuante proceden, más que del contrato, de 
la buena fe con que ha de celebrarse y cumplir- 
se, Los principales deberes son los siguientes: 
1. Haber de guardar los pactos. 2.2 Manifestar 
los defectos ó vicios de la cosa prestada. 3.0 No 
ser exigente con el deudor, sobre todo si al ha- 
cer el préstanio usó con él de alguna confianza; 
y 4.? Recibir la denda enando ésta fuere satisfe- 
cha por el deudor en el modo, tiempo y lugar 
convenidos, y aun antes de llegar el plazo cuan- 
po apareciese puesto en favor del deudor. 

El artículo 1740 del Código civil determina 
que el simple préstamo puede ser gratuito ó con 
pacto de pagar interés. De este último se trata- 


día para la devolución, el mutuatario lo | 
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ra al hablar del préstamo ú interés en otra par- 
te del DICCIONARIO, completando esta mate- 
ria. V. PRÉSTAMO. 

En la legislación española el Fuero Juzgo de- 
dicó las 10 leyes del tít. V, lib. V, á tratar del 
mutuo, comodato y depósito. Las leyes 3.2 y 5,a 
hablan de las cosas prestadas que perecen por el 
agua ó por el fuego. El título más completo de 
todos cuantos comprende el Fuero Viejo es el 
IV del lib. HI, que trata de las deudas: contie- 
ne 19 leyes: la 10, reconociendo la prisión por 
deudas, dice que al preso por deuda, no tenien- 
do con qué alimentarse, el que lo hiciere pren- 
der debe darle de pan y de agua cuanto quisie- 
se cada dia, y al carcelero seis maravedís cuan- 
do fuere suelto, y el vecino de la villa preso por 
deuda no pueda ser sacado de ella si no quisie- 
re. Las seis leyes del tít. XVI del lib, 111 del 
Fuero Real constituyen un notable cuerpo de 
doctrina; distingue la ley 1.* las dos especies de 
préstamo generalmente reconocidas, ó sean el 
del uso y el del consumo, y desenvuelve en las 
restantes los efectos jurídicos de estos contratos. 
En el tít. I de la Part. 5.2 se contienen los prin- 
cipios relativos al mutuo anteriormente expues- 
tos. 

El Código civil se ocupa en sus artículos 1753 
å 1757 del simple préstamo. Con arreglo á lo 
determinado en ellos, el que recibe en préstamo 
dinero ú otra cosa fungible adquiere su propie- 
dad y está obligado á devolver al acreedor otro 
tanto de la misma especie y calidad. El pago de 
las deudas de dinero deberá hacerse en la espe- 
cie pactada; y no siendo posible entregar la es- 
pecie, en la moneda de plata ú oro que tenga 
curso legal en España. Si lo prestado es otra 
otra cosa fungible ó una cantidad de metal no 
amouedado, el deudor delg una cantidad igual 
á la recibida y de la misma especie y calidad, 
aunque sufra alteración en su precio. V. PRÉS- 
TAMO. 


MUXET DE SOLIS (DixGo0): Biog. Poeta dra- 
mático español. Floreció en la primera cuarta 
parte del siglo xv11. Residió en Flandes, y aca- 
so fué natural de aquellos estados, puesto que 
en la dedicatoria de sus Comedias y Rimas dice 
que su padre había sido criado inferior del ar- 
chiduque Alberto, añadiendo que tenía sangre, 
por parte de padre, borgoñona, y por la de ma- 

re asturiana., En el prólogo indica ser aqué- 
Na la primera obra que imprimía, y dice luego: 
«Bien sé que dirán algunos de los que me vie- 
ron diez años ha envuelto en ceros y nueves, 
que quién me metió con musas y cadencias; pe- 
ro pudréles responder que aquel contrabajo me 
hizo tomar este contraalto; demás de que adver- 
sidades pasadas y trabajos presentes sabrán ha- 
cerme sordo.» Escribio: Comedias humanas y 
divinas y Rimas morales. Dirigidas al illustris- 
simo y excellentissimo señor don Francisco Die- 
trichstan, Cardenal título de San Silvestre, Prin- 
cipe obispo de Olmilz, Protector de las provincias 
hereditarias de su magestad Cessárea, de su cm- 
sujo de estado, y governador y capitán general de 
Morawia (Bruselas, 1624, en 4.”). Contiene las 
comedias siguientes: Cómo ha de ser valiente; La 
igualdad en los sujetos; El cazador más dichoso 
San Eustaquio; El generoso en España, La ven- 
ganza de la duquesa de dmalfi{ La más dichosa, 
venganza); El ermitaño seglar. Nicolás Antonio 
refiere la edición de este libro á Francfort(1621). 


MUXICONGO ó MUCHICONGO: Geog. Pueblo 
del Africa ecuatorial, en las posesiones portu- 
guesas, al S. del brazo del Congo, principalmen- 
te en la cuenca del Mpozo, all. de aquél. 


MUY: adv. c., apócope de MUCHO, que se an- 
tepone å nombres adjetivados, adjetivos, parti- 
cipios, adverbios y mudos adverbiales, para de- 
notar en ellos grado sumo d superlativo de sig-- 
nificación, Mux hombre; MUY docto; MUY tarde; 
MUY de priva. 


Si aquellos por ô saliese vieren que es MUY 
buen venado, et pidiesen acorro de canes, que 
los acorran con canes los que más cerca estu- 
vieren dellos. 

Montería de Alfonso XI. 


Ragóln que le acorriese con un caballo fol- 
gado, ea levaba MUY cansado el que la reyna 
doña Maria je diera. 

Crónica de Pedro I. 


Decía él (D. Quijote) que el Cid Ruy Diaz 
habia sido MUY buen caballero: etc. 
CERVANTES. 


MUZA 


MUYCOPRON: m. Bot. Género de plantas per- 
teneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los ascomicetos, familia de los 
Esferiáceos, cuyas especies habitan en la Euro- 

meridional y en los países cálidos, y viven 
sobre las hojas y tallos muertos, y se caracteri- 
zan por sus peritecas pequeñas y negras, seme- 
jantes en su forma, color y tamaño å los excre- 
mentos de las moscas, presentando en ellas un 
ostíolo bastante ancho, tecas claviformes, mez- 
cladas con parafisos ondulados y esporas elípti- 
cas hialinas. Se conocen actualmente una doce- 
na de especies, 

MUYER: f. ant. MUJER, 


MUYIK-HO: Geog. Río de la prov. de Kan-su, 
“China. Nace en las montañas de Yajar, y des- 
" més de un curso de 80 kms. de S. á N. desagua 
en el Hoan-go, aguas arriba de la c. de Kui-dui. 


MUYO: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de Ria- 
za, prov. de Segovia, diúc. de Sigüenza; 210 ha- 
bitantes, Sit, cerca de Madriguera y Serracín. Ce- 
reales, hortalizas y legumbres; cría de ganados. 


MUYUN-KUM: Geog. Desierto de la prov. de 


Sir-Daria, Turquestán ruso, sit. entre la cordi- ' 


llera de Kara-tau y la de Alexandre al S. y el 
río Tchu al N. Tiene 500 kms. de largo por 150 
de ancho y su suelo es arenoso. 


MUZ (del ital. muso, hocico): m. Mar, Extre- 
midad del tajamar. 


MUZA; Geog. Y. MUÇA. 


— Muza BEN NOSEIR (ABÚ ABD EL RAHMAN): 
Biog. Célebre capitán árabe. N. en la Meca en 
640. M. en la misma ciudad en 718. En el año 
88 de la Hégira, según Ebn Haigán, el califa 
Gualid confió el gobierno supremo del Africa 
septentrional á Muza, con el título de gualí, 
Muza hizo con buena fortuna la guerra á las tai- 
fas innumerables de berberiscos á caballo, sujetó 
en poco tiempo å sus principales kábilas, y exigió 
rehenes de las tribus de Masmudáh, Zauhaga, 
Ketama y Hoara, que eran las más antiguas y 
numerosas de la tierra. El gualí mostraba sobre 
todo ardiente celo en instruir á las tribus berbe- 
ríes de la ley alcoránica, y convirtió á gran nú- 
mero á la religión de Mahoma. Desde los prime- 
ros años de su gobierno llevó sus conquistas has- 
ta las playas del Océano; sitió y tomó á Arile, 
Tanja (Tánger) y Tetewán (Tetuán), y única- 
mente resistió å sus armas la fortaleza de Ceuta, 
merced á la vigorosa defensa de Julián el Cris- 
tiano, Ghithisa (así escriben los árabes Witiza) 
reinaba entonces en España, y proporcionó á su 
pariente Julián todos los medios para oponerse 
al vencedor de Africa, Muza hubo de levantar el 
sitio y renunció á la toma de Ceuta. Retirado 
en Cairván, continuaba desde allí su obra de 
proselitismo. Todo el país de Almagreb le estaba 
sometido, y los berberíes de varias kábilas del 

. Atlas, que profesaban el sabeísmo, empezaban å 
escuchar la palabra del apústol de Dios. Todos 
pagaban tributo ó habían celebrado alianza con 

_ los sarracenos, y por fin 19000 jinetes berbe- 
ries, en su mayor parte musulmanes, formaban 
la guarnición de Tánger. Luego Muza envió á 
España al berherisco Tarik, que ganó la bata- 
lla comúnmente lamada del Guadalete (711). 
Recibió con.cierto envidioso despecho la noticia 
del gran triunfo obtenido por Tarik. En la carta 
que al califa escribió calló el nombre del verda- 
dero vencedor, al mismo tiempo que empleó tan 
vagas y ambiguas palabras que el califa le atri- 

uyo en un principio la victoria ajena. Muza, 
aun con riesgo de que los godos se rehicieran, 
envio á su lugarteniente la orden de suspender 
su marcha y sus operaciones todas hasta que He- 
gase él con las fuerzas necesarias para dar cima 
& la completa dominación de la península. Des- 
de aquel momento dedieúse á toda prisa á poner 
en regla los asuntos de Alrica, reunió tropas cu- 
yo numero se hace ascender å 10000 caballos 
y 8000 infantes árabes y africanos, confió el go- 
bierno de Africa å su hijo Abdelaziz, y en la 
luna de rejeb del año 53 (712) pasó el Estrecho y 
desembarcó en España, acompañado de sus hijos 
Abdelola y Meruin, cuyo nombre llevó después 
el palacio construído en las márgenes del río al 
Oeste de Córdoba, Asimismo entraron con él en 
España machos caballeros de la tribu de Coraix, 
Y Otros árahes muy principales, como Almona- 
zir, Alí ben Rebié Lalmí, Haynt hen Rejá Te- 
mami, y Hanis ben Ahdaläh Asenaní, que fun- 
dó después la gran aljama de Zaragoza. Al les- 

Toxo X111 


MUZA 


embarcar Muza en las playas andaluzas supo 
que Tarik había continuado la conquista contra 
su mandamiento, y, apesarado y sañudo, dícese 
que resolvió desde entonces la pérdida de su lu- 
garreniente, cuya gloria deseaba en todo igua- 
lar. Instruyóse del camino que su rival siguiera, 
tomó entre los cristianos guías fieles que jamás 

e engañaron, dicen las historias árabes. Sus 

guías le condujeron primeramente á lo largo de 
las costas de Schahduna (Sidonia sin duda), de 
la que se apoderó por asalto, y marchó en segui- 
da hacia Carmona, plaza fuerte, cuyas puertas 
le fueron abiertas durante la noche por los par- 
tidarios de Julián, que se habian introducido en 
la ciudad como compatriotas y defensores. Muza 
puso luego sitio á Esbilia (Sevilla), mientras que 
humerosos cuerpos de caballería berberisca co- 
rrían la tierra para aterrorizar á las poblaciones. 
Sevilla resistió un mes, pero al fin hubo de ca- 
pitular. El caudillo árabe le impuso las condi- 
ciones del Islam, escogió rehenes, hizo en la pla- 
za una entrada triunfal, y después de confiar su 
custodia a Isa ben Abdilá el Jowajl de Medina, 
se dirigió á Lugidania (Lusitania). Iligula, Oso- 
noba, Pax Julia y Mirtilis se rindieron sin re- 
sistencia á sus armas, y, según costumbre, dejó 
en ellas cierto número de tropas, bajo el mando 
de un jefe experimentado, para contener á la 
población y cuidar de los enfermos. Así ocupó 
todo el país desde el Betis hasta el Anas, y si- 
guiendo Juego las márgenes de este río tomó de 
paso muchas ciudades sin hallar resistencia has- 
ta delante de Mérida, cuyos habitantes le cerra- 
ron las puertas. El general árahe comprendió 
que había de reunir todas sus fuerzas para redu- 
cirla, y llamó á su lado á Abdelaziz, que se ha- 
bía quedado en Africa, ordenándole que le tra- 
jera nuevo refuerzo de gente. Llegó Abdelaziz 
con 7 000 caballos africanos y gran número de 
ballesteros berberiscos, y viendo los dela ciudad 
que el campo de los árabes se acrecentaha con 
nuevas tropas, y que en la plaza faltaba gente de 
guerra y escaseaban las provisiones, determina- 
ron capitular. Muza recibió á sus enviados en su 
tienda, y estipuló con ellos las bases de la capi- 
tulación. Era ya anciano, y para ocultar sus años, 
dice un historiador, teñía de blanco su barba, 
costumbre del conquistador que ha dado sin du- 
da lugar á lo que se refiere de la inipresión que 
hizo en los diputados de Mérida, en su segunda 
entrevista, el rejuvenecimiento del general. Due- 
ño de Mérida, Muza hizo en la ciudad su entra- 
da triunfal en 1.* de jawal del año 93 de la Hé- 
gira (11 de julio de 712). En seguida se dirigió å 
Toledo. En su camino se apoderó por avenencia 
de varias plazas, persuadiendo á los pueblos que 
los árabes no venían á destruirlos ni despojar- 
los, ni quemarles sus campos é incendiarles sus 
poblaciones, sino á llevarles el conocimiento del 
Dios verdadero, y que sólo hacían la guerra á 
los rebeldes y obstinados en vana é inútil resis- 
tencia, Al encuentro Je salió Tarik, con quien 
entró en Toledo. Muza exigió la entrega del bo- 
tín y la parte del tesoro público, é insistió par- 
ticularmente, dicen los árabes, para que se le 
diese la famosa mesa que se suponía haber per- 
tenecido al rey Salomón, y que Tarik le presen- 
tó en efecto, pero falta de un pie, que de inten- 
to le había hecho quitar. Muza extrañó la falta, 
pero dijole Tarik que de aquel modo la había 
hallado. La entrevista terminó con la destitu- 
ción de Tarik. Bien pronto llegaron á Muza ór- 
denes del califa, mandándole restituir á Tarik 
el mando de las tropas que tan gloriosamente 
había conducido. Muza y Tarik dieron principio 
á sus expediciones á un tiempo, y las noticias 
que tenemos acerca de la organización de sus 
ejercitos hacen gran honor á ambos generales, 
Las tropas habían de ir muy descargadas y á la 
ligera, Autes de marchar de Toledo, ambos ge- 
nerales renovaron á sus tropas, bajo pena de 
muerte, la prohibición de robos y pillaje. Muza 
se dirigió lacia Sentica y Salamanca, qne se en- 
tregaron sin resistencia, conquistó la tierra hasta 
Astorga, volvió, siguiendo las márgenes del Due- 
ro, á la parte oriental de España, y descendien- 
do al río Ebro legó al cerro de Medina Saracus- 
ta (Zaragoza) que tenía en gran aprieto el ejér- 
cito de Tarik. Muza, al rendirse la ciudad, exi- 
gio, además de las condiciones ordinarias, una 
contribución extraordinaria de guerra, Conti- 
nuando el ejército musulmán sn marcha, entró 
sin resistencia en las más populosas ciudades de 
Aragón y Cataluña. Osca, Calagurris, Tarazona, 
Dorda fueron al momento sulyugadas, y en la 
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última ciudad los generales se separaron. Muza 
se dirigió á la costa y se apoderó de Barcelona, 
de Gerona, de Ampurias y de la antigua Rosas, 
y aun cuando se ha dicho que Tarragona, Am- 
puras, Urgel y Ausona fueron destruidas por él 
rasta en sus cimientos, no hallamos en parte al- 
guna testimonios bastantes que lo acrediten, ex- 
cepto por lo que toca å la última, que parece lha- 
ber sufrido en todo su rigor la ley de los vence- 
dores. Según El Nowairi, Muza pasó después las 
montañas y llegó al país de Afranc (Francia), 
apoderándose de Medina Narbona; pero no es 
probable que penetrase hasta allí, habiéndose de 
atribuir sin duda á otra expedición el hallazgo 
de los siete frlolos ecuestres de plata (así los lla- 
ma el cronista árabe) en la principal iglesia de la 
ciudad. Otro historiador dice que se apoderú de 
igual número de columnas de plata maciza en la 
iglesia de Santa María de Carcasona, ciudad en 
la que es muy dudoso que jamás entrase, Lo más 
probable es que las excursiones de Muza á las 
Galias se limitasen ¿algunas correrías (al garah) 
por el territorio que forma el Rosellón. Luego 
se tornó 4 España, caminó hacia Galicia por As- 
torga, entró en Lusitania, y en todas partes sacó 
muchas riquezas, que no dividía con nadie. En 
tanto Tarik no comunicaba á Muza sus empre- 
sas, sino que escribía directamente al califa, cen- 
surando la codicia insaciable del gualí. Este por 
su parte acusaba también á su rival en sus cartas 
al jefe de los creyentes, y quejálase sobre todo de 
su indisciplina y prodigalidad, tan contrarias á 
los principios militares de los musulmanes. De 
estas quejas y reconvenciones, dice un autor ára- 
be, dedujo el califa El Gualid ben Abdelmelek 
la conveniencia de poner en otras manos el cui- 
dado de la conquista, y llamó å Siria á los dos 
generales. Tarik obedeció al instante, pero Muza 
eludió la orden del califa; y noticioso de que los 
cristianos se refugiaban principalmente en las 
montañas de Galicia y Asturias, dirigióse hacia 
aquel lado. Disponiase á emprender la guerra 
con vigor, cuando un segundo mensajero, Abú 
Nashd, le sorprendió en Lugo, en medio de su 
ejército, y cogiendo las riendas de su caballo le 
notificó otra vez y de un modo imperativo la 
disposición del califa. A ser cierto que Muza hu- 
biese concebido el vastísimo proyecto de con- 
quistar Europa toda después de España, y de no 
volver 4 Siria hasta tener bajo la dominación de 
los muslimes las Galias, Germania, Italia y el 
Imperio romano de Constantinopla, desde el Océa- 
no Atlántico al Ponto Euxino, combinando esta 
inmensa expedición con los esfuerzos simultá- 
neos de un ejército musulmán que operase en el 
Asia Menor, concíbese su despecho al abando- 
nar una empresa con tanta fortuna empezada. 
Confió á su hijo Abdelaziz el gobierno supremo 
de la península, y reuniendo los ricos despojos, 
fruto de sus afortunadas campañas, la famo- 
sa mesa de Salomón, las coronas de oro halladas 
por Tarik en el Alcázar de Toledo, y una canti- 
dad inmensa de oro y pedrería, pasó el Estrecho 
y pisó otra vez el Magreb, primer teatro de sus 
hazañas. Muchos prisioneros, entre los cuales se 
contaban 400 varones de las familias regias go- 
das que tenía en rehenes, es decir, de las prin- 
cipales familias godas cuyos individuos podían 
subir al trono, le acompañaron en su marcha 
triunfal hacia Damasco por el litoral africano. 
Cerca ya Muza de Siria, con su cortejo triun- 
fal, adoleció Gualid de grave enfermedad, y su 
hermano Solimán, designado para sucederle, 
que deseaba reservar para los primeros días de 
su califato la fastuosa entrada del vencedor de 
España, escribigle que se detuviera en su cami- 
no y retrasase algunos días su llegada á Damas- 
co. Ja carta de Solimán fué entregada á Muzu 
en Tiberias de Palestina, pero el caudillo conti- 
nuó su marcha y llegó á Damasco con sus carros 
cargados de despojos y sus largas filas de cantivos 
antes de la muerte de Gualid. De aquí el rencor 
de Soliniin contra Muza. Solimán, ya califa, 
quiso que ambos rivales comparcciesen ante él, 
La historia de esta contienda toma de pronto en 
los antores ¡irabes el carácter de un cuento. Al 
ofrecer Muza los tesoros y preciosidades que 
traía pura el califa, le dió la preciosa mesa ver- 
de de Salonión, orlada de jacintos y esmeral- 
das. «Emir de los fieles, dijo entonces Tarik, yo 
la hall, — No es verdad; este hombre os enga- 
ña. — Un pie le falta, repuso Tarik; pregúntose 
al que la trae qué ha sido de ¿L» Muza contes- 
tó que de aquel modo la había hallado, y Tarik 
sacó entonces la parte de da mesa que había te- 
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nido la precaución de guardar, diciendo: — «Júz- 
guese ahora de la veracidad de Muza.» El gualí 
quedó convencido de impostura, y, apoderándo- 
se de este pretexto el resentimiento de Solimán, 
el vencedor de Africa y de España fué condena- 
do á ser azotado, y expuesto å un sol abrasador 
después de pagar una multa de 100000 mitea- 
les. Más tarde, cuando Solimán recibió la cahe- 
za de Abdelaziz (el hijo de Abén Noseir), tuvo 
la crueldad de enseñarla á luza, que con otros 
guerreros había entrado á visitarle. «¡Conoces 
esta cabeza? le preguntó. — Sí la conozco, ex- 
clamó el anciano volviendo horrorizado el ros- 
tro; ¡la maldición de Dios sea sobre el asesino de 
mi hijo, que valía más que él!». Los otros dos 
hijos de Muza habían sido también decapitados 
por orden del califa. Agobiado de dolor, Muza 
partió para su país nativo, donde murió de tris- 
teza poco tiempo después, 


MUZA |: Biog. Soberano musulmán de Ara- 
gón. Vivió en el siglo 1x. Descendía de una an- 
tigua familia visigoda, que había aceptado, si- 
guiendo el ejemplo de otras muchas, la religión 
de Mahoma. Esta familia recibió de los musul- 
manes el nombre de Beni Cassim ó Abén Cassim, 
y es la misma á la que Sebastián de Salantanca 
llamo de los Benicazzi. En los últimos años de 
Abderramán II, que gobernó el emirato cordo- 
bés desde 822 hasta 852, Muza I, merced á sus 
luchas con los francos, llegó á constituir en 
Aragón un estado independiente, así de los fran- 
cos como de los musulmanes, que llamaban pro- 
vincia superior á dicha parte de nuestra penin- 
sula. Poco es lo que se sabe de las guerras soste- 
nidas por Muza 1. Este era en 838 gobernador 
de Tudela, y penetró en Cerdaña sembrando á 
su paso el terror y la desolación. Sin duda, poco 
después se declaro independiente, cuando nuevas 
victorias aumentaron su poderío, pues consta, 
no sólo que llegó á ejercer la autoridad sobera- 
na, sino que transmitió á su hijo, llamado tam- 
bién Muza, un poder propio y de nadie depen- 
diente. 

— Muza 11: Biog. Soberano musulmán de Ara- 
gón. M. en 862. Era hijode Muza 1 (véase). Au- 
mentando los estados que le dejó su padre, se 
hizo dueño de Zaragoza, Tudela y Huesca y de 
casi todo Aragón. Entrando en relaciones con 
los toledanos, rebelados también contra Moham- 
med I de Córdoba, logró que su hijo Lupo ó Ló- 

ez ejerciera el cargo de cónsul en la ciudad de 
Foledo, organizada en República á semejanza de 
los antiguos municipios romanos. Todos estos 
hechos son anteriores á 854, pues consta que en 
este año era ya Muza aliado de los navarros, á 
quienes prestó eficaz ayuda en sus contiendas 
con los reyes francos. Muza IT, valiente, intré- 
pido é infatigable, viviendo por la guerra y para 
la guerra, peleó con el conde de Barcelona, con 
los vascos, con el monarca asturiano ġ con el 
mismo rey de Francia, según convino á sus in- 
tereses, extendiendo su dominio más ó menos 
material desde Toledo hasta el Pirineo por el 
centro de la península. Respetado por sus fronte- 
rizos y reconocido por Carlos el Calvo, que le en- 
vió mensajeros y presentes cuantiosos, en el col- 
mo de su gloria y de su poder proclamóse y se 
hizo llamar el ¿ercer rey de España. Afirmo su 
autoridad contrayendo alianza con Asturias y 
dando su hija en matrimonio á Garseano ó Gar- 
cía, caudillo de los cristianos independientes de 
Navarra, Desavenido Muza con Ordoño 1, rey 
do Asturias, por las intimidades que tuviera con 
los navarros, siempre poco amigos de los astu- 
rianos, Muza penetró en la Rioja, donde levantó 
la fortaleza de Albelda. Marchó Ordoño contra 
él; dividió su hueste en dos cuerpos; con el uno 
sitió á Albelda; con el otro le atacó en el monte 
Laturso, próximo á Clavijo. La pelea fué tan 
brava que los cristianos mataron cerca de 30 000 
muslimes y tomaron su campamento, donde, mle- 
más de otros despojos riquísimos, hallaron los 
regalos que Muza acababa de recrbir de Carlos el 
Calvo, Muza recibió tres heridas, debiendo su 
salvación á un su amigo que estaba entre los ven- 
cedores, y que le facilitó su caballo para ponerse 
en salvo. Esta batalla es la verdadera de Clavi- 
jo, y se dió en 858 ú 859. En ella peleó ú favor 
de Muza García de Navarra, que allí encontró la 
muerte. Quebrantado así el poder de Muza, vió 
este caudillo sitiada por las tropas de Moham- 
med 1 la ciudad de Zaragoza, y falleció durante 
el asedio. La historia del célebre moro Muza es 
de gran valor, porque «demuestra, con otras in- 
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surreceiones de la misma época, cuán grandes 
fueron los esfuerzos realizados por los cristianos 
que vivían en tierra musulmana para contri- 
buir por su parte á la obra común de la Recon- 
quista, 


MUZAFARNAGAR: Geog. C. cap. de dist., pro- 
vincia de Mirat, Prov. del Noroeste, India, si- 
tuada å orillas del Kalinadi occidental y del 
Canal del Ganges, en el f. e. de Delhi á Saharan- 
pur; 15000 habits. Es el centro del comercio 
agrícola del dist. Este se halla al N. del de Mi- 
rat y al S. del de Saharanpur, entre el Yemma 
al py el Ganges al E.; 4289 kms.? y 760000 

abits, 


_MUZAFARPUR: Geog. C. cap. de dist., pro- 
vincia de Patna, Behar, India, sit. en la orilla 
dra. del Bur ó Bar Gandak; 43000 habits. En 
el centro del mercado hay dos grandes templos: 
el de Rama y su mujer Sita, y el de Siva. El dis- 
trito se creó en 1875 con las tres subdivisiones 
occidentales del Tirhut: Hayipur, Taypur y 
Muzafarpur. Se extiende desde la orilla izq. del 
Ganges al $, hasta la frontera de Nepal al N., 
con una sup. de 7770 kms.? y 2600000 habits. 


MUZAIA Ó MUDSAIA: Grog. Monte de Argelia, 
en el Atlas septentrional, entre Blidáh y Me- 
deih; 1560 m. de alt. Minas de hierro y cobre, 


MUZÁRABE: adj. MOZÁRABE. Apl. á personas, 
ú. bc. s. 


MUZART: Geog. MUDSART. 
MUZASI: Geog. MUSAXI. 


MUZILLAC: Geog. Cantón del dist. de Van- 
nes, dep. del Morbihán, Francia; 7 municips. y 
11000 habits. 


MUZO: Geog. Dist. de la prov, de Occidente, 
dep. del Boyacá, Colombia; 3700 habits. Está 
en un llano, en medio de cerros, no lejos del río 
Minero; escasea en ganados, pero produce en 
cambio algunos frutos y excelentes maderas: en 
el café de este lugar hay alguno que se conside- 
ra igual en calidad al mejor de Moka, Es nota- 
ble por sus ricas minas de esmeraldas, de propie- 
dad nacional, descubiertas porJuan de Penagos, 
acaso las mejores que se conocen en el mundo, y 
de las cuales se surten los joyeros de ambos he- 
misferios, Nada se sabe de su prouucto efectivo, 
pero en 1858 se extrajeron en tres meses 19 li- 
bras de esmeraldas, que no reportaron utilidad 
alguna á la empresa, según se dice, y en 1875 se 
arrendaron á una compañía del país, por el tér- 
mino de diez años, en 20606 pesos anuales; con- 
forme á una ley nacional de 14 de mayo de 
1878, terminado el arrendamiento corresponden 
en propiedad al dep. de Boyacá. Las mariposas 
y los insectos de Muzo son en lo general de lo 
más bello que puede hallarse, y las primeras 
son bien conocidas en los Museos del mundo. 
Muzo es c. antigua, fundada por el capitán Luis 
Lanchero en 1559. 


MUZQUI: Geog. Lugar del ayunt. de Guesá- 
laz, p. j- de Estella, prov. de Navarra; 34 edifs, 


MÚZQUIZ: Geog. Lugar del ayunt. de Imoz; 
p- j. de Pamplona, prov. de Navarra; 21 edifs, 


— Múzquiz: Gcog. Municip. del dist. de Mon- 
cloa, est. de Coahuila, Méjico. Linda por el E. 
con da municip. de Sabinas; por el S. con las de 
San Buenaventura y Abasolo; al N. con el dis- 
trito de Zaragoza, y al O. con los terrenos desier- 
tos que se extienden más allá de la sierra del 
Pino hasta los linderos con el est. de Chihuahua; 
4500 habits., distribuidos en las siguientes loca- 
lidades: v. de Santa Rosa de Múzquiz; siete ha- 
ciendas: la Babia, Nacimiento, la Saca, San 
Francisco, el Rincón, el Refugio y la Misión, y 
17 ranchos. Los terrenos son de los más fértiles, 
y producen maíz, trigo, cebada, frijol y caña de 
azúcar. En terrenos de la municip. existen cinco 
minas en explotación. 


-Múzquiz: Geog. Ve MUSQUES. 


MUZTAG: (eog. Collado de los montes Kara- 
koram, Asia, sit. á 5781 ni. de alt., al O. del 
Dapsang. Es el pico más alto de la cordillera; 
está en los 35% 50' lat. N. y 79% 35 long. E. Ma- 
drid. 

- Muzras ATA: Geog. Montañas del Pamir, 
Asia; probablemente forman parte de la cordi- 
llera llamada Kizil-art ó de Tsung-ling. Se esti- 
ma su alt, entre 6400 y 7869 m., pues los via- 
jeros que la han visto no están de acuerdo. 
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MUZTAU: Geog. Montaña de la Dsungaria 
septentrional, en la cordillera de Saur, sit. al 
S.E. del lago Saisan, cerca de la frontera rusa. 
Su cima, cubierta de nieves perpetuas, se eleva 
á3751 m. 

— MuzTAU: Geog, V. MUDSART, 


MUZZA: Geog. Canal de riego en la prov. d 
Milán, Lombardía, Italia, alimentada por el 
Adda. Data del siglo xur, 


MVUTÁN: Geog. Lago del Africa ecuatorial, 
también llamado N’zigué ó Alberto Ñasa, situa- 
do en la cuenca superior del Nilo, uno de los 
principales de la región que los geógrafos cono- 
cen con el nombre de Grandes Layos. Hállase si- 
tuado por 2° próximamente de lat. N., al N.O. 
del Victoria. Alt. 717 m. Dimensiones apro- 
ximadas 260 kms. de largo por 37-111 de ancho 
y unos 5000 k.? de superficie. La denominación 
indígena M”vután N'zigué significa Mar de la 
Langosta, También le Haman el Agua Grande 
los negros de las regiones vecinas, 

Como todos los lagos que del Zambeze al Nilo 
se extienden casi bajo el mismo meridiano y en 
dirección N.S., el Mvután parece Henar una gran 
quebrada del suelo que antes se suponía conti- 
nuada desde el Nasa, pero que según resulta 
de los últimos descubrimientos, y principalmen- 
te desde el viaje de Stanley en busca de Emin- 
bajá, interrumpe el Ruvenzori con toda su enor- 
me masa. Grandes montañas rodean el lago al 
E., al O. y al S. Los orientales forman los pri- 
meros escalones de la gran meseta de Uñoro y 
Algonda. Los occidentales se levantan á pico so- 
bre las aguas y sirven de cornisa á Ja meseta don- 
de se forman el Uele-Ubangui y el Aruimi, afluen- 
tes del Congo. De estas tierras, todas humedecidas 
por vientos impregnados de vapor de agua que 
los calores precipitan constantemente, bajan al 
lago numerosos ríos, no de largo curso, pues 
mueren apenas nacidos, pero notables casi en su 
totalidad porque saltan de la cornisa montañosa 
formando magníficas cataratas de más de 300 me- 
tros de alt. algunas de ellas, 

Livingstone y otros exploradores pensaban que 
el Tangañika vertía sus aguas en el Mvutan, 
error nacido de la falsa idea que entonces se te- 
nía de las dimensiones de éste, suponiendo que 
se extendía mucho más al S.; Burton y Speke, en 
su primera expedición, tuvieron noticia de un 
lago muy grande situado al N. del Uñoro. Las 
referencias de los indígenas fueron confirmadas 
å Speke en su viaje de 1861, pero el primero que 
vió el lago fué Baker en 1874. Este viajero no 
pudo completar su descubrimiento; si bien na- 
vegó por el Alberto (que asf le amó) y recono- 
ció parte de sus riberas, Quedó, por tanto, en pie 
la duda de sus dimensiones hasta que Gessi, Ma- 
son-Bey, y por último, Emín-bajá y Stanley com- 
pletaron el descubrimiento de Baker. 

El Nilo, que sale del Victoria, lago mucho 
mayor, toca en el ángulo N. E. del Mvután y mez- 
cla con las suyas sus aguas. Al S.E. desemboca 
otro río que Gessi y Mason describen como in- 
significante, pero que posteriores noticias permi- 
ten considerar como muy importante. La costa 
occidental, estudiada por Mason, está poco ha- 
bitada. Los indígenas, llamados uagambo, vi- 
ven escondidos en los barrancos más profundos, 
y si no fuese porque suele encontrarse alguna 
canoa que otra amarrada junto á la playa podría 
creerse el país completamente desierto. La úni- 
ea pohlación importante de esta parte es Nur- 
suar. Hacia el S. las montañas van alejándose 
del lago, y éste termina en una gran llanura cu- 
hierta de Losque virgen. Inmensas selvas de am- 
bax (Hlermintera clophorylon.) interrumpen la 
navegación, pues esta planta acuática forma una 
impenetrable sabana de verdura sobre la super- 
ficie de las aguas. Mason-bey vió en esta parte 
la desembocadura de un río de rojizas aguas y 
cuyo cauce medía más de 400 m. de ancho. Este 
río es sin duda el Semliki de Stanley, formado 
por las aguas que bajan del Ruvenzori y por las 
del lago Alberto Eduardo, sit. más al S. La in- 
surrección del Sudán, aislando al Mvután de 
Europa, ha impedido que se complete hasta 
hny la hidrografía del lago y el estudio de su 
cuenca. 


MY (del gr. 40): f. Duodécima letra del alfa- 
beto griego, que corresponde á la que en el nues- 
tro se llama eme. 


MYGGENOS: Geog. Y. MÖGENÖS. 


MYIT 


MYIN-KIAN: Geog. V. MIN-GUIAN, 


MYRO 


MYRDALS-JÓKULL: Geog. Volcán de Islandia, 
sit. al S.E. del Hekla y al N. del Cabo Port- 


MYIT-NGA1: Geog. Río de la Alta Birmania, ; land, en la costa S. La primera erupción conoci- 


Indo-China. Nace en las montañas que separan 
al N.E. la Birmania del Yun-nañ, en los 23° 30 
lat. N. y 101° 56' long. E. Madrid; corre alS.0. 
después al O., y desagua en el Irauadi, donde 
?staba Ava, la antigua cap. de Birmania, 


MYIT-TA-Ra: Geog. Río de la Baja Birmania, 
en Ja prov. de Irauadi, Indo-China. Baja de la 
vertiente oriental del Arakan Yoma, en la par- 
te S.O. del dist. de Bassein; corre hacia el S.E., 
y después de un curso de unos 50 kms. desagua 
en el estuario del río Bassein. 


da del Myrdals se remonta al año 900 y la últi- 
ma es de 1823; la más terrible fué la de 1755, 
que rompió y fundió una densa capa de hielo 
que envolvía la montaña, dando lugar á un ver- 
dadero cataclismo. 


MYRON (CONSTANTINO); Biog. Cronista mol- 
davo. Vivía en la segunda mitad del siglo xvin. 
De 1684 á 1695 fué gran logoteta bajo el reina- 
do de Constantino I Cantimiro, y compuso obras 
que contenían la historia de la conquista y de 
la dominación romana en Dacia, y la historia 
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moderna de la Moldavia desde el advenimiento 
de Aarón en 1591. 

MYSLOWITZ: Geog. C. del círculo de Katto- 
witz, regencia de Oppeln, prov. de Silesia, Pru- 
sia, Alemania, sit. á orillas de un afl. de Pzzems- 
za, en el f. c. de Breslau á Cracovia; 8 000 ha- 
bitantes. Minas de hulla. 

MYVATN: Geog. Lago de Islandia, sit. en la 
región septentrional de la isla; tiene 10 kms. de 
largo por 8 en su mayor anchura y 4 410 m. de 
profundidad. Contiene 34 islas, sin contar nu- 
merosos islotes. 

MZAB: Geog. V. MSAB. 


MZURI; Geog. V. MSURI. 


N: Filol. y Paleog. Décima sexta letra y déci- 
ma tercera de las consonantes del abecedario 
castellano, Su nombre es enc, y sus figuras ma- 
yúsenla y minúscula son estas: N, 2, ambas de- 
rivadas de la escritura latina, Se pronuncia apli- 
cando la punta de la lengua á la parte anterior 
del paladar, y separándola con rapidez para pro- 
ducir la segunda articulación; para pronunciar 
la nen final de sílaba no es necesario este se- 
gundo movimiento. 


I Dela N como sexo FóNICO. — En el al- 
fabeto, ó mejor, silabario sánscrito, llamado 
devanágari, existen cinco letras diferentes para 
representar los sonidos nasales, las cuales se de- 
nominan na, na, na, ña y ma; del último de 


estos signos nos hemos ocupado al tratar de la 
letra M; el signo ña indica un sonido parecido 
a nuestra ñ, O al de la ga francesa; los otros 
tres, na, na y na son los que podemos conside- 
rar como equivalentes en la lengua sánscrita á 
la letra que estudiamos, y son de los once ele- 
mentos que pueden finalizar palabra. Cada uno 
de estos tres signos indica un sonido nasal dis- 
tinto, según el órgano que sirve principalmente 
para su emisión; así el næ, y pertenece al grupo 
de las consonantes guturales, el na T]] al de las 


Jinguales, y el aaa] al de las dentales. En el ar- 
tículo correspondiente á la letra M describimos 
dos signos propios del silabario sánscrito, el 
Gmustara y el anunāsikā, representativos am- 
bos de sonidos nasales, 

En el alefato hebreo el signo correspondiente 
al de que tratamos es el nun 3, del cual dicen 
los gramáticos simholistas, enyas doctrinas han 
sido rebatidas por los filólogos modernos, que es 
emblema de aumento ó propagación. Por su figu- 
Fa es una de la letras prolongadas, las cuales tie- 


nen una figura distinta en fin de palabra; la pro- 
pia del mun es esta: y, 


El nun hebraico es uno de los signos que 
entran en la composición de las palabras, sir- 
viendo indistintamente de radicales ó de servi- 
les; es decir, que unas veces expresan la idea 
fundamental de la palabra, y otras la idea acce- 
soria de género, número, tiempo, persona, etc. 

El nun árabe, cuyo sonido es el de la n caste- 
llana, presenta en la escritura las tres formas di- 
versas que adoptan todas las letras de este idio- 
ma, según se representen aisladas, ó unidas á la 
precedente ó subsiguiente. El trazado del nun 


en cada uno de los casos es este: du A 


Pertenece á las letras solares, cuya explica- 
ción puede verse en la letra A/; y, del mismo 
modo que en hebreo, es en árabe letra radical 
unas veces y servil otras. Los berberiscos supri- 
men generalmente el punto que tiene en la parte 
superior, cuando se encuentra en fin de palabra, 

La N latina corresponde al grupo de las con- 
sonantes líquidas y es una de las semivocales, 
Según el gramático Prisciano, tenía un sonido 
más fuerte al principio que en medio y en fin 
de palabra. Prueba de esto es el que la v inicial 
de Es palabras latinas se ha conservado en las 
lenguas romances: y por el contrario, la % final, 
cuyo sonido era sumamente débil, se ha perdido 
en la generalidad de los casos. 

En medio de palabra, delante de las dentales, 
sonaba también fuerte, como asimismo cuando 
estaba colocada entre vocales, en cuyo caso ve- 
mos que los autores escriben unas veces n senci- 
Ma y otras v doble (Vinius y Vímius). 

Veamos ahora las transformaciones de la le- 
tra de que tratamos en el abecedario latino: 1.0 
se cambia en m cuando antecede å las labiales: 
impar por inpar; y en composición en m, l ór: 
immitto por inmitto; illuceo porinluceo; irruo por 


inruo; 2.° suele introducirse ó suprimirse de- 
lante de c, d, g Ó t, COMO en nactus por nancius. 
fundo por fido, lanterna por lalerna, etc. , 3.9 se 
cambia en £ y en r cuando la siguen una de estas 
dos letras, v. gr.: colligo, corripio, por condigo, 
conrivio; 4.° delante de la s se canibia por asi- 
milación en silbante: ¿nfessi por infensi; otras 
veces desaparece, y así encontramos en las ins- 
eripciones del siglo 1v ¿iscribet, istituerunt por 
inseribet, institucrunt; de aquí que se haya per- 
dido en las lenguas neolatinas (isla de insula; 
en francés cóuter de constare). 

El nu Nv era una de las 16 letras que com- 
pusieron el primitivo alfabeto griego, llamadas 
Jfenicias ó cadmicas. Pertenece á las consonantes 
sonoras ó semivocales, grupo de las nasales, y 
por el lugar de la boca. en que se produce es una 
de las dentales. El sonido de la letra » es análogo 
al de nuestra z, advirtiendo que en fin de sílaba 
no tenía la pronunciación nasal que damos á ésta. 

En el idioma helénico, como en el latino, esta 
letra experimenta notables cambios; los princi- 
pales son los siguientes: delante de £, 9, $, y, 
suele convertirse en u; delante de y, x, X, £, en 
y;cuando antecede á A, y, p, suele asimilarse; 
antes de ø ó [se suprime. 

Los principales cambios que sufre la v latina 
al pasar al castellano son los siguientes: 

a) Se transforma en ¿, como en Barcelona de 
Barcinonam, Antolín de Antoninum. 

b) Se permuta otras veces en r, como en 
sangre de sanguinem, mermar de minimare. 

c) Seguida de una vocal suele convertirse en 
ñ, como en rapiña de rapinam, viña de vincam. 

d) Algunas veces la % inicial latina se con- 
vierte en m, como en mastuerzo de nasturtium. 

e) La doble a latina se convierte en caste- 
llano en f, como en año de annum, paño de 
pannum: otras veces se reduce á n sencilla, como 
en las palabras anual, anuencia, eto, 
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f) Seguida de s se suprime en las palabras 
vulgares (isla de insulam, asa de ansam J; pero 
se conserva en aquellas cuyo uso es menos co- 
mún (cónsul de consulem, consorte de consortem). 

g) Cuando ¿la v sigue 7 suena esta última 
fuerte, como en principio de dicción (honrar de 
honorare); y en estos casos suele intercalarse una 
d eufónica, como se observa en las palabras len- 
dré, vendré, etc. 

En los demás idiomas neolatinos la n ha su- 
frido transformaciones análogas á las que aca- 
bamos de exponer con relación al castellano. Las 
principales son las siguientes: 

a) Se cambia en £: fr. orphelin de orphamus; 
it. Bologna de Bononia, Palermo de Panormus; 
port. icolimo de æconomus. 

b) Se convierte otras veces en r: fr. diacre 
de diaconus, ordre de ordinem; port. sarar de 
sanare; en italiano es más raro este cambio por 
su tendencia á conservar la forma latina. 

e) Se convierte algunas veces en m: (fr. éta- 
mer de stanmum.), ocurriendo este cambio prin- 
cipalmente delante de p y b, como sucede en la- 
tin (fr. embler de involare; it, imbellire, imper- 
fetto, etc.). , 

d) En francés se pierde la v solamente cuan- 
do en la palabra latina la precede 7: char de car- 
nem, jour de diurnum., 

e) En portugués la n entre vocales desapa- 
rece en muchos casos: alhéo de alienus, moeda 
de moneta. 

Subsiste en el sufijo en inus; y á menudo con 
una h destinada á reforzar la n, y que impide 
su elisión, resultando el grupo nh, cuyo sonido 
corresponde al de nuestra ñ; tal sucede en las 
palabras farinka, caminho, etc. , 

La N en inglés tiene dos sonidos, uno simple 
como en man, otro nasal como en Aang, Es mu- 
da en final de silaba, precedida de 1 óa, ver- 
vigracia, kiln, autumn, etc. Hay, sin embargo, 
algunas excepciones. 

n alemán la N tiene también un sonido na- 
sal, parecido al de la ų francesa, cuando va segui- 
da de g, como en las palabras Sang, King, ete. 

11 "De La N como sicxo GRÁFICO. — El ori- 
gen de la letra con que se representa la articu- 
lación ene lo encontramos en el signo jeroglí- 
fico “BES, que representaba la idea de agua, 
Y posteriormente el sonido correspondiente á la 
etra N inicial de la palabra egipcia nif. Este 
signo jeroglífico pasó á la escritura sacerdotal 
cursiva (hierática), en la cual se modificó nota- 
blemente, quedando constituido por un trazo 
horizontal, grueso, al cual iba unido por uno de 
sus extremos otro más fino, que formaba con 
aquél ángulo agudo, resultando de la reunión de 
ambos una figura parecida á un gancho. De este 
signo se derivó el mun de la escritura fenicia. 


Escritura jeroglífica egipcia. . sm ~m 


Escritura hierática.. . > 


L4 


Escritura fenicia.. ....... g 


Primitiva escritura fenicia.. . . 


Origen del nun fenicio 


El nun fenicio se monificó en su figura en los 
diferentes alfabetos asiáticos, y todas las trans- 
formaciones por él sufridas tienden á facilitar 
su trazado, haciéndole más eursivo, según puc- 
de observarse en los diferentes ejemplos que pre- 
sentamos en Ja lámina siguiente, 


Fenicio arcaico. . . 


45 
y4 


Hebreo arcaico hasta un siglo a. de 5 
Jl... ..o. 


Fenicio más moderno (sidonio).. . . 


Samaritano.. ............ 3565 

Arameo monumental... ....... 4 4% 

ÁTrameo CUTSiVO. es o... ... 453915 

Hebreo cuadrado (siglo 1 antes de y 1; 
A PESENE 

Hebreo cuadrado (Edad Media). .. 4%? 


Hebreo cuadrado (moderno). .... 3 


hendo ooo. ooo A 
Arabe CÚÑICO. . ........... JIA 
Arabe CursiVO. o... ooo ray 


Principales derivaciones del mun fenicio 
en los alfabetos asiáticos 


N 


En la escritura cartaginesa adoptó el nun las 
dos figuras que indicamos á continuación. La 
primera, trazada con el detenimiento propio de 
la escritura epigráfica, es idéntica á la del signo 
fenicio; la segunda, cursiva, está constituída 
por un trazo vertical, algo curvado. 


E 


- consmancoso. ) (71 


El nun en la escritura cartaginesa 


Los griegos tomaron su letra nu del nun feni- 
cio, y en la escritura griega arcaica tiene una 
figura casi idéntica á la que hemos estudiado 
anteriormente. Primero no se conoció más forma 
que la capital, de la cual se derivaron más tar- 

e la inicial y la cursiva, cuyos trazos eran más 
redondeados; y de estas tres formas nacieron las 
propias de los alfabetos ulfilano, copto, ruso y 
serbio. 


Griego arcaico. . .....o.... MN 


Griego capital. ......... 
Griego uncial. ........... NH 


Griego minúsculo, ........+ 
Griego moderno., +... +... ... 
Ulfilano. ............. N 


Copt0. ooo o o .o ooo. a oo. Ano 
Ruso. ...... «oo... .... Ha 
Ruso manuscrito... .......-. H Æe 
Serbio. . +... ooo... +. Noy 


La N en el alfabeto griego y en sus derivaciones 


La N en la escritura romana presentaba cua- 
tro tipos distintos: capital, uncial, minúsculo y 
cursivo, diferenciándose entre sí por el tamaño 
y la mayor ó menor perfección en su trazado; 
pues por lo demás hay formas que son comunes 
á la escritura capital y á la uncial, 4 la minús- 
cula y á la cursiva, 

NN 


Capitales.. s e ........ 


Unciales,. ........... ND? 
Minúsculas. ....«..«.«« NN 
Cursiva... oo ooo co oo. wa P 


La n en el alfabeto latino 


La NV mayúscula en los manuscritos españo- 
les de los siglos Y al xI no se diferencia en nada 
de la N capital anteriormente descrita. En los 
documentos de los siglos X11 al xv presenta las 
dos formas peculiares de la escritura romana, 
capital y uncial. La primera aparece general- 
mente con su segundo trazo vertical prolongado 
por la parte inferior y terminando en un perfil, 
y tiene su línea central con tan poca oblicuidad 
yue en muchas ocasiones casi es horizontal y da 
lugar á que se confunda esta letra con la A. En 
las siglos XVI y XVII, además de estas figuras 
de la N, aparece la que actualmente usamos en 
la escritura española. 


Siglos val XL ..... «+. N HER 
Siglo XM.... <<<... HH 
Siglo X1.. +... «+. +« NHY 
Siglo XIV... . <<... WAR 
. Siglo XV.. eeel RAH 
Siglo XVL oea NW 
Siglo XVIL. +... «++ n nor 


La N mayúscula en los manuscritos españoles 
desde el siglo V al XVH 


La n minúscula, constituída por dos trazos 
verticales unidos entre sí, presenta en los códi- 
ces y documentos de los siglos X al X111 figura 


N 


semejante á nuestra z, con la diferencia de ser 
más angulosa. Esta angulosidad aumentó desde 
el siglo xiv. En el siglo xv1 comenzaron á ha- 
cerse de figura más redondeada, cuyo carácter 
se acentuó en el xvir, teniendo, además, mayor 
tamaño y la incorrección consiguiente á la es- 
critura procesal, 


Siglos ValXL......... 


nn 
Siglo Xll...... <<... nn 
Siglo XL... <<. nya 
Siglo XIV... ....... ny 


Siglo XV. ...oo ooo... am 


Siglo XVL .......... 


Siglo XVII... 


e... .. c 


na 
La n minúscula en los manuscritos españoles 
desde el siglo v hasta el xvii 


Iniciada en España la reforma caligráfica por 
Juan de Iziar (1547) en su Arte subtilísima por 
la cual se enseña á escribir perfectamente, to- 
mando como base los trabajos de los calígra- 
fos italianos Luis Henricis, Juan Antonio Ta- 
gliante y Juan Bantista Palatino, bien pron- 
to fué secundado por otros muchos, cuyos tra- 
bajos dieron por resultado la sustitución de la 
cuasi ilegible letra procesal por la actual letra 
bastarda española. 

En la siguiente lámina se representa la forma 
que dieron á la N nuestros principales calígra- 
fos de los siglos XVI y XVI: 


N n 


Juan de Iziar (1550). ........ 


Francisco de Lucas (1575). ..... 


N n 


Juan de la Cuesta (1589)... .....+ 


Ignacio Pérez (1599)... .. 


Pedro Díaz Morante (1616)... ... 


José de Casanova (1650)... . 


Juan Claudio Aznar de Polanco 
(719) o 2 


pa 

Francisco Javier de Palomares (1776) er n 

El P. José Sánchez de las Escuelas N n 
Pias (1790)... .......... 


Torcuato Torí0. +... ....«.... N n 


La N en la escritura española, según nuestros 
calígrafos, desde el siylo XVI hasta el presente 


An 
Ve 
Na 


La N manuscrita en las escrituras modernas 


Española.. . . . 


Inglesa. .... 


Redonda... . . 


.....o..o.so 


Gótica... .. + 


III Uso ORTOGRÁFICO DE LA N. — Nada te- 
nemas que advertir en cuanto al empleo de. la 
AN en la lengua castellana; la pronunciación rige 
su uso, En dicciones compuestas se escribe siem- 
pre n antes de 2 ó m, como en innato, ennoble- 
cer, inmortal, inmenso. 

— x: Signo con que se suple en lo escrito el 
nombre propio de persona, que no se sabe ó no 
se quiere expresar. Significa nescio, DO 8t, de 
auscire, no saber. 


NAAB 


— y: Cron. En el calendario romano era abre- 
viatura de nonas, Ó sea el día 7 en los meses de 
marzo, mayo, julio, y el 5 en los ocho meses 
restantes. 

— N: Dro. Los jurisconsultos romanos emplea- 
ban la abreviatura NZ, non liquet (no está cla- 
ro) para indicar que la cuestión era dudosa. 

— N: Epigr. En las inscripciones latinas tie- 
ne, entre otras significaciones, las siguientes: 
natio, natus, nauta, Nazarenus, negare, NEPOS, 
neptis, Neptunus, neque, Nero, nobilis, nomer, 
NON, none, noster, NOLATTUS, NOUS, Novembris, 
NOVO, ROL, NUMEN, NUMETATC, NUMETATÍAS, NU- 
METUS, NUMMUS, NUNC, nuplial. i 

Duplicada indica el plural del posesivo noster 
en sus diferentes casos: nosiri, nosirorum, etc. 

Combinada con otras siglas tiene, entre otras, 
las significaciones que å continuación se expre- 
san: 

N.C.K. Non calumnia causa. 

N.C.N.P. Nec clam nec precario, 

N.C.S.D,E. Novis cibus Senatus consulto suf- 
fragiwm datum est. 

N.D. Nemo doluit, . 

N.D.A.N.M. Nullum dolorem accepi nisi mor- 


=> 
5 
> 


T. D. D. Numini dicatissimus devotissimus. 
D E. Ne de familia exeat. 

Numini domini nostri, 

Notus et dires, 

D. I. Nomini ejus poni dicaurique 


zaz 


S 
5 
ES 
3 
z 
3 
Sa 


. P. D. Q. I. Nomine ejus ponendum di- 
ugue jusserunt. 
. 8. D. Numini ejus semper devotus. 
. O, Nostrae fidei commisum, 
. N. Nobili familia natus. 
. Nobili genere. 
. N. Nobili genere natus, 
N. I. Nomine ipsius. 
N. K. C. Non calumniae causa, 
N. L. Non licet. 

N. M. N. S. Novum monumentum nomine 
suo. 

N. M. Q. E. D. Numini majestati que ejus de- 
volissimus. 

N, P. €. Nomini proprio curavil, 

NN. PP. Nostrorum principum. 

N. S. Nomine suo. 

N. T. Vumini tutelari. 

N. T. M. Numini tutelari municipii. 

=N: Geog. En los mapas, cartas geográficas, 
ete., tiene las significaciones siguientes: N, Nor- 
te; N.E., Nordeste; N.O., Noroeste; N. N.O., 
Nornoroeste ó Noroeste y cuarta al Norte; 
E. N.E. Este cuarta al Nordeste; 0. N.0., Oeste 
cuarta al Noroeste, 


~N: Mat. El nun hebreo tenía valor de 50. 
_Entre los romanos valía 90. Baronio hace su- 
bir su valor á 900, N quoque nongentos numero 
demonstrat habendos. Con una raya horizontal 
superpuesta 90000. 
~N: Más. En la notación musica) de la Edad 
Media era abreviatura de nota, é indicaha que se 


debía atender y reparar detenidamente en el 
canto. 


$ 
ZAAR A 
da 


RM 


—N: Num. En las monedas francesas es signo 
que indica estar acuñadas en la fábrica de Mont- 
pellier. En las mismas monedas y con una coro- 
ha imperial encima indica la N el nombre del 
emperador Napoleón. 


Ni Quim. En la Química una N designa al 
nitrogeno. Seguida de una a (Na ) indica el so- 
dio, en latín natrium. Acompañada de b, i, ú o 
(Nb, Ni, No) designa respectivamente los cuer- 
pos simples, niobo, níquel y norio. 


=N: Típog. Cada uno de los tipos móviles con 
los cuales se imprime esta letra. |, El punzón gra- 
Vado en hueco con el cual se produce este tipo. 
Il La signatura tipográfica correspondiente al dé- 
cimosexto pliego de una obra cuando estas sig- 
naturas se expresan por letras y no por núme- 
ros. 

NA: ant. EN LA. 


NAAB Ó NAB: Groy. Río de Baviera, Alema- 
nia. Lo forman los ríos Waldnab, Fichtelnab y 
Heidenab; los dos primeros se unen en el Alto 
Palatinado, al N. de Windiseh-Eschenbach, y 
se les junta el tercero en Oberwildenan; corre 
hacia el S., pasa por Nabburg, Sehwandorf, Bur- 
glengenheld y Kalmiintz, y se une al Danubio 
por la izq., en Ort, al O. de Ratisbona; 165 ki- 


A AA 


NABA 


lómetros de curso, desde las fuentes del Fichtel- 
nab. 


NAAF: Gcog. Río de la Indo-China, entre la 
Birmania y la prov. de Chitagong; de los 80 ki- 
lómetros que tiene de curso más de la mitad es 
un ancho estuario que sale al Golfo de Bengala, 
cerca de la isla Sapuri. 


NAALSÓ ó NALSÓ: Geog. Isla del Archip. Fe- 
roé, próxima á la de Strómo; 13 kms.? y 200 ha- 
bitantes. Está horadada de parte á parte, y se 
puede pasar bajo tierra durante la marea baja. 


NAAMÁN: Biog. General de los ejércitos del 
rey de Siria. Vivió en el siglo 1x antes de Jesu- 
cristo. Teníale en gran consideración y estima su 
amo, pues por medio de Naamán había el Señor 
salvado la Siria. Varón esforzado y rico, manda- 
ba Naamán en jefe los ejércitos de Benadad II, 
rey de Siria, cuando este príncipe fué muerto en 
una batalla librada á los israelitas en el año 897. 
Atacado de la lepra, acudió al profeta Elíseo con 
sus caballos y carrozas y paróse á la puerta de 
la casa; por orden de Eliseo, comunicada por 
tercera persona, se lavó siete veces en el Jordán 
y volvióse su carne como la de un niño tierno y 
quedó limpio. 

NAAUÁN: Geog. Pueblo de la prov. de Misa- 
mis, Mindanao, Filipinas; 1224 habits. Sit. en 
la costa E, de la bahía de Iligán. 


NAB: Geog, Y. NAAB. 


NABA (de rabo): f. Raíz de una planta muy 
parecida al nabo común: es orbicular, muy gran- 
de y llena de otras raíces pequeñas, 


- Nasa: Planta que la produce, 


—Naña: Bot. Este nombre vulgar suele apli- 
carse á una planta de la familia de las Crucífe- 
ras, tribu de las brasíceas, que es la conocida en- 
tre los botánicos con el nombre de Brassica Ra- 
pa y especialmente sus variedades depressa y 
oblonga. Sus raíces son comestibles, 


- NABA: Geog. Principado sij del Sirhind, 
Penyab, India; 2400 kms.? y 270000 habits. Sn 
rayá es vasallo de Inglaterra. La cap. esla c. del 
mismo nombre, sit, cerca del Patiala, con 18000 
almas, 


NABAB (del ár. nouab, pronunciado en la In- 
dia navab, pl. de naib, teniente, principe): m. 
Gobernador de una provincia de la India maho- 
metana. 

— NABAB: Se dice por burla de los ingleses que 
han desempeñado destinos importantes ó hecho 
el comercio en la India, de donde han vuelto con 
grandes riquezas. 


NABABO: m. NABAB. 
NABADJ: Biog. Poeta indio. Vivió en la segun- 
da mitad del siglo xv1. Nació ciego y fué aban- 


donado por sus padres, que se hallaban en la ma- 
yor miseria, Le recogieron dos viajeros, que le 


curaron de su ceguera. Es autor de un gran poe- ' 


ma religioso titulado el Bhaktamala, que contie- 
ne la relación de los milagros y aventuras de los 
principales ascetas de la India, 


NABAL: adj. NARAR. 


Le encontraron cenando nabos pasados por 
agua, dando en ellos con tal priesa y furia, 
que se podía decir con toda propiedad que era 
la batalla NABAL. 

La Pícara Justina. 


- NABAL: m. NABAR. 


El sol en la era, y la Huvia en el NABAL, 
Refrán. 


-Nanar: Geog. C. de Túnez, sit. en la costa 
E., cerca de Hamamet; 5000 habits. Olivos, hi- 
gueras; fab. de esencias: alfarería. Muy cerca es- 
tuvo la antigua Neápolis. 


NABALLO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro del Castro, ayunt. de Lara, p. j. de Ve- 
rín, prov. de Orense; 41 edifs, 


NABAO: Geog. Río de la isla de Luzón, Filipi- 
nas, en la prov. de Bulacán: nace próximo å la 
playa septentrional de la gran bahia de Manila, 
donde desagua después de un corte curso, |f Barra 
del río del mismo nombre, en la hahía de Mani- 
la, prov. de Bulacán, Filipinas. 

NABAO: Grog. Rio de Portugal. en la Extre- 
madura. Nace cerea de Alvorge, hacia los confines 
de la Beira; corre hacia el S.S. E., pasa por Frei- 
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xanda y Thomar, y desagua en el Zézere, cerca 
de la confl, de éste con el Tajo; 64 kms. de curso. 


NABAR: adj. Perteneciente á los nabos, ó que 
se hace con ellos. 


— NABAR: m. Tierra sembrada de nabos. 


NABÁS: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de la Ciudad, ayunt. de lrijo, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 34 edifs. 


NABATEO, A (del lat. nabathacrs): adj. Dícese 
del individuo de un pueblo nómada de la Arabia 
Petrea, entre el mar Rojo y el Eufrates. U. t. e. s. 


Primero (periodo); pastos naturales; no se 
rotura la tierra. Periodo pastoral puro, nóma- 
de, trashumante; vida de los antiguos NABA- 
TEOS, poesía de la Arcadia. 

OLIváN. 


— NABATEO: Perteneciente á este pueblo, 


Es cierto que los moros andaluces, estable- 
ciendo la agricultura NABATEA en los climas 
más acomodados á sus cánones, la arraigaron 
poderosamente en nuestras provincias de Le- 
vante y Mediodía; etc. 

, JOVELLANOS. 


— ÑABATEOS: m. pl. Geog. ant. Este antiguo 
pueblo de la Arabia Petrea vivía errante entre 
el Mar Rojo y el Eufrates. Jonatás Macabeo 
trató en vano de someterlos. Los hebreos les su- 
ponían descendientes de un hijo de Ismael lla- 
mado Nabath, y procedentes dela Arabia Feliz. 
Parece que se unieron con los edomitas, amale- 
citas, madianitas y otros pueblos, y formaron un 
reino de mucha extensión. 


NABATO: m. Germ. EsPINAZO. 


NABAXA Ó NAIVACHA: Geog. Lago de Africa, 
en el país de los marai, al S.O. del monte Kenia, 
hacia el paralelo de 1° S., en el centro de la serie 
de lagos que se prolonga al N. hasta el lago Ba- 
ringo ó M'baringo y al S. hasta el Manyara, en 
la depresión central del país de los marai. Es un 
cuadrilátero irregular de unos 20 kms, de largo 
por 16 de ancho. 


NABE: Geog. Islote del Japón, en el Seto-Utsí 
ó Mar Interior, cerca de la costa N. de Sikok. 
Faro de luz fija. 


NABEGA (ZIAD BEN-MOAWIA ODWANI ABÚ- 
AMAMA AL DoBIANI): Biog. Poeta árabe anteis- 
lámico. Vivió al fin del siglo vi de J. C. en Hira, 
en los confines del desierto de Siria. Le patrocina- 
ba Nomán-ben-Mondar, rey cristiano de esa ciu- 
dad, y Djabaláh ó Yabaláh, rey de Gassán. Seme- 
jante á los antiguos rápsodas, iba de ciudad en 
ciudad haciendo gala de sus facultades impro- 
visadoras: eso significa su nombre Nabega. El 
otro apodo è? Dobiani quiere decir que pertene- 
cía á esa familia, que proveyó más tarde de prin- 
cipes á la dinastía árabe de Acadites de Hilléh. 
La Academia de Hedjar ó Heyar le declaró el pri- 
mer poeta de su época. Se conservan suyas una 
colección de poesías, ó Diván, que se encuentran 
en manuscrito en la Biblioteca Nacional de París 
y en el Escorial. 


NABERÍA: f. Conjunto ó potaje de nabos. 


En estando abollada, corre gato, 
En coronilla, como agora corre, 
Picaza, ó grajo para mediodia, 

En borrasca de col, Óó NABERÍA. 
QUEVEDO. 


NABEROS DE PISUERGA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Olmos de Pisuerga, p. j. de Saldaña, 
prov. de Palencia; 61 edifs. 


NABESIPPI: Geog. Río de la prov. de Quebec, 
Canadá. Baña el condado de Saguenay ó el La- 
brador canadiense, y desemboca en el Golfo de 
San Lorenzo frente á la isla de Anticosti. 


NABİ (del ár. nabi): m. Entre los moriscos, 
profeta. 


NABICOL: f. Bat, Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente å la familia de las Crucíferas, 
iribu de las brasíceas, enya especie es designada 
por la denominación cientítica de Brassica. cum 
pestris, variedad Napo-brassica D.C., planta de 
la cual se hace algún uso para la alimentación 
del hombre. 


NABÍCULA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los hemipteros, sección de los heterópte- 
ros, famila de los redúvidos, creado por Kirby, 
y que muchos incluyen como sulgénero en el gé- 
nero Nabis. 
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NABILOG: Geog. Islita adyacente ú la costa 
occidental de la isla de Masbate, Filipinas; tie- 
ne una milla de largo y poco menos de ancho. 


NABINA: f. Semilla del nabo. Es redonda, par- 
dusca, de una línea de diámetro, picante al gus- 
to y tan aceitosa, que en algunas partes la em- 
plean para sacar de ella aceite. 


Por Santa Marina siembra tu NABINA, 
Refrán, 


NABINOS (de nabis): m. pl. Zool. Tribu de in- 
sectos del orden de los hemípteros, sección de 
los heterópteros geocorisas, familia de los redú- 
vidos; se caracteriza por tener las caderas ante- 
riores cónicas, cortas, insertas lejos del borde an- 
terior del prosternón, con los tarsos triarticula- 
dos; el pico de cuatro artejos, de los que el pri- 
mero es muy corto; los estemmas no insertos en 
una elevación transversal del vértex, y la mem- 
brana de Jos hemélitros con tres ó cuatro gran- 
des células en la base, de las que parten nervia- 
ciones paralelas que se extienden hasta el extre- 
mo de aquélla, 

Comprende varios géneros, compuestos dein- 
sectos que atacan á otros para alimentarse con 
sus jugos, Muchos de los de esta tribu ofrecen la 
particularidad de presentar dos formas, macróp- 
tera y micróptera, esto es, con la membrana de 
los élitros bien desarrollada y normal ó con ella 
rudimentaria, 

Los nabinos se separan de los insectos de las 
otras tribus de los redúvidos por la mayor lon- 
gitud de su pico, que alcanza hasta más atrás de 
la extremidad del prosternón y á veces hasta la 
mitad del mesosternón; por el pronoto, que ofre- 
ce por delante una especie de collar, truncado 
por delante y paralelo lateralmente. La consis- 
tencia de su cuerpo es menor que la de las otras 
tribus, y en muchos de ellos las patas se caen con 
la mayor facilidad. 

Según León Dufonr, el tubo digestivo de la 
Nabis dorsalis (ericetorum), la única especie so- 
metida á su escalpelo, difiere apenas del de los Re- 
duvius: el estómago es prolongado y como hin- 
chado, y la porción tubular que le sigue es poco 
extensa. 

Los tubos hepáticos son casi diáfanos, varico- 
sos y revueltos. La porción terminal del intesti- 
no es muy grande, pero antes de terminar en 
el ano se transforma en un conducto estrecho. 

Los nabinos comprenden varios géneros, entre 
ellos el Metastemmaæ A. et Serv., que tiene algu- 
nas especies españolas; el Pachynonus Klug., del 
Senegal, y el Alloeorchynchus Jieb. ; pero el más 
importante de todos es el que da nombre á la 
tribu, que es el Nabis Latr., llamado también 
Reduviolus y Nabicula por Kirby en la fauna 
entomológica de la América boreal, y del que 
sólo en Europa pasan de una docena las especies 
que se conocen. 

Algunos autores, entre ellos Stall, dan más 
importancia á los caracteres de este grupo y cons- 
tituyen con €l una familia distinta. 


NABIS (del lat, nabis, jirafa): m. Zool, Géne- 
ro de insectos del orden de los hemipteros, sec- 
ción de los heterópteros, familia «de los redúvi- 
dos, caracterizado por tener la cabeza libre, sa- 
liente, seguida de un estrechamiento detrás de 
los ojos, que forma una especie de cuello; carece 
de estemmas; las antenas están formadas por 
cnatro artejos; el pico es arqueado, fuerte y ro- 
busto, tan largo que llega hasta el segundo par 
de patas; éstas, las del primer par, casi prensoras; 
las de los dos restantes fuertes y cortas, y todas 
terminadas por tarsos de tres artujos. 

El tipo de este género es el Nabis ferus L. , que 
habita en casi toda Europa y se alimenta de in- 
sectos que coge y mata; es sumamente feroz, y 
como todos los redúvidos produce dolorosas pt- 
caduras. El Nabis apterus L. es también común, 
y generalmente se encuentra fijado á los troncos 
de los árboles. 


—Nanis: Biog. Tirano de Esparta en 205 an- 
tes de Jesucristo. M. en 192. Se distinguió por 
sus horribles crueldades; se alió con Vilipo, rey 
de Macedonia, que le confió la guardia de Argos; 
después se decidió por los romanos con la espe- 
ranza de conservar el dominio de dicha ciudad. 
Terminada la guerra de Macedonia, Flaminino 
recolróá Argos y le impuso un tratado oneroso, 
Nabis hizo la guerra á la Liga aquea, fué vencido 
por Filopemén, y pidió anvilioa los etalios, Ale- 
xímenes, jefe de los 1000 que le fueron enviados, 
tenía orden secreta de quitar la vida al tirano, 
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| lo cual ejecutó. Después de la muerte de Nabis 
los espartanos se unieron á la Liga aquea. Nabis 
fué un monstruo de crueldad. 


NABIZA: f. Hoja tierna del nabo, cuando em- 
pieza á crecer, U. m. en pl. 


... Se desliza 
Acá el Duco y sus vasallos, 
Y con mulas y caballos 
Mos destruyen la NABIZA. 


Tirso DE MOLINA. 


Caldo, ensalada de NABIZAS. 
Diccionario de la Academia. 


— Nasiza: Raicillas que nacen de la naba, las 
cuales son más tiernas y delicadas que ella, 


NABLA (del lat. nablium; del gr. váfho»): f. 
Instrumento músico, á modo de salterio, en figu- 
ra de escudo cuadrado, con diez cuerdas, según 
lo describe San Jerónimo. 


Las NABLAS, de Jos ámbares lustrosos 
Aromática lágrima, á los vientos 
Endurecida y del color del oro 
Formó, y á Dios las dedicó en el coro. 

LOPE DE VEGA. 


NABLONIO: m. Bot, Género de plantas ( Na- 
blontum) perteneciente å la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en el 
Sur de Australia, y son plantas herbáceas, pe 
queñas, delgadas, estoloníferas, con el tallo pro- 
visto de hojas en su base, sencillo, monocétfalo, 
y no llevando en su parte superior más que esca- 
mas; las hojas son lampiñas ó tomentosas, lan- 
ceoladas, pecioladas y enterísimas; cabezuelas 
multifloras homogéneas, con involucro hemisté- 
rico formado por dos ó tres series ge escamas 
más cortas que las flores, aplicadas, las exterio- 
res ovales, las inferiores con el ápice hendido en 
dos ó tres lóbulos aleznados; receptáculo casi 
plano, con pajitas trífidas en el ápice; corola tu- 
bulosa, articulada por su base sobre el ovario, 
con el limbo quinquéfido;anteras sin apéndices; 
estigmas truncados; aquenios comprimidos, an- 
chos, brillantes, con el ápice prolongado en dos 
púas córneas, espinescentes, divergentes y aca- 
naladas por su cara interna, 


NABLUS ó NAPLUSE: Geog. C. de Palestina; 
Turquía asiática, sit. al N.N.E. de Jerusalén, 
16 000 habits. Se halla en la divisoria de los va- 
les que bajan, unos hacia el Jordán y otros ha- 
cia el Mediterráneo, al pie de dos montañas fa- 
mosas en la Escritura, el Garisim al S. y el Er- 
bal, Ebal ó Hebal al N. Según la tradición, «aquí 
fueron sepultados Josué y José;» aún se ve el 
llamado pozo de Jacob, cerca del cual Jesús con- 
versó con la Samaritana. Nablus es la antigua 
Siquem ó Mabarta, después Neápolis. 


NABO (del lat. näpus): m. Planta de dos pies 

de alto, con las hojas inferiores lanceoladas y 
cortadas por su margen, y las superiores acora- 

y zonadas. Las flores son pequeñas y amarillas y la 


tas amarilla ó pardusca, comestille y de mucho 
alimento para el ganado vacuno. 


Entre los liños de los guisantes se crían bien 
los rábanos, NABOS, zanahorias, ete. 
OLIVÁN, 


- Nano: Raíz de esta planta, 


... me dicen que esta tierra 
Es tan fértil en dar brnjas, 
Como NABOS. . 
Tirso pe MOLINA. 


Da seda á los granadinos, 
A los vizcainos hierro, 
A los valencianos fruta, 
Y Nanos å los gallegos. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


Los Napos, la nuez moscada y las nueces 
tiernas ó frescas (son afrodisiacos). 
MONLAV. 


- Nano: Cualquier raíz gruesa y principal. 
: Nano: fig. Tronco de la cola de las caballe- 

rías. 

= Nano: Arq. Cilindro de madera que en al- 
gunas fábricas usan para alirmar en él, puesto 
en el centro, otros maderos; como en las esca: 
leras de caracol, en Jos capiteles de las torres, 
eto, 

= Nago: Germ, EMBARGO, 
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- Naño: Mar. PALO; cada uno de los maderos 
redondos y más gruesos por la parte inferior que 
por la superior, ete. 

- Nano: Mar, CEBOLLA; corazón del madero 
ó pieza de madera acebollados. 

—- ARRÁNCATE, NABO: Cierto juego que usan 
los mucbachos, 

— Nano: Agric, La especie á que corresponde 
este nombre vulgar es la conocida entre los bo- 
tánicos con el nombre de Brassica Napus L., co- 
rrespondiente á la familia de las Crucíferas, plan- 
ta bisanual de origen incierto. Se cultiva desde 
tiempos muy remotos. No parece dudoso que sea 
originario de Europa ó del Asia occidental, pero 
no se conoce su patria de una manera precisa. Su 
raíz es rellena y carnosa, de forma variable se- 
gún las razas, cilíndrica, cónica, piriforme, esfé- 
rica y aplastada, de color muy variable también, 
blanco, amarillo, rojo, gris ú negro, con carne 
blanca ó amarilla, algunas veces más ó menos 
azucarada y otras picante y un poco acre; ho- 
jas oblongas, en forma de lira generalmente y 
lampiñas, aunque son ásperas al tacto; su tallo, 
de 55 å 85 centímetros de altura, es algo ramosa; 


; sus flores son amarillas, en espigas terminales, 
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: asiento á silicuas largas y delgadas, ci- 
ral huso, blanca, y en algu as- | ue dan | f 8 
raiz en forne de o > gumas Cas | líndricas, acuminadas, conteniendo cada una de 


15 á 25 semillas esféricas, muy pequeñas; color 
obscuro rojizo, siendo muy rara vez negras. Es- 
tas semillas entran en número de 450 por gra- 
mo y pesan 670 gramos por litro; su duración 
germiuativa es de cinco años. 

Las razas y variedades de nabos son muy nu- 
merosas, y entre las principales que se cultivan 
en España, Francia, Inglaterra y otros paises 
son las siguientes: 

En España se cultiva principalmente el naho 
de Fuencarral, el nabo delgado, el blanco acha- 
tado, el rojo achatado y el nabo yallego, 

Nabo de Fuencarral, — Su raíz es medianamen- 
te larga, ahusada, carnosa, blanquecina, tierna, 
azucarada y de un gusto nmy agradable; se cul- 
tiva en las huertas, y con especialidad en las vi- 
ñas, 

Nubo delgado, — Es sumamente delgado, come 
lo indica su nombre, largo, tierno, delicado, muy 
mantecoso después de cocido y bastante azucara- 
do. Se cultiva en la huerta de Valencia, siendo 
muy estimado en la ciudad. , 

Xalo blanco achatado. - De pocos años & esta 
parte tiene lugar su cultivo en las inmediacio- 
nes de Madrid y en otros quintos el} meho blance 
achatado temprano, el cual es muy estimado en 
Francia: se usa mucho en potajes, guisados, ete. 

Nabo gallego. — Grueso, achatado, de colm 
blanco rojizo, tardío, pues no se recolecta hasta 
octubre, y cuya carneesalgún tanto dura. Se de- 
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fiende bastante bien de las humedades. En Viz- 
caya se cultiva un nabo parecido, pero de un co- 
lor enteramente rojo. , 

Nabo largo de Vertus, — Es una de las varie- 
dades más cultivadas en todas las inmediaciones 
de París. Su raíz es de un blanco puro, termi- 
nando en una punta más ú melnos aguda, Su car- 
ne es muy jugosa, azucarada y de muy buena ca- 
lidad Martear. — Es una variedad del anterior, 
en que la raíz se ensancha en la parte inferior, 
Es el tipo de los nabos del cultivo hortelano ó 
de la huerta, Por selección se ha obtenido uno 
con hojas poco numerosas, de raíz lisa y bien Jor- 
mada, que se emplea especialmente para el cul- 
tivo forzado. , 

Nabo de Meaux. -Es una variedad de carne 
seca y gran desarrollo. Su raíz es blanca, verdo- 
sa en el cuello, que alcanza frecuentemente 40 
centímetros de longitud y 7 de diámetro. Sirve 
sobre todo para surtir los mercados á fines de 
invierno, porque tiene la cualidad de conservarse 
muy bien. Al efecto los hortelanos de Meaux le 
cortan el cuello poco después de la recolección, 
y estratifican las rajces en fosos que cubren con 
arena. La carne es blanca, apretada, casi seca y 
bastante azucarada. 

Nabo qrueso y largo de Alsacia. - Raíz fuera 
de tierra en su mitad, casi cilíndrica en esta por- 
ción, y regularmente adelgazada en la que penc- 
tra en tierra; la primera mitad es verde y la se- 
gunda blanca; su longitud es de 30 4 35 centi- 
metros y su diámetro de 7 & 8; carne blanca, 
tierna, muy acuosa; hojas grandes, bastante an- 
chas, de color verde franco y derechas. Esta va- 
riettad es muy productiva y alcanza un volumen 
considerable. Se entplea más bien como raíz fo- 
rrajera que como hortaliza. 

Nabo de Limousin, — Raíz redondeada y un 

oco apeonzada cuando tierna, ó mal desarrolla- 
La, muy gruesa, ancha y un poco deprimida des- 
pués de alcanzar todo su desarrollo; su piel es 
blanea, con el cuello verde, sobresaliendo en par- 
te de la tierra, 

Turnsp achatado blanco. — Tiene la raíz depri- 
mida, regular, en parte fucra de tierra; piel blan- 
ca un poco verdosa hacia la parte del cuello; car- 
ne blanca, tierna y esponjosa. Variedad bastan- 
te temprana, rústica y productiva, con carne 
blanca, y muy cultivada en Inglaterra. 

Nabo pequeño de Berlín, — Es uno de los más 
recomendables para entre los de carne seca; es 
sumamente pequeño y alargado. 

Nabo amarillo de Holanda. — De carne tierna 
y amarilla, excelente y de mucha conservación. 

Nabo colorado de Norfolk. -Raiz redonda ó 
apeonzada, muy gruesa, sobre todo en la parte 
que se halla fuera de la tierra, colorada, de cuc- 
llo violado; carne compacta. Esta variedad es 
puramente forrajera, como lo es también la blan- 
ca. 

Nabo negro redondo 6 achatado. — Raíz redon- 
deada, deprimida, de un diámetro casi doble que 
su espesor; carne blanca, apretada, semiseca, azu- 
carada y con muy buen gusto. Esta es una va- 
rielad temprana y de muy buena calidad, pare- 
ciendose por su aspecto al rábano negro redondo, 

Nabo colorado achatado americano. — Raíz 
achatada, temprana, de color encarnado. Recibe 
también el nombre de nabo colorado americano, 
Se distingue por su perfecta forma, aunque ten- 
dría algún parecido con el nabo gallego si su liá- 
metro no fuese mayor que el de éste. 

Nabo amarillo de Finlandia, — Raíz comple- 
tamente aplastada y con cierta concavidad por 
debajo, Sus dimensiones no son muy considera- 
bles, pues no pasan generalmente de 8 á 10 cen- 
tímetros de diámetro y de 4 á 5 de espesor; la 
piel es muy lisa, teniendo un color amarillo de 
Oro, así como su carne, Esta variedad es muy 
eústica y conviene para las siembras de la últi- 
ma estación. Cuando las raíces están amarillas 
la carne es fina y deun sabor muy agradable, to- 
mando ms tarde un gusto mucho más fuerte y 
un amargo desagradable. 

Nanos HORTELANOs, — Aunque se considera 
esta raíz más provia del gran cultivo que de la 
huerta, se siembran en ésta ciertas variedades, 
como el aabo de Pirncaerral ol de ladodo Vulrn- 
ciar y el blanco achatado, así como el dle Fertus, 
el nabo pequeño de Bertin y el de Mean», el ame. 
rilo de oro 6 de Fiolaudía y otros muchos, 

Clima y suelo, ~ Apeteren mejor los climas 
rescos que los secos, y los terrenos ligeros con 
alguna miga, porque en los Mertes se verin los 
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nabos con raíces pequeñas y ramificadas, duras, 
nudosas y con grandes coronas de hojas, siendo 
menos sabrosos que en los areniscos, 

Abonos. — Requieren, como todas las raíces, 
estiércoles completamente descompuestos, pues 
en estado reciente únicamente favorece el des- 
arrollo de las hojas. Repetidas experiencias he- 
chas en Inglaterra cou el fosfato de cal han de- 
mostrado que favorece mucho el desarrollo de la 
raíz del nabo. 

siembra, — Debe hacerse en tierra que esté 
muy bien cavada y dispuesta en almantas, ta- 
blares ó eras llanas. Se siembra, por lo general, 
los nabos largos de estación en los meses de ju- 
lio, agosto y septiembre, y los tempranos en 
abril, mayo y junio. Las variedades blunco acha- 
tado y de Vertus son los mejores para primeras 
siembras. Se verifican á voleo ó en líneas dis- 
tantes entre sí, aunque es preferible el primer 
método. 

Con el fin de que no caiga en seco la semilla 
y no se desperdicie se regarán de pie los tabla- 
res antes de que tenga electo la siembra, dan- 
do después una entrecava á la tierra cuando se 
halle suelta, pero con humedad, y despuraman- 
do clara la semilla. Cono ésta es muy pequeña, 
es bueno mexclurla con un tercio ó la mitad de 
tierra, arena ó ascrrín. 

Se cubrirán las alimantas después de la siem- 
bra con una ligera capa de mantillo en cuanto 
los nabos presenten dos hojas, 

Riegos. — Es necesario sostener la humedad de 
la tierra con riegos cuando se acentúa el calor, 
porque, en estaciones muy secas, ú no nace la 
semilla, ó, en el caso de que nazca, se ponen los 
nabos «duros y picantes. Cuando las hierbas se 
apoderan del terreno y éste se encuentra seco se 
regará de pic, cavindole en cuanto se oree, con 
cuya labor se facilita que el sol penetre en las 
raices de las malas hierbas, que se pierden á los 
ocho días, quedando limpio el terreno, 

Cultivo, — Las siembras de los nabos están ex- 
puestas á ser destruídas por el pulgón en los pri- 
meros días que asoman por la tierra, acometien- 
do á las dos primeras hojas ó palas que produce 
la planta. Como la sequedad viene á favorecer el 
aumento del pulgón, el mejor medio para com- 
batirio es sostener una huntedad constante en 
el terreno por niedio de riegos durante la fuerza 
del calor, imprimiéndole alguna velocidad para 
destruirlo. El pulgón sólo ataca las plantas del 
nabo cuando éstas son tiernas, abandonándolas 
después. 

Cuando presentan cinco hojas, ó antes en el 
caso de que nazcan muy espesas y se estorben, 
se les dará la primera labor de azadilla ó almo- 
cafre, con la cual se matará toda hierha extraña 
y se aclararán y acuchillarán los rodales espesos 
para que queden los nabos largos á 6 centíme- 
tros entre sí, y los redondos ó chatos á 20 6 25. 
Al mes se repetirá la labor, entresacando las 
plantas en los puntos en que aún estuviesen es- 
pesas, El tiempo blando es el mejor para que 
tengan efecto estas labores; pero si siguiere ca- 
lurosa y seca la estación, convendrá suministrar 
riegos de pie algún tiempo antes de ejecutarlas. 

diecolceción. — Deben cogerse tiernos los nabos, 
porque no sirven para el consumo cuando se po- 
nen duros y fibrosos, ahuccindose é inutilizan- 
dose si se les deja engrosar en la tierra. En los 
países fríos se arrancan antes del invierno, pero 
en nuestros climas es más general irlos sacando 
de la tierra á medida que se van necesitando. 

En las inmediaciones de París se libran á la 
venta arrancándolos desde que tienen formada 
la raíz, Ñl arranque tiene lugar à mano para 
aquellos nabos cuyas raíces sean largas, aunque 
auxiliándose con un almocalre, Se ponen los na- 
bos en manojos de 120 15, según sea su gro- 
sor, atindulos con las hojas que les han que- 
dado por no ser tiernas. Se lavan en seguida las 
raíces con agua abundante antes de Nevarlas á 
los mereulos, pero teniendo la precanción de no 
emplear brochas que sean demasiado ásperas, 
con el fin de que no resulten rayadas, Suelen 
obtenerse de 400 à 450 manejos por área, que 
suelen valer de 40 å 50 céntimos de peseta cada 
uno, aunque se reduce el precio á la mitad en 
el otoño, 

La venta de los nabos de invierno se hace 
también en manojes: pero coma no tienen ho; 
hay que abritles iui agujero en la parte superior 
para hacer pasar por el una ó dos pajas de cen- 
teno, con las quese les ata, 

Eiecalección de la semilla, - Para obtener se- 
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milla castiza y buena deben cultivarse las va- 
riedades por separado, alejándolas de las berzas 
que den la Hor al mismo tiempo, á fin de evitar 
la mezcla de polvillo fecundante, que bastar- 
dearía las del nabo. La práctica más común es 
dejar en los canteros en que se hizo la siembra 
un número suliciente de plantas escogidas para 
recoger semilla, 

En algunos paises acostumbran hacer planta- 
ciones en lomos ó camellones. Otros las transplan- 
tan en otoño ó primavera á tierra muy fértil, 
aunque es preferible lo primero, á la que adicio- 
nan cenizas de leña, plantando á 60 centímetros 
uno de otro el tercio superior de los nabos des- 
pués de recortarles las hojas. Cuando son muy 
frecuentes los hielos debe abrigárseles con hojas 
secas. Estos trozos de nabos arrojan en la prima- 
vera nuevas hojas y numerosas raíces fibrosas, 
y más tarde gran número de tallos forales que 
se despuntan con la uña para que arrojen mu- 
chos brazos, quedando así en las mejores condi- 
ciones para granar. Después se sostienen los ta- 
llos con tutores á fin de que no se depriman. La 
semilla madura en julio ó agosto, en cuya época 
se arrancan las plantas por la madrugada, ten- 
diéndolas á la sombra durante tres ó cuatro días 
sohre una tela de lienzo gruesa para que se se- 
quen y suelten con facilidad las semillas, En- 
tonces se les apalea y se guarda la semilla hasta 
la siembra. Aunque la del nabo conserva sn po- 
der germinativo durante cinco años, en España 
no se acostumbra emplear más que la de uno ó 
dos años, Un pie puede dar cerca de 100 gramos 
de buena semilla. 

Enemigos. — Entre los principales son el pul- 
gón, evitándose éste, y destruyéndose, por me- 
dio de riegos ó esparciendo al principio una li- 
gera capa de ceniza, cal pulverizada ó excremen- 
to de caballo. La oruga cuusa también estragos, 
y hay que quitarla 4 mano si no la extirpan los 
riegos. 

Composición. - Analizados los nabos peque- 
ños por Sáenz Díez, catedrático de Química en 
la Facultad de Ciencias, obtuvo la siguiente: 


ABU... o... ....«.. .. 83,13 
Substancias proteicas... ..... 1,69 
Cenizas. s o... o... a 0,28 
Sulstancias nitrogenadas.. , . .. 314.90 * 
100,00 
Nitrógeno en la materia fresca... 0,26 
Idem, id. en la seca. ....... 1,65 


Mil ciento cincuenta y cuatro gramos de nabos 
equivalen en poder alimenticio á 100 gramos do 
carne fresca de vaca. 

Usos y aplicaciones. — Sirven de alimento gui- 
sados ó cocidos los nahos tiernos hortelanos, co- 
mo asimismo en ensalada cocida sus brotes de 
primavera, llamados en Galicia cimos. Los ita- 
lianos hacen uso en ensalada de las hojas blan- 
cas obtenidas en cuevas, para lo cual cultivan 
los nahios entre arena, unos cerca de otras y en 
la obscuridad, regándoles á medida que se nece- 
site y cortando las hojas conforme se van des- 
arrollando. EJ caldo de nabos se sucle emplear 
para los males del pecho, y mezelándolo con 
azúcar produce un jarabe excelente para la tos 
y el asma. También se emplea el cocimiento de 
nabos para curar los subañones. 

Cultivo forzado, — Viwrante mucho tiempo se 
viene haciendo el enltivo forzado de los nabos å 
fines de iuvierno, sobre camas templadas, que se 
siembran diversas variedades de nabos, mezcla- 
das con frecuencia con rabanitos ó zamalorias; 
pero de algunos años ú esta parte este cultivo ha 
progresado: los hortelanos lo practican de una 
manera especial, habiendo productor que ha ga- 
nado er ] oro mås de un año la suma de 12000 

selas, 

Los hortelanos emplean exclusivamente el na- 
to Marteau, ó mås bien una forma especial de 
esta variedad gne han conseguido por selección, 

Se construyen Jas primeras camas de nabos á 
principios del mes de lelrero. Estas dehen ser 
de suficiente espese para que den de 18 á 20* de 
valor, Se sobrecargar con 15 a 18 contímetros de 
mantillo, y se ponen bastidores que se cubren 
con esteras 4almohadillados de paja. Cuando hay 
execso de calor y es va constante Ja temperatu- 
ra se precede à la siembra, Esta tiene lugar in- 
troduciendo el dedo en tierra come mnos 3 cen- 
timetros y dejando en el agujero determinado 
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por el mismo una ó dos semillas de nabo. Es- 
tas se siembran á 12 centímetros de distancia 
en todos sentidos, lo que da 90 nabos por basti- 
dor. Después de la siembra se colocan los basti- 
dores y las esteras, empezando’ salir la planta 
å los cuatro ó cinco días. Luego que haya arro- 
jado la primera hoja se inspeccionarán los cul- 
tivos con el fin de quitar las plantas dobles, 
pues no debe quedar más que una en cada agu- 
jero. , o, 

La vegetación marcha con rapidez, activándo- 
se por medio de riegos cuando lo necesiten. Una 
vez que haya transcurrido mes y medio después 
de la siembra, se retirarín los bastidores para 
colocarlos sobre nuevas camas, á las que se da 
menos espesor por estar más elevada la tempera- 
tura del aire exterior. Generalmente se fornian 
estas camas en alto relieve, bajo la forma de ca- 
mas sordas, en las que se plantan melones des- 
pués de recolectados los nabos, 

Los hortelanos siembran nabos algunas veces 
bajo campanas, á razón de 10 por cada una de 
éstas; los procedimientos cultivales son idénti- 
cos å los indicados precedentemente. 

La recolección tiene lugar dos meses después 
de empezar el cultivo. Las raíces que han alcan- 
zado 10 centímetros de longitud por 3 de dig- 
metro son recolectadas, formando manojos con 
ellas de 12, dispuestas en dos órdenes, La ma- 
yor parte de estos nabos son acaparados por los 
comisionistas, que los exportan para Alemania, 
Rusia y otros países, Al principio de la estación 
varía el precio del manojo de 1 42 francos, ba- 
jando después, cuando ha pasado algún tiempo. 
Se recolectan ocho manojos por bastidor. 

Naros rorraJrros. — El cultivo «dle los nabos 
forrajeros ticne muchas veces lugar en las huer- 
tas, asociándolo con otros, como sucede en Viz- 
caya, donde se siembran nabos con maíz, para 
explotar sus voluminosas raíces después de le- 
vantada la cosecha del indicado cereal. 

Variedades, — Las que se destinan á forraje 
son: el durnep ó nabo grueso; el turncp lempruno 
de Holanda; el blanco achatado temprano; el 
temprano de Auvernia; el del Limousin; el nabo 
encarnado de Norfolk, y el de cucllo verde; el 
amarillo imperial de Hood, variedades todas 
clasificadas con el nombre de rábanos por Gus- 
tavo Henze, y el de Alsacia ó grueso de Berlin, 
el rajo del Pulatinado, hibrido de Voltang y lar- 
go ù negro de Alsacia. 

Suelo. — Requieren tierras ligeras, arenosas, 
arcillosas, esquistosas, graníticas y silíceo-cali- 
zas, muy mullidas y frescas, sin ser húmedas, 

Para prepararla se dan dos, tres y hasta eua- 
tro labores de arado seguidas de pase de grada 
y de rulo, aplicando la primera en otoño al mis- 
mo tiempo que se siembran los cereales. 

Abonos. — Se prefiere principalmente el estiér- 
col descompuesto, en la proporción de 37500 
kilogramos por hectárea. En Inglaterra se em- 
plean 50 000 á 60 000 kilogramos para igual ex- 
tensión, y además 75 de guano y de 75 å 100 de 
fosfato de cal. En la mayor parte de los conda- 
dos se aplica polvo de hnesos, en la dosis de 12 
á 15 hectolitros por hectárea, y donde se usa abo- 
no líquido en la de 32 4 34 hectolitros. 

Siembras. -Da comienzo en España en los 
meses de julio y agosto, pero en los países más 
fríos empiezan en junio. En Inglaterra, donde 
la maquinaria agrícola está tan perfeccionada, 
se verifica en líneas; en Francia y España á vo- 
lco, empleando en el primer caso 2,50 kilogra- 
mos de semilla por hectárea y de 2 4 4 en el se- 
gundo, espaciando las líneas de nabos de 45 
å 80 y hasta 99 centímetros las unas de las 
otras. 

Cultivo. — Se entrecavan dos veces: una cuan- 
do los nabos tienen dos, tres ó enatro hojas y la 
otra quince días después, aclarando al mismo 
tiempo las plantas sobrantes y aporcándolas con 
arado de dos vertedoras de un solo caballo diez 
ó veinte días después de la segunda entrecava. 

Recolección, = En Fraweia € Tuglaterra, así 
como en el Oucidente y Norte de España, están 
en disposicion de vecolectarse los nabos á fines 
del mes de octubre yà principios de noviembre, 
aunque en Galicia, Asturias, Santander y Pro- 
vincias Vaseongadas se arrancan desde princi- 
pios de octubre, empleando al efecto un arado 
de dientes eneorvados. Cuando se han de eon- 
servar para alimento del ganado en invierno se 
arranearán en noviembre y diciembre, antes que 
puedan perjudicarles los hielos, quitándoles pri- 
mero las hojas por torsión, separando despues la 
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tierra que les cubre, y por último cortando la 
raíz central. 

Conservación. ~ En el Occidente de Francia se 
conservan abriendo una cavidad en los almiares 
de paja en que se forman al aire libre, en cuyo 
espacio se guardan durante el invierno jos na- 
bos ya orcados. En la Alsacia se abre un agujero 
de 50 centímetros de profundidad, colocindose 
en dicho agujero las raíces en montones forman- 
do pirámides, envolviéndolas con paja y tapán- 
dolas con una capa de tierra de 33 centímetros, 
sentada con la pala. 

Rendimiento. - Varia extraordinariamente, se- 
gún la naturaleza del suelo, el clima y el méto- 
do de cultivo que se emplea, desde 25000 á 
125 000 kilogramos por hectárea, bajando hasta 
12000; pero en Inglaterra, donde se encuentra 
tan perfeccionado el cultivo de los nabos, llega 
á producir la tierra hasta 225000 kilogramos, 
obteniéndose turneps que pesan 20 y 25 kilogra- 
mos cada uno. 

Valor nutritivo, — Boussingault considera su 
valor nutritivo en 400, estando representado el 
heno de las praderas naturales por 100. 

La composición de los turneps es la signiente: 


Agua o... oo... .. ... 92,37 
Celulosa. . .....o o... .. 0,30 
Materias grasas.. e . . . .. .. 0,20 
Albúmina.........«.... 0,80 
Almidón y azúcar. .. ...... 5,70 
Sales... o... o... o... +... 0,50 
NitrógeM0.. .. o... ....... 0,13 

100,00 


ratces. — Según 
hojas son á las 


Relación entre las hojas y las 
las observaciones de Henzs, las 
raíces :: 40 : 100 para los nabos, 

Los nabos pesan menos que las zanahorias y 
remolachas, y Henzé ha encontrarlo que el hec- 
tolitro pesa por término medio, al ras, de 52 á 
55 kilogramos; colmado de 65 á 68. El peso del 
metro cúbico varía entre 450 y 500. 

Empleo de las raíces, — Se suministran los na- 
bos al ganado lavándolos antes y cortindulos 
en rebanadas ó trozos que se adapten á la clase 
de animales que los han de comer. Conviene es- 
pecialmente al ganado lanar, vacuno y cabrio, 
siendo excelente para el engorde; pero en Ingla- 
terra y algunos puntos de Jrancia se asocian al 
heno, no dándose más que en los dos primeros 
periodos del cebo, 

Todos los rumiantes comen con avidez las 
hojas de los nabos, aumentando con ellas la se- 
creción de la leche en las vacas y ovejas. 

Importancia de los nabos forrajeros. — Ys gran- 
disima en Inglaterra y Francia, como asimismo 
en Alemania, donde hay destinadas 353 125 hec- 
tárcas de tierra al cultivo de rutabagas y nabos. 


- Naro COLORADO: Bol. Nombre vulgar con 
que se ha designado alguna vez la raíz de una 
planta perteneciente á la familia de las Salsolá- 
ceas ó Quenopodiáceas, que es la Beta vulgaris, 
variedad rapácea. 


-Nano ne FiLierxas: Bot. Nombre vulgar 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Guetáceas; su nombre cientifico es el de Gaetum 
Guemon L., y su raíz se come en dicho país co- 
mo los nabos en los climas templados, 


NABOJOA: (eng. Municipalidad del dist. de 
Alamos, est. de Sonora, Mejico; 1520 habitan- 
tes, distribnídos en los lugares siguientes: pue- 
blo de Navajoa; comisarías de Tena, Cuirimpo y 
Bacabachf; 11 congregaciones, dos haciendas y 
23 ranchos. 


NABOLATO: Geng. Pueblo cabecera de la al- 
caldía de su nombre, directoria y dist. de Cu- 
liacin, est. de Sinaloa, Méjico; 1800 habitan- 
tes. Sit. en la margen izq. del río de Culiacin, 4 
34 kms.. al 8.0. de la capital. La alcaldía tiene 
cuatro celadurías: Bolscn, Loma, Barieucto y 
Cofradía. 

NABONASAR: Niog. Rey de Babilonia. Vivía 
hacia los comedios del siglo vini antes de J. C. 
Le ha dado fama sobre todo la era que leva su 
namire, y que ha originado interminables dis- 
cusiones. Se afirma generalmente que esta era se 
liga ú nn gran acontecimiento del Imperio bahi- 
lonico, mas no es posible determinar este suceso 
en el estado actual de los conocimientos histó- 
ricos relativos á los Imperios asirio y babilóni- 
co. Sospichase que el reina de Babilonia no fué 
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conquistado hasta los días de Nabopolasar (625) 
ó Nabucodonosor (604). En los tiempos anterio. 
res á estas fechas los reyes de Babilonia depen- 
dían de los asirios, y con frecuencia obrabarnsúlo 
como virreyes y sitrapas de estos últimos, Ba- 
bilonia, sin embargo, no estuvo rigorosamente 
sometida á los asirios hasta el reinado de Asara- 
haddón, que impuso á los babilonios el recono- 
cimiento de su hijo como virrey; pero dicho mo- 
narca, al que otros llaman Asaradón (véase), rei- 
no de 709 ó 707 á 667 a. de J. C., y el comienzo 
de la era de Nabonasar se fija por algunos en 
747. Fs probable que Nabonasar no hiciera in- 
dependiente á Babilonia, si bien algunos crono- 
logistas creen, por el contrario, que la era de su 
ombre se reliere al establecimiento de una di- 
nastía babilónica que negó la obediencia á los 
reyes de Asiria, Empleada en las tablas de los 
astrónomos antiguos, en las que tiene tanta im- 
portancia conio la era de las Olimpiadas en la 
historia política, sirve la era de Nabonasar de 
punto de partida á la cronología babilónica, 
Adoptada por los griegos de Alejandría, por Hi- 
parco, Beroso y Tolemeo, los cronologistas mo- 
dernos han podido relacionarla con la era cris- 
tiana merced á los fenómenos celestes que, se- 
gún el último geógrafo citado, coincidieron con 
el advenimiento de Nabonasar al trono de Babi- 
lonia, suceso que se ha fijado en 26 de febrero 
de 747 antes de J. C. Téngase en cuenta, no 
obstante, que los años que componen esta era 
son de trescientos sesenta y cinco días, sin in- 
tercalación alguna cada cuatro años, lo que ori- 
gina un error de un año rás en mil cuatrocien- 
tos sesenta años julianos. 


NABOPOLASAR: Biog. Rey de Babilonia. M. 
en 605 antes de J, C. Era en un principio sátra- 
pa de Babilonia, dependiente del rey de Asiria, 
Sarak ó Sardanápalo. Encargado de oponerse 
(625) á la invasión de los escitas en Babilonia, 
lejos de combatir á los invasores se entendió 
con ellos, se proclamó rey y se mantuvo por las 
armas independiente del que había sido su so- 
berano. Más tarde se unió con Fraortes, y Juego 
con Ciaxares, reyes de Media, para conquistar y 
repartirse el reino de Asiria. Vencido el ejército 
de Sarak en dos batallas, Jos aliados sitiaron å 
Nínive; mas como no conocían las máquinas de 
guerra, no pudieron abrir brecha en las mura- 
llas gigantescas de aquella ciudad, tomada al 
cabo de un asedio de dos años, cuando, á conse- 
cuencia de una crecida extraordinaria, destruye- 
ron las aguas del Tigris, en una extensión de 
más de 20 estudios, la muralla de Ninive. Agré- 
gase que Sarak hizo una inmensa hoguera en su 
palacio, entregó á las llamas todos sus tesoros y 
se arrojó al fuego con todas sus mujeres. Des- 
truída por completo la ciudad, Nabopolasar lo- 
gró que su aliado le cediese Jos escombros de di- 
cho palacio. Mas tarde supo Ciaxares que en 
ellos se habían encontrado grandes masas de oro 
y plata, por lo que sintió una violenta cólera, 
Apaciguóse en seguida, y los dos príncipes se 
repartieron los estados asirios, sirviendo el Ti- 
gris de línea divisoria. El estado que por tales 
medios fundó Nabopolasar se conoce en Historia 
con el nombre de Imperio caldco-babilónico. Ne- 
cao, rey de Egipto, dueño de una parte de la Si- 
ria, se apoderó de la fortaleza de Karitemisch. 
Nabopolasar, deseando adquirir una marina po- 
derosa, resolvió quitar aquella provincia á los 
egipcios. No pudiendo, por el peso de los años, 
ponerse al frente del ejército, confió el mando 4 
su hijo Nabucodonosor, y murió antes de la con- 
clusión de la guerra. Algunos historiadores di- 
cen que Nabopolasar había casado con Nitocris 
(véase), la cual embelleció á Babilonia, y aun se 
agrega que asoció al golierno å su citado hijo. 


NABORIA: com. Indio libre que en América so 
empleaba en el servicio doméstico. 


NABOT: Biog, Judio de Jezrael. Fué apedrea- 
do en 899a. de J. C. Tenía en Jezrael una viña 
ccrea del palacio de Acab, rey de Samaria; este 
le dijo que se la cediese para hacerse una huerta, 
y que en cambio le daría otra viña mejor, 0, de 
tenerle más cuenta, su justo precio en dinero, & 
lo que respondió Nabot que Dios le lihrase de 
dar la heredad de sus padres. Fuese Acah á su 
easa indignado y bramando de cólera por la res- 
puesta que le había dado Nabot, y, echándose 
solwe su cama, volvió su rostro hacia la pared y 
no quiso eomer nada. Entró á verle Jezabel, su 
mujer, y le pregmntó los motivos que tenia para 
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estar triste y no comer, Enterada por Acab de 
lo que á éste había sucedido, le dijo ¿ue se levan, 
tara y tomase alimento, y sosegase su ánimo, que 
ella lo daría la viña de Nabot. En nombre de 
Acab escribió su mujer una carta, que selló con 
el sello real, y envióla á los ancianos y á los 

rincipales de aquella ciudad, convecinos de 
Yabot, quienes, de acuerdo con lo que en la 
carta se les ordenaba, promulgaron el ayuno y 
á Nabot le hicieron sentar entre los primeros del 
meblo. Introdujeron á dos hombres, hijos del 
Miablo, y les hicieron sentar enfrente de Nabot. 
Los dos hombres atestiguaron contra él en pre- 
sencia del pueblo que había blasfemado contra 
Dios y contra el rey, en vista de cuyo testimo- 
nio fué sacado de la ciudad y muerto á pedradas. 
Así que supo Acab la muerte de Nabot, se puso 
en camino, aconsejado de Jezabel, y bajaba á la 
viña para tomar posesión de ella; cuando Elías, 
por orden del Señor, le salió al encuentro, le 
echó en cara el homicidio que había cometido y 
la nsurpación que intentaba de la viña del muer- 
to, añadiendo que en el mismo lugar en que los 
perros lamieron la sangre de Nabot lamerían 
también la suya, vaticinando á la vez que su 
casa sería exterminada y que los perros se co- 
merian á Jezabel en el campo de Jezrael. Esta 
terrible amenaza no tardó mucho en verse cum- 
plida. Acab murió á consecuencia de la herida 

ue recibió en una batalla, siendo conducido á 
Samaria, en donde le sepultaron; lavaron su ca- 
rroza y las riendas de los caballos en el estan- 
que de Samaria y los perros lamieron su sangre, 
conforme á la palabra que había el Señor pro- 
nunciado. En cuanto á Jezabel, fué arrojada de 
una de las ventanas de su palacio y devorada 
por los perros. 


NABUA: Geog. Pueblo de la prov. de Camari- 
nes Sur, Luzón, Filipinas; 17045 habits. Situa- 
do cerca del río llamado de Kubí, al N. de la 
laguna de Bato. 


NABUCO: Geog. Montaña de la Rep. del Ecua- 
dor, en la prov. de Chimborazo, entre Collanes 
y Tungurahua; 3361 m. 


NABUCODONOSOR |: Biog. Rey de Nínive 
desde 667 å 647 a. de J. C. Vencid, y él mismo 
dió muerte, á Fraortes, rey de los medos. Envió 
contra Fenicia y Siria á su general Holofernes, 
que murió å manos de Judit en el sitio de Betu- 
lia. Su nombre se ha escrito, ya en la forma arri- 
ba expresada, ya en estas otras: Nabokodrosor, 
nombre que, según Ewald, le da á Nabucodono- 
sor IT el texto hebreo de Jeremías y Ecequiel, 
seguido por Eusebio; y Nebukadnezar, forma 
alemana fundada en la puntuación masorética. 
El uso ha hecho que prevalezca en España casi 
exclusivamente el nombre de Nabucodonosor, 
adoptado para el II en la versión griega de la 
Biblia vulgarmente llamada de los Setenta. 


. 7 Nabuconoxosor II: Biog. Rey de Babilo- 
nia, hijo y sucesor de Nabopolasar. M. en 562 
a. de J. C. Asociado por su padre al gobierno, 
recibió luego (607) de éste el encargo de conquis- 
tar Siria ¿i los egipcios, á quienes derrotó por 
completo cerca de Karkemisch. Obligándales 
siempre á retroceder hacia Africa, se hizo dueño 
de casi toda la Fenicia, y hubiera penetrado en 
Egipto si Necao, rey de este país, no le hubiese 
cerrado el camino apoderindose de Gaza. Lla- 
mado å Babilonia, por la muerte (605) de su pa- 
dre, continuó pronto sus conquistas. Hízose due- 
ño de Damasco; incorporó á su reino los países 
arameos, y hacia 600 a. de J. C. obligó á Joa- 
quin, rey dde Judea, á reconocerle como sobera- 
no, Tiraniz las provincias, solwe todo Ju- 
dea, por los sitrapas, y excitado Joaquín por el 
rey de Egipto, que avanzaba con uu ejército para 
reconquistar la Siria, los judíos se sublevaron 
(597). Nabucodonosor envió contra ellos un gran 
Ejercito, que dió muerte á Joaquín. Con otras 
fuerzas expulsó de Asia á los egipcios, y á su 
regreso se apoderó de Jerusalen, sitiado por el 
otro ejercito, y se llevó cautivo á Babilonia á 
Sus principales habitantes, á quienes, sin em- 
bargo, dió por rey å Sederías. También trasladó 
å dicha ciudad el tesoro real y el tesoro del tem- 
plo de Jerusalén. Aumentadó con estos trinnfos 
el despotismo de los siitrapas calleos, Sedecías, 
cediendo á las instancias de Hotra, rey de Egip- 
to, que le prometía su ayuda, ajustó contra Na- 
bucodonosor una alianza con los reyes de Tiro 
A Sidon y con los príncipes ammonitas y moa- 

itas (589). Acudió el rey de Babilonia con un 
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ejército formidable, que invadió el territorio de 
Judea, centro de la sublevación. Sitió á Jerusa- 
lén, y aunque hubo de levantar muy pronto el 
cerco para salir al encuentro de un ejército egip- 
cio, al que derrotó completamente, no tardó en 
rodear de nuevo con sus tropas aquella ciudad, 
y en los dos años que duró el sitio se apoderó 
también de las principales fortalezas del país. 
Los judíos, abandonados por los moabitas y 
anmonitas, se defendieron heroicamente, y los 
babilonios sólo entraron en la ciudad (586) cuan- 
do el hambre había causado la muerte de casi 
todos sus defensores. Nabucodonosor quitó la 
vida á la familia del rey y á los principales je- 
fes; Sedecías perdió la vista y la libertad; Jeru- 
salén fué saqueada, y el templo, el palacio del 
rey y las casas principales se redujeron ú escom- 
bros por el fuego, quedando en el país únicamen- 
te los judíos ntis pobres. Los demás fueron con- 
ducidos á diversos lugares de Babilonia, en los 
que formaron colonias. En el mismo año el ven- 
cedor reconquistó Siria y Fenicia y puso sitio á 
la ciudad de Tiro, única que en aquellas comar- 
cas seguía desconociendo su autoridad. Para ven- 
cerla necesitó por lo menos trece años, Situada 
en el centro de una isla, Tiro recibía constantes 
auxilios por el mar, en el que no habían per- 
dido la superioridad las naves fenicias, Quiso 
Nabucodonosor cegar el estrecho que separaba 
á la ciudad del continente, pero es muy proba- 
ble que no acabara esta obra. Por fin los tirios 
reconocieron (573) la autoridad del rey de Ba- 
bilonia, á condición de que la ciudad no fuera 
saqueada. En seguida Nabucodonosor invadió 
Egipto, y avanzó no poco en este país; pero ú 
consecuencia de un terremoto, en el que vieron 
los caldeos un mal presagio, regresó á Bahilo- 
nia, Entences Holra, rey de Egipto, asoló la Fe- 
nicia y se apoderó de Chipre. De:-ansó Nabu- 
codonosor, ya de regreso en su capital, á la que 
embelleció con magníficos edificios, siendo él 
probablemente el que construyo los jardines col- 
gantes tan famosos en la antigüedad. Algunos 
años antes había erigido en el llano de Dura un 
ídolo de oro que media 60 codos, y según Jos li- 
bros sagrados prohibió que se hablara mal del 
Dios de los hebreos después que los júvenes he- 
breos Ananías, Azarías y Misael, que se habían 
negado á adorar dicha estatua, salieron ilesos del 
horno encendido en que fueron arrojados por or- 
den de Nabucodonosor, Este, orgulloso de su 
poderío, perdió la razón (569), y, creyendo ser 
un animal salvaje, huyó á los campos y comió 
hierba, Crecieron sus uñas, cubrióse de pelo su 
cuerpo, y el rey de los reyes apenas conservó 
nada de la figura humana. Encargóse del go- 
bierno su hijo Evilmerodach, que devolvió la 
autoridad (563) á su padre cuando éste recobró 
la razón al cabo de siete años, uno antes de su 
muerte. Nabucodonosor 11, que había construí- 
do el puerto de Teredón, en el Golfo Pérsico, 
elevó su Imperio al punto culminante de su 
prosperidad é hizo de Babilonia la más bella 
ciudad del mundo. El recinto comprendido den- 
tro del muro exterior era de 513 kms.?, ó sea 
30 veces la extensión de Madrid. Estaba divi- 
dida la ciudad por el Eufrates en dos partes, 
cuyos centros ocupaban el palacio real y el tem- 
plo de Bel. Estos, los dos muros de defensa, los 
diques para encauzar el río, los jardines Iama- 
dos pensiles, ete., ete., eran obras que cimsaban 
admiración á los viajeros. Nabucodonosor hizo 
también de Babilonia el centro principal del co- 
mercio del mundo antiguo y la metrópoli del 
Oriente, mediante las Artes, A Industria, las ri- 
quezas, el lujo y los placeres, hablándose tantas 
lenguas, por la concurrencia de extranjeros, que 
era realmente una label, 


NABUNUT: Geog. Isla del Archip. Filipino, 
sit. al N.E. de Panay, á unos 6 kms. de la pun- 
ta Bulacane, de Panay; tiene una milla de ex- 
tensión, es rasa, y está rodeada ite piedras que se 
separan hasta 4 cables de distancia por su parte 
S.0., sondándose en el veril 2 y 3 m. por esta 
parte y 6 y 8 por las demás. 


NABUTAS: Geog. Río de la isla de Mindoro, 
Filipinas; nace hacia los 13 19 lat. ; dirígese al 
N.O., corre 1 1/a leguas y desagua en el mar. 


NACAJUCA: Grog. Part. y municip. del est. de 
Tabasco, Méjico; 9500 habits. Sus límites son: 
al N. el Golto de Méjico; al E. y S.B. el parti- 
do del Centro; al S.O. el de Jalpa, y al O, el de 
Comalcalco. Los habits. se hallan distribuídos 
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en la v. y cab. de Nacajuca, en los pueblos de 
Ojiacaque, Ocualtitán, Tecoluta, Guaitalpa, Ta- 
pocingo, Tucta, Htúrbide, Mazateuya y Guata- 
calco, y en las 10 riberas de Tasco, Arroyo, Co- 
rriente, Remate, Ceyba, Isk? del Carmen, Chil- 
tepec, Zapote, Jiménez y Guatecalea, 1 V. cabe- 
cera del part. y municip. de su nombre, est. de 
Tabasco, Méjico; 2000 habits, Se halla sit. hs- 
cia la margen dra. del rio de Cunduacin, 4 29 
kms. al N. de la e, de San Juan Bautista. 


NACAOME: Geog. Río de la Rep. de Hondu- 
ras, en la parte O. del dep. de Choluteca; des- 
emboca cn la bahía de Fonseca. En su orilla de- 
recha, á unos 15 kms, del mar, se halla ja pe- 
quoña población del mismo nombre, cap. que fué 

el dep. de Choluteca. Tiene buen puerto, Ia- 
mado San Lorenzo. Cerca, cn Agua Caliente, hay 
fuentes termales, 


—Nacaome: Geog. Río de la península de 
Nicoya, Rep. de Costa Rica. Desemboca en el 
Golfo de Nicoya, por enfrente de la isla Chira, 
formando hermoso estero con anchura y profun- 
didad suficientes para que puedan navegar eu 
Sus aguas pequeños yapores, 

NÁCAR (del persa nigar, ornamento): m. Subs- 
tancia formada de cal carbonatada, materia or- 
gánica y agua, dura, blanca argentina, brillante 
y con rellejos jrisados, que tapiza la superficie 
interior de varias conchas, 


+. Seguramente no es de las avículas de que 
se saca el NÁCAR. 
JOVELLANOS. 


Pero mire usted, mire usted enántas cosillas 
traigo. Rosarios de NACAR, cruces de ciprés, 
la regia de San Benito... y dos corazones de 
talco. 

L. F. pe Moratín. 


- NÁcar: Zool. Esta porción de la concha de 
los moluscos se halla dotada de reflejos brillan- 
tes irisados, que dependen de la estructura de su 
superficie, como se prueba trazando diminutas y 
apretadas estrías en una superficie de acero bien 
pulimentada, ó sacando la impresión de un trozo 
de esta materia con aleación fusible Jureet ó go 
latina, El nácar está formado de multitud de la- 
minillas muy delgadas, las cuales por el puli- 
mento quedan cortadas oblicuamente y presen- 
tan reflejos en su superficie, originándose fenó- 
menos de refracción que producen estos delica- 
dos tonos del nácar. Por esta razón las porciones 
fibrosas de la concha no pueden producir estos 
reflejos, pues Jas fibras quedan dispuestas para- 
lelamente las unas con las otras. Como muchas 
veces, la mayoría, la capa nacarada está coloca- 
da debajo de una capa fibrosa ó quitinosa, se qui- 
ta ésta con los cidos para hacer aparecer el nå- 
car en todo su brillo. 

El nácar, lo mismo que la perla, no es más que 
uba substancia formada por carbonato y fosfato 
de cal, y una porción gelatinosa que queda sin 
disolverse en los cidos. El manto es el encarga- 
do de segregar esta substancia; cuando la se 
ción se verifica regularmente sobre la misma su- 
perficie de la concha crece el espesor de la capa 
nacarada; cuando se deposita en el manto alre- 
dedor de un cuerpo extraño se forma la perla. 
Esta facultad la han aprovecludo los'chines edes- 
de tiempo inmemorial, introduciendo entre el 
manto y la cencha de ciertas anodontas placas de 
metal en velieve, sobre las cuales se deposita el 
nácar reproduciendo el relieve. 

Muelas son las conchas nacaradas, especial- 
mente los Fiordos, Trochus, Haliotis, Anomia, 
Anodonta, Unia, ete.; pero la que utiliza el co- 
mercio es la Helragrina ó Madreperla, Y, Mo- 
LUsco, PERLA y MADEBPEERLA. 


NÁCARA (del persa ndeara, timbal): f. Timbal 
usado en la antigua caballería. 


Motivando que se celebrase el desorden de 
-los cristianos con los disparos de las salvas, or- 
tre la desconcertada música de los bárbaros 
aullidos, NÁCARAS, timbales y trompetas, 

FrLANCISCO DECOLIVARES MURILLO, 


NACARADO, DA: adj. Del color y brillo del 
nacar. 


Y pues ir contra el dictamen 
De] perho es enojo y pena, 
Para que lo signifique, 
De los colores que quedan 
Pulo el color NACARADO, 
MoRkETO. 
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«¿de qué suerte me había yo de gobernar 
para no reparar en Pepita Jiminez? á no poner- 
me en ridiendo, cerrando en su presencia dos 
ojos, fuerza es que yo vea y note la hermosura 
de los suyos, lo blanco, sonrosado y limpio de 
su tez, la igualdad y el NACARADO esmalte de 
los dientes, etc. 

VALERA. 


— NAcaAranDo: Adornado con nácar. 
NACAREO, REA; adj. NACARINO, 


NACARIA (de Naccari, n. pr.): f£. Bot. Género 
de plantas perteneciente al tipo de las talolitas, 
clase de las algas, orden de las rodoficcas, fa- 
milia de las Gigartináceas, que tienen la fronde 
hiliforme, ramosa, gelatinosa y con ramos opties- 
tos ó esparcidos y provistos de numerosos fila- 
mentos abundantemente ramificados, que se unen 
entre sí íntimamente formando una especie de 
zona cortical, Son de color rosado y ticnen las 
frondes y las células centrales anchas y despro- 
vistas de cromoplastos; las ramas son icóton:as 
y reunidas formando verticilos, Su fruetilicación 
consiste en cistocarpios que nacen en la parte 
inflada y media de los ramos, gemidios pirifor- 
mes. Se conocen varias especies, algunas de las 
cuales existen en las costas de la Enropa occi- 
dental, 


NACARINO, NA: adj. Propio del nácar ó pare- 
cido á él. 


NACARÓN: m. Nácar de inferior calidad. 


NACELA (del fr, nacelle): f. Arg. Escocia ó 
moldura cóncava que se pone en las basas de las 
columnas. 


— NacELa: Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gastrópodos, orden de los prosobran- 
quios, suborden de los ciclobranquios, familia de 
los patélidos. Se caracteriza este genero ¡ orque 
la corona branquial que rodea su cuerpo está in- 
terrumpida al nivel de la cabeza; la concha es 
translúcida, interiormente de un brillo nacara- 
do, y su ápice encorvado hacia delante. 

La Nacella pellucida L., tipo de este género, 
es una concha de pequeñas dimensiones, trans- 
parente y de forma parecida å la de una lapa, 
gencralmente viva, pegada á las algas y zoste- 
ras en los fondos de escasa profundidad; es co- 
mún en nuestros mares, 


—NacrLa: Zool, Género de celentéreos de la 
clase de los hidrozoos, orden de los silonófo- 
ros, familia de los difícidos, creado por Quoy y 
Gaimard, por una especie encontrada en el Es- 
trecho de Gibraltar, la Nacella sayilla, que Es- 
choltz incluía en el género Encagonus. Sus ca- 
racteres principales son los siguientes: conducto 
nutritivo provisto de diversos tubos chupadores 
pequeños y de una pieza anterior saliente á mo- 
do de trompa; el cuerpo es en forma de esquife, 
y en su interior existe una cavidad contráctil 
que le permite dirigir su marcha. Todo el ani- 
mal es gelatinoso, diáfano y coriáceo. Lessón in- 
cluye este género en los Mierodiphics, y otros au- 
tores en la Cymba. 


NACENCIA (del lat. nascentia): f. ant. NACI- 
MIENTO, 


Porque en si contiene la eterna XACEXCIA. 
ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


©  ——NACENCIA: Tumor, apostema, lobanillo, 
cualquier bulto ó vegetación en la superficie del 
, cuerpo, que nace espontincamente, sin provenir 
, de un golpe ú otra violencia externa. 
NACER (del lat. nascčre): n. Salir el animal 
del vientre materno, ó inmediatamente, 6 por 
medio de huevos. 


La galharda Recisunda, 
Que guarde mil ados Dios, 
Casó en Moscovia, de quien 
Nací yo. 
CALDERÓN. 


Se ajustó la paz, coplas a la paz; NAacEN los 
gemelos, coplas á los gemelos, 
N. F. be Mornariín, 


- Nacen: Por ext., dicese de todos los frutos 
que producen las plantas, y dle las mismas plan- 
tas y hierbas que produce la tierra cuando em- 
piezan á salir de ella, como de madre común. 


La mala yerba al trigo alinga, y NACE 
En lugarsuyo la infelice avena; eto. 
GARCILASO. 


NACI 


- Nacrr: Salir el vello, pelo ó pluma en el 
cuerpo del animal. 


NáCExLE las barbas, y héle allí maldiciendo 
ya del barbero y de la navaja, 
LARRA. 


— Nacer: Descender de una familia ó linaje. 
- NACER: fig. Empezar á dejarse ver sobre el 
propio horizonte. 


Nace segunda vez el dia más claro, nando 
deshechas las negras nubes... vuelve á salir el 
sol. 

P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


— Pues ¿eso decis, Señora, 
A un ciego? ¿Cuándo el aurora 
No Nació para alumbrar? 
MORETO. 


Nacer: fig. Tomar principio una cosa de 
otra; originarse en lo físico ó en lo moral. 


A la fe, esto no NACE de falta de habilidad, 
sino de sobra de pereza y penuria de dis- 
Curso, 

CERVANTES. 

¿De dónde Nace tu aborrecimiento? 

— De su amor solamente. 
JÁUREGUI. 


= Esa tristeza imprevista 
Bien sé yo de dónde NACE. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— NACER: fig. Prorrumpir ó brotar. 


Así como el agua, que está más cerca de la 
fuente de donde NACE, es más limpia y pura 
que la de los rios, que están lejos de la fuente. 

RIVADENEIRA. 


—- NACER: fig. Criarse en un hábito ó costum- 
bre. 

- Nacer: fig. Empezar una cosa desde otra, 
como saliendo de ella. 


Nacía del cuerpo otro segundo, de ciento y 
veinte palmos en cuadro, y de doce su altura. 
JAacixto Poro DE MEDINA. 


— Nacer: fig. Inferirse una cosa de otra. 


De donde NACE que en las criaturas puede 
caber defecto, y no tener entera su perfección. 
P. JUAN EUSEBIO NIEREMBENG. 


— NacrR: fig. Dejarse ver ó sobrevenir de re- 
pente una cosa que estaba oculta, que se ignora- 
ba ó no se esperaba, 


.:. al misero balido, 
Nocturno el lobo de las sombras NACE. 
GONGORA. 


-NacrRr: fig. Junto con las preposiciones á ó 
para, tener una cosa propensión natural ó estar 
destinada para un fin. 


Yo Nací para ser de Dulcinea del Toboso. 
CERVANTES, 
Sin duda que el hombre Nació para estu- 


diar la naturaleza. 
JOVELLAXOS, 


=- Nac£rsE: r. Brotar ó tallecer las semillas 
por sí mismas sin haber sido sembradas, 

- Nacerse: Dícese de la ropa cosida, cuando 
se abre ó rompe por la inmediación de una cos- 
tura, 

= DESNUDO NACÍ, DESNUDO ME HALLO: NI 
PIERDO NE GANO: rel que se dice por el que no 
tiene ambición, y se conforma facilmente, aun- 
«ue pierda d deje de adquirir algunos bienes. 

-Haser xacibo uno EN tal día: fr. fig. y 
fam. Maberse librado en aquel día de un gran 
peligro de muerte. 


Dice (y bien) hay ha Nacino este muchacho: 
si que ella de dió la vida segunda vez sacándole 
de la muerte. 

P. Tras MARTÍNEZ PR LA Paria, 
Ya se ve que es milagro conocido! 
Válgate Dios Juan Rana, hoy has NACIDO. 
SoLis, 
-HALER NACIDO uno TARDE: Ir. fig. y fam. 
con que se le nota la falta de experiencia, inteli- 
gencia ó noticias, especialmente cuando se intro- 
duce á dar su dictamen entre hombres ancianos, 
— N0 CON QUIEN NACES, SINO CON QUIEN PAs 
CEs: ref. que enseña que el trato y comunicación 
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hacen más que la crianza y linaje en orden á las 
costumbres. 


Y como en buena filosofía, los manjares que 
se comen vuelven los hon bres de aquellas com. 
plexiones; asi el trato de los que se tratan, de 
donde se vino á decir, 20 con quien NACES sino 
con quien paces. 

MATEO ALEMÁN, 


— QUIEN ANTES NACE, ANTES PACE: ref. que 
advierte que los hijos ¡rimogénitos, especialmen- 
te los mayurazgos, se llevan lo que hay de ha- 
cienda, y quedan los segundos sin qué comer, 

— YO NACÍ PRIMERO: expr. con que se amo- 
nesta ó nota á uno para contenerle cuando se ade- 
lanta ú se prefiere en una acción ó elección á otro 
oue tiene más años. 


NACERDO (del gr. vyxnóss, inútil, nocivo): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia de los edemcridos, tribu de los edemerinos. 
Los insectos de este género están caracterizados 
por presentar el menton transversal, estrechado 
y truncado ó un poco escotado por delante; pal- 
pos delgados; el último artejo triangular media- 
namente alargado en los labiales, Jargo en los 
maxilares, oblicnamente truncado en su extre- 
no; mandíbulas bífidas en su extremidad; labro 
al menos tan largo como ancho, estrechado en su 
base; cabeza terminada por un hocico mediano; 
ajos medianos, transversales y reniformes; ante- 
nas insertascerca de los ajos, de longitud varia- 
ble, delgadas, filiformes, de 12 artejos en el ma- 
cho y de 11 en la hembra; protórax transversal, 
estrechado por detrás, con sus bordes anteriores 
redondeados: ¿litros medianamente planos, alar- 
gados, paralelos ó un poco estrechados por detrás; 
ftmures lineales; el penúltimo artejo de los tarsos 
excavado y el anterior á éste triangular; cinco 
segmentos alddominales en los dos sexos; cuerpo 
alargado y finamente pubescente. 

Las especies de este género son insectos de re- 
gular tamaño y de colores variables, muy suje- 
tos á modificarse en la misma especie; entre ellas 
sz hallan el Nacerdes geniculata Schm. y el N. 
azuren, 

y NACIANCENO, NA: adj. Natural de Nacianzo. 

«Les 


=- NAcIAaNcENo: Perteneciente á esta ciudad 
de Asia antigua. 


NACIANZO: Geog. ant. C. de Asia Menor, en 
la Capadocia. Patria de San Gregorio Nacian- 
ceno. 

NACIDO, DA (de nacer): adj. Counatural y 
propio de una cosa; que lo tiene por sí misma 
sin dependencia de otras. 


No le es nonibre postizo, sino NACIDO nom- 
bre, y nombre, que Je trae ensbebivio en el ser. 
Fr. Lris pr LEÓN. 


—Nacino: Propio, apto y å propósito para 
una cosa. 

- Nacipo: Dícese de enalquicra de los hom- 
bres que han pasado, y de los que al presente 
existen. U. m. €. s. 


-Nacino: m. Grano, tumor ó apostema. 


Aecio escribe, que las várices en los párpa- 
dos de los ojos, no se han de curar, porque son 
malignas, ni tampoco ciertos NACILOS que se 
hacen alli, 

JUAN Fracoso. 


- Nacinos: pl. Conjunto de todos los lhom- 
bres pasados ó presentes, 


Tal estrago en T-pesilla 
Nunca vieron los NaciDos, 
Mixco REYULGO. 


No hay entre los NACIDOS uno que le aven- 
taje, etc. 
BRETÓN DE Los TeERKEROS. 


= Bies acino; De noble linaje. Dícese fre- 
enentemente del que lo da á entender con sus 
obras ó modo de portarse, 


«+. porque no es asi como quiera el oficio de 
alcahuete, que es oficio de discretos, y necesa- 
rísimo en la república bien ordenada, y que 
no le debia ejercer sino gente muy bien NACI- 
Da. 

CERVANTES. 


«.. jamás el amor 
Destruye en el bien NACIDO 
Las deudas de su valor. 
Tirso DE MOLINA. 
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— Maz Nacino: Dícese del que en sus accio- 
nes manifiesta su obscuro y bajo nacimiento, 


Pero en fin sois malos y mal NACIDOS. 
CERVANTES, 


Infame, mal NACIDO, 
¿Sin honra, di, que serás? 
MoORETOo. 


-VENIR una cosa COMO NACIDA: fr. fig. y 
fam. Ser muy apta ó propia para el fin que se 
desea. 

NACIENTE: p. a. de NACER. Que nace, 


Un milano voraz, ladrón de oficio, 
Vió el raro sacrificio 
Que un pelicano hacía 
Para salvar á su NACIENTE cría, 
HARTZENBUSCH. 


— NAcIENTE: adj. fig. Muy reciente; que prin- 
cipia á ser ó manifestarse. 


¡Qué constancia no necesita una sociedad 
NACIENTE para despreciar las hablillas y las 
sátiras de tantas gentes opuestas por sistema 
ó por capricho á sus loables fatigas! 

JOVELLANOS, 


—Prosigo la relación 
De mis NACIENTES amores, etc, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— NACIENTE: Blas. Dícese del animal cuya 


Naciente 


cabeza y cuello salen por encima de una pieza 
del escudo, 


— NACIENTE: m. Parte de Oriente por donde 
uacen los astros. 


NACIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de nacer. 


Que al NACIMIENTO de nuestro Carlos no ha 
de poner luminarias Milán ni Italia, a] Cielo le 
toca esa ceremonia. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


«n en la dualidad fisiológica la unidad se 
manifiesta por el NACIMIENTO de un hijo co- 
mún. 

MoxLar. 


= NACIMIENTO: Por antonomasia, el de Nues- 
tro Señor Jesucristo, que, por salvar á los hom- 
bres, nació de la Purísima Virgen María. 


Y quizá se extendió la revelación á todas las 
circunstancias del NACIMIENTO glorioso, á la 
integridad del parto, y à la estrechura del iu- 
gar. 

Fr. CrisTóBAL DE FONSECA. 


— NACIMIENTO: Lugar ó sitio donde brota un 
manantial. 


Los más celebrados rios tienen su origen y 
NACIMIENTO de arroyos; á pocos pasos les dió 
nombre y gloria su caudal, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- Nacimtexto: El manantial mismo. 

= Nacimiexro: Lugar ó sitio donde tiene uno 
su origen ó principio, 

—Ascimiesto: Principio de una cosa ó tiem- 
po en que empieza. 


Que en el principio, en los NACIMIENTOS de 
la Iglesia... erales forzoso contentarse y pasar 
como podían. 


Preoro Mixta, 


= NACIMIENTO: Representación del de Nues- 
tro Señor Jesucristo en el portal de Melón: la 
cual suele hacerse formando un portalito y ador- 
nándolo con las imágenes de los que se hallaron 
en él y con las figuras correspondientes å este 
misterio. 


En tus manos aleves 
Va 4 morir mi NACIMIENTO, 
A tal ruina, á tal estrago 
Ya no hay paciencia que baste, 
Ayer rompiste, 6 quebraste 
Mi Baltasar, mi rey mago. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
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+. cuando los chicos querían echar una co. 
pla á alguna persona de las que entraban á ver 
el NACIMIENTO, el padre les soplaba al oido 
con lo siguiente: etc, 
AxXTONIO FLORES. 


= NACIMIENTO: Apariencia ó salida de un as- 
tro sobre el propio borizonte. 


No de otra suerte que al NACIMIENTO de la 
estrella polar, suelen invocarse las deidades 
celestiales. 

José PELLICER. 


— NACIMIENTO: Origen y descendencia de una 
persona en orden å su calidad, 


Dió pues en el más infame modo de ven- 
ganza, que pudo caber en hombre de su Naci- 
MIENTO. 

GABRIEL DEL CORRAL. 


¿A Leonora os atrevistes? 
¿Cumo tan alto subistes 
Con tan bajo funilamento 
Que aun no sé mi NACIMIENTO? 


Tirso DE MOLINA. 


- NACIMIENTO: Origen y causa fisica ó moral 
de donde procede una cosa ó desde donde em- 
pieza. 

Al NACIMIENTO de alta y fértil vena 
Dura cuna le da por el un lado, 
QUEVEDO. 


— DE NACIMIENTO: m. adv, que explica que 
un defecto de sentido ó miembro se padece por- 
que se nació con él, y no por contingencia ó en- 
fermedad que sucediese después, 


Una matrona noble de Escocia tenia una 
hija muda de su NACIMIENTO, 
RIVADENEIRA. 


Ciego, manco de NACIMIENTO. 
Diccionario de la Academia, 


— NACIMIENTO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Gérgal, prov. de Almería, dióce- 
sis de Granada: 3233 habits. Sit. 4 la izq. del 
río de Alboloduy, al O. de Gérgal. Terreno ás- 
pero, con ramblas y barrancos que descienden de 
las inmediatas sierras del N., ó sea las de Baza, 
y extremo occidental de los Filagres. Cereales, 
vino, aceite y seda. 

- NACIMIENTO: Geog. Dep. de la prov. de 
Biobio, Chile. Sus límites son: al N. los esteros 
de Bele, Minas y Carrizos; al E. el Biobio y el 
camino público que parte de la confluencia del 


les en el Rennico; al S. el Renaico desde el vado 
de los Huemules hasta que su confinencia con el 
Vergara y una línea que desde allí sube por los 
cerros de Maiteurehue hasta la cordillera de Na- 
hucibuta, y al O, esta cordillera. La extensión 
es de 2600 kins.?, y su población de 19990 ha- 
bitantes. Se divide en nueve subdelegaciones: 
las dos de Nacimiento, Negrete, Liñero, Palmi- 
Ha, Arcioco, Santa Ana, Culeneo y Millapoa, La 
| cap. del dep. es Nacimiento, con 1818 habitan- 
tes, Ocupa pintoresca situación sobre una pe- 
| queña eminencia, hacia la margen occidental del 
i 
| 


Veragua y como un km. l S. de sn confluencia 
con el Biobío. Dista 14 kms. al S.E. de la esta- 
ción de Coihue, de la línea férrea del S., que le 
sirve de vía de comunicación con el resto de la 
República, Está unida á los Angeles por un re- 
gular camino carretero, y «lista 100 kms. de 
¡ Concepción por la vía fluvial del Biobío. Naci- 
miento debe su origen á un fuerte que bajo este 
| nomlre levantó en 1603 el presidente D. Alon- 
so de Ribera. Destruída por los araucanos, fué 
| trasladada al punto que hoy ocupa, dándoscle 
i 
i 
l 


plano de pohjación en 1749 por el presidente 
Ortiz de Rozas. 

NACIÓN (del lat. natio): f. Estado ó cuerpo 
político que reconoce im centro común supremo 
de gobierno. 

e. hallamos en los autores extranjeros gran- 


de osadía, y no menor maligmdad para inven- 
tar lo que quisieron contra nuestra NACIÓN, 


Sois, 
La Nación era en aquel tiempo mmy celosa 


de la conservación de mos privilegios que Je 
produciau tan covocidas ventajas, ete, 


JOVELLAMNOS, 


1 Burco con este rio hasta el vado de los Huemu- ' 


NACI 709 


— NactóN: Territorio que comprende, y aun 
sus individuos, tomados colectivamente. 


¿Podrá negarse que es más rica la NACIÓN 
que abunda en hombres y frutos que la que 
abunda en gavados? " 

JOVELLAXOS, 


—Nación: Conjunto de los habitadores en 
una provincia, país ó reino: el mismo país ó 
reino. 


Dice aquí el autor sobre este desacuerdo de 
Francia, que son tres NACIONES que cada una 
acuerdan de su manera. 

Crónica de Pedro Niño. 


De los etiopes no sé si acostumbran á hora- 
darse los labios, como otras NACIONES salva- 
jes horadan las narices para llevar peudientes 
sus adornos. 


CLEMENCÍN. 


- Nación: fam, NACIMIENTO; acción, ó efec- 
to, de nacer, 


Ciego de NACIÓN. 
Diccionario de la Academia, 


— Nación: m. fam. Cualquier extranjero, 


— De nación: loc. con que se da á entender 
A 
la naturaleza de uno, ó de dónde es natural, 


=- Nación: Polit, Aun cuando existe diferen- 
cia notable entre las palabras nación y pueblo, 
se han empleado como sinónimas, confundiendo 
términos que políticamente conviene distinguir. 
Por nación se entiende un conjunto de hombres 
que, hallando la misma lengua, se acomodan á 
las mismas costumbres y se hallan dotados de 
las mismas cualidades morales, que los diferen- 
cian de otros grupos de igual naturaleza, Podría 
deducirse de semejante definición que una na- 
ción se halla destinada á constituir un solo Es- 
tado formando nna unidad indivisible; mas la 
deducción no sería exacta, por cuanto la histo- 
ria antigua y la historia contemporánea nos 
muestran de consuno naciones divididas en di- 
versos estados, Tal acontecía en Italia antes de 


| realizarse la obra de su unidad, hallándose di- 


vidida en siete gobiernos diferentes. Idéntico 
caso presenta en tiempos próximos á los nues- 
tros Alemania, porque muchos de sus soberanos, 
aun cuando unidos por un lazo federal, repre- 
sentan en la realidad de los hechos una inde- 
pendencia casi absoluta con respecto á sus con- 
federados. En los Estados Unidos, no obstante 
el lazo federal, existe mayor unidad y, por con- 
siguiente, forma aquel país un territorio, ó me- 
jor aún, una agrupacion humana que reviste 
todos los caracteres exigidos comúnmente á la 
idea de nación. 

Deben las naciones tener entre sí absoluta in- 
dependencia; pero este principio, que debe ser 
firmísimo en el Derecho público, y que cierta- 
mente no está en la actualidad contradicho por 
nadie en teoría, ofrece grandes dificultades en su 
aplicación práctica, pudiendo ocasionar gravísi- 
mos trastornos. Las naciones, es decir, las co- 
munes condiciones de lenguaje, costumbres y 
aptitudes morales que hacen reconocerlas como 
tales en la Historia, subsisten todavía cuando 
la nación ha perdido su independencia, y aun 
cuando haya atravesado las condiciones más des- 
favorables, aun en el caso extremo de ser despe- 
dazada y repartida entre los Estados limítrofes. 
De ello ofrece ejemplo conmoveilor y por siem- 
pre memorable la nacionalidad polaca. 

Debe igualmente distinguirse con cuidado la 
raza de la nación. La raza es una clasificación 
fisica y suele comprender naciones enyos usos y 
gustos suelen ser contrarios, ó por lo menos de- 
semejantes, Puede ponerse conin ejemplo la dis- 
paridad «que existe entre el carácter práctico y 
activo del inglés y el soñador € idealista del 
alemán, no obstante pertenecer ambos å la raza 
germánica. Sin embargo, es indudable que la co- 
mtuvidad de raza es manantial fecundo de sim- 
patías naturales: y aun en el caso de que la ra- 
za resulte por la sucesión de hechos históricos, 
aproxima y aun une estrechamente å las nacio- 
nes que la eonstibuven. De tal suerte existe en 
la Historia la raza latina, constituída por nacio- 
nes en que hay cierta unidad de miras, Cuan- 
do los sucesos históricos han colocado en un mis- 
mo territorio naciones de distinta raza, no han 
tardado en surgir Juehas terribles y enconadas, 
rest tado de hondas antipatias. 

Por último, tampoco debe confundirse la no- 
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ción de Estado y de nación. Los judíos, aunque 
nación, no forman verdadero Estado, no sien- 
do tampoco Estados, en su sentido exacto, las 
tribus nómadas y salvajes, pudiendo negárseles 
además tal carácter por la ausencia de un orden 
jurídico entre las mismas. Debe considerarse co- 
mo fin del Derecho internacional acercar la na- 
ción al Estado y éste á aquélla, sin que haya 
necesidad de advertir que tal aproximación de- 
be hacerse por medios legales y que quepan den- 
tro de la más estricta justicia. Puede decirse, 
con Vattel, que toda nación que se gobierna á sí 
misma, en cualquier forma que sea, sin depen- 
der de un extranjero, sin que pueda considerar- 
se como dependencia el pago de un tributo, es 
un Estado soberano. 

De la misma manera que acontece á los indi- 
viduos en el orden social, las naciones, conside- 
radas como conjuntos de iudividuos, tienen tam- 
bién derechos y deberes que cumplir, tanto con 
respecto á sí mismas como con respecto á las 
demás. Los derechos de las naciones se confun- 
den con los deberes, hasta el punto de que todo 
derecho pueda y deba ser considerado como de- 
ber. El primero y más hermoso derecho de la 


nación es el de gobernarse á sí misma en la for- | 


ma y medios que estime más convenientes á su 

»osperidad y su progreso. El segundo derecho 
de las naciones es el de la conservación, tenien- 
do, por lo tanto, el de rechazar por medio de la 
fuerza toda agresión injusta. El tercer derecho 
es el de atender al cuidado del desarrollo de sus 
intereses morales y materiales, de su libertad y 
de su poderio, derecho limitado tan sólo por el 
deber de no atentar en lo más mínimo contra la 
independencia de las demás naciones. Y claro es 
que, como deber moral, de la misma manera que 
los hombres tienen el de amarse los unos á los 
otros, existe en las naciones el de ayudarse mu- 
tuamente con solicitud y cariño, como hernanas 
de una misma familia, encargadas cada una en 
su esfera de coadyuvar á la obra común del pro- 
gresivo mejoramiento de la humanidad en el 
planeta. 


NACIONAL: adj. Perteneciente, ó relativo, á 
la nación del que habla y de las personas á quie- 
nes se dirige, 


Cuyos títulos están en griego, siendo NACIO- 
NALES los simples que contienen. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


«esta igualdad con los buques NACIONALES 
debe contarse también entre las causas de la 
decadencia dela Marina mercantil de Castilla. 

JOVELLANOS. 


= NACIONAL: GENTILICIO. 


= NactoxaL: m. Individuo de la milicia de 
este nombre. 


—¿Qué fuerza 
Va å marchar? — Dos mil infantes 
Y ciento veinte caballos 
Entre tropa y NACIONALES 
Movilizados. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- NACIONAL: Natural de una nación, en con- 
traposición á extranjero. 

NACIONALIDAD (de nacional): f. Condición y 
carácter peculiar de la agrupación de pueblos 
que forman un estado independiente. 

= ÑNacioxat1bab: La que adquieren los indi- 
viduos de pertenecer á una nación determinada, 
ú por haber nacido cn ella, ó á consecuencia. de 
la naturalización. 

= Nacronaninab: Polit. y Dro. intern, Los 
principios fundamentales de la Revolución fran- 
cesa cambiaron en absoluto la constitución inte- 
rior de las naciones civilizadas, su existencia 
social y sus instituciones políticas. Estos princi- 
pios, esparcidos por todas partes, forman en 
auestros días la base de las relaciones internacio- 
miles, Así cono durante la antigiiedad, la Edad 
Media y los tiempos modernos, hasta mediados 
del siglo xvir ó hasta el tratado de Westíalin cn 
1648, en las relaciones entre los Estados domi- 
na el principio del más completo aislamiento de 
las naciones, y predomina la fuerza física, en el 
período comprendido entre 1648 y 1815, entre la 
pz de Westfalia y el Congreso de Viena, se alza, 
sustituyendo å Jas doctrinas anteriores, la idea 
del equilibrio político, A partir de 1815 se pro- 
clama y aplica el principio de las nacionalidades, 
según el cual los hombres de la misma raza, que 
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hablan la misma lengua y poseen las mismas 
costumbres y una misma religión, deben consti- 
tuir un solo Estado y una sola nación. 

En su obra De la Alemania, escrita en 1810, 
formuló Mad. Staël el principio de las nacionali- 
dades, expresando el pensamicuto de que cada 
Estado debe componerse de una sola nación, pe- 
netrada del sentimiento de su unidad, y una 
también por la lengua y por sus usos y costum- 
bres, En tiempos más cercanos el principio ha 
sido mantenido por gobernantes de inmportan- 
cia, y entre ellos Napoleón 111, como término ú 
ohjetivo de la política internacional. Según Luu- 
rent, consiste comúnmente el Estado en la re- 
unión accidental de individuos, unidos por con- 
glomeración más que voluntariamente, y some- 
tidos á un poder que los gobierna, Según dicho 
autor, la humanidad tiende á reemplazar los Es- 
tados originados en la fuerza y en aglomeracio- 
nes arbitrarias, por Estados fundados en el ele- 
mento natural de la nacionalidad. 

Este elemento puede formularse, con Mauricio 
Blok, diciendo que consiste en el derecho que 
tiene cada nación de constituirse en pueblo ó Es- 
tado separado. De esta proposición dedúcese una 
consecuencia doble, á saber: 1. La masa de una 
nación tiene el derecho de reivindicar, aun por 
las armas si fuere necesario, las partes del terri- 
torio separadas de él viclentamente, y los gru- 
pos de individuos pertenecientes á la misma na- 
cionalidad; y 2.9 Cada grupo de individuos tiene 
derecho desepararse, por la fuerza si fuere pre- 
ciso, del Estadocon el cual forma cuerpo politi- 
co más ó menos legal, desde tiempo corto ó le- 
jano, para unirse al Estado ó nación hacia el 
cual le atraen afinidades reales ó supuestas de 
nacionalidad. 

Para la formación de las nacionalidades do- 
minan diferentes criterios, sin que pueda decir- 
se que hay uno exacto y determinado que fije 
con claridad el origen natural de las naciones, 
desmentidos como están todos por los hechos 
históricos. Presentan muchos como criterio el de 
la identidad de lengua, hasta el punto de que, 
uno de los cantos modernos que más entusiasmo 
producen en Alemania, dice que ni las monta- 
ñas, ni los ríos circunscriben lus límites de la 
patria, sino que doquiera que se habla la lengua 
alemana allí está la patria del alemán. Si tal 
criterio predoninara en la reorganización de los 
pueblos, haría que naciones hoy perfectamente 
compactas se separaran, y en cambio habrían de 
unirse pueblos distintos. Suiza quedaría destro- 
zada, y los vascos, cuya lengua no tiene afinidad 
alguna con las habladas en España y en Euro- 
pa, formarían nación independiente. 

Para muchos es criterio en la formación de 
las nacionalidades lo que denominan fronte- 
ras naturales, pretendiendo que los pueblos tie- 
nen lindes marcados por la misma naturaleza, 
bien por una cordillera, bien por un río y por 
las aguas de los mares. En el puro terreno ideal 
podra sostenerse la teoría de las fronteras natu- 
rales, mas es lo cierto que éstas no determinan 
ninguna nación de las existentes. Siendo los Pi- 
rinco fronteras de España por el Norte y los 
mares por el resto, casi nunca ha habido dentro 
de ellas un solo pueldo, y en ocasiones la na- 
cionalidad se ha extendido más allá de los mon- 
tes Galibéricos, 

Ni la comunidad de nombre, ni la de reli- 
gión, ni la de intereses, ni mucho menos el cri- 
terio histórico, constituyen la nacionalidad, y 
para cada uno de estos casos se encontraría al- 
gún hecho en apoyo, contradicho inmediata- 
mente por alguna objeción seria. La nacionali- 
dad surge del conjunto de todas esas cireunstan- 
cias, y por eso dice con razón Stuart Mill que 
existe nacionalidad allí donde hay hombres uni- 
dos por simpatias comunes que no existen fuera 
de la agrupación que forman, simpatías que les 
inclinan å obrar de acuerdo. con mayor gusto 
que lo harían con otros, y ñ desear vivir bajo el 
mismo gobierno, bien constituido por ellos mis- 
mos, bien por una porción de Jos que forman el 
grupo, El sentimiento de nacionalidad puede 
engendrarse de diversos modos, å veces la co- 
munidad ó la identidad de razas, y en ocasiones 
la posesión del mismo lenguaje ó de iguales 
creencias religiosas; quizá los límites geográficos 
son en determinados pueblos causa de la nacio- 
nalidad. Mas el motivo más poderoso de tados 
es la identidad de antecedentes políticos, la po- 
sesión de una historia nacional, y, como conse- 
cuencia de la misma, la comunidad del recuerdo, 
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el orgullo y la humillación compartidos, y el 
placer y la desdicha colectivos, uniéndose en los 
mismos incidentes del pasado. Sin embargo, 
ninguna de estas causas, por sí sola, esindispen- 
sable ó absolutamente necesaria, 

Puede el sentimiento de la nacionalidad exis- 
tir en la nación entera ó ser sólo patrimonio de 
las clases elevadas ó de las inferiores; puede 
dormir ó hallarse excitado, puede estar apoyado 
por los intereses y contrariado por ellos, y en 
cada uno de estos casos se manifestará bajo lor- 
ma y energía diferentes. Por lo tanto, el senti- 
miento de la nacionalidad desfallece ó se exal- 
ta según la naturaleza de sus relaciones con el 
Estado. 

Nuestra nacionalidad española, trabajosamen- 
te formada al través de la Historia, parece cumo 

ue se agiganta y crece y se hace más honda é 
íntima cuando se avecinan las grandes tormen- 
tas que lleva tras sí el afín de las conquistas, 
hoy por fortuna desaparecido en su primitiva 
erudeza del Derecho político. Cosa semejante 
acontece en otros países, y por eso es afirmación 
exacta que el sentimiento de las nacionalidades 
ha sido una reacción contra las conquistas de 
Napoleón I. El gran conquistador ha lecho na- 
cer un poder nuevo atacando la nacionalidad en 
Rusia, nterviniendola en Italia y ultrajándola 
de grave manera en Inglaterra y en España. 
Los soberauos de estos países fueron desposcídos 
ó envilecidos, y se introdujo un sistema de ad- 
ministración francés por su origen, por su espi- 
ritu y por sus agentes. Los pucblos se alzaron 
violentamente contra estos cambios, y el movi- 
miento de resistencia se hizo popular y espontá- 
neo, porque los gobiernos ó estaban caídos ó ca- 
recían de prestigio para suscitarlo: el movimien- 
to fué nacional porque se dirigió principalmente 
contra las instituciones extranjeras. 

M. Reimhoid Schmid decía, ocupándose de es- 
te asunto: el comportamiento francamente hos- 
til y conquistador de los franceses, dió por re- 
sultado despertar el sentimiento nacional en 
Alemania, dormido por tan largo espacio de 
tiempo, y después de la vergonzosa derrota su- 
frida en 1806 por el régimen establecido, buscó- 
se en el sentimiento nacional una fuerza nueva 
para la guerra de independencia. Signo caracte- 
rístico del tiempo es que Fichte, que acaba de 
afirmar que la nacionalidad era cosa indiferen- 
te, idea estrecha y mezquina que el espíritu hu- 
mano debía olvidar para adquirir la libertad 
cosmopolita, es el mismo hombre que formula 
los célebres discursos á la nación alemana, en 
los cuales hace un caluroso llamamiento al sen- 
timiento de nacionalidad, fundando sobre él úni- 
camente su esperanza de salvación para la pa- 
trig. 

Dificilmente perecen las ideas una vez naci- 
das, y la idea de nacionalidad no tuvo tiempo 
de extinguirse falta de alimento. Despues de la 
reacción de Europa entera contra Francia vino 
la reacción de Grecia contra Turquía, la de Po- 
lonia contra Rusia y la de Italia contra Austria, 
sin contar otros hechos de menor importancia. 
Las naciones oprimidas es casi imposible que se 
avengan á sufrir la arbitrariz conducta de los 
conquistadores, porque el sentimiento de inde- 
pendencia nacional estå todavía grabado con 
mayor intensidad en los pucllos que el amor á 
una libertad constitucional. Las naciones some- 
tidas á una dominación despótica experimentan 
este sentimiento con la misma viveza que las 
naciones libres, y los ¡meblos bárbaros lo sien- 
ten con mayor violencia todavía que los civili- 
zados. 

En genera) puede afirmarse que es atinada la 
opinión de Block, según la cual el principio de 
las nacionalidades es legítimo cuando tiende á 
reunir en un todo compacto grupos «de población 
separados, y es ilegítimo cuando tiende á hacer 
pedazos un Estado, Cuando las dos cireunstan- 
cias se reunen, sólo la Historia podrá emitirun 
juicio acertado acerca de los hechos, confundien: 
do seguramente en un sentimiento de lástima á 
los vencidos y á los engañados, 

NACIONALISMO (de nacional): m. Apego de 
los naturales de una nación å ella propia y å 
cuanto le pertenece. 


NACIONALMENTE: adv. m. Según la índole ó 
¿ostumbre de una nación. 
Contra los vicios que llevan NACIONALMEN- 


TE los genios de las gentes, 
ADEE JosÉ MORET. 


NACH 


NACKTEN: Geog. Lago de Suecia, en la pro- 
vincia de Jemtland; 100 kms?, Vierte hacia el O. 
en el Stúrsjón. 

NACLIA: f. Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros con que termina la familia de los zigéni- 
dos. Sus antenas son casi tan largas como el 
cuerpo, y sencillas en los dos sexos; la espiri- 
trompa es visible, y los palpos rectos con el últi- 
mo artejo cónico; las alas superiores son lanceola- 
das y las posteriores muy cortas; sus orugas tie- 
nen el cuerpo rayado á lo largo con pelitos cor- 
tos dispuestos en penachos, y se alimentan du- 
rante los meses de mayo y junio de las criptóga- 
mas que cubren las cortezas de los árboles y la 
superficie de las piedras; crecen con lentitud, 
pasan el invierno en el estado de crisálidas y 
encerradas en un capullo. Se conocen cuatro ó 
cinco especies en Europa, de las que son más im- 
portantes la Naclia Ancilla Linneo, que vive 
en los bosques secos sobre los líquenes y tam- 
bién sobre Ls gramíneas; se la encuentra á ve- 
ces sacudiendo las hojas secas amontonadas al 
pie de Jas rocas; y la Nacha purctata Fabr., más 
meridional que la anterior y que vive en las co- 
linas secas y quemadas por los rayos del sol. 


NACOGDOCHES: Geog. Condado del est, de 
Tejas, Estados Unidos, sit. al E., entre los ríos 
Angelina y Ateya; 2294 kms.? y 14000 habi- 
tantes. Cultivos de maíz, algodón, caña y taba- 
co. Cap. Nacogdoches. 


NACORI GRANDE: Geog. Municip. del dist. de 
Ures, est. de Sonora, Méjico; 250 habits., dis- 
tribuídos en el pueblo de Naccri Grande, con- 
gregación če Adivino, en la hacienda de Mido- 
pa y en seis ranchos, 


NACRITA (de nácar): f. Variedad de talco, de 
brillo igual al del nácar y susceptible de crista- 
lización. 

NACHÁ: Geog, Lugar del ayunt. de Baells, 
p. j. de Tamarite, prov. de Huesca; 72 edifs, 


NACHIMOW (Pano SrEPHANOVYITCH): Biog. 
Almirante ruso, N. en el gobierno de Esmolens- 
ko en 1803. M. en 1855. Educado en la Escuela 
de Guardias Marinas, hizo de 1822 á 1825 un 
viaje alrededor del mundo; asistió úda batalla 
de Navarino, y contribuyó después al bloqueo 
de los Dardanelos. Enviado en 1845 para auxi- 
liar al fuerte Golowin, atacado por los montañe- 
ses del Cáucaso, desembarcó consu tripulación y 
rechazó al enemigo, recibiendo por este hecho de 
armas el grado de contraalmirante. Promovido á 
vicealmirante y encargado del mando de la es- 
cuadra rusa en 1852, fué al año siguiente nom- 
brado jefe de todas las fuerzas marítimas de Ru- 
sia en el Mar Negro, y derrotó á una escuadra 
turca en el combate naval de Sinope. Después del 
desembarque de los aliados en Crimea tuvo in- 
tención de librar una batalla naval con la arma- 
da anglo-francesa, pero no pudo conseguir la 
autorización necesaria. Durante el sitio de Se- 
bastopol tomó parte con infatigable energía en 
todas las operaciones de la defensa, recibió nue- 
vos títulos y nuevas muestras de distinción, y en 
abril de 1855 se le concedió el grado de almiran- 
te. En 10 de julio siguiente, y a consecuencia de 
un tiro en la sien, expiró á las treinta y seis ho- 
ras de haber recibido la herida. 


NACHITUA: Geog, Anteiglesia, cab. del ayun- 
tamiento de Ea, p. j. Guernica y Luno, prov. de 
Vizcaya; 12 edi's. 


NACHO, CHA (del lat. náses, nariz): adj. prov. 
Ast. y Gal. Chato ó romo de nariz. U. t. e. s. 


NACHOD: Geog. C. del dist. de Neustadt, cír- 
culo de Königgritz, Bohemia, Austria, sit. å 
orilla del Mettan, en el f, e. de Hallstadt á Kü- 
higgrátz; 4000 habits, Aguas minerales. Anti- 
guo castillo de Wallenstein, En las inmediacio- 
nes los prusianos derrotaron á los austriacos en 
28 de junio de 1866, 


NACHTIGAL (Gustavo): Biog. Cilebre viaje- 
ro alemán, N, en Fielstedt en 1834, M. cerca 
del Cabo Verde en 1885. Terminados sus estu- 
dios de Medicina, entró como médico en el ejér- 
Gito en 1858, Su quebrantada salad Je hizo alan- 
donar el servicio en 1861, marchando á Argel y 
después å Túnez, en donde asistió voluntaria- 
mente å los tunccines contra las tribus subleva- 
das, y fué admitido en la carte del bev. En 15659 
estuvo algún tiempo en las tribus de Fezzéón 
exploró el país de los tíbus ó tibuti, que hasta 
entonces no había. sido visitado por ningún eu- 
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ropeo. Regresó de esta expedición extenuado por 
el hambre y medio desnudo, pero sin haber per- 
dido un solo hombre, aun cuando él 7 sus com- 
pañeros estuvieron un mes en poder de los fero- 
ces habitantes del Barday. En 1870 emprendió 
de nuevo su marcha con una caravana, llegó á 
la capital Kuka, hizo regalos al sultán, y conti- 
nuando sus exploraciones penetró en 1873 en el 
país de la temible tribu de los wadai, en donde 
Eduardo Vogel, único europeo que había entra- 
do, fué sentenciado á morir delante del rey. Du- 
rante este viaje pudo apreciar la verdadera di- 
rección de algunas montañas, la situación de va- 
rios países y el curso de algunos ríos. En 1874 
llegó al Cairo extenuado por la fatiga, y en 1875 
regresó á Alemania, dedicándose á preparar la 
publicación de sus viajes. En 1876 fué a París 
para recibir la gran medalla de oro que le había 
concedido la Sociedad de Geografía. 


NADA (del lat. res nata, cosa nacida): f. El no 
ser, ó la carencia absoluta de todo ser. Se ha usa- 
do alguna vez con el artículo masculino. 


Los escogidos, empero, viendo el NaDa de 
todo lo perecedero, aquello buscan para que 
fueron criados, 

P. MARTÍN DE Roa. 


Parecióle mucho llamar al pecado vanidad, 
yañadióle vanidad de NADA, etc. 
Fi. CRISTOBAL DE FONSECA. 


— Napa: Ninguna cosa, la negación absoluta 
de las cosas, á distinción de la de las personas. 


Que ni se esfuerza á servir á Dios por lo que 
espera, ni desmayaria aunque supiese que Na- 
DA le habian de dar. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


e.. como tenia (D. Quijote) puesta la celada 
y alzada la visera, no podía poner NaDa en la 
boca con sus manos, ete, 
` CEEVANTES. 


- Nana: Poco ó muy poco, en cualquier línea. 
Suélese usar con la prep. á. 


Napa ha que vino ó pasó. 
Diccionario de la Academia. 


¿A que viene eso! A NADA. 
Diccionario de la Academia, 


- Napa: adv. neg. De ninguna manera, de 
ningún modo, 


Mi dinero se balla mejor debajo de llave que 
sobre prendas: que es humilde y NaDa alta- 
nero. 

QUEVEDO, 


— Pues con ese se estaba jugando; y cuaudo 
la decian: (Mariquita, una copla, vaya una co- 
pla.» se hacía la vergonzosa; y por más que la 
estuvieron azuzando å ver si rompía, NaDa. 

L. F. ve Moratín, 


—¡Adí ES NADA! ¡AHÍ QUE NO ES NADA! 
exprs. figs. y fams. ¡ÑO ES NADA! 
= COMO QUIEN NO DICE NADA: expr. fam. con 
ue se denota no ser cosa fácil ó baladí aquello 
e que se trata, sino muy difícil ó importante, 


Voy á buscar, como quien no dice NADA, á 
una princesa, y en ella al sol de la hermosura. 
CERVANTES, 


- EN NADA: m, adv. fig. En muy poco. 


En NADA estuvo que riñésemos. 
Diccionario de la Academia, 


- NADA ENTRE DOS PLATOS: loc. fig. y fam. 
que se usa para apocar una cosa que se daba å 
entender ser grande y de estimación. 


= Vaya también 

Ese anuncio de la ópera. 

— Esto es NADA entre les... > Platos. 
BRETÓN pE LOS HERREROS. 


- Napa MENOS: loc, NO MENOS. 


Ya lo tengo consultado y muy bien visto... 
¿lo has consultado con Dios? NADA menos, 
P. Juan MARTINEZ DE LA PARRA. 


- NADA MENOS, Ó NADA MENOS QUE ESO: M. 
adv. con que se niega particularmente una cosa, 
eneareciendo la negativa. 

- No DIGO NADA: expr. con que enfíiticamen- 
te se permite ó concede ima proposición, como 
que no hace al caso en el principal asunto para 
pasar á otra cosa, ó se omite voluntariamente lo 
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que se pudiera decir, por deberse suponer, lo que 
suele usarse comparando dos sujetos ó dos cosas, 
y, habiendo ponderado la una, se omite con esta 
frase lo que se pudiera decir de la otra, 


De que vuestra merced... haya vencido á los 
más caballeros andantes de España, y aun de 
todo el mundo, no digo NADA; pero de que lia- 
ya vencido å D. Quijote de la Mancha, póngo- 
lo en duda. 

CERVANTES, 


—¡No Es NADA! expr. fig. y fam. que se usa 
para ponderar por antifrasis una cosa que causa 
extrañeza ó que no se juzgaba tan grande, 


— No ES NADA LO DEL 030, Y LOLLEVABA EN 
LA MANO: ref, con que se significa que uno no da 
importancia á una cosa, siendo así que la tiene, 
y mucha, 


— No ES NADA; QUE DEL HUMO LLORA. No ES 
NADA; QUE MATAN Á MI MARIDO: refs. con que 
irónicamente se censura á los que no dan impor- 
tancia å cosas graves, 


— No SER NADA: fr. fig. con que se pretende 
minorar el daño que ha sucedido en un lance ó 
disgusto. 

= Por xaDa: loc. Por ninguna cosa, con ne- 
gación absoluta. 


Por NADA del mundo haría yo eso, 
Diccionario de la Academia, 


— Por NADA: fig. Por cualquiera cosa por mí- 
nima que sea. 


Anda; que por NaDa lloras, 
Diccionario de la Academia, 


- Nana: Fil, La idea de la nada, como las 
del error, el mal y otras semejantes, no es sus- 
ceptible de una definición, ni siquiera de una ex- 
plicación en términos positivos. Desde luego, y 
dada la relación y supuesto mutuos del pensa- 
miento y de la cosa pensada, no se concibe si- 
quiera la idea de la nada absoluta, contradicto- 
ria, ante todo, de la función primordial del pen- 
samiento, que es la de concebir conocimiento por 
cosa, real ò supuesta. Pero á la vez, como todo 
pensamiento in)plica necesariamente una distin- 
ción y aun oposición (discrimination de la Psi- 
cología inglesa), resulta que toda idea, sca la 
que quiera, se concibe en supuesto de la que le 
es relativamente contraria; de donde se infiere 
que lo concebido afirma todo lo que concreta- 
mente encierra ó contiene dentro de sí, y ¿la vez, 
en esa misma afirmación (tesis y antitésis}, niega 
ó excluye cuanto no se halla en su contenido. 
La idea de la nada sólo es concebible en el lími- 
te y en lo limitado (V. LIMITE); pero como el 
concepto de límite tiene tanto de positivo cuan- 
to de negativo, habrá de concluirse que la nada 
es una negación parcial, pero no total, de la rea- 
lidad que supone y à la cual de niomento niega 
su posición afirmativa. Contra la negación abso- 
iuta, que súlo es falus vocis, inconcebible para 
el pensamiento, decían ya los sofistas: «la nada 
ha de ser alguna cosa, jmesto que se la nombra.» 
No se la puuliera, en efecto, nombrar si no ex- 
presara alguna idea. La nada expresa noción 
contraria a aquella que excluye, luego afirma, 
Acontece con tal idea lo que eon la del límite. 
Es una forma de la oposición, momento necesa- 
rio en el desarrollo del pensamiento. Así opone- 
mos á lo real lo imaginario, á lo lleno lo vacío, 
å la luz la sombra, al orden el desorden, ete. Ys 
por tanto inconccbible la idea de la nada si no 
se aplica å la realidad concreta, que en su coni- 
plejidad, å veces indefinida, demanda la posi- 
ción y negación relativas de lo que en ella se con- 
tiene. La nada, como exclusión de una parte al 
lado de la coparte, que implícitamente queda 
afirmada, expresa la misma relación que el lims- 
te y viene á ser en último término condición del 
orden. La doble condición de nuestro conoci- 
miento (V. Coxocer y CONOCIMIENTO), unir sin 
confundir y distinguir sin separar, impone la 
exigencia á nuestra mente de la idea de la nada, 
pero siempre como exclusión ó negación relati- 
va, Uniéramos ideas y términos, objetos y re- 
presentaciones sin distinción ni oposición nin- 
guna, y la percepción ó el conocintiente sería de 
toda punto inconcelible, La fórmula de toda 
ecuación a =e difienltaría por completo el cona- 
cimiento de las cosas en aquello que tienen de 
más propio y específico, y que súlose revela por 
contraste en la idea de lo apuesto y contrario, 
génesis de la idea de la nada ó forma de la con- 
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trariedad de la partecon su coparte. Distinguié- 
ramos y diferenciáramos nociones y objetos, re- 
presentaciones é ideas, sin nexo ni parentesco 
ninguno entre ellas, y la distinción llegaría al 
divorcio de todos los productos de nuestra men- 
te, que sería imposible enlazar entre sí. El sím- 
boto de la contradicción, el absurdo, sería enton- 
ces ley del pensamiento, y la incoherencia de la 
mente se traduciría en la insania de la conduc- 
ta. Si todo fenómeno mental (conocimiento de 
algo concreto) implica la percepción afirmativa 
de lo que es y dentro de sí contiene lo percibi- 
do, supone á la vez la negación relativa, la ex- 
clusión parcial de lo que no se concibe dentro de 
sus límites. Tal es el postulado de la idea de la 
nada, Lo que noes ni puede ser en ningún as- 
pecto, ni en niuguna relación, es término vacui, 
que no puede concebir la inteligencia. Aun en 
las necesidades del lenguaje, impuestas por la 
Mexibilidad siempre progresiva del pensamiento, 
aparece ante un análisis detenido que lo imagi- 
nario, lo que no existe, la nada, se compone de 
clementos reales positivos, cada uno de los cua- 
les tomado aparte existe por sí, siquiera en su 
conjunto no respondan á uingún objeto de los 
que la experiencia ofrece. Valga como ejemplo el 
monstruo descrito por Horacio en su conocida 
Epístola á los Pisones, compuesto todo él de ele- 
mentos reales ó positivos, y donde lo que hay de 
negativo sólo resulta de la combinación arbitra- 
ria del pocta. Pero la negación absoluta de los 
elementos combinados solo sería posible si la 
inteligencia humana tuviera capacidad para re- 
presentarse ó concebir lo que de ninguna mane- 
ra existe ni en ella ni fuera de ella, Para atri- 
buir un valor absoluto á la idea de la nada sería 
preciso producir el vacío en nuestro peusamien- 
to (y no se concibe jamás pensamiento sin obje- 
to) y suprimir sus elementos mås necesarios, ya 
que toda idea es pensamiento de algo, de algu- 
na cosa ideada, aparte de que el pensamiento 
mismo, como fenomeno mental (y aun hecha 
abstracción de lo pensado), es algo, dato que 
aducía Descartes como prueba de la existencia 
propia en su célebre cogilo ergo sum. 

Consecuencia del contraste, que directamente 
expresa la idea relativa de la nada, es la aplica- 
ción continua que de ella se hace á comparacio- 
nes más ó menos exactas, pero siempre implíci- 
tas en ella, De donde resulta que la nada, forma 
ó límite relativo de la contrariedad, á lo parti- 
cular y concreto en relación con lo particular y 
concreto se refiere y aplica exclusivamente. Cede 
toda antinomia, y aun aparente contradicción, 
cuando se distingue lo real y concreto, lo actual 
y positivo, de lo general y virtual, que en lo pri- 
niro se expresa. A lo real y concreto en relación 
á lo que se halla fuera de su límite se aplica la 
idea de la nada; pero de ningún modo a Jo que 
en un concreto y en otro concreto (en la relación 
opuestos y exclusivos) igualmente se expresa y 
significa. Asf, del mismo mado que se observa en 
el orden lógico que la afirmacion y Ja. negación 
son correlativas ó dos momentos de la posición 
del pensamiento, se halla en el orden ontológico 
que la negación y el ser ó la realidad vecí]moca- 
niente se snponen; pues cuando la nada excluye 
una posición de lo real, ¿pso facto, afirma la con- 
traria. Cuando decimos esto no es real, la nega- 
ción afirma que es imaginario, Si, pues, el orden 
lógico y el ontológico, unidos £ las imperiosas 
necesidades del lenguaje, revelan por igual que la 
nada es exelusión relativa de lo real (en aquella 

sición negado) dentro de cierto límite, pero á 
a vez afirmación de ello dentro de otras circuns- 
tancias, puede repetirse con la Escolástica que 
la nada es negurión del ser actual, pero no del ser 
virtual, La aplicación de esta doctrina á los eon- 
ceptas negativos, que no son susceptibles de una 
explicación en términos positivos, sería relativa- 
mente fácil, recordando, por ejemplo, cómo es el 
frío ausencia relativa de calor (pera emu algún 
s'alor), el error ausencia relativa de verda - pero 
en supuesto de la verdad inisnta, y el mal alga 
eontraesencial (que implica el bien). V. Erkon 
y Mal. 

NADAB: Ping. Rey de Israel. Hijo de Teroboún, 
tuvo dos años la corona, de 043 4 241 a, de Je- 
sueristo, y se portóanal en la presencia del Se- 
ñor. siguiendo las pisadas de su padre y las fal- 
tas eon que éste hizo pecar Israel. Mas Eaa- 
a. hijo de Ahia, de la tel de Isacar, de armó 
asechiamzas y matéle en Gebletón, ciudad de los 
filisteos, al tiempo que Nadah y todo Isracl es- 
taban sitiando csla c., y reinó en su Jugar 
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NADADERA: f. Cada una de las calabazas ó 
vejigas de que se suele usar para aprender á na- 
dar. 

NADADERO: m. Lugar á propósito para nadar. 


NADADOR, RA (del lat. natalor'): adj. Que na- 
da. U.t.c.s. 


— NADADOR: m. y f. Persona diestra en nadar. 


En tiempo del estio se entró á bañar en un 
candaloso rio, haciendo alarde de gran NADA- 
DOR, como lo era en la verdad, 

Fr. DAMIAN CORNEJO. 


... mantuvieron los españoles el combate pa- 
ra divertir al enemigo, entre tanto que algunos 
NADADORES saltaron al agua, etc. 

Solis, 


— EL MEJOR NADADOR ES DEL AGUA, Ó SE AHO- 
GA: ref. con que se significa que el que frecuen- 
temente se expone á los riesgos, fiado de su des- 
treza ó habilidad, regularmente perece en ellos. 


NADADORES: Geog. Municip. del dist. de Mon- 
clova, est. de Coahuila, Méjico; 2600 habits. Li- 
mita con los municips. de San Buenaventura, 
Sacramento y Monclova. Sus habits. están dis- 
tribuídos en la v. de Nadadores, la congrega- 
ción de Bucareli; cuatro haciendas y ocho ran- 
chos. Se cultiva maíz, fríjol, garbanzos, trigo y 
cebada. [| Y. cab. de la municip. del dist. de 
Monclova, est. de Coalmila, Méjico; 2 400 habi- 
tantes. Sit, 4 84 kms. al N.O. de la c. de Mon- 
clova. Fué fundada la población en 1729 en la 
margen de un río caudaloso, en el lugar llamado 
Paso de Nadadores; fué declarada v. en 1.? de 
febrero de 1866. Tiene tres templos: Nuestra 
Señora de la Victoria, San José y San Antonio. 


NADADURA (del lat. natatāra):f. ant, Acción 
de nadar. 


NADAL (del lat. ratalís): m. ant. NAVIDAD. 


— NADAT: ant. y prov. Ast. Tiempo inmedia- 
to á ella, 
Castañas verdes por NADAL, saben bien y pár- 


tense mal, 
Refrán, 


- NADAL, FRÍO CORDIAL: ref. que expresa la 
excesiva intensidad del frío en este tiempo. 

= NADAL (JUAN): Biag. Sacerdote y poeta es- 
pañol. N. en la Puebla de Albortón (Zaragoza) 
a 21 de enero de 1607, M. en el mismo lugar á 
24 de octubre de 1661. Fué en la Puebla benefi- 
ciado, y usó el título de Licenciarlo. Según La- 
tassa, «estuvo adornado de varia literatura y de 
excelente ingenio. Su estudio y numen poético 
le multiplicaron los lauros en el siglo xvir. Me- 
reció grandes alabanzas aun en la corte de Ma- 
drid: y la frecuencia y dignidad con que se pre- 
sentó en los Certámenes literarios de su tiempo 
hizo célebre su meniorja. En la docta Academia 
de los Anhelantes de Zaragoza muy floreciente 
en su siglo, tuvo el nombre del Ilustrado, y real- 
incnte se recomendó con él á la posteridad.» Is- 
eribió: Poesias varias, enya colección se desea. 
Muchos versos suyos se estamparon en elogio de 
autores y en justas poéticas. En la que se tuvo 
por la Virgen del Pilar de Zaragoza, y publicó 
el Licenciado Felices de Cáceres en 1829, se im- 
primieron una canción suya; varias octavas; un 
soneto; cuatro décimas en glosa, y su premio, 
El mismo Licenciado Felices de Cáceres, en la 
Conticira poítica por la cofradia de la Sangre de 
Cristo de Zaragoza, en 1623, le imprimió mu- 
chos tercetos reales, un soneto, ete. En el Cer- 
temen de Nuestra Señora de Cogulla de Zarago- 
za, del año 1644, se le estampó una silva, una 
canción, cuatro décimas en glosa, y los premios 
de estos asuntos en esta forma: 


El primero que al premio se adelanta 
Es Juan Nadal, ingenio peregrino, 
Cuya suave voz tan dnlee canta, 

Que Apolo le previno, 

No las manzanas de oro de Atalanta, 
Ni de Coleos el rubio Bedocino, 
Sino los tomos seis de la erndita 
Gloria insigne de N eria, de Zurita, 
Cuyos doctos veridicos Anales 

Son de la musa Jauros inmortales, 


En la Fede ya Numeris Austríaca de Iuesea, 
que publicó José Feliz de Amada cn 1650, ¿sto 
le estampiú una canción, varias litas, diferentes 
octavas y su alabanza y premio, En la fiesta ee- 
lelrada en 1629 å Nuestra Señora del Pilar de 
Zaragoza compuso Nadal un soneto. El eronis- 
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ta Andrés, en el Obelisco histórico de 1646, pu- 
blicó un romance del mismo, una glosa de cua- 
tro décimas, una canción, muchos tercetos, y su 
premio. El mismo Andrés, en el Marsolco de su 
Padre (1636,, le imprimió unos curiosos versos, 
y lo elogió en el Ayanipe y en los Originale 
de los progresos de la Historia en Arugón. 
—-Napal ó NADAULT (AGUSTIN): Biog. Au- 
tor dramático y literato francés. N. en Poitiers 
en 1659. M. en la misma ciudad en 1740, Mar- 
chó å Paris, en donde recibió las órdenes, El du- 
que de Aumont le nombró secretario de la pro- 
vincia del Boulonais en 1708, y en 1712, cuando 
dicho señor fué encargado de la embajada de 
Inglaterra, se llevó consigo å Nadal para que le 
sirviese de secretario, y quedó tan satisfecho de 
sus servicios que procuró le diesen porsu media. 
ción, en 1716, la abadía de Dondeauville. Era 
individuo de la Academia de Inscripciones, El 
abate Nadal no carecía de cierta erudición, pero 
era un poeta mediano y un escritor desprovisto 
de gusto. En sus piezas de teatro se ve el instin- 
to de las conveniencias escénicas, Escribió las 
siguientes obras para el teatro: Saúl; Herodes; 
Antioco ó los Macabeos; Mariana; Sarfis $ Moi- 
sés; Arlequin en el Parnaso ó la Locura de Ael- 
pómene. Además de las citadas composiciones 
dramáticas publicó: Historia de las Vestales, se- 
guida de un Tratado del lujo de las damas ro- 
manas; Misceláneas; el Paraiso terrenal, eto, 
= NADAL y Cresti (BERNARDO): Biog. Filé- 
logo, matemático, teólogo y prelado español. N. 
en Mallorca en 1745. M. en 1818. Después de 
ocupar en su país el curato de Manacor, pasó á 
Madrid, donde fué admitido en la Academia de 
la Concepción. También logró ser nombrado se 
cretario de la interpretación de Lenguas, deán 
y canónigo de la catedral de Mallorca, y última- 
mente obispo de dicha diócesis, Su gran erudi- 
ción y elocuencia le valieron dictados honrosos, 
como los de Fenclón español, el Segundo Crisós- 
tomo y el Perigord español. Contóse entre los di- 
putados de las Cortes extraordinarias de 1812, y 
lució su elocuencia en el Congreso, especialmen- 
te en el discurso que pronunció contra los se- 
ñoríos territoriales. Entre sus escritos se cita una 
Historia Bagrada desde el principio del mundo 
hasta la destrucción de Jerusalén, que ha queda- 
do inédita. 
NADANTE: p. a. de NADAR. Que nada, Usase 
más en poesía. 
sw». Trayendo la corriente un tronco arreba- 
tado. NADANTE escollo, donde se quebraba in. 
evitallemente la barca. 
CIENFUEGOS, 


Con la prora espumosa las galeras 
Como NADANTES fieras, el mar cortan, etc. 
GARCILASO. 


NADAR (del lat, natáre); n. Mantenerse una 
persona ó un animal sobre el agua, óir por ella 
sin tocar el fondo, 


«+» procurará (el director) que los alumnos... 
se ejerciten y aprendan el arte de NADAR, que 
es tan provechoso, y puede ser tan necesario 
á los navegantes. 

JOVELLANOS. 


se ni anda como el gamo, 
Ni vuela como el sacre, 
Ni NADA como el barbo, 
IRIARTE. 


El bueno del escolar 
Salió con esta sandez: 
No entro en el agua otra vez, 
Hasta que sepa NADAR. 
HArtzENRUSCH. 


= Napan: Por ext., ir cualquiera cosa sobre 
el agua. sin hundirse en ella, por razón de su 
mayor Jevedad, ó andar vagando sobre otro cual- 
quier líquido. 

Navbar: fig. Ponerse siempre un líquido en- 
eima de otro: coma el accite respecto del agua. 


= NADAR: g. Abundar en uta cosa, 


Deliciosa quinta es esta. 
Los monarcas del Oriente 
Saben serlo; que na hay gloria 
Como NADAR en placeres, 
BERETON bre Los HERREROS. 


= NADANDO estaba en sudor: 
Se acababa de apear, . 
Según me dijo: ete. 
ITARTZENRUSCH, 


NADA 


—Napar: fig. y fam. Llevar uno el vestido ó 
el calzado muy ancho debiendo venir ajustado. 


Ya mis espaldas y ijadas NaDABAN en el ju- 
bón, y las piernas daban lugar å otras siete 


calzas. 
QUEVEDO. 


NADASI (Juan): Biog. Historiador y Jesuíta 
húngaro. N. en Tyrnau en 1614. M. en 1679. 
Después de haber enseñado Filosofía y Teología 
en Gratz marchó á Roma (1649), en donde has- 
ta 1654 redactó cartas sobre el estado de las 
misiones, y llegó á ser asistente del general de 
su Orden. Llamado á Viena, fué nombrado direc- 
tor espiritual del colegio de esta ciudad y agre- 
gado, como confesor, 4 la emperatriz Leonor, 
Sus dos principales obras son: Annus dierum. il- 
lustrium societatis Jesu, seu mortes illustres, y 
Reyes Hungarie. 


NADASTI (Tomás): Biog. General húngaro. N. 
en los comienzos del siglo xvi, M. en 1562. Hi- 
zo sus estudios en Italia y fué recomendado en 
1523 por el Papa Adriano VI al rey de Hungría 
Luis 11, quien le tomó en concepto de secretario, 
Enviado por este príncipe á la Dieta de Espira 

ara solicitar en ella el auxilio de los príncipes 
de Alemania contra los turcos, regresó á su pa- 
tria después de la batalla de Molacs, se colocó 
entre los partidarios de la viuda de Luis H, y 
fué uno de los que proclamaron rey de Hungría 
al gran duque Fernando, hermano de Carlos V., 
En 1529 se encerró en Buda para defender esta 
ciudad contra Solimán, pero fué vendido por los 
habitantes, que abrieron las puertas å los turcos, 
llegando á quedar prisionero del sultán, quien 
le trató con toda clase de consideraciones, mien- 
tras pasaba á cuchillo á la guarnición en castigo 
de su cobardía, Este príncipe le entregó al compe- 
tidor de Fernando, Juan Zapoly, quien le eon- 
cedió la libertad sin rescate. Más tarde Nadasti 
peleó en las filas del ejército de Carlos V, y, col- 
mado de honores y dignidades, fué nombrado en 
1554 conde palatino de Hungría. 


— NADasTI (FRANCISCO, conde de): Biog. Po- 
lítico húngaro, nieto del conde Tomás, N. hacia 
lines del siglo xvr. M. en 1671. Jurisconsulto 
eminente, desempeñó diversos cargos elevados 
en la Administración de su país. Era judex cu- 
rícc cuando hizo causa común con los magnates, 
conjurados bajo la presidencia de Wesselenyi 
para combatir las medidas opwesivas que el em- 
perador Leopoldo había tomado contra Hungría. 

después «lle muerto Wesselenyi, Nadasti hizo 
traición á sus compañeros con la esperanza de ser 
elevado á la dignidad de conde palatino de Hun- 
gría; pero fué, como los demás, detenido, preso 
en Viena y decapitado en la prisión. Sus bienes 
fueron confiscados y sus hijos debieron cambiar 
su nombre por el de Kreutzherg, y levar al cue- 
JIo un cordón encarnado en memoria de la muer- 
te de su padre. Esta bárbara éiniena disposición 
fué más tarde revocada. Las obras que escribió 
son: Maæusolbum. reyni Hungarie, historia de los 
reyes de Hungría, y Cynosura juristaruan, co- 
lección, por orden alfabético, de las leyes de 
Hungría, 


NADAUD (Jost): Biog, Erudito francés. N. en 
Limoges en 1712. M. en la misma ciudad en 
1775. Ingresó en las Ordenes en 1736; se dedicó 
á los trabajos de Historia, Arqueología, y Esta- 
dística, é hizo profundas investigaciones acerca 
de las antigiiedades del Limousín. Entre sus 
obras, la mayor parte no publicadas, se citan: 
Etimología de las ciudades, villas y lugares del 
Liimousia; Historia de lus literaturas lemosinas; 
Cronología de los señores ferulules de Timoyes, de 
los gobernadores, generales € intendentes de la 
provincia; Iistovia eclesiástica de la dióresis de 
Limoges; Privilegios de la ciudad de Limoges: 
Libl ivteca lemosina; Nobiliario de la diócesis y 
de lu generalidad de Limoges, ete. 

= NADAY o (Gustavo Biag. Músico y poeta 
francés, N, en Rouvaix á 20 de febrero de 1820. 
Sn padre, que era comerciante, le envió en 1232 
al Colegio Rollin de París; pero Gustavo regresó 
asu palria å los dieciocho años para dedicarse al 
comercio, En 1840 fué con su familia á estable- 
cerse á París, más pronto manifestó la pora ali- 
ción que tenía å los negocios, hasta que en 1519 
los abandonó para dedicarse por congleto d sus 
canelones, El éxito aleauzado por das que había 
dado á conocer á sus amigos le obligó á publicar 
una colección (París, 1849), haciendo después va- 
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rias ediciones, siempre aumentadas. Las cancio- 
nes de Nadaud son muy variadas: apologías iró- 
nicas de mujeres del barrio latino, satiras políti- 
cas, cantilenas melancólicas y letrillas cómicas. 
Todas ellas, ligeras ó serias, las cantaba a) piano 
el autor, aplaudido á la vez como poeta, cono mú- 
sico y como cantor. Merecen citarse las tituladas 
El doctor Gregorio, Los dos notarios, Recuerdos 
de viaje, La lluvia y El telégrafo, También com- 
puso la letra y música de algunas operetas de sa- 
lón, que dió à conocer con el título de Opcretas 
(7.* edie., 1867), y una preciosa novela de costum- 
bres titulada Un idilio (1861, en 18.9). 


NADELDIORITA(del al. nadel, aguja, y diorita ): 
f. Geol, Roca perteneciente al grupo de las io- 
ritas propiamente dichas; se halla constituída por 
hornblenda y plagiocasa como elementos esencia- 
les, y como accesorios contiene apatito, magne- 
tita, ilmenita, titanita y pirita, presentándose 
también la clorita y epidota como productos se- 
enndarios. 


NADERÍA (de nade): f. Cosa de poca entidad 
ó importancia, 


Y es asi, que adonde está tan poco medrado 
el espiritu como esto, unas NADERIAS hos dan 
gran trabajo. 

To SANTA TERESA. 


NADIE (del lat. neguisdam.); pron. indet, Nin- 
guna persona, 


Se murió sin verla NADIE, ni poderse confe- 
sar. 


Santa TERESA. 


Mira otrosí las cinco virgenes despedidas de 
las puertas del cielo, sin que NADIE abogase 
por ellas. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


— Yo, ni de NADIE me quejo 
Ni con NADIE quiero riña, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


NADILLA: f. d. de NADA. 


= NO Es NADILLA, Y LLEGÁRALE Å LA RODI- 
LLA: ref, que pondera irónicamente la iniportan- 
cia de una cosa tenida en poco. 


NADIM: Geog. Río del círenlo de Berezof, go- 
bierno de Tobolsk, Siberia. Sale del lago Torm- 
Lor, también llamado Nadim, corre hacia el N. 
y forma un largo estuario al desembocar en el 
Golfo de Obi; 250 kms. de curso, 


NADINA: f. Zool, (iénero de gusanos de la 
elase de los platelmintos, orden de los turbela- 
rios, suborden de los rabdocelas, familia de los 
convolútidos, Estos gusanos carecen de tubo di- 
gestivo y de ojos; su forma es aplanada y alar- 
gaila; la boca, à modo de ventosa, está situada en 
la cara ventral y termina en una cavidad infun- 
dibuliforme, Los tentáculos son ramificados, con 
las vesículas seminales dispuestas por pares y los 
ovarios en número de dos, 

El género Nadina, descrito por Uliamuí, no 
comprende más que un corto número de especies 
que se han encontra la en los mares del Norte y 
centro de uropa enterrados en el fango. 


NADIR (del ár. nadir, opuesto): m. Punta de 
la esfera celeste que se finge debajo de imestros 
pies, diametralmente opuesto al vertical ó cenit. 


Aqnella de enyas plantas 
Resplandeciente NADIR, 
Es el sol, allá en el cuarto, 
Luciente zaquizamíi. 
RIVERA. 


-Nantr: Astron. La línea vertical, definida 
materialmente por el hilo tenso de la plomada, 
abandonada å la acción de la gravedad, corta å 
la esfera celeste en dos puntos opuestos amados 
cenit y nadir conit al que se halla sobre la ea- 
beza del observador, y nadir al opuesta, BI cenit 
y nadir representan geométricanente Jos polos 
del horizonte. El nadie de un observador sería 
cenit para su antípoda si la Tierra Mera esférica, 
y tal propiedad se eumple cuando se consideran 
al cenit y nadir geocéntricos V. CENIT, 

Nadir del Sol es el nombre que algunos astró- 
nomos antignos dieron al eje del cono de sombra 
producida por la Tierra, y le Hammaban así porque 
este eje corta å la eclíptica en an punto diame- 
tralmente opuesto al Sol. Esta acepción de la 
putlabra ardir está completamente en desuso, 

Determinación del nadir, — Fas lecturas ile los 
circulos meridianos al observar un astro se com- 
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paran generalmente con la correspondiente al 
nadir, para deducir de aquí la altura sobre el ho- 
rizonte ó la distancia cenital. La facilidad y pre- 
cisión que hay en la determinación de la lectura 
ó graduación correspondiente al nadir ha hecho 
que se prefiera la comparación con ésta. Esta de- 
terminación del nadir en un círculo meridiano 
se hace de la siguiente manera, 

Supongamos que el instrumento se halla per- 
fectamente instalado en el meridiano y la línea 
de visión se define por un hilo horizontal con el 
que se bisera la estrella en el mowento de la ob- 
servación. Si colocado el anteojo verticalmente 
y con el olijetivo abajo, ó se enfila al nadir, y 
debajo del anteojo secoloca un horizonte artifi- 
cial de mercurio, en este espejo de mercurio se re- 
tlejará el hilo de puntería si se tiene cuidado de 
iluminarlo convenientemente por medio de un 
espejo inclinado colocado sobre el ocnlar. En 
tales condiciones, mirando el observador por este 
ocular, no tarda en deseubrir en el campo del 
anteojo el hilo real y la imagen virtual que del 
mismo da el baño de mercurio, Y es claro que, 
cuando, moviendo ligeramente el anteojo, el hilo 
directo y el rellejado se confundan, la linca 
ile visión tendrá una posición perfectamente ver- 
tical y las lecturas de los microscopios del cfr- 
culo del anteojo representarán la graduación del 
nadir, Repetida Ja operación varias veces, se ten- 
drán otras tantas graduaciones del nadir poco 
discrepantes entre sí; y tomando el promedio, 
tendremos la graduación más aceptable. 

Si en vez de usar un solo hilo se emplean dos 
muy próximos, entre los cuales y á igual distan- 
cia de uno y otro se coloca el astro al hacer la 
observación, la línea de colimación será en este 
caso la que, trazada por el centro óptico del ob- 
jetivo, divide en dos partes iguales el ángulo for- 
mado por los des hilos. Para determinar el nadir 
en este caso se busca sucesivamente, con la ima- 
gen de cada uno de los hilos, el intervalo que que- 
da entre los vistos directamente. La media de las 
lecturas corresponderá al punto nadiral. Se re- 
pite la observación para eliminar los errores ac- 
cidentales. 


-Nantr (Thamasr Kurt Jax Vp NEA- 
MEN): Biog. Soberano de toda la Persia. N. en 
Derikasse, cerca de Mechd, en el Jorasán, en 
1688. M. en 1747 en Fethabad. En un tiempo 
se llamó Nadir-Kuli, y era hijo de Imán Kuli 
Puchang, descendiente de una antigua familia 
de la tribu Afchare de Gordgely, entonces destro- 
nada, y que fué propietaria del distrito de Jelat. 
Se dice que ganó su vida haciendo trajes de piel 
de carnero. Prisionero de guerra de los onzbeks á 
los diecisiete años, se escapó á los cuatro de cau- 
tiverio, en cuyo ¡plazo murió su madre, cautiva 
de los hárbaros, Entró al servicio de Babul-beg, 
comandante de Abivard y jefe de la tribu de 
Kirklu, que le concedió á su hija, sucediéndole 
en el mando á su muerte. Gobernador de Jara- 
sin por su valor, se ensoberbeció de tal morlo 
con el gobierno que fué destituido y apaleado. 
Se quiso refugiar al lado de su tío, el goberna- 
dor de Jelat, y éste le despidió. Se hizo bandi- 
lo y reunió 3000 hombres, con los cuales exigió 
y cobró contribuciones á los habitantes de Jo- 
rasin, y habiendo hecho prisionero á su tío lo 
degollo. En 1726 se le hicieron ofertas para ser- 
vir á Chach Thamasp II, rey legítimo de la di- 
nastia Lofis; las aceptó, y en una entrevista con 
el monarca le perdonó éste todos sus anteriores 
delitos. Asesinó al comandante de las fuerzas 
reales durante el sitio de Mecho y se hizo jefe 
de todas, instaló en esa población á su familia 
y tropas, é hizo-añadir una cúpula á la mezquita, 
Firmó una alianza con Saw-bey, señor de Gard- 
tán, que le dió su hija y principado. Trritado el 
rey por esos actos de soberbia, él, para des- 
agraviarle, le restituyó tesoros robadas por los 
bandidos, y se Mamó Thamasp-Kuliddan, ó sea 
esclavo de Thamasp. En 1736 se hizo proclamar 
soberano de Persia, modificó la religión, confis- 
có los bienes de los que se resistieron y tomó el 
nombre de Nadir-Chah, confiando las provin- 
rias occidentales á su hermano Pirahim y las 
de Oriente á su hijo mayor Ruja Kuli, quedán- 
dose él las rentrales, Conquistó el Indostán, so- 
metió rápidamente importantes pollaciones, des- 
hizo los ejércitos contrarios, y cuando ya estaba 
dispuesto á volver á Persia por 50 millones, Saa- 
det Kan le excitó su anvbición por los tesoros y 
le mandó asesinar 225000 halitantes de Debli y 
saquear el palacio de Mohammed XIV, Aparte de 
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2 millones de oro y plata, se llevó Nadir el fa- 
nioso trono del Pavo Real y el célebre diamante 
Joinour. Sus últimos actos de mando son san- 
grientos todos y crueles. Sorprendido en su pro- 
pia tienda, fué asesinado por unos conspiradores 
en Jethabad. 


NADIYA Ó NADYA: Geog. O. de la prov. de 
Calcuta, Bengala, India, sit. en la orilla dere- 
cha del Baguirati, frente á la confi. del Yalan- 
gui, al O. de Krixnagar; 10000 habits. Es puer- 
to fluvial de importancia, y fué la cap. del últi- 
mo rey indio de Bengala. 


NADO (del lat, aátus): p. p. irreg. ant. de 
NACER. 
NADO (A): m. adv. Nadando, 
Pudo tanto el amor, que el mozo osado 
Al pescado alcanzó, que se alargaba, 


Y abrazado con él por maña 4 NADO 
A la vecina orilla le acercaba. 


714 


ERCILLA. 


... Se arrojaron al agua diferentes compañias 
de Tlascala y Tezcuco, y rompiendo á NADO la 
corriente, se anticipuron á unirse con el ejér- 
cito. 

SoLis. 

Siendo á las ninfas ya el rumor vecino, 
Juntas se arrojan por el agua á NADO, 

Y de la blanca espuma que movieron, 
Las cristalinas ondas se cubrieron. 
GARCILASO. 


NADOR: Geog. Rio de Argelia, en la prov. de 
Argel; desagua en el mar al O. de Tipaza. Hay 
en Argel varias montañas de igual nombre, que 
significa lugar «alto, 


NADORITA (de Djebel Nador, n. pr.): f. Min. 
Autimonito de plorno, con cloruro del mismo me- 
tal. Preséntase esta especie mineralógica crista- 
lizada en formas pertenecientes al prisma recto 
romboidal, siendo los cristales tabulares y del- 
gados, con exfoliación muy fácil, translúcidos, 
dotados de brillo resinoso y casi diamautino; 
predominan en ellos los colores pardos ó pardo- 
amarillentos, y es frecuente verlos enbiertos por 
una especie de barniz de color amarillo frauco; 
su dureza es 3, y represéntase el peso específico 
por el número 7,02, 

De los análisis de la nadorita resulta contener, 
en 100 partes, 31,24 de antimonio, 51,89 de plo- 
mo, 8,14 de oxigeno y 9,0 de cloro, cuya com- 
posición se expresa en la fórmula 


Sb,O¿PLO + PLC]. 


Calentado este mineral al soplete y sobre car- 
bón, da al momento los humos característicos del 
autimonio, dejando por residno un glóbulo de 
plomo metálico; ensayado con una parto de sal 
de fósforo y óxido de cobre, púnese de manifies- 
to la reacción peculiar del cloro. Es soluble por 
completo en el ácido nítrico, si antes se le añade 
ácido tartárico. Encuéntrase en Djebel Nador, 
localidad de la provincia de Constantina, en Ar- 
gelia, y constituye un mineral raro, por lo eual 
no ha recibido ningún género de aplicaciones, 


NADRANA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los crisomélidos, tribu ko 
los galerucinos. Los insectos de este género ofre- 
cen los caracteres siguientes: cabeza pequeña, 
redondeada, encajada en el protórax hasta el bor- 
de posterior de los ojos; frente surcada entre las 
antenas; labro entero ó casi entero; palpos ma- 
xilares con el penúltimo artejo largo; ojos muy 
grnesos y casi hemisféricos; antenas muy delga- 
das y casi tan largas como el cuerpo; protórax 
lo menos dos veces tan ancho como largo; borde 
anterior recto, los laterales y el posterior redon- 
deados; los ángulos abusos; superficie con un 
surco transversal ancho y poro profundo; eseu- 
do en triángulo equilateral; élitros ollongos, 
muy obtusos por detrás, de superficie regular- 
wente convexa y confusamente punteada; epi- 
pleuras anchas por delante, insensiblemente es- 
trechadas por detrás y muy largas; patas media- 
nas; tibias subeilíndricas; tarsos posteriores con 
el primer artejo casi tan largo coma los tres si- 
guientes rennidos; esendetes apendiculados, 

M. Baly ha creado este género por un insecto 
de las Jndias orientales; es notable por Ja lou- 
gitud de las antenas y del primer artejo de los 
tarsos posteriores, 

NADROVIA: (frog, ant, Territorio de Prusia, 
al N., entre el Pyssa y el Memeh 
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WADSIK-GUEUL: Geog. Lago del dist. de Much, 
prov. de Van, Armenia turca, Turquía asiútica, 
al N.O. del lago de Van. 

NADSLI ó NADSLU: Qeog. C. del dist. de Ai- 
din-Guzel-Hissar, prov. de Aidin, Anatolia, Tur- 
quia asiática, sit. en la orilla dra. del Mende- 
réh ó Meandro, al pie del Yuma Dagh ó Messo- 
guiz; 10000 habits. 


NADUDVAR: Geog. C. cap. de dist., comitado 
de los Haiducos, Hungría, sit. al 0.8.0, de De- 
breczin; 8000 habits, 


NADULAO: Grog. Isla del Archip. Filipino, 
muy próxima á la de Nalunga; ambas son pe- 
queñas y están sit. unos 2 kms. al N. de la isla 
Tnampulugán, y próximamente en medio de la 
angostura del Estrecho de Guimarás. Estas islas 
son limpias por todas partes. con dos pedruscos 
sobre la parte N. de la de Nadulao, y bastante 
acantiladas, excepto porla del S.E., que despi- 
den un bajo fondo de 3,3 m. y en algunos pun- 
tos 1,6 deagua, que seextiende 3 millas en aque- 
Ma dirección; la extremidad S.E. de este bajo 
forma con el veril del placer que avanza al O. de 
las tierras bajas del S. de ¡nta Pandan, en Ne- 
gros, un sinuoso canal de 1!/, milla de ancho 
con 8415 m. de fondo, que parece el menos pe- 
ligroso para atravesar este estrecho, cuidando 
de un bajo fondo, sin sondar, que señala la car- 
ta entre la punta Pandan y la isla Nadulao, y 
del banco de arena, de 3 m., que se halla á 3 
millas al S.E. de la isla de Inampulugán. Tam- 
bién la costa N. de esta última isla forma con la 
de Nalunga y cantil O. del bajo fondo que des- 
pide al S.E., otro paso de media milla de ancho 
en su entrada S. E., en donde se encuentran 25 
á 33 m. de fondo y 20 á 8 en la del N.O., pero 
no se halla sondada en el intermedio. 


NADWORNA: Geog. C. cap. de dist., circulo de 
Stanislawow, Galizia, Austria-Hungría, sit. en 
un valle de los Cárpatos, á orillas del Bystrica- 
Ezarna; 7000 habits. 


NADYA: Geog. V. NADIYA. 


NAECKE (GUSTAVO ENRIQUE): Diog. Pintor 
alemán. N. en Frauenstein en 1785. M. en Dres- 
de en 1835. Discípulo de Grassi en la Academia 
de Dresde, manifestó felices disposiciones para 
la pintura de historia, y fué á ]talin 4 comple- 
tar su educación. De 1814 á 1820 estuvo en Ro- 
ma, en donde le dieron ciertefenombre los fres- 
cos que pintó en la casa de recreo Massini, que 
representan dos ó tres de los principales episo- 
dios del Jzfierno del Dante. De regreso en Dres- 
de, en 1821, expuso una Visitación y el Amor 
tratando de robar el rayo al águila de Júpiter, 
Dos años después, Fausto acompañando á Aar- 
garita á la salida de la iglesia y el Principe de 
Fgmont y Claire, le valieron ser nombrado pro- 
fesor de Pintura en la Academia de Dresde(1827). 
Además de las pinturas citadas pertenecen á 
este artista: Cristo saludando á sus discipulos; 
Santa Isabel distribuyendo las limosnas; Genove- 
va de Brabante en el desierto; Cristo contestando 
á los fariscos, etc. 


NAELO: Geog. ant. Río de la costa cantábrica 
y territorio de los pesicos; su nombre aparece en 
una medalla publicada por Masdeu. Plinio men- 
ciona un río de este nombre en territorio céltico, 
cerca del promontorio de este nomlve, en Gali- 
cia, pero debe leerse Nario ó Nacrio, toda vez 
que este río es el que existía en aquel territorio. 
Cortes dice que el Naclo es el Nalón, y Harduí- 
no lo confundió con el Ulla, habiendo seguido 
Flórez esta misma opinión. Fernández Guerra 
sigue el parecer de Cortés en su notable confe- 
rencia sobre la Cantabria. . 

NAENS: (Georg. Lugar del ayunt. le Senterada, 
p. je de Tremp», prov. de Lerida; 28 edils. 

NAFA (del ár. nafha, olor): £ prov. Mure. 
Azanman. U. sólo de este modo: agua de NArA. 

= NAFA, Nara ó Nava: Geop, C. de la isla 
Okinava ó Gran Lu-chu, Archip. de Lu-cha, Ja- 
pón: 25000 habits. Es el puerto de Sinri, y de 
mucho comercio, 

NAFAREA: frog. Tugar en la parroquia de 
Meredo, ayunt. de Vega de Ribadeo, p. j. de 
Castropol, prov, de Oviedo; 20 edils, 

NAFARRATE: fra. Lagar del ayunt. de Vi- 
liarreal, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 39 edi- 
feios, 


NÁFELS: Ceng, Aldea del cantón de Glaris, 
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Suiza, célebre por la victoria que los suizos al- 
canzaron sobre los austriacos en 9 de abril de 
1533. 


NAFIO: ni. Zool, Género de insectos del orden 
de los hemípteros, seccion de los heterópteros 
grecorisas, familia de los ligeidos, propuesto 
para incluir algunas especies del género Jachy- 
merus. Se caracteriza por tener el lóbulo poste- 
rior y las márgenes ensanchadas del pronoto 
pálidas; el eseudete con su mitad apical pálida 
ó con dos fajas púlidas; el clavo con tres series 
de puntos impresos y además entre las dos series 
internas å veces con otros puntos; los estemmas 
muy próximos á lus ojos; la coria adornada de 
una mancha negra en el ángulo interno, Com- 
prende el Pachymerus apicalis Dadl., especie pro- 
pia del Africa meridional. 


NAFRÍA DE UCERO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, al que están agreguilos la v. de Valdeal- 
vín y el lugar de Rejas de Ucero, p. j. de Burgo 
de Osma, prov. de Soria, dióc. de Osma; 459 
habits. Sit. en terreno llano, cerca de una sierra 
que lleva el mismo nombre. Cereales y hortali- 
zas; cría de ganados, 

-Narria La LLANA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de La 
Muela, p. j. de Almazán, prov. de Soria, dióc. de 
Osma; 308 habits. Sit, en una llanura, cerca de 
Calatañazor. Cereales, hortalizas y legumbres. 


NAFT: Geog. Isla del Nilo, entre la Nueva y 
la Vieja Dongola. 


NAFTA (del gr. váða; del ár, naft): f. Subs- 
tancia compuesta de hidrógeno y carbono, líqui- 
da, incolora, combustible y de olor fuerte y pe- 
netrante. En la naturaleza se encuentra mezcla- 
da con un betún moreno y espeso formando el 
petróleo. 

De semejante naturaleza es la NAFTA... la 
cual corre ¿ manera de betún líquido, y tiene 
grande parentesco y amistad con el luego: y 
donde quiera que la ve pasa luego con veloci- 
dad á ella. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


- Narra: Miner. Esta especie mineralógica, 
de la cual proviene el petróleo (véase esta pala- 
bra), preséntase liquida, colorida de amarillo ó 
de pardo obscuro, dotada de olor aromático unas 
veces y otras hituminoso, es transparente en mu- 
chas ocasiones, apenas se disuelve en el alcohol, 
es insoJubJe en el agua, y sus mejores disolventes 
son el ¿ter y los aceites minerales. Su peso espe- 
cífico hállase comprendido entre 0,7 y 0,9; hier- 
ve antes de llegar 4 los 100° y arde desprendien- 
do olor aromático; disuelve muy bien las resinas 
y el asfalto, y de tal disolución proviene el en- 
contrar estas materias asociadas A la nafta, dán- 
dole color pardo rojizo y olor más intenso. Há- 
Hase formada por dos series de hidrocarburos, 
pobres de hidrógeno los pertenecientes á una de 
ellas, y correspondiendo los de la otra á la fór- 
mula general Cop Hon g; su composición puede 
representarse en 100 partes por 88,02 de carbono 
y 11,98 de hidrógeno. 

Aparte de su cualidad de arder con llama blan- 
ca brillante, la nafta expuesta á la acción de di- 
ferentes agentes, entre los cuales hállanse la luz 
y el aire, conviértese en petróleo, substancia hi- 
drocarbonada muy compleja. Partiendo de la 
nafta pura, tal como procede de algunas locali- 
dades de la isla de Cuba, que es un líquido cuyo 
aspecto recuerda el alcohol, ligero, incoloro ó 
amarillento, oliente como los betunes fósiles, que 
destila sin dejar residuo y es muy inflamable, se 
Hega å los petróleos naturales, amarillo verdosos 
y negros, considerando sólo que la dicha nafta 
disuelve el asfalto, y debido a esto y á las alte- 
raciones antes apuntadas se torna obscura y vis- 
cosa, legando à veces hasta originar cuerpos 
sólidos, siempre compuestos de multitud de hi- 
drocarburos, unos ya formados y otros suscepti- 
bles de constituirse en reacriones pirogenadas, 
cuando se procede á su destilación seca y frac- 
cionando productos. 

Encuéntrase en capas arcillosas y calizas del 
terreno terciario medio de los Pirineos; se ha- 
Ia asimismo en Bakou, en la costa Oeste del 
Mar Caspio, en Galizia de Austria, en varias 
loralidades de los Apeninos, y abunda sobre todo 
en las comarcas donde hay establecidos pozos de 
petróleo en los Estados Unidos, Canócense de 
ella dos variedades que no tienen mayor impor- 
tancia, y sedesignan con los nombres de Brews- 
tertina y Criplolina, 
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La nafta era conocida de los antiguos, porque 
Plinio la indica con el nombre de Bitumen ean- 
didum; también se llama aceite de garian, ysi no 
ella misma pura, se explota y es objeto de una 

“an industria su principal derivado el petróleo, 
cuyas aplicaciones y las de cuantos productes de 
él se extraen son bien conocidas. A su igual pue- 
de servir la nafta pura para disolver resinas, 

reparar muchos barnices, y también para el 
alumbrado, , 

Un magnífico ejemplar de nafta, ligera y per- 
fectamente incolora, procedente de la isla de Cu- 
ba, lo posee la Comisión del Mapa Geológico de 
España, y puede verse en sus ricas y bien dis- 
puestas colecciones conio verdadera rareza, por- 

ue no es lo ordinario dar con este mineral in- 
colaro y tan puro como si hubiera sido destilado 
varias Veces. 

-Narra ó Nxrra: Geog. Oasis de Túnez, en 
el Blad-el-Yerid (prets de los dátiles), al 0.8.0. 
de Tozer, cerca del Xot-el-Yerid, en el istmo 
que separa este Xot del Xot-el-Giursa; 8000 ha- 
bitantes, repartidos en varias aldeas con muchas 
mezquitas y sanyas 0 casa religiosas, Magnílicas 
palmeras regadas por las aguas de un río termal, 


NAFTÁLICO (ACIDO) (de nafta): adj. Quim. 
Respecto de la constitución, y aun de la mane- 
ra de formarse el cuerpo que debe llevar este 
nombre, no están muy acordes los autores; así, 
Behr y Van Dorp Maman á un resto isómiero 
del ácido nafteno dicarbónico (véase), y lo for- 
mulan C,,11¿(C0,) H), mientras que Klaus y 
Meixner asignan el nombre de ácido naftálico al 
cuerpo C¡¿Hg(CO,)», que parece idéntico al isó- 
mero y del ácido nafteno dicarbónico, y es pro- 
ducto de la reducción del ácido dioxinaftalino- 
dicarbónico de la Formia C,¿H1,¿Og. Es lo cierto 
que ambos cuerpos se aislan y obtienen con los 
caracteres peculiares de la especie química, y 
aquí deben mencionarse las principales propie- 
dades de cada uno. 

Acido naftálico de Behr y Van Dorp. — Se Ila- 
ma también ácido merinaftálico, y se presenta 
sólido, cristalizado en agujas capilares cuando 
procede de sus disoluciones alcohólicas, y en lá- 
minas rojizas cuando se obtiene sublimado, ne- 
cesitando entonces ser purilicado disolviendo los 
cristales en una lejía de sosa é potasa y preci- 
pitándolo con ácido clorhídrico; es casi imsolu- 
ble en el agua, se disuelve poco en el éter y es 
su disolvente el alcohol hirviendo; se lunde á la 
temperatura de 266”; en cuanto á su función 
química es la de un ácido orto, y en este supues- 
to, sometido á la acción del calor y cuando el 
termómetro marca de 140 a 1507, si bien no se 
funde todavía, pierde una molécula de agua y se 
convierte en un anhidrido C,,H¿Oz. Igual trans- 
formación del ácido naftálico se produce con só- 
lo calentarlo á 100” en presencia del alcohol. La 
cal, á la temperatura del rojo, provoca su desilo- 
blamiento, cuyos únicos productos son el ácido 
carbónico y la naftalina, de suerte que por este 
hecho parece entrar de lleno entre los isómeros 
del ácido naftenodicarbónico, del cual lo sepa- 
ran las condiciones en que se forma y origina, á 
saber: oxidación del acenafteno por la mezcla de 
bicromato potásico y ácido sulfúrico; oxidación 
de la ketona pierínica, valiéndose del perman- 
ganato potásico, en cuyo caso hay pérdida de 
ácido carbónico; y saponificación del ácido cia- 
nonaftoico producido cuando se transforma en 
su derivado ácido amidado el ácido nitronaftoico 
(a, - a) en una serie de reacciones bastante com- 
plicada y poco conocida, 

Prepárase de ordinario el ácido pierinaftálico 
partiendo de la primera de las reacciones ci- 
tadas: Belr y Van Dorp mezclan 5 partes de 
acenafteno, $0 de dieromato de potasio, 45 de 
ácido sulfúrico y 150 de agua; hierven durante 
tres horas, y al cabo de este tiempo recogen una 
especie de polvo rojizo, el cual subliman, después 
de haberlo lavado con alcohol hirviendo, y los 
cristales se pwrifican de la manera que arriba 
queda dicho al tratar de las propiedades del 
ácido que nos ocupa. 

Su anhidrido evistaliza en agujas, es poco so- 
luble en el alcohol y la bencina, funde Á 266", 
y distíngnese por su extracrditaria estabilidad; 
asi es que ni el bromo ni el ácido nítrico fuman- 
te le atacan, lo mismo en frío que elevando la 
temperatura: transfórmase en acido naltalico 
euando se la trata por los alodis; su fórmula ex 
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Entre las sales del primero de dos ácidos naf- 
tálicos que se han citado, han de nombrarse el 
naftalato de potasio, que se obtiene, en forma de 
láminas nacaradas, cuando procede de sus diso- 
luciones alcohólicas concentradas; el de sodio, 
que luego de desecado, fuera del contacto del 
aire ó conservado seco en el vacío, es una subs- 
tancia pulverulenta; y el de amonio, que es la 
más interesante de las sales del ácido pierinaftá- 
lico, y se obtiene en forma de precipitado con 
sólo tratar la disolución alcohólica del ácido por 
otra tambicn alcohólica de amoníaco cáustico. 
Son caracteres del naftalato de amonio el poder 
dar el anhidrido del ácido con sólo hervirlo con 
agua, y al dicho anhidrido acompaña un cuerpo 
uitrogenado, cuya sola propiedad conocida es el 
fundirse á la temperatura de 245°, y además for- 
mar la naftilamida, Han de citarse también el 
naftalato de bario, á cuya composición responde 
la fórmula C,,H,0,Ba + H,O, que es un cuerpo 

ue cristaliza en kiminas dotadas de particular 
é intenso brillo; pasada la temperatura de 150° 
pierde la molécula de agua que retiene al crista- 
lizar, y obtiénese por doble descomposición en- 
tre un naftalato soluble y una sal de bario que 
también lo sea; el de calcio, muy parecido al 
anterior, y cuyo principal carácter consiste en 
que se produce naftalina sometiendolo á la des- 
tilación seca; y el de uluminio, cuerpo muy cu- 
rioso porque, obteniéndose también por doble 
descomposición en forma de copos, el precipita- 
do vuélvese cristalino por el calor, aun antes de 
que el líquido llegue à hervir. 

Conócese también un éter dimetílico del ácido 
naftálico de Behr y Van Dorp: es un cuerpo sóli- 
do, que se presenta de ordinario cristalizado en 
bien definidos prismas; llega å fundirse á la tem- 
peratura comprendida entre 102 y 103%; á su 
composición responde mny bien la fórmnla 
CHOCH), y para obtenerlo síguese el mé- 
todo general, y se descompone el naftalato de 
plata por medio del ¿ter metiliodlídrico en las 
condiciones propias del experimento, 

Si en lugar de oxidar el acenafteno por la 
mezcla de ácido sulfúrico y bicromato potásico 
se oxida el monobromoacenafteno, obtiénese el 
ácidu monobromonaftálico, al cual se le ha asig- 
nado la fórmula C, ¿H¿Br(CO,H),. Es sólido, 
caistaliza en blancas agujas, disuclvese en la 
bencina, funde á la temperatara de 102%, y su ca- 
rácter principal es que, hervido con amoníaco, se 
convierte en una imida que cristaliza en prismas 
amarillos, sublimables y fusibles á 265°. 

Acido naftálico de Klaus y Meixner. - Cuerpo 
sólido, apenas soluble en el agua hirviendo y en 
el éter, soluble en el alcohol; funde de 250 4 
253, y calentado con cal se desdobla, como el 
anterior, en naftalina y ácido carbónico. Para ob- 
tenerlo se parte de ácido narecico C,¿H,¿NO,, el 
cual, calentado entre190 y 200°, conviértese en 
ácido dioxinaftalinodicarbónico, perdiendo ácido 
carbónico y dimetilamina; calentando el ácido 
resultante durante seis ó siete días con ácido 
iodhídrico y fósforo rojo, redúcese á ácido naf- 
tálico, el cual purifícase transformándolo en sal 
de` potasio y cristalizindolo en el alcolto]; ya va 
dicho que parece análogo al ácido naltenodicar- 
bónico. Entre sus sales sólo ha de nombrarse la 
de plomo, que es un precipitado de color agrisa- 
do, por completo insolulie en el agua. 


NAFTALINA (de nafta): E. Quim. Hidrocar- j 


buro procedente del alquitrán de la hulla, y uno 
de los más interesantes y mejor esturliados cuer- 
pos de la Quimica, ya por sus mismas propice- 
dades, ya mejor por los derivados que de ella se 
obtienen á consecuencia de las metamorfosis que 
experimenta, sometida å los diferentes agentes 
en la Química empleados, al punto que el hidro- 
carburo en cuestión, con el cortejo de los ener- 
pos á que sirve de origen ó punto de partida, 
constituve uno de los grupos mejor establecidos 
en el estudio de las combinaciones del carbono, 
al cnal se da el nombre de grupo de lo naftalina; 
y no sólo tiene interés desde el punto de vista de 
la Química especulativa, sino que es todavía 
mayor su importancia en la Industria y en las 
Artes, porque la naftalina es, con la anilina y el 
ácido píerico base de multitud de colores artifi- 
ciales muy complejos, dotados de los tonos más 
diversos y que han entrado ya en los dominios 
de das grandes industrias químicas, las cuales 
transiórmanlos á cada punto y con ellos ahtie- 
nen otros nuevos, los cuales representan deriva- 
dos de derivados. 
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Historia de la naftalina. - Descubrieron esto 
hidrocarlmro en el alquitrán del carbón de pie- 
dra, allá por los años de 1820, Gordon y Cham- 
berlain; sus propiedades físicas estudiólas en se- 
guida K dd, que no llegó á analizarla, cosa re- 
servada para el gran Faraday, de cuyos ensayos 
resultaba que en 100 partes debía contener 93,75 
de carbono y 6,25 de hidrógeno, correspondién- 
dole la fórmula C,H, en atomos, primera que 
tuvo este hidrocarburo. Su existencia entre los 
productos de la fabricación del negro de humo 
demostróla en 1832 Reichenbach, y analizán- 
dola de nuevo Oppermann le asignó otra fór- 
mula, CHa, å todas luces inexacta. Estos traba- 
jos son el preliminar de aquellos en los cuales 
invirtió la mayor parte de su vida el que com- 
parte con Gerhardt la gloria de haber dado or- 
den å la Química orgánica; los estudios de la 
naftalina hechos por Augusto Laurent son el 
más acabado modelo de este linaje de trabajos; 
descubrió primero la naftalina, logrando aislar- 
la de los productos que resultan en la destila- 
ción de la brea de hulla, con sólo someterlos á 
bajas temperaturas por medio de mezclas frigorí- 
ficas; dióse luego á examinar los análisis de Fara- 
day, estando los suyos conformes con ellos; y 
perseverando de un modo no igualado en el es- 
tudio de tan curiosa substancia, sometióla á las 
acciones del cloro, del bromo y del iodo, de to- 
dos los oxidantes y de cuantos agentes, en una, 
palabra, conoce la Química para metamorfosear 
los cuerpos que representan equilibrios estables, 
y obtuvo asi multitud de derivados que ha estu- 
diado, uno por uno, en multitud de origivalísi- 
mas Memorias, haciendo de esta suerte que la 
monografía de la naftalina sea acaso la más coni- 
pleta, en cuanto á datos experimentales, de euan- 
tas se conocen en la Química. Mientras Laurent 
aplicaba toda su inteligencia á las transforma- 


l ciones de la naftalina, Dumas, habiendo medido 


la densidad de su vapor, le asignaba la fórmula 
que ahora tiene, la cual ha sido comprobata por 
el nismo autor y por otros eu aquellas memora- 
bles investigaciones para determinar el peso ató- 
mico del carbono. Y no paran aquí los estudios 
hechos acerca de la naftalina, sino que, persegui- 
dos sin que se interrampan un momento, se ha 
encontrado el hidrocarburo entre los productos 
de las destilaciones secas de la pez y del alcan- 
for al rojo; Berthelot demostró su presencia 
cuando å la misma temperatura se someten el 
tolueno, el xileno, el cumeno ó el acetileno, y 
Perrot la obtuvo cuando descompuso, 6 mejor 
dicho, destruyó el cloruro de metilo, haciéndolo 
atravesar por un tubo de jorcelana calentado al 
rojo vivo. 

Propiedades de la naftalina. — Es sólida y cuan- 
do está bien pura se presenta en incoloras y bri- 
Han tes escamas, que son tablas roniboidales, ha- 
bieudo conseguido Laurent obtenerla de sus di- 
soluciones etéreas cristalizada en prismas mono- 
clínicos; su sabor es acre y el olor fuertemente 
aromático; no se disuelve en el agua fría y ape- 
nas lo hace en la caliente, que se torna lechosa 
al enfriarse; sus disolventes son el alcohol, el 
¿ter y losaccites volátiles, y es reacción muy pe- 
culiar de la naftalina que el ácido pícrico disnel- 
to en alcohol precipita con sus disoluciones al- 
cohólicas agujas de vivo color amarillo, cuya 
fórmula es C,¿H,C¿H¿(NO,)¿0. También se di- 
suelve en caliente, en el ácido acético y en el 
oxálico, siendo notable el caso de que al disol- 
ver la naftalina en esencia de terchentina haya 
notable descenso de temperatura; el peso espe- 
cílico de la naftalina varía de modo notable con 
la temperatura; así, tenemos «ue, å 0, es 1,14; å 
18%, 1,15; baja 4 0,97 cuando llega su punto de 
fusión, y å 99? se mide por 0,96, observándose 
que, si bien este hidrocarburo sólido pesa más 
que el agua, fundido es hastante más ligero que 
tal líquido; la densidad del vapor se representa 
por 5,528. En cuanto å la temperatura de fusi? 
hay zasi tantos números como experimentade- 
ros; pero siempre Muetúan r están comprendidos 
entre 79 y 79,9%; hierve å 216: sólida, su calor 
especílico entre 0 y 20° es 0,3207, y 0,3249, en- 
tre 20 y 60°; líquida alcanza å 0,5176 entre 80 y 
930%, y tiene por calor latente de fusión 35,8792. 
La naftalina fundida disuelve el añil, el fóslo- 
ro, el azufre, el etileno y los sulfuros de arse- 
nica, antimonio ó estaño, cuyos tres últimos 
cuerpos abandona eristalizulos al enfriarse; man- 
teniendola algún tiempo fundida absorbe el aire, 
y sobre todo su oxigeno, que desprende cuando 
se culria, produciéndose & modo de una elerves- 
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cencia. Es muy sublimable y pasa muy hien en 
las destilaciones, arrastrada por el vapor de agua 
ó de un hidrocarburo líquido, Distingue å la naf- 
talina su gran estabilidad, en cuya virtud resiste 
mucho las acciones del calor; sin embargo, cuan- 
do atraviesa un tubo de porcelana enrojecido y 
lleno de pedazos de carbón, se descompone en 
parte, perdiendo hidrógeno, para convertirse en 
dinaftilo, conforme se ve en la fórmula que aquí 
se pone: 2C,¿H¿= Ci. Hs(C¡0Hs) + Ba. 

Hidrógeno y naftalina. — Calentando el hidro- 
carburo, á la temperatura del rojo, en una co- 
rriente de hidrógeno, en parte se desdobla y 
constituye hencina y acetileno 


CH, + H,=C5H, +20,H,; 


y si el hidrógeno estuviese en el llamado estado 
naciente, origínanse productos diversos, de los 
cuales en otra parte se da cuenta, V. NAFTILHI- 
DRUROS. 

Oxidación de la naftalina. — He aquí los prin- 
cipales resultados que se obtienen sometiendo el 
carburo å la acción de diversos oxidantes. Ll áci- 
do nítrico produce larga serie de derivados ni- 
trados, que constituyen los cuatro grupos cono- 
cidos de naftalinas nitradas, con la particulari- 
dad de que los tres últimos presentan modifica- 
ciones isoméricas muy curiosas y todos son sus- 
ceptibles de modificar su molécula, pudiendo in- 
troducirse en ella cloro ó bromo, para constituir 
las nuevas series de derivados cloronitrados y 
bromonitrados. Pueden asimismo los derivados 
nitrados primitivos, sometidos á los reductores, 
perder su oxígeno, combinándolo con el hidró- 
geno, y así engéndranse los úlcalis denominados 
naftilamila, naftilamina núrada y naftidina. 
Prolongando mucho tiempo la acción del ácido 
nítrico sobre la naftalina, llegan á obtenerse ya 
los ácidos ptálico, nitroptálico y oxálico. Si el 
agente oxidante fuese el permanganato de pota- 
sio ó la disolución sulfúrica de bicromato de po- 
tasio, aparecen entonces, con el ácido ptálico, 
diferentes materias colorantes, tales como la car- 
minafta de Laurent; el ácido sulfúrico mezcla: 
do con bióxido de manganeso produce análogos 
efectos, acompañando á los productos dichos, 
dinaftilo y una especie de resina que tiene co- 
lor rojo; el ácido crómico sólo elimina parte del 
hidrógeno de la naftalina y conviértela en di- 
naftilo 20 ¿H¿+ O = H,O + C.¿H,,; con la mezcla 
de losácidos crómico Y acético obticnese un naf- 
toquinón, y empleando el cloruro de cromiio el 
mismo cuerpo clorado. Con el ácido hipoclórico 
pueden obtenerse de la naftalina tres derivados 
biclorados é isómeros; con el anhidrido hiponí- 
trico seengendran naftalinas mono y dinitradas; 
el ácido nitroso origina dos derivados oxigena- 
dos, uno de los cuales es el naftoquinún, y el otro, 
que cristaliza bien, tiene por fórmula C,¿HgO,. 

Además de los citados fenómenos de oxida- 
ción, pueden los agentes oxidantes desdoblar la 
molécula de naftalina reproduciendo la bencina, 
que es uno de sus generadores, y desde este pun- 
to de vista es curioso ver cómo el ácido crómico 
transforma el hidrocarburo primero en dinaftol, 
Juego en los ácidos oxálico y ptálico, y este últi- 
mo, calentado con cal 4 3007, se transforma en 
ácido henzoico, el cual á su vez, perdiendo ácido 
carbónico, da bencina, carburo generador de la 
naftalina. Oxidada de modo indirecto engén- 
Iranse: los raftoles á fenoles naflálicos de la for- 
ma CoHOn, el oxinaftol CintigOsn, el naftoqui- 
nón C,¿H¿O, y el deido najttico C,1¿O,. cuyos 
cuerpos en otra parte se describen. Y. DERIVA- 
DOS DE LA NAFTALINA. 

Formación ¿industria de la naftalina, —- En 
cuatro reacciones principales se forma este hi- 
drocarburo, á saber: actuando, unos sobre otros, 
los tres carburos de hidrógeno estiroleno, aceti- 
leno ó etileno CT, + CoH,- H= Uu Hg, y tam- 
bién CHet Cali = 2H.,=C o Husactunndo la ben- 
cina sobre el etileno Castle + 2C,1T, - 3H, = Cio Hg; 
condensándose el acetileno, el cual forma primero 
bencina y luego estiroleno; y en general, partien- 
do de la mayoría de los earlmros de hidrógeno 
sometiéndolos á temperatura elevada, porque se 
forman acetileno y bencina, 4 cuyo propósito se 
citan en los autores estas dos series de notables 
transformaciones, Siendo el formene el punto de 
partida, tenemos que, calentado, se convierte en 
acetileno é hidrógeno 20H, = CH, + 3H; el ace- 
tileno calentado conviértese en bencina por la 
tan conocida reacción de Berthelot 


3C,11,= CH, 
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y de la hencina se pasa á la naftalina en esta for- 
ma: C¿H¿+2C,H,= CH, + Ho; á partir del eti- 
leno, puede convertirse en acetileno perdiendo 
hidrógeno C-H =C. H, + Ha; del acetileno se pa- 
sa á la bencina 3C, = C,H; de ésta al estiro- 
leno C¿H¿+C,H,=C¿H,, y del estiroleno, reac- 
cionando con el acetileno, á la naftalina 


CH, + CH, = CioHg + Ha 


Como la naftalina es la base de muchos cofo- 
res de gran uso, al presente constituye su obten- 
ción una verdadera industria, por cierto nada di- 
fícil en cuanto å sus principios cientílicos, en u- 
ya virtud se da al comercio un producto muy 
puro, inalterable al aire, blanco y sublimado. Se 
extrae siempre de los aceites pesados del alqui- 
trán de la hulla recogidos al destilarla, y cuando 
la temperatura está entre 200 y 3000; basta que 
los líquidos reposen, de ordinario en toneles colo- 
cados en lugar fresco, para que depositen una ma- 
sa cristalina, que luego de enjugada y prensada 
en la prensa hidráulica constituye la naftalina 
bruta. Este producto requiere ser fundido y agi- 
tado con sosa cáustica, porque contiene tenoles 
que es menester eliminar; luego se lava hasta 
que las aguas de loción no tengan indicios de al- 
cali, y en seguida se somete la naftalina en ca- 
liente, y colocada en grandes cajas de plomo, á 
la acción del ácido sulfúrico de 57” Beaumé; lá- 
vase de nuevo para privarla de toda reacción úci- 
da y se destila por alambique á fuego desnudo. 
Cuando la temperatura llega å 2007, pasa con re- 
gularidad el hidrocarburo, que se recoge, den cå- 
maras de condensación ó en serpentines calenta- 
dos á unos 80%, y de todas suertes debe cambiar- 
se el recipiente cuando el termómetro marjue 
230%, å fin de evitar la mezcla de la naftalina con 
productos obscuros que á dicha temperatura co- 
mienzan á destilar. El rendimiento del método 
es tal, que en veinticuatro horas llegan á conse- 
guirse 10 ó 12 quintales métricos de naftalina 
blanca y bastante pura para ser empleada. A ve- 
ces también se purifica la naftalina bruta tratán- 
dola sólo con ácido sulfúrico, y Inego haciendo 
que sea arrastrada por una corriente de vapor de 
agua sobrecalentado, y cuando se enfría recóge- 
sela filtrando para separarla del agua que la acom- 
paña. 

En los laboratorios, ó tratándose de cantida- 
des no muy considerables del hidrocarburo que 
estudiamos, se purifica mediante sublimación; 
colócase al efecto en una vasija de palastro, cuya 
boca se tapa con papel de filtro bien pegado en 
los bordes, y se cubren con un cono de cartón; 
calentando ú no muy elevada temperatura el re- 
cipiente, la naftalina redúcese á vapor, se filtra 
atravesando el papel y en él deja los hidrocar- 
buros oleaginosos y va á condensarse en el cono 
frío, formando las características láminas hexa- 
gonales, brillantes y dotadas de penetrante olor. 
Sólo queda ya disolverla en alcohol y hacerla que 
en tal vehículo cristalice á lo menos por dos ó 
tres veces, con lo cual consíguese purísima, 

Importa mucho que la naftalina no contenga 
cuerpos extraños si ha de usarse en la prepara- 
ción de sus colores, y sobre todo que se halle 
exenta de fenoles, cuya presencia se denuncia 
bien pronto en el hecho de colorirse muy pronto 
en rojo por muy pequeña que sea la cantidad de 
tales cuerpos en ella contenidos. Para privarla 
de toda traza de fenoles basta calentarla, por 
quince ó veinte minutos, á baño-maría, mezclan- 
dole ácido sulfúrico y cosa de 5 por 100 de bi- 
óxido de manganeso; luego se lava hasta que 
las aguas de loción no tengan reacción ácida y 
por fin se destila con cuidado. 

Ensayo de la naftalina. — Practícase, en gene- 
ral, de dos maneras: Lasta fundiren un crisol de 
porcelana protocloruro de antimonio y proyectar 


en el líquido la naftalina, cuyas impurezas se | 


denuncian si la masa adquiere color rojo. Tam- 
bién se puede disolver la naftalina en clorofor- 
mo, añadir cloruro alumínico seco y calentar; 
despréndese ácido clorhídrico, y si el producto 
es impuro prodúcese sin tardanza intensa colo- 
ración azul verdosa, que es muy característica y 
sensible. Reconácense los fenoles en la naftalina 
comercial hirviendo 4 ó 6 gramos del producto 
sospechoso con 30 centímetros cúbicos de sosa 
eúustica diluida; á seguida del enfriamiento del 
líquido fíltrase y añádese ácido clorhídrico y 
bromo, con Jo cual se consigne, si existiesen fe- 
noles, su precipitación al estado de compuestos 
bromados, Dada una naftalina, al punto pue- 
de decirse si ha de colorarse al aire o mediante 
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la influencia de la nz, y para ello basta disolver- 
la en ácido sulfúrico concentrado y caliente; con 
el hidrocarburo puro la disolución se tiñe ligera. 
mente de rosa ó violeta; y por otra parte puede 
asegurarse la pureza de la naftalina cuando al 
cabo de una hora de ser tratada por ácido nitri- 
co concentrado, y del todo exento de vapores ni- 
trosos, no se tiñe de color «le rosa. En la indus- 
tria de las materias colorantes, en la cual se ne- 
cesita la naftalina muy pura, la ensayan deter- 
minando su punto de fusión, que debe fijarse å la 
temperatura de 79%; además ha de volatilizarse 
sin dejar residuo; tratada con ácido sulfúrico de 
170 á 200° no debe colorirse, y el líquido frío, sa- 
turado con potasa y destilado, ha de dar en ab- 
soluto productos dotados de reacción alcalina. 

Sintesis de la naftalina. — Cuatro procedi- 
mientos principales se han empleado para con- 
seguirla, á saber: la reacción del bromo sobre la 
dimetilamilina y el cloruro de henzoilo, método 
seguido por Térisse; la del óxido de plomo ca- 
lentado sobre la bencina isobutílica 


C¿H(C,H,)+30=C,¿H, + 3H, 


haciendo que pasen por cal incandescente vapo- 
res de bromuro de fenilbutileno en esta forma; 


C¿Hs(C¿H,)Br, + CaO = Ca Br, + H, + H,O 
10 Hg, 


y calentando á la temperatura de 120° una mez- 
ela equimolecular de dimetilamilina y bromo, ó 
quizá mejor empleando la dimetilamilina bro- 
mada y el ácido bromliídrico, sólo que entonces 
se requiere que cl termómetro marque 2800, Aquí 
la naftalina resulta como producto secundario, 
porque se forma una materia colorante de tinte 
azul violáceo. Destilando los ácidos naftoicos é 
isonaftoicos con formiato alcálico se lega á los 
mismos resultados, consiguiendo realizar la sín- 
tesis de la naftalina; mas conviene advertir que 
en este caso, al igual de otros muy notables, los 
métodos sintéticos son sólo de laboratorio y has- 
ta el presente no han llegado á entrar en los do- 
minios de la gran industria, cuyo principal ob- 
jeto, en este respecto, es llegar á preparar fácil- 
mente las bases fundamentales de las materias 
colorantes artificiales. 

Principales modificaciones de la naftalina. — 
Adeniás de los derivados de este hidrocarburo, 
en varios lugares descritos, conviene recordar 
otro género de reacciones bastante curiosas é in- 
teresantes, en las cuales se han fijado los auto- 
res para determinar la verdadera constitución 
química del cuerpo que nos ocupa. Refiérense de 
modo muy determinrdo á las acciones de diver- 
sos modificadores, que no sou precisamente ni 
oxidantes ni reductores, y así tenemos que la 
naftalina fundida con tetracloruro de antimonio 
forma un compuesto que, al enfriarse, cristaliza 
muy bien en prismas clinorrómbicos; si en lugar 
de esto se hace pasar la mezcla de naftalina y 
cloruro de estaño ó de antimonio por un tubo 
alentado al rojo, obtiénense Jámiñas cristalinas 
que se funden de 186 ó 187° y son disodinaftilo; 
el cloruro de aluminio solo y á temperatura ele- 
vada convierte la naftalina en bencina, tolueno 

otros hidrégenos carbonados más ricos en car- 
sono; el mismo cloruro de aluminio actuando 
en presencia del cloruro de etilo produce un lí- 
quido en el cual hay dietilnaftalina, y si en lu- 
gar del eloruro de etilo se emplea el anhidrido 
ptálico origínase el ácido naftoilortobenzoico: el 
bióxido de nitrógeno, en corriente lenta, trans- 
forma la naftalina enfriada en mononitronaf- 
talina, nitronaltalina a y B, tetroxinaftalina y 
naflodiquinona. También actúa sobre el hidro- 
carburo que estudiamos el anhidrido fosfórico, y 
lo hace de muy diversas maneras, según las con- 
diciones especiales de la reacción: mezclando 
ácido henzoico da con la naftalina naftil fenjlace- 
tona; si el cuerpo mezclado fuese el benzhidrol, 
y la temperatura de la mezcla se eleva hasta 
140°, resulta el naftoldifenilmetano, y sielanhi- 
drido fosfórico actuase sobre una mezela de naf- 
talina y ácido fenilsulúrico origínase, entre 170 
y 190” dde temperatura, la naftilfenilsullina en 
sus dos variedades a y B. Ni cionógeno da con 
la naftalina el correspondiente cianuro: con el 
bromuro de cianógeno es fácil reconocer que se 
origina naftalina hromada y ácido cianhídrico; 
empleando á presión el cianuro de mercurio, lo 
primero que se produce es un nitrilo y ácido 
cianhidrico, y de la saponificación de aquel se 
puede obtener, aunque en leve cantidad, ácido 
nafíoico, Pueden reaccionar, pasando per un te 
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bo calentado al rojo, la naftalina en vapor y el 
tetraclornro de carbono, y se obtienen así los isó- 
meros a y B del dinaftilo; el metilo] en presen- 
cia del ácido sulfúrico convierte el hidrocarburo 
que consideramos en dinaftilmetano, y cl clo- 
ral, en las mismas circunstancias, origiua la for- 
ma $ del dinattiltrielorretano. , 

Bastan los ejemplos citados, que pudieran ex- 
tenderse y multiplicarse mucho, para compren- 
der la importancia de la naftalina, no solo por 
el hidrocarburo en sí, sino también por sus de- 
rivados, y cuánta razón asiste il los que forman 
de ella un grupo perfectamente definido, cuya 
constitución química depende, en cierto modo, de 
la del hidrocarbono fundamental, acerca de cuyo 
punto hay gran diversidad de pareceres, opinio- 
nes y doctrinas. . 

Usos de la nafialina. - Como se produce en 
cantidades enormes en la destilación de la hu- 
lla, tanto que muchas veces, á consecuencia del 
frío, se condensa en los tubos que conducen el 
gas del alumbrado y los obstruye, se pensó en 
utilizar de algún modo las propiedades de este 
hidrocarburo. Obtenidos sus numerosos deriva- 
dos, ó cuando menos los más principales entre 
ellos, hubo de notarse que, al igual de la avili- 
na, podía la naftilamina dar colores susceptibles 
de ser empleados en la industria, y este fut el 
móvil principal de los trabajos para la fabricación 
del carburo de hidrógeno que nos ocupa. Cierto 
que los colores derivados de la naftalina no son 
tan permanentes como los de la anilina; pero 
no es menos verdad «que los procedentes del 
naftol y de la nitronaftalina tienen hermosos 
tonos y hállanse dotados de gran poder tintóreo; 
como los primeros resultados fneron excelentes, 
se procuró obtener en las mejores condiciones 
las materias colorantes que å la naftalina se re- 
tieren, y así llegóse á aquellas substancias, unas 
de color violeta y otras rojas y amarillas, un 
tiempo muny usadas, como el rojo de magdala y el 
amarillo de naftol, que abora apenas se emplean, 
por poco estables y nada permanentes los res- 
pectivos matices. El descubrimiento de los pro- 
ductos de la reacción del ácido nitroso, cuando 
actúa sobre las aminas, ensanchó grandemente 
la industria de la naftalina, que es base de la 
obtención de los colores nombrados nítricos ó 
azoicos, con todo su cortejo de modificaciones y 
derivados, cuyo número anmenta de prodigiosa 
manera. 

En Medicina se usa algo la naftalina, y la re- 
comendaban en algún tiempo, admivistrada al 
interior, para las afecciones bronquiales, siendo 
usada al exterior en diferentes enfermedades de 
la piel. Es además un desinfectante bastante 
enérgico, y en tal sentido se llega á decir que sus 
propiedades son más notables que las del mismo 
ácido férrico. Impide asimismo la destrneción de 
las plantas por los insectos pequeños, y no los 
mata, sino que los ahuyenta pronto, 

Se usa también la naftalina, con el nombre de 
albocurbón, para carburar el gas del alumbrado, 
con lo cual se consigue dar más brillo y blaneu- 
ra å la Juz, Para ello empléase una lámpara ó 
mechero especial, que consiste en un depósito de 
cobre en el cual se colocan trozos del hidrocar- 
buro; á él llega el gas de la cañería general, y 
luego de atravesarlo va al mechero, en donde se 
inflama; cerca de este mechero hay una pieza 
metálica que se calienta, y elevando la tempera- 
tura de la naftalina llega á fundirla, en cuyo 
punto la luz adquiere ya su brillo, hasta el ex- 
tremo de que con 83 litros de gas del alumbrado 
y 5 gramos de naftalina se obtiene el mismo efec- 
toque si se quemaran 183 litros de aquel fluido. 
Esto no obstante, el uso de las lámparas de al- 
hocarhón está poco extendido, También se usa 
la naltalina en ciertos explosivos cuya base es 
la nitroglicerina, porque evita el que en la deto- 
nacion se formen vapores nitrosos, que son ny 
perjudiciales, especialmente si los explosivos de- 
tonan en espacios cerrados de hierro ó de cual- 
quiera otro metal atacalle por los compuestos 
oxigenados del nitrógeno. Basta un 3 por 100 de 
naftalina para conscgnir el efecto deseado, 

. ¿omilogos dela naftalina. — Son estos: la me- 
timaftalina CoH; - CM, la dimetilaaflalina 
CoH CHa) y la clibraftalina Call; CM. De 

os dos primeros se ha tratado en otro Ingar 
(V. METILSAFTALISAS, y aquí sólo ha de ha- 
blarse un poro del último. Es la etilnaftalina un 
líquido acerca de cuyas propiedades no andan 
los quimicos muy acordes, porque algunos erien- 

O espeso, de 1,018 por peso específico, el punto 
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de ebullición comprendido entre 251 y 252%, y 
tan fijo que permanece líquido 4 14 bajo cero; y 
admiten otros que es muy refringente, tiene por 
densidad 1,02, hierve y destila con descomposi- 
ción parcial á cosa de 258°, y tampoco se solidi- 
fica ú muy baja temperatura. 

De una ó de otra manera posce reacciones muy 
características: disuélvese en ácido sulfúrico, pro- 
duce ú origina un ácido snlfoconjngado de lo fór- 
mula C,,H,,SO,, cuyo nuevo cuerpo da una sal 
de bario insoluble, otra de calcio que cristaliza 
en hojas coloridas en azul claro, y se disuelve 
muy bien en el agua; también es notable el ctil- 
naltilsullito de cobre (C,.,11,,S0,),C1n + 211,0, 
asimismo cristalizado en láminas; es de color 
azul verdoso, se disuelve en el agua, y á la tem- 
peratura de 100% pierde toda su agua. Con el 
bromo, en gran exceso e hirviendo, da da etilnal- 
talina un derivado tribromado de la forma 


C,oH, lr, 


sólido y cristalizado en agujas incoloras, el enal, 
mediante la potasa alcoholica, produce acenafte- 
no, en cuyo cuerpo se transforma asimismo la 
etilnaftalina, haciéndola pasar por un tubo ca- 
lentado ú la temperatura del rajo: los otros de- 
rivados sustituidos de este homólogo de la naf- 
talina no estin bien determinaslos y poco defini- 
dos, haciendo falta nuevos trabajos que comple- 
ten su estudio, que es interesante. 

Existe la ctilnaftalina en el alquitrán de la 
hulla, de cuyo producto obtúvola Reinnenber 
después de muchas congelaciones á la tempera- 
tura de 12° bajo cero; y después, sometiendo el 
producto á la destilación fraccionada, se recoge á 
266 un cuerpo que, si no es la etilnaftalina, está 
constituido por un isómero de ella, Para obtener 
la etilnaftalina se parte de la bromonaftalina y 
el ¿ter etiliodhídrico disuelto en el éter; trátase 
la mezcla con el sodio metalico, y asíse produce 
el derivado etílico al propio tiempo que se rege- 
nera la naftalina; la separación de los productos 
se hace empleando el metodo de las destilaciones 
fraccionadas, y Juego se purilica la ctilnaftalina 
por wna última destilación en el vacío, resultan- 
do así el produclo puro y en las condiciones ue 
se han descrito. 

Suelen colocar algunos autores el galaceno å 
continuación de los homólogos de la naftalina, 
aunque el parentesco de ambos hidrocarburos 
dista mucho de hallarse bien delinido; pero en 
realidad complétase el grupo de la naftalina con 
el hideuro de ecenufteno y cl herahidruro de an- 
traceno, Al lado de la naftalina también se pue- 
den poner otros hidrocarburos, muchos en nú- 
mero, á cuya cabeza están el acenafteno, la ben- 
zilnajlalina, el dinaflilo, y otros menos impor- 
tantes, que tienen análoga constitución química 
y parecidas metamorfosis, 

DERIVADOS DE La NAFTALINA, — Sometiendo 
este hidrocarburo á la acción de los diferentes 
cuerpos, como el cloro, el bromo, el iodo y los 
ácidos nítrico y sulfúrico, resultan series de nue- 
vos cuerpos, estudiados sobre todo por Laurent, 
quien dió á conocer la mayoría de los derivados 
de la naftalina en sus magníficas Memorias, de 
las cuales es un extracto cuanto acerca del par- 
ticular vamos á decir, asegurando desde el co- 
mienzo que el hidrocarburo de que se trata cons- 
tituye el más acabado ejemplo de las translor- 
maciones y metamorfosis de que son susceptibles 
las substancias denominadas orgúnicas, 

1 Derivados clorados. — Pueden ser de tres es- 
pecies, ú saber: por mera adición del cloro al 
hidrocarburo, en cuyo caso se hallan los cloru- 
ros de naftalina, cuya molécula contiene un nú- 
mero de átomos de cloro é hidrógeno superior al 
de los que de este último hay en la misma nat- 
tina; su carácter es perder ácido clorhídrico 
cuatido se tratan con la votasa alcohólica; por 
sustitución, reemplazando el cloro al hidroge- 
no, se originan las naflalinas eloradas: y por 
adición y sustitución ¿ la vez, aunque los pro- 
ductos así originados son menos numerosos y 
bastante incompleto su conocimiento, 

a Clornros de naftalina, — Es de la fórmaida 
Cial LOL, el bietoraro, y se presenta líquido, poco 
soluble en el alcohol y la bencina y muy solu- 
ble en el éter, y tan poco estable que se descom- 
pone antes de Jegar á da temperatura de 1007, 
En caliente disuélvelo el ácido sulfúrico uman- 
te, desprendiéndose ácido clorhídrico y formán- 
dose el correspondiente cido sul foronjugado 
clorado: la potasa aleobáúlica, y aun el calor sola- 
mente, lo trausfurma en la variedad a de la clo- 
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ronaftalina. Ataca el cloro al bicloruro de naf- 
talina originando cloruros clorados; con el bro- 
mo da un cuerpo clorobramado que cristaliza 
en prismas triclínicos, y el sodio metálico á 150° 
se apodera de su cloro dejando libre la naftali- 
na, Resulta como primer producto del cloro so- 
bre la naftalina, y puede obtenerse por este me- 
dio directo, y bien atacando por el acido clorhí- 
drivo wna mezcla de naftalina y clorato potásico 
y separando el tetracloruro que al mismo tiem- 
po se forma. 

Ni tetracioruro resulta de unirse Cl, á una 
molécula de naftalina, y se conocen dos modifi- 
caciones: a y B. La primera es sólida, eristaliza 
en grandes prismas romboidales, que se disuel- 
ven mejor en el ¿ter que en el alcolro), ambos 
líquidos hirviendo; funde á 182%, De su oxida- 
ción por el ácido nítrico resultan los ácidos ptá- 
lico y oxálico, no formindose el primero con las 
mezclas oxidantes de ácido sullúrico y bióxido 
de manganeso ó bicromato de potasio; tratado 
este cuerpo con la potasa, fórmase cloruro de po- 
tasio y la variedad a de la naftalina biclorada; 
con óxido de plata y å la temperatura de 200° 
se producen cloronaltol CHClO y nattalina 
hiclorada. Originase el primer tetracloruro cuan- 
do se pasa uua corriente de cloro por la disolu- 
ción del hidrocarburo en el cloroformo, y se pu- 
rifica cristalizando en el ¿ter ó en el aceite de 
nafta. 

Sometiendo á la sola influencia del calor la 
variedad a se transforma en el fefrucloruro B de 
naftalina, sólido cristalizado en láminas de lor- 
ma indeterminada; es incoloro, inodoro, muy 
soluble en el alcohol, el éter y el petróleo, y la 
potasa lo ataca produciendo naftalina Liclorada 
cristalizada en tablas romboidales. El tetraclo- 
ruro 8 queda en las aguas madres de la altera- 
ción del anterior, y de cl se separa muy bien por 
disoluciones en el éter, en cuyo vehículo crista- 
liza sin dificultad. 

Derivados clorados de los cloruros de naflali- 
na, — El dicloruro da un compuesto triclorado, 
que es el dictoruro de naftalina triclorada de la 
fórmula C,¿H,C1,C1;, el cual resulta, al igual de 
los derivados de esta especie, de una acción do- 
hle, cn cuya virtud á la molécula de naftalina 
se le añade Cl,, al mismo tiempo que Cl, susti- 
tuyeá Hy, y así resulta un derivado del diclornro 
de naftalina, en el cual tres átomos de hidrógeno 
han sido reemplazados por tres de cloro. Conó- 
cense dos isómeros del dicloruro de naftalina 
triclorado: la variedad a es sólida, cristaliza en 
prismas voluminosos y brillantes, solubles en 
gran cantidad, aunque con lentitud, en el al- 
cohol hirviendo, y también en el ¿ter y en el 
cloroformo; su punto de fusión se fija å los 93°; 
la potasa transforma este cuerpo en la variedad 
ô de la naltalina tetraclorada, Se obtiene cuando 
actía el cloro sobre la modificación y de la naf- 
talina diclorada. Impleando la variedad œ de la 
naftalina monoclorada disuelta en ácido acético, 
elévase la temperatura al paso de la corriente 
de cloro, y al enfriarse se deposita una masa eris- 
talina que es mezcla de dos cuerpos, de los ena- 
les el fusible 4 152°, es el isómero 8 del diclorn- 
ro de naftalina triclorado; este isómero cristali- 
za en prismas rectos transparentes y frágiles, 
se dlisuclve en el cloroformo, y el producto resul- 
tante de la acción de la potasa sobre él no es 
otro sino la variedad a de la naftalina tetraclo- 
rada. 

En el tetractoruro de naftalina puedo haber 
dos sustituciones: partiendo de su fórmula 


C¿H,Cl, 


puede ser reemplazado un temo de hidrógeno, 
y se tiene O). HCLOL, que es el trfractoraro de 
naftalina elorada, ó dos átomos de hidrógeno, 
con lo cual se origina el ¿efrneloruro de naftuli- 
na dielorada €, M¿CLOL,. Del primero de los 
derivados conórense dos modilicaciones, una de 
cllas, a, se constituye actuando el cloro sohre la 
variedad a de la naftalina monoclorada, y obti- 
nese en forma de prisas solubles en el alcohol 
y que se Pulen a 131,5 con el ácido nítrico 
da ácido ptalico, y la potasa conviértela en naf- 
talina ticlorada a; la otra modificación, 8, es una 
especie de aceite viscoso que huele como la te- 
rebentina, poco soluble en el alcohol, y da, con 
la potasa, naftalina trielorada. Resulta formada. 
cuando actín el cloro sobre la modificación 8 do 
la patalina monoclerada, En cuanto al tetraclo- 
ruro de naftalina dielorada se conocen tres iso: 
meros: a, B y y; el primero cristaliza cn prismas 
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muy solubles en el alcohol y el ácido acético; su 
producto de oxidación es el ácido dicloroltálico 

la potasa lo convierte en naftalina tetraclora: 
da a. Obtiénese actuando el cloro sobre la naf- 
talina tetracilorada a. El segundo isómiero, en- 
gendrado por el cloro reaccionando sobre la naf- 
talina diclorada g disuelta en cloroformo, tiene 
idénticos caracteres, y el tercero cristaliza en 
grandes prismas solubles en el alcohol; al des- 
tilarlo se descompone; fúndese á $5; con la po- 
tasa da la modificación ô de la naftalina tetra- 
clorada, y resulta formado este cuerpo siempre 
que reacciona el cloro con la variedad y de la 
dieloronaftalina disuelta en eloroformo, cuidando 
con particular esmero de que la temperatura no 
suba mucho. Para aislar el isómero de que se 
halla se climinan el exceso de cloro añadiendo 
al líquido potasa, y el eloroformo evayorindulo 
å suave calor. 

b Nuftalinas cloradas, — Son los productos 
de sustitución del hidrógeno del hidrocarburo 
por el cloro, levada á cabo de manera regular y 
sistemática. Resulta la primera de haber tomado 
un átomo de cloro el lugar de otro átomo de hi- 
drógeno, pasando de Colg ú Cjoll¿Cd, originin- 
dose las nuflatinas munucloradas, aŭmitiendo la 
individualidad de los dos isómeros; el primero, 
designado con la letra a, es el cloruro de naftilo, 
cuerpo líquido, cuya densidad se representa por 
3,20, y el punto de ebullición se fija entre 250 
y 253%, y se engendra tratando el cloruro de naf- 
talina por la potasa, actuando el porcloruro de 
fósforo sobre el ácido sulfomaftílico ó sobre la 
nitronaltalina a, ú calentando el mismo cuerpo 
saturado de cloro. Obticnese de ordinario tratan- 
do la naftalina hirviendo por el cloro, cuidando 
de que no se halle en exceso, y sometienso el pro- 
ducto á la destilación fraccionada. La segunda 
naftalina monoclorada, Mamada $, essúlida, cris- 
taliza en prismas dotados de brillo, disuélvese 
con el alcohol, tiene por densidad 1,26, y se fun- 
de 456”, hirviendo á 265; puede originarse reac- 
cionando el percloruro de fósforo sobre el B naf- 
tol, cambiándose por el cloro el grupo NIT, de 
Ja £ naftilamina, ó atacando por el percloruro de 
Súsforo el derivado (C,,1f;),SO,, y prepirase de 
ordinario haciendo que reaccionen, molécula á 
molécula, la variedad 8 del sullonatonaftalina de 
sodio y el percloruro de fósforo; terminada que 
sea la reacción, añádase una molécula de este 
último cuerpo, y ya se puede proceder á destilar 
el producto resultante, 

Nuftalinas bicloradas, - Conócense ahora nue- 
ve isómeros de la fórmula C ¿H¿Cl,, de las cua- 
les ya siete hállanse descritas en las Memorias 
de Laurent: la primera (aax) obtiénese calentan- 
do hasta que hierva el tetracloruro de naftalina, 
cuyo punto de fusión se fija en 182°; la segun- 
da (a, —a,) cristaliza en agujas, disuélvese en 
alcohol y se funde 4 142°, originándose al tratar 
por el cloro la modificación 8 de la nitronaftali- 
na fundida y destilando el producto de la reac- 
ción; la tercera (a, — as) se engendra al reaccio- 
nar el percloruro de fósforo con la 8 naftalina 
hinitrada; la cnarta (8-a), que se funde entre 
35 y 36” y hierve á 281, da con el ácido nitro- 
sulfúrico un trinitro derivado, es producto del 
desdoblamiento del tetracloruro de naftalina por 
medio de la potasa alcohólica; lMámase á la quin- 
ta, naftalina ô dictorada: es un cuerpo sólido que 
cristaliza en una especie de hojas, se disuelve 
en el alcohol hirviendo, fúndese á la tempera- 
tura de 114° y presenta curiosas modificaciones 
1400 el ácido nítrico vonviértela cn ácido ptá- 
lico menoclorado, y si el ácido nítrico estuviese 
concentrado y el contacto se prolongase nna se- 
mana, al punto se originan «dos isómeros, que sun 
la dicloronaftalina mononitrada, pudiendo ob- 
tenerse los derivados di y trinitrado con los áci- 
dos nitrico fumante y acútico cristalizalde, en 
diversas condiciones de temperatura; la naftali- 
na ô dielorada es el prolucto que se obtiene ha- 
ciendo que reaccionen la modificación a del áci- 
do naftodisulfárico y un exceso de percloruro 
de fósforo, La naftalina € diclorada, que así os 
Hamado el sexto isónicro, eristaliza y tiene por 
disolventes el éter, la bencina y el cloroformo; 
funde å 135% y hierve à 285; sus ¡uoduetos de 
oxidación pueden ser el ávido ptálico mono y di- 
nitrado, dos dicloronaltalinas tnononitradas, 
combinando la acción de los ácidos nitrico y ace- 
tica resultan derivados dí y trinitrados; obtié- 
nese este isómero de la naltalina diclorada con 
el ácido B uaftodisn] rico y el pereloruro de fós- 
foro, Cristaliza cn agujas pequeñas y se funde á 
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489 la séptima moditicación, designada con el 
nombre de naftalina y diclorada, y caracterizanla 
dos productos de su oxidación, que son jos áci- 
dos cloroftálico y nitroftálico; origínase tratando 
con el percloruro de fósforo el ácido 8 naftosul- 
fúrico nitrado $. La natalina € dicforada, que 
es el octavo isómiero, es asimismo soluble en el 
alcohol, cristaliza en agujas, se funde á 61,5 y 
resulta cuando reaccionan el perclururo de fós- 
foro y el ácido $ naltosullrico nitrado 8; y el 
noveno y último de los isómeros es una ajlali- 
na diclorada, cuyo carácter esencial está dado 
por su punto de lusión, que se fija en 120; crista- 
liza en láminas muy delgadas, que apenas se di- 
suclven en el alcohol frio, siendo solubles en el 
mismo vehiculo caliente y cn el cier; fórmase 
calentando cuatro partes de tetracloruro de nal- 
talina y tres de óxido de plata. Existen también 
varias modificaciones de la naftalina triclorada 
Cio11¿Cl;, y se citan: el isómetro e (e.8.8,), súli- 
da y fusible entre 128 y 130%, de cuya oxidación 
es prollucto el ácido trinitronaftilico nitrado, y 
wocede de la acción de la potasa alcohólica so- 
bre la moditicación a del tetracloruro de nafta- 
lina monocleado; la natal ina trwlorada B, que 
cristaliza en agujas y se forma actuando el cloro 
sobre la nitronaftalina e; el isómero y, en forma 
de prismas, obtenido cuando actúa el percloruro 
de fósforo sobre el cido a sulfonaftálico diclora- 
do; la naftalina triclorada $ (olaa), que crista- 
liza en agujas, fúndese á 131%; oxídala el ácido 
nítrico formando ácido de cloroptálico, y resulta 
de la reacción del percloruro de fósforo sobre la 
dinitronaftalina $8; la naftalina $ «liclorada ni- 
trada, ó la B-dicloronaltalina; el isómero e, que 
cristaliza, se disuelve en alcohol y funde á 65 gra- 
dos, originándose con el repetido percloruro de 
fósforo al reaccionar con da nitro-y-dicloronafta- 
lina; y por último, la acJtalina triclorada y, à 
cuyo cuerpo transforma el ácido nítrico, diluido 
y caliente, en ácido dicloroptálico, y que crista- 
liza en agujas finas, cuyo disolvente es la benci- 
na y se funde á 56%. Prodíúcese partiendo del per- 
cloruro de fósloro, y el enerpo resultante de tra- 
tar por el clore el f3-cloruro de sullonaftalina. 
Corresponde á las naftalinas tetracloradas la 
fórmula general CHCl, y, como las anteriores, 
dan numerosos isómeros que aquí se indican so- 
meramente. El designado con la letra a es sólido, 
cristaliza en agujas, funde á 130%, tiene como 
woducto de su oxidación por el ácido nítrico el 
ácido dicloroftálico, y siempre se obtiene tra- 
tando la modificación del tetracloruro de diclo- 
ronaftalina a con la potasa. La naftalina tetra: 
clorada B, poco soluble en el alcohol, cristaliza, 
sin embargo, de sus disoluciones en este vehí- 
culo y afecta la forma de agujas incoloras; Mn- 
dese 4 190° y se consigue recogiendo el producto 
que destila pasados Jos 205°, cuando se trata, en 
caliente, por el cloro la dinitronaftalina e. El 
isómero y se presenta también en agujas dotadas 
de brillo nacarado; es apenas soluble en el alco- 
hol, se disuelve bien en la bencina, funde å 176° 
y resulta de tratar con la potasa alcohólica el te- 
tracloruro $ de dicloronaftaliva a. Agujas blan- 
cas y flexibles cs la forma del isómiero ô, como 
el anterior soluble en la bencina y casi insolu- 
ble en el alcohol ó el ácido acético, y fusible á la 
temperatura de 140°; se origina cuando reaecio- 
na la potasa con el diclommro de naftalina a tri- 
clorada ó con el tetracloruro de y-clicloronaftali- 
na. Y la naftalina tetraclorada 8, como las ante- 
riores, sólida y cristalizada en agujas, funde á 
130%, y resulta cuando reaccionan el percloruro 
de fósforo y el isómero y de la naftalina biclora- 
da-nitrosa. Sustituyendo en la fórmula de la 
naftalina cinco átomos de hidrógeno por el clo- 
ro, (0, 11,0l,, resulta la natalina pentaciorada, 
de cuyo cuerpo sólo dos modificaciones son co- 
nocidas: la variedad a cristaliza en agujas, muy 
solubles en el aleohol hirviendo, poco en el mis- 
mo líquido frío ¿insolubles en el agua; funde å 
167,5%, destila á mis de 360 sin descomponerse, 
y entre 180 y 200" el ácido nítrico la oxida y 
transforma en ácido tetraclorofítálico ; resulta 
formada calentaudo de 180 á 200" el pereloruro 
de fósforo, que contenga oxieloruro con una mo- 
leula de diclorenaftoquinón, El isómero $ eris- 
taliza en tablas blanquecinas, se disuelve apenas 
en el alcohol, funde 4 177, no dae derivados ni- 
trados al oxidarse, sino ácido pálico trielorado 
y acaso un quinón, y resulta de la reacción en- 
tre el perelormvo de fósioro y la modificación 
de la tetracloronaftalina nitrada, conforme al 


. método de lus químicos Atterberg y Widmann. 
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Laurent, tratando en caliente la naftalina tri- 
clorada por el cloro, ubtuvo la uajtalina hexa. 
elorada de la fórmula genera) C,¿E,Cl,;, substan- 
cia muy fija y estable; cristaliza en prismas he- 
xagonales, disunélvese poco en el alcoliol y bas- 
tante en el éter, funde á 143%, destila sin des- 
com ponerse, y oxidindose se convierte en natto- 
quiuón clorado, 

De reemplazar siete átomos de hidrógeno por 
la misma cantidad de cloro, debe resultar la naf- 
talina keptaclorada de la fórmula Cuy HC, que 
no es una substancia químicamente definida, 
porque, auque se lija en 90° su punto de fusión, 
Faust y Susana, al cabo de cristalizarla unas se- 
tenta veces seguidas, consiguieron su desdohla- 
miento en otros dos derivados clorados, tampoco 
bien definidos, que son sólidos, y uno funde á 
70? y å 144 el otro, 

Puede da naftalina aún cambiar todo su hi- 
drógeno por el cloro, y entonces resulta el cuer- 
po nombrado naftulina perclorada CCl, que 
ya no contiene hidrígeno y puede considerarse 
mejor como una substancia compuesta de carbo- 
no y cloro, coustituída de manera análoga al hi. 
drocarburo cuyos derivados consideramos. El 
cuerpo de que se trata es sólido y cristaliza en 
prismas pertenecientes al sistema del prisma 
recto romboidal; su disolvente es el sulfuro de 
«arbono; fúndese á 135°, aunque de cierto nada 
se sabe respecto desemejante temperatura, pues- 
to que el cuerpo, antes de ser líquido y llegar á 
hervir, empieza ya å descomponerse. Mediante la 
destilación seca, pueden obtenerse de la naitali- 
na perelorada, por pérdida de cloro, diversos de- 
vivados clorados resinosos y cuerpos menos volá- 
tiles y menos solubles que ella en el sulfuro de 
carbono; con el ácido ¡od hídrico origínuanse, tam- 
bién por reducción, hidruros de etileno y acetile- 
no, entre otros carburos saturados; empleando 
el hidrógeno como reductor, y á la temperatura 
del rojo, se transforma en hidrocarburos resino- 
sos y complicados, los cuales contienen el residuo 
CioH»,; el cloruro de iodo ó el percloruro de an- 
timonio, á la temperatura de 280 ó 300%, son 
cansa de que la naftalina perclorada se desdoble 
en percloruro y sesquicloruros de carbono, dan- 
do además bencina perclorada; atácala, con des- 
prendimiento de característicos vapores violá- 
ceos, el hidrato potásico en caliente, y Ja disolu- 
ción alcalina precipita con el ácido clorhídrico 
copos de una substancia cuya constitución se 
ignora. Han logrado obtener la naftalina per- 
clorada Berthelot y Jungíleisch, mediante la ac- 
ción combinada del cloro y el cloruro de antinio- 
nio sobre la naftalina, sullimando el producto 
y haciéndolo cristalizar en el sulfuro de carbono 
que lo disuelve. 

11 Derivados bromados. —- Como los anterio- 
res son de dos especies, aunque puede decirse 
que los productos de adición lo son ahora de 
sustitución, y entre éstos sólo se conoce el deira- 
bromuro de noftalina dibromada de la fórmula 
CioHBrg que puede suponerse constituído por 
el tetrabronuuro de naftalina C,¿H,Br,, en el cual 
dos átomos de hidrógeno han sido sustituídos 
por otros dos de bromo. Este cuerpo tiene por 
característica dar con la potasa, y aun destilan- 
do, el líquido oleaginoso que contiene los bronthi- 
dratos de naftalina bromados, ácido bromhídrico, 
y las naftalinas bi, tri y tetrabromadas. El bi- 
bremuro de naftalina tribromado CHBr; Bra 
constituye agujas blancas microscópicas, de cuya 
destilación resultan bromo, ácido bromhídrico y 
una substancia cristalina muy poco soluble en 
el éter, y el tctrabromuro denaftalina tribroma- 
de C¡ H,1BvBr,, cristaliza en prismas triclínicos 
que no se disuelven en el éter, y cuyo carácter 
principal es dar vapores de bromo cenando se so- 
mete å la destilación ó sólo se calienta. 

Productos lvomados de la naftalina por sus- 
titución, tenemos: la neflalina monobrada 


CHBr, 


producto de la acción del Lromo sohre el hidro- 
carburo, y que tiene dos isúmeros, uno a, liqui- 
do, que hierve sin descomponerse å 273%, y el 
atro B, en cristales característicos; las naftalinas 
hilromadas O H,Br,, que son seis isómeros, to- 
dos elos sólidos y cuyas diferencias estriban en 
los puntos de fusión y en los productos que dan 
al oxidarse por el ácido nítrico cuando se les 
trata con la potasa alcohólica ; las naftalinas 
trilramadas Cit, Bry que son tres isómeros, 
a, B, y, sólidos, de ordinario eristalizados en 
agujas, y cuyes puntos de fusión varían cntre 75 
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ó 86%; la naftalina tetrabromada CioH,Br,, que 
cristaliza en agujas agrupadas en estrellas, es in- 
soluble en el alcohol y en el éter, se volatiliza 
sin descomponerse, la potasa no la ataca y ape- 
nas la altera el ácido nítrico concentrado é hir- 
viendo. Fórmase al destilar el tretrabromuro de 
naftalina bibromada; la naftalina pentabromada 
Cy H¿Br5 substancia sólida que cristaliza en 
prismas incoloros, siendo insoluble en el alco- 
hol y en el éter, volátil sin descomponerse éin- 
atacable por el bromo y la potasa alcohólica; 
sólo al cabo de largo tiempo de elntlición pue- 
de oxidarla el ácido nítrico concentrado: obtié- 
nose siguiendo el método de Glaser, y para ello 
se calientan en una vasija y á la temperatura de 
150° dos partes de naftalina tetraclorada y uua 

arte de bromo; al abrir los tubos no desprende 
acido bromhídrico, y el producto resultante, Ine- 
go de lavado con éter, se disuelve en bencina 
hirviente para que cristalice; y la uaftalina he. 
zabromada C;¡¿H¿Br,, que cristaliza en muy finas 
agujas, solubles en caliente en la bencina, el to- 
lueno, el cloroformo y la anilina, insolubles en 
el alcohol, fusibles entre 245 y 246”, volatiliza- 
bles sin que se desconippongan, y que pueden ob- 
tenerse tratando por bromo, con algo de iodo 
disuelto, la naftalina pentabromada á la tem- 
peratura de 250". 

III Derivados clorobromados. - Son á la vez 
productos de adición y sustitución: el tetrabro- 
muro de naftal ina clorobromada Co HgO Br, Bry, 
que resulta de haberse combinado Br, en la naf- 
talina, en la cual H, está sustituido por un áto- 
mo de cloro y otro «le bromo. Cristaliza en pris- 
mas triclínicos incoloros, funde á cosa de 1100 
y se descompone con desprendimiento de bromo 
y ácido brombhírlrico; su formación explícase ac- 
tuando el bromo sobre la naftalina clorada; el 
dicloruro denaftalina bromada, producido al ac- 
tuar el cloro sobre la naftalina bromada: es de 
la fórmula C,,H¿Cl,Bra, y se presenta en crista- 
les pertenecientes al prisma oblicuo de base rom- 
boídal, fusibles á 1659, el tetrabromauro de nafta- 
tina diclorada Co H,¿ClaBr,, cuya substancia for- 
ma muy irregulares cristales monoclínicos, y 
sus modificaciones son por excepción simétricas; 
apenas se disuelve en el agua, fúndese á poco 
más de 100%, y se colora de rojo desprendiéndose 
bromo, regenerando la naftalina diclorada de la 
cual procede; el triclorobromuro de naftalina, 
verdadero producto de adición, el cual tiene 
por fórmula CHCl Br, deriva del tetracloruro 
de naftalina cuando es atacada por el bromo, y 
crislaliza en prismas rombhoidales oblicuos; el 
tetrarloruro de naftalina bibromada C,,H¿Br,Cl,, 
resultante del tratamiento de la naftalina Libro- 
mada fundida por el cloro, y la cual cristaliza 
en prismas largos, monoclínicos, incoloros, ape- 
nas solubles en elalcoho] y en el éter, y que se 
funden á 1557; y el tetracloruro de naflalina clo- 
robibromara, que cristaliza en prismas triclíni- 
cos, incoloros y bien definidos, disuélvese po- 
guísimo en el éter, y á la temperatura de 1500 se 
mnde; su fórmula es CoBra Cla y resulta 
Siempre que se somete á la acción del cloro, que 
lo ataca pronto, el tetracloruro de naftalina hi- 
bromada ya descrito. 

De los derivados ciorobromados por sustitu- 
ción ha obtenido, y describe Laurent en sus 
Memorias acerca de la naftaliua, muchos enerpos 
que de ella proceden, reemplazando su hidrógeno 
ó parte de sn hidrógeno á la vez por el cloro y el 
bromo, y de ellas citaremos aquí: la naftalina di- 
elnromorobromeada, la cual viene å ser la naftalina 
diclorada Cio H, Cla, en la cual el bromo ha to- 
mado el lugar de un átomo de hidrógeno, resul- 
tando Cu H, Cl, Br, cuerpo sólido cristalizado 
en agujas de seis caras, incoloro, soluble en el 
alcohol, nmy soluble en el éter, fusilile à S00, y 

esoutando al solidilicarse superticie análoga al 

lamado muaré metálico; destila sin descompo- 
nerse y no le atacala potasa alcohólica. Obtiéne- 
se este derivado por la combinación directa dela 
vaftalina diclorada con el hroma; basta en efecto 
colocar ambos cuerpos en un frasco, estando el 
último nn poco en excesa, para que pasa 
Eñarenta y ocho horas se combinen, y sólo resta 
Separar con aleohol y amoníaco el bromo sobran- 
te y eristalizar en el aleohol hirviendo la nafta- 
lina dielorobromada: en las agnas madres queda 
la naftalina dielorada que pudiera no haber ontra- 
da en reacción, ú la puesta en exceso con el bromo, 
Sostitivendo en la naftalina dielorada MH, por 
r» resulta un nuevo cuerpo de la forma 


Cio H, Cl, Bra, 
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ó sea la naftalina diclorodibromada; de ella co- 
nócense dos isómeros: la variedad a cristaliza en 
prismas triclínicos, pequeños, brillantes y trans- 
parentes, y se distingue por su escasa solubilidad 
en el alcoho] y en el éter, sin embargo de lo enal 
puede cristalizar en este último disolvente; funde 
a 170, destila sin descomponerse, y la potasa no 
la ataca; es uno de los productos formados al 
tratar con el hromo la naftalina diclorada; el isú- 
mero f también cristaliza en prismas triclínicos, 
enyas facetas no están modificadas cuando pro- 
ceden de la evaporación espontánea de sus disolu- 
ciones ctércas, y en masas fibrosas si después de 
fundido á 166% se le deja enfriar lentamente; 
puede destilar sin alterarse: la potasa no lo mo- 
difica, y proviene siempre de hacer actuar el cloro 
sobre la naftalina dibromada, sin otros interme- 
diarios. 

Partiendo de la naftalina triclorada Cy H, Clg, 
puede hacerse que un átomo de hidrógeno sea 
sustituido por otro de bromo, y así se engendran 
las naftalinas tricloromonobromadas ó bromotri- 
cloradas Co H, Cla Br, de las cuales se conocen 
tres modificaciones, 4 sabor: el isómero a, que 
cristaliza su prismas hexagonales y se engendra 
siempre que se expone al sol una mezcla de bromo 
y naftalina triclorada; el 8, cuyos cristales no se 
disuelven en el alcohol y sícn el éter: fórmase de 
este modo el cloruro de la naftalatina dibroma- 
da, y tratando el producto por la potasa alcohó- 
ca; el último isómero, designado con la letra y, 
cristaliza su prismas oblicuos, disuélvese poco en 
el alcohol y el éter, y se produce con la naftalina 
triclorada al destilar el tetracloruro de naftalina 
dibromada, 

Reemplazado en la citada naftalina triclorada 
H, por Br,, resulta un nuevo derivado 


Co Hz Ca Bra 


que es la naftalina dibromotricorada, de la 
cual dió á conocer Laurent dos modificaciones 
isómericas: la variedad a cristaliza en muy pe- 
queños y muy brillantes prismas, funde á 1659, y 
al enfriarse cristaliza en la misma forma, sólo 
que los cristales resultan bastante alargados; 
engéndrase hirviendo el tetracloruro de naftalina 
bibromoclorada en potasa disuelta en alcohol y 
pwrificando el producto por repetidas disolucio- 
nes en cl ¿ter hirviendo; el isómero 8 constituye 
un cuerpo blanco y pulvurulento insoluble en el 
éter, y cuyo origen no es otro que la directa acción 
del bromo libre y sin intermedio alguno sobre el 
tetracloruro de naftalina en otro lugar descrito, 
IV Derivados talados, — Su estudio dista mu- 
cho de ser tan completo como los anteriores; y 
aunque su número parece considerable, ó por lo 
menos se concibe la existencia de muchos, pocos 
se han aislado, y losantores no andan mmy acor- 
des, no sólo respecto de la manera de estar cons- 
tituídos, sino aun en lo que å las propiedades 
físicas de los derivados iodados de la naftalina 
se refiere. Existe, sin duda alguna, un cuerpo de 
la forma Cio H; I, que debe considerarse como 
la naftalina monoiodada, y he aquí de qué di- 
versa manera la describen los autores. Es para 
Otto y Móris un líquido olcaginoso y espeso, tan 
fijo que ni á 209 bajo cero se solidifica; más denso 
que el agua, no se disuelve en ella; tiene por di- 
solventes el alcohol, el éter, la bencina y el sul- 
furo de carbono: hucle como la naftalina tribro- 
mada, hierve á temperatura sujieriorde 300°, y 
resnlta formada añadiendo iodo 4 una solución 
sulfocarbónica de diioduro de mercurio haltilo, 
en tanto subsista coloración violeta; sepárase fil- 
trando el ioduro de mercurio, se evapora el sul- 
furo de carbono, y el residuo debe lavarse con io- 
duro potásico disuelto en agua. Para Baeyer es 
la naftalina monoiodada un cuerpo sólido, cris- 
talizado en granos amarillos, fusible ya á 80, 
y que á los 134 se descompone con desprendi- 
miento de productos gaseosos. Ambos cuerpos 
tienen de común disolver el ioda y el ioduro 
de mercurio; descompónense sus disoluciones al- 
eobálicas por la amalgama de sodio, regeneran- 
dose la naftalina y quedando el iodo libre; el áci- 
do sulfúrico produce análogos resultados, y con 
la potasa al alcohol á la temperatura de 160° 
prodúcese ioduro de potasio, naftalina y diversos 
praductos resinosos uo bien determinados. 
Queriendo explicar desacuerdo de tanta mon- 
ta, se advierte que existen en la nalftalina ioda- 
da muchos productos isoméricos de sustitución, 
dortrina bien apoyada en el hecho de haber oh- 
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tenido Jacobsen la jodonaftalina 8 partiendo 
ldel sulfato de B-naltilamina; resulta el isómero 
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de que se habla cristalizado en agujas incoloras; 
tiene por disolventes el alcohol, el éter y el úci- 
do acético; túndese á 54,5%; su composición res- 
ponde bien å la fórmula de la naftalina monoio- 

ada, y que se trata de un isómero de este tan 
discutido derivado se demuestra al punto en las 
reacciones ya dichas y en que, tratado por los 
ioduros alcalinos, en presencia del sodio metili- 
co, regenera siempre la naftalina, de enyo hidro- 
carburo procede en definitiva, por sustitución 
del hidrógeno por el iodo. 


NAFTALINOSULFUROSO (AcIDO): adj. Quim. 
No están muy de acuerdo los antores respecto de 
las propiedades y caracteres de este cuerpo, y 
sus mismas reacciones distan mucho de hallarse 
bien estudiadas y definidas; de snerte que sólo 
se sabe que existe un cuerpo ácido de la fórmula 
C¡oH,SO,, llamado ácido naftilsulfárico, anhi- 
dridonaftilsulfuroso y oido nafatalinosulfuroso, 
Otto y Moisés descríbenlo como un líquido espeso 
y olcaginoso, apenas soluble en el agua, que tiene 
por disolventes el alcohol y el éter, y cuyas pro- 
piedades son oxidarse al aire con gran lentitud 
hasta transformarse en ácido naftasul fúrico, y 
convertirse en sulfonaltol cuando se le trata por 
zinc y ácido sulfúrico, y lo obtuvieron mediante 
reacción de la amalgama de sodio con las diso- 
luciones etéreas de cloruro de sulfonaftalina. 

La reacción de la amalgama de sodio con los 
cloruros de sultonaftalina ó con los su]focloru- 
ros a y £ de la naftalina ha servido á Gessner 
como punte le partida de sus estudios y experi- 
mentos, er Jos cuales llegó á obtener clos cuer- 
pos isómeres dotados de función ácida. Operan- 
do con disoluciones alcohólicas y calientes de los 
citados sulfocloruros, resulta expresado el fenó- 
meno en la ecuación química 


C¡,H,S0,C1+ H¿=C)H + C HS0, 


en la cual se origina el ácido naftálico sulfuroso. 
La variedad a parece ser un cuerpo sólido «que 
cristaliza en brillantes y mal definidas escamas; 
es soluble en el agua pura, disuélvese poco si 
está acidulada, es asimismo soluble en el alco- 
hol y muy poco en el éter, resiste sin fundirse 
hasta una temperatura bastante elevada, y su 
principal carácter consiste en desdoblarse, me- 
diante la acción del ácido clorhídrico y ála tem- 
peratura de 180%, en naftalina y ácido sulfuroso. 
EI ácido isómero 8, también sólido, preséntase 
en microscópicos y mal definidos cristales; di- 
suélvese muy bien en el agua, el alcohol y el 
éter; su punto de fusión fíjase ya ú los 1059, y ú 
semejanza del anterior, e ácido clorhídrico lo 
desdobla en sus generadores, cuando el termó- 
metro marca sólo 155°. 

Un derivado clorado y otro bromado ha con- 
seguido oblener el citado Gessner del ácido naf- 
talinosnlfnroso. Al primero corresponde la fór- 
mula C,«JL,CISO,, y cristaliza de sus disolucio- 
nes alcohólicas en finas agujas; tiene la propie- 
dad de formar sales, y entre ellas es notable la 
de bario por cristalizar en finísimas y brillantes 
escamas y ser apenas soluble en cl alcohol; 
procede del tratamiento de una disolución etérea 
de sulfobromuro de naftalina clorada por el so- 
dio metálico. A la composición del segundo con- 
viene la fórmula CH; Br. SO., y no se presenta 
jamás cristalizado; es un polvo amorfo dotado 
de la cualidad de formar sales, y su combinación 
con el bario, basta el presente la mejor conocida, 
distínguese por su escasísima solubilidad, lo mis- 
mo enel agua que en el alcohol; fórniase este 
derivado bromado simplemente con añadir bro- 
mo puro al isómero 8 del ácido naftalinosul furo- 
so de Gessner, y sólo tiene interés teórico por 
constituirse de esta manera. 


NAFTALOSULFÚRIDO: m, Quim. El primera 
de los derivados sulfúricos de la naftalina; cuer- 
po neutro y análogo por su constitución al ben- 
cinasulfrido, Conúcese desde 1887, que la estu- 
dió Berzelius, la acción del ácido sulfúrico sobre 
la naftalina, enyo químico admitía que en pri- 
mer término se forman dos enerpos isómeros 
insolubles, á los enades Uamó s17/ona/tida y sul- 
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Jonaftatiaa, distinguibles por su punto de fu- 


sión, E) último, muy estable y fijo, cristaliza cu 
agujas incoloras y tiene per disolvente la benci- 
na; funde 4 175,50, y al solidificarse constituye 
una masa transparente y de aspecto vítreo, Nue- 
vos estudios, debidos en primer término á Fau- 
rent, hacen que se consideren dos isómeros del 
naftalosolGirido, que ambos responden ¿da fór- 
mula (€,,H1,),50,, cuyas propiedades se ponen å 
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continuación. La variedad a es sólida, cristaliza 
sin dificultad en prismas oblicuos, transparen- 
tos, no se disuelve en el agua, poco en el éter y 
en el petróleo; sus disolventes son el sulfuro de 
carbono, el alcohol, la bencina y el ácido nítri- 
co, siempre á la temperatura de la ebullición; se 
funde 4 123°. En caliente es soluble el cuerpo 
de que se habla en el ácido sulfúrico concentra- 
do; produce con el nítrico un derivado nitrado 
muy soluble en el alcohol; las disoluciones acó- 
ticas del sulfato naftalosulfurarlo « se oxidan tra- 
tadas por el ácido erómico, y añadiendo agua 
¡wecipitase un producto cuyo carácter distinti- 
vo es la solubilidad extraordinaria en el alcohol. 
Jl isómero £ cristaliza en sedosas y finas agujas 
incoloras; no se disuelve en el agua, es poco so- 
lubie en el petróleo y la bencina fríos, y bastan- 
te en la última calentada, así como en cl ácido 
nítrico y en el alcohol hirviendo; fúndese 4177"; 
con el ácido sulfúrico forma un derivado sulfo- 
conjugado, da con el nítrico muchos derivados 
nitrados, y calentado a 180° con perelorura de 
fásforo a] punto conviértense en B naftalina ni- 
trada y en cloruro de sulfonaftalina 


(C;y11,),80,Cl. 


Ohtiénense al mismo tiempo las dos varieda- 
des de naftalosulfárido, y para ello basta calen- 
tar ġ la temperatura de 180°, y por mnchas haras, 
ocho partes de naftalina con tres de ácido sul- 
úrico concentrado; cuando la temperatura des- 
ciende á 1607 añádense cuatro partes de agua 
hirviendo, y entonces, cuando el líquido se en- 
fría, sepáranse dos capas, de las cuales la infe- 
rior contiene el isómero 8; lecantada la supe- 
rior, se calienta en tanto desprenda naftalina, y 
el residuo se trata por sulfuro de carbono, que 
hirviendo disuelve sólo el isómero a, el cual 
purifícase eristalizándolo varias veces en el mis- 
mo vehículo; la otra variedad se purifica á su 
vez disolviendo el residuo del tratamiento por 
sulfuro de carbono en alcohol hirviendo, que al 
enfriarse lo da cristalizado. También pueden ovi- 
ginarse los derivados sul fíúíricos neutros de la naf- 
talina oxidando la variedad a del sulfuro de naf- 
tilo, ó, como aconsejaba Laurent, haciendo que 
las vapores de anhidrido sulfúrico actúen sobre 
un exceso de naftalina fundida, sólo que en tal 
caso originanse mezclas de no bien definidos pro- 
ductos, cuya separación no es fácil llevar á cabo, 


NAFTALTETRAMINA: f. Quím. Producto de 
reducción de la tetranitronaftalina, cuyo cuerpo, 
tratado con el iorluro de fósforo, produce el iod- 
hidrats de naftaltetramina. Las coudiciones del 
experimento requieren que el ioduro de fúsfuro 
sea de preparación reciente, y se obtiene con 20 
gramos de iodo para cada 4 de fósforo, que han 
de reaccionar con un solo gramo de tetranitro- 
naftalina en presencia de corta cantidad de agua, 
A ja naftaltetramina corresponde su fórmula 
Ca HL (NH), y å su iodhidrato Ciol ¿Ny IHI 

Este cuerpo eristaliza en láminas de color amari- 
Hento, muy brillantes; se disuelve en el agua y 
en el alcohol, y tiene Ja propiedad de ennegrecer- 
se expuesto á la luz, y también cuando se seme- 
te á la acción de los agentes oxidantes. Debido 
å la primera de tales propiedades, se aconseja 
preparar el jodhidrato de naftaltetramina eu la 
obscuridad á fin que se depositen sin alterarse 
los cristales del cuerpo en cuestión, y para que 
no se oxide se emplea å la continua gran ex- 
eeso de ioduro de fosforo; la reacción comienza 
desde luego, y, terminada que sea, se procede á 
filtrar el líquido por amianto lo más rápida- 
mente posible, poniéndolo en lugar obscuro du- 
rarte algunas horas, y esto es bastante para que 
se depositen, sin otros requisitos, cristales de 
iodlbidrato, que han de desecarse dejándolos por 
veinticuantro horas sobre placas de hizeoclio de 
percekma, pava someterlas al cabo á la acción 
del calor en wma estufa cuya temperatura ha de 
hallarse comprendida entre 50 y 60% No se han 
estudiado mas combinaciones de la naftaltetra- 
mina, cuya función química es la de un áleadi de 
los amados artificiales en la Química orgánica, 

NAFTALTRIAMINA: f. Quim. Meali producido 
meliante la reducción de la trinitronafíalina, 
mediante Ja reneción del joduro de Tósforo sobre 
ellazne se ha logrado aislarla todavia, mas dele 
estar constituida en la foriva que indica da fór- 
mula 

AIR 
CH; NH, 
(NH; 
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Conócense diversas sales de naftaltriamina, y 
pónense aquí las más importantes: tratando una 
disolución de sulfato de naftaltriamina porel 
cloruro de bario, al punto se precipita sulfato 
de bario y queda disuelto un clorhidrato de la 
base de que se habla, y cuya fórmula es 


CHa Na SIC, 


y evaporando el líquido de manera conveniente 
se obtiene la sal cristalizada. El ¿odhkidrato de 
nafialtriaminacristaliza en agujas blancas;cuan- 
do está seco, la luz solar directa, y aun la difu- 
sa, lo desconponen y ennegrecen, y esto lo mis- 
mo sólido que disuelto, aunque pueden obtener- 
se disoluciones suyas bastante estables, si el lí- 
«uido contiene suficiente cantidad de ácido iod- 
hídrico; reduce las sales de plata, platino y plo- 
mo; con los agentes oxidantes precipita en rojo, 
y el precipitado se ennegrece al punto; la pota- 
sa cáustica lo descompone y da un líquido olea- 
ginoso y blanco, que es la naftaltrianina, tan 
poco estable que al punto de hallarse en contac- 
to del aire se oxida, envojeciéndose ]imero y 
tornándose negra al cabo de muy poco tiempo; 
con el amoníaco sucede lo mismo, sólo que el lí- 
guido olcaginoso, que es soluble en el cter, se 
disuelve asimismo en un exceso de reactivo, Es 
curiosa la acción del calor sobre el iodhidrato de 
naftaltriamina: entre 70 y $0” de temperatura 
pierde una molécula de ácido iodhídrico, y de 
Cioli N3 HT, que es su fórmula, se convierte en 
CjoH N32H 1; siguiondo un momento la tempe- 
ratura, y cuando llega á 110%, empieza á colorar- 
se y se descompone sin otros fenómenos, 

Obtiénese el iodhidrato de que se trata con 
4 gramos de fósforo, 20 de todo, 1 de trinitronaf- 
talina, añadiendo å la mezcla un pozo de agua; 
la acción es enérgica y rápida, decrece la tempe- 
ratura, y por enfriamiento cristaliza la sal, que 
es menester purificar, disolviéndola en poca agua 
con auxilio del calor y hltrando por amianto; 
los cristales resultantes, ya blancos y bien deti- 
nidos, necesitan escurrir sobre porcelana sin bar- 
nizar, y han de desecarse en la estufa y entre 50 
y 60° centesimales. 

Además de estas dos sales de naflaltriamina, 
se ha preparado y estudiado un sulfato, á cuya 
composición responde bien la fórmula 


C10H,¡Ns(SO¿H)o, 


que indica su carácter de sal ácida. Cristaliza en 
masa, no es estable sino después de haber sido 
desecado á la temperatura de 100%; húmedo, ó si 
se humedece, al instante se altera oxidándose. 
Prepárase el sulfato de naftaltriamina por medio 
del iodhidrato descrito y el ácido sulfúrico di- 
luído; sus autores recomiendan emplear 2,5 gra- 
mos del primero y 8 del segundo, diluido en un 
volumen de agua doble del suyo, teniendo espe- 
cial cuidado de que la temperatura no paso de 
60°, å finde evitar la descomposición del pro- 
dueto formado; una vez conseguida la completa 
disolución del iodhidrato se filtra el líquido, y 
al cabo de vemticuatro horas el sulfato precipi- 
tase cristalizado cu su forma propia y caracteris- 
tica. 


NAFTAMEÍNA: f. Quim. Producto del trata- 
miento de las sales de naftilamina por diversos 
agentes oxidantes. Constituye una substancia 
pulverulenta, dotada de escaso peso específico; 
tiene color púrpura obscuro, no cristaliza ni se 
disuelve en el agua, el amoníaco ó la potasa 
cúustica, es poco soluble en el alcohol y bastan- 
te soluble en el ¿ter; disuélvese asimismo en el 
ácido acético, y esta disolución tiene la singular 
propiedad de ser precipitada por los ilcalis y por 
los sicidos, exceptuándose de los últimos el tar- 
tirien; el agua tampoco precipita las disolueio- 
nes acólicas de naftameína; en cambio hace que 
se deposite, aunque algún tanto alterada, de sus 
disoluciones en el ácido sulfúrico concentrado y 
en frío, las cuales hállanse dotadas de caracte- 
rístico color azul. 

Obtiénese la naftameína, que se ferma siem- 
pre que una sal cualquiera de naftilamina es tra- 
tada por el cloruro férrico, el nitrato de plata ó 
el hieromato de potasio, partiendo del clorhidra- 
to de aquella base; disuclvese en aleohol, y al Ji- 
quido añadésele, gota á gota, agua, cuidando de 
que el líquido quede claro y transparente, y en- 
tunces puede añadirse, también gota á gota, el 
cloruro lérrico sin cesar la agitación de la masa. 
Sojo al cala de alzarias horas se forma un previ- 
pitado que se reroge sobre un filtro, lava con 
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agua primero y después con alcohol, y al fin se 
seca en el vacío, sin elevar la temperatura. 

Respecto de la constitución de la naftameína, 
cuyo descubrimiento débese å Piria, hay diver- 
sos pareceres: partiendo de que se trata de un 
mero derivado por oxidación de la naftilamina, 
quiere Schifl considerarla como oxinaftilansina, 
y llega á asignarle por fórmula Cp HNO; pero á 
esto se opone el que jamás funciona conio las 
bases organicas. 

Es de la mayor importancia, desde el punto 
de vista industrial, la formación de bases sobre 
las mismos tejidos, y Piria tiene demostrarlo que 
cn buena parte de los derivados de la naftilami- 
na se constituye naftameina, y desde entonces 
se pensó en utilizarla en la Tintorería, pero for- 
mäåndola de la misma manera que en ciertos pro- 
cedimientos se forman, sobre el algodón ya teji- 
do, los derivados coloridos de la naftilaniina. El 
color que se consigue es violeta, y se hace em- 
pleando una sal de naftilamina y como oxidante 
el bicloruro de cobre, V. COLORES DERIVADOS 
DE LA NAFTILAMINA. 


NAFTAMIDA (de nofte y amida): f. Quim. 
Dlámase también moroflozilamida, y se conocen 
dos isómeros correspondientes á los ácidos a y B 
naftoicos, de los cuales son las amidas. Su estu- 
dio débese jrincipalmente al profesor Hofmann 
de Berlín, el cual ha dado á conocer estas lases, 
las reacciones que las originan y las modilicacio- 
nes que les hacen experimentar los diversos agen- 
tes químicos. No obstante, su conocimiento dis- 
ta bastante de ser completo; así que es menester 
revisar lo hecho y añadir á lo ya subido nuevos 
datos que ilustren tan interesante é importante 
asunto, 

a-Naftamiída. - Es el primer isómero de la 
amida naftoica, de tal suerte constituída que le 
corresponde perfectamente la fórmula 


C,,H,O(NH); 


preséntase siempre sólida y cristalizada en agu- 
jas de bien definidas y constantes formas, apenas 
se disuelve en el alcohol y es cuerpo dotado de 
gran estabilidad, porque, no sólo funde ála tem- 
peratura de 244° sin descomponerse, sino que 
elevándola lo suficiente se volatiliza sin experi- 
mentar sensibles alteraciones, 

Obtiénese de ordinario el a-naftamida em- 
pleando uno de estos dos procedimientos, ambos 
recomendados por el ya citado químico Hofmann: 
ó bien se trata el cloruro de naftoilo, en otra 
parte descrito, por el amoníaco, ó, lo que es pre- 
ferible, se parte del nitrilo a-naftoico ó cianuro 
de naftilo, el cual disuelto en una lejía de sosa 
cáustica da la amida en forma de precipitado, 
cuando la disolución es tratada con ácido clor- 
hídrico. Del o-naflamida conúcese un curioso 
derivado sulfurado, que es cuerpo sólido, caracte- 
rizado por su gran solubilidad en el alcohol y 
por ser fusible á la temperatura de 126°; corres- 
póndele la fórmula C, H;SNH,, y se engendra 
siempre que actían ó reaccionan juntos el nitri- 
lo correspondiente a-naftoico y el sulfuro amó- 
nico. Se cita por los autores una naftamida fe- 
nilada, cuerpo sólido cuyos cristales son largos 
y sedosos, fusible á la temperatura de 160%, y 
que tiene por fórmula 


¿611,0 
N CH, 
(11, 


y otra naftamida naftilada enyo simbolo es 


(11.0 
Cial, 
1I, 


coma la anterior súlida y más resistente á la 
acción de la temperatura, puesto que no se funde 
hasta Negados los 244%, Anthos cuerpos originan- 
se, en parecidas ú análogas reacciones, cuando 
actúa el eloruro de dinaftilo, bien sea sobre la 
anilina bien sobre la misma naftilamina: no tie- 


Ni 
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nen aplicaciones. 

B-Nuflamida, - Cuerpo sólido, el cual, enan- 
da proviene de sus disoluciones en el alcohol hir- 
viendo, eristaliza en himivas incoloras dotulas 
de cierto brillo; tiene como disolventes, sebre 
todo si la temperatura se eleva hasta cerca de 
aquella en que cada uno hierve, el alcohol cita- 
do, el éter, el cloroformo y la bencina; su punto 
de fusión se fija cuando el termómetro marca 
192°, y elevando más la temperatura destila sin 
| inconveniente y no da signo alguno de descom- 
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osición. Fórmase la f-naftamida reaccionando 
el cloruro f-naftoico y el carbonato amónico, 
siendo el resultado una masa cristalina, la cual 
se trata con alcohol caliente hasta lograr que por 
completo se disuelva, y más tarde, y sin aguar- 
dar á que el líquido se enfrie, añádese agua, que 
la precipita, y sólo queda purificarla cristalizán- 
dola varias veces. 


NAFTANTROQUINONA: f. Quim. Substancia 
ue se forma cuando actúa el ácido oxálico so- 
bre la modificación a del naftol en presencia del 
ácido sulfúrico. Preséntase en láminas teñidas de 
ligero color de rosa, es casi insoluble en el alco- 
hol, el éter y el petróleo, y tiene por disolven- 
tes, aunque en corta proporción, el ácido acético 
y el cloroformo: á su composición corresponde la 
fórmula CO< EHHE >CO=CwH0;, y tiene 
r carácter que el cloro ataca las disoluciones 
de naftantroquinona en el cloroformo, y prodú- 
cese un derivado clorado sólido que cristaliza en 
láminas incoloras: los derivados mono y dinitra- 
dos origínanse al mismo tiempo mediante la ac- 
ción del ácido nítrico, empleado en caliente y 
bastante concentrado. 

Para obtener la naftantroquinona, estudiada 
principalmente por Hönig, se calienta á la tem- 
peratura del baño-maría una mezcla de 50 gra- 
mos de a-naftol y 25 de ácido sulfúrico, y luego, 
añadiendo otros 25 de ácido oxálico anhidro, se 
eleva á la temperatura de 125 á 130° y se sostio- 
ne así por tres ó cuatro horas, al cabo de las 
cuales se hierve la mezcla con agua y el residuo 
trátase luego por alcohol, y así sepáranse mu- 
chas substancias que en ambos vehículos son so- 
lubles, quedando al fin un residuo que es menes- 
ter someter á un tratamiento por cloroformo, en 
cuyo líquido cristaliza, por último, la naftantro- 
quinona en Jáminas color de rosa muy pálido. 


NAFTASA: f. Quím. Cuerpo derivado de la 
nitronaftalina por medio de la cal. Constituye 
una substancia sólida, de color amarillo, inso- 
luble en el agua y en el alcohol, apenas soluble 
en el éter; fúndese á temperatura superior á 250° 
y al entriarse forma una masa fibrosa; sometida 
á la acción del calor destila sin alterarse, y su 
vapor se condensa en agujas bastante largas y de 
intenso color amarillo; sus disoluciones en el 
ácido sulfúrico son de muy intenso color azul 
violáceo, cuya tinta pierden añadiéndoles agua; 
si antes del tratamiento por el ácido sulfúrico se 
ha sometido la naftasa á la acción del cloro $ del 
ácido nítrico, prodúcese coloración azul bien de- 
finida é intensa. Respecto de la fórmula de este 
derivado de la nitronaftalina nada puede decirse 
seguro, y sólo se sabe que contiene, según los 
análisis de Laurent, 4,8 de hidrógeno y 87 de 
carbono, no faltando quien asegure su identidad 
con la azonaftalina, opinión sostenida por Ale- 
xejeff, en cuyo caso debiera tener la forma de 
aquélla, (C,¿H,)¿N»; pero en realidad faltan ex- 
perimentos concluyentes qne así lo prueben. Pa- 
ra obtener la naftasa procedió Lanrent, al cual 
débese su estudio, de la manera siguiente: se 
mezcla la nitronaftalina con ocho ó diez veces su 
peso de cal, y después de dos días en contacto del 
aire introdúcese la masa en una retorta pequeña 
de manera que la llene hasta el cuello; basta ca- 
lentar muy poco para conseguir que destile un 
líquido aceitoso y áspero, que contiene, además 
de parte de la nitrovaftalina no descompuesta, 
amoniaco y naftalina, y otro cuerpo asimismo lí- 
quido y espeso, que se condensa primero en el 
enello de la retorta, solidificándose cuando se en- 
fría; constituye la naftasa, la cual recogida, pu- 
rificasc lavindola repetidas veces con ¿ter sulfú- 
rico, 


NAFTAZARINA: f. Quim. Materia colorante 
que deriva de la dinitronaltalina, por la acción 
del ácido sulfúrico solo, durante mucho tienpo, 
v Mejor, y más prontamente, por la acción del 
misnto ácido y un agente reductor, que suele ser 
el Zine; MNamisela también seudoalizarina, y con 
a propia alizarina ha legado å confundirse; pero 
los estudios de Liebermann han fijado su ver- 
dadero carácter quimico, y así sábese ahora que 
la nafiazarina no es sino el B-dioxinaltoquinon, 


que aquí se estudia por separado, en razón de su. 


Importancia industrial, aunque su empleo como 
color esti muy limitado, 
Es la naftazarina un cuerpo solido que erista- 
la en muy hermosas agujas de color rojo; di- 
suelvese poco en el agua y es algo más soluble 
Tomo XHI 
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en el alcohol y en el éter, y también en las diso- 
luciones de «lumbre á la temperatura desu ebu- 
llición; en caliente disuélvela el ácido sulfúrico, 
y por enfriamiento sepárase una gelatina de co- 
lor rojo y las aguas madres quedan teñidas de 
muy intenso color violeta; disuélvese asimismo 
en los álcalis ó en sus carbonatos y el líquido es 
de color azul purpúreo bastante obscuro; preci- 
pítanla los ácidos de sus disoluciones, en forma 
de copos de color rojo anaranjado; no la atacan 
los ácidos sulfúrico y clorhídrico concentrados; 
tampoco reacciona con el ácido hipocloroso en 
pequeña cantidad; pero si hubiese mucho, vira 
primero al color anaranjado y acaba decolorán- 
dose la disolución acuosa. Cuando se disuelve en 
el agua la naftazarina y el líquido se abandona 
en contacto del aire, en presencia de un exceso 
de amoniaco, vuélvese obscura y deposita un 
polvo negro, el cual, disuelto en el alcohol, tiñe 
al líquido de azul, cuyo color cámbiase en rojo 
mediante la influencia de los ácidos; fuera dees- 
to, las disoluciones acuosas del cuerpo que estu- 
diamos distínguense por su estabilidad, hasta el 
punto que ni agentes tan poderosos como el áci- 
do sulfúrico llegan á alterarlas; en cambio, 
con el alumbre, la potasa ó el amoníaco pueden 
conseguirse lacas coloridas de azul violáceo; em- 
pleando los óxidos de zine y de estaño son las 
lacas de color violeta, franco unas veces, y otras 
más ó menos azules; con el óxido de cobre obtié- 
nense tonos pardos rojizos; con las sales ferro- 
sas las lacas están coloridas de pardo violáceo y 
es bastante obscura la laca férrica. A la compo- 
sición de la naftazarinacorresponde la fórmula es- 
tablecida en 1870 por Liebermann, después de su 
minucioso trabajo acerca de este cuerpo, y es 
CisHg0y. 


Como carácter específico suyo, y que basta para 
distinguirla de otras substancias con las cuales 
pudiera tener muchos puntos de contacto, se in- 
dicará que las disoluciones de na/tararina en el 
agua, tratadas por acetato de plomo, añadiendo 
antes al líquido sólo algunas gotas de una diso- 
lución de carbonato de sodio, dan un precipita- 
do colorklo de azul con tonos violáceos muy sin- 
gulares y marcados, y si se emplea al acetato 
triplúmtico el precipitado es también azul con 
tendencia al violeta, pero muy claro, 

Fijase bien la naflazarina en los tejidos todos, 
y muy especialmente en los de algodón, depen- 
diendo el tinte de la naturaleza del mordiente 
empleado; usando disoluciones bastante diluí- 
das de una sal ferrosa el color resultante es gris 
de tonos verdosos, cuya intensidad es por todo 
extremo variable, y empleando mordientes de 
alúmina aparecen las telas coloridas de violeta 
más ó menos azulado. Respecto de la permanen- 
cia y fijeza del color de la naftazarina hay con- 
tradictorias y variadas opiniones; porque mien- 
tras unos dicen que los tonos son sólidos, hasta 
el punto de que resisten las jabonaduras repeti- 
das y no se alteran lo más mínimo al tratar las 
telas con ácido nítrico muy concentrado, otros 
opinan que los colores en que nos ocupamos, so- 
metidos repetidas veces á los haños de jabón á 
la temperatura á que el agua hierve, pierden y 
se degradan poco à poco, los tonos se rebajan y 
terminan por desaparecer, dejando el tejido en- 
teramente blanco. Estas contradicciones, y el no 
haber fijado de manera precisa y definitiva la 
naturaleza y modo de formarse de los cuerpos 
que de la naflazarina se engendran, ù de sus di- 
ferentes reacciones proceden, son las causas que 
restringen el empleo de materias colurantes do- 
tadas de hermosos matices, y cuya obtención no 
es, en definitiva, difícil ni larga. 

Prepirase la naftazarina de la manera siguien- 
te: caliintase á la temperatura de 200% una mez- 
cla de 8-dinitronaftalina, cuyo punto de fusión 
ha de ser 214%, y disuelta en ácido sulfúrico con 
400 partes del mismo ácido ordinario y 40 gra- 
mos de ácido sulfúrico fumante, y cuando todo 
se halla disuelto, y cuidando de que la tempera- 
tura ne puse de los referidos 200%, se añaden po- 
eo å poro de 12 4 15 gramos de zine granulado, 
y al cabo de una hora viértese el líquido en un 
volumen de agua diez veces mayor que el suyo; 
por enfriamienca depósitase la naftazarina en 
cristales que es menester recoger sobre un filtro, 
y después de lavada se purifica por sublimación. 
Es más larga la operación, mas puede prescin- 
dirse del zine y todo queda reducido á transfor- 
nio la 3 dinitronaftalina calentándola con áej- 
t de sulfúrico tan sólo, permaneciendo constante 
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la temperatura de 200° por el tiempo suliciente, 
que es largo. 

Trioxinajtaquinón. - Producto secundario ob- 
tenido al mismo tiempo que la naftazarina; es 
amorfo, posee color rojizo y brillo metálico; no 
se disuelve en el agua, el alcohol y cl éter; es so- 
luble en la mezcla de alcohol y ácido acético eris- 
talizable; los álcalis lo disuelven y el líquido es- 
tá colorido de azul intenso; el polvo de zinc lo 
reduce pronto y produce naftalina; la fórmula 


Contic- 


nelo la naflazarina en forma de polvo negro, el 
cual apenas se disuelve en el agua hirviendo y 
no puede separarse pormedio de la sublimación, 
ó es, cuando menos, muy difícil de llegar á con- 
seguirlo; de suerte que sepárase siempre de la 
naftazarina, luego que ésta se ha aislado por 
medio del agua hirviente, y del ácido sulfúrico, 
disolviendo el resido negro en una lejía alcalina 
y precipitando el trioxinaftoquinón por medio 
del ácido clorhídrico. De lo dicho infiérese que 
de la acción del ácido sulfávico sobre la 8-dinitro- 
uaftalina pueden resultar por lo menos dos cuer- 
pos, que son la naftazarina, que es el dioxinaf- 
toquinón, y el bioxinaltoquinón, que á ella se ha 
relerido; mas aún puede llegar la reaccion á ma- 
yores transformaciones, en cuanto los químicos 
Aguie y Baeyer, cada uno por separado, tienen 
observado que en varias ocasiones fórmase una 
mezcla de trioxinaftoquinón y tetraoxinaftoqui- 
nón con sólo actuar, durante largo tiempo á 2000, 
el ácido sulfúrico sobre la 8-dinitronaftalina. 

Industria de la naflazarina, -Tres son prin- 
cipalmente los métodos empleados, ó que con 
ventaja indudable pueden usarse en la fabrica- 
ción de este producto, y á continuación se po- 
nen sus fundamentos y operaciones más indis- 
pensables. 

a Método de Roussin, — Es casi el que va di- 
cho al tratar de la obtención de la naltazarina, 
Caliéntase á la temperatura del baño de arena 
una mezcla de B-dinitronaftalina y ácido sulfú- 
rico concentrado hasta la completa disolución, 
formando un líquido incoloro ó con la tinta 
propia del ámbar, y realizado esto se eleva la 
temperatura hasta 200° y poco á poco va aña- 
diéndose zinc en granalla; la reacción es muy 
enérgica, y si la temperatura se eleva el ácido 
sulfúrico puede hervir, perjudicando de manera 
notable el rendimiento del producto; mientras 
reacciona el zinc, despréndese ácido sulfuroso; y 
cuando tomada una gota del líquido y echada en 
agua adquiere ésta color rojo violáceo, que indi- 
ca el término de la transformación, se suspende 
el fuego y el líquido frío viértese en diez veces 
su volumen de agua hirviendo, lógrase que la 
materia colorante se deposite formando una co- 
mo gelatina roja. Ha de cristalizar en agujas 
filiformes muy pequeñas. 

b  2étodo de Persoz. — Con él consíguese, no 
acaso la naftazarina, pero sí un cuerpo análogo, 
y consiste en calentar, bien la 8-dinitronaltalina 
con ácido sulfúrico á 300%, Lien una mezcla de 
naftalina con los ácidos nítrico y sulfúrico, en 
cuyo caso conócese que la reacción ha terminado 
cuando una gota del líquido produce en el agua 
fría, primero un precipitado lechoso, que poco á 
poco va tomando tintas azules hasta ser de her- 
moso color violeta; entonces se procede á guitar 
el fuego y se continúa, conforme queda dicho en 
el método anterior. Los resultados del que se in- 
dica son satisfactorios, 

c dMíétodo de Tichbowne. — Puede calificarse 
como el más industrial de todos. Con objeto de 
no perder dinitronaltalina, que se volatiliza sin 
reacrionar en los otros métodos, añádese muy 
poco á poco al ácido sulfúrico, el cual se ha ca- 
lentado previamente hasta la temperatura de 
200°; conseguida la disolución, y permaneciendo 
constante la temperatura, se quita del fuego y 
añádese poco á poco el reductor muy dividido y 
sin dejar un momento de agitar la masa; el es- 
taño, el hierro, el carbón, y cuantos cuerpos sean 
capaces de descomponer el ácido sulfúrico á ele- 
vada temperatura, pueden sustituir al zinc, y á 
veces con indudable ventaja. Operando confor- 
me va dicho, el termómetro permanece casí fijo, 
porque sólo hay las pérdidas de calor propias de 
la radiación, y para aislar la naftazarina todo 
queda reducido å tratar la masa por agua hir- 
viendo, saturar eon un carbonato alcalino, fil- 
trar luego, y el precipitado recogido lavarlo, has- 
ta que nada se disuelva, con cualquiera de los 
los alcoholes metilico ó etílico. Fs tan eficaz el 
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del trioxinaftoquinón es Com O 
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método, que trabajando con algún cuidado la 
materia colorante representa del 60 al 70 por 
100 del precipitado obtenido. 


NAFTÉNICO (ALCOHOL): adj. Quim. Producto 
de la oxidación de la naftalina, empleando, se- 
gún el método de Carius, el ácido hipocloroso 
como agente oxidante, y obtenido por Nenhof 
en 1865. Es un cuerpo sólido, susceptible de 
cristalizar en prismas, cuyas caras y aristas se 
hallan muy claramente limitadas; disuélvese 
muy poco en el agua; sus disolventes son el al- 
cohol ordinario y el éter; fúndese á baja tempe- 
ratura, y cuando se somete á la destilación seca, 
se descompone al punto; á su composición res- 
ponde bien la fórmula CjpH¿(OH), y Nenhof 
descríbelo como un alcohol tetratómico, y para 
obtenerlo pasa primero por su éter clorhídrico, de 
cuya saponificación resulta al cabo el cuerpo de 
que se trata, y cuyas más principales reacciones 
son: que el ácido iodhídrico, en las cercanías de 
la temperatura de 100%, lo reduce con formación 
de naftalina y otro carburo de hidrógeno líqui- 
do y cuya constitución no ha sido hasta el pre- 
sente bien estudiada; combinase asimismo el al- 
cohol nafténico con el ácido sulfúrico y produce 
un nuevo ácido sulfoconjugado; y por último, pro- 
ducto de su oxidación por el ácido nítrico es el 
ácido naftoxático, sublimable con gran facilidad, 
no difícil de obtener partiendo del alcohol naf- 
ténico, y cuyas propiedades en otro lugar se in- 
dican con los necesarios esclarecimientos. 

No está aún bien dilucidado el punto, y caben 
muchas dudas y opiniones diversas acerca de la 
función química peculiar de este alcohol nafte- 
nico: sábese de manera evidente que deriva del hi- 
drocarburo naftalina mediante oxidación, y así 
funciona como tal alcohol; pero al propio tiem- 
po no puede menos de admitirse que se halla 
constituído como un fenol, y por consecuencia 
tiene dos funciones químicas, y de ahí viene eo- 
locarlo en aquel grupo de substancias orgánicas, 
no muy numeroso sin duda alguna, á las cuales 
llama Grimaux alfenoles porque en ellas se ad- 
vierte este doble carácter de alcohol y de fenol, 
aunque la función fenólica no siempre aparece 
clara y bien determinada como la alcohólica. 
Así, el alcohol nafténico es un polialcoho] y al 
propio tiempo un fenol; y aunque esto parece 
fácil de entender, no es tan sencillo cuaudo se 
quiere investigar cómo las dos funciones quími- 
cas se superponen, y, respecto de la atomicidad 
del compuesto, de qué suerte se divide y cuánto 
de ella pertenece å la función aleohúlica y enán- 
to á la fenólica. Ténganse en este punto las opi- 
niones de la escnela de Bertlielot, ú profésense 
las doctrinas atómicas, resulta. evidente que un 
mismo cuerpo es á la vez alcohol y fenol, pose- 
yendo dos funciones químicas distintas, y claro 
está que han de provenir de su constitucion par- 
ticular, ó sea de la manera de agruparse los ele- 
mentos. E} caso del alcohol nafténico es de los 
más concluyentes, y además se refiere á un cuer- 
po polivalente. Su estudio dista bastante de ser 
completo, y la razón de ello estriba en la dificul- 
tad de separar sus reacciones y metamorfosis, 
indicando cuáles pertenecen á la función aleolrol 
y cuáles son peculiares de su carácter fenólico, y 
también cómo las funciones inlluyen en la carac- 
terística individual del propio alcohol nafténico. 


NAFTENODICARBOXILICO (ÁcIDO): adj. 
Quim, Cuerpo súlido que se presenta cristaliza- 
do en agujas mieroscópicas, tan pequeñas que 
parece polvo; apenas tiene color, es casi insolu- 
ble en el agua, disuclvese bien en el alcohol, y 
estas disoluciones tienen la propiedad de ser 
Iluorescentes; el agua precipita el ciclo de ellas 
en estado cristalino. Es tan fijo el ácido nafteno- 
dicarboxílico que ni aun å la temperatura de 
240° ha logrado fundirse; á su composición co- 
rresponde la fórmula CO, y se obtiene 
haciendo hervir una parte de la primera moditi- 
cación del cianuro de nafítileno (V. Nartrinexo. 
con potasa bien:concentrada, y, Juego de hecha 
la disolución, precipitándola por medjo del ácido 
elorhídrico. Un isómero del acido naftenodicar- 
hoxílico, soluble en el agua hirviendo, de cuyo 
líquido puede conseguirse cristalizado en agujas 
largas, blancas y sumamente finas, obtiénese 
partiendo del quinto isómero del cianuro de naf- 
tileno, tratándolo, como al primero, con wma le- 
jía de potasa muy concentrada € hirviendo du- 
rante algún tiempo, 

El ácido de que se hahla es susceptible de for- 
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mar sales, y hasta el presente se ha estudiado el 
najtenodicarboriluto de bario, al cual correspon- 
de la tórmula C,¿H¿(CO,),1Ba +2H,0, y es cuerpo 
súlido, cristalizable y muy soluble en el agua. 


NAFTIDINA: f. Quim. Base diácida producida 
en la reducción de la azonaftelina; preséntase 
súlida, y cristaliza de sus disoluciones en el al- 
cohol diluído, en láminas dotadas de brillo ar- 
gentino; fúndese á la temperatura de 178° y le 
corresponde la fórmula (C,¡H¿NH)z El cloruro 
férrico tiñe de rojo las disoluciones de sus sales, 
y lo mismo sucede con el ácido crómico y el clo- 
ro, formándose precipitado también de color ro- 
jo cuando aquéllas se emplean muy concentra- 
das; en caliente da el ácido crómico, con la naf- 
tidina, primero a-naftoquinón y luego ácido ptá- 
tálico. Obtiénese la base que nos ocupa disol- 
viendo la azonaftalina en 45 partes de ácido acé- 
tico hirviendo, y a la disolución, luego que es 
completa, mézelase una parte de cloruro estan- 
noso, dos de ácido clorhídrico y de dos å tres de 
agua, hasta conseguir que el líquido se decolore. 
Añádese luego ácido clorhídrico concentrado y 
se precipita el clorhidrato de naltidina, cuya sal 
es menester decolorar en agua hirviendo y vol- 
ver á precipitar empleando el mismo ácido, y, 
luego de purificada, puede aislarse la base em- 
pleando la potasa, la sosa ó el amoníaco, 

Calentando la naftidina pura con anhidrido 
acético, á no muy elevada temperatura, engén- 
drase el derivado ac tilado, cuerpo sólido muy 
poco soluble en los vehículos usuales, y que fun- 
de á 300°. 

De la acción del ácido nitroso sobre la misma 
base resulta un derivado diazoico, capaz de tor- 
mar un cloroplatinato que cristaliza en agujas de 
color amarillo. Además tiene como carácter no- 
table poder unirse á los derivados sulfoconjuga- 
dos del f-naftol, produciendo materias coloran- 
tes de tono violeta. 

Dinaftidina. - Suele colocarse este cuerpo al 
lado del anterior, porque queda en las aguas ma- 
dres de las cuales se ha precipitado el clorhidra- 
to de naftidina, y de ellas precipitase mediante 
la adición de un áleali cualquiera. La dinaftidi- 
na pura cristaliza en bien definidas láminas y se 
funde å 273%, Distínguese por la estabilidad de 
sus sales, que, hervidas con cualquier ávido, por 
debil que sea, desprenden amoníaco y se con- 
vierten en dinaftilimida: los oxidantes las colo- 
'an de pardo, y con el ácido erómico nunca dan 
naftoquinón, sino que parecen convertirse inte- 
gramente y de una sola vez en ácido ptálico. 
Tratando la dinaftidina con ácido nitroso se en- 
gendra, como en el caso anterior, un derivado 
iazoico transformable por el alcohol en el isó- 
mero a — a del dinaftilo. Todos cuantos caracte- 
res van dichos, y el producirse la dinaftidina al 
mismo tiempo que la naftidina, cuando se calien- 
ta la hidroazonaftidina con ácido clorhídrico, son 
buenas razones para considerar como isómeros 
ambos cuerpos. 


NAFTILACRÍLICO (ÁCIDO): adj. Quim, Subs- 
tancia engendrada en vista de las reac:iones le- 
vadas á calo entre el aldehido naftoico, el an- 
hidrido acético y el acetato de sodio. Es cuerpo 
súlido que se presenta cristalizado en agujas bas- 
tante finas, queson bien definidos prismas; se di- 
suelve poco en el agua fría, es más soluble en el 
mismo líquido caliente y muy soluble en el al- 
cohol y en el éter; su punto de fusión hállase 
vomprendido entre 205 y 207° centesimales. Pa- 
ra obtener este åcido basta calentar los cuerpos, 
de cuya mutua acción procede cn un aparato 
provisto de refrigerante ascendente; á su com- 
posición, bastante complicata, pero bien estable- 
cida, corresponde la fórmula 


CH; - CH =CH-CO,H. 


NAFTILAMINA (de nmaftalina y camina): f. 
uim, é Indus. Producto de la redueción de Tas 
vitronaftilinas por medio del sulf'hidrato de sul- 
furo amónico; corresponde å su composición la 
fórmula CHN = Call N Ia y se conocen dos 
isómeros; el primero lo desenbrió y aisló Zinin 
en 1850 partiendo de la dicha reacción entre la 
nitronaftalina, y el conocimiento del segundo 
débese à Lieberman y Seheindig, que lo prepa- 
raron en 1875 de la bromonitrosona Halida. Des- 
de entonces las naftilamivas constituyen un 
producto industrial. muy empleado en la fabri- 
cación de materias colorantes porque muchos de 
sus derivados lijanse bien sobre toda clase de 
fibras textiles, 
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e-Najtilimina, — Cuerpo sólido cristalizado 
en finas y brillantes agujas incoloras, que tienen 
el aspecto de la seda y son prismas aplastados; 
posee olor fuerte, penetrante y desagradable; 
apenas se disuelve en el agua y es muy soluble 
en el alcohol y en el éter; fúndese á Ja tempera- 
tura de 50”, y una vez líquida hierve sin alterar. 
se á 300; expuesta al aire toma al punto color 
violeta; mas privada de su contacto y en lugar 
obscuro, se conserva por tiempo indefinido sin 
dar señales de descomposición. Mediante la ac- 
ción del cloro conviértese en un clorhidrato y da 
al propio tiempo materias resinosas no bien co- 
nocidas; el ácido nítrico cargado de vapores ni- 
trosos la cambia en azodinoftilamina, que es 
cuerpo volátil; el oxicloruro de fósforo la trans- 
forma en trinaftilfosfamida PRO. N HxC. H>); 
el ácido cinico en 2a/tilurea CO. N H(t); 
disuelta el a-naftilamina en alcohol, y tratada 
por esencia de mostaza, que es el sulfocianuro de 
alilo, da en seguida etilnaftilsulfocarbamida 


x --NH(C¿H;) 
cs < NH(Cali,); 


con el sulfocianato de fenilo fenitnaftilsulfocar- 
bamida; cou el sulfuro de carbono dinaftiisulfo- 
carbumida CS.N¿HACiH;)», y fundida. y trata- 
da por cloruro de cianógeno gaseoso da monajtil- 
amina ó dinaftilguanidina Ca, H,¿N¿. Sus pro- 
ductos de oxidación, cuando se somete el isóme- 
ro a de la naftilamina ó sus sales á la acción de 
rarios cuerpos, como el nitrato de plata, el clo- 
ruro férrico ó el acético, son siempre un precipi- 
tado azul que pasa al color purpúreo y constitu- 
ye la naftameina ú oxinaftilamina de la fórmula 


CHNO. 


El nitrato de mercurio ó el clornro de estaño 
actúan sobre el cuerpo que se estudia, y con el 
auxilio del calor lo convierten en materias colo- 
rantes de matices rojos. 

Con la mezcla de ácido sulfúrico y bieromato 
de potasio pasa la naftilamina å a-nafloguinón, 
y si se calienta en tubos cerrados, á la tempera- 
tura de 180 å 200%, la mezcla de 3 partes de naf- 
tilamina, 3 de aleol:01 metilico y 4 de cloruro de 
zinc, resulta entonces el metilnaftol 


CoH; NH, +CH,0 =NH; +CH.(C.oH,0). 


Muchos son los métodos por los cuales liégase 
á conseguir el a-naftilamina, y aquí sólo pueden 
describirse los más principales; este álcali puede 
formarse calentando el a-naftol con acetamida ó 
tratando por la potasa alcohólica ó por la amal- 
gama de sodio la nitronaltaMma y también el 
acido nitro-a-naltalino sulfúnico, Zinin, el que 
primero obtuvo el cuerpo de que se trata, proce- 
día tratando la nitronaftalina por 10 partes de 
alcohol concentrado, añadiendo luego amoníaco 
y ácido sulfhídrico hasta lograr la completa. di- 
solución del derivado nitrado; pasarlas veinti- 
enatro horas se desaloja el alcohol, y el líquido 
resultante sepárase en dos capas: la inferior es 
de naftilamina y la superior de una disolución 
suya en alcohol diluído; todo ello se convierte 
en sulfato, y el ¡lcali se aisla precipitándolo cou 
amoníaco. 

Industria de la naftilamina. — Pánense aquí 
los tres procedimientos más usados. En el de Be- 
champ trátase 2 partes de nitronaftalina y 5 de 
limaduras de hierro, cuya mezcla se coloca en 
una retorta con la cantidad de ácido acético su- 
ficiente para que toda la masa se halle sumergi- 
da en el líquido, y se calienta hasta que la nitro- 
naltalina se funda, suspendiendo destle este mo- 
mento el fuego, á causa de la energía del ataque, 
el cual terminado sólo resta destilar, recogiendo 
el producto que pasa á la temperatura de 300°, 
Tiene este método el inconveniente de que el 
+eetato ferroso determina la formación de otra 
base, que es la phtalamina; así es que se ha mo- 
dificado del modo que sigue: fúndense en una 
apsola 3 partes de vitronaftalina y se agregan 
2 solamente de limaduras de hierro y luego 2 de 
ácido acético concentrado; la reacción es muy 
viva, y terminada que sea trátase por parte y 
media de cal viva y se destila el producto en una 
retorta, rectificando luego en una corriente de 
hidrógeno, , 

Debe insistirse en que la cal ha de ser viva, 
porque la apagada regenera parte á lo menos de 
naftalina, 

Roussin emplea otro procedimiento bastante 
práctica y sencillo, el emal durante bastante 
tiempo era exclusivo en las fábricas de colores 
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derivados de la naftalina. En un gran matraz se 
mezclan una parte de nitronaftalina y 6 de ácido 
clorhídrico del comercio, y tal cantidad de lima- 
duras de estaño que el metal llegue á la super- 
ficie del líquido, que no ha de ocupar, con lo res- 
tante de la mezcla, más de la mitad del recipien- 
te, que se calienta á la temperatura del baño-ma- 
ría y agita de cuando en cuando. Como en el nié- 
todo descrito la reacción es enérgica, desapare- 
ce la nitronaftalina y el líquido queda limpio y 
transparente; entonces viértese todo él en ácido 
clorhídrico, y enfriándose deposita una masa cris- 
talina, que es clorhidrato de naftilamina, gue es 
preciso recoger, escurrir y someter á enérgica 
resión; luego se disuelve en agua, trátase por 
ácido sulflrídrico, y se filtra hirviendo por un fil- 
tro mojado, destinado á retener las materias re- 
sinosas contenidas en el producto. , 
Más productivo todavía es calentar á la tem- 
eratura comprendida entre 80 y 90° una parte 
de nitronaftalina con la mitad de su peso de 
agua y operar la reducción añadiendo una parte 
de limaduras de hierro y media «de ácido clorhí- 
drico, y, luego de concluida la acción, la suficien- 
te cal para saturar los ácidos; el producto coló- 
case bien extendido en placas de palastro y se 
lleva á hornos apropiados, en los enales una co- 
rriente continua de vapor de agua recalentado 
favorece de modo notable la destilación de la 
naftilamina, que resulta pura. 
Sales de a-najtilamina. Clorhidrato, — Crista- 
liza en agujas finas y sedosas, solubles en el agua, 
en el alcohol y en el éter; su fórmula es 


CoH; NH,HCI; 


uede sublimarse por la acción moderada del ca- 
or, y en presencia del aguase colora al aire con 
mucha rapidez. Sus disoluciones precipitan por 
el cloruro platínico, dando un cloroplatinato de 
a-naftilanina, que es amarillo, y por el cloruro 
mercúrico se obtiene el clorumercurato corres- 
pondiente. 

Prepárase el clorhidrato de a-naftilanina re- 
duciendo la nitronaftalira con la mezcla de es- 
taño y ácido clorhídrico. 

Brombhidrato C,,H,N H,HBr. - Cristaliza bas- 
tante bien, es apenas soluble en el agua. se di- 
suelve bien en el alcohol, y se prepara desconpo- 
niendo por el bromuro de bario una disolución 
concentrada de sulfato de naftilamina. 

Nitrato. — Procede de haber disuelto la naftil- 
amina en ácido nítrico diluído é hirviendo; al 
enfriarse la disolución precipítase cristalizado en 
escamas brillantes muy pequeñas, y su fórmula 
es CH; NH (NOH). 

Bisulfito C,¡ H¿N.H,SO,. — Cristaliza en bien 
definidas láminas de aspecto nacarado, que ex- 
puestas al aire pierden ácido sulfuroso; añadien- 
do á la disolución esencia de almendras amargas 
se forman cristales alterables á 100°. 

Sulfato (CHN H,),14,50,. -Cuando se di- 
suelve la naftilamina en ácido sulíírico concen- 
trado, ayudando con ligera elevación de tempera- 
tura y á la disolución transparente se añade agua, 
en seguida cristaliza el sulfato de a-naltilamina 
y hácelo en masa, reteniendo, á lo que parece, 
liasta dos moléculas de agua. 

Plutinocianuro Pty NTC, H:)HCy],. - 
Preséntase esta sal en cristales rómbicos de color 
gris, es poco soluble en el agua y se prepara tra- 
tando el sulfato de a-naftilámina por el cianuro 
de platino y el cianuro de bario. 

Oeatatos. — La sul neutre 20,JL,N,(C,¿0,H.) 
cristaliza en timinas delgadas que seagrapan en 
estrellas y tienen brillo argentino; por destila: 
ción seca da dinaftiloxamida, que el calor con- 
vierte pronto en dinaftilurea, y la sal ácida 


Cy. HyN(C,¿0,H.) 


aparece en cristales mamelonares y es soluble en 
el agna y en el alcohol. Su destilación seca pro- 
duce naftilformanida mezclada cou dinaftilox- 
amida, separable por medio del alcohol hirviendo 
y la naltilformamida calentada å mayor tempe- 
ratura pierde agua y se transforma en cianuro de 
naftilo, 

Derivados del ae ftilamina, — Originanse me- 
diante la intervención de radicales orgánicos, 
sustituyendo ino $ más átomos de hidrógeno, y 


Son en gran número; aquí sólo se dará idea de 
las principales, y son las siguientes: 
Metitraftile mina CulIN-H Cl - Líquido 


espeso de color rojo que se obsenrece en contacto 
del aire, seluide en el alrohol, el éter y los úej- 
dos diluidos, Conócense su cloroplativato y la 
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acctometilnoftalina, que se produce tratando la 
mueva base por anhidrido acético hirviendo. 
Cristaliza en prismas incoloros que el aire vuelve 
de color rojo. 

Dimetilnaftilamina C,H,N(CHy)» — Líquido 
oleaginoso de color amarillo, muy refringente, 
dotado de fluorescencia verde; huele como el pe- 
tróleo, hierve á la temperatura de 2670, y el clo- 
ruro férrico colora de rojo, que pasa á violeta, sus 
disoluciones alcohólicas; disuélvese en los ácidos 
diluídos formando las correspondientes sales; ob- 
tiénese calentaudo una molécula de naftilamina 
disuelta en alcohol metilico con dos de ioduro de 
etilo á 100° y en tubos cerrados, ó á 180 el clor- 
hidrato de naftilamina sólo con alcohol metí- 
lico. 

Monoctilenodinoftildiamina 


yHC,H 
OCN HCH 


- Es insoluble en el agua, poco soluble en el alco- 
hol y mucho en el éter; funde å 127°, y resulta 
de la acción del bromuro de etileno, la naftil- 
amina y la bencina. Conócese su sulfato. 

Trinaftilenodiamina (CH ya No. - Engéndra- 
se calentando pesos equimoleculares de naftil- 
amina, clorhidato de naftilamina y nitronaftali- 
na, No se conocen ni sales ni éteres de este cuer- 
po, que se forma de 190 á 2200, 

Etilenaftilamina. — Su bromhidrato, de la for- 
ma 


¿Cu A, 
N C,H,HBr, 
H 


preséntase en incoloros cristales mamelonares y 
es descomponible por la potasa en alcohol y naf- 
tilamina; obtiénese por medio del éter etilbrom- 
hídrico y la naftilamina. 

NH 


Etenitnaftilamidina CH¿C NIL. CoH- 


— Masa gomosa de reacción alcalina, poco soluble 
en el agua y en el petróleo y bastante en los otros 
disolventes neutros, Origínase reaccionando de 
160 á 170° el clorhidrato de naftilamina y el ace- 
tonitrilo. 

Benciniinaftilamidina CH << NH 
i sos NH.C¡H;* 


- Cristaliza en láminas dotadas de intenso brillo, 


Súndese á 1419, es sublimahle, da sales, 7 se en- 
gendra calentando el benzonitrilo con el clorhi- 


drato de e-naftilamina. 

Benzoilnajtilamida Cy Ho NH(CH, ~ C¿H,). 
- Cristaliza en agujas brillantes, casi insolubles 
en el agua, muy solubles en el alcohol, fusibles 
á la temperatura de 156", Origínase calentando 
partes equivalentes de naftilamina y cloruro de 


Lenzoilo. De esta base se han aislado numerosos ; 


derivados nitratos y amidados. 
Colesterilnytilamina, ~ Preséntase esta base, 
á cuya composición responde la fórmula 


CHN H (CHa), 


en bien formados cristales; disuélvese muy poco 
en el éter, el sulfuro de carbono y el alcohol ca- 
liente, y se funde å la temperatura de 202°, Pre- 
¡rirase calentando, por algunas horas, en tubos 
cerrados y á la teniperatora de 1507, una mezcla 
de cloruro de colesterilo y a-naftilamina, si- 
guiendo el método general que consiente obte- 
ner todo este género de derivados, partiendo de 
la base y de los cloruros de radicales alcoholi- 
COS, 

p-Naftiluamina, — Cristaliza en láminas inco- 
loras dotadas de brillo bastante intenso; carece 
de olor, es poco soluble en el agua, y se disuelve 
hien en el alcohol y en el éter, caracterizánedose 
estas disoluciones por su fluorescencia de color 
azul muy marcado; funde á la temperatura de 
112°, y una vez líquida hierve á 294. Tratada 
por oxidantes, tales como el cloruro férrico, el 
cloruro de cal, el ácidocrómico y el aleohol que 
contenga ácido nitroso, da cuerpos coloridos de 
tonos poco detinidos, en lo que se diferencia del 
isómero estudiado, Mezclando B-naftilunina con 
agua y ácido sulfúrico, pasando por la mezcla 
una corriente de ácido nitroso, y añadiendo lue- 
go aleahol etéreo, precipítaso en linísimas agujas 
la diazonaftalina, de cuyo cuerpo se obtiene, por 
media del agua hirviendo, el Baraftol. Con el 
ácida fórmico hirviendo da la B-uaftilamina / 
nil-Bnaftalida; con el cloruro de henzoilo la 
hrnzail 3 ne ftalida, y fundida con ávido eloraró. 
lieo puede obtenerse, eristalizula en láminas bri- 
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llantes, la g/icol-B-naftalida. Preparase la B-naf. 
tilamina reduciendo por el estaño y el ácido 
clorhídrico la a-bromo-B-nitronaftalina de Lie- 
bermann, que se funde entre 131 y 1320. Tam- 
bién se prepara por medio del 8-naftol y el amo- 
níaco ó el cloruro de zincamoniacal, ó calentan- 
do por veinticuatro horas y á la temperatura de 
200” la mezcla de B-naftalato de sodio y cloruro 
de zine amoniacal; pero el mejor método consis- 
te en añadir al B-naftol cuatro veces su peso de 
cloruro de calcio amoniacal, y calentar la mez- 
cla primero por dos horas, entre 230 y 250, y 
luego por seis horas de 270 4 280: prodúcese en 
la reacción algo de dinaftalamina. Conviene ad- 
vertir que la B-naftilamina encuéntrase entre los 
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| Productos secundarios de la reducción de la ni- 
' tronaftalina, y que á ella deben la fluorescencia 


azul las aguas madres del clorhidrato de naftil- 
amina preparado en la industria. 

Sales du B-naftilamina. — El clorhidrato cris- 
taliza en láminas incoloras, disuélvese apenas en 
el agua y en el alcohol, y puede considerarse in- 
soluble en el ácido clorhídrico diluído; el nitrato 
preséntanse en parecidos cristales y es apenas so- 
Juble en el agua fria; y el sulfato, también eris- 
talizado en láminas, tampoco se disuelve bien 
en el agua. El picrato cristaliza en agujas ama- 
rillas, es muy soluble en el alcohol y se funde å 
la temperatura de 159%, experimentando, cuando 
menos, un principio de descomposición muy mar- 
cado. . 

Acelo-B-naftalida. — Cuerpo sólido cristaliza- 
do en brillantes láminas, fusible á 132°, y cuya 
composición puede representarse en la fórmula 
C.H;¿0(C¡H;N); obtiónese calentando la f-naf- 
tilamina con vez y media su peso de ácido acé- 
tico cristalizalile. De la aceto-8-naftalida, por la 
acción del bromo, deriva la bromouceto-B-naf- 
talída, substancia que cristaliza en pequeñísi- 
mas agujas y se funde de 134 á 135°; y también 
puede conseguirse un derivado mononitrado, 
cristalizado en finas y largas agujas amarillas, 
calentando la accto-B-noftatida con ácido nítrico 
fumante: el cuerpo de que se trata disuélvese en 
el alcohol y en la bencina, funde á 123°,5, y, 
reaccionando en la sosa cáustica, no tarda en 
transformarse en a-nitro-8-naftol, : 

Fenil-B-naftilamina. — Resulta del tratamien- 
to del clorhidrato de anilina en caliente por el 
B-naftol, y se presenta en agujas aplastadas, so- 
lubles en el alcohol y en el éter y la bencina, 
con fluorescencia azul; funde á la temperatura de 
108° y destila á la de 395; sn fórmula es 


C,,H,NH(C¿H). 


El ácido clorhídrico gaseoso precipita de sus di- 
solnciones el clorhidrato, masa cristalina que el 
agua descompone, y el picrato de esta nueva base 
es una sal poco estable, que cristaliza en agujas 
Lastante obscuras y se forma añadiendo á la di- 
solución de la fenil-B-naftilamina en el cloro- 
formo, ácido pícrico. Son derivados del cuerpo 
que nos ocupa la dibromofentl-B-naftilamina, 
que cristaliza en agujas blancas; la tetrabromo- 


Jenil-B-noflilamina, cuyos delgados cristales son 


de muy pálido color amarillo; la nitrosofenil-8- 
najlilemina, de la forma CN (C¿H¿)N(NO), 
que cristaliza en prismas de color amarillo, muy 
poco soluble en el alcohol, aun hirviendo, y nuy 
soluble en la bencina y el ácido acético: sepára- 
se disolviendo la fenil-8-naftilamina en nitrato 
de amilo; la nitrofenil-B-naftilamina. masa eris- 
talina amarilla de la forma C,,H,C¿H,¿N(NO.,), 
producto de la acción del ácido nítrico sobre la 
tenil-8-naftilamina; y la dinitrofenit-B-araftil- 
amina, formada al propio tiempo que el derivado 
niononitrado, y que es una masa de color pardo 
rojizo, fusible a la temperatura de 192 á 1950, 
Cloronajtileminas, — A la fórmula 
CioH¿CIN Ho, 


que es la del derivado monoclorado, correspon- 
den dos isómeroshien definidos: el primero, ajas 
tiene por carácter ser fusible entre 25 y 96%, y 
resulta de la reducción de la cloronitronaftali- 
na: el segundo, a, — ay, distínguese del anterior 
porque no huele: Iállase dotado de muy débil 
reacción básica, fúndese de 93 4940 y se obtiene 
partiendo del derivado nitrado correspondiente 
a Ja naftalina-y-diclorada, el cual, mediante la 
prolongada acción del estaño y el ácido clorhí- 
tlrico, vonviértese en clorerstannito de monacho- 
rematilamine, cuyo cuerpo, quees sólido y poco 
solulde, se cambia en clorhidrato de monocla- 
ronattiiamina, del cual, mediante el amoníaco, 
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pónese en libertad la base. De ella conócense, 
además de la sal mencionada, un sulfato ácido 
que cristaliza en muy delgadas láminas, A la 
fórmula C,oH5ClN Ho, que es la de la dicloronaf- 
tilamina, corresponden otros dos isómeros: el pri- 
mero, designado con la letra $, es una especie de 
precipitado blanco que puede cristalizar luego de 
disuelto en el alcohol en agujas blandas é inco- 
loras; funde á 104%, y destilado con cal viva 
produce un líquido de consistencia oleaginosa 
caracterizada porque huele como la a-naltilami- 
na. Para obtener el derivado de que se trata es 
menester preparar su clorhidrato, 4 enyo fin se 
parte de la paftalina-8-diclorada ó B-dicloronaf- 
talina, cuyo cuerpo da un derivado nitroclorado 
cuando se ataca por el ácido nítrico; reduciendo 
luego por el estaño y el ácido clorhídrico, engén- 
drase una sal doble, descomponible por el agua 
hirviendo, y de la cual sepárase el clorhidrato 
en cuestión eliminando el estaño por medio del 
ácido sulfhídrico. El segundo derivado es la y-dé- 
cloronaflilamina, cuerpo sólido que cristaliza en 
agujas, de ordinario coloridas de rojo á causa de 
oxidaciones más ó menos profundas, y dotadas de 
muy desagradable olor; disuélvese apenas este 
cuerpo en el agua, y su disolvente más apropia- 
do es el alcohol; funde á 94%, y puede volatili- 
zarse en una corriente de vapor de agua. Engén- 
drase en la reducción de la 7-dicloronitronaita- 
lina por el estaño y el ácido clorhídrico. 

Bromonaftilaminas, — A la fórmula 
Cr H¿Br.NH, 


del derivado monobromado refiérense las dos mo- 
dificaciones siguientes: a4 — a monobromo-B-naf- 
tilamina, que cristaliza de sus disoluciones al- 
cohólicas en agujas mamelonares, de color par- 
do y repugnante olor, fusible á 94%, capaz de 
formar sales bien definidas y cristalizadas, y que 
se origina tratando con una disolución muy con- 
centrada é hirviendo de potasa cáustica, la bro- 
moacenaftálida; al enfriarse el líquido deposíta- 
se un aceite pardo, que al momento se solidifica 
r da monobromo-B-1a/tilamina, cuyo cuerpo cris- 
taliza en pequeñísimas agujas de color blanco 
que, expuestas al aire, toman tinte rosado; di- 
suélvese apenas en el agua caliente, poco en el 
éter y mucho en la bencina y el cloroformo; su 
punto de fusión fíjase á la temperatura de 63, 
y se obtiene partiendo de la broniaceto-8-nafta- 
lida, formada tratando por el bromo la aceto- 
naftalida, y basta para llegar del derivado for- 
mado á la monobromo-8-naltilamina saponifi- 
carlo en una lejía de potasa concentrada y ca- 
liente. 

La tibromonaftilamina, à cuya substancia se 
le asigna la fórmula C¡¿H¿Bro (NH), cristaliza 
en voluminosas agujas; disuélvese bien en el al- 
cohol, el éter, la bencina y el cloroformo; funde 
á la temperatura comprendida entre 118 y 119%, 
y tiene por carácter químico el que. oxidada por 
medio del ácido nítrico, da ácido ptalico, y con 
el éter etilnitroso se obtiene el a,8,-dibromo- 
naftalina. La dibromonaftilamina se obtiene sin 
dificultad saponificando, por medio de la sosa 
cáustica, la acetobromo-8-naftalida, que deriva, 
á su vez, de la acetonaftalida mediante la sola 
acción del bromo libre y puro. 

Colores derivados de la naftilanina. — Cuando 
se hubo visto que las naftilaminas y sus sales co- 
lóranse mediante la acción de muchos oxidan- 
tes, se ha pensado en aislar aquellos colores y 
aplicarlos å la industria de la tintorería, y se han 
seguido dos caminos distintos, según que se pro- 
ceda con disoluciones acuosas de naftilamina 6 de 
sus sales, y se mezcle la naftilamina anhidra, Á 
la temperatura de 2009, á cuerpos que puedan 
quitarle hidrógeno, De los resultados de las pri- 
meras operaciones ya se trata por separulo en 
otros artículos (V. NAFTAMEÍSA y NAFTAZARI- 
Na), y aquí sólo se hablará de la rosanajtilami- 
na, á cuya substancia asignó Hofmann la fór- 
mula CzoH., Ny, y es por lo tanto una triamina, 
cuyo clorhidrato es objeto de procedimientos in- 
dustriales bastante adelantados. Por lo general 
se empieza colocando en un recipiente, enya ca- 
bida no es menor de 10 6 12 litros, y que se ca- 
Jienta en baño-maría, una mezcla de 3 kilogra- 
mos de azonaftildiamida pulverizada, 3 kilogra- 
mos de dinaftilamina también en polvo, y Y ki- 
logramos y medio de ácido acético cri ble, 
calentando hasta que la disolución sea completa, 
sin que la teriperatura pase de 150% desprende- 
se amoníaco, y la manaftalina se engendra: pero 
es menester procurar que su hermoso tono rojo 
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no pase al violeta, para lo cual, luego que este 
color se advierta en los bordes del líquido, detié- 
nese la operación y se añaden 150 ó 200 gramos 
de ácido acético. El producto, que no es puro, 
contiene substancias muy variadas, como aceta- 
to de naftilamina y otros, y se purifica tratando 


| 


cada 10 kilogramos de materia primera por 300 


litros de agua acidulada con ácido clorhídrico, y 
hecha la disolución fíltrase por lana; satúrase el 
líquido filtrado con carbonato de sodio, y aña- 
diendo sal común en exceso, precipítase cristali- 
zado el clorhidrato de rosauaftilamina, que es 
preciso purificar mediante repetidas cristaliza- 
ciones. No se ha conseguido aislar pura la rosa- 
naftilamina, pero se conocen muchos derivados 
suyos: los producidos mediante sustitnción son 
poco importantes, porque son colores azules ó 
violáceos y no se aplican en la industria; de las 
sales, el clorhidrato ó rojo de naftilamina crista- 
liza muy bien en agujas verdes de brillo metáli- 
co; sus disoluciones rojas son fluorescentes, y se 
distinguen muy bien y pronto del rojo de ani- 
lina, al cual es muy parecido en el tono de su 
color; las disoluciones de clorhidrato de rosanat- 
talina, diluidas en una mezcla de agua y alcohol 
colocada en una probeta de pie, son por relle- 
xión de color rojo de fuego en bandas y como si 
quisiera precipitarse algun sólido, y por relrac- 
ción aparecen de color rojo obscuro límpido, 

NAFTILARSÍNICO (ACIDO): adj. Quim. Produc- 
to de la reacción del cloruro de arsénico sobre el 
mercurio dinaftilo; es un cuerpo sólido, de ordi- 
nario muy bien cristalizado, en forma de agujas 
incoloras; fúndese á 1979, y á su composición res- 
ponde la fórmula AsO(C,oH;) (OH), y se obtie- 
ne siempre partiendo del cloruro de arsénico y el 
mercurio dinaftilo, interviniendo el calor y ter- 
wminándose la reacción empleando refrigerante 
ascendente; el producto de la metamorfosis quí- 
mica, diluído con bencina y destilado de manera 
conveniente, da una especie de aceite ó líquido 
de consistencia oleaginosa, el cual requiere ser 
tratado por medio de una corriente de cloro, y 
la substancia resultante es descompuesta por el 
agua, consiguiéndose de esta manera llegar al 
ácido naftilarsínico, que se obtiene siempre cris- 
talizado, 

Conviene advertir que existen varios deriva- 
dos arsenonaftilicas, cuyo origen aparece bien ex- 
plicado por la acción de diversos compuestos ar- 
senicales, especialmente sobre el mercurio nafti- 
lo. Entre las reacciones que presentan las arsi- 
nas de la naftalina, sólo se ha de citar que el 
óxido de arsenionaftilo, sometido á la influen- 
cia de reductores, tales como el zine y el ¡cido 
clorhídrico, el sodio y el agua, ó también el áci- 
do fosforoso, conviértese en arsenionaltol. 


NAFTILDIFENILMETANO: m. Quim. Carburo 
de hidrógeno que se forma cuando reaccionan el 
bencidrol, la naftalina y el anhidrido fosfórico, 
Presenta este cuerpo dos modificaciones, que sólo 
se distinguen porque una de ellas se funde á 
134°, mientras que la otra no lo hace hasta los 
140, y esto depende de la cantidad de disolven- 
te empleado para cristalizar el cuerpo; cristali- 
zando de nuevo ó fundiendo se puede pasar de 
una modificación á la otra. Como quiera que sea, 
el aspecto del carburo nombrado naftildifenil- 
metano es el de una masa blanca, sin trazas de 
forma cristalina, muy soluble en la bencina, 
algo soluble en el éter y el ácido acético, en eu- 
yos vehículos suele evistalizar, y casi insoluble 
en el alcohol y el petróleo; es substancia muy 
fija, capaz de ser sublimada, al menos sin apa- 
vente descomposición, La fórnula C., MH, repre- 
senta las proporciones relativas de carhono é hi- 
ilrógeno que constituyen este compuesto, cuya 
nada sencilla estructura aparece definida desarro- 
laudo como sigue el anterior símbolo: 


CH(C ¿HC ¿H,)e» 


Síguese, para obtener el naftildifenilmetano, el 
método de Lehne, á cuyo químico débese su es- 
tudio y conocimiento, y consiste en calentar du- 
rante cuatro ú cinco horas, y á la temperatura 
comprendida entre 140 y 145”, una mezcla coni- 
puesta de J5 partes de naftalina, otras 15 de 
anhidrido fosfórico y 10 de henzhidrol; termina- 
da que sea Ja reacción, sólo queda tratar el pro- 
dueto de ella por agua hirviendo hasta que no 
devuelva más, y el residuo se fracciona conforme 
á los métodos generales empleados en tal genero 
de operaciones químicas. El carburo ha de eris- 
talizarse varias veces, 
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NAFTILENO: m. Quim. Grupo hidrocarbonado 
de la fórmula C,,H.,, que se supone existiendo en 
las diaminas, producido mediante reducción de 
las dinitronaftalinas, y tambien en el ácido naf- 
tenodisulfuroso; pero solre todo se reconoce su 
presencia en las combinaciones que forma con el 
cianógeno, todas ellas referidas å la fórmula 

Cu H¿ON Ja, 
que se han denominado ¿icianaftalinas y cianu- 
ros de najtileno. Conócense hasta cinco isómeros 
que se diferencian por su origen, ó quizá mejor 
por el cuerpo que los ha engendrado, puesto que 
todos se obtienen destilando con cianuro de po- 
tasio las sales potásicas de los ácidos isoméricos 
bromonaftilsulfúricos ó de los ácidos naftenodi- 


` sulfurosos. El primer isómero es sólido, eristali. 
- za en agujas aplastadas largas y amarillentas, 


muy poco solubles en el éter, y que se funden 
á 2040; se considera derivado del ácido bromo- 
naftilsulíuroso obtenido mediante la acción del 
ácido sulfúrico sobre la monobromonaftalina, 
Preséntase el segundo isómero cristalizado en 
pequeñas agujas de color amarillento, disuélvese 
bien en el alcohol, se funde cuando llega la 
temperatura á 236%, y es un derivado del ácido 
bronionaftilsulfuroso, á su vez producido cuando 
se trata el ácido a-naftilsulfuroso directamente 
por el bromo libre. En cuanto al tercer cianuro 
de naftileno, es como los anteriores sólido y ver- 
de, cristalizado en agujas bastante pequeñas y 
aplastadas; su disolvente es el alcohol, y por la 
acción del calor se funde sin descomponerse á la 
temperatura de 170%; al tratar por el bromo el 
ácido B-naftilsulfuroso se engendra otro ácido 
bromado que se nombra ácido bromomononaftil- 
sulfuroso, del cual deriva el cianuro que se des- 
cribe. Reliórese la cuarta variedad al ácido di- 
sulfonaftálico, y es cuerpo súlido de ordinario 
muy bien cristalizado en agujas de color amari- 
llento, muy poco solubles en el alcohol; su pun- 
to de fusión está bastante alto y se fija á 262°. 
Y el último de los cianuros isoméricos de nafti- 
leno preséntase, mejor cristalizado que los ante- 
riores, en agujas largas y sedosas bien definidas 

con facilidad separables; es más soluble en el 
alcohol hirviendo que la cuarta variedad y se 
funde á menor temperatura, ya que sin experi- 
mentar descomposición de ningún género es lí- 
quido cuando el termómetro marca 181°. Pro- 
dúcese en análogas circunstancias que la prece- 
dente modificación del cianuro de naftileno, ó 
sea destilando, con cianuro de potasio, la sal po- 
tásica del ácido disulfonaltálico, ó por el ácido 
bromado correspondiente, 

Nuevos estudios debidos á Ebert y Mertz 
han permitido conocer mejor los cinco dicianu- 
ros descritos. Los citados experimentadores, des- 
tilando los dos naftilenosdisulfonatos de pota- 
sio con cianuro del mismo metal, consiguieron 
dos isómeros: el primero, designado por la letra 
a, cristaliza en agujas largas blancas, sublima- 
bles sin descomponerse, se disuelve poco á no ser 
en el ácido acético y en el alcohol hirviendo; de 
su parte, el isómero £, que se funde entre 296 y 
297°, mientras que el anterior es ya líquido á 
266", distínguese por su escasa solubilidad en 
Jos líquidos neutros, y puede obtenérsele crista- 
lizado, por enfriamiento de sus disoluciones en 
el ácido acético hirviendo y concentrado. 


NAFTILFENILACETONA (de xajtilo, fenilo y 
acetona ): $. Quim. Cuerpo resultante de la ac- 
ción del zine sobre una mezcla de naftalina y 
cloruro de benzoilo; fórmase en poco tiempo, 
con muy enúrgicas acciones y desprendimiento 
de ácido clorh drico, siendo la temperatura mas 
conveniente la comprendida entre 170 y 180°; 
la constitución de este cuerpo represéntase en la 
fórmula Cpl- CO + CH, y conúcense dos is- 
meros bien car: os y perfectamente defi- 
nidos. La modificación a es un cuerpo sólido 
que se presenta cristalizado en prismas y tiene 
por disolventes el alcohol absoluto, y sobre todo 
el éter y la bencina; fúndese á la temperatura 
de 75,5 y entonces es volátil. Su principal ca: 
rácter qwimico consiste en que, triturado t on cal 
sodada y calentado hasta la temperatura ext 
ma à 830%, se desdobla en parte dando naltalina, 
que se sublima, y benzoato de sorlio de esta m: 
nera: CH, O + Na HO = C11: Na Os + Ci 11. Fór- 
mase el iscmero a de la naltilícnilacetena el 
una reacción especial habida entre el ácido a- 
naftoico, la bencina y el anhidrido fosfúrico, 
medianle la influencia del calor, á Ja tempera; 
tura de 200 ó 220" termométricos, En cuanto 4 
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la modificación $, que es también sólida, crista- 
liza en agujas bastante largas, disuélvese en 49 

artes de alcohol absoluto á la temperatura de 
12%, y se funde á la de 82; encuéntrase ya for- 
mada en las aguas madres en que su isómero 
eristaliza, y además de obtenerse calentando una 
mezcla de naftalina, ácido benzoico y percloruro 
de fósforo, puede resultar de la reacción del áci- 
do f-naftoico con la bencina en exceso y el ácido 
fosfórico anhidro y muy puro, i 

Como regla general para obtener las naftilfe- 
nilacetonas, puede seguirse el método en que se 
originan y constituyen, y para llevarlo á buen 
término se escoge el producto de la reacción del 
zine sobre el cloruro de benzoilo mezclado con 
naftalina, cuyo producto resulta ser un líquido 
viscoso, el cual paco á poco concrétase formando 
un sólido y se destila á la temperatura de 300°, 
consiguiéndose asi liminar el exceso de naftali- 
na, recogiéndose un líquido rojizo que huele á 
almendras amargas y queda en la retorta un re- 
siduo carbonoso. El líquido destilado da pronto 
cristales, que se purifican por medio de cristali- 
zaciones en el alcohol y en el éter hasta conse- 
guir prismas modificados por las caras de una 
pirámide; las aguas madres dan nuevos prismas 
mezclados con finísimas agujas, y además un lí- 
quido aceitoso que se desiobla á su vez en los 
prismas y agujas que constituyen los isómeros a 
y B, cuyas propiedades quedan enumeradas Nun- 
2a debe emplearse exceso de zine, y lo mejor es 
dividirlo en fragmentos no mayores que una len- 
teja y si hubiese de emplearse en láminas delga- 
gadas, es conveniente envolverlas con alambre 
de cobre El zine puede sustituirse por el hierro, 
que produce igual efecto. 


NAFTILFENILCARBINOL (de naftilo, fenilo y 
carbinol): m Quim Cuerpo resultante de la ac- 
ción de la amalgama de sodio sobre las disolu- 
ciones alcohólicas del a-naftilfenilacctona. Pre- 
séntase en forma de un líquido de color amari- 
llo y consistencia oleaginosa, el cual puede soli- 
Aificarse por la sola acción del tiempo y del re- 
poso, y entonces cristaliza afectando la forma de 
mamelones blancos, cuyo sistema no está al pre- 
sente bien definido. Distínguese el naftilfenil- 
varbinol por su gran solubilidad en el alcohol, el 
éter y la bencina, no disolviéndose apenas en el 
petróleo; su punto de fusión fijase á la tempera- 
tura de 26,5”, y corresponde á su composición la 
fórmula CoH; —- CH(OH) - C¿H,. Su caracteris- 
tica química redúcese á cierta facilidad para dar 
productos de condensación, cuando se le somete 
á la influencia de ciertos reactivos, y los nuevos 
cuerpos que así se engendran poseen colores bas- 
tante notables para que por ellos se distingan y 
puedan reconocerse, así, por ejemplo, cuando el 
naftilfenilcarbinol ee tratado con ácido sulfúri- 
co, resulta un producto que tiene color violeta; 
y si el reactivo fuera el anhidrido fosfórico, la 
substancia formada, también por condensación, 
presentará color azul puro. 

. Para obtener el cuerpo que se describe no se 

sigue otro procedimiento que aquella reacción en 
que se engendra y constituye. Disuelto en alco- 
hol el isómero a de la naftilfenilacetona, trátase 
por la amalgama de sodio, y una vez que la reac- 
ción ha terminado, cosa que se conoce bien, des- 
alójase el exceso de alcohol destilando, y hecho 
esto y lavado el residuo vuélvese á destilar 
fraccionando los productos; el que destila pasada 
ya la temperatura de 360% es el producto pedi- 
do, el cual recógese siempre líquido, mas no tar- 
da mucho en cristalizar, según va dicho. 


_NAFTILO (de nafta): m, Quim. Radical orgá- 
nico, que no se ha obtenido libre, pero del cual 
se conocen muchas combinaciones, siendo las 
mas importantes las que en este mismo arti- 
culo se esturlian; asígnase al grupo hidrocarho- 
nado la fórmula C,,H;+H=C, HL, y al naftol 
el hidrato de naftilo, porque 


CH, +0H=C,,H,0. 


Partiendo, pues, de la hipótesis, muy probable 
por lo menos de la existencia del naftilo, en se- 
guida se comprende la del dinaftilo, euya moli- 
cula Co H,, conviene å un neftiluro de naflilo, 
resultado de haberse doblado la molécula de es- 
te radical, y las reacciones principales que lo 
originan son cuando la naftalina es oxidada ú 
por medio del sodio se trata la monobromonalla- 
lina. En realidad, lo que se aisla es el propio 
naftilo, mas al punto dóblase su molécula con- 
forme va indicado; el dinaftilo es un cuerpo s- 
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lido que cristaliza con mucha facilidad, evapo- 
rando sus disoluciones en una mezcla de alcohol 
y tter, afectando la forma de bien definidos y 
regulares octaedros de color blanco; fúndese á 
1549, y sin descomponerse puede volatilizarse á 
temperatura bastante superior, cuando hierve el 
mercurio; su reacción característica es dar ácido 
ptálico cuando se le oxida. Para obtener el di- 
naftilo suele oxidarse la naftalina por la mezcla 
de bióxido de manganeso y ácido sulfúrico dilní- 
do en su volumen de agua, ó se apela á tratar 
por el sodio, en la forma ya indicuda, la mono- 
bromonaftalina. Derivados del dinaftilo son: el 
dinajtilo hexaclorado, de la fórmula Cap H¿Cl;, 
resinoso y fusible, producto de la enérgica y di- 
recta reacción del doro sobre el dinaftilo; el b¿- 
bromado, CHBr, es sólido, cristalizado en 
prismas monoclínicos, muy refringentes é inco- 
loros; funde á 123”, volatilízase sin descompo- 
nerse, su gran disolvente es el sulfuro de carho- 
no, no lo ataca la potasa alcohólica sino 4180", y 
obtiénese por la simple absorción de los vapores 
de bromo por el dinattilo; el hexabromado, 
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preséntase amorfo, pulverulento, de color ama- 
rillo, soluble en el ¿ter y en el sulfuro de carbo- 
no, y se produce en análogas condiciones que el 
anterior, operando con exceso de bromo; y el di- 
aaftilo tetranitrado, al cual corresponde la fór- 
mula 9, Hi (NO,)y. asimismo pulverulento, de 
color anaranjado y aspecto resinoso; este cuerpo 
resulta formado en el tratamiento directo del 
dinaftilo por el ácido nítrico fumante, y su carác- 
ter principal consiste en que por reducción se 
obtienen bases muy curiosas y alterables, y sus 
sales se coloran de azul ó violeta tratándolas 
cou biceromato de potasio 

Conócese también un isómero del dinaftilo 
nombrado ¿sodinaftilo. Es sólido, cristaliza, eva- 
porando sus disoluciones alcohúlicas, en tablas 
ó láminas romboidales muy brillantes; disuélve- 
se en la bencina y en los aceites ligeros del pe- 
trúleo, se funde á la temperatura de 204", y fun- 
dido no hierve hasta que son pasados los 360, 
Fúrmase el isodinaftilo cuando se hacen atrave- 
sar los vapores de naftalina por un tubo de hie- 
rro calentado hasta la temperatura del rojo. 


Combinaciones naftálicas. — Llámanse así to- : 


dos aquellos cuerpos en los cuales existe el gru- 
po CjoH,, y de ellas vamos å tratar, presciudien- 
do de las ya estudiadas en otros artículos; tales 
son la naftalina. el naftol y la naftilamina, que 
respectivamente pueden considerarse como el hi- 
druro, el hidrato y el nitruro del radical naf- 
tilo. 

Naftiluretano — Desígnasele por algunos auto- 
res con el nombre de naftilocarbamato de etilo, y 
es un cuerpo sólido que eristaliza en bien forma- 
das agujas; no se disuelve en el agua, 2s soluble 
en el alcohol, funde á 79°, y su >arácter más im- 
portante es servir de base a los cianatos te naf- 
tilo, porque los origina cuando se le destila con 
anhidrido fosfórico; correspóndele la fórmula 
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y se engendra siempre que con la naftilamina 
reacciona el éter clorobicarbónico. No tiene apli- 
caciones, 

Cianalo de naftilo. - No están muy conformes 
Jos autores respecto de la génesis y propiedades 
de este grupo Y Hall lo describe sólido, erista- 
lizado y producido en el desdoblamiento del naf- 
tilurctano que acaba de indicarse, dándole por 
fórmula CON, CHa, y Hofmann lo considera 
líquido, incoloro, de consistencia oleaginosa, casi 
inodoro, con el punto de cbmllición entre 279 y 
280”, producido en la destilación del naftilcar- 
bamato de ctilo con anhidrido fosfórico; el cia. 
nato de Hofmann tiene la propiedad de trans- 
formarse en un isémero sólido con sólo introdu- 
cir en él una varilla de vidrio impregnada de 
dietilfosfina. Algunos creen que 21 tal isómero no 
corresponde al cianato, sine 4 un dicianato no 
aislado todavia. 

Nulfocianato de naftilo. — Es solido y cristaliza 
muy bien; insotulile en el agua, se disnelve en el 
alcohol y en el éter, fúndese a haja termperato- 
ra, le corresponde la fórmula CHOSX, y tiene 
como raracterística química el que, calentado li- 
geramente con anilina, se convierte en fenilnaf. 
tilsulfocarbamida. Para obtener el sulfocianato 
de naftilo se destila, como de ordinario, la dinar 
tilsulfocartaniida von anhidrido fosfórico, queas 
wusa de su desdoblamiento, 
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Mercurio dinaftilo. - Radical órganometálico, 
y acaso la más importante de las combinaciones 
naftílicas que aqui se deben estudiar. Preséntase 
á la continua en estado sólido y cristaliza en 
prismas bastante pequeños, muy brillantes é in- 
coloros, pertenecientes al sistema rómbico, cuyos 
prismas tienen apuntamientos de cuatro caras; 
es inalterable ul aire y å la luz, no se disuelve en 
el agua, y tiene como disolventes en frío la ben- 
cina y el éter, é hirviendo el sulfuro de carbono, 
el cloroformo y algo el alcohol; es fusible á la 
temperatura de 2430, y cuando ésta es superior 
destila alteráudose bastante. Corresponde á la 
composición del merenrio de naftilo la fórmula 


(CioH;)-Hg, 


y tiene características químicas muy señaladas 
€ importantes; cuando se le calcina, mezclándo- 
le antes cal sodada, se producen en la reacción 
el carburo naftilamina, óxido mercúrico, y acom- 
paña á estos cuerpos leve cantidad de una subs- 
tancia hidrocarbonada, que en opinión de respe- 
tables autores no puede ser otra que el dinaftilo 
sólido. Los hidrácidos, como el clorhídrico, broni- 
hídrico y iodhídrico descomponen esta base čr- 
ganometilica, produciendo naftalina y cloruro, 
bromuro ú ioduro de mercurio; con el ácido ni- 
trico se forma al punto nitrato de mercurio y 
nitronaltalina, y si el ácido empleado fuese el 
sulfúrico, al mismo tiempo que se separa sulfato 
de mercurio, engéndrase el ácido naftilsulfuroso, 
el ácido sulfhídrico no le ataca, ni el agua ni el 
ioduro de etilo, aun cuando la temperatura se 
eleve hasta que el termómetro marque 1409, ni 
tampoco el hidrógeno naciente; en cambio se 
combina directamente con el iodo y produce el 
compuesto bien definido que más abajo se indi- 
ca, y es llamado ioduro de mercurioso naftilo ó 
de mercurio mononaftilo. 

Para obtener el mercurio dinaftilo se parte de 
la naftalina bromada, y se comienza disolviéndo- 
la en bencina y una vez por entero disuelta es 
menester tratarla por un exceso de amalgama de 
solio preparada en tales condiciones que resulte 
de consistencia pastosa; el contacto ha de durar 
cosa de dieciséis ó dieciocho horas y ha de ha- 
cerse en presencia de corta cantidad de éter acé- 
tico; pasado el tiempo indicado se hierve la mez- 
cla, é hirviendo se filtra, con lo cual se consigue 
que, al enfriarse el líquido, cristalice el mercurio 
dinaftilo impuro; para purificarlo y aislar la es- 
pecie química, es menester someterlo á diversas 
cristalizaciones, enipleando en ellas como disol- 
ventes, ya la bencina, ya el sulfuro de carbono. 

ntre las combinaciones del mercurio naftilo 


j hay algunas que merecen ser citadas, y son: en 


primer término el ioduro de mercurio mononaf- 
tilo, antes nombrado, cuerpo sólido que cristali- 
za en agujas satinadas, muy flexibles, que son 
prismas rómbicos muy alargados; no se disuelve 
en el agua, 2s poco soluble en el alcohol y ¿ter 
frios, algo más se disuelve cuando están hir- 
viendo, lo mismo que en el cloroformo, la ben- 
cinas y el sulfuro de carbono; fúndese el joduro 
de que se trata á la temperatura de 185”, y tiene 
por fórmula C,,H,H,I. Como reacciones que le 
son peculiares pueden citarse: que un exceso de 
iodo lo cambia en ioduro de mercurio y en nafta- 
lina ioduda, y el hidrógeno naciente lo trans- 
forma en mercurio naftilo, ácido ivdhídrico y 
mercurio metálico. Obticnese cl ioduro de mer- 
curio mononaftilo partiendo del mercurio naf- 
tilo disuelto en el sulfuro de carbono, aña- 
diendo iodo, destilando para eliminar el dol- 
vente, y eristalizando el residuo después de ha- 
berlo disuelto en alcohol hirviendo; fórmase al 
propio tiempo naftalina iodlada, acaso en una 
reacción secundaria; otros autores prefieren, y 
no van descaminados, obtener el ioduro de mer- 
curio naftilo calentando å la temperatura de 150° 
la mezcla de mercurio naftilo, iodo y alcohol or- 
dinario. El bromuro de mercurio mononaftilo, 
que se forma y prepara en condiciones análogas, 
cristaliza cama el anterior en agujas flexibles, y 
tiene como carácter diferencial fundirse entre 
195 y 196% El creerfato, al cual corresponde la 
fórmula (Ca H¿XC.HOs, cristaliza en agujas 
pequeñas, blancas, muy satinadas, que se agru- 
pun formando esferas: no brilla, es insoluble en 
el agua, se disuelve bien en el ácido acético hir- 
viendo y varios líquidos neutros, se funde à 
150°, y los ácidos clorhídrico, brombridrico, iod- 
hhlrico y sul hídrico, lo mismo que el hidrógeno 
naciente, lo descomponen, poniendo naftalina en 
libertad. Para obtener este cuerpo basta disol- 
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ver el mercurio naftilo en ácido acético cristali- 
zable é hirviendo, y evaporar luego de modo 
conveniente la disolución; la sal cristaliza en se- 
guita, 


NAFTILPURPÚRICO (AcIno): adj. Quim. Cuer- 
po engendrado, en estado de sal potásica, cuan- 
do reaccionan el dinitronaftol y el cianuro de po- 
tasio en disolución alcohólica; libre no se conoce 
todavía este ácido, pero del análisis de su sal se 
deduce que ha de corresponderle la fórmula 


Cn HNO; 


El naftiipurpurato de potasio es un cuerpo sóli- 
do, de color amarillo pardo, con hermosos refle- 
jos metálicos, que cristaliza muy bien; el caric- 
ter de esta sal, como de todos los otros nastilpur- 
puratos, muchos menos estudiados que ella, es 
ue, tratada por el ácido nítrico, da una mezcla 
de los derivados mono y dinitrados del naftol, y 
además la potasa en caliente, actuando sobre los 
naftilpurpuratos, no tarda en desconponerlos, 
siendo los productos de la reacción: el ácido ben- 
zoico, el ácido ptálico y el ácido hemimílico. 

A los naftilpurpuratos, por engendrarse de 
modo muy semejante, se suele asimilar la subs- 
tancia colorante llamada ¿ndofana. Con efecto, 
se obtiene este cuerpo, en vez de la sal de áci- 
do naftilpurpúrico, si en lugar de tratar el dini- 
tronaftol por una disolución alcohólica de cianu- 
ro de potasio, se emplea el mismo cuerpo disuel- 
to en el agua; en este caso, en vez del ácido naf- 
tilpurpúrico ©, ¿H,N,O, engéndrase la indofana 
á cuya composición responde la fórmula 


Co: HN ¿O 


la cual representa dos moléculas del tantas ve- 
ces nombrado ácido naftilpurpúrico, menos dos 
moléculas de agua y dos veces el grupo NO, en 
la forma que se indica: 


X Cn H,N¿O,)-2H,0 - 2N0 = Cp Ha N¿O,. 


Preséntase la indofana sólida y es de un hermo- 
so color violeta, poseyendo extraordinario brillo 
metálico, con reflejos; es por completo insoluble 
en todas las disoluciones neutras, y se disuelve 
muy bien en el ácido sulfúrico concentrado, y 
acaso mejor todavía en el ácido acético cristali- 
zable. Por la acción del calor no se sublima; 
tampoco es capaz de reducir las sales de hierro 
en presencia de la cal; en cambio pueden obte- 
nerse combinaciones suyas definidas, que poscen 
el color azul propio y característico del añil, con 
sólo calentarla mezclada con disoluciones bas- 
tante diluidas de potasa ó sosa, correspondien- 
do á la composición de los nuevos cuerpos las 
fórmulas C¿,H,NO,K, y C.,.H,N,O,Na. La in- 
dolana es oxidable, y así, tratándola por el áci- 
do nítrico y en caliente, se transforma en un 
cuerpo oxigenado de color obscuro Explicada ya 
la genesis del cuerpo de quese habla, queda sólo 
decir algo de su obtencion, que entra en la in- 
dustria de las materias colorantes. Se mezclan 
2 litros de agua y 300 gramos de dinitronaltol, 
y se calienta la mezcla hasta que el agua hier- 
va; en seguida agrégase amoníaco en tanto que 
se consigue la disolución completa del sólido y 
añidense 45 gramos de cianuro de potasio di- 
suelto asimismo en agua hirviendo; diez minu- 
tos son suficientes para que sea Megado el térmi- 
no de la reacción, y en eila fórmase un precipi- 
tado que está constituido por la substancia que 
se trata de aislar, y que es insoluble en el agna; 
súlo queda entonces recogerla y lavarla, primero 
coh agua hirviendo, luego con ácido clorhídrico 
bastante diluído, y al fin con agua otra vez y 
también hirviendo, 


NAFTOCIÁNICO (Acino): adj. Quim. No se 
ha conseguido obtener directamente este cuer- 
po, pero se conoce y está muy bien estudiado el 
naflocianato de potasio que lo contiene, Presón- 
tase esta sal sólida en masas dotadas de lvillo 
metálico, muy semejante al del cobre pulimenta- 
do; disuclvese en el agna y en el alcohol, pero 
no en el éter; las disoluciones acuosas ó aleohó- 
licas son de hermoso color azul quiro, y hasta 
que haya en ellas siquiera trazas de algún decido, 
para que al instante se cambie su tinta y se 
vuelvan de un tono azul verdoso característico, 
Disolvierlo el naftorianato de potasio en una 
disolución concentrada de cloruro amónico brans- 
formase en naftochurato amónico, cuya sal cons- 
titoye una especie de precipitado muy volumi- 
noso, de color azul, soluble sin dificultad en el 
agua y en el alcohol. Al ácido naftociánico, ais- 
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lado de su sal potásica, y que se engendra del 
modo y forma que aquí se pone, correspóndele 
la fórmula CasH,gN¿0y, y sns sales, de potasio y 
amonio, han sido estudiadas ya en 1867 por Mu- 
lhauser, al que se debe su monografia. 
Origínase el naftocianato de potasio siempre 
que, á la disolución de tres partes de dinitronasta- 
lina en 38 de alcohol, sele añaden seis partes de 
cianuro potásico en 57 partes de agua y la mez- 
cla se hierve durante algún tiempo. En la reac- 
ción, que no es muy viva, hay desprendimiento 
de amoníaco, y el líquido va pasando por distin- 
tas coloraciones: primero es rojo, vuélvese par- 
do, y al cabo concluye adquiriendo tinte azul 
bastante puro, cuyo punto llegado, debe suspen- 
derse la acción del calor, se deja reposar, y bas- 


ta que transcurran veinticuatro horas, después 3 


de haber decantado el líquido límpido, para que 
se deposite el naltocianato de potasio, cuyo cuer- 
po es menester purificar, disolviendolo en agua 
caliente, precipitando la disolución por medio del 
carbonato de potasio y lavando el precipitado 
primero con agua pura y después con éter, en 
cuyo vehículo se disuelve bien una materia co- 
mo alquitrán, muy adherente, que suele acompa- 
ñarle. 

Se pasa del naftocianato de potasio al ácido 
naftociánico con sólo tratar por el ácido elorhí- 
drico una disolución bastante concentrada de la 
sal, En este caso precipita el citado ácido sulfo- 
ciánico, compuesto y constituido según queda 
en su fórmula indicado; es una substancia en la 
cual no se advierten señales de forma cristalina, 
dotada de color negruzco é intenso brillo; ape- 
nas se disuelve en el agua; disuélvese mejor en 
el alcohol ordinario, á cuyo cuerpo colora de 
amarillo bastante obscuro; es asimismo soluble 
en el alcohol amílico, y el líquido caracterízase 
muy bien por su color pardo rojizo muy marca- 
do, que los älcalis cambian primero al verde y 
luego al azul, que permanece. Otro de los carac- 
teres del ácido naftociánico es sn escasa solub- 
lidad en el agua; en el ¿ter no se disuelve en 
modo alguno. 


NAFTOILORTOBENZOICO (Actpo): adj. 
Quim, Procede de la reacción entre la naftalina, 
el anhidrido ptálico y el cloruro de aluminio. 
Cuerpo sólido que se funde á la temperatura de 
173,5, y al enfriarse cristaliza sin dificultad en 
prismas bien definidos, dotados de color blanco. 
Para obtenerlo se apela al método de Ador y 
Crafts, que lo descubrieron y estudiaron, cuyo 
método, reducido á sus fundamentos, consiste ` 
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en calentar una mezcla de 500 gramos de nafta- 
lina con 200 de anhidrido ptálico á la tempera. 
tura de 100° durante algún tiempo, y á la mezcla 
añádensele luego hasta 250 gramos de cloruro de 
aluminio. Adviértese que los cuerpos puestos en 
contacto reaccionan al punto, y el producto re- 
sultante de sus mutuas uniones, luego que éstas 
se han llevado á cabo, es menester lavarlo con 
agua hirviendo, hasta el agotamiento de las ma. 
terias solulles en este líquido, y el residuo de la 
operación trátase, á su vez, por una lejía de sosa 
ciustica bastante diluida. Al ácido naftoilorto- 
benzoico corresponde la fórmula 


CoH; - CO - C¿H,- COH, 


y puede combinarse con las bases; su sal de ba- 
rio, única estudiada, es soluble en el alcohol y 
cristaliza en agujas microscópicas. 


NAFTOL: m. Quim, Fenol de la naftalina, Na- 
mado también na/tilol. Consideran unos la naf- 
talina como un carburo poliacetilénico menos Hy, 
en el cual tres moléculas de acetileno forman un 
núcleo bencina y las otras son susceptibles de 
experimentar reacciones de otra índole, Así es 
que, siguiendo el criterio y las fórmulas admiti- 
das por Berthelot,apuede expresarse la naftalina 
por el símbolo que å continuación se expresa: 
(C,Ha)5 — Ho = Cap Ha; de su oxidación ha de pro- 
venir el ácido ptálico, que la enlaza con la ben- 
cina. De otra parte, considerando desarrollada 
la fórmula atómica de la naftalina 


GH ~C- GH, 
resulta de esta suerte; 
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de manera que los grupos hidrocarbonados están 
divididos en dos series de cuatro cada mno, a y 
B, situados de manera que las sustituciones 
puedan ser iguales ó no, y de aquí origínanse de- 
rivados idénticos ó desemejantes. Respecto de la 
fórmula de los naftoles puede haber dos, desig- 
nados, conforme se acostumbra, por las iniciales 
a y B, cuyas fórmulas racionales desarrolladas 


selau; 
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Naftol ó naftilol a, — Cuerpo sólido que crista- 
liza en prismas monoclínicos inceloros; es casi iu- 
soluble en el agua fría, disuélvese un poco en el 
mismo líquido hirviendo, y sus ilisolventes son 
el alcohol, el éter y el cloroformo; sn peso espe- 
cífico å 4° es 1,22, Múndose Á la temperatura de 
93%, y fundido hierve á 280:su iórmula atómica, 
C¡¿H¿OH, representa la naftalina, en la cual un 
oxhidrilo sustituye á un átomo de hidrógeno. 
Caracterizase este primer lenol de la naftalina 
porque, calentado a 150° con ácido oxálico en 
presencia del sulfúrico, da una laca roja que el 
amoníaco vuelve verde; disuelto en el agun y 
tratarlo von el cloruro férrico, empieza volviéndo- 
se el liuido opulino, y luego da un precipitado 
colorido de rojo violáceo, que es del isómero a 
del dinaftol, al que corresponde la fórmula. 
Cool ¡0.3 el aldehido benzoico puerto combinar } 
se cou el a-naftol en presencia del ácido sullúvi- 
ro, y resulta 


ACHO) + 2C,¿H,0)=I1,0 + Cy, HO; 


con el cloruro decal produce coloración violeta y 
una viruta de abeto, inpweganada de la disolución 
clorhídrica del cuerpo que estudiamos y €xpues- 
traila Tuz solar, adquiere primero envacteristico 
color verde, el eval bien pronto tórnase pardo, 
Obtiénese partiendo del isómero a de la naftil 
amina, por medio del nitrato de diazonaftalina, 

también fundiendo con potasa el a-sulonaftilato 
de potasio, pudiendo prepararse, como lo hare 


Crimanx, partiendo del tetracloruro de naftal- 
na, ó conforme ha hecho Fittig, mediante la des- 
tilación seca del ácido fenilnicrotónico, método 
dle data muy reciente y excelentes resultados en 
la práctica, 

Drrivados del naftol a. -= Cítanse, en primer 
término, los éteres, y entre ellos conceense el di- 
naftílico, producido al calentar el naftol con áci- 
do sulfúrico diluído; su fórmula es Cap, ¿O, y 
los propiamente dichos, análogos á los del fenol 
ordinario, y originados por los ácidos minerales, 
y entre ellos cítase el éter fosfírico del naftol 
estudiado y descubierto por Seheller; también 
existen un ¿ter acítico, otro hevzoico, atra ptá- 
lico, otro metilico y otro etilico, todas ellos po- 
co Importantes, 

lan de nombrarse siquiera los ácidos sulfo- 
conjugados originados «del naftol, y sou en gran 
número: se obtienen por la acción directa del 
ácido sulfíírico sobre el a-nafíol, y el compuesto 
formado, tanto depende de la proporción de áci- 
do sulfúrico que reacciona, como de la tempera- 
tura á la cual se efectúa la metamorfosis quí- 
mica; en la práctica se nsa de preferencia el aci- 
do fumante, y se concibe bien que de los ácidos 
sullocon jugados puedan derivarse otros compues- 
tos nitrados, nitrosados y amidados, todos ellos 
susceptibles de dar gran número de isómeros, 

De los derivados mediante sustitución, exis- 
ten dos eloronaftoles, acaso isómeros, que la enes- 
tión no está del todo averignada, y son dos mo- 
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nocloro-a-anftoles, eristalizado uno de ellos, que 
descubrió y estudió Grimaux, en agujas que se 
fuuden cuando la columna del termómetro mar- 
va 109°; y el otro, objeto de las investigaciones 
le Klaus y Ohlez, distínguese sólo del anterior 
por fundirse cuando es llegada la temperatura 
le 57% Hay asimismo el dibromo-a-naftol de 
Liebermann, y es cuerpo sólido, que cristaliza en 
agujas; funde å unos 111” centesimales. 

Nitrosonoftoles a. — Resultan de reaccionar el 
ávido nitroso sobre la modificación a del naftol 
y Firchs desevibe dos isómeros de la fórmula 


CH (NOJOH, 


que resultan constituidos por el naftol a, en el 
cual el grupo (NO) ha ocupado, mediante sus- 
titución, el lugar de un átomo de hidrógeno; en 
la reacción originaria se forma, como producto 
principal, el B-nitroso-a-najtol, que cristaliza en 
agujas amarillas y se funde á 145%, siendo pro- 
ducto secundario de la misma el a-niiroso-a-naf- 
tol, cuyo cuerpo, que se funde á 175, cristaliza 
en agujas blancas. Ambos isómeros se combinan 
con los álcalis y dan éteres simples y mixtos con 
los ácidos y radicales, distinguiéndose unos y 
otros cuerpos por ser sólidos y cristalizar en ca- 
racterísticas y muy bien definidas formas geo- 
métricas, 

Nitronaftoles a. - Oxidando, por medio del fe- 
rricianuro potásico, los compuestos anteriores, 
origínanse los monxorttronaftoles a de la fórmu- 
la OC. HNOy)OH, los cuales prepáranse ele or- 
dinario hirviendo con potasa las dos modifica- 
ciones a de la naftilamina: el a-mononitro-a-naf- 
tol es sólido y soluble en el agua caliente, en 
enyo líquido cristaliza en agujas coloridas de 
amarillo de oro; funde á 164° y es susceptible 
de dar sales rojas ó amarillentas, siendo entre 
ellas notable la de sodio, porque se emplea en 
la Tintorería como materia colorante, y entonces 
recibe los nombres de amarillo de Campobello y 
amarillo francés. Por reducción del mononitro- 
naftol que se describe, puede resultar el amido- 
naftol Cp H(NH OH, cuyo cuerpo, tratado con 
el cloruro férrico, sin dificultad se convierte en 
el isómero a de la. naftoquinona. En cuanto al 
isómero B-nitro-«naftol, que Frichs ha descu- 
bierto y estudiado, y que es mucho menos im- 
portante que el anterior, bastará indicar cómo 
se presenta en láminas de color verdoso no bien 
definido, y que se funde á la temperatura de 
128”; al igual de su isómero es susceptible de 
constituir sales, cuya principal característica es 
el color rojo vivo que todas ellas poseen, El se- 
gundo derivado del a-nafto!, mediante sustitu- 
ción nítrica, es el dinitro-a-raftol, al cual corres- 
ponde la fórmula que se ha establecido 


Ci oHx(NO,),0H ; 


constituye un cuerpo sólido que cristaliza en 
muy finas agujas amarillas; es insoluble en el 
agua fría y bastante poco en el mismo líquido 
hirviendo, y disuélvese asimismo muy poco en 
el alcohol y en el éter; su punto de fusión se fija 
á la temperatura de 138”, Resulta formado el di- 
nitro-a-naftol siempre que se oxidan, tratándo- 
las por el ácido nítrico, las dos mononitro-a-naf- 
toles, ó sometiedo á la acción oxidante del pro- 
pio ácido el isómicro a del naftol, el ácido a-naf- 
tosulfónica C H,(OH150¿H, y tamblén la va- 
riedad a de la naftilamina. El método seguido 
para obtenerlo consiste en calentar el ácido a- 
naftosulfúrico con ácido nítrico ordinario ó del 
comercio, cuidando de que la temperatura no se 
eleve demasiado, Aunque en otros artículos se 
habla de los colores derivados de la naftalina, ó 
que por lo menos á ella pueden referirse, con- 
viene indicar en este lugar cómo el dinitro-a- 
naftol tiene gran poder colorante y puede fijar- 
se directamente en los tejidos de lana ó seda, 
por cuya razón utilizase en la Industria. Tiene 
la propiedad de descomponer los carbonatos al- 
calinos, y eombinándose con la base, constituye 
sales amarillas. que tiñen la seda de amarillo dle 
oro; así, la substancia nombrada amarillo de 
raftalina ó amarillo de Martius, tan usada en 
la Tintorería, es la sal sódica del dinitro-a-naf. 
tol C,¿H¿(XO,).ONa + H.0; y el amarillo de naf- 
tol, gue se encuentra en el comercio, hillase cons- 
titaído por la sal potásica del ácido binitronaf. 
tosulfónico CoH, (NO), (0 
Siempre tratando simplemente el ácido naftoltri- 
Soji niro por merio del ácido nítrico ordinario. 
Cuando por el mismo ácido nítrico es tratado el 
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dinitro-a-naftol, en condiciones adecuadas, se eu- 
gendra el nitrito-a-najtol de la fórmula 


CioH,(NO,)¿0H, 


con tal de que al ácido nítrico se le haya mez- 
clado ácido sulfúrico. Cristalizado de sus diso- 
luciones en el ácido acético, resulta en forma de 
agujas bastante finas, dotadas de intenso color 
amarillo y fusibles á la temperatura de 176°. 
Como el anterior, es susceptible de formar sales, 
cuyo color recuerda el amarillo de naftalina, y 
de las cuales se han logrado cristalizar las al- 
calinas y alcalinotérreas, que se usan algunas 
veces en el arte dela Tintorería. Todavía es po- 
sible otro derivado nitrado, que se llama tetrani- 
«ro-a-naflol y cristaliza en agujas, igualmente 
dotadas de intenso color amarillo; funde á 180? 
y forma sales que cristalizan bien. Para lograr 
este derivado tetranitrado se recurre á tratar por 
el carbonato de sodio, y á la temperatura del ba- 
ño-maría, la bromotelranitronaftalina. A lacom- 
posición del tetranitro-a-naftol corresponde la 
fármula racional CHNO, OH. Deke adver- 
tirse que todos los nitro derivados del a-nattol 
tienen sus correspondientes productos de reduc- 
ción amidados é imidados, cuyo número es ya 
muy considerable, y conio meros ejemplos pnie- 
den citarse el a-amido-a-raftol, el B-amido-a- 
najftol, el a-diumido-a-naftol, el B-diimido-a-naf- 
tol, el a-triamido-a-naftol, el B-amidodiimido- 
naftol, y otros muchos que fuera largo enumerar, 

Nuftol ó noftilol B. - Como al anterior isóme- 
ro, le corresponde la fórmula C,oH;OH ; es sóli- 
do, apenas soluble en el agua, aun en la caliente, 
y son sus disolventes el alcohol, el éter, el cloro- 
formo y la bencina; cristaliza en laminitas muy 
brillantes; su peso específico hállase representado 
en el número 1,21 á 4%; se funde al marcar el 
termómetro 123, y ya líquido hierve cuando la 
temperatura alcanza á 215°, y tiene el carácter 
de ser bastante volátil. Las principales reaccio- 
nes son colorir de azul verdoso una viruta de 
abeto y dar tinte amarillo á las disoluciones de 
cloruro de cal; con el cloruro férrico colórase 
de verde negruzco, y bastante después de este fo 
uómeno, y como consecuencia suya, sepárase di- 
naftol de la forma CHOH); sobre las diso- 
luciones alcalinas de 8-naftol actúa pronto el clo- 
roformo, originandose de ello un cuerpo cuya 
fórmula es quizá C,,H,0,, y cuya función quí- 
mica es, ó parece ser, la correspondiente á un 
aldelido. De otra parte, la variedad 8 del naftol 
se combina con varios y muy diversos cuerpos, y 
es muy notable carácter suyo, y cualidad que lo 
distingue, su afinidad particular para los amonía- 
cos compuestos, así de Ja serie grasa como de 
la aromática, y con ellos forma un género espe- 
cial de naftilaminas, cuya génesis y estructura 
sou, en ocasiones, bastante complicadas y difici- 
les de averiguar con la debida exactitud. 

Descubrió Schæiferel B-naftol fundiendo con 
potasa la sal nombrada fB-naftalino sulfato de 
potasio: y constituyendo, conforme veremos 
pronto, un objeto de industria, se han buscado 
condiciones más ventajosas, las cuales, ¿lo menos 
en parte, son logradas empleando sosa en lugar 
de la potasa. Partiendo de la B-naftilamina se 
puede llegar al sulfato de B-diazonaftalina, cuyo 
cuerpo goza de la propiedad de ser descompuesto 
cuando sólo hierve en agua, y da asícl B-naftol, 
de suerte que sus verdaderos orígenes son, en de- 
finitiva, el isómero 8 de la naftilamina y el isó- 
mero £ del ácido naftálico sulfúrico, mediante 
el artificio que consiente sustituir en la nafta- 
lina C,¿Hz un hidrógeno por el grupo OH, å 
fin de engendrar la función fenólica que se estu- 
dia, 

Derivados del naftol. ~ Sometido este cuerpo à 
la acción del ácido sulfúrico puede dar dos pro- 
duetos diferentes: si el ácido se emplea diluido, 
origínase al punto el ¿ter B-naftilico, cuya Ier- 
mula es CooH,0. cuerpo sólido capaz de cris- 
talizar en forma de láminas dotadas de brillo ea- 
vacterístico, y cuyo punto de fusión se fija ú la 
temperatura de 105; empleando el ácido sulñi- 
rico de la concentración ordinaria, y trabajando 
en trío, engóndrase el ácido amado naftolsulfí- 
rico, que se representa en la fórmula, 


CiH¿S0,MH,, 


y tiene grandes analogías de constitución con el 
ácido etilsulfúírico. Tos cteres naltilicos 


(CioH)¿0, 


su fórmula racional, pueden asin ismo originarse 
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calentando los correspondientes naftoles con clo- 
ruro de zinc + la temperatura de 200°. Los éte- 
res propiamente dichos del 8-naftol, que son el 
fosfórico, el acético y el benzoico, entre Jos más 
importantes, se consiguen apelando al método 
general empleado para preparar los éteres del fe- 
nol ordinario ó típico, con cuyos cuerpos guardan 
estrechas analogías y semejanzas, 

Aparte de la referida acción del ácidn sulfúrico 
sobre el B-naftol, en cuya virtud se constituye 
un ¿ter y un ácido muy semejantes al éter etílico 
y al ácido etilsulfúrico, deben examinarse otras 
reacciones no menos interesantes, de las cuales 
en no pocas ocasiones se aprovecha la industria 
de las materias colorantes para fabricar deriva- 
dos del naltol, que son sales de un ácido sulfo- 
conjugado, cuyos caracteres y formación se ex- 
plican aquí en sus más esenciales términos, de- 
jando para otro lugar de este mismo artículo 
cuanto hace referencia å suindustria y apli- 
caciones en la Tintorería. Haciendo actuar, súlo 
á la temperatura del haño de María, el ácido sul- 
fúrico sobre la modificación 8 del fenol de la 
naftalina, se originan dos ácidos sul foconjugados 
isómeros yue quedan mezclados, y cuya sal súdica 
es la base de que se parte para conseguir deter- 
minadas materias colorantes comerciales, entre 
ellasla eroccína de Baeyer. Si en lugar de efee- 
tuar las reacciones 4 la temperatura del Laño 
de María se opera al calor que indica el termó- 
metro marcando 100 á 110%, empleando mayores 
proporciones de ácido sulfúrico, las cosas pasan 
de distinta manera: dos moléculas del ácido fíjan- 
se en el B-naltol, y se engendran, de esta suerte, 
otros dos ácidos sulfoconjugados, también isóme- 
ros como los anteriores, y al igual de ellos sus 
sales utilízanse para preparar en la industria di- 
versos colores, casi siempre de tonos rojos bas- 
tante vivos. Von Richter explica bien la mane- 
ra de formarse los derivados sullúricos del naf- 
tol 8: partiendo del ácido sulfanílico ó dinitro- 
benzosulfónico disuelto, si se le añade B-naftol, 
resulta formado el nuevo ácido naftonitroben- 
zosulfónico, que puede considerarse así consti- 
tuído: HO.C,,H,.N, Cet, SOH, cuyo cuerpo 
es notable, porque la materia que en el comercio 
es nombrada anaranjado de B-raftol hállase cons- 
tituída por la sódica del referido ácido, el enal 
tiene por característica el que por medio del es- 
taño y el ácido clorhídrico se descompone y pro- 
duce ácido naftolsulfónico y ácido 'sulfanílico, 
Análoga es la constitución del ácido naftolnitro. 
naftalinosulfónico HO. C.a He N.Cjp Hg. SOH, 
cuyas sales son de color de rosa; la sódica, mez- 
clada con el anaranjado de B-naftol, constituye 
el rojo francés del comercio. 

Entre los derivados por sustitución, han de 
mencionarse primeramente los clorados y broma- 
dos más miportantes; partiendo de la fórmula 
C¡.H,OH, puede el hidrógeno del oxhidrilo, que 
aparece unido å la naftalina para constituir um 
fenol, ser sustituido por el cloro, de donde resul- 
ta un derivado que es cloro-8-naftol de la fórmu- 
la C¡¿H,OCI, cuerpo sólido, capaz de cristalizar 
en agnjas incoloras; es soluble en el alcohol y 
en el ¿ter y fusible á 115%, De su parte el bromo, 
actuando sobre el 8-naftol disuelto en ácido acé- 
lico, engendra dos derivados, cuya formación 
depende sólo de la cantidad de bromo que reac- 
ciona; el primero de ellos, análogo al citado de- 
rivado clorado, tiene por fórmula C,H¿OBr, y se 
llama monobromo-8-2a/to1, caracterizado por cris- 
talizar en agujas, ser soluble en el ácido acético 
y fundirse å la temperatura de 84°; el segundo 
es el lefrabromo-8-1afto!, que se presenta sólido, 
soluble en los álcalis, y además en la bencina y 
en sulfuro de carbono; su punto de fusión se fija 
á los 156°. 

Nitroso-B-najtol. — Proviene de la acción del 
ácido nitroso sobre el B-naftol, y por este medio 
se obtiene de continuo; preséntase cristalizado 
en finas láminas, dotadas de color verde anaran- 
jado hastante obscuro; fúndese cuando la tenpe- 
ratura alcanza los 109%5, conviene d su com- 
posición la fórmula (.¿H,(NO,).0TT, y distín- 
guese el nitroso B-naftol por su escasa solubilidad 
en el agua fría y caliente, siendo solulle en el 
alcohol, el éter, el ácido acctico, la hencina y el 
sulfuro de carbono, así como en otros vehículos 
casi siempre neutros, 

Ntra B-naftol, — Cuerpo solido que cristaliza 
en magnificas láminas blancas, dotadas de in- 
tenso brillo; disuélvese en el éter con hermosa 
fiorescencia azul y en el maniaco, colorando el 
líquido de amarillo, que al aire se ennegreco; su 
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lúrmula es CHo (NOOH, cuyo cuerpo origí- 
nase asimismo hirviendo con sosa cáustica la B- 
naftilamina. Cristaliza en agujas de color ama- 
rillo ó pardo, es soluble en el alcohol y se funde 
á la temperatura de 103%. Calentado el 8-naftol 
con alcohol y ácido nítrico diluído se engendra 
el dinitro-P-najtol C¡¿H¿(NO,)0H, que cristaliza 
bastante bien, en forma de agujas dotadas de her- 
nioso color amarillo, y se funde á la temperatura 
de 195°. 

Amido-B-naftol. - Cuerpo sólido que cristaliza 
en magnificas láminas blancas, dotadas de in- 
teuso brillo; disuélvese en el éter con hermosa 
fluorescencia azul y en el amoníaco, coloreando 
el líquido en amarillo, que el aire ennegrece; 
su fórmula Co H¿(NH ).0H. Se oxida con la 
mezcla de ácido sulfúrico y bieromato de pota- 
sio, dando naftoquinona. Obtiénese el amido-f- 
naftol reduciendo el nitronaltol 8 por medio de 
la sal de estaño y el ácido clorhídrico, y también 
se engendra de los colores azoicos del 8-naltol, 
especialmente del anaranjado de B-1naftol del co- 
mercio, por descomposición mediante el estaño y 
el ácido clorhídrico, empleados con algún exceso. 


NAFTOQUINOLEÍNA: f. Quim. Variedad a del 
producto que resulta cuando se trata la nitronaf- 
talina por el sulfato de naftilamina; constituye 
un cuerpo de reacción básica, que cristaliza adl- 
quiriendo la forma de prismas de color blanco; 
es muy soluble en el alcohol y la bencina; fúnde- 
se con sólo elevar la temperatura hasta 50°, y 
una vez líquida hierve á 351; su composición, y 
la manera de estar constituída, se representa en 
la fórmula ó símboio CHN. Para obtener la 
naftoquinoleína se calienta, por cinco ó seis ho- 
ras, y enaparato provisto de refrigerante ascen- 
dente, una mezcla de 14 gramos de nitronaftali- 
na, 30 de sulfato de naftilamina, 80 de glicerina 
y 30 de ácido sulfúrico ordinario; una vez efec- 
tuada la reacción, se coloca el producto en agua, 
y luego de haber filtrado el líquido, es menes- 
ter, para aislar de él la naftoquinoleína, sobresa- 
turar el líquido valiéndose de la sosa cáustica, y 
luego agitarlo mucho habiéndole añadido éter. 

La naftoquinoleína funciona como verdadero 
áJcali y es susceptible de combinarse con los áci- 
dos formando sales definidas, de las cuales se co- 
nocen un clorhidrato, cristalizado en muy peque- 
ñas agujas de color amarillento y que se distin- 
gue por su gran solubilidad en el agua y en el 
alcohol diluido; un sulfato ácido de la forma 


Cis HoN H,.H,SO,, 


cuerpo sólido que cristaliza en bien definidos 
prismas, dotadosde ligerísimo color amarillo, tan 
débil que parecen blancos; disuélvese mucho en 
el agua, y tan poco en el alcohol que puede con- 
siderarsc insoluble en este vehículo; un cloropla- 
tinato, constituido por un precipitado amarillo, 
que se forma tratando por el cloruro platínico 
una disolución de clorhidatro; correspóndele la 
fórmula (C,¿Hy. NHCI,PtC1,+2H,0; y por últi- 
mo un picrato, también sólido y cristalizado en 
prismas microscópicos de color amarillo; es poco 
estable, detona como todos los picratos, y su fór- 
mula es CHN — C¿H4NO,),0H. 


NAFTOQUINÓN (de nafila y quinón ): m. Quim. 
Compréndense bajo la denominasión de nafto- 
quinones, y según otros na/toguinonas, una serie 
de cuerpos de dos isómeros, producidos en la oxi- 
dación de la naftalina ó de alguno de sus deriva- 
dos, por medio de la mezcla de bicromato de po- 
tasio y ácido sulfúrico, y cuya fórmula es 


Ciolis9> 


Partiendo de ambos cuerpos, agrúpanse en torno 
suyo muchos otros, que resultan formados me- 
diante la acción de «diversos agentes químicos 
y en reacciones particulares que luego se indi- 
carán. Además los naftoquinones tienen, como 
carácter muy principal, el ser oxidables y trans- 
formarse en ácido ptálico; su constitución la ex- 
plica Grabe «le manera satisfactoria partiendo 
de la fórmula del quinón C,¿1L,0., en el cual, 
como en la benzina, «los átomos de hidrógeno 
ue.len ser sustituidos por O, que es un grupo 
Jidmamo; de suerte que los naftoquinones 


CoH > 


son á la naftalina lo que el quinón CIL, 0> 
cs á la bencina CHo f 
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a-Nuftoquinón. — Cuerpo sólido que cristali- 
za en agujas, tiene color amarillo, es muy solu- 
ble en el eter, el alcohol, la bencina, el sulfuro 
de carbono y el cloroformo, y se funde å la temi- 
peratura de 125°; disuélvese también en las le- 
Jías muy alcalinas, y los líquidos adquieren co- 
lor bastante obscuro; redúcese por medio del 
ácido iodhídrico y el fósforo, convirtiéndose en 
hidronaftoquinón; mezclado con tres veces su 
peso de ácido benzoico, y calentado á la tempe- 
ratura de 160%, se transforma en una masa cris- 
talina de muy obscuro color rojo, cuya fórma- 
la parece ser C,¿B,¿0y, cuerpo que se distingue 
por su gran solubilidad en la anilina hirviendo 
y que no regenera el ácido benzoico, atacindolo 
con la mezcla oxidante de ácido sulfúrico y di- 
cromato de potasio, y no lo atacan ni el ácido 
iodhídrico ni el zinc etilado, aunque se caliente 
hasta alcanzar la temperatura de 250°; el ácido 
sulfuroso sólo con mucha dificultad ataca el a- 
maltoquinón, cuyo cuerpo, combinándose con el 
amoníaco disuelto en alcohol, da cuerpos amor- 
fos y de color pardo; con las amidas primarias 
da, por el contrario, substancias cristalizadas; 
las aminas terciarias no reaccionan con el cuer- 
po de que se trata. 

Fórmase el e-naftoquinón en muy variadas 
circunstancias: es producto de la reacción de la 
naftalina con el ácido erómico, en presencia del 
ácido acético; prodúcese oxidando por medio de 
la misma mezcla el a-naftilenodiamina, el a-ami- 
do-a-naftol, la naftilamina, la dinaftilnaltilami- 
na y el ácido sulfurado de la y-naftilamina; en- 
géndrase también cuando una disolución de áci- 
do crómico reacciona con otra de acetol.a-nafiol, 
y el todo se disuelve en ácido acético cristaliza- 
ble. Tres procedimientos principalmente sirven 
para obtener el a-naftoqninón, á saber: el de 
Liebermann, que parte del a-amido-a-quinón, 
lo disuelve en agua y añade ácido sulfúrico y 
luego un gran exceso de ácido crómico; mucha 
parte del cuerpo se deposita cristalizado y el que 
queda en las aguas madres sepárase de ellas por 
medio del éter; el de Monuet y Reverdin parte 
de la naftilamina, cuya substancia mézelase con 
seis partes de ácido sulfúrico y 25 de agua, y 
cuando la mezcla va enfriándose se añaden has- 
ta dos y media de dicromato de potasio en pol- 
vo muy fino, y cuando la reacción termina se fil- 
tra y prensa el precipitado y se le seca debajo 
de una campana por medio del ácido sulfúrico. 
Después tratánse separadamente precipitado y 
aguas madres por medio del ¿ter hasta el agota- 
miento, y al evaporar el líquido, cris!aliza el a- 
naftoquinón y sólo resta purificarlo mediante 
una sola cristalización en el alcohol; y el tercer 
método, debido á Phinpton, y modificado, en 
cuanto á las manipulaciones, por Japp y Miller, 
consiste en disolver 5 gramos de naftalina en 
300 centímetros cúbicos de ácido acético crista- 
lizable, y á la disolución añádense 15 gramos de 
ácido crómico disuelto en 10 centímetros cúbi- 
cos de agua; al instante comienza muy viva la 
reacción, se hace hervir el líquido, y luego se pre- 
eipita por el agua; el precipitado formado destí- 
lase con vapor y luego cristaliza varias veces, 

Derivados del a-naftoguinón. - Son numerosi- 
simos, el mayor número sólo tienen interés teó- 
rico, y puede servir como ejemplo de reacciones 
químicas muy notables y á veces nada sencillas; 
por eso aquí sólo han de citarse los principa- 
es, y eso apuntando solamente la fórmula y las 
más salientes propiedades, sin entrar en porme- 
nores. 

Najtoquinónciorimida, — Es cuerpo sólido que 
cristaliza en agujas, de color pardusco no muy 
mareado; apenas se disuelve en el agua: sus di- 
solventes son el alcohol, el éter y el ácido avéti- 
co; fúndese á 850, y cuando se calienta å 120 de- 
tona con mucha violencia; su fórmula es 


Ca, H, NCOs, 


y lo obtuvo Hirsch por medio de una disolución 
concentrada de cloro de cal añadida à otra 
de clorhidrato de amidonaftol, hasta obtener un 
líquido de color amarillo. 

Cloronaftoquinón Cy 11,CIO,, - Fórmase al tra- 
tar por ácido clorhídrico y clorato de potasio el 
dinitronaftol. 

Dicloronaftoquinón. — A la forma C,,H,C1,0, 
corresponden dos isómeros a y B, cristalizando el 
primero en agujas de color amarillo de oro, obte- 
nido actuando la mezcla de ácido clorhídrico y 
elorata de potasio sobre el dinitro-a-naftol, y 
producto secundario el otro de la misma reac- 
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ción, El derivado 8 fúndese entre 152 y 153* de 
temperatura. 

Percloronestoquinón. — Sólido, eristalizando en 
brillantes láminas, ú cuya composición responde 
la fórmula C,,C1,0,; es soluble en el alcohol 
poco soluble en el éter hirviendo, transformable 
por los álcalis en pentacloroxinaftoquinón. Ob- 
túvolo Laurent tratando la naftalina hexaclora- 
da por medio del ácido nítrico, concentrado é hir- 
viendo. 

El dibromonaftoguinón, cuya fórmula es 


Cis HBr Og, 


es el único derivado bromado que se ha aislado, 

Aparte de este género de derivados, en los cua- 
les es sustituido parte ó todo el hidrógeno por el 
cloro ó el bromo, conócense el metilamidonajto 
guinón (NH, CH¿)C,¡¿H;0O, y el dimetilamido- 
naftioguinón [N(CHz),]C,pH,0»; es el primero só- 
lido y cristaliza en agujas rojas; conócese un de- 
rivado clorado tambien cristalizado, de color de 
rosa, soluble en el alcohol y que se funde á la 
temperatura de 150°. El segundo cristaliza asi- 
mismo, es de color rojo muy puro y se reduce 
tratándolo por la mezcla de estaño y ácido clor- 
hídrico. Se han aislado el etilamidonaftoguinén 
(NH.C,H.)C¡¿H¿0,, el dimetilamidocloroquinón 
N(CH) Cio HClO», y el etilamidocoronaftoqui- 
nón, al que corresponde la fórmula 


(NHC,H,)C ¿H,ClO.. 


Anilidonaftoguinón. — Origínase abandonando 
al aire una disolución alcohúlica de hidronaito- 
quinón, después de haberle añadido anilina; á su 
composición responde la fórmula 


(NHC¿H;/C ¿H509, 


y se presenta cristalizado en agujas brillantes de 
color rojo, se disuelve en el éter y en la bencina, 
da con el ácido sulfúrico coloración roja, y trata- 
do con la potasa alcohólica, el líquido tiñiese de 
púrpura; fúndese entre 190 y 191” y puede su- 
blimarse sin descomposición notable; no tiene 
acción sobre él el cloruro de metilo, ni da ozi- 
naltoquinón con el ácido clorhídrico; con los re- 
ductores se desdobla en anilina é hidronaftoqui- 
nón, y en presencia del alcohol y del ácido sul- 
fúrico da también anilina y oxinaftoquinón. El 
anilidonaftoquinón es susceptible de producir 
muchos derivados sustituídos que no tienen in- 
terés práctico. 

Oxinaftoquinón. = Es el ácido naftálico, al 
cual corresponde la fórmula OH.C,yHs0, Cris- 
taliza en agujas brillantes de color amarillo, y de 
sus disoluciones alcohólicas lo obtuvo Baltrez en 
voluminosos prismas de color rojo bastante obs- 
curo; su cualidad más saliente consiste en que 
adquiere propiedades eléctricas cuando se le fro- 
ta; disuélvese apenas en el agua aunque esté hir- 
viendo, y tiene por disolventes el alcohol y el éter, 
Como ácido es muy enérgico, y sin trabajo des- 
aloja al carbónico de sus combinaciones; el ácido 
nítrico lo oxida formándose ácido ptálico y áci- 
do oxálico. Conócense varias sales suyas, un éter 
sólido y cristalizado y diversos derivados clora- 
dos, bromados, nitrados, amidados y sulfonados. 

Dioxinajtoquinón. — A su fórmula, 
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corresponden dos isómeros, a y 8: el primero, 
que cristaliza en agujas y su color es rojo y muy 
parecido al del cinabrio, resulta formado, con 
otros muchos cuerpos, cuando se le descompone 
á la temperatura de 200°, y por medio de la ba- 
rita cáustica da ácido amidonaftálico, y en la re- 
acción resulta siempre amoníaco libre. El a-di- 
oxinaltoquinún forma sales, de las cuales son so- 
Inbles tam sólo las alcalinas, y en cuanto al de- 
rivalo 8 es la naftazarina en otra parte estudia- 
da con sns pormenores, V. NAFTAZARINA. 
B-Naftoquinón. - Cuerpo sólido que puede eris- 
talizar le dos maneras distintas. Cuando proce- 
de de sus disoluciones en el éter afecta la forma 
de agujas rojas y que no huelen, y vésele en lá- 
minas de color anaranjado vivo cuando eristali- 
za en la bencina hirviendo; el color y ser menos 
solulile en todos los vehículos son los caracteres 
que le distinguen y mejor lo diferencian del isó- 
mero a. Los reductores, tales como el ácido sul- 
furoso y el ácido idohídrico, no tardan en trans- 
formarlo, originándose el isómero f del hidro- 
naftoquinón, cuerpo sólido cristalizado en ho- 
juelas de brillo argentino, que se disuelve en loa 
alcalis, resultando un líquido amarillo que en 
contacto del ajre pronto se cambia en verde; ca- 
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el 8-naftoquinón empieza å ennegrecer- 
TÍ 115"=Tuego se ablanda y vuelve 
más obscuro, y de tal suerte se modifica que no 
ha sido hasta ahora posible determinar su ver- 
dadero punto de fusión; oxidado por medio del 
ácido nítrico hirviendo se transforma en ácido 
ptálico; tratado con anilina fórmase anilidonaf- 
toquinón, y, si hubiese exceso de aquélla, enton- 
ces aparece constituído el dianilidonaftoquinón, 
según era de prever. o, 

En dos principales circanstancias fórmase el 8- 
naftoquinón. Stenhouse y Greves loaislaron oxi- 
dando por el ácido eromico el amido-8-naftol, y 
con el mismo carácter de esta reacción mede ci- 
tarse la de Jacobsen, que oxidaba, valiendose de 
la mezcla de ácido sulfúrico y bieromato de po- 
tasio, el clorhidrato de anúido-8-naftol derivado 
del nitro-B-acetonaftalida. De su parte, Lieber- 
mann procede partiendo del cuerpo colorante 
denominado anaranjado de B-naftol, y lo mezcla 
con tres veces su peso de cloruro de estaño, y, 
añadiendo ácido clorhídrico, calienta á no muy 
elevada temperatura; resulta así una masa inco- 
lora de aspecto eristalino, combinación del es- 
taño con el amidonaftol, la cual se descompone 
por medio del ácido clorhídrico, y el clorhidrato 
de amidonaltol forma la base cuando es trata- 
do por la sosa, y resta sólo descomponer el ami- 
donaftol, ó, mejor dicho, oxidarlo, á fin de ob- 
tener el 8-naftoquinón. Para esto se disuelve el 
tantas veces nombrado amidonaftol en seis par- 
tes de ácido sulfúrico, diluído en dos veces su vo- 
lumen de agua, y en la disoluctón se vierte otra 
de tres partes de dicromato de potasio en 20 de 
de agua; el B-naftoquinón se precipita prouta, y 
sólo resta purificarlo, sometiéndolo á repetidas 
cristalizaciones en sus disolventes propios. 

Derivados del B-naftoquinón, -Como los de 
su isómero arriba estudiado, son en gran núme- 
ro, y sólo cabe citar de pasada: el nitro-B-naflo- 
guinón, que es el primero, cristaliza muy bien 
y su aspecto recuerda el de los cristales de áci- 
do crómico; no se disuelve en el sulfuro de car- 
bono y la esencia del petróleo, poco en el éter, 
algo más en la bencina y en el alcohol hirvien- 
do, y su mejor disolvente es el ácido acético con- 
centrado, también á la temperatura de su ebulli- 
ción; á su composición retiérese la fórmula 

CjoH;(NO/¿0s; 


el ácido ptálico se produce de su oxidación; el 
alcohol lo altera hirviendo y el ácido sulfúrico 
lo disuelve descomponiéndolo. Para obtener el 
nitro-8-naftoquinón basta calentar, å la tempe- 
ratura del baño-maría, 10 partes de f-naftoqui- 
nón y 32 de ácido nítrico. 

El anilidonaftoquinón, que se forma tratando 
una parte de B-naftoquinón disuelto en alcohol 
por una y media de anilina, cristaliza en agujas, 
y su fórmula es 
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De este cuerpo hay una serie bastante larga de 

derivados, muchos de ellos coloridos de azul, y 

otros ácidos, susceptibles de formar sales defini- 
as. 

Deben citarse los nombres del dianilidonaf- 
toguinón Cay H,¿NO, base salificable; el etiónadi- 
donaftoquinón, å cuyo cuerpo corresponde la fór- 
mula C,¿H,¿N Os; el tolunajtoquinón 


CH NO, 


con su cortejo de čteres y otros derivados; el di- 
naftildigunón Cadl, Oy, y el B-naftoquinónfe- 
nithidrazina, cuya fórmula es C,gH,¿ NO. 
NAFTOXÁLICO (Ac1iDO0): adj. Quim. Bajo es- 
te nombre se comprenden dos cuerpos de la mis- 
ma fórmila é idéntica composición, á saber: el 
ácido naltoxálico propiamente dicho, produeto 
de la oxidación del alcohol naftílico, y el cido 
dioxinaftálico de Nenboff, originado en la ac- 
ción de la barita sobre el eido cloredioxinaftá- 
lico. El primero cristaliza en prismas: es soluble 
en el agua y en el alcohol; á ás de 100% se su- 
blima sin descomponerse; tiene por fórmula 


' LO. 6 11 (COD), 
Caty = OTL OID, 
y es capaz de comhinarse con las bases formando 
sales, de Jas que es acaso la de plata la única 
hasta ahora estuliada, 
En cuanto al otro ácido, que ya no dehe Jla- 
marse dioxinaftálico, es una masa cristalina ra- 
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diada, proveniente de un líquido muy espeso; 
disuélvese perfectamente en el agua, el alcohol y 
el éter, y ablindase ya á los 100%; funde á 126 y 
presenta liquidado el fenómeno de la sobrefu- 
sión; posee cualidades ácidas muy enérgicas, y 
así descompone los carbonatos, y å la tempera- 
tura de la ebullición reduce las disoluciones anio- 
niacales de las sales de plata. A 180% redicelo el 
ácido iodhídrico, despréndese ácido carbónico, y 
sin ponerse en libertad iodo, fórmase otro ácido 
apenas soluble y que cristaliza en prismas rómbi- 
cos; el ácido nítrico lo convierte en ácido ptá- 
lico; basta calentarlo entre dos vidrios de reloj 
para que sublime un.ácido apenas soluble en el 
agua, y el resido obscuro, sometido á mayor tem- 
peratnra, da cristales y gotas oleaginosas. Para 
oltencr el iodo dioxinaftálico de Nenhof! pártese 
del ácido clorodioxinaftálico, que se hierve con 
agua de barita: transfórmase el producto en sal 
de bario, la cual, luego de purificada por repeli- 
das cristalizaciones, es descompuesta por el ¿cido 
sulfúrico. 

Haciendo reaccionar el cloruro de fósforo so- 
bre el cuerpo que aquí se describe obtiénese el 
cloruro de la formula C,¿H,0,Cl,, que es líquido 
y «dle consistencia oleaginosa, y el alcohol lodes- 
compone produciéndose dioxinaftalato de etilo. 

El ácido dioxinaftálico es bibásico y forma 
muchas sales: la de amonio, C,¿H¡O(NH,), cris- 
taliza en finas agujas; la de bario neutra en pris- 
mas rúmbicos anhidros; la ácido en prismas mo- 
noclínicos; iguales y microseúpicos son los cris- 
tales de la sal de cobre; la neutra de plomo es 
amorfa y blanca, y cristaliza la sal ácida en pris- 
mas tabulares monoclínicos, 

Cuando se añade, muy poco á poco, clorato 
potásico á la mezcla de naftalina y ácido sulfú- 
rico de concentración media, prodúcese un cuer- 
po acompañado de otros varios, los cuales, sepa- 
rados por medios que noson del caso, lo dejan 
libre y en estado de pureza; es el ácido llamado 
cloroxinaftálico, al cual corresponde la fórmula 
CHOCO, a y tiene cierta importancia 
por que, gracias á su reacción con el agua de barita 
hirviendo, ha sido posible llegar al úcido dioxi- 
naftálico, cuya identidad con el ácido naftoxáli- 
co queda ya mis arriba indicada. Preséntase el 
ácido cloroxinaftálico constituyendo una masa 
amorfa, sin la menor traza ni el más leve indi- 
cio de forma geométrica, se disuelve poquísimo 
en el agua, lo mismo fría que caliente, y tiene 
por disolventes el alcohol, el éter y la bencina, 
Aparte de la indicada reacción de la barita, que 
puede extenderse ú los álealis, no tiene otra im- 
portancia el ácido que se estudia, . 


NAFTULMINA: f. Quim. Substancia no bien co- 
nocida, á pesar de las investigaciones que acerca 
de ella tienen hechas Sehutzenberger y Wilm. 
Constituye un cuerpo de color negro muy puro, 
amorfo, bastante voluminoso, dotado de peso es- 
pecílico no muy considerable, que no contiene 
nitrógeno, insoluble en todos los disolventes nen- 
tros, alcalinos y ácidos, excepto en el ácido sul- 
fúrico, que si está concentrado disuélvese y el 
líquido adquiere característico color de azul „ùil 
obscuro; añadiéndole agua, precipitase la naf- 
tulmina pura, á la cual parece corresponder la 
fórmula 


n CioHy0a, 


annque esto es bastante incierto, porque hasta 
el presente no hay de ella un análisis bastante 
completo, y su misma constitución dista mucho 
de haberse determinado de una manera fija que 
no deje lugar å dudas, Sábese tan sólo que cuan- 
do reacciona el nitrato de potasio con el clorhi- 
drato de uaftilamina prodúcese siempre la azo- 
dinaftilliamina, estudiada y deserita por Per- 
kin, y al propio tiempo adviertese la presencia de 
la naftulmina de Sehutzenberger, de cuyo cuer- 
po sólo se conoce lo que va dicho, 


NAGA: f. Pol. Nombre que se da en las islas 
Filipinas 4 des árboles pertenecientes al género 
Pterocarpus de la familia de las Legumino- 
sas, y que corresponden å las especies botánicas 
P.osentalinas La, y P. paltidus Bianco. Son ma- 
derables, y tambien originan productos resino- 
SOS. 


= Naca: Geog. Rio de la isla y prov. de Si- 
mar, Filipinas; corre unos 5 kms, hacia el O, 
desagua en el mar por la costa occidental de la 
isla, |, Río de Luzón, Filipinas, all, del río Chico 
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de la Pampanga. jj Pueblo de la isla y prov. de 
Cebú, Filipinas; 10521 habits. Sit. en la co: ta 
3., al N.E. de San Fernando, cun terreno Hana 
en su mayor parte, Este pueblo se formó en 1829 
con los barrios de Tinaan y Tulayán. 


- Naca: Geog. Localidad de la Nubia, al S. 
de Chendi y cerca de Mesaurat; es el emplaza- 
miento de alguna c. antigua, pues allí se han 
descubierto restos de templos y esculturas, 


NAGABA: Geog. Pucblo de la prov. de Ilo-ilo, 
isla de Panay, Filipinas; 5791 habits, 

NAGALA Ó NAGAVALI: Geog. Río de la India. 
Lo forman en los Nimguiris, montes del Yeipur, 
tres ríos que se unen cerca de Ralakandi, y co- 
rre al S.S. E., en el dist. de Vizagapatam, de Ja 
presidencia de Madrás, ITacia el fin de su curso 
lorma la frontera del Ganyam. Desagua en el 
Golfo de Bengala, aguas abajo de Chicacole, don- 
de hay un puente de 24 arcos. La navegación del 
Nagala es difícil á causa de la rapidez de su cur- 
so, que mide 225 kms, 

NAGALHUE: Geog. Nombre que se ha dado 


equivocadamente á la laguna de Llanalhue (Chi- 
le). 


NAGANO: Geog, Ken ó gobierno del Japón, en 
la isla Hondo ó Nipón. Comprende la prov. de 
Sinano. [| C. de la prov. de Sinano; 7000 habi- 
tantes. Magnífico templo budista. 


NAGAOKA: Grog, C. de la prov. de Etsigo, 
ken ó gobierno de Niigata, Hondo, Japón, si- 
tuada cerca del río Sinano; 25 000 habits, 


NAGAR ó NAGOR: Grog. Palabra del idioma 
sánscrito que significa ciudad; por ejemplo: Bis- 
nagar, ciudad de la Victoria. 

— NAGAR: Geog. Prov. del reino de Maisur, 
Deján, India, sit. en la parte N.O.; 30180 
kms.? y 1250000 habits. Casi toda pertenece á 
la cuenca del Krixna por el río Tunga Badra 
sus all. Se divide en los tres dist. de Chitaldrug, 
Kadur y Chimoga. 


NAGARA: Gcog. Península de la costa de la 
Anatolia ó Asia Menor, Turquía asiática, sit. en 
el Estrecho de los Dardanelos. En ella estuvo 
la c. de Abidos. 


=- NAGARA ó NEGARA: Geog. Río de Borneo. 
Nace en los montes Timeliugán y Luang y lo 
forman dos arroyos que se encuentran hacia los 
1° 45" lat, S.; corre hacia el S.O., riega las ciu- 
dades de Amuntai y Negara, y desagua en la 
orilla izq. del Barito ó Banyar. La c. de Negara 
es importante por su fáb, de armas. 

NAGARKOIL: Geng. C. cap. de dist., prov. de 
Travankor, India; 7 000 habits., muchos cristia- 
nos. Es un arrabal de" Kotar. 


NAGAROTE: Geng. V. del dep. de León, Ni- 
calagua, sit. entre Mateare y Pueblo Nuevo; 
2400 habits. Cría de ganados: fab. de quesos; 
cordonerías y carpinterías. || Aldea de Nicara- 
gua, en la parte S. del dep. de León, al S.E. 
de León y N.O. de Managua, en el istmo que 
separa el lago de Managua del Océano Pacífico. 
Allí, bajo un árbol, celcbraban los indígenas sus 
asambleas. 


NAGAS: m. pl. Æimny. Tribu de la extremidad 
N.E. de la India inglesa. Su territorio, que cada 
año es menos extenso, porque los ingleses avan- 
zan constantemente, mide unos 230 kms. de lon- 
gitud por 50 de anchura y ocupa las inmediacio- 
nes de la línea de separación de aguas de los 
grandes rías Bramajmtra é Trauadi, El nombre 
de Noga parece que procede del sánscrito, donde 
signilica serpirnte, siendo citado en las leyendas 
arias. Bajo esta denominación se compren len 
hoy varios pucblos indo-chinos, diferentes por 
sus costumbres y por su lengua, que se unen 
por el N, con los hirmanos y porel S. se mez- 
elan con los koukis. 

Los dialectos de los nagas corresponden á las 
Jengnas tibeto-birmanas, conteniendo algunas pa- 
labras chinas. Con estos dialectos se forman ocho 
£rmpos. que son: Namsane, Banpåráå, Kari, Nao- 
meon. Lota, Angami, Rengmas y Arung y Kat- 
cha. Las tribus más importantes son Jas de Reng- 
ma, Racha y Angami. La primera orupa el te- 
rritorio del N.O. y es pacilica € inofensiva, al 
eontrario de las otras dos, que ocupan los terre- 
nos independientes. Dos anganis no tienen jefe 
verdaderamente, pues el que eligen en cada pue- 
¿helo des sirve de consejero más que de autoridad, 
Viven en pueblos, no cambian de residencia como 
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otras tribus, y sus alleas, qne oenpan las eleva- 
ciones del terreno, están protegidas por fosos y 
muros. Los nagas tienen una constitución at- 
lética, la mirada franca, el color obseuro y los 
pómulos salientes. Llevan á la cintura una tela 
azul obscura ó negra adornada con conchas, y 
se colocan sobre las espaldas una espesa man- 
ta tejida por sus mujeres. Usan pendientes he- 
chos de colmillos de jabalíes, y brazaletes de co- 
lores artísticamente trabajados. Tienen ideas re- 
ligiosas muy confusas. Son unos 105000. Sus 
principales poblaciones son: Vojà, tomada por 
los ingleses en 1875; Langsá y Thin. El distri- 
to inglés de los nagas comprende unos 18 500 
kms.” y 82000 habits. Sus montes tienen una 
altura media de 2000 m. y un pico esbelto que 
llega å cerca «de 4000. Su suelo está formado por 
una serie de mesetas que descienden hacia los 
grandes ríos inmediatos. Entre éstos puede ci- 
tarse el Dayang como más importante. Los es- 
pesos bosques y matorrales que recubren las Ia- 
muas, conservando una gran humedad, contri- 
buyen al desarrollo de las fiebres palúilicas. La 
base de la agricultura es el cultivo del arroz, 
con algunos campos de cereales y legumbres, 
pero lny variedad de frutos y productos de to- 
das clases. La cap. del dist, es Samurgutin, y 
las poblaciones más importantes Kanima, Neha- 
ma, Nosang, Visomia y Saproma. 


NAGASAKI Ó NANGASAKI: Geog. Ken ó go- 
bierno del Imperio del Japón, en la isla Kiusiu. 
Está formado por la prov. de Izen y las islas Fki 
y Tsu-sima; 1190000 habits. | C. “cap. de ken, 
prov. de lzen, Japón, sit. en la costa occidental 
de la isla de Kiusiu, al 0.8.0. de Tokio; 58142 
habits. Ei puerto de Nagasaki se halla al extre- 
mo de una bahia de altas orillas, que tiene nu- 
merosas islas y está abrigadla por tres de sus la- 
dos por alturas de 300 m., y el cuarto protegido 
por muchasislas é islotes que cubren la entrada; 
en la punta N. de la isla Ivoga hay un faro. Es 
uno de los puertos más seguros, pintorescos y 
profundos del Japón. Como dice D. Tomás Olle- 
ros (Memoria sobre la campaña de la corbeta Do- 
ña María de Molina en las costas de China y el 
Japón. — Bol. de la Soc. Geog. de Madrid, t. XVI), 
este puerto se abrió al comercio entranjero en 
1858, pero los holandeses se habían conservado 
alli desde 1623, época en que se expulsó á los 
demás europeos y sa degolló á los cristianos in- 
dígenas, que eran entonces numerosísimos, y de 
los que aún hay en los alrededores algunos mi- 
les que han conservado su fe durante doscien- 
tos cincuenta años, á pesar de todas los persecu- 
siones y quizás por ellas mismas. El fondeadero 
es un brazo de mar de 3 millas de largo por 706 
cables de ancho, cómodo, abrigado, encajonado 
por escabrosas colmas y dentado por muchas en- 
senadas cubiertas de pueblecillos que forman un 
lindo panorama, La c., una de las imperiales, 
está sit. al N.E. de la ría, y, sin ser tan sucia 
como las chinas, no tiene el aspecto de limpieza 
que tanto resalta en las japonesas. Desima es 
una manzana separada del resto de la población 
por canales, tiene 200 m. de largo por 80 de an- 
cho, y es famosa porque en ella han hecho in- 
mensas fortunas muchos holandeses, que han 
vivido encerrados en tan pequeño espacio dos- 
cientos veinte años. Acosiun:brados a las enor- 
mes ganancias que les proporcionaba el monopo- 
lio del comerrio exterior, han huído del Japón 
al presentarse los otros europeos, y hoy apenas 
hay un holandés en todo el Imperio. Nagasaki 
ha perdido mucha de su importancia con la aper- 
tura de los otros puertos y sn comercio ha decai- 
do en proporción. Las habitaciones de los curo- 
peos están esparcidas en las faldas y quebradas 
de las colinas del E. de la ría, edificadas sobre 
jardines y terrazas de agradable aspecto. Los 
rusos tienen en tierra deposito de carbón, alma- 
ecues y hospitales, y no parecen dispuestos á 
abandonar este pie å tierra, ni aun en caso de 
guerra con China. El gobierno japonés tiene 
frente á la c., en Akungra, almacenes y talleres 
navales muy completos, yen Tategami un mag- 
nílico dique de piedra de más de 400 pies de lar- 
go con 30 de calado, Estos establecimientos de- 
penden del Ministerio del Interior y se emplean 
casi siempre en trabajos para particulares, A po- 
ea distancia, al S. de Nagasaki, en la isla de 
Takasima, hay unas minas de carbón que arde 
bien con poca potencia y muy sucio, pero que, 
gracias á su Laratura, so quema mucho en todos 
estos mares. 
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Fancó á Nagasaki, en 1509, el príncipe Sami. 
tanda, que se había convertido al cristianismo 
cinco años antes; á la nueva población acudieron 
muchos de los portugueses establecidos en Hira- 
do. A fines de siglo el príncipe fué despojado de 
esta c., que se incorporó å los dominios del em- 
perador como c. imperial. 


NAGATO: Grog. Prov, del Imperio del Japón, 
extremo S.O. de la isla Hondo ó Nipún; es una 
de las ocho de la antigua Sanyodo ó región del 
S. de las montañas. Su nombre vulgar, de origen 
chino, es Tsio-siu; 350000 habits. Las c. princi- 
pales sou los puertos de Hagui, en el Mar del 
Japón, y de Akamagaseki, mas conocido con el 
nombre de Simonoselí. 


NAGAVAL!t: Geog. V. NAGALA. 


NAGBANGEDÁN: Grog. Montaña de la isla de 
Luzón, prov. del Abra, Filipinas; hállase en el 
término de Bangued, 4 de legua al S.E. de este 
pueblo. Hubo un pueblo del mismo nombre, 


NAGCARLÁN: Geog. Puelo de la prov. de La 
Laguna, Luzón, Filipinas: 18565 habits. Sit. al 
N. del monte San Cristóbal, cerca de Lilio, en 
terreno llano y entre dos riachuelos. 


NÁGIMA: Geog, Río de las provs. de Soria y 
Zaragoza. Nace en el término de Bliecos, pasa 
por Serón y Monteagudo, entra en la prov. de 
Zaragoza y desagua en el Jalón, frente á Mon- 
real de Ariza, 


NAGOD: Geog. Principado rayputa de la India, 
sit. en la meseta entre los montes Jamrer y los 
Gates de Panna, ramal de los Vindhyas: está 
limitarlo al N.F. por los principados de Sohaval 
y de Revah, al E. por el Revah, al S.E. por el 
de Majher y al O. por el de Panna del Bandel- 
kand; 1140 kms.? y 80000 habits, Está atrave- 
sado al E, por el f. e. de Yabalpur 4 Allahabad. 
Su cap., la pequeña c. del misno nombre, tiene 
unos 5000 habits, 


NAGOLD: Geog. Río del Wurtenberg, Alema- 
nia. Nace en la Selva Negra, cerca de la aldea 
de Urnagold, y corre hacia el E. entre altas co- 
linas kasta Nagold. Recibe por sn dra. el Wal. 
dach, y tomando dirección hacia el N., riega á 
Wildberg, recibe el Teinach, baña á Calw, la 
Venecia de Wurtenberg, á Hirschan y Lieben- 
zell, Desagua en el Enz, eu Phorzheim, en el 
Gran Ducado de Balen. Su curso es de 92 kiló- 
metros. [| C. cap. de dist., círculo de la Selva 
Negra, Wurtenberg, Alemania, sit. al O.N.O. 
de Tübingen, en la confl, del Waldach con el Na- 
gold, en el f. c. de Horb á Pforzheim; 4 000 ha- 
bitantes. Fab. de paños y comercio de maderas. 


NAGOR: m. Zool. Nombre con que algunos au- 
tores designan una especie de antílope, con la 
cual otros, como Ogelby, forman un género apar- 
te, si bien la mayovía de los naturalistas consi- 
deran esta especie ( Anfilope nagor) como com- 
prendida en el género Antilope. 


- Nacor: Geog. C. del est. de Yodpur ó Mar- 
var, Rayputana, India, sit, al N.N. E. de Yod- 
pur; 40000 habits, Cría de ganados, Nagor ó 
Nagar es voz que en sánscrito significa ciudad, 

NAGORE (AcusTiN): Biog. Religioso y eseri- 
tor español. N. en Zaragoza en 1620. M. en la 
Cartuja de la Concepción, en Zaragoza, á 25 de 
diciembre de 1705. «lué, dice Latassa, uno de 
los Monges de nombre que ha tenido la Real 
Cartuja de Aula Dei de Zaragoza, Dotado de 
gracia para gobernar con acierto las concien- 
cias, recibió frecuentes cartas y consultas de to- 
da especie de gentes. Fué Prior de la referida 
Cartuja, y de la Concepción de la misma ciu- 
dad. Su sabiduría no careció de la útil ameni- 
dad, y fué muy devoto y gratísimo su tenor de 
vida.» Escribió: Adición å la cclebrada Descrip” 
ción de da deal Cartuja de Aula Dei, que com- 
puso el P. Miguel Dicastillo, con la que se unió 
é imprimió en Zaragoza (1679, en 4.7). — Lucerna 
Mistica pro Dircetoribus Animarum, que om- 
nia prorsus difficilia et obscura, que in digeren- 
dis spiritibus evenire solent, mira dexteritate cla- 
rificat, quaquæ cuneta, ad Ticentiam Mysticam 
neeessaria, Ferunque supernaturalium quid di- 
tates, ubicationes, causæ ad efectus, breviter, et 
comperdiose clarescunt, Accedit ad Calcem Ma- 
nuductio practica brevis in. gratiam Directorio; 


justa cjusdem operis doctrinam. De esta docta y 


utilísima obra ha habido varias ediciones con el 
nombre de José López Ezquerra, presbítero, pe- 
ro su autor es el P, Nagore. Se imprimió en Ža- 
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ragoza (180%, en 4.°), Valencia (1690), en 1729 
y en 1733, siempre en 4.°, Primero la escribió su 
antor en español, y de ella vió Latassa un ejem- 
plar manuscrito, en 4.°, tal vez su original, en 
el archivo de la librería del convento de Predi- 
cadores de Zaragoza. Pero por consejo del sabio 
Franciscano Fr. Antonio Arbiol la vertió el 
P. Nagore en latín, y así se publicó. — Laelina 
Theologicas, Obra en la que Nagore combate las 
doctrinas de Molinos, Es en folio, y de ella for- 
nió un Elenco (en 4.9) el P, José Lalana, monie 
de dicha Cartuja, donde vió los dos libros La. 
tassa. 


NAGOS ó EGBAS: m. pl. inog. Pueblo te 
Africa, en la Costa de los Esclavos, al 8. del 
Yoruba; su territorio contina con Lagos al E. y 
con Badagry al O.; al N. se extiende hasta 
Abeokuta, e, findada en 1830 por los mismos 
nagos. Los árabes llamaban Á este país Yariba, 
nomlre que los ingleses han convertido en Yo. 
ruba, Los indígenas la llaman Nago, y dan el 
nombre de Yoruba á la parte más septentrional 
de los países nagos. 


NAGOYA: Geog. C. cap. del ken de Añtsi, pro- 
vincia de Ovari, Nipón, Japón, sit. al L.N.E. de 
Osaka, 45 ó 6 kms, de Atsuda ó de la extremi- 
dad N., de la bahía de Ovari ó Mia-no-wa, en el 
camino de Tokio á Kioto; 170433 habits. Es la 
cuarta e. del Japón por su población; es muy 
inclustriosa, y tiene fama por la fabricación de 
artículos de porcelana. 

NAGPABUHÁN: Geog. Puerto de la prov. de 
Tayabas, Vilipinas; hállase en el seno de Gui- 
nayangán, y esbastante pequeño, pero abrigado 
y seguro. 

NAGPARTIÁN: Geog. Pueblo de la prov. de 
Ilocos Norte, Luzón, Filipinas; 3485 habits. Si- 
tuado en una meseta que forman los montes que 
vienen encadenados desde el de Baruzón hasta 
el Cabo Bajeador, cerca de la costa y de punta 
Negra, en el extremo N.O. de la isla, 


NAGPUR: Geog. Prov. inglesa de la India 
central; comprende el antiguo territorio de Gon- 
dvana. Limita al N. con las de Nerbada y 
Diabalpur, al E. con el de Tehatisgarh y el 
principado de Bastar, al S. con el dist. de Gan- 
diam (presidencia de Madrás), al S.O. con el 
de Nizam y al O. con el Berar. Se divide en 
cinco dists.: Balagat al N.E., Bandara, Nag- 
pur y Varda en el centro, yendo de E. 40,, 
y el de Tehanda, el más extenso, al S. Mide 
96 088 kms,* y cuenta 2950 000 habits., de los 
cuales hay 85 000 mahometanos, 428000 gondos 
y 13000 baigas, koles, ete. La extensa llanura 
de Nagpur, alta de 300 m. en el N., sólo mide 
125 en Sironcha y 653 su extremo S. Porel N. 
se prolongan los montes Gavalgar, cuyo altísi- 
mo pico Mahadeo se encuentra junto á la fron- 
tera, pero en territorio del Berar. El terreno es 
también montuoso en otras partes, hallándose 
recubierto por tierras negras, propias para el 
cultivo del algodón. El Balagat es un distrito 
salvaje, pero el Bandara y el Tchanda oriental 
ofrecen un aspecto pintoresco, estando consti- 
tuídos por rocas metamórficas; el suelo es menos 
fértil, pero lo ondulado del terreno ha permiti- 
do la formación de numerosos estanques y lagos 
rodeados de campos de verduras. Su historia es 
muy obscura: en el siglo y cruzaron sn territo- 
rio los yavanas al dirigirse al Golfo de Bengala. 
Entre los siglos x y xI los pramáras de Malva 
gobernaban la parte N. de esta prov., pero en 
Tehanda, desde el siglo x, existía una dinastía 
de gondos, la cual en el siglo xrv extendió su 
territorio por el N, Vencidos por los bramanes 
del Deján en el siglo xv, reconquistaron el terri- 
torio perdido en el siglo siguiente, conservándo- 
lo hasta la invasión de los máratas en el siglo 
xvir. Por último, en 1853 pasó á poder de In- 
glaterra. | Dist. sit. en el N. de la prov. del mis- 
mo nombre, entre los de Varda, Tehanda, Ban- 
dara y las provs. de Nerbada y Diabalpur. Mide 
9805 kms.* y tiene 700000 habits., de los cuales 
wnos 40000 son malometanos, 3570 diainas, 
42750 gondos, 2150 europeos y cl resto indias- 
miiratas en su mayor parte, la altitud media 
es de 275 4 350 m., y forma una meseta que tie- 
ne por el N. Jos montes Satpuras, Otras dos ca- 
denas (Jaski y Pelkapar) corren paralelas á ella, 
con una alt. de 600 m., y por sus laderas des- 
cienden varios afls. del Varda, como el Diam y 
el Madar. El Uana y el Nand recorren también 
el territorio de esta prov. Los montes cetán for- 
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mados por trapp, y también rocas plutónicas, 
existiendo grandes comarcas en que las tierras 
negras forman una capa de 4 m., y Otras en las 
que las rojas profundizan hasta 15. El monte 
I'hirar tiene eu su cumbre una mezquita muy 
Irecuentada por los malometanos, por encerrar 
las reliquias de un santón. La colina sagrada de 
Ramtek, que se eleva á 426 m., se encuentra al 
N.E. del dist. y domina un lago, en el que se 
reflejan vavios templos. Los productos principa- 
les son algodón, arroz, caña de azúcar, tabaco, 
cte., excediendo la ex portación á la importación. 
La temperatura oscila entre 9 y 46°, y la Huvia 
recogida es de 1,265 m. El dist. se divide en eua- 
tro thasil, que son Katol, Nagpur, Ramtek y 
Umer. Xi camino de hierro de Tehatissgarh le 
atraviesa por el N.E. | C. de la [ndia central, 
cap. del gobierno de las Provs. Centrales, y tam- 
bién del dist. de su nombre, sit. á 970 kms. de 
Calcuta, en el centro geométrico de la India, en 
una hermosa llanura, 4343 m. dealt., con ferro- 
carril á Bombay. Cuenta unos 100000 habitan- 
tes. Sus alrededores esti formados por hermo- 
sas tierras negras cubiertas de algodoneros, des- 
tacáudose la colina de Sitabaldi, coronada por 
un fuerte, ácuyo pie existen varios cuarteles. En 
Sitabaldi tiene su residencia el gobernador in- 
glés. Hay algunos edificios y monumentos im- 
rortantes, pudiendo mencionarse el palacio de 

onslas, de basalto negro, del que sólo queda 
el pórtico, las tumbas de los reyes múratas y 
nunerosos templos bramánicos. Las tumbas de 
los reyes gondos ofrecen poco interés. La resi- 
dencia de Sitabaldi tiene un gran parque, el 
Maraya Bág; la c., á su vez, el parque Taul- 
si y cuatro jardines para los barrios de Paldi, 
Chacardara, Sonegáon y Telingjeri. Conserva 
algunas de sus antiguas industrias, y sus telas 
de algodones hacen competencia á las que pro- 
ceden de Inglaterra. Tiene un hospital central, 
otro de leprosos, un manicomio y cárcel, Hay 
tribunal de justicia, escuela indígena de la Mi- 
sión protestante y varios hoteles. La administra- 
ción del gohierno central reside, cono hemos di- 
cho, en Sitabaldi. La fundación de Nagpur data 
e 1739, 


NAGRANDAS: m. pl. £tnog. Indígenas de la 
Rep. de Nicaragua, en las llanuras del dep. de 
León. 


NAGSUGTOK: Geog. Golfo ó fiordo formado 
por el Estrecho de Davis, en la costa occidental 
de la Groenlandia, en los 679 42 lat, N. Separa 
los dos inspectorados ó dists. de la Groenlandia 
N. ys. 


NAGTUYO: Geog. Rio de la isla de Luzón, en 
la prov, de Bataán, Filipinas; nace en los 14° 53' 
20” lat. ; dirígese al S., y retrocediendo luego al 
N. toma la dirección al O. y desagua en el río 
de Santa Rita después de un curso de unas 3 le- 
guas. 

NAGU: fGeog. Isla del Mar Báltico, cerca de la 


costa de Finlandia, Rusia, sit. al S.O. del Abó; 
64 kms?, 


NAGUABO: Geog. Ayunt. del p. j. de Huma- 
cao, Puerto Rico; 9876 habits. El pmeblo cabe- 
cera tiene 2384, dista 15 kms. de Humacao al 
N.E., y su puerto de mar es uno de los mejores 
de la isla y el primero á que llegó Colón. Las 
principales producciones del término son caña 
de aztcar, tabaco, ganado vacuno y maderas, 
Tiene por agregados á los islotes Algodones y 
Santiago y los caseríos Dagnao, Duque, Lima, 
Mariana, Nicaray, Peña Pobre, Quebrada, Pal- 
ma y Río Blanco. El puerto se halla al O. de la 
punta de la Lima; por él se extraen grandes can- 
tidados de mieles y mucho ganado vacuno, y en 
su playa se ve el barrio de los Húcares, AlS. del 
puerto desemboca el río Naguabo, 


., NAGUALA ý MARQUÉS: Groy. Laguna de Mé- 
Jico, próxima al Mar Pacífico, dist. de Acapulco, 
est. de Guerrero; recibe la corriente del río de la 
Sabana, que desciende del cerro de la Boca, 4 
11 kms. al N. de la hacienda la Providencia, 


_NAGUALAPA: Geog, Salinas del dep. de Rivas, 
Nicaragua, Sitio de San Ignacio, propio para la 
corta de maderas; pesca, caza y cría de ganados, 


NAGUANAGUA: eag. Municip. del dist. Ya- 
lencia, est. Carabobo, Venezuela, con 873 casas 
y 5510 habits., distribuidos entre el pueblo ca- 
becera y 44 sitios y caserios. El puello de Na- 
guanagua fut fundado en 1772 bajo la advoca- 
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ción de Nuestra Señora de Begoña; está situado 
en un valle cerca del río Valencia, á 11 kms, al 
N, de esta c. y å la orilla de la carretera de Agua- 
caliente, 4 555 m. sobre el nivel del mar, y cons- 
ta de 121 casas con 591 habits. En €] esta la ùl- 
tima estación del f.c. de Puertocalello á Va- 
lencia, 


NAGUARAGE: Gcog. Bahia en la costa N. de 
la prov. de Santiago de Cuba, próxima al puer- 
to de Taco. Sólo puede servir para embarcacio- 
nes menores, se interna poco más de un calle, 
con 180 m, de ancho cn la boca y algo más den- 
tro de ella; tiene entre sus puntas exteriores, 
cuando más, 1,67 ta. de agua sobre hierba y are- 
na, y dentro sólo de 0,28 á 056 sobre lo mismo; 
se halla cercada á banda y Landa por orillas de 
picdra, y termina parte en mangla? y parte en 
una playa, por la que desemboca un río, cuya 
agua, aunque no es muy buena, es potable. 


NAGUAS: f. pl. ENAGUAS. 


Una de las pidonas y tomasas, arrebatiñia en 
NAGUas moño rapante, la respondió, etc. 
QUEVEDO. 
Que lo que en las mujeres son las NAGUAS 
De raso, tela ó clamelote de aguas, 
Es en las gatas la flexible cola, 
Que ad libitum se enrosca ó se enarbola, 
LOPE DE VEGA. 


NAGUBAT: Geog. Tslita adyacente á la costa 
S.E. de la isla de Mindoro, Filipinas, sit, en los 
12° 9 30” lat.; tiene '/, legua de largo y una 
milla de ancho; dista de la referida costa 2 le- 
guas, y su arribo á ella es peligroso por la parte 
del N., hacia donde hay muchos bajos y es- 
collos. 


NAGUELA: f. ant. Casa pajiza ó pobre. 


NAGUILIÁN: Geog. Pueblo de la prov. de Unión, 
Luzón, Filipinas; 9 587 habits. Sit. al S.E. de 
San Fernando, á orilla del río de Baoang. 


NAGUINA: Geog. C. cap. de subdistrito, pro- 
vincia de Rohilkand, Provs. del Noroeste, In- 
dia, sit. al E. N.E. de Biynur, á orillas del Koh, 
en el camino de Moradabad á Hardvar; 20 000 
habits. Fué cap. del dist. durante los primeros 
años ce la dominación inglesa, hasta 1824. 


NAGUOUN ó NGA-UON: Geog. Brazo occiden- 
tal del delta del Irauadi, costa occidental de In- 
do-China, en la Baja Birmania. Se destaca dei 
río aguas arriba de Henzada, cerca de los 17° 
47'lat. N., corre al S.O. å lo largo de la base 
oriental del Arakan Yoma, y desagua en el mar 
por dos estuarios principales: el de Bassein al 
E. de la península del Cabo Negrais, y el de 
Thung ó Tek-ugai-teng. 


MAGUBÁN: Geog. Islote adyacente á la costa 
meridional de la isla de Masbate, Filipinas, si- 
tuado su centro en los 12° 10” lat, 


NAGUSTA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, sección de los heterópte- 
ros geocorisas, familia de los redúvidos, Fué fun- 
dado por Stal en 1865 para una especie del Se- 
negal, y hoy comprende vtras varias, todas alri- 
canas, 

Se caracteriza por tener el cuerpo prolongado. 
la cabeza alargada y con dos espinas en su par- 
te anterior; los ojos colocados antes del medio 
de la cabeza; el artejo primero del pico casi de 
igual longitud que los dos apicales reunidos; el 
primero de las antenas apenas más corto que la 
cabeza, y el tórax levemente estrechado antes 
del medio, con el lóbulo anterior desprovisto de 
espinas y de tubcrenlos, y el posterior con dos 
tubérculos discoidales y sus ingulos no salien- 
tes; el escudete es poco más largo que ancho y 
carece de tubérculo en el disco; los hemélitros 
alcanzan á cubrir todo el abdomen, y las patas 
son de longitud proporcionada, 

Como todos los insectos de la familia son z0ó- 
fagos y atacan å otros insectos, á los que dan 
muerte clavándoles el pico y alimentándose de 
sus jugos. . . , 

La primera especie descrita fué el N. puneti- 
collis Stal: después se han descrito varios otros, 
y entre ellos el N, tuberosa Stal, de Egipto. 

NAGY-KIKINDA: Geog. C. cap. de dist., comi- 
tado de Torontal, Hungria, sit. en el f. e. de 
Szeged á Temesvar; 20000 habits. Cria y comer- 
cio de ganados. 

NAGYSZOMBAT: Groy, C. cap. de dist.. comi- 
tado de Pozzony ó Presburgo, Hungría, sit. á 
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orillas de! Truava, con f. c. á Presburgo, Pesth 
y Sillein; 11000 habits. Su nombre alemán es 
Tyrnau. 

NAGYVARAD: Geog. C. cap. del comitado de 
Bihar, Hungría, sit. al E.S.E. de Budapest, å 
orillas del Sebes Körös, en el f. e. de Koloszvar 
ó Klansenburgo á Budapest; 32000 habits. Sede 
de tres obispos: católico, griego-unido y ortodo- 
xo. Cerca de la c. están las aguas minerales ter- 
males del Hajo, con establecimiento de baños. 
Su nombre alemán es Grosswardein. 


NAHAMILPA: Geog. Río de Méjico, del est. de 
Puebia, dist, de Tepeji. Nace al E. de la pobla- 
ción de este nombre, se dirige al Or y se une al 
Atoyac despućs de uu curso de 40 kms. 


NAHARROS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Huete, prov. y dióc. de Cuenca; 328 habits. Si- 
tuada entre cerros, å orillas del río Gigiiela, cer- 
ca de Orcajada. de la Torre, en la carretera de 
Ocaña á la Minglanilla por Tarancón y Cuenca. 
Cereales y legumbres. I| Lugar del ayunt. de La 
Miñosa, p. j. de Atienza, prov. de Guadalajara; 
82 edifs. 

- Nananros (Los): Geog. Lugar del ayunta- 
miento de Solana de Béjar, p. j. de Barco de 
Avila, prov. de Avila; 30 edifis. 

NAHE: Gcog. Río de Alemania. Nace cerca do 
Selbach, en el pequeño principado de Birkenfeld; 
se dirige al N.I., riega pintoresco y escarpado 
valle, con ruinas de viejos castillos, plantado de 
viñedos y sumamente lértil; pasa por Oberstein 
y Kim, en donde se inclina hacia el E.; entra 
en la presid. de Coblentza, baña á Mozingen, 
Soberuleim y Kreuznach, aguas abajo de esta 
c. vuelve hacia el N., forma el límite entre la 
Prusia y el Gran Ducado de Hesse, y desagua en 
el Rhiu por Bingen, entre el Rochusberg y el 
Ruppertsberg. Su curso es de 140 kms. 


NAHR-ED-DAMUR ó NAHR-KADI: Geog. Río de 
Siria, Turquía asiática. Lo forman el Uad-el- 
Kadi y el Uad-el-Baman, y desagua en el mar 
al N. del Ras Damur, entre Beirut y Gaida. Es 
el autiguo Tamiras, 


NAHR-EL-ASUAD: Geog. V. KARA-SU. 


NAHR-EL-AUACH: Geog. Río de Siria, Turquía 
asiática, en su primera parte llamado Nahr-el- 
Saiharani; baja de la meseta del Yedur, pasa en- 
tre Yebel Mania y las colinas del Assuad, y va 
á perderse en el Bahr-el-Hiyaneh después de un 
curso de unos 100 kms. Sirve de frontera entre 
el Hanzan al S. y el dist. de Damasco. 


NAHR-EL-AUELEH: Geog. Río ó nad de Siria, 
Turquía asiática; es probablemente el antiguo 
Bostreno. Nace en la vertiente occidental del 
Yebel Barig, lleva en su parte superior el nom- 
bre de Nahr-Barukh, y desagua en el mar. 

NAHR-EL-DAHAB: Geog. Río de Siria, Tur- 
quía asiática, Corre de N. á S., al E. de Alepo, 
y paralelamente al Koveik, que riega esta c., y 
se pierde en el gran lago salado de Yabul; es el 
Daradax de Jenofonte. 

NAHR-EL-KEBIR: Geog. Río de Siria, Turquía 
asiática. Nace en la vertiente oriental del Yebel 
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l Akkar, extremidad N. del Líbano; rodea este 


macizo corriendo desde luego al N. y después 
al E., y gana el mar en la extremidad N. de la 
bahía que al S. termina en Trípoli, Es el anti- 
guo Elcuteros. 

NAHR-EL-KELB: Geog. Río de Siria, Turquía 
asiática. Sale de una profunda caverna del Ye- 
bel Samim, en el Líbano, corre al S.O. y des- 
agua en el mar, al N. de Beirut. Es el antiguo 
Licus ó Lico. 

NAHR-EL-YCDS: Geog. Río de Siria, Turquía 
de Asia. Nace en el Líbano, al pie del macizo 
del Yebel-Makmel; corre hacia el N.N.O, y des- 
agua en el mar cerca de Datrun. 

NAHR-ABRAHIM: Grog, Río de Siria, Turquía 
asiática. Nace en el Libano, al pie del Yehel- 
Muncitiral; corre hacia el O. y desagua en el 
mar á 6 kms. de Yebail. Es el antiguo Adonis, 
cuyas aguas toman color rojizo en ciertas épocas 
del año. 

NARH-KADI: Geog. Y. NAHR-ED-DAMUR. 


NAHR-KADIXA ó NAHR-ABÚ-ALÍ: Geog. Río 
de Siria. Turquía asiática. Nace en el Vebel- 
Makmel, cordillera del Líbano; corre hacia el 
N. O. y N., pasa por Trípoli y desagua en el 
mar. 
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NAHTOR ó NIHTOR: Crog. C. del dist. de By- 
nur, prov, de Rohilkand, Provs. del Noroeste, 
India, sit. 4 orillas del Gangan; 10000 habits. 


NAHUALÁ: Ccog. Municip. del dep. de Solo- 
lá, Guatemala, limitado al N. por el dep. de To- 
tonicapam, al S. por el Suchiteperuez, al Occi- 
dente por los de tbuezaltenango y Totonicapam 

al Oriente con el municip. de San José Cha- 
cayá; 14000 habits. Está regado por los ríos Na- 
hualá, Hualchocón, Hualquiacoj, Hualchojoj- 
che y Jluaxembé. Las industrias más imjortan- 
tes son manufacturas de ropa de lana, tejedores 
de hilo que fabrican cotines, mantas y enaguas, 
y curtidores de cueros. El clima es frio y los te- 
rrenos muy quebrados; los naturales cultivan 
solamente granos y legumbres. 


NAHUAL TETEUCTÍN $ NOHUAL TETEUCTÍN 


(ORDEN DE): Hist, Institución de los mejicanos 
en la época precolombiana, Era muy semejante 
á lo que en Europa fueron las Ordenes de caba- 
llería en la Edad Media, y aún existía cuando 
los soldados de Cortés llegaron á Méjico, En ella 
iban, al parecer, á refundirse todas las clases 
del Estado, Para ser admitidos en la Orden no 
se preguntaba ú nadie por su condición, sino por 
sus hechos. ¿Se la habría creado para mantener 
la buena armonía entre el patriciado y la plebo, 
el templo y la corte? Llevaban los individuos 
que la componían el nombre genérico.de Nalmal 
"Tetenctín, maestros de la sabiduría ó de la cien- 
cia, y estaban divididos en las siguientes cate- 
gorías: los tzompan-teteuctín ó los jueces, los 
xiuh-teteuctín ó Jos caballeros de la esmeralda, 
los quauhtli-ocelotl ó das águilas-tigros, los tlot> 
licuetlachli ó los halcones-lobos. y, por fin, los 
totozamés ó los topos, Estaba la Orden envuel- 
ta en el misterio, como la masonería, y se dice 
si llevó á cabo grandes empresas. ¿ Tendria tam- 
bién un origen religioso? $1 fué realmente erca- 
ción de los toltecas, acredita el genio político de 
este pueblo. Es político, sobre todo en civiliza- 
ciones no muy adelantadas, contrarrestar el es- 
ritu de clase y establecer vínculos entre los 
fiombres. 


NAHUATZÉN: Crog. Municip. del dist. de 
Urnapán, est, de Michoacán, Méjico; 5000 ha- 
bitantes. Comprende el pueblo de Nahuatzón, 
que es la cab., y los de Sevina, Comachuén y 
Turícuaro, tenencias. Los ranchos del Pino, I) 
Padre y San José, I| Pueblo cab. de la munici 

lidad de su nombre, dist. de Uruapán, est. de 
Michoacán, Méjico; 2500 habits. Fs pueblo an- 
tiguo, sit. á 22 kms. al 8.0. de Tzacapu y 22 al 
E. de Paracho. Fué evangelizado por los Fran- 
ciscanos en 1531. Buena iglesia parroquial de- 
dicada å San Luis, obispo. Su población se com- 
pone de indios, 


NAHUELBUTA: Geog. Cordillera de Chile, en 
la costa y prov. de Arauco, al E. y entre los 
ríos Biobío y Cantén. El terreno va levantindo- 
se gradualmente desde las orillas de este último 
río hasta el punto Hamado Pichi-Nahuellmta, 
donde alcanza la altitud de 1410 m.; baja en 
seguida al S. de este cerro y llega por pendien- 
tes muy suaves hasta la ribera del Cantin, La 
montaña está poblada de bosque, y entre las es- 
pecies que contiene domina el rohle; también se 
encuentra la varicdad del pino Hamada Arauca- 
vía imbricata. El centro del macizo es graniti- 
co, perosus vertientes están formadas de esquis- 
tos metamórlicos que se levantan en forma de 
paredes verticales. Las corrientes de agua de es- 
te macizo, 2) parecer, contienen todas orv. La 
explotación de este metal se emprendió ya en la 
época de la conquista, pero el territorio cayó de 
nuevo en poder de los indígenas. La ex] dotación 
se ha renovado; los resultados hon sido sólo me- 
dianos, pero ofrecen mayor remliniento para el 
porvenir, Algunos derivan su nombre de nalael, 
tigre, y vute, grande; otros del verlo weyhyer, 
que con el adjetivo vuze quiere decir he ner grene 
des pendientes; antiguos misioneros le dan la sig- 
nificación de muntañas de plata, 


NAHUEL HUAPI: ffeo4. Lago de la Republica 
Argentina, sit, en la parte meridional de la go- 
hernación del Neuquen y al pie oriental de los 
Andes. Según consigna Paz Soulin, este lago, 
de gran importancia bajo diversos aspectos, no 
fué conocido hasta el año de 1774; de entonces 
acá se han hecho varjas exploraciones y algunos 
estulios topográficos para fijar sus conternos y 
otros accidentes físicos, IÈI lago està 4586 ni. so- 
bre el nivel del mar, entre los 40° 50” y 41" 15" 
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de sat. Su figura es muy irregular por las varias 
puntas, peninsulas, bahías, golfos y abras en su 
perimetro, que mide 222 kms. ; su mayor exten- 
sión, en lo general, es de Oriente á Occidente. 
Se calcula su sup. en más de 913 kms? Latzina, 
cn su Geografia, fija el perímetro en unos 250 
kms. y la sup, en S00 kms". Nose conoce su ma- 
xima profundidad; debe ser grande, porque no 
lejos de las orillas no se ha encontrado fondo á 
360 m.; el lecho cerca de la ribera es de arena y 
más adentro de rocas, Su agua es cristalina. Los 
vientos y las tormentas encrespan las aguas del 
lago como las del mar. La temperatura en sus 
riberas es muy variable, Hegando la diferencia á 
ser hasta de 249 entre la del día y la de la no- 
che. En cl lago hay 26 islas de regular exten- 
sión; algunas se elevan á más de 100 m. sobre 
el nivel del lago y están cubiertas de vegeta- 
ción; las principales son las llamadas Villegas, 
Victorica, Mascardi y Diez Arenas. Hay ade- 
más cuatro islotes de peña viva sin vegetación. 
Alimentan el lago varios ríos y arroyos, pero 
todos desaguan formando el río Limay. El te- 
rreno que rodea al lago es fértil y su vegetación 
forma contrasie con las nieves casi eternas de 
las altas cimas que se levantan al N. y al O. å 
corta distancia, eu cuyas faldas la vegetación es 
casi tropical: allí se encuentran bos ues con ci- 
preses que miden 40 m. de alto con una circun- 
ferencia de 10, ó sea un diámetro de más de 3 4 
m.; todo esto y su cielo, unas veces azul y otras 
imponente por las tempestades, forman de Na- 
hue! Huapi un delicioso panorama en toda la 
extensión de la palabra. Las aguas del lago tie- 
nen muchos y variados peces; está poblado de 
aves, desde el gigantesco cóndor hasta los más 
pequeños pájaros. Es navegable en todo tiempo. 
it Tsla situada en la parte N.O. del lago de que 
se acaba de hablar, no mayor de 12 à 15 kiló- 
metros de largo por 3 á 4 de ancho. Su nombre 
quiere decir isle del tigre. li Boquete de las sie- 
rras andinas al pie del monte Tronador. Danle 
también á este boquete el nombre de Lérez Ro- 
sales. 


NAHUIZALCO: Gog, V. del dist. y dep. de 
Sonsonate, Rep. del Salvador, sit. en la margen 
izq. del Cusmajate, á S kms. al N.O. de Sonso- 
nate; 7200 hubits. Esta población es de origen 
indígena, Ya en tiempo de la conquista tenía 
mucho renombre, Fabricación de esteras y ca- 
nastos, muy apreciados dentro y fuera de la Re- 
pública por su belleza y duracion. 


NAHULINGO: Grog. Pueblo del dist. y dep. de 
Sonsonate, Rep. del Salvador, sit. cerca de la 
margen izq. del río de Beniza, á un km. de dis- 
tancia al S.E. de Sonsonate; 870 habits. 


NAHUM: Biog. Séptimo de los profetas meno- 
res, Vivía en el siglo vin antes de Cristo. N. en 
Elcesa ó Elcesai, pequeño queblo de Galilea. No 
se sabe cosa particular de su vida; se cree que 
floreció en tiempo de Ezequías, después de la 
ruina de las 10 trilus por Salmanasar. Anuncia 
Nahum viva y ¡pateticamente la segunda ruina 
de Nínive por Nabopolasar, general y después 
rey de los babilonios y de los asirios, padre de 
Nalmcodonosor, auxiliado de Astiages, almelo 
de Ciro. Como unnos veinticinco años después de 
la predicación de Jonás, Ninive, habiendo vuel- 
to á sus vicios, fué destruida enteramente, rej- 
nando en ella Sardanéipalo, el cual, por no caer 
en manos de los enemigos, se quemó å sí mis- 
mo con tado su palacio. Volvió å restablecerse 
en las reinados siguientes, y entonces fué cuando 
renovó Nalinm las amenazas que Jonás le había 
hecho muchos años antes. 

NAHUZONTLA: (reog. Villa 414 kms. al N.O. 
dela €. de Zacapuaxtla, dist. de este nombre, 
est. de Puebla, Mejico; 1070 habits, Constituye 
una municipalidad. 

NAI: Greg. Río de la prov. de Kuang-binh, 
Cochincehina anamita. Nace tu las montañas 
que separan el Laos del Anam, cerca del 18% 
lat, No, y, después de deseribir una curva hacia 
el Na, corre directamente al S.E. para desaguar 
en el Goko del Tonkin. Riega la e. de Minh- 
hon. 

NAIC: frog. Pueblo de la prov, de Cavite, Lu- 
zan, Filipinas, sit. á orilla del río de igual nom- 
hre, en terreno Mano; 8 206 habits. 


NAIDOS (de nais) m. pl. Zeal. Familia de 
gusanos de la clase de dos anelidos, orden de 
los oligorjuetos, suborden de los oligoquetos li- 


NAIG 


mícolas. Son pequeños gusanos de piel delgada y 
casi transparente, de sangre incolora y translú- 
cida, con el lóbulo frontal, muy largo y en forma 
de trompa, soldado al anillo bucal. De su siste. 
ma circulatorio solamente el vaso dorsal es con- 
tráctil. Las sedas están dispuestas en dos ó cua- 
tro filas y son aciculares ó ganchudas, General- 
mente se reproducen por una especie de gema- 
ción, pero presentan también generación sexua- 
da, y en este caso los huevos son grandes y es- 
tán contenidos cada uno de ellos en una gruesa 
cápsula. i 

Cuando se reproducen por generación asexua- 
da lo hacen en dirección de su eje longitudinal 
fenómeno que ya habia observado en el siglo pa- 
sado O. F. Múller; de este modo nacen una se- 
rie de individuos dispuestos en cadena, y que 
conservan por largo tiempo esta unión con el 
individuo de que proceden. (Giencralmente la 
generación asexuada tiene lugar en primavera y 
verano, al pase que la sexuada, que parece reque- 
vir más tiempo para la maduración de los órga- 
nos genitales, solo se verifica cn el otoño. 

Los organos sexuales nacen, en uno de los ge- 
neros de esta familia (Chactegaster), en el seg- 
mento que sigue á la cabeza, mayor que los de- 
más, del cua) se separa, formándose un tabique, 
un nuevo segmento, En el segmento principal 
están situados los dos testiculos, que son piri- 
formes, y también la entrada de los conductos 
deferentes, en forma de embudo, que desemboca 
en el segmento recién formado por un corto ca- 
nal eyaculador. Los huevos se forman aislada- 
mente, de una agrupación de células que cubre 
la vaina musculosa de la cadena abdominal del 
segmento recién formado. No existe ni oviducto 
ni bolsa sewtinal. A estos anillos siguen en el cì- 
tado genero otros dos ó tres que sólo contienen 
el intestino terminal. 

La formación por gemación longitudinal tie- 
ne Jugar en estos gusanos, según Tauber, por la 
acumulación en la cara anterior del septo pos- 
terior, y por consecuencia delante del segmen- 
to anal de células de la cavidad visceral, que 
representan una masa germinativa que se di- 
vide en anillos de delante á atrás. En el septo 
que antecede se observa el mismo fenómeno en 
su cara posterior, y estas dos mitades se unen 
forniando el nuevo individuo, del cual la cabe- 
za y el segmento que luego dará origen á los ór- 
ganos sexuales corresponde á una de estas mi- 
tades y el resto á la otra. 

Los naidos viven entre el limo en aguas dul- 
ces y comprenden unos 12 géneros, de Jos cuales 
súlo citaremos los Nais, Dero, Chactoyaster y Cle- 
nodrilus, 


NAIFE (del fr. naif, nativo): fe Diamante en 
bruto, 


NAIG: Geog, Río de la isla de Luzón, Filipinas, 
en la prov. de Cavite; nace en las vertientes de 
la cordillera que divide esta prov. de la de Ba- 
tangas; dirígese al N.N.O. y cambiando luego su 
dirección al O. pasa al S, del pueblo que le da 
nombre, y desagua en la bahía de Manila por la 
costa N.O. de la prov. después de haber corri- 
do unas 7 leguas, 


NAIGAON Ú NAYAGON: Geog. Principado del 
Bandelkand, India, sit. en las fuentes del río 
Berma y enclavado en el dist. de lamirpur, de 
la prov. de Allahaliad; por el S. confina con el 
principado de Chatterpur; 41 kms.? y 4 000 ha- 
bitantes. 


NAIGEÓN (Jacopo ANDRÉS): Biog. Literato 
francés. N. en París en 1738. M. en 1810. Co- 
menzó por estudiar las Bellas Artes; dibujó, 
pinto, eseulpió: después entró en relaciones con 
Diderot, de quien se hizo discípulo, imitader y 
admirador ferviente. Fué primero un simple co- 
pista; despues colaborador d'Holbach. Dio algu- 
nos trabajos á la Lucieloprdia, y compuso en 
1768 su primer obra; 27 plósofo militar. Gran 
aslmirador de las nuevas ideas, se distinguió por 
sus Jublicaciones amtirreligiosas; en un folleto 
inserto en 27 Mercurio de Francia expuso (1789) 
la necesidad de acabar con el catolicismo y con 
el clero. Sus principales títulos consisten en la 
parte que tomó en la redacción de la Jenciclope- 
dia anetédica, en la magnífica edición de Diderot, 
con comentarios, y en la de los £xsazgos de Mon- 
taigne. La doctrina de Naigeón es el ateísmo. 
Para ¿l la creencia en Dios, en la inmortalidad 
del alma, en la vida futura, es sólo una inven- 
ción del clero para atraer á sus bolsillos el dine- 
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ro de los demás. El fin de su vida fué triste: 
vió restablecidas por el Imperio las supersticio- 
mes que había siempre combatido con los enci- 
elopedistas y con los republicanos. La soledad, 
las enfermedades, y, si no la miseria por lo me- 
nos la escasez, amargaron sus últimos días, 

— NAIGEÓN (JUAN): Bioy. Pintor francés. N. 
en Dijón en 1753. M. en París en 1832, Despu 6 
de hacer sus primeros estudios en Dijón fué a 
Parísá perfeccionarse. En 1791 expuso los dos 
únicos cuadros que de él se conocen: la Partida 
de Eneas y Pirro niño presentado á la corte de Clo- 
dio. Después renunció casi en absoluto å la Pin- 
tura. Como poseía un gusto artístico muy fino, 
y además era bastante instruido, procuro que le 
encargasen (1793), al mismo tiempo que a sus 
colegas Peyrón y Bouvoisín, del inventario de 
Jas obras artísticas y monunientos arqueológicos 
encontrados en los conventos suprimidos. A él 
se debe la conservación dde una porción «de teso- 
ros que se hallaban dispersos, riquezas «ue fuc- 
ron depositadas provisionalmente en el Hotel dle 
Nesle, y de las que Naigeón fué nombrado con- 
servador. Más tarde, después del 18 äv rumario, 
el artista volvió por poco tiempo á sus pinceles 
para ejecutar las pinturas que decoran las «dos 
extremidades del cielo raso de la Galería del Lu- 
xemburgo. Finalmente, en 1812, fué nombrado 
director del Museo de este palacio, y restauró con 
mucha habilidad los lienzos muy deteriorados 
que debían figurar en él. 


NAIGUATÁ: Gro. Río de la sección Bolívar, 
Venezuela; nace en la serranía de la Costa y des- 
agua en el mar. [l Altura de la serranía de la Cos- 
ta, en la sección Bolivar, Venezuela, á 2800 m. so- 
bre el nivel del mar. Es la cima mis elevada del 
Continente Americano al E. de los Andes. Ln 
los cuatros sistemas de cordilleras que corren en 
la dirección de los paralelos terrestres, å saber: 
los Alleglianis y cordillera de las Antillas al N, 
de Venezuela; los sistemas de la Parima y del 
Brasil al S.; el Canal de los Andes que, de O. á 
E., corre en el paralelo 10%, sirve de centro de los 
cuatro sistemas; Naiguatá es la cima por excc- 
lencia, tanto en la dirección de los paralelos co- 
mo de los meridianos terrestres en el hemisferio 
americano. «La montaña de Naiguatá y la Silla 
del Avila son las cimas más elevadas de la cor- 
dillera costanera de Venezuela, dice Humboldt. 
La segunda alcanza casi á la altura del Canigou, 
y de tal manera se agranda esta masa de monta- 
ñas cuando se las contempla por primera vez 
desde la costa, que creería verse los Pirineos ó 
los Aljes que, despejados de sus nieves, surgen 
de las agnas.» Al pico de Naiguatá subió Linden 
en 1942, En 1872 el viajero inglés Spencer acon- 
pañado de varios venezolanos, y en 1879 el 
doctor Ernst en unión de otros. Esta última as- 
cención dió más resultados científicos que las 
anteriores. § Municipio del dist. Vargas, sección 
Bolívar, Venezuela; 1477 habits., distribuídos 
entre el pueblo cab, y los caseríos La Hondona- 
da, Longa- España, Los Caracas, Carmen de Uría, 
Camurigrande y Anare. San Francisco de Asís 
de Naiguatá, pueblo cab, del municip., fué en 
sus principios una doctrina de indios fundada en 
1710; en 1773 constaba de 735 habits. ; en 1873 
de 779, y hoy tiene 468. 

NAIGUATAR ó NAIGUATÁ: Biog. Uno de los 
poderosos caciques de las costas de La Guai- 
ra, en la República de Venezuela, cuando em- 
pezó la conquista de Caracas. Vivía en los co- 
medios del siglo xvr. Tenía este cacique su 
asiento en el pueblo que aún conserva su nom- 
bre, á la orilla del mar y al pie del alto cerro 
que lo conserva también. Era Naiguatar hijo de 
un hermano del cacique Charaima, abuelo de la 
india guajquerí doña Isabel, madre de Francisco 
Fajardo, el valeroso margariteño que emprendió 
el primero la conquista de Caracas. Cnando Fa- 
jardo legó en su primer viaje (1555) á las costas 
de La Guaira, fué recibido con tanto afecto por 
Naiguatar, al saber el parentesco que á él lo li- 
gabha, que fué desde el momento su más eficaz 
apoyo. Asesinado Fajardo por Alonso Cobos en 
Cumaná, Najiguatarse unió á los demás caciques 
para luchar con los conquistadores castellanos, 
siendo él uno de los que coneurrió con sus par- 
ciales á la cita dada por Guaicaipuro para asal- 
tar á Caracas (1568) y de las actores en la bata- 
lla de Maracapana. Desde lejano tiempo se la 
cambiado el primitivo nombre de Naíguntar ó 


Naigua por el de Naiguatá, quees conio hoy se 
conoce. 
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NAIHATE Geog. C. del dist. de las 24 Perga- 
nas, prov, de Calcuta, Bengala, India, sit, en la 
orilla izq. de Hugli, en el f. c. del Bengala orien- 
tal: 22000 habits, Magnític opuente de 640 m. de 
largo sobre el Hugli une å Najhati con Hugli. 


NAILOG: Geog. Río de la isla de Sibuyán, Fi- 
lipinas; nace en los 12" 28 lat., corre unos E de 
legua al N.O., pasa al N.E, de la visita que le 
da nombre y desagua en el mar por la costa N. 
de la isla. 

NAILLAC (FILIBERTO DE): Biog. Gran maes- 
tre de la Orden de San Juan de Jerusalén. N. 
hacia 1340. M. en 1421. Francés por su naci- 
miento, era gran prior de Aquitania cuando re- 
emplazó como gian maestre á Fernando de He- 
redja en 1396. Habiendo invadido á Hungría 
les turcos conducidos por Bayaceto I, Naillac 
acudió al socorro del rey Segismundo; se condu- 
jo brillantemente en la Latalla de Nicópolis 
(1396), en la que los cristianos fueron derrotados 
por el número, y logró eseapar con el rey dle Hun- 


gría, á quien acompañó hasta Rodas. Pasados $ 


algunos años, hizo un desembarco en las costas 
de Caria y allí construyó una fortaleza; tomó 
parte en las expediciones de Boncicaut á las cos- 
tas de Siria y Palestina; sirvió en 1403 de media- 
dor entre los genoveses y el rey de Chipre, y ajus- 
tó nn tratado ventajoso con el sultán de Egipto, 
Después de haber asistido al concilio de Pisa 
(1469) y al de Constanza, en el que se acordó 
la deposición de Juan XXIII (1414), conoció en 
Rodas en 1421 un capítulo general de su Orden, 
restableció la disciplina, mejoró el estado del 
Tesoro y murió al poco tiempo. 

NAILLOUX: Geog. Cantón del dist. de Ville- 
franche, de. del Alto Garona, Francia; 10 muni- 
cipios y 8000 habits. 


NAIM: Gcog. ant. C. de Palestina, Galilea, en 
la tribu de Isacar, al S.E. de Nazareth, cerca 
del mente Tabor y del torrente de Cisón. Jesús 
resucitó en ella al hijo de una viuda. 


NAINITAL: Geog. C. y sanatorio del dist. y 
prov. de Kumauu, Provs, del Noroeste, India, 
sit, al S.O. de Almora, å orillas del pequeño la- 
go Nainital; 7 000 habits. Es durante el verano 
residencia del gobierno de las Provincias del 
Noroeste, que en invierno se establece en Alla- 
habad. El lago tiene 3 4 kms. de perímetro. 


NAIPE (¿del fam. knarp, paje?): m. Cada uno 
de los cuarenta y ocho cartones que componen 
una baraja de juego. Para el tresillo y otros son 
cuarenta los naipes, porque no se hace uso de 
los ochos ni de los nueves. 


«+» más hay que aprenderen los NAIPES (que 
en el conocimiento de las letras), y los juegan 
luego los niños. 


SAAVEDRA FAJARDO., 


Hay en cada cuadrilla tres interlocutores: e) 
primero esel cierto, el cual anda siempre pre- 
venido con NAIPES hechos unos por la barrigni- 
lla, otros por la ballestilla, ete. 

QUEVEDO. 
—¿Qué hacéis los demás aqui? 

Ecltemos el pesar fuera. 

¿Hay Naires?- ¿Donde yo estoy 

Pueden faltar? — Claro es. 

Tirso pe MOLINA. 


- NAIPES DE MAYOR: Entre fulleros, los que 
de propósito se ponen desiguales los unos con los 
otros. 

- NAIPES DE TERCIO: Entre fulleros, los que 
en la tercera parte de la baraja están desiguales 
de propósito. 

-ACUDIR EL NAIPE å uno: fr. ACUDIR EL 
JUEGO Á uno, 

— DAR BIEN EL NAIPE: fr. fig. Ser favorable 
la suerte. 

-DAR EL NAIPE; fr. Tener buena suerte en 
el juego. 

-Dak EL NAIPE Á uno PARA una cosa; fr, 
fig. Tener habilidad ó destreza para hacerla, 

— Decis bien. Nomeda el NAIPE 
Parala pesca: ni creo 
Que la fortuna me llame 
A prosperar por el agua. 
BRETÓN ne Los HERREROS, . 
... graciasá Dios y á mis años, asi me da el 


NAIPE ¿ara aderezar un guisado como para co- 
ser un zurcido, ete, 


MrsoxeErO RUMANOS. 
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- DAR MAL EL NAIPE: fr. fig. Ser contraria la 
suerte. 


— ESTAR COMO EL NAIPE: fY. fig. y fam. Es- 
tar uno muy flaco y seco. 


— ESTAR COMO EL NAIPE: fig, y fam. Estar 
una cosa muy blanda ó floja por haberla mano- 
seado mucho, 


—FIOREAR EL NAIPE: fr. fig. Disponer la ba- 
raja para hacer fullerías, 

— TENER BUEN, Ó MAL, NAIVE: fr. fig. Tener 
buena, ó mala, suerte al juego. 


- Natrr: Deport, El origen de los naipes ha 
sido tratado por los arquevlagos con más dete- 
nimiento del que el asunto parece requerir. 

Los que señalan mayor antigüedad á los nai- 
pes aseguran que los indios los inventaron du- 
rante una gran carestía; pero si bien es posible 
que conociesen un juego usado entre los antigues 
que consistía en unos cuadros figurados (letu w 
siyillate) á semejanza del juego de la oca de los 
atenienses, no debe haber reparo en asegurar 
que desconocieron las cartas. 

Lo que parece cierto es que ¿stas vinieron de 
Oriente al mismo tiempo que el ajedrez, habien- 
do muchos motivos para creer que en un princi- 
pio no representaban más que las piezas de este 
último juego, pues así se infiere de la inspección 
de las cartas más antiguas que se conocen, ade- 
más de que el sentido alegórico es casi idéntico 
en ambos juegos, que son una imagen de la gue- 
rra. En su origen las cartas no eran más nume- 
rosas que las piezas de ajedrez, y aparecían divi- 
didas en dos bandas, una negra y otra encarna- 
da; pero después fué aumentándose su número á 
tin de formar nuevas combinaciones que debie- 
ran contribuir á que los dos juegos dejasen de 
estar sujetos á unas mismas reglas. 

Pero sea de esto lo que quiera, lo que consta, 
positivamente es que los naipes estaban en uso 
antes del año 1392, en el cual han pretendido 
algunos fijar su invención. El sínodo de Vár- 
chester, celebrado el año 1240, prohibía á los 
clérigos los juegos deshonestos, y entre otros el 
del rey y de la reina (ne sustincant ludos fieride 
rege et reginu). En un manuscrito italiano de 
1299 se hace relerencia á ciertas cartas llamadas 
naibi En algunos estatutos de comunidades re- 
ligiosas de nicdiados del siglo siguiente se pros- 
criben las cartas bajo el nombre de pagine. Y, 
por último, hay edictos reales de aquella época 
en los que se las incluye en el múmero de los 
juegos prohibidos, 

Se ha discutido largamente acerca de si las 
cartas cran francesas, alemanas, italianas ó es- 
pañolas. Razón para que sean francesas no se 
ha dado ninguna fundada. En un libro antiguo 
titulado el Juego de Oro, é impreso en Augsbur- 
go en 1472, se dice que tuvieron principio en 
Alemania hacia e] año 1300 El abate Rives sos- 
tiene que lo tuvieron en España en 1330, de- 
biéudose su invención á la imaginativa de Ni- 
colás Pepín; y el abate Longuerne, por último, 
pretende que se inventaron en Italia en una 
época anterior 

Lo cierto es que son diferentes en estos países 
los palos y colores de las cartas. Las franceses 
tienen lo que literalmente se puede traducir 
pica, trébol, cuadro y corazón; las alemanas ter- 
de, bellota, cascabel y encarnado; y las españolas 
oros, copas, espadas y bastos. Estas divisiones 
debieron aparecer al mismo tiempo que el juego 
de los cientos, conocido ya en el siglo xvr. An- 
tes tle este tiempo representaban las cartas di- 
ferentos figuras, según se ve en una colección de 
17 (ue se conservan en el Gabinete de Estampas 
de París. Como el grabado en madera no se in- 
ventó hasta 1123, se iiuminaban las cartas como 
los manuscritos, y costaban, por consiguiente, 
mucho; pero en cuanto apareció el grabado los 
alemanes «dieron & conocer por toda Europa sus 
naipes, que por su fntimo precio llegaron á ser 
de uso general, Cada nación hizo entonces en 
sus cartas las modilicaciones más análogas á su 
carácter, y entre nosotros se adoptaron las cu- 
Pas en representación de los cálices de los ecle- 
siásticos, las esprdas como distintivo de la no» 
bleza, los oros signo del comercio, y los bastos 
como símbolo de la agricultura. 

Los naipes, como todas las invenciones huma- 
nas, han experimentado transformaciones: su 
fabricación era un ramo lucrativo de comercio, 
pero esta industria ha perdido en el día su imi- 
portancia, 
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En Fspaña se conocieron también de muy an- 
tiguo, pues en los estatutos de la Orden de Ca- 
ballería de la Banda, fundada en 1331 por don 
Alfonso IX de Castilla, se prohibe á los caba- 
leros de ella jugar á las cartas y dados en sus 
Estados en 1387. En cl gran Diccionario español 
de la Academia se lee que las cartas de juego ó 
naipes fueron inventadas por Nicolás Pepín, y 
que la palabra naipe se formó de las dos letras 
N y P iniciales del nombre de su inventor; otros 
autores suponen álas cartas una antigitedad ma- 
yor de tres siglos ála época en que comúnmente 
se lija su invención, haciendo derivar su nombre 
de mapa. 

En algunas barajas antiguas se pintaban mu- 
jeres en lugar de hombres sobre los caballos ó 
palafrenes, y en algunas de Andalucía se pin- 
taban cuatro cartas en fignra de muchachos des- 
nudos, que eran e] as de espadas, el as y el dos 
de bastos y el as de copas. , 

Eu un principio sólo Jes hombres jugaban å 
las cartas en España; pero luego fueron toman- 
do afición á este juego las mujeres, á pesar de 
varias prohibiciones. 

En 1541 Enrique VIII de Inglaterra prohi- 
bió, entre varios juegos, el de cartas. 

En el Japón se prohibieron igualmente de muy 
antiguo. La baraja japonesa consta de 52 cartas 
y son más largas y estrechas que las nuestras. 

Las cartas usadas por los chinos son también 
en mayor número que las nuestras y algo ma- 
yores, cuyo juego se halla igualmente prohibido 
á los jóvenos y estudiantes, 

Entre las barajas de las naciones modernas, 
la que tiene más significaciones históricas es la 
baraja francesa. El Padre Menestrier dice: «Los 
cuatro reyes que se ven pintados con sus nom- 
bres en las cartas francesas, á saber, David, Ale- 
jandro, César y Carlomegao, son emblemas de 
las cuatro grandes Monarquías, hebrea, griega, 
romana y alemana.» Jas cartas francesas, en lu- 
gar de los cuatro caballos, tienen cuatro reinas 
con sus nombres: el anagrama Argina, que co- 
rresponde al caballo de bastos, quiere decir regi- 
na, haciendo alusión á la reina María do Anjou, 
mujer de Carlos VII. Zlaguel, que corresponde 
al caballo de copas, alude á Inés Sorel. La don- 
cella de Orleáns está representada por la carta 
guerrera Peles, y corresponde al caballo de es. 
padas; y en Judith, que corresponde al caballo 
de oros, está representada Isabel de Baviera. 
En fin, las sotas representan escuderos, y todos 
ellos tienen sus nombres alusivos á caballeros 
muy conocidos en la historia de Francia. Ogier 
y Lanzarote eran dos valientes del tiempo de 
Carlo Magno, y La Hire y Héctor dos capitanes 
distinguidos en el reinado de Carlos VII, cuan- 
do los ingleses eran dueños de París y de la mi- 
tad de Francia. 


NAIRAI; Geog. Isla del grupo central del Ar- 
chipiclago Fiyi ó Viti, Oceanía. 


NAIRE (del sánser. netra, conductor, guía; de ! 


ar, guiar, conducir): m. El que cuida los elefan- 
tes y los adiestra. 


Otro caso cuenta este autor de otro elefante 
que, estando cansado de trabajar todo el día, 
el NAIRE å cuyo vargo estaba, le dijo que no 


descansase, sino que echase una galeota en la . 


mar. 
JUAN DE Funes, 


- Naire: Título de dignidad entre los mala- 
bares, 


NAIRN: Geog, Condado de Escocia, sit. entre 
el Golfo de Moray al N., el condado de Elgin 
al E, Elgin é Inverness al S., Inverness tam- 
bién al O., con pequeños territorios enclivados 
en los condados de Elgin. Invernes y Ross y 
Cromarty; 518 kms.? y 11 900 habits. Costa ba- 
ja, con algunas colinas de arena hacia el E. Co- 
linas graníticas, Mamadas Glaschurn Cairn, al 
S, Los principales ríos son el Findhorn y el 
Nuira, tributario del Moray Firtz. Cereales 
pastos, Pesca. Por el litoral pasa elf. e. Hama- 
do del Highland. La cap. es Nairn, sit. en el 
Golfo de Moray y desembocadura del Nairn, en 
el f. e, de Aberdeen å Thurso; 5000 habits. En 
la parte montañosa del condado aún se habla el 
gaelico. 

NAIRS: m. pl. Etnog. Tribu de la India, de 
razi dravidiana; se les encuentra en el dist. de 
Malabar, en el princiuulo de Curg y en el Tra- 
vankor; son unos $00 000. 


NAJA 


WNAIRSA: Geog. V. RANGIROA. 


NAIS (del lat, nais, niyade): m. Zool. Género 
de gusanos de la clase de los anélidos, orden do 
los oligoquetos, suborden de los oligoquetos li- 
mícolas, familia de los naidos. Este género, des- 
crito por Oscar Federico Miiller, se caracteriza 
porque las sedas están dispuestas formando dos 
tilas å cada lado: las de la fila superior son del- 
gadas, casi capilares; las de la inferior ganchu- 
das; los receptáculos seminales están situados en 
el quinto anillo, contando el cefálico, y los po- 
ros genitales en el sexto; conducto deferente 
sencillo; sus ramas transversas vasculares, en 
forma de asa, contráctiles. 

Se conocen diversas especies de este género, 
de las cuales citaremos el Nais proboscidea Os- 
car F. Mull., y el N. parnuta Schm., los cuales 
tienen el lóbulo frontal prolongado y filiforme, 
cosa que no pasa en otras especies, como el Nais 
elinguis, el N. barbata, el N. serpentina, el 
«V. litoralis, etc. Todos ellos viven enterrados en 
el cieno y habitan en los huertos en Europa, en 
los charcos, lagunas, arroyos, ete, 


— Nars: Mil. Ninfa del Mar Rojo, transfor- 
mada en pez por Apolo. Nais, á su vez, trans- 
formaba en peces å cuantos iban á visitarla y 
obtenían sus favores. 


NAISO: Ccog. ant. C. dela Mesia superior, en 
la parte S. El emperador Claudio 11 batió en 
ella á los godos en 269. 


NAITUBA: Grog. Isla del grupo Exploring, 
Archip. de Fiyi ó Viti, Oceanía. Está al S.O. de 
la isla Yalangalala. 

NAIVACHA: Geog. V. NABAXA. 


NAIYIN-GOL: Geog. Río del Tibet, Imperio 
chino. Nace en la vertiente septentrional del 
monte Umike, en la cordillera de Marco Polo; 
corre al E., después al N., y desagua en el lago 
Dabasun-Nor. 


NAJA: Geog. Barrio del ayunt. y p. j. de Bil- 
bao, prov. de Vizcaya; 15 edifs, 


-Nasa (MARTIN DE LA): Biog. Religioso y 
escritor español. N. en Zaragoza á 1." de enero 
de 1606. M. en la misma ciudad á 5 de octubre 
de 1696. Ingresó en la Compañía de Jesús (26 
de junio de 1625), en donde siguió los estudios. 
Su instrucción en las ciencias propias de su ins- 
tituto fué cabal y exacta, como las funciones que 
tuvo en la Oratoria Sagrada, y lo mismo acon- 
teció en las superioridades que ejerció de Rector 
de los colegios de Calatayud y de Zaragoza, y 
de penitenciarioen la Santa Casa de Loreto. Es- 
eribió: De Statu Persecutionis Juponica (Lara- 
goza, 1639, en 4.%); Industrias para aumentar 
los méritos de lus buenas obras (Murcia, 1642, 
en 8.9%); Excelencias, frutos y misterios del Sacro- 
santo sacrificio de la misa (Zaragoza, 1648, en 
8.9); se tradujo en italiano y se imprimió en Bolo- 
nia (1658, en 8.5); Vida de Santa Lucilla, Vir- 
gen y Mártir, cuyo cuerpo se venera en la ciudad 
de Calatayud (Zaragoza, 1654, en 4.9); Tracta- 
tus contra noxia, et feralia Speclacula agitatio- 
nis Taurorium (Zaragoza, 1661); Æl Misionero 
perfecto, deducido de la vida, virtudes, predica- 
ción y misiones del V. y Apostólico Predicador 
P. Jerónimo López, de la Compañia de Jesús, con 
una práctica muy cumplida de la perfecta forma 
de hacer Misiones con fruto de las almas (Zara- 
goza, 1678, en tol.). 


NAJAC: Geog. Cantón del dist. de Villefran- 
che-de-Rouergue, dep. de Aveyrón, Francia; 8 
municip. y 12000 habits, Minas de cobre, plo- 
mo, zinc, plata y antimonio, Buenos jamones, 


NAJANLOT: Geon. Río de la isla de Panay, 
en la prov. de Cápiz, Filipinas; nace próximo á 


: la costa N. de la isla, corre unas 2 leguas y des- 


agua en el mar, 


NAJARSE (del år. nacha, escapatoria): r, Germ. 
Marcharse, largarse. 

NAJAZA: (rog. Sierra de la prov. de Puerto 
Príncipe, isla de Cuba, Es una pequeña cadena 
que se extiende al N.E., no lejos de la izq. del 
río Najaza, y es continuación de la sierra ilo 
Guaicanamar, con la que se entronca por su ex- 
tremo S.O., así como la del Chorrillo por el 
S.E. Todas estas alturas forman un pequeño 
grupo aislado en las sabanas que aparecen al 
SS. E. de la e. de Puerto Príncipe, que La To- 
rre comprende en el gran grupo de Camaguaya- 
no. En esta sierra se hallan algunos de los na- 
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cimientos del Guaicanamar, del Carrasco y de 
algunos afis. derechos del Sevilla. | Río de la 
isla de Cuba, en la prov. de Puerto Príncipe 

también llamado de San Juan y de Santa Cruz, 
Es muy caudaloso; su curso pasa de 100 kiló. 
metros, siempre por dilatadas sabanas. Tiene su 
origen en una de éstas, cerca de los nacimientos 
del río Concepción, afl. del Saramaguacán; corre 
al S.O. y recibe por su ribera izq. al arroyo Gua- 
nabana; lega á la hacienda Najaza, deja á la 
izq. la sierra de este nombre, y recibe porsu de- 
recha al río Contramaestre; dobla a] S., recoge 
en la ntisma orilla al arroyo de Piedras, y Mis 
abajo, por la izq., al arroyo Guarano y al Cana- 
bo que baja de la sierra de Guaicanamar; al río 
de Guaicanamar, que desciende de la sierra de 
su nombre y de la de Najaza; al de Guaicana. 
mar la Vieja, que es el principal afl. izq. del 
Majaza, engrosado por el arroyo Jababo, la Ca- 
ñada de la Pasada en fin, al río Yaguabo. Des- 
pués de recibir las aguas de este último afi, si- 
gue el curso del Najaza al S. E. y desagua por la 
rada de Santa Cruz, tomando también este nom- 
bre hacia su boca principal, y dividiéndose por 
la izq. en muchos brazos que forman los esteros 
de Sabanalamar, del las Playuelas y de Yagua- 
bo. El all. más notable del Najaza esel Contra- 
maestre, 


NÁJERA: Geog. Part. jud. de la prov. de Lo- 
groño. Comprende los ayunts. de Alesanco, Ale- 
són, Arenzana de Abajo, Arenzana de Arriba, 
Azofra, Badazán, Baños de Río Tobía, Berceo, 
Bezares, Bobadilla, Brieva, Camprovín, Cana- 
les, Canillas, Cañas, Cárdenas, Castroviejo, Cor- 
dovín, Estollo, Hormilla, Hormilleja, Huérca- 
nos, Ledesma, Manjarrés, Mansilla, Matute, Ná- 
jera, Pedroso, San Millán de la Cogolla, Santa 
Coloma, Tobía, Torrecilla sobre Alesanco, Tri- 
cio, Uruñuela, Ventosa, Ventrosa, Villar de To- 
rro, Villarejo, Villavelayo, Villaverde, Viniegra 
de Abajo y Viniegra de Arriba; 23977 habitan- 
tes. Sit. entre el part. de Haro al N., el de Lo- 
groño y el de Torrecilla al E., la prov. de Soria 
al S., la de Burgos y el part. de Santo Domingo 
al O. 1 C. con ayunt., cab. de p. j., prov. y did- 
cesis de Logroño; 2622 habits. Sit. a la izq. del 
río Najerilla, en la llanura Hamada Canal de Na- 
jerilla, en la carretera de Burgos á Alcañiz por 
Tudela y Zaragoza. El terreno, comose ha indi- 
cado, es llano, salvo al O. del término, donde 
hay grandes desigualdades y algunos cerros, y 
también junto á la población. Cereales, vino, 
aceite, legumbres y hortalizas; cría de ganado; 
fab. de aguardientes, curtidos y telares de lien- 
zo. Las calles y plazas de la c. son bastante irre- 
gulares; entre las primeras merece citarse la Ma- 
yor ó del Puente, cuyos edifs. caen sobre el río y 
tienen por cimientos un grueso murallón para 
defenderlos de las avenidas. En la plaza de la 
Constitución se halla la Casa Ayuntamiento. 
Hay tres hospitales: el de la Abadía, fundación 
de Alfonso VII; el de la Piedad, refugio de po- 
bres, y el de Peregrinos. La parroquia más anti- 
gua es Ja de San Jaime, ya arruinada, y servida 
por la iglesia de Santa María, edit. del siglo xv, 
de estilo gótico, con tres naves sostenidas por 
columnas de piedra. En el presbiterio se halla el 
sepulcro de los duques de Nájera; en el coro alto 
preciosa sillería de nogal, y detrás del coro bajo 
muchos sepulcros de piedra con medallones y es- 
tatuas. El claustro bajo ó de los Caballeros con- 
tiene muy delicadas figuras, y en la parte de mu- 
ro que linda con la iglesia se ven también sepul- 
cros muy notables, entre ellos el de D. Diego Ló- 
pez de llaro. La mayor parte de estos enterra- 
mientos son dle reyes é infantes de Navarra, y 
hay quien ha sostenido que uno de los sepulcros 
es el de Bermudo II, rey de León, muerto en 
la batalla de Támara. Hay buenos paseos en la 
orilla del río, y sobre éste un puente de piedra 
de siete arcos. Pasado el puente se halla hermo- 
sa huerta, y en este mismo lado del río, ó sea en 
la opuesta i la c., se encuentran el monumento 4 
San Fernando, el paseo del Espolón, el Hospital 
del Refugio y el convento de Santa Elena. La 
estación de f. e. más próxima es la de San Asen- 
sio, Nújera es población muy antigua; hay quien 
supone que se llamó Tricio, y otros ercen que fué 
dependencia de ésta. Se atribuye á los árabes su 
actual nombre, que significa lugar entre peñas, 
Los cristianos la reconquistaron á mediados del 
siglo vitt; perteneció en un principio á los esta- 
dos del conde de Rioja, y después pasó á poder 
de los monarcas de Navarra, que se titularon 
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reyes de Pamplona y de Nájera y residían en 
ella frecuentemente. Castilla disputó á dos nava- 
tros el dominio de Nájera; el fuero que se le con- 
cedió, y que sirvió como de patrón para otras co- 
munidades de Castilla, lo otorgó Alfonso VI en 
la segunda mitad del siglo x1; en realidad, como 
dice D. Vicente de la Fuente en su Ensayo sobre 
las comunidades de Castilla y Aragón, dicho fue- 
ro no es una carta otorgada ni un privilegio, si- 
po una capitulación que hacen los de Nájera 
con el rey, ofreciéndole que serán fieles á Casti- 
lla, como lo habían sido å Navarra, si el rey les 
respetaba los fueros, libertades y franquicias que 
tenían en tiempo de D. Sancho el Alayor y su 
hijo García. Desde la muerte de este último, en 
la batalla de Atapuerca, pertenecía ya Nájera å 
Ja corona de Castilla. Tomada más tarde por Al- 
Tonso de Aragón fué recuperada por Alfonso VII, 
que celebró en ella Cortes. A fines del siglo XII 
la gobernaba, en nombre de Castilla, D. Diego 
López de Haro, señor de Vizcaya. En 1217 se 
hicieron en Nájera las ceremonias de la corona- 
ción de Fernando II, En 1360 fué ganada por 
D. Enrique de Trastamara, recuperándola el rey 
D. Pedro despmés de haber derrotado á sus enc- 
misos, y volviendo á vencerlos en los campos de 
Nájera en 3 de abril de 1367. D. Enrique había 
dispuesto sus fuerzas en la forma siguiente: en la 
dra. la gente de Francia con su hermano D. San- 
cho y la mayor parte de la nobleza de Castilla; 
mandaban el ala izq. D. Tello y el conde de De- 
nia; Enrique, con su hijo Alfonso, el centro. En 
el ejército de D. Pedro mandaban la vanguardia 
el duque de Láncaster y Hugo Caverley;al fren- 
te del segundo escuadrón ó cuerpo iban el conde 
de Armagnac y Labrit; mandaban la retaguar- 
dia el rey D. Pedro con el príncipe de Gales, y 
D. Jaime, hijo del rey de Mallorca. Tomaron 
también parte en la batalla 300 jinetes, que con 
su capitán, Martin Enrique, había enviado Car- 
los de Navarra en auxilio de D. Pedro. Corría el 
río entre los des campos; lo pasó D. Enrique y 
ordenó sus haces en un llano. Allí se encontra- 
ron ambos ejércitos. El ala dra., que mandaba 
el francés Duguesclin, hizo frente con ventaja al 
enemigo; pero en el ala opuesta D. Tello volvió 
las espaldas, siguiéronle los suyos y quedaron 
así deseubiertos Duguesclin y D. Sancho, de 
modo que fácilmente los envolvieron las tropas 
de D. Pedro y fueron completamente vencidos, 
La matanza fué grande, y quedaron presos Du- 
guesclín, el bastardo D. Sancho, el mariscal Au- 
denhau, el marqués de Villena, los maestres de 
Calatrava y Santiago, el obispo de Badajoz y 
muchos caballeros aragoneses, leoneses y caste- 
Manos. El rey Juan 11, en 1438, confirmó á Náje- 
ya su antiguo título de e. D. Enrique IV, en 1464, 
le concedió voto en Cortes. Los Reyes Católicos, 
en 1482, la concedieron al conde de Treviño con 
el título de duque de Nájera. En su escudo de 
armas ostenta un puente con dos castillos. Ná- 
jera fué sede episcopal hasta 1196, en que se tras- 
ladó aquélla á Santo Domingo de la Calzada, 


—NáJERA (DUQUES DE): Beneal. Fué primer 
duque, por Real cédula expedida en 1482, D, Pe- 
dro Manrique de Lara, conde de Treviño, ade- 
lantado mayor de Jeón y uno de los grandes 
del reino que desde Aragón acompañaron al in- 
fante D. Fernando cuando fué å Castilla á con- 
traer matrimonio con doña Isabel; murió en 1515 
y le sucedió su hijo Antonio, virrey y Capitán 
General de Navarra. El tercer duque, D. Man- 
rique, hijo del anterior, acompañó á Felipe 11 
en las jornadas de Flandes é Inglaterra; su hijo 
y sucesor, también Hamado Manrique, virrey de 
Valencia y embajador á Francia y Roma, se ha- 
19 en la batalla de Lepanto, Fué quinta duque- 
sa doña Luisa, hija del cuarto duque, la cual 
casó con el duque de Maqueda, Bernardino de 
Cárdenas. Cárdenas y Manrique, 6 Manrique de 
Cárdenas, se apellidaron los duques sexto, sépti- 
mo y octavo, Este murió en 1656 sin hijos, y 
recayó el ducado en su prima Teresa Antonia, y 
de ésta pasó á su sobrino Antonia, décimo du- 
que, y à los descorlientes de éh Tncorpórose la 
asa Ancal de Nájera à la de Oñate, y hay leva 
el trtulo D, Juan de Zavala, marqués de Sierra 
Bullones, 


= NÁJERA (Axroxto); Ding. Cosmógralo por- 
tegués. N, en Listos. Dióse à conocer en la pri- 
mera mitad del «iglo xvir, Era oriundo de Cas- 
tilla. Educóse en su ciudad natal y allí hizo sus 
Primeros estudios, llegando à ser cosmógrafo 
ical, £u gran afición à las ciencias matematicas 
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le hizo salir de su país para perfeccionarse en 
ellas, «ya asistiendo á las cátedras, ya depar- 
tiendo con los sabios y maestros.» Con este fin 
vino á España; se informó detenidamente de la 
enseñanza de la Cosmogra lía y dela Navegación, 
que había empezado ya á decaer; descubrió los 
errores que tenían los antiguos libros de texto 
respecto de más.delicadas observaciones, y se 
propuso corregirlos. Seguramente con sus escri- 
Los realizó un progreso, porque tuvo en cuenta 
los cálculos de los cosmógrafos españoles y los de 
Tico Brahe; pero no llegó á adquirir la fama que 
merccía, Tal vez le perjudicó el juicio de algunos 
extranjeros que, como Wilson, afirmaron que sus 
cálculos y teorías no aventajaban á los de Nú- 
ñez. He aquí la lista de sus obras, escritas en 
castellano: Discursos astrológicos sobre el cometa 
que apareció en 25 de noviembre de 1618 (Lis- 
boa, 1619, en 4.9). Citan esta obra Pinelo, Nico- 
lás Antonio y Navarrete. — Navegación especula» 
tiva y prática, reformadas sus reglas y tablas por 
las observaciones de Ticho-Brahe, con enmienda 
de algunos yerros essenciales. Todo prouado con 
nueuas suposiciones Malhemáticas, y demonstra- 
ciones Geométricas; especialmente para saber el 
altura del polo Austral por las estrellas del Cru- 
cero, con tanta certeza como se haze tomando el 
sol al medio día, lo que hasta agora por los Re- 
gimientos passados se hacía sin fundamento y con 
muchos yerros. Assi más trata lo navegación que 
se haze por el globo y la diferencia que tienen car- 
teando por el sus puntos á los que se toman en la 
carta plana que los navegantes usan. Con otras 
muchas curiosidades á propósito é assi para los 
doctos como para los puramente práticos (Lisboa, 
1628, en 4.%). En el prólogo dice que sacrifica la 
pureza y propiedad con que escribiría en su len- 
gua á la general utilidad de publicarlo en caste- 
llano; elogia la Cosmografia y censura lasin- 
exactitudes de García de Céspedes y de Zamora- 
no, que eran, dice, los que habían impuesto sus 
cálculos y sus tablas. Añade que era tal la afición 
ue tenía ú estas ciencias, que le había obligado 
& salir de su patria con objeto de estudiarlas pro- 
fundamente, y le obligaba á escribir este libro 
en edad madura y cargado de familia, Divide su 
obra en unos preliminares y tres partes. Los pre- 
liminares contienen 16 capítulos, que tratan de 
la esfera y sus círculos, del Zodíaco, de los cli- 
mas y de la figura de la Tierra. La primera par- 
te tiene 24 capítulos, en los cuales describe el as- 
trolabio y sus usos; enseña las declinaciones, los 
medios de calcular la altura del polo y la ascen- 
sión recta; explica el uso de un instrumento nue- 
vo para muchas de estas observaciones, y, por 
último, publica varias tablas de elementos del 
Sol, deducidas «de sus cálculos. La segunda parte 
se subdivide en 25 capítulos: trata de la aguja, 
de sus errores y variaciones, de los vientos, rum- 
bos, mareas, áureo número, epacta, fiestas movi- 
bles y demás elementos del calendario. La terce- 
ra parte se subdivide en dos miembros. El pri- 
mero tiene nueve capítulos, y trata de la nave- 
gación teórica y práctica, de los rumbos y la 
apreciación de las distancias. El segundo, en 16 
capítulos, estudia las diferencias ó errores que 
resultan de usar las cartas planas en vez de las 
esféricas, para lo cual compara los triángulos es- 
féricos con los rectilíneos, Es digno de notarse 
que da cuenta en cl texto el autor de este libro 
de todas las opiniones de los astrónomos respec- 
to de los cielos, y entre ellas de las de Copérnico, 
respecto de todas las hipútesis que hizo desde 
1524 solre las revoluciones de los 11 cielos. — 
Suma astrológica y arte para enseñar hazer pro- 
móstivos de los tiempos y por cllos conocer la fer- 
tilidad ó esteritidad del Año y las alteraciones 
del Aire por el juuzio de los eclipses de Sol y Lu- 
na, por la reuolución del Año y más en partiendar 
por tas conjunciones, oposiciones y quartos que ha- 
ze la Luna con cl Sol todos los Meses y Semanas. 
Dispuesta por el mejor y más racional estilo y 
por términos más claros que hasta hoy se ha cs- 
erito. Sacados sus fundamentos de lo más esen- 
ciel de la doctrina de Ptolomeo y sus comentado- 
res y de otros Astrólogos Arabes y (Hrieios, que 
mejor trataron desta materia, Y paru confirma- 
ción de su verdad y destreza recupilados en la vl- 
timu parte deste Tibro muchos Aphorismos (exa- 
minados por todos ellos) de las constelaciones cc- 
listes que con sus influxos alteran cl Aire con ea- 
vs. frios, humedades, Murias, nirves, grani- 
20, vientos, tempestades, truenos, relómpagos, rA- 
yos, piedras de corisco, temblores de tierra, terre- 
moles y diluvios y el modo como se hazen todas 
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estas impresiones Metheorológicas en el Airey 
tierra, con otras muchas curiosidades apropósito 
(Lisboa, 1632, en 4.?). La portada demuestra la 
afición del autor á los títulos interminables, En el 
prólogo demuestra su intento de hacer de la As- 
trología un tratado de Meteorología, deducido 
sólo de la experiencia. Censura enérgicamente 
los pronósticos anuales, que entonces se publi- 
caban, diciendo que están hechos sin método ni 
ciencia, obra como de gitanos, compuesta de co- 
sas vanas y monstruosas, sin más objeto que al- 
borotar al pueblo y dar á sus autores fama de 
orácnlos, cuando su trabajo es hijo de la igno- 
rancia, y pretende sustituirlos con reglas dedu- 
cidas de la experiencia antigua y moderna, cu- 
yas reglas, aunque no siempre scan ajustadas ú 
la verdad de los hechos, no por eso niegan la 
existencia de la ciencia astrológica, así como en 
la Medicina no se niega la verdad de la ciencia 
por los errores de los médicos. Admite, como 
era entonces opinión general, y aun fundamen- 
to de todo un sistema científico, la influencia de 
los astros y de sus posiciones en la atmósfera 
terrestre, pero las subordina juiciosamente á las 
causas, haciendo notar que se ignora el origen 
de los vientós y que en un mismo horizonte, en 
poco espacio de tierra y en el mismo instante, 
hay grandes diferencias de tiempo, así como se 
observa doblando algunas puntas ó cabos en el 
mar y pasando las sierras, que suelen dividir 
los tiempos. Por último, demuestra la impor- 
tancia de estos estudios para las ocupaciones 
agrícolas, para el comercio y los viajes y aun 
para la Medicina. Si se prescindiera de aquellos 
errores científicos que estaban fundados en un 
concepto equivocado del origen de los meteoros, 
las ideas de Nájera podrían reproducirse hoy 
dentro de los principios y aplicaciones de la Me- 
teorología moderna. Se divide la obra en dos 
partes. La primera comprende 35 capítulos, en 
que trata de las calidades de los planetas, de 
sus movimientos, dignidades, exhalaciones, et- 
cútera; de los signos, constelaciones y estre- 
llas, y de las alteraciones que en la atinósfera 
causan todos estos elementos y propiedades, ter- 
minando con el calendario astronómico. La se- 
gunda parte se divide en 20 capítulos, en los 
cuales habla de la influencia de los eclipses, co- 
metas, aspectos de la Luna, de los vientos y de 
todos los meteoros. Termina con un resumen de 
observaciones meteorológicas que contiene las 
predicciones conocidas desde la antigüedad. Se 
encuentran con frecuencia en este libro ingenio- 
sas explicaciones, resultado muchas veces de la 
difñienltad de armonizar el error general de la 
ciencia con la propia observación. — Observacio- 
nes meteorológicas acerca de los tiempos y mu- 
danzas del aire yde todas las conjunciones, opo- 
siciones y quartos del sol con la luna de los años 
1631 y 1632, cscudriñiando las causas por la doc- 
trina de la Suma Astrología y sus reglas y afo- 
rismos, que verifican la ciencia, con tablas al fin 
para hallar. fácilmente los influjos de los plane- 
tas y más de la luna, como mås «videntes en las 
mudanzas del «ire. Promete la publicación de 
esta obra en el libro anterior; pero indudable- 
mente se le acabó la vida antes de realizarlo, y 
su trabajo quedó manuscrito en la librería del 
Rey, según afirman Barbosa y Barcia. 


-NáseERA (Fray MANUEL DR): Biog. Reli- 
gioso y escritor españo). N. en Toledo, Vivióen 
el siglo xv11. Ingresó en la Compañía de Jesús; 
fué intérprete de sagradas letras en el colegio de 
Alcalá de Henares, y luego, en Madrid, precep- 
tor de Filosofía política. Escrilió estas obras: 
Sermones panegiricos en las festividades de Chris- 
to, Señor Nuestro (Madrid, 1649, en 4.4); Ser- 
mones panegíricos en las festividades de la Vir- 
gen Muestra Señora (id., 1648, en 4.9); Panrgi- 
ricos en las festividades de varios santos (idem, 
1648, 1649, 165] y 1654, 2 t.), versión del ita- 
liano: Sermones de Adviento (íd., en 4.9), tradu- 
cidosal italiano y publicados en esta lengua por 
Jerónimo Brussonio (Venecia, 1658, en 4.9); Ser- 
mones varios (Lisboa, 1648, en 4.9, y Madrid, 
1650, 1655 y 1658, 4 t. en 4.9); Sermones de 
quaresma (Madrid, 1649, 2t, en 4.9), vertidos 
al italiano (Venecia, 1655, en 4.%); Sermones 
para las Dominicas del año (Madrid, 1657); Ser- 
menes funerales (id. 1666, en 4,9); Sermones 
sobre los versos del Miserere (íd,, 1652, en 4.9); 
Discursos de la Purísima Concepción (íd., 1668, 
en 4.9); Segundo Miserere ú sermones sobre el 
I'salmo Miserere (Alcalá de Henares, 1678, en 
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4.9); Semana Santa, sermones (íd., 1679, en 4.0); 
Sermones del Santisimo Sacramento (íd., ídem, 
Íd.); Azuñas de David, el arte de la fortuna 
(Madrid, 1660, en 4.9); Commentarios literales 
et morales in Josue hostilibus redimitum tro- 
phvis; cum appendice de Rahab, ct arca figurata, 
in quo Marie laudes per ejus festa digesta con- 
tinuantur (Lyon, 1647 y 1652, 2t.; Amberes, 
1650); Zn Judices Commentariorum literalium, 
ct moralium tomum 1 (Lyón, 1656, en fol.): los 
tomos TI y IHI se publicaron en la misma ciu- 
dad en 1664 (en fol.); In Libros Legum coxur- 
sus murales (Lyón, 1670, en tol.). 


= Násera Y Zeori(DirGO Dr): Biog. Poeta es- 
pañol. Vivió en el siglo xvt. Fué abogado de los 
Reales Consejos; fácil y agudo poeta. Coneurrió 
al certamen de la canonización de San Juan de 
Dios, celebrado en Madrid á 10 de junio de 1691, 
tratando cinco de los 13 asuntos: romance; glosa 
(premiado en segundo lugar); endechas; redoudi- 
las (primer premio), y quintillas jocosas, que son 
de lo mejor que el libro de dicho certamen contie- 
ne. De este ingenioso autor vió Barrera en un 
códice de principios del siglo xvit varias poc- 
sías sacras y un gracioso Entremés del agua de la 
vida, en el cual se satiriza el método curativo 
que por entonces puso en boga el Médico del 
agua, Vicente Pérez. Esta obra existe además 
suelta, manuscrita, en la biblioteca que fué del 
duque de Osuna, hoy propiedad del Estado, en 
la cual, mannscrito, se halla tambien un entre- 
més del mismo poeta: El maestro de comer. Ná- 
jera escribió además: El agua de mejor vida (au- 
to); Eco y Narciso (íd.); La primera redención 
(íd,). Cita estos tres autos sacramentales, entre 
los que se habían atribuído å Calderón falsa ó 
equivocadamente, Pajardo, en su Discrtación so- 
bre las de aquel gran pocta, que precede á las 
Partes séptima y octava de ellos, coleccionadas 
estas partes por dicho Fajardo, inéditas, y que, 
procedentes de la librería de Gallardo, adquirió 
Sancho Rayón. 


NAJERANO, NA: adj. Natural de Nájera. Usa- 
se t, €. s. 


- Nasrraxo: Perteneciente å esta ciudad. 


NAJERILLA: Geog. Río de las prov. de Burgos 
y Logroño. Nace en la partida de la Cueva, ter- 
mino de Neila, prov. de Burgos; á poco más de 
4 kms. de sus fuentes entra en la prov. de Lo- 
groño, pasa por Villavelago, Mansilla, Anguia- 
no, Bobadilla, Mahare, Nájera, Hormilleja y 
Villarrica, y se uncal Ebro por la orilla dra. cer- 
ca del puente del f. c. de Tudela á Bilbao. Su 
eurso es de 100 kms. y sus afl. por la dra. el 
arroyo de la Viviruela, el río Frio de Neila, los 
arroyos de la Quintanilla, de la Retuerta y Me- 
sapocha, el río Urbión, el arroyo Santiago, los 
ríos Frío de Urbión y Brieva, los arroyos Rega- 
tillo y Tuerto, el río Pedroso y el arroyo Ledes- 
ma; por la izq. los arroyos de Cerrada y Fuense- 
ca, el río Canales, el arroyo Cuevacalera, los 
ríos Mansilla y Calamantio, los arroyos de la 
Sama, del Regato, de Titarás y Cagatruchas, el 
río Valmanera, los arroyos Salegas, Mesín y Ro- 
ñas, los ríos Tabia, Cárdenas y Tuerto, 


NAJICHEVAN: Geog. C. cap. de dist., goher- 
nación de Erivan, Transcaucasia, Rusia, sit. cer- 
ca del río Najichevan-chai, en un canal deriva- 
do de su orilla dra., en la vertiente de Karachug, 
contrafuertes de los montes Karabai; 6000 ha- 
bitantes. Curtidos y alfarería. Al N.O. de la ciu- 
dad hay importantes yacimientos de sal gema. 


- NAJICHEVAN DEL Dox: Geog. C. del distri- 
to de Rostof, gob. de Yekaterinoslaf, Rusia, si- 
tuala en la orilla dra. del Don, á unos 40 kiló- 
metros de su desembocadura en el Mar de Azof; 
20000 habits. Fab. de sebo, velas y tejidos de 
algodón y seda. Residencia de un obispo arme- 
vio. La fundaron armenios de Crimea en 1870. 


NAJOR-VAT, NAJOR-TOM ú ANGKOR: fro, 
Localidad del Camboya siamés, Indo-China, no- 
table por sus ruinas, sit, cerca y al N, del Gran 
Lago ú Tonle-Sap. Encuéntranse restos de mo- 
nuimentos bramánicos, contnídos del siglo 1x a) 
xiv, y de una e., Najor-Tom, ó Najor la Gran- 
de, que tenía fuerte muralla y anchos fosos can 
puentes frente å las cuatro entradas de la pobla- 
ción. 

NAJURIETA: fer. Lugar del ayunt. de Un- 
citi, p. j- de Aoiz, prov. de Navarra; 45 edifs. 


NAKA-ERABU: Gcog. Una de lasisias Lu-chu ó 
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Riu-Kiu, Japón, sit. en la extremidad meridio- 
nal del grupo del Norte, al S.O. de Tok-Sima; 
88 kms.” y 15000 habits, 


NAKALA: Geog. Puerto natural de la costa E. 
de Africa, en el fondo de la bahía de Fernando 
Veloso. 


NAKA-NO: Geog. Isla del Archip. Cecille ó Lins- 
choten, Japón, sit. al S. de Kiusiu. Esla mayor 


del grupo y tiene 34 kms.? de sup. Figura tam- 
bién en los mapas con el nombre de Pinacle. 


NAKATSU: Geog. C. del ken de Oita, prov. de 
Buzen, isla de Kiusiu, Japón, sit. en la orilla de- 
recha del Takase-Gava y cerca de su desemboca- 
dura en el Suvo-Nada; 11000 habits, 


NAKEL: Geog. C. del círenlo de Wirsitz. regen- 
cia de Bronberg, prov. de Posen, Prusia, Ale- 
mania, sit. á orillas del Netze y del Canal de 
Bronberg, en el f. e. de Sehneidemuhl á Bron- 
berg; 6000 habits. Plaza fuerte en la Edad Me- 
dia; es hoy importante por sus industrias. 


NAKODAR: Geog. C. cap de subdistrito, dis- 
trito y prov. de Yalandar, Penyab, India, sit. en 
la llanura á la izq. del Sefid-Ben, 9000 habits. 


NAKOSLA: Geog, Río de la Colombia británi- 
ca, Dominio del Canadá, Nace en las montañas 
que hay hacia cl 56? de lat. N., entra en el lago 
Tacla, sale de él con el nombre Je río del Medio 
ó Centro, ó Middle River, fornta el lago Cross, to- 
ma Juego el nombre de Tache, llega al lago Stewat, 
y desagua en el Nechaco, afl. del Fræser; 335 
kms. de curso. 


NAKOTTLU: Geog. Cima culminante de los 
montes Zips ó Szepes, Hungría, de 2647 m. de 
altura. 


NAKSKOV: Geog., C. del dist. de Maribo, isla 
de Laaland, Dinamarca, sit. en la orilla septen- 
trional del fiordo de Nakskov, costa E. de la 
isla; 5000 habits. Ls la e. más importante de la 
isla y una de las principales plazas rle comercio 
de Dinamarca. Astilleros, fab. de paños, curtidos 
y bujías; manufacturas de tabaco; molinos de 
vapor; fundiciones. Antiguamente estuvo forti- 
ficada. 


NAKTONG-GANG: Geog. Río de la Corea, uno 
de los más importantes de la península. Es na- 
vegable en una long. de cerca de 230 kms. 


NAKURO: Geo. Lago ó laguna salada de Afri- 
ca en el país de los masai, al N.N.O. del lago 
Nabacha. 


NAKWASKA (Axa): Biog. Novelist1 polaca. 
N. en 1779. M. en Varsovia en 1851. Escrihió 
algunas novelas, que fueron bien acogidas por 
el público, especialmente Malvina, La juventud 
de Copérnico, Anicla, El fantasma neyro, Otón 
y Berta, Cuadros de la sociedad de Varsovia, ete, 


NAL: Gcog. Lago de la India, sit. en la fron- 
tera del Kattivar y de la prov. de Guyerate, al 
S.O. de Almedabad. Tiene una sup. de 127 ki- 
lómetros cuadrados, 


NALATA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, sección de los heterópte- 
ros geocorisas, familia de los redúvidos, tribu 
de los acantaspidinos. Tiene espinulosos ó den- 
ticulados los fémures y las tibias anteriores por 
dehajo; la cabeza entre las antenas inerme, y las 
tibias anterioressin foseta esponjosa; las antenas 
insertas en la parte superior de la cabeza ó cerca 
de los bordes laterales de ésta, y los tubérculos 
que sostienen estos órganos no prolongados basta 
más allá de los bordes de aquella región. 

Como tordos los acantaspidinos carece de aréo- 
la discoidal en los hemélitros y tiene el escudete 
triangular y puntiagudo posteriormente, y los 
tarsos anteriores triartienlados, carácter este úl- 
timo que en los redúvidos tiene verdadera im- 
portancia, pues varía de unos å otros el número 
tle los artejosde los tarsos. Las especies son ame- 
ricanas y se encuentran en el Brasil, Méjico y 
Nueva Granada. ¡pudiendo citarse eomo represen- 
tante de ellas la Nenta aspera Stal de Río Ja- 
neiro, que tiene el pico y las patas de color ama- 
rillento ron anillos negros. 


NALAUA: Grag. Río de Africa, en el país de los 
lomúes, al O. de Mozambique; es afl. del Luli 
ó Luria. 


NALAUT Ó VERDE: Grag. Isla del grupo de las 


Calamianes, Filipinas, sit. al O. de Jas islas Gran- 
des. Es de mediana altura, está enbierta de ár- 
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boles y puede verse á 15 millas proximamente; 
la rodea un arrecife de coral que sale fuera cerca 
de ¿ de milla. Al E. de Nalaut se encuentra la 
bahía Grande ó el paso entre las islas Calamia- 
nes. 


NALBA: Geog. Laguna en la prov. de la Unión, 
isla de Luzón, Filipinas, sit. en el término del 
pueblo de Namacacán: mide unas 300 varas de 
largo, 100 de ancho y 3 de profundidad. Hállase 
å unos 12’ al S. del referido pueblo, 


NALBÚ: Geog. Ensenada en la costa O. de la 
prov. de Ilocos Sur, Filipinas, sit. entre los 17° 
11' 30” y 179 17' 30” lat, 

NALDA: Geog. V. con ayunt., p. j., prov. y 
dic. de Logroño; 16:22 habits. Sit. á la dra. del 
río Iregua, cerca de Alvelda. El terreno parti- 
cipa de monte y llano; cereales, pasa, hortalizas, 
legumbres y frutas. Fué población murada, y en 
lo más alto de ella hubo un fuerte castillo. El 
conde de Aguilar, D. Felipe Ramírez de Arella- 
no, fundó el convento de San Francisco, cuya 
primera piedra se puso en 1611, terminándose el 
edificio en 1617; el fundador hizo poner en él 
una campana que había traído de Argel, y que, 
según la crónica, se oía desde Logroño; los frailes, 
por no tener una campana sin cruces, como he- 
cha por infieles, la mandaron derretir en 1618, 
En el panteón de este convento fueron enterra- 
dos los fundadores y sus descendientes. Nalda 
era cabeza del señorio de Cameros, perteneciente 
á los citados condes de Aguilar, los cuales, en los 
siglos xy IT y XVIII, habitaban en el citado cas- 
tillo, en el que había un precioso y rico archivo, 
y en el cual se dice que por mucho tiempo se 
conservó el puñal ó arma con que Enrique LE ma- 
tó á su hermano D. Pedro. 


NALDIN! (BAUTISTA): Biog. Pintor italiano de 
la escuela florentina. N. en Florencia en 1537. 
M. en 1590. Entró primeramente en el estudio 
de Pontormo; tomó lecciones de Angel Bronzi- 
no, y despues marchó á Roma á terminar su 
educación artística. A su regreso en Florencia 
estuvo empleado en el decorado del palacio An- 
tiguo é hizo muchos trabajos de Pintura, ya 
frescos, ya cuadros, que reunen á la energía y 
virilidad del colorido la pureza del dibujo, el 
atractivo de la composición y el conocimiento 
de la perspectiva. De sus producciones, las más 
notables son: Cristo llevando la cruz; la Resu- 
rrección de Lázaro: la Visión de Ezequiel (lres- 
cos); San Francisco recibiendo las llagas, en la 
iglesia de Santa Cruz de Florencia; la Vocación 
de San Mateo en la de San Marcos; la Presentación 
de la Virgen en ed templo en San Nicolás; Cleo- 
patra y las cabezas del Dante y de Petrarca en 
el palacio Corsini; el Martirio de Santa Catali- 
na en Pistoya; la Adoración de los pastores en 
Dresde. 


NALECH: Gcog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Cervera, prov. de Lérida, dióc. de Tarragona; 
586 habits. Sit. cerca de Verdú y Rocafort, en 
terieno bañado por el arroyo Rio Corp. Cerea- 
les, vino, aceite y legumbres. 


NALGA (del b. lat. naticae; del lat. nátes): f. 
Cada una de las dos porciones carnosas y re- 
dondeadas que constituyen el trasero del hom- 
bre, U. m. en pl. 


_Un enojado, que dice á otro que le trae sobre 
ojo, es con perdon llamarle NALGAS. 
QUEVEDO. 
Sentándose un dia en el servicio, sele que- 


bró, de cuya desgracia se le hicieron muchas 
heridas en la grupa, den las NALGAS que dicen. 


Jacixto Poo DE MEDINA. 


-Narca: Anal. V. GLÚTEO. 

— Nazca: Pot. Nonibre vulgar con que se de- 
signa en el Perú y Chile la planta llamada por 
los botánicos Gunnera seabra R. et. Pav., per- 
teneciente á la familia de las Araliáceas, planta 
de la cual se hace uso como alimenticia, medici- 
nal é industrial. 

NALGADA: f. PERNIL. 

= NALGADA: Golpe dado con las nalgas. 

-Narlcana: Golpe recibido en ellas, 


NALGATORIO: m., fam. Parte posterior del 
hombre, sobre los muslos, compuesta de ambas 
nalgas, 


NALGUDO, DA: adj. Que tiene gruesas las 
nalgas. 


NALU 


NALGUEAR: n. Mover desproporcionadamente 
las nalgas al andar. 


NALIAN (JacoBo): Biog. Patriarca armenio 
de Constantinopla. N. hacia. 1695 en Zimara, 
neblo de la Pequeña Armenia. M. en Constan- 
tinopla en 1764. Dedicado desde joven á la ca- 
rrera eclesiástica, estudió con gran aprovecha- 
miento bajo la dirección de Juan IX, patriarca 
armenio de Constantinopla. En 1735 se encargó 
del obispado de Ancira, en Galacia, y por su 
excelente com portamiento mereció suceder à su 
maestro en la silla patriarcal en 1741. En los 
primeros años fué víctima de Jos odios que te- 
nían divididos á los armenios de Constantino- 
la. Un eclesiástico de Silistria, llamado Brok- 
ioon, compró en 1749 al gran visir la plaza de 
patriarca. La mayor parte de Jos armenios se ne- 
garon á reconocer al intruso, al cual desterró el 
gobierno turco. Nalian fué también desterrado 
Y se retiró á Brusa; mas apenas llegó á esta ciu- 
dad, los armenios de Jerusalen le eligieron para 
suceder al patriarca Gregorio III que acababa 
de morir. Jorge Jafantzi, que ocupaba la silla de 
Constantinopla, se la cedió en 1752, y Nalian 
volvió á dicha ciudad gobernando su iglesia con 
ran tino y sabiduría. Sus conocimientos y su 
modestia le valieron la estimación de los sulta- 
nes Otmán II y Mustafá TIL, como también 
de los principales individuos del diván y de los 
embajadores de ls potencias cristianas. En 1764 
renunció espontáneamente “el patriarcado. Muy 
versado en las letras griegas y latinas, y pose- 
yendo la mayor parte de las lenguas orientales, 
supo armonizar las máximas de los libros san- 
tos con la Filosofía pagana. Entre sus obras 
figuren: El fundamento de la fe (Constantino- 
pla, en 4.°); Æl tesoro (íd., 1758, en 4.0); La 
doctrina cristiana, para uso de los armenios 
tíd., 1757, en 12.0); De los siete sacramentos de 
la iglesia (manuscrito). 


NAL-LAMALÉ ó NILAMALAYA: Geog. Monta- 
ñas de la India, en los Gates orientales, entre 
los ríos Krichna y Pennar septentrional. Su 
combre mis elevada, el Biramkonda, tiene 960 
m. de alt. El nombre de estas montañas signifi- 
ca montañas NCYTUS. 


NALÓN: Geog. Río de Asturias, el mayor de 
esta región del Cantábrico. Nace en el puerto 
de Tarna, límites con la prov, de León; corre en 
dirección N.E. por angosto barranco entre el 
Cordal de Ponga y los montes de Valverde y 
Retiñón; pasa por Campo de Caso y Pola de So- 
brescobio, sigue hacia Pola de Labiana, entra 
en valle más abierto y ameno, y aguas abajo de 
Sama toma dirección de E. 4 O. con varias in- 
flexiones al S.O, y N.O. hasta las inmediaciones 
de Soto, donde está la confl. del río Lena ó 
Candal por la orilla izq. De nuevo toma el río 
su primitiva dirección al N.O. ;en Trubia recibe, 
también por la orilla izq., el río del mismo noni- 
bre; Inego, por la orilla dra., el Nora; más ade- 
lante, en la vega de Grado, pasa el Nalón entre 
las peñas llamadas de Peñaflor, y recibe por la 
izq. el río Cubia; continúa por Grullos, y más 
allá se le une por la izq. el río Narcea, pocoan- 
tes de llegar á Pravia, doude afluye también por 
la izq. el Aranguín. En Pravia recoda el río ha- 
cia el B., forma luego otro recodo hacia el N., 
pasa entre Soto y Muros, y después, entre San 

ósteban y Arena, da sus aguas al Océano, å los 
135 kms. de curso, formando la ría de Pravia, II 
Lugar en la parroquia de Santa María de Tru- 
bia, ayunt, de Grado, pP- j. de Pravia, prov. de 
Oviedo; 47 edits. 
NALSÓ: Geo. Y. NaALst. 


NALUME: Geoy. Río de Africa oriental, all, de 
la dra. del Luli ó Luorio, tributario del Océano 
Indico, 

NALUMPISÁN: (feng. Río de la isla de Luzón, 
prov. de Cavite, Filipinas; nace en las vertien- 
tes dle la cordillera que separa esta prov. de la 
de Batangas, en los 14? 7° 40" lat.: dirígese al 
N.N.O., corre unas 3 leguas y va ñ unir sus 
aguas con Jas del rio de Caitambo, 


NALUNGA: (eog, Isla del 


l; Arelip. Filipino, en 
el Estrecho de Guimaris, l pino, 


Y, Naptiao, 
NALUPA; frog. Tsla adyacente á la costa O, 
e la prov, de Antique, Panay, Filipinas, de la 
que dista 5 4 leguas, sit, su contro en los 11% 36° 
pe i Puehlo de la prov. de Antique, isla de 
oy Filipinas; 2861 habits. Sit. en la costa 
- de la isla, al S. del Tihiao, 
lomo sali 


NAMA 


NALÚS: Elnog. Pueblo de la Seneganibia, en 
las orillas del río Núñez, Su cap., Kasasokobu- 
li, está en la ovilla izq. de dicho río, no lejos de 
su desembocadura. Son musulmanes, y su terri- 
torio está bajo el protectorado de Francia desde 
1865. 


NAMA: f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Hidroleáceas, cuyas espe- 
cies habitan en la América tropical y meridio- 
nal, y son plantas herbáceas, con los tallos ra- 
mificados formando césped, glanduloso-pelosos; 
hojas alternas, enteras, con las flores axilares y 
terminales aproximadas ó cimosas; cáliz quin- 
quepartido; corola blanca ó violácea, hipogina, 
infundibulifornie, tubulosa, con el limbo quin- 
quepartido-patente; estambres cinco, insertos en 
el tubo de la corola é inclusos, con los filamen- 
tos iguales en la base, y las anteras bilobas, arri- 
ñonadas; ovario casi bilocnlar, por serincomple- 
to el tabique, con óvnlos numerosos, anátropos 
y colgantes, insertos sobre placentas lineales- 
oblongas que existen en ambas caras del tabique 
divisor; dos estilos separados desile la base y ter- 
minados en estigmas obtusos; el fruto es una 
capsula incompletamente bilocular, loenlicida, 
bivalva, llevando parte del tabique en la línea 
media interna de cada valva, y con semillas nu- 
merosas, pequeñas, arcoladas, con el embrión si- 
tuado en el eje de un albumen carnoso y ortó- 
tropo. 

NAMACPACÁN: Geog. Pueblo de la prov. de 
Unión, Luzón, Filipinas; $816 habits. Sit, en 
la costa y parte N, de la prov., muy cerca de 
Baldoang. Se fundó el pueblo en 1690. 


NAMANGAN: Gcog. C. y plaza fuerte, cap. de 
dist., prov. de Fergana, Turquestán ruso, sit. al 
N. de Marguilan y al N.E. de Jokamd, en el va- 
lle superior del Sir-Daria, que lleva aquí el noni- 
bre de Naryn; 16 000 habits. Tiene bazar muy 
concurrido; exportación de ganado lanar y fru- 
tas; hilados de algodón. 


NAMANUCO: Geog. Monte de la isla de Bohol, 


Filipinas; por su figura y vestigios parece ser un 
volcán apagado, pero no hay datos más positi- 
vos de que en efecto lo haya sido. Su cúspide se 
halla en los 9° 46' lat, 


NAMAQUALITA (de Namagualand, n. pr.): 
f. Min. Hállase constituída esta especie mine- 
ralógica por el aluminato de cobre, contenien- 
do además magnesia, cal, ácido silícico y agua. 
Representa la combinación del sesquióxido de 
aluminio, haciendo papel de ácido con el óxi- 
do de cobre, que representa el de hase. Es cuer- 
po raro, cuyas propiedades no están bien cono- 
cidas; preséntase en fibras dotadas de brillo se- 
doso, suaves al tacto y de color azul bastante 
pálido, y de su análisis resulta compuesta de: 
alúmina 15,29; óxido de cobre 44,74; magnesia 
3,42; cal 2,01; sílice 2,28; y agua 32,28, La na- 
maqualita sólo se ha encontrado en Namaqua- 
land, en el Africa central. 


NAMAQUAS: m. pl. Geog. Pueblo de raza ho- 
tentote; habita el Africa austral. Su nombre sig- 
nitica hombres ó tribu de Nama, según Olpp, y 
ocupa el territorio que se extiende por la costa 
occidental del Africa austral desde la bahía de 
Walfisch ó punta de Pelicano, å los 23°, hasta el 
río Olifant en la Colonia del Cabo, cerca de los 
32. Al E. limita con el desierto de Kalahari y 
por el N., con el territorio de Damara. Se divide 
en Gran Namaqua y Pequeña Namaqua, estan- 
do aquélla al N. y éstaal S. La primera está 
bajo el protectorado de Alemania y la segunda 
forma parte de la Colonia del Cabo. Los nama- 
quas son los representantes más genuinos de la 
raza hotentote; sus miembros, delgados y poco 
musculosos, terminan en manos y pies esbeltos 
graciosos, según Vivién de Saint-Martín; el color 
de su tez es amarillo; los labios salientes: la na- 
riz larga; el cabello negro, espeso y crespo: su 
estatura regular y el cuerpo esbelto, La caza es 
su ocupación normal y relrsan los oficios mesi- 
nicos, limitindose á fabricar vasos de madera 
para contener leche. Son incansables Munadores 
de cáñamo (darha), que adquieren 4 cambio de 
ganulo y pieles, y heben un líquido obtenido de 
la fermentación de la miel. Su traje consiste en 
pieles, enya lana colocan al interior en invierno 
yal exterior en verano, Llevan nna especie de 

© mandil que Mega hasta las rodillas ó algo más 
abajo, y sombreros cónicos de piel. Adoraná 
* Heityi-Eibib, á quien hacen ofrendas enando so- 
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licitan su protección, pero á quien insultan si 
no consiguen sus deseos. Cumplen los deberes de 
hospitalidad, pero después persiguen al viajero 
para despajarle, en cuanto ha abandonado el ho- 
gar ó el pueblo, La mujer no está en una situa- 
ción tan dura como en outros pueblos africanos, 
y entre ellos hay individuos que, si no pueden ser 
lamados esclavos, están condenados á ejercer 
los más penosos oficios. Las chozas están com- 
puestas de tallos y ramas, y con objeto de que no 
se las lleve el viento colocan piedras sobre ellas. 

Los grandes namaquas forman multitud de 
clanes, cada uno de los cuales tiene su jefe; ca- 
minan con sus ganados de estación en estación 
llevando sus chozas, y se alimentan con los pro- 
ductos de la caza y el jugo del nara, Hay, sin 
embargo, aldeas, pero esto es excepcional. Carla 
tribu tiene un jefe, casi siempre hereditario, y 
un consejo. Los pequeños namaquas, separados 
de los anteriores por el río Orange, están distri- 
buídos en misiones y reciben la instrucción de 
los misioneros alemanes, habiendo olvidado en 
su frecuente trato con los colonos holandeses y 
con los traficantes ingleses su idioma. Se calcula 
en 20 ó 30 000 el número de los grandes nama- 
quas, y en unos 3000 los otros. E) territorio del 
N. es inhospitalario; su suclo está formado por 
arena y piedras, es poco á propósito para el des- 
arrollo de la vegetación, y esto explica el que la 
densidad de su población sea menor aún que en 
el desierto de Sáhara y que se la haya calificado 
por Anderson de tierra maldita. A pesar de esto 
los alemanes, queriendo desarrollar la coloniza- 
ción y el comercio de su colonia de Liideritz- 
land, enviaron una misión científica que llevó á 
su país el convencimiento de que en aquel terri- 
torio todo esfuerzo sería inútil. La costa presen- 
ta pocos entrantes y salientes, y las bahías que 
se encuentran están abiertas á todos los vientos, 
excepción hecha de la de Angra Pequeña, que es 
algo abrigada. Tas islas también carecen de im- 
portancia, pudiendo citarse como las principales 
Ja de Hollasus Bird, la de Mercurio, Itschabo, 
la de la Posesión, en la bahía de Isabel, y otras 
más pequeñas. Los ríos del interior, Swakop, 
Kuisib y Tsuntab, que desaguan cerca de la ba- 
hía de Walfisch, no llevan agua la mayor parte 
del año en la última parte de su curso, y los 
afluentes ó subafluentes del Orange son análo- 
gos; sin embargo, el río Fisch recorre este terri- 
torio de N. á S., atraviesa la parte más fértil y 
poblada y vierte sus aguas en el Orange. Desde 
la costa las tierras se elevan rápidamente hasta 
1500 m., formando murallas y picachos graníti- 
cos y cristalinos; desde estas cumbres el suelo 
desciende hacia el E. La exportación de plumas 
de avestruz y la de marfil era importante, pero 
va decayendo. 

La población se distingue en tres familias: la 
de los verdaderos namaquas, que es la más nu- 
merosa; la de los oylams, procedentes de la Co- 
lonia del Cabo, y un número muy reducido de 
griquas. La extensión del territorio del N. es de 
385000 kms?, La Pequeña Namaqua solo ocupa 
53 000. El suelo es pobre y áspero; las lluvias ra- 
ras y poco abundantes; la costa es casi recta y el 
litoral está formado por una capa de arena que 
dificulta los transportes. Los ríos se seran antes 
de llegar al mar, y el Orange, que la ciñe por el 
N., no es navegable, teniendo que utilizar para 
el comercio la única vía férrea que desde la ca- 
pital, Springbokfontein, se dirige por Ookiep á 
Steinkop y puerto Nolloth. Las montañas que 
corren Ae N. á S. llegan á 1372 m. de altura. 
El terreno es granítico y hay abundantes minas 
de cobre en Ookicp, Concordia, Kadas y otros 
puntos. Hasta principios de este siglo no era 
apenas conocida la Namaqua, pero desde 1805 
los misioneros han facilitado numerosas noti- 
cias. Las Tuchas entre los namaquas y iteveros, 
que duraron hasta 1870, ocasionaron pérdidas 
sensibles para unos y otros. Los ingleses ocupa- 
ron después las islas de la Posesión, la de Re- 
quins y de Mercurio, y los alemanes, en 1883, 
se instalaron en Angra Pequeña, habiendo ex- 
tendido posteriormente su dominación á todo el 
territorio, 

NAMARABAR: (Grog. Monte de la isla de Tm- 
¿6n, Filipinas, sit, en el término de Bangued, al 
E. de exte pueblo. 


NAMBA ô NANIVA: Geog. C. de la prov. de 
Setzu, Hondo, Japón; 9000 habits. Dió nombre 
t la prov. 

NAMBROCA: oy, Lugar con ayunt., partido 
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judicial, prov. y dióc. de Toledo; 974 habitantes. 
Sit. al S.E. de la cap., cerca de Burguillos, Ce- 
reales, garbanzos, a garrobas, vino, aceite y hor- 
talizas. 

NAMBURIS: m. pl. Etnog. Tribu de la costa 
de Malabar, India, de origen dravidiano. 


NAMBU-SOTO: Geog. Grupo de ¡islas del Ar- 
chipiélago de las Lu-chu ó Riu-Kin. Es el más 
meridional y consta de 11 islas principales, con 
sup. total de 816 kms.?; las más importantes 
son: Iriomoto ó Nisiomoto, Isigaki y Miyako. 


NAM-DIÑ: Geog. Prov, del Toukín, Indo-Chi- 
na, sit. en la parte central del celta del Song- 
Koi, limitada al N. por las provs. de Hong-yen 
y de Hai-dzuong., al O. por las de Hanoï y de 
Hong-yen, al S. por la de Ninh-binh, y al E. 
por el mar. Comprende casi la totalidad del del- 
ta del río Rojo. || C. cap. de prov., Tonkín, 
Indo-China; sit. al S,E, de Hanoi, á orillas del 
Canal de Nam-dinh, á 4 kms. de su desemboca- 
dura en el Song-koi ó río Rojo; 50 000 habits, 


NAME: Geog. Cerro del dep. de Cauquenes, 
(Chile). Tuvo en sus flancos ricas minas de oro. 


NAMEKAN Ó NÁMIKAN: Geog. Lago de la 
América del Norte, parte en el Minnesota, Es- 
tados Unidos, y parte en la prov. de Ontario, 
Dominio del Canadá, hacia los 48° 30' lat. N. 
Comunica al N. con el hago de las Lluvias; tie- 
ne 50 kms. de largo de Ô. á E. y cerca de 124 
kms?, 

NAMERIK, NAMURIK ó BARING: Geog. Isla 
del grupo Ralich, Archipiélago de Marshall, Mi- 
cronesia, Oceanía. Tiene unos 6 kms. de super- 
ficie, y es un ariecife con 4 ó 5 islotes bastante 
fértiles. 


NAM-HEUP: Geog. Río del Laos siamés, Indo- 
China, afi. de la izq. del Nam-Hu. 


NAM-HU: Geog. Río del Laos siamés, Indo- 
China, afl. de la izq. del Mekong. 


NAM-HUN: Geog. Río del Laos siamés, Indo- 
China, afi. de la dra. del Mekong. 


NAM-KAN: Geog. Río del Laos siamés, Indo- 
China, afi. de la izq. del Mekong. 


NAM-KATE: Geog. Río de Indo-China, afluen- 
te principal de la dra. del Kien-Duen, tributario 
de la dra. del Irauadi, 


NAM-KIU: Geog. Cordillera de Indo-China, en 
el país de los jamtis, confines del Tibet chino. 
Se tienden de S.O. á N.E. y parecen prolonga- 
ción oriental de los montes Patkoi del Asam. Su 
alt. máxima es de unos 5000 m. 


NAM-MUN: Geog. V. MUN. 


NAMNETES: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Galia céltica, Lyonesa III, entre los redones al 
N., los andecavos al E., y los pictones al S., de 
los que estaban separados por el Liger; sus ciuda- 
des eran Condivicuum y Namnetes. Hoy forma 
parte del dep. del Loira Inferior. Eran los más 
meridionales de los pueblos armoricanos. 


NAM-NGUN: Geog. Río del Laos siamés, In- 
do-China, afl. de la dra. del Mekong. 


NAM-NUA: Geog. Río del Laos siamés, Indo- 
China, afl. de la izq. del Nam-Hu, cuenca del 
Mekong. 


NAMO ó D'URVILLE: Geog. Isla de las Caroli- 
nas centrales, Micronesia española, Oceanía. Es 
una pequeña tierra sit. 12 millas al N.O. de Lo- 
sap, sin laguna, considerablemente más alta que 
la mayor parte de las islas de coral. No tiene 
fondeadero. 


NAM-0A: Geog. Isla de la costa de China, 
prov. de Kuang-tmg, sit. frente á Chaoten ó 
Swatow, al E.N.E, de Hong-kong. Tiene 25 
kms. de largo por 10 de ancho medio. 


NAMOLIPIAFANE: Geog. Grupo de isletas del 
Archip. de las Carolinas, Micronesia española, 
Oceanía, sit. hacia los 8% 25” Jat. N., cerca de la 
isla Fain del Este y del grupo Morileu. Es una ba- 
rrera de arrecifes cuyo perímetro, de 7% kms, de 
desarrollo, encierra una sup. de 290 kms.?; en 
dicho arrecife, de forma próximamente de un 
trapezoide, se elevan 15 islitas en que las mayo- 
res, que son Ikop, Seloane, y Nammine, no Ile- 
gan á un km. de extensión. Todas aparecen 
montañosas y de poca vegetación; sin embargo 
están hahitadas. Este grupo fué desenbierto por 
Hall en 2 de abril de 1824, y reconocido por 
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Lütke en 1828 ( Estudio de las islas Carolinas, 
por G. Miguel). 


NAMOLUK: Geog. Grupo de isletas del Archi- 
iélago de la Carolinas, Micronesia española, 
Decanía, sit. en los 50 55' lat. N., cerca de las 
islas Etal y Mokor, en la parte S. de las Caroli- 
nas centrales. Lo forman cinco islas bajas de 
coral, unidas por arrecife con laguna en medio, 
Lo descubrió el ruso Lutke en enero de 1828, y 
fué visitado por Morrell en mayo de 1830, dán- 
dole el nombre de Skeddys Group. Se compone 
de una barrera de arreciles de 13 kms. de cir- 
cuito, de forma parecida á un sombrero de tres 
vicos y con una sup. de 15 kms? En cada uno 
e los vértices se eleva una pegueña isla, nom- 
bradas Amesse, Toinome y Namoluk, no re- 
uniendo entre las tres más que 1,5 kmis.? de su- 
perficie; además hay dos islotes á uno y otro 
lado de Toinome, llamados Inappe y Longane. 
Todas estas islitas son bajas, llenas de arbolado 
y habitadas. Morrell asegura que este grupo está 
poblado por una raza de hombres parecidos á los 
de Hogoleu, y que el suelo de estas islas está 
casi literalmente cuhierto de cocoteros y de ár- 
boles del pan ( Estudio de las ¿stas Carolinas, por 
G. Miguel. 


NAMONUITO: Geog. Grupo de islas del Archi- 
piélago de las Carolinss, Micronesia española, 
Oceanía, sit. entre los 8% 30" y 9.9 cerca de Fain 
del Este. Es de forma triangular, con el vér- 
tice al N.; la base se extiende 45 millas de E. å 
O. Las isletas están en su mayor parte unidas 
por arrecife, que por sus lados S. y O. toma la 
figura de una barrera á pique; hay también por- 
ción de manchones á pique en la laguna que 
queda encerrada por él. El grupo es poco cono- 
cido á causa de la mucha extensión que al pare- 
cer ocupa la barrera de arrecifes; el perímetro 
viene á tener 170 kms. de desarrollo, con una 
superficie aproximada de 1320 kms?. Las islitas 
que se levantan en esta inmensa barrera de arre- 
cifes están situadas en los vértices y hacia la mi- 
tad del lado N.E., formando cuatro grupos com- 
pletamente independisntes, con los nombres de 
Magur, Unalik, Pisaras y Ulul. El primer gru- 
po fué visitado por el capitán Bunkey en 1824, 
HNamándole islas Ramp, creyendo ser su deseu- 
bridor; vistas por el navío Lelipse el 11 de abril 
de 1827, y exploradas por Lütke en 1828, que 
levantó el plano; son dos pequeñas islas bajas 
llenas de arbolado, distantes una de otra 7 kilo- 
metros; la mayor, de un km. de largo por 400 
m. de ancho, se lama Magur, y es la más sej- 
tentrional de Namonuito; y la otra, sit.al O., se 
llama Maguiraryke y apenas tiene 300 m. en su 
mayor diniensión. El segundo grupo se compone 
de tres islas y dos islotes, bajas y llenas de ar- 
bolado, exploradas por Lütke en 1828; la mayor 
se llama Unaiik y no Jlega á un km. de exten- 
sión; siguen despues: Pilipalle, que es muy pe- 
queña; y Onoupe, que es próximamente igual á 
la primera. El tercer grupo fué visto por Bun- 
key en 1824, que le dió su nombre creyendo ser 
el descubridor; en abril de 1827 lo avistó el na- 
vío Eclipse, y en 1828 fueron exploradas por 
Lütke, que levantó el plano. Se compone de dos 
islas y tres islotes rodeados por numerosos arre- 
cifes, siendo la mayor Pisaras y la menor Une- 
yante. Aquí parece que fué donde quedaron 
abandonados el piloto Lope Martín con trece 
soldados y otros tantos marineros, y en donde 
encontró Mendaña un escoplo hecho de un cla- 
vo, un gallo y muchas cuerdas, El cuarto grupo 
fué descubierto por Ibargoitia en 1801, ponicn- 
dole el nonibre de Anónima, y en 1828 lo explo- 
ró Lütke y levantó el plano. Se compone de uma 
sola isla, baja y lena rte arbolado, que vendrá á 
tener 4 kms. de largo por unos 500 m. de an- 
cho. Es la más occidental de Namonuito. Todas 
las islas están habitadas y ostentan una niagní- 
fica vegetación. 

Según Coello, discurso pronunciado en la So- 
ciedad Geográfica en 27 de agosto de 1885, este 
atolón, aunque tiene alguna diferencia en la la- 
titud observada, que dadas las circunstancias 
que concurrieron nada tiene de extraño que no 
se tomase ó apuntase con exactitud, parece ser el 
que visitó la nao San Jerónimo en 1566, en el cual 
quedaron abandonados el piloto Lope Martín y 
sus secuaces después de la muerte del capitán, 
y también el que fué mego visitado por Alvaro 
Mendaña á mediados de septiembre de 1567. En 
1801 Juan Ibargoitia estudió con detalle la isla 
miás S.0. de este atolón, es decir, la ista Ulul, 
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G. Miguel, en su Estudio sobre las islas Carolinas, 
recuerda que, según la relación de Pero Sánchez 
Pericón, «la noche del 6 de julio de 1566 se 
vieron cercados de isletas por todas partes y les 
imponía su proximidad, penetrando luego por 
un canal formado entre dos islas, y que no ten- 
dría un tiro de piedra, en una bahía grande y 
limpia, cercada de muchas islas pegueñas y arre- 
cites; estaban en nueve grados y dos tercios, y 
la isleta más cercana tendría media legua de 
contorno; era llana y fértil, con palmeras, ha- 
lando en ella cuatro casas y pesquerías, pero 
sin gente, aunque la había en las demás islas; 
los indígenas tenían barcos con velas redondas. 
Estuvieron en otras islas del mismo grupo, y el * 
21 de julio salieron por un canal que l:abía en 
el lado del Poniente, dejando á una parte y otra 
muchas isletas. Aquí fué donde quedaron aban- 
donados el piloto Martín con trece soldados y 
y otros tantos marineros.» Las pocas tierras que 
se encuentran en la latitud que cita la relación, 
y teniendo en cuenta la distancia que traían re- 
corrida desde Uyilong, donde fondearon la últi- 
ma vez, pues dice «bien andadas cien leguas,» 
hace presumir que se refiere al grupo de Namo- 
nuito, salvo algunas diferencias, como son la la- 
litud 8° 59 N., á que sólo alcanza la isla más sep- 
tentrional del grupo, y el no existir más que 
unas 10 islas que por su disposición, según se 
deduce del plano, no pueden dar lugar á que 
ninguna embarcación se «vea cercada por todas 
partes.» En cuanto á la distancia de 100 leguas 
también aparece corta, toda vez que desde Uyi- 
long al grupo Namonuito hay 10° 40' de dife- 
rencia, Ó sean 210 leguas; pero aparte de los 
arrecifes de Dunkin, no se encuentran otras tie- 
rras en el noveno grado de lat. donde se pueda 
aplicar este descubrimiento. Hay, sin embargo, 
un dato que prueba la permanencia de los espa- 
ñoles en el grupo de Namonuito, si como pare- 
ce fueron éstas las islas visitadas por Mendaña 
el 16 de septiembre de 1568, pues dicen las re- 
laciones: «Vióse tierra y fuese á ella; no se 
surgió por mucho fondo: salió gente en el batel 
å buscar agua, y vistos los naturales se huyeron. 
Vióse ir á la vela una cierta embarcación; saltó 
nuestra gente ú tierra, y en ella hallaron un es- 
coplo hecho de un clavo, y un gallo y muchos 
pedazos de cuerda y muchas palmas agujercadas, 
señal que el agua que los naturales Leben es la 
que cogen allí, y que hacen otras bebidas de 
unas ciertas piñas que se vieron, con que se vol- 
vieron sin agua. Estas tierras son dos islas de 
quince leguas con dos andanadas de arrecifes y 
canales, y å su remate otras dos isletas; su altu- 
ra ocho grados y dos tercios: navégase al N. y 
por las faltas de pan y agua se iba padeciendo 
mucho y muriendo alguna gente.» Así dice la 
relación firmada por el piloto mayor Hernán 
Gallego; en cuanto á la del mismo Mendaña, se 
expresa de la manera siguiente: «Después de pa- 
sado todo esto atravesamos la línea equinoccial, 
y en llegando å 8% y medio de la parte del N. 
descubrimos unos bajos y unas isletas pequeñas, 
que son más de 15 6 16. A todas estas isletas, 
que serán de una legua de box poco más, algu- 
nas las cerca un arrecile; saltó en tierra en ellas 
Pedro Ortega y D. Hernando Enríquez: están 
pobladas algunas de estas islas, y aunque en la 
parte donde saltaron había casas y lumbre no 
hallaron gente, que se había huído: vimos en- 
tre los árboles y la isla tres velas como de bal- 
sa y sospeché que los indios de aquella isla se 
debían haber metido á la mar. Dejamos estas 
islas, que según entendimos no habían sido vis- 
tas por ninguna de las armadas que habían ido 
á las Filipinas, y púsoles nombre los Bajos de 
San Mateo.» La descripción de Mendaña no 
puede estar más en armonía con todas las con- 
diciones que reune el grupo de Namonuito, de- 
biendo ser un error de copia las dos islas de 15 
leguas qua refiere Gallego, quizá queriendo ex- 
presar que había 14 6 15 islas en una extensión 
de 15 leguas, pues en la lat. de 8.* y medio N. 
no hay ninguna isla que se aproxime ni con mu- 
cho á esa dimensión. Por lo tanto, casi hay la 
certeza de que el grupo de Namonuito fué des- 
cubierto por la nao Sun Jerónimo en la noche 
del 6 de julio de 1566, dejando abandonados en 
una de sus islas al piloto Lope Martín con 26 
españoles, cuyo hecho está comprobado por los 
objetos que encontró Alvaro de Mendaña veinti- 
séis meses después. 


NAMORUS: Geog. Una de las principales islas 
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del grupo Morileu, Carolinas, Micronesia espa- 


ñola, Oceanía. o a 
PAK: Geog. Río del Laos siamés, Indo- 
oo, afi. de la dra. del Nam-Hu, cuenca del 


Mekong. . 

NAMPICUÁN: Geog. Pueblo ó tenencia absolu- 
ta de la prov. de Nueva Ecija, Luzon, Filipinas; 
3161 habits. Sit. en el confín de la prov. con 
la de Tarlac. Todos sus terrenos y bosques per- 
tenecen & la dilatada hacienda La Esperanza. 
Fué barrio dependiente de Cuyapo. 


NAM-SAK: Geog. Río de Siam, Indo-China, 
afi. de la izq. del Menam. 

NAM-SAN: Geog. Río del Laos siamés, Indo- 
China, afl. de la izq. del Mekong. 


NAM-SE: Geog. Río del Laos siamés, Indo- 
China, ali. de la dra. del Nam-Xan, cuenca del 
Mekong. 

NAMSEN: Geog. Río del dist. del Norte, prov. de 
Trondhjem, Noruega. Sale del lago Nams, al 
pie de la montaña de Store-Borgefjeld; atraviesa 
los bosques del Namdal, corre al 5,0. y después 
al O., pasa por la aldea de Namsos y desagua en 
el Nomsenfjord. Es navegable en una distancia 
de 30 kms. y forma á 52 de su desembocadura la 
cascada de Fiskumfos, una de las más grandio- 
sas de Noruega y la mayor de la región septen- 
trional; tiene 97 m. de aucho, 23 de alt., y arras- 
tra un volumen considerable de agua. A poca 
distancia de ésta forma otra, el Trangfossen. El 
Namsen recibe numerosos afis. ; los más impor- 
tantes son el Naselv y el Björelv. Su curso es de 
138 kms. 


NAM-SEUAN: Geog. Río del Laos siamés, Indo- 
China, afl. de la izq. del Mekong. 


NAMSLAU: Geog. Č. cap. de círculo, regencia 
de Breslan, prov. de Silesia, Prusia, Alemania, 
sit. á orillas del Weida, en el £ c de Breslau á 
Vossowskam; 6000 habits. Fab. de paños, calza- 
do y quincalla; cultivo de lino. 


NAMUINE: Geog. Una de las principales islas 
del grupo Namolipiafane, Carolinas, Micronesia 
española, Oceanía. Está en los 8% 25” 30” lati- 
tud N. 


NAMUKA: Geog. Una de las islas del grupo 
Lakeba, Archip. de Viti ó Fiyi, Oceanía. || Gru- 
po de islas del Archip. Tonga, Polinesia, Ocea- 
nía. Tiene 37 kms.? de sup., y la isla mayor y 
más importante es Namuka, Anamuka ó Rotter- 
dam, roca de coral cubierta de buen terreno. Al 
O. del grupo está el banco que Mourelle llamó 
Las Culebras, Pertenecen también á este grupo 
Mango, Tonumca y Fallafayea, 


MAMULI; Geog. Montañas del Africa oriental, 
en el país de Jos lunes, entre el lago Kilua ó 
Chirva y la costa, 


NAMUR; Geog, Prov. de Bélgica, comprendida 
entre los 49 y 500 40' de lat. N. y los 2 y 2° 50 
de long. E. Está limitada al N. por la prov. de 
Brabante, al N.E, por la de Lieja, al $. E. por 
la de Luxemburgo, al S. por el dep. francés de 
las Ardenas y al O, por la prov. de Hainaut: 
290700 habits. Tiene 79 kms. de long. por 50 
de anchura. El clima es frío y húmedo y hay 
niebla casi continua. Produce granos, cáñamo, 
lino, lúpulo, tabaco y vino; sus habits, se dedi- 
can á la cría de ganado á causa de sus ricos pas- 
tos. Hay minas de hierro, cobre, plomo y hulla. 
Comercio en ganado caballar y lanar. Esta pro- 
vincia comprende cinco c, y 340 pueblos, divi- 
diéndose en cinco dists., dos de los cuales son 
udiciales, Se formó en gran parte del condado de 

amur y de una parte del principado de Lieja, 
del Brabante y del Hainaut, 


. - Namur: Geog. C, cap. de dist. y de pro- 
vincia, Bélgica, sit. al S.E. de Bruse as, en la 
confl. del Mosa y el Sambre, en hermosa y fértil 
comarca y con estación de empalme de los f.e. de 
Bruselas” å Arlon, de Namur å Tirlemont, de 
Charleroi á Lieja y dle Lieja å Mezieres; 30764 
habits. Obispado sufragáneo de Malinas, creado 
en 1559; Colegio de Nuestra Señora de la Paz; 
Ateneo; Escuelas de Sordo-mudos, de Mineralo- 
gia, ete, ; Penitenciaría central de mujeres. Ade- 
de de los f. e. quese cruzan en Namur, el Sam- 
NS Mosa ofrecen al comercio importantes 
x € navegación, Cinco mentes, de los cuales 
o son viaduetos de los f. e., unen Jas orillas de 

08 rios; desde la dra. del Mosa las alturas que 
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coronan la ciudadela, la e. y los dos ríos presen- 
tan aspecto muy pintoresco. Sus fortificaciones 
fueron arrasadas en 1866. Se explota en Namur 
excelente mármol que, después de tallado, se ex- 
pido principalmente á Holanda; hulla, mineral 

e hierro y canteras de piedras de construcción. 
La principal industria de la e. es la cuchillería; 
además se fabrican vidrios, cristales, porcelanas, 
loza, chocolate aceites, almidón, albayalde, pa- 
peles pintados, pipas y órganos, y hay fundicio- 
nes de hierro y cobre; fab. de clavos y de curti- 
dos, destilerías, jabonerías y hornos de cal. Jun- 
to å la estación, que se halla en la parte N. de 
la c., encuéntrase el paseo público llamado de 
Leopoldo, y en una plaza inmediata la estatua de 
Leopoldo I. Al otro lado de la estación está el 
boulevard Leopoldo, en cuya extremidad O. se 
eleva el monumento al geólogo Omalius d'Ha- 
lloy; másallá el parque María Luisa. La catedral, 
construída de 1771 å 1772, es un hermoso editi- 
cio de estilo del Renacimiento, coronado de cú- 
pula y precedido de un pórtico con columnas co- 
Tintias. A los lados del altar mayor se ven dos 
estatuas de mármol que representan á San Pedro 
y San Pablo. En el brazo izq. del erncero está el 
monumento del obispo Pisani. Detrás del altar 
un pequeño monumento contiene las entrañas de 
D. Juan de Austria, que murió en Bouge, cerca 
y al N.E. de Namur, en 1.* de octubre de 1578; 
su cuerpo fué trasladado al Escorial. El tesoro 
de la catedral es muy rico, 

La iglesia de Saint-Loup, en la calle del Co- 
legio, prolongación de la de la Cruz, ha sido 
construída de 1621 á 1645; tiene 12 columnas 
doóricas de mármol rojo; planchas de mármol ne- 
gro revisten los muros del coro, y la bóveda está 
cubierta de sepulturas. La calle del Angel des- 
emboca en la plaza Mayor, donde está el Ayun- 
tamiento, construído en 1830. Más lejos, al E, 
el gran Hospicio de Harscamp y la iglesia de 
Nuestra Señora, que contiene los sepulcros de 
Guillermo I y Guillermo II, condes de Namur. 
En el jardín del hospicio se eleva la estatua de 
su fandadora, Isabel Gabriela de Harscamp. Al 
lado del puente del Sambre, á la izg., al extre- 
mo de la calle que parte de la plaza Mayor, fren- 
te al Ayuntamiento, se encuentra el Museo Ar- 
queológico, fundado por la Sociedad Arqueoló- 
gica de Namur. Es una rica colección, bien clasi- 
ficada, de antigiiedades de todas clases, especial- 
miente romanas y francas, Provienen principal- 
mente del cementerio romano de Flavión, de la 
v. romana de Anthea y del cementerio franco 
de Turfooz; tiene también curiosidades prehistó- 
ricas y objetos de la Edad Media. La ciudadela, 
sit. en la altura, en el ángulo formado por la 
confi. del Sambre y el Mosa, donde muchos su- 
ponen que estaba el campo de los aduáticos des- 
crito por César, fué construída en 1691, recons- 
truída en 1794 y ensanchada considerablemente 
por los holandeses en 1817, Ofrece hermosa vis- 
ta sobre los valles del Mosa y el Sambre. Un vie- 
jo puente de nueve arcos y 144 m. de long. une 
el cuartel que está al pie de la ciudadela con el 
arrabal de Jambes. 

Fist, - Namur era en los días de César una 
aldea fortificada de los aduáticos. Empezó á en- 
grandecerse en tiempo de sus primeros condes, 
los de la casa de Dampierre. Durante las gue- 
rras de los siglos xvir y xvin cayó varias veces 
en poder de los franceses. Sus fortificaciones, de- 
molidas en 1784, se reconstruyeron en 1817 y 
volvieron á arrasarse en 1866, salvo la ciuda- 
dela. 


- NAMER: Geog. Lago del Tibet, en la parte 
N. de la prov. de Nari-Jorsum, hacia los 34° la- 
titud N. De él hay pocos datos, pues ningún 
viajero europeo ha visitado la alta meseta del 
Tibet occidental en que aquél se encuentra. 


-Namur (Coxnano DE): Geog. Una de las 
17 provs, del antiguo círculo de Borgoña, com- 
wendido entre el obispado de Lieja, el ducado 
lo Brabante y el Hainant. Sus principales po- 
bLlaciones eran Namur, Charleroy, Charlemont, 
Givet, Bouvines, Mariembargo, Fleurus, ete. 


NAMUS: Geog. Uad ó río del Sáhara, prov. de 
Orán, Argelia; lo forman varias fuentes de la 
vertiente N, de la cordillera meridional del At- 
las, especialmente el Uad-Tint y el Aim-Se- 
fra. 

NANA (del ital. nanna): f. ant. Mujer casada, 
madre. 


-= NANa: fam. ABUELA. 
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-Naxa: En algunas partes, canto con que se 
arrulla á los niños. 


—- Nana: Méj, NIÑERA. 
—Naxya: Méj. NODRIZA. 


NANAHUATZIN: Geog. Cerros sit. 415 kms. al 
S.O. de Totimelhuacán, dist. de Tecali, est. de 
Puebla, Méjico. Su alt. sobre el nivel del mar es 
de 2519 m. 


NANANTEA (del gr. vávos, enano, y avóos, 
for): f. Bot. Género de plantas (Nenthca) per- 
teneciente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tubulitloras, tribu de las senecio- 
nideas, cuyas especies habitan en las islas del 
Golfo de Génova, y son plantas herbáceas peque- 
ñas, lampiñas, con las hojas alternas, peciola- 
das, pinnatipartidas en lóbulos bi ó trífidos, con 
pedúneulos capilares, monocéfalos, más largos 
que las hojas, y cabezuelas pequeñas de 10 ó 15 
flores, con las flores del radio líguladas femeni- 
nas, y las del disco tubulosas y hermafroditas; 
involucro de ocho á nueve escamas, casi unise- 
riadas, ovales, con las márgenes manchadas de 
blanco y membranosas : receptáculo estrecho, 
desnudo; corolas del radio liguladas, las del dis- 
co tubulosas, cónicas al revés, con el limbo cua- 
drifido y con las anteras sin apéndices; estigmas 
carnosos, oblongos y sin barbas; aquenios ova- 
les, comprimidos, lampiños y sin vilano. 


NANAO: Geog. C, del ken de Isikava, prov. de 
Noto, Nipón, Japón, sit, al N,N,E. de Kanaza- 
va, en el extremo S.O. de la bahía de la costa 
oriental de Noto, llamada también Golfo de Na- 
nao; 8000 habits. 


NANAS: Geog. C. libre del comitado de los Hai- 
ducos, Hungría, sit. al N,N.O. de Debreczin, en 
una llanura pantanosa, con f.c. å Debreczin; 
14000 habits. 


NANA-SAHIB (DHONDOOPUNT ÑANAJEE, más 
conocido con el nombre de): Biog. Jefe de los 
rebeldes de la India inglesa en 1857. N. en el 
Poonah hacia 1820. Descendiente de una fami- 
lia de príncipes máratas, Nana-Sahib es hijo 
adoptivo del último de los peshwahs ó virreyes 
de Poonah, fallecido en 1850 ó 1852. Cuando 
reclamó para si á los ingleses la pensión que dis- 
frutaba su padre adoptivo, éstos le negaron en 
absoluto la herencia política, pero le dejaron to- 
da la fortuna privada del peshwabh. Al estallar 
la formidable insurrección de los cipayos (mayo 
de 1857), Nana-Sahib, en 8 de junio por la tar- 
de, á la cabeza de sus guardias de corps, se pre- 
sentó de repente en medio de los cipayos de la 
división de Cawnpur, ya en marcha con direc- 
ción á Delhi; fué aclamado como su jefe, reunió 
numerosas bandas de gente mala, y al día si- 
guiente entró en Cawnpur, en donde fué su pri- 
mer cuidado romper la puerta de la prision y 
retirar de ésta 400 bandidos, que engrosaron su 
guardia. Después, con 12000 hombres y una ar- 
tillería formidable, puso sitio al hospital, en 
donde se habían atrincherado, con el general 
Wheeler, 250 europcos y varios centenares de 
mujeres y niños. Mientras tanto 136 europeos, 
hombres, mujeres y niños, huyendo de la guar- 
nición de Futihar insnrreccionada, fueron dego- 
llados á presencia de Nana-Sahib, á excepción 
de algunas mujeres y corto número de niños, que 
debían morir más tarde. Ofreció Nana al gene- 
ral Wheeler un tratado aceptable; estas estipu- 
laciones fueron decretadas y juradas por ambas 
partes; Nana-Sahib empeñó su palabra, según los 
ritos más sagrados de la religión de sus padres. 
En 27 de junio, por la mañana, las mujeres, los 
niños y los heridos fueron trasladados á espal- 
das de un elefante al sitio en que les esperaban 
unas 20 harcas. Todos, ya embarcados, se aban- 
donaron á la corriente. Entonces vióse una ba- 
tería en la orilla, que empezó á arrojar sobre 
ellos metralla; las embarcaciones más pequeñas 
se fueron á pique: otras se incendiaron; los jine- 
tes, entrando en el río, acuehillaron á la mayor 
parte de los náufragos que intentaron salvarse á 
nado. Dueño de Cawnpur, Nana-Sahib hizo de 
esta plaza su base de operaciones, Gracias á Jos 
manejos secretos de sus emisarios, consiguió 
atraerse en la sublevación el contingente de Gwa- 
lior; pero, sin plan de campaña, no supo dar nin- 
guna dirección á su ejército, que se entregó úni- 
camente al pillaje y á la devastación. El gene- 
ral Havelock condujo á las fortalezas del Gan- 
ges dos batallones europeos, y marchó contra el 
ejercito de Nana-Sahib, que contaba con cerca de 
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15000 hombres. Vivamente atacado en 16 de 
julio, no tardó Nana en retirarse al ver las ha- 
ponctas inglesas, dejando en el campo de bata- 
la la mayor parte de su pesada artillería. Al día 
siguiente, por la mañana, hizo volar los almace- 
nes de Cawnpur, renunciando á la defensa de sus 
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murallas. Las represalias fueron terribles, y los 
ingleses hicieron pagar cara la insurrección á los 
cipayos; Nana-Sahib consiguió escapar y no dejó 
de mantener cierta agitación en los límites de la 
India inglesa. Arrojado del Aude por Colin Camp- 
bell, que batió á los rebeldes en Bareily (1858), 
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se refugió en el Nepol. En 1859 los periódicos 
anunciaron la muerte de Nana-Sahib, pero en 
1860 se creyó que á él eran debidos nuevos mo- 
vimientos insurreccionales, y comerciantes indí- 
genas aseguraron que le habían visto en el Ne- 


pol. 


NANASIMA: Geog. Grupo de islotes del Mar 
del Japón, sit. cerca de la costa N.O. de la isla 
Hondo, al N. de la península de Noto. || Islas 
é islotes del Archip. Japonés, en el Océano Pací- 
fico, al S.E. de la gran isla Hondo. Los princi- 

ales son Ohosima ó Vries, To-sima ó Nii-sima, 
odsu, Miyake, Mikura, Kanava y Hotsigo. 
Nana-sima quiere decir siete islas. 


NANAY: Geog. Río del Ecuador y del Perú; lo 
forman los ríos Chambiri y Pindiyam, que nacen 
en el extremo oriental del Ecuador, en el país de 
los abiquiras y mazanes; corre hacia el S.E. y 
desemboca en la orilla izq. del Amazonas, cerca 
y al N. de Iquitos. 


MANCAGUA: Geog. V. del dep. de San Fer- 
nando, prov. de Colchagua, Chile, sit. en la ori- 
lla meridional del Tinguiririca; 900 habits. Debe 
su origen á un antiguo asiento de minerales de 
oro, y es v. desde 31 de marzo de 1871. 


NANCE: Geog. Condado del est. de Nebraska, 
Estados Unidos, sit. en la parte E., á orillas del 
curso inferior del Loup; 1075 kms.? y 2000 ha- 
bitautes. Cap. Fúlterton. 


NANCINTA: Geog. Municip. del dep. de Santa 
Rosa, Guatemala, limitado al N. por el de Tex- 
cusco; al Oriente por este mismo municip.; al 
S. por el de Pazaco, y al Occidente por el de Chi- 

uimulilla, Está regado por los ríos siguientes: 
a de María, el Gigante, el Ulapa, el de los Es- 
clavos, el Tadeo y el Teconalat. La industria 
consiste en la fab. de petates, sombreros y obje- 
tos de jarcia. Se cultiva arroz, maíz, platanos, 
caña de azúcar, ajonjolí, algodón, yuca y chile. 
El pueblo tiene unos 250 habits, 


NANCLARES DE LA OCA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, al que están agregados la de Ollivarre 
y el lugar de Montevite, p. j. y dióc. de Vitoria, 


prov. de Alava; 576 habits. Sit. en la falda de ' 


la sierra de Badaya, cerca del Zadorra, en el fe- 
rrocarril del Norte, con estación intermedia en- 
tre Manzanos y Vitoria. Cereales, patatas y le- 
gumbres, fab. de harinas. Es notable por sus ba- 
ños, sit. á 1500 m. del pueblo, á orillas del río 
Zadorra, en un fértil valle en el que brotan las 
aguas á la alt. aproximada de 500 m. sobre el 
mar. Hay servicio de coches á los baños, desde 
la estacion, por buena carretera. El yacimiento 
está en terreno cretáceo, confines al mioceno. 
Hay un solo manantial, que es abundante, y con 
temperatura de 18,5 centígrados. Las aguas son 
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incoloras, diáfanas, inodoras, al principio insí- 
pidas y después dejan gusto terroso en el paladar; 
desprenden burbujas al nacer y depositan una 
capa incrustante en los conductos y depósitos. 
Se clasifican como bicarbonatado-cálcicas, Están 
indicadas contra las dispepsias, gastralgia, inlar- 
tos hepáticos y esplénicos, catarros gástricos in- 
testinales y vesicales, y neurosis. La instalación 
era tan deficiente hace pocos años que motivó 
la clausura del establecimiento. Habiendo ad- 

uirido Pablo Fernández Izquierdo la propiedad 
del balneario, ejecutó numerosas é importantes 
mejoras, reemplazando las antiguas bañaderas de 
zinc con otras de mármol, estableciendo piscinas 
y apiúratos de duchas y pulverizadores moder- 
nos. La hospedería es amplia, cómoda y lujosa. 
Por Real orden de 30 de diciembre de 1889 se 
autorizó la apertura del establecimiento al servi- 
cio público. La temporada oficial es desde el 15 
de junio al 15 de septiembre. 


NANCY: Geog. C. cap. de cuatro cantones, de 
dist. y del dep. del Meurthe-et-Moselle, Fran- 
cia, sit, al E. de París, á orillas del Meurthe y 
del canal del Marne al Rhin, en el f.c. de Paris 
á Estrasburgo, con ramales á Mezieres, Chateau- 
Salíns, Vic y Mirecourt; 87110 habits. Obispo 
sufragáneo de Besangón; escuela eclesiástica de 
estudios superiores, institución eclesiástica de la 
Malgrange. Consistorios protestante é israelita. 
Cuartel general de la 11.* división de infante- 
ría. Academia universitaria; Facultades de Cien- 
cias, Letras, Derecho y Medicina; Escuela Supe- 
rior de Farmacia; escuelas normales de maestros 
y maestras; Liceo, escuelas primarias superiores: 
escuela superior profesional; escuela profesional 
llamada del Este; escuela profesional para muje- 
res; Escuela Nacional Forestal, única de Francia, 
fundada en 1825; Escuela Práctica de Agriendtu- 
ra; Jardín Botánico; Museos de Historia Natural, 
de Arte y Arqueología; Bihlinteca con 70000 vo- 
Iúmenes; Academia Estanislao, fundada en 1750; 
Sociedad de Arqueología lorenesa, fundada en 
1848; Sociedades de Geografía, Hamada del Este, 
Agricultura, Horticultura, Farmacia, Medicina, 
Ciencias, Estudios americanos y de Amigos de 


las Artes. Minas de hierro en los alrededores. ; 


Tejidos bordados de lino y algodón, hilados, te- 
las metálicas, quincalla, instrumentos de agri- 
cultura y música, productos químicos, pianos, 
lozas artísticas, espejos, etc, Nancy es una de 
las mejores poblaciones de Francia. Se divide en 
dos partes: la c. vieja, construída irregularmen- 


te y de calles mal trazadas, donde se encuentran 
los restas del palacio de los duques de Lorena; la 
iglesia de Saint-lpvre, la gótica de los Francis- 
canos, que contiene los sepuleros de los duques 
de Lorena y el mausoleo de Felipe de Giieldres; 
la e. nueva, cuyas calles son anchas y regulates, 
tiene hermosos paseos; la catedral, edificio mo, 
derno de estilo italiano; la plaza de la Carrière- 
plantada de árboles, en la que están el palacio 

e la Prefectura ó del Gobierno, la Bolsa y el Pa- 
lacio de Justicia, y en un extremo un bonito arco 
de triunfo; la plaza de la Alianza y su obelisco; 


Catedral de Nancy 


la de Estanislao, con una estatua de bronce del 


i rey -Estanislao, y en la que se hallan el palacio 


del obispo, el Ayunt. y el teatro; las puertas de 
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San Juan, Estanislao y Santa Catalina; la igle- 
sia de Nuestra Señora del Buen Socorro, con los 
sepulcros de Estanislao y su mujer; ja iglesia de 
San Sebastián, ricamente esculpida, y la capilla 
de San Juan, resto de una encomienda de los 
Hospitalarios. En el loca) del Tribunal de ape- 
lación se conserva la tienda de Carlos el Teme- 
rario, tomada por los loreneses en 1477, Hay en 
la población, además de la de Estanislao, esta- 
tuas de René 11, Thiers, Callot, Drouot y Ma- 
Ma. -Nancy no tuvo ninguna importancia 
hasta mediados del siglo x11, en que el duque de 
Lorena la hizo cap. de sus Estados. En 27 de no- 
viembre de 1475, y después de un mes de sitio, 
la tomó Carlos el Temerario, duque de Borgoña. 
René 11, duque de Lorena, la recuperó en 5 de 
octubre del siguiente año. Carlos atacó de nue- 
vo á la c. y fué derrotado y muerto en la batalla 
llamada de Nancy, en 5 de enero de 1477. 
Luis XIII ganó la c. en 1633; restituida al du: 

ue por el tratado de los Pirineos, de nuevo fué 
después ocupada por los franceses desde 1670 á 
1697. Se incorporó á Francia con el resto de la 
Lorena. El 14 de agosto de 1870 los prusianos la 
ocuparon sin disparar un tiro. El hecho, dice el 
general Almirante en su Estudio sobre la guerra 
framco-germana, tuvo resonancia en Europa, por 
lo cómico de algún incidente. La punta extrema 
de una descubierta de caballeria, esto es, cuatro 
hombres y un cabo, se presentó tranquilamente 
á la puerta de la antigua y populosa cap, de Lo- 
rena, á la sazón cap. del dep. del Meurthe. Lus 
autoridades habían escapado; pero el vecindario, 
y å su cabeza el maire ó alcalde, hizo al enemigo 
un recibimiento que ciertamente se pasó de be- 
névolo, cortés y hasta obsequioso. Los feroces 
hulanos, enternecidos, comieron y trincaron;sa- 
caron 50000 francos de contribución, y se mar- 
charon tan reposadamente como babían venido, 

El dist. de Nancy comprende los cantones de 
Aroue, Nancy, Nomeny, Pont-a-Moussón, Saint- 
Nicolás du Port y Vezelise, 


NANCHITAL: Geog. Río del istmo de Tehnan- 
tepec, est. de Veracruz, Méjico. Lleva su tribu- 
to al río Uspanapa, afl. principal del Coatzacoal- 
cos, 


NANCHO: Gcog. Hacienda del dist. de Niepos, 
prov. de Hualgayoc, dep. Cajamarca, Perú; 300 
habits. A 5 kms, de la casa de la Hacienda se 
encuentran ruinas de una fortaleza de los incas; 
existen todavía grandes paredes ó murallas de 
piedra, sit. en el paso de la cordillera para Ca- 
jamarca, donde es fácil contener á un enemigo 
por la configuración y escabrosidad del terreno, 
Por este lugar pasó Francisco Pizarro cuando fué 
á Cajamarca. 


_ NANDA-DEVI: Geog. Pico de la cordillera me- 
ridional del Himalaya, en el Kumann, al E. N.E. 
de Almora, en los 30° 22” lat, N. y 83° 41’ lon- 
gitud E. Madrid; 7821 m. de alt. 


NANDAIME: Geog. Montaña de Nicaragua, si- 
tuada en las cercanías de la aldea del mismo 
nombre, en cuyos campos se cultiva cacao y 
arroz; la montaña es de naturaleza volcánica y 


está comprendida entre los volcanes de Momba- 
cho y de Zapatera. 


NANDAIR: Geog. C. cap. de dist., reino del Ni- 
zam, Deján, India, sit. al N.N.O. de Haidera- 


bad, en la orilla izq. del Godaveri; 14000 habi- 
tantes. 


¿ NANDARBAR: Geog. C. cap. de subdistrito, 
dist, de Kandech, prov. de Deján, Bombay, In- 
dia, sit, al N.O. de Dulia, en un valle de los Sa- 
lyadri, á la izq. del Tapti; 7000 habits, Es fa- 
mosa por sus uvas y melones, 


, NANDASMO: Geog. Aldea del dep. de Masaya, 

icaragna, sit, entre Niquinohomo y Masatepo; 
1052 habits. Café, arroz, maíz y judías. Una so- 
ciedad inglesa ha obtenido en 1892 la concesión 
de un f. c. que unirá esta localidad con Masaya, 
«Inotepe, Dirianiba, Catarina Masatepe y San 
Marcos. : 


NANDE: Geog, Aldea de la parroquia de San 


Félix de Sales, aymut. de Vedra, p. j. de San- 
tiago, Prov. de la Cornña; 20 edifs. fi Aldea de 
gua roquia de San Cristóbal Real, ayunt, de 
os, P. j. de Sarria, prov, de Lugo: 45 edifi- 
Mas I Lugar en la parroquia de San Vicente de 

añufe, ayunt. de Gondomar, p. j. de Vigo, 


prov. de Pontevedra; 52 edi SIMU 
A a; 52 edifs. i V. San Simón 
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NANDEWAR: Grag. Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, sit. en la región septentrio- 
nal, comprendido entre los condados de Jåmi- 
son al N.O., Múrchison al N, B., Darlingal S. B., 
Póttinger al S. y White al S.O.; 1200 kms. 


NANDGAD: Geog. C. del dist. de Belgam, pro- 
vincia de Deján, Bombay, India, sit. al pie de 
los Gates, en la región en que nace el río Mal- 
parba; 8000 habits. 


NANDGAON: Geog. Principado de las Provin- 
cias Centrales, al O. del dist. de Raipur, India; 
está dividido en tres partes: una es Nandgaon, 
Dungargarh, otra Paudada, y la tercera Moh- 


gaon; 2344 kms.? y 165000 habits. La cap, es 
Nandgaon ó Nandgam, sit. en el f. c. de Nag- 


pur al Bengala; 6000 habits. 


NANDIAL: Geog. C. cap. de subdistrito, dis- 
trito de Karnul, Madrás, India, sit. á orillas del 
Kondern, en el f. e. de Gundakal á Bezvada; 
9000 habits. 


NANDIDOS (de rardus): m. pl. Zool. Familia 


de peces de la subclase de los teleosteos, orden 
de los acantopterigios. Se caracteriza esta fami- 
lia por tener el cuerpo oblongo, comprimido y 
enbierto de escamas; ha línea lateral interrumpi- 
da;la porción blanda de la aleta dorsal poco 
desarrollada; la anal con tres espinas; las aletas 
abdominales insertas casi en el tórax, con un ra- 
dio espinoso y cuatro ó cinco blandos; eon cinco 
ó seis radios branquióstegos; cuatro branquias, 
una de ellas á veces incompleta; las seudolran- 

uias marcadas en las especies marinas y nulas 
ó rudimentarias en las fluviátiles; con vejiga ać- 
rea; dentición generalmente débil y rudimenta- 
ria. 

Comprende esta familia dos tribus: los plepsi- 
nos, que tienen seudobranquias y las aletas ab- 
dominales con cuatro radios, y los nandinos, que 
no tienen seudobranquias, tienen cinco radios, y 
dientes en el vómer y los palatinos y son fluviá- 
tiles, 

Entre los primeros están los géneros Plestops 
Cuv., propio del Mar Rojo, Archipiélago Indico 
y Australia, y Trachinops Gthr., procedente de 
Australia; y entre los segundos los Badis Bleeck., 
que viven en el Ganges, y los Nandus Cuv. et 
Val, en los ríos de Bengala. 


NANDIDRUG: Geog. Prov. del reino de Maisur 
ó Mysore, India, sit. en la parte oriental de 
aquél, limitada al O. por las prov. de Nagar y 
Achtogram, y dividida en tres dist.: Tumkur al 
N. y Ò., Bangalore en el centro y S. y Colar al 
E.; 21268 kms.? y 1550000 habits. Le ha dado 
nombre una fortaleza, 


NANDÍN: Geog. Lugar en la parroquia de Pa- 
rada, ayunt. de Nigran, p. j. de Vigo, prov, de 
Pontevedra; 35 edils. 


NANDINA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Berberidáceas, cuyas 
especies habitan en el Asia meridional, aunque 
parecen ser originarias de China, y extendidas 
por el cultivo al Japón y á la India. Son plan- 
tas fruticosas, lampiñas, con las hojas alternas, 
ternatisectas, con los pecíolos envainadores er la 
base é hinchados en las articulaciones con las ho- 
juelas, las cuales son aovado-lancocladas, ente- 
ras, lampiñas, y las flores dispuestas en panojas 
terminales, descompuestas, erguidas, con brác- 
teas lineales y acuminadas; cáliz de seis sépalos 
cacdizos; corola hipogina, blanca, de seis péta- 
los cóncavos, dentados en la base, mås largos 
que el cáliz y caedizos; estambres seis, hipogi- 
nos, opuestos á los pétalos, con los filamentos 
muy cortos, y las anteras erguidas, biloculares, 
agudas, con las celdas traladas entre sí y lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovario oblongo, uni- 
locular, con dos óvulos rectos insertos en la ba- 
se: estilo terminal, corto, trigono, obtuso y per- 

ente; estigma obtuso; baya unilocular roja, 
disperma, ó por aborto monosperma, con las se- 
millas derechas, situadas en la base del 'ruto, 
cóncavas de un lado y convexas del otro, con la 
texta membranosa; ombligo basilar; rafe engro- 
sado y lateral, y terminado en el ápice de lacha- 
laza; embrión muy pequeño, en el eje de un al- 
bumen carnoso, con los eotiledones cortísimos y 
obtusos, y la raíz carnosa, Ínfera y próxima al 
ombligo. 

Nandina doméstica (N. domestica Humh.). — 
Arbustillo de la China y del Japón: sus hojas 
son generalmente permanentes, aovadas, punti- 
agudas, con flores blancas en panoja., Las va- 
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į riedades japonesas son las siguientes: la angus- 
tifulía, mujor, minor y fructibus albis. Se mul- 
tiplican con suma facilidad. 


NANDIROBA: f. Bot. Nombre vulgar de una 
planta que habita en el Brasil y pertenece å la fa- 
milia de las Meliáceas, siendo conocida por la 
denominación científica de Carapa guianensis 
Aublet, empleada en dicho país y en la Guaya- 
na como medicinal, 


NANDOD: Geog. C. cap. del principado ray- 
puta de Raypipla, Reva Kanta, India, sit. al 
S.S.E. de Baroda, å orillas delas del Karyan, en 
los montes Raypipla; 11 000 habits. 


NANDÚ: m. Zool, Nombre vulgar con que en 
el Sur de América y en toda España se designa al 
género Rhea, de la clase de las aves, orden de las 
corredoras, familia de las reidas, También se de- 
nomina 4 estos animales avestruces americanos, 
porque la estructura de su cuerpo es muy seme- 
jante á la de los avéstruces de Africa, de los 
cuales, sin embargo, se distinguen muy fácilmen- 
| te porque las alas son hastante más largas y las 

patas sólo poscen tres dedos; el pico es de ordi- 


Nandú 


‘nario casi tan largo como la cabeza, plano, an- 
cho en la base y redondeado en la punta, con 
una arista córnea redondeada y ligeramente ar- 
queada, y con las aberturas nasales grandes, 
ovales y en una fosa membranosa grande situa- 
da en medio de la longitud del pico; los tarsos 
"por delante están cubiertos de escudos transver- 
sos; los tres dedos son medianamente largos, el 
interno y el externo más largos que el medio, y 
están unidos entre sí por una corta membrana 
interdigital;las uñas, no muy largas, son rectas, 
fuertes, comprimidas y con su punta obtusa y 
redondeada, con una arista bastante marcada en 
su dorso; no existen verdaderas plumas remeras 
ni timoneras, y en la punta de las alas hay una 
especie de uña espinosa: las plumas carecen de 
hiporraquis y son fofas y deshilachadas en su 
mayoría; la región que rodea á los ojos y á las 
narices se presenta desnuda y cubierta de pe- 
queños pliegues rugosos; la parte superior de la 
cabeza, la garganta, el cuello, el tronco y las 
piernas estan cubiertos de plumas: las de la ca- 
beza y el cuello son pequeñas, estrechas y pun- 
tiagudas, y las del tronco grandes, anchas, re- 
dondeadas y largas; los párpados están provis- 
tos de largas pestañas cerdosas, 

Los nandús viven todos en el Sur de Améri- 
ca, desile la República Argentina hasta las cos- 
tas de Patagonia; hasta el viaje verificado por 
Darwin y Fitz Roy å bordo del Beagle se agru- 
paban todas las especies de nandús formando 
una sola: pero este naturalista distinguió dos 
más, que hoy todo el mundo admite, formando 
tres distintas especies, que son: la Ara ame- 
riana, la R. Dareinió R. nana, y lo R. longi- 
rostris. 

XV Nendú de América ó Rhea americana ywe- 
senta la parte superior de la cabeza y del cuello, 
la nuca, parte del pecho y la línea naso-ocu- 
lar de color negro; la porción media del enello 
amarilla; la garganta, las mejillas y las regiones 
laterales de la porción superior del cuello grises 
ó de color claro de plomo; el dorso, las par- 
tes laterales del pecho y las alas de color ceni- 
ciento parduseo; la cara ventral del cuerpo de 
color blanco sucio; el ojo gris perla, con la re- 
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gión desnuda que le rodea del mismo color; par- 

tes desnudas de la cara de color de carne; pico 
vis pardusco y patas grises. 

E La segunda T dhecie, Sandú enano ó Rh. Dar- 

wini, es la mås pequeña del género; su pluma 

es de color parduseo claro, con rayas más claras, 

y todas las plumas tienen en su extremo un bor- 

de blanco pålido. 

El Nandú de pico largo (Rh. longirostris) es 
de color pardo obscuro, con la parte inferior del 
cuello negra y la superior blanquecina; su pico, 
como indica el nombre específico, es más largo 
que en las especies precedentes, 

El nandú propiamente dicho no se debe con- 
fundir, como hacen algunos, con el Emu, como 
llaman también impropiamente los portugue- 
ses al nandú. También se designa al nandú con 
los nombres de avestruz de América, avestruz de 
Magallanes, avestruz de Occidente, avestruz de 
Guayana, ete. 

Son aves de gran tamaño, marcha grave y 
pausada, cuello elevado y dorso redondeado; vi- 
ven en los valles y llanuras frías y elevadas del 
Brasil, Chile, Perú y Estrecho de Magallanes, y 
no penetran jamás en los grandes bosques; en 
cambio los grupos claros de algarrobos y los 
lhosques de mirtos y palmeras ofrecen para ellos 
especial atractivo. Se les encuentra principal- 
mente en las grandes llanuras desnudas y ári- 
das que forman las estepas y pampas de aque- 
llas regiones, en los terrenos algo pantanosos y 
en las orillas de los arroyos que atluyen á los 
grandes ríos. Generalmente viven en pequeñas 
Landarlas, formadas por un macho y cinco ó seis 
henibras, rara vez menos, y despues de la época 
del celo constituyen Landadas más numerosas 
de 40 ó 60 individuos. 

Los nandús eran en otros tiempos muy abun- 
dantes en las orillas del río de la Plata, en las 
llanuras de Montevideo y en las pampas de Bue- 
nos Aires. Pero hoy que la civilización ha inva- 
dido rápidamente estas regiones tan extensas, 
les ha obligado á emigrar á terrenos más aleja- 
dos de las ciudades y menos propicios para su 
vida y desarrollo; sin embargo, en los sitios en 
que no se le persigue, en que la codicia no hace 
que se le declare una cruda guerra, el nandú vive 
también cerca de las ciudades. 

Backing dice que esta avees un excelente ob- 
servador que sabe perfectamente cómo obrar, con 
arreglo á las circunstancias; si él ve que no se le 
persigue se confía, pasa al lado de los bueyes y 
caballos y no se aparta asustado de su camino 
porque vea á un hombre ó & un perro. Atra- 
viesa por en medio de los ganados sin temor 
alguno y viene á ser una especie de animal do- 
mestico. Evita, sin embargo, el acercarse á las 
gentes á caballo, pero no las huye si son blan- 
cas y no van acompañadas de perros; apenas si 
se desvía un centenar de pasos y se queda para- 
do mirando más bien con curiosidad que con te- 
mor, Por el contrario, si ve un gancho, su encar- 
nizado enemigo, hace cuanto le es posible por 
escapar, empleando todo genero de astucias para 
ello. Nunca se le ve cerca del rancho de un in- 
dígena, y no parece sino que comprende qué cla- 
se de hombresson los que le pueden hacer daño. 
Frecuentemente se le ve en medio de las mana- 
das de ciervos de las estepas, en muy buena armo- 
nía y vigilando los unos para los otros; tan pron- 
to como levanta el nandú su pequeña é inteligen- 
te cabeza, hace el ciervo lo propio con la suya, tra- 
tando de inquirir si les amenaza algún peligro, y 
si uno de ellos da la señal de alarma todos confían 
en él y huyen presurosos, Cuando los nandús di- 
visan una tribu de indios no hay nada que les 
pueda causar parecido espanto; Ímyen presuro- 
sos corriendo a muchas leguas de distancia, y si 
á su paso encuentran otras bandadas las arras- 
tran en su carrera y aun á veces asustan å los 
bueyes y ciervos, que ven en su huída una señal 
de grave peligro. En los desiertos, en que rara- 
mente ve al hombre, un jinete les asusta, pero 
un peatón no les inquieta en lo más ninimo. 

Sus moradas predilectas son siempre los sitios 
que ha transitado el ganado dejando en el suelo 
abundante estiércol, al que acuden numerosos 
insectos, 

El nandú es un excelente corredor, capaz de 
cansar al más ágil caballo, puesto que su carre- 
ra es extraordinariamente rápida y muy «dura. 
dera. Su paso ordinario mide unos 60 centime- 
tros. 

Cuando anda con las alas desplegadas, y al 
parecer con alguna lentitud, da pasos de un me- 
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tro, y cuando se le persigue y emprende lo que 
para él es una verdadera carrera da saltos de 
más de metro y medio y mueve las patas con tul 
rapidez que no se distinguen. 

A menudo, eu su huída, acude å la astucia y 
se desvía de la línea recta, describiendo ángulos 
de 25 å 30%, en cuyo caso despliega una de las 
alas y recoge la otra, apoyándose en ellas para 
cambiar de dirección. Salta con la mayor facili- 
dad zanjas de 3 metros de ancho, y durante el 
salto sacude un poco las alas, pero en cambio en 
elevación salta muy poco. Darwin refiere que 
vió dos veces á los nandús atravesar el río de 
Santa María, y King asegura también haberlos 
visto nadar; pero Bweking dice que, á pesar de 
sus tentativas, por más que los hostigó nunca 
pudo hacer que se decidieran á entrar en el agua, 

He aquí lo que cuenta el gran naturalista 
Darwin en su viaje del Beagle, á propósito de 
este punto y de las costumbres de estos ani- 
males: 

«Un día inuy caluroso vi varios avestruces en- 
trar en un pantano cubierto de juncos muy cle- 
vados, y allí se ocnltaron hasta que Megué cerca 
de ellos. No se crec generalmente que los aves- 
truces se arrojen fácilmente al agua. Mr. King 
me dijo que en la hahía de San Blas, y en puerto 
Valdés en Patagonia, había visto á menudo pasar 
estas aves á nado de una á otra isla. Entraban 
en el agua cuando se las perseguía de modo tal 
que no tenían más que esta sola retirada; pero lo 
hacían sin escrupulo ninguno y atravesaban å 
nado distancias mayores de 200 metros. Cuando 
nadan extienden el cuello hacia adelante y avan- 
zan muy lentamente. Dos veces he visto yo, dice 
Darwin, á los avestruces atravesar el río Santa 
Cruz á nado, y en un estío en el que su corriente 
era muy rápida y tenía más de 400 metros de 
ancho. El capitán Sturt, en Australia, bajando 
por el río Murrumbidgee, ha visto también á dos 
emus f Dromaius Nove-Hollande) hacer lo pro- 

io. 
? »Los habitantes del país distinguen fácilmen- 
te, aun desde lejos, al macho de la hembra; el 
macho es de más tamaño y de colores obscuros 
y su cabeza más grnesa; un gancho me aseguró 
un día haber visto una variedad del todo blan- 
ca. El macho, únicaménte, emite una especie de 
silbido de tono grave; la primera vez que oí este 
grito me encontraba entre algunos montecillos 
de arena y le atribuí á alguna fiera, porque era 
un grito tal que no podía juzgarse ni de dónde, 
ni de qué distancia procedia, Cuando estuvimos 
en Bahía Blanca durante los meses de octubre y 
septiembre encontramos una porción de huevos 
sembrados acá y acullá; cuando se encuentran 
en esta forma los españoles los llaman huachos, 
pero otras vecs se encuentran también forman- 
do nidos, constituidos por una pequeña excava- 
ción. He visto, dice Darwin, cuatro de estos ni- 
dos: tres de ellos contenían veintidós huevos 
cada uno y el otro veintisiete. En un solo día de 
caza á caballo he encontrado sesenta y cuatro, de 
los cuales cuarenta y cuatro estaban divididos 
entre dos nidos y los restantes esparcidos por el 
suelo. Los gauchos afirman unánimemente, y no 
hay motivo para dudar de esta aserción, que el 
macho solo es el que empolla los huevos y guía 
y protege á los pequeños hasta algún tiempo des- 
pues de su salida del huevo. Cuando el macho 
empolla se encuentra completamente al nivel de 
la tierra, y me ha sucedido, continúa Darwin, una 
vez pasar por casi encima de uno de ellos. Se 
me aseguro que en tal circunstancia los aves- 
truces son mucho más feroces y aun muy temi- 
bles, pues llegan hasta atacar a un hombre á ca- 
ballo y tratan de saltar sobre él. Mi guía me 
ha enseñado un viejo que había sido perseguido 
en esta forma, y que logró escapar con mucha di- 
ficultad del furor de esta ave. J3neno es hacer no- 
tar á este propósito lo que Burchell cuenta en 
una relación de su viaje al Africa meridional. 
«He muerto, dice, un avestruz de Africa, macho, 
cuyas plumas estaban muy sucias, y nn hotento- 
te me dijo que era porque estaba empollando ;» 
además en el Jardín Zoológico de Londres se ha 
visto que el macho empolla los huevos, lo cual 
prueba que esta es una costumbre general á todo 
el grupo.» 

Los gauchos afirman que las hembras se re- 
unen varias para poneren un mismo nido, y ase- 
guran haber visto cuatro ó cinco hembras turnar 
entre sí é ir poniendo cada una sus huevos en el 
mismo nido, 

A esto puede añadirse también que igual opi- 


NAND 


nión se sustenta respecto al avestruz de Africa. 
Aun cuando esta costumbre pueda parecer muy 
extraña, Brhem cree, como Darwin, poder expli- 
car su razón. El número de huevos de cada nido 
varía de 20 á 40 y aun 50, y según Azara un ni- 
do contiene á veces 70 ú 80 huevos, El número 
de huevos encontrados en una sola región es 
siempre proporcional al de avestruces que la pue- 
blan, y el estado del ovario de las hembras pa- 
rece indicar que la hembra pone gran número 
de huevos cada estación; pero esta postura debe 
hacerse muy lenta y sucesivamente, y por con- 
secuencia ha de durar mucho tientpo. Azara 
cuenta que una hembra en domesticidad puso 17 
huevos con un intervalo de tres días entre uno 
y otro. Si la hembra enpollase por sí misma, 
aguardando å tener todos los huevos, los prime- 
ros se pudrirían con seguridad; pero si las hem- 
bras se reunen y ponen sus huevos sucesivamen- 
te juntos en diversos nidos, los de cada uno de 
éstos serán del mismo tiempo; y si como parece 
el número de huevos de cada nido equivale, por 
término medio, å la cantidad de los que ima 
hembra pone en cada época, debe haber tantos 
nidos como hembras, y el macho por su parte 
contribuye al trabajo de incubación en una época 
en que las hembras no pueden aún empoJlar sus 
huevos por no haber terminado la postura. Es de 
notar el gran número de huachos, ó huevos aban- 
donados. Darwin ha encontrado 20 en un solo 
día; parece extraño que haya tanto huevo perdi- 
da, y quizás esto proceda de la dificultad que ten- 
drán varias hembras para ponerse de acuerdo res- 
pecto á la postura y encontrar un macho para la 
incubación. Algunos autores han creído que los 
huevos esparcidos estaban destinados á la ali- 
mentación de los nandús jóvenes, pero esto no 
parece cierto, pues generalmente están podridos 
y enteros. 

«Cuando estaba, dice Darwin, en río Negro, 
en la Patagonia septentrional, los gauchos me 
hablaban ¿ menudo de un ave muy rara á que 
ellos llamaban Avestruz Petise, que era mucho 
menos frecuente que el nandú ordinario, pero al 
cual se parecía mucho. Según algunos habitan- 
tes que habían visto las dos especies, el avestruz 
petise es de color más obscuro, sus patas más 
cortas y las plumas llegan más hasta abajo del 
muslo que en el nandú ó avestruz ordinario; sus 
huevos son más frecuentes y se encuentran en 
tanta cantidad como los del nandú común 
(Hihea americana), pero su forma es algo dis- 
tinta y su color ligeramente azulado. Esta es- 
pecie se encuentra rara vez en las llanuras que 
rodean el río Negro, pero grado y medio más al 
S. es mucho más frecuente. Cuando visité Puer- 
to Deseado (á los 480 de latitud), M. Martens 
mató una hembra que yo examiné y me pareció 
de la especie común, pero que no estaba todavía 
bastante desarrollada, porque, cosa que no me ex- 
plico, en aquel momento no se me ocurrió la 
idea del avestruz petise; se guisó el ave y nos la 
comimos antes que yo me acordara de ello. Afor- 
tunadamente se había conservado la cabeza, el 
cuello, las patas, las alas, la mayoría de las 
grandes plumas y casi toda la piel; así que con 
facilidad pude reconstituir un ejemplar casi per- 
fecto y completo, que es el que hoy está expnes- 
to en el Museo de la Sociedad Zoológica. M.Gould, 
al describir esta especie, me ha hecho el honor de 
darle mi nombre (Rhea Daracini).» 

Durante la época de las Iluvias el nandú se 
alimenta principalmente de trébol y de insectos; 
y, como queda dicho, busca los sitios frecuenta- 
dos por los ganados, porque en ellos abundan 
más estos animales. Demuestra una predilección, 
que acrerlita su paladar, por las plantas útiles 
importadas de Europa, y cuando una bandada 
descubre los campos de alfalfa ó las huertas de 
legumbres no deja ni una hoja verde. En cam- 
bio reporta cierta utilidad devorando algunas 
semillas muy espinosas que abundan en las 
pampas y que molestan mucho á los ganados. 
Siempre come insectos de todas clases y caza 
hasta culebras. Al modo de las gallinas engullen 
piedras y otros objetos que encuentran, para fa- 
cilitar con ellos la trituración de los alimentos: 
y como es un animal muy curioso, que cualquier 
cosa le llama la atención, prefiere los objetos y 
piedras brillantes; de muchos conservados en 
domescitidad se cuenta que han comido objetos 
de metal y vidrio, tal vez por su costimbre de 
engullir piedras, ó quizás por cierta afición al 
robo, como sucede å las urracas. Bebe muy raras 
veces, y parece que la lluvia y el rocío le bastan 
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ra satisfacer esta necesidad; pero cuando en- 

Y lo hace con frecuencia, levantando 
cuentra agua a ka 

rápidamente el pico como hacen las gallinas, y 

en cautividad bebe con regularidad todos los días, 

Los gauchos se dedican con pasión á la caza 
de esta pobre ave, sorprenden con rapidez al 
nandú que trata de escapar emprendiendo su 
marcha más rápida y levantando Jas alas como 
punto de apoyo, sobre el que empuja el viento 
ayudando su rápida carrera; á cada momento 
apelan á la astucia tratando de despistar al ca- 
zador, hasta que éste se les acerca cada vez más 
y logra lanzarles el lazo qune les sujeta, Otras ve- 
ces acuden á otra arma de uso muy común en 
aquellas regiones, las bolas, que no son sino una 
cuerda fuerte y ligera de 14 ó 2 m. de largo, en 
cuyos extremos van sólidamente suj etas las bolas 
de plomo ó piedra; el gaucho, el indio ó el pam- 
pero, voltean rápidamente estas bolas sobre su 
cabeza y las sueltan, cuando ya han adquirido 
la fuerza y velocidad necesaria, dirigiéndolas con 
tal tino que van á enredarse en las patas ó en el 
cuello del pobre nandú, al cual luego rematan 
fácilmente. Por su parte el cazador tiene tam- 
bién que sufrir y trabajar en esta cacería, pues 
no sólo ha de seguir al nandú en su rápida y 
tortuosa carrera, sino que una vez en tierra éste 
se defiende con su pico y sus patas, pico duro y 
acerado que hiere como un martillo, y patas cu- 
yas coces pueden matar á un hombre. 

También se caza el nandú con escopeta, pero 
esta ave tiene tal fuerza vital que, aun herido 
gravemente, no deja de correr y consigue fre- 
cuentemente escapar, Para llegar á ellos á buena 
distancia para el tiro es preciso tomar todo gé- 
nero de precauciones, acercándose de modo que 
el viento no pueda llevarles por el olor ó el rui- 
do indicios del peligro que les amenaza. Pero es 
preciso aprovechar también los vicios de su pre- 
sa, y como el nandú es un animal excesivamente 
curioso, los cazadores aprovechan esta circuns- 
tancia agitando de tiempo en tiempo por encima 
de su cabeza un pedazo do trapo, que el animal, 
más curioso que desconfiado, contempla con ex- 
trañeza, trata de descifrar el enigma y se acerca 
á él poco á poco, con su cuello extendido y pron- 
to á huir al menor asomo de peligro, pero de- 
jándose siempre dominar por su curiosidad 
retrocediendo prudente para luego adelantar 
desconfiado hasta ponerse á tiro del cazador, 
que le espera impunemente. El ruido del disparo 
no parece asustarles, y si uno cae muerto los 
demás le rodean y contemplan con curiosidad, 
como discutiendo la causa entre sí y haciendo 
extraños movimientos y dando curiosos saltes, 
cual si fuese una danza fúnebre, hasta que un 
segundo disparo les interrumpe. 

Ciertamente que es una gran lástima el que 
con tan gran ensañamiento se persiga ú aves tan 
útiles; pues si bien es cierto que producen & ve- 
ces estragos de consideración en las huertas, no 
es menos verdad que la utilidad que de ellos se 
saca compensa con mucho dichos daños, que rara 
vez originan y que son fáciles de evitar vigilan- 
do ó cercano las posesiones para impedirles pe- 
netrar en ellas, 

Además de la grande utilidad directa que pro- 
duce la venta de sus plumas, presta también 
títiles servicios, pues destruye gran número de 
insectos perjudiciales y consume una enorme 
cantidad de semillas espinosas que causan wia 
verdadera plaga al ganado y estropean por com- 
pleto la lana de los carneros, haciéndola poro 
menos que imposible de cardar. Es cierto que 
por sabias y oportunas leyes se prohibe la caza 
del nandú "en ciertas épocas; pero en aquellas 
vastas soledades nadie vela por el cumplimiento 
de lo ordenado, y cada uno ho reconoce más ley 
mi precepto que sn propia voluntad ó la que la 
fuerza le impone, A tal punto llega el desenido 
€ Imprevisión respecto á estos animales, que por 
sí solos forman una gran fuente de riqueza del 
pais, que frevuentemente, por mejorar, dicen los 
pastores, y destruir los animales dañinos, que- 
naa altas hierbas de las estepas haciéndoles 
l onera] a centenares, y en una época que por lo 

oincide con la de su reproducción. 

tando los nandús han sido cogidos de pe- 
dos se ¡lomestican con gran facilidad. An- 
NN EN odos lados, recorren todas las calles de 
raso pe Jen se alejan de ¿lá veces leguas ente- 
va e e EN er luego á casa de su dueño. Como 
lante det Wi 10, son muy curiosos, se paran de- 
temo] odas las casas, en las ventanas, con- 

plando con ojos inteligentes lo que pasa, 
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Se les alimenta con hierba y con carne, y son 
muy glotones. 

En muchas partes se ha intentado aclimatar 
estos animales, pero siempre en pequeña escala, 
en forma tal que el trabajo no podía producir 
su verdadera recompensa, como hoy sucede con 
los avestruces en Egipto, Argel y Cabo de Bue- 
na Esperanza. 

En Francia misma se ha intentado en los 
Jardines de Plantas y de Aclimatación, en el de 
Plantas de Tolosa y en muchas partes más. En 
América mismo no se ha emprendido en serio 
esta empresa; cuando mås, los naturales tienen 
unas cuantas parejas de nandús, más como aves 
de corral para aprovechar sus huevos que por el 
valor de sus plumas. 

Los lmevos del nandú tienen un sabor muy 
agradable y son muy apreciados por los indi- 
genas; cada uno de ellos equivale á unos 18 
de gallina. Generalmente, para cocerlos, rompen 
uno de sus extremos y quitan la clara, y des- 
lien la yema, que sazonan con grasa, sal y pi- 
mienta, y que ponen al fuego en la misma cas- 
cara. 

En cuanto á la carne de esta ave dícese que 
se asemeja mucho á la del caballo, y general- 
mente no es del agrado de los europeos, al paso 
que los indios la estiman mucho, y su grasa la 
emplean en todo género de guisos, å pesar de 
que se entancia muy pronto. 

Los nandús están amenazados de una próxi- 
ma desaparición, si no se imita en América lo 
que en África se hace con el avestruz, más difícil 
ciertamente de criar, pues se le hace una caza 
tan encarnizada que su fin parece próximo. Sin 
embargo, como su pluma no es tan apreciada 
como la del avestruz, y éste en cambio, merced 
á su cría, va abundando más, quizás haga esto 
que pueda el pobre ¡nandú encontrar algún re- 
poso. 

He aquí lo que á propósito de este punto dice 
Oudot: «La destrucción de esta ave está muy 
próxima si no se toman medidas precisas para 
evitarlo; todos los años se matan para exportar 
sus plumas á Europa más de 200 6300 000. Hoy 
apenas si se encuentra ya, y se pueden cruzar 
centenares de leguas en la pampa sin lograr 
verlos. 

»Sería muy fácil eriarlos en granjas, ya fuera 
en su patria ó en las altas mesetas de Argelia, 
cuyo suelo y gran extensión sería muy favorable 
para su reproducción. 

Estas aves son muy fáciles de domesticar, 
pero llegando el período del celo muestran gran 
empeño en escaparse á los campos para poner y 
empollar sus huevos en los matorrales, lejos de 
todo lugar habitado. 

»Un granjero de la Plata ha hecho notarque, 
si se pudieran recoger los huevos de un nido de 
ave libre quince días antes de la salida de los 
pollos y guardarlos en un aposento caliente, en- 
tre mantas de lana y algodón, estos hucvos lle- 
garían fácilmente á su término, 

»Esta observación, añade Ondot, no tiene na- 
da de extraña, pues en los últimos días de jucu- 
bación los huevos adquieren un calor tal, por 
el desarrollo del embrión, que no necesitan calor 
ninguno para su desarrollo, y los que yo criaba 
en incubadora era preciso apagar la limpala pa- 
ra evitar un exceso de calor, » 

El cuadro de las cantidades de plumas de esta 
ave exportadas en 1874 en la República Argen- 
tina demuestra la importancia de esta produe- 
ción. He aquí un ligero resumen de estos datos: 


| Cantidad en | Valor de 


Paises á que peso las plumas 
ban sido - - 
destinadas Kilogramos Prancos 
Estados Unidos. . 19000 208 400 
Francia. ..... 18000 198 400 
Inglaterra... 2000 27 250 
Otros paises., . 21000 233 500 


En el año 1874, å pesar de la enorme suma 
que representan estas, cantidades para un solo 
artículo, la exportación había bajado mucho á 
consecuencia de la persecución que se había ve- 
nido haciendo al nandú. 

El Paraguay en 1885 ha exportado 1106 libras 
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de pluma de nandú, que valían unas 1106 pias- 
tras, esto es, 5154 francos, y el Uruguay 21 696 
kilogramos, que valían 465151 francos. 

Mr. Carel, uno de los que explotan en el Ha- 
vre en mayor escala cste negocio, ha dado å este 
propósito datos que merecen ser consignados, 

En Francia, según él, se reciben todos losaños 
unos 35000 kilogramos de plumas, que repre- 
sentan próximamente 1200000 francos. De esta 
cantidad, la mitad próximamente es reexporta- 
da. La mayoría de estas plumas de nandú pro- 
ceden de Bahía Blanca y de Entrerríos, y en me- 
nor cantidad de Patagonia. A Nueva York seen- 
vían también en gran número, pero probable- 
mente no tanto como å Francia. 

Véase, pues, por estas cifras, á pesar de fal- 
tar datos de países tan productores de este ani- 
mal como Chile, Patagonia y Brasil, el incre- 
mento que ha tomado este artículo en el comer- 
cio y la fortuna que representa, cuya entidad 
aumentaría ciertamente el día en que estos ani- 
males se criasen en grande escala. 


NANDUS: m. Zool. Género de peces de la sub- 
clase de los teleosteos, orden de los acantopteri- 
gios, familia de los nandidos. Este género, crea- 
do por Cuvier y Valenciennes en su clásico tra- 
tado de Ictiologia, se distingue de los restantes 
de esta familia por tener el preopérculo aserra- 
do, el opérculo con una espina y el preorbitario 
liso; la aleta dorsal con 13 ó 14 espinas, la línea 
lateral interrumpida y el cuerpo oblongo, com- 
primido y escamoso. 

El Nardus marmoratus C. et Val., tipo de es- 
te género, vive en Asia, en los ríos de Bengala, 


NANEK (NIRAN Kan): Biog. Fundador de la 
secta de los sijs. N. en 1466 en Talwandy ó 
Raijapur (Lahore). M. en Jatipur-Daijrah en 
1539. Desde sus más tiernos años demostró un 
gran desprecio por los bienes de la tierra y una 
decidida inclinación al misticismo. Nombrado 
encargado de los graneros públicos, empezó á dis- 
tribuir las provisiones que se le habían confiado 
y luego visitó los lugares santos dela India, Hi- 
20 por último la peregrinación á la Meca y å Me- 
dina, y en seguida empezó á predicar sus ideas 
monoteístas. Dios se apareció á Nanek para dic- 
tarle los mandamientos de la nueva doctrina, que 
pueden reducirse a adorar un solo Dios, amará 
todos los hombres y hacer frecuentes ablucionés. 
Según este innovador, es preciso que de vez en 
cuando aparezca un hombre-dios para volver el 
bien á la Tierra, siendo este el sentido de las en- 
carnaciones de Vischnú; la última aparición, que 
esla de Nanek, salvará al mundo, porque cerrará 
la edad corrompida, A esta doctrina unió las ideas 
panteístas ó idealistas del budismo, y, según afir- 
ma, todos los cuerpos, todos los hombres y todos 
los dioses no son más que sombras sin realidad del 
Ser Supremo. Sus sectarios le llamaban Baba, 
(padre) y Gouron (maestro), por lo cual se Ila- 
maba Gonbouraia el consejo general de la nación 
que gobernaba á los sijs durante cierto tiempo. 
Nanek escribió el libro sagrado Adi-Granth, al 
cual se ofrecen flores, dinero y frutos. Inventó 
además unos caracteres especiales para escribir 
los libros sagrados de la secta. 


NANENVAR: Geog. Montaña del Himalaya, en 
la cordillera de Kaynag, sit. al N.N.E. del lago 
Ular, en los 340 30 lat. N. y 78% 30' long. E. 
Madrid. Alt. 4112 m. 


NANGA: Gcog. Islas del grupo Calamianes, Fi- 
lipinas, sit, entre Malubutglubut y Calibang- 
bagán. Las dos principales son la de Cacayatán 
y la de Nanga; la primera tiene cerca de 4 milla 
de extensión, y la segunda, que es mayor, termi- 
naal N, y al S. por una cadena de islotes y arre- 
ciles; las otras se hallan entre esta última y la 
ista de Calibangbagán. Parece que hay fondo en- 
tre estas islas, pero su naturaleza y la forma de 
sus picos hacen suponer que deberán encontrar- 
se arrecifes si se exploran con minuciosidad es- 
tos parajes, 

NANGALAO: frog, Isla del grupo Calamianes, 
Filipinas, sit. á unos 8 kms, de N.E. de Cabu- 
lanin, dejando con ella un canal, que no está 
sondado, con islote en medio; tiene paro más de 
2 millas de estensión y dos islotes casi redondos 
unidos á la punia S. de la isla por arrecifes de 
piedra; entre estos islotes y la punta se alre una 
pequeña ensenada al 8.8.0, con 20 á 10 m. do 
agua La isla es de regular alt. y está formada 
por una colina central, 
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NANGAPARBAT: Geog. Pico de la cordillera 
septentrional del Himalaya, en los confines del 
Himalaya y del Baltistán, cerca de la gran cur- 
va que el Indo describe para penetrar en las lla- 
nuras del Pemyab, en los 35% 15' lat. N. y 78* 
15' long. E. Madrid.; 8116 m. de alt, 


NANGASAKI: Geog. V. NAGASAKI. 


NANGAYCAYÁN: Geog. Monte del término de 
Bangued, prov. del Abra, isla de Luzón, Filipi- 
nas, sit, al N.E. y distante poco más de un ki- 
lómetro del pueblo de Bangued. En su falda se 
encuentra el barrio llamado Patucannay. 


NANGIS: Geog. Cantón del dist. de Províns, 
dep. de Seine-et-Marne, Francia; 18 municipios 
y 10000 habits. Derrota de austriacos y rusos 
en 17 de febrero de 1814. 


NANI (Juan Bautista FÉLIX Gaspar): Biog. 
Historiador y político italiano. N. en Venecia 
en 1616. M. en 1678. En 1643 pasó á Francia 
nombrado embajador, cargo que desempeñó du- 
rante veinticinco años. Después representó á Ve- 
necia en la corte de Fernando UI de Austria; 
más tarde marchó por segunda vez å Francia con 
objeto de reconciliar & Luis XIV con España y 
solicitar auxilios en favor de Candía, Fué suce- 
sivamente historiógrafo de la República, gran 
procurador de San Marcos, cinco veces reforma- 
dor de la Universidad de Padua, bibliotecario de 
San Marcos, y últimamente recibió el encargo de 
relundir en un código las leyes que regían el Es- 
tado. Escribió la Historia de la República véneta. 

—- Nani (Jacoño): Biog. Pintor italiano de la 
escuela napolitana. Floreció en el siglo XVIII. 
Carecemos de pormenores acerca de la vida de 
este pintor. Créesele napolitano, y supone M. Si- 
ret, en su Diccionario histórico de pintores, que 
estuvo empleado en la corte del rey de España, 
Carlos III de Borbón. Se aventajó en la pintura 
de paisajes, flores y frutas. No se sabe si fué dis- 
cípulo de Andrea Belvedere, pero le imitó mu- 
cho. En Madrid se guardan en el Museo del Pra- 
do estas obras de Nani: Animales muertos; Aves 
muertas; Animales muertos y El corral asaltado. 


- Nani (Tomás): Biog. Jurisconsulto italia- 
no. N. en Morbegno (Valtelina) en 1757. M. en 
1813. Profesor de Derecho en Pavía en 1794, 
llegó después á ser individuo del Consejo de los 
Ancianos de la República cisalpina, diputado en 
la Asamblea de Lyón en 1802, y Consejero de 
Estado en la época del virreinato del príncipe 
Eugenio. Escribió: De indulgentia criminum el 
preescriptione; Principios de jurisprudencia eri- 
minal, ete. 

NANICIO (del lat. nanus, enano): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia de 
los lamelicornios, tribu de los cetoninos. Este 
género de insectos está caracterizado por pre- 
sentar el menton subtransversal y fuertemente 
escotado por delante; maxilas muy anchas; su 
lóbulo externo arqucado y terminado por tres 
dientes agudos; cabeza cóncava, prolongada la- 
teralmente en los machos en dos cuernos robus- 
tos muy largos; cortos y más débiles en las hem- 
bras; protórax transversal, casi tan ancho como 
los élitros en su hase, que es recta en sus bor- 
des y estrechada y redondeada pr delante; 
escudo grande, en triángulo rectilíneo agudo; 
élitros planos, subparalelos; patas un poco mis 
largas en los machos que en las hembras; pier- 
nas anteriores robustas, provistas en su parte 
externa de un diente agudo subapical en los 
primeros, de dos en las segundas. . 

Este género no contiene más que una especie 
muy rara, descubierta en los alrededores de Ma- 
drás; ésta es el Nanycins opalus. El macho es 
enteramente de color dorado con reflejos de ópa- 
lo; la hembra de un verde bronceado brillante. 
El primero tiene el abdomen fuertemente ex- 
cavado por debajo. Este insecto es de regular 
tamaño. 


NANÍN: Geng. Lugar de la parroquia de San 
Esteban de Afuera de Allariz, ayunt. y p. j. de 
Allariz, prov. de Orense; 53 ediís. 


NANINI (Juas Maria): Biag. Compositor ita- 
liano. N. en Vallerano hacia 1540. M. en Roma 
en 1607. Despmós de estudiar el contrapunto 
hajo la dirección de Gondimel, fué nombrado 
maestro «le capilla en Santa María la Mayor; 
luego entró en el Colegio de cantores de la ca- 
pilla pontifical, y más tarde fundo en Roma una 
escuela de composición. Entre sus priucipales 
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obras se citan: Motctes; Madrigales á cinco voces; 
Canzonctte á tres voces y un Tratado de contra- 
punto, 


NANISCO (del gr. vaveoros, especie de bollo 
pequeño): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los escarabeidos, tribu de 
los nmelolontinos. Los insectos de este género 
presentan los caracteres siguientes: lóbulo ex- 
terno de las maxilas inerme, penicilado; episto- 
ma parabólico, finamente rebordado; antenas de 
nueve artejos; protórax transversal, casi tan an- 
clio como los élitros en su base; ésta ligeramen- 
te redondeada sobre los lados; escudo cordifor- 
me; élitros cortos, estrechados por detrás; pier- 
nas anteriores sin espinas, provistas de tres pe- 

ueños dientes, los dos terminales, el superior 
distante; patas posteriores casi semejantes en 
los sexos; cuerpo grueso, corto y finamente pu- 
bescente. 

Este género comprende un insecto de una H- 
nea de largo, con el nombre de Nunniscus puli- 
carius Dejean. 


NANIVA: Geog, V. NAMBA. 


NANKAIDO: Geog. Una de las nueve grandes 
regiones en que está dividido el Imperio del Ja- 
pón, cuyo nombre equivale & Círculo del Mar 
del Sur; está formada por la isla de Sikok, por 
la de Avadzi y la prov. Kii, de la isla de Ñi- 
pón, ó sean seis provs., pues Sikok está dividida 
en cuatro; 24522 kms.? y 3500000 habits. Los 
nonibres japoneses de estas seis provs. son: Kii, 
Anayi, Ana, Sanuki, Iyo y Tosa; los nombres 
chinos Ki-xiu, Tan-xiu, A-xiu, San-xiu, Yo-xiu 
y To-xiu. 

NANKAOR!: Geog. Isla del Archip. Nicobar, 
Océano Índico, sit. en el centro, al S. de Ca- 
morta ó Carmorta. Tiene 45 kms.?, es montaño- 
sa y está bubierta de bosques. 


NANKIN ó NAÑ-KING: Geog. C. cap. de la pro- 
vincia de Kiang-su, China; sit. al O.N.O. de 
Xangae, en la orilla del Yang-tse-kiang. Nañ- 
king significa Residencia del Sur, así como Pe- 
king Residencia del Norte; y en efecto, fué la 
residencia imperial bajo la dinastía de los Ming, 
y durante largo tiempo la c. más populosa del 
mundo. Cuando la residencia imperial fué tras- 
ladada á Pekín, la c. de las orillas del Yang-tse 
aún rivalizó por mucho tiempo con la nueva ca- 
pital por el número de habits. y superioridad 
industrial y comercial. El recinto tenía cerca de 
30 kms. de circuito, y annque una parte del in- 
terior estaba ocupada por jardines y solares al- 
canzaba por lo menos á 800000 el número de 
sus habits. ; pero la revuelta de los taipings dió 
golpe mortal á Nankin. Los rebeldes la tuvie- 
ron en su poder desde 1853 hasta 1864; cuando 
las fuerzas imperiales la recobraron quedó arrui- 
nada por completo. Pronto se ha restaurado, 

ro desaparecieron sus famosas torres, entre 
ellas la llamada de Porcelana, de nueve pisos y 
165 m. de alt. Consérvase el recinto amurallado 
con torres y puertas, y hay varias escuelas im- 
portantes y fábs. de tejidos de seda y de los de 
algodón llamados nankin. Nankin es también 
conocida con el nombre de Kiang-ning. 


NANMU: m. Bot, Madera famosa, aromática é 
incorruptible, empleada en la construcción de las 
columnas de las tumbas de los emperadores chi- 
nos de la dinastía de los Ming. La planta que 
la produce es una especie arbórea de la flora chi- 
na, perteneciente á la familia de las Lauráceas, 
que se creyó primeramente corresponder å la es- 
pecie Phæbe pallida Nees., pero que hoy se sa- 
be que corresponde á una especie del Persea, 
que ha sido Hamada por esto Perseu Nan-mu 

liv. 

NANNARELLI (Fanlo): Biog. Literato y poeta 
italiano. N. en Roma á 25 de octubre de 1825. 
Dos años de edad contaba cuando fué levado á 
Viterbo, donde ingresó en el Colegio Seminario, 
en el que estudió Derecho civil, penal y canónico 
hasta 1844. Huérfano de padre en este tiempo, 
regresó con su madre y hermanos å su ciudad 
natal y abtuvo en la easa del príncipe Ruspoli 
el empleo de preceptor, que desempeño durante 
dicz años (1850-1860). Luego cedió a las instan- 
cias del Ministro Mamiani, y enseñó literatura 
italiana y Estética en la Academia Científico-li- 
teraria de Milán (1860). Desde 1844 hasta el úl- 
timo año citado habia asistido como alumno li- 
bre en la Universidad de Sapienza, en Roma, å 
las cátedras de Anatomía práctica y Mecánica 
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pura, estudiando á la vez por sí mismo Litera- 
tura, Ciencias naturales, Filosofía, Estética 
Francés, Inglés y Alemán. Influído por sus sen. 
timientos liberales, tomó parte activa en los 
acontecimientos políticos de 1846 å 1849. Por 
esta causa sufrió algunas persecuciones; pero 
poco después de la entrada del ejército italiano 
en Roma se le confió en la Universidad de esta 
capital la cátedra de Literatura italiana (1870). 
Hacia la misma época era presidente de la Fa. 
cultad Filológica. Contábase ya entre los más 
ilustres representantes de la escuela poética y li. 
teraria romana, caracterizada por su tendencia 
á armonizar las formas clásicas antiguas con el 
pensamiento moderno. Escritor elegante, cuenta 
entre sus mejores obras las siguientes: Poesías 
(Florencia, 1853); Nuevas poesias (id., 1856); 
Guillermo, cuentoen verso (íd., 1858); Juan Tor- 
lonia, estudio biográfico (íd., 1859); Prolusión al 
Curso de literatura italiana (Milán, 1861); Dan- 
te y Beatriz, visión (íd., 1865); Ensayo de tra- 
ducciones del alemán (íd., 1867); Nuevos cantos 
(Imola, 1875); En la inauguración del monu- 
mento erigido 4 Alejandro Manzoni en la Uni- 
versidad de Roma, discurso (Roma, 1878), ete. 


NANNI Di BACCIO BIGIO: Biog. Escultor y ar- 
quitecto florentino, Vivía en los dos primeros 
tercios del siglo xvr. Estudió la Escultura con 
Rafael de Montelupo y la Arquitectura con Lo- 
renzetto. Antonio de San Gallo le empleó en los 
trabajos de la basílica de San Pedro. Es sabido 
que cuando Miguel Angel reemplazó á San Ga- 
llo empezó por destruir todo loque su antecesor 
había hecho, despidiendo á todos los que habían 
trabajado con él. De ahí el odio que Nanni tu- 
vo siempre al primer maestro de la escuela flo- 
ventina, al cual odio debe tal vez el no haber 
caído en el olvido. Encargése á Miguel Angel la 
restauración del puente Santa María sobre el 
Tíber, y Nanni logró reemplazarle en aquel tra- 
bajo, que él desempeñó de tal manera que la 
primera inundación se llevó el puente. Más tar- 
de consiguió que le admitieran en los trabajos 
de San Pedro, disgustando en gran manera á 
Miguel Angel, el cual demostró la ignorancia de 
Nanni, que, según Vasari, fué despedido vergon- 
zosamente. A Nanni se debe la estatua de Cle- 
mente VII de la Minerva de Roma, y una bue- 
na copia de la Piedad de Murillo. 


— ÑNaxnNt DI Banco: Biog. Escultor italia- 
no. N. en Florencia en 1383. M. en 1421. Des- 
cendiente de una rica y distinguida familia, se 
dedicó á la Escultura bajo la dirección de Dona- 
tello. Hizo å costa de los gremios varias estatuas 
destinadas á los nichos exteriores de la iglesia 
de Orsán-Miguel. Su obra maestra es un frontis 
muy elevado de la catedral de Florencia, frente 
á la calle del Cocomero. En el centro se halla la 
Virgen elevada al cielo por dos pequeños ángeles 
y un querubin; la Virgen se destaca sobre una au- 
réola, cuya forma ovalada ó su almendra ha he- 
cho dar al bajo relieve el nombre de Mandorla 
(la Almendra). La auréola está sostenida por 
cuatro ángeles. Al lado izquierdo de la base del 
frontis se ve á Santo Tomás arrodillado, y al de- 
recho un oso trepando á una encina. Cicognara 
considera fundadamente esta composición como 
una de las mejores obras de escultura del si- 
glo xv. Fué concluída en 1421. 


NANNOGLÓTIDO: m. Bot. Género de plantas 
( Nannoglottis) perteneciente å la familia de las 
Compuestas, tribu de las imileas, cuyas especies 
habitan en la parte occidental de China, y son 
plantas herháceas, con las cabeznelas multifloras 
heterógamas, cuyo involucro está formado de dos 
series de escamas, las exteriores de aspecto fo- 
liáceo: receptáculo convexo alveolado: flores del 
radio liguladas y femeninas; las del disco acam- 
panadas y con cinco «dientes en el limbo, herma- 
lroditas, con las anteras obtusas en la base y no 
apentliculadas; aquenios del radio provistos de 
un vilano formado por varias sedas plumosas; 
los del disco con sedas muy desiguales, dos mu- 
cho más largas que las otras, 


NANNONI (ANGEL): Biog. Célebre cirujano ita- 
liano. N. en Jussa, cerca de Florencia, en 1715. 
M. en Florencia en 1790. Hizo sus estudios mé- 
dicos en esta última ciudad, pasando después 4 
Francia & perfeccionar su insteneción. A su re- 
greso en lorena fué nombrado profesor y ci- 
rujano jefe del hospital. Fué de los primeros 
operadores de sn época, perfeccionó la operación 
de la talla por el método lateral, y combatió el 
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sistema del humorismo galénico. Adquirió una 

ran fortuna, con la que remedió muchas nece- 
sidades. Sus principales obras son: 'ratlato so- 
pre i mali delle mamelle; Dissertazioni chirurgi- 
che; Discorso chirurgico per ¿ introduzione «al cor- 
so dell operazioni da dimostrarsi sopra {l cada. 
were; Memorie ed osservazioni chirurgiche colla 
storia di molle é diverse malatlie Jelicemente gua- 
rile; Della simplicita del medicare, ete, 


NANO, NA (del lat. nanus): adj. ant. ENAXNO. 
Usáb, t. C. S. 


NANOCAMPO: m. Zool. Género de peces rle la 
clase de los teleosteos, orrlen de los lofobranquios, 
familia de los signátidos, caracterizada por te- 
ner las quillas del tronco y de la cola continuas; 
los huesos humernles unidos, sin aletas pectora- 
les; la caudal rudimentaria y la dorsal corta y 
opuesta al ano. El macho con bolsa ovífera for- 
mada por las quillas inferiores, que son an- 
chas. 

Este género, descrito por Gunther, comprende 
muy pocas especies, de las cuales la más conoci- 
da es el Nannocampus suboscus Gthr. ,que seen- 
cuentra en las costas de Australia, 


NANOCRINO (del gr. vavos, enano, y kpwov, 
lirio): m. Paleont. Género de la familia gastero- 
cómidos, suborden teselados, orden eucrinoi- 
deos, clase crinoideos, tipo equinodermos. Las 
especies del género Nanocrinus tienen el cáliz 
pequeño é irregular y tuberculoso; su base os 
monocíclica; cinco radios básicos y cuatro radia- 
les adosados el uno al otro; cuando falta el 
quinto radio está sustituido por un pequeño in- 
terradio que se halla igualmente entre dos ra- 
dios básicos y está opuesto å un interradio sobre 
otro radio básico; las superficies articulares su- 
periores de tres de los radios son nmy anchas, 
truncadas oblicuamente, con una escotadura 
ventral y perforación tubular; la superficie arti- 
cular del cuarto radio está dividida por un canal 
situado en el medio, y por consecuencia axilar; 
de este modo, aunque no hay más que cuatro ra- 
dios, hay siempre cinco brazos; operculo calici- 
nal con plaquitas gruesas;sobre la abertura anal 
marginal hay una gran placa bomheada; tallo 
cuadrangular con canal nutricio de cuatro cana- 
lículos; devónico de Eifel. 


NANODEA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Santaliccas, cuyas 
especies habitan en las costas del Estrecho de 
Magallanes, y son plantas herbáceas con aspecto 
de Ledum, con el tallo sencillo y las hojas espar- 
cidas, lineales, algo crasas, y flores terminales 
en corto número y dispuestas en corimbo apre- 
tado; llores hermafroditas con el cúliz de color 
violáceo, con el tubo hemisférico y soldado con 
el ovario, con el limbo súpero, cuadripartido, 
sin glándulas, y con las divisiones casi triangu- 
lares, estrechadas en la base y persistentes; sin 
disco epigino; estambres cuatro, opuestos á los 
lóbulos del perigonio y no barbudos, con los fila- 
mentos muy cortos y aleznados; anteras bilocu- 
lares; ovario ínfero nnilocular, con un solo óvulo 
inserto en una placenta filiforme central; estilo 
corto bisurcado y estigma bilabo, El fruto es una 
drupa bacciforme, coronada por el Jimbo del cå- 
liz y con núcleo úseo, con la semilla invertida; 
embrión recto en el ápice del albumen, que es 


carnoso, con la radicula súpera y de forma có- 
nica, 


NANODES: m. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Orquídeas, cuyas 
especies se hallan en la flora brasileña, y son 
plantas herbáceas, cpifitas, que forman cóspe- 
des, pequeñas, caulescentes, con las hojas co- 
Tliceas, envainadoras, dísticas y aproximadas; 
flores en el ápice de los tallos solitarias y sen- 
tadas entre las hojas; hojas exteriores del peri- 
gonio rígidas, posteriores, ahorquilladas, casi 
opuestas al labela, que está soldado con la co- 
umna y es carnoso € indiviso; anteras lilocula- 
res apiculadas, con cuatro polinias comprimidas, 
Ispuestas cada dos sentadas sobre un retiniculo 
comun aovado y glanduloso, 


y NANOFIA (del gr, vavográs, pequeñísimol: f. 
Zuol, Género de insectos del orden de los arquíp- 
teros, sección de los seudoneurápteros, antiguos 
odonatos, familia de los libelatídos. formado para 
el más pequeño de estos insectos, notable por el 
corto número de arcolas que tienen las alas, 

La Nanophia pigmea Rb, es un insecto pin- 

do de negro y amarillo, con las alas muy cor- 


Tomo XIII 


IO II KK Ñ Ñ Ñ Á + + + ne o + + 


NANO 


tas y las posteriores coloreadas de amarillo en la 
hase, 


NANOFIO (del gr. vavogrys, muy pequeño): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia de los enrculiónidos, tribu de los cioni- 
nos. Los insectos de este género están caracteri- 
zados por ofrecer el rostro alargado, poco ó muy 
robusto, cilíndrico y arqueado; antenas media- 
nas; escapo terminado en maza; funiculo con Jos 
artejos casi cónicos; ojos grandes, oblongos y 
transversales; protórax transversal, más ó menos 
cónico, algunas veces un poco saliente lateral- 
mente, generalmente un poco tubuloso y siem- 
pre truncado por delante y escotado en su borde 
antero-inferior; escudo muy grande, en triángu- 
lo curvilíneo alargado; élitrosanchos, convexos, 
brevemente ovalares y como comprimidos late- 
ralmente, ó naviculares, notablemente más an- 
chos que el protórax; patas cortas; fémures den- 
tados por debajo, generalmente inermes en Jas 
hembras; tibias más ó menos arqueadas en su 
base; tarsos cortos, con el tercer artejo más an- 
cho que el primero y segundo reunidos y separa- 
do del primero por una sutura recta: pigidio li- 
geramente descubierto y anchamente redondeado 
por detrás; metasternón poco alargado; sus epis- 
ternones muy anchos; cuerpo brevemente oval y 
densamente pubescente en la mayoría. 

Este género es muy rico en especies, y está 
extendido desde la Siberia hasta el Africa aus- 
tral; sus especies son negras ó testáceas y pre- 
sentan frecuentemente una mezcla de estos dos 
colores. 


NANOFITO (del gr. vavos, enano, y puro», 
planta): m. Bot. Género de plantas ( Nanophy- 
tum) perteneciente á la familia de las Quenopo- 
diúceas, tribu de las salsoleas, cuyas especies ha- 
bitan en las tierras próximas al Mar Caspio, y 
son plantas sufruticosas, lampiñas, con las ho- 
jas alternas empizarradas, aleznado-espinosas, 
con las flores hermafroditas bibracteoladas; cå- 
liz de cinco sépalos, con el ápice endurecido ó 
apendiculado; estanibres cinco, insertos en el re- 
ceptáculo y opuestos á las divisiones del cáliz, 
con las anteras apienladas y no decurrentes con 
el conectivo; cinco escamas hipoginas, alternas 
con los estambres: ovario algo comprimido, uni- 
loeular, uniovulado, con dos estilos setáceos y 
soldados en la base; utrículo comprimido, casi 
papiráceo, envuelto por el cáliz, que es persisten» 
te, excepto en sus apéndices que son caedizos; 
semilla vertical, casi esférica, con la texta meni- 
branosa; embrión cocleolar, sin albumen y con 
vadícula dorsal. 


NANOGRECIA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, familia de los locústi- 
dos, tribu de los conocefalinos. Se distingue por 
su pequeño tamaño, inferior al de las demás es- 
pecies de la tribu, por el tubérculo del vértice, 
que es de igual anclura que el artejo primero de 
las antenas, plano por encima, redondeado por 
delante y contiguo con el tubérculo frontal por 
el primer artejo de las antenas, giboso por el ja- 
do interno, pero no espinoso por el pronoto, que 
es redondeado por delante y por detrás y avan- 
zado sobre la base de los élitros. 

Las especies de este género tienen los órganos 
del vuelo bien «desarrollados; los fémures ante- 
riores y los intermedios con des espinas en la 
parte anterior y los posteriores con tres en el la- 
do interno y cinco en el externo, y el prosternón 
biespinoso. 

Sen propios de la América meridional, y tie- 
nen por tipo la Nannoyreæecia gracilipes Redt. de 
Villabella y Fapajos, 

El nombre que Jeva este género es debido la 
gran semejanza que presenta con las especies del 
antiguo género eAgroceia, creado por Serville, y 
al exiguo tamaño de las especies en compuración 
con las del género citado. Ha sido projmesto por 
Redtembacher en su Monografía de los conocefa- 
linos. 

NANOLIRIO (del gr. vavos. enano, y Ziria): m. 
Bot, Género de plantas perteneciente å la fami- 
lia de las Liliiceas, tribu de las asfodeleas, 11 
género Nenotirion comprende una sola especie, 
la cual es herbiera y ecspitosa, con las flores 
vistosas, con sépalos y pétalos iguales y retorci- 
dos antes de Ja antesis, con seis estambres con 
los filamentos aplastados y ovario con tres cel- 
das biovuladas, 


NANOMAGO: Grog, Isla del Archip. ENice, 
Espóradas polinesias, Oceanía. Llámase también 
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Gran Cocal y Hudson, y fué descubierta por el 
español Mourelle en 1781. Es muy difícil desem- 
barcar en esta isla á cansa de un arrecife suma- 
mente acantilado que la rodea. 


NANOMANTA: f. Zool. Género de insectos or- 
tópteros de la familia de los mántidos, caracte- 
rizado por tener la cabeza comprimida, transver- 
sa y corta, con el escudete facial lineal; el pro- 
tórax delgado; los élitros tanto ó más largos que 
el abdomen; las alas estrechas é incoloras, con 
la vena discoidal bifurcada; las patas anteriores 
delgadas y el abdomen lineal. 

El Nanomantís australis Sanss. es un insecto 
de 2 pulgadas de longitud, que habita en Nueva 
Holanda. Como todos los de esta familia se ali- 
menta de otros insectos, á los que persigue, y de 
los que se apodera valiéndose de sus patas ante- 
riores dispuestas para coger, 

Este genero ha sido estudiado en presencia de 
gran número de ejemplares por el naturalista gi- 
nebrino H. de Saussure, que ha introducido en 
él especies que difieren considerablemente entre 
sí por la longitud y disposición de los órganos 
del vuelo, pero que tienen entre sí cierta analo- 
gía, ó más bien un parecido que se debe á sus for- 
mas delgadas, á su protórax largo y delgado, y 
la armadura semejante que tienen las tibias del 
primer par. El mismo naturalista ha propuesto 
dividir el género en dos grupos: los Nanomantis 
y los Stenomantis, 


NANOMEA: Geng. Isla del Archip. Elice, Es- 
póradas polinesias, Oceanía, Llámase también 
San Agustín, y está unida á la isla Lakena por 
un arrecife, Es de forma de media luna, algo ma- 
yor que Lakena; tiene un lago salado en el ex- 
tremo orienta) y la habitan unos 450 individuos 
de gigantesca talla, pues la mayoría alcanzan 
1,80 m. de estatura. Descubierta por el español 
Mourelle en 1781. 


NANOPÉTALO (del gr. vawos. enano, y pétalo): 
m. Bot. Género de plantas perteneciente á la fa- 
milia de las Euforbiáceas. 11 género Nanopeta- 
dum está caracterizado por tener las celdas ová- 
ricas biovuladas; receptáculo bastante cóncavo y 
fruto claramente capsular, coincidiendo en el res- 
to de su característica con la del género Amanda. 


NANOROPSO; m. Bot. Género de plantas mo- 
nocotiledóncas ( Nansorhops ) perteneciente å la 
familia de las Palmáceas, tribu de las corileas, 
cuya única especie habita en la India y Persia, 
y tiene las hojas rigidas, cunciformes, flabeladas, 
las llores polígamas monoicas y el ovario de tres 
celdas, con un estilo corto y aleznado; semilla 
con el albumen continuo, profundamente esco- 
tada en el dorso para alojar el embrión. 


NANOSAURIO (del gr. ravos, enano, y caupa, 
lagarto): m, Pulcont, Género de la familia camp- 
tonótidos, suborden ornitópodos, orden dinosau- 
rios, clase reptiles, tipo vertebrados. Las espe- 
cies del género Nanosaurus son de talla muy pe- 
queña, pues que algunas apenas pasan del tama- 
ño de un gato. El fémur de estos dinosaurios es 
partienlarmente notable por ser mucho más cor- 
to que la tibia. Proceden sus especies del jurási- 
co de las montañas Pedregosas en América del 
Norte, 

NANOSUCO: m. Peleont. Género de la familia 
erocodilidos, suborden procelia, orden erocodi: 
lios, subclase hidrosanrios, clase reptiles, tipo 
vertebrados. Las especies de este género Nano- 
suchus alcanzan mayor tamaño que las del P'he- 
viosuchus, y poseen dientes más delgados é igua- 
les. Proceden del purbeck, 
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NANOTAMNO (del gr. vavos, enano, y Oapvos, 
arlusto): m. Pol. Género de plantas pertenecion- 
te á la familia de las Compuestas, tribu de las 
imeleas, El gónero Nanothuninus tiene sus espe- 
cies herbáceas, vivaces, con las hojas alternas, 
nimneronadas y aservadas, y cuyas cubezuelas son 
pequeñas y heterógamas, con las flores femeni- 
nas con corola filiforme, y las hermafroditas con 
la corola bilabiada. Frutos sin vilano. 


NANOTRAGO (del gr, vavos, enano, y rpayos, 
macho cabrio): m, Zool. Género de mamíferos 
del orden de los artidiectilos, familia de los bó- 
vidos, tribu de Jos antilopinos, Este gónero, erea. 
do por Suendewall, se caracteriza por tener lo: 
ciertos muy cortos y cónicos; orejas muy peque 
ñas y redondeadas, sin senos lacrimales; extre 
midades delgadas: peruñas pequeñas y triangu 
lares; cola casi pectinada 
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Este género, llamado también antílope enano, 
habita en las llanuras de la parte occidental del 
Africa ecuatorial, especialmente en Guinea, for- 
mando manadas de pocos individuos, que son 
muy tímidos y asustadizos y escapan al menor 
asomo de peligro. Sus costumbres son parecidas 
á las de todos los demás antílopes. El tipo de 
este género es el Nanotragus perpusillus L. 


NANPARA: Geog. C. del dist. de Baraich, pro- 
vincia de Feizabad, Audh, Provs. del Noroeste, 
India, sit. entre el Kurnali y el Rapti, en el fe- 
riocarril de Gorakpur á Nepalgany; 7000 habits. 


NANSA: f. Estanque pequeño para tener pe- 
ces. 

—- ÑNaysa: Geog. Río de la prov. de Santander, 
en la parte oriental de la mism:., Tiene sus fuen- 
tes en las faldas occidentales de los puertos de 
Sejos y orientales de Peña Labra; corre al O. del 
Saja, del que le separan los mencionados puer- 
tos y el collado del Cerval, paralelamente á él, 
esto es, al N, Riega primero el valle de Polacio- 
nes, después atraviesa la peña de Bejos por una 
angostura de rocas llamada Garganta de Bejos, 
entra en el valle de Tudanca, pasa entre La Las- 
tra y Tudanca, y por Santotis y Sarceda, y se 
precipita poco después en el valle en que recibe 
los ríos Vendal por la izq. y Quivierda por la de- 
recha; eruza luego por la parte occidental del 
Escudo de Cabucrniga, pasa por bajo del puen- 
te de Celis, entre el monte Arria y el Cueto La- 
mazón, atraviesa los valles de las Herrerías y de 
San Vicente, y llega al Océano por el puerto y 
río de Tinamenor, á unos 8 kms. al O. de San 
Vicente de la Barquera. El río Nansa, llamado 
también Asón, es de poco caudal en verano, pero 
suele traer fuertes avenidas en invierno cuando 
éste es lluvioso. 


NAN-SAN: Geog. Grupo del Archip. de los Lu- 
chu. Es el más meridional, y se le llama tam- 
bién Saksimae. 


NÁNSEMOND: Geog. Condado del est. de Vir- 
inia, Estados Unidos, sit. hacia el extremo 
.E.; 640 kms,? y 16000 habits. Cap. Sutfolk. 


NANSEN (Haxs): Biog. Político y geógrafo 
danés. N. en Flensburgo en 1598, M. en Copen- 
hague en 1667. Se dedicó al comercio; fué direc- 
tor de la Compañía de Islandia en Copenhague, 
burgomaestre de esta ciudad (1644), y dió prue- 
bas de la mayor abnegación cuando el rey de 
Suecia sitió á la capital de Dinamarca. La parte 
que tomó en la revolución del 10 de enero de 
1661, por la que el rey Federico 111 adquirió un 
poder casi ilimitado, le valió ser nombrado pre- 
sidente de la magistratura de Copenhague. Es- 
eribió el Compendium cosmographicum, descrip- 
ción del Universo, obra publicada en 1633. 


NAN-SI ó NGAY-NIKAU: Geog. Río del Tonkín, 
Indo-China, afl. de la izq. del Song-koi ó río 
Rojo. 

NANSOUTY (ESTEBAN ANTONIO María 
Cnampióx, conde de): Biog. General francés. N. 
en Burdeos en 1768. M. á 6 de febrero de 1815. 
Discípulo de la escuela de Brienne, y ya capitán 
en 1789, fué nombrado coronel dos años después, 
general de brigada en 1799, general de división 
en 1803, y primer escudero del emperador en 
1808. Hizo la campaña de Alemania á las orde- 
nes de Morean y la de Portugal á las de Leclerc; 
tomó parte en la conquista del Hannover con 
Mortier, en las batallas de Austerlitz, de Wa- 
gram y de Friedland, en donde dió ataques deci- 
sivos á la cabeza de sus coraceros; fué herido en 
Borodino, mandó la caballería en la batalla de 
Leipzig, se apoderó del desfiladero de lanaú 
despues de la derrota, y desplegó la mayor acti- 
vidad durante la campaña de Francia, En 1814 
se unió á los Borbones y fué nombrado capitán 
de mosqueteros. Era uno de los mejores genera- 
les de caballería de la época. 


NANT: Geog. Cantón del dist. de Millau, de- 
partamento del Aveyrón, Francia; 6 municipios 
y 9000 habits. Nant es vocablo que entra en la 
composición de muchos nombres geográficos de 
Francia (Nantes, Nanterre, Nanteuil, etc.), y 
significa en celta arroyo. 

NANTA!-SAN; Geog, Cima del Futara-vama, 


en la región central de Hondo, Japon, en los 36° 
45' lat, N.; 2500 m. de alt. 


NANTAR: a, ant, y prov. Ast. Aumentar ó 
srrecentar, 
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NANTERRE: Gcog. C. del cantón de Courbe- 
voie, dist. de Saint-Denís, dep. del Sena, Fran- 
cia, sit. en el valle del Sena, al pie del Mont- 
Valerién, en el f. e. de París á Saint-Germain; 
5000 habits, Canteras; fáb, de aluminio. Gran 
casa de corrección. Cuna de Santa Genoveva y 
del convencional Henriot. Fué plaza fuerte, que 
los ingleses quemaron en 1356. 


NANTES: Geog. C. cap. de seis cantones, de 
dist, y del dep. del Loire Inferior, Francia, si- 
tuada a 55 kms. del mar, en la orilla dra. y en 
muchas islas del Loire, en la confl. del Erdre y 
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antiguos casitodos, aunque restaurados en varias 
épocas, El puente de Pirmil, que data del siglo 
XVI, conduce al arrabal de Santiago, situado en 
la orilla izq. En una de las praderas insulares se 
halla la estación del f. e. del Estado, unida á la 
t estación general por una línea que atraviesa el 
t Loira sobre un viaducto de hierro de sicte arcos, 
En el emplazamiento que ocupa la c. estuvie- 
ron en lo antiguo Condiviennm, cap. de los 
Naranetes, y el puerto de ésta, llamado Portus 
Namnetum, En el siglo v figuró como cap. de la 
Bretaña independiente, y posteriormente y por 
mucho tiempo se consideró á Nantes como la 


frente á la del Sevre Nantés y en el f. e. de Pa- | segunda cap. del ducado de Bretaña. Iizo fren- 


rís á Saint-Nazaire, y 
con f. e. á Rennes, Le- 
gré, Burdeos y Pomic; 
122750 habitantes. 
Obispo sufragáneo de 
Tours, colegio ecle- 
siástico de San Esta- 
nislao. Consistorio 
protestante. Cuartel 
general de cuerpo de 
ejército y de división 
de infantería; subdis- 
trito marítimo, Escue- 
la de Hidrografía, Li- 
ceos, Escuela Normal 
de Maestros, Escuela 
Preparatoria de Medi- 
cina y Farmacia, Es- 
cuela Preparatoria de 
Ciencias y Letras, es- 
cuelas Profesional, de 
Sordo-mudos y del 
Conservatorio de Mú- 
sica. Biblioteca son 
200 000 volúmenes, 
Jardín Botánico, Museo de Historia Natural, de 
Artes y Arqueología; Museo Industrial, Comer- 
cial y Marítimo. Sociedades Académica de Nan- 
tes fundada en 1795, de Horticultura fundada 


en 1845, de Bibliófilos Bretones fundada en | 


1877. Cámara y Bolsa de Comercio; manufactu- 
ra de tabacos; depósito de mendigos; inmenso 
matadero. Astilleros; talleres de máquinas, refi- 
nerías de azúcar, conservas alimenticias, fundi- 
ciones de hierro y cobre, intrumentos de Mate- 
máticas y de marina, telas para velas, hilados 
de algodón, quincallería, productos químicos. 
Pero más importancia que la industria tiene el 
comercio de Nantes, no sólo con los puertos de 
Europa, sino con los de América, Africa, China é 
India; el movimiento anual de embarcaciones en 
el Loire cs de unos 8000; su puerto se extiende 
en una long. de 2 kms. y puede contener 200 
buques; la poca altura de la marca obliga á las 
embarcaciones que cargan más de 200 toneladas 
á depositar parte de su cargamento en Paim- 
beuf, en el Pellerín ó en Saint-Nazaire. Hace 
comercio considerable de granos, harinas, legum- 
bres secas, galletas de mar, lanas, cueros, mue- 
bles y géneros coloniales. La e. estí bien cons- 
truída y es notable por la regularidad de sus 
plazas y edifs., sobre todo en el barrio Graslín, 
las islas Glorictte y Feydeau y el arrabal de la 
Fosse; pero muchos de los barrios viejos son feos 
y sucios. En la catedral de San Pedro se halla 
el magnífico mausoleo de Francisco 1, duque 
de Bretaña, y de Margarita de Foix. Entre los 
monumentos de la c. deben citarse también el 
castillo, antigua residencia de los auques de 
Bretaña, el Ayuntamiento, el palacio de la Pre- 
fectura, el Hospital de Santiago, el mercado de 
trigo, una bonita Bolsa, el magnífico pasaje 
Pommeraye, el Palacio de Justicia, el Teatro, 
las plazas de San Pedro y San Andrés, adorna- 
das, la primera con las estatuas de Arturo 111 y 
Ana de Bretaña, y la segunda con las de Du- 
guesclín y Olivier Clissón, Ja plaza Napoleón, 
en la que se levanta desde 1848 la estatua de 
Cambronne, y el muelle de la Fosse, plantado 
de árboles. El núcleo de la e., la Nantes de la 
Edad Media, se halla en la misma confi. del 
Loira y el Erdre, en la orilla izq. de éste, Una 
ancha calle la separa al E. del barrio Saint-Do- 
natieu, al S. del cual se halla da gran pradera de 
Mauvés, con el Jardín Botánico y la estación. 
Hacia el O, ocho puentes sobre el Erdre unen la 
vieja Nantes con los barrios de San Nicolás y 
Viarmés, Hay además numerosas islas ocupadas 
por otros tantos barrios ó grandes praderas, y 
unidas entre sí, ó con la c. ó con la orilla iz- 
quierda del río, por multitud de puentes, muy 


Palacio de Justicia en Nantes 


te á los ingleses en 1343 y rechazó á los ejérextos 
vendeanos en 1793. Dióle gran nombradía el 
célebre edicto de Nantes, dado por Enrique IV 
en 1598, y con el que terminaron las guerras de 
religión. 

El dist, de Nantes comprende los seis canto- 
nes de Nantes, y los de Aigrefeuille, Bouaye, 
Carquefou, la Chapelle-sur-Erdre, Clissón, Legé, 
le Loroux-Bottereau, Machecoul, Saint-Philbert- 
de-Grend-Lien, Vallet y Vertou. 

De la orilla dra, del Loire, en Nantes, arran- 
ca el gran canal de navegación lamado Canal 
de Nantes á Brest ó Canal de Bretaña, que surca 
territorios de los deps. del Loira Inferior, Ile-et- 
Vilaine, Morbihán y Finistere. Tiene 367 kiló- 
metros de curso, pasa por Redón, Napoleonvi- 
lle y Chateaulin, y termina en la desembocadu- 
ra del Aulne, en la rada de Brest. Comenzó su 
construcción en 1806 y se concluyó en 1842, 
habiéndose gastado en la obra 46 millones de 
francos. 


~ NANTES (EnIcTO DE): Hist. Célebre edicto 
de Enrique IV, dictado en Nantes en 13 de abril 
de 1598; con él terminaron las guerras de reli- 
gión en Francia. Constaba de 92 artículos públi- 
cos y 50 secretos. Concedía amnistía completa, 
restablecía el ejercicio de la religión católica en 
todas las localidades en que había sido interrum- 
pido, acordaba la libertad de conciencia para 
los hugonotes, permitía el ejercicio público de 
su religión á los gentileslhombres qu ejercían la 
justicia, á sus familias y sus súbditos ó vasallos, 
y además «n todas las ciudades donde se había 
consentido en 1596 y 1597 y en otros lugares ile- 
signados por los convenios de Nerac y de Fleix. 
Creáhase una Cámara del edicto para conocer de 
los procesos de los reformados, y otras dos en 
las jurisdicciones de los Parlamentos de Burdeos 
y Grenoble. El edicto de Nantes se publicó un 
año después de haberse firmado, principalmente 
á causa de las dificultades con que se tropezó pa- 
ra que lo registraran los Tribunales de justicia. 
Subsistió hasta 17 de octubre de 1685, época en 
que fué revocado por Luis XIV, acto que obligó 
á salir de su patria å millares de familias honra- 
das y laboriosas, con gran daño para Francia, 
pues aquéllas leváronse sus industrias y sus ri- 
quezas á Inglaterra, Holanda y Prusia. 


NANTEVIL (RonerTo): Biog. Célebre graba- 
dor francés y pintor al pastel, N. en Reims en 
1623, M. en París en 1678. Este pintor, tan há- 
bil conio inteligente, recibió de fnis XIV una 
pensión con el título de dibujante y grabador de 
su cámara, y tuvo mucho partido con el públi- 
co; pero disipó su fortuna y abrevió sus días con 
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los excesos. Hizo lo menos 280 retratos, en- 
tre los cuales son dignos de mención los de 
Luis XIV, Arnoldo de Pomponne, Mazarino, 
Turenne y el marqués de Castelnau. Su estilo es 
á la vez vigoroso y delicado. 

~ NANTEUIL (GANGIRÁN DE): Biog, Autor 
dramático francés. N. en Tolosa en 1778. M. 
después de 1830. Marchó á París en 1500 y 
se dedicó á la literatura dramática, Allí entró en 
relaciones de amistad con Etienne, y ambos en 
colaboración hicieron representar algunas piezas 
de teatro. Las de Nanteuil, que fueron impresas, 
son: La descada, en colaboración con Etienne y 
Moras; El Apolo de Belveder ó El oráculo, con 
los mismos; Las dos madres, con Etienne; La 
venganza de una mujer; La moda antigua y la 
nueva; El agua y el juego, ete. 

— NANTEUIL (CELESTINO): Biog. Pintor y li- 
tógrafo francés. N. en Roma, de padres france- 
ses, en 1813. M, en Marlotte, cerca de Fontai- 
nebleau, á 4 de septiembre de 1873. Llevado 
siendo niño 4 Francia, entró en 1827 en el estu- 
dio de M. Langlois, cuyas lecciones olvidó pron- 
to para cultivar el género romántico. Decidido 
especialmente á dibujar para varias publicacio- 
nes, no dejó, sin embargo, el género histórico, 
que siguió cultivando bajo la dirección de In- 
grés, habiendo presentadoen varias Exposiciones 
celebradas en París estas obras: Sacra Femilia; 
Un mendigo; Jesucristo curando á los enfermos; 
El manantial; En las viñas; El rayo de sol; Una 
tentación; La viña; Seducción, perdición y em- 
briagucz. Por estos trabajos ganó varias meda- 
llas. Continuó haciendo dibujos para publicacio- 
nes; contribuyó al perfeccionamiento de la Lito- 
grafía y firmo más de dos mil láminas. Durante 
algún tiempo dirigió el establecimiento litográ- 
fico fundado en Madrid por Juan José Martínez; 
habiendo hecho, además de otras obras, las lá- 
minas de la edición de lujo del Quijote que pm- 
blicó aquel editor, y los siguientes asuntos para 
las Joyas de la Pintura; La coronación de Baco 
(Velázquez): Las meninas (id); El prendimiento 
de Jesús (Van-Dyeck); Bebedores y fumadores 
(Teuiers); Martirio de San Bartolomé (Ribera) y 
Una baca tal (Tiziano). 


NANTEUIL-LE-HAUDOUIN: Geog. Cantón del 
dist. de Senlis, dep. del Oise, Francia; 19 mu- 
nicipios y 9000 habits. 


NANTIAT: Geog. Cantón del dist. de Bellac, 
dep. del Alto Vienne, Francia; 11 municips. y 
12000 habits, 


NANTIGNY (LUIS CHASOT DE): Bioy. Genealo- 
gista francés. N. en Sanlx-le-Due (Costa-de- 
Oro) en 1692. M. en 1755, Marchó á París, en 
donde se dedicó á trabajos históricos y genealó- 
gicos, y en 1749 estuvo encargado de la parte 
gencalógica del Diccionario Universal de More- 
ri. Sus principales escritos son: Memorias yeo- 
gráficas con un compendio de las cuatro partes 
del mundo; Generdogiaus históricas de los antiquos 
patriarcas, reyes, emperadores y de todas las ca- 
sas soberanas; Memorias históricas, gencalóyicas 
y cronológicas, 

NANTILDA: f, Zool. Género de insectos del 
orden de los lepictópteros, de la familia de los 

irálidos, que se distingue de los afines por tener 
os palpos muy levantados, pasando con mucho 
del borde del epistonia y con su segundo artejo 
muy largo y comprimido, y el último pequeño 
M en punta obtusa; las alas auteriores tienen el 
orde terminal ligeramente arqueado. 

Fué fandado este género por Blanchard para 
una mariposa de Savammah, en Georgia (America 
boreal), que leva el nombre de Nenthilta Er- 
nestinana Blanch., y que se distingue por sn 
cuerpo amarillo, con la cabeza, los palpos y la 
parte anterior del tórax de un vivo color rojo, 
con las alas anteriores amarillas con algunas ra- 
yas rojas y las posteriores grises y rosadas, 

NANTILDE € NANTICHILDE: Jio Reina de 

os francos. N, hacia 610. M. en 642. Era cria- 
da de Gomatruda, esposa de Dagoberto 1, enan- 
do, al ser repudiada esta princesa con pretexto 
de esterilidad, se casó ron ella Dagoberto en 632, 
Nantilde á Nantilda goberno e) reino durante la 
menor edad de su hijo, Clodoveo I dejando al 
morir da reputación de una princesa tan virtuo- 
sa como hábil en política. 


NANTIN; Geog, Y, SANTIAGO DE NANTIN. 


` NANTÓN: Groy., Aldea de la parroquia de San 
Mamed de Monte, ayunt, de La Baña, p. je de 
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Negreira, prov. de la Coruña; 39 edifs. || V. SAN 
Prbro DE NANTON. 


NANTUA: Geog. C. cap. de cantón y de dis- 
trito, dep. del Aín, Francia, sit. al E. de Bourg, 
en un estrecho valle y á orilla del lago Nantua, 
en el f. c. de Bourg á Bellegarde; 3000 habitan- 
tes. Pequeño Museo de Geología y Paleontología; 
fab. de máquinas agrícolas, borras de seda y pa- 
ños, percales, papel, ete. Piedras Jitográficas, 
Pesca de excelentes truchas en el lago, que tiene 
unos 2500 m. de largo por 100 á 400 de ancho. 
El origen de esta e. fué un monasterio fundado 
por San Amando en 671. El dist. tiene sciscan- 
tones: Brenod, Chatillón-de-Michaille, Tzerno- 
re, Nantua, Oyounax y Poncín. El cantón tiene 
12 municips. y 9000 habits, 


NANTUATES: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Galia, al S. del lago Lemán y al N.E. de los Ve- 
ragres; su c. principal era Tarnaia ó Tarnade, 
hoy Saint-Maurice. Su país está comprendido en 
el dep. francés de la Alta Saboya y en la Suiza, 
en el Bajo Valais y el Chablais, 


NANTUCKET: Geog. Isla, condado y e. del es- 
tado de Massacuusets, Estados Unidos. La isla 
está al S. de la península de Barnstable, y al E. 
de la isla de Martha's Vineyard, á la entrada 
del puerto «le Nantucket. Termina por una pe 
nínsula, y proyecta hacia Martha's Vineyard su 
extremo oecidental dividido en cuatro islotes: 
Swyle, Tuckernuck, Gravel ó Gravelly y Mus- 
keget. Su costa septentrional ha desaparecido á 
consecuencia del hundimiento constante que 
existe entre la bahía de Massachusets y la de 
Delaware, y la mitad de la isla con sus bosques 
se ha hundido bajo las aguas. La isla, con los 
islotes que de ella dependen, constituye el con- 
dado de Nantucket, con una sup. de 116 kms.? y 
4.000 habits. Es un suelo bajo y arenoso, sin ár- 
boles. ligeramente ondulado hacia el N., en don- 
de hay una gran laguna, y lano al S. con varios 
estanques. Pocos cereales y algún ganado. La 
cap. Nantucket, sit. al S.O. de la laguna, con- 
tiene toda la población, que se ocupa casi exclu- 
sivamente en la pesca, 


NANTWICH: Gcog. C. del condado de Chester, 
Inglaterra, sit. en la orilla del Weaver y del ca- 
nal de Líverpool á Birmingham, en el f, c. de 
Whitchurch á Crewe; 8000 habits. Cristalería, 
fab. de calzado y telas de seda y algodón. Sus 
quesos están reputados por los mejores de Ches- 
ter. En las inmediaciones manantiales salinos y 
minas de sal gema. 


NANUKI ó HENDERVILLE: Geog. Islas del Ar- 
chipiclago Gilbert, Micronesia, Oceanía. Es un 
grupo de pequeñas islas, bajas y llenas de arbo- 
lado, en que la mayor tiene de 9 á 10 kms. de 
largo, sobre 900 m, de ancho á lo sumo. Todo el 
grupa tiene unos 30 kms. de circuito. Cuando 
se aproximaron Gilbert y Marshall, los natura- 
les rodearon cl navío de este último, pero sin 
querer saltar å bordo, cambiando únicamente al- 
gunos objetos de bisuteria por collares y dientes 
de animales, que acostumbran á llevar en el cue- 
lio å guisa de ornamentos. Estos insulares son de 
color colwizo, de formas vigorosas y bien pro- 
porcionadas; los cabellos largos y negros, así co- 
mo las cejas, ostentando una magnífica denta- 
dura. Los únicos adornos que gastan son nnos 
collares hechos con granos de simiente alterna- 
dos con dientes. En mayo de 1824 reconoció Du- 
perrey las inmediaciones de este grupo, distin- 
guiendo un gran número de naturales en la 
playa. Los hon res estaban completamente des- 
nudos, y lus mujeres no llevaban más que un pe- 
queño delantal ( Estudio sobre las islas Caroli- 
ares, por G. Miguel). 


NANUTI å SIDENHAM: Grag. Islas del Archi- 


| piclago Gilbert, Micronesia, Occanía, descubier- 


tas por Bishop en 1799, vistas por el Llisabrth 
y reconocidas en 1824 por Duperrey, Es un gru- 
po de islas bajas y llenas de arbolado, de 36 ki- 
lúómetros de N.O. 4 8,0, sobre 14 kms. de an- 
cho: las dos islas mayores del grupo tienen has- 
ta 18 kms. de longitud, pero apenas Megan A 
500 ta. de anchura, de modo que ellas forman 
dos fajas de tierra muy estrecha, Sen el capi- 
tán Urville, los habits. de Sidenbiamo se parecen 
mucho ¿los del grupo de Druimmuond: Urville 
uo vió en sus manos ninguna clase de armas, 
pero observó nunierosas cicatrices en dalo el 
cuerpo de estos insulares, do que ¡mueba que se 
baten con frecuencia, Algunos tenían sobre los 
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muslos líneas de taraceado muy poco marcadas; 
todos los objetos que llevaban se reducían á unas 
esteras muy groseras, á un pequeño número de 
cocos y un hacha muy mal trabajada con el cor- 
te de conchas ( Estudio sobre lus islas Carolinas, 
por G. Miguel. 


NANYANGAD ó NANYANAGUDU: Geog. C. ca- 
pital de subdistrito, dist. de Maissur, prov, de 
Acltagram ó Axtagran Maissur, India, sit. cer- 
ca de la confl. del Gaudal con el Kalbani; 5000 
habits, Según la tradición es la antigua Naga- 
rapura fundada en el siglo viir. Magnífico tem- 
plo. 


NANZITAL: Geog. Isla del lago de Nicaragua, 
al S.E. de las islas de San Bernardo. 


NAÑ-CHANG-FU: Geog. C. cap. de la prov. de 
Kiang:si, China, sit. al N.O. de Ju-tchcu, en la 
orilla dra. de Chang ó Kia-Kiang. Gran comer- 
cio de porcelanas. 


NAÑ-KIEN-KIANG: Geog. Río de la isla de Hai- 
Nañ, China. Nace en las montañas centrales lla- 
madas Li-mu, corre hacia el N.X. y sedivide en 
dos corrientes navegables, el Pei-men-Kiang y 
el Kien-Kiang ó Ta-Kiang, que convierten en 
isla un gran territorio de llanuras y colinas, 


NAÑ-NING: Geog. C. cap. de dep., prov, de 
Kuang-si, China, sit. al S.O. de Kuei-lin, al 
0.5.0. de Cantón, á orillas del Po-kiang ó Yu- 
kiang; 40000 habits, Está rodeada de muralla 
cuadrangular de km. y medio de lado, y sit. en 
una hermosa llanura rodeada de colinas. 


NAÑ-TAN-CHEU: Geog. C. cap. de dist., de- 
partamento de King-yuan-fu, prov. de Krang- 
si, China, sit. en el valle superior del Lung-ho. 
25000 habits. 


NAÑ-XAN Ó NAN-CHAÑ: Geog. Cordillera del 
Asia central, sit. entre el Tibet y el desicrto de 
Gobi. Dirígese del S.O. al N.O desde las inme- 
diaciones de Lan-Chu-M hasta los de Su-Chou, 
según Vivién de Saint-Martín, y forma al E. tres 
cadenas paralelas, después queda reducida á dos 
y por último á una sola; la alt. disminuye por 
el contrario; así es que, siendo poco elevada, al 
E. alza picachos cubiertos de mieve en su parte 
occidental. La parte más avanzada al N.E des- 
aparece en la meseta de Alaschañ, siendo la me- 
nos conocida, Los otros dos ramales, que pode- 
mos Jlamer septentrional y meridional, forman 
un estrecho valle; son de regular altura, presen- 
tando cimas de más de 4200 m. ; en la septentrio- 
nal, sin embargo, no alcanzan los picachos la re- 
gión de las nieves perpetuas hasta el extremo occi- 
dental á la inmediación de los valles de Lian-chen 
y Kan-cheu. Por el N. Jos ríos que se forman pe- 
netran en las estepas del Asia central, y por úl- 
timo vierten sus aguas en los lagos, como el Ta- 
ho, el Lai-ho, el Az-sina y otros, alguno de los 
cuales tiene un curso de unos 500 kms. El as- 
pecto de estos montes es salvaje é imponente; 
sus laderas, abruptas y escarpadas, están forma- 
das por esquistos arcillosos, calizas compactas y 
sienitas, y carecen de bosques. Sus principales 
picos son el Chaleb, el Besiagar y el Gumbum- 
Damar en el ramal inferior; el Mela, Konkir, 
DBargut y Gadüm en el central. Por el O, encuen- 
trasu natural prolongación en el Altin-Tag, que 
puede considerarse formando parte del Kuen- 
lun y por el E. en los montes Ma-ha-che. Por 
el N. existe, como hemos indicado, el desierto 
de Gobi, en tanto que al S. se encuentran otras 
varias cadenas paralelas. || Cordillera de la Chi- 
ha meridional. Su nombre siguifica montañas 
del Sur, y es frecuente en China. Las montañas 
así denominadas ocupan el intermedio de los ríos 
Se-Niang y Janmtse-kiang, y no forman verda- 
dera cordillera; son montes de desigual altura, 
agenpados irregularmente, sin que sea posible 
desenbrir una eresta ó un macizo que domine á 
los «¿demás montes, De escasa elevación media 
(500 m. con relación á l as inmediatos), sus 
nuts elevados picos ho pasan de 2000 m. Parece, 
sin embargo, descubrirse en todos estos montes 
una dirección 8.0. å N.E., que es la misma que 
siguen Jos afl, del río Azul y la misma de la cos- 
ta, yanm Tas cartas alemanas señalan varios ma- 
cizos sibuilos: uno entre el U-Kiang y el Juan- 
King, otro entre este ría y el Siang Kiang. el 
tercero más al E., y el último ó monte Ta-ju- 
chan en la región próxima å la costa del Mar de 
la China, La diviseria de aguas sigue la direc- 
ción de O, i E.. pera carecen cohesión. Los va- 
Hes que forma sen fértiles y poblados, siendo de 
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notar que el cambio de lengua y costumbres tie- 
ne lugar, no en la divisoria de aguas, sino mu- 
cho más al N., á igual distancia de los ríos Azul 
ó Jan-Se-Kiang y el Se-Kiang. Esta cordillera 
sólo es conocida por las relaciones de los misio- 
neros, careciéndose de detalles respecto á su cons- 
titución geológica, 

NAO: f. NAVE. 


Arma Naos y galeras, 
Gente de á pie y de á caballo: etc. 
Romancero. 


— Llamo al patrón de la NAO, 
Echa acá la barca, aho. 
~ Ya el alba el copete asoma. 


Tirso DE MOLINA. 


... pasando luego al palacio de Valllemusa, 
envió á inquirir la suerte de las restantes NAOS, 
JOVELLAXNOS. 


- Nao (La): Geog. Cabo en la costa de la pro- 
vincia de Alicante, al S. del de San Martín; es 
lo más saliente al E. de todo este trecho de cos- 
ta; tiene un islote á su pie, y es tajado como el 
litoral inmediato, La costa, después de doblar el 
Cabo de la Nao, corre 2,7 millas N.4 N.O. has- 
ta el Cabo de San Martín, presentando un con- 
junto de tajos y barrancos más ó menos consi- 
derables; ofrece á la vista la torre de la Grana- 
dilla en una altura á poco de doblar el Cabo de 
la Nao, y la de San Martín entre la punta del 
Emperador y la del Cabo Negro, y forma la cala 
Viguera y otras aún de menos importancia, úti- 
les tan sólo para pescadores. 


NAOALGAR: Geog. C. de la prov. de Chejava- 
ti, principado de Yaypur, Rayputana, India; 
10000 habits. 


NAOALGOND: Geog. O. cap. de subdistrito, 
dist, de Darvar, prov. de Dejin, Bombay, In- 
dia, sit. en la orilla dra. del Bennihalla; 8000 
habits, 


NAOCHERA: Geog. C. cap. de subdistrito, dis- 
trito y prov. de Peichaver, Penyab, India, si- 
tuada en la orilla dra. del río Cabul, en el ferro- 
carril del Penyab; 13000 habits. [1 C. del distri- 
to de Hazara, prov. de Peichaver, Penyab, In- 
dia, sit. al E. N.E. de Abbottabad, á orillas del 
Dohr; 5000 habits. 


NAOCHERO (del ital. nocchier): m. ant. Nau- 
CLERO, 


NAOGAM: Geog. Lago artificial del dist. de 
Bandara, prov. de Nagpur, Provincias Centra- 
les, India, sit, en el centro de las colinas de Nao- 
gam. Tiene 27 kms. de perímetro y una profun- 
didad media de 12 m. Es el mayor de la pro- 
vincia, 

NAOGAON ó NAOGONG: Gcog. C. cap. de dis- 
trito, Asam, India, sit. al N.E. de Calcuta, en 
la orilla izq. del Kalang; 5900 habits. * C. del 
Baldenkand, India, sit. al N.N.E. de Sagar, ú 
8 kms. de la orilla izq. del Betva; 8 000 habits. 


NAOGONG: Geog. V. ÑNAOGAON. 


NAOLINCO: Geog. Pueblo cab. de la munici- 
palidad de su nombre, cantón de Jalapa, est. de 
Veracruz, Méjico, á 20 kms. al N. de Jalapa. 
La municip. tiene 4 400 habits. y las siguientes 
congregaciones: haciendas de Tenampa; Llano 
de Garcías y Almolonga; rancherías de Espinal, 
Aldas, Lomas de Rojel y Laguna Honda, Los 
terrenos, en gran parte escabrosos, se hallan re- 
gados por los ríos Esquilón y las Hayas, y pro- 
ducen en abundancia maíz y en las hon donadas 
caña de azúcar. En las inmediaciones de la po- 
blación de Naolinco existe el hermoso salto del 
mismo nombre. 


NAÓN: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
María de Viella, ayunt. y p. j. de Siero, pro- 
vincia de Oviedo; 37 edifs. 

NAONAGAR Ó NOVANAGAR: Grog. C. cap. de 
principado, Kattivar, Bombay, ludia, sit. al 
N.N.O. de Yunagarh, cerca de da costa meri- 
dional del Rann de Cach, å orillas del Nagiie; 
40000 habits, Es c. bien construída, fincdacda 
en 1540 y llamada Islanmagar por los mahonie- 
tanos. En su costa hay bancos de perlas de ma- 
la calidad. El principado rayputa de Naonagar 
se extiende por la orilla meridional del Ramm de 
Cach, entre los 21° 44' y 220 54' lat, N. Tiene 
8787 kms.? y 300000 habits. El príncipe se 
titula Yam. 


NAPE 


NAONATO, TA (de nao y nato, nacido): adj. 
Dícese de la persona nacida en una embarcación 
que navega. U, t. c s. 


NAOS: Geog. Isla adyacente á la costa E. del 
dep. de Panamá, Colombia, en el Pacífico, al 
S.0. de la e, de Panamá, 


NAPA: f. Germ, ÑALGA. 


- Nara: Geog. Condado del est. de Califor- 
via, Estados Unidos, sit. al O. de Sacramento, 
en la vertiente marítima de la cordillera coste- 
ra, en el valle que recorre de N. å S. el río Na- 
pa; 2145 knis.* y 13000 habits. Trigo, maíz y 
viñedos; cría de ganados. El valle de Napa es 
célebre por sus fuentes termales del monte San- 
ta Elena, sus numerosas fuentes sulfurosas y sus 
depósitos de mercurio. Cap. Napa. 

NAPAL: Geog. Lugar del ayunt. de Romanza- 
do, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 21 edifs. 


NAPALISÁN: Gcog. Isla adyacente á la costa 
S.O. de la prov. de Sámar, Filipinas, sit. en los 
11° 53' lat.; dista poco más de media milla de 
la costa. 

NAPANEE; Geog. Río de la prov. de Ontario, 
Dominio del Canadá. Corre en dirección S.O., 
baña los tres contados de Frontenac, Adding- 
ton y Lennox; pasa por Clarekville, Newburgh 
y Napance, å partir de la cual es navegable pa- 
ra embarcaciones que no tengan más de 5 pies 
de calado, y se pierde en la bahia de (Quinté, sa- 
bana de agua muy larga y tortuosa que des- 
emboca en el lago Ontario, Su curso se estima 
en unos 100 kms. 


NAPARIS: Geog. ant. Río de la Dacia, afl. del 
Danubio, probablemente el Jalomnitza, cl Proa- 
va ó el Aryich. 


NAPATA: Gcog. ant. C. de Etiopia, cap. de la 
reina Candacia, sit. 4 orilla del Nilo, tomada y 
destruida el año 22 a. de J. ©. por Petronio, 
prelecto de Egipto. Se cree que estaba cerca de 
Uadi-Alfa, y que Candacia construyó otra Na- 
pata más al S., cerca de Yebel-Barkal. 


NAPCHITA!: Geog. Río del Tibet, afl. de la 
izq., ó quizá uno de los orígenes del Mur-Usú ó 
Yang-tse-Riang superior. 

NAPEA (del lat. meca; del gr. varios, perte- 
neciente å Jos bosques): f. Afit, Cualquiera de 
las ninfas que los gentiles fingieron residían en 
los bosques. 


¡Oh náyades de aquesta mi ribera 
Corrientes moradoras? ¡Oh NAPEA 
Guarda del verde bosque verdadera! 

GARCILASO, 


+... cuyo nombre en escuadrón prolijo 
Y en concepto oportuno 
Celebran ya NAPEAS y sirenas 
Del rápido Nalón y estas arenas. 
JOVELLANOS. 


- Narra: Bot. Género de plantas (Najera) 
perteneciente á la familia de las Malváceas, tri- 
bu de las sideas, cuyas especies habitan en la 
América septentrional, y son plantas herbáceas, 
vivaces, cuyas llores tienen el mismo aspecto de 
las de las malvas, pero son algo irregulares en 
su corola, con dos y tres brácteas florales y con 
los sépalos tri ó quinquenervados; corola más ó 
menos irregular; cinco estambres ramosos; ova- 
rio súpero y fruto capsular formado por una 
porción de folículos dehiscrentes, 

En los jardines enropeos se cultivan algunas 
especies de este género. 


NAPEANTO: m. Pot, Género de plantas per- 
teneciente 4 la familia de las Gesneraceas. El ge- 
nero Nupranthus comprende cinco ú seis espe- 
cies americanas, herbaceas, vivaces, con las ho- 
¡jas aproximadas; corola enrodada, poca irregu- 
lar; cuatro ó cinco estambres libres, y fruto ca]» 
sular con semillas niuncrosas adheridas à dos 
placentas fijas eu ambas caras del tabique me- 
dio; albumen nulo y muy delgado, 


NAPELINA: f. Quim. Alealvide que en el sten- 
nit naprlus acompaña å la aconitina, Pre- 
séntase formando polvo blanes, amargo, algo so- 
luble en el agua y en el aleohol, tuy poro solu: 
ble en el éter: sus disoluciones, marcadamente 
alcalinas, se neutralizan muy bien por los ácidos 
formando sales, cuyo carteter principal es no 
precipitar cuando se les añade amoniaco, y no 
tienen importancia alguna, 

Según tudas las probabilidades, el acúnito 


NAPI 


contiene tres especies de alcaloides: la aconitina 
cuerpo que cristaliza perfectamente y es muy 
venenoso; la napelina, cristalizada también y de 
propiedades tóxicas menos acentuadas; y la 
aconelina, que alignal de las anteriores crista- 
liza, pero en modo alguno es venenosa á lo que 
parece. 

_ Para obtener la napelina pártese de la aconi- 
tina bruta, que se lava con éter primero; el resi- 
duo se disuelve en alcohol y se precipita por me- 
dio del acetato de plomo; del líquido filtrado se 
elimina el exceso de este metal valiéndose de la 
corriente de cido sul/hídrico, se filtra y añáde- 
sele carbonato de potasio, procediendo Juego á 
evaporarlo á sequedad; disolviendo el residuo en 
alcohol absoluto y decolorando, cristaliza pura 
la napclina. 


NAPELO: m. ÁNAPELO, 


NAPIDAD: Geog. Monte de la isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov. de Ilocos-Norte, sit. en 
el termino de Bangui, al E. de este pueblo. 


NAPIER: Geoy. Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, sit. en la región central, li- 
imitado por los condados de White al N., Pot- 
tinger al N.E., Bligh al S.E. y al S., Lincoln 
al 5.0. y Gowen al O. y N.O. Su c. principal 
es Coolach. | C. cap. de la prov. y del condado 
de Hawke Bay, Nueva Zelanda, sit. al N.E. de 
Weéllington, en una pequeña península de la 
isla del Norte, con f. c. ú Norsewood; 9000 ha- 
Litantes. Data de 1855 y tiene numerosas igle- 
sias y escuelas, hospitales, hermosos edificios ad- 
ministrativos, etc. Su puerto, llamado Port 
Ahuriri, no admite buques de gran calado, 


— NAPIER Ó NEPER (JUAN): Biog. Matemáti- 
co escocés, barón de Mérchiston, célebre por la 
invención de los logaritmos. N. en el castillo de 
Mérchiston, cerca de Edimburgo, en 1550. M. å 
3 de abril de 1617. Uno de sus antepasados, Do- 
nald, segundo hijo del conde de Lennox, realizó 
en los días de David II (1329-71) una acción 
sin igual, y por esto recibió el sobrenombre de 
Nepair, que conservó la familia escribiéndolo de 
modos distintos: Napeir, Naper, Napier y tam- 
bién Neper, de su forma latina Neperus, Napier 
es la forma adoptada por los descendientes de 
esta familia en nuestro siglo. Juan comenzó sus 
estudios en e] Colegio de Saint-Andrews (1563), 
del que salió algunos años más tarde para viajar 
por el continente. Regresó á Mérchiston (1571), 
contrajo matrimonio al año siguiente y luego 
administró los bienes de su familia por encargo 
de su padre, al mismo tiempo que estudiaba 
Teología y Matemáticas. Bien pronto intervino 
en las luchas del puritanismo y de la realeza, 
mostrando un celo fanático en los sínodos pres- 
biterianos, Debe notarse que para Napier el es- 
tudio de las Matemáticas era sólo un medio de 
descanso para su espíritu, consagrado, desde 
que Juan estuvo en el citado colegio, á un tra- 
bajo exegético: la interpretación del Apocalip- 
sis. Fruto de estas difíciles tareas fué la obra ti- 
tulada Descubrimientos de todos los secretos del 
Apocalipsis de San Juan, por dos tratados: uno 
que busca y prueba la verdadera interpretación, 
y otro que aplica al texto esta interpretación pa- 
rafrásticamente é históricamente. Dió Napier dos 
ediciones (Edimburgo, 1593, y Londres, 1611, 
en 4.9) de este libro, que fué traducido al fran- 
cús (La Rochela, 1602 y 1605, en 4.9) y varias 
veces al alemán, siendo además reimpreso en 
inglés cuando ya había muerto su autor (Edim- 
burgo, 1641 y 1645, en 4.°). Habíanse eseri- 
to numerosos comentarios al Apocalipsis, pero 
el de Napier no fué por esto nienos original, 
pues su argumentación es matemática en la for- 
ma, Admitiendo ciertos postulados (postulata), 
Mega á demostrar proposiciones como las siguien- 
tes: La bestia de dos cuernos es el Antecristo y 
su reinado, — El papa es este Antecristo predi- 
cho por las profecias. — Gog es el papa y Magog 
los turcos y los mahometanos, eto. Finalmente, 
Napier anunció el fin del mundo para los años 
de 1688 á 1700. Por fortuna para su gloria, Na- 
pier debió su fama á otro género de especulacio- 
nes: å la invención de los logaritmos, 4 los que 
Hamé números artificiales (Y. Locarirmosd. He 
aquí los detalles de su invención: si conccbimos 
dos progresiones que se correspondan termino & 
término, una geométrica y que comience por la 
unidad, otra aritmética y que comience con cee 
ro, todo término de la segunda progresión será 
el logaritmo del termino correspondiente de la 
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primera. De la formación misma, de estas pro- 
gresiones resulta que el coeficiente de la razón 
en un término cualquiera de la progresión arit- 
mética es siempre igual al exponente de la ra- 
zón del término correspondiente de la progre- 
sión geométrica. Lo dicho lleva á reconocer que 
el logaritmo de un producto es igual á la suma 
de los logaritmos de los factores, principio del 
que se derivan todas las aplicaciones de los lo- 
aritmos, Merced á estos números, las multi- 
alicaciones pueden ser sustituidas por adiciones, 
las divisiones por sustracción, la elevación á po- 
tencias por multiplicaciones, la extracción de 
raíces de todos los grados por simples divisio- 
nes, resultado inmenso que permite, no sólo 
abreviar los cálculos, sino también efectuar ope- 
raciones que serían imposibles sin la ayuda de 
los logaritmos. Dió á conocer Napier su inven- 
ción en esta obra: Mirifici Logarilhmorum Ca- 
nonis descriptio, jusque usus in utrogue Trigo 
nometria; ut etiam in omni logist ica mathemati- 
ca, amplissimi, facillimi, el cxpeditissimi expli- 
catio (Edimburgo, 1614, en 4.7). Prometía en es- 
te libro una explicación que la, muerte le impi- 
dió publicar, pero que apareció en la segunda 
edición que su hijo Roberto dió con este título: 
Mirifici Logrerithmorion Canonis descriptio... 
cxplicatio, Accesserunt operu postuma: P rimo, 
Mirificid ipsius Canonis constructio et logarith- 
morum ad arturales ipsorum numeros hubitud i- 
mes. Secundo, Appendiz de alia, caque presten- 
tiora logarilhmorum specie construendis, Tertio, 
Propositiones quedam. eminentissimæ, ad trian- 
gula spharica mira facilitate resolvenda (idem, 
1619, en 4.9). Comprendiendo en esta publica- 
ción las Opera postltuma, hay en ella tres libros. 
Las Opera postħhumu, å las que acompaña un pre- 
facio de Roberto Napier, llevan este título par- 
ticular: Mirifict Loyarithmorum Canonis cons- 
tructio una cum appendice de alia at que pres- 
tantiore logarithmorum specie condenda, quibus 
uccessere propositiones ad triangula sphæeria fa- 
ciliora calculo resolvenda; Una cum annotationt- 
bus aliquot doctissimi D. Henrici Briggit, in 
eus el memoratam appendicem. De los tres libros, 
el primero contiene cinco capítulos consagrados 
å las definiciones, å las propiedades de los loga- 
ritmos, á la descripción de las tablas, å su uso 
y å los ejemplos. En el segundo libro (De Ca- 
nonis mirifici logarithmorum preclaro usu in 
trigonometria), dividido en scis capítulos, se ha- 
Man (en el capítulo VI) las fórmulas de Trigono- 
metría esférica, llamadas Analogías de Neper. El 
tercer libro es el de Opera posthuma. No bien 
ublicó Napier su primera obra, marchó Briggs á 
Edimburgo y le propuso que modificara su siste- 
` ma de logaritmos aceptando la base diez, adop- 
tada hoy para los logaritmos vulgares. Napier 
considera los logaritmos de un modo análogo al 
sistema con que Newton expone la generación 
de sus fluxiones; ejecuta además con la mayor 
sencillez el cálculo de las progresiones que nece- 
sita, pero sólo se ocupa de los logaritmos de las 
líneas trigonométricas. En su sistema, el loga- 
ritmo del seno del cero es el infinito positivo; el 
logaritmo del seno de 45° es nulo, y para el arco 
de 90° el logaritmo del seno es el infinita nega- 
tivo. Se ve, pues, que este sistema no es el siste- 
ma particular de logaritmos hiperbólicos gene- 
ralniente conocidos por el nombre de logaritmos 
neperianos desde los días de Lacroix. Napier dió 
también å las prensas la Rabdologia seu nume- 
Tationis per virqulas libri duo: cum appendice de 
expeditissino multiplicationis prompduario, qui- 
bus accesit et aritlemeticia loralis tiber unus( Edim- 
burgo, 1617, en 12.5). En la dedicatoria habla el 
autor de los logaritmos vulgares, diciendo que 
confía en que Briggs construirá las tablas. En el 
texto se halla la descripción del instrumento de 
cálculo Hamado bastones de Neper. 


-—Narier (Macvry): Biog, Turisconsulto y 
literato francés, N. en el condado de Stirlingen 
1776. M. en Edimburgo en 1847. Enseñó Dere- 
cho enla Universidad de esta última población. 
“u 1814 le fué encargado la dirección del suple- 
mento de la Eneyelopodia britanica, y despues 
dió uma edición refundar de diela eneieloperlia, 
En 1828 fué redactor ete de la Rerista de Fedin- 
buryo, de la que había sido uno de los colabora- 
flores desde 1805. Además de numerosos artícu 
Os escribió: Obsereaciones sobre la in ¡encia 
de los escritos Jilosúficos de Barón. 


Na (Caos Jarota Pio4.Cineral in- 
glis. N.en Londres en 1782, M, en 1833. Pertene- 
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cía á una antigua familia escocesa, conocida ya 


hacía tiempo por el nombre de Neper, uno de cu- 


yos individuos fue el inventor de los logaritmos. 
Comenzó el servicio á la edad de doce años; to- 
mó parte en 1798 y 1803 en las operaciones mi- 
litares contra los insurrectos de Irlanda; llegó 


tería, y fué enviado á España, en donde se dis- 
tinguió por su bravura, aunque fué bastante des- 
graciulo en la mayor parte de las batallas á que 
asistió. En la Coruña recibió cinco heridas y en 
Busaco una bala le rompió la mandíbula. Pro- 


å combatir en las orillas del Chesapeake, y se 
apresuró á volverá Europa al regreso de Na- 
pulcón de la isla de Elba, Habiendo legado de- 
masiado tarde para asistirá la batalla de Wa- 
terlod, se contentó con seguir al ejército inglés 
á París; tomó parte en el asalto de Cambral, y 
después de la conclusión de la paz fué elevado al 
grado de coronel. Nombrado en 1821 goberna- 
dor de Cefalonia, contribuyó eficazmente á la 
prosperidad de la isla, pero sus proyectos de me- 
jora no gustaron & Adam, lord alto comisario de 
las islas Júnicas, y fué bruscamente llamado á 
Inglaterra. Durante la lucha de la independen- 
cia griega se interesó vivamente en favor de Jos 
insurrectos y elaboró un plan que mereció la 
aprobación y los elogios de lord Byron; pero 
como el comite fileleno no prestó su asentimien- 
to, Napier no pudo solo poner su proyecto en 
ejecución y vivió varios años retirado, excluido 
de todo cargo civil y militar. Llamado al servi- 
cio activo, y promovido á Mayor general en 1837, 
recibió dos años más tarde el mando militar de 
los condados del Norte de Inglaterra, y fué en- 
viado en 1841 á la India en calidad de coman- 
dante de las tropas inglesas, en la presidencia 
de Bombay. Apenas llegado, sometió al nuevo 
gobernador general, lord Ellenborough, el plan 
de una campaña en el Afganistán, y poco des- 
pues recibió el mando en jefe de los ejércitos 
del Sinda y del Beluchistán. Sus brillantes vic- 
torias en Meanea (17 de febrero de 1843) y en 
Hyderabad (24 de marzo de 1843) aniquilaron 
las fuerzas de Jos emires del Sinda, subyugaron 
å los beluchis, y su campaña contra los monta- 
races de la orilla derecha del Indo acabó en 
1835 la conquista de la región. En recompensa 
de la energía desplegada en esta guerra, recibió 
la cruz de la Orden del Baño. En 1847 fué la- 
mado por la Compañía de Indias, que no veía 
sin temor agrandarse sus posesiones, ya tan vas- 
tas y tan difíciles de administrar, A consecuen- 
cia de los descalabros que el ejército anglo-indí- 
gena experimentó en una nueva guerra contra los 
sikhs ó sijs, Napier fué llamado al mando de to- 
des las fuerzas militares de la India. Al llegar á 
las Indias en 1849 encontró la guerra terminada 
y se ocupó en tomar medidas severas para refor- 
mar los abusos que se habían introducido en el 
ejército. Se atrajo numerosos enemigos, cuyos 
ataques le decidieron á presentar su dimisión. 
Volvió á Inglaterra en 1851, y con ocasión de 
las medidas de precaución tomadas por el go- 
bierno inglés después del golpe de Estado del 2 
de diciembre en Francia, publicó un folleto ti- 
tulado Carta sobre la defensa de Inglaterra por 
los cuerpos de voluntarios y milicias. 


= NAMIER(GULLERMO FRANCISCO PATRICION: 
Diog. General é historiador inglés. N. en Càst- 
letown (Irlanda) en 1785. M. en 1860. Ingresó 
en el ejército á la edad de quince años; estuvo 
en la guerra de Dinamarca € hizo las campañas 
«de la península å las órdenes de los generales 
Moore y Weliington. Vuelto á Inglaterra des- 
pués de la paz, fué sucesivamente coronel del 
regimiento43.*, gobernador de (Suernesey de 1842 
á 1848, Teniente General en 1851, y por fin, en 
1853, fué culocado á la cabeza del 22,* regimien- 
to. Escribió varias obras, dedicadas principal- 
mente å história militar, y entre ellas se citan: 
Historia de las querras de lu peninsula deule 
1807 41814: ecionerio general de biografia; La 
conquista del Sindo: Butollas y sitios de la penin- 
sida; Vida y opiniones de sir Carlos Jucobo Na- 
pier. 


<- Narren (Cantos) Pio. Marino inglés, N. 
M. 


en Mercehiston Hall Stirlingshire en 17 
en 1860, A la edad de treceaños se embarch, 
distinguió en las eruzadas orginizadas poraque- 
Ma épora contra los Tnujpnes franceses, En 1805 
fué nombrado teniente de 27 Pamesa, embaren- 
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años después, á su regreso de la campaña contra 
las Antillas danesas, sostuvo contra la corbeta 
francesa La Diligente un combate en el que fué 
gravemente herido. En 1809 tomó por asalto el 
fuerte Eduardo, en la Martinica, y contribuyó 


| | al apresamiento del Hautpow, buque de prime- 
a ser en 1804 Mayor de un regimiento de infan- | 


ra filo, Sir Cochrane le nombró capitán por este 
hecho de armas. Enviado á la península ibérica 
en 1810, llegó á las costas de Portugal, se re- 
unió al ejército de Wéllington y asistióá los com- 
bates de Busaco y de Torres-Vedras. Recorrió el 


. Mediterráneo de 1811 á 1814; apresó numerosos 
movido á teniente coronel en 1812, Napier fué 


buques mercantes; cañoncó la ciudad de Sapri y 
se apoderó de la isla de Ponza (1812). Hizo en 
1814 una campaña contra los Estados Unidos y 
tomó parte en el ataque de Alejandría y de Bal- 
timore. En 1829 fuc nombrado comandante de 
la fragata Galatea, y enviado en corso á las cos- 
tas de Portugal. Durante este servicio hizo sus 
primeros ensayos de navegación por medio del 
vapor. Cuando D. Miguel se apoderó del trono 
de Portugal, Napier marchó á la embocadura 
del Tajo a unirse á las fuerzas constitucionales, 
tomó el mando en ¡jefe y batió á la escuadra del 
usurpador en 3 de julio de 1833 en el Cabo de San 
Vicente. Como recompensa á los servicios que en 
las circunstancias expresadas prestó á la causa 
de doña María, le fué concedido el título de viz- 
conde de San Vicente y el grado de viccalmiran- 
te de la marina portuguesa. Después de la capi- 
tulación de Evora (1834) volvió á Inglaterra, y 
fué nombrado comodoro en 1839, Al año siguien- 
te auxilió á la escuadra turca en la expedición 
de Siria; bombardeó á Saida, Beirut, San Juan 
de Acre, y firmó el tratado impuesto por Ingla- 
terra á Mehemet-Alí. A su regreso en Inglate- 
rra fué cumplimentado en una sesión pública 
del Parlamento, y nombrado ayudante de cam- 
po de la reina Victoria. Individuo de la Cámara 
de los Comunes en 1841, figuró en las filas de los 
whigs. Fué encargado del mando de la escuadra 
de la Mancha, que desempeñó hasta 1849. De 
esta época datan las cartas que dirigió al Sun y 
al Times, hacicudo notar los numerosos abusos 
de la administración marítima y atacando á los 
hombres que se encontraban á la cabeza de este 
ramo. Contraalmirante en 1846, vicealmirante en 
1853, sucedió en 1854, durante la guerra de 
Oriente, A sir Dundas en el mando de la escua- 
dra del Báltico. En 1855 fué nombrado almiran- 
le, y de nuevo ingresó en la Cámara de los Co- 
munes, sicudo reelegido en 1857. Sir Carlos Na- 
pier dejá varias obras, entre las cuales se citan: 
Historia de la guerra de Sucesión en Portugal; 
La guerra de Siria; La marina, su pasado y su 
presente; y finalmente una autobiografía, Mi 
vúla, que apareció en Londres en 1856, 


-NAER DE Macnala (ROBERTO CORNE- 
L10, barón): Biog. Par y general inglés. N. en 
Ceilán en 1810, M. en 1891 ó 1892. Terminados 
sus estudios militares, entró (1826) en el cuerpo 
de ingenicros de Bengala. Su comportamiento 
durante la campaña de Sutlege le mereció el 
grado de Mayor y el cargo de director de inge- 
nicros de Lahore, Nombrado coronel, y puesto 
ul frente de los ingenieros en el Nuevo Puayale, 
empezó á construir numerosos caminos, canales 
y edificios públicos, en cuya tarca empleó algu- 
nos años, hasta que fué llamado á Calcuta para 
mandar el cuerpo de ingenieros de Bengala. En 
la insurrección de 1857 «dió á conocer su habjli- 
dad dirigiendo el sitio de Luknow, por lo cual 
fue nombrado caballero comendador del Baño en 
1858. En 1860 fuc á la China en clase de segun- 
do de Hope Grant, y al año siguiente obtuvo el 
grado de Mayor general. Formó parte del Con- 
sejo de la India, y en 1865 dimitió este cargo 
pura irá Bombay con el grado de Teniente Ge- 
neral, En 1867 fué nonibrado jefe de la expedi- 
ción enviada á Abisinia para rescatar los prisio- 
neros ingleses que estaban en poder del empeora: 
dor Teodoros, Llegó á Antaló, una de las princi- 
pales cindades del Tigré y capital de la provin- 
ela de nderta, en donde tuvo que detenerse por 
haber surgido dificultades materiales y políticas. 
Supo atraerse simpatias del virrey de Egip- 
lo, con lo enal se facilitó la marelus de los ingle- 
ses sobre Marelala, donde se había encerrado el 
emperador abisinio, Llegado 4 esta ciudad le 
puso sitio. que fué de muy corta duración, pues 
el emperador, abandonado de sus soldados, se 
Vapier, después de dar libertad á los 


suicido, N 


Ré no t p Prisioneros, destenzó la ciudad y sus fortificacio 
clon francesa a cuya captura contribuyó, y bres * 


nes, envió å la reina Victoria la corona y el man- 
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to imperial de Teodoros, y se embarcó para In- 
glaterra. En 2 de julio de 1868 hizo su entrada 
triunfal en Londres, dispensándole varios hono- 
res, tales como la categoría de lord con el título 
de barón Napier de Magdala y la gran cruz de 
la Orden del Baño. En 1870 fué nombrado jete 
del ejército de las Indias, y en 1876 gobernador 
de Gibraltar, cargo que desempeñaba en 1878, 
cuando fué nombrado por el gobierno inglés para 
mandar el enerpo expedicionario en caso de gue- 
rra con Rusia, antes de reunirse el Congreso de 
Berlín. 

NAP)JERVILLE: Geog. Condado de la prov. de 
Quebec, Dominio del Canadá, sit. al S. de Mon- 
treal, en la parte del país comprendida entre el 
San Lorenzo y la frontera de los Estados Uni- 
dos, casi á igual distancia del gran río y de la 
línea que separa el Canadá de la Unión á lo lar- 
go del 45° lat. N. Tiene por límitesal N. el con- 
dado de Laprairie, al E. el de San Juan, al $. 
los de San Juan y Húntingdon y al O. el de 
Chateaugay; 394 kms.? y 11000 habits, Capital 
Nagpierville. 


NAPIONE DE COCCONATO (JUAN FRANCISCO 
GALEANI, conde de): Biog. Literato italiano. N. 
en Turín en 1748. M. en la misma ciudad en 
1830. Terminado que hubo sus estudios, siguió 
los cursos de Derecho, y después aprendió por sí 
solo Filosofía, Historia, liconomía política, y 
Bellas Artes. En 1776 ingresó en la Administra- 
ción de Hacienda, y se relacionó con Altieri, 
Beccaria, Durandi y otros notables personajes de 
Turín. Nombrado tres años después intendente 
de la provincia de Sura, llegó á ser sucesivamen- 
te superintendente del catastro de Montferrato, 
Consejero de Estado agregado & los archivos, 
inspector general de Hacienda, y cuando los 
franceses entraron en Turin hizo dimisión de to- 
dos sus empleos para retirarse á la vida privada. 
Posesionado nuevamente de su reino la casa de 
Saboya, recibió Napione el título de superinten- 
dento delos Archivos Reales, debiéndose á él la 
creación en la Universidad de Turín de las cá- 
tedras de Derecho público y de Economía polí- 
tica. Entre sus numerosos escritos se citan: Rea- 
gionamento intorno al saggio sopra la durata del 
regno de re di Roma del conte Algarotti; Saggio 
sopra larte storica; Dissertazioni intorno «lla 
patria de Cristoforo Colombo; Dell origine dell 
ordine di San Giovanni di Gerusalemme, ete. 


NAPIPI: Geog. Rio de la Rep. de Colombia, en 
el dep. del Cauca. Corre de O. å E. y desemboca 
en la orilla izq. del Atrato, en los 6% 37’ lat. N., 
dividiéndose en tres brazos llamados Muriel, 
Palmerito y Napipi. Su curso, muy sinuoso, es 
de unos 120 kms. Se pretendió aprovecharlo pa- 
ra el canal interoceánico proyectado por Seld- 
fridge y Lull á través del Chocó, canal con es- 
clusas y túneles que debía enlazar el Golfo de 
Urabá con la bahía de Chiri-Chiri, en el Pacífi- 
co, por los ríos Atrato y Napipi, con una longi- 
tud de 290 kms. 


NAPLUSE: Gcog. V. NABLUS. 


NAPO: Geog. Río del Ecuador, Colombia y Pe- 
rú. Nace en las faldas lel Cotopaxi, en la Repú- 
blica del Ecuador, y tributa sus aguas al Ama- 
zonas jior la izq., á los 3? 24' lat. S.; es navega- 
ble para vapores en más de 500 kms.; su corrien- 
te es tan insensible que suns aguas parecen estan- 
cadas, y por lo mismo su curso forma muchas 
curvas y rodeos. Su primer afl. importante por 
la izq. es el Coca; å partir de esta conti. el Na- 
po señala la frontera entre el Ecuador y Colem- 
bia. En esta parte de su curso recibe, por la iz- 
quierda, el Aguarico, y por la dra. el Curaray. 
Cerca de la conil. del Payaguas entra el Napoen 
terrilorio peruano. Hay que tener en cuenta que 
å toda esta parte de la cuenca del Napo se relie- 
ren las pretensiones territoriales del Ecuador, 
Colombia y Perú, cuyos límites aún no están 
bien definidos. El primer europeo que navegó en 
el Napo fué Francisco Orellana en 1539. Se cal- 
cula el curso de este río cu 1200 kms, | Cantón 
de la prov. de Oriente, Rep. del Ecuador. Sus 
entidades de población, sin contar los caseríos 
muy pequeños y las familias ó tribus errantes, 
son: Napo, Archidona, Tena, Aguano, Napotoa, 
Santa Rosa, Zuno, Coca, Payamino, San José de 
Avila, Loreto, Concepción, Cotapino, Sau Ra- 
fael, San Miguel de Aguarico, Sinchichigta, Asu- 
mí y Marán. La aldea de Napo está en la orilla 
izq. del río de su nombre. 


NAPO 


NAPOALE: Geog. Río tributario, con el Epapa, 
del de Bobos, est, de Veracruz, Méjico. 


NAPOCGLOJÁN: Geog. Islita adyacente á la 
prov. de Sámar, Filipinas; es muy pequeña y se 
halla próxima á la costa $.O. de la misma pro- 
vincia; su centro se encuentra en los 11° 50' lat. 


NAPOLEÓN (por llevar grabado el busto del 
emperador Napoleón I): m. Moneda francesa de 
plata de cinco francos, que equivale á cuatro pe- 
setas y setenta y cinco centimos de España. 

. entre los meriñaques van dos NAPOLEO- 
NES; etc. 
JOVELLANOS. 


... en nombre de ella (de la patria), y de la 
constitución, y de la independencia nacional... 
y de este cartucho de NAPOLEONES, dejadme 
en paz, ciudadanos, ete. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


... ¿a cómo lo último?— A cuarenta y nueve 
y medio, condesa, y pierdo dinero. — Ustedes 
lo que pierden es la conciencia. Yo no paso del 
NAPOLEÓN, 
CASTRO Y SERRANO. 


-= NaroLEÓN I: Biog. Primer cónsul y empe- 
rador de los franceses. N. en Ajaccio (Córcega) 
á 15 de agosto de 1769. M. en la isla de Santa 
Elena á 5 de mayo de 1821. Era hijo segundo le- 
gítimo de Carlos María Bonaparte y de su esposa 
María Leticia Ramolino, En la pila del bautismo 
recibió el nombre de Napolcón. El origen de su 
familia se dijo en el artículo BONAPARTE (Familia 
de los). La fecha de su nacimiento arriba seña- 
lada ha sido puesta en duda por algunos, pues 
no faltan documentos para creer que Napoleón 
había nacido en 7 de enero de 1768. Estos docu- 
mentos, sin embargo, no dicen la verdad. Ya en 
su infancia manifestó Napoleón un carácter so- 
Lerbio y voluntarioso, y la tutela severa y cari- 
ñosa de su madre no pudo contener los instintos 
dominadores y belicosos de su hijo en las peleas 
de los chicos de Ajaccio coutra los del arrabal 
(bLorghigiani). Nombrado (1779) alumno de la 
Escuela de Brienne por influencia de Marbecul, 
gobernador de Córcega, permaneció algún tiem- 
po en el Colegio de Autún con dos hermanos su- 
yos (enero de 1779). Entró en la escuela citada en 
abril de 1779, y 1783 ganó el primer premio de 
Matemáticas, lo que llamó la atención del ins- 
pector general, Keralio, que le destinó para la 
Escuela Militar de París. No tardó en ser admi- 
tido (1.* de septiembre de 1784) en la compañía 
de cadetes nobles, y cuando salió de ella (septiem- 
bre de 1785) pasó como segundo teniente á la 
compañía de borubarderos del regimiento de La 
Fere, entonces de guarnición en Valence, Mien- 
tras vivió en aquella ciudad realizó profundos 
estudios, en los que la Política, la Filosofía y la 
Literatura alternaron con una profunda aplica- 
ción á la ciencia militar. Tuvo entonces una tier- 
na intimidad con la señorita Colombier, á cuya 
familia le habían recomendado. Siguió á su regi- 
miento, enviado (agosto de 1786) para sofocar 
una sublevación en Lyón, y luego obtuvo mu- 
chas licencias para ir á Córcega á verá su fami- 
lía, de la cual lué el verdadero jefe lesde la muer- 
te de su padre (febrero de 1785). Defendió en 
Córcega los intereses de la Revolución, y en una 
de las temporadas que residió en la isla dirigió 
al Club de Ajaccio un vehemente manifiesto, en 
el que denunciaba å Buttalouco, diputado de la 
nobleza, como traidor á su país (junio de 1789), 
En octubre de 1791 murió su tío segundo, el ar- 
cediano Luciano, que era el sostén de la familia, 
y Napoleón tuvo que volver á Córcega (1.* de 
abril le 1791) cuando acababa de ser nombrado 
primer teniente en el regimiento de Grenoble. 
Aprovechándose de la organización de los valun- 
tarios nacionales que se efectuaba en medio de 
las luchas intestinas de los partidos, y seguro del 
apoyo de los revolucionarios, se hizo nombrar 
primer comandante del segundo batallón, y no 
vaciló, para salir adelante. en hacer arrastrar á 
imo de los comisarios del Directorio de Córcega. 
Habiéndose elevado una queja contra ¿l por ha- 
ber mandado á su batallón hacer fuego contra los 
habitantes de la ciudad en un alboroto, se vió 
precisado 4 ir á París para justificarse personal- 
mente (mayo de 1792). De esta manera pudo asis- 
tir å las jornadas del 20 de junio y 10 de agosto 
y å los deplorables asesinatos de septiembre, De 
regreso en Ajaccio con su hermana Elisa, se unió 
á la fuerza mandada por el contraalmirante Tru- 
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pero la plaza de la Magdalena, contra la cual se 
dirigían los esfuerzos, no pudo tomarse, no obs- 
tante la buena dirección de la artillería, y la es- 
cuadra se retiró precipitadamente, Paoli, deses- 
perando hacía mucho tiempo del triunfo de su 
causa, pidió la protección de los ingleses, provo- 
cando ocultamente la guerra civil. En vano Bo- 
naparte, ayudado por su familia y por algunos 
partidarios fieles á Francia, trató de resistirle, 
Abandonando su patrimonio destruído y su casa, 
incendiada, dejó Napoleón su patria y fué á es- 
tublecerse en Niza, luego cerca de Tolón, y por 
último en Marsella (junio de 1793) con su madre, 
sus hermanos y sus hernianas. Desde allí volvió 
solo å Niza, donde se hallaba el 4.2 regimiento 
de artillería, del que acababan de noni rarle ca- 
pitán primero (8 de marzo de 1793), y donde re- 
cibió las órdenes de la Convención para incorpo- 
rarse á la columna que al mando del general 
Carteaux debía someter á los confederados del 
Mediodía. Prestó el más eficaz apoyo en esta oca- 
sión, y en Beaucaire, echando mano de las armas 
dela razón misma, forjó un diálogo (Le souper de 
Leancaire) en el que demostraba la impotencia 
y locura de semejante sublevación (julio de 1723). 
- Bonaparte iba ya å manifestar su genio militar. 
La traición acababa de entregar á los inglesos la 
ciudad y fuerte de Tolón. Nombrado Napoleón 
onaparte jefe de batallón y comandante provi- 
sional de la artillería del sitio, se vid entorpeci- 
do en un principio por la incapacidad que demos- 
traron los generales Carteaux y Doppet; pero 
sucediéndoles Dugommier, hizo aquél aceptar en 
un Consejo de guerra (25 de noviembre de 1793) 
un plan sencillo y atrevido, en sustitución al pre- 
sentado por el Comité. En 18 de diciembre se to- 
mó por asalto el fuerte de la Eguilletto, el pun- 
to decisivo de la defensa, y ú los dos días los re- 
publicamos eran dueños de Tolón. Por este triun- 
fo le nombraron general de brigada en comisión, 
empleo que en propiedad obtuvo en 6 de febrero 
de 1794. Entonces recibió también el mando 
de la artillería del ejército de Italia, con encar- 
go de inspeccionar y armar las costas de Pro- 
venza y de los islas Hyeres. Llamado á compare- 
cer ante el Tribunal de la Convención por haber 
destruído los recintos del fuerte de San Nicolás 
en Marsella (15 de marzo de 1794), las instan- 
cias de los representantes evitaron que se pre- 
sentara, y Bonaparte pudo reunirse al ejército á 
que estaba llamado. Luego que reconoció las po- 
siciones del enemigo, presentó é hizo aprobar á 
los representantes Ricord y Robespierre menor 
un plan que consistía en flanquear la fuerte po- 
sición de Saorgio, que tenía en jaque á su ejérci- 
to hacía mucho tiempo, y posesionarse de las 
alturas de los Alpes, apoyando en Génova el ala 
derecha. El ejército se apoderó muy pronto de 
Oneilles, de los valles del Nervia, de la Roya 
del Taggio, del Tánaro, y ocupó las cimas de los 
Alpes y de la garganta de Tende en San Ber- 
nardo (2 de abril, 12 de mayo de 1794). En este 
intervalo se realizó la revolución del 9 de termi- 
dor, y las relaciones de Bonaparte con Robespie- 
rre menor ocasionaron su destitución (6 de agos- 
to de 1794) y que le pusieran incomunicado en 
el castillo de Antibes; pero las reclamaciones de 
Dumerbión y de Salicetti pidiéndole para diri- 
gir el ejército de los Alpes dieron por resultado 
su libertad á los pocos días (20 de agosto). Vol- 
viendo entonces al cuartel general del ejército 
de Italia, hizo Bonaparte ejecutar sus planes de 
canipaña con éxito favorable completo. Los fran- 
ceses ganaron las posiciones de Montenotte y 
otras, y los austriacos tuvieron que retirarse 
(septiembre de 1794). Hubo un momento en que 
pareció terminada su carrera; mas pronto se ele- 
vó con mayor impulso. Al llegar á Marsella supo 
Bonaparte que le habían dado el retiro. Aubry, 
sucesor de Carnot en la dirección de la guerra, 
le encontraba demasiado joven «para mandar la 
artillería de un ejército.» Ofrecióronle el mando 
de una brigada de infantería del ejército del 
Oeste, pero Bonaparte no aceptó y fue gregado, 
reconociendo sus conocimientos especiales, á la 
oficina topográfica dirección de mapas y planos. 
Desde alli envió á los generales del ejército unos 
planos que, aun comprendidos & medias, dieron 
Imenas resultados, y que él mismo realizó des- 
pués. Pero aquel empleo era obscuro y no ofrecía 
un brillante porvenir. Cansado Bonaparte de su 
aislamiento, y movido de su ambición, pidió al 
Comité de Salud Pública que le enviasen en co- 
misión å Turquía, El comitè se negó á satisfacer 
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Debry, quien dijo que no convenía alejar á un 
oficial tan distinguido. Acaeció luego la insu- 
rrección del 13 de vendimiario (5 de octubre de 
1795), y Barrás, encargado de defender á la Con- 
vención, pensó en Bonaparte y propuso su nom- 
bre. El joven genera] dominó bien pronto el mo- 
vimiento y ametralló en París á los rebeldes, 

or lo cual ascendió á general de división, al- 
canzó el mando del ejército del interior é inter- 
vino en la dirección de los negocios del gobier- 
no. Su casamiento con Joselina Tascher de la 
Pagerie, viuda del general de Beauharnais (mar- 
zo de 1796), añadió al brillo de su nueva posi- 
ción numerosas vejaciones con los principales 
jefes de partido. - Bona arte había recibido el 
nombramiento de general en jefe del ejército de 
Italia pocos días antes de su casamiento (2 de 
marzo de 1796). En Niza tomó posesión (27 de 
marzo} del mando del ejército, inferior en nú- 
mero al del enemigo, desprovisto de todo, en la 
situación más desventajosa, y en un país que le 
era hostil; pero supo hacer de aquellas tropas 
un ejército animoso € invencible, con el cual 
llevó á cabo las campañas más prodigiosas. 
En quince días, es decir, del 11 al 25 de abril, 

asó Jos Alpes, y ocurrieron sucesivamente: la 
acción de Voltri (el 11); las batallas de Monte- 
notte y de Millesimo (12 y 13); la toma del cas- 
tillo de Cossaria (14); la batalla de Dego (15); la 
acción de Vico (19), y la batalla de Mondovi 
(22). Los piamonteses, separados de los austria- 
cos, batidos una y otra vez, firmaron el armisti- 
cio de Cherasco, dejando en poder del ejército 
francés Coni, Ceva y Tortone (28 de abril de 
1796). Bonaparte buscó entonces á los austriacos 
que ocupaban á Lombardía. El ejército francés 
pasó el Pó, á la vista del anstriaco Beaulieu, por 
medio de una tentativa atrevida, formando an- 
gulo para Valence, mientras el paso se ejecuta- 
ba por Plasencia el 7 de mayo; Beaulieu se re- 
tiró á espaldas del Adda, Fi fué derrotado en 
Lodi (10 de mayo de 1796). Bonaparte completó 
con este hecho la conquista de Lombardía, y los 
austriacos hubieron de pasar al Tirol. Propuso 
el vencedor en seguida al Directorio una campa- 
ña por el Danubio y su reunión con el ejército 
del Rhin, plan concebido antes por Carnot, pero 
que no fué aceptado, mas su gloria comenzó á 
inspirar ciertos recelos. Durante dicha campaña 
prestaron su sumisión los duques de Parma y de 
Módena, firmando armisticios conciliadores de 
pacificación. Bonaparte respetaba las propieda- 
des, las costumbres, las tendencias nacionales, 
imponiendo contribuciones normales; pero repri- 
mía las traiciones y castigó severamente la suble- 
vación de Génova (14 de junio de 1796). Aterra- 
do el gran duque de Toscana, pidió la paz en 5 de 
junio; y la corte de Roma, amenazada en Bolonia 
y Ferrara, se decidió también á firmar el armisti- 
cio de Foligno (24 de junio de 1796). Melas re- 
organizó los restos del ejército de Beaulieu, y 
reuniendo un cuerpo de más de 70 000 hombres 
se posesionó en breve de las alturas del Tirol, 
dominando al ejército francés, que sólo contaba 
40000, y se hallaba acampado en el valle del 
Adigio. Wurmser mandaba á los primeros. Bona- 
parte, después de haber dividido á los austriacos 
fingiendo una retirada, los batió sucesivamente 
(campaña de los Cinco Dias) y los destrozó por 
último en Castiglione (5 de agosto de 1796). 
Pero Wurmse:, que había reparado sus pérdidas 
en el Tirol, apareció de nuevo en el valle del 
Brenta, y Bonaparte le cortó toda comunicación 
con el Tirol, donde arrolló á «mo de sus lugar- 
tenientes y se precipitó en su seguimiento, derro- 
tándole completamente cn Bassano (8 de sep- 
tiembre de 1796). EI genera) austriaco se refu- 
gio en Mantua, bloqueada por Serrurier (13 de 
septiembre de 1796, encontrándose en breve si- 
tialo rigorosamente, Las pérdidas de los enemi- 
gos de Vrancia eran enormes, y el trinnfo de esta 
última fué completo Preparáhase Bonaparte å 
reconstituir Italia con la influencia de las ideas 
francesas, cuando Austria lanzó al Friul y al 
Tirol dos nuevas ejércitos al mando del gencral 
Alvinzi. Con los mís tristes auspicios se inangu- 
ro esta nueva campaña, El ejército francés, arro- 
lado y rechazado en Caldiero, no hizo suya la 
victoria hasta la sangrienta batalla del prente 
de Arcole (15, 16 y 17 de noviembre de 1796), en 
que su general se lanzó en medio de las halasene- 
migas, Aprovechándose Bonaparte del fracciona- 
miento de los austriacos, venció á Alvinzi en la 
Hanura de Rívoli (14 de enera de 1797); sor- 
prendió á Provera, quo iba á socorrer å Mantua, y 
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obligó, en fin, á capitular á esta ciudad, último 
baluarte de la dominación austriaca (2 de febre- 
ro de 1797). Marchó entonces á Roma, que ha- 
Día roto el armisticio de Foligno, y le impuso la 
paz de Tolentino (19 de febrero de 1797). Avi- 
ñón y el condado Venesino se entregaron á Fran- 
cia, y se concedió una reparación por el asesinato 
del representante francés Basseville, Sin embar- 
go, Austria no desesperaba todavía. El archidu- 
duque Carlos, con un ejército, buscó á Bonapar- 
te para probar fortuna por última vez; pero este 
pasó el Piava, le batió en Tagliamento, y preci- 
pitó sin descanso los triunfos 
de los franceses. En 1. de 
abril de 1797 fué derrotado 
el archiduque en Newmark, 
y el ejército francés se en- 
contró en Leoben (día 7), å 
dos jornadas de Viena, donde 
se firmaron preliminares de 
paz (18 de abril). Aprovechó 
esta ocasión Bonaparte para 
castigar la oligarquía de Ve- 
necia, que acababa de asesi- 
nar & unos franceses en Ve- 
rona. Al mismo tiempo fun- 
dó una República cisalpina 
(9 de julio de 1797), á la que 
unió los Valtelinos (22 de 
octubre). -- Los amaños y la 
influencia cada vez mayor del 
partido realista acababan de 

rovocaren París el golpe de 
istado del 18 de fructidor (4 
de septiembre de 1797). El 
mismo Bonaparte había im- 
pulsado al gobierno en esta 
vía, enviándole después á su 
teniente Augereau, portador 
de las felicitaciones del ejér- 
cito. Austria intentó en vano 
aprovecharse de este aconte- 
cimiento para elevar sus pre- 
tensiones en el momento de 
ajustar la paz, que se hizo en 
Campo-Formio (17 de octu- 
bre de 1797). Venecia fué la 
víctima, dándose una parte 
de ella al Austria, queá su 
vez cedía la Lombardía. A su 
regreso å París (5 de diciem- 
bre de 1797), Bonaparte fué 
acogido con el mayor entu- 
siasmo. El Instituto le cfre- 
ció un puesto en la sección de Mecánica, y el 
Directorio recibió de sus manos con gran faus- 
to, en el palacio de Luxemburgo, el tratado que 
acababa de firmar. Pero su creciente populari- 
dad y su preponderancia inspiraron recelos é hi- 
cieron desear su alejamiento. La paz era aparen- 
te y la guerra continuaba, aunque encubierta, 
El Directorio acababa de suspender lus negocia- 
ciones de Lila; Inglaterra excitaba contra Fran- 
cia ú todos los Gabinetes, y se resolvió atacar å la 
Gran Bretaña en sus posesiones de la India. Con 
la mayor reserva se preparó una expedición para 
Egipto, y, en 19 de mayo de 1798, Bonaparte 
salió de Tolón con una escuadra que debía unir- 
se á los convoyes dispuestos en Génova, Ajaccio 
y Civita-Vecelria, rodeado de generales que él 
había elegido, de sabios y de artistas, y a la ca- 
beza de 10000 marinos y 36000 soldados. Apo- 
deráronse los franceses de Malta á su paso, y 
dejaron allí una fuerte guarnición al mando del 
general Vaubois. Desenibarcó el ejército en Egip- 
to; se apoderó de Alejandría (2 de julio) y mar- 
chó sohre el Cairo; batidos los mamelucos en 
Ralmanyeh y en Chebreiss, quedaron aniquila- 
dos (23 de julio) en la célebre batalla de las Pi- 
rámides. Al día siguiente los franceses entraron 
en la Cindad Santa (el Cairo). Pero mientras que 
Bonaparte rechazó å Ibrahim-Bey en Siria, la 
escuadra francesa fué destruida en Abukir (1,? y 
2 de agosto de 1798). Bonaparte sólo penso ya 
en la pacificación y reorganización del país ven- 
cido, para lo cual adoptó sus costumbres y sus 
ideas, introdujo allí el Derecho europeo y fundó 
el Instituto de Egipto (agosto de 1798), que ha- 
bia de descubrir su historia y sus riquezas cien- 
tílicas, mas sus esfuerzos encontraron una resis- 
tencia invencible. En 23 de octubre de 1798 fué 
preciso altogar en sangre una gran sublevación 
en el Caira. Además, una nueva coalición se for- 
má entre Turquía, Rusia é Inglaterra. unidas 
contra Francia (2 de enero de 1799). Bonaparte 
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quiso anticiparse, penetró en Siria, tomó á Gaza 
y Jaffa y puso sitio á San Juan de Acre (14 de 
marzo); pero la plaza, defendida por el francés 
Philippeaux y el inglés Smith, defraudó los es- 
fuerzos de Bonaparte, y después de los brillan- 
tes, aunque inútiles hechos de armas de Naza- 
reth y del Monte Tabor, el ejército retrocedió 
al Cairo (24 de mayo). Bonaparte llegó á tiem- 
po aún para rechazar por mar en Abukir (25 de 
julio) al ejército turco que desembarcaba, apo- 
yado por la escuadra inglesa. La campaña esta- 
ba concluida y había abortado. Noticioso por 
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i anos periódicos de la triste situación en que 


se hallaba Francia, se decidió Bonaparte á de- 
jar Egipto, saliendo con sólo dos buques, casi 
á la vista de la escuadra enemiga, dejando á 
cargo de Kleber el cuidar de la conquista (22 
de agosto). En 16 de octubre de 1799 estaba 
en París. Aclamado desde que desembarcó por 
e] pueblo, halló á su patria abatida en el exte- 
rior y agobiada con todos los males en el in- 
terior Los deseos de los partidarios mismos de 
la Revolución, y el apoyo de la minoría del 
Directorio y del Consejo de los Ancianos, le 
decidieron á intentar un cambio de gobierno. 
Por el golpe de Estado de 13 de brumario (9 de 
de noviembre), al Directorio sucedió un gobier- 
no provisional de tres cónsules: Sieyes, Roger- 
Ducós y Bonaparte; la fuerza y la sorpresa in- 
fluyeron en el hecho, Quedaron reducidos á pri- 
sión en París en el Palacio del Luxemburgo 
Jos dos directores Golier y Moulins, y el Con- 
sejo de los Quinientos fué expulsado de Saint 
Cloud por una columna de granaderos al man- 
do de Murat. Bonaparte se dedicó en seguida á 
establecer el nuevo poder con sólidas bases y & 
organizar Francia, Era preciso pacificar los par- 
tidos é introducir el orden en vez de la anarquia 
y la inseguridad que reinaba en todas partes, en 
la Hacienda, en la Administración, y tanto en 
el orden moral como en la esfera social y mate- 
rial. Bonaparte conoció todas estas necesidades 
y se creyó rapaz de satisfacerlas. En 14 de di- 
ciembre de 1799 se propuso al pueblo francés la 
Constitución del año VITI, preparada por Sieyes, 
y modificada des més por Bonaparte en sentido 
más practico. La Constitución fué aceptada por 
una mayoría de más de 3 millones de votos, Bo- 
naparte obtuvo el nombramiento de primer cón- 
sul por diez años, con Cambaceres y Yebrán por 
colegas; pero el primer cónsul tenía poderes más 
amplios. Pronto se verificaron arandos é impor- 
tantes reformas: una poderosa administración 
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departamental, organizada bajo la acción inme- 
diata del poder, con prefectos, subprefectos y al- 
caldes, al mismo tienpo que funcionaban las 
asambleas electivas destinadas á darles sus con- 
sejos; una magistratura jerárquica, cuya inde- 
pendencia estaba asegurada por la inamovili- 
dad, y para el orden rentístico y económico la 
institución de recandadores generales, el Tribu- 
nal de Cuentas y el Banco, que debía dirigir y 
regularizar el movimiento de los valores. Tales 
fueron las principales reformas. Al mismo tiem- 
po Hedouville y Brune comienzan, y el abate 
Bernier continúa, la pacificación de la Vemlce. 
Así se restablecía el orden en el interior, y sólo 
faltaba realizarlo también en el exterior, conju- 
rando los peligros que rodeaban á Francia é im- 
poniendo la paz con las victorias. Melas se ha- 
Haba junto al Var bloqueando á Génova; Ingla- 
terra se mostraba amenazadora por mar en todas 
partes. Bonaparte, habiendo conseguido la neu- 
tralidad de Prusia y de Rusia, confiando á Mo- 
reau el ejército de Alemania, resolvió volver á 
su plan de 1796 para terminarlo y acabar con sus 
enemigos. Melas, que creia conocer el plan del 
ejército francés, le esperaba al pie del monte Ce- 
nís; pero Bonaparte pasó los Alpes por el Gran 
San Bernardo (13-16 de mayo de 1800); Bard, 
Ivrée, Novara y Milán abrieron sus puertas. Lan- 
nes batió á la vanguardia austriaca cn Monte- 
bello, y en 14 de junio de 1800, en el punto mis- 
mo que Bonaparte había marcado en sus mapas 
en el Gabinete de las Tullerías, entre Marengo 
y San Juliano, al Este de Alejandría, el ejército 
de Melas fué por completo derrotado después de 
una batalla, en la cual la cooperación del gene- 
ral Desaix decidió la victoria. Este joven y va- 
liente oficial expiró en el momento de su triun- 
fo. La victoria de Hohenlinden, conseguida por 
Morceau (3 de diciembre de 1800), coronó el éxito 
é hizo sustituir el armisticio de Alejandría por 
la paz de Luneville (9 de febrero de 1801). Fran- 
cia contaba ya 103 departamentos, Se reprodu- 
jeron y ratificaron las cláusulas del tratado de 
Campo-Formio, y se reconoció la existencia de la 
Republica cisalpina, que Bonaparte debía re- 
organizar más adelante (26 de enero de 1802), 
debiendo transformarse en República italiana 
bajo su presidencia. Entretanto Inglaterra, ar- 
mada siempre contra Francia, suscitó con su oro 
una y otra conspiración contra el primer cónsul, 
siendo la más importante la de la máquina in- 
fernal (24 de diciembre de 1800), para quitar la 
vida á Bonaparte; probó una tentativa contra la 
escuadrilla de Boulogne (1801), y concluyó con 
la expedición de Egipto, bastante mal dirigida 
desde la muerte de Kleber. Las negociaciones, fa- 
vorables en un principio y después abandona- 
das por la influencia de Pitt, se reanudaron en 
tiempo de Addington, y la paz de Amiéns, 4 de 
germinal, año X (25 de marzo de 1802), que da- 
ba Ceilán á Inglaterra y el Egipto á Turquía, 
permitió á los franceses enviar á Santo Domin- 
go un ejército de 40000 hombres á las órdenes 
del general Leclerc, para intentar la reconquista 
de esta isla contra los negros, mandados por 
Toussaint-Louverture; pero la resistencia de 
Christophe y de Dessalines, y además la fiebre 
amarilla, hicieron fracasar esta tentativa que hu- 
biera podido dañar á los intereses de Inglaterra. 
La paz de Amiéns señala la época más gloriosa 
de la carrera de Bonaparte y la era de sus más 
importantes reformas interiores. Por el concor- 
dato, concluído en 15 de ¡julio de 1801 (27 de 
messidor, año IX), estableció el primer cónsul 
una alianza entre el orden nuevo y las tradicio- 
nes antiguas, á la vez que proveía con medidas 
acertadas á las necesidades generales de los pue- 
blos. Pero su obra encontró viva oposición en los 
hombres de la Revolución y en las preocupaciones 
del siglo xvin, en que ellos cifraban su triunfo. 
El Cuerpo legislativo, el Senado y el Tribunado 
manifestaron claramente su contraria opinión. 
Sin embargo, el concordato se adoptó y publicó 
con nuevos artículos orginicos en 8 de abril de 
1802 (18 de germinal, año X). En 19 de mayo 
de 1802, Bonaparte instituyó la Orden militar y 
civil de la Legión Honor. que debía constituir una 
nohleza nueva enyos títulos serian Ja virtud pa- 
triótica. Por último, la elaboración de la ley civil, 
emprendida desile 1800, se continuó con el eon- 
curso de los más eminentes juriseonsultos (Tron- 
chet, Bigot-Preamenea, Portalis, Merlin de Donni 
y Maleville} Bonaparte presidía las reuniones 
del Consejo de Estado y dirigía las discusiones 
con el mas clevado criterio. Pero retrasada por 


NAPO 


los obstáculos del Tribunado la promulgación, 
ésta no pudo lograrse hasta el 20 de marzo de 
1804. Otra Constitución, la del año X (4 de 
agosto de 1802), afirmó el poder de Bonaparte y 
la gratitud de Francia por sus servicios, conce- 
diéndole el consulado perpetuo y el derecho de 
elegirse un sucesor. El Tribunado, que no había 
cesado de señalarse por su oposición, se hallaba, 
sin embargo, aminorado. La paz de Amiéns fué 
rota por Inglaterra, constante € irreconciliable 
enemiga de Francia. La manera com que ésta 
había conseguido el engrandecimiento de su po- 
«ler y de su territorio (alquisición del Piamonte 
y de la isla de Elba, dirección de las Repúblicas 
italiana y liguriana, reconstitución del cuerpo 
germánico en el asunto de las secularizaciones), 
pero sobre todo la pronta J amenazadora orga- 
nización de sus colonias y de su marina por la 
adquisición de la Luisiana, y la protección dada 
á sus posesiones de las Antillas menores, alar- 
maron á Inglaterra y ocasionaron nuevas hosti- 
lidades. Esta guerra, que había de durar doce 
años y ser la lucha gigantesca sostenida entre el 
Imperio francés y Europa coligada para mau- 
tener la tradición, comenzó por agresiones. In- 
glaterra sorprendió varios buques franceses y 
bloqueó enteramente las costas de Francia; aún 
más, se aprovechó de las disensiones interiores 
de sus partidos y fomentó la conspiración de 
Cadoudal (febrero de 1804). Bonaparte á su vez 
fusiló al duque de Enghién en los fosos de Vin- 
cennes é hizo formidables preparativos para un 
desembarco en territorio inglés, Desde Amberes 
á Bayona se reunió un ejército de 160000 hom- 
bres y una armada de 2365 buques, que sólo es- 
peraban la señal de marcha. — En el momento en 
que la guerra se iba á empeñar irremisiblemen- 
te, 3572829 votos dieron a Bonaparte la sanción 
definitiva de su poder, nombrándole emperador 
hereditario de los franceses con el nombre de Na- 
poleón Í (27 de marzo-18 de mayo de 1804). Ro- 
deóse el nuevo emperador de los atributos y 
fausto de la monarquía, y organizó en derredor 
suyo, en armonía con el poderío de su Imperio, 
una aristocracia cortesana. Esta se componía de 
los príncipes imperiales José y Luis, seis gran- 
des dignatarios inamovibles, 20 oficiales genera- 
les y 14 mariscales en actividad. Con brillantes 
ceremonias se inauguró este muevo orden de co- 
sas; el emperador distribuyó solemnemente cru- 
ces de honor, primero bajo la cúpula de los In- 
válidos (4 de julio de 1804) y después en el cam- 
po de Boulogne (16 de agosto). En noviembre 
distribuyó las águilas en el campo de Marte, y 
el Papa acudió desde Roma para consagrarle en 
París en la iglesia de Nuestra Señora (2 de di- 
ciembre de 1804). En tanto Inglaterra prepara- 
ba subrepiiciamente su ataque y organizaba la 
tercera coalición, en la que hizo entrar á Suecia 
por el tratado de 3 diciembre de 1804, Austria 
(9 de agosto de 1805) y Rusia (8 de agosto), con 
las cuales se comprometió con subsidios, y en 8 
de septiembre empezó la guerra, invadiendo los 
austriacos Baviera. Napoleón acababa de hacer 
un nuevo arreglo de territorios: la República ci- 
salpina se convirtió en reino de Ttalia; tomó en 
Milán la corona de Hierro(26 de mayo); creó pa- 
ra su hermana llisa Bacciochi los principados de 
Luca y de Piombino (julio de 1805); aumentó el 
territorio francés con Liguria (8 de junio), é im- 
puso por otro lado á Holanda un rey hechura 
suya. Obligado por las circunstancias, el empe- 
rador cambió de repente el plan tan sabiamente 
combinado con la organización del campo de 
Boulogne. Napoleón, por una táctica impreme- 
ditada, trasladó al Rhin, al frente de los impe- 
riales que acababan de pasar el Inn, el ejército 
que allí reunió. Batido el enemigo en Dona- 
werth, Wertingen, Guntzburgo y Elclingen, 
abandonó á los franceses el curso del Danubio; 
y envuelto muy pronto en un círenlo de hierro 
por una potente evolución ejecutada alrededor 
de Estuttgard, en que Ney tenía el centro, se 
vió obligado à capitular en Ulma (20 de octu- 
bre ile 1805), dejando 30000 prisioneros. Pero en 
cambio, en 21 de octubre la marina francesa fué 
completamente derrotada en Trafalgar, asegu- 
rando delinitivamente 4 Inglaterra el imperio 
de los mares. Sin embargo, Napoleón siguió su 
marcha triunfante por el continente. Tomó å 
Viena (15 de noviembre), y Masena, victorioso 
en Adigio, renniendose al grande ejército en 
Klagenfurt, arrolló en Moravia al emperador de 
Alemania, que iba i unirse al tsar Alejandro T, 
y en 2 de diciembre Napoleón alcanzó á sus ene- 
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migos en Austerlitz, donde con ingeniosas ma- 
niobras, admirablemente ejecutadas por Soult 

el héroe Rapp, desalojó á los ejércitos contrarios 
de las posiciones que ocupaban derrotándolos 
por completo. Este gran éxito ocasionó el trata- 
do de Presburgo (21 de diciembre de 1805). Ve- 
necia y Trieste se entregaron, y los nuevos rei- 
nos de Wurtenberg y de Baviera, como también 
el Gran Ducado de Berg, que diy Napoleón á su 
cuñado Murat, se establecieron para servirle de 
aliados. Al mismo tiempo se arrebató å Fernan- 
do 1 el reino de las Dos Sicilias, declarándole 
de repente destituído en una orden del día del 
ejército, y José le reemplazó (27 de diciembre de 
1505). Napoleón necesitaba Holanda para el blo- 
queo continental que ya preparaba contra Ingla- 
terra, y la transformó en reino, que dió á su her- 
mano Luis. Bajo su protectorado se formó la Con- 
federación del Rhin, á la que concurrieron 14 
príucipes. Estas amenazadoras medidas y el oro 
inglés decidieron la cuarta coalición. Prusia fué 
la primera que tomó las armas, apoyada á reta- 
guardia por Rusia, Los ejércitos franceses entra- 
ron en Alemania (noviembre de 1806) y lograron 
el triunfo en Jena y en Anerstadt. Napoleón fiv- 
mú en Berlín (21 de noviembre) el decreto del 
bloqueo continental, y las sangrientas batallas 
de Eylau y Friedland precedieron á la paz de 
Tilsitt, firmada por Alejandro en 1807. La Mo- 
narquía prusiana quedó desorganizada; de una 
parte, comprendido el Hanover y algunas otras 
provincias, se formó el reino de Westfalia, que 
obtuvo Jerónimo Bonaparte. Hubo también un 
reino de Sajonia cuyo rey recibió el Gran Ducado 
de Varsovia, formado de la Rusia polaca. Cláu- 
sulas especiales autorizaben al tsar para la con- 
quista de Finlandia. En cambio Rusia se adhe- 
ría al bloqueo, que, aceptado al mismo tiempo 
por España, Holanda, Prusia y Dinamarca, de- 
lía completarse con el decreto de Milán (17 de 
diciembre de 1807). La ocupación de Toscana 
(1806) y la conquista de Portugal por Junot (no- 
viembre de 1807) precipitaron el cumplimiento 
del ¡an de reacción contra las Islas Británicas, 
Napoleón, no contento con la sumisión del Ga- 
binete de Madrid, se aprovechó mañosamente de 
la ocasión que le ofrecían los acontecimientos de 
Portugal y las disensiones de los Borbones rei- 
nantes para apoderarse de España. Murat entró 
en Madrid en enero de 1808, y Carlos IV y su 
hijo Fernando acudieron å Bayona, donde abdi- 
caron obligados por Napoleón, quien después de 
destronarlos dió 4 José el trono de España (1808). 
Pero España y Portugal á la vez rechazaron la 
dominación francesa, y, ayudados de los ejércitos 
y subsidios de Inglaterra, el sentimiento nacio- 
nal suscitó una resistencia desesperada que de- 
vorú los ejércitos franceses, y que de descalabro 
en descalabro fueron desde la capitulación de 
Bailén (junio de 1808) hasta la derrota de Vito- 
ria (junio de 1813). Al mismo tiempo Napoleón 
se hallaba acosado por las nuevas coaliciones, que 
se esforzaban sin tregua por abatir la fortuna de 
sus banderas. La quinta coalición dió comienzo 
en 1809. Victorinso en Abensberg, en Exmuhl 
yen Ratisbona, Napoleón tomó á Viena, no sin 
bonbardearla, y después de la sangrienta bata- 
lla de Essling triunfó definitivamente en Wa- 
gram. Firmó el armisticio de Znaym, luego la 
paz de Viena y tomó á Austria las provincias 
líricas (Estiria, Carintia, Carniola, Frinl, Dal- 
macia y Cátaro), Entretanto la anexión de las 
provincias de Ancona, de Urbino y de Cameri- 
no al reino de Italia, por un decreto fechado en 
Schenbrunn, sublevó al Papa, que lanzó una 
bula excomulgando al usurpador (junio de 1809). 
Napoleón, irritado, hizo prisionero á Pío VIJ, á 
quien condujo å Savona (julio-agosto de 1809). 
Las consideraciones guardadas en la paz de Vie- 
na (octubre de 1809) á la casa de Halisburgo 
ocultaban el proyceto de un gran acontecimiento. 
Ohligose al divorcio å la emperatriz Josefina (di- 
ciembre de 1809), pues la idea de tener un here- 
dero preocupaba å su esposo y á la familia impe- 
rial; y después de varias dudas sobre Sajonia, 
Rusia y Austria, Napoleón pidió á esta última 
la archiduquesa María Luisa y se celebró el nue- 
vo matrimonia con la mayor ostentación en Pa- 
rís (2 de abril de 1810). En 20 de marzo de 1811 
nació de esta unión ua hijo, que recibió el título 
de rey de Roma. Algún tienpo después Napo- 
leon, no obstante el inmenso cansancio de sus 
pueblos y los sufrimientos profundos del comer- 
cio y de la industria, emprendió una nueva y te- 
rrille guerra contra Rusia, que se había separado 


BANDERAS Y OBJETOS DEL PRIMER IMPERIO NAPOLEÓNICO 


1.—Estandarte del primer regimiento de granaderos de la guardia imperial. 

2 y 3.—Banderas de cuerpos especiales, una de ellas con las abejas napoleónicas. 
4 y 5.—Sombreros usados por Napoleón I. 

6.—Manto imperial con la cruz de la Legión de honor. 

7.—Libro del Código civil. : 

8. —Estoques y corona imperiales. 

9.—Famoso redingote del emperador. 


Artenlo "Napoleon 1” 


NAPOLEONICO 


A ari t 


2 
E 
fa] 
a 
2 
xX 
Ll 
2 
e 
-< 
($3) 
(m 
22] 
O 
E 
(58) 
O 
> 
YN 
< 
£ 
w 
a 
z 
Mm 


bo riepa Enuelnperdio 


NAPO 


de su alianza. Sin asegurarse del apoyo de Tur- 
quía y de Suecia salió de París (9 de mayo de 
1312) al frente de un brillante ejército de 450000 
hombres, y después de atravesar el Niemen y to- 
mada Vilna, persiguió á un enemigo que no po- 
día encontrar (acciones de Witopsk y de Smo- 
lenco), y le aleanzó en Borodino, donde se dió, 
en fin, una sangrienta é indecisa batalla (7 de 
septiembre). El ejército franecs entró en Moscú, 
mas sólo para verle devorado por el fuego qne 
los rusos habían encendido al retirarse, Pasuse 
un mes en incertidumbres (13 de septiembre á 19 
de octubre), y al cabo se decidió la retirada, que 
se inició siendo los franceses hostigados por un 
enemigo que se aumentaba sin cesar y que mul- 
tiplicaba sus ataques. Los franceses que escapa- 
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ron de sus tiros perecieron entre las nieves, y el 
espantoso desastre del Berezina acabó con los 
que habían sobrevivido. En medio de esta catis- 
trofe, llegó á noticia de Napoleón que el general 
Malet había estado á punto de apoderarse del 
gobierno, y que los ejércitos franceses en Espa- 
ña habían sido completamente derrotados; aban- 
donó al instante al mando de Murat los restos 
que sobrevivian de la retirada, y llegó casi solo 
á París (18 de diciembre de 1812), portador de 
la triste nueva de su desastre. Organizó un nuc- 
vo ejército: improvisó los recursos necesarios y 
marchó al Rhin contra la coalición, reforzada 
por Prusia, que había hecho defección, de los pue- 
blos alemanes que se sublevaron, y del rey de 
Suecia que se encontró vendido. La gran vieto- 
ria de Lutzen (2 de mayo de 1812), las de Baut- 
zen y de Wurschen, y la marcha irresistible que 
llevó á los franceses en un mes desde el Saale 
al Oder, dieron por resultado la convención de 
Dlesswitz (3 de junio de 1813). Pero el Congreso 
de Praga (10 de julio) propuesto por Austria como 
un pretexto para unirse a la coalición, no sirvió 
sino para duplicar el número de los ejercitos que 
había en pie de guerra. Venció Napoleón en Dres- 
de (27-28 de agosto); pero sus generales se deja- 
ron batir sucesivamente: Oudinot en Gross- Bec- 
ren, Vandamme en Kulm y Ney en Dennewitz. 
En Leipzig lucharon desgraciadamente los fran- 
ceses contra las naciones reunidas (18-19 de oc- 
tubre, y el haber cogido el enemigo 20000 honi- 
bres prisioneros junto al Elster, y las defeccio- 
nes de los aliados (sajones y wurteubergeses ), 
les obligó á una retirada que concluyó casi en 
derrota á pesar de la victoria conseguida cn Ha- 
nau (30 de octubre). De regreso Napoleón en 
Paris, organizó apresuradamente otro ejército 
para oponerse 4 la invasión de los ejércitos coli- 
gados. y pidió subsidios para hacer frente á las 
necesidades de la nueva ncha; pero tropezó en 
la oposición del Cuerpo legislativo: y al saber el 
paso del Rhin por los aliados, salió de París (235 
dle: enero de 1814), y comenzó una de las eampa- 
ñas en que su genio militar fué más admirable. 
Las victorias de San Dizier (27 de enero), de 
Brienne (29 de enero) y de la Bothiere (1,2 de 
lubrero) hicieron abrir en Chatillón del Sena 
un Congreso que pronto se deshizo por vanas de- 
moras, Nuevas victorias en Champautiert, Mont- 
minil y Chatear Thierry agobiaron al ejército 
jrustano y le separaron ‘del grande ejército de 
Bohemia. Pero el último y hernico proyecto de 
Napoleón para cortar á sus enemigos la comuni- 
cación con la frontera y destrozarlos al frente 
de Paris fracasó por la inexplicable rendición 
de esta plaza y por la detección de sus mis- 
mos oficiales (31 de marzo), Napoleón abdicó la 
corona en Fentaineblean en 14 de abril, — Mien- 
tras que los soheranos aliados suprimían por 
el tratado de 23 de abril de 1814 todas las con- 
quistas de Francia, después de un peligroso viaje 
por los departamentos del Mediodía, Napoleón 
faé á tomar posesión de la soberanía de la isla 
de Elba que le había sido asignada: pero su per- 
maneneia, aunque se señaló con mejoras impor- 
tantes para el pequeño Estulo, no debía ser de 
larga duración; en 1, de marzo de 1815 volvió 
Tomo MUI 
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á presentarse en Francia á la cabeza de los pocos 
amigos fieles que le acompañaron en su destierro. 
Después de una marcha triunfante, un momen- 
to interranipida en Grenoble, Napoleón legó á 
París (20 de marzo de 1815), que Luis XVIL le 
abandonó para refugiarse en Gante. Proenró sa- 
tisfacer las exigencias de la opinión con el Acta 
adicional (20 de abril); mas la coalición se ha- 
bia formado ya á pesar de haberse entablado 
negociaciones, y Murat acababa de empeñar inm- 
prudentemente la lucha con Austria. Napoleón 
se dirigió á las fronteras a] encuentro del enemi- 
go, que contaba una fuerza imponente de 943009 
hombres, Quiso incomunicar 4 Wéllington cen 
Blucher, y batió á éste en Ligny, á pesar de la 
delección de Bourmont (16 de junio), mientras 
que Ney rechazaba al primero; pero el 18 se em- 
peñó la batalla de Waterlóo, que, ganada hasta 
la caída de la tarde, se convirtió después en de- 
rrota y destrucción del ejército francés con la 
llegada imprevista de los prusianos. En vez de 
organizar la resistencia con el resto de sus fner- 
zas, Napoleón volvió á París, se retiró al Jlisco 
Borbón y abdicó en favor de su hijo. Marchó 
luego å Rochefort, donde dos buques debían 
transportarle å América, y decidió después en- 
tregarse á la generosidad del gobierno inglés, ha- 
biendo escrito antes una digna carta al mismo, y 
se embarcó cn el Bellerofonte; pero los ingleses, 
faltando á la confianza que en ellos depositó el 
vencido, le condujeron en el Northúmberland á 
la isla de Santa Elena en calidad de prisionero 
de la coalición. Rodearlo allí de algunos amigos 
y fieles servidores, los generales Bertrand, Mon- 
tholón, Gourgaud, el conde de Las Cases y O’ 
Meara, después de haber sufrido las amarguras 
crueles de una humillante y estrecha cautividad 
(Hudson-Lowe), y de padecer uns aguda, larga 
é incesante enfermedad, murió á los cincuenta y 
un años de edad. El príncipe de Joinville hizo 
trasladar sus restos mortales, en 1840, al mag- 
nífico panteón de los Inválidos, en París. En su 
cautividad dictó Napoleón á sus compañeros de 
destierro unos fragmentos de sus Memorias, y 
especialmente de sus principales camprias, Es- 
tos escritos fueron publicados por Montholón 
(París, 1823-25, 6 t. en 8,%; Gourgaud, 1823, 2 
t. cn 8.% Bertrand, 1847, 2 t. en 8.°, y Mar- 
chad, 1836, en 8,9). Su Correspondencia inálita, 
cfcial y confidencial, la dió á las prensas Napo- 
león II. Las Memorias de Santa Elena, por 
Las Cases, que es preciso leer con reserva, con- 
tribuyeron & popularizar la memoria de Napo- 
león. Existe una versión castellana de un traba- 
jo de Napoleón. Se titula: Monuserito ó resumen. 
de la vida politica de Buonaparte, escrito por él 
mismo en la isla de Santa Elena (Madrid, 1820, 
en 4.).Ver la Jista bibliográfica de las muchas 
obras sobre la historia de Napoleón, á continua- 
ción de la extensa é interesante biografía hecha 
por Rapetti en la Noera biografia general, pu- 
blicada en París por la casa Didot. Y, Praxcia, 
Cisx Dias (Los), CoxsuLADO, DIRECTORIO, ct- 
cétera. 

-NaroLEóN II (Tosé Francisco Caros): 
Biog. Emperador titular de los franceses, N. en 
París á 20 de marzo de 1811. M. en Schon- 
brunn, cerca de Viena, 4 22 de ¡julio de 1832, 
Era hijo de Napoleón 1 y de María Luisa de 
Austria, A su nacimiento recibió el título de 
rey de Roma, y en mayo de 1814, despmés de la 
abdicación de su padre en Fontainebleau, Je 
condujeron con su madre al palacio de Sehon- 
brunn. Napoleón E, cuando regresó de la isla de 
Elha, reclamó en vano que le devolvieran su 
mujer y su hijo, Después de la segunda alulica- 
ción de su pudre, en 1815, algunos individuos 
de la Cámara de los Cien Días intentaron in- 
útilmente hacer reconocer los derechos del joven 
príncipe. Su abuelo, el emperador Francisco JI, 
le concedió el título de duque de Reielistadt y 
el rango de principe austriaco (1818) en vez de 
los titulos hereditarios abolidos en el Congreso 
de Viena. Murió tísico enando ofrecía las mavo- 
res esperanzas, siendo ya teniente coronel de un 
regimiento de infantería hingar. 


=- Narontós TU: Bioy, Emperador de los 
franceses. N. en París, en e) palacio de las Tu- 
Merías, á 20 de ahril de 1808, M. 4 2 le enero 
de 1873. Tlamábase Carlos Luis Napoleón Ro- 
uaparte, Era hijo de Luis Bonaparte, rey de Ho- 
landa, y de Mortensia de Beanharnais. Fué ins- 
erito en primer lugar en el registro de la familia 
de la dinastía napoleónica, depositado en los 
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archivos del Senado, en virtud de la ley de su- 
cesión del 28 de floreal, año X11, y del 5 de fri- 
mario, año XIII Se le Lantizó en 10 de noviem- 
bre de 1808 en Fontainebleau, siendo padrinos 
Napoleón I y la nueva emperatriz María Luisa, 
Después de la Restauración siguió al destierro á 
su madre, la que desde 1810 estaba sepurada del 
ex rey Luis. Vivió sucesivamente en Ginebra, Aix, 
Saboya, Carlsruhe y Augsburgo, y en 1824 seins- 
taló con su madre en el palacio de Arenenberg, 
en el cantón suizo de Turgovia, junto al lago de 
Constanza. Tuvo por principal preceptor á Feli- 
pe Lebás, y su educación fué esmerada. Apren- 
dió las maniobras militares en el campo federal 
de Thun, bajo la dirección del general Dufour, 
estudiando con especialidad lo relativo á inge- 
nieros y artillería. Después de la revolución de 
1830, Luis Napoleón y su hermano Carlos no 
pudieron conseguir volver å Francia y en su 
consecuencia marcharon 4 Toscana. Tomaron 
parte en el movimiento insurreccional de los Es- 
tados pontificios, distinguiéndose en muchos en- 
cuentros; pero los austriacos destrozaron á los 
patriotas y el principe Carlos expiré en Fori en 
los brazos de su hermano. El príncipe Luis se 
refugió en Ancona, y, acometido de grave enfer- 
medad, sólo debió su salvación al cariño de su 
madre; los dos, en medio de mil peligros, llega- 
ron á París en el momento en que unas mani- 
testaciones napoleónicas inquietaban al gobierno 
mal establecido; recibieron orden de alejarse, y 
después de una corta permanencia en Inglate- 
rra volvieron á Arenenberg. Los jefes de la in- 
surrección polaca ofrecieron entonces al sobrino 
de Napoleón I el mando de sus tropas. Iba Luis 
ú marchar como voluntario, cuando supo la des- 
gracia de Varsovia. Solicitó de Duis Felipe el 
permiso de volver á Francia, y fué la contesta- 
ción el renovar contra su familia la ley de des- 
tierro, en los momentos en que la muerte del du- 
que de Reichstadt (22 de julio de 1832) le hacía 
heredero de las pretensiones napoleónicas. Dióse 
Luis entonces ú conocer por muchos escritos que 
en aquel tiempo se calilicaron le notables: De- 
lirios políticos, seguidos de un £royecto de Cons- 
titución; Dos palabras á M. de Chateaubriand 
sobre la duquesa de Derry; Consideraciones poli- 
ticas y militares sobre Suiza (1833); Manual de 
artilleria, firmado: príncipe Napoleón Luis Bo- 
naparte, capitán del regimiento de artillería del 
cantón de Berna (1836). lin este mismo año, 
creyendo en la instabilidad del gobierno de Luis 
Felipe, animado por las simpatías del partido 
democrático y lleno de confianza en los recuer- 
dos y prestigio del nombre de Napoleón, anudó 
sus relaciones con muchos oficiales de la gunar- 
nición de Estrasburgo, principalmente con el 
coronel Vaudrey, y se decidió con ciego ardor å 
intentar la caída del gobierno establecido; pero 
la resistencia del Teniente General Voirol y la 
energía del teniente coronel Taillandier hicie- 
ron abortar esta empresa temeraria, y el princi- 
pe quedo prisionero con muchos de sus cómpli- 
ces (30 de octubre de 1836), Llevado a París en 
11 de noviembre, y trasladado en el mismo día á 
Lorient, fué deportado & América en una fraga- 
ta. Después de una corta estancia cn Nueva 
York, sabiendo que su madre estaba peligrosa- 
mente enferma, volvió por Londres á Suiza, Ie- 
gando bastante á tiempo para recibir (3 de octu- 
bre de 1837) el último suspiro de la reina Har- 
tensia. Alarmado siempre el gobierno por los 
manejos napoleónicos, pidió 4 Suiza el aleja- 
miento del príncipe Luis Napoleón, y por la nc- 
gativa del gobierno de la Confederación helyé- 
tica comenzó Francia sus demostraciones hosti- 
les. Para evitar todo conflicto, el príncipe se 
alejó voluntariamente de su segunda patria y se 
retiró 4 ]nglaterra. Tizo la vida inglesa y fé 
bien acogido de la aristueracia, con quien com- 
partió las diversiones, pero manteniendo siem- 
pre una activa correspondencia con sus amigos 
de Francia, que redactaron en Rivor suyo el Pie- 
rio del Comercio y El Capitolio, Pulicó en 1839 
las Ideas Napoleanicas, apologia del sistema im- 
perial, del que el se declaraba representante, En 
1810, aprovechándose de la viva emoción que 
en Francia causaban las complicaciones de la 
cuestión de Oriente, realizó otra tentativa seme- 
jante á la de Estrasburgo, Con unos 50 hom- 
bros, uniformados å la francesa y con águilas, 
desentiarcó en la playa de Vimerenx, cerca de 

enlagne (6 de agostod; pero fué rechazado f4- 
cilmente de la ciuñad por los soldados y los guar- 
dias nacionales y cogido otra vez cuando se iba 
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á echar al mar para meterse en un buque. Esta 
vez fué juzgado por la Cámara de los Pares, y 
defendido por Berrier y por Fernando Barrot, 
Quiso leer él mismo una especie de manifiesto, en 
el que se hallaban estas palabras: «Yo represen- 
to ante vosotros un principio, una causa, una 
derrota: el principio es la soberanía del pueblo; 
la causa el Imperio, y la derrota Waterlóo.» En 
6 de octubre se le sentenció á prisión perpetua 
en un castillo del reino, y luego le condujeron 
al fuerte de Ham, donde el general Montholón 
yel doctor Conneau compartieron su prisión. 
Buscó el prisionero la distracción en el trabajo, 

publicó estudios históricos, políticos y socia- 
les en diferentes periódicos: A los manes del em- 
perador; Nota sobre las espoletas fulminantes y 
sobre los tiros; Fragmentos históricos (1828 y 
1830); Nuestras colonias en el Océano Pacifico; 
Análisis de la cuestión de los azúcares; La trata 
de negros; El Clero y el Estado; Los Nobles; Ex- 
tinción del pauperismo, etc. Estudió también 
con interés la unión de los Océanos Atlántico y 
Pacífico por medio de un gran canal. Noticioso 
(1846) de que su padre se hallaba gravemente 
enfermo en Florencia, pidió á los Ministros y al 
rey licencia para ir á su lado; mas no habiéndo- 
sela concedido, resolvió escaparse, Ayudado por 
su médico Conneau, consiguió fugarse disfraza- 
do de jornalero en 25 de mayo, y se refugió en 
Inglaterra, donde hizo de nuevo la vida de des- 
terrado. No bien estalló la revolución de 1848 
se trasladó á París, mas el gobierno provisional 
le invitó á que se retirase, en lo que consintid, 
protestando de la pureza de sus intenciones y de 
su patriotismo. En seguida renunció la represen- 
tación que le ofrecían los electores del Sena 
(abril de 1348). En las elecciones parciales de 3 
de junio le nombraron su representante los de- 

artamentos del Sena, el Yonne, el Charente 

nferior y Córcega. Dió Bonaparte su dimisión 
en 15 de junio para no aumentar las escisiones 
de la patria, decía él, pero cuidando de añadir 
estas significativas palabras: «Si el pueblo me 
impusiera deberes, sabría cumplirlos.» No vol- 
vió á Francia hasta después de las sangrientas 
jornadas de junio, cuando fué elegido diputado 
por una quíntuple elección (17 de septiembre de 
1848); pero apenas tomó parte en los trabajos 
de la Asamblea Constituyente, y no subió á la 
tribuna sino para contestar fríamente á los vio- 
lentos ataques dirigidos á su persona. Entre 
tanto él y sus amigos preparaban su candidatu- 
ra á la presidencia de la República. Su mani- 
fiesto electoral fué de una templanza estudiada; 
el prestigio de su nombre, el odio 4 la Repúbli- 
ca y la esperanza de dirigirla ó dominarla, todo 
contribuyó ádarle 5 millones y medio de votos 
(10 de diciembre de1848). — Proclamado en 20 del 
mismo mes presidente de la República, y previo 
el juramento de defenderla, tomó posesión del 
poder que dejaba el general Cavaignac. Desde 
entonces su historia es la de Francia, llena de 
importantes acontecimientos de torla especie, de 
los que aquí sólo podemos indicar los más im- 
portantes. Poco duró la concordia entre el prín- 
cipe presidente y la Asamblea. Esta nombró vi- 
cepresidente de la República á Boulay de la 
Meurthe, adicto aljefe del Estado, mas pronto 
hubo en la Constituyente votos hostiles al Mi- 
nisterio, y sobre todo å la política de Bonapar- 
te, Quería prolongar su existencia la Asamblea, 
pero hubo de admitir la proposición de Rateau y 
ceder su puesto ¿la Asamblea Legislativa (28 de 
mayo de 1849). La Constituyente había votado 
una expedición á Italia para velar por los intere- 
ses y el honor de Francia, sin manifestar abier- 
tamente su principal objeto: la intervención. 
Sabiendo el presidente que el cuerpo de ejército 
del general Oudinot había encontrado una re- 
sistencia inesperada. mandó inmediatamente re- 
fuerzos. Los franceses sitiaron y tomaron á Ro- 
ma (3 de julio), y el Papa Pío IX pudo volverá 
su capital. La conducta de Bonaparte excitó do- 
ble descontento: el partido democrático pidió la 
acusación del presidente y de sus Ministros, pe- 
ro el haber tomado las armas en 13 de junio fué 
fatal ¿ Ledru-Rollín y á sus amigos de la Mon- 
taña. Por otra parte, la carta que Luis Napo- 
león dirigió á Edgar Ney para moderar la reac- 
ción del gobierno pontificio, exeitó el desdén y 
la burla de la derecha de la Asamblea. No huho 
ya desde entonces armonía, y el nuevo Ministe- 
rio de 31 de octubre, cuyo carácter explicó en su 
mensaje el presidente, fué menos parlamentario 
que adirto a la iniciativa presidencial. Sin em- 
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bargo se votaron leyes importantes, tales como 
el restablecimiento del impuesto sobre las bebi- 
das; la ley referente 4 los maestros de escuela; 
la ley de 15 de marzo de 1850 sobre la organi- 
zación de la enseñanza; otra relativa a la depor- 
tación á Nukaiva; una ley rigorosa de Impren- 
ta, con el restablecimiento del timbre y la fir- 
ma obligatoria (16 de julio), y especialmente 
la Jey de 31 de mayo, restringiendo el sufragio 
universal. Durante la prorrogación de la Asam- 
blea de 11 de agosto al 11 de noviembre, los 
partidos se agitaron, mientras el presidente ga- 
naba popularidad recorriendo las provincias, y 
la sociedad llamada del Diez de Diciembre orga- 
nizó un vasto movimiento bonapartista. En los 
comienzos de 1851 el presidente quitó los pode- 
res extraordinarios al general Changarnier, que 
se ponía al lado de la Asamblea (9 de enero). 
Esta se declaró contra el Ministerio y desechó un 
crédito suplementario de 1 800000 francos para 
gastos de la representación de la presidencia. Los 
debates continuaron siendo muy acalorados, y 
entre tanto millares de peticiones reclamaban 
que la Constitución se revisara para que fuese 
legal la reelección del presidente. El príncipe 
volvió á recorrer los departamentos, aprovechan- 
do todas las ocasiones para quejarse de los ma- 
nejos de los partidos, y así lo hizo en Dijón, en 
Poitiers y en Beauvais, en unos discursos enca- 
minados á producir un grande efecto, Conmovi- 
da é irritada la Asamblea, rechazó la demanda 
de una revisión constitucional. Casi todos los 
Consejos generales (Diputaciones provinciales) y 
muchos de los de distrito protestaron contra es- 
ta decisión. El país se agitaba cada vez más, y 
hubo ruidosas turbulencias en dos departamen- 
tos. El presidente propuso entonces la abroga- 
ción de la ley del 31 de mayo; el Ministerio di- 
mitió en 14 de octubre, y fué reemplazado el 26 
por Ministros dispuestos á defender la política 
del príncipe. La Asamblea rechazó otra vez la 
proposición del gobierno para restablecer el sufra- 
gio universal en toda su latitud, y los cuestores 
pidieron que el ejército de París se pusiese á dis- 
posición «del presidente de la Asamblea. Desde 
entonces se creyó inminente un golpe de Esta- 
do; el presidente se lo previno á la Asamblea, 
En 2 de diciembre de 1851, después de prender 
á muchos representantes durante la noche, fué 
disuelta por la fuerza la Asamblea Nacional, 
abrogada la ley de 31 de mayo y convocado el 
pueblo á los comicios para pronunciar S4 ó No 
sobre las bases de una Constitución. París se ha- 
llaba en estado de sitio; los 220 representantes, 
reunidos en la alcaldía del 10.? distrito, que pro- 
clamaron la destitución, fueron dispersados ó 
presos; las barricadas que se levantaron en mu- 
chos barrios las ganó fácilmente la tropa, obe- 
deciendo al poder Ejecutivo;se organizó una co- 
misión cousultiva; se enviaron á los departa- 
mentos comisarios extraordinarios; se nombra- 
ron comisiones mixtas para juzgar sin formación 
de causa å los sospechosos ó peligrosos; hubo en 
muchos puntos un pánico verdadero; pero la, 
Bolsa subió, y 7500000 votos dieron á Luis Na- 
polcón la presidencia por diez años, con los po- 
deres constituyentes (20 y 21 de diciembre). 
Promulgóse la nueva Constitución en 14 de ene- 
ro de 1852, Los decretos relativos á los bienes 
de la casa de Orleáns ocasionaron la retirada de 
cuatro Ministros (22 de enero), pero se crearon 
dos nuevos Ministerios, el de Estado y el de Po- 
licía; al mismo tiempo que había un Senado y 
un Consejo de Estado, escogidos por el poder 
Ejecutivo, hubo un Cuerpo legislativo, para el 
cual el gobierno mismo presentaba sus candida- 
tos; se exigió juramento á todos los empleados; 
un decreto orgánico regulaba el nuevo régimen 
de la prensa; se instituyó una medalla militar 
pensionada (21 de marzo), y después de un pe- 
ríodo fértil en toda clase de decretos, el príncipe 
tomó la dictadura en 29 de marzo, y la ejerció 
resueltamente. En un viaje que hizo al Medio- 
día preparó una nueva transformación; después 
de visitar Lyón, Marsella y Burdeos, donde pro- 
nunció esta célebre expresión: «el Imperio es la 
paz,» volvió á París. Después del mensaje de 4 
de noviembre leído en el Senado, mensaje que 
pidió el restablecimiento del Imperio, el senado- 
consulto fué ratificado por el sufragio universal, 
instrumento poderoso de la fortuna de Luis Na- 
poleón (21 y 22 de noviembre), y el Imperio se 
proclamó solemnemente en 2 de rliciembre de 
1852. - El emperador todo lo pudo hacer, no obs- 
tante las formas aparentes de la libertad, Bas- 
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tará recordar algunos hechos y fechas: en 23 de 
dicienibre de 1852 se introdujeron modificacio- 
nes en la Constitución de 14 de enero; en 30 de 
enero de 1858 casó el emperador con Eugenia de 
Montijo, condesa de Teba, de cuyo matrimonio 
debía nacer un hijo, el príncipe imperial (16 de 
marzo de 1856); continuó la guerra en Argel; se 
tomó á Laghuat (4 de diciembre de 1852); los 
generales Randón, Bosquet y Mac-Mahón lucha. 
ron contra las kábilas (mayo y junio de 1853); 
se concluyó el dique de Cherburgo (diciembre), 
y tomó posesión de la Nueva Caledonia el contra. 
almirante Febvrier-Despointes (24 de septiem- 
bre de 1853). El año 1854 fué notable por la gue- 
rra de Oriente. Francia é Inglaterra se unieron 
para proteger 4 Turquía contra la ambición del 
emperador de Rusia, Nicolás I. Las escuadras 
aliadas entraron en el Mar Negro después de la 
destrucción de la escuadra turca en Sinope; otras 
escuadras atacaron á los rusos en el Mar Báltico 
y en el Golfo de Finlandia; se apoderó de Bo- 
marsund el general Baraguay-d'Hilliers (16 de 
agosto de 1854), y se realizó el bombardeo de 
Swenborg y de Helsingfors (agosto de 1855). 
Envióse además un ejército á Turquía á bas ór- 
denes del mariscal de Saint-Arnaud y de lord 
Raglan. Después de la desgraciada campaña de 
Dobroutj desembarcaron los aliados en Crimea 
(14 de septiembre de 1854), siendo luego los he- 
chos principales: la victoria de Alma (20 de sep- 
tiembre), el sitio de Sebastopol y los combates 
de Balacklava (V. BALACKLAVA, COMBATE DE), 
Inkermann (6 de noviembre) y Tchernaya (16 
de agosto de 1855), á los que siguió la toma de 
Sebastopol por los aliados (8 de septiembre). 
Cerdeña (enero de 1855) y Suecia (noviembre) 
se unieron á los aliados, y Austria misma se de- 
claró contra Rusia. El emperador Alejandro II, 
sucesor de su padre Nicolás (marzo de 1855), ac- 
cedió á la paz, y se reunió en París un Congreso, 
tirmándose el tratado de 27 de abril de 1856. 
Durante la guerra el general Randón continuó la 
lucha contra las kábilas en Argelia; se restableció 
la Guardia imperial; se hicieron leyes sobre la 
instrucción pública, las cartillas de los jornaleros, 
la dotación del ejército, el reemplazo militar y 
la organización municipal. Se contrataron feliz- 
mente empréstitos; se activó la construeción de 
grandes líneas de caminos de hierro, etc. En Pa- 
rís se celebró una Exposición Universal, del 15 
de mayo al 16 de noviembre de 1856. El empe- 
rador de los franceses estuvo en Londres á visi- 
tar á la reina Victoria, la que á su vez pasó á Pa- 
rís (agosto de 1855). Francia parecía entonces 
preponderar en Europa. Nuevas leyes y medi- 
das desarrollaron (1857) el espíritu emprendedor, 
la especulación È la riqueza pública, pero á la 
vez el agiotaje. También se concluyó el Louvre, 
y el mariscal Randón sometió por fin la Kabilia. 
Ya se habían fraguado muchas conspiraciones 
contra la vida del emperador; pero la tentativa 
más terrible fué la de Orsini (16 de enero de 
1858); en su consecuencia se publicó la ley de 
seguridad general (19 de febrero). Vencida por las 
instancias del rey de Cerdeña, Víctor Manuel, y 
de su Ministro Cavour, intervino Napoleón ITI 
en los asuntos de Italia para libertar á este país 
de la dominación austriaca (1859). Comenza- 
ron las hostilidades los austriacos, que pasaron 
el Tesino (29 de abril). Nombró el emperador re- 
gente á la emperatriz (10 de mayo), y marchó á 
Italia å ponerse å la cabeza del ejército francés 
y piamontés. Entonces se libraron la acción de 
Montebello (20 de"mayo) y la batalla de Magen- 
ta (4 de junio), á la que siguieron la entrada en 
Milán (8 de junio), la acción de Melegnano y la 
batalla de Solferino (24 de junio). Al ver los 
movimientos de Alemania y las revoluciones de 
Italia, Napoleón TIT se detuvo, y los prelimina- 
res de Villafranca (11 de julio) prepararon la 
paz definitiva de Zurich (23 de noviembre). Du- 
rante esta guerra, breve y gloriosa, París se en- 
sanchaba hasta las fortificaciones, y se trabaja- 
ba para la conclusión de unos extensos cami- 
nos de hierro. En el Senegal se aumentaron las 
posesiones francesas, y el general Martimprey 
realizó una campaña contra los marroquíes. En 
1860 la opinión pública se conmovió vivamente 
con los acontecimientos de que Italia era teatro. 
Unos folletos oficiales, como El Papa y El Con- 
greso, alimentaron esta emoción, El rey de Cer- 
deña, que se engrandecía en Italia, cedió á Fran- 
cia Niza y Sahoya, siendo ratificada esta cesión 
por el sufragio de los habitantes de aquellos 
países, que formaron tres nuevos departamen- 
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tos: Alpes Marítimos, Saboya y Alta Saboya 
(abril). Firmóso (23 de enero de 1860) con In- 
glaterra un tratado de comercio, favorable al li- 
brecambio. La matanza de los cristianos en Si- 
ria motivó entonces el convenio de París de 3 de 
agosto, y Se acordó enviar tropas francesas para 
restablecer el orden y castigar å los culpables, 
Parecía á la sazón abrirse un nuevo período en 
la historia del Imperio. N otábase una reacción, 
iniciada por la opinión pública, en favor de las 
ideas liberales; así fué que la discusión y el voto 
se devolvieron al Senado y al Cuerpo legislati- 
vo. Se dió publicidad á las discusiones parla- 
mentarias y se nombraron Ministros sin cartera 
para sostener estas discusiones (decreto de 24 de 
noviembre de 1860). A cada apertura precedía 
un relato de la situación del Imperio (febrero de 
1861). El emperador renunció al uso de los cré- 
ditos supletorios ó extraordinarios en el interva- 
lo de las sesiones. Además decretó la franquicia 
de derechos para muchas materias primeras pro- 
pias para la industria (5 de enero de 1361). Su- 
cesivamente se adoptaron otras medidas, como 
la conversión de las rentas (1862) y la libertad 
de la panadería en París. Publicóse (1863) un se- 
nado-consulto para regularizar la propiedad en 
Argelia; se efectuaron reformas en la instrucción 
pública y se negociaron nuevos em préstitos. A 
Ja concesión de Ja libertad industrial, literaria y 
artística de teatros siguió el decreto de 7 de ju- 
lio de 1864, que organizó el gobierno civil y mi- 
litar de Argelia. Por este país viajó el emperador, 
seguido de un senado-consulto para la naturali- 
zación de losindígenas (1865). Difícil es indicar 
todos los decretos que sin cesar modificaron la 
Constitución imperial, sin que llegara nunca la 
prometida libertad como coronamiento del edifi- 
cio; citaremos únicamente las promesas de la 
Carta de 19 de enero de 1867, encaminada á una 
legislación nueva para la prensa y las reuniones 
públicas; los senados-consultos, que parecían 
conceder la responsabilidad ministerial, á conse- 
cuencia de las elecciones más liberales de 1869, 
y que dierou al Imperio las apariencias de un 
gobierno parlamentario; en fin, la constitución 
de un primer Ministerio responsable, formado 

or Emilio Olivier (2 de enero de 1870). En to- 

os estos actos se encontró continuamente la 
intervención personal del soberano, por todos 
los medios, bajo todas formas, y más de una vez 
el estado de su salud introdujo la perturbación 
en los ánimos y llevó el desconcierto á los ne- 
gocios públicos. En este período hubo otros su- 
cesos importantes en la política interior. Tales 
fueron: la reorganización de la marina de gue- 
rra y la transformación del material de la arma- 
da; las enmiendas sucesivas en el sistema gene- 
ral de estudios; las agitaciones causadas en la 
cuestión religiosa por las relaciones difíciles é 
inconstantes entre el gobierno y el clero, entre 
el emperador y el Papa; la Exposición Univer- 
sal de 1867; los empréstitos ampliamente reali- 
zados; la transformación urbana de París, muy 
brevemente realizada; la multiplicación de los 
caminos de hierro en Francia; el establecimien- 
to rlel telégrafo eléctrico casi en todas partes, y 
un furor general de empresas comerciales y de 
industria que desarrollaron la rigueza pública y 
particular, pero también un lujo corruptor que 
dió muchas veces tristes ejemplos de moral poco 
eserupulosa, En el exterior la fortuna fué varia: 
en el extremo Oriente se emprendieron dos ex- 
pediciones, en 1858 y 1860, de concierto con 
los ingleses, contra los chinos, señalándose con 
muy buenos hechos: la acción de Palikao (21 
de septiembre de 1860), la ocupación de Pekín y 
el tratado del 26 de octubre. La guerra contra 
el Imperio de Annam (1859-63) dió á Francia 
tres provincias de la Baja Cochinchina, á Jas 
que se agregaron otras tres en 1867; pero la gue- 
rra fatal de Méjico, principiada de concierto con 

Spaña é Inglaterra (convención del 20 de no- 
viembre de 1861), continuada por Francia sola 
(toma de Puebla, 17 de marzo de 1863, ocupa- 
ción de Méjico), termind, después de fundar un 
nuevo Imperio en favor de Maximiliano de Aus- 
tria, con muchas humillaciones y pérdidas, fra- 
casando por completo lo que se llamó el pensa- 
miento más grande del reinado (1867). Entre- 
tanto los asuntos de Italia seguían complicados, 
siu que la política del gobierno imperial fuera 
del todo franca ni claramente trazada. La Con- 
vención del 15 de septiembre de 1364 debía po- 
ner término å la ocupacion de Roma por los fran- 
teses, pero continuo á consecuencia de nuevas 
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tentativas de los garibaldinos (noviembre de 
1867). La alianza con las grandes potencias 
unas veces parecía robustecerse; otras, y con 
más frecuencia, debilitarse, El gobierno francés 
fracasó en sus tentativas de intervención en fa- 
vor de los polacos, en sus proposiciones de me- 
diación entre las dos partes beligerantes de los 
Estados Unidos y en la idea de reunir un Congre- 
so europeo, que fué solemnemente anunciado, 
Manifestó además su antipatía al gobierno ìn- 
glés, no interviniendo en las tristes complica- 
ciones de los negocios de Dinamarca, amenaza- 
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da, atacada y despojada por Prusia y por Aus- 
tria. Cuando en 1866 estalló la guerra entre es- 
tas dos últimas potencias, parecía Napoleón III 
sorprendido y llegó á amenazar á Prusia en el 
famoso discurso de Auxerre; mas faltándole re- 
cursos, ó engañado por falaces esperanzas, con- 
tinuó en la inacción, dejó unirse Italia á Prusia 
y al Austria agobiada. Toleró, y aun aceptó, el 
engrandeciniiento exorbitante de Prusia, sin más 
compensación que servir de intermediario para 
la cesión de Venecia, arrancada al Austria por 
Prusia para dársela á Italia. La cuestión de Lu- 


Napoleón III, emperador de los franceses 


xemburgo estaba para decidir la guerra, mas la 
intervención de Europa terminó pacíficamente 
las diferencias. En 1869 Bélgica se vió seria- 
mente amenazada á su vez, con motivo del arre- 
glo de intereses de compañías de caminos de hie- 
rro. Europa uo estaba tranquila, se manifestó 
descontenta, y Francia iba ¿encontrarse sin alia- 
dos y sin grandes simpatías, en el momento mis- 
mo en que su gobierno la empeñaba en una guerra 
fatal. - Elaño de 1870, inaugurado con el Minis- 
terio liberal de 2 de enero, debia ser el último 
del Imperio. Unos alborotos causados por las 
ocurrencias de Víctor Noir y por la prisión del 
diputado Enrique de Rochefort se apaciguaron 
en 6 y 7 de febrero de 1870. Las leyes de segu- 
ridad general se anularon (24 de marzo). Que- 
riendo dar el gobierno una especie de autoriza- 
ción populara la dinastía, apoyada en institu- 
ciones liberales, sometió á la sanción del pueblo 
las nuevas reformas (proclama de Napoleón III, 
23 de abril). Todos los medios se emplearon y 
con buen éxito: el plebicisto de 8 de mayo dió al 
Imperio 7336434 votos contra 1566706, aunque 
se observó mucho retraimiento. En París la ma- 
yoría se declaró contra el Imperio. En el ejérci- 
to hubo 46 000 que dijeron que zo, y el extraen- 
jero ¡nido asegurarse de la debilidad numérica 
efectiva de Francia por el número auténtico de 
los votantes. El gobierno, ó cuando menos algu- 
nos personajes cuya influencia dominaba en el 
ánimo de Napoleon III, cansado y enfermo, es- 
peraban dar otra sanción á la dinastía napoleó- 
nica: la de la gloria militar. La guerra contra 
Prusia pareció desde entonces decidida; el inci- 
dente de la candidatura del príncipe de Hohen- 
zollern para el trono de España sdo fué la oca- 
sión ó el pretexto. Se esparció por todo el país 
la excitación á la guerra; en todas partes se de- 
cía que Francia estaba herida en su honor y 


amenazada en sus más caros intereses; por todas 
partes se aseguraba que el ejército estaba dis- 
puesto. La guerra se declaró insensatamente en 
15 de julio. Nada había preparado; desde los 
primeros días el desorden fué completo; Francia 
no tenía aliados, ni tampoco mereció las simpa- 
tías del extranjero. No hubo dirección superior, 
aunque el emperador se puso con su hijo ála 
cabeza del ejército, Este ejército valiente, mas 
poco numeroso, diseminado sin precaución al- 
guna, sin la menor idea de guerra defensiva, 
mal dirigido además, no podía vencer å enemi- 
gos mucho más numerosos y mucho mejor man- 
dados. Después de la insignificante acción de 
Sarrebruck (2 de agosto), se vió obligado & re- 
plegarse hacia Alsacia y Lorena, y se sucedieron 
'äpidamente acciones y derrotas. Napoleón III 
no supo mandar, no supo ó no pudo tomar una 
resolución; estaba como aturdido con sus ines- 
perados reveses. Después de la segunda batalla 
de Gravelotte (18 de agosto) se retiró al cam- 
pamento de Chalóns, donde presenció la indis- 
ciplina de los nuevos contingentes. Por todas 
partes se le inculpaba. Obligado por la empera- 
triz regente y por sus Ministros 4 no volver á 
París y á seguir avanzando, impelió al mariscal 
Mac-Mahon å que intentara reunirse al ejército 
del mariscal Bazaine, encerrado en Metz por el 
enemigo, á pesar de que el mariscal declaraba ser 
imposible esta unión. En 30 de agosto estahle- 
ció en Monzón el cuartel general de un ejército 
apenas formado, mandó a su hijo á Bélgica y fué 
á sepultarse en Sedán. Se empeñó la batalla con 
los alemanes, que rodearon por todas partes al 
ejército francés, muy inferior en número y en 
disciplina. No había jefe; Mac-Mahón estaba 
herido; el general Wimpffen se encargó del 
mando y nada pudo hacer. El emperador, sin 
consultar con nadie, hizo enarbolar la bandera 


756 NAPO 


blanca en los muros de Sedán, y se entregó con 
todo su ejército (1.9 y 2 de septiembre). Después 
de celebrar una entrevista con Bismark en Ven- 
dresse, y en el palacio de Vellevue con el rey de 
Prusia Guillermo, Napoleón IH recibió por re- 
sidencia el palacio de Wilhenshobe, que en otro 
tiempo había habitado el rey Jerónimo Bonapar- 
te. La noticia de estos tristes acontecimientos 
produjo la caída del Imperio; los poderes cons- 
tituídos se debilitaron derrocándose por sí mis- 
mos. La República se proclamó en París en 4 de 
septiembre sin resistencia, sin protesta, y la em- 
peratriz huyó casi sola hacia la frontera, que- 
dando otra vez Francia entregada á la invasión 
extranjera, sin ejército y sin recursos. Tal fué el 
desenlace de la aventura napoleónica. ¿Intentó 
Napoleón III tratar con los prusianos para vol- 
ver al trono? ¿Entró esto en la capitulación del 
mariscal Bazaine? Ninguna prueba se ha dado 
aún. Ajustada la paz, el ex emperador se estable- 
ció con su familia en el palacio de Chislehurst 
en Inglaterra. Eu 1." de marzo de 1871, en Bur- 
deos, cuando un amigo imprudente quiso ante la 
Asamblea, apenas reunida, intentar la rehabili- 
tación del Imperio, tados los representantes, me- 
nos cinco ó seis, votaron la destitución de Na- 
poleón HI y de su dinastía, declarándole respon- 
sable de la ruina, de la invasión y del desmem- 
bramiento de Francia. Napoleón III protestó 
contra esta declaración, calificándola de injusta 
é ilegal, y todo quedó dicho. Desde esta época, 
hasta el día de su muerte, Napoleón III, ó me- 
jor, los que le rodeaban, no perdieron la espe- 
ranza de recobrar el poder. Costearon la publi- 
cación de algunos periódicos franceses y extran- 
jeros; distribuyeron gratuitamente por las aldeas 
y en las filas del ejército folletos bonapartistas, 
y el ex emperador, en nna Memoria intitulada 
Fuerzas militares de Francia, publicada con el 
seudónimo de Conde de la Chapelle, wocuró jus- 
tilicarse, acusando á sus Ministros de haberle en- 
gañado gravemente. La muerte de Napoleón 111 
causó muy poca sensación en Francia, no obstan- 
te los esfuerzos de muchos de sus interesados par- 
tidarios. Napoleón 111 tuvo pretensiones de ins- 
truído y de escritor sabio y profundo. Sus obras 
no carecen de algún mérito en el estilo. Se han 
reunido sus escritos, folletos, cartas, discursos, 
proclamas y mensajes, con este título: Obras de 
Napoleón [II (1854, 1857, 4 t. en 8.°); sus Obras 
militares forman un tomo aparte (1856). Eseri- 
bió detenidamente una ZHistoria de Julio César, 
y se gastaron considerables sumas para reunir 
todos los documentos que debían servir para esta 
grande obra, El primer tomo, publicado en 1865 
y traducido en muchos idiomas, sólo es notable 
por su prólogo extraño, en el que el antor expo- 
ne su teoría de los hombres providenciales; el 
segundo tomo, publicado en 1866. no llamóape- 
nas la atención. También escribió: Política de 
Francia en Argelia (1865); Mapa de la situación 
militar de Juropa (1868); Progresos de Francia 
bajo el gobierno imperial (1869). 


NAPOLEONA (de Napoleón, n. pr): f. Bot, 
Género de plantas, tipo de la familia de las Na- 
poleóneas, cuyas especies habitan el territorio 
de Owar, y son plantas fruticosas, con las hojas 


Napoleona nor) 


alternas, sin estípulas, cortamente pecioladas, 
con el limbo oblongo, largamente mucronadas. 
con el margen entero ó con dos ó tres dientes 
desiguales en el ápice; las flores son sentadas, 
están esparcidas sobre las ramas, y tienen en Ja 
base un ealíenlo formado por escamas empizarra- 
das; cáliz con el tubo globoso, soldado con el 
ovario y el limbo quinquepartido, con divisiones 
lanceoladas; corola inserta sobre el cáliz, enro- 
dada, enterísima, con nerviaciones y con cinco 
pliegues, de color azul; verticilo de estaminodins 
semejando una segunda corola laciniada y azul 
violácea; cinco estambres insertos sobre el lindo 
de la corola, con los filamentos petaloideos, an- 
chos y soldados en la base, encorva:los y conni- 
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ventes en el ápice, con anteras separadas, rectas 
y biloculares; ovario soldado con la base del cá- 
liz; estilo sencillo y estigma abroquelado, com- 
primido y pentagonal, con un pliegue ó surco en 
cada ángulo. El fruto es una baya oblonga ó es- 
férica, coronada por el limbo del cáliz, unilecu- 
lar, con semillas numerosas alojadas en una 
masa pulposa. 

Napoleona de Whitfield ( Napoleona Whiet- 
ficidí Lindl.). - Es un arbusto de la costa occi- 
dental de Africa, con hojas grandes, aovadas, 
puntiagudas, enteras, coriáceas, y con flores axi- 
lares, solitarias, color amarillo de albaricoque y 
carmín purpúreo, algo parecidas á las de la pa- 
sionaria. 

Esta planta, muy notable por la singularidad 
de sus flores, requiere estufa caliente y húmeda, 
así como también una tierra compuesta de buen 
mantillo y de la de brezo, muy permeable. Su 
multiplicación tiene lugar por medio de estaqui- 
llas, bajo campana, sobre cama caliente. 


NAPOLEONEAS (de napoleona): f. pl. Bot. Pe- 
queña fami ia de plantas perteneciente al tipo 
e las fanerógamas, subtipo de las angiosper- 
mas, clase de las dicotileduneas, subclase de ga- 
mopétalas ínferováricas. Son arbustos que habi- 
tan en el Africa tropical y en el Norte del Bra- 
sil, con hojas alternas, sin estípulas, enteras ó 
desigualmente bi ó tridentadas en su cima; las 
flores son hermafroditas, regulares, solitarias so- 
bre pedúneulos axilares ( Asteranthos) ó esparci- 
das sobre los ramos y sentadas ( Napoleona); su 
cáliz es súpero y quinguepartido ó multident - 
do; corola epigina, sencilla, enrodada, con el lini- 
bo brevemente multifido ( Asteranthos )ó doble, 
el exterior enrodado, nervivso, plegado y entero 
y el interior dividido en lacinias lineales y ra- 
diantes f Napolcona ); estambres insertos en el 
fondo de la corola, en número de cinco y peta- 
loideos, con dos anteras ó indefinidos y filifor- 
mes; anteras biloculares con dehiscencia longi- 
tudinal; el ovario es ínfero y semiínfero, con cin- 
co ú seis celdas uniovuladas, con los óvulos col- 
gantes y fijos en el ángulo interno; estilo corto; 
estigma en cabezuela, deprimido y lobulado ó 
peltado y anguloso; el fruto es una baya corona- 
da por el limbo del cáliz, con semillas numero- 
sas alojadas en una pulpa y con la texta meni- 
hranosa; embrión con los cotiledones engrosa- 
los. 

Las napoleóneas se aproximan å las mirtá- 
ceas y å las lecitídeas por su ovario Ínfero quin- 
quelocular, por sus óvulos colgantes y por sus 
semillas sin albumen, de las que se distinguen 
por tener la corola gamopitala y dos anteras so- 
bre cada filamento. 

No soa plantas que reporten grandes utilida- 
des, si bien algunas especies son de gran estima- 
ción en jardinería por sus flores tan extrañas co- 
mo características, 


NAPOLEÓNICO, CA: adj. Perteneciente ó re- 


! lativo å Napoleón, ó á su sistema político y mi- 
: litar. 


NAPOLEONISMO: m. Adhesión & los princi- 
pios ó á la persona de Napoleón. 


NAPOLEONITA (de Napoleón, n. pr.): Fe Geol. 
Roea conocida también con los nombres de Dio- 
rita orbicular y Corsita, constituida por la aso- 
ciación de amlíbo] y de anortita en un 50 y 40 % 


respectivamente, con una riqueza media en sílice - 


de un 45 %. Los radios de las esferas están for- 
mados casi exclusivamente por feldespato dis 
puesto en finísimas agujas separadas entre sí por 
hornblenda asociada á un piroxeno dicroico. 


NÁPOLES: Geog. Prov. de la Italia meridio- 
nal, sit. entre la prov. de Caserta ó Tierra de 
Labor al N.O. y N., la prov. de Avellino ó Prin- 
cipado Ulterior al E., la prov. de Salerno ó Prin- 
cipado Citerior al S. B., y el Mar Tirreno al 8. 
y O.; 871 kms.* y 1100000 habits., lo que da 
una pob. relotiva de 1262 por km.2 Is la pro- 
vincia de mayor densidad entre toas las de Ita- 
lía, á lo que contribuye la cap., Nápoles, que es 
la e. más populosa del reino. Suelo volcánico: al 
E. se alza el Vesubio, al S.E. el monte San An- 
gelo, al O. los antiguos volcanes de los campos 
Flegreos, donde hay también pequeños lagos. 
Abuudan las aguas minerales. Importante pro- 
ducción de vinos, aceites y frutas. Comprende 
la prov. los dist. de Casoria, Castellamare di 
Stabia, Nápoles y Pozzuoli. 


-— NároLes: Geog. C. cap. de dist. y de pro- 
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vincia, antigua cap. del reino de Nápoles y de 

las Dos Sicilias, sit. en la costa N. del golío de 

su nombre, al O. del Vesubio. Tiene 536 000 ha- 
bitantes (todo el municip.), y es por la pobla- 
ción la primera c. del reino de Italia, con unos 

100 000 habits. más que Roma. El clima es muy 

templado; en febrero y marzo reinan vientos se- 

cos y fríos del E.; junio, julio y agosto son los 
meses más cálidos y el principio del de sentiem- 
bre el más húmedo. El termómetro raras veces 
sube de los 20” centígrados en el verano ni baja 

á menos de 4 en el invierno; respecto å la nie- 
ve, difícilmente se cuaja y queda sobre el te- 
rreno, 

La c. se levanta desde la costa en forma de 
anfiteatro dividido en dos partes desiguales por 
la colina Martirio, conteniendo el lado E. la ma- 
yor parte de la c.; por el N. está limitada por 
las colinas de Ca podimonti, en donde se hallan 
un palacio Real y el Observatorio; al O. se en- 
cuentra la colina Chiaja, que se aproxima más á 

la costa tras de la que se extienden los suburbios; 
lal E. se halla la fértil campaña de Campania, 
coronando el centro de la c. el notable castillo 
de San Telmo. La costa está limitada por jardi- 
nes y largos muelles. La pob. se halla cortada 
or calles muy largas, una de las cuales, la Stra- 
E Toledo, tiene 1,5 milla de N. á S. entre el 
Museo y la plaza en que se encuentra el palacio 
Real, dividiendo asimismo la c. antigua de la 
construida posteriormente. Contiene muchos edi- 
ficios publicos, entre los cuales la catedral, pa- 
j acio, Bolsa, Museo, colegios Naval y Militar y 
el Teatro de San Carlos (el segundo en tamaño de 
Europa) son los principales. Al fondo del puerto 
militar está el castillo Nuovo, y en la isla del O., 
Ja cual está unida å la costa por una calzada so- 
hre arcos, el del Ovo, y en lo alto de la c. el de 
San Telmo. Hay en Nápoles arsenal militar, fun- 
dición de cañones y gradas de construcción. Tje- 
ne la e. propiamente dicha unos 12 kms. de cir- 
cuito, pero su perímetro llega ú 30 si se com- 
prenden los arrabales Vomero, Posilipo, Fuo- 
vigrotta, Miano-Mianella y Piscino-Marianella. 

No puede decirse que Nápoles sea una e. pin- 
toresca. El castillo de San Telmo, que corona la 
colina en que se agrupa la parte principal de la 
c., dominándola y protegiondola, es verdadera- 
mente notable desde todos los puntos de vista, 
mientras que el castillo del Huevo, antigua for- 
taleza que surge del mar y defiende al puerto, 
no carece de cierta grandiosidad; pero las casas 
son generalmente de estilo monótono y su aspec- 
to exterior no olrrce ningún interés, reducién- 
dose á moles oblongas de mampostería, con te- 
jados casi planos y sólo algunas torrecillas ó eú- 
pulas que se elevan sobre cl nivel general. Cier- 
tamente hay algunas pocas eonstrueciones que 
comunican à la localidad un ligero carácter orien- 
tal. pero los más de los edifs, interesan tan poco 
conio los de una e. fruncosa ó inglesa. 

Las principales calles de Napoles son anchas 
y espaciosas, como las de cualquiera otra e. de 
Italia, pero tienen las aceras muy estrechas y 
siempre cubiertas de sombra, á causa de la gran 
altura de las casas, que por tal concepto podrían 
rivalizar con las de Edimburgo, aunque sus pe- 
queños baleones les comunican un aspecto muy 
diferente. En cuanto å las tiendas, aunque de 
aspecto algo tosco, no dejan de tener cierto atrac- 
tivo para el extranjero, sohre todo aquellas en 
que se venden objetos de alfarería, cuyas formas 
extrañas llaman la atención del que no está acos- 
į tumbrado á verlas. Los que venden frutas for- 
man con éstas caprichosos grupos, que ofrecen el 
conjunto más pintoresco, 

Mención especial merece el Museo de Napoles, 
donde se hallan coleccionados los tesoros descu- 
biertos al practicar excavaciones en Pompeya. 
Allí se pueden ver las pinturas y mosaicos que 
«decoraban los salones, los muebles de las casas, 
los servicios de mesa y utensilios de cocina, los 
aulornos de cada habitación, desde las más ricas 
estatuas hasta los más insignificantes objetos; 
los artículos de tocador, las alhajas y hasta los 
juguetes de lns niños, Tamhién hay muestras de 
pan, de trigo, de fruta y de vino, y, en una pa- 
labra. todo enanto tenía relación con la vida cuo- 
tidiana de los habits. de aquella infeliz ce., que 
durante tantos siglos ha estado sepultada y ocul- 
ta å la vista del hombre. . 

Las iglesias, que son nmehas, no tienen gran 
importancia artística, La catedral empezó å cons- 
truirse en tiempo de Carlos I de Anjou; una de 
| sus capillas laterales es antigua basílica, edifica- 
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da en el siglo vir sobre las ruinas de un templo 
de Apolo; enla capilla de San Jenaro se elcctúa 
el famoso milagro de la liquefacción de la san- 
gre del santo. lin Santa Clara hay tumbas de 
príncipes y princesas de la casa de Anjou. En 
Santo Domingo está la del margnés de Pescara. 
La Universidad fué fundada en 1224 por cl em- 
perador Federico TI; hay además Escuela de In- 
genieros, de Paleografía, Instituto de Bellas 
Artes, Escuela Militar, Conservatorio de Músi- 
ca, Jardín Botánico, Observatorios Ast ronómico 
y Meteorológico, y varias Academias, Bibliotecas 


| 
| 
| 
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titulada Africana. Ricos archivos en los que se 
han reunido los de las abadias de Monte-Casino, 
Monte-Vergine y Cava. Albergue de pobres y 
Hospitales de San Jenaro, de los Ineurables y 
de la Anunciación. La industria está representa- 
da por fábs, de pastas alimenticias, terciopelos, 
paños, tisñes, manteles, guantes, cuerdas para 
instrumentos de música, objetos de coral y fal- 
sificación de antigitedades, Nápoles es plaza mer- 
cantil de alguna importancia, gracias á su mag- 
nílica bahía y puerto. La babía está cemprendi- 
da entre el Cabo Caraglia al O. y la torre de 


y sociedades cientilicas, entre ellas la Geográfica, | Greco (al pie del Vesubio) al E, Tiene gran pro- 


la que se hala la tumba de Virgilio. Ruinas hajo 


del agua se extienden 4 corta distancia de la * 


costa, encontrándose 9 m. de profundidad á unos 
2 cables de ella. Un muelle ligeramente curvo y 
de unos 280 m. de long. se extiende por fuera 
de la punta de Sannazzaro hacia el N.£.; casi á 
1,25 cable al N. de la punta empieza la mura- 
la de mar qne da frente á la bahía y corre en- 
tre Sannazzaro y el castillo del Huevo, El puer- 
to está formado por muelles ¡nacizos. El Piccolo 
ó pequeño puerto, en la parte del E., está hoy 
completamente cegado y sólo sirve para los bo- 


tes; un pequeño muelle de atracada se proyecta j 


desde el S. hacia la entrada, en donde se halla 
la oficina de Sanidad, la Aduana y capitanía del 
puerto, siendo por la camún el punto de desem- 
barque, El puerto grande está formado por un 
muelle que sale de da costa å 2 cables al O. del 
otro, el ena) corre nuos 280 m, hacia el S.E.4E. 
con un brazo ó recodo que se prolonga sobre 240 
m. hacia el EN. E.; este último trozo, Hamado 
muelle de San Jenaro, está defendido por gruesa 
artillería, Este puerto se ha dedicado al servicio 
de pasajeros y mercancías, teniendo de 4,5 46,4 
m. de profundidad, El puerto militar, inmedia- 
to al anterior, está protegido del S.O. por el 
muelle de San Vicente, de más de 1000 m. de 
long., teniendo hacia su mitad gran anchura: se 
halla abierto al E, si bien la mar le hiere desde 
corta distancia. Por la parte de fuera de la ca- 
beza del muelle se encuentran desde 22 m. de 
fondo á 8,2 y 4.5 m. En el fondo del puerto mi- 
litar están la dársena, el dique y arsenal, con una 
machina qn mede suspender 40 toneladas, Co- 
mo 4 1,25 cable al E, del río Seheto, al E. del 
extremo de Nápoles, se halla ny rompeolas en 
dirección al 8.0., de unos 550 m. de largo, Den- 
tro del extremo aneha de la parte del muelle de 
San Vicente hay un dique seco, de 72 m. de 
long. 19 de ancho en su entrada y 6,7, sobre 
picaderos. May en el puerto de Nápoles cuatro 
aros, 


cl 
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fundidad, desde 91 y 110 m, que se hallan å su 
entrada, hasta 9,1 4 unos 2 cables de la costa 
por fuera del cual no hay peligro oculto; el fon- 
do es exclusivamente de fango con algunos man- 
chones de arena, pierlra y ceniza hacia la costa 
del E. Próximamente al N. 50° E, de la Gajola 
está el Cabo Posilipo, y 1,5 milla de este últi- 
mo la punta Sannazzaro, en la cual está la igle- 
sia de Santa María del Parto, La costa está res- 
paldada por la cadena que da nombre al cabo: 
en la caída del E, está la entrada à la famosa 
gruta de Posilipo, la cual perfora la montaña cn 
dirección al O. por espacio de 683 m., cerca de 


Vista de Mápoles y del castillo de Sen Telmo 


de la isla Eubea, ya establecidos en Cumas, y le 
dieron el nombre de Partenope, que era el de 
aquella sirena que no consiguió seducir á Ulises, 
Llamóse Paleópolis cuando nuevos colonos vinie- 
ron á fundar cerca de ella otra e, Neñpolis, es 
decir, ciudad nuera. Los romanos, que la habían 
tamado en 327 antesde J. C.. hicieron de ella una 
e. de recreo, y en tiempo del Imperio reemplazó 
á Capua como cap. de la Campania. Tomada por 
Belisario á Jos ostrogodos en 538 después dle 
J. C., fué reconquistada en 542 por Totila, rey de 
este pueblo, y unida definitivamente al Imperio 
griego en 553, adquiriendo en la Edad Media el 
título de ducado. Roger IJ. rey de las Dos Sici- 
| la hizo su cap. en 1139. Después de la muer- 
te del enperador Federico IF, en 1250, no quiso 
reconocer á su hijo natural Manfredo, y éste la 
tomó y arrasó sus fortificaciones. Fué tomada por 
asalto por Luis de Hungria en 1347, vuelta à 
tomar por Juana Len 1348, cayo en poder de 
Luis I de Anjou de 1383, de Renato de Anjou de 
1438, de Alonso de Aragón en 1442, del rey de 
Francia Carlos VIJI en 1495, de los franceses 
otravez en 1501, yde las trapas españolas en 3503. 

En las guerras que provocó la rivalidad entre 
Carlos Y y Francisco 1 fué sitiada por el general 


Moneda antigua de Neápolis 


francés Lautrec con 50000 infantes y 20000 ji- 
netes, Célebre es en da Historia este asedio de 
Napoles, Las fuer 
nianlas veteranos, y 


aunque inferiores en número 


Hist. - Nápoles fué e. fundada por los griegos y no le eran en la fiereza, demos rada muchas ve- 


¿ de Jos imperiales compo- 


eos, y ammentada con la extrema necesidad y 
aprieto en que se veían, Fortilicaron el monte de 
San Martin y recibieron el pequeño refuerzo del 
valeroso capitán Marramaldo, con 500 italianos 
que le segman. Llegó Lautree delante de la plaza 
en 25 de abril de 1528; pero conociendo las difi- 
evitarlos que en gran número ofrecían las natu- 
rales defensas y la mucha fuerza que le guarda- 
ba, y noticioso por algunos espias de los grandes 
preparativos militares hechos dentro de la cin- 
dad, y de que los nis ricos entre los ciudadanos, 
con sus niños y mujeres, la habían abandonado, 
lo que revelaba la obstinación con que intenta- 
ban defenderse, levantó su campo y se redujo å 
sitiar la plaza para impedir la entrada de víveres 
y mantenimientos. Guardaba la del mar Filipino 
Doria, sobrino de Andrés, que permanecía en Gé- 
nova, disgustado con los franceses hacía algún 
tiempo por supuestas ú verdaderas ofensas reci- 
bidas de ellos, El virrey Moncada, intentaudo 
apartar de aquellos mares å la escuadra enemi- 
ga, con lo que se facilitaría la entrada de abas- 
teximientos en la plaza, armó ocho galeras y se 
embarcó él mismo, acompañado del marqués del 
Basto, Ascanio, Colonna y otros distinguidos, ca- 
pitanes, seguidos de un buen número de espa- 
ñoles, soldados escogidos y valerosos, Fueron re- 
forzados Jos buques de Doria con 400 areubuce- 
ros å las órdenes tlel capitán Crook. La meha 
fué terrible y sangrienta: pelearon eon ignal es- 
fuerzo por ambas partes: pero cuando se halla- 
han en lo más recio del combate, y las galeras 
de los enemigos próximas á ser tomadas por Tos 
españoles, cargaron por la espalda á éstas algen- 
nas naves preparadas para este objeta por el ge- 
noves Doria, y destrozaron mnestra esevadra con- 
pletamente: dos galeras fueron deshechas por la 
artillería de los contrarios: otras dos huyendo 
pudieron salvarse á merced de la esposa nube de 
humo que ejreundaba à los combatientes: las 
restantes eaveron en poder de los genoveses. que- 
dando piisionero elamarqués del Basto, Colonna, 
y otros jefes principales: el valeroso Moncada su- 


758 NAPO 


cambió en la batalla, dando ejemplo con su he- 
roico esfuerzo á las gentes que mandaba. Pero un 
acontecimiento notable cambió la faz de los asun- 
tos de Nápoles: fué éste la incalificable conducta 
del rey Francia, que, no acertando á estimar las 
ventajas que le había proporcionado Andres Do- 
ria, tratóle con modos descorteses, å consecuencia 
de cierta cuestión de etiqueta habida entre Filipi- 
no y Lautrec, colocándose de parte del segundo y 
llegando á amenazar con la prisión al intrépido 
y distinguido marino. Irritose Andrés como era 
consiguiente en llegando á sus oídos las palabras 
del francés, y, devolviéndole el collar de oro de 
la Orden de San Miguel, que de él había recibido 
como testimonio de la amistad de Francisco I, 
dió aviso á Filipino, el cual, también malcon- 
tento con los franceses, reunió sus naves y aban- 
donó las costas de Nápoles. Sustituyóle Barbesio, 
que con una mayor armada llegó al puerto, con- 
duciendo á Carlos de Foix, hermano del prínci- 
pe de Navarra, y algunos nobles franceses que le 
acompañaban; traía igualmente al ejército de 
Lautrec alguna cantidad de dinero, pero tan 
mezquina que de poco pudiera aprovechar en las 
circunstancias en que se hallaban los soldados 
del rey Francisco. La peste diezmaba de tal 
modo su campamento, que de aquel primitivo 
ejército que llegó á la vista de Nápoles escasa- 
mente quedaban algunos batallones y caballos. 
Andrés Doria, aliado con el “césar, que se mos- 
tró pródigo y galante con el marino, llegó poco 
tiempo después á Gaeta, desembarcó al marqués 
del Basto y demás prisioneros del combate naval 
de Nápoles, y se dirigió á esta última ciudad 
para acudirla y socorrerla, 

La situación de los sitiados era insostenible: 
faltos de alimentos, exánimes, sin esperanza de 
socorro, hacían continuas salidas, que los sitia- 
dores no se cuidaban de evitar, y tomaban å és- 
tos cuantas provisiones podían hallar; distin- 
guíase entre otros D. Fernando de Gonzaga y el 
valiente Marramaldo, quien en una de estas 
aventuradas y atrevidas expediciones, y cuando 
era mayor el apuro en que se hallaban ambas 
partes, arrojó á los franceses de Puzzol, Capua y 
Nolla; saqueó á Somma, pueblo situado en la 
falda del Vesubio, y se apoderó de la artille- 
ría, caballos y armas de la guarnición que allí 
tenían los de Francisco. La peste diezmaba ho- 
rriblemente al ejército frances: escasamente que- 
daban å Lautrec 6000 infantes y 100 caballos, 
voluntarios; fallecieron en el contagio el legado 
pontificio Carlos de Foix, recientemente llegado 
al campamento de los sitiadores, Valdemont y 
otros muchos jefes y capitanes; el mismo Lau- 
trec hallábase gravemente enfermo, Esta lasti- 
mosa situación infundía aliento á los imperiales; 
á tal punto, que con arrojo temerario lanzában- 
se fuera de la plaza al encuentro de las provisio- 
nes que del puerto recibía el campamento enc- 
migo, y tomándoles cuanto podían hacían en 
ellos gran destrozo; los sitiados se habían con- 
vertido en sitiadores. El general francés, á pesar 
de los consejos de sus oficiales, seguía con obsti- 
nación el sitio de la plaza, reanimando con su 
valor a los desalentados batallones. El príncipe 
de Orange, nuevo virrey de Nápoles, al frente 
de una devastadora Imeste, acometía frecuente- 
mente å los enemigos, causándoles muchas pér- 
didas y espanto. Dor último, en el día 15 de 
agosto de 1528 sucumbió el general Lantrec 
victima de la peste que afligía á su ejército; en- 
cargúse del mando el marqués de Saluzes, que, le- 
vantando el campo á favor de la noche, empren- 
dió una desastrosa retirada en dirección á Aver- 
sa; porque advertido este movimiento de los si- 
tiados, cargaron sobre los franceses haciendo en 
ellos gran destrozo y carnicería. Herido el mar- 
qués de Saluzes, confió el mando á Rangoni, 
quien entregó sus fuerzas al español bajo condi- 
ciones indignas: el de Salnzes, prisionero, fué 
conducido 4 Nápoles, donde falleció å conse- 
cuencia de las heridas. El príncipe de Orange 
seguía fustiganilo sin descanso å jos fugitivos: 
desbarató la hueste de Pedro Navarro é hizo 
ionero al jefe. Con esto la destrucción del 
ejército de Francisco fué completa; los soldados 
que quedaban. sin arma ni bandera, fueron con- 
ducidos á Francia. Quedo, pues, la e. de Nápo- 
les, con todo el reino, bajo la dominación de 
España. 

ln 1647 fué teatro de la insurrección de Ma- 
sanicllo, y se erigió durante algunos slias en Re- 
pública bajo el duque de Guisa, en 1648: pronto 
volvió al poder de España. Durante la guerra 
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de Sucesión de España el general austriaco Daun 
se apoderó de Nápoles en 1707. Pasó á los Bor- 
bones con 1). Carlos en 1734. Cuando los fran- 
ceses ocuparon los Estados napolitanos en 1799, 


Nápoles fué la cap. de la República Partenopea. 


— NÁPOLES (GOLFO DE): Geog. Golfo del Mar 
Tirreno, en la costa O. de la península italiana, 
entre el Cabo Miseno y las islas Prócida é Ischia 
al N. y la punta Campanella y la isla Capri al 
S.; la entrada mayor, llamada Bocca Grande, 
está entre Ischia y Capri; tiene 14 millas de an- 
cho, y desde aquí el golfo se interna 17 en di- 
rección al E.N.E. El agua es profunda por todo 
él, y á la costa puede atracarse casi por todas 
partes á menos de 0,5 milla. En el fondo del 
golfo está el monte Vesubio. La costa N. del 
golfo es alta, y la comarca se halla cubierta de 
cráteres de volcanes extinguidos. El promonto- 
rio que forma la sosta del S. tiene uba cadena 
de altas montañas que se extienden por toda 
ella, cuyo pico más elevado es el monte de San 
Angelo. En el Golfo de Nápoles no hay más is- 
las que la pequeña Nisida, en la bahía de Poz- 
zuoli, al S.E. Las orillas del golfo están limita- 
das por jardines y hermosas ciudades. Además 
de la que le da nombre son notables: Pozzuoli, 
cerca del templo de Serapis y de la solfatara, 
todavía humeante; Portici, a pie del Vesubio; 
Resina, cerca de las ruinas de Herculano; Torre 
del Greco, donde se cosecha el vino llamado La- 
eryma Christi; Torre Anunnziata, cerca de las 
excavaciones de Pompeya; Castellamare, cons- 
truída sobre las ruinas de Stabia; y, en fin, la 
deliciosa Sorrento con sus exquisitas naranjas, 
patria del Tasso. En el golfo hay bancos de co- 
ral aunque en pequeño número. Los centros del 
comercio de coral son Nápoles y Torre del Greco. 


- Nápor.ES (REINO DE): Ceog. é Hist. Anti- 
guo reino de Italia que comprendía la parte me- 
ridional de la península, y en los últimos tiem- 
pos de su historia también la isla de Sicilia, con 
el nombre de reino de las Dos Sicilias. Los lí- 
mites del reino de Nápoles eran al N, y N.O. 
los Estados Pontificios, al E. el Mar Adriático, al 
S. el Mar Jónico, al S.O. el Estrecho é Faro de 
Mesina, y al O. el Mar Tirreno; se le llamó Do- 
minio de más aca del Faro, con relación al Estre- 
cho de Mesina. Tenía 83000 kms.? de sup. y 
7 000000 de habits. en 1859, Dividíase en 15 
provs. ó intendencias, que eran: Nápoles, Tierra 
de Labor, Principado Citerior, Principado Ul- 
terior, Molisa ó Samnio, Abruzo Citerior, Abru- 
zo Ulterior primero, Abruzo Ulterior segundo, 
Capitanata, Bari, Tierra de Otranto, Basilicata, 
Calabria Citerior, Calabria Ulterior primera y 
Calabria Ulterior segunda. Los ríos Garellano y 
Tronto lo separaban de los Estados del Papa. 
La cap. era la c. de Nápoles. Este país, la Mag- 
na Grecia de los antiguos, formo parte de los do- 
minias de Roma, y destruído el imperio de Oc- 
cidente cayó en poder de los hérulos y luego de 
los ostrogodos, á quienes Belisario y Narsés lo 
conquistaron. En la época en que los lombardos 
dominaron la Alta Italia furmáronse en el te- 
rritorio que nos ocupa los ducados de Capua, 
Benevento y Salerno. Los sarracenos lo disputa- 
han á los griegos cuando à mediados del si- 


glo xt aparecieron en sus costas los aventurs- t 
j ds Napoleón, después de la batalla de Marengo, 


ros normandos, Guillermo Brazo de Hierra, 
Drogón y Humtredo, hijos de Taneredo de Hau- 
teville, Apoderironse de Amalfi en 1043, se hi- 
cieron dueños de la Apulia erigida en condado, 
poco á poco fueron ensanchando sus conquistas, 
y tomaron, una vez dueños de la Calabria, el 
título de duques de la Apnlia y de la Calabria, 
hasta que arrojados de Sicilia en 1050 los sa- 
rracenos por Rogerio, establece en Palermo su 
cap., y reunida å las anteriores provs. (1110- 
1129) toda la Italia por Rogerio II, quien se de- 
clara felatario «del Papa, este Je concede el ti- 
tulo de rey de Nápoles y Sicilia. Le sucecdie- 
ron Guillermo 1 (1154), Guillermo 11 (1166), y 
Constanza (1189); por el matrimonio de ésta 
con Enrique VI de Alemania, los est. de Nápo- 
les y Sicilia pasaron å los Hohenstaufen ó casa 
de Sualria en la persona de Enrique VI en 1195, 
á quien suceden Federico 11, Conrado y Conra- 
dixo. Pero el Papa, enemigo de la casa de Sua- 
hja, y como señor feudal del reino, lo cedió å 
Carlos Ide Anjou, en enyo tiempo, y después de 
las Vísporas Sieilianas, se separa del reino unido 
Sicilia, para unirse al reino de Aragón. represen- 
tante de la citada casa de Nápoles Reinan des- 
puis Carlos TI, Roberto y Juana L Muerla ésta, 
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se disputan el trono Carlos 111 y Luis 1, des. 
A X . , 

pues Ladislao y Luis IL. Juana IÍ, hermana de 

adislao, adopta sucesivamente á Alfonso V de 
Aragón y å Luis III de Anjou, y luego á Rena- 
to, hermano de éste. Muere Juana en 1435 y el 
de Aragún hace valer su derecho por medio de 
las armas, ‚fundado en el testamento de aquella 
reina, y toma el nombre de Alfonso I de Nápo- 
les. Le suceden Fernando 11 y Alfonso II, y en 
enemiga constante las casas de Anjou y de Ara- 
gon, en el reinado de éste, Carlos VILI de Fran- 
cia, aliado con el duque de Milán, entra en Ita- 
lia á la cabeza de un grueso ejército, recibe en 
Roma de manos de Alejandro VI la investidura 
del reino de Nápoles, que conquista inmediata- 
mente, y vuelve á perderlo con igual rapidez 
ante las victoriosas armas de Fernando V el Ca- 
tólico, rey de España, que devuelve la corona á 
Fernando H en 1495, en quien su padre había 
abdicado, La paz vuelve á ser turbada ála muer- 
te de Carlos VIII de Francia, pues su sucesor, 
Luis XII, se apodera del ducado de Milán, al 
que tenía derecho como nieto que era de Va. 
lentina Visconti, hija de uno de los antiguos 
duques de Milán, Felipe Visconti, tercer duqne 
en 1412; una vez dueño del ducado, propone á 
Fernando el Católico repartirse el reino de Ná 
poles; llevan á cabo la distribución; pero de- 
seando ambos monarcas obtener la Capitanata y 
Basilicata aprestan sus ejércitos, y ganando el 
Gran Capitán Gonzalo de Córdoba, general en 
jefe de los tercios españoles, las batallas de Ce- 
riñola y del Garellano, el reino de Nápoles que- 
dó agregado ála corona de España, á la que si- 
gue unido durante los reinados de Carlos V, Fe- 
lipe 11, Felipe III, Felipe IV y Carlos II. En 
1646, y regentando el reino de Nápolesel virrey 
duque de Arcos, tuvo lugar la famosa insurrec- 
ción capitaneada por Tomás Aniello (Masanie- 
llo). Por el tratado de Utrecht España tuvo que 
ceder á la casa de Austria el reino de Nápoles. 
Con motivo de la sucesión á la corona de Polo- 
nia, Austria y España vuelven á encontrarse 
frente á frente en los campos de batalla, y en- 
tonces el conde de Montemar, á la cabeza de 
15000 españoles, desembarca en Liorna, derrota 
á los austriacos en todas parte, ocúpales la pri- 
mera plaza del reino de Napoles, y al fin, con la 
victoria de Bitonto en 1734, gana la corona de 
las Dos Sicilias para el rey de España, que la 
cede á su hijo D. Carlos, el cual es reconocido 
por las potencias europeas después del tratado 

e Viena en 1736, por el que el emperador de 
Austria renuncia á sus derechos ú los reinos de 
Napoles y Sicilia. 

Muerto sin sucesor Fernando VI en 1759, y 
correspondiéndole la corona de España á Carlos, 
abdica la de las Dos Sicilias en su segundo hijo 
Fernando IV de Nápoles y III de Sicilia en 
1757, cuyo reinado es por demás intranquilo, 
pues dos veces pierde y recobra el trono: la pri- 
mera en 1799, cuando los franceses, por vengar 
la derrota que el general napolitano Mack les 
causara en 1798, arrojándolos de Roma, entran 
en Nápoles, dividida en dos handos, realistas y 
republicanos, y auxiliando á este último procla- 
man la República Partenopea, viéndose Fernan- 
do obligado á refugiarse en Sicilia, logrando ser 
restaurado en 1802; y la segunda en 1806, cuan- 


sienta en el trono de Nápoles á su hermano José 
Bonaparte, que abdica en 1808 en Murat, ácon- 
secuencia de haber alcanzado en la conferen- 
cia de Bayona el cetro de España. Murat rige 
los destinos de Nápoles, hasta que por los suce- 
sos de 1814, y como resultado de la batalla de 
Tolentino, otra vez vuelve la corona å poder de 
Fernando, que toma el nombre de 1 de las Dos 
Sicilias; vese éste obligado en 1820 á aceptar la 
Constitución española de 1812, impuesta porlos 
carbonarios; pero auxiliado por tropas austrija- 
cas que derrotan al general Pepé, restablece el 
gobierno absoluto, Sucédele á su muerte en 1825 
su primogénito Francisco I, cuya hija, María 
Cristina, se casa con Fernando VII, rey de Es- 
paña, en 1829. Después de un reinado de cinco 
años muere Francisco en 1830, y hereda la co- 
rona su hijo Fernando IJ, quien, obligado por 
las cireunstancias, acepta la Constitución que 
los sicilianos habían proclamado en Palermo en 
1848, y hace concesiones en sentido liberal para 
apaciguar á napolítanos y sicilianos que, bajo la 
promesa hecha por el rey. garantida por Ingla- 
terra y Francia, de gobernar constitucionalmen- 
te, vuelven á la obediencia en 1845; casa su her- 
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mana en 1850 con el conde de Montemolín, pre- 
tendiente á la corona de España: restablece el 
sistema absoluto en 1853, y deja la corona, á su 
fallecimiento en 1859, á su hijo Francisco José, 
á quien Francia é Inglaterra mandaron en 1860 
una nota de común acuerdo, á fin de que intro- 
dnjese en sus Estados reformas en sentido libe- 
ral; Francisco José, fiel á la política borbónica 
en Italia, no hizo caso de advertencias ni conse- 
jos; entonces Garibaldi desembarca en Marsala 
con 2000 voluntarios en 10 de mayo de 1860, 
derrota á las tropas napolitanas y se apodera de 
Palermo y Mesina, proclamándose acto continuo 
dictador de Sicilia, en nombre del rey de Cerde- 
ña, Víctor Manuel II. Insurrecciónase Napoles, 
y si por el pronto logra contener el rey á los su- 
blevados, promulgando la Constitución de 1348, 

jerde al fin el trono con la rendición de Gaeta 
en 13 de febrero de 1862. Garibaldi, dueño de 
Sicilia, había desembarcado en el continente sin 
encontrar resistencia formal hasta cerca de Ca- 
pra, donde fué derrotado. Entonces el ejército 
sardo invadió el territorio de Nápoles por Asco- 
li, al mando del general Cialdini, que pone sitio 
á Gaeta, con cuya rendición el reino de las Dos 
Sicilias entra á formar parte del de Italia bajo 
el cetro de Víctor Manuel. Como el título de rei- 
no perteneció primitivamente á Sicilia y no al 
Mediodía de Italia, siendo considerada Palermo 
como cap. de toda la Monarquía, los príncipes 
de las dinastías normanda y suaba habían lleva- 
do siempre el título de reyes de Sicilia. Después 
de las Vísperas Sicilianas tomaron este título los 
angevinos de Nápoles y los aragoneses de Sici- 
lia, unos para indicar que consideraban como su- 
ya á Sicilia, y los otros porque la dominaban de 
hecho. El título de rey de las Dos Sicilias se sus- 
tituyó en tiempo de Fernando el Católico por el 
de rey de Sicilia de aquende y de allende el Fa- 
ro; pero definitivamente, desde 1734, se aceptó 
el primero, 


NAPOLI DI MALASIA: Genge Y. DONEMVA- 
SIA. 
= Naron DI ROMAGNA: Geog. V. NaurLla. 


NAPOLITANA: f. En el juego de naipes de los 
tres sietes, conjunto de as, dos y tres de un mis- 
mo palo. 


- NAPOLITANA: En el del revesino, conjunto 
de los cuatro ases, ó de tres ases y el caballo de 
copas. 


NAPOLITANO, NA (del lat. ozpolitānus): 
adj. Natural de Nápoles. U. t. €. s. 


- NAPOLITANO: Perteneciente 4 asta ndad 
de Italia. 


NAPOULE (La): Geog. Golfo, pnerto y aldea 
en la costa del dep. de los Alpes Marítimos, 
Francia, Tiene 3 millas de ancho en su boca y 
2,5 de saco, pero estando abierto al $. y son- 
doándose en él mucha agua es poco frecuentado. 
Tiene, sin eml nizo, un fondeadero en su parte 
occidental, llamado Theoule, en el que pueden 
abrigarse los buque..von los vientos del 3.? y 4,0 
cuadrantes, fondcando en 13,3 y 16,7 m. agua, 
arena y fango, y otro más al N., denominado 
Napoule, que ofrece abrigo con los del 4.°; en 
ambos hay que dar fondo nwy á tierra por la 
mucha agua que tienen. El de Theoule se reco- 


noce por una batería y puesto de aduaneros, yel ¡ 


de Napoule por la población de este nombre y un 
castillo en la orilla del mar. 


NAPPER-TANDY (JAIME): Biog. Uno de los 
principales jefes de la insurrección irlandesa 4 
fines del siglo xvy11. N. en Irlanda en 1737. M. 
en 1803. Organizó con Arturo O'Connor, en la 
epoca de la Revolución francesa, una sociedad 
secreta, con el fin de hacer á su patria indepen- 
diente de Inglaterra, Perseguido por la policía 
inglesa se refugió en Frane , fue nombrado ge- 
neral de brigada por el Directorio y provocó la 
expedición de Irlanda, en la que tomó parte ac- 
tiva (agosto de 1798), Después de la derrota, 
Napper-Tandy pasó 4 Hamburgo, fué entregado 
al gobierno inglis y condenado á muerte, pero el 
gobierno frances lo reclamó, y, puesto en libertad, 
se retiró 4 Burdeos (1802). 


NAQUE (del al. preken, burlar): m. Compañía 


Pagua de cómicos, compuesta de sólo dos hom- 


, NÁQUERA: Geog. Sierra de la prov. de Valen- 
cia, también Mamada de Portaceli, Se levanta 
entre el campo de Liria y la estrecha vega del 
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Palancia, y hállase formada por areniscas y cali- 
zas triásicas. Forman sus cumbres una línea si- 
nuosa de unos 20 kms. de long., que se dirige, 
por término medio, hacia el S.E. desde el límite 
de la prov., donde se halla uno de sus más ele- 
vados cerros, amado Montemayor, hasta el Pi- 
cayo, eminencia de 370 m., cuya vertiente orien- 
tal, áspera al principio, se desvanece por fin en 
el llano de la costa, cerca de Puzol. Los picos 
más notables de esta sierra, además del Monte- 
mayor, son el Pino y el Rebalsadores, que no 
llegan á 800 m. de alt., y los collados más tran- 
sitables, que son el de Serra y el de la Comedia- 
na, se hallan respectivamente á 453 y 365 me- 
tros sobre el nivel del mar. De este macizo mon- 
tañoso forman parte multitud de cerros agrupa- 
dos á la dra. del Palancia, por entre los cuales 
serpentea la carretera de Teruel, eruzando alter- 
nativamente llanuras poco extensas y collados 
de escasa altura, hasta internarse en la inmedia- 
ta prov. de Castellón. Esta sierra, susceptible de 
cultivo, contiene algunos buenos rodales de pinos 
en su cumbre, algarrobos, olivos y vides en las 
laderas y tierras destinadas á la producción de 
cereales en las hoyadas, alguna de ellas muy ex- 
tensa, que entre sus declivios existen. En uno de 
los más orientales se destaca el castillo de la his- 
tórica Sagunto, y en la vertiente meridional se 
hallan edificados la v. de Olocan, los lugares de 
Marines, Serra y Naquera y el ex convento de 
Portaceli, cuya iglesia, que aún se conserva en 
buen estado, encierra notables pinturas y una 
gran riqueza en mármoles nacionales y extran- 
jeros. Al N., cerca de Portaceli, hay, entre em- 
pinados cerros y en medio de un bosque de pi- 
nos, una famosa posesión producida por el tra- 
bajo, que convirtió un terreno quebrado y mon- 
tuoso en hermosas huertas, donde los Cartujos 
encontraban solaz é iban á restablecerse de las 
enfermedades adquiridas en las sombrías celdas 
de su convento (Descripción física de la prov. de 
Valencia, por Cortázar y Pato). || Lugar con 
ayunt., p. j. de Sagunto, prov. y dióc, de Va- 
lencia; 1105 habits. Sit. en terreno montunso, 
cerca de Bétera y Portaceli. Aceite, vino, alga- 
rrobas y legumbres, 


NAQUET (ALFREDO): Biog. Médico y químico 
francés contemporáneo. N. en Carpentrás en 
1834. Hizo sus estudios de Medicina en París; 
graduóse de Doctor (1859), y fué nombrado 
profesor auxiliar de la misma Facultad (1863). 
En el mismo año pasó al Instituto Técnico de 
Palermo, en el que explicó Química hasta 1865, 
Perseguido (1867) por el delito de sociedad secre- 
ta, vivse condenado à quince meses de prisión, 
500 francos de multa y cinco años de interdic- 
ción de los derechos civiles, Una publicación que 
dió á luz (1869) le valió otra sentencia, por la 
que se le privó perpetuamente de sus derechos 
civiles. Con este motivo se refugió en España, en 
donde tomó parte en la insurrección de Andalu- 
cía, regresando à su patria después de la amnis- 
tía. Figuró (1870) en París entre los nacionales 
que forzaron la entrada del puente de la Con- 
cordia é invadieron la Casa Ayuntamiento. Ele- 
gido diputado (1871) por el departamento de 
Vaucluse para la Asamblea Nacional, y habiendo 
sido rudamente combatida su elección, la Cáma- 
ra dispuso que se abriera una información, por 
lo cual Naquet dimitió su cargo. En las elce- 
ciones complementarias del mismo año fué re- 
elegido por el citado departamento, sentándose 
entre los de la extrema izquierda. Con otro de 
sus colegas presentó una proposición de ley que 
tenía por objeto declarar que Napoleón ILI era el 
responsable de la guerra coutra Prusia, y por 
lo mismo era necesario vender sus bienes para 

agar la indemnización impuestaá Prancia.Com- 
batió con otros diputados la política lima- 
da de oportunidad y pidió una amnistía com- 
pleta. En 3876 presentó su candidatura por 
Marsella y por el departamento de Vaucluse, 
Derrotado en el primer punto, obtuvo el trinnfo 
en el segundo, formando con otros diputados el 
grupo de la extrema izquierda, En aquella legisla- 
tura pidió una información sobre las operaciones 
del erédito territorial, la derogación de las le- 
yes sobre la prensa, y por primera vez el resta: 
blecimiento del divorcio, Descchada esta propo- 
sición por gran mayoría de votos, la volvio á 
presentar en 1879, siendo entonces tomada en 
consideración por la Cámara, Desde entonces 
consagró su actividad á la propaganda de esta 
transformación del matrimonio, dando confe- 
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rencias sobre este punto en las principales ciu- 
dades de Francia y publicando escritos en los 
periódicos, Elegido diputado por la circunserip- 
ción de Apt en 1881, volvió á presentar su pro- 
posición sobre el divorcio, que al fin fué acep- 
tada por la Cóúntara en 1882 y por el Senado en 
1884. Aunque Naquet era partidario de la su- 
presión del Senado, presentó su candidatura pa- 
ra la elección parcial de senador por la Vauclu- 
se en 1882, resultando elegido. En política, 
además de lo dicho, ha defendido la libertad 
alsoluta de la prensa, la reversión de los ferro- 
carriles, minas y bancos al Estado, la separación 
de la Iglesia y el Estado; en suma, todo el pro- 
grama de los radicales, si bien con un sentido 
gubernamental en el fondo. Jete del grupo de 
los intransigentes, apoyó en estos últimos años 
la política del general Boulanger, no precisa- 
mente porque le fuera simpática, sino por odio 
al parlamentarismo, pues Naquet es en su pa- 
tria el defensor entusiasta del sistema represen- 
tativo. Amigo de los republicanos españoles, y 
protector de los que han vivido y viven emigra- 
dos en Francia, salvó, juntamente con Lockroy, 
la vida de uno de ellos, Encaje, carabinero en- 
tregado por las autoridades francesas å las espa- 
ñolas en los últimos días del gobierno de Cáno- 
vas, en el reinado de Alfonso XIT. Las reclama- 
ciones de los dos franceses obligaron al gobierno 
español á entregar de nuevo el prisionero á las 
autoridades francesas. Naquet, en marzo de 1890, 
renunció el cargo de senador, declarando que 
sólo lo había aceptado para hacer triunfar la ley 
del divorcio, pero que, habiendo sido siempre 
enemigo del sistema bicameral, defendía ahora 
la Asamblea única elegida por sufragio directo, 
Hoy (enero de 1894) parece apartado de la polí- 
tica activa, Ha escrito: Aplicación del análisi: 
quimico á la Tóxicología, tesis del doctorado; 
De la Alotropía y de la Isomeria; Principios de 
(Química (1865); varios artículos insertados en 
el Diccionario de Química de Wurtz; la obra 
traducida por Vicente Martín de Argenta al 
castellano con este titulo: Compendio de Quimi- 
ca legal, Guía para la investigación de los vene- 
nos, cacomen de las armas de fuego, análisis de 
las cenizas, alteración de escritos, de monedas, 
etc. (Madrid, 1875, en 4.%, con grabados, eto, 


NAQUIENI: Geog. Río del territorio Amazonas, 
Venezuela; nace en la colina de Guasiyé y des- 
agua en el río Negro, 


NAR: Geog. ant. Río de Italia en la Ombría. 
Nace en el monte Fiscello, pasa por Narnia y 
desagua en el Tíber. Hoy Nera. 


NARA: Geog. Río de Rusia; sale de los panta- 
nos próximos á la aldea de Krimiskoie, en eldis- 
trito de Vereia, gob. de Moscú; corre al $. y re- 
cibe el Tarusa. Continúa hacia el S.E., entra en 
el dist. de Borovsk, recoge el Istia y desugua en 
el Oka, aguas alajo de Serpujof, después de un 
curso de 175 kms. 

- Nara: Geog. Dos ríos de la India, en la 
prov. de Sindh ó Indo. El Nara oricutal nace 
en el priucipado de Bavalpur, cerca de Rori; co- 
rre hacia el S., erum el principado de Jaipur, 
inclínase Juego hacia el Y. y desagua en el Rann 
de Kach à los 400 kms. de curso. El Nara oc- 
cidental es una derivación del Indo. 


— NARA: Geog. €. del fu de Osaka, prov. de 
Yamato, Nipún, Japón, sit. en comarca de coli- 
nas y pequeñas montañas; 23 000 habits. Fué, 
antes de Kioto, la cap. y sesidencia del sobera- 
no. El arrabal de Nara, Kasilia-bara, es el anti- 
gno Asivara, residencia presunta de Zinmu ó el 
guerrero divino, fundador de la monarquía ja- 
ponesa. 


NARAHÍO: Geog. V. Saxta Mania DEÑARA- 
nio, 


NARAIJANA ó NARAYANI: (co. Río de la cor- 
dillera meridional del Himalaya, al N.N.O. del 
Davalaguiri, 28 45 lat. N.; tiene 7 758 m. de 
alt. En él nace el Narayani, uno de los siete 
brazos del Gandak. 

NARAINGANCH ú NARAYANGANCH: cog. Ciu- 
dad del dist, y prov. de Dacea, Bengala, India, 
sit. en la com. del Lajmia con el Dalesvari; 
11 000 habits. En la orilla opuesta esta Madan- 
ganch; las dos e. constituyen una sola munici- 
palidad y forman el puerto de Dacca. 


NARANCO: Grag. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Naranco, ayunt., p. je y pro 
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vincia de Oviedo; 24 edifs. I| V. SANTA MARÍA 
DE ÑARANCO. 


NARANIO: m. Zool. Género de moluscos lame- 
libranquios tetrabranquiales de la familia de 
petricólidos. Los moluscos de este género pre- 
sentan los siguientes caracteres: concha muy 
desigual; superficie de las valvas adornada de 
estrías divergentes y cruzadas; borde de las val- 
vas liso; charnela llevando sobre cada valva dos 
dientes cardinales, de los cuales uno es bifido; 
seno paleal muy grande redondeado; lengiieta 
paleal muy corta. , 

El tipo de este género ( Naranio divaricata 
Chemnitz) vive en los corales, en el Océano In- 
dico y en la Australia. 


NARANJA (del år. aaranch; del persa narang): 
f. Fruto del naranjo. 


Debajo de las manzanas, llamadas médi- 
cas... se comprenden las cidras, los limones, 
las limas, las toronjas y las NARANJAS. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


La misma causa, unida á la desmembración 
de Portugal, llenó aquella costa de plantacio- 
nes de NARANJA y limón, etc. 

JOVEILANOS, 


— Narassa: Bala de cañón, de unas dos pul- 
gadas de calibre. 

— MEDIA NARANJA: fig. y fam. Persona que 
se adapta tan perfectamente al gusto y carácter 
de otra, que ésta la mira como la mitad de sí 
propia. 

... creo que Juan ha encontrado su media 
NARANJA. 
FERNÁN CABALLERO. 


- MEDIA NARANJA: Arq. CÚPULA. 


..., en la nueva sacristía... hay un buen 
fresco pintado en la media NARANJA de la cú- 
pula, etc, 

JOVELLANOS. 


-No $t HA DE EXPRIMIR TANTO LA NARAN- 
JA, QUE AMARGUE Fl. ZUMO: ref. que enseña la 
prudencia y moderación con que se debe proce- 
der para evitar las malas resultas que suele cau- 
sar llevar las cosas al extremo, 


—NARrAxJa: Agric. Este fruto es de forma 
esférica por lo general, y algunas dejmimida ó 
prolongada, y hasta afectando la forma de un 
huevo, y siempre cubierto de una corteza ó piel 
más ó menos lisa, brillante ó rugosa, más ó me- 


Naranja 


nos adherente á la pulpa, de la que la separa 
una telita generalmente muy delgada, insipida 
y sin ninguna consistencia, La corteza ofrece 
numerosas vesículas, en donde encierran abun- 
dantemente el accite esencial. Los cachos ó cel- 
dillas, que existen en cada fruto en número de 
ocho á 12, contienen grandes vesículas amari- 
llentas, de zumo ácido, el cual va eambiándose 
en dulce y azucarado 4 medida que avanza la 
madurez. Las pepitas que contienen estos ca- 
chos reproducen las especies cou más ó menos 
fideli 

Con respecto á la corteza de las naranjas, las 
hay de color amarillo subido, tirando al rojo 
menos subido, claro, alimonado, blanco y ver- 
de, ann después de maduras. 

Varían mucho en tamaño, desde muy grue- 
sas, medianas y pequeñas. 

Respecto á su jugo, ó es agrio ó dulce, no fal- 
tando variedades que participan de ambos sa- 
hores. El color de su pulpa varía también desde 
el amarillo característico al blanco y de este al 
de flor de granado. 

Las hay también sin pepitas, por más que en 
este caso constituyen una excepción, 

Las variedades principales de naranja son las 
siguientes: 

Naranja agria, — Se distingne en tener la 
corteza más dura y más escabrosa que las otras, 
y el gusto entre agrio y amargo, 
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Naranja americana, — Los naranjos que dan 
este fruto proceden por regla general de la isla 
de Cuba, Las ramas presentan espinas conio las 
del naranjo dulce, y las naranjas que son de un 


tamaño regular tienen la pulpa dividida en nue- 


ve celdas, de zumo bastante abundante y muy 
dulce. . 

Naranja blanca. — Esta variedad tiene la cor- 
teza algún tanto áspera, de color amarillo li- 
món; pulpa enteramente blanca cuando verde, y 
que sólo toma un poco de color al madurar; su zu- 
mo es ácido hasta febrero, que empieza á madu- 
rar, en cuya época se translorma en muy dulce y 
jugoso. Esta naranja, llamada blanca por el co- 
lor que toma, se bufa más que la común, no sir- 
viendo para el embarque. Esta variedad procede 
de Algeciras, habiéndose propagado muy poco, 

Naranja cajel. - V. NARANJA ZAJANIÍ. 

Naranja china. — Variedad cuya piel tira más 
á amatillo y es más lisa y delgada que todas las 
otras. Es dulce y la que más se aprecia para co- 
mer. 

Naranja de subor dulce soso. — Esta naranja 
es de tamaño y forma parecida á la del naranjo 
dulce de semilla; de corteza delgada y fina pul- 
pa, grande, dividida en 12 celdas, de poco zumo 
y de sabor muy soso en octubre; pero pasando 
de este mes se vuelve muy jugosa y pareciéndo- 
se su sabor algo al de la naranja común, aunque 
conserva algo del limón dulce. Es de poca semi- 
lla y dicen que se conserva muy dura, por lo 
que se la cree muy á propósito para el embar- 
que. 

Naranja imperial. — Es otra variedad que se 
halla en algunos huertos. Madura la naranja 
imperial antes que la común, comiéndose por 
Navidad. ls de poca semilla, con piel más bri- 
liante que la común, presentando bastante re- 
sistencia al cuchillo cuando se trata de mondar- 
la. Lo cual indica, como es natural, que es más 
dura que la otra, Existen algunos árboles que 
dan una naranja imperial que se vuelve casi en- 
juta después de Navidad y los que las tienen 
siempre jugosa. 

Naranja inglesa. - Denominada asf por los 
hortelanos, debiendo recibir el nombre de za- 
ranja sin pepilas, puesto que no tiene semilla 
en general, presentando cuando más una ó dos, 
Es de piel fina, pulpa de nueve celdas, muy ju- 
gosa y de zumo muy dulce, 

El naranjo que produce esta variedad es de 
origen indiano, siendo muy delicado y muy sus- 
ceptible dle resentirse á cualquier cambio atmos- 
férico dejando caer el fruto. En un principio 
daba el fruto de un tamaño regular, producién- 
dolo cada vez mucho más pequeño. Es su ma- 
yor parte redonda, y da al mismo tiempo una 
porción larga que puede llamarse de huevo. Pro- 
metía mucho al principio, pero es muy posible 
que se tenga que abandonar su cultivo. 

Naranja mandarina o tangerina. — Variedad 
más pequeña que la común, muy olorosa y que 
suelta la cáscara fácilmente. 

Naranja para confitar. — Como indica su nom- 
bre, ésta no tiene otra aplicación que servir para 
la fabricación de dulce. Los árboles que dan este 
fito son variedades pamplemusas, 

Entre los naranjos de Valencia hay algunos 
que presentan el ruto siempre verde, siendo su 
zumo muy dulce; otros que su fruto está re- 
vestido de una piel finísima, siendo también 
muy dulce; y por último, existen otros que dan 
un fruto pequeño y cuya pulpa es de grano bas- 
tante grueso y crujiente, teniendo un sabor muy 
parecido al que tiene una mezcla de naranja y 
granada. La denominan naranja enjuta ó de gra- 
no de granada, 

Naranja zajari. — Variedad producida del in- 
jerto del naranjo dulce sobre el agrio. Tiene el 
gusto agridulce, y la corteza interior, así como 
la pielecilla que divide los gajos de la puipa, 
duras y sumamente tenaces. 

Venta de las nuranjas, — Tiene lugar en das 
huertas desde últimos de octubre hasta el mes 
de junio. Se suele anticipar la cogida en Caste- 
Món, Valencia y Murcia aunque esté verde, con 
cl fin de aprovechar las Navidades en Inglate- 
rra. El ajuste se hace de dos modos: por milla- 
res ú á ojo, por un tanto alzado, En el primer 
raso entran unas veces solamente las que re- 
unan condiciones para el embarque, desechán- 
dose la pequeña, la bufada y la rayada; otras 
veces entran las buenas y las malas, con una re- 
baja de an tanto por ciento, 

En Valencia se vende la naranja al peso por 
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arrobas generalmente, calenlándose que un mi. 
Var de naranjas vendrá á pesar unos 140 kilo. 
gramos por término medio, 

La naranja de las huertas de la Plana es bas- 
ta y de corteza gruesa, pesando menos que las 
de los huertos. 

Algunos suelen apreciar la naranja del modo 
siguiente: la cogen con una mano y ven el nú- 
mero de dedos transversales que necesitan para 
unir el dedo pulgar con el del corazón, estable. 
ciendo las clases de la manera siguiente: 


Naranja de mano y dedo. . . . . 3.% clase 
Naranja de mano y dos dedos. . 2.2 » 
Naranja de mano y tres dedos. . 1, » 
Naranja entre mano tres y cua- 
O oo Florcta 
Naranja de mano y cuarto en 
adelante. ........... Bombo 


En las cajas en donde se envían las naranjas 
son cerradas, impidiendo de este modo el que se 
las vea, como así también se acostumbra á en- 
volverlas en papel de seda, como por ejemplo las 
que van á Inglaterra. 

La naranja mandarina tiene un embalaje es- 
pecial, que consiste en cajitas de 50 naranjas dis- 
puestas en dos lechos de á 25 cada una. 

Evportación. — Desde el quinquenio de 1865 á 
1869, que se exportaban 216545 millares de na- 
vanjas, hasta 1878, se elevó la cifra a 795037, 
con un valor de 12736 192 ptas. 

Aprovechamiento de la naranja. — Cuando co- 
mienza la floración en la primavera se puede 
sacar provecho de los pétalos; luego que el sol 
empieza á calentar por la mañana se extienden 
mantas debajo de los naranjos, sacudiéndose li- 
geramente las ramas; las flores abiertas en los 
días precedentes pierden la corola, la cual cae 
fácilmente sobre Jas mantas; estos pétalos sirven 
para preparar el agua de flor de naranja, que 
tanto crédito alcanza en Sevilla, Valencia, Mur- 
cia y otras comarcas de España. 

La Farmacopea Española yropone para la pre- 
paración del agua de flor de naranjo la siguien- 
te fórmula: 


Azahar. .........« 
Agua . o... .. ... 


1880 gramos 
3450 >» 


Se macera por espacio de dos días y se destila 
para obtener 1 725 gramos. 

Aquellas fiores que se hayan de destilar deben 
de recogerse en la época del año en que el olor se 
halla plenamente desarrollado. Se emplean plan- 
tas frescas y secas; en el primer estado cuando 
pierden su olor y Petume por la desecación; en 
el segundo cuando su olor se perfecciona por 
dicho medio. 

La cantidad de agua que se ha de emplear se- 
rá la suficiente para cubrir las materias durante 
todo el tiempo de la maceración. 

El calor debe aplicarse de modo que resulte 
moderado, pero sostenida la ebullición, evitando 
los golpes de fuego, que requeman Jos vasos y 
originan gustos empirenmáticos. Cuando las 
plantas son poco aromáticas se vuelven å des- 
tilar las aguas una ó dos veces sobre nuevas 
flores, 

La esencia de azahar ó de flores de naranjo es 
uno de los espiritus que se distinguen por su li- 
gereza, inflaniabílidad y manera de prepararse. 
Se extrae por destilación, expresión ó macera- 
ción. Al efecto se introducen las flores en un 
aparato de levigación y se las cubre con éter; al 

‘abo de diez ó quince minutos se deja salir el 
líquido, haciéndose pasar una nueva cantidad de 
¿ter sobre las mismas, para lavarlas y agotarlas 
por completo. El éter disuelve todo el perfume, 
que abandona en seguida por la destilación, bajo 
la forma de una materia mantecosa, diversa- 
mente coloreada y bastante parecida á la esen- 
cia de rosa, 

El perfume de las flores obtenido de este mo- 
do es inalterable al aire, conservándose años 
enteras en tubos abiertos sin perder nada de sus 
propiedades. 

El neroli contiene un accite sólido cristaliza- 
ble, denominado ourado, quese separa mezclan- 
do el alcohol de 85° y dejándolo en reposo por 
espacio de algunos días. 

La Farmacopee Española. previene que se eo- 
loque la flor en la encúrbita del alambique, 80- 
bre un diafragma agujereado á manera de criba 
que se colocará de antemano å cierta distancia 
del fondo, introduciendo suficiente cantidad de 
agua para cubrir la flor, Se adapta el capitel y 
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refrigerante y se comienza la operación, recibien- 
do el producto en un recipiente florentino, Se 
continúa la destilación mientras se ve que au- 
menta la esencia. Terminada se recoge esta, y se 
vuelve á destilar el agua sobre nueva flor. . 

Algunos autores fijan las siguientes cantida- 
des para la operación: 

Flores recientes.. . . . » 1000 kilogramos 

Agua... + 3 000 litros 

Sal común. +... +. +... 400 kilogramos 


El neroli se emplea mucho en Perfumería, 

como excitante y antiespasmódico en Medici- 
na, administrándolo en la dosis de 5 ú 10 cen- 

igyamos. 

encia de naranja ó de Portugal. — Este acei- 
te volútil se extrae del exterior de la corteza de 
la naranja, y es la esencia más ligera de las au- 
ranciáceas. 

Se emplea generalmente la corteza de Ja na- 
ranja dulce. o 

Para prepararla se prefiere el procedimiento 
por expresión, reduciendo á pulpa con un rallo 
fino la parte amarilla del exterior de la naranja; 
se coloca en sacos de crin, sometiéndola á una 
fuerte presión, obteniéndose un líquido que se 
separa en dos capas: una inferior, formada por 
el agua y algunos restos de la corteza, y otra su- 

erior, compuesta exclusivamente «de aceite vo- 
látil, que deja por el reposo las heces que entur- 
bian su transparencia. 

En este estado se disuelve imperfectamente 
en el alcohol. Si se mezcla con agua y se le des- 
tila se recoge transparente y sin color. 

Raybant ha extraido de 100 naranjas de Niza, 
que dieron 2,600 kilogramos de pulpa, 80 gra- 
mos de esencia por expresión y 88 por destila- 
ción. Los perfumistas y licoristas consumen Das- 
tante, empleándose tambien en Medicina para 
aromatizar ciertas preparaciones, 

También entra la naranja en la preparación 
de varios licores, siendo el curagao nno de los 
más importantes. 11 superior es producto de la 
destilación de las cortezas del fruto de una espe- 
cie de naranjo agrio que crece en la isla de Cu- 
ragao. Las cortezas de esta especie tienen un olor 
aromático más suave y más pronunciado que las 
del abigarrado común. El curagao superior se 
prepara, según Boireau, destilando: 


Cortezas de curacao. . . 
Naranjas frescas, nomuy 
maduras, . ..... 
Infusión alcohólica de 
CUTAGAO. o 
Color aromatizado de 
Pernambuco. .... 4 litros 
Alcohol 486%... ... 58  » 
Jarabe simple á 35,5. . 45 >» 
Solución acuosa de áci- 
do tartárico.. .... 


5,250 kilogramos 
60 naranjas 


50 centilitros 


Algunas gotas 


Este licor se usa mucho para mesa, como tam- 
bién en Medicina como estomacal y vermifugo. 

Cáscara de naranjas. — En Palermo se seca con 
presteza y pulcritud mucha cáscara de naranja, 
gue se envía al comercio. Esta cáscara ó corteza 
sirve para falsificar y adulterar conservas, esen- 
cias y licores; la sola preparación del plumpud- 
ding de los ingleses consume al año sobre 2 mi- 
Mones de cáscaras de naranjas. De la cáscara de 
las naranjas poco maduras se extrae aceite esen- 
cial, el cual después de destilado circula cn el 
comercio con el nombre de esencia de naranja. 

Vino de narunjus, — Aunque hace bastante 

tiempo que se viene preparando m licor esencial 
que recibe el nombre de vino de naranja, dejan 
mucho que desear las fórmulas que circulan, pues 
no lan correspondido á la fama de que iban pre- 
cedidas cuando se las ha sometido al crisol de la 
experiencia. 

La fórmula Sormani, recomendada por varios 
autores, es la siguiente: 
, 1.2 Se toma la corteza exterior de 100 naran- 
Jas, separando la parte blanca, vertióndose sobre 
ella unos 40 litros de agua hirviendo, dejando el 
todo en reposo por espacio de echo ó diez horas; 
se cuela después el líquido a través de un lienzo, 
estando éste todavia un poco caliente; se mlicio- 
han al jugo de la pulga o zumo de naranja 12 ki- 
logramos dle azúcar y un cusrto de litro de leva- 
dura de cerveza y se deja fermentar en un tonel 
Pot cinco días hasta que haya terminado la fer- 
mentación; enano el liquido aparece lmpido se 
le da suelta y se le conserva, 

2.2 Escogidas bien maduras las naranjas se 
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cortan por el medio, se exprimen para extraerles 
el jugo, que se filtra, y se adiciona al líquido ob- 
tenido azúcar hlanco eu proporción de 30 por 100 
ó más, haciéndolo fermentar en un tonel cerra- 
do. El vino que resulta tiene el color del ámbar 
y un grato sabor de naranja, Este procedimien- 
to suministra un verdadero vino de naranjas, 
mientras que los demás conocidos son licores más 
ó menos modificados por la adición de diferentes 
elementos. 

En estos últimos tiempos se han intentado 
nuevas industrias de aceite de semilla de naran- 
ja, y de los residuos de la pulpa de ne se extrae 
el jugo para dárselos á los animales como ali- 
mento, ensilándolos mezclados con otros forrajes. 


= NARANJA: Geog. Pueblo y tenencia de la 
municip. de Tzacapu, dist. de Pátzcuaro, est. de 
Michoacán, Méjico; 1050 habits. Sit. en la sic- 
rra de Coeneo, á 60 kms. al N. de Pátzcuaro. 


NARANJADA: f. Agua de naranja. 
—NaraxJaDa; ant, Conserva de naranja. 


Empezáronse los dos campos å saludar, y dar 
los buenos dias, con muy calientes escaranma- 
zas, y lervorosas embestidas, en lugar de cho- 
colate y NARANJADA. 

Estebanillo González. 


—NaransaDa: fig. y fam. Dicho ó hecho gro- 
sero. 


NARANJADO, DA: adj. ANARANJADO. 


Cuyas cubiertas hacen de aquel cuero marro- 
quí NARANJADO, ó colorado. 
Lvis DEL MÁRMOL, 


Unas (telas) mostraban finisima grana, otras 
delicado verde, otras hermoso azul, otras ex- 
quisito NARANJADO, etc. 

BALMES. 


NARANJAL: m. Sitio plantado de naranjos. 


Hay ya en aquellas partes montañas y bos- 
ques de NARANJALES. 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


- ÑNARANJAL: Geog. Dist. dela prov. del Sur, 
dep. del Tolima, Colombia, sit. al 5.8.0. de Nei- 
va, á la dra. del Magdalena; 1000 habits. 


— ÑNARANJAL: Geog. Pueblo cab. de munici- 
pio del cantón de Orizaba, est. de Veracruz, Mé- 
jico; 600 habits. Sit. en la margen dra. del río 
Blanco, al pie del cerro de su nombre y á 21 ki- 
lómetros al S.E. de la c. de Orizaba. La munici- 
palidad cuenta con 1000 habits., y las congre- 
gaciones de Xodritla, Asalpán y Tequexolapin. 


NARANYAZO: m, Golpe dado con wna naranja. 


Y en acabándose la grita de jeringas y Na- 
RANJAZOS... di conmigo en un tabernáculo de 
la gula. 

VICENTE ESPINEL. 


NARANJERO, RA: adj. V. CAÑÓN NARAN- 
JERO. 


Con algunas de aquellas piezas de artilleria 
que usaban en las Indias, que eran unas Xa- 
RANJERAS pequeñas, que se llevaban con fuer- 
za de brazos. 

ANTONIO DE HERRERA. 


—- NARANJERO: V. TRABUCO NARANJERO. 


= NARANJERO: m, y f. Persona que vende 
naranjas. 


(la trapera en sus verdores) abandonó la 
casa paterna (taberna muy bien acomodada), y 
pasó å NARANJERA. 


LARRA. 


«.. no es licito atribuir {A la henemérita clase 
de castañícras) menos virtudes que á las hono- 
rabilisimas de piñoneras, NARANIERAS, buho- 
leras, eto, 

BRETÓN be tos Herreros. 


-Naranirrno: m. En algunas partes, NA- 
RANIO, 

= Nananierno: et, Con este nombre desig- 
nan en las islas Canarias al árbol ro pleti- 
phula dela familia de las Celastríueas, que vi- 
ven espontáneamente en Jos momes de aquel 
arelipiclago, Da una madera de un color amari- 
Ho muy parecido al del limonero, siendo muy 
dura y bonita, y la cual se emplea en la cons- 
trucción de muelles nos y otros objetos, 


NARANJILLA (el. de naranja): Y Naranja ver- 
de y pequeña de que se suele hacer conserva, 
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NARANJITA DE QUITO: f. Bot. Nombre vul- 
gar con que se designan los frutos de una planta 
americana perteneciente á la familia de las So- 
lanáceas, tribu de las solancas, que es conocida 
entre los botánicos por la denominación siste- 
mática de Solanum quitense Lam., y cuyo fruto 
es comestible, de forma casi esférica y de color 
amarillo anaranjado. 


NARANJITO: Geog. Ayunt. del p. j. de San 
Juan, isla de Puerto Rico; 6 647 habits. Sit. ha- 
cia el interior, al S, de Toa Alta, y no lejos y á 
la izq. del río de la Plata, 

-Narax3rro: Geog. Río del est. Zulia, Ve- 
nezuela; lo forman los derrames del río Palmar, 
que nace en la serranía de Perijá, y desagua en 
el lago de Maracaibo en la punta de Don Alonso. 


NARANJO (de naranja): 1m. Árbol de unos die- 
ciséis pies de altura, bien vestido de hojas de un 
hermoso color verde, lustrosas, duras, ovaladas y 
que persisten en el árbol durante el invierno. 
Su flor es el azahar, y su fruto la naranja. 


Sali å templar calores 
Y desmentir congojas del estio, 
Por entre los YaRAaNxJos y las flores 
De una quinta, monarca de aque) río, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


«+. los limones y NARANJOS... pudieran pros- 
perar mucho en los lugares templados de la 
costa, ete. 

JOVELLANOS. 


Si se injerta NARANJO sobre cidro en almá- 
ciga, salen árboles pequeños, etc. 
OLIVÁN. 


— NARANJO: fig. y fam. Hombre rudo ó igno- 
rante. 


- NARANJO: Bot. y Agric. Las especies cono- 
cidas con este nombre pertenecen todas al género 
Citrus de la familia de las Aurancióccas, tenien- 
do una gran celebridad como árboles frutales, 
remontándose su fama desde los tiempos he- 
roicos y fabulosos. Concretándonos á la época 
histórica, hay indicios para creer que el naranjo 
fué traído de la India trescientos años antes de 
la Hégira, habiéxdosele cultivado en la Siria y 
Palestina, como también en Egipto. En la Agri- 
cultura de Alú-Zacaría se dice que á últimos 
del siglo x11 ya se cuidaba cun mucho esmero el 
naranjo en la provincia de Sevilla, como asimis- 
no Nicolaus Spezzialis asegura que se cultivaba 
en los jardines de Sicilia en el año de 1150, sien- 
do objeto de gran comercio en Niza por el año 
de 1336. 

El naranjo de fruto dulce parece que vegeta 
espontáneo en las provincias meridionales de la 
China, en las islas Mariana y en todas las del 
Océano Pacítico, Su introducción en Europa es 
atribuída á los portugueses. Sin embargo, Galle- 
rio dice que de la Arabia lo llevaban á Grecia 
y á las islas del Archipiélago, de donde vendría 
seguramente al resto de Europa. 

Llama, sin embargo, mucho la atención que 
ningún autor de la antigüedad se haya ocupado 
del naranjo, omisión que no debiera haber ocu- 
rrido si hubiesen tenido á la vista estos árboles 
tan bellos como útiles. 

Géncro Citrus. — Las especies de este género 
tienen el cáliz persistente, urecolado, de tres á 
cinco divisiones; pétalos de ciuco á ocho, cónea- 
vos; estambres de 20 á 60, con los filamentos 
unidos en la base en varios cuerpos; ovario sú- 
pero; estilo sencillo y estigma hemisférico; fruto 
hesperidio con siete á 12 celdas Jenas de pulpa; 
semillas ovales, adheridas al ángulo interno de 
las celdas; alhumen nula; embrión recto, y coti- 
leones carnosos. Arbusto ó árbol que tiene las 
hojas alternas, persistentes, unifoliadas, y co- 
iniumente alado el pecíolo. Están cargadas las 
hojas, las flores y el epicarpio de aceite esencial. 
El naranjo se cultiva en toda la costa del Medi- 
terrinco, en Andalucía, en algunes puntos de 
Uxtremadura, Galicia, Asturias, Santander y 
Provincias Vascongadas, 

Variedades, = Risso y Poiteau designan 77 va- 
riertados: 32 de la especie de naranjas agrías y 45 
de las duleos, 

Nakantos AGuTOS (Cilrus vulgaris Risso), — 
Los caracteres principales de la especie de na- 
raujos de fruto agrio sow: las hojas más anchas 
que las de fruto dulce, con el peciolo alado, te- 
viendo la Hor mayor y más aromática; la cor- 
teza del fruto es de color amarillo obscuro, y 
cóncavas las vesículas de la piel en vez de con- 
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vexas; su pulpa es también amarilla y su jugo 
ácido algo amargo, Esta naranja es más depri- 
mida que la dulce, teniendo la piel menos lisa, 
siendo más rústica que la dulce. El árbol al- 
canza mayores proporciones que el naranjo dul- 
ce, siendo mayor su longevidad, pues vive si- 
glos. 

Naranjo agrio de fruto corniculado, — Fruto 
redondo, provisto de apéndices laterales, especie 
ue cuernecillos, con la corteza gruesa y rugosa, 
no muy consistente, de color amarillo rojizo y 
pulpa amarilla, que contiene un zumo ácido, aun- 
que muy poco amargo. 

Naranjo «ugrio de manojo; naranjo agrio rico 
despojeudo. — Este árbol tiene el tronco poco ele- 
vado y las ramas cortas; las hojas son pequeñas, 
ovales, algo obtnsas y un poco rizadas, con el 
pecíolo muy corto y sin alas; las flores se hallan 
agrupadas en los extremos de los ramos, que se 
convierten en frutos redondos, algo deprimidos, 


arrugados y de un color amarillo rojizo, exha- : 


lando su corteza un olor parecido al del lirio de 
los valles; pulpa de color amarillo obscuro, llena 
de un jugo ácido y amargo. 

Naranjo agrio de frutos sin pepitas. — Arbol 
muy vigoroso, de gran desarrollo, con numero- 
sas flores agrupadas, que dan origen á frutos de 
mediano tamaño; tiene la corteza muy áspera y 
llena de prominencias; en su extremidad ofrece 
un mameloncito aplastado; pulpa sin semillas, Se- 
gún un autor italiano, éstos producen en Niza 9 
arrobas de flor, dando además cada dos años unos 
4000 frutos. 


Naranjo agrio de Gallerio. — Flores grandes y . 


muy aromáticas; fruto redondo, voluminoso, con 
la corteza muy gruesa y de color amarillo obs- 
curo; vesículas de color amarillo rojizo, con abun- 
dante jugo de sabor ácido amargo. La robustez 
de este árbol le hace muy á propósito para servir 
de patrón en que injertar las clases de naranjo 
dulce. 

Naranjo agridulce ó cajel; naranjo de frutos 
gruesos. — Tiene las flores grandes y de muy sua- 
ve aroma; fruto grueso, redondeado, algo depri- 
mido y muy ligero, con corteza gruesa y protu- 
berancias de color amarillo obscuro; pulpas ama- 
rillo pálidas, con jugo bastante dulce, aunque con 
cierto resabio amargo. Sus flores son las que más 
se estiman para confitura. 

Naranjo agrio de China. — Este árbol tiene una 
altura de 1 å 2 metros lo más; las hojas peque- 
ñas, ovales, agudas y con el pecíolo apenas ala- 
do. Sus flores son blancas, formando á manera 
de tirso en la extremidad de los ramos, convir- 
tiéndose en frutos de color amarillo rojizo, pe- 

ueños, del tamaño de una ciruela clandia, re- 
dondos, aunque aplastados en su base y con la 
corteza esponjosa y poco densa y la pulpa de 
color amarillo y amarga, razón por la cual no se 
comen sus frutos en estado natural, obteniéndo- 
se con ellos muy buenas conservas, cogiéndolos 
al electo verdes. Sus flares, en extremo olorosas, 
tienen las mismas aplicaciones que el naranjo 
agrio. Este árbol resiste bien los frios, siendo 
preferidos sus frutos para la Confitería, 

Naranjo agrio de hojas de sauce. — Se diferen- 
cia del franco por la forma de sus hojas muy es- 
trechas, que tienen bastante analogía con las del 
sauce. 

NARANJOS DULCES (Citrus Aurantium L.). — 
Los naranjos de fruto dulce tienen las hojas con 
el pecíolo un poco alargado: sus flores son blan- 
cas; fruto redondo ú oval, obtuso y de color 
amarillo de oro; las vesículas de la corteza con- 
tienen en abundancia un aceite esencial, y son 
tanto más convexas cuanto más azucarado es el 
jugo de la pulpa, que en abundancia y con gra- 
to sabor constituyen la parte comestible de la 
naranja. 

Naranjo franco ó silvestre de fruto dulce. ~ 
Está considerado conto el tipo de los naranjos de 
fruto dule. Es uno de los árboles más rústicos 
del género, pues puede resistir un frío de 54 7e 
bajo cero, siendo el que adquiere más corpulen- 
cia, pues no son raros los que aleanzan de 33 á 
50 centímetros de diámetro en sus troncos, 

Ès de los que más rendimientos produec cuan- 
do se puede obtener sin injertar por medio de 
acodo, pues se Mega á recolectar 3000 ó 4000 fru- 
tos de rada árbol. Pero adolecen del deferto de 
ser bastante tardíos, necesitando doce ó quince 
años para que de frutos en esta abundancia. En 
algunas ocasiones Jos da medianos y aun peque. 
ños, porque se le deja crecer Jihremente, no pu- 
diendo alimentar los frutos de que se carga, 
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En la mayor parte de las localidades se recu- 
rre al injerto con el objeto de activar la fructifi- 
cación, obteniéndose de este modo frutos mucho 
más voluminosos y de mejor calidad, alcanzando 
por esto misnio mayores precios. 

El naranjo franco de fruto dulce resume los 
caracteres siguientes: ser propio para los climas 
menos cálidos, porque resiste bien los fríos algo 
intensos; ser árbol robusto y vigoroso, aunque de 
crecimiento lento, con espinas en los ramitos; y 
ser el fruto que produce esférico, de mediano vo- 
lumen, corteza algo áspera, color amarillo de oro 
y pulpa amarilla. 

Naranjo de Mallorca. — Alcanza mucha exten- 
sión en las islas Baleares, cultivándose también 
en otras provincias, produciendo un fruto grue- 
so, liso, brillante, de corteza muy delgada, co- 
lor amarillo obseuro y muy adherida á la pul- 
pa, quees amarilla. 

Naranjo rojo de Portugal. — Fruto redondo, de 
mediano tamaño; piel áspera, color amarillo obs- 
curo, que pasa á encarnado cuando está madura 
la naranja, cuya pulpa, de color encarnado obs- 
curo, ofrece un sabor aromático parecido al del 
melocotón, aunque más exquisito, 

Naranjo de Niza. - También se cultiva en Es- 
paña, dando cosechas muy productivas de un 
fruto grueso, deprimido en los dos extremos, con 
corteza áspera de color amarillo rojizo y pulpa 
amarilla obscura. 

CULTIVO DEL NARANJO. — Para la indicación 
de las condiciones de este cultivo deben distin- 
guirse diversos puntos importantes. 

Plantaciones é injertos, — La distancia de unos 
á otros ha de ser de 40 á 50 centímetros para 
tronco bajo y un poco más claros para tronco 
alto. Se trazan á cordel ligeros cumellones y se 
les coloca en fila hacia la base de éstos y en la 
parte opuesta por donde se han de regar, evitán- 
dose de este modo que el agua llegue å los tron- 
quitos. Se darán escardas en buena sazón, se irán 
deshaciendo poco á poco los camellones é igua- 
lando el terreno á medida que crecen las plan- 
tas. Se regará el criadero de tres en tres sema- 
nas por término medio, pero más á menudo si 
el tiempo se mantuviera seco. A lns dos ú tres 
meses, en julio ó agosto, se le puede añadir un 
poco de guano ó estiércol viejo. 

En la Plana de Castellón reina alguna discor- 
dancia entre los injertadores de naranjos acerca 
de los injertos de escudete; unos lo hacen á ojo 
velando, desde que el naranjo entra en savia 
hasta San Pedro, y de ojo dormido desde agosto 
hasta octubre, cortando los escudetes de la parte 
Daja, que dan árboles cuyas ramas se inclinan 
mucho á tierra. Otros, por el contrario, creen 
que el movimiento de la savia en abril es el me- 
jor por se abundancia, prefiriendo los escudetes 
de chupones, fundándose en que los de las ramas 
dan flor en seguida y Jos de aquéllos tardan en 
darla dos ó tres años y se desarrollan mejor, eli- 
giendo los chupones del centro del naranjo. 

Los primeros que emplean escudetes de ramas, 
con exclusión de chupones, se valen de escudetes 
del año anterior y del movimiento de la savia 
en junio. Según el tamaño del tallo, colocan 
uno, dos, tres, cuatro, ete., pues si á nn tallo 
grueso se le pone un solo escudete le ahogaría 
el exceso de savia. Aplican los escudetes å las 
partes más salientes que presenta el tronco, 
porque consideran que va por allí mayor canti- 
tidad de savia, y siempre que es posible en la 
parte del N., para que el sol castigue lo menos 

sible y se pueda trabajar mejor. Los escudetes 
los atan con esparto, dejándolos en este estado 
por espacio de veintiún días, Transcurrido dicho 
tiempo, si el escudete continúa verde, quede 
considerarse ya como asegurado, en cuyo caso se 
corta el vástago unos cuatro dedos por encima y 
mueve al momento. Si se ha secado aplican otro. 
A veces suele mover antes el injerto, y entonces 
se corta en seguida sin esperar & que se cumplan 
los veintiún días. 

Al año cortan los cuatro dedos del tallo que 

uedaron por encima del injerto y que sirvieron 
de apoyo à éste, verificándolo antes de sacar los 
naranjos del criadero. 

Transplante, - Se ¡wepara el terreno con una 
cava profunda: se hacen hormigneros si aquél lo 
exige, dejándole igual para que al regarse llegue 
el agua a todas partes sin dificultad ninguna. 
Una vez arreglado el carpo en esta forma, se 
puede proceder á abrir los hayos å la distancia 
cordada. La mayoría de las plantaciones se ha- 
cen en la Plana cn terrenos dedicados al cultivo 
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del cáñamo, trigo y hortalizas, y si la labor ge- 
neral que hemos mencionado anteriormente no 
se puede hacer antes de la plantación, tiene lu- 
ger después de sacar la cosecha pendiente. Lo 
más general es transplantar los naranjos después 
de los fríos, cuando están próximos á mover, pe- 
ro también se hace antes de entrar el invierno 
sin que sufran mucho por ello, efecto del benig- 
no clima de la zona. 

Por lo general se abren los hoyos al tiempo 
de plantar, siendo pocos los que anticipan esta 
operación, y los hacen únicamente de las dimen- 
siones que permiten colocar los naranjos con des- 
ahogo; pues como no se trata de un terreno vir- 
gen no es necesario remover tanto la tierra, ni 
que ésta ni el hoyo reciban la influencia benéji- 
ca de los agentes atmosféricos, como es indispen- 
sable en los terrenos poco cultivados, Según los 
prácticos, el naranjo no exige hoyos muy gran- 
des, pues se encuentran mejor sus raíces á corta 
distancia de la superficie. 

Las plantaciones poco hondas se desarrollan 
muchísimo mejor, daudo más fruto y conserván- 
dose mucho más sanas; será buena la plantación 
colocando los naranjos como estaban en el eria- 
dero y procurando que el injerto quede de 1410 
centímetros sobre la superficie del suelo, 

Dispuesto lo necesario para el transplante se 
riega el criadero, sacándose á los tres ó cuatro 
días los naranjos con buen cepellón, rivistiéndo- 
los con broza, la cual se sujeta con un cordel. 

Algunos verifican esta operación con muy po- 
co cuidado. Los plantelistas los sacan del cria- 
dero con el mayor cepellón posible y con la me- 
nor cantidad de tierra para no empobrecer el te- 
rreno. Además de los cuidados generales que re- 
clama este cultivo debemos hacer indicaciones 
especiales respecto al de algunas variedades. 

EI naranjo tangerino da fruto redondo de re- 
gular tamaño, con la piel fina y brillante, te- 
niendo sus semillas la punta algún tanto en- 
corvada; los ramos presentan á veces pequeñas 
espinas, Esta clase de naranjos no se hielan, como 
sucede con algunas otras variedades. 

En el de Malta, que es un árbol tan hermoso 
como el de Niza, el fruto es de un tamaño me- 
diano, amarillo obscuro, pasando después á en- 
carnado cuando llega al límite de la madurez, 
distinguiéndose principalmente por el color ro- 
jizo vinoso de la pulpa; esto lia dado origen al 
nombre de naranja sanguínea que recibe con fre- 
cuencia en el comercio, así conio los de naranja 
de sangre y de Portugal. 

El cultivo del naranjo mandarín tiene lugar 
especialmente en Castellón y Valencia, en Ali- 
cante, Sevilla, Jerez de la Frontera y en algunas 
otras localidades. Esde origen chino, y su intro- 
ducción en Europa data de la ¡wimera mitad de 
este siglo. Su tronco rara vez alcanza mayor al- 
tura de 4 metros, y sus lrojas son pequeñas, aova- 
laxlo-lanceoladas, de color menos obscuro que las 
del naranjo franco, siendo muy poco alados los 
pecíolos que las sostienen; sus flores, blancas, dan 
origen á un fruto del tamaño de un albaricoque 
achatado, corteza algo rugosa y de un matiz ro- 
jizo claro; el olor es más fuerte y menos agrada- 
ble que el de las naranjas ordinarias, pero en 
cambio su pulpa es más azucarada, suave y gra- 
ta, Es fruto muy temprano y muy solicitado pa- 
ra los mercados de París, aunque va decayendo 
su importancia á causa de la extensión exagera- 
da que se ha dado al cultivo de este árbol. 

El naranjo del Japón tiene poco más de un 
metro de altura, y los únicos que lo cultivan 
con profusión lo podan con el objeto de dejar- 
lo enano, circunstancia que no se opone en 
manera alguna å que fructifique abundante- 
mente, Sus ramas son espinosas como las del 
naranjo franco; sus hojas son ovales, relucien- 
tes, de un color verde obscuro, persistentes y 
sujetas por pecíolos alados; las flores son hlan- 
cas y muy olorosas, conteniendo rle 18 å 20 es- 
estambres, y su fruto es redondeado, aunque li- 
geramente ovoideo, del tamaño de una cereza 
grande, pero parecido en un todo á una naran- 
ja: su vola es muy dulce, y su piel es tan fina 
que no es necesario quitársela para comerla. Ape- 
sar de que sirven de alimento tal como las produ- 
ce la naturaleza, su destino más importante es 
para la preparación de conservas, que se expor- 
tan á Europa y América, donde tienen mucha 
aceptación. Este árbol, que se emplea también en 
ornamentación de jardines y parques por sú be- 
lleza, tiene la propiedad de crecer en climas don- 
de sería de todo punto imposible que vegetase 
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otra especie cualquiera, si bien necesita un fuer- 
te calor estival para que maduren sus frutos, 

El naranjo de hojas anchas es un árbol muy 
vigoroso, que no teme los rigores del ins ierno, 

roduciendo naranjas gruesas redondas, con la 
corteza delgada y la pupa amarilla, reunidas en 
rupos por lo genera de número var tado. 

El naranjo psriforme recibe este nombre por la 
forma de pera que afecta el fruto, que es bastan- 
te grueso, con la pulpa blanca en el centro y roji- 
zo eu la periferia. Es una clase muy producti- 
ya, cuyo fruto madura por el mes de marzo, y que 
no sufre el frío en 1egiones meridionales. 

Suelo y clima. — El terreno debe ser de me- 
diana consistencia, rico y profundo, pero sobre 
todo debe estar dotado de la cualidad física de 
Irescuia que es consecuencia de la permeabilidad 
del terreno. En éste ha de proponderar la arena; 
si abunda la arcilla ha de ser mezclada con can- 
tos silíceos. 

Es indispensable la presencia. del elemento ca- 
lizo, y evidentemente ventajoso física y quími- 
camente, porque la caliza posee la cualidad de 
conservar la humedad por bastante tiempo, La 
-mejor exposición es la meridional ó asoleada, y 
buena la occidental y la oriental. La peor es la 
de sombra, y también la septentrional en los eli- 
mas meridionales; ésta no es del todo contraria 
al desarrollo de las ramas del naranjo, pero se 
opone resuel tamente al sabor del fruto, que re- 
sulta ácido ó menos azucarado; además el árbol 
está sujeto á las heladas. Importa inucho que el 
naranjo ocupe terreno llano, dispuesto para el 
riego de agua corriente, y sobre todo defendido 
delos vientos, que son sus principales enemigos, 

Según M. A. Du-Breuil, el naranjo no em- 

jeza & vivir al aire libre sino å partir de los 
43° de latitud, pero puede ser cultivado al aire 
libre con toda seguridad en donde la tempe- 
ratura no baje de —30 En las localidades más 
favorecidas no se encuentran estas condiciones 
más allá de 400 metros de altura. 

Las regiones que reunen esta condición de tem- 
peratura que acabamos de indicar son: en Fran- 
cia ciertas localidades de la Baja Provenza, cer- 
canas al mar y abrigadas por montañas contra 
los vientos del Norte y Noroeste, y algunos pun- 
tos como Niza, Córcega, parte de Italia y Malta; 
en España el litoral del Mediterráneo y algunos 

untos del interior, viéndose naranjos en Anda- 
ucía, Murcia, Castellón y Cataluña. También se 
encuentran en las Baleares y Canarias. Del mis- 
mo modo se cultivan en la prov, de Cáceres, y por 
último en las costas de Galicia, Asturias, Santan- 
der, Vizcaya y Guipúzcoa, aunque respaldados 
en algunos sitios de estas dos últimas | rovincias, 

Según el citado M. A. Du-Breuil, el suelo ha 
de tener la profundidad de un metro lo menos 
y se ha de poder regar. Ha de ser de mediana 
consistencia, silíceo-arcilloso ó arcilloso-calizo, y 
algo fresco sin ser húmedo. No sirven los suelos 
calizos más ó menos puros, los completamen- 
te silíceos, y los arcillosos compactos con hume- 
dad estancada. En los dos primeros se descom- 
poner rápidamente los abonos antes que los uti- 
licen las raíces, exigiendo abundantes riegos que 
deslavan y agotan los principios fertilizantes. 

Propagación del naranjo, — Puede propagarse, 
como los demás árboles frutales, por sus semillas 
y por acodo, estaca é injerto, El primer medio, 
aunque perpetúa la especie, da origen 4 nuevas 
variedades, acelerando å la vez la fructificación, 
que es siempre tardía en los individuos obteni- 

os por semilla; pero en cambio son éstos más 
robustos y de mayor duración, 

El naranjo dulce no se presta muy bien á su 
Propagación por acodo, que con más docilidad 
soporta el agrio; sin embargo, en la provin- 
cia de Barcelona se emplea mucho el acodo al 
aire en tiestos y se obtienen muy buenos resul- 
tados. La estaca del dulce, ensayada en Caste- 
Món por algunos hortelanos, no ha respondido á 
los fines con que se plantó, pero se han conse- 
guido en la provincia algunos individuos con la 
estaca de la especie agria. En las provincias de 
Castellón y Valencia sólo se propaga hoy el na- 
ranjo dulce con semilla de naranja franca, dulce 
ó de los injertados, pero ingeriendo las plantas 
obtenidas con varetas, escudos ó yemas de na- 
ranjo dulce injertado. 

Semilleros, — Para estallecerlos se procura un 
suelo rico, stibstancioso, Instante profundo y 
Susceptible de regarso siempre que oenpe un si- 
tio abrigado. Una vez que el terreno se haya dis- 
puesto con anticipación se comenzará por reco- 
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ger la cantidad de semilla que se quiera sem- 
brar, luego que llegue la época oportuna. 

Por lo general se parten las naranjas con un 
cuchillo en la costa del Mediterráneo, procu- 
rando no herir las semillas. Se les saca, ponién- 
dolas á secar á la sombra, y se guardan envuel- 
tas en papel ó en una vasija cualquiera. Hay 
quien las lava una vez que están separadas de la 
naranja. Pero sería mucho más conveniente es- 
tratificar las semillas entre arena ínterin no se 
hace uso de ellas, 

Preparando el terreno con las labores que son 
comunes á todas las semillas, se divide en al- 
mantas ó tablones largos y estrechos, haciéndose 
regueras á los lados, un poco más bajas que és- 
tos, con el fin de que el agua no pueda cubrir 
su superficie y que no se apriete la tierra. 

Se coloca la semilla en agua por espacio de 
dos días, esparciéndola después en gran canti- 
dad, por si hubiere algunas delectuosas que no 
rompen. Hay quien cubre la semilla con una 
capa de estiércol deshecho de unos dos dedos; 
otros, por el contrario, emplean arena de río y 
estiérco). Parece que da mejor resultado en Cas- 
tellón una capa de tierra del pinar, tierra vir- 
gen, mantillo en su mayor parte. 

Una vez hecha la siembra hay que procurar 
que el terreno esté siempre verdaderamente hú- 
medo, y que la capa que cubre la semillas con- 
tinúe suelta y no oponga resistencia al desarro- 
llo y salida de la tierna planta, lo que se consi- 

ue regando el semillero cada dos ó tres días 
después de puesto el sol, sirviendose de una re- 
gadera de manga. Cuando las plantitas tienen 
4 centímetros se las riega de pie por las regueras 
establecidas á los lados de las almantas. 

Los naranjos tardan en salir de cuatro å seis 
semanas, y á veces más, durando el semillero un 
año ó dos según el desarrollo de las plantas. Los 
semilleros formados en cajones se manejan con 
mucha niás facilidad por ser más pequeños. Los 
cuidados que exigen los semilleros están reduci- 
dos á que el terreno tenga plantas que han sali- 
do juntas, con el fin de favorecer su desarrollo; 
si se abonó bien el terreno las plantas dispon- 
drán de suficiente alimento para crecer mas de 
25 centímetros en el primer año. 

Criaderos ó planicles. — Cuando las tiernas 
plantas del naranjo han alcanzado cierto des- 
arrollo en el semillero, loque tiene lugar al año, 
y å veces á los dos años, se procede á establecer 
el criadero desde mediados de febrero á prime- 
ros de mayo así que la vegetación quiere mani- 
festarse. Se dispone el terreno como se hizo para 
el semillero, y una vez preparado se procede a re- 
gar este último con el fin de extraer las plantas 
sin deteriorarlas. Unos sacan los naranjos con 
todas sus raíces, aprovechando la coyuntura de 
estar la tierra hecha barro, y otros con un pe- 
queño cepellón, porque así pierden menos. 

Se separa la tierra del plantel con un enchi- 
llo ú otro instrumento á propósito, formando 
una especie de hoyo de la profundidad de las 
raicillas de los naranjos que se han de colocar, y 
se dejan éstos en el criadero en el mismo estado 
en que se hallaban en el semillero. 

Llevados los naranjos al sitio en que han de 
quedar de asiento, se empieza por calzar les ho- 
yos con la tierra suave que se saca primero, 
hasta que se calcula que podrán quedar, después 
de apretarse aquélla con el riego, como estaban 
cn el criadero. Una vez colocados se acaban de 
tapar los hoyos con la tierra fértil de los lados, 
Algunos suelen echar antes un capazo de tierra 
de la del centro de los hormigueros, procurando 
que no toque á las raicillas capilares é cabellera, 
Sila plantación se hace en noviembre no hay 
necesidad de poner abono; en febrero es cuando 
se adiciona al acercarse el momento de brotar, 
depositándolo á cierta distancia de las raicillas, 
para obligar á éstas á que vayan á buscarle, con 
lo que se consigne que se alarguen. Antes de eun- 
brir el hoyo se echan dos cántaros de agua si hay 
probabilidad de regar el huerto á los pocos días; 
pero si el turno del riego está «distante añn se 
pone una poca tierra sobre el agua de los dos cán- 
taras y se le añaden otros dos. Es necesario que 
la tierra que está en conctato con las raires quc- 
de como barro, Llegado el turno ó tanda se riega 
toda la superficie, que se cava en sazón para ir 
mejorando poea å poco las condiciones del terre- 
no con nuevas labores, Se dará una escarda á los 
naranjos en su alrededor, proenrándose que el 
ampo continñe con bastante humedad, regando 
dos veces al mes por lo menos. 
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Para el cultivo extensivo deben elegirse naran- 
jos cuyo tronco tenga, al presentarlos, de 1,50 á 
2m. de altura, y su diámetro sea de 0,03 á un 
metro de altura sobre el suelo. Si se planta una 
sola línea de naranjos se dejan & 6 m. de distan- 
cia unos de otros si el suelo es rico, y 45 si es 
mediano. En las plantaciones de varias líneas 
quedan á 8 m. en los suelos ricos y á 6 en los 
medianos, Si se adopta el cultivo intensivo se 
dejan los naranjos á la distancia de 3 á 5 m. unos 
de otros, 

Cuando las plantaciones se componen de va- 
rias líneas se puede adoptar el tresbolillo, for- 
mando cada tres árboles un triángulo equilátero, 
ó á marco real, en que cada cuatro árboles forman 
un cuadro perfecto. Por el primer método se co- 
locan más arboles por hectárea y resultan tres 
direcciones para labores de arado, mientras que 
por el segundo sólo dos. 

En Italia se ponen de 4,50 á 5 m. y entran de 
400 á 500 por hectárea. En Sevilla á 8 m., en- 
trando 156 naranjos á marco real y 172 4 tres- 
bolilo. 

Formación del naranjo. - Una vez terminado 
el transplante, que generalmente se verifica en 
febrero ó marzo, se siguen los siguientes procedi- 
mientos en la Plana de Castellón, donde tan ade- 
lantado se halla el cultivo del naranjo: 

Primer año. Formación de camellones á los 
lados de las líneas de naranjos y & 75 centime- 
tros de distancia de éstas, En alwil echan á cada 
árbol uno ó medio kilogramo de guano å 50 cen- 
tímetros del pie, haciendo una pequeña zanja á 
su alrededor, en la cual se deposita, volviéndola 
á tapar después. Hay propietarios que sólo em- 
plean excremento humano con iguales resul- 
tados. 

El naranjo recibe el agua al regarse por el es- 
pacio que media entre camellón y camellón, que- 
dando intacto el restante terreno, con lo que se 
evita que se ensucie de malas hierbas. 

Cuando el terreno regado se halla en sazón se 
le escarda, con lo cual se consigue que se man- 
tenga más la humedad y siga limpio el suelo. 
Se continúa regando á su tiempo con el objeto 
de que los naranjos no sufran, aplicándoles des- 
pués las correspondientes escardas, 

Segundo año. Se echa á cada naranjo 1 ó 
1,50 kilogramo de guano en febrero antes que 
mueva, colocándolo ya å la distancia de 75 cen- 
tímetros, es decir, tocando los camellones, Más 
adelante á cada uno se ponen dos ó tres capazos 
de estiércol. Puede añadirse éste en cualquier 
tiempo, pero es mejor en el mes de abril. 

Se dan los riegos y escardas para mantener la 
humedad en el naranjo, y sida fruto algún árbol 
se quita. 

Tercer año. En este año las raicillas de los 
naranjos traspasan los camellones y comienzan 
los árboles á dar algún fruto, que se debe coger 
antes de Navidad si es posible, para trabajar el 
huerto cuanto antes. Se deshacen los camellones, 
regándose toda la superficie del naranjal y for- 
mando hormigueros. A un metro de cada pie se 
abren con la azada pequeños hoyos y se deposita 
en los mismos 1 ó 1,50 kilogramo de guano, ta- 
pándolo. Terminada la operación se esparcen 
los hormigueros, se riega el naranjal y se aran 
en sazón los medios, procurando que el arado no 
toque å las copas de los naranjos; debajo de éstos 
se da una escarda, profundizando la labor unos 
tros dedos solamente. Durante el año riegos, 
rejas y escardas. 

Cuarto año. Desde el interior se empieza ya á 
irentrando en cultivo el naranjo en producción, 
descargando los árboles de su fruto lo más pron- 
to posible, no haciendo en este año hormigueros 
y cavando ó dando dos ó cuatro rejas. 

Si se emplea guano para abono se ponen 444 
kilogramos por hectárea; si estiércol seis capa- 
zos por naranjo. 

En este año se empieza á podar los naranjos, 
pero concretándose á una simple limpia, que se 
practicará desde febrero hasta mayo, siendo me- 
ior en los primeros meses. En adelante se conti- 
núa ejecutándolo todos los años para que las 
heridas que se ocasionan al naranjo sean de fá- 
cil cicatrización por lo delgadito de los ramos ó 
brotes que se supriman., 

Debiendo quedar los naranjos viejos y de an- 
cha copa, se procurará ir limitando su desarrollo 
en altura, favoreciendo su ensanche, Observado- 
ros inteligentes sostienen que no hay inconve- 
niente en que se supriman desde luego aquellas 
ramas bajasque han de tocar al suelo al levar 
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truto, impidiendo de esta manera el hacer en él 
las labores necesarias. En cuanto á las demás es 
prudente dejarlas todas, si se nota que el naran- 
jo no se resiente en su desarrollo de exceso de 
ramaje. 

Si se tiene en cuenta que las ramas se van dis- 
tribuyendo por sí solas obligadas por el peso 
del fruto, entonces se podrá hacer una poda más 
acertada y dejar los naranjos como deben que- 
dar, suprimiendo las que le perjudiquen. 

Cuidados del naranjo cn plena producción. — A 
los cinco años, ó el quinto de plantación, se pue- 
de considerar el naranjo en producción, siguien- 
de su cultivo en muchos huertos. Si el huerto es 
pequeño se hacen hormigueros un año en todo 
él, y se abona al siguiente. Si es grande se for- 
man hormigueros en la mitad y se abona la 
otra mitad. Al año siguiente se abona la parte 
en que se hicieron los hormigueros y se forman 
éstos en la que se abonó, y así sucesivamente. 

Si se vende la naranja en Navidad se trabaja 
el huerto en febrero y marzo; si no se vendiera 
en dicha época hay que esperar å que se sane 
ésta, efectuándose cuando se pueda. 

En los huertos que no gastan más que guano, 
que echan desde la extremidad hacia el tronco, 
hacen los hormigueros en el resto del terreno 
que no recibe abono. 

Se considera como el mejor método de abo- 
nar el que empieza por establecer á cordel ca- 
mellones á uno y otro lado de cara fila de na- 
ranjos, cerca de la extremidad de las copas, y 
dispuesto así el terreno echan el abono, que si 
es en corta cantidad se esparce desde la extre- 
midad, á que marca la copa hacia el tronco, y si 
dispone de mucho eu torlo el espacio que com- 
prenden los camellones. Una vez distribuido el 
abono se riega, procurando que el agua entre con 
moderación para que no lo arrastre y quede to- 
do en el sitio que se puso, 

Cuando llega la sazón se cava y se mezcla. 

Al mes ó mes y medio, si no ha llovido, se 
vuelve á regar el huerto si se dispone de agua, 
y cuando la tierra está en sazón se le dan dos 
rejas de copa á copa de los naranjos, procuran- 
do que no toque å ellas el arado, y cenando no 
pueda entrar éste seda al terreno una ligera ca- 
va. Así continúa todo el año hasta que llega oc- 
tubre y la naranja quiere entrar en color, que se 
suprime la labor de arado y se dan al suelo es- 
cardas únicamente. 

Deben respetarse en esta ¿poca del año las 
raíces tiernas superficiales que forman la cabe- 
llera. Por regla general han de regarse los na- 
ranjos con más frecuencia que en Castellón, que 
radican en terreno bastante arcilloso, estable- 
ciendo períodos de ocho à quince días, según el 
clima y el suelo, 4 partir de mayo hasta sep- 
tiembre. 

La cantidad de agua que se emplea en el rie- 
go varía con la temperatura y la porosidad del 
suelo. En la Argelia, que se riega cada ocho 
días, se emplean 200 metros cúbicos de agna pa- 
ra el riego. En la Calabria y Sicilia, que se riega 
en períodos de siete á quince días, resulta el con- 
sumo total de 160 metros cúbicos por riego y 
hectárea. 

En la Plana están muy justificados los hor- 
migueros como medio de pmiverizar la tierra y 
disponerla para la meteorización calcinándola; 

ero además de ser un medio costoso, el fuego 
hace desaparecer la parte volitil de las materias 
orgánicas que contiene la tierra; en ]os suelos 


sueltos deben suprimirse los hormigueros, á no | l 
i término medio, ó sea de 400 4 500 naranjas por 


estar infestados de raices, que conviene destruir 
por este medio. 

Abonos, — Se emplea mucho el guano, porque 
con úl se adelanta el desarrollo de los naranjos 
y se consigne que den productos, En general se 
echan 12 sacos de 5 06 arrobas por hectárea, 
aunque hay quien emplea doble cantidad. Como 
el número de árboles varía tanto por hectárea, 
hay quien pone 4,50 por árbol. Pocos son las que 
pueden disponer en la Plana de la cantidad ne- 
cesaria de estiércol de cuadra, Cuando se emplea 
se gastan de 144 4 300 cargas por hectárea, ann- 
que produce mejores resnltados la última cifra. 

Si el estiércol está bien hecho y suelto se es- 
parce como el guano, pero si es muy grueso lo 
entierran de trecho en trecho. Se emplean con 
frecnencia abonos verdes en la Plana, enterran- 
do el kahin y la aligeerroba, aunque se prefiero la 
última planta para los naranjos, 

Poda. - En España apenas se practican podas 
en el naranjo ya constituído, reduciéndose a sim- 
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ples mondas para destacar los ramos secos y de 
mala dirección y algún chupón. En Italia se 
considera la poda del naranjo, no sólo una con- 
cienzuda operación fisiológica, sino una Luena 
práctica, que está findada en el modo de vege- 
tar la planta, en el terreno y en el elima; pero 
por lo general sólo se acometen mondas para las 
formas artificiales, que conviene 1egularizar para 
el equilibrio de los brazos y de la fructilicación, 

Los árboles de los grandes huertos ó verjeles 
se abandonan comúnmente á sí mismos, é todo 
lo más se suprimen en los primeros años los ra- 
mos que pueden producir confusión, ó los muy 
próximos que se entrecruzan ú se enredan unos 
con otros; en tales casos conviene quitar los más 
débiles ó podarlos muy cortos. La mejor poda es 
cuando está en reposo la savia, porque el árbol 
sufre entonces menos con las amputaciones. 

Producción del naranjo. — No se parece en na- 
da á la de las demás especies vegetales, ¡mes 
ofrece al que lo explota cuatro distintas co- 
sechas. 

1.4 La monda, — Cuando se verifica, pues no 
tiene lugar todos los años, las ramas cortadas, 
sobre todo las de naranjo agrio, tienen su valor 
para destilar Jas hojas que compran los fabrican- 
tes de azahar y los farmaceuticos. 

2,2 La flor de azahar que se desprende del 
árbol, recogida fresca, supera en mucho su valor 
al gasto qne ocasiona la operación. 

Aunque la generalidad de los dueños la dejan 
pudrirse al pie del árbol, hay modestos cultiva- 
dores que se utilizan de ella por valor de 500 pe- 
setas y aún más al año. En el litoral de) Medite- 
rráneo, no sólo recogen la flor de azahar que se 
cae, sino que varean suavemente las ramas, colo- 
cando debajo una manta para recogerla. El ár- 
hol agradece este beneficio, de que se utiliza el 
propietario, pues sabido es que el naranjo produce 
mucha flor vana que no puede fructificar, y que 
conviene enger cuanto antes para que no prive 
de la savia á la que puede convertirse en naranja, 

Haciéndolo de esta manera es seguro que se 
obtendrá en la época de la recolección un 50 por 
100 de mayor beneficio sobre la cosecha del año 
anterior, y de más tamaño proporcional. 

Después de desprenderse de la flor rana inne- 
cesaria, que desprecian la mayor parte de los 
propietarios, la flor fructífera se convierte en nae- 
ranja pequeña. Entonces se desprende, con la 
lentitud propia de su naturaleza, una buena par- 
te de esas naranjitas en embrión, del tamaño de 
un guisante hasta el de una avellana, quedando 
únicamente en el árbol el fruto que el naranjo 
puede soportar y nutrir hasta su completo des- 
arrollo. Estas pequeñas naranjas suelen utilizarse 
en el extranjero, para donde se demandan, La 
mayor parte de los dueños de naranjales cifran 
el éxito de su eultivo únicamente en el aprove- 
chamiento de dicha fruta, «desdeñando utilizar 
los demás productos con que le brinda dicho 
árbol, 

Para calcular las utilidades de un naranjal 
hay que tener en cuenta la naturaleza del terre- 
no, el clima y la exposición; su edad y desarrollo; 
la procedencia de la variedad; la cantidad, cali- 
dad y precio del abono; el valor del terreno en 

ue vegeta; los gastos por labores; si el riego es 
de acequia é noria; distancia de la población; 
facilidad ó dificultad para el acarreo de abonos y 
extracción del fruto. 

Una hectárea «de naranjal de primera calidad 
y en plena producción rinde en la Plana de Cas- 
tellón 120 millones de naranjas por hectirea, 
árbol: pero el producto de la mayoría de Jos ac- 
tuales huertos Iluctáa entre 60 millones y 120, 

Según el profesor italiano G. A. Pasquale, un 
naranjo puede producir hasta 12000 naranjas al 
máximo y 3000 por término medio. La produc- 
ción abundante es alterna, pues sólo tiene Jugar 
de dos en dos años. Pero la producción máxima 
y mínima de un naranjo no pmede servir de tipo 
para calcular la producción de un naranjal: esos 
son casos muy raros, como el de los dos Mignele- 
tes de Mayrena del Aleor, Sevilla, que han Jle- 
gado à dar 38.000 naranjas, y en Murcia 10 000, 
% 000 y 7000. En Sevilla se calenla el producto 
medio dela hectárea de un naranjal en 180 cajas, 
que nn año eon otro se estiman en 10 ptas, cada 
una. Se gradúan los gastos en 1322 ptas., y el 
produeto de las 180 cajas en 1800, resultan- 
do todavía un beneficio para el enltivador de 
382,40 ptas., después de deducir la utilidad im- 
ponible al cultivo. 
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Aplicaciones del naranjo. — La madera de este 
árbol se emplea en Ebanistería, sacando mucho 
partido de la blanenra que le caracteriza, siendo 
además susceptille de pulimento. Sns hojas se 
emplean en la destilación y en la Medicina espe- 
cialmente las agrias. El azahar para muchos 
preparados. Los frutos pequeños para dilerentes 
industrias. Las naranjas grandes para mesa, con- 
fituras, vinos, licores, etc., y por último su cor- 
teza y pepitas para la extraccion de aceites esen- 
ciales. 

ENFERMEDADES DEL NARANJO, — Contribu- 
yen á las diversas enfermedades del naranjo los 
accidentes atmosféricos, insertos parásitos, plan- 
tas parásitas y afreciones morbosas. 

Accidentes atmosféricos. — Los principales son 
el frio, la nieve, el rocío, la escarcha, el grani- 
zo, el viento y algunos gases deletéreos que en 
determinadas circunstancias se hallan en la at- 
mósfera 

No todos los árboles de la familia de las Au- 
ranciáceas son igualmente sensibles al frío. En 
un mismo suelo y exposición, el cidro y el Jimo- 
nero, que tienen sienipre su savia en movimien- 
to, son más sensibles al frío que los limeteros, 
bergamotos, melarizas y graniplenmusas. Los na- 
ranjos dulces y los agrios parece que sienten más 
su acción, El trío comienza por destruir los bro- 
tes nuevos de dichos árboles, luego se secan las 
flores, viniendo después la descomposición del 
Iruto, siguiendo la de las hojas, ranias, tronco 
y raíces. Los frutos pierden su brillo, disipán- 
dose su aroma, como asi también desaparece el 
zumo, volviendose amargo, se caen y sepudren, 
y siel frío no ha sido muy intenso medio se 
hielan, permaneciendo en el árbol hata la pri- 
mavera, Cuando el frío ocasiona daño á los ár- 
boles se espera que llegue el buen tiempo para 
quitarles todo Jo helado, cubriendo las heridas 
que se hacen al mondarlos con ungiiento de in- 
geridores. Es general regar los huertos cuando 
se sospecha que ha de hacer frio, pues de este 
modo lo soportan mejor. 

La nieve perjudica á los árboles por el frío y 
su peso. Si cae mucha se rompen las ramas por 
el peso de la misma, aunque el frío no siempre 
daña, y si lo hace suele reducirse en muchos 
casos á los brotes más tiernos únicamente. Si el 
tiempo se presenta sereno antes y después de 
nevar, el agua [ría que resulta del deshielo al- 
tera los ramos tiernos. Con objeto de que no se 
condense por encina y resulte mayor daño, se 
debe hacer caer la nieve de todos los árboles an- 
tes que llegue la noche. Si sigue tiempo cubier- 
to nada ocurrirá á los árboles ni al ¿fruto aun 
cuando el termómetro se halle por bajo del pun- 
to de congelación: pero si se despeja y hace sol 
los efectos del deshielo serán desastrosos. 

Las heladas, que tan grandes daños causan á 
los naranjos, favorecen en ciertos casos la des- 
agregación de las tierras al deshielo, siendoá la 
vez la nieve un abrigo eficaz para las plantas. La 
humedad, el rocío y la escarcha suelen ser muy 
perjudiciales mientras tiene lugar la fecundación 
de las flores, Causan más daño si se presentan 
fuera de estación cuando los árboles están en 
savia. El rocío y las escarchas son más frecuen- 
tes en los puntos de poca ventilación. Las nu- 
bes artificiales han dado en la práctica magnífi- 
cos resultados contra los fríos de todas clases, 
especialmente al final de la noche. Aunque el 
granizo nose produce durante el período del des- 
arrollo y maduración de la naranja, perjudica 
extraordinariamente á ésta cuando ocurre, aun- 
que sea excepcionalmente, haciendo desmerecer 
al fruto de una manera considerable. 

La acción de los vientos sobre los naranjos es, 
en determinados Jugares, la más funesta por su 
temperatura, punes seca orilinariamente las ex- 
tremidades de las ramas, llegando algunas veces 
å agrictarse los troncos de algunas esperios. 

Por su acción mecánica ocasionan à veces da- 
ños de consideración, va echando al suelo mucha 
naranja, ya ¡¡vehándola, ravándola, y haciendo 
desmerecer la que queda, Para evitar en parte 
estos accidentes se ha apelado á la formación de 
naranjos bajos. 

Insectos parásitos, — Son muchos los que ata- 
can indistintamente å Jas raíces, los troncos, las 
flores y el fruto, haciendo grandes daños á los 
naranjos por sn extraordinaria multiplicación. 

Entre los coleópteros, solamente perjudica al 
naranjo la especie conocida con el nonibre de 
Uthiorrhynehus meridionalis, Este es un insecto 


' que devora las hojas y brotes tiernos del naranjo, 
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e de escarabajuelo ó atelabo. Tiene cerca 
centímetro de largo, es negro-rojizo y con 
estrías sobre los élitros. En la numerosa clase de 
los hemípteros, figuran los kermes, cochinillas, 
pulgones, etc., contándose ocho enemigos del na- 
ranjo, que son los siguientes: el lamado Ap- 
his aurantii, Chermes esperilum, Ch. olee, Cher- 
mes aurantii, Ch. coccóncus, Coccus citri, Diarpis 
(especie nueva que aún no tiene nombre) y Myti- 
is florescens. 

lansis fo que la enfermedad que sufre el naran- 
jo cuando es atacado por el Mytilapsis florescens 
está caracterizada por la presencia de la coraza 
del insecto. Estas son muy alargadas, de medio 
milímetro de ancho por 5 ó 6 de largo, rectas 
unas veces y otras más ó menos encorvadas, to- 
mando algunas la forma de uas. 

Forman como una media caña, aplicada sobre 
los órganos de la planta; uno de los extremos es 
siempre mås ancho, y generalmente no se encuen- 
tre adherido á la superficie del tallo ú hoja. El 
macho es muy largo, amarillento claro, teniendo 
Jas patas y las antenas más obscuras, con pro- 
longación del borde posterior hacia el abdomen. 
La hembra es de color amarillo obscuro, más an- 
ancha, casi el doble, en el abdomen que hacia la 
región cefálica y torácica. . 

Los medios propuestos para combatir los pul- 
gones son considerables, pero se han reducido á 
los siguientes: . 

Agua conteniendo una corta cantidad de sul- 
fato de cobre. 

Agua conteniendo una corta cantidad de sul- 
furo de calcio. , 

Agua que contenga hollín. 

Agua salada. 

La lejía diluída en agua, 

El cocimiento de hojas de boj. 

El humo de las hojas de tabaco, Este humo 
acre los asfixia y mata. 

El agua y el azufre, con un 5 por 100 de pe- 
tróleo. 

El medio más eficaz para combatir los kermes 
consiste tan sólo en limpiar las plantas con un 
cepillo más ó menos tosco en su textura, de los 
que hacen en el Piamonte con raíces de arroz. 

Para combatir el Coccus citri se aconseja el 
azulre en polvo, pero la materia algodonosa le 
sirve de defensa, no consiguiéndose nada con él. 

Respecto al Mytilapsis flavescens ó Mytilapsis 
anginas, se aconsejan que se tomen para coniba- 
tirlo tres litros de lejía de colada, añadiéndose 
250 gramos de jabón blando ó de potasa. Se ha- 
ce hervir todo junto hasta que quede disuelto el 
jabón, separandole en seguida del fuego y apli- 
cándolo una vez que se haya enfriado. Las hor- 
migas no son verdaderos enemigos del naranjo, 
pero ocurre que algunas veces hacen daño. Estos 
insectos son aliados de los pulgones y kermes, 
debiendo destruirse por completo, empleándose 
de preferencia una disolución de jabon negro, 
sulfuro de calcio, ete., el aceite pesado de gas, 
ó bencina mezclada con una gran cantidad de 
agua; pero estos medios no pueden emplearse si 
el nido ú hormiguero se encuentra al pie de 
plantas delicadas, Las arañas con especialidad, 
y la mayoría de los «caros, atacan á las hojas 
principalmente, conto asimismo al fruto, å la cor- 
teza y hasta las raíces, según algunos. 

En el naranjo se forman muchas telas de ara- 
ña, en las que se enredan las hojas, que se sc- 
can, y caen los pétalos de su flor e infinidad de 
ohjetos arrastrados por el viento, MNegandoá for- 
mar capas que interceptan la ventilación; enton- 
ces conviene quitarlo todo por medio de cañas ú 
otros medios, dejándolos completamente lim- 
pios. 

Plantas parísitas, — Algunas suelen perjudicar 
bastante á los naranjos, ocurriendo esto princi- 
palmente en aqueos naranjales que se encuen- 
tran en el fondo de los valles, en donde lay casi 
siempre humedad por falta de ventilación y por 
penetrar con dificultad el sol. 

La más común y peligrosa es el carbón, el cnal 
se multiplica con una facilidad increíble; la fu- 
magia, que los italianos conocen con el nom- 
bre de morfea, y el lichen aurantii, que perjudi- 
ca bastante al naranjo. 

Los medios más á propósito para destruir es- 
tas plantas, así como también los pequeños lí- 
quenes que viven como parásitos adheridos á las 
ramas, son podarlos mucho, para que los vien- 
tos, el aire, la luz y los rayos solares puedan cir- 
cular libremente, 


Enfermedad de la goma. — Esta consiste prin- 
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cipalmente en un derrame gomoso, que aparece, 
por lo general, en la primavera ó en el otoño, en 
el tronco de los naranjos, limoneros, cidros, et- 
cétera, y en las ramas, y con más frecuencia en 
la bifurcación. Algunas veces se muestra algo so- 
bre el suelo ó directamente en las raíces. Ll mal 
empieza á manifestarse por algunas gotas de go- 
ma que se presentan en el tronco, y cuyo derra- 
me va siendo cada vez más abundante. 

Durante el rigor de] verano ó del invierno se 
encuentra la corteza desprendida del leñoso, seca, 
endurccida, quebradiza, ennegrecida, muerta y 
levantada en una gran distancia alrededor del 
foco de infección, 

El líquido que se desprende es blanco, lechoso, 
y se va haciendo viscoso en demasía y tomando 
el color pardusco y la apariencia de la goma del 
cirolero, cerezo y almendro, 

Poniendo esta goma sobre la lengua es de un 
sabor astringente y amargo, que persiste por 
mucho tiempo. Otras veces este humor gomoso 
no es muy abundante. Cuando se condensa en 
un ligero extracto y se levanta la corteza se ma- 
niliesta el leñoso de color amarillo obscuro alte- 
rado más ó menos profundamente, según la épo- 
ca de la aparición del mal;en una palabra, se en- 
contrará el tejido en estado de liquefaccion go- 
miosa. Si el mal no se remedia pronto y se deja 
alargar la alteración se va extendiendo cada vez 
más, ocurriendo al poco tiempo la muerte de las 
ramas y aun la de toda la planta. 

Se ha notado por la marcha que sigue la lique- 
facción del tejido que en la primavera se extien- 
de del centro de infección hacia la parte supe- 
rior, mientras queen el otoño emprende otra vía 
muy diferente, hecho que viene 4 coincidir con 
la dirección general que toman los jugos nutri- 

tivos de la planta en estas dos estaciones. 

Si se tiene alguna planta que se encuentre 
atacada desde algún tiempo por el mal de la 
goma bastará podar un ramo sano para ver 
cómo aparecen en este punto gotillas de un lí- 

uido que se condensará con todos los caracteres 

de la goma. Si se prolonga el corte del ramo se 
produce en los puntos que toca la alteración de 
los tejidos corticales y leñosos como en los censos 
ordinarios de la enfermedad. Por esta manera de 
conducirse el mal no es prudente podar los ár- 
boles sujetos á la enfermedad de la goma, por- 

que pueden provocar la prolongación del mal y 

aun acelerar la muerte del árbol. 

Aún no se ha llegado á determinar la natura- 
leza de este terrible azote; no se sabe si este es- 
tado patológico es debido á condiciones internas 
de la planta, que determinan la transformación 
en goma de sus tejidos, ó si es originada por con- 
diciones exteriores. Sólo se puede asegurar que 
el mal de la goma es contagioso. No obstante, si 
se tiene en cuenta e] desarrollo del estado mor- 
boso de la planta, se observa que el humor visco- 
so que mana de las hendeduras de la corteza al- 
tera profundamente los tejidos con que están en 
contacto. Esta goma es fácilmente soluble, has- 
ta el punto que, disolviéndose en el agua de Nu- 
via, cac sobre las raíces ú otras partes de la plan- 
ta comunicindoles su alteración. 

Esta observación es de bastante interés, por- 
que da la razón de la intensidad de los daños 
producidos por esta enfermedad en los naranjos 
regados. Basta sólo que el agua «del riego leve 
un poco de líquido gomoso á las plantas con que 
se pone en contacto, por sanas que estén, para 
que se inocule la enfermedad. Algunos sostienen 
que el mal de la goma reside en las raíces y que 
hay necesidad de dirigir á éstas todos los enida- 
dos. Otros han deducido conclusiones opuestas, 
sea que la enfermedad empieza por lo general en 
las ramas ó en el tronco, extendiéndose á las 
raíces por cualquier camino. Y se está conven- 
cido de ello, porque muchos limoneros perdidos 
con la enfermedad, cortados á flor de tierra é 
ingeridos en naranjo mandarín, han arrojado 
brotes vigorosos y sanos, 

Estándose plenamente convencido de la ac- 
ción contagiosa de la goma se han hecho ensa- 
yos de inoculación, y al efecto se ha cogido una 
pequeña cantidad de goma, se la ha humedecido 
con saliva y se ha aplicado sobre una ligera he- 
rida practicada en la corteza; á los siete ú ocho 
días de la inoculación siempre se ha encontrado 
una mancha negra, más ó menos extensa, como 

| la que generalmente produce la goma. Se han 
¡ repetido muchas veces estos ensayos, obtenión- 
| dose siempre los mismos resultados. 

| Medios de combatir el mal. -Con el método 
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experimentado por el Sr. Cassella se han obteni- 
do resultados muy favorables en las muchas 
plantas en que se ha ensayado, y las cuales se 
encontraban enfermas á causa de este mal, pues 
no solamente se han salvado sino que ahora ve- 
getan con un desarrollo tal como si no hubieran 
cstado nunca enfermas. El método es el siguien- 
te: cuando se tiene una planta atacada del mal 
de la goma se destaca ante todo la parte altera- 
da por medio de un instrumento cortante á pro- 
pósito hasta llegar al leño vivo, procurando des- 
truir los tejidos que muestren estar atacados de 
la goma. Después se toma cal viva y se baña con 
un poco de agua para apagarla. Cuando se entu- 
mece lu cal al deshidratarse y se desarrolla calor, 
se coge, bien con la mano, protegida ésta con wi 
guante ó por otro medio cualquiera, y caliente 
todavía se frota bien con ella la herida y con es- 
pecialidad la parte más escabrosa. Después se ex- 
tiende una capa de algunos centímecros de cal 
apagada sobre la herida y la corteza que le rodea, 
cubriéndose el todo con un papel ó por otro me- 
dio cualquiera y se deja. Pasados algunos meses 
se puede quitar la cal desecada y se encontrará 
el leñosin ninguna alteración. Entretanto se van 
extendiendo sobre la herida durante la vegeta- 
ción de los años sucesivos los nuevos tejidos 
producidos en la zona regeneratriz, como sucede 
ordinariamente en los árboles. Una vez termi- 
nada la operación del corte de los tejidos altera- 
dos se recogen los residuos con cuidado y se 
queman para que no den origen á nuevas enfer- 
medades. Muchísimas son las plantas que se hamn 
curado por este método, y como ejemplo citare- 
mos los primeros casos de curación. En tres 
plantas de limonero bifurcadas á for de tierra se 
produjo la gonia en el punto de división de las 
dos ramas, Saliendo esta goma de donde se en- 
contraba fué alterando poco á poco el leñoso, 
produciendo al cabo de algunos años un agujero 
en los troncos de 40 centímetros de profundidad 
en una planta y en la otra dos de 25, Habiéndo- 
se encontrado eficaz el procedimiento por la cal 
se aplicó á estas plantas, y con una cuchilla en- 
corvada y cortante se extrajo todo el tejido al- 
terado de las paredes y del fondo del agujero, 
rellenándose con polvo de cal viva, sobre la cual 
se vertió agua con el fin de apagarla. 

Estas tres plantas de Jimonero que hemos ci- 
tado continúan viviendo en el mejor estado de 
salud después de siete años de haberlas curado. 
Se han hecho infinidad de curas aplicando el 
método expuesto, ya en llagas producidas en Jas 
ramas, ya en las que se han determinado sobre 
las plantas perfectamente sanas por consecuen- 
cia de la inoculación de la goma. Ñ 

Acdios preservativos, - Como medio preserva- 
tivo contra la enfermedad se ha encontrado muy 
eficaz el uso de la lechada de cal, mezclada con 
ceniza en la proporción de nueve partes de cal 
por una de ceniza. Para aplicarla se abre al pic 
del árbol una poza de un metro de diámetro, 
poniendo al descubierto el origen ó nacimiento 
de las raíces gruesas; se vierten en esta poza de 
30 á 40 litros de lechada de cal, según la mag- 
nitud del árbol, enbriéndolo des]mes con tierra. 
Se ha encontrado muy útil también el bañar el 
tronco y las ramas con lechada de cal sencilla. 

Además de los cuidados indispensables que 
hay que tener con la planta adulta, deben ol- 
servarse otros indirectos por los que quieran 
plantar nuevos naranjales. Deberán preferirse 
plantones obtenidos de semilla del melongle 
(Citrus Bigardia), en el que podrá injertarse 
limón y naranjo, y las plantas que se obtengan 
de este modo serán mucho más resistentes que 
las que se obtienen de semilla de naranjo co- 
mún, limonero y acodo. Deben de cultivarse los 
naranjos, con preferencia ¿i todos los demás te- 
rrenos, en los más secos, pues la enfermedad 
generalmente ataca en se mayor parte å las 
plantas que se crían en terrenos húmedos, ob- 
servación que es de mucha importancia como se 
ve, y que debe tenerse siempre presente cuando 
se trate «el cultivo de estas plantas. 


=Naranso; Grag. Río de la isla de Cuba, 
en el part. de Holguín y prov. de Santiago. 
Desagua en el puerto de Banes, I) Río de la isla 
de Cuba, en el antiguo part. de las Tunas, Corre 
hacia el N., regando por la dra. la estancia de 
las Cañas, y por la izj las haciendas Laguna 
de Naranjo y Machuca; su lecho es de arenas; 
sus aguas sanas se cortan en la seca y no crían 
pesca alguna. Se pierde el río en infinitos derra- 
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maderos en la ciénaga que forma el contorno 
del puerto del Manatí. No recibe afl. alguno 
importante, sino el largo y escasísimo río de Are- 
nas, 

- NARANJO: Geog. Rio de Méjico, afi. del Tux- 
pán, de Jalisco, Hamado en el est. de Colima 
Coaluayana (V. Tuxráx). I| Río del Coatzacoal- 
cos, est. de Veracruz, entre las embocaduras de 
los llaruados Chalchijapa y Peñas Blancas. 


—Nananso: Geog. Río del est. Carabobo, Ve- 
nezuela: nace en la serranía de Nirgua y, unido 
al Urama, desagua en el mar. | Río del est. Zu- 
lia, Venezuela; este río, así como el Naranjito, 
lo forman los derrames del río Palmar, que nace 
en la serranía de Perijá, y desagua en el lago de 
Maracaibo en la punta de Don Alonso, 


~- Naraxso: Geog. Cantón de la prov. de Ala- 
juela, Costa Rica. Formúse hace pocos años por 
desmembración de una parte del cantón de Gre- 
cia, y se halla entre ésto y el de San Ramón. 
Comprende las llanuras de San Carlos, que se 
dilatan hasta el río San Juan, y tiene hoy unos 
7 000 habits. Su principal riqueza es el café. La 
parte póblada del cantón se halla en las pendien- 
tes meridionales de la cordillera Central, por lo 
que el terreno es quebrado y el clima bastante 
frío. La v. cab., Naranjo, tiene 1 600 habits., y 
una iglesia de moderna construcción, que ya de- 
be haberse terminado; cerca de la v. corre el arro. 
yo lamado Las Pilas. Subiendo hacia la cumbre 
de la montaña en cuya falda está Naranjo, con 
dirección al N., se llega á San Juanillo, barrio 
principal del cantón; en la cumbre, á la que se 
asciende por caminos fragosos, está el barrio de 
Zarcero, con clima muy frío y terreno propio 
para cultivo de patatas y cría de ganado. Los 
demás barrios del cantón son San Miguel, La- 
guna, Candelaria, Palmitos, Zapote, Barranca y 
San Carlos. 

—Narasso (EL): Geng. Lomas de la isla de 
Cuba, en el part. de Sancti-Spíritus y prov. de 
Santa Clara. Constituyen la dependencia más 
oriental del grupo de Sabaneque. Dan origen á 
varios afis. del Nanyá ó Calvario, y al que con 
el nombre de arroyo del Junco faldea este grupo 
por el S. Por entre sus alturas corre el riachuelo 
del Naranjo. 


- NARANJO (MESA DE): Geog. Pequeña y fron- 
dosa sierra de la isla de Cuba, sit. cerca del puer- 
to de Sama, en la costa N. de la prov. de San- 
tiago. Tiene cumbre llana, que en unión de un 
niogote abraza la Loca del puerto de su nomlne, 
que se halla á 4 millas del de Sama, separado de 
éste porun trozo de costa guarnecida de arreci- 
fes de media milla de ancho. El puerto de Na- 
ranjo, la punta oriental de cuya boca consiste en 
un alto y tajado frontón rojizo, que es preciso no 
equivocar con otro semejante sit. 3 millas más á 
barlovento, ofrece cómodo, seguro y muy conve- 
niente abrigo å toda clase de embarcaciones; por 
dentro de su cañón, que corre media milla de 
N.N.O. á4S.S.E., con 2 cables de ancho, se ex- 
tiende en un tablazo irregular, cuyas dimensio- 
nes son de una milla; termina en orillas bajas, 
frondosas y muy entrecortadas; contiene varios 
cayos, uno de ellos de más de 3 cables de largo; 
recibe muchos arroyos, en que puede rellenarse la 
pipería cómodamente, con especialidad en uno 
que desagua en la orilla meridional frente å la 
Mesa de Naranjo. 


-Naraxso Durer (Er): Geog. Sierra de la 
isla de Cuba, en el part. de San Cristóbal, pro- 
vincia de Pinar del Río. Se extiende por terre- 
nos del corral El Brujito, de cuyas lomas le se- 
para nna cañada, donde nacen el río Hondo ó 
de Sabanalamar, que desagua en la costa del S., 

el río Santiago ò de la Ortigosa, que vierte en 
el Mar del Norte. Se eslabonan con las sierras 
de Barrabás y del corral Manantiales, pertene- 
ciendo todas al grupo del Rosario, de la cadena 
de Guaniguanico, 


NARANJOS: Geng. Río del est. Carahoho, Ve- 
nezuela; nace en la sierra del Interior y, unido 
al Pao, desagua en el Portuguesa. 


- NARANJOS ó Sato: Geog. Río de Méjico, 
en la región oriental del est. de San Luis, Poto- 
sí. Nace de las vertientes de las montañas que 
cireundan å Tecuanal y Santa Barbarita, al N. E. 
de Ciudad del Maíz; forma un salto y una succ- 
sión de hermosas y pequeñas cataratas, en terre- 
nos de la hacienda de Sau Ignacio del Buey; diri- 
ge su curso al S. y, engrosando su corriente con 
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el río de los Gatos, pasa porla e. de Valles y 
desagua en el Tanuin, en el punto llamado El 
Pujal. 

— NARANJOS (Los): Geog. Grupo de isletas del 
Archip. Filipino; lo forman seis pequeñas islas 
llamadas San Andrés, Rasa, Del Medio, de la 
Dársena, de la Aguada y Escarpada, sit. al S. 
del extremo meridional de Albay, en la costa de 
Luzón, con la que forma un canal hondable en 
el que las corrientes de marea adquieren notable 
velocidad. Estas islas son en la mayor parte de 
piedra, de mediana altura y de costas escarpadas, 
con algunos trozos de playa de arena; forman 
entre sí canales limpios y hondables, por los que 
pueden pasar buques mayores, pero los de vela 
se exponen dentro de ellos, tanto por la fuerza 
y variedad de las corrientes que se cruzan como 
por las diferentes direcciones que toma el vien- 
to, según la que presentan las abras que forman 
las mismas islas, y por los arrecifes que, aunque 
de corta extensión, despiden de sí algunas de 
éstas, en particular de sus puntas. Sin embargo, 
entre todos esos canales, y teniendo en cuenta 
que las islas que se hallan más rodeadas de arre- 
cifes son la isla Rasa, la de la Dársena y la del 
Medio por su parte S.O., se tiene el recurso de 
poder dejar caer un ancla al perder el buque el 
gobierno, evitando de este modo el varar sobre 
los arrecifes ó en la costa, que son generalmente 
de piedra. La sonda, en los diferentes canales 
que forman estas islas, está comprendida entre 
50 y 17 m. fondo piedra y piedra conchuela, El 
Destacado es otro islote que forma parte del 
grupo de Los Naranjos, pero que se halla 3 4 
millas al S.E. de la isla Aguada, con la que for- 
ma un canal franco que no se halla sondado. Su 
terreno es montuoso y bastante árido; todo el 
grupo de Los Naranjos se halla inhabitado. El 
paso que Los Naranjos forman al E. con la isla 
Capul, de unas 4 millas de ancho, aunque se sa- 
be no tiene peligro alguno visible, no está bien 
reconocido ( Derrotero del Archip. Filipino). 


NARAVAL: Geog, Lugar en la parroquia de 
San Salvador de Naraval, ayunt, y p. j. de Ti- 
neo, prov. de Oviedo; 106 edifs. |l v San SaL- 
VADOR DE ÑNARAVAL. 


NARAVELIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Ranunculáceas, tri- 
bu de las clemátidas, cuyas especies habitan en 
la región tropical de Asia, y son plantas sufruti- 
cosas, trepadoras, con las hojas opuestas y tri- 
partidas, con el segmento terminal transforma- 
do en un zarcillo ramoso y los laterales multi- 
nerviados y casi enteros; las flores están dis- 
puestas en panojas y tienen el cáliz petaloideo, 
formado por cuatro ó cinco sépalos libres con 
estivación valvar; corola con seis á 12 pétalos, 
hipoginos, lineales y más largos que los sépalos; 
estambres hipoginos en número indefinido y con 
las anteras extrorsas; ovarios numerosos, libres, 
uniloculares, cada uno con un óvulo único y col- 
gante; aquenios numerosos, oblongos, compri- 
tidos, cada uno con un corto pedicelo algo car- 
noso, terminados por el estilo, que forma una 
arista plumosa y algo retorcida en espiral; se- 
millas en posición invertida, 


NARAYANGANCH: Geog. V. NARAISGANCH, 
NARAYAN!: Gcog. V. NARATANA. 


NARAYOLA: Geog. Lugar del ayunt. de Cam- 
ponaraya, p. j- de Villafranca del Vierzo, pro- 
vincia de León; 121 edifs. 

NARBACÁN: Geog. Monte de la prov. de Nue- 
va- Vizcaya, isla de Luzón, Filipinas; su cúspide 
se encuentra en los 16° 23 lat, 

NARBASORUM FORUM: Grog. ant. C. de Por- 
tugal. Describiendo Tolemeo el convento juridi- 
co de Braga menciona esta población, que Cor- 
tés, acudiendo á la Filología, reluce á Braganza, 
pues Narhba ó Nerba equivale á Brigante (idio- 
mas hebreo y lemosin), de donde se ha derivado 
Braganza. La lat. y long. que aquel geógrafo de 
la antigitedad asigna ¿la mencionada población 
coinciden aproximadamente con la de esta últi- 
ma. 


NARBO: (eog. ant. C. de la Galia, cap. de la 
Narbonesa I, hoy Narbona. 


NARBONA: Geog. C. cap. de cantón y distrito, 
dep. del Aude, Francia, sit. al E. de Carcaso- 
na, muy cerca del Mediterráneo, en una Iann- 
ra pantanosa, á orillas del Canal del Robine ó 
Roubine de Narbona, derivación del Aude, al 


NARB 


N. del estanque de Sijeán, en el f. e. de Tolosa 
á Cette; 30000 habits. Comisión arqueológica 

literaria del dist. de Narbona, fundada en 1833: 
Museo de Arte y Arqueología, creado el mismo 
año. Séneca dijo de esta c.: Nurbo ventosa vel 
venenosa (Narbona ventosa ó venenosa); vene- 
nosa era entonces más que hoy á causa de los 
aluviones del Aude, que formalan muchos pan- 
tanos; ventosa es todavia: el viento más violento 
que sufre es el cierzo que lega por la depresión 
entre los Corbieres y las Cevenas, El municipio 
de Narbona, así como los inmediatos, produce 
en abundancia vino tinto de mucho cuerpo, que 
¡| se vende poco para el consumo, pero se expi- 


Turre de Narbona (siglo x1V) 


de con frecuencia á Burdeos y á Cette, en don- 


de sirve para hacer el coupage y la fabricación 
de aguardientes; estas operaciones se practican 
igualmente en Narbona, que exporta además 
vinos del Rosellón. También hay en las cerca- 
nías muchas colmenas. Gran comercio de sales 
del Mediterráneo; fal». de productos químicos y 
refinerías de azúcar. Los edits. más notables de 
la c. son la catedral de San Justo, de estilo gó- 
tico; el antiguo palacio del arzobispado y trozos 
de muros cubiertos de bajos relieves antiguos. 
Narbona es la antigua Narbo ó Narbo Martius, 
Mamada también Julia Paterna y Colonia Decu- 
manorum. Créese que es de origen fenicio, y cuan- 
do los romanos llegaron al país era cap. de los 
volscos tectósagos. Conquistada por aquéllos, fué 
cap. de la Narbonense. Utilizando un brazo del 


Aude los romanos hicieron de Narbona una pla- 
za marítima, que conservó importancia hasta el 
siglo x1v. Conquistada por los visigodos en 462, 
por los borgoñones en 508, por los sarracenos y 
por Pepino el Breve en el siglo viu, figuró tam- 
bién como cap. del marquesado de Septimania ó 
de Gotia, y luego como vizcondado dependiente 
del condado de Tolosa. El último vizconde, Gui- 
Mernio 111, vendió sus dominios en 1447 á Gas- 
tón IV de Foix, cuyo nieto los cambió en 1507 
con Luis XII por el ducado de Neniours. Ya en 
esta época Narbona había decaído mucho, puces 
en 1320 se rompió el dique qne contenía las 
aguas del Aude y desapareció el puerto. Narbo- 
na fué arzobispado, cuyo titular era presidente 
de los estados del Langiiedoc; la diócesis se ha 
incorporado á la de Tolosa, Es cuna de los usur- 
padores Costo, Carino y Numeriano, y de San 
Sebastián. El dist. comprende los cantones de 
Coursán, Durbán, Ginestás, Lezignán, Narbona 
y Sijeán. El cantón tiene 9 municips. y 42000 
habits. 


NARBONENSE (del lat. rarbonénsis): adi. 
NannoxÉs; perteneciente å Narbona, ciudad de 
Francia. 

Los valencianos otro sí y catalanes usan de 
su lengua, que es muy semejante å la de Len- 
guadoc. en Francia, ó lenguaje NARBONENSE, 
de donde aquella nación y gente tuvo su ort- 
gen; ete, 

MARIANA. 


- NARrONENSE: Geog. ant. Nomlwe que to- 
mó en el año 27 a. de J.C. la parte de la Galia 
Céltica conquistada por los romanos en el 118 
a. de J.C., y que antes se Jamaha Provincia 
Romana y Galia Braccata. Augusto, que hizo 
este cambio, modificó ligeramente les límites de 
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la prov. quitándole parte de su territorio para 
aumentárselo á la Aquitania, el país de los con- 
venios y los helvios, que luego se reincorporó á la 
Narbonense. Esta tenía por límites: al $. el Me- 
diterráneo, los Pirineos y una línea desde estas 
montañas å la fuente del Gimone, afl. del Garo- 
na; al O. el Gimone; al N. y N.O. el Tarn, las 
Cevenas y el Ródano, y al E. una línea casi rec- 
ta desde Ginebra al Var, cortando el curso su- 
»erior del Isere y del Durance. Sus c. principa- 
es eran: Narbona, Tolosa, Carcasona, Beziers, 
Agde, Nimes, Marsella, Frejús, Antibés, Arlés, 
Aix, Orange, Valence y Vienne. Comprendía en 
totalidad ó en parte los deps. de los Pirineos 
Orientales, del Ariege, del Ato Garona, del 
Tarn, del Aude, del Herault, del Gard, de las 
Bocas del Ródano, del Var, de los Bajos Alpes, 
de los Altos Alpes, del Vaucluse, del Drome, 
del Isere, del Ardeche, una pequeña parte del 
Ainal N. del Ródano, y parte de la Saboya. 
Bajo Constantino, en 314, se formó la Vienense 
con la antigua Narbonense al E. del Ródano y 
el territorio de los helvios; de 371 4 381 fué di- 
vidida en dos partes, una de ellas llamada Nar- 
bonense Segunda, y la otra, correspondiente al 
territorio de Narbona, tomó el nombre de Nar- 
bonense Primera. Parte de la Narbonense ha- 
bían sido también las provs. que se llamaron de 
los Alpes Graios y Alpes Marítimos. 


— NARBONENSE PRIMERA: Geog. ant, Nombre 
ue tomó la antigua Narbonense al O. del Ró- 
dano, después de la separación de la Vienense 
en dos provs., sit. entre la Aquitania Ial N., la 
Novempopulania al O., los Pirineos al S., el 
Mediterráneo al S.E. y la Vienense al E. Esta- 
ba habitada por los atacinos, los tectósagos, Jos 
sardones, los tolosates y los arecomices. Corres- 
pondía á los deps. actuales de los Pirineos Orien- 
tales, del Ariege, del Alto Garona, del Tarn, del 
Aude, del Herault y del Gard, y contenía ade- 
más de Narbona, su metrópoli, las c. de Beziers, 
Nimes, Lodeve y Uzés. 


—NARBONENSE SEGUNDA: Geog. ant. Nom- 
bre que tomó en el siglo 1v la parte S.E. de la 
antigua Narbonense; estaba entre la Vienense al 
N. y O., el Mediterráneo al S. y los Alpes Ma- 
rítimos al E.;la habitaban los albiacios, trico- 
rios, oxibios, salyos y otros pueblos. Contenía, 
con Aix, su metrópoli, las e. de Apt, Riez, Fre- 
jús, Gap, Sisterón, y Antibés, y comprendia en 
totalidad ó en parte los deps. actuales de las 
Bocas del Ródano, de Vaucluse, del Var, de los 
Altos Alpes, de los Bajos Alpes y de los Alpes 
Marítimos, 


NARBONÉS, SA: adj. Natural de Narbona. 
U. t. e. s. 


- Nargonés: Perteneciente á esta ciudad de 
Francia, 


NARBONETA (La): Geog. Aldea del ayunt. de 
Mira, p. j. de Cañete, prov. de Cuenca; 26 edifs. 


NARBONNE-LARA (EL CONDE LUIS DE): Biog. 
Político y general francés. N. en Colorno (du- 
cado de Parma) en 1755. M. en Torgau (Ale- 
manía) en 1913, Descendía de la antigua é ilus- 
tre familia de los Lara de Castilla, siendo su 
madre dama de honor de Isabel de Francia, hija 
de Luis XV, duquesa de Parma, y su padre pri- 
mer gentilhombre de cámara. A la muerte de la 
princesa, ccurrida en 1760, fué llevado å Versa- 
les y se educó hajo la tutela de los hijos del rey. 
Se dice que el gran delfín también le profesala 
singular afecto, y que en sus ratos de ocio le 
daba lecciones de griego. Terminados sus estu- 
los ingresó en la milicia, siendo nombrado ca- 
pPitán de dragones y luego coronel del regimien- 
to del Piamonte, cuyo mardo tuvo muchosaños. 
mismo tiempo era caballero de honor de 
Adelaida, hija mayor del difimto rey Luis XV. 


eseando hacerse acreedor á las delerencias de £ 


que era objeto, se dedicó 4 hacer un estudio de- 
tenido y práctico de su profesión militar, y an- 
sioso por otra parte de una instrucción más pro- 
funda, estudió las lenguas extranjeras y la Diplo- 
Maria, y mientras permaneció en Estrasburgo 
asistio á las explicaciones de Derecho público 
dadas porel profesor Koch. En 1782 casó con 
María Adelaida de Montholón, hija del presi- 
dente del Parlamento de Ruán, y por este matri- 
monio se relacionó con las familias más distin- 
gvidas. Aunque unido por deber y por gratitud 
á la casa de Borbón, Narbonne era adicto à las 
reformas que habían de regenerar la monarquía 
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y el orden social, y profesaba varias de las ideas 
nuevas. Encontrándose en Besanzón en 1790 
mandando su regimiento del Piamonte, se pro- 
movieron varios disturbios con motivo de la 
constitución civil del clero, y Narbonne consi- 
guió restablecer la calma. Alaño siguiente fué 
llamado al servicio de las tías del rey, quienes 
resolvieron marchar á Roma en vista de las es- 
cenas violentas que diariamente ocurrían. Nar- 
bonne fué encargado de acompañarlas, y, habien- 
do sido detenidas en el camino, obtuvo de la 
Asamblea Constituyente un decreto concedién- 
doles la libertad de viajar. Vuelto á París fué 
promovido á Mariscal de Campo por la Asam- 
blea, y conocido suceso de Varnes sólo pensó 
en asociarse á los políticos que deseaban vigori- 
zar la monarquía. Poco después de abierta la 
Asamblea legislativa en 1791 fué nombrado Mi- 
nistro de la Guerra, en el cual cargo desplegó 
extraordinaria actividad, aumentando el mate- 
rial de las plazas fuertes, estableciendo guarni- 
ciones y organizando tres ejércitos. La oposición 
de algunos de sus compañeros de Gabinete le 
hacía descar dejar el cargo. En marzo de 17: 2 
fué Narbonne destituído de su empleo, y algún 
tiempo después denunciarlo por los jacobinos vo- 
mo antiguo cómplice de Lafayctte y de haber 
organizado un ejército para la defensa del rey. 
Mediante un disfraz logró salvar la vida, mar- 
chando á Suiza y después á Inglaterra. Viajó 
también por Suabia y Sajonia, hasta que, esta- 
blecido el consulado, volvió á Francia en 1800. 
En 1809 ingresó de nuevo en el ejército con su 
grado de general, encargindole Napoleón el des- 
empeño de varias comisiones diplomáticas. Lue- 
go le nombró su ayudante de campo, y en este 
concepto acompaño al emperador en la guerra de 
Rusia. En 1813 fué nombrado embajador en Vie- 
na. Allí descubrió los proyectos de Austria, y 
no habiendo dado resultado las negociaciones del 
Congreso de Praga, en las que imtervino Nar- 
bonne, fué enviado á la ciudad de Torgau, que 
era considerada como punto importante para 
mantener una de las fronteras de la Sajonia. Po- 
co después de llegar fué atacado del tifus, del 
cual murió. 


NARBOROUGH: Geog. Isla del Archip. de los 
Galápagos, perteneciente á la Rep. del Ecuador. 
Es una de las más occidentales y ocupa el ángu- 
lo que forma la isla Albemarle; tiene forma más 
ó menos cuadrada y la constituye una gran mou- 
taña volcánica. Mide 1130 m. de alt., 54 millas 
de perímetro y una sup. de 65 kms?, Es entera- 
mente estéril y desolada, contorneada por un 
extenso manto de lavas; ha sido el foco donde se 
han manifestado las últimas convulsiones igni- 
vomas. El Luque Tagus vió en 1814 dos cráteres 
en ignición, y Morrel, en sus viajes del año 1825, 
describe una terrible erupción volcánica, siendo 
ésta la última manifestación de la fuerza central 
citada por las narraciones modernas (El Archi- 
piélago de los Galápagos, por D. F. Vidal Gor- 
maz. - Boletin de la Sociedad Geográfica de Ma- 
drid, te XXXI). 

- NARBOROUGH: Geog, Isla del Archip. de las 
Chonos, Chile. || Grupo de islas del Archip. de la 
Reina Adelaida, Chile. 

- NARBOROUGH (JUAN): Biog., Marino in- 
glés. M. hacia últimos de 1688. Descendía de 
una distinguida familia, y siendo teniente de 
navío, en 1664, demostró tanto valor y prestó 
tan señalados servicios en la guerra contra Ho- 
landa que se le confió el mando de un Luque en 
1666. En 1669 fué encargado de dirigir un viaje 
de descubrimientos en los mares del Sur, y mar- 
chando á lo largo de las costas de Patagonia, 
atravesó el Estrecho de Magallanes y remontó 
hacia el N. hasta Valdivia, En vano intentó es- 
tahlecer relaciones con los españoles; y no pu- 


i diendo rescatar á su segundo, que había sido he- 


cho prisionero contra el derecho de gentes, re- 
grosó 4 Inglaterra en 1671, dispensindole el rey 
Carlos JI un cordial recibimiento. En la campa- 


ña de 1672 sirvió á las órdenes del duque de ` 


York en concepta de segundo capitán, y asistió 
á la batalla de Solebay, mereciendo por su come 
portamiento una especial mención en la relación 
que de ella se hizo. En 1673 fué nombrado con- 


traalmirante y se de concedieron cartas de noble- | 


za, Sus últimas expediciones fueron para casti- 
gawr las piraterías de los berberiscos de Tri soli y de 
Argel. En 1680 fue nombrado comisario do la ma- 
rina, el cual cargo desempeño hasta su falleci- 
miento, 
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NARCEA: Geog. Río de la prov. de Oviedo, 
Nace en la parte S.O. de la prov., en las faldas 
septentrionales de la sierra de Picón; corre al 
N.E. desde la Granda de Ríosouso y Fuente 
Narcea hasta la Vega; sigue por Cangas de Ti- 
neo, donde se le une por la dra. el río Naviejo; 
por Jarceley, que por la izq. afluye el río Arganza; 
MY por Sorriba, en cuyas inmediaciones viene por 
a izq. el río Gera. Desde aquí forma revueltas 
al E. y al N., en Lodon recibe por la dra. el río 
Pigtieña, luego recoda otra vez hacia el N. y va 
á unirse á la izq. del Nalón en Ambas Mestas, 
cerca y al S. de Pravia, 


NARCEÍNA (del gr. vapxí, letargo): f. Quim. y 
Terap. Alcaloide contenido en el opio, en cuya 
substancia acompaña á la morfina, á la narcoti- 
na y á otras bases orgánicas semejantes á ella, 
Cuando está pura, la narccívna preséntase crista- 
lizada en blancas y sedosas agujas brillantes, 
que contienen dos moléculas de agua, las cuales 
pierden con sólo someterla á la temperatura de 
100*; carece de olor y su sabor es á la vez amar- 
go y estíptico. Cuanto å la solubilidad de este 
alcaloide se han hecho varios experimentos, cu- 
yos resultados no concuerdan: Anderson, por 
ejemplo, admite que se necesitan 230 partes de 
agua hirviendo para disolver una de narceína, y 
Petit asegura que se disuelve en 769 partes de 
agua fría, necesitindose 1285 å la temperatura 
de 13”; respecto del alcohol sugieren casi Jas 
mismas dudas, pero suele decirse que una parte 
del alcaloide necesita para disolverse 945 de al- 
cohol á la temperatvra ordinaria; en el éter es 
del todo insoluble. 

Si incierta es la solubilidad de la narceína, no 
son menos seguras las propiedades ópticas de las 
disoluciones y los fenomenos que presenta el 
cuerpo en que nos ocupamos, sometióndolo á la 
acción del calor. De las disoluciones de narceína, 
y de las neutras en particular, afirman unos que 
son algo levogiras, puesto que el ángulo de desvia- 
ción sulo vale 6*,67, y otros aseguran que, neu- 
tras ó ácidas, son por completo inactivas á la 
luz polarizada. En cuanto á la temperatura á 
que se funde, hay dos opiniones principales: al- 
gunos químicos creen que la narceína es líquida 
ya á los 92? y al enfriarse conviértese en masa 
blanca y translúcida, de aspecto cristalino, y á 
110 vuélvese amarilla, descomponiéndose á tem- 
peratura bastante más elevada. Hesse fija el pun- 
to de fusión de la narceína á 145%,2 y admite 
que al enfriarse se forma un cuerpo que es el 
mismo alcaloide menos una molécula de agua; á 
150° el alcaloide se ennegrece, y descomponién- 
dose origina productos oleosos y algo de trime- 
tilanina. sin que en ello haya fenómenos dignos 
de ser notados. 

Son las discluciones diluidas de potasa, sosa ó 
amoníaco el mejor disolvente de la narceína; pe- 
ro cuando se les añade un gran exceso de potasa 
precipita formando primero nn líquido incoloro 
y de la consistencia del aceite ordinario. A la 
composición de la narecína corresponde la fór- 
mula Ca Ho NO, +2H,0, y sus caracteres qui- 
micos más principales son los siguientes: el hi- 
drógeno naciente la reduce, formando otra base, 
de composición dudosa, amorfa y soluble en el 
agua; el cloro y el bromo la atacan, en reacciones 
muy complicadas; las del iodo son asimismo po- 
co definidas y nada constantes; y así, primero se 
produce un compuesto colorido de azul obscuro, 
cuyo color vuéelvese pardo con los ácidos cm- 
pleados en exceso, reaparece el tono azul jer 
medio del amoníaco, cuyo reactivo, empleado cn 
cantidad suficiente, lo hace desaparecer á su vez 
de manera permanente; el agua iodada es un 
sensible reactivo de la narccína. Oxidando el al- 
caloide por el ácido nítrico, sólo se obtiene ácido 
oxálico, y usando el icido erómico se resuelve en 
metilamina y los ácidos carhónico y hemipínico, 
siento la cantidad de este último jrequeñisima si 
los agentes oxidantes son el permanganato de 
potasio y el ácido sulfúrico ó la mezela de ácido 
sulfúrico y bióxido de manganeso, y en cambio 
aumenta mucho empleando el cloruro férrico; di- 
snélvese la narccína en el ácido sulfúrico, produ- 
ciendo, al cabo de mucho tiempo, intenso color 
rojo que el ralor hace pasar al verde: empleando 
el ácido clorhídrico puede adquirir la disolución 
color azul muy notable, quizá debido, mejor que 
al propio alcaloide, å sus impurezas, Tratada con 
una lejía de potasa en caliente se resuelve en 
amoníaco, dimetilamina y trietilamina, y al 
mismo tiempo origínase un compuesto ácido, fu- 
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sible á 210° con descomposición, bastante solu- 
ble en el ale hol, de cuyas disoluciones precipita 
con las sales de plomo y las de mercurio, que pa- 
rece responder bien á la fórmula CHa NOs. Lo 
mismo la narceína que sus sales, tratadas cou 
agua de cloro y añadiendo un álcali cualquiera 
disuelto en agua, adquieren color rajo de sangre, 
cuyo tinte desaparece del todo cuando se calien- 
ta el líquido. 

Dos métodos pueden seguirse para obtener la 
narceína. Pelletier, al cual su descubrimiento es 
debido, parte del opio, al cual somete primero 
á largo tratamiento por el agua, evaporando 
luego los líquidos hasta que adquieran la con- 
sistencia de extracto sólido; tratado éste á su 
vez por nueva cantidad de agua, se separa pi- 
mero la narcotina, y en la disolución quedan 
morfina, narceína y otros cuerpos; y la adición 
de amoníaco empleado en corta cantidad, y la 
ebullición de la masa, determinan la separa- 
ción del primer alcaloide, y el líquido resul- 
tante, privado de la morfina, redúcese á la mi- 
tad de su volumen, y luego de filtrado se le aña- 
de agua de barita, con lo cual está separado el 
ácido mucónico; de nuevo se filtra, añádese car- 
bonato amónico, con el fin de eliminar el exceso 
de barita, y el líquido transparente, evaporadoá 
consistencia de jarabe, da, al cabo de muchos 
días de abandonado en lugar fresco, una masa 
cristalina, de la cnal se elimina la narceína por 
medio del alcohol hirviendo; sólo resta, después 
de tantas operaciones, evaporar los líquidos alco- 
hólicos, y de los cristales obtenidos separar la 
narceína por medio del éter, que la disuelve. 
El punto de partida del procedimiento de An- 
derson son las aguas madres de la cristalización 
de la morfina, de las cuales separa el amoníaco 
la narcotina, talerina y muchos cuerpos resino- 
sos, quedando la narceína en el líquido; trátase 
ésta por el acetato de plomo y se filtra, y de lo 
que pasa se quita el exceso de sal plámbica por 
medio del ácido sulfhídrico, resultando al cabo 
otro líquido que es menester neutralizar y cva- 
porar hasta que tenga película; al enfriarse de- 
posita poco á poco una substancia cristalina, 
cuyo volumen aumenta con el transcurso del 
tiempo; pasados que sean algunos días, recógese 
sobre una tela el depósito cristalino, se lava allí 
primero, y luego hiérvese con mucha agua, y, fil- 
trando en caliente, el líquido, al enfriarse, depo- 
sita cristales sedosos de narceína, la cual se pu- 
rifica disolviéndola en alcohol, decolorando el 
líquido con carbón animal y cristalizándolo una 
ó dos veces. 

Investigaciones de laboratorio llevadas á cabo 
por Cl. Bernard, y numerosas observaciones clí- 
nicas recogidas por Debout, Béhier, Laborde, 
Eulenburg y otros prácticos, no dejan duda al- 
guna acerca de la acción y utilidad positiva de 
la narceína como uno de los mejores medicamen- 
tos hipnóticos directos. 

En 1852 comunicaba C. Lermite á la Socie- 
dad de Biología de París el resultado de los ex- 
perimentos que había practicado con la narceína 
en un perro; de ellos resultaba que 10 centigra- 
mos de este alcaloide, inyectados en una vena, 
habían producido un sueño profundo, acompaña- 
do de ronquido, y depresión considerable de la 
motilidad y sensibilidad de la mitad posterior 
del cuerpo. En 1864 realizó Cl. Bernard una se- 
rie de experimentos acerca de las propiedades 
comparativas de los alcaloides del opio, cuyos 
experimentos rehabilitaron por completo la nar- 
ceina y la hicieron ingresar definitivamente en 
la Terapéutica. 

Es la narceína un alcaloide hipnótico en alto 
grado; el sueño que produce es tranquilo y repa- 
rador, sin esa agitación ni esas pesadillas que con 
frcenencia turban el sueño provocado por la 
morfina: tampoco va seguido de pesadez ie ez- 
heza ni de ese malestar general que suele mani- 
lestarse å consecuencia del uso de este últimonl- 
caloide. Otra de sus ventajas es la de no produ- 
cir la menor perturbación en las funciones del 
aparato digestivo, siempre que no se pase de las 
dnsis verdaderamente terapeuticas ó somniferas 
Debout pudo dar hasta 7 centigramosen dos do- 
sis (mañana y tardo) sin que el aparato digesi- 
vo acusara otras modificaciones apreciables qne 
nma ligera disminución del apetito y algo de as- 
trieción. También parece que la narceína influye 
sobre la exercejón de la orina, pues Debout asc- 
gura haber observado en sí mismo cierta pereza 
en la acción funcional de la vejiga, despues de 
haber tomado 7 centigramos de narceíva en una 
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sola dosis. Algo análogo ha visto Béhier. «No era 
dolor, dice, lo que experimentaba al pasar el lí- 
quido urinario por la uretra, sino más bien una 
imposibilidad para satisfacer la necesidad de ori- 
nar. Uno de mis enfermos, añade, afirmaba que 
se veía obligado á esperar que desapareciera la 
sensación particular que sufría para poder ori- 
nar, aunque sentía la necesidad de evacuar la 
vejiga.» 

Esta acción que la narceína ejerce sobre la ve- 
jiga no es especial de este alcaloide, pues se ob- 
serva á consecuencia del uso de otros estupefa- 
cientes (belladona), y en particular del lactuca- 
rio. 

Cuando se administra al interior la narceína, 
¿produce el mismo efecto sobre la vejiga que cuan- 
do se emplea en inyecciones hipodérmicas? La- 
borde, que ha usado mucho este alcaloide como 
hipnótico en los niños, no ha podido comprobar 
efecto alguno en las vías urinarias, No existen, 
pues, motivos suficientes para formular verdade- 
ras contraindicaciones del uso de la narccina en 
la práctica de la Terapéutica por la mencionada 
acción que, aun cuando sea cierta, no parece cons- 
tante. 

Según Eulenburg, tiene la narceína acción se- 
dante sobre el aparato circulatorio, á la cual su- 
cede una aceleración del pulso, que puede Hegar 
á aumentar de 12416 p Isaciones por minuto, 
Respecto á la sedación que determina en el apa- 
rato respiratorio, no habiéndose observado más 
que en los enfermos, hay motivo para sospechar 

ue sea debida exclusivamente á la lentitud que 

e un modo indirecto revela el ritmo respirato- 
rio. En los tísicos han podido demostrarse sus 
electos calmantes en la tos convulsiva, comba- 
tiendo su carácter espasmódico y laborioso. 

Ha demostrado Lahorde que uno de los efec- 
tos más notables y seguros de la narceína es cal- 
mar la tos de los niños tísicos 4 quienes se ad- 
ministra, efecto que puede depender del embo- 
tamiento de la sensibilidad de la mucosa aérea, 
ó bien de la diminución en la cantidad de moco 
segregado. disminuyendo, por consiguiente, los 
esfuerzos necesarios para la expulsión de los es- 
putos, También ha visto Laborde la acción se- 
dante en la tos ferina. 

Respecto á la acción de la narceína sobre los 
aparatos secretorios, parece insignificante; sin em- 
bargo, Luié dice que aumenta el sudor y dismi- 
nuye la cantidad de orina. Se ha dicho asimis- 
mo que en ocasiones produce diarrea, pero esto 
sólo se ha visto en individuos propensos á ella. 

Al interior no parece que modifica de ningún 
modo la sensibilidad general, pero con todo pue- 
de influir sobre el clemento dolor; experimentos 
de Petrucci hacen creer que este medicamento 
desempeña importante papel, aunque inferior al 
de la morfina, en el tratamiento de las neural- 
gias en general, y muy especialmente cuando se 
emplea por la vía lipodérmica. 


El clorhidrato de narceína es muy soluble en ! 


el agua, por lo cual se emplean soluciones que 
contienen 2 centigramos de esta sal por gramo 
de líquido en inyecciones hipodérmicas; por lo 
demás, del clorhidrato de narceína pueden admi- 
nistrarse de 5 á 15 centigramos, y aún más, du- 
rante el día, f 

Sales de narccina, — Distínguese por lo difícil 
que es conseguir cristales de ellas; obtiénense di- 
solvieudo el alcaloide en los ácidos diluídos, y 
sus caracteres son los mismos que ofrecen las di- 
soluciones de narceína con los ácidos sulfúrico y 
clorhídrico y con las mezclas de agua de cloro 
un álcali, La del agua iodada no la presentan få- 
cilmente. 

Clorhidrato de narerina, — Cristaliza en agu- 
jas agrupadas formando como círculos concéntri- 
eos, em cortos é irregulares prismas; es muy to- 
Iulie en el agua y en el alcohol, å cuyos líquidos 
comunica franea reacción ácida; tiene por fórmu- 
la CHNO HC, y contiene, å la temperatura 
ordinaria, tres moleculas de agua, las cunles pier- 
de 4 1007 rornindose anhidro; el clorhidrato de 
narecína, disuelto en agua, precipita con el cloru- 
ro mercúrico, y el precipitado, que es oleaginoso, 
àla larga, y cuando ha transewrrido bastante 
tiempo, se solidilica, adquiriendo aspecto erista- 
lino, Mezclando cloruro platínico y clorhidrato 
de narceína, ambos enerpos disueltos, obtienese 
wn precipitado de cloropfutinato, formado de pr- 
queños eristales prismáticos, los cuales retienen 
un maléeula de agua, que pierden calentándo- 
los á la temperatura de 100% Si en Ingar del 
cloruro de platino se emplea el de oro, obticne- 
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se un precipitado amarillo de cloruro doble de 
oro y narccina, soluble en agua caliente, de la 
cual se deposita cuando se enfría, constituyendo 
un líquido de la consistencia del accite; por la 
ebullición se descompone, y, á lo menos eu par- 
te, se reduce el oro, 

oduro de narceina. — Se conocen dos, que son: 
el sesquiioduro y el bioduro de iodhidrato, Cris- 
taliza el primero en finas agujas, brillantes como 
el bronce; disuélvese bien en el alcohol diluído 
é hirviendo. Para obtenerlo basta tratar cual- 
quiera sal de narceína, en disolución diluída, por 
el ioduro de potasio jodurado, y aunque al prin- 
cipio no hay reacción ostensible, pasadas algu- 
nas semanas pueden recogerse los cristales de 
sesquiioduro, cuyo cuerpo, disuelto en alcohol y 
añadiendo un exceso de iodo, da, pasado algún 
tiempo, agujas obscuras de biioduro de iodhi- 
drato de narceína, 

Nitrato de narceína. — Es poco soluble en el 
agua fría y cristaliza al enfriarse sus disoluciones 
en el mismo vehículo caliente. 

Sulfatos de narccina. — El ácido, que cristaliza 
en agujas, se disuelve poco en el agua fría y 
bastante á la temperatura de ebullición. De sus 
disoluciones, quesealteran y descomponen pron- 
to, se origina el otro sulfato, que es básico, 

Joduro de etilnarceina. — Preséntase sólido, en 
granos cristalinos; descompónese pronto en nar- 
ceina y alcohol, y con el óxido de plata con- 
viértese en jodhidrato de etilnarceína. Para ob- 
tener el ioduro de etilnarceína se procede ca- 
lentando á 100% un exceso de éter etiliodhídrico 
con narceína P bastante alcohol absoluto. 

Queda ya dicho cómo fundiendo la narceína 
pierde una molécula de agua y se convierte en 
otra base amorfa; transformación análoga ocu- 
rre calentando el alcaloide con ácido clorhídrico 
concentrado á la temperatura de 100%; el com- 
puesto formado tiene por fórmula Ca, H,7NO,, 
es amorfo, paco soluble en el agua, se disuelve 
bien en las disoluciones alcalinas, las cuales, tra- 
tadas por el cianuro férrico, adquieren coloración 
azul obscura. 

NARCIANDI: Geog. Lugar en la parroquia. de 
Cangas de Onís, ayunt. y p. j. de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo; 43 edifs, 


NARCINA (del gr. vapkí, letargo): f. Zool. Gé- 
nero de peces de la subclase de los condropteri- 
gios, orden de los plagióstomos, suborden de las 
rayas, familia de los torpédidos, Este género, 
creado por Henle, se caracteriza por tener los 
espiráculos situados imediatamente detrás de los 
ojos, y la cola más corta que el disco del cuerpo. 
Su color es gris pardusco con manchas salpica- 
das. 

Sus costumbres son análogas á las de los de- 
más géneros de la familia de los torpedos, y co 
mo ellos posee dos órganos eléctricos que pue- 
den producir fuertes conmociones. Se conocen 
diversas especies, repartidas en distintos conti- 
nentes; de ellas citaremos el Narcine Timlai 
Henle, que habita en las costas de las Indias 


: orientales y del Japón, y el Narcine brasiliensis 


Olf., que habita en las costas del Atlántico de 
la América tropical, y penetra también por las 
desembocaduras de los ríos. Además, se ha cita- 
do esta especie del Cabo de Buena Esperanza. 


NARCISO (del lat. narcissus; del gr. vápxisoos): 
m. Planta. De la cebolla que forma su raíz na- 
cen en cerco varias hojas largas, delgadas y pun- 
tiagndas, y de en medio de ellas el bohordo, de 
un pie de largo, que sostiene en la extremidad 
cuatro ó seis Mores blancas y olorosas, compues- 
tas de seis pétalos, en medio de las cuales hay 
una tacilla de color amarillo. 


Es el Narciso muy semejante al lirio; y aun 
por mejor decir, casi del mismo linaje. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


En vez de la violeta y del amigo 
Narciso, de si mismo brota el suelo 
Espina y cardo, agudo y enemigo. 

Fr. Luis pe LEóN. 


- Narciso: Flor de esta planta. 


Buscaron flores para coronar Á las Ninfas, y 
aunque das flores apenas empezaban á entre- 
abrirse, acariciadas porel céfiro y reanimadas 
por el sol, hallaron xARCIS0S, violetas, ete, 


VALERA. 


- Narciso: fig, El que cuida demasiadamen- 
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te de su adorno y compostura, ó se precia de ga- 
lán y hermoso, como enamorado de sí mismo. 


Eso llamo yo ser NARCISOS de si mismos, y 
no amantes de sus pretendidas. , 
La Picara Justina, 


Ahogárase en la caterva que concurrió, si no 
sucediera, que viniendo por la calle, rebosando 
NARCISOS, uno con pantorrillas postizas... 

QUEVEDO, 


— Narciso: Bot. Género de plantas f Narcis- 
sus) perteneciente á la familia de las Amarili- 
dúceas, cuyas especies habitan en la región me- 
diterránea, y son plantas herbáceas con bulbo ra- 
dical tunicado; escapo recto ó anguloso; espata 
monofila y después hundida, con una ó dos to- 
Tes, rara vez más, y generalmente vueltas hacia 


abajo; flores grandes, blancas, amarillentas ó ; 


amarillas, con frecuencia olorosas y gencralmen- 
te estimadas en Jardinería; perigonio corolino 
súpero, embudado, con el tubo recto y casi ci- 
líndrico, y el limbo con seis divisiones iguales, 

tentes ó reflejas; corola con la garganta infun- 
A baliforme, acampanada ó enrodada, más corta 


ó más larga que el tubo, entera ó lobulada; es- 


tambres seis, inclusos, insertos en dos series en 
el tubo perigonial por debajo de la corona, con 
los filamentos cortísi- 
mos, libres ó adheri- 
dosal tubo, y las an- 
teras oblongas é in- 
eumbentes;ovario ín- 
fero trilocular, con 
¿óvulos numerosos 
anmátropos, é inserto 
en varias series en el 
ángulo central; estilo 
filiforme; estigma 
obtuso;cápsula mem- 
branosa, obtusamen- 
te trigona, trilocular, 
loculicida y trivalva; 
semillas en número 
variable, casi esféricas, con la texta negruzco y 
rugosa; embrión situado en el eje, recto ó leve- 
mente encorvado, dentro de un albumen carnoso 
y con la raicilla llegando hasta el ombligo. 

Los narcisos exigen una tierra ligera y subs- 
tanciosa, pero les daña la humedad, como suce- 
de å casi todas las plantas bulbosas ó de cebo- 
lla, Para las especies meridionales que se culti- 
van en climas muy fríos es conveniente cubrir 
la tierra con paja ú hojas secas durante las 
luertes heladas, á menos que se prefiera guar- 
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¡ multiplicación por cebolletas desde julio 4 octu- 


dar los bulbos ó cebolletas en un sitio seco hasta | 


últimos de invierno. Los narcisos deben de re- 
garse con frecuencia ínterin dura la vegetación, 
pero una vez marchitas las flores se suptimirán 
los riegos con el objeto de que se sazonen los 
bulbos. También vegetan y Horecen en cebolle- 
ras de vidrio llenas de agua. 

Narciso bulbocodio (N. bulbocodíum L.).- 
Planta indígena meridional, de bohordo de 8 á 
15 centímetros, con una flor que tiene una for- 
ma análoga al embudo, siendo su color amarillo 
de oro, teniendo la corola más larga que el tu- 
bo. Le conviene tierra ligera y arenisca; su mul- 
tiplicación tiene lugar por medio de cebolletas 
en septiembre y octubre; suele aplicarse para la 
formación de fajas ó cuerdas que circundan los 
cuadros. 

Narciso calatino ( Narcissus calathinus L.). — 
Es originario de las islas Glenandas, tiene flo- 
res de un color blanco, pero no se nota en sus 
flores esa gallardía y hermosura que en otras, 
pues, por el contrario, las de esta variedad se 
encuentran cabizbajas. 

Narciso de los prelas ó falso narciso (Narcis- 
Sus pseudonarcissus L.). — Planta muy común 
en los prados y bosques de España, vistosa por 
sus flores grandes y amarillas, solitarias, de co- 
rona campanulada, y del que se han obtenido 
muy buenas variedades, figurando entre las más 
notables las signientos: el narciso amarillo do- 
ble, el cual tiene Jas flores de un color amarillo 
claro por arriba, presentando un color anaranja- 
do por la parte de abajo, siendo sus flores muy 
olorosas, La naranja fenix, planta muy rústica 
y mucho más desarrollada que la variedad ante- 
nor, y con flores pequeñas dobles de colorama- 
rill blanquecino y olorosas. Su cultivo tiene 
lugar en tierra ordinaria mullida y no compac- 
ta; florece bien en exposición medio sombría, 
orma fajas ó cuerdas que circundan los cua- 
dros, bosques, parterres, cte., tenicudo lugar su 
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bre; replantación anual ó quincenal. 

Narciso grande (Narcissus major Curt.), - 
Planta indígena muy afín del falso narciso; su 
tallo es más alto, como así sus flores, que son 
mayores y anaranjadas, con tubo, corona y lim- 
bo del mismo colar. 

Narciso pequeño ( Narcissus minor L.). — Plan- 
ta indígena, de tallo con una flor color amarillo 
claro, pequeña é inclinada horizontalmente por 
mayo y abril; corona grande, campanulada y 
amarillo anaranjada. Se forman con ella fajas ó 
cuerdas, cultivándose con el narciso de los pra- 
dos ó falso narciso, pues recibe estos dos nom- 
bres. 

Narciso incomparable ( Narcissus incompara- 
bilis Mill.). — Planta indígena que tiene el tallo 
de 30 á 40 centímetros, con una flor olorosa de 
divisiones amárillas; corona de igual color por 
abril y mayo. Su cultivo es exactamente igual 
á la precedente. 

Narciso de lechuguilla ( Narcissus pælieus 
L.). - Es también como las anteriores una plan- 
ta indígena, y cuyo tallo tiene una sola tlor blan- 
ca, olorosa, con corona corta, rojiza en los bor- 
des, ó sin ella cuando se hace doble. Florece á 
fines de primavera, multiplicindose por medio 
de semillas y cebolletas. 

Narciso de dos flores ( Narcissus biflorus Curt. ). 
- Planta indígena de tallo muy pequeño, con 
dos flores, y rara vez una ó tres, de divisiones 
color blanco amarillento; corona de un color ama- 
rillo obscuro, Su cultivo es igual á las ante- 
viores, 

JFunquillo amarillo ( Narcissus jonguilla T). 
— Planta indígena con hojas á manera de juncos, 
y de aquí que tome este nombre; sus Hores son 
amarillas y de un olor agradable, y corona corta 


¡ muy abierta. Su cultivo es idéntico á las especies 


anteriores. 

Narciso oloroso ( Narcissus odorus L}. — Es 
también una planta indígena con tallo termina- 
do por dos ó cuatro flores olorosas, con corona 
campaniforme, ligeramente dividida en seis par- 
tes. Su cultivo no difiere en nada del de las es- 
pecies anteriores, 

Narciso dorado ( Narcissus aureus Lois. ). — Es 
una planta del Mediodía de Europa, con fores 
en umbela de color amarillo vivo, con corona 
corta y anaranjada. Cultívase como las ante- 
riores. 

Narciso de muchas flores (Narcissus polyan- 
¿hos Lois.). — Planta bulbosa, indígena, con bo- 
hordo cargado de numerosas flores, totalmente 
blancas, olorosas y algo tardías. Su cultivo es 
idéntico al de todos los narcisos. 

Narciso de ramillete ó de manojo ( Narcissus 
Tazetta L.). - Es una planta bulbosa de la región 
mediterránea: flores en umbela, blancas, con la 
corona amarillenta, de un olor agradahle aun- 
que fuerte. Varía con flores dobles, de divisiones 
numerosas é irregulares; las exteriores de color 
blanco amarillento y las interiores de amarillo 
anaranjado. Su cultivo es igual á los anterio- 
res, 

Narciso de las nieves (Narcissus nivalis 
Graells). — Especie muy parecida al narciso bul- 
hocodio, con la que estuvo confundida y de la que 
tal vez es simple variedad local. Toda la dife- 
rencia versa en la forma globosa del bulbo, la 
integridad á denticulación del borde de la coro- 
na, la longitud de los estambres y pistilo, y, en 
tin, el color y posición de la flor, según lo expre- 
san los caracteres específicos. Habita en la sierra 
de Guadarrama y en la de Gredos, provincia de 
Avila, en Asturias, pico de Arvas, hacia la la- 
guna. 

Narciso de Graells ( Narcissus Graelisii Webb). 
- He aquí otra nueva especie que convendría re- 
unir con la anterior en una sola. En efecto, el 
estar la flor más 4 menos derecha y cabizbaja; la 
coloración de la flor más ó menos intensa; la lon- 
gitud de los estambres, así como la del pistilo, 
que constantemente sobresale de la corona más 
o menos; en fin, el número y longitud de las 
hojas, que también es variable según el clima y 
la localidad, inducen á verificar la reunión. 

Esta especie crece principalmente en la falda 
meridional de los montes Carpetanos q ne corres- 
ponde á la provincia de Madrid, y en los cerros 
próximos á Granada. 

Narciso de Clusia ( Nareissus Cinsi Dun). = 
Esta esperie, mny poeneanocida, que habita en 
los Pirineos y montañas de Vizcaya, se distingue 
fácilmente de las especies anteriores por la ex- 
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cesiva longitud y tensidad de las 4-5 hojas que 
lleva el bulbo aovado, la que es causa de estar 
tendida en el suelo, pues sow más largas que el 
escapo, cuya altura es 12-18 centímetros; (lor 
solitaria blanca, cabizbaja, con las lacinias del 
perigonio lanceoladas, agudas, derechitas, casi 
tan largas como la corona; ésta es cónico-in- 
versa, blanca ó ligeramente amarilla, ondeada 
y roido-franjeada por su borde; estilo no sa- 
liente. Habita en la zona septentrional de Es- 
paña. 

Narciso de hojas tenues (Narcissus tenuifo- 
lius Salisb.). - Bulbo pequeño, aovado, pardo- 
obscuro exteriormente, del que salen hojas te- 
nues, filiformes, tres veces más largas que el es- 
capo, cuya altura es de 5 4 14 centímetros; flor 
inclinada, solitaria, totalmente amarilla;el tubo 
del perigonio de 2 centímetros de longitud, api- 
ramidado-inverso; las seis lacinias angostas y casi 
en cuña inversa, más cortas que la corona; ésta 
es muy ancha, algo acampanada y hendida en 
seis lóbulos profundos; anteras de color de na- 
ranja, no salientes fuera de la corona;estilo, por 
el contrario, muy saliente. Iabita en los mon- 
tes de Vizcaya, como la especie anterior. 

Narciso obeso ( Narcissus obessus Salisb. ). — Si 
la integridad de la corona constituye carácter 
esencial en el Narciso bulbocodio, la especie en 
cuestión deberá ponerse como variedad de aquél. 
La diferencia estará en el mayor número de ho- 
jas que lleva éste, algunas de las cuales son más 
largas que el escapo, cuya altura es de 10 å 15 
centímetros; son junciformes, desiguales y des- 
caecidas, de modo que en su mayor longitud es- 
tán tendidas por cl suelo; la flor es cabizbaja, 
solitaria, totalmente amarilla, y su corona muy 
ancha, enterísima, que se angosta gradualmente 
hacia su base, afectando la forma cónico-inversa, 

Crece en los cerros inmediatos á Lisboa, en las 
cercanías de Tánger y en las Andalucías, 

Narciso de los poetas ( Narcissus poeticus L.). 
- Bulbo pequeño, aovado, que leva un talle bo- 
hordo de 4 á 6 decímetros de alto, un poco com- 
primido y de dos tilos, poco más largo que las 
hojas; éstas son glancescentes, anchas, lineales, 
obtusas y algo aquilladas; flor olorosa, grande, 
solitaria, rara vez dos, con tubo largo casi cilín- 
drico y verdoso; las lacinias blancas, ovales- 
oblongas; corona amarillenta, cortísima, en for- 
ma de taza, y su borde ondulado-festonado y por 
lo común rojo ó amarillento, aunque es menos 
frecuente. Habita en la Alcarria y montes de 
Burgos, Monserrat y Montseny. 

Narciso de un solo color ( Narcissus concolor 
Hort.). — Planta bulbosa europea, con flores ama- 
rillentas, olorosas y en número de 8 410. Varie- 
dad con divisiones de color blanco amarillento 
y con corona amarillo pálida, 


=~ Narciso: Mit. Joven hermoso, hijo de Ce- 
fiso y de Liriopea. Era insensible á los sentimien- 
tos del amor. Enamoróse de él la ninfa Eco (véa- 
se esta voz); mas como Narciso la desdeñara, Eco, 
Mena de desesperación, fué 4 ocultar su despecho 
en los antros solitarios. Esta pasión desdichada 
de la ninfa Eco era extraña, sin embargo, á la 
leyenda de Narciso tal como ésta se conservaba 
en Tespias. En esta leyenda Narciso llega cier- 
to día al borde de una fuente cristalina y ve su 
imagen reflejada en el cristal de las aguas; se ex- 
tasía de sí mismo, y arrobado de su propia belle- 
za sumerge los brazos para asir el objeto de su 
pasión. Allí permaneció entregado á aquella dul- 
ce cuanto crue] contemplación, hasta que, consu- 
mido de amor, exhaló el último suspiro. En al- 
guna leyenda se supone, enlazando la fábula de 
Narciso con la de la ninfa Eco, que si el joven 
se enamoró de sí mismo fué por influjo de Neme- 
sis, quien de ese modo le quiso castigar de haker 
despreciado á la ninfa. Otra leyenda nos dice 
qme Narciso tenía una hermana que se le parecía 
mucho, hasta el punto de confundirse con él, y 
que se enamoró de ella. Muerta la muchacha, 
Narciso se aproximaba todos los días á una fuen- 
te para contemplar su propia imagen, que le re- 
cordaba la de su hermana, y de este medo cal- 
mar su pena. De todos modos, la leyenda de 
Narciso tiene una signilicación bien clara, que 
nos explica Decharme diciendo que el joven fné 
un símbolo de la flor que lleva su nombre, la 
cual erece junto á las fuentes; durante la pri- 
mavera se releja en el agua, y al acabar el vera- 
no se marchita. Por esta razón la fibula que su- 
pone á Narciso castigado por Nemesis, dice que 
por último [ut metamorioseado en una Hor «que 
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leva su nombre. Esta flor figura con una signi- 
ficación especial en la fábula de Cora (Proserpi- 
na). La joven Cora, hallándose con las ninfas en 
un prado esmaltado de flores, ve entre éstas un 
narciso, y cuando va á cogerle la tierra se abre 
y surge el rey de los infiernos, que la roba. Allí 
el narciso es la flor fatal, cuyo encanto funesto 
entrega la joven å su raptor. El narciso era la (lor 
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que adormecía a los seres en el último sueño, y 
era también la imagen del nuevo florecimiento, 
puesto que las almas pasaban del mundo de la 
uz al de las tinieblas. Por eso Sófocles llama al 
narciso «la antigua corona de las dos grandes 
diosas, » y por eso el narciso tenía una significa- 
sión simbólica en los misterios cleusinos, ó sea en 
la religión de Ceres y Proserpina, 


— Narciso: Biog. Famoso liberto del empe- 
rador Claudio. M. por orden de Agripina en el 
año 54 después de Jesucristo. Era favorito del im- 
bécil emperador y el secretario de su mayor con- 
fianza; recibía y contestaba todas las cartas, dic- 
taba al príncipe sus resoluciones, y desempeñaba 
en definitiva el cargo de secretario de Estado. Su 
adulación y complacencia le dieron un crédito sin 
límites. Acompañaba al emperador á todas par- 
tes, al Senado, á las reuniones públicas; se colo- 
caba á su lado cuando evocaba las causas, le ha- 
cía un resumen del asunto á su manera mientras 
estaba adormecido, que era siempre, y dictaba 
la sentencia, En medio de los desórdenes sin 
nombre y de las orgías del palacio, Narciso des- 
empeñaba el papel de un hombre grave. Adqui- 
rió una fortuna enorme por medio de exacciones 
y coneusiones de toda especie. Aliado primera- 
mente con Mesalina para despojar, bajo pretexto 
de una conspiración, á los más ricos ciudadanos 
del Estado, heredó una gran parte de los bienes 
confiscados á los cómplices de Escriboniano, de- 
clarando en su consecuencia cómplices á aquellos 
que poseían los más espléndidos palacios y los 
más bellos jardines. Cuando Mesalina mandó 
matar á Polibio, uno de los libertos, Narciso, 
temiendo por su vida, le tomó la delantera. Dió 
parte á Claudio del descarado casamiento de la 
emperatriz con su amante Silio, arrancó al em- 
»erador la orden de quitarle la vida, é invadió 
los jardines de Lúculo, en donde se hizo la fies- 
ta nupcial, á la cabeza de un grupo de sica- 
rios. Las empresas gigantescas, los trabajos del 
puerto de Ostia y la desecación del lago Tucino 
e permitieron dilapidar vergonzosamente el Te- 
soro público, Para anular el poder de Agripina, 
con quien se había casado el emperador, Narciso 
indujo á éste para que designase á Británico 
como sucesor; este proyecto, revelado á la sos- 
pechosa princesa, fué su sentencia de muerte. 
Agvipina envenenó á Clandio, y al advenimiento 
de Nerón ordenó que quitasen la vida al viejo li- 
berto. Según Dión Casio, Narciso poseía una for- 
tuna de 400 millones de sestercios, 


NARCÓTICO, CA (del gr. vapxwrixós; de vap- 
ków, adormecer): adj. Med. Que produce sopor ó 
entorpecimiento, como el opio y la belladona, 
disminuyendo la actividad vital del organismo. 
U. t. e s. m. 


— No vuelve en si. - Todavia 
Tardará mucho en volver, 
— Fuerte el NARCÓTICO ha sido. 
— Poco ha se lo administré. 
HARTZENBUSCH. 


+.., una joven á quien se haya propinado un 
NARCÓTICO, una niña inocente, etc., pueden 
en rigor haber sido fecundadas é ignorar su 
embarazo. 
MONLAU. 
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-NarcóTIco: Med. Son narcóticos los medi- 
camentos que imprimen å los centros ó á los con- 
ductores nerviosos una modificación en virtud 
de la cual quedan extinguidas, ó notablemente 
disminuídas, las funciones del sistema nervioso: 
esta es la condición material de la manifesta- 
ción de la inteligencia, la sensibilidad y el mo- 
vimiento, y por lo tanto los narcóticos ó estupe- 
facientes podrán disminuir esas tres facultados, 

E] primer grado de acción de los narcóticos se 
manifiesta por una ligera perturbación en las 
ideas, un notable embotamiento de la sensibili- 
dad y cierta pereza de moverse; poco á poco se 
hace el paciente incapaz de comprender la rela- 
ción de las ideas entre sí; sus sentidos se embo- 
tan por completo; se entorpecen los movimien- 
tos y sobreviene un sueño análogo al normal, 
con la diferencia de que se despierta con más di- 
ficultad y menos completamente; y si la dosis 
del agente soporítero ha sido mayor de lo que 
permite la prudencia, el sueño se convierte en 
coma, el coma en caro, hasta que se extingue por 
completo la vida, V. NARCOTISMO. 

Tal es el modo de acción de los narcóticos en 
general, pudiendo decirse que todos producen 
efectos semejantes en los dos períodos extremos: 
cuando empiezan á obrar y cuando obran con 
toda su fuerza. 

Aunque en realidad los agentes anestésicos son 
verdaderos estupefacientes ó narcóticos, de ac- 
ción más rápida, más profunda y al mismo tiem- 
po más fugaz, merecen ser estudiados en capí- 
tulo aparte, como lo hacen todos los terapentas. 

Hay en los narcóticos modificaciones inter- 
medias propias, las cuales demuestran que es 
dado á ciertos agentes paralizar una ú otra por- 
ción del sistema nervioso y aumentar por el con- 
trario la acción de otras partes del mismo. Así, 
al paso que las solaneas virosas determinan siem- 
pre la relajación del músculo y embotan por 
completo su sensibilidad, el opio, en cambio, 
aumenta la acción muscular de esta membrana, 
contrayendo el iris hasta el punto de dejar la 
pupila casi imperceptible, Mientras que con el 
opio se narcotiza el plano muscular de los intes- 
tinos, parece que se aumenta el movimiento pe- 
ristáltico del conducto alimenticio con la bella- 
dona y el estramonio. Por último, las solaneas 
provocan delirio estrepitoso y expansivo y con- 
siderable agitación muscular, mientras que las 
papaveráceas determinan profundo anonada- 
miento. 

Por estas razones, si cuando se trata de nar- 
cotizar una parte del sistema nervioso no se 
sabe elegir bien el agente que tiene acción espe- 
cial sobre la misma, se corre el riesgo de no con- 
seguir el fin y de producir un efecto diametral- 
mente opuesto al que se buscaba, Así, cuando 
se necesite relajar los esfínteres ó anillos liga- 
mentosos, debe recurrirse á los solanos; si se de- 
sea disminuir las secreciones internas, moderar 
el flujo de la orina ó de la hilis y calmar los mo- 
vimientos de los músculos intestinales, deberá 
preferirse el opio; si se trata de producir una 
perturbación repentina y poco duradera, se re- 
comendará el cianógeno, ete. 

Con los narcóticos, como con tantos otros me- 
dicamentos, deben tenerse en cuenta las repug- 
nancias orgánicas: «hay (dicen Trousseau y Pi- 
doux en su Terapéutica) quien no puede usar el 
opio sin verse atacado de tales vómitos que con 
nada pueden detenerse; otro delira con la menor 
dosis de belladona ó de datura, y habrá quien 
consiga completa calma con una leche de almen- 
dras que contenga cortísima porción de cianóge- 
no, cuando de nada le hahían servido los narcó- 
ticos más enérgicos y más sabiamente adminis- 
trados. Al práctico toca inquirir y apreciar es- 
tas susceptibilidades individuales.» 

La primera indicación en muchas enfermeda- 
des es calmar el dolor, y esto con nada se consi- 
gue mejor que con los estupefacientes. Hay va- 
rios medios para administrar éstos, y son, aparte 
de las inyecciones hipodérmicas, tan generaliza- 
das en la actualidad, la aplicación local ó direc- 
ta, la administración indirecta y la administra- 
ción mixta, La mejor de todas esas medicaciones 
es sin duda la que limita su acción á la parte 
dolorida, pues por su medio se evitan los acci- 
dentes que suelen resultar de la impresión pro- 
ducida por el medicamento en el sistema nervio- 
so; pero cuando el dolor es muy tenaz suele ser 
necesario aumentar la dosis ó abrir al medica- 
mento más fácil camino, levantando la epider- 
mis: con ello es absorbida la substancia medici- 
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nal, que ejerce inmediatamente su acción sobre 
los centros nerviosos. 

Respecto á la aplicación indirecta, es decir, la 
que consiste en hacer absorber el medicamento 
lejos del sitio del mal, es la que se usa con ma- 
yor frecuencia, porque es más cómoda, aunque 
menos eficaz que los otros métodos. En realidad 
tiene acción mixta, pues no puede dirigirse el 
medicamento por las vías circulatorias hacia el 
cerebro y la medula sin que al propio tiempo 
se ponga en contacto con todas las demás partes, 
y por consiguiente con aquella en que reside el 
dolor ó el espasmo. 

Cuando se administran los narcóticos deben 
calcularse siempre cuidadosamente las dosis, no 
olvidandoque para conseguirel objeto terapéutico 
se necesitan ciertas condiciones de dosis y pre- 
paración, El opio, que es tan útil en ciertas for- 
mas de tétanos, corea, delirium tremens, cólico 
saturnino, etc., será tal vez perjudicial si no se 
da á dosis capaces de narcotizar profundamente. 
La belladona, que tanto se ha recomendado para 
el tratamiento de la manía, debe administrarse 
con la condición de provocar un delirio artificial 
que sustituya al delirio maniaco; por el contra- 
rio, cuando al través de una calentura violenta, 
no sostenida por el dolor, entrevé el médico la 
indicación de los narcóticos, debe valerse de do- 
sis moderadas si no quiere provocar una calen- 
tura todavía más fuerte. 


NARCOTINA (de rarcótico ): f. Quim. Uno de 
los más importantes alcaloides contenidos en el 
opio, y al cual debe, á lo menos en parte, sus pro- 
piedades narcóticas; se le ha llamado también 
opianina, Cristaliza, cuando está pura, en pris- 
mas ortorrómbicos, y su peso específico lállase 
comprendido entre1,37 y 1,39;escompletamente 
insoluble en el agua fría y caliente, disolviéndose 
muy poco en el éter y el alcohol; es soluble en 
los aceites volátiles y en la bencina; sus disol- 
ventes son: el cloroformo, que absorbe hasta un 
tercio de su peso de narcotina y puede eliminar- 
la de sus disoluciones ácidas; y la potasa alcohó- 
lica, que la disuelve en tan grandes proporciones 
que el líquido adquiere consistencia siruposa; 
tratada entonces por una corriente de ácido car- 
bónico se transforma en una especie de gelatina 
muy transparente, la cual, lavada con alcohol y 
desleída en agua, da en abundancia cristales de 
narcotina. Poseen las disoluciones de este alca- 
lvide marcado sabor amargo, y ejercen muy va- 
riadas acciones sobre la luz polarizada; la nar- 
cotina libre, disuelta en alcohol ó en éter, es de 
tal manera levogira, que su poder rotatorio se 
mide por [a} = — 1309, 6; en las disoluciones clo- 
rofúrmicas lega 4 - 207,35, y cuando el disol- 
vente es un ácido cambia de valor y de sentido 
y el alcaloide es destrogiro; disuelta la narcoti- 
na en ácido clorhídrico acuoso (dos moléculas de 
ácido en disolución al 2 %) se tiene [aJj= + 47°, 
y cuando las disoluciones en alcohol de 80 gra- 
dos se mezclan con el propio ácido clorhídrico el 
valor anterior se convierte en este otro: 


l[a} =104°,54. 


Conviene advertir cómo Jas disoluciones del al- 

caloide que nos ocupa en líquidos neutros son 

asímismo neutras, å pesar del carácter del cuerpo. 
Corresponde á la narcotina la fórmula 
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y presenta un conjtmio de reacciones caracterís- 
ticas y de transformaciones singulares. Calenta- 
da á la temperatura de 200%, ó 4 100 en presen- 
cia del agua, la narcotina se desdobla en otros 
dos alcaloides: la meconina y la cotarnina 
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á 220° se resuelve en amoníaco y ácido hemi- 
pínico, que queda coma residuo, y á 250 des- 
prende trimetilamina. Las disoluciones de po- 
tasa en el agua, no estando concentradas ni 
hirviendo, actúan sobre la narcotina; pero sl se 
concentran añadiendo más álcali y se hierve mu- 
cho tiempo, forman un cuerpo tenido por narco- 
mato de potasio, que es líquido oleaginoso, muy 
soluble en el agua y muy amargo. Si se calienta 
el alcaloide con hidrato potásico, y llegada la 
temperatura de 220°, pueden desprenderse, en 
relación con las cantidades de los cuerpos que 
reaccionan, mono, dió trimetilamina, Aparte de 
esto, las transformaciones del alcaloide «ue afec- 
tan å su estructura se estudian más adelante. 
T'ara reconocer la narcotina ó las disolusiones 
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de sus sales se apela á los siguientes reactivos: 
el cloruro férrico no las colora de azul; con el 
ácido nítrico fumante primero da color rojo de 
sangre, se hincha luego, y cone] uye infiamándose ; 
disuélvese la narcotina en ácido sulfúrico puro, 
en frío tarda veinticuatro horas en adquirir 
color rojo, cuya aparición es instantánea traba- 
sando en caliente, y aun en el primer caso puede 
acortarse el tiempo añadiendo un poco de ácido 
nítrico; el agua de cloro la colora de verde; con 
el cloruro doble de sodio é iridio dan la narco- 
tina y sus sales precipitado amarillo de ocre, 
constituido por clorhidrato del alcaloide; no re- 
accionan con los ácidosiódico y gálico; aun en la 
proporción de 1/30 precipitan con el fosfomolid- 
dato amónico y el jodomercuriato de potasio; 
se reconocerá Joon de narcotina en los precipita- 
dos que dan sus disoluciones tratadas con el áci- 
do fosfomolíbdico, el iodobismutato de potasio, 
el cloruro de oro, el tanino y el ácido pícrico. 
En caliente el agua de cal disuelve la narcotina, 
ue es más soluble en el agua de barita, de cuyas 
disoluciones calientes no se precipita por enfria- 
miento, ni añadiendo éter se separa el alcaloide; 
sólo dan precipitado en el momento de mezclarlas 
con cloruro amónico, sólido ó disuelto. 

Son muy variados los métodos de obtener la 
narcotina: el más antiguo tiene como punto de 
partida las aguas madres, en las que ha evistali- 
zado la morfina en el procedimiento de Gregory 
y Robertson, las cuales, cuando ya no dan crista- 
les de clorhidrato de niorfina y de codeína, se 
diluyen y se les adiciona amoníaco hasta que no 
dan precipitado colorido y granujiento, que di- 
luído en agua se somete á la prensa ordinaria 
evitando que se vuelva resinoso; las aguas ma- 
dres, unidas á las procedentes del lavado, contie- 
nen narceína, tebaína y narcotina, cuyo alca- 
loide llega á aislarse dividiendo la masa y tra- 
tándola en partes por alcohol hirviendo, que la 
disuelve, y al enfriarse la deposita cristalizada y 
sólo queda purificarla por sucesivas lociones con 
lejía de potasa y agua fría y después alcohol 
hirviendo. Otras veces. aprovechando la solnbili- 
dad del alcaloide enel ácido acético diluído, se 
toman como primera materia los residuos de la 
obtención del extracto de opio, los cuales con- 
tienen mucha narcotina, hirviéndolos con una 
disolución acuosa del dicho ácido acético que 
marque 2 43” en el areómetro, é hirviendo, y 
luego de filtrada la disolución, tratándola por el 
amoníaco, resulta siempre la narcotina y resta 
tan sólo disolverla en alcohol hirviendo, con car- 
bón, para decolorarla y cristalizar el cuerpo. Par- 
tiendo de los mismos residuos de extracto de opio, 
y aun de la substancia tal como se encuentra en 
el comercio, puede obtenerse la narcotina tratan- 
do por el ácido rlorhídrico diluido, que la disuel- 
ve; al líquido filtrado se le añade sosa, ó en su 
defecto cal, y así consíguese precipitar, al mismo 
tiempo que el alcaloide aquí estudiado, la papa- 
verina. Tratando por ácido oxálico obticnese el 
oxalato de papaverina insolnble, cuyo cnerpo se 
separa filtrando, y del líquido reco, ido se preci- 
pita la narcotina por el amoníaco, El precipita- 
do requiere ser tratado con agua hirviendo que 
contenga ácido oxálico para asegurarse de que la 
papaverina se ha eliminado del todo, y á seguida 
se filtra y viene nueva precipitación por el amo- 
níaco y disolución del cuerpo obleuido en el al- 
cohol hirviendo, del cual se obtienen al enfriarse 
cristales de narcotina purísima. 

, Merecen especial mención las propiedades fisio- 
lógicas y terapéuticas de la narcotina, 

Aunque no faltan médicos que asignan á esta 
substancia un papel hastante secundario, por 
haber demostrado CL. Bernard, Ralmtean y Bou- 
chut que no es un alcaloide sonmífero, pregunta 
Ponssagrives: ¿se puede deducir lógicamente que 
no goce de alguna otra propiedad utilizable tera- 
péntica? Es indudable que no, y no sería extraño 
que el alcaloide llegara 4 ser medicamento de 
cierta importancia, para enya razón debe conti- 
huarse ensayándole en el terreno experimental. 

A pesar de la etimología y significado de la pa- 
labra narcotina, parece mula la acción somnífera 
de este alcaloide, ó muy inferior, por lo menos, 
á la de otros principios sopovíferos extraidos del 
opio: experimentos de Cl. Bernard y Ralmteau 
han demostrado, en efecto, que la narcotina no 
ejerce influencia alguna sobre el sueño, habiendo 
comprobado además estos observadores que, por 
o que se refiere á su acción tóxica, debía fign- 
rar después de todos los otros alcaloidles del opio, 
Y que sus propiedades convulsíferas, inferiores á 
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las de la tebaína y la papaverina, son más gra- 
duadas que las que corresponden á la codeína y 
la morfina. Asegura Rabuteau haber tomado en 
una sola dosis 40 centigramos de narcotina di- 
sueltos en 120 gramos de agua vigorizada con 
ácido clorhídrico (lo cual equivale á la ingestión 
de 43 centigramos de clorhidrato de narcotina) 
sin haber experimentado efecto apreciable algu- 
no. Ya Bally había afirmado antes que la acción 
de la narcotina sobre el organismo humano es 
insignificante: ciertos animales, como las ranas, 
experimentan la acción convulsífera de la narco- 
tina con gran intensidad de efectos, 

En el hombre no se advierte modificación al- 
guna bajo la influencia de la narcotina, ni en el 
diámetro de la pupila, ni en el sueño, ni en las 
secreciones intestinales. Bouchnt, que experi- 
mentó la narcotina administrándola á tres ni- 
ños, á la dosis de 1 á 7 centigramos, no observó 
tampoco que se modificaran favorablemente la tos 
ni el sueño de esos enfermos, ni quese presenta- 
ran la inapetencia, las nánseas, los vómitos, ni 
el peso y aturdimiento de caheza que caracteri- 
zan la acción de la morfina. Por esas razones dice 
que la narcotina es una substancia completa- 
mente inútil desde el punto de vista terapéutico, 
y ha abandonado su empleo. 

Kabuteau ha demostrado, por último, que la 
narcotina no obra tampoco como analgésica, 
puesto que las inyecciones hipodérmicas de este 
alcaloide no producen nigún efecto calmante so- 
bre el dolor. ¿Qué debe pensarse, pregunta Fons- 
sagrives, de las propiedades febrífugas atribuí- 
das por Stewart y O'Schanghnessy al clorhidra- 
to de narcotina, creyendo que esta substancia 
sería capaz de curar las fiebres intermitentes re- 
beldes a 1: acción del sulfato de quinina? «Si se 
advierte (contesta el expresado autor) que di- 
chos experimentadores empleuron el medica- 
mento que nos ocupa en los climas cálidos, don- 
de las tebres paládicas son por lo común tena- 
ces y frecuentemente rebeldes á la acción de la 
quinina, se comprende desde luego lo interesan- 
te que sería reproducir estos ensayos para ave- 
riguar lo que hubiera de cierto acerca de tan 
importante asunto, problema cuya solución debe 
confiarse 4 los médicos de la armada por las con- 
diciones en que se hallan colocados. » 

Sea de esto lo que quiera, ha de emplearse la 
narcotina disuelta en agua acidulada con ácido 
clorhídrico; y siendo mucho menos activa que 
los demás alcaloides del opio, puede prescribirse 
sin peligro alguno á la dosis de 10 á 20 centi- 
gramos, y quizás algo más. 

Sales de narcotina. — Formadas, conforme va 
indicado, disolviendo el alcaloide en los ácidos 
diluídos, son de tal manera poco estables que 
un gran exceso de agua las descompone, y al 
evaporar sus disoluciones sucede lo propio, de- 
positándose la mayor parte de la narcotina en 
ellas contenida, á pesar de lo cual muchas de 
estas sales se han conseguido cristalizadas. Tie- 
nen sabor amargo y se disuelven, comunicándo- 
les reacción ácida, eu el alcohol y en eléter: aci- 
duladas con ácido tartárico, y añadiendo luego 
bicarbonato sódico, precipitan en blanco, y el pre- 
cipitado es rojo y muy soluble en el reactivo 
empleando el sultocianato de potasio. 

Clorhidrato de narcotina. - Constituye de or- 
dinario una maʻa cristalina, y procede de la di- 
solución de la narcotina en el ácido clorhídrico, 
llevada hasta la cousistencia de jarabe y soste- 
nida varios días á la temperatura de la estufa; 
pero esta sal puede afectar otras formas dist:n- 
tas; en el mismo líquido espeso empieza forman- 
do grupos de agujas finísimas, los cuales extién- 
dense poco á poco hasta constituir la masa cris- 
talina nombrada; evaporando á sequedad las di- 
soluciones de clorhidrato de narcotina y disol- 
viendo el residuo en el alcohol hirviendo cris- 
taliza muy bien la sal por enfriamiento del lí- 
«quido; en cambio, cristalizindola en el agua 
hirviendo, obtiónense dos sales básicas: contie- 
ne la primera cinco moléculas de narcotina por 
una de ácido clorhídrico y la segunda siete. La 
fórmula del clorhidrato de narcotina es 


C,H.¿NO,HOl. 


Tratando una disolución del cuerpo que nos 
ocupa por otra de cloruro platínico, habiendo 
exceso de sal de narcotina, al pronto precipita- 
se, amorfo y de color amarillento, un cloraplati- 
nato que retiene seis moléculas de agua, y el cual 
se “escompone cuando se le somete á prolonga- 
das lociones con agua. Partiendo de una disolu- 
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ción alcohólica de narcotina, acidulada con ácido 
clorhídrico, se prepara el cloromercurato de nar- 
colina con sólo añadirle cloruro mercúrico; es un 
precipitado blanco, insoluble en el agua, el cual, 
recogido y secado á Ja temperatura del baño-ma- 
ría, puede disolverse en una mezla de alcohol y 
ácido clorhídrico y cristalizar en ella. Créese, y 
no sin fundamento racional, que no es precisa- 
mente la narcotina que conocemos el álcali con- 
tenido en su eloromercurato, aunque nada hay 
definitivo. 

Zoduros de narcotina. — No son los importan- 
tes aquellos cuerpos calificados de iodhidratos, 
que resultan formados disolviendo el alcaloide 
en las disoluciones de ácido iodhídrico, sino los 
ioduros de este iodhidrato, que resultan de tra- 
tar la narcotina, disuelta en alcohol acidulado 
con ácido clorhídrico, por ioduro potásico iodu- 
rado; fórmase así el biioduro de todhidrato de 
narcotina CoH ap NO, HI. 12, que cristaliza en lá- 
minas muy brillantes de color amarillo obscuro; 
es soluble en el alcohol, y hervida la disolución 
se desdobla dando el tritoduro de tarconio de 
Jörgensen, ácido opiánico, ácido iodhídrico y 
iodlidrato de narcotina; dicho triioduro no es 
más que el ¿riioduro de todhidrato de metiltar- 
CONÍNA. 

Sulfato de narcotina, — Es la substancia visco- 
s1, que se endurece poco á poco y es soluble en 
el agua sin descomponerse, oblenida por Ge- 
rhardt evaporando las disoluciones de narcoti- 
na en el ácido sulfúrico bastante diluído y en 
poco exceso. Lo más importante del sulfato de 
narcotina es producir la suljonarcolida cuando 
se descompone, y esta nueva substancia puede 
representarse por el sulfato neutro del alcaloide 
menos cuatro mol- culas de agua. Es la sulfo- 
narcotida pulv: rulenta y de color verde obsenro, 
no se disuelve en el agua, su disolvente es el al- 
cohol, pero al eliminarlo no da el sólido crista- 
lizado; hervida con ácido nítrico, prodúcese áci- 
do sulfúrico y un cuerpo amarillo soluble en 
amoníaco; no le ataca este álcali, mas disuélvese 
en la potasa dándole una tinta obscura, y de la 
disolución precipítanla, con su color verde, los 
ácidos. Se consigue la sulfonarcotida humede- 
ciendo con agua la narcotina, añadiendo ácido 
sulfúrico y calentando; no hay desprendimiento 
gaseoso, la disolución se espesa mucho y se en- 
verdece cuando la temperatura llega á ser muy 
elevada, y al enfriarse, después de haberla di- 
luído en agua y bervido, se deposita el cuerpo, el 
cual, recogido en un filtro, se lava con agua fría. 

Acetato de narcotina. - Tiene esta sal un in- 
terés práctico nada despreciable, La narcotina 
es soluble en el ácido acético en frío, pero al 
evaporar la disolución se descompone precipitán- 
dose todo el alcaloide, circunstancia que permi- 
te separarlo de la morfina, cuyo acetato, á lo 
menos en las condiciones ordinarias del experi- 
mento, no se descompone. 

Desdoblamientos de la narcolina: su constitu- 
ción. — Se dijo ya que el alcaloide de que se tra- 
ta puede resolverse, calentáncdolo 42000, en me- 
conina y catarnina; de olra parte, el biioduro 
de iodhidrato de narcotina, calentado con el al- 
cohol, desdóblase, á su vez, en ácido opiánico y 
un derivado iodado de la metiltarconina. Par- 
tiendo, no ya del alcaloide sino de su clorhidra- 
to, y empleando como agente de metamorfosis el 
cloruro férrico, redúcese éste y la reacción de 
desdoblamiento tiene como consecuencia la co- 
tarnina y el ácido opiánico C¡H,05, que es mo- 
nobásico y funciona como aldehido, y luego, si 
las oxidaciones se llevan más adelante, aparece 
ya otro ácido bibásico CH Os, que es el hemi- 
pínico. 

Mediante hidratación, la narcotina se desdo- 
bla en ácido opiánico é hidrocotarnina 


Co Ha NO; + H0 = C,H 90; +CH, NOs; 


pero este último cuerpo es reductor, y de aquí 
que si la reacción se hace en presencia del agua, 
sólo aparecen, al final de ella, meconina y cotar- 
nina. Hay en la narcotina tres bases del grupo 
metilo, separables formando ¿ter metilelorhídri- 
co, cuando se la calienta con ácido clorhídrico por 
muchas horas, Tal estado definitivo no se consi- 
gue sin otras reacciones intermedias: así, por pér- 
dida de un metilo, la narcotina da dimetinonar- 
colina, å la pérdida de dos corresponde la metil- 
nonarcotina. y viene al fin la norarcotina, más 
abajo estudiada; tratada con el ácido iodhídrico 
la narcotina produce 3CI,I por cada molécula; 
con la amalgama de sodio se transforma en me- 
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conina é hidrocotarnina; con los oxidantes, en 
especial la mezcla de ácido sulfúrico y bióxido de 
manganeso, se desdobla en cotarnina, ácido 
opiánico y un poco de hidrocotarnina, despren- 
diendo en estado de amoníaco cuanto nitrógeno 
contiene: tratándola con las disoluciones alcali- 
nas da permanganato de potasio y fija directa- 
mente una molécula de éter iodhídrico. 
Fijándose bien en el desdoblamiento de la 
narcotina, que da entre sus productos cotarnina, 
compréndese bien que de la constitución de ésta 
ha de depender la del alcaloide que nos ocupa: 
tratada aquélla con ácido nítrico diluído fija los 
elementos del agua y se resuelve en metilamina 
y ácido cotárnico, bibásico, de función compli- 
cada y que parece referirse á la serie aromática; 
la cotarnina es, pues, la amida cotárnica de la 
metilamina, y partiendo de esto y de las reac- 
ciones generales de la narcotina resulta el alca- 
loide constituído de esta manera: 


{ (OCH) 
JOH C 
l CO-C,H,¡(CHJ0¿=N. 


Elilnarcotina. — Base dotada de muy enérgica 
reacción alcalina, pero tan poco soluble que ya 
á la temperatura ordinaria se desdobla en alco- 
hol y narcotina. Obtiénese su ioduro calentan- 
do, ála temperatura de 100%, la mezcla de nar- 
cotina, éter etiliodhídrico en exceso y alcohol 
absoluto; del ioduro se pasa á la base por medio 
del óxido de plata. 

Derivados de la narcotina, — Origínanse per- 
diendo el alcaloide, que bien puede ser conside- 
rado como la ¿rimetilnonarcotina, uno, dos ó 
los tres grupos CH, que contiene, y puede así 
obtenerse una serie de compuestos que se han 
aislado y son los siguientes: dimetilnoncrcoti- 
na, representa la narcotina menos un grupo me- 
tilo Carr H NO,- CH¿=C,¿H,¡NO,, y es una 
substancia amorfa, casi insoluble en el agua, 
poco en el éter y hastante en el alcohol; disuél- 
vela el amoníaco y mejor la legía de potasa, 
pero es insoluble en el carhonato de sodio. Se 
torma en cualquiera de estas dos reacciones: ó 
bien calentando, por dos horas á lo menos, la nar- 
cotina con un exceso de ácido clorhídrico, ó ha- 
ciendo actuar sobre el mismo alcaloide, y á la 
temperatura de 1009, el ácido sulfúrico diluído 
en su volumen de agua. La dimetilnonarcotina 
es soluble en el ácido clorhídrico si está muy 
concentrado, y de las disoluciones precipita el 
agua el clorhidrato, que es cuerpo amorfo do- 
tido de aspecto resinoso. Perdiendo la narcotina 
dos veces el grupo CH; se convierte en metil- 
nonarcolina, 


Ca Ha NO; - 2CH = Cap Hg NO, 
=C; (CH3)N Os, 


también cuerpo amorfo, apenas soluhle en el 
agua é insoluble en el alcohol y en el éter; tiene 
por disolventes la potasa, la sosa, y sobre todo el 
amoníaco. Resulta formada siempre que, duran- 
te muchos días, se calienta la narcotina con un 
exceso de ácido clorhídrico; se conoce el clorhi- 
drato de esta nueva base, el cnal precipítase de 
sus disoluciones clorhídricas por medio del agua, 
y es una substancia de aspecto granujiento y sin 
indicios de forma cristalina. La pérdida de los 
tres grupos CHz, contenidos en la narcotina, de- 
termina la formación de la nonarcotina, 


CH, ¿NO,, 


que constituye un cuerpo amorfo é incoloro, el 
cual al aire colórase con gran rapidez, apenas se 
disuelve en el alcohol y en el éter, y es soluble 
en el amoniaco, la potasa y la sosa; resulta cnan- 
do se calienta la nareotina pura con ácido iodhí- 
drico fumante, y al propio tiempo se forman tres 
moléculas del cuerpo CHaI. El clorhidrato de 
uonarcotina es el cuerpo resinoso, que el agua 
precipita cuando se añade á sus disoluciones en 
el ácido clorhídrico concentrado. 


NARCOTISMO: m. Estado más ó menos pro- 
fundo de adormecimiento que procede del uso de 
los narcóticos. 

- Narcorismo: Fisiol. y Tóxic, Conjunto de 
efectos producidos por el narcótico, 

Unas veces el narentismo se limita 4 producir 
cierto sopor más ó menos profundo, y puede cons- 
tituir una medicación útil (Y. Narcórica);: en 
otros casos lega á determinar una verdadera in- 
toxicación. 

Las investigaciones judiciales han demostrado 


CASA 
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que no son raros los envenenamientos con infi- 
siones de cabezas de adormideras, con opio ó sus 
preparaciones farmacéuticas, principalmente la 
morfina (V. Monrixismo) Los envenenamien- 
tos por la infusión de cabezas de adormidera se 
han cometido casi siempre en niños, adminis- 
trando dicho líquido como calmante ó soporí- 
fico. 

Según investigaciones de Sydenham, Winckler 
y Menz, media onza de cabezas de adormidera, 
no maduras y desecadas, contiene un cuarto de 
grano de morfina; sin embargo, no hay que ol- 
vidar que las cantidades de morfina (en las ador- 
mideras como en el mismo opio) son muy va- 
riables, y que una cabeza de adormidera, dividi- 
da antes de la cocción, da más morfina que si se 
cuece entera, g 

Los casos de narcotismo por el opio en subs- 
tancia ó sus preparaciones farmacéuticas, como 
la tintura simple ó azafranada, son bastante 
raros, 

Los signos de la intoxicación narcótica por el 
opio y sus combinaciones (que es el narcotismo 
que aquí se considera como tipo) no suelen apa- 
recer hasta el cabo de media ó una hora, algu- 
has veces más tarde todavía. Consisten en vér- 
tigos, pesadez de cabeza, zaumbidos de oídos, ex- 
citación de los sentidos y gran sensibilidad de la 
vista y del oído; em ocasiones comezón en varios 
puntos (Husemann). 

Las náuseas y vómitos son muy frecuentes, 
pero pueden faltar. Ese estado de excitación se 
transforma rápidamente en otro de depresión, 
caracterizado por estupor y soñolencia; los actos 
reflejos quedan abolidos; la respiración se hace 
lenta y más tarde estertorosa; el pulso frecuente, 
pero débil; las excreciones están suprimidas; las 
pupilas considerablemente contraídas, La muerte 
sigue generalmente á la aparición de la parálisis 
central, algunas horas (5 4 12) después de las 
primeras manifestaciones. 

En ocasiones, raras por desgracia, los indivi- 
duos recobran el conocimiento, para caer al cabo 
de algún tiempo en el estupor y la soñolencia, 
que los arrebatan en pocas horas, 

El resultado de la autopsia no ofrece nada de 
característico, Hofmann no ha visto nunca un 
notable estrechamiento de las pupilas, y esto se 
explica fácilmente recordando que dicha contrac- 
ción, evidente al principio, desaparece en los úl- 
timos estadios de la intoxicación. 

Si el opio se ha tomado en substancia ó en 
tintura puede observarse en el estómago el olor 
característico, lo mismo que un color azafrana- 
do muy notable cuando se ha ingerido el linda- 
no de Sydenham. La sangre no presenta nada de 
anormal; sin embargo, en el corazón y los grue- 
sos vasos se encuentra por lo general ligeramen- 
te coagulada, difluente. Si la agonía ha durado 
algún tiempo y ha comenzado å desarrollarse el 
edema de los pulmones ó un proceso neumónico 
se encuentran en el corazón derecho y los vasos 
pulmonales algunos coágulos de fibrina, 


NARCUÉ: Geog. Lugar del ayunt. de Lana, 
p. j. de Estella, prov. de Navarra; 31 edifs, 


NARD! (Jacono): Biog. Político é historiador 
italiano. N. en Florencia en 
1555. Desempeñó varios cargos; fué embajador 
en Venecia (1527); tomó parte en una revolución 
que separó temporalmente á Jos Médicis de Flo- 
rencia; fué desterrado, y terminó su vida en Ve- 
necia. Además de las poesías satíricas y una co- 
media, La Amicizia, se le debe una excelente 
traducción, con aclaraciones, de las Décadas de 
Tito Livio, y la Historia HAorentina, obra en la 
cual ataca con gran energía a los Médicis, á quie- 
nes considera como los opresores de su patria. 


-NARD (ANGEL): Biog. Pintor italiano. M. 
en Madrid en 1660, Antonio Palomino dice que 
fué discípulo de Pablo Veronés: pero habiendo 
muerto éste trece años antes de haber nacido Nar- 
di, no puda haberle alcanzado. Un manuscrito 
que vió Cein asegura que Angel nació en Y loren» 
cia, y el P. Orlandi lo confirma, llamándole pin- 
tar florentino en el artículo de Vincencio Cardu- 
cho, quien tal vez pudo haher contribuido á que 
viniese á Espuña. Llegó Nardi á Madrid en el 
principio del reinado de Felipe IV, que cono. 
ciendo su mérito le nombró su pintor sin sueldo 
el alía 4 de junio de 1625: pero en 25 de enero 
de 1631 le señaló sueldo, pagadas además sus 
obras, El rey hacía mucho aprecio de su conoci- 
miento, y le llamaba para que señalase autor ú 
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los enadros que le enviaban de Italia, en lo que 
ela Nardi muy diestro y atinado, por lo mucho 
que había visto y copiado de los grandes maes- 
tros de aquel país. Mereció el italiano la confian- 
za del cardenal Bernardo Sandoval y Rojas, ar- 
zobispo de Toledo, quien le eligió para pintar 
los lienzos de los siete altares en la iglesia de las 
monjas Bernardas, que se construyó á sus expen- 
sasen Alcalá de Henares por trazas de Juan Ban- 
tista Monegro. La estimación del cardenal á 
Nardi se extendió hasta sus familiares, pues que 
su secretario de cámara, Sebastián de Herrera 
prebendado de aquella catedral, le encargó la 
pintura al fresco y al óleo de la capilla de la Con- 
cepción de la villa de la Guardia, que mandó eri. 
gir, y su obispo auxiliar con el título de Troya, 
Melchor de Vera, le mandó pintar 15 cuadros pa- 
ra los retablos de otras monjas Bernardas que 
había fundado en Jaén. Defendió Nardi con celo 
y tesón un pleito contra la Real Hacienda sobre 
pagar alcabala el arte de la Pintura, suscitado 
por los arrendadores de este derecho, y consiguió 
sentencia favorable en el Consejo de Hacienda 
el día 14 de agosto de 1638. Había en el conven- 
to antiguo de San Francisco de Madrid un cua- 
dro grande de su mano, que representaba El Na- 
cimiento del Señor, pintado con espíritu y buena 
composición. Así en este como en los demás pro- 
curó seguir la escuela veneciana en el colorido, 
imitando al Verones, y sin duda por esta razón 
quiso Palomino que fuese su discípulo. Ceán Ber- 
múdez poseyó algunos dibujos de Nardi hechos 
á la aguada roja, y que, según el mismo Ceán, 
«dicen sn gran facilidad y acierto en diseñar, su 
fecundidad en la invención y su gusto é inteli- 
gencia en la composición.» Nardi dejó en Espa- 
ña las siguientes obras: en Madrid la Vida de 
Nuestra Señora, en el retablo mayor de la igle- 
sia de Atocha; La Concepción de la Virgen en el 
convento de San Francisco; La visitación de 
Nuestra Señora á Santa Isabel en el Hospital de 
la Orden Tercera; el Ange? custodio y Jesús, Ma- 
vía y José en la iglesia del Carmen Calzado; una 
Anunciación en la sacristía del templo de San 
Justo; El Arcangel San Miguel y El Angel de 
la guarda en la iglesia del Carmen Descalzo. En 
Alcalá de Henares ocho cuadros, en el conven- 
to de monjas Bernardas, representando El Na- 
cimiento, La Circuncisión, La Epifanta, La Re- 
surrección, La Ascensión del Señor, La Asunción 
de Nuestra Señora, El martirio de San Esteban 
y El martirio de San Lorenzo, con otros cua- 
dros más pequeños que dejó en el mismo conven- 
to, más los del altar mayor del Colegio de Jesui- 
tas de la misma ciudad. En Vallecas San Pedro 
en la cárcel, en la parroquia. En La Guardia, 
también en la parroquia, la cúpula, los lunetos 
y paredes de la Concepción, al fresco, y algunos 
cuadros al óleo. Y en Jaén, en la iglesia de mon- 
jas Bernardas, 11 lienzos del altar mayor y otros 
dos colaterales, representando pasajes de la vida 
de la Virgen, varios santos, La crucifición del Se- 
hor, etc, 


NARDINI (Famiaxo): Biog. Arqueólogo ita- 
liano. N. en Capri. M. en 1664. Se le debe, con 
el título de Roma antiqua, la primera obra me- 
tódica que se ha escrito sohre la arqueología y 
topografía antigua de la capital de Italia. Este 
libro, bien concebido y bien ejecutado, ha sido 
varias veces reeditado, especialmente por Nibly, 
con natas y 45 planchas. 


NARDINIUM: Geog. ant. C. cap. de los sae- 
linos ó saclios, pueblo cántabro, según Cortés; 
pero F. Guerra dice que la cap. de éstos era Oc- 
taviolca, llamada Opsicela por Estrabón. El pri- 
mero de dichos señores apina que Nardinium era 
Saldaña ó Noreña, según que aquella región lle- 
gara á las orillas del Pisuerga ó fuera sólo la re- 
gada por el Sella. El segundo no la menciona. 


NARDINO, NA (del lat. pardinus): adj. Com- 
puesto con nardo, ó que participa de sus calida- 
des, 


Prepárase el ungiiento NARDINO en diversas 
maneras. 


A. 


ANDRÉS DE LAGT 


NARDO (del lat. nardus: del gr. vápõos): M. 
Planta de cebolla, Las hojas, que nacen todas 
de la raíz. son largas, angostas, acanaladas y 
puntiagudas: y el talla, que sale de en medio de 
ellas, es de tres ó cuatro pies de alto, y está ves- 
tido de pequeñas hojas. En la extremidad nacen 
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en orden alterno las flores, que son blancas y olo- 
rosas, especialmente por la noche. 


De la hoja del NARDO, también se pueden 


decir muchas cosas. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


+. ¿qué nariz equivoca, 
Donde no hay clavel ó NARDO, 
Con otro aliento bastardo 
£l aroma de tu boca? 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—Narno: Confección aromática hecha de las 
hojas y espigas del NARDO, 

Mas sólo diré leerse en el Evangelio haber 
nugido María con xARDO precioso los preciosi- 
simos pies del Señor. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


Asi en bálsamos y NARDOS, 
Que le informan y le encienden 
La senectud y la vida, 
Purpúreo se itera el fénix. 
RIVERA. 


—Nanrpo: Bot, Género de plantas ( Nardus) 
perteneciente á la familia de las Gramíneas, cu- 
yas especies habitan en la Ewropa media y me 
ridional, y son herbáceas, pequeñas, cespitos ıs, 
rígidas, con las hojas revueltas aleznadas y las 
espigas sencillas, con espiguillas secundarias al- 
ternas é insertas sobre un raquis ondulado; es- 
piguillas unifloras y las flores sin glumas, con 
dos glumillas: la inferior lanceolada, trígono- 
aquillada, con el ápice aleznado-aristado y las 
márgenes membranosas; la glumilla superior es 
más corta y es lincal-lanceolada, biaquillada y 
abrazadora; sin glunelas; estambres tres; ovario 
sentado, lampiño, con estilo sencillo y estigma 
lineal pubescente; cariópside lineal, dercchita y 
adherente á la glnmilla superior. 

Nardo estrecho ( Nardus stricta L.). — Cepa vi- 
vaz formada de raicillas cortas, gruesas y nu- 
merosas, de la que salen cañas derechas, rígidas, 
de 1-2 decímetros de altas; hojas glaucescentes, 
arrollado-setáceas, las radicales muy numerosas 
formando césped denso, derechas ó encorvadas; 
espiga laxa, unilateral, erguida, compuesta de 
espiguillas de color violado bajo, aplicadas en 
su primera época al raquis y finalmente des- 
viadas. 

Especie común en todas las montañas de la 
península, de las que suelen descender á la re- 
gión inferior, en la que es muy escasa, aun en 
las provincias del N., mientras que su habita- 
ción es alpina en las del Mediodía, 


—-Narpo CÉLTICO: Bot. La planta conocida 
con este nombre pertenece á la familia de las 
Valerianáceas, y es conocida entre los botánicos 
bajo la denominación científica de Valeriana cél- 
tica Ta, siendo estimada como aromática y como 
medicinal. 


NARDO comúx: Bot. Planta bulbosa (Po- 
lyantus tuberosa ) de Méjico, con hojas estrechas, 
largas, acanalaias, y flores blancas, algo rosadas 
y olorosas, Florece en verano y presenta algunas 
variedades en cuanto á las flores, pudiendo ser 
más ó menos dobles; multiplícase por medio de 
cebolletas, debiendo preferirse las más redondea- 
das y granadas, porque son las que tienen algu- 
nos años. En el Mediodía de Francia y en nues- 
tros deliciosos jardines de Valencia es donde se 
cultiva esta planta en gran escala, 

-Narpo coroxabo: Bot. Planta bulbosa de 
la región mediterránea ( Paneratium maritima) 
con hojas de color verde mar, largas, lanceolado- 
lineales, obtusas; bohordo comprimido y termi- 
nado por flores hlancas olorosas. Florece en ve- 
rano, y su multiplicación tiene lugar por medio 
de semillas y cebolletas, Existe espontánea en 


los arenales marítimos de la Europa media y 
meridional. 


~ Nando ne Cite: Bot, Nombre vulgar de 
una planta perteneciente å la familia de las Ama- 
rilidáceas, cuyo nombre científico es Amaryllis 


ornata Ait., especie estimada como planta de 
adorno, 


~ Nano ixmco: Bot. Nombre que suele apli- 
carse á dos especies de plantas muy distintas, 
pero ambas muy estimadas por su aroma. Una 
es el Nartastuehys Jutamansi D. C., de la fami- 
lia de las Valerianáceas, y la otra e) Andropegon. 
nardus L, de la familia de las Gramíneas; am- 


bas han sido también objeto de aplicaciones mé- 
icas, 
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-NARDO MONTANO: Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las Va- 
lerianáceas, que es la Mamada científicamente 
Valeriana montana D., usada alguna vez en sus- 
titución de las valerianas medicinales, 


=- Narno: Geog. C. del dist. de Gallipoli, pro- 
vincia de Lecce ó Tierra de Otranto, Italia, si- 
tuada en una colina á 6 kms. del Golfo de Ta- 
rento; 11 000 habits. Telas de lana y algodón. 
Hermosa catedral del siglo xv. Es la antigua 
Neritum. 


NARDOA (de nardo): f. Zool. Género de repti- 
les del orden de los ofidios, familia de los pitó- 
nidos. Este género, creado por Gray, se caracteri- 
za por tener el espacio comprendido entre los 
ojos cubierto de escudos regulares; la abertura 
nasal en un escudo, y con fosetas sulo en el labio 
superior; uróstegos en dos filas, con rudimentos 
de extremidades, 

El tipo de este género, que es muy pobre en 
especies, es la Nardoa Schlegelii Gray, que ha- 
bita en la Nueva Irlanda. 


- Narnoa: Zool, Género de espongiarios de 
la clase de Jas caleisponjas, familia de las ascó- 
nidas, El antiguo género nardoa, aceptado por 
todos los naturalistas, sufrió una gran modifica- 
ción con el estudio hecho por Haeckel en su mag 
nítica monografia de los calcispongiarios, en la 
cual probó que una misma especie podía ofrecer 
distintas formas y aun distinta organización, 
formas que porlo demás pueden constantemente 
reproducirse por huevos, constituyendo razas ó 
variedades. Así, en este grupo la presencia del 
ósculo ó abertura de la esponja, en cada uno de 
los individuos que forman su masa, sirvió, según 
las modificaciones que presentaba, para crear gé- 
neros distintos; y así, según presenten todos Jos 
individuos ósculo, ó sólo parte de ellos, ó haya 
cierta fusión entre las cavidades centrales de los 
individuos, se crearon los géneros Leucosclenta, 
Tarrus y Nardoa, que no son,en el sentir de 
Haeckel, sino diversas formas de un mismo gé- 
nero. 

Según la nomenclatura de este autor, este gé- 
nero ó grupo se denomina Grantia, y se divide 
en subgéneros según la forma de las espículas, 
constituyendo los siguientes: Aseella, Aseysst, 
Ascilla, Ascortíis, Asculmis, Ascaltis y Ascan- 
dra. 


NARDOSMIA (del gr. vápdos, nardo, y 004%, 
olor): f. Bot. Género de plantas perteneciente & 
la familia de las Compuestas, subfamilia de las 
tubulifloras, tribu de las asteroideas, cuyas es- 
pecies habitan en la Europa meridional, Asia y 
Norte América, y son plantas herbáceas, peren- 
nes, con las hojas radicales pecioladas, acorazo- 
nadas en la base, dentadas y con un escapo que 
aparece casi al mismo tiempo que das hojas, y el 
cual termina en un tirso; cabezuelas multifloras, 
casi didicas, una con las flores del radio casi to- 
das masculinas wniseviadas, y algunas femeninas 
liguladas y las del disco numerosas, tubulosas y 
masculinas por aborto; otras con las flores del 
radio numerosas, liguladas, muy pequeñas, y 
las del disco, que son tubulosas, reducidas á un 
número muy corto, de una á cinco; involucro con 
escamas uniseriadas, más cortas que las flores ó 
casi iguales; receptáculo desnudo, plano; corolas 
purpurescentes ú blancas, las de las masculinas 
tubulosas quinquedentadas y las de las femeni- 
nas liguladas, con la lígula muy corta y enterí- 
sima; aquenios derechos, lampiños, con vilano pe- 
loso, rara vez más cortos que las flores feme- 
ninas, 

Nardosmia (Nardosmia fragrans Rehb.). — 
Planta perenne del Mediodía de Europa y del 
Norte de África, con raíces rastreras, hojas 
grandes redondeadas y flores blanquecino-]nu- 
púreas, dispuestas en cahezuelas, colocadas á 
manera de tirso y de olor de vainilla. Le con- 
viene un terreno sombrío: su multiplicación se 
verifica por división de las raíces y por hijuelos, 

NARDOSTÁQUIDO (del gr. vápdos, nardo, y 
eraxos, espiga): m. Bol. Género de plantas (Acer 
dostarhys) perteneciente å la familia de las Va- 
lerianáceas, enyas especies habitan el territorio 
de Nepaul, y son plantas herbáceas perennes, 
cuyo aspecto recuerda el de las escorzoneras y 
cuya raíz es olorosa y tiene el cuello revestido 
de filuillas pardas y rígidas: hojas oldongas, alar- 
gadas las radicales, las canlinares sentadas opnes- 
tas y algo ensanchadas en la base, enteras o den- 
tadas; tallo sencillo, y las flores corimboso-apa- 
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nojadas é involucradas; cáliz con el tubo solda- 
do con el ovario y limbo súpero quinquepartido, 
con los lóbulos aovado-oblougos, foliáceos, den- 
ticulados y persistentes; corola epigina, tululo- 
sa, quinquéloba, irregular, sin espolón, con limbo 
quinquélobo y obtuso; cuatro estambres insertos 
en la base del tulo de la corola; ovario infero, 
trilocular, con dos de las celdas menores y esté- 
riles, y la otra mayor con un óvulo único col- 
gante y anátropo; estilo sencillo y terminal; es- 
tigma acabezuelado; fruto aquenio con la super- 
ficie membranosa y coronado por el limbo del 
cáliz. 

NARDUCCI (ENRIQUE): Biog. Escritor italia- 
no. N. en Roma á 23 de noviembre de 1832. 
Hizo sus estudios en el Colegio Romano; tomó 
parte activa en la defensa de Romia (1849), y, 
restablecido el gobierno pontificio, ejerció las 
funciones de maestro elemental, dando lecciones 
particulares. Protegido luego por el príncipe 
Boncompagni, leyó los antiguos códices y se dió 
á conocer entre los doctos. Siendo ya Roma la 
capital del reino de Italia, se le confió la direc- 
ción de la Biblioteca Alejandrina de dicha ciu- 
dad. Insertó muchos artículos literarios en los 
periódicos italianos y extranjeros más acredita- 
dos, y debió especialmente su fama å sus erudi- 
tas publicaciones, á las que debió muchos títulos 
académicos y el aprecio de los sabios de su país 
y de otras naciones. He aquí la lista de sus me- 
jores trabajos: Ensayo de voces italiamas deriva- 
das del árabe (Roma, 1858); Segundo ensayo de 
rores italianas derivadas del árabe tid., 1862); 
De algunos pasajes notables de antiguas obras re- 
lativas á las ciencias físicas y matemáticas (ídem, 
y Milán, 1865); De una traducción italiana he- 
cha en el año 1341 de una compilación astrond- 
mica de Alfonso X, rey de Castilla(Roma, 1364); 
De la vida del conde Ciammaria Mazzuchelli y 
de la colección de sus manuscritos, «hora poscída 
por la Biblioteca Vaticana (íd., 1865); De la vi- 
da y escritos de Francisco Woepcke (íd., 1869); 
Ensayo de un repertorio biblioyráfico de obras 
anónimas, scudónimas, amepigrificas ó pseudo- 
epigráficas de la Edad Media (Génova, 1870); 
Noticia de la Biblioteca Alejandrina en la Real 
Universidad de Roma (Roma, 1872); Obres geo- 
gráficas existentes en las principales bibliotecas 
de ltalia (íd., 1875); Catalogus codicum manus- 
eriptorum praeler orientales qui in Bibliolheca 
Alevandrina Rome asservcantur (íd., 1877); El 
Buonarroti de Benvenuto Gasparonz, continuado 
merced å Narducci (íd., 1867-79), ete. 

NARDJÉS (ALDUNATE): Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Urraul Bajo, p. j. de Aoiz, prov. de 
Navarra; 23 edifs. 

—Narpuís (ANDURRA): Geog. Lugar del 
ayunt. de Urraul Bajo, p. j. de Aoiz, prov. de 
Navarra: 14 edifs. 

NARDURO: m. Bot. Género de plantas ( Nar- 
durus) perteneciente á la familia de las Gramí- 
neas, tribu de las triticeas, cuyas especies habi- 
tan en la región mediterránea y más especial- 
mente en la Europa meridional, y son plantas 
herbáceas, con las espiguillas muy brevemente 
pedunculadas, solitarias, con cinco ú siete flores 
solitarias, alternas sobre una y otra cara del 
raquis formando una espiga dística floja y alar- 
gada; glumas dos, desiguales, herbáceas, con uno 
á tres nervios, aquilladas y más cortas que las 
flores; glumela inferior cóncava, oldonga, simé- 
trica, sin arista ó con arista herbácea, la supe- 
rior bidentada. Los cariópsides son oblongos, 
profundamente acanalados, con el ápice lampi- 
ño y sin apéndice. 

Nardaurode monte( Nardurusmontanas Boiss.). 
- Gramínea anual, cubierta de vello denso, pa- 
tente, y la raíz fibrosa, en la que salen cañas de 
10 4 15 centímetros de altura, derechas, angu- 
loso-asurcadas ; hojas cortas, angostolineales, 
verviadas, obtusas, y finalmente enrolladas; es- 
piga terminal, recta, sencilla, corta y dística, 
formada de seis 4 12 espiguillas brevemente pe- 
dicelarlas, patente-erguidas, compuestas de tres 
ó cuatro flores poco apretadas, y al principio li- 
neal-Janceoladas; glumas angostas, aguzadas en 
mucrón, la inferior uninerve y la mitad de corta 
que la superior trinerve, que así iguala en lon- 
gitud á la Ior inferior de la espiguilla; flóseulos 
rolliza-aleznados, lampiños, rara vez pubérulos, y 
la paja inferior terminada con arista algo flexuo- 
sa, poco más larga que la misma paja. 

Hillase en la serranía de Ronda y en Fuende- 
lapeña, mis arriba de Jaen, 
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Narduro de Lachenal ( Nordurus Lachenalit 
God.). — Raíz anual, fibrosa, que lleva cañas de 
1 á 3 decímetros, derechas ú ascendentes; ho- 
jas cortas, pubescentes por la página superior, 
planas en su tierna edad y finalmente enrolladas 
por los bordes; espiga sencilla, lineal, derecha, 
dística, con el raquis excavado, flexuoso, y las 
espiguillas alternas, derechas, verdes, lampiñas, 
compuestas de cinco á ocho flores muy aproxi- 
madas y brevemente pednnculadas; glumas casi 
iguales, trinerves, la superior obtusa; paja infe- 
rior mocha ó aristada; espiga rara vez ramosa. 

Crece el tipo en las dos Castillas, Asturias y 
Sierra Nevada, en la provincia de Granada, en 
Extremadura y Andalucía. 

Nerduro tiernecito ( Nardurus tenellus Rehb.). 
—Gramínea de 8 á 15 centímetros de altura, 
lampiña ó pubescente, con la espiga sencilla o 
ramificada y las flores mochas ó aristadas. La 
raíz es fibrosa, anual, y de ellas salen cañas de- 
rechas ó ascendentes, delgadas y finalmente es- 
triadas; hojas cortas, muy angostas, planas en 
su primera edad y finalmente enrolladas por los 
bordes; espiga delgada, unilateral, recta ó cur- 
va, pero erguida; su raquis grueso, anguloso y 
flexuoso; espiguillas pequeñas verdes, arrimadas 
al eje, compuestas de 5-7 Hores; glumas linca- 
les, puntiagudas y aquilladas, la inferior uni- 
nerve y más pequeña que la superior trinerve; 
paja inferior aguzada en punta muy aguda. 

Crece en la provincia de Madrid y en el reino 
de Granada. 

Narduro de Salzman ( Nardurus Salzmannt 
Boiss.). - Raíz fibrosa, anual, que lleva cañas de 
1-2 decímetros, más ó menos geniculadas en su 
base, enderezadas en lo restante, filiformes, li- 
sas y sin ángulos, ramificadas generalmente en 
su parte inferior; espiga sencilla, alargada, ar- 
queada, angosta y cilíndrica al principio de la 
fecundación, formada en espiguillas casi unila- 
terales arrimadas al eje, compuestas de 4-5 flo- 
res; glumas casi iguales, obtusas ó escotadas y 
uninerves; paja inferior oblonga, escariosa, casi 
bilobada en su ápice y sin arista, 

Crece al pie del cerro de San Antonio de Má. 
laga, más arriba de Churriana, en la sierra de 
Mijas, de las Nieves, de Lujar, Tejada y Neva- 
da, en la de Alcaraz y en Aranjuez, 


NARE: Geog. Río de Colombia, en el dep. de 
Antioquía; nace en el alto de Pereira con el 
nombre de Pantanillo y río Negro; eruza her- 
mosa llanura; es navegable en un trecho de 30 
kms., y su curso, desde las cabeceras hasta el 
Magdalena, en el cua] desagua, es de 300 ki- 
lómetros. Los principales afls. del Nare son: el 
Samana, que lleva las aguas al Guatapé ó Bal- 
ceadero; y el Nus, que nace cerca de La (Quiebra 
y que es importante por su riueza en oro y 
porque en sus márgenes se ha hecho el trazado 
del f. c. que pondrá en rápida comunicación ú 
Medellín con el Magalena. El Nare es navega- 
ble por vapor hasta Islitas y por embarcaciones 
menores hasta Remolino; es muy rico en oro co- 
mo el Nus y el Gnatapé, y su importancia como 
vía comercial de Antioquía ha decaído conside- 
rablemente por las ventajas que hoy ofrecen el 
f. c. y camino de Puerto Berrío. |i Pueblo de la 
prov. de Oriente, en Antioquía, y el más inme- 
diato de Aquel dep. á la cap. de la Unión, Co- 
lombia; 500 habits. Como dist. perteneció á la 
antigua prov. de Mariquita y está sit. á la de- 
recha de la desembocadura del río de su noni- 
bre, sobre la margen occidental del Magdalena. 
Su localidad se reduce á unas pocas casas ali- 
neadas en dos calles inmediatas á la ribera; el 
terreno es llano y cenagoso y exhala en abun- 
dancia emanaciones miasmáticas que hacen en- 
démicas las fiebres. Es punto de escala para los 
vapores que surcan el Magdalena, y lugar de de- 
pósito para las mercancías que van por esta vía 
al dep. de Antioquía (Esguerra). 


NAREDO DE FENAR: Crog. Lugar del ayun- 
tamiento de La Robla, p. j. de La Vecilla, pro- 
vincia de León; 23 edifs, 


NAREF: Grag. Río de Rusia. Nace en el ex- 
tremo oriental del famoso bosque de Bielovej, 
en el pantano de Orlovo ú Orjovo, cerca de la 
aldea de Boski, en la frontera de los dists, de 
Lolkovysk y de Prnjany, gobierno de Grodno; 
corre hacia el N.O. y recibe el Narefka. Toma 
en seguida la dirección O., que conserva hasta 
Suraj, formando numerosos brazos y pequeños 
"agos. Algo abajo de Suraj recibe el Liza; vuel- 


NARG 


ve hacia el N., recoge el Suprarl, cae de nuevo 
hacia el O., riega á Tigkocin, sirve de frontera 
entre el gob, de Grodno y la Polonia, y des- 
pués de recibir el Bobr penetra en territorio de 
Polonia. Tras muchas revueltas toma su direc- 
ción definitiva hacia el S.O., pasa por Lomza, 
Ostrolenka y Pultusk, recibe por la dra. el Pi- 
sek ó Pissa, y por fin se une al Bug occidental, 
junto á la aldea de Serock. Su curs» es de 320 
zmis. 


NAREGAMIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Meliáceas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas fru- 
ticosas, lampiñas, con las hojas trifoliadas, y las 
hojuelas cuneado-aovadas, en terísimas, sentadas, 
con pecíolo marginado y flores grandes sobre 
largos pedúnculos axilares y solitarios; cáliz cu- 
puliforme y quinquéfido; corola hipogina de 
cinco pétalos alargados, liguliformes y distin- 
tos; tubo estaminal cilíndrico, alargado, inflado 
en la parte superior, quinquedentado, con las 
denticulaciones anteríferas, y lasantenas termi- 
nales, patentes y provistas de un apéndice mu- 
crouado; ovario sentado, trilocular, con los úvu- 
los geminados en las celdas, insertos casi cola- 
teralmente en el ángulo central, semianátropos 
y con micropilo súpero; estilo filiforme; estigma 
menudo, acabezuelado y discoideo, con el ápice 
apendiculado y trilobo; el fruto es una cápsula 
casi membranosa, trigona, trilocular y trivalva, 
con las valvas orbiculares; semillas geminadas 
en las celdas, colaterales, algo comprimidas, 
colgantes y con la cara ventral provista de dos 
aletas estrechísimas, y ombligo excavado. 


NAREJNY (BasIiLIo 'TROFIMOVICH): Biog. 
Literato ruso. N. en el gobierno de Poltava en 
1780. M. en 1825, Fué asesor del Consejo del 
Imperio; después secretario de cámara de Ale- 
jondro L Sus novelas, que tienen por objeto 
principal pintar las costumbres de su país, y eu- 
yo estilo es natural, si bien un poco descuidado, 
le han creado en Rusia una considerable reju- 
tación. Las principales son: 4ristión; Los dos 
Juanes; El Gil Blas ruso; El día del crimen, ete. 


NARENTA: Geog. Río de la Herzegovina, Aus- 
tria-Hungría. Nace cerca de Montenegro, en la 
meseta llamada Dumoch-Planina; corre hacia el 
N.N.O, por escarpado valle, entre montañas, 
entra en la llanura de Bielepolic, por la que eru- 
za de N. á S., baña á Mostar, recoda después al 
S.S.0., entra de muevo en región montañosa 
perteneciente å los Alpes Dináricos, lega á la 
Dalmacia, corre por pantanosa Hanura, y en Fort- 
Opus se divide en varios brazos que van á ter- 
minar en el Canal de Narenta, golfo estrecho 
del Adriático, entre el continente y la penínsu- 
la de Sabioncello; 263 kms. de curso. 


NARES (del lat. nares): f. pl. Germ. Las na- 

ices, 

- Narrs (Jorer): Biog. Marino y explorador 
inglés. N. en 1831. Tomó parte, le 1852 á 1854, 
en la expedición á los mares árticos: prestó ser- 
vicios en el Mediterráneo, y, en calidad de ins- 
tructor, å bordo de los buques-escuela; viajó, de 
1866 á 1867, por las costas de Australia; en 1869 
en el Golfo de Suez, y mandó, de 1872 á 1874, 
la expedición que dió tan importantes resulta- 
dos para el conocimiento de las profundidades 
del mar en los dos hemisferios. Nombrado en 
1875 jefe de una nueva expedición al polo Nor- 
te, legó, 4 bordo de uno de sus buques, más 
allá del grado 82 de latitud; después, valiéndose 
de trineos, franqueó el grado 83 en la primavera 
de 1876, y en octubre del mismo año encontr- 
banse ya los viajeros de vegreso en Irlanda, El 
capitán Nares publicó las siguientes obras: Guía 
del guardia marina; Informes sobre los sondajes 
y temperatura del Océano; Informe sobre la ex- 
pedición úrtica, y Relación de un viaje al mar 
polar de 1875 á 1876 á bordo del Alerta y de la 
Discovery. 

NARGANE: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Cosme de Narganes, ayunt. de Peñamelle- 
ra, p. je de Llanes, prov. de Oviedo; 92 edifs, 


NARGANES: Geog, V. SAN CosMB DE NAR- 
GANES, 

NARGEN, NARGHIN ú NARGOEN: Grag. Isla 
del Golfo de Finlandia, en Jas costas de Esto- 
nia, Rusia, al N.O. de Revel. Tiene 9 kms. de 
largo por 2 4 3 de ancho y una sup. de 20 kiló- 
metros enadrados; está cubierta de bosques y 
habitada por suecos, En su extremo septentrio- 
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nal, formado por el Cabo Virvel, hay u 

Isla del Mar Caspio, en la entrada de la faro 
de Baku, Transcaucasia, Rusia; tiene 2 3 kiló- 
metros de largo por 400 á 800 m. de ancho. Se- 
gún la tradición, estuvo en otro tiempo unida al 
continente. 


NARGHIN: Geog, V. NARGEN. 
NARGÓ: Geog. V. CoLL Dk Nancó. 
NARGOEN: Geog. V. NAEGEN. 


_NARGOND; Geog. C. del dist. de Darvar, pro- 
vincia del Deján, Bombay, India, sit, et de 
la orilla izq. del Bennihallar; 8000 habits. 


NARGUILÉ (del persa narguile; de nargui, 
coco): m, Pipa turca, indiana ó persa, compues 


Narguilé 


ta de un largo lubo flexible, de la cazoleta vs. 
que se quema el tabaco, y de un vaso lleno de 


Narguilé 


agua perfumada al través de la cual se aspira el 
humo. 


NARI: Geog. Río del Cach-Gandava, Beluchis- 


tán. Nace en territorio afgano, al N.E. de Ket- 
ta ó Chab; corre hacia el S.E. por un desfilade- 
ro llamado Paso de Nari ó de Sibi; baña la im- 
portante e. afgana de Sibi; después entra en la 
llanura del Cach, que atraviesa de N. á S., don- 
de recibe el Bolán. En tiempo ordinario se pier- 
de en las arenas de los alrededores de la fronte- 
ra indo-británica, pero durante las crecidas co- 
vre hasta el Indo. 


NARICA: f. Zool. Género de molnscos gasteró- 
podos pmosobranquios del grupo de los pectini- 
branquios, Inmilia de los narícidos. Los mo- 
Inscos de este género ofrecen los principales ca- 
racteres siguientes: concha umbilicada, delgada, 
blanca, espiral; contornos redondeados, algunas 
veces estriarlos espiralmente; espira corta; aber- 
tura semilunar entera; labro simple agudo. 

La especie tipo de este género es la Narica 
canertlate Chemnitz, que vive en los mares ea- 
lientes y en las regiones coralígenas, Mar Rojo, 
Océano Indico, Gran Océano, Antillas, eto. 

Las especies fosiles de este género se hallar 
l hastante extendidas en el jurásico y e etáreo, 
haliendo sido referidas á los géneros Natica 


Naticclla ó Neritopsis. Así, por ejemplo, el Ne 
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ritopsis philea es del lías superior; el Neritopsis 
Bajocensis de la oolita inferior; la Narica tuba 
del titónico; la Narica cretácca. del cenománi- 
co, ete. uede considerarse como tipo de las 
formas fósiles la Narica ventricosa, 


NARICES: Geog. Río de Méjico, en el est. de 
Oaxaca, dist. de Etla; nace en Telixtlahuaca, y 
desemboca después en el Atoyac, al O. del pue- 
blo de Huitzo. 

NARICIA ó NARIX: Geog. ant. C. de Grecia, 
en la Lócrida Epicnemidia. 


NARÍCIDOS (de narica): m. pl. Zool, Familia 
de moluscos gasterópodos prosobranquios del 
rnpo de los pectinibranquios, Los caracteres 

rincipales de esta familia son: tentáculos aplas- 
tados grandes, muy ensanchados en su parte 
media, aguzados en su extremidad; ojos senta- 
dos colocados en la base externa; borde del man- 
to simple; pie profundamente dividido en dos 

rtes; un propodio estrecho, truncado, alarga- 
do, y un metapodio más ancho, redondeado ó 
subeuadrangular, operculifero; un ancho velo 
epipodial á cada lado del pie; branquia formada 
de una sola serie de hojitas triangulares, en 
p rte libres; mandíbulas aplastadas; rádula cor- 
ta, ancha y provista de dos series de dientes; 
concha externa, naticiforme, revestida de una 
epidermis vellosa; opérculo delgado, córneo, 
oval, no espiral, de núcleo apical. , 

El género más importante comprendido en 
esta familia es el Sarica, muy abundante en las 
regiones de los corales. 

e los tres géneros que comprende esta fami- 
lia dos de ellos están completamente extinguidos, 
siendo el uno, Nutiria, propio del carbonifero y 
trías, mientras que el Vanikoropsis caracteriza 
la creta del Missouri: el género tipo de la fami- 
lia, el Narica ó Vanikoro, tiene formas fósiles en 
los terrenos secundarios y terciarios. 


NARICUAL: Geog. Ríode la sección Barcelona, 
Venezuela; nace en la sierra de Bergantín, y, 
unido al Neveri, desagua en el mar en el puerto 
de Barcelona. 


NARIGA: Geog. Cabo de la costa de la prov. de 
la Coruña, sit, unas 2 4 millas al N. E. del Cabo 
de Eiras; es de mediana altura, escarpado y sa- 
Jiente al N.O.; lo domina un montecillo termi- 
nado en muchos picachos. De su pie sale una 
restinga parael O.N.O. que vela a bajamar, y 
en su extremidad yace la faja de Bou, que otros 
llaman de Couce. Esta laja nunca se descubre, 
Entre los dos mencionados cabos hay una ense- 
nada que se interna más de una milla hacia el 
S.E., y de su costa central avanza un brazo de 
tierra por más de 4 cables de long. en dirección 
al N,N.O,, á cuya punta dan el nombre de Es- 
torrentada. Esta punta produce dos ensenaditas 
con playa, una por su parte del S.O. y otra por 
Ja del N.E. A la primera Haman de la Barba y 
á la segunda de Niñones. La aldea de este nom- 
bre está media milla tierra adentro. 


NARIGÓN, NA: adj. Naricuvo, U. t. e. s. 


Quien huye de un calvo y da en nn zurdo, 
quien huye de un NARIGÓN y da en un romo, 
quien huye de un alguacil y da en un escribano, 

COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


Con esa boca, con esos ojos, con esas for- 
mas incomparables, yo te permito (mascarita) 
que seas chata ó NARIGONA. — ¡Imprudente! - 
¡Ea, descúbrete! 

BRETÓN DE 10s HERREROS, 


= NARIGÓN: m, aum. de NARIZ. 


Y alcanzarás NARIGÓN, 
Si dejar lo romo quieres, 
Si con devoción dijeres. 
Refez en el corazón. 
QUEVEDO. 


= NARIGÓN: Agujero en la ternilla de la nariz. 


NARIGUDO, DA: adj. Que tiene grandes las 
narices. U, t. c. s. 


En medio del horrorque me causaba aque: 
Ma funesta mutación de escena, hubiera yo 
querido separarme de la NARIGUDA serrana 
sin incurrir en la nota de grosero, 

BRETÓN DE LOS Herreros, 


Las familias de los zasnnes (NARIGUDOS), de 
los labrones,... ete., habían recibido en Roma 
estos apellidos á causa de la facción más pro- 
Dunciada, que revelaba en su cara el influjo he- 
reditario. 


MONLAU, 


NARI 
- Naricuno: De figura de nariz. 
NARIGUETA: f. d. de NARIZ. 
NARIGUILLA: f. d. de NARIZ. 


_NARILA: Geog. Lugar con ayunt., p. je de 
Ugíjar, prov. y dióc. de Granada; 585 habits. Si- 
tuado en la falda S. de Sierra Nevada, å la iz- 
quierda del río Cadia. Terreno escabroso en gran 
parte, Cereales, vino, aceite y seda. 


NARIN: Geog. Nombre del curso superior del 
río Sir-Daria, Turquestán ruso, desde sus fuen- 
tes hasta la c. de Namangán. Algunos autores 
dan el nombre de País de Narin á toda la cuen- 
ca del Narin. 


- NARIN Tau: Geog. Cordillera de la prov. de 
Semiriechensk, Turquestán ruso, perteneciente 
al sistema del Tian-chañ, y domina al S. el valle 
del Narin ó Sur-Daria superior. En la parte 
oriental del Narin Tau hay picos cubiertos de 
nieves eternas. Estas montañas levan también 
los nombres de Karagas y Atbax. 


NARINA: Geog. Laguna del Perú, sit. á la de- 
recha del río Chambira, en el que vierte sus 
aguas. 


NARIÑO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Vicente de Niveiro, ayunt. de Buján, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 23 edifs, 

—- Nar15o: Geog. Dist. dela prov. de Tequen- 
dama, en el dep. de Cundinamarca, Colombia; 
2500 habits. Es de fundación moderna, y está 
sit. en la orilla dra. del río Magdalena. Se le 
puso el nombre que lleva en honor del general 
Antonio Nariño, y es notable por sus grandes 
plantaciones de tabaco. 


— Nariño (Axroxio): Biog. General colom- 
biano. N. en Santa Fe de Bogotá en 1765, M. 
en Leiva á 13 de diciembre de 1823. No tenía 
aún la edad que exigían las leyes españolas para 
entrar en la mayor edad, cuando el virrey Espe- 
leta le nombró tesorero de diezmos. Con los aho- 
rros que hizo en este empleo compró una bue- 
na librería para saciar su sed de saber. Tradujo 
y dió á luz los derechos del hombre publicados 
en Francia por la Asamblea Constituyente, lo 
cual le costo la 
bienes, Traído 4 España, fugóse de Cádiz y 
marchó á París, y luego á Inglaterra; en estos 
países puso en juego su talento para negociar la 
ayuda en sn empresa de libertará su patria, 
Amigo de Humboldt, Tracy y otros hombres 
ilustres de aquel tiempo, con todos trataba de 
su empresa favorita. Regresó á Santa Fe en 1797, 
ocultando su nombre; pero denunciado, negoció 
con el virrey la entrega de su persona en cambio 
de la vida; ésta Je fue concedida á condición de 
que denunciara á sus cómplices de conspiración, 
lo que aceptó Nariño, delatando en su leclara- 
ción á Tallicu y á Petit (Ministros de Francia e 
Inglaterra) y á otros españoles á quienes odiaba 
y que había conocido en Europa. Satisfecho el 
virrey, le envió preso 4 Bocachica, de donde sa- 
lió libre al proclamarse la independencia en Car- 
tagena. En 19 de septiembre de 1811 renunció el 
cargo de presidente de Cundinamarca Jorge Ta- 
deo Lozano, y se eligió á Nariño, nombramiento 
que fué ratilicado por el Congreso que sancionó Ja 
federación. Baraya, sostenedor de esta forma de 
gobierno, derrotó a Nariño en Ventaquemada (di- 
ciembre de 1812). El vencedor marchó ú4 Bogo- 
tá, en donde se atrincheró Nariño y triunfó en 
enero siguiente. Entonces comenzó la campaña 
del Sur, dirigida por Nariño y coronada por una 
serie de batallas que dieron á su jefe el título de 
militar valiente y experto. Cuando Montes, pre- 
sidente de Quito, intimó á Nariño que se vindice- 
ra, éste le contestó: «Si la fatalidad diese á us- 
ted la victoria, vendrá á reentronizar el despo- 
tismo sobre cenizas y montones de cadáveres, 
pues estoy resuelto en el último evento å sacri 
arlo todo y reducir å cenizas hasta los templos 
antes que volver á ver á mi patria bajo su anti- 
gua servidumbre,» Salió Nariño de Bogotá en 
auxilio de Popayán, amenazada por Sámano; lo 
derrotá en Palacé y entró en Popayán; el 15 de 
enero de 1813 venció en Calibio; nego á Aime- 
rich en Buesaco; en mayo tomó las fortificacio- 
nes de Juwnambú, venció en Cebollas y Tasines, 
y Mevó el pabellón republicano hasta los Ejidos 
de Pasto, Más tarde se entregó en Pasto para sal- 
var el resto del ejército. Preso en Pasto trece me- 
ses, fué trasladado å Quito: de allí á Lima, y de 
ésta á España con el obispo Cuero, Francisco Gon- 
zález Toro y C. Montufar. Enviado á Cádiz, fué 


risión y la confiscación de sus į 
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puesto luego en libertad en 1816, al triunfar la 
revolución que proclamó la Constitución de 1812; 
pasó á la isla de Leún, y allí publicó, bajo el 
seudónimo de Enrique Samoyar, varias cartas en 
que combatió enérgicamente la revolución contra 
América; habiendo sido descubierto, y dádose la 
orden para prenderle, fugóse á Gibraltar y luego 
á Londres, de donde regresó á su patria. En 
Achaguas encontró á Bolívar, quien, estimador 
de sus talentos, le nombró vicepresidente inte- 
rino de Colombie por muerte del Dr. Juan Ger- 
mán Roscio, Con tal empleo instaló el Congreso 
de Cúcuta en 6 de mayo de 1821. En esta corpo- 
ración fué acusado Nariño como individuo ilegal 
de ella, por ser deudor á las rentas públicas en 
tiempo de la colonia y por haber permanecido 
largos años ausente de su patria. Conmovido el 
Congreso al oir la elocuente defensa de Nariño, 
le absolvió del cargo por únanimidad de votos. 
Enfermo y desengañado, se hizo conducir Nariño 
á Bogotá y luego å la villa de Leiva, donde fa- 
Meció. 

NARIO: eag. ant. Río de la Galicia. Pompo- 
nio Mela dice que desaguaba en el Golfo de los 
Artabros, que, empezando por una estrecha gar- 
ganta, luego que penetra en tierra se ensancha 
en varias direcciones y á él van los ríos Mearo y 
Nario y otros «dos cuyos nombres omite. Plinio 
cita además de éstos el Florio ó Mandeo en el 
mismo golfo, y Tolemeo el Via ó Ivia. Reducidos 
el Mearo al Mero, que desagua en la Coruña, y el 
Vía al Juvia ó Ju-via, quedan por determinar los 
otros dos, que son el Nario y el Florio, cuyos 
nombres en nada se parecen á los de los dos ríos 
mayores que desaguan en el golfo mencionado, 
y que son el Mandeo y el Eume. Teniendo en 
cuenta que Plinio va describiendo la costa desde 
la hoy trontera de Francia, deben corresponder 
el Florio al Eume y el Nario al Mandeo. Por no 
fijarse Cortés en estos datos y atender sólo á la 
significación de las palabras en distintos idio- 
mas los cambia de lugar. Deriva la voz Narius 
de Nahar, que en hebreo significa 740, y dice que 
Eume viene de Flumen, y de aquí su pretendida 
identidad. 


NARISCO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, sección de los heterópte- 
ros geocorisas, familia de los coreidos, Tiene el 
cuerpo prolongado, la cabeza triangular, salien- 
te, grande y de pronto estrechada por detrás de 
los ojos; los tubérenlos anteníferos laterales pro- 
nunciados; las antenas con su primer artejo más 
corto que la cabeza; el artejo primero del pico 
mucho más corto que la calieza; el escudete algo 
más largo que ancho; las coxias con el ángulo 
apical muy prolongado; las venas de la membra- 
na sencillas; las patas medianas y las posteriores 
poco distantes y con los fémures espinosos por 
debajo, lo mismo que las tibias del par indicado, 
las cuales tienen por debajo dos series de espi- 
nas; y por último, el artejo primero de los tarsos 
posteriores casi de doble longitud que los dos 
apicales reunidos. 

Se comprende en este género el Variscus cine- 
tivrentris Germar., insecto procedente del terri- 
torio del río Svakop, en el Africa austral. La co- 
loración de la hembra es bastante más obscura 
que la del macho, 


NARIX: Geog. ant. V. NARICIA. 


NARIZ (del lat, näris): f. Facción saliente del 
rostro humano, entre la frente y la boca, con dos 
orificios, Sirve de cubierta y de conducto á la 
cavidad nasal, donde reside el órgano del olfato. 
U. frecuentemente en pl. 


De los etiopes no sé si acostumbraban á ho- 
radarse los Jabios, como otras naciones salva- 
jes se horadan las NARICES para llevar pen- 
dientes sus adornos, 


CLEMENCÍN. 


La NARIZ es instrumento del oler, y primer 
órgano de la respiración. 
JEAN FRAGOSO, 


- Nariz: Cada una de las ventanas ó cañones 
de que consta esta parte de la cava, Le fuye la 
destilación por unu sola NAVA. 

= Nariz Parte de la cabeza de muchos ani- 
males, que, con diversos caracteres y formas, es 
también signo exterior y camino del organo del 
olfato, 

Jlaya la cabeza de talle de congrio, et bien 
enadrada, et bien secca, et la Nariz blanca, et 
bien abierto de bhacas 


Montería de Alfonso XI. 
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— Nariz: Sentido del olfato, 
-Naniz: Ejercicio práctico y atinado de- 
mismo olfato. 


Ese catador de vinos tiene buena NARIZ, 
Diccionario de la Academia, 


— Narız: Olor fragante y delicado que exha- 
lan lcs vinos generosos. 


Este vino tiene buena NARIZ. 
Diccionario de la Academia, 


— Nariz: Hierro, en figura de Nariz, donde 
encaja el picaporte ó el pestillo de las puertas ó 
ventanas. 

— Nariz: Extremidad aguda ó en punta, que 
se forma en algunas obras para cortar el aire ó 
el agua; como en las embarcaciones, en los estri- 
bos de los puentes y en otras fábricas. 


Es necesario hacer á dicha ventana una Na- 
RIZ enganchada, para que por ella reciba la 
luz, y no pueda registrar. 

TEODORO ARDEMÁNS. 


- Nariz: Cañón de la alquitara, de los hor- 
nos y de otros instrumentos. 

— NARIZ AGUILEÑA: La que es delgada y algo 
corva, á semejanza del pico del águila. 

— NARIZ PERFILADA: La que es perfecta y 
bien formada por ir en proporcionada diminu- 
ción. 

— NARIZ RESPINGADA, Ó RESPINGONA: Aquella 
cuya punta mira hacia arriba. 


- NARICES REMACHADAS: Las que están lla- 
nas ó chatas. 

- HABLAR UNO POR LAS NARICES: fr, fig. Gan- 
guear ó hablar de modo que parece que la voz 
sale por ellas, 

- HACERSE UNo LAS NARICES: fr. fig. y fam. 
Recibir un golpe grande en ellas, de suerte que 
se las deshace. 

— HACERSE uno LAS NARICES: fig. y fam, Su- 
ceder una cosa en contra ó en perjuicio de lo que 
pretende. 

— DARLE å nno EN LA NARIZ una cosa; fr. 


fig. 
Percibir el olor de ella, 


Le dió en la NARIZ lo que había de comer. 
Diccionario de la Academia. 


— DARLE á uno EN LA NARIZ una cosa; fig. y 
fam. Sospechar, barruntar lo que otro intenta 
ejecutar, 

Hame dado en la NARIZ 
Olor á barraganía. 
EGUÍLAZ. 


— DEJAR á uno CON TANTAS NARICES: fr, fig. 
y fam. con que se explica que uno burló á otro, 
estorbándole ó negándole lo que tenía creído que 
había de conseguir. 

- HISCHÁRSELE & UNO LAS NARICES: fr, fig. 
y fam. Enojarse ó enfandarse con demasía. 


No me inches las NARICES con esas memo- 
rias; si no, enviarte he cou nuevas aliá donde 
mejor te puedas quejar. 

La Celestina. 


~ HINCHÁRSELE å uno LAS NARICES: fig. y 
fam. Dícese, hablando del mar ó de los ríos, 
cuando éstos crecen mucho, ó aquél se altera. 


— METER uno Las NARICES EN una cosa: fr, 
fig. y fam. Curiosear, entremeterse, sin ser lla- 
mado, å saberla ó entenderla, 


— NO VER uno MÁS ALLÁ DE SUS NARICES: fr 
fig. y fam. Ser poco avisado, corto de alcances. 


Estos por lo común son buena gente, 
Son á los que llamamos infelices, 
Hombres todo entusiasmo y poca mente, 
Que no ven más allá de sus NARICES: ete. 

ESTRONCEDA. 


— ¿Será posible...? ¡Infelices! 
Mas mi padre ¿Cómo es que...? 
—¡Tu padre! El pobre no ve 
Más allá de sus NARICES, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


-TENER uno å otro AGARRADO POR LAS NA- 
RICES: fr. fig. y fam. Dominarle, tenerle subor- 
dinado ó sujeto á su voluntad. 

= TENKER uno LARGAS NARICES, Ó NARICES DE 
PERRO PERDIGUERO: fr, fig. y fam, Tener viveza 
en el olfato. 
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— TENER uno LARGAS NARICES, Ó NARICES DE 
PERRO PERDIGUERO; fig. y fam. Antever ó pre- 
sentir una cosa que está para suceder, 


- TORCER uno LAS NARICES: fr. fig, y fam, 
Kepugnar ó no admitir una cosa que se dice, 

- NARIZ: Anat., Fisiol y Patol. Tiene este 
órgano la forma de una pirámide triangular, con 
base posterior Hacia arriba está separada de la 
frente y de las cejas por una depresión más ó 
menos pronunciada, depresión que en ciertos su- 
jetos no existe, de manera que la frente y el dor- 
so de la nariz se hallan situados en la prolonga- 
ción de una misma línea (nariz griega). Cuando 
el dorso de la nariz es prominente se dice que 
hay nariz aguileña, 

Estas líneas no tienen tanto interés quirúrgi- 
co como el surco que separa la nariz de la meji- 
lla, surco nasogeniano, y el que la separa del la- 
bio, surco nasolabial. En esos surcos debe recaer 
la incisión (Tillaux) siempre que se trate de re- 
secar el maxilar superior siguiendo el procedi- 
miento de incisión lateral interna. 

La cresta media lleva el nombre de dorso de 
la nariz; su extremo superior se llama raíz y el 
inferior lóbulo: éste se continúa con una tirilla 
cutánea (subtabique) que lo une al labio supe- 
rior. En la parte inferior las caras laterales se se- 
paran ligeramente de la línea media y toman el 
nombre de alas de la nariz. De este modo el 
orificio anterior de las fosas nasales queda cir- 
cunscrito por el lóbulo, las alas de la nariz y el 
subtabique. 

Procediendo de fuera adentro, hay que consi- 
derar en la nariz cinco capas superpuestas: 1,2 
la piel; 2.2 la capa subcutánea; 3.2 la fibromas- 
cular; 4. la ósteocartilaginosa; y 5.2 la mucosa. 
Sin embargo, esas diversas capas no existen en 
toda la extensión del órgano; por lo tanto, se- 
gún el punto en que se seccione la nariz, se en- 
contrarán, ya los cartílagos, ya los huesos pro- 
pios. 

Los caracteres de la piel son diferentes según 
el punto de la nariz en que se considera. Hacia 
la raíz es lisa, fina, y se desliza con facilidad 
sobre las partes subyacentes; en la parte infe- 
rior, á medida que se acerca á las alas, la piel 
es más gruesa F forma cuerpo con las capas con- 
tiguas, de modo que no es posible movilizarla. 
Por eso la porción correspondiente á la raíz pue- 
de utilizarse para una restauración autoplástica; 
del mismo modo, después de haber extirpado un 
tumor en dicho punto, pueden examinarse los 
labios de la herida y rewnirlos por primera in- 
tención, lo cual es muy difícil al nivel de las 
alas y del lóbulo. La finura de esa piel explica 
también que muchas erisipelas espontáneas de 
la cara empiecen por aquella parte, 

La piel de la nariz es muy vascular; así, en 
todas las heridas de esta región, por extensas y 
contusas que sean, se procurará siempre la re- 
sección inmediata por sutura: conviene volver á 
aplicar en seguida el colgajo, aunque esté des- 

rendido por completo, pues aun entonces pue- 

ke restablecerse la circulación. Esta vascularidad 
explica también la rubieundez que ofrece la na- 
riz en ciertos sujetos, ya de un modo permanen- 
te ya por excitaciones alcohólicas; dichas rubi- 
enndeces pueden sostener el eczema y el impéti- 
go. Distínguese también la piel de la nariz por 
la abundancia de glándulas sebáceas en su espe- 
sor, sobre todo en las alas; en este punto la piel 
tiene gran número de agujeros, que son los con- 
ductos excretores de las glándulas, y en ocasio- 
nes la materia sebácea, concreta Y ennegrecida 
por el contacto del aire, aparece bajo la forma 
de puntos negros semejantes á granos de pólvo- 
ra. En las glándulas sebáceas de la piel nasal 
puede desarrollarse una variedad de epitelioma, 
que no es rara: ofrece forma mamelonada, tube- 
rosa, y, según Tillaux y otros cirujanos moder- 
nos, es menos grave que el epitelioma que tiene 
su asiento en las papilas dérmicas, , 

La epidermis de la nariz se hipertrofia á veces 
localmente, sobre todo en los viejos, hasta el 
punto de acumularse y tomar el aspecto de cuer- 
nos. Hay que arrancar estas producciones y lue- 
go cauterizar ligeramente las papilas que le sir- 
ven de base. 

El lupus de la nariz (V. Luprs) comienza or- 
dinariamente por la piel, y las más veces no se 
detiene hasta que ha destruído todas las capas 
| de la región. Su mejor tratamiento local consis- 
- te en la escisión y una cauterización enérgica y 
l repetida. . 
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La capa subcutánea, que al nivel de la raíz de 
la nariz es delgada y floja, va engrosando á me. 
dida que se aproxima a] lóbulo; al nivel de los 
cartílagos laterales y en la línea media adquiere 
un espesor de algunos milímetros. A] llegar al 
lóbulo, á las alas de la nariz y al subtabique, 
esa capa, compuesta de tejido conjuntivo, un 
poco de grasa y glándulas sudoríparas, se con- 
funde íntimamente con la piel, de manera que 
en estos diterentos puntos forma en definitiva 
una sola capa que puede descomponerse á bene- 
ficio de una disección artificial, pero que el ciru- 
jano difícilmente podría desdoblar. 

A la hipertrofia de la piel, de su red vascular, 
de las glándulas sebáceas que contiene, y tam- 
bién de la capa subcutánea, son debidas esas 
prominencias rugosas y mamelonadas que gene- 
ralmente se desarrollan en los grandes bebedo- 
res, y que á veces pueden alcanzar considerable 
volumen, constituyendo verdaderos tumores ele. 
fanciacos: en ese caso el cirujano estará auto- 
rizado para extirparlos por ablaciones parciales, 
recordando siempre que el lóbulo de la nariz no 
es macizo, sino que la cavidad de las narices se 
prolonga hacia su parte anterior, sin cuyo cui- 
dado podría destruírse una extensión mayor ó 
menor de la pared, quedando una fístula muy 
difícil de curar. 

La capa fibromuscular desempeña papel poco 
importante en esta región. Se compone de los 
músculos siguientes: en la raíz de la nariz los 
piramidales; en la porción cartilaginosa los dos 
transversos, reunidos uno con otro en el dorso de 
la nariz por el intermedio de una aponeurosis; 
más hacia atrás y abajo están los elevadores del 
ala de la nariz y del labio superior, y también el 
mirtiforme, situado por debajo de la mucosa bu- 
cal y del orbicular de los labios, 

La capa ósteocartilaginosa constituye la parte 
fundamental, el armazón de la nariz. Los huesos 
propios de ésta y las apófisis ascendentes del 
maxilar superior por arriba, y los cartílagos por 
abajo, forman juntos una verdadera bóveda cuyo 
vértice corresponde al dorso de la nariz. Esta 
bóveda se halla sostenida por un pilar medio ós- 
teocartilaginoso, tabique de las fosas "nasales, 
La porción cartilaginosa se compone de dos car- 
tílagos laterales, los cuales se continúan inme- 
diatamente con los huesos propios de la nariz; 
estos cartílagos convergen, uno hacia el otro, en 
la línea media, donde toman punto de apoyo en 
el cartílago del tabique, del cual constituyen á 
veces una verdadera expansión lateral. 

Por delante de los cartílagos laterales se en- 
cuentran los cartílagos del ala de la nariz, que 
son también en número de dos y están simétri- 
camente colocados uno en cada lado de la nariz, 
cuyo contorno cireunscriben perfectamente. De 
las dos ramas de que se componen dichos car- 
tílagos, una, la externa, que es mucho más lar- 
ga y ancha que la otra, forma el ala de la nariz 
y está íntimamente adherida á las capas que la 
cubren, mientras que la interna es más corta y 
más estrecha y contribuye á formar el subtabi- 
que. Las dos ramas internas del cartílago del 
ala de la nariz en la línea media, y en el punto 
correspondiente á la extremidad del lóbulo, es- 
tán separadas por un intervalo muy apreciable 
al tacto; experimenta éste la sensación de un 
orificio redondeado, que el Dr. P, Dubois com- 
paraba á la que da el tacto del orificio uterino de 
una mujer nulípara. El cartílago del tabique pe- 
netra entre esas dos ramas internas, y así se com- 
prende que baste separarlas para poner al des- 
cubierto y resecar aquél sin penetrar en la cavi- 
dad de las fosas nasales. 

Los diversos cartílagos están cubiertos por una 
membrana fibrosa, el pericondrio, que por una 
parte los une entre sí y por otra los fija á los 
mesos bronios de la nariz, continuándose con el 
periostio de éstos. Así, huesos y cartílagos for- 
man un conjunto sólido, que únicamente persis- 
te en estado de bóveda regular mientras per- 
manete íntegro el tabique vertical que los sos- 
tiene. 

La porción ósea de la bóveda puede fracturar- 
se á consecuencia de una caída ó golpe sobre la 
nariz. Los huesos propios pueden hallarse muy 
deprimidos ó hundidos hacia la cavidad de las 
fosas nasales, en cuyo caso se han buscado pro- 
cedimientos que sirven para levantarlos. Ade- 
más de los signos ordinarios de las fracturas, 
hay entonces epistaxis y á menudo enfisema sub- 
cutáneo. Si el foco de la fractura está más ó 
menos tiempo en contacto con el aire exterior 
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sobrevendrán quizás los accidentes especiales de 
las fracturas al descubierto (V. FRACTURA). La 
fractura de los huesos de la nariz, y quizás del 
etmoides, puede extenderse hasta la base del 
otras causas pueden destruir la nariz: entre 
ellas hay que mencionar las lesiones provocadas 
or la sífilis ó el escrofulismo, las heridas por 
armas de fuego, etc. Sea cualquiera la causa de 
tales lesiones (lupus, epitelioma, sífilis, quema- 
dura, heridas, etc.), de la destrucción de una 
arte mayor ó menor de la nariz resulta una de- 
lormidad considerable, que los cirujanos de to- 
das las épocas han procurado remediar. V. R1- 
NOPLASTIA. . . 
La mucosa que tapiza la cara interna de la ca- 
a ósteocartilaginosa se continúa con la mucosa 
de las fosas nasales. V. NASAL. o 

Las arterias de la nariz proceden principal- 
mente de la facial: la mayoría de ellas nacen di- 
rectamente de ella y se distribuyen por las caras 
laterales y dorso de la nariz; la arteria, destina- 
da al subtabigue procede de la coronación supe- 
rior, y la oftálmica da también algunas ramas 
á la raíz de la nariz. Estas arterias no se pres- 
tan á ninguna consideración de interes, 

Las venas siguen un trayecto análogo al de las 
arterias. Las que nacen de la raíz van á parar á 
la vena oftálmica, y por el intermedio de ésta al 
seno cavernoso; establecen, pues, una comunica- 
ción entre las circulaciones extra é intracrania- 
nas, de donde resulta la posibilidad de una tle- 
bitis ó trombosis de los senos en determinadas 
inflamaciones de esta región. 

La red Zinfática es muy rica: los vasos van á 
parar á los ganglios parotídleos y sobre todo ¿los 
maxilares, lo cual explica la tumelacción de di- 
chos ganglios cuando la erisipela de la cara em- 
pieza por el dorso de la nar 

Los nervios motores proceden del facial; los 
sensitivos del quinto par. La mayoría nacen de 
las ramas terminales del maxilar superior; otro 
ramo nace de la rama dorsal del oftálmico. Véa- 
se NASAL, 

En la nariz puede observarse, además de las 
enfermedades que han sido descritas (V. Eris- 
TAXIS, OZENA): 1.0 lesiones inflamatorias, fo- 
rúnculos, abscesos, llemones, que deben ser in- 
cindidos rápidamente, por sus tendencias å ex- 
tenderse hacia los párpados y la gravedad espe- 
cial que les da la proximidad de la vena oftal- 
mica; 2.° údeeras rebeldes (V. LUPUS); 3,9 lesio- 
nes traumáticas. Las heridas por instramentos 
punzantes ó cortantes sólo ofrecen gravedad 
cuando están complicadas con lesiones de las par- 
tes profundas, fosas nasales, huesos de la cara ó 
del cráneo, ete. Las contusiones de la raíz de la 
nariz van acompañadas de equimosis y bolsas 
sanguíneas que pueden extenderse á los párja- 

os. 
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— NARIZ CORTADA: Jard. Nombre vulgar con 
el que los jardineros suelen designar al arbusto 
europeo (Staphylea pinnalta 1.) perteneciente å 
la familia de Celastríneas. Este arbusto adquie- 
re una altura de 346 m., teniendo la corteza 
blanca y rayada; sus hojas están formadas por 
cinco ó siete hojuelas oblongo-lanceoladas, pun- 
tiagudas, finamente dentadas y lampiñas; las 
flores aparecen de abril á junio, y sou blancas, 
estando dispuestas en racimos colgantes, axila- 
res ó terminales, de igual longitud que las ho- 
jas; el fruto es una cipsula membranosa que en- 
cierra dos ó tres semillas duras, que sirven para 
cuentas de rosario, aceitosas, comestibles, ann- 
que ligeramente purgautes, La cicatriz que en 
ella se forma en el punto de inserción ha dado 
origen al nombre vulgar que vecibe esta planta, 
Sirve de adorno ésta en los jardines, aunque su 
madera no tiene interés, 

Se cultivan además con 1gual objeto las dos 
especies siguientes: 

Staphylea trifolia L. — Arbusto de la América 
septentrional, de la misma talla que el anterior; 
las Tamas son menos flexibles y su corteza es gris 
cenicienta y Jas ramas jóvenes amarillentas; ho- 
Jas con tros hojuelas ovales, acuminadas, con 
dientes iguales: Mores blan “as, en FAacimos mt 
Merosos colgantes, miás cortos que las hojas: pe- 
dúnenlos con brácteas seticeas en la base: peta- 
los pestañosos inferiormente; fruto cápsula ve- 
sicular con tres lóbulos. Florece de mayo á ju- 
nio, 

Staphylea bumalda D. € 

e del Japón. Tiene las L 
Toxo Mil 


Esta especie proce- 
compuestas de tres 
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hojuelas acuminadas, un poco ásperas y dientes 
aristados. Florece de junio á septiembre; sus llo- 
res son blancas y forman racimos; el fruto es una 
cápsula con dos lóbulos puntiagudos. 

Las dos primeras especies resisten bien el aire 
libre y se dan todas en cualquiera clase de terre- 
no, multiplicándose por semillas y brotes. Estos 
arbustos se casan bien en los hosquetes con los 
falsos álamos, porque todos florecen á un tiempo 
y los racimos de flores amarillas de stas forman 
un lindo contraste con los blancos de las Staphy- 
eas. 


NARIZOTA; f, anm. de NARIZ. 


NARLA: Geng. Río de Ja prov. de Lugo, en el 
p- j- de este nombre. Nace en la vertiente orien- 
tal de los montes que por esta parte fornim el 
límite con la prov. de la Coruña: corre hacia el 
N.E. por el termino de Friol y desemboca en la 
illa dra, del Miño formando varias revueltas, 
verca y al S. de la confl. del Parga. I V. Sax PE- 
DRO DE NARLA. 


NARLAP: Geog. Isla que, con la de Narmaur, 
forma la entrada del puerto de Kiti, isla Bonc- 
bey, Carolinas, Micronesia española, Oceania. 


NARMAUR: Geog. Isla que, con la de Narlap, 
forma la entrada del puerto de Kiti, Carolinas, 
Micronesia española, Oceanía, 


NARNAUL ó NARNUL: Geog, C. del principa- 
do de Patiala, Penyab, India, sit. en el Sirhind, 
cerca del principado rayjuta de Alvar; 20000 
habits. Cobre y mármol, 


NARNUL: Geog. V. ÑARNAUL. 


NARO: Geog. Dos islas, Naro Chico y Naro 
Grande, del Archip. Filipino, sit. cerca de la cos- 
ta S.O. de Masbate. Naro Chico se halla en el 
meridiano de la punta Pacao y al 0.48.0. del 
monte Vigía, á 8 millas al 0.8.0, del pequeño 
puerto y visita de Guión. lis de forma triangu- 
Jar, de media milla de extensión, y está rodeada 
de un arrecife que se extiende una milla al S., 
con 13 á 20 m. de fondo en sus cantiles, Próxi- 
mos á su parte N. y N.O. se encuentran los islo- 
tes Pobre y Guinlabayán, cercados de piedras, 
con sondas de 10 y 13 m. en las proximidades, 
y å 3 millas al 5.8.0. hay un bajo fondo de arc- 
na con 1,5 m. de agua en su menor fondo, de 
forma elíptica, cuyo diámetro mayor tendrá cer- 
ca de 2 millas de £. á O. con 6 4 10 m. de fon- 
do en sus cantiles del S, La isla Naro Grande 
está á 3 3 millas al S.O. de la tierra más próxi- 
ma del morro que forma el monte Vigía; tiene 
2 millas de extensión de N. å S. y una do E. á 
O., es de regular alt. y su costa forma peque- 
ñas ensenadas, pero se halla rodeada de un arre- 
cife circular que, separándose media milla por la 
parte N., se extiende una por la del S. y termi- 
na al S.O, en un placer de 5 m. de fondo, cuyo 
veril de 13 m. dista cerca de 3 millas de la isla. 


- Nano: Geog. C. del dist. y prov. de Girgen- 
ti, Sicilia, Italia, sit. en una altura á la ix. del 
Naro; 10000 habits. Mina de azufre, Castillo 
feudal. El Naro es un río tributario del Medi- 
terráneo. 


- Niro: Grog. Isla del grupo de las Lofoten, 
costa N.O. de la Noruega. Tiene 6 kms.* de 
superficie y unos 25 habits. 


NAROCH: (og. Lago del gob. de Vilna, Ru- 
sia, en €) límite de los dist. de Srentziany y de 
Vileika, entre los lagos Svir al S.O., Miustro al 
N. y Miadsul y Batorin al E, y S.E. Tiene 13 
kilómetros de largo de N.O. å S. E., 10 en su ma- 
yor anchura y 82 kms.? de superficie. Vierte al 
N. por el río Naroch, que corre hacia el 8.5.0., 
siendo flotable á partir de la conil, del Urla, y 
cae después de un curso de más de 50 kilóme- 
tros en la orilla dra. del Vília, afl, de la dere- 
cha del Niemen. 


NARÓDAL: Grag. Valle de Noruega, en e dis- 
trito de Sondre Bergenhnus, prov. de Bergen, 
Es una estrecha hendedura limitada 4 la dere- 
eha por el Jordalsnut: numerosas cas IS caen 
de la cresta de las montañas que lo cierran, y 
una de las más hermosas es el Serlefos. En las 
perpendiculares paredes «del Jordalsnut, que tic- 
ve 1100 m, de alt. y es una montaña de feldes- 
pato blanquecino, se ven numerosas huellas de 
las aludes que caen Á principios del verano, El 
camino del valle sube suavemente por los ease- 
ríos de Sjerping y de Hand, al pie del Stal- 
hcimskleven, pared de cerca de 250 m. de altu- 
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ra con que termina aquél. Después continúa por 
senderos bastante ásperos, dejando á la derecha 
el Sevlefos y á la izq. el Stalheimsfos, dos pin- 
torescas cascadas. Desde la altura, donde hay 
desde 1889 un buen hotel, se goza de una de las 
vistas más grandiosas de Noruega; abraza el 
profundo y sombrío valle que acala de reco- 
rrev; 4 la izq. el cono truncado del Jordalsunt, 
más cerea el camino de Naalene, que conduce 
de la granja de Brække á la de Jordal; á la de- 
recha el Kaldafjeld y el Aasclen, montañas tam- 
bien de feldespato blanquecino, y á lo lejos el 
Kilefos, cerca de Gudvangen. 


NARÓN: Geng. Ayunt. formado por las parro- 
quias de San Julián de Narón, donde esti Se- 
queiro, lugar cabecera, Santa María la Mayor de 
Bal, Santa María de Castro, San Martín de Ju- 
bia, San Salvador de Pedroso, San Esteban de 
Sedes y San Mateo de Trasancos, y la ayuda de 
parroquia de San Lorenzo de Doso, p. j. del Fe- 
rrol., prov. de la Coruña, dióc. de Mondoñedo; 
7677 habits. Sit. á la dra. de la desembocadu- 
ra del Jubia, en la ría del Ferrol y en la costa 
del Océano. El término tiene mucho nionte y 
algunos llanos; cereales, vino y hortalizas: cría 
de ganados. || Aldea de la parroquia de Santa 
Eulalia de Guilfrey, ayunt. y p. j. de Bece- 
rreá, prov. de Lugo; 22 edifs, ii V. San JULIÁN 
y SANTA María DE NARÓN. 


NAROSODÁN: Geog. Monte de la prov, de Ho- 
cos Norte, isla de Luzón, Filipinas, sit. en el tér- 
mino de Bangui, al S. de este pueblo. 


NAROVA: Geog. Río de Rusia, emisario del 
lago Peipus, del que sale por el ángulo N. E., en 
Syrenetz. Se dirige desde luego al N.N,E,, des- 
pués al N.E. hasta la confl. del Pliussa; á un ki- 
lómetro de Narva forma una inmensa cascada 
que pone en movimiento la maquinaria de la få- 
brica e hilados de Krähnhohn, sit. en un islote 
que divide la cascada en dos partes. Aguas alm- 
jo de esta cascada el Narova toma dirección ha- 
cia el N.N.O. y desagua en el Golfo de Vinlan- 
dia porla bahía de Narva, sirviendo su estua- 
rio de puerto á la c. de este nombre. Forma 
frontera entre el gobierno de San Petersburgo y 
la Estonia. 


NARRA: m. Árbol de Filipinas, cuya madera 
se emplea en la construcción de buques. Perte- 
nece á la familia de las Leguminosas. 


NARRABLE (del lat, narrábilis): adj. Que puc- 
de ser narrado ó contado. 


NARRACIÓN (del lat. narratio): fe Acción, ó 
efecto, de narrar, 


«.. esto importa poco á nuestro cuento: has- 
ta que en la NARRACIÓN dél no se salga un pun- 
to de la verdad. 


CERVANTES. 


+.» (hallamos) en los naturales poca unifor- 
midad y concordia en la NARRACIÓN de los su- 
cesos; ete, 
Soris. 


e.. estos articulos fneron escritos más bien 
para deleitar con la amenidad de la NARRA- 
CIÓN que con la verdad de los lances; ete. 

HARTZENRUSCH. 


= NARRACIÓN: Rer. Una de las partes en que 
suele considerarse dividido el discurso retórico, 
ó sea aquella en que se refieren dos hechos para 
esclarecimiento del asunto de que se trata y 
para facilitar el logro de los fines del orador. 


NARRACIÓN es una declaración importante 
y provechosa, para lo que se quiere persuadir, 
de la cosa sucedida ó hecha. 

BARTOLOMÉ JIMENEZ PATON. 


La segunda parte constitutiva de un diseur- 
so es la NARRACIÓN ó explicación. 
y JOVELLANOS, 


= Narración: Lit. Considerada la narración 
en su mis amplio sentido es la relación de he- 
chos verdaderos ó fabulosos, y por lo tanto no es 
peculiar de ningún género especial, sino que ea- 
be y searmeniza con todos los que existen, Tn la 
Historia, sin embargo, es esencial la narración, 
mientras que es accesoria y no indispensable en 
la Oratoria, lo cual demuestra que quede la na- 
rración tener mayor ó menor importancia segin 
la indole de la clase de composición 4 que se re- 
Here. 

Pueden las reglas de la narración dare con 
respecto al sujeto que la hace y á aquel à quien 
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va dirigida, atendiendo en uno y otro caso al 
objeto que la misma narración se proponga yal 
momento ó circunstancias accidentales que la 
rodean. No podrá, por ejemplo, sujetarse á las 
mismas reglas la narración reposada y tranquila 
de un profesor en su cátedra, que la que haga á 
la multitud encrespada en la plaza pública un 
tribuno, dándole conocimiento de hechos que 
afecten hondamente á la vida libre y política de 
un país, en momentos de peligro para la patria. 
Mas en todo caso, objetivo será del narrador 
conmover é interesar, instruir y convencer. Se- 
im, por consiguiente, cualidades de la narra- 
ción la verdad, la claridad y el interés. 

Consíguese la verdad presentando los hechos 
tal como son en sí, y las cosas tal como las mues- 
tra la naturaleza, matizándolas según las exi- 
gencias del momento y del auditorio ó del lector, 
y teniendo en cuenta las cualidades, el carácter 
y las costumbres de las personas, tanto como las 
circunstancias de tiempo y de lugar, Habrá cla- 
vidad en la narración cuando el narrador use con 
precisión las palabras, distinguiendo y clasifi- 
cando cosas, personas y tiempos, con exactitud, 
especificando las cansas de los hechos, siguiendo 
un encadenamiento lógico y ordenado y huyen- 
do las frases vagas y los conceptos poco deter- 
minados. El interés es tan necesario en la narra- 
ción como la verdad y la claridad, y se obtiene 
tanto por el hecho en sí mismo como por la ma- 
nera de referir, Un narrador inhábil hará quizá 
dormitar al auditorio refiriéndole hechos de ex- 
traordinaria importancia, y, en cambio, otro fe- 
liz y oportuno dará relieve y tendrá pendiente 
de su relato á los oyentes contando cosas de mu- 
cha menos trascendencia, Como dice Husson, 
en las obras de imaginación la elección del asun- 
to y la combinación de hechos son del propio 
dominio del autor, por lo cual consiste en esta 
elección el principal móvil del interés, mientras 
que en los asuntos impuestos, en aquellos en 
que los hechos deben ser presentados en toda su 
realidad, es preciso, para lograr despertar el in- 
terés, que lo tenga el asunto mismo, y saber real- 
zarlo expresando cuantas circunstancias pueden 
promoverlo, dando á conocer su importancia por 
observaciones substanciales, de las cuales surja 
un manantial de luz y de reflexiones, 

En Oratoria la narración es una de las partes 
del discurso, ó sea la exposición de los hechos 
necesarios para la inteligencia de la tesis que el 
orador se propone desarrollar Siendo en los dis- 
cursos los hechos á la vez antecedentes y com- 
probantes, puede decirse que la narración se re- 
duce á la confirmación, sobre todo en los casos 
en que la cuestión versa sobre un hecho contro- 
vertido, como acontece comúnmente en las cau- 
sas criminales, en las cuales la narración envuel- 
ve los gérmenes de las pruebas. La narración no 
es indispensable en todos los discursos, siendo 
necesaria casi siempre en la oratoria forense, por 
versar el discurso sobre un hecho, Lo mismo 
acontece en los panegíricos ó elogios de varones 
ilustres, á causa del carácter biográfico de esta 
clase de composiciones. La narración oratoria se 
distingue de la general en que, sin falsear la ver- 
dad, procura el orador realzar los hechos favora- 
bles á su aserto, atenuando ú omitiendo los que 
le perjudican. 

Las cualidades de la narración oratoria son las 
mismas señaladas para todo género de narracio- 
nes, debiendo el orador fijarse en que lo relatado 
tenga verosimilitud, porque, como afirma Boi- 
leau, hasta lo verdadero puede parecer invero- 
símil. 

La narración suele colocarse después de la pro- 
posición, mas puede el orador diferirla para lu- 
gar más oportuno, cuando antes de referir los 
hechos considera conveniente entrar en explica- 
ciones ó destruir alguna preocupación, así como 
si observase que, habiendo expuesto el contrario 
razones que hubieran conmovido hondamente el 
ánimo de los jueces, le conviniera refutarlas para 
destruir aquel efecto, Por último, no siempre la 
narración forma parte separada del disentso, 
pues muchas veces conviene dividirla y mez- 
clarla con las pruebas, agrupando en torno de 
cada argumento ó de cada uno de los puntos de 
la proposición los hechos que con él tengan ma- 
yor enlace; otras veces, y con objeto de aliviar 
la atención, se dividen los hechos por épocas 
distintas, 
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NARRADOR, RA (del lat. narrator): adj. Que 
narra, U. t. e s. 


NARR 


Al referirsenos algún hecho, cuando el NA- 
RRADOR uo es testigo ocular, á veces la buena 
educación no permite preguntar quién lo ha 
contado, ete, 

BALMES. 


NARRAGANSETTS: Geog. Bahia de los Esta- 
dos Unidos, entre el extremo oriental del Long 
Island Sound y la bahía Buzzard. Lleva el nom- 
bre de una tribu india hoy extinguida, y que 
F. Cooper la inmortalizó en su novela Los Puri- 
tanos de América. 


NARRAN: Geog. Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, sit. en la región septentrio- 
nal, limitado al N. por el Queensland, al E. por 
el condado de Finch, al S. por el de Clyse y 
al O. por el de Gunderbooka; forma parte del 
dist. de Warrego, 

NARRAR (del lat, narráre): a. Contar, referir 
lo sucedido, 


Tienen otros fuese Abrahán quien primero 
NARRast la historia de la creación del mundo. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


Aspira en mi boca, por do pueda solo 
Virtudes y vicios NARRAR de potentes. 
JUAN DE MENA, 


NARRATIVA (de narrativo): f. NARRACIÓN; 
acción, ó efecto, de narrar, 


Y según su NARRATIVA, pocas esperanzas ha- 
bía de remedio, 


OVALLE, 


.s» (el Curioso parlante saluda con agrado å 
toda la sociedad de curiosos oyentes, y prosigue 
SU NARRATIVA). 

MEsoNERO ROMANOS. 


- NARRATIVA: Habilidad, ó destreza, en re- 
ferir ó contar las cosas. 


Tiene gran NARRATIVA, 
Diccionario de la Academia. 


NARRATIVO, VA (del lat. nerrativus): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á la narración, 


El primer género de cartas, y que primero 
comenzó á usarse, es de creer que fué la que se 
llama narratoria ó NARRATIVA. 

DPruro SIMÓN ABRIL, 


NARRATORIO, RIA: adj. NARRATIVO. 


NARRIA (del vasc. narra): f. Rastra ó carre- 
tón formado de palos ó maderos, sin ruedas, pa- 
ra llevar arrastrando las cosas de una parte á 
otra. 


»»+ (la grada) se llama NARRIA ó trineo, cuan- 
do no tiene ningunos dientes, etc. 
OLIVÁN, 


—Narrra: fig. y fam. Mujer gruesa y pesada, 
que con dificultad se mueve. 

=- Narria: fig. y fam. Mujer que, por levar 
muchos guardapiés, va hueca y abultada. 


NARRILLOS DEL ÁLAMO: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Merca- 
dillo, p. j. de Piedrahita, prov. y dide, de Avi- 
la; 767 habits. Sit. en la falda de una montaña, 
cerea de Bercimuelle. Cereales, garbanzos, cá- 
ñamo, algarrobas y hortalizas, 

— ÑARRILLOS DEL REBOLLAR: Geog. Lugar 
con ayunt., p. ja prov. y dióc. de Avila; 241 
habits. Sit. cerca de Balbarda, en terreno des- 
igual con algún monte y cerros. Centeno, cúña- 
mo, hortalizas y legumbres. 

= NARRILLOS DE SAN LEONARDO: Geog, Lu- 
gar con ayunt., p. j., prov. y dióc. de Avila;371 
habits. Sit, cerca de Mingorría y Avila, en te- 
trono bañado por el río Adaja, Cereales, hortali- 
zas y legumbres. 

NARRIME ú N-HARRIME: Geog. Lago ó laguna 
de la costa oriental de Africa, al S.O. de Inham- 
bané. 

NARROMINE: Creag. Condado de la Nueva Ga- 
los del Sur, Australia, sit. en la región central, 
limitado por los condados de Ewemnar y Lin- 
coln al N.E., de Gordon al E., de Kéxnedy al 
S. y 8.0., y de Akley al X.O. 


NARROS: Grog, Lugar con ayunt., p. j- de 
Cuéllar, prov. y dióc, de Segovia: 344 habitan- 
tos. Sit. en terreno llano, cerca de Arroyo y Fres- 
neda de Cuéllar, Cereales, vino, garbanzos y al- 
gnvrobas, © Lugar con ayunt,, p. j. y prov. de 
Soria, diúc. de Osma; 288 habits. Sit. al pie de 
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la sierra del Almuerzo, cerca de La Losilla. Ce. 
reales, hortalizas y legumbres; cría de ganados, 

- NARROS DEL CASTILLO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Arévalo, prov. y dióc. de Avi. 
la; 497 habits, Sit. en terreno llano, cerca del 
río Trabancos. Cereales, garbanzos, algarrobas y 
legumbres; cría de ganados. 


~ Narros DEL PUERTO: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Avila; 292 hali- 
tantes. Sit. al N. del puerto de Menga, cerca de 
Mengamuñoz, Cereales, cáñamo y hortalizas; 
cría de ganados. i 


-NARROS DE MATALAYEGUA: Geog, Lugar 
con ayunt., p. j. de Sequeros, prov, y dice. de 
Salamanca; 311 habits. Sit. cerca dè Garciga- 
lindo y Sancho Gómez. Cercales, garbanzos y al. 
godón; cría de ganados, 


-NARROS DE SALDUEÑA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Arévalo, prov. y dióc. de Avila; 
345 habits. Sit. cerca de Cordobilla y del río 
Merdero. Terreno en parte montuoso y en par- 
te llano, Cereales, vino, garbanzos y algarro- 

as. 


NARROWS: Geog. Canal de las Antillas meno- 
res, entre el cerro Ventoso de Nieves y la punta 
Scotch Bonnet de San Cristóbal; pueden embo- 
carlo por el E, los buques de vela que no calen 
más de 5,6 m., pero por el O. sólo podrán hacer- 
lo contra los vientos generales las embarcaciones 
costeras que scan muy manejalles y cuenten con 
asistencia de prácticos, 


NARSAPUR: Geog. C, del dist, de Godaveri, 
Madrás, India, sit. a 18.S.O. de Raymandri, en 
la orilla dra. del Vasichta, brazo del delta del 
Godaveri; 7000 habits. Puerto, antes florccien- 
te, que los acarreos del río han alejado del mar. 
Los holandeses tuvieron en él un estableci- 
miento, 


NARSÉS: Biog. Rey de Persia. M. en 303. En 
294 sucedió á su hermano Varanés III. Some- 
tió en poco tiempo toda la Armenia. Tirida- 
tes, rey de este país, protegido del emperador 
Diocleciano, pidió auxilio á este príncipe, el cual 
envió á Galerio con numerosas tropas para arre- 
batar á Narsés su conquista: pero el romano fué 
derrotado en 296, si bienal año siguiente volvió 
á tomar la ofensiva, y sorprendiendo al enemigo 
le derrotó. El mismo Narsés quedó heride, y su 
familia fué hecha prisionera por el vencedor. El 
rey de Persia pidió la paz, que se le concedió con 
la condición de que volvería la Armenia, renun- 
ciaría á sus pretensiones sobre la Mesopotamia, 
y cedería al Imperio cinco provincias situadas al 
otro lado del Tigris. Narsés no se ocupó desde 
entonces más que de Jos asuntos interiores del 
reino, y en 303 abdicóen Hormisdas II, murien- 
do en el mismo año. 


—-NarsÉs: Biog. General bizantino, oriundo 
de Persia, N. hacia cl 472. M. en 568. Primera- 
mente estuvo encargado, como eunuco, de las 
más humildes funciones en el palacio; después 
llegó á chambelán y más tarde á tesorero de Jus- 
tinisno I; desempeñó con éxito varias misiones 
diplomáticas, y en 540 fué á secundar ó vigilar á 
Belisario en la guerra contra los godos, Contri- 
buyó á levantar el bloqueo de Rímini; pero se- 
parándose de Belisario, causó la pérdida de Mi- 
lin. En 552 volvió á Italia con el título de gene- 
ral en jefe; obtuvo, en lucha ron Totila en Len- 
tagio (552), y después con Teyas en Nocera (553), 
dos victorias decisivas; batió á Leutaris y Buce- 
lino, jefes de los germanos que habían acudido 
en auxilio de los godos, y se hizo dueño de 
Italia, cuyo gobierno le fué confiado en 554. 
Reorganizó la Administración, restableció el or- 
den, ete., haciéndose odioso por sus medidas fis- 
cales. Llamado por Sofía, esposa de Justino 11, y 
reeniplazado por Longino, se vengó, dicen, lta- 
mando å los lombardos á Italia. Sin embargo, el 
Papa Juan I le había persuadido á que toma- 
se de nuevo las armas contra los hárbaros, cuan- 
do Narsés murió en Roma en la fecha arriba in- 
dicada. 


NARSING: Grog. Pico de la cordillera meridio: 
nal del Himalaya, en el Sikkim, sit. en las 27 
30 lat. N.; 5835 m. de alt, 

NARSINGAR: Grag. C. cap. de principado, Mal- 
va, India, sit. al N.N.O, de Bopal, en un valle 
á la izq. del Parbati; 12000 habits, Ocupa pin- 
toresca situación en la pendiente de una colina 
cuya base baña un lago, y la cima está coronada 
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or un soberbio palacio, El principado rayputa 
de Narsingar, feudatario del principado mahá- 
rata de Holkar, depende del Bopal y tiene 1612 
kms.? y 115000 habits. 


NARSINGPUR: Geog. Principado rayputa del 
Orisa, India, limitado al N. por los montes Ka- 
nata, que lo separan de los principados de An- 
gul y de Hindol, al E. por el principado de Ba- 
ramba, al S. y 5.0. por el Mahanadi, y al O. 
por el Angul; 515 kms.? y 33000 habits. [1 ©. ca- 
pital de dist., prov. de Xerbada, Provs. Centra- 
les, India, sit. al E.N.E. de Hochangabag, en 
Ja orilla izq. del Singri, en el f. c. de Bombay å 
Allahabad; 12000 habits. Antigua Gadaria Jera, 
que bajo la dominación mahárata fué la cap. con 
el nombre de Chota Gadarvara. Debe su nombre 
actual á un templo moderno consagrado á Nar- 
sinha, una de las encarnaciones de Vichnú. 


NARTECIO (del gr. vapóne, férula): m. Bot. 
Género de plantas (Narthecium) perteneciente 
å la familia de las Juncáceas, cuyas especies ha- 
bitan en Europa y en la América del Norte, y son 
plantas herbáceas perennes, con las hojas recti- 
nervias, estrechas, semejantes á las gramíneas, 
envainadoras, y las flores dispuestas en racimo 
terminal; porigonio corolino de seis divisiones, 
con las lacinias, casi iguales, persistentes; estam- 
bres en número de seis, tres hipoginos opuestos 
å las divisiones exteriores ó episépalos, y tres in- 
teriores opuestos 4 los pétalos y soldados con 
ellos en la base; filamentos aleznados, barbados, 
con anteras oblongas insertas por el dorso y bi- 
loculares; ovario libre trilocular, con óvulos nu- 
merosos insertos en ambas caras engrosadas de 
la base del disepimento, anátropos y sostenidos 
por largos funículos; estilo terminal cónico y es- 
tigma obtuso; el fruto es una cápsula acuminada, 
trilocular, con el ápice loculicida y trivalvo; se- 
millas numerosas, largamente filiformes, con los 
finículos algo engrosados, con rafe ancho, núcleo 
pequeño, y la chalaza prolongada en un apéndice 
tilifoxme;embrión pequeño, incluído dentro de un 
albumen carnoso, con la extremidad radicular 
apuntando en la base del fruto. 

Nartecio rompehuesos ( Narthecium ossifragum 
Huds.) Cepa radical rastrera, que emite un tallo 
cilíndrico de 1 á 3 decímetros, que lleva algunas 
hojas con la forma de brácteas; hojas lampiñas, 
lisas por su borde, paralelinerves, las radicales á 
manera de estoque y un poco más cortas que el 
tallo; flores dispuestas en racimo sencillo, dere- 
cho, con pedúneculos algo más largos que el pe- 
rigonio y reforzados con una ó dos brácteas linea- 
les; sépalos casi lineales, obtusos, amarillentos, 
con raya dorsal verdosa; filamentos muy barbu- 
dos en los dos tercios de su base; caja casi doble 
de larga que el perigonio. 

Hállase en la sierra de Meirama en Galicia, 
en Grado en el valle del Baztán, en los Pirineos 
y junto å los riachuelos de Jerez en Portugal. 


_NARTUBIE ó NARTUBY: Geog. Río de Fran- 
cia, en el dep. del Var. To forman dos riachue- 
los que se unen cerca de Draguignán, forma pin- 
torescas cascadas en las gargantas de Traus y 
desagua en el Argéns por Muy, á los 36 kilò- 
metros de enrso, 


_NARUKOT: Geog. Principado del Guyerate, In- 
dia; 570 kms.? y 7000 habits. ` 


NARUNGA: Geog. V. MATUREVAVAO. 


NARUSCEWICZ (EsTANISLAO ADAM): Diog. 
Historiador y poeta polaco. N. en Lituania en 
1733. M. en 1796, Era Jesuíta, y enseñó Elo- 
cuencia en la Academia de Vilna. El rey Esta- 
nislao Poniatowski, después de la supresión de 
la Compañia, le nombró gran notario de Litua- 
nia, coadjutor de Esmelenko, y por fin obispo 
de Luck (Volinia). Kscribió Naruscewiez una ex- 
celente Historia de ia nación polaca, Historia 
de los tártaros de la Crimea; Traducción de Tá- 
cito, y Poesias, Fábulas, ete. 


NARUTO: Grog, Estrecho que abre paso al 
Mar Interior del Japón ó Seto-Utsi, entre la 
costa N.E. de la isla Sikok y la isla Avadzi. 


¿NARVA: ficog. C. del dist. de lamburgo, go- 
bierno de San Petersburgo, Rusia, sit. en la ori- 
la izq. del Narova, á 12 kms. de la bahía de 

arva, en el Golfo de Finlandia, en el f. e, de 
San Petersimrgo å Revel: 9000 habits. Comer- 
cio de cáñamo, lino, maderas de construeción y 
granos, La e, de Narva propiamente dicha, ha- 
bitada en gran parte por alemanes está en la 
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orilla izq. del Narova, lo mismo que los arraba- 
les Petrovskii y Narvskii, y enfrente, en la ori- 
lla dra., se encuentra la antigua ciudadela de 
Ivangorod, completamente abandonada, con el 
arrabal lvangorodskii, unida á la e. por un buen 
puente de piedra y poblada casi exclusivamente 
por rusos. Perdió la fortaleza de Narva su im- 
portancia estratígica á cansa de la vecindad de 
las plazas fuertes de Cronstadt y Sveaborg, y fué 
desmantelada en 1864, Hoy ofrece aún enrioso 
aspecto de e. de la Edad Media, con callos estre- 
chas y altosedifs. La fundó Valdemar H, rey de 
Suecia, en 1223; Juan IV de Rusia la tomó en 
1558; la recobraron los suecos en 1581, y se hizo 
célebre por la victoria que, en 1700, alcanzó Car- 
los XII de Suecia contra el tsar Pedro I, el cual, 
en 1704, hizose dueño de la c. Desde este año 
pertenece å Rusia. Cerca del bazar hay un obe- 
lisco dedicado á Pedro 1 el Grande. 

La bahía de Narva, en la costa S.E. del Golfo 
de Finlandia, está comprendida entre los cabos 
Kurgal y Lativanemi. 


NARVACÁN: Gcog. Pucblo de la prov. de Ilo- 
cos Sur, Luzón, Filipinas; 18308 habits. Sit. cer- 
ca de la costa y del seno de Solbec, å la dere- 
cha del río Cuyape, en terreno llano cercado de 
montes, 


NARVAES: Geog. Lomas en el dep. de Rocha, 
Uruguay, al S.O. de la laguna de Castillos, que 
terminan en el cerro de Buena Vista, cerca de 
la costa del Atlántico. 


NARVÁEZ (RODRIGO DE): Biog. Célebre gue- 
rrero castellano, apellidado el Bueno. M. en 1424. 
Era descendiente de la familia de los condes de 
Narbona. Sus ascendientes procedían de los re- 
yes de Francia, y vinieron á España en 1116, es- 
tableciéndose en Navarra y después en Aragón. 
Fueron sus padres Hernán Ruiz de Narváez y 
doña Mencía de Padilla, hija de Sancho Ruiz de 

"adilla y de doña Inés Fernández, de la casa de 
los adelantados de Castilla, Tuvo Rodrigo un 
hermano que se nombró Juan Ruiz de Narváez, 
Merced á su ilustre nacimiento entró á servir al 
rey de Castilla, Juan 11, en clase de doncel, y 
ya en aquel tiempo aspiraba á ganar fama de es- 
forzado y animoso guerrero. Habiendo acordado 
las Cortes de Segovia, en los comienzos del año 
de 1407, continuar la guerra contra los granadi- 
nos, Rodrigo, dejando & su mujer doña Beatriz 
de Monzalve y al resto de su familia, dió comien- 
zo á sus empreses militares defendiendo á Baeza, 
acometida (agosto de 1407) por el rey de Grana- 
da, el cual hubo de levantar el sitio al cabo de 
algunos días. No se distinguió menos en la toma 
de la villa de Zahara y en la de Grazalema, de 
la que se apoderó por la fuerza con la ayuda de 
Diego Fernández de Quiñones, merino mayor de 
Asturias, y Pero Alonso Escalante, doncel del 
infante D. Fernando (tío de Juan II y regente 
de Castilla). En el mismo día este último ¡uso 
sitio å la villa de Setenil. Allí se confió å Nar- 
váez la dirección de las bombardas dirigidas con- 
tra una de las puertas y puntos más importan- 
tes de la plaza; pero el infante levantó el cerco 
pasados diecinueve días. Ya en aquel tiempo, 
aun entre los muslimes, gozaba de gran nombra- 
día Narváez. A lines de marzo de 1410, expirada 
la tregua con el granadino Yusuf II, éste pasó 
las fronteras de Andalucía. Asistió Rodrigo en 
Córdoba á la junta de prelados y caballeros con- 
vocada por ID, Fernando para elegir el punto 
por donde había de iniciarse la campaña, y con- 
currió á la conquista de Antequera, realizada 
por un ejército que salió de Córdoba (21 de 
abril), y à cuyo frente iba D. Fernando. No bien 
legó al río llamado de las Yeguas, á 5 leguas 
de Antequera, mandó el infante hacer alto, for- 
mó escuadrones, distribuyó grados y empleos y 
dió el mando del ala izquierda, en la que iba 
D. Fernando, á Rodrigo de Narváez, Pero Afin 
de Ribera, Diego Hernández de Quiñones y Pero 
Alonso de Escalante. Hallándose todo el ejérci- 
to en las cercanías de Antequera, próximo al 
monte llamado desde entonces de la Cruz, se 
dictaron las órdenes convenientes para cercar la 
y. Era preciso ocupar las alturas que dominab»n 
á Antequera, y que ahora se nombran el cerro de 
la Virgen de la Cubera y el de San Cristóbal, 
pues así la villa quedaría cercada por todas par- 
tes. Designó sucesivamente el infante para la 
ocupación de los cerros á varios caballeros, que 
se exeusaron, sin duda porque juzgalan teme- 
raria la empresa, y entonces recayó el encargo 
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en Narváez, el cual, con los que le acompaña- 
ban, ganó las alturas y permaneció en ellas todo 
el tiempo necesario para el resultado final de la 
empresa. Proseguian el sitiocon empeño los cris- 
tianos, cuando las numerosas fuerzas musulma- 
nas reunidas en Archidona y mandadas por Alí 
y Hamet, hermanos del rey de Granada, se di- 
rigieron & Boca del Asno, una legua al Mediodía 
de Antequera. Para impedir que los muslimes 
tomasen los cerros que estaban detrás del casti- 
llo de la villa, nombrados de Santa Lucía, elin- 
fante dispuso que tres esforzados caballeros, yno 
de ellos Rodrigo de Narváez, ocupasen con 600 
lanzas aquellas alturas, como lo hicieron arros- 
trando el peligro que ofrecía la proximidad del 
enemigo y la gran desigualdad de sus fuerzas, 
Luego D. Fernando hizo armar dos bastidas, 
una cerca de la torre de la Albarrana, y mandó 
que la defendieran Rodrigo y otros caballeros, 
Obedecieron éstos, pero sufrieron graves daños 
y Narváez fué herido. El día en que los cristia- 
nos dieron el asalto á la plaza subieron (16 de 
septiembre) por la escala de la torre de la Alba- 
rrana Rodrigo de Narváez, Garci Fernández Man- 
rique, Carlos Ramírez de Arellano y Pedro 
Alonso de Escalante con sus banderas y gentes 
de armas, y rompiendo el muro de la torre en- 
traron denodadamente hasta el alcázar y casti- 
llo, viendose ondear en los muros de Antequera 
las banderas de Narváez y sus compañeros, to- 
dos los que bajaron inmediatamente á la villa 
con otros magnates y caballeros y dieron muer- 
te á cuantos moros se les presentaban, escapan- 
do de la muerte sólo los que se encerraron en el 
aleázar, cuyos defensores se rindieron en 24 de 
septiembre. No habían pasado tres días desde 
la entrega del alcázar, cuando el rey de Grana- 
da envió contra Antequera gran número de peo- 
nes y caballos que impidiesen la introducción de 
víveres. Al saberlo D. Fernando, ordenó que 
Rodrigo de Narváez y el mariscal Alonso Dávila, 
con 400 hombres escogidos, se hiciesen fuertes 
en los cerros que están detrás de la villa y man- 
tuviesen la comunicación con ésta, lo que ejecu- 
taron ambos caudillos con actividad y esfuerzo, 
impidiendo que los moros les cortasen los soco- 
rros, y obligando á losenemigos á retirarse bien 
escarmentados. Con todo lo dicho creció de mo- 
do extraordinario la fama de Rodrigo, á quien 
en premio y señal de confianza se encomendó la 
defensa de Antequera, nombrándole alcaide de 
ella. En 1.9 de octubre de 1410 prestó Narváez 
pleito homenaje de tener y mantener aquella 
fortaleza por Juan IT. Poco después cristianos y 
musulmanes, á petición de éstos, ajustaron tre- 
guas por seis días; pero al segundo de su publi- 
cación, faltando á lo pactado, el rey de Grana- 
da se apoderó del castillo de Teba, cerca de An- 
tequera. Sin pérdida de tiempo, Rodrigo, con 
un corto número de peones y jinetes, reconquis- 
tó aquella fortaleza y puso en ella por alcaide á 
Bernabé Padilla con la guarnición correspon- 
diente. Hallábase no mucho más tarde practi- 
cando un reconocimiento cerca de Antequera, en 
el camino de Archidona, cuando, lejos de los 
suyos, se vió sorprendido por Abindarráez, uno 
de los ahencerrajes más afamados de aquel tiem- 
po, y por otros cuatro moros. Puesto en defensa, 
derribó en tierra ú tres de sus enemigos, des- 
armó prontamente del todo al cuarto, causándo- 
le una grave herida que obligó al moro á aban- 
donar el cano, y con el quinto, Abindarráez, 
convino, conforme á las caballerescas costum- 
bres de aquel siglo, que el vencido quedara á 
merced del vencedor, Pelearon los dos furiosa- 
niente hasta que el abencerraje, herido de un 
fuerte golpe de lanza, cayó al suelo, Bajó Nar- 
váez con presteza del caballo para socorrerle; 
mas no queriendo Abindarráez confesarse venci- 
do, recibió al eristiano con la espada y con todo 
ahinco procuró herirle, Irritado Rodrigo, privó 
de la vida al moro atravesándole el pecho de una 
estocada, y regresó á Antequera con los despo- 
jos de los vencidos, entre ellos la espada de 
Abindarráez, cuyo vencimiento aumentó la nom- 
bradía del vencedor. Reuniendo muchos peones 
y caballos al mando de distinguidos capitanes, 
puso el rey de Granada sitio á la plaza de Ante- 
quera después do haber arrasado las cercanías, 
Defendióla su aleanle valerosamente durante dos 
años, estoes, hasta julio de 1442; asistió luego 
å la coronación de D, Fernando como rey dle 
Aragón, lo que se verificó en Zaragoza á 15 de 
encro de 1414, y de regreso en Antequera, en 
ocasión en que los muslinies aumentaban sus es- 
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fuerzos, vióse otra vez sitiado; rechazó repetidos 
asaltos, y los moros, por fin, escarmentados, le- 
vantaron el cerco. Puede alirmarse que éste con- 
tinud con más ó menos rigor y con algunas in- 
terrupciones desde la toma de Antequera por 
Jos cristianos hasta 1416. En dicho tiempo Ro- 
drigo defendió la plaza, ejecutando innumera- 
bles hazañas contra las numerosas huestes del 
rey de Granada. Como unos tres años despues 
del combate con Abindarráez, haciendo otro re- 
conocimiento la gente de Narváez, encontró é 
hizo prisionero al hijo del alcaide moro de Ron- 
da. Conducido el joven å la presencia del alcai- 
de cristiano, manifestó que labia perdido la li- 
bertad cuando iba a sacar de su casa, para ca- 
sarse con ella, á la hija del gobernador de cierto 
castillo Rodrigo le dijo que, si le prometía co- 
mo caballero volver á su prisión, le daría licen- 
cia para que fuese á ver á su dama. Aceptó el 
moro la propuesta, prestó la fe pedida, salió en 
aquella misma noche para el castillo donde le 
esperaba su dama, y con ella se presentó al día 
siguiente á Narváez, que les dió la libertad, les 
hizo objeto de otras finezas, y mandó que los 
acompuñasen hasta ponerlos en salvo. Esta ge- 
nerosidad del alcaide de Antequera fué muy 
aplaudida de los caballeros granadinos y celebra- 
da de los poetas de su tiempo y de otras epocas. 
Habiendo ajustado (16 de julio de 1421) Juan LI 
con el vey de Granada una tregua de tros años, 
en la que no se comprendía Antequera, mando 
á Narváez que evacuase esta plaza por serle im- 
posible ayudarle. Rodrigo, no bicn recibio la 
carta-orden, did conocimiento de ella á los de- 
más caballeros; y aunque algunos opinaban por 
la evacuación, Narváez se adhirió al parecer de 
los que acousejaban la defensa, y en un enérgico 
discurso declaró que no-saldría de Antequera, 
si bien autorizaba para alejarse de la villa á los 
que pensasen de otra mancra. Todos ofrecieron 
sus servicios, y se respondió al rey que la plaza 
sería defendida y que los defensores se sosten- 
drían de las tierras y despojos de sus enemigos. 
Aplaudió Juan TI aquella determinación y se tir- 
maron las treguas. Contaba Rodrigo para la de- 
fensa con 230 jinetes y 400 peones. Vara no ca- 
recer de recursos dedicóse á perseguir á los mo- 
ros que dominaban en el país confinante de Må- 
laga, Ronda, Alora y Archidona. Mohammed el 
Izquierdo, vey de Granada, reunió poderosa 
hueste, que al mando de un acreditado caudillo 
se dirigió á Antequera. Esperó Narváez que los 
granadinos se acercasen á los muros de la villa, 
hizo impetuosa y repentina salida, mató á mu- 
chos enemigos, uno de ellos su capitán, y logró 
que los demás huyeran precipitadamente. No 
cesaron, sin embargo, las tentativas de los mus- 
limes contra Antequera. En abril de 1424 era 
extrema la privación de medios de subsistencia 
en la villa. Rodrigo pidió socorros á Sevilla, Gi- 
braltar y otros pueblos, en ocasión que el rey de 
Granada envió á Abenzulema con 1500 peones 
y otros tantos jinetes á destruir cuanto hallase 
en Jos dominios cristianos. Alenzulema robó ga- 
nados é hizo muchos cautivos, llevando la deso- 
lación hasta cerca de Ecija. Á su regreso quiso 
pasar å la vista de Antequera para alarmar å la 
guarnición, pero fué victima de una sor¡resa (1.9 
de mayo de 1424) que preparó Narváez en el si- 
tio llamado el Chaparral. á una legua de Ante- 
guera, y perdió cuanto había robado. Rodrigo 
persiguió á los fugitivos hasta las cercanías de 
Archidona, dando muerte á muchos, principal- 
mente en una refriega tenida en el sitioque aún 
conserva el nombre de Torre de la Mutanza; 
puso en libertad á los cautivos y devolvió á sus 
dueños los ganados. La ciudad de Antequera ce- 
Jchraba en 1.4 de mayo el aniversario de esta 
victoria, Rodrigo, en el mismo año, por novien- 
bre, fué acometido de ma grave enfermedad que 
desde luego anunció su fin próximo Falleció en 
los brazos de sus dos hijos, Pelro y Hernando 
Su cadáver fué conducido å la iglesia del Salva- 
dor, que había sido mezquita y estiba dentro 
del castillo, Fué colocado en un sepulero de mår- 
mol blanco sostenido por seis leones dorados, 
lado derecho del altar mayor. Sacóse de alli aca- 
so con motivo de haber ido á Antequera Feli- 
pe IV, å quien se lo presentaron embalsamado 
como estaba y con las llaves de la fortaleza, 
Trasladado á la parroquia de Santa Maria, don- 
de se hallaban también sepultados Juan de Nar- 
váiez, hermano de Rodrigo, y los hijos de éste, 
Dedro y Hernando, alli permaneció hasta la de- 
molición de la iglesia. Finalmente, el marqués 
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de la Vega de Armijo, descendiente por hembra 
de Rodrigo de Narváez, hizo trasladar los restos 
de su antepasado á la iglesia colegial en 1849; 
mas parece «que ya entonces sólo se conservaban 
algunos huesos de Rodrigo, de Juan su herma- 
no, y de Pedro y Hernando, hijos del primero, 
La espada de Abindarriez, la de Rodrigo de 
Narváez y la bandera de éste, se conservaban 
hace pocos años en Córdoba en la casa de los 
marqueses de la Vega de Armijo. 


—Narvárz (PÁNFILO DE): Biog. Conquista- 
dorespañol. N. en Valladolid hacia 1470. M. en 
la Florida á fines de 1528. Otros dicen que era 
natural de tierra de Cuéllar. Muy joven todavía 
mostró gran capacidad militar, y gozaba de al- 
guna reputación cuando se trasladó al Nuevo 
Mundo. Sirvió en Jamaica á Juan de Esquivel, 
siendo en aquel tiempo, según Herrera. sujeto 
bien portado, cortés, honrado y de buenas cos- 
tumbros y conversación, aunque poco prevenido 
y no muy prudente. Noticioso de la lMegada de 
Velázquez a Cuba, como era paisano suyo deseó 
acoupañarle; junto hasta 30 hombres de los me- 
joros llecheros de Jamaica; pidió licencia ú Es- 
quivel para pasar á Cuba con ellos, y, habiendo- 
la obtenido, se proporcionó ensbarcación, en la 
que todos llegnron ú la costa de Maisí (1511). 
Dícese que uno de est .s soldados introdujo en 
Cuba la viruela, que bien pronto hizo estragos 
entre los indígenas. Recibido en dicha isla Nar- 
ráez con agrado, distinguióle Velázquez hación- 
dole su primer capitán y dándole el segundo lu- 
gar en la estimación común, Jístos favores eran 
merecidos, pues recaian en quien era, como dice 
Fernández de Oviedo, «buena persona é diestro 
en la guerra é de los primeros pobladores de 
aquella isla.» Fundada ya la villa de Nuestra 
Señora de la Asunción (hoy Baracoa), resolvió 
Velázquez que se reconociera formalmente el in- 
terior de Cuba para determinar con acierto el 
número y sitio de las poblaciones que convenía 
establecer. Dió este encargo, con una escolta de 
30 españoles prevenidos de lo necesario, á Pánfi- 
lo de- Narváez, que con dicha tropa emprendió 
en seguida la marcha, yendo el capitán en una 
yegua que solía corcovear, con gran espanto de 
los indígenas, los cuales nunca habían visto se- 
mejante cuallrípedo, y el resto de su gente á pie. 
Cruzaron todos algunas poblaciones menores, en 
que eran bien recibidos y socorridos por los na- 
turales, y l egaron sin demora á Ja provincia 
de Bayamo, que les agradó mucho por ser Jano 
el terreno, fértil y abundante en agua. Sorpren- 
dido allí Narváez una noche por buen número de 
indígenas, recibió en el estómago una fuerte pe- 
drada que le derribó en tierra; pero cobrando áni- 
mo, puesta en su ye ua la silla con un pretal de 
cascabeles, montó en ella descalzo, vistiendo só- 
lo la camisa de «dormir y otra de algodon, y co- 
menzó á correr por la plaza del pueblo en que 
se verificó la sorpresa. Asombrados los natura- 
les de una vista y ruido tan extraños á sus sen- 
tidos, dejironse llevar del terror y huyeron á 
un bosque inmediato; mas no creyéndose aún 
seguros de la multitud de enemigos que les fin- 
gió el mido de los cascabeles, continuaron su 
fuga hasta la provincia llamada de Camagiley, 
que distaba 50 legnas Narváez dió á Velázquez 
noticia de lo ocurrido y vivió más vigilante, es- 
perando órdenes y reconociendo el terreno y 
calzadas de la provincia de Bayamo., No mucho 
más tarde Velazquez le mando que persiguicra 
y castigara á los fugitivos. No pudo Narviez dar 
alcance å éstos, que al cabo se le humillaron y 
pidieron perdón, que obtuvieron por la influen- 
cia de Bartolomé de Las Casas. Regresó Pántito 
á Bayamo, y aumentando su tropa con la que 
tenía Grijala y la que Hegó con Ocampo, juntó 
unos 100 hombres, con los cuales, por orden de 
Velázquez, se dispuso á continuar explorando la 
isla de Cuba, A principios del año le 1513 em- 
prendió la marcha hacia la provincia de Cama- 
güey con la lentitud que exigía el ir sólo cuatro 
en vegnas y los demás á pie y poco reparados, A 
las formadas en que se computaron 30 legnas 
distantes de Bayamo, legaron los españoles à la 
provincia y pueblo de Cueybá, antes visitado 
por Alonso de Ojeda, Recibidos con agrado por 
los naturales, que les dieron alojamiento y pro- 
visiones, caminaron Juego más de 20 leguas has- 
ta entrar en la provincia de Camagiiey, qne era 
extensa y muy poblada, y en la que hallaron 
también benevola acogida, y que corresporibia á 
lo que es hoy territorio de Puerto Príncipe. Las 
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C sas, que acompañaba á Narváez, logró que 
éste, en los distintos pueblos en que se detenían 
destinase una parte de cada poblado para aloja- 
mientos de sus soldados, prolibiéndoles con gra- 
ves penas que se comunicaran con los indíge- 
nas, lo cual iba dirigido á prevenir los abusos 
de la soldadesca, Por tales medios pudo Nar- 
váez reconocer con orden y tranquilidad muchos 
pre los, siendo en todos igualmente obsequiado, 
in Caonao, pueblo que corresponde hoy al lla- 
mado Sancti Spíritu, los españoles, pretextando 
que los naturales querían matar las yeguas, qui- 
taron la vida con sus espadas á varios indígenas, 
sin que pudiera evitarlo Las Casas ni acudiera 
Narváez con la prontitud debida á evitar aquel 
daño. Los indios entonces abandonaron los pue- 
blos y aun la isla, trasladiudose á los Cayos ó 
isletas del Sur, á las que Colón había llamado 
Jardín de la Reina. Por esto los españoles, cuan- 
do llegaron á una gran roca ó estancia, situada, 
según parece, donde se halla hoy Santa Clara, 
aunque hallaron mucha yuca para hacer cazabe 
no encontraron gente alguna. Allí se detuvieron 
algunos días y consiguieron, no sin gran traba- 
jo, que los indígenas fueran volviendo á sus pme- 
blos. Caminando hacia la costa del Norte visi- 
taron los europeos algunos pueblos pequeños, en 
que se les hospedó con cariño, y siguieron en 
husca de uno llamado entonces Ciraliate, y que 
debió de estar en el Cayo de Conuco, que dista 
sólo una legua del Tesico, surgidero del pueblo 
gue hoy llamamos San Juan de los Remedios. 

lomo para llegar necesitaran vadear algunos 
brazos de mar, sivviéronse para ello de las ca- 
noas de los indios, llegando á juntar hasta 50, 
Allí se detuvieron quince días, sizndo muy ob- 
sequiados. Había comenzado el año de 1514 
cuando emprendieron la marcha hacia la provin- 
cia de la Habana, y como estaban en la costa 
con provisión de canoas navegaron en ellas, por 
ser más cómodo el viaje marítimo, desde Cara- 
hate ó Casa-arta, y fueron navegando hacia Po- 
niente. Ya en la provincia de la Habana, halla- 
ron deshabitados los pueblos, pues sus ocupan- 
tes se habían ocultado en los montes, Contiuuan- 
do la marcha por tierra hacia la Habana, cruzó 
Narváez varias veces de Norte á Sur, y recono- 
ció diversos pueblos esperando órdenes de Ve- 
láazquez. Este le ordeno que se trasladase al 
puerto de Jagua sin cometer violencias, dicién- 
dole que allí celebrarían una entrevista. Antes 
de que Narváez obedeciera, dispuso Velázquez 
que Pánfilo, con una parte de los castellanos, 
siguiera desde le Hahana hacia el Occidente, 
pacificando la provincia de Hauguaniga, Nada se 
sabe respecto à si Narváez tuvo alguna parte en 
la fundación de las v. de Trinidad, Sancti Spí- 
ritu, Puerto Príncipe, San Salvador de Bayamo, 
Santiago de Cuba, San Juan de los Remedios, la 
Habana y otras. No mucho más tarde, en el año 
de 1518, hallíbase en España, donde apoyó en 
la corte las pretensiones de Velázquez, que se 
vieron satisfechas. Regresó bien pronto á Cuba, 
llevando para Velázquez el título de adelanta- 
do, y en 1520 le confió este último una escuadra 
de 11 navíos y siete bergantines, en los que iban 
900 hombres según unos, 1400 según otros (to- 
dosespañoles?, y un poderoso material de guerra. 
Con estas fuerzas y con el título de gobernador 
de Nueva lspaña, salió Narváez de las costas de 
Cuba en 15 de marzo para ir á Méjico, donde 
debía coger vivo ó muerto á Hernán Cortés y 
enviarle ż la mayor de las Antillas. Navegó con 
algún infortunio hasta la isla de Sacrificios, y 
allí tuvo noticia de la situación de Villarrubia, 
en la que residia Gonzálo de Sandoval, 4 nombre 
de Cortés, que entonces se hallaba en Méjico. 
En la travesía había perdido Narváez dos de sus 
buques. Supo que en Villarrica sólo había 70 
soldados, por lo cual comisionó al presbítero 
Juan Ruiz de Guevara, 4 un escribano y otros 
dos hombres, qara que levasen á Sandoval una 
carta en que le requería la obediencia. Sandoval 
recibió con aspereza las arrogancias de Guevara, 
y dió con él y sus compañeros en Méjico, donde 
todos fueros bien tratados por Cortes, en cuya 
noticia pusieron cuanto sucedía. Narváez en 
aquellos días acercó sus bajeles á la costa de 
Cempoala ó Zempoala, y en ella á fines de abril 
saltó á tierra con 8% caballos, 800 infantes y 12 
piezas de artillería. Allí recibió á sus comisiona- 
dos, á los que puso Cortés en libertad, dándoles 
cartas en las que rogaba á Narváez que le favo- 
reciese en la empresa de la conquista, haciéndo- 
le notar los peligros de una discordia entre es- 
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añoles. Apoyó las mismas ideas Fray Bartolo- 
ine de Olmedo, que al efecto, con algunos presen- 
tes de Cortés y muchas promesas para Narváez 

otros, se trasladó desde. Méjico á Cem poala. 
Con esto la tropa de Narváez se dividió en opi- 
niones, y Cortés ganó en ella tanto partido, que 
el oídor Lucas Vázquez amenazó i Narváez, á 
quien había acompañado en el viaje, con la pena 
de muerte y pórdida de bienes si con propósitos 
belicasos marchaba á Méjico, sin verse ni con- 
certar con Hernán Cortés, Narváez habilitó una 
carabela, y en ella remitió a Cuba á Vázquez y 
otros de su facción, pretextando que no hacían 
falta, y noticiando ú V elázquez el estado de los 
ánimos. Amenazó á lossuyos con graves penas si 
hablaban en favor de Cortes, y olreció un pre- 
mio á quien le prendiera ó matase. Con esto se 
disgustó mucho su gente, que comenzó a pasar- 
se 4 Villarrica. Cortes apuro las súplicas; por es- 
crito solicitó de Narváez una entrevista, 4 Cuyo 
fin iría donde le dijera, y hasta se comprometió 
å salir de Méjico € irá conquistar otra tierra 
con 300 hombres. Obstinado Narváez, obligó á 
Cortés á salir de Mújico. En el camino este últi- 
mo tomó algunos indios en Tlascala, y ya cerca 
de Cempoala procuró de nuevo la conciliación. 
Viendo que era imposible todo arreglo, y apro- 
vechando el descuido de su adversario, aunque 
sólo llevaba á sus órdenes 250 soldados (270 se- 
gún otros), en tanto que su enemigo disponía de 
810 combatientes y 18 piezas de artillería, le 
atacó una noche tempestuosa (24 de mayo), y, 
aunque Narváez se resistió con algunos de sus 
soldados, cubierto ya de heridas, una lanza le 
salto el ojo izquierdo y le inutilizo para el com- 
bate. Sus tropas se unieron al vencedor, su es- 
cuadra fué capturada, y él mismo encarcelado en 
la fortaleza de Veracruz. Encausado además 
Narváez en Santo Domingo por haber embarca- 
do contra su voluntad al oidor Vázquez, el Con- 
sejo de Indias, en 1521, tiempo en que se halla- 
ba Pánfilo preso en Veracruz, resolvió que ni el 
almirante Diego Colón ni la Audiencia de Santo 
Domingo procediesen contra Nar ráez, quien de- 
Día ser puesto en libertad. Cristóbal de Tapia, 
portador de los despachos en que se disponían 
estas y otras cosas, llegó á Veracruz en los co- 
mienzos del año de 1522, Narváez, ya sano de 
sus heridas, vino á España para formular sus 
quejas y las de Velázquez. Según parece, en este 
viaje de vuelta pasó por Cuba. En nuestra pe- 
nínsula obtuvo el título de adelantado para la 
conquista de la Florida, con el gobierno de todas 
las tierras que deseubriese desde el río de las 
Palmas hasta los confines de la citada península. 
- Salió del puerto de Sanlúcar (17 de junio de 
1526) con cinco navíos, gente y pertrechos para 
su armada. Llegó á Santiago de Cuba en solici- 
tud de hombres, armas y caballos: encontró allí 
todo esto, auque no en la cantidad que desea- 
ba; adquirió también provisiones, y en seguida 
llevó sus naves a] Cabo de Cruz. Allí hizo anclar 
cuatro de ellas y envió la otra å Trinidad en bus- 
ca de carne y otros comestibles que le habían 
ofrecido. Sorprendidos sus buques en aquella cos- 
ta por un violento huracán que arruinó la villa 
de Trinidad, perdió Narváez uno ó dos de sus 
navíos, 40 hombres y 20 caballos, Calmado el 
tiempo, legó Påntilo al puerto de Trinidad con 
las demás naves en 5 de noviembre, y en otro 
puerto proximo, el de Sagua, que sólo distaba 
dos leguas, ancló sus buques. Durante el invier- 
no trabajó en la reparación de los mismos; com- 


pró en Trinidad un bergantín que legó á dicho - 
puerto, y un navío que arribó á la costa del Sur 


de la Habana, y Jlevó en ellos á Jagua (marzo 
de 1528) 40 hombres y 12 caballos, contando en- 
tre los primeros al piloto Diego Minelo, práctico 
de la costa del Norte, y al capitán de navío Al- 
varo de la Cerda, En Jagua contó su gente, y 
halló 400 hombres y 80 caballos. A todos los em- 
barcó en enatro navios y un bergantín, y empren- 
dió el viaje. Al pasar con su armada por los ba- 
jos del Canarreo, entre la isla de Cuba y la de 
Pinos, dieron las quillas con fondo y quedaron 
los buques varados quinco días, despues de los 
cuales pudieron navegar con pleamar merced á 
una tormenta del Sur. Sufrieron los navegan- 
tes otras dos borrascas en el Caho de Corrvien- 
tes, donde desembarcaron en 1.2 de mayo, y cer- 
ca del Cabo de San Antonio, que dohlaron á los 
tres días, y se acercaron á la Habana con ánimo 
de hacer escala en su puerto; pero se lo impidió 
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nas suponían abundante en oro, realizó Narváez 
una penosa marcha por un país deshabitado, con 
300 infantes y 40 caballos, llevando una corta 
cantidad de víveres, Llegó al cabo (27 de junio) 
al pueblo de Apalache, que no tenía más de 40 
chozas, y se convenció de que los indios, no pu- 
diendo destruir å los españoles por la fuerza, ha- 
bían resuelto exterminarlos explotando su amor 
al oro. No encontró allí las riquezas que se ligu- 
raba, pero diariamente nuevos guías indicaban 
otro yacimiento siempre lejano, y los explorado- 
res penetraban en desiertos interminables. Nar- 
váez y los suyos fueron durante veinticuatro días 


juguete de la mala fortuna, sin tener otro ali- 


mento que los frutos silvestres, luchando á to- 
das horas contra los indígenas. Llegaron por fin 
¿las márgenes de un caudaloso río, al que dieron 
el nombre de Magdalena, construyeron cinco pi- 
aguas y bajaron hasta el mar. Abordaron en la 
isla que llamaron de San Miguel, y navegarcn å 
lo largo de las costas. Cerca del Cabo de las Pal- 
mas Tueron acometidos (noviembre) por Jos in- 
dios y hubieron de continuar su navegación : pero 
sorprendida la escuadra por una tempestad fué 
casi del todo destruida, muriendo la mayor par- 
te de los españoles, Narváez pereció en aquella 
catástrofe «y el diablo llevóle el ánima,» agrega 
el P. Las Casas, que, testigo de sus crueldades, 
no las perdonaba para este mundo ni para el otro. 
Sólo 80 hombres se salvaron. Arrojados á una 
isla inculta, ¿la que con razón dieron el nombre 
de Malhado, hubieron de comerse unos á otros, 
y sólo 15, después de algunos años de ausencia, 
llegaron á Nueva Galicia (15 de mayo de 1536). 

~ Narváez (Luts): Biog. Músico y composi- 
tor español. N. en Granada. Vivió en el siglo xVI. 
Publicó una colección de piezas para guitarra, 
escritas sobre el pentagrama, con el título de Los 
seis libros del Delphin de música de cifras para 
tañer vihuela (Valladolid, 1538, en 4.9). Encuén- 
transe en este libro muchos fragmentos y eancio- 
nes de Josquín, Gombert, Richafort, etc., con 
una instrucción para el conocimiento del penta- 
grama. Fargas añade: «Este mismo artista, con 
el nombre de Ludovicas Narbays, aparece como 
compositor de motets en el enarto lihro á cinco 


voces, publicado en Lyón por Jaime Moderne en j 


1530 y 1543.» 

- NARVÁEZ (JUAN SALVADOR): Biog. General 
colombiano. N. en Cartagena de Indias en 1790. 
M. en Santa Fe de Bogota á 16 de abril de 1827, 
Llegó å Santa Fe en 28 de agosto de 1811, como 
diputado al Congreso. Acompuñó á su padre, An- 
tonio Narváez, á la Junta Revolucionaria del 11 
de noviembre en Cartagena; figuró en la campa- 
ña de Santa Marta hasta 1812, y fué con Bolívar 
á la de Venezuela en 1313. En 1815 sostuvo el 
sitio de Cartagena y opinó que debían perecer 
todos antes que entregarse å los españoles. Salió 
en un buque del corsario Michell, en el cual, 
como se tratara de asesinar á los emigrantes, él, 
que lo entendió por conocer el inglés, hizo salir 
del buque á sus compañeros, y hubo de llegar á 
Jamaica al fin con todos, en una goleta. De re- 
greso en su patria (1820), fué preso y sentencia- 
do en Santamarta á muerte, librándose de ella 
por haber hecho una señal masónica al oficial 
que dela ejecutarla. De 1821 å 1323 se distin- 
guió en la campaña de Riohacha y Valle Dupar, 
mandando en jefe en la última. En 1824 pasó á 
Bogotá como senador y luego á Europa en co- 
misión del gobierno á levar el tratado de Co- 
lombia con Inglaterra. En 1814 había ido á Ca- 
racas à felicitar, con el Dr. P. Gual, 4 Bolivar 
por sus triunfos de 1813, como enviado del go- 
bierno de Cartagena. En Europa fué amigo del 


* general Lafayette. Amadeo Bourdón le regaló la 
j espada que Napoleón Jlevó en Wagram. Fué 


Narváez gobernador de Cartagena, así como jefe 
de Estado Mayor general de Cundinamarca, 
-Narvárz (Ramón Mariak: Diog. General 
y politico español, duque de Valencia, N. en 
Loja (Granada) á 5 de agosto de 1800. M. en 
Madrid á 23 de abril de 1868, Era hijo de José 
María Narváez y Porcel y de Ramona de Cam- 
pos y Mateos, ambos de ilustre linaje. Manifes- 
tó desde joven inclinación á la carrera militar, 
que se conformaba con los deseos de su padre, 
quien solicitó del rey la admisión del hijo en la 
Guardia Real de infantería. En 1815 ingresó en 
el regimiento de Guardias valonas en chase dde 
cadete, En Madrid estaba cuando en 1822 acon- 


un viento Sur que los arrojó á la costa de la Flo- teció la rebelión de la Guardia Real (7 de julio). 
rida, En el país de Apalache, al que los indíge- ' No fué al Pardo con sus compañeros, sino que 


NARY 781 


se presentó en el Parque de Artillería, donde per- 
naneció haciendo el servicio. En el día citado sa- 
lió escoltando la pieza de artillería que defendió 
la plaza de la Constitución, conduciéndola desde 
el cuartel de San Gil, al mando del general Ba- 
llesteros, atravesando la plaza de Oriente, calle 
del Arenal y Puerta del Sol, ocupadas por los su- 
blevados. En 1833 fué nombrado capitán en el 
regimiento de infantería de la Princesa. Con la 
compañía de cazadores contribuyó eficazmente 
á la rendición del cuartel de realistas subleva- 
dos en Madrid. Tomó el cuartel, no obstante su 
fuego, apoderándose de la puerta por su única 
avenida. Durante la guerra civil tomó una parte 
activa en las operaciones militares: se encontró 
en las acciones de Olazagoitia, el Carrascal, puer- 


PAS, 


Ramóín María Narváez 


to de Valate, Elizondo, Ciga y Arroniz, dadas 
en los años 1834 y 1835. En la batalla de Men- 
digorría (16 de julio de 1834) se apoderó, á la 
cabeza del batallón del Infante que mandaba, 
del puente defendido por cuatro batallones ene- 
migos, hecho de armas por el que obtuvo el gra- 
do de teniente coronel. Concurrió å la batalla de 
Arlabán (16 de enero de 1836), donde recibió una 
herida de bala en la cabeza: en esta acción, al 
frente del segundo batallón de la Princesa, tomó 
å los enemigos dos ventas, y los parapetos que 


¡ defendían cuatro hatallones y un escuadrón, y 


por su comportamiento fué propuesto para el 
empleo de brigadier, que obtuvo poco tiempo 
después. Destinado más tarde á tomar parte en 
las operaciones de Aragón, se le dió el mando de 
una brigada, compuesta de tres batallones y un 
escuadrón, dirigiéndose hacia Teruel, en cuyo 
territorio, después de varias marchas y rápidos 
movimientos, alcanzó á la facción de Fortanete. 
Derrotú á la de Cabrera en la Pobleta de More- 
lla, dispersando sus fuerzas y desconcertando sus 
planes de invasión en la prov. de Valencia. En 
1837 fué nombrado para organizar y mandar un 
cuerpo de ejército, llamado Reserva de Andalu- 
cía, y que fuerte de 12 000 hombres había de for- 
marse en aquellas prov. La campaña de la Man- 
cha fué dirigida por el general Narváez, que hizo 
ocupar los principales puntos, dividiendo el res- 
to de sus fuerzas en columnas móviles, Los efec- 
tos de esta hábil maniobra, ejecutada con gran 
vigor, fueron inmediatos. Batidos los cabecillas 
Palillos y Orejita, apenas tuvieron tiempo para 
ocultarse en las montañas, y casi todas sus tropas 
entregaron las armas, rindiéndose 1000 carlistas 
en la Calzada después de una obstinada lucha. 
Narváez trabajalm además en rennimar el espi- 
ritu de las poblaciones, en restablecer la acción 
administrativa, poniendo al frente de los Ayun- 
tamientos hombres enórgieos, y en reorganizar 
la Milicia Nacional. En julio de 1838 la Mancha 
estaba pacificada, y se dió al general Narváez el 
mando de un ejúrelto de reserva de 40 000 hom- 
bres, nombrándosele Capitán General de Casti- 
Ma la Vieja y concedióndosele la gran cruz de 
San Fernando, En diciembre del mismo año fué 
promovido al empleo de Mariscal de Campo, y 
casi por igual tiempo le eligieron diputado 4 
Cortes las provincias de Sevilla, Granada y 
otras. Dimitio más adelante el mando; y encau- 
sado como cómplice en el movimiento popular 
«ue hubo en Sevilla ez 1838, se vió obligado á 
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emigrar para evadirse del castigo que se le im- 
puso, Durante aquellos sucesos el general Nar- 
váez fué nombrado y admitió el cargo de vice- 
presidente de la Junta de Sevilla. A pesar de 
que por Real orden de 7 de marzo de 1841 se 
mandó sobreseer su causa, no volvió de la emi- 
gración hasta que Espartero perdió la regencia 
(1843). Entonces comenzó la segunda época de 
la vida de Nazváez, quien en adelante inlluyó 
poderosamente en los asuntos políticos. Cuando 
se inició el movimiento contra la regencia de Es- 
partero se apresuró á partir de París, y arribó á 
Valencia en 25 de junio. Nombrado por la Jun- 
ta de Gobierno general en jefe de las tropas de 
aquel distiito, avanzó ripridamente al auxilio de 
Teruel, sitiada por el general Enna; le obligó á 
levantar el sitio, atrajo å sus banderas parte de 
las tropas sitiadoras, y se dirigió á Calatayud 
con la idea de apoderarse de la carretera de Ma- 
drid. Al avanzar sobre la capital, Narváez se 
proponía interponerse entre el general Esparte- 
ro, que continuaba en Alicante, y el general 
Seoane, que partiendo desde Cataluña se había 
unido á Zurbano en Zaragoza. Llegó con efecto 
á las puertas de Madrid, casi al mismo tiempo 
ue el general Azpiroz, que iba al frente de una 
división desde Valladolid. Intimó la rendición 
á la capital, defendida por algunas tropas y por 
una Milicia Nacional numerosa, Desechadas sus 
proposiciones y no pudieudo apoderarse de la 
población á viva fuerza, limitó sus hostilidades 
al bloqueo. Recibió entonces la noticia de que 
se acercaban Seoane y Zurbano con imponentes 
fuerzas; levanto el bloqueo y fué á esperarlos en 
Torrejón de Ardoz. Parecía inminente un cho- 
que sangriento, desventajoso para él, porque el 
ejército de Seoane se componía de 19 batallones, 
6 escuadrones y 30 piezas de artillería, la mayor 
parte veteranos de la guerra civil. No hubo, 
sin embargo, choque: Seoane se dejó arrollar tor- 
pemente por fuerzas muy inferiores á las suyas, 
y se rindió casi sin disparar un tiro. Al día 
siguiente Madrid abría sus puertas al vencedor. 
El gobierno organizado á la caída de Espartero 
recompensó los servicios de Narváez ascendién- 
dole 4 Teniente General y nombrándole Capitán 
General de Castilla la Nueva, No tardó Nar- 
váez en sobreponerse á los demás personajes que 
habían tomado parte en aquellos acontecimien- 
tos. El partido moderado intentó, después de 
la lucha, desprenderse de la fracción progresis- 
ta que había formado el primer lazo de la coali- 
ción. Querían los moderados apoderarse exclusi- 
vamente de las riendas del gobierno, y se agru- 
paron en derredor del general Narváez, cuyos 
antecedentes y cualidades les ofrecían una ga- 
rantía sólida para el porvenir. Nombrado Capi- 
tán General de los ejércitos en enero de 1844, y 
en el mismo año presidente del Consejo de Mi- 
nistros con la cartera de Guerra, fué Narváez 
desde entonces hasta su muerte la personifica- 
ción más viva y cabal del partido moderado. 
En 18 de noviembre de 1845 fué elevado å la 
dignidad de grande de España de primera clase, 
con el título de duque de Valencia, y poco des- 
pués se le concedió la gran cruz de Isabel la 
Católica y el gran cordón de la Legión de Ho- 
nor. El duque de Valencia dejó el poder en 10 
de febrero de 1846, volviendo á formar Gabi- 
nete en 16 de marzo del mismo año. Había per- 
dido de nuevo el gobierno cuando empezaron las 
negociaciones para los matrimonios de la reina 
y de la infanta María Luisa Fernanda, y des- 
pués de diferentes Gabinetes, que fueron de corta 
duración, el duque de Valencia fué Hamado al 
poder en 1847, cuando desempeñaba la embajada 
de España en Francia. La reina madre volvió 
á España al mismo tiempo que el duque de Va- 
lencia, y en seguida fueron convocadas las Cor- 
tes. En el Ministerio conservador de 4 de octu- 
bre, de que formaron parte los señores condes 
de San Luis y Córdola, el duque de Valencia 
tuvo la presidencia de) Consejo y la cartera de 
Negocios Extranjeros, que cambió más tarde 
por la de Guerra. — El carácter más distintivo de 
esta segunda administración del general Nar- 
vácz fue haber restablecido y mantenido el or- 
den en España en una época en que se hallaba 
turbado ó amenazado en todos los países de Ku- 
ropa. En esta tarea el duque de Valencia encon- 
tro obstáculos de todas clases, En efecto, la re- 
volución de febrero de 1848 en Francia hacía sen- i 
tir susefectosen Barcelona, Madrid y Sevilla, En | 
Cataluña había levantado Cabrera la bandera de 
la insurrección carlista. Narváez hizo frente á | 
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todo y adoptó un conjunto de medidas que ase- 
guraron la pacificación de las provincias, conelu- 
yendo por una amnistía general (1850), que se 
aplicó á la vez á los carlistas y á los revoluciona- 
rios. En 10 de abril de 1851, aunque su Gabi- 
nete tenía mayoría en las Cortes, el duque de 
Valencia ofreció á la reina su dimisión, que 
fué aceptada á la vez que las de todos los Minis- 
tros. Pasaron los acontecimientos de 1854 
1856, y Narváez volvió á Madrid después de la 
caída de Espartero. En 12 de octubre de 1857 
presentó su dimisión el Ministerio O'Donnell, 
y fué nombrado presidente del Consejo el du- 
ue de Valencia. Este á su vez fué reemplaza- 
do (1858) por el conde de Lucena (despues du- 
que de Tetuán), que permaneció en el poder has- 
ta 1863, En 1864 fué llamado otra vez á los con- 
sejos de la corona; pero á consecuencia de los su- 
cesos del 10 de abril de 1865, que dieron motivo 
para una oposición ardiente de los vicalvaristas 
en el Congreso, fué sustituido otra vez por el du- 
que de Tetuán. En 10 de julio de 1866 constitu- 
yó el Ministerio que, con algunas modificacio- 
nes, continuó hasta su muerte. Narváez se sin- 
tió enfermo el Jueves, 16 de abril de 1868, de una 
gravísima pulmonia: desde el día 20 la enferme- 
dad caminó con rapidez á una terminación fu- 
nesta, iniciándose activamente la supuración en 
los pulmones, último síntoma precursor de la 
agonía, que empezó el 22. Narváez falleció á 
las sicte y media de la mañana del 23. Sus fu- 
nerales se celebraron con una pompa inusitada, 
no vista en la corte desde la muerte del duque 
de Bailén. Colocado el cadáver en un magnífico 
féretra de bronce, fué conducido, con el cere- 
monial acordado, á la hasílica de Atocha, y 
desde allí á Loja, donde yacen sus restos en el 
panteón de su familia. Su dogma gubernamen- 
tal, basado en el axioma de que gobernar es re- 
sistir, consistía en la inmovilidad del partido 
moderado, que no debía pasar, en su creencia, 
de la Constitución de 1845, que él consideraba 
como el baluarte más seguro para la defensa de 
los intereses conservadores. Llevado de estas 
ideas, se le vió siempre contener toda tentati- 
va revolucionaria, llegando en el castigo hasta 
la crueldad, y adoptando el sistema preventivo 
en toda su exageración. Dar fuerza al trono y de- 
bilitar el elemento popular: tal fué el trabajo de 
su vida política como jefe de partido y como 
hombre ie gobierno. Sotocó la formidable insu- 
rrección de Galicia de 1846; resistió á la gran sa- 
cudida de 1838 y á la sublevación de agosto de 
1867, venciendo en breves horas á los insurrec- 
tos del 26 de marzo y del 7 de mayo. La histo- 
ria del duque de Valencia fué también la histo- 
ria del partido moderado desde 1843, El general 
Narváez era reputado en Europa como uno de 
nuestros primeros hombres de Estado, no obs- 
tante que carecía del talento del conde de Tore- 
no, del patriotismo de Argúeiles, del genio mi- 
litar de Zumalacárregui y de la popularidad de 
Espartero. En las varias veces que ocupó el po- 
der, casi siempre cayó por los que se lo debían 
todo; nunca, por cierto, vencido por sus enemi- 
gos. Lo que le faltaba de talento sobrábale de 
actividad y energía, y así se comprende cómo en 
diversos periodos de su nando pudo sobrepo- 
nerse á los acontecimientos y salvar situaciones 
por extremo difíciles: 1848 y 1866 lo atestiguan. 
En las fechas que se indican obtuvo las cruces y 
condecoraciones siguientes: en 1822, la del 7 de 
Julio; en 1835, la de Mendigorría; en 1837, cruz 
laureada de segunda clase de San Fernando y 
gran eruz de Isabel la Católica; en 1838, gran 
cruz de San Fernando; en 1843, gran cruz de 
Carlos MI; en 1844, gran cruz de San Herme- 
negildo y cordón de la Legión de Honor de Fran- 
cia; en 1847, Toisón de Oro; en 1848, gran 
cruz de la Torre y Espada de Portugal, cordón 
de la Orden de Dannebrog de Dinamarca, gran 
cruz de San Mauricio y San Lázaro de Cerdeña, 
y gran cruz de San Fernando y del Mérito de 
Napoles; en 1849, gran cruz de la Orden de 
Pio IX, gran cruz de San Esteban de Hungría, 
y elavero mayor de la Orden de Alcántara; en 
1861, peusión de 6000 reales de la cruz de San 
Hermenegildo; en 1868, gran cruz del Mérito 
Militar. Adeniás tenía las cruces de Nisticham 
Tftijar de Túnez, la del Santo Sepulcro, la de 
Guadalupe de Méjico, la de San Benito de Aviz 
de Portugal, y la del Aguila Negra de Prusia, 
que le daba derecho á usar la de Santa Ana, la 
de San Alejandro y la del Aguila Blanca. Node- 
jó sucesión directa, por lo cual heredó su título 
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de duque de Valencia un sobrino suyo, hijo del 
conde de la Cañada, que había muerto algunos 
días antes que el general Narváez. Este, sin em- 
bargo, había casado en París (21 de marzo de 
1843) con Alejandrina María de Tascher, hija 
del conde de Tascher, Juan Samuel Fernando 
par de Francia, ? 

~ NARVÁEZ LATORRE (ANTONIO): Biog. Ge- 
neral colgmbiano. N. en Cartagena de Indias en 
julio de 1733. M. en la misma c. en enero de 
1812, Trabajó como ingeniero en las murallas de 
suc. natal y enla obra del dique (1767). En 1775 
estuvo en la campaña de Argel, donde fué heri- 
do en el primer combate, Defendió á Santa Mar- 
ta contra los ingleses (1779). En 1792 era briga- 
dier y gohernador de Panamá, funciones que des- 
empeñó más tarde en Santa Marta (1797). Ma- 
riscal de Campo (1802) y comandante general 
(1808) de Cartagena, cuando se temia una inva- 
sión de los franceses, Nombrado representante á 
la Junta Suprema de España é Indias, se trasla. 
dó á nuestra península, en donde fué nombrado 
Teniente General de Milicias, En 1810 regresó á 
Cartagena, y en 1811 conemrió á la junta que 
proclamó la inobediencia al gobierno de España, 


NARVAJA: f. Zool. Nombre con que algunos 
autores designan á una especie de peces de la 
elase de los teleosteos, orden de los anacantinos, 
familia de los gádidos, perteneciente al género 
Gadus. Su nombre especifico es el de Gadus mi- 
nutus, y abunda en nuestros mares; generalmen- 
te se le designa más propiamente con Jos nom- 
bres de abadejo y mollera. 


-NarvaJa: Geog, Lugar del ayunt. de San 
Millán, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 64 
edits, 

NARVAL (del al. narwall ); m. Cetáceo de unos 
veinte pies de largo, con sólo dos aletas, coloca- 
das en la parte anterior del cuerpo, y dos dientes 
ó defensas de diez á doce pies de longitud, im- 
plantados en la mandíbula superior, como los del 
elefante. El macho sólo tiene uno por lo común. 


Las astas que se tenian... por unicornio, en 
gran estima... eran de unos peces que llaman 
NARVAL, que se crían en los mares de Irlanda, 
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- NARVAL: Zool. Nombre con que común- 
mente se designa el Monodon monoceros L., ma- 
mífero del orden de los cetáceos, familia de los 
monodóntidos. El narval ó narwka? de los ma- 
rinos alemanes, ingleses y escandinavos, Iama- 
do unicornio en la antigüedad, lighteal por los 
noruegos, rödkamm por los irlandeses, tugalik 
por los grocnlandeses y kelelluaktuak por los es- 

uimales, es un cetáceo que difiere mucho de to- 
dos los denxáis de este orden. Su sistema dentario 
presenta una rara particularidad, que por sí sola 
basta para caracterizar el género: en la mandí- 
bula superior lleva dos colmillos, pero al paso 
que uno de ellos se atrofia y hasta cae, el otro 
se desarrolla de un modo extraordinario, Hegan- 
do å alcanzar casi 2 m. de longitud, Este col- 
millo es recto, fuerte, estriado en espiral de de- 
recha á izquierda y hueco, 

En la hembra no se desarrolla tanto y existen 
á veces ambos colmillos. Además los jóvenes He- 
van dos pequeños incisivos y un molar que caen 
bien pronto, y en la mandíbula inferior no exis- 
te diente ninguno. La cabeza queda dividida en 
dos partes por un estrechamiento. Las vértebras 
cervicales se presentan generalmente unidas en- 
tre sí, la segunda con la tercera y la cuarta con 
la quinta y aun la sexta. La columna vertebral 
la forman 12 vértebras dorsales, nueve lumbares 
y 24 á 26 caudales, El esternón está muy es- 
cotado por delante y por «detrás y agujercado 
en el medio; la escåpula es ancha y baja, y el hú- 
mero, muy engrosado en la articulación superior 
y plano por debajo, queda soldado á los huesos 
del antebrazo. La mano se compone de siete hue- 
sos metacárpicos y cinco dedos con tres, cinco y 
cuatro falanges respectivamente, La cabeza es 
cilíndrica, redondeada por delante, y mide pró- 
ximamente la séptima parte de la longitud gene- 
ral del cuerpo, Este es prolongado y casi fusifor- 
me. El hocico es ancho, grueso y algo contraí- 
do, y no sale más allá de la frente. Los ojos, si- 
tuados lateralmente, estin algo hundidos y co- 
locados al nivel del hocico: y la oreja, que es 
pequeña, queda á unos 15 centímetros más 
atrás, En medio de la frente existe un orificio 
semilunar, á modo de espiráculo, qve por un 
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corto trayecto conduce á dos depósitos de aire 
en forma de grandes sacos, formados por una 
membrana negruzca, los cuales se unen son la 
triquea y se pueden cerrar merced á una vál- 
vula. No existe ninguna aleta dorsal, pues ape- 
nas la marca un ligero pliegue de la piel. Las 
manos, que forman las aletas torácicas, se inser- 
tan en el primer quinto del cuerpo y son cortas, 
ovaladas y más gruesas por delante. La aleta 
caudal se divide en dos grandes lóbulos, presen- 
tando en medio una gran escotadura, 

La coloración de su piel, lustrosa, blanda y 
aterciopelada, varía grandemente según el sexo 
y la edad. En el macho el fondo es blanco ó blan- 
co amarillento, y sobre él se destacan manchas 
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pardo obscuras muy numerosas, de forma irre- 
gular y más apretadas en el dorso, llegando á 
fundirse unas con otras en la cabeza; en la hem- 
bra las manchas son más espesas y más peque- 
ñas que en el macho; por último, los jóvenes pre- 
sentan un color aún más obscuro que los adul- 
tos. Sin ensbargo, hay ejemplares completamen- 
te blancos, casi blancos, grises, ete. La longitud 
total del narval puede alcanzar, á lo que parece, 
hasta 6 m., pero de ordinario no suele medir más 
de unos 4 ó 5. 

El narval, bajo '> fantástica denominación de 
unicornio marino, ha sido objeto de multitud de 
fábulas y consejas exageradísimas; quizás en cl 
se ha creido ver realizado el prodigioso unicornio 
de la fábula, y sele han achacado por tanto cuan- 
tos mitos á cl se referían. Sin embargo, la reali- 
dad de los hechos siempre sale á flote, por mu- 
cho que éstos se falseen, y entre estas fábulas 
se encuentran también observaciones ciertas. 
Estrabón cuenta que había un ory marino 
que vagaba en compañía de la ballena por las 


costas del Norte de España. Alberto Magno | 


habla también de un pez que lleva un cuerno 
en la frente con el que puede agujerear los bar- 
cos y traspasar los peces, pero que estan perezo- 


so que cuando los marinos le ven tienen tiempo | 


para escapar. Otro escritor asegura también 
que este monstruo marino tiene fuerza bastante 
pava agujercar y «destruir grandes barcos, cau- 
sando de este modo la muerte de muchas perso- 
nas, pero añade asimismo que es animal tan pe- 
rezoso que siempre da tiempo para esquivar su 
acometida. Rochefort publicó un dibujo bastan- 
te exacto de este cctáceo, y decía que el cuerno 
le servía en su lucha con otros congéneres, y tam- 
bién para romper el hielo, razón por la cual se 
encuentran muchos con el colmillo roto. Fabri- 
cio, más tarde, fué el que primeramente se pro- 
nunció en contra de la opinión admitida de que 
estos animales atravesasen á la carrera á los pe- 
ces que constituyen su alimento, levantándoles 
luego en el aire y haciéndoles resbalar por su 
largo cuerno hasta la boca. Scoresby, á fines del 
siglo pasado, opina que se sirven del celmillo 
como poderoso instrumento para quebrantar el 
hielo, 

Realmente, según dice Brehm, ninguno de es- 
tos usos es el verdadero del colmillo, pues falta 
en las hembras, que hacen la misma vida que los 
machos, y á serlas necesario mal podrían pasar- 
se sin cl; no debe, punes, ser sino tun carácter se- 
xtal y un arma de defensa de los machos. 

El narval es un animal exclusivamente propio 
Qe las regiones polares, entre los 70 y los 80°, y 
rarísima vez pasa al Sur del círculo polar: sólo 
por exceprión se sabe que ha encallado alguna 
vez en las costas inglesas, y desde 1736 no ha si- 
do visto en el Mar del Norte en las costas ale- 
manas, Estrabón dice, sin embargo, que este ani- 
mal era frecuente en las costas de España. Su 
patria verdadera es la proximidad del polo, sobre 
todo la bahía de Battin, las costas de Groenlan- 
dia y Nueva Zembla y las del Norte de Siberia, 

_En las regiones que le son peculiares el narval 
vive siempre en compañía de sus semejantes, for- 
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mando bandadas bastante numerosas, y aun mu- 
cho más en la época de la emigración, pues en- 
tonces se reunen en número de 3 á 4000, for- 
mando apretadas filas que nadan siempre simé- 
trica y acompasadamento. Estas manadas, según 
opina Brown, contra del parecer de Scoresby, 
no las forman individuos de un solo sexo, sino 
que machos y hembras se reunen indistintamente 
en sus emigraciones. Sólo en el comienzo del in- 
vierno, al formarse los hielos, es cuando estos ani- 
males bajan algo más hacia el Sudeste, y vuelven 
á remontarse hacia el Noroeste en cuanto la es- 
tación lo permite. Por lo mismo no se les encnen- 
tra en las costas de la Groenlandia danesa sino 
desde los meses de diciembre á marzo, como ha- 
bitantos regulares de las aguas del litoral, pre- 
sentándose, aun entonces, rarísima vez más aba- 
jo del 559 de latitud. Cuando el hielo, extendién- 
dose cada vez más, reduce su territorio de caza, 
entonces se dirigen en compañía de los Delfinap- 
terus albus á los pocos sitios que, aun en los más 
erudos inviernos, quedan libres del hielo, forman- 
do allí, cuando respirau en la superficie, filas tan 
apretadas, que, como ya con razón hacía notar 
Fabricio, es extraño que no se hieran unos á 
otros con su colmillo, Quizás en esto se basa la 
observación de que perforan el hielo con ellos; 
pero á ser esto exacto no tendrían necesidad de 
emigrar, ¡mesto que en torlas partes lo podrízn 


hacer; más bien piensa Brelm que las aguas | 


continuamente agitadas por tanto narval no lle- 
gan á congelarse. 

Respecto å la torpeza y lentitud que á este 
cetáceo achacaban los antiguos observadores, las 
investigaciones modernas no han confirmado en 
nada este punto; pues antes por el contrario, el 
narval es uno de los cetáceos más ágiles y más 
veloces en su marcha, que se sumerge con mu- 
cha frecuencia para reaparecer en poco tiempo á 
bastante distancia. Un solo avance de sus vigo- 
rosas aletas le basta para recorrer una gran dis- 
tancia, y en ella cambiar varias veces de dirección 
con sólo mover la cola. Cada vez que saleá la su- 
perficie arroja aire y vapor de agua con gran 
fuerza, mediante un fuerte resoplido que se oye 
á bastante distancia, 

El narval se alimenta principalmente, como 
casi todos los cetáceos, de moluscos desnudos, 


crustáceos y peces. Refiere Scoresby que en el ; 


estómago de nno de ellos encontró una vez ra- 
yas de gran tamaño, que eran casi tres veces miis 
anchas que la abertura bucal del narval, las cua- 
les le debieron ser difíciles de coger, pues las 
rayas se escapan con facilidad, y el narval, co- 
mo queda dicho, carece de dientes; Scoresby ex- 
plica el hecho diciendo que el narval atraviesa 
primero los peces con su largo colmillo, y des- 
pués de muertos los come, lo cual no puede de- 
cirse de la hembra, que carece de este medio de 
ataque. 

Este cetáceo es muy sociable, y como hemos 
notado forma bandadas numerosas, cuyos indi- 
viduos, de indole bastante pacífica, no disputan 
entre sí, sino sólo en la ¿poca del celo, en la cual 
traban frecuentísimos combates por la posesión 
de las hembras, hasta tal punto que rara vez se 
encuentran machos adultos cuya piel, como la 
de las morsas, no esté llena de cicatrices, y fre- 
cuentemente en sus encarnizados combates ron- 
pen su colmillo. 

Respecto á la reproducción de estos animales 
se tienen pocos datos; poco después de la buena 
estación es cuando comienza el celo y la época 
de estos combates, Brown cuenta que la cópula 
de estos animales se verifica adoptando una po- 
sición vertical, y que la hembra, como sucede con 
casi todos los animales de gran tamaño, sólo da 
á luz un hijuelo. 

El narval, á pesar de su gran tamaño y pre- 
tendida ferocidad, es de losanimales marinos gue 
euruta con mås enemigos, pues multitud ite 
parásitos le infestan fijindose en su piel, en sus 
vísceras, on la cavidad bucal, ete.: el pez espada 
le acomete sin temer á su formidable colmillo, y 
el hombre, por fin, los ataca y destruye en grau 
cantidad. Sobre todo los inviernos rigorosas son 
los que más estragos les causan, pues cuando la 
mala estación se anticipa y les sorprende el mar 
se hiela, no queden salir 4 la superficie y acaban 
por perecer murchas de ellos, Es ciertamente el 
cetácea de que en las regiones que habita se en- 
cuentran más despojos. ` 

Los verdaderos balleneros no se dedican á la 
pesca del narval sino por casualidad, pero los in- 
digenas esquimales y groenlandeses le hacen una 
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dura guerra, persiguiéndoles sobre todo en los 
sitios en que el agua no se hiela, y en los cuales 
quedan rodeados por el hielo, sirviéndoles de 
poco su gran velocidad. Se le caza como å los de- 
más cetáceos, con harpón ó con las carabinas lan- 
zaliarpones, como el aparato del Dr. Thiercelin. 

Su carne y su grasa son bastante apreciadas 
por los groenlandeses, pero no así por los irlan- 
deses, que abrigan la singular prevención de que 
este animal se alimenta de cadáveres. Los groen- 
landeses usan su carne y su grasa como alimen- 
to ordinario, y secan y salan la carne como el 
tocino, para conservarla para todo el año y luego 
prepararla en guisos diversos. 

El mayor beneficio que se saca de este animal 
son los cuernos ó colmillos. En tiempos antiguos 
se pagaba por ellos sumas enormes, atribuyén- 
doles infinidad de fabulosas propiedades como 
contraveneno, como medicina, en la magia, et- 
citera. Crefase que estos colmillos eran el cuer- 
no del fabuloso unicornio ó licornio de que ha- 
blan los escritores antiguos y la Biblia. En el 
siglo xvt, en el archivo de Bayreuth, en el cas- 
tillo de Plassen, como objetos sumamente raros 
se conservaban cuatro dientes de narval; uno de 
ellos había sido dado á los margraves de Bay- 
reuht por Carlos Y en "pago de una gran deuda, 
y por el mayor ofrecían los venecianos aún en el 
año de 1559 la fabulosa suma de 30000 zequies, 
sin que lograran que å tal precio se les cedicra. 
El tercero se usaba como remedio y contravene- 
no, pero cuando era preciso cortar un trozo para 
hacer algún regalo espléndido, debían reunirse 
los magistrados y representantes de los dos mar- 
graves. Un diente colgado de una cadena de 
oro que había en da colección de la corte de 
Dresde fué valuado en 100 000 escudos. 

Paco á poco, y sobre todo en el siglo XVII, que 
se fué generalizando la navegación de las regio- 
nes polares, se fué convenciendo la gente de que 
estos dientes no eran de unicornio, sino de un 
animal marino, y la civilización rechazó las ab- 
surdas consejas, tan extendidas, acerca de sus 
fabulosas propiedades. En el siglo xviir la So- 
ciedad Groenlandesa envió varios de ellos para 
venderlos al tsar, pero uno de los médicos de 
la corte dijo lo que eran y se evitó tal super- 
chería, 

Hoy estos colmillos sólo se usan como el mar- 
fil; aun cuando de mejor calidad que el ordina- 
rio y como objeto de curiosidad, según Brebm, 
no se suele pagar q:or cada uno de ellos más de 
30 marcos, y si se venden por peso á 10 marcos 
el kilogramo. 

Se ha indicado algunes veces el hallazgo de 
restos fósiles pertenecientes á estos cetaceos. 
Georgi, en su Descripción de Rusia, habla de un 
diente fósil de narval de Siberia que existía en 
el Museo de Historia Natural de San Petersbur- 
go y de otros dos fragmentos encontrados tam- 
bién en Siberia. Perkinson dice que otros restos 
fósiles de estos animales se desenterraron en la 
costa de Essex, y Cuvier vió un trozo de fósil de 
un narval en el Museo de Lyón. Todos estos res- 
tos se han extraído de depositos recientes. 


NARVALINA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, tribu 
de las helianteas, cuya única especie habita en 
la isla de Santo Domingo, y es una planta le- 
ñosa lampiña, con las hojas opuestas y las cabe- 
zuelas heterógamas paucifloras; flores del radio 
en número de dos á tres, femeninas, las del dis- 
co poco numerosas y hermalroditas fertiles; 
aquenios terminados por dos aristas cacdlizas 
provistas de aguijones reflejos. 


NARVARTE (AXDRÉS): Biog. Político venezo- 
lano. N. hacia 1781. M. en Caracas á 1.° de abril 
de 1853. Siendo ya juriscousulto, fué gobernador 
de la provincia de Trujillo. Cuando la República 
peligró en 1813 y 1814 tuvo que emigrar. De 
regreso en su patria, ejerció un cargo en la ma- 
gistratura y residió en Caracas. Sepurada Vene- 
zuela de Colombia, firmó como diputado de Ca- 
racas la Constitución de Venezuela. ln 1832, en- 
cargado Urbaneja del poder Ejecutivo, desem- 
peñó Narvarte la secretaría del Interior y Jus- 
ticia. Fut el segundo vicepresidente de la Repú- 
blica en 1833, Aún se mantenía en aquel questo 
al ocurrir dos desastres de 1835, En este año re- 
cibió las riendas del gobierno de manos del doc- 
tor Vargas. ln sus últimos días mereció varias 
elecciones en la magistratura, y ser nombrado 
regente de una clase de Derecho en la Universi- 
dad Central de Caracas. 


784 NASA 


NARVASO: m. prov. Ast. y Sant. Caña del 
maíz con su follaje, que en grandes manojos se 
conserva seca para servir de alimento al ganado 
vacuno por el invierno, mezclada con hojas de 
hiedra, aliaga verde picada, etc. 


NARVATA: Geog. V. LLUMERES, 


NARZANA: Geog. V. SANTA MARÍA DE NAR- 
ZANA, 

NAS: Geog. Lugar del ayunt. de Bellver, 
p- j- de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 26 edifs. 


NASA (del lat. nassa): f. Arte de pesca usado 
en el Mediterráneo, que consiste en una especie 
de jaula de juncos finos y entretejidos, de la que 
no puede salir el pez que entra. 


— Nasa: Red redonda y cerrada con un arco 
en la boca, desde donde se va estrechando hasta 
el fin en forma de manga. 


Cebáronse las xasas, tendiéronse las redes, 
y acomodáronse los anzuelos. 
CERVANTES, 


Por consultar el g sto solamente 
Entra en la Nasa el pez incautamente, ete, 
SAMANIEGO, 


- Nasa; Cesta de boca estrecha que llevan los 
pescadores para echar la pesca. 

- Nasa: Cestón ó vasija á manera de tinaja 
para guardar pan, harina ó cosas semejantes. 


- Nasa: Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos prosobranquios del grupo de los pectini- 
Pranquios, famila de los násidos. Los molus- 
cos de este género ofrecen los caracteres siguien- 
tes: pie alargado, truncado ó arqueado por de- 
lante, y con los ángulos prolongados lateral- 
niente, terminado por detrás en dos apéndices 
agudos más ó menos largos; tentáculos muy lar- 
gos, llevando los ojos hacia el tercio de su lon- 
gitud; sifón estrecho, largo, pasando bastante la 
extremidad del canal de la concha: dientes late- 
rales de la rádula generalmente bicuspidados; 
placas accesorias visibles; coucha imperforada, 
sólida, oval, alargada ó turriculada; espira agu- 
da; abertura oval; labro grueso, surcado ó den- 
ticulado interiormente; borde columelar vuelto 
sobre la parte ventral del último contorno, lle- 
vando una callosidad dentiforme por detrás; co- 
lumela truncada y provista de un pliegue obli- 
cuo en su hase; canal corto torcido; opérculo 
oval ó unguiforme, de bordes generalmente den- 
ticnlados, de núcleo apical, ordinariamente trun- 
cado. 

Este género contiene cerca de 150 especies de 
todos los mares, de las cuales es tipo el Nassa 
arcularía L. y la N. reticulata L., muy común 
en nuestras costas, 


- Nasa: Geog. Cabo en la costa de la ría de 
Corcubión, al O. del de Cee, prov. de la Coruña. 
Es saliente, pedregoso, y está dominado por un 
montezuelo redondo y de poca altura que llaman 
de la Redonda. La aldea de este nombre se ex- 
tiende por la falda septentrional del monte. El 
trozo de costa comprendido entre los cabos Cee 
y de la Nasa es muy escarpado, con pedruscos 
á su pie y dominado por terrenos elevados y es- 
tériles, 

— Nasa: Geog. Caída del río Cuenlaia, Nica- 
ragna; se precipita desde una altura de 20 me- 
tros en un desfiladero de 5 de ancho, sobre un 
banco de rocas de 2 de altura. Está sit. entre el 
río Nasa y la caída de Quiaiquira. | Río de Ni- 
caragua, afl. del Cuenlaia. 


NASAL (del lat. nasus, nariz): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, á la nariz, 
=- Nasa: Gram. V. LETRA NASAL, U. t. c.s. 


= Nasar: Anat, Arteria nasal. — La más vo- 
huminosa de las dos divisiones por las cuales ter- 
mina la oftálmica (V. Orrármica). Da ramas á 
la parte superior de la raíz de la nariz y se anas- 
tomosa con la terminación de la facial. Y, Fa- 
CIAL. 

Canal ó condueto nasal. = Conducto que se 
extiende desde el saco lagrimal al mento inferior 
de las fosas nasales, y formado por los huesos 
maxilar superior, ungitis y cornete inferior; está 
tapizado por una membrana nmeosa con epitelio 
vibratil por arriba, pavimentoso por dehaja, 
desprovisto de glándulas Gi no ser en la porción 
inferior), y quese continúa por una parte con 
la membrana pituitaria y por otra con la muco- 
sa del saco lagrimal, Este conducto se abre, bien 
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en la parte superior del meato por un orificio * 


circular, bien en su parte externa bajo la forma, 
de hendedura; en este punto presenta å veces un 
repliegue de la mucosa, válvula de Crurcilhier; 
otro repliegue semejante, válvula de Béruud, 
puede existir en la parte superior del conducto, 
al nivel de su continuidad con el saco lagrimal; 
finalmente, hay á veces en la parte media otra 
válvula; la de Huschk, 


Cartilago nasal. — Cartilago único formado de : 


tres porciones que se reunen en el dorso de la na- 
riz, y que se distinguen en cartilago del tabique 
y cartilagos laterales. El primero se continúa por 
arriba con la porción ósca del tabique de las fo- 
sas nasales y por debajo con los cartílagos late- 
rales. Estos forman la parte laxa y movible de 
la nariz: son en número de dos, uno por delan- 
te y otro por detrás. El anterior, llamado fibro- 
cartilago de las aberturas nasales, rodea estos 
orificios, «manteniéndolos abiertos; el posterior, 
Fibrocartilago de las alas, ocupa la parte poste- 
rior de éstas, cerca del punto en que se couti- 
núan con los carrillos, 

Eminencia nasal. — Eminencia media situada 
en la cara anterior del frontal, entre los arcos 
superciliares. 

£scotadura nasal. — Escotadura semicircular, 
situada por debajo de la eminencia nasal del 
frontal, y articulada con los huesos de la nariz 
y las apúfisis ascendentes de los huesos maxila- 
res superiores, que algunos anatómicos han Ha- 
mado apófisis nasales, 

Espinas nasales. — Reciben este nombre tres 
eminencias óseas, á saber: la espina nasal supe- 
rior es la prolongación anterior y media de la 
escotadura nasal; la inferior anterior es la emi- 
nencia formada por la unión de la porción pala- 
tina de ambos maxilares superiores, por debajo 
de la abertura anterior de las fosas nasales; y la 
inferior posterior es la eminencia que ambos 
hnesos palatinos forman en la línea media, en la 


: parte posterior de la bóveda palatina. 


* hase de esta cavidad, y le divide en dos cavida- | 


Fosas nasales. —- Son dos extensas cavidades ! 
; anfractuosas destinadas å recoger las emanacio- 


nes olorosas y á permitir la entrada del aire en 
el pulmón. Por una parte comunican con el ex- 
terior y por otra con la faringe, pero les sirven 
como de vestíbulo otras dos cavidades denomi- 
nadas ventanas de la nariz ó vestíbulo de las fo- 
sas nasales. 

Las ventanas de la nariz se distinguen esen- 
cialmente de las fosas nasales porque interior- 
mente las tapiza una hoja cutánea que se conti- 
núa con la piel de la nariz, reflejándose al nivel 
del borde libre. Puede decirse que el vestíbulo 
está circunscrito por las dos ramas del cartílago 
del ala de la nariz; su piel tiene la particulari- 
dad de ser blanca y muy sensible al cosquilleo, 
En la estructura de ésta se encuentran los ele- 
mentos habituales de la piel, y en particular 
pelos largos y recios, que protegen la entrada de 
las fosas nasales contra los cuerpos extraños; el 
polvo se detiene fácilmente en ellos, y cuando 
en un enfermo se nota esta pulverulencia es se- 
ñal de una profunda postración, síntoma de gra- 
ve significación pronóstica. La piel que tapiza 
el interior de los vestíbulos pierde gradualmen- 
te sus caracteres á medida que se aproxima al 
orificio superior, pues se adelgaza, pierde su co- 
lor rosado y se pone blanca, parecida á un tejido 
cicatrizal. 

En los sujetos linfáticos es frecuente ver en 
el interior de las narices rebeldes costras de ec- 
zema impetiginoso, afección que determina la 
tumefacción de las alas de la nariz y del subta- 
bique, siendo á veces punto de partida de las 
erisipelas espontáneas de la cara, 

Para tener idea exacta de la forma y relacio- 
nes de las fosas nasales, dice Tillaux, lo mejor 
es examinarlas en un corte vertical y transver- 
sal; así se ve claramente que están situadas por 
debajo del cráneo, por debajo y por dentro de 
las cavidades orlritarias, por encima de la hó- 
veda palatina y entre los «dos senos maxilares, 
Su forma es la de una pirámide triangular, de 
vértice superior truncado y base inferior, Un ta- 
bique completo se extiende desde el vértice á la 


des secundarias, distintas una de otra y limita- 
das cada una de ellas por una cara interna, lisa 
y uniforme, y otra externa dirigida oblicuamen- 
te hacia fuera y muy irregular. 

En las fosas nasales estudian los anatómicos 
cuatro paredes: superior, inferior, externa € in- 
terna; dog orificios: anterior y posterior, y una 
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menibrana mucosa, la pituitaria, común á esas 
diversas partes. 

La pared superior, llamada también bóveda 
de las fosas nasales, representa el vértice de la 
pirámide. Se distingue por su estrechez, sobre 
todo en la parte que corresponde al etmoides, 
tanto que más bien parece un borde que una 
cara. Tiene distintos agujeros, por los cuales pa- 
san las ramas del nervio olfatorio. Son difíciles 
las exploraciones y las maniobras quirúrgicas en 
esa pared superior; asimismo la contigitidad de 
ésta con la cavida:! craniana hace muy peligro- 
sas sus heridas. Toda fractura de la bóveda na- 
sal que interese los huesos propios de la nariz, 
el etmoides ó el esfenoides, irá necesariamente 
seguida de un flujo de sangre por la narizó epis- 
taxis, y, en los dos últimos casos, pođrá dar sa- 
lida al liquido céfalorraquídeo si ha sido abierta 
la cavidad subaracnoidea, 

La pared inferior es mucho menos extensa 
quo la superior; empieza al nivel de una perpen- 

icular caída de la raíz de la nariz y termina en 
el borde posterior del palatino, es decir, en el 
velo del paladar. Forma la cara superior de la 
bóveda palatina. Es la parte más ancha de las 
fosas nasales, y sin embargo su amplitud no pa- 
sa de 12 á 15 milímetros; por eso, en estado nor- 
mal, es imposible introducir en las fosas nasales 
un instrumento algo voluminoso sin lesión de 
los tejidos. Esta cara es cóncava en sentido trans- 
versal; en sentido anteroposterior representa un 
plano ligeramente inclinado hacia abajo. Por de- 
lante de este plano y å cada lado de Ja espina 
nasa] se encuentra el conducto palatino ante- 
rior. 

La pared interna de cada fosa nasal la forman 
las caras laterales del tabique; el esqueleto de 
éste se compone del vómer por abajo y de la lá- 
mina perpendicular etmoides por arriba. Estas 
dos láminas óseas, que al principio se hallan 
unidas por detrás, se separan en la parte ante- 
rior, dejando entre sí un espacio angular en el 
que se aloja el llamado cartílago triangular ó 
del tabique, cartílago que, insinuándose por de- 
lante entre los cartilagos laterales y los del ala 
de la nariz, constituye el principal sostén de la 
bóveda nasal. El esqueleto del tabique, delgado 
y poco resistente, está especialmente reforzado 
por la pituitaria. 

En el tabique pueden encontrarse colecciones 
líquidas, como abscesos y hematoceles; á veces 
el tabique se encuentra más ó menos desviado 
hacia una ú otra parte, cuya desviación es causa 
frecuente de errores de diagnóstico: en tales ca- 
sos es imposible enderezar el tabique, y lo mejor 
que cabe hacer es no tocarlo. Sin embargo, si el 
enfermo experimentase una gran molestia por 
efecto de la obstrucción completa de las fosas 
nasales, se podría escindir una porción del tabi- 
que con el sacabocados, como lo propuso Blan- 
din. 

La pared. externa es muy complicada, por las 
eminencias, depresiones y orificios que en ella 
se encuentran. Un corte transversal permite for- 
mar idea exacta de esa pared, de la cual, siendo 
oblicua de arriba abajo y de dentro á fuera, se 
desprenden tres eminencias óseas que se dirigen 
hacia la cavidad, disminuyendo considerable- 
mente la amplitud de éste. 

Dichas eminencias han recibido el nombre de 
conchas (superior, media é inferior). La superior 
forma un relieve muy ligero, la media lo forma 
ya algo más considerable, y la inferior es la más 
voluminosa de las tres. Todas ofrecen una dis- 
wosición análoga, es decir, se dirigen primero 
Ñacia dentro, después hacia abajo, y se encor- 
van formando gancho en su borde libre, de ma- 
nera que describen una curva cuya concavidad 
mira hacia fuera, Entre cada concha y la pared 
externa existe una cavidad que lleva el nombre 
de meuto ó canal, que tiene la misma forma que 
la concha que lo cireunscribe, 

Las dos conchas superiores son derivación del 
etmoides, mientras que la inferior está formada 
por un hueso especial. El borde libre de la con- 
cha inferior desciende más ó menos hacia el sue- 
lo de las fosas nasales, algunas veces lo hastante 
para dificultar la introducción de los instru- 
mentos, y en particular del catéter, en la trom- 
pa de Eustaquio, cuando la curvatura del iis- 
trumento es demasiado pronunciada, 

Los orificios de las fosas nasales son cuatro: 
dos anteriores y dos posteriores. Los anteriores 
tienen juntos la forma de un corazón de naipes 
franceses dividido en dos partes por un tabique 
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medio. Cada parte representa un óvulo cuya ex- 
tremidad menor corresponde adelante y la na- 
yor atrás. Miran directamente hacia abajo, lo 
cual obliga á inclinar la cabeza hacia atrás y á 
levantar todo lo posible el bulo de la nariz 
cuando se exploran los vestíbulos de las fosas 
nasales. Los posteriores debe conocerlos bien el 
cirujano para taponarlos convenientemente en 
Jos casos de epistaxis insidiosa. «Para represen- 
tar estos orificios, dice Tillaux, basta dibujar un 
cuadrado y luego dividirlo en dos partes por una 
línea media vertical: de este modo se obtienen 
dos rectángulos prolongados en sentido vertical; 

si Juego se redondean los cuatro ángulos del 
rectángulo, la figura resultante representará con 
bastante exactitud los dos orificios posteriores 
de las fosas nasales.» 

Estos dos orificios, separados uno de otro por 
el borde posterior cortante del vómer, y limita- 
dos hacia fuera por el ala interna del apófisis te- 
rigoides, tienen, pues, la forma de una elipse, 
cuyo diámetro mayor es el vertical. Este diáme- 
tro mide en el adulto 2 á 2 1/, centímetros, mien- 
tras que el diámetro horizontal apenas llega á la 
mitad. La trompa de Eustaquio ocupa también 
una parte de ese diámetro _horizontal: si no se 
tienen presentes estas nociones será muy fácil 
que fracase el taponamiento de las losas nasales. 
En efecto, si se da al tapón de hilas la forma de 
una bolita, como suele hacerse, el tapón podrá 
penetrar en el orificio, y entonces la sangre sal- 
drá por encima ó por debajo de él, ó bien será 
demasiado grueso, chocará contra los bordes y 
caerá en la faringe. 

Para terminar, las fosas nasales están tapiza- 
das por una membrana fibromucosa que cubre, 
no solamente las conchas y las canales, sino que 
además penetra en todas las cavidades que se 
abren en éstos, Sus caracteres son diferentes, 
según el punto en que se le examine. V, Prrut- 
TARIA. 

La inflamación simple ó ulcerosa, aguda ó cró- 
nica, de las fosas nasales lleva el nombre de co- 
riza. Los tumores que más & menudo se desarro- 
llan en este punto son los pólipos y los osteomas, 
tumores óseos que las más veces tienen su asien- 
to en la pared inferior ó suelo, y se desarrollan 
por un trastorno de la nutrición, casi siempre 
poco conocido: el arrancamiento en masa, y no 
por fragmentos, debe hacerse con una palanca ó 
una llave inglesa. Como lesiones traumáticas 
(aparte de la fractura de Jos huesos nasales, del 
maxilar superior, de los huesos de la base del 
cráneo), las fosas nasales presentan contusiones, 
que ora producen una simple equimosis de la 
pituitaria, ora una verdadera bolsa sanguínea, 
saliente, resistente, que debe puncionarse con la 
lanceta, La extracción de los cuerpos extraños 
debe hacerse con la mayor rapidez posible, para 
evitar que sobrevenga cierta dificultad respira- 
toria, epistaxis, dolores profundos y supuración 
de la mucosa, 

Mucosa nasal. V. PITUITARIA. 

Nervio nasal. — Rama inferior del oftálmico de 
Willis, Penetra en la órbita por la parte más an- 
cha de la hendedura esfenoidal, se dirige hacia 
dentro y adelante, pasa por encima del nervio 
óptico y se divide, al nivel del agujero orbitario 
interno, en nasal externo, cuyas ramificaciones 
se distribuyen en el párpado superior, en el sa- 
cro y los conductos lagrimales, en la carúncula 
y en la piel de la raíz de la nariz; y nasal inter- 
no, que penetra en las fosas nasales y se distri- 
buye por la mucosa de la parte anterior del ta- 
bique, de los cornetes y de los meatos, y da un 
ramito amado rasolobar, que se reparte por la 
piel del lóbulo de la nariz. 


NASÁLIDO (del lat. nasalis, nasal): m. Zool. 
Género de monos de la familia de los cercopité- 
cidos, tribu de los semnopitecinos. Geoffroy se- 
paró del género Semnopithecus la especie S. nasi- 
ca, formando con ella el género Nasalis, que se 
caracteriza por tener la nariz muy saliente sobre 
los labios, con las aberturas nasales dirigidas ha- 
cia abajo; sin bolsas bucales; el último molar 
inferior con cinco tubérculos; pulgares de las ex- 
tremidades anteriores muy desarrollados. 

Este género, como se ha dicho, tiene por tipo 
el Nasalis nasica Schreb., denominado antes 
Semnopithecus nasica, que difiere considerable- 
mente de los demás semnopitecos, y aun de to- 
dos los monos, por el extraordinario alargamien- 
to de su nariz, aún más saliente que la del hom- 
bre; la de los jóvenes no es tan larga y es algo 
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arremangada; su cuerpo es delgado y esbelto, 
como el de todos los monos de esta familia, y los 
brazos y las piernas de igual longitud; la cola es 
muy larga; tiene cinco dedos en las manos ante- 
riores y posteriores; carece de bolsas bucales, y 
las callosidades isquiáticas están muy desarro- 
Nadas; su pelo es abundante y suave, corto y es- 
peso en la parte superior de la cabeza y más lar- 
go en la nuca y mejillas, donde forma una espe- 
cie de collar; su color es pardo vivo en la parte 
superior de la cabeza y en los hombros, y amari- 
llo obscuro en la espalda y los costados, pasan- 
do á rojo claro en el pecho y el vientre;en la re- 
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gión lumbar presenta una mancha gris triangu- 
lar, cuya punta está en el origen de la cola; la 
cara superior de los miembros es de color rojo 
claro y la inferior gris; los machos adultos Ie- 
gan á tener unos 3 pies de altura y la cola 2 de 
longitud. 

Algunos naturalistas admiten también una 
segunda especie, el Nasalis incurvus, pero pare- 
ce ser que esta especie no debe admitirse, pues 
fué descrita por un solo ejemplar muy joven, 
que se creyó de especie distinta. 

Estos monos viven en los bosques de Borneo, 
en cuya isla sus habitantes les llaman kakán, y 
pretenden sus tradiciones que son hombres sal. 
vajes retirados á los bosques. Refiere Geoffroy, 
en su Historia Natural de los mamiferos, que en 
este sentido se expresaron también los embaja- 
dores que Tippo Saib euvió en 1789 á Francia, 
los cuales quedaron muy asombrados al ver un 
ejemplar vivo en las galerías del entonces Ja- 
mado Jardín del Rey; pero este hecho debe ser 
algo dudoso, pues que estos animales no podían 
ser conocidos de los embajadores de la India no 
existiendo más que en Borneo, pues parece pro- 
bado que tanipoco los hay ni aun en Sumatra y 
otras islas vecinas. 

En los bosques de Borneo viven en bandadas 
algo numerosas en los árboles que bordean los 
ríos y pantanos. Son en extremo vivos, y trepan 

saltan con gran agilidad de un árbol á otro, 
Dícese que son muy desconfiados y malignos y 
que no se domestican fácilmente como otros 
monos. Cuando se les sorprende y se trata de 
cogerlos huyen y se esconden en cualquier parte, 
y si por fin se les coge se muestran muy rabio- 
SOS. 

Su caza es muy difícil; pues como viven siem- 
pre entre árboles, en sitios salvajes, no dejan 
que nadie se les acerque. Los dayaks de Borneo 
les llaman huakua y Balaján, y los cazan por su 
carne, á la que se muestran bastante aficionados. 


NASAMONES: m. pl. Geog. ant. Pueblo lihio 
de la costa N. de Africa, en la Gran Sirte, entre 
las posesiones de Cartago y las de Cirene, Eran 
nómadas; en verano habitaban en las costas y en 
otoño iban al interior del desierto á hacer rerolec- 
ción de dátiles al oasis a] Angila, Se dedicaban 
también á la caza de langostas, las que después 
de secas al sol y machacadas les servian para sa- 
zonar la leche. Practicaban la poligamia. Eran 
los factores del comercio entre Cartago y Egipto, 
y, según Herodoto, conocieron la existencia del 
Níger. Subyugados por los romanos se insurree- 
cionaron en tiempo de Diocleciano, y fueron ex- 
terminados. 


NASARDO (del lat, náses, nariz): m. Uno de 
los registros del órgano, así llamado porque imi- 
ta la voz de un hombre gangoso ó porque pro- 
duce un sonido nasal. 
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NASARRE (Fray PabLo): Biog. Religioso y 
escritor español. N. en Zaragoza & 11 de marzo 
de 1664. M. en 1730. Vistió el hábito de la re- 
gular observancia de San Francisco. Fué célebre 
músico, no obstante que era ciego desde la cuna. 
Desempeñó el cargo de organista del Real Con- 
vento de San Francisco de su patria. Se deseó y 
buscó su instrucción, y sus muchos aventajados 
discípulos le dieron en toda España particular 
estimación. Escribió: Fragmentos músicos, que 
se imprimieron en Madird en 1700 (en 4.9); £s- 
cuela música según la práctica moderna, dividi- 
da en dos partes (Zaragoza, 1724, en fol.); Se- 
gunda parte de la escuela música según la prác- 
tica moderna (Zaragoza, 1724, en fol.). El lector 
hallará otras noticias biográfico-bibliográficas en 
el t. IL, págs. 94 4 97, del Diccionario biográfi- 
co-biblioyráfico de efemérides de músicos españo- 
des, por Saldoni. 


~ NASARRE Y VILLELLAS (BLAS ANTONIO): 
Biog. Escritor español. N. en Alquezar (Huesca) 
á 4 de febrero 1689. M. en Madrid á 13 de abril 
de 1751. Pedro Nasarre, su tío, que servía en- 
tonces de caballerizo á la reina María de Neu- 
burg, le llevó á Madrid para que continuase los 
estudios de Hunianidades; mas precisado D. Pe- 
dro trasladarse 4 París, se retiró Blas á Zarago- 
za, donde otro tío, Jorge Nasarre, capellán real 
en la iglesia del Pilar, cuidó de sus estudios. En 
1705 fué Blas uno de los que manifestaron un 
gran aprovechamiento en el certamen público 
de Humanidades, en las escuelas de Zaragoza, y 
en él desempeñó la extraña empresa de «dictar de 
repente sobre cualquier asunto que se le propu- 
siese, cuantos versos latinos era capaz de escribir 
la pluma más veloz, y, siendo así que mediaba 
tan poco tiempo entre el proponer y el ejecutar, 
asombró la excelencia con que satisfacía á los 
asuntos. Pasó luego á cursar la Filosofía en la 
Universidad de la capital aragonesa. En su es- 
tudio tuvo mérito nada vulgar, y mayor en am- 
bas jurisprudencias, de las que recibió allí el 
grado de doctor. En 20 de octubre de 1711 era 
en la misma Universidad catedrático de Insti- 
tuta, y en 1714 le encargó dicha escuela la Rela- 
ción del funeral que hizo á la memoria de la reina 
de España, María Luisa Gabriela de Saboya, es- 
crito, que se publicó en el mismo año, no sin elo- 
gio de su sabía amenidad. Obtuvo otra vez dicha 
cátedra en 11 de abril de 1715, y tercera vez en 
21 de igual mes de 1719. El 8 de octubre de 1720 
pasó á la de Código, y en ella ascendió en 20 de 
junio de 1722 á la de Vísperas de Leyes, la que 
poseyó hasta el de 1731, en que viajó á Madrid, y 
aun compitió en el número de votos la cátedra 
de Prima, como refiere Agustín Montiano en su 
Elogio histórico; advirtiendo que faltó la edad á 
quien sobraba la sabiduría, y hubieron de ceder 
los méritos á los años, y poco menos, añade, le 
aconteció en la Santa iglesia metropolitana de 
Zaragoza, en el concurso al canonicato doctoral 
vacante; pues sus actos se distinguieron entre 
todos, y si no fué en la elección el preferido, lo 
fué á lo menos en el concepto universal, y éste 
le facilitó una Ración de Mensa en aquella iglesia, 
el cargo de examinador sinodal y el de visitador 
general del arzobispado de Zaragoza. En 1731 
pasó & Madrid con el destino de bibliotecario del 
rey, que le nombró bibliotecario mayor, su con- 
sejero y ministro de la Real junta de petronado, 
formada en 1735. Fué también prelado consisto- 
rial del real monasterio y priorato de San Mar- 
tín de Acaba, señor de sus jurisdicciones, digni- 
dad de la Santa Iglesia de Lugo, abad de la co- 
legial de Alquezar, é individuo de la Academia 
Española. Las obras que escribió, á más de va- 
rios Tratados académicos impresos, son: todas las 
Obras de D). José Velas, que imprimió con su 
vida y las decisiones concernientes á las mate- 
rias de que tratan: Instituciones del derecho ecle- 
siástico del Abad Fleuri, traducidas al español, 
en tres tomos en 8.% con adiciones (Madrid, 
1730): suprimió esta versión el Santo Oficio; 
Biblioteca universal de la Poluyyrapitia española, 
compuesta por Cristóbal Rodríguez, publicada 
por Nasarre, que escribió la dedicatoria, el eru- 
ditísimo prólogo y unos suplementos de Jetra gú- 
tica (Madrid, 1738, en fol.). Véase el t. VI, på- 
ginas 1 y 7, delos Diaristas de España, donde en- 
salzan el trabajo, diligencia, adición de láminas, 
escrituras é interpretaciones que le dió á esta 
obra Nasarre, — Diccionario de las voces españolas 
antiguas; Memorias sobre la regalia, distiplina 
eclesiástica y conciliar española; Comentarios á la 


99 


786 NASC 


colección de cánones de San Martin, obispo de 
Durio, metropolitano despucs de Braga; Elogio 
histórico del sabio Doctor D. Juan de Ferreras, 
primer decuno de la Real Academia Española, 
que se oyó en ella, aprobó y publicó en el año 
de 1736; Elogio histórico de D. Mercurio López 
Pacheco, marqués de Villena, segundo director de 
la misma Real Academia, donde se leyó, aprobó 
y publicó en 1738. Algunos escritos de Nasarre 
pueden verse en los tomos VII y XLII de la Bi- 
blioteca de autores españoles, de Rivadeneira. 


NASAUA: Geog. Río de Nicaragua, afl. de la 
izq. del Prinzapolea, cerca de la rauda de Nan- 
cagliri. 

NASAUVIA (de Nassau, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas ( Nassauvía ) perteneciente å la fami- 
lía de las Compuestas, subfamilia de las labiati- 
floras, tribu de las nasauvicas, cuyas especies ha- 
bitan en la región extratropical de la América 
del Sur, y son plantas herbaceas, perennes, ces- 
pitosas, ramosas, con las hojas empizarradas, 
enterísimas ó incisodentadas, pequeñas, y las 
cabezuelas mezcladas con hojas y dispuestas en 
espiga terminal casi hemisférica; cabezuelas ho- 
mogamas, casi siempre de cinco flores, rara vez 
de cuatro, con involucro generalmente biseria- 
do, con las brácteas casi iguales á las flores, 
membranosas, algo espinescentes en el ápice, y 
las exteriores más cortas; receptáculo desnudo y 
liso; corolas bilabiadas, lampiñas, con el labio 
exterior tri y el interior bidentado; anteras sin 
apéndices; aquenios oblongos, aovados, compri- 
midos, lampiños; vilano uniserial, formado por 
cuatro ó cinco pajitas desiguales, lineales, pla- 
nas, aserradas y muy caedizas. 


NASAUVIÁCEAS (de naseruvia ): f. pl. Bot. Tri- 
bu de la familia de las Compuestas, subfamilia 
de las labiatifloras, que se caracteriza por tener 
todas las flores hermafroditas, el estilo inflado 
en su base y llevando en la porción superior un 
pincel de pelos, é interiormente bandas estigmá- 
ticas salientes que permanecen separadas, 


NASAVIA: f. Bot. Género de plantas (Nussa- 
wia) perteneciente á la familia de las Sapindá- 
ceas, enyas especies habitan en las regiones tro- 
picales del Antiguo Mundo, y son plantas arbó- 
reas, sin zarcillos, con las hojas alternas, pecio- 
ladas, sin estípulas, y las flores polígamas, dis- 
puestas en racimos axilares; cáliz cuadripartido, 
con las dos lacinias exteriores más cortas; corola 
de cuatro pétalos, insertos en el receptáculo y 
alternos con las lacinias del cáliz; disco incom- 
pleto de cuatro glándulas opuestas á los pétalos; 
ocho estambres insertos fuera del centro de la 
flor, ciñendo el ovario, soldados en la base, con 
los filamentos largos, filiformes, aleznados, y las 
anteras introrsas y movibles; ovario sentado ex- 
céntrico, más ó menos bi ó trilobo, con dos ó 
tres cavidades respectivamente, y en cada celda 
un solo óvulo ascendente, solitario é inserto en 
el ángulo central; estilo bi ó trífido, inserto entre 
los carpelos; fruto indehiscente, seco ó carnudo, 
con núcleo crustáceo y con semillas solitarias en 
cada celda, insertas por medio de un funículo 
corto ensanchado en un arilo pequeño y carno- 
so, con la texta membranosa, y embrión sin al- 
bumen, con los cotiledones curvos é incumben- 
tes, y la radícula corta, ínfera y próxima al om- 
bligo. 

NASBINALS: Geog. Cantón del dist. de Mar- 
vejols, dep. del Lozere, Francia; 5 municips, y 
3000 habits. Quesos amados de Laguiole. 


NASCA: Geog. Río del Perú, afl. del Palpa, en 
Collango; nace en la prov. de Lucanas. Algunos 
consideran este río como el principal y el Palpa 
como el accesorio, pero el primero viene de más 
lejos y con mayor cantidad de agua. I Cabo ó 
punta del Perú, sit. á los 14° 55 Jat.: tiene 310 
m. de alt, (1 Caleta del Perú, sit. á los 14% 55 
lat. Su fondo es de arena gruesa y estit expuesta 
á muchos vientos, También se Hama Caballos. I 
Dist. de la prov. y dep. de Ica, Perú: 3450 ha- 
hitantes. £ V, cap. de dist., prov. y dep. de Ica, 
Perú; 900 habits. Restos de un acueducto del 
tiempo de los incas, formado de pequeñas pie- 
dras de canto y cubierto con losas grandes: tiene 
en lo general de 1,30 4 1,50 m, dealt, por 1 de 
ancho; hay otros acueductos transversales que 
son de menos dimensiones. 


NASCENCIA: f ant. NACENCIA. 
NASCER: v. ant. Nacer. 
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+ NASCIMENTO (FRANCISCO MANUEL DE): Jing, 
: Célebre poeta portugués, N. en Lisboa en 1734, 
M. en 1819. Terminados sus estudios, se hizo 
eclesiástico; y se hallaba desempeñando el cargo 
de beneficiado tesorero en una iglesia, cuando en 
1778 fué denunciado por un clérigo del arzobispa- 
do de Braga, según el cual profesaba ciertas doc- 
trinas heterodoxas. En su consecuencia se dió 
orden para detenerle, pero tuvo habilidad para 
escaparse, y con el apoyo de T. Lecussan-V er- 
dier se embarcó disfrazado en un buque que sa- 
lía para el Havre. Luego se trasladó á París, 
|! donde vivió muchos años en la más completa 
obscuridad. En 1792 Araujo de Azevedo (que lue- 
go fué primer Ministro) le llevó consigo 4 La 
Haya siu obligarle á desempeñar ningún cargodi- 
plomático, y le dispensó la mayor intimidad, Vol- 
vió Nascimento á Francia al cabo de cinco años 
y se estableció primero en Choisy-le-Roi, cerca 
de París, y luego en Versalles, Al firmarse la paz 
de Amiéns pudo regresar á su país, pero no ha- 
biendo hecho justicia å las reclamaciones que 
presentó con motivo de haberle confiscado in- 
justamente sus bienes, prefirió vivir en la nece- 
sidad. En 1815 se trasladó al arrabal de Ronle 
con objeto de estar más cerca de sus amigos, y 
allí vivía tranquilo gracias á la generosidad de 
algunos portugueses. Sané publicó en 1813 la 
traducción de las odas de Nascimento, con lo 
cual el poeta adquirió justa nombradía entre los 
pocos que en aquella época se ocupabun de lite- 
ratura extranjera. Llegó á una edad avanzada, 
á pesar de lo cual trabajaba com una constancia 
admirable. Los disgustos domésticos se unían con 
frecuencia å los sufrimientos del destierro, pues 
sus sirvientes le despojaron de cuanto poseia. 
En su última enfermedad le prodigó los mayores 
cuidados el marqués de Marialva, embajador de 
Portugal en Francia, el cual costeó los gastos de 
sus funerales. Nascimento tomó el nombre de 
Filinto Etysio, bajo el cual publicó todas sus 
¡ obras. No es ciertamente un genio creador, pero 
sí un poeta verdaderamente inspirado, cuyo ta- 
lento supo adaptarse á todos los géneros. Desde 
Camoéns nadie supo enriquecer la lengua con 
+ mayor número de expresiones; y si bien se le 
achaca el abuso de arcaísmos, hay que conside- 
rar que tuvo que combatir en aquel tiempo una 
deplorable manía adoptada por los portugueses 
hacía muchos años. Sus odas son conocidas en 
Francia desde principios de siglo por una tra- 
ducción hecha bajo su inspección. Tres ediciones 
| se han hecho de las obras de Nascimento: 1.” 
: Versos de Fitinto Elysio (París, 1797-1801, 8 
! vol. en 12.%); 2. Obras completas de Filinto Ely- 
sio, enmendada y aumentada con muchas obras 
inéditas y el retrato del avtor (París, 1817-1819, 
11 t. en 8.°); 3.° Obras de Filinto Elysio, nueva 
edición (Lisboa). 


NASCIMIENTO: m. ant. NACIMIENTO, 


! 


NASCIO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los bupréstidos, tribu de 
los buprestinos. Fos insectos de este género es- 
tán caracterizados por ofrecer el último artejo de 
los palpos maxilares fuertemente securiforme y 
oblicuo; labro muy corto y redondeado por de- 
lante; cabeza plana sobre la freute y con una ex- 
cavación transversal en la base del vértice; epis- 
tama escotado; cavidades antenales medianas, di- 
fornies, Slexuosas y provistas de una pequeña cres- 
ta recubriendo un grueso tubérculo frontal; an- 
tenas largas y muy delgadas, con el primer arte- 
jo muy grueso en maza, el segundo mediano, el 
tercero y cuarto alargados, iguales, y los demás 
decreciendo gradualmente; ojos medianos, poco 
salientes y laterales; protórax trausversal, con- 
vexo, cubierto de excavaciones por encima y es- 
trechado por detrás, con sus ángulos posteriores 
; agudos; escudo grande, trapeciforme y cóncavo; 
| ¿litros paralelos en los dos tercios de su longi- 
tud, Mertemente estrechados por detrás y pla- 
nos sobre el protórax; patas muy robustas; el pri- 
mer artejo de Jos tarsos posteriores tan largo 
como los dos siguientes reunidos, y el segundo 
trigono; prosternón ancho y plano; cuerpo me- 
dianamente alargado. 

Este género no comprende, hasta hoy, más que 
| ma especie de Australia (¿Noscio tusta Rois- 
| dew.) de regular tamaño, de tegumentos finos por 
encima, de un bronceado ebsenro, con los ‘litros 
| amarillos y cubiertos de manchas pardas, de las 
que dos grandes ocupan la parte media. 


NASE ^ NAZE: (Grog. Puerto de la isla de Osi- 
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ma, en el grupo septentrional del Archip. de 
Lu-chu, Imperio del Japón, y ¿orilla de una ba. 
hía de la costa N.O. 


NASEBY: Geog. Aldea del condado de Nórt- 
hampton, Inglaterra, sit. en una alt, cerca de 
las fuentes del Avon, aft. del Severn, célebre por 
la batalla en que Carlos I fué batido por el ejér- 
cito parlamentario en 14 de junio de 1645; un 
pilar perpetúa el recuerdo de este hecho de ar- 
mas. 


NASELLI (FrANcisco): Biog., Pintor italiano 
de la escuela de Ferrara. N. en esta ciudad hacia 
1560. M. en 1630. Su familia, conocida por su 
nobleza, no tuvo inconveniente en que siguiese 
libremente su vocación artística. También Na- 
selli, rico, y que adquirió una pronta reputación, 
tuvo bastante influencia para procurar que se vo- 
tase por los magistrados de su ciudad natal la 
fundación de una Academia de Pintura, Repro- 
dujo con mucho talento algunas de las mejores 
obras de Bastaroli, pero respecto al Guerchino y 
los Carrachos se limitó á imitar su manera. Pin- 
tó una Madona entre dos bicnaventurados, exis- 
tente en la iglesia de la Consolación de Ferrara. 
La imitación de Bastaroli se deja ver en la Asun- 
ción de la Virgen, que se halla en el templo de 
San Francisco, y en el San Francisco estigmati- 
zado, poseído por el de San Esteban. También 
existe en la iglesia de San Andrés de Ferrara un 
San Agustin con dos religiosos. En la Pinacoteca 
de Munich hay otro cuadro de Naselli, titulado 
El Desafío de Apolo y de Marsías, ete. 


NASEO (del lat, naseus, nariz): m, Zool. Gé- 
nero de peces de la subclase de los teleosteos, or- 
den de los acantopterigios, familia de los acro- 
núridos, Commerson, que describió este género, 
le asigna los siguientes caracteres: cabeza, por lo 
común, con una especie de prominencia ó cres- 
ta ósea en forma de cuerno; aletas abdominales 
con tres radios blandos; láminas óseas caudales 
inmóviles, por lo general en número de dos, rara 
vez una ó tres, muy distintas, y con quillas en 
los adultos. Klaus incluye este género en la fa- 
milia de los téutidos. 

El Nascus unicornius Cuv. es el tipo de este 
género, y vive en el Mar Rojo y mares del Japón 
y la Polinesia. 

Su cola está armada de una especie de escudo 
cou láminas fijas y cortantes; los dientes son có- 
nicos y ¡untiagudos; su cuerpo oval y compri- 
mido, con la cola larga y delgada, y todo él cu- 
bierto de escamas muy pequeñas y compactas; 
su color es gris pardusco, y llega á medir unas 
20 pulgadas. 

Otra especie de este género es el Nasco de tres 
escudos (Nascus tripeltis), cuyo cuerno es tan 
alto como el hocico, y el cuerpo más elevado que 
en la especie precedente. Cada lado de la cola 
lleva tres láminas cortantes, y sobre el fondo gris 
de su piel ostenta una faja verde y amarilla con 
manchas negras; su tamaño es siempre menor, y 
habita en Jas mismas localidades. Es comes- 
tible. 


NASEPETROUSKII ó NIASEPETROUSKII: Geog. 
C. del dist. de Krasnufimsk, gobierno de Perm, 
Rusia, sit. en la confi, del Niaza con el Ufa; 8000 
habits, 


NASER (ARUL-HAZÁN EMIL AL SAID): Biog. 
Rey de Persia y de Transoxiana, de la dinastia 
de los samanidas. N. en Bojara en 906. M. en 
Herat en 943, Está considerado como el prínci- 
pe más ilustre de su raza. Tercer soherano de su 
familia, sucedió 4 su padre, Ahmed, asesinado 
en 914. Venció å sus tios Ishak y Mansur, que 
preteudían la corona. Después de haber recha- 
zado å los turcos y vencido el califa de Bagdad, 
vióse obligado, á consecuencia de una rebelión 
fomentada por sus hermanos, å trasladar la ca- 
pital de su reino de Bojara á Herat, pasando los 
últimos años de su vida en el ejercicio de una 
piedad rigorosa. Había extendido sus dominios 
por las costas del Mar Caspio. 


NASERED DAULÁH | (ABÚ MOHAMMED AL 
Masánd Ziiog. Rey de Siria y de Mesopotamia, 
Nen Mosul hacia 910. M. en el castillo de Te- 
krit en 269, Hijo de Abul-Hiya-Abdalláh, y nie- 
to de Hamadán, fué el verdadero fundador de 
la dinastía de los hamadanidas, En 935, des- 
pués de laher hecho dar muerte å su tío Abul- 
Oli, se erigió en soberano de Mosul. En seguida 
ayudó á su hermano, príncipe de Alepo, en las 
guerras que sostenía contra los bizantinos, á los 
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cuales arrebató desde 960 á 965 todas las con- 
quistas que habían hecho en Siria y en Mesopo- 
tamia. En 968 fué destronado por su hijo mayor 
Abú-Tajleb, que le encerró en el castillo de Te- 
krit, donde murió Naser. 


-Naser ED DAVLÁH II (ABUL HASÁN Alí): 
Biog. Rey de Alepo. N. en 991 en la misma 
ciudad. M. en el Cairo en 1070. Sucedió á su pa- 
drs Said ed Dauláh Abul Fadhail en 1001, y 
habiendo sido despojado de sus Estados se retiró 
á Egipto, en donde obtuvo elevados cargos. En 
el reinado del califa Mostansar se puso al frente 
de los rebeldes, y fué muerto con sus dos herma- 
nos. Los pedazos de su cuerpo se enviaron á ca- 
da una de las ciudades del Imperio fatimita. 


NASH: Geog. Condado del est. de Carolina del 
Norte, Estados Unidos, sit. en la parte E. en 
las orillas del Tar; 1347 kms.? y 18 000 habi- 
tantes. Algodón y viñedos; minas de hulla. Ca- 
pital Nashville. 


—NasH (Tomás): Biog. Literato y libelista 
inglés. N. en Suffolk hacia 1565. M. en Lon- 
dres hacia 1600. Ya en el colegio escribió folletos 
contra sus profesores; después se entregó å la di- 
sipación, malbarató su patrimonio, y en varias 
ocasiones fué preso por deudas. Nash era un es- 
critor de estilo fácil, elegante y enérgico. Entre 
sus libelos se citan: Pierce penniless; Terminus et 
non terminus; Address to the two universities. 
Además escribió una tragedia, Dido, y dos co- 
medias, Summer's last will and testament y The 
Ísieof dogs. 


NASHUA: Geog. Río de los est. de Massachu- 
sets y del New Hampshire, Estados Unidos, 
afl. de la dra. del Mérrimac. Es un río muy pe- 
queño, aunque por sus cascadas uno de los más 
importantes de la región. || ©. del est. de New 
Hamspshire, Estados Unidos; es una de las tres 
cap. del condado de Hillsborough, sit. al S.S. E. 
de Concord, en la orilla dra. del Mérrimac, en 
su confluencia con el Nashua; estación de em- 
palme de los f. c. de Boston, Lowell, Wórces- 
ter, Wilton y Concord; 14000 habits. Debe su 
origen å la inmensa fuerza motriz derivada de 
su río, y es de las c. más industriales y comer- 
ciales del Nordeste. Las principales industrias 
son la de hilados y tejidos de algodón y la Me- 
talurgia. 


NASHVILLE: Geog. C. cap. del est. de Tennes- 
see y condado de Dávidson, Estados Unidos, 
sit. al 0.S.0. de Wáshington, en la orilla iz- 

vierda del Cúmberland; 76168 habits., con 

dgefield, su arrabal, sit. en la orilla dra. y uni- 
do á Nashville por dos puentes. Obispado cató- 
lico; Universidad fundada en 1806; Museo; Pe- 
nitenciaría. C. fundada en 1779 por los emigran- 
tes de la Carolina del Norte. Es notable por sus 
numerosos y sólidos edifs. públicos: escuelas, 
iglesias, hoteles de sociedades diversas, agrupa- 
dos alrededor del Capitolio que domina toda la 
c., construído de granito del Tennessee, y que 
por su estilo y disposiciones es uno de los más 
hermosos de los Estados Unidos; el edif. de la 
Exposición y la aduana nueva son también so- 
berbias construcciones. Es Nashville centro in- 
dustrial y mercantil de gran importancia. 


, NÄSI: Geog. Lago de Finlandia, Rusia, en el 
límite de las prov. de Abo-Biorneborg y de Ta- 
vastehus; 643 kms.? de sup. Vierte en el río 
Kumo, tributario del Golfo de Botnia. 


-= Nası ó Nassı: Geog. Isla de la costa sep- 
tentrional de Sumatra, Archip. Asiático, situa- 
da frente á Achin. Está separada de Sumatra 
por el Estrecho de Surat, 


NASIBIN ó NISIBIN: Geog. C. del dist. de 
Mardin, prov. de Diarbekir, Kurdistán turco, 
Turquía asiática, sit. al S, del Yebel Tur, en el 
camino de Mardin á Mosul, á orillas del Yajyaja 
ó Yayaha. Ocupa el emplazamiento de la antigua 
Nisibis, residencia que fué de Tigranes, y que 
los romanos fortificaron para hacer frente å los 
partos; se la llamaba la segunda Antioquía y 
tuvo muy numerosa población. 


NASICORNIOS (del lat, nasus, nariz, y cor- 
nus, cuerno): m. pl. Zool. Nombre con que al- 
gunos autores designan å da familia de los ri- 
noceróntidos, por los cuernos que presentan en 
la región nasal; pero este nombre, que no es sino 
una traducción latina del nombre rinocerónti- 
dos, es poco usado. 


NASIDIO: m, Zool. Género de insectos del or- 
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den de los ortópteros, familia de los locústidos 
y tribu de los estenopelmatinos, caracterizado 
por tener los tarsos con pulvilos; el pronoto con 
el borde anterior recto y marginado, las tibias 
anteriores sin tímpanos; la cabeza en el macho 
más ancha que el pronoto; la frente con un tu- 
bérculo y las mandíbulas muy grandes: Son in- 
sectos ápteros, propios del Cabo de Buena Espe- 
ranza, y han sido dados á conocer por el natu- 
ralista sueco Carlos Stal. La especie tipo es el 
N. truncatifrons Stal, de Grahamstown. 

La circunstancia de ser ápteros concuerda con 
la de carecer de tiímpanos auditivos en las tibias 
anteriores, y demuestra bien claramente la rela- 
ción que existe entre estos dos órganos, encar- 
gado el primero de producirlos sonidos que han 
de ser apreciados por el segundo. Esta disposi- 
ción se observa también en muchos grílidos. 

El género Vasidius se coloca en la tribu cita- 
da por la circunstancia de tener los tarsos com- 
priniidos y desprovistos de los surcos laterales 
que tienen los restantes locústidos, y que cuan- 
do menos son apreciables sin gran esfuerzo en 
los artejos de la Lasc; á pesar de esto la presen- 
cia de pulvilos prueba que la disposición indi- 
cada no llega á la exageración que en otros in- 
sectos de esta tribu, 


NÁSIDOS: m. pl. Zool. Familia de moluscos 
gasterópodos prosobranquios del grupo de los 
pectinibranquios. Esta familia está caracteriza- 
da por tener el pie ancho, terminado por dos 
apéndices sueltos; sifón largo; ojos colocados fue- 
ra de los tentáculos; rádula triseriada; diente 
central arqueado, llevando un gran número de 
pequeñas denticulaciones estrechas; dientes la- 
terales generalmente bicuspidados, pero provis- 
tos muchas veces de pequeñas denticulaciones 
intermedias y mostrando al contacto del Lorde 
interno de la cúspide interna un rudimento de 
placa accesoria; concha bucciniforme; canal cor- 
to; columela callosa, truncada oblicuamente y 
plegada en su base; opérculo córneo, pequeño, 
subtrígono, unguiculado, de bordes generalmen- 
te irregulares ó dentados. 

Los géneros principales de esta familia son: el 
Nassa, Canidia, Dorsenum, Buccinanops y Trun- 
caria. 

De los géneros comprendidos en esta familia 
ofrecen formas fósiles tan sólo el Nassa en los 
terrenos cretáceos y terciarios, especialmente en 
estos últimos; el Buccinanops en el eoceno del 
Alabama, y el Truncaria en el parisión. 


NASIELSK: Geog. C. del dist. de Pultusk, go- 
bierno de Lomza, Polonia, Rusia, sit. á orillas 
de un estanque formado por el Nasielna, afl. del 
Wkra, en el f. c. de Varsovia á Mlawa, por No- 
wy Dwor; 6000 habits, Curtidos y alfarería. Igle- 
sia católica de 1421. 


NASIK ó NASSIK: Geog, C. cap. de dist., pro- 
vincia de Deján, Bombay, India, sit. al N. E. de 
Bombay, á orillas del Godaveri, en el f. c. de 
Bombay á Allahabad; 30000 habits, Ocupa el 
ángulo N.O. de la meseta del Deján y se extien- 
de en una sup. de 5 kms.? á lo largo de la orilla 
dra. del río; su caserío escala la falda de tres pe- 
queñas colinas. Se divide en c. vieja al S. yciu- 

ad nueva al N.; esta última data del siglo úl- 
timo. Es la Nasika citada en el Ramayana, don- 
de Ravana robó á la hermosa Sita. 


NASINI (José NicoLAs): Biog. Pintor italiano. 
N. en Castel-del-Piano, cerca de Siena, en 1654, 
M. en Siena en 1736. Discípulo de su padre y de 
Ciro Ferri, José Nasini manifestó sus facultades 
desde 1698 en los frescos de la iglesia de la Santa 
Trinidad de Siena, donde representó los Nifos de 
Babilonia, el Obispo Barba bautizando, el Padre 
Eterno entre Isaías y San Juan Bautista, Des- 
pués pintó sucesivamente: Bartolomé Soccino 
arengando á Alejandro VI, gran página de histo- 
ria que todavía adorna el palacio público, y los 
siete medallones de la iglesia de los Servitas, re- 
presentando los Misterios del Rosario. Luego vi- 
sitó las grandes ciudades de Ttalia, dejando en 
cada una huellas de su paso, Detuvóse largo tiem- 
po en Roma, en donde ejecutó su mejor obra, 
San Antonio á los pies de la Virgen, admirable 
fresco que decora la capilla de San Antonio en 
la iglesia de los Santos Apóstoles. También figu- 
ran entre sus mejores pinturas: San Agustin ex- 
plicardo el Misterio de la Trinidad, una Asun- 
ción, el Martirio de Santa Catalina, la Muerte 
de San Felipe, la Madona y los santos, un Son 
Jerónimo, un Retrato de Nasini, hecho por él 
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mismo, la Bienaventurada Juliana, Cristocn la 
Cruz, Bajada del Espíritu Santo, ete. 


NASIPING: Geog. Pueblo de la prov. de Caga- 
yán de Luzón, Filipinas; 933 habits. Sit. á la 
dra, del río Grande de Cagayún, al N. de Al- 
calá, 


NASIRABAD: Geog. C. de la prov. de Aymir, 
India, sit. al S,S.E. de Aymir, en una llanura, 
al pie de los montes Aravalis, en el f. e. de Jan- 
dua á Aymir; 22000 habits. || C. cap. del distri- 
to de Dacca, prov. de Maimansinh, Bengala, In- 
dia, sit. al N.E. de Calcuta, en la orilla dra. del 
Viejo Brahmaputra, con f. e. 4 Dacca y Narain- 
gany; 11000 habits. El dist. produce el mejor 
yute de Bengala. |! C. del dist. de Kandech, pro- 
vincia de Deján, Bombay, India, sit. al IENE 
de Dulia; 10000 habits. [| C. cap. del Seistán 
persa, Persia, sit. al E.S,E, de Teherán, entre 
el Hamun y el Helmend; 6 000 habits, 


NASISTERNO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de las prensoras, caracterizado por su pe- 
queño tamaño, pico fuerte y proporcionado, algo . 
inclinado hacia abajo, comprimido lateralmen- 
te y terminado en una punta muy encorvarla; 
los bordes de la mandibula superior están muy 
recortados detrás de su extremo; la cola es fuer- 
te, corta, ancha y redondeada, con las timoneras 
fuertes y terminadas en punta aguda; las alas 
son tan largas que llegan al extremo de la cola. 

Los nasisternos, según la elegante frase de Buf- 
fón, son loros en miniatura que viven en Nueva 
Guinea y en los bosques de Salawats, Misol y 
otras islas de aquel archipiélago. 

No comprende este género más especies que el 
Nasisterno pigmeo ( Nasisterna pygmes ), que 
es el loro de más pequeño tamaño que se sucle 
ver, pues no más grande que un canario, verde, 
con la cabeza amarilla y la cara pardusca, las 
timoneras medias de su cola azules y las otras 
negras y amarillas en la punta. 

Merced al color de sus plumas y á su exiguo 
tamaño es difícil verle; á pesar de esto su voce- 
río le delata fácilmente y es presa de los cazado- 
res, que le persiguen para exportarle 4 Europa 
para las pajareras. Sus costunibres son poco co- 
nocidas. 


NASKAP!: Geog. Río del Labrador. Sale del 
lago Michikuman, Pelly de los mapas ingleses; 
corre de lago en lago, formando raudas y casca- 
das, por una región árida y estéril cubierta de 
nieve la mayor parte del año, y desagua en el 
gran estuario de Hámilton. 


NASKAPIS ó NASKUAPIS: m. pl. Etnog. Tri- 
bu de indígenas de los Dominios del Canadá. 
Habita en el interior del Labrador, en la Tierra 
de Rupert, álo largo de las bahías de James y 
de Hudson, y también en la comarca del lago de 
los Mistasinee, al N. de la Altura de las Tierras 
del Saguenay. Pertenecen á la raza de los algon- 
quinos. 


NASMYTH (ALEJANDRO): Biog. Pintor esco- 
cés, fundador de la Escuela de Edimburgo. N. 
en esta población en 1758. M. en la misma ciu- 
dad en 1840. En edad temprana marchó á Lon- 
dres. Fué primero discípulo de Allán Ramsey, 
después pasó á Roma á perfeccionarse, y allí co- 
noció á Wilkie, de quien se hizo amigo. Duran- 
te su permanencia en Italia se distinguió por sus 
pequeños retratos al lápiz, de una delicadeza ex- 
quisita. Cuando abandonó á Italia se estableció 
en Edimburgo, en donde abrió estudio, teniendo 
por primeros discípulos á sus cinco hijos, Una de 
las mejores obras de aquella época es el famoso 
retrato de Roberto Burus, debido á Nasmyth y 
que el grabado ha hecho popular. Nasmyth ex- 
puso además una larga serie de Vistas de Escocia, 


NASO (del lat. nsus): m fam. y fest. Nariz 
grande. 


En la parte anterior podremos tropezar en 
vuestro Naso: en la posterior eu los chichenes 
que os ha levantado el oficial de la soleta de 
cuero, 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


Y quedóse el Dios amante 
(Como dicen) de la agalla, 
A obseuras con tanto NASO, 
Y buenas noches de dama. 


Jacinto Poro pr MEDINA. 


NASO: Grog. Isla de la costa accidental de No- 
ruega, en el dist. Nordland; su extremo meri- 
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dional toca en el círculo polar; 18 kms.? y 120 
habits. 


NASÓN: m. aum. de NASA. 


Pero si acaso cae en algún NASÓN, de donde 
no puede salir, ni despedazarle, en poco tiem- 
po le falta aliento y se ahoga. 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


NASOPALATINO, NA (de nasal y palatino): 
adj. Anat. Que pertenece á la nariz y al velo del 
paladar. 

Ganglio nasopalatino. — Ganglio nervioso des- 
erito por Hip. Cloquet en el conducto palati- 
no anterior, en la unión de las dos ramas de este 
conducto. Su existencia no ha sido generalmen- 
te admitida, y muchos anatómicos creen que en 
realidad se trata de una expansión de la mu- 
COSA. 

Nervio nasopalatino. - Nervio bastante volu- 
minoso que procede de la parte interna del gan- 
glio estenopalatino. Desciende sobre el tabique 
de las fosas nasales, entre ambas hojas de la pi- 
tuitaria, se introduce en el conducto palatino an- 
terior y termina en la mucosa de la parte ante- 
rior de la bóveda palatina. 


NASOTRANSVERSAL (de nasal y transversal): 
adj. Anat. Que está situado transversalmente en 
la nariz. 

Músculo nasotransversal. - Músculo impar, co- 
locado en la parte dilatada de las alas de la nariz 
y que ensancha las fosas nasales, levantando el 
ala interna de cada una de ellas. En ciertos ani- 
males, como el caballo, este músculo se halla 
compuesto de dos partes: una inferior, impar, 
cuadrilátera, aplanada, aplicada sohre la porción 
más ancha de los cartílagos de la nariz y forma- 
da de fibras transversales, y otra superior, par, 
formada de fibras de color claro, cortas, exten- 
didas sobre la dilatación del tabique cartilagino- 
so de la nariz, llegando á cubrir la prolongación 
que forma la falsa nariz y el apéndice del corne- 
te superior. 

Este músculo, cubierto por la piel y la expan- 
sión aponeurótica de los dos músculos elevado- 
res del labio superior, cubre á su vez los cartíla- 
gos sobre los cuales se encuentra colocado, y por 
su parte inferior se confunde con el orbicular de 
los labios. 

Las funciones de este músculo son aproximar 
las dos alas internas de la nariz, y por tanto se 
considera como dilatador de las narices; además 
es dilatador interno de la falsa nariz. 


NASSAU: Geog. C. del círculo de Unterlaln, 
regencia de Wiesbarlen, prov. de Hesse-Nassan, 
Prusia, Alemania, sit. al 0.8.0. de Dietz, á ori- 
llas del Lahn, en el f. c. de Coblenza á Giessen; 
2000 habits. Establecimiento hidroterápico. Dió 
nombre al ducado que existió hasta 1866 y que 
forma hoy la mayor parte de la regencia de Wies- 
baden. En las cercanías se ven las ruinas del 
castillo de Nassau, que data de 1101, y fué cuna 
de la familia de este nombre. 


— Nassau: Geog. Bahía dei Archip. de la Tie- 
rra del Fuego, América meridional, formada ¡or 
las islas Hoste al O., Navarín al N., Lenox al 
N.E. y Grevy, Wóllaston, Freycinet, ete., al $. 


— Nassau: Geog, Condado del est, de Florida, 
Estados Unidos; es la extremidad N.E. del esta- 
do, en la orilla del Atlántico, y se halla rodeado 
al O, y N. por el río Saint-Mary, que le separa 
de la Georgia; 1658 kms.? y 7000 habits. Gran- 
des bosques. Cultivo de arroz y caña. Cap. Fer- 
nandina. 


~ Nassau: Geng. C. cap. del Archip. de las 
Bahamas ó Lucayas, Antillas inglesas, sit. en la 
costa N. de la isla Nueva Providencia. La en- 
trada de su puerto, comprendida entre la isla 
Hog y el cayo Silver, está cruzada en toda su 
extensión por una barra de piedra, que con 
vientos duros rompe furiosamente, mantenión» 
dose cerrada por muchos días; sólo en un espa- 
cio como de 45 m. deancho tiene á bajunar una 
máxima profundidad de 5,1, y no puede sal- 
varse con seguridad por embarcaciones de más 
de 4m,5 de calado. 

- Nassau: Geog. Cabo ó punta de la costa de 
la Guayana inglesa, al N.N.O, de Demerara ó 
Georgetown. || Cabo de la costa N.O. de la isla 
del Norte de Nueva Zelanda, sit, al Y. N.E. del 
Cabo Pátermann y al 8.0. del Cabo Mauritius. 
Es bajo y muy peligroso para los buques a causa 
de los numerosos arrecifes que le rodean. 
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=- Nassau (DUCADO DE): Geog. Antiguo es- 
tado de la Confederación germánica; confinaba 
al N. con la Prusia renane y la Westfalia; al E. 
con el Hesse-Darmstadt, la Prusia renana, el 
Hesse-Homburgo, el Hesse-Electoral y el terri- 
torio de la e. de Francfo1 t; al S. con este último 
y el Hesse-Darmstadt, y al O. con la Prusia re- 
nana; 4752 kms?. Cap. Wiesbaden. Este país 
formó parte del Imperio franco y del reino de 
Germania, La casa de Nassau es de las más an- 
tiguas de Europa; los reyes de armas la suponen 
oriunda de un caudillo de los suevos á quien Cé- 
sar lama Nassau. Ilustres gencalogistas, sin 
aventurarse en las tinieblas de una antigiiedad 
más remota, han buscado los antecesores de los 
duques de Nassau entre poderosos señores que 
vivían en el siglo 1x ó xX, mas no han podido 
estar todos acordes. Según wnos, descienden es- 
tos príncipes de los condes de Laurenburgo, cu- 
ya antigua residencia se ve todavía,aunque arrui- 
nada,en la cumbre de una alta montaña, cerca 
del Lan, en el condado de Olzapel, y cuyo tron- 
co dicen que fué Conrado 1, rey de Alemania. 
Según otros descienden de un tal Guebardo, 
conde de Langau, que falleció en 879, y que 
tuvo dos hijos, Otun y Werner. Del segundo 
descendió aquella ilustre casa sálica que desde 
1024 hasta 1125 dió cuatro reyes á la Germania 
y un Papa á la Iglesia, que fué Gregorio V. En 
cuanto å Otón, dícese que tuvo tres hijos: Con- 
rado, padre de Conrado I, heredero de la rama 
alemana de los carlovingianos; Eberardo, conde 
de Langau, de quien descienden las casas de 
Nassau y de Giieldres; en fin, Guebardo, conde 
de la Weteravia. Lo cierto es que una parte de 
las posesiones primitivas de la casa de Nassau 
estaba sit. en el Ringau superior, cantón de Ku- 
nigsundra, la Weteravia y el Langau superior; 
la otra parte, comprendiendo los países de Sie- 
gen, Dillenburgo y Hadamar, se encontraba en 
el Westerwald y el Itergau. Los antecesores de 
los duques de Nassau tomaron desde Juego indi- 
ferentemente los títulos de condes de Landgan, 
Laurenburgo ó Idsten. El primero que se califi- 
có conde de Nassau se Hamaba Wabran, y mu- 
rió en 1198. Enrique el Rico, su hijo, es el tron- 
co de dos ramas que se han perpetuado hasta 
nuestros días. En la partición de sus posesiones 
se tomó el Lahn como línea de demarcación; 
Wabran, el primogénito, tuvo todas las tierras 
sit. al S. de aquel río, señaladamente Weilburgo, 
Wiesbaden é Idstein; Otón recibió todo lo que 
se encontraba al N., á saber: Siegen, Dillen- 
burgo, Herborn, Weilstcin, Hadamar y Ems. 
La c. de Nassau con su dist. y algunos otros 
dominios quedó de mancomaum. Esta partición 
se hizo en 1255, y ya no volvieron á reunirse 
las dos líneas. La línea otoniana de los condes 
de Nassau es la que tiene hoy día la corona de 
Holanda. Desde el principio la situación geo- 
gráfica de sus estados la puso en relaciones fre- 
cuentes con los Países Bajos. Por casamientos y 
por una política hábil y perseverante hizo ricas 
adquisiciones, que en breve excedieron á las po- 
sesiones alemanas. Juan III el Joven, muerto en 
1516, tuvo dos hijos, que fueron Enrique y Gui- 
Hermo el Anciano. El primero poseyó las tierras 
de los Países Bajos. Al segundo tocaron los bie- 
nes de Alemania, aumentados con la mitad del 
condado de Dietz, que la casa había adquirido 
por un matrimonio hacia el año 1420, y á la cual 
añadió él una nueva porción de aquel condado 
en 1557. Casándose Enrique con Claudia de Cha- 
Jóns, princesa de Orange, ensalzó todavía más el 
nombre de su familia. Tuvo un hijo llamado Re- 
nato, á quien su tío Yiliberto, último príncipe 
de Orange de la tercera raza, instituyó su here- 
dero, y que siendo el tronco de los principes de 
Orange-Nassau tomó por divisa Yo mantendré, 
No habiendo tenido hijos, legó su principado å 
su primo Guillermo de Nassau, apellidado el 
Joven, primogénito de Guillermo el Anciano. 
£l sucesor de Renato fué aquel Taciturno que 
formó la República de las Provincias Unidas, y 
fué padre del famoso Mauricio y bisabuelo de 
Guillermo, rey de Inglaterra desde 1689. Wal- 
ram, el fundador de la línea walramiana, rama 
primogénita de Nassau, tuvo por sucesor á Adol. 
fo, elegido emperador de Alemania en 1292, Sus 
descendientes dividieron el país, que se unió de 
nuevo bajo el reinado de Imis II. Los hijos de 
éste se repartieron el estado y fundaron las lí- 
neas de Nassau-Saarbruek, Nassan-Idstein y 
Nassau-Weilburg. La línea de Nassau-Idstein 
se extinguió en 1721;1la de Saarbruck se dividió 
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en 1640 en tres ramas: Ottweiler, Saarbruek 
Usingen, de las cuales la primera se extinguió 
en 1721, la segunda en 1797 y la tercera en 1816 
La dignidad de príncipe, conferida en 1365 al 
conde Juan, fué confirmada para la línea de 
Usingen en 1688 por el emperador Leopoldo I 
El príncipe Federico Augusto de Nassan-Usin. 
gen fué de los primeros en acceder á la Confede- 
ración del Rhin, por lo que alcanzó en 1806 el 
título de duque y ensanche de su territorio; ade- 
más las posesiones de las dos líneas fueron de- 
claradas indivisibles. Después de la batalla de 
Leipzig en 1813, los duques de Nassau se unie- 
ron á los aliados; el Congreso de Viena reconoció 
el derecho de sucesión de la línea walramiana 
sobre el Luxemburgo, á la extinción de la línea 
otoniana. El rey de Holanda compró ésta en 
1839, En 1815 el duque de Nassau-Usingen re- 
unió todas las posesiones de la línea walramia- 
na, que pasaron después de su muerte, acaecida, 
en 1816, á la línea de Weilburgo, El duque Gui- 
lermo dió Constitución al país en 1817. Pero 
como en la mayor parte de los estados de Alema- 
nia, surgieron frecuentes conflictos entre el go- 
bierno y las Cámaras, especialmente por cuestio- 
nes económicas. En marzo de 1848, durante la 
ausencia del duque, el gobierno, á raíz de mani- 
festaciones populares, se vió obligado á ampliar 
las libertades públicas, concesiones que confirmó 
el duque á su regreso. En 1866 el ducado se 
anexionó á Prusia, 

-Nassau (Mauricio DE): Biog. Estatuder 
de Holanda. V. MAURICIO DE NASSAU. 


- Nassau (FEDERICO ENRIQUE DE): Biog, Es- 
tatuder de Holanda y príncipe de Orange. N. en 
Delft en 1584, M. en 1647. Era hermano de 
Mauricio de Nassau, á quien sucedió en la dig- 
nidad de estatuder (1625). Tomó á Bois le Duc 
(1629); trató en vano de apoderarse de Dunker- 
que (1631); conquistó á Skenk (1685), Breda 
(1637), Gennep y Sas de Gante (1640), como 
también á Hulst (1645); aumentó la marina y las 
colonias de la República en las Indias y preparó 
el reconocimiento de la independencia de las 
Provincias Unidas por España en 1648, 

— NASSAU (GUILLERMOS DE): Biog. Jefes de 
la República de Holanda. V. GUILLERMO. 


—NAssAU SIEGEN (JUAN MAURICIO): Biog. 
Príncipe de su apellido. N. en Dillemburg en 
1604. M. en Bergenihal en 1679. Después de 
haber recibido una esmerada educación, se dedi- 
có á la carrera de las armas y entró en el ejército 
del príncipe de Orange. Nombrado por la Com- 
pañía Holandesa de las Indias Capitán General 
de las posesiones que esta compañía poseía en el 
Brasil, desembarcó en 1637 en Pernambuco, 
arrebatando á los portugueses varias de las con- 
quistas que habían hecho. En 1640 rechazó un 
formidable ataque de la escuadra española y se 
hizo dueño de Maranao. Firmada una tregua en- 
tre portugueses y holandeses al advenimiento de 
la casa de Braganza, se dedicó á recorrer el país 
para estudiar su naturaleza y sus productos. En 
1644 regresó á los Países Bajos y fué nombrado 
Teniente General de caballería. Habiendo traba- 
do amistad con el elector de Brandeburgo, éste le 
nombró gobernador del principado de Cleves, y 
en 1658 le envió de embajador á la Dieta de 
Francfort. En 1666 mandó las tropas de las Pro- 
vincias Unidas contra el obispo de Munster, y 
dos años después fué nombrado feldmariscal 
del ejército de los Estados, Durante la guerra 
contra Francia, empezada en 1672, correspondió 
á la confianza que se tenía en sus talentos mili- 
tares; pero disgustado de que le hubiesen agre- 
gado á Pablo Wirtz con el mismo mando, se re- 
tiro en 1674 á su gobierno de Cleves, cuya capl- 
tal procuró embellecer. En la Biblioteca Impe- 
rial de París se halla una colección de dibujos 
iluminadas por este príncipe, que representan los 
principales animales de la América del Sur. 


- Nassau SIEGEN (Carros ENRIQUE NICO- 
LÁS Oróx): Biog. Príncipe de su apellido, céle- 
bre por sus aventuras. N. en el ducado de Nas- 
sau en 1745. M. hacia 1809. Negada su legiti- 
midad desde un principio, tuvo que crearse por 
sí mismo un porvenir. A los quince años ingre- 
só en el ejército como voluntario, siendo su- 
cesivamente ayudante de campo, teniente dein- 
fantería y capitán de dragones, dejando Juego 
el servicio de las armas para acompañar á Bu- 
guenville en el viaje que hizo alrededor del mun- 
do. Se internó con el caballero de Oraison en 
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sos desiertos de Africa, y la lucha que sostuvo 
con un tigre aumentó la reputación que se tenía 
de su valor. Vuelto á Europa, entró al servicio 
de Francia como coronel de infantería. El sitio 
de Gibraltar en la guerra que sostenían Inglate- 
rra y España fué considerado por el principe de 
Nassau como ocasión oportuna para adquirir 
nombradía, y al efecto monto una de las bate- 
rías flotantes inventadas por el caballero de Ar- 
son. El arrojo que demostró en esta empresa le 
valió el reconocimiento del rey de España, quien, 
además de concederle tres millones, le nonibró 
Mayor general de su ejército y le reconoció sus 
títulos á la grandeza. de primera clase. Ansioso 
de nuevas hazañas, marchó á la guerra de Rusia 
contra Turquía, encargándose « e la escuadra 
rusa, de orden de Catalina II. El éxito más 
favorable coronó sus esfuerzos, pues en dos ó 
tres combates destruyó todas las fuerzas de mar 
que le opusieron los turcos. Estos servicios fue- 
ron recompensados con largueza por Catalina, 
que le acogió con distinción en San Petershur- 
go. El rey de Prusia, Federico Guillermo 11, de- 
“mostró sus pretensiones sobre Thorn y algunos 
otros puntos de Polonia, y la emperatriz Catali- 
na, que lo comprendió, comisionó å Nassau para 
hacerlo presente á las Cortes de Viena, Versa- 
lles y Madrid. Amenazada por Suecia en 1790, 
reclamó Catalina el auxilio de su vicealmirante, 
el cual derrotó á la escuadra sueca en las costas 
de Finlandia, y hubo un moniento en que se 
creyó dueño de Gustavo 111; pero este principe 
sorprendió á Nassau con un ataque inesperado, 
forzó su línea y le hizo perder numerosos bu- 
ques. Este descalabro entibió mucho su entu- 
siasmo por la gloria militar _y dejó de combatir 
en el momento en que la Revolución francesa 
empezó á obtener en Europa tantas victorias, 
dedicándose entonces á viajar. Pablo I, que te- 
nía pocas simpatías por Nassau, continuó, sin 
embargo, pagandole su sueldo después de la 
muerte de Catalina. Deseoso de conocer de cerca 
al hombre extraordinario (Napoleón) que en tan 
poco tiempo había hecho tantos prodigios, se 
trasladó Nassau á Francia y se estableció en Pa- 
rís, en donde apenas se dió á conocer. Ya no sa- 
lió de la vida privada, y de este modo terminó 
su carrera. 


NASSE: Geog. Río de la Colombia inglesa, Do- 
minio del Canadá; Laja de unas montañas poco 
conocidas cerca del 573 lat, N., corre hacia el 
S.S.E. y después al S.O., y va á perderse en el 
Nasse Harbouz, que comunica por el Portland 
Inlet con el mar interior comprendido entre el 
extremo meridional de la costa de Alaska, la de 
Colombia y la isla Graham. Su curso se calcula 
en unos 800 kms. 


NASSELL (Dirco): Biog. Compositor español. 
Dióse á conocer en la primera mitad del siglo 
XVI, Suponíase descendiente de los reyes de 
Aragón. Contóse entre los aficionados á la Músi- 
ca más distinguidos de la primera mitad de la 
centuria citada. En su juventud había viajado 
por Italia, y había sido discípulo de David Pé- 
rez, célebre compositor, que nació en Nápoles 
en 1711 de padres españoles. Más tarde compu- 
so algunas óperas, que se representaron con el 
anagrama de su nombre, Egidio Lassel. Entre 
sus producciones se citan: Attilio Regolo, ópera 
representada en Palermo en 1748; Demetrio, eje- 
cutada en Nápoles en 1749. 


NASSER-ED DIN: Bing. Actual soberano de 
Persia, N. en 1831. Es hijo mayor de Mehemed 
Sehah, á quien sucedió en 1848. Al poco tiem- 
po de su advenimiento al trono fué víctima de 
una tentativa de asesinato, de la que salió ileso. 
Empezó por introducir en la Administración va- 
rias reformas, que no dieron resultado por las 
intrigas y revoluciones de palacio. Durante mu- 
chos años estuvo sometido á la influencia de 
Rusia é Inglaterra, hasta que en 1855 inauguró 
una nueva política, Al principiar la guerra de 
Oriente el gobierno de Teherán se declaró nen- 
tral entre Rusia y Turquía, pero á fines de 1855 
hizo un tratado con Rusia, lo que pareció una 
amenaza contra las potencias de Occidente. La 
ocupación de Herat por los rusos con pretexto de 
detener las invasiones de los ingleses en el A fga- 
nistán fué causa de una declaración de guerra por 
parte del gobernador general de la India, y mien- 
tras el embajador de Nasser negociaba en Cons- 
tantinopla con los ingleses, el ejército de éstos 
es apoderó de varias ciudades, hasta que se firmó 
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en París (1857) un tratado que daba á los in- 
gleses toda suerte de satisfacciones, Nasser fué 
más afortunado contra los pueblos asiáticos, 
pues venció sucesivamente al jan de Kiva, al de 
Salar y al imán de Mascate. En el interior pro- 
curó fomentar todo progreso, recorriendo todas 
las partes del Imperio. Desde 1860 trató de 
transformar su ejército introduciendo la disci- 
plina y los procedimientos franceses, y estable- 
ciendo varias mejoras de gran utilidad, tales 
como el telégrafo eléctrico, á euya inanguración 
acudió personalmente en 1861. Por el mismo 
tiempo apareció la nueva secta religiosa llamada 
de los Babys, que causó alguna inquietud al go- 
bierno persa; y habiéndose descubierto una cons- 
piración eutre ellos contra el soberano, muchos 
fueron ejecutados en 1869, En 1873 Nasser em- 
prendió un largo viaje á través de toda Europa. 
Permaneció algunos días en San Petersburgo y 
de allí marchó á Alemania, Bélgica é Inglate- 
rra, Después de estar en París recorrió Suiza, 
Italia y Austria, yendo por fin á Constantino- 
pla y a Tiflis. Vuelto á su país, consiguió sofo- 
car rápidamente una conspiración que se halia 
tramado en su ausencia. En los conflictos sur- 
gidos con motivo de la guerra entre los turcos y 
los ingleses contra los afganos, Nasser se ha 
mostrado adicto á la Gran Bretaña. En Londres 
se publicó un Diario de 5. M. el schah de Per- 
sia durante su permanencia en Europa. Este 
schal es Nasser-ed Din, cuya vida hasta hoy 
(enero de 1894) no registra más hechos impor- 
lantes, 


NASSER-LEDINILLÁH: Biog. Califa abasida. N. 
en 1156. M. en 1225. Sucedió en 1180 á su padre, 
Mostady. Durante su largo reinado se ocupo prin- 
cipalmente en atesorar. Reconoció como jete de 
los ayuditas á Saladino, quien había couquis- 
tado "el Egipto; se vió obligado á renunciar á 
sus pretensiones sobre el Irak-Adjemi ó Aye- 
mi, del cual se había apoderado el sultán de Kha- 
rism ó Jarism, y estuvo á punto de perder el 
califato en 1217. Mohammed, sultán de Kha- 
rism, irritado contra él, contribuyó á su deposi- 
ción, tomó toda la Persia occidental y marchó 
hacia Bagdad, pero las nieves le obligaron á re- 
nunciar å su empresa. Para vengarse, Nasser lla- 
nió á los bárbaros contra su enemigo y atrajo 
sobre los musulmanes la tempestad que debía 
destruir á su propia familia. Hacia el fin de su 
vida perdió la vista y la razón. 


NASSER-MOHAMMED (MELIK-AL): Biog. No- 
veno sultán mameluco de Egipto y de Siria. N. 
en 1283. M. en 1341. Su reino fué varias veces 
salpicado «e sangre por la ambición de los emi- 
res, pero él consiguio sofocar todas las revueltas 
intestinas, y cuando la paz interior estuvo ase- 
gurada llevó sus armas al exterior y extendió 
su Imperio en Asia hasta el Eufrates. En la ad- 
ministración interior de sus Estados, Nasser-Mo- 
hammed se distinguió, ya por trabajos de utili- 
dad, ya por el impulso que dió á la Agricultura 
y á las Artes. 


NASSIK: Geog. V. NASIK. 


NASSIR-EDDÍN: Biog. Celebre matemático y 
astrónomo persa. N. en Thus (Jorasán) en 1201. 
M. en Bagdad en 1274. Muy estimado y colma- 
do de favores por el nieto de Gengis-Jan, quien 
acababa de destronar al sultán Mostasem, fué 
encargado por este principe de construir en Ma- 
ragha ó Moraha, c. próxima á la de Tauris, un 
Observatorio cuya dirección le fué confiada con 
la presidencia de una especie de Academia com- 
puesta de las más hábiles astrónomos de la épo- 
ca. Nassir-Eddín escribió, además de otras obras, 
una teoría, de los movimientos celestes y un tra- 
tado del astrolabio. Las Tablas de Nasser-Eddín, 
fruto de doce años de observaciones, han goza- 
do por mucho tiempo en Oriente de gran cele- 
bridad. 


NASTAPOKA: Geog. Golfo del Territorio del 
Nordeste ó Labrador, Dominio del Canadá, en 
la orilla dra. de la bahía de Hudson, entre la 
costa y wna serie de islas. Dos ríos desagnan en 
ella, uno lamado también Nastapoka. 


NASTO (del gr. vacrós, ¿¿uesod: m, Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia de los 
curculiónidos, tribu de los otiorrinqninos, Los 
insectos de este género están caracterizados por 
presentar el rostro inclinado, un poco más largo 
y notablemente más estrecho quela cabeza, me- 
dianamente robusto, paralelo, muy ensanchado 
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en su extremo, plano por encima, débilmente es- 
cotado en arco en su extremidad; antenas sub- 
terminales, medianas, muy robustas y ciliadas; 
escapo engrosando poco á poco y no llegando más 
que hasta el protórax; ojos medianos, poco sa- 
lientes, ovales, oblicuos; protórax transversal 
cilíndrico; escudo muy pequeño triangular; éli- 
tros ovales, medianamente convexos, un poco 
más anchos que el protórax y escotados en arco 
en su base; patas muy largas; tarsos medianos, 
muy anchos, subparalelos, esponjosos por deba- 
jo, con el cuarto artejo muy largo y delgado; el 
segundo segmento abdominal tan largo como el 
tercero y cuarto reunidos, separado del primero 
por una sutura angulosa; cuerpo oblongo-oval 
densamente escamoso, 

Este gúnero no comprende más que dos espe- 
cies: Nastus Goryi Sell. de Guinea, y N. hu- 
matus Germ, del Cáucaso. 


NASTONOTO (del gr. vasrós, grueso, y vä- 
Tos, dorso): m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, familia de los locústidos, 
semejante al Cocconotus, pero con las patas más 
cortas y comprimidas, los fémures anteriores ca- 
si más cortos que los intermedios, el lóbulo ge- 
nicnlar externo inerme y el interno con una es- 
pina; el dorso del pronoto poco granoso y los ló- 
bulos lisos, y finalmente con los élitros más cor- 
tos que el abdomen. 

Solo se conoce una especie, Nastonotus tarsa: 
tus Bol., notable por el desarrollo que tiene en 
ella el tercer artejo de los tarsos y por ser diver- 
siformes los dos sexos. La citada especie habita 
en Caracas y Valencia, en Venezuela (América 
meridional). 

Este notable insecto ha sido descubierto por 
el naturalista francés E. Simón en su viajeá Ve- 
nezuela, y descrito y dado å conocer en los Ana- 
les de la Sociedad Entomológica de Francia. 

Las especies de este género, como las del Coc- 
conotus y las de algún otro afín de este mismo 
grupo, tienen el protórax granujiento por enci- 
ma, lo que permite reconocerlos á primera vis- 
ta de todos los demás del género. 


NASTVED ó NESTVED: Geog. C. del dist. de 
Prasto, isla de Seciand, Dinamarca, sit. al S.O. 
de Copenhague, en la orilla izq. del Canal de 
Nasbyaa ó de Susaa, en el f. c. de Copenhague 
á Vordinborg; 5000 habits. 


NASUA (del lat. nasus, nariz): f. Zool. Géne- 
ro de mamíferos del orden de las fieras, familia 
de las prociónidas, que habita en el Brasil y Gua- 
yana y se conoce generalmente con el nombre de 
Corti. 

NASUGBÚ: Geog. Pueblo y ensenada en la cos- 
ta O. de la prov. de Batangas, Luzón, Filipinas. 
Entre la punta del mismo nombre y la de San 
Diego se halla la ensenada, formada de tierra 
baja, de playa de arena obscura, acantilada, con 
arbolado hasta muy corta distancia de la orilla. 
Como á la mitad de esta playa, unas 2 millas al 
N. de la punta San Diego, desemboca el río de 
Liau; sobre su barra de arena, que corre próxi- 
niamente N.S., se encuentran 0,6 m. de agua 
en bajamar, y á 2 cables de la boca río arriba 
se sondan de 5 4 7 m. Este río es frecuentado en 
la época de N.E. por pequeñas embarcaciones 
que vienen á cargar leña, las cuales acostumbran 
å fondear delante del pueblo de Nasugbú, que 
se halla á la orilla dra. del río á un cuarto de le- 
gua de la playa, que con su término tiene 7850 
habits., en sa mayor parte labradores y pesca- 
dores. A una milla escasa de la boca se encuen- 
tra el pueblo de Liau. Delante de la barra de es- 
te río de Liau puede fondearse en costa abierta, 
en la monzón del N.E. en caso de necesidad, en- 
tre 10 y 14 m. fondo arena. 


NASULA (de nasa): f. Zool. Género de proto- 
zoos de la clase de los infusorios, subclase de los 
ciliadas, orden de los holotricos, familia de los 
paramccidos. Este género debe su nomhre al ca- 
rácter que le es peculiar de tener el esófago den- 
tado ó surcado como los mimbres de una nasa, 
La Nassula elegans Ehrenberg, tipo de este géne- 
ro, se encuentra en las aguas estaucadas. 


NATA (del lat. natāre, nadar): f. Substancia 
espesa, untuosa, blanca, un tanto amarillenta, 
que forma una capa sobre la leche dejada en re- 
poso. Batida, produce la manteca, 


= Nata: Substancia espesa de algunos licores 
que nada encima de ellos. 
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- Narta: fig. Lo principal y más estimado en 
cualquier línea. 


s.. soy la NATA y la flor 
Del circo de Fagoaga; ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Carrito Hevó á D. Luis, y D. Luis se dejó 
llevar, á la sala donde estaba la flor y NATA de 
los elegantes, etc. 

VALERA. 


— NaTAs: pl. Pasta blanda que se hace de le- 
che batida y azúcar. 


O que polidas cucharas tengo de hacer, 
cuando pastor me vea! Qué de migas! Qué 
de NATAS! 

CERVANTES. 


... se holgaran de ver el campo 
Todo esmaltado de diversas flores, 
De hacer el queso y de cuajar la leche, 
Los requesones y las blancas NATAS. 
LOrE DE VEGA. 


- NATAS: NATILLAS. 


De aras mil barreños y artesones 
Tan hondos, que las sacan con calderos. 
QUEVEDO. 


— Nara: Río del Africa meridional. Nace en 
la parte S.O. del país de los matebeles, se dirige 
al O. y después al S.O., y se pierde en las arenas 
antes de llegar al Makarikari ó gran Lago Sa- 
lado. 


NATA: Geog. Antigua e. y hoy pueblo cabece- 
ra del dist, de su nombre, de la prov. de Coclé, 
en el dep. de Panamá, Colombia; 6000 habitan- 
tes. Sit. cerca del río Chico, en las costas del 
Golfo de Parita, en hermosa y agradable llanu- 
ra. Llamóse Natá del nombre de un cacique; 
descubrióla Alonso de Ojeda en 1515, y la pobló 
Gaspar de Espinosa dos años después; posterior- 
mente, en 1529, la destruyeron los aborígenas, 
pero fué vuelta å recdificar en 1531 con el título 

e c. Es fértil, produce frutas, y abunda en ga- 
nado vacuno y caballar gracias a los ricos pastos 
que por todas partes posee. Teje sombreros de 
jipijapa, curte cueros y fabrica cántaros para 
guardar el agua y otros objetos de un barro her- 
moso y encarnado que en nada desmerece al de 
Andújar; lace bastante comercio con este artí- 
culo, el cual es muy solicitado en las costas del 
Mar Pacífico (Esguerra, Dic. de Colombia). 


NATACIÓN (de lat, natatio): f. Acción, ó efec- 
to, de nadar, 


...3 se entregará (el esposo) á ejercicios acti. 
vos, como la caza, la equitación, la NATACIÓN. 
MONLAU. 


— NATACIÓN: Arte de nadar. 


+... los numerosos establecimientos de Vigier 
y las escuelas de NATACIÓN sobre el río Sena; 
los de Tivoli elegantes y variados; dan una al- 
ta idea de la civilización de un pueblo que dis- 
fruta tan agradables recreaciones, 
MEsONERO ROMANOS, 


— NATACIÓN: Hig. La natación tiene por ob- 
jeto permitir al hombre que se mantenga en la 
superficie del agua, 

Este ejercicio exige el concurso de casi todos 
los músculos del cuerpo (extensores, flexores, 
abductores de los miembros, músculos del tórax, 
de la región posterior del cuello, etc.). Al propio 
tiempo el pecho se encuentra distendido é inmo- 
vilizado por una inspiración profunda, como su- 
cede en el esfuerzo, y en términos que, ofrecien- 
do á los brazos un firme punto de apoyo, les 
permite ejecutar todos los movimientos de la 
natación. 

Resulta entonces un trabajo enérgico de casi 
todas las masas musculares, enyo trabajo favo- 
rece singularmente el total desarrollo del cuer- 
po; otro efecto de la natación es el de moderar y 
calmar los centros nerviosos, por efecto de la 
constante revulsión que provoca en toda la su- 
perficie del cuerpo, al que fortalece al propio 
tiempo, sin que haya pérdidas de ningún gine- 
ro ni consumo alguno de materia orgánica, pues- 
to que el excedente de calórico que el ejercicio 
muscular produce va neutralizindose á medida 
que aparece, en virtud de la acción refrigerante 

el agua. Así, pues, la natación constituye un 
ejercicio excelente desde el punto de vista hi- 
giénico. 

Las formas más comunes de natación son: la 
natación sobre el pecho, de espaldas y de lado, 
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Por regla general los individuos muy obesos tie- 
nen un peso específico menor que el volumen de 
agua que desalojan y utilizan sus miembros no 
tanto para sostenerse como para hacer camino; 
por lo tanto, la natación no es para ellos un 
ejercicio penoso (Lévy). 

La natación es un arte, porque el hombre no 
sabe nadar instintivamente, como los demás ani- 
males; su organización es contraria å esta espe- 
cie de locomoción; la posición horizontal no le 
conviene sino para el reposo; su peso específico 
lo hunde en el líquido, debajo del cual no pue- 
de respirar, y su inteligencia, por otra parte, le 
hace entrever un peligro cuyo temor paraliza sus 
esfuerzos. Conviene que el hombre aprenda este 
arte, por cuanto en diversas circunstancias se 
hallará expuesto á los peligros que hace correr 
el agua, y por no privarse del precioso recurso 
gimnástico de la natación. Este se ha hecho hoy 
día un artículo esencial de la educación, y es un 
dolor que no estén más generalizadas y regulari- 
zadas las escuelas de natación. 

Este ejercicio, por los movimientos combina- 
dos que exige, desarrolla una gran fuerza mus- 
cular, y por el medio en que se hace la natación 
produce todos los buenos efectos del baño frío. 
En la natación se realizan grandes esfuerzos y, 
sin embargo, á diferencia de los demás ejercicios 
activos, no hay sacudidas fuertes ni se experi- 
menta ninguna pérdida; la temperatura del agua 
y su presión sobre el cuerpo se oponen á que éste 
la sufra; de aquí el sentirse con tanta prontitud 
los efectos tónicos de nadar. 

La natación es un recurso precioso en estío, 
cuando una temperatura elevada condena al hom- 
bre á Ja inacción, á causa de no poderse mover, 
sin que al punto sude. La natación es particular- 
mente útil á los jóvenes ardientes é inclinados á 
los placeres solitarios, 4 los de constitución en- 
deble y raquítica. 

Debe nadarse en el mar ó en agua corriente, y 
nunca prolongar este ejercicio hasta el punto de 
fatigarse. Es muy perjudicial nadar durante la 
digestión, y más aún entrar en el agua por poco 
que esté sudando el cuerpo. Los enfermos de al- 
morranas ó de erupciones cutáneas harán bien en 
abstenerse de la natación todo el tiempo que per- 
sistan aparentes tales dolencias. Las personas su- 
jetas á calambres deben mirar bien dónde se po- 
nen å nadar, especialmente si no saben mucho ó 
no van acompañadas, para no exponerse á una 
desgracia. 

Es prudente taparse los oídos con un poco de 
algodón á fin de evitar las irritaciones que pu- 
diera causar el agua en el órgano auditivo, Si se 
nada en las horas de mucho calor y se tiene el 
cabello largo y espeso convendrá mojarlo con 
frecuencia. El que tenga poco pelo deberá cu- 
brirse la cabeza con un pañuelo y mojarlo tam- 
bién å menudo. Esta práctica puede preservar al 
nadador de una erisipela ó flegmasia de la piel 
del cráneo ó de las meninges, y aun del mismo 
cerebro, 

Algunos observadores han notado que el ba- 
ñarse en el río después de una tempestad expo- 
nía mucho á contraer fiebres intermitentes. Tam- 
bién se dice, aunque sin bastante fundamento, 
que es peligroso nadar y bañarse durante la ca- 
nícula; el Dr. Monlan, al tratar de este asunto, 
dice que «tomando las debidas precauciones no 
tiene la canícula influencia alguna deletérea en 
la natación.» 


NÁTAGA: Geog. Caserío del dist. de Carnice- 
rías, en la prov. del Sur, del dep. de Tolima, Co- 
lombía, sit. en un cerro, á 1000 m. sobre el ni- 
vel del mar. En sus inmediaciones se encuentra 
oro, con el cual pagaban los indígenas su tribu- 
to al gobierno español, pero muchos de ellos se 
trasladaron á los Organos, porque allí había más 
abundancia y facilidades para la explotación de 
tan rico mineral. 


NATAGAIMA: Geong. Dist. de la prov. del Cen- 
tro, en el dep. del Tolima, Colombia; 7000 ha- 
bitantes. Fué fundado en 1778 con indios mon- 
taraces, los cuales fueron reducidos å la vida en 
poblado en 1609 por el presidente D. Francisco 
de Borja: hoy existen pocos que conserven pura 
la raza. Es una v. de alguna significación, nota- 
ble por haber sido la cap. del dep. hace pocos 
años. 


NATAHOYO: Geog. Lugaren la parroquia de 
San Juan de Tremañes, ayunt. de Gijón, p. j. de 
Castropol, prov. de Oviedo; 91 edifs, 
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NATAL (del lat. natatis): adj. Perteneciente 
al nacimiento. 


Entrase el mar por un arroyo breve, 
Que á recibillo, con sediento paso, 
De su roca NATAL se precipita. 


GÓNGORA. 
Nativo. 
m. NACIMIENTO, 


— NATAL: 
-= NATAL: 


Se sube el alto alcázar solo, adonde 
Muestra valor. que á su NATAL responde, 
ALoxso LÓFEZ PINCIANO. 


-—Narar: Día del nacimiento de una per- 
sona, 


Determinó celebrar la noche que precedía al 
NATAL de Argeuís, con un sarao real, 


José PELLICER, 
— NATAL: ant. NAVIDAD. 


~ NATAL: Geog. C. cap. del est. de Río Gran- 
de del Norte, Brasil, sit. en la orilla dra. y des- 
embocadura del río Grande del Norte; 11000 
habits. No tiene importancia marítima, pues la 
desembocadura del citado río, obstruida por ace- 
nas y escollos, es de difícil acceso; además aquél 
es inaccesible para buques de mucho tonelaje. 


- NATAL: Geog. Colonia inglesa del Africa 
austral, cuyo nombre viene de Natividad, por el 
día en que Vasco de Gama descubrió esta tierra, 
Se halla sit. en la costa S.E., entre los 27 y 31° 
lat, S., y forma un paralelogramo con un peque- 
ño apéndice al S. Al S.E. limita con el Océano 
Indico, al N.E. con el país de los zulús y el 
Transvaal, al O. y N.O. con el est. de Orange y 
al S.O. con el Basutoland y el país de los gri- 
cuas. Mide 45830 kms.? y tiene 543865 habi- 
tantes. Por el O. se alza la cordillera de los mon- 
tes de Kalama ó Draken, que por el interior ter- 
mina en una alta meseta, y sus picos más ele- 
vados, como el de los Gigantes, el monte de las 
Fuentes y el Cathkin Peack alcanzan hasta 3157 
m. de alt. No se verifica el descenso hacia la 
costa de una manera regular, por pendientes 
más ó menos pronunciadas, sino que forma una 
serie de terrazas ó escalones gigantescos por los 
cuales descienden los ríos abriendo su cauce por 
medio de las rocas en gargantas asperísimas y 
profundas. Casi todos los ríos de Natal se diri- 
gen perpendicularmentg å la costa: el más con- 
siderable, el Tugela, nace en el vértice O. del te- 
rritorio, en el punto culminante de la cordillera 
caminando hacia el E. por Colenso y Stendal 
hasta llegar á la frontera N.E., por la cual con- 
tinúa hasta la costa con dirección S.E, Su prin- 
cipal afl. es el Búfalo, que naciendo en el extre- 
mo N. sirve de límite entre el Transvaal y el te- 
rritorio que nos ocupamos primero, y con el Zu- 
luland después. El Sonnlag es paralelo al ante- 
rior, y por la dra. afl. el Buschmon y el Mooi, 
cuyas cuencas están comprendidas con la del al- 
to Tugela en un cuadrilátero, dos de cuyos lados 
los forman los montes Draken, que forman un 
ángulo casi recto en el monte de las Fuentes, y 
los otros dos cadenas ó contrafuertes que se des- 
prenden perpendicularmente á aquéllos en los 
montes Malani y en el de los Gigantes. Entre 
estos últimos y la costa queda un espacio rectan- 
gular por el que corren el Umvoti, el Umgeni, 
el Umkomazi y el Umzim, por cuencas estrechas 
y sin afls. de importancia. Las costas, que miden 
unos 290 kms., no presentan más entrada que 
la de Puerto Natal, extensa, segura y bien abri- 
gada, pero cuya barra no es siempre practicable 
á los grandes barcos. La configuración del país 
y la diferencia de altitud ocasionan una gran va- 
riedad de climas; las tempestades son muy fre- 
cuentes durante el estío y suavizan Jos fuertes 
calores. Las riquezas naturales del reino mineral 
son poco explotadas á causa de la dificultad de 
los transportes. Existen minas de hulla en va- 
rios parajes, y especialmente en la cuenca del 
Klip, atl. por la izq. del Alto Tugela; la antra- 
cita es aún más abundante; hay hierros en gran- 
des cantidades, y también existen minas de co- 
hre y yacimientos de oro próximos á“la frontera 
del Zululand. También existen canteras de már- 
mol. La variedad de climas es causa de la varie- 
dad de la vegetación: desde la tropical hasta las 
de las zonas frías, todas están representadas, 
viéndose las higueras, euforbiáceas, el bambú, 
el algodón, añil, caña de azúcar, cafetero, ha- 
nanero y cocatero prosperar en el litoral, en 
« tanto que el trigo, la cebada, las frutas y las le- 
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ambres se desarrollan en la zona, media donde 
se fijan los colonos de Europa. La fauna era en 
otra época muy abundante y variada, habiendo 
elefantes, leones, panteras, lobos, perros salva- 
jes é hipopótamos; hoy los leones y elefantes han 
desaparecido, los hipopótamos son poco abun- 
dantes, y sólo hay en los bosques un número cre- 
cido de monos. Hay grandes serpientes. Las tie- 
rras inmediatas á la costa son, entre todas las de 
Natal, las mejor cultivadas; el maíz es el princi- 
val producto y forma la base de la alimentación 
el país; de él se obtiene tanbien una especie 
de cerveza. También se obtiene el trigo de Ca- 
frería, la batata y el tabaco. Los europeos cose- 
chan algún trigo y bastante cebada y avena. El 
arrowrot es uno de los artículos de exportación, 
y la caña de azúcar es el principal producto de 
la colonia. La ganadería consta de unas 520 000 
vacas y bueyes, 33 000 caballos, 240 000 cabras, 
16 006 cerdos M 436000 carneros. La población 
se distribuye del modo siguiente: negros 362 000, 
culíes 27 000 y blancos 35 000. 
Los blancos descienden de los boers holandeses 
y de los colonos ingleses ó alemanes. Los culíes 
proceden de la India y fueron introducidos por 
primera vez en 1865. Los negros son una mezcla 
de las diferentes razas del A frica del Sur, y su nú- 
mero disminuye hacia el O. y N.O.; son políga- 
mos, pero no pueden tener más de 10 mujeres. A 
estas las obligan al trabajo y å llevarlos produc- 
tos álas v. para venderlos, mientras ellos perma- 
necen en la ociosidad. No pueden llevar armas, 
visten á la europea, son grandes fumadores y se 
alimentan casi exclusivamente con maíz, La co- 
lonia se divide en mueve condados, que son: 
Victoria, Durban, Alejandra, Univoli, Pieter- 
maritzburgo, Necwastle, Klip y Veenen. La ca- 
pital es Pietermaritzburgo, situada en el inte- 
rior, y cuenta 10000 habits. ; pero la c. más im- 
portante es Durban, en la bahía de Puerto Na- 
tal (15 000 habits. ), unida á la población de este 
nombre por un f. c. de 5 kms. Hay otro f. c. de 
“Durban á la cap., y servicios de vapores desde 
Puerto Natal 4 Europa. Las poblaciones más 
importantes son Verulam, Pinetwru, Newcastle, 
Ladismith, Veenen, Colenso, Eart-court, York 
y Victoria. El Natal es una colonia administra- 
da por un gobernador que depende de la metró- 
poli. Existe un Consejo legislativo compuesto de 
algunos funcionarios y de individuos elegidos por 
las villas y condados. Los cultos son libres. El 
pequeño ejército de la colonia está concentrado 
en la capital. Las principales industrias son las 
de azúcar y lana, quecon las pieles y las plumas 
de avestruz alimentan la exportación. Las im- 
portaciones se refieren 4 manufacturas, utensi- 
lios, máquinas, licores y tejidos de algodón. El 
f. e. recorre más de 200 kms. y el telégrafo tie- 
ne mucho más desarrollo. Hay cable con Ingla- 
terra por Mozambique, Zanzíbar y Aden, En 
otra época el Natal estaba habitado por peque- 
ñas tribus cafres que estaban en constante gue- 
rra, hasta que unas y otras fueron destruidas 
por los zulús. Chaka, rey de éstos, recorrió el te- 
rritorio incendiando los pueblos y degollando á 
los habitantes, y poco después fué cuando se es- 
tablecieron los primeros colonos ingleses en Puer- 
to Natal. En 1838 los boers avanzaron desde el 
5.0. y tuvieron un encarnizado combate con los 
zulús, y conseguida la victoria se establecieron 
en el país, fundando en 1840 la República de 
Natalia, que en 1843 fué declarada posesión in- 
glesa. En 1856 se separó su administración y go- 
bierno del de la Colonia del Cabo. 


= NATAL, NATALE, NATALIS 6 NATALIO (JE- 
RÓNIMO DE): Biog. Jesuita español. N. en Ma- 
llorca en 1507. M. en 1581. Según Nicolás An- 
tonio, falleció á los sesenta y seis años de edad y 
en la fecha citada. De ser esto cierto, Jerónimo 
habría nacido en 1515. Otros afirman que su 
Muerte acaeció en 3 de abril de 1580. El citado 
biógrafo dice que Natalis fué peritísimo en los 
idiomas griego, latino y hebreo. Amigo íntimo 
de Ignacio de Loyola, Jerónimo entró en la Com- 
pañía de Jesús en octubre de 1545. Desempeñó 
varias misiones en el concilio de Trento (1546), 
en Africa y Sicilia, y en esta última isla estable- 
ció en Mesina un colegio en el que enseñó Teolo- 
gía y hebreo. Verificó su profesión en 25 de mar- 
zo de 1552, y con el título de comisario, por or- 
den de San Ignacio, promulgó en Sicilia, Portu- 
gal y España las constituciones de la Compañía. 
to mucho más tarde fué nombrado (1.2 de no- 
viembre de 1554) vicario general de su Orden, 
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Por designación del Pontífice Julio III marchó 
Jerónimo Natal (1555) con el cardenal Juan de 
Morona, legado de la Santa Sede, á la Dieta de 
Augsburgo. Renunció el generalato de la Com- 
pañía, y nombrado asistente de la misma (19 de 
junio de 1558) en Germania y Francia, reali- 
zó en beneficio de los Jesuítas diversas misio- 
nes en la corte de Felipe II, rey de España, en 
Francia y Alemania. Defendió con energía (mar- 
zo de 1566) en la Dieta de Angsburgo los de- 
rechos de la Iglesia y de la Santa Sede, y de 
regreso en Roma pidió á Gregorio X111, como 
vicario general de Francisco de Borgia ó Borja, 
la confirmación pura y simple del instituto de 
San Ignacio. Falleció en la Casa de Novicios que 
los Jesuitas tenían en Roma. En dicha capital 
debe de guardarse, en la biblioteca de la Com- 
pañía, un manuscrito suyo titulado: Scholice in 
Constitutiones et Declarationes sancti Patri Nos- 
iri Ignatii et admonitiones pro superioribus; pero 
Natalis, que al fin de su vida residió algunos 
años en Flandes, dedicó allí el tiempo á la re- 
dacción de su obra más conocida, y que hoy bus- 
can afanosamente los bibliótilos 4 causa de los 
grabados que la acompañan. Titúlase: Aduota- 
tiones el meditationes in Evangelia quee in sacro- 
sancto missæ sacrificio toto anno leyuntur, cum 
corumdem Evangeliorum concordantis historice 
integrilati suficienti. Accessit in index historiam 
ipsam Evangelicam in ordinem temporis vitæ 
Christi distribuens (Amberes, 1594, en fol.). 
Acompañan á esta obra, cuyos ejemplares se pa- 
gan mucho en nuestros días, 153 magníficas lá- 
minas grabadas en cobre por Jerónimo, Anto- 
nio y Juan Wierix, y por Adriano Callaërt, los 
cuales hicieron su trabajo por los dibujos de 
Martin de Vos y Bernardino Passeri. Los inte- 
ligentes prefieren la primera edición, por su be- 
Meza, á las posteriores de Amberes (1596 y 1607, 
en fol.) y Maguncia (1607, en fol.). Existen al- 
gunos ejemplares que sólo contienen las láminas 
y el grabado de la portada con la fecha de 1593, 
Dichos grabados se copiaron en acero y sirvie- 
ron para ilustrar una Vida de Jesucristo, por el 
abate Brispot (París, 1853, 2 vol. en fol.). Pre- 
cede á esta obra una Noticia sobre el Padre Je- 
rónimo Natalis y la explicación de los grabados 
por H. Fisquet, que reimprimió en un folleto 
dicha Noticia (íd., 1846, en 8.0). Natalis en 
tiempo anterior había merecido los elogios del 
autor de la Biblioteca de la Sociedad de Jesús, y 
los de Vicente Mut en su Historia del reino del 
de las Baleares (libro XI, cap. XI). 


NATALIA: Biog. Reina de Serbia. N. 414 de 
mayo de 1859. Es hija de Pedro Ivanovich Kech- 
ko, coronel ruso, y de una princesa cuyo apelli- 
do es el de Sturdza. Dió su mano (17 de octubre 
de 1875) en Belgrado á Milano, príncipe y luego 
rey de Serbia. Es la madre de Alejandro I, ac- 
tual soberano (enero de 1894) del último país 
citado. Divorcióse en octubre de 1888 (V. Mt- 
LANO OBRENOVICH). Causa de este divorcio fué, 
según parece, la conducta privada del rey Mila- 
no, que mantenía sin gran recato relaciones ilici- 


tas con varias mujeres. Después de la abdicación 
de dicho monarca (6 de marzo de 1889), los re- 
gentes, que lo eran durante la menor edad de 
Alejandro I, invitaron (18 de mayo de 1891) á 
Natalia á salir del territorio serbio. La reina ma- 
dre respondió que sólo 'ohedecería por la fuerza. 
Llamada entonces la gendarmería para la expul- 
sión, y enterados del hecho los estudiantes, atro- 
pellaron á los gendarmes, ocasionando una Ju- 
cha sangrienta. Al día siguente Natalia fué con- 
ducida å la estación custodiada por una fuerte 
escolta, y se trasladó á Semlin (Austria), En se- 
guida se embarcó (21 de mayo) para ir á Turn 
Severin, pero antes dirigió al pueblo serbio un 
manifiesto protestando contra su destierro. El 
día en que se embarcó fué conducida provesio- 
nalmente hasta el muelle por una multitud que 
la aclamaba sin cesar. El gobierno ruso manifes- 
tó el disgusto que le había producido la conduc- 
ta de la regencia al expulsar de Belgrado á Na- 
talia. Esta, en el mismo año, visitó una parte 
de Francia. Más tarde (16 de junio de 1892) es- 
tuvo en San Sebastián (Guipúzcoa), aunque sólo 
por algunas horas, y en la misma ciudad celebró 
al cabo de algunos meses (diciembre de 1892) una 
entrevista con el rey Milano, Residía entonces en 
Biarritz, donde la visitó diariamente durante 
un breve período su esposo (enero de 1893). Ha- 
hlóse entonces de una reconciliación entre los 
' divorciados, agregando que esto sería el comien- 
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zo de nuevas complicaciones para Serbia, pues 
los dos se proponían intervenir en la política de 
aquel país. Natalia poco después (19 de marzo) 
embarcóse en Marsella para visitar la ciudad de 
Constantinopla. En el mismo año visitó Sebas- 
topol (20 de abril), Venecia (agosto), San Sebas- 
tian (26 de septiembre), donde vió á la reina re- 
gente de España, y otras ciudades. Reside habi- 
tualmente en un palacio de Biarritz. 


NATALICIO, CIA (del lat, natalitías ): adj. Per- 
teneciente al día del nacimiento. Aplícase fre- 
cuentemente á las fiestas y regocijos que se hacen 
en él. U, tc. s. m. 


NATALIO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los cléridos, tribu de los 
clerinos. Los insectos de este género están carac- 
terizados por presentar el menton cuadrado ó 
trapeciforme; lengúeta bilobada; sus lóbulos di- 
vergentes; último artejo de los palpos labiales 
grande, en triángulo subeguilateral, y el de los 
maxilares más pequeño, deprimido y ligeramen- 
te triangular; mandíbulas provistas de un dien- 
te delante de su vértice; labro transversal y es- 
cotado; cabeza ovalar; ojos gruesos, salientes, 
muy granulosos y débilmente escotados; antenas 
poco ó muy robustas, de 11 artejos; protórax 
tan largo como ancho, subcilíndrico ú ovoide, 
deprimido y desigual por encima; élitros muy 
largos, planos, gradualmente ensanchados y re- 
dondeados per detrás; patas medianas y muy ro- 
bustas; el primer artejo de los tarsos muy corto; 
los tres siguientes provistos de láminas enteras; 
el segundo de los posteriores alargado y compri- 
mido; escudetes muy grandes y simples; cuerpo 
largo, deprimido y pubescente. 

La especie tipo de este género es el Natalis 
porcata Fab., de Australia; todo el cuerpo de este 
insecto es de un pardo negruzco, poco brillante, 
sin manchas amarillas ó testáceas. Las demás 
especies de este género están diseminadas por 
todo el globo. 


- NATALIO: Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, familia de los papilió- 
nidos, muy parecido al Zherias, con los palpos 
largos y distantes entre sí, casi como los Pieris, 
pero con las antenas mucho más cortas que en 
estos y terminadas por una maza oval y depri- 
mida y con el borde anterior de las alas poste- 
riores con una pequeña impresión glandulosa. El 
cuerpo es delgado y corto. 

El Nathalis jole Boisd. es una bonita maripo- 
sa de color negruzco salpicado de amarillo, con 
las alas de color amarillo de azufre y con un es- 
pacio negro y de figura triangular en el ápice de 
las anteriores adornado con dos rayitas amari- 
Uas. Procede de Méjico. 


NATALO: m. Zool. Género de mamíferos del 
orden de los quirópteros, familia de los vesper- 
tiliónidos, tribu de los ministerinos. Este géne- 
ro, creado por Gray, ofrece los siguientes carac- 
teres: intermaxilares unidos en el medio por una 
lámina cartilagínea, con pelos largos formando 
una especie de bigote en el labio superior; mem- 
branas de las alas cubiertas de papilas ahueca- 
das y contiguas, de un solo color. 

El tipo de este género, Natalus lepidus, fué 
encontrado en Cuba por Ramón La Sagra y des- 
crito por Gray. Sus costumbres son parecidas á 
las de todos los demás murciélagos. 


NATALOÍNA: f. Quim. Substancia contenida 
en el ¿loe de Natal. Cuerpo cristalizado en no 
muy bien definidas formas, soluble en el agua 
sobre todo en el alcohol, cualidad que la distin- 
gue de la aloína; cuando se la trata por el ácido 
nítrico produce los ácidos oxálico y píerico, y 
nunca se convierte en ácido erisámico; altérase, 
ennegrecióndose, la nataloína, á la temperatura 
de 100°, 11 ácido sulfúrico la disuelve, dando 
un líquido de color bastante obscuro, del cual la 
precipita sin alteración el agua; el ácido nitroso, 
empleado en corriente, transfórmala al punto 
en una substancia de magnífico color verde; con 
la potasa fundida se transforma en ácido para- 
oxibenzoico y bencina. Cuando la nataloína se 
somete á la acción oxidante de la mezcla de di- 
cromato de potasio y ácido sulfúrico da, como 
únicos productos de oxidación, conforme apare- 
ce demostrado en recientes trabajos de Tilden, 
sólo ácido acético, desprendiéndose anhidrido 
carbónico. La fórmula de la nataloína ha sido 
muy discutida, lo mismo que su constitución 
química, porque mientras Flückiger la conside- 
ra simple hidrato de la aloína, asignándole por 


792 NATC 


símbolo Cys Hz0,s, el ya citado Tilden, apoyán- 
dose en la existencia de un derivado hexacetila- 
do, la asigna este otro, Co5H230,1. Para obtener 
la nataloína basta tratar repetidas veces por al- 
cohol el áloe de Natal, y luego evaporar con cui- 
dado los líquidos para separarla de la aloína, 
mucho menos soluble que ella en este vehículo 
neutro. 

Conócese un derivado hexacetilado de la na- 
taloína, y es cuerpo sólido, que cristaliza en una 
especie de escamas delgadas y microscópicas, cu- 
ya forma pertenece, sin duda alguna, al sistema 
rómbico. Á este compuesto le corresponde la fór- 
mula C,¿Hoa(C,H30)0,,, y resulta de la acción 
del cloruro de acetilo sobre la nataloína. 


NATAS: Geeg. Río de la prov. de Huesca. Lo 
forman tres brazos: el Ricopo, procedente de la 
sierra Ferrera, cerca de Foradada; La Nata y la 
Sorda, que nacen en la Cabezonada, entre la 
sierra Ferrera y la peña Montañesa; se dirige de 
E. á O. y acaba en el Cinca, junto 4 Gerbe, apro- 
vechándose sus aguas, aunque escasas, para lus 
molinos de Fuen de Campo y Arro y el riego de 
algunos huertos, 


NATASCUAN: Geog. Río de la prov. de Que- 
bec, Dominio del Canadá, Viene del condado de 
Saguenay ó Labrador canadiense, y desagua en 
el Golio de San Lorenzo cerca del Cabo Natas- 
cuan, casi enfrente de la punta oriental de la 
isla de Anticosti. 


NATATIL (del lat. natátiiis): adj. Capaz de 
nadar y flotar sobre las aguas. 


Los imperfectos animales reptiles, que an- 
dan sobre la tierra, volátiles que corren por el 
aire, y los NATÁTILES que discurren y habitan 
en las aguas. 

MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


NATATORIO, RIA (del lat. natatorius): adj. 
Perteneciente á la natación. 


— NATATORIO: Que sirve para nadar. 


- NATATORIO: Aplícase al lugar destinado 
para nadar ó bañarse. 


NÁTCHEZ: m. pl. Etnog. é Hist. Pueblos in- 
dígenas de la América septentrional. Vivían en 
la orilla izquierda del Mississippí, debajo de la 
confluencia del Yazoo, en vastas praderas, inte- 
rrumpidas á trechos por manchones de corpu- 
lentos nogales y robustas encinas. Al Sur debían 
de estar los utehees, si por acaso eran los mis- 
mos pueblos que ocupaban el país á que da el 
historiador de Soto el nombre de Utiangue. Eran 
de buena estatura y gentiles proporciones, pero 
se afealan labrándose y pintándose rostro y 
cuerpo y prolongando y ahusando la cabeza de 
sus hijos. Aunque no fundaban su gloria en la 
destrucción de los demás hombres, tenían bra- 
vura y aun fiereza, así para defender su patria 
como para vengar sus agravios. Los pinta Gar- 
cilaso echándose en el suelo después de venci- 
dos, y dejándose arrastrar y matar antes de so- 
meterse å voluntaria servidumbre. Se duda si 
eran indígenas ó alienígenas. Créese hoy gene- 
ralmente que procedían del Sudoeste. Lo indi- 
can, además de sus tradiciones, ciertas afinida- 
des recién descubiertas entre su lengua y la de 
los mayas. Próxima á desaparecer la raza, de- 
cían algunos de sus caciques que, al emigrar sus 
mayores de la primitiva patria, se habían fijado 
en el Anahuac y servido 4 los aztecas. «Nuestros 
antepasados, añadían, favorecieron á Cortés en 
la guerra con Mocteznma; sólo cuando se con- 
vencieron de la tiranía de los españoles levan- 
taron de nuevo el campo y vinieron á estas lla- 
nuras: quinientos soles habían ya reinado enton- 
ces sobre nosotros.» Quinientos soles eran en 
boca de los nátehez quinientos reyes. Quinien- 
tos reyes suponían por lo menos diez mil años. 
«Allá en remotas edades, continuaban diciendo 
los ancianos, estaban sumidos nuestros ascen- 
dientes en la ignorancia y la anarquía. Los com- 
padecieron los hijos del Sol y bajaron á la Tic- 
rra. Eran un hombre y una mujer que estaban 
cubiertos de hermosas y esplendentes vestidu- 
ras. Reunidos de noche los nuestros, acordaron 
ofrecerles el mando, pero no lo aceptó el hijo 
del Sol hasta que los vió resueltos & obedecer 
ciegamente sus órdenes, seguirle adonde los con- 
dujera y perpetuar en su familia el gobierno. 
Vivió The, así se llamaba el celeste numen, 
hasta conocer á sus bisnietos, y fué el autor de 
todas nuestras instituciones. El fuego que ardo 
perpetuamente en el sagrado recinto de nues- 
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tros misteriosos templos lo bajó él del cielo. 
Descienden de aquel poderoso varón nuestros 
reyes, y por esto los llamamos soles.» Gozaban 
estos reyes de una autoridad absoluta. Dispo- 
nían de vidas y haciendas, y sin retribución al- 

una podían exigir de sus vasallos todo género 
de servicios. Había entre los nátehez dos capi- 
tanes á guerra, dos sacerdotes, dos maestros de 
ceremonias para los tratados de paz y de gue- 
rra, cuatro para las fiestas públicas y un veedor 
de obras y graneros. Eran todos de nombra- 
miento de los reyes, y de ellos recibían autori- 
dad y prestigio. Con el tiempo, sin embargo, 
habían venido á ser estos destinos patrimonio 
de ciertas familias y conducido á la formación 
de una avistocracia. Era allí el rey gran sacer- 
dote. Los nátchez no tuvieron jamás espíritu de 
invasión ni de conquista; no dieron gran des- 
arrollo á sus instituciones ni fomentaron las ar- 
tes; no llevaron á cabo ni emprendieron obras 
en cuyas ruinas se refleje su grandeza; no lle- 
garon a salvar las fronteras de la barbarie. Sus 
reyes no compartían con sus esposas la autori- 
dad ni los honores. La autoridad no la compar- 
tían con nadie; los honores sólo con su más 
cercana parienta, á quien se daba el título de 
jete-hembra ó hembra-jefe. Al hijo primogénito 
de esta mujer, y no al suyo propio, transmitían 
el poder á su fallecimiento. Creían, como los de 
tantos otros pueblos, que sólo por la madre ca- 
bía fijar sin riesgo de error el estado civil de los 
hijos. De aquí la veneración á dicha ¡jefe-hem- 
bra, que en vida podía hacer matar á los que la 
desagradasen, y en su muerte arrastraba consi- 
go á sus guardias y al resto de su servidumbre. 
Casaba el rey con cuantas mujeres quería, y la 
jele-hembra con cuantos hombres la cautivaban. 
No solía, con todo, el rey tener más de dos cón- 
yuges en su choza; dejaba las demás en poder de 
las madres que las habían concebido. A esas las 
visitaba cuando bien le parecía, y cuando bien 
le parecía las abandonaba, Como que para ha- 
cerlas sus esposas le había Lastado decir á esas 
madres: «en tu hija puse mis ojos.» Produjo á 
la larga este desorden la general prostitución de 
las mujeres, la falta de dignidad y decoro en los 
maridos, la frecuencia de los repudios y la más 
espantosa crápula. La prostitución llegó al fin 
á ser forzosa, y la mujer tanto más estimada 
cuanto más prostituta, Trascendieron allí todas 
las aberraciones de los reyes. Se empezó por 
consentir que el sucesor al trono hiciese al mo- 
rir su madre estrangular á su padre, si plebeyo, 
y acabó por ser ley, ó por lo menos universal cos- 
tumbre, matar á todo marido plebeyo sobre la 
tumba de la mujer noble; sobre la tumba del 
marido noble á toda mujer plebeya. Primero los 
jefes de tribu, después la aristocracia toda, siguió 
el ejemplo de los soles. Trascendió otra cos- 
tumbre más bárbara. Como entre los aztecas y 
los incas, se inmolaba al morir los reyes nátchez 
á muchos de sus servidores. Costaba á veces la 
muerte de un sol la muerte de 100 vasallos. Se 
sacrificaba constantemente á los guardias del 
difunto, y casi siempre á más ó menos súbditos 
que se ofrecían en holocausto. Fué poco á poco 
haciéndose otro tanto por las jefes-hembras, y 
no hubo al fin noble á quien no se empeñaran 
en acompañar á la región de las almas criados, 
amigos y deudos. Tal furia entró por este géne- 
ro de sacrificios, que se llegó á considerar como 
señalada honra morir sobre el sepulcro de los 
reyes y otras gentes principales, y se la solicitó 
cuando estaban aún llenos de vida aquellos por 
quienes se quería perder el aliento. Creían los 
nátchez, á la par de otras muchas naciones, que 
después de la muerte iban nuestras almas á una 
región de la misma Tierra, donde conservaban 
sus afectos, sus pasiones y su jerarquía. Ni los 
reyes querían ir solos á esa región de las som- 
bras, ni el pueblo creía decoroso que hiciesen 
solos el viaje. Los reyes, por otra parte, sentían 
una tendencia, en cierto modo natural, á llevar 
más allá del sepulcro el despotismo. El ente- 
rraniento de los reyes no era, al parecer, defi- 
nitivo. Se los exhumaba después de consumidas 
sus carnes, se lavaban sus huesos, se los envol- 
vía en lo que se consideraba más precioso, se 
los encerraba en cestos de caña cubiertos de piel 
de corzo, se los ponía delante del altar del tem- 
plo, y allí se los dejaba hasta que los recmpla- 
zase el esqueleto de otro monarca, Se los sepul- 
taba entonces para siempre, mas debajo de ese 
mismo altar en que ardía el fuego sagrado. Ni 
falta quien refiera que, en vez de enterrarlos, 
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se los momificaba, y dentro de un templo re. 
dondo coronado por una cúpula se los colocaba 
en forma de círculo, los pies al centro y los crá- 
neos á la circunferencia, Los templos de los nåt- 
chez eran sumamente humildes: cuadrilongos 

de 40 pies de longitud por 20 de anchura, ba- 
jos de techo, sin más luces que las de la puer- 
ta; por paredes tenían tapias. Ardían perpetua- 
mente en el recinto de esos templos, sobre la tie- 
rra, tres leños unidos por sus puntas éigualmen- 
te separados los unos de los otros. Velaba cons- 
tantemente un hombre por que no se apagaran, 

y los había de respetar hasta el punto de no ca- 
entarse á la lumbre que despedían ni aun cuan- 
do sintiera ateridos sus miembros por el rigor del 
invierno, Sobre el altar ardían tambien perpe- 
tuamente cortezas de encina. Velaban aquel fue- 
go, no un simple guarda, sino cuatro venerables 
ancianos que se relevaban cada ocho días, y uo 
podían en dichos días dejar el templo. Había doce 
mancebos destinados á suministrar esas cortezas 
de encina, y si por acaso se las dejaba apagar se 
las debía encender con los leños que ardían en 
medio de la nave. Parece todo esto indicar que 
el culto del Sol por el fuego era exclusivo en los 
nátchez. Charlevoix, sin embargo, asegura haber 
visto en un templo cabezas de madera, y añade 
haber oído que hubo, también de madera, una 
serpiente de cascabel y algunos idolos. El culto 
del fuego era, por lo menos, el predominante, 

Celebraba aquel pueblo su principal fiesta en la 
luna del Maíz, que corresponde á nuestro mes de 
septiembre. Celebraban los nátchez otras mu- 

chas fiestas; una al principio de cada uno de sus 
trece meses lunares, Todas eran á la vez religio- 

sas, militares y agrícolas. El amor á la gloria se 

ha dicho ya que no era la pasión de los nátchez, 

Tenían, con todo, sus guerras; y al intentarlas, 

empezaba el capitán que había de dirigirlas por 
plantar en determinado sitio dos árboles, pintar- 
los de rojo, adornarlos de plumas, flechas y ma- 

zas, y picarlos por donde miraban á la nación de 
los enemigos. Presentibansele cuantos querían ` 
tomar parte en la empresa manchado el rostro 
de varios colores y con sus más ricas preseas y 

armas; y ya que tenía bastantes soldados, los 

reunía y los hacía servir la casina. No dejaban 

ya los soldados desde aquel día de parecer ma- 
ñana y tarde en la plaza, bailar, referir sus ha- 
zañas y entonar el canto de muerte, En el día 
fijado para la expedición salían los nátchez con 
graude entusiasmo y no menos orden, Sabían 
acampar bien y tomaban sus precauciones; pero 
no ponían centinelas. Cuando querían de noche 
entregarse al descanso se encomendaban á sus 
espíritus, pasaban con la maza en la mano por 
delante de sus ídolos, que ponían de cara al país 
enemigo, prorrumpían en inútiles amenazas que 
llevaba el viento, apagaban sus hogueras y dor- 

mían tranquilamente procurando no roncar fuer- 

te y tener á mano las armas. En el ataque no 
eran menos impetnosos y rudos que la mayor 
parte de los bárbaros. Como pudiesen, arranca- 
ban también la cabellera á los vencidos. Respe- 
taban, sin embargo, al que no hubiese dado con 
el cuerpo en tierra, y no trataban mal en sus 
marchas á los prisioneros. Mas ¿qué importaba 
si concluían por sacrificarlos? Al volver á sus ca- 
bañas les hacían cantar y bailar á la puerta del 
templo y los entregaban como esclavos å los pa- 
rientes de los que habían muerto en la guerra. 

Se los recibía llorando, y más ó menos tarde se 
los quemaba vivos. Solían también los nátchez 
cambiar de nombre á cada victoria; escogían en- 
tre los de sus antiguos héroes el que más acomo- 
dado les parecía al hecho de que se vanagloria- 
ban. Otra costumbre tenían mis singular, y era 
la de abstenerse por un mes del contacto de sus 
mujeres si habían cogio algún prisionero ó he- 
cho algún escalpe. Temían que, de otra manera, 

ó habían de morir acosados por los espíritus de 
sus víctimas, ó sucumbir á la ¡rimera herida que 
recibiesen, ó ser derrotados por sus enemigos. 

Eran supersticiosos, y hasta un punto tal que, 

como los tupinambnaes, dejaban de dar no pocas 
veces la más ventajosa y mejor dispuesta batalla 
por un sueño que habían tenido, Antes como des- 

pués de sus guerras celebraban los nátchez tra- 

tados: despues, tratados de paz; antes, de alian- 

za. Los médicos náschez empleaban las mismas 
supercherías y los mismos procedimientos que 
los de tantos otros pueblos de Ámerica. Había, 

además de los médicos, una especie de magos que 
pretendían tener el secreto y el poder, unos de 
provocar la luvia, otros de serenar el tiempo. 


NATI 


Poníanse los primeros agua en la boca y por uno 
como embudo lleno de agujeros en la garganta 
rociaban el aire, mientras con una mano tocaban 
el chichikué, uno de los instrumentos músicos de 
uel pueblo, y con la otra agitaban un ídolo. Se 
dirigían al cielo, sobre todo á las nubes, si las 
había, y las conjuraban por espantosos gritos á 
que regasen la abrasada tierra y fecundasen los 
campos. Se subían los otros magos al techo de sus 
cabañas y conjuraban por lo contrario á las nubes 
á que pasaran y dejaran claro y limpio el hori- 
zonte. Danzaban y cantaban en torno de sus ído- 
los si por acaso las nubes acertaban á moverse, y 
cuando veían ya serena la atmósfera tragaban 
humo de tabaco y presentaban al cielo sus pi- 
as. En señal de luto se cortaban los nátehez el 
cabello, no se pintaban el rostro y dejaban de 
pa ecer en público. El matrimonio lo realizaban, 
como la mayor parte de las naciones bárbaras, 
comprando la novia; habían de hacer regalos á 
todos los parientes de su futura. A llevar la no- 
via al novio se reducían todas las solemnidades; 
å celebrar un banquete todas las fiestas, Habían 
de elegir las damas nobles por marido hombres 
obscuros, pero los podían despedir á su antojo. 
Para esos hombres el matrimonio era una hu- 
millación continua. Habían de tratar á sus mu- 
jeres con el mismo respeto que los criados, no 
podían sentarse cuando las tenían delante, co- 
mian en otra mesa. Hasta la vida perdían si lle- 
gaban å serles infieles; y no podían castigar- 
las ni repudiarlas aun cuando las cogieran en 
flagrante adulterio. Vivir exentos del trabajo y 
ejercer autoridad sobre los servidores de sus es- 
posas eran todos sus privilegios y beneficios. Ha- 
bitaban, por fin, los nátchez en cabañas cua- 
drangulares bajas, no muy espaciosas, cubiertas 
de hojas y paja de maíz, cnando no de cañas y 
hierba. Los techos solían ser á manera de hor- 
no; las paredes de tapia y sin ventanas; la puer- 
ta de tan escasa altura que no se la podía cruzar 
sin agacharse. Era mayor y más alta la cabaña 
del Sol, sita en lugar eminente, pero no más ri- 
ca. No tenía más adorno que estar por dentro 
blanqueada y enlucida, ni más mueble que una 
estrecha cama de tablas que levantaría como 
tres pies del suelo. Suponen algunos que esos 
nátchez habían venido á gran decadencia cuan- 
do los visitaron por primera vez los europeos; 
esto no es verosimil. Los nátchez, luchando por 
su independencia, murieron como héroes, pero 
dejaron huella en la Historia. Modernamente 
han sido objeto de sentidos y brillantes poemas. 


NATCHITOCHES: Geog. Condado del est. de 
Luisiana, Estados Unidos, sit. en la parte N.O., 
á orillas del Río Rojo; 3341 kms.? y 20000 ha- 
bitantes. Cultivo de algodón. Cap. Natchito- 
ches, 


NATDVARA: Geog. C. del reino de Mevar, Ray- 
putana, India, sit, al N. N.E. de Udeipur, en la 
orilla dra. del Banas; 9000 habits. Su templo, 
uno de los más célebres de la India, contiene la 
estatua de Kricha que estaba antes en Mattra. 


NATERÓN (de nata): m. Requesón. 


Vuelvo la vista al jubón, 
Y vi un par de burujones 
En forma de NATERONES, 
Jubilados del cartón, 
Tirso DE MOLINA. 


e. á dos carrillos se traga (Estela) 
Un perol de NATERONES 
Dos pavos, cuatro capones, 
Sin que el hambre satisfaga; ete. 
MORETO. 


NATES: Geog. Lugar del ayunt. de Junta de 


Voto, p. j. de Laredo, prov. de Santander; 55 
edifs, 


NATÍ ó LA SELLA: Gcog. Cabo en la costa 
N.o. de Menorca, Baleares, Es tajado á pico y 
de mediana altura; tiene pegado á tierra un is- 
lote junto al cual se cogen 30 m., de agua sobre 
piedra; más al N.E. dos islotillos muy unidos, 
y como á un tiro de fusil al S.O, de él una pie- 
dra con 3 4 6 m. de agua encima. 


NATIAGA: Geog, Pais del Alto Senegal, Afri- 
Ca, sit. aguas arriba del puerto francés de Medi- 
ha, en la orilla izq. del río, entre los puertos de 
Damín al N. y de Bafulabe al S. 


NATICA: f. Zool. Género de moluscos gaste- 
Tópodos prosobranquios del grupo de los pecti- 
nibranguios, familia de los natícidos. Los mo- 
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luscos de este género están caracterizados por 
ofrecer el escudo cefálico ancho, truncado por 
delante, subcuadrangular; cúspide media del 
diente central de la rádula más corta que las 
cúspides laterales; concha oval globulosa, por- 
celanada, luciente, sólida, generalmente lisa, 
finamente epidermizada, más ó menos umbili- 
cada; espira corta; abertura semilunar ú oval 
entera; borde columelar grueso, subvertical, for- 
mando un ángulo más ó menos marcado con el 
borde basal; labro agudo, no saliente en su par- 
te media; opérculo semilunar, de la dimensión 
de la abertura, córneo ó calizo, de núcleo excén- 
trico. 

La especie típica es la Natica Alderi Forbes, 
que vive en todos los mares, 

Según Fischer, las especies fósiles del género 
Natica no existen sino en los terrenos jurásicos, 
cretáceos y terciarios. Pero la mayoría de los pa- 
leontólogos, y entre ellos pueden citarse Pictet, 
Zittel, Nicholson y Hoernes, refieren å este géne- 
ro diversas formas fósiles del grupo de natícidos 
que han sido descritas como Naticas y que se 
hallan en todos los terrenos, desde el silúrico 
hasta los mas modernos depósitos cuaternarios. 
En opinión de Zittel, los numerosos subgéneros 
y secciones que los conquiliólogos han estableci- 
do en el género Natica ( Ampullina, Amaurop- 
sis, Amaura, Lumatia, Cermina, Gyrodes, Ma- 
milla, Polinices y Neverita) no pueden distin- 
guirse sino cuando se trata de formas actuales ó 
del terciario superior, mientras que no pueden 
aplicarse á las especies más antiguas porque 1e- 
unen los caracteres de varios de estos grupos á la 
vez. Se reconoce así la existencia de diversas 
series divergentes de formas, cuyos términos ex- 
tremos (Polínices, Amaura) están muy aleja- 
dos, pero que han debido derivarse de los misnios 
tipos primitivos, 

Comienzan á presentarse las naticas en el si- 
lúrico superior (murchisoniano);así, las capas de 
Ludlow contienen la N, parva; las calizas de 
Wenlock otra que ha sido descrita por Sowervy 
con el nombre de Natica spirata, y que es la Na- 
tica Wenlockensís, y han sido descritas algunas 
especies del silúrico superior de Rusia. Los te- 
rrenos devónicos han dado la N. glaucinoides y 
algunas otras del devónico del Rhin y de Ale- 
mania. Los terrenos carboníferos contienen ya 
muchas más, que han sido descritas tanto de Eu- 
ropa como de la América del Norte, y entre ellas 
figuran las N. ampliata, elongata, spirata, ta- 
bulata, variata, ete. ete. , siendo las N. buccinoi- 
des y Antisiensis propias del carbonífero norte- 
americano, En los depósitos pérmicos se encuen- 
tran algunas especies, entre las que figuran la 
N. hercynica del Zechtein del Harz, y la N. mi- 
nima, Leibuitziana, ete. , del pérmico inglés. Del 
muschelkaJk del Wurtenberg son la N. gaillar- 
doti, pulla, etc., y las capas de San Casiano con- 
tienen numerosas especies, Todos los terrenos ju- 
rásicos contienen naticas, aunque sin embargo no 
parecen abundar en el lías. Aumenta considera- 
blemente su número en la oolita inferior y gran- 
de oolita, habiéndose descrito varias especies de 
la oolita inferior del Yorkshire, de Francia y de 
otras regiones. Los terrenos kalóvicos y oxfordi- 
cos encierran algunas, haciéndose muy numero- 
sas en el coralino, y continúan en los jurásicos 
superiores. Las naticas de los terrenos cretáceos 
no son menos abundantes que en los jurásicos; 
así, se las encuentra desde la época neocómica, 
al undan en el gault, los terrenos cenománico y 
turónico contienen muchas, y no es menos rico 
en naticas el senonense. En los terrenos tercia- 
rios abundan las formas de este género, hacién- 
dose imposible indicar ni ligeramente las que se 
han hallado en cada uno de sus pisos y horizon- 
tes en todas las localidades donde tales forma- 
ciones se presentan. 


NATÍCIDOS (de natra): m. pl. Zool. Familia 
de moluscos gasterópodos prosobranquios del 
grupo de los pectinibranquios. En esta familia 
el animal puede ó no entrar en su concha: tiene 
pie muy ancho, oval, sobresaliendo la concha por 
todas partes; propodio distinto, reflejado por de- 
lante sobre la cabeza y el borde anterior de la 
concha; lóbulo opereulígero envolviendo una par- 
te de la concha lateralmente y por detrás; ton- 
táculos subulados agudos ó triangulares, separa- 
dos en la base; ojos colocados sobre los teyumen- 
tos detrás de los tentáculos; branquias muy des- 
iguales, la más pequeña muy estrecha; maxilas 
córneas y subtrigonas; diente central de la rádu- 
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la trapezoidal generalmente tricuspidado; dien- 
te lateral provisto de una gran cúspide media y 
de pequeñas cúspides laterales; diente marginal 
interno simple ó bífido; diente marginal externo 
simple; concha turbinada ó auriforme; abertura 
entera; columela gruesa ó callosa; labro agudo; 
opérculo semiovular de núcleo excéntrico. 

Los animales de esta familia, caracterizados 
por el disco celillico que forma el propodio, son 
completamente retráctiles en la concha, como la 
mayoría de los del género Natica, ó no retrácti- 
les, como los Sigaretus, Neverita y Mammilla. 
En algunas especies ( Neverita glauca, N. Chem- 
mitzt) el borde posterior del propodio forma en 
su lado izquierdo un canal saliente, especie de 
sifón carnoso. El lóbulo operculígero que engas- 
ta la concha muestra en su derecha una escota- 
dura destinada probablemente á introducir el 
agua en la cavidad branquial. Los natícidos se 
introducen fácilmente en la arena y en el léga- 
mo; son carnívoros y se alimentan de pequeños 
moluscos bivalvos. Su cinta ovígera es muy no- 
table, ancha, arrollada y formando una especie 
de embudo, de consistencia gelatinosa, pero so- 
lidificada por la adición de granos de arena muy 
finos. El aspecto de este desove ha sido un obs- 
táculo para los naturalistas, que lo han descrito 
como briozoario de los géneros Flustra, Escha- 
ra y Discopora, ó un celentéreo del género Aleyo- 
nium. 

Esta familia es bastante numerosa en géneros; 
los principales son el Natica, Ampullina, Amar- 
ra y Sigaretus. 


NATICK: Geog, C. del condado de Middlesex, 
Estado de Massachusets, Estados Unidos, si- 
tuada al O.S.O. de Boston, en el f. c. de Wór- 
cester 4 Boston; 9 000 habits. Data de mediados 
del siglo xvi. 


NATILLAS (d. de natas): f. pl. Plato de dul- 
ce, que se obtiene mezclando yemas de huevo, 
leche y azúcar, y haciendo cocer este compuesto 
hasta que tome consistencia. Suele componerse 
además de harina ó almidón. 


La víspera de San José, ó del Jueves Santo, 
ó del Domingo de Ramos, ó del santo del amo 
de la casa, era necesario pensar en que al día 
siguiente debía presentarse en la mesa una 
fuente de NATILLAS: etc. 
ANTONIO FLORES. 


NATÍO, A: adj. Natural, nativo. 


Oro NATÍO. 
Diccionario de la Academia. 


— Natio: m. Nacimiento, naturaleza. 


Pues cómo perdonará al oleastro de mala 
raiz y mal NaTÍo, si cayese en la misma culpa, 
Fr. JosÉ DE SIGUENZA 


— De su NATÍO; m. adv. NATURALMENTE. 


Odio de Dios, de su NATÍO es el mayor de 
los pecados. 
AZPILCUETA. 


NATIVIDAD (del lat, nativitas ): f. NACIMIEN- 
To, y especialmente el de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, el de María Santísima, su Madre, y el de 
San Juan Bautista, su precursor, que son los tres 
que celebra la Iglesia, 


El ladrón condenado á cruz, no por el be- 
neficio de su NATIVIDAD, sino por la confesión 
de la fe, pasó á los gozos del paraiso, 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


- NATIVIDAD: NAVIDAD; tiempo inmediato 
al día en que se celebra el nacimiento de Nues- 
tro Señor Jesucristo. 


De manera que la mayor fuerza de los colo- 
res, viene å ser por la NATIVIDAD y cireunci- 
sión. 

OVALLE. 


= NATIVIDAD (Fray JUAN DE LA): Biog. Re- 
ligioso y escritor español, N. en Villacastín (Se- 
govia). M. en 1705, Inclinado desde niño al es- 
tado religioso, tomó el hábito de San Pedro de 
Alcántara; y dedicándose con afán al estudio de 
las Ciencias eclesiásticas, legó á ser consumado 
teólogo, Destinado al convento de su Orden en 
Segovia, titulado de San Gabriel, se ocupó en 
escribir tratados filosóficos. Para formar la obra 
citada más abajo se puso de acuerdo con el Pa- 
dre Fray Juan de la Trinidad, lector de Teolo- 
gía, en su convento de Salamanca, y los dos la, 
dieron å Inz en cinco volúmenes, con este título: 
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Cursum integrum philosophicum, El primer vo- 
lumen contiene Summulas, tam textuales, quam 
disputatas (Segovia, 1712, en 8.°). El segundo Zo- 
gicam (Salamanca, 1712, en 4.°). El tercero Pri- 
mam Philosophiæ pariem (Segovia, 1711, en 4.°). 
El cuarto Secundam Philosophiæ partem, et libros 
de generatione... (id., 1714, en 4.9). El quinto De 
anima et metaphysica (Valladolid, 1713, en 4.°). 
La diferencia de los puntos de impresión parece 
indicar los de residencia de los autores en las di- 
ferentes épocas. 


NATIVITAS: Geog. Municip. del dist. de Zara- 
goza, est. de Tlaxcala, Méjico. Tiene las siguien- 
tes localidades: ocho pueblos, cinco barrios y 11 
haciendas, Su población es de 5500 habits. fl 
Pueblo de la municip. de Calimaya, dist. de Te- 
nango, est. de Méjico, Méjico; 1250 habits. 


NATIVO, VA (del lat. nativus ): adj. Que nace 
naturalmente. 


... y haciendo la señal de la cruz, le sanó de 
aquella NATIVA monstruosidad. 
RIVADENEIRA. 


Premio eran dulce al paternal cuidado 
Nativas gracias que la edad sazoha. 
ARRIAZA. 


- Narivo: Perteneciente al país ó lugar en 
que uno ha nacido. 


Desheredado en el pais NATIVO, 
Con mis hazañas en región remota 
Quizá más rico patrimonio gane 
Que ese que mi altivez hoy abandona. 
HaArTZENBUSCH, 


Suelo NATIVO; aires NATIVOS. 
Diccionario de la Academia. 


— Nativo: Natural, nacido. 


Dulcisimos ecos 
Llegaron á mi, 
Paloma NATIVA 
De extraño pais. 
HARTZENBUSCH. 


- Nativo: Innato, propio y conforme å la 
naturaleza de cada cosa, 


Los vestidos que traia no eran teñidos; sino 
de su color NATIVO. 
RIVADENEIRA. 


En suma, tuve el arte de asegurármele, y de 
impedir que su corazón, naturalmente volnble 
se dejase arrastrar de su NATIVA propensión. 

ISLA. 


— Nativo: Dícese de los metales y algunas 
otras substancias minerales que se encuentran 
en sus menas exentos de toda combinación. 


Se trata de un riquisimo criadero de plata 
NATIVA que buscando setas por ejensplo, des- 
cubrió un pobre pastor, etc. 

ANTONIO FLORES. 


NATO, TA (del lat. nátus): p. p. irreg. de 
NACER. 

— NATO: adj. Aplícase al título de honor ó al 
cargo que está anejo á un empleo. 


... enel teatro es (don Policarpo) presidente 
NATO el? toda comisión de aplansos; ete: 
MesoxEro ROMANOS., 


—Naro: m. Bot. Nombre vulgar que dan en 
Filipinas á una planta de la familia de las Bit- 
neriáceas, cuya denominación sistemática es la de 
Sterculia Balanghas L., planta de la cual se ha- 
ce uso como medicinal, oleaginosa por sus semi- 
Jas y maderable. 


NATOCONO (del gr. yrá6os, mandíbula, y xô- 
vos, cono): m. Zool. Género de insectos del orden 
rle los hemípteros, sección de los heterópteros 
geocorisas, familia de los pentatómidos, que se 
caracteriza por tener las tibias evizadas de fuer- 
tes espinas y las anteriores en prisma triangu- 
lar, y por carecer de poros setígeros en la cabeza, 
y en el protórax, de clitros y femures; estos poros 
son muy frecuentes en los demás hemípteros de 
la tribu de los cidninos, á la que éste pertenece; 
tiene además los ojos en cono transverso y la ca- 
beza inclinada y casi perpendicular. 

Las especies de este gúnero son europeas, de 
colores obscuros con reflejos broncerdos y casi 
siempre con rebordes en diversas partes del cuer- 
po de un hlanco marfil, Viven en el suelo, al pie 
de diversas plantas y enterradas en la arena, y 
es tipo de él el Grathoconus albomarginatus 
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Fabr., que se encuentra Jrecuentemente en la 
Clematis erecta y sobre diversos Gallium, por lo 
que se ve que no son tan hipogeos y cavadores 
estos insectos como los otros géneros de la 
tribu. 

NATOIRE (CARLOS JosÉ): Biog. Pintor francés. 
N. en Nimes en 1700. M. en Castel-Gandolfo, 
cerca de Roma, en 1777. Discípulo de Galloche 
y de Lemoyne, Carlos Natoire obtuvo el pre- 
mio de Roma en 1701. A su llegada á esta ciu- 
dad ganó el primer premio de la Academia de 
San Lucas con un Moisés conduciendo las ta- 
blas de la Ley. Después de larga permanencia en 
Roma volvió á Francia y fué nombrado indivi- 
duo de la Academia de Pintura (1734). Su prin- 
cipal mérito consiste en la pureza del dibujo; su 
colorido es gris y bajo. Su presteza de ejecución 
hizo fuese buscado para la Necoración de habita- 
ciones. Desde 1737 era profesor en la Academia 
de Pintura; en 1751 fué enviado á Roma para 
reemplazar á De Froy en concepto de director de 
la Academia de Francia. La obra más importan- 
te que ejecutó en este período de su vida es la 
decoración de la bóveda principal de la iglesia 
de San Luis de los Franceses. Estos trabajos le 
valieron el que se le concediera la Orden de San 
Miguel. El Museo del Louvre posee de Natoire 
una Venus pidiendoá Vulcano armas para Eneas; 
una Juno, y Las Tres Gracias. El Museo de Bur- 
deos una Venus llevando á Eneas las armas for- 
jadas por Vulcano. El obispado de Orleáns una 
Entrada de Parisis, obispo, recibiendo las feliei- 
taciones de su clero. También existen algunos cua- 
dros de este artista en los Museos de Nimes, 
Nantes, Rennes y Ruán. 


NATOR: Geog. C. cap. de subdistrito, dist. y 
prov. de Raychahi, Bengala, India, sit. al E.N. E. 
de Rampur-Banliah, á orillas del Narad, en el 
f.c. Est-Bengala; 9 000 habits. 


NATRE: m. Bot, Nombre vulgar con que de- 
signan en Chile una planta perteneciente á la 
familia de las Solanáceas, que es la conocida en- 
tre los botánicos como Solanum crispum Ruiz y 
Pavón, usada como medicinal. 


NATRIX (del lat. natrix, culebra de agua): f. 
Zool, Género de reptiles del orden de los otidios, 
familia de los tropidonótidos. Este género se de- 
nomina por la mayoría de los autores Tropido- 
notus, pero otros separan de él la especie Tr. na- 
triz L., formando este género, al cual pertenece 
la especie citada, que se conoce vulgarmente con 
el nombre de culcbra de agua, y que es muy fre- 
cuente en toda España. V. TROPIDONOTO y CU- 
LEBRA DE AGUA. 


NATRÓN (del ár. natrón): m. Sal compuesta 
de ácido carbónico y sosa, blanca, transluciente, 
que se eflorece al aire. Se encuentra mineraliza- 
da, pero se forma principalmente en la incinera- 
ción de plantas barrilleras y se emplea en la fa- 
bricación de jabón, vidrio y bebidas espirituo- 
sas, así como en farmacia. 

— NATRÓN: Substancia dura, salina y ceni- 
cienta que se separa de los crisoles en las fábri- 
cas de vidrio cuando está fundido el material. 
La usan los que trabajan en fundiciones peque- 
ñas de metales. 


—Narrón: BarRILLA; cenizas de la planta 
del mismo nombre, etc. 


—NarrónN: Miner. Esta sosa carbonatada 
cristaliza en formas del prisma romboidal obli- 
cuo, cuyo ángulo vale 78*,26”; es raro ver esta 
poco abundante especie mineralúgica en bien de- 
línidos cristales, porque de ordinario preséntase 
en costras cristalinas y en masas de color blanco 
ó amarillento, translúcidas, dotadas de estruc- 
tura granuda ó fibrosa, siendo terrosa la fractu- 
ra; la dureza está comprendida entre 1 y 19,5, y 
el peso específico es 1,42; tiene el natrón sabor 
alcalino muy mareado, y se compone, en 100 
partes, de 15,38 de ácido carbónico, 21,68 de sosa 
y 62,94 de agua, lo cual tradúcese en Ja fórmula 


CO,Na,+ 101,0. 


Disuélvese muy bien en el agua, á la cnal comu- 
nica su reacción, sumamente alcalina; al aire se 
efiorece, y perdiendo agua se convierte en la es- 
pecie mineralógica lamada Termonatrita, con- 
siderada por muchos como variedad suya; es 
muy fusible al soplete, en un vidrio incoloro, 
comunicando å la fiama el intenso color amari- 
llo característico de las sales de sodio; dada su 
cualidad de carbonato, hace efervescencia cuando 
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se la trata por los ácidos, y el gas desprendido 
reconócese en que enturbia el agua de barita; 
tiene reacción ácida muy débil y apaga los cuers 
pos en combustión. 

En cuanto á la síntesis de este mineral, realí- 
zase á cada momento con sólo cristalizar, para 
purificarla, la barrilla artificial; así es que los 
grandes prismas clinorrómbicos, que con el nom- 
bre de cristales de sosa se encuentran en el comer- 
cio, proceden en realidad del mineral obtenido 
mediante reacciones químicas practicadas en 
grande, ya aprovechando las cenizas de las plan- 
tas calificadas de barrilleras, ya, lo que es ahora 
más frecuente, tratando el sulfato de sodio, fa- 
bricado de la sal común, por medio del carbona- 
to cálcico, en condiciones apropiadas al caso. El 
natrón se encuentra pocas veces; es un mineral 
escaso por la facilidad con que se transforma, en 
virtud de la pérdida de agua por eflorescencia, 
No obstante se le ve formando como costras en 
las lavas recientes, y se le encuentra, de la pro- 
pia suerte, en Jas inmediaciones de varios lagos 
procedente de la evaporación de las aguas; en al- 
gunas que son minerales se le encuentra también 
en disolución. Su presencia está reconocida en 
las aguas de los lagos Natrón, de Egipto, de 
donde le viene su nombre, y en otros diferen- 
tes de Hungría y varias y diversas localidades, 
Donde más abunda es en el reino vegetal, y así se 
obtenía incinerando las plantas barrilleras de la 
Mancha, Málaga, Cartagena y Alicante, hasta la 
invención del procedimiento Leblanc, fundado 
en la descomposición del sulfato de sodio, 

A muchas artes se aplica el carbonato de so- 
dio ó natrón: úsase en las tintorerías, en las fá- 
bricas de jabón tiene suma importancia, sirve 
para obtener el ácido carbónico, en las bebidas 
gaseosas, en Medicina suele emplearse con bas- 
tante frecuencia, y sobre todo es indispensable 
en la fabricación del vidrio; de aquí que la in- 
dustria de los cristales de sosa ó barrilla sea una 
de las más prósperas y abundantes entre las mo- 
dernas. 


— NATRÓN: Geog. Valle ó uadi del Egipto, al 
O. del Nilo, paralelo al Bahr-Bela-Ma ó Río Sin 
Agua. Tiene 33 kms. de largo por 3 48deancho. 
Su fondo está ocupado por unos cuantos estan- 
ques poco profundos, de los que se extrae natrón 
ó carbonato de sosa, 


NATSIATO: m, Bot. Género de plantas ( Nat- 
siatum ) perteneciente á la familia de los Menis- 
permiceas, cuyas especies habitan en el Asia tro- 
yical, y son plantas fruticosas y volubles, con 
las hojas alternas, acorazonadas, sinuado-denta- 
das, ásperas, y con las inflorescencias dispuestas 
en racimos axilares y alargados, erizados, col- 
gantes, y las flores pequeñas y verdosas, unise- 
xuales, divicas; cáliz quinquepartido, con las laci- 
nias lanceoladas y persistentes; corola hipogina, 
profundamente quinquepartida, con las lacinias 
alternas con Jos lúbulos del cáliz, más largas que 
éstas, lanceoladas, acuminadas y encorvadas; 
disco libre, cupuliforme y quinquélobo, con los 
lobulos alternando con los petalos, bidenta- 
dos, con los dientes lineales, engrosados y como 
carnosos en el úpice; estambres cinco, alrededor 
de un ovario rudimentario, é insertos en la base 
de la corola, alternos con los lóbulos de ésta, y 
con los filamentos cortísimos; anteras derechas, 
biloculares, longitudinalmente dehiscentes y ter- 
minadas en un ápice corto, las femeninas con los 
cinco estambres abortados; ovario libre, globoso, 
erizado-peloso, unilocular, hiovulado, con los 
óvulos colgantes del ápice de la celda; estilo casi 
nulo; estigmas dos, alargados y papilosos. 


NATTIER (Juan Marcos): Biog. Pintor fran- 
cés. N. en Parisen 1685, M. en 1766. A los quince 
años de edad ganó el primer premio de Dibujo, 
y en 1713 fué admitido en la Academia de Pin- 
tura, En 1715 accedió á las proposiciones que le 
hizo el Ministro de Rusia, le siguió á Amster- 
dam, é hizo el retrato de todos los personajes no- 
tables de la corte de Pedro el Grande, del tsar y 
de la emperatriz Catalina. Satisfecho Pedro I 
del artista quiso llevarlo á Rusia, mas éste se 
negó, y el tsar, irritado, se aprovechó de esta ne; 
gativa para no pagarle, A su regreso å París fué 
nombrado individuo de Ja Academia de Pintura. 
El Museo del Louvre sólo posee de Nattier una 
Magdalena. Entre sus mejores retratos se citan 
los del Mariscal de Sajonia, de la Camargo, Ma- 
ría Teresa, María Leczinsia, Enriqueta y Ade- 
laida. de Francia, ete. 
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NATUNA: Geog. Grupo de islas del Archipie- 
lago Asiático, en el Mar de China del Sur, per- 
teneciente la residencia de Riu, Indias holan- 
desas. Está sit. al N.O. de Borneo y al E. de la 
península malaya, y se compone de tres grupos: 
al N. las islas Natuna del Norte ó Pula-Lant, 
en el centro las islas Gran Natuna ó Bunguran, 
v a]S. las islas Natuna del Sur ó Subi. La su- 
perficie total del grupo es de 1723 kms.? y tiene 
unos 8000 habits. 


NATUNTU: Geog. Islote adyacente á la costa 
N.E. de la isla de Sámar, Filipinas, de la que 
dista poco más de un km. ; su centro se halla en 
los 12°19% 55” lat, 


NATUNTUGÁN: Gcog. Isla adyacente á la costa 
E. de la de Sámar, Filipinas; es bastante peque- 
ña y su centro se halla en los 12° 19 lat. 


NATURA (del lat. natára): f. NATURALEZA. 


La muerte nos sigue y rodea, dela cual somos 
vecinos, y hacia su bandera nos acostamos se- 
gún NATURA. 

La Celestina. 


A ningún ave ó animal NATURA 
Dotó de tanta astucia, que no fuese 
Vencido al fin de nuestra astucia pura. 

GARCILASO. 


El sol yacerá apagado, 
Caerá deshecha la luna, 
Y en la confusión primera 
Se abismará la NATURA. 
LISTA. 


— NATURA: Partes genitales. 
— NATURA: ant. ESPECIE. 


—Narura: Mús. Escala natural del modo 
mayor. 
Tres propiedades ponen los músicos, que lla- 
man NATURA, bemol y becnadrado. 
Fr. JERÓNIMO GRACIÁN. 


—A, Ó DE, NATURA: M. adv, NATUKALMENTE. 


NATURAL (del lat. naturális): adj. Pertene: 
ciente á la naturaleza ó conforme á la calidad ó 
propiedad de las cosas. 


«.. (dijo el ventero å D. Quijote) que tal pro- 
puesto era propio y NATURAL de los caballeros 
tan principales como él parecía, etc. 

CERVANTES. 


Porque él mismo se iba, con NATURAL pro- 
peusión y apacibilidad, hacia el bien. 
CIENFUEGOS. 


-~ NATURAL: Nativo, originario de un pueblo 
ó nación. U. t. e. s. 


.. Vino (D. Quijote) á llamarla (á la moza 
labradora) Dulcinea del Toboso, porque era Na- 
TURAL del Toboso: etc. 

CERVANTES. 


«+= salen dellas (de las repúblicas de Helve- 
cia) pocos varones grandes, aunque no falta va- 
lor y virtud å sus NATURALES, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— Lo que oye usted; sí; don Pablo 
NATURAL de Cariñena, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Naturan: Hecho con verdad, sin artificio, 
mezcla ni composición alguna. 


Todo lo cubre y tapa la gran capa de la lim- 
pieza mía, siempre NATURAL y nunca artifi- 
ciosa. 

CERVANTES. 


Esta es la existencia fisica y real de las co- 
sas; las cuales son en dos maneras NATURALES 
y artificiales. 

ANTON10 PALOMINO. 


-= Narurar: Ingenno y sin doblez en su modo 
de proceder. 


| = Narerar: Dícese también de las cosas que 
imitan á la naturaleza con propiedad. 


Entró una barca, en que venía formado un 
Pez maritimo, tan NATURAL, que nadie dejaba 
de conocerle por delfin, 

LOrE DE VEGA. 


~ NATURAL: Regular y que comúnmente su- 
cede, y, por eso, facilmente creíble. 


Creció pues, y era NATURAL que creciese su 
anhelo de abatir la altivez de la Gran Bre- 
aña. 


MARTİNEZ DE LA Rosa. 
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— NATURAL: Que se produce por solas las fuer- 
zas de la naturaleza, como contrapuesto á sobre- 
natural y milagroso. 


Habiendo, de Dios á las estrellas, lo que hay 
del poder divino al humano, del sobrenatural 
al NATURAL, del infinito al limitado. 

JACINTO PoLo DE MEDINA. 


— NATURAL: Aplícase á los señores de vasa- 
llos, ó á los que, por su linaje, tenían derecho al 
señorio, aunque no fuesen de la tierra. 


Dezimos que si la villa o castiello o fortale- 
za fuese cercada, que los vasallos del rey e sus 
NATURALES deven acorrer e defenderlo, 

Espéculo. 


—NAruRar; prov. Filip. Dícese del hijo de 
padre y madre indios para diferenciarlo del mes- 
izo. 
~- NATURAL: Mús. Dícese de la nota que no 
está afectada por ningún sostenido ni bemol. 


— NATURAL: m. Genio, índole, temperamen- 
to, complexión ó inclinación propia de cada 
uno. 


Desde aquella edad (la infancia) es menester 
observar y advertir (en los niños} sus NATURA- 
LES, sin cuyo conocimiento no puede ser acer- 
tada la educación, ete. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Y en consuelo á tus intentos, 
Digo å tu buen NATURAL 
Que no me parecen mal 
Los honrados pensamientos. 


LOrE DE VEGA. 


Son de opuesto NATURAL 
Mis dos novios, ete. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- NATURAL: Instinto é inclinación de los ani- 
males irracionales. 


— NATURAL: ant. Patria ó lugar donde se 
nace, 


— NATURAL: Pint. y Ese. Forma exterior de 
una cosa que se toma por modelo y ejemplar pa- 
ra la pintura y escultura. 

Copiar del NATURAL las ropas; pintar un pais 
del NATURAL. 
Diccionario de la Academia. 


= ÅL NATURAL: m. adv. Sin arte, composición, 
polimento ó variación. 


- ÅL NATURAL: Blas. Dícese de las flores y 
animales que están con sus colores propios, y 10 
con los esmaltes ordinarios del blasón. 


_— COPIAR DEL NATURAL: fr. Pint. y Esc. Co- 
piar el modelo vivo. 


— NATURAL Y FIGURA, HASTA LA SEPULTURA: 
ref. GEXIO Y FIGURA, HASTA LA SEPULTURA. 


— QUEBRARLE å uno EL NATURAL: fr, fig. 
QUEBRARLE LA CONDICIÓN. 


— NATURAL BRIDGE: Geog. Aldea del conda- 
do de Róckbridge, est. de Virginia, Estados 
Unidos, sit. al O.N.O. de Richmond, á orillas 
del Cedar; 4 000 habits. Debe su celebridad y 
su nonibre á un arco ó puente natural de rocas, 
por bajo del cual se precipita el Cedar. 


NATURALEZA (de natural): f. Esencia y pro- 
piedad característica de cada cosa. 


¿Cuánto más debe maravillarse el hombre, 
por cuyo remedio aquella soberana Majestad 
se abatió å cosas tan humildes, y tan extra- 
ñas de su NATURALEZA? 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


La NATURALEZA humana y de los ángeles 
tienen condiciones muy opuestas. 
María JESÚS DE ÁGREDA. 


-Narurarnrza: En Teología, estado natural 
del hombre, por oposición al estado de gracia, 


Es muy fácil á la gracia lo que parece im- 
posible á la NATURALEZA. 
Luis DE LA PUENTE, 


El bautismo nos hace pasar del estado de 
la NATURALEZA al estado de gracia. 


Diccionario de la Academia, 


- Narurareza: En sentido moral, luz que ; 


nace con el hombre y le hace capaz de discernir 
el bien del mal. 


~ NATURALEZA: Conjunto, orden y disposi- 
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ción de todas las entidades que componen el 
universo, 


Las ciencias exactas... le abrirán además (á 
la agricultura) la puerta para entrar al estu- 
dio de la NATURALEZA; etc. 

JOVELLANOS. 


Hallarse uno frente á frente y mano á mano 
con la NATURALEZA. 
Juan Maria MAURY. 


- NATURALEZA: Principio universal de todas 
las operaciones naturales é independientes del 
artificio. En este sentido la contraponen los filó- 
sofos al arte. 


Si pudieran caber celos en la NATURALEZA, 
los tuviera del arte: ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Y si esto pasa en términos de NATURALEZA, 
no será maravilla que en el arte, émulo suyo, 
suceda lo mismo, 

PALOMINO. 


- NATURALEZA: Virtud, calidad ó propiedad 
de las cosas. 


«.. muchos dicen ser la misma la NATURALE- 
Za del sueño. 
PELLICER, 


— NATURALEZA: Por ext., calidad, orden y 
disposición de los negocios y dependencias. 

— NATURALEZA: Instinto, propensión ó in- 
clinación de las cosas, con que pretenden su 
conservación y aumento. 


— NATURALEZA: Fuerza ó actividad natural, 
como contrapuesta á la sobrenatural y mila- 
grosa. 

— NATURALEZA: Sexo, especialmente en las 
hembras. 


...;(el matrimonio) es la transformación de 
la doble NATURALEZA sexual en una NATURA- 
LEZA única, etc. 

MOoNLAV. 


- NATURALEZA: Origen que uno tiene en una 
ciudad ó reino en que ha nacido. 


— NATURALEZA: Orden y concierto de todas 
las cosas criadas, según el cual todo tiene su 
principio, progreso y fin. 

¿Dióle NATURALEZA sentimiento? 
¡oh yo dichoso, á babérseme negado! 
Riosa. 


Con ellas (las cotillas) cuerpos garbosos 
Que crió NATURALEZA 
Ya parecen...? ¿qué parecen? 
Boca abajo una aceitera. 
IRIARTE. 


— NATURALEZA: NATURAL; genio, indole, 
temperamento, complexión ó inclinación propia 
de cada uno. 


Si un hombre es de tan mala NATURALEZA 
que consiente que los malos le acostumbren á 
su trato, y esta costumbre se vuelve en él otra 
naturaleza, ¡por dónde hallará eutrada el re- 
medio, y salida el daño? 

QUEVEDO. 


— Pues ¿vos no queréis de veras? 
— ¿Yo, Señora? Pues ¿se pudo 
Trocar mi NATURALEZA? 
Monero. 


NATURALEZA: Calidad que da derecho å 
ser tenido por natural de un pueblo para ciertos 
efectos civiles. 

— NATURALEZA: Privilegio que concede el so- 
berano á los extranjeros para gozar de los dere- 
chos propios de los naturales. 


La NATURALEZA , pues, considerada como 
una habilitación de la persona extranjera para 
que pueda gozar de los mismos derechos que 
los naturales, es de cuatro clases, ete, 

ESCRICHE. 


= NATURALEZA: Es pecie, género, clase. 


No he visto árboles de tal NATURALEZA. 
Diccionario de la Academia. 


- NATURALEZA: Complexión ó temperamen- 
to de cualidades en el cuerpo animal. 


Ser de NATURALEZA seca, fria. 
Diccionario de la Academia. 
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— NATURALEZA: Señorío de vasallos ó dere- 
cho adquirido á él por el linaje. 
+... 4 Galicia 
Partamos; que allí serás 
Sólo el señor, y tendrás 
En tus manos tu justicia; 
Pues si la NATURALEZA 
Renunciares de León, 
Sabrá el Rey que iguales son 
Tu poder y su grandeza, 
RUIZ DE ALARCÓN. 


— NATURALEZA: ant. Parentesco, linaje. 


— NATURALEZA: Med. Organización humana 
y conjunto de leyes que la rigen. 


— NATURALEZA: Pint. y Esc. NATURAL; for- 
ma exterior de una cosa que se toma por modelo 
y ejemplar para la pintura y escultura, 


Ha copiado bien la NATURALEZA. 
Diccionario de la Academia. 


~ NATURALEZA HUMANA: Conjunto de todos 
los hombres, 


En toda la NATURALEZA humana no se ha- 
llará hombre como éste. 
Diccionario de la Academia, 


— NATURALEZA MUERTA: Piné. Cuadro que 
representa animales muertos. 


— SER uno DESPAVORECIDO, Ó POCO FAVORE- 
CIDO, DE LA NATURALEZA: fr. Hallarse desnudo 
de las gracias y dotes naturales, 


— NATURALEZA: Fil, La idea expresada por 
la palabra naturaleza es sumamente compleja, y 
susceptible, por tanto, de muy varias (y á veces 
contradictorias) interpretaciones. Desde la no- 
ción del ser mismo (su naturaleza) hasta las opo- 
siciones y diferencias (dualismo) establecidas en- 
tre la naturaleza y el espíritu, abundan las sig- 
nificaciones y sentidos de la palabra, engendran- 
do con frecuencia confusiones que dan origen á 
problemas graves en la apariencia, cuando en 
realidad suelen ser nimias dificultades verbales. 
Si no se ha precisado aún el carácter de las lla- 
madas Ciencias naturales, ni fijado el alcance 
de la Filosofía de la naturaleza, estudios que re- 
ciben ampliaciones de todo punto indefinidas, 
debido es en gran parte á que ni la extensión ni 
la comprensión lógicas de la idea de la naturale- 
za se han establecido de una manera clara, efec- 
to, en primer término, de la diversidad de sus 
acepciones. Se usa de la palabra naturaleza en 
múltiples sentidos y cualidades que á uno de 
ellos convienen y se hallan en contradicción con 
otro. Enumerar, y aun distinguir los principales, 
es la primera condición para penetrar en el mar 
sin brújula de tantos y tan contradictorios pun- 
tos de vista como sirven de criterio para el estu- 
dio de la naturaleza, 

En primer lugar debe distinguirse la naturale- 
za de tal ó cual ser (sus propiedades ó cualidades, 
lo que constituye su realidad) de la naturaleza en 
general (el mundo exterior, lo que no es el yo ó 
el Cosmos). Según la etimología de la palabra (de 
la griega púcıs), naturaleza expresa el nacimiento 
y producción de los seres, y por naturaleza de un 
ser concreto se entiende el conjunto de propie- 
dades innatas del mismo ó que pasee desde el 

rimer instante de su existencia ó manera de ser, 
y ya en esta acepción, importa distinguir en ese 
conjunto de propiedades las que son contingen- 
tes de aquellas otras que con cierta relativa per- 
manencia constituyen su naturaleza esencial. 
Sirve esta nueva perspectiva para señalar el trán- 
sito á la idea de la naturaleza de la especie ó del 
género á que pertenecen varios individuos como 
cualidades genéricas distintas de las individua- 
les, Se amplía este sentido y se concibe según él 
la cualidad relativamente permanente de todo 
ohjeto y aun de toda idea como constitutiva de 
su naturaleza (así se dice: naturaleza del hom- 
bre, naturaleza del Derecho. de la Moral, etc.). 
La relación algo indefinida de la inherencin de 
una cosa á otra ó de uno á otro término de pen- 
samiento, con cierta fijeza que borre la acciden- 
talidad, se expresa con la palalmwa naturaleza, 
que equivale en ta) acepción á las ideas más ó 
menos abstractas de esencia, substancia ó reali- 
dad. Tales acepciones, susceptibles de ser inter- 
pretadas de muy distinta manera, se refieren á 
la idea de la naturaleza de tal úcual ser. La idea 
de la naturaleza en general, más vaga aún que 
la anterior, da origen tambicn, ya que siempre 
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ha sido concebida en distinción y oposición, 6 di- 
versidad de sentidos é interpretaciones. 

Con la palabra naturaleza se designa, en ge- 
neral, conjunto de fuerzas (y sus manifestacio- 
nes en fenómenos) sujetas á leyes pecesarias 
(mundo físico en oposición al moral) distintas de 
las libres, y se habla de la naturaleza frente al ar- 
te ó de lo estadizo y fijo contra lo vivo y varia- 
ble, ete. En este mismo sentido, naturaleza sig- 
nifica lo perceptible sensiblemente, lo corporal 4 
diferencia de lo anímico (V, DUALISMO), y en es- 
ta oposición se fundó la de las llamadas Ciencias 
naturales de un lado y morales de otro, oposi- 
ción que gradualmente rectifica hoy el criterio 
científico, tanto por la invasión creciente de las 
Ciencias naturales en el terreno de las llamadas 
morales, cuanto por una idea más comprensiva 
do la naturaleza. Ann se ha llegado å personiti- 
car el hecho permanente de la producción, des- 
trucción y variabilidad de los cuerpos en la na- 
turaleza, concebida primero metafóricamente y 
después en sentido directo como una abstracción 
personificada. El paganismo es un ejemplo de 
ello. Reminiscencia pagana, aunque con vestidu- 
ra filosófica, es la de Espinoza, cuando distingue 
natura naturans de natura naturata, La idea de 
lo vivo en la naturaleza, del dinamismo general 
de sus fuerzas; la tendencia á suprimir la distin- 
ción de lo orgánico y de lo inorgánico (conside- 
rando lo último como residuo de lo primero), son 
señales bien acentuadas de esta nueva y más am- 
plia aplicación atribuída á la palabra. De todos 
modos, la interpretación dada á las varias acep- 
ciones de la idea de la naturaleza en general 
constituye lo que se llama filosofía de la natura- 
leza, plagada de hipótesis y teorías más ó me- 
nos aceptables, pero todas convergentes aj mis- 
mo fin: el de procurar el hombre formar clara 
conciencia de la realidad que le rodea. 

La escuela jónica, de filósofos naturalistas, es 
la primera que en Grecia sistematizó hipótesis 
referentes al mundo natural. Asienta el axioma 
de que de la nada nada puede nacer, que nada 
de lo que existe puede ser destruído, y que el 
comienzo de todo ser implica un cambio, Admi- 
te, pues, una materia eterna, que ha llegado á 
ser como la observamos. Los filósofos jonios ex- 
plican el origen de las cosas procedentes de la 
materia primitiva ó por la hipótesis mecánica ó 
por la dinámica (V. DINAMISMO y MECANISMO). 
La hipótesis mecánica concibe toda explicación 
física mediante las formas de la extensión impe- 
netrable y la transmisión del movimiento. El 
dinamismo admite la existencia de determina- 
das fuerzas, productoras por sí mismas de movi- 
mientos y de cambios en los cuerpos. Sacrifica la 
primera hipótesis la idea de la fuerza á la de subs- 
tancia, y explica todos los fenómenos físicos 
mediante una comunicación pesiva y necesaria 
del movimiento por contacto. Supone el meca- 
nismo la materia primitiva como mezcla confusa 
de elementos invariables, y además que los cuer- 
pos se han formado y se forman aún merced á la 
reunión de elementos de igual especie ó å las com- 
binaciones regulares de elementos diferentes, to- 
do lo cual implica el movimiento, que es lo que 
principalmente requiere explicación. Demócrito 
lo supone eterno é indefinidamente transmisible 
por impresión y porimpulso. Anaxágoras declara 
que en un principio ha sido impreso por una 
causa inteligente, afirmación que se acerca ya al 
dinamismo. Admiten los partidarios de éste 
(Thales, Anaximeno y Heráclito) que la mate- 
ria primitiva consistía en un solo elemento 
constituido por ciertas cualidades variables y do- 
tado del poder de cambiarlas. Producidas stas 
se propagan por asimilación, y en consecuencia 
un elemento se transforma dinámicamente en 
otro. Anaximandro admite un principio único, 
eterno, infinito en extensión, pero indetermina- 
de y sin cualidades distintas, que produce las 
determinaciones de todos los deseos particula- 
res. Empédocles cree que los cuerpos se hallan 
formados mediante la combinación de cuatro 
elementos incapaces de transformarse el uno en 
el otro, pero explica la composición y descom- 
posición de los cuerpos en virtud de las fuerzas 
motricesideales, la amistad principio de unidad, 
y el odio principio de la multiplicidad, 

La escuela de Elea, idealista, sólo ve en la 
naturaleza la apariencia. Para ella sólo existe el 
ser uno; la apariencia y la multiplicidad resn]- 
tan inconcebibles, Solamente admitían los elea- 
tas la hipótesis del vacío y la de la división li- 
mitada. Los pitagóricos, que pretenden descu- 
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brir también, mediante la razón, la esencia de 
los cuerpos, refieren ésta á los números. £ prio- 
riyen las propiedades de los números abstrac- 
tos, han pretendido hallar los principios y las 
leyes de la naturaleza, Han concedido á los nú- 
meros cualidades imaginarias, base de sus hipó- 
tesis cosmológicas, Después del escepticismo de 
los sofistas, la filosofía socrática se detiene ante 
el estudio de las Ciencias naturales. El mismo 
Platón, si reconoce unidad en el estudio de la 
Física, sólo lo cree utilizable como medio para 
elevarse á la contemplación de las ideas puras, 
De la necesidad ciega hace derivar todas las le. 
yes naturales, y llega á declarar que la materia 
es el no ser. Aristóteles ha pretendido fundar la 
Ciencia natural, y sus teorías físicas han impe- 
rado, con ligeras variantes, hasta los tiempos de 
Galileo y Bacón. Según Aristóteles, el elemento 
estable de las cosas debe ser percibido median- 
te la observación sensible, siquiera se explique 
por leyes á priori. Aristóteles es dinamista y re- 
ficere la explicación final de todas las cosas al 
acto puro, al pensamiento del motor inmóvil. 
La distinción de materia y forma, de realidad 
potencial y realidad in actu, es un principio de 
explicación del movimiento. Prescindiendo de 
la parte deductiva de su Física, ha dejado ini- 
ciada la importancia de la inducción, que con 
tanto provecho para el progreso de las Ciencias 
naturales organizó más tarde Bacón, oponién- 
dose á la dirección idealista. 

El experimentalismo actual, la cultura de 
aluvión que hoy constituye el estado floreciente 
de las Ciencias naturales, el abandono de to- 
da especulación filosófica, aun la relativamente 
prudente y artística que sirve de guía á Hum- 

oldt para dar idea del Cosmos como un principio 
que implica orden, todo ello obliga á referir el 
génesis de la idea de la naturaleza á elementos 
complejísimos, difíciles de discernir en su valor 
propio, siquiera la concepción mecánica y la con- 
cepción dinámica sigan indicando los linderos 
dentro de los cuales se comprende cuanto se 
piensa y sabe acerca de la naturaleza y de lo na- 
tural. Desde luego, se tiene por incontrovertible 
que las leyes físico-químicas son condiciones ge- 
nerales y causa inmediata de los fenómenos ob- 
servables; pero no debemos olvidar que los pri- 
meros esbozos de la materia organizada, dota- 
dos de una movilidad excesiva, son debidos siem- 
pre á combinaciones cuaternarias; se componen 
de la unión de los estados sólidos, fluido y ga- 
seoso, en continuo comercio, y determinan y se- 
ñalan en el punto aún indeciso de la organiza- 
ción un centro atractivo, asimilador de fuerzas. 
Admitiendo que la materia no engendra los fe- 
nómenos, que es el substratum ó conjunto de 
condiciones para que se revelen, tendremos que 
reconocer con C. Bernard que el huevo (tomado 
en el sentido de unidad irreductible á que llega 
el análisis), preside la creación del organismo, 
lleva á cabo su renovación y llega á ser Ta condi- 
ción primordial de los fenómenos ulteriores de la 
vida. No es, por tanto, lícito inducir å una idea 
de la vida en serie de adiciones de los elementos 
circundantes; antes bien, es lógico pensar que 
el proceso evolutivo de la diferenciación depen- 
de, tanto de la suma de elementos físico-quími- 
cos, cuanto de la dilatación y expansión de la 
fuerza germinal, creadora de todo principio or- 
gánico. De no condenar al naturalista al Ímpro- 
bo trabajo de cortar cien veces la cabeza de esta 
hidra, que renace otras tantas, ha de emprender 
otro camino: el de concebir los seres como ver- 
daderos organismos que no se forman á pedazos 
como las máquinas, sino por interior distinción 
que va surgiendo en el seno de su unidad primi- 
tiva, 

Existe, pues, en lo natural algo más que el 
mecanismo; preside á todo su desarrollo algo (si 
desconocido por la experiencia, percibido en ella 
por sus fenómenos y resultados) que asimila la 
naturaleza, según decía Goethe, á un gran atis- 
ta. Importa declarar con Huxley que el proto- 
plasma es la base físico-química de la vida natu- 
ral, pero interesa añadir que en el protoplasma 
y en los más rudimentarios eshozos de organiza- 
ción de la materia amorfa se nota que los seres 
orgánicos, por imperfectos que sean, se hallan 
dotados de movilidad excesiva, por ser compues- 
tos inestables y centros atractivos de apropiación 
de fuerzas, movilidad que revela, ya en las célu- 
las, ya en el protoplasma, una unidad irrcducti- 
ble á experimentación fisico-química. Lo de- 
muestra lo ineficaz de los ensayos de síntesis quí- 
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mica, y lo declara la identidad de los resultados 
de todas las Ciencias naturales, que llegan cada 
cual, desde su punto de vista respectivo, á este 
término irreductible. ©. Bernand y P. Bert loca- 
lizan genéricamente esta unidad en el medio in- 
terior orgánico (sangre y líq uidos blastemáticos). 
Aparece la unidad irreductible á toda experi- 
mentación que caracteriza å todo. ser natural 
comoel postulado de todo razonamiento, tal vez 
como la base y origen de la individualidad ana- 
tómica, constitutiva del ser que rige y preside, 
por movimiénto intrínseco ó por evolución in- 
manente, todo el desarrollo ulterior, complejí- 
simo, pero á la vez típico de la vida. Atirmada 
la existencia de tal principio unitario, carácter 
fundamental de los seres naturales, educida su 
justificación del fondo de la experiencia, impor- 
ta señalar el concierto del resultado final del ex- 

rimentalismo con todas las concepciones intrín- 
secas, que forman el secular legado del espíritu 
filosófico. Consecuencia de tal concierto es la de 
que los últimos datos de la experiencia parecen 
contribuir á considerar con Fechner y Gerland 
Ja realidad toda, organizada y viva, y lo inorgá- 
nico como residuo de lo orgánico, asimilable en 
ulterior evolución. Si el ser vivo, según declara- 
ción unánime de los naturalistas, se halla carac- 
terizado por la nutrición y por la generación, 

ue forman sus fenómenos constitutivos, se pue- 
de considerar reunidos ambos órdenes de fenó- 
menos y hacer de ellos uno solo, pues, según 
dice C. Bernard, la nutrición es una generación 
continuada. Contribuyen al fenómeno de la nu- 
trición todas las condiciones físico-químicas del 
medio exterior que son asimilables por el orga- 
nismo. No aparecen en tal fenómeno, según de- 
muestra el análisis químico, ni fuerzas ni ele- 
mentos distintos de los propios de la materia 
inorgánica, y sólo se revela una complejidad 
y rapidez de combinaciones químicas en las 
funciones nutritivas superiorá la observada en 
la naturaleza inorgánica. En tal sentido, hay 
que integrar é identificar unos fenómenos con 
otros y confesar que las leyes físico-químicas de 
las combinaciones de elementos inorgánicos son 
iguales á las de los orgánicos, argumento pode- 
rosísimo para desechar de una vez la antigua 
teoría del vitalismo, cuyo empeño por hallar 
fuerza específica que explique los fenómenos vi- 
tales es infindado, ya que hoy comprueba la 
experiencia la unidad de las leyes físico-quími- 
cas que obran en lo orgánico y en lo inorgánico. 
Aceptada esta conclusión, no es lícito, sin em- 
bargo, pretender identificar la nutrición del or- 
ganismo con el crecimiento de lo inorgánico por 
mera juxtaposición de átomos ó por conibinacio- 
nes y transformaciones de unas fuerzas físicas en 
otras, Se observa desde luego que el organismo 
que se nutre aparece y continúa siendo una sín- 
tesis superior á todas las condiciones físico-quí- 
micas que se asimila, síntesis distinta, dígase lo 
que se quiera, de la combinación estática de las 
cristalizaciones por la vía húmeda, y, sobre todo, 
síntesis cuyo desarrollo no reside sólo en la ma- 
yor ó menor complicación de la forma geométri- 
ca que toma lo inorgánico. Además, se olvida 
que en lo inorgánico falta la involución germi- 
nal, de tal suerte que los que identifican lo in- 
orgánico con lo orgánico no reparan que en mine- 
rales y rocas hay sólo destrucciones y formacio- 
nes, jamás evolución. Un mineral se deshace y 
aparece otro; deja de haber pirita y hay óxido 
de hierro; acaba una concreción y empieza otra, 
y en la evolución subsiste siempre la unidad 
primera, hay persistencia del individuo å través 
de sus cambios, 

Nada autoriza para prescindir del elemento de 
asimilación y desasimilación, que es irreductible 
al experimento, y de cuyoseno brota, sin embar- 
80, como exigencia ineludible. En los mismos 
ensayos de síntesis química, más atrevidos por 
la intención que fecundas por los resultados que 
se obtienen, se percibe experimentalmente la 
presencia y aun acción positiva del medio am- 

lente, cuyo curso es indispensable para la apa- 
rición de la síntesis de lo vivo. Al reunir tales ó 
cuales elementos físico-químicas, provocando la 
concurrencia de condiciones ó causas concomi- 
tantes de un fenómeno, ni puede ni debe olvi- 
dar el experimentador la acción del medio am- 
biente, principio mediador para la cópula y 
organización de todos aquellos elementos que 
constituyen el proceso orgánico. Gran claridad y 
precisión dan á la exigencia indicada los nota- 

les estudios de Tyndall sobre las fermentacio- 


NATU 


nes y las enfermedades, y los experimentos de 
Huxley para señalar la zona fronteriza entre el 
reino animal Į el vegetal. Los resultados inde- 
terminadostodavía que recogen estos doscélebres 
experimentadores acerca de la existencia de bac- 
terias ú organismos, más que rudimentarios ro- 
deados de densas penumbras y que se agitan en 
condiciones aún inobservables en el medio am- 
biente, prueban que siempre que la experiencia 
agota todos sus medios para recoger cuantos da- 
tos puede respecto á la vida, encuentra más allá 
del término irreductible organización y vida en 
el medio ambiente. 

Aún se observa la misma distinción cuando 
se examina los fenómenos del movimiento. El 
tránsito de lo físico y de lo mecánico del movi- 
miento á lo fisiológico y á lo vivo del mismo, de 
la fuerza de tensión á fuerza viva, se efectúa 
dentro del organismo, el cual no es simplemen- 
te pasivo receptáculo de los excitantes exterio- 
res, sino una unidad típica que, merced á cir- 
cunstancias complejísimas, no sólo transforma 
por medida matemática un equivalente mecúni- 
co en otro, sino que se constituye en centro mo- 
dificador de estas fuerzas cuyo impulso dirige 
y cuya intensión determina dentro de ciertos lí- 
mites. Ninguna asimilación se produce en el vr- 
ganismo con pasividad exclusiva; respecto á la 
nutrición, declaran los experimentos de C. Ber- 
nard y de algunos médicos norte-americanos la 
actividad interior poderosísima de algunas mem- 
branas del estómago, gradualmente enrojecidas 
por la potencia activa y asimiladora que desen- 
vuelven, según se observa en las vivisecciones y 
en casos raros de hombres que han vivido, de- 


jando al descubierto, por heridas, las membra- 


uas del estómago. Aparte el mecanismo que re- 
vela el estímulo exterior, es condición indispen- 
sable para que el movimiento mecánico se con- 
vierta en movimiento vivo una reacción del or- 
ganismo. La pupila de un hombre profundamen- 
te dormido, que permanece inerte d la acción de 
la luz por fuerte é intensa que sea, prueba que, 
si el organismo no es coactivo con el excitante 
externo, la fuerza que éste manda vuelve sin afec- 
tar ni impresionar para nada al ser orgánico; 
vuelve como si fuera mandada á la superficie ter- 
sa de un cristal endurecido. El organismo siem- 
pre reobra sobre el estímulo, resiste la fuerza de 
su impresión, á veces deja de contestarla, y aun 
ahoga dentro de su complicado seno la más m-- 
nima manifestación de ella. Sirvan de ejemplos 
la serenidad del hombre ante el peligro; la ma- 
jestad épica del mártir, que sonríe cuando sus 
entrañas se trituran; el llanto del cocodrilo, que 
aparenta el falsario para llevar á cabo su trai- 
ción, y el triste privilegio que tiene el hombre 
de ser hipócrita. Así, el movimiento producido 
por los seres vivos no corresponde rítmicamente 
con la impresión en que va envuelta la fuerza de 
desprendimiento, El organismo no recibe el mo- 
vimiento externo y físico limitándose á resti- 
tuirlo bajo una ú otra forma, sino que la trans- 
formación de unas en otras manifestaciones se 
efectúa mediante la cooperación de dos factores 
igualmente necesarios: el estímulo externo y la 
acción interior, espontánea y propia del organis- 
mo (V. ESPONTANEIDAD y MOVIMIENTO). Ob- 
servaciones bien fáciles de recoger prueban la 
existencia de la fuerza espontánea en toda ma- 
nifestación de lo vivo; la plétora general del or- 
ganismo, la hipertrofia ó anemia de alguno de 
sus órganos, etc., demuestran que en lo orgáni- 
co existe algo irreductible á apreciación cuanti- 
tativa de elementos materiales. 

Reconocida la existencia de la fuerza espontá- 
nea en los seres vivos, indicada la probabilidad 
racional de que lo inorgánico y lo muerto es re- 
siduo de lo vivo y material asimilable para nue- 
vas transformaciones, fácil es colegir que la na- 
turaleza, la real y positiva, es viva, y es, ante 
todo, energía espontánea, cuyas cualidades espe- 
cíficas se manifiestan gradualmente en los tlis- 
tintos órdenes de la organización. — Si la organi- 
zación es jerárquica, según lo prueba la escala 
zoológica, pero el órgano y el organismo son re- 
sultados de la función y no å la inversa, al fun- 
cionalismo que ordena la jerarquía de los orga- 
nismos será preciso referir lo cualitativo y pro- 
pio de Jo natural y de la naturaleza. Cosmos, todo 
ordenado y jerárquicamente dispuesto, llamaba 
Humboldt 4 la naturaleza. — Donde existe orden 
es á condición de que se manilieste la facultad 
por excelencia ordenadora, es decir, el pensa- 
miento, la idea. — La naturaleza es, por tanto, la 
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expresión plástica de la idea. - Educirla de las 
múltiples fases que lo natural revela es y debe 
ser la obra constante de la Ciencia y de la Filo- 
sofía. La realidad natural es, en este sentido, el 
alfabeto dentro del cual lee el pensamiento hu- 
mano la idea en ella eternamente grabada. Cuan- 
to más ahonda y especifica en detalles el estudio 
al por menor del mundo natural, más halla, den- 
tro de sus complejas manifestaciones, ley orde- 
nada de todas ellas. 

La tendencia del empirismo reinante á una 
concepción determinista (V. DETERMINISMO) del 
mundo, condensada en la ley de la continuidad, 
habrá de llegar á conclusión semejante á la in- 
dicada, salvo el error que implica prescindir de 
lo cualitativo para atenerse sólo á lo cuantitati- 
vo (V. MATERIA y MATERIALISMO). La conti- 
nuidad es la expresión formal de lo racional y 
ordenado f Natura non facit saltum ), y donde se 
halla el orden implícito se encuentra el pensa- 
miento, Será una equis eterna, una incógnita in- 
soluble, la naturaleza para el pensamiento huma- 
no no llegará jamás á ser inteligible, permane- 
ciendo como término inconmensurable para la 
mente (irracional) si no se reconoce que en to- 
das sus múltiples manifestaciones se revela, ex- 
presada en la continuidad, una racionalidad, si 
difícil de concebir en este ó en el otro detalle, 
impuesta al pensamiento en toda perspectiva de 
conjunto. Y si dentro de la naturaleza, y nutrién- 
dose de ella, y ann en su límite revelándola, cual 
verdadero microcosmos, el hombre, el serracional, 
logra formar conciencia de sí mismo á la vez que 
de la realidad que le rodea (del macrocosmos), 
adquirirá la convicción de que en ella ha de en- 
contrar el más eficaz colaborador (no el enemigo 
del alma) para el cumplimiento progresivo de su 
propio fin. 

NATURALIDAD (del lat. naturalitas): f. Cali- 
dad de natural. 


... en el diálogo hay más de ingenio que de 
NATURALIDAD, etc. 
JOVELLANOS. 


... la dama por su NATURALIDAD hacía nacer 
sentimientos diferentes. 
MESONERO ROMANOS. 


— NATURALIDAD: Ingenuidad, sencillez y li- 
sura en el trato y modo de proceder. 


- NATURALIDAD: Conformidad de las cosas 
con las leyes ordinarias y comunes, 


La divina providencia dispone y endereza 
con admirable NATURALIDAD los sucesos hu- 
manos ásus eternos y ocultos fines. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


- NATURALIDAD: Origen que una persona 
tiene en una ciudad ó nación. 


Muchos grandes de Castilla, disgustados de 
su rey, se pasaron á Navarra y Aragón, re- 
uunciada primero por púbiico instrumento la 
NATURALIDAD. 

MARIANA. 


- NATURALIDAD: Derecho que por él se ad- 
quiere de gozar de Jos privilegios propios de los 
naturales. 

- NATURALIDAD: Lit, Consiste la naturalidad 
de la elocución en la expresión, por parte del es- 
eritor, de sentimientos y de ideas sin que se ad- 
vierta esfuerzo ni estudio. Cuando el escritor es 
natural en su estilo, los conceptos se presentan 
de ta] suerte, que parece que es el único modo 
de hacerlo, y el lector adquiere la persuasión de 
que, colocado en idénticas cireunstancias, hubie- 
ra sentido y expresado sus sentimientos de la 
misma manera. Casi sinónima, en el terreno re- 
tórico, de la palabra naturalidad lo es la facili- 
dad, por lo cual se aplica con propiedad el califi- 
cativo de fácil al estilo ó á los pensamientos que 
reunen aquellas circunstancias, Apartando los 
obstáculos que pudieran entorpecer ó impedir el 
curso de las ideas, alivia la naturalidad el can- 
sancio que comúnmente produce una atención 
continuada, acrecentando de manera considera- 
ble la claridad de Jos conceptos, y haciendo que 
se identifiquen el público y el autor. La natura- 
lidad no debe confundirse con la sencillez, pues 
ésta, que es una cualidad accidental, excluye los 
adornos y la elevación de estilo, mientras que 
aquélla constituye una verdadera cualidad esen- 
cial, y es por lo tanto tan compatible con el es- 
tilo sublime ó florido como con el sencillo. 

La naturalidad no es tan sólo una de las más 
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estimables cualidades del estilo, sino que existe 
también en la invención de los asuntos y en la 
elección de los medios de desarrollarlos. Se ha 
-dicho que la naturalidad consiste en que no se 
advierta el esfuerzo, y, con efecto, puede resaltar 
en obras que hayan costado al escritor mucho 
trabajo y esfuerzos muy penosos, siendo necesa- 
rio que éstos no se manifiesten en la composi- 
ción y ni siquiera lleguen å translucirse. Cuando 
se ha compuesto una obra, dice Joubert, queda 
por hacer todavía una cosa muy difícil, que con- 
siste en poner en la superficie un barniz de faci- 
lidad y en rodearla de aires de alegría, para ocul- 
tar al lector el trabajo que ha costado. El estilo 
natural nos encanta, ha dicho Pascal, porque 
esperábamos hallar un autor y nos encontramos 
con un hombre. Por esto la naturalidad, que no 
se opone á la enltura, ni á la elevación y digni- 
dad, excluye do sus dominios el descuido y la 
llaneza, es decir, que mediante el artificio y di- 
ligencia del escritor, debe convertirse el arte en 
una segunda naturaleza, 

Tampoco es contraria ¿la naturalidad la agu- 
deza de los pensamientos; mas como quiera que 
la agudeza de ingenio cunsiste en descubrir en 
los objetos relaciones muy distintas, que difícil- 
mente hubiera percibido la generalidad de los 
lectores, es muy fácil que los pensamientos in- 
geniosos degeneren en sutiles Pi alambicados, y 
en este caso deben desterrarse de todo género de 
composiciones. El buen gusto condena en los es- 
critos serios los equívocos, los retruécanos, las 
paranomasias, las antítesis de palabras, las pa- 
radojas y toda clase de conceptos que pongan en 
tortura el ingenio, de la misina manera que re- 
prueba en poesía los acrósticos y laberintos, eu- 
yo sólo mérito consiste en una dificultad ven- 
cida, 

Dice Coll y Vehí, á quien seguimos, que los 
vicios opuestos á la naturalidad de la elocución 
ó del estilo son la afectación, la exageración y 
la hinchazón. Es afectado el estilo cuando mues- 
tra demasiado estudio en la elección y coloca- 
ción de los pensamientos, de las figuras y de las 
palabras. Si las ideas están violentamente colo- 
cadas y las palabras parece que tropiezan y se 
atropellan unas con otras, revelando los inútiles 
y penosos esfuerzos del compositor, recibe el es- 
tilo el nombre de forzado. La exageración con- 
siste en ponderar los pensamientos y afectos de 
tal manera que se traspasan los límites de la 
naturaleza y de la verdad poética. La hinchazón 
es el abuso de imágenes, de adornos y relunibra- 
nes, y de palabras sesquipedales y retumbantes. 
Cuando este abuso se comete decimos que el es- 
tilo es hinchado, hueco, campanudo. 

La afectación denota falta de habilidad y tie- 
ne siempre algo de ridículo. El estilo forzado 
nos da congoja, porque oimos balbucear al autor, 
sufrimos todos los tormentos que él sufre, y esta- 
mos con el ansia del que está presenciando difí- 
ciles y peligrosas suertes gimnásticas. La exage- 
ración, además de la fulsedad que encierra, su- 
pone cierto desarreglo de la fantasía, La hin- 
chazón ofende más todavía, porque nace muy 
frecuentemente de una estúpida jactancia. Lon- 
gino y Quintiliano comparan la hichazón del 
estilo con la del cuerpo, diciendo que es indicio 
de falta de salud y no de robustez. 

El estilo afectado y el forzado son efecto mu- 
chas veces de la misma timidez y demasiada li- 
ma. En ambos defectos tropiezan muy á menudo 
los puristas, los que pretenden comunicar al esti- 
lo una precisión matemática, los que no acier- 
tan á dar un solo paso sin la muleta de las re- 
glas, Pero así la afectación como la exageración 
Y la hinchazón proceden con más frecuencia de 
a vanidad del autor, que por atender al aplau- 
so echa en olvido el asunto. Unas veces, para 
ser armonioso, violenta la colocación de las pr- 
labras; otras veces piensa dar nobleza al extilo 
empleando voces cultas y antienadas ó alambi- 
cando los pensamientos; otras quiero ser elegan- 
te y embute la frase de metáforas, comparacio- 
nes, epítetos y parilrasis, sin atreverse jamás á 
nombrar las cosas por su propio nombre; ora, por 
último, confunde la delicadeza con la obscuri- 
dad, la sublimidad con la hinchazón, la vehe- 
mencia y fuego de las pasiones con la exagera- 
ción fría é insoportable. La exageración de los 
efectos es la más ridícula, ya se tinja lo que uno 
de nuestros escritores llama sensiblería, ya se 
pretenda agitar intempestivamente los ánimos á 
fuerza de interrogaciones, apóstrofes, exclama: 
ciones y puntos suspensivos, dando el espectá- 
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culo de un loco metido entre personas de sano 
juicio. 


Longino dice que Gorgías fué objeto de bur- 
la por haber llamado á Jerjes el Júpiter de 
los griegos y á los cuervos sepulcros animados. 
Lucano abunda en expresiones de esta clase, 
abusa de la hipérbole hasta el extremo de decir 
que el cuerpo de Pompeyo puede llenar toda la 
campiña de Lago y que el nombre y extensión 
del Imperio romano son la medida de su tumba. 

Razón tenía Montaigne al afirmar que el es- 
critor debe hacer natural el arte y artística la 
naturaleza. 


NATURALISMO (de natural): m. Sistema filo- 
sófico que consiste en atribuir” todas las cosas á 
la naturaleza como primer principio. 


La noche y la mañanita de San Juan, aun- 
que fiesta católica, conservan no sé qué resabios 
del paganismo y NATURALISMO antiguos. 

D > 


VALERA. 


—- NATURALISMO: Lit, Cuando la lucha entre 
clásicos y románticos podía darse por terminada 
mediante algo semejante á una combinación de 
ambas escuelas, nuevas aspiraciones y tenden- 
cias agitaron profundamente el arte, marcando 
controversias y guerras entre idealistas por una 
parte y realistas y naturalistas por la otra. La 
transformación electuada por los últimos entra- 
ña una renovación de la Estética tal como fué 
comprendida por los primeros, lanzando á los ar- 
tistas en una verdadera era revolucionaria para 
romper los moldes en que el arte se encerrara, 

No son nuevas ciertamente tales luchas en el 
campo del arte, como lo prueba el encarnizado 
empeño con que los románticos tronaron contra 
el clasicismo, Buscan todas las escuelas la reali- 
zación de la belleza, siendo de notar que los par- 
tidarios de Jas nuevas teorías que se compendian 
en las palabras realismo y naturalismo, basan 
sus esfuerzos en la imitación de la naturaleza, 
pregonada ya, aun cuando nunca realizada, por 
los clásicos. Para el romántico la naturaleza se 
amoldaba á cuanto la imaginación, embargada 
en la fiebre de la producción, le sugería, crean- 
do á su sabor un mundo desordenado y ficticio, 
lleno de quimeras y de seres alados, en el cual, 
sin trabas de ningún género, podía desenvolver- 
se ampliamente la inspiración. El realista subor- 
dina esta misma inspiración á las exigencias de 
la vida efectiva y de la observación, consistien- 
do la idealización tan sólo en la manera de ver 
del artista, en la emoción que el contacto con la 
naturaleza le produce, y en la impresión perso- 
nal que el alma recibe al choque con la reali- 
dad. 

Debe, por lo tanto, el artista, según los natu- 
ralistas, concretarse á la fiel y exacta imitación 
de la naturaleza, eligiendo constantemente en 
ella sus modelos sin permitirse alteraciones que 
la falseen ó desvirtúen. Al hacerlo debe surgir 
de manera poderosa y enérgica la personalidad 
del artista, rompiendo cuantas trabas y cánones 
se opongan á la manifestación libre de sus im- 
presiones. Es decir, que recogiendo el naturalis- 
mo y el realismo, quizá sin darse cuenta de ello, 
los principios proclamados por clásicos y román- 
ticos, y tomando de los primeros, aun cuando 
con entera sinceridad, el principio de imitación 
de la naturaleza, y de los segundos el dominio 
de la personalidad en el autor, asegura á la nue- 
va teoría, como fundada en principios eternos y 
verdaderos, vida duradera y porvenir fecundo, 

En la poesía la revolución es tan radical y pro- 
funda, que, como dice Revilla, cuyas atinadas 
observaciones acerca del asunto principalmente 
seguimos, géneros enteros han descendido å la 
tumba ó experimentado fundamentales transfor- 
Inaciones, siendo una tendencia general romper 
las vallas que á los géneros pocticos separaran 
y sustituir con formas nuevas todas las antiguas, 
La poesía épica, en la acepción tradicional de la 
palabra, ha desaparecido acaso para no volver; 
la bucólica ha perdido sus antiguas formas clá- 
sicas, y los elementos que le dieron vida se con- 
funden y aparecen en todos los géneros, pudien- 
do decirse que lo bucólico existe, pero la hucóli- 
ca no; la sátira abandona su forma tradicional, 
revisto otras nuevas y se extiende por el campo 
de la prosa; la poesía didàctica ya no tiene ra- 
zón de ser y desaparece ante los libros de ciencia 
popular; la lírica rompe sus viejos moldes, y, 
mezclándose con lo épico y lo dramático, da lu- 
gar á las más originales y completas formas, pro- 
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duciéndose géneros como la dolora, el poema 
campoamoriano, el idilio moderno, y otros in- 
numerables que ya no caben en ninguna de las 
clasificaciones de los preceptistas: la tragedia 
clásica ha desaparecido, y sus elementos se Te- 
vuelven y confunden con los del drama y la co- 
media, en formas nuevas y complejas, al paso 
que la comedia propiamente dicha se aproxima 
al drama eu repetidas ocasiones, y éste con ella 
casi se identifica con frecuencia; y finalmente, la 
novela — que es drama, epopeya, sátira y lírica, 
todo en una pieza — crece en Importancia y ri- 
queza de formas de día en día, compartiendo con 
la dramática y la lírica el dominio del arte lite- 
rario y reduciendo á perpetuo silencio la epope- 
ya. La poesía es eminentemente naturalista 
humana, y en alto grado realista, En el teatro, 
en la novela, en la lírica, la realidad es la fuen- 
te en que se inspira, y dentro de ella sólo busca 
lo que es natural y humano. Lo maravilloso, lo 
fantástico, lo ficticio no interesan, y únicamente 
se aceptan si las formas en que se presentan son 
inmejorables. La lírica artificiosa, pueril, falta 
de sinceridad y sentimiento, no obtiene aplauso 
que no sea efímero, como tampoco la que todo 
lo fía á la pompa del lenguaje, y en cambio pro- 
duce honda impresión el canto en que vibra po- 
derosamente el alma del poeta ó se reflejan sen- 
timientos comunes á todos los hombres. 

Admitida la profunda verdad que encierra la 
necesidad de la observación exacta y firme de la 
naturaleza para la realización de la belleza, el 
pecado grave que consigo lleva el naturalismo 
es, á no dudar, la propia exageración de sus 
principios. Para Zola, que ha formulado con cla- 
ridad pasmosa los principios del nuevo arte, en 
una de cuyas manifestaciones se muestra como 
denodado caudillo y aun con aspecto de pontifi- 
ce máximo, el método del artista moderno ha de 
ser el mismo que prescribe Claudio Bernard al 
médico, afirmando que en todo y por todo se 
atiene á las doctrinas expuestas por el eminente 
fisiólogo, sin más que sustituir la palabra medi- 
co con la palabra novelista, Refiérese el gran no- 
velista francés á la introducción puesta por Ber- 
nard al Estudio de la Medicina experimental. 
La ciencia, dice Zola, prueba que las condicio- 
nes de existencia de todo fenómeno son las mis- 
mas en los cuerpos vivos que en los cuerpos 
inertes, por donde la Fisiología adquiere igual 
certidumbre que la Física y la Química, Pero hay 
más todavía: cuando se demuestre que el cuerpo 
del hombre es una máquina, cuyas piezas, an- 
dando el tiempo, monte y desmonte el experi- 
mentador á su arbitrio, será forzoso pasar á sus 
actos pasionales é intelectuales, y entonces pe- 
netraremos en los dominios que hasta hoy seño- 
rearon la Poesía y las Letras. Tenemos Química 
y Física experimentales; en pos viene la Fisiolo- 
gía, y después la novela experimental también. 
Todo se enlaza: hubo que partir del determinis- 
mo de los cuerpos inorgánicos para llegar al de 
los vivos; y puesto que sabios como Claudio 
Bernard demuestran ahora que el cuerpo huma- 
no lo rigen leyes fijas, podemos vaticinar, sin 

ue quepa error, la hora en que serán formula- 
des á su vez las leyes del pensamiento y de las 
pasiones. Igual determinismo debe regir la pie- 
dra del camino que el cerebro humano. 

Como dice doña Emilia Pardo Bazán comen- 
tando estos pensamientos de Zola, tocamos con la 
mano el vicio capital de la estética naturalista. 
Someter el pensamiento y la pasión 4 las mismas 
leyes que determinan la caída de la piedra;con- 
siderar exclusivamente las influencias físico- 
químicas prescindiendo hasta de la espontanei- 
dad individual, es lo que se propone el natura- 
lismo y lo que Zola llama en otro pasaje de sus 
obras «mostrar y poner de realee la bestia hu- 
mana.» Por lógica consecuencia, el naturalismo 
se obliga á no respirar sino del lado de la mate- 
ria, à explicar el drama de la vida humana por 
medio del instinto ciego y la desenfrenada con- 
eupiscencia, Se ve forzado el escritor rigorosa- 
mente partidario del método proclamado por 
Zola, á verificar una especie de selección entre 
los motivos que pueden determinar la voluntad 
humana, eligiendo siempre los externos y tan- 
gibles, y desatendiendo los morales, íntimos y 
delicados: lo cual, sobre mutilar la realidad, es 
artificioso y á veces raya en afectación, cuando, 
por ejemplo, la heroína de Una página de amor 
manifiesta los grados de su enamoramiento por 
la temperatura que alcanza la planta de sus 
pies, 
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Abundando en las mismas ideas, afirma Revi- 
lla que la exageracion es la nota distintiva del 
naturalismo, y esta exageración nace del pun- 
to de vista parcial en que se coloca, debidoá un 
espíritu de reacción y de protesta, No parece sino 

ue, cansado el ingenio de mantenerse en los 
azules espacios y las altas cimas goza en revol- 
carse sobre el fango, y que lo único digno de ser 
representado en el arte es lo vil y lo repugnan: 
te. En vez de limitarse á declarar la legitimida: 
de lo pequeño, de lo vulgar, de lo feo, en el te- 
rreno del arte, siempre que se presente con ori- 

inalidad, con talento y dentro de los límites del 
gusto, la nueva escuela se complace en revolver 
Jas inmundicias de la vida y sacarlas á público 
teatro en sus más soeces y repulsivos detalles, 
haciendo de lo que sólo en secundario término 

uede admitirse en la pintura el asunto capital 
del cuadro. Hay en esto cierto alarde de atrevi- 
miento, un tanto pueril, que se parece al empe- 
ño que el niño pone en hacer todo lo que se le 
señala como impropio é inconveniente, El amor 
al escándalo y å la notoriedad entra por mucho 
en estas audacias de los enfants terribles del na- 
turalismo. . , 

Parece que por naturalismo no se entiende la 
representación, verdadera y bella á la vez, de 
todo lo real, sino la minuciosa pintura de lo re- 
pugnante y lo feo. Muéstrase verdadero empeño 
hacer objeto del arte lo que es más repulsivo, 
y en alardear de tosquedad y grosería en el fon- 
do como en la forma. Olvídase de esta suerte 
que, si es cierto que todo lo real cabe en el arte, 
su reproducción ha de encerrarse en los límites 
del buen gusto y del decoro; que no es de abso- 
luta necesidad buscar los asuntos más escabrosos 
y prescindir deliberadamente de lo que es noble, 
elevado y bello por sí mismo, para complacerse 
en lo vil y en lo grosero, y que sin necesidad de 
falsear ni alterar la naturaleza cabe embellecer- 
la, escogiendo los aspectos y momentos estéticos 

ue presenta y dejando en la sombra los detalles 
dos y vulgares. Por tales caminos se va á un 
enaltecimiento de lo repulsivo que á nada condu- 
ce y á una degradación evidente del arte. | 

He aquí el verdadero pecado del naturalismo, 
añade. No contento con preferir å los asuntos 
elevados y bellos los repugnantes y deformes; no 
contento con rebuscar con pueril empeño todas 
las inmundicias, se obstina en ser vulgar y pro- 
saico en la forma, en prescindir de toda idealiza- 
ción artística, en emplear, no el lenguaje elegan- 
te y culto del arte, sino el grosero lenguaje del 
vulgo. Cuidaban los antiguos de disimular la 
deformidad del fondo bajo la excelencia de la 
forma, sirviendo el veneno en cincelado vaso; 
empéñanse los modernos en encerrar la inmun- 
dicia en tosca vasija de barro grosero, que aumen- 
ta sin necesidad la repugnancia. Y no pocas ve- 
ces, siendo bello el pensamiento que desarrollan, 
conmovedora la acción que narran, poético el 
cuadro que pintan, obscurecen estas cualidades 
con la brutal franqueza del diseño y la rudeza 
del colorido, como en L'Assommoir de Zola se 

uede observar. Menosprecio de la forma; olvido 
del gusto; afectada desnudez en la pintura; arti- 
ficiosa grosería del lenguaje; marcado empeño en 
levar al arte únicamente lo que hay de feo, vil 
y repulsivo en la realidad: he aquí los funda- 
mentales errores de la escuela naturalista, Que 
no son consecuencia lógica y necesaria de los 
principios de la estética realista es cosa eviden- 
te; ála exageración que á todo movimiento re- 
volucionario acompaña es fuerza por tanto atri- 
buirlos. 

Es indudable que si las exageraciones del na- 
turalismo prevalecieran el arte cacría en pro- 
fundo abismo. Desaparecerían al punto, conde- 
nadas por el exclusivismo de la escucla, las obras 
de arte que, no pretendiendo reproducir la rea- 
lidad, sino las libres creaciones de la imagina- 
ción humana, satisfacen esa llamada aspiración 
del hombre á lo ideal, que es en rigor la mani- 
festación del instinto de lo mejor y «le lo perfec- 
to, del amor al bien que se goza en contemplar 
la realidad idealizada, sublimada, despojada de 
sus imperfecciones, y que constituye una necesi- 
dad imperiosa de nuestra naturaleza, Las artes 
de puro ornato, las artes ideales, como la músi- 
ca instrumental, por ejemplo, no tendrían razón 
de ser dentro de una tendencia que rechaza todo 
lo que no sea fiel reproducción de la naturaleza, 
El abandono de toda idealidad, el menosprecio 
sistemático de la forma, la afición á hacer alarde 
de originalidad y de destreza en la pintura de 
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lo feo, lo repugnante y lo grosero, engendrarían 
un arte prosaico, pedestre, falto en absoluto de 
todo elemento ideal y poético, revestido de for- 
mas rudas, en el cual el goce estético quedaría 
reducido á la admiración que produjera la habi- 
lidad del artista. Si tales desvaríos alcanzasen 
el triunfo, el arte no tendría razón de ser. 


NATURALISTA: adj. Perteneciente, ó relativo, 
al naturalismo. 


— NATURALISTA: Que profesa este sistema fi- 
losófico. U. t. e. s. 


— NATURALISTA: com. Persona que profesa ó 
cultiva la Historia Natural. 


El más obstinado NATURALISTA ¿se empeña- 
rá en descubrir aquí la acción de leyes natura- 
les ocultas? 

BALMES. 


Curiosidad es la que lleva al NATURALISTA 
á observar los instintos de los animales. 


SELGAS. 


NATURALIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de na- 
turalizar ó naturalizarse, 


—NATURALIZACIÓN : Legisl. Es sumamente 
complicada la cuestión de la nacionalidad y la 
naturalización en España, complicación que na- 
ce de la vaguedad de los textos, sin que haya 
uno exacto y único que las determine. Los tex- 
tos á que nos referimos son los siguientes: una 
ley de la Novísima, ó sea la 6., tit. XIV, libro 
I, y nota 6.* del mismo título; el Real decreto 
de 16 de noviembre de 1852; el art. 1.% de 
la Constitución vigente, y la ley de Registro ci- 
vil de 1870; á ellos hay que agregar las disposi- 
ciones del Código civil vigente. 

Pueden los extranjeros establecerse libremen- 
te en territorio español, ejercer en él su indus- 
tria ó dedicarse á cualquiera profesión, para cu- 
yo desempeño no exigen las leyes títulos de ap- 
titud expedidos por las autoridades españolas; y 
con arreglo al art. 2.9 de la Constitución de 1876, 
los extranjeros que no estuvieren naturalizados 
no podrán ejercer en España cargo alguno que 
tenga aneja autoridad ó jurisdicción. 

Se examinará sucesivamente la adquisición, 
pérdida y recuperación de la nacionalidad espa- 
ñola. 

Se adquiere la calidad de español por obtener 
carta de naturaleza, por ganar vecindad y porel 
matrimonio de mujer extranjera con un español. 
Según las leyes recopiladas, las cartas de natu- 
raleza son de cuatro clases: primera, plena ó 
absoluta, que lleva consigo el disfrute de toda 
clase de derechos, identificándose el extranjero 
por completo con los españoles; segunda, la que 
otorga tan sólo el goce de los derechos civiles; 
tercera, la que se halla limitada å conceder cier- 
ta aptitud para alcanzar el disfrute de determi- 
nadas rentas y beneficios eclesiásticos; y cuarta, 
la otorgada en lo secular para disfrutar honores 
y beneficios, excepto lo prohibido por las condi- 
ciones de millones. Concédense las cartas de na- 
turaleza de las tres primeras clases por el poder 
Legislativo, ó, lo que es lo mismo, por las Cortes 
en virtud de una ley, y las de la cuarta se otor- 
gan por el Ejecutivo, oyendo previamente á la 
sección de Gracia y Justicia del Consejo de Es- 
tado. 

Adquiérese también nacionalidad española ga- 
nando vecindad en cualquier pueblo de los com- 
prendidos en el territorio nacional. Para adqui- 
rir de este modo la nacionalidad son condiciones 
necesarias: 1.9, prestar juramento de fidelidad 4 
las leyes fundamentales del país y al poder su- 
premo; y 2.”, renunciar al fuero de extranjería, 
prometiendo no reclamar la protección extranje- 
ra. Con estas condiciones, y domiciliándose en 
España con medios de subsistir, ó haciendo lo 
propio y casándose con mujer española; adqui- 
riendo bienes inmuebles; ejerciendo industrias ú 
oficios útiles; aprovechando pastos públicos; vi- 
viendo diez años con casa abierta en cualquier 
población de España, ú obteniendo en él carta 
de vecindad por la inscripción en el Registro ó 
padrón del Ayuntamiento, etc., se adquiere la 
nacionalidad por la vecindad. 

El tercer medio de adquirir carta de naturale- 
za es el matrimonio de mujer extranjera con un 
español, Este caso no se halla comprendido es- 
plícitamente en el Real decreto de 17 de noviem- 
bre de 1852, sino que expresa que la mujer que 
siendo española se casa con um extranjero pier- 
de la nacionalidad; en virtud de esto, y por un 
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principio justo de reciprocidad, además de las 
disposiciones contenidas en las leyes 2.2, título 
XXIV, y 7.8, tít. 11, Partida IV, y 3,2, tít. XI, 
lib. VI, y 2.*, tít. XXVII, Novísima Recopila- 
ción, se considera el matrimonio de extranjera 
con español como medio de adquirir la mujer la 
nacionalidad española. 

El extranjero que obtuviere naturalización en 
España, así como el español que la ganare en 
territorio de otra potencia sin el conocimiento 
y autorización de su gobierno respectivo, no se li- 
brará de las obligaciones que eran consiguientes 
ásu nacionalidad primitiva, aunque el súbdito de 
España pierda en otro concepto la calidad de 
español (Art. 45 del Real decreto de 17 de no- 
viembre de 1852). Es de observar que el 44 di- 
ce: Los derechos de los extranjeros que adquie- 
ran nacionalidad española para obtener carta de 
naturaleza ó ganar vecindad, con arreglo á la 
Constitución, así como las formalidades y con- 
diciones para obtenerla, se fijarán en una dispo- 
sición especial. Como hace notar Sánchez Ro- 
mán, á pesar de los años transcurridos no se ha 
publicado esa anunciada disposición, y se con- 
serva vigente la nota 5,? del tít. XIV, lib. I 
Nov. Recop., á no serla ley del Registro civil 
que, aunque con carácter adjetivo, aclara y am- 
plía notablemente el precepto legal acerca de 
esta materia. 

Las cartas de naturaleza concedidas á extran- 
jeros por el gobierno español no producirán nin- 
guno de sus efectos hasta que se hallen inseri- 
tos en el Registro civil del domicilio elegido 
por el interesado, ó el de la Dirección general si 
no hubiese de fijar su residencia en España. Lo 
propio sucede con los extranjeros que hayan ga- 
nado vecindad en un pueblo de España, y, en 
general, los cambios de nacionalidad solamente 
producirán efectos legales en España desde el 
día en que sean inscritos en el Registro civil. 

La calidad de español se pierde: 1.* Por ad- 
quirir naturaleza en país extranjero; los españo- 
les que trasladen su domicilio á país extranjero, 
donde sin más circunstancias que la de su resi- 
dencia en él sean considerados como naturales, 
necesitan para conservar su nacionalidad mani- 
festarlo así ante el agente diplomático ó consu- 
lar español, é inscribirse con su familia en el re- 
gistro de estos funcionarios. 2.2 Por admitir em- 
leo de otro gobierno sin licencia del rey; y 3.° 
Por matrimonio de mujer española con extran- 
jero. 

Se recobra la calidad de español en los casos 
y por los medios siguientes: 1.9 El español que 
hubiese perdido su nacionalidad por adquirir 
naturaleza en país extranjero, podrá recobrarla 
volviendo al reino, declarando que así lo quiere 
ante el Juez municipal del domicilio que elija, 
ó en otro caso ante el director general, renun- 
ciando á la protección del pahellón de aquel 
país, y haciendo inscribir en el Registro civil es- 
ta declaración y renuncia, 2,0 El español que 
hubiese perdido su nacionalidad por entrar al 
servicio de una potencia extranjera sin licencia 
del gobierno de España, además de los requisi- 
tos prevenidos en el caso anterior necesitará, 
para recuperar la calidad de español. una re- 
habilitación especial del mismo gobierno, que 
deberá hacer constar en el respectivo asiento del 
Registro civil. 3.° El nacido en el extranjero de 
padre ó madre españoles, que haya perdido esta 
calidad por haberla perdido sus padres, podrá 
recuperarla Henando los requisitos indicados en 
el supuesto anterior. 4.2 También podrá recupe- 
rarla la mujer española casada con extranjero, 
después que se disuelva su matrimonio, haciendo 
la declaración, renuncia ¿inscripción que quedan 
expresadas, y debiendo presentar el documento 
que compruebe la disolución del matrimonio 
(Arts. 106 á 109 de la ley de Reg. civ.). 

Con arreglo al art. 17 del Código civil vigen- 
te son españoles, además de las personas naei- 
das en territorio español, y los hijos de padre ó 
madre españoles, aunque hayan nacido fuera de 
España, los extranjeros que hayan obtenido car- 
ta de naturaleza, y los que sin ella hayan gana - 
do vecindad en cualquier punto de Ja Monar- 
quía. 

También dispone el Código civil que el regis- 
tro del estado civil comprenderá las mscripeio- 
nes ó anotaciones de nacimientos, matrimonios, 
emancipaciones, reconocimientos y legitimacio- 
nes, defunciones, naturalización y vecindad, y 
estará á cargo de los Jueces municipales ú otros 
funcionarios del orden civil en España, y de los 
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agentes consulares ó diplomaticos en el extran- 
jeros (Art. 326). 

No tendrán efecto alguno legal las naturali- 
zaciones mientras no aparezcan inscritas en el 
registro, cualquiera que sea la prueba con que 
se acrediten y la fecha en que hubiesen sido con- 
cedidas (Art. 330). 


- NATURALIZACIÓN: Agr. Esta práctica agrí- 
cola estriba en facilitar la producción y cría de 
animales y vegetales procedentes de un país, en 
otro de condiciones muy distintas. Hay una di- 
ferencia bastante grande entre las palabras na- 
turalización y aclimatación, pues la primera en- 
vuelve la idea de las condiciones en que se en- 
cuentra un vegetal y un animal importados, que 
vive y se multiplica en la nueva patria, mien- 
tras que la palabra aclimatación se aplica å los 
mismos individuos que viven en los sitios nue- 
vos á que han sido llevados, pero sin embargo 
no se multiplican. La naturalización ha. sido y 
es tolavía una de las operaciones que más deben 
de interesar á la Industria y á la Agricultura, 
En nuestras regiones casi todos los animales do- 
mésticos hubieran de ser naturalizados; en igual 
caso se encuentran una infinidad de vegetales y 
frutos. Con excepción de los forrajes naturales y 
de algunas especies arbóreas, debemos á la natu- 
ralización casi la mayor parte de las especies de 
nuestro suelo, En efecto, á la naturalización de- 
bemos el trigo, el centeno, la cebada, la avena, 
el arroz, el maíz, el cáñamo, el lino y la mayor 
parte de los árboles frutales y de las vides, 


NATURALIZAR (de natural): a, Admitiren un 
país, como si de él fuera natural, á persona ex- 
tranjera. 


Tratábase con calor mi casamiento, desean- 
do todos NATURALIZARME allá con ellos, 
MATEO ALEMÁN. 


— NATURALIZAR: Conceder oficialmente á un 
extranjero, en todo ó en parte, los derechos y 
privilegios de los naturales del país en que ob- 
tiene esta gracia. 


— NATURALIZAR: Introducir y emplear en un 
país, como si fueran naturales ó propias de él, 
cosas de otros países. U. t. e. r. 


Los romanos NATORALIZARON con la victo- 
ria, tantas voces en nuestro idioma. 
QUEVEDO, 


La lengua española ha crecido en número de 
voces, ya NATURALIZADAS en pureza de arti- 
ficio. 

Luis Muñoz, 


- NATURALIZAR: Hacer que una especie ani- 
mal ó vegetal adquiera las condiciones necesa- 
rias para vivir y perpetuarse en país distinto de 
aquel de donde procede. U. t. e. r. 


— NATURALIZARSE: r. Vivir en un país perso- 
na extranjera como si de él fuera natural. 


~ NATURALIZARSE: Adquirir los derechos y 
privilegios de los naturales de un país. 


NATURALMENTE: adv. m. Probablemente, 
consecuentemente. 


A la cabeza defiende 
La mano, y contra la ira 
De quien la injuria, recihe 
NATURALMENTE la herida. 
TIRSO DE MOLINA, 


Las largiciones de trign, traido de las provin- 
cias tributarias,... debía NATURALMENTE envi- 
lecer el precio de los granos, etc. 

JOVELLANOS. 


— NATURALMENTE: Por naturaleza, 


NATURALMENTE el fuego sube Å lo alto bus- 
cando su Jugar. 
Fx. IIERNANDO DET, CASTILLO, 


Todas las cosas NATURAI MENTE aborrecen 
sus contrarios, y huelgan con sus semejantes, 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


- NATURALMENTE: Con naturalidad. 


Las imitaciones de los antiguos, en que es- 
tas poesías abundan, están refundidas tan Na- 
TURALMENTE en su carácter y estilo, que se 
identifican enteramente con él, 

QUINTANA, 


Hablar NATURALMENTE, 
Diccionario de la Academia, 
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~ NATURALMENTE: De un modo natural, que 
no eacede las fuerzas de la naturaleza. 


Cuentan otros, no obstante, que Semele dió 
á luz á Baco NATURALMENTE y á su tiempo, y 
á éstos sigue Longo. 
VALERA, 


NAU (Juan Davip): Biog. Pirata francés, N. 
en Sables de Olonre en 1630, M. en las islas Ba- 
rú (Golfo de Darién) en 1671. Biógrafos é histo- 
riadores le dan también los nombres de Olomés, 
Olonnais ó Lolonois, debidos todos al pueblo de 
su nacimiento. Embarcóse en la Rochela (1650) 
con un habitante de las Antillas, á quien debía 
servir durante tres años, Pasado este tiempo 
marchó á Santo Domingo, isla en la que se con- 
tó bien pronto entre los más hábiles bucaneros 
(V. esta palabra) ó cazadores. Expulsado de allí 
como todos los extranjeros que ejercían el mis- 
mo oficio, refugióse en la isla de la Tortuga, po- 
seída por los franceses; juntó algunos hombres, 
armó un pequeño buque é hizo algunas presas á 
los españoles; pero lo perdió todo en un naufra- 
gio. Continud sus correrías en otro navío que le 
dió La Place, gobernador de la Tortuga, y logró 
que su nombre fuera conocido en toda América, 
adquiriendo á la vez no pocas riquezas. Arrojado 
su buque á la costa de Campeche por una tem- 
pestad, y acometidos los náufragos por los espa- 
ñoles, que dieron muerte å casi todos los extran- 
jeros, Nau, herido en el combate, se hizo el 
muerto; vistió luego la ropa de uno de los espa- 
ñoles tendidos en el campo de batalla, entró en 
la ciudad de Campeche, que celebraba con fies- 
tas la muerte del audaz pirata, logró permane- 
cer en ella desconocido, y adquirió algunos es- 
clavos, con los que volvió á la Tortuga en una 
barca que ellos mismos le facilitaron. Hallábase 
pobre de nuevo, y sólo pudo armar dos canoas, 
con las que se presentó delante de la Habana y 
apresó una corbeta de 10 cañones tripulada por 
80 voluntarios y enviada contra el francés por 
Francisco Dávila Orejón y Gastón, gobernador de 
aquella ciudad española. No perdonó la vida 4 
ninguno de los que habían opuesto resistencia, 
Dávila había enviado en el buque un negro 
para que sirviese de verdugo, pues creía segura 
la victoria. Nau, que tenía en el fondo de la na- 
ve apresada algunos de los vencidos, los hizo 
subir uno á uno y él mismo les cortó la cabeza, 
Habiendo de este modo muerto una parte, salió 
el negro verdugo gritando y rogando que no lo 
matasen, que diría á Lolonois cuanto gustase, 
Hizole confesar el pirata cuanto quiso, mas no 
dejó de matarle con el resto, á reserva de uno 
que fué de correo al gobernador con las siguien- 
tes razones: «No daré jamás algún cuartel á es- 
pañol: tengo firme esperanza de ejecutar en vues- 
tra persona lo mismo que en los que aquí envias- 
teis con el navío, con el cual os figurabais hacer- 
lo conmigo y miscompañeros.» Asocióse Nau con 
un olicial francés conocido por el nombre de Mi- 
guel el Vasco, y los dos reunieron 440 hombres en 
una escuadra de ocho buques bien armados. Apo- 
deráronse en el Cabo de Leoganes (costa oriental 
de Santo Domingo) de dos naves españolas car- 
gadas de fusiles, municiones y 23000 pesos; en 
seguida saquearon la ciudad de Maracaibo (1666), 
y quince días después hicieron lo mismo en San 
Antonio de Gibraltar. El botín en estas dos po- 
blaciones ascendió á 1560000 escudos, sin con- 
tar el producto de la venta de los prisioneros. 
Los piratas en uno y otro hecho contaron 100 
bajas entre muertos y heridos, De regreso en la 
isla de la Tortuga, edificaron una capilla y la 
adornaron con reliquias, cuadros y campanas de 
Maracaibo, Nau desembarcó más tarde en Puerto 
Cabello (Honduras); saqueó la ciudad y la incen- 
dió, después de haber capturado un buque espa- 
ñol de 24 cañones. «Los tormentos que hizo sufrir 
á sus prisioneros, dice Oexmelin, que servía de 
cirujano á los piratas, fueron los más crueles que 
se ¡meda imaginar. Si voluntariamente no le en- 
señaban el camino ó los sitios en que se habían 
ocultado los más ricos, los rajaba con su sable.» 
En seguida atacó á San Pedro, y después de ha- 
ber perdido á algunos de los suyos en dos em- 
boscadas y un combate al pie de los muros de la 
plaza, entró en ésta, recogió un hotín de poca 
importancia, y entregó la ciudad á las llamas, 
En el mar apresó luego otro buque español de 
700 á 800 toneladas y de 56 cañones, que de Es- 
paña se dirigía anualmente á Guatemala: pero el 
cargamento era de poco valor. Habiendo pro- 
puesto å los suyos, que no pasaban de 500, el 
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saqueo de la ciudad de Guatemala, que contenía 
más de 4000 combatientes, surgió la discordia 
entre los piratas. Pedro Picard y Moisés van Vin 
le abandonaron, y Nau sólo retuvo á su lado 300 
hombres, pero sin víveres. Cruzó el francés algún 
tiempo sin fortuna, y su pequeño buque se des- 
hizo cerca de la pequeña isla de las Perlas, Cong. 
truyeron los piratas una lancha; llegaron á la 
península del Yucatán, y allí permanecieron diez 
meses dedicados á la caza, la pesca y el cultivo 
de la tierra. Habiendo construído en este tiempo 
una gran barca, volvieron al mar y se traslada. 
ron al río de San Juan (Desagiiadero). Acometi- 
dos por los españoles é indígenas, se reembarca. 
ron cuando les faltó la pólvora, habiendo perdi- 
do á muchos compañeros y sin que hubiesen po- 
dido adquirir víveres. Obligados por el hambre 
desembarcaron en Barú; pero los naturales, que 
constituían una de las naciones más feroces de 
América, les atacaron, y sólo un pequeño nú- 
mero de piratas salvó la vida, Nau, hecho pri- 
sionero, fué descuartizado, asado y comido. «Tal 
fué, dice un biografo francés, el fin de este fa. 
moso jefe, 4 quien se compadecería si no hubiese 
deshonrado su valor por su crueldad,» 


NAUAUAS: Geog. Río de Nicaragua, afl. de la 
dra. del Cuculaia. 


NAUBERT (CRISTINA BENEDICTA EUGENIA): 
Biog. Literata alemana N. en Leipzig en 1757. 
M. en la misma ciudad en 1819, Su padre, que 
era médico, le procuró una educación muy esme- 
rada, de la que ella debía sacar un partido feliz. 
Casada con un médico Hamado Holdenrieder, 
quedó Cristina al poco tiempo viuda; unióse en 
segundas nupcias con un comerciante de Naun- 
burgo, Jorge Naubert, y, después de cuidar con 
la mayor solicitud del arreglo de la casa, ocupaba 
el tiempo sobrante en componer novelas, cuen- 
tos, romances, fábulas, ete. Las novelas en su 
mayor parte tuvieron buen éxito, fueron publi- 
cadas bajo el velo del anonimo, y hasta 1817 
no fué conocido del público el nombre de la au- 
tora, Entre sus obras, que forman 55 vol. en 8.o, 
se citan: Walther de Montbarry: Thecla; Her- 
man de Unna; £sabel, Nuevos cuentos populares 
de Alemania; Rosolda, Ultimas novelas origina- 
des; etc, 


NAUCALPÁN: Geog. V, SAN BARTOLOMÉ NAU- 
CALPÁN. 


NAUCELLE: Geog. Cantón del dist. de Rodez, 
dep. del Aveyrón, Francia; 7 municip. y 10000 
habits. 

NAUCLEA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de las 
cinconeas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de todo el orbe, y son plantas arbóreas 
ó fruticosas, trepadoras, con las hojas opuestas 
ó verticiladas, pecioladas ó sentadas, coriáceas y 
con estípulas interpeciolares, y las flores dispues- 
tas en cabezuclas globosas, pedunculadas, axila- 
res ó terminales; las flores están reunidas sobre 
un receptáculo común globoso, sentadas ó pecio- 
ladas y sin brácteas intermedias entre las flores; 
cáliz con el tubo oblongo, soldado con el ovario, 
con el limbo corto, truncado ó quinquepartido, 
con los lóbulos caedizos y lineales; corola súpe- 
ra embudada, con el tubo delgado, el limbo sú- 
pero y quinquéfido, la garganta desnuda y los 
lóbulos con prefloración valvar, patentes en la 
antesis y ovales-oblongos; estambres cinco, in- 
sertos en la garganta de la corola, inclusos ó algo 
salientes, con los filamentos cortísimos ó nulos 

las anteras oblongas y derechas; ovario infero, 
Dilocular, con óvulos en número variable, anfí- 
tropos, insertos sobre ambas caras del tabique; 
estilo filiforme saliente; estigma oblongo-aova- 
do, hinchado é indiviso; el fruto es capsular, pe- 
ro ambos carpelos pueden producir una cajita 
sentada cuya forma y tamaño cambian algo de 
una especie á otra, Y pueden producir cápsulas 
iguales, pediceladas, dicocas y que se abren por 
el ápice separándose las valvas elásticamente; se- 
millas numerosas ó pocas, aovadas, pequeñas, 
insertas, peltadas excóntricamente y bordeadas 
de una aleta membranosa que se estrecha en el 
ápice dando origen á una cerdita; embrión recto 
en el eje de un allbmmen carnoso; cotiledones 
elípticos; radícula oblonga y súpera. 


NAUCLERO (del lat. nauclérus): m. ant. Pa- 
trón ó piloto de la nave. 


- NAUCLERO: Zool. Género de aves del orden 
de las rapaces, familia de las falcónidas. Este 
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creado por Vigors, ofrece los siguientes 
"caracteres: pico mediano, bajo, muy ganchudo 
sin dientes; alas en reposo más largas que las 
lumas medias de la cola, que es larga y ahor- 
villada; tercera remera la más larga; pies pe- 
neños cortos; uñas anchas en la base. , 
La única especie que com prende este género es 
el Nauclerus furcatus L., Ó Nauclero martinete, 
ue es por todos conceptos un ave notable y 
magnífica, que habita la América meridional y 
central, aun cuando también ú veces en sus via- 
jos llega hasta nuestro continente europeo; su 
cuerpo es robusto, con e] cuello corto. la cabeza 
pequeña y larga. En el adulto las plumas son 
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blancas, á excepción de las del dorso, las de las 
alas y las de la cola; de éstas las remeras prima- 
rias son negras, con un brillo metálico de tonos 
verdosos, y las remeras secundarias son blancas 
con la punta negra; el ojo es de color de cafú 
obscuro, el pico negro, la cara gris azulada y el 
tarso azul claro; el macho es generalmente más 
pequeño que la hembra y mide unos 60 centi- 
metros de elevación por 11,30 de envergadura 
de las alas, y la cola sola mide unos 30 centíme- 
tros. 

Esta ave se encuentra desde el S. del Brasil 
hasta los Estados Unidos, siquiera en éstos no 
pase todo el invierno, pues llegada la mala es- 
tación emigra hacia el S. Según Audubón, en el 
valle del Mississippi se le ve desde abril hasta 
septiembre con mucha frecuencia, formando ban- 
dadas numerosas. 

Rara vez se observa esta ave solitaria ó en pa- 
rejas, pues de ordinario forma bandadas de 20 
á 200 individuos. Su vuclo es verdaderamente 
magnífico por su fuerza y duración; se agita en 
el aire con verdadera facilidad y resiste mucho 
tiempo volando, como lo prueha el haberse pre- 
sentado en algunas ocasiones en Europa. 

Esta ave tan magnífica se alimenta solamente 
de insectos y de reptiles, y aun la mayoría de los 
que la han observado, á excepción de Audubon 
y Ridgway, afirman que sólo come insectos. 
Owen cuenta que en su viaje por las montañas 
vió una gran bandada de naucleros pasar rasan- 
do casi la tierra; la mayoria no estaban á más de 
6 m. del suelo, cogían las abejas que volaban 
en aquella pradera, con sus garras, y sin suspen- 
der el vuelo, inclinando su cabeza y alargando 
la pata, las comían. 

Cuenta Audubón que cuando el tiempo es 
bueno y las bandadas de insectos se remontan 
también lo hace el nauclero, y entonecs vucla 
generalmente å gran altura, dejándose caer so- 
bre el suelo cuando ve una culebra ó cualquier 
otra presa. Dice también que enando se da 
hmuerte à uno de ellos los demás acuden al mo- 
mento sobre su compañero, como para llevarse 
su cadiver, y entonces se les quede matar en 
gran numero, Js dlifieil acercarse å ellos, pues 
de día vuelan å gran altura y por la noche se 
posan siempre en dos árboles más elevados, Aza- 
Ta cuenta que un amigo suyo para matarles hizo 
una cometa procurando imitar sus lormas, se 
acercaban á ella y entonces les tiraba. 

Los que van a] N, de los Estados Unidos y 
vuelven luego å los estados más meridionales se 
reproducen en cuanto regresan de su viaje, sien- 
do esta su época de celo. Los machos cortejan å 
las hembras volando á su alrededor, y freruente- 
mente riñen unos con otros, El nido lo haren 
en las ramas más altas de algún árbol eleva- 
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do y cercano á algún río; se asemeja bastante 
al de la corneja, y le construyen con ramas y 
hierbas secas tapizándole por dentro con musgo 
y plumas, En él ponen unos cuatro ó seis hue- 
vos de unos 50 milímetros de largo en su eje ma- 
yor por 40 en el transverso, de color blanco 
manchados irregularmente de pardo; el macho 
y la hembra empollan alternativamente, encar- 
gándose el consorte libre «de buscar alimento 
para los dos. Los pequeños salen del huevo cu- 
biertos de un plamón amarillento, después echan 
sus primeras plumas, más obscuras que las de los 
padres, en el otoño ya han adquirido otras más 
semejantes á las de éstos, y á la primavera si- 
guiente ya son completamente iguales á ellos. 

El citado Audubón tuvo uno de estos nau- 
cleros cautivo en una jaula y se mostró suma- 
mente huraño y salvaje, negándose á tomar nin- 
gún alimento y procurando picar y arañar al 
que se le acercaba, hasta que murió extenuado. 

— NareLEro: Zool. Género de peces de la sub- 
clase de los teleosteos, orden de los acamtop- 
terigios, familia de los carángidos, caracterizado 
por tener el cuerpo casi cilindrico, eubicrto de 
escamas pequeñas y sin quillas á lo Jargo de la 
cola. La dentición está bien desarrollada, y en 
los jóvenes el opérculo, en el ángulo, lleva tres 
espinas. La porción anterior de la aleta dorsal 
«queda atrofiada; la siguiente presenta las espi- 
nas sueltas, aisladas, y la terminal soldada. Las 
especies de este género son peces de pequeño 
tamaño que se diferencian de los naucrates ó 
pilotos por la falta de quillas en la cola, 

Se conocen unas seis especies, de las cuales 
la más conocida es el Nauelerus compressus C. et 
Val, cuyo cuerpo, cubierto de menudas escanias, 
es plateado, con el dorso gris plomizo, y con sie- 
te fajas obscuras que parten del dorso á los cos- 
tados, horrindose en el abdomen. Las aletas son 
amarillas, excepto las ventrales, que son casi por 
completo de color negro. Alcanza este pez unos 
3 centímetros de tamaño y se encuentra en los 
mares templados. 


NAUCLERUS (Jrayx VERGEN, llamado): Biog. , 


Cronista alemán. N. en Suabia hacia 1430. M. 
en 1510. Primeramente fué profesor en la Uni- 
versidad de Tubinga, de la que después llegó 
á ser rector y por fin canciller, Dejó una Cro- 
nica del mundo, escrita en latín, desde Adán 
hasta el año de 1400, impresa en Colonia (1504). 
Es una compilación un poco más exacta que las 


«publicadas hasta entonces. También escribió un 


Tratado de simonia. 


NAUCÓRIDE (del gr. râvs, barco, y xopes, chin- 
che): m. Zool Género de hemípteros de la sec- 
ción de los heterópteros, familia de las hidroco- 
risas, tribu de los népidos, ereado por Geolroy, 
Se caracteriza este género por tener el cuerpo 
puntiagudo por delante: los tarsos anteriores 
con dos pequeños ganchos, y el labro grande, 
triangular y cubriendo toda la base del pico. 

Muchos entomólogos, y especialmente Degeer 
do minuciosamente las 
costumbres y organización de diversas especies 
de este género. Según 
Degcer, el Naucoris ci- 
micoides, que puede to- 
marse como tipo de este 
género, nada con gran 
velocidad y de noche sa- 
le del agua y emprende 
su vuelo en busca de 
otro charco, Es muy vo- 
raz y se alimenta de to- 
do género de animales 
acuáticos de pequeño tamaño, que coge á nado; 
ataca con verdadero valor á todos los insectos 
acuáticos, aun ú los Midrophilus, y ya en el es- 
tado perfecto, ó en el de larva, hace verdaderas 
carnicerías entre ellos, 

Dufour, que ha estudiado detenidamente su 
organización, diee que el canal digestivo del 
Naucoris maculata es de una longitud triple de 
la de todo el cuerpo del animal. 1) aparato co- 
pulador del macho se compone, según el, de las 
¡guientes piezas: 1.°, dos piezas laterales, fal- 
eitormos, oltusas, vellosas, coriaceas y movi- 
bles en su base: los cercos; 2.°, una placa inter- 
medía, en forma de rombo, coriacea y vellos: 
que parece comenzar en el último segmento ab- 
dominal: la placa supraanal; y 3,%, una especie 
de dardo córneo, cónico, algo encorvado, que 
parece la vaina del pene. Los huevos del Nen- 
curis cimicoides son oblongos, cilíndricos, algo 
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encorvados, blanquecinos, muy lisos y trunca- 
dos oblicuamente en su extremo anterior; en 
cambio los del N. maculata son ovales, muy ob- 
tusos y no truncados; su cáscara, observada al 
microscopio, presenta un aspecto reticulado, que 
no se observa en los de la otra especie citada, 

Viven generalmente en las charcas, nadando 
por su superficie con la ayuda de sus largas pa- 
tas, de tal modo que más bien parece que corren 
y se deslizan por ella; generalmente se encuen- 
tran siempre muchos reunidos, y el vulgo, al ver 
lo ligero de su marcha, que ne -emueve las aguas, 
sino que, por el contrario, parece que limpia 
la capa de polvo de la superficie, les Hama aeta- 
radores. A veces, cuando el charco se seca, se les 
encuentra debajo de las piedras del fondo aún 
húmedas, y de noche emprenden su vuelo en 
busca de nuevo charco. 

Sus especies son bastante comunes y frecuen- 
tes en toda la Europa meridional, y en España 
las más conocidas son las tres siguientes: 

Naucoris cimicoides L., de color amarillo ver- 
doso, con puntos pardos en la cabeza y el protó- 
rax; las alas blancas y transparentes; la porción 
menbranosa del élitro casi tan grande como la 
coriácea; las patas y las antenas del color del 
cuerpo. 

Además de esta especie, que es el tipo del gé- 
nero, son también comunes el N. macula y el 
N, Pocyi Guer., que vive en América. 


NAUCÓRIDOS (de aarucóride ): m. pl. Zool. Fa- 
milia de insectos del orden de los hemípteros, 
sección de los heterópteros, que se caracteriza por 
tener la mitad ajucal de los élitros membranosa y 
la basilar córnea, y el pico inserto en la parte an- 
terior de la cabeza. Son á modo de chinches de 
agua, de cuerpo ancho y ovalado, con antenas de 
cuatro artejos, que nadan con facilidad á pesar de 
quela forma de sus patas no es mny á propósito 
para esta función, y que de noche salen del agua 
para volar y buscar otros insectos de cuyos jugos 
se alimentan, sin perjuicio de las presas que ha- 
cen en el agua en que viven. Las patas anterio- 
res son prensoras, porque las tibias pueden re- 
plegarse contra los muslos y aun alojarse en una 
ranura que éstos tienen å propósito para recibir- 
las, El tipo de esta familia es el género Nearnco- 
ris Geoff: Los naucóridos pertenecen á los in- 
sectos Hamados por Amyot pediraptos, nombre 
que alude á la disposición de las patas anterio- 
res, y son tan análogos á los népidos que se co- 
locan ú continuación el uno del otro, sin embar- 
'o de que estos últimos están provistos de tubes 
respiratorios que faltan en los naucóridos, por 
lo que para respirar tienen que salir á la super- 
ficie del agua. mientras que los núpidos pueden 
renovar el aire de su aparato traqueal sin mo- 
verse del sitio en que se encuentran. Su picadu- 
ra no es temible como la de los escorpiones de 
agua. 

NAUCRATIS: Grog. ant. C. de Egipto, á ori- 
llas de la rama Canópica del Nilo. Los griegós 
establecieron en ella una especie de factoría pro- 
tegidos por Psanmáético; Amasis confirmó sus 
privilegios y organización. Se supone que es la 
moderna Tuah. 


NAUCHEL: m. ant. NAUCLERO. 


NauUcHELEs son llamados aquellos por cuyo 
seso se guían los navios por la mar. 
Partidas. 


NAUCHER: m. ant, NAUCLERO. 


NAUDE (GABRIEL): Biog. Dibliógrafo francés. 
N. en París en 1600. M. en Abbeville en 1653. 
Fué bibliotecario del presidente de Mesmes, pe- 
ro presentó la dimisión para continuar Jos estu- 
dios de Medicina en Padua. Llamado á París 
dos años después con motivo de la muerte de su 
padre, prominció en 1628 un diseurso que causó 
sensación, También fue bibliotecario del carde- 
nal de Bagni y después del cardenal Barberini, 


: kobro de Urbano VITI. Desde 1633 tenía el 


nombramiento de médico de Tuis NII. Riche- 
lieu le confió la difícil misión de investigar cul 
cra el verdadero autor de la Lindución de Jesu 
eristo, Naudé se decidió en favor de Tomás de 
Kempis, del Orden de Agustinos. Asimismo fué 
bibliotecario de Mazarino, y Cristina de Suecia 
le encargó de la dirección de su biblioteca. Nau- 
dé contaba con una fortima muy escasa, pues 
todos sus ingresos se limitaban á los modestos 
heneficios de las canonicatos de Verdún y de Las- 
tige, no percibiendo como bilJivtecario mús de 
101 
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200 libras anuales. De las numerosas obras que 
se deben å este sabio son dignas de mencion: 
Discurso contra los Libelos; Instrucción á la Fran- 
cia sobre la verdad de la historia de los herma- 
nos de la Rosa-Cruz; Avisos para dirigir una bi- 
blioteca; Adición á la historia de Luis XI; De 
studio liberali syntagma; Bibliografía política; 
Instarwratio tabularíi majoris templi Reatint; 
Catalogus bibliotheeœ Corderianæ, ete. 


— Naupé (FeLire): Biog. Matemático y teó- 
logo protestante francés. N. en Metz en 1654. 
M. en Berlín en 1729. Después de haber sido paje 
en la corte de Sajonia-Eisenach volvió á su país 
natal, y adquirió, á fuerza de trabajo y perseve- 
rancia, una erudición profunda, Cuando el culto 
reformado fué prohibido en Francia marchó con 
su familia å Berlín, y allí enseñó Matemáticas 
en la Academia de los Príncipes (1704). Felipe 
Naudé escribió: Meditaciones santas sobre la paz 
del alma; Historia abreviada del nacimiento y 
progresos del cuakerismo; Protección soberana de 
Dios en sus divinos atributos y perfecia integri- 
dad de las Escrituras, ete. 


NAUDET (Josk): Biog. Sabio historiador fran- 
cés. N. en París á 8 de diciembre de 1786. M. 
en dicha capital en 1878. Hizo sus estudios en 
la Escuela Central del Panteón (luego Liceo Na- 
poleón), habiendo obtenido dos veces el premio 
de honor. En 1808 fué nombrado profesor de 
Retórica, y en 1816 se encargó de dirigir la con- 
ferencia en la Escuela Normal. Desde 1817 hasta 
1821 desempeñó la cátedra de Derecho natural 
en el Colegio de Francia, y en este último año 
reemplazó 4 M. Tinoten la cátedra de Poesía la- 
tina, De 1830 4 1840 desempeñó el cargo de ins- 
pector general de estudios, y en la última fecha 
fué nonibrado jefe de la Biblioteca Real, á cuyo 
frente estuvo hasta 1852, año en que dimitió el 
cargo. Al reconstituirse la Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas en 1832 fué nombrado 
individuo de la misma. Desde 1852 fué secreta- 
rio perpetuo de la Academia de Inscripciones, 
renunciando el cargo en 1860. En 1868 le ofre- 
cieron sus compañeros una medalla de oro como 
recuerdo del quinquagésimo aniversario de su 
elección de académico. En 1825 fué condecorado 
con la Legión de Honor; en 1847 promovido á 
comendador y en 1875 á gran oficial. Entre las 
obras que publicó se hallan: Historia de la gue- 
rra de los esclavos en Sicilia bajo los romanos 
(1807, en 8.%); Historia del establecimiento, de los 
progresos y de la decadencia de la monarquía de 
los godos en Italia (1811, en 8.9) y Ensayo de 
Retórica (1813). . 


NAUEN: Geog. C. cap. del círculo de Osthave- 
Hand, regencia de Potsdam, prov. de Brande- 
burgo, Prusia, Alemania, sit, al O. N.O. de Span- 
dan, en los pantanos y Canal del Havel, en el 
f. c. de Berlin á Hamburgo; 8000 habits. Fundi- 
ción de cobre; cría de ganados, 


NAUFANTA: f. Zool, Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, subclase de los quetópo- 
dos, orden de los poliquetos, suborden de los 
errantes, familia de los alciópidos. Este género 
se distingue de los demás de esta familia por te- 
ner dos apóndices filiformes en el extremo de 
los remos. La Nauplanta nasuta Greeti, que se 
encuentra en los mares europeos, es el tipo de 
este género, 


NAUFETA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los ortópteras, familia de los blátidos, 
Comprende especies de ambos hemisferios y que 
probablemente se repartirán en varios géneros 
enando sean mejor conocidas. Las antenas son 
muy delgadas hacia el extremo y algo más cor- 
tas que el cuerpo; el} pronoto está truncado por 
delante y por detrás, con los ángulos posterio- 
res abtusos: los órganos del vuelo tienen el des- 
arrollo normal de dos blitidos; la placa supra- 
anal de los machos es cuadrada y la de las hem- 
bras transversa con los ángulos redondeados y 
escotada y plegada en el medio. La Nanfeta tes- 
tácea Brim., de la isla de Santo Thomé, en la 
costa occidental de Africa, es la especie típica de 
este género. En Cuba se encnentra la N. læviya- 
ta Pal., lamada vulgarmente cucaracha, 

Las nauplwtas son Panehleras, en las que el 
horde posterior del pronoto está truncado; se 
distinguen también de estas por tener las alas 
menos desarrolladas, Hay también batas que 
presentan el aspecto de estos insectos, pero se 
reconocen inmediatamente porque tienen los 
fémures con espinas á lo largo de las quillas in- 


NAUF 


feriores. Saussure ha propuesto dividirlas en dos 
grupos atendiendo á la forma del campo anal de 
los élitros. 


NAUFRAGANTE: p. a. de NAUFRAGAR. Que 
naufraga. 


Por haberse querido quedar con los NAU- 
FRAGANTES en el común peligro. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


Volvió á Druma, y consoló 
Desmenuzados cristales 
En los ojos de Sibila, 
Ya en sus golfos NAUFRAGANTE, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


_NAUFRAGAR (del lat. naufragare): n. Irse á 
pique ó perderse la embarcación, Dícese también 
de las personas que van en ella, 


Las demás naves, rotas las gúmenas, destro- 
zadas las áncoras, NAUFRAGABAN á todas par- 
tes, cercanas å la ruina. 

PELLICER. 


e fué sorprendida la nave por una recia 
tormenta, que la hizo NAUFRAGAR sobre Ibiza, 
JOVELLANOS, 


. —NAUFRAGAR: fig. Perderse ó salir mal un 
intento d negocio, 


NAUFRAGIO (del lat. naufragium): m. Pérdi- 
da ó ruina de la embarcación en el mar ó en río 
ó lago navegable, 


Los NAUFRAGIOS, vistos desde la arena. con- 
mueven el ánimo; pero no el escarmiento; ete, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Mucho se quisiera aprovechar algunos de 
los momentos para salvar alguna cosa de lo 
perdidoen el NAUFRAGIO; etc. 

JOVELLANOS. 


— NAUFRAGIO: fig. Pérdida grande en cual- 
quicr línea; desgracia ó desastre. 
Pueseste es el remedio que le quedó al hom- 
bre, después de aquel miserable NAUFRAGIO y 
despojo. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


Señalaron con el dedo la segunda tabla de 
nuestro NAUFRAGIO, que es la penitencia. 
CERVANTES. 


- NarFracio: Legisl. En tiempos antiguos 
los restos de la nave naufragada eran ocupados 
por el Fisco ó por los pueblos de las costas. Ya 
la legislatión española se ocupó en diferentes 
épocas de los casos en que las naves, por la agi- 
tación de las olas, el furor de los vientos, el fra- 
gor de la tormenta, choque, ó por un accidente 
cualquiera, se hunden en la mar, habiendo sido 
también objeto estos desgraciados sucesos de 
preceptos que se expresarán, en el Código de Co- 
mercio de 1885. 

El que dirigiendo algún navío le llevare á lu- 
gar peligroso para que naufrague ó se estrelle, 
con la mira de robar algo de lo que trae, incu- 
rre en la pena capital y en la obligación de sa- 
tisfacer con sus bienes los perjuicios causados 
(ley 10.5, tít. IX, Partida 5.2). Los pescadores 
ú otros residentes en la ribera, que de noche hi- 
cieren señales de fuego en los lugares peligrosos 
para atraer á los navegantes, con la malhadada 
intención de que se estrellen sus embarcaciones, 
para robarlos, además de la pena corporal que 
merezcan, han de restituir cuatro tantos de lo 
robado si se les demanda en el término de un 
año, y otro tanto más si se les pide pasado este 
tiempo (ley 11.%, tít. IX, Partida 5.4). 

Encallando ó naufragando la nave, sus dueños 
y los interesados en el cargamento tienen que 
sufrir individualmente las pérdidas y desmejo- 
ras que ocurran en sus respectivas propiedades, 
pertenecióndoles los restos de ellas que puedan 
salvarse (ley 2,9, libro VIII, tít. IX, Novísima 
Recopilación). 

Los arts. 10. al 18.°, tít. VI, de la Ordenan- 
za de Matrículas, que forman la ley 10.", título 
VII, lih. VI de la Nov. Recop., determinan que 
corresponde á los jefes militares de marina en- 
tender de las arribadas, perdidas y naufragios 
de todas las embarcaciones en las costas ó puer- 
tos españoles, Corresponde á los mismos dar to- 
das las providencias para el salvamento y custo- 
dia de papeles y efectos de los buques naufraga- 
dos, con facultad de proceder severamente con- 
tra cualesquiera personas complicadas en la ocul- 
tación ó robo de algunos efectos, ó que hubieren 
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contribuido de cualquier modo al naufragio $ 
pérdida de alguna embarcación en la mar, costa 
ó puerto, cuyas causas, con todas sus incidencias, 
competen privativamente al Juzgado de Marina, 
y á este fin en todo naufragio se actuará sumaria 
por el comandante del partido ó ayudante del 
distrito que acudiere primero. 

Apenas tenga la autoridad de marina noticia 
de haber naufragado alguna embarcación en la 
costa, se transferirá al punto del siniestro para 
disponer el socorro de los náufragos y el del bu- 
que, para que se recojan y custodien los efectos 
que pudieren salvarse, solicitando auxilio de las 
autoridades militares y civiles, embargando por 
su parte los barcos y gente de mar que fuese me- 
nester. 

Si la embarcación naufragada estuviere sin 
gente, inventariará los papeles y libros que en- 
contrare y pondrá en seguro el carganiento del 
buque; si no hubiera papeles que indicasen el 
dueño del cargamento y buque, se hará la publi- 
cación del naufragio por edictos, y presentándo- 
se dentro de tres meses los interesados, se les 
entregará todo con la formalidad debida y la de- 
ducción de los gastos causados, para cuyo rein- 
tegro, si en el primer mes después de la pulli- 
cación no pareciese quien haga constar su dere- 
cho á dichos efectos, podrán venderse en almo- 
neda los más expuestos á deteriorarse, 

Cumplidos tres meses de hecha la publicación 
del naufragio, dice el art. 13, y no presentán- 
dose el dueño, el comandante de marina de la 
provincia pasará al subdelegado más inmediato 
de los bienes mostrencos y vacantes, copias testi- 
moniadas de las diligencias practicadas y del 
inventario de todos los efectos salvados, ponién- 
dolos desde luego á su disposición con reserva de 
los gastos. 

Estas disposiciones de las leyes recopiladas 
forman la base de los procedimientos en materia 
de naufragios, hallándose vigentes por haber es- 
tablecido la ley de unificación de Fueros de 6 de 
diciembre de 1868, art. 4.9, que la jurisdicción 
de marina será la única conipetente para conocer 
de las causas acerca de los naufragios, abordajes 
y arribadas. 

En general, el conocimiento acerca de las cau- 
sas de naufragios corresponde á la jurisdicción 
de marina, según lo dispuesto en el dicho de- 
creto y el artículo 5.* de la ley orgánica del po- 
der Judicial, debiendo tenerse en cuenta la Ins- 
trucción de 4 de junio de 1873, dictando acerta- 
das medidas acerca de las sumarias sobre nau- 
fragios, expedientes de salvamento y abordaje, 
constituyendo un verdadero Código de procedi- 
miento en las causas reservadas á la jurisdicción 
de marina. 

Como en los cargamentos tiene interés la Ha- 
cienda pública para que paguen derechos, cuan- 
do sean debidos, las mercaderías de que se com- 
pongan, y evitar delraudaciones, disponen las 
Ordenanzas de Aduanas que todos sus depen- 
dientes tienen la obligación de auxiliar en cuan- 
to puedan á las autoridades de marina, para sal- 
var náufragos, buques y mercancías. Los admi- 
nistradores de aduanas deben limitar su acción 
á vigilar cuidadosamente los intentos de defrau- 
dación á la Hacienda, presenciando el salvamen- 
to de la carga por medio de empleados ó indivi- 
duos del resguardo, é interviniendo el inventa- 
rio que se forma de ella, 

El capitán del buque, con arreglo al art, 612 
del Código de Comercio vigente, tiene obligación 
de permanecer á hordo en caso de peligro, hasta 
perder la última esperanza de salvar la nave, y 
antes de abandonarla oirá los oficiales de la tri- 
pulación, estando á lo que decida la mayoría; y 
si tuviere que refugiarse en el bote, procurarà 
ante todo levar consigo los libros y papeles, y 
luego los objetos de más valor, debiendo justifi- 
car, en caso de pérdida de libros y papeles, que 
hizo enanto pudo para salvarlos. En caso de nau- 
fragio dehe presentar protesta en forma en el pri- 
mer puerto de arribada, aute la autoridad com- 
petente ó cónsul español, antes de las veinticua- 
tro horas, especificando en ella todos los acci- 
dentes del naufragio y haciendo declaración del 
nombre, matricula, procedencia y carga del bu- 
que. La autoridad, ó el cónsul en el extranjero, 
comprobará los hechos, recibiendo declaración 
jurada á los individuos de la tripulación y pasa- 
jeros que se hubieren salvado; y tomando las de- 
más disposiciones que conduzcan para averiguar 
el caso, pondrá testimonio de lo que resulte del 
expediente en el libro de navegación y en el del 


NAUF 


iloto, y entregará al capitán el expediente ori- 

inal sellado y foliado, con nota de los folios, 
que deberá rubricar, para que lo presente al juez 
ó tribunal del puerto de su destino. La declara- 
ción del capitán hará fe si estuviere conforme 
con las de la tripulación y pasajeros; si discor- 
dare se estará á lo que resulte de éstas, salvo 
siempre la prueba en contrarlo (Art. 624). 

Si el buque y su carga se perdieren totalmen- 
te por apresamiento Ò naufragio, quedará extin- 
guido todo derecho, así por parte de la tripula- 
ción para reclamar salario alguno, como por la 
del naviero para el reembolso de las anticipacio- 
nes hechas. Si se salvare alguna parte del buque 
ó del cargamento, ó de uno y otro, la tripulación 
ajustada á sueldo, incluso el capitán, conservará 
su derecho sobre el salvamento hasta donde al- 
cancen, así los restos del buque como el impor- 
tu de los fletes de la carga salvada; mas los ma- 
rineros que naveguen á la parte del Hete no ten- 
drán derecho alguno sobre el salvamento del cas- 
co, sino sobre la parte del flete salvado. Si hu- 
bieren trabajado para recoger los restos del bu- 
que náufrago se les abonará sobre el valor de lo 
salvado una gratificación proporcionada á los es- 
fuerzos y á los riesgos arrostrados para conseguir 
el salvamento (Art. 643), 

Con respecto al contrato å la gruesa ó prósta- 
mo á riesgo marítimo, dispone el art. 734 que en 
caso de naufragio la cantidad afecta á la devo- 
lución del préstamo se reducirá al producto de 
los efectos salvados, deducidos los gastos del sal- 
vamento. Si el préstamo fuese sobre el buque ó 
alguna de sus partes, los fletes realizados en el 
viaje para que aquél se haya hecho responderán 
también ásu pago en cuanto alcancen para ello. 
Si en un mismo buque ó carga concurrieren prés- 
tamo á la gruesa y seguro marítimo, el valor de 
lo que fuere salvado se dividirá, en caso de nau- 
fragio, entre el mutuante y el asegurador, en 
proporción del interés legítimo de cada uno, to- 
mando en cuenta, para esto, únicamente el ca- 

ital, por lo tocante al préstamo, y sin perjuicio 
Yel derecho preferente de otros acreedores. 

Los aseguradores indemnizarán los daños y 
perjuicios que los objetos asegurados experimen- 
ten por causa de naufragio. Si este ocurriere po- 
drá el asegurado abandonar por cuenta del ase- 
gurador las cosas aseguradas, exigiendo del ase- 
gurador el importe de la cantidad estipulada en 
la póliza, 

El asegurado tendrá la obligación de hacer por 
sí las diligencias que aconsejen las circunstan- 
cias para salvar ó recobrar los efectos perdidos, 
sin perjuicio del abandono que le competa hacer 
á su tiempo, y el asegurador habrá de reintegrar- 
le de los gastos legítimos que para el salvamento 
hiciese, hasta la concurrencia del valor de los 
efectos salvados, sobre los cuales se harán efec- 
tivos en defecto de pago. 

Las pérdidas y desmejoras que sufran el buque 
y su cargamento á consecuencia de naufragio ó 
encalladura serán individualmente de cuenta de 
los dueños, perteneciéndoles en la misma pro- 

orción los restos que se salven. Si el naufragio 
ó encalladura procedieren de malicia, descuido ó 
impericia del capitán, ó porque el buque salió & 
la mar no hallándose suficientemente reparado 
y pertrechado, el navicro ó los cargadores po- 
drán pedir al capitán la indemnización de los 
perjuicios causados al buque ó al cargamento por 
el siniestro, 

Los objetos salvados de naufragio quedarán 
especialmente afectos al pago de los gastos del 
respectivo salvamento, y su importe deberá ser 
satisfecho por los dueños de aquéllos antes de en- 
tregárseles y con preferencia å otra cualquiera 
obligación si las mercaderías se vendiesen. 

Si navegiurlo varios buques en conserva nau- 
fragare alguno de ellos, la carga salvada se repar- 
tiri entre los demás en proporción à lo que cada 
uno pueda recibir, Si algún capitán se negase sin 
Justa causará recibir la que le corresponde, el ca- 
pitán náufrago notestará contra él, ante dos ofi- 
ciales de mar, los daños y perjuicios que de ello 
se sigan, ratilicando la protesta dentro de las 
veinticuatro horas de la llegada al primer puer- 
to, incluyéndola en el expediente que por el 
naufragio se instruya. Si no fuese posible tras- 
ladar a los demás buques todo el cargamento 
náufrago, sesalvarán con preferencia los ohjetos 
de más valor y de menos volumen, hacióndose 
la designación por el capitán de acuerdo con los 
oficiales del buque. 

El capitin que hubiese recogido los efectos 
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salvados del naufragio continuará su rumbo al 
punto de su destino, y en llegando los deposi- 
tará, con intervención judicial, á disposición de 
sus legítimos dueños. En el caso de variar de 
rumbo, si pudiere descargar en el punto á que 
iban consignados, el capitán podrá arribar á él 
si lo consintieren los cargadores ó sobrecargos 
presentes y los oficiales y pasajeros del buque; 
pero no lo podrá verificar, aun con este consen- 
timiento, en tiempo de guerra ó cuando el puer- 
to sea de acceso difícil y peligroso. Todos los gas- 
tos de arribada serán de cuenta del dueño de la 
carga, así como el pago de los fletes que, aten- 
didas las circunstancias del caso, se señala por 
convenio ó por decisión judicial. 

Si en el buque no hubiere interesado en la 
carga que puerla satisfacer los gastos y los fle- 
tes correspondientes al salvamento, el juez ó 
tribunal competente podrá acordar la venta de 
la parte necesaria para satisfacerlos con su im- 
porte. Lo mismo ejecutará cuando fuese peligro- 
sa su conservación, ó cuando en el término de 
un año no se hubiese podido averiguar quiénes 
fueren sus legítimos dueños. En ambos casos, y 
procediéndose con la publicidad debida, el im- 
porte líquido de la venta se constituirá en de- 
pósito seguro, á juicio del juez ó tribunal, para 
entregarlo á sus legítimos dueños, 

NÁUFRAGO, GA (del lat, narufráges ): adj. Que 
ha padecido naufragio ó tormenta. Apl. á per- 
sonas, ú. t. €. S. 


Y se extendía este derecho en particular 
contra aquellos, que NÁUFRAGOS por la fuerza 
de los vieutos. ò injuria de la tempestad, fue- 
reu arrojados en aquella playa. 

PELLICER. 


Los NÁUFRAGOS abandonaron el buque, los 
sitiados abandonaron la ciudad. 
Mora. 


— NÁUFRAGO: m. TIBURÓN. 


Sin duda alguna esta lluvia procede de la 
que derraman por las ventanas, que tienen 
más abajo de los ojos aquellos monstruosos 
pescados, que se Jlaman NÁUFRAGOS. 

CERVANTES, 


NAUGARD: Geog. C. cap. de círculo, regencia 
de Stettin, Pomerania, Prusia, Alemania, sit. en 
el f. c. de Stettin á Kolberg; 5000 habits. Fa- 
bricación de telas; cría de ganados, 


NAUHYOTL I: Biog. Rey de Tula desde 930 
hasta 945 d. de J. C. Por sus venas corría la más 
pura sangre de los chichimecas, y favorecido 
por el monarca de Colhuacán se apoderó del rei- 
no de Tula y venció á Tatzcatlipoca en los lagos, 
entre Colhuacán y Tezcuco. Los años que aquí 
se asignan á su reinado son los que señala Bras- 
seur. En cambio Veyta sólo habla de un Mitl- 
Nauhyotl, suponiendo que reinó desde 979 has- 
ta 1033. Los citados nombres, sinembargo, per- 
tenecen áun mismo soberano. El triunfo de 
Nauhyotl trajo consigo notables mudanzas. La 
ciudad de Cholula recobró su autonomía. Con- 
fiada al gobierno de cuatro discípulos de Quet- 
zalcoatl, que á su vez levantaron sobre sí dos 
autoridades supremas, una política y civil, otra 
religiosa, restableció las instituciones de su des- 
terrado profeta, y no tardó en ser la ciudad san- 
ta del nuevo culto. Rivalizó con la misma ciu- 
dad de Teotihuacán, centro del culto antiguo, 
donde residía la justicia federal y se coronaban 
los reyes toltecas. Supo Nauhyotl mantener la 
paz entre los dos cultos sin cohibirlos, y no ga- 
nó con esto pocos aplausos. Nanhyotl permane- 
ció, siu embargo, fiel á las antiguas creencias, 
No sólo consintió los sacrificios humanos, sino 
qus también los preseribió en honor de la diosa 
de las Aguas, á la cual hizo construir en Tula 
uno de los más ricos y suntuosos templos, El 
templo, dicen, estaba, cono todos, en lo alto de 
una pirámide; la estatua de la diosa bajo una 
bóveda ó techumbre que descansaba en pilares 
de alabastro. La estatua, de oro macizo, Hevaba 
un collar de esmeraldas, zarcillos de turquesas 
rodeadas de brillante pedrería; en la mano de- 
recha un jarro; en la izquierda una rama de ne- 
núfar con ramas de oro. Creó Naubyotl para el 
servicio del templo un colegio «e sacerdotes, y 
fijó el número de las víetinias que debían inmo- 
Jarse anualmente en holocausto de la que podía 
hacer desbordar de su cauce los mares y los ríos, 
Hasta se dice si Nauhyotl instituyó las fiestas 
expiatorias de Mixcohuatl-Camasxtli, en cuyos 
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altares se sacrificaba á los prisioneros de guerra, 
y el horrible culto de Tlaloc, cuyas víctimas, ni- 
ños de cortos años, ya perecían bajo la cuchilla 
del sacerdote, ya sucumbían presas del terror y 
del hambre en obscuras cuevas, ya morían aho- 
gados en los lagos sin fondo del valle de Toluca, 
Nauhyotl, en cambio, fomentaba las Artes y las 
Ciencias, y hacía de Tula el templo del saber y 
del buen gusto. Recobrú Colhuacán sus fueros 
de metrópoli, y adquirió sobre Tula una verda- 
dera superioridad en el orden político, En ella 
recibían los reyes de Tula y Otonipán su inves- 
tidura. Nauhyotl quiso resarcir á Tula de la pér- 
dida de la superioridad política con la adquisi- 
ción de la científica, y b consiguió á fuerza de 
crear escuelas y ser largo y espléndido con los 
sabios y los artistas. Tenía Nauhyotl por esposa 
á Xiuhtltlzín, mujer de raras prendas, que com- 
partió con él las dulzuras y las fatigas del tro- 
no, y como él cautivó el corazón del pueblo. 
Muerto Nauhyotl en 945 ó 1035, pudo sucederle 
Xiuhtlatlzín, que falleció cuatro años más tarde. 


- Nauivort 11: Biog. Rey de Colhuacán en 
la ¿poca precolombiana. Según Brasseur de Bour- 
bourg, comenzó á reinar en 1026. Invadido su 
país por los chichiniecas, le gobernó, según pa- 
rece, como en fendo. Más tarde, acometido de 
nuevo por los invasores, hubo de buscar asilo en 
extranjero suelo y fué á morir en Guatuleo, á 
orillas del Pacífico. No hay más noticias de su 
vida, 

NAUMYOTZÍN: Biog. Rey de Tula ó de Col- 
huacán en la época precolombiana. Vivió pro- 
bablemente en el siglo viir. Según Brasseur de 
Bourboug, fué Nauhyotzín el primer rey de los 
toltecas, Pí y Margal) supone que por aquellos 
tienipos se fundaron tres Monarquías: una «en 
Colhuacún, de que fué Nauhyotzín el primer so- 
berano; otra en Auauhtitlán, de que lo fué Chi- 
cón Tonatiuh; y otra en Tula, de que lo fué Mix- 
cohuatl Mazatzín, á la vez rey y pontífice, Hu- 
bieron de empezar estos monarcas por emplear 
sus armas contra la aristocracia. Se negaban á 
reconocerlos por sus reyes los que hasta entonces 
les habían sido iguales. - Aun antes de haberse 
explícitamente confederado se respetaban las tres 
Monarquías y se prestaban apoyo. Guerras exte- 
riores no las sostenían sino con las tribus que 
les disputaban las fronteras, ó bajaban como to- 
rrentes de las comarcas del Norte. Contra todas 
estas tribus debieron de pelear bravamente; mu- 
chos de sus caudillos fueron después elevados á 
la categoría de dioses. Señal evidente de que es- 
tamos aún, no en los tiempos históricos, sino en 
los tiempos heroicos de América.» La unión de 
las tres Monarquías fué al parecer tal, que, al 
morir Nauhyotzín en Colhuacán, le sucedió Mix- 
cohuatl Camaxtli, hijo del rey de Tula. 


NA-UIÑ: Geog. Río del Pegú, Birmania. Nace 
en la vertiente occidental del Pegú Yoma, al N. 
del contrafuerte de Pa-dank, y corre al N.O., 
alO. y al S.O. para unirse con otro río, el Na- 
uiñ meridional, que nace al S. de Padank. Fl 
Na-uiñ así formado corre al N.O. y después al 
S.O. para desaguar en la orilla izq. del Trauadi, 
cerca de Promeé. Tiene 100 kms. de curso, 


NAUJAN: Geog. Pueblo de la prov. é isla de 
Mindoro, Filipinas; 4319 habits. Sit. en la cos- 
ta N.E., a] N. de la laguna de su nombre. Esta 
laguna tiene unos 25 kms. de bojeo, y de cha 
sale el río Nauján que va á desaguar al mar, pa- 
sando al S. del pueblo de su nombre. 


NAULOCO: Grog. ant. C. y puerto de Sicilia, 
sit. en la parte N. E. cerca del Cabo Pelore. Vic- 
toria naval de Agripa sobre Sexto Pompeyo en 
el año 717 de Roma, 36 a. de J.C. 


NAULT: eag. Dos enscnadas en la costa O. de 
la isla de Santo Domingo, Rep. de Haití. Dla- 
manse Grande y Chica y se hallan comprendidas 
entre la punta Bowry y la del Hopital, que se 
encuentra 2 millas más al S., y están rodeadas 
Ge tierras muy altas. La Grande ó septentrional 
es muy limpia; se halla algo abrigada de los nor- 
tes por la quinta Boury; presenta en su orilla, al 
pie de un muy arqgueado pico y con una iglesia 
en medio, la pob. de Nault, que se descubre en 
euanto se dobla dicha punta, y próximo al $, de 
la pob, un cerrito redondo con un fuerte encima 
que domina Jas barrancas: tiene 13,4 m, de agua, 
que disminuye con regularidad hasta 3,3 m. á 
melida que se acerca la playa: ofrece Sondeadero 
por 8,5 m. de agua sobre arena, y en su parte 
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septentrional proporciona sitio donde rellenar la 
ipería en un arroyo que desemboca en ella, La 
hica, que se halla al S. de la anterior, se reduce 
á una insignificante rinconada que hace la costa. 


NAULTINO: m. Zool. Género de reptiles del 
orden de los saurios, grupo de los ascalabotos, fa- 
milia de los gecónidos, tribu de los hemidactili- 
nos. Este género, creado por Gray, ofrece los si- 
guientes caracteres: lados del tronco con un plie- 
gue pequeño; dedos gradualmente más delgados 
desde la base y encorvados, todos con uñas y és- 
tas sin estuche; los pulgares más cortos que los 
restantes, 

El tipo de este género es el Naultinus panf- 
cus, que habita en el Archipiélago de Nueva Ze- 
landa. 


NAUMANITA (de Naumann, n. pr.): f. Miner. 
Seleniuro de plata que constituye un rarisimo 
mineral. Presentase cristalizada en cubos niuy 
pequeños y exfoliables, de color negro de hierro, 
vpacos y dotados de muy notable brillo metáli- 
co; su estructura es lamelar; la fractura desigual, 
y constituye la naumanita un cuerpo dúctil y 
maleable, cuya dureza es 2,5, alcanzando el poso 
específico hasta el número 8. La composición del 
mineral que nos ocupa es, en cien partes, 26,91 
de selenio y 73,09 de plata, que se traduce en la 
[úrmula SeAg,. Se disuelve en el ácido nítrico, y 
al soplete, calentado sobre carbón, con búrax y 
sosa, da un glóbulo de plata, desprendiendo el 
olor å ribanos podridos característico del selenio 
cuando arde en contacto del aire. 

Margoltet ha logrado sintetizar la naumanita, 
que al igual de la argirosa es clasificado, desde 
el punto de vista petrográfico, entre los minera- 
les llamados de filones. Por combinación directa 
obtuvo primero largos filamentos de seleniuro de 
plata bastante puro, los cuales á poco se reab- 
sorbieron constituyéndose en otra forma, y en- 
tonces apareció el mineral, de color gris de ace- 
ro y cristalizado en muy perfectos dodecaedros 
romboidales. 

Encuéntrase la naumanita, que es especie muy 
rara, en Tilkoroda, del Hartz, y nuestro famoso 
ingeniero de minas D. Andrés del Río descubrió 
en las minas del Real de Tasco, en Méjico, un 
mineral análogo, también seleniuro de plata, 
ahora llamado tesconta, al cual parece correspon- 
der la fórmula Ag,Se,. 


NAUMANN (JUAN AMADEO): Biog. Célebre 
compositor alemán. N. cerca de Dresde en 1741. 
M. en esta ciudad en 1801. Un profesor sueco, 
Weestroem, vió las maravillosas disposiciones 
de Amadeo y le llevó consigo á Italia (1757). 
Llegado á Padua, Naumann logró ser admitido 
en el número de los discípulos de Tartini; des- 
pués fué á Roma, en donde recibió lecciones de 
contrapinto de Martini. Visitó la Italia meridio- 
nal con el violinista Pitscher; marchó á Venecia, 
en donde hizo se representase una ópera bufa 
que había compuesto, y después de haber estado 
seis años en la península regresó á Alemania. 
Desde su llegada á Dresde fué non rado composi- 
tor de la capilla de la corte de Sajonia, luego 
maestro de esta capilla, obteniendo entonces del 
elector permiso para hacer un segundo viaje á 
Italia (1765) con el fin de instrnirse en la com- 
posición dramática, Las partituras que compuso 
para Venecia y Padua alcanzaron tal éxito, que 
el rey de Prusia le hizo proposiciones muy ven- 
tajosas para que aceptase el cargo de maestro de 
su capilla; pero Naumann rehusó esta posición 
lucrativa, Despues de haber hecho un tercer 
viaje á Italia (1772), el compositor marchó å Es- 
tokolmo (1776), en donde se representó con 
gran éxito 4nfión y mis tarde Coru y (ustaro 
Wasa (1780); pasó á Copenhague (1785) é hizo 
después varias excursiones à Berlín. Acababa de 
componer para Dresde la ópera zeis y Galatea, 
cuando murió de un ataque de apoplejía, Entre 
las composiciones de este artista se cuentan 11 
oratorios, un Peter roster, siete salmos, 28 mi- 
sas, un ofertorio, himnos y motetes, ocho piezas 
de música instrumental, canciones, rontanzas, 
cantatas, elegías, canzonctas y arietas para voz, 
sólo con acompañamiento de piano, sonatas para 
piano y 18 sinfonías; en fin, 13 óperas, entre las 
cuales se citan: 4?ejamdro en la India, Solimán, 
Elida, Orfeo y Eurídice, ete. 


= NAVMANN (JUAN Frenrnrico): Biog. Natu- 
ralista alemán. N. cerea de Coetlien en 1780, 
M. en 1857. Dedicóse á Ja Ornitología, ciencia 
á la cual proporcionó grandes progresos. Cítan- 
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se de él: Texidermia; Los huevos de las ares de 
Alemania; Historia Natural de las aves de Ale- 
manta, obra en extremo notable que contiene 
gran número de observaciones exactas y juicio- 
sas; Historia Natural. 

NAUMAQUIA (del gr. ravuaxia; de vais, nave, 
y páxn, combate): f. Combate fingido de naves 
en un estanque ó en un mar artificial. 


Ordenó... que para fiesta y remate de este 
hecho, se hiciese en el mismo lago, antes que 
se agotase, una NAUMAQUIA, ò batalla naval. 

PEDRO Mesía, 


Ya los zagales estaban previniendo á toda 
prisa sus invenciones y trajes para la NAUMA- 
QUIa, fiesta de agua, que á tanta costa y tra- 
bajo hacia Fileno. 

GARRIEL DEI CORRAL, 


- ÑNAUMAQUIA: Circo ó lugar destinado para 
el combate naval fingido, 


..., las ruinas de circos y teatros, de anfitea- 
tros y NAUMAQUIAS. que existen en Toledo, en 
Merida,... nomedejarían dudar que nuestros 
padres conocieron las luchas de hombres y tie- 
vas, eto, 
JOVELLANOS. 


-NAUMAQUIA: Entre los varios juegos que 
se celebraban en los anfiteatros romanos, sobre- 
salen por lo peregrinos y costosos los combates 
navales. Al efecto, por medio de conductos, ca- 
nales y esclusas se llenaba lu arena Ce agua. Ju- 


Naumaquía 


lio César fué á quien primero se le ocurrió cons- 
truir Ja primera nawmnaquie ó edificio destinado 
á esa clase de combates; la construyo en el Cam- 
po de Marte, por el año 46 antes de J. C., y 
la hizo tan capaz que podían combatir en ella 
1000 soldados y maniobrar 2000 remeros, Au- 
gusto, en el año 2. antes de J. C., y con moti- 
vo de la dedicación del templo de Marte Ul- 
tor, hizo construir cerca de los jardines de Cé- 
sar, á orilla del Tíber, una naæumeaguie toda de 
piedra, en la que 30 naves representaron un 
combate naval entre persas y atenienses, Tito 
y Domiciano emplearon el anfiteatro Flavio, 
vulgarmente llamado Cofoseo, para ese género 
de conmbates. Por desgracia no se conserva nin- 
guna naumaquie ó edificio especialmente cons- 
truído para el espectículo en cuestión. En cam- 
bio el anfiteatro de Capua conserva evidentes 
señales de que estaba dispuesto para sumergir 
la arena, y tenemos noticia de que la nauma- 
quia más importante fué la que hizo levantar 
Claudio sobre el lago Fuciño en el año 52 de Je- 
sucristo, En ella maniobraron 100 naves de gue- 
rra completamente equipadas y dotadas con 
19 000 hombres. En este combate, la señal para 
empezar fué dada por una trompeta tocada por 
un tritón de plata que surgió del fendo de las 
aguas, y el número de víctimas fué considerable, 
A lo que parece, las naumagquias venían á tener 
la misma forma que los unfiteatros, con los 
asientos dispuestos en gradería como en éstos, 
Una medalla del emperador Domiciano nos per- 
mite apreciarlo con bastante exactitud, pues en 
ella se ve representada una nroarmaquia que cons- 
ta de dos cuerpos de edificio semicirculares, que 
permiten la entrada y salida del agua por los 
extremos del eje menor, de manera que entre 
uno y otro cuerpo de edificio había un espacio 
libre. 

NAUMAQUIO: Pio. Poeta gnómico griego, 
No puede precisarse la época en que vivió, Se 
eree, sin embargo, que cra posterior a Jesue 
to, y que, si no era eristiano, había experimen- 
tatlo por lo menos la influencia de las ideas cris- 
tianas, Estobeo reprodujo tres fragmentos de 
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este autor, que se encuentran en la edición de 


Guisford. 

NAUMBURG: Geog, C, cap. de círculo, regen- 
cia de Merseburgo, prov. de Sajonia, Prusia 
Alemania, sit. cerca de la orilla dra. del Suale 
y de la confluencia del Unstrut, en elf o. de 
Halle á Erfurt; 18 000 habits. Se divide en tres 
partes: la e. propiamente dicha, las Libertades 
y los arrabales, La c., rodeada de muros, contie- 
el Palacio Real, un buen Ayuntamiento, una 
gran iglesia, un hospital y un Asilo de Huérta- 
nos. La parte lamada las Libertades está se- 
parada de la anterior por el muro y los fosos; en 
ella se encuentra la catedral, hermoso edif, eri- 
gido en 1027, los almacenes de artillería y mu- 
chas iglesias. La catedral ofrece mezcla de los 
estilos gótico y de transición, y tiene tres torres, 
dos coros y una gran cripta, En los alrededores 
hay muchos viñedos. Fué obispado soberano. 


NAUMBURGIA (de Naumburg, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Primuláceas, cuyas especies habitan en los 
lugares pantanosos de la Europa media y meri- 
dional, y son hierbas con el tallo derecho, de 
1 4 2 pies, con las ramas algo carnosas, con las 
tores pequeñas amarillas y sembradas de glán- 
dulas rojizas; cáliz de cinco ó seis divisiones; 
corola hipogina, hendida hasta cerca de la base 
en igual número de partes, con las lacinias lan- 
ceolado-lincales, patentes, y con un diente pe- 
queñito entre cada dos divisiones; cinco ó seis 
estambres salientes insertos en la corola y alter- 
nos con las divisiones de ésta, con los filamentos 
filiformes y las anteras acorazonadas, biloculares 
y longitudinalmente dehiscentes; ovario libre 
con la placenta basilar globosa; óvulos numero- 
sos, abroquelados y anfítropos; estilo filiforme; 
estigma obtuso, El fruto es una cápsula globosa, 
unilocular, de cinco valvas, con semillas poco 
numerosas insertas en nna placenta basilar glo- 
bosa, angulosas, con el dorso comprimido y la 
cara ventral convexa y ambilicada, 


NAUN ó NONI: Geog. Río de la Manchuria; 
nace en los montes Iké-Klimli, hacia los 51° Jati- 
tud N.; corre al E., después al S.E., y vuelve 
luego hacia el S. ¿la altura de la c. de Merguen; 
pasa por Tsitsikar, toma de nuevo dirección ha- 
cia el S,E., y desagua en el Sungari aguas abajo 
de la c. de Petuné. Tiene de curso unos 900 ki- 
lómetros. 


NAUNDORFF (CARTOS GUILLERMO): Biog. Im- 
postor alemán, Titulábase Carlos Luis, duque 
de Normandía, hijo de Luis XVI (rey de Fran- 
cia). N., según decía, en Versalles á 27 de mar- 
zo de 1785, M. en Delf (Holanda) á 10 de agos- 
to de 1845. De los documentos ocupados por la 
policía francesa resulta que era de origen judío 
y natural de Potsdam; que en 1810 marchó á 
Berlín y en 1812 á Spandan, en donde puso un 
establecimiento de relojería; que más tarde se 
trasladó á Brandeburgo y, acusado allí de mone- 
dero falso, se le condenó a sufrir por espacio de 
tres años la pena de trabajos forzados, desde 1825 
41828. Después pasó á Croosen, en donde se 
manifestó públicamente como hijo de Luis XVI, 
relugiándose al poco tiempo en Dresde, poste- 
riormente en Suiza, y llegando por tin á París 
en 1833 sin saber una palabra de francés y sin 
recursos de ninguna clase. En vista de su esta- 
do tan miserable, un hombre le condujo á casa 
de una antigua camarista del hijo de Luis XVI, 
la cual creyó reconocerle. Adquirió el impostor 
muchos partidarios, fué reconocido por el ilumi- 
nado Martín, lo cua] aumentó el número de sus 
prosélitos: fundó un periódico en el que pudiera 
defender sus derechos, y fué víctima de un aten- 
tado en la plaza del Carrousel. Escribió á la con- 
desa de Angulema, la cual se negó á reegnocerle, 
y habiendo tomado parte en el asunto Jos tribn- 
nales de justicia, le expulsaron de Francia como 
extranjero y loco, retirándose entonces á Delf, en 
donde murió, 


NAUPACTA Ó NAUPACTOS: Geng. ant, C. de 
Grecia, en la Lócrida de los Ozales, al N.E. del 
Cabo Antirrion, en la entrada del Golfo de Co- 
rinto; tenía puerto gumde y seguro, Los herácli- 
das construyeron en ella la escuadra que los llevó 
al Peloponeso. Fué tomada por los atenienses, 
que hacia 456a. de J.C, en ella establecieron alos 
mesenios expulsados de su país después de la ter- 
cera guerra de Mesenia. Volvió á poder de los lo- 
crios despuis de la batalla de Egos-Potamos, 
para caer luego en el de los aqueos, á los que se 
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la arrebató Filipo, padre de Alejandro, hacia 342 
ó 341, para daárscla á los etolios. El cónsul ro- 
mano Acilios Galabrión la tomó en 191. Tuvo 
dos templos consagrados á Diana y Esculapio; 
no lejos estaba lo gruta de Venus, á la cual iban 
á ofrecer sus votos las viudas que contraían se- 
gundas nupcias. Hoy Lepanto. 


NAUPACTO (de Naupacta, n. pr.) m. Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familia de 
Jos enrculiónidos, tribu de los braquidermos. Los 
insectos de este género ofrecen los caracteres si- 

uientes: rostro más ó menos inclinado, á lo más 
de la longitud de la cabeza, paralelo, raramente 
cuneiforme, grueso, anguloso, plano y acanalado 

or encima, escotado en triángulo por su extre- 
mo; escrobas muy profundas, bien Jimitadas, 
oblicuas y llegando hasta el borde inferior de los 
ojos; antenas anteriores largas, muy delgadas en 
casi todos; escapo dilatado en su extremo, pa- 
sando los ojos por detrás y llegando general- 
mente hasta el protórax; ojos muy grandes, re- 
dondeados ó subovales, salientes; protórax va- 
riable, poco truncado, con sus ángulos posterio- 
ros salientes; escudo bien distinto en triángulo 
enrvilíneo; élitros variables, más ó menos salien- 
tes en la base; patas anteriores más largas que 
las otras; los fémures notablemente gruesos y fu- 
siformes; tarsos muy largos, de forma variable, 
esponjosos por debajo, con el primer artejo 
siempre mucho más largo que el segundo, el 
tercero ancho y el cuarto largo; escudetes de los 
tarsos bien desarrollados, libres; metasternón 
corto ó de mediana longitud; cuerpo polimorfo, 
alado ó áptero, más ó menos escamoso, 

Los insectos de este género son exclusivamen- 
te propios de América y abundan en las partes 
calientes de este continente, sobre todo en el 
Brasil; se les encuentra en los árboles; la especie 
más notable es el Nuupactus perpastus. 


NAUPAKTOS: Geog. V. NAUPACTA, 


NAUPÁN: Geog, V. cab. de la municip. de su 
nombre, dist. de Huauchinango, est, de Puebla, 
Méjico; 3000 habits. Sit. 4 16 kms. al N.O. de 
la cab. del dist. La municip. tiene siete pueblos 
y cuatro ranchos. 


NAUPLIA: Gcog. C. cap. de la prov. de Argó- 
lida y Corintia, Peloponeso, Grecia, sit. al 8.8.0. 
de Corinto, en el Golfo de Nauplia ó de Argos, 
con f. e. 4 Atenas; 5000 habits. Está escalonada 
en la vertiente de una península, frente á la lla- 
nura de Argos, y dominada al S.E. por la ciu- 
dadela de Palamedes, á la que se lega por esca- 
lera de 1000 peldaños tallada en la roca, y alS. 
por el fuerte Itskalé, construído en el emplaza- 
miento del antiguo acrópolis, del que aún se ven 
restos. Hay buen puerto y algunos edifs, gran- 
des y antiguos. Fué la cap. del reino en los pri- 
meros días que siguieron á la independencia de 
Grecia; en una de sus iglesias, San Espiridión, 
fué asesinado Capo de Istria. Ha sido tambicn 
conocida con los nombres de Anápoli y Nápoli 
de Romagna, y figuró en la Edad Media como 
importante fortaleza veneciana. 


NAUPLIO: m. Zool. Recibe este nombre una 
de las formas larvarias en que se presentan al 
salir del huevo algunos crustáceos, y que es tan 
diversa de la del animal adulto que durante mu- 
cho tiempo se desconoció la relación que entre 
ellas existía, considerándose aquella forma como 
una especie diferente. En los nauplios el cuerpo 
es oval y no está aún segmentado; en la parte 
anterior y en el plano ventral hay tres pares de 
remos, bífidosó hifurcados los dos últimos pares 
y sencillos los del primero; todos ellos corres- 
ponden á la extromidad cefálica y se convertirán 
en el transcurso del desarrollo del animal en an- 
tenas y mandíbulas, La región posterior del cuer- 
po es delgada y en ella se abre el ano. Los nau- 
plios de algunos ernstáceos tienen ciertos carac- 
teres especiales que contribuyen á distiuguirlos; 
así, los de Jos cirrópodos Įlevan en la parte an- 
terior y á cada lado nna prolongación en forma 
de cuerno, y también se termina el cuerpo poste- 
Mormente en otro apéndice análogo, La organi- 
zacion interna del crustáceo en esta fase ofrece 
un grado de sencillez análogo al que acusa la 
forma exterior; el sistema nervioso presenta sin 
embargo en ellos una disposición que anuncia 
desde luego la característica de los artrópodos: 
distínguese ya el par de ganglios ante y post- 
esofágico y el collar que rodea al esófago; hay 
también un ojo medio que descansa inmediata- 
mente sobre el cerebro; el tubo digestivo está ya 


NAUS 


dividido en tres porciones, que son el esófago, el 
intestino medio y el intestino posterior, y hay 
por último una glándula colocada en el segundo 
par de patas que es la glándula antenal. Los 
nauplios nadan libremente valiéndose de las pa- 
tas como de remos, y el segundo par de éstas, ar- 
tienlado á uno y otro lado de la boca, hace veces 
de mandíbulas y con sus bruscos moviniientos 
contribuye á la introducción de los alimentos 
en la cavidad bucal al mismo tiempo que a la 
traslación del cuerpo de un punto á otro. No 
tardan los nauplios en presentar un repliegue 
dorsal formado por la piel del dorso y que sigue 
los contornos de la parte posterior del cuerpo; 
este repliegue, muy importante desde el punto de 
vista morfológico, es el primer esbozo del capa- 
razón, que envuelve gran parte del enerpo en 
muchos crustáceos. En los crustáceos superiores 
la larva abandona el huevo en un estado más 
adelantado de desarrollo bajo la forma llamada 
zoea, en la que ya está provisto de siete pares de 
patas en vez de los tres característicos del nau- 
plio. 

El nombre de Nauplius fué propuesto por Mu- 
Iler para designar la forma lurvaria que se ha 
descrito, considerándola como adulta. M. Jurine 
fué el primero que comprendió que dicha fornia 
correspondía á un estado larvario de otro erus- 
táceo, 

NÁUSEA (del lat. nausta): f. Basca, ansia de 
vomitar. U. m. en pl. 


Y que sea el aire de la mar el principal mo- 
vedor de aquella extraña indisposición y NÁU- 
SEA, pruébase con muchas experiencias, 

P. JosÉ DE ACOSTA, 


»..3€l gusto y las digestiones se pervierten 
en un principio, observándose, adeniás, inape- 
tencia, NÁUSEAS, vómitos, etc. 

MONLAT. 


— NÁUsra: fig. Disgusto ó fastidio que causa 
una cosa. U. m. en pl. 


ee Sus cartas no se pueden leer sin NÁUSEAS, 
y aun sin bilis. 


JOVELLANOS., 

~ NÁUSEA: Patol. Esta sensación, bastante 
penosa, va acompañada de una contracción in- 
voluntaria de los músculos de la faringe, del esó- 
fago, del estómago y de las paredes abdomi- 
nales, 

Determina un malestar general, análogo al 
que produce el vómito. 

Las náuseas se observan al principio de gran 
número de enfermedades, por lo cual los patólo- 
gos las conceden un valor semeiológico muy se- 
cundario. En efecto, se las ha visto en las enfer- 
medades febriles, las afecciones del estómago, las 
del cerebro y medula, las del cerebelo, lo mismo 
que en determinados envenenamientos, antes de 
los síncopes, en el mareo ó mal de mar, ete. Asi- 
mismo provocan las náuseas ciertos medicanien- 
tos que también sirven para producir vómitos, 
(V. daterico); en tal caso el estado nauseoso va 
seguido de una kipostenia muy marcada, 

No puede establecerse perfectamente qué subs- 
tancias son las que deben considerarse como nau- 
seosas, pues unas lo son para ciertos individuos 
mientras que resultan indiferentes para otros y 
agradables para algunos. Por lo general, las per- 
sonas débiles y delicadas, en particular las mu- 
jeres, son mucho más impresionables: un olor 
indiferente ó agradable para los más, produce 
en ellas efectos nauseosos. Todas las plantas vi- 
rosas que contienen un principio narcótico pro- 
ducen casi el misnio efecto nauseoso, tanto-so- 
tre las constituciones delicadas como las que 
poseen una gran energía vital, 

El agua fría, acidulada ó azucarada, los baños, 
las distracciones, la medicación ¡urgante provo- 
cada por las lavativas, la magnesia en ciertos 

sasos, son los mejores remedios contra las nàu- 
seas, Apenas se recomiendan hoy los vomitivos 
y los amargos, aunque estos medios pueden ser 
útiles cuando se ha introducido una substancia 
en el estómago y no es fácil desembarazarse de 
ella, Empero en esos casos hasta titilar la úvula 
con las barbas de una pluma para obtener el re- 
sultado apetecido. 

El efecto de los amargos puede ser perjudicial 
ó sólo pasajero: sin embargo, cuando sobreviene 
la náusea sin que el estómago se halle muy irri- 
tado, ó cuando está vacío, será casi siempre efi- 
caz una bebida estimulante apropiada al gusto 
del sujeto, 


NAUT 805 


- Náusta (FEDERICO): Biog. Teólogo alemán. 
N. cerca de Wurtzburgo hacia 1480. M. en 
Trento en 1550. Primeramente fué profesor de 
Derecho canónico; después ejerció sucesivamen- 
te los cargos de predicador en Maguncia, secre- 
tario del cardenal Campeggio, predicador de la 
corte en Viena, y obispo de esta última ciudad. 
Viguró en el concilio de Trento como legado del 
rey de los Romanos. Aunque enemigo declarado 
de los protestantes, siempre se opuso, y con toda 
energía, ú que se les violentase, pretendiendo, con 
razón, que el error debe combatirse por medio de 
la discusión y no con las armas. Sus principales 
obras son: Libri mirabilium VII; De puero lit- 
teris instilucudo consilia; Ad Paulum III re- 
rum conciliorum libri V; De Antechvisto; Li- 
bri JIT methodi de ratione concionundi, ete. 


NAUSEABUNDO, DA (del lat, nauscadandas ): 
adj. Que causa ó produce náuseas, 


El líquido amniótico despide un olor NAU- 
SEABUNDO particular, 
MONLAU, 


- NAUSFABUNDO: Propenso á vómito. 


, NAUSEAR (del dat, narscdre): n, Tener bascas 
ó estar provocado å vómito. 


NAUSEATIVO, VA: adj. NAUSEABUNDO. 


NAUSEOSO, SA (del lat, narscósus): adj. Naun- 
seabundo, 


NAUSICAYA: Geog. Isla del Archip. de Chiri- 
uí, dep. de Panamá, Colombia, sit. en el Mar 
e las Antillas; tiene 5 kms, de E. á O., forma 

una ensenada con la de Provisión, y se encuen- 
tran en ellas algunas habitaciones de gentes de 
Bocas del Toro; alrededor de estas dos islas hay 
nueve más y sobre 102 islotes y peñascos. 

NAUSICRATES Ó NAUCRATES: Biog. Poeta 

cómico griego. Vivió en el siglo 1v a. de Jesu- 
cristo. Los cortos fragmentos que quedan de él 
dan lugar á creer que se ejercitaba en la come- 
dia mediana. Dichos fragmentos han sido colec- 
cionados en los Fragmenta comica, de Meincke. 


NAUSIKAA: f, Asiron. Asteroide número 192, 
desculierto por el astrónomo austriaco Palisa 
en el Observatorio de Pola el día 17 de febrero 
de 1879. Aparece en el campo del telescopio co- 
mo estrella de novena magnitud, efectúa su re- 
volución alrededor del Sol en 33 años, y el ] 'a- 
no de su órbita tiene, respecto del de la eclíptica, 
una inclinación de 6° 52, Su órbita fué calcula- 
da por Lange. 


NAUSITOE: f. Zool. Género de celentéreos de 
la clase de los hidrozoos, orden de los acalefos, 
familia de los nausitoidos. Los animales de este 
género son pequeñas medusas de forma muy se- 
mejante á las efiras, formas larvarias de las pe- 
lagias, hasta tal punto parccidos que el mismo 
Agassiz consideró á estos animales como una de 
tales efiras. Tienen ocho tentáculos colocados en 
las encisuras de otros tantos pares de Jóbulos 
marginales. Los cuerpos marginales están situa- 
dos en una cavidad que tiene la forma de un 
casco; estos cuerpos presentan en la cara ventral 
una mancha ocular y en el ápice un otolito; las 
ocho glándulas genitales están situadas en Jos 
ocho radios intermedios; la subumbrela no pre- 
senta cavidad ninguna para Jos órganos genita- 
les, El pedúnculo bucal leva los lóbulos bucales 
muy cortos, 

La especie tipo de este género es la Nausithoe 
pelagica, que tiene unos 2 centímetros de diá- 
metro, de forma estrellada y con las glándulas 
genitales muy marcadas, obscuras, sobre el fon- 
do transparente y claro de la medusa, Como su 
nombre indica, vive pelágica sobre la superficie 
templada de los mares, y en el Mediterráneo es 
muy común durante la primavera, 


NAUSITOIDOS (de nerusitoe): m. pl. Zool, Fa- 
milia de celentéreos de la clase de los hidrozons, 
orden de los acalefos, sección de los onostómi- 
dos. No comprende esta familia más que cl gé- 
nero Nerusiter, cuyo artículo puede verse para 
conocer la organización de esta familia, 


NAUTA (del lat. nauta; del gr. vavrys): 
MARINERO, 


m. 


Como los NAUTAS, que van en poniente, 
Si hallen en cáliz la mar sin repunta, 
JUAN DE MENA. 


- Nauta: f. Bot. Nombre vulgar con que se 
designa en las islas Canarias una planta perte- 


sub NAU'L 

neciente á la familia de las Labiadas, cuya de- 
nominación sistemática es la de Calamintha ofi- 
cinalis Link., usada como aromática y medi- 
cinal, 

- Nauta: Geog. Caño ó canal del Perú, que se 
une al Marañón por la izquierda. Es navegable 
para pequeñas canoas. || Dist. de la prov. del 
Bajo Amazonas, departamento de Loreto, Perú; 
2200 habits. i Pueblo cap. de dist., prov. del 
Bajo Amazonas, dep. -Loreto, Perú, sit. en la 
conil. del Marañón con el Ucayali, á la orilla 
izq. y en terreno algo elevado para evitar las 
inundaciones en las corrientes del río; 1700 ha- 
bitantes de la tribu de los cocamas. Sirve de 
puerto, y su desembarcadero en tiempo de cre- 
ciente es comodo; todo lo contrario, cuando se 
retiran las aguas, por el mucho barro que que- 
da, entonces es preciso bajar un poco por una 
quebradita. Natua fué fundada en el año de 1830, 
y desde entonces va prosperando porque es el 
centro del comercio con el Brasil y demás pue- 
blos de esa dilatada prov. 


NAUTACTIS: m. Zool. Género de celentéreos 
de la clase de los antozoos, arden de los zoanta- 
rios, suborden de los actiniarios, familia de los 
miniádidos. Este género se diferencia de los de- 
más que comprende esta familia de actinias na- 
dadoras, poco numerosa, por tener 12 tentáculos 
cónicos, cortos, y una fila exterior de tubérculos 
alternando con ellos. Se encuentra en las costas 
de Australia, hacia el N.O. 


NAUTIA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los ortópteros, familia de los aciídidos, tribu 
de los acridinos, con la quilla frental muy ele- 
vada y prominente, rodondeada si se la mira de 
lado y surcada entre las antenas y el surco trans- 
versal; el pronoto poco saliente por detrás y 
redondeado; el tubérculo prosternal obtuso, y 
cinco los lóbulos mesosternales, bastante aleja- 
dos el uno del otro y divergentes; los metaster- 
nales medianamente divergentes y los élitros 
densamente reticulados, coriáceos, opacos y ex- 
tendidos hasta la mitad del abdomen. 

Comprende la Nuutía iavosignata Stal, in- 
secto americano de color gris oliváceo, con líneas 
y manchas amarillas y con las alas obscuras. 


NÁUTICA (de náutico): f. Ciencia ó arte de na- 
vegar. 
+». NO Se trata de otra cosa que de una escue- 
la de NÁUTICA con el agregado de la enseñanza 
de Fisica, etc. 
JOVELLANOS, 


e. Sin Astronomia no habria NÁUTICA, ete. 
: CASTRO Y SERRANO, 


NÁUTICO, CA (del lat. nauticus;del gr, vavri- 
Kós, de vaúrys, navegante): adj. Perteneciente, ó 
relativo, á la Navegación. 

Bendijo el sacerdote los buques: dióse á cada 
uno su nombre según el estilo NÁUTICO, etc, 
SoLis, 


s.. usará el profesor de los cuadernos que 
estarán adoptados en las escuelas NÁUTICAS del 
Reino, 

JOVELLANOS, 


NAUTILO (del lat. nautilus; del gr. vaúre- 
Mos): m, ARCONAUTA, 


NAUTILOCORISTO (de nautilo y coristo): m. 
Zool, Género de crustáceos del orden de los de- 
cápodos, tribu de los coristinos, que se caracteri- 
za por tener el caparazón oblongo-oval, casi ter- 
minado por un rostro; la frente ancha y poco sa- 
liente; las antenas externas muy grandes; los 
maxilípedos externos no ocultan por completo el 
árca bucal, y su tercer artejo, que esim poro más 
corto que el segundo, da insercion al artejo si- 
guiente en su extremo; las patas anteriores son 
cortas y redondeadas; las de los cuatro pares si- 
guientes son muy comprimidas y están termina- 
das por un tarso folíaceo y más ó menos lanero- 
lado; el de las patas posteriores es muy ancho. 

El Noutitocorystes ocellatus M, Edw., tipo de 
este género, tiene el caparazón armado á cada 
lado de cuatro dientes, sin contar el ángulo or- 
bitario externo, y el carpo provisto de una espi- 
na muy robusta. Vive este cangrejo en el Africa 
austral, 

NAUTILOGRAPSO (de wantilo y grapsa): m, 
Zool. Género de erustáceos del orden de los de- 
cáprodos, sección de los hraquiuros catometoyos, 
familia de los grápsidos, caracterizado por tener 


NAVA 


NAVA 


las antenas anteriores pequeñas y setáceas, in- | ribera izq. del Plá ó Prada, y constituyen tres 


sertas cerca de la base de los pedúnculos ocula- 
res; las intermedias alejadas la una de la otra, 
replegadas y alojadas en fositas frontales; el ca- 
parazón plano, deprimido, liso, más largo que 
ancho, con el borde anterior en declive hacia 
delante y transverso; los ojos sostenidos por cor- 
tos pedúnculos y colocados en los ángulos latero- 
anteriores del caparazón; las pinzas próximamen- 


te iguales y lisas; los brazos comprimidos por en- . 
cima y terminados por esta parte por una cresta; ` 


las patas también comprimidas, lisas y estriadas 
al través y terminadas por una uña gruesa y en- 
corvada. 

Los crustáceos de este género, con los del Grap- 
sus propiamente dicho, pueden considerarse como 
los que formaban el grupo de los cuadriláteros 
en la clasificación de Latreille; comprende varias 
especies europeas, como son el Nautilograsus 
minutus Linn, y el pelagicus Roux., ambos del 
Mediterráneo, y de los que el primero puede con- 


siderarse también propio de las costas de la pe- į 


nínsula por haber sido hallado en Barcelona. 


NAUTLA: Geog. Río de Méjico, del est. de Ve- 
racruz, entre los cantones de Papantla y Misaut- 
la. Toma su nombre desde la unión de los ríos 
Bobos y María de la Torre hasta su desemboca- 
dura en el Golfo de Méjico. Al S. de las pobla- 
ciones de Teziutlán (Puebla) y Jalacingo (Vera- 
cruz), á 200 m. sobre el nivel mar, nacen las pe- 
queñas corrientes que pasan entre dichos luga- 
res: dos de éstas se reunen con el río Epapa, que 
sigue al lado del camino de Jalacingo á Tlayaco- 
yan, al que se le une el de Napoale formando el 
río de Bobos. Otras dos vertientes se juntan y 
forman el río de Consoquico, que atraviesa elca- 
miuo de Teziutlán á Tlapacoyán; á este curso de 
agua se le une el río de Octapa del Calvario, 
que tanibién nace al S. de Teziutlán, y que, des- 
pués de su paso cerca del pueblo de Átoluca, se 


le une el arroyo de Tatahuicapa para formar to- | 
dos el río María de la Torre. De éste y del río de ; 


Bobos hay otros tributarios, como el de las Ca- 
ñas, que lo es del primero, y los de San Pedro y 
Quilate del segundo. El río de Bobos propiamen- 
te dicho recorre 30 kms. 


NAUVOO: Geog. Aldea del condado de Han- 
cock, est, de Illinois, Estados Unidos, sit. al 
O.N.O. de Springfield, en la orilla izq. del Mis- 
sissippí; 1400 habits, Ha contado hasta 18000 
habits. cuando los mormones, expulsados del 
Ohio en 1839, fueron á establecerse en ella con- 
ducidos por su profeta Joseph Smith, que fundó 
allí, en 1841, su primer teniplo, edificio colosal, 
con un baptisterio de mármol sostenido por 12 
toros, 


NAVA (del hebr. navek, pradería): f. Espacio 
de tierra muy llana y rasa. 


s legados los moros al río, hubieron bata- 
Ila con ellos, en una NAVA, cerrada de peñas, 
en el lugar que llaman Linuesa. 

AÁRGOTE DE MOLINA, 


Los castellanos llaman NAVAS å las Hanu- 
Tas, etc, 
MARIANA. 


- Nava: Geng. Sierra de la prov. de Avila, 
en el p. j. del Barco de Avila, llamada también 
sierra del Barco. Se enlaza con la sierra de Gre- 
dos. | Ayunt. formado por las parroquias de San 
Bartolomé de Nava, donde esta la cab., la v, de 
Plazuela de San Bartolomé, San Miguel de Ce- 
ceda, San Andrés de Cuenya y Santo Tomás de 
Priandi, y las ayudas de parroquia de Nuestra 
Señora de los Remedios de Miyar y San José de 
Tresali, p. j. de Infiesto, prov. y dióc, de Ovie- 
do: 5834 habits, Sit. al E. de la cap. de la pro- 
vincia y al O. de Infiesto. País mny pintoresco, 
con mentes, prados, arboledas y tierras cultiva- 
das. Cereales, sidra, avellana, cáñamo, frutas, 
hortalizas. cera y miel; erfa de ganarlo: fah. de 
loza ordinaria. Baña el término el río Pli. En el 
lugar de Duyeres de Nava brotan las aguas mi- 
nerales conocidas en el país con el nombre de 
Fuente Santa, en una estrecha cañada y en la 
falda N. de la sierra de Peñamayor. Están de- 
claradas de utilidad pública; el balneario se ha- 
la å 244 m. de alt. y se va á él por f. c. hasta 
Oviedo y desde aquí por el f. e. económico de 
Oviedo á Infiesto, con estación en Nava y un 
apeadero en las inmediaciones del balneario. El 
yacimiento está en terreno cretáceo confinando 
con el carbonífero. Los manantiales brotan en la 


» grupos: 1.* el del Depósito ó Arqueta, que tiene 


cuatro veneros principales; 2.° e] Manantial Nue. 


| vo; y 3.° la Fuente del Director, resultado de la 


unión de tres pequeños brotes. La temperatura 
de Depósito ó Arqueta y Manantial Nuevo es de 
250 e, y la de la Fuente del Director de 21. Los 
dos primeros tienen 24%,5 en los caños que vier- 
ten en las pilas y en el grifo de la fuente, y el 
tercero marca 20,5 en el punto que se recoge el 
agua para beherla, El agua es clara, transparen- 
te, de olor sulfuroso poco intenso, menos percep- 
tible en la Fuente del Director; deposita en el 
vaso polvo blanco, y á veces se forma película 
irisada muy ligera en la superficie del líquido, 
El agua de la Arqueta tiene sabor soso, con im. 
presión de blandura; la del Manantial Nuevo 
hepático no intenso y después soso, y la del Di- 


! rector hidrógeno sulfurado para cambiar después 


en estíptico, Los sedimentos que deja el manan- 
tial del Director en el caño de la fuente y en los 
conductos están formados por óxidos de hierro, 
materias orgánicas y algo de arsénico, En las 
algas termales se han reconocido especies de os- 
cillarias y nostochineas, siendo probable la exis 
tencia de sulfuraria. Se desarrollan en los cuar- 
tos de los baños y techos de las galerías diversos 
vegetales, entre ellos hongos voluminosos que 
parecen pertenecer al género licoperdo, Los ma- 
nantialos de la Arqueta y Nuevo son sulfora- 
dos cálcicos; el del Director de la misma clase, 
variedad arsenical, Están indicadas estas aguas 


; para las neurosis, enfermedades propias de la 


mujer, sífilis, pelagra, dispepsias, reumas y cis- 
titis catarral. La instalación balueoterápica es 
buena. Se compone de 13 baños de marmol rojo, 
otros dos de asiento, tres pulverizadores fijos, 
duchas movibles, dos baños de piernas y brazos, 
sala de inhalación y gabinete para gargarismos 
y duchas de corta presión. Hay dos fuentes para 
la administración de las aguas. La calefacción se 
hace por medio de serpentines. La hospedería 
está formada por dos edificios principales y otros 
accesorios, en que pueden alojarse unas 120 per- 
sonas. Existe uu pequeño hospital con 12 camas, 
sumivistrándose á los pobres, además del lecho 
luz y lumbre; pero no manutención. La tempo- 
rada oficial es de 15 de junio 430 de septiembre. 
Il V. Say BARTOLOMÉ DE NAVA. 


-Nava ó Navas: Geog. Puerto de la costa 
N. de la prov. de Santiago de Cuba, próximo al 
de Cayaguaneques. Su figura es un círculo de 
2 cables de diámetro; tiene de 16 á 18 m. de 
agua; presenta una Loca de un cable de ancho, 
abierta al N.; ofrece abrigo únicamente de las 
brisas, y se toma fácilmente con sólo la inspec- 
ción del plano. 


- Nava: Geog. Municip, del dist. de Río Gran- 
de, est. de Coahuila, Méjico; 1500 habits, Sit. al 
Oriente de las municip. de Zaragoza y Morelos. 
Los habits. están distribuídos en la villa de Nava 
y en Crenches. || Villa y cab. de la municip, del 
dist. de su nombre, est. de Coahuila, Méjico; 
1000 habits. Sit. á 19 kms. al E.S. E. de lac. de 
Zaragoza. Tiene un templa con la denominación 
de San Andrés, Casa Municipal, oficina telegrá- 
fica, estación del f. e. internacional y cinco mo- 
linos de caña. 


—Nava: Geog. V. NAFA, 


- Nava (La): Geog. Laguna de la prov. de 
Palencia, sit. cerca y al O. de Palencia, en la 
parte 8,0. de la prov., en la Tierra de Campos. 
Recibe las aguas de los riachuelos ó arroyos Yal- 
deginate, Retortillo, Salón, y otros. En tiempo 
seco gran parte de la laguna queda sin agua y se 
enbre de hierba; en inviernos muy Huviosos ha 
Megado á tener cerca de 2 m. de profundidad; su 
superficie va estrechándose por las roturaciones 
que se han hecho en los sitios menos húmedos, 
con gran beneficio de la agricultura. Se la suele 
dar también el nombre de Mar de Campos, |i Lugar 
con ayunt.. p. j. de Mérida, prov. y dióc. de Ba- 
dajoz: 682 habits. Sit. en un valle al N.O. de 
Merida. Terreno lano en unas partes y quebra- 
do en otras; cereales, garbanzos, legumbres y 
aceites: cría de ganados, Cerca existió el peque- 
ño lugar de Santa Ana. Algunos llaman á este 
pueblo Nava del Membrillo: otros Nava de Mé- 
rida. | V, con ayunt., al que está agregada la 
aldea de Las Chinas, p. j. de Aracena, prov. de 
Huelva. dióc. de Sevilla; 865 habits, Sit. al 
N.O. de Aracena, cerca de la ribera de Múrtiga, 
en la carretera del Garrobo á la frontera portu- 
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guesa por Aracena. Terreno montuoso; cereales, 
aceite, hortaliza y frutas; cría de ganados, espe- 
cialmente caballar. l Riachuelo ó arroyo impor- 
tante de las provs. de Soria y Burgos, al $. yen 
los confines con la prov. de Segovia, Pasa por 
Castillejo de Robledo, Fuentelcésped y Fuentes- 
pina, y desemboca en la orilla izq. del Duero 
por Aranda, á los 24 $ kms. de curso. 

-NAVA DE ABAJO: Geog. Aldea del ayunt. de 
Pozohondo, p. j. de Chinchilla, prov. de Alba- 
ccte, 81 edifs. 

-NAVA DE ARÉVALO: Geog. Lugar con ayun- 


tamiento, al nue están agregados los lugares de ; 


Magazos, Noharre, Palacios Rubios y Vinaderos, 
» je de Arévalo, prov. y dióc. de Avila; 829 ha- 
bitantes. Sit. en terreno llano, cerca de San Vi- 
cente de Arévalo. Cereales, vino, garbanzos, al- 
garrobas y hortalizas. 

-Nava DE ARRIBA: Geog. Aldea del ayunta- 
miento de Pozohondo, p. j. de Chinchilla, pro- 
vincia de Albacete; 128 edifs, 


- Nava De Bésan: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Béjar, prov. de Salamanca, dió- 
cesis de Plasencia, 621 habits. Sit. en terreno 
elevado, cerca de Fuentes de Béjar. Cereales y 
hortalizas. 

-NAVA DE Fraxcia: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Sequeros, prov. y dióc. de Sa- 
lamanca; 384 habits. Sit. en un llano, junto á 
una sierra, cerca de Cabaco y Cereceda. Cerca- 
les, cáñamo y hortalizas. Se la suele llamar tam- 
bién Nava del Cahaco, porque su parroquia es 
filial de la de este último pueblo, 


-NAVA DE LA ASUNCIÓN: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Santa María de Nieva, pro- 
vincia y dióc, de Segovia; 1728 habits. Sit. cer- 
ca de los ríos Voltoya y Eresma, al E. de Santa 
María de Nieva, en el f. e. de Medina del Cam- 
po á Segovia, con estación intermedia entre Co- 
ca y Hortigosa de Pestaños. Terreno llano; ce- 
reales, algarrohas, vino y hortalizas; cría de ga- 
nados. Esta v. es también conocida con el nom- 
bre de Nava de Coca. 

— Nava DEL Barco: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. del Barco de Avila, prov. y dió- 
cesis de Avila; 511 habits. Sit. en terreno esca- 
broso, cerca de Navatejares. Centeno, cebada, 
cáñamo y hortalizas. 


- NAVA DE 1.05 CABALLEROS: Geog. Lugar del 
ayunt, de Gradefes, p. j. y prov. de León; 51 
edifs, 


— Nava DE Los Orrros: Geog. Lugar del 
ayunt. de Corbillos de los Oteros, p. j. de Va- 
lencia de Don Juan, prov. de León; 30 edifs, 


-Nava DEL Ruy: Geog. P. j. de la provin- 
cia de Valladolid. Comprende los ayunts. de 
Alaejos, Castrejón, Castronuño, Fresno el Vie- 
jo, Nava del Rey, Pollos, Siete Iglesias, Torre- 
cilla de la Orden y Villafranca de Duero; 9996 
habits. Sit. en la parte S.O. de la prov., entre 
el part. de Tordesillas al N., el de Medina del 
Campo al E., la prov. de Salamanca al S. y Ja 
prov. de Zamora al O. || V. con ayunt., cab. de 
P- ja prov. y dióc. de Valladolid; 6036 habi- 
tantes, Sit. al N.O. de Medina del Campo, no 
lejos de los ríos Zapardiel y Trabancos, en el fe- 
rrocarril de Medina á Zamora, con estación in- 
termedia entre las de Villaverde y Venta de Po- 
llos. Terreno lano, interrumpido por alguno 
que otro pequeño cerro; cereales, garbanzos, 
buen vino blanco, hortalizas, legumbres y fru- 
tas; cría de ganado; fab. de aguardientes, hari- 
nas, mantecados, chocolates, navajas, telares de 
lienzo y pipería. Los principales edifs, de la po- 
blación son la Casa Consistorial, con buena fa- 
chada de piedra; la iglesia parroquial de San 
Juan, de estilo romano, con buenas estatuas y 
cuadros, magnífica sacristia y alta torre, y va- 
rios conventos y ex conventos, 


= NAYA DE OrnNoxTE; Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Valle de Mena, p, je de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 39 edils. 


= Nava DE Ricomartito (La): Grog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Puente del Arzobispo, pro- 
vincia y dióe. de Toledo; 956 habits. Sit. en un 
valle rodeado de cerros, cerca de Sevilleja. Te- 
rreno montuosa; cereales, vino, aceite y garhan- 
25; cría de ganados. 


Nava pe Roa: Grog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Roa, prov. de Burgos, dióc, de 
Osma; 1029 habits. Sit. en una llanura, cerca 
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1 de Valdezate, en la carretera de Soria á Zamora 
' por Valladolid, muy cerca de la prov. de este 
| último nombre y al S. del Duero. Cereales, vino 
| y legumbres. Este pueblo fué incendiado en 1.9 
! de junio de 1840 por el cabecilla carlista Balma- 
seda. 


- NAVA DE SaNTULLÁN: Geog. Lugar del 
ayunt, de Santa María de Nava, p. j. de Cerve- 
ra de Pisuerga, prov. de Palencia; 24 edifs. 


- NAVA DE SorroñBa1: Geog, Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Peñaranda de Bracamonte, 
prov, y dióc, de Salamanca; 467 habits, Sit. en 
una llanura, cerca de Macotera y Sotrobal, Ba- 
ña el término un arroyo all, del Duero. Cerea- 
les, vino y legumbres. 


— Nava (Luis px): Biog. Pintor español. N. 
en 1723, M. en 1783. Individuo de noble y an- 
tigua familia, vistió el habito de la Orden de 
Santiago y fué teniente de las guardias de Fer- 
nando VI. Ejercía este cargo cuando en 1753 
tomó parte en el concurso celebrado, en Madrid 
por la Academia de San Fernando para la dis- 
tribución de premios generales, y obtuvo el jwi- 
mero de los que se ofrecían å la Pintu a. Dícese 
que se contó entre los fundadores de dicha Aca- 
demia. Fué por lo menos el primero á quien aque- 
lla corporación dió el título de académico de ho- 
nor y de mérito. Tuvo gran amor á todas las 

jellas Artes, pero especialmente á la Pintura, 

Aunque como artista pertenece á la escuela ma- 
drileña, casi todos sus cuadros, notables por el 
colorido, adornaron los principales monumentos 
religiosos de la ciudad de Valencia, en la que 
llamó siempre la atención un Cristo que pintó 
para la iglesia de San Juan del Mercado, En Ma- 
drid embelleció Nava con sus pinturas el con- 
vento de Capuchinos de la Paciencia. Cítanse 
también con elogio algunos de sus retratos. 


-Nava (DomIxGO DE): Biog. Marino espa- 
ñol. N. en La Laguna (Canarias) hacia 1738. M. 
en el pueblo de Realejo (Tenerife) á 26 de marzo 
de 1812, Entró á servir como guardia marina en 
el departamento de Cádiz (1754). Sucesivamente 
obtuvo los empleos de alférez de fragata (1757); 
alférez de navío(1766);teniente de fragata(1767); 
teniente de navío (1771); capitán de fragata 
(1776):capitán de navío (1781);brigadier (1791); 
jefe de escuadra(1794), y Teniente General (1802), 
Fué teniente y capitán de la compañía de guar- 
dias marinas del departamento de Cartagena. 
Navegó de subalterno en Europa y América ca- 
torce años, y durante dieciséis tuvo mandos en 
ambos parajes. Se halló en las tres expediciones 
de Argel, bajo las órdenes de los generales Cas- 
tejón y Barceló; en la toma de la isla de Santa 
Catalina, en la expedición á la costa del Brasil, 
con la escuadra del marqués de Casa-Tilly, y en 
la del puerto Egniond en las islas Malvinas. El 
primer buque que mandó fué una balandra de 10 
cañones, en Costa Firme, en 1762, para perseguir 
y contener el trato ilícito en aquellas costas. El 
segundo fué el paquebot San Juan Nepomuceno 
(1776), en las costas de la península, destinado 
para la instrucción de oficiales y guardias mari- 
nas. El tercero la fragata Magdalena (1780), 
destinada en el Mediterráneo, con la cual y cin- 
co jabeques puestos á sus órdenes escoltó un 
convoy de la costa de Cataluña al departamento 
de Cartagena; después fué asignado con su fra- 
gata á la división del brigadier Francisco de Ve- 
ra, destinada á estrechar el hloqueo de Gibral- 
tar; se encontró en el socorro de las flotantes y 
en el combate naval que la armada combinada 
“el mando de Luis de Córdoba sostuvo con la 
inglesa del almirante Howe á la desembocadura 
del Estrecho. El cuarto buque que se le confió 
fué el navío Sen Julián, con el que navegó 
á la América septentrional, visitando nuestras 
Antillas, c] seno mejicano y los principales puer- 
tos de Costa Firme, El quinto fué el navío 
África, sosteniendo eruceros sobre los cabos 
de San Vicente y Santa María é islas Terceras 
para proteger la recalada de los buques proce- 
dentes de América. El sexto el navío San Hide- 
Jenso, que formó parte de la escuadra mandara 
por el marqués del Socorro, con la que practicó 
la campaña al Cabo Finisterre, pasando después 
al Mediterráneo y quedando en Cartagena in- 
corporado å la escuadra del mando de Francisco 
de Borja. Con ella salió de dicho departamen- 
to al comenzar la guerra con la República fran- 
cesa en 1793, y se dirigió al Golfo de Parma en 
Cerdeña; se halló en el apresamiento de la fra- 
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gata Elena y en la quema de la Rinchowd; en la 
toma á viva fuerza de las islas de San Pedro y 
San Antioco, y en los demás cruceros que ocu- 
rrieron sobre las costas de Génova y Francia, 
protegiendo las operaciones de los ejércitos pia- 
monteses y napolitanos sobre las riberas del Var, 
hasta que regresó á Cartagena por efecto de las 
enfermedades que habían invadido las tripula- 
ciones de la escuadra, Con su navío se incorporó 
á la escuadra de Juan de Lángara, la cual, en 
combinación con la inglesa del almirante lord 
Hood, tomó posesión del puerto, arsenal y for- 
taleza de Tolón. Luego se halló en su defensa y 
en las operaciones de su evacuación, siguiendo 
con la escuadra de su destino en los servicios y 
cruceros de Rosas, Santa Margarita é islas Mie- 
res. Fué tal el comportamiento de Domingo de 
Nava en estas dos últimas escuadras, que sus 
generales Francisco de Borja y Juan de Lán- 
gara, al proponerlo para su ascenso å jefe «de 
escuadra, expusieron su recomendación. Ascen- 
dido Nava å jefe de escuadra, continuó como ge- 
neral subordinado en la escuadra de Lángara, 
arbolando la insignia en el navío Bahama, y ¿la 
conclusión de la guerra se hallaha con la escua- 
dra en Cartagena. En 1.* de febrero de 1797, al 
iniciarse la guerra con la Gran Bretaña, salió 
la propia escuadra de Cartagena para el Occa- 
no á las órdenes de José de Córdoba. En la 
boca del Estrecho se separó el gencral Nava 
con los navíos Bahama, Neptuno y Terrible del 
resto de la escuadra, por orden de su jefe su- 
perior, para establecer en Algeciras las lanchas 
de fuerza y escoltar á Cadiz el convoy que se re- 
cogió en Málaga. Verificada esta operación, salió 
de Cádiz el general Nava con la división de su 
mando, á que se agregó el navío Africa para au- 
xiliar y proteger la entrada en Cádiz del navío 
Trinidad, que después del desgraciado combate 
de San Vicente había sostenido ctro sobre el 
Cabo Cantín. En seguida regresó al puerto de la 
salida, y, en la reorganización de la escuadra 
bajo el mando de José Mazarredo, quedó Nava 
de general subordinado de la misma, arbolan- 
do la insignia en el navío de tres puentes Keina 
Luisa. Con la escuadra concurrió á rechazar los 
ataques y el bombardeo que los ingleses, man- 
dados por el insigne Nelson, dirigieron contra 
Cádiz; en 1798 salió con la escuadra de su desti- 
no en persecución de la inglesa que bloqueaba el 
puerto, regresando á la bahía. En 1799 verificó 
segunda salida para el Mediterráneo, y en Car- 
tagena, reunido á la escuadra francesa del almi- 
rante Bruix, y en combinación con la misma, 
salió para Cádiz y luego para Brest. Permaneció 
en dicho departamento marítimo de Francia, 
coneurriendo á todas las operaciones que se ofre- 
cieron, hasta que, hecha la paz, regresó á Cádiz 
con la escuadra de su destino en 13 de mayo de 
1802. Los padecimientos y sinsabores sufridos 
ensu larga y honrosa carrera menoscabaron su 
salud, en términos de tener que reclamar licen- 
cia para curarse, y el rey, atendiendo á sus mé- 
ritos y servicios, se la concedió ilimitada para el 
paraje que estimase conveniente y con el sueldo 
de general empleado. Nava era caballero pensio- 
nado en la Keal y distinguida Orden de Car- 
los 111, y el gran duque de Toscana le concedió 
la gran ernz de su Orden de San Esteban. Si- 
guió el general en diversos puntos de la penín- 
sula atendiendo á la curación de sus padecimicn- 
tos, y, no consiguiéndolo, solicitó y obtuvo per- 
miso para trasladarse á las islas Canarias, su 
país natal, donde falleció. 


-Nava (Jost): Biog. Militar colombiano. N. 
en la ciudad del Socorro á 22 de junio de 1800. 
M. en 1873. Quince años dle edad contaha cuan- 
do se alistó en el ejército republicano é hizo la 
campaña de Nueva Granada a las órdenes de los 
generales Rovira y Serviez, Coneurrió á 28 accio- 
nes de guerra y a doble número de combates 
parciales, librado el primero de ellos en Casana- 
re (1815), También luehó por la independencia 
en Venezuela, Pasó luego al Sur de Colombia å 
las órdenes de Bolívar hasta dejar asegurada la 
libertad de su patria. He aquí la larga lista de 
las batallas en que Nava se encontró: Cachirí y 
otros encuentros, paso del río Cáqueza, Juachi- 
ria, Apure, Yaguad, Muewritas, Achaguas, Ra- 
banal, Viruaca, Caramacate y varios encuentros 
en San Fernando en el sitio de esta plaza, Gua- 
yana, San Félix, Angostura hasta la toma de es- 
ta plaza, Cumaná, Barcelona, Cantaure, Quebra- 
da-honda, Calwútica, Ocaña, La Horca y Teora- 
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ma, Pasto, Taindala, Santiago, donde fué heri- 
do en un brazo que se le inutilizó; Esmeraldas, 
Bomboná, Junín y casi todas las demás accio- 
nes del Sur. Nava no fué nunca revolucionario 
ni tomó parte alguna en las guerras civiles, 


— NAVA ÁLVAREZ DE NOROÑA (GASPAR Ma- 
RÍA DE): Biog. General y poeta español, conde 
de Noroña. N. en Castellón de la Plana á 6 de 
mayo de 1760. M. en Madrid å principios del 
año de 1815. Nombrado (1776) caballero paje 
del rey, fué más tarde (1778) capitán de drago- 
nes del regimiento de Lusitania. Distinguióse 
notablemente en el sitio de Gibraltar, y estuvo 
á pique de perder la vida en el navío Paula, que 
se colocó en primera fila en el combate llamado 
de los empalletados. Hecha la paz con Inglate- 
rra, aceptó el cargo de Enviado extraordinario y 
Ministro plenipotenciario en la corte de San Pe- 
tersburgo. En la época de la guerra de España 
con la República francesa (1792) volvió al ser- 
vicio de las armas. Dotado de excelentes pren- 
das militares, alcanzó el alto empleo de Tenien- 
te General, y, como tal, mandó una parte del 
ejército español en Galicia durante la guerra de 
la Independencia, Derrotó á los franceses en la 
batalla del puente de San Payo. Las tareas mi- 
litares y diplomáticas no apartaron á Noroña del 
enltivo de las Letras, que eran su principal re- 
creo. Escribió una tragedia en verso, titulada 
Madama González, y dos comedias en prosa: Æ? 
hombre marcial y El cortejo enredador. Publicó 
sus Poesies (Madrid, 1799, 2 t. en 8.°) y su poe- 
ma Ommiada (id., 1816, 2 t. en 8.5. Escribió 
un Análisis del poema del P. ITojeda La Cris- 
tinda. Tradujo del inglés varias poesías árabes, 
persas y turcas, las cuales, con el título de Poc- 
sías estáticas se publicaron en París (1833) mu- 
chos años despues de su muerte, y que en nues- 
tros días han dado á las prensas en Madrid Jos 
editores de la £ibhivteca Universal (un volu- 
men). También pueden verse en el tomo LXIII 
de la Biblioteca de autores españoles, de Rivade- 
neira, en el que se hallarán además otras muchas 
composiciones (anacreonticas, odas, canciones y 
el poema heroi-cómico La Quicaida) del mismo 
autor, á quien juzga Cueto (Leopoldo Augusto) 
en las siguientes líneas: «El mismo errado espí- 
ritu literario que produjo en el siglo xvir tan- 
tos perversos pocmas épicos, y que habían ins- 
pirado á Escoiquiz su insípido y fatigoso Méjico 
conquistado, indujo al conde de Noroña 4compo- 
ner La Ommiíada, poema destinado å contar la 
separación de la monarquía árabe española del 
dominio de los califas de Oriente. No hay en el 
día voluntad bastante obstinada para leer de se- 
guida veinticuatro cantos interminables, en que 
nada cautiva, ni la entonación, ni los afectos, ni 
la variedad, ni la armonía. Pocas cosas hay me- 
nos épicas que esos fírragos de relaciones ama- 
neradas y monótonas, en que el poeta no cuenta 
lo que siente y conoce, sino Jo que sugieren las 
prescripciones de falsas poéticas. Algunos trozos 
descriptivos, agradables, no salvarán å La Om- 
miada del olvido en que yace en el polvo de las 
bibliotecas. La Quicaida, poema frívolo y festi- 
vo, puede leerse todavía sin fatiga, por la soltu- 
ra de la narración y á veces por la facilidad y el 
donaire de los versos. El poema La Muerte está 
escrito con los alardes filosóficos que constituían 
una de las especies de afectación propias de aque- 
lla era. - En las anacreónticas, si bien á veces 
describe con propiedad, como la que titula Un 
borracho, otras es insulso y vulgar, como en 4 
ama mosca, y carece por lo común de originali- 
dad, de gentileza y de ternura. Una de sus me- 
jores composiciones es la canción Dichas soña- 
das. May en ella gala, fluidez, y cierto agradable 
sabor castellano, Ta deslucen, no obstante, el 
amancramiento elásico y el licencioso espíritu de 
Ja pocsía pagana, Campea sue principal talento 
poetico en los asuntos graves y elevados, En 
chos, singularmente en su Oda á lu pardo 1795, 
se encuentran los poeos acentos de alto numen 
que sus contemporaueos admiralan tanto en sus 
versos, Si la poesía del conde de Noroña eså me- 
nudo hinchada y ampulosa; si carece por lo eo- 
mán de halago y de ternnva, no quede negarse 
que á veces encierra elevación y entusiasmo. y 
que por su estilo, va natural, ya brioso, se dis- 
tinge de la poesía desmayada y trivial que ha- 
Dbia reinado en el Parnaso del siglo xvi.» El 
nombre de Nava Alvarez de Noroña figura en el 
Cutálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española. 
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- Nava GRIMÓN (ALFONSO): Biog. Escritor 
español, marqués de Villanueva del Prado. N. 
en La Laguna (Tenerife) en 1757. M. en 1832, 
Fué individuo de varios cuerpos literarios, Con- 
sagró la mayor parte de su vida á promover el 
bien de su país, que debió á su celo y actividad 
muchas y utilísimas mejoras, Ideó el proyecto 


de ceder el terreno necesario á este fin, hizo de 
su cuenta los primeros gastos. Además de otras 
obras dejó las siguientes: Ensayo sobre la versi- 
ficación más propia para la epopeya en las lenguas 
modernas; Traducción en verso del primer libro 
de Los Mártires de Chateaubriand, y Quién es 
Dios, ó doctrina cristiana en forma de catecismo 
Para la juventud, 


NAVÁ: Geog. Lugar del ayunt. de Tosas, par- 
tido judicial de Puigcerdá, prov. de Gerona; 67 
edifs. 

NAVAB BASCDA: Geog. C. del Malva, India, 
sit, al E.N.E. de Bopal, á orillas del Rina; es 
cap. de un pequeño principado y tiene 8000 ha- 
bitantes. 


Perganas, prov. de Calcuta, Bengala, India, si- 
tuada cerca de la orilla izq. del Hugli; 17000 
habits, li C, del dist. de Gonda, prov. de Feiza- 
bad, Aud, Provs. del Noroeste, India, sit. en 
una llanura, á la dra. del río Gogra, en el ferro- 
carril de Gorakpur á Nepalgany; 9 000 habits. 

NAVACARROS: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Béjar, prov. de Salamanca, dió- 
cesis de Plasencia; 463 habits. Sit. en la falda 
de la sierra de Bújar, en terreno escalroso; hor- 
talizas, legumbres, lino y cercales; cría de gana- 
dos y salazón de carnes; mina de pirita ferroco- 
briza. 


NAVACEPEDA DE TORMES: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Piedrahita, prov. y dióc. de Avi- 
la; 602 habits. Sit. á la dra. del río Tormes, cer- 
ca de Candeleda. Terreno pedregoso; cereales, 
garbanzos, cáñamo y hortalizas. 


NAVACEPEDILLA DE CORNEJA: (Geog. Y. con 
ayunt., al que están agregados el Ingar de Gar- 
ganta de los Hornos y la barriada de los Moli- 
nos, p. j. de Piedrahita, prov. y dióc. de Avila; 
687 habits. Sit. cerca del río Corneja y de San 
Martín de la Vega, en terreno montuoso; cerea- 
les, cáñamo y legumbres. 


NAVACERO, RA: m. y f. Persona que forma y 
cultiva los navazos. 


NAVACERRADA: Geog. Puerto en la sierra de 
Guadarrama, en la prov. de Segovia y confines 
con la de Madrid. Por él pasa la carretera de Na- 
valearnero á Segovia por San Lorenzo del Esco- 
rial, y ha sido siempre el camino preferido para 
establecer comunicación entre Madrid y La Gran- 
ja y Segovia. La subida de la cordillera vinien- 
do de La Granja se facilita por medio de siete re- 
vueltas que forman otros tautos caminos unos 
sobre otros en forma de anfiteatro. La altura del 
puerto es de 1778 m. || V. con ayunt., p. j. de 
Colmenar Viejo, prov, y dióc, de Madrid; 328 
hahits. Sit, al S. del puerto de su nombre, en la 
antigua carretera de Madrid á Segovia, al N.O. 
de Colmenar. Terreno quebrado; cereales y le- 
gumbres. Correspondió por mucho tiempo este 
pueblo al Real de Manzanares, del cual pasó 4 
ser propiedad de los duques de Osuna y del In- 
fantado, adquiriendo independencia á principios 
del actual siglo. Desde esta v., la carretera que 
antes hemos mencionado sigue con bastante pen- 
diente ascendiendo hacia el puerto y pasando å 
inmediaciones dle la Venta de Navacerrada y de 
Cercedilla, estación en el f. e. de Madrid y Vi- 
llalba á Segovia. Luego, ganada la altura del 
puerto, y pasado el límite entre las prov, de Ma- 
drid y Segovia, empieza la penosa bajada de las 
Siete Revueltas por terreno muy quebrado, | Al- 
dea del ayunt, y p. j. de Almodóvar del Campo, 
prov. de Ciudad Real; 44 edifs, 


NAVACONCEJO: feng. V. con ayunto, p.j. y 
diác, de Plasencia, prov. de Cáceres; 1411 habi- 
tantes, Sit, en el valle de Plasencia, al N.E. y 
a orilla del río Jerte, en la carretera de Plasen- 
cia al puerto de Tornavacas. Terreno de monte 
á mio y otro lado del valle; cereales, vino, acci- 
te, hortalizas y naranja. ` 

NAVACHISTE: Geog. Bahía y estero en el lito- 
al de la Rep. mejicana, Golfo de California, cos- 
tas del est. de Sinaloa. La entrada de las aguas 


PONE : er | tes. Sit, cerc: Sa artí 
de fundar un jardín de aclimatación, y, además ! Sit. cerca de San Martín de 
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' del golfo å dicha bahía ó estero se encuentra en- 
l tre la extremidad oriental de la isla de San Ig. 

nacio y la occidental de la llamada Guinorama 
y es angosta y difícil. ? 


NAVADIJOS: Geog. Lugar con ayunt., p.j. d 
y , ` .. . : ' J- 48 
» Piedrahita, prov. y dióc. de Avila; 227 habitan. 
la Vega, en te- 
rreno bañado por el río Alberche, Centeno, pa- 
tatas y legumbres; cría de ganados, 


NAVAESCURIAL: Greg. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de El Barrio 
Las Marías y Zapata, p. j. de Piedrahita, pro- 
vincia y dióc. de Avila; 453 habits. Sit, al N. 
de la sierra de Piedrahita, cerca de San Miguel 
de Corneja. Bañan el término arroyuelos afiuen- 
tes del Corneja. Cereales y hortalizas, 


NAVAFRÍA: Geog. Puerto de la sierra de Gua- 
darrama, entre Lozoya, de la prov. de Madrid, 
y Navafría, de la prov. de Segovia. Es de muy 
difícil camino, || Lugar con ayunt., p. j. de Se. 
púlveda, prov. y dióc. de Segovia; 784 habitan- 
tes. Sit. cerca de Pedraza y å orilla del río Ce- 


, : ga. Terreno montuoso; centeno, cáñan ta- 
NAVABGANCH: Geog. C. del dist. de los 24 ¡ È ela 


lizas y frutas; cría de ganados. 
tamiento de Valdefresno, 
33 edifs, 


NAVAGALLEGA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Memvbribe, p. j. de Sequeros, prov. de Salaman- 
ca; 60 enlifs, 

_NAVAGERO (ANDRÉS): Diog. Político vene- 
clano y poeta latino moderno, conocido también 
con el nombre de Neugerius. N. en Venceia en 
1483. M. en Blois á 8 de mayo de 1529. Estudió 
primeramente en Venecia y luego en Padua, 
siendo sus maestros Marco Antonio Sabellico, 
Marco Musuro y Pedro Pomponace. En sus pri- 
meros tiempos se dedicó exclusivamente al es- 
tudio de los clásicos latinos, examinando deteni- 
damente las diferencias que ofrecían las varias 
ediciones. Muerto Sabellico, el Senada veneciano 


i Lugar del ayun- 
P. j. y prov. de León; 


nombró å Navagero para suceder al difunto en 
el cargo de bibliotecario de San Marcos, orde- 
nándole la continuación de la historia de Vene- 
cia que aquél había empezado. Andrés no pudo 
terminar la obra por las misiones diplomáticas 
que tuvo que desempeñar y por su temprana 
muerte. En 1523 fué enviada como embajador 
de la República al emperador Carlos V, si bien 
no marchó á su destino hasta la terminación 
de la campaña de Francisco I en Italia. Cuan- 
do este rey fué vencido y hecho prisionero en 
Pavía, Navagero fué å presentar á Carlos V 


las proposiciones pacíficas que hacía la Repú- 
blica. Cuatro años permaneció en la corte de 
España sin conseguir ajustar la paz; pero si su 
misión política fué estéril, en cambio tuvo un 
gran resultado en el orden literario, pues mer- 
ced á sus consejos é influencia se admitieron en 
la lengua castellana varias formas de versifica- 
ción empleadas por los buenos autores italianos, 
la cual reforma modificó notablemente los ca- 
racteres y destinos de la. poesía española. Al re- 
novarse las hostilidades entre Francisco I y Car- 
los Y abandonó Ja corte de España, y apenas 
llegó á su país se le concedió otra misión en la 
corte del rey de Francia, Francisco 1 le recibió 
con gran distinción, y poco después de haber LHe- 
gado á Blois murió Andrés á la edad de cuarenta 
y seis años. Como poeta procuró imitar á Catulo 
y evitar con gran cuidado las sutilezas y los chis- 
tes de Marcial. Consuraba tan severamente å este 
último, que cada año quemaba un ejemplar de 
sus obras en honor de las Musas y rte Catulo, 
Navagero escribió varias Dedicatorias á las edi- 
ciones de algunos clásicos latinos, así como los 
discursos fúnebres del general Bartolomé de Al- 
biano, del dux Loredano y de Catalina Cornaro, 
reina de Chipre. Además hay de él: Varie lec- 
iones in omnia opera P. Oridii Nasonis, y otra 
obra titulada Carmina 6 Lusus. Las obras de 
Navagero se publicaron en Venecia en 1530, 
apareciendo luego otra edición con el título de 
dnde Naragerii patricii Veneti, oratoris el 


porla. clarisimi opera omnia (Padna, 1718, en 
4.9. 

NÁVAGOS: Grag. Engar del ayunt. de Junta 
de Oteo, q. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
40 edifs, 

NAVAHERMOSA: Geog. P. j. de la prov. de 
Toledo. Comprende los ayunts. de Cuerva, Gal- 
vez, Hontanar, Menasalbas, Navahermosa. Los 
Navalmorales, Los Navalucillos, Nocz, Pulgar, 
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San Martín de Montalbán, San Martín de.Pusa, 
San Pablo, Santa Ana de Pusa, Torrecilla, To- 
tanés, Las Ventas con Peña-Aguilera y Villare- 
jo de Montalbán; 29 907 habits. Sit. en la parte 
meridional de la prov., entre el part. de Puente 
del Arzobispo al Ô. , los de Talavera de la Reina 
y Torrijos al N., el de Toledo al N. E., el de Or- 
gaz al E. y la prov. de Ciudad Real al S. Corres- 
onde su territorio á los montes de Toledo. y 

. con ayunt., cab. de p. j., prov. y dióc. de 
Toledo; 3801 habits. Sit, en un valle que se 
llamó la Nava de las Hermosas, al N. de los 
montes de Toledo, en la carretera de Madrid á 
Los Navalmorales por Illescas y Toledo. Terreno 
montuoso, con valles y sierras. Bañan el térmi- 
no el río Cedena y varios arroyos. Hay en la po- 
blación una buena plaza y algunas calles bastan- 
te anchas, Casa Ayuntamiento é iglesia parro- 
quial con arciprestazgo. Cereales, vino, aceite, 
hortalizas y frutas; cera y miel; cría de ganados 

carboneo. En el término se ven las ruinas del 
castillo de las Dos Hermanas, que ya existía en 
tiempo de Fernando III. La Milicia nacional de 
Navahermosa defendió el pueblo contra el cabe- 
cilla carlista Jara en 4 de mayo y en 28 de di- 
ciembre de 1837. || Aldea del ayunt. de Galaro- 
za, p. j. de Aracena, prov. de Huelva; 51 edifs. 


— NAVAHERMOSA DEL MIRÓN: Geog. Lugar 
del ayunt. de Valdemolinos, p. j. de Piedrahi- 
ta, prov. de Avila; 45 edifs, 


NAVAHONDILLA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Cebreros, prov. de Avila, dió- 
cesis de Toledo; 299 habits. Sit, cerca del cerro 
del Guisando y la sierra del Castañar, en los 
confines de la prov. de Madrid. Terreno mon- 
tuoso; cereales, cáñamo y legumbres. 


NAVAI: Geog. Río de la sección Táchira, Ve- 
nezuela; nace en la serranía de Mérida, y unido 
al Caparro desagua en el Apure. 


NAYAILLES: Geog. País de la antigua Fran- 
cia y baronía del Bearn, sit. al N. y N.O. de 
Pau, á lo largo del valle del Luy de Francia. 


— NAVAILLES (FELIPE DE MONTAULT DE BE- 
NAC, duque de): Biog, Mariscal de Francia. N. 
en 1619. M. en París en 1684. Descendiente de 
una familia que pertenecía á la religión refor- 
mada, fué admitido á la edad de catorce años 
en el número de los pajes de Richelien, quien 
le convirtió al catolicismo y le nombró cinco 
años más tarde coronel de un regimiento. Ma- 
riscal de Campo en 1647, se distinguió en Italia 
y fué herido en el sitio de Cremona. Combatió 
á la Fronda en el Orleanesado y en Anjou. Re- 
emplazó al duque de Módena en 1652 en el 
mando de las tropas francesas en Italia, Recibió 
orden de acudir en auxilio de Candía en 1669, 
pero no obtuvo ningún resultado favorable; á su 
regreso fué desterrado por tres años. Llamado en 
1674, tomó una parte activa y gloriosa en la se- 
gunda conquista del Franco Condado. Mandó el 
ala izquierda en Senef, en donde ganó el bastón 
de mariscal (1675), y finalmente tomó á Figue- 
rasen Cataluña (1676). Después de la paz de Ni- 
mega fué nombrado ayo del duque de Chartres 
(más tarde regente). Escribi : Memorias relati- 
vas å los principales acontecimientos desde 1638 
hasta 1683. 


NAVAJA (del lat. novacitla ): f. Cuchilla en- 
goznada en un mango hendido por medio lon- 
gitudinalmente, ó compuesto de dos cachas, en- 
tre las cuales ó en la hendedura se guarda el 
filo del instrumento. La hay de varias figuras y 
tamaños, y la usan como arma los rufianes y 
gente baja. : 


Anda puesta en vuesa mano 
La vida, y si se os encaja, 
Al tumbo de una NAVAJa 
Podéis tumbar un cristiano, 
Tirso DE MOLINA. 


Prohibido el nso de los palos, entrará sin 
Anda el de las NAVAJAS y cuchillos, armas mor- 
tiferas que hacen á otros pueblos insidiosos y 
vengativos, ete. 


TOVELLANOS, 
= NAVAJA: NAVAJA DF AFEITAR, 


— Adelante. 
La NAVAJA está dispuesta, 
Entre usted. Le afeltaré 
Con primor y ligereza. 
BRETÓN DR Los HERRERAS. 


¡ 
aw : , 
— Navaza: Marisco que se cría entre dos con- l 
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chillas muy hermosas. Es comida recia, pero 
muy usada en Galicia y Asturias. 


—NAvasa: fig. Colmillo de jabalí. 


De aquella trompa sale una NAVAJA, 
Tan sutil, que con ella en un momento, 
Con rabia inmensa y rigurosa, saja 
Las carnes del rocin y del jumento. 

VILLAVICIOSA. 


- Navasa: fig. Aguijón cortante de algunos 
insectos. 

—-NavaJa: fig. y fam. Lengua de los maldi- 
cientes y murmuradores, porque con ella cortan 
y hieren la honra y el erédito, 


—NAvasa: Ballest. Cada uno de los hierros 
de la gafa que hacen fuerza sobre los fieles que 
están en el tablero de la ballesta, 


Lo que basta para que puedan rodar en él 
las NAVAJAS de la gafa, cuandose arma da ba- 
lesta, 

MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


-NAVAJA DE AFEITAR: La de filo agudísimo, 
sin punta, hecha de acero muy templado, que 
puede girar libremente entre sus cachas y sirve 
para hacer la barba. 


NAVAJADA: f. Golpe que se da con la navaja, 


«.. cuando le da la NAVAJADA, se levantan 
las tres verduleras, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


... ¿me conoces? pues toma, 
(Le tira una NAVaJaDa á la cara, que no le da). 
EsPRONCEDA., 


=- NAVAJADA: Herida que resulta de este 
golpe. 

NAVAJAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Segorbe, prov. de Castellón; 968 habi- 
tantes. Sit, en una llanura, á la dra. del río Pa- 
lancia, Cereales, aceite, naranjas y hortalizas. 
A un km. de este pueblo se hallan las aguas mi- 
nerales de Navajas, aún no declaradas de utili- 
dad pública. Hay dos fuentes ó manantiales: la 
del Baño á 159,5, y la de Mosén Miguel á 18,5. 
Esta última nace á 600 pasos de Navajas. Las 
aguas de ambas son acidulas-ferruginosas-mag- 
nésicas, Hay otra fuente llamada de la Peña, que 
se usa para bebida, 


NAVAJAZO: m, NAVAJADA. 


... Un cachete y un NAVAJAZO suelen muy 
fácilmente brotar al riego de una copa; etc, 
HARTZENBUSCH. 


NAVAJEDA: Geog. Lugar del ayunt. de En- 
trambasaguas, p. je de Santoña, prov. de San- 
tander; 171 edifs, 


NAVAJERO: m. Estuche 6 bolsa en que se 
traen las navajas, especialmente las de afeitar. 

- NAvAJERO: Paño en que se limpia la nava- 
ja de afeitar. 


NAVAJO: m. NAVAZO. 


Cerco de luna NAVAJO enjuga: estrella en 
medio NAVAJO lleno. 
Refrán. 


NAVAJÓN: m. anm. de NAVAJA. 


NAVAJONAZO: m. Corte ó herida hecha con 
navajon. 

NAVAJOS: m. pl. Etaog. Tribu indígena de la 
familia de los chochonis ó shoshonees y apaches; 
ocupa un territorio de 13312 kms.* al N,O. de 
Nuevo Méjico, S.O. del Colorado, S.E. del Utah 
y N.E. del Arizona. 


NAVAJUELA: f. d. de NAVAJA, 


NAVAJÚN: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Cervera del Río Alhama, prov. y dióe. de Logro- 
ño: 314 habits. Sit. al pie de una sierra, cerca 
de Aguilar y Valdeprado, en terreno montuoso 
bañado por un arroyo afl. del río Alhama. Ce- 
reales, vino y legumbres. 


NAVAL (del lat. narālis): adj. Perteneciente, 
ó relativo, á las naves y á la navegación. 


a las fuerzas NAVALES de un estado fueron 
siempre el principal instrumento de sus triun- 
fos, etc. 

JOVELLANOS, 


En los comhates NAVAT.ES se aborda de irten- 
to al enemigo para batirlo cuerpo á cuerpo y 
rendirlo más pronto. 

Diccionario Marítimo, 
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~ NAVAL: Geog. V, con ayunt., al que está 
agregada la aldea de La Sosa, p. j. de Barbas- 


tro, prov. y dióc, de Huesca; 1510 habits. Si- 
tuada al N. de Barbastro, no lejos y á la dere- 
cha del río Cinca, al S. de la sierra de Arbe, en 
la carretera de Tielmas á Benábarre por Jaca. 
Cereales, vino, aceite y almendra; salinas, loza 
y vidriado. Aguas minerales no declaradas de 
utilidad pública, entre ellas las de la fuente ti- 
tulada Recualdo. En la parte S.E. del término 
hay una aislada peña llamada de la Espada, en 
la que se colocó una cruz que, según la tradición, 
indica que esta villa fué Ya primera del antiguo 
reino de Sobrarbe en su extremidad meridional, 
Las fuentes salinas producen mucha y excelente 
sal. En la parte másculminante de la población 
hubo un castillo, y en diferentes excavaciones 
se han encontrado monedas antiguas. Los veci- 
nos de Naval se distingmieron mucho en la 
guerra dela Independencia y en la primera gue- 
rra civil, 

-NavaL: Geng. Pueblo de la prov. de Leite, 
Filipinas; 2834 habits. 


NAVALACRUZ: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Avila; 917 habi- 
tantes. Sit. cerca de Navaquesada y Navalmo- 
ral. Terreno escabroso; centeno, nueces, horta- 
lizas y legumbres, 


NAVALAFUENTE: Geog. V. con ayunt., parti- 
do judicial de Torrelaguna, prov. y dióc. de Ma- 
drid; 202 habits. Sit. en terreno montuoso, cer- 
ca de Cabanillas. Cereales y hortalizas. 


NAVALAGAMELLA: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de San Lorenzo del Escorial, pro- 
vincia y dióc. de Madrid; 530 habits. Sit. cerca 
de Valdemorillo y Colmenar del Arroyo. Baña 
el término el riachuelo llamado La Moraleja. 
Cereales, aceite y legumbres. 


NAVALCABALLO: Geog. Lugarcon ayunt. , par- 
tido judicial y prov. de Soria, dióc. de Osma; 
364 habits. Sit. á la izq. del río Verde, en terre- 
no llano. Cereales, cáñamo y hortalizas; cría de 
ganados. 


NAVALCÁN: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ta- 
lavera de la Reina, prov. de Toledo, dióc. de 
Avila; 2006 habits. Sit. en la parte N.O. de la 
prov., ¿la izq. del río Guardiervás. Cereales, 
legumbres, vino y seda, 


NAVALCARNERO: Geog. P. j. de la prov. de 
Madrid. Comprende los ayunts, de Fl Alamo, 
Aldea de Fresno, Arroyomolinos, Boadilla del 
Monte, Brunete, Chapinería, Navalcarnero, Po- 
zuelo de Alarcón, Quijorna, Sevilla la Nueva, 
Villamanta, Villamantilla, Villanueva de la Ca- 
ñada, Villanueva de Perales y Villaviciosa de 
Odón; 11 536 habits. Sit. en la parte S.O. de la 
prov., entre el part, de Colmenar Viejo al N., 
Madrid y Jetafe al E., la prov. de Toledo al S. y 
el part. de San Martín de Valdeiglesias al O. || 
V. con ayunt., caheza de p. j., prov. y dióc. de 
Madrid; 3751 habits. Sit. al O, del río Guada- 
rrama, cerca de la prov. de Toledo, en el f. e. de 
Madrid á Villa del Prado, con estación interme- 
dia entre las de Móstoles y Villamanta. Cerea- 
les, garbanzos, algarrobas, vino, aceite, cáñamo, 
hortalizas y frutas. Iglesia parroquial bastante 
buena y varias ermitas, entre las que sobresale 
la de San Roque, que perteneció al pintor Juan 
Ribera, que colocó en ella cuadros suyos y de su 
hijo Carlos. Fundóse la v. en el año de 1500. En 
6 de octubre de 1649 llegó á Navalcarnero la ar- 
chiduqnesa Mariana de Austria; la esperaba el 
rey D. Felipe IV, y al día siguiente se desposa. 
ron y velaron. El escudo de armas de la v. os- 
tenta el acueducto de Segovia, porque de esta 
c. eran vecinos sus fundadores, 


NAVALCUERVO: Geog. Aldea del ayunt, y par- 
tido judicial de Fuenteovejuna, prov. de Cór- 
doba; 35 edifs. 


NAVALENGUA: Crog. Aldea del ayunt, de Ca- 
sas dle Lázaro, p.j. de Alcaraz, prov. de Albace- 
te; 37 edifs, 


NAVALENO: Geog. Lugar con ayunt., p. je de 
Burgo de Osma, prov. de Soria, dióc. de Osma; 
447 habits, Sit. en un llano entre montes, cerca 
de Vadillo. Bañan el término arroyos afis. del 
ría Lohos, Centeno, cebada, hortalizas y legum- 
bres. Carretera de Soria á Santander. 


NAVALES: Geog. Lugar con aymnt., p. j. de 
Alba de Tormes, prov, y dióc. de Salamanca; 392 
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habits. Sit. en una llanura, cerca de Valdeca- 
rros. Cereales, garbanzos y hortalizas. 


— NAVALES: Geog. Laguna en Colombia, si- 
tuada en lo que fué territorio nacional de Bolí- 
var, en la cordillera oriental de los Andes co- 
lonibianos; se forma en un pequeño valle, por 
donde corren tres quebradas, en medio de espe- 
sos bosques, las cuales reunidas en la parte más 
baja vienen á constituirla. Dista 10 kms. del 
cerro Quitisogue, y derrama por una estrecha 
abertura de la roca, precipitándose sus aguas 
desde muy alto despeñadas por escalones. 


NAVALESPINO: Geog. Aldea del ayunt. de 
Santa María de la Alameda, p.j. de San Loren- 
zo del Escorial, prov. de Madrid; 92 edifs. 


NAVALGUIJO: Geog. Lugar del ayunt, de Na- 
valonguilla, p.j. de Barco de Avila, prov. de 
Avila; 70 ediís. 

NAVALILLA: Geog. Lugar con ayunt., p.j. de 
Sepúlveda, prov. y dióc. de Segovia; 351 habi- 
tantes. Sit. en una llanura, cerca de Carrascal 
del Río y Cobos de Fuentidueña. Gereales, vino 
y legumbres; cría de ganados. 


NAVALMAILLO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Santiago del Collado, p. j. de Piedrahita, pro- 
vincia de Avila; 79 edifs, 


NAVALMANZANO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Cuéllar, prov. y dióc. de Sego- 
via; 1161 habits. Sit. al S. de Cuéllar, junto al 
riachuelo Maluca, en la carretera de Segovia á 
Valladolid. Cereales, vino, cáñamo y hortalizas; 
cría de ganados. 


NAVALMORAL: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Avila; 1 384 ha- 
bitantes. Sit. al S. de las sierras de la Parame- 
ra, en lo más alto de un valle, cerca de Nova- 
luenga. Terreno montuoso; cereales, hortalizas 
y legumbres; cría de ganados. ll Lugar con ayun- 
tamiento, p. je de Béjar, prov. de Salamanca, 
dióc. de Plasencia; 299 habits. Sit. en terreno 
llano, cerca de la Calzada de Baños. Centeno y 
patatas; cría de ganados, 


- NAVALMORAL DE LA MATA: Geog. Partido 
judicial de la prov. de Cáceres. Comprende Jos 
ayunts. de Almaraz. Benvís de Monroy, Berro- 
calejo, Bohonal de Ibor, Campillo de Deleitosa, 
Carrascalejo, Casas del Puerto, Casatejada, Cas- 
tañar de Ibor, Fresnedoso, Garvín, El Gordo, 
Higuera, Majadas, Mesas de Ibor, Millanes, Na- 
valmoral de la Mata, Navalvillar de Ibor, Pe- 
raleda de la Mata, Peraleda de San Román, Ro- 
mangordo, Sancedilla, Serrejón, Talavera la 
Vieja, Talayuela, Toril, Torviscoso, Valdeca- 
ñas, Valdehuncar, Valdelacasa y Villar del Pe- 
droso; 13 461 habits. Sit. en la parte N.E. de 
la prov., en los confines con la de Toledo y á 
orillas del Tajo. | Y. con ayunt., cab. de parti- 
do judicial, prov. de Cáceres, dióc. de Plasen- 
cia; 4 053 habits. Sit. en el territorio llamado 
Campo Arañuelo, no lejos y al N. del Tajo, en 
el f. c. de Madrid á Cáceres y Portugal, con es- 
tación intermedia entre las de Calzada de Oro- 
pesa y Casatejada. Terreno desigual, llano en 
gran parte, bañado por arroyos afls. del Tiétar, 
que corre al N. Cereales, vino, aceite, hortalizas 
y frutas; cría de ganados; fab. de jabón, curti- 
dos y telares de lienzo. Se dice que el origen de 
esta v. fué una venta junto ála cual había un 
moral grande, y de aquí su nombre, 


NAVALMORALEJO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Puente del Arzobispo, prov. y 
dióc. de Toledo; 368 habits. Sit. en la falda de 
una sierra, cerca de la prov. de Cáceres. Cerea- 
les y garbanzos. 


NAVALMORALES (Los): Geog. V. con ayun- 
tamiento, formada por la v. de Navalmoral de 
Pusa y el lugar llamado Navalmoral de Toledo, 
habiéndose reunido en 1835 ambas jurisdiccio- 
nes para formar un solo ayunt., p. j. de Nava- 
hermosa, prov. y dióc. de Toledo; 3780 habi- 
tantes. Sit. al N.O. de Navahermosa y al S. de 
San Martín de Pusa. Terreno Jano, por el que 
circulan los ríos Pusa y Cedena; cereales, vino, 
aceite, legumbres y hortalizas; fab. de curtidos 
y loza. Carretera a Madrid por Navahermosa, 
Toledo é Illescas, En el término hay yacimien- 
tos de hierro. En la población buena iglesia pa- 
rroquial, otra en Navalmoral de Toledo y Plaza 
de Toros. Créese que este pueblo se fundó en el 
siglo x1Y y por mucho tiempo dependió de San 
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Martín de Pusa. Fueron sus señores los marque- 
ses de Malpica. Se hizo v. en 1655. 


NAVALMORO: Geog. Lugar del ayunt. de La 
Carrera, p. j. de Barco de Avila, prov. de Avi- 
la; 46 edifs. 


NAVALÓN: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tá agregada la aldea de Valdecabrillas, p. j., pro- 
vincia y dióc, de Cuenca; 361 habits. Sit. en la 
falda de una colina, cerca de Fuentesclaras y 
Chillarón. Cereales, aceite, hortalizas y legum- 
bres; cría de ganados. 


NAVALONGUILLA: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Navalguijo, par- 
tido judicial de Barco de Avila, prov. y dioc. de 
Avila; 978 habits. Sit. en un llano rodeado de 
sierras, cerca de Tormellas. Cereales, nueces y 
hortalizas. 


NAVALOSA: Geog. Lugar con ayunt,, partido 
judicial, prov. y dióc. de Avila; 836 habits. Si- 
tuado á orillas del Alberche. Cereales y hortali- 
zas; cría de ganados. 


NAVALPERAL DE PINARES: Geog. V. con 
ayunt., p. j- de Cebreros, prov. y dive. de Avi- 
la;1 046 habits. Sit. en un valle, cerca de Navas 
de Pinares, al S. de la sierra de Malagón, en el 
f. c. de Madrid á Irún, con estación intermedia 
entre Las Navas y La Cañada. Terreno montuo- 
so; cereales, patatas y legumbres; cría de gana- 
dos. 


—-NaAvaALPERAL DE TORMES: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Ortigo- 
sa de Tormes, p. j. de Piedrahita, prov. y dió- 
cesis de Avila; 707 habits. Sit. cerca del Tor- 
mes. Cereales y hortalizas; cría de ganados, 
Llámase también este pueblo Navalperal de la 
Ribera, 

NAVALPINO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Piedrabuena, prov. y dióc. de Ciudad Real; 719 
habits. Sit. en la parte N.O. de la prov., cerca 
de Extremadura, al S. de los montes de Tole- 
do; terreno muy escabroso, por el que corren los 
ríos Valdehornos y San Marcos, afl. del Guadia- 
na; cereales, garbanzos y hortalizas; cría de ga- 
nados. Baños minerales en el valle de Villana- 
rejo, próximos á la sierra de Valdehornos, á 2,6 
kms. de la v. Desde la estación de Ciudad Real 
hay camino de herradura, en mal estado, por Al- 
dea de las Casas, Picón y Alcoba. El yacimiento 
está en terreno silúrico. Hay tres manantiales: 
el de la Peña nace á 27°,5 y suministřa 21,06 li- 
tros en un minuto; los del Baño Grande y Baño 
Pequeño tienen 29° y dan 24,44 litros. El agua 
es clara, transparente, inodora, de sabor agrio y 
estíptico, no desagradable; desprende burbujas 
y deposita en el fondo del baño sedimento ama- 
rillo rojizo. Están clasificadas estas aguas como 
ferruginosas bicarbonatadas y se indican contra 
el escrofulismo, dispepsias, gastralgias, neurosis 
y enfermedades del aparato sexual femenino. La 
instalación es púsima; sólo hay tres albercas ó 
charcas rústicas, de suelo tan duro que lastima 
á los enfermos. Los bañistas se hospedan en una 
casa, en los molinos inmediatos ó en chozas que 
ellos mismos levantan. El establecimiento ha 
sido cerrado diferentes veces por absoluta ca- 
rencia de condiciones reglamentarias. La tem- 
porada oficial es de 15 de junio å 15 deseptiem- 
bre. 

NAVALPOTRO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial y dióc. de Sigüenza, prov. de Gua- 
dalajara; 214 habits. Sit. cerca de Torremocha y 
Algora. Terreno parte quebrado y parte llano; 
cereales, hortalizas y legumbres; carbonco y cría 
de ganados. 

NAVALQUEJIGO: Geog. V. del ayunt. de Ga- 
lapagar, p. j. de San Lorenzo del Escorial, pro- 
vincia de Madrid; 36 edifs. 

NAVALSAUZ: Gcog. Lugar del ayunt. de San 
Martín del Pimpollar, p. j. de Piedrahita, pro 
vincia de Avila; 56 edils. 

NAVALSAZ: Geog. Aldea del ayunt. de Poya- 
les, p. j de Arnedo, prov. de Logroño; 112 
edifs, 

NAVALTORIL: Geog. Aldea del ayunt. de Ro- 
bledo del Mazo, p. j. de Puente de Arzobispo, 
prov. de Toledo; 29 edifs. 

NAVALUCILLOS (Los): Gcog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregadas las aldeas de Los 


Alares y Robledo del Buey, p. j. de Navaher- 
mosa, prov. y dióc. de Toledo; 3448 habits. Si- 
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tuadoal O. de Navahermosa y á la dra. del río 
Pusa. Terreno pedregoso; cereales, aceite, hor. 
talizas y frutas. Este lugar se formó con los lla- 
mados Navalucillos de Toledo y Navalucillos de 
Talavera, que desde 1835 forman una sola po- 
blación. A una legua al S., en el sitio llamado 
El Mazo, se estableció hace muchos años una 
fáb. de fundición de hierro, que se mantenía con 
el mineral que se extraía en el término y en el 
de Navalmoral. 


NAVALUENGA: Geog. Lugar con ayunt. . 
tido judicial de Cebreros, prov. y diós, de Aia: 
1968 habits, Sit. cerca de Burgohondo y Pie- 
dralabes. El río Alberche baña el término. Ce- 
reales, algarrobas, cáñamo y hortalizas; cría de 
ganados, 


NAVALVILLAR DE IBOR: Geog. Lugar con 
ayunt., p.j, de Navalmoral de la Mata, prov. de 
Cáceres, dióc. de Toledo; 446 habits. Sit. cerca, 
del río Ibor, en terreno de sierra; cereales, vino, 
aceite, cáñamo y hortalizas; cría de ganados. 


— NAVALVILLAR DE PELA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Puebla de Alcocer, prov. de 
Badajoz, dióc. de Plasencia; 3322 habits. Situa- 
da cerca del río Gargalija, en los confines de la 

rov. de Cáceres, al N. de la sierra Pela. Cerea- 
es, vino, aceite, almendra, naranja y hortalizas; 
cría de ganados. 


NAVALLO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Riós, ayunt. de Riós, p. j. de 
Verín, prov. de Orense; 101 edifs, 


NAVALLOS: Geog. V. SAN PEDRO DE NAVA- 
LLOS. 


NAVAMEDIANA: Geog. Lugar del ayunt. de- 
Bohoyo, p. j. del Barco de Avila, prov. de Avi- 
la; 90 edils. 

NAVAMOJADA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Bohoyo, p. j. del Barco de Avila, prov. de Avi- 
la; 135 edifs. 


NAVAMORALES: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Béjar, prov. de Salamanca, dió- 
cesis de Avila; 675 habits. Sit. cerca del Tor- 
mes, en terreno escabroso; cereales, garbanzos, 
hortalizas y legumbres; cría de ganados. 


NAVAMORCUENDE: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Talavera de la Reina, prov. de 
Toledo, dióc. de Avila; 1975 habits. Sit. al N. 
de Talavera, en la sierra de San Vicente, cerca 
de la prov. de Avila, Cereales, vino, aceite y 
frutas; cría de ganados. Esta v. fué cabeza del 
est. de su nombre con el título de marquesado 
y con las v. de Almendral, Buenaventura, Car- 
dier, Sartajada, Sotillo de las Palomas y San 
Román. 


NAVAMORISCA: Geog. Lugar del ayunt. del 
Losar, p. j. del Barco de Avila, prov. de Avila; 
154 edifs. 


NAVAMUEL: Geog. Lugar del ayunt. de Val- 
derredible, p. j- de Reinosa, prov. de Santan- 
der; 28 edifs. 


—- NAVAMUEL (FRAY JUAN DE): Biog. Re- 
ligioso y escritor español N. en Segovia en el 
último tercio del siglo xvir. Se ignora la fecha 
de su muerte. En su ciudad natal vistió el hábi- 
to religioso de la Orden de Predicadores en el 
convento de Santa Cruz. Por los años de 1723 
fué lector de Artes; luego maestro de Teología, y 
después de desempeñar otros cargos honoríficos 
obtuvo la prelacía en el expresado convento de 
Santa Cruz, Terminado el trienio, y convencida 
la religión de su capacidad, le nombró secretario 
de provincia, Aficionado á los estudios históri- 
cos y descriptivos, aprovechó el tiempo que le 
dejaban libre sus ocupaciones para escribir las 
siguientes obras: Cueva de Santo Domingo en 
Segovia, Mystica Jerusalén, y Sagrado Calvario 
del Patriarcha Santissimo; y frutos cogidos por 
sus méritos, y en especial por los de la sangre que 
derramó en ella, ya en los muevos mártyres de 
Tunkin, el venerable Padre Fray Mathco, etcéte- 
ra, elc., elc.; ya en otros héroes del Santo Real 
convento de Santa Cruz, eic., etc., etc. (Madrid, 
1752, en 4.°). Lo que el autor se propone cn su 
obra, como él mismo declara en el prólogo, es 
probar que el martirio de los Padres Dominicos, 
Yr. Mateo Alonso de Leciniana y Fr. Francisco 
Federich, en Tonkín, fué fruto de la sangre de 
Santo Domingo, vertida en la cueva de la c. de 
Segovia. Sin embargo, comienza describiendo di- 
cho célebre santuario, y los principales sucesos 
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idos en él, así como los religiosos que más se 
Lan distinguido por su virtud y letras, dando el 
primer lugar al santo fundador de la Orden y del 
convento. — Vida de Santo Domingo de Guzmán, 
Patriarca ael Sagrado Orden de Predicadores. 
Escrita en lengua latina por el Santo P. Fr. Ro- 
drigo Cerratense del mismo Orden, y Coetáneo del 
Santo Patriarca. Traducida en castellano por 
Fr. Juan Navamuel del mismo Orden, Y procu- 
rada ilustrar con Notas y algunas de ellas que 
asta ahora no se han dado á la Estampa; y se 
han ocultado en los archivos de las Santas igle- 
sias de Segovia y Palencia (manuscrito en 4.0, 
fechado en 1753). - Historia de la vida del Ce- 
rratense. — Compendio histórico del Convento de 
Santa Cruz, 


NAVAMUÑANA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Santiago del Collado, p. j. de Piedrahita, pro- 
vincia de Avila; 47 edifs. 


NAVAMURES: Geog. Lugar del ayunt. de Tor- 
mellas, p. j. del Barco de Avila, prov. de Avila; 
81 edifs. 


NAVANCHE: m. Bof. Nombre vulgar con que 
designan en Yucatán y alguna parte de Méjico 
el Sasafrás, plenta perteneciente á la familia de 
las Lauráceas, y cuyo nombre científico es Sas- 
safras oficinarum Nees. 


NAVANDRINAL: Geog. Lugar del ayunt. de 
San Juan del Molinillo, p. j. de Cebreros, pro- 
vincia de Avila; 124 edifs. 


NAVAOMBELA: Geog. Lugar del ayunt. de Ar- 
rmenteros, p. j. de Alba de Tormes, prov, de Sa- 
lamanca; 46 edifs, 


NAVAPALOS: Geog. Lugar del ayunt. de Vil- 
dé, p. j. del Burgo de Osma, prov. de Soria; 32 
edifs. 


NAVAQUESERA: Geog. Lugar con ayunt,, par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Avila; 256 habi- 
tantes, Sit, cerca de Navalosa. Cereales, cáñamo, 
hortalizas y frutas. 


NAVARCA (del gr. vavápxas; de vaús, nave, y 
čpxw, mander): m. Jefe ó comandante de una 
armada griega. 

- Navarca: El de un buque romano. 


NAVARCLES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Manresa, prov. de Barcelona, dióc. de Vich;1876 
habits. Sit. en llano, á la izq. del río Llobregat. 

. Trigo, vino, patatas y legumbres; fab. de tejidos 
de algodón. 


NAVARDÚN: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Sos, prov. de Zaragoza, dió de Jaca; 476 habi- 
tantes. Sit. á la dra. del río Onsella, cerca de 
Urríes, Trigo, vino, aceite, hortalizas y legam- 

res. 

NAVARES DE AYUSO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Sepúlveda, prov. y dióc. de 
Segovia; 324 habits. Sit. en una buena vega, en 
terreno llano bañado por un arroyo afi. del Du- 
ratón. Cercales, garbanzos, algarrobas y horta- 
izas, 

— ÑAVARES DE ENMEDIO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Sepúlveda, prov. y dióc. de 
Segovia; 616 habits. Sit, en la vega que se forma 
entre Navares de Ayuso y Navares de las Cue- 
vas. Cereales, garbanzos, algarrobas, cáñamo y 
hortalizas; cría de ganados. 


~ NAVARES DE LAS CUEVAS: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Sepúlveda, prov. y dióc. de Se- 
govia; 396 habits. Sit. cerca de Ciruelos, en te- 
Freno escabroso; cereales, garbanzos y cáñamo. 


NAVARIDAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Laguardia, prov. de Alava, dióc. de Vitoria; 357 
habits, Sit. á la izq. del Ebro, en la falda de 
una sierra. Baña el término el riachuelo Barga. 
Vino, cereales, aceite, hortalizas y frutas, 


NAVARINO: Geog. Bahía y c. del dist. ó epar- 
quía de Pilia, prov. de Mesenia, Peloponeso, 
Grecia, sit. al 0.8.0. de Kalamata. La bahía 
está cubierta por la isla isla Sfaglia, antigua 
Sfacteria, la cual tiene más de 2,5 millas de lon- 
gitud de N. á S. con una anchura de algo más 

e 0,5. De este modo la bak ía queda resguarda- 
da de todos vientos y mares del O., formando el 
más capaz y abrigado de todos los puertos de la 
Morea; a 2,5 cables al extremo S. de la isla Sía- 
glia se encuentra el islote Pilos, de 44 m. de al- 
titud, con otros dos más pequeños en su parte 

el N.; entre el último y la punta S. de Slaglia 
queda un canal estrecho, pero de mucha agua, 
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por donde pueden pasar buques de regrlares di- 
mensiones con vientos largos. Uno de estos islo- 
tes es notable por hallarse perforado y presentar 
el aspecto de un arco triunfal. La entrada del S., 
entre Pilos y la costa, tiene menos de 0,75 mi- 
lla de ancha, sin peligro alguno. La e. que con- 
tiene unos 2300 habits., está sit. en un valle al 
S. de la bahía: el caserío es de buen aspecto, y 
hay Casa Correo, aduana, oficinas del lazareto y 
telégrafo eléctrico; pero el comercio es poco ac- 
tivo. Las comunicaciones con Patrás, Atenas, 
Mothoni y Kalamata se hacen en caballerías 
tres veces por semana y con toda seguridad. La 
fortaleza de la parte E. de la entrada, que está 
á 64 m. dealt., era antiguamente inexpugnable, 
pero en la actualidad se encuentra en deplorahle 
estado, con muy pocos cañones montados. La 
c. y el fuerte se surten de un acueducto, mas 
los buques sólo pueden tomarla de una fuente 
que hay en la playa; existen además otros acue- 
ductos completamente destruídos; también pue- 
de hacerse buen agua en el río Jalova, que está 
en la parte N. de la bahía, que es tan buena co- 
mo la del manatial. En los meses de verano se 
acostumbra á fondeará una milla larga al N. de 
la c., teniendo cuidado de no aproximarse á la 
costa E. en siendo menor el fondo de 16 m., pues 
éste disminuye en seguida repentinamente. Las 
embarcaciones pequeñas lo hacen junto al mue- 
lle. En el invierno se fondea al N. del islote Ku- 
loneski en fondo de 16 á 20 m. La mar se siente 
aquí menos que en el otro fondeadero, y los chu- 
bascos del S.O. y N.O. llegan con menos inten- 
sidad, en particular los últimos. El fondo es me- 
nor que enfrente de la e. y el espacio menos li- 
mitado para maniobrar, por el número excesivo 
de buques que á veces se refugian en el puerto, 
En el islote Pilos se eleva una torre á 440,85, y 
en ella se enciende una luz fija roja, visible á 5 
millas de distancia. El primitivo fuerte ó casti- 
llo, que corresponde al sitio en que estuvo Pilos, 
la c. de Nestor, es la parte llamada Paleo Castro 
ó castillo antiguo; los venecianos construyeron 
otra fortaleza, y la c. que se formó alrededor to- 
mó el nombre de Neo Castro. La bahía de Nava- 
rino es célebre por el combate naval de 20 de oc- 
tubre de 1827, en que la escuadra turca fué des- 
truída por las armadas francesa, inglesa y rusa. 


—NAvARINO (BATALLA DE): Hist. Dada en 
la bahía á que debe su nombre, entre una escua- 
dra turca y otra ruso-anglo-francesa, á 20 de oc- 
tubre de 1827. Esta batalla, que se dió de im- 
proviso, fué, por decirlo así, el resultado de una 
equivocación. Cruzaban el archipiélago las tres 
escuadas rusa, inglesa y francesa para asegurar 
el cumplimiento del tratado de Londres, con- 
cluído en 6 de julio de 1827. El 19 de octubre 

or la tarde atravesaban la balia de Navarino, 
á cuya entrada se hallaba la escuadra turca, man- 
dada por Moharrem-Bey y Taher-Bajá y com- 
puesta de 88 buques. Las escuadras aliadas, que 
constaban de 26 buques (11 ingleses, 7 france- 
ses y 8 rusos), iban mandados por sir Edward- 
Bódrington, el almirante de Rigny y el contra- 
almirante, Van-Der-Heyden. El día 20, habiendo 
éstos enviado parlamentarios á la escuadra tur- 
ca, fueron recibidos á tiros, al mismo tiempo 
que se trababa un combate de mosquetería entre 
un brulote turco y una de las fragatas inglesas. 
Habiendo ésta penetrado en la bahía, la siguie- 
ron al punto otros buques, y antes que las es- 
cuadras hubieran tomado posición se había he- 
cho general el combate. Cuando vino la noche á 
poner término á la acción, estaba casi completa- 
mente destruída la marina recientemente crearla 
de los turcos; 50 buques habían sido incendia- 
dos y echados á pique, habiendo perecido de 
7 48000 hombres, Los almirantes europeos le- 
vantaron el bloqueo, y cuando cuatro días des- 
pués llegó Ibrahim-Bajá á Navarino, no halló 
más que los vestigios de aquel gran desastre, 


- Navarrso ó Usina: Geog. Isla del Archi- 
piólago de la Tierra del Fuego, sit. al S. del Ca- 
nal Beagle, entre los 54% 50” y 550 20' lat. Se 
calcula su sup. en más de 1960 kms?, La parte 
oriental de la isla es fértil relativamente á la oc- 
cidental. Pertenece á Chile, si bien los argenti- 
nos alegan derecho å la mayor parte de ella. Es- 
tá separada de la península Dumas por los pasos 
de Murray. En su costa occidental hubo una 
misión en 1859; pocos días después de su llega- 
da los misioneros fueron asesinados por los in- 
dígenas. 


NAVÁRNIZ: Gcog. Anteiglesia con ayunt., que 
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comprende los barrios de Arguiaros, Icazuriaga, 
Lequerica, Merica y Uribarri, p. j. de Guernica 
y Luno, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 668 
habits. Sit. en terreno elevado y llano, con mon- 
tes en las inmediaciones. Trigo, maíz, castañas, 
hortalizas y frutas. 


NAVARRA: Geog. Prov. y antiguo reino del N. 
de España. 

Situación y límites. — Hállase en los confines 
de Francia, y por consiguiente en la región pi- 
renaica, entre los 410 56" y 43° 18' 35” lat, N. y 
los 19 11' 33” y 2° 56' 57” long. E. Madrid. Sus 
límites son: al N. Francia, al E. las provs. de 
Huesca y Zaragoza, al S. las de Zaragoza y Lo- , 
groño, al O, las de Alava y Guipúzcoa. La fron- 
tera N. empieza en el río Bidasoa, continúa por 
los puertos de Vera y Echalar, entre Zugarra- 
mendi y Sara, Landibar y Años, corriendo al 
N. del puerto de Maya; sigue por entre los de 
Bustanselaye y Arrieta, pasa por los de Ispegui, 
Berderis, Balcarlos y Roncesvalles, todos ellos 
en los Alduides, frente á Baigorri de Francia; y 
por último cruza por los de Orbaiceta, Santa 
Engracia y Arlos, terminando la frontera en el 
de Ania, donde principian por el E. los confines 
con la prov. de Huesca y Zaragoza, cuyas líneas 
divisorias son, respecto de la primera, los térmi- 
nos de Isaba, Urzainqui, Garde, Burdaspal y 
Burgui, que confrontan con Salvatierra, perte- 
neciente ya á la segunda; de aquí continúa por 
Bigiiezal, Navascue, Castillonuevo, Leyre, San- 
güesa y Figuerol; cruza por la Bárdena y viene 
å concluir, después de atravesar el Ebro entre 
Buñuel y Novillos, frente á la v. de Cortes. AlS. 
tiene por límite la misma prov. de Zaragoza y la 
de Logroño, continuando la línea divisoria (que 
vamos describiendo) por los términos de Bari- 
las y Monteagudo hasta llegar al mojón de Na- 
varra, 0 sea los llamados tres mojones (V. FITE- 
RO), donde comienza el confín con Logroño por 
los términos de Fitero, Corella y Castejón hasta 
el Ebro, que forma una verdadera frontera na- 
tural hasta llegar al cerro de Cantabria. Aquí 
empieza el límite O., cuyas fronteras son: en Ala- 
va los ayunts. de Oyón, Moreda, Labraza, Ye- 
cora, Bernido, Compresa, Arana y Asparrena, 
que se corresponden con los pueblos de Viana, 
Aras, Aguilar, Municastro, La Población, Ma- 
rañón, Genevilla, Zúñiga, Gastiain, Galbarra, 
Aranarache, Olazagoitia y Ciordia, donde, á la 
dra. de Azcárate, continúa la línea de Guipúz- 
coa por los montes de San Adrián, Aralar y ci- 
ma de Lecumberri, pasa por las inmediaciones 
de Atallo (valle de Araiz), Areso, Leiza, Arano 
y Goizueta (Basaburua menor), y por las ermi- 
tas de flan Antonio y San Marcial va á concluir 
en el Bidasoa, confinando con el término de Irún. 

Extensión y población. - La prov. de Navarra 
tiene, según el censo de 1887, 10506 kms.? y 
304051 habits. , lo que da una población relati- 
va de 29 habits. por km? En 1877 había 304122 
almas. Respecto al movimiento de la pobla- 
ción, resulta de los datos publicados por el Ins- 
tituto Geográfico y Estadístico que el prome- 
dio anual de nacimientos en el septenio de 1878 
å 1884 fué de 10545, lo que equivale, respecto 
á la población, á un 3,47 por 100. Los matrimo- 
nios fueron 2091 al año, ó sea el 0,69 por 100. 
Las defunciones 8497, ó el 2,79 por 100. De los 
nacidos, el 3,05 por 100 eran ilegítimos. 

Orografía y geología. - Como ya se ha dicho, 
pertenece esta prov. á la región pirenaica. La 
cordillera principal de estos montes sigue desde 
los confines de Huesca la dirección de E. á O. 
por la frontera hasta más allá del puerto de Ron- 
cesvalles ó Collado de Ibañeta, donde hace una 
pequeña inflexión al S, y vuelve á continuar en 
dirección O., pero ya dentro de la prov., al $, 
del valle de Baztán y en dirección del puerto de 
Azpiroz, no lejos de los confines de Guipúzcoa. 
Al O. de Roncesvalles deriva de la cordillera 
principal otra que toma dirección al N. y se in- 
troduce en Francia, y de la que á su vez se des- 
prende la que va á terminar en el occano for- 
mando divisoria entre los ríos Nive y Nivelle al 
N. y Bidasoa al S. La cumbre principal de la 
cordillera 4 que antes nos hemos referido se di- 
vide también en dos grandes ramales: uno de 
ellos es el que continúa formando la divisoria 
por la sierra de Aralar y montes de San Adrián; 
el otro prosigue desde Gorriti por les montes de 
Goizueta, Aya y Peñas de Feloaga hasta unirse 
con la montaña de Jaizquibel en Guipúzcoa, 
constituyendo en parte la frontera entre esta 
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prov. y Navarra, Entre estos ramales ó estribos 
perpendiculares á la cordillera merecen citarse; 
al N. el que se alza al O. del valle de Baztán, 
cerca del Bidasoa, y en que se halla el monte 
Mendaur, de 1132 m. de alt.; y al $. otro más 
largo, que va hacia el río Arga en las inmedia- 
ciones de Pamplona. Otras muchas sierras y 
montes cruzan en varias direcciones el territorio 
de Navarra, siendo entre ellas las principales la 
sierra de Aralar, la de Andía y la de Cantabria, 
todas en la parte occidental, o sea en los confi- 
nes con las Provincias Vascongadas. A la dere- 
cha del Arga y del Larraun unidos se destaca la 
sierra de Sarvil, formando escarpas y grandes 
quebradas enfrente de la sierra del Perdón, al 
S.O. de Pamplona. Al S.E. de dicha e. hállanse 
otras montañas separadas por los ríos Erro € Ira- 
ti de los ramales que bajan perpendicularmente 
de la cordillera principal (V. PirIxEOS). En di- 
cha zona se alzan la Higa de Monreal y varios 
serrijones de mediana altura, tales como los de 
Peña, Ujué y Gallipienso, al S. y S.O. de San- 
gúesa, y la citada sierra del Perdón, al O. en- 
tre Pamplona y Puente la Reina. Más al O. y 
hacia Estella aparecen erizados cerros de poca 
altura. Al S.O. de Estella y al S. del Ega hay 
otra cordillera en la que está la peña de Joar y 
que se enlaza con la citada sierra de Cantabria. 
En la parte oriental de la prov., ó sea en los lí- 
mites con Aragón, hay al N, multitud de sie- 
rras derivadas inmediatamente de la cordillera 
principal del Pirineo y otras paralelas á éste, 
como las montañas de Abodi y Ochagavia. Más 
al S. se encuentran las sierra de Lumbier y el 
monte Irati. En la parte meridional se hallan 
las sierras de Fitero al O. y la Negra y la Nasa 
al E., que penetran por Tauste y Egea de los 
Caballeros en la prov. de Zaragoza. Citaremos, 
por último, entre otras innumerables sierras ó 
montes de la prov., la de Loquiz, extenso ramal 
de las de Urbasa y Andía; el Moutejurra, Mon- 
jardín y la Peña de Goñi, en el part. de Estella; 
las montañas de Orba, que desde los parts. de 
Pamplona y Aoiz se corren por tierra de Ujué. 
La zona relativamente Hana de la prov. se halla 
al S.E. Allí está el territorio Hamado las Bárde- 
nas, faja yesos: que se prolonga al N.O. pasada 
la confluencia del Aragón y el Arga, sobre cuya 
dra., entre Falces y Peralta, se alzan algunas 
lomas blanquecinas y estériles; más al O. y á la 
izq. del Ebro se extiende el árido y solitario lla- 
no de Nodeto; entre Lodosa y Allo reaparecen 
las lomas, que van elevándose hacia el N. por el 
territorio de Sesma para enlazarse con la cordi- 
lera extrema oriental de la sierra de Cantabria 
al S. del río Ega. 

La formación granítica es una de las que en 
mayor proporción se hallan en los Pirineos; en 
la prov. de Navarra solamente asoma en su ex- 
tremo N.O., entre Vera, Irún y Lesaca. Del 
monte granítico Haya, de Guipúzcoa, se derivan 
otros que penetran en Navarra, constituyendo 
un manchón cuyo límite meridional corresponde 
al puerto de Arechulegui. Hay en la prov. varios 
isleos ofíticos, siendo de los mayores el de Sali- 
nas de Oro, que mide 5 kms.? de extensión, y el 
que se halla en la bajada de Velate al Baztán. 
El terreno paleozoico de Navarra, lo mismo que 
en los demás países de la región pirenaica donde 
asoma, dibuja rasgos orográticos muy notables, 
alzándose en los altos montes, ya tajados con 
fuertes declives por los numerosos riachuelos que 
en todos sentidos las recortan, ya unidos con 
otros cerros redondeados de acceso menos peno- 
so. En tal caso se hallan el elevado y siempe 
verde monte de Frain, entre Yanci y la venta 
de sn nombre; Artaleco, entre Yanci, Aranaz y 
Sumbilla; Leyzati, entre Zubieta y Goizueta, 
Tres manchas silúricas principales hay en los 
Pirineos navarros: las situadas entre Goizueta y 
Echalar; la de Otsondo, que penetra en Francia 
en dirección de Espelette, y la de Roncesvalles. 
Alrededor de esta última se extienden mancho- 
nes devónicos, El terreno carbonífero tiene am- 
plio desarrollo al N.E. de Bértiz, en el monte de 
Ascolegui y en las faldas del Araquindegni. El 
sistema triasico de la arenisca roja tiene gran 
desarrollo en la region N.O. de la prov.: el Baz- 
tán y los Alduides son el núcleo principal de la 
arenisca roja. De esta gran mancha derivan va- 
rias fajas hacia el interior de la prov. Indicario- 
nes de la caliza triásica existen también en el Baz- 
tan y otros lugares, y como formación triisica 
puede citarse tambicn el extremo meridional 
de Navarra en los confines con Logroño, al O, 
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de Corella. Del sistema jurásico hay una faja 
irregular que penetra de Guipúzcoa en Nava- 
rra, entre Berástegui y Leiza, de donde se pro- 
longa á la cuenca del Bidasoa, en la cual se 
extiende desde Ezcurra hasta cerca de los AJ- 
duides, al S.O, de Elizondo; al S. de esta faja 
hay otras dos muy pequeñas. Mucho mayor des- 
arrollo que el sistema jurásico tiene el cretáceo 
en Navarra, distinguiéndose desde luego una faja 
principal limitada al N. por aquél, y al S. por 
el numulítico, que penetra con grande anchura 
desde Guipúzcoa y va estrechando de O. á E. 
en dirección á la prov, de Huesca, antes de cuyos 
confines desaparece en torno del alto monte de 
Ory. Esa faja se extiende por los valles Larraun, 
la Bornada y Araquil ó la Barranca, de Basaba- 
rúa, Imoz, Atez, Ulzama, Odieta y Amie; ex- 
trecha en la parte central del valle de Esteribar, 
entre Zubiri y Eugui, vuelve á ensanchar en el 
inmediato de Erro, al 1. del cual se bifurca sobre 
las márgenes de Irati por el paleozoico y el triá- 
sico que median entre Aribe y Oroz-Betelú, ter- 
minando en las vertientes orientales del pico de 
Araxa-Mendi, antes de llegar al fondo del valle 
de Salazar Todavía en la parte alta de éste, y en 
la de Roncal, al N. de Isaba, se descubren dos 
manchas anejas por bajo de los estratos numulí- 
ticos. Otra mancha cretácea importante es la de 
las Amézcoas, en las vertientes meridionales de 
Urbasa y Andia. prolongándose de ella una fajita 
que cruza la carretera de Estella á la Barranca, 
y arrumbada al N.E. penetra en los valles de 
Goñi y Ollo, así como otra fajita que en sentido 
opuesto, desde la peña de la Dormida de las Pa- 
lomas, se dirige al pintoresco pico de Población, 
de donde se interna en Alava, En el territorio 
de Urdax y Zugarramurdi hay otra manchita 
cretácea que penetra en Francia, Las formacio- 
nes terciarias, eocenas y miocenas constituyen 
las tres cuartas partes del territorio de Navarra. 
El terreno eoceno numulítico ocupa considera- 
ble extensión, sobre todo en la región N.E. El 
eoceno lacustre penetra desde Huesca por las 
márgenes del Aragún, y su masa se va estrechan- 
do a medida que avanza al O., llegando á des- 
aparecer en las inmediaciones de Estella. Las ma- 
sas diluviales se presentan junto á las márgenes 
de Jos ríos, sobre todo en las del Aragón y del 
Arga. 

Minas y aguas minerales, — En la formación 
granítica existen algunos criaderos de minerales 
de hierro, principalmente en las vertientes del 
monte Canalchipi, al S.O. de Enderlaza. Hay 
minas cupro-argentíferas en Changoa; criaderos 
de cobre y hierro en Baztán y Roncesvalles; mi- 
nerales de hierro oligisto, hematites y hierro es- 
pático entre Copicúa y el puente Enderlaza; hie- 
rro en bolsadas y en masas irregulares al S.O. 
de Vera é izq. del Bidasoa, en los niontes Bece- 
rrúa y Baldrún; filones cuarzoferruginosos y co- 
brizos en los términos de Goizueta y Maya; cria- 
deros de galena en el monte Sarrala, al N.O. de 
Vera; mina de carbón en Laviga, cerca del puer- 
to de Echalar, etc. 

Según el catastro minero publicado en 1893, 
las minas de la prov. son: hierro, siete concesio- 
nes en Lesaca y una en Vera; argentílero, una 
en Vera y otra en Ezcurra. 

En la zona que se extiende desde la falda de 
Monjardin, términos de Urbiola y Villamayor 
(tierra de Estella), hasta los macizos cretáceos 
de Codés (términos de Torralba y Acedo), con 
una anchura que no baja de 250 m., una casa 
de Bilbao (Sres. Echevarrieta y Larrinaga), re- 
gistradora de más de 30 minas en el mismo te- 
rritorio, ha hecho toda clase de sacrificios á fin 
de reconocer y estudiar la marcha, profundidad 
y potencia de los diferentes asomos de areniscas 
mas ó menos micáceas, impregnadas irregular- 
mente de sales de cobre (carbonatos verde y azul 
con manchas é impresiones concentradas de co- 
lor obscuro) que afloran á la sup. formando ca- 
pas de gran espesor, espaciadas unas de 30 å 40 
m., proximas otras, destacándose algunas, como 
en las ermitas de la Virgen de la Guardia y San 
Gregorio, y en el Congosto, en gigantescos pe- 
ñones, pero sometidas a una ley de ¡paralelismo 
visible y general que parece sujetarlas á reco- 
rrer larguísinias distancias, Esta formación se 
lalla flanqueada por potentes masas de yesos 
al S, y por extensos valles terciarios al N., so- 
bre los cuales se eleva á alturas de 100 y más 
ni, En una de las minas de esta zona (La Rosa- 
rio, término de Mues), trabaja otra casa de Bil- 

l ban (Chavarri y C.®) en tres niveles distintos, 
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habiendo hallado la continuación de las capas 
cupríferas en el nivel intermedio ó segundo. La 
salería más profunda no está más que comenza- 

a. En las minas restantes, pertenecientes á los 
Sres. Echevarrieta y Larrinaga, prosigue los tra- 
bajos de exploración y reconocimiento iniciados 
por éstos una poderosa empresa inglesa; á todo 
el conjunto de esta zona metalífera se le conoce 
con el nombre de Las Minas de los Árcos, por 
hallarse en el centro de ella y no haber habido 
hasta ahora los necesarios recursos de habita. 
ción, residencia y trabajo más que en esta villa 
la única sit, en la carretera de Pamplona á Lo- 
groño, y dotada desde hace poco tiempo de línea 
telegráfica. Ademis, los primeros capataces y 
operarios han sido de esta localidad, y en ella 
también se elaboró el magnífico sulfato de cobre 
con los carbonatos de las mencionadas minas, 
producto que tanta aceptación tuvo los años an- 
teriores. 

_Las aguas minerales y termales de la prov., se- 
gún la Monografta publicada en 1892 por la Di- 
rección general de Agricultura, Industria y Co- 
mercio, son las siguientes: 

Alsasua, aguas cloruradas sódicas sulfuradas, 
variedad bicarbonatada, y aguas hidro-ferrugino- 
sas; Belascoain, bicarbonatadas sódicas; Betelu, 
sulfuradas sódicas y cloruradas sódicas bicarbo- 
natadas, variedad nitrogenada; Burlada, bicar- 
bonatadas sódicas, variedad jodurada; Fitero 
Nuevo, cloruradas sódicas; Fitero Viejo, de la 
misma clase. Todas estas aguas están declaradas 
de utilidad pública. Además de éstas hay aguas 
salinas en Arive, sulfuradas en Azpiroz, ferru- 
ginosas en Azqueta, cálcico-sulfatadas-magnési- 
co-ferruginosas en Carcal, cloruradas en Cascan- 
te, acidulo-carbonatadas en Echaure, hidro-mi- 
nerales ferruginosas en Elbetea, clorurado-sódi- 
cas sulfurosas en Górriz, sulfwrosas en Isaba, y 
sulfurado-sódicas en Zizur. 

Hidrografia. - Todo el territorio de la pro- 
vincia pertenece á la cuenca del Ebro, excepto 
la región N.O, que lleva sus aguas al Cantábrico 
por los ríos Bidasoa, Urumea y otros de Guipúz- 
coa; la divisoria entre ambas cuencas es la cor- 
dillera principal pirenaica antes mencionada. 
Los ríos de Baztán y Ezcurra, en la citada zona 
del N.O., forman, al unirse, el río Bidasoa, De 
los Pirineos bajan hacia el S. los ríos Esca ó del 
Roncal, Salazar, Urrobi y Erro; el primero en- 
tra en la prov. de Huesca; los otros se unen al 
Trati, que baja porel valle de Aezcoa y va á unir- 
se al río Aragón. Más al O. bajan de los Pirineos 
los riachuelos que bañan los valles de Esteribar, 
Anué y Ulzama y forman los ríos de Zubiri y 
Mediano que, uniéndose en Villaba, forman á su 
vez el río Arga, que va á enlazarse con el Aragón 
para desaguar en el Ebro cerca de Milagro, y 
acrecido ya el Aragón con las aguas del Zidacos, 
río paralelo al Arga. Este mismo recibe entre 
Baranain y Echauri varios riachuelos, y entre 
ellos el de Larraun, ya confundido con el Ara- 
quil. Otro de los afi. del Ebro es el Ega, que vie- 
ne de la prov. de Alava. Más al O. se halla el río 
Odrón, también afl. del Ebro, Este corre por el 
límite meridional de la prov.; en las inmedia- 
ciones de Castejón entra en ésta y cruza de N.O. 
á S.E. el extremo meridional de Navarra, pa- 
sando por Tudela; dicha región de la prov. está 
bañada también por los ríos Alhama y Queiles 
afi. de la orilla dra. del Ebro. 

Clima y producciones. ~ Como país dominado 
por el Pirineo, Ja región septentrional de Nava- 
rra tiene clima bastante frío; en invierno la tem- 
peratura desciende por lo general hasta 4 y 5 
bajo cero; las nevadas son muy copiosas y fre- 
cuentes, y durante muchos días la nieve cubre 
los canypos y los tejados de las casas. En verano 
sube el termómetro hasta 30°, y aun ha habido 
algunos años en que ha llegado á 35. Pero es 
muy raro el calor excesivo, porque por las noches 
bajan de las sierras frescas brisas. Llueve mucho 
en la parte montuosa; la tierra baja es muy Seca. 
El viento dominante es el del N., si bien sopla 
con bastante frecuencia el del S., y en la parte 
meridional suele levantarse á veces el viento O., 
que rápidamente despeja la atmúsfera. 

Se suele dividir el país en dos zonas, llamadas 
la Montaña y la Ribera, yendo aproximadamen- 
te la linea divisoria por Sangiiesa, Tafalla, Puen- 
te la Reina y Estella. La zona de la Montaña, 
que es la del N., está cortada por altas monta- 
ñas. entre las que se forman numerosos valles: en 
la frontera con Francia las producciones vege- 
tales son escasas; en las faldas y cumbres de las 
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montañas hay excelentes pastos para toda clase 
de ganados, y en las tierras ásperas abundan la 
caza mayor y menor. La zona del S. presenta 
extensas llanuras cortadas por colinas, y es país 
muy fértil y rico, sobre todo en las riberas del 
Ebro. En las montañas del N. y centro de la 
rov. hay buenos robledales y extensos pinares, 
sobre todo en el valle del Roncal y en el bosque 
Irati, así como también en los montes del valle 
de Aezcoa, Roncesvalles, Valcarlos, Burguete, 
valle de Erro y Arteseagas, donde dominan los 
hayales. En los terrenos de la zona meridional 
se eultivan en gran escala cereales, buenos vinos, 
olivares, hortalizas, legumbres y frutas, 

La riqueza rústica imponible se caleula en 13 
millones de pesetas, que valen sus 341413 hec- 
táreas, 20805 de regadío y 319608 de secano; 
suponiéndose de 453 000 el número de fincas rús- 
ticas, de 76 420 el de propietarios y de 6200 el 
de colonos. 

El terreno cultivado se clasifica así; 


De regadío 


Prados.. . ......... 805 hects. 
Cereales y semillas.. . . . . 16470 » 
Viñas. .--.. +... .. 1288 » 
Hortalizas y legumbres. '. . 1981 » 
Olivares. .......... 1077 » 
Arboles frutales, ...... 134 » 
De secano 
Prados, .....«...... 2254 » 


Monte alto y bajo. . .... 23247 » 
Eriales con pastos. . . . .. 77810 » 
Eriales y canteras. . .... 386 » 
Cereales y semillas.. . . . . 177809 » 
Viñas. +... ........ 28462 » 
Olivares. .......... 10050 » 
Otros arboles.. ....... 90 » 


Sus hermosos bosques contienen, además de 
los árboles citados, considerable cantidad de 
maderas laborables y combustibles, como carras- 
cas, tilos, fresnos, acebos y bojes, además de 
avellanos, guindos, castaños y manzanos, fuente 
de no pequeña riqueza; los montes públicos tie- 
nen una extensión superficial de 508777 hectá- 
reas. La riqueza pecuaria, cuyo valor parece as- 
cender á 2137 000 pesetas, cuenta unas 195300 
cabezas de ganado de toda clase, entre ellas de 
lanar 128 000, vacuno 46 000, caballar 5 000, ca- 
brío 8000, mular 2000, asnai 600 y 4000 de 
cerda, 

Industria y comercio, - Navarra es país más 
agrícola que industrial. Tienen importancia en 
primer término las industrias derivadas de la 
agricultura ó la aplicación inmediata de los pro- 
ductos de ésta. En ios valles del N. se cortan 
maderas y se queman para carbón; en el Roncal, 
en Elizondo y otros puntos se elaboran excelen- 
tes quesos; en Tudela, Peralta y otras comarcas 
de la Ribera se fabrican vinos muy apreciados. 
Hay además fábs. de armas y papel, chocolate, 
pastas para sopa, jabón y bujías, aguardientes, 
curtidos, telares de lienzo y paños ordinarios. 

El comercio es bastante activo; exporta cerea- 
les, ganado, aceite, vino, lana, curtidos, lienzos 
y gorel é importa herramientas, quincalla, te- 
jidos de hilo, algodón, lana y seda, y frutos co- 
loniaJes, or un valor medio ambos de unos 4 
millones de pesetas. Se calcula que existen 7 292 
contribuyentes por subsidio industrial y de co- 
mercio, los cuales deberían abonar al Estado la 
cantidad anual de 224200 pesetas, conforme á 
la siguiente clasificación: 


Individuos Pesetas 

Por industria.. .... 2400 79 800 
POfesiones. .. .... 562 23 500 
Artes y oficios. .... 1 400 21 000 
Fabricación... ... 18630 28700 
Comercio., ...... 1300 71200 


Comunicaciones. — Cruza la prov. elf. c. de 
Zaragoza á Alsasua por Cortes, Ribaforada, Tu- 
dela, Castejón, Milagro, Villafranca, Marcilla, 
Pitillas, Olite, Tafalla, Garinoain, Carrascal, 
Biurrun, Noáin, Pamplona, Zuasti, Irurzun, 
Villanueva-Araquil, Huarte-Araquil, Echarri- 
Aranaz y Bacaicoa. El f. e. de Madrid á Irún 
entra en la prov. por Olazagutia y Alsasua. En 
esta prov. como en las Vascongadas, las carrete- 
Tas se estudian, proyectan, conservan y reparan 
vor jas Diputaciones provinciales respectivas sin 
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intervención del Estado. Hay en Navarra 582 
kms. de carretera entregados al tránsito públi- 
co. Los caminos vecinales miden 1316 kilúme- 
tros, de los que se hallan concluídos unos 900. 

Correus y telégrafos. - Hay administración 
principa] de correos en la cap. ; administraciones 
subalternas ć estaletas en Vera, Lesaca, Elizon- 
du, Santesteban, Irurzun, Alsasua, Valcarlos, 
Burguete, Aoiz, Urroz, Isaba, Lumbier, Puente 
la Reina, Estella, Los Arcos, Viana, Tafalla, 
Lodosa, Castejón, Corella, Cascante, Tudela y 
Sangiesa: carteras en Urdax, Echalar, Cadena 


- de Mugaire, Oiagüe, Ostiz, Zuasti, Lecumberri, 


Echarri, Bacaicoa, Zubin, Nagore, 1zalzu Ocha- 
gabía, Gúesa, Ustarroz, Roncal, Navascués, Ur- 
biola, Sansol, Tiebas, Carrascal, Garinodin, Oli- 
te, Pitillas, Caparroso, Peralta, Marcilla, Villa- 
franca, Milagro, Rivaforada, Cortes, San Martin 
de Un, Lerga y Sada; dirección de sección de te- 
légratos en la cap., y estaciones telegráficas en 
Vera, Elizondo, Santesteban, Betelu, Alsasua, 
Irurzun, Valcarlos, Burguete, Aoiz, Isaba, Ron- 
cal, Estella, Biurrun, Tafalla, Olite, Marcilla, 
Villafranca, Castejon, Cascante, Tudela y San- 
güesa. 

Organización administrativa. -Divídese la pro- 
vincia en cinco part. jud.: Aoiz, Estella, Pam- 
plona, Tafalla y Tudela, los cuales comprenden 
en total 269 ayunts. Corresponde á la Audiencia 
territorial de Pamplona, á la región militar 6.2, 
á las diócesis de Pamplona, Zaragoza y Logroño, 

al dist. universitario de- Zaragoza. La cap. de 

a prov. es Pamplona. 

Hist. — Los vascones y várdulos ocupaban la 
región navarra en los tiempos antiguos. Aparta- 
dos del teatro de la guerra entre cartagineses y 
romanos, vivieron al principio eu absoluta inco- 
municación con uno y otro pueblo y tranquilos 
hasta la guerra sertoriana. La parte meridional 
de la Vasconia fué muy adicta á Sertorio. Pom- 

peyo recorrió el país con su ejército y fundó á 

ompeyópolis ó Pamplona, según afirma Estra- 
bón. Los vascos parece que ayudaron á los aqui- 
tanos contra Julio César, y fueron vencidos por 
P. Craso. En tiempo del Imperio permanecieron 
en quietud; bajo los visigodos fueron en realidad 
independientes hasta los días de Leovigildo, que 
subyugó el país. Pero frecuentemente se insu- 
rreccionaron, y la Historia cita varias expedicio- 
nes de los visigodos contra los vascos. Tampoco 
los árabes pudieron dominar el país, y ya en los 
primeros tiempos de la Reconquista se inicia un 
estado independiente gobernado po1 condes ó re- 
yes. Es muy difícil, por las varias y contradic- 
torias versiones que hay. explicar satisfactoria- 
mente el origen del condado ó reino de Navarra 
y del condado de Aragón, cuyas historias en los 
primeros siglos se conlunden. Cuentan unos que 
varios caballeros ó nobles, reunidos con motivo 
de los funerales de cierto ermitaño, acordaron 
elegir entre cllos uno que les sirviera de caudillo 
para combatir contra los muslimes, y proclama- 
ron como tal á García Jimenez, bajo cuyas órde- 
nes lanzaron á aquéllos de la region pirenaica y 
les tomaron varias poblaciones, entre ellas Ain- 
sa, cap. que fué del naciente est. que se llamó 
Sobrarbe y luego Navarra. Otros historiadores 
supcnen que el primer conde ó rey de Navarra 
fué Sancho Iñigo Arista, conde de Baigorri, ca- 
ballero francés que, pasando los Pirineos, arre- 
bató á los moros todo el territorio comprendido 
entre los Pirineos y Pamplona. Y hay también 
quien asegura que, después de la muerte de Car- 
lomagno, los vascones españoles y franceses, mal 
avenidos con la dominación de los francos, y re- 
sueltos también á no consentir el señorío de los 
musulmanes, se declararon independientes, eli- 
giendo por reyes á dos hermanos, que eran los ya 
citados García Jiménez é Iñigo Arista. 

Hoy la crítica histórica rechaza la existencia 
del reino de Sobrarbe, y niega también la del 
famoso fuero que se supone otorgado por Garcia 
Jiménez ó por el primer rey, según el cual Tos 
montañeses de Aragón y Navarra. que cada uno 
valia tanto como aqué) y ¡untos mas, lo eligie- 
ron á condición de que había de mantenerlos en 
derecha y mejorar sus fueros: partir la tierra y 
distribuir bienes y honores entre los naturales 
del pais, y no terminar negocio alguno grave sin 
acuerdo de doce ricos homes é doce de los más 
ancianos y sabios de la tierra. Parece lo más pro- 
hable que al terminar el siglo 1x se Iundara, 
por insurrección, contra los francos, de los mon- 
tañeses vascos ó iberos y de los visigodos allí re- 
Iugiados, un pequeño est, que llevo el título de 
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condado de Aragón, pues hay noticias de tres 
condes, llamados Aznar, Galíndez Aznar II y 
Galindo. A la muerte de éste el condado de Ara- 
gún pasó á ser prov. del reino de Navarra, rei- 
ho que existía desde mediados del siglo IX, ya 
como tal reino independiente, ó acaso como feu- 
do de Francia en los primeros años. Varios con- 
des ¢ veyes citan las crónicas, pero de ellos pves- 
cindimos aquí por ser muy dudosa la genealo- 
gía y por no atribuírseles sucesos dignos de rete- 
rencia. 

La historia de Navarra comienza propiamen- 
te en los primeros años del siglo x, época en que 
aparece reinando Sancho 11 Abarca, así llama- 
do, según algunos autores, porque, hallándose al 
otro lado del Pirineo, los moros acometieron á 
Pamplona, y, estando los montes cubiertos de 
nieve, proveyó á sus soldados de abarcas de cuero 
para que mejo” pudiesen trepar por las sierras y 
acudir á tiempo de salvará Pamplona. Abdicóen 
su hijo García 111 el Srémulo, en cuyo tiempo, 
unidos los navarros con Ordoño 11 de León, tue- 
ron batidos por los moros en Va] de Junquera. 
Su hijo y sucesor. Sancho II el Mayor, fué de 
los monarcas que más influyeron er la suerte de 
nuestro pueblo, Conio esposo de doña Mayor ó 
doña Elvira, la hermana de García II de Casti- 
lla, heredó eì condado á la muerte de éste, y por 
conquista aumentó también sus dominios en 
Francia. Aragón, Vizcaya y León. 

Como el reino de Navarra tenía origen semi- 
francés y relaciones constantes con este país las 
ideas feudales, tan desarrolladas en Francia, se 
hicieron sentir en él; y como era una de ellas la, 
patrimonialidad de los reinos, es decir, la de su- 
poner los monarcas que era el reino patrimonio 
suyo, y que, por tanto, podían distribuirlo wr- 
bitrariamente entre sus hijos ó descendientes, 
Sancho el Mayor dejó la Navarra propiamente 
dicha á su hijo mayor García; el territorio cas- 
tellano, convertido en reino, á Fernando; el an- 
tiguo condado de Aragón á Ramiro, también con 
el título de rey, y á Gonzale los condados de 
Sobrarbe y Ribagorza. Así deshizo la unión y 
redujo la importancia de su reino. La muerte de 
Sancho ocurrió en 1035, fecha importantísima 
en nuestra historia, porgue en ese año empie- 
zan á existir dos nuevos reinos: Castilla y Ara- 
gún. García TV, aspirando á dominar en Casti- 
lla, provocó á su hermano Fernando, á quien 
presentó batalla en g tapuerea, con tal desgra- 
cia que perdió en ella la vida, y Fernardo se 
apoderó de todo el territorio navarro sit. á la 
dra. del Ebro. Sancho TV, que sucedió á su pa- 
dre García, venció en Viana, aliado cun Sancho 
de Aragón, å Sancho 11 de Castilla, y recuperó 
parte del país que le había arrebatado Fernando. 
Le dió muerte arrojándole desde lo alto de una 
roca llamada Peñalén, sv hermano Ramón, por 
lo que se apellidó á este rey Sancho el de Peña- 
lén. No queriendo los navarros entregar la co- 
rona á un vil asesino, proclamaron al monarca 
de Aragón, Sancho Ramírez, y unidos siguieron 
los dos reinos hasta la muerte de Altonso e? Ba- 
tallador. Despues, no conviniéndose navarros y 
aragoneses en la elección de sucesor, aquéllos le- 
vantaron por rey á García Ramírez, nieto del de 
Peñalón. De este modo volvieron á separarse 
Aragón y Navarra. hubo entre los dos ests. re- 
celos y desavenencias, que no pudieron evitar 
tres jueces nombrados al efecto, y se concerta- 
ron el conde de Barcelona, gobernador de Ara- 
gon, y Alfonso VIT de Castilla, para conquistar 
y repartirse las tierras de Navarra. Pero Gar- 
cía, con animosidad y prudencia, hizo frente å 
tan grave peligro; por el momento puso á los 
aliados en el trance de renunciar á su enipresa, 
y obrando luego con gran política reconoció la 
soberanía del emperador y casó á su hija con el 
primogénito de Alfonso VII, ganándose así la 
alianza y protección de Castilla. Después de 
García el Nistecrrador reinó su hijo Sancho VI, 
å quien Hamaron el Sabio, Vivía en continuas 
reyertas con los monarcas de Castilla y Aragón, 
que le disputaron la posesión de la Rioja. Le 
sucedió su hijo Sancho VII el Fuerte, muy ce- 
lebrado por su valor personal y por las vicisito- 
des de su aventurera existencia, A su muerte 
no quisieron reconocer por rey å D. Jaime Ide 
Aragon, declaratto por aquél su hijo adoptivo 
y heredero, y aclararon å Teobaldo 1 (1234, 
conde de Cham paña, con quien empiezan en Na- 
varra las dinastias francesas. Este rey tome par- 
te en la sexta Cruzada, y su hijo y sucesor. Teo- 
baldo H (1253), aún mantuvo relaciones mas in- 
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timas con Francia, pues casó con una hija de 
San Luis y acompañó á éste en la Cruzada con- 
tra Túnez, falleciendo á su regreso en Trápani, 
La política de estos reyes, que casi convertían á 
sus est. en feudatarios de Francia, disgustaba 
profundamente á los navarros, y hubo protestas 
rebeliones. Enrique (1270), hermano y sucesor 
de Teobaldo IH, que se mostró más adicto al 
partido nacional, reinó sólo cuatro años, y dejó 
una hija de córta edad, Juana (1274), que á pe- 
sar de la viva oposición de los navarros casó 
con un príncipe francés, luego Felipe IV, que 
tuvo que sostener sus derechos por la fuerza, y 
con un ejército someter á los partidos contrarios 
á la dominación extranjera. Así, pues, el reino 
de Navarra vino á formar parte de la Monar- 
quía francesa durante Jos reinados de Felipe IV 
y sus tres hijos, Luis X, Felipe V y Carlos IV, 
últimos capetos. Extinguida en Francia esta di- 
nastía, la sustituyó, en virtud de la ley Sálica, 
la de Valois con Felipe VI; como en Navarra 
no regía aquella ley, se proclamó á Juana 11 
(1328), hija de Luis X, con lo que los navarros 
consiguieron separarse de Francia, aunque tam- 
bién extranjera y francesa fué la nueva dinas- 
tía, por haber casado Juana con el conde Felipe 
de Evreux. Dos reyes, Carlos 11 y Carlos III, 
ertenecen á esta dinastía. El primero, llamado 
el Malo (1349), es digno contemporáneo de Pe- 
dro el Cruel de Castilla y Pedro el Ceremunioso 
de Aragón; pero las consecuencias de su política 
artera y cruel se hicieron sentir en Francia más 
que en Navarra. Le sucedió su hijo Carlos 111 
el Noble (1388), que dejó la corona å su hija 
Blanca (1425), viuda de Martín de Sicilia y uni- 
da en segundo matrimonio con Juan, infante de 


Aragón. La política de Carlos III fué más espa- j 


ñola que la de su antecesor, pues por trata- 
dos y enlaces con príncipes de Aragón y de Cas- 
tilla volvió Navarra á entrar en el cauce de 
nuestra historia. La hija de Carlos el Noble go- 
bernó sola el reino durante las frecuentes au- 
sencias de Juan, que tanto intervino en los asun- 
tos de Castilla, tomando parte en las coaliciones 
contra D. Alvaro de Luna (1441), y muerta aque- 
lla señora, aunque su hijo primogénito Carlos, 
príncipe de Viana, era heredero del trono, no usó 
el título de rey y gobernaba como lugartenien- 
te. Juan no mostró nunca gran cariño á su hijo, 

casado en segundas nupcias con doña Juana 
Enríquez aumentó su despego, y más cuando 
tuvo de ésta un hijo, Fernando, que no podría 
heredar el reino de Aragón mientras viviera 
Carlos. 

La conducta de Juan por una parte, y por otra 
la natural aspiración del príncipe á gobernar con 
independencia su reino, ocasionaron la guerra ci- 


vil en Navarra entre los agramonteses y biamon- ! 


teses, partidarios aquéllos del padre y éstos del 
hijo. Vencido y preso Carlos, debió su libertad 
á la intervención de las Cortes aragonesas; nue- 
vamente preso, Juan tuvo que darle también li- 
bertad obligado por los catalanes, que tomaron 
la defensa del príncipe, á quien proclamaron con- 
de de Barcelona. Murió Carlos al poco tiempo, y 
siguió reinando Juan 11 hasta 1479, en que fa- 
Meció, sucediéndole en el trono de Navarra su 
hija tercera, Leonor, casada con el conde de Foix, 
Blanca, la hermana mayor del príncipe de Via- 
na, å quien éste transfirió sus derechos, había 
muerto envenenada por Leonor. Esta sólo un 
mes sobrevivió á su padre, y le sucedió su nieto 
Francisco Febo, que murió á los dos años, pa- 
sando entonces à ocupar el trono Catalina, here 
mana de Francisco, casada con Juan de Albret. 
Como franceses que eran los reyes de Navarra, 
favorecieron los intereses de Luis X11; y de tal 
manera se adhirieron å €), que el Papa Julio II, 
jele de la Liga Santa, los excomulgo, absolvien- 
do á sus vasallos de la obediencia, y cedió en pro- 
piedad el reino á quien lo conquistase. No dejó 
perder la ocasión el Rey Católico, y en muy po- 
cos días el duque de Alba se aporleró de todo el 
reino (1512), que fué incorporado al de Castilla. 
Albret súlo conservó la Navarra Baja ó francesa 
al otro lado de los Pirineos. En las Cortes de 

3wrgos de 1515 se hizo la incorporación definiti- 
va del reino le Navarra à la corona de Castilla, 
y los reyes de España fueron representados en 
aquélla "por sus virreyes. En 1521 Enrique Al- 
bret, con auxilio del rey de Francia, intentó re- 
cuperar sus Estados, ocupó á Pamplona y llegó 
hasta Logroño; pero los franceses fueron batidos 
en Esquiroz, y Navarra quedó en poder de Car- 
los I. En 1794, durante las guerras con ja Re- 
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pública francesa, las tropas de ésta invadieron 
os valles de Baztán y de Lerín, mas no pudieron 
sostenerse en las posiciones que ocupaban y aban- 
donaron la Alta Navarra. En febrero de 1808 
entraron los franceses en Pamplona como alia- 
dos de España; rotas las hostilidades, los inva- 
sores fueron batidos por los guerrilleros, entre 
los que figuraban D. Francisco Javier Mina y su 
tío D. Francisco Espoz y Mina. En las guerras 
civiles los navarros dieron gran contingente á 
las fuerzas carlistas, Pi su territorio fué teatro de 
importantes hechos de armas. 

Considerada Navarra como reino separado, 
gobernándose por sus leyes y reyes propios, no 
siempre tuvo los límites que actualmente mar- 
can las fronteras de la prov. que lleva su nom- 
bre, ni es tampoco fácil determinar el año en que 
empezaron á señalarse, atendida la confusión que 
hallamos respecto de los primitivos tiempos. Si 
damos entera fe al prólogo del antiguo Fuero de 
Sobrarbe, puede inferirse con bastante probabi- 
lidad que los primeros límites del reino pirenai- 
co fueron Ainsa, Sobrarbe, Jaca, Ansó, Roncal, 
Garazar, La Berrueza, Deyerri, Baztán, Alava y 
parte de la Rioja, ó lo más montuoso de estos 
países hasta el Pirineo. Mas prescindiendo ahora 
de la cuestión, resuelta ya porla Academia de la 
Historia, de que no toda esta tierra se llamó Na- 
varra, debemos consignar también que semejan- 
te extensión de dominios fué muy posterior á la 
época en que la generalidad de los escritores la 
ha supuesto, y sin remontarse más allá del si- 
glo x. No hallamos ninguna mojonación formal 
hasta el año de 1016, que la hizo D. Sancho el 
Mayor con objeto de coronar á sus cuatro hijos; 
tiróse entonces la línea divisoria de los reinos de 
Pamplona y Castilla «desde lo más alto de la 
sierra de Cogolla al río de Valvanera y á Gram- 
neto, á donde está sito un mojón, y de collado 
Moneo, y Biciercas y Peñanegra, y de allí al río 
Razón á donde nace. Después por medio del va- 
He de Gazala, adonde está sito un mojón, y has- 
ta el río Tera, allí está Garray.» La frontera con 
Aragón se fijó por Vadoluengo, Gallipienzo y 
Aibar, comprendiendo á Ligiaxi, Zabaiza, Esla- 
ba, Alloz, Aztobieta, Arbonies, Burutania, Sa- 
rriguren, Abero, Tabar, Olaz, Echarri, Amilla- 
no y Arbeiza, conalgunos pueblos de La Berrue- 
za. Pero esta división no subsistió largo tiempo, 
ya por efecto de las guerras que se movieron en- 
tre los hermanos, ya porque, muerto en 1076 
D. Sancho el Noble en Peñalén, se reunió otra 
vez Navarra con Aragón, aunque muy disminuí- 
da por las fronteras de Castilla, En 1134 separó 
de nuevo la corona D. García el Restaurador, 

uedando por Navarra las tres provs. vasconga- 
das y aun la Rioja; mas en ésta hubo todavía al- 
teraciones por las armas de Alonso VH de Cas- 
tilla; en la parte de Aragón quedó Tudela al 
nuevo rey, y desde Vadoluengo hasta Roncal, 
cuyo valle se agregó definitivamente á Navarra, 
Por el lado de Castilla hubo muehas mudanzas, 
habiéndose por último convenido, en 1179, los 
reyes D. Sancho el Sabio de Navarra y D. Alfon- 
so VII de Castilla en partir la prov. de Alava 
desde Ichiar y Durango, como corren las aguas 
hacía Navarra, y desde allí á Foca, y de Foca 
abajo siguiendo el curso del Zadorra hasta entrar 
en el Ebro, exceptuando los castillos de Malve- 
sín y Morillas, que quedaron con lo demás por 
Castilla. La porción expresada de Alava se con- 
servó unida á Navarra mucho tiempo, y lo esta- 
ba aún en 1366, como se observa en el apeo de 
dicho año, en el cual Guipúzcoa y Vizcaya no 
pertenecían ya á su dominio. 

En cambio se extendió éste por la parte de 
Francia con motivo de los enlaces matrimonia- 
les, pero lo que únicamente se conservó después 
de la reunión de Navarra á la corona de Casti- 
Na fué la sexta merindad de San Juan de Pie de 
Puerto ó Baja Navarra, que se abandonó por 
Carlos 1 hacia los años de 1530, á causa de las 


dificultades que ofrecía el socorrerla y conser» | 


varla. Así continuó el reino de Navarra hasta el 
año de 1789, en que el resultado de los trabajos 
estadísticos del conde de Floridablanca nos lo 
presenta dividido en cinco merindades, con Jas 
subdivisiones de partidos y otras dependencias 
que comprende. Sin alteración alguna se hallaba 
aún el reino en el año de 1805, cuando por Real or- 
den de 26 de septiembre se extendió su frontera, 
hasta la desembocadura del río Bidasoa, com- 
prendienda dentro de su límite las jurisdicciones 
de Irún y Fuenterrabía, que fueron devueltas á 
la hermandad de Guipúzcoa en virtud de otra 
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Real orden el año de 1814. Mas antes de llegar á 
esta última época había sufrido Navarra, como 
toda España, variaciones importantes respecto 
de límites y confines, á consecuencia de la divi- 
sión territorial en departamentos y prefecturas, 
Por el primer decreto quedó comprendida Na- 
varra en el dep. del Bidasoa, su cap. Pamplona; 
confinaba al O. con el de Machichaco, y sus K 
mites el río Oria desde su embocadura en el mar 
hasta su nacimiento en la sierra de San Adrián 

siguiendo desde esta montaña la línea de de- 
marcación qe Albéniz, Ibargiien y Urabain, y 
confundiéndose luego hasta el Ebro con la línea 
que separa la prov. de Alava del reino de Na. 
varra; al N. y N.E. con el Golfo de Cantabria y 
el Imperio francés, sirviendo de límite el río Bi- 
dasoa y frontera actual hasta el puerto de San- 
ta Engracia; al E. con el 
dep. del Ebro y Cinca, 
bajando la línea por el 
expresado puerto y si- 
guiendo el río Ezca has- 
ta Burgui, para confun- 
dirse desde este punto 
con los confines de Ala- 
va; al S. con los de Za- 
ragoza y del Arlanzón, y 
su límite el Ebro, Al di- 
vidirse España en pre- 
fecturas se le ereó la de 
Pamplona, que compren- 
día tres subprefecturas, 
á saber: Pamplona, San 
Sebastián y Olite; con- 
finaba al N. con el Gol- 
to de Cantabria y con 
el Imperio francés; al O, 
con la prefectura de Vitoria; al E. con la de 
Huesca; al S. con las de Zaragoza y Burgos, sir- 
viendo de límites entre los cuatro puntos cardi- 
nales los manifestados en la división departamen- 
tal. En 1814 se hizo por la Diputación, con au- 
xilio de varias personas ilustradas de las cinco 
merindades, una nueva división, y los trabajos 
estadísticos que consultó Madoz suministran 
datos bastantes acerca de la extensión y límites 
de la misma. El decreto de las Cortes de 1822 
quitaba á Navarra la denominación de reino, á 
la vez que creaba la prov. de Pamplona, cuyos 
confines eran: N., Francia; E., las provs. de 
Huesca y Zaragoza; S., esta última y la de Lo- 
groño; y O., las de Vitoria y San Sebastián, 

siendo sus límites: N., el que actualmente tiene 
con Francia; por E. principia en la montaña y 
puerto de Arlos, viene por los puertos de Arvia 
y Pedregón, y por los montes que dividen los 
valles de Ansó y Roncal, atraviesa por el origen 
del río Fago al Ezca, un poco hacia el S. de 
Burgui á tomar por las montañas que vierten á 
Salvatierra y Tiermas, vuelve á cortarel río Ez- 
ca al O. de esta última villa, dirigiéndose desde 
aquí al S.O. á cortar el río Oncella entre San- 
gliesa y el Real, continúa entre Peña y Sos á to- 
mar los montes que bajan å la Bárdena Real, 

sigue por el E. de Santa Margarita, y yendo por 
entre el castillo de Sancho Abarca y Nuestra Se- 
ñora del mismo nombre, terminan en el Ebro 
entre Buñuel y Novillos; S., la orilla izq. del 
Ebro desde las inmediaciones de Furtiñana has- 
ta la fuente del Bocal, donde atraviesa este río, 

y continúa por el O. de Fontellas Urzante y O. 

Barillas, hasta encontrar el Quei- 

les junto á Novallas: gira luego al N. y pasa por 

el O. de Monteagudo, Cascante y Murchante, 

cortando el río de las Minas hasta encontrar al 
O. de Tudela la orilla izq. del río Ebro, la que 

sigue hasta el cerro de Cantabria; en fin, el lí- 

mite O. principia en dicho cerro, sigue por el E. 

de Viana y por entre Yécora y Ontoñana y O. 

de Aguilar á buscar los santuarios de San Jorge 

y Concepción, desde cuyo punto sigue la línea 

que separa esta prov. de la de Vitoria y San Se- 

bastián, quedando para Vitoria los pueblos de 

Zúñiga, Genovilla, Eabredo, Marañón y La Po- 

blación. El decreto de 20 de noviembre de 1833, 

al hacer la nueva división de territorio de la 

península, puesto que el anterior, de que acaba- 

mos de hablar, había venido abajo con la caída 
del gobierno constitucional, creó la prov. de 

Navarra, designándole por cap. la c. de Pam- 

plona. 

Se ha discutido mucho acerca de la etimo- 
logía del vocablo Nararra. Dicen unos que deri- 
va de la barra que tomó por divisa el rey don 
Sancho; otros traen el nombre de nova-are, por 
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un altarque San Saturnino dedicó en este país 
å San Juan Bautista; el francés Chapins lo de- 
duce de la montaña llamada Navaca, ó de las 
yoces Nava y erria, es decir, llama tierra, eti- 
mología algo extraña, pues ni la tierra de Na- 
varra es lana ni parece verosímil que se junta- 
ran una palabra castellana, nava, y otra cánta- 
bra, erria. 

-NAVARRA FRANCESA Ó Basa NAVARRA: 
Geog. Territorio español del N. de los Pirineos, 


hoy perteneciente a Francia, cuya cap. era San. 


Juan de Pie de Puerto. Estaba limitado al N. y 
al N.O. por el país de Labourd; al S. Z S.O. por 
la Alta Navarra; al E. por el país de Soule y al 
N.E. por el Bearn. Tenía cerca de 46 kms. de 
largo por 28 de ancho, y comprendía el país de 
Cize, el valle de Baigorry, el valle de Osses, el 

aís de Irrissary, el valle de Arberone, el valle 
Lo Ostabaret y el país de Soule. Hoy forma par- 
te del dep. de los Bajos Pirineos. El Parlamento 
se reunía en Pau y llevaba el título de Parlamen- 
to de Navarra. Esta parte del reino español de 
Navarra era una de las merindades de dicho rei- 
no; se separó del resto de la Monarquía cuando 
Fernando el Católico conquistó el reino en 1512, 
Continuó perteneciendo á los condes de Bearn. 
Los obispos de Bayona y Dax tenían parte de 
sus dióc, y asiento de derecho en la Asamblea 
con el cura de San Juan Pie de Puerto. Enri- 
que IV incorporó oficialmente la Navarra al rei- 
no de Francia en 1607 y la reunió al gobierno 
del Bearn. Los estados de la Baja Navarra se 
negaron á enviar diputados á los Estados gene- 
rales de Francia de 1649; en 1789 los represen- 
tantes de este pequeño reino recibieron el man- 
dato de pedir en Versalles la independencia de 
su país, y se retiraron de la Asamblea Nacio- 
nal cuando se decretó la unidad de Francia y su 
división en deps. Baja Navarra no es la parte 
baja de Navarra desde el punto de vista topo- 
gráfico; acaso se le dió el calificativo de baja 
por alteración de la palabra vasca baso, basa, 
bas, que significa salvaje, montañoso. 


— NAVARRA Y ROCAFULI (MELCHOR DE): 
Biog. Virrey y escritor español. N. en Torrela- 
cárcel (Teruel) en 1626. M. en Portobello (Co- 
lombia) á 13 de abril de 1691. Caballero del hå- 
bito de Alcántara, poseyó además los títulos de 
duque de Palata, príncipe de Massa y vizconde 
de la Torrecilla, Después de haber estudiado Ar- 
tes y Jurisprudencia, y recibido sus primeros gra- 
dos, obtuvo beca en el Colegio Mayor de Oviedo 
de Salamanca en 10 de octubre de 1646, y en la 
Universidad de esta ciudad manifestó sus pro- 
gresos literarios, como consta de un memorial 
suyo unido á una relación de sus méritos, firma- 
da por su secretario José Randoli en 17 de febre- 
ro de 1651. No mucho después obtuvo (17 de 
agosto de 1654) una plaza de asesor de la general 

obernación de Aragón, y siéndolo pasó en 1657 
á Barcelona de convisitador de su Real Andien- 
cia y demás Ministros reales en Cataluña. En 
1659 fué al condado de Ribagorza con el goberna- 
dor de Aragón á realizar su defensa, destinos que 
le proporcionaron para que en 1660 fuese al Con- 
sejo Colateral de Nápoles, de donde ascendió ála 
fiscalía del Consejo Supremo de Italia, y después 
á vicecanciller de Aragón é individuo de la Junta 
del Gobierno Universal de España, durante la 
menor edad de Carlos II. En 1680 fué nombrado 
individuo de los Consejos de Estado y Guerra, y 
en el mismo año se le confirió el virreinato del 
Perú. Hizo su entrada pública en Lima en 20 de 
noviembre de 1681. Ejerció el gobierno de las 
provincias del Perú, Tierra Firme y Chile con 
particular aceptación, por su superior inteligen- 
cla y actividad. Dejando entonces la armada de 
galeones en Cartagena, despachó de aquel puer- 
to una armada contra los piratas que infestaban 
aquellas costas, y pasó á Portobello á disponer 
su mejor defensa, para lo que, destinados por el 
rey 20000 pesos, añadió el virrey 450000 de 
efectos extrordinarios. Luego mejoró la muralla 
de Panamá, defectuosa en su primera delinea- 
ción. Tranquilizó las desavenencias que allí se 
fomentaban. Procuró por el bienestar y decoro 
de la isla de la Mocha, distante 4 leguas de tie- 
rra de Chile. Adelantó Jas misiones del Xabaro, 
la guerra contra Macobi y Toba, el descubri- 
miento de los indios panataguas y del río Pere- 
ne. Aumentó los propios de Lima en más de 
9000 pesos de renta en bien del común. La ilus- 
tró con nueve títulos, y con dos al Cuzco, pre- 
Mmiando méritos y servicios hechos á la Monar- 
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quia. Reparó á Lima con una muralla de ladrillo 
y 34 baluartes, por el año de 1685, y extendió á 
otras varias partes su cuidado, Hizo nuevo asien- 
to en el mineraje de los azogues, con ventajas del 
Real Erario. Privó el comercio de plata labrada; 
dispuso y abasteció una armada en beneficio del 
país y de la conducción de los Reales tributos, al 
nando del general de artillería Tomás Paravici- 
no. Perfeccionó la iglesia del Sagrario de Lima y 
la Sala de Acuerdo del Real palacio. Aun en la 
competencia de jurisdicción con el arzobispo de 
Lima, Melchor de Liñan, en cuanto al procedi- 
miento de curas y doctrineros de su diócesis, fué 
su defensa discreta y nada violenta. Antes de vol- 
verá España fué hecho segunda vez vicecanciller 
del Consejo de Aragón, pero murió en Portobello 
cuando preparaba el viaje. En noviembre se supo 
en Zaragoza su fallecimiento, y la Universidad 
determinó conservar la memoria de su instruc- 
ción en ella, colocando su retrato de cuerpo en- 
tero con su elogio, en el Teatro Mayor. Fué in- 
dividuo del Colegio de Abogados de Zaragoza y 
su decano en 1656. Escribió: Ordinaciones de la 
ciudad de Albarracín, que hizo siendo comisario 
real (Zaragoza, 1655, en fol.); Herarium. Juris 
civilis: es un tomo en folio que se conservaba ma- 
nuscrito en la librería del Colegio Mayor de 
Oviedo; El gobierno del Perú y de todo lo sucedi- 
do allí hasta el año de 1689 desde el de 1681, ma- 
nuscrito en fol. existente en Madrid en la Bi- 
blioteca Nacional; Memorias pura la fundación 
de una casa de moneda en la ciudad de Lima 
(manuscrito); Noticia y restauración del derecho 
llamado en el Potosí de los cabos, que estaba per- 
dido desde el año de 1652; Publicación para luz 
de todo gobierno, de las ordenanzas y leyes muni- 
cipales de los reinos de América; Discurso sobre 
los procedimientos de los curas y doctrineros, y 
competencia de jurisdicción con el limo. Sr. don 
Melchor de Liñán y Cisneros; Instrucción sobre 
el estado del Perú, hecha y dada por el dugue de 
la Palata á su sucesor en el virreinato del Perú 
el marqués de la Moncloa (2 t. en 4.”), ete. 


NAVARREDONDA: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el lugar de San Mamed, par- 
tido judicial de Torrelaguna, prov. y dióc. de 
Madrid; 298 habits. Sit. en terreno montuoso, 
cerca de Navafría y Lozoya. Centeno, cáñamo y 
patatas. ¡ Aldea del ayunt. de El Saucejo, par- 
tido judicial de Osuna, prov. de Sevilla; 89 
edifs, 


— NAVARREDONDA DE JA RINCONADA: Geog. 
Lugar con ayunt,, p. j. de Sequeros, prov. y 
dióc. de Salamanca; 732 habits. Sit. cerca de 
Escurial de la Sierra y Rinconada, en terreno 
desigual. Cereales, cáñamo y hortalizas. No lejos 
de este pueblo se libró entre españoles y france- 
ses la batalla conocida. con el nombre de Tama- 
mes, 

— NAVARREDONDA DE LA SIERRA: Geog, Lu- 
gar con ayunt., al que está agregado el lugar de 
Barajas, p. j. de Piedrahita, prov. dióc. de Avi- 
la; 1065 habits. Sit. a] N. de la sierra de Gre- 
dos, no lejos de las fuentes del río Tormes. Te- 
rreno montuoso; centeno, patatas y legumbres; 
cría de ganados, 

- NAVARREDONDA DE SALVATIERRA: Geog. 
Lugar con ayunt., p. j. de Alba de Tormes, 
prov. y dióc. de Salamanca; 248 habits. Sit. cer- 
ca de Frades. Cereales, hortalizas y legumbres, 


NAVARREDONDILLA: Geog. Lugar con aynn- 
tamiento, p. j., prov. y dióc. de Avila; 750 ha- 
bitantes, Sit. en terreno quebrado, cerca de Na- 
valmoral. Centeno, hortalizas y legumbres. 


NAVARREGADILLA: Geog. Lugar del ayunta- 
miento de Santa María de los Caballeros, parti- 
do judicial del Barco de Avila, prov. de Avila; 
60 edifs. 


NAVARRENX Ó NAVARREINS: Geog. Cantón 
del dist. de Orthez, dep. de los Bajos Pirineos, 
Francia; 23 municips. y 10000 habits, 


NAVARRES: Gcog. V. con ayunt., p. j. de 
Enguera, prov. y dióc. de Valencia; 2434 habi- 
tantes. Sit. al N. de Enguera, en la cañada la- 
mada la Canal de Navarrés. Terreno algo mon- 
tuoso; cereales, vino, aceite, algarrobas, fiuta y 
seda. 

NAVARRETE: Grog. V. con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Logroño; 1781 habits. Sit. al 
S. O. de Logroño, cerca de Fuenmayor y del río 
Ebro, en la carretera de Burgos á Logroño y Za- 
ragoza. Terreno llano en gran parte con algún 
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monte; cereales, vino, aceite, hortalizas y frutas; 
cría de ganados; cacharros y vasija ordinaria, 
Caserío de buena construcción; entre las calles 
sobresale la Mayor, que atraviesa el pueblo, y 
las dos plazas de la Iglesia y del Coso ó San Jai- 
me, minada por Jas cuevas construídas para con- 
servar el vino. La iglesia parroquial es un buen 
edif., de elegante arquitectura. Buenos paseos. 
Riegan el término los ríos Tregua, Ebro, Salado 
7 Fuente. Tuvo esta población murallas y casti- 
lo, y data de la época de Alfonso VIII de Cas- 
tilla, ó por lo menos éste la reedificó y engran- 
deció, concediéndola fueros en 1195. | Lugar 
con ayunt., p. j. de Calamocha, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 471 habits. Sit. cerca de Cu- 
tanda, en terreno llano casi todo. Cereales, vi- 
no, azafrán y cáñamo. || Lugar del ayunt. de 
Bernedo, p. j. de Laguardia, prov. de Alava; 54 
edifs. | Lugar en la parroquia de Santa Eulalia 
de Nantes, ayunt. de Sangenjo, p. j. de Camba- 
dos, prov. de Pontevedra; 39 edifs, 


— NAVARRETE (JUAN FERNÁNDEZ DF): Biog. 
Pintor español. V, FERNÁNDEZ DE NAVARRETE 
(JUAN). 


— NAVARRETE (ALONSO): Biog. Misionero es- 
pañol. M. decapitado en el Japón á 1.2 de junio 
de 1617. En Valladolid ingresó en la Orden de 
los Dominicos, y, destinado á las misiones del 
Japón, partió de Europa con otros hermanos de 
su Orden (1514). Logró en dicho país asiático 
numerosas conversiones, que despertaron la en- 
vidia de Jos sacerdotes japoneses, los cuales le 
denunciaron al cubo (jefe de la religión). Ins- 
truído un proceso, se probó que los misioneros 
intentaban un cambio en el Estado. Por esta 
causa se dictó sentencia de muerte contra el es- 
pañol, que allí era el primero de su Orden. Na- 
varrete escribió una Epistola ad fratres ordinis 
in Japonis y otras cartas á los misioneros Domi- 
nicos del Japón. Todos estos escritos han llegado 
hasta nosotros, como también las Informationes 
pro canonizatione seu declaratione martyrii ser- 
vorum dei F. Alphonsi Navarrete, ete. (Roma, 
1675, en fol.). 


— NAVARRETE (BALTASAR): Biog. Teólogo es- 
pañol. N. en Valladolid. Dióse á conocer á fines 
del siglo xv1 y en los comienzos del xvir. Vistió 
el hábito de los Dominicos en Zaragoza; fué pre- 
fecto de su Orden y enseñó Teología y otras co- 
sas en su ciudad natal, en Alcalá de Henares y 
en otros colegios de los Dominicos. Fué, á juzgar 
por los elogios de Nicolás Antonio, teólogo de 
gran fama, y dejó varias obras relativas á su 
ciencia favorita. Hechard las cita en sus Æs- 
criptores ordinis predicatorum. La más notable, 
cclebre en España, lleva el siguiente título: Con- 
troversia in Divi Toma, ct ejus seholee defensio- 
nem, en tres partes. La primera comprende las 
materias que se suelen tratar desde la. cuestión I 
hasta la XVI de la primera parte de la Suma 
de Santo Tomás, y se publicó en Valladolid 
(1605, en fol.). La segunda abraza las especiales 
dificultades que se suelen tratar desde la cuestión 
XIX hasta la XXV de la citada primera parte 
(íd., 1609, en fo].). El tercer tomo contiene des- 
de la cuestión XXVII hasta la LXIV (ídem, 
1634). 


— NAVARRETE (MANUEL): Biog. Religioso y 
pocta mejicano. N. en Zamora, diócesis de Mi- 
choacán (Méjico) en 1768. M. en el convento de 
Tlalpujahua á 19 de julio de 1809. Pasó su in- 
fancia en su pueblo natal y se distinguió en sus 
primeros estudios. Conocía ya el idioma latino 
cuando la pérdida de la fortuna de su familia le 
obligó á trasladarse á Méjico á dedicarse al co- 
mercio. Pero no era esa la carrera de su elección. 
Después de eumplir una comisión mercantil, se 
dirigió Navarrete á Querétaro, hacia 1787, y 
allí vistió el hálito Franciscano en el convento 
de los Santos Apóstoles, donde emprendió de 
nuevo sus estudios de latinidad y Jos demás que 
exigía sn nuevo estado, Se distinguió como reli- 
gioso, rugentó la cátedra de Gramatica en Valla- 
dolid, tuvo el cargo de predicador en Río Ver- 
de y en Sibao, y el de cura parroco de la villa 
de San Antonio de Tula en la intendencia de 
San Luis de Potosí. En los ocios que podía pro- 
porcionarse cultivó la Poesía, y entonces eseri- 
bió y dió á conocer su primera composición en- 
decasilaba, que tituló Noche triste, y tiene por 
asunto la muerte de su madre. Fundado el Dia- 
rio de Méjico (1805), se publicaron en él muchos 
versos de Navarrete, que fueron recibidos con 
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aplauso, contribuyendo á esta buena aceptación 
las modestas iniciales que llevaban por firma 
y el esmero con que el autor los había limado 
durante once años. En aquellos tiempos los li- 
teratos americanos, á ejemplo de los europeos, 
formaban sus Arcadias. Los arcades del Dia- 
rio de Méjico eligieron por mayoral á Navarro- 
te, y la Universidad de Méjico le dió el pri- 
mer premio en un certamen poético promovi- 
do por aquella corporación en 1809, Navarre- 
te, escribe el americano Cortés, «fué, como se 
trasluce por sus poesías y como lo atestiguan 
las personas que le trataron, de alma noble, de 
carácter ingenuo, afable y ameno. Fué alto de 
estatura, blanco de rostro, de ojos azules, de 
pelo castaño y rizo, de buena presencia, de sem- 
blante hálagiieño y de talle naturalmente airo- 
so.» Cuando falleció era guardián en su convento 
de Tlalpujahua. Dos ediciones se conocen de los 
Entretenimientos puéticos de Navarrete: la pri- 
mera de Méjico (1823), y la segunda de Paris 
(1835). 

— NAVARRETE (MARTÍN DE): Biog. Marino y 
escritor español. V. FERNÁNDEZ DE NAVARRETE 
(MARTÍN). 

—- NAVARRETE (RAMÓN DE): Biog. Escritor 
español contemporáneo N. en Madrid hacia 
1820. Es también conocido por los seudónimos 
de Asmodeo y Marqués de Valle- Alegre. Hijo de 
un antiguo jefe de la Imprenta Nacional, comen- 
zó su larga carrera administrativa dentro de 
aquel establecimiento. Nombrado auxiliar, sin 
sueldo, de la redacción de la Gaceta, ascendió 
sucesivamente hasta primer redactor, pasando 
más tarde al puesto de administrador general y 
director del periódico del gobierno. En días pos- 
teriores fué jefe de sección en la Dirección ge- 
neral de Ultramar y oficial primero del Minis- 
terio de la Gobernación, volviendo á desempe- 
ñar, desde 1858 å 18683, el destino de jele supe- 
rior de la Imprenta Nacional. Alberto Lista y 
José de Espronceda fueron los guías y conseje- 
ros de Navarrete en la difícil carrera literaria. 
Inicióla el último con una obra dramática tra- 
ducida del francés, y que, con el título de Está 
loca, se representó en el Teatro del Príncipe 
cuando el autor acababa de cumplir quince años. 
Transcurrido breve tiempo, obtenían aplausos en 
la misma escena los dramas originales de Nava- 
rrete intitulados Emilia y Don Hodrigo Calderón, 
Este mereció ser vertido al francés, representán- 
dose con excelente éxito en el Teatro del Odeón 
de París. Conocido y acreditado ya el nombre 
de Navarrete, el teatro y la prensa se disputa- 
ron los sazonados frutos de su talento y laborio- 
sidad. Ei Heraldo, El Faro, La Epoca, Las No- 
wedades, La Crónica, El Diario Español, La 
TMustración Española y La Muda Elegante le 
contaron en el número de sus más asiduos cola- 
boradores. Como novelista se dió á conocer Ra- 
món de Navarrete con sus Creencias y desenga- 
fos, obra de que en la actualidad no se encuen- 
tran ejemplares. Sus libros titulados Madrid y 
nuestro siglo (Madrid, 1845, 4 t. en 3.2); Sueños 
y Realidades (íd., 1878, en 4.°), con un prólogo 
de Carlos Coello; Verdades y ficciones (íd., 1874, 
en 4.°), con un prólogo de Luis Mariano de Larra; 
El crimen de Villaviciosa (id., 1883, en 8.9); El 
duque de Alcira (íd., 1890), merecen citarse 
también en primer término. Sus principales 
obras dramáticas (aparte de las ya nombradas) 
son las siguientes: Caprichos de la fortuna (com- 
puesta por especial encargo de Isabel II para la 
Inauguración del teatro erigido en el Real pala- 
cio y representada después en el coliseo Espa- 
ñol á petición de sn director, Ventura de la Ve- 
ga); Un matrimonio á la moda; Pecado y expia- 
ción; Un ente singular; Odio y amor; La escuela 
de los amigos; Una mujer misteriosa; Por un lo- 
ro; Pereances de un apellido; Una conjuración 
Femenina; Mujer gazmoña y marido infiel; La 
pena del Talión; Un marido como hay muchos; 
Por na explicarse; Un diablillo con faldas; Lobo 
y cordero; Las gracias de Gedeón; Los paros rea- 
les; El pleito de Sandoval; La soirée de Cachu- 
pin; Los dominós bíaneos, y muchas más que 
han quedado en el repertorio de nuestros coli- 
seos y constantemente se representan con ge- 
neral aplauso, Recuerdo especial merecen Jas re- 
vistas de salones que inauguró con sus célebres 
Cartas madrileñas, En este género de trabajos 
Navarrete no ha tenido ni tiene competidor. 


— NAVARRETE Y Fos (Fenentco): Biog. Gra- 
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en los comedios del presente siglo. Fué en Ma- 
drid alumno de la Escuela Superior dependiente 
de la Academia de San Fernando, y ganó (1865) 
por oposición la plaza de profesor de Grabado de 
la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. A las 
Exposiciones Nacionales celebradas en Madrid 
en 1860, 1862, 1864 y 1866 llevó Navarrete los 
siguientes trabajos: tres pasajes de La vida de 
San Bruno, grabado á media mancha, copia de 
Carducho; un retrato de Velázquez; San Diego 
repartiendo la sopa á los pobres, grabado å media 
mancha, copia de Murillo; San Antonio, al agua 
fuerte, de un cuadro de Ribera existente en la 
Academia de San Fernando; Ecce-Homo, graba- 
do en acero, por un cuadro de Murillo; La Por- 
ciúncula, de Claudio Coello. En las tres últimas 
Exposiciones citadas obtuvo mención honorífica. 
A la de 1878 envió un retrato de Rafael Esteve 
(según Goya); La serpiente de metal (por el cua- 
dro de Claudio Coello), y los retratos de Goya, 
Garcilaso de la Vega, Murillo y Campomanes, 
que figuraron en la Exposición de París del mismo 
año. Á Navarrete se debe también el retrato de 
Jusepe Martínez, que acompaña å sus Discursos 
practicables del arte de la Pintura, publicados en 
1866 por la Academia de San Fernando, y algu- 
nas láminas de la obra Viaje á Oriente de la fra- 
gata Arapiles. 


— NAVARRETE Y Fos(RICARDO MARÍA): Biog. 
Pintor español contemporáneo, hermano de Fe- 
derico. N. en Alcoy (Alicante). Dióse á conocer 
en los comedios del presente siglo, Como su her- 
mano, fué en Madrid alumno de la Academia de 
San Fernando. En ella obtuvo varios premios. 
Desde Roma, donde estuvo pensionado por el 
gobierno, remitió á Madrid para la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1864 el retratode una 
Ciocciara de la campiña de Roma, llamada Mi- 
chelina, por el que gan : una mención honorífica. 
En la de 1866 presentó un retrato; Un interior de 
la iglesia de la Paz en Roma, y Los Capuchinos 
en el coro cantando visperas, lienzo premiado con 
medalla de tercera clase, comprado por el go- 
bierno para el Museo Nacional, y que, llevado 
después á la Exposición Regional de Valencia de 
de 1867, fué premiado con medalla de oro. A la 
Exposición Nacional de 1871 envió su cuadro de 
El marqués de Bedmar ante el Senado de Vene- 
cia, propiedad del marqués de Portugalete, y 
premiado con medalla de segunda clase. A la de 
1876 llevó el retrato de D. P. Domenech y el de 
doña L. C. de D. A la de 1881 dos obras: En la 
iglesia Dei Frari y En la basílica de San Aar- 
cos de Venecia. Obtuvo una condecoración hono- 
rífica. En 1883 presentó en la Exposición del 
Círculo de Bellas Artes sus cuadros /'aseo en gón- 
dola por la laguna de Venecia; Un puesto de ver- 
duras en Venecia; Despedida en el Canal y La 
iglesia Dei Frari (acuarela). En 1874 se le había 
concedido una pensión de gracia para Roma, me- 
diante favorable informe de la Academia de San 
Fernando. También son de Navarrete estas obras: 
el retrato del rey D. Jaime, pintado en 1875 pa- 
ya Valencia; el de Cristóbal Martín Herrera, 
para el Ministerio de Fomento; Una penitente; 
Tipo árabe, y el retrato de Agustín Argúelles, 
para el Congreso de los Diputados. Navarrete es 
comendador de las Ordenes de Isabel la Católi- 
ca y de Carlos 111, y uno de los buenos pintores 
de nuestro tiempo, A la Exposición Internacio- 
nal de Bellas Artes celebrada en Madrid en 
1892 con motivo del cuarto centenario del des- 
eubrinriento de América, llevó un retrato de 
D. J. de la P., y otro retrato, bueno de color, 


-NAVARRETE Y RIBERA (FRANCISCO DE): 
Biog. Poeta español. N, en Sevilla. Vivió en el 
siglo xvit. Se tienen pocas noticias de su exis- 
tencia. Sábese que fué notario apostólico en Ma- 
drid, y se infiere que había nacido en Sevilla 
por una composición que en alabanza suya va 
entre otras al frente de sus Sainetes y Entreme- 
ses. El libro en que éstos se hallan colecciona- 
dos se cita por Nicolás Antonio con el título de 
Flor de Santas. No acertamos por qué le da este 
nombre, si no es acaso un error de imprenta, re- 
petido por otros. Su verdadero título es, ó debe 
ser, Jlor de Sainetes. La sola relación de algunos 
de ellos convencerá de lo ajeno que es de los 
mismos la santidad, y lo distantes que se hallan 
de formar un libro piadoso, como parece indicar 
aquel primer nombre. Llámanse La busena, La 
escuela de danzar, El parto de Riollona, La casa 
de juego y El tahur celoso. A continuación de 


bador español. N. en Valencia. Dióse á conocer | estas ligeras composiciones dramáticas, para au- 
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mentar el volumen del libro, según dice su mis- 
mo autor, se incluyen dos novelas de un género 
especia], en que, sin duda, Jos esfuerzos del in. 
genio no se hallan recompensados con la utilidad 
que proporciona, La primera, que titula Las tres 
hermanas, está escrita sin la letra a, y principia 
con esta redondilla: 


Premio el lector llevará 
Cuando el discurso leyere, 
Si en alguna línea viere, 
Razón escrita con A. 


Conócense en nuestro idioma algunos trabajos 
de paciencia semejantes å éste, que sólo prueban 
de todo lo que aquél es susceptible, pero no pue- 
den ser considerados sino conio entretenidos pa- 
satiempos ó juguetes. La otra novela se titula 
El caballero invisible, en equívocos burlescos. Am- 
bas están incluídas en el tomo II de Novelistas 
posteriores á Cervantes, publicado por la Biblio- 
teca de autores españoles, de Rivadeneyra. Son 
de corta extensión, como su índole exige. La 
Flor de Saínetes fué impresa en 1640. Entre 
otros entremeses nuevos de diferentes autores, 
impresos en Zaragoza en el mismo año, se en- 
cuentran dos de Navarrete con el adjetivo de 
famosos, tan común y prodigado en cierta épo- 
ca, especialmente á las composiciones dramáti- 
cas, También publicó este escritor, en 1644, La 
casa de juego, obra en que se descubren las 
trampas en uso entre los tahures y se cuentan 
anécdotas curiosas, 


- NAVARRETE Y Romay (CARJ.0S): Biog. Poe- 
ta y escritor españo). N. en la Habana en 1837. 
Estudió Derecho y obtuvo el título de abogado. 
Hacia 1856 imprimió unos Romances Cubanos, 
y en aquel año y los siguientes colaboró en el 
Album de lo bueno y lo bello, en la Revista Haba- 
nera, La Idea, Brisas de Cuba, Ofrenda al Ba- 
zar, Noches literarias, donde dió á luz varias 
poesías y su proverbio Antes que te cases mira 
lo que haces; en el Correo de la Tarde, El Siglo, 
El Triunfo y La Revista de Cuba, donde publi- 
có un juicio crítico de la comedia Consuelo de 
López de Ayala, que llamó la atención por la no- 
vedad de las doctrinas estéticas que exponía res- 
pecto al teatro, género literario que conocía pro- 
fundamente. En Æl Album de Guanabacoa sos- 
tuvo con Piñeyro una interesante polémica so- 
bre el Cd de Corneille. Preparó (1865) un tomo 
de poesías líricas, Pasatiempos de la juventud, 
que publicó al año siguiente en París con el tí- 
tulo de Poesías de Carlos Navarrete y Romay. 
De este tomo, celebrado en un artículo que se pu- 
blicó en Æ? Siglo, dió Manuel Ortiz de Pinedo 
en la Revista Hispano-americana un juicio di- 
ciendo: «Dada la teliz disposición natural que 
para la poesía lírica manifiesta el Sr. Navarrete 
y Romay, dado el estro verdadero, el quid divi- 
num que guarda en su alma, debe exigírsele que 
adelante más aún su estilo fácil, correcto, pero 
no tan armonioso y acabado como puede ser.» 
Desde 1872 Navarrete preparó una colección de 
poemitas lírico-descriptivos, Hojas de un libro de 
viaje, de que insertó algo en la Revista de Cuba. 
Entre sus mejores composiciones se cuentan las 
tituladas: 4 Napoleón; Las sombras de la tarde; 
La novia triste; A Colón; Riqueza y pobreza; A 
una golondrina, y su oda A} progreso, que publi- 
có La Revista Habanera, de Zenea, y que, juzga- 
da favorablemente en la América, de Asquerino, 
mereció á su autor el calificativo de profundo 
poeta. 


NAVARREVISCA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y diúc. de Avila; 1032 habi- 
tantes. Sit. en terreno escabroso, cerca de Burgo- 
hondo y del río Alberche. Centeno, hortalizas y 
frutas. 


NAVARRI: Geog. Lugar del ayunt. de Forada- 
da, p. j. de Boltaña, prov. de lfuesca; 28 edifs, 


NAVARRO, RRA: adj. Natural de Navarra. 
Ú. t.c.s. 


Aragón y Portugal, 
Por que más se justifique, 
En nuestro favor tenemos; 
Nuestro amigo el NAVARRO es; eto, 
Tirso DE MOLINA. 


Yo tenía un tío llamado den Gaspar, el cual 
tia era natural de Navarra, y siéndolo, podrá 
V., venir en conocimiento de que era NAYA- 
RRO; quiero decir un navarro verdadero; hon- 
rado y testarudo, generoso y determinado. 

MESONFEKO ROMANOS. 
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— NAVARRO: Perteneciente á esta región de 
España. 

— NAVARRO: M. Germ. ANSARÓN. 

- NAVARRO: Geog. V. San PEDRO DE NAVA- 


RRO. 

—- Navarro: Geog. Part. de la prov. de Bue- 
nos Aires, Rep. Argentina, sit. al 0.8.0, de 
Buenos Aires; 1613 kms.* y 11000 habits. Lo 
riegan el río Salado, y cañadas de las Saladas, 
Navarro, Garzas y otras menores. La cabeza del 
part, es el pueblo Navarro, con 2000 habits. Se- 
rá estación del f. c. transandino por el paso de 
Antuco. Se llega á la v, en diligencia desde la 
estación Zapiola, del f. e. del O., ramal á Lobos 
y Saladillo. 


— NAVARRO: Geog. Condado del est. de Te- 
jas, Estados Unidos, sit. en la parte N. E., en la 
dra. del Trinity superior, que le limita al E.; 
2700 kms.* y 22000 habits. Cereales; cría de 
ganados. Cap. Corsicana. 


- Navarro (Penxo): Biog. Célebre capitáné 
ingeniero español, N. de padres humildes, en la 
villa de Garde, en el valle del Roncal (Navarra), 
hacia 1460. M. en un castillo de Nápoles en 
1528, Se ha disputado mucho acerca de su pa- 
tria, pues unos le suponen vizcaíno y otros le 
creen navarro, hasta el punto de afirmar que se 
le llamó así por su cuna, agregando que su ver- 
dadero apellido era el de Berétera 6 Berrctera, 
Poseyó el título de conde de Oliveto ú Olivetto. 
En sus primeros años se dedicó al cultivo de la 
tierra y al pastoreo, hasta que, habiendo cono- 
cido casualmente á unos comerciantes genoveses, 
llevado por su deseo de viajar pasó con ellos á 
Italia y sentó plaza en la marina real. Otros di- 
cen que llegó á dicha península formando parte 
de la comitiva del cardenal de Aragón, y que en- 
tonces se incorporó á una de las bandas geno- 
vesas. Concurrió Pedro (1487) al sitio de Sera- 
nesa, donde realizó por primera vez la prueba 
de una mina, No obtuvo entonces de su invento 
el resultado que esperaba, pero perfeccionó el 
sistema más adelante y logró los mayores efec- 
tos, causando además un gran progreso en el arte 
de la guerra. Algún biógrafo supone que luchó 
en nuestra península contra los musulmanes en 
el último período de la Reconquista (1482-92), 
7 que habiendo mostrado en la guerra inagota- 

les recursos y un valor y serenidad extraordi- 
narios, se le confió el gobierno de Vélez-Málaga 
después de la toma de esta ciudad (3 de mayo 
de 1487). Se ignoran los fundamentos de tal 
afirmación. Es lo cierto que en el primer perío- 
do de su vida militar practicó el corso durante 
más ó menos tiempo, causando en las costas ber- 
beriscas tantos daños que, según los biógrafos 
navarros, adquirió entonces el sobrenombre de 
Roncal el Salteador; y posteriormente, al de- 
cir de los mismos, le llamaron Pedro Navarro. 
Su valor y sus profundos conocimientos de es- 
trategia explican por qué todos los soberanos se 
disputaron la honra de tenerle á su servicio. Na- 
varro era uno de los admiradores de Gonzalo de 
Córdoba, y se decidió al fin á militar bajo sus 
banderas. A su vez el Gran Capitán procuró ga- 
narle para su ejército, seguro de que le prestaría 
grandes servicios como ingeniero. Ya en 1500 se 
embarcó Navarro en la escuadra que salió de Má- 
laga (mayo) á las órdenes del Gran Capitán, y 
que, uniendose en Mesina á la armada de Vene- 
cia, atacó luego á San Jorge de Cefalonia, po- 
seído por los turcos. En el sitio de esta plaza 
hizo uso de algunas minas, pero también sin re- 
sultado favorable. Luego se distinguió en las 

lerras de Italia á las órdenes de Gonzalo de 

úrdoba. En 1502, con 600 españoles, defendió 
la plaza de Canosa contra los ataques de 3000 
franceses mandados por Bayardo. Dos veces re- 
chazó el asalto, y acaso no se hubiera rendido 
tan pronto á no haber recibido del Gran Capitán 
una orden para que entregara la plaza inmedia- 
tamente. Capituló, en efecto, obedeciendo el 
mandato de su jefe, pero con honrosas condicio- 
nes, pues los españoles salieron de Canosa con 
bandera desplegada y tambor batiente, y desfi- 
laron á la vista de los franceses dando vivas å 
España. Al año siguiente contribuyó Navarro 
en gran manera á la conquista de las fortalezas 
de la ciudad de Nápoles. Dueño de esta capital 
Gonzalo de Córdoba (15 de mayo), los franceses 
que la guarnecían se encerraron en las fortalezas 
llamadas Castell dell'Ovo y Castello Nuovo. 
Eran éstas difíciles de rendir, así por la mucha 
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tropa que contenían como por sus buenas defen- 
sas y abundancia de municiones. Sin embargo, 
Navarro preparó una mina que hizo volar gran 
parte de la muralla de Castello Nuovo, y por la 
brecha se lanzaron los españoles, yendo á la ca- 
beza Gonzalo de Córdoba, Navarro y García de 
Paredes, Así se ganó uno de los castillos. El 
otro, Castell dell'Ovo, que hasta entonces se ha- 
bía considerado inexpugnable, resistió algunos 
días más, pero también Navarro facilitó la con- 
quista derribando las murallas por medio de mi- 
nas. Entonces el rey Fernando de Aragón recom- 
pensó al famoso ingeniero dándole la investidura 
del condado de Alveto ú Oliveto, situado en la 
Italia meridional. Regresó Navarro á España no 
mucho más tarde. Habiéndose rebelado en ella 
el duque de Nájera, marchó contra él, por orden 
del rey (1507), con las tropas que habían estado 
en Napoles y con numerosa artillería. No se atre- 
vió el rebelde á desafiar la tormenta que le ame- 
nazaba, y entró en negociaciones para la paz. En 
1508, habiendo resuelto el rey Fernando conti- 
nuar las empresas españolas en Africa, preparóse 
er Málaga una buena escuadra, cuyo mando se 
oanfió al conde de Oliveto. Los corsarios berbe- 
riscos hicieron que las naves españolas se dieran 
å la vela para perseguirlas. Obró entonces Na- 
varro con su valor y actividad de siempre. Per- 
siguiendo á los piratas apresó varias naves ene- 
migas, llegó hasta la costa de Africa, se apoderó 
(23 de julio) del Peñón de la Gomera, y libertó 
á la guarnición portuguesa de Arcilla, que se ha- 
llaba en gravísimo aprieto. Organizóse poco des- 
pués otra armada para la conquista de Orán, y 
en Málaga y Cartagena se reunieron 14000 hom- 
bres que, embarcados en 90 naves, se hicieron á 
la vela en 16 de mayo de 1509, llevando por jete 
superior al cardenal Jiménez de Cisneros, con el 
cual iba como teniente Pedro Navarro. Este, des- 
de los comienzos de la campaña, no ocultó el dis- 
gusto que le causaba luchar á las órdenes de un 
sacerdote (V. JIMÉNEZ DE CISNEROS, FRANCIS- 
co). Tomada la plaza de Mazalquivir, Navarro 
dirigió el ataque contra Orán; y ganada esta ciu- 
dad, no pudo evitar que sus soldados se entrega- 
ran sin freno á la licencia y al saqueo. Allí per- 
dieron la vida más de 4000 moros, y de 5 á 8000 
quedaron prisioneros, siendo de escasa impor- 
tancia la pérdida sufrida por los españoles, Con- 
tinuando las desavenencias entre Cisneros y Na- 
varro, llegó éste á decir al cardenal: «Tan mal 
está un ejercito con dos generales, como lo esta- 
ría una persona con dos cabezas y un reino con 
dos reyes.» Replicóle el cardenal, y el guerrero, 
que era de natural áspero y violento, brusco y 
sin letras, contestó con estas palabras: «Debéis 
volver á vuestro arzobispado á recibir los aplau- 
sos por vuestra victoria de Orán; de hoy mas no 
se dará aquí un paso sino en nombre del rey y 
bajo mi conducta, que yo sé mandar soldados 
como vos sabéis apacentar las ovejas de vuestra 
diócesis, que están sin pastor; y deste modo cada 
uno hará su oficio, Ved vos qué tal arzobispo ha- 
ría yo, y juzgad qué tal general seréis vos.» Y así 
diciendo volvió la espalda sin despedirse. Cisne- 
ros regresó á España, y el rey Fernando envió 
toda clase de auxilios al condo de Oliveto para 
que continuase las conquistas en Africa, Así lo 
hizo Navarro, que en muy poco tiempo ganó la 
plaza y puerto de Bujía (enero de 1510), perte- 
neciente al reino de Argel. En seguida se pre- 
sentaron al español los jeques de Argel para so- 
meterse al Rey Católico; el rey de Túnez se de- 
claró su vasallo y tributario, obligándose á pre- 
sentarse en las Cortes siempre que por el sobe- 
rano fuese llamado; y últimaniente, el rey de 
Tremecén, aunque no tan pronto, siguid el mis- 
mo ejemplo. Todos estos soberanos de Africa se 
obligaron á poner en libertad á los cautivos cris- 
tianos. El vencedor, Pedro Navarro, auxiliado 
nor las galeras de Nápoles y Sicilia, dirigióse á 
, , 

Ťrípoli al frente de 14000 hombres, y después 
de una breve lucha, en que los berberiscos fue- 
ron derrotados, asaltaron los españoles la ciudad, 
la ganaron palmo á palmo, la saquearon, y, al de- 
cir de los historiadores, si murieron muchos cris- 
tianos, de ellos bastantes nobles y personas prin- 
cipales, fué mucho mayor la perdida de los afri- 
canos (26 de julio), pues excedió de 5000 hom- 
bres, siendo pocos los que salvaron la vida, sin 
que ninguno quedara ileso. El rey F ernando, al 
tener noticia de este triunfo, reunió 7000 homi- 
bres y los envió á Trípoli mandados por D, Gar- 
cía de Toledo, el cual llego con estas fuerzas á 
dicha ciudad cuando Navarro se embarcaba para, 
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ir contra la isla de los Gelbes ó Gerbes, una de 
las más importantes posiciones de la costa afri- 
cana. Aumentadas sus fuerzas con las de D. Gar- 
cía, trasladóse Navarro á dicha isla. Saltó á tie- 
rra (28 de agosto) la gente española sin hallar 
obstáculo alguno, y D. García, á la cabeza de las 
mejores compañías, se internó en el país; el calor 
excesivo, el polvo de los arenales y la cruel sed 
que mortificaba á los españoles habíalos redu- 
cido al mayor abatimiento, cuando llegando á 
unas palmeras descubrieron á los moros, que al 
ver sus desordenadas filas y desmayados sem- 
blantes se precipitaron con impetu á atacarlos, 
D. García de Toledo fué de los primeros en per- 
der la vida, y á tal extremo llegó el espanto y 
la derrota que quedó perdida la mitad del ejér- 
cito, y hasta el mismo Navarro, tan valeroso en 
otras ocasiones, fué de los primeros en correr $ 
las naves, Este golpe puso por entonces término 
á las conquistas de los españoles en Africa. El 
desastre de Gelbes fué tanto más lamentable, 
cuanto que los españoles hubieron de luchar só- 
lo contra 4 000 alricanos, Jlegando, sin embar- 
go, á igual cantidad el número de muertos y 
prisioneros españoles. Además la armada cris- 
tiana fué dispersada por los elementos; parte de 
sus naves volvieron al punto de partida, y otras 
fueron á parar á las costas de Sicilia, Navarro, 
causa de tantas desgracias por haberse internado 
sin las debidas precauciones en la isla de Gelbes 
(otros escriben Yelbes ó Yerbes), dejó el gobier- 
no de Trípoli á D. Diego de Vera y regresó á Es- 
paña con los restos del ejército y los buques que 
ganaban sueldo. Habiendo pasado al ejército de 
Italia, no le acompañó mejor fortuna. Sitió á 
Bolonia, poseída. por los franceses, pero la hu- 
medad del terreno impidió los efectos de una 
mina, y fué preciso levantar el cerco (1512), que 
dirigía Ramón de Cardona. Poco después, en los 
campos de Ravena, se empeñó una sangrienta 
batalla (11 de abril) entre franceses y españoles, 
Mandaba á los primeros Gastón de Foix, á quien 
seguían 24000 infantes, 4000 jinetes y 50 pie- 
zas de artillería, Era general de los segundos el 
citado Cardona, cuyas fuerzas se componían de 
18000 infantes, 2000 caballos y 24 cañones. 
Pedro Navarro, jefe de la intantería española, se 
condujo de un modo admirable, pero por impru- 
dencia dejó sus tropas expuestas á ser blanco de 
la artillería francesa. Viendo la pérdida que su- 
fría cargó sobre los Jansquenetes; y como los es- 
pañoles usaban estoques de hoja corta y ancha, y 
los lansquenetes usaban unas desmesuradas ala- 
bardas, el valor de los primeros hizo inútil la 
longitud de dichas armas y los lansquenetes 
fueron-completamente vencidos. No secundó la 
caballería á los infantes, y éstos hubieron de re- 
plegarse. Ganaron la batalla los franceses, y en- 
tre los prisioneros se contó Pedro Navarro, Con- 
ducido éste á Francia, el que le había cautivado 
pidió por su rescate 20 000 escudos, y el rey Fer- 
nando, por avaricia, por resentimiento con el 
prisionero ó por otras causas, no se apresuró á 
pagar el rescate, ni se ocupó siquiera de aquel 
asunto, dejando en la prisión á su caudillo, 
Francisco I de Francia pagó los 20 000 escudos, 
y Navarro, agradecido, remitió á Fernando V el 
título de conde de Oliveto y la patente de gene- 
ral, pidiéndole que le alzase el juramento de 
fidelidad. El rey de Aragón le ofreció entonces 
los 20 000 escudos y grandes mercedes, pero el 
rudo soldado le contestó que había visto su so- 
licitud en sacarle de la prisión, y que ya no cra 
hora de hacerle cambiar de parecer, puesto que 
debía su espada y su vida al soberano que, no 
siéndolo suyo, había cuidado de su libertad más 
que el que había sido su rey. Aceptó, pues, Na- 
varro (1514) el puesto de general que Fran- 
cisco I le ofreció, y unió al ejército del monarca 
francés una tropa de 6000 vascos y gascones. 
Hasta el fin de sus días se mostró con Francis 
co I tan leal como lo había sido con Fernan- 
do Y en otro tiempo. Penetrando en el Mila- 
nesado se apoderó de la plaza y fortaleza de 
Novara, contribuyó á la toma de Vigevano y 
Pavía, combatió en Mariñán y se apoderó de Mi- 
lán. Llevó Juego (1522) socarros á Lautrec y se 
distinguió en la jornada de la Bicoca, desgra- 
ciada para los franceses, Intentó levar un re- 
fuerzo á Génova, mas en el momento de su des- 
embarco la ciudad fué tomada por asalto, y en- 
vuelto Navarro por sus enemigos hubo de en- 
tregarse, sufriendo en Castello Nuovo una pri- 
sión de tres años, Puesto en libertad por el tra- 
tado de Madrid (1526), juntó nuevas tropas, 
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marchó con Lautrec á Italia, siguió, á la muer- 
te de dicho general, peleando á las órdenes del 
marqués de Saluzzo, y cuando los franceses le- 
vantaron el bloqueo de Nápoles y emprendieron 
una desastrosa retirada hacia Aversa, Navarro 
fué hecho prisionero por los españoles. Condu- 
cido á Nápoles y encerrado en Castello Nuovo 
(1528), allí acabó sus días. Su muerte se explica 
de varios modos. Unos dicen que el príncipe de 
Orange, que mandaba en Nápoles, evitó a Na- 
varro la vergüenza del último suplicio y le dejó 
morir en paz. Otros afirman que Carlos I, consi- 
derándole traidor, dispuso que fuera degollado 
en el castillo, y que tan cruel disposición no tu- 
vo efecto, porque al tiempo de ir á ejecutarla se 
le halló muerto en la cama, sospechándose que 
el alcaide de la fortaleza, llamado 1cart, Je aho- 
gó con la ropa, para que no se dijese que tan 
gran soldado recibía del emperador semejante 
ago en su vejez, después de tantos servicios; y 
Brantôme, en sus Vidas de los grandes capita- 
nes, escrita no muchos años después de la muer- 
ce de Navarro, dice lo siguiente: «Fué ahogado 
entre dos almohadas ó estrangulado con cuerda 
por mano del verdugo... Estaba tan viejo y acha- 
coso que no podía estarlo más... Pero el empera- 
dor fué censurado, pues debía haberle impuesto 
una prisión perpetua, en la que hubiese podido 
escribir y dejar algunas interesantes Memorias 
de su arte y ciencia á modo de pasatiempo... 
Así he oído que pensaba obrar, y aun que comerl- 
zó å hacerlo.» El duque de Sesa, sobrino de 
Gonzalo de Córdoba, elevó á Navarro un sepulcro 
de mármol, juntoal de Lautrec, en la iglesia de 
Santa María la Nueva. 

— Navarro (EL DOCTOR): Biog. Célebre ju- 
risconsulto español. V. ALPIZCUETA (MARTÍN 
DE). 

— Navarro (JuAN): Biog. Músico y compo- 
sitor español. N. en Sevilla hacia 1545. Se igno- 
ra la fecha de su muerte. No se sabe quién fué 
su maestro, pero se cree que lo fuese el de capi- 
Ma de aquella catedral, Pedro Fernández. Obtuvo 
el magisterio de Salamanca, que disfrutó hasta 
su muerte. Compuso misas, motetes, himnos y 
salmos, que se hallan en diversas iglesias de Es- 
paña, especialmente en la catedral de Toledo. Al- 
canzó gran fama dentro y fuera de España. El 
P. Martini pone en su Saggio di contrapunto va- 
rios trozos de las obras de Navarro, y el distin- 
guido literato maestro Vicente Espinel, hablan- 
do de él por incidencia en su Escudero Marcos de 
Obregón, dice: «aquel gran compositor de la ca- 
tedral de Salamanca,» El periódico musical La 
Lira publicó algunas obras de Navarro. 

— NAVARRO (PEDRO): Biog. Poeta español. 
N. en Toledo. Vivió en el siglo xvi. Resumien- 
do Cervantes en el prólogo de sus Comedias(1615) 
la historia del teatro español, escribe: «Sucedió 
á Lope de Rueda, Navarro, natural de Toledo, 
el cual fué famoso en hacer la figura de un ru- 
fián cobarde, Este levantó algún tanto más el 
adorno de las comedias, y mudó el costal de ves- 
tidos en cofres y en baúles; sacó la música, que 
antes cantaba detrás de la manta, al teatro pú- 
blico; quitó las barbas de los farsantes, que has- 
ta entonces ninguno representaba sin barba pos- 
tiza, y hizo que todos representasen á cureña 
rasa, sino era los que habían de representar los 
viejos, ú otras figuras que pidiesen mudauza de 
rostro; inventó tramoyas, nubes, truenos y re- 
lámpagos, desafíos y batallas.» Rojas Villan- 
drando había dicho antes en el Viaje entreteni- 
do, mencionando á los más famosos autores de 
compañía cómica, lo siguiente: 4... pues dejando 
aparte los antiguos, que fueron Lope de Rueda, 
Bautista, uan Corrca, Herrera y Navarro, que 
aunque estos dieran principio á las contedias, no 
con tanta perfección como los que agora sabemos 
y hemos conocido..., ete.» Lope de Vega, en la 
dedicatoria de su comedia Virtud, pobreza y mu- 
jer (Parte winte de las suyas, Madrid, 1625), 


dijo lo siguiente: «En España no se guarda el ` 
arte, no ya por la ignorancia, pues sus primeros : 


inventores, Rueda y Navarro, que apenas ha 
ochenta años que pasaron, le guardaban, sino 
por seguir el estilo mal introducido de los que 
Jes sucedieron.» ¿Aludió á Bartolomé de Torres 
Navarro? Conocemos el nombre de pila del co- 
mediante y autor Navarro por el erudito Rodri- 
go Méndez de Silva, que le cita en su Catálogo 
real de España. No se conoce composición algu- 
na de este notable pocta. 


= NAVARRO (JUAN SIMÓN): Biog. Pintor es- 
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pañol. Vivía en Madrid á mediados del siglo xv11, 
Aunque ni Díaz del Valle ni Palomino hacen 
mención de él, fué artista de mérito. Ramón de 
Posada y Soto, contemporáneo de Ceán, poseía 
un cuadro grande de su mano, firmado el año de 
1654, representando con figuras del tamaño del 
natural å la Virgen haciendo labor en el taller 
de San José, al santo acepillando un madeto, al 
niño Dios formando una cruz, y diferentes an- 
gelitos, unos adorándole y otros jugando con 
el cordero de San Juanito, y con otras cosas. «Es 
cierto, escribió Ceán, que no tiene la mayor co- 
rrección de dibuxo, ni un exacto acorde; pero sí 
tiene muy buen colorido, y son muy apreciables 
unas flores que están en último término, y ellas 
solas le gradúan de un pintor excelente en este 
género; y el quadro con los defectos explicados 
le hacen acreedor á nuestra memoria y estima- 
ción sobre otros artistas, de quienes la hicieron 
los citados escritores (Díaz y Palomino). Tam- 
bién hay en la celda del prior del Carmen Cal- 
zado de Madrid el nacimiento y epifanía del 
Señor, de mano de Navarro, que estaban antes 
en el convento de la misma Orden en Valdemo- 
To.» 


= NAVARRO (Luis ANTONIO): Bing. Pintor 
español. N. hacia 1635. M. en 1693. Fué vecino 
de Sevilla. Contribuyó á los gastos de la Acade- 
mia de Pintura establecida en aquella capital 
(1660), y concurrió á sus estudios en 1673. Como 
el inmortal Murillo, se dió á conocer pintando 
al aguazo «con gran manejo é inteligencia,» es- 
cribe Ceán, banderas para los navíos de la Real 
armada. Pintó además estandartes para las co- 
munidades. Adquirió gran reputación en este 
género, y, por fortuna para su fama, dejó hermo- 
sos frescos en los principales monumentos de 
Sevilla, 


— Navarro (José): Biog. Poeta español. N. en 
Zaragoza. Vivioen el siglo xv11. Se tienen pocas 
noticias de su vida. Sabemos, sin embargo, que 
en 1654 era todavía muy joven; que fué secre- 
tario de Ludovisio (príncipe de Pomblín, mar- 
qués de Populonia, ete.) y de su hijo Juan Bau- 
tista; que gozó la protección ó la amistad de Jai- 
me Fernández de Híjar (duque de Híjar, conde 
de Belchite, etc.); que dió dos vejámenes en la 
academia que el conde de Lemus fundó en Ná- 
poles, siendo virrey de aquella parte de Italia; 
que en 1666 residía en Cerdeña, sirviendo al ci- 
tado príncipe de Pomblín, y que mereció el so- 
brenombre de Cáncer de Aragón. Habiéndole 
enviado Francisco de la Torre un cartel relativo 
å la canonización de San Francisco de Borja, con- 
testóle Navarro, según el testimonio del cronis- 
ta Rodríguez (Biblioteca Valentina, pág. 569), 
remitiéndole una bella poesía que se imprimió. 
Un soneto del mismo poeta se insertó en la Pa- 
lestra Numerosa Austriaca (Huesca, 1650, pági- 
na 316), y otro precede á las Rimas del marqués 
de San Felices publicadas en 1652. Navarro com- 
puso también un Homance á Nuestra Señora del 
Pilar, que se conservaba en Zaragoza, según dice 
Latassa, en un tomo de poesías diversas en la li- 
brería del canónigo Turmo. En el mismo volu- 
men había, tambien de Navarro, diferentes quin- 
lillas á Nuestra Señora de los Remedios, y otras 
quintillas á Nuestra Señora de Zaragoza la Vie- 
ja. Andrés en su 4ganipe (pág. 41) y Francisco 
Mariano Nifo en su Cajón de sastre (1760, t. II, 
pág. 156, número 11), son también fuentes para 
la vida y escritos de este poeta. Para el cumple- 
años de Juan Bautista Ludovisio compuso Nava- 
yro una Lou para la comedia de La fuerza del na- 
tural. Esta loa se imprimió en seguida (Caller, 
1666 en 4.9). Jorge Laborda, grande amigo del 
autor, decía en la dedicatoria de la obra de Na- 
varro que se cita más abajo: «Lo florido de sus 
pocos años que anticipa fruto de más sazonada 
edad, es digno de toda estimación y aplauso... 
A repetidas instancias de sus amigos da å la 
prensa este libro... La repugnancia de su modes- 
tia ha retardado lo que sus aficionados moles- 
tándole con porfías han vencido, aunque nunca 
han podido conseguir que diera á Jas tablas algu- 
nas Comedias que ha escrito con particular acier- 
to, por ser universal en todo; de que son testi- 
gos en Dos certámenes, ò Juntas Potiers dos pre- 
mios con que dignaniente le han honrado: en las 
Academias, la aclamación que le ha celebrado el 
primero entre los ingenios que en ellas han con- 
currido: el duplicado Fejammen que con tanta 
razón dejó gustosos á los que le temían muy pi- 
cante: en las conversaciones la facilidad con que 
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ha dicho de repente: la gravedad con que de pen 
sado ha escrito: la dulzura de su estilo: el nta. 
ral tan sin afectación con que escribe (cuando lo 
pide el asunto) muy conceptuoso, y finalmente 
(cuando quiere) ninguno sigue con más gracia el 
moderno uso de los equívocos: que también al. 
canza á los versos la jurisdicción de los wsos.» 
Las Poesías varias de Josef Navarro, que las de- 
dicó al duque de Híjar, se imprimieron en Zara. 
goza (1654, en 4.°), incluyendo en la obra los 
dos Vejámenes antes citados, 


- NAVARRO (FRANCISCO): Biog. Grabadores- 
pañol, Vivió en el siglo xv1t1. Grabó en Madrid 
á buril, con limpieza y regular dibujo, algunas 
Obras, á saber: la portada del libro intitulado 
Avlo de fe celebrado en el año de 1632: contiene 
un cuerpo de arquitectura con dosel y cortinas 
en medio las armas reales y las de la Inquisición, 
y en otra hoja un árbol con muchos escudos de 
armas. En 1642 la del libro Zglesia militante por 
Fray Hernando Camargo y Salgado: representa 
á San Agustín y á San Nicolás de Tolentino con 
una fuente en el medio y la figura de la Iglesia 
encima. Y en el mismo año la del libro Declara- 
ción magistral sobre las sátiras de Juvenal y Per- 
sio por Diego Lope, en la que hay un cuerpo de 
arquitectura con las figuras de Horacio y de 
otros poetas, 


- NAVARRO (FELIPE): Biog. Pintor español. 
N. en Valencia hacia 1680. Se ignora la fecha de 
su muerte, No es seguro que naciese en la capi- 
tal citada, en la que residía á principios del si- 
glo xvIII. Como artista, le caracterizaron la pu- 
reza y severidad en el dibujo, cierta energía en 
el pincel, guiado no obstante por el buen gusto, 
y un estilo en el que unió las escuelas romana y 
veneciana, No tenemos noticias de su vida, Dejó 
sus cuadros en Valencia, donde pintó para la 
iglesia de San Juan del Mercado los lienzos de 
Santa Rita, San Antonio y Nuestra Señora det 
Auxilio, que se colocaron en sus respectivos re- 
tablos, 

— Navarro (JUAN José): Biog. Marino espa- 
ñol, Capitán General de la armada y marqués de 
la Victoria. N. en Mesina, donde su padre se ha- 
Haba de guarnición, á 30 de noviembre de 1687. 
M. en la isla de León ó ciudad de San Fernando 
(Cádiz) á 5 de febrero de 1772. Era hijo de Ig- 
nacio Navarro, capitán del Tercio Viejo del Mar 
de Nápoles, y de una noble señora siciliana. A 
los once años, sin dejar Jos estudios matemáti- 
cos y de Humanidades, poseía una plaza de sol- 
dado aventajado en dicho tercio. Hubo de hacer 
efectivo el servicio al estallar la gnerra de Suce- 
sión después del fallecimiento de Carlos II de 
España. Pasó (1708) desde Cartagena al socorro 
de Orán; tuvo empleo como ingeniero, pues ya 
se distinguía por sus conocimientos, y fué des- 
pués encargado en el sitio de Alicante de la mi- 
na que voló el castillo y ocasionó la rendición 
de la plaza. Prescindiendo de detalles que ocu- 
parían largo espacio, bastará decir que en la ci- 
tada ¿poca asistió á cuatro batallas campales, á 
40 acciones de guerra y á siete sitios de plaza, 
cayendo tres veces prisionero. Contaba treinta 
años de edad cuando, organizada la compañía 
de guardias marinas, se le eligió para alférez de 
ella, confiándole la enseñanza de las Matemáti- 
cas. Además se dedicó á redactar los libros pre- 
cisos de que se carecía, y escribió uno de Táctica 
narval, otro de Teoría y práctica de maniobra, y 
un tercero que tituló El capitán de navto instrut- 
do en las ciencias y obligaciones de su empleo, Ha- 
biendo ganado el afecto de los reyes, siendo ya 
capitán de fragata, cuando Felipe V y su esposa 
Isabel visitaron el departamento de Cádiz, des- 
pertó los celos del Ministro Patiño, quien halló 
medio de alejar de la corte á Navarro, al ser éste 
ascendido á capitán de navío, dándole el mando 
del San Fernando, Vi rey al despedivle le encar- 
gó que le enviara dibujos para adornar su gabi- 
nete, Obedeció Navarro y envió dibujos que aún 
se conservan en el Palacio del Real Sitio de San 
Jidefonso (Cesáreo Fernández Duro los vió hace 
pocos años), y por los que Ceán Bermúdez juzga 
a su autor el mejor dibujante de España en su 
tiempo. Desconfiaudo siempre el Ministro, por- 
que la reina hizo en carta varios encargos á Na- 
varro, le comisionó parair á América, y al regre- 
so le envió á Orán, donde Navarro tuvo gran 
parte en el éxito (habían sido enviados 500 bu- 
ques) por haber dirigido el desembarco de las 
tropas. Asegurada la ocupación de la plaza, que- 
dú Navarro en e) puerto con su navío y perma- 
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neció fuera de la península hasta la muerte de 
Patiño, que por ojeriza interceptó los diarios, 
las Memorias y algunos trabajos técnicos que re- 
cibió de Navarro para presentarlos al rey. Ins- 
tituído el Almirantazgo (1737), ascendió á jefe 
de escuadra y se consagró con nuevo ardor á la 
redacción de obras con que enriqueció la litera- 
tura náutica. «Maniobra, Ordenanzas, Geogra- 
fía, ha dicho Fernández Duro, fueron objeto de 
otros tratados suyos, y casi lo eran de generali- 
dad sus diarios de navegación, porque en ellos 
anotaba toda especie de observaciones y comen- 
tarios, y dibujaba además día por día las vistas 
de tierra, de embarcaciones, peces, pájaros, cuan- 
to se ofrecía á la vista.» Comenzó además un 
diccionario marítimo, interrumpido por la decla- 
ración de guerra que se publicó en Londres á 
23 de octubre de 1739. Entonces en Cádiz tomó 
el mando de una escuadra de nueve navíos, mar- 
chó con ella å Ferrol y Vigo, apresó en el viaje 
una fragata inglesa, y enriqueció su colección de 
vistas con muchas de las costas de Galicia. Por 
aquellos días :ué admitido en la Academia Es- 
pañola. Ideó en dicho crucero un sistema de se- 
fiales que perfeccionó Mazarredo, y que durante 
un siglo rigió en la Marina. En otros sucesivos 
viajes por el Mediterráneo hizo algunas presas 
sin encuentro formal con el enemigo. Reunida 
luego su escuadra con otra francesa en el puerto 
de Tolón, Navarro sostuvo con doce navíos, á la 
vista de las islas Hieres (22 de febrero de 1744), 
sin que le ayudaran los franceses, una terrible 
lucha, desde las ocho de la mañana hasta las seis 
y media de la tarde, contra 32 navíos ingleses, 
que, lejos de obtener el triunfe hubieron de re- 
tirarse, si bien Navarro fué herido. En premio 
obtuvo la admiración de toda Europa, los elogios 
de Federico 11 de Prusia y del historiador ita- 
liano Muratori, la categoría de Teniente Gene- 
ral y el título de marqués de la Victoria. Reha- 
bilitada su escuadra en Cartagena, con 10 na- 
víos y una fragata estuvo cruzando aquel año 
para hostilizar al enemigo y detener convoyes, 
hasta que en octubre apareció el almirante in- 
glés Bowley con 21 navíos y bloqueó el puerto. 
Estudió en aquel tiempo el modo mejor de for- 
mar el arsenal que estaba en obra, redactando 
proyectos y trazando planos que, aprobados por 
el marqués de la Ensenada, dieron ser al citado 
establecimiento de Marina, para cuyo progreso 
fué nombrado Capitán General del departamento 
poco antes de firmarse la paz de 1749. Bien pron- 
to pasó (1750) al departamento de Cádiz, á cuyo 
mando era aneja la Dirección general de la Ar- 
mada. «Parecía realmente que se rejuvenecía, 
escribe Fernández Duro, al poner en estudio los 
planes de repuestos y organización de material 
necesario en todos conceptos para una armada 
de 56 navíos, dividida en tres escuadras, estudio 
que puede servir de modelo y que resume el co- 
nocimiento de la marina de aquel tiempo por la 
claridad de los estados en que se especifica la 
composición en número y clase de las tripulacio- 
nes, el armamento, pertrechos, víveres, ete.,ete.; y 
como si esto fuera poco, acabó la obra monumen- 
tal y sin precedente, que tituló Diccionario de- 
mostrativo, con la configuración y anatomía de 
toda la arquitectura naval moderna, habiendo 
empleado treinta y siete años en pintar á la acua- 
rela todas las piezas que componen un navío de 
guerra desde que se pone su quilla; las herra- 
mientas de todos "os oficios que se emplean en 
la fábrica; la arboladura y jarcia con que se apa- 
reja; ls artillería, arma. y pertrechos con que se 
completa hasta el momento de dar la vela, pieza 
por pieza, desde el ancla en herraje hasta el es- 
toperol ó tachuela diminuta; desde el cable, cen 
dibujo de toda especie de nudos, costuras y ope- 
raciones de recorrida, hasta el peine y la bolsa de 
tabaco de uso del marinero; desde el chafarote 
å la casulla de capellán; advirtiendo que algunas 
de las láminas tienen os metros de longitud por 
medio de anchura. Consérvase este trabajo por- 
tentoso en el Museo Naval (en Madrid), y se ad- 
mira no menos en él la gallarda letra y seguro 
Pulso que tenía en edad tan avanzada, porque 
asi este como todos los otros libros suyos están 
escritos de propia mano con gallardía, y por lo 
general en la introducción imita perfectamente 
el tipo de imprenta.» Muerto Fernando VI, Na- 
varro salió de Cádiz (29 de agosto de 1759) para 
organizar en Cartagena la escuadra que marchó 
á Nápoles en busca de Carlos III, queen uno de 
os buques de la misma hizo el viaje á España y 
nombró al marino español Capitán General de la 
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armada. Hizo su última campaña marítima cuan- 
do condujo á Italia (1765) en su escuadra á la 
infanta María Luisa, que iba á ser emperatriz de 
Romanos, y trajo á la princesa del mismo nom- 
bre que fué reina de España. No creyó que la 
edad le excusaba de estas comisiones ni de con- 
tinuar sus trabajos de gabinete, cuya larga rela- 
ción ocupa algunas páginas en la Bibioteca Ma- 
rétima de Martín Fernández de Navarrete, aun- 
que nunca poseyó los fondos necesarios para la 
impresión ni logró que la costease el Estado. 
Sólo se publicaron el Tratado de señales y un 
opúsculo jocoso que, con el título de Carta que 
escribe el Padre Juan del Olvido, minimo piloto 
y matemático, al Reverendisimo Padre Fray José 
Arias de Miravete, enderezó á este autor. Uni- 
camente se vanagloriaba del invento de un apa- 
rato compuesto de dos odres y unos palos cruza- 
dos, que llamó salra-nos, y que perfeccionado es 
la guíndola ó salvavidas que usan todos los bu- 
ques para el caso de caer un hombre al agua. 
No dejó dinero para su entierro, que de un mo- 
do espléndido pagó el rey. El cuerpo de la ar- 
mada le erigió un mausoleo, que hoy en la isla 
de León ocupa debido lugar en el Panteón de Ma- 
rinos Ilustres. 


- Navarro (Fray Tomás): Biog. Religioso 
7 escritor español. N. en Zaragoza á 2 de diciem- 
re de 1710. M. en la misma ciudad á 31 de ene- 
ro de 1783. Vistió el hábito del Orden de Predi- 
cadores en el convento de Santo Domingo de di- 
cha capital (27 de mayo de 1725), y profesó en 
3 de diciembre de 1726. Estudió en el Colegio de 
Orihuela, de donde volvió á Aragón á completar 
los estudios por falta de salud. Su complexión 
delicada y achacosa le impidió seguir las lec- 
turas de su religión, pero no los destinos del púl- 
pito y confesonario. Desde 1743 acompañó al 
Padre Maestro Garcés en las misiones que hizo 
en Aragón, Navarra, provincia de Alava y ciu- 
dad de Tortosa, empleándose en explicar la doc- 
trina cristiana y en el ejercicio del confesonario; 
pero impedido de una gravísima enfermedad y 
e varios achaques, dejó esta tarea (1746). Lue- 
go predicó varias cuaresmas en Zaragoza, en Tu- 
dela y en otras partes, y últimamente, por muer- 
te del referido Maestro Garcés, á quien acompa- 
ñó como secretario en su provincialato, predicó 
las pláticas que en los días festivos se hacían en 
el templo del dicho convento de Zaragoza por 
espacio de diez años. En 1778 fué á Albarracín 
á dar ejercicios á su clero. Fué infatigable en el 
estudio de la Sagrada Escritura, Santos Padres 
y de la Moral cristiana, de que dejó muchas 
apuntaciones, á más de otros muchos tomos de 
cuaresmas, misiones y sermones, pláticas doc- 
trinales y exhortaciones, así para eclesiásticos co- 
mo seculares y religiosos. Escribió: Nuestra Se- 
ñora del Pilar en la cátedra de su columna de- 
clarando, proponiendo y exhortando (Zaragoza, 
1756, en 8.%); Novenario de San Judas Tadeo, 
Apóstol, primo de nuestro Dios humanado, sobri- 
no de la reina del cielo (íd., 1770, en 12.9); Con- 
sulta espiritual, en que un pecador verdadera- 
mente arrepentido propone con desco de acertar el 
infeliz estado de su vida para una buena confe- 
sión gencral, y solicita los medios más oportunos 
para vivir arreglado á la ley de Dios; respondi- 
da con un método fácil, seguro y práctico para el 
Jin que se propone. Con avisos muy útiles para 
la perseverancia (Gerona, 1771, en 8.9). Después 
hubo cuatro ediciones más, y enla última de Ma- 
drid (1773) añadió el autor considerablemente 
esta obra, que asimismo se publicó en 8.9; No- 
venario al portentosisimo anacoreta el glorioso 
San Onofre (Zaragoza, 1778, en 8.9); Afectos de- 
votos para antes y después de la sagrada comu- 
nión, obra póstuma publicada en Zaragoza (1788, 
en 12.9); Consuelo de moribundos: son dos tomos 
en 4.?, remitidos al Consejo de Castilla para im- 
primirlos; Nuestra Señora del Pilar visitada de 
sus hijos los españoles (manuscrito en fol.): Vida 
y virtudes del V. P. Mucstro Fray Antoniv Gar- 
cés (manuscrito en fol.). 


— ÑAVARRO (AGUSTÍN): Biog. Pintor español. 
N. en Murcia en 1754. M. en Madrid á 5 de ju- 
lio de 1787. Excitado desu inclinación ála Pin- 
tura, pasó å Madrid á estudiarla con Alejandro 
González Velázquez. Bajo su dirección, y concu- 
rriendo á la Academia de San Fernando, gana- 
ba todos los meses las ayudas de costa señaladas 
á los discípulos más aplicados. Habiendo falle- 
cido su maestro en 1772, siguió con su hermano 
Antonio González Velázquez, y en el mismoaño 
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comenzó á oponerse á los premios generales, con 
tanta felicidad que en 1778 obtuvo el primero 
de la primera clase y una pensión para pasará 
Roma. En los seis años que estuvo en aquella 
capital envió á la Academia repetidas pruebas 
de su adelantamiento, como son diferentes cua- 
dros que copió de Rafael, el de la Samaritana, 
de su invención, varios diseños, academias y 
perspectivas, en que sobresalió. Restituído á Ma- 
drid en 1785, la Academia le nombró su indivi- 
duo de mérito, y en 12 de diciembre de 1786 di- 
rector de Perspectiva, cargo que desempeñó con 
tino é inteligencia hasta su fallecimiento. Sus 
obras no carecen de dibujo y tienen hermosu- 
ra de colorido. Las principales son: en Alma- 
zarrón los cuadros de los altares de la parro- 
quia. En Madrid el Martirio de San Policarpo, 
La Visitación de Nuestra Señora y San Fernan- 
do recibiendo de los moros las lares de la ciudad 
de Sevilla; estas tres obras estuvieron en la igle- 
sia de San Gil. Y en la catedral de Toledo San- 
ta Lucía recibiendo unu corona de mano del Ni- 
ño Dios, puesto de pic sobre el regazo de Nuestra 
Señora. 

— NAVARRO DE ARROYTA (BALTASAR): Biog. 
Prelado y escritor español. N. en Visiedo (Te- 
ruel) en 1577. M. en Tarazona á 25 de diciem- 
bre de 1643. En 1611 aún estudiaba en el Cole- 
gio Mayor de Oviedo, en Salamanca. Después 
fué sacristán y canónigo de Teruel. En 1614 era 
consejero en la sala criminal de la Chancillería 
de Aragón. También fué su abogado fiscal, con- 
sultor del Santo Oficio é individuo del Colegio 
de Abogados de Zaragoza, del que era mayordo- 
mo en 1618, En 1620 se le nombró auditor de la 
Rota romana, plaza de la que Baltasar Nava- 
rro tomó posesión en 12 de octubre de 1621, 
y su residencia en Roma le atrajo la estima- 
ción del Papa Gregorio XV y de Urbano VIII, 
creándolo aquél su embajador al duque de Alba, 
virrey de Nápoles, y de él también consiguió la 
unión perpetua del pingüe beneficio de San Mi- 
guel de Morón, diócesis de Sevilla, á su colegio 
mayor de Oviedo. Volvió á España con el cargo 
de regente del Supremo Consejo de Aragón 
la dignidad de arcediano de Aliaga dela Metro- 
politana de Zaragoza. En 1627 tomó posesión 
del obispado de Tarazona, que gobernó hasta su 
muerte. Escribió: Algunos trabajos, así en pro- 
sa como en verso latino y español, según Luis 
Díez de Aux, en su Relación de fiestas (1619); 
Odas y un soneto, que se imprimieron en el pa- 
negírico latino por Aliaga, que escribió el doc- 
tor Vengochea en 1619; varias decisiones de la 
Rota, que vau en la colección de ellas. 


— NAVARRO DE ESPINOSA (JUAN): Biog. Poc- 
ta español. M. en Madrid á 23 de octubre de 
1658. En la capital de España era por los años 
de 1642 censor de comedias. Cayetano Alberto 
de la Barrera posee el manuscrito original de la 
comedia titulada La Luna de Florencia, anó- 
nima, con su censura autógrafa, bastante rigo- 
rosa, fechada en Madrid 4 28 de diciembre de 
1642. Montalbán cuenta entre los ingenios de 
Madrid á «Juan Navarro, poeta dos veces divi- 
no, por ser sus versos de alabanzas de los san- 
tos, para cuyos asuntos tiene admirable agude- 
za, espíritu y gracia.» Dedicó Juan Navarro de 
Espinosa, en 1635, ála muerte de Lope de Ve- 
ga, una canción, y luego cuatro décimas á la de 
Montalbán. En el Romancero de Avisos para la 
muerie hay un romance del mismo poeta, y va- 
rias quintillas en el Certamen åla dedicación de 
la iglesia de Santo Tomás, de Madrid, año 1656. 
Navarro de Espinosa es el autor del entremés 
famoso de La Celestina, que se publicó en la co- 
lección titulada Entremeses nuevos de diversos 
autores (Alcalá de Henares, 1643). 


- NAVARRO GARCÉS (SERASTIÁN): Biog. Poe- 

ta español. Dióse á conocer á fines del siglo XVI 
en los comienzos del xvir. Usó el título de 
icenciado, Fué lector de latinidad en la escue- 
la de la iglesia de la Seo de Zaragoza y racione- 
ro de la misma, como consta de los dictados que 
llevan sus poesías en 1619, Escribió: Declaración 
del Salmo XX (Ln virtute tua). Se imprimió por 
el cronista Martel en la Relación de las fiestas 
que se hicieron en el convento de Santo Domin- 
go de Zaragoza por la canonización de San Ja- 
cinto en 1591. La ofreció en sus certámenes, 
como también un soneto, allí impreso, unos ter- 
celos y un jeroglífico. — Versión poética y expli- 
cación de la. Secuentia, que canta la Iglesia en la 
misa de los difuntos, La escribió en la muerte 
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del venerable obispo de Tarazona, Pedro Cerbu- 
na, y se halla original en el Certamen celebrado 
en la Universidad de Zaragoza por la muerte del 
rey Felipe I, que se conservaba en el archivo de 
la librería del real convento de Predicadores de 
Zaragoza, donde Latassa lo vió, como también 
un jeroglífico suyo, un soneto y otros versos, 
Luis Diez de Aux, en las Fiestas, por Aliaga, 
le imprimió ocho octavas, un soneto latino, otro 
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español y unas liras, y su elogio en esta forma: - 


«Diestro, elegante y bizarro 
Ante toros se presenta 
El Licenciado Navarro, 
Y tanto su gloria aumenta 
Que rige de Apolo el carro. 
El mismo guantes le ofrece, 
Y fama eterna merece 
Quien con sonora garganta 
En tan dulce plectro canta 
Versos con que se enriquece.» 


No es menor el elogio que le da el cronista An- 
dres en el 4ganipe. 


— NAVARRO GARCÍA DE VALLADARES (DIEGO 
JosÉ): Biog. Gobernador y Capitán General de 
la isla de Cuba. N. en Badajoz en 1708. M. en 
Madrid en marzo de 1784. Era caballero de la 
Orden de Santiago y Teniente General de los 
reales ejércitos. En Cuba gobernó desde 12 de 
junio de 1777, día en que sucedió al marqués 
de la Torre, hasta 12 de febrero de 1782, fecha, 
en que le reemplazó Juan Manuel Cajigal. La 
tormenta de Santa Teresa, la infructuosa campa- 
ña de Panzacola, con fuerzas que salieron de la 
Habana, dirigidas por Gálvez; la extinción de 
la moneda de cobre y estaño, llamada macuqui- 
na, lo que se hizo á instancias del intendente 
Ignacio Uriza, y la impresión en 1781 de la pri- 
mera Guía de forasteros (que muchos atribuyen 
equivocadamente á Las Casas en 1793), son los 
hechos más notables de su gobierno. 


- NAVARRO GONZALVO (EDUARDO): Biog. An- 
tor dramático español contemporáneo. N. en 
Valencia en julio de 1847. Cursó en su ciudad 
natal los estudios de la Facultad de Filosofía y 
Letras hasta obtener el título de Licenciado. 
Bien pronto se trasladó á Madrid, y, profesando 
ideas democráticas, formó parte de la Juventud 
Republicana, en la que figuraban al mismo tiem- 

o Araus, Cárceles, Luis Felipe Aguilera y otros. 
asó algunas semanas en la cárcel por delito de 
imprenta; fundó y dirigió varios periódicos re- 
publicanos, entre los que se contaron El Caos, 
El 93, y El Gorro Frigio, todos ellos posteriores 
á la revolnción de 1868. Empleado en el Minis- 
terio de Ultramar después de la proclamación 
(11 de febrero de 1873) de la República, dimitió 
su cargo á consecuencia del golpe de Estado del 3 
de enero de 1874, hecho contra el cual protestó. 
Apartado desde entonces de la vida activa de la 
política, consagróse exclusivamente á los traba- 
jos literarios, dando muestras de una fecundidad 
prodigiosa. No hay un periódico literario en el 
que no se encuentren producciones de Navarro 
Gonzalvo. Este ha dirigido El Semanario Ilus- 
trado y Los Madriles. Hoy es colaborador asiduo 
del diario madrileño Æl Liberal y de la revista 
ilustrada que, con el título de Blanco y Negro, 
se publica en la capital de España. En ambos 
periódicos inserta revistas ó siluetas políticas. 
Como autor dramático ha visto estrenadas con 
buen éxito más de 120 obras suyas, y ha conse- 
guido los honores del palco escénico en todos 
los teatros de Madrid, excepción hecha del Real. 
En todos, desde el llamado de la Infantil hasta 
el Español, ha estrenado obras aplaudidas por el 
público. Algunas de ellas, como sucedió con la 
revista política titulada Los bandos de Villafri- 
ta, logró el fabuloso número de 394 representa- 
ciones consecutivas. Las revistas políticas son su 
verdadera especialidad teatral. Pasan de 20 las 
que el público ha recibido con entusiasmo. Su 
afición á dicho género data de muy antiguo. Una 
de sus primeras producciones teatrales fué la có- 
lebre bufonada Macarrenini J, prohibida á tiros 
or la famosa partida. de la porra (V. Moxueno 
Dixirrz) en los comienzos del reinado de Ama- 
deo 1, á quien dicha revista ponía en caricatura, 
Sería interminable la lista de las obras de Na- 
varro Gonzalvo aplaudidas en el teatro. Mere- 
cen especia) mención: La Justitutriz, drama en 
tres actos; La cruz de plata, 1d.; Sataniel, co- 
media de magia en cuatro actos; Dos horas de 
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turra; Las iniciales, etc. Hoy (febrero de 1894), 
después de haber visto en Madrid celebrada por 
el público del Teatro del Príncipe Alfonso su 
obra La Bayadera, escrita en colaboración, cuen- 
ta como últimas producciones las tituladas Æ? 
cordero Pascual, escrita en colaboración, y La 
Hechicera, melodrama en seis actos estrenado en 
Madrid (noviembre de 1893) en el Teatro de No- 
vedades, 


— NAVARRO SALVADOR Y GILABERTE (JUAN 
Francisco): Biog. Prelado y escritor español. 
N. en Calatayud (Zaragoza) en 1684, M. 412 
de mayo de 1765. Fué doctor teólogo, canónigo 
de Albarracín, su vicario general y gobernador 
en 1724 por su tío Fray Juan Navarro, ohispo de 
aquella, iglesia é inquisidor general. Los muchos 
años que Juan Francisco fué obispo de Albarra- 
cín, desde 1728 hasta su muerte, «hicieron esti- 
mable, dice Latassa, su gobierno pastora] por su 
distinguida piedad, prudencia y beneficencia: 
prendas que movieron al Ilmo. Sr. D. Andrés 
Orbe y Larreategui, arzobispo de Valencia, ha- 
llándose gobernador del Consejo de Castilla, pa- 
ra pedir le visilase su diócesis, como lo hizo con 
próvida diligencia y esmero, de que trata el ca- 
nónigo Lorente en la Historia de Nuestra Seño- 
ra del Tremedal, cuyo templo dice que reedili- 
có, y que también fabricó en su catedral la ca- 
pilla de Nuestra Señora del Pilar, la iglesia de 
Santa Bárbara de Albarracín, el Colegio de las 
Escuelas Pías de esta ciudad, el convento de Ma- 
dres Capuchinas de Gea, é hizo otras memorias 
en su diócesis.» Escribió: Edicto ó carta pastoral 
á la diócesis de Albarracín, sobre puntos de dis- 
ciplina eclesiástica, publicado en 1724, cuando 
promulgó la Constitución Apostólica del Pontifice 
Inocencio XIII, que después confirmó Benedicto 
XII; Sinodo diocesano, celebrado en Albarra- 
cin, donde se divulgó; Dulces, cariñosos silwos, 
con que reduce á las ovejas de su diócesis al ca- 
mino de la verdad, dictados por su pastoral celo 
y dirigidos al oído de sus súbditos, mediante esta 
carta pastoral, que se publicó en la misma dióce- 
sis en 6 de agosto de 1734, y hoy saca á luz el 
Muy ilustre cabildo de la referida Santa Iglesia 
para manifestar la verdad de los hechos puestos 
y referidos en la Disertación moral que escribió 
el Dr. D. Ildefonso Thomás (Zaragoza, 1734, en 
4.0). 


— NAVARRO VILLOSLADA (FRANCISCO): Biog. 
Escritor español contemporáneo. N. en Viana á 
9 de octubre de 1818. Estudió gramática latina 
en su pueblo natal, Filosofía y Teología en la 
Universidad de Galicia, y Jurisprudencia en la 
de Madrid. Nonibrado redactor de la Gaceta 
(1840), quedó cesante en septiembre del mismo 
año á consecuencia del triunfo de los progresis- 
ias. Contóse después entre los redactores de Æ? 
Español, La España, El Semanario y El Siglo 
Pintoresco, periódicos en los que publicó algunos 
artículos políticos y muchos literarios. Obtuvo 
luego el cargo de secretario del gobierno civil de 
Alava, y mas tarde fué sucesivamente en Madrid 
oficial tercero, segundo y priniero del Ministe- 
rio de la Gobernación. A] cabo renunció á la aza- 
rosa carrera del empleado público y se dedicó 
exclusivamente al cultivo de las Letras (1858). 
Fundó á fines de 1859, ayudado por otros escri- 
tores muy conocidos, Ei Pensamiento Español, 
cuyo primer número apareció en 1.9 de enero de 
1860. Tres veces fué diputado, defendiendo siem- 
pre en el Congreso los intereses de la Iglesia ca- 
tólica, á la que prestó grandes servicios con su 
pluma, figurando entre los escritores más casti- 
zos y correctos de España. A consecuencia de 
los trabajos que se publicaron en El Pensamicn- 
to Español cuando decretó Ruiz Zorrilla el in- 
ventario de las alhajas de las iglesias, vióse 
Navarro durante algunos meses preso en la cár- 
cel Ramada del Saladero, Transcurrido no mucho 
tiempo, hacia 1871, desempeño las funciones de 
secretaria particular del pretendiente Carlos de 
Borbón, que se hallaba en Viena. En dicho año 
fué elegido senador por Barcelona. En el Senado 
pronunció entonces importantes discursos, Cau- 
saron gran sensación sus escritos sobre los Vew- 
los vivos y La Inquisición en sus relariunes con 
la sociedad española, insertados en Z} Pensa- 
miento Español. Colaboró además Navarro en 
El Padre Cobos, y escribió: Amaya ó los vascos 
en el siglo VHI; Las dos hermanas; El Ante- 
cristo; Doña Urraca de Castifla y Doña Blanca 
de Navarra, obra que mereció ser traducida al 


angustia; La señora de Matute; Las de Miguel- | inglés, al francés y al italiano. Hoy, apartado 
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de la lucha activa de los partidos, vive (febrero 
de 1894) en el pueblo que le vió nacer, 


- NAVARRO Y CAÑIZARES (MIGUEL): Biog. 
Pintor español. N. en Valencia. Dióse å conocer 
en los comedios del presente siglo. Fué alumno 
de la Academia de San Carlos de su ciudad na- 
tal, y en Madrid continuó sus estudios en la 
Escuela Superior de Pintura. Además recibió las 
lecciones de Federico Madrazo. Ganó (1864) por 
oposición una de las pensiones para pasar á Ro- 
ma, habiendo sido el asunto del cuadro ejecuta- 
do en los ejercicios La resurrección de la hija de 
Jairo. Navarro y Cañizares llevó á las Exposi- 
ciones Nacionales de Bellas Artes celebradas en 
Madrid en 1860, 1862 y 1866 los siguientes 
cuadros; La defensa de Zaragoza; Retratos del 
marqués de Campo-Verde y de Martínez de la 
Losa; El encargado y Santa Catalina transpor- 
tada al cielo por vartos ángeles, Por esta última 
obra obtuvo una medalla de tercera clase, siendo 
el cuadro adquirido para el Museo Nacional, 
desde donde fué enviado á la Universidad nueva 
de Barcelona, En 1873 residía en Caracas, y allí 
pintó un Retrato del general Guzmán Blanco, 
costeado por suscripción naciona) para perpetuar 
los hechos de armas de aquel famoso americano, 


-NAVARRO Y MEDIANO (CALIXTO CLEMEN- 
TE): Diog, Poeta dramático español contemporá- 
neo. N. en Zaragoza á 23 de noviembre de 1847. 
Hijo de un comerciante á quien los negocios de 
Bolsa y más tarde los mineros obligaron á esta- 
blecerse en la capital de España, fué llevado por 
su familia á Madrid cuando aún contaba pecos 
meses de existencia. Allí hizo los estudios de 
primera enseñanza, pero formó luego decidido 
propósito de no aprender latín, lengua que á su 
juicio sólo servía para decir misa, y la vocación 
nunca le llevó por el camino de las sacristías, 
Teniendo alguna afición al comercio, fué matri- 
culado en la asignatura de Teneduría de Libros 
en un colegio, mas para las Matemáticas mostró 
también invencible repugnancia; y así, llegada 
la época de los exámenes, si en Francés é Histo- 
ria consiguió alguna ventaja sobre varios de sus 
condiseípulos, en Aritmética y Cálculos única- 
mente alcanzó nota de mediano. Ya en aquel 
tiempo escribía versos, y en los primeros años de 
su juventud perteneció á varias sociedades dra- 
máticas y trabajó como actor cómico en los tea- 
tros de la Yedra, Las Musas, Las Aguas y Liceo 
Piquer; luego en el Café de Cervantes se estrenó 
su primera producción en serio; en el llamado 
del Fénix Ja segunda, y en el Teatro del Recreo 
la tercera. Desde 1869 su fecundidad literaria fué 
extraordinaria. El Teatro de Capellanes y el de 
la Infantil en un principio, y todos los demás 
teatros madrileños de segundo orden más tarde, 
aceptaron las obras de Navarro, que tuvo días 
de tres estrenos y meses de once. Tras un largo 
período en el que ninguna de sus obras desagra- 
dó al público, sufrió Navarro el primer fracaso 
en el Teatro de Apolo; á los pocos días tuvo igual 
desgracia en la Alhambra, y, no transcurridos 
quince días, en el mismo teatro fué víctima do 
otra catástrole. En lo sucesivo pensó más sus 
obras. Aunque es muy extenso el catálogo com- 
pleto de ellas, por lo cua] solamente se citaran 
aquí las más conocidas, debe tenerse en cuenta 
que algunas las ha dado su autor al público en 
distintas épocas con diversos títulos. Sirvan de 
ejemplo Electromanía y Martes 13, que después 
fueron Dar la castaña y Mala sombra. Ha cola- 
horado en las producciones dramáticas de otros 
muchos; hizo un viaje á Alicante para estrenar 
dos obras; ha sido empresario con desdicha en 
Madrid por tres veces, en los teatros de Eslava, 
Novedades y Recoletos; ha vendido y piensa se- 
guir vendiendo todassus obras, y es hoy (febrero 
de 1894) autor pojrularísimo. He aquí los títulos 
de algunas de sns composiciones teatrales. Come- 
dias en un acto: el gusto de todos; Noche buena 
y noche mala; Salón Fstava; Zurandaja, eta. En 
dos: Antes y después; El barrio de Maravillas; 
Tres yernos, y algunas otras. En tres actos: Las 
dos sortijas; Mendoza y Compañías Un capricho, 
y seis más, Zarzuelas en un acto: A la puerta 
del Suizo; La cila; Magia blanca; La dayadera, 
en colaboración con Navarra Gonzelvo, estrena- 
da en el verano de 1893; Gota serena, dada al pú- 
blico, que la aplaudió, por vez primera en 22 de 
julio del año citado, ete. En dos actos: Abril y 
Mayo: La barretina; María, y otras hasta el nú- 
miero de 18, En tres actos: Corona contra coronas 
El grito de guerra; Héroes y verdugos, ete. El 
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catálogo de sus obras comprende más de 240 pro- 
ducciones dadas al teatro. 


— Navarro Y MoncaYo (MARTÍN MIGUEL): 
Biog. Poeta español. N. en Tarazona (Zaragoza) 
á 6 de octubre de 1600, M. en suc. natal á 26 de 
julio de 1644. Fueron sus padres Diego Miguel 
Navarro y Ana Moncayo, de linajes distingui- 
dos. En su patria estudió Martín las primeras le- 
tras y Humanidades, y en Zaragoza Filosofía, 
Teología y Jurisprudencia. Mereció el grado de 
Doctor en la Universidad de Huesca, según pa- 
rece, pero fué su principal estudio el de las le- 
tras humanas, Matemáticas, Historia, Poesía, 
Política y conocimientos de varias lenguas, y ué 
tan eminente en la griega y la latina que le ofre- 
cieron en la Universidad de Alcalá beca en el 
Colegio Trilingite y la cátedra de griego, que no 
aceptó por el deseo vehemente que tenía, de ver 
Italia. Habiendo llegado á Roma, trabó cono- 
cimiento con el conde de Monterrey, virrey de 
Nápoles, el cual le llevó consigo en calidad de 
secretario de la cifra, empleo que Navarro con- 
servó algún tiempo. Después obtuvo una canon- 
jía en Tarazona y vino á España, V iajó por las 
dos Castillas, Portugal y Andalucía; pero con 
esta noticia y la que tenía de los reinos extran- 
jeros, pudo formar idea de lo que pensaba eseri- 
bir sobre Geografía. Concluído este viaje se reti- 
ró á su patria, y entró á servir una prebeuda en 
22 de diciembre de 1634. Vivió en compañía de 
sus padres, Fué tal su moderación, que cuando 
se restituyó á España no pensó en valerse de 
muchas cartas que pusieron en sus manos va- 
rios personajes respetables, en las cuales cartas 
recomendaban aquéllos su grande mérito, pues 
únicamente quiso vivir contento con su suerte, 
Lo celebra especialmente el canónigo Leonardo 
de Argensola, quien, viéndole tan adelantado en 
las letras, le pidió muchas veces que continuase 
los escolios y doctísimas notas que había comen- 
zado á hacer á sus obras. Esta estimación del re- 
ferido cronista se la volvió á manifestar el mis- 
mo en carta escrita en Zaragoza á 15 de junio de 
1623 al cardenal Borja, ponderándole al mismo 
tiempo sus virtudes y letras, las que acreditó 
en las obras que escribió. Muchos de sus libros 
impresos los cedieron sus herederos al cardenal 
Antonio de Aragón, hijo del duque de Cardona, 
quien habiéndoles dado un lugar distinguido en 
su biblioteca, pidió al cronista Fray Jerónimo 
de San José que reconociese y examinase las 
dichas ohras manuscritas, las pusiese en orden, 
y, con una breve noticia de su autor, les diese 
estado para ver la luz pública, como lo hizo este 
sabio Carmelita descalzo, y consta de una curio- 
sa y elegante carta suya, dirigida al mismo car- 
denal desde Zaragoza á 20 de enero de 1646, 
Reunió, pues, estas obras con mucho cuidado y 
diligencia, por la manera en que se hallaban, y 
formó un volumen muy apreciable, Este libro 
lo compró después el docto Juan de Iriarte en 
Madrid, y poseyó una copia Ignacio de Asso. Las 
poesías contenidas en él se imprimieron en el 
siglo xvir. Pero á la diligencia del referido Asso 
se dehe la publicación de algunas poesías selec- 
tas de este célebre aragonés, que hizo en 8.9, ha- 
lándose en Amsterdam (1771). Navarro escribió: 
Ciento y trece secretos en alabanza de la ciudad de 
Tarazona, su patria; Poema de las minas: en este 
poema heroico exhorta al rey á descubrir y la- 
brar las minas de los montes Pirineos; otros dos 
sonetos; A la ciwiad de Calatayud: son 44 ter- 
cetos; El desengaño á la musa de I ausilipo; 
Respuesta á la enrta de Martin Lamberto iñi- 
guez, señor de Fanlo y Espín en la Valle de e- 
Trabo, en las montañas de Jaca, en que lere- 
prueba la vida solitaria: consta de 81 tercetos; 
Respuesta á una carta del doctor D. Miguel Mar- 
tel, canónigo de Tarazona, en 62 tercetos: Carta 
polica, ercusándose con un caballero reducido á 
tida filosófica deno habrrle eserito: tiene 62 ter- 
tetos; Carta poítica en respuesta á la de un ea- 
ballrro que le rseribin de la poesia y estilo obseu- 
ro, en 34 tercetos; Epitalamio á las bodas de don 
Fernando de Fonseca y doña Isabel de Zúñiga, 
marqueses de Tarazona; Elegia á la muerte de 
D. Fernando Ezquerra de Rozas; Epigramas de 
AI. Valerio Marcial, traducidos en verso espa- 
fiol; Versión del salmo CXXXVI Super fumi- 
na, ete., en liras; Zraduceión del salmo LXXII 
Quan bonus; Carmina latina, ete. 


„ — NAVARRO Y Ronnico (Carios): Biog. Po- 
lítico español contemporáneo. N. en Alicante å 
24 de septiembre de 1833. Viendo la inclinación 
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que demostraba al estudio, sus padres le matri- 
cularon en el Instituto de Alicante para que cur- 
sase Filosofía. Cuatro años de estudio termi- 
nó Navarro en aquel centro de instrucción, mas 
no pudo acabar el bachillerato por falta de re- 
Cursos, pues tenía que atender á su propio sos- 
tenimiento. Trasladarse á otra capital a fin de 
seguir una carrera académica era su mayor de- 
seo, mas no podía realizarlo. A los diecisiete 
años de edad publicó un tomo de poesías que al- 
canzó un «xito bastante bueno en su país. Pu- 
blicábase en Alicante, antes de 1854, un perió- 
dico que se titulaba La Unión Liberal, y en él 
inició sus tareas de escritor político Navarro y 
Rodrigo. Este, trasladado bien pronto á Madrid, 
entró á formar parte de la redacción El Deba- 
te, y también colaboró en El Correo, publica- 
ciones defensoras de la unión liberal. Esto le 
aseguró las simpatías de algunas personas im- 
portantes, y le valió el empleo de interventor 
de Fomento en el gobierno de Granada, El suel- 
du era modestísimo, pues no excedía de 8 000 
reales. De Granada fué trasladado á Barcelona, 
y en esta capital se hallaba cuando Ríos y Rosas 
le dió otra credencial de 16 000 reales y le llevó 
á Madrid á la secretaría particular del Ministe- 
rio de la Gobernación. Por aquellos días escribió 
Navarro y Rodrigo en El Criterio un artículo 
ministerial intitulado La situación, que llamó 
la atención del director de La Epoca, el cual le 
invitó á que entrase å formar parte de la redac- 
ción de su periódico. Navarro y Rodrigo aceptó 
y trabajó en dicho diario hasta que el Ministe- 
rio O'Donnell fué sustituido ¡or el de Miraflo- 
res, si bien.su salida de la redacción no obedeció 
á motivo alguno político. Como periodista es- 
cribía con mucha valentía, á la par que con ga- 
lanura y corrección. Siendo redactor de La Epo- 
ca mantuvo con Selgas una polémica que did 
origen á un duelo, del que salió herido este úl- 
timo. Disfrutaba por aquellos años la protección 
del general O'Donnell, por quien gang la amis- 
tad del general Serrano, que, al ser nombrado 
Capitán General de Cuba, le ofreció un alto des- 
tino en aquella isla; pero Navarro no quiso 
aceptarlo por no separarse del lado de O'Donnell. 
Al declararse en 1859 la guerra 4 Marruecos fué 
nombrado cronista del ejercito; mas suprimido 
en seguida este cargo, se le confió la dirección 
de la imprenta de campaña, y por los servicios 
que prestó en Africa obtuvo una encomienda de 
Isabel la Católica. Antes de que concluyera la 
guerra se trasladó á Madrid por encargo de 
O'Donnell para defender, como lo hizo, en La 
Epoca la política internacional de dicho caudillo, 
su campaña en Marruecos y el tratado de Guad- 
Ras. En 1861 tomó por primera vez asiento en 
el Congreso, al que perteneció hasta 1866 duran- 
te el reinado de Isabel 11. A la caída del Minis- 
terio O'Donnell y formación del Gabinete de Mi- 
raflores (2 de marzo de 1863), Navarro salió de 
la redacción de La Epoca é ingresó en la del dia- 
rio La Política, que en aquel tiempo adquirió 
gran importancia por sus ataques al marqués de 
Miraflores y su defensa de las doctrinas y aspi- 
raciones de la unión liberal. A dicho Ministerio 
sucedió otro presidido por Mon, en el que se con- 
fió á Cánovas la cartera de Gobernación (2 de 
marzo de 1864). El último político citado nom- 
bró gobernador de las Baleares á Navarro. Este 
presentó la dimisión, que le fué admitida, al ser 
nombrado Narváez (septiembre) presidente del 
Consejo de Ministros. Entonces volvió á colabo- 
rar en los periódicos de Madrid y provincias. En 
El Diario de Barcclona publicó por aquel tiem- 
po unas crónicas semanales que llamaron la aten- 
ción de los políticos. Habiendo reemplazado 
O'Donnell (junio de 1865) á Narváez en la jefa- 
tura del gobierno, Navarro obtuvo el puesto de 
jefe de sección de construcciones ci iles en el Mi- 
nisterio de la Gobernación, y en las nnevas Cor- 
tes representó á la provincia de las Baleares, ga- 
nando además crédito de buen orador parlamen- 
tario. Continuó siendo ministerial al ocurrir en 
Madrid la revolución de 22 de junio de 1866, y, 
aunque la combatió con todas sus fuerzas, eum- 
plió un deber de amistad acompañando á Carlos 
Rubio y á Emilio Castelar, que en Madrid se ha- 
bían refugiado en la embajada de Francia, hasta 
la frontera de este país. Luego se trasladó á San- 
tander, y allí le sorprendió la caída del Ministe- 
rio O'Donnell (julio). En -1867 firmo la ex posi- 
ción que muchos senadores y diputados elevaron 
á la reina protestando de la conducta del go- 
bierno, Por esta causa se le desterró á la ciudad 
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de Oviedo. Ya en aquellos días conspiraba con- 
tra los Borbones con el general Serrano. Triun- 
fante la Revolución de Septiembre de 1868, for- 
mó parte de la Junta revolucionaria de Madrid; 
y convocadas las Cortes Constituyentes, fué ele- 
gido diputado por las Baleares, É] gobierno pro- 
visional le nombró Ministro plenipotenciario en 
Constantinopla, puesto que el favorecido renun- 
ció para no perder su asiento en las citadas Cor- 
tes. En ellas habló muchas veces, siendo uno de 
sus discursos nris notables el que dedicó á com- 
batir el proyecto de regencia, å pesar de que ésta 
había de ser ejercida por Serrano, por ereer que 
convenía abreviar el período constituyente. En 
las Cortes, además, sin apartarse de los unionis- 
tas, mostró algunas veces sus simpatías á otros 
partidos. Como diputado constituyente formó 
parte de la comisión que en Italia entregó al 
príncipe Amadeo el acta de su elección para tey 
de España (1870). Al año siguiente ingresó en 
el partido constitucional, del que era jefe Sagas- 
ta. Durante el período revolucionario (1868-74), 
figuró también en los Congresos de 1871, 1872 
y 1874. En este último año, al formarse, des- 
pués de los sucesos del 3 de enero, un Gabinete 
homogéneo presidido por Sagasta, se confió á 
Navarro la cartera de Fomento. Aún la conser- 
vaba este último cuando Alfonso XII fué pro- 
clamado rey de España (diciembre). En el tiem- 
po que estuvo en dicho Ministerio reformó la ley 

e Instrucción pública, disminuyendo las liber- 
tades que á la enseñanza se habían concedido en 
años anteriores, Ya en el período de la Restau. 
ración, continuó en el partido constitucional, 
hoy llamado fusionista. Elegido diputado á Cor- 
tes en 1876, alcanzó en la primera y segunda le- 
gislatura algunos triunfos oratorios, sobre todo 
al defender una proposición que pedía que no se 
reconociesen sus empleos, sino en virtud de una 
ley, á los jefes y oficiales carlistas. También tomó 
asiento eu el Congreso de 1878 como represen- 
tante de Almería; fué diputado de las Cortes or- 
dinavias y extraordinarias elegidas en 1879 y 
1881, y senador en 1884. Volvió á representar 
como diputado á la ciudad de Almería en el Con- 
greso de 1586, y adquirió luego la dignidad de 
senador por derecho propio como presidente del 
Tribunal de Cuentas del Reino. En las Cortes de 
1881, primeras convocadas por su partido en el 
reinado de Alfonso XII, capitaneó un grupo la- 
mado de los tercios navarros, que contrarió no 
pocas veces los planes de Sagasta. Bajo la presi- 
dencia de este famoso político volvió á ser Mi- 
nistro de Fomento en 1884 y 1886, siendo su ac- 
to más importante en el Ministerio la incorpora- 
ción de los Institutos y Escuelas Normales al Es- 
tado. Es (lebrero de 1894) desde 1876 uno de los 
políticos más influyentes. Como escritor goza de 
no escasa reputación, ya por sus trabajos en los 
periódicos, ya también como autor de las siguien- 
tes obras: Un período de oposición (Madrid, 1886, 
en 4.0); El cardenal Cisneros, estudio biográfico 
(íd., 1869, en 4.9); O'Donnell y sutiempo (ídem, 
íd., íd.); Casimiro Perier (Madrid, folleto); No- 
tas dispersas (íd., 1893). 
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— NAVARRO Y Soria (FRAY MIGUEL): Biog. 
Religioso y escritor español. N. en Añón (Zara- 
goza) en 1655. M. en Zaragoza á 18 de julio de 
1739. Vistió el hábito de Santo Domingo en el 
convento de Zaragoza en 29 de noviembre de 
1676, y allí profesó. Obtuvo el grado de Doc- 
tor en la Universidad de dicha ciudad, y en la 
religión el de presentado. El nuncio del Papa en 
España le dió los honores de teúlogo y examina- 
dor desu tribunal, y lo mismo practicaron el arzo- 
lispo de Zaragoza y el obispo de Huesca. En 
1702 fué elegido prior del referido convento de 
Zaragoza, oficio que «ejerció, dice Latassa, con 
celo demasiadamente severo, á que propendía su 
genio, por otra parte algo tenaz en sus dictáme- 
nes, de que tuvo origen la emulación y contra- 
dicción que le siguieron tan de cerca en unos 
tiempos, por otra parte tan turbados y agitados 
sobre el derecho á esta monarquía. Estuvo seis 
años preso fuera de su Orden, infortunio que no 
fué capaz de aminorar su amor á los estudios. 
Con sola la Sagrada Biblia y sus conocimientos 
trabajó una exposición parafrústica de la Sagra- 
da Escritura; aplicando con concisión los textos 
más oportunos en elogio de algunos santos, es- 
pecialmente de Santo Tomás de Aquino, de quien 
era muy devoto. - Era sobresaliente humanista, 
sabio filósofo, teólogo y escriturario, versado en 
los Santos Padres, Expositores y en la varia eru- 
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dición, de que dió testimonios muy cumplidos, 
así en las cátedras como en los púlpitos. De sus 
sermones quedaron muchos ejemplares entre los 
domésticos, que acreditan su vasta literatura, 
ingenio y conocimiento de la lengua griega, pero 
sin caer en el pedantismo, haciéndolo también 
famoso el estudio de historias eclesiásticas y ci- 
viles, de antigiiedades y de conocimientos ge- 
nealógicos, sobre que era frecuentemente con- 
sultado; conservándose entre sus religiosos la 
memoria de que un discurso que manifestó á un 
embajador de Francia sobre su ilustre casa le 
obligó á estimar mucho su persona y á traerlo 
del convento de Ayerbe al de Zaragoza, con los 
honores que apetecía.» Escribió: Apología en 
defensa de la sagrada autoridad y sólida verdad 
del ángel de las Escuelas Santo Tomás, V. Doc- 
tor de la Iglesia, contra un moderno papel and- 
nimo que la desuutoriza (Zaragoza, 1692, en fo- 
lio). ~ Defensorio cronológico sobre el origen, an- 
tigiedad y primacia del regimiento de infante- 
ria de la Corona, primitivamente llamado solda- 
desca aragonesa de Núpoles, después del tercio 
de Nápoles, más adelante el tercio viejo de Nú- 
poles, y posteriormente cl regimiento viejo de la 
mar de Nápoles, hasta el año de 1717, en que 
S. M., Dios le guarde, mandó se intitulara regi- 
miento de la Corona: se imprimió en folio. ~ Me- 
morias gencalógicas de la familia y linaje de 
Fuenbuena, casa de los Sres. marqueses de Lierta 
(manuscrito en fol.). — Méritos y premios del anti- 
guo y esclarecido linaje de los Diestes de la villa 
de Ayerbe (manuscrito en fol.). - Exposición pa- 
rofrástica de toda la Sagrada Escritura. - Histo- 
ria de las Santos Imágenes de la Santisima Vir- 
gen María en Aragón (en fol.): dásele también 
el título de Noticias sagradas de Aragón y Me- 
morias para esta obra. — Ete., etc. 


— NAVARRO Y TorRES (José): Biog. Marino 
español. N. en Sevilla. M. en el reino de Méjico 
á fines de 1822. Solicitó y obtuvo carta-orden 
de guardia marina, y sentó plaza en el departa- 
mento de Cádiz (1780). Sucesivamente obtuvo 
los empleos de alférez de fragata (1782): alférez 
de navío (1788); teniente de fragata (1791); te- 
niente de navío (1796); capitán de fragata (1805); 
capitán de navío graduado (1809), y capitán de 
navío efectivo (1811). Concluídos los estudios 
elementales y examinado de ellos en 1. de mar- 
zo de 1782, embarcó en el navío Trinidad, de la 
escuadra de Luis de Córdoba, con la que hizo la 
segunda campaña al Canal de la Mancha, estuvo 
en el bloqueo de Gibraltar, en el ataque de las 
flotantes, y en el combate naval que la misma ar- 
mada sostuvo con la inglesa del almirante Howe 
á la desembocadura del Estrecho. Navarro en- 
tró luego en Cádiz, pasó á la fragata Santa Bár- 
bara, y en ella salió para Montevideo; regresó á 
Cádiz y quedó desembarcado en 30 de julio de 
1784; en 20 de septiembre de 1787 fué embarca- 
do en la fragata Bibiana, y pasó á la capital de 
Cuba. En este puerto transbordó (15 de julio de 
1788) al navío Real Carlos, veriticándolo de éste 
en 15 de agosto al San Pedro; en 20 de octubre 
á la goleta Magdalena, en 1.° de enero de 1789 
al bergantín Trucha, de éste en 1. de abril á 
la fragata Mercedes, en la cual hizo viaje á Puer- 
to Rico y Santo Domingo, y á su vuelta á la Ha- 
bana pasó (1.* de febrero de 1790) 4 la urca Re- 
gla, en la cual se trasladó al Ferrol, desde don- 
de regresó 4 Cádizen la fragata Santa Llena. En 
27 de septiembre de 1791 transbordó á la Santa 
Catalina, con la que hizo varios cruceros en la 
costa de Africa hasta el 20 de diciembre del mis- 
mo año, fecha en que en la Sania Elrna pasó 
al Ferrol y desembarcó en 6 de enero de 1792, 
En 15 de enero de 1793 volvió á embarcar en la 
urca Librada y en ella hizo viaje á la Habana, 
donde habiendo transbordado en 15 de marzo del 
mismo al bergantín San Antonia, y salido con 
dicho buque á cruzar, persiguió una goleta cor- 
sario francesa, logrando represar de ella la fra- 
grata mercante española La Pegoña, que condu- 
jo ¿la Habana; siguiendo en el bergantín de su 
destino batió y desalojó á los franceses que se ha- 
bían apoderado de la isla Amalia, en las cercanias 
de la Florida. En 31 de junio de 1795 pasó al 
navío Saw. Eugenio, hizo viaje al Guárico y Ba- 
hiaja, y habiendo transhordado en 10 de abril 
de 1796 al titulado Asia, regresó en él á la Ha- 
bana: en dicho buque y otros varios permaneció 
en aquel puerto, hasta que en 1.9 de agosto de 
1797 pasó á la fragata Juno, en la cual fué á eru- 
zar en el seno mejicano y se halló en varios cor- 
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sos contra los ingleses, habiendo batido y apre- 
sado á la corbeta de guerra la Kosela y al bergan- 
tín el Lrío, permaneciendo en la Habana en dife- 
rentes buques hasta octubre de 1804, año en que, 
embarcado en la corbeta Mosca, regresó al de- 

artamanto del Ferrol, en el cual quedó desem- 
Pareado en 17 del citado mes. En 18 de septiem- 
bre transbordó al navío San Justo, de la escua- 
dra franco-española de Villeneuve y Gravina, 
con la que se halló en el combate que la misma 
sostuvo con la inglesa del almirante Nelson, en- 
trando en Cádiz en 22 de octubre. Iniciada la 
guerra de la Independencia (1808), fué destina- 
do al ejército del mando de Castaños, habiéndo- 
se hallado en la batalla de Bailén. Batióse igual- 
mente en la acción de Santa Cruz de la Zarza, y 
en 4 de junio de 1809 en la de Valdepeñas. Fué 
luego en Ecija comandante de aimas, y allí con- 
tinuó hasta que, invadida por los franceses An- 
dalucía, se retiró al departamento de Cádiz (4 de 
enero de 1810), y se le destinó (6 de enero) al ar- 
senal de la Carraca de comandante de la batería 
de la Máquina, permaneciendo en dicho cargo 
hasta 16 de octubre de 1812. Por orden de la re- 
gencia, de 22 de noviembre siguiente, se le acordó 
agregación en su clase de capitán de navío al nue- 
vo batallón de infantería destinado á Ultramar, 
con el que pasó á Montevido y sostuvo allí la 
dominación de la metrópoli, hallándose en mul- 
titud de combates y hechos de armas, hasta la 
total pérdida de aquellas posesiones. Estando 
prisionero logró fugarse y dirigirse, des]més de 
mil trabajos y rodeos, al virreinato de Méjico; 
allí, puesto á las órdenes del virrey, siguió sos- 
teniendo la dominación española en repetidos 
encuentros con los insurgentes, y cuando la to- 
tal pérdida de aquel país fué cogido prisionero 
en Jalapa, se le quiso obligar á reconocer al go- 
bierno revolucionario, y negándose á ello fué fu- 
silado. 


NAVARVEJA: Geog. Lugar del ayunt. de San- 
tiago del Collado, p. j. de Piedrahita, prov. de 
Avila; 8 edifs, 

NAVAS: Geog. Río de la isla de Cuba, en el 

art. de Baracoa y prov. de Santiago. Nace en 
as estribaciones septentrionales de la sierra de 
Fríjol, corre a] E. por entre elevadas lomas, y 
torciendo su curso al N.E. riega cerca de su des- 
embocadura á la hacienda que da nombre á este 
río y al puerto por cuyo fondo vierte sus aguas 
en el Mar del Norte. 

- Navas: Geog. Pueblo de la prov. de Cápiz, 
isla de Panay, Filipinas; 4196 habits. 


— Navas (Las): Geog. Lugar del ayunt. de la 
Aldehuela, p. j. del Barco de Avila, prov. de 
Avila; 77 edifs. 

-Navas DE BUITRAGO (Las): Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Torrelaguna, prov. y dióce- 
sis de Madrid; 207 habits. Sit. cerca de Mangi- 
rón, en terreno bañado por el río Lozoya. Ce- 
reales y hortalizas. 

-Navas DE BUREPA: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Bribiesca, prov. y dióc. de Bur- 
gos; 160 habits. Sit. en terreno llano con algún 
monte, regado por un arroyo afi. del Oca, Cerea- 
les, vino y frutas. 

-Navas DE EsTENA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j- de Piedrabuena, prov. y die. de 
Ciudad Real; 450 habits. Sit. en una llanura 
rodeada de montañas, cerca de la prov. de To- 
ledo y de las fuentes del río Estena. Centeno, 
hortalizas y legumbres. 

— Navas DE JADRAQUE: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j- de Atienza, prov. de Guadalajara, 
dióe. de Sigüenza; 165 habits. Sit. cerca de Bus- 
tares y Jadraque. Cereales, centeno, hortalizas y 
legumbres; minas de plata, 

—- NAVAS DE JORQUERA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Casas-Ibáñez, prov. de Albace- 
te, dióc. de Murcia; 853 habits. Sit. en terreno 
llano, al O. de Casas-Ibáñez, cerca de la provin- 
cia de Cuenca. Cereales, vino, azafrán y horta- 
lizas; cría de ganados; fab. de aguardientes, 

Navas pr LA Concrrción (Las): Geog. Vi- 
Ma con ayuni., y. j- de Cazalla, prov. y dióc. de 
Sevilla; 2658 habits. Sit, al S.E. de Constanti- 
na, á la dra. del Guadalbacar. Terreno montuo- 
so; cereales, hortalizas y legumbres; cría de ga- 
nados; corchos y aguardientes. 

—Navas DEL MADROÑO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Garrovillas, prov. de Cáceres, 
dióc, de Coria; 2695 habits. Sit. al 5.0. de Ga- 
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rrovillas, en la carretera de Malpartida á la fron- 
tera portuguesa por Alcántara. Terreno pedre- 
goso con muchas canteras; cereales, garbanzos 
vino, aceite, hortalizas y frutas; cría de gana. 
dos. Iglesia parroquial de construcción sencilla 
pero sólida, El origen de este pueblo se debe 4 
unas ventas que indistintamente se llamaron 
Ventas ó Navas del Madroño por el mucho ar- 
busto de esta clase que allí había. Dependió en 
un principio de la v. de Rozas, y se hizo inde- 
pendiente en 1741. 


- NAVAS DEL MARQUÉS: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Cebreros, prov. y dióc. de'Avi- 
la; 2619 habits. Sit. en los confines de la pro- 
vincia de Madrid, al S. de la sierra de Malagón 
con estación en el f. e. de Madrid á Avila, in- 
termedia entre las de Robledo y Navalperal. 
Centeno, patatas, algarrobas y mucha leche, que 
exporta á Madrid; cría de ganados. Notable fin- 
ca y antiguo edificio restaurado perteneciente á 
los duques de Medinaceli. Muchos pinares, por 
lo que la v. es también conocida con el nombre 
de Navas de Pinares. Gran fáb. para la elabora- 
ción de productos resinosos. Se dice que es pobla- 
ción muy antigua, repoblada en tiempo de Al- 
fonso X. Carlos 1 la hizo cabeza de marquesado, 
á favor de D. Pedro de Avila, conde de Risco, 


-Navas DEL Rey: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de San Martín de Valdeiglesias, 
prov, y dióc. de Madrid; 744 habits. Sit. en una 

lanura, cerca de la sierra y de los ríos Alberche 

y Cofio. Cereales, vino, aceite y hortalizas; cría 
de ganados. Carretera de Madrid á San Martín 
de Valdeiglesias. Hermoso edif. para escuelas, 
construído porel general Rodríguez Arroquia. 


— NAVAS DE ONTORIA: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Ontoria del Pinar, p. j. de Salas de 
los Infantes, prov. de Burgos; 69 edifs. 


- NAVAS DE Oro: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. ¡. de Cuéllar, prov. y dióc. de Sego- 
via; 1019 habits. Sit. en terreno llano, cerca de 
Coca y de los ríos Eresma y Pirón. Cereales, gar- 
banzos, algarrobas, vino y piñones; cría de gana- 
dos; productos resinosos. Este ayunt. se consti- 
tuyó en 1841 con los de Navas de Oro de Cué- 
lar y Navas de Oro de Coca. 


— NAVAS DE QUEJIGAL: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Canillas de Abajo, p. j. de Ledes- 
ma, prov. de Salamanca; 17 edifs. 


- Navas DE Riorrio: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de La Losa, p. j. y prov. de Segovia; 
29 edits, 

— NAVAS DE SAN ANTONIO: Geog. Lugar con 
ayunt., p- j., prov. y dióc. de Segovia; 994 habi- 
tantes. Sit. en la parte S.O. dela prov., en la 
carretera general de Madrid á la Coruña. Terre- 
no pedregoso; cereales y garbanzos; cría de ga- 
nados; canteras de piedra berroqueña, 


-NAVAS DE SAN JUAN: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de La Carolina, prov. y dióc, de 
Jaén; 4370 habits. Sit. al E. de Arquillos, en 
la loma de Chiclana, entre los ríos Guadalén y 
Guadalimar. Terreno montuoso con algunas ve- 
gas; cereales, aceite, garbanzos y bellota; cría de 
ganados. 

- Navas DE Tozosa: Geog. é Hist. Aldea del 
ayunt. y p. j. de La Carolina, prov. de Jaén; 51 
edifs. Esta aldea, sit. en la carretera general de 
Madrid á Andalucía, es célebre por la famosa 
batalla de su nombre, dada entre españoles y 
musulmanes, en la llanura de que tomó nombre, 
á 16 de julio de 1212. Mandaba á los primeros 
Alfonso VIII, rey de Castilla, que llevaba en su 
compañía á Pedro II de Aragón y Sancho VII 
de Navarra. Era caudillo de los segundos Mo- 
hammed ben Yacub, emperador de los almoha- 
des. El número de éstos que tomó parte en 
la lucha no se conoce exactamente, aunque al- 
gunos lo elevan á 400000. El ejército cristiano 
era también muy poderoso, pero seguramente 1n- 
ferior por su número al de bs musulmanes. Al- 
fonso VIII había conseguido que el Pontífice 
Inocencio II concediera honores de cruzada & 
esta campaña, El arzobispo de Toledo, Rodrigo 
Jiménez de Roda, pasó á Francia y Alemania 
para invitar á todos los príncipes cristianos a que 
tomasen parte en la cruzada española, y de estas 
dos naciones, de Italia y de otros países extran- 
jeros, acudieron á Toledo, que era el punto de 
reunión, 2000 cahalleros, 10000 jinetes y 50000 
infantes, También concurrieron al mismo punto 
las tropas de Castilla, Pedro 11 con las suyas y 
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muchos guerreros de León, más las fuerzas que 
envió Alfonso II de Portugal. Todas las tropas 
cristianas se pusieron en marcha, con dirección 


¿ Andalucía, en 21 de junio de 1212. Tres días 


después llegaron á Malagón, donde los extranje- 
ros entraron por asalto. Los cruzados se apode- 
raron después de Calatrava; y como los españoles 
no consintieran el saqueo, los extranjeros, pre- 
textando el calor excesivo que empezaba á sen- 
tirse, se retiraron, encaminándose á los Pirineos. 
Compensó esta pérdida, por lo menos en parte, 
la llegada de Sancho VII de Navarra con la no- 
bleza de su reino y un aguerrido ejército. Par- 
tiendo los tres reyes (Sancho, Pedro y Alfonso) 
de Alarcos, se adelantaron hasta Salvatierra, en 
cuyo cerro no quisieron detenerse, y todo el ejér- 
cito cristiano Hegó en 12 de julio al puerto de 
Muradal, cuyo paso defendían tropas sarracenas. 
Por la fuerza ganaron los cristianos, en aquel 
día y en el siguiente, varias alturas, pero se juz- 
gó imposible forzar el paso de Losa. Era apurada 
su situación, cuando un pastor ó campesino, que 
dijo llamarse Martín Halaja, enseñó á los jefes 
del ejército un sendero lateral de la montaña, 
por donde todos los cristianos llegaron á una ex- 
tensa Hanura, llamada de las Navas de Tolosa, 
capaz de contener al ejército entero. En dicha 
llanura fijaron los cristianos sus tiendas en 14 de 
julio. El día siguiente era Domingo y lo destina- 
ron á rezos y preparativos para la próxima ba- 
talla. Mandaba el ala derecha Sancho VII de 
Navarra. Iba el ala izquierda dirigida por Pe- 
dro II de Aragón. Confióse la dirección de la 
vanguardia á D. Diego López de Haro, y en el 
centro quedó el rey de Castilla como general en 
jefe. Los almohades extendieron sus fuerzas en 
forma de media luna; 40000 negros, armados de 
escudos y de largas lanzas clavadas en tierra ver- 
ticalmente, se colocaron en círculo alrededor de 
Mohammed. Detrás de los negros había 300 ca- 
mellos unidos unos á otros por gruesas cadenas 
de hierro. En la vanguardia aparecían los almo- 
hades y berberiscos de las principales tribus del 
Magreb, casi todos á pie. Las tropas andaluzas 
formaban detrás de los berberiscos, y la indis- 
ciplinada muchedumbre reclutada en todas las 
regiones del Magreb quedó á retaguardia y cu- 
brió llanos y montañas. Testigos presenciales de 
la batalla afirman que la caballería era muy po- 
ca ó ninguna en el ejército mahometano. 

Al apuntar la aurora del día 16, Diego López 
de Haro, que, como se ha dicho anteriormen- 
te, mandaba la vanguardia cristiana, dió prin- 
cipio á la batalla acometiendo á los cuerpos vo- 
luntarios, que constaban, según los autores ára- 
bes, de 160000 hombres. Empeñóse un horri- 
ble combate. Se cuenta que los cristianos temie- 
ron por un momento la derrota; Sancho Fer- 
nández de Cañamero, que llevaba el pendón 
de Madrid, huyó con él en vergonzosa retirada; 
pero Alfonso VIII le obligó lanza en ristre á 
volver á la batalla. Por fin los voluntarios no 

udieron resistir al choque impetuoso de los ca- 
balleros cristianos y fueron exterminados hasta 
el último, dicen los autores árabes, á la vista de 
los almohades, de los árabes y de los jeques an- 
daluces á la cabeza de sus tropas, que no hicie- 
ron movimiento alguno. Los cristianos revolvie- 
ron luego sobre los almohades; la pelea se hizo 
cada momento más reñida; los caballos, cubiertos 
de hierro, de los cristianos no acertaron áromper 
las apretadas líneas musulmanas, y entre el fra- 
gor de la pelea y los clamores de los combatien- 
tes, la inquietud y el temor empezaron å agi- 
tar el corazón de los españoles. Hasta el rey de 
Castilla no pudo librarse de cierto desaliento. 
Fernán García, soldado valeroso, quiso en vano 
contener al rey, que se lanzó á lo más recio del 
combate. Domingo Pascual, canónigo de Toledo, 
dió al aire el pendón del arzobispo que llevaba, 
y apretando los ijares á su caballo metióse por 
entre las filas sarracenas, seguido de todos los 
obispos, caballeros y soldados que, en el colmo 
del ardor y del entusiasmo, derribaban cuanto 
se les ponía por delante. Los navarros y arago- 
neses, haciendo también prodigios de valor, en- 
volvieron á los musulmanes, cebando sus espa- 
das en sus apiñadas filas. Entonces, en lo más re- 
cio de la batalla, cuando el polvo y la sangre 
cubrían á los combatientes de ambos ejércitos, 
los caudillos andaluces y sus tropas tornaron 
brida y se salieron huyendo del combate. Este 
movimiento decidió la victoria: los almohades, 
árabes y otras tribus berberiscas, que vieron la 
fuga de los andaluces, que ni un hombre queda- 
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ba ya de los cuerpos voluntarios, que todo el 

eso de la batalla cargaba sobre ellos, y que ca- 

a momento se aumentaba el ímpetu delos eris- 
tianos, principiaron á desordenarse también y á 
huir, convirtiéndose el combate en un degúello 
general de aquella inmensa morisma, Entre ríos 
de sangre y montones de cadáveres llegaron los 
cristianos á la línea circular que defendía. la 
tienda de Alnasir (Mohammed ben Yacub), y 
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los negros, como un muro de bronce, resistie» 
ron en un principio denodadamente á todos sus 
esfuerzos. Sujetos los etíopes por las cadenas no 
podían avanzar ni retroceder, y su inmovilidad 
frustraba cuantos ataques dirigían contra sus 
haces los guerreros cristianos. De pronto vióse 
aparecer entre las negras filas africanas el pena- 
cho de un caballero que, blandiendo su espada, 
formaba á su alrededor ancho y sangriento cír- 


Bandera cogida á los moros en las Navas de Tolosa (Consérvase en el monasterio de las Huelgas) 


culo; era el rey de Navarra, que había saltado 
con su caballo el impenetrable muro. Alvar Nú- 
ñez de Lara había hecho lo mismo por otro lado, 
y castellanos, aragoneses y navarros, animados 
con este ejemplo, revolvieron sus feroces caballos 
que ofrecían las ferradas ancas á las lanzas de 
los negros, y así, lando estocadas de revés, logra- 
ron romper la inexpugnable valla. Desde aquel 
momento no hubo ya combate, sino una general 
carnicería. Los heraldos de Alfonso corrían gri- 
tando: «¡No haya cuartel! ¡El que se presente 
con un prisionero será muerto junto con él!» Y 
por esto no se hicieron cautivos y quedaron 
aquellos campos materialmente cubiertos de ca- 
dáveres. Mohammed se salvó en un caballo. La 
pérdida de los musulmanes fué, según el arzo- 
hispo Rodrigo, testigo del suceso, de 200 000 
hombres, y la de Jos cristianos de 25 000. En el 
mismo campo se cantó el 7e Denm. Distingnié- 
ronse particularmente en el combate los tres re- 
yes cristianos; Jimeno Cornel, que con sus com- 
pañías descargó los primeros golpes; García Ro- 
meu y Aznar Pardo å la cabeza de los aragone- 
ses; los freires de Calatrava y Santiago, el gran 
maestro de los Templarios, y el animoso canó- 
nigo Pascual. Los obispos que seguían a] ejórci- 
to se mostraron todos animados del mayor celo, 


y castellanos, aragoneses, catalanes, navarros y 
extranjeros todos se portaron con igual valor. 
Terminadas felizmente las cosas á la puesta 
del sol, dice Jiménez de Rada, nos sentamos fa- 
tigados bajo las tiendas de los agarenos, tan ale- 
gres con nuestra victoria que nadie volvió á 
nuestro campamento, á no ser los criados (fa- 
muli) en busca de nuestros equipajes. La exten- 
sión del campo que ocupara la hueste sarracena 
era tanta que apenas pudimos ocupar la mitad. 
Los amantes del pillaje encontraron allí toda, 
clase de preciosidades, oro, plata, vestidos, sun- 
tuosos muebles y joyas de gran valor, sin contar 
el dinero y muchos vasos preciosos; sin embargo, 
los principales caballeros, aquellos á quienes en- 
noblecía su celo por la fe, el respeto á su rey ó 
su natural esfuerzo, despreciando aquellos des- 
pojos persiguieron á los enemigos hasta cerrada 
Ja noche. Imposible es enumerar, siquiera aproxi- 
madamente, agrega el citado arzobispo, los ca- 
mellos, acémilas y provisiones de toda clase que 
se hallaron en el campamento de los árabes, y 
en él, añade Jiménez, nos detuvimos toda aque- 
Ma noche y todo el día siguiente para descansar 
de la fatiga. Los carros, las riquezas, las pro- 
visiones de toda clase que nosotros desprecia- 
mos fueron recogidas por nuestros siervos, y, lo 
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que apenas parece creíble, aunque es verdad, es 
que durante estos dos días sólo quemamos para el 
uso de todos las astas de las lanzas y flechas sarra- 
cenas, y no pudimos consumir más que la mitad, 
aunque no sulo las quemábamos para nuestras ne- 
cesidades, sino que las arrojábamos expresamente 
al fuego para que las consumiera, La tienda de se- 
da y oro del emir Mohammed tué enviada 4 Roma 
para que sirviera de trofeo en la gran basílica de 
San Pedro. Burgos conservó la bandera del rey 
de Castilla, Toledo los pendones ganados á los 
infieles, y el rey de Navarra las cadenas que ro- 
deaban la tienda de Mohammed y una preciosa 
esmeralda que le tocó en la repartición del bo- 
tín. Tal fué la memorable batalla de las Navas 
de Tolosa, á la que los árabes llaman de Ala- 
cab ó Alicab (la colina ó la desventura). Porella 
se decidió el triunfo del cristianismo en España, 
siendo, por tanto, la más importante de cuan- 
tas se dieron durante la Reconquista, pues salvó, 
no sólo á nuestra península, sino á toda la Euro- 
pa meridional, de una esclavitud y embruteci- 
miento mayores de los que trajeron los prime- 
ros árabes. Desde entonces fué ya indudable que 
la reconquista llegaría á feliz término. Por esto 
la cristiandad celebra tan famoso triunfo “odos 
los años en 16 de julio con la fiesta de la Santa 
Cruz. La Europa cristiana vió en el fausto acon- 
tecimiento una serie de milagros. Dijose que era 
un ángel el pastor que guió a los cristianos á tra- 
vés de los destiladeros de Sierra Morena; refirió- 
se que una cruz roja, semejante á la de Calatra- 
va, había aparecido en el cielo durante la pelea; 
ue en medio de tanta mortandad y carnicería 
de los agarenos no se había encontrado en el cam- 
po rastro de sangre; que los infieles habían que- 
dado aterrados y sin acción al mirar en los pen- 
dones de Castilla la imagen de la Virgen. El te- 
rror que la batalla causo á los musulmanes apa- 
rece en todas las crónicas de aquella época. Así 
uedó destruído, dicen, en Andalucía el poder 
de los muslimes para no levantarse ya jamás; 
después de ella nada les salió bien, y los enemi- 
gos la enseñorearon y ocuparon casi torla. 


- Navas (Maria): Biog. Actriz española. M. 
en Madrid á 5 de marzo de 1721. Hija de Alon- 
so de Navas, arpista de la comedia, salió María 
por vez primera á las tablas en la ciudad de Va- 
lencia en 1687. Dió su mano á un hombre que 
había sido antes religioso profeso, por lo que su 
matrimonio fué anulado, Casó en segundas nup- 
cias con Buenaventura de Castro, celebrando su 
boda con gran pompa á las puertas de Madrid, 
en los Carabancheles, al igual de las más enco- 

etadas damas que, siguiendo la moda de aque- 
los tiempos, realizaban sus desposorios en Odón 
(hoy Villaviciosa) y en los Carabancheles. No 
tuvo gran dicha con su Buenaventura, puesto 
que no tardó en separarse de su lado. Entonces 
se retiró á un convento (1700). Sin duda la vida 
monástica no convenía á su carácter, y å poco 
dejó el convento por el teatro, se hizo autora ó 
directora de la compañí», vistió de hombre y re- 
presentó los papeles de galán en cuantas olras 
ejecutaba su compañía. Por defender al partido 
del archiduque Carlos en la guerra de Sucesión 
vióse obligada María ásalir de Madrid; pero en 
Zaragoza se arrepintió, y, perdonada por Felipe, 
volvió á la capital de España, viviendo en su ca- 
sa de un modo ejemplar. Afírmase que intentó 
volver al claustro, y que tomó el velo en el con- 
vento de las Descalzas, para lo cual recogió va- 
rias limosnas; pero el teatro la atrajo con tal 
fuerza que no pudo resistir á su imperio y tornó 
de nuevo á la escena (1720), mas ya por escaso 
tiempo, pues, según uno de sus cronistas, falle- 
ció en la fecha citada, hallándose de dama en la 
compañía de José de Prado. 


— NAVAS DE CARRERA (MIGTEL): Biag. Qui- 
mico español. N. en Escatrón (Zaragoza). M. en 
Zaragoza á 5 de agosto de 1780. «Profesor boti- 
cario, escribe Latassa, y Regente de la botica del 
Real, Militar y General Hospital de Nuestra 
Señora de Gracia de Zaragoza, donde acreditó 
mucho tiempo su habilidad y experiencia, antes 
ya experimentada en otras hoticas y partidos de 
Aragón. Al mismo tiempo era enrioso químico y 
apasionado á fomentar y adelantar sus expe- 
riencias y observaciones sobre las plantas, yer- 
bas, raíces y otros simples y compuestos.» Es- 
cribió estas obras: Disertación histórica. fisico- 
química, y análisis del encao su uso y dosis (Za- 
ragoza, 1751, en 4.9); Tratado analitico experi- 
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mental de quina, su virtud, naturaleza y cuali- 
dades (manuscrito, en 4.%), eto. 


NAVASA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Jaca, prov. de Huesca; 281 habits Si- 
tuado á orilla del río Gas, al pie de la peña de 
Oroel. Terreno escabroso; cereales y legumbres. 


NAVASARI ó NOSAR!: Geog. C. cap. de dist. y 
prov., est. del Gaikovar, Guyerat, India, sit. al 
5.9.0. de Baroda, en la orilla izq. del Purna, en 
el f. c. de Bombay al Rayputana; 15000 habi- 
tantes. La prov. tiene 5000 kms.? y 3000000 
habits. ; comprende los dists. de Novasari, Son- 
gar y Viara, 

NAVASCUÉS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Aspmrz y Ustés, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra, dióc. de Pam- 
plona; 1119 habits. Sit. á orillas del río Sala- 
zar, en terreno escabroso; cereales, avellana y 
hortalizas, Constituyó un almiradío con los lu- 
gares citados y los de Castillo Nuevo y Racax 
Álto y Bajo. Pasa por el término la carretera de 
Pamplona al puerto de Belay. 

NAVASEQUILLA: Grog. Lugar del ayunt. de 
Horcajo de la Ribera, p. j. de Piedrahita, pro- 
vincia de Avila; 80 edif». 


NAVASFRÍAS: Geog. V. con ayunt., pj. y! 


dióc. de Ciudad Rodrigo, prov. de Salamanca; 
1 314 habits. Sit, á orillas del río Agueda, cerca 
de Portugal. Terreno montuoso; centeno, horta- 
lizas y cáñamo; cría de ganados. 

NAVASILLA: Geog. Lugar del ayunt. de Na- 
vasa, p. j- de Jaca, prov. de Hvesca; 11 edifs, 


NAVASOTA Ó NAVISOTA: Geog. Río del est. de 
Tejas, Estados Unidos. Nace en el condado de 
Limestone, que recorre de N.O. á S.E.; baja 
después hacia el S. separando los condados de 
Robertson y Brazos de los de León, Madison y 
Grimes, y desagua en el Brazos después de un 
curso de 250 kms. 


NAVATA: Geog. V. con ayunt., al que está agre- 
gado el lugar de Canellas, p. j. de Figueras, pro- 
vincia y dióc. de Gerona; 935 habits. Sit. en la 
llanura del Ampurdán, al S.O. de Figueras. Tri- 
go, vino y aceite, 

NAVATALGORDO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dioc. de Avila; 1091 ha- 
bitantes. Sit. en terreno pedregoso y de cerros, 
no lejos del río Alberche. Centeno, hortalizas y 
legumbres; cría de ganados, 


NAVATEJARES: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Barco de Avila, prov. y diócesis 
de Avila; 425 habits. Sit. cerca del río Tormes, 
Cereales, patatas y lino; cría de ganados. 


NAVATEJERA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Villaquilambre, p. j. y prov. de León; 85 edifs, 


NAVATRASIERRA: Geog. Aldea del ayunt. de 
Villar del Pedroso, p. j. de Navalmoral de la 
Mata, prov. de Cáceres; 63 edifs. 


NAVAVELLIDA: Geog. Lugar del ayunt. de El 


Collado, p. j. de Agreda, prov. de Soria; 29 . 


edifs. 
NAVAZ: Geog. Lugar del ayunt. de Juslapeña, 
p. j de Pamplona, prov. de Navarra; 23 edifs, 


NAVAZA: Geog. Isla del Mar de las Antillas, 
sit. en el Canal del Viento ó de la Jamaica, al 
O. de la punta occidental de Haití, Se tiende 2 
millas de N.O á S. E., con una de ancho y 55 
m. de altura uniforme; termina en frontones 
blancos de 4,54 6 m. de alto, por todas partes 
menas por la occidental, donde con tiempo ca- 
luroso se puede saltar, y por la del S.O., donde 
en una suave pendiente hay un embarcadero 
de guano: forma un escalón de un cable de an- 
cho, que dominando dichos frontones la rodea 
toda excepto en su extremo N.O., que es un mo- 
rro saliente que á distancia de un cable despide 
un arrecife de coral con 8,4 m, de agua encima; 
se halla enbierta en su cima de palmas enanas 
y tierras bravas que sirven de habitación á nml- 
titud de iguanas y pájaros; sobresale de un pla- 
cor de 34 5 cales de extensión, que por el N. y 
ù. es de piedra, con 33470 m. de agua encima. 

NAVAZO (de nara): m. Pedazo de tierra Na- 
no, donde se suelen recoger las aguas de las llu- 
vias, 

Y algunos pedazos de tierra. que se halla- 
ban como NAVAZOS, sin monte. 
INCA GARCILASO. 


| 
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| chos frutos que no son propios 
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~ Navazo: Agric. Cultivo de huerta por me- 
dio de hoyos mas ó menos profundos, practica- 
dos en las márgenes ó algardas de arena situa- 
dos en la orilla del mar. Este sistema de cultivo 
da excelentes resultados en las playas de San- 
lúcar de Barrameda, Gracias á este cultivo la 
industria agrícola ha hallado una manera de sa- 
car pingües utilidades de los arenales estériles y 
voladores, fijándolos á la vez en permanentes 
Esta especie de cultivo ha facilitado al interés 
individual la posesión de una propiedad que por 
pequeña que sea basta para el sostenimiento de 
una familia. El trabajador busca la fertilidad de 
la tierra practicando hoyos de 2 á 5 metros de 
profundidad, desde la superficie de las arenas 
hasta encontrar el riego subterráneo, aleanzando 
la vegetación más vigorosa y precoz que puede 
ostentar la huerta mejor tratada. 

Para que se comprendan mejor los medios que 
se emplean para el cultivo de navazos, ex pondre- 
mos las siguientes noticias. 

En Sanlúcar de Barrameda, en que con más 
perfección se cultivan los navazos, se abrieron 


| éstos dentro de los arenales que median desde el 


castillo del Espíritu Santo hasta el pinar del Al- 
gaida, pasando por el puerto de Bonanza, unos 
3 kms. long. por 2 kms. de ancho, siguiendo la 
orilla del mar, en cuya zona se veían salpicados 
una serie de médanos de arena voladora que arras- 
trada por los vientos del O. era conducida al ca- 
serío bajo de la población, enterrando una calle 
entera, y amenazando la ruina al barrio hajo de 
la ciudad por ser ineficaces todos los medios em- 
pleados para atajar semejantes estragos. 

Cuando más se creía su pérdida se logró por 
un medio indirecto sujetar las arenas casi repen- 
tinamente, consiguiendo al mismo tiempo trans- 
formar aquel terreno estéril en el más producti- 
vo que acaso se conoce en los dominios de la 
agricultura, formando una serie de huertas que 
reciben el nombre de navazos. 

La manera como tuvo lugar tan salvador trans- 
formación es la siguiente: 

Hará unos ciento cuarenta y cinco años, seles 
ocurrió á varios jornaleros del campo abrir algu- 
nos hoyos en aquellos cerros de arena, formando 
con la tierra que extraían una especie de valla- 
dos de regular altura, profundizando el espacio 
del terreno elegido hasta medio metro sobre el 
nivel del agua subterránea. Terminada la exca- 
vación hasta conseguir una profunda planicie 
cercada y resguardada por el elevado conjunto 
de arenas de su periferia, la rodearon con una 
zanja que llega al nivel de las aguas, formada 
entre la planicie y el vallado. De esta zanja sue- 
len derivar otras que atraviesan el terreno para 

ne corran por ella las aguas, que van å derivar 
á un pozo construído de material ó piedra seca, 


| del cual arranca un acueducto de atenores para 


que las derrame en la orilla del mar, atravesando 
los médanos en muchos casos á la profundidad 
de 8 metros que tienen de elevación algunos de 


; ellos, 


A pesar de la inteligencia y práctica esmerada 
que se necesita para la ejecución de estas opera- 
ciones sin auxilio de personal teúrico, la verifi- 
can los navaceros con suma precisión. Abierto 
el hoy navazo, proceden á la plantación de viñas, 
pitas, tunas, higueras y otros frutales en el borde 
interior de los vallados que los cireundan, con el 
fin de que las raíces de estas plantas aprislo- 
nen y sujeten las arenas, deteniendo su descen- 
so á la zanja y navazo. Una vez practicadas estas 
operaciones preliminares de seguridad, se da 
principio al cultivo de la planicie interior, va: 
riando más ó menas según la extensión y calidad 
de los navazos, pues los hay de distintas espe- 
cies, En primer término figuran los llamados de 
marea, que son aquellos que reciben el beneficio 
del flujo y reflujo del mar, el cual influye en ellos, 
haciendo elevar y bajar el agua dulce de su fondo 
según las mareas, Esta clase de navazos son Jos 
que más se estiman, porque cada doce horas pró- 
ximamente sube al agna subterránea á humede- 
cer las raíces de las plantas, circunstancia esen- 
cialísima, muy especialmente cuando los calores 
del estío se dejan sentir con intensidad, razon 
por la cual se producen en aquella estación mu- 
de ella, y que 
por lo mismo tienen más valor, La vlanicie de 
estos navazos se arregla y gradúa con el punto 
de mayor elevación de las marcas, con objeto de 
preservar á las plantas de vna humedad excesiva 
y darles sólo la conveniente. 


Las segunda clase de navazos se distingue de 
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los anteriores por ser en ellos constante el nivel 
de las aguas subterráneas, á causa de no alcan- 
zarles el beneficio de las mareas, con sólo aque- 
llas variantes accidentales que producen las esta- 
ciones secas ó lluviosas, y se ún dicho nivel se da 
mayor ó menor profundidad á la planicie. De la 
misma manera que los anteriores, esta clase de 
navazos tienen su desagiie en el mar. 

La tercera clase de navazos son aquellos que 
carecen de desagiie, y en este caso son de infe- 
rior calidad, en razón á que se anegan en invier- 
no y tan sólo pueden utilizarse en el verano, en 
contraposición con los anteriores, que crian plan- 
tas y fructifican en todas las estaciones. Cuando 
las lluvias son abundantes en éstos se recogen 
también las aguas hasta que se eleven en las zan- 
jas áuna altura que diste 30 cencímetros de la 
planicie del navazo, y son árbitros de regularla 
abriendo ó cerrando proporcionalmente los con- 
ductos de desagiie. Asimismo se utilizan en cier- 
tos navazos las aguas que conducen los arroyos 
con las lluvias otoñales, por las muchas materias 
fertilizantes que llevan en suspensión, recibien- 
do con ello uno de los mejores abonos que pu- 
dieran facilitarse. : 

En los primeros días de primavera da comien- 
zo el cultivo de los navazos, empezando á benefi- 
ciarlos echándoles una carga de estiércol de 66 á 
70 kilogramos de peso qe cada 4 metros superfi- 
ciales de tierra, y dando una cava general y pro- 
funda, con la que se verifica la mezcla perfecta del 
abono y se remueven las tres cuartas partes de la 
tierra que hay desde el fondo de las zanjas hasta la 
superficie del navazo, y cuidando que la parte in- 
ferior y mojada de la arena quede encima y que 
la superior vaya á reemplazarla. Después se pro- 
cede å sembrarla ó plantarla de las especies ve- 
getales que sequicra, y según la clase que ha de 
elegirse así es la labor especial que se da, bas- 
tando el primer abono para dar substancia á la 
planta en todo el año, con excepción de las 
plantas que denoniinan matas; tales son las ca- 
labazas, melones y sandías, á las que al pie de 
cada una de ellas se echa una pequeña espuerta 
de estiércol podrido. 

Acostumbran recoger dos cosechas en el trans- 
curso del año, y cada una de frutos; la primera 
tiene lugar en las ¿pocas de verano y otoño, y 
la segunda en invierno y primavera. 

En cada una de ellas ponen casi al mismo 
tiempo las tres especies de hortalizas que han 
de cultivar, escogiéndolas entre aquellas que 
tienen una vegetación gradual y progresiva, de 
forma que se desarrolle la primera prontamen- 
te, y cuando se recoja vaya descollando la se- 
gunda, y sucede lo propio con la tercera así que 
su predecesor haya llegado á todo su desarrollo 
y su fruto. 

Las especies que generalmente escogen para 
cultivar son las siguientes: maíz, patatas, le- 
chugas, guisantes, habas, cebollas, ajos, toma- 
tes, coles, coliflor, lombarda, calabazas, melo- 
nes, sandías, y otras especies de hortalizas. Lo 
que más admira de esta producción son los fru- 
tos tan voluminosos que producen, y de gusto 
tan exquisito que de todas partes son solicita- 
das, vendiéndose á mayor precio que las de otras 
localidades, 

Hay matas de maíz con cuatro grandes ma- 
zorcas, y la caña desde la raíz á la copa alcanza 
4 metros; hay coles de 111 kilogramos; coliflo- 
res de 63; sandías de 22, y á este tenor los de- 
más frutos, aunque es verdad que el coste rel 
trabajo del cultivo y de los abonos es de mucha 
importancia. 

„Cultivo tan especial proporciona al navacero 
pingies rendimientos; media hectárea de hoyo 

e navazo bien cultivada sirve para el sosteni- 
miento de una familia, dando ocupación á va- 
rios jornaleros. 

Es tan crecido el producto de las cosechas que 
crian los navazos, que después de surtir el abas- 
to de la plaza de Sanlúcar se ven salir continua- 
mente pequeñas embarcaciones llenas de frutos 
para el consumo de Cádiz y demás poblaciones 
de su bahía. 

Para que se pueda apreciar con más ó menos 
exactitud el precio que aleanzan los frutos ob- 
tenidos de los navazos, debemos decir que la do- 
cena de calabazas so vende de 13 å 15 pesetas: el 
ciento de melones dle 404 60 y el de sandíasá 50, 

La carga de estiércol viene Á costarde3á4 
reales, y los braceros trabajan siete horas en in- 
vierno y ocho en verano, ganando un jornal de 
2 å 3 pesetas diarias. 


Toc X3) 


NAVE 


. Entre Sanlúcar, Chipiona, Rota, Conil, Ve- 
jer, Tarifa, Algeciras y la Línea mantienen los 
navazos unas $000 familias con más de 12000 
individuos, proporcionando además ocupación á 
un buen número de braceros. 

La hectárea de navazo produce libre, según 
algunos cálculos, de 2000 4 3000 pesetas, En 
el litoral español, y especialmente en el medite- 
rráneo, seencuentran playas extensas y arenales 
movibles incultos, á los que con gran provecho 
pudiera aplicarse el sistema de navazos para su 
cultivo, 


NAVAZUELA: Geog, Aldea del ayunt. de Ay- 
na, p. j. de Yeste, prov. de Albacete; 11 edifs, 


NAVE (del lat. návis): f. Barco, 


Tomaron (los monarcas aragoneses) bajo su 
protección todas las NAVES que de cualquiera 
parte vinieren å los puertos de sus dominios, 

JOVELLANOS. 


- Nave: Embarcación de cubierta y con ve- 
las, en lo cual se distinguía de las barcas; y de 
las galeras, en que no tenía remos. Las había 
de guerra y mercantes. 


Rómpese el árbol mayor, 
Y á tres ó cuatro personas 
Quita el temor de aguardar 
A que la NAYE se rompa. 
LorE DE VEGA. 


Pensó (D. Alfonso el Sabio) meterse con to- 
das sus riquezas en una NAVE que hizo preparar 
y pintar de negro, etc. 

QUINTANA. 


— Nave: Ambito que se extiende á lo largo 
de una iglesia, orillado en sus líneas laterales 
por muros, ó por pilares que sostienen arcos tran- 
sitables. 


También encubren los portales las dos NA- 
VES postreras de los dos lados, etc, 


AMBROSIO DE MORALES. 


La NAVE niayor tiene de ancho treinta y tres 
pies, etc. 
GONZÁLEZ DÁVILA, 


-Nave DE San PEDkO: fig. IeLesia CATO- 
LICA. 

— Navr: Arg. Definida la palabra nare, dire- 
mos con referencia al arte arquitectónico que 
aquel término se aplica en sentido genérico á 
todos los edificios civiles y religiosos que por su 
planta y la forma de su bóveda semejan á un 
navío invertido. En un sentido menos lato, se 
llama nave å la parte anterior de un templo 
comprendida entre la fachada principal y el san- 
tuario ó el crucero, cuando la iglesia lo tiene, en 
cuyo caso suele también afectar la forma de otra 
nave transversal, En los templos se distingue la 
nare mayor ó central de las otras colaterales 
denoniinadas menores, siendo la de la derecha 
de frente al altar mayor la nave de la Eptstola 
y la de la izquierda la nave del Evangelio. 

En el siglo 1v, cuando, terminada la era de 
las persecuciones, los cristianos se apoderaron 
de las basílicas para transformarlas en iglesias, 
se encontraron con que aquéllas se componían 
de una gran nave flanqueada por otras dos más 
pequeñas, sobre las cuales corrían unas galerías 
que completaban su altura hasta ignalarlas con 
la principal. Es, pues, evidente que esta dispo- 
sición motivó el plan de los templos primitivos, 
excepto en los casos en que éstos afectaban la 
disposición de la neos griega ó la celda romana. 
Cuando la iglesia constaba de tres naves, la prin- 
cipal y la de la Epístola la ocupaban Jos hom- 
bres, la del Evangelio las mujeres casadas, y las 
galerías superiores las doncellas y las viudas, A 
partir del siglo x111 desaparecen las galerías, y 
grandes bóvedas de piedra ocultan el madera- 
men del techo visible en muchos monumentos 
religiosos; unas capillas llamadas ebsirtiales siv- 
ven de testeroá las naves, y amenudo un deam- 
bulatorio pasa entre ellos y el coro. Las venta- 
nas de los muros laterales, sin aumentar en an- 
chura, crecen consideraldemente en altura, en- 


galanándose con vidrieras polícromas, En el pe- ` 


ríodo del estilo ojival Ja nave mayor se divile 
en el sentido de su elevación en tres secciones: 
una á piso de tierra, de la misma altura que las 
naves menores con las que comunica á través de 
elegantes arcadas, encima una estrecha galería 
denominada andito ú triforio, y finalmente los 
ventanales, En el siglo x1V cornienzan á apare- 
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cer las capillas, bordeando el contorno del tem- 
plo hasta formar con el transcurso del tiempo 
un cordón no interrumpido de pequeños santua- 
rios. Hasta la aparición del estilo ojival no te- 
nían más que tres naves ó una sola; después su 
húmero aumenta hasta cinco, como se obser- 
va en las catedrales de Toledo, Sevilla y otras 
muchas de nuestro país y del extranjero, llegan- 
do alguna, como la de Amberes, á contar siete, 

En los edificios religiosos de los mahometa- 
nos también se emplearon las naves, ora en una 
disposición semejante á la descrita anteriormen- 
te, ora entreeruzindolas con sorprendente efecto 


Navede iglesia 


estético, de lo que nos ofrece notable ejemplo la 
mezquita de Córdoba, que presenta 19 naves 
cortadas en ángulo recto por otras 35. V. CóR- 
DOBA. 


-Nave (La): Geog. Cabo en la costa de la 
prov. de la Coruña, cerca y al N. del Cabo de 
Finisterre. Es un peñasco poco saliente y tajado 
á pique, dominado por una montaña más alta 
que el promontorio de Finisterre y de cumbre 
algo roma. Al pie del cabo hay un islotillo alto 
y amogotado que nombran Berrón de la Nave. 
A la montaña indicada llaman comúnmente Na- 
ve de Finisterre. Entre los Cabos Finisterre y 
Nave es la costa escarpada, con seno que profun- 
diza hacia el E. Por su medianía se deprimen 
las tierras altas y se produce el istmo que enla- 
za el promontorio de Finisterre al continente. 
La playa llamada de Mar de Fora constituye 
parte del istmo, y entre ella y la v. de Finiste- 
rre medha un espacio de terreno bajo y cultiva- 
do; rebasada la playa se encuentra una punta 
llamada del Cavoteiro. : 


NAVEA: Geog. Rio de la prov. de Orense, en 
el p. j. de Puebla de Trives. Nace entre las sie- 
rras de San Mamed y Queija, corre hacia el N. 
y N.E., pasa por Caudedo, deja á la dra. á Pue- 
bla de Trives y se une al río Bibey, junto á la 
prov. de Lugo. | V. San MIGUEL DE NAVEA, 


NAVECES: Geog, V. San ROMÁN DE NAVE- 
CES. 


NAVECILLA: f. NAVETA, d. de nave. 


La misera NAVECILLa 
Socorréis, iemplando el ceño, 
A los notos gemidores, 
Los céfiros lisonjeros. 
ANTONIO DE MENDOZA. 


NAVEDA: Geog. Lugar en la parroquia de San- 
ta María de Fresnedo, ayunt. de Cabranes, par- 
tido judicial de Infiesto, prov. de Oviedo; 36 
edifs. | Lugar del ayunt. de Valle de Campo de 
Suso, p. j. de Reinosa, prov. de Santander; 6 
edits. || Lugar del ayunt. de Marquesado de Ar- 
güeso, p. j. de Reinosa, prov. de Santander; 30 
edifs, 


NAVEDO: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Pedro de Cabezón, ayunt. de Lena, p. j. de Le- 
na, prov. de Oviedo: 28 edifs, | Aldea del ayun- 
tamiento de Valle de Peñarrubia, p. j. de San 
Vicente de la Barquera, prov. de Santander; 45 
edifs. 

NAVEGABLE (del lat. narigábitis): adj. Díce- 
se del río, lago, canal, ete., donde se puede na- 
vegar. 

Es, pues, preciso remediar este inconvenien- 
te, por lo menos en los rios NAVEGABLES, ete, 
JOVELLANOS, 


Encerrada (Extremadura) entre Castilla la 
Nueva, Portugal y Andalucia, sin rios NAVE- 
GABLES, sin canales,... el comercio de impor- 
tación es casi nulo, etc. 

LARRA. 
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NAVEGACIÓN (del lat. nevigallo): f. Acción 
de navegar. 


... por el trato y NAVEGACIÓN de las Indias, 
donde han á Levante y á Poniente en nuestra 
edad y en Ja de nuestros abuelos penetrado las 
armas españolas con virtud invencible, es nues- 
tra España en toda suerte de riquezas y mer- 
caderias dichosa y abundante, etc. 

MARIANA. 


La NAVEGACIÓN de Guadalquivir, era enton- 
ces tan gran cosa como hemos visto. 


AMBROSIO DE MORALES. 


— Navecación: Viaje que se hace con la 
nave. 


La capitana dará, ó templará las velas, se- 
gún conviniere, como no se pierda tiempo en 
la NAVEGACIÓN. 

Recopilación de las leyes de Indias, 


.. los hechos de Cristóbal Colón en su ad- 
mirable NAVEGACIÓN y en las primeras empre- 
sas de aquel nuevo mundo, lo que obró Her- 
pán Cortés con el consejo y con las armas en 
la conquista de Nueva España,... y lo que se 
debió 4 Francisco Pizarro,... son tres argu- 
mentos de historias grandes, etc. 

SoLís. 


- NAVEGACIÓN: Tiempo que éste dura. 


Salimos una tarde de esta pequeña Cartago, 
con viento fresco y mar serena, y con todos 
los amigos que requiere una feliz NAVEGA- 
CIÓN. 

Estebanillo González, 


— NAVEGACIÓN: NÁUTICA. 


Era gran cosmógrafo, y tenia gran experien- 
cia de la NAVEGACIÓN. 
ANTONIO DE HERRERA. 


... ejercitaron en cosmografía y NAVEGA- 
cióN don Manuel González Viliamil, don José 
Maria Cifuentes, etc. 

JOVENLANOS. 


- NAVEGACIÓN: Mar. Si consultamos las fuen- 
tes históricas para formarnos una idea de lo que 
ha sido la navegación hasta llegar al estado en 
que la admiramos hoy, y sı consideramos å la 
raza aria como la más antigua, históricamente, 
que poblara el globo que habitamos, vemos por 
el estudio, ya bastante completo hoy, de la len- 
gua suya, que los conocimientos náuticos de la di- 
cha raza fueron bastante limitados. Si se quiere 
dar la preferencia en antiguedad á los chinos 
el resultado no es más satisfactorio, y se adquie- 
re la certidumbre de que éstos sólo conocieron 
una navegación imperfectísima, la cual les con- 
sintió apenas explorar las extensas costas de su 
propio país. Cuanto á las tradiciones bíblicas, lo 
que sabemos del arca de Noé no es ciertamente 
lo más á propósito para darnos una alta idea de 
lo que era la navegación en tiempo de los pa- 
triarcas; Noé, en efecto, empleó cien años de su 
vida en construir una especie de cajón informe, 
y toda su ciencia náutica consiste, según los más 
respetables testimonios, en dejarse llevar por los 
vientos y las corrientes á donde la voluntad del 
Señor dispone. La expedición de los Argonantas 
no constituye en realidad de verdad más que una 
ingeniosa fabula, aunque en el fondo esté basa- 
da en un hecho cierto, en una tentativa de ín- 
dole atrevida, que hizo mucho ruido y que es di- 
ficilísimo de apreciar debidamente. El famoso 
buque Argos, tan célebre, cuyos tripulantes lo 
llevaban á hombros en los sitios dificultosos, y 
que todas las noches quedaba cuidadosamente 
varado en seco para que no le ocurrieran acci- 
dentes, certifica perfectamente la elemental in- 
fancia en que se hallaba el arte de navegar. Sin 
embargo, tal vez en los relatos que han legado 
hasta nosotros y entre nosotras han quedado, 
no deba verse más que una manifestación de la 
profunda ignorancia en que vivían aún los poc- 
tas griegos respecto á un arte en que la práctica 
había realizado ya grandes progresos. La impor- 
tancia del puerto de Sidón, que data de 1897 an- 
tes de Jesucristo, y su extendidísimo comercio, 
marcan ya un progreso efectivo; los fenicios, å 

esar de que nunca se apartaban de las costas, 
abian debido ya de realizar largos viajes, reco- 
rriendo en ellos toda el Mediterráneo; Sesostris 
había equipado flotas inmensas (1437), explo- 
rando las costas de Fenicia y todo el Mar Rojo; 
los egipcios, tripulando verdaderas escuadras, 
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habían invadido el país de los pelasgos, Y, sin 
embargo, mucho después de estos sucesos, Ho- 
mero, que fué, sin duda, uno de los más infati- 
gables viajeros de su tiempo, no da más que una 
idea poco superior á la que daban los Argonan- 
tas de la navegación contemporánea. Ulises va 
perdido diez años por la mar, antes de regresar 
á Itaca, y esto parece muy natural al poeta. 

Y es que, en efecto, el Océano inmenso cons- 
tituía para los antignos la imagen más acabada 
y perfecta del infinito sin límites, y el elemento 
sombrío, peligroso é inconmensurable á onyo 
través sólo un Dios puede ser guía y faro. El 
Océano mismo es un dios, y el hombre no se per- 
tenece desde el momento en que se entrega a él, 
convirtiéndose, ¿pso facto, en presa y juguete de 
una potencia superior, indomable y caprichosa. 
Los antiguos himnos griegos rebosan todos de 
ese terror supersticioso que inspiraba entonces 
la vista sola del Océano, terror que el hombre 
ha visto disminuirse y casi desaparecer al hacer- 
se él adulto; el día que se atrevió á medir sus 
fuerzas con el monstruo, le domó. En 1137 fué 
fundada Cartago por los fenicios, y poco después 
lo fué Marsella por los cartagineses, lo cual quie- 
re decir que el Mediteráneo todo es ya conocido, 
explorado, surcado por una navegación activa é 
incesante. El éxito feliz de estas primeras em- 
presas, el gusto por las aventuras, la sed de lo des- 
conocido que al mundo invade, impulsan å los 
navegantes á llevar más lejos aún sus débiles 
embarcaciones; Hannón realiza su périplo (800) 
y Eudoxio el suyo, en sentido contrario (616); 
este último monta, probablemente, el Cabo de 
las Tempestades mucho tiempo antes de que lo 
consiguiera Vasco de Gama, y, seguramente, 
descubre el paso desde Egipto a las Indias por 
el Mar Rojo, paso que él regularizó utilizando 
las monzones. Más tarde el cartaginés Himilcón 
llegó por el Norte hasta Inglaterra. En 330 el 
marsellés Pitear visitó la Islandia, la Ultima 
thule de los romanos; el Océano Atlántico no 
tiene ya secretos para sus atrevidos navegantes, 
pues se calcula, con algún fundamento, aunque 
en realidad no existan pruebas positivas, que en 
esas inmensas peregrinaciones alguno debió lle- 
gar hasta las mismas remotas playas americanas. 
Por último, la fiota de Alejandro, bajo el man- 
du de Nearco, explora las costas del Ásia, desde 
el Indo hasta el Golfo Pérsico. Conviene no ol- 
vidar que durante todo ese período sólo se usa 
como propulsor el remo, sin auxilio ni interven- 
cl `n algunos de la vela, siendo desconocida la épo- 
ca precisa en que ésta empezó á usarse. Es, sin 
embargo, de creer que Eudoxio, cuando se valía 
de la monzón para pasar por el Mar Rojo á las 
Indias, la aprovechara algo, y en la Mitología 
griega se encuentra un vestigio, mo por lo me- 
nos, de su uso, en la expedición de Teseo contra 
el Minotauro de Creta, pues Egeo, el padre del 
héroe, se mató por la inadvertencia de su hijo, 
que al regreso cambió las velas negras gue ha- 
bía llevado, sustituyéndolas con otras blancas. 
(Catulo, Epitalamio de Tetis y de Peleos). 

La navegación no bizo bajo los romanos nin- 
gún progreso notable; al menos las levísimas 
mejoras que se realizaron no pasaron de influir 
sobre la construcción y el decorado de los buques. 
Para navegar se seguía siempre de muy cerca el 
curso de las costas, y es natural que con medios 
tan imperfectos no pudiera intentarse ni hacerse 
ningún descubrimiento notable, En la noche de 
la Edad Media, las expediciones de los norman- 
dos, que descubren el Labrador, Groenlandia y 
Terranova, y algunos años más tarde el trans- 
porte de los cruzados desde Constantinopla á 
Tierra Santa en los huques de los marinos vene- 
cianos, son los únicos hechos que ofrecen algu- 
na importancia. Después del siglo x11, Vene- 
cia, Génova y Pisa, sobre todo la primera de 
esas tres Repúblicas, estaban en plena posesión 
de todo el comercio del Mediterráneo y de Le- 
vante. Venecia cra la Fenicia moderna. Poco 4 
poco se había reconcentrado entre esos intrépi- 
«dos comerciantes toda la eiencia náutica, y des- 
pués fué aumentada extraordinariamente; mari- 
nos arrojados é innumerables se habían formado 
en muy buena escuela, á bordo de las numerosas 
flotillas del comercio; la aaregarión, ya en tal 
estado, no esperaba más que un descubrimiento 
casual, una aplicación feliz de las leyes físicas y 
astronómicas conocidas, para tomar un vuelo 
más fácil y expedito. La invención de la brúju- 
la, sea ésta debida á la casualidad 6 al cálculo, 
fué el primer paso, pero gigantesco; una verda- 
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dera revolución se realizó entonces en el arte de 
navegar. 

N avegantes valerosos y ardientes van á lanzar- 
se al reconocimiento de las tierras inexploradas 
de] globo, no ya siguiendo las costas, sino lan- 
zándose á través de los mares. Después del des- 
cubrimiento de las Canarias, de Madera, de las 
Azores, de las islas de Cabo Verde, Cristóbal Co- 
lón descubre América (1492) y Vasco de Gama 
monta el Cabo de Buena Esperanza (1497). Sién- 
tese el más indiferente penetrado de admiración 
profunda cuando contempla á esos audaces ma- 
rinos, provistos de una brújula imperfecta, ex- 
puestos á cometer los más peligrosos errores, con- 
fiaudo sus vidas á frágiles carabelas, apenas cu- 
biertas y provistas de escasos bastimentos, afron- 
tar las más grandes contrariedades, las privacio- 
nes más duras, una muerte casi cierta, para hun- 
dirse en lo desconocido pavoroso y ensanchar 
los límites del mundo. Algunos años después en- 
cuentra Magallanes, hacia la extremidad de la 
América meridional, un canal que le conduce al 
Océano Pacífico, cuya inmensa extensión cruza 
atrevido para dirigirse á las Indias. Así es que 
en el período que media desde 1492 á 1521, el 
mundo entero se abre bajo las proas de los bu- 
ques. Esos descubrimientos y la toma de pose- 
sión de continentes tan vastos como fecundos en 
riquezas excitan una codicia general y comuni- 
can á la navegación una actividad sin ejemplo 
en los anales de la Historia. La frecuentación de 
la alta mar, privando å los buques del recurso 
de las escalas, obliga á modificar la construcción 
de los cascos y hace cada día más eficaz el em- 
pleo de los remos. En consecuencia de esto se les 
abandona, introduciéndose simultáneamente el 
uso de las velas cuadradas que, disminuyendo 
las dimensiones del velamen y multiplicando sus 
órganos, proporciona á la maniobra combinacio- 
nes más variadas y seguras. La determinación 
precisa de la orientación y el empleo de las car- 
tas costeras primero, y después de las cartas ma- 
rinas marcando los meridianos, sistema de pro- 
yección perfeccionado en el siglo xYI por Merca- 
tor, y la invención de la corredera, hicieron pro- 
gresar grandemente á la navegación, permitien- 
do á los marinos calcular de una manera más rå- 
pida y más exacta que hasta entonces el rumbo 
que seguían. Sin duda, los bravos marinos del si- 
glo precedente no habían tenido necesidad de ta- 
les perfeccionamientos para cumplir grandes em- 

resas, descubrir América, doblar el Cabo de 
Buena Esperanza, y hasta la de dar la vuelta al 
mundo; más todavía; se extasiaban ante la ex- 
celencia de sus cartas marinas y creían que na- 
die sería capaz nunca de mejorarlas. «Con ayuda 
de esas cartas, dice uno de sus contemporáneos 
entusiastas, los que fueron en compañía de Ma- 
gallanes navegaron muy diestramente haciendo 
un viaje alrededor del mundo desde España; de 
lo que se deduce claramente que las cartas ma- 
rinas están muy bien hechas y que su dirección 
y precisión son admirables, hasta el punto de 
que una cosa tan grande como el mar está retra- 
tada en tan pequeño espacio y se confirma en 
vista de que sólo fiándose de ellas se puede na- 
vegar por todo el mundo.» Después de esto las 
cartas de Mercator han sido muy mejoradas siu 
duda; la brújula se ha convertido en un instru- 
mento de perfección maravillosa, gracias 4 los 
progresos de la Hidrografía y á las radicalísimas 
mejoras introducidas en los instrumentos desti- 
nados á la Astronomía náutica; gracias al sex- 
tante, á los relojes marinos, á los eronómetros, 
que permiten fijar tan fácilmente la longitud de 
un punto dado, como la brújula permite fijar la 
latitud, los marinos se vieron libres de incurrir 
nuevamente en los pasados errores enormísimos 
de 300 á 400 leguas que podian cometer cuando 
estaban supeditados al empleo de la brújula na- 
da más. La navegación era ya una conquista se- 
gura, cierta, matemática, que pasaba en pleno 
dominio á poder de los marcantes; ya no podía 
la navegación avanzar más que por un camino: 
por la aplicación del vapor á los buques. . 

En el espacio de cuatro siglos, comprendido 
entre los XV y XIX, es inmenso el desarrollo por 
ella alcanzado: la magnífica actividad y expan- 
sión comerciales habían cambiado las relaciones 
de pueblo å pueblo, surcado todos los mares y 
morlificado favorablemente la faz del globo. El 
comercio, sin embargo, no pudo llegar al maxi- 
mo de producción hasta después que se realiza- 
ron grandísimas mejoras en la construcción na- 
val; fué preciso dirigir un llamamiento á la cien- 
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cia de los ingenieros y resolver los problemas 
más complicados para pasar de la pesada é inse- 
gura carabela de Cristóbal Colón al espacioso M 
magnífico navío de guerra de los tiempos, de 
Luis XIV, al poderoso navio mercante ingles, 

ue reune todas las ventajas de una marcha rá- 
pida y de una capacidad enorme. «Durante los 
primeros siglos que siguieron & la ocupación de 
las inmensas posesiones transatlánticas, dice Vi- 
dalín, las relaciones comerciales, si así puede 
nombrarse al género de operaciones que se efec- 
tuaban, fueron poco extensas. No salía nada ó casi 
nada de Europa: pólvora, armas, algunas telas, 
escarlata y baratijas propias para conseguir por 
el engaño lo que no podía suministrar la fuerza. 
Se importaba metales preciosos y especias; la 

rimera mercancía que dió fletes de alguna en- 
tidad, el azúcar, no figura en cantidad de cierta 
consideración hasta los comienzos del siglo últi- 
mo.» Llegóse, ya casi en nuestros días, á la cons- 
trucción definitiva de los buques tipos, á propo- 
sito para efectuar en ellos las navegaciones lar- 
gas forrándoles los fondos con planchas de cobre 
para preservarlos de la acción destructora de las 
aguas del mar. , . 

Con el siglo x1x la navegación ha visto aumen- 
tarse la velocidad progresiva ya adquirida, reali- 
zándose, en cierto modo, uma verdadera revolu- 
ción por la aplicación del vapor á la propulsión 
de los buques. El velamen, que había sido hasta 
entonces el principal agente de Jocomoción, se 
limita ante el vapor sometiéndose á desempeñar 
un papel secundario, y el marino posee un ins- 
trumento poderoso que le permite dominar el ca- 

richo de los elementos, imprimiendo á la mar- 
cha del buque una rapidez y una regularidad sor- 
prendentes. A este perfeccionamiento capital han 
venido á juntarse el empleo de las calderas tu- 
bulares, el de los cascos y cables de acero, la sus- 
titución de las ruedas por las hélices, la combi- 
nación de las velas con cl vapor, eto. 

«La aplicación del vapor á la navegación ma- 
rítima, dice el escritor especialista que acabamos 
de citar, presentaba grandes dificultades, sobre 
todo para largas etapas que exigieran considera- 
bles aprovisionamientos de carbón, lo que im- 
pone una enorme capacidad á los buques y må- 
quinas, por consiguiente, muy poderosas. Esta 

ificultad quedó resuelta muy pronto desde el 
punto de vista mecánico; pero se demostró que 
la rapidez y regularidad no podrían obtenerse, 
sobre todo en las grandes travesías, más que á 
costa de gastos excesivos, muy superiores á los 
ocasionados por la navegación á vela. No sólo son 
más costosos en compra y entretenimiento ios 
buques de vapor que los de vela, sino que como 
el motor consume carhón y éste ocupa á bordo 
un espacio considerable, otro tanto se pierde 
para la carga, por lo cual se agravan los gastos á 
expensas de los ingresos. Los primeros han po- 
dido restringirse mucho merced á sucesivos y 
constantes perfeccionamientos; el empleo de los 
cascos metalicos, más ligeros y más sólidos «que 
los de madera, prestándose mejor además á la 
adopción de las formas finas, sin perjuicio de la 
solidez; diversas mejoras en los aparatos todos 
que permiten la producción y aprovechamiento 
del vapor en ventajosas condiciones, cada vez 
más propicias; la adopción general de las ealde- 
ras tubulares, y por último el empleo, como pro- 
pulsor, de la hélice, menos pesada y muchísimo 
menos voluminosa que el aparato de ruedas. Exis- 
ten, á pesar de lo expuesto, diversas causas de 
diferente indole que contribuyen á aumentar los 
gastos de esta clase de navegación: el empleo de 
un tonelaje exagerado, que sobrepasa los límites 
racionalmente aprovechalles para el transporte 
de pasajeros y de carga; el crecimiento excesivo 
de riqueza, que aumenta el consumo de combus- 
tible en una progresión ruinosa, y el desplaza- 
miento, mayor de día en día, de las dimensiones 
que se da å los buques atlánticos por efecto de 
la competencia establecida entre las compañías 
inglesas, francesas y americanas.» El barco de 
vela subsiste, pues, à pesar de la revolución in- 
mensa cansada por la aplicación del vapor, y se 
conserva como el instrumento más activo de la 
navegación, sobre tado en los vi jes largos y sin 
escalas para el transporte de géneros muy volu- 
MINOSOS, como maderas, ete,; y como que, por 
otra parte, estos buques, como se ha dieho ya 
(Y. CONSTRUCCIÓN NAYAL) han aprovechado 
tordos los progresos de la arquitectura naval, no 
son inferiores á sus rivales más que desde el pun- 
to de vista de la velocidad, 
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_ Dada esta idea general de lo que es la navega- 
ción y de lo que ha sido, vamos á estudiar aho- 
ra, someramente también, la práctica de ese arte, 
tomando para ello un buque en la mar y viendo 
lo que ocurre á bordo. Tan pronto como un bu- 
que completa su armamento, sale del puerto bajo 
la dirección de un piloto de la localidad (prácti- 
co), que lo conduce siguiendo las marcaciones y ue 
una larga permanencia en el sitio le ha hecho 
familiares; cuando se llega á alta mar el piloto 
abandona el buque y la conducción de éste per- 
tenece ya al capitán, que es el único encargado 
de fijar el rumbo y el que asume desde el mo- 
mento mismo la responsabilidad completa de Jos 
acaecimientos de la campaña. Mientras hay cos- 
tas á la vista el capitán se guía con arreglo á las 
cartas y planos que posee, haciendo sondar cuan- 
do lo cree necesario y fijando continuamente so- 
bre la carta la posición del buque, sea por medio 
de las marcaciones existentes en la carta, duran- 
te el día, sea con ayuda de los faros que se en- 
cienden durante la noche, y cuando ya está pró- 
xima á perderse de vista la costa determina por 
este método una última posición, que se llama 
el punto de partida porque constituye, en efecto, 
el punto de partida primero y principal para los 
problemas de rumbo, Estos problemas son muy 
numerosos, pero se resuelven todos por medio 
de observaciones astronómicas ó echando mano 
de lo que se llama navegación por la estima, aqui- 
latándose luego mutuamente los resultados de 
aquélla y de ésta. 

Para determinar el camino que un buque de- 
be seguir sobre la superficie de los mares, es pre- 
ciso conocer perfectamente dos cosas: su direc- 
ción y su velocidad. Casi sienpre es posible co- 
nocer la dirección que sigue un buque, apelando 
para ello á observaciones astronómicas que dan 
su posición, es decir, la longitud y latitud del 
lugar: en que se encuentra en el momento de 
cada observación; pero como las observaciones 
exactas y precisas ofrecen siempre algunas difi- 
cultades, hasta cuando el estado del cielo las 
facilita más, y exigen además cáleulos muy com- 
plicados que no se pueden repetir á cada instan- 
te, es indispensable disponer de otros procedi- 
mientos mås rápidos y más sencillos para regu- 
lar la marcha de un buque de una manera con- 
tinua, así como para evitarle los escollos en que 
pudiera naufragar. La brújula es el instrumento 
empleado con este fin, y de aquí el nombre de 
compás de rumbos ó aguja de marear que suelen 
darle los marinos. Se conoce la dirección del bu- 
que observando el ángulo que forma su eje con 
la aguja imanada, ó, en otros términos, con el 
meridiano magnético; pero es preciso tener en 
cuenta la variación para relacionar la dirección 
del buque en el meridiano terrestre. Sin embar- 
go, como los datos así obtenidos no tienen una 
fijeza absoluta ni una precisión suficiente siquie- 
ra, y como los errores de rumbo que da la aguja, 
combinados con los del camino estimado que re- 
corre el bugue, se acumulan de momento en mo- 
mento y pueden producir perturbaciones peli; 
grosas relativamente á los puntos del globo á 
que se supone halber llegado, es necesario recti- 
ficar estas posiciones por medio de observaciones 
celestes, y tanto niás frecuentemente hay que 
hacer esto cuanto más próximo se encuentre el 
buque : sitios considerados como peligrosos, Pa- 
ra medir la velocidad de un hmque, ó sea el ca- 
mino que recorre en un tiempo dado, se emplea 
la corredera, y se toma por unidad de medida 
la legua marina (5555, 55 m.) ó la milla marina 
(1851,85 m.), según que se trate de distancias 
largas ó cortas. La corredera debe lanzarse al 
agua tantas veces come parezca que varía la 
marcha del buque. Por lo demás, así la correde- 
ra como la brújula no suministran indicaciones 
rigorosas, y hasta aquí hemos supuesto que el 
uique seguía la dirección marcada por su quilla. 
Este caso, sin embargo, se presenta rara vez y 
sólo ocurre cuando el viento— pues de la nave- 
gación a vapor hay poco que decir — sopla en esa 
dirección ó de ella se separa poco, porque enton- 
cos la orientación de las velas es perpendicular 
al plano longitudinal del buque ï la fuerza mo- 
iriz empuja ú obra en ese plano, Lo mis frecuen- 
te es que las velas estén orientadas más ó menos 
oblicuamente y reciban el viento bajo una inchi- 
nación mayor ó menor: la fuerza motriz, que es 
la resultante de los esfuerzos parciales ejercidos 
por el viento sobre cada ¡unto de las velas, si- 
guiendo uno normal à su superficie, forma em- 
tonces un cierto ángulo con el plano de la quilla y 


NAVE 827 


puede descomponerse en otros dos: uno dirigido 
hacia ese plano 7 que impulsa el buque á proa; 
otro perpendicular á esta dirección y que arras- 
tra el buque paralelamente á su eje mayor. El 
efecto de esta última acción, que es destruida en 
gran parte por la resistencia del agua contra los 
costados del buque, y que varía con la fuerza 
del viento, la cantidad de velas desplegadas y 
el estado de la mar, es hacer seguir al buque un 
camino diferente del que indica la brújula y 
formando con éste un ángulo más ó menos abier- 
to que se llama la deriva. Cuando se quiere de- 
terminar el valor de este ángulo cuyo efecto es 
sensible á bordo de los mismos buques de vapor, 
por el sólo esfuerzo del viento sobre sus partes 
exteriores, se marca por la brújula el rastro que 
el buque deja tras de sí y que se llama la estela, 
y se toma el angulo formado por ese rastro con 
el rumbo diametralmente opuesto al que indica 
el conipás; á veces se fija en la popa del buque 
un semicírculo horizontal cuyo radio medio, 
marcado con un cero, indica la dirección de la 
quilla y va provisto de una alidada movible al- 
rededor del centro; se dirige las pínulas sobre la 
estela, y el arco contado desde el cero hasta las 
primeras divisiones de la alidada da inmediata- 
mente la deriva, Esta deriva, llamada estribor 
ó babor, según que arrastre el buque á la derecha 
ó á la izquierda, suponiendo que el observador 
se halla situado á popa mirando á proa, ú sea 
según que el viento sople de la derecha ó de la 
izquierda. Ordinariamente el error que proviene 
de la brújula y el originado por la deriva exis- 
ten å la vez, y por lo mismo, y para simplificar 
los cálculos de corrección, se los considera en 
conjunto si los errores van en el mismo sentido, 
ó bien se los aclara aparte si son de sentido con- 
trario, y se da al resto el sentido de la más 
acentuada de las dos variaciones. Las corrientes 
constituyen una nueva fuente de error. El que 
proviene de esta causa se corrige fácilmente 
cuando son conocidas la dirección y la velocidad 
de las corrientes, A fin de conseguir esto se bus- 
ca el total de lo que el buque se ha desviado de 
la primitiva siguiendo esta nueva dirección, y 
se trata este camino como si fuera un rumbo di- 
ferente que hubiera recorrido el buque, además 
del que ha hecho por su propio y natural movi- 
miento. Supongamos, por ejemplo, que se haya 
navegado durante diecisiete horas treinta minu- 
Los en una corriente cuya velocidad fuera de 3 
millas 6/,p al S.S.E. El buque había sido arras- 
trado siguiendo esa dirección una distancia «le 
3m6 x17,5=63 millas, hallándose, por consi- 
guiente, en igual caso que si hubiera recorrido 
por sí mismo 63 millas al S.S.E. Pero la deter- 
minación de las corrientes es todavía extraordi- 
naviamente imperfecta, y lo que ocurre con más 
frecuencia es que no se puede contar más que de 
una manera aproximada y de tanteo. Ellas son 
la causa de casi todos los errores que se cometen 
en la navegación por estima, que este es el nom- 
bre que lleva la navegación en la cual son los 
principales elementos directivos la corredera y 
la brújula. 

Cuando, lo que cada día ocurre, se quiere ha- 
cer seguir al buque cierto rumbo de viento, se 
dehe despojar esta dirección de los errores que 
producen la variación de la aguja imanada, la 

eriva, y, si es posible, las corrientes en sentido 
inverso; así se obtiene el rumbo de la aguja, que 
es el que debe seguirse y con arreglo al cual de- 
be gobernarse. Esta dirección del camino debe 
estar determinada por el objetivo mismo del 
viaje, y el capitán tiene la obligación de velar 
constantemente en las diferentes cireumstancias 
de la navegación para conseguir llegar á su des- 
tino por la vía más corta posible, En consecuen- 
cia de esto, él es quien debe dar el rumbo al ti- 
monel y éste es quien ha de conservar la proa 
del buque por medio del timón, en la dirección 
que previamente se le ha ordenado, De aquí se 
deduce que mientras no se cambie la proa del 
buque, la línea trazada por éste sobre la super- 
ficie de las aguas viene a encontrar los meridia- 
nos sucesivos del gloho hajo un angnlo constan- 
te, que se lama el ángulo del rumbo ó del rum- 
ho de viento, y esta línea forma en general tna 
eurva de doble curvatura que se Hama loxodró- 
mica. Es raro que un Luque siga el ruho direc- 
to entre el punto de partida y el de destino. por- 
que Jas cireunstancias de la nmeregación no sue- 
len permitirlo más que muy difícilmente; pero 
se puede abreviar la duración de las travesías 
describicudo mientras sea posible pequeños arcos 
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loxodrómicos situados en la proximidad del 
rumbo aquél. En el caso en que la configuración 
de las costas se oponga á que se siga la vía más 
breve, se las contornea Jo más próximo posible á 
ellas esforzándose por no perderlas de vista. Co- 
mo que los vientos, sin embargo, son muy pocas 
veces favorables, y á este obstáculo viene á unir- 
se en muchas ocasiones el que ofrecen las co- 
rrientes, se comprende que el buque marche 
siempre separado del camino verdadero, Se ne- 
cesita entonces hacerle correr continuas borda- 
das, teniendo cuidado de dirigirle, en tanto que 
sea posible, hacia la longitud y la latitud del 
punto de su destino. En consecuencia, cuando 
se tiene la facultad de elección, sucede con fre- 
cuencia que, siguiendo un camino indirecto, ó de 
travesía, digimoslo así, se prefiere ir ¿encontrar 
vientos ó corrientes fijas ] lavorables en parajes 
perfectamente conocidos de antemano. Estas tra- 
vesías son, por regla general, menos largas que 
si se expusiera el buque á todos los riesgos y con- 
tingencias de la navegación directa. Sin embar- 
go, esta última encuentra numerosas y felices 
aplicaciones, sobre tolo, como se comprende 
bien, en los buques de vapor. Sea la que quiera la 
forma en que navega el buque se echa la corre- 
dera al agua cuantas veces cambien el viento, la 
mar ó el aparejo y la dirección. Además se nota 
frecuentemente, cada media hora por ejemplo, 
en un libro llamado cuaderno de bitácora, el 
rumbo del buque y su velocidad, y al fin decada 
cuarto, es decir, cada cuatro ó seis horas, espa- 
cio durante el cual permanece de guardia la 
misma parte de la tripulación, se hace el resu- 
men de todo y se lleva al libro de & bordo. Por 
último, todos los días, á las doce, y más á me- 
nudo si es preciso, se fija la situación del buque 
para saber el lugar preciso en que se encuentra; 
para conseguirlo se opera la reducción de los di- 
versos rumbos en conjunto, tomando como punto 
de partida la última situación del buque en que 
se realizó el mismo cálculo y queda determina- 
da la posición del buque para fijarla en la carta. 
Comparando esta posición con la del lugar á don- 
de quiere dirigirse el buque, el capitán elige la 
dirección ulterior que debe seguir para separarse 
de ella lo menos posible, según los vientos rei- 
nantes y los peligros que pueden presentar los 
mares que haya que recorrer. 

Navegación astronómica. -Se lama también 
de altura ó de golfo, la que se dirige por la altu- 
ra de los astros, y navegación de estima la que se 
conduce por la cuenta de este nombre, 

La navegación astronómica antigua, pues hay 
una moderna, se funda particularmente, según 
Villarceau (1887), en la determinación de la la- 
titud por medio de la altura meridiana de los 
astros, y de la longitud por medio de las alturas 
lunares. No pudiéndose contar con la exactitud 
del cronómetro, no se podían utilizar sus indi- 
caciones más que para establecer los intervalos 
entre varias observaciones consecutivas, 

La nueva navegación astronómica se distingue 
de la anterior por la posibilidad que hay en ésta 
de llevar cuenta exacta del tiempo del primer 
meridiano. La principal ventaja de esta nueva 
navegación astronómica, descubierta en 1843 por 
Sumner y perfeccionada después por varios auto- 
res, estriba en que ofrece una línea como lugar 
geométrico del buque, aun cuando no se pueda 
observar más que una altura en la proximidad 
de la costa. Esto constituye lo que se ilama caso 
crítico; para más detalles véase La determinazione 
del punto nave coi metadi della nuova navegazio- 
ne astronomica, por Eugenio Gelcich; Riviste ma- 
rútima. Roma, marzo de 1893. 

Naregución loxwdrómica. - La que se realiza 
siguiendo la enrva loxodrómica, de la que ya se 
ha tratado. 

Navegación ortorlrómica, — Esta navegación, 
que también se lama por circulo máximo, es la 
que se hace signiendo nn meridiano ó un círendo 
máximo evalguiera; es, por lo tanto, más hrove 
que la loxodrómica. La ecuación del circulo má- 
ximo sobre la esfera es 


tang L=tang B sen (p-a), 


en la cual Z y $ representan la latitud y longi- 
tud de un punto dado, B el ángulo que el eiren- 
lo forma con el ecuador, y a la distancia de su 
intersección con este último hasta el ¡uimer me- 
ridiano, 

Para fijar un arco de círeulo máximo, sabidas 
las latitudes y longitudes de sus extremos, es ne- 
cesario delerminar las de otros varios interme- 
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dios en función de aquéllos, lo cual se consigue 
hallando sus latitudes Z’ Z”... (dadas las longi- 
tudes) por medio de las relaciones deducidas de 
la ecuación principal: 


sen Z sen L+ 
A AA tam y —, 
tangó sen y-a ? ng sen L'-E’ 
Y — 
tang, LL, y= e a, 


(esta última como relación auxiliar). Estas ecua- 
ciones dan los valores de los constantes a y $, y 
variando en la principal el valor de las longitu- 
des ¢' p”, etc., se hallan las latitudes correspon- 
dientes Z’ Z”, ete. 

Así se obtiene una serie de puntos, aproxi- 
mándose la derrota que resulta cada vez más al 
círculo máximo cuanto mayor sea el número de 
puntos intermedios determinados. Se comprende 
que no siempre puede seguirse la línea ortodró- 
mica, bien por los obstáculos de tierras, bajos, 
ete., bien por los vientos, corrientes ú otras cir- 
cunstancias especiales de la navegación, y ade- 
más porque en latitudes altas y entre puntos 
que se hallen en un mismo paralelo, poco más ó 
menos, la ortodromía se dirige por las regiones 
polares. En teoría, pues, la navegación ortodró- 
mica ó por círculo máximo es mucho más corta 
que la loxodrómica, y tanto que desde la Nueva 
Zelanda á Valparaíso hay más de 400 millas de 
diferencia en favor de la primera, 

Navegación propia. —- Llámase así la que se 
practica atravesando los mares más anchos ó ha- 
ciendo viajes por alta mar, y navegación impro- 
pia la que por otro nombre se llama cabotaje ó 
navegación costera, costanera, práctica, ete. 

Navegación submarina. ~ Como hicimos en el 
artículo referente å CONSTRUCCIÓN NAVAL (véa- 
se), diremos aquí algo respecto å navegación sub- 
marina, ya que, aparte de su utilidad, continúan 
los esfuerzos en las diferentes marinas para con- 
seguirla, aplicando á este fin los progresos de la 
electricidad. 

La navegación submarina ó subacuática ha se- 
guido, como la sombra al cuerpo, al buque auto- 
sumergible; pero así como el buque ha recorrido 
casi todas las etapas del camino que como tal 
debe seguir hasta su perfecto desarrollo, es aún, 
por desgracia, y á causa de enemigos de difici- 
lísima debelación, como veremos, muy deficiente, 

Bushnell en su bote (1774) no llevaba más 
que un tripulante, y éste sólo podía permanecer 
media hora debajo del agua por razón del poco 
aire respirable de que disponía, que era sola- 
mente A contenido en la cavidad del bote cerra- 
do. Bushnell limitaba sus aspiraciones y el papel 
de su bote á colocar de noche y por sorpresa en 
los fondos de las naves enemigas cartuchos con 
150 libras de pólvora, que debían hacer explo- 
sión por medio de un aparato de relojería gra- 
duado de antemano. 

Fulton (1801), con dos hombres más, cón cua- 
tro dicen otros autores, se sumergió en la bahía 
de Brest, recorriéndola en distintas direcciones, 
permaneciendo cinco horas debajo del agua;colo- 
có un torpedo, cargado con 100 libras de pólvo- 
ra, en los fondos de un bugue preparado al efec- 
to, y lo hizo volar en presencia de una numerosa 
comisión, entre la quese hallaban el almirante 
Villarez y otras personas caracterizadas en la 
Ciencia y la Marina. El torpedo consistía en una 
caja de cobre, que iba amarrada á un palo, en 
cuyo extremo había un arpún destinado á cli- 
varse en los fondos del buque enemigo; en esta 
disposición se daba fuego al contenido ile pólvo- 
ra por medio de un aparato de relojería, ó por 
un percutorque con una euerda y desde á bordo 
del Nautilus se hacía cacr sobre el fulminante 
y «determinaba la explosión. 

El Nautile (1809) Mevaba una tripulación 
enmpuesta de nueve hombres, y tenía por objeto 
dirigirse de noche hasta los Imques ingleses y 
colocar en sus obras vivas cierto número de ea- 
misas embreadas: en la práctica no respondió á 
las esperanzas que teóricamente habia hecho 
concebir á las muchas personas que de él tenían 
noticia, 

Tolmson (1823) navegó entre dos aguas por 
el Támesis, acompañado por varias personas 
dentro de su luque, permaneciendo encerrado 
en él y con ellas por espacio de ocho ò diez ho- 
ras consecutivas sin experimentar la menor mo- 
lestin, 


Shuldam (1824) descendió á 30 pics de pro- 
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fundidad en la bahía de Portsmouth en su sub- 
marino. 

Baüer (1855) maniobraba en su buque buzo 
con bastante lacilidad, y dentro de él permane- 
ció debajo del agua unas ocho horas seguidas. 

El insigne Monturiol (1859), no sólo en la 
construcción de su buque verificó un progreso 
muy marcado, como dijimos al hablar de el, si- 
no que también la navegación submarina le debe 
mucho. En 19 de abril de 1859 se expidió una 
Real orden autorizando al inventor para hacer 
las pruebas de su Zctíneo y disponiendo que las 
autoridades de marina le prestasen todo auxilio 
y protección, dondequiera que se verificasen los 
ensayos. Veintiuno hizo con éxito feliz en Bar- 
celona y Alicante, siendo muy notable el que 
llevó á cabo delante del duque de Tetuán, pre- 
sidente del Consejo de Ministros, y de otras au- 
toridades, sumergiéndose acompañado de otras 
cuatro personas, y permaneciendo debajo del 
agua durante dos horas y veinte minutos. Pú- 
dose apreciar la facilidad y soltura de los movi- 
mientos del Jetíneo, porque éste llevaba dos as- 
tas de 7 metros de longitud colocadas á popa 
y á proa, cuyos extremos salían del agna y tra- 
ducian perfectamente en el exterior, con las que 
ellos verificaban, las evoluciones que efectuaba 
en el fondo el barco. Otra prueba importante se 
hizo en Barcelona en 1862: iban á bordo 10 hom- 
bres con el inventor; anduvo entre dos aguas du- 
rante cinco horas consecutivas, y sus tripulan- 
tes respiraban, sin dificultad ni fatiga, aire quí- 
micamente obtenido. Con árboles mecánicos, in- 

eniosamente dispuestos, podían los tripulantes 
del Tetineo cortar, barrenar ó recoger un objeto si 
era necesario. Para asegurar la respiración en el 
interior de su buque llevaba Monturiol almace- 
nado oxígeno comprimido, ó lo producía duran- 
te la navegación, descomponiendo el bióxido de 
bario ó el bicromato de potasa con el ácido sul- 
fúrico, ó bien lo extraía del agua del mar, como 
naturalmente lo hacen los peces, atreviéndose á 
gastar el aire respirable con tal profusión que 
no sólo disponía de todo el necesario para la 
gente, sino que se permitía llevar encendidas 
constantemente seis bujías, que lucieron en las 
pruebas, sin que se notara en la luz la menor 
alteración. En la propulsión desplegaba Montu- 
riol un verdadero lujo de ciencia, produciendo 
fuegos especiales en calderas á propósito, y uno 
de ellos era el que obtenía con la combustión del 
zine por el peróxido de manganeso. Respecto á 
la parte militar el Zetínco nada dejaba que de- 
sear, puesto que disparó en las pruebas un cañón 
giratorio que arrojaba proyectiles ojivales hue- 
cos de 7 kilogramos de peso y lanzaba torpedos. 
En una palabra, Monturiol, según las entusias- 
tas expresiones del contraalmirante Lobo, ha 
dotado al mundocon un aparato que, una vez de- 
bajo de las aguas, y con sus propios elementos, 
reune las tres circunstancias de vida, movimien- 
to y luz. Todos los esfuerzos de D. Narciso Mon- 
turiol fueron estériles, quedando su Jetineo en 
poder de los acreedores y muriendo pronto, qui- 
zá bajo el peso de tal disgusto, aquel hombre 
eminente. 

Alstill (1863) verificaba la propulsión en su 
buque autosumergible con auxilio de una hélice, 
movida por vapor cuando navegaba por la su- 
perficie, y por motores eléctricos cuando mar- 
chaba sumergido, lo cual lograba haciendo en- 
trar agua en algunos compartimentos inferio- 
res. Un hombre, colocado en la garita de la cá- 
mara, vigilaba el exterior y marcaba el rumbo; 
el buque se hacía invisible sumergiéndose sólo 
0,91, y 4 esa profundidad quedaba todavía bien 
alumbrado su interior por la luz solar. 

El Plongeur, del almirante Bourgois (1863), 
levaba una máquina de aire comprimido y de 
80 caballos de fuerza. Las experiencias hechas 
en el puerto y en la mar tuvieron resultado sa-t 
tisfictorio, 

Winan, el constructor norte-americano, en el 
barco antosmmergible perfeccionado que hizo pa- 
ra el Varht-Ctub de San Petersburgo, introdujo 
un aparato ventilador muy curioso, movido por 
las náquinas generales del barco, las cuales eran 
de alta presión y desarrollaban una fuerza de 
1500 a 1 800 caballos, 

El submarino probado en Estokolmo en 1865 
recorría considerable distancia por debajo del 
agua. , 

El buque constenído por un ingeniero francés 
durante la guerra de Secesión de los Estados 
Unidos (1861-65), llevaba gruesos lentes de cris- 
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tal ` 
raósera respirable dos aparatos: uno para sumi- 


nistrar el oxígeno, y otro al que iba á parar el 
aire viciado, purificándose al pasar porun depó- 
sitode cal. El del lago Míchigan, en la misma 
época, »ermaneció cuatro horas debajo del agua. 
En el de Villerroy, por medios químicos, se pu- 
rificaba el aire en su interior; se hicieron las 
pruebas en Newcastle (Delaware), y estuvo el 
inventor con otros ocho hombres dentro del bu- 
ue sumergido durante cinco horas seguidas. 
El Intelligent Whale, de Brooklyn (1872), 
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ra permitir la visión, y producían la at- ! podía estar diez horas consecutivas debajo del 


agua. 

El Resurgan, de Garrett (1876), estuvo en una 
de las pruebas que hizo cerra de treinta horas 
sumergido, 

Con los de Holland, de Nueva York (1877 y 
siguientes), se demostró la ventaja de Jlevar un 
exceso de fuerza ascensional permanente; no po- 
dían estar sumergidos más que dos horas y me- 
dia, mientras duraba el aire contenido en el in- 
terior. Para corregir el rumbo de sus buques 
usaba una cámara lúcida que tenía un tubo que 
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salía fuera del agua, una especie de telémetro 
para asegurar las punterías y la visión. 
Nordenfelt (1885 y 87), para navegar sumer- 
gido, se sirvió de vapor calentado á una tempe- 
ratura de 150 á 160%, que utilizaba a] principio 
á la tensión de nueve atmósferas, después de ha- 
ber desarmado la chimenea y cerrado herméti- 
camente la escotilla, El último submarino Nor- 
denfelt lleva una máquina de 1000 caballos de 
fuerza y trabaja á diez atmósferas de tensión, 
| siendo su andar en la superficie de 15 millas y 
de 5 sumergido. 
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El de Goubet (1885) contiene aire comprimi- 
do, que fenueva el necesario para la respiración 
de los dos tripulantes y para el movimiento de 
las bombas que han de expeler el aire viciado y 
lastre de agua. El aire almacenado va comprimi- 
do á la tensión de 50 atmósleras, y hay el sufi- 
ciente para que dos hombres respiren durante 
diez horas; se purifica por la potasa cáustica, 
que absorbe el ácido carbónico. El motor es un 
aparato Siemens, é impulsa al submarino con 
una velocidad de 5 millas por hora. 

El Peacemaker ( Pacificador), leva dos tripu- 
lantes; va armado con torpedos provistos de 
electroimanes para que se adhieran á los fondos 
metálicos de los buques, con una máquina de 
14 caballos de fuerza indicada; se dice que el 
submarino anduvo á razón de 8 millas. 

El Porgoise se mueve por la electricidad con 
el auxilio de 45 acumuladores, y parece ser que 
puede recorrer una distancia de 250 millas á pe- 
queña velocidad. Los depósitos de aire compri- 
mido, suficientes para subvenir durante seis ho- 
ras álas necesidades respiratorias de dos hom- 
bres, van colocados en los extremos. Su máximo 
andar es de 8 millas por hora y de 80 su radio de 
acción con dicho andar. 

El Gymnole, según asegura en un documento 
publicado en diciembre de 1888 el vicealmirante 
Paris, «navega y gobierna perfectamente, así å 
flote como sumergido; se mantiene con exactitud 
rigorosa en la profundidad di seada; su velocidad 
es la que se calculó (unas 11 millas); 4 bordo se 
tespira perfectamente; la visión es fácil hasta 
cierta profundidad y á todas gobierna bien.» No 
se puede pedir más, al parecer, 

Resulta de todo lo expuesto, que el buque 
autosumergible ha llegado á un altísimo grado 
de desarrollo, casi á la perfección, pero que hay 
algo, que debe ser independiente del barco, que 
Mantiene planteado el problema de la navega- 
vión subacuática, el cual continúa siendo objeto 

e incesantes ensayos y tentativas, que no lle- 
gan, ni con mucho, á su definitiva resolución; 
son pasos que más parecen dados alrededor de 
un fin que no hacia él, 


Tctineo Monturiol 


Con la generalización de los motores eléctricos 
por el uso de los acumuladores inventados por 
Planté, único inventor, y modificados después 
hasta lo infinito en todos los países; con la apli- 
cación del émbolo hidrostático debido á Cour- 
behaisse, uno de los ingenieros que intervinieron 
en la construcción del Plongeur; con la del ser- 
vomotor de Farcot y con el notable invento del 
péndulo regulador de Whitelicad, empleado en 
1872 con brillante éxito en su torpedo automó- 
vil, verdadero buque submarino automático, cu- 
yo secreto, rigoroso en un principio respecto de 
su aparato de profundidades, hoy es perfectamen- 
te conocido entre los hombres especialistas de 
todas las marinas; con los progresos de la Quí- 
mica que da el oxígeno líquido, permitiendo lle- 
var una gran cantidad en poco espacio, y con 
otras manipulaciones que hacen fácil la obten- 
ción y mantenimiento de una atmósfera cómo- 
damente respirable; la Mecánica con sus ince- 
santes perfeccionamientos en sus diferentes apli- 
caciones, con todo eso parece inminente la reso- 
lución del problema; todo, en una palabra, con- 
tribuye y hace que se construyan muchos bu- 
ques submarinos, y que teóricamente respondan 
casi por completo á lo que de ellos esperan el 
constructor y la humanidad. Pero se Vega á la 
práctica, á la función, y pocos resisten su in- 
fluencia, aunque al principio, á su sólo anuncio, 
causen gran entusiasmo; la mayoría de los cita- 
dos han sido objeto de ardientes ditirambos an- 
tes y poco después de las pruebas; sólo dos ó 
tres subsisten penosamente, sin embargo. 

«La navegación submarina, decía Zédé en Pa- 
rís ante la Academia de Ciencias en 1886, es 
cuestión que hoy se agita en todas partes, y la 
Academia sabrá con el mayor interés ciertamen- 
te que mi sentido y difunto maestro Dupuy de 
Lóme la había resuelto de una manera práctica 
y sencilla, Aseguraba que había una relación ín- 
tima entre la navegación acrea y la submarina, 
y que el día en que la primera fuera resuelta la 
segunda lo sería también, Ambas descansan so- 
bre una base capital, y ésta es el descubrimiento 
de un motor potente y ligero que no cambie de 


peso durante sus funciones. En cuanto llegó á 
su noticia el éxito del globo de Meudón, debido 
á su motor eléctrico, me dijo: Hemos de volver 
al estudio del buque submarino, y acabaremos 
de una vez las diferencias entre torpederos y aco- 
razados, anulando á entrambos.» 

Y en efecto, el gran de Lóme se equivocó esta 
vez; su buque, el Gymmnote, ha realizado cuantas 
esperanzas se concebían acerca de él; en las prue- 
bas ha desempeñado perfectamente el programa 
de ejercicios que se le había trazado; si entre 
ellos hubiera figurado la voladura de un buque 
por medio de un torpedo, de cierto lo hubiera , 
conseguido, como Fulten lo consiguió en 1801 
con torpedos y explosivos y un submarino muy 
inferiores á los que se tienen hoy; no repetir con 
éxito todas esas maniobras y hasta intentar otras 
más difíciles en este siglo de la industria, sería 
cosa grave é indicaría un retroceso tristísimo en 
la marcha naturalmente progresiva de la huma- 
nidad: pero el problema no está resuelto más 
que en pequeña parte. En el Gymnote, es decir, 
el submarino más perfecto ensayado hasta hoy, 
sus tripulantes disponen de un radio visual pre- 
ciso muy escaso; con ese inconveniente, si grave 
para la paz gravísimo para la guerra, tropeza- 
ron todos sus antecesores, y es de temer que si- 
gan tropezando las venideros, porque depende 
menos de condiciones externas, modificables por 
el arte y la industria, que de la fisiología del ojo 
humano, invariable porgue obedece á leyes bio- 
lógicas inmutables; las enormes presiones in- 
traoceánicas, por otra parte, hacen que aun 
cuando el buque récra, no pueda descender á 
grandes profundidades, å más de 30 metros por 
ejemplo, sopena de hacer sus paredes de excep- 
cionales y molestisimos grosor y peso; 30 metros 
de profundidad en un puerto ó junto á una cos- 
ta son algo; en alta mar, para investigaciones 
científicas, no son nada, El gobierno francés, 
ante las inmejorables pruehas del Gymnotr, rea- 
lizadas en consonancia con el programa estable- 
cido, ha limitado su acción à ordenar que se 
construya otro hurne del mismo tipo, pera de 
40 metros de eslora (el primero tenía, como diji- 
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mos en su sitio, 19,20). Construir un submari- 
no más sólo es cuestión de trabajo y de dinero; 
todos los detalles que en conjunto constituyen 
el cuerpo de la navegación submarina están re- 
sueltos; falta sólo resolver los referentes á la vi- 
sión y å la profundidad, darle alma á ese cuerpo, 
y ahí se estrellan todos los proyectistas, inclusos 
Holland, con «su cámara lúcida y sus primas co- 
locados en un tubo que sale fuera del agua,» y 
el Gymnote, con «su aparato óptico particular, » 
que decía Zédé. Cuantas personas competentes se 
ocupan sin prejuicios en esta cuestión, conside- 
ran muy limitado el valor militar del buque au- 
tosumergible: un periódico inglés muy entendi- 
do, El Engineer, le asigna sólo una fuerza moral, 
un papel pasivo «como el que representa una luz 
encendida durante la noche en las platerias para 
ahuyentar los ladrones;» en los Estados Unidos 
quedan casi desiertos, para lo que en aquel país 
puede esperarse, los concursos abiertos por el go- 
bierno para que presentaran planos y proyectos 
los inventores de submarinos; en Inglaterra no 
se preocupan del asunto, ni el Almirantazgo ni 
la emprendedora industria particular, y lo mis- 
mo, poco más ó menos, ocurre en todas partes, 
sin que por eso dejen de pensar en el caso algu- 
nos hombres de talento y buena voluntad, pero 
sin gastar capitales en nuevas pruebas. 

Lo dijimos hace tiempo en otra parte sin 
echárnoslas de profeta (nadie lo es en su tierra, 
y nosotros en ninguna), sino partiendo fielmen- 
te de hechos conocidos, y lo repetimos aquí aho- 
ra, porque todo y todos van confirmando nues- 
tras palabras: «Cuando apareció el torpedo Whi- 
tichead, el arma más perfecta que hasta el día se 
ha inventado, y algunos de cuyos ingeniosos me- 
canismos aprovechan los submarinos al presen- 
te, todo fueron esperanzas para los débiles y te- 
mores para los poderosos; hoy, á los catorce años 
de haber volado el único buque que lo ha sido 
en guerra por el Whitehead, se ve que tan in- 
fundados eran los miedos como las arrogancias; 
el proyector eléctrico, el cañón de tiro rápido, 
las redes Bullivant y Solomiac, además de los 
inconvenientes propios del torpedo, garantizan 
la seguridad del imponente acorazado y del cru- 
cero protegido, que sigue enseñoreándose de los 
mares. También contra el submarino, sobre los 
muchos y graves que en su misma naturaleza 
lleva, saldrán otros enemigos poderosos, y en 
París ha salido ya el cazasubmarinos de Point- 
du-Jour, que quizá lo inutilicen en sus efectos 
militares; pero si el torpedo, que no sirve para 
buques, no representa más que los despojos ma- 
logrados de una maravillosa concepción del ge- 
nio, en cambio el buque buceador perfecto, cuan- 
do aparezca, si se le cierran los caminos san- 
grientos de la guerra, siempre le quedará expe- 
dito el que conduce brillantísimo al lecho inma- 
culado del Océano, en el que tantos descubri- 
mientos duermen el sueño de Lázaro, y con su 
concurso podrá la humanidad elevar 4 la Ciencia 
con perlas y corales un magnífico monumento, 
sobre cuyo frontispicio resplandecerá perdurable 
el nombre que entre sus conciudadanos lleve el 
genio á quien se deba el portentoso descubri- 
miento de la navegación submarina.» (F. Mon- 
taldo, 1889, Madrid). 

Tenemos, pues, como estado actual de la cues- 
tión: el duque autosumergible muy perfecto y få- 
cilmente perfectible con trabajo y dinero; la na- 
vegación subacuática muy deficiente por múlti- 
ples razones, varias de las cuales, relacionadas 
con la electricidad, ha expuesto Edison, y las 
principalísimas de la dificultad en conseguir la 
visión precisa 4 determinada distancia y en ba- 
jar á cierta profundidad; el duque submarino de 
guerre, causando profundas desconfianzas y jus- 
tificados reparos acerca de su eficacia á las auto- 
ridades en la materia; y tenemos, por último, 
algunos hombres de talento y buena voluntad 
que no dejan de pensar en el caso. No necesita- 
mos esforzarnos mucho jura que se nos crea si 
decimos que nos alegraríamos extraordinaria- 
mente si se llegara á conseguir un buque y una 
tripulación que resolvieran el problema, es de- 
cir, que <navegaran por debajo de la superficie 
del agua, como los buques ordinarios lo verifican 
en ella, con las mismas libertad y seguridad, ni 
más ni menosy que eso entendemos nosotros, 
como en CONSTRUCCIÓN NAVAL (véase) dijimos, 
y eso creemos que debe entenderse, por navega- 
ción subacuática, 

Antes de terminar, y á manera de paréntesis, 
hemos de manifestar que muchos párrafos y 
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conceptos de los apuntados hasta aquí están 
tomados de la Revista general de Marina, cua- 
derno de enero de 1889, y que esa publicación 
oficial, el libro recientemente publicado con el 
título de Buques submarinos y La Ilustración 
Artistica de Barcelona, núm. del 7 de enero, son 
los únicos escritos españoles que antes de ahora 
se han ocupado en el asunto que constituye el 
tema de este artículo sin incurrir en pecado de 
personalidad, tan grave, á nuestro entender, 
cuando nos inclina á ensalzar á una individuali- 
dad sin probar lo que decimos, como cuando sin 
ellas nos induce á censurarla; por eso recomen- 
damos á los lectores que quieran profundizar 
seriamente en este estudio la lectura de los tres 
escritos que hemos citado. 


— NAVEGACIÓN: Hig. La navegación pertenece 
á la Medicina en dos de sus aspectos: por las en- 
fermedades que puede engendrar y por las que 
puede curar, 

A Enfermedades producidas por la navega- 
ción. — Las causas de estas enfermedades son 
múltiples, y proceden, unas de los mismos indi- 
viduos, y otras del medio ambiente y de la dura- 
ción de los viajes. No todo el mundo es apto 
para soportar los inconvenientes de la vida de 
á bordo; tal constitución resistirá fácilmente los 
viajes marítimos; tal otra, por el contrario, se 
encontrará muy mortificada, Se ha notado que, 
en general, las personas pequeñas y macizas es- 
tán más á cubierto de las enfermedades y de las 
incomodidades náuticas que las personas altas y 
delgadas. 

La escasez de aire en los sollados y en los es- 
trechos camarotes es una causa positiva de di- 
ferentes enfermedades que resultan de la acu- 
mulación. Á esta primera causa es preciso aña- 
dir la que procede de la humedad siempre rei- 
nante en los buques, principalmente en los aco- 
razados, lo que dispone á las afecciones febriles. 
Los oficiales de marina no tomarán nunca de- 
masiadas precauciones para asegurar el sanea- 
miento del buque, sea por la ventilación, sea por 
el baldeo ó por el raspado en seco de los fondos 
interiores del barco, á fin de impedir que los 
mamparos se impregnen de miasmas perjudicia- 
les y de moléculas infecciosas. Los marineros y 
pasajeros deben evitar todo lo posible el perma- 
necer mucho tiempo encerrados en el interior 
del buque; les conviene, por el contrario, y lo ne- 
cesitan, respirar con frecuencia el aire libre. 

Los marineros, particularmente, pueden ha- 
lUarse expuestos á contraer enfermedades espe- 
ciales, producidas por la negligencia ó el poco 
asco. Por lo general no están provistos con 
abundancia de ropa blanca interior y cambian 
muy de tarde en tarde su eterna camiseta de 
lana. Sus vestidos se impregnan de sudor, de 
miasmas, de los materiales todos de las deyec- 
ciones, y dejan escapar un olor desagradable, 
aumentado en gran manera por la peste del ta- 
bacazo que fuman ó mascan, por los ajos y cebo- 
llas que comen y por el alcohol] de que abusan. 
Esta falta de cuidados y de limpieza se mani- 
fiesta ante todo en la piel; ésta se engruesa, se 
arruga, se pone áspera, pierde su flexibilidad y 
elasticidad, de donde resulta que la transpira- 
ción cutánea es casi mula, y esto es ya por sí solo 
causa suficiente de enfermedades nuevas y gra- 
ves, 

La alimentación es otra de las causas más fe- 
cundas de enfermedad. En efecto, los marinos 
apenas abandonan el puerto cuando ya se ven 
obligarlos å procurarse el alimento con salazones, 
menestras y conservas; y todavía, á poco que 
dure el viaje, esos alimentos concluyen por de- 
teriorarse; el agua misma se enturbia, se espesa 
y hace nauseabunda, sean los que quiera los cui- 
dados que se ponga para conservarla, La salud 
del marinero ha de resentirse necesariamente con 
este género de alimentación, y ella es la base del 
escorlmto y de otra porción de enfermedades 
propias de`la gente de mar. Puede decirse, sin 
embargo, que hoy, gracias á los novísimos pro- 
celimientos de conservación de las substancias 
alimenticias, á la facilidad y perfección de la 
destilación de agua de mar, haciendola propia 
para la bebida, y á las escalas, más frecuentes y 
cómodas que en la antigüedad, estos accidentes 
se hacen por fortuna cada vez más raros. 

Los marineros en general soportan bastante 
bien las privaciones y las fatigas de loa viajes 
marítimos; todo lo contrario de los viajeros, los 
cuales, con los balances y cabeceos del buque, 


NAVE 


se suelen encontrar muy molestos, duermen ma] 
en las literas y se aburren profundamente, gra- 
cias á la vida monótona que se hace á bordo, 

De ahí la hipocondría, la melancolía, la nos- 
talgia y todo el numeroso cortejo de las enfer- 
medades nerviosas. Ciertas pasiones que á bor- 
do no pueden hallar su debida y natural satis. 
facción originan gravísimos inconvenientes mor- 
bosos y pueden ser causa de hábitos depravados 
y perjudiciales. Además de las enfermedades en- 
démicas reinantes en determinadas comarcas y 
que pueden contraerse al acercarse á las costas 
correspondientes, las exlalaciones miasmáticas 
y el cambio diario de atmósfera predisponen á 
ciertas afecciones graves. 

La primera indisposición que se experimenta, 
y que suele coincidir con el mareo, es el estreñi- 
miento; se manifiesta de ordinario lo mismo en 
los marineros que en el pasaje, desde los prime- 
ros días de navegación. Esta indisposición ha 
sido atribuída á los movimientos del huque; pe- 
ro es más probable que obedezca á la vida seden- 
taria y á la alimentación de á bordo. Sea de ello 
lo que quiera, la enfermedad no es grave, bas- 
tando para combatirla victoriosamente la admi- 
nistración de unas cuantas píldoras laxantes de 
áloes y ruibarbo, ó sencillamente el beber varios 
vasos de agua de mar. Pasados algunos meses 
de navegación los alimentos comienzan á de- 
teriorarse, y entonces es cuando se ve aparecer 
entre la gente de mar la inapetencia, los cólicos, 
la diarrea, los embarazos ó saburras gástricos y 
las fiebres infecciosas. Todas estas enfermedades 
no exigen para su tratamiento otros medios que 
los empleados en tierra para curarlas; mas para 
preservar á los enfermos de las recaídas es pre- 
ciso suministrarles en la convalecencia los medi- 
camentos sanos y semifrescos de reserva, 

El escorbuto, rarísimo hoy día por fortuna, es 
más terrible, pero sólo aparece después de una 
prolongadísima estancia á bordo, sobre todo 
cuando los marineros, privados de alimentos 
frescos, se nutren casi exclusivamente de carnes 
saladas. Esta enfermedad reina en todos los ma- 
res, aunque se observa con mayor frecuencia en 
los del Norte. Esas regiones, siempre frías y ári- 
das, son pródigas también en afecciones cata- 
rrales, fiebres intermitentes, inflamatorias y pù- 
tridas, en reumatismos, diarreas y disentería. 
En las regiones ecuatoriales predominan en cam- 
bio las cefalalgias, los dolores rebeldes, las afec- 
ciones cutáneas y las fiebres biliosas, continuas 
y pútridas. En general, cuando se viaja de un 
país [río á otro templado, es raro que se contrai- 
ga enfermedad alguna por el viajero; más toda- 
vía, con frecuencia éste se libra de ciertas afec- 
ciones que le afligían antes. 

Lo contrario precisamente ocurre cuando des- 
de un país cálido nos trasladamos á otro frío. 

Las enfermedades contraídas en el mar se tra- 
tan absolutamente de la misma manera que sl 
tuviéramos que habérnoslas con ellas en tierra, 
sin más diferencia, no esencial ciertamente, que 
es preciso aumentar algo las dosis que se ad- 
ministren de las preparaciones terapéuticas in- 
dicadas; esta es una observación hecha de muy 
antiguo por los médicos navales, y confirmada 
diariamente por sus compañeros y sucesores. El 
fenómeno, evidentísimo, obedece, sin duda, á la 
influencia de la atmósfera marítima, que aplana 
la energía de los órganos y los hace menos sen- 
siblesá la influencia de las materias medicamen- 
tosas, 

B Enfermedades que puede aliviar ó curar 
la narrgación. — Preciso es confesar que son MU- 
cho menos numerosas que aquellas otras de las 
que el mismo ejercicio puede ser la causa. Sin 
embargo, se citan muchos casos de curaciones 
radicales, y el médico encuentra á veces en Un 
viaje marítimo, dis¡mesto en ciertas y determi- 
nadas condiciones, un original y eficacísimo sis- 
tema terapéutico. Así sucede, por ejemplo, con 
todas las afecciones caracterizadas por una alte- 
ración ó una superalundancia de la linfa, el lin- 
fatismo, los edemas y la hidropesía; en segundo 
mgar el reumatismo y la gota, las enfermedades 
que provienen easi siempre de la ociosidad y del 
lujo. del frío húmedo ó de la permanencia en at- 
músferas densas, se enran facilmente á bordo 
por la vida sencilla, frugal y metódica que allí 
se hace, por el ambiente puro que allí se respira 
y por la temperatura elevaila y constante de los 
países cálidos. Las neurosis, si bien no sesapa- 
recen siempre, se modifican ventajosamente, ha- 
Mando los enfermos un visible alivio; las afeccio- 
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nes catarrales erónicas ceden constantemente á 
la benéfica influencía de un género de vida nue- 
vo y de una temperatura discretamente elevada, 


—Navecación: Dro. inter. En todas las na- 
ciones civilizadas existen reglas y medidas legis- 
lativas y administrativas concernientes å la na- 
vegación marítima y fluvial, pudiendo referirse la 
legislación á la regularización del derecho de los 
ciudadanos pertenecientes á un Estado, ó al sis- 
tema de mutuas concesiones empleado para el 
aprovechamiento común por parte de los súbdi- 
tos de todas las naciones, y que constituye el De- 
recho marítimo internacional. 

Cada nación, en la parte que depende exclu- 
sivamente de su autoridad, adopta la medidas 
que estima oportunas para proteger la nave- 
gación en las regiones ó fragmentos del territo- 
Tio que le pertenecen, gozando para ello libertad 
absoluta. Ningún gobierno que de ilustrado se 
precie dejará de fijar preferente atención en este 
punto que tan intima y profunda relación tiene 
con el progreso y libertad de los pueblos, por las 
facilidades que para el comercio y para la indus- 
tria envuelven la rapidez y perfección de las co- 
municaciones. Cuando éstas se verifican por el 
mar adquieren un carácter internacional y se ri- 
gen por reglas y por leyes previamente determi- 
nadas, á las cuales se hallan sometidos los di- 
versos Estados, con objeto de fijar de manera 
clara y precisa los límites dentro de los cuales 
se encierra el poder de cada uno de aquéllos, ó 
sea sus deberes y sus derechos. 

Las comunicaciones en general, y con especia- 
lidad el criterio de los gobiernos con respecto á 
la navegación maritima y fluvial, corren siem- 
pre paralelamente con las ideas que dominan 
acerca de la política comercial. Barómetro de 
esta política son las medidas adoptadas por los 
gobiernos en la navegación respectiva á los súb- 
ditos de cada país, y la Historia demuestra que 
en los tiempos en que predominaba el sistema 
mercantil y la política colonial ponía cada Es- 
tado su empeño en explotar tan súlo en prove- 
cho propio el comercio y las comunicaciones por 
las vías marítima y fluvial, que se consideraban 
como privilegio nacional, procurando por toda 
elase de medios impedir que fuesen aprovecha- 
das por los nacidos en país extranjero. 

La iniciativa de este sistema corresponde å 
Inglaterra, quien con objeto de asegurar por do- 

viera el predominio de su pabellón nacional, lo 
llevó al terreno de la práctica, promulgando en 
tiempo de Cromwell la célebre acta de navega- 
ción de 1651. Nueve años después se promulga- 
ba una, ála que por su extraordinaria importan- 
cia se dió d nombre de Gran Carta Maritima, 
en virtud de la cual sólo se consideraron como 
naves inglesas aquellas cuya tripulación se ha- 
llaba en sus tres cuartas partes constituída por 
ingleses, La importación de mercancías extran- 
jeras á Inglaterra sufrió por la misma ley todo 
género de trabas, obligando á las naciones á im- 
portar sus productos en aquel país por medio de 
buques propios que llevasen arbolado el pabe- 
llón respectivo. Colbert implantó en Francia el 
sistema inglés, y la política de protección exclu- 
siva en provecho de la marina nacional, estable- 
cida por el Ministro de Luis XIV, continuó ri- 
giendo durante todo el siglo xvir, hallando su 
expresión cabal y perfecta en la ley de 1793, tan 
intolerante y autoritaria como la misma Magna 
Charta Maritima, 

Desde comienzos del siglo x1x varió por com- 
pleto la política de los gobiernos, y éstos cesaron 
de poner obstáculos á las naves extranjeras, per- 
mitiendolas entrar en concurrencia con las na- 
cionales. Con esta nueva base se establecieron 
huevos tratados entre las naciones, partiendo 
naturalmente del supuesto de la reciprocidad, 
siendo abolidas por doquiera las antiguas actas 
de navegación, y establecióndose definitivamen- 
te la libertad absoluta, Esta no ohsta al deber 
que tiene todo gobierno de proteger por cuantos 
medios legales halle á su alcance el forecimien- 
to de la marina nacional, y á ello oherecen al- 
gunas instituciones que tienen tal carácter, como 
la reglamentación del cabotaje y el establecimien- 
to de los puertos francos. 

¿Las convenciones y medidas legislativas, pro- 
plas del interior de “cada Estado, y concermien- 
tes á la navegación, deben inspirarse en el con- 
Junto de leyes aceptadas por la generalidad, el 
cual conjunto constituye el Derecho internacio- 
nal, toda vez que si se dictan disposiciones que 
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contrarien lo establecido por éste, surgen con fa- 
cilidad conflictos que revisten el mismo carácter 
internacional. A este tácito acuerdo se deben 
multitud de medidas comunes á todos los pue- 
blos civilizados, merced á los cuales se facilita 
por manera extraordinaria la comunicación en- 
tre las diversas porciones que constituyen la hu- 
manidad. 

El desarrollo progresivo del comercio univer- 
sal ha hecho surgir la importancia de los estre- 
chos en las relaciones internacionales, y de aquí 
hubo de nacer forzosamente, primero la idea y 
luego la necesidad de regular las condiciones y 
maneras de efectuarse la circulación en estas 
arterias de comunicación general. En tales ac- 
tos, el problema para los Estados consiste ga- 
rantir la libertad de la navegación, respetando 
los imprescriptibles derechos de los países ribe- 
reños. Estas medidas tienen dos aspectos, refi- 
riéndose el primero á la necesidad de suprimir 
los obstáculos que se oponen å las transacciones 
pacíficas, y el segunilo å la seguridad de los mis- 
mos Estados y å sus derechos para utilizar los 
estrechos en provecho de su defensa, mediante 
oportunos cálculos estratégicos. 

También ha adquirido gran importancia la 
navegación al través de los canales, hasta el pun- 
to que, sin vislumbrarse el día de la conclusión 
del de Panamá, ha sido objeto de activas y cons- 
tantes negociaciones. Lo mismo ocurrió con el 
Canal de Suez, estableciéndose, desde el momen- 


to en que surgió la idea de su formación, que to- ; 


das las naciones tendrían derecho á utilizarle en 
cuanto estuviese torminado, Así se dijo expresa- 
mente en la concesión acordada en 1854 al ilus- 
tre ingeniero Fernando Lesseps por el virrey de 
Egipto, Said-Pachá. Esta teoría justa y racional 
ha prevalecido, y las sucesivas negociaciones en- 
tre los distintos países no han hecho sino afir- 
marla, estableciendo en casos de guerra el prin- 
cipio de que en manera alguna podrá perjudi- 
carse por ninguna potencia al canal, considerado 
conio de utilidad universal, 

Según el acta de Viena de 1815, las potencias 
cuyos Estados atraviesen un mismo río navega- 
ble establecerán convenciones para la navega- 
ción, lo mismo que aquellas cuya frontera la 
constituya un río, haciendo regir principios co- 
munes para los súbditos de los diversos países, 
Los tratados de París y Berlín han afirmado el 
acta de Viena, y la libertad alcanza en el siglo 
actual á la navegación fluvial, 


NAVEGADOR, RA (del lat, navigátor ): adj. Que 
navega. U. t. c. s. 


Son mucho provechosas á la gente de sn co- 
marca, y å los NAVEGADORES que por allí ca- 
minan. 

FLORIÁN DE OCAMPO, 


»»» €l Rey conquistador de Mallorca... se pro- 
puso establecer aqui un pueblo NAVEGADOR y 
comerciante, ete. 


JOVELLANOS, 


NAVEGANTE (del lat. navigans, navigántis): 
p- 2. de NAVEGAR. Que navega. U. t. c. s. 


z. A] NAVEGANTE le parece que corren los es- 
collos y es él quien se mueve, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Si tuviésemos un gran comercio activo y por 
consiguiente una gran marina mercante, se 
buscarian marineros para la Real Armada en- 
tre los NAVEGANTES, etc, 


JOVELLANOS. 


NAVEGAR (del lat, navigāre): n. Hacer viaje 
ó andar por el agua con embarcación ó nave. 
U. tca 


Seis dias NAVEGARON los dos navios con prós- 
pero viento, etc. 


CERVANTES. 


Alli encontraréis gentes que NAVEGAN por él 
en barcas á remo y vela. 


QUINTANA. 


- Navesan: Conducir las mercancías por mar 
de unas partes á otras para su comercio, 


El que NAVEGA å las Indias, de las agujas 
que lleva y de los alfileres y de otras cosas de 


aqueste jaez, que acá valen poco, y los indios 
las estiman en mucho, tras rico oro y piedras 
preciosas, 


Fr. Luis DE León. 


| 
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s. en el año de 1586 había solo en Vizcaya 
más de doscientos navios que NAVEGABAN 4 
Terranova por ballena y bacalao, etc. 
JOVELLANOS. 
- NAVEGAR: fig. Andar de una parte á otra 
tratando y comerciando, 
— NAVEGAR: fig, Transitar, ó trajinar de una 
parte á otra, 
. "NAVEGAR: a. Andar el buque ó embarca- 
ción. 
Pué el acuerdo que NAVEGASEN aquella vía 


que avian comenzado, é ficiesen mucho por se 
abrazar á Inglaterra, 


Crónica de Pedro Niño. 


El bergantín NAVEGA cinco millas por hora. 
Diccionario de la Academia. 


NAVEL: Geog. Riera de la prov. de Barcelona, 
en el p. j. de Berga. Desagua en el Cardoner, 
cerca de Cardona. 


NAVELGAS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Juan de Navclgas, ayunt. y p. j. de Tineo, 
wov. de Oviedo; 683 edifs. || V. San JUAN DE 
VAVELGAS. 


NAVES: Geog. Lugar de la parroquia de San 


Antolín de Bedón de Naves, ayunt. y p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 123 edifs. || V. San Pg- 


DRO DE NAVES. 

— Naves (Las): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Mamed de Palmés, ayunt. de Canedo, 
P- j. y prov. de Orense; 42 edits. 


NAVÉS: Geog. Ayunt. cuya cab. ó iglesia y 
Casa Ayunt. es Santa Llusia, p. j. de Solsona, 
prov. de Lérida, dioc. de Vich; 1176 habitan- 
tes. Sit, en llano, entre los ríos Cardoner y Ai- 
guadora, cerca de la prov. de Barcelona. Cerea- 
les, bellota, vino y hortalizas; cría de ganados, 


NAVETA: f. d. de NAVE. 
- Navera: Vaso ó cajita que, en figura regu- 
Jarmente de una navecilla, sirve en la iglesia 


para ministrar el incienso en la ceremenia de in- 
censat. 


Entrando luego en el templo Argenis, en la 
NAVETA de plata, sobre sagradas brasas, lison- 
jeaba á los dioses con el humo de aromas sa- 
beos. 

GARRIEL DEL CORRAL. 


= NAVETA: GAVETA. 


Sacará á este indiano el corazón y los escu- 
dos: las NAVETAS de los escritorios tiene llenas 
de ellos. 

LOrE DE VEGA. 


Yo tengo celos, Quiteria, 
Y he de ver, pues me maltratan, 
De qué estos papeles tratan. 
—;Quė bien medraste en la feria! 
¿Dóude pues hemos de hallarlos? 
— Las NAVETAS los tendrán 
De aquel contador, que están 
Sin llaves para guardarlos. 

Tirso DE MOLINA, 


NAVEZ (Francisco Jost): Biog. Pintor bel- 
ga, N. en Charleroi en 1787. M. en 1869, Discí- 
pulo de Francisco de Bruselas, obtuvo en el con- 
curso abierto en Gante en 1812 el premio de 
pintura con su Virgilio leyendo la Eneida á Au- 
gusto, La pensión concedida á este premio le per- 
mitió ir á París á estudiar. En 1817 partió para 
Italia. A su regreso en Bruselas fué nombrado 
jefe de la escuela académica. Director de la Real 
Academia de Bellas Artes de Bruselas, primer 
profesor de Pintura en dicha Academia, profesor 
en la Escuela Normal, individuo de la Academia 
Real de Bélgica, vicepresidente de la Comisión 
de Monumentos belgas, y presidente de la Comi- 
sión del Museo, fué ademas Navez miembro co- 
rrespondiente de los Institutos de Francia y Ho- 
landa, individuo de varias Academias europeas, y 
estuvo condecorado con torlas las Ordenes de su 
país y varias extranjeras. Cítanse entre sus prin- 
cipales cuadros: Agar en el desirrto; Encuentro 
de Isnac y de firheca; El hijo de la Sulamita; 
Nuestra Señora de los Afliyidos; La resurrección 
de Lázaro; Jesucristo manifestando sus llagas å 
Santo Tomás; El profeta Samuel; Atalia inte- 
rrogando á Joás; La mujer adúltera; Lietrato del 
rey Guillermo de Holanda, eto, 


NAVEZUELAS: Grog. Aldea del ayunt. de Ca- 
bañas, p. j. de Logrosán, prov. de Cáceres; 182 
edifs, 
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NAVIA: f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Bromeliáceas, cuyas espe- 
cies habitan en la zona tropical brasileña, y son 
herbáceas, con el tallo sencillo ó arracimado, ho- 
joso en el ápice, con las ojas lanceoladas, acumi- 
nadas, aproximadas formando una roseta, con 
flores numerosas en las axilas de las brácteas de 
un eje tomentoso ó lanudo; perigonio libre, de 
seis divisiones, con Jas lacinias exteriores calici- 
nas, naviculares, oblongas, algo soldadas en la 
base, plegadas cada una en forma de quilla ob- 
tusa en la parte inferior y aguda en la superior; las 
divisiones internas son petaloideas y están infe- 
riormente soldadas en forma de tubo desnudo en 
su interior y son patentes en el ápice; estambres 
seis, hipoginios, con los filamentos rectos, filifor- 
mes, y anteras lineales, tetrágonas, incumbentes, 
algo escotadas en la base; ovario libre, aovado- 
trilobo y trilocular, con cinco ó seis óvulos inser- 
tos en el ángulo central de cada celda; estilo alez- 
nado, tripartible, y tres estigmas filiformes, de- 
rechos, algo flexuosos y patentes. El fruto es una 
cápsula membranosa, trilocular, loculicida-tri- 
valva, con el tabique medio hendido. Semillas 
pocas, redondeado-aovadas, redoudas y con cos- 
tillas. 


- Navia: Geog. Río de la prov. de Lugo y 
Oviedo. Nace en la prov. de Lugo y en la sierra 
de Cebrero, confines con la prov. de León; corre 
hacia el N.O. y N., pasa por Nogales y Cruzul, 
en donde se le une por la izq. el río de este nom- 
bre, y por la dra., un poco más abajo, el Cance- 
lada, Desde aqui el Navia se dirige al N. N.E. por 
Cervantes y la Puebla de Navia de Suarna, en- 
tre los que recibe por la dra, el río Ser, y desde 
donde empieza á estrecharse el valle. Pasa un 
destiladero y entra en la prov. de Oviedo, se 
acerca å los confines entre estas dos prov., don- 
de recibe por la izq. el río Suarna, entra de nue- 
vo en la prov. de Lugo, pasa por Barcela, vuelve 
á internarse en Oviedo, sigue por Salime y Pe- 
sós, recibe por la izg, el río Travada, continúa 
al N. por Iano, Trelles y Castrillón, y forman- 
do anchurosa ría desemboca por Navia en el 
Océano, || V. con ayunt. formado por las parro- 
quias de San Miguel de Anleo, Santa María de 
la Barca de Navia, San Salvador de Piñera, 
San Bartolomé de Polavieja, Santa María de 
Puerto de Vega, San Antolín de Talaren y San- 
tiago de Villapedre, y las ayudas de parroquia 
de San Pedro de Andés y San Martín de Caba- 
nella, p. j. de Luarca, prov. y dioc. de Oviedo; 
6390 habits, Sit. á la dra. del río y ría de Na- 
via, en la costa. Terreno bastante fértil, con al- 
gunos montes y colinas de poca elevación y her- 
mosas vegas. Ademiús del Navia bañan el tér- 
mino los rios Polea y Varago. Cereales, castañas 
y patatas; cría de ganados y pesca; telares de lien- 
zo y fab. de curtidos. Carretera de Gijón al Fe- 
rrol y empalme del camino que va á Grandas de 
Salimes. Áduanas marítimas en la villa de Na- 
via y en Puerto de Vega. Puerto de interés ge- 
neral de segundo orden, La boca de la barra de 
la ría se halla actualmente å un km. escaso del 
Cabo de San Agustín, extremidad oriental de la 
cala de Ortiguera, y se dice actualmente porque 
dicha barra es movible, variando con cada ave- 
nida y cada temporal de fuera, por lo que no se 
pueden dar instrucciones para tomarla ni debe 
entrarse en ella sin el auxilio de algún práctico 
inteligente que la haya sondado previamente si 
el buque cala de 2,54 3 m., que son los de mayor 
calado que pueden entrar. Rompe siempre por 
poca mar que haya, y como está en la misma 
costa sin resguardo de ningún cabo es combati- 
da de los mares del primero y cuarto cuadrantes, 
tan frecuentes en esta costa. Tiene además una 
piedra casi en el centro, que es otro obstáculo 
para los buques. Una vez entrado en la ría ya 
se está seguro de todo el tiempo, Hay sitios den- 
tro, como el Hamado Vega de Arenas y el Espín, 
en que puede estarse siempre ú flote, pues se 
sondan en bajamar de 34 5 m, de agua: pero si 
se quiere estar enfrente de la villa de Navia se 
toca en bajamar. La villa está en la orilla orien- 
tal y lamiendo la playa, distante de la bora de 
la barra 9 cables, BI rio, desde su embocadura 
hasta la población, corre N.S. próximamente. 
La anchura de la boca, en donde se halla la ba- 
rra, es de 3 cables, angostándola los juncales 
que se van formando á banda y banda, hasta de- 
jur la ría en 0,5 cable de ancho enfrente de la 
villa. Desde ésta para adentro sólo entran las 
chalanas del tráfico del río, las cuales suben has- 
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ta los 99 kms. para bajar madera; hay, sin em- 
bargo, algunas pozas en que podrán flotar buques 
de gran calado. Los barcos se amarran å la gira 
ó en cuatro, verificándolo casi siempre, y espe- 
cialmente en el invierno, en el dique de las ma- 
deras, en donde están libres de avenidas. La vi- 
lla de Navia, con unos 1000 habits., carece de 
marineros y de embarcaciones que salgan fuera 
para entrar y socorrer á los buques. Este cargo 
lo ejercen los de Ortiguera, gentes dedicadas ca- 
si todas á la pesca y navegación. Así es que los 
buques que han de entrar en Navia tienen que 
dirigirse sobre Ortiguera, y desde el momento 
que hacen señal de práctico sale la lancha ó 
lanchas de turno para entrarlo. Según las cir- 
cunstancias del tiempo y estado de la bharra, sa- 
len una ó más embarcaciones para remolcar al 
Luque y darle el auxilio que convenga, caso de 
varada. El ¡precio de practicaje es arbitrario, 
pues no existiendo tarila se paga según conve- 
nio. La embocadura de la ría de Navia es fácil 
de reconocer desde cualquier punto que se bus- 
que, siempre que se esté á la distancia suficien- 
te de tierra para poder percibir los objetos, Si- 
tuada ¡róximamente entre los faros de Cabo 
Busto y de Tapia, cualquiera de estos dos edifi- 
cios y cabos indicará su proximidad, y el Cabo 
de San Agustín, notable por la capilla que tiene 
en su planicie, dará á conocer desde el momento 
su posición. Desde fuera y de alguna distancia, 
adentás del abra natural que forma la ría, dará 
á conocer su situación el monte Jarrio, elevado 
317%,33 sobre el nivel del mar, el cual se verá 
sobre la orilla occidental á 2 millas escasas al 
S. 30% O. de la capilla de San Agustín. Puede 
hacerse aguada del mismo río cuando es baja- 
mar, y aun á media marea, pues en pleamar 
de mareas muertas el agua dulce corre siempre 
por la superficie. Hay otros sitios de donde pro- 
veerse, pero es molesta su traslación á bordo. 
A unas 3 millas al N. de la boca de la ría de Na- 
via se encuentra una cordillera submarina deno- 
minada Los Petones; sobre ella se sondan 66 me- 
tros próximamente; su Jong. es de algunas mi- 
llas y su amplitud de 40 á 180 m. En su caída 
S. hay 84 m. de fondo, y en la caída N. de 100 
å 110, continuando su aumento hasta 700, que 
se encuentran a 24 millas de la costa. Casi por 
la medianía del canal ó valle de la Pregona, co- 
mo á 9 ó 10 millas de la costa, existe un banco 
con 170 á 180 m. llamado playa del Besugo, por 
ser en dicho sitio donde los pescadores del país 
hacen la pesca de esta clase de peces. En la caída 
S. de dicho banco se sondan de 340 á 350 m. | 
V. San PELAYO DE NAVIA. 


- NAVIA DE SUARNA: Geog. Ayunt. formado 
por las parroquias de Santa María Magdalena de 
Puebla de Navia de Suarna, donde está la cabe- 
cera, San Miguel de Barcia, Santa María de Ca- 
banela, Santiago de Castañedo, Santa Eufemia 
de Forgueiras, San Pedro de Freijís, Santiago 
de Gallegos, San Salvador de Monasterio, San- 
tiago de Moya, Santiago de Peñamil, Santa Ma- 
ría de In, Santiago de Qucizán, Santa María de 
Rao, Santa Marina de Ribón, San Esteban de 
Ribeira, San Juan de Sebane, Santa María de 
Son, Santa Marina de Vallo y San Esteban de 
Vallarpardín, p. j. de Fonsagrada, prov, de Lu- 
go, dióc. de Oviedo; 5526 habits. Sit. al S. de 
Fonsagrada, á orillas del río Navia, en los con- 
fines de Oviedo. Centeno, maíz, patatas, casta- 
ñas y lino; cría de ganados. 


NAVIANOS: Geog. V. del ayunt. de Alija de 
los Melones, p. j. de La Bañeza, prov. de León; 
190 ediís. 

— NAVIANOS DE ALBA: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Olmillos de Castro, p. j. de Alca- 
ñices, prov. de Zamora; 30 edifs, 


-= ÑNAvIANOS DE VALVERDE: (cog. Lugar con 
ayunt, p. j. de Alcañices, prov. de Zamora, dió- 
cesis de Astorga; 311 habits. Sit. cerca del río 
Tera, Cercales, patatas y lino, 

NAVICELA (del lat, varis, nave): f. Zool. Gé- 
nero de moluscos gasterópodos pectinibranquios 
de la familia de los nerítidos, Su concha es clíp- 
tica í oblango-convexa, con el ápice inclinado; 
el borde izquierdo, correspondiente a la colume- 
la, queda muy aplanado, cortante, estrecho y sin 
dientes; el opérenlo es calizo, delgado, plano y 
casi cuadrangular, con un diente subuliforme 
lateral, y queda oculto entre el pie y la masa vis- 
ceral; el pie es ancho y unido por su extremo á 
la masa visceral; la cabeza es ancha y termina 
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en una especie de velo carnoso auriculado que le 
cae por encima de la boca, con dos grandes ten. 
táculos no retráctiles, en la base de los cuales 
se encuentran otros dos más pequeños que sus- 
tentan los ojos, 

Este género fué creado por Lamarck y coloca. 
do entre la familia de las neritas. Cuvier más 
tarde le puso con las crepílulas, pero hoy la 
opinión parece inclinada á volverle al lugar asig- 
nado por Lamarck. 

La Navicella elíptica, tino de este género, es 
de color pardo verdoso, de 2 á 3 centímetros de 
diámetro, y se encuentra en los ríos de la India 
y en los del Archipiélago Indico, 


NAVÍCULA (del lat. navicióla ): f. À. de NAVE. 


-NavicuLa: Bol. Género de algas diatomá.- 
ceas perteneciente á una familia de las más ex- 
tensas de este enrioso grupo, 

Se conocen hoy cerca de 200 especies de Na- 
vícula. Sus (rústulas tienen la forma de una na- 
ve regular y plana, y son generalmente libres, 
algunas veces encerradas en tubos y rara vez re- 
unidas en banda. La cara valvar está provista 
de tres nódulos, el central más grande que los 
dos términales, y dividida simétricamente por 
el rafe; las estrías son lineales, lisas ó granula- 
das y convergentes ó paralelas; la cara conectiva 
es una banda rectilínea abombada; los cromo- 
plactos (endocromo) son dos bandas que reposan 
sobre cada uno de los dos lados de la zona, con 
dos líneas de separación sobre las valvas. Los 
movimientos de estas algas son relativamente 
rápidos, 

NAVICULÁCEAS (de navícula ): f. pl. Bot. Fa- 
milia perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, orden de las diatomáceas, caracte- 
rizada por sus frústulas, cuya cara valvar es más 
ó menos navicular y rectilínea ó encorvada en 
forma de S. Esta frústula está desprovista de 
quilla marginal y estriada transversalmente; el 
nódulo central redondeado es más ó menoscom- 
primido hacia su mitad; el área, más ó menos 
ancha, difiere algunas veces por su aspecto, co- 
mo se nota por el examen microscópico. Así pa- 
rece dilatada en forma de cruz en el género 
Stauroneis, La banda conectiva es más ó menos 
ancha según la edad. En algunas especies, como 
en la Navicula retusa, su anchura es igual al do- 
ble de la de una valva. Las estrías, aunque son 
paralelas, en algunos países son más general- 
mente convergentes. 

Estas diatomiceas constituyen la familia más 
numerosa del grupo y se encuentran en aguas 
dulces y saladas en todas las latitudes y some- 
tidas á las presiones más diversas, lo mismo en 
las montañas más elevadas que en las mayores 
profundidades oceánicas. Los géneros más im- 
portantes son: Navicula, Amphipleura, Masto- 
glota, Stauroneis, Pleurosigma, Vanheurekia, 
Stauropleura, Doukinia, Berkeleya y Amphi- 
prora. 

NAVICULAR (del lat, navicularis ): adj. De 
forma abarquillada ó de navecilla. 


Hojas, tallos NAVICULARES. 
Diccionario de la Academia, 


— ÑNAVICULAR: V, FOSA NAVICULAR. 


—- NAVICULAR: V. HUESO NAVICULAR. Usa- 
set. c. s. 

- Navicunar: m. Propietario ó capitán de un 
buque mercante romato. 


- NAVICULAR: adj. Veter. Que se refiere al 
hueso ó ¿la región navicular. 

Enfermedad navicular, — Inflamación de la en- 
voltura sinovial sesamoidea del caballo, y quese 
observa principalmente en los caballos de san- 
gre. Se presenta por lo general en los miem- 
bros anteriores, casi siempre en uno de ellos. Va 
acompañada de claudicación y deformación del 
pie; á menudo es rebelde á los medios terapéu- 
ticos, 

Produce en muchas ocasiones la encastilladu- 
re, y à veces la lamada enfermedad navicular 
no es más que una simple encastilladura; de to- 
dos modos es evidente cierta analogía entre am- 
bas afecciones, bien se desarrolle primitivamien- 
te la alteración de la cubierta sesamoidea y pro- 
duzca el estrechamiento del casco, bien el casco 
primitivamente estrecho dé lugar å las altera- 
ciones de textura que constituyen la enfer- 
medad. o 

Los síntomas son obscuros al principio, pues 
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el mal se halla situado á gran profundidad y 
suelo estar bastante limitado: el primero que lla- 
ma la atención es la cojera y cierta debilidad del 
miembro afecto. La cojera suele ser intermiten- 
te, ligera, y aumenta poco ú poco, En la estación 
el pic afecto se adelanta fuera de la línea de aplo- 
mo, apoyándose sobre la lumbre y revelando una 
relajación general de los músculos del miembro. 
Un examen minucioso del casco no permite apre- 
ciar ninguna lesión; no existe deformidad ni sen- 
sibilidad del borde coronario; todo lo más un 
poco de calor hacia los talones, y sobre todo ha- 
cia la ranillo. En esta última existe tambien 
cierta sensibilidad sorda y profunda que sólo se 
hace evidente por la percusion o por la pre- 
sión. A . 

Hay casos en que la enfermedad navicular le- 
ga de repente ú su período de estado, y entonces 
todos los sintomas parecen indicar una clavadu- 
ra Y cualquiera otra lesión traumática del casco; 
sin embargo, no hay en esta parte calor exage- 
rado ni pulsación extraordinaria en las arterias 
de la cuartilla. El mal va aumentando, el aui- 
mal cojea cada vez más, sobre todo cuando lua 
hecho mucho ejercicio en un terreno wecidenta- 
do. Aumenta entonces el valor del pic, annque 
no en proporción con la intensidad de la cojera. 
Si el animal está en la cuadra, por lu posición 
del miembro y el temblor que lo agita revela un 
gran dolor sordo y profundo. 

Cuando el mal ha durado algunos meses so- 
breviene la deformación del pie; éste se prolonga, 
al par que se estrecha de una manera perceptible 
å la vista ó por medio de un examen compara- 
tivo. 

Si ambos miembros están enfermos ála vez, 
el caballo descansa alternativamente en cada uno 
de ellos adelantando el otro; los miembros pos- 
teriores avanzan hacia el centro de gravedad y 
la región lumbar se encorva hacia arriba. 

La marcha de la enfermedad suele ser conti- 
uua; no obstante, suele ofrecer remisiones debi- 
das á las condiciones higiénicas en que se en- 
cuentre el animal, ¿ las estaciones ó al estado de 
la atmósfera. 

Fuera de ciertos casos de curación espontánea, 
la enfermedad navicular altera sin cesar, aunque 
lentamente, las partes en que tiene sn asiento; 
mantiene una cojera continua ó intermitente, y 
al cabo de algunos años deja á los animales im- 
posibilitados para todo trabajo. Suele haber tam- 
bién complicaciones en las partes próximas, á 
consecuencia de la artritis. 

Como queda dicho, la enfermedad navicular 
tiene su asientoen la cápsula sinovial que forma 
la envoltura sesamoidea entre el hueso musenlar 
y la parte del tendón perforante que va á formar 
la aponeurosis plantar. 

Respecto al diagnóstico, al principio se con- 
funde fácilmente la enfermedad navicular con 
alguna afección reumática; pero la falta de pro- 
porción entre la intensidad de la cojera y la gra- 
vedad de los síntomas, la falta de calor, de sen- 
sibilidad especial y de pulsación en la cuartilla 
distinguen la enfermedad navicular de las demás 
afecciones del pie. 

El pronóstico suele ser poco favorable, porque 
comúnmente cuando se llama al veterinario el 
mal está ya en su periodo de estadio y se ha 
hecho crónico; además, como la alteración está 
situada en el centro del casco, es difícil llegar 
á ella, 

Dos causas principales eonenrren 4 la genesis 
de la enfermedad navicular. Por una parte los 
caballos de mejor raza, como los ingleses y sus 
derivados, son los que más fácilmente la pade- 
cen, pos más que también se haya observado en 
cabal os comunes de cascos anchos y en el mulo. 
Pero al lado de esta influencia de raza hay lo 
que pudiera llamarse influencia del casco, en lo 
que à la higiene de úste se refiere; la cama de- 
masiado seca, ciertas maneras demasiado vicio- 
sas de herrar y todas las causas pred isponentes 
de la encastilladura, Las fatigas, el ejercicio ex- 
cesivo, son también causas de la enfermedad na- 
vicular, lo mismo que los saltos de fosos y setos 
con un jinete algo pesado, un resbalón en la ca- 
rrera, una brusca parada en firme, sobre todo en 
terrenos empedrados, desiguales ó cubiertos de 
hielo, Es muy «liscutible la acción de las demás 
causas traumiticas. 

El tratamiento tiene cierta importancia. Cuan- 
do el mal comienza, con paciencia y muchos cui- 
dados puede á veres curarse el animal: el reposo 


no ha de ser absoluto; vale más un ejercicio mo- - 
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derado en terreno igual y muy duro; los aires no 
han de ser rápidos, y si la cojera es intensa con- 
viene no salir al paso. La reabsorción de la sero- 
sidad es más fácil con un poco de ejercicio que 
con el reposo absoluto. La sangría es superflua, 
porque el mal ofrece desde el principio caracte- 
res de cronicidad. Conviene herrar al caballo y 
renovar á menudo la herradura, que ha de ser 
especial (como, por ejemplo, la de Charlier}, para 


| 


permitir al casco la mayor expansión. Además de - 
las inturas de glicerina ó vaselina, para mante- 


ner la blandura y elasticidad de la materia cór- 
nea, conviene aplicar cada semana próximamen- 
te, por espacio de dos días consecutivos) una 
buena capa de ungiiento vexicante ó de ungiien- 
to de Lebas. 

Entre los diversos medios, farmacológicos y 
quirúrgicos, se ha propuesto puncionar la cáp- 
sula sesamoidea con un trócar introducido en la 
avidad de la cuartilla, Lalosse propone hacer, 
después del despalme, la incisión transversal con 
pérdida de substancia de la almohadilla plantar 
hasta el tendón, siguiendo el eje del navicular, 
y cauterizar en seguida el hueso y su cartilago. 
"También se ha recomendado, como operación qni- 
rárgica útil, la sección del flexor profundo en la 
región metacarpiana. 

Se ha aconsejado, por último, la neurotomía de 
de las ramas posteriores de los nervios plantares, 
con intervalos de quince días por lo menos; pero 
tiene muchos inconvenientes, es expuesta, y los 
resultados dejan mucho que desear. 


NAVICHUELA: ll. d. de NAVE. 
NAVICHUELO: m. NAvicHUEIA. 


Se levantó una tan furiosa tempestad, que 
el pequeño XAYICHU ELO en que iban estuvo á 
pique de perderse. 

RIVADENEIRA. 


NAVIDAD (contrace. de nntividad): I Nativi- 
dad de Nuestro Señor Jesucristo. 


- Navipab: Día en que se celebra. 


... y habiendo recebido la noche de NAVIDAD 
aquel favor, que queda referido en el capitulo 
pasado, se resolvió á dejar las cenas. 

ALVARO CIENFUEGOS. 


—Navibvano: Tiempo inmediato á este día, 
U. t. en pl. 


Y para estas NAVIDADES 
Nadie un regalo me envia. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- NAvibab: fig. Año. U. m. en pl. 


«(Doña fulana 
Tiene muchas NAVIDADES.» 
Tirso DE MOLINA. 


— No ALABES NI DESALABES HASTA SIETE NA- 
VIDADES: ref. que advierte que se suspenda el 
juicio acerca de las personas ó cosas, hasta que 
la experiencia las dé á conocer enteramente. 


= NAVIDAD: Geog. Caleta con pequeño caserío 
en el dep. de San Fernando, prov. de Colehagua, 
Chile. Está inmediata á la boca del Rapel. 


- Navinan (La): Geog. Banco que termina al 
S.E. la serie de los de las Lucayas ó Bahama, 
Antillas, sit. al N.E. de la isla de Santo Domin- 
yo, á los 20° lat, N., al S.E. del cayo de Plata, 
Su cabeza meridional se halla á 32 millas al 
N.N.E. del Cabo Cabrón de Santo Domingo; se 
compone de arena y coral; presenta una figura 
elíptica, cuyos diámetros mayor y menor se ex- 
tienden respectivamente 22 millas de N. å S. y 
11 de E. å 0.; forma con el hanco de Plata un 
freu en el que, además de tres cabezos aislados 
con 18, 22 y 30 m. respectivos de agua encima, 
hay, según el capitán Morey, 12 manchones, 
que con un fondo mínimo de 4,3 m. ocupan una 
extensión de 2,5 á 3 millas; y finalmente no tie- 
ne al N. ningún tropiezo, pues el bajo Severn, 
que se le suponía, ha sido borrado de las cartas 
en vista de haber sido buscado prolija, aunque 
infrnetuosamente. 


NAVIDEÑO, ÑA: adj. Perteneciente al tiempo 
de Navidad. Dícese de algunas frutas, como ime- 
Jones, ete., que se conservan y guardan para este 
tiempo. 


NAVIEGO: Groy. Lugar en la parroquia de San 
Vicente de Naviego, ayunt. y p. j. de Cangas de 
Tinco. prov. de Oviedo; 26 edifs, I V. Sax Vr 
CENTE PE NAVIEGO. 
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NAVIER (Craunto Luis María ENRIQUE): 
Biog. Ingeniero francés. N. en Dijón en 1785, 
M. en París en 1836. Admitido en 1802 en la 
Escuela Politécnica, discípulo después de la Es- 
cuela de Puentes y Calzadas, dióse á conocer por 
las nuevas ediciones anotadas de las obras de 
Gauthey, su tío, y de la Arquitectura hidráudi- 
ca de Bélidor. Entróen la Academia de Ciencias 
en 1824, y poco después fut nombrado profesor 
de Análisis y Mecánica en la Escuela Politécni- 
ca, en la que dejó gratos recuerdos. Recibió el 
encargo de irá estudiar á Inglaterra la cons- 
trucción de los puentes colgantes, y á su regreso 
construyó en París, frente å los Inválidos, un 
puente suspendido sobre el Sena, de un solo ar- 
co; pero fracasó en las excavaciones y terraple- 
namientos á consecuencia de una inundación de 
los sumideros de la capital. Navier escrilió: Me- 
moria sobre los canales de navegación; Sobre los 
puentes colgantes; Resumen de lus lecciones dadas 
en la Escuela de Puentes y Cazadas sobre la apli- 
cación de la Mecrinica al establecimiento de las 
construcciones y de las máquinas; Curso de Ané- 
lisis y Mecánica en la Escuela Politócanica, y gran 
número de artículos en los Anales de Quimica, 
en el Boletín de la Sociedad Filomálica y en la 
Colección de la Academia de Ciencias. 


NAVIERES (CARIOS DE): Biog. Poeta francés. 
N. en Sedán en 1544. M. en París en 1616. Hijo 
de una familia noble, pero de escasa posición, en- 
tro en la carrera de las armas apenas terminó su 
elucación, siendo gentilllombre del príncipe y 
de la princesa de Orange. Luego pasó al servicio 
¿dle Roberto de La Marck, du ue de Bouillón, co- 


mo escudero, hasta 1574, año en que murió el 


duque. A pesar de sus leales servicios y de sus 
producciones literarias, no mejoró su suerte y 
llevó una vida de privaciones y necesidades. En 
1606 se trasladó á la corte y dedicó al rey un 
poema sin obtener la protección que esperaba. 
Algunos amigos atendieron å sus necesidades, y 
un compatriota suyo le colocó en el rolegio de 
Reims, en donde murió Carlos. Olvidado este 
poeta en nuestros tiempos, tuvo por punegiristas 
los escritores de su época, entre los que figura 
Ronsard, Estaba dotado de una podernsa imagi- 
nación, y su poema abunda en imágenes violen- 
tas y extrañas. En concepto de Colletet fué un 
gran genio, capaz de actos heroicos, pero su poe- 
sía era tan ruda y tan bárbara que parecía, resen- 
tirse de la vecindad de aquel obscuro bosque de 
las Ardenas donde había nacido. De sus obras 
pueden citarse: Cúntico de la paz (París, 1570, 
en 8.9); La Fama, poema historial en cinco cantos 
(París, 1571, en 8,9); Memorias del difunto En- 
rique de Borbón, duque de Montpensier (París, 
1608, en 12.%), y La felíz entrada en el cielo del 
difunto rey Enrique el Grande (París, 1610, en 
12.5. 

NAVIERO: m, Dueño de navío ú otra embar- 
cación capaz de navegar en alta mar, 


El primero de estos arbitrios, haciendo me- 
jor la condición de nuestros NAVIEROS, debe 
influir eu la comodidad de los fletes. 

JOVEII.ANOS. 


— Naviero: Legisl. Con arreglo al art. 574 
del Código de Comercio, los navieros y la gente 
de mar se sujetarán á lo «que las leyes y regla- 
mentos de la Administración pública dispongan 
sobre navegación, aduanas, sanidad, seguridad 
de las naves y demás objetos análogos. 

El mismo Código define al naviera como la 

rersona encargada de avituallar ó representar al 
Buque en el puerto en que se halle. Las disposi- 
ciones del Código vigente en esta materia, com- 
prendidas principalmente en los arts. 586 á 608, 
tienen por objeto resolver las varias dudas á que 
daban motivo los preceptos del antiguo acerca 
de la naturaleza jurídica que respectivamente 
ostentan en el comercio marítimo las personas 
á quienes pertenece el «dominio de ln nave, y 
aquellas que tienen su exclusiva administración, 
así como las reglas porque se debe gobernar la 
asociación que produce el condominia de un bu- 
que entre los coparticipes, dudas cuya resolución 
se procura inspirándose en los verdaderos prin- 
cipios de Derecho y en la vida real de comercio. 

El propietario del huque y el naviero serán 
responsables civilmente de los actos del capitán 
y de las obligaciones contraidas por éste para 
reparar, avituallar y habilitar el buque, siempre 
que el acreedor justifique que la cantidad recla- 
mada se invirtió en beneficio del mismo, El na 


105 


334 NAVI 


viero será también civilmente responsable de las 
indemnizaciones en favor de tercero á que diere 
lugar la conducta del capitán en la custodia de 
los efectos que cargó en el buque; pero podrá 
eximirse de ella haciendo abandono del buque 
con todas sus pertenencias, y de los fletes que 
hubiere devengado en el viaje. 

Ni el propietario del buque ni el naviero res- 
ponderán de las obligaciones que hubiere con- 
traído el capitán, si éste se excediere de las atri- 
buciones y facultades que le correspondan por 
razón de su cargo ó le fueren conferidas por 
aquéllos. No obstante, si las cantidades recla- 
madas se invirtieran en beneficio del buque, la 
responsabilidad será del propietario ó naviero. 

Si dos ó más personas fuesen partícipes en la 
propiedad de un buque mercante, se presumirá 
constituida una compañía por los copropietarios, 
compañía formada por la mayoría de los socios, 
constituida por la relativa de los votantes. Si los 
partícipes no fuesen más de dos decidirá la di- 
vergencia de parecer, en su caso, el voto del ma- 
vor partícipe, decidiendo la suerte si son igua- 
les las participaciones, La representación de la 
parte menor que haya en la propiedad tendrá 
derecho á un voto, y proporcionalmente los de- 
niás copropietarios tantos votos como partes 
iguales á la menor. Por las deudas particulares 
de un partícipe en un buque no podrá ser éste 
detenido, embargado ni ejecutado en su totali- 
dad, sino que el procedimiento se contraerá å la 
porción que en el buque tuviere el deudor, sin 
poner obstáculo á la navegación. 

Los copropietarios de un buque serán civil- 
mente responsables, en la proporción de su ha- 
ber social, á las resultas de los actos del capitán 
de que se ha hablado anteriormente, pudiendo 
cada copropietario eximirse de esta responsabi- 
lidad por el abandono ante notario de la parte 
de propiedad del buque que le corresponda. 

Todos los copropietarios quedarán obligados, 
en la proporción de su respectiva propiedad, á 
los gastos de reparación del buque y á los demás 
que se lleven á cabo en virtud de acuerdo de la 
mayoría. Asimismo responderán en igual pro- 
porción á los gastos de mantenimiento, equipo y 
pertrechamiento del buque, necesarios para la 
navegación. 

Los acuerdos de la mayoría, respecto á la re- 
paración, equipo y avituallamiento del buque en 
el puerto de salida, obligarán á la minoría, á no 
ser que los socios en minoría renuncien á su par- 
ticipación, que deberán adquirir los demás co- 
propietarios, previa tasación judicial del valor 
de las partes cedidas, 

También serán obligatorios para la minoría los 
acuerdos de la mayoría sobre disolución de la 
compañía y venta del buque, la cual deberá ve- 
rificarse en pública subasta con sujeción á las 
prescripciones de la ley de Enjuiciamiento civil, 
á no ser que por unanimidad convengan en otra 
cosa los copropietarios, quedando á salvo los de- 
rechos de tanteo y retracto que à éstos concede 
el art. 575 del Código de Comercio. 

Los propietarios de un buque tendrán derecho 
de preferencia en su fletamiento sobre los que no 
lo sean, en igualdad de condiciones y precio. Si 
concurriesen dos ó más de ellos á reclamar este 
derecho será preferido el que tenga mayor par- 
ticipación, y si tuvieren la misma decidirá la 
suerte, 

Los socios copropietarios elegirán el gestor que 
haya de representarlos con el carácter de navio- 
ro, siendo el nombramiento del mismo revoca- 
ble å voluntad de los asociados, 

El naviero, ya sea al mismo tiempo propieta- 
rio del Luque ò ya gestor de un propietario ù de 
una asociación de copropietarios, deberá tener 
aptitud para comerciar y hallarse inscrito en la 
matrícula de comerciantes de la provincia, El na- 
viero representará la propiedad del buque, y po- 
drá en nombre propio y con tal carácter gestio- 
nar judicial y extrajudicialmente cuanto intere- 
se al comercio. 

El naviero podrá desempeñar las funciones de 
capitán del buque, y en el caso de que dos ó más 
copropietarios solicitaren el cargo decidirá la 
discordia el voto de los asociados; si de la vota- 
ción resultare empate se resolverá en favor del 
copropictario que tuviere mayor participación en 
el huque, decidiendo la suertesi la participación 
fuese igual. 

El naviero elegirá y ajustará al capitán y eon- 
tratará en nombre de los propietarios, los cuales 
quedarán obligados en todo lo que se refiera a 
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reparaciones, pormenor de la dotación, arma- 
mento, provisiones de víveres y combustible y 
fletes del buque, y, en general, cuanto concier- 
na å las necesidades de la navegación. El navie- 
ro no podrá ordenar un nuevo viaje, ni ajustar 
para el nuevo flete, ni asegurar el buque, sin at- 
torización de su propietario ó acuerdo de la ma- 
yoría de los copropietarios, salvo si en el acta de 
su nombramiento se le hubieren concedido estas 
facultades. Si contratase el seguro sin autoriza- 
ción para ello responderá subsidiariamente de la 
solvencia del asegurador. 

El naviero gestor de una asociación rendirá 
cuenta á sus asociados del resultado de cada via- 
je del buque, sin perjuicio de tener siempre å 
disposición de los mismos los libros y la corres- 
pondencia relativa al buque y á sus expediciones, 
Aprobada la cuenta del naviero gestor por mayo- 
ría relativa, los copropietarios satisfarán la parte 
de gastos proporcional á su participación, sin 
perjuicio de las acciones civiles ó criminales que 
la minoría crea deber entablar posteriormente. 
Para hacer efectivo el pago los navieros gestores 
tendrán la acción ejecutiva, que se despachari en 
virtud del acuerdo de la mayoría, y sin otro 
trámite que el reconocimiento de las firmas de 
los que votaron el acuerdo. 

Si hubiere beneficio, los copropietarios podrán 
reclamar del naviero gestor el importe corres- 
pondiente á su participación por acción ejecnti- 
va, sin otro requisito que el reconocimiento de 
las firmas del acta de aprobación de la cuenta. 

El naviero indemnizará al capitan de todos 
los gastos que con fondos propios ó ajenos hubie- 
ra hecho en utilidad del buque. Antes de hacer- 
se el buque á la mar podrá el naviero despedir 
á su arbitrio al capitán é individuos de la tripu- 
lación cuyo ajuste no tenga tiempo ó viaje de- 
terminado, pagándoles los sueldos devengados, 
según sus contratas y sin indemnización alguna, 
á no mediar sobre ello pacto expreso ó determi- 
nado. Si el capitán ú otro individuo de la tripu- 
lación fuesen despedidos durante el viaje, perci- 
birán su salario hasta que regresen al puerto don- 
de se hizo el ajuste, á menos que hubiere justo 
motivo para la despedida. Si los ajustes del ca- 
pitin é individuos de la tripulación con el na- 
viero tuvieren viaje ó tiempo determinados, no 
podrán ser despedidos hasta el cumplimiento de 
sus contratos, sino por causa de insubordinación 
en materia grave, robo, hurto, embriaguez habi- 
tual ó perjuicio causado al buque ó á su carga- 
mento por malicia ó negligencia manifiesta ó 
probada, 

Siendo copropietario del buque el capitán, no 
podrá ser despedido sin que el naviero le reinte- 
gre del valor de su porción social, que, en defec- 
to de convenio de las partes, se estimará por pe- 
ritos nombrados en la forma que establece la ley 
de Enjuiciamiento civil. Si el capitán copropie- 
tario hubiese obtenido el mando del buque por 
pacto especial, expreso en el acta de la sociedad, 
no podrá ser privado de su cargo sino por las 
causas expresadas para los casos en que los ajus- 
tes con el capitán ó tripulantes tuvieren tiempo 
ó viaje determinados. 

En caso de venta voluntaria del buque cadu- 
cará todo contrato entre el naviero y el capitán, 
reservándose á éste sn derecho á la indemmiza- 
ción que le corresponda, „según los pactos cele- 
brados con el naviero. El buque vendido queda- 
rá afecto å la seguridad del pago de dicha in- 
denmización, si después de haberse dirigido la 
acción contra el vendedor resultare éste insol- 
vente. 

Tales son las disposiciones del Código de Co- 
mercio, å las cuales hay que agregar la conteni- 
da en el art. $21, según el cual los gastos de 
arribada forzosa durante la navegación serán 
siempre del naviero o lletante; pero éstos no se- 
rán responsables de los perjuicios que puedan se- 
guirse i los cargadores por consecuencia de la 
arribada, siempre que ésta hubiere sido legiti- 
ma. En caso eontrario serán responsables man- 
camunadamente el naviero y el capitán. 


NAVIGACIÓN: f. ant. NAVEGACIÓN, 
NAVIGAR: a, ant, NAVEGAR. 


NAVIGLIO GRANDE: (7201. Canal de la Lom- 
bardia, Italia, derivado de Tesino; pasa por 
Milán. Data de fines del siglo xir. 


NAVILUVIÓN : feng. ent. Río en el límite 


oriental del convento juridico de Lugo: á su de- 


iccha estaban los Pésicos, que se extendían des- 
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de Villaviciosa al tío Navia, que es el Navilu- 
vión. Cortés rectifica el texto de Tolemeo, di- 
ciendo que esta voz debe corregirse de este mo. 
do: Navia-fuvium. 


NAVILLAS: Grog. Aldea del ayunt. de Mena- 
salbas, p. je de Navahermosa, prov, de Toledo; 
16 edifs. ? 

NAVILLE (Francisco Marcos Lurs): Biog 
Filósofo y pedagogo suizo. N. en Ginebra en 
1784. M. en 1846. Ordenado de pastor en 1206 
marchó al año siguiente & Francia; pasó á Italia 
en 1809, adquirió durante estos viajes relacio- 
nes con varios personajes eminentes de los dos 
países citados, y á su regreso en Suiza fué nom. . 
brado pastor de Chancy (1811). Algunos años 
más tarde, en 1819, fundó en Vernier, cerca de 
Ginebra, una pensión modelo. Naville fué in- 
dividuo del Consejo de Instrucción pública del 
cantón de Ginebra y de la Sociedad de Utilidad 
Pública. En Filosofía había adoptado en parte 
las ideas de Maine de Birán. Sus principales 
obras son: De la educación pública considerada 
en sus relaciones con el desarrollo de las faculta- 
des, la marcha progresiva de la civilización y las 
necesidades actuales de Francia; De la cavidad le- 
gal; Memoria explicativa del cuadro de estudios 
en cl establecimiento de Vernier, etc. 


- NaviLLe (Junio Erxesto): Biog. Escritor 
protestante suizo. N. en Chancy en 1816. En- 
señó, por espacio de algunos años, Filosofía 
en la Facultad de Letras de Ginebra, y en 
1865 fué nombrado correspondiente de la Aca- 
demia de Ciencias Morales de París. Cítanse en- 
tre sus trabajos: Maine de Birán, su vida y 
pensamientos; Obras inéditas de Maine de Bi- 
rán: La vida clerna; Madama Swetehine; El 
problema del mal; La cuestión electoral en Euro- 
pa y en América; Los adversarios de la Filoso- 
Jia: Reforma electoral; Trabajos de la asociación 
reformista de Ginebra; Los progresos de la refor- 
ma electoral; La ley del Domingo desde el punto 
de vista social y religioso; Cristo; La Iglesia ro- 
mana y la libertad de cultos; La democracia re- 
presentativa; La lógica de la hipótesis; La Fisica 
moderna; La idea de libertad; La Filosofía de 
H. B. de Saussure; La naturaleza de la religión, 
ete, 


NAVÍO (de nare): m. Bajel de guerra de tres 
alos y vela cuadrada, con dos ó tres cubiertas 
Ò puentes, y otras tantas baterías de cañones. 
Se usa genéricamente por lo mismo que nave para 
denotar algunos bajeles grandes de cubierta con 
velas y muy fortificados, aunque nosean de gue- 
rra, y se apliquen para el comercio, correos, etc, 


shan dicho 
Que se parten las galeras, 
Y corren riesgo NAVÍOS, 
Porque en toda aquella costa 
Andan cosarios moriscos. 
Tirso DE MOLINA. 


... mandó (don Juan 11) que en todos sus 
reinos se constrnyesen Navios y galeras, etc. 
JOVELLANOS. 


- Navio: Germ. CUERrto; en el hombre y en 
los animales, materia orgánica que constituye 
sus diferentes partes. 


-MoNTAr UN Navio: fr. Mandarle. 


— QUIEN NO TUVIERE QUE HACER, ARME NA- 
vio Ó TOME MUJER: ref. que da å entender que 
el que estuviere ocioso, con cualquiera de estas 
dos cosas tendrá mucho en que ocuparse. 


- Navio: Mar. Hasta la aplicación á los bu- 
ques de la coraza y del vapor, era el navío la 
más alta expresión de la fuerza y de la autono- 
mía en el mar; hoy ¡mede decirse, y se dice, en 
efecto, por ilustrados autores de marina, que el 
acorazado de línea ó de combate equivale á dos 
eruceros de primera clase y å cinco torpederos 
por ejemplo, pero el navío nunca fué comparado, 


¡cuando dominaba en los mares, ni á las fraga- 


tas, ni å los bergantines, sus contemporáneos, 
con los cuales compartía, aunque reservándose 
para sí la parte del león, el dominio de los ma- 
res; el navio de tres puentes fué por mucho tiem- 
po la manifestación genuina y acabada del po- 
der naval, y bastante sabido es, para que no 
precise ahora detallarlo aquí, el episodio de la 
batalla de Trafalgar, en el cual Nelson, sólo con 
su navío Victory que aún se halla piadosa- 
mente conservado vn Portsmouth, — se compro- 
mete á embestir y derrotar toda un ala y la re- 
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serva enemigas. El navío, sin embargo, ha des- 
aparecido ya, ante el acorazado y el crucero, 
como desaparecerán la fragata y el bergantín 
anto la reducción ó supresión de los aparejos de 
que toma nombre, y sólo en algún puerto in- 
glés y en grabados antiguos puede verse hoy al- 
guna muestra de él. Como recuerdo histórico ci- 
taremos las siguientes, entre las varias acepcio- 


Navio 


nes que se daba á la palabra, según los usos y 
aplicaciones que tenía el buque. 

Navio de alto bordo. — El que tiene altos los 
bordes ó costados para aumentar la fuerza y na- 
vegar en alta mar. 

Navío de aviso. — Aviso; buque de guerra de 
vapor, pequeño y muy ligero, para llevar de 
parte de la autoridad pliegos, órdenes, etc. 

Navio de carga ó de transporte, — El que sólo 
sirve para conducir mercaderías, tropas, muni- 
ciones ó víveres. 

Navío de guerra. - El que está destinado para 
atacar y combatir. 

Navio de linea. - El que, por su fortaleza y 
armamento, puede combatir con otros en bata- 
lia ordenada ó en formaciones de escuadras. 

Navío de tres puentes. — El que tiene tres cu- 
biertas ó puentes, y por consiguiente tres ba- 
terías corridas, una encima de otra. 

Navío mercante, mercantil ó particular, — El 
que sirve para conducir mercaderías de unos 
puertos á otros. 


—Navio: Geog. V. San FÉLIX DE Navio. 


— Navío (EL): Geog. Canal del Archip. de Ba- 
hama ó Lucayas. Se halla á 16 millas al N. del 
de Nurse, á 57 al 0.508, de la punta S. de la is- 
la Larga; es el más septentrional y mejor de los 
que las embarcaciones de algún porte pueden 
buscar en la cordillera de los Jumentos; ofrece 
paso á lo más limpio del Gran Banco, por 7 49 
m. de agua, sin más cuidado que el de sortear 
los cabezos que con tiempo claro y sol por la po- 
pa se distinguen perfectamente desde arriba; 
tiene 3 millas de abra entre el cayo Jamica, que 
se eleva 12 m., y el de Navío, que, casi con do- 
ble elevación, se encuentra á la banda septen- 
trional de ella, se reconoce fácilmente por el ca- 
yo Flamingo, que sit. å 5 millas al N. del de 
Navío sobresale por su mayor elevación entre 
todos los demás, que son muchísimo más bajos. 


-Navio be Grennra (En): Geog. Caleta en 
la costa oriental de la Baja California, Méjico. 
Es el principal puerto dentro de la Magdalena. 


-= Navio DE Guerra (BAHIA DEL): Geog. Ba- 
hía de la isla de Tihago, Antillas menores, si- 
tuado unos 5 4 knis, al S.O. de los islotes de San 
Gil. Es una de las mejores tlel Mar de las Anti- 
llas y el refugio más general de los bajeles allí 
estacionados durante la estación de los huraca- 
nes. El único peligro que hay en ella es el Car- 
denal, bajo de piedra sit. en la medianía de la 
costa orcidental y como å 3 cables largos de tic- 
rra, pero al cual es muy fácil dar resguardo, por- 
que comuntmente rompe. La había del Navío de 
Guerra tiene 2 millas de abra entre la punta N. 
y la de Corvo, que son las dos de la entrada: se 
interna 1,5 milla y está abierta al cuarto enn- 
drante, aunque una vez dentro de ella la punta 
Norte la resgnarda hasta el N.N,O. En esta ha. 
hía hay tros ensenadas en que se quede fondear: 
la de los Piratas en la parte oriental,entre la pun- 
ta de Moore al N. y la Clarke al S.: la del Na- 
vío de Guerra en la parte S.E., entre la pta 
Boohy al O.: y últimamente la de la Ermita en 
la parte meridional, entre la punta Boohy al E, 
y la punta de Meyer al O. La ensenada del Xu. 
vío de Guerra es muy limpia y termina en una 
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hermosa playa de arena en forma de media lu- 
na. Un cable al O.N.O de la punta Booby esté 
el islote Booby, que es muy acantilado por la 
parte de fuera, pues casi tocándolo se cogen 13 
m. de agua sobre piedra, mientras que en el ca- 
nal que lo separa de tierra hay de 5 á 2,5 m. de 
agua también sobre piedra. En todo lo restante 
de la ensenada el tenedero es de arena y la son- 
da disminuye gradualmente desde 25 á 4,2 m. se- 
gún se aproxima á la playa. En cualquier parte 
se puede fondear no atracándose á menos de 2 
cables de tierra. 


- Navio QUERRADO: Geog. Laguna de Colom- 
bia, en el dep. del Magdalena, sit. en la costa 
del Atlántico, con el cual comunica, 


NAVISOTA: Geog. V. NAVANOTA, 


NAVITI: Geog. Isla del grupo Yasaua, Archi- 
piélago Fiji ó Viti, Oceanía. 

NAVITIA: m. Mist. Sacrificio religioso celebra- 
do en la época precolombiana por los indígenas 
guatemaltecos en honor de sus difuntos. Vease 
cómo lo describe Diego García de Palacio: «Los 
ritos de sus difuntos era que si fallecía el caci- 
que ó algún capitán ó señor, ó hijo ó mujer des- 
tos, los lloraba el pueblo cuatro días y cuatro 
noches; å la cuarta noche, cuando amanecía, sa- 
lía el Papa y decía que el ánima de aquel caci- 
que estaba con los dioses y que no llorasen más, 
Todos éstos se enterraban en sus propias casas, 
asentados y vestidos, con todos sus bienes; y 
aquellas cuatro noches y días su llorar era como 
á manera de mitote, cantaban sus hazañas y li- 
najes, Y si era cacique, luego, otro día, el Papa y 
todos los demás del pueblo, tomaban por señor 
al hijo ó hija, si los tenía, y si no al hermano ó 
pariente más cercano, y á la elección de éste se 
hacían grandes bailes y fiestas y sacrificios, y él 
daba de comer á todos los capitanes y sacerdo- 
tes en su casa, Si el difunto no era principal só- 
Jo le Jloraban sus parientes y sus hijo, y si å al- 
guna mujer se moría la criatura guardaba la le- 
che enatro días, que no la daba á ninguna otra 
criatura, porque tenían por agücro quel difunto 
le haría algún daño ó mal. Este sacrificio se lla- 
maba Navitia.» 


NAVLIA: Geog. Río del gobierno de Orel, Ru- 
sia. Nace en el dist. de Karachef, algo al N. de 
la aldea á que da nombre; corre desde luego al 
S.S.0., y después al 0.8.0., entrando en el dis- 
trito de Trubchefsk; á unos 10 kms. de su des- 
embocadura empieza á derivar hacia el O,N.O, y 
desagua enel Desna, frente å la aldea de Lin- 
boyichi. Su curso es de 105 kms. 


NAVODO: Geog. Isla de la Micronesia, Ocea- 
nía, sit. al O. del Archip. Gilbert, al S. y muy 
cerca de la línea ecuatorial; 5 kms?. Se llama 
también Nauru, Onarero y Pleasant, 


NAVOTAS: Geog. Pueblo de la prov. de Mani- 
la, Luzón, Filipinas; 12802 habits. Sit. en la 
costa y al N. de Manila, á orilla del río Tambo- 
bong. 


NAWAWAS: Geog. Río de la jurisdicción del 
Cabo de Gracias á Dios, Nicaragua; tiene por 
afi, el caño Wilson Tinguey. 


NAXIA: f. Zool. Género de crustáceos del or- 
den de los decápodos, sección de los braquiuros, 
familia de los máyidos. El caparazón en este gé- 
nero es casi pirilorme, y el rostro, aun cenando 
no es ancho, se parece al del género Pisa; las 
órbitas son muy pequeñas, casi circulares, pro- 
fundas y con una fisura por encima, pero sin 
hiatus en el borde inferior; el artejo basilar de 
las antenas externas es grande, estrecho por de- 
lante, muy saliente, oculto bajo el rostro por 
completo; el tallo móvil de estos. apéndices se 
inserta bajo el rostro, cerca de la Toseta antenal 
y no más allá del nivel del horde externo de es- 
ta prolongación, y, finalmente, el epistoma es 
muy grande, , 

La Nariu serpulifera M. Soler es un cangrejo 
de 4 á 5 ¡migadas de longitud, con el caparazón 
lleno de tulérculos y de jorobas, en las que se 
fijan multitud de animales marinos, como las 
flustras. sérpulas y diversas esponjas que dan al 
animal un aspecto extraño; esta cubierta hetero- 
genea no parece molestar al animal, pues no pro- 
cura desembarazarse de ella, antes bien parece 
servirle para ocultarle å los ojos de otros cangre- 
jos más pequeños, gusanos, ete., y que se apro- 
ximan å él sin sospechar la celada que les espera, 
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NAXOS: Geog. ant, C. de Sicilia, la primera 
de las colonias griegas de este país, sit. en la 
costa N.E., en la desembocadura del Acesines, 
Fué fundada en 736 a. de J. C. por los calcilios 
de Eubea. Sometida por Jerónimo, tirano de 
Gela, recobró su libertad, se alió con los ate- 


Moneda de Naxos 


nienses contra Siracusa, y fué destruída por Dio- 
nisio el Antiguo en 403, 


=- Naxos: Geog. La mayor de las islas Ciela- 
das; se halla sit. al S,E. del grupo: ocupa una 
sup. de 438 kms.?, con una long. de 34 y una 
anchura de 22. Es una de las más fértiles del Ar- 
chipiclago Griego, hallándose cubierta por mon- 
tañas que seextienden de N. åS. y á la proximi- 
dad de Ja costa E., lanzando á la opuesta ramales 
y contrafuertes. Sus rocas son de piedra caliza 
y mármol; sus laderas de gneis y micasquisto 
y su base de granito. Los puntos culminantes 
son la Corona, el Fanal y el monte Zia; este úl- 
timo, de más de 1000 m. de alt., colocado en el 
centro, la domina por completo á modo de ob- 
servatorio. A] O. se encuentra el valle de Dry- 
malia, en el que destacan 13 pueblos con sus 
blancas casas en medio de verdes olivares y bos- 
ques de eucinas; más lejos, y separada por unas 
colinas poco elevadas, estála llanura de Sangri, 
que termina con pendiente suave en la orilla del 
mar. Al N. sigue la cresta de la montaña que se 
encorva y forma el Fanal y la Corona; al S. con- 
tinúan también las asperezas, y al E. seencuen- 
tran barrancos ásperos y profundos, por donde 
se despeñan las aguas en invierno. De los bos- 
ques que en otro tiempo cubrían estas montañas 
apenas quedan vestigios. La violencia de los 
vientos en el valle de Drymalia es tal que pa- 
rece que no pueden salir de él, y en toda su ex- 
tensión (8 kms. de largo por 4 de ancho) no con- 
sienten el cultivo del naranjo; por esto no es el 
valle más pintoresco, El de Melares, más peque- 
ño, goza de un clima más dulce por estar al abri- 
go de los vientos, y se encitentran en él toda 
clase de árboles frutales, el de la naranja, cidra, 
granado, moral, etc., justificando, sobre todo en 
primavera, lo que los poetas han dicho de esta 
isla. El puerto de Naxos puede decirse que es el 
único, y está sit, al N.O. del llano de Livadia, 
sobre una colina que penetra bruscamente en el 
mar, desde el cual ofrece un bello espectáculo, 
destacániose sus Lìancos edificios sobre el fondo 
obscuro de las montañas; pero el interior es leo 
y sucio, las calles son estrechas y tortuosas, las 
casas pobres y en ruinas muchas de ellas, no 
quedando más que un solo monumento históri- 
co, que es el palacio de los duques, derruído por 
Barbarroja. Sus habitantes han conservado, co- 
mo los de toda la isla, mejor que los de Grecia, 
las formas y el vocabulario del antiguo idioma, 
lo que se explica teniendo en cuenta su historia, 
pues Jos romanos. al no mezclarse con los habi- 
tantes del país, contribuyeron á la conservacion 
del idioma griega, y los turcos, aunque domi- 
naron esta isla, no la ocuparon. Hay, sin em- 
Dargo, voces latinas, árabes é italianas por el 
trato y comunicación de estos pueblos, peroeste 
trato no era bastante á introducir una modifica- 
ción profunda en los últimos siglos; pues como 
es sabido, Naxos era, más que otra cosa, un ni- 
do de piratas, Los principales artículos de co- 
mercio son: esmeril, algodón, seda, vino, acei- 
te, ganados y pesca. Su población es de 12000 
habits., y la religión la cismática griega. Naxos 
es cirenscripición, prov. ó eparquía del reino de 
Grecia, y comprende, con la isla de su nombre, 
la de Paros ó Pharos, Antiparos, Episcopi, Stra- 
gylo, Pantro y otras pequeñas islas inmediatas, 
con una población de 20500 habits. 

NAXUANA: Geog. ant, C. de Armenia; se de- 
cía que era la primera construída después del 
Diluvio. Hoy Nakchivan. 

NAY: Geog. Cantón del dist. de Pau, dep. de 
los Bajos Pirineos, Francia; 15 municip. y 12000 
habits. 

NAYA: f. Zool. Género de reptiles del orden 
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de los ofidios, familia de los elápidos, que se co- ¡ geton C.), anuales ( Najas) ó vivaces, con rizo- 


noce generalmente con el nombre de áspul, y á 
su especie más conocida, Naja kaje, con la deno- 
minación de culebra de anteojos ó áspid de Cleo- 
patre. 


- Naya: Geog. Lugar en la parroquia de La- 
valores, ayunt. de Lavadores, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 20 edifs. 


- Nava: Geog. Dist. del municip. de Buena- 
ventura, en el dep. del Cauca, Colombia; 2200 
habits. 


~ Naya (Micer Pepro): Biog. Jurisconsulto 
español. N. probablemente en Zaragoza. Flore- 
ció á fines del siglo x111, según parece, pues fué 
anterior á Mícer Patos, que publicó sus comen- 
tarins sohre los fueros de Aragón en el año de 
1335. Radactó los Scholia in Libros Fororum Neg- 
ni Aragonie, manuscrito que se conservó en 4.? 
en la biblioteca del arzobispo D. Antonio Agus- 
tín. Trata también de él el marqués del Risco 
( Biblioteca manuscrita escritores Seg. Reino Ara- 
gón, parte XXIII). Nicolás Antonio no le cita 
en su Biblioteca Vetus, pero sí en la Nova, cuan- 
do trata de Pedro de Naya, prior del Pilar de 
Zaragoza, docto y erudito teólogo, muy diferen- 
te del jurisconsulto. Se ignora si este último 
fué del linaje del referido prior del Pilar ó del 
de Jerónimo de Naya, secretario del reino de 
Aragón y ciudadano de Zaragoza en el siglo XVI1, 
pudiendo haberlo sido del de Antonio de Naya, 
señor de Ador y ciudadano de Huesca, de quien 
trata el Licenciado Cabrero en su Relación de 
fiestas que hizo esta ciudad por la toma de Bu- 
da, ó del de Beltrán de Naya, señor de Pinsech, 
que acuerda Blancas, tratando del rey D. Jai- 
me II de Aragón y do los ricoshombres y caba- 
leros mesnaderos que asistieron á su corona- 
ción, entre quienes coloca á Beltrán, año de 
1291. 


= Nava Y Tricas (Pento DE) Biog. Sacer- 
dote, político y escritor español. N. en Castejón 
de Sobrarbe, de ilustre familia, á fines del si- 
glo xv. M. en Trento å 4 de octubre de 1562, 
Cursó Filosofía y Teología en las Universidades 
de Alcalá y Salamanca, y en dicha última Facul- 
tal tuvo por maestro al docto Dominicano Fray 
Domingo de Soto. Recibió el grado de Doctor 
teólogo y lo fué doctísimo. En 14 de octubre de 
1550 fue electo canónigo de la iglesia del Pilar 
de Zaragoza, y en 1552 prior de ella, siendo el 
último que poseyó esta dignidad sin ser trienal, 
tiempo en que la prefijo por su bula el Papa Ju- 
lio Hr En 1555 juró de calificador de la Inqui- 
sición de Aragón, y en 1559 partió á Roma por 
acuerdo de su cabildo å fin de adelantar las cau- 
sas que tenía allí pendientes, y en dicha corte 
residió ilos años. En 1561 era diputado prelado 
del reino de Aragón, y como era tan apasionado 
de las obras de Zurita, luego dispuso que se re- 
imprimiese la primera parte de los ¿nales que 
aquél había escrito. Sus conocimientos en la His- 
toria, como en otras ciencias, le proporciona. 
ron el favor de Felipe H, quien le señaló pa- 
ra iv al concilio de Trento, como parece de su 
Real carta dada en Aranjuez å 27 de diciembre 
de 1561, asignándole 4 ducados diarios, y el mis- 
mo soberano le escribió en otras ocasiones con- 
sultindole negocios graves. «Vimos, dice el cro- 
nista Andris, todas estas cartas en poderde Jo- 
sof Porter, Caballero del hábito de Aleántara, ca- 
sado con doña Panta de Naya, sobrina del Prior: 
y de estas mismas cartas dejó algunas copiadas 
aquel cronista en el Musen „regone (manuseri- 
to). Naya escribió: Pe origine et fundatione Pra- 
te Marie Maioris el de Pilari € tesarangustena: 
civilatis Feelessie anna 1560, De esta ohra trata 
el cronista general del Carmen reformado Fr, Je- 
rénimo de San José en su Basilica de Nur ra 
Señora del Pilar de Zaragoza manuscrito. en el 
prólogo, diciendo: «Que es un dortísimo tratado 
escrito en Roma el año de 1560 en lengua Jati- 
na y presentado al Papa Pio IV, el qual todo de 
su letra tengo en mi poder, y en él recoge toda 
Jo que principalmente pertenece la antitiodad 
y dignidad de la Sagada Basilica de Nostra 
Señora del Pilar.» Los demás escritos de Naya 
carecen de importancia, ” 

NAYADÁCEAS de miede): T, pl, Fot, Familia 
de plantas perteneciente a) tipe de las faneró. 
gamas, subtipo de las angiospermas, elase de las 
monocotiledoneas, Las mayadáceas sen plantas 
aetáticas, sumergidas, å veres con las hojas su- 
periores flotantes (Fotan-ogrtan natans, Ayono. 


ma. Unas habitan en las aguas dulces (Zunat- 
chellia, Najas, Aponogeton, Potamoyelon ) y otras 
en las aguas marinas (Ruppia maritima, Zoste- 
va, Cymodacea, Posidonia). El tallo es radican- 
te en los nudos inferiores y ramificado, le- 
vando las hojas dísticas, ó aproximadas por pa- 
res, envainadoras, provistas generalmente de 
una lígula axilar ó de dos estípulas (Zanniche- 
llia, Zostera, Potamogeton, ete.), algunas veces 
pecioladas (Polamogcon natans, lucens, etc.), 
con el limbo entero ó dentado ( Najas) y en for- 
ma de cinta, å veces muy larga (Zostera ), con la 
nerviación frecuentemente reticulada, y podien: 
do faltar el parénquima y reducirse el limbo á 
una red de nervios (Ouvirandra ). El rizoma es 
algunas veces tuberculoso (Aponogeton, Ouvi- 
randra) en toda su extensión ó solamente en las 
ramas formadas en otoño (Potamogeton perfo- 
liatus). 

La organización y disposición de sus flores 
presenta bastante variedad según los géneros. En 
las Najas las flores son unisexuales monoicas ó 
didicas, solitarias en la base de las ramas vege- 
tativas y una sola en la axila de cada hoja pri- 
mera de cada rama ahortada para esto ó por lo 
menos convertida en bráctea. La Hor masculina, 
envuelta por su bráctea madre que se repliega y 
se suelda en tubo por encima de ella, comienza 
por una bráctea adosada y se reduce á un solo 
estambre, cuya antera es sentada y soldada en 
toda su extensión con dicha bráctea. La antera 
sólo tiene un saco polínico, el cual se abre irre- 
gularmente (Vajas minor), ó cuatro que se abren 
por otras tantas valvas arroliadas hacia la base; 
los granos de polen son estúricos, La flor femeni- 
na está alguna vez tan desarrollada como la brác- 
tea madre, y también algunas envuelta por ésta, 
pero generalmente la bráctea madre aborta y 
la flor se reduce á un solo carpelo cuyo estilo es 
muy corto y se divide en la cima en dos ramas 
estigmáticas: el ovario encierra un óvulo aná- 
tropo, recto, con dos tegumentos y rafe ventral. 

En las Zostera las llores masculivas y las fe- 
meninas forman reunidas una espiga terminal 
envuelta por una espata, por encima de Ja cual 
el tallo se desarrolla formando un sinpodio. El 
eje aplastado de la espiga lleva todas las flores 
å un mismo lado, que es el correspondiente å la 
abertura de la espata, y están dispuestas forman- 
do series paralelas, en las que las flores masenli- 
nas alternan regularmente con las femeninas. 
Todas estas flores están desprovistas de brácteas 
madres y de brácteas propias, y la Ilor femenina 
está formada por un estambre corto que se bi- 
furca cn la base y sostiene dos medias anteras, 
con dos sacos polínicosen cada una, y los granos 
del polen son alargados en forma de tudo. La 
flor femenina se compone de un carpelo termi- 
nado por un estilo corto con dos ramas estigmá- 
ticas, cuyo ovario contiene un óvulo colgante y 
ortótropo. De modo muy semejante se compor- 
tan otros géneros, como son los Pleylfosprudice y 
los Cymodocea, ambos divicos. En este último gè- 
nero las flores son solitarias, terminales, envuel- 
tas por un involuero formado por las dos últi. 
mas hojas modificadas. La flor masculina consta 
de dos estambres, euyasanteras, ex trorsas y con- 
crescentes, tienen cuatro sacos Henos de polen 
tubuloso. La ilor femenina está formada por dos 
carnelos libres terminados por dos ramas estig- 
nuiticas y encerrando cada una un óvulo ortótro- 
po y colgante, 

En las Zeueichellie, que sor monoicas. la for 
femenina es terminal y se compone de cuatro 
carpelos libres, cada uno de los cuales Neva nn 
estilo terminado por un estigma alreguelado y 
encierra un óvulo colgante, La Mor masenlina 
ocupa la axila de la penúltima hoja, es desnuda 
y vensta dem solo estambre, con da antera ox- 
rors y enalro sacos lenos de polen globuloso, 

En las 42H o uiu da Hor masculina es terminal 
y su único estambre tiene una antera sentada, a 
enal consta de un solo saco polínico, y las Hores 
femeninas, situadas en las axilas de las dos y ti- 
mas hojas, tienen tre os libres enda uno 
con me óvulo colgante y ortótropo, 

En las Ruppia el talo termina en nma espi- 
sulla biflora, que a e envuelta por las dos 
últimas hajas como si fuesen un involucra, y a 
enal prosigue inmediatamente su ranilicación en 
la axila de estas dos hojas, formando así una ei- 
wa bipara, Las Mores hermafroditas Y carentes 
de tuda elase de Irdeteas: el andrócco de los eg- 
tambres laterales con las anteras extrorsas de 
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cuatro sacos y polen tubuloso; cuatro pistilos li- 
bres con estigmas discoidales, y un óvulo cam- 
pilótropo y colgante en cada ovario, 

Los Potamogeton tienen también las flores her. 
matroditas y agrupadas en espigas terminales, 
en las que rara vez se desarrollan las brácteas 
madres; andróceo de cuatro estambres, con las 
anteras sentadas, extrorsas, bipartidas y provis- 
tas cada una de un apéndice dorsal, de modo que 
los cuatro apéndices simulan un cáliz; carpelos 
cuatro, libres y alternos con los estambres, con 
estigmas sentados y cada uno con un óvulo cam- 
pilótropo. 

Por último, los Aponogeton tienen las flores 
hermafroditas desnudas, dispuestas cn espigas 
terminales en la axila de grandes brácteas Aisi. 
cas y coloridas; estambres seis, que se multipli- 
can á veces hasta 18 6 20, con cuatro sacos en 
las anteras y polen globuloso; tres á cinco car- 
pelos libres, con estigmas sentados, cada uno con 
tres ó más óvulos anitropos insertos en dos filas 
en la base de la sutura, rotos ó ascendentes, con 
vafe ventral, 

El fruto de las nayadáceas es generalmente 
un aquenio con pericarpio leñoso, alguna vez un 
folículo (Ouvirandra y Aponogeton) ó una baya 
(Posidonía y Amphibolis). La semilla sin al- 
bumen, y generalmente con el embrión curvo en 
su plano medio y con el tallo muy desarrollado 
y más voluminoso que el cotiledón, 

Esta familia tiene especial afinidad con las 
lemniceas, por su vida acuática y por su simpli- 
ficación floral más frecuente á un solo estambre 
ó un solo carpelo, pero se distinguen mucho por 
su porte, por estar siempre enraizadas en el fon- 
do y por su total carencia de albumen. 

Se conocen 103 especies distribuídas en 13 
géneros, los cuales se dividen en las tribus si- 
guientes: 

1,4 Naxyadeas: Flores unisexuales; un óvulo 
anitropo y recto, Najas. 

2,2  Zosterra: Flores unisexuales; un óvulo 
ortútropo y colgante. Zostrra, Zannichellia, Ply- 
Hospadia, Althenio, Lepilana, Cinmodocca. 

3.a Potamras: Flores hermafroditas; un óvu- 
lo campilótropo colgante y ventral. Posidonia, 
Ruppia, Potamogeton, Amphibolis. 

4.a  Aponogeleas: Flores hermafroditas; va- 
rios óvulos anátropos y rectos, Ourirandra, Apo- 
noyecton, 

Las especies vivas se hallan distribuídas por 
las aguas dulces y saladas de todas las regiones 
del globo, pudiendo decirse que plantas de esta 
familia y algunas hidroraridiceas forman toda 
la vegetación fancrógamica de las aguas del mar. 

Se conoce además una veintena de especies 
fúsiles de los terrenos terciarios, 


NÁYADE (del gr. vaias, vaïáðos; de vá, fluir): 
f. Mit. Cualquiera de las ninfas que fingieron 
los gentiles que presidían á los ríos y fuentes. 


Entró la linda Pomona con sus NÁYADES 
ninfas, 


CRISTÓBAL Canverr DWR ESTELLA. 


GOR NÁYADES. de aquesta mi ribera 
Corrientes moradoras! ¡Oh nanca 
Guarda del verde bosque verdadera! 


GARCILASO. 


-Návane: Bol. Género de plantas (Najas) 
perteneciente å la familia de las Nayadáccas, eu- 
yas especies habitan sumergidas en las aguas 
dulces ú algo saladas, de preferencia en los lagos 
de la Europa meilin, y son herluiceas, con las ho- 
jas alternas, aproximadas entre sí, lineales, di- 
latadas en la base, aserradas y mucronadas: flo- 
es diúicas, casi solitarias en las axilas de las 
das, las maseulinas con una túnica doble, la 
estema biceuspidada en el ápice y am hendida, 
la interna algo perlicelada y hendida en su pie 
ceonenatro licinias: anderas oblongas, sentadas, 
tetragonas, apienladas, enadriloculares, con el 
polen globosa; las femeninas desunidas, con el 
ovario sentado, oblongo, wnrilocular, con un óvue 
la nico derecho y anitropo: dos ó tros estilos 
alezaados, estigmatosos por la cara inferior, El 
fruto es nu aquento eon la cubierta menbranosa 
ue se desgaria, y Ja semilla es elíptica, con da 
texta membranosa y mny tenne, Embrión sin 
abmnen, ortótropo, con la extremidad radicu- 
lar inlera. 

Náyade manyar (Nujas majar Roth. Tallos 
ramosisimos, alrorqnillados, amontonados, espi- 
nosos generalmente, sohre tordo hacia la parte 
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superior; hojas verdes, opuestas ó verticiladas, 
mesas, translucientes, lineal-lanceoladas, sinuo- 
So-dentadas, onduladas y los dientes rígidos, 
mucronado-espinosos; frutos ovoideo-oblongos, 
superados de los tres estilos persistentes. | 
Habita en la laguna de Doniños en Galicia, y : 


Náyade mayor 


es frecuente en otras «le la península como en las 
de casi toda Europa. 


NAYADINA: f. Prleont, Género de la familia 
ostreidos, suborden ostráceos, orden tetralran- 
quios, clase Jamelibranquios, tipo moluscos. Las 
especies del género Natadina tienen la concha 
gruesa, libre, irregularmente equivalva, inequilá- 
tera, rostrada y prolongada por delante, redon- 
deada y corta por detrás: ganchos oblienos, pro- 
sogiros, aproximados; fosa ligamentaria subtrí- 
gona, bastante profunda, flanqueada por detrás 
sobre la valva derecha de una especie de diente 
rudimentario que corresponde & una pequeña 
foseta de la valva izquierda; impresión muscular 
semilunar, subcentral, deprimida, La única es- 
pecie conocida de este genero es la Nuiodina 
Heberti, característica del horizonte cenomanen- 
se del cretáeco. La concha es guesa, lamelosa y 
sin costillas radiantes: las valvas, por delante de 
los ganchos, quedan algo abiertas. 


NAYADITES: m. Palconf, Género de la familia 
uniónidos, suborden sulmitiláceos, orden tetra- 
branquios, clase lamelibranquios, tipo moluscos. 
Las especies del género Naidites tienen una con- 
cha anodontiforme ó mitiliforme, delgada, on- 
dulada, alargada; valva derecha un poco mayor 
que la izquierda: lado anterior redondeado: pos- 
terior un poco ensanchado; ganchos pequeños; 
lúnula imlistinta; borde cardinal que lleva de- 
trás una lámina transversal delgada; ligamento 
externo. Este género, del que se conocen nueve 
especies, es pro] io del carbonifero superior de In- 
glaterra y del Canada, y es considerada tipo de 
ellas la W. carbonaria de Nueva Escocia. La 
mayoría de estas especies son de aguas salobres 
ó marinas. En España se ha encontrado una es- 
pecie dedicada por Mr. Barrois al distinguido 
ingeniero de Minas, individuo de la Comision 
del Mapa Geológico, Gonzálo y Tarin, bien cono- 
cido por sus interesantes Gubajos geológicos, la 
aN. Turini, que ba vivido probablemente en 
agas dolees y no se enenentra más que en las 
venas de bulla donde abundan los helechos, 


NAYAFGAR-YIL: Groy, Gran pantano de la 
prov. de Deli, Penyab, India. sit. cerca y al 
S.O, de Deli, Varian sus dimensiones im da 
estación del año: enda época en que mide mayor 
extensión ornpa unos 100 kins. 

NAYAGAR: fro. Principado rayputa del Ori- 
sa, India, limitedo al N, por el de Jandpara. al 
E. porel de Ranpmr. al S. porel dist. de Puri 
yal O. porel principado de Daspalla y el esta- 
do de Gumsar ó Gumsur de la presidencia de Ma- 
drás; 1523 kms.* y 115000 habits, 


£ 
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NAYAGON: Geog. V. NAIGAON. 


NAYÁH: Biog. Fundador de la dinastía de los 
nayahidas en el Yemen. N. en Abisinia hacia 
995. M. en Zebid en 1060. Llevado en su juven- 
tud al Yemen, fué esclavo de Maryán, regente 
de aquel país durante la menor edad de Ibrahim, 
último príncipe de la familia de los zayadidos, 
El gran visir Kais usurpó el trono del Yemen en 
1016, después de haber encerrado á Ibrahim en 
una torre, en donde le hizo morir de hambre. 
Habiendo Nayáh reunido un ejército se sublevó 
eontra Kais, al que dió muerte en 1021 al salir 
del fuerte de Zebid. Dueño del Yemen, hizo en- 
cerrar á Maryán, su antiguo amo, en la torre en 
que había muerto Ibrahim. Libre de sus enemi- 
gos y de sus competidores, Nayáh sometió toda 
la Arabia meridional y una parte de la Abisi 
nia. Después de cuarenta años de reinado murió 
envenenado. 


NAYARIT: Geog. País de Méjico, hoy compren- 
dido en los ests. de Jalisco y Zacatecas, en la 
sierra Madre, entre la garganta del río Grande 
de Santiago al S.. yal O. y N. la del río San 
Pedro ó Mezquital. El país llamado Nayarit es- 


' taba habitado por indígenas de la gran familia 


chichimeca. Desde principios del siglo XVIII se 
llamó este país Nuevo Toledo. || Part, del terri- 
torio de Tepic, Méjico; comprende las comarcas 
de Huajimic ó Almacatlán, Huaynamota, la 
Mesa, Jesús María y Peyotán. 


NAYIBABAD: Geog. C. del dist. de Bichnur, 
prov. de Rohilkand, Provincias del Noroeste, In- 
dia, sit. 4 orilla del Malin-Nadi, afl. del Ganges: 
18000 habits. Comercio de maderas. Tumba del 
fundador de la c., Nayib-nd-Danla. 


NAYIUE: Geog. Río de Africa, Nace en la ver- 
tiente S.E. de los montes Riani, en el país de los 
lomués, al O. de Mozambique, se dirige al S.E. 
y desagua en la orilla izq. del Ligonya ó Li- 
goña. 


NAYURIBE: f. Planta indígena de América 
que se usa en tintorería para teñir de encarnado. 


NAZACARA: Geog. Aldea y vicecantón de la 
segunda sección de la prov. de Pacajes, dep. de 
la Paz, Bolivia, sit. á orillas del Desaguadero, 
donde hay un puente flotante de balsas. 

NAZAR: Geog. V. con ayunt., p. j. de Estella, 
prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 241 ha- 
bitantes. Sit, en el valle de la Berruesa. Cerea- 
les, vino, garbanzos y hortalizas. 


NÁZARA: Gcog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Cenlle, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense; 30 edifs, 

NAZARENO, NA (del lat. nazarénus): adj. Na- 
tural de Nazaret. U. t. e, s. 

- ÑNazanexo: Perteneciente á esta cindad de 
Galilea. 

- NAZARENO: Dícese del que entre los he- 
lreos se consagraba particularmente al culto de 
Dios: no bebía licor alguno que pudiera embria- 
gar, y no se cortaba la barba ni el cabello. Usa- 
set. e s 

= NAZARENO: lig. Cristiano, U. t. e. s. 

-Nazanesyo: m. El que va en las procesiones 
de semana santa vestido con túnica, ordinaria- 
niente morada ó negra. 

- Nazarrxo: Arbol de America, eunya made- 
ra exquisita sirve para hacer muebles, por su 
hermoso color morado, jaspeado de vetas claras 
y obscuras. 

= Er. DiViNo NAZARENO: TESTCLISTO, 

-Ee Nazareno: Por antonomasia, JESU- 
CRISTO, 

<= CUANDO VENGAN LOS NAZARENOS: Npr. 
ie. y fam. con que se da it entender la imposi- 
bilidad de que suceda una cosa. 

o NazanrNos: m. pl, ist seles. Herejes del 
iglo 11. Aparecieron en Asin. Su origen las el 
siguiente. Se sabe por elenpitulo XV de los Z rhos 
dedos Apóstoles que algunos de los dertores jn- 
dios que habían abrazado el cristianismo se per- 
suadieron de que na bastaba para salvarse ereer 
en Jesucristo y quacticae su doctrina, sino que 
era además necesario observar da ley de Moises, 
Jn consecuencia, queria que ann Tos gentiles 
convertidos estuviesen sujetos 4 eireuncidarse y 
á guardar Ja ley ceremonial, Los Apóstoles, re- 
unidos en Jerusalén, decidieron Jo contrario v 
escribieron á los fieles convertidos del gentilis- 
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mo que les bastaba abstenerse de la sangre, de 
las carnes sofocadas y dela fornicación: algunos 
autores han creído que bajo este nombre enten- 
dían los Apóstoles «todo acto de idolatría. Pero 
no decidieron que los judíos de nacimiento con- 
vertidos á la religión cristiana debían cesar de 
observar la ley de Moisés; por el contrario, en 
el capítulo XXI de los Hechos se lee que los 
Apóstoles y San Pablo mismo continuaron ob- 
servando las ceremonias judaicas, no como nece- 
sarias å la salvación, sino como útiles á la poli- 
cía de la Iglesia judía. Estas ceremonias no ce- 
saron sino con la destrucción de Jerusalén y del 
templo, ocurrida en el año70, y aun parece que 
después de esta catástrofe los judíos cristianos 
que se habían refugiado en Pella y sus inmedia- 
ciones no abandonaron su antiguo método de 
vida, y no fueron por ello acriminados. Hacia el 
año 137, airado el emperador Adriano por una 
nueva rebelión de dos judíos, decretó contra ellos 
una proscripción general. Entonces los cristia- 
nos de origen judío conocieron la necesidad de 
abstenerse de toda muestra de judaísmo. Algn- 
nos mis tenaces que los demás se obstinaron en 
observar sus ceremonias y formaron bando apar- 
te. A éstos se les dió el nombre de nazarenos. 
ya porque hubiesen sido llamados así los judios 
cristianos en general, como vemos por el ca- 
pítulo XXIV de los Hechos, ya porque destina- 
sen este término nuevo, derivado del hebreo na- 
zar, separar, para significar á los cismáticos. No 
tardaron éstos en dividirse en dos sectas, una de 
las cuales conservó el nombre de nazarenos; los 
otros se llamaron ebionitas. Sin embargo, alen- 
nos autores han creído que la secta de los últi- 
mos era de fecha más antigua; que la formaron 
al principio algunos judíos reheldes á la deci- 
sión del concilio de Jerusalén, y que tuvo por 
corifeo å Ebión hacia el año 75 (Y. EBIONITA). 
Sea de esto lo que quiera, los nazarenos se dis- 
tinguían de ellos por sus opiniones, Juntaban 
como los ebionitas la fe de Jesucristo con la obe- 
diencia å las leyes de Moisés y el bautismo can 
la circuncisión; pero no obligaban 4 los gentiles 
convertidos á observar los ritos del judaísmo, 
en tanto que los elionitas querían sujetarlos à 
dichas prácticas. Estos sustentaban que Jesu- 
eristo era solamente hombre, hijo de José y de 
María; mas los nazarenos le reconocían y con- 
tesaban por hijo de Dios, nacido de una Virgen, 
y desechaban todas las adiciones que los fari- 
seos y doctores de la Ley habían hecho en las 
instituciones de Moisés, Sin embargo, es incierto 
si admitían la divinidad de Jesueristo en un sen- 
tido rigoroso, pues se dice que creían que estaba 
unido en cierto modo á la naturaleza divina. No 
usaban el mismo Evangelio que los ebionitas. 
San Epifanio dice que como los nazarenos usa- 
ban el hebreo. leían en esta lengua los libros del 
Antiguo Testamento. También tenían el Evan- 
gelio hebreo de San Mateo según le había es- 
crito este santo: los nazarenos de Berea le co- 
municaron á San Jerónimo, que se tomó el tra- 
bajo de copiarle y traducirle, El santo doctor 
no los acusa de haberle alterado, ni de haberin- 
troducido en él ningún error. Solamente cita al- 
gunos pasajes que no se hallan en ninguno de 
nuestros Evangelios, pero que no son muy m- 
portantes. Ignoramos con qué fundamento dice 
Casaubón que este Evangelio estaba Meno de fá- 
bulas y que había sido alterado y corrampido 
por los nazarenos y ebionitas. Estos últimos 
puelieron adulterar el que usaban, sin que se 
pueda achacar la misma cnipa a los nazare- 
nos. Si Sau Jerónimo hubiese hallado en él fá- 
bulas, errores y alteraciones considerables, no 
se hubiera tomado el trabajo de traducirle. Fs 
verdad que este Evangelio era llamado indistin- 
tamente el Evangelio de los nazarenos y el Evan- 
gelia según dos hebreos; pero no es cosa segura 
que sea el Evangelio de los doce Apóstoles, To- 
landl y otros han dicho que los nazarenos eran 
en la esencia los verdaderos discipulos de Jesu- 
eristo y de los Apóstoles, porque la intención del 
Divino Maestro y de sus discípulos era conser- 
var la ley de Moisés; pero que San Pablo, por 
justificar su desere. 


ión del judaismo, había for- 
mado el plan de abolirle y lo había conseguido 
á pesar de los olros Apostoles, y que así el cris- 
tianismo actual era obra de San Pablo y no la 
verdadera religión de Jesucristo. A Toland le 
relutaron otros varios antores ingleses, y en es- 
pecial Mosheim en sus Pindicio antigua: chris- 
lianorum discipline ad versus J, Tolandi Naza- 
renum, ln este libro su autor nota que Toland 
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no alegó ninguna prueba positiva de sus inven- 
ciones, y sustenta que la secta herética de los na- 
zarenos no apareció hasta el siglo xv. Otros 
suponen, por el contrario, que el partido de San 
Pablo quedó vencido; que prevalecieron los ju- 
daizantes, y que ellos son los que introdujeron 
en la Iglesia cristiana el espíritu judaico, la je- 
rarquía, los dones del Espíritu Santo, las expli- 
caciones alegóricas de la Sagrada Escritura, ete. 


— NAZARENO: Bot, Nombre vulgar con que 
se designan varias plantas que no tienen ningu- 
na semejanza ni analogía entre sí. 
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En España suele darse este nombre con mucha, 
frecuencia á las especies del género Botyyanthus, 
al B. odorus Kunt. muy especialmente, que per- 
tenece á la familia de las Liliiceas y es común 
en primavera. Se les aplica este nombre por el 
color morado de sus ¡lores y por coincidir su apa- 
rición con el final de la cuaresma. 

En Andalucía dan alguna vez este nombre al 
Acanthus mollis I., planta de la familia de las 
Acantáceas, y más conocida con los nombres de 
.Icanto y Branca ursina. 

En Cuba designan con este nombre una celas- 
'rácea, conocida entre los botánicos bajo la de 
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nominación sistemáticade Maytenus lincatus Wr 
Y por último, en la Guayana dan el mismo 

nonbre á una leguminosa cuyo nombre cientí- 

tico es Hymenæa foribunda Ñ. B. et Kunth. 


NAZAREO, A (del lat. nazaraeus): adj. Naza. 
RENO; natural de Nazaret. Apl. á pers., ú. t. e s. 


— NAZAREO: NAZARENO; perteneciente á esta 
ciudad de Galilea. 


-NazanrEo: NAZARENO; dícese del que entre 
los hebreos se cousagraba particularmente a] cul- 
to de Dios: no bebia licor alguno que pudiera 


embriagar, y no se cortaba la barba ni el cabe- 
llo. U. t. e.'s, 


Con los cabellos muy largos, á 
NAZAREOS. 


manera de 


Luis DEL MÁRMOL. 


NAZARET: Geog. C. de Turquía asiática, si- 
tuada á 105 kms. de Jerusalín, en Galilea, en 
la llanura de Esdraelón, entre el Guad el Maléh 
y un pequeño afl. Su población, de mis de 7000 
habits., está formada por 2000 musulmanes, 
2000 griegos urtorlaxos, unos 1500 latinos y 
otros varios de distinto origen. La entrada de los 
judíos está prohibida en la ciudad. Tiene un buen 
camino, construido por los Templarios alemanes, 
que conduce å Jafa, y debe á aquéllos, que se 
establecieron al pie del monte Carmelo, casi toda 
su importancia, así como å los numerosos recuer- 
dos históricos que despierta. Emplazado en nna 
ladera, se elevan sus edifs. en una especie de 
anfiteatro rodeado de colinas, cuya alt. no ex- 
cede de 545 m, Se divide en tros Parrjos: el gric- 
go, el latino, y el musulmin: en el de Ins eris- 
tianos se elevan iglesias de todos los cultos, con- 
ventos, hospieios y eseuelas. Los princiqn 
ficios son el convento latino de los 1 
nos y la iglesia de la Anunciación. construída 
en el siglo xvit sobre el emplazamiento de la 
basílica edificada por la emperatriz Elena. Los 
griegos tienen wi obispo metropolitano y una 
iglesia dedicada al ángel Gabriel, y las misiones 
protestantes una iglesia, una escuela y un asilo 
de huérfinas, recientemente construido. Las en- 
sas, con muros de piedra y techos planos, estin 
rodeadas de jardines, «dle ¡dantaciones de higne- 
ras, olivares, esxetos Y campos de trigo. La poli- 
cía de la población y la enlinra de sns habits, son 
superiores 4 la de Palestina. y cuando sus ca- 
sas blanras se destacan en primavera sohre el 
verde obseuro de los olivos é las masas sombrias 
de cactos y sobre Jos prados cubiertos de tdm- 
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cas flores y de ranúnenlos encarnados, ofrece m, 
aspecto encantador. También se cultiva el tab- 
co, exportando grandes cantidades á Palestin: 

A pesar de esto las colonias alemanas no han pe 

dido prosperar por la mortalirlad de los colonos. 
atribuita á las condiciones del clima, En tiempo 
de J.C., Nazaret era una población desconocida; 
pero á partir del siglo vit fué muy visitada por 
los peregrinos, logrando su mayor apogeo cuan- 
do las Cruzadas, En 1187 cayó en poder de Sa- 


: Tadino, y antes de 1250 volvió á poder de los cris- 


tianos; pero'en 1263 volvió al poder musulmán, 
en el cual ha continuado, En 1620 toleraron és- 
tos la apertura de los templos cristianos, y desde 
entonces ha empezado á prosperar, aunque lenta- 
mente. En sus inmediaciones se ve aùn la peque- 
ña e. de Cana, hoy Kefr-Kouna, eclebre por las 
bodas dichas de Canaam, y 49 kms. al S, sedes- 
taca un cerro entijerto de olivos y sicomoros, que 
es el monte Tabor, que recuerda la Transtigura- 
ción del Señor, asunto cristiano de los más sen- 
tidos. 


NAZARETH: Geng, C. cap. de cantón, dist. de 
Cante, prov, de Flandes oriental, Bélgica, situa- 
da entre el Lys y el Escalda: 5000 habits, Fa- 
Uricación de encajes y tejidos de lana y algodón, 


— NAZARETH: Grog. V. cap. de numnicipio y 
comarca, est. de Bahía, Brasil, sit. al O. de So 
Salvador, en la orilla izy. del Jaquaripe. en el 
e. de Onha á Tuity; 4000 habits. V. cap. di 
muntejja y comarca. est. de Pernambuco, Bra- 
sil, sit. al N.N.O, de Recife. en la orilla dra. del 
Gayana; eultivo de caña y comercio de azúcar, 
Alden de la comarea de Oevras, est. de Pianhy. 
Brasil, sit. al Sode Therezina, en la orilla j 
quierda del Piauhy. Granjas escuelas nacionales 
para la eria de ganados. 


-Nazarrri: Geog. Bahia de la eosta O, de 
África, al S. del estuario del Gabón, cerrada al 


5.0. por el Cabo López. Al S.L. desemboca el 
río de Nazareth, que es un brazo del Ogoué. 


NAZARIO (Sax): Biag. Martirdel siglo prime- 
ro de la Iglesia. M. en Milán. Hijo de un gentil 
originario de Africa y de una mujer cristiana á 
quien la Iglesia venera con el nombre de Santa 
Perpetua, abrazó la religión de su madre, renun- 
ció á los empleos de su padre y se dedicó á pre- 
dicar la te cristiana. Estando en Milán fué preso 
con un niño llamado Celso, y por su constancia 
en confesar la fe de Jesucristo ambos fueron sen- 
tenciados á muerte. Enterrados sus cuerpos cn 
las inmediaciones de la ciudad, fueron envontra- 
dos, hacia el año 395, por San Ambrosio, obispo, 
y trasladados t la basilica de los Apóstoles, que 
el mismo prelado había construído. 


NAZAS: Geog. Rio de Méjico, el más impor- 
tante del est. de Durango. Riega los parts. de 
Papasquiaro, El Orc, San Juan del Río, Nazas 
y Mapimí. Nace en la sierra Madre, entre los 
anchos de Santa Ana y Zape, siendo conocido 
primero con este nombre; dirige su curso al N. 
or la cañada que forman la sierra de la Cande- 
la al E, y el cerro Ventoso y montes de Guana- 
ceví al Occidente; dando una gran vuelta hacia 
el E. pasa por la hacienda de Sextín, é incli- 
isindose al S,E, baña el pie de las montañas del 
Oro y el de la sierra de la Candela, ya mencio- 
nada; recibe el ría de Santiago en terrenos del 
rancho Rincón, y continúa su curso internándo- 
se en el part, de San Juan del Río, pasando por 
las poblaciones de Rodeo y Huichapa: desde este 
último punto prosigue su corrienteal B.N. E.. pa- 
sando por la e, de Nazas en el part. de este nom- 
bre, y por Villa.birez y Villa Lerdo cn el Mapi- 
mi, formando va parte del mite con Coahuila, 
prosiguiendo después por terrenos de este esta- 
do para desaguar por varias hocas en la laguna 
de Mayrán, despues de im eurse de 500 kiló- 
metros., Part, del est, de Durango, Méjico, cu- 
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os límites son: al N.O. el part. de Indé, al N. 

E. el de Mapimí, al S, los de Cuencamé y San 
Juan del Rio y al O. el del Oro. Tiene 9000 ha- 
hítantes, distribuídos en tres nmnicips.: Nazas, 
San Pedro del Gallo y San Imis de Cordero. La 
c. de Nazas, cab. del part. y de la municip. de 
su nombre, tiene 1400 habits. En la v. de San 
Luis de Cordero, cab. de la municip. de su nom- 
bre, hay 1980 habits. El pueblo de San Pedro 
del Gallo, cab. de su municip., tiene 850 habi- 
tantes. En algunas poblaciones del part. se ela- 
bora el vino llamado sotal, y en otras se trabaja 
perfectamente la planta textil Hamada dechugut- 
Ela. 4 C. cab, del part. y municip. de su noni- 
bre, est, de Durango, Méjico; 7000 habits. Si- 
tuada en las márgenes del río Nazas, á 167 ki- 
lómetros al N. de Durango. Sus habits, se dedi- 
can å la agricultura y e:pecialmente al cultivo 
del algodón. Comprende su jurisdicción los nga- 
res de Nazas, 15 haciendas y 21 ranchos, 


NAZE: Geog. Caba ó promontorio de la costa 
de Africa, en las posesiones francesas del Sene 
gal, al S.E. del Cabo Verde. 


= Naze: Geog. V. NASE. 

NAZIK: Geog. V. NADSIK. 

NAZLI: Geog. V. NADSLL 

NAZORA: f. ant. NATA. 

NÁZULA: f. En algunas partes, REQUESÓN, 


NCONI: Geog. Río de Africa, all. de la dra. del 
Ogoué, en las posesiones francesas del Congo 
francés. 


NDOKOBELIS: m. pl. Elnog. Población de Afri- 
ca, en el territorio de Camarones y orilla izq. del 
río Uuri ó Wuri, que es el Camarones propia- 
mente dicho, tributario del estuario del mismo 
nombre y del Golfo de Guinea. 


NDOKOKOS: m. pl. Ftuog. Pueblo de Africa, 
en cl territorio de Camarones y orilla dra. del 
río Uuri ó Wuri. En la orilla opuesta viven los 
ndokobelis. 

NDUGO: Geog. Lago de Africa, en las pose- 
siones del Congo francés, aguas arriba de la boca 
del río Sette-Cama, hacia los 2% 30' lat, S. Tie- 
ne 75 kms. de largo por 40 450 de ancho, y mu- 
chas islas habitadas en su mayor parte. 


NE: conj. ant. Ni, 


NÉ: Geog. Río de Francia, en los deps. del 
Charente y del Charente Inferior. Nace en los 
montes de Livernán, pasa al pie de las colinas 
de la Champagne de Cognac y desagua en el 
Charente, cerca de Merpíns; 60 kms. de curso, 


NEAGH: Geog, Lago de la prov. de Ulster, 
Irlanda; sus orillas corresponden ¿los condados 
de Autrín al N. y E., Armagh al S. y Tyrone y 
Londonderry al O. Tiene 30 kms. de largo por 
unos 16 de ancho, 96 de perímetro y 397 kms.? de 
sup.; su profundidad media es de 12 m., y llega á 
32 en los sitios más crecidos, Recibe por su orilla 
meridional el Blickwater y el Bann superior, a) 
N.E. el Six Mile, al N. el Main, al N.O. el Mo- 
yola y al O. el Ballinderry: se derrama hacia el 
N. por el Bann inferior, que forma, casi inme- 
diamente después de su salida, el pequeño lago 
Beg, especie de apéndice del gran lago. Tiene 
algunas pequeñas islas, de las cuales la mayor 
es Ran's Island. Al S.E. se une por un canal al 
Lagan, tributario del Belfast Longh, y al S.O. 
por el Canal de Ulster, que toma sus aguas en 
cierta parte desu curso del Bláckwater, al Erne. 


NEAL (JUAN): Biog. Escritor norte-america: 
no. N. en Portland en 1793, M. en la misma 
ciudad en 1876. Antes de dedicarse ú la Litera- 
tura practicó el comercio y estudió después la 
carrera de Derecho, Desde 1824 4 1827 recorrió 
Inglaterra dedicándose å trabajos periodísticos, 
Je regreso á su palria contio los mismos tra- 
bajos y dió Á luz varias publicaciones, En 1818 
publico un volumen anónimo de Porsius, que 
relmprimió al año siguiente con su nombre, En- 
tre sus novelas se citan: Logan (1821): Nan- 
dolfo (1822); Raguel Tyer (1828), y Hilh Elder 
(1831). ` a 

,NEALCES: Biog. Pintor griego, Vivia á me- 
diados del siglo 11 a, deJ. C. Fné el mås cile- 
bre de los pintores de sn época, Cuéntase de es- 
te artista que, habiéndose esforzado inultilmente 
en imitar en un enadro la espuma de nn caballo, 
tiró con furia la esponja, y que ósta, al eaer so- 
re la pintura, produjo casualmente lo que el 
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arte del pintor no había podido conseguir. Tam- 
bién se refiere que Arato, por el odio que tenía 
å los tiranos, determinó destruir los retratos de 
los que habían reinado en Sicione, y que Neal- 
ces pudo conseguir que se exceptuara uno que 
representala å Aristrato, con la condición de 
que desaparecería la figura principal y sólo que- 
darían las accesorias, una Victoria sobre un ca- 
rro. Pocas obras se citan de este artista, Plinio 
menciona una Venus y una Batalla entre los 
persus y los cyipcios en las orillas del Nilo, 

NEALES: Geog. Río de la Australia del Sur. 
Nace cercar del río Alberga y corre al S.E., pa- 
sando entre el Hanson Range al N. y el Deni- 
Range al S. ; desagua en el lago Eyre. 


NEAMTSU, NIAMZO ó NIAMTZO: Geog. De- 
partamento de Rumanía, sit. en la Moldavia, 
entre el dep. de Suciava al N., el de Roman 
al E., el de Bacau al S. y la Hungría al O.; 
153000 habits. Lo riegan el Bistritsa y sus 
afls. Bistricioara, Tocan y Neamtsu. La cap. es 
Piatra. Encucntrause en este dep. ó prov. las 
ruinas de la ciudadela Neamtsu; el monasterio 
de Bistritsa, de 1410; el de Resboieni, de 1476, 
y los de Pangaratsi y Visericani, transformados 
en penitenciarias, || C. cap. de dist., en el de- 
partamento de su nombre, Rumanía, sit, al N. 
de Piatra, cn un valle de la vertiente oriental de 
los Cárpatos; 10000 habits. Ruinas de una for- 
taleza del siglo xii, y cerca de ella un gran mo- 
nasterio de fines del siglo xiv, con dos iglesias, 
Biblioteca, Hospicio y Tabs. de paños. 

NEANDER (JUAN AvRUSTO GUILLERMO): Bion. 
Célebre teólogo alemán, N. en Gotinga á 15 de 
enero de 1739. M. en Berlín á 14 de julio de 
1850. Era hijo de judíos. Se hizo luterano; ense- 
ñó (1811) Teología en Heidelberg, y en 1812 se 
estableció en Berlín, donde continuó enseñando 
hasta su nuerte sobre todos los ramos de dicha 
ciencia. Escribió, además de otras muchas obras, 
El emperador Juliano y su tienpo (1812, en 8."); 
Desarrollo gencllitico de los principales sistemas 
gnósticos (1818, en 3.%); San Bernardo y su tiem- 
po (1814, en 8.4); San Crisóstomo y la Iglesia (2 
t. en 8.%); Antiguósticos (1825); Cosas memora- 
bles de la historia del cristianismo (3 t. en 8.9); 
Historia de la propagación y de la direceión de 
la Iglesia por los Apóstoles (Hamburgo, 1832- 
1833), etc. 


NEANIA (del gr. veovías, adolescente): m. Zool. 
Género de insectos del orden de los ortópteros, 
familia de los locústidos, tribu de los grilncri- 
dinos, que se distingue por sus tarsos lobulados 
pero no apendiculados, por sus tibias planiús- 
culas por encima y espinulosas, el meso y meta- 
noto obtusos, y las alas atrofiadas de modo que 
solo les restan los rudimentos de litros. Habi- 
tau en Nueva Guinea y en la isla de Ceilin, y 
han sido dados á conocer hace muy pocos años 
por cl naturalista austriaco Brunner von Wat- 
tenwyl, Puede servir de tipo de este género el 
N. squamosus Brum., de Ceilán. 


NEANTES DE CÍCICO: Bioy. Historiador grie- 
go. Vivía á fines del siglo 11 a. de J.C. Fué dis- 
cípulo de Filisco de Mileto, Parece que pasó ima 
parte de su vida al lado de Atalo, el cual estaba 
casado con la célebre Apolonia de Cícico, y se 
supone que fué también uno de los preceptores 
de este principe, Escribió mucho y gozó de nom- 
hradía entre los críticos de la antigüedad, Entre 
sus olas se citan: Helénicas, en seis libros por 
lo menos; Anales de Cívico, en dos libros; Jisto- 
riu de Allo; Sobre Pilúgoras y las dortrintrs pi- 
lagóricas, y Subre las Iniciaciones. 


NEAÑO: (euy, Aldea de la parroquia de Cesu- 
Mas, ayint. de Cabana, po je de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña; 40 edils 

NEAPOLI (Praxetsco : og. Pintor español. 
N. en Madrid en 1376, M. hacia 1536, Después 
de haber aprendido dos principios de su arte en 
Valencia se trasladó á Tadia, donde fué uno de 
los buenos discípulos de Leonardo de Vinci, Sus 
olras son hoy nuy raras, aun en España, Con 
Pablo Aregio pintó en 1506 las puertas del re- 
tablo mayor de la catedral de Valencia, siendo 
notable aquella obra por la corrección del ditm- 
Jo, la grandeza dde las composiciones y la nobleza 
y expresión de las figuras, Neapoli, que adoptó 
el estilo de su citado muestro, recibió en pago 
de sus pinturas 3000 ducados de oro (unas 3 
pesetas?. seva may importode en aquella época, 


NEÁPOLIS: feny, ant. Nombre latino de Nå- 
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poles. | Nombre de un arrabal de la antigua 
Siracusa, 

NEAPOLITANO, NA: adj. ant. NAPOLITANO, 
Apl. å pers., usáb, t. c. s. 


NEARCA: m, NAVARCA. 


NEARCO: Biog, Célebre navegante griego. Vi- 
vía en la segunda mitad del siglo 1V antes de 
J. C. Era oriundo de Creta y residió en Anfípolis, 
Educóse con Alejandro, á quien acompañó en sus 
luchas contra los persas, Fué gobernador de Li- 
cia, y siguió por fin al rey de Macedonia en la ex- 
pedición de la India. Después de haber descendido 
con el ejército y Alejandro el Hidaspes y el Indo, 
emprendió solo con la Hota la gran exploración 
de las costas del mar Eritreo. Durante esta nave- 
gación, que duró ciento cuarenta y cinco días, 
reconoció el país de los arahitas (Sindhi), el de 
los ovites (Baluchistán), el rle los gedrositas (pue- 
blo ictiófago que ocupaba el Baluchistán occiden- 
tal y el S.E. de Persia), y finalmente la Cara- 
mania (Persia). Encontró á Alejandro y al ejér- 
cito en la embocadura del Aramis (Ybrahim), 
empero no dejó de continuar su viaje, que ter- 
minó en el río Pasitigvis. Vivió despues en la in- 
timidad del rey de Macedonia, que le dió su hija 
y le destinaba al mando de su escuadra para la 
conquista e Arabia cuando murió. En la divi- 
sion de la herencia del conquistador, Nearco tuvo 
la satrapía de Lidia y de Pamfilia, y se adhirió 
å la tortuna de Antígono. Dejó una relación de 
su viaje (Periplo), que sirvió de base á una 
parte de las Zudica de Arriano. Los críticos mo- 
dernos, Vicente de Auville, Gosselín y Bitter, 
han establecido sin contestación esta verdad, El 
Periplo de Nearco se insertó en los Grógrafos 
menores de Iludson (1698, en 8.9, t. I), y en 
Alexandri Ilistoriarum scriptores, de Geier 
(1844). 


NEARCOS: m., pl. Geog. ent. Pueblo de la Ga- 
lía, en la costa de Provenza, entre el brazo occi- 
dental del Ródano y Marsella. 


NEARTROSIS (del gr. véos, nuevo, y dpópov, ar- 
ticulación): f. Petol, Articulación nueva, que se 
forma en los casos de resección ó de luxaciones 
no reducidas. 

Unas veces una masa fibrosa, de nueva gene- 
ración, lena el intervalo que separa los huesos; 
se adhiere por todos lados á las partes inmedia- 
tas y en su centro existe una pequeña cavidad, 
comparable å la de una cápsula articular rudi- 
mentaria. 

En ocasiones fórmase una verdadera cápsula 
que se inserta, bien alrededor del hueso resecado, 
bien á la superficie misma de sección de este hue- 
so. En el primer caso se forma una extremidad ar- 
ticular redondeada, en relación con la figura de 
una cavidad correspondieute que existe en el 
hueso opuesto; una capa de verdadero cartílago 
puede tapizar á éste. En el segundo, pero no cons- 
tantemente, aparece una fila única de células 
epiteliales pavimentosas, delgadas y pálidas, en 
la cara interna de la cápsula; entonces el líquido 
que contiene sólo difiere de la sinovia por su 
fluidez algo mayor. 


NEATH: (eog. C. del condado de Glimorgan, 
País de Gales, Inglaterra, sit. al O.N.O. de Car- 
diti, 4 orillas del Neath, 4 5 kms, de su desem- 
bocadura en la hahía de Swansea, en el f e de 
Swansea t Merthyr-Tyd6l; 10000 habits. Ocupa 
el centro de un importante dist. minero, y en su 
vecindad hay ricas minas de carbón. Tiene fabri- 
ración de vajilla de estaño, altos hornos, fundi- 
ciones de hierro y cobre; máquinas de vapor y 
productos químicos, Restos de un castillo y de 
una abadía del siglo xir 


NEBAJ: Groy. Municip, del dep. del Quiche, 
Guatemala, limitado al N. por el de Chajul, al 
8. por las salinas de Magdalena, al Oriente por 
Cunt y al Occidente por el dep. de Huchuete- 
mingo. Está regado por los ríos Vitzal. Xolacul 
y el Salquil, El pueblo tiene amos 650 habitan- 
fes, Aluuidan las maderas en las montañas de la 
sierra: entre los cereales hay maíz, fríjol y trigo. 
Los naturales venden con frecuencia cueros ile 
ganado vacuno, de venado, de gatas monteses y 
de monos de la sierra, Existen también plantios 
de caña de azúcar, que se emplea en la fabrica- 


ción de la panela y aguardiente, 


NEBALIA: E, Zool, Génera de crustáceos ma: 
lacostriceos del ordende losleptostráceos, fanilía 
de los nebilidos, Este género, creado por Leach, 
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se caracteriza por tener la rama exterior de las 
torácicas y el apéndice branqnial anchos y lame- 
losos; apéndices terminales en el abdomen con 
sedas en los bordes. , 
Las nebalias son, entre los poros leptostráceos 
hoy más conocidos, los más frecuentes y esparci- 
dos por todo el mundo; se les encuentra nadando 
¿enterrados á poca profundidad en las arenas de 
layas. 
las Nebalia de Geoffroy (Nebalia Geoffroyii M. 
Edwars) se encuentran en el Mediterráneo y 
Adriático; la N. bipes F. en los mares del Norte, 
y la N. typhlops O. Sars, con la que algunos for- 
man un género aparte por tener los ojos nvuy pe- 
queños y desprovistos de pigmento, se encuentra 
á gran profundidad en los mares que rodean las 
islas Lofoden. 


NEBÁLIDOS (de nedalia): m. pl. Zool. Fami- 
lia de artrópodos de la clase de los exustaceos, 
sublase de los malacostráceos, sección de los lep- 
tostráceos. Ofrece esta familia un curioso trámi- 
te entre las dos subelases principales de los erus- 
táceos, los entomostráceos y los malacostráceos, 
pues presenta los caracteres de uuo y otro gru- 
po, de tal modo que hasta que el conocimiento 
de su anatomía y cl de toda la serie de los crus- 
táceos no estuvo más avanzado, la mayoría de 
los autores la incluían entre los tilópodos. Se 
caracterizan estos animales por tener un capa- 
razón delgado, casi bivalvo, como el de algunos 
tilópodos ( Esteria, Limuadía, ete.), bajo el cual 
todos los anillos del tórax quedan libres, sin 
soldarse al caparazón, que se une sólo con la por- 
ción cefálica; están provistos de ocho patas en 
un todo semejantes á las de los filópodos, y el 
abdomen termina en dos apéndices y consta de 
ocho anillos. Los ojos son pediculados, 

Todos los animales que componen esta fami- 
lia viven en el mar, ya enterrados en la arena 
de la playa, ó ya nadando libres; algunos de 
ellos habitan en las grandes profundidades. Su 
régimen alimenticio parece ser exclusivamente 
animal. 

No comprende esta familia más que dos gé- 
neros vivos: Nebalia y Puranchalia. 


NEBBIA (César): Biog. Pintor italiano de la 
escuela romana. N. en Orbicto hacia 1536. M. 
hacia 1614. Es también conocido por el nombre 
de César de Orbieto. Discipulo de Muziano, se 
creó tal reputación por su habilidad que Sixto V 
le contió la dirección de los trabajos que mandó 
hacer en el templo de Santa María la Mayor, en 
la Biblioteca del Vaticano, en el Quirinal y en 
la iglesia de San Juan de Letrán. A él se deben 
los dibujos de casi todas las pinturas y las escul- 
turas, pero le ayudó en su trabajo Juan Guerra, 
de Módena, que muchas veces le proporcionaba 
el asunto de sus composiciones. Los cuadros de 
altar pintados por Nebhia son, por lo general, 
de hermoso colorido y superiores á sus frescos, 
Llamado á Lombardía por el cardenal Borro- 
meo, pintó con Zuccari los frescos del Colegio 
Borromeo de Pavía. Nebbia hizo también los di- 
bujos de dos de las grandes pechinas de mosai- 
co de la cúpula de San Pedro de Roma. Entre 
sus cuadros figuran: la Coronación de la Virgen, 
en el templo del Santo Espíritu; Santa Susana, 
en San Lorenzo; la Adoración de los Magos, en 
San Francisco de Viterbo; y la Venida del Es- 
párilu Santo, en |. catedral de Perusa. 


NEBEDA (del lat. arpeta): f. Planta de medio 
pie de alto, que tiene los tallos cuadrados y cu- 
biertos de pelo áspero, las hojas acorazouadas y 
cubiertas por el envés de pelo blanco, y las llores 
pequeñas y de color blanco y azul. Toda la 
planta despide un olor agradable, 


—NéneDA: Bot. Con este nombre vulgar se 
designa la planta conocida entre los botánicos 
por la denominación de Calamintha Nepeta Link. 
et Hoffm., perteneciente á la familia ds las La- 
biadas, tribu de las nepeteas. 


NEBENIO (Carros FREDERICO): Diog. Político 
y economista alemán. N, en Rhodt, cerca de 
Landau, en 1784. M. en 1857, Contribuyó á la 
incorporación de Baden al Zollvercin: fué Mi- 
nistro del gran duque (1838-39), presidente del 
Consejo de Estado (1513-49, y dejó algunas 
obras, por las que ocupa am lugar distinguido 
como economista y hacendista. Las principales 
sm Consideraciones sobre la silnarión económica 
de la Gran Bretaña (1818); Situación aduencra, 
an sistema y p enir Carisruhe, 1835); el Cre- 
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dito público (1820-29), obra de la que sólo dió á 
luz el primer tomo, en 8.”, etc. 


NEBLADURA: f. Daño que con la niebla reci- 
ben los sembrados. 


- NEBLADURA: Movorra; aturdimiento que 
suele sobrevenir al ganado lanar, con el cual an- 
da como cayóndose. 


NEBLÍ ¿del år. nebla, flecha?): m. Ave de ra- 
piña, altanera, de más de medio pie de largo: el 
color del cuerpo es ajlomado; las remeras son 
pardas con manchas rojizas; en el vientre tiene 
menches blancas, y los pies son amarillos, 


Otro dia, habiendo visto (el Licenciado Vi- 
driera) en muchas alcándaras muchos NEBLÍES 
y otros pájaros de volateria, dijo que la caza 
de altaneria era digna de principes y de grau- 
des señores; etc. 

CERVANTES. 
— Revienta el fuego encerrado, 
Vuela el SEuLÍ desatado, 
Y sin grillos corre el preso. 
Tirso DE MoLIXa, 


Segnuiales (á los reyes y grandes) gran nú- 
mero de mouteros, hallesteros y halcoueros, 
con muchedumbre de perros y NEBLÍES, etc. 

JOVENLLANOS. 


- NEBLI: Zool, Nombre de una de las varieda- 
desde halcón, que se usaban en los tiempos an- 
tiguos en la Cetrería. La correspondencia entre 
esta palabra (según muchos tonada de una voz 
árabe que significa flecha, opinión á la que se in- 
clina la Academia, y, según Sarmiento en su tra- 
tado de Ballestería, de la noble cualidad y facili- 
dad con que se educan estos animales) y el nombre 
tcenico de la especie es muy difícil de precisar, 
pues como siempre sucede en nuestra lengua, con 
el mismo non1bre se suelen designar cosas diver- 
sas, y así se llama á veces, como hace Arévalo en 
su Catálogo publicado por la Academia de Cien- 
cias, neblí al Falco pygargus L., ó Haliaetus py- 
garyus, el cual por su tamaño no puede ser el ave 
que describen los antiguos autores de Cetrería. 

Esta denominación parece, puts, que corres- 
ponde más propiamente al Fulco ithofalcoGmel., 
que es de menor tamaño que el gerilalte ( Fudeo 
barbarus ò F. butea), y el lamado alfaneque. 
Tan diversas son las opiniones en este punto, 
que el mismo canciller Pero López de Ayala, en 
su libro de la caza de las aves, que escribió en el 
siglo xiv, dice que estos halcones son llamados 
tunbién peregrinos y romanos porque andan por 
todas partes, y que los halcones neblíes ý pere- 
grinos de Aragón y Cataluña son distintos de 
los que así llaman también en Alemania. El mis- 
mo autor nos dice que estos halcones en un prin- 
cipio se llamaban nebis, pero que más tarde se 
corrompió el nombre y se llamaron arblis. Según 
él, son estos y los baharies los únicos halcones no- 
bles ó gentiles, pues ni el sacre, ni el gerifalto, 
ni el tagarote tienen esta categoría. 

Conio todas estas noticias, en unión de las que 
luego daremos del libra del infante D. Juan Ma- 
nuel, son las únicas precisas de nuestra literatu- 
ra venatoria que pueden ilustrar este punto, co- 
piamos aquí parte de lo que de esta ave se refiere 
en el libro del canciller Pero López de Ayala, 
titulado Libro de la caza de las Aves, el de sus 
plumajes, cl dolencias, et melecinamientos, tomán- 
dolo de la edición publicada en la Biblioteca. ve- 
ratoria de D. Jusé Gutierrez de la Vega: «Fal- 
cones entre los cazadores, son llamados seis plu- 
mages, ó seis linages de ellos, que es á saber ne- 
blís, baharis, girifaltes, sacres, bornis, alfane- 
ques, De los tagarotes non facen mencion apar- 
te, porque son acordados por baharís, que como 
quier que en el plumage haya deferencia, del ba- 
harí sardo ó mallorquín ó de Romanía, con el 
babarí tagarote; pero en todas las condiciones 
son de una naturaleza, segund más complida- 
mente diré adelante en el capitulo que fabla del 
falcon bahari. Et debedes saber que en todas las 
tierras de cristianos, salvo en España, son Hania- 
dos estos seis plumages por sus nombres, ca al 
girifalte, llaman así por su nombre givifalte, mas 
non falcon, et al sacre dicen sacre, et al borni et 
al alfaneque Hanmandos laneros. Bt & estos todos 
non los llaman falcanes, antes dicen que son vi- 
llanos, así como quien dice laleones bastardos ó 
Inrneudos, et solamente al nebli. et al bahari lla- 
man falcones et gentiles, ca han las manos gran- 
tles et los dedos delgados, et en sus talles son 
mäs gentiles, que han las cabegas más rmes y 
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más pequeñas, et las alas en las puntas mejor 
sacadas, et las col:s más cortas, et más derriba. 
dos en las espaldas, et más apercebidos, et más 
ardidos, et de mayor esfuerzo; et en sus gober- 
namientos son más delicados que los otros yro 
dicko habemos, Et quieren ser gobernados di 
mejores viandas, et seer siempre traidos rus 
bien en la mano por el gran orgullo que han er 
non sosiegan mucho en la alcandara et son de 
muy gran corazon.» 

Y luego, en otro paraje, añade nuestro autor: 
«Et debedes saber que los falcones neblís, crian 
y nacen en la alta Alemania, en una comarca 
«ue es llamada Asucga (Suecia según Gutiérrez 
de la Vega); otrosí en Noruega et en Pruza et 
de allí los compran los mercadores et los traen 
en las contraes de Alemania, cuando vienen en 
Flandes, et traenlos á Brujas et de allí los lie- 
van por todas las tierras, á París et en Bretaña 
et en Heunaut, et Inglaterra, et de ellos traen 
en España à los reyes, et á los señores que lo en- 
corniendan á los mercadores. Et estos falcones así 
traidos de los mercadores, son muy peligrosos de 
temar ea vienen, cargados de agua et de malos 
humores, por el gobierno de las malas viandas 
que les han dado, et por non facer los mercado- 
res gran ilespeusa et costa con ellos, dánles car- 
ne de vaca et de oveja. Et comunalmente los más 
les dan perros, et aun dicen aquellos que los tic- 
nen que la vianda mås luzana que fallan para 
ellos es la carne de perro; pero estos falcones así 
gol:ernados, como dicho es son en gran peligro, 
ca desque los toman los señores et cazadores que 
los compran et los vuelven á las buenas viandas, 
mueren nmchos de ellos de las filandras ó filo- 
meras, et del agua vedriada et de ellos que de- 
secan. » 

Cuenta luego cómo estos neblíes se cogen, ya 
en el nido ó ya salvajes, adultos, y dice que en 
España son aves de paso «ca en España non fué 
home que lallase nido de falcon neblí,» por más 
que, según dice, estos halcones se cogen en las 
rocinas y marismas de Sevilla, en Portugal y 
en los pinares de Olmedo. También distingue 
diversas variedades de estos halcones, los que 
Mama de danes los blanchantes, y los que en 
Castilla se ilaman zorzaleños. 

El infante D. Juan Manuel, nieto de San Fer- 
nando, escribió también un libro de Cetrería, ti- 
tulado Libro de da caza, en el cual distingue las 
mismas castas de halcones que el canciller López 
de Ayala, y dice que los neblíes son menores que 
los gerifaltes, y que, como ellos, no crían en Es- 
paña; y en otros capítulos se ocupa de los cuida- 
dos que requieren para enseñarlos á cazar gar- 
zas, liebres, etc., para procurar que se remonten 
mucho ó no, y para cuidarlos en sus enferme- 
dades. 

La caza de la cetrería por medio de halcones 
y otras aves de rapiña estuvo durante un gran 
período de tiempo, que comprende gran parte 
de la Edad Media y de la Moderna, muy en bo- 
ga entre los reyes y señores, tanto en el resto de 
Europa como en España, y aun hoy lo está entre 
los árabes. 

Federico II de Alemania era uno de los más 
hábiles halconeros de su tiempo (1212), y escri- 
bió un libro muy estimado de los cazadores, que 
Juego ilustró con notas su hijo Manfredo. El rey 
Carlos IX do Francia, y lo mismo todos los Va- 
Jois, fueron muy alicionados á este género de ca- 
za. Cuéntase que Felipe Augusto, en el sitio de 
Accón, ofreció inútilmente a los turcos 2 000 mo- 
nedas de oro por un halcón que se le había esca- 
pado. Eduardo IHI de Inglaterra castigaba con 
pena de nuerte al que robaba un halcón, delito 
que ya en Francia había merecido especial con- 

ena, pues Carlomagno condenaba al que mata- 
se ó robase un halcón á entregar otro tan bueno 
y pagar 6 dineros. Tal legó a ser la afición por 
a caza de aves con el halcón noble, que Pero 
López de Ayala dice ser el neblí, que Francis- 
co I de Francia tenía más de 300 á cargo de un 
halconero mayor, 35 nobles y 50 criados. Del em- 
erador Carlos V cuéntase que cuando cedió la is- 
a de Malta à los caballeros de esta Orden ó del 
Santo Sepulcro les impuso como reconocimiento 
del feudo la obligación de enviarle todos los años 
un halcón blanco, cesión que también pesaba 
sohre otras ciudades de) Imperio. En fin, tal fu- 
ror debió despertar en otros tiempos esta caza, 
que en diversos concilios, como el de Epaón en 
516, y el de Macón en 585, se prohibía severa- 
i mente a los clérigos la caza con estas aves, 
Los neblies y demás halcones secogían, según 
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cuentan nuestros antiguos autores de este arte, 

a en el nido ó ya adultos, y entonces comenza- 

a su aprendizaje, dándoles de comer delicadas 
carnes y soltándoles presas vivas que poco á po- 
co se acostumbraban á coger; primero se les te- 
nía un día sin comer y tapados los ojos con 
una caperuza de cuero; luego les daban un aveá 
comer, y si no la tomaban los +olvían á encaperu- 
zar otra vez otro día entero, hasta ver si la co- 
mían, y así por cinco días seguidos hasta hacerles 
comer sujetos á la mano del halconero. Después 
se les dejaba en una percha, y alargando cada vez 
más la distancia se les hacía ir á tomar su presa 
en la mano del halconero, teniéndoles, salvo en 
estas horas de ejercicio, sujetos á su percha y en- 
caperuzados. Más tarde, ya acostumbrados á ello, 
se repetían estos ejercicios en campo raso, sujeto 
por una cuerda el halcón para evitar que se es- 
capase, y teniendo siempre cuidado de hacerle 
volar contra el viento. Algunos autores aconse- 
jan que después de darles la lección se les encape- 
ruce de nuevo y se les coloque en un aro colgan- 
te que se columpia sin cesar para evitar que el 
halcón se duerma, y, según dicen, hacerle refle- 
wioner sobre lo aprendido, y esta Función se debía 
repetir hasta cuatro días consecutivos, al cabo de 
los cuales se le dejaba reposar un poco. Después 
se les acostumbraba å los perros y caballos, se les 
lanzaba un pichón muerto al aire para que lo co- 
gieran en su caída y se les dejaba cebarse un poco 
en él; luego un pichón con las alas algo corta- 
das, y por último un ave en libertad, soltándoles 
al principio en compañía de un halcón ya amaes- 
trado, hasta que se acostumbraban á remontarse 
en los aires persigniendo una garza y luego vol- 
vían á la mano de su dueño. Era también uso, 
cuando se cogía una garza grande acosada por 
el halcón, ponerle en la pata un anillo con el 
nombre del dueño y fecha de la captura, y luego 
soltarla, y de este modo sucedía que á veces se 
capturaban presas adornadas con varios ani- 
llos, 

Para adiestrarles á perseguir liebres se les 
mostraban éstas varias veces y se les hacía co- 
mer de ellas, repitiendo parecidos ejercicios á los 
ya dichos. 

El que encuentre interesantes estas cuestiones 
debe consultar los citados libros de nuestros an- 
tiguos autores, pues en ellos hallará datos curio- 
sisimos y detallados sistemas, que por no hacer 
muy largo este artículo no se copian aquí. 

En los tiempos modernos este género de caza 
ha decaído por completo en todas partes, y aun 
más en nuestra patria, en la que tanto éxito ob- 
tuvo. Hoy apenas si en alguna parte se practica 
y conserva como caprichoso pasatiempo de al- 
gún poderoso, y sólo los árabes, quedándose en 
su civilización a la altura de aquellos tiempos, en 
que tanto auge tuvo, siguen su afición á la Ce- 
trería. 

Hoy el halcón neblí caza salvaje por su cuen- 
ta, y llevado por sn rápido vuelo emigra siempre 
buscando los lugares abundantes en caza y el 
clima que más le conviene, verificando sus via- 
jes dentro de una zona muy extensa entre las 
regiones orientales de la India y las costas occi- 
dentales de Inglaterra y España, y desde No- 
ruega hasta el Sábara. En España no anida, se» 
gún ya observaron los antiguos autores. Sus via- 
Jes son también determinados en gran parte, no 
sólo por el clima, sino también por la marcha 
que siguen las aves de paso, especialmente las 
zancudas, de las que hacen su presa predilecta. 

En Alemania, que es uno de los países predi- 
lectos de esta ave, frecuenta generalmente las 
grandes selvas, sobre torlo las que se encuen- 
tran en las regiones montañosas y en las cuales 
pueden fácilmente hallar elevados peñascos en 
que hacer su nido. 

También frecuentan los pinares, como los de 
Olmedo en nuestra patria, que cita el canciller 


Pero López de Ayala, y las marismas, como las, 


de Sevilla. No huye en las regiones que habita 
de las grandes ciudades, y así en Berlín es un 
animal común. Más hacia “el Norte es aún más 
frecuente, y en Laponia, Noruega, y sobre todo 
Siberia, es abundante, 

Es un ave muy fuerte, valiente y diestra; real- 
mente su presencia justifica su cualidad de hal- 
cón noble. Su vuclo es sumamente rápido, y, 
merced á escasos aleteos, un solo movimiento de 
avance le hasta para cambiar, merced ásu cola, 
repetidas veces de dirección y aun elevarse ó des- 
cender, sin tener que batir de nuevo las alas. 

ara levantarse del suelo comienza por desplegar 
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en abanico su cola, y bate repetidas veces sus alas 
hasta que consigue remontarse y comenzar su 
tranquilo y ágil vuelo. Generalmente no se eleva 
á grandes alturas, y sólo en la primavera es cuan- 
do parece que se remonta más, De día rara vez 
reposa sobre los árboles, pero éstos son su retirada 
predilecta para su sueño. 

Su alimento principal lo constituyen las aves, 
que por lo general cazan al vuelo y nunca cuan- 

o nadan en el agua ó están en tierra. Pero en 
cuanto el ave emprende su vuelo se ve al hal- 
cón neblí precipitarse sobre ella como una fie- 
cha, acosarla defenderse de sus ataques, y tra- 
bar, en fin, una verdadera Jucha aérea de la que 
dan testimonio la multitud de plumas que se des- 
prenden, hasta que el ave, atemorizada, no se de- 
fiende más, trata de huir, y el neblí, acosándola 
é hiriéndola sin cesar, la obliga á descender á 
tierra ó la mata aún en el aire, siguiéndola en su 
caída de masa inerte, y anunciando su victoria 
con un grito de regocijo. 

Su nido lo hacen por lo general en las rocas 
más elevadas ó en losárboles más altos, y siem- 
pre en lugares salvajes y solitarios, Brehm refic- 
re del Falco peregrinus, observado en el Tundra, 
que allí anidan frecuentemente entre las ardei- 

as que hacen sus nidos en las orillas del agua, 
aprovechándose á veces de los nidos abandona- 
dos de éstas, y viviendo en buena amistad con 
ellas, que sólo alteran de cuando en cuando para 
devorar alguna de sus crías. 

En los meses de abril y mayo verifican la 
postura, que suele constar de tres huevos, á lo más 
cuatro, elípticos, de color amarillo rojizo, con 
manchas pardas, La hembra sola empolla, y en 
tanto el macho provee á su sustento y defiende 
el nido, Al principio alimentan á los pequeños 
con carne medio digerida ya, que regurgitan de 
sus buches, y cuando ya son algo mayores les 
dan trozos de carne cruda, sin preparación, por 
así decirlo. Luego les llevan presas vivas y les 
enseñan sus padres á volar, llevándoles en su 
compañía y adiestrándoles en la caza, y al fin de 
la estación ya están por completo desarrollados 
y viven por su cuenta. Licbe refiere cómo los 
padres enseñan á volar á los pequeños, arroján- 
doles á picotazos de la rama en que están posa- 
dos para obligarles á emprender” el vuelo y lla- 
mándoles para que vuelvan. 

Hoy que esta ave no se utiliza en caza, no pue- 
de ser considerada como ave útil, porque des- 
truye mucha caza y muchas aves, sobre todo en 
la epoca de su cría, pues entonces aumentan mu- 
cho los daños que produce para alimentar á sus 
pequeños, 


NEBLINA: f. Niebla espesa y baja. 


No habiendo visto, después que llegó á las 
islas de Caboverde, el sol ni las estrellas, sino 
los cielos cubiertos de espesisima NEBLINA. 

ANTONIO DE HERRERA. 


Se da (la esparcilla) en cualquier terreno, 
mas para bien ir, necesita clima de humedad ó 
NEBLINA. 

OLIVÁN. 


NEBO: Geog. ant. Monte de Palestina, en la 
Perea, al E. del Jordán, en territorio de los 
moabitas. En él murió Moisés después de haber 
visto de lejos la Tierra de Promisión. Hoy Ye- 
bel-Neba. 


NEBOT (FRAY ASENSIO); Biog. Guerrillero es- 
pañol. Dióse á conocer desde 1810 hasta 1813, 
años los más difíciles de la guerra de la Inde- 
pendencia. Cuando ésta comenzó, Fray Asensio 
era en la ciudad de Valencia uno de los religio- 
sos del convento de Franciscanos Descalzos, y 
por esto más tarde, cuando acreditó su genio or- 
ganizador, su carácter valeroso, emprendedor y 
osado, apto para el bmllicio de la guerra y no 
para las soledades del claustro; cuando su fama 
igualaba á la de Mina, Merino, el Empecinado, 
etc., se le conoció por el solwenombre de el 
Fraile. Había nacido sin duda en el reino de Va- 
lencia. Puesto al frente de una guerrilla, sostu- 
vo durante todo el año de 1810 reñidos coniha- 
tes contra los franceses en Alventasa, Camare- 
na, Valdepeñas, Las Casas y Malagón. En el 
constante movimiento que realizaba con su par- 
tida, tan pronto peleaba en Valencia como en 
Teruel, en Cuenca como en Toledo, moviéndose 
con rapidez extraordinaria. Manteniendo siem- 
pre la alarma entre los invasores, que nunca po- 
dían darle alcance, aumentó su partida hasta el 
vunto de que en breve llegó á constituir un re- 
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; gimiento, y no mucho más tarde una división, 
espués de la muerte de Romeu aumentó su en- 
cono y su deseo de causar daño á los franceses, 
Varios de los españoles que servían á las órdenes 
de Nebot marcharon (2 de agosto de 1812), por 
orden de éste, á observar al enemigo por la par- 
ta de Nules y Castellón; atacaron á 31 france- 
ses en la villa de Artana, mataron á cuatro, hi- 
cieron un prisionero y obligaron á los demás á 
huir precipitadamente. Volvieron los franceses 
å los tres días en número de 200; pero reforzada 
la partida con 80 tiradores y 12 lanceros, los es- 
pañoles aceptaron la lucha; á pesar de la inferio- 
ridad numérica de los nuestros, á las tres horas 
de combate cedieron los invasores, que, dejando 
dos muertos y seis heridos, marcharon á Caste- 
lór.. Sabiendo Fray Asensio (10 de agosto) que 
porla Señera debía pasar un convoy de fusiles, 
bombas y granadas, emboscó su partida en una 
arboleda inmediata al pueblo, y, cuando se pre- 
sentó el convoy, los lanceros de el Fraile le aco- 
metieron con tal bizarría que, sin disparar más 
que un tiro, se dieron las francesesá la fuga, de- 
jando en poder del guerrillero 644 fusiles, 200 
granadas reales, 160 bombas y dos prisioneros. 
Quedaron además en el campo de batalla ocho 
franceses muertos, Con 1300 infantes y 80 caba- 
los salió de Castellón de la Plana poco después 
(día 17) un general de los invasores. Fray Asen- 
sio, que se hallaba en Benafigos, sólo tenía en 
aquel punto de 500 á 600 hombres. Si embar- 
go, resolvió ir á buscar á los enemigos. Después 
de un vivo tiroteo se empeñó un combate san- 
griento, que duró tres horas, sin que los france- 
ses pudieran adelantar un paso; pero obligado 
por la inferioridad de fuerzas y por la aspereza 
del terreno, donde no podía maniobrar la caba- 
llería, Nebot hubo de retirarse con los suyos 
hacia Vistabella. La acción costó á los invaso- 
res mucha sangre. Al día siguiente encontra- 
ron en el campo 160 franceses muertos, y de 
Jos muchos heridos, también franceses, que se 
llevaban hacia Castellón apenas llegó uno vi- 
vo, Fray Asensio Nebot dispuso desde Vistabe- 
lla que una compañía se situara å retaguardia 
del enemigo para interceptarle toda comunica- 
ción con Castellón é impedir que le subieran ra- 
ciones, como lo consiguió, apoderándose de las 
ue llevaban de Adsaneta. Noticioso de que des- 
e Cinctorres y Castellofort salían todos los días 
los franceses para robar en los pueblos inmedia- 
tos, se dirigió El Fraile hacia Morella, por los 
días 13 á 14 de agosto, obligó á sus contrarios á 
encerrarse en el castillo, cobró los diezmos á Jos 
pueblos inmediatos á dicha plaza, y recogió los 
soldados dispersos que había en sus inmediacio- 
nes. Informado de que algunos afrancesados de 
Alcañiz amenazaban á los habitantes de la lla- 
mada Tierra Baja, encaminóse ádicha ciudad, á 
la que llegó algunas horas después de haber sa- 
lido de ella los afrancesados; entró en la pobla- 
ción (13 de septiembre) á pesar del mortífero 
fuego que le hacían de cañón y fusil, y mandó 
uemar todo cuanto pudo hallarse en las casas 
de los afrancesados. En la del corregidor Maria- 
no Pascual, que era uno de ellos, se apoderó de 
50 fusiles y una bandera que tenían los gendar- 
mes. También dió libertad á 40 presos, que lo es- 
taban por no haber pagado las contribuciones; 
cogió 14 caballos; inutilizó los víveres que no pu- 
do llevarse, y salió de la ciudad en el mismo día, 
Ya por aquel tiempo los imperiales llamaban 
fugidos ingleses á los compañeros de Nebot, por- 
que estos últimos vestían un uniforme semnejan- 
te al de las tropas inglesas. Fray Asensio recibió 
aviso (2 de noviembre) de que el general Mas- 
uchelli salía de Valencia con 3000 infantes 
para perseguirle, y que con la misma orden ha- 
bían salido de Castellón 1 000 soldados de á pie 
y 70 jinetes. Repartió entonces su división en 11 
grupos, impidiendo así que los franceses deseu- 
brieran á uno solo de los españoles; y como por 
un pliego interceptado supo que Suchet daba 
prisa á Massuchelli para la extracción de mozos, 
anos y dinero, ofició á todos los pueblos inme- 
iatos imponiendo la pena de muerte å todo ve- 
cino que aguardase á los franceses en los pue- 
blos. Por tal medio consiguió que Massuchelli, 
á los tres días de persecución, emprendiese la 
retirada, obligado por la falta de víveres y de 
caballerías. Hostilizóle en dicha retirada hasta 
Segorbe, ciudad en la que el general francés pu- 
blicó una orden ofreciendo 1000 duros por la 
persona de Nebot y 800 por su cabeza, Llegó á 
noticia del Fraile (día 30) que en 'Torreblanca 
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había 200 franceses con una brigada de artille- 
ría, fuerzas que debían salir al día siguiente para 
Castellón. A las cuatro de la mañana tenía el 
errillero preparadas sus fuerzas en la Señera; 
á las ocho apareció mucha infantería y caballo- 
ría de los franceses. Dejóles pasar Nebot hasta 
que toda su tropa emboscada pudiese hacer fue- 
go por los flancos, al mismo tiempo que los lan- 
ceros y húsares los acuchillaran por vanguardia 
y retaguardia. Á una señal del jefe acometieron 
los españoles á sus enemigos, y después de media 
hora de fuego, aun siendo vivísimo el de fusile- 
ría y cañón con que contestaron los franceses, to- 
dos estos fueron víctimas de las bayonetas y lan- 
zas de sus contrarios, excepción hecha de unos 
100 que quedaron prisioneros. Los vencedores co- 
gieron además 140 mulas, dos cañones y ocho 
carros, sin contar un abundante botín que se re- 
partieron. Llegó luego á Fray Nebot (11 de di- 
ciembre) el'aviso de que iban 400 franceses es- 
coltando un convoy para Tortosa. Distribuyó 
sus fuerzas de modo conveniente para esperarlos, 
y con dos compañías de caballería y tres de in- 
fantería salió para Cabanes. A las tres de la tar- 
de del día 12 ya estaba la infantería emboscada 
en la orilla del camino, y las dos compañías de 
jinetes á derecha é izquierda de la infantería, 
Precediendo al convoy aparecieron 24 infantes y 
cuatro caballos, á todos los cuales dejó pasar el 
Fraile; pero cuando llegó el centro del convoy 
al punto en que se ocultaba la infantería, hizo 
ésta una descarga cerrada, y saliendo las dos 
compañías de caballería lograron aprisionar á 
toda la vanguardia. En vano los franceses for- 
maron el cuadro en la carretera. Atacados á la 
bayoneta por nuestra infantería y con lanza 
enristrada por nuestra caballería, dejaron el con- 
voy y se encerraron en Torreblanca. Nebot dis- 
uso (día 22) que uno de sus capitanes atacara 
a 90 franceses que la noche anterior habían en- 
trado en Burriol, y que, en efecto, fueron dego- 
lados, menos unos 18 que cayeron prisioneros. 
Los españoles sólo tuvieron un herido, y no muy 
grave. En los comienzos del año de 1813 Fray 
Asensio tenía sitiada la plaza de Morella, en la 
que la guarnición francesa iba careciendo de 
todo. El sitiador no cesaba de hacer fuego con 
las dos piezas de que disponía; adelantaba los 
trabajos de una mina, y no descuidaba el avance 
de sus tropas, que cada día estrechaban más el 
cerco. Habiendo derrotado Nebot sucesivamen- 
te á los cuerpos franceses mandados por el ba- 
rón de Runfort y Massuchelli, Suchet ofreció á 
tres reos de muerte la libertad, 1000 duros å cada 
uno y un empleo si, presentándose al Fraile como 
voluntarios, lograban asesinarle. Aceptaron los 
reos dicha comisión, cobraron algún dinero y sa- 
lieron de Valencia. para cumplir el encargo; pero 
el cónsul de Inglaterra, Pedro Tupper, sabedor 
del hecho, lo divulgó por mil medios, y así evi- 
tó el crimen. Por documento firmado por el mis- 
mo Fray Asensio, se sabe que en 8 de julio de 
1813 entraron en Castellón sus tropas, y que te- 
nía guarniciones en Onda y Alcora. En aquellos 
días estaba organizando el quinto batallón en 
Vistabella, teniendo otras fuerzas en Villarreal. 
«Si tuvicse fusiles, escribía en 9 de julio, pre- 
sentaría 8 000 hombres en esa capital (acaso Va- 
lencia), de la juventud de esta plana.» Era en 
19 de agosto comandante de la división valen- 
ciana. En dicho día salió de Benicarló para Mo- 
rella. Después de varios ataques contra ésta, á 
pesar del fuego de fusil y de cañón, de las in- 
numerables granadas y grandes peñascos que 
arrojaban los franceses, Morella fué tomada por 
asalto. Al cabo de algún tiempo se rindió la 
guarnición del castillo (29 de octubre). Ignora- 
mos los hechos posteriores de la vida de el Frai- 
le, de quien ha dicho Rodríguez Solís lo siguien- 
te: «Fray Nebot tenía muchos puntos de con- 
tacto con Espoz y Mina. — En junio de 1808 ya 
mandaba el regimiento de caballería Francos de 
Valencia, que fué reformado en 30 de junio de 
1811. Estableció sus oficinas en los puntos más 
convenientes para la recaudación de las contri- 
buciones ordenadas por el gobierno legítimo; 
formó un parque para la fundición de balas, re- 
composición de armas, construcción y arreglo de 
arneses, fornituras y monturas; estableció un ta- 
ler para uniformes, en que trabajaban diaria- 
mente 40 sastres, y formo un almacén de víve- 
res y provisiones. — Sus fuerzas llegaron å com- 
poner una división de 3000 infantes y 500 lan- 
ceros. — En el pueblo de Vistabella tenía reunidos 
sus prisioneros, que á fin de diciembre de 1812 
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ascendían á 500, habiendo minado el edificio 
con propósito de volarlo, si por acaso el enemi- 
go pretendía recobrarlos. —- El general Massu- 
chelli perdió en campaña con el célebre Fraile 
84 muertos y heridos y 14 prisioneros, y Fray 
Nebot tuvo únicamente un guerrillero extravia- 
do y otro herido.» 


NEBOUZÁN: Geog. País de la antigua Fran- 
cia, al N. de Bigorre y en el centro del Commin- 
gen, dependiente, con el título de vizcondado, 
del generalato de Montaubán. Comprendía Saint- 
Gaudéns, Capvern, Cassagnabere y Lannemezán. 
Hoy corresponde á los deps. del Alto Garona y 
Altos Pirineos, 


_NEBRA: Gcog. Ensenada en la costa de la pro- 
vincia de la Coruña y ría de Muros y Noya; otros 


la llaman Cedeira y se abre entre las puntas de ' 
Aguiéira y Cans. Se interna á unos 3 cables hacia - 
el S., y la circunda el arenal de Cedeira, el cual ' 


desplaya mucho. El río de Cedeira, denominado 
también de Nebra por pasar inmediato al lugar de 
este nombre, desciende de la vertiente occiden- 
tal de la sierra de Barbarosa y tiene su salida al 
mar cerca de la punta de Aguiéira, después de 
surcar un buen trozo de playa. La aldea. de Cans 
se ve esparcida cerca de la orilla de la ensenada 
por su parte S. de la punta del mismo nom- 
bè en terreno llano y frondoso. La ensenada de 
Nebra es poco hondable y nada á propósito para 
uarecerse en ella, porque el fondo que más pre- 
omina es de piedra. || V. Santa MARÍA DE 
NEBRA. 


—Nebra (José DE): Biog. Músico y composi- 
tor español. M. en Madrid á 11 de julio de 
1768, ô en 1781 según otros. Se tienen pocas no- 
ticias de su vida. En mayo de 1756 era en di- 
cha capital organista de la Real Capilla con suel- 
do de 16000 reales. Eslava hace constar que en 
la citada capilla desempeñó Nebra el cargo de 
organista primero. Soriano, en su Historia de 
la música española, afirma que Nebra era vice- 
maestro de la Real Capilla en el día de su falle- 
cimiento, que supone ocurrido en 1768. Pérez, 
autor de un manuscrito que poseyó Saldoni, dice 
que Nebra fué uno de los mejores organistas y 
compositores de su tiempo. El mismo escritor 
poseía la lista de las numerosas obras que com- 
puso Nebra, y que á juicio de Pérez son otros 
tantos modelos «de sabiduría, de buen gusto, y 
el fiel retrato del alma grande, noble y altamen- 
te sensible del autor.» 2 que las examine, agre- 

a, «debe tener presente el estado en que à la 
época en que fueron escritas se hallaba el arte, y 
sobre todo la instrumentación, y bien pronto se 
convencerá de que Nebra iba muy adelante de 
su época. » Las composiciones de Nebra eran, no 
sólo orgánicas, sino también vocales, y muchas 
fueron escritas para el servicio de la Real Capi- 
lla, Entre ellas se contó la Misa de Requiem de- 
dicada á la muerte de la reina Bárbara de Bra- 
ganza (esposa de Fernando VI), de la que había 
recibido muchas y particulares distinciones. Es- 
ta misa, que se publicó en La Lira Sacro His- 
pana, «contiene, dice Eslava, entre otros rasgos 
de genio y saber, el precioso motete Circumde- 
derunt me doloris mortis, que por sí solo acredi- 
taría á un gran maestro, por la pureza con que 
está escrito y por la verdad de la tristísima ex- 
presión que domina en todo él.» Debe notarse 
que, habiendo llegado en aquella época á Ma- 
drid dos extranjeros de mérito, el uno de maes- 
tro de capilla, que fué Francisco Corselli, y el 
otro de clavicordista de cámara, que fué el fa- 
moso Domingo Scarlatti, no llegaron á obscure- 
cer en ninguno de los ramos el brillante mérito 
de Nebra. A principios de 1745 se había repre- 
sentado con general aplauso del público y gran 
encomio de los inteligentes, en el Teatro del 
Príncipe, de Madrid, la ópera española de Nebra 
titulada Cautela contra cautela ò El rapto de Ga- 
nimedes, Soriano, en su citada obra, enumera 
casi todas las composiciones de Nebra, quien, 
sin contar las de otros géneros, dejó más de 92 
religiosas, siendo también, según Soriano, autor 
de dos óperas españolas y de muchas tonadi- 
llas. 


NEBRASKA: Geog. Río de la región central de 
los Estados Unidos y afi. del Mississippí por la 
dra. Nace en la llanura terciaria del Missouri, 
formándose por dos ríos denominados Llano del 
Norte y Llano del Sur, que sale de la región 
granítica de los Parques del Colorado en las 
montañas Rocosas ó Roquizas. El río Llano del 
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Norte tiene su origen en el Parque del Norte 
en las vertientes septentrionales del pico de 
Long (4264 m. de alt.), y el del Sur en las in- 
mediaciones del monte Lincoln (4284), distando 


uno de otro unos 100 kms, Corre el primero al 


N.O. y el segundo al S.E., llegando á distar 
unos 450 kms., pero cambiando su dirección por 
la oriental se reunen en el punto ya indicado. 
El río del Norte renne en el parque de este nom- 
bre varias corrientes de agua y pasa dehColora- 
do al Wyoming, corriendo al N.O por là falda 
de los montes de Medicine Bow y los contraluer- 


- tes orientales del Grand Encampment hasta Ben- 


ton, desde donde va próximo el f. c. del Misou- 
ri al Pacífico; continúa por la llanura de Lara- 
mia y recibe el Medicine Bow y el Swet. Obliga- 
do á dirigirse al N.E. por los montes de las Ser- 
pientes, descendiendo luego torna al E., des- 
pues cambia al S.E. describiendo un semicírculo 
alrededor de los montes de Laramia, de los que 
descienden multitud de arroyos. Poco después 
deja las montañas de Wyoming y recorre la ]la- 
nura de Nebraska hasta Platte City, donde des- 
pués de haber recorrido 900 kms. y descendido 
846 m., según Vivién de Saint-Martin, encuen- 
tra el brazo meridional. Este, que nace á corta 
distancia del Arkansas, rodea por O., 8, y E. 
los montes Snowy, de gran alt. (4000 m.) y ri- 
cos en minas, y pasa por Denver, cap. del Colo- 
rado, continuando al N. y luego al N.E. reci- 
biendo algunos afi. y uniéndose á los 600 kiló- 
metros al precedente río. Durante un largo tra- 
yecto, antes de su unión, corren los dos ríos de 
O. á E. y forman una lengua de tierra de 75 
kms. de long. por 7 de anchura, reuniéndose en 
la c. Llana ó del Norte, y dando origen al Ne- 
braska, que se ensancha formando islas bajas y 
arenosas de trecho en trecho y teniendo gran 
anchura (á la cual debe su nombre de río Llano 
ó Ancho) y poca profundidad. Entre estas islas 

odemos citar Brady (20 kms. de long.), Wi- 
onx (15), la isla Grande, desde Kearney hasta 
Chapman (90 por 10 de anchura máxima) y la 
isla Central (20). Todas ellas vienen á dar al río 
la forma de un arco de círculo de 250 kms. de 
cuerda y 65 de flecha. Después de Columbo ó 
Colombo avanza al E., torna al S. por Ashland, 
y por último se dirige al E. para unirse al Mis- 
souri en el paralelo 41°, después de un curso de 
55 kms. En el interior del estado de su nombre 
recibe escasos y poco importantes afls., como el 
Sand y Salt, el Word, el de la Pradera, el Lboo 
y el Elkorn. El Nebraska ofrece dos caracteres 
opuestos, pues los dos brazos que le forman, así 
como los afis. que en él vierten sus aguas, son 
ríos bien formados, de aguas limpias, de orillas 
firmes, pero el Nebraska tiene escasa corriente, 

oca profundidad y sus orillas son indecisas. En 
as mayores crecidas su nivel apenas llega á 
subir 2 m., y en la mayor parte del año puede 
vadearse por muchos puntos. La navegación por 
este río sería sumamente difícil y costosa, pues 
exigiría grandes obras, que por otra parte hace 
inútiles la existencia de la vía férrea que sigue 
su curso remontándole. Su cuenca mide 234 000 
kms.? || Estado de la Unión Americana, que to- 
ma su nombre del río así llamado. Limita al N. 
con el Dakota, al E. con lowa y el Missouri, al 
S. con el Kansas y Colorado y al O. con el Co- 
lorado y Wyoming. Su forma es la de un rec- 
tángulo algo irregular, pues el vértice S.O. per- 
tenece al Colorado, que penetra siguiendo el me- 
ridiano 102° de Greenvich y al paralelo 41°, y el 
lado oriental y parte del septentrional están 
formados por el río Missouri, de curso sinuoso. 
El resto son líneas perfectamente rectas que co- 
rresponden á los paralelos 40 y 43” y al meri- 
diano 104. Su superficie es de 200 740 kms.? con 
1058910 habits. Dos regiones pueden considerar- 
se en este territorio: la del Missouri y la ocel- 
dental, mucho mayor, que se extiende hasta la 
proximidad de las montañas de Laramia. La re- 
gión del Missouri descansa sobre rocas carboni- 
feras y formaciones cretáveas y es la parte culti- 
vada y en la que se agrupa la población. La se- 
gunda, que á trechos es desierto arenoso, ó pra- 
deras sin árboles, está despoblada y reposa sobre 
terrenos terciarios; cada día disminuye su ex- 
tensión, y á medida que avanzan los cultivos 
aumentan las lluvias y se hace más fértil. La 
gran llanura de Nehraska es un plano inclinado 
que desciende regularmente. Por el contrario, 
en la extremidad oriental desciende brusca- 
mente formando escarpes en las orillas del Mis- 
souri. Es una sucesión de extensas ondulaciones 
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uelo. Su formación es reciente y correspon- 

de Sin fondo lacustre desecado, El N. y el ÑN.O. 
forman verdaderos desiertos de arena en una ex- 
tensión de 50000 kms. Casi tan sencilla como la 
orografía es la hidrografía. En su mitad occiden- 
tal apenas cuenta con otro río que el W hite, que 
corta el ángulo N.O. ;al N. tiene el Niobara pró- 
ximo å la frontera, de gran longitud pero de es- 
trecha cuenca y poco caudal; en el centro, aun- 
que algo más próximo al límite S., el Nebraska, 
ue ya hemos descrito, y entre ambos el Lobo 
del Norte y el Lobo Medio que se reunen des- 
ués de haber corrido paralelamente hacia el 
S.E.; y el Elkhorn, más oriental que ellos, pero 
que lleva igual rumbo. En el $, y cerca de la 
frontera corre el Republicano, que recibe varios 
all. por la dra., procedentes del est. de Kansas. 
El Missouri limita por el E. el territorio de Ne- 
braska, carece de importancia para la navegación, 
aunque se le unen varios afl, las pérdidas su- 
fridas por filtraciones ó por evaporación casi He- 
gan á compensar aquellos aumentos, Colocado 
en el centro de los Estados Unidos, y privado 
de la benéfica influencia de los mares, tiene un 
clima continental y por tanto duro, como puede 
juzgarse por los datos del último Observatorio 
(Omaha), bien que éste, por hallarse en la región 
lluviosa y cultivada y en la parte más baja, re- 
une excepcionales condiciones. Según ellos, la 
temperatura media anual es de 9°, la de invier- 
no -6 y la de verano 21; la lluvia recogida as- 
ciende á 864 mm.; sin embargo no bastan estos 
datos, pues que en un día se presentan de im- 
proviso horribles vendavales, grandes tormen- 
tas, horas de calor insoportable, y por la noche 
fríos intensos. Hay un contraste marcado entre 
la vegetación del È. y la del O.; en esta última 
falta la vegetación arbórea y sólo se ven prade- 
ras al S., arenas y tierras pobres al N., pero se 
inicia la transformación, y la mano del hombre 
va haciendo cambiar de aspecto aquellos territo- 
rios. En una posesión se han plantado en un año 
120000 árboles, y, según Colange, el total de las 
plantaciones ascendió en 1880 å cerca de 60 mi- 
Mones de estacas. Las plantas cultivadas son las 
mismas de los est. del N., pero la extensión de 
las quinterías sólo llegaba a 15000 kms. en di- 
cho año. La roturación del suelo es labor penosa, 
siendo preciso uncir cuatro bueyes para que pue- 
dan arrancar las raíces que han quedado en la 
tierra. La producción agrícola comprende el maíz, 
que aumenta considerablemente de año en año, 
trigo, avena, cebada, centeno, patatas, heno y 
tabaco. La fauna tiene como representante uti- 
lísimo el bisonte; hay además ganado caballar, 
asnal, mular, vacuno, lanar y de cerda. La in- 
dustria está poco desarrollada, debiendo mencio- 
narse las conservas alimenticias, la explotación 
de hulla y mármoles. Las vías férreas miden 
3700 kms., y las principales se dirigen por Oma- 
ha y por el Nebrasca á San Francisco de Califor- 
nia, y desde San José y Plattsmonth hasta Ceu- 
toria sobre el río mencionado. La primera pasa 
por Fremont, Columbus, la Ciudad Central, 
Grand Island, Kearney, Willow Island, la Ciu- 
dad Llana, Ogalalla, Sidney y Antílope. La de 
San José por Séneca, Fairburg y Hasting, y la 
de Plattsmonth por Lincoln, Creta y Hasting. 
Para el paso del Missouri hay vapores de poco 
calado en algunos sitios, La población del estado 
de Nebraska se distribuye entre las diversas ra- 
zas muy desigualmente, habiendo sólo un redu- 
cido número (menos de 3000) entre negros, in- 
dios y chinos. Consta de los condados signientes: 
Adams, Antílope, Blackbrird, Boone, Búfalo, 
Burt, Butler, Colhoun, Cass, Cedar, Chase, Che- 
yenne, Clay, Colfax, Cuming, Custer, Dakota, 
Dawson, Dixon, Dadge, Douglas, Dundy, Fill- 
more, Fort Randall, Franklin, Frontier, Fur- 
nas, Gage, Gosper, Grant, Greeley, Green, Hall, 
Hámilton, Harlan, Hárrison, Hayes, Hitchcock, 
Holt, Howard, Jackson, Jéfterson, Johnson, do- 
nes, Kearney, Keith, Knox, Láncaster, Lincoln, 
Lyón, Madison, Merrick, Monroe, Nance, Ne. 
maha, Nuckolls, Otoe, Pawnee, Phelps, Pierce, 
Platte, Polk, Red Willow, Richardson, Saline, 
Sarpy, Saunders, Seward, Sherman, Shorter 
Sionx, Stanton, Taylor, Thayer, Valley, Wás 
hington, Wayne, Welster, Weeler y York. El 
gobernador y toros los demis funcionarios del 
poder Ejecutivo son elegidos cada dos años, ex- 
cepción hecha del interventor de Hacienda que 
O es cada cuatro. El Senado y Congreso también 
duran el mismo tiempo, habiendo 35 distritos 
senatoriales y 59 de la Cámara popular. Cada 
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dist. elige un senador y por cada uno de los 59 
un número de representantes que llega en algu- 
nos á ocho, Los Jueces son elegidos por seis años, 
y todos los funcionarios gozan retribución. Tres 
individuos representan á este est. en el Congre- 
so de la Unión, y tiene cinco votos para la elec- 
ción de presidente. El gobernador reside en Lin- 
coln. El Nebraska, que formaba antes parte de 
la Luisiana, fué vendido por los franceses en1803; 
desde esta fecha, hasta 1854, fué un país salva- 
je, testigo de las guerras entre los indios y los 
blancos, y en 1867 formó uno de los est. de la 
Unión del N, de América. 


- NEBRASKA CITY: Geog. C. cap. del conda- 
do de Otve, est. de Nebraska, Estados Unidos, 
sit. al E.S.E. de Lincoln, en la orilla dra. del 
Missouri, con estaciones en los f. e. de Omaha & 
Brownville y de Kansas-City á Council-Blufis; 
4000 habits. 


NEBREDA: f. Sitio poblado de enebros. 


— NEBREDA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Lerma, prov. y dióc. de Burgos; 501 habits. Si- 
tuada en el extremo del valle de Solarana, con 
terreno pedregoso bañado por un arroyo afl. del 
río Arlanza. Cereales, garbanzos y patatas; ería 
de ganados. 


— NEBREDA (JERÓNIMO DE): Biog. Religioso 
y escritor español. N. en Covarrubias (Burgos) 
& principios del segundo tercio del siglo xvi. Se 
ignora la fecha de su muerte. Profesó eomo Be- 
nedictino en el monasterio de Silos, en el que, 
según él mismo manifiesta, «siguió letras gra- 
ves de artes, Plilosophía y Teología,» llegando 
á ser docto, discreto y religioso varón, que ejer- 
ció con gran reputación y entereza cuantos car- 
os se le encomendaron. Gregorio XIII, entera- 
o del celo que el P. Nebreda tenía por la ob- 
servancia, y de ser aventajado en Sagradas Es- 
crituras, le mandó por Visitador y Reformador 
de la Orden de los Premostratenses de Portugal. 
Electo abad de Silos (1572), conservó Nebreda 
su prelacía hasta 1578, y al terminar en ella 
descubrió el cuerpo del monje San Gonzalo, que 
trasladó desde el claustro y pared que mira al 
Occidente á la puerta del crucero. Nebreda, al 
cual elogian grandemente las crónicas benedicti- 
nas, fué además definidor y visitador general de la 
Orden. Escribió: Noticia de el monasterio de San- 
to Domingo de Silos desde sus principios hasta el 
año de 1572, manuscrito inédito que, original, 
estaba en el archivo del monasterio, y del cual 
no se conserva más que uba copia; Libro de bien- 
hechores del monasterio de Silos, manuscrito de 
ignorado paradero, que utilizaría Castro para re- 
dactar los últimos capítulos de su Historia de 
Santo Domingo. Dejó otros muchos escritos, se- 
gún consta del archivo de Silos, aunque de él 
nada conserva, ni noticia de las materias sobre 
que podrían versar. 


NEBRIA (del gr. vefpos, cervatillo): f. Zool. 
Género de insectos coleópteros, familia carábi- 
dos, tribu carabinos, Presentan estos insectos un 
pequeño diente en la escotadura del menton; 
lengiieta más ó menos puntiaguda y libre en el 
vértice; último artejo de los palpos alargado, li- 
rera y gradualmente ensanchado en su extremi- 
dad; mandíbulas poco salientes; cabeza breve- 
mente ovalada;antenas delgadas; protórax trans- 
versal cordiforme; élitros deprimidos ó poco con- 
vexos. 

Este género es muy rico en especies, de costum- 
bres variadas. Unas viven bajo las piedras; otras 
en la proximidad de las aguas; un gran núme- 
ro, propias de las regiones montañosas, están 
como escalonadas á diferentes alturas. Estos in- 
sectos son propios de Europa, Asia, Norte de 
Africa y América boreal, pudiendo citarse entre 
sus especies la Nebría brevicollis, muy común en 
toda Enropa; la N. andalusica y la N. Vuyfro- 
yi son propias de España; la primera es común 
en la primavera debajo de las piedras, y la segun- 
da se encuentra siempre al lado de los ventis- 
queros. 


NEBRIDIO: Biog. Prelada español. Vivía en 
527. Fué obispo de Egara. Era hermano de los 
obispos San Tasto de Urgel, San Justiniano de 
Valencia y de Elpidio, cuya sede se ignora, Dice 
Jimeno en sus Escritores valencianos que fueron 
todos hijos de un mismo padre y madre, alegando 
la autoridad de Ambrosio de Morales en el capí- 
tulo XL del lib, XI de la crónica general; pero 
se equivocó, pues en dicho capítulo no habla 
Morales de estos santos, y solamente en el XLTX 
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dice: «Fué notable la santidad, doctrina y dig- 
nidad de cuatro hermanos que por estos años 
(alude al 581) y poco después fueron acá todos 
insignes en letra y bondad y en haber sido todos 
obispos. Escribe de ellos San Isidoro en su libro 
de Claros varones: el uno de ellos es Justo el 
obispo de Urgel, que anda ya en los concilios 
pasados; y se halló también en alguno de los si- 
guientes... El otro hermano fué Justiniano, obis- 
po de Valencia... los otros dos hermanos fueron 
Vebridio y Elpidio; ni en San Isidoro ni en el 
abad Tritemio, que también escribe de ellos, hay 
memoria de dónde fueron obispos.» «Yo creo, 
concluye Morales, que estos cuatro hermanos 
fueron de alguno de los reinos de la corona de 
Aragón.» De Nebridio, Nicolás Antonio dice que 
fué obispo de Egara, como consta por su firma 
en el concilio de Tarragona del año 516, y en el 
de Gerona del año 517, y en el de Toledo de 527; 
San Isidoro solamente dice que Elpidio y Ne- 
bridio fueron obispos y escritores; pero se igno- 
ra enteramente cuáles fueron sus escritos. Firmó 
Nebridio las actas en el concilio segundo de To- 
ledo con su hermano Justo. 

NEBRIGE: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Ciprián de Bribes, ayunt. de Cambre, p. j. y 
prov. de la Coruña; 20 edifs, 

NEBRIJA (ANTONIO DE): Biog. Célebre gramá- 
tico español. V. MARTÍNEZ DE JARAVA (AN- 
TONTO). 


NEBRINA: f. Fruto del enebro. 


Su fruto en Castilla se llama NEBRINA. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
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— NEBRINA: Quim. biol, Nombre dado por 
Liebreich á una hase resultante del desdobla- 
miento por el agua de barita de su célebre prota- 
gon, que á su vez no es más que una mezcla de 
lecitina y de cerebrina. 

La lecitina puede ser considerada como una 
sal de nebrina con ácido fosfoglicérico, y por lo 
tanto la fórmula de la nebrina es esta: 


(CH?.CH?.OH 
CHINO? = NXCH?} 
(0H, 


y por consiguiente constituye el hidrato de tri- 
metilhidroxctilenoamonio. 

Wurtz realizó la síntesis de este cuerpo ha- 
ciendo reaccionar la trimetilamina sobre la clor- 
hidrina del glucol. 

La nebrina es idéntica å una base de la bilis, 
la colina. En estado de suficiente concentración 
forma un líquido siruposo muy alcalino, extraor- 
dinariamente soluble en el agua, cristalizable, y 
que fácilmente se descompone por la ebullición 
de su disolución acuosa, desprendiendo trimetil- 
amina. Una oxidación detenida la transforma 
en betaína. Muy básica, forma sales con los áci- 
dos clorhídrico, iodhídrico, ete. 

El compuesto iodhídrico C'HNI, tratado en 
disolución acuosa por el óxido de plata, da el 
hidrato de trimctilvinilamonio CHINO, que, 
según algunos autores, constituye la verdadera 
acbrina, tal como existe en la lecitina cerebral; 
el compuesto C*HI5N O? Jleva entonces los nom- 
bres de bilinebrina, de colina y de sincalina, 


NEBRIO (del gr. veBpes, piel del cervato): m. 
Zool. Género de peces del orden de los acantop- 
terigios, familia de los esciénidos, creado por 
Cuvier y Valenciennes en su clásico tratado de 
Ictiologia. Se caracteriza este género por tener 
dos aletas dorsales; los dientes en mosaico; el 
hocico es corto, con la mandíbula inferior algo 
más larga que la superior; el preopérculo tiene 
su borde membranoso y estriado, y todas las 
aletas están más ó menos cubiertas de escamas. 

El tipo de este género es el Nebris microps 
Cuv. et Val, de color plateado y de unos 25 cen- 
tímetros de largo; los citados autores hicieron la 
descripción del género y de la especie por un ejem- 
plar procedente de Surinam, enviado al Museo 
de Berlín. 


NEBRISA: Geog. ant. C. de la Turdetania, se- 


-gún Tolemeo. Tuvo por sobrenombre el de Ve- 


nerea, y fué mencionada también por Plinio y Si- 
lio Ttálico, Según Plinio, llegaban hasta ella los 
esteros del Betis, mas por este dato no sería po- 
sible descubrirla, pues la topogralía de aquellos 
lugares ha cambiado de tal manera que el lago 
que formaba el Guadalquivir ya no existe, y no 
existen tampoco las dos bocas por las que des- 
aguaba en el mar. Según Silio Ttálico, se atri- 


NEBU 


buía su fundación á Baco, pues Nebris era la 
piel del ciervo y con ella celebraban los miste- 
rios báquicos los sacerdotes ó sacerdotisas, Co- 
rresponde á Lebrija, en donde se han hallado va- 
rios restos de antigüedad, tejuelos, columnas, 
ídolos “y algunas inscripciones, Tuvo el privile- 
gio de acuñar moneda, y las que se han encon- 
trado tienen en el anverso la imagen del ciervo 
y en el reverso la de Baco coronada de pámpa- 
nos, y el nombre de la ciudad expresado solamen- 
te con la primera y última letras, V, LEBRIJA. 


NEBRISENSE (del rebrissensis): adj. LEBRI- 
JANO, Apl. á pers., ú. t. e. s. 

NEBRO: m. ant. ENEBRO. 

— Nero: Biog. Médico griego, N. en Cos. 
Vivía hacia el año 600 antes de J. ©. Fué hijo 
de Sostrates 111 y descendiente de Esculapio. Su 
historia merece poco crédito, por hallarse consig- 
nada en documentos que carecen de autentici- 
dad. Habiendo consultado los Anfictiones al 
oráculo de Delfos durante el sitio de Crisa, en 
la Fócida, con motivo de la peste que se había 
declarado en su ejército, se les contestó que fue- 
ran á Cos á buscar un cervatillo y oro. Ellos 
comprendieron que el oráculo designaba á Ne- 
bro y á Criso, á quienes hicieron venir al mo- 
mento. Nebro aconsejó á los griegos que enve- 
nenaran las aguas que utilizaban los habitantes 
de Crisa, con lo cual se acortó la resistencia que 
éstos oponían, y Criso fué el primero que dió el 
asalto á la ciudad. Pausanias atribuye á Solón 
el consejo de envenenar las aguas. 


NEBRODES: Gecg. ant. Montes de Sicilia, 
al N. y O. de los montes Hercos. 


NEBÚ: m. Bot. Nombre vulgar con que se co- 
noce en Chile wia planta perteneciente á la 
familia de las Proteáceas, cuya denominación 
sistemática es CGuevinia Avellana Molina, plan- 
ta cuyo fruto es comestible; se explota también 
como maderable, y es objeto de aplicaciones me- 
dicinales, 


NEBUL: Geog. V. NicóPOLI, 


NEBULADO: adj. Blas. Dícese de una varie- 
dad de entado cuyas escotaduras tienen forma 
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Nebulado 


de nubes que encajan unas en otras, mientras 
que el entado sólo ofrece escotaduras ó recortes 
redondos. Se dice, por ejemplo: nebulado de pla- 
ta sobre gules. En los escudos de armas alema- 
nes son muy frecuentes y varios los entados. 


NEBULARIA (del lat. nebula, nubecilla): f. 
Zool. Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, familia de los mítridos. Este género 
fué creado en 1840 por Swainson á expensas del 
género Mitra, del cual se distinguen fácilmente 
sus especies porque tienen la concha transver- 
salmente surcada, la abertura dilatada por de- 
lante y estrechada por detrás, y el labro liso an- 
teriormente, Como ejemplo de este género cita- 
remos la Vebularia abbatis Chemn, 


NEBULOSA (de nebuloso): f. Mancha blanque- 
cina que se observa en diferentes puntos de la 
bóveda celeste. Algunas no son más que una 
aglomeración de estrellas de magnitud pequeñí- 
sima. 


Supuesto se hallan dos estrellas en el signo 
de Cancro, Hamadas los asnillos, y otras tres 
NEBULOSAS, que son dichas sus pesebres, 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


=- NEnRULOSA: Astron. Se Mama nebulosa å 
todo ohjeto celeste, sin movimiento propio sen- 
sible que, ya á simple vista, ya en los anteojos, 
ofrece el aspecto de una nubecilla luminosa, de 
una nebulosidad blanquecina de forma cualquie- 
ra, La carencia de movimiento propio sensible 
es cireunstancia que debe tenerse muy en cuen- 
ta, pues que por ella distinguimos una nebulosa 
de un cometa, elementos cósmicos que tienen en 
muchos casos la misma apariencia, 

Rescña histórica del descubrimiento de las nebu- 
losas. — Los antiguos consideraban cono estrellas 
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de débil brillo á las pocas nebulosas que distin- 

uían á la simple vista. Posteriormente se miró 
á éstas como conglomerados ó amontonamientos 
de estrellas, en cuya idea persistieron los astró- 
nomos hasta después de la invención de los an- 
teojos. Nada tiene de extraño que la observa- 
ción telescópica, de tan trascendental infiuen- 
cia en la Astronomía fisica, confirmara por el 


Nebulosa 


1. Nebulosa espiral. 2. Nebulosa de Cáncer, 
3. Nebulosa de Hércules 


momento las ideas admitidas y corrientes sobre 
el particular, en cuanto los anteojos hicieron ver 
claramente la composición estelar de algunas 
nebulosidades celestes, de las más aparentes, y 
principalmente de la Vía Láctea, Estas prime- 
ras observaciones hicieron considerar las fulgu- 
raciones celestes como producidas exclusivamien- 
te por estrellas fijas. Galileo asentía á esta opi- 
nion. 

La primera observación en que el concepto de 
nebulosa aparece claro, en que se considera á 
ésta no ya como simple conjunto apiñado de es- 
trellas, sino como materia difusa, como neblina 
luminosa en vía de condensación y de forma va- 
gamente definida, sin perjuicio de envolver tam- 
bién en su masa estrellas ya formadas, fué la de 
Simón Marius cuando en 1612 estudió con elan- 
teojo y describió la nebulosa de Andrómeda. De 
esta observación, en que se caracterizó perfecta- 
mente el nuevo elemento cósmico nebulosa, par- 
te la historia del mismo. 

Aun cuando, como objeto nuevo, debió merecer 
la preferencia en las investigaciones de los as- 
trónomos, es lo cierto que hasta 1656 no se vol- 
vió sobre el asunto. En esta fecha Huygens ob- 
servó y describió la gran nebulosa de Orión que, 
como la de Andrómeda, es visible á simple vista 
si se aprovecha una noche sin luna y una atmós- 
fera tranquila y serena. 

Bouilland, en 1664, examinó de nuevo la ne- 
bulosa de Andrómeda, y en los varios años que 
continuó su observación creyó notar una ligera 
disminución de brillo. Abraham Ihle, en 1665, 
vió en Sagitario una tercera nebulosa, que ya 
había observado Hevelius, y seis años después 
Kirch descubrió una cuarta, inmediata al pico 
derecho ó boreal de Antinons, 

Hevelius publicó, con sus posiciones para 
1660, un catálogo de 16 nebulosas, á las que 
Halley agregó, en 1716, seis más. Entre éstas se 
contaban las nebulosas del Centauro y del Sagi- 
tario, que Halley había descubierto y observado 
en la idla de Santa Elena desde 1677, y la nebu- 
losa de Hércules, observada por el mismo astró- 
nomoen 1714. 

Posteriormente Lacaille, que completó los tra- 
bajos y amplió los descubrimientos de Halley so- 
bre el cielo austral, publicó un catálogo de 42 
nebulosas que había observado durante su per- 
manencia en el Cabo de Buena Esperanza, de 
1750 4 1752, En este catálogo, que comprendía 
el estudio y análisis de las Nubes de Magala- 
nes, la tercera parte de las nebulosas estaba for- 
mada de estrellas distintas; otra tercera parte se 
componía de nebulosidades mezcladas con estre- 
llas, y la otra parte restante ni parcialmente 
habían podido ser descompuestas. 

A partir de esta época las nebulosas desen- 
biertas aumentan extraordinariamente. El infa- 
tigalble astrónomo Messier publicó en 1771 un 
catálogo en que figuraban 68 nuevas nebulosas. 
Pero quien se enseñoreó de este nuevo campo de 
investigación y estudio, quien hizo una verdade- 
ra exploración en estos nuevos horizontes de la 
Ciencia astronómica, fué el gran W. Herschel. 
Este distinguido astrónomo, aplicando sus po- 
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derosos instrumentos, con su perseverancia sis- 
temática y su genio observador, dió un gran im- 
pulso á esta rama de la Astronomía física. Co- 
menzó á observar las nebulosas en 1779, y siete 
años después publicó su primer catálogo, que 
comprendía 100 de dichos astros. En 1789 dió á 
luz un segundo catálogo tan extenso como el 
primero, y en el tercero, de 500 nebulosas, se in- 
cluían nada menos de 2500 objetos observados 
por tan laborioso astrónomo. 

Este número ha sido después duplicado, de- 
biendo citarse a J. Herschel, Dunlop y Gould 
por sus descubrimientos en el cielo austral, y d’ 
Arrest, Schmidt, Vogel Langier y Stephan por 
sus trabajos sobre el cielo boreal, 

En ¿804 publicó J. Herschel un catálogo ge- 
nera] que comprendía más de 5000 nebulosas, 
y en los modernos se ha aumentado considera- 
blemente este número, 

La mayoría de las nebulosas no son visibles 
sino con auxilio de un anteojo, y muchas exigen, 
rara ser distinguidas, los instrumentos más po- 
derosos. Argelander, en su Uranometria nova, 
catálogo de las estrellas y objetos celestes visi- 
bles á simple vista, señala 19 nebulosas; pero 
Heis, en su Atlas cælestis novus, da 26 como per- 
ceptibles 4 simple vista desde nuestras latitu» 
des medias. 

Clasificación y descripción general de las nebu- 
losas. — Las nebulosas se dividen en dos grandes 
grupos ú clases: en la primera se comprenden 
todas aquellas que el telescopio descompone ó 
resuelve en estrellas distinias, y á las que se 
les da el nombre de conglomerados de estrellas; 
en la segunda se hallan todas las nebulosas no 
resolubles en estrellas, ya por insuficiencia de 
los medios ópticos ya porque realmente sean in- 
descomponibles; á éstas se da sencillamente el 
nombre de nebulosas. Bien se ve la deficiencia, 
de tal clasificación, en cuanto la distinción com- 
pletamente óptica entre las nebulosas resolubles 
y las irreductibles deja algo arbitrario el lími- 
te ó separación de unas y otras. La que hoy se 
incluye entre las irreductibles puede pasar ma- 
Sana, por perfeccionamiento de los aparatos, al 
grupo de las resolubles. Y hasta estos últimos 
tiempos, astrónomos ha habido que considera- 
ban todas las nebulosas como agregados de es- 
trellas, tan diminutas y lejanas en algunas que 
no había medio de verlas separadas y distintas. 
Sin embargo, la división establecida tiene su 
fundamento real, pues hay nebulosas que noson 
de naturaleza estelar, como decía Herschel, y 
que producen, según el mismo observador, una 
sensación especial que no despierta idea alguna 
de estreilas. Sin perjuicio de volver sobre este 
asunto al tratar de la constitución de las nebu- 
losas, por el momento llamaremos conglomera- 
dos de estrellas á las nebulosas descomponibles, 
y nebulosas sencillamente á las que no se des- 
componen por los más poderosos telescopios, ya 
sea esta irreductibilidad puramente óptica ó 
realmente física. 

Aparte de esta clasificación fundada en la apa- 
riencia telescópica, se pueden dividir las nebulo- 
sas en clases ó categorías atendiendo á su for- 
ma, á su brillo, á sus dimensiones, al grado de 
condensación de la luz. Herschel las dividió pri- 
meramente en dos grupos por su forma: en uno 
comprendió todas las nebulosas lo suficiente re- 
gulares y simétricas para que su forma sea Sus- 
ceptible de definición, y en el otro las nebulosas 
irregulares. 

Consideremos en primer lugar las nebulosas 
resolubles ó conglomerados de estrellas. De las 
cinco mil y pico de nebulosas catalogadas, hay 
una octava ó novena parte que el telescopio des- 
compone por completo en estrellas. Entre estos 
conglomerados, un corto número es bastante lu- 
minoso y extenso para que se haga perceptible á 
simple vista. En todos las estrellas están tan 
juntas, que no puede dejar de verse en ellos ver- 
daderos grupos estelares, asociaciones reales y 
sistemas de soles. Su forma, generalmente re- 
dondeada, les da un aspecto cometario, y los 
observadores poco familiarizados con la compo- 
sición detallada de las diversas regiones del cie- 
lo pueden equivocarse fácilmente. Pero la per- 
manencia de su forma, y sohre todo de su posi- 
ción, es un carácter que basta para distinguir- 
los de los cometas. 

Existen conglomerados de estrellas, aunque 
son los menos, cuyos contornos son muy irregu- 
lares; en éstos el número de estrellas es ordi- 
nariamente mucho menor que en los de forma 
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globular, y su distribución es también algo dife- 
a los conglomerados glubulares se observa 
una condensación en el centro, y esta conden- 
sación se explica en parte por un efecto óptico, 
admitiendo que los conglomerados tienen real- 
mente una forma esférica en su conjunto. Y de- 
cimos en parte, porque el incremento del brillo 
del borde al centro es mayor que el que resulta 
de la hipótesis anterior, admitiendo una distri- 
bución uniforme de estrellas en el interior del 
conglomerado. Por esto se admite que además 
de la condensación aparente ó puramente óptica 
existe una condensación real, es decir, que las 
estrellas están más próximas á medida que se 
consideran regiones más centrales. 

El número de estrellas que contiene un con- 
glomerado de forma globular es frecuentemente 

rodigioso. Herschel ha calculado que muchos 
Te ellos contienen más de 5 000 estrellas amon- 
tonalas en un espacio cuyas dimensiones apa- 
rentes apenas llegan 4 las de la décima parte de 
la superficie del disco lunar. En algunos es de 
todo punto imposible hacer el recuento. Los con- 
glomerados de forma esférica son ordinariamen- 
te los más ricos en estrellas y los que más fá- 
cilmente se resuelven, debiendo citarse entre 
otros los del Centauro, Capricornio, Acuario y 
Tucán, este último visible á simple vista. Exis- 
ten conglomerados de formas raras y singulares, 
como el del Escorpión, el del Altar y otros. 

Los conglomerados globulosos, que son los 
más interesantes, “constituyen evidentemente 
verdaderos sistemas, agrupamientos de estrellas 
entre las que existe un lazo físico común. Y ad- 
mitiendo que este lazo sea el mismo que el que 
liga y relaciona entre sí á los cuerpos celestes de 
nuestro mundo solar, el mismo que une las com- 
ponentes de las estrellas dobles y múltiples, es 
decir, la gravitación, hipótesis muy probable, 
ocurre inmediata y naturalmente pensar en las 
múltiples perturbaciones que deben experimen- 
tar los movimientos de tanto cuerpo reunido, y 
tan próximos que parecen inevitables los choques 
y colisiones de unos con otros. Difícil es formar- 
se idea del estado dinámico y del equilibrio de 
tales sistemas, y la Ciencia no puede dar solu- 
ción á problemas tan vastos y grandiosos. 

Guiándose por la analogía, se debe colocar jun- 
to á los conglomerados de estrellas un gran nú- 
mero de nebulosas, cuyos elementos componen- 
tes no los separa el anteojo, pero que presentan 
gran semejanza con los primeros. Tales son las 
nebulosas de forma regular circular ú oval, y 
cuya luz se condensa en el centro; su apariencia, 
es la de un conglomerado no resoluble. 

Entre las nebulosas de forma circular las hay 
que no presentan ninguna señal, ni indicio si- 
quiera, de condensación, si Lien algunas han sido 
resueltas en parte: tales son las llamadas nebu- 
losas planetarias. W. Herschel daba este nombre 
á discos uniformemente luminosos con la apa- 
riencia de un cuerpo esférico débilmente alum. 
brado por una luz extraña, apariencia análoga á 
la de los planetas, salvo el color, que es azul obs- 
curo en las nebulosas. El empleo de los podero- 
sos telescopios modernos ha hecho que se modi- 
fique algún tanto la idea que se tenía de estos 
cuerpos, principalmente en lo que se refiere á la 
uniformidad de su brillo, que era la base de la 
mayor parte de las conjeturas que se hacían so- 
bre su constitución. Así, la nebulosa planetaria 
de la Osa Mayor, cuya luz está tan uniforme- 
mente repartida en los dibujos de Herschel, se 
vió de muy distinta manera en el gran telesco- 
pio de lord Rosse, El disco de Herschel se con- 
vierte en una doble corona luminosa envuelta 

or una orla franjeada; en el centro de la nebu- 
osidad aparecen dos puntos que tienen toda la 
apariencia de estrellas. 

Ante la imposibilidad de poder establecer y 
seguir una clasificación fundada en la naturaleza 
íntima y constitución de las nebulosas, según ya 
se indicó, nos atendremos á la forma y á las di- 
mensiones aparentes de éstas para completar la 
descripción general que estamos haciendo. Con- 
sideraremos primero las nebulosas regulares, ó 
sea todas aqnellas cuya forma es aproximada- 
mente geométrica ó susceptible de definición, y 
luego las de forma regular á simétrica. 

Entre las nebulosas regulares las hay circula- 
res, ovales ó elípticas, anulares, espirales, radia- 
les, ete. 

Las nebulosas circulares ó elípticas presentan 
algunas veces una estructura muy particular, 
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enal es la de afectar la forma de anillo dejando 
en el centro un espacio vacío ó de una nebulosi- 
dad muy tenue. Las nebulosas anulares ó perio- 
radas son en corto número, y la más notable es 
la que existe en la constelación de la Lira, 

En el grupo de las nebulosas regulares deben 
comprenderse las estrellas nebulosas y las nebu- 
losas cónicas ó cometarias. Las primeras no son 
sino nebulosidades, ya circulares, ya ovales, ya 
anulares, pero siempre regulares, en cuyo inte- 
rior aparecen uno ó muchos puntos luminosos, 
sin duda estrellas que se destacan de la nebulo- 
sidad y están además simétricamente colocadas. 
Obsérvanse estrellas nebulosas en las constela- 
ciones del Cisne, Perseo, Centauro y otras. Las 
nebulosas de forma cónica ó parabólica suelen 
presentar alguna concentración en el vértice, pre- 
sentando la apariencia de un cometa, En las 
constelaciones del Eridano, Unicornio y Navío 
existen nebulosas comelarias. 

Uno de los objetos celestes más maravillosos 
son las nebulosas espirales. Su número, muy li- 
mitado en un principio, ha ido aumentando 4 
medida que los telescopios construídos han sido 
más poderosos. Las más notables son la de los 
Lebreles, la de la Virgen, la del Triángulo, que, 
como todas las demás nebulosas, son particular- 
mente descritas en el estudio de la constelación 
á que pertenecen. 

Entre las nebulosas elípticas las hay tan alar- 
gadas que casi pueden considerarse como una lí- 
nea recta, haciendo de ellas un grupo especial, 
pero son en corto número. 

La mayoría de las nebulosas descritas se dis- 
tinguen por una regularidad, por una simetría 
tan manifiesta en su forma, que, juntamente con 
la condensación de luz que suelen presentar en 
un punto central ó á lo largo de curvas conver- 
gentes, parece indicar, ya un lazo de unión entre 
todas las estrellas del grupo, si se trata de un 
conglomerado, ya, si de nebulosas propiamente 
tales, una tendencia de la materia que las com- 
pone á reunirse en uno ó en muchos centros pre- 
ponderantes de atracción. Pero además de estas 
agregaciones regulares encuéntranse por los es- 
pacios celestes grandes masas nebulosas que afec- 
tan las formas más variadas y más irregulares 
que imaginarse pueden. Y tanto la regularidad 
como la irregularidad de las nebulosas depende 
en gran parte del instrumento con que se mire, 
pues una nebulosa presenta un aspecto muy dis- 
tinto en un anteojo de mediana fuerza óptica que 
en un telescopio de primer orden. 

De las nebulosas irregulares no cabe subdivi- 
sión, y sí sólo una enumeracion y descripción 
particular, Merecen mención especial por su for- 
ma extravagante la nebulosa de la Raposa, del 
Toro, y sobre todo las que se hallan junto á las 
estrellas 9 de Orión y y del Navío. 

Existen grupos de nebulosas análogos á los 
grupos de estrellas, es decir, formados de partes 
que tienen la apariencia de una nebulosa com- 
pleta, y cuyas partes componentes, muy próxi- 
mas, parecen unidas por algo más que el efecto 
casual de la perspectiva. Encuéntranse en estas 
interesantes asociaciones las mismas variedades 
de aspecto y de forma que en las nebulosas sim- 
ples, y las hay dobles y en general múltiples, 
siendo los grupos más notables las Nubes de 
Magallanes y la Vía Láctea, cuya descripción 
puede verse en los artículos correspondientes, 

Constitución física y química de las nebulosas. 
— La cuestión capital que al tratarse de la cons- 
titución física delas nebulosas hay que resolver 
es la de si pueden considerarse todas ellas como 
otros tantos conglomerados de estrellas que no 
difieren unos de otros sino en su forma general 
y en la manera de estar agrupados sus elemen- 
tos componentes, ó si hay nebulosas compuestas 
de materia difusa y vaporosa, ó por lo menos 
formadas por la acumulación de corpúseulos bri- 
Nantes de gran tenuidad relativa, y que no pre- 
senten analogía con los otros cuerpos celestes, 
con los soles, 

La hipótesis de una materia nebulosa dotada 
de luz propia y repartida por el firmamento en 
grandes masas se propuso por los astrónomos 
desde un principio, desde que no consiguieron 
descomponer esta especie de nubes cósmicas. Las 
grandes nebulosas principalmente, cuya forma 
irregular parece indicar una masa agitada y re- 
vuelta, como la que rodea á la estrella € de Orión, 
contribuyeron á que se admitiera esta hipótesis, 
á la que la autoridad de W. Herschel dió gran 
prestigio. 
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Las nebulosas regulares, sucesivamente resuel- 
tas, hicieron pensar que los conglomerados este- 
lares afectaban todos la forma redondeada, esféri- 
ea, con condensación luminosa en el centro, y 
esta es la razón por la que la idea de nebulosi- 
dad real fué principalmente reservada á las ne- 
bulosas irregulares, 

Sin embargo, las observaciones modernas, he- 
chas con instrumentos de una fuerza óptica ex- 
tiaordinaria, demostraron poco å poco la iden- 
tidad de constitución de un gran número de ne- 
bulosas y los conglomerados. Miles de estrellitas 
aparecieron donde antes no pudo verse sino lige- 
ra luz fosforescente, lechosa, y, según la expre- 
sión de los astrónomos, de un aspecto indefini- 
ble característico. Los observadores decían de la 
nebulosa de Orión que su vista no produce sen- 
sación alguna de estrellas, que no se observan en 
ella esos destellos celestes indicios de una pro- 
bable descomposición; la nebulosa de Andróme- 
da parecía que debía comprenderse en la misma 
categoría. Pero esta última ha sido resuelta re- 
cientemente en gran parte, y algunos fragmen- 
tos de la de Orión han parecido también descom- 
ponibles á astronomos como Bond y Gylden de- 
dicados preferentemente á estos estudios, Así, la 
hipótesis de una materia difusa y nebulosa pare- 
cía perder terreno con los progresos de la obser- 
vación, aun cuando en sí no tuviera condición 
alguna de imp sibilidad y menos de incompati- 
bilidad con lo que se sabe de la constitución fí- 
sica de los cuerpos celestes; al contrario, la exis- 
tencia de una materia. de este género presenta 
indudable realidad en el Cosmos. Los cometas 
con sus núcleos vaporosos que manifiestan di- 
versos grados de condensación, con sus cabelle- 
ras y sus colas tan difusas que dejan ver las es- 
trellas á su través, con sus ligeras masas, prue- 
ban que esta existencia era posible y real. El no- 
table fenómeno de la luz zodiacal viene también 
en apoyo de la existencia de materia cósmica di- 
fundida. No había, sin embargo, ninguna prue- 
ba positiva y directa de la materia nebulosa, y 
los partidarios de la resolubilidad completa de 
todas las nebulosas se limitaban á atribuir á la 
falta de potencia de los instrumentos ópticos el 
que en realidad no fueran todas descompuestas 
y como desmenuzadas en diminutas estrellas, 
apoyándose en el hecho incuestionable de que el 
empleo de anteojos más poderosos hacía aumen- 
tar el número de los conglomerados y disminuir 
el de nebulosas irreductibles. 

En este estado, verdaderamente de indecisión, 
pues ni uno ni otro bando daba pruebas conclu- 
yentes, y partidarios de las dos hipótesis había, 
se hallaba la cuestión cuando se empezó á estu- 
diar por varios astrónomos la luz de las nebulo- 
sas analizándola por medio del espectroscopio. 
El examen de los espectros de las nebulosas zan- 
jó definitivamente la cuestión pendiente hacien- 
do ver que ciertas nebulosas no pueden ser con- 
sideradas como conglomerados ó agrupamientos 
de estrellas, sino como aglomeraciones de mate- 
ria gaseosa en un estado incandescente. 

No pudiendo entrar en detalles de los intere- 
santes trabajos que en estos últimos años se ban 
hecho respecto al análisis espectral de la luz de 
las nebulosas, sólo diremos, para terminar, que 
los cuerpos que constituyen la materia nebulosa 
son el ázoe é hidrógeno, y que unos suponen 
formadas estas nebulosas propiamente tales de 
masas gaseosas continuas y homogéneas, mien- 
tras que otros las suponen constituídas de cor- 
púsculos incandescentes, en cuya hipótesis las 
estrellas fugaces que atraviesan accidental ó pe- 
riódicamente las regiones interplanetarias no son 
sino pequeñas nebulosas. Esta hipótesis meteó- 
rica es actualmente nmy apoyada por ciertos as- 
trónomos, que tratan de aplicarla también á la 
explicación del origen, formación y constitución 
de las estrellas, 


845 


-~ NEBULOSA: Bot. Nombre vulgar con que 
se designan ciertas especies del género Agrostis 
de la familia de las Gramíneas, tribu de las poá- 
ceas, cuyas panojas muy ramificadas, y sus pe- 
dúnculos capilares y coloreados de tonos violá- 
ceos ó azulados, dan å los campos en que abun- 
dan un cierto color nebuloso al cual alude su 
nombre. 

La especie á que más genuinamente corres- 
ponde este nombre es la que ha sido Hamada 
por Boissier Agrostis nebulosa; pero tratándo- 
se de un género en que la distinción de las espe- 
» cies no es fácil para los profanos, el vulgo apli- 
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ca este nombre á otras muchas especies del mis- 
mo género. 


NEBULOSIDAD (del lat. nebulositas): f. Cali- 
dad de nebuloso. 

— NEBULOSIDAD: Pequeña obscuridad, som- 
bra, 


— NEBULOSIDAD: Meteor. La nebulosidad ó 
cantidad de nubes que cubren el cielo de una lo- 
calidad es un dato interesantísimo cuando de de- 
finir el clima de esta localidad se trata. 

Exprésase esta cantidad de nubes en un mo- 
mento dado, suponiéndolas todas reunidas y cal- 
culando por estimación prudencial la razón en- 
tre la extensión total del cielo, que se represen- 

. ta por 10, y el espacio que cubren. Es decir que 
la cantidad de nubes se representa por los tér- 
minos de una escala que va de 0 410, indicando 
el 0 un cielo completamente despejado y el 10 
un cielo enteramente cubierto; de modo que la 
cifra 1 de nebulosidad indica que sólo una déci- 
ma parte del cielo se halla empañada por las 
nubes, la 2 dos décimas, y así sucesivamente. 

La apreciación de la nebulosidad se hace por 
estimación prudencial á la vista, pues no hay 
para ello aparato especial alguno, ya que los lla- 
mados heliógrafos ó registradores del brillo del 
Sol, aunque suministran un dato climatológico 
interesantísimo, no es propiamente el de la can- 
tidad de nubes; pero no debe creerse que sea por 
esto tan arbitraria é insegura como á primera 
vista parece. Dos observadores con alguna prác- 
tica en estos trabajos no discreparán seguramen- 
te en más de una décima al apreciar la nebulo- 
sidad de un cielo en parte entoldado por las nu- 
bes, 

Meteorologistas hay que al tratarse de la ne- 
bulosidad no se contentan con expresar la can- 
tidad total de nubes, sino que anotan separada- 
mente la cantidad de nubes inferiores ó bajas y 
la de nubes altas ó superiores. Aunque la distin- 
ción es importante, no puede hacerse muchas ve- 
ces con la precisión deseada, en cuanto en algu- 
nos casos es difícil apreciar la cantidad de nubes 
superiores que queda oculta tras de las inferio- 
res; así es que en la mayoría de los casos no se 
indica sino la cantidad total de nubes, 

La nebulosidad tiene un período diurno poco 
marcado en los meses de invierno en las altas la- 
titudes, pero que se acentúa claramente en ve- 
rano. En las regiones tropicales domina una 
gran regularidad durante todo el curso del año; 
las nubes aparecen poco antes de mediodía, al- 
canzan su máximo algunas horas después, y dis- 
minuyen por la tarde y durante la noche, sien- 
do ésta más despejada que los días. Esto mani- 
fiesta claramente la influencia de la corriente as- 
cendente que da lugar á los cúmulos, cuyo nú- 
mero aumenta á medida que crece el ímpetu de 
la corriente, y disminuye cuando, por efecto del 
debilitamiento de ésta, las nubes descienden á 
las capas de aire más calientes. 

La nebulosidad tiene también su período anual, 
diferente para las diversas localidades. En los 
trópicos existe, entre los dos alisios, una zona 
que se distingue, como sabemos, por la frecuen- 
cia de las calmas. En esta zona, que comprende 
los países más cálidos del globo, hay una fuerte 
corriente ascendente á la que los alisios suminis- 
tran aire y una gran cantidad de vapor de agua, 
Esta corriente produce una banda de nubes ca- 
racterística de esta región. La zona ecuatorial de 
calmas con su banda de nubes oscila, con las es- 
taciones del año, ya al N. ya al S., y produ- 
ce en consecuencia, en determinadas épocas, un 
máximo de nebulosidad en los países por encima 
de los cuales pasa. En el Océano Atlantico, por 
el mes de agosto es cuando la banda de nubes 
avanza más al N., llegando hasta los 10° de 
latitud; en febrero, por el contrario, se extiende 
más al S., pero no rebasa el Ecnador más de dos 
grados. En el Pacífico no oscila tan ampliamente 
la zona de calmas en el curso del año. 

En la India oriental los meses de invierno son 
despejados, porque el viento reinante enton- 
ces es la monzón del N.E., que es un viento de 
tierra, mientras que, por el contrario, los meses 
de verano son muy nubosos, porque la mon- 
zon del S.O. aporta tierra adentro los vapores 
del Océano Indico. En el interior del Continente 
Asiático y en su región meriodional sucede lo pro- 
pio. En Europa, donde predominan los vien- 
tos del S.O. durante el invierno, es esta esta- 
ción la más sombría, mientras que durante el 
verano los vientos del O. y el caldeo de la su- 
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perficie de la tierra mantienen el cielo despe- 
ado. 

? La nebulosidad influye en las condiciones de 
un clima principalmente como causa modificado- 
ra de la acción del calor y luz solares, y como 
consecuencia su influencia trasciende á la distri- 
bución de las presiones, La nebulosidad detiene 
el incremento de la temperatura en cuanto in- 
tercepta los rayos solares, no permitiendo å éstos 
su acceso å la superficie de la tierra, é impide 
también el descenso de la misma temperatura al 
oponerse como una pantalla al enfriamiento de 
la tierra por irradiación. Cuando las nubes se 
forman, el calórico latente del vapor de agua 
que queda libre contribuye á caldear el aire de 
la región sobre la cual se produce, Esta región 
adquiere por esta causa una temperatura superior 
á la de los puntos inmediatos situados á la mis- 
ma adtitud y sobre los cuales no haya formación 
de nubes, Este aumento de calor produce una ma- 
yor dilatación y un movimiento ascensional más 
fuerte del aire en dicho lugar, pero la condensa- 
ción del vapor de agua disminuye la fuerza de 
la corriente ascendente, de modo que por encima 
de las nubes el aire que sube con cierta velocidad 
se para y cae rápidamente por los costados; de 
esta suerte la columna de aire atmosférico que 
determina la presión se hace más segura, y la 
de mercurio, que equilibra y mide esta presión, 
baja. Se ve, pues, que la produción de las nubes 
determina una disminución de presión en los lu- 
gares sobre los que aquéllas se forman. El calóri- 
co latente del vapor de agua que queda libre 
desempeña aquí el mismo papel que el calor co- 
municado por la superficie terrestre á las capas 
inferiores de la atmósfera. 


NEBULOSO, SA (del lat. nebulosus ): adj. Que 
abunda de nieblas, ó cubierto de ellas. 


Suele salir por esta boca un vapor sulfúreo, 
craso y NEBULOSO. 
JosÉ PELLICER, 


—NeEsuLoso: Obscurecido por las nubes, 

— NEBULOSO: fig. Sombrío, tétrico, 

— NeEBunoso: fig. Falto de lucidez y claridad. 
- Nervoso: fig. Difícil de comprender. 


NECAO 1 ó NECOS!: Biog. Rey de Egipto. Vivía 
en el siglo vii a. de J. C. Fué sentenciado á 
muerte por el usurpador etíope Sabacón. Según 
Manetón, tuvo un reinado de ocho años. La cro- 
nología de este rey es incierta y depende de la 
fecha que se adopte para el advenimiento de su 
hijo Psammético. 

—Necao II: Biog. Rey de Egipto desde el 
617 å 601 a. de J. C. Fué hijo de Psammético, al 
que sucedió, continuando la política guerrera y 
comercial que su padre había emprendido, y mer- 
cel á la cual habla extendido susdominios, Em- 
pezó la construcción de un canal para unir el Nilo 
con el Mar Rojo, y después de haber perecido 
20000 hombres en las obras, según Herodoto, 
desistió de su empresa por haberle hecho com- 
prender que sólo servía para los bárbaros. Otro 
suceso al cual va unido su nombre es el viaje 
ue por orden suya hicieron los fenicios alrede- 
or de Africa, en el que emplearon tres años, y 
de cuyos descubrimientos no se aprovecharon los 
antiguos. Las expediciones militares de Necao 
tuvieron un brillante resultado. Se preparó para 
la guerra haciendo construir bugues en arsenales 
cuyos vestigios aún se veían en tiempos de Hero- 
doto. En seguida marchó contra los medos y los 
babilonios, que acababan de destruir á Nínive. 
Durante su marcha encontró á Josías, rey de Ju- 
dá, vasallo del rey de Babilonia, al que venció 
y dió muerte. Adelantándose Necao hacia el Eu- 
frates, derrotó á los habilonios y se apoderó de 
Carchemis ó Circesium. A su regreso de la victo- 
riosa campaña sobre el Eufrates ocupó á Jeru- 
salén, destronó á Joacaz, hijo de Joás, y puso en 
su lugar á Eliakim, que pagó tributo al Egipto. 
En el año cuarto del reinado de este monarca, 
Nabucodonosor atacó 4 Carchemis, derrotó por 
completo á Necao, y marchando de triunfo en 
triunfo sometió todo el país comprendido entre 
el Nilo y el Eufrates. Necao por su parte no in- 
tentó recobrar lo que había perdido, y murió 
después de un reinado de dieciséis años. 


NECAXA: Geog. Río y salto de Méjico, en el 
est, de Puebla. Va á formar, unido con otros, el 
Tecolutla, que riega el est. de Veracruz. Nace 

.en las montañas de Huauchinango con el nom- 
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bre de río Tololapa, y al pasar al N. y á las in. 
mediaciones de aquella población por "el pueble- 
cillo de Necaxa precipita su corriente desde una 
altura de más de 130 m. á una hermosísima cuen- 
ca, formando el salto de Necaxa, al que algunos 
Haman de Huauchinango, 


NECEAR (de necio): n. Decir necedades ó por- 
fiar neciamente en una cosa, 


Y todo lo demás que en tales ocasiones se 
suele NECEAR. 


La Pícara Justina, 


Sólo con gracias á nosotros vengas, 
Y no con discreciones: 
Que es dulce el NECEAR en ocasiones, 
VILLEGAS, 


NECEDAD: f. Calidad de necio. 


Mejor es la ceguedad, que la NECEDAD, cá 
por la ceguedad témese hombre de caer en el 
foyo, é por la NECEDAD témese de caer en la 


muerte. 
Bocados de oro. 


Tiene repartidas la NECEDAD por los bom- 
bres estas infernales cláusulas: quien dijera, 
no pensaba, ete. 

QUEVEDO. 


— NEcEDAD: Dicho ó hecho importuno y fue- 
ra de razón. 


«». 2] labrador se iba dando al diablo de oir 
tanta máquina de NECEDADES, etc. 
CERVANTES. 


— La habrás 
Avergonzado. — Habrás dicho 
Mil NECEDADES. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—NEcEDAD: Imprudencia, terquedad. 


... es demasiada NECEDAD, después de lo que 
ha sucedido, que todavía esté creyendo el se- 
ñor que su obra es buena. 

L. F. DE MORATIN, 


NECESARIA: f. LETRINA. 


..., mandamos que los legajos, que por sus 
deméritos escapasen de las especerias, fuesen 
á las NECESARIAS, sin apelación. 

QUEVEDO. 


NECESARIAMENTE: adv. m. Con, ó por nece- 
sidad ó precisión. 


..., €l estado de la agricultura fué NRCESA- 
RIAMENTE de mal en peor, etc. 
JOVELLANOS. 


.. Si ella (la pieza)es buena, agradará NECB- 
SARIAMENTE, etc. 
L, E. DE MORATÍN. 


No os fatigaré, milord, con los pormenores 
fastidiosos que esta materia lleva NECESARIA- 
MENTE consigo, 

QUINTANA. 


NECESARIANOS: m. pl. Jist. ecles. Nombre 
dado en el siglo xv111, como también el de fisi- 
cos ó materialistas, å los secuaces de Priestley. 
He aquí sus ideas. El hombre es un ser pura- 
mente material, pero cuya organización le da la 
facilidad de pensar y de juzgar. Esta facilidad, 
ó facultad, se robustece y se debilita con el cuer- 
po. Disuelta que sea esta coordinación orgánica 
por la muerte, la facultad de percibir ó juzgar 
se extingue: renacerá en la resurrección que nos 
ha prometido la revelación, y que es el funda- 
mento de nuestra esperanza en el día del juicio 
de que habla la Escritura, esperanza que no tie- 
nen los paganos. Infiérese de esta doctrina que 
los móviles que nos incitan á obrar en tal ó cual 
sentido están sujetos á las leyes de la materia, 

que tanto en las cosas más pequeñas como en 
las de la mayor importancia toda determina- 
ción es un efecto necesario, lo cual establece 
cierta conexión entre lo que ha sido, lo que es 
y lo que será. Según esta doctrina, el motivo ó 
causa determinante obra con tanta infalibilidad 
como la gravedad en la caída de una piedra 
arrojada al aire. Los efectos son el resultado 
inevitable de esta causa. Si fuesen posibles dos 
determinaciones diversas habría en tal caso efec- 
to sin causa, como si, estando á nivel los dos pla- 
tos de una balanza, el uno, sin embargo, bajase 
ó se elevase al mismo tiempo más que el otro; y 
no puede menos de ser así, á no ser que Dios 
quisiera alterar el plan que ha establecido jun- 
tamente con este encadenamiento de causas y 
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efectos, de lo que resulta el bien general. El mal 
forma una parte constitutiva de este plan, y aun 
lo hace marchar hacia su objeto, El vicio pro- 
duce un mal parcial, pero contribuye al bien e- 
neral; y en este mismo plan entran también las 
nas de la vida futura. Priestley no asegura 
ue deben ser eternas. Sus discípulos no admi- 
tían la transmisión del pecado de Adán á su pos- 
teridad, ni ninguna falta original que necesitara 
de explicación por medio de los padecimientos 
de Jesucristo. Según ellos, todos pueden hacer el 
bien;el arrepentimiento tardío es ineficaz después 
de un largo hábito vicioso, porque no queda ya 
tiempo suficiente para mudar el carácter. El ma- 
terialismo, la necesidad y el unitarismo com- 
ponen el fondo de la doctrina de Priestley. La 
preexistencia de las almas es á sus ojos una qui- 
mera, puesto que niega la existencia de ellas, y 
asegura que todos los efectos son puramente me- 
cánicos; niega igualmente la divinidad de Jesu- 
cristo, á quien convierte en un ser natural, como 
lo son á sus ojos todos los hombres. 


NECESARIO, RIA (del lat. necessartus ): adj. 
Que precisa, forzosa ó inevitablemente ha de ser 
ó suceder. En este sentido se contrapone á con- 


tingente. 


Necesitaban de la existencia de Dios; cuyo 
ser es tan NECESARIO, que no esperó un mo- 
mento para ser. 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 


— Necesario: Dícese de lo que se hace y eje- 
cuta obligado de otra cosa, como opuesto á vo- 
Iuntario y espontáneo; y dícese también de las 
causas que obran sin libertad y por determina- 
ción de su naturaleza, 


Parece la tomó Platón, cuando aconsejaudo 
la propagación, advierte que era NECESARIA, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


- NECESARIO: Que es menester indispensable- 
mente, ó hace falta para un fin. En este sentido 
se contrapone å superfluo. 


Queriendo que la criatura racional fuese per- 
fecta, proveyóle suficientemente de todo lo que 
para esto era NECESARIO. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


... todo impuesto debe salir de lo superfluo, 
y no de lo NECESARIO, etc. 
JOVELLANOS. 


—¿Quiere usted que le haga plato?-— No es 
NECESARIO. Agua es lo que quisiera... — Voy 
volando. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—NEcrsario: ant. For. Aplicábase al here- 
dero instituído, cuando era siervo del testador. 


— HACERSE uno EL NECESARIO: fr, Hacerse de 
rogar, ó, afectando celo, persuadir que hace in- 
dispensable falta. 


NECESER (del fr. nécessaire, necesario): m. 
Caja construída con más ó menos primor, que 
sirve para guardar en ella objetos de tocador, 


Neceser 


como navajas de afeitar, peines, cepillos, tije- 
ras,etc., variando algunos de los útiles que con- 
tiene, según el sexo de la persona que lo usa. 


NECESIDAD (del lat. necessitas): f. Impulso 


irresistible que hace que las causas obren infali- 
blemente en cierto sentido. 


Pertinaces los estoicos, defendían importu- 
namente sus opiniones y paradojas, reducien- 
do å NECESIDAD y hado las cosas. 


SAAVEDRA FAJARDO. 
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— NecesIDAD: Todo aquello a lo cual es im- 
posible sustraerse, faltar ò resistir. 


Para vivirá Dios tenemos NECESIDAD de na- 
cer segunda vez. 
Fr. LUIS DE LEÓN. 


- NECESIDAD: Falta de las cosas que son me- 
nester para la conservación de la vida. 


A] principe liberal le echan menos siempre, 
orquelas NECESIDADES presentes acuerdan de 
as que socorrió el antecesor. 
QUEVEDO. 


Quien no tiene lo preciso para mantenerse 
solo, ¿buscará en el matrimonio la multiplica- 
ción de sus NECESIDADES? 

JOVELLANOS. 


— NEcesiDpAD: Falta continuada de alimento, 
que hace desfallecer. 


Padeciase lo mismo para reducirle (å Mote- 
zuma) á que tomase algún alimento, cuya NE- 
CESIDAD le iba extenuando; ete, 

Solis, 

Caerse de NECESIDAD. 

Diccionario de la Academia, 


- NrEcesipap: Especial riesgo ó peligro que 
se padece, y en que se necesita de pronto au- 
zilio, 

Está pendiente en el aire, sin poder llegar al 


suelo; pero veis como el piadoso cielo socorre 
en las mayores NECESIDADES. 


CERVANTES. 


- NECESIDAD: Cualquiera de las evacuaciones 
corporales, 


Dentro de su aposento hallará los vasos ne- 
cesarios al menester del que duerme á puerta 
cerrada; porque ninguna natural NECESIDAD le 
obligue á que la abra. 


CERVANTES. 


Esperadme aquí, que voy á aquella callejue- 
la á cierta NECESIDAD natural. 


VICENTE ESPINEL, 


— NECESIDAD DE MEDIO: Teol, Precisión ab- 
soluta de una cosa, sin la cual no se puede con- 
seguir la salvación. 


Alli está sumado todo lo que es necesario 
creer, asi por NECESIDAD de medio para salvar- 
se, como por necesidad y obligación de pre- 
cepto. 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— NECESIDAD DE PRECEPTO: Teol. Obligación 
que en virtud de él se induce respecto de una 
cosa conducente á la salvación. 


Pero hay otros misterios, que también esta- 
mos obligados á creer, en particular cada uno, 
por NECESIDAD de precepto. 

P. JUAN MARTINEZ DE LA PARRA, 


— NECESIDAD EXTREMA: Estado en que cier- 
tamente perderá uno la vida si no se le socorre 
: ó sale de él. 


Una NECESIDAD hay extrema, cuando uno 
del todo destituido, peligra en la vida, si no 
le socorren. 

P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


-NECESIDAD GRAVE: Teol. Estado en que 
está expuesto uno á peligro de perder la vida 
temporal ó eterna. Esta última llámase NECESI- 
DAD GRAVE ESPIRITUAL. 


Otra NECESIDAD hay grave, cuando, aunque 
no tanto; pero pasa una vida tan miserable, 
que es nna continuada muerte. 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


- NECESIDAD MAYOR: Evacuación por cá- 
mara. 


— NECESIDAD MENOR: Evacuación por orina. 
— DE NECESIDAD: M. adv. NECESARIAMENTE. 


Herida mortal de NECESIDAD. 
Diccionario de la Academia, 


— HACER DE LA NECESIDAD VIRTUD: fr, Afec- 
tar que se ejecuta de buena gana y voluntaria- 
mente lo que por precisión se había de hacer, 


Con diestro argumento ha hecho su NECESI- 
DAD virtud: que no sólo no quiere que sea vi- 
cio, sino lo llama cortesia. 

LOrE DE VEGA. 
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— HACER DE LA NECESIDAD VIRTUD: Tolerar 
con ánimo constante y conforme lo que no se 
puede evitar. 


— LA NECESIDAD CARECE DE LEY: fr. prover- 
bial con que se explica que el que padece urgen- 
te NECESIDAD se juzga dispensado de las leyes ú 
obligaciones comunes. 


— LA NECESIDAD HACE Á LA VIEJA TROTAR: 
ref. con que se pondera cuánto aviva é incita al 
trabajo y å la diligencia la NECESIDAD de adqui- 
rir lo preciso para conservar la vida. 


— LA NECESIDAD HACE MAESTRO: ref. con que 
se da entender que la falta de lo que se ha me- 
nester, ó la inminencia del riesgo, hace ejecutar 
con habilidad y destreza lo que parece que no se 
sabía ó lo que no se había aprendido. 


-LA NECESIDAD TIENE CARA DE HEREJE: 
exp. que se usa para denotar que generalmente 
se huye del necesitado, y también que la NECE- 
SIDAD obliga 4 cualquiera penalidad ó trabajo 
con el objeto de evitarla. Esta expresión puede 
ser traducción burlesca de la latina Necéssitas 
cáret lege. 


— OBEDECER Á LA NECESIDAD: fr. fig. Obrar 
como exigen las circunstancias del tiempo. 


-POR NECESIDAD: m. adv, Necesariamente; 
por un motivo ó causa irresistible. Ha sentado 
plaza POR NECESIDAD. 


Su avaricia, su asquerosidad, su abatimiento 
indigno, y los demás vicios que por NECESIDAD 
acompañan á este género de vida, les hacen 
odiosos (á los judios). 

Moratín. 


— NECESIDAD: Fil, La necesidad expresa la 
existencia en razón de unidad, lo que existe de 
una sola y única posible manera. Concebir en 
otra forma de existencia lo que se considera ne- 
cesario, implica desde luego contradicción y ab- 
surdo en el mundo ontológico, imposibilidad 
completa en el mundo real. Laidea de la necesi- 
dad (señaladamente aplicada á lo que Kant de- 
nominaba juicios analíticos, juicios en los cua- 
les el predicado se halla virtualmente contenido 
en el sujeto) supone contradicción respesto á su 
contraria, ó sea anulación del juicio previamen- 
te concebido como legítimo. 

El carácter de necesidad se acentúa muy prin- 
cipalmente en todas las verdades matemáticas, 
que se reducen á juicios analíticos, expositivos 
de los atributos ó cualidades implícitas en las 
ideas de cantidad y de espacio, y que, nega- 
dos en ellas, habrían de poner en cuestión has- 
ta la supuesta existencia de cantidad y espa- 
cio. La cantidad y el espacio son realidades (en 
el pleno sentido de la palabra) interiormente 
homogéneas, de lo cual resulta que la idea de 
necesidad no seconcibe sin presuponer completa 
identidad de la causa con el efecto. Pudiera en 
este sentido definirse la necesidad expresión for- 
mal ó lógica del principio de identidad (V. IDEN- 
TIDAD). Este sentido puede igualmente aplicar- 
se al orden real ó de los fenomenos, en cuanto 
se distingue la cavsa de la condición (V. Causa 
y Conbición). Mientras la condición (luz para 
leer y pensar lo que se lee) puede ser de natura- 
leza distinta de lo condicionado, la causa tiene 
que ser concebida de índole homogénea con su 
efecto (pensar y pensamiento). Así es que la idea 
de la necesidad indica la relación invariable de 
la causa con su efecto, y además relación predo- 
minante, superior á la de la condición, y aun su- 
ma de condiciones, ó, si se quiere, condición de- 
terminante. Pero la fuerza persistente, más aún, 
avasalladora en cierto grado, de la necesidad co- 
mo la condición primera, condición sine qua non, 
no niega el conjunto de las complementarias 
dentro de las cuales se efectúa la complejidad de 
lo real. Advertencia de suyo suficiente para dis- 
tinguir lo necesario de lo fatal (V. FATALISMO), 
y además para justificar la distinción de lo nece- 
sario y de lo libre (Y. LIBERTAD), pudiendo, por 
tanto, afirmarse que la vida entera, como ya de- 
cía Goethe, es un compuesto de necesidad y li- 
bertad, ó, según aseguraba C. Bernard, que el 
determinismo Je lo necesario es la condición de 
lo libre. Con sentido aún más certero afirmaba 
Schopenhauer, refiriendo la libertad al esse y la 
necesidad al operari, que no puede ni dehe la ad- 
hesión al determinismo degenerar en el sofisma 
perezoso, pues otra vez el conjunto de condicio- 
nes, que gradualmente se prepara, da de sí, como 
la savia del árbol su fruto, la condición deter- 
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minante ó necesidad. En medio de su simplici- 
dad aparente, la idea de la necesidad se especi- 
fica según el orden de la realidad á que se apli- 
ca, pues ni reviste los mismos caracteres la ne- 
cesidad física que la necesidad moral, ni de otro 
lado la llamada necesidad metafísica se limita á 
ser únicamente consecuencia de la necesidad ló- 
gica ó ideal. , o 

Las leyes que rigen la necesidad física son por 
su naturaleza propia inflexibles; no cambian, ni 
pueden cambiar; su aparente desviación es el 
medio más adecuado para que se confirmen cada 
vez más ( Post nubila phebus; natura nont fecit 
saltum). Las leyes que rigen el orden moral son 
flexibles en su cumplimento, admiten la partici- 
pación del agente libre y aun su posible desvío; 
pero al término de la serie se cumplen, pues co- 
mo dice el aforismo, Ducum volentem fata, no- 
lentem trahunt. Ni pudiera ser de otro modo, 
dada la distinta índole de los factores respecti- 
vos que en uno y otro orden intervienen. Si en 
ambas esferas de la realidad, en la física y en la 
moral, la necesidad reafirma lo que debe ser, co- 
rrigiendo y rectificando todo posible desvio de 
la ley, la necesidad es la condición inexcusable 
del orden. La necesidad es lo contrario del caos, 
de lo que no es ó no se diferencia; es el principio 
mismo de toda diferenciación: el spiritus intus 
de cuanto existe, En términos abstractos y es- 
peculativos, la necesidad es el plan mismo, el 
devenir hegueliano, el Mens agitat molem de los 
pitagóricos. Mientras las leyes físicas se cumplen 
fatalmente, sin necesidad de su conocimiento 
previo (no entra en ellos la representación para 
nada), pues son sencillamente la expresión del 
acto (indefectiblemente encarnado en el fenóme- 
no), las morales sólo se muestran como la razón 
del acto, que el agente libre ha de comenzar por 
conocer, sin cuyo requisito su violación no cons- 
tituye falta (V. INTENCIÓN). Si las primeras son 
fatales, las segundas sólo poseen la categoría de 
obligatorias, El precepto moral convence y no 
coarta; inspira respeto, no temor; obliga á su 
respeto voluntario, y concilia de este modo la 
necesidad de la ley con la libertad del agente. 
Adquiere, merced á circunstancias por demás 
complejas, un relieve casi absorbente la idea de 
la necesidad, no sólo ya en el orden físico, don- 
de impera sin contrapeso alguno, sino aun en el 
orden moral, de cuya apariencia resulta que el 
mecanismo (V. MECANISMO), que es únicamente 
la forma según la cual se producen al exterior 
los fenómenos, suele interpretarse como ley in- 
terna que rige la serie en la producción conti- 
nua, Vale aducir contra esta interpretación pre- 
cipitada la distinción cualitativa de los fenóme- 
nos mismos, que si no se muestra como ley de 
su formación se ofrece cua) principio interno de 
su posible condición inteligible. De igual modo, 
con la misma necesidad, explota la pólvora del 
revólver del asesino que la del cartucho del mi- 
nero. En ese determinismo importa distinguir la 
serversidad del propósito del criminal y la bon- 
dad del obrero que arranca las riquezas á las 
entrañas de la tierra. La apariencia del mecanis- 
mo es idéntica en ambos casos; la cualidad pro- 
pia de un acto dista toto orbe de la del otro. El 
mecanismo sigue siendo la apariencia, y lo cua- 
litativo y específico la realidad, que bajo esa 
apariencia se halla. La necesidad no sólo expli- 
ea, sino que justifica la acción libre del agente. 
En éste, como en tantos otros problemas, el 
dualismo y la antinomia no hallan solución sino 
bajo principio de superior concierto y conexión, 

Gravita, lo mismo en lo especulativo que en 
lo práctico, la idea de lo necesario hacia aquello 
que es permanente, constitutivo y natural de 
las cosas. Hablando de seres vivos diríamos que 
gravita hacia su idiosinerasia propia (la cabra 
siempre tira al monte). Y contra semejante ten- 
dencia es nulo todo esfuerzo, Prescindid de lo 
natural, que ello se osimpondrá necesariamente, 
ha repetido siempre toda preceptiva estética 
contra pretensiones románticas y de protesta, 
No lo ha dicho solamente, sino que ha halla- 
do cumplida confirmación en la historia del Ar- 
te, como sería fácil comprobarlo en su desarro- 
llo. De forma que lo necesario, el principio or- 
denador, dehe de ser la pauta de nuestra conduc- 
ta, y el arte de la vida ha de consistir en infun- 
dir, dentro de la necesidad, el elemento libre 
del agente, al modo que, en consideraciones de 
índole análoga, lo propio y específico del pensa- 
miento, la nianera de ser presente, el objeto (su 
cognoscibilidad) expresión de lo necesario en el 
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fenómeno mental, ha de concebirse como el re- 
gulador de la actividad misma del sujeto que co- 
noce, Y no puede concebirse, por tanto, el sujeto 
(error de todo idealismo) como el autor ó crea- 
dor de la verdad, sino como el testigo de ella, el 
súbdito y subordinado, el que la ha de interpre- 
tar sin violar, ni desconocer, las leyes de la cog- 
noscibilidad. Subordinado á la ley el agente li- 
bre, súbdito de la realidad el sujeto que conoce, 
se muestra la necesidad, tanto en lo real cuanto 
en lo ideal, como la condición primera de la li- 
bertad y como el requisito indispensable del 
orden. Claro está que de tales consecuencias se 
infieren otras muy importantes para las restan- 
tes esferas de la vida, señaladamente para la Ja- 
bor educativa, 

Cuando hoy se reconoce unánimemente por to- 
dos los pedagogos que ningún esfuerzo de la edu- 
cación, por gigantesco que sea, obtiene resulta- 
dos si va contra naluram, se declara ley peda- 
gógica seqúere naturam estimular el desarrollo 
del educando en conformidad con su naturaleza 
propia, soporte de la ley de necesidad que rige 
éste como todos los fines humanos. No es sus- 
ceptible la ley de la necesidad de una concre- 
ción determinada en cada caso y momento; se 
halla en todas partes y en ninguna se condensa; 
es la atmósfera que nos rodea, tiene conexiones 
innegables con d medio dentro del cual vivimos 
(V. MEDIO). Efecto del predominio de la imagi- 
nación en el hombre, se siente éste con frecuen- 
cia inclinado á personificar la abstracción de lo 
necesario, ya en concepciones teogónicas ya en 
creencias místicas como la del Ananké griego, la 
fatalidad ó hado de los clásicos (V. Desrixo), 
la gracia cristiana, la superstición de los siglos 
medios (la buenaventura), etc. En todos estos 
simbolismo aparece el hombre cual Prometeo en- 
cadenado, buscando por ilusiones de perspectiva 
emanciparse de cadenas imaginarias, cuando de- 
biera comenzar reconociendo que en su interior 
es donde ha de librar la mayor y más gloriosa 
batalla en pro de su libertad. La necesidad, co- 
mo la ley traducida en el tiempo para regir 
nuestra voluntad, representando la parte ejecu- 
tiva dentro de la cual hemos de engarzar el ele- 
mento director de nuestra iniciativa libre, es la 
condición (que no la causa) á la cual ha de adap- 
tar su impulso el agente personal, contando con 
sus exigencias includibles en la delicada combi- 
nación que requiere la naturaleza compleja de la 
libertad. En suma: si la necesidad es la condi- 
ción del orden, la libertad condicionada (6 ne- 
cesitada) impide que la voluntad degenere en el 
capricho y en la anarquía. El acuerdo de la ne- 
cesidad con la libertad asegura el orden en el 
mundo real y la racionalidad en el mundo lógico, 


— NECESIDAD: Má. Diosa á cuyo poder no 
podían resistir ni los hombres ni los dioses; fué 
adorada por los romanos, y por los griegos con 
el nombre de Ananké. La representaban llevan- 
do en una mano el cuerno de la abundancia y 
en la otra los clavos de bronce con que fijaba 
los decretos del destino. 


NECESITADO, DA: adj. Pobre, que carece de 
lo necesario. U. t. c. s. 
Con que hayan consolación 
Los pobres NECESITADOS. 
Fr. LUIS DE ESCOBAR. 


+». á proporción de la rigueza y vecindario 
de los pueblos debe haber en ellos mayor nú- 
mero de personas NECESITADAS, etc, 
JOVELLANOS, 


NECESITAR (de necesidad): a, Obligar y pre- 
cisar á ejecutar una cosa, 


NEcESITÁNDOME de nuevo su esparcido ru- 
mor, á justificar cou más extensión las eviden- 
cias. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR., 


Esta tardanza de los Manes, NECESITÓ al 
embustero á redoblar sus ululatos, 
José PELLICER. 


— NECESITAR: n. Haber menester ó tener pre- 
cisión ó necesidad de una persona ó cosa, Usase 
tea 

.. +, para comunicar å usted mis ideas, NECE- 
SITABA de mucho tiempo y papel, ete. 
JOVELLANOS. 


No NECESITA 
Ni cordeles ni venenos 
Quien se casa á los setenta 
Con muchacha de ojos negros. 
N. F. DE MORATÍN. 


NECI 


NECIAMENTE: adv. m. 


Ignorante ó impra- 
dentemente. pru 


¿No es don Juan gran caballero? 
¿Por qué NECIAMENTE niegas 
A mi cuidado este amor? 
¿No quieres á don Juan? — No. 


Rosas. 


Gustaban más (Florimunda y Arsenia) de 
repartir entre si los despojos de los hombres, 
que de disputarse NECIAMENI1E sus amorosos 
suspiros, 


IsLa. 


NECIDALO (del gr. vexudados, crisálida de gu- 
sano de seda): m. Zool. Género de coleópteros 
de la familia de los cerambicidos, tribu necida- 
linos. Caracterízanse sus especies por tener el 
último artejo de los palpos subcilíndrico; cabe- 
za corta, finamente surcada desde el vértex has- 
ta la parte inferior de la frente; antenas cor- 
tas filiformes; ojos alargados; protórax tan lar- 
go como ancho; escudete grande alargado; éli- 
tros planos, gradualmente estrechados, que no 
cubren el metasternón; patas poco robustas, las 
posteriores más largas; abdomen largo; cuerpo 
esbelto. Las hembras tienen el abdomen algo 
deprimido. 

La especies de este género, que son pocas y de 
gran tamaño, habitan en Europa y en la Amé- 
rica del Norte. 


NECIDALOPSIO (de necidalo, y el gr. wy, as- 
pecto): m. Zool. Coleóptero de la familia de los 
cerambícidos, tribu necidalopsinos. Tienen los 
palpos muy cortos; mandíbulas cortas, arquea- 

as y agudas; antenas filiformes; ojos laterales 
escotados; protórax alargado; élitros planos; ab- 
domen de los machos cilíndrico é adelgazado en 
la base y el de las hembras sentado; cuerpo alar- 
gado. 

Se conocen cuatro especies propias de Chile, 
algunas de las cuales tienen vivos colores. 


NECIMILACRE: m, Paleont. Género de la sub- 
familia milácridos, familia paleoblatarios, sec- 
ción ortopteroideos, subclase pallodictiópteros, 
clase insectos, tipo artrópodos. Se hallan carac- 
terizadas las especies del género Necymylacris 
por tener algunas de las ramas apicales de la 
nerviación mediastinal naciendo fuera de la ba- 
se del ala y participando apenas de la disposi- 
cion radiada de las otras. Se conocen dos espe- 
cies de este género en el carbonífero de Pensil- 
vania, 

NECIO, CIA (del lat, nesciús ): adj. Ignorante, 
y que no sabe lo que podía y debía saber. Usase 
t.c.s. 


Con los discretos hablo bien, y con los NE- 
cios hablo en necio para que nie entiendan. 
La Picara Justina. 


Es alabar å un NECIO . 
Locura digna de común desprecio. 
HARTZENBUSCH. 


—Necio: Imprudente ó falto de razón, terco 
y porfiado en lo que hace ó dice. U. t. e. s. 


- Cierto que ha estado pesado. 
— No pensé que era tan NECIO. 
MORETO. 


- Necio: Aplícase también á las cosas eje- 
cutadas con ignorancia, imprudencia ó presun- 
ción. 

Favorecen poderosos al ignorante... riñén- 
doles su misma elección y costándoles todo el 
buen crédito tan NECIO elegir. 

JACINTO POLO DE MEDINA. 


-A CADA NECIO AGRADA SU PORRADA: ref. 
que enseña lo mucho que puede el amor propio 
y el afecto ó pasión con que cada cual mira sus 
Cosas. 

— ÀL NECIO, DEL DIFSTRO; AL LOCO, DEL CA- 
BESTRO: ref. que enseña el modo de tratar con 
ambos, y que al uno basta guiarle, y al otro es 
preciso Revante por fuerza. 


— CUANDO EL NECIO ES ACORDADO, EL MER- 
CADO ES YA PASADO: ref. que advierte cuán con- 
veniente es hacer las cosas en tiempo oportuno. 


— EL NECIO HACE AL FIN LO QUE El. DISCRE- 
TO AL PRINCIPIO: ref. que aconseja hacer pron- 
to y de grado lo que al fin habrá de hacerse por 
fuerza. 


NECK 


- Más SABE EL NECIO EN SU CASA QUE EL 
CUERDO EN LA AJENA: ref. MÁs SABE EL LOCO, 
etc. 


— Más VALE SER NECIO QUE PORFIADO: Pro- 
loquio con que se da á entender que, entre dos 
propiedades malas, se debe evitar primero la 

ue fuere más notable ó más molesta y enfa- 
osa. 


* — NECIOS Y PORFIADOS, HACEN RICOS Á LOS 
LETRADOS: ref. que advierte la poca razón con 
que suelen moverse muchos pleitos, y que se si- 
guen más por tenacidad que por justicia, 


NECKAM (ALEJANDRO): Biog. Poeta latino. 
N. en Hartfort (Inglaterra) por el año de 1150, 
M., según se dice, en 1227, Es también conocido 
por el nombre de Veguan. Hizo sus primeros 
estudios en el monasterio de San Albano, del 
cual dependía la Escuela de Dunstable, cuya 
dirección tuvo Neckam durante algún tiempo. 
Deseoso de moverse en un círculo más extenso 
se trasladó á París, en donde, siguiendo la cos- 
tumbre de la época, fué simple estudiante antes 
de dedicarse á la enseñanza. En 1180 ya aparece 
enseñando las siete artes, especialmente la Lógi- 
ca, habiendo ocupado sin duda la cátedra del 
célebre Adam, apellidado por sus contemporá- 
neos Adam du Petit. Pont. Por este tiempo se de- 
dicó Neckam al estudio dle la Teología, el Dere- 
cho canónico y la Medicina. En 1186 dejó á Pa- 
rís, y volviendo á su país natal reclamó su es- 
cuela de Dunstable, que le fué devuelta. Luego 
pretendió la escuela de San Albano; pero el aba- 
te Guerin se opuso å ello, y para consolarse 
de este fracaso vistió Alejandro el hábito de los 
canónigos regulares en la abarlía de Cirencester. 
En 1213 era abad en dicha casa y gozaba de gran 
nombradía según aseguran varios de sus contem- 

oráneos. Todas las obras de Neckam han que- 

ado inéditas. La principal tiene por título en 
los manuscritos: Laus Divine Sapientia y De 
Naturis rerum. Es una vasta enciclopedia en la 

ne el autor, tratando del cielo y de la Tierra, 
describe sucesivamente tedas las partes de la 
Creación y abarca todas las ciencias humanas. 
Está escrita en versos dísticos, y la Biblioteca 
imperial de París posee un hermoso ejemplar. 
A este poema hay que añadir: Suppletio defec- 
tuum operis mag. Allexandri quod deservit Lan- 
di Sapientic divine. El mismo volumen contie- 
ne otro poema titulado Jfetricee prorogationes 
novi Prometrhæi. También le pertenece un opús- 
culo que lleva por título De oficio monachorum., 
Los versos de Ñeckanm demuestran que su autor 
tenía un talento privilegiado y gran facilidad en 
la composición. La prosa es mucho menos im- 
portante que sus poesías. Se le atribuyen gran 
número de opúsculos teologicos. entre los cuales 
figuran: Disputatio cordis el oculi; Vocabularium 
Biblicum; Lectiones Seripturarum, y Concordun- 
tía Bibliorum. Escribió además algunos comen- 
tarios filosóficos sobre el Tratado del alma y los 
Metcoros de Aristóteles, y algunos tratados gra- 
maticales, como Isugogicum de grammatica y 
Corrogatienes de tropis et figuris. 


NECKAR: Geog. Río de la Alemania meridio- 
nal. Tienesn nacimiento en el S.O. de Wurten- 
berg, å la izq. del Alto Danubio, entre la Selva 
Negra y el Jura de Suabia, cerca de la aldea de 
Schwenningen, Se dirige al N., recibe el Escach, 
procedente del O., el Prim, que lo es del S.E., 
pasa por Rottweil, baña à Sulz, antes de la cnal 
se le une por la dra. el Sehlichem, y atraviesa 
el territorio de Hohenzollern. Cambia la direc- 
ción dirigiéndose al E.N. por un valle consti- 
tuído por otros secundarios, en los que hay nu- 
merosos desfiladeros; baña á Tubingen, recibe e! 
Erms, å Nürtingen, y aumenta su caudal con las 
del Lauter. En Plochinguen se dirige brusca- 
mente al N.O., pasando por Cannstadt; å 5 ki- 
lómetros de Stuttgart se ensancha hasta medir 
100 m. y comienza á ser navegable; describe 
luego un curso sinuoso, recibiendo por la dra. el 
Enz. su afl. más considerable, que procede de la 
Selva Negra, y encontrándose después rocas que 
dificultan la navegación se ha tenido que facili. 
tar ésta por el Canal Guillermo. En Vimpfen re- 
cibe dos tributarios importantes, el Kocher y el 
Jagst, y pasa al territorio de Baden; cambia al 
S.O., sirve de límites con el de Hesse, recibe el 
Elsenz, para å Heidelberg. y penetra en el her- 
nioso y feril valle del Rhin, uniéndose 4 este 
rio por bajo de Mantcim. Su enrriente mide 497 
kms., de 2»»s cuales son navegables 219, ó sea á 
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partir de Cannstadt. Su valle es de los más fér- 
tiles y mejor cultivados de Europa, produciendo 
en abundancia cereales y frutas. Desde Heil- 
bronn á Heidelherg las colinas, coronadas por 
antiguos castillos, ofrecen un aspecto pintores- 
co. Las v. de Heidelberg y Tubingen conservan 
Universidades famosas, y destacan por su indus- 
tria y comercio Sulz, Esslingen, Marbach, Heil- 
bronn, Vimpfen y Mannheim. El movimiento 
anual de la navegación del Neckam pasa de 3 
millones de toneladas. Además se emplea para 
transportar maderas á flote. . Círculo del reino 
de Wurtenberg, Alemania, limitado al E. por 
el círculo de Jagst, al S.E. y S. por los del Da- 
nubio y de la Selva Negra y al O, y N. por el 
Gran Ducado de Baden. Suelo fértil pertenecien- 
te á la cuenca del Neckam, que le atraviesa de 
S. á N. desde Plochingen hasta Gundelsheira; 
3327 kms.? y 665049 habits. (1890). || Antiguo 
círculo del Gran Ducado de Baden, cuya cap. era 
Mannheim. 


NÉCKER (Susava Curcuon): Biog. Dama 
francesa, esposa de Jacobo, N. en Crassier, en el 
país de Vaud, en 1739, M. cerca de Lausana en 
1794, Recibió una educación tan esmerada que 
á los veinte años conocía diferentes literaturas 
modernas y las lenguas clásicas, siéndole fami- 
liares los autores latinos, Como sus padres care- 


Madama Nécker 


cían de posición, se vió obligada á dedicarseá la 
enseñanza para atender á sus necesidades, Muer- 
tos sus padres, y no viendo ningún porvenir en su 
patria, aceptó la invitación de la señora Vermes- 
cón, que la ofrecía llevarla á París, Esta señora 
estaba pedida en matrimonio por Nécker el ban- 
quero, quien cuando iba á tomar su mano puso 
todo su cariño en su compañera Susana, con la 
que se casó en 1764, Poco tiempo después del ca- 
samiento, con objeto de satisfacer sus inclinacio- 
nes y de proporcionar á su marido alguna distrac- 
ción, recibía Susana en sus salones á los talentos 
más distinguidos de su época, como Bullón, Tho- 
más, Duclós, Diderot, Laharpe y otros. Una edu- 
cación virtuosa y estudios solitarios le habían 
proporcionado tado lo que la cultura puede aña- 
dirá un excelente natural. Durante la primera ad- 
ministración de su marido se dedicó á reorganizar 
los hospitales, que se hallahan en un estado de- 
plorahle. En 1778 fundó el hospicio que aún lleva 
su nombre, y cuya dirección tuvo hasta que la 
Revolución le obligó á abandonar á Francia. 
Compartió con su marido las vicisitudes de su 
carrera política, resintiéndose su salud á causa 
de las vivas emociones que experimentó. Murió 
á los cincuenta y cuatro años, dejando varias 
obras escritas. Entre ellas se hallan: Jospieio de 
caridad: institución, reglas y costumbres de esta 
casa (París, 1801, en 4.%); Las inhumaciones 
preciyitadas (París, 1790, en 8.2), y Refleziones 
sobre el divorcio (Lausana, 1794, en 8.5). 
—Nécker (Tarono): Biog, Cilebre político y 
hacendista francés. N. en Ginebra à 30 de sep- 
tiembre de 1732, M. en Coppet 3 9 de abril de 
1804. Descendía de una familia de origen inglés 
establecida en Irlanda, y que. convertida al pro- 
testantismo, salió de aquella isla huyendo de las 


NECO 


persecuciones de la reina María. Marchó å París 
siendo aún muy joven y fué empleado en casa 
del banquero Vernet; en 1762 fundó, en compa- 
ñía con Thelusón, un banco que muy pronto 
llegó á ser el primero de Francia. Inspirado por 
Choiseul, trató de levantar la Compañía de Ín- 
dias á la altura que había logrado en otro tiem- 
po, mas no pudo impedir su caída, catástrofe 
que le decidió á dimitir con los economistas re- 
presentados por Morellet. Retiróse en 1772 de 
los negocios, aspiró al gobierno del Estado y es- 
cribió el Elogio de Colbert, que la Academia 
Francesa premió en 1775. Algo despechado, criti- 
có la administración de Turgot por medio de su 
Tratado sobre la legislación y el comercio de gra- 
nos; fué nombrado en 1776 director, y después 
interventor general del Tesoro (1777). Su Minis- 
terio tuvo brillantes principios. Utilizó Nécker 
su crédito para hacer frente por enormes em- 
préstitos al déficit y á los gastos que ocasionaba 
a guerra con Inglaterra (1788). No se atrevió á 
tocar á las clases privilegiadas ni á la corte; so- 
licitó no obstante la creación de las Asambleas 
generales, y logró abolir la mano muerta en los 
dominios reales (1779). Para sostener su sistema 
expuso en un Estado ó cuenta razonada, que pu- 
blicó en 1781, todos los recursos de Francia, y 
demostró la necesidad de realizar numerosas re- 
formas; mas este llamamiento á la opinión pú- 
blica sublevó tanto los ánimos de los personajes 
que le rodeaban que se vió obligado a retirarse 
(1781). En su casade Saint Ouén publicó un fo- 
Jieto más completo sobre su administración, in- 
titulado Administración de Hacienda (1784). 
El fracaso de Colonne y de Brienne fué causa de 
qne de nuevo se le llamara (1788), y merced á 
su genio rentístico y á su crédito pudo por al- 
gunos instantes defender el Tesoro a pesar de los 
déficits. Convocó á los notables en noviembre de 
1788; pero nada estaba dispuesto para la direc- 
ción de la Asamblea, y Nécker se mostró inferior 
á su fama. Después de la reunión de los Estados 
generales (junio de 1789), le rechazaron todos 
sus esfuerzos para obtener la deliberación en co- 
mún, y se alejo de la corte (julio de 1789). Vuelto 
á llamar de Basilea por la presión del voto po- 
pular en la segunda mitad de julio, pretendió 
luchar, pero inútilmente, contra las imperiosas 
exigencias de la Asamblea y de los Clubs, y se re- 
tiró otra vez á Coppet (Suiza) en septiembre de 
3790. Fué padre de madama de Statl. Sus prin- 
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` cipales obras son: De la administración de las 


rentas públicas en Francia (París, 1784, 3 t, en 
8.2); De la importancia de las ideas religiosas 
(1788, en 4.9), donde se encuentran bellas pági- 
nas y sentimientos elevados; Del poder Ejecutivo 
en los grandes Estados (1792), crítica juiciosa de 
la Constitución de 1791; Ultimos proyectos de 
Política y de Hacienda presentados å la nación 
francesa (1802). Sus Ubras se publicaron en Pa- 
rís (1821, 15 t, en 8.5). 


NECKERA (de Neécker, n. pr.): f. Bot, Género 
de plantas perteneciente al tipo de las muscí- 
neas, clase de los musgos, familia de las Briá- 
ceas, cuyas especies son perennes y cespitosas y 
habitan en los países cálidos y templados de to- 
do el mundo. Se caracterizan por su ramifica- 
ción pinnada, sus hojas aplanado-dísticas, sin ner- 
vio medio, escariosas y unduladas; sus cápsulas 
con el peristoma doble, el externo formado por 
16 dientes lanceolado-lineales, y el interno por 
otros 16 filiformes y reunidos en la base por una 
membrana muy corta; anillo nulo; cofia en for- 
ma de capuchón, lampiña ó provista de algunos 
pelos. 

NECKIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Violariáceas, tribu de las 
sauvagesieas, enyas especies habitan en el Archi- 
piélago Indico, y son arbustos, cuyas flores pre- 
sentan dos clases de estaminodios, unos exter- 
nos glanduliformes ó setáceos, y otros internos 
unidos, en número de 10 generalmente, á los es- 
tambres fértiles. Se conocen tres especies. 


NECOCHEA: eog, Part. de la prov. de Buc- 
nos Aires, República Argentina, sit. al 8.8.0. 
de Buenos Aires, en la costa del Atlántico, en- 


: tre los parts. de Loberia al E, y Tres Arroyosal 


0.;7130 kms.” y 4500 habits, Lo bañan cl río 
Quequén Grande y los arroyos Calaveras, Ca- 
langueyó, Peserdo Castigado, Seco, Zavala, Cor- 
taderas y Cristiano Muerto, La cab, del part. es 
un pequeño mielea de población Namado Nero- 
chea, cerca de la desembocadura del Quequén 
Grande en el Occano Atlántico, 
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- NECOCHEA (MARIANO): Biog. General ar- 
gentino. N. en Buenos Aires á 7 de septiembre 
de 1790. M. en Lima (Perú) á 4 de abril de 
1849. Recibió en Europa una educación esmera- 
da. De regreso en su patria defendió con entu- 
siasmo los principios de libertad proclamados 
por la Junta Nacional de aquel país en 25 de ma- 
yo de 1810, y en 1812 ingresó en el ejército, 
Sirviendo á las órdenes de José de San Martin, 
quien formaba entonces en Buenos Aires un re- 
gimiento, Recorrió la mayor parte del Alto Pe- 
rú (1814), atravesó los Andes y ocupó el prime- 
ro la capital del Perú (1821); triunfó en Río- 
bamba y Pichincha el mismo año; jefe de la ca- 
ballería republicana, peleó con la española en 
Junín, donde sólo se hizo uso de arma blanca en 
cuatro horas de combate. Necochea cayó á tierra 
con siete heridas al buscar al jefe enemigo para 
pelear con él en combate singular. Fué hecho 
prisionero, pero un soldado español que había 
servido á sus órdenes le salvó en ancas de su 
caballo, de donde lo arrancó más tarde casi exá- 
nime el comandante colombiano Camacaro. Des- 
pués sirvió en el Perú, y, en la campaña contra 
Guayaquil (1829), estuvo con Lamar. Antes, en 
1828, habiéndose descubierto en Lima una cons- 
piración, euyos fines, según parece, eran el ase- 
sinato de Bolívar y la expulsión de los colom- 
bianos, Necochea y otros recibieron la orden de 
salir del territorio peruano. Indignado el argen- 
tino á causa de tal medida, pues ninguna parti- 


cipación había tenido en la conjura, envió al : 


Consejo de gobierno sus despachos de general 
del Perú, y los créditos que había recibido en 
recompensa á sus anteriores servicios, manifes- 
tando que no levaria nada consigo del Perú, si- 
mo sus heridas. En seguida se trasladó á Buenos 
Aires, que entonces luchaba contra el Brasil, y 
fué nombrado inspector general del ejército. De 
regreso más tarde en el Perú, alcanzó en este 
país la dignidad de gran mariscal. 


— NEcocHEa (EUGENIO): Biog. General ar- 
gentino. N. en Buenos Aires en 1797. M. en 
Santiago de Chile en 1867. Hizo la campaña de 
Santa Fe en la República Argentina, y encon- 
tróse en varias acciones de guerra; pasó & Chile 
en 1817 y formó parte del ejército de los Andes 
como teniente del escuadrón de granaderos áca- 
ballo, que mandaba su hermano Mariano, Hasta 
1820 se halló en los hechos de armas siguientes: 
acción de las Coimas, en que fué derrotada la 
caballería española; batalla de Chacabuco, don- 
de recibió una herida de bayoneta en la tetilla 
derecha, y selibró milagrosamente de un balazo 
á quemarropa que le disparó un oficial prisione- 
ro después de rendido y entregada su espada; 
sorpresa de Cancha-Rayada y batalla de Maipú, 
por la que obtuvo una medalla y un cordón, 

por la de Chacabuco una medalla. En abril 
de 1817 obtuvo el grado de sargento mayor. 
Hizo en seguida la campaña del Perú hasta 
1823, y en ella ascendió por rigorosa escala has- 
ta coronel efectivo. En esta campaña se encontró 
en las acciones de Torata y Moquegua, y lué 


herido de bala en la última. Por ella ganó una ; 


medalla de oro. También fué declarado benemé- 
rito de la Orden del Sol, y se le concedió una 
gratificación vitalicia de 500 pesos anuales. En 
el año citado solicitó su separación absoluta del 
ejército del Perú, y habiéndola obtenido se mar- 
chó á su país, donde permaneció hasta 1836, 
año en que volvió á Chile. Entonces fué nom- 
brado intendente de la provincia de Chiloé. 
Reincorporado (1837) al ejército chileno como 
coronel graduado de cahallería, sele nombró co- 
mandante general de caballería del ejército res- 
taurador del Perú; pero habiendo fracasado esta 
empresa por la sublevación de Quillota, Neco- 
chea fué nombrado gobernador militar de la pla- 
za de Valparaíso. En 1838 volvió á la intenden- 
cia de Chiloé, y en 1842 fué nombrado Juez su- 
plente de la Corte de Apelaciones de Santiago. 
in 1846 ascendió å segundo Juez de dicho tri- 
bunal. Tuego (1849) se le nombró intendente de 
la provincia del Maule, sin perder en la Corte 
Marcial su puesto, al cual volvió en 1852. Coro- 
nel efectivo desde 1854, en 1856 fué nombrado 
inspector general del ejército y de la Guardia 
nacional, y comandante general de armas de la 
provincia de Santiago. También logró ser elegi- 
do varias veces diputado al Congreso y elector 
para presidente de la República, y obtuvo ade- 
más otros empleos y comisiones importantes. 
Tantos servicios prestados á Chile, impulsaron 
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al Congreso á conferirle (1861) el empleo de ge- 
neral de brigada de los ejércitos de la República. 


NECOXTLA: Geog. Pueblo cab. de municipio 
del cantón de Orizaba, est. de Veracruz, Meji- 
co; 840 habits. Sit. en la altura de un cerro, y 
rodeado de otros, á 22 1/2, kms, S.O. de la c. de 
Orizaba. Los habits. se ocupan en el cultivo del 
maíz y manzanos, cuyo fruto venden para la fa- 
bricación de vinagre y vino; su comercio es la 
venta del carbón, objetos de barro y muebles 
ordinarios de madera. La municip. comprende 
la congregación de la Cumbre, con 360 habits. 


NECROBIA (del gr. vexpós, muerto, y Bios, vi- 
da): f. Zool. Insectos coleópteros de la familia 
de los cléridos, tribu enoplidinos. Tienen el men- 
ton subtrapeciforme; palpos maxilares con el úl- 
timo artejo ovalado y truncado; labro escotado; 
ajos medianos algo salientes; maza de las ante- 
nas grande y deprimida; protórax transversal; 
elitros cortos y redondeados; cuerpo algo pubes- 
cente. 

Son pequeños insectos, punteados, que viven 
exclusivamente de substancias animales deseca- 
das, y quizá sea debido á esta causa la difusión por 
todo el globo de las tres especies más comunes 
en Europa: Necrobia rufipes, N. ruficollis y N. 
violucea. 


NECROBIOSIS (del gr. vexpós, muerte, y Blw- 
es, acción de vivir): f- Patol. Palabra que signi- 
fica lo mismo la acción de vivir por la muerte, 
que la muerte que sobreviene por el hecho mis- 
mo de la vida (Littré). 

En el artículo GANGRENA queda expuesto el 
mecanismo de la mortificación de los tejidos. 
Aquí falta añadir que si la nutrición de una cé- 
lula es insuficiente morirán algunas partes de 
ella y subsistirán otras, y, mientras se conserve 
la conexión con los vasos correspondientes, las 
porciones muertas y disgregadas serán reabsor- 
bidas, y la célula aparecerá más pequeña, atro- 
fiada, pero por lo demás invariable, Si una parte 
más voluminosa recibe alimentación deficiente, 
la muerte afectará algunas porciones de aquélla, 
que sufrirán la disgregación y la reabsorción, ó 
quedarán en su puesto los productos de la dis- 
gregación, y la parte afecta aparecerá, por tanto, 


, ó simplemente atrofiada ó en estado de degene- 
: ración grasienta con paso å la atrofia. Pues bien: 


á estas alteraciones les dió Virchow el nombre de 
necrobiosis. 

Por otra parte, como dice Perls, los agentes 
putrescentes pueden ejercer su acción sobre el 
tejido sin que previamente haya éste perdido 
sus condiciones de vida; pero en tal caso la pu- 
trefacción va de molécula en molécula causando 
la muerte de todas ellas, y por consiguiente la 
del tejido. No hay entonces una necrosis con 
putrescencia, sino una necrobiosis pútrida. El 
aspecto morfológico es, no obstante, el mismo en 
su esencia, y se le da igualmente el nombre de 


. gangrena. 


NECROCARCINO (del gr. vexpós, muerto, y 
kepxiwos, cangrejo): m. Patcont. Género de la 
familia oxistomata, suborden braquiuros, orden 
decápodos, división toracostráceos, subelase ma- 
lacostráceos, clase crustáceos, tipo artrópodos. 
Las especies del género Necrocercinus tienen el 
céfalotórax redondeado, con un rostro triangular 
y las diversas regiones de su cuerpo perfecta- 
mente diferenciadas; la superficie adornada de 
grandes tubérculos y la porción anterior de los 
bordes laterales un poco prolongada hacia ade- 
lante; cavidades orbitarias redondeadas, abier- 
tas hacia arriba y con dos hendeduras finas; es- 
pacio bucal tan ancho como largo, con bordes la- 
terales cóncavos. Sus especies son cretáccas y 
propias especialmente del gault, cenomanense y 
turonense; escudos céfalotorácicos bien conser- 
vados; se hallan con Irecuencía en el gault de 
Talkestone y en las arenas verdes de Cámbridge, 
y pinzas del N. Woatwardi;, han silo descritas 
por Schlüter en Essen. Como tipo se puede in- 
dicar el N. tricarinatus de las arenas verdes de 
Cambridge. 

NECROCIO: m. Palront. Género de la familia 
ciclometopa, suborden braquiuros, orden decá- 
pados, división toracostráceos, subelase malacos- 
tráceos, clase crustáceos, tipo artrópodos, Las 
especies del género Neeroztus tienen el célalotó- 
rax pequeño, redondeado, estrechado por detrás; 
parte anterior de los boriles laterales curva, pa- 
sando insensiblemente å la región posterior: re- 
gión frontal poco prominente, débilmente esco- 
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tada por el medio; regiones distintas. Son pro- 
pias del eoceno las especies de Necroztus, y como 
tipo se indica el N. Bowerlanki. 

NECRÓFILO (del gr. vexpós, muerto, cadáver, 
y os, amigo): m. Zool. Insectos coleópteros, 
familia silfidos, tribu silfinos. Tienen la lengüe- 
ta escotada; lóbulo interno de las mandíbulas 
inerme; palpos filiformes; antenas medianas; pro- 
tórax transversal, escotado y estrechado por de- 
lante; los cuatro primeros artejos de los tarsos 
anteriores y medios algo dilatados en los ma- 
chos. 

La especie típica es propia de la Europa tem- 
plada y meridional ( Necrophilus subterraneus). 
cn la costa Noroeste de América se ha encon- 
trado otra (N. hydrophilicides) mucho mayor. 


NECRÓFORO (del gr. vexpós, muerto, cadáver, 
y popos, portador): m. Zool. Genero de insectos 
de la familia silfidos, tribu silfinos. Menton trans- 
versal redondeado, algo escotado; lengiieta bí- 
fida; palpos pequeños; mandíbulas robustas, sa- 
lientes y arqueadas en su extremidad; cabeza 
cuadrada: ojos grandes, olicuos; antenas de 10 
artejos; úlitros más cortos que el abdomen; pa- 
tas robustas y cuer- 
po algo grueso. 

Este es un género 
muy natural, que 
comprende numero- 
sas especies, de me- 
diana talla, que pro- 
ducen un ruido agu- 
do por medio de la 
frotación del primer 
arco dorsal con el seg- 
mento inmediato. 
Tienen el instinto de 
enterrar los cadáve- 
res de animales pe- 
queños y depositar con ellos sus huevos. Son 
propios del hemisferio boreal, excepto dos ó tres 
especies. Pueden citarse el Necrophorus vestiga- 
tor, el N. sepuleralis, el N. germanicus, cte., co- 
mo comunes en España. 

Sus costumbres son sumamente curiosas y dig- 
nas de especial mención. Cuando uno de ellos 
descubre un cadáver de un pequeño mamífero ó 
de otro animal de mediana talla se pone á dar 
vueltas á su alrededor para reconocerle con todo 
cuidado. A poco emprende el vuelo y vuelve se- 
guido de unos ocho ó 10 de su misma especie. 
Primero vuelan, emitiendo un zambido especial, 
alrededor del cadáver, generalmente de un ra- 
tón, de un topo, ete., y luego, posados en tierra, 
cual si hicieran una procesión, caminan en orde- 
nada fila á su alrededor, reconociéndole toros 
minuciosamente. Una vez que se han enterado 
á su placer de las condiciones del cadáver y del 
suelo, comienzan su verdadero trabajo. Si encuen- 
tran que el suelo es demasiado duro ú pedregoso 
se meten debajo del cadáver los unos, y los otros 
por fuera le empujan, consiguiendo así llevarle 
de un jado á otro, hasta que encuentran tierra 
á propósito para realizar su designio. Entonces 
empiezan á cavar alrededor y debajo del animal, 
abriendo una fosa en la que el cuerpo se va en- 
terranrlo, trabajando horas enteras hasta con- 
seguir este propósito. Ya realizado, y antes de 
cubrirle de tierra, buscan la recompensa de su 
trabajo, y machos y hembras empiezan un ver- 
dadero festín, terminado el cual las hembras po- 
nen sus huevos en el cadáver y le cubren de tie- 
rra. Algunos autores cuentan también que, como 
la postura de las hembras dura varios días, vuel- 
ven en los sucesivos, escarban la tierra en que 
está el cadáver y ponen otros huevos. De este 
modo consiguen Jos necróforos, merced á su in- 
dustria y trabajo, que las larvas, al salir del hue- 
vo, encuentren apropiado y abundante alimento, 
pues la carne enterrada no se corrompe tan rapi- 
damente y no pueden acudir otros animales å 
consumir el cadáver aun Jas mismas larvas. 

De su instinto refiérense casos sumamente ct- 
riosos: cuéntase de un entomólogo que quiso po- 
ner å prueba su inteligencia, y en una vara cla- 
vó el eadáver de un ratoncillo; acudieron los ne- 
cróforos y le reconocieron largo tiempo; luego se 
reunieron, se consultaron entre sí, trabando, 
indudablemente, una animada discusión entre 
ellos, volvieron á reconocer el cadáver y á deli- 
berar, y por fin, en lugar de tocarlo, cavaron al- 
rededor de la varita hasta que ésta cayo, y en- 
tonces enterraron, según su costumbre, el raton- 
cillo, 


Necróforo 
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Este instinto maravilloso les engaña á veces, 
pnes parece que se rigen sólo del olfato, y por 
eso acuden á veces, como ciertas moscas, á las 
flores del Arus, que tienen un olor parecido al 
de la carne corrompida. , 

Para cogerlos en alguna abundancia, pues son 
insectos apreciados en las colecciones, se entie- 
rra á flor de tierra un puchero con trozos de car- 
ne, y allí acuden á poner sus huevos y & comer. 

Estas costumbres, conocidas del vulgo obser- 
vador, han valido á estos insectos el nombre de 
enterradores. 

NECROLOGÍA (del gr. vexpós, muerto, y Ab- 
yos , discurso, relación): f. Breve noticia o bio- 
grafía de una persona visible ó notable, muerta 
hace poco tienipo. 

— NecroLocia: Lista ó noticia de muertos. 


NECROLÓGICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la necrología. 


... la moral pública, y perdónenme ustedes 
esta noticia NECROLÓGICA, era un personaje 
muy considerado en aquella época, ete. 

ANTONIO FLORES. 


NECROMANCIA (del gr. vexpós, muerto, cadá- 
yer, y parrea, adivinación): f. Pretendido arte 
de evocar los muertos para hacerles descubrir los 
secretos de lo pasado y misterios de lo porvenir. 


NECRÓPOLIS (del gr. vexpórrods; de vexpos, 
muerto, y mós, ciudad: ciudad de los muertos): 
f. Sitio para enterrar difuntos. 


NECROPSIA (del gr. vexpós, muerto, y éyas, 
vista): f. NECROSCOPIA. 


NECROPSITACO: m. Palcont. Género del sub- 
orden psitaciformes, orden de las aves voladoras 
(carinatee), clase aves, tipo vertebrados. Se ha 
creado e] género Necropsitlacus para comprender 
en él los huesos fósiles de un ave extinguida ha- 
llados en los aluviones recientes de la isla Ro- 
dríguez. 


NECROSCIA (del gr. vexpós, muerto, y exea, 
sombra): f. Zool. Genero de insectos del orden 
de los ortópteros, de la familia de los fásmidos, 
creado por Audinet Serville para unas cuantas 
especies de Java, y que hoy compremle un gran 
número de ellas, todas asiáticas ú oceánicas. Son 
insectos de forma y colores elegantes, con el tó- 
rax alargado y los fémures desprovistos de espi- 
nas, los anteriores menos sinuados en la base 
que en los fasma., Su cabeza es pequeña y rectan- 
gular; las antenas muy largas y compuestas de 
muchos artejos; los élitros pequeños y elevados 
en el medio, y las alas amplias y largas en los dos 
sexos, con su borde anterior opaco y del color 
generalmente de los élitros. Su abdomen es lar- 
go. cilíndrico, y se termina å cada lado por un 
apéndice (cerco) ensanchado y redondeado en el 
ápice. Serville deserilió la Necroscia roscipennis 
de Java, insecto de color verde obscuro, rugoso, 
con las alas ligeramente rosadas menos en el 
borde. Este insecto, que mide más de 2 pulga- 
das de longitud, puede considerarse como tipo 
del género. Las necroscias representan en el Con- 
tinente Asiático los fusmea americanos. 


NECROSCOPIA (del gr. vexpós, muerto, y oxo- 
méw, examinar): f. Autopsia ó examen de los ca- 
dáveres. V. AUTOPSIA. 


NECROSCÓPICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la necroscopúa. 


NECROSIS (del gr. véxpwors, mortificación): f. 
Muerte de un hueso ó de una parte de él. 


~= Necrosis: Patol, La necrosis puede mani- 
festarse lo mismo å consecuencia de ciertos pro- 
cesos agudos que acompañando á determinados 
procesos ulcerativos: en este último caso consti- 
tuye lo que se ha convenido en llamar carios ne- 
erótica (Billroth). La cesación de la circulación 
es la cansa inmediata de la necrosis (como ocu- 
rre en cualquier otra parte del cuerpo), mientras 
que la supresión de la actividad nerviosa no obra 
con bastante fuerza para producir la muerte lo- 
cal, pues cuando más provoca im trastorno nu- 
tritivo, una atrofia de los huesos en las partes 
paralizadas. 

Conviene recordar aquí que la nutrición del 
hueso se efectúa por los vasos del puriostio y 
por los le la medula. Ahora bien, experimentos 
repetidos han demostrado que ni la separación 
de aquél ni la destrucción de ésta, por sí solas, 
bastan para producir seguramente la necrosis «el 
hueso; en el primer caso el periostio se suella 
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de nuevo con la substancia cortical; en el segun- 
do se regenera rápidamente el tejido medular, 

Muchas son las causas posibles de la necrosis. 
Entre las influencias traumáticas figuran la con- 
moción y la contusión de los huesos, aun sin he- 
rida exterior. En tales casos la lesión determina 
la formación de extravasados, lo mismo en la 
medula ósea que en los huesos esponjosos, en la 
substancia ósea compacta como bajo el periostio. 
stas rasgaduras vasculares son muy importan- 
tes en el tejido óseo; de una parte porque la cir- 
culación colateral se restablece con dificultad, y 
de otra por la distribución particular de los va- 
sos en el tejido óseo. En efecto, las ramas arte- 
riales que penetran en el hueso están rodeadas, 
en el interior de todos los conductos y de todas 
las mallas, por una red venosa que ocupa el in- 
tervalo libre entre la arteria y la pared ósea. En 
las contusiones y conmociones óseas, esas ramas 
venosas, cuyas paredes son delgadas, se rompen 
con facilidad, mientras que las arteriolas resis- 
ten; así resultan extravasaciones sanguíneas en 
los conductos y las mallas del meso; el coágulo, 
que por nna parte toca la pared ósea rígida, y que 
por otra comprime la arteria, ejerce facilmente 
una compresión completa sobre ésta, en térmi- 


nos que toda la red alimentada por esta arteria | 


ueja de recibir sangre; una parte del hueso se 


gangrena, y, según las circunstancias, resulta | 


una necrosis central, superticial ó total (esto úl- 
timo se observa sobre todo en los huesos pe- 
queños). 

El hueso muerto ó necrosado obra como verda- 
dero cuerpo extraño en el organismo; sin embar- 
go, todavía conserva ciertas adherencias á la 
parte sana, 

Otra causa de necrosis traumática es el arran- 
camiento ó la ruptura completa de una porción 
del hueso, en los casos de fracturas complicadas 
y aun en los de fracturas subcutáneas: tal suce- 
de, por ejemplo, en los casos de arrancamiento 
de la cabeza del húmero ó de un trozo de cóndi- 
lo del fémur en el interior de la artienlación. Los 
huesos cortos pueden ser desprendidos por com- 
pleto de los tejidos inmediatos y necrosarse en 
su totalidad; el ejemplo más notable de esta ín- 
dole es la luxación traumática completa del as- 
trágalo hacia delante, aun sin rotura de la piel. 
Billroth cita dos casos muy interesantes de este 
género. 

Los desgarros parciales del periostio no dan 
lugar á la necrosis: á consecuencia de una frac- 
tura complicada, el fragmento óseo que todavía 
está adherido al periostio puede conservar su vi- 
talidad en la mayor parte de los casos, aunque 
el pedículo sea muy delgado. La necrosis del 
hueso sucede á veces á una denudación comple- 
ta de la superficie de éste, sobre todo si se dese- 
ca por haber estado expuesta algún tiempo al 
aire. 

La periostitis y la osteítis agudas, la ósteomie- 
litis, son cansas muy frecuentes de necrosis, aca- 
so totales, de los grandes huesos largos. En los 
casos de supuración del periostio queda supri- 
mido desde luego el aflujo de la sangre por los 
vasos que pasan del periostio al interior del hue- 
so; si la supuración continúa á lo largo de los 
conductillos de Havers hasta la medula, la ne- 
crosis se hace inevitable, extendiéndose tanto 
como el proceso inflamatorio. Lo mismo ocurre 
en los casos de osteítis y ósteomielitis primiti- 
vas agudas, enando van seguidas de periostitis, 

La osteítis y periostitis crónicas pueden dar 
lugar á la necrosis, cuando la supuración ó la 
transformación caseosa se extienden lasta el in- 
terior del hueso y comprometen notallemente 
la circulación, en términos que, faltando la nu- 
trición para una parte, éste se necrosa, Las for- 
mas atónicas de la caries producen necrosis con 
más facilidad que las lormas fungosas. 

Es indudable también que los focos de necro- 
sis pueden desarrollarse en los huesos å consc- 
cuencia de un proceso envbólico (Y. Emnoniad. 
No se trata entonces de embolías de las arterias 
untricias, sino de embolías capilares múltiplos, 
debidas casi siempre á la penetración de coccus 
en los vasos. 

Los detalles referentes á la anatomía patoló- 
gica de la necrosis no entran en el cuadro de este 
Diceroyarkto, El lector á quien interesen podrá 
encontrarlos en las obras clásicas de Boyer, Né- 
laton y Follín, y en las más modernas le BiN 
roth, Hueter, Kænig, ete, Bastará recordar que 
en muchísimos casos desarróllase una verdadera 
neoplasia ósea, la cual tiene gran significación, 
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sobre todo en la necrosis total que interesa una 
dialisis, pues sirve entonces para reemplazar el 
hueso perdido. «Este proceso es tan importante, 
dicen Billroth y Winiwarter, que merece ser es- 
tudiado con detenimiento. Supongamos que se 
trate de una periostitis y de una ósteomielitis to- 
tales agudas, con necrosis de la diáfisis, por 
ejemplo, en la tibia. Todo el periostio y la nie- 
dula son destruidos por la supuración: en el in- 
terior del hueso el pus se convierte en detritos 
ó entra en putrefacción; el pus procedente del 
periostio ha perforado la piel en muchos puntos 
de dentro afuera. En todo el espesor de la diáfi- 
sis queda suprimida la circulación; la didfisis en- 
tera no es más que un secuestro. » 

La inflamación y la supuración comienzan en 
parte en la superficie del hueso y en parte en las 
porciones blandas del periostio, en la capa ex- 
terna de éste; la capa interna, la capa tendinosa, 
apenas se halla comprometida, y nunca se separa 
del hueso bajo la forma de una ampolla, como 
han supuesto varios cirujanos. La cavidad pu- 
rulenta alrededor del secuestro sólo se cierra 
cuando ha salido éste. Llega un momento en 
que el secuestro queda completamente aislado; 
la capa superior de las granulaciones se reblan- 
dece, lormándose gran número de nuevas célu- 
las, y así el espacio entre el secuestro y el hueso 
se encuentra siempre lleno de pus. La diáfisis 
necrosada se encuentra aislada en el interior de 
una cavidad purulenta, cubierta por doquier de 
granulaciones exuberantes. La separación del se- 
cuestro tarda mucho más en realizarse en los 
huesos largos, quizás algunos meses ó más de 
un año. 

Véase ahora por qué síntomas puede recono- 
cerse que una parte está necrosada. 

El diagnóstico es fácil en ocasiones, por ejem- 
plo cuando el hueso se halla. al aire libre, y por 
consiguiente en todos los casos en que la necro- 
sis sucede á la denudación de un hueso; el hueso 
nmerto toma entonces color blanco; sin embar- 
go, á veces es negruzco (como otros tejidos que 
se desecan y mueren), si antes de necrosarse es- 
taba lleno de sangre. La gangrena ósea, mien- 
tras sólo se trata de la substancia propia del 
hueso, sólo pnede ser una gangrena seca; empe- 
ro las partes blandas del hueso, los vasos, el te- 
jido conjuntivo y la medula pueden padecer 
también la gangrena húmeda, En la necrosis si- 
tuada á mayor profundidad, por ejemplo en la 
necrosis de una diáfisis entera, ó en la de las su- 
perficies de sección con una sierra, ó en pos de 
una fractura, la putrefacción suele ser más rápi- 
da; el olor que despide un secuestro en esas con- 
diciones es muy penetrante. La medula ósea en 
vías de putrefacción es muy peligrosa para el 
organismo mientras no se han establecido los lí- 
mites que la aislan. 

Para reconocer un secuestro oculto en la pro- 
fundidad de los tejidos, es lo mejor recurrirá la 
sonda. Se introducirá á través de los orificios 
que dan salida al pus una sonda metálica lo más 
gruesa posible, hasta tocar por este medio la su- 
perficie casi siempre pulida y sólida del secues- 
tro; después se deslizará la sonda á lo largo del 
secuestro para conocer su longitud, y luego se 
apretará con alguna fuerza para asegurar si hay 
movilidad, si el hueso necrosado está despren- 
dido ò unido con cierta solidez; este punto es 
muy esencial para que el cirujano conozca si debe 
pensar en la extracción más ó menos inmediata 
ddel secuestro, Es evidente, por lo demás, el en- 
grosuniento del miembro: apretando con los ne- 
dos ¡puede demostrarse el gran volumen de) neo- 

1lasma óseo. Las aberturas exteriores dan salirla 

å un pus espeso, amarillo y á menudo mucoso; 
la extremidad no es sensible á la presión. El re- 
conocimiento con la sonda no suele provocar 
gran dolor, aunque los enfermos lo temen mu- 
cho, pues ciertos cirujanos creen que saben más 
tratando con rudeza á sus clientes, y lo que ha- 
cen es que apenas consiguen entonces un diag- 
nóstico exacto, Por lo gencral no hay fiebre. 

La necrosis sólo puede confundirse con la ca- 
ries. Sin embargo, el modo de producción, el si- 
tio, contribuyen á ilustrar el diagnóstico. En 
efecto, la nerrosis se observa casi siempre á con- 
secuencia de la inflamación aguda ó sulraguda de 
los huesos largos (fémur, tibia, húmero), mien- 
tras que la caries suele manifestarse lentamente 
en los huesos esponjosos. En la caries hay muy 
poca ó ninguna neoplasia ósea alrededor del pun- 
to afecto, mientras que en la necrosis esa neo- 
plasia es considerable. El pus de la caries es se- 
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roso, de mal carácter; el de la necrosis es espe- 
so, quizás de buen carácter y á menudo muco- 
so. En la caries la sonda penetra en el espesor 
del hueso, blando y friable, provocando más ó 
menos dolor; en la necrosis la sonda encuentra 
un secuestro duro, y el reconocimiento no suele 
producir dolor. Resulta, pues, que la distinción 
es casi siempre fácil. 

Una cuestión de gran interés, tanto en el te- 
rreno clínico como en el anatomopatológico, es 
esta: ¿Un trozo de hueso muerto, puede ser ab- 
sorbido? ¿Un hueso muerto, puede ser disuelto y 
consumido por las granulaciones? ¿Cabe esperar 
la desaparición del secuestro sin intervención 
del arte? Billroth crec fuera de duda, después 
de repetidas observaciones, que los secuestros 
pequeños pueden ser consumidos enteramente 
por las granulaciones exuberantes; en cambio 
Jas granulaciones que se hallan en vías de dis- 
gregación ó de metamorfosis caseosa no poseen 
ningún poder disolvente sobre los huesos. Sin 
embargo, la reabsorción de los secuestros no pasa 
de ciertos límites: así, es natural que no se veri- 
fique en los puntos en que el hueso se halla al 
descubierto, porque alí no sufre la acción de las 
granulaciones. Además, la reabsorción debe ce- 
sar tan pronto como las granulaciones segregan 
pus; el secuestro que se forma en pos de una pe- 
riostitis aguda no será reabsorbido en los puntos 
en que el periostio ha entrado en supuración y 
el pus continúa formándose mientras dura el 
proceso, pues en esos puntos el secuestro se halla 
en contacto con las granulaciones. Esto confirma 
la hipótesis de que sólo realizan la absorción los 
líquidos que contienen ácido carbónico, y en par- 
ticular la sangre. 

En los demás casos, que por desgracia son los 
más frecuentes, se desprende el secuestro, la ma- 
sa de granulaciones sigue produciendo pus, cesa 
la reabsorción, y el secuestro, rodeado ya de pus 
por todas partes, no puede disminuir de volu- 
men; las granulaciones que en el interior de las 
cavidades purulentas se acumulan por todas 
partes alrededor del secuestro sufren un cambio 
particular (á menudo la degeneración grasosa). 

esde ese momento, es preciso que el secuestro 
salga: ¿puede salir por sí mismo? ¿Cuál es la 
fuerza motriz que lo expulsa? Suponiendo que se 
trate de una necrosis central, el secuestro se des- 
prende por todas partes, es mucho menor que 
la cavidad en que se aloja, y por lo tanto está 
enteramente libre en la cavidad; á su alrededor 
lo comprimen las gramulaciones, excepto en el 
punto en que la cavidad se abre al exterior; allí 
no hay resistencia, y, si la abertura es bastante 
grande, las granulaciones, que continúan des- 
arrollándose, concluyen por expulsar el secues- 
tro por esta abertura. Se comprende, por lo de- 
más, que los secuestros pequeños pueden ser ex- 
pulsados espontáneamente y que los grandes 
necesitan casi siempre la intervención quirúrgi- 
ca, siendo insuficiente la vés medicatriz nature. 

El tratamiento de la necrosis consiste simple- 
mente en mantener las heridas en perfecto esta- 
do de limpieza. No hay que pensar en una diso- 
lución química del secuestro, porque si se derra- 
mara diariamente ácido clorhídrico en las aber- 
turas fistulosas se disolvería la substancia ósca 
recién formada, mejor que el secuestro, lo cual 
sería perjudicial, porque siempre conviene que 
la neoplasia reemplace al secuestro. No hay más 
remedio que extraer éste mecánicamente, espe- 
rando para ello á que el secuestro quede libre. 
Este principio tiene gran importancia, y se fun- 
da, ante todo, en el hecho de que rara vez es po- 
sible separar con la sierra el fragmento muerto 
sin separar al propio tiempo una parte del hue- 
so sano ó del recién formado, y en segundo lu- 
gar en que no es frecuente «que la neoplasia ósea 
haya adquirido bastante solidez antes de sepa: 
rarse el secuestro. Nunca convendrá. que el arte 
destruya, por una intervención prematura, los 
electos de esa sabia disposición de la naturaleza. 

Si las epífisis están desprendidas por comple- 
to no dehe practicarse la extracción del secnes- 
tro, aunque sea movible, hasta que el cirujano 
esté convencido de que hay una neoformación 
ósea bastante considerable. 

La extracción de los secuestros, sobre todo si 
exige una dilatación preparatoria de las cloacas, 
es decir, de las fístulas que conducen al interior 
del estuche óseo, se llama la operación de la ne- 
crosis ó secuestrotomía. Esta operación puede ser 
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bastante fuerte, se introduce ésta en la cavidad 
ósea hasta sujetar el secuestro, y se le saca. Cuan- 
do, como sucede en la caries necrótica, no hay 
neoplasia ósea, se dilatan las aberturas fistulosas 
por una incisión en las partes blandas, y se ex- 
trae el fragmento necrosado; si, por el contrario, 
los orificios son pequeños y el secuestro de gran- 
des dimensiones, será preciso separar una parte 
del estuche óseo, no sólo para poder introducir 
los instrumentos apropiados, sino también para 
extraer el secuestro mismo. Rara vez basta en- 
sanchar una de las aberturas con el trépano, la 
gubia y el martillo, ete., sino que hay que recu- 
rrir å maniobras quirúrgicas más detenidas. Bill- 
roth aconseja lo siguiente: ¿Después de haher 
conseguido que el campo operatorio quede exan- 
güe merced al aparato de Esmarch, hago con 
un cuchillo de resecciones, corto y fuerte, una 
incisión que atraviesa todo el espesor de las par- 
tes blandas y que se extiende desde una á otra 
abertura fistulosa, en dirección paralela, si es 
posible, á los músculos, vasos y nervios; después 
cojo una legra montada sobre un mango, con la 
cual raspo la superficie abollada del estuche ÓSeo, 
para separar las partes blandas engrosadas, Así 
tenemos ante nuestra vista el estuche óseo en 
cierta longitud y latitud; esta parte es la que 
dehe separarse para obtener una abertura que 
permita extraer el secuestro. Para ello pueden 
emplearse diferentes modelos de sierras, el osteó- 
tomo, la sierra recta en punta; por una parte, 
siempre me ha sido más fácil operar con estos 
instrumentos que con las cizallas y el martillo. 
Una vez cubierto el estuche aparece el secues- 
tro; se procurará separarle con instrumentos en 
forma de palanca (elevadores ), ó bien con unas 
pinzas fuertes.» El mismo cirujano dice que, si 
el secuestro no está aún completamente despren- 
dido, no hay que hacer inútiles tentativas para 
separarle á Ja fuerza; vale más esperar algunas 
semanas, y acaso meses enteros, hasta adquirir la 
evidencia de que el secuestro está bien aislado, 
Se raspa después con la cucharilla, hasta el teji- 
do sano y duro, la cavidad ósea, á fin de sepa- 
rar las granulaciones inútiles, que acaso padecen 
ja la degeneración grasosa. Se desinfecta después 
la cavidad, y, después de colocar uno ó dos tubos 
de desagiie, se hace la sutura de las partes blan- 
das. 

La hemorragia ósca no suele ser muy conside- 
rable; para evitarla no debe quitarse la venda 
de Esmarch hasta después de haber aplicado una 
cura antiséptica y colocado el miembro en posi- 
ción elevada, Si el secuestro es considerable, si 
comprende, por ejemplo, toda una diáfisis, habrá 
que taponar la cavidad con tiras de gasa iodo- 
fórmica, cuyos extremos se dejan fuera de la he- 
rida. 

Después de operar al enfermo debe inmovili- 
zarse la extremidad. 

E) tratamiento consecutivo consiste en favo- 
recer la salida de la secreción y en evitar la des- 
composición de ésta; el paciente guardará cama 
algunos días. La reacción general suele ser poco 
considerable cuando se opera en buenas condicio- 
nes antisépticas. 


NECTANABIS, NECTANEBO Ó NECTANABES I: 
Biog. Rey de Egipto. Reinóú desde 374 antes de 
J. Č. hasta 364. Fué el primero de los tres mo- 
narcas de la dinastía selenita, y era oriundo de 
la ciudad de Sebenito. En 374 sucedió en el tro- 
no de Egipto á Neferites, y al año siguiente re- 
chazó al ejército jiersa mandado por Farnabaces 
é Ificrates. Nectanabis murió á los diez años de 
reinado. 


- Necraxans IF: Biog. Rey de Egipto desde 
361 á 350 a, de J. C. Era sobrino de Tacos, y 
cuando este príncipe emprendió su expedición ú 
Fenicia (361) dejó al padre de Nectanahis el go- 
bierno de Egipto y contió á este último el mando 
de las tropas, Ajwovechándose Nectanalis de las 
fuerzas que tenía ú sus órdenes, y contando con 
el apoyo de su padre, se sulilevó contra Tacos y 
se proclamó rey, siendo reconocido como tal por 
los egipcios y por Agesilao, rey de Esparta. Tacos, 
viéndose abandonado de los suyos, se reltigió en 
la corte del rey persa, y no hizo grandes esfuer- 
zas para recobrar el trono. Nectanabis se conso- 
lidó en el poder con el auxilio del rey de Espar- 
ta, pero pronto se vió envuelto en una guerra 
con los persas, al advenimiento al trono de Per- 
sia de Artajerjes ITI Oco. Al principio de esta 


J 
sencilla: si uno de los orificios es bastante gran- | guerra obtuvieron algunas ventajas los generales 


de y el secuestro pequeño se toma una pinza 


de Nectanabis; pero cuando Oro marchó sobre 
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Fenicia, envió aquél en socorro del país 4000 
mercenarios griegos, los cuales, con su general 
Mentor, se pasaron ú los persas, Esta detección 
les abrió las puertas de Egipto; y aunque Nec- 
tanabis había hecho grandes preparativos, no 
supo aprovecharse de ellos. Encerrado en Mem- 
fis vió caer sus plazas fuertes en poder de los 
persas, y desesperando del éxito huyó á Etiopia 
con gran parte de sus tesoros. Otros dicen que 
fué hecho prisionero por Artajerjes, que le trató 
con benignidad, y hay quien asegura que se re- 
fugió en Macedonia, Nectanabis fué el último 
rey indígena de Egipto. Rodeado de soldados 
griegos, no se mostró refractario á la civiliza- 
ción helénica; recibió en su corte y recomendó á 
los sacerdotes egipcios al astrónomo Eudoxio, 
por quien Agesilao tenía gran interés, 


NECTANDRA (del gr. vrs, nadador, y ávnp, 
avópós, estambre): f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Lauráceas, cuyas 
especies habitan en la zona tropical americana, 
y son árboles con las hojas alternas penniner- 
viadas y las Hores dispuestas en panojas ó corim- 
bos axilares grandes y flojos; flores hermafrodi- 
tas con el perigonio de seis divisiones enroda- 
do, con las lacinias caedizas, las exteriores ú sé- 
palos algo más anchas que las interiores; estam- 
bres 12, dispuestos en cuatro series ternarias, 
siendo fértiles los de las tres primeras y estériles 
los de la interna; los fértiles llevan en el dorso 
glándulas globosas geminadas; las anteras de las 
dos primeras series son introrsas y las de la ter- 
cera extrorsas, todas aovadas, casi sentadas, con 
cuatro celdas poliníferas dispuestas en arco en 
elápice, separadas unas de otras y que se abren 
por medio de valvas ascendentes; las estériles 
tienen forma de dientes y presentan dos glándu- 
las en la base, terminando en una cabezuela pe- 
queña y oval; ovario unilocular y uniovulado, 
cor estilo cortísimo y estigma pequeño y trun- 
cado; el fruto es una baya monosperma, sumer- 
gida en el fondo del tubo perigonial, que le for- 
ma una corona ó cúpula terminal. 

Las semillas de plantas de este género son las 
que han tenido uso en Medicina con el nombre 

e habas de Picurin, de las que se conocen dos. 
especies. Una es la N. Cymbarum Nees., que 
produce las habas de Picurín verdaderas; y la 
otra es la N. Pichurim Nees., que produce las 
llamadas habas de Picurin bastardas. Ambas es- 
pecies habitan en el Brasil, donde se emplean 
como materia medicinal, haciendo de ellas apli- 
cación como excitantes, corroborantes y astrin- 
gentes, En Europa tienen las mismas aplicacio- 
nes, aun cuando su uso es mucho menos fre- 
cuente. 


NÉCTAR (del gr. verrap, bebida de los dioses): 
m. Mit. Licor suavisimo que se fingía destinado 
para el uso y regalo de las deidades del genti- 
lismo. 


Quiero de mi parte satisfacerte á ti, supremo 
atronailor, y á toros esotros que te acompañan, 
servidores de ambrosia y NÉCTAR. 

QUEVEDO. 


¡Cáspita, dijo Mercurio, y en qué lindo dia 
me he venido á comer å esta maldita casa! Bien 
hacía yo en no querer admitir el convite, por 
más que mi herniano me molia á recados todos 
los domingos: mi padre come mucho mejor que 
él, y más me gustan dos tragos de NÉCTAR que 
tres pucheros de agua fresca de Aganipe; ete, 

L. F. ne MORATÍN. 


- NÉCTAR: fig. Cualquier licor deliciosamente 
suave y gustoso. 


Excediendo sus costosos regalos å los de la 
boda del rey Baltasar, y los NÉCTARES de sus 
odoriferos liquores á la bebida que dió la cé- 
lebre Cleopatra al invencible Marco Antonio. 

Estebanillo González. 


Con dos cuartos del que suelo 
Llamar yo NÉCTAR divino, 
Y å quien otros Haman vino 
Porque nos vino del cielo, etc. 
BALTASAR DE ATCÁZAR. 


NECTÁREO. REA (del lat. nectartus): adj. Que 
destila néctar ó sabe á ék 


NECTARINIA (de néctar): f. Zool. Género de 
aves del arden de los pájaros, familia de los pro- 
merópidos, caracterizado por tener el pico más 
largo que la caheza, encorvado, finamente ase- 
rrado y dentado en sus bordes; primera remera 
atrofiada; cola con 10 ó 12 timoneras; tarso más 
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largo que el dedo medio; muchas ó casi todas las 
plumas con brillo metálico, generalmente con 
una faja de distinto color á modo de cinturón en 
el tórax; las plumas de debajo de las alas ama- 
villas. , , 

Las aves de este género habitan todas ellas en 
las regiones del Oeste de Alrica, y entre ellas una 


i 


Nectarinia 


de las más dignas de mencionarse por sus bri- 
Nantes colores es la Nectarinea espléndida (Nec 
tarinea splendida Shaw.). 


NECTARINO, NA: ad. NECTÁREO. 


NECTARIO (del gr. vexrápioo): m. Bot. Parte 
de ciertas flores que contiene el jugo de donde 
las abejas sacan la miel. El origen, así como la 
forma de estos órganos, son muy variados. Unas 
veces consisten en una simple modificación de la 
superficie de los órganos apendiculares (sépalos 
ó pétalos) desarrollados normalmente por otra 
parte, como se observa en la Corona imperial de 
nuestros jardines, cuyos pétalos llevan en su base, 
por la parte inferior, una glándula, notable por 
su grosor, su color y lo abundante de su secre- 
ción; y otras veces resultan de la atrofia de todo 
un órgano, pétalo ó estambre, y aun de todo un 
verticilo de esos órganos, aglutinados entonces 
frecuentemente entre sí, formando una especie 
de disco; y finalmente, en ocasiones es el mis- 
mo receptaculo el que se convierte en nectarífe- 
To y segrega la materia azncarada. También hay 
casos en que las glándulas excretoras se intro- 
ducen en las prolongaciones del cáliz ó de la co- 
rola en forma de bolsas, de sacos, de cuernos ó 
de espuelas, como se oliserva en las violetas, la 
linaria común, los pelargonios y otras muchas 
plantas. Cuando las glándulas ocupan la parte 
media ó superior del cáliz ó de la corola toman 
esas piezas la forma de casco ó de bolsa inverti- 
da. Durante mucho tiempo se ha dudado cuáles 
serían las funciones de los órganos nectarios y de 
las substancias que segregan. Casi la totalidad 
de los botánicos del pasado siglo han entendido 
que las plantas se desembarazaban de nn exceso 

e savia en esa forma; hoy se reconoce que esas 
secreciones tienen una relación directa con la 
fecundación, y atraen los insectos, cuyo concur- 
so es algunas veces necesario para la diseniina- 
ción del polen ó para transportarle de unas Ilo- 
res á otras. 


-Neceranto: Biog, Patriarca de Constantino- 
pla desde 38) hasta 397. Era de Tarso. Sucedió 
a San Gregorio Nacianceno y fué el predecesor 
de San Juan Cr 
renunció el patriarcado mostráse indeciso el se- 
gundo concilio de Constantinopla acerca de la 
elección de sucesor. Uno de sus individuos, Dió- 
doro, obispo de Tarso, fué visitado por Necta- 
rio, que á la sazón era senador y no había reci- 
bido el hantismo. Admirado desu porte majes- 
tuoso y venerable. Diúdoro le recomendo á Pla- 
viano, obispo de Antioquía, como digno sucesor 
de San Gregorio, Flaviano le incluyó entre los 
candidatos, vel emperador Teodosio lo cligió para 
la silla patriarcal, Llamado à presidir el impor- 
tante concilio en que se dió al obispo de Cons- 
tantinopla el título oficial de jefe de la Iglesia 
de Oriente (3815, tuvo la discreción de elegir 
Por consejero á Ciriaco, obispo de Aclacia, y se 
vió obligado á tomar pairte en das persecuciones 
contra los arrianos, La elevación de Nectario al 
patriarcado es uno de los más curiosos hechos 
de la historia eclesiástica, 


¿XNEcrarto: Biog. Patriarca de Jerusalén, 
N, en Candía hacia 1605. M. en Jerusalén en 


tomo. Cuando San Gregorio 
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1674. Siendo joven se hizo religioso en el monte 
Sinaí, y á los cuarenta años se trasladó á Atenas 
para estudiar Filosofía peripatética. Elegido en 
1660 obispo del monte Sinaí, marchó á Jerusalén 
para ser consagrado; pero á su llegada supo que 
se le había designado para sucesor del patriarca 
Paisio que acababa de morir. Al encargarse de 
su iglesia la encontró con numerosas deudas, y, 
resuelto á extinguirlas, hizo algunos viajes 4 di- 
ferentes ciudades con objeto de recoger limos- 
nas. Con ellas emprendió la restauración del áb- 
side de la iglesia de la Resurrección y de casi 
todo su monasterio. En 1672 abdicó el patriar- 
cado å causa de sus enfermedades y se retiró al 
monasterio del Arcángel, dedicándose á revisar 


algunos de sus escritos. En el mismo año asistió ; 


al concilio celebrado en Belén por su sucesor Do- 


siteo contra los calvinistas, que predicaban que - 


los orientales pensaban como ellos en materias 
de fe. En 1674 el embajador de Francia en Cons- 
tantinopla hizo algunas gestiones dirigidasá Nec- 
tario para cerciorarse de si los orientales creían 
en la presencia real de Jesucristo en la eucaris- 
tía y en la transubstanciación; y aunque no pudo 
ver á Nectario por haber marchado de Jerusalén, 
se convenció de que las diversas comuniones te- 
nían las mismas creencias que la Iglesia católica 
acerca de este misterio, según las declaraciones 
de Nectario y de otros patriarcas y doctores. 
Nectario escribió: Confutatio imperii papæ in 
Ecclesiam (Jassy, 1682, en 8.°) y la Historia 
del Imperio de los egipcios hasta el sultán Selim, 
la cual es de creer que no se imprimió. 


NECTURO (del gr. vaxrgs, nadador, y ovpa, 
cola): m. Zool. Género de vertebrados de la cla- 
se de los anfibios, orden de los urodelos, sección 
de los perennibranquios, familia de los meno- 
bránquidos. Se caracteriza este género por tener 
la cabeza ancha y plana; la abertura bucal gran- 
de, provista de labios grnesos y carnosos; patas 
con cuatro dedos rudimentarios; paladar con una 
fila encorvada de dientes. Muchos autores consi- 
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deran este género sólo como una sinonimia del 
Menobrancitus. 

La única especie que comprende es el Neeiw- 
rus laterales, que habita en el Mississippi y en 
Jos lagos de Méjico; esta especie puede alcanzar 
bastante talla, y se han visto ejemplares de cer- 
ca de 3 pies de largo. 


NECTUXIA (de Aretour, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Solanáceas, tribu de las solaneas, cuyas especies 
habitan en Méjico, y son plantas herbáceas, er- 
guidas, de olor desagradable, con hojas alternas, 
las superiores casi geminadas, acorazonadas, en- 
terísimas, con los pelúnculos extraaxilares, so- 
litarios y unifioros; cáliz quinquepartido, con las 
lacinias lineales: corola embudada, amarilla, con 
el limbo patente y plegado en cinco lóbulos, pre- 
sentando en la garganta una corona truncada: 
cinco estamlires inclusos insertos en lo alto «del 
tubo de la corola. con las anteras longitudinal- 
mente dehiscentes: ovario hilocular, con las pla- 
centas adheridas a) tabique y multiovuladas: es- 
tilo sencillo incluso; estigma escotado; fruto eap- 
sular y polispermo, 


NECHACO: Croq, Rio de la Colombia iuglosa, 
Dominio del Canadá, Nace hacia el 539 Jat. N.: 
corre hacia el N.W. hasta Vort-T "desde 
este mto marcha de O. à E. siguiendo el 540 
de lat.;se acaudala con el Nakosla, y va i unir- 
se al Fraser por la orilla dra. cerca del Fuerte 
Jorge, Sn curso se calenla en imos 500 kms, 


NECHES: Groy. Rio del est. de Tej Estados 
Unidos. Nace hacia el 322 30 lat, N., á unos 25 
kms. al S. del Sabine superior. Corre paralela- 
mente á este río al E. y al Trinity al 0.: haja 
hacia el S.E. sirviendo de límite å 14 condados, 
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ocho por la orilla dra. y seis por la izq., y des- 
emboca en el Sabine å los 30° lat, N., en el sitio 
donde forma la laguna por la que comunica con 
el golfo. Recorre una distancia de 340 kms., que 
los meandros hacen subirá 550. Recibe del O, el 
Big Piny, el Village y el Big Pine, pero no tie- 
ne nás afl. importante que el Angelina al E., 
que corre paralelamente á él, y que engrosado 
con el Ateya y Ayish se le une en su parte in- 
ferior después de un curso de 250 kms, 


_ NECHÍ: Geog. Río de Colombia, en el territo- 
rio del dep. de Antioquía; nace en el cerro de 


- San Juan, cerca de Santa Rosa de Osos, y es na- 


vegable en un trayecto de 130 kms., desde Za- 
ragoza hasta su entrada en el Cauca. El Porce, 
rico en oro, es su principal afl., y este debiera 
ser el nombre del Nechí, no sólo por llevar aquél 
å la confluencia mayor volumen, sino por ser más 
largo. Otro de sus afl. es el Bagre, que lleva las 
aguas del Tigúi y del Pocuné. 


NECHITE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Ugíjar, prov. y dióc. de Granada; 322 habitan- 
tes. Sit, al S, de sierra Nevada, cerca de Válor. 
Terreno quebrado; cereales, castañas, garbanzos, 
vino y seda. 


NECHRÁN Ó NEYYRÁN: Geog. Región de la 
Arabia, al N.E. del Yemen, en los confines del 
desierto de Dalma, 


NEDA: f. Zool. Género de coleópteros de la fa- 
milia coccinclidos, tribu cariitinos. Cabeza. in- 
cluída en el protórax hasta más allá de la mitad 
de los ojos; epistoma dentado; labro grande 
transversal; ojos grandes, sinuados en su borde 
interno; antenas algo más largas que el ancho 
de la frente, en masa redondeada; pronoto trans- 
versal, menos ancho que los élitros, escotado en 
su borde anterior; escudete mediano triangular; 
élitros de contorno casi circular; prosternón es- 
trecho entre las caderas, con una quilla obtusa 
en la línea media; abdomen formadu por debajo 
de cinco arcos y rudimento de otro; placas ab- 
dominales irreguzarmente arqueadas hacia den- 
tro; patas medianas. 

Este numerosísimo género está repartido por 
ambos continentes, pero no tiene representantes 
en Europa y muy pocos en Africa. Se le ha di- 
vidido para su más fácil estudio en los signien- 
tes subgéneros: Pelina, que comprende 10 ó 12 
especies ( P. axyridis); Leis, con unas 25 espe- 
cies (L. madagascarensis); Cycloneda, con más 
de 40; Neda, con unas 25; /sora, con una sola 
especie originaria del Africa austral. 


- NEDA: Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos del orden de los opistobranquios, familia 
de los pleurobránquidos, Caracteriza á este gé- 
nero su cuerpo oval; tentáculos formando un an- 
cho velo semilunar transverso, agudos en susex- 
tremos; manto ollongo, mucho más pequeño que 
el pie; tentáculos dorsales ó rinóforos trunca- 
dos, colocados sobre el manto; pie sumamente 
ancho; ano dorsal colo: ado en el extremo poste- 
rior del manto, con una trompa larga en la bo- 
ca; sin concha. 

No comprende este género más que una sola 
especie, la Neda luniceps Cuvier, que habita en 
el Mediterráneo. 

— Nena: Geog. Antigua jurisdicción de la pro- 
vincia de la Coruña; comprendía las parroquias 
de San Nicolás y Santa Marina de Neda, y era 
su señor el marqués de Castelar. Ayunt. for- 
mado por la v. y parroquia de San Nicolás de 
Neda, San Pedro de Anea, Santa María de Ne- 
da y San Andrés de Villadonella, y. j. del Fe- 
real, prov. de la Coruña, dióc. de Mondoñedo; 
4523 habits. Sit. á la izq. del río Jnbia, en la 
costa de la ría del Ferrol, en terreno parte Hano 
y parte montuoso hañado por el río de Santa 
María ò de Neda. Cereales, lino, patatas y fru- 
tas: pese, y erfa de ganados: elaboración de pan 
para el Ferrol: fab, de curtidos, papel, cola y te- 
didos de algodón, Hay aduana maritima de cuar- 
ta clase, y entre los edifs. del termino se halla 
la antigua fabrica nacional del Jubia, I V. SAN 
Nicols DE NEDA. 


=- Nepa: Geog. Rio del Peloponeso, Grecia. 
Nace en el mante Tapuacli, en el centro de la 
enrdiblera del Dheos; corre hacia el O., separan- 
de en unos 30 kms, las eparquías de Olimpia al 
N. y de Trifilia al S., y desagua en cl Mar dó- 
vico. Antes separaba la Mesenia de la Arcadia. 


NEDARTUL; Geog. Canal del gobierno de Ku- 
tais, Transcaucasia, Rusia; une el Pichora al 
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Rion, empieza unos 3 kms. aguas arriba de la 
desembocadura del Pichora, y entra en el Rion á 
18 kms. aguas arriba de Poti. Data de la época 
de Justiniano. 


NEDENÁS: Geog. Dist. de la prov. de Cristia- 
nía, Noruega, limitadoal N.E. y N. por los dis- 
tritos de Bratsberg y Sóndre-Bergenhuns, al N.O. 
y O. por los de Lister y Mandal, y al S.E. y E. 
por el Skager Rak; 10219 kms.* y 80000 ha- 
bitantes. Junto á su costa hay muchas islas, 
en general pequeñas, islotes y escollos, conti- 
nuación del macizo del continente. Las mayores 
de estas islas son: Troms, de 29 kms.?: é Hiso, de 
8. La costa está cortada por numerosas bahías y 
fiordos, y su litoral es el más frecuentado por la 
navegación; entre sus numerosos fiordos son no- 
tables el Sóndelovfjord, el Sandnisfjord y el 
Axeljord. El principal río es el Nisserelv; más 
al O. está el Topdalselv, que forma las cascadas 
de Haktos y de Tynefos. La parte meridional 
del dist. es la bailía de Nedenis, con suelo, bas- 
tanto rico y fértil, pero el resto del país es mon- 
tañoso y está cortarlo por numerosos valles, Es 
la parte más pobre y menos poblada de la pro- 
vincia de Cristiania, Arendal y Oster-riisor son 
las c. más importantes. 


NEDERLAND: Geog. Nombre nacional de Ho- 
landa. 


NEDERLANDSCH: Geog. V. Nut. 


NEDININOS (de nediro): m. pl. Zoal. Tribu de 
insectos coleópteros perteneciente á la familia 
de los cerambicidos. Cabeza retráctil; frente rec- 
tangular; antenas setáceas, con el escapo en for- 
ma de cono invertido, poco más largas que el 
cuerpo; ojos finamente granulados y escotados; 
protórax engrosado en los bordes y escotado; pa- 
tas largas, las intermedias mucho más que las 
otras y las anteriores mucho más cortas; las ca- 
deras gruesas, angulosas hacia fuera, bastante 
salientes; cavidades cotiloideas, abiertas las in- 
termedias; fémures posteriores que pasan mucho 
del borde de los élitros; tarsos largos, con el pri- 
mer artejo tan largo como el segundo y tercero 
reunidos; metasternón no lameliforme, truncado 
por delante; cuerpo oblongo. 

No hay más que un género (Nedine) que pre- 
sente reunidos todos los caracteres anteriores, 
entre los cuales lo único notable y que separa 
esta tribu del resto de la familia es la estructura 
de las patas. No se conocen hembras de esta 
tribu. 


NEDINO: m. Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambicidos, tribu nedininos. Cabeza 
muy cóncava entre los tubérculos anteníferos; és- 
tos medianos, casi contiguos; frente tan alta como 
ancha; antenas poco robustas, pubescentes, ci- 
liadas por debajo, algo más largas que el cuerpo; 
ojos grandes; protórax transversal poco conve- 
xo, engrosado en los bordes, con uu tubérculo 
cónico sobre el engrosamiento; escudete trian- 
gular alargado; ¿litros medianamente largos, 
convexos, truncados por detrás; trocánteres pos- 
teriores brevemente espinosos; lúmures algo en- 
grosados, pedunculados; tarsos estrechos; quinto 
segmento abdominal bastante largo; mesoster- 
nón inerme; cuerpo pubescente. 

La especie única ( Nedine longipes) es de talla 
mediana y vive en Siam. 


NEDRIGAILOF: (eng. C. del dist, de Lebedin, 
gobierno de ¡Jarkotf, Rusia, sit. en la confi. del 
Nedrigailolka con e] Sula; 7000 habits, Fabri- 
cación de bujías y jabón. Cultivo de tabaco nuy 
fuerte y de inferior calidad. 


NEDROMA: Geog. C. cap. de municip., dist. de 
Nemours, prov, de Orán, Argelia, sit. en la ver- 
tiente N. del monte Filaousen ó Kermes, en el 
camino de Lella-Maghuia ó Nemonrs, 4 5 kiló- 
metros del collado de Taza; 3000 habits. Ruinas 
antiguas. 


NEÉ (Luis): Blog. Naturalista francés natu- 
ralizado en España. Vivía á finos del siglo xvin. 
Fué uno de los botánicos que acompañaron al 
navegante Malaspina en su viaje alrededor del 
mundo. Era un infatigable colector, dotado de 
conocimientos científicos, y por tenerlos se le 
había comisionado en 1784 para establecer un 
Jardín Botánico en Pamplona, después de haber 
herborizado en varias provincias de España. Pa- 
rece que no tuvo efecto aquel mandato, sin eni- 
bargo de continuar herborizando en Navarra, ó 
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lo hizo por lo menos en 1785 y 1786, llegando á 
reunir 1200 especies, de las cuales remitió las 
más importantes al Jardín Botánico de Madrid; 
pero no tardó en ser destinado á comisión de ma- 
yor interés, cual era la de colectar numerosos 
ejemplares de las plantas que hallase al dar la 
vuelta al globo. Dirigióse á Cádiz, de donde par- 
tió en fin de julio de 1789, echando antes una 
ojeada sobre la vegetación meridional, que el 
mismo Neé había examinado en los años 1780, 
1781 y 1782 ventajosamente para el Jardín Bo- 
tánico de Madrid, supuesto que á éste envió 
muchas plantas del campo de Gibraltar y Alge- 
ciras, contándose entre ellas el Rhododendron 
ponticum, hallado después por Clemente también 
en Algeciras, y además en Alcalá de los Gazu- 
les. En Montevideo principió sus herborizacio- 
nes, internándose treinta y dos leguas, y tam- 
bién las hizo en la Colonia del Sacramento. Em- 
barcóse de nuevo y visito la costa de Patagonia 
y las islas Malvinas; dobló en seguida el Cabo 
de Hornos, y habiendo llegado al Grande Océa- 
no desembarcó en la isla de Chiloé, y arribó á 
varios puntos de Chile, Perú y Nueva España, 
atravesando ¿sta desde Acapulco hasta Méjico, 
Hallábase Tadeo Haenke en Chile, y desde allí 
siguió con Neé por los países indicados; juntos 
ambos exploradores volvieron de Méjico á Aca- 
pulco y se embarcaron para las Filipinas y Ma- 
rianas, recorriendo otras islas y pasando á Nue- 
va Holanda. Dirigiéronse después al Callao, y 
los botánicos pasaron á Lima. Allí Neé se separó 
de Haenke y se encaminó á Talcahuano y ála 
Concepción de Chile, para seguir por tierra has- 
ta Buenos Aires, atravesando las pampas y em- 
barcándose en Montevideo para regresar á Espa- 
ña. En septiembre de 1794 llegó á Cádiz con un 
herbario de 10000 plantas, teniendo por nuevas 
4000 de ellas, todas conservadas en el Jardín 
Botánico de Madrid, con más de 300 dibujos he- 
chos por José Guío, Francisco Pulgar, Pozo, 
Lindo y otros. Habia redactado Neé un consi- 
derable número de Observaciones y descripciones 
en castellano, existentes, con otros apuntes, en 
el mismo Jardín. No hace muchos años que con- 
servaba también algunos la familia de Boutelon 
en Sevilla, y sabido es que Cavanilles publicó 
muchas de las especies halladas por tan activo y 
experto viajero. Neé se sentía más inclinado al 
movimiento propio del explorador que å la quie- 
tud necesaria al escritor, y por esto se le de- 
hen pocas publicaciones. Son importantes, no 
obstante, su Descripción de varias especies de en- 
cina, y los artículos De? Abacá, que es la Musa 
textilis, De la Pistia Stratiotes y del Buyo, que 
se insertaron en los Anales de Ciencias Natura- 
les de Madrid en los años de 1801, 1802 y 1803. 
Hállanse compendiadas por Malaspina en su 
Vinje alrededor del mundo, inédito, algunas ob- 
servaciones de Neé y parte de las de Haenke, el 
cual redactó en pocas páginas su Jer ca agro 
Limensi ad Alpes, cordilleras de los Andes, que, 
copiado por Net, conservaba la familia de Bou- 
telou en Sevilla. Tampoco fueron infructuosas 
las herborizaciones que en muchas provincias de 
España había emprendido Nec antes de su gran- 
de viaje: se han indicado los resultados de sus 
exploraciones en el campo de Gibraltar y Alge- 
citas: halíalos hecho igualmente en Navarra, 
Galicia, Asturias y Santander, hallando varias 
plantas, y entre ellas par primera vez el Liguen 
istinedico, que cogió cerca de Roncesvalles en el 
año de 1785. La familia de Bontelou guardaba 
en Sevilla varias notas originales de Net acerca 
de sus herhorizaciones en el campo de Gibraltar, 
Algeciras y Navarra. Para perpetuar la memo- 
ria de este botánico se ha dado å una planta el 
nombre de Neca. 


NEEA (de Neé, n. q1.): f. Bot. Género de plan- 
tas perteneciente à la familia de las Nictoginá- 
ceas, cuyas especies habitan en la America tro- 
pical, y son plantas arbóreas y fruticosas, con 
las hojas opuestas y las Jores en panojas ú co- 
rimbos, con una, dos ó tres brácteas en la base 
de cada una: involuero nulo; cáliz colorido, tu- 
bulosa, estrecludo en la garganta, con el Jinibo 
cuadri ó quinqueñido, patente ú persistente; es- 
tambres libres, hipoginos, en número de cinco å 
ocho, desiguales é inclusos; ovario unilocular, 
con un óvulo único y derecho: estilo sencillo 
y estigma agudo; el fruto es un aquenjo no ad- 
herente, pero sí incluído dentro del tubo del 
cáliz, que es rígido y persistente y coronado por 
el limbo de éste; ensbrión conduplicado, con los 
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cotiledones inclusos en un albumen feculento, y 
radícula infera. 


NEEDAMIA (de Needham, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Needhamia ) perteneciente á la 
familia de las Epacridáceas, cuyas especies ha- 
bitan en la Nueva Holanda Meridional, y son 
plantas fruticosas, con las hojas opuestas, pe- 
queñas y adheridas, y las llores dispuestas en 
espigas erguidas y solitarias, acompañadas de 
brácteas casi foliáceas; cáliz quinquepartido, pre- 
sentando dos bracteillas en la base; corola blan- 
ca, hipogina, embudada, con limbo quinquéf- 
do, sin pelos en su interior y con estivación ple- 
gada; disco hipogino en forma de escudo; ovario 
bjlocular; fruto drupáceo y seco en la madurez, 


NEEDHAM (Mancha MONT): Biog. Publicista 
inglés. N. en Burford (Oxford) en 1620. M. en 
1678, Fundó el Mercurio Británico, diario que 
sucesivamente puso al servicio de la causa popu- 
lar y de la real. Huyó y fué preso en Newgate, y 
debió la vida á la poderosa influencia de Len- 
thal y de Bradshaw. Dúsose al servicio de la 
República y fundó otro diario satírico, el Mer- 
curio Político. El advenimiento de Carlos II 
(1660) le condenó al silencio y al retiro, en el 
cual sólo se ocupó de la Medicina. Dejó, además 
de sus folletos políticos, muchas obras, entre las 
cuales se distingue: Discurso sobre la superiori- 
dad de un Estudo libre sobre el gobierno mondr- 
quico (Londres, 1650), etc. 


— NEEDHAM (JUAN TUBERVILLE): Biog. Na- 
turalista inglés. N. en Londres en 1713. M. en 
Bruselas en 1781. Fué sacerdote católico y cate- 
drático de Filosofía en Lisboa (1744); mas no 
pudiendo suportar el clima se volvió å Londres, 
donde publicó sus primeros descubrimientos mi- 
croscópicos. Individuo de la Sociedad Real en 
1747, visitó Francia (1751-67), Italia y Ale- 
mania; habitó en París y fué admitido como co- 
rresponsal en la Academia de Ciencias de esta 
capital. En 1769 pasó á Bruselas para organizar 
la Academia Imperial, fundada por María Te- 
resa. Sus teorías sobre la organización y genera- 
ción de los seres, aunque las criticó Voltaire, 
merecieron las alabanzas de Buffón y de Spa- 
Manzani. De sus obras merecen recuerdo: Desea- 
brimientos hechos con el microscopio (1747, en 
12.%); Estudios fisicos y metafísicos sobre la na- 
turaleza y la religión (1769), ete. 


NEER: Geog. Río de Bélgica y Holanda, con 
30 kms. de curso en Bélgica, en la prov. de 
Limburgo, donde leva el ¡.umbre de Molen- 
beek, y 25 en Holanda, donde se une al Mosa, 
en Ruremonda, 


- NEER (EcLón HENDRICK VAN DER): Biog. 
Pintor holandés. N. en Amsterdam en 1643, M. 
en Diisseldorf en 1703. Su madre le enseñó los 
primeros elementos del Dibujo y de la Pintura, y 
luego el hijo estudió con Jacobo van Loo, célebre 
artista que se distinguía por sus reproducciones al 
desnudo. Jn 1663 se trasladó Eglon á París, don- 
de permaneció cuatro años, y a] volverá su patria 
contrajo matrimonio con María Wagenvelt, de 
la que tuvo una numerosa familia, Muerta su es- 
posa fué á estahlecerse en Bruselas, y allí con- 
certó nuevo matrimonio con la hija del famoso 
pintor Francisco du Chatel. Esta señora, que 
también pintaba retratos en miniatura, murió 
dejando a su esposo varios hijos. Tan numerosa 
familia obligó á Neer á dejar la pintura históri- 
ca por otro género que le diera más utilidad, y 
entonces se dedicó al paisaje, en el cual adqui- 
rió verdadera celebridad; así es que la necesidad 
fué para el artista el origen de la manifesta- 
ción de su talento, El elector Juan Guillermo le 
Mamó á su lado á Diisseldorf. Neer en 1697 casó 
en terceras nupcias con Adriana Spilberg, viuda 
del pintor Breeskvilk. En concepto de Deseamps, 
«era un hombre extraordinario: dominaba su 
arte hasta el punto de que trataba todos los 
grneros con la misma perfección. Sus cuadros 
históricos están bien compuestos; sus retratos, 
en grande y en pequeño, tienen buen colorido y 
ejecutados con talento y finura: sus paisajes se 
resienten de estar tomados del natural. Las flo- 
res conservan en sus cuadros tada la frescura, lo 
cual les da el aspecto de verdadero jardín. Sus 
árboles tienen un follaje de un hermoso toque 
y de color natural, pero el excesivo cuidado hace 
que almas plantas tengan poca viveza y for- 
men contraste eon el resio del cuadro.» Carlos 
Blane censura å Neer por haber contribuido á 
hacer preferir los encantos de la excesiva delica- 
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deza y las gracias amaneradas á la sencillez que 
había asegurado el triunfo á la escuela holan- 
desa. Las obras de Neer son muy numerosas y se 
hallan en todas las grandes Galerías de Euro- 
pa. De ellas son dignas de mención: Un señor y 
una señora en la mesa; Una señora leyendo, y 
Un pequeño tambor y sus camaradas, que se ha- 
llan en Inglaterra; Una mujer consultando á un 
médico sobre la enfermedad de su hijo, gue una 
nodriza tiene en sus rodillas, una de las mejores 
composiciones de Neer, y El joven Tobías. 


NEERLANDES, SA: adj. HoLAxDÉs. Apl. á 
pers., Ú. t. €. S. 


NEERWINDEN Ó NERVINDE: Geog. Aldea del 
cantón de Landen, dist. de Warremme, prov, de 
Lieja, Bélgica, en el f. c. de Lieja á Lovaina, 
Célebre por la victoria del mariscal de Luxem- 
burgo contra Guillermo de Orange, rey de In- 
glaterra, en 29 de julio de 1693, y por la batalla 

ue á Dumouriez ganó el príncipe de Coburgo en 
marzo de 1793. 


NEESIA (de Nees, n. pr.): f. Bot, Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Malvá. 
ceas, cuyas especies habitan en Java, y sonárbo- 
les con las hojas alternas, pecioladas, aovado- 
elípticas, coriáceas, penninerviadas, enterísimas, 
cubiertas de pelos estrellados, con estípulas la- 
terales germinales, lineales, lanceoladas, caedi- 
zas, con las flores en corimbos laterales cortos, 
bracteadas y con la corola rosácea; cáliz con el 
involuero tripartido, caedizo en la estivación, 
apeonzado, y que se abre rompiéndose por el vér- 
tice; corola hipogina, de cinco pétalos oblongos, 
desiguales, caedizos y con la estivación retorci- 
da;estambres numerosos, hipoginos, más cortos 
que la corola, soldados con la base de los péta- 
los, todos fértiles, con los filamentos filiformes 
superiormente más anchos y los inferiores mis 
largos; anteras extrorsas, biloculares, dídimas, 
con las celdas paralelas, pero no contiguas y 
longitudinalmente dehiscentes; ovario sentado, 
ovoideo, cónico, quinquelocular, con óvulos nu- 
merosos en las márgenes de los tabiques y unise- 
riados horizontalmente; estilo cónico, carnoso y 
estigma acabeznelado pentagonal. El fruto es 
una cápsula leñosa, ovoidea, con cinco ángulos 
y otras tantas celdas, Joculicida, que se abre en 
cinco valvas, cada una de las cuales lleva en su 
línea media un tabique carnoso evizado de pe- 
los urentes, y llevando en sus márgenes un corto 
número de semillas casi horizontales; embrión 
ortótropo en el eje de un albumen carnoso, con 
los cotiledones grandes y foliáceos. 


NEFALIO (del gr. vepadios, precavido): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia ce- 
rambicidos, tribu esferioninos. Se parece mucho 
al Peribæum, del que se distingue únicamente 
por los cuatro femures posteriores no peduncula- 
dos en su base, gradualmente engrosados desde 
su nacimiento, y terminados por dos espinas 
agudas, de las que la externa suele faltar en los 
intermedios, 

Como tipo del género se puede citar el Ne- 
Pphalius rugicollis Guer, que vive en los bosques 
de Colombia. Las demás especies, todas ellas 
son también americanas. 


NEFANDAMENTE: adv. m. De modo nefando. 


_ Dijo que era traidor, y NEFANDAMENTE vi- 
cioso, 


QUEVEDO. 


_NEFANDO, DA (del lat. nefíndus): adj. In- 
digno, torpe, de que no se puede hablar sin re- 
pugnancia ú horror. 


De aquellas malditas y NEFANDAS, que fme- 
ron destruidas por el abominable vicio contra 
natura. 


El Comendador Griego, 


NEFARIO, RIA (del lat. arfarins): adj. Suma- 


mente malvado, impío é indigno del trato hu- 
mano, 


Como ladrón vengué de mí á Verres, como 
NEFARIO å Catilina. 
QUEVEDO. 


De que deslució tanto el honor y autoridad 
real, con adílteros y clandestinos "amores cou 
su hijo, y NEFARIO trato. 

José PELLICER. 


NEFAS (del lat. méfas, injusto): V. Por Fasó 
POR NEFAS, 


NEFE 


NEFASTO, TA (del lat, nefástus): adj. V. Dia 
NEFASTO, * 


—NErFAsTo: Aplicado á día ó á cualquiera 
otra división del tiempo, triste, funesto, omi- 
noso. 


NEFELAFILO (del gr. vepeàn, nube, y puAlov, 
hoja): m. Bot. Género de plantas [ Nephelaphy- 
llum) perteneciente á la familia de las Orquí- 
deas, cuyas especies habitan en Java, y son plan- 
tas herbáceas, terrestres, lampiñas, con las hojas 
aovadas, pecioladas, plegadas, recubiertas por el 
haz de una eHorescencia pruinoso-purpurescente 
por debajo, con el pedúnculo terminal multiflo- 
ro y las flores rojizas; perigonio con las hojuelas 
exteriores ó sépalos lineales patentes ú reflejos, 
libres, iguales; las inferiores ú pétalos semejan- 
tes; labelo libre, paralelo å la columna, espolo- 
nado, con la línea media elevada enterísima; co- 
lumna continua con el ovario, recta y casi dere- 
cha; antera bilocular, triangular y carnosa, con 
ocho niasas polínicas casi cuadradas. 


NEFELE: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los ortópteros y familia de los acrídidos. 
Como todos los tetígenos, ¿cuya tribu pertenece, 
está privado de arolio en los tarsos y tiene el 
protórax prolongado por encima del cuerpo; las 
antenas están insertas por delante de los ojos y 
los estemmas colocados entre éstos; las quillas 
frontales casi son paralelas y separadas por un 
surco no muy ancho; los lóbulos laterales del 
pronoto están poco ensanchados y no sou muy 
salientes. Comprende insectos de media pulgada 
de longitud y de color gris obscuro, que viven 
en las orillas de los rios, y que parecen hasta 
ahora propios de la America meridional, entre 
los que puede citarse el Nephele turgida Bol. El 
antiguo Felrio Asmodæus de Serville probable- 
mente se reliere á este género. 


- NEFELE: Ait. Mujer de Atamas y madre 
de Pirro y de Hella. Otra leyenda indica que Ne- 
fele se unió å Ixión, el cual es una personifica- 
ción del huracán. Según la primera tradición, Ne- 
fele fué abandonada por su marido Atatuas, el 
cual contrajo nuevo matrimonio con Ino, de cuyo 
odio fueron víctima los hijos de aquélla, hasta 
que Atamas, vicndose precisado d inmolar á Jú- 
piter su propio hijo Frisos, éste fué misteriosa- 
mente arrebatado por su madre Nefele, que, apo- 
derándose también de Hella, euvió á los dos al 
cielo montados en el carnero del vellocino de 
oro. En resumen, Nefele es una personificación de 
la nube. Como esposa de Txión es la madre de los 
Centauros, genios de la tempestad. 


NEFELINA (del gr. vegeAn, nube): f. Miner. 
Silicato hidratado de alúmina y sosa, que € 
taliza en el sistema del prisma hexagonal re- 
gular, de ordinario en la forma tipo y á veces 
modificadas las aristas básicas; exfoliación poco 
manifiesta y clara. Es de estructura granuda, 
incolora, blanca, amarillenta ú gris, translúcida, 
con fractura desigual y lustre vítreo, sobre todo 
cuando la ruptura es fresca; su dureza es 5,5 y 
el peso específico hállase entre 2,56 y 2,64. De 
los análisis de Schaerer y Francis resulta com- 
puesta la nefelina de la manera siguiente: sílice 
44,04; alúmina 34,05; óxido de hierro 0,44; sosa 
15.91; potasa 4,52; cal 2,01, y agua 0,21: su fór- 
mula, considerándola silicato doble de alúmina 
y sosa, es SiO ,NaAl. Tórnase opaca ú opalina 
cuando se la somete á la acción del ácido nítrico, 
legando á formar una especie de gelatina, y al 
soplete puede fundirse, constituyendo un vidrio 
con muchas ampollas y muy poco claro y defi- 
nido. 

Reproducción de la nefelina. — Constituye una 
serie de ewjosos y notalles experimentos, que 
vamos å dar å conocer en breves palabras. Fou- 
qué y Michel Levy, fundiendo simplemente los 
elementos del mineral y recociendo el produc- 
to å la temperatura del rojo, lograron un botón 
de nefelina; cristaliza con mucha rapidez, cons- 
titúyese en masa y se forman magnificas arbo- 
rescencias; sólo prolongando el recocido aparecen 
prismas hexagonales regulares birr Iringentes, 
con un eje negativo, idénticos á los de las fono- 
litas. Si en la masa se introduce un exceso ile 
sílice, el hotón cristalizado presenta, visto al 
microscopio, el asperto de las calcelonias muy 
notable, No se requiere que en el botón haya 
sosa, porque, empleando la potasa, la síntesis es 
de la misma suerte completa y el cuerpo resulta 
con idénticos caracteres, Se lega asintismo i la 
nefelina, conforme lo tiene demostrado Bour- 
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geois, sencillamente fundiendo y recociendo el 
azul ultramar del comercio, con ó sin carbonato 
de potasio, sólo que entonces el mineral resulta 
empastado en una masa vítrea obscura y sul- 
furosa. De su parte Hautefenille consiguió la 
nelelina fundiendo sus elementos con vanadato 
de sodio, pudiendo á voluntad obtener prismas 
hexagonales medibles, sólo sódicos ó ligeramente 
potásicos, siempre con idénticos caracteres. Y 
Lemberg, en 1876, llegó á la síntesis de la nefeli- 
na calentando, en un tubo cerrado, la leucita, ó 
silicato de alúmina y potasa con una disolución 
de cloruro de sodio natural. 

Obsérvase la nelelina en la naturaleza como 
producto de sublimación volcánica, y también 
suele aparecer en ciertas rocas granitoideas, tales 
como las sienitas, casi siempre en la variedad 
nombrada eleolita, porque la especie típica se 
ve mejor constituyendo parte integrante de las 
rocas volcánicas llamadas fonolitas nefelinitas 
y lefritas, ya en cristales grandes, ya en miero- 
litos. Considerada como elemento de rocas ó pro- 
veniente de síntesis, presenta al microscopio la 
nefelina m y notables caracteres; vésela lisa y 
desprovista de relieve, con doble refracción muy 
poco marcada y más débil polarización que los 
feldespatos, con estriación longitudinal en las 
secciones rectangulares. 

Variedades de la nefelina. — La eleolita, de es- 
tructura compacta, casi siempre en masas de 
color azul, grisáceo, pardo ó gris verdoso, á lo 
cual debe su nombre de piedra aceitosa con el 
que es de antiguo conocida, posee brillo resino- 
so y cras? con ciertos cambiantes, y compuesta 
de la misma manera que la nefelina, se ha en- 
contrado yaciendo en sienitas en Noruega. La 
canerinita, que es mineral más importante y 
puede considerarse como un silicato alumínico 
sódico, que contiene algunas centésimas de cal y 
de ácido carbónico; analizado un ejemplar pro- 
cedente de Brevig, en Noruega, encontró Pisani: 
ácido silícico 41,52; sesguicaido de aluminio 
28,09; sosa 17,15; cal 4,11; agua 6,60; ácido 
carbónico 3,60, faltando totalmente la potasa y 
el óxido de hierro que Whitney había determi- 
uado en otros ejemplares procedentes de Licht- 
field. Preséntase la canerinita en masas lame- 
lares, cxfoliahles en el sentido de las caras de un 
prisma hexagonal, y puede tener los colores blan- 
co, rosado, amarillo y gris más ó menosazulado; 
los otros caracteres convienen con los de la ne- 
felina, á cuya especie se refiere. 

Alteraciones de la nefelina. — A ellas son de- 
bidos varios minerales, como la libenerita y la 
giseckita, que conservan la forma del mineral pri- 
mitivo; cítanse, por ser fenómeno curioso, algu- 
nas elcolitas de Noruega, en las cuales nótase 
transformación parcial en gíscciita, que puede 
aislarse por medio de cualquier ácido diluído, 


NEFELIO (del gr. vegen, nube): m, Bot. Gé- 
neto de plantas perteneciente á la familia de las 
Sapindáceas ( Nephelium), cuyas especies habi- 
tan en el Asia tropical, y son árboles sin estípu- 
las, con das hojas alternas, abruptamente pinna- 
das, con las hojuelas alternas ú opuestas y las 
flores racimoso-apanojadas; cáliz más ó menos 
profundamente partido en seis divisiones casi 


Nefelio 


iguales; corola nula ó de cuatro å seis pétalos 
insertos en el receptáculo, alternos con los sé- 
L palos, lampiños ó densamente pelosos y ceñidos 
en la base por escamitas; disco anular, regular 
ú ocupando e) fondo del cáliz; estambres de ocho 


856 NEFO 


á 10, rara vez seis, insertos dentro del disco, 
con los filamentos filiformes soldados en la base 
y las anteras introrsas, biloculares, insertas por 
el dorso y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio central casi pedicelado, acorazonado, bilobo 
y bilocular, con un óvulo recto en cada cavidad; 
estilo sencillo entre ambos lóbulos; estigma bí- 
fido ó bilobo; fruto indehiscente, en el que gene- 
ralmente se desarrolla un solo lóbulo, con la 
superficie erizada de púas ó tubérculos, rara vez 
liso, y con una semilla; semilla aovada, casi glo- 
bosa, derecha, recubierta por un arilo carnoso y 
con la texta crustácea; embrión sin albumen, 
con los cotiledones muy carnosos y la raicilla 
muy corta é ínfera. i 


- NEFELIO: Zool. Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, subclase de los hirudíneos, 
familia de los natobdélidos. Este género, llamado 
también Helkeo por Oken, tiene el cuerpo del- 
zado, no dentado en el borde, con cuatro pares 
de ojos. Los orificios sexuales están colocados en- 
tre el 31 y 32 los masculinos, y entre el 34 y 35 
los femeninos. En lugar de tres mandíbulas no 
presenta en la faringe más que tres pliegues lon- 
gitudinales, En las anastomosis, que unen los 
vasos circulatorios laterales al tronco lateral 
en su porción vesiculosa, existen unos órganos 
especiales ciliados en forma de roseta. 

La especie tipo de este género es el Nefelio la- 
teral ( Nephelis lateralis Moq. Tand.), que se en- 
cuentra en las charcas y arroyos. 


NEFELION (del gr. vegéAa, nube, niebla): m. 
Patol. Pequeña mancha que ocupa la cara exter- 
na de la córnea, y que deja pasar los rayos lumi- 
nosos como á través de una nube, 

El nefelion consiste las más veces en una nu- 
be de finas granulaciones grasosas; no se obser- 
va en él inyección vascular, y suele ceder á los 
colirios astringentes dde sulfato de zine, å las in- 
suflaciones de polvos de calomelanos, de sulfato 
de sosa ó de subnitrato de bismuto. 

En algunos casos basta, para conseguir la eu- 
ración, tocar la córnea con el nitrato de plata 
varias veces consecutivas, con algunos días de 
intervalo. 


NEFELOTO: m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambícidos, tribu monoami- 
nos. Cabeza profunda y anchamente cóncava en- 
tre los tubérculos anteníferos; éstos no contiguos 
en su base; frente cuadrada; antenas dos veces y 
media tan largas como el cuerpo; ojos variables; 
protórax subtransversal, subcilíndrico, adelgaza- 
do de delante á atrás, atravesado por dos surcos 
estrechos muy marcados; élitros poco alargados, 
declives y redondeados por detrás, provisto cada 
uno de una pequeña elevación en su base; patas 
medianas casi iguales; los fémures gradualmen- 
te engrosados. 

No hay descrita más especie de este género 
que el Nephelotus licheneus, insecto de mediana 
talla que se encuentra en la isla de Borneo. 


NEFITEA: f. Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambicidos, tribu psehinos. Caheza sa- 
liente, ligeramente cóncava y surcada entre las 
antenas; frente vertical; antenas filiformes; pro- 
tórax alargado; abdomen ligeramente ensancha- 
do y oblongo-oval por detrás; cuerpo alargado, 
lineal, finamente pubescente. 

Habita en Natal. Su única especie ( Nephitea 
necudaloides ), es de un hermoso color azul, con 
las antenas negras y los élitros obscuros; la ca- 
beza está finaniente puntuada. Se parece bastan- 
te al Psebium. 


NEFITIA: f. Zool. Género de celentéreos nida- 
rios de la clase de los antozoos, orden de los al- 
cionarios, familia delos alciónidos. Este género, 
muy poco frecuente, se encuentra á bastante pro- 
fundidad en los fondos fangosos del Mediterrá- 
neo. 


NEFODO (del gr. vegwóas, nebuloso): m. Zool, 
Género de coleópteros de la familia tenebrióni- 
dos, tribu helopinos. Menton rectangular, trans- 
versal, con los ángulos posteriores memlranosos 
y salientes; último artejo de los palpos labiales 
truncado, las maxilares alargados y su cuarto ar- 
tejo securiforme; labro corto; cabeza también cor- 
ta, no estrechada por detrás, con las órbitas an- 
tenares algo elevadas; ojos pequeños, transver- 
sales, salientes y enteros; antenas nids largas que 
el protórax y robustas; protúrax contiguo å los 
élitros, casi cuadrado, truncado en sus dos ex- 
tremos, poco convexos; metasternón alargado; 
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mesosternón inclinado, poco convexo; cuerpo 
alargado, todo él pubescente. 

La especie única de este género ( Nephodes vi- 
liger) se encuentra en España y en Cerdeña. 


NEFOL: Geog. Aldea del ayunt. de Bellver, 
p- j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 13 edifs, 


NEFOROXCHA:; Geog, C. del dist. de Constan- 
tinograd, gobierno de Poltava, Rusia, sit. á ori- 
llas del Orel; 5000 habits. 


NEFOSCOPIO (del gr.*vegos, nube, y skore, 
mirar): m. Meteor, Con este nombre, y también 
con el de Nefelescopio, se designan aparatos des- 
tinados á observar la dirección y velocidad apa- 
rente de las nubes, dato importantísimo como re- 
velador de la dirección y velocidad aparente del 
viento superior, ú sea del viento que sopla en las 
regiones elevadas de la atmóstera. 

Este moderno instrumento, cuya primitiva 
idea es debida á Aimé y el nombre á Brun, ha 
experimentado diferentes modificaciones en su 
construcción y uso, siendo los modelos y formas 
más empleados los de Marie-Davy, Linss, Cec- 
chi, Fornioni y Finemann. 

El principio fundamental del necroscopio es 
el siguiente: cuando el camino horizontal XK, 
recorrido por una nube, ó mejor dicho, por un 
punto de la misma, se observa desde Ø por re- 
llexión en un espejo horizontal pq, la distancia 


mm es paralela å K, Ko, y su razón es la misma 
que la de la altura (48 å la A,K”,, 6 la de la pro- 
yección horizontal Bm, á m,2,. La verdad de es- 
ta proposición se deduce inmediatamente de la 
consideración de los triángulos semejantes que 
aparecen en la figura. 

En la imposibilidad de hacer una descripción 
detallada de los diferentes modelos de nefosco- 
pio, nos limitarenos á estudiar el del P. Cecchi 
que, con el de Finemann, es el más generali- 
zado, 

Consta de un disco metálico de zine ó latón, 
de un diámetro de 20 centímetros próximamen- 
te, el cual Heva en su borde grabada la rosa de 
los vientos, y está fijo á una columnita y un pie 
con tres tornillos para, colocar el disco horizon- 
tal. Sobre el disco existe un espejo plano circu- 
lar, giratorio alrededor de un eje central fijo en 


el mismo disco. El espejo lleva trazadas por la 
parte inferior dos líneas que se cortan en ángulo 
recto cn el centro del espejo, una de las cuales 
es un diámetro de vste y la otra es de corta lon- 
gitud; la primera lleva un cierto número de di- 
visiones que pueden ser centímetros, 

Unida á una virola giratoria que lleva la co- 
lumnita, sale perpendicularmente å ésta una lá- 
mina, especie de alidada, hasta rebasar el disco. 
En su extremo 4 lleva una varilla 4B, que pue- 
de girar alrededor de sí misma, y á lo largo de 
la cual puede correr otra varillita BP de dirce- 
ción perpendicular y terminada en una esferita 
ó perdigón. 

El aparato se completa con un pendulito que 
bate segundos, para medir la velocidad de las 
nubes. 

Colocado el nefoscopio sohre un trípode ó so- 
bre una pilastra ó plano fijo cualquiera, se gira 
el trípode en el primer caso, ó el aparato en los 
otros, hasta que la linea VS del disco coincida 
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con la meridiana. Una vez orientado el aparato 
se hacen tres agujeros en los tres puntos que co. 
rresponden en el plano de apoyo 4 las tres extre- 
midades del trípode, ó á los tres tornillos de ni- 
velar si 110 se emplea éste; pues colocando en 
los mismos agujeros siempre los mismos torni- 
llos, tendremos desde luego el nefoscepio orien- 
tado. Lo mejor es darle una instalación fija, sea 
en una azotea ó en un balcón ó ventana, en si- 
tio despejado, y protegiéndolo de la intem perie 
cuando no se haga uso de él por medio de una 
cubierta de madera ó zinc. La manera de obser. 
var con este aparato es la siguiente: orientado 
como se ha dicho, se elige una nube algún tanto 
elevada sobre el horizonte y se mira la imagen 
de la misma dada por el espejo, poniendo el ajo 
eu un punto tal que corresponda al centro del 
espejo un punto bien definido del contorno, 

Ahora, haciendo girar la varilla 4B y mo- 
viendo al mismo tiempo la alidada horizontal 
alrededor del eje del aparato, se consigue que la 
imagen P’ de la esferita P se coloque en la di- 
rección Ocf/” cn que se ve la imagen del punto 
de la nube prefijado, 

Dejando el puntero en tal posición se espera 
un momento, hasta que la nube haya cambia. 
do de posición. Después, volviendo à colocar el 
ojo enla misma dirección OP”, esto es, enfilando 
de nuevo el centro del espejo y la imagen P’ de 
la esferilla P, se percibe el movimiento de la 
nube; y haciendo girar súbitamente al espejo 
hasta que la imagen del punto de la nube se vea 
sobre el diámetro ab y camine å lo largo de él, 
se tendrá la dirección buscada, que será la que 
corresponda en la rosa al extremo del diámetro 
ab opuesto á aquel hacia el cual va la nube. Así, 
si se ve mover la imagen desde el centro e ha- 
cia N.E., la corriente superior soplará del S.O. 

Para determinar con este aparato la velocidad 
aparente hay que disponer el disco horizental 
valiéndose para ello de un nivel de aire y utili- 
zando los tornillos del pie. Hecho esto, y arre- 
glado el aparato como para la observación de la 
dirección, se sigue el movimiento de la nube, no 
manteniendo el ojo fijo en la dirección OcZ”, sino 
moviendo la cabeza de modo que constantemen- 
te se conserve la imagen detrás de la P’ de la es- 
ferilla. A] propio tiempo se cuentan los segun- 
dos empleados por la imagen de la nube en pa- 
sar del centro á la circunferencia del espejo, ó 
en recorrer un cierto número de divisiones del 
radio ca. Los segundos se cuentan con el pen- 
dulito que acompaña al aparato ó con un eronó- 
metro, 

Puesto que la distancia de la esferilla P al es- 
pejo se mantiene constante durante la observa- 
ción, se tienen datos suficientes para apreciar la 
velocidad relativa aparente de la nube. Supo- 
niendo, por ejemplo, que el diámetro ab del cs- 
pejo esté dividido en centímetros, y que el pun- 
to de la nube haya recorrido 7 centímetros, é 70 
milímetros en diez segundos, si dividimos 70 por 
10, el cociente, 7 milímetros, indicará el espacio 
recorrido por la nube en un segundo, es decir, la 
velocidad aparente de la misma. Para tener la 
velocidad absoluta de una nube hay que conocer 
su altura sobre el suelo, dato no tan fácil de 
hallar de una manera expedita y sencilla, 


NEFRELA: f. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia fitofágidos, tribu leprotinos. 
Cabeza despegada del protórax, can la boca di- 
rigida habia abajo; último arteja de los palpos 
maxilares ovalado y el de los labiales lanceolado; 
ajos reniformes, bastante convexos; antenas me- 
dianamente robustas y subfiliformes; protórax 
subcilíndrico; élitros más anchos que el prono- 
to, paralelos, densamente puntuados; proster- 
nón estrecho, alargado; patas cortas, mediana- 
mente robustas; fémures inermes, los posteriores 
más cortos que el abdomen; tarsos con el primer 
artejo más corto que los dos siguientes reunidos. 

Este género no comprende más que una pe- 
queña especie, originaria de Ceylán, 

NEFRITA (del gr. vegpós, riñón): f. Geol. Agre- 
gado compuesta de finísimas fibras de actinolita, 
que poseen una dureza y tenacidad notables, di- 
fícilmente fusibles ó infusibles. Peso especifico 
de 2,9 á 3. 

NEFRÍTICO, CA (lel gr. vepperixós; de veppós, 
los riñones): adj. Perteneciente ó relativo á los 
riñones. 

Piensan muchos que el dolor NEFRÍTICO, ú 
del riñón es dolor cúlico. 
JUAN FrAcoso. 
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—Nerrírico: m. PALO NEFRÍTICO. 
—Nepririco: PIEDRA NEFRÍTICA. 


—Neeririco (CÓLICO): Patol. Conjunto de los 
síntomas que produce la emigración de un cáleu- 
lo renal de cierto volumen å través del urétere, 

que se manifiestan bruscamente ó son precedi- 
dos, durante un tiempo variable, de cierta sen- 
sación de peso en la región lumbar, 

El principal de estos síntomas es el dolor muy 
vivo, al nivel de uno dde los riñones, que se irra- 
dia hacia la vejiga, el wrctere, y hasta el muslo 
correspondiente; es espontaneo, pero aumenta 
por la presión, la tos, ete., y va acompañado de 
tenesnio vesical y emision de orina turbia, san- 
guinolenta, poco abundante; á veces hay anuria 
completa. , , 

En ocasiones se enfrían las extremiđades, las 
facciones se alteran; en otros casos hay vómitos, 
convulsiones y síneopes; el pulso es pequeño, 
pero no se observa fiebre. , 

Dichos sintomas cesan después de algunas ho- 
ras ó algunos días de duración, eon remisiones y 
exacerbaciones, hasta que el caleulo ha pasado å 
la vegija; pero el cólico nelrítico se manifiesta 
ordinariamente por ataques múltiples durante 
cierto uúmero de años, 

Durante el acceso se combatirá el dolor con 
antiespasmódicos y calmantes, opio, cloral, eni- 
brocaciones oleosas y narcóticas, baños genera- 
jes prolongados, inhalaciones de cloroformo, 
fricciones de belladona, inyecciones subentáneas 
de morfina. Jin el intervalo de los ataques se 
prevendrá su retorno por el tratamiento dietéti- 
co y farmacológico propio de la litiasis urinaria. 


NEFRITIS (del gr. vegpós, los riñones, y el su- 
fijo iis, inflamación): t. Inflamación de los riño- 
nes. 


— NEFfRITIS: Patol. Esta inflamación puede ma- 
nifestarse en todos los elementos del riñón ó sólo 
en algunos de ellos; puede ser total ó parcial, sim- 
ple ó doble, aguda ó crónica, y manifestarse como 
fenómeno secundario que acompaña á ciertas alec- 
ciones renales (tubérculos, cáncer, parásitos, et- 
cétera). V, RISON. 

La mayor parte de las nefritis se confundie- 
ron, en los comienzos del siglo actual, con el 
nombre de nefritis albuminosa ó mal de Bright; 
pero después se han podido separar diversas va- 
rierlades anatómicas y sindromas clínicos bien 
establecidos (V. ALBUMINURIA), La clasificación 
de las nefritis, quizás demasiado esquemática, ha 
sufrido en los últimos años notables modificacio- 
nes, por el estudio mas ó menos profundo de las 
nefritis mixtas; aunque desechadas casi por com- 
pleto las ideas de Bright, se admite que, en mu- 
chos casos, las diferentes formas de nefritis pue- 
den combinarse ó sucederse con arreglo á tipos 
clínicos muy variables, 

Pueden dividirse las nefritis, según su curso, 
en agudas y crónicas; además, con arreglo á sus 
caracteres anatómicos, se han admitido nelritis 
supurativas, intersticiales, epiteliales, mirtas, 
ete. Respecto á la degeneración amiloidea del ri- 
ñon, no es, en realidad, una verdadera nefritis. 
V. Riñón. 

I NEFRITIS AGUDAS. —1.* La nefritis supu- 
rativa está caracterizada por una inflamación 
aguda que se manifiesta principalmente en el te- 
jido conjuntivo intertnbular, y por la tendencia 
á la formación de abscesos intrarrenales. Más Fre- 
cuente en el adulto y el viejo, reconoce por cat- 
sas los traumatismos ó heridas del riñón, la pro- 
Nagación de una ilegmasía de los órganos inme- 
diatos (perinefritis, psoitis, mal de Pott, ete.); en 
ocastones resulta de una perturbación de las uu- 
ciones urinarias por inflamación de los conduc- 
tos exactores ú obstáculo á la emisión de la orina 
(pielitis, cistitis, prostatitis, obstrucción del uré- 
tere, estrecheces de la metra, etc.). El catetevis: 
mo uretral puede también provocar la nefritis 
{nefritis quirúrgica). En easi todos estos casos 
se ha explicado el desarrollo de la enfermedad 
por la retención de wna orina alcalina y por la 
preseucia de vibriones en las vías urinarias. Por 
último, la nefritis supurativa es común como 
complicación de las lesiones de la medula, acom- 
pañadas de paraplegia y de parálisis vesical (Urac- 
turas del raquis, compresión de la medula, mie- 
itis) y también en la infección purulenta y en la 
endocarditis ulcerosa (nefritis metastá tica, 

Las lesiones de la enfermentad son al principio 
sas de un verdadero flemón del riñón: hiperemia, 
infiltración plástica, proliferación de elementos 
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embrionarios; más tarde se forma el pus, que se 
acumula en focos más ó menos voluminosos, 
transformando quizás el riñón en una verdadera 
bolsa purulenta. Estos abscesos pueden ser reab- 
sorbidos en parte y sufrir una transformación 
caseosa, ó bien abrirse en el tejido celular peri- 
rrenal (femón perinefrítico) ó en el interior de la 
pelvis del riñón. 

Anúnciase la nefritis supurativa por un esca- 
lofrío más ó menos repetido, ficbre viva, que 
en ocasiones ofrece el tipo intermitente, vómi- 
tos y un dolor fijo, violento, en la región renal, 
que se irradia hacia la vejiga y el testículo y au- 
menta por los movimientos y la presión. El en- 
fermo tiene frecuentes ganas de orinar y apenas 
emite algunas gotas de orina obscura, quizás 
sanguinolenta, mezclada con un poco de albú- 
mina. Los síntomas generales revisten 4 menudo 
forma tifoidea, ataxoadinámica. Aunque la in- 
flamación puede resolverse, es lo más frecuente 
que aparezca el pus (fenómeno que se anuncia 
por repetidos escalofríos) y los abscesos se abren 
paso & través de la cápsula fibrosa ó se varian 
con la orina en la pelvis renal. Si se enquistan y 
sulten la regresión caseosa el enfermo puede to- 
davía curar; pero casi siempre muere por los pro- 
gresos de la afección ó por las complicaciones á 
que ésta da lugar (perinefritis, peritonitis, ure- 
mia). 

El estado general distingue la nefritis supura- 
tiva del lumbago y del cólico nefrítico, que son 
apiréticos; las morlificaciones de la orina estable- 
cen el diagnóstico con la perinefritis, 

Se recurrirá desde el ¡rincipio å mn trofamien- 
to antiflogístico enérgico: sanguijuclas ó vento- 
sas escayilicadas en Ja región lumbar, la sangría 
general, los purgantes; reposo absoluto, bebidas 
demulcentes, sobre todo leche, combatiendo tam- 
bién la causa y las complicaciones intercurren- 


La nefritis intersticial rara vez reviste 
una forma aguda, á no ser en el curso de ciertas 
afecciones generales, como la escarlatina, la fie- 
bre tifoidea, la difteria, etc. Trátase entonces de 
una nefritis mixta, en que las alteraciones del 
epitelio son constantes, si no primitivas. 

Será descrita al tratar de las nefritis cró- 
nicas. 

3.% Aunque la nefritis epitelial puede comen- 
zar con carácter agudo, es más frecuente que se 
presente con los caracteres de una afección cró- 
nica, después de haber calmado los primeros ca- 
racteres de agudeza; conviene, pues, estudiarla 
más adelante. La verdadera nefritis epitelial 
aguda, limitada al estado de agudeza, reconoce 
por causas la impresión brusca del frío ó la eli- 
minación de la cantaridina por el riñón. El en- 
venenamiento por el fósforo da lugar con más 
frecuencia á la esteatosis renal. 

Después de haber durado uno ó dos meses 
puede retroceder y curar por completo; el modo 
como comienza (escalofrío, fiebre, dolor renal, 
etc.) y su terminación favorable la distinguen 
de la nefritis epitelial crónica, El tratamiento 
es el mismo, en el primer período, que el de la 
nefritis aguda supurativa. 

JI NEFRITIS CRÓNICAS. —1.* La nefritis in- 
tersticial (pequeño riñón rojo, riñón contraído, 
granuloso, gutoso, esclerosis renal) se halla ca- 
racterizada anatómicamente por la proliferación 
y la esclerosis del tejido conjuntivo interlobular, 
principalmente de la substancia cortical, FI ri- 
ñón, hiperemiado al principio, se atrofia con ra- 
pidez; la substancia cortical se reduce á una la- 
miánilla delgada; su superficie está roja, in- 
fartada, y la cápsula adherente; los tubos con- 
torneados y los glomérulos se atrofian; forman 
en algunas zonas pequeños quistes. En el epi- 
telio existen alteraciones secundarias. Las arte- 
riolas aparecen engrosadas, esclerosadas; la cons- 
tancia de esta lesión ha hecho admitir á algunos 
que la nefritis intersticial no es más que la ma- 
nifestación renal de una diútesis, ó, mejor dicho, 
de una arteriosclerosis general. El corazón iz- 
quiento está hipertrofiado y de estructura fibroi- 
den. En las retinas se encuentran lesiones dege- 
neralivas especiales y hemorragias. La sangre 
contiene más ñecido úrico y materias extractivas, 

El principio de la nefritis intersticial, rara 
vez agudo, suele ser insidioso. Hay poliuria; 
quizás al principio sólo existe frecuencia de la 
micción y no verdadera poliuria; la orina es ela- 
ra, transparente, contiene una pequeña cantidad 
de albúmina, sobre todo en los primeros perío- 
dos, y algunos cilindros hialinos; la misma al- 
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búmina puede faltar por completo en ciertos mo- 
mentos; la cifra de la urea es normal durante 
mucho tiempo. El edema, bastante raro, se li- 
mita á los ¡rirpados ó á los tobillos. La hiper- 
trofia cardíaca es constante y se revela por un 
ruido de galope al hacer la auscultación. Son 
frecuentes los síntomas urémicos: cefalalgia, 
comezón cutánea, vómitos, disnea, convulsiones. 
ete. No son raras las hemorragias, sobre todo a: 
nivel de la pituitaria, y quizás las cerebrales, Fi- 
nalmente, la ambliopía y la amaurosis son re- 
sultado frecuente de la retinitis albuminúrica, 

La duración de la enfermedad es muy largo, 
á menos que se presenten complicaciones inter- 
currentes (llegmasías pulmonares, hemorragia 
cerebral, accidentes urémicos mortales, etc. ); en 
el último periodo disminuye la poliuria, es más 
abundante la albúmina y los edemas más mar- 
cados. La muerte es la terminación constante, 

Es bastante frecuente la nefritis crónica en los 
sujetos de edad avanzada (riñón senil, en los 
artríticos, gotosos y saturninos; la eliminacion 
del alcohol ó del mercurio por el riñón puede 
también determinarla. 

El diagnóstico sólo es difícil por el curso insi- 
dioso de la afección renal; el análisis de las ori- 
nas dará nociones positivas acerca de los diver- 
sos accidentes que se observan en los enfermos 
de nefritis intersticial. 

El tratamiento, casi siempre ineficaz, com- 
prende los revulsivos á la región jumbar (nunca 
los vejigatorios), el iodo ú los ioduros al interior, 
y sobre todo la dieta láctea. Los baños de va- 
por, los juurgantes repetidos, y quizás las inyec- 
ciones de pilocarpina, serán útiles para prevenir 
ó combatir los accidente urémicos. 

2,2 En la nefritis cpitelial el riñón está volu- 
minoso, blanco amarillento, liso; al hacer un 
corte se ve que la substancia cortical y las co- 
lumnas de Bertin están engrosadas, de color 
blanquecino: las pirámides de Malpigio parecen 
sanas. Las células del epitelio propio de los tu- 
bos renales han sufrido la tnmefacción turbia y 
además la degeneración gránulograsosa; lo mis- 
mo sucede con el estudio de Jos gdomcrulos. Los 
tubos se hallan obstruídos por cilindros hiali- 
nos, que engloban el epitelio granuloso. En las 
retinas es frecuente ver una infiltración edema- 
tosa, con degeneración grasosa y equimosis, Las 
alteraciones de la sangre son las de una verda- 
dera hidremia. 

Puede comenzar la enfermedad de una mane- 
ra brusca y acompañada de fenómenos agudos, 
sobre tordo en la nefritis á frigore: pero general- 
mente el principio pasa inadvertido. Los prime- 
ros fenómenos que Haman la atención son la ce- 
falalgia, la palidez de la piel y mucosas y la 
anasarca; el edema, que es muy notable en los 

yirpados y cara, puede manifestarse también en 
los miembros inferiores y enla cara dorsal de las 
manos, extemliendose á toda la superficie del 
cuerpo. Con frecuencia va acompañado de asci- 
tis, hidrotórax, hidropericardias, edema cerc- 
bral, edema pulmonar y acaso edema glótico, 
La orina, poco abundante, es obscura, de color 
de caldo y espunmosa; contiene gran cantidad de 
albúmina retráctil y numerosos cilindros epte- 
liales. Disminuye la urea, A menudo existe li- 
gero movimiento febril, dolores Jumbares; otras 
veces diarrea y vómitos. Las complicaciones 
más funestas son la bronquitis, la broneoneumo- 
nía, la inflamación de las serosas, la erisipela y 
hasta la gangrena cutánea. Las perturbaciones 
visuales son menos constantes que en la nefritis 
intersticial; la hipertrofia cardíaca no se mani- 
fiesta nunca. 

El curso suele ser lento, aunque menos que en 
la nefritis esclerasa, no siendo imposible la cu- 
ración, solwe torlo en las formas leves y en la 
nefritis cantaridiana. Los accidentes nrémicos ó 
las complicaciones hroueopulmonares son las 
principales causas de la terminación fatal. 

El diagnóstico es easi siempre fácil: el edema 
despertará vehementes sospechas y el análisis 
de la orina no dejará duda alguna, Los revulsi- 
vos á la región lumbar pueden ser útiles al prin- 
cipio, pero convendriá prescribirante todo la die- 
ta láctea, unida 4 dos amargos y å los tónicos: se 
ha aconsejado el tanino, el ácido gádico y la fuch- 
sina, ele. Convendrá siempre excitar las fnn- 
ciones entáncas, y estinmlar, merced á los pur- 
gantes, la secreción intestinal. 

3.2. Tas mfrifis mistas son las más freenen- 
des, Se hallan constituidas por la reunión, en 
proporciones variables, de las lesiones esclero- 
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sas y de las degeneraciones epiteliales. Sus sín- 
tonias recuerdan los de las diversas varieda- 
des, pero difieren según que predomine tal ó cual 
alteración anatómica del riñón. En ciertos casos 
los síntomas revelan, no la coexistencia de las 
lesiones desde el principio, sino su sucesión en 
una época más ó menos avanzada de la enfer- 
medad. Estas nefritis, que corresponden muy 
bien á las formas múltiples descritas por Bright 
y Rayer, se manifiestan sobre todo en el curso 
de las pirexias, de las liebres eruptivas, de la 
dilteria, ete. Su diagnóstico comprende el de la 
ajección renal y el de la variedad que predomi- 
na en cada caso. El pronóstico es casi sienpre 
grave; variará según el estado general, la inten- 
sidad de los síntomas, y sobre todo según que 
aparezcan más ó menos pronto los fenómenos 
urémicos. 

El tratamiento se dirigirá contra la enferme- 
dad que primero haya causado las lesiones rena- 
les, y también contra los diversos accidentes de 
tal ó caal forma. 

En los animales la nefritis es enfermedad muy 
grave, casi siempre funesta, Hay también dos 
formas: aguda y crónica. 

Las causas de esa afección suelen ser las si- 
guientes: contusiones sobre la región renal, ca- 
rreras violentas, saltos para franguear obstácu- 
los, esfuerzos violentos para arrastrar un carrua- 
je atravesado en un camino, el uso prolongado 
de los diuréticos, como la resina, las prepara- 
ciones cantaridadas, el accite volátil de tremen- 
tina, ete., la presencia de arenillas ó cálculos en 
los riñones, el uso interior de substancias; por 
último, la nefritis puede suceder å la supresión 
de la transpiración cutánea, á una enteritis, á 
una erupción erisipelatosa, á una retención de 
orina, á ciertos estados patológicos de la vejiga, 
á Ja inflamación intensa de un órgano inme- 
diato. 

Cuando un animal cae enfermo de nefritis 
obsérvase, más ó menos pronto, cierta disminu- 
ción, y hasta supresión completa, de la secreción 
y excreción urinarias. La escasa cantidad deori- 
na que sale al exterior es primero acusosa, in- 
colora, transparente; pero á medida que dismi- 
nuye se torna turbia, espesa, oleosa, grisácea, 
rojiza, sanguinolenta. La región lumbar, más 
caliente y sensible á la presión, acusa un dolor 
considerable, que se extiende hasta las partes 
inmediatas. 

Esta enfermedad llega á ser más intensa: el 
pulso, casi siempre duro y frecuente, se vuelve 
pequeño y contraído; la piel está caliente, algu- 
nas veces cubierta de sudores parciales; el vien- 
tre doloroso á la presión: hay horborigmos y 
eructos; lengua seca, sed intensa, estreñimiento 
pertinaz, ansiedad; el animal gol pea el suelo con 
Jas patas traseras y revela los sufrimientos que 
el cólico le produce; se acuesta y levanta á cada 
momento. 

La enfermedad suele seguir un curso contínuo 
y rápido; los síntomas aumentan durante algu- 
nos días, permanecen quizás estacionarios du- 
ante cierto tiempo, hasta que la nefritis terini- 
ne por la curación ó por la muerte. 

La nefritis puede terminar por resolución, 
gangrena, supuración ó induracion. La resoln- 
ción, que es la terminación mas favorable, se ob- 
serva cuando la inflamación de los riñones no 
ha sido muy intensa ó cumulo el veterinario ha 
podido intervenir oportunamente, La gangrena 
sobreviene en los casos en que la inllamación la 
sido excesiva. Se anuncia por la aparición de 
orinas pardas, negras, fétidas; después cac el 
animal enfermo en un estado de postración su- 
ma y abatimiento; los dolores cesan de repento, 
pero los síntomas generales se agravan de un 
modo extraordinario. También la sapuración 
suele ser mortal, aunque por fortuna es muy ra- 
ra. Se anuncia por la salida de una materia” pu- 
rulenta por la nretra, ó bien por la formación de 
fístulas internas ó externas, Respecto a la tere 
minación por induración, no es menos fimesta 
que las anteriores: se anuncia por la supresión to- 
tal de la orina y por violentos dolores que ex- 
periuenta el animal cuando hace el menor es- 
fuerzo para expulsar las materias estercardcras, 

Para terminar, esta enfermedad debe combi- 
tiese desde el principio con emisiones sangui- 
neas abundantes y con todos los antillogísticos 
posibles, Eb eslado del pulso indica el momento 
en que deben suspenders» las sumadas, Además 
se larin, tanto al interior como al exterior, 
substancias emolientes y mucilaginosas; se apli- 
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carán cubiertas calientes, fumigaciones y fomen- 
tos emolientes al vientre, lavativas abundantes, 
etc., que se continuarán hasta que disminuyan 
los síntomas. 


NEFROCODONTE: m. Bot. Género de plantas 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, subti- 
po de las angiospermas, clase de las monocotile- 
dóneas, familia de las Burmaniáceas, cuyas es- 
pecies habitan en los países cálidos, y son plan- 
tas herbáceas, con las hojas radiales, estrechas, 
largas, enteras y rectinervias, las canlinares cor- 
tas ó reducidas á escamas, y los escapos con una 
sola flor ó dos geminadas terminales, con el pe- 
rigonio eorolino, con el tubo soldado con el 
ovario y el limbo hendido en seis lacinias; tres 
estambres con los filamentos opuestos á las la- 
cinias interiores ó pétalos; ovario central, trilo- 
cular, con tres placentas axilares, trilobas, con 
estilo filiforme y tres estigmas globosos. El fru- 
to es una cápsula trilocular, loculicida y polis- 
perma, y las semillas fusilormes, muy pequeñas 
y con la superficie estriada. 


NEFRODIO (lel gr. vegpós, riñón, y eos, Se- 
mejante): m. But, Género de plantas (Nephro- 
dium) perteneciente al tipo de las criptógamas 
tibrosovasculares, clase de los helechos, familia 
de las Polipodiáceas, cuyas especies habitan cn 
las regiones tropicales y templadas de todo el 
orbe, y son plantas rizocárpicas, herbáceas, con 
las frondes pinnadas ó bipinnadas, y cuyos espo- 
raugios nacen sobre receptáculos inflados que se 
forman hacia la mitad de los ramos formando 
soros casi redondos, los cuales forman serios li- 
neales paralelas al nervio medio de cada división; 
los soros presentan un indusio arriñonado que 
está fijo al limbo de la fronde por la escotadura, 

Nefrodio blando ( Nephrodium molle Schott.) 
-De la América tropical; tallo rastrero, con 
frondes estrechas derechas, de 50 á 60 centíme- 
tros, dos veces penniformes. Su cultivo tiene lu- 
gar en estula caliente. 

Varierlades numerosas caracterizadas por sus 
frondes más ó menos deformarlas, entre las que 
se encuentran las siguientes: Neplirodium con- 
fluens, Nephrodium erispuna, Nephrodium erista- 
tum, Nephredium densum, Nephrodium multif- 
dum, Nephrodium ramosissimum y Nephrodium 
ramosum. 

NEFROGÁSTRICO, CA (del gr. vegpós, riñón, 
y gástrico): adj. Potol. Que se refiere al riñon y 
al estómazo å la vez. 

Fistula nefrogústrica. — La que establece una 
comunicación entre el riñón y el estómago, por 
adherencia de uno y otro órgano. Sus relaciones 
anatúmicas explican que súlo se haya observado 
esta comunicación entre el riñón izquierdo y el 
fondo de saco mayor del estómago, 


NEFROLÉPIDO (del gr. vegpós, riñón, y ^e- 
mes, escama, corteza): m. Lot. Género de plantas 
{ Nephrolepis) perteneciente al tipo «de las crip- 
tógamas fibrosovasculares, clase de los helechos, 
familia de las Polipodiáceas, cuyas especies ha- 
bitan preferentemente en las regiones tropicales 
de todo el orbe, y son plantas rizocirpicas, her- 
báceas, con las frondes pinnadas ó bipinnadas; 
los esporangios están situados sobre receptáculos 
en el ápice «de los ramos, receptiieulos que apa- 
recen sobre engrosamientos «que se forman en las 
terminaciones de las venas, sin formar líneas; 
indusio arriñonado fijo por la escotadura. 


NEFROPSIO (del gr. veppós, riñón, y wy, as- 
pecto): m. Zenl, Género de crustáceos malacos- 
tråccos del grupo de los toracostriccos, orden de 
los podoftalmos, suborden de los devápodos, scc- 
ción de los tuacruros, familia de los astácidos. Se 
caracteriza este género, cercado por Leach, por 
tener el cuerpo muy alargado y el rostro dente- 
Mado; escama de las antenas externas ancha y 
apenas mås larga que el tallo de la antena: pri- 
mer par de patas muy largo, con pinzas pristi- 
ticas; el cnerpo cubierto de surcos purecidos á 
los de un riñon. 

La especie principal y mejor conocida de este 
gênero es el Nefrupsio de Noruega (Nephrops 
norwegiens LA, quese encuentra a bastante pro- 
ftulidad en el Mediterráneo y en el Mar del 
Norte y es comestible. Otra especie de este gé- 
nero es el Vefropsia de antenas delgadas (N. te- 
maticorads Dana), que habita en las costas de Nuc- 
va Zelanda. 

NEFRORRAGIA (dol gr. vegpós, riñón, y pa- 
ye, salir con violencia; f. Patol, Salida de san- 
gre procedente de los riñones, 
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En realidad, no mereca ese nombre la salida 
de sangre con la orina que se observa en los ca- 
sos de litiasis, á consecuencia de la dislaceración 
del riñón por un calculillo granuloso, ó en los 
cánceres del mismo órgano por la erosión de al- 
gunos de sus vasos: en tales ocasiones la hemo- 
rragia no es más que un síntoma ó accidente de 
otra enfermedad. Sólo debe llamarse nefrorragia 
la hemorragia renal por exhalación. 

Esta enfermedad, muy rara en Europa, es re- 
lativamente común en los países cálidos próxi- 
mos å las regiones ecuatoriales. Se ignora cuáles 
son las causas que pueden engendrarla en Euro- 
pa; parece, sin embargo, que la ingestión de 
substancias acres ó irritantes, como las cantári- 
das y los excesos de los licores espirituosos, con- 
tribuyen más especialmente á provocarla. En los 
países cálidos, por el contrario, su desarrollo 
gran frecuencia se explican naturalmente por el 
calor excesivo. En efecto, bajo esta influencia, 
en los hombres que transp iran mucho, la secre- 
ción urinaria debe ser muy rara; por consiguien- 
te, las orinas contienen proporcinnalmente una 
cantidad más considerable de sales, irritan los 
riñones, y por su acción incesante sobre estos ór- 
ganos los predisponen á la inflamación ó á la 
hemorragia. 

La nefrorragía es algunas veces suplementaria 
de una hepistaxis, de un flujo hemorroidal ó 
menstrual suprimidos; también se la ha visto 
sobrevenir en pos de un violento acceso de có- 
lera. 

En la isla Manricio es endémica esta enfer- 
medad, y parece debida al uso de alimentacio- 
nes cargadas de especias, más aún que al calor. 

¿Por qué signos exteriores puede reconocerse 
la nefrorragia? En otros términos: ¿cómo se pue- 
de asegurar que la sangre expulsada por la ure- 
tra procedo del riñón y no de la vejiga ó de su 
conducto excretor? Cuando la micción de sangre 
va acompañada de dolor y peso, ó de una sensa- 
ción incomoda, molesta, en la región renal, y al 
mismo tiempo no existe ningún síntoma en la 
emisión de la orina ni en la región de la vejiga, 
hay algún fundamento para suponer que la san- 
gre procede del riñón; pero, fuera de estos casos, 
el diagnóstico está lleno de dificultades. 

Sólo se habla aquí de la nefrorragia simple, 
porque si ha habido síntomas de nefritis, de li- 
tiasis, cáncer del riñón, ete., antes que la hema- 
turia, no habrá duda acerca del verdadero punto 
de partida de la sangre. Un examen atento y re- 
petido varias veces, modificando los medios de 
exploración y combinando sus resultados, puede 
indicar el asiento de la hemorragia. 

Ocurre en ocasiones que los enfermos, después 
de haber estado orinando algún tiempo sangre 
casi pura, arrojan orinas de aspecto lechoso (ori- 
ma quilosa, lechosa, diabetes lechosa J. Las orinas 
deben entonces ese color å la presencia de albú- 
mina, materia grasa y materia colorante de la 
sangre. 

El tratamiento de la nefrorragia se resiente de 
la incertidumbre de su diagnóstico. Se intenta- 
rá la sangría si el enfermo es sanguíneo y pletó- 
rico; se procurará que reajmrezcan las hemorra- 
gias suprimidas; se prescribirán bebidas demul- 
centes y acírlulas, baños repetidos y prolonga- 
dos; después se pasará á las bebidas astringen- 
tes de ratania, bistorta, tormentila, á las diso- 
Tuciones «le sulfato de alúmina; se aconsejará la 
trementina, los balsámicos, los ferruginosos en 
ciertos casos, ete, El reposo es casi siempre in- 
dispensable. Los enfermos deben abstenerse de 
los licores espirituosos y seguir un régimen $0- 
brio, pero más bien analéptico que debilitante. 

Si el dolor del riñón es profundo y continuo 
pueden ser ventajosas las aplicaciones tópicas, 
y cuando la enfermedad es antigua se recurrirá 
con éxito á la aplicación de canterios ó moxas en 
Ja región lumbar, para que mantengan una deri- 
“ación constante y eviten el proceso congestivo 
de los riñones. 


NEFROSTOMA (del gr. vegpós, riñón, y oropa, 
hoca): m. ¿isio!. Orificios microscópicos, en for- 
ma de embudo, por los cuales los tubos del cuer- 
po de Wolff del embrión comunican con la cavi- 
dad abdominal. . 

l'stas orilicios se obliteran muy pronto; sin 
embargo, persisten definitivamente en los ba- 
tracios, cuyo njarato renal está representado por 
un cuerpo de Wolff permanente, 


NEFROTOMIA (del gr. vegpós, riñón, y 704%, 
sección): f. Cir. Operación que consiste en prac- 
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ticar una incisión en el riñón para dar salida á 
los cáleulos renales ó al pus de un absceso de 
; cano. 

dicho $ Sinón se halla profundamen te situa- 
do, y como esa operacion no está exenta de pe i- 
eros, sólo se practica cuando un tamor fluctuan- 
te precedido de fenómenos inflamatorios, va á 
levantar la región correspondiente de la pared 
abdominal, revelando la naturaleza y extensión 
de la enfermedad, que sin esto sería obsenra, 

La historia de esta operación han querido re- 
fevirla algunos á fecha muy remota. No falta 
quien dice que «se eucuentra indicada en los li- 
bros hipocráticos, aunque después estuvo aban- 
donada durante siglos enteros. » Servier, en su 
articnlo Nefrotomia, del Diction. des sciences mé- 
die., dice que en 1622 J. Cousinot, y en 17 54 Bor- 
den, sostenían en sus tesis la posibilidad de abrir 
el riñón para extraer cálenlos, Desde aquella fe- 
cha se ha citado larga serie de nefrotomías, que 
no merece entero crédito, pudiendo apreciar úni- 
camente con exactitud las que se han llevado á 
cabo en época moderna, desde 1868, en que Peas- 
lee extirpó un riñón por error de diagnóstico, 
Péan ha publicado, en sus tomos de Clinique 
chirurgicale, interesantes estadísticas acerca del 
particular. . 

Meadows, Campbell, Otto y Spiegelberg ex- 
trajeron dicha giindula en la creencia de que se 
trataba de quistes ováricos. Spencer Vells ex- 
tirpó un riñón que se adhería á un quiste del 
ovario; Shetelig ejecutó la operación habiendo 
confundido la hidronetrosis con otro tumor. Si- 
món de Heirlelberg, en 1870, fué el cirujano que 
primero extirpó la totalidad del riñón, fundin- 
dose en una indicación clara: tratábase de una 
gran herida en dicho órgano ocasionada durante 
la ovariotomía. La operada curó. El mismo ci- 
rujano hizo más adelante otra nefrotomía moti- 
vada por cálculos renales, sucumbiendo el en- 
fermo. 

El Dr. Barker presentó en 1880 á la Socie- 
dad Real de Cirugía de Londres una Memoria 
que trataba de la nefrotomía hecha por la aber- 
tura abdominal. Con ta] motivo hubo una ex- 
tensa discusión para precisar las indicaciones que 
puede llenar dicha maniobra quirúrgica y valo- 
rar en lo posible los dos métados operatorios que 
han venido practicándose: la sección por la re- 
gión lumbar, y la que se efectúa por la parte an- 
terior del abdomen. La Memoria del Dr. Barker 
comprendía 28 casos: de ellos en seis se verificó 
la operación con error de diagnóstico, dos no pu- 
dieron terminarse, y en los restantes se hizo la 
nefrotomía para cumplir diversas indicaciones. 

Según el Dr. Morales Pérez, catedrático de 
operaciones en Barcelona (cuyo Tratado de Ope- 
raloria quirúrgica se ha utilizado para redactar 
este artículo), las indicaciones de la nefrotomía 
son: 

1,2% Cuando existe una colección purulenta 
alrededor del riñon: en este caso, más bien que 
la nefrotomía, hay que practicar una incisión 
que llegue hasta el sitio de la cavidad purulen- 
ta sin interesar el riñón; pero siel pus se ha in- 
filtrado en el extremo de la glándula debe lle- 
varse el bisturí hasta el mismo foco. 

2,% Cuando en el riñón se acumulan cálen- 
los, los cuales llegan á producir cólicos nefríti- 
cos que, adquiriendo cierta intensidad, compro- 
meten la vida del enfermo, ¡estará indicada la 
nefrotonía? Algunas dificultades ofrece fijar con 
exactitud las indicaciones en este caso, debido á 
las variables formas que toma el padecimiento y 
á los obstáculos que se encuentran para fijar un 
diagnóstico exacto, 

3.*  Cuamilo existen quistes en el riñón, es- 
pecialmente los que contienen parásitos, enal su- 
cede con el Stromgyius é hidronefrosis, debe ve- 
rificarse la incisión y evacuación. 

4.* En los riñones movibles está indicada la 
extirpación, según opinan Barker y otros profe- 
sores, inclinindose entonces por la incisión ab- 
dominal. 

5.% En los casos de riñón canceroso se ha re- 
comendado también la nefrotomía, optando los 
autores por la vía ahdominal, porque dicen que 
de este modo se pneden extraer todos los tejidos 
afectos, incluso los ganglios degenerados próxi- 
mosá la glindula, 

¿Por qué punto será más fácil y menos peli- 
grosa la nefrotomía? Según el Dr. Morales Pérez 
(100. eit. ), es indudalde que en la mayoría de ca- 
sos la incisión lumbar ofrece menos peligro, por- 
que no hay que interesar órganos importantes; 


NEFT 


en cambio por la vía abdominal, para llegar al 
riñón, hay que dividir necesariamente dos veces 
el peritoneo y pasar entre las asas intestinales. 
Fácilmente se comprende que estas últimas ma- 
niobras son mucho más expuestas. 

Para verificar la operación porel método lum- 
bar se incinden las capas anatómicas desde la 
última costilla hasta la cresta ilíaca, separando 
los bordes crnentos por medio de ganchos planos 
y de bastante amplitud. Si despues de incindir 
la aponeurosis, ésta, por ser muy gruesa, no cede 
a la retracción de los instrumentos separadores, 
están indicados los desbridamientos parciales, 
sobre todo en dirección horizontal, 

Se incinde después (retrayendo con fuerza ha- 
cia dentro el borde externo de la masa sacrolum- 
bar) el músculo cuadrado de los lomos, no đe- 
biendose olvidar el cirujano de que por delante 
de este órgano sedirigen los dos nervios génito- 
abdominales y arterias lunibares, cuyos vasos, 
si bien tienen poco grosor, pueden originar por 
los cortes que sobre ellos se den hemorragias 
considerables. Al llegará la cápsula grasienta 
del riñón, si se ve que no hay espacio bastante 
para extracrlo, ó bien para la incisión que deba 
practicarse, se reseca una parte de la duodécima 
costilla. Verificado esto, se procede á la enuclea- 
ción del riñón, la cual debe hacerse con bastan- 
te cuidado para no lesionar la parte de perito- 
neo que con él se relaciona, 

La enucleación debe veriticarse sin hacer gran- 
des presiones sobre la glándula, porque, como es 
muy denso su parénquima, especialmente cuan- 
do se encuentra en estado flegmásico, podrían so- 
breveniv hemorragias que dificultarían en extre- 
mo la operación. Despegado ya el riñón se pro- 
cede á la ligadura de los vasos que corresponden 
á dicho órgano, y para ello se lleva éste un poco 
hacia fuera, aplicando los medios hemostáticos 
oportunos, 

Terminada la extracción se lava perfecta- 
mente la herida con un líquido antiséptico, y co- 
locando los tubos de goma necesarios para el 
desagíe quirúrgico se procede á la sutura pro- 
funda y superficial, como hizo Peters, ó bien se 
rellena la cavidad cruenta con un pelotón de hi- 
las saliciladas, aplicando encima la cura de Lis- 
ter (bien sujeto el retentivo) por medio de una 
tira bastante ancha de diaquilón. Con este últi- 
mo proceder (dice Dr. Morales Pérez, Joc. cif. ) el 
cirujano puede vigilar de un modo más directo 
las superficies cruentas en el caso deque se ma- 
nifieste alguna complicación. 


NEFROTOMO (del gr. veppós, riñón, y Toun, 
corte): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los dípteros, sección de los nemóceros, familia de 
los tipúlidos. La estructura y forma de los arte- 
jos de las antenas, que son reniformes, es lo que 
da nombre á este género, que tiene los tres pwi- 
meros artejos de los palpos engrosados en su ex- 
tremo y el cuarto largo y flexible; las antenas 
son filiformes, casi setáceas, largas. encorvadas, y 
de 19 artejos en el macho, el primero de ellos 
cilíndrico, un poco abultado en su extremo, el 
segundo ciatiforme, pequeño, el tercero cilindri. 
co y los demás reniformes, con sedas en su base, 
y el último pequeño y cilíndrico. Las antenas 
de la hembra sólo tienen 15 artejos casi cilin- 
dricos. Las alas están separadas entre sí; con 
cinco células posteriores, 

Como tipo de este género citaremos el Arfro- 
tomo dorsal ( Nephrotoma, dorsalis Meig.), que 
tiene unas 5 Y líneas de largo, es amarillo con 
manchas obscuras en la cabeza, el tórax rayado, 
el abdomen con una faja dorsal negra, y el es- 
tigma de las alas de igual color. Vive en los si- 
tios húmedosen los meses de junio y julio, y no 
es raro en casi toda Europa, especialmente en 
Francia y Alemania. 


NEFSAUA ó NIFSAUA: Grag. Grupo de oasis 
de Túnez, sit. en la orilla S. E. del Xot-el-Yerid; 
son unos 40 y ocupan llanura poco elevada al 
pie del Yebel Tabagua y los últimos contrafuer- 
tes occidentales del Yebel Matmara. 


NEFTA: Geog. V. NAUTA. 


NEFTALÍ: Grog. ant. Una de las 12 tribus de 
Israel, sit. entre las de Aser al O., Zalmlón a] S. 
la semitribu oriental de Manasis al E. y la Si- 
ria al N. Sus c. principales eran: Hebrón, Ca- 
fiarnaum, Asor, Jalia y Kedes. Suelo montañoso 
limitado por el Ante-Líbano al O., y al S.E. 
por el lago de Genesareth. Esta tribu perteneció 
a la Galilea, 
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—- Nerralt: Biog. Sexto hijo de Jacob, naci- 
do de Bala, sirvienta de Raquel. 


NÉFTIDOS (de neftis): m. pl. Zool. Familia 
de gusanos de la clase de los anélidos, subclase 
de los quetópodos, orden de los poliquetos, sec- 
ción de los errantes. Los gusanos que forman es- 
ta familia tienen el cuerpo alargado, prismá- 
tico, formado de numerosos anillos, con uno ó 
dos cirros anales; el lóbulo cefálico poco promi- 
nente, con dos ó cuatro pequeños tentáculos; el 
anillo bucal Jleva á cada lado un pie rudimen- 
tario, reducido á dos tubérculos setígeros y dos 
cirros tentaculares; pies compuestos de dos ra- 
mas muy separadas entre si, con los bordes 
membranosos, la rama superior con branquias 
y un cirro dorsal, la inferior con un cirro ven- 
tral y con dos haces de sedas en cada rama; 
trompa provista de papilas con dos pequeñas 
mandíbulas; sus larvas son del tipo de Loven, 
teletrocas, con una corona de pestañas por enci- 
ma de la boca y otra en el extremo opuesto. Las 
patas aparecen en la larva cuando se han for- 
mado ya los siete primeros anillos, 

Los gusanos de esta familia son marinos, y 
viven en el fondo, entre el fango y las piedras. 

No coniprende esta familia más que dos gé- 
neros principales: los Nephtis descritos por Cu- 
vier, y los Portelía por Quatrefages. 


NEFTIS: m. Zool, Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, subelase de los quetópodos, 
orden de los poliquetos, sección de los errantes, 
familia de los néftidos. Se caracteriza este gé- 
nero, dentro de los demás de la familia, por te- 
ner el lóbulo cefálico con cuatro tentáculos y 
un cirro en la extremidad anal. Comprende este 
género una porción de especies que viven en el 
fondo de los mares entre el fango; de ellas cita- 
remos el Nephtis Hombergí Aud. Edw., que vi- 
veen el Mediterrineo y Mar del Norte; el N. ci- 
rhosa Ehl., de las costas de Inglaterra; el N. ci- 
liata O. F. Mull., de las costas del Báltico y 
Mar del Norte; el N. neapolitana Gr. y N. sco- 
lopendroides de Della Chiaj, de Nápoles, etc. 


— NErT1S: Mit, Diosa de la Mitología egipcia, 
en la que figura como hermana de Esis, á la que 
aparece siempre asociada en las representaciones 
funerarias como yrotectora de las momias. Es 
una diosa cuyas imágenes son fáciles de recono- 
cer porque está coronada con el signo jeroglífico 
de su nombre. También aparece como plañidera, 
llevándose las manos á la frente. En los sarcó- 
fagos es muy corriente la representación de Nef- 
tis ¿la cabecera y con las alas extendidas en se- 
ñal de protección. La tríada de Isis, Neftis y 
Horus es muy frecuente en grupos de barro co- 
cido. 


NEFUD: Geog. Gran desierto de Arabia, si- 
tuado entre el fondo del Golfo Pérsico y el del 
Mar Rojo. Su forma es ovalada y cl eje mayor 
paralelo al Ecuador; mide unos 700 kms., sien- 
do 250 la anchura media. Por el S.E. se prolon- 
ga el desierto, tomando el nombre de Pequeño 
Nefud, aproximándose al Golfo Pérsico y enla- 
zändose con el gran desierto de Dalma. Tiene 
al N. la profunda depresión de Guad Isiram, que 
empieza cerca de Dschof: al N.E. y E. los terri- 
torios de Mansije y Dafir; al S.E. el Neyeol; 
al S. el Kasim, y al O, los territorios inmediatos 
al Mar Rojo. Aunque su extensión no es extra- 
ordinariamente considerable, la falta de agua es 
mayor que en otros desiertos; pero en cambio 
tiene alguna vegetación que permite alimentar 
á los camellos. Del Nefud se han publicado des- 
eripciones alarmantes y pavorosas; pero mejor 
conocido hoy, se ha podido comprobar que, es- 
pecialmente en invierno, los camellos hacen få- 
cilmente la travesía, encontrando por «doquier 
abundantes pastos. Kl suelo está formado por 
arena pura, sin que aquí ó allá surjan rocas de 
distinta naturaleza; destácanse algunas veces 
colinas de 10, 15 y hasta 20 m., sit. al O. ó S.O., 
de concavidades de forma de herradura y gran 
profundidad y dimensiones, midiendo alguna 
más de 300 m. de diámetro y teniendo el fondo 
ú 70 ú 80 m. de la superficie del terreno. Estas 
concavidados, Mamadas fuldós ó fuldís, son ob- 
jeto de enriosidad, y su origen no ha sido descu- 
bierto hasta el día por más que se hayan emiti- 
do diversas hipótesis. La misma existencia de 
este desierto es otro fenómeno que carece de ex- 
pheación satisfactoria, Los caminos que le eru- 
zan puede decirse que parten de Hail, población 
sit. al S. y fuera de sus límites, yendo uno hacia 
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el N.O. por Dschebe á Meskake y de allí å Pa- 
lestina, otro al N. por Akva hacia la antigua 
Babilonia, un tercero más al E. y otro que bor- 
dea el Nefud por el S. y O. para llegar también 
å Palestina. La flora está representada por dos 
arbustos: el gada y el nocy. Antiguamente era 
conocido este desierto con los nombres de Dhadi 
y Taus, á los que han sustituido el de Nefud y 
el de Bamel Aly. 


NEFUSA: Geog. Yebel, montaña ó meseta de 
Trípoli; se une al E. con los montes Gurian y 
rrolonga al N.O. el Yebel Duirat, que va hacia 
Minez. 

NEFXERR, NEFCHEHR, NEMXEHR ó NEV- 
XEHR: Geog., C. del dist. de Nigdeh, prov. de 
Konich, Anatolia, Turquía asiática, sit. á ori- 
llas de un afi. del Kizil Irmak; 20000 habitan- 
tes. Es una de las c. más ricas y populosas de 
la Anatolia. 


NEGABLE: adj. Que se puede negar, 


NEGACIÓN (del lat, negatio): F. Acción, ó efec- 
to, de negar. 


Se dividen en diversas opiniones los exposi- 
tores, sobre el número y el tiempo y la causa 
de la NEGACIÓN de san Pedro. 

PALAFOX. 


Los santos todos dudan, cómo siendo Dios 
tan inclinado á hacer bien, no condesciende 
muchas veces con nuestros ruegos. Y respon- 
den todos que, ó porque no nos convienen aque- 
llas cosas, ó porque con la NEGACIÓN quiere 
encender Dios más nuestros deseos, 

Fx. Hokrexsio PARAVICINO, 


— NEGACIÓN: Carencia ó falta total de una 
COSA. 


La primera importa tanto como simple NE- 


GacióN de ciencia, siendo costumbre según es- ; 


to decirse: No sabe Fulano abrir la boca para 
hablar una palabra. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


— Necación: Gram. Particula ó voz que sir- 
ve para negar, 


NEGADO, DA (del lat. regátus ): adj. Incapaz 
ò totalmente inepto para una cosa. U. t. e. s. 


... un hombre puede ser sobresaliente, ex- 
traordinario, de una capacidad monstruosa pa- 
ra un ramo, y ser muy mediano y hasta NEGA- 
DO con respecto á otros. 

BALMES. 


— ¡Qué hombre tan NEGADO! ¡Qué cara! ¡Un 
facineroso parece! 
HARTZENBUSCH. 


- Necano: Dícese de los primitivos cristia- 
nos que renegaban de la fe. U. t. e. s. 


NEGADOR, RA (del lat. negátor ): adj. Que nie- 
ga. U.t.c. s. 


NEGALES: Geog. Lugaren la parroquia de San 
Félix de Valdesoto, ayunt. y p. j. de Siero, pro- 
vincia de Oviedo, 61 edifs. 


NEGAMIENTO: m. ant, NEGACIÓN. 


Por esta manera de obediencia, se requiere 
ante toas cosas la mortificación y NEGA3MIEN- 
TO de nuestra voluntad. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


NEGANTE (del lat. négans, negántis): p. a. de 
NEGAR. Que niega. 


Dijo: y visto del griego Sisebudo, 
Que el rey inclina al parecer NEGANTE, 
Vistese el hierro, embrázase el escudo, 
Y pone sobrepiés del relinchante. 


ALoxso Lórrz PINCIANO. 


NEGAPATAM: (rog. €, y puerto principal del 
dist. de Tanyore, Madrás, India, sit. en la des- 
embocadura de una derivación del Vernar ó 
Vettar, brazo del delta del Caveri, al $. dle Pon- 
dichery; 60000 habits. Es el Nigamos de los 
griegos, el Nigama de los romanos, el Malifet- 
ten de los geógrafos árabes, y la Cidade do Cho- 
somandel de los portugueses, de los que fué uno 
de los primeros establecimientos en esta costa 
del Bengala. Fué tomada por los holandeses en 
1660 y por los ingleses en 1871: figuró como ca- 
pital del dist. de Tanyore de 1799 4 1845, año 
en que la residencia del gobierno se trasladó á 
Tranquebar, comprada á los dinamarqueses. 


NEGAR (del lat. negáre ): a. Decir uno que no 
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| es verdad, que no es cierta una cosa acerca de la 
cual se le pregunta. 


¿Con Leonora no te casas? 
¿Puedes NEGAR que te ¿brasas 
Por ella? . 
, Tirso DE MOLINA, 


La palabra me has de dar, 
A ley de mujer honrada, 
De que no NEGARÁS nada 
De lo que he de preguntar. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


— NEGAR: Decir que no á lo que se pretende 
ó se pide; ó no concederlo, 


La hermosa Leonor, 
NEGÁNDOME otro favor, 
Me acordó su calidad. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


La Sociedad no puede NEGAR al ministerio 
actual de Marina el testimonio de alabanza á 
que es acreedor por el incesante desvelo con 
que ba animado y protegido la propiedad de 
los árboles y montes; etc. 

JOVELLANOS. 


- NEGAR: Prohibir ó vedar, impedir ó estor- 
bar. 


NifGASE en particular á las hijas de señores 
tener secretarias. 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


—- NEGAR: Olvidarse ó retirarse de lo que an- 
tes se estimaba ó se frecuentaba. 
— Nrcar: No confesar uno el delito de que se 
: le hace cargo. Dícese regularmente de los reos 
preguntados jurídicamente sobre él. 


— Necar: Desdeñar, esquivar una cosa ó no 
reconocerla como propia. 


A los extraños, que otro recibiera por escla- 
vos, recibe él por sus hijos; y cuando los NIE- 
GAN sus padres... no los NIEGA él. 


Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 
— Necar: Ocultar, disimular. 


Desdichado del honbre que NIEGA su ver- 
dadero nombre, y en confianza del postizo 
obra de manera que le salgan colores al legi- 
timo. 


José PELLICER. 


¿Es usted 
Don Cayetano Ovillejo? 
- El mismo. Nunca he NEGADO 
Mi nombre. 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


—Nrcar: Faltar ó no corresponder á la obli- 
gación que inducen algunos títulos ó afectos, 


La hambre y deseo de este metal, muchas 
veces pospone y NIEGA los parientes y amigos. 
Ista GARCILASO, 


— NEGARSE: r. Excusarse de hacer una cosa, 
ó repugnar el introducirse ó mezclarse en ella. 


Asustóse con esta propuesta el dugne don 
Juan: y oprimido de la melancolía, respondió 
al Emperador, NEGÁNDOSE resueltamente å 
todo lo que se le ¡usinuaba. 

CIENFUEGOS. 


a., Site lo hicieren exigir, responde de mi 
parte que tampoco ME NEGANÉ á ello, ete. 


JOVELLAXNOS, 


— NrcarsE: No admitir uno al que va á bus- 
carle á su casa, haciendo decir que esta fuera, 


Ya su os NIEGA el ministro, ya se os fué por 
otra puerta, ya os habló mal, ya bien, ya de 
paso, y os mintió siempre. 

Ex. Morrexsio PARAVICINO, 


- NEGARSE uno Á sí MISMO: fr. No condes- 
eender con sus deseos y apetitos, sujetándose 
enteramente å la ley, y gobermindose, no por 
su juicio, sino por el dictamen ajeno, conforme 
å la doctrina del Evangelio. 

Aquel dice SE NIEGA á sí mismo. que se mu- 
da en otro hombre, y procura no ser ya el que 
ser solía, 

P. ALoyso RoDRÍGUEZ. 


NEGARA: Geog. V. NAGARA. 


NEGL 


NEGATIVA (de negativo): f. Negación $ dene- 
gación, ó lo que la contiene. 


Para advertencia de nuestro detractor y des. 
engaño de los que hubiesen estimado, ó creído 
la NEGATIVA de esta verdad, 


JosÉ PELLICER, 


- NEGATIVA; Repulsa ó no concesión de lo 
que se pide. 


Queriendo tratar de la paz, en los medios 
anduvieron menos sufribles, que en la NEGA- 
TIVA. 


CONDE DFE La Roca. 


El caballero ofrece la mano á la dama de 
dorados cabellos, para bajar los escalones, 
ella la rehusa con altivo desdén: esta NEGATI- 
VA produce una explicación. 

HARTZENBUSCH. 


NEGATIVAMENTE: adv, m. Con negación. 


_La primera NEGATIVAMENTE: esto es. que 
ninguna cosa hagamos contra la gloria de 
ios. 


AZPILCUETA. 


Por ella se aprende å enunciar afirmativa, ó 
NEGATIVAMENTE en Jos utilisimos libros de los 
Priores. 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


NEGATIVO, VA (del lat. negativas): adj, Que 
incluye ó contiene negación ó contradicción. 


Sin duda que de su silencio se puede dedu- 
cir un argumento NEGATIVO: ete. 
JOVELLANOS. 


La palabra imposibilidad, aunque suena co- 
MO NEGATIVA, expresa no obstante muchas ve- 
ces una idea, que á nuestro entendimiento se 
le preseuta como positiva: etc. 

BALMES. 


— NeEcaArivo: Perteneciente á la negación. 


= Necarivo: Fis. V. ELECTRICIDAD NEGA- 
TIVA. 


— NEGATIVO: For. Aplícase al reo ó testigo 
que, preguntado jurídicamente, no confiesa el 
elito ó niega lo que se le pregunta. 
- NEGATIVO: Fotogr. PRUEBA NEGATIVA. 
— NEGATIVO: Mat. V. CANTIDAD NEGATIVA. 
— NEGATIVO: Mat. V, SIGNO NEGATIVO. 
—-NreaTivo: Mat. V. TÉRMINO NEGATIVO. 


NEGDI: Geog. Pico de los Alpes Transilvanos, 
en el comitado de Fogaras, Hungría, en los con- 
fines de Rumanía. Está cubierto de bosques y se 
eleva å 2543 m. de alt. 


NEGLIGENCIA (del lat. negligentia): f. Des- 
cuido, omisión. 


Tachaba la NEGLIGENCIA é ignorancia de los 
rocuradores y solicitadores, comparándolos á 
os médicos, eic. 

CERVANTES. 


Esta singular situación habría causado ya 
grandes males en esta agricultura, si la labo- 
riosidad de los colonos no supliese la NEGLI- 
GENCIA de los propietarios, 

JOVESLANOS. 

- NEGLIGENCIA: Falta de aplicación. 

- NEGLIGENCIA: Legisl. Es máxima jurídica 
que cada cual es responsable de su negligencia 
en la administración Y manejo de los negocios 
ajenos, á no ser que los creyese propios, -pues 
nadie puede quejarse del que descuida una cosa 
suya. IEntiéndese legalmente por negligencia, 
según marcaban ya las leyes 8.*, tít. XVI, Par- 
tida 1.2, y 16, tit. VII de la misma Partida, la 
omisión dei cuidado que se debe poner en los 
negocios, 

Según lo dispuesto en el artículo 1089 del Có- 
digo civil, á más de la ley de los contratos y ca- 
si contratos, y de los actos ú omisiones ilícitos, 
nacen las obligaciones ignalmente de aquellos 
actos ú obligaciones en que intervenga cualquier 
género de enlpa ó negligencia, Ocenpándose el 
mismo Código de la naturaleza y efecto de las 
obligaciones, establece que quedan sujetos & la 
indemnización de daños y perjuicios causados 
los que en el cumplimiento de sus obligaciones 
incurren en dolo, negligencia ó morosidad, y los 
que de cualquier modo contravinieren al tenor 
de aquéllas. La responsabilidad que procede de 
negligencia es exigible en el cumplimiento de 
tada clase de obligaciones, pero podrá moderarse 
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por los tribunales según los casos (Arts. 1101 y 
1103). : 

La teoría considera las culpas como fuente de 
las obligaciones, siendo regla que toda el que por 
un hecho deliberado ó por omisión causa daño á 
otro está obligado á repararlo, obligación exten- 
siva al caso en que por nuestra negligencia sea 
causado el Jaño por personas que dependan de 
nosotros ó estén bajo nuestra inspección; de aquí 
la máxima proclamada porel Código, y que con- 
siste en afirmar que la responsabilida civil pro- 
cede siempre que tiene lugar la criminal y á ve- 
ces sin ella. Ñ 

La culpa ó negligencia del deudor consiste en 
la omisión de aquella diligencia que exija la na- 
turaleza de la obligación, y corresponda á las 
circunstancias de las personas, del tiempo y del 
lugar. Cuando la obligación no exprese la dili- 
gencia que ha de prestarse en su cumplimiento 
se exigirá la que correspondería á un buen padre 
de familia (Art. 1104 del Código civil). Fuera 
de los casos expresamente mencionados en la 
ley, y de los en que así lo declare la obligación, 
nadie responderá de aquellos que no hubieran 
podido preverse, ó que, previstos, fueran inevi- 
tables. 

El que por acción ú omisión causa daño á otro, 
interviniendo culpa ó negligencia, está obligado 
á reparar el daño cansado, Esta obligación es 
exigible, no sólo por los actos ú omisiones pro- 
pios, sino por los de aquellas personas de quie- 
nes se debe responder. El padre, y por muerte ó 
incapacidad de éste la madre, son responsables 
de los perjuicios causados por los hijos menores 
de edad! que viven en su compañía. Los tutores 
lo son de los perjuicios causados por los menores 
ó incapacitados que estén bajo su autoridad y 
habiten en su compañia. Lo son igualmente los 
dueños ó directores de un establecimiento ó em- 
presa, respecto de los perjuicios causados por sus 
dependientes en los servicios de los ramos en 
que los tuvieran empleados, ó con ocasión de 
sus funciones, El Estado es responsable en este 
concepto cuando obra por mediación de un agen- 
te especial, pero no cuando el daño hubiese sido 
causado por el funcionario á quien propiamente 
corresponda la gestión practicada, en cuyo caso 
será aplicable la responsabilidad directamente 
al funcionario. Son, por último, responsables 
los maestros ó directores de artes y oficios res- 
pecto á los perjuicios causados por sus alumnos 

aprendices, mientras permanezcan bajo su 
custodia. La responsabilidad de que se viene 
tratando cesará cuando las personas menciona- 
das prueben que emplearon toda la diligencia 
de un buen padre de familia para prevenir el 
daño (Arts. 1902 y 1903). 

El que paga el daño causado por sus depen- 
dientes puede repetir de estos lo que hubiese sa- 
tisfecho, El poseedor de un animal, ó el que se 
sirve de él, es responsable de los perjuicios que 
causare, aunque se le escape ó extravíe, Sólo ce- 
sará esta responsabilidad en el caso de que el da- 
ño proviniera de fuerza mayor ó de culpa del que 
lo hubiere sufrido. El propietario de una here- 
dad de caza, responderá del daño causado por 
ésta en las fincas vecinas cuando no haya he- 
cho lo necesario para impedir su multiplicación 
ó cuando haya dificultado la acción de los daños 
de dichas fincas para perseguirla (Arts. 1904 á 
1906), 

El propietario de un edificio es responsable de 
los daños que resulten de la ruina de todo ó par- 
te de él, si ésta sobreviniere por falta de las re- 
paraciones necesarias, Igualmente responderán 
los propietarios de los daños causados: 1.0 Por 
la explosión de máquinas que no hubiesen sido 
cuidadas con la debida diligencia, y la inflama- 
ción de substancias explosivas que no estuviesen 
colocadas en lugar seguro y adecuado. 2.2 Por 
los humos excesivos que sean nocivos á las per- 
sonas ó á las propiedades. 3.2 Por la caída de 
árboles colocados en sitios de tránsito, cuando 
no sea ocasionada por fuerza mayor. 4.9 Por las 
emanaciones de cloacas ú depósitos de materias 
infectantes, construídos sin las precauciones 
adecuadas al lugar en que estuvieren. Si el daño 
de que acaba de tratarse resultare por defecto de 
construcción, el tercero que lo sufra sólo podrá 
repetir contra el arquitecto, ó en su caso contra 
el constructor, dentro del término legal (Arti- 
culos 1907 á 1904). 

Por último, determina el art, 1910 que el ca- 
beza de familia que habita una casa ó parte de 
ella es responsable de los daños causados por 
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las cosas que se arrojaren ó cayeren de la misma, 
V. CuLpa, Daño é IMPRUDENCIA, 


NEGLIGENTE (del lat. negligens, negligentis, 
b a. de negligčre, mirar con indiferencia): adj. 
escuidado, omiso. U. t. e. s. 


Suben por la gran cuesta al que más puede 
Y paga el perezoso y NEGLIGENTE, etc. 
ERCILLA. 


Verdad es que nos asiste la razón (decia Cor- 
tés), pero en la guerra es la razón enemiga de 
los NEGLIGENTES, y ordinariamente se quedan 
con ella los que pueden más, 

Soris. 


— NEGLIGENTE: Falto de aplicación. U. t. c. s. 


Los profesores amonestarán y reprenderán 
á los que fuesen poco asistentes å las leccio- 
nes, Ó NEGLIGENTES y desaplicados en el estu- 
dio, etc. 

JOVELLANOS, 


NEGLIGENTEMENTE: ady. m. Con negligen- 
cia. 
Si dejo mis cosas, Y NEGLIGENTEMENTE las 
trato, no habrá de qué me sustente. 
Francisco SÁNCHEZ BROCENSE. 


NEGOCIABLE: adj. Que se puede negociar co- 
mo objeto de comercio. 


— NEGOCIABLE: Tratándose de valores, sus- 
ceptible de endoso por ser á la orden, ó de tras- 
paso por ser al portador. 


NEGOCIACIÓN (del lat. negotíatio ): f. Acción, 
ó efecto, de negociar. 


La espada en pocas partes puede obrar; la 
NEGOCIACIÓN en todas. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


+.. ¿quién sanea al comerciante del costo to- 
tal de su NEGOCIACIÓN, sino el consumidor de 
la cosa negociada? 
JOVELLANOS, 


+». Ditestras NEGOCIACIONES con los estados 
de Europa, llevaban el carácter de la pusila- 
nimidad, etc. 
QUINTANA. 


'* — NecociaGión: Legisl. La ley ha prohibido 
á los funcionarios públicos determinadas nego- 
ciaciones, bien mirando por el decoro de los em- 
pleados del Estado, ó procurando impedir que se 
distraigan de sus operaciones públicas con la mar- 
cha rápida y complicada de las operaciones mer- 
cantiles, bien tratando de evitar el abuso que pu- 
dieran cometer cierta clase de dichos funciona- 
rios con la influencia proveniente de su autori- 
dad, si se dedicasen á negociaciones de índole 
propia á producir tales abusos, 

El art. 415 del Código penal dispone que los 
Jueces, los funcionarios del ministerio Fiscal, los 
jefes militares, guhernativos ó económicos de 
una provincia ó distrito, con excepción de los 
alcaldes, que durante el ejercicio de sus cargos 
se mezclasen directa ó indirectamente en opera- 
ciones de agio, tráfico ó granjería dentro de los 
límites de su jurisdicción ó mando, sobre obje- 
tos que no fueren producto de sus bienes pro- 
pios, serán castigados con las penas de suspen- 
sión y multa de 250 á 2500 pesetas, Esta dispo- 
sición, añade en su segundo párrafo el citado ar- 
tículo, no es aplicable á los que impusieren sus 
fondos en acciones del Banco ó de cualquier em- 
presa ó compañía, con tal que no ejerzan en ellas 
cargo ni intervención directa, administrativa ó 
económica. 

Son funcionarios públicos, entre otros, á los 
efectos de este artículo, los vigilantes de consu- 
mos, los que ejerzan las funciones de tesoreros 
de cualquier oficina ó dependencia pública, aun 
cuando no hayan sido nombrados por autoridad 
competente, que ejerzan el expresado cargo por 
delegación del propietario y con el asentimiento 
del jefe de la dependencia; los recaudadores de 
contribuciones nombrados por el Banco y los 
arrendatarios de consumos, según sentencias de 
25 de junio de 1881, 24 de junio de 1882, 6 de 
junio del mismo año y 17 de marzo de 1883; pe- 
ro no merecen igual concepto los delegados del 
Banco de España ni los cajeros de las sucursales 
del mismo establecimiento. Así lo ha declarado 
el Tribunal Supremo en sentencia de 21 de di- 
ciembre do 1882 y 26 de noviembre de 1883, 

Hay que tener presente que, con arreglo al ar- 
tículo 416 del Código, para los efectos de las dis- 
posiciones anteriores se reputará funcionario 
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público todo el que por disposición inmediata de 
la ley ó por nombramiento de autoridad compe- 
tente participe del ejercicio de funciones pú- 
blicas. 

Existe la duda de si debe entenderse la dis- 
posición contenida en el art, 416 en sentido es- 
tricto, ateniéndose exclusivamente á su literal 
contexto, ó sea á que sólo se refiere á los que ejer- 
cen su cargo por designación y por nombramien- 
to de una autoridad ó por elección, ó en un sen- 
tido mucho más lato, comprendiendo además á 
los que, sin reunir dichos requisitos ni haber 
recibido comisión alguna de carácter adminis- 
trativo de parte del gobierno, tienen, sin embar- 
go, el carácter de funcionarios ó de agentes de la 
autoridad por razones especiales. 

Por regla general la jurisprudencia del Tribu- 
nal Supremo ha interpretado la disposición de 
un modo lato, aplicando en diferentes sentencias 
estas disposiciones 4 los empleados del Banco de 
España encargados de la recaudación de con- 
tribuciones (exceptuando, aun cuando quizá sin 
gran fundamento lógico, á los delegados del mis- 
mo Banco); á los empleados del ramo de consu- 
mos, aunque éstos estén arrendados; á los sere- 
nos; å los guardas jurados; á los comisionados de 
apremio, y á todos los que se encargen de ejecu- 
tar órdenes que están obligados å obedecer, aun- 
que sean simples operarios, como los barrende- 
ros de la municipalidad; á los empleados de fe- 
rrocarriles; á los individuos que constituyen el 
sindicato de una comunidad de regantes; å los 
presidentes de mesas electorales, secretarios, com- 
promisarios, ete., y álos individuos de las Acade- 
mias autorizadas para emitir los dictamenes que 
el gobierno necesite en determinados casos, como 
las de la Lengua, Historia, Ciencias Morales y 
Políticas, etc. 

NEGOCIADO (de negociar): m. Cada una de 
las divisiones en que, para el mejor despacho, se 
clasifican en las oficinas los diferentes asuntos. 


Era forzoso instituir el nuevo Gobierno Cen- 
tral, restablecer los ministerios y oficinas, y 
emprender el despacho de sus NEGOCIADOS. 

JOVELLANOS. 


e. con lo cual se da á entender estar algún 
NEGOCIADO, dependencia ó manejo, fiado al 
cuidado y solicitud de uno: etc. 

BARALT. 


—- NEGOCIADO: ÑEGOCIO. 


Y como Don Francisco de Borja tenía un in- 
genio sublime y pronto, le ocurrió luego el 
más eficaz y el más disereto medio, á quien se 
vinculó todo el buen éxito de este NEGOCIADO. 

CIENFUEGOS. 


NEGOCIADOR, RA (del lat, negotiator): adj. 
Que negocia, U. t. e. s. 


+ +. lo que Juego se sigue tiene alguna dificul 
tad que cuenta los mercaderes y los pone en el 
número de los «demás, diciendo no recibe NE- 
GOCIADOBES, conviene å saber, la Iglesia, siuo- 
tiénelos por más bajos de todos. 

MARIANA. 


Lucrecia era hermosa; y olvidándome de que 
con ella solamente debía hacer el papel de Nk- 
GOCTADOR, de hablé por mi en lugar de hablar- 
le por el gran duque. 

Ísza, 


-Nerocrtanor: Dícese del ministro ó agente 
diplomático que promueve y concluye un nego- 
cio importante. U, t. c. s, 


NEGOCIANTE (del lat. negofíans, negotiāntis): 
p- a. de NEGOCIAR. Que negocia, 


... el emperador don Fernando acredita y 
hace amable la perfección con que habla mu- 
chas (lenguas). respondiendo en lasuyaá cada 
uno de los NEGOCIANTES. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


+. (Laura) no desea 
Sino que en su favor den 
Esta sentencia enfadosa, 
Para atropellar amantes 
En su pleito NEGOCIANTES, 
Y darme mano de esposa. 
Tirso DE MOLINA. 


= NEGOCTANTE: m. COMERCIANTE. 


Se ha pretendido conciliar la utilidad y los 
riesgos de la libertad del comercio interior, 
permitiéniola en todas das provincias á los tra. 
jineros y prohibiéndola á los SEGOCTANTES. 

JOVELLANOS. 


NEGO 


NEGOCIAR (del lat, negotiāri): n. Tratar y co- 
merciar, comprando y vendiendo ó cambiando 
géneros, mercaderías ó valores para aumentar el 
caudal, 

.». el Banco, que ha de poder NEGOCIAR las 
acciones restantes á su arbitrio, hará un tráfi- 
co de ellas, etc. 
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JOVELLANOS. 


Unos 1 
Con deuda interior NEGOCIAN, 
Otros con deuda exterior. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—Nrcocrar; Ajustar el traspaso, cesión ó en- 
doso de un vale, electo ó letra. 

— NEGOCIAR: Tratándose de valores, descon- 
tarlos. 

- NEGOCIAR: Tratar asuntos públicos ó priva- 
dos procurando su mejor logro. 


Errado vas Arcombroto, si juzgas NEGOCIAR 
con la fuerza. 
José PELLICER. 


Dile, hermana, el parabién 
De ver tan presto cumplida 
Su libertad, NFGOCIADA 
Por mi, como Cleves sabe; ete. 
Tirso pe MOLINA, 


—Nrcociar: Ventilar diplomáticamente de 
potencia á potencia un asunto; como un tr: tado 
de alianza, de comercio, etc, 


NEGOCIO (del lat, negotium): m. Cualquier 
ocupación, empleo ó trabajo, 
En todas sus tribulaciones, y cuidados, y 
NEGOCIOS (es preciso que el cristiano) se acorra 
á Dios, ete. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


En cuanto å los NEGOCIOS domésticos, niaun 
los poetas de profesión acostumbran á escribir- 
los sino en humilde y rastrera prosa. 

LISTA. 


— NecocIo: Dependencia, pretensión, trata- 
do ó agencia. 


..» para que los consejeros, ministros y cria- 
dos de los reyes pudiesen con mayor comodi- 
dad acudir al despacho de los NEGOCIOS pú- 
blicos, 

Peoro F. NAVARRETE. 


~ Necocro: Todo lo que es objeto ó materia 
de una ocupación lucrativa ó de interés. 


Pues con esta ocasión era tanta la priesa que 
me daban estas santas mujeres, que, á mi que- 
rer, luego me partiera, si no tuviera NEGOCIOS 
que hacer. 

SANTA TERESA. 


Estaba de ordinario tan elevada y absorta 
en Dios, y tan fuera de sí, que le era grandisi- 
mo tormento haber de tratar y escribir de NE- 
GOCIOS, 

Fx. DIEGO DE YEPES. 


— NEGOCIO: NEGOCIACIÓN. 

Mas como Polo se mostrase tibio en. este NR- 
GOCIO, ó, por mejor decir, no quisiese tratar 
dél, dióle el rey por acompañado á un hom- 
bre de su consejo. 

RIVADENEIRA. 


— Nesocio: Utilidad ¿interés que se logra en 
lo que se trata, comercia ó pretende, 
«.. tenga experiencia; y si con esto tiene le- 
tras, es de grandisimo NEGOCIO, 
Santa TERESA. 


-NEGOCIO DE MALA DIGESTIÓN: fig. y fam. 
El que es dificultoso de componer. 

— NEGOCIO REDONDO: fig. y fam, El muy ven- 
tajoso y que sale á medida del desco. 

— ÁGITARSE UN NEGOCIO: fr, ÁGITARSE UNA 
CUESTIÓN, 

- BARAJAR UN NEGOCIO: fr. Confundirlo y 
enredarlo de manera que no se pueda averignar 
la verdad. 

— CLAVETRAR UN NEGOCIO: fr. fig. y fam. 
Ultimarle, dejarle perfectamente arreglado y 
concluido, 

DESEMPATAR UN NEGOCIO: fr. fig. y fam, Po- 
nerlo corriente, aclarando las dudas y dificulta. 
des que tenia, 

= DORMIR SORRE UN NEGOCIO: fr. fig. Tomar- 
se tiempo para deliberar mejor sobre él, 
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— DORMIR UN NEGOCIO: fr. fig. Estar suspenso. 


~ EVACUAR uno UN NEGOCIO: fr. fam. Fina- 
lizarlo, salir de él, concluirlo. 


— Hacer uno su NEGOCIO: fr. Sacar de un 
asunto el provecho que puede, sin calcular otra 
cosa que su interés. 


- ¡Oh! tú eres 
La encantadora sirena 
Que me le tiene hechizado, 
¡Miren la gatita muerta! 
¡Miren cómo sabe hacer 
Su NEGOCIO! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Hacer uno su NEGOCIO: Hacer un lucro in- 
debido en los asuntos de otro que le están enco- 
mendados. 


— PONER UN NEGOCIO EN MANOS DE uno; fr. 
Tiarlo á su cuidado y diligencia, 


NEGOCIOSO, SA (del lat. neyotiosus): adj. Di- 
ligente, pronto y cuidadoso de sus negocios. 


Tú las guerras tebanas 
Cantas, y aquél las frigias; 
Pero yo NEGOCIOS, 
Sólo canto las mias, 
VILLEGAS. 


NEGOMBO, NIGAMBO ó NIGAMUYA: Geog. 
C. de la Prov. del Oeste, isla de Ceilán, sit. al 
N. del Colontbo, en la costa occidental. Es capi- 
tal del municip. de Alutkur, y fué una de las 
principales ¡plazas de los portugueses durante su 
dominación en la isla. Pertenece á los ingleses 
desde 1796. 

NEGONEGO: Geog. Cadena de bajos é islotes 
del Archip. Tuamotú, Polinesia, Oceanía; en 
ellos se encuentra excelente nácar. Lleva tam- 
bién los nombres de Nengonengo, San Miguel, 
Santa Polonia y Príncipe Guillermo Enrique. 


NEGOTIN: Geog. C. cap. de dist. y del círculo 
de Kraina, Serbia, sit. al E.S. E. de Belgrado, á 
la dra. del Danubio; 5000 habits. Obispado. 


NEGOZUELO: m. d. de NEGOCIO. 


Si tuviese algún NEGOZUELO forzoso... procu- 
re dejarle hecho antes de entrar en su recogi- 
miento. 

FR. JERÓNIMO GRACIÁN, 


NEGRA: f. ESPADA NEGRA. +. ,, 
~ NEGRA: Germ, CALDERA, cn 


- Nrcra: Geog. Cordillera del Perúen el de- 
partamento de Ancachs, así llamada en oposi- 
ción á la cordillera Blanca, que recorre de N.O. 
å S.E. el dep. de Ancachs y separa las aguas 
que vanal Pacifico de las que bajan del Amazo- 
nas. La Negra debe su nombre al color de sus 
rocas, puesá pesar de su altura (5000 m.) no 
hay en ella señal de nieve, porque estando conti- 
gua á los desiertos de la costa recibe los vientos 
cálidos que impiden que aquélla se condense. Se 
separa en la prov. de Cajatambo de la cordillera 
Nevada, con la que se confunde en las cercanías 
del Conococha, pequeño lago origen del río de 
Huaraz, cuya cuenca limita por el S. Del nudo 
así formado se desprenden hacia el S, dos ra- 
mas, de las que bajan gran número de riachue- 
los que tributan sus aguas al río de Pativilea. La 
rama principal, que forma la cordillera Negra, 
sigue hacia el N.N.O. con una dirección parale- 
la á la cordillera Nevada, formando el lado iz- 
quierdo del callejón del Huaylas. En los altos 
de Huaylas y Macate se subdivide en algunas 
ramas, las que son bruscamente cortadas por el 
río principal, el que se abre paso por una estre- 
cha garganta, corriendo entre barrancos de elc- 
vados cerros desde Pato hasta Taquilpón. Con- 
tinúa en seguida al otro lado del río, pasando por 
la cab. de los pueblos de Llapo, Tauca y Caba- 
na, reunióndose á la cordillera Nevada en los 
altos de Corongo y de IJuandoval. De la cordi- 
lera Negra se desprenden varias ramificaciones 
que, å manera de contrafuertes, bajan hacia la 
costa, sirviendo de división á las quebradas que 
toman origen en la misma cadena. La más nota- 
ble de estas ramificaciones es la que sale de la 
cadena principal entre las quebradas de Casma 
y Huarmey, formando otro núcleo bastante elo- 
vado, donde toma origen la pequeña quebrada 
Culebras, y da al mismo tiempo agua á las dos 
quebradas de Casma y Huarmey que acabamos 
de citar, La cordillera Negra, á pesar de no te- 
ner nieve perpetua á la vista, no deja de ofrecer 
cerros muy elevados, tal cono el de Huancapeti, 


| 
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ne tiene 4853 m. de elevación. Las abras por 

onde pasan los caminos que atraviesan esia 
cordillera son muche más bajas; sin embargo 
todas pasan de 4200 nı. de alt. (Paz Soldán, 
Dic. del Perú), 1 Roca del Perú, sit. en los 9° 
27 lat., en la boca de la bahía de Casma. Es cé- 
lebre por haberse estrellado en ella la fragata 
Mercedes en el año de 1854; llevaba reclutas en- 
cerrados en la bodega, que perecieron, así como 
también el comandante del buque, D. Juan 
Noel, por querer salvar á los que se encontraban 
á bordo. 


- NEGRA: Geog. Laguna, Ó mejor, canal del 
Paraná, Rep. Argentina. Principia al N.O. del 
resguardo de Goya, desde los 29” 4' lat, y 59" 
21”, y entra en el Paraná en los 29% 3' lat. y 59° 
26' long. Lleva indebidamente el nombre de la. 
guna. Su curso es como de 10 millas por hora; 
su ancho de 250 á 400 mı.. y su fondo de una á 
4 brazas. Como á la mitad de su curso despren- 
de al S. un brazo que va á unirse con el riachue- 
lo de San Jerónimo. 


- NEGRA: Geog. Laguna de los Andes chile- 
nos, en la prov. de Santiago; 6 knis.? de super- 
ficie. 

— NEGRA (MoyTaÑa): Geog. Cordillera de 
Francia en las Cevenas, en su extremo S.O., don- 
de van descendiendo hacia las llanuras de Re- 
vel, para elevarse luego en forma de colinas que 
terminan en el collado de Naurouse. Es una 
montaña granítica y esquistosa que se alza en 
los dep. del Aude y del Tarn, entre la cuenca del 
Aude y la del Agont. Su cumbre más elevada es 
el pico de Nore (1210 m.), al N.E. de Mazamet. 


NEGRADA: f. prov, Cub. Conjunto ó reunión 
de negros esclavos que constituye la dotación de 
una finca. 


NEGRADAS: Geog. V. Sas MIGUEL y San Vi- 
CENTE DE ÑNEGRADAS. 


NEGRAIS: Geog. Cabo de la Indo-China en la 
costa del Golfo de Bengala, en la parte 8.0. de 
la península formada por el mar y el estuario 
del Nga-non ório de Bassein , brazo occiental del 
delta del Irauadi. Es el último contrafuerte del 
Arakán Yoma y está sit. cerca de los 160 1' la- 
titud N., algo al N.N.O. de la península que 
termina con la punta de la Pagoda. En la entra- 
da del río de Bassein, más cerca de la orilla de- 
recha que de la izq., se encuentra la isla de Ne- 
grais ó Heng-gyi. 

NEGRAL: adj. Que tira á negro. 

—NEGRAL: V. PIXO NEGRAL. 


NEGREAR: n. Mostrar una cosa la negrura que 
en sí tiene. 


Cuya azabachada cutis, NEGREANDO hasta 
relucir vistosamente, se encomendaba á los cir- 
cubstantes. 

JosÉ PELLICER. 


— NEGREAR: Tirar á negro. 


e. había (también) alli árboles selváticos y 
de sombra, +... . . io. e 
en todos los cuales, en vez de la vid, se entre- 
lazaba la hiedra, cuyos corimbos, que eran 
grandes y NEGREABAN ya, remedaban racimos 
de uvas, 


VALERA. 


NEGRECER (del lat, nigrēsečre): n. ENNEGRE- 
CER, 

Lo negro dice en María la parte inferior y 
terrena del cuerpo, NEGRECIDO por la mortifi- 
cación y trabajos. 

MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 


NEGRECIA: f. Bot. Género de plantas ( Negre- 
lia) perteneciente á la familia de las Legumino- 
sas, subfamilia de las papilioniiceas, tribu de las 
eritríneas, cuyas especies habitan en los países tro- 
picales, y son plantas sufruticosas que pueden 
trepar hasta bastante altura y tienen las hojas 
piunadas ó trifoliadas y las flores dispuestas en 
racimos axilares á veces umbeliformes y colgan- 
tes durante la fructificación; cáliz acampanado, 
bilabiailo, con el labio superior ancho y entero 
y el inferior trífido, con el lóbulo medio más lar- 
go; corola amariposada, con el estandarte ancho 
y acorazonado: alas oblongas, más cortas é in- 
enmbentes, oblongo-lineales y algo soldadas en- 
tre sí en la base: quilla recta en la hase y termi- 
nada en un pico largo ensiforme; estambres dia- 
delfos por estar libre el vexilar, con las anteras 
desiguales, cinco oblongas y cinco aovadas, al- 
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ternadas entre si; ovario sentado, pluriovulado, 
con estilo largo y tenue, peloso en la base y lam- 
iño en el ápice; estigma pequeño; legumbre in- 
Jehiscente ó bivalva con una ó pocas semillas 
andes, que se acusan al exterior y recubiertas 
elos urentes. 
grecia urticante ( Negretia urens P. Blanco). 
—'Jallo voluble; hojas ternadas; la hojuela de en 
medio se acerca å la figura lanceolada; las dos la- 
terales casi aovadas, con los lados desiguales, en- 
teras y lampiñas; flores axilares en racimos; pe- 
dúnculos comunes con brácteas dobles á cada la- 
do; fruto legumbre de 10 centímetros de largo y 
a de ancho, con un canal niuy profundo en ca- 
da una de las suturas, formado por la termina- 
ción de muchas costillas ó pajas transversales, 
oblicuas y serpenteadas, anchas por arriba y es- 
trechas por abajo, que corren por las dos caras 
de la legumbre, dejando entre sí otros tantos ca- 
nales; es además muy pelosa y está dividida en 
dos ó tres aposentos, y en cada uno una semilla 
comprimida y arriñonada, con una zona negra 
que ocupa la mitad de la orilla. Florece en no- 
viembre. Las semillas son tan duras que niaun 
con martillo se pueden romper. Las legumbres es- 
tán erizadas de pelos tan tiesos que no se les 
puede coger ni aun mediando ropa. La raíz es de 
color violado muy subido, El tronco herido des- 
pide una especie de goma cáustica encarnada, 
Negrecía picante (Negretia pruricus P. Blan- 
co). - Tallo redondo y peloso; hojas ternadas; ho- 
juelas, las del medio casi aovadas y las laterales 
anchas por la parte exterior, algo pelosas en las 
venas y orillas, y un poco blanquecinas por deba- 
jo; flores axilares en racimo; fruto legumbre de 
figura de al fanje, en la madurez algo comprimida, 
con surcos transversales con mucho pelo duroapli- 
cado y con cuatro semillas ovales, de color obs- 
curo ó gris, con pintas poco notables. Esta plan- 
ta no es tan alta ni tan terrible como la ante- 
rior, pero no por eso deja de ser peligrosa de 
tocar. 


NEGREDO: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. y 
dióc. de Sigüenza, prov. de Guadalajara; 184 
habits. Sit. cerca de Huérmeces y Torremocha, 
en la carretera de Tarazona á Soria por Jadra- 
que. Cereales y legumbres. || Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Riaza, prov. de Segovia, dió- 
cesis de Sigüenza; 231 habits. Sit. cerca de San- 
tibáñez, en terreno bañado por el río Cobo. Ce- 
reales y hortalizas, 


NEGREGURA: f. ant, NEGRURA. 


Los fisónomos dicen que el hombre de cabe- 
los negros es de pensamientos profundos: la 
misma NEGREGURA trae consigo escuridad. 


Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


NEGREIRA: Geog. P. j. de la prov. de la Coru- 
ña. Comprende los ayunts. de Ames, La Baña, 
Brión, Negreira, y Santa Comba; 32 236 habi- 
tantes. Sit. en la parte S.O. de la prov., en el 
país llamado Comarca de Jallas y Valle de Bar- 
cala, por el que corre el río Tambre y el Ja- 
las, entre los parts. de Carballo al N., Ordenes 
y Santiago al E., Padrón y Noya al S. y Corcu- 
bión al O, ! Ayunt. formado por las parroquias 
de Santo Tomás, San Vicente de Aro, San Cris- 
tóbal de Arzón, San Pedro de Bugadillo, San 
Pedro de Jallas, San Martín de Liñayo, Santa 
Eulalia de Luciro, San Julián de Negreira (donde 
está Cotón, casa-ayunt.), San Mamed de Pena y 
Santa María de Pastor, y las ayudas de parroquia, 
de San Martín de Broño, San Félix de Campelo, 
Santa Cruz de Campolongo, Santa María de Co- 
bas, San Pedro dle Gonte, San Esteban de Lon- 
deira, Santa Eulalia de Logrosa y San Mamed 
de Zas, cab. de p. j., prov. de la Coruña, dióce- 
sis de Santiago: 5787 habits, Sit. á orillas del 
río Tambre, al O. de Santiago. Terreno montuo- 
so; cercales, patatas, castañas y frutas; cría de 
ganados, Comprende este ayunt. la antigua ju- 
risdiceión y arciprestazgo de Mahia. ! Aldea de 
la parroquia de San Julián de Negreira, ayunta- 
miento y p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 
38 edifs. I V, Say JULIÁN DE NEGREIRA. 

NEGREIROS: Geog, Y. San MARTIN DE Nr. 
GRETROS, 


= NEGREINOS: Geog. Cantón salitrero de la 
prov. de Tarapacá, dep. de Pisagua, Chile, si- 
tuado frente å la pampa Orcoma; en él existen 
en explotación varias oficinas salitreras y terre. 
hos salitrales pertenecientes al Estado, Sobre la 
línea férrea se ha formado una población, cuyo 
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principio fué la estación del f. c., que dista de 
isagua 75,5 kms. y va anmentando poco á poco, 
Il Aldea de la prov. de Taracapá, dep. de Pisa- 
gua, Chile; 626 habits. Sit. á 55,5 kms. de Ta- 
rapacá. En los alrededores de la aldea hay varias 
oficinas salitreras. 


NEGRELOS: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Ciprián de Negrelos, ayunt. de Rondeiro, par- 
tido judicial de Lalín, prov. de Pontevedra; 25 
edifs. || V. SAN CirRIÁN DE NEGRELOS. 


NEGRELLE: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Quines, ayunt. de Melón, parti- 
do judicial de Ribadavia, prov. de Orense; 166 
edifs. | Lugar de la parroquia de Santa María de 
Amarante, ayunt. de Maside, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense; 28 edifs. 


NEGRELLI-MOLDELBE (ALOIS DE): Biog. In- 
geniero austriaco. N. en 1799. M. 1858. Estuvo 
empleado por el cantón de San Gall, por el de 
Zurich, y finalmente por el gobierno federal, en 
la dirección de las aguas y de los caminos y en 
el trazado de los caminos de hierro. Emprendió 
en 1840 la construcción del primer ferrocarril 
austriaco de Viena á Olmutz, y después la de to- 
dos los demás del país. Enviado por el gobierno 
para reparar en Italia los desastres de la guerra, 
y nombrado en 1855 consejero de corte é inspec- 
tor general de los caminos de hierro, cooperó al 
proyecto del Canal de Suez como individuo de 
la Comisión Internacional. 


NEGREPELISSE: Geog. Cantón del dist. de 
Montaubán, dep. de Tarn-ct-Garonne, Francia; 
7 municip. y 9000 habits. 


NEGRERO, RA: adj. Dedicado å Ia trata de ne- 
gros. Apl. á pers., Ú. t. €. s. 


NEGRETA: f. Ave de más de pie y medio de 
largo que habita á las orillas de la mar, en don- 
de se alimenta de pececillos. El macho es negro, 
la hembra parda, y entrambos tienen el pico 
manchado de negro y rojo y los pies encarna- 
dos, con las uñas negras, y los dedos reunidos 
con una membrana, El macho, además del color, 
se distingue por un bulto ó callo que tiene en el 
arranque del pico. 


— NEGRETA: Zool. Nombre vulgar con que ge- 
neralmente se designa la Oidemia fusca, ave del 
orden de las palmúípedas, familia de las anátidas, 
tribu de las fuligulinas. Los principales caracte- 
res de esta ave son: tener el pico tan largo como 
la cabeza, sumamente abultado encima de las na- 
rices y con los lados en su base más ó menos di- 
latados y desnudos; la primera y segunda reme- 
ras son las más largas, y la cola es aguda y esca- 
lonada; su color es negro intenso, con una man- 
cha blanca en el ojo y otra de igual color en el 
obispillo; el pico es negro amariliento, rojo en 
los bordes y en la raíz; el tarso rojo encarnado 
pálido, con las articulaciones listadas de negro; 
la hembra es más bien parda y con nna mancha 
blanca en la región parótida, Mide esta ave unos 
55 centímetros de alto, y sus alas extendidas tie- 
nen casi un metro de punta á punta. 

Habitan en el Norte de Europa; pero, como 
todas las palmípedas, son muy emigradoras, por 
más que nunca andan fuera de la zona glacial. 

A pesar de la longitud de sus alas su vuelo es 
pesado y poco ágil, pero muy fuerte; en tierra 
tampoco son muy listas, pero en cambio en el 
mar son excelentes nadadoras y se zambullen 
frecuentemente, nadando bastante tiempo deba- 
jo de las aguas en busca de alguna presa, que å 
veces cogen en el mismo fondo, como se puede 
ver por el barre que sacan en el pico, General- 
mente viven formando bandadas de bastante nú- 
mero de individuos, y se alimentan de peces, ma- 
riscos y gusanos. Andan también, al menos en 
Noruega y Siberia, en los lagos y estanques de 
agua dulce, entre los juncos y hierbas de las ori- 
Ias, formando un nido tosco de pedazos de ra- 
mas y hojas amontonadas con poco cuidado, y en 
él ponen unos ocho ó 10 huevos oblongos, de 
unos 15 milímetros de largo y de color amari- 
lento y Iustrosos. A poco salen los pequeños, y 
desde el primer día siguen á su madre al agua y 
se sumergen como ella, pero no salen de aquel 
Jugar hasta que adquieren plumas y pueden vo- 
lar; al principio regresan, aun enando vayan al 
mar, Al mismo sitio, pero Juego que son adul- 
tos se estalecen en sus orillas y no abandonan 
nunca el mar. 


NEGRETE: m. Individuo de cierto bando de 
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la montaña de Santander en el siglo xv, adver- 
sario del de los Giles, 


- NEGRETE: Geog. Sierra de la prov. de Va- 
lencia, separada de la de la Atalaya, que se alza 
á la dra, del Turia, por el estrecho valle de Vi- 
llar de Tejas. Sirve en la parte más occidental 
de la prov. de límite entre las cuencas de los 
ríos Turia y Júcar, á los cuales envía por distin- 
tos rumbos las aguas de lluvia que recoge. Su 
cumbre, que afecta en general formas redondea- 
das, se eleva poco sobre el llano de Utiel, que se 
extiende al pie de sus ramificaciones meridiona- 
les. li Cabo en la costa de la prov. de Murcia, 
sit. cerca de Porman. || Cato de la prov. de Ali- 
cante, próximo å Altea. |; Cabo de la costa S. de 
la isla de Ibiza, á unos 3 3 kms. de la cala Llen- 
trisca. || Cabo de la costa E. de Ibiza, próximo 
al del Martinet. 


- NEGRETE: Geog. V. del dep. de Nacimien- 
to, prov. de Bío-bio, Chile, sit. en la orilla $. 
del Bío-bío, casi enfrente de su confluencia con 
el Duqueco; 650 habits. 


— NEGRETE (MANTEL Josf ANTONIO ÍTIT.A- 
RIO): Biog. General y diplomático español, se- 
gundo conde de Campo-Alange. M. en 1818. Hi- 
jo de un rico asentista que fué creado conde por 
el rey Carlos 111, obtuvo el título de grande de 
España por la protección de Godoy, y fué envia- 
do por Carlos 1V de embajador á la corte de Vie- 
na, Presentóse en aquella ciudad con grande os- 
tentación; de regreso en España abrazó el parti- 
do del rey José, quien le hizo Capitán General 
de los ejércitos españoles y después gran canci- 
ller de su Orden en 21 de enero de 1809. En 18 
de agosto de 1811 dió el conde de Campo-Alan- 
ge un gran festín celebrando el aniversario del 
nacimiento de Napoleón. Nombrado embajador 
de España en París, fué presentado al empera- 
dor de los franceses en 30 de junio y le entregó 
sus credenciales. Desde la vuelta 4 España del 
rey Fernando no pudo el conde de Campo-Alan- 
ge restituirse å su patria, y vivió en París en la 
obscuridad con su hijo segundo, el general Ne- 
grete, que también había participado de los fa- 
vores de José. Su hijo mayor no quiso adherirse 
al servicio del monarca intruso, permaneció fiel 
å la causa de la independencia nacional, é hizo 
con distinción las campañas de la península como 
capitán de granaderos, : : 


- Nrorere (José): Biog. Militar y escritor 
español. N. en el Corral de Almaguer en 1812. 
M. en el sitio de Bilbao á 12 de diciembre de 
1836. Comenzó su educación en España y la con- 
tinuó al lado de su familja en París, donde se 
dedicó especialmente al estudio de las Matemá- 
ticas y del Dibujo militar, mostrando decidida 
afición á la carrera de las armas. Autorizado por 
el gobierno francés (1831), presenció, como agre- 
gado al Estado Mayor, todos los trabajos del si- 
tio de Amberes, dirigido por el mariscal Gerard. 
Dió allí pruebas de una actividad ejemplar y de 
un arrojo que muchas veces puso en grave peli- 
gro su vida. Algunos años después publicó, ha- 
llándose ya en Madrid, una relación minuciosa, 
interesante y poética del referido sitio. Inscrtó- 
la en el periódico titulado El Artista, donde se 
hallan casi todos los trabajos de Negrete. Este, 
que paseyó el título de conde de Campo-Alan- 
ge (V. Campo-ALANGE, condes de), no bien se 
inició la ¡nimera guerra civil carlista ingresó 
como voluntario en el ejército que en el Norte 
defendió el trono de Isabel II, y pronto recihió 
en el pecho un balazo que le valió la cruz lau- 
reada de San Fernando, que le puso el general 
en jefe al frente de handeras. No mucho más 
tarde fué mortalmente herido en el pecho en 
uno de los sangrientos encuentros que precedie- 
ron al ataque general de Biltao. El valor con 
que luchó aquel día y el empeño con que solici- 
tó, como de costumbre, los sitios de peligro, le 
adquirieron el empleo de coronel, con que bajó 
al sepulero después de agudos sufrimientos. Le- 
gó á los heridos del ejército la mayor parte de 
sus bienes. En medio de los cuidados de la gue- 
rra, reunía materiales para una historia de los 
sucesos de España desde la muerte de Fernan- 
do VII. «Reunía, ha dicho un biógrafo, á un 
gusto delicado en literatura, una erudición nada 
vulgar, una extraordinaria rectitud de juicio, y 
un tacto singular para juzgar de los hombres y 
de las cosas, Sus artículos, insertos en la Revista 
Española con el título de Consideraciones sobre 
la guerra del Norte, son una prucba de su labo- 
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riosidad, de su incansable celo por la causa pú- 
blica, y de su alta capacidad intelectual. Sus 
trabajos de amena literatura, de los cuales la 
mayor parte súlo son conocidos por algunos ami- 
gos íntimos del autor (esto se escribía poco des- 
pués de su muerte), revelan una sensibilidad 
exquisita y un gran tulento sostenido por ex- 
celentes estudios.» En el t. I de los Apuntes pa- 
ru una biblioteca de escritores españoles conter po- 
ráncos en prose y verso, que esel volumen XXTIT 
de la Colección de los mujores «wutores españoles, 
editada en París por Baudry, bajo la dirección 
de Eugenio de Ochon, se publicaron, precedidos 
de unas Noticias biográficas, estos tres trabujos 
en prosa del conde de Campo: Alange: Ziecuerdos 
de sevilla, el Guadalquivir; Riccuerdos «del sitio 
dela ciudadrla de Amberes por los franceses en 
1832, fragmentos; Noche de asalto; Ultimo com- 
bate; Pamplona y Elizondo, novela. 


NEGRETIA: f. Bot. NEGRECIA. 


NEGRI: Geog. Ventisquero de la Tierra del 
Fuego, América meridional. Es uno de los más 
grandes descargaderos del inmenso mar de hie- 
lo que casi sin interrupción se extiende desde 
el monte Damin å la pirimide Breeknock y de 
la bahía de la Desolación al Canal del Almiran- 
tazgo. Su frente está cortado en ángulo recto; 
mile cerca de 2 kms, de largo y como 40 m. de 
alto. 


— NEGRI SemBILAN: Geog. Confederación de 
est. independientes de la península Malaya, In- 
do China, en la parte S.U. Su nombre quiero 
decir Los Nueve Estados, y, en efecto, la confede- 
ración se compuso primitivameate de nueve est. y 
después de 10; pero á consecuencia de diversas 
vicisitudes políticas su número se ha reducido, y 
hoy la confederación no consta más que de cinco: 
Youbol ó Johol; Sri-Mentani ó Menrnti; Yumbol 
ó Yembol; Yelé ó Yellye; Ulu-Moar, Terachi, 
Segamat ó Moar. De los antiguos est. suprimi- 
dos, uno, el Naning, forma parte de la provincia 
inglesa de Malaka; y los otros, Sungnei-Udjond, 
Yelebrí y Rembau, están hoy bajo el protecto- 
rado inglés. La confederación está limitada al 
N. por el est. de Palang, al E. par el Yohor, al 
S. por el Estrecho y prov. de Malaka, y al O. 
por los est. protegidos de Rembau, Sungnei- 
Udjong y Selangor. Su sup. se estima en 5180 
kms.? y su población en 300 000 habits, 


NEGRIER (Fraxcisco Marto CASIMIRO): 
Biog. General francés. N. en Portugal, de pa- 
dres franceses, en 1788. M. en París en 1848, 
Voluntario de infantería, se halló en las guerras 
de España y en la campaña de 1814; fué grave- 
mente herido en Waterlóo; continuó sirviendo á 
la Restauración; era coronel después de las jorna- 
das de julio de 1830, y en 1836 pasó de Mariscal 
de Campo á Argelia, donde aplicó el sistema del 
general Vallée, Ascendió á Teniente General en 
1841, y, llamado en 1842, mandó en Rennes y 
Lila; fué diputado á la Asamblea Constituyente 
en representación del departamento del Norte 
(1848), y pereció de un balazo marchando á la 
cabeza de una columna contra los insurrectos, 
durante las jornadas de junio del último año ci- 
tado, 


— NEGRIER (FRANCISCO OSCAR DE): Biog. Ge- 
neral francés contemporáneo. N. en Belfort á 2 
de octubre de 1839, Hijo de un general de bri- 
gala, ingresó (1856) con dispensa de edad en la 
Iscuela de Saint-Cyr, y salió de ella (1859) con 
el empleo de subteniente de cazadores, Formó 
parte del ejercito de Roma desde 1860 hasta 
1863; sirvió en Africa (1864-66); estuvo de guar- 
nición en Estrasburgo, luego en Douai, y en los 
comienzos de la guerra franco-prusiana ingresó 
en la tercera división del cuarto cuerpo de ejér- 
cito. Herido (18 de agosto de 1870) en Saint- 
Privat, mereció ser citado en la orden del día 
del ejército; ingresó en el hospital de Metz, y 
allí se encontraba todavía cuando los prusianos 
entraron en la plaza. Para fugarse montó á cr- 
hallo; presentó en las líneas prusianas su boletín 
de salida del hospital; mató de un tiro de revól- 
ver al hulano que trataba de descifrar el coute- 
nido de aquel documento; huyó á Bélgica; pre- 
sentose al general Faidherbe en el ejército del 
aorte, y fue nombrado comandante de un bata- 
Hen de cazadores, Jefe de batallón poro después 
(24 de noviembre de 18701, recibió una herida 
tres días más tarde en la batalla de Villers- Bre- 
tonuens, y tuvo la misma desgracia en el com- 
bate de Vermand la víspera de la batalla de San 
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Quintín. Concluída la guerra se trasladó al 
Africa; tomó parte en la campaña de Milianha, 
y acreditó de nuevo su inteligencia y valor en la 
toma de Thanouts é Ighil-Ouzou (agosto de 
1871). Sucesivamente obtuvo los empleos de te- 
niente coronel (1875) y coronel (1879); ejerció el 
mando en el 79 regimiento de línea, y lo dejó 
(1881) para mandar la legión extranjera en el 
departamento de Orán, donde la región Sur se 
había insurreccionado. Obró con mucha activi- 
dad y energía en la represión del alzamiento, é 
hizo destruir el monumento religioso de los ára- 
bes, la Kubba de El-Abiod, acto que se juzgó 
atentatorio á la fe de los musulmanes, pero que 
mereció la aprobación de los colonos. de la pro- 
vincia, No habiendo querido aceptar la espada 
de honor que le regalaron por suscripción, fué 
aquélla depositada en el Museo de Orán. Ha- 
biendo ascendido á general de brigada (1883), 
se le confió el mando de una brigada del cuerpo 
expedicionario del Tonkín, Apoderóse de Bac- 
Linh (12 de marzo de 1884); tomó á la bayoneta 
(8 de octubre) el pueblo fortificado de Lang-Kep 
después de un comlrate de cinco horas en el que 
fué ligeramente herido, y se apoderó de todo el 
material chino. Tomada Lang-Son (13 de febre- 
role 1885), procuró mantenerse allí, para lo que 
sostuvo con fortuna varios combates; pero sufrió 
uua derrota (24 de marzo) en Bang-Co por falta 
de municiones de artillería y por la superiori- 
dad numérica de los enemigos. Herido cuatro 
días más tarde en un nuevo encuentro, hubo de 
salir de Lang-Son y entregar el mando al coro- 
nel Herhinger, retirada que originó el pánico de 
los franceses en aquel país asiático y que impre- 
sionó mucho los ¿nimos en Francia, sobre todo 
en la Cámara de Diputados. Negrier fué ascen- 
dido á general de división (29 de marzo de 1885) 
y siguió al frente de la primera división del 
cuerpo de ocupación del Tonkin. De regreso en 
Francia continnó en el servicio activo, y en no- 
viembre de 1892 formaba parte del séptimo 
enerpa de ejército. Es general de división y gran 
oficial de la Legión de Honor desde 1884. 


NEGRIL (Ex): Geog. Bahía de la isla de Jamai- 
ca. Y, LARGA 


NEGRILLA: f. SAFIO. 


— NEGRILTA: Agr. Nombre con que se dosig- 
na una de las enfermedades más comunes del 
olivo, enfermedad producida por el desarrollo 
de un hongo microscópico que vive parásito so- 
bre sus hojas. Este hongo es conocido por el 
nombre científico de Torula Olece, Castagn. 


—NEGRILLA DE PALENCIA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. je prov. y dióc. de Salamanca; 352 
habits. Sit. cerca de Palencia y Carbajosa. Te- 
rreno Jlano; cereales, algarrobas y garbanzos. 


NEGRILLERA: f. Sitio poblado de negrillos, 
NEGRILLO (d. de negro): m. OLMO. 


s..3 å Jos lados se han puesto salpicados al- 
gunos robles y NEGRILLOS, y en unas altarillas 
ó tesos del mismo campo, seis bellisimos te- 
“os; eto. 

a JOVELLANOS, 


— NEGRILLO: Min. Variedad de la. plata nati- 
va, de color negro. 


NEGRILLOS: Geog. Cordillera desierta que di- 
vide á Chile con Bolivia en la prov, de Tarapa- 
cå; dista 278,5 kms. de Camarones y 55 de Be- 
rengnela. 


NEGRITOS: m. pl. Xtnog. Nombre dado por 
los españoles á los indígenas de raza negra oceá- 
nica. V. AETAS. 


NEGRO, GRA (del lat. niger, nigra, nigrum ): 
adj. Aylícase à todo cuerpo que, bañado de luz, 
es de color totalmente obscuro, porque, aun cuan- 
do la recihe, no la refleja. 


Las boloñesas gastan basquiña y mantilla 
NEGRA, y ésta muy estrecha, tanto que apenas 
les llega a media espalda, 

N. E. pr MORATIN. 


Pensó (don Alfonso el Sabio) meterse con 
todas sus riquezas en nna nave que hizo prepa- 
rar y pintar de NEGRO, ete. 

QUINTANA. 


=- Necro: Dícese del individuo cuya piel esde 
color NEGO, U. t. e, s. 
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«»» Aarón y su kermana María murmuraron 
de Moisén porque estaba casado con UNA NEGRA, 
con una de Etiopia. 


MALÓN DE CHAIDE, 


«.-, Sabido es que de un NEGRO y una blan- 
C2..., Dace el mulato, ete, 


MONLAT. 


— Necro: Moreno, ó que le falta la blancura 
que le corresponde. 


Su casa era aquella pobre celda, su comida 
un pedazo de pau NERO, su bebida un poco de 
agua. 


RIVADENEIRA. 


, — NEGRo: Obscuro ú obscurecido y deslucido, 
ó que ha perdido ó mudado el color que le corres- 
ponde. 


La xecraA nubeenlutael alto cielo; ete. 
DUQUE DE RIVAS. 


¡He aquí ya el xecRo nublado 
Que como hambriento dragón 
Toda la lumbre del dia 
De un solo empuje sorbió! 
ZORRILLA, 


—NEcRo: fig. Samamente triste y melancó- 
lico, 


Poco es lo que muestro con lo que siento y en- 
cubro: más NEGRO traigo el corazón que el man- 
to, las entrañas que lastocas. 

La Celestina. 


—Necro: fig. Infeliz, infausto y desventa- 
rado, 


No le parecieron bien al ventero las burlas de 
su huésped, y determinó abreviar y darle la 
NEGRA orden de caballería luego, ete. 

CERVANTES, 


s. lloraba su NEGRA suerte, eto. 
TRUEBA. 


~ NEGRO: fig. Malvado, perverso, hablando 
del alma, del corazón, de Jos sentimientos, etc. 
El, en la NEGRA 


Envidia que abrigó centra su hermano, 
Bebió el veneno que sn pecho encierra. 
QUINTANA. 


No vi ingratitud más NEGRA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— NEGRO: fig. y fam. Apurado, sin recurso. 


Me he visto NEGRO para salir de tal lance. 
Diccionario de la Academia. 


— NEGRO: Germ. Astuto y taimado. 
— NEGRO ANIMAL: CARBÓN ANIMAL, 


— NEGRO DE HUMO: Polvo que se recoge de los 
humos de materias resinosas y se emplea en la 
confección de algunas tintas, en el betún para el 
calzado y en otras preparaciones. 

~ NEGRO DE La UÑA: Partesuperior de la uña 
cuando está sucia, 

— NEGRO DE LA 


UÑA: fig. Lo mínimo de cual- 
quier cosa. : 


Que más quiero un solo NEGRO de la uña de 
mi alma, que á todo mi cuerpo. 
CERVANTES. 


= Esa Es MÁS NEGRA, Ó ESA Si QUE ES NE- 
GRa: fr, fig. y fam. con que se encarece el apuro 
ó dificultad de una cosa. 


e.. qué tal hemos bailado? 
La niña. Yo me he estado 
Jugando al ecarté, — (También la suegra 
Tira la oreja å Jorge? Esa es más NEGRA). 


BrEróN DE Los HERREROS. 


FUÉ LA NEGRA ALBAÑO, Y TUVO QUE CON- 
TAR UN AÑO: ref. que advierte lo mucho que da 
que hablar á la gente sencilla cualquiera cosa 
cuando no la ha visto otra vez, 

No somos NEGROS: expr. fam. con que se 
nota al que trata å otro mal, de palabra ú obra, 
con superioridad, previnicudole no debe juzgar- 
le esclavo, por ue regularmente lo son los NE- 
GROS, 

¿DARA QUÉ VA LA NEGRA AT BAÑO, SI BLAN- 
CA NO PUEDE SER?: rof, ¿Para QUÉ VA AL DAÑO 
LA NEGRA, SI NEGRA SE QUEDA? 

= YO ME BRA NEGRA Y VISTIÉRON ME DE VER- 
DF: ref. que reprende á los que empeoran las 
cosas, quericndolas componer ó adornar por mo- 
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dos improporcionados, y que, por disimularlas 
ó excusarlas, las hacen más notorias y repara- 
bles. 

— Necro: Geog. Río de la prov. de Zamora, 
en el p. j. de Puebla de Sarabria; nace en la sie- 
rva de Peña Negra, confines de la prov. de León; 
corre hacia el S.E., E. y S., recibe por la izq. el 
río Vega y se une al Tera cerca de Río Negro 
del Puente. li Cabo, también llamado del Corno- 
rio, en la costa de Asturias, cerca y al S.O., del 
Cabo de Peñas. Es alto y escarpado, 


— Necro: Geog. Río de la América meridio- 
nal, perteneciente á la cuenca del Amazonas, Si- 
túanse sus fuentes hacia los 3° de lat. N. y 65° 
3' long. O. Madrid, en el extremo 8.0. de Ve- 
nezuela, al O. de Yavita. Acaudálase con otros 
dos ríos: el Pimichín y el Guainía; éste es el de 
mayor curso, pues nace en territorio colombia- 
no, en los 2” 5' lat. S. y 63° long. O., y debiera 
estimarse como origen del Negro. Todos estos 
ríos reciben otros varios, y las tierras que baña 
el Pimichín desde las inmediaciones de Yavita 
hacia Maroa pertenecen á la confusa divisoria de 
aguas entre el Negro y el Orinoco, unidos por el 
Casiquiare (véase). Es en parte esta divisoria 
una llanura pantanosa en la que las diferencias 
de nivel no llegan å 15 m. El Guainia, el ver 
dero río Negro, corre hacia el E. hasta Maroa; 
Juego, haciendo varias curvas, se dirige al N. 
hasta su confl. con el Vaupes ó Unapes, Los ca- 
ños San Miguel y Me, que salen respectivamen- 
te al O. y E. de la laguna Macavacape, son los 
que la ponen en comunicación con el Casiquia- 
re; puede comunicarse también con el Trinidad 
y el Atabapo, y por ¿stos con el Guaviare. Al 
entrar en territorio brasileño toma ya c) nombre 
de Negro, y antes y después forma numerosas 
cataratas, tales comio las que se hallan en las in- 
mediaciones de São Gabriel, aldea sit. en la Jí- 
nea ecuatorial. Poco despues, pasado Súo José, 
el río corre tranquilo por uniforme lanura ha- 
cia el E., mny cerca y al S, del Ecuador. Aquí 
tiene ya por lo menos 1500 m. de anchura y hay 
en el cauce numerosas islas cubiertas de arhola- 
do. Divídese y se subdivide en multitud de bra- 
zos; aguas abajo de Santa Isabel, hasta las inme- 
diacionesde Manaos, el Negro es en realidad una 
serie de cuencas lacustres que el río ha llenado 
y donde apenas hay corriente; la determinan ó 
impulsan las crecidas ó la acción de los grandes 
afis., como el río Branco 4 Blanco. Ensancha el 
río hasta 50 kms, y entre los 58° y 60° long. O. 
Madrid pasa de 60. Más que río parece un mar 
de agua dulce, mar tranquilo, Heno de islas ba- 
jas, entre las que se forma un dúdalo de canales, 
entre orillas desierta y llana á la izq., roquiza 

algo más poblada á la dra.; la principal loca- 
idad es Barcellos, pasada la cun) el río se estre- 
cha, vuelve á ensanchar, y, ya cerca de Manaos 
y dle su conf. con el Amazonas, no tiene más de 
2.000 42500 m. Todo el río, el Vaupes- Negro, 
recorre oblicuamente, mitad al N., mitad al S. 
del Ecuador, 6° de lat, y 15° delong., lo que da 
aproximadamente un curso total de más de 2500 
m. desde los Andes hasta el Amazonas. Puede 
tener este río gran importancia como vía de na- 
vegación entre el Amazonas y el Orinoco; entre 
Manaos y la desembocadura hay profundidades 
de 45 á 50 m., de 35 å 40 entre Manaos y Bar- 
cellos, de 15 4 20 entre Barcellos y Santa Isa- 
bel; así, desde la conil. hasta Santa Isabel, ósea 
en 725 kms., es navegable para grandes vapores. 
Al color negruzco de sus aguas dehe el río sn 
nombre; el tanino de los detritos vegetales que 
en él se depositan las obscureco, y hay lugares, 
dice Vallacl, en que están negras como la tinta. 


-- NEGRO: Geog, Cabo de la América meridio- 
nal, en el Estrecho de Magallanes, en Ja eosta E. 


del istmo que une la península de Brunswick al 
continente. 


= NEGRO: Oeog. Río de la Rep. Argentina, en 
la gobernación de Río Negra, á la que da nom- 
bre, Lo forman los ríos Nenquen y Limay: des- 
de la confl. de éstos, en los 390 IF lat., foma el 
exclusivo nombre de río Negro, hasta que entra 
en el Atlántico en los 419 2 lat. Su rlirección en 
lo general es al S.E, Frente al paso ó angostura 
de Punta Descada el ancho del río es de 100 me- 
tros y con corriente fuerte por la restinga que 
allí hay. La navegación hasta la confl, con el 
Neuquen es fácil cuando el ría no baja mucho, 
Pero en los meses de fehrero á mayo es dificil 
por el poco fondo y los muchos raigones, En es- 
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tos meses sólo es navegable hasta Conesa. De la 
confl, con el río Limay arriba puede llegarse 
hasta 10 millas. En los 39° 9 lat, se halla el 
Banco de la Paciencia, que cierra diagonalmente 
el río de costa å costa, ofreciendo dos únicos ca- 
nales de 36 pulgadas de profundidad, muy es- 
trechos, y por los cuales el río se precipita vio- 
lentamente con una corriente de 7 4 8 millas. Se 
ha notado que desde Choele Choel hasta Fuerte 
Roca las más fuertes corrientes se encuentran 
en los desplayados, no sucediendo así desde el 
Carmen hasta Choele Chocl. Desde Punta Desea- 
da se prolonga una restinga que estrecha el ca- 
nal, no dejándole más de 100 m. de ancho, á la 
que se ha dado el nombre de Paso de las Piedras; 
pero no es peligroso. El río Negro desde la con- 
fluencia con el Limay se dirige al S. 60? E., es- 
trecliado por dos colinas de £0 å 60 m. de eleva- 
ción, Jas que forman un largo y estrecho valle 
de 362 millas más ó menos y una amplitud me- 
dia de 9, en medio del cual corre el río, faldean- 
do una y otra cuchilla á distancia de algunas le- 
guas. Es río muy encajonado, aunque se despren- 
den muchos pequeños arroyos en toda su prolon- 
gación, que vuelven á confundirse en el río á po- 
cos kms. de distancia. El ancho del cauce es va- 
riable; su mayor anchura se encuentra entre la 
boca y la hacienda conocida por Alderete. De 
aquí hasta Choele Choel hay muchas alteracio- 
nes, y varía desde 120 á 600 m. La profimdlidad 
media se puede estimar en 10 pies en la época 
del descenso de las aguas, y en 15 pies en las ere- 
cientes (Paz Soldán). El Negro puede remontar- 
se hasta la isla Choele Choel con buques de me- 
diano calado, y más arriba con pequeñas embar- 
caciones. Según D. Francisco Moreno, que lo ex- 
ploró en 1875 y 1879, es navegable para embar- 
caciones de 5 pies de calado. En la parte inferior 
de su curso forma límite entre la gobernación de 
Río Negro y la prov. de Buenos Aires; aJlí se en- 
cnentran Carmen de Patagones al N., y Viedma 
ó Mercedes a] S. El nombre indígena del río es 
Curi-Leurú, que en araucano significa Rio Ne- 
gro (V. Rio NEGRo). || Río de la Rep. Argenti- 
na, en la gobernación del Chaco, Es tributario 
del Paraná por el brazo llamado Barranquera, en 
los 27° 27” lat. , frenteá Corrientes. Aunque tiene 
innumerables vueltas es navegable hasta los 100 
kms, aguas arriba de este punto; pasada la ba- 
rra de su entrada la navegación es fácil. Sn an- 
cho, en las primeras 11 millas, es de 40450 me- 
tros. Sus aguas son salobres. En su margen de- 
recha y å 5 millas de su embocadura hay vesti- 
gios del antiguo pueblo de San Buenaventura, 
Desde el arroyo del Rey, límite S, del Chaco, 
hasta la envbocadura del río Negro, ó sean 135 
millas de navegación por el Paraná, pueden fon- 
dear con seguridad bnques del mayor calado en 
Reconquista y en la Barranquera de San Fernan- 
do. En sus márgenes hay varias plantaciones de 
azúcar, tabaco, ete., qne cada día aumentan en 
población y bienestar (Paz Soldán). 


. 7 Nrero: Geog. Río de la Rep. del Paraguay. 
Es la corriente que va del lago Jpoa al río Para- 
guay, y en la que desagua el río Tebicuarí. 

- Necro: Geog. Rio del Brasil, en el est, de 
Matto-Grosso, afl. de la izq. del Paraguay, en e) 
que desemboca al $.S.O. de Cuyaha, á los 19° 
30' lat. S. Corre de E. á O. y es la arteria ceun- 
tral de un grupo de ríos que comprende el Mi- 
randa, el Aquidauana y el Mondego á la izq., y 
el Vermelko y el Capivari á la dra. [ Río del Bra- 
sil, limítrofe de los ests. de Paraná al N. y San- 
ta Catharina al S., y afl. de la izq. del Iguassu, 
es el principal trilutario del Iguassu: baja de la 
Serra do Mar y corre hacia el O. Su long. es de 
200 kms. Jn su orilla dra. se encuentra la colo- 
nia agrícola de Río Negro, fondada en 1829. 1 
Río del Brasil y el Uruguay, el principal de esta 
Rep. Nace en el est, de Río Grande do Sul, Bra- 
sil, en los montes de Bage y Santa Tecla: á los 
60 kms. de sus fuentes entra en da Rep. del Uru- 
guay, y con dirección 8.0. y 8.8.0. va entre los 
deps. de Rivera, Tacuarembó y Rio Negro al N., 
y Cerrolargo, Durazno y Sorianoal S., para des- 
embocar en el ría Uruguay å los 460 kms. de 
enrso. Sus principales afls, son el Tacuarembó 
por Ja dra, y el Yí por la izq. Sn evenca queda 
limitada por las cuchillas de Haedo Negro y 
Santa Ana al N. y la Cuchilla Grande al S. 7 


-Nrcro: Groy. Río de la prov. de Quebec, 
Dominio del Canada, en el condado de Charle- 
vaix; se derrama en diversos lagos y desagua en 
la orilla izq. del San Lorenzo, en Port-au-Persil, 
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cerca de San Simón. || Río de la prov. de Quehec, 
Dominio del Canadá, en los condados de Megan- 
tic y de Wolfe, Lo forman varios arroyos, corre 
por el condado de Megatic hacia el N., dando 
muchas revueltas á través de los cantones de 
Freland, Hálifax é Inverness; forma el lago Wi- 
liam y se une a] Palmer para formar el Becan- 
cour, ail. del San Lorenzo. || Río de la prov. de 
Quebec, Dominio del Canadá, en el condado de 
Pontiac. Nace en el país de los lagos y bosques 
comprendido entre el río del Moine y el de Cou- 
longe; corre al S.S. E. por región poco coloniza- 
da, y desagua en un brazo del Ottawa, frente å 
la isla de las Pajuelas, en el Waltham, aguas 
abajo de una cascada de 30 m. Su curso es de 200 
kms. |! Río de la prov. de Quebec, Dominio del 
Canadá; riega los condados de Shellorh y Bagot, 
pone en movimiento gran número de fbs., å lo 
que se presta por sus caídas y cascadas, pasa por 
Roxton Falls y se pierde aguas arriba del Saint- 
Hyacinthe en el VYamarka, tributario meridio- 
nal del San Lorenzo, 

- NEGRo: Geog. Cerro de los Andes chileno- 
argentinos, en los 28° 10' lat. S.; 5298 m. de 
alt. 


—Nucro: Geog, Río de Méjico, en el est. de 
Oaxaca, dist. de Nochixtlán, Nace en terrenos 
de. pueblo de Chicahmaxtepec, corre de S. å N. 
y afluye al A poala. f Río de Méjico, en el est, de 
Oaxaca, dist. de Etla. Nace en el Ingar llama- 
do Ei Recibimiento, del pueblo de Peñoles, y se 
une al Manzanito. 


—-Nucro: Geog. Río de Nicaragua, afl. de la 
izq. del San Juan, entre los rios Zavalo del Nor- 
te y Robleto. | Río tributario del lago de Nica- 
ragna, Su desembocadura está en territorio de 
Nicaragua, pero 7/¿ de su curso pertenecen al de 
Costa Rica. | Río de Nicaragua, en el dep. de 
Chinandega. Nace en la cordillera de San Fran- 
cisco y hacia su desembocadura en el estero Pa- 
regiles sirve de frontera entre Nicaragua y Hon- 
duras. 

-Nraro: Geog. Río del Perú, tributario del 
Moyobamba por la izq., antes de esta e. Nace 
de una peña por dos bocas con tal precipitación 
que admira; pero esto proviene de que las aguas 
del río Bagazán se filtran por la quebrada, que 
es muy permeable, y de aquí que sus aguas sean 
también cristalinas, siendo lo contrario la de los 
otros ríos. | Río del Perú, tributario del Pozuzo. 


— Nueno: Geog. Río del est. Zulia, Venezue- 
la; este río es un derrame del Catatumba, que, 
unido a] Caño Negro, desagua en el lago de Ma- 
racaibo, en la ensenada del Congo. |l Río de la 
sección Guzmán, Venezuela; nace en la serranía 
de Mérida y desagua en cl lago de Maracaiho. Il 
Altura de la serranía de Turagua, en la sección 
Guayana, Venezuela, 4 1003 m. sobre el nivel 
del mar. 


— NEcro: Geog. Cabo de la costa de Túnez, al 
N.E. de la isla de Tabarca, del que dista unos 
25 krns. Es la parte central de una costa pedre- 
gosa, escarpada, de 6 millas de extensión, cuyo 
lado S.O, se eleva rápidamente á 176 m. sobre 
el nivel del mar. La costa entre cabos es una pla- 
ya de arena que forma una ligera curva, adosada 
á una tierra que se eleva por quebradas hacia el 
Cabo Negro; dos pequeños riachuelos desembo- 
can, el uno un poco al E. de Tabarca, y el otro 
casi å la mitad de dicha playa. En el extremo 
O. de las quebradas del Cabo Negro se proyecta 
una punta al 8.O. y forma con la costa una en- 
senada pequeña conveniente para embarcaciones 
de poco calado durante el verano, si bien está 
abierta al O, y el fondo tiene piedras; en esta ha- 
hía hay algunas ruinas. La costa está limitada 
por una cadena de montañas culiertas de alcor- 
voques. |i Cabo en la costa de Marruecos, al N. 
de la playa de Tetuán. Avanza más de una mi- 
Ma al E. y se halla á 12 millas al S. del Macho 
de Ceuta: viene å ser la extremidad oriental de 
una cordillera de montes, derivada de la sierra 
Bermeja ó de Tetuán; termina al mar en una 
barranca alta y tajada å pique, en enya cima se 
alza un blanco torreón octagonal; forma varios 
picachos cubiertos de vegetación, de los enales 
el más notable, por su fignra, es el monte Ne- 
gro ó Pan de Azúcar, Y Cabo de la costa O, de 
Alrica, al S. de Mossamedes, à los 150 40 lat. S. 

-= Nrero (Mar): Geog. Gran golfe ó mar in- 
terior formado por el Mediterráneo entre Kuro- 
pa y Asia: le limitan: al N., la Rusia europea, al 
E. la Rusia transcaucásica, al S. la Turquía do 
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Asia y al O. la Turquía de Europa. Sit. entre los 
460 56', 460 36" lat, N. y 31° 1', 45° 28” longi- 
tud E. Madrid, mide 1187 kms. desde el Golfo 
de Burgas hasta la costa caucásica, entre Batum 
y Poti, sobre el paralelo 42, y su mayor anelu- 
ra, medida un poco al O. del meridiano 35, es 
de 513 kms., que se reduce á 270 desde el Cabo 
Sarich, en Crimea, al Kerembeh en la costa 
opuesta, cerca de Ineboli; al S. de Taman la an- 
chura aumenta llegando á 415 kms., para dismi- 
uuir gradualmente hasta el extremo más orien- 
tal. Su superficie es de 352000 kms?, 

El Estrecho de Kersch al N.E. y el Bósforo 
al O., que ponen en comunicación el Mar Negro 
con el de Azof y el de Mitrmara respectivamen- 
te, determinan una división del perímetro en dos 
partes distintas geográfica y fisicamente: la eu- 
ropea y la asiática; la costa de Europa tiene un 
desarrollo de 2866 kms. y la de Asia 2048; en 
conjunto 4914 kms. Aparte de las dos pequeñas 
porciones que pertenecen á Rumanía y Bulgaria, 
toda la costa del Mar Negro es de Rusia y Tur- 
quia; la primera posce desde 1878 el 55 por 100 
de todo el litoral, y Turquía los dos tercios de 
la costa asiática y una pequeña porción de la ew- 
ropea, que corresponde å las provs, de Constan- 
tinopla y Andrinópolis; el resto, hasta el Cabo 
Takli, al S.O. de la entrada del Estrecho de 
Kersch, pertenece á la Rumelia oriental, Bul- 
garia y Rumanía, y á los gobiernos rusos de Be- 
sarahia, Jerson y Táuride. En general, la costa 
europea es baja, arenosa y cortada por lenguas 
de tierra; la de Asia es muy escarpada. 

La península de Crimea proyecta sobre el Mar 
Negro numerosos cabos, y en las bahías que és- 
tos forman se encuentran los ¡mertos de Kafa 
(Jeodosia), Balaklaba, Sebastopol y Eupatoria, 
los dos últimos en las extremidades de la gran 
bahía Kalamita; entre el Cabo Tarjan-Kut y la 
costa de Táuride se encuentra el Mar Muerto ó 
Golfo de Karkinit, y en su fondo la c. de Vere- 
kop, emplazada en el istmo próximo á romperse 
y å unir el Mar de Azof al Mar Negro, transfor- 
mando en isla la península de Crimea. Siguien- 
do la costa á lo largo de la península formada 
por el mar y el limán del río Dnieper, al O. se 
encuentra el Golfo de Odesa y la población de 
su nombre; la pequeña isla de Berezán flaanquea 
la desembocadura del Dnieper, que poco antes 
recibe las aguas de sn importante af, el Bug, 
que separa los gobiernos de Táuride y Jerson, 
Desde Odesa la costa vuelve al S.O. para abrirse 
luego al largo limán del Dniester, y 90 kms. más 
al S, al delta del Danubio. Los principales puer- 
tos fluviales ó marítimos de esta parte del lito- 
ral son: Jerson, Nikolaief, Ochakof, Odesa y 
Akerman. 

La costa de la Rusia meridional es bastante 
abrupta; desde la punta de Kafa al Cabo Quer- 
soneso está formada por una cadena de monta- 
ñas calizas y arcillosas que se introducen en el 
mar con rápidas pendientes, y los escarpes se 
unen entre sí por bancos de rocas cuya forma 
indica la fuerza de la marejada y la dirección de 
las corrientes; encuéntranse, sin embargo, en este 
litoral, y sobre todo al S. del limán del Dnie- 
per, extensas playas que se desarrollan en líneas 
de elegante curvatura. 

Los tres brazos del Danubio que constituyen 
su delta, el de Kilia al N., el de Sulima en cl 
centro y el de San Jorge al S., forman las dos 
grandes islas de Leti y Moije. En la orilla iz- 
quierda del primero posee Rusia los puertos de 
'Pnchkof y de Kilia; Rumanía, á quien por el 
tratado de Berlín de 1878 pertenece la orilla de- 
recha de aquél, tiene además, sobre el San Jor- 
ge, los puertos de Tulcha y Sulina, extendién- 
dose su litoral algunos kms. al 8. de Mangalia. 

En opinión de Ch. Harley, la cantidad de arc- 
nas que arrastra la corriente del Danubio puc- 
de calcularse en 60000000 de m.3 en un año, 
que insensiblemente van cegando el Mar Negro; 
pero si esta cantidad no aumenta, habrán de 
transeurrir seis millones de años antes de la com- 
pleta desaparición de ese mar. 

Al S. de las hocas del Danubio la costa acen- 
tía más la dirceción O., para descender en segni- 
da hacia el 8. hasta el Cabo Kali-Acra ú Kali- 
Acri de Bulgaria, en la pantanosa lanma de la 
Dobrucha, que se extiende entre el mar y una 
serie de colinas de 300 á 400 m. de alt.; en esta 
parte de litoral hay numerosas lagunas de agua 
salada, de las que la más septentrional y la ma- 
yor es la denominada Razim, que coniunica al S. 
con la Golovitza, la Samaica y el gran lago Si- 
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noié $ Lago Azul, separado del mar por el ex- 
tenso banco de arena de Kntyuk. 

Desde el Cabo Kali-Acra la costa se inclina 
al N.O., pero después de formar el pequeño 
Golfo de Balchik recobra de nuevo la dirección 
S. hasta la bahía de Varna y se prolonga luego 
hasta el Cabo Emineh, pasada la frontera búl- 
gara, que es el promontorio en que termina la 
cadena de montañas de pórfidos eruptivos, na- 
cida en la orilla dra. del Alto Tunya. La c. de 
Varna está sit. entre la bahía de su nombre y el 
lago Devnos, al N. de la desembocadura del río 
Akilli Kamchik, y desde aquí pierde la costa su 
aspecto regular, presentando en cambio nume- 
rosos entrantes y salientes hasta Midiá en una 
longitud de 125 kms. A continuación del Cabo 
Emineh se forman las babías de Misivri y An- 
jislo y el Golfo de Burgas. Después sigue la 
costa, se dirige S.E. hasta Podima, en la fron- 
tera de la prov. de Constantinopla, y Juego al 
E.S.E. hasta el Cabo Janaraki; en este litoral 
se encuentran el Cabo Kuru y los puertos de Si- 
zebolu ó Sozópolis, Seytni al S. de la costa de 
Rumelia, y Agatópolis. 

Los montes Istranya, que se extienden del 
N.O. al S.E. aproximándose constantemente á 
la costa, forman los importantes valles de Veli- 
ka ó Galayí y de Resvé; más al S., en donde la 
costa recobra su anterior aspecto de regularidar, 
está Midia, la antigua e. griega de los templos 
subterráneos, construída en una estrecha faja 
de terreno terciario separada de las rocas cris- 
talinas por otra de formación cuaternaria, que 
se prolonga al S.E. hasta la orilla del mar y 
deja luego sitio á los terrenos volcánicos que li- 
mitan la costa al O. y Y. de la boca del Bósforo, 
antes del sistema devónico de las dos penínsu- 
Jas terminales de Europa y de Asia. Entre Midia 
y el Cabo Janaraki, en la bora N.O. del Bósforo, 
la costa no ofrece accidentes notables, y sólo de- 
he citarse el pequeño lago Derkis, junto al mar, 
alimentado por el río Iskanya. 

El litoral asiático, que se extiende desde la 
punta de Anatolia á la entrada S.E. del Estre- 
cho de Kersch, pertenece á las prov. turcas de 
Constantinopla, Kastamuni y Trebisonda, á los 
gobiernos rusos de Erivan y de Kutais, al dis- 
trito militar de Sukume Kaldeh y al gobierno 
de Kuban, que comprende la península de Ta- 
man. La costa de Anatolia, que forma una cur- 
va convexa al N., está cortada por una serie de 
montañas que envían al Mar Negro muchos y 
caudalosos ríos y torrentes: el Sakaria, el Filias, 
los dos grandes Kizil-Irmak, el Jechil Irmak y 
el Karehit-Sum son los más importantes; otros 
nacen en el mismo litoral, sin que la longitud 
de su curso exceda generalmente de 30 kms, En 
los entrantes de las grandes curvas de la costa 
se forman, entre otras de poca importancia, las 
bahías de Sungurlu ó Singuirlu, entre el puerto 
de Chile y la península de Kerpeh; la de Saka- 
ria entre Kerpeh y el puerto de Eregli (antigua 
Heraclea); en la desenibocadura del río Filias se 
halla el puerto de este nombre; la gran bahía de 
Ineholi entre los cabos Kerembeh é Inyé; entre 
ésta y la punta de Boz Tepe se encuentra la pe- 
queña bahía de Sinope; dicha punta y el delta 
del Kizil Irmak, en el Cabo Halis, forman otra, 
en la que están los pequeños puertos de Cho- 
bandan y Gerzeh; sigue Juego las bahías de Sam- 
sun entre los cabos Yuyer é Iris, las de Unich 
y Fahia al S.O. del Cabo Jasoni; en la extensa 
bahía que se abre entre los cabos Jona y Hicros 
se encuentran los puertos de Ordu, Kirezum y 
Tireholi; finalmente, al S.E. del Cabo Hieros 
está el puerto de Trebisonda. 

Las montañas que forman la costa descrita no 
constituyen siempre cordilleras; entre el Sakaria 
y el Yechil Irmak se presentan en masas casi 
aisladas que avanzan al N. de Ja gran planicie 
central de Anatolia, orientadas generalmente de 
8,0. å N.E., y sólo algunas cumbres alcanzan 
2000 m. de altitud. Al E. del Yechil Irmak el 
sistema montañoso está formado por una eleva- 
da eresta de feldespatos y pórlidos, y algunas ve- 
ces se encuentran lavas; el cráter del Kazan Ka- 
ya se eleva á 2500 m., y todo este terreno es 
rico en minas de hierro, col:re y plomo argenti- 
foro 

El litoral tureo del Lazistin se prolonga has- 
ta dopa, en el ángulo S.E. del Mar Negro. El 
río Choruk desemboca ya en territorio ruso, cer- 
ea de Batum, ciudad umda á la gran línea férrea 
transcaucásica y declarada en 1886 el puerto mi- 
litar de Rusia; al N. del Lazistán se extiende la 
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llanura aluvial de la antigua Cólquida, hoy Gu- 
ria y Mingrelia, cuya llanura fue en otros tiem- 
pos un golfo que los ríos Rion é Ingur han cega- 
do; los dos puertos de la Cólquida son Poti Be. 
dut-Kaleh, 4 lo largo de la costa y orientad 
de S.E. á N.O. la cadena del Cáucaso occiden. 

€ Í dena d aucaso occiden- 
tal se aproxima cada vez más al mar, dejando 
paso á los pequeños ríos Bsyb, Psou y Nidsyin- 
ta, y otros arroyos insignificantes, Los puertos 
principales del Cáucaso son Sukum Kaleh, Pit. 
zunda, Gagry, Sochi y Novorisuskaia, en la pe- 
queña bahía de Dzemes y Anapa. La penínsu- 
la de Taman avanza sobre el mar formado por 
terrenos terciarios, cuyas margas y arcillas con- 
tienen abundante cantidad de aceite de nafta; 
entre esta península y el continente se encuen- 
tran las bahías de Kisiltasch, en la desemboca. 
dura del Kuban, y de Taman, en el Estrecho de 
Kersch. 

_ La temperatura general del agua en la superfi- 
cie del Mar Negro difiere bastante de la del Me- 
diterráneo, siendo la máxima de 14 á 15° y la 
minima de 7,3 á 8,5, y algunas veces se for- 
man en las orillas delgadas capas de hielo pro- 
ducidas por la acción de los vientos del N., que 
enando soplan con constancia y fuerza ocasio- 
nan la congelación del mar en la región europea 
desde las bocas del Danubio hasta el Estrecho 
de Kersch, impidiendo la navegación. Los vien- 
tos del 5.0., del S.E., y aun los del S., son 
muy peligrosos durante los equinoccios en las 
costas de Bulgaria, Dobrucla, y Crimea, mien- 
tras que los del N.O. y del O, originan frecuen- 
tes naufragios en la costa de Anatolia, cuya par- 
te occidental, así como todo el litoral de Ya Tur- 
quía europea, está sometida al terrible viento 
N.E. que los italianos llaman dora, tan exagera- 
damente caliente en verano como frío en invier- 
no; entre Sínope y el Lazistán, la costa, resguar- 
dada por el Cáucaso, ofrece un clima agradable 
y se cultivan olivos y naranjos; de iguales con- 
diciones de clima se disfruta en la costa de la 
Cólquida y Abjasia, pero desde Novorosiiskaia 
hasta el Estrecho de Kersch el viento polar agi- 
ta incesantemente las agnas y hace peligrosa la 
navegación hasta dentro de las mismas radas. 

El nivel del Mar Negro está sujeto á alteracio- 
nes periódicas que obedecen al mayor ó menor 
caudal de agua que en él vierten sus grandes 
ríos tributarios, La mayor altura observada so- 
bre el nivel ordinario es de 130 milímetros y se 
produce en el mes de mayo; la mínima tiene lu- 
gar en octubre, enero y febrero, y varía entre 
58 y 84 milímetros. Según las observaciones de 
M. Vidal Naquet, el Mar Negro participa de las 
pequeñas mareas del Mediterráneo, oscilando 
entre 9 y 12 centímetros la variación diurna, 
según los vientos. Varias son las corrientes com- 
probadas en este mar, producidas principalmente 
por la que forman las aguas del Don al salir del 
Estrecho Kersch, y las dos contracorrientes que 
en sentido opuesto produce la masa de agua que 
afluye al Bósforo y no encuentra fácil salida. 

No sólo difieren en la temperatura las aguas 
del Mar Negro de las del Mediterráneo, sino 
también en el grado de salseclumbre, pues aqué- 
llas sólo contienen 19 milésimas de sal, según 
Carpenter y Wharton, ó sea la mitad que las se- 
gundas. 

Desde el S. de Crimea, en la costa del Cáuca- 
so y de Anatolia y en el gran golfo del O., la 
profundidad mayor es de 1830 m. entre los 60 
y 120 kms. de distancia á la orilla, y sólo llega 
a 200 en el golfo del N.O. 

La fauna del Mar Negro se diferencia muy 
poco de la del Mar Caspio, lo que robustece la 
opinión de que ambos mares estuvieron unidos 
antes de comunicarse el primero con el Medite- 
rráneo; algunos peces de éste atraviesan los Dar- 
danelos y el Bósforo y llegan hasta las costas de 
Rusia; pero desde el Danubio hasta el Mar de 
Azof casi todas las especies pertenecen å la fau- 
na caspiana, á cansa de que el agna es poco sa" 
lobre; los equinadermos y los zoófitos son total- 
mente desconocidos en el Mar Negro; hay 50 ý 60 
variedades de peces, y las de moluscos son proxi- 
mamente la décima parte de las conocidas. Aun- 
que las rápidas y frecuentes variaciones de teni- 
peratura dificultan la vida animal la pesca es 
almndante, pudiendo evaluarse en 5 millones de 
pesetas el producto que de las industrias pesque- 
ras obtiene Rusia. 

El comercio que esta nación sostiene en los 

wertos del Mar Negro es muy considerable: 
desde el año 1840 al 1879 las mercancías expor- 
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tadas representan 3818 millones de pesetas y 
1 938 las importadas, cuyas cantidades van en 
aumento, pues sólo en 1881 fueron 260 y 57 mi- 
lones de pesetas respectivamente, Entre los pro- 
duetos que son objeto de este comercio figuran 
en primer término los cercales y substancias ali- 
menticias. En el mismo año 1881 entraron en 
dichos puertos 3 003 buques de todas clases y 
salieron 3081, de los cuales las dos terceras par- 
tes pertenecen á Turquía. . 

Hist. - El Mar Negro, en donde sucesivamen- 
te dominaron los fenicios, los griegos y los ro- 
manos, debe este nombre á estar cas] siempre su 
cielo cubierto de nubes y á las frecuentes tem- 
pestades que en él se forman; durante largo 
tiempo los griegos de denominaron áfevos (inhos- 


pitalario); pero las numerosas colonias que más' 


tarde se fundaron en sus orillas cambiaron este 
nombre por el de ed¿cvos (hospitalario). Las fac- 
torías griegas más importantes fueron las de 
Panticapea y Fanagoria, teniendo igual origen 
la e. de Tanais. Durante el reinado de Felipe 
de Macedonia el comercio en el Mar Negro ad- 
quirió gran desarrollo. Decayó después; pero en 
el siglo x111 cl comercio que sostenían genove- 
ses y venecianos dió gran importancia á esta 
región, manteniéndola en relaciones constan- 
tes con toda Europa; dominaron los primeros 
en el Mar Negro y los segundos fundaron en la 
desembocadura del Don la colonia Tana; des- 
pués de la sangrienta guerra sostenida por las 
dos Repúblicas, todo el litoral de aquel y el 
del Mar de Azof cayó en poder de los tártaros, 
subsistiendo, no obstante, las colonias italia- 
nas; pero después de la conquista de Constan- 
tinopla por los turcos en 1453, y sometidos los 
tártaros en 1473, el comercio desapareció de 
aquellas comarcas y con él sus más florecientes 
c., quedando ambos mares cerrados para las em- 
barcaciones extranjeras. La conquista del Mar 
de Azof por Pedro el Grande en 1696, las bri- 
lantes campañas ganadas å los turcos durante 
el reinado de Catalina II, y la rectificación de 
las fronteras meridionales de Rusia, hicieron re- 
nacer con mayor vida aquel casi extinguido co- 
mercio, se reedificaron las c., particularmente 
bajo el Imperio de Alejandro I, y la región del 
Mar Negro adquirió la importancia que actual- 
mente tiene. Rusia aspira al dominio completo 
de este mar como paso hacia el Mediterráneo, El 
tratado de París de 1856 lo declaró neutral y 
cerrado para el paso de los buques de guerra de 
todas las naciones, aunque libre para el comer- 
cio, V. DARDANELOS. 


NEGROMAYO: ('cog. Río del Perú, tributario 
del Esquilaya, cerca de la charca de Huallasa, 
en la prov. de Carabaya, dep. Puno. 


NEGRÓN: Geog. Aldea del ayunt. de Vallan- 
ca, p. j. de Chelva, prov. de Valencia; 81 edifs, 


—Nrcrón: Geog. Monte del N. de Marrue- 
cos, sit. cerca de la costa, entre Ceuta y Tetuán, 
Otros le llaman Verdeá causa de su verdor. Tie- 
ne 409 m. de alt. Pertenece á la zona que fué 
teatro de la guerra de 1859-60; al O. de él se 
alza la sierra del Pequeño Atlas, enyo estribo 
septentrional lo constituye el monte de las Mo- 
nas Sierra Bullones); asimismo, entre sus edifi- 
cios más notables, ofrece á la vista las fortifica- 
ciones españolas de la falda oriental de Sierra 
Bullones; los Castillejos, ruinosos torreones so- 
bre las alturas del mismo nombre; algún mara- 
but ó sepulcro de santón; ana atalaya arruinada 
sobre el monte Negrón y otra semejante en la 
ensenada que forma al N, el Cabo Negro; y final- 
mente. deja paso á varios ríos y arroyos, de los 
cuales los más notables son el Neftso y el de Un- 
pitanes ó de Azmir, que faldea el monte Negrón 
por su parte meridional, lNegando al mar å tra- 
vés de bancos de arena que obstruyen su boca, 


—Nrerés (Lreraxo Cantos ne): Bing. Pin- 
tor español, N, en Sevilla en 1620. M. en la 
Misma e. en 1691, Discipulo de Herrera el Joren, 

e quien aprendió la pintura de gónero y espe- 
cialmente el arte de pintar peces, fué uno de Jos 
fundadores de la Academia de Sevilla, estable- 
cida (1660) en la Casa Lonja: ció el oficio de 
escribano «de aquel puerto; asistió á sus estudios; 
contribuyó al pago de sus gastos lasta 1607; fué 
tres veces presidente de dicha corporación, y más 
tarde procurador de la misma. Los lienzos de 
este artista, hoy rarísimos, son muy apreciados 
por los inteligentes. 


NEGROPONTO: Geog, V. Eubra, 
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«NEGROR (del lat, nigror ): m. NEGRURA. 


No tendrá el rico tal terciopelo de que se 
vista, como es el lustre del NEGROR de la plu- 
ma del cuervo. 

ALEJO VENEGAS. 


NEGROS: Geog. V. SAN ESTEBAN DE NEGROS. 


- Necros: Geog. Isla del grupo de las Bisa- 
yas, comprendida entre las de Panay al O. y la 
de Cebú al E. ; presenta forma prolongada de N, 
á S., con extenso, alto y arredondeado frontón á 
su parte S.0., en donde hace el codillo de So- 
jotón, dominado por los montes más elevados 
que se encuentran en ella. Tiene unos 220 kiló- 
metros de largo y 87 en su mayor ancho en el 
referido codillo de Sojotón, con sup. de 9341 
kms? Hállase dividida por una cordillera cen- 
tral, que termina por el S, en las altas monta- 
ñas Cuernos de Negro, y por el N. en la sierra 
de Malaspina, que desde el notable volcán de 
este nombre se extiende al N.16°E. formando 
las montañas Atrevida y Descubierta, conocidas 
por los naturales con los nombres de Mandala- 
gån y Silay; 415 millas al E.¿N,E, de la últi- 
ma de estas montañas se ve un monte aislado, 
de bastante altura y de forma bastante arredon- 
deada, llamado monte Solitario, que dista 4 mi- 
llas de la costa N.E. de la isla. 

Las estribaciones de la cordillera central ó di- 
visoria de la isla forman hermosos y grandes va- 
lles, de las cuales sólo se hallan habitados los 
de la parte del O., desde Sojotón hasta Silay al 
N. y al N.E., en donde las llanuras se pierden 
de vista y se hallan entrecortadas por los ríos 
más caudalosos de la isla. La isla produce con 
abundancia el mejor cacao de las Bisayas, como 


también cera, arroz, trigo, maíz, caña de azú-. 


car, café, tabaco, algodón, abacá, bagó, sibua- 
co, etc.; abunda en ganado vacuno, caballar, de 
cerda y caraballar, En sus bosques se encuen- 
tran buenas maderas de construcción, entre 
ellas la teca. El centro de la isla no está explo- 
rado. Sus costas son bastante regulares, y muy 
acantiladas las de la parte S. y E., presentando 
pocas ensenadas y ningún puerto. Abundan en 
pescado, carey, balate, gulamán, signey, lagán, 
etc., pero los naturales son poco aficionados al 
trabajo y no se dedican á esta clase de indus- 
tria. En la costa oriental y enfrente de los mon- 
tes Uling y Alpaco, de la isla de Cebú, se han 
encontrado recientemente afloramientos de car- 
bón. La población de la isla asciende á 240 000 
habits. Los pueblos de la prov. son: Amblón, 
Argiielles, Ayungón, Ayuquitán, Bacolod, Ba- 
cón, Bago, Baís, Binalbagán, Cabancalán, Cá- 
diz Nuevo, Calatrava, Canayán, La Carlota, 
Dancalán, Danín, Dumaguete, Escalante, Gra- 
nada, Guihulugán, Guilpingán, Guinigarán, 
Ilog, Isabela, Isín, Jimamaylán, Jisnalalud, 
Manapla, Manjuyod, Minuluán, Murcia, Nue- 
va Valencia, Pontevedra, San Enrique, Sara- 
bia, Siatón, Sibulán, Silay, Suay, Sumag, Tan- 
jay, Tayasán, Tolón, Valladolid y Zamboan- 
guita. 

La comandancia ó dist. de Escalante, depen- 
diente del gobierno de isla de Negros, se com- 
pone de siete pueblos, que son; Escalante, Ar- 
sitelles, Calatrava, Guihulingán, Gimalalod, 
Tayasán y Ayungón; Escalante y Argüelles se 
encuentran sit. al N.E. de la isla de Negros, 
corriéndose hacia el E. los cinco pueblos restan- 
tes, 

La isla de Negros se llamó antes Buglas, por 
un río así denominado que corre por ella; cam- 
biósele el nombre en razón á los negritos que se 
hallaron en sus montes, mientras sus costas cs- 
taban pobladas de judios bisayas. Es una de las 
islas que por la costumbre de pintarse el cuerpo 
observada en dichos indios recibieron el nom- 
bre de bisayas, dado á éstos por ser en su len- 
gua el equivalente å nuestra dicción pintados. 
Los PP. Agustinas empezaron la evangelización 
deesta isla, y los Jesuitas, que entraron en la is- 
la por los años de 1628, acabaron de reducirla á 
la religión cristiana. Después de sa expulsión se 
encomendó å los PP. Dominicos, quienes al po- 
co tiempo la entregaron á los elérigos indios. 
Por Jargo tiempo su administración política es- 
tuvo dividida entre los corregimientos de Celi 
é Iloilo; después fué erigida en un corregimien- 
to especial. 

=- Ngeros (DE Tos): Geng, Arroya de la Re- 
pública Oriental del Urugnay, en el dep. del 
Durazno, Nace de la Cuchilla Grande, corre de 
S.E. á N.O. y es all. del rio Negro, 


NEGU 


NEGROTA: f. Germ. NEGRA; caldera. 
NEGRURA: f. Calidad de negro. 


Noserás digno de ver las altas maravillas, 
que en si encierran y contienen los siete casti- 
llos de las siete Fadas, que debajo de esta NE- 
GRURA yacen. 
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CERVANTES. 


e. reprochar al pérfido la NEGRURA de su 
acción es desahogo estéril, etc. 
BALMES. 


NEGRUZCO, CA: adj. De color moreno algo 
negro. 


Aqui se veía una serie de cazuelas con li- 
quidos NEGRUZCOS, cenicientos, parduscos, 
ninguno de buen color, todos de mal olor, ete. 

BALMES. 


NEGUEIRA: Geog, Aldea de la parroquia de 
San Salvador de Negueira, ayunt. y p. j. de 
Fonsagrada, prov. de Lugo; 31 edifs. || V. Say 
SALVADOR DE NEGUEIRA. 


NEGUERUELA: Geog. Aldea del ayunt. de Ci- 
damón, p. j. de Santo Domingo de la Calzada, 
prov. de Logroño; 21 edifs. 


NEGUIJÓN (del lat, nigóllus, negruzco): m. 
Enfermedad que da en los dientes, que los car- 
come y pone negros, 


En los dientes se engendra un gusanillo pe- 
queño que llaman NEGUIJÓN, 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


NEGUIJÓN debió ser ó corrimiento 
El que daño las perlas de su Loca: 
Quiero decir, sus dientes y sus muelas, 

CERVANTES, 


NEGUILLA (del lat. nígella, negruzca): f. 
Planta muy común en los sembrados de Espa- 
ña. Echa el tallo de dos 4 tres pies de largo, 
hueco y cubierto de pelo aspero, así como las 
hojas, que son largas, estrechas y puntiagudas. 
Las flores nacen en la extremidad de los tallos, 
y se componen de cinco hojas, de color encarna- 
do, aunque las hay que son blancas. La semilla 
es menuda, esquinada, negra y áspera, 


Siembra el labrador el trigo muy aechado 
y muy limpio, vace después con pajas, aris- 
tas, tamo y NEGUILLA. 

Fx. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


+... entre estos bienes nascen y se mezclan 

algunos males, como la NEGUILLA y malas yer- 

bas en los sembrados abundosos y frescos, etc. 
MARIANA. 


— NEGUILLA: Como juego de palabras entra, 
con la significación de NEGATIVA, en el ref. Más 
vale celemin de NEGUILLA gue fanega de trigo, 


— NEGUILLA: Bot. Nombre con que se desig- 
na una planta de la familia de las Ranunculi- 
ccas, tribu de las helehoreas, que es conocida 
bajo el nombre científico de Nigella sativa Lin- 
neo. También se emplea este nombre como sinó- 
nimo de neguillón, 


NEGUILLAS: Crog. Lugar del ayunt. de Cos- 
eurita, p. je de Almazán, prov. de Soria; 44 
edits. 

NEGUILLÓN: mM. Pot. Nombre vulgar de una 
planta muy común entre las mieses, que es la 
Agrosteima Githago L., perteneciente á la fa- 
milia de las Cariofíleas, tribu de las silencas. 
Esta especie es la llamada neguillón silvestre ó 
común, pero hay otra cariofílea de la misma tri- 
bu y cuyo aspecto recuerda el de la anterior, 
que es la llamada neguillón cultivado. El nom- 
bre científico de esta última especie es el de 
Agrostemma Coronaria L. 


NEGUNDO: m. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Aceráceas, cuyas es- 
pecies habitan en los bosques norte-americanos, 
y son árboles con las hojas opuestas, imparipin- 
nadas, trió quinquefoliadas en algunas espe- 
cies, con las foliolas dentulas ó hendidas, sin 
estípulas, con las flores dióicas, las masculinas 
fascienladas sobre pedicelos capilares, y las fe- 
meninas dispuestas en racimos; cáliz pequeño, 
evadir ó quinquedentado; corola nula; das flores 
masculinas tienen cuatro ó ciuco estambres 
opuestos i las dientes del cáliz, con los filamen- 
tos casi nulos, y las anteras introrsas, biloculares, 
versátiles y Jongitudinalmente dehiscentes; las 
femeninas con el ovario sentado, hilocular, bilo- 
Lo y comprimido en sentido perpendicular al del 
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tabique, con óvulos geminados, superpuestos y 
anfítropos en cada cavidad; estilo central; estig- 
ma bífido; el fruto está formado de des porcio- 
nes monospermas por aborto normal, que se 
prolongan por el dorso formando una aleta y cons- 
tituyendo por tanto su conjunto una doble så- 
mara, ó sea un samaridio semejante al de los 
acrees; semilla con la texta membranosa y la 
endo]!eura carnosa; embrión conduplicado, sin 
albumen, con Jos cotiledones irregularmente ple- 
gados y la radícula. descendente, 


— NEGUNDO HEMBRA: Bot. Nombre vulgar 
gue se da á una planta de la familia de las Ver- 
benáceas, cuya denominación sistemática es la 
de Vitex trifolia L., especie exótica arbórea ex- 
plotada como maderable y medicinal. 

~ NEGUNDO MACHO: Bot. Especie congúnere 
de la anterior, y también exótica, conocida entre 
los botánicos bajo la denominación de Vitex Ne- 
gurdo L. 


NEHARDA: Geog. ant. C. de Mesopotamia en 
una isla del Eufrates. Tos judíos tuvieron en 
ella célebre escuela. Hoy Hardit. 


NERAVEND: Geog. C. dela prov. de Trak-Aye- 
mi, Persia, sit. al S. de Hamadán, á orillas de 
un afl. del Gamas-ab, en la vertiente occidental 
del Silachar; 5000 habits. Terreno montañoso; 
buenos pastos, Célebre en la Historia por una 
victoria de los árabes coutra los persas en 638. 


NEHEIM: Geog. C. del circulo y regencia de 
Arnsberg, prov. de Westfalia, Prusia, Alema- 
nia, sit. on la conil. del Mohue con el Ruhr, 
cerca del f. c. de Diisseldorfá Holzminden; 5000 
habits. 


NEHEMÍAS: Biog. Judía de la tribu de Judá, 
copero del rey Artajerjes. N. en Babilonia en 
el siglo v a. de Cristo. M. en 424. Fué uno de los 
principales restauradores del pueblo de Israel 
despues de la cautividad de Babilonia. La gran- 
deza de ánimo, la generosidad de corazón, el 
espíritu de piedad y religión y su ternísimo 
amor á sus hermanos, los judíos, son las bellas 
sualidades con que le dotó Dios, dicen sus bió- 
grafos, para que fuese un verdadero consolador 
de su pueblo. La dignidad de copero del rey Ar- 
tajerjes le proporcionó el poder ir á Jerusalén 
revestido de gran autoridad y reedificar sus mu- 
ros, á despecho de las asechanzas, amenazas y 
varios estorbos que le pusieron los enemigos de 
Israel. Verificada en pocas semanas tan grande 
empresa, celebró la conclusión de los muros con 
una fiesta suntuosísima y con un gozo inexpli- 
cable de los judíos, y halló luego medio para 
volverá poblar aquella desolada ciudad. Ayuda. 
do de la sabiduría y celo de Esdras, estableció el 
buen orden, extirpó los abusos, proveyó al sus- 
tento de los ministros del Señor, arregló las fun- 
ciones sagradas, y, á fin de asegurar el nuevo 
estado de cosas, renovó la alianza del pueblo con 
el Señor, haciendo jurar fidelidad ála divina ley 
å los sacerdotes y principales del pueblo, En la 
persona de Nehemías, escriben San Jerónimo y 
otros, se ve una hermosa figura de Cristo, envia- 
do por el Eterno Padre á consolar á los afligidos 
y å restaurar la antigua Sión y transformarla en 
una iglesia nueva, santa, sin mancha y digna de 
un tal Salvador. En el libro 11 de Estras, del cual 
es comúnmente Nehemias reconocido como au- 
tor, se contiene la historia de unos treinta años, 
desde el 3550 del mundo, que era el 20 del rei- 
nado de Artajerjes Longimano, hasta el de 3581, 
en que reinaba ya Darío Noto, su hijo. 


NEIA: Geog. Río del gob. de Kostroma, Rusia. 
Nace en el dist, de Cliujloma, cerca de las fuen- 
tes del Viga; corre al 1%., recibe el Vojtoma, 
vuelve hacia el 8,8,0. formando bruscamente 
dos ángulos à moslo de escalera, después recihe 
el Nelta, el Nomya y el Kondoma, toma direc- 
ción hacia el S,5,0,, y desagua en el Unya 
aguas abajo del Voskressenskoie, al S.O. de Ma- 
karief; su curso es de unos 180 kms. 


NEIBA ó NEIVA: Grag. Bahía de la isla de San- 
to Domingo. V. JULIANA. : 


NEIDE: m. Zool, Género de insectos heniipte- 
ros del suhorden de los heterópteros, familia de 
los berítidos, caracterizado por tener el cuerpo 
muy delgado; las patas extremadamente largas 
y casi como cabellos de puro delgadas, con Jos 
muslos abultados hacia el extremo; la cabeza 
pequeña, prolongada å cada lado entre las ante- 
nas; éstas muy largas y finas, con el segundo 
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artejo formando ángulo con el primero y próxi- 
mamente una mitad más corto que el tercero, y 
el cuarto muy pequeño, oval y estrecho; la meni- 
brana de los hemelitros con sólo cuatro ó cinco 
nerviaciones. El tipo de este género tan notable 
es el Neídes dipularius Linneo, llamado así por- 
que su forma es parecida á la de una típula, in- 
secto diptero que reproduce en grande la lorma 
del mosquito común. Vive sobre varias plantas 
durante el verano en todo el Mediodía de Euro- 
pa, y no es raro en los alrededores de Madrid. 


NEIDEN: Geog. Río de Noruega, en el dist. de 
Finmarquen; constituye dos ríos: uno que sale 
de un lago y limita el municip. de Varanger 
meridional y pertenece á Finlandia, y otro que 
forma muchos lagos; unidos ambos, el río entra 
en Noruega y desagua en el Kjofjord, ramilica- 
ción del Varangerfjord. Su curso es de 80 kms. 


NEIDENBURG: Geog. ©. cap. de círculo, regen- 
cia de Königsberg, prov. de Prusia oriental, 
Prusia, Alemania, sit. á orillas del Neide; 5 000 
habits. 


NEILA: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de Bar- 
co de Avila, prov. de Avila, dióe. de Plasencia; 
380 habits. Situado en la parte S.O. de la pro- 
vincia y confines de Salamanca, Cercales, lino y 
hortalizas, {, V. con ayunt., p. j. de Salas de los 
Infantes, prov. y dióc. de Burgos; 595 habitan- 
tes. Sit. cerca de Canales y Quintanar, en terre- 
no montuoso, porel que corre el río Neila ó Na- 
jerilla, afl. del Ebro. Centeno, patatas y legumi- 
bres; cría de ganados; minas de hierro; ferrerías 
y tejidos de lana, 


NEILIA: f. Bot. Género de plantas pertenecien- 


te á la familia de las Saxifragiccas, cuyas espe- 


cies habitan en Norte América y el Japón, y son 
plantas herbáceas, perennes, con las hojas hi ò 
tripinnatisectas, con las divisiones aguilas, ase- 
rradas, y el pecíolo dilatado en la base, membra- 
noso, estipuliforme ó desnudo, y las flores nu- 
nierosas y pequeñas formando racimos bractea- 
dos; cáliz con el tubo cortísimo y apconzado, 
libre ó adherido al ovario, con el limbo quinque- 
partido y los lóbulos caedizas y con estivación 
empizarrada; corola perigina, de cinco pitalos 
espatulados; 10 estambres insertos con los pé- 
talos, con los filamentos lineales-lanceolados y 
las anteras acorazonadas y longitudinalmente 
indehiscentes; ovario libre, bilocular, con úvulos 
numerosos ascendentes; cápsula biloeular, sep- 
ticida y bipartible; semillas con la texta mem- 
branosa, veticulada, con embrión ortútropo en 
el eje de un albumien carnoso. 


NEILO: m. Zool. Género de moluscos de la cla- 
se de los acéfalos, orden de los sifonados, familia 
de los nucúlidos. Los caracteres de este género 
son los siguientes: manto con el borde doble, el 
externo con su margen franjeado, provisto de 
lóbmlos ventrales por detrás; sifones reunidos, 
rotrictiles; palpos largos y apendiculados; bran- 
quias estrechas; pie geniculado, grande, forman- 
do un disco oval de bordes comprimidos; con- 
cha areiforme, transversa, arueada, con los bor- 
des desiguales entre sí, un poco truncada poste- 
riormente; charnela casi recta, con dientes nu- 
merosos pequeños; sinu paleal profundo, 

Algunos consideran este género, descrito en 
1858 por Adams, como un subgénero de Ja Ma- 
lelia; pero estos dos géneros son bastante di- 
versos. 

Se encuentran las especies de este género en 
Nueva Zelanda, y de ella es ejemplo la N. Cum- 
minghi Adams. 


NEIPPERG (ADÁN ALBERTO, conde de): Ping, 
General austriaco. N. en 1774. M. en 1820, Era 
individuo de la familia de los Neiper de Suabia, 
condes del Imperio, Combatió contra Francia 
en la carupaña de Bélgica en 1794; fué herido y 
hecho prisionero; asistió á la batalla de Marois 
go; fué embajador de Suecia (1510) y en Nájo- 
les (1813) trabajó en favor de la coalición: vió 
å la emperatriz María Luisa en Aix des Bains; 
abogó por sus intereses en el Congreso de Viena; 
se hizo en Parma mayordomo mayor de su casa 
(1816). y en breve se casó con ella. 

NEIRA: frog. Rio de la prov. de Engo: nace 
al S, del monte de los Tejos, corea de San Pedro 
de Esporela: corre hacia el 8.5.0. y O., pasa al 
N, de Becerrei por Baralla, sigue hacia San Ju- 
lián de Puebla, en cuyas inmediaciones recibe 
por la dra. el Tardia y por la izq. el Sarria, y 
va á unirse al Miño por la orilla izq. | Aldea de 
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la ayuda de parroquia de Santa María de N eira 
ayunt. de Lincara, p. j. de Sarria, prov. de Lu- 
go; 22 edifs.  V. Sax ESTEBAN, SANTA María 
Y SANTA MARÍA MAGDALENA DE NEIRA. 


—Nrtra: Geog. Dist. de la prov. del Sur, en 
el dep. de Antioquía, Colombia; 8000 habitan- 
tes. Sit. al pie de un cerro y å 1941 m. sobre el 
nivel del mar, Se llama así en honor al general 
Juan José Neira, 


— Nika: Geog. Isla del grupo de Banda, In- 
dias holandesas, Archip. Asiático, sit. al S. de 
Ceram, al N. de la isla Gran Banda. Tiene 4 
kms. de sup., y en ella está la e. de Neira, capi- 
tal del archip. y del dist. de Banda, pertene. 
ciente å la residencia de Amboine, y queesel úni- 
co centro de población de la isla, con nnos 5000 
habits, 


- Neira DE Jusá: Geog. Ayunt. formado por 
las parroquias de San Juan de Arroyo, Santa 
Marie Magdalena de Baralla, Santa María de 
Costantín, Santiago de Covas, San Pedro de 
Cruz de Picato, San Salvador de Francos, Santo 
Tomé de Guimarey, San Juan de Lejo, San Mi- 
guel de Neira de Rey, Santa María de Pacios, 
Santa María de Penarrubia, San Juan de Piedra- 
lita, San Salvador de Piñeira, Santa María de 
Pol, Santiago de Pousada, San Pedro de Sigi- 
rey y San Jorge de Val, y las ayudas de Santia- 
go de Aranza, San Martín de Bercelos, San Pe- 
dro de Ferrciros, San Pedro de Lages, Santo To- 
mé de Lebrujo, San Esteban de Neira, Sau Mar- 
tín de Neira de Rey, San Cirilo de Recesende, 
Santa Eulalia de Rivadencira, San Pedro de Tei- 
jeira, Santa María de Villachambre, Santa Ma- 
ría de Villarpunteiro y Santa Eugenia de Villar- 
telín. La cab. está en Baralla, lugar de la pa- 
rroquia de Santa María Magdalena de Baralla, 
Pertenece al p. j. de Becerrea, prov. y dióc. de 
Lugo; 5234 habits. Sit. en las orillas del Neira, 
comprendiendo los valles de Neira de Jusá y 
Xcira de Rey. El terreno participa de monte y 
llano, y por él cruza la carretera general de Ma- 
drid á la Coruña. Cereales, lino, hortalizas, le- 
gumbres y frutas; cría de ganados; elaboración 
de quesos y mantecas; fab. de papel; telares de 
hilo y lana. 


— NEIRA DE REY: Geog. V. SAN MARTIN y 
Sas MIGUEL DE NEIRA DE REY. 


=- Ngewa (Juas Jost): Biog. General colom- 
biano. N. en Guateque (Colombia) á 23 de sep- 
tiembre de 1793. M. en Santa Fe de Bogotá å 7 
de encro de 1841, Ja revolución de 1810 desper- 
tó su entusiasmo, y desde entonces todo lo de- 
dicó á su patria. Organizó milicias en los pueblos 
de Gachetá y Lenguazaque, y mantuvo d su cos- 
ta durante seis meses 25 hombres montados, En 
1815 fué jefe de la guardia del Congreso; formó 
Juego un escuadrón con peones y arrendatarios 
suyos, y concurrió å la acción de Cáqueza, en don- 
de fueron batidos los republicanos, Incorporóse 
después á la guerrilla de los Almeidas (1816), y 
sorprendido cerca de Chocontá por los jeles es- 
pañoles Tolrá y Alonso, dispersó á sus compa- 
ñeros, dándoles la orden de rennirse en Casana- 
re; cubrió la retaguardia y cayó prisionero, Lle- 
vábanle á Bogotá cuando en un punto inme- 
diato å Machetá, al pasar amarrado por el borde 
de un gran precipicio, no vaciló en arrojarse. Sus 
conductores le creyeron muerto. Por fortuna pa- 
ra él, hacia la mitad de la roca pudo atenuar la 
violencia de su caída en una rama, de que se 
agarró y con ella cayó al río. Fué buscado en 
vano por los españoles, de «quienes se ocultaba 
sumergiéndose en el pozo. Por la noche, con in- 
decihles trabajos, lleno de espinas, contusiones 
y exanime, legó 4 una casa inmediata desde la 
enal dió aviso a un amigo de Machetá que le aten- 
diú con interés hasta lograr reponerlo. Neira, aún 
cntermo, se ocultó en Pacho, pero este reposo 
fnt momentáneo; denunciado, la casa que habi- 
taba la rodearon 20 soldados enemigos, mas se 
abrió paso puñal en mano y pudo escaparse, 
Después del triunfo de Boyacá, Bolívar nombró 
å Neira jefe político y militar de Chocontá, pres- 
tando el ñltimo en tal destino grandes servicios, 
Luego marchó al Sur (1820) á las órdenes del ge- 
neral Manuel Valdés. Contribuyó al triunfo de 
Pitayó, y pasó á Bogotá á prestar otra clase 
de servicios. En toda aquella epoca rehusó toda 
clase de sueldo 6 ración, En 1831, al tomar un 
cuartel en Ubaté, fué gravemente herido, En 4 
de junio renunció el ascenso á coronel efectivo, 
suplicando que se le concediese licencia absolu- 
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ta del servicio, «en atención á las escaceses del 
Erario público y al número crecido de jefes be- 
neméritos que están por colocar en el ejército, » 
Sólo le fué concedida licencia con letras de cuar- 
tel. En 1840 sirvió de nuevo al gobierno; tomó 
á Tunja con 30 húsares; venció en Paipe con 40 
hombres á 300 y les cogió muchos prisioneros. 
Regresó á Bogotá, amenazada por los vencedores 
en La Polonia; organizo fuerzas, y venció en 
Buenavista, en donde fué herido mortalmente. 


NEIRAS: Geog. V. SAN SALVADOR DE ÑEIRAS, 
NEIRO: Geog. Y. San PEDRO DE NEIRO. 


NEIS: f. GNEIS. 

NEISA: f. Zool, Género de coleópteros de la fa- 
milia lámidos, tribu acantocininos. Tienen sus 
especies la cabeza pequeña, algo cóncava entre 
los tubérculos anteníferos; éstos separados; frente 
más alta que ancha; antenas medianamente ro- 
bustas, erizadas de pelos linos y cortos por enci- 
ma, largos por debajo, algo mås largas que el 
cuerpo; ojos medianos; prolórax transversal, ci- 
líndrico, algo desigual por encima, con una cs- 
pina aguda ú cada lado; ¿litros paralelos, depri- 
midos por encima, aquillados lateralmente; pa- 
tas bastante largas; fémures pedunculados en su 
base y después engrosados; tarsos delgados; cuer- 
po oblongo, pubescente, erizado de pelos finos 
poco densos. , , 

Es uno de los géneros más caracterizados de 
la tribu, y las dos pequeñas especies que com- 
prende ( Neissa inconspicua y N. nigrina) son 
originarias de Australia. 

NEISSE: Geog. Dos rios de Alemania. El Neis- 
sede Glatz, Glatzer-Neisse ó Neisse de Silesia, 
corre en la Silesia prusiana. Nace cerca de Mit- 
telwalde, al S. del Schueeberg; toma dirección 
S.O. y después N., atraviesa el valle de Glatz, 
se dirige luego al E. por Patschkan y Neisse, y 
al N. de Sehurgast desague en la izq. de Oder; 
195 kms. de curso. El Neisse de Gorlitz, Gür- 
litzer Neisse ó Neisse de Bohemia y Lusacia, 
nace entre los montes Lautsitzer € Iser, en Bo- 
hemia; corre al 0.S.0., pasa por Gablouz, reco- 
da al N.O., sigue por Reichenberg y Kratzan, 
continúa hacia el N. por el extremo oriental del 
reino de Sajonia, bañando á Zittau, en la Alta 
Lusacia, entra en la Silesia prusiana, pasa por 
Goolitz, Rothenburg y Muskau, llega después á 
la prov. de Brandeburgo y en Ratzdorf se une 
también al Oder por la izquierda; 225 kilóme- 
tros de curso. ji C. capital del círculo, regencia 
de Oppeln, prov. de Silesia, Prusia, Alemania, 
sit. á orillas del Neisse de Glatz; estación de em- 

alme de los f. c. de la Alta Silesia; 22000 ha- 

itantes. A consecuencia de la demolición de las 
pequeñas fortalezas de Kosel y Schwexdnitz, 
Neisse ha llegado á ser una plaza de guerra de 
primera importancia; los antiguos baluartes han 
sido arrasados y las nuevas fortificaciones se ex- 
tienden lejos de la c. Las calles son anchas en 
general, y los nuevos barrios se distinguen por la 
elegancia de sus construeciones. Excelentes es- 
cuelas primarias y secundarias; numerosas ins- 
tituciones de beneficencia y utilidad pública; 
hospitales; notable Ayunt, y buen teatro. Gran 
arsenal de construcción; Escuela Militar; fábri- 
cas de máquinas; telares y molinos; grandes mer- 
cados semanales y considerable comercio de pro- 
ductos agrícolas y legumbres. Los edifs. que más 
Naman la atención son la Casa Consistorial, de 
estilo gótico, y las iglesias, de los siglos Xv1 y 
XVI Fué cap. de un principado dependiente 
del obispado de Breslau. 


NEITEA: f. Zool. Género de moluscos acéfalos 
monomiarios de la familia de los pectínidos. Mu- 
chos malacólogos consideran este género como 
únicamente un subgénero de los Pecten, de los 
cuales se distinguen por tener pequeños dientes 
en serie en el borde cardinal, 

En este género se incluyen la Neithea equicos- 
tala y la N. versicostata Lam. 

' Este subgénero del Pecten (V. esta palabra) 
comprende aquellas especies fósiles de este gé- 
hero que tienen la charnela lineal provista de 
pequeñas denticulaciones numerosas y entrantes, 
y dientes oblongos, divergentes, aplastados por 
os lados y surcados transversalmente. Son pro- 
pias de los terrenos eretáceos, pudiendo presen- 
tarse como tipo la N. eguicostata. El borde ven- 
tral de la valva derecha de las Neifhea no pasa 
del de la valva izquierda. La capa interna de la 


concha está con frecuencia destruída por la fosi- 
lización. 
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NEITHROP: Geog. C. del condado de Oxford, 
Inglaterra, sit. á orillas del Cherwell, en el fe- 
rrocarril de Oxlord á Warwich, con ramal á 
Búckingham; 6 000 habits. 


NEIVA: Geog. Río de Portugal, en la prov. del 
Miño. Nace en el monte Oural, corre hacia el 
S.O. y O., separa los dists. de Vianna do Caste- 
llo y Braga, y desagua en el mar, cerca de Cas- 
tello de Neiva; 38 kms. de curso, 


—Nriva é Nevia: Geog. Río del gobierno de 
Perm, Rusia; nace en la vertiente oriental del 
Ural, en el monte Bakalsku; corre al N, por un 
valle rico en minas de oro y hierro, donde forma 
muchos lagos pequeños, entre otros el Tavatui, 
que tiene 18 kms, de largo por poco menos de 
ancho, y riega á Neviansk; toma después direc- 
ción hacia cl E.N.E. en el límite de los dists. de 
Catlierinenburg y Vejetur e, y conserva esta di- 
rección hasta su conil, con el Riej, cerca de la 
aldea de Nevianskoic. Su long. es de cerca de 
200 kms. Unidos el Neiva y el Riej forman el 

vitsa. 


- Nerva ó NEBA: Geog. Bahía de la isla de 
Santo Domingo, V. JULIANA. 


= Nerva: Geog. C. cap. de la prov. de su nom- 
bre, dep. del Tolima, Colombia; 16 000 habitan- 
tes con los corregimientos de Organos y Forta- 
lecillas, que le son anexos. Fué fundada por el 
capitán Juan Alonso el año de 1550, en tierras 
de los indios pantágoras y en un paraje llamado 
ahora las Tapias, á 25 kms, más al S.; pero ha- 
biéndola destruído los pijaos diecinueve años 
después, volvió á poblarse en 1612 donde está 
hoy, bajo los auspicios del gobernador D. Diego 
de Ospina, y en 1761 era ya cabeza de gobierno. 
Hállase eu un valle caluroso y sano, en la niar- 
gen dra. del río Magdaleña y cerca del arroyo 
de las Ceibas, en el camino que de la cap. de la 
Rep. conduce al dep. del Cauca por el páramo 
de Guanacas. Hacia el 5., al N. y al O. se ele- 
van en escalones las serranías que sirven de base 
á la mole del Huila, el cual con sus tres gran- 
des masas nevadas se ostenta resplandeciente 
casi en la dirección del O., produciendo la caída 
del sol por detrás de este gigante de nieve en 
quietud el cuadro más bello de la naturaleza. 
Atraviesan la e. dos arroyos de agua potable; 
sus calles son anchas y rectas, y su caserío es 
en gran parte de teja, encontrándose entre sus 
habitaciones algunas muy cómodas y elegantes 
y bien amuebladas. Hay colegio de varones, Es- 
cuela Normal de Maestras, imprenta, estafeta 
nacienal, oficina telegráfica, y, además de la igle- 
sia parroquial, hubo un hospicio de religiosos de 
San Francisco. El mercado es muy conenrrido, 
la población bastante comercial, y mantiene por 
Timaná algún tráfico con los indios audaquies; 
de pocos años á esta parte ha recibido un gran 
impulso, merced al corte y comercio de quinas, 
en que abundan los bosques de la cordillera 
Oriental. Se produce cacao superior en las vegas. 
Críase ganado vacuno, mular y caballar, y se 
fabrican ruanas de hilo y seda, sombreros de ji- 
pijapa, hamacas, buena loza y algunos otros ar- 
tículos. El terremoto del 16 de noviembre de 
1827 causó mucho daño por la pérdida de gran- 
des plantaciones de cacao. Hasta Neiva suben 
desde Honda los champanes cargados de mer- 
cancías extranjeras y de harinas de los Estados 
Unidos de América, y pueden ir vapores con 
sólo remover algunas obstrucciones del río. Ale- 
jandro Weckbecker llevó al puerto de Neiva el 
buque denominado El Moltke, construido con tal 
fin; el día 12 de mayo de 1875 aquella población 
presenció el arribo de dicho vapor, que estaha 
anclado desde la víspera enfrente de la c. des- 
pués de cuatro meses largos de navegación en el 
Alto Magdalena y de luhar con obstáculos al 
parecer invencibles, Neiva fué de los primeros 
pueblos de la antigna Colombia que protestaron 
contra el gobierno del general Rafael] Urdaneta 
en 1830. t Río del dep. del Tolima, tributario 
del Magdalena porla orilla dra, Tiene 116 kiló- 
metros de curso, y en sus inmediaciones está la 
c. del mismo nombre (J, Esguerra). Los demás 
dists, de la prov. de Neiva son: Aipa, Baraya, 
Canipoalegre, Colombia, Carnicerías, Guagna, 
Hobo, Iquira, Retiro, Unión, Villavieja y Ya- 
guará. 

NEJAPA: Geog. Municip. del dep. de Chimal- 
tenango, Guatemala, limitado al N. por los de 
Patricia y Saragoza, al S. por elde Aentenango, 
al Oriente por el de Itzapa y al Occidente por 
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los de Pochuta y Patum. Está regado por los 
ríos de Xayá, Raxaj, Los Jutes, Chajiyá y Coco- 
yá. La industria consiste en la cría de ganado 
vacuno, caballar y de cerda, y en la fab. de pe- 
tates finos y cera de Castilla. Se cultiva maíz, 
trigo, tul para fabricar petates, y maguey. 


-Nrsara: Geog. V. del dist. de Apoxa, de- 
partamento de San Salvador, Rep. del Salvador, 
sit. al pie de la falda S.O. del bonito cerro Cha- 
pantepec y sobre la margen dra. del San Anto- 
nio, 418 kms. al N. dela c. de San Salvador; 
2890 habits, Nejapa es una población indígena 
muy antigua, que se trasladó al lugar que ac- 
tualmente ocupa con motivo de la formidable 
erupción del Quezaltepeque en 1659. El río de 
San Antonio, å cuya orilla está la población, 
nace muy cerca de la misma, hacia el S.O., con 
la misma anchura, profundidad y caudal que se 
observa en el paso de la carretera para Santa Ana, 
cireunstancia que da al nacimiento todas las 
apariencias de la salida al aire libre de un río 
subterráneo. El principal patrimonio de sus ha- 
bitantes es la agricultura. Grandes cosechas de 
maíz y fríjoles, 


—NEJAPA: Geog. Lago de Nicaragua, sit. al 
S. de Managua, en el camino de esta e. á la sic- 
rra del mismo nombre; sus aguas son profundas 
y medicinales, 


-Nrsara ó de los MoLixos: Gcog. Río de 
Méjico que riega los dists. de Atlixco y Mata- 
moros, del est, de Puebla, formando después de 
su unión con el de Atila el de Chietla, en el 
dist. de Chiutla. Nace de las vertientes orienta- 
les del Popocatepetl, en terrenos del dist. de 
Cholnla. 


NELA: Gcog. Lugar del ayunt. de Merindad 
de Sotoscueva, p.j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 18 edifs. 


NELATÓN (AtGusTO): Biog. Médica francés. 
N. en 1807. M.en París en 1873. Fué discipulo de 
Dupuytren. Graduóse de Doctor en París (diciem- 
bre de 1836), y poco después obtuvo el nombra- 
miento de cirujano de los hospitales, y agregado 
á la Facultad de Medicina, en la cual fué desde 
1851 profesor de Clínica quirúrgica. En 1856 in- 
gresó en la Academiade Medicina, en la sección de 
Patología quirúrgica. Logró ser particularmente 
estimado como profesor y como práctico, éinven- 
tó una notable operación quirúrgica para la ex- 
tracción inmediata de la piedra, independiente 
de todos los procedimientos de Litotricia. Co- 
mendador de la Legión de Honor desde 1863, 
contose entre los individuos de la sección france- 
se del Jurado internacional de la segunda Expo- 
sición Universal de Londres. Debió gran parte 
de su celebridad á la curación de la herida que 
recibió Garibaldi en la jornada de Aspromonte. 
De las diversas obras que escribió, sus Elementos 
de Patología quirárgica parece ser la más impor- 
tante. Para su redacción le ayudaron varios de 
sus discípulos, los cuales resumieron en diferen- 
tes notas los puntos principales de su práctica y 
de su enseñanza. Consta esta obra de cinco vo- 
lámenes, que se publicaron desde 1844 á 1859, 
Fuć senador en 1868, y, además de lo dicho, es- 
eribió: Fratado de los tumores del pecho (1839); 
De la influencia de la posición en las enfermeda- 
des quirúrgicas (1851). También tomó parte en 
el Informe sobre los progresos de la Cirugía, es- 
crito con motivo de la Exposición Universal de 
1867. Existe una edición castellana de sus f7e- 
mentos de Patología quirúrgica (Madrid, 1876- 
78, 6 t. en 4.7), con muchos grabados, traduci- 
dos por Ramón Serret y Comín y Manuel M. Ca- 
rreras Sanchís, 


NELEO: Mit. Hijo de Neptuno y de Tiro, hija 
de Salmonco, Tuvo por hermano gemelo å Pelias, 
con el cual fué abandonado por su madre, sal- 
víumlolos unos campesinos, Andando el tiempo 
tuvieron noticia exacta de su origen, y despies 
de la muerte de Creteo, rey de Yolcos, que se 
había casado con la madre, se apoderaron del 
trono de Yoleos, excluyendo 4 Aesón, hijo de 
Creteo y de Tiro. Pero bien pronto Pelias arrojó 
también del trono á su hermano Nelco, quien 
unido con Melampo y Bias fué ¡ Pilos, en el Pe- 
leponeso, donde fué rey. Tuvo Neleo doce hijos, 
que fueron muertos por Hércules, á excepción 

e Nestor. Neleo y Pelias, antes de ser reyes, 
cuando vivian en las Manuras de Tesalia, goza- 
ron fama de jinetes sin igual y de infatigables 
domadores de caballos, 
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NELICURVO: m. Zool, Género de aves del or- 
den de los pájaros, sección de los conirrostros, 
familia de los ploceidos. Los pájaros de este ge- 
nero son de pequeño tamaño, cuerpo corto y pico 
prolongado, con la arista encorvada, formando 
siempre un ángulo recto con la frente; los bor- 
des de la mandíbula superior forman dos cur- 
vas bastante pronunciadas; las alas son media- 
nas, con la cuarta remera la más larga; la cola 
carta, recta, y con las plumas puntiagudas; los 
tarsos fuertes y no muy altos. 

La especie más conocida de este género es el 
Nelicurvo baya ( Nelicurvíus baya), que tiene las 
plumas que cubren la parte superior del cuerpo 
de color obscuro con los bordes rojizos; la cara 
ventral es leonada ó rojiza; el pecho con man- 
chas pardo-claras; la cara y garganta negras; la 
parte superior de la cabeza de amarillo muy vivo; 
las remeras primarias obscuras y con filetes ama- 
rillos; el pico de color de carre y el iris pardo. 
Mide esta ave unos 16 centímetros de largo de 
muta å punta de ala y 2 1/, en la cola. Las 
Rembras son más obscuras, y los pequeños tie- 
nen el pecho de color rojo claro. 

Habita el nelicurvo en los bosques de la In- 
dia, especialmente en Assam, Birmania, y en la 
península malaya. 

Gerdoux es el viajero que más minuciosamente 
ha observado sus costumbres, y da acerca de 
ellas curiosos datos. 

Se alimentan de granos de torla especie, y de 
preferencia el arroz, pero nunca come frutos, €o- 
nio aseguraba Sykes. Viven en bandadas fáciles 
de observar por el gorjeo continuo que emiten, y 
anidan en la estación de las lluvias, desde abril 
hasta septiembre; el nido generalmente le cuel- 
gan de alguna palmera y es largo y en forma de 
retorta; lrccuentemente se reunen en un sitio y 
en él se ven á veces más de cien. Estos nidos los 
forman con tallos de hierbas diversas, que cogen 
aún verdes, y con los nervios de las hojas de cier- 
tas palmeras. Para hacer el armazón el macho y 
la hembra trabajan juntos, pero luego la parte 
del interior la trabaja y teje delicadamente la 
hembra con los materiales que le lleva el macho, 
y éste solo termina la parte exterior. El borde 
de la entrada es muy fuerte, y los nidos tejidos 
con los nervios de las hojas de palma, material 
más resistente, son de menor tamaño que las he- 
chos con hierba únicamente. Terminado el nido 
llevan á él pedazos de arcilla, acerca de cuya uti- 
lidad no están acordes los observadores, pues 
unos creen los usan á modo de blanqueo ò re- 
vestimiento interior, otros quelos necesitan para 
afilar su pico las aves, y quizás, según opinićn 
más general, su utilidad sea el hacerlos menos 
ligeros y no tan fáciles de balancear por el viento, 

La hembra pone dos ó tres huevos; algunos, 
como Tikell, dicen que á veces pone hasta 10, 
pero es probable que cuando se encuentran tan- 
tos sea porque se reunen varias hembras para 
hacer la postura en un mismo nido, 

Cuando se cogen jóvenes estos pájaros resis- 
ten la cautividad y se domestican muy fácilmen- 
te, aprendiendo las habilidades que se les ense- 
ña, como los pájaros sabios, y á veces forman su 
nido en la pajarera. 


NELIDE: Geog. Cabo de la costa E, de Africa, 
al S.O. de Mozambique. 


NELIS (CORNELIO FRAXCISCO DE): Biog. Pre- 
Jado y literato belga. N. en Malinas en 1736. 
M. cerca de Florencia en 1798. Estudió su ca- 
rrera en la Universidad de Lovaina, en donde se 
licenció en 1760. Pronto fué nombrado director 
del Colegio de Malinas y se le encargó la biblio- 
teca de la Academia. Entonces se dió á conocer 
por varios trabajos históricos y filosóficos, En 
1765 fué nombrado canónigo de Turnai, y dos 
años después vicario general de la misma ciu- 
dad. Cuando fué suprimida la Compañía de Je- 
sús en 1773, se le designó para formar parte de 
la Real comisión de estudios establecida en Bru- 
selas. El archiduque Maximiliano pudo apre- 
ciar su mérito en un viaje que hizo á las provin- 
cias helgas, y le recomendó al emperador José 11, 
quien le nombró obispo de Amberes en 1784. Al 
poco tiempo se alarmó la conciencia de Nelis por 
as innovaciones religiosas que proyectaba intro- 
ducir José I, y empezó å dirigir amonestaciones 
á los príncipes, gobernadores generales, acerca de 
la orden de publicar en forma de pláticas los edic- 
tos de policía, y acerca de la supresión de colra- 
días y procesiones, Al mismo tiempo protestó 
contra el edicto imperial que establecía una nue- 
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va forma de concurso para la colación de los be- 
neficios y se opuso á la supresión de los Semina- 
rios episcopales. La muerte del emperador tran- 
quilizó los ánimos timoratos. Habiéndose mani- 
festado enemigo de Francia, escribió Nelis al em- 
perador Francisco II (otros le llaman Francisco 
I) para justificar su conducta durante la revolu- 
ción del Brabante. Cuando en 1794 se aproxima- 
ba el ejército francés, Nelis tuvo que huir de Am- 
beres, marchando primero å Breda, luego á Ro- 
terdam, y por último á Alemania. Permaneció al- 
gún tiempo en Gotinga, Zurich y Baviera, pa- 
sando luego á Italia, en donde vivió en diferen- 
tes ciudades, Por último se acogió á un monas- 
terio de religiosos Camaldulenses, cerca de Flo- 
rencia, en el que acabó sus días. Entre sus escri- 
tos se hallan: Xlogio fúnebre del emperador Fran- 
cisco J (Lovaina, 1765, en 4,%); Brlgicarum re- 
rum Prodromus sive de historia belgica ejus que 
scriptoribus præecipuis comentatio (Parma, 1795, 
en 8.°); y El ciego de la montaña ó conferencias 
filosóficas (1789, 1793, 2 vol. en 18.°). 


NELÍTRIDO: m. Bot. Género de plantas ( Ne- 
lilris) perteneciente á la familia de las Mirtá- 
ceas, cuyas especies sou plantas fruticosas pro- 
pias de las islas Molucas, con las hojas opuestas, 
sin estípulas,aovadas ú oblongas, brillantes, uni- 
nerviadas, enterísimas, con las flores axilares 
pedunculadas y bibracteoladas; cáliz con el tubo 
aovado soldado con el ovario, con el limbo sú- 
pero cuadri ó quinquedentado; corola de cuatro 
ó cinco pétalos insertos en la garganta del cáliz 
y alternos con los dientes del mismo; estambres 
numerosos pluriseriados, insertos en un anillo 
epigino, con los filamentos filiformes y libres y 
las anteras biloculares insertas por el dorso y 
Imngitudinalmente deliscentes; ovario ínfero de 
cuatro y 10 cavidades biovuladas, con los óvu- 
los ascendentes y en posición colateral; estilo 
filiforme y estigma acabezuelado; el fruto es una 
baya coronada por el limbo del cáliz, con las ca- 
vidades generalmente monospermas por aborto; 
semillasderechas, comprimidas, con la texta ósea; 
embrión sin albumen, derechito, con los cotiledo- 
nes pequeños, aovado-lanceolado, y la raicilla 
alargada y carnosa. 


NELOMIS (del gr. veħýs, cruel, y «us, ratón): 
m. Zool. Género de roedores de la familia de los 
múridos, muy próximos al género Echimys, crea- 
do por Jourdán, y que tiene por principales ca- 
racteres los siguientes: orejas redondeadas y poco 
desarrolladas; cola pelosa; tarsos cortos; miem- 
bros gruesos y pesados, con cuatro molares con 
raíces y corona compuesta á cada lado de am- 
bas mandibulas; cinco dedos en cada pie y los 
pulgares sumamente cortos. 

El tipo de este género es el Nelomys Blainvi- 
Ulei Jowrd., del tamaño próximamente de un co- 
nejillo de Indias; su piel es amarilla por encima 
y blanquecina por debajo; la cola obscura, y con 
muchos pelos de las nalgas fuertes y espinosos, 
Este animal habita en la India oriental y vivo 
en galerías que excava en el suelo. Se conocen 
otras dos especies de este género: el N. huppe, 
y otra descrita por Fr. Cuvier. 

NELSON: Grog. C. del municip. de Whalley, 
condado de Lúncaster, Inglaterra, sit. en el 
Pendie Forest, en el f. e. de Burnley á Spik- 
ton; 10000 habits. Explotación de hulla en los 
alrededores. 


— NELSON: Geog. Condado del estado de Kén- 
tucky, Estados Unidos, sit. en el valle del Ohio, 
al S. de Louisville, en la orilla dra. del Salt; 
1036 kms.? y 16000 habits. Cría de ganados, 
Industria muy activa. Cap. Bardtown. i Con- 
dado del Territorio de Lincoln, Estados Unidos, 
sit, en la parte N.E., al S.E. del lago Minni- 
wakan, á orillas del curso superior del Sheye- 
me. Fué formado en 1884 y tiene unos 3 000 lia- 
bitantes. |! Condado del estado de Virginia, Es- 
tados Unidos, sit. hacia el centro, entre las mon- 
tañas Azules al N.O. y el río James al S.E.; 
1192 kms.” y 8000 habits. Cultivo de tabaco. 
Cap. Lóvingston. 

—Nrrsox: Geog. Río del Canadá, en el Terri- 
torio del Noroeste, Sale del lago Fendn, que está 
en comunicación con el lago Winnipeg; forma 
raudas y cascadas de enorme volumen, que le 
impiden ser navegable, excepto para canoas que 
salvan sus numerosos accidentes transportadas 
por tierra: recibe por el citado lago las aguas de 
a parte de América del Norte comprendida en- 
tre el otero del Missouri, los montes Roquizos y 
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la Altura de las Tierras, pues por él van al mar 
el Saskatchewan, el Dauphin, el río Rojo del 
Norte, etc., y desagua en la bahía de Hudson 
cerca del fuerte de York, después de un curso de 
600 á 650 kms., contando todos los lagos y ríos 
que constituyen esta comunicación entre el Win- 
vipeg y la bahía de Hudson. || Isleta de la Co. 
lombia inglesa, Dominio del Canadá, sit. algo 
al S. del 50° lat. N., entre dos canales que vie- 
nen del estuario de Jervis y desenbocan en el 
Estrecho de Malaspina, frente á la isla Texada, 


— NELSON: Geog. Estrecho del Archip. de Ma. 
gallanes, Chile; es un canal de más de 10 millas 
de ancho que separa las islas de Hanover del 
grupo de la Reina Adelaida. y comunica el Canal 
Sarmiento con el Pacifico. Su dirección media es 
del 0,8,0. al E.N.E.; ha sido muy poco explo- 
rado y contiene varias islas en su medianía. 


- NELSON: Geog. Isla del Archip. de Chagos, 
Océano Indico, sit. al N.E. de las islas de los 
Tres Hermanos, al S. del banco de la Victoria, 


~- NELSON: Geog. Prov. de la Nueva Zelanda, 
en la parte N.O. de la isla del Sur. Forma los 
condados de Collingwood, Waimea, Buller, Juan- 
galma y Grey; 20 576 kms.? y 26 000 habits. Es- 
tá limitada al N. y O. por el Océano, al E. por 
la prov, de Marlborough y al S. por la de West- 
land. Su sueloes muy montañoso. || C. de la isla 
del Sur, Nueva Zelanda, cap. de la prov. de Nel- 
son y del condado de Waimea, sit. al S.S.O. de 
Auckland, en la costa septentrional de la isla, 
en la bahía de Blind; 8000 habits. El puerto, 
sit. á poca distancia de la c.,4 la que esta unido 
por un f. c.; es pequeño. 


—NeELsox (Horacio, vizconde): Biog. Céle- 
bre almirante inglés. N. en Burnham Thorpe, 
pueblo del condado de Norfolk, å 29 de septiem- 
bre de 1758. M. en la batalla de Trafalgar á 21 
de octubre de 1805, Era hijo de Edniundo, rec- 
tor de aldea, y de la nieta de una hermana de 
Roberto Walpole. Entró á la edad de doce años 
en la marina, bajo la dirección de su tío el capi- 
tán Suckling; luego formó parte de una expedi- 
ción á las Antillas, y desplegando el mayor va- 
lor visitó los hielos del polo Norte (1772). En- 
viado á las Indias orientales, y después á las oc- 
cidentales, vió su débil salud quebrantada por 
el clima, y marchó de Jamaica (1780) para to- 
mar el mando del Albemarle, con el cual cru- 
zó en el Báltico. La paz de 1783 le permitió pa- 
sar å Francia y estudiar las costumbres y la len- 
gua de esta nación. En 1784 se le dió el mando 
de la fragata Bóreas con destino á las islas de 
Sotavento. Nelson quiso ejecutar allí contra los 
americanos las prohibiciones del acta de nave- 
gación, y á pesar de la oposición del gobernador 
y de los cultivadores, se apoderó de cuatro bu- 
ques de su pertenencia. Después de haberse ca- 
sado en 1787 con mistress Nisbet volvió á In- 
glaterra, y en 1793 abandonó la vida privada, 
que había llevado por algún tiempo, para man- 
dar el Agamemnón, enviado al Mediterráneo. 
Trabó en Nipoles conocimiento con lady Há- 
milton, que debía representar un gran papel en 
su vida; fué enviado al socorro de Paoli; perdió 
un ojo en el sitio de Calvi (1794); contribuyó 
poderosamente á la victoria del 14 de marzo de 
1795, y al mando del Captain se cubrió de glo- 
ria en la del Cabo de San Vicente (1797). Fué 
nombrado entonces contraalmirante. Luego des- 
plegó una táctica audaz, y tan tenaz energía en 
ejecutarla, que se hizo con ella el héroe más po- 
pular del Reino Unido. Su audacia fracasó, no 
obstante, en Tenerife, donde perdió el brazo de- 
recho. A bordo del Vanguard pasó á unirse á 
lord Saint Vicent en el Mediterráneo (1797), y 
vigiló los movimientos de la escuadra francesa 
que se preparaba en Tolón para ir á Egipto. La 
tempestad que dispersó á los buques ingleses fa- 
voreció la salida de los franceses; pero Nelson, 
después de haberlos buscado en vano en las costas 
de Siria, sorprendió å la escuadra en Abukir, la 
rodeó y destruyó (1. de agosto de 1798). En Nå- 
poles, reino en el que, å instancia de lady Hámil- 
ton, socorrió á los príncipes reinantes arrojados 

or la invasión francesa, transportándoles á Pa- 
fermo, violó la capitulación firmada entre el car- 
denal Rufo y los republicanos italianos, y juzgó 
por comisiones militares á los principales de €s- 
tos (1799); el viejo almirante Carracioli fué ahor- 
cado en su propio buque á la vista de lady Há: 
milton, quien å su regreso 4 Inglaterra ocupó el 
lugar de la mujer de Nelson. En Copenhague, 
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donde Nelson mandaba á las órdenes de sir Hy- 
de Parker, su audacia impuso á Dinamarca un 
tratado por el cual este Estado renunciaba, á la 
coalición. Mas en vano trató en el mismo año 
de destruir la flotilla que Napoleón había arma- 
do en Boulogne, En 1803, hallándose en Tolón 
para vigilar á los franceses, dejó escapar al al- 
mirante Villeneuve, pero denunció á su gobier- 
no el proyecto francés. Llamado de la Antillas 
Villeneuve, después de haber cruzado sin objeto 
sobre las costas de Finisterre, se dejó bloquear 
en Cádiz (1805). Nelson, que tomaba algún des- 
canso en su morada del Merton, fué enviado 
contra la escuadra francesa, y en 21 de oetulire 
se dió á la altura del Cabo de Trafalgar la bata- 
Jla de este nombre, la cual Mé ganada por Nel- 
son, después de una larga y desastrosa lucha. 
Empero Nelson, á bordo de la Victoria, al arro- 
jarse en medio de la acción, fué herido mortal- 
mente. Las Cartas y los despachos de Nelson se 
publicaron en Londres (1844, 7 t.) Se le han lc- 
vantado estatuas en esta última capital y en 
otras ciudades. 


NELSONIA (de Nelson, n. pro): fe Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente á Ja familia de las 
Acantáccas, cuyas especies habitan en el Asia y 
Nueva Holanda tropicales, y son plantas herhá- 
ceas, canlescentes, blanquecinas, con las hojas 
opuestas, anchas y enteras, y las flores dispues- 
tas en espigas apretadas, opuestas å las brácteas; 
cáliz partido en cuatro lacinias desiguales, la pos- 
terior mayor y la anterior bífida, con la corola hi- 
pogina embudada, con limbo quinquétido y casi 
bilabiado; dos estambres insertos en el fondo de 
la corola, inclusos, los estériles nulos, y las ante- 
ras biloculares con las celdas divergentes; ovario 
bilocular con las cellas pluriovuladas; estilo sen- 
cillo; estigma bifido, con las lacinias aovadas; 
cápsula bilocular con semillas numerosas, locu- 
licida, bivalva, con las valvas presentando los 
tabiques en su línea media, 


NELUMBIÁCEAS (de rclumbio): f. pl. Bot. Pe- 
queña familia de plantas acuáticas perteneciente 
al tipo de las fanerógamas, subtipo de las an- 
giospermas, clase de las dicoteledóneas, subcla- 
se de las dialipétalas súperováricas. Son plantas 
herbáceas, acuáticas, con rizoma vivaz sumergido, 
tuberiforme, engrosado ó rastrero algunas veces, 
con hojas sumergidas ó emergidas, no flotantes, 
y si las tienen sumergidas y emergidas en la 
misma planta difieren por su forma unas de otras 
(Cabomba). 

Flores grandes, regulares, también siempre 
emergidas, con tres, cuatro ó cinco sépalos; pé- 
talos y estambres indefinidos por su número y 
por pasar gradnalmente de unos á otros como en 

as ninfeáceas ( Nelumbium) ó con tres á cuatro 

petalos, y scis, 12 ó 18 estambres (Cabomba); 
pétalos hipoginos; estambres con los filamentos 
filiformes en toda su extensión ó algo ensancha- 
dos en el ápice; anteras extrorsas ó laterales (Ca- 
bomba, Brasenia) 6 itrorsa ( Nelumbium ); ova- 
rios numerosos y libres sobre un receptáculo, ó 
medio empotrados en él, con uno ó dos óvulos 
colgantes de la extremidad de un funículo nacido 
del fondo de un ovario y con el rafe dorsal; se- 
millas con la texta delgada y albumen doble 
(Brasenia Cabomba ) ó nulo ( Nelumbium y) 

Esta familia tiene relaciones de parentesco 
evidente con la de las Ninfeiceas, de la que se 
distingue por sus carpelos libres, estambres no 
petaloideos y pétalos hinoginos, 

| Se divide esta familia en dos tribus, del modo 
siguiente: 

1.2 Nelumbicas: Frutos en aquenio; semillas 
sin albumen ni perispermo, Nelumbium. 

2,7 Cabombeas: Frutos foliculares; semillas 
con albumen y perispermo, Cabomba, Brasenia. 

Habitan en las aguas dulces y de curso tran- 


quilo de los países tropicales y subtropicales de 
ambos mundos, 


NELUMBIO: m. Pot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Nelumbiáceas, cuyas 
especies habitan en las aguas dulces de la región 
cálida del Asia y de Norte América, y son herbá- 
ceas, con rizoma carnoso y rastrero, peciolos y pe- 
dúnculos prolongados y emergidos, cubiertos de 
tuberenlitos ásperos, con el Jimbo de las hajas 
abroquelado, orbicular, peninnervio, enterísimo, 

amplño, y con flores grandes, blancas, rosadas ó 
amarillas; cáliz de cuatro ó cinco sépalos libres, 
caedizos, insertos sobre el disco, que es carnoso, 
conico-invertido, y envuelve al ovario;corola for- 
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mada por pétalos numerosos pluriseriados, inser- 
tos también sobre el receptáculo, oblongos y pa- 
tentes; estambres numerosos, libres, con los fila- 
mentos filiformes, prolongados por encima de las 
anteras, y las anteras biloculares, lineales, adhe- 
ridas y longitudinalmente dehiscentes; ovarios 
numerosos, libres, uniculares, insertos sobre el 
disco y conio enclavados en la base del cono in- 


vertido, con óvulos solitarios ó geminados pen- 
dientes de un funículo que está adherido al 


Nelumbio (hoja, flor y carpelos) 


carpelo desde la base al ápice; estilos cortos sen- 
cillos; estigmas alo uelados; aquenios numero- 
sos monospermos, emergentes sobre la superficie 
del disco, libres, con lassemillas invertidas, al- 
buminosas, y embrión carnoso que comienza á 
germinar dentro del pericarpio. 

Estas semillas son comestibles, y las del ne- 
lumbio de Egipto eran muy estimadas por los 
antignos, que las comían preparándolas como las 
hahas, llamadas por esto habas de Egipto. 

Las flores de estas plantas, notables por su 
belleza, y las semillas, utilizadas en la alimen- 
tación, determinaron á algunos pueblos de Orien- 
te á concederles virtudes y respetos sagrados. 
Por abrirse las flores al recibir los primeros ra- 
yos del sol fueron dedicadas á Osiris, y con fre- 
cuencia se ven representadas sobre la cabeza de 
este dios ó al extremo de una vara como cetro. 
Fué considerada en Egipta como llor sagrada, y 
aún la emplean como distintivo los sacerdotes en 
la India. 

Nelumbio de Egipto (Nelumbirm speciosum 
Wikdl.). Y. Loro MÍTICO. 

Nelumbio del Mar Caspio ( Nelumbium caspi- 
cum Fisch.), — Planta muy parecida á la especie 
anterior; flores rosadas en junio; pétalos interio- 
res obtusos más pequeños que los exteriores. Es- 
tufa templada. 

Nelumbio amarillo (Nelumbium luteum 
Willd.). — También planta acuática perenne de 
la Carolina (América), con hojas anchas acora- 
zonadas, y flores amarillentas muy hermosas. 

Aun cuando puede propagarse por semillas, 
es preferible, y así se practica, hacerlo por divi- 
sión de sus rizomas, 

La plantación debe verificarse de la signiente 
manera; 

Si el estanque ó depósito tiene un metro de 
profundidad, se reviste su fondo con una capa 
de 25 430 centímetros de una mezcla compuesta 
de una tercera parte de tierra de un campo cul- 
tivado, una sexta de tierra de jardín, una tercera 
de arena y una sexta de carbón vegetal. Se colo- 
can los rizomas áalgunos centímetros de profun- 
didad, conservando con el mayor cuidado las ye- 
mas terminales y partes frescas, y sobre todo las 
que tienen nudos y cicatrices que resultan de 
los puntos de inserción de las hojas, porque son 
las que generalmente desarrollan las raíces y 
nuevos brotes. Hecha la plantación á fines del 
invierno ó en la primavera, y después de com- 
primir el terreno, sobre el cual se extiende una 
capa de grava ó de guijo, se recubre con algunos 
centímetros de agua, hasta que aparecen las pe- 
queñas hojas flotantes, y se aumenta hasta 25 
centímetros ó algo más durante el verano. Des- 
de el final del invierno, y con objeto de activar 
la vegetación, se cubre el depósito con una ar- 
madura acristalada, á manera del techo de una 
estufa, con dos pendientes, aireándose cuando 
sea necesario, quitando la armadura cuando me- 
jore la temperatura y dejando las plantas al aire 
libre. La floración tiene lugar desde julio á sep- 
tiembre. En octubre se disminuye el espesor de 
la capa de agua hasta reducirla á algunos centi- 
metros, y cuando vnelve el invierno se cubren 
los depúsitos con paja, hoja ó ramaje, con el ob- 
irto de evitar que la helada destruya los rizo- 
mas. Al fin del invierno se quitan estos abrigos 
refreseando el suelo con tierra nueva y renován- 
dose la plantación. 
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NELLIAMPAT!t: Geog. Cordillera de la India, 
al O. de la de Travankor y al N. de los Anima- 
leh, en el principado de Cochín y dist. de Caim- 
batore. Su alt. varía de 900 á 1500 m. 


NELLORE ó NELLUR: Geog. Dist. ó colectora- 
do de la presidencia de Madrás, India, en la 
costa de Coromandel, limitado al N. por el dis- 
trito de Krichna ó Kistna, al O. por los Gates 
de Elgondah ó Velikonda, frontera del Karnul 
y del Caddaph, al S. por el Nord-Arcot y el 
Chingalpat, y al E. porel Golfo de Bengala; 
22632 kms.? y 1220000 habits, [1 €. cap. del co- 
lectorado ó dist. de su nombre, sit. en la orillla 
dra. del Pennar del Norte, con estación en un 
ramal del f. e. de Madrás á Bombay; 30000 la- 
bitantes. Es e. indígena bastante limpia, y nu- 
merosas fuentes y estanques riegan los alrede- 
dores, En lo antiguo fué conocida con los nom- 
bres de Sinhapur ó Ciudad del León, y Durga- 
meta, 


NELLUR: Geog. V, NELLORE. 


NEM: Geog. Río del gobierno de Vologda. Ru- 
sia, Nace en el pantano de Nem-Kuch, verca del 
gobierno de Perm; corre al 8.0., Juego al O. y 
despues al N.O., formaudo una gran curva cuya 
convexidad mira hacia al S.E.; desagua en la 
orilla izq, del Vichegsa, junto á la aldea de Ust- 
Nem ó Mem-Din. Su curso es de 215 kms. 


NEMA (del gr. vua, tejido): f. Cerradura ó 
sello de una carta, Diósele este nombre porque 
antiguamente se cerraban las cartas con un hilo 
antes de sellarlas, 


Recibiendo el papel con más salvas que si 
trujera veneno, abrió la NEMA, guardó la cu- 
bierta, y leyó así: ete. 

LOrE DE VEca. 
— Este pliego el Rey ordena 
Que se os entregue, don Juan. 
—¿Para mi? Rompo la NEMA. 
HaArTZ2EXBUSCH. 


-NEma: Geog, ant, C. turdetana de que da 
noticia una inscripción encontrada en Sevilla. 
Rodrigo Caro opinó que había estado junto al 
Betis, en la Rinconada; el P. Flórez la colocó 
en Lora, y por fin Cein Bermúdez la fija en la 
dehesa ó despoblado de Aldea María, del térmi- 
no de Lora. En lo alto de un cerro existen gran- 
des ruinas, inmensos trozos de argamasa, ci- 
mientos é inscripciones, 


NEMACANTO (del gr. vhua, filamento, y axav- 
8a, espina): m. Palconit. Género de los ictiodo- 
rulitos, orden holocéfalos, subclase selacios, cla- 
se peces, tipo vertebrados, Se incluyen en el gé- 
nero Nemacanihus pequeñas espinas delgadas, 
poco comprimidas, de lados bastante planos, y 
Dacia adelante una quilla ancha, que se hallan 
sueltas en las rocas del muschelkak, keuper y 
boncbed, siendo la especie típica el N. monili- 
ger. 


NEMACÁULIDO (del vĝua, filamento, tejido, y 
kavos, tallo): m. Bot. Género de plantas (Ne- 
macaulis) perteneciente å la familia de las Pa- 
roniquiáceas, cuya única especie habita en Cali- 
fornia, y es una planta herbácea, anual, con las 
flores dispuestas en cabeznelas, con el periantio 
lampiño y hexámero y dos ó tres estambres, y 
van acompañadas de brácteas ovales, lanujino- 
sas por la cara externa y desnudas por la in- 
terna. 


NEMACLADO (del gr. vjua, filamento, tejido, 
y «kaos, rama): m. Bot. Género de plantas ( Ne- 
mactadus) perteneciente å la familia de las Cam- 
panuláceas, cuya única especie habita en Cali- 
fornia, y es una planta herbácea, anual, con las 
hojas basilares dispuestas formando una roseta, 
y las flores en racimos compuestos, eon los pé- 
talos casi libres formando dos lahios; los estam- 
bres monodelfos soldados en la base, con la co- 
rola y el ovario infero multiovnlado, y fruto que 
se abre por la cima en dos valvas, 

NEMADÁCTILO (del gr. vhua, hilo, y Jaxru- 
los, dedo): m. Zool. Género de peces de la suh- 
clase de los teleosteos, orden de los acantoptori- 
gios, familia de los civrítidos. Este género se ea- 
racteriza por tener el cuerpo comprimido, oblan- 
go, cubierto de escamas cielaideas y con la lí- 
nea lateral contigua; dentición mediznamento 
desarrollada, con sólo tres radios hranquióste- 
gos; una aleta dorsal con las porciones espinosa 
y blanda igualmente desarrolladas, la anal con 
tres espinas y las abdominales torácicas, 
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El tipo de este género es el Nemodactylus con- 
cinnus Richards., que vive en las costas de Van- 
Diemen. 


NEMAGLOSA (del gr. viua, hilo, y yAwoca, 
lengua): f. Zool. Género de insectos coleópteros, 
de la familia de los carábidos, tribu de los anco- 
meninos. Los caracteres principales de este gé- 
nero son los que se expresan á continuación: men- 
ton transversal provisto de un diente medio, cor- 
to y agudo; sus lóbulos laterales y agudos; len- 
gueta córnea, delgada y filiforme; último artejo 
de los palpos ovalar y más corto que el penúlti- 
mo; labro transversal y un poco escotado por de- 
laute; cabeza gruesa, corta, casi orbicular y pro- 
longada, sin estrecharse por detrás; antenas con 
el segundo artejo muy largo, el tercero más lar- 
go que los anteriores y cónico, los siguientes muy 
largos y cilíndricos; protórax transversal, estre- 
chado por detrás y separado de la base de los éli- 
tros; éstos cortos, anchos, subovales y muy ob- 
tusos por detrás; patas delgadas y cortas; tarsos 
estrechos y filiformes. 

Solier ha fundado este género con un ejem- 
plar hembra de un pequeño insecto enteramente 
negro, encontrado por M, Gay en la provincia 
de Valdivia en Chile. 


NEMAHA: Geog. Dos ríos del est. de Nebras- 
ka, Estados Unidos, ambos afls. de la «dra. del 
Missouri. El mayor, el Rig Nemaha, nace al S. y 
no lejos de Lincoln; baja al S.E. por hermosa 
campiña, y entra en el Missouri en el límite de 
los est. de Kansas y Nebraska. Su curso es 225 
kms. El otro, el Little Nemaha, nace al E. de 
Lincoln, baja también hacia el S.E., pero más 
directamente, y termina en el Missonri al S, de 
Brounville y aguas abajo de Nemahia-City. Su 
curso es de un centenar de kms. I| Condado del 
est. de Kansas, Estados Unidos; confina al N.E. 
con el est. de Nebraska; 1800 kms.” y 13000 ha- 
bitantes. Maíz; cría de ganados. Cap. Séneca. [| 
Condado del est. de Nebraska, Estados Unidos, 
sit. en el ángulo S.F., á la dra. del Missouri yá 
orillas del pequeño Nemaha, en su confl. con el 
Missouri; 1036 kms.? y 10000 habits. Cereales. 
Cap. Brownville, 


NEMALIÓN: m. Pot. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de las al- 
gas, orden de las rodoficeas, familia. de las Hel- 
mintocladiéas, y son plantas gelatinosas que res- 
balan al tocarlas, como las batracos peruanas, 
cuya fronde es redondeada, elástica, vermifor- 
me, maziza ó alineándose por el crecimiento, 
sencilla ó con ramificación dicotómica, y los fila- 
mentos que radia son articulados, verticales y 
formau en conjunto como una capa vertical. En 
esta capa se desarrollan las fructificaciones, que 
consisten en un glomérulo de filamentos en dis- 
posición casi dicotómica, que radian de la cima 
de la célula placentaria; el glomérulo fructífero 
es desnudo; las esferosporas nacen en los artejos 
terminales y se dividen triangularmente. No se 
han encontrado en las especies de este género 
tetrasporas, pero sí anteridios y cistocarpios. 


NEMANTURISA: Geog. ant. C. de los vascones, 
según Tolemeo; á juzgar Jo la lat, y long. que 
le asigna estaba entre Jaca y Pamplona. Su 
nombre se deriva, según Cortés, de Nema, fuen- 
te, y thol-isa, cosa alta, en hebreo. Dicho autor 
la sitúa en el despoblado de Aragón, llamado 
Sofuente. El P. Moret dice que unos quieren que 
sea Tudela de Navarra y otros Ayerbe. En el 
despoblado de Sofuentes se encuentran grandes 
y suntuosos restos de edificios, muchas colum- 
has aún en pie, lápidas é inscripciones, 


NEMAQUILO (del gr. vhua, hilo, filamento, y 
xedos, labio): m. Zool. Género de peces de la 
subclase de los teleosteos, orden de los fisústo- 
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mos, familia de los ciprínidos, tribu de los cobi- 
tines. Se separa este género de dos Cobitis y Mis- 
gurnus por la presencia de seis diminutas barbi- 
Mas en la marlíbuia inferior; el tipo de este gé- 
vero es el Nomachilus barbatus Ta... frecuente en 
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Europa y en los alrededores de Madrid, en el 
Manzanares y Jarama. V. LOCHA. 


NEMASOMA (del gr. vhua, hilo, filamento, y 
cúpa, cuerpo): f. Zool. Genero de coleópteros de 
la familia elatéridos, tribu elaterinos. Menton 
suboblongo y trapeciforme; mandíbulas biden- 
tadas en su extremidad; último artejo de los pal- 
pos oblongo y securiforme; labro transversal casi 
cuadrado y redondeado en los bordes; antenas 
subfiliformes, con el segundo artejo olilongo, el 
tercero y décimo cónico-ovales, el undécimo ova- 
lado y agudo en su extremidad. 

Este género ha sido admitido por Solier en 
unión de otros que como él no están suficiente- 
mente caracterizados. Son de Chile, y puede ci- 
tarse como ejemplo la especie Nemasoma sulca- 
tum. 


NEMASPORA (del gr. vñua, hilo, filamento, y 
eropa, semilla): f. Bot. Género de plantas ( Næ- 
mosporas), perteneciente al tipo de las taloftas, 
clase de los hongos, familia de los Melanconiéos, 
cuyos pulvínulos irregulares, de color claro, se 
desarrollan sobre el peridermo y llevan conidió- 
foros filiformes ramificados y pequeños conidios 
hialinos expulsados del receptáculo y formando 
pestañas. Se han descrito 19 especies. 


NEMASQUEMA: f. Zool, Género de coleópteros 
de la familia cerambícidos, tribu leptonotinos. 
Este género es muy parecido al LZeptonota, del que 
se distingue por los caracteres siguientes: cabeza 
más saliente; antenas que pasan muy poco de 
los élitros en los machos y más cortas todavía en 
las hembras; protórax mucho más alargado; éli- 
tros bastante convexos, gradualmente estrecha- 
dos, aisladamente escotados y biespinosos en su 
extremidad, patas más cortas; fémures posterio- 
res menos largos que el abdomen en los dos 
sexos. 

La especie típica es la Nemaschema sanguini- 
collis. 


NEMASTILO: m. Bot. Género de plantas cu- 
yas especies habitan en América, y son herbá 
ceas, bulbosas, con las espatas oblongas, solita- 
rias ó formando racimo, y cuyos caracteres más 
principales son presentar los estambres mona- 
delfos y el estilo partido en dos ramas. El géne- 
ro Nemastylis pertenece á la familia de las Iri- 
dáceas, y se conocen de él cinco ó seis especies, 


NEMASTOMA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente al tipo de las talofitas, clase de las 
algas, orden de las rodoficeas, familia de las Crip- 
tonemiáceas, que se caracterizan por su talo com- 
primido-plano, carnoso-gelatinoso y con ramifi- 
cación dicotómica. La capa inferior de sus célu- 
las está formada por filamentos largos y estre- 
chos, sencillos ó poco ramificados. Envuelve á 
ésta una capa media que está formada por fila- 
mentos relativamente grandes, de donde parten 
otros pequeños verticales, corticales, dicotómi- 
cos y alojados en el mucus, que se solidifica y 
envuelve, por decirlo así. al conjunto, en una 
vaina cortical. En ésta se hallan alojados los ór- 
ganos reproductores (cistocarpios) constituidos 
por un núcleo sólido, que parece sencillo, y las 
esferosporas situadas en la misma capa y que 
se dividen por medio de planos perpendiculares 
entre sí. 


NEMATANTO (del gr. rua, hilo, filamento, y 
ävbos, flor): m. Hot. Género de plantas ( Nema- 
tanthus) perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
monocatiledóneas, familia de las Restiáceas, eu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
ranza, y son plantas herbáceas, con las flores 
dióicas dispuestas en espigas unifloras, en las 
que las brácteas inferiores no llevan órganos se- 
xuales, y sólo es fértil la brácica terminal lo 
mismo en las espigas masculinas que en las fe- 
meninas: las flores masculinas tienen el perigo- 
nio de seis piezas glomáceas, de las que las inte- 
riores 4 pétalos son menores, con tres estambros 
cuyas anteras son uniloculares y albroqueladas: 
las femeninas tienen el perigonio acompañadode 
nn disco lobulado y persistente; ovario unilocn- 
lar, monospermo, con estilo bi ó trífido y cacdizo; 
el fruto, acompañado del perigonio y del disco, 
es sera y MOJOSPLIMO, 

-Nematasto: Pot, Género de plantas ( Ne- 
matanthus) perteneciente á la familia de las Ges- 
neráceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y 
son plantas Truticosas que trepan sobre les árbo- 
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grosadas en los nudos, y la epidermis brillante 
que se separa fácilmente; las hojas opuestas, pe- 
cioladas, algo carnosas, y las flores solitarias 
axilares, sobre pedúnculos sin bráct as, flifor. 
mes y colgantes; cáliz libre, oblieno y quinque- 
partido; corola hipogina, embudado-acampana- 
da, con el tubo algo inflado en la parte anterior 
junto á la garganta, y el limbo quinquéfido, con 
las lacinias casi iguales, de color rojo escarlata; 
cuatro estambres didínamos, inclusos en la par- 
te superior de la garganta, con un quinto rudi- 
mentario; anteras soldadas por pares, biloculares 
y aovadas; ovario libre, ceñido por un disco anu- 
laz, unilocular, con dos placentas parietales bi- 
lobas, con numerosos óvulos anátropos, con fu- 
nículos cortos; estilo sencillo; estigma casi embu- 
dado; cápsula coriácea, unilocular, bivalva, con 
las valvas llevando las placentas en su línea me- 
dia; semillas oblongas y numerosas, 


NEMATELIA: f, Bot. Género de plantas ( Aw- 
matelia) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los basidiomicetos, 
cuyas especies habitan sobre las ramas muertas 
en todas las latitudes, y se caracterizan por su 
receptáculo convexo-grueso, gelatinoso, y basi- 
dios globulosos llevando esporas ovoideas, 


NEMATELMINTOS (del gr. vhua, hilo, fila- 
mento, y eAuwros, gusano): m. pl. Zool. Clase 
de animales del tipo de los gusanos, caracteriza. 
dos por tener el cuerpo cilíndrico, tubuloso ó fili- 
forme, cuya segmentación, cuando existe, no se 
verifica más que en la cutícula externa, provis- 
tos de papilas ó ganchos en su extremo anterior 
y con los sexos separados. 

El cuerpo de estos gusanos no está artienlado, 
es cilíndrico, alargado y muchas veces filiforme, 
generalmente más adelgazado en sus dos extre- 
mos. No existen rudimentos de parapodos, y si 
algunos tienen sedas éstas porlo general no son 
movibles. Por el contrario, poseen órganos de 
defensa ó de fijación, como ganchos, papilas ó 
pequeñas ventosas abdominales. Unicamente los 
Nematodus, orden de esta clase, tienen las caras 
dorsal y ventral bien distintas, Gran parte de 
ellos presentan una envoltura músculocutánea 
que Jes permite marchar al modo de las cule- 
bras, la cual rodea la cavidad visceral. No exis- 
te un aparato circulatorio especial, la sangre ba- 
ña todos los órganos, ni tampoco aparato respi- 
ratorio. El sistema nervioso de estos gusanos se 
presenta bastante desarrollado. Muchas de las 
especies parásitas tienen manchas de pigmento, 
con cuerpos refringentes, que hacen el oficio de 
ojos, y en el extremo del cuerpo y en las papilas 
labiales parece que el sentido del tacto está bas- 
tante desarrollado, 

Los Acantocéfalos carecen por completo de tu- 
bo digestivo y en ellos la nutrición es por la 
piel, como en las tenias. Los Nemdálodos, por el 
contrario, tienen siempre la boca situada en el 
polo anterior del cuerpo, á la que sigue un esófa- 
go frecuentemente musculoso y un intestino que 
termina en la cara ventral óen el polo opuesto 
del cuerpo del gusano. El aparato excretor ó 
acuífero es bastante variable: en los nemátodos 
consta de canales pares, especie de línea lateral, 
que desembocan en un poro común. En los acan- 
tocéfalos consiste en nna porción de canales sub- 
enticulares muy ramificados, que quizás sirven 
también de canales para la absorción de los ali- 
mentos en defecto del tubo digestivo. General- 
mente todos ellos tienen los sexos separados. 
Cuando son parásitos, las larvas, por regla gene- 
al, sufren emigraciones por animales distintos. 

En su mayor parte todos son parásitos, ya 
durante toda su vida ó sólo en ciertos periodos, 
pero existen tambiín otros que llevan siempre 
vida libre, y sin embargo guardan mucho pare- 
cido con estas formas parásitas, 

Los nematelmintos se dividen en dos órdenes: 
nemitodos y acantocéfalos, y éstos últimos mu- 
chos zoúlogos los colocan entre los gefíreos. Po- 
cos son los fósiles hallados hasta ahora deesta 
clase de gusanos. Von Heyden fué quien descu- 
brió el primer nematelminto fósil, un Mermis 
antiqun de una pulgada de largo, en el abdomen 
de un coleóptero, el J/etesis immoriua, proce- 
dente de los lignitos del Rhin. Más reciente- 
mente Menge ha descrito en el snecina de Sam- 
landen algunos gusanos intestinales filiformes 
pertenecientes å los géneros Mermis, Anguillula 
y Enchitraus, 

NEMATIDIO: m. Zool. Género de coleópteros 


les, radiantes, con las ramas tetrágonas algo en- 3 de la familia colíclidos, tribu colidinos. Está ca- 
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racterizado por tener los palpos filiformes; man- 
¿íbulas sencillas y algo obtusas en su extremi- 
dad; labro cuadrado; surcos antenares oblicuos; 
frente no dilatada por delante de los ojos, ex- 
cavada por delante; antenas insertas al descu- 
bierto, cortas, débiles, terminadas por una maza 
de dos artejos; protórax excavado en sus bordes 
para recibir Jas patas anteriores; fémures y pier- 
has cortos; tarsos delgados, con su primer arte- 
jo alargado. , , . 

Este género ha sido establecido por Erichson 
con un insecto de la América del Sur, al que se 
ha dado el nombre de Nematidium cylindricum. 


NEMATO (del gr. vha, vnuaros, hilo): m. 
Zool. Género de insectos himenópteros de la fa- 
milia de los tentredínidos, tribu de los tentre- 
dininos. Estos insectos se distinguen de los de- 
más de la tribu por los caracteres siguientes: Jas 
antenas son largas, setáceas, y compuestas de 
nueve artejos; las alas del par anterior presen- 
tan una sola célula marginal y cuatro submar- 

inales; la segunda de estas últimas recibe los 
os nervios recurrentes. 

Casi todos los insectos pertenecientes á este 
género son exóticos, pero también hay algunos 
indígenas. La especie típica entre estos últimos 
es el Nematus caprec Fab. ; otra especie, también 
muy abundante, es el Nemalus ventricosus K1, 
que vive sobre los pinos, y las larvas se encuen- 
tran en los groselleros. 


NEMATOCRINO (del gr. vhpua, vyueros, hilo, 

kpwov, lirio): m. Paleont, Género de la fami- 
Pa pisocrinidos, suborden teselados, orden eu- 
crincideos, clase erinoideos, tipo equinodermos. 
Las especies del género Nematocrinas tienen un 
cáliz pequeño en forma de copa; cinco brazos 
soldados interiormente; cinco radios muy dese- 
mejantes, dos muy grandes, formando en su 
mayor parte el borde del cáliz, entre los cuales 
se hallan intercaladas tres pequeñas plaquitas 
de forma desemejante; brazos sencillos muy del- 
gados, largos, numerosos (unos 40 próximamen- 
te), formados de largos anillos de una sola fila, 
y tallo grueso y redoudo. Dela caliza carbonífe- 
ra del Illinois. 


NEMATODES (del gr. vua, vyuaros, hilo, y 
cbos, forma): m. pl. Zool. Orden de gusanos de 
la clase de los nematelmintos, Se caracterizan es- 
tos gusanos por ser redondos, alargados, fusi- 
formes ó filiformes, provistos de boca y canal 
digestivos y frecuentemente parásitos. Los ne- 
matodes poseen un cuerpo cilíndrico, frecuente- 
mente alargado ó filiforme, con la piel provista 
de papilas ó nódulos calizos, y la boca con es- 
pinas, ganchos, y á veces una especie de trom- 
po espinosa en su interior, la cual sale por de- 
ante del extremo anterior del cuerpo; de la 
boca parte un esófago estrecho, formado de or- 
Jinario por un tubo quitinoso prismático ro- 
deado de una gruesa capa de fibras musculo- 
sas radiantes, que se dilata formando una es- 
pecie de bulbo musculoso ó faringe que hace 
las funciones de tubo chuparor, por el cual ab- 
sorbe los líquidos nutritivos de que se alimen- 
ta. A este esófago sigue un canal digestivo que 
va á terminar a la cara ventral, muy cerca del 
extremo posterior del cuerpo. Casi siempre el 
tubo intestinal carece de envoltura membra- 
nosa, pues sobre la capa quitinosa de la pared 
intestinal se aplica directamente una capa de 
células de granulaciones obscuras. A veces estas 
células no están juntas unas con otras, sino que 
forman dos filas á lo largo ú quedan esparcidas, 
como en los Rabditis ó las Leptodoras, en los 
cuales forman una línea sinuosa. En la región 
terminal del recto quedan situadas una serie de 
fibras musculares longitudinales, que constitu- 
yen una especie de esfínter. En algunos de ellos, 
especialmente en los Gordius, el intestino del 
animal sexuado sufre una especie de metamorto- 
sis regresiva, quedando sólo la boca y el ano y 
la capa de tejido conectivo del tubo intestinal. 

. La primera capa de la piel, la cutícula, es re- 
sistente y está formada generalmente de diver- 
sas fibras y arrugas; debajo de ella existe otra, 
el hipodermis, formada por una capa de subs- 
tancia blanda, finamente granulosa, con núcleos 
desparramados en su masa, Debajo «de esta ca- 
pa se encuentra la envoltura músculo-cutánea 
muy desarrollada, en la cual los músculos cu- 
táneos son aplanados ó fusiformes. La superfi- 
cie del cuerpo presenta á veces elevaciones par- 
ticulares en forma de aristas salientes, areas 


Tomo X111 


NEMA 


poligonales, tubérculos ósedas, etc. Durante las 
primeras edades las larvas mudan la cutícula, 
Los músculos, que se pueden considerar como 
células modificadas, se continúan en apéndices 
vesiculosos, provistos de prolongaciones, que 
encierran un contenido granular fibrinoso. 

Todos ellos, menos los Gordius, presentan en 
los lados dos líneas más claras, que se denomi- 
nan campos laterales ó líneas laterales, los cua- 
les á veces adquieren tanto desarrollo como los 
campos ó fajas musculares. Están formados por 
una substancia granular, sembrada de finos nú- 
cleos, ó también pueden ser bandas de formacio- 
nes especiales, de células, que rodean un va- 
so transparente que se reune con el de la cara 
opuesta para desembocar en un poro ó hendedura 
transversal que existe en la cara ventral en su 
línea media. Por su estructura estos órganos pa- 
rece que hacen el oficio de aparato excretor, co- 
mo los conductos acuíferos de otros gusanos, 

En los Gordius no existen estos campos late- 
rales, pero en cambio en la cara ventral se halla 
una especie de cordón longitudinal muy des- 
arrollado, que reemplaza en su funcionalismo á 
las bandas laterales de los otros nematodes. 

El sistema nervioso parece existir bastante 
desarrollado en la mayoría de los nematodes; 
solo no se conoce, y esto probablemente por las 
dificultades que su estudio ofrece, en algunas 
formas. Meusmer, por ejemplo, describió en los 
Mermis y en los Strongglus un sistema nervioso, 
que las investigaciones de Leydig, Schneider y 
otros han probado que no era exacto, pues se- 
ñalaba como formaciones nerviosas músculos ó 
células glandulares del esófago. En algunos ne- 
matodes, como en el Ascaris megac:fala y en el 
Oryurus curvula, existe alrededor del esófago un 
collar nervioso completo, que envía dos cordo- 
nes nerviosos principales, uno dorsal y otro ven- 
tral, en la línea media, por encima y por deha- 
jo, respectivamente, del tubo digestivo, y ade- 
más seis nervios distribuídos en las líneas late- 
rales y otros cuatro en los espacios musculares, 
los cuales se distribuyen también en las papilas 
de alrededor de la boca. Las células gangliona- 
res centrales están colocadas en el collar mismo, 
en sus inmediaciones y en los troncos nerviosos, 
formando en éstos una especie de ganglios, cuya 
existencia confirma también Leukart. 

Los órganos de los sentidos están representa- 
dos por manchas oculares, frecuentemente con 
cuerpos refringentes, qne están colocados en la 
mayoría de las especies no parásitas, en la parte 
anterior de la cabeza. El sentido del tacto pare- 
ce que reside en las papilas situadas alrededor 
de la boca y en las caudales. 

Los nematodes tienen todos los sexos separa- 
dos, á excepción del género Pelodyies, que es 
hermafrodita, y de los Rabdosoma, que primero 
producen espermatozoos, y cuando son más vie- 
jos óvulos, esto es, que á cada edad en ellos 
corresponde un sexo. Los machos generalmente 
suelen ser mucho más pequeños. 

La mayoría de los nematodes son animales 
ovíparos; sólo algunos por excepción son viví- 
paros. En el primer caso los huevos están pro- 
vistos de una cápsula dura y resistente, y los 

one la hembra, ya empezado el desarrollo del 
Enevo ó en diversos estados de éste, ó aun antes 
de comenzar el desarrollo embrional. Cuando 
son vivíparos en el útero de la hembra salen 
los embriones, como sucede en las Triguinas y 
Filarias. 

La mayoría de los nematodes son parásitos, y 
algunos de ellos no lo son en toda su vida más 
que de una, sola especie, a] paso que otros verifi- 
can diversas emigraciones de uno á otro huésped. 
Por ejemplo, los Ascaris y Oryurus del hombre 
entran en el cuerpo cou los alimentos en el es- 
tado de huevos y se desarrollan en el intestino 
hasta adquirir su edad adulta; otros, como la 
mayoría de los Gordius, entran en el cuerpo de 
los insectos en estado de huevos, terminan su 
desarrollo en e) cuerpo del insecto, y ya adultos 
salen al exterior; pero hay otros, como el Ascaris 
del gato, que primero se desarrolla en el ratón; 
la Friqguina misma en el cerdo, y Juego en el 
hombre; los Cucullanaus en los crustáceos copé- 
podos, como Cyclops, Diaptomus, ete., y en las 
percas, ete. 

Otros nematodes, coma los Rebdosoma, llevan 
indistintamente vida libre ó parásita; mientras 
viven en la tierra húmeda se reproducen origi- 
nando la forma Habditis, pero luego, cuando vi- 
ven parásitos en el pulmón de la rana, sus des- 
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cendientes son de forma Rubdosoma. Las Leptodo- 
ras parásitas de las babosas reproducen el mis- 
mo lenómeno, de modo que cuando son parási- 
tas carecen de boca, pues se alimentan del fiui- 
do nutritivo en que están, pero libres, en la tie- 
rra húmeda, necesitan alimentarse de otros pe- 
queños animales. 

Ciertos nematodes de pequeño tamaño, como 
las Anguilullas que viven en las aguas, en el 
vinagre, en el engrudo, etc., presentan otro fe- 
nónieno muy curioso, y es que después de estar 
largo tiempo rlesecadas se las puede hacer vob 
ver á la vida con solo humedecerlas. 

Los nematodes se dividen en ocho familias: 

1.* Los ascáridos, ¿cuya familia ] ertenece la 
lombriz del hombre ( Ascaris lumbricvides), y los 
Oxyurus ó lombrices de los niños, de mucho 
menor tamaño, 5 ó 6 milímetros solamente, que 
el anterior, 

2.2 Losestrongilidos, parásitos de otros mamí- 
feros, y, aunque pocas veces, también del hombre. 

3.2 Lostricotraquélidos, å los cuales puede ser- 
vir de ejemplo la Zriguina. 

4.2 Los filáridos, de cuerpo muy alargado, y 
á veces, como en el genero Filaria, parásitos en 
el hombre, en la piel ó en la cámara anterior del 
ojo. 

? 5.2 Los mermítidos, de cuerpo también delga- 
do y alargado, parásitos de los insectos, y que á 
veces se reproducen en tal cantidad sobre la tie- 
rra húmeda que el vulgo cree que han llovido 
gusanos. 

6.* Losgórdidos, también filiformes y alarga- 
dos; viven en las charcas y fuentes, y parásitos 
en los insectos. 

7.2 Los anguilúlidos, de cuerpo corto y tama- 
ño pequeño; viven en la tierra húmeda y en los 
líquidos en descomposición ó fermentados. 

8.2 Los enóplidos, de pequeño tamaño, gene- 
ralmente marinos; sólo por excepción en la tie- 
rra húmeda. 


NEMATODO (del gr. vĝpa, vnuaros, hilo, fila- 
mento): m. Zool. Género de coleópteros de la 
familia euenémidos, tribu eucneminos. Ultimo 
artejo de los palpos securiforme; cabeza regular- 
mente convexa; epistoma fuertemente estrecha- 
do en su base, replegado por debajo; ojos media- 
nos redondeados; antenas poco más largas que 
el protórax; éste más largo que ancho, deprimi- 
do por encima, con los ángulos posteriores cor- 
tos; escudete casi cuadrado; élitros muy alarga- 
dos, gradualmente estrechados de adelante atrás, 
poco convexos; patas cortas y robustas; caderas 
posteriores dilatadas en una gran lámina trian- 
gular; fémures robustos; tarsos de los dos últi- 
mos pares comprimidos; último segmento del 
abdomen puntiagudo; cuerpo alargado depri- 
mido. 

La especie típica ( Nematodes filum.) es propia 
de las regiones orientales y meridionales de u- 
ropa, y notable por la delgadez de su cuerpo. 


NEMATÓFILO (del gr. vĝua, vnuaros, hilo, y 
g$vkikov, hoja): m. Paleont. Género de la subfa- 
milia pleonófora, familia expleta, grupo tetraco- 
rales, suborden madreporarios, orden zoantarios, 
clase antozoos, tipo celentéreos. Las especies del 
género Nematoyhyllum tienen el polípero fasci- 
culado ó astreiforme constituído por individnos 
cilíndricos, rlelgados, con epiteco; columnilla es- 
tiliforme, comprimida lateralmente; tabiques 
bien desarrollados, que algunas veces llegan ála 
columnilla; parte central del poliperito atrave- 
sada por pisos irregulares; parte periférica ocu- 
pada por una endoteca vesiculosa. Sus especies 
son propias de la caliza carbonifera. Tipo: N. ba- 
saltiforme. 

NEMATÓGENO (del gr. viua, vnuaros, hilo, 
filamento, y yevns, engendrado): m. Znol. Géne- 
ro de peces de la subclase de los teleosteos, or- 
den de los fisóstomos, familia de los silúridos, 
caracterizado por carecer de aleta adiposa, tener 
las aletas abdonvinalez debajo de la dorsal, y una 
barbilla en la abertura nasal anterior. 

El Vematogrnys inermis Guich. es el tipo de 
este género y habita en Chile. 


NEMATOLÉPIDO (del gr. viua, vnuaros, hilo, 
filamento, y Aeris, corteza): m. Bot, Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Rutá- 
ceas, cuya única especie habita en Australia, y 
es na planta frutescente, con las hojas alternas 
y olorosas, y cuyas flores, axilares y solitarias, 
son rojas, pentameras, con los sépalos libres y 
con 10 estambres provistos en la base de una 
escama barbada. 
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NEMATOPLO (del gr. vua, vnuaros, hilo, fila- 
mento, y ordov, arma): m. Zool, Género de co- 
leópteros de la familia pedílidos, tribu pedili- 
nos. Lengiieta escotada; último artejo de los pal- 
pos maxilares ovalar, truncado en el extremo, 
más largo que el precedente; mandíbulas bicus- 
pidadas en su extremidad; cabeza bruscamente 
estrechada por detrás de los ojos, con el cuello 
grueso; antenas casi filiformes, con el artejo se- 
gundo pequeño, el tercero igual al quinto y si- 
guientes, el cuarto algo más largo; protórax de 
la anchura de la cabeza, convexo, transversal, 
redondeado en los bordes; élitros más anchos 
que el protórax, paralelos, convexos, redondea- 
dos en su extremidad; patas delgadas; tarsos 
filiformes, con apéndices dentados por debajo y 
un pequeño oniquio. 

La especie única (Nematoplus collaris) es de 
mediana talla y originaria de Jas orillas del lago 
Michigan, en la América del Norte. 


NEMATOPO (del gr. vjpo, »nuaros, hilo, fila- 
mento, y rovs, pie): m. Zool. Género de insec- 
tos del orden de los hemípteros, sección de los 
heterópteros, familia de los coreidos. Pertene- 
ve á la tribu de los anisoscelinos y tiene el cuer- 
po alargado y lineal; la cabeza corta y redon- 
deada; las patas posteriores muy largas, con los 
muslos extendidos hasta el extremo del abdo- 
men y aun más allá en algunas especies, engro- 
sados en toda su extensión y con espinas robus- 
tas, y las tibias muy grandes, ligeramente ar- 
queadas y espinosas. 

En este género se incluye el Lygæus meleagris 
de Fabricius, y el Anisoscelis rufierus de Perty, 
el primero de las Indias orientales y el segundo 
del Brasil. 


NEMATOPODIO (del gr. vĝpa, viuaros, hilo, 
filamento, y rows, modos, pie): m. Zool. Género 
de insectos himenópteros de la familia ieneumó- 
nidos, grupo á que sirve de tipo el género Cryp- 
tus. Las especies del género Nematopadius se dis- 
tinguen de las afines por tener el abdomen alar- 
zado, con el primer segmento estrecho, lineal, 
Ugo ensanchado por detrás; los segmentos com- 
nrendidos entre el segundo y el sexto son dean- 
uhura uniforme ó un poco más anchos por de- 
trás; el taladro de que van provistas las hem- 
hras es corto; las antenas son muy delgadas; las 
(las tienen mediano tamaño, con la aréola pen- 
tagonal ó Pequeña y cuadrada; las patas son 
muy delgadas, 


NEMATOPTERA (del gr. viua, vhuaros, hilo, 
filamento, y mrepov, ala): f. Zool. Genero de in- 
sectas del orden de los neurópteros, familia de 
tos hemeróbidos. Aunque algunos autores acep- 
san para este género este nombre, propuesto 
por Burmeister la mayoría lo designan con el 
«le Nemoptere, propuesto por Latreille. V. NE- 
MÓPTERA. 


NEMATOPTIQUIO: m. Paleont. Género de la 
familia paleoníscidos, orden heterocercos, sub- 
clase ganoideos, clase peces, tipo vertebrados. 
Las especies del género Nematoptychius tienen 
el cuerpo prolongado; escamas de costillas fili- 
formes, diagonales, muy juntas, más altas que 
largas, que llevan por encima un saliente que 
ocupa casi todo el borde superior; ángulos ante- 
rior, superior, posterior é inferior redondeados; 
cabeza grande, de hocico truncado y un poco sa- 
liente; mandíbulas provistas de dos clases de 
dientes; opérculo pequeño; nadadera dorsal co- 
locada casi encima de la anal; fuleros pequeños, 
Se conocen dos especies: el N. Grecnochi y el N. 
yracilis, en el terreno hullero de Escocia. 


NEMATOXIO: m. Zool. Género de gusanos de 
la clase de los nematelmintos, orden de los ne- 
matodes, familia de los ascáridos. Este género 
se caracteriza por tener el cuerpo provisto de nu- 
merosas papilas en ambos sexos, Viven parisi- 
tos en el intestino de los anfibios, y como ejem- 
plos de este género pueden citarse el Nenertosys 
urnata, que vive en el intestino de las ranas y 
salamandras, y el N. commutatus, que se encuen- 
tra en el de las ranas y sapos. 


NEMAUSA: f. Astron. Asteroide número 52, 
descubierto por el astrónomo Taurent en el Ob- 
servatario de Nimes el día 22 de enero de 1852, 
Aparece en el campo del anteojo como estrella 
ile 10.* magnitud, efectúa su revolución alrede- 
dor del Sol en poco más de 3 4 años, y el plano 
de su órbita tiene, respecta del de la eclíptica, 
una inclinación de 9° 57”, Su órbita fué calcula- 
da por Berberich. 
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NEMAUSO: Grog. ant. C. de la Galia, cap. de 
los Volcos Arecomices; fué fundada, según se 
dice, por fenicios, y colonizada por marselleses, 
Hoy Nimes. . 


NEMBRA: Geog. Río de la prov. de Oviedo; 
nace en el puerto de Carisa, confines con la pro- 
vincia de Leún; corre de S. á N., pasa por San- 
tiago de Nembra y se une al río Aller. || V. SaN- 
TIAGO DE ÑEMBRA. 


NEMBRO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Eulalia de Nembro, ayunt. de Gozón, 
p- j. de Avilés, prov. de Oviedo; 25 edifs, | Véa- 
se SANTA EULALIA DE NEMBRO. 


NEMDA: Geog. Río del gob. de Kostroma, Ru- 
sia. Nace en el dist. de Galich, cerca de la al- 
dea de Novinskoie; corre al S.E., luego al S., y 
desagua en el Volga aguas arriba de Inrievetz. 
Su curso es de 180 kms. 


NEME: Geog. Quebrada del dep. del Tolima, 
en la prov. del Centro, Colombia, cerca del Cha- 
parral; en ella hay gran cantidad de asfalto, el 
cual sale sin cesar á la superficie y se recoge 
para conducirlo å Bogotá y otros puntos. 


NEMEA: Gcog. ant. C. del Peloponeso, Grecia, 
sit. en la Argólida, en el camino de Corinto á 
Argos, en la vertiente del monte Apesas. Es cé- 
lebre por el león que mató Rérenles y por los 
juegos que en ella se celebraban, Se ven todavía 
los restos del templo de Júpiter Nemeo. Al E. 
brota el río Nenieo, que desagua en c) Mar de 
Crisa, y servía de límite á los territorios de Si- 
cione y Corinto, 

NEMEDRA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Meliáceas, cuyas espe- 
cies hahitan en la región tropical de Nueva Ho- 
landa, y son plantas con las hojas alternas, com- 
puestas de pocos pares de hojuelas y una impar 
terminal, lanceoladas, casi enteras, algo escamo- 
sas por el envés, y las flores dispuestas en pano- 
jas axilares y terminales, con los pedúnculos en- 
biertos de tomento herrambroso; cáliz breve y ob- 
tusamente quinquélobo; corola hipogina, de cin- 
co pétalos cóncavos, con estivación empizarrada 
y comniventes antes de la antesis; tubo estami- 
nal urceolado y casi globoso, con 8-10 costi- 
Mas salientes en la superficie interior, las cua- 
les se hinchan en el ápice y se terminan por otras 
tantas anteras inclusas, derechas, piramidales y 
sin aristas; ovario sentado, trilocnlar, con óvu- 
los asceudentes, insertos en el ángulo central y 
solitarios; estigma sentado y ovoideo, trilobo en 
el ápice. 


NEMENZO: Geog. V. SANTA CRISTINA DE NE- 
MEXNZO. 


NEMEÑO: Grog. V. SANTO TOMÉ DE NEMEÑO. 


NEMEO, A (del lat. nemeacus): adj. Natural 
de Nemea. U. t. c. s. 


- Nemro: Perteneciente á esta ciudad de 
Grecia antigua. . 

— Nemo: Aplícase comúnmente á los juegos 
que se celehraban en honor de Hércules, por ha- 
ber muerto al león que habitaba la montaña y 
selva próximas á esta ciudad. 


Al monte Olimpo concurría toda Grecia á 
hallarse en las contiendas olimpias, pitias, NE- 
MEAS y istmias: unos por la curiosidad de ver- 
las, y otros por ganar los premios propuestos. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


En los juegos gimnicos pondria yo y com- 
prenderia los que llamaban antiguamente ago 
nes... á los cuales pertenecen aquellos cuatro 
géneros de certámenes en tanta manera cele- 
brados por los escriptores griegos, conviene á 
saber, los olumpios, a los cuales en Roma, res- 
ponden los capitolinos, los istmios, Jos fitios, 
los NEMEOS, comprendidos en aquel epigrama 
griego; ete. 

MARIANA. 


NEMEOGBIO (del gr. vépos, bosque, y Bros, vi- 
da): m. Zoul. Género de insectos del orden de 
las lepidópteros, caracterizado por tener las an- 
tenas tan largas como el cuerpo, no compren- 
diendo la calieza, rectas y terminadas brusca- 
mente por una maza en forma de botón; los pal- 
wos cortos y rectos, de tros artejos, de los cuales 
las dos primeros son pestañosos y el tercero casi 
desnudo y en forma de lezna; las alas redondea- 
das, con el ángulo apical de las superiores agu- 
do, y las uñas de las tarsos muy pequeñas. 

Solo se conoce una especie, y ésta es propia 
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del centro de Europa; aparece en mayo, y Á ve- 
ces hace una segunda aparición en agosto; se la 
encuentra en los bosques húmedos, especial- 
mente en los claros ó partes menos espesas. Las 
alas son de color leonado obscuro, entrecortado 
con manchas amarillas dispuestas en series 
transversas; las alas anteriores tienen además 
algunas manchitas blancas; la especie en cues- 
tión lleva el nombre de N. Lucina L. La oruga 
vive sobre los Rumex y las primaveras, y la cri- 
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sílida se fija por la cola y además por medio de 
una faja transversal que la abraza el cuerpo á 
modo de cinturón. 


NEMEÓFILA (del gr. vémos, bosque, y pedos, 
amigo): t. Zool. Género de insectos del orden de 
los lepidópteros, de la familia de los quelónidos, 
con las antenas de los machos pectinadas y las 
de la hembra filiformes ó finamente dentadas; 
la espiritrompa delgada y el tórax velloso; las 
hembras difieren bastante de los machos. Las 
orugas están provistas de penachos de pelos cor- 
tos, y las crisalidas son cilindro-cónicas, con la 
extremidad anal ligeramente pestañosa. 

Este género, formado á expensas del antiguo 
género Chelonia, encierra hoy dos especies de 
Europa, cuyas orugas corren con velocidad y se 
alimentan de multitud de plantas bajas; su trans- 
formación tiene lugar dentro de un capullo de 
seda blando y espacioso. Puede servir de tipo 
del género la Nemcophila Plantagints L., mari- 
posa de alas superiores obscuras, con tres fajas 
amarillas, dos de ellas eruzadas en forma de X 
y con una mancha media del mismo color, y con 
las alas inferiores ocráceas con algunas rayas y 
manchas negras. 


NEMEQUENE: Biog. Rey de Bogotá. Vivió en 
el siglo xv. Era sobrino de Saguanmachica, á 
quien sucedió en el trono, sin que sea posible se- 
ñalar el año de este acontecimiento, que desde 
luego fué muy posterior á 1470, Deseando com. 
pletar la obra de su tío, muerto en lucha con el 
rey de Tunja, aunque eran muchas las dificulta- 
des y escasas las tropas; aunque los panchea le 
amenazaban y los fusagasugaes habían empuñe- 
do las armas; aunque no podía contar con la 
amistad de los caciques del Norte, los enales es- 
taban convencidos de que si abandonaban al rey 
de Tunja caerían en mayor servidumbre, no per- 
dió Nemequene la esperanza de la victoria, y 
empezó por enviar contra Fusagasuga un ejérci- 
to de 40000 hombres, que puso á las órdenes de 
su heredero y sobrino Thysquesuzha. El en tan- 
to levantó nuevas tropas, y para adiestrarlas E 
aguerrirlas las llevó contra los panches después 
de bien guarnecidas las fronteras. No tardó Thys- 
quesuzha en reducirá los fusagasngaes, á quienes 
castigó cruelmente, inmolandoá no pocos en los 
altares de susídolos, Tampoco Nemequene tardó 
en ver dentro del valle de Bogotá 4 los caciqnes 
de Zippaquirá y Nemza, que estaban al N.E. y 
habían resuelto atacarle deseosos de prevenir nue- 
vos peligros, No vaciló Nemequene un solo mo- 
mento. Retiró de la gnerra de los panches sus me- 
jores huestes, allegó hasta 16000 hombres, y eo 
Trió á todo correr contra los enemigos, á quienes 
halló entre Chía y Coxicá, y dió al punto la bata- 
lla. No å las flechas, sino 4 las macanas, confió á 
poro la suerte del combate, y peleó con tal deci- 
sión y arrojo que desharató á sus contrarios, les 
siguió el alcance y los redujo. No se contentó ya 
con hacer de Nemza y Zippaquirá dos feudos; las 
incorporó á sus Estados y les dió capitanes que 
las goliernaran. Volvió Juego los ojos al señorío 
de Guatavita, que se extendía al N. hasta Tur- 
mequé y confinaba al Occidente con el territorio 
de los teguas. Quería someterlo por no ir otra 
vez sobre Tunja con enemigos á la espalda, Lo 
ganó en nna noche, pero más por la traición y 
astucia que por la fuerza. Tenía el cacique de 
Cinafavita esparcidos por toda Cundinamarca 
gran número de sus vasallos, que como diestros 
artífices eran codiciados en todas partes con el 
objeto de que labraran de oro y plata las imáge- 
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nes de los dioses. Temeroso de que los maltra- 
taran sus enemigos si por acaso les declarase ó 
le declarasen la guerra, ordenó que no saliesn 
pinguno pera otros estados, como éstos no le die- 
ran en rehenes dos hombres. Fué Nemexuene pi- 
diéndole plateros y enviándole en cambio bogo- 
taes valerosos que en un momento dado pudie- 
ran secundar sus intentos; y ya que tuvo allí los 
súbditos que creyó suficientes, empezó á mover 
sus ejércitos. Los pasó de noche por Guasca, ú 
cuyo cacique sobornó con dádivas y promesas; 
marchó calladamente sobre Guatavita, y ya que 
la tuvo cerca dió la señal convenida para que se 
alzaran los bogotaes de dentro de la plaza. El 
señor de Guatavita se halló cuando menos pen- 
saba con una rebelión y un asalto: perdió la vi- 
da antes que pudiera poner en pie sus tropas, y 
dejó la ciudad y la tierra toda á merced de Ne- 
mequene. Guarneciólas Nemequence, púsolas al 
mando de su hermano y se encaminó hacia 
Ubaque, señorío al N.E. de su reino. Hubo allí 
de luchar seis ó siete meses, y no siempre con 
fortuna. Estuvo en muchos combates indecisa la 
victoria. Pero al lin fué vencido Ubaque, porque 
iba de cada día menguando en fuerzas, al paso 

ue Bogotá reparaba con facilidad las que per- 

ía. Entró el cacique en negociacionos con los 
vencedores, y todavía logró salvar su puesto, 
bien que en calidad de vasallo y con presidios 
del rey en sus pueblos y fronteras. Nemequene, 
para honrarle, consintió en recibirle dos hijas, 
una para esposa de su hermano y otra para mujer 
propia, y bajó á su corte á descansar de sus fa- 
tigas. Dirigió Nemequene al año siguiente sus 
armas contra los señores del Ebaté, Susa y Si- 
mijaca, que tenían sus tierras al Mediodía y al 
Occidente del lago de Fuquene, entre las mon- 
tañas de los muzos y las márgenes del Suárez, 
No podía penetrar en aquella comarca sino por 
un desfiladero, el boquerón de Thauza, y allí se 
vió detenido días y días por las fuerzas aliadas 
de los tres caciques. ¿Cómo no sorprenderle tan 
obstinada resistencia? Amenazó con hacer la gue- 
rra å sangre y fuego, é infundió tal terror en sus 
enemigos que los desalojó al primer embate co- 
rriéndolos sin casi verter sangre hasta Simijaca. 
Habría podido ya marchar desembarazadamente 
sobre Tunja, pero llevaba poco ejército para tan 
grande empresa. Incorporó á Guatavita lo con- 
quistado y bajó de nuevo á su corte. Perdió á 
poco su hermano la vida por avariento. Noticio- 
so dle que el señor de Uba:que tenía inmensos te- 
soros, por el afán de cogerlos cayó una noche de 
improviso sobre la fortaleza y la tomó por asal- 
to. Colérico el de Ubaque, acudió al capitán de 
las tropas bogotaes en demanda de socorro y, 
como lo alcanzase, voló con los suyos contra los 
agresores. En tal apretura los puso, que el codi- 
cioso príncipe murió con cuantos le acompaña- 
ban. Nemequene, con ser rey bárbaro, llamó 
tranquilamente al cacique para que se detendie- 
ra, y, oído, le absolvió y aun le honró sin que- 
rer admitir sino una manta de algodón entre los 
muchos y grandes regalos que le había traído. 
«No quiero, le dijo, que se pueda entender que 
por tus presentes se ha torcido er: mis manos la 
vara de la justicia.» Era Nemequene, á no du- 
darlo, de grandes sentimientos. Aquí, con todo, 
es muy posible que obrase principalmente por la 
razón de Estado. No le convenía descontentar á 
ningún cacique, cuando de todos necesitaba para 
llevar la guerra á Tunja. No tardó ya en convo- 
carlos para decirles su intento. Les arengó, les 
demostró la necesidad de hacer de Cundina- 
marca un solo reino, y les dió treinta días de 
plazo para que volvieran á Bogotá cada cual con 
os mas soldados y pertrechos que pudiese, Así 
preparó Nemequene la batalla del Arroyo de las 

ueltas (véase), en la que fué herido gravemen- 
te. Falleció poco tiempo despues de haber le- 
gado á su corte, y le sucedió su sobrino Thysque- 
suzha. 

NEMER:; Geog. Río de la Manchuria septen- 
trional, China. Nace en la cordillera del Peque- 
ño Jingan, corre al N.O., después al S.O., reci- 
be pequeños afls. y desagua en el Noni, aguas 
abajo de Merguen, á los 200 kms. de curso, 


NEMERTES: m. Zonal, Género de gusanos de 
la clase de los platelmintos, orden de los nemer- 
tinos, suborden de los enoplas, familia de los 
anfipóridos. Este género, creado por Cuvier, se 
caracteriza por su cuerpo alargado; trompa cor- 
ta con estilete, y ojos numerosos Algunas de sus 
especies son parásitas y se fijan en el abdomen 
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del Carcinus menas, crustáceo decapodo braquiu- 
ro muy abundante en el Mediterráneo, Otros son 
más frecuentes en el Atlántico, y sobre todo en el 
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Canal de la Mancha, como el N. gracilis Jhonst. 
y el N. Neesi Oerst. 


NEMERTINOS (de nemertes): m. pl. Zool. Or- 
den de gusanos de la clase de los platelmintos. 
Los principales caracteres de estos gusanos son 
tener el cuerpo alargado, frecuentemente apla- 
nado en forma de cinta; el tubo digestivo recto, 
con una trompa bien desarrollada protráctil, y 
ano; dos fosas ciliadas en la región celica; con 
sexos separados. 

Los nemertinos se distinguen fácilmente de los 
demás gusanos por su tamaño relativamente 
grande, su trompa, y la forma aplanada de su 
cuerpo. Sus tegumentos están compuestos de una 
capa externa de células, de las cuales las más ex- 
ternas llevan pestañas vibrátiles, 

Debajo de esta capa existe un dermis de tejido 

conjuntivo que encierra diversos pigmentos y 
glándulas, y en un estrato inferior haces muscu- 
losos muy desarrollados, y en algunos de ellos, 
los Anopla, formada esta capa por dos clases de 
músculos, los unos anulares y los otros longitu- 
dinales, mientras que en los otros, los Enopla, 
es decir, los que tienen la trompa armada de un 
estilete, no existe más que la capa de músculos 
amulares. Entre esta formación muscular se en- 
cuentran numerosos haces de tejido conjuntivo, 
que la atraviesan y forman en la cavidad visce- 
ral verdaderos septos que se separan; los diver- 
tículos ó ciegos del intestino formando una es- 
pecie de segmentación interior. Por encima del 
tubo digestivo, que desemboca en el extremo 
posterior del cuerpo, existe generalmente una 
larga trompa tubulosa protráctil, frecuentenien- 
te armada de estiletes, que sale por un orificio 
particular por delante de la boca y que puede 
recogerse en una especie de vaina muscular se- 
parada de la cavidad del cuerpo, Considerada en 
uñ principio como un apéndice del aparato ge- 
nital, y después como haciendo parte del sistema 
digestivo, su verdadera significación fué recono- 
cida por Della Chiaje y Rathke,que demostraron 
que era un aparato independiente sin relación 
con los demás. En muchos nemertinos encierra 
una especie de fuerte aguijón dirigido hacia ade- 
lante y en los lados otros más pequeños. La por- 
ción glandulosa de la trompa, situada en la par- 
te posterior, y en la cual se insertan los músculos 
retractores, es probablemente, como lo ercía Cla- 
parede, un aparato venenoso de ataque y de- 
-Iensa. 

El cerebro adquiere en estos gusanos un des- 
arrollo considerable; sus dos mitades se dividen 
en varias partes; de ordinario se forma una ma- 
sa ganglionar superior y otra inferior que se re- 
unen por una doble comisura que rodea la trom- 
pa: de la masa inferior nacen dos troncos ner- 
viosos ventrales, que en algunos géneros se apro- 
ximan entre sí f Ocrstediia). En estos troncos 
existen formaciones ganglionares de trecho en 
trecho y terminan en un abultamiento á modo 
de ganglio. Existen además ojos sencillos en la 
parte anterior de la cabeza, y en el citado géne- 
ro Oerstrátia otocistos en comunicación con el ce- 
rebro. Las fosetas ciliadas que existen å los la- 
dos, en la cabeza, también son órganos sensiti- 
vas, 

El sistema circulatorio está bastante desarro- 
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llado en estos gusanos, y está formado por vasos 
laterales sinuosos, en los cuales la sangre cir- 
cula de atrás adelante, y de un vaso dorsal me- 
dio en el que corre en sentido inverso, unido á 
los laterales por numerosas anastomosis transver- 
sas. La sangre es generalmente incolora, pero 
algunos la tienen roja, como el Amphiporus es- 
plendens y Ja Borlasia espléndida, en los cuales 
la coloración es debida á glóbulos sanguíneos 
ovales teñidos por hemoglobina. 

El sistema acuífero también está bien desarro- 
llado, funciona independientemente del circu- 
latorio, y consta de vasos muy ramificados. 

Sólo algunos nemertinos por excepción, como 
la Borlasia hermaphroditica, son hermafroditas; 
los demás tienen los sexós separados, Los órga- 
nos genitales de uno y otro sexo son muy senie- 
jantes: constan de tubos colocados á los lados 
del cuerpo y rellenos de huevos ó de espermato- 
zoos. Desembocan al exterior por orificios pares 
colocados en las paredes del cuerpo. Según Hu- 
brecht, en la Meckelía somatotomus los órganos 
sexuales se forman en los septos y desembocan 
en la cara dorsal del cuerpo. Los huevos los po- 
nen de ordinario reunidos por una masa gelati- 
nosa, pero en algunos los huevos se desarrollan 
en la cavidad visceral y son vivíparos como los 
Prosorochmus y Tetrastemma. 

En las especies ovíparas sus larvas se desarro- 
Man sufriendo diversas metamorfosis. Unas veces 
son larvas ciliadas, de las cuales se desarrolla lue- 
go un embrión en forma de rincocelo, y otras, y 
estoes lo más general, tienen la forma de un cas- 
quete con un estilete en el ápice, forma que se 
denomina Pilidium y que es muy semejante á 
las larvas de los equinodermos. Kowalewsky ha 
observado minuciosamente la formación de una 
de estas larvas en un nemertino del grupo de 
los anopla. El vitelo se segmenta totalmente, 
transformándose en un embrión globuloso cilia- 
do, que rompe la membrana vitelina y nada li- 
bre en la superficie del mar; bien pronto tonia 
una forma cónica y se envagina en su base, na- 
ciendole además en el vértice un largo estilete ó 
flagelo vibrátil. La porción invaginada de la 
parte inferior constituye el origen y primer ru- 
dimento del tubo digestivo, que se divide en dos 
porciones ciliadas: el esófago con la boca, y el 
intestino que termina en saco. A cada lado de 
la cavidad de invaginación se forma un ancho 
apéndice, provisto también de pestañas vibráti- 
les, como la boca; luego estos dos apéndices se 
unen formando una especie de barquiila que ro- 
dea el tubo digestivo del nemertino, y de cuya 
porción se ha de originar la cabeza y la cara 
ventral, pues la cara dorsal se forma más tarde 
á expensas de la porción superior del casquete. 
Entonces el embrion, cubierto de pestañas, ad- 
quiere un aspecto vermiforme, y en su extremo 
canda? se forma generalmente un apéndice que 
luego desaparece. 

Los nemertinos viven principalmente en el 
mar, bajo las piedras y entre el fango; las espe- 
cies de pequeño tamaño son buenas nadadoras, 
y aun algunas, como el Pelago nemertes, son pe- 
lágicas. Algunas, aun cuando muy pocas, y sólo 
como excepción, son terrestres, tales como el Te- 
trastema agrícola y el Geonemertes palaensis. 
También algunas de las especies marinas cons- 
truyen tubos que revisten de una secreción mu- 
cosa. Las formas de gran tamaño, como por ejem- 
plo los Cerebratulus que viven enterrados en la 
arena, se alimentan principalmente de anélidos 
tubícolas, que merced á la longitud de su trom- 
pa obligan & salir de sus nidos. 

También existen nemertinos parásitos, que se 
fijan principalmente sobre los crustáceos, como 
el Nemertes carcinophila y el Cephalotriz gala- 
thcez, y también sobre el manto y las branquias 
de los moluscos lamelibranquios, y en este caso, 
de que son ejemplo las Malacobdella, están pro- 
vistos. como las sanguijuelas, de una ventosa 
posterior, razón por la cual hasta ¿poca reciente 
se incluían en este grupo. Los nemertinos son 
también notables por su gran resistencia vital y 
por la facilidad con que se reproducen por esci- 
sión; así, partiendo uno de ellos en varios peda- 
zos, al cabo de poco tiempo cada trozo ha rege- 
nerado las porciones de su cuerpo que le faltan 
y se lia convertido en un animal completo. 

Max Schultze divide los nemertinos en dos 
grandes grupos, que ya quedan indicados, ba- 
sándose en Ja estructura de la trompa según esté 
ó no armada de estiletes: así los Enopla presen- 
tan un estilete en la trompa y ú veces otros la- 
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terales en su base, y los Anopla están despro- 
vistos de tales apéndices. Además, la estructura 
de la capa muscular y paredes del cuerpo, la 
conformación del cerebro y de las fosas colocadas 
á ambos lados de la caheza, concuerdan con la 
división de los nemertinos en estos dos subórde- 
nes ya dichos, 


NEMESIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Escrofulariáceas, tribu 
de las hemimerídeas, cuyas especies habitan en 
el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas anua- 
les, rara vez perennes ó sufruticosas, con las ho- 
jas opuestas hendidas ó dentadas y las flores 
axilares solitarias ó dispuestas en racimos ter- 
minales; cáliz de cinco sepalos; corola persona- 
da, hipogina y con tubo corto, y tiene el labio 
superior enadrilobo, giboso ó espolonado en la 
base y el inferior entero ó algo escotado, con- 
vexo en el paladar y con dos callosidades en la 
garganta; estambres cuatro, insertos en la gar- 

anta de la corola, oblicuos, didínamos, con los 
famentos de los superiores arqueados en la 
base; anteras uniloculares y coherentes por pa- 
res; ovario bilocular con las placentas multiovu- 
ladas adheridas al tabique divisor; estilo senci- 
llo; estigma casi acabezuelado; cápsula compri- 
mida, bilocular, septicida, bivalva, con valvas 
indivisas y placentas desnudas y soldadas; semi- 
llas numerosas, comprimidas, rodeadas de una 
aleta marginal. 


NEMESIANO (Marco AURELIO OLIMPIO): 
Biog. Poeta latino. N. en Cartago y vivía á úl- 
timos del siglo 111 después de J. C. Figuró en la 
corte del emperador Caro y obtuvo todos los 
premios en los concursos poéticos. Fué también 
competidor del joven Numeriano. Vopisco, á 
quien se deben estos datos, añade que escribió 
los poemas Sobre la pesen, la Caza y la Navega- 
ción, Todos ellos han desaparecido, excepto un 
fragmento de Cyrmrgética que comprende 375 
versos hexámetros, y que por la pureza y claridad 
del estilo justifican la admiración que obtuvie- 
ron en aquella época. Estos versos sólo contie- 
nen reglas para la educación de los caballos y 
de los perros, y tratan de los utensilios de la caza. 
También se atribuyen á Nemesiano dos cortos 
fragmentos De la caza con los pájaros, y una pe- 
queña composición titulada Las alabanzas de 
Hercules, sin que haya razón para considerarlas 
como composiciones suyas, asícomo enatro églo- 
gas que pertenecen á Calpurnio. El fragmento 

e Cynegética, descubierto en Tours por el poeta 
Sannazaro, fué publicado por primera vez en 
1534 por los herederos de Aldo. La mejor edi- 
ción es la de Stern (Hala, 1832). 


NEMESIO: Biog. Teólogo y filósofo griego. Vi- 
vía á últimos del siglo 1v. Hay muy pocos da- 
tos acerca de su vida. Los manuscritos de Anas- 
tasio de Nicea le dan el título de obispo de Eme- 
sa en Siria. Ha sido confundido por algunos con 
un amigo de San Gregorio Nucianceno llama- 
do también Nemesio, hombre de ciencia, que 
en un principio fué abogado y luego prefecto de 
Capadocia. Este Nemesio era gentil, y San Gre- 
gorio le escribió varias cartas y hasta un poema 
invitándole á abrazar el cristianismo. Tal vez el 
prefecto de Capadocia se convirtiera y llegara á 
ser obispo de Emesa; pero esto no pasa de ser 
meras conjeturas. Nemesio escribió una obra ti- 
tulada Acerca de la naturaleza del hombre. Es 
un verdadero tratado de Psicología y de Fisiolo- 
logía, que contiene doctrinas sumamente extra- 
ñas, pero razonables. «El hombre, según este 
autor, es un ser doble, compuesto de un cuer- 

o y un alma: el cuerpo es como un compendio 
de las perfeeciones de la naturaleza orgánica; 
cl alma tiene dos fases: una racional y otra irra- 
cional. El alma racional comprende el pensa- 
miento, la memoria, y particularmente la vo- 
luntad, cuyo carácter libre é independiente 
constituye la personalidad humana, El alma 
irracional es, á la vez, doble: contiene faculta- 
des que sin participar de la razón le están some- 
tidas, como el deseo y la aversión, y facultades 
ajenas al dominio de la razón, como la nutri- 
ción y las diversas funciones pertenecientes á la 
vida animal.» Tal es el juicio que la obra de Ne- 
mesio merece å Egger, el cual añade que si hu- 
biera expuesto Nemesio su teoría con el orden 
oportuno, su obra sería muy å propusito para la 
enseñanza de los elementos de la Filosofía. Desde 
el punto de vista tenlógico se censura á Nemesio 
por haber aceptado algunas opiniones erróneas 


NEME 


de Orígenes y de separarse en algunos puntos de 
la opinión generalmente admitida por la Iglesia. 
En concepto de los modernos, el mérito princi- 
pal de Nemesio consiste en haber sospechado la 
circulación de la sangre y las funciones de la bi- 
lis. El tratado de Nemesio se ha publicado en 
varias colecciones de los Padres de la Iglesia, 
Jorge Valla publicó una traducción latina en 
Leiden en 1538. La primera edición separada 
del texto griego se publicó en Amberes en 1565, 
en 8,9 


NEMESIS: f. Astron. Asteroide número 128, 
descubierto por el astrónomo Watson en el Ob- 
servatorio de Ann Arbor (Estados Unidos) el 
día 25 de noviembre de 1872. Aparece en el 
campo del anteojo como estrella de 11.* magni- 
tud, efectúa su revolución alrededor del Sol en 
4 ) años, y el plano de su órbita tiene, respec- 
to del de la eclíptica, una inclinación de 6° 16’. 
Su órbita fué calculada por A. Palisa. 


- Nemesis: Mit. Diosa griega que medía la 
felicidad y la desdicha de los mortales, á quie- 
nes solía ocasionar crueles pérdidas cuando ha- 
bían sido favorecidos en demasía por la Fortu- 
pa. Con este carácter nos la representan los pri- 
meros escritores griegos, y más tarde fué consi- 
derada como las Furias, es decir, como la diosa 

ue castigaba los crímenes. El origen del culto 
á Nemesis hay que buscarle en el temor que 
sentían los griegos å la cólera 
divina. Este culto noes de épo- 
ca muy antigua. Hesiodo nos 
representa á Aidos y Nemesis 
indignados del espectáculo de 
la perversidad humana, huyen- 
do de la Tierra envueltos en 
velos blancos: de suerte que 
para él Nemesis no es más que 
una personificación del senti- 
miento moral, reprobador de 
toda violencia y de toto exce- 
so. En los Cantos cípricos se 
habla de la unión de Nemesis 
y Júpiter, para dar nacinien- 
to å Elena, lo cual expresa la 
idea de la cúlera celeste, origen 
de todas las desdichas de la es- 
pecie humana. El primer templo y los prime- 
ros altares que tuvo Nemesis estuvieron en Ram- 
nonta, lugar del Atica, y durante mucho tiem- 
po su culto ne salió de allí. Otra tradición nos 
presenta á Nemesis como hija del Océano, tan 
antigua, por consiguiente, como los primeros 
seres, y de este modo su origen se une al de la 
vida moral de los dioses y de ins hombres. Otras 
veces es una hija de la Noche ó del Erebo, como 
todas las potestades fatales de la humanidad. 
Como hija de Dike es la divinidad equitativa 
que castiga el orgullo y la impiedad, estando, 
por lo tanto, en relación con Temis, diosa del 
orden universal. El poder irresistible de Neme- 
sis está expresado por su asociación con Adras- 
tea, divinidad asiática que se confundió con ella, 
hasta ser este nombre uno de sus epítetos. Ne- 
mesis es uno de los atributos del dios supremo, 
y era, en unión de Adrastea, el instrumento de la 
cólera divina. Nemesis fué siempre una divini- 
dad funesta: la diosa de la venganza celeste. Por 
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esta razón es la madre de Elena quien debía | 


causar la ruina de los griegos y de los troyanos, 
Nemesis fué perseguida por el dios del cielo, y 
para librarse de él tomó formas de monstruos 
marinos y de diversos animales terrestres; pero 
estas metamorfosis no impidieron que se entre- 
gase al tin á la pasión de Júpiter, y que el fruto 
de estos amores fuese una niña (Elena), que Le- 
da se encargó de criar y de educar. 

Nemesis fué representada llevando en la ma- 
no ana rama de manzano y coronada con un 
stéfanos, Por lo demás, su tipo artístico no se 
ofrece con rasgos muy precisos. La estatna que 
la representaba en Ranimonta era, según Plinio, 
obra de Agoracritos, y representó en un princi- 
pio á Afrodita (Venus), hasta gue el autor la 
transformó en Nemesis, vendiéndola así á las 
gentes de Ramnonta. Se creía que el verdadero 
autor había sido Fidias por amistad con Agora- 
critos, con cuyo nombre la firmó. De todos mo- 
dos, en tiempo de Fidias el tipo de Nemesis no 
estaba hien determinado, Pero más tarde apare- 
ce caracterizada por la corona llamada polos y 
por una actitud especial, que consiste en tener 
un dedo puesto sobre los labios como imponiendo 
silencio. Nemesis aparece representada con la 
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ninfa Adrastea en un carro tirado por grifos en 
las monedas de Esmirna, En las pinturas de los 
vasos suele aparecer en unión de Temis, En las 
indicadas monedas Nemesis lleva en la cabeza 
un modius, medida de la que los dioses habían 
puesto á la ambición y á la felicidad humanas 
y de la cual no debían pasar los hombres para 
no exponerse å ser perseguidos por la Nemesis 
alada, que es como se la suele ver en algunos 
monumentos. 


NEMESTRINA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los dípteros, sección de los braquíce- 
ros, familia de los nemestrínidos, Este género 
fué descrito por Latreille y ofrece los siguientes 
caracteres: cabeza deprimida; palpos salientes; 
antenas distantes y cortas, con el tercer artejo 
corto cónico y el estilo setiforme, alargado y 
triarticulado; alas estrechas con tres células sub- 
marginales, las dos últimas abiertas; cinco cé- 
lulas posteriores, de las cuales la primera está 
abierta y tiene su extremo basilar en la pun- 
ta de la primera submarginal, la segunda tam- 
bien abierta y la cuarta cerrada; la célula anal 
frecuentemente abierta, y las submarginales 
posteriores, sobre todo las dos últimas, dividi- 

as á veces por venillas transversas. 

Se encuentran estos insectos volando sobre 
las flores, de las cuales chupan el néctar con su 
larga trompa, y su vuelo es muy rápido y soste- 
nido, cambiando frecuente y rápidamente de di- 
rección. 

Se conocen pocas especies de este género, y ca- 
si todas ellas pertenecen á la fauna africana y 
asiática; así, la Nemestrina rctículata Lat. es 
procedente de Egipto y Siria; la M. longirros- 
tris del Cabo de Buena Esperanza, y la N. fas- 
cinta Bosc. de Egipto. Solo en España existe 
una especie europea, la N. Perezi Duf., que se 
encuentra en los mismos alrededores de Madrid 
y es muy apreciada por los coleccionistas, 


NEMESTRÍNIDOS (de nemestrina): m. pl. Zool. 
Familia de insectos del orden de los dípteros, 
sección de los braquíceros. Esta familia, con la 
denominación de tribu, fué creada primeramen- 
te por Macquart para incluir en ella dos géne- 
ros, Nemestrina y Fallenia, que se colocaban 
en los bombílidos ó antrácidos, pero de los cua- 
les son bastante diversos. Ofrece los siguientes 
caracteres: trompa delgada, alargada, dirigida 
hacia debajo del cuerpo; abdomen más ancho 
que el tórax; tarsos con tres arolios; alas bastan - 
te separadas entre sí, con tres células submargi- 
nales y cuatro ó cinco posteriores generalmente 
cerradas; las células á veces parece que están en 
número mayor, porque existen pequeñas venas 
transversas que las dividen, dándoles cierta se- 
mejanza con las alas de los neurópteros. 

Viven estos animales sobre las flores, sobre las 
cuales se les encuentra generalmente volando, 
con un vuelo rápido, ligero y sostenido, mante- 
niéndose á veces fijos en el mismo punto y cam- 
biando de pronto la dirección de su vuelo. Mer- 
ced a su trompa larga y delgada chupan con fa- 
cilidad el néctar de las flores, del cual se alimen- 
tan. 

Comprende esta familia dos géneros principa- 
les: Nemestrina y Fallenia, que viven en el Sur 
de Europa, parte de Asia y África. 


NEMETES: Geog. ant. Pueblo germano de la 
Galia Bélgica; habitaba entre el Rhin y los Vos- 
gos y entre los vangiones al N. y los tribocos al 
S.; Su e. principal era Noviomagus ó Nemetes 
(Espira). Su territorio se agregó å la Germania 
Superior. 

NEMETOBRIGA: Geog. ant. C. de los tiburos, 
pueblo asturiano según Tolemeo. En el Itinera- 
rio de Antonino figura en el camino núm. 18, 
que iba desde Braga á Astorga. También la cita 
el Ravenate. Según Cortés, corresponde á la 
cuesta de Mendoya, en tierra de Trives: Saave- 
dra la coloca en Puente Navea, cerca del mismo 
punto. 


NEMÉTUM: CGcog. ant. V. NEMOSO. 


NEMI ó NEMORESE: Grog. Lago de la provin- 

cia de Roma, entre Albano y Velletri, al S.E. 
del laga Albano y al S. del monte Cavo. Es un 
antiguo cráter sit. á 338 m. de alt., y ocupa unas 
200 hectáreas de sup. con profundi ad de 50 m. 
NEMICTIO (del gr. vñga, hilo, é ex0ús, pez): 

m. Zool, Género de peces de la subclase de los 
teleosteos, orden de los fisóstamos. familia de 
* los murúnidos, Los peces de este genero tienen 
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el cuerpo en forma de cinta; cola sumamente 
larga; ano cerca de Ja línea de las aletas pecto- 
rales; aberturas nasales muy próximas entre sí 

situadas en una cavidad delante de los ojos; 
mandíbulas salientes en forma de pico; aletas 

ctorales, dorsal y anal bien desarrolladas. 

Como tipo de este género, muy curioso por su 
forma, citaremos el Nemichthys scolapaceus Ri- 
chards., que habita en el Atlántico. 


NEMIGA: f. ant. ENEMIGA. 


NEMIGACHINGUE: Geog. Lago de la prov. de 
Quebec, Dominio del Canadá, sit. cerca del 47° 
lat. N., en el condado de Maskinonge; tiene 27 
kms. de largo por 4 de ancho y da origen á una 
de las ramas superiores del río de la Liebre, 
afl. de la izq. del Otawa. 


NEMILEN ó NIMELAN: Geog. Río de la provin- 
cia del Amur, Siberia. Nace en los montes Bu- 
reia ó Pequeño Jingan; corre al E.N.E., vuelve 
bruscamente al S.S.E., y después de recibir el 
Omal y el Kerbi desagua en el Amgun, no lejos 
de Gozmoie. Su curso es de unos 270 kms. 


NÉMINE DISCREPANTE: expr. lat. Sin contra- 
dicción, discordancia ni oposición alguna. 


— Y los más celebérrimos dramaturgos de 
la edad preiérita, todos convinieron NÉMINE 
DISCREPANTE en que la prótasis debe preceder 
á la catástrofe. 

L. F. DE Moratín. 


— NÉMINE DISCREPANTE: Por unanimidad de 
voces; por todos los votos, sin faltar uno. 


Y legando å los votos secretos, le reeligie- 
ron NÉMINE DISCREPANTE. 
Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


NEMIÑA: Geog. Ensenada en la costa de la 
prov. de la Coruña, cerca y al S. del Cabo Tori- 
ñana. Constituye su límite S. E. la punta de Cal- 
boa, y el N.O. otra punta lamada también de 
Nemiña. Tiene 8 cables de boca y 6 de saco. 
Ofrece buen abrigo á los barcos costeros para 
vientos del primer cuadrante. El mejor fondca- 
dero está en 10 á 132,4 de arena por enfrente 
de la boca del río del Castro, que desagua en la 
parte S.E. de la ensenada. El seno de Nemiña 
puede reconocerse desde lejos por un monte de 
arena blanco, de unos 209 m. de altura, que está 
por su lado del N., y cuya falda meridional lle- 
ga hasta la misma paya La aldea de Nemiña 
se extiende por la parte occidental del monte. || 
V. SAN CRISTÓBAL DE NEMIÑA. 


NEMIROF: Geog. O. del dist. del Bratzlaf, go- 
bierno de Podolia, Rusia, sit. á orillas de los es- 
tanques que comunican con un pequeño all. de 
la izq. del Bug meridional; 6000 habits. Fabri- 
cación de paños. 


NEMOBIO (del gr. vejos, bosque, y Bros, vida): 
m. Zool. Género de insectos del orden de los or- 
tónteros y de la familia de los grílidos. Son de 
pequeño tamaño y tienen los élitros más cortos 
que el abdomen y el tímpano elitral variable en 
cuanto å la forma de unas especies á otras, por 
lo que Sanssure ha propuesto diversas divisiones 
dentro de este género, que es hoy muy numeroso 
en especies; las tibias posteriores tienen dos se- 
ries de largas espinas movibles, en lo que se dis- 
tinguen de los verdaderos grillos, en los que es- 
tas espinas son fijas; en muchas especies las alas 
son muy largas, y cuando están cerradas ó ple- 
gadas forman una cola por detrás del cuerpo: en 
otros, porel contrario, son rudimentarias ó están 
ocultas dehajo de los élitros. Los nernobios dihe- 
ren además de los grillos por sus costumbres: en 
vez de vivir solitarios y huir de la luz, como és- 
tos, parecen, por el contrario, gozar con ésta y 
con la compañía de individuos de su misma es- 
pecie; así es que se les encuentra reunidos sal- 
tando sobre la tierra ó debajo de las piedras. Son 
muy ágiles, por lo que es difícil apoderarse de 
ellos, Las hembras depositan sus huevos en el 
suelo, Hay varias especies en Europa de este eu- 
T1080 género, y entre ellas se cuenta el silvestre 
( Nemobius sylvestris, Fabr.). 


NEMOBIÓPSIDO (de nemobio y el gr. wy, as- 
pecto): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los ortópteros, familia de los grílidos, semejante 
por su forma å un Nemobius, pero con las tibias 
posteriores aserradas y espinosas y el metatarso 
posterior grande, comprimido, y por encima con 
dos quillas aserradas; los élitros son de igual 
forma en ambos sexos, de modo que carecen los 
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machos de aparato productor de sonidos, y en 
consecuencia, con esta falta, carecen también de 
tímpanos auditivos en las tibias anteriores. Sólo 
se conoce una especie, propia de la isla de Cuba, 
que es el Nemobiopsis Gundlachi, Bol. 


NEMOCÉFALA (del gr. viga, hilo, y kepah, 
cabeza): f. Zool. Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los opistobran- 
quios, familia de los tétidos. Este género, crea- 

o en 1867 por Costa, en opinión de Fischer de- 
be incluirse en el género Tritonia Cuvier, des- 
crito anteriormente en 1798. V. TRITONIA. 


NEMOCÉFALO (del gr. vhua, hilo, y kepah, 
cabeza): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los bréntidos, tribu de los bren- 
tinos. Los insectos de este género están caracte- 
rizados por presentar la cabeza larga, cilíndrica, 
separada de su cuello por un surco circular en 
general poco marcado; mandíbulas un poco sa- 
lientes y arqueadas; antenas medianas, muy ro- 
bustas, con los artejos basilares casi cónicos; 
ojos muy gruesos medianamente convexos; pro- 
tórax largo provisto de un surco circular, ordi- 
pariamente interrumpido cerca de la base; patas 
medianas robustas; tarsos robustos y esponjosos 
por debajo; los dos primeros segmentos ahdomi- 
nales acanalados, ó al menos un poco excavados 
sobre la línea media; cuerpo largo y glabro. 

Los insectos de este género son propios de 
América, hallándose extendidos desde el Brasil 
meridional hasta Méjico iuclusive. 


NEMÓCEROS (del gr. viga, hilo, y kepas, cuer- 
no): m. pl. Zool. Suborden de insectos del orden 
de los dipteros, que ofrece los siguientes caracte- 
res: cuerpo por lo general delgado y alargado; 
trompa unas veces larga y delgada y con un chu- 
pador formado por seis cerdas ó piezas alargadas, 
y otras gruesa delgada y con sólo dos; palpos de 
cuatro ó cinco artejos; antenas filiformes ó setá- 
ceas, generalmente tan largas como la cabeza y 
el tórax reunidos, y formadas cuando menos por 
seis artejos; tórax grande y elevado; abdomen 
estrecho: patas largas y delgadas; alas alargadas 
y de ordinario estrechas, con las células basila- 
res alargadas. 

Los nemóceros forman la primera de las dos 
grandes divisiones que de ordinario se estable- 
cen en el orden de los dípteros, y que casi, en el 
lenguaje vulgar, vienen á equivaler á las dos pa- 
labras de mosquitos y moseas, por mås que la 
corresponrlencia no sea exacta, pues en general 
se llama mosquito å todos los dípteros de peque- 
ño tamaño. 

Los nemóceros, en la escala zoológica, presen- 
tan un grado de elevación superior al de los bra- 
quíceros. al menos en opinión de Macquart, Esta 
superioridad de organización la indican princi- 
palmente la estructura más ccmplicada de sus 
palpos, de sus antenas y de todo el aparato bu- 
cal en el estado adulto, y la presencia constante 
de cabeza en las larvas, aun cuando ésta súlo 
sea un rudimento escuamiforme, pero siempre 
fácil de percibir. Las piezas bucales, sin embar- 
go, sólo presentan una estructura más elevada 
en algunas familias; pues si bien es cierto que la 
trompa de los eulícidos presenta mayor com pli- 
cación, la de los tipúlidos, en cambio, es de or- 
ganización más sencilla que la de la mayoría de 
los bracóceros, pues sólo se compone de dos pie- 
zas alargadas. 

Aparte de los caracteres constantes que los 
palpos y las antenas ofrecen, se distinguen få- 
cilmente los nemóreros de los demás dípteros 
por la forma alargada y estrecha de su cuerpo, 
su cabeza pequeña, su tórax elevado, conio hin- 
chado, y la longitud de sus patas, generalmente 
muy delgadas. 

Estos órganos, aun cuando presentando un 
carácter igual, una forma parecida en todo el 
grupo, se modifican de mil modos distintos para 
adaptarse á las diversas condiciones de vida de 
estos animales, Se encuentran los nemáceros muy 
esparcidos, y presentan costumbres muy diver- 
sas: unos son clupadores y se alimentan de la 
sangre de los animales, especialmente del koni- 
bre; otros son verdaderamente carniceros y de- 
voran otros insectos de menor tamaño; y otros, 
en mayor número, viven sobre las flores y sólo 
se alimentan de sus jugos y del rocio que cubre 
las hojas. Penetran en las habitaciones, viven 
en los prados, en los bosques, en los campos, en 
las orillas de los ríos ó charcos, y se encuentran 
esparcidos por todas las latitudes, Sin embargo, 
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todos ellos, á pesar de esta diversidad de habi- 
tación, se encuentran sienypre sólo en los lugares 
húmedos y sombríos, como los bosques y las ori- 
llas de las aguas. A veces se reunen en tropas 
numerosas, y entregados á sus amores revolo- 
tean en los aires. Consumados éstos, las hembras 
ponen los huevos en las aguas, en los sitios hú- 
medos, ó á veces en las yemas de las plantas. Las 
larvas que se desarrollan en la tierra húmeda 
son de aspecto vermiforme; las que viven en las 
aguas presentan órganos de locomoción y respi- 
ración apropiados á este género de vida (V. Mos- 
QUITOS). Otras tejen nidos, otras originan en las 
plantas agallas y excrecencias en las cuales vi- 
ven, como las esciaras, y otras, en fin, viven en 
la tierra húmeda al pie tle las plantas. Su vida, 
en el estado de ninfa, es también muy variada, 
pues la mayoría de ellas son inmóviles en este 
período, y tejen á veces una especie de capullo 
sedoso; pero otras, como las de las larvas acuáti- 
cas, conservan la facultad de moverse, como las 
larvas de que proceden. 

Su desarrollo es lento en algunos, pero en 
otros de ta] modo rápido que en un año se su- 
ceden seis ú ocho generaciones, lo cual, junto 
con su gran fecundidad, hace que se multipli- 
quen de un modo extraordinario, En fin, si es- 
tos dípteros no son tan abundantes en especies 
como los braquíceros, lo son al menos tanto en 
individuos, que se encuentran con suma fre- 
cuencia. 

Macquart, fundándose en las diferencias de 
organización de su trompa, según presenten seis 
cerdas en el interior ó sólo dos, los dividía en 
culícidos y tipúlidos; hoy se admiten más fami- 
lias, y de ordinario se distinguen las siguientes: 

1.* Bibiónidos, que viven en las orillas de 
los arroyos y sobre las hierbas acuáticas; su cuer- 
po es semejante al de una mosca, 

2.2 Fungicolasómicetofílidos, de cuerpo tam- 
bién corto y que viven sobre los vegetales, for- 
mando especialmente los hongos, y á veces ori- 
ginando grandes daños, como las esciaras. 

3.  I'sicódidos ó noctuiformes, de muy peque- 
ño tamaño; alas tectiformes y escamosas. Viven 
en los sitios húmedos, en los muros, ete. 

4.a Culiciformes ó quirodóniinos, de cuerpo 
semejante a] de los mosquitos, pero de trompa 
corta y carnosa. Viven sus larvas en el agua, ó 
en la madera podrida. 

5.2 Culícidos, demasiado conocidos por su ti- 
po, el mosquito de trompetilla. Las larvas son 
acuáticas, y los adultos tienen la trompa larga 
y con seis cerdas. 

6.* Cecidómidosó galícolas, de antenas moni- 
liformes, tamaño muy pequeño y slas de pocas 
nerviaciones. Viven en las plantas formando 
agallas, y originan å veces grandes daños, como 
la cecidomia del trigo en los Estados Unidos. 

7.*  Tipúlidos, de mayor tamaño que los res- 
tantes, de aparato bucal con sólo dos cerdas 
abdomen de ocho artejos. Las larvas son acuá- 
ticas y los adultos viven en los sitios húmedos, 
alimentándose del jugo de las plantas. 


NEMOCÓN: Geog. Dist. de la prov. de Cipaqui- 
rá ó Zipaquirá, dep. de Cundinamarca, Colom- 
bja: 4500 habits, Sit. al N.E. de la altiplanicie 
de Bogotá, al pie de tres pequeñas y pintorescas 
colinas, siempre cultivadas, que coronan exten- 
sa llanura fértil y valiosa. Fué conquistado este 
lugar por Gonzalo Jiménez de Quesada en 1537, 
y es cèlebre por el famoso mercado que tenía 
en tiempo de los aborígenas. No hace nucho era 
un poblado de mal aspecto; hoy tiene hermosas 
casas, la mayor parte de dos pisos, construidas 
con elegancia y solidez, de manera que prestan 
toda la comodidad apetecible. Es lugar muy con- 
eurrido de traficantes, å consecuencia de la mi- 
na de sal superior que allí se explota por cuenta 
del gobierno nacional; después de la de Cipa- 
quira esla de mayores productos. 


NEMCCORIS (del gr. vepos, bosque, y Kops, 
chinche): m. Zool. Género del orden de “los he- 
mipteros, sección de los heterópteros geocorisas, 
familia de los coreidos. Como todos los géneros 
de la sección corearia, tiene los muslos posterio- 
res con un diente ó espina bien perceptible; el 
ángulo posterior del pronoto no está prolongado 
en punta aguda å cada lado del escudote;elsexun- 
artejo de las antenas es casi tan largo como el 
tercero, siendo amil os grosos; el borde lateral 
del ¡pronoto, aun cuando no es dentado, tiene pe- 
queñas escotaduras que le hacen parecer como 
crenulado. 
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Comprende este género una especie europea 
poro frecuente, que es el Nemocoris Falleni 

2htb., propia del centro de Europa, y que hasta 
akora no ha sido hallada en España. 


NEMOFA: m. Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambicidos, tribu monoaminos. Cabeza 
triangularmente cóncava entre los tubérculos an- 
teníleros; antenas robustas, muy lampiñas, dos 
veces y media tan largas como el cuerpo; lóbulos 
inferiores de los ojos alargados; protórax trans- 
versal atravesado por dos surcos rectilíneos con- 
tiguos y en su base por uno solo anguloso, muy 
espinoso en los bordes; élitros bastante anchos, 
convexos, gradualmente estrechados y redondea- 
dos hacia atrás; patas largas, casi iguales; fému- 
res lineales; tarsos anteriores dilatados; quinto 
segmento del abdomen en triángulo curvilíneo 
transversal, escotado en su extremo; cuerpo grue- 
so algo pubescente. 

Componen este género algunas bellas y gran- 
des especies propias de los archipiélagos indios. 
Puede citarse entre ellas el Vemoyhas botaceroi- 
des. 


NEMOFILA (del gr. vémos, bosque, y gios, ami- 
go): f. Bot. Género de plantas ( Nemophila) per- 
teneciente å la familia de las Hidroleáceas, cuyas 
especies habitan en la región norte-americana, y 
son plantas herbáceas, anuales, difusas, con las 
hojas inferiores opuestas y las superiores alter- 
nas, todas pinnatifidas, y con las flores pedicela- 
das, ya solitarias en las axilas de las hojas ó ya 
dispuestas formando racimos de pocas flores en 
el apice de los ramos; cáliz quinquepartido, con 
los senos reflejos apendiculados; corola hipogi- 
na, casi acampanada, con el tubo interiormente 
desnudo ó provisto de 10 escamas cortas y el 
limbo quinquélobo y patente; estambres cinco, 
insertos en el tubo de la corola y casi inclusos; 
ovario unilocular, con dos placentas carnosas 

randes adheridas á las paredes por una línea 
dorsal y libres en el resto y recubiertas de óvu- 
los en su cara externa. Estos óvulos son an- 
fítropos y existen en número de cuatro å 12 en 
la cara interna de cada placenta; estilo sencillo y 
terminal; estigma bífido. El fruto es una cåpsu- 
la membranosa, oval, unilocular, con las placen- 
tas libres, que reproducen la forma interior de la 
caja; semillas pocas por aborto, y aun å veces so- 
litarias, angulosas p casi globosas, areoladas; 
embrión recto en el eje de un albumen cartila- 
ginoso y tan largo como él; cotiledones elípticos, 
radícula cilíndrica. 

NEMOGNATA (del gr. veww, dividir, y yvá- 
ĝos, mandíbula): f. Zool. Género de colevpteros 
de la familia meloidos, tribu nemognatinos. 
Menton cuadrangular algo ensanchado por de- 
lante, redondeado en los bordes; lengiieta ente- 
ra; palpos delgados y bastante largos, sobre to- 
do los maxilares, con el último artejo largo; 
mandíbulas alargadas, rectas, arqueadas en su 
extremo; labro por lo menos tan largo como an- 
cho; cabeza corta trigona; ojos bastante gran- 
des, transversales, escotados; antenas más ó me- 
nos largas y filiformes; protórax rectangular, 
transversal, con los ángulos anteriores muy re- 
dondeados; escudete bastante grande; élitros 
alargados, poco deliscentes en su extremidad; 
patas largas; cuerpo pubescente. 

Este género es bastante rico en especies, so- 
bre tolo de la América del Norte; también las 
hay europeas y africanas. Varían mucho en ta- 
maño, y pueden citarse como ejemplo la Nemog- 
nalha nigripes (europea), la N. collaris (alrica- 
na) y la N. nemorensis (americana). 


NEMON: m. ant. GNOMON. 


NEMONIQUIO (del gr. vemo, dividir, y ovvé, 
uña): m. Zool. Género de coleópteros de la fa- 
milia eurculiónidos, tribu rinomacerinos. Es muy 
parecido al género Rhinomacer, del que le dis- 
tinguen los caracteres siguientes: labro nulo; 
rostro notablemente más robusto, anguloso, en- 
sanchado é inclinado en su extremidad; ante- 
nas terminadas por una maza más corta y más 
gruesa; ojos mayores y más salientes, ovales; 
caderas intermedias muy distantes; tarsos bi- 
fidos. 

No se conoce más que una especie, Nemonyx 
lepturoides, de tamaño bastante grande, y que 
está repartida por toda Europa, aunque sin abun- 
dar en ninguma región. No se la encuentra más 
que sabre las flores. 


NEMOPANTO: m. Bol. Género de plantas ( Ne- 
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mopanthes ) perteneciente å la familia de las Ili- 
cíneas, cuyas especies habitan en el Canadá, y 
son plantas fruticosas, pequeñas, ramosas, con 
las hojas alternas oblongas, brevemente peciola- 
das, coriáceas, penninerviadas, enterísimas, lam- 
piñas, y las flores blanquecinas ó verdosas sobre 
pedúnculos axilares solitarios, poco más cortos 
gue las hojas; flores dióicas ó polígamas, con el 
cáliz pequeño, anular y enterísimo; corola hipo- 
gina, de cinco pétalos lineales ú oblongos y re- 
fiejos; cinco estambres insertos con los pétalos 
alternos con éstos y algo más cortos, con los fila- 
mentos aleznados y las anteras introrsas, casi 
globosas, y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio sentado, tri ó cuadrilobo, con tres ó cuatro 
celdas, y en cada una un solo óvulo anátropo y 
colgante inserto en la parte superior del ángulo 
central; estigmas tres ó cuatro, sentados; el fruto 
es una baya casi globosa, con tres ó cuatro núcleos 
y de color rojo. 


NEMÓPODA (del gr. vñpa, hilo, y rovs, pie): 
f. Zool. Género de insectos del orden de los díp- 
teros, sección de los bracóceros, familia de los 
múscidos, establecido por Robineau Desvoydi. 
Los principales caracteres son los siguientes: pal- 
pos cilíndricos un poco abultados en su extremo; 
patas delgadas con los fémures y las tibias de los 
machos sencillos; alas de un solo color, con las 
venas transversas muy aproximadas, 

Son todos ellos europeos, y viven reunidos en 
gran número sobre las flores de las umbelíferas. 
Ácuden á los boñigos 4 depositar sus huevos, y 
de sus metamorfosis se cree que son semejantes 
á los de los demás de la familia. Se conocen unas 
10 o 12 especies, todas ellas europeas, especial- 
mente del centro y Mediodía. De ellas citare- 
mos la Nemopoda nigricornis Meig., la N. rufi- 
coxa Macq. y la N. annulipes Meig. . 


NEMÓPSIDO (del gr. viga, hilo, y wy, aspec- 
to): m. Zool, Género de celentéreos de la clase 
de los hidrozoos, orden de los hidroideos, fami- 
lía de los tubuláridos. Este género fué estable- 
cido por Agasiz, y se distingue por ser un pólipo 
solitario parecido al de las Corimorfa, pero sin 
peridermo, que da lugar á medusas como las de 
as Bougainvillea. Algunos colocan este género 
en la familia de los eudéndridos por ser sexuado 
el animal y dar origen á medusas de la forma 
dicha. 


NEMÓPTERA (del gr. vhua, hilo, y repo», 
ala): f. Zool. Género de insectos, llamado tanı- 
bién nematópteros, del orden de los neurópte- 
ros, familia de los hemeróbidos; constituyeu por 
sí solos la tribu de los nemopterinos, y se carac- 
terizan principalmente por la desemejanza de sus 
alas, pues siendo las primeras anchas, ovaladas y 
muy aptas para el vuelo, las del segundo par 
son muy estrechas y largas á manera de cintas é 
impropias para aquella función. Tienen las an- 
tenas finas, retiformes, no muy largas; carecen 
de estemmas ú ojos sencillos; la cabeza está pro- 
longada formando un cono en cuyo extremo se 
hallan los órganos bucales; los tarsos constan de 
cinco artejos, de los que el primero y el último 
son muy largos y cortos los restantes. 

Westwood ha establecido muchas divisiones 
en este género tan notable; en la primera de ellas, 
caracterizada por la anchura de las alas primeras, 
que llevan dos á tres series en el área anal, se 
coloca la española Nemóptera lusitánica Leach, 
que, á pesar del nombre que lleva, y por el cual 
pudiera creerse que era propia de Portugal, se 
encuentra también en el centro de España, no 
siendo rara en el Escorial, donde se la puede 
hallar durante el verano volando alrededor de la 
Thapsia villosa principalmente. También se la 
encuentra en Portugal. Es un insecto de color 
amarillento, con algunos rasgos y manchas par- 
das y zonas irregulares y oblienas del mismo co- 
lor sobre las alas. Muchos consideran á este in- 
secto como seminocturno, pero no es así, pues se 
Je puede ver á las horas de más calor en las loca- 
lidades ya indicadas. León Dufour, que ha dado 
alguna noticia acerca de la anatomía de estos in- 
sectos, dice que carece de glándulas salivales. 
El tubo digestivo es recto; el esófago es tan del- 
gado que con razón puede llamarse capilar; el bu- 
che es grande y á continuación de él se halla el 
estómago: falta la molleja; las tráqueas son to- 
das tulmlosas, y el aparato nervioso es tan deli- 
cado que L. Dufour no ha logrado disecarlo. La 
Nemopntera Cor. Linneo se encuentra en Jas islas 
del Archipiélago Griego, en la de Cos, en el S.E. 
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de Europa, y es muy semejante á la especie es. 
pañola otra sección del género, caracterizada no 
tener las alas anteriores hialinas y más estrechas 
ue en la sección anterior y con una sola serie de 
celdas en el área anal y á veces con las alas pos- 
teriores provistas de ensanchamientos bruscos 
an tes de su extremidad; comprende, entre otras 
especies, la N. extensa de Bagdad, y también la 
N. barbara de Klug, especie del N. de Africa, que 
bien pudiera encontrarse en Andalucía. Su ao 
es rápido y brusco y preficre los sitios donde cre- 
ce la palmera enana, ó sea lo que en Andalucía 
se llama el palmito Chamaroys humilis, sobre 


Nemópntera 


el que se posa, pudiéndosela recoger con sólo sa- 
cudir esta planta sobre una tela ó manga. 

Las larvas del Nemóplera son poco conocidas, 
porque sólo por analogía con los de otros ne- 
rtópteros se supone que pueda referirse á ellas 
un dibujo de las láminas del viaje á Egipto de 
Savigny, preciosa obra cuyo texto no llegó á pu- 
blicarse; también se hace referencia á estas mis- 
mas larvas en los Anales de la Soc. Entomoló- 
gica de Francia (1855). Estas larvas tienen gran- 
des mandíbulas, semejantes á las de la hormiga 
león, 7 la cabeza sostenida por un cuello muy 
delgado y prolongado, formado por un estrecha- 
miento de la porción anterior del protórax. Se- 

ún Schaum, estas larvas viven en Egipto escon- 
didas entre el polvo de los sepulcros. 

Interesante sería el estudio de las larvas y de 
la biología de estos animales, y no difícil de rea- 
lizar para los naturalistas de la península, don- 
de abunda una de las especies según queda 
dicho. 


NEMOPTERINOS (de nemóptera ): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos del orden de los neurópteros, 
familia de los hemeróbidos, de que es tipo el gé- 
nero Nemoptera, 

El distintivo de esta tribu puede decirse que ra- 
dica sobie dos caracteres, que son la forma de las 
antenas y la de las alas. Las primeras cortas, se- 
tiformes ó más bien setáceas, esto es, Adelgazadas 
insensiblemente desde la base hasta la punta, y 
las segundas, en número de cuatro, son diversi- 
formes porque las del primer par son anchas, de 
contorno oval, mientras que las del segundo, 
ó sean las posteriores, son delgadas y largas á 
modo de cinta. 

Petiver y Ruysch, que son los autores másan- 
tignos entre los que hacen mención de estos in- 
sectos, tan notables por la delicadeza y elegancia 
de sus formas, los confundieron indistintamente, 
ya con los lihelúlidos, ya con las mismas mari- 
posas, como lo prueban los nombres de Libellula 
Smurnea y Papilioturcicus versicolor que les 
dieron. Latreille, que fundó el género tipo de 
esta tribu, la llevó a los panórpidos, pero en rea- 
lidad el único punto de semejanza que presentan 
con los panórpidos está en la prolongación cóni- 
ca de la cabeza, mientras que con los hemeróbi- 
dos es grande el número de analogías que guar- 
dan; por esto se llevan hoy á esta última fa- 
milia. 

NEMOREA (del gr. vepos, bosque, y paw, yO 
destruyo): f. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los braquiceros, fami- 
lia de los múscidos, tribu de los taquininos. Este 
género, descrito por Macquart, ofrece los siguien- 
tes caracteres: cuerpo largo; palpos poco salien- 
tes; cara ordinariamente desprovista de pelos; 
epistoma paco ó nada saliente; antenas inclina- 
das y tan cortas que no alcanzan al epistoma; 
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ojos pelesos; abdomen oval; la primera célula 
posterior del ala termina en el borde de ella, 
co antes del ápice. o 
Comprende este género unas veintitantas es- 
ecies, que habitan en el centro y Mediodía de 
Suropa, en los bosques y praderas, y posadas en 
las tiores, especialmente en las umbelíferas. Co- 
mo especies más conocidas pueden citarse la Ne- 
morea viridulans y la N. syivatica, que viven so- 
bre las flores del Hexacleuwm spondilum en los 
meses de verano; la primera y la segunda en pri- 
mavera, en los bosques poco húmedos, 
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NEMORÍCOLA (del lat. nëmus, nemöris, bos- 
ue, y colo, yo habito): f. Zool. Género de aves 
el orden de los pájaros, familia de los motacíli- 
dos. Se diferencia este género de los demás mo- 
tacilidos por su dedo posterior, provisto de una 
uña corta, y por la coloración especial que sus 
plumas ofrecen. Las especies de este género son 

rincipalmente asiáticas, y la más conocida es la 
Nemoricola tadica ó Nemoricola de los jardines, 
cuyo dorso es pardusco verdoso, el vientre blan- 
co amarillento, el pecho con dos rayas obscuras 
transversas y las alas negras casi, con tres fajas 
blancas; las timoneras medias son pardas y las 
externas blancas bordeadas de pardo. Mide este 
pájaro 17 centimetros de largo por 28 de enver- 
gadura de las alas y la cola 7. 

Como totas las especies de este género, la Ne- 
morícola indica está muy esparcida por el Asia, 
encontrándose en la India, Ceylán, China y Ja- 
pón. Jerdon dice que donde más abunda es en el 
S. de la India y en Ceylán. 

Como su nombre lo indica, la nemorícola vi- 
ve siempre en los bosques; huye de las vegas y 
de las regiones descubiertas. Kn los bosques se 
la encuentra generalmente solitaria, por parejas 
en la época del celo, pero nunca forma banda- 
das. Sólo después de la reproducción, y termina- 
da la cría, los hijos viven algún tiempo con sus 
padres, pero terminada ésta la familia se disuel- 
ve y cada individuo echa por su lado. 

Su alimento predilecto son las larvas de los 
insectos, que busca en los bosques debajo de las 
hojas ó entre las boñigas, pues parece que pre- 
fiere las de los insectos coprófagos, razón por la 
cual se la ve con frecuencia acudir á los esterco- 
leros y á las cercanías de los establos, 

No huye de la gente, antes por el contrario 
parece que prefiere, para hacer su nido, los jardi- 
nes frondosos de mucha arboleda, 

Generalmente no resisten la cautividad, pues 
como son aves muy ágiles y muy vivas no pue- 
den estar encerradas largo tiempo. 


NEMORO ó NEMURO: Geog. Prov. de la isla 
de Yeso, Japón, sit. en el án gulo N.E. de Yeso, 
entre los cabos Sirotoko y Nosiaf-Saki, 


NEMOROSO, SA (del lat. nemorósus, de nč- 
mus, nemóris, bosque, selva): adj. Pertenecien- 
te, ó relativo, al bosque. 


Donde con leche de cabras montesas, NE- 
MOROSAS ciervas y silvestres osas fni criado, 


Lorr DE VEGA. 


- Ñemoroso: Cubierto de bosques. 


. NEMOSEZ: Geog. País del Langiiedoc, Fran- 
cia, formado por la antigua dice, y el dist. ac- 
tnal de Nimes, con algunos municips. del can- 
tón de Saint-Chaptes, en el dist. de Uzes. Esta- 
ba entre el Vidouille, el Gard, el Ródano y el 
Mediterráneo, y comprendía, con una sup. de 
3200 km.?, la Garrigues de Nimes, la Garrigues 
de St. Gilles, la Jlanura de Fourques, el país de 
Vounage, los Euroques Montagnes y el Nemo- 
sez marítimo, cuya e. era Aigues-Mortes. 


NEMOSIA (del gr. vepos, bosque): f. Zool. Gé- 
nero de aves del orden de los pájaros, sección de 
los conirrostros, familia de los tanágridos. Este 
g“nero, creado por Vieillot, se caracteriza por te- 
ner el pico largo, casi recto, apenas festonado; 
alas largas, con la primera remera larga; las tres 
siguientes lo son algo más y las más largas de 
todas; cola mediana truncada. La coloración de 
los sexos es bastante diferente. 

Las nemosias son pájaros que proceden de la 
América meridional; la más conocida de todas 
las especies es la Nemosia de cuello amarillo ( Ne- 
mosia flavicollis Vieillot), que vive en los bos- 
ques y carnpos del Brasil. 


NEMOSO 6 NEMÉTUM: Ccog. ant. C. de la 
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Galia, en el país de los arvernios, al N.O, de 
Gergovia. Hoy Clermont-Ferrand. 


NEMOSOMA (del gr. veu, dividir, partir, y 
sua, cuerpo): f. Zool. Género de coleópteros de 
la familia trogositáridos, tribu trogositinos. Men- 
ton muy corto, submembranoso, oculto en la ca- 
vidad bucal, lo mismo que la lengüeta; ésta pro- 
fundamente escotada; lóbulo exterior de las man- 
diíbulas alargado, el interno muy pequeño; labro 
oculto bajo el epistoma; cabeza, gruesa y alar- 
gada; ojos pequeños, redondeados y poco salien- 
tes; antenas cortas, de 10 ú 11 artejos, y los tres 
últimos en forma de maza alargada; surcos ante- 
nares cortos, bien marcados y convergentes; 
protórax alargado, paralelo y poco distante de 
los élitros en su base; éstos alargados; patas cor- 
tas; piernas inermes y algo arqueadas; tarsos bas- 
tante largos; cuerpo lineal, cilíndrico y lampiño. 

Este genero está formado de pequeños insec- 
tos propios de Europa y de las regiones próxi- 
mas de Asia. La especie típica ( Nemosoma elon- 
gatum ), vive en las cortezas de los olmos nmer- 
tos y de las encinas. 


NEMOTARSO: m. Zool. Género de coleópteros 
de la familia carábidos, tribu Jebinos. Cabeza 
redondeada por detrás de los ojos y muy estre- 
chada en un cuello delgado y cilíndrico; labro 
cuadrado; palpos maxilares de doble Jongitud 
que los labiales; su último artejo cónico y pun- 
tiagudo; el de los labiados ligeramente oval; 
menton provisto de un gran diente medio; ante- 
nas filiformes, con sus artejos iguales, excepto el 
segundo, que es la mitad que los otros; tórax se- 
micircular y truncado en su base; élitros trun- 
cados en su extremo; patas delgadas y largas; 
tarsos filiformes y los cuatro primeros artejos 
de los posteriores decrecen gradualmente. 

La. especie típica es el Nemotarsus elegans, pe- 
queño insecto originario de la Luisiana. 


NEMOTELO (del gr.vjua, hilo, y 7ekos, extre- 
midad): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los braquíceros, fami- 
Jia de los estranómidos. Ofrece este género los 
siguientes caracteres: tamaño mediano ó peque- 
ño; colores rara vez uniformemente obscuros; por 
lo común existen sobre el aldomen manchas 
muy variadas; cabeza algo prolongada, un poco 
cónica con el épistoma y horizontalmente salien- 
te en forma de pico; trompa más larga que la 
cabeza y cubierta casi por completo por ella; 
palpos pequeños y poco cónicos; tercer artejo de 

as antenas oval, con cuatro divisiones y un es- 

tilo terminal delgado y biarticulado, que á ve- 
ces es de color más claro que el resto de la ante- 
na; ojos poco peludos ó completamente desnu- 
dos, y en los machos unidos casi por completo; 
tórax cuadrangular, con un escudete desprovis- 
to de espinas; alas unicoloras ó hialinas y con el 
borde amarillento; tercera vena longitudinal bi- 
furcándose á veces, más ó menos claramente, 
pero con una de sus ramas más fuerte que Ja 
otra; tarsos generalmente amarillos; abdomen 
más corto que el tórax, elíptico, algo abombado 
y con manchas amarillas á ambos lados. 

Los adultos viven en la orilla de los ríos y 
arroyos, al borde de las aguas ó en las flores de 
las umbeliferas; son poco activos, y por lo gene- 
ral suelen estar posados. 

Este género es bastante abundante en espe- 
cies, de las cuales tres son propias exclusiva- 
mente de España; las demás se encuentran en 
Francia, Alemania, Italia, etc. Los Nemotelus 
lateralis L. Dufour, N. singulatas L. Dufour, y 
Natriceps Locor, son los propios de nuestra pe- 
ninsula. 


NEMOTOIDO: m, Zoo?. Género de insectos del 
orden de los lepidópteros, sección de los nactur- 
nos, familia de los tineidos, Este género fué es- 
tablecido por Huber á expensas del género Ade- 
la, en el cual aún Je incluyen muchos. Se cono- 
cen unas nueve especies que viven en el centro y 
Sur de Europa, especialmente en Francia y Ale- 
mania, 


NEMOTRAGINOS (de remotrago ): m. pl. Zonal, 
Tribu de inscetos coleúpteros perteneciente å la 
familia de los cerambícidos, subfamilia de los lå- 
midos, Tienen la cabeza muy distante de las ca- 
deras anteriores, muy prolongada y estrechada 
por detrás de los ojos; frente rectangular; ante- 
nas delgadas, setáceas, mucho más largas que el 
cuerpo, con el escapo prolongado y en forma de 
cono invertido; ojos fuertemente granulados, 
uy voluminosos, sinuados en su borde supe- 
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rior interno; protórax muy largo, cilíndrico-có. 
xico, inerme; élitros mucho más auchos que el 
protórax en su base; patas relativamente cortas, 
las anteriores bastante prolongadas en los ma- 
chos; caderas del mismo par cónicas y salientes; 
tarsos alargados, los posteriores con el primer 
artejo tan largo como el segundo y tercero re- 
unidos, y el cuarto mayor que todos; cuerpo muy 
alargado y esbelto, 

Aunque esta tribu no comprende más que el 
género Nemotragus, no deja, sin embargo, de 
ser importante, por los caracteres que la sepa- 
ran de las afines, y especialmente por la forma 
general y de la cabeza, 


NEMOTRAGO: m. Zool. Género de coleópteros 
de la familia de los cerambícidos, tribu laminos. 
Cabeza provista de un surco circular cerca de su 
base, bastante cóncava entre los tubérculos an- 
teníferos; antenas casi lampiñas, provistas por 
encima de algunas pestañas distantes, dos veces 
y media ten largas como el cuerpo; protórax 
cuatro veces más largo que ancho, algo arquea- 
do, con un surco transversal en su base; escude- 
te en triángulo curvilíneo alargado; élitros casi 
planos, dos veces tan largos como la cabeza 
protórax reunidos, muy agudos por detrás; fé- 
mures casi lineales y cuerpo pubescente. 

La especie típica (Vemotragus helvolus ) tiene 
de 2 å 3 centímetros de longitud y es originaria 
del Africa austral. También se ha descrito otra 
de Natal. 


NEMOURS: Geog. C. cap. de cantón, dist, de 
Fontainebleau, dep. de Seine-et-Marne, Fran- 
cia, sit, á orillas del río y Canal de Loing; 5 000 
habits, Explotación de arenas y gres, llamados 
de Fontainebleau, para cristalerías, Fab. de som- 
breros. Iglesia y castilo antiguos. A un km., en 
el territorio de Saint-Pierre-les-Nemours, mag- , 
nífica fuente de Chaintreauville. Desde el si- 
glo x1 figura Nemours como señorío de alguna 
importancia; lo compró Luis IX y fué elevado & 
durado en 1404, En 1461 pasó á la casa de Ar- 
magnac, y lo poseyeron después las casas de Foix, 
Saboya y Orleáns. El segundo hijo de Luis Fe- 
lipe de Francia tomó el titulo de duque de Ne- 
mows. El cantón tiene 16 municips. y 12000 
habits. 

- NEMOURS: Geog. C. de la prov. de Orán, 
Argelia, sit, en la costa y desembocadura del 
Guad-Tesaa, á unos 26 kms. de la frontera de 
Marruecos. Sólo tiene noco más de 1000 almas, 
pero merece citarse en este DICCIONARIO por las 
relaciones que mantiene su pequeño puerto con 
Jos de la costa S. y S.E. de España. Ocupa el 
emplazamiento de Ja Ad Fratres de los romanos 
y la Yema-Gadsuat de los árabes. Fundada la 
actual población en 1848 en el lugar que ocupa- 
ba un puesto militar destinado á vigilar la fron- 
tera de Marruecos, está frente á uma playa de 
arena de 1300 m. de largo, orientada de E. N. E. 
al 0.8,0. y completamente expuesta á la mar y 
å los temporales del N.O., así que la menor ma- 
rejada le Baco inabordable y casi son imposibles 
las comunicaciones entre la tierra y los buques 
durante el invierno. La población se extiende 
paralela á la playa en una longitud de 500 me- 
tros por 150 de ancho, al pie de una planicie de 
unos 100 m. de alt., encontrándose rodeada de 
un muro de circunvalación flanqueado por va- 
rios fortines. Dos puntas en forma de quebradas 
å pique terminan esta bahía; sobre la del E., 
que se eleva 125 m., existen las ruinas de la an- 
tigua población árabe Tuent ó Yema-Gadsuat 
que servía de refugio á los piratas, El desembar- 
cadero, sit. al pie y á la parte O. de esta punta, 
se halla completamente expuesto á los vientos 
de esta dirección. Sobre la punta del O. se levan- 
ta un faro de 4.° orden, cuyo foco se eleva 93 
m. sobre el nivel del mar; aunque el alcance de 
Ja luz es oficialmente el de 10 millas, á menudo 
se distingue å 18 ó 20. La torre es cilíndrica, 
con basamento, y se levanta en el centro de un 
edificio rectangular; la luz es fija y blanca. El 
fondeadero más conveniente para los buques de 
guerra está al O,N.O. del centrodela población 
por fondos de 18 å 22 m., arena fina y bastante 

men tenedero. Los buques de cahataje lo hacen 

á 1 ó 2 cahles de la playa. Pero hay que 
ahandonar este fondeadero al indicarse el mal 
tienpo, Cerca de Nemours, en Sidi Ibrahim, 
fué donde terminó la larga guerra de los france- 
ses contra Abd-el-Kader; éste hizo su sumisión 
en 1847 y en el mismo punto en que dos años 
antes había conseguido una victoria. 
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— NEMOURS (JACOBO DE ARMAGNAC, dugue 
de): Biog. Politico francés. N. hacia 1437. M. 
decapitado en París en 1477. Nieto del condes- 
table Bernardo de Armagnac, era privado de 
Luis XI, de quien su padre había sido ayo. Dió- 
le el rey el ducado de Nemours (1462), y des- 
pués le envió á pacificar el Rosellón. Nemours, 
sin embargo, entró en la Liga del Bien Públi- 
co (1465), después de dos acuerdos sucesivos, 
el último en Saint Flour (1470); centinuó sus 
intrigas, y para castigarlas fué sitiado en su cas- 
tillo de Charlat por el señor de Beaujen. Hecho 
prisionero, fué encerrado en la Bastilla en una 
caja de hierro, y decapitado á pesar de sus rue- 
gos y arrepentimiento. Ningún contemporáneo 
dice que sus hijos fueran colocados por orden 
del rey al pie del cadalso para bañarlos con la 
sangre de su padre. 


~ NEMOURS (LUTS DE ARMAGNAC, duque de): 
Biog. Capitán francés, hijo de Jacobo. N. en 
1473. M. eu 1503. No salió de la Bastilla hasta 
la muerte de Luis XI (1483). Reclamó en vano 
los bienes de su padre á los Estados generales 
de Tours (1484), pero fué reintegrado en sus do- 
minios y honores por Carlos VIH. Acompañó 
al rey á la guerra de Nápoles; no supo hacer 
frente å los españoles maudados por el célebre 
Gouzalode Cordoba, y fué muerto en la batalla 
de Cerignoles ó Ceriñola, Con él concluyó la casa 
de Armagnac. 


~ NEMOURS (JACOBO DE SABOYA, duque de 4 
Célebre capitán francés. N. en la abadía de 
Vauluisant (Champaña) á 12 de octubre de 
1531. M. en Annecy (Saboya) á 15 de junio de 
1585. Era hijo de Felipe, duque de Saboya, å 
quien Francisco dió en 1528 el ducado de Ne- 
mours. Inició Jacobo su carrera militar en el si- 
tio de Lens (1552); combatió en Metz y en Ren- 
ty; se distinguió en las guerras del Piamonte 
(1555) y en las de religión, en las cuales se 
mostró celoso contra los protestantes. Llevó á 
Carlos 1X á París cuando el partido reformado 
intentó apoderarse de este monarca (1567); pe- 
leó en la batalla de San Dionisio en este mismo 
año, y murió de la gota en Annecy. Ilustre, así 
por su valor como por su talento, realizaba el 
ideal del perfecto caballero. 


—NEMOURS (CARLOS MANUEL DE SABOYA, 
duque de): Biog. Político francés, hijo de Jaco- 
bo de Saboya (duque de Nemours). N. en 1567. 
M. en 1595. Unióse á los ligueros, figuró en la 
batalla de Ivry y defendió å París en nombre 
del duque de Mayena, su hermano (1590). Reti- 
róse á Lyón esperando hacerse en el Mediodía 
un principado independiente, pero Mayena le 
hizo encerrar en Pierre Encise (1593). Fugúse 
Carlos, y murió en el momento en que pensaba 
continuar sus proyectos ambiciosos con ayuda de 
los españoles. 

— NEMOURS (ENRIQUE DE SABOYA, duque de): 
Biog. Político francés, hermano de Carlos. N. 
en París en 1572. M. en la misma capital en 
1632. Fué conocido por el título de marqués de 
Saint-Sorlín. Aprovechóse de los trastornos cau- 
sados por la Liga para apoderarse del marque- 
sado de Saluces, y tuvo por la casa de Lorena el 
Delfinado y Lyón (1591). Reconcilióse con En- 
rique IV en 1596 por el tratado de Folembray. 
Hallóse en el sitio de Amiéns (1596), se retiró á 
su castillo de Annecy (1600), se malquistó con la 
casa de Saboya y se casó en París con Ana de 
Lorena (1618), hija única del duque de Auma- 
le, Hizo representar en la corte numerosas dan- 
zas de su invención. 


— Nemours (ENRIQUE DE SABOYA, duque de): 
Biog. Político francés. N. en París en 1625, M. 
en la misma capital en 1659. Fué primeramente 
arzobispo de Reims (1651): volvió al mundo á la 
muerte de su hermano Carlos Amadeo (muerto 
en duelo en 1652), y se casó con María de Or- 
leans, hija del duque de Longueville (1657). Es- 
ta princesa, nacida en 1625, le sobrevivió mucho 
tiempo, fué reconocida soberana de los Estados 
de Neuchatel (1694), y murió en 1707, dejando 
interesantes Afrmorias sobre el período de la 
Fronda, las cuales, publicadas en 1709, han sido 
reinipresas muchas veces å continuación de las 
Memorias del cardenal de Retz(1718,1738, 1751). 
Habíase mezclado en las agitaciones de la Fron- 
da y seguido algunos instantes á la célebre du- 
quesa de Longueville, su suegra. 


-NrMorns (MARÍA DE ORLEÁNS, duquesa 
de): Biog, Princesa de Neuchatel, esposa del du- 
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que Enrique de Nemours (el que murió en 1659). 
N. á 5 de marzo de 1625. M. á 16 de junio de 
1707. Inclinada al estudio y con disposiciones 
ventajosas, adquirió pronto muchos y variados 
conocimientos, Habiendo casado su padre en se- 
gundas nupcias con Ana Genoveva de Borbón, 
cuando María tenía doce años, no fué mny du- 
radera la arnionía entre ambas, pues en edad sólo 
había entre ellas una diferencia de seis años, 
María observaba una conducta reservada y pru- 
dente, mientras que la duquesa, ligera, galante 
y frivola, se mezcló en todas las intrigas que 
turbaron la regencia de Ana de Austria, adqui- 
riendo una triste celebridad, María acompañó 
á su padre cuando fué enviado á las conferen- 
cias del tratado de Westlalia; pero «percibida y 
disgustada del papel desairado que Mazarino 
hacía desempeñar á su padre, posponiéndole á 
otros diplomiticos, resolvió figurar al lado de su 
madrastra, que era el idolo de los de la Fronda. 
Cuando el duque de Longueville fué preso y en- 
cerrado en Vincennes con los príncipes de Condé 
y de Conti, María acompañó á la duquesa á Nor- 
mandía; pero creyendo poco decoroso ir por el 
mundo, pidió permiso á su madrastra para vol- 
ver á París, lo cual consiguió con gran trabajo. 
De París marchó, con permiso de la reina, å Cou- 
lommiers para pasar allí los primeros meses del 
cautiverio de su padre. Su virtud y la tranqui- 
lidad de su vida la pusieron & cubierto de toda 
maledicencia. María, que había desechado varias 
y ventajosas proposiciones matrimoniales, casó 
en 1657 con Enrique 11 de Saboya, duque de 
Nemours; pero en seguida éste fué víctima de un 
pasmo que le produjo una enfermedad de la que 
murió. La viuda permaneció fiel á la memoria de 
su marido y ocupó el tiempo entre el cultivo de 
las Letras y la administración de su inmensa 
fortuna. Su economía, su orden y la sencillez de 
sus costumbres la hicieron calificar injustamen- 
te de avariciosa. En 1694 murió su hermano el 
abad, duqne de Longueville, el cual hizo testa- 
mento nombrando heredero á su primo hermano 
príncipe de Conti. María de Nemours puso liti- 
gio á estas disposiciones, pero sin resultado. Sólo 
recogió de la sucesión de los Longueville el prin- 
cipado de Neuchatel en Suiza, del cual fué reco- 
nocida como soherana. Algunos parientes de esta 
princesa alegaban pretensiones al principado de 

Veuchatel y á los bienes que poseía en Francia, 
llegando á disputarse su sucesión viviendo ella, 
lo cual le produjo hondos disgustos. Falleció 
María á la edad de ochenta y dos años. Dejó to- 
do lo que pudo de sus bienes á dos hijos de nn 
viejo bastardo del último conde de Soisúns, her- 
mano de su madre, y, en cuanto å Neuchatel, los 
Estados declararon soberano al rey de Prusia, 
María de Nemours dejó algunas Memorias, que 
fueron publicadas por primera vez en Colonia en 
1709, y que comprenden los sucesos de 1648 å 
1653. El estilo fácil con que están escritas, las 
reflexiones mordaces en que abundan y la des- 
cripción de costumbres y caracteres, hacen ins- 
truetivas y agradables estas Memorias; pero no 
es fácil encontrar en ellas la verdad respecto á 
los personajes de la Fronda por el apasionamien- 
to que revelan, y que algunas veces llega hasta 
la malignidad. 


- Nemours (Luis CarLos FELIPE RAFAEL 
DE ORLEÁNS, duque de): Biog. Príncipe francés. 
N. en París á 25 de octubre de 1814. Es hijo 
segundo del difunto rey Luis Felipe y de la rei- 
na María Amelia, Estudió, lo mismo que sus her- 
manos, en el Colegio de Enrique IV, y se dedicó 
especialmente á las Ciencias. Todavía era niño 
cuando Carlos X, siguiendo una antigua costum- 
bre, le nombró en 1826 coronel del 1.* de cazado- 
res de á caballo, al frente del cual regimiento 
hizo su entrada en París en 1830. Al añosiguien- 
te fué elegido rey de los belgas, pero Luis Feli- 
pe rehusó este ofrecimiento del Congreso Nacio- 
nal, así como las proposiciones que se le hicieron 
para colocará su hijo en el trono de Grecia, El 
duque de Nemours tomó parte en las dos campa- 
ñas de Bélgica, y en 1834 fué promovido å Ma- 
riscal de Campo. Del mismo modo figuró en las 
dos expediciones de Constantina levadas á cabo 
en 1836 y 1837, recibiendo al año siguiente el 
grado de Teniente General. En 1840 casó con 
Victoria Augusta Antonieta, duquesa de Sajonia 
Coburgo Gotha. La muerte prematura de su her- 
mano mayor dió al duqne de Nemonrs una gran 
importancia, pues Hego a presentarse un proyec- 
to de ley en las Cámaras para concederle la re- 
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gencia. Al estallar la revolución de febrero de 
1848 mandaba un cuerpo de tropa, y, sin tratar 
de escudarse en sus derechos, él mismo se obscu. 
reció cuanto pudo y acompañó á su cuñada la 
duquesa de Orleáns á la Cámara de los Diputa- 
dos. Posteriormente estableció su residencia en 
Clermont. Pasados los sucesos de 1870-1871 
volvió á Francia, lo mismo que sus hermanos y 
en las tentativas de fusión monárquica desen pe- 
ñó un papel muy secundario, Con tales Propósi- 
tos, sin embargo, se trasladó á Frohsdorf en 
1573 con su sobrino el duque de Chartres. En 
1871 hizo que se le pusiera en la lista de los ge- 
nerales de división en activo servicio, y en 1879 
pasú al cuadro de reserva, 


NEMROD: Biog. Nieto de Cam é hijo de Cus. 
Vivió de 2640 á 2575 a. de J. C. Fué, según se 
dice, el primer rey y el primer conquistador. 
Atribúyesele la fundación de Babilonia, y á su 
muerte su hijo Evehoco mandó adorarle conio 
á un dios con el nombre de Belo. La Sagrada, 
Escritura le lama forzudo cazador del Señor, 


NEMURA (del gr. vhua, hilo, y ovpa, cola): f. 
Zool. Género de aves del orden de los pájaros, 
sección de los dentirrostros, familia de los lus- 
cínidos, que ofrece los siguientes caracteres: pi- 
co agudo, ancho en la base, algo encorvado en 
el dorso; cuarta y quinta remeras casi iguales y 
las más largas; cola larga y redondeada, con las 
puntas de las timoneras mucronadas; tarsos lar- 
gos y delgados. 

Las especies de este género habitan en la por- 
ción más oriental de Ásia, especialmente en el 
Japón; de ellas es ejemplo la Nemura de cola 
azul ( Nemura cyanura Pall.), que procede del 
Japón. 

— NEMURA: Zool. Género de insectos del or- 
den de los neurópteros, sección de los seudoneu- 
rópteros, ó sea de los que tienen metamorfosis 
incempletas ó sencillas, familia de los pérlidos. 
Tienen los palpos maxilares y los labiales muy 
cortos; el labio muy aparente; las mandíbulas 
terminadas por cuatro ó seis dientes agudos; las 
antenas setáceas un poco más largas que el cuer- 
po; los artejos de los tarsos largos y delgados, y 
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el abdomen desprovisto de apéndices caudales 
en el adulto ó con ellos rudimentarios. Este úl- 
timo carácter separa este género de los restantes 
insectos de la familia. Son en general de color 
gris más ó menos negruzco, y el cuerpo es negro 
con manchas amarillentas ó pardas casi siempre. 
En general los dos sexos son idénticos, pero á 
veces sucede que los machos son más pequeñas 
que las hembras y eon las alas más cortas que 
las de aquéllas, 

Las larvas de estos insectos son vellosas y vi- 
ven en el agua, á pesar de que no todas están 
provistas de tubos respiratorios para purificar el 
aire contenido en el interior del aparato tra- 
queal; estos tubos se hallan implantados en el 
tórax y están cerrados en su extremo de modo 
que no entra el agua en ellos, La respiración, Ó 
más bien la purificación del aire contenido en 
todo el aparato traqueal, único acto de la respi- 
ración que aquí se verifica, tiene lugar por me- 
dio de una verdadera osmosis gaseosa. 

Se reconocen fácilmente las larvas de las ne- 
muras por la Jentitud con que se mueven en el 
fondo de las aguas en que viven y por la longi- 
tud de sus antenas y de sus apéndices caudales, 
caracteres que las distinguen de las larvas acua- 
ticas de las efémeras, en las que las antenas son 
muy cortas y los movimientos rápidos. 

Se establecen varios grupos en este género: 
las del primero se distinguen, según Pictet, por: 
que la línea «e las nerviaciones principales del 
ala forma en la región del pterostigma, por sol- 
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dadura de varias de ellas, un dibujo negro muy 
aparente en forma de X; las del segundo por te- 
ner un protórax brillante y con bordes rectos; un 
tercer grupo se caracteriza por no tener el dibu- 
jo de que se ha hablado en las alas y por su pro- 
tórax mate; y finalmente, el último de estos 

rupos encierra las especies más pequeñas, con 
el protórax provisto de una línca media eleva- 
da, á los lados de la cual hay otra arqueada y 
tuberculosa. 

Las nemuras se encuentran sobre todo en los 
arroyos de las montañas, y las adultas no se ale- 
jan mucho de los sitios en que han sulrido sus 
transformaciones. La especie más común en Es- 
paña es la N. nebulosa Ol. 


NEMURO: Geog. V. NEMORO. 
NEMXEHR: Geog. V. NEFXENR. 


NEN: conj. ant. Nr, 

—Nex: Geog. Rio de Inglaterra. Nace en el 
condado de Nórthampton, en los confines del 
de Warwick, al S. de Dáventry, y baja hacia el 
E.; después de bañar la c. de Northampton 
vuelve hacia el N. E. y continúa regando el con- 
dado, al que separa del de Húntingdon. En Pe- 
terbórough se divide en tres brazos: el Old Nen, 
el New River ó Nen canalizado, que se une al 
primero aguas abajo de Wisheach, y el Shire 
D.ain, brazo izq. que se une al tronco común en 
Sutton Bridge para formar el pequeño estuario 
de Cros Keys. En su curso inferior el Nen atra- 
viesa la región pantanosa de los Fens. Su curso 
total es de 110 kms. 


NENA ó QUIDICO: Geog. Pequeño puerto de la 
prov. de Arauco, Chile, sit. en los 38° 14' S. 


NENAGH: Geog. C. del condado de Tipperary, 
prov. de Munster, Irlanda, sit. á orillas del Ne- 
nagh, al pie de los Silver Mine Mountains, en 
el f. c. de Limerick á Roscrea; 6000 habits. An- 
tigua fortaleza. El río Nenagh desagua en el la- 
go Derg, formado por el Shannon, 


NENDA: Geog. Montaña de la prov. de Se- 
Chuañ, China, sit, entre la cordillera que se ex- 
tiende entre el Yang-tsé superior ó Kin-cha- 
kiang y su af. el Michu ó U-liang-ho; 6230 
m. de alt, 


NENE, NA: m. y f. fam. Niño pequeño. 


... ha de tragar el NENE á su despecho (la papilla), 
Aunque su llanto el alma despedaza. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— NEXE: Suele usarse como expresión de ca- 
riño para el que no lo es tanto, sobre todo en la 
terminación f. 

—NEXE: m. fig. Hombre muy temible por 
sus fechorías. 


NENEMA: Geog. Grupo de islas de la Nueva 
Caledonia, Oceanía, al N.O. de dicha tierra; 
comprende las islas de Yande, de Paaba y de 

eba. 


NENGONENGO: Ceog. V. NEGONEGO. 
NENGUNO, NA: adj. ant. NINGUNO. 


NENIA (del lat, nenia; del gr. vyvla): f. Com- 
posición poética que en la antigüedad gentílica 
se cantaba en las exequias de una persona. 


- NENTA: La que se hace en alabanza de una 
persona después de muerta. 


- Nesta: Zool. Género de aves del orden de 
las palmípedas, familia de las estérnidas. Los 
principales caracteres de este genero son: pico 
fuerte y prolongado; alas muy largas que exce- 
den la longitud de la vola en un centímetro; la 
cola alorquillada; tarsos muy cortos, bastante 
más que el dedo medio, y son notables por te- 
her unos mechones de plumas largas y retorci- 
das, formando una especie de bigote, que par- 
tiendo de la base del pico sigue por los lados del 
cuello, 

Todas las especies de este género son exóticas 
y pertenecen à los mares del hemisferio austral, 
esperialmente ú las costas del Sur de América, 

La especie mejor conocida es la Nenia de los 
Incas f Nenia inca), cuyas plumas son de color 

ardo apizarrado, uniforme, más claro en la ra- 
adilla y con manchas amarillentas en el pecho 
y agrisulas en el vientre; la parte más superior 
de la cabeza es bastante más obscura que el dor- 
so; en la hase del pie las cerdas forman una es- 
pecie de bigote de color blanco muy puro; las 
alas tienen las remeras de color pardo negruzco, 
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con un filete blanco en su extremo, y las cobijas 
también obscuras; la cola es larga y ahorquilla- 
da y las timoneras de color apizarrado por su 
cara dorsal y blancas en el resto, Mide esta ave 
unos 38 centímetros de largo. 

Esta ave habita en las costas del Perú. Les- 
son, que es de los pocos autores que de ella se 
han ocupado, dice que observaron un gran nú- 
mero de estas aves en una cacería que hicieron 
en la isla desierta y estéril de San Lorenzo en 
tebrero de 1823, y mataron varios individuos que 
parecían haber fijado su residencia à la entrada 
de la inmensa bahía del Callao, á poca distancia 
de Lima. Acerca del género de vida de estas 
aves y de su manera de anidar no se sabe nada 
preciso, pero probablemente no será diferente 
del de los demás géneros de la familia de los es- 
térnidos. 


— NENA: Zool. Género de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, orden de los pulmonadlos, 
sección de los monotremos, familia de los púpi- 
dos. Este género viene á reemplazar en América 
al género C/ausilía, tan abundante en especies 
en nuestra fauna, aunque muchos autores le in- 
cluyen en este género, del cual le separó A. H. 
Adams; se distingue fácilmente porque la últi- 
ma vuelta de la espiral de la concha queda algo 
separada y su abertura es casi circular y coloca- 
da exactamente en el eje de la concha, de modo 
tal que un plano que pase por el eje la divide en 
dos mitades simétricas. 

Como hemos advertido, las especies de este 
género son todas americanas. 


NENIO: Biog. Cronista inglés. Vivía en el si- 
glo 1x, según la opinión más acreditada. Era 
bretón, y no sajón de origen como se ha dicho. 
Escribió una istoria de los bretones (Historia 
Britonum ó Klogium Britannia) conforme å las 
viejas crónicas, Se han expuesto muchas dudas 
sobre la época y existencia de este Nenio, lo mis- 
mo que acerca de su obra y mérito de ella. Pue- 
de asegurarse que el libro es poco importante 
desde el punto de vista histórico; pero las ficcio- 
nes que encierra, referentes à la colonización de 
la Bretaña, á Arturo y Merlín, tienen interés li- 
terario. Es posible, como supone M. Wright, que 
la obra haya sido compilada en el continente, 
en Armórica. Dicha historia fué publicada por 
Gale, en el tomo I de los historiadores ingleses; 
por Gume, con traducción (1819, en 8.%, y por 
M. Stévenson. 


NENNDORF: Geog. Aldea del círculo de Rin- 
teln, regencia de Cassel, prov. de Hesse-Nassau, 
Prusia, Alemania, sit. en el extremo N.O. del 
monte Deister, cerca de la orilla dra. del Ane, 
en el f. e. de Hanover 4 Minden. Fuentes sulfu- 
rosas y establecimiento de baños muy frecuenta- 
dos. Se le llama Gran ó Gross-Nenndof para di- 
ferenciarla de otra aldehuela inmediata, titulada 
Pequeña ó Klein-Nenndorf. 


NENO: m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los curculiónidos, tribu de 
los tripitinos. Este género de insectos ofrece los 
siguientes caracteres: rostro alargado, mediana- 
mente robusto, recto, rectangular, paralelo y 
más ó menos ensanchado en su extremidad; an- 
tenas muy largas y delgadas; ojos grandes, de- 
primidos, ovales y transversales; protórax tan 
largo como ancho, plano, truncado por delante 
y en su base; élitros largos, planos, paralelos en 
sus dos tercios anteriores, estrechados por detrás 
y apenas más anchos que el protórax; cuerpo 
alargado, deprimido, glabro, y algunas veces 
finamente puliescente. 

Se han descrito solamente dos especies: la una 
{ Nænus uniformis) de Puerto Rico, y la otra 
(Nanus punctellus ) de Colombia. 


NENTON: Grog. Pueblo del dep. de Hnchuete- 
nango, Guatemala, sit. al N.O. de la cah., cerca 
de la frontera mejicana. No hay industria «ue 
mencionar; los moradores se dedican solamente 
al cultivo de los granos y legumbres necesarios 
para su consumo, Nentón tiene una riqueza mi- 
neral verdaderamente envidiable, cnal es el hie- 
rro que existe en las montañas que rodean la po- 
blación. Hay otra riqueza mineral importante; 
el carbón de piedra, en la parte de la sierra que 
separa á Huehuetenango del dist. «le Chiapas. 
Nentún está en comunicación con la c. por una 
línea telegráfica. 

NENUFAR (del àr. #inúfar): m. Planta que 
crece en las aguas detenidas, donde echa una 
raíz larga y muy gruesa, llena de nudos y de un 
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zumo viscoso. Las hojas, que se tienden sobre el 
agua, son grandes y casi redondas; las flores 
grandes y blancas, y el fruto, una caja esférica 
lena de semillas pequeñas, largas y negruzcas. 


El NENÚTAR, ó sea la Nymplhea alba, gracio- 
sa planta acuática (es un autiafrodisiaco), etc. 
MoxLau, 


—NENÚFAR: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Ninfeáceas, cuyas es- 
pecies habitan en las aguas estancadas ó de cur- 
so lento de Europa, Asia y América del Norte, 
y son plantas herbáceas, con rizomas casi ten- 
didos, enraizados en el fondo; hojas con el limbo 
acorazonado-aflechado, flotantes, y pecíolos pro- 
longados y casi trígonos; flores sobre pedí neu- 
los largos que las sostienen hasta colocarlas por 
encima del nivel del agua; cáliz de cinco ó seis 
sépalos insertos sobre el disco, libres, colorea- 
dos y persistentes; disco urceolar adherido al 


Nenúfar amarillo (for) 


ovario; corola de 10 á 18 pétalos, insertos sobre 
el disco en varias series, libres, más cortos que 
el cáliz y con el dorso algo glanduloso; estam- 
bres numerosos insertos sobre el disco por enci- 
ma de los pétalos, primeramente algo adheri- 
dos, después libres y elásticos, con los filamen- 
tos cortísimos y las anteras introrsas bilocula- 
res, con las celdas line les-oblongas y longitudi- 
nalmente dehiscentes; ovario adherido al cáliz, 
súpero, incluído en el disco, multilocular, con 
los óvulos numerosos y anátropos insertosen las 
dos superficies de cada disepimento; estigma pe- 
dicelado, abroquelado, con estrías radiantes, y 
en ei centro nna depresión umbilical. El fruto es 
una baya casi globosa, estrechada en la base y 
con cicatrices que acusan la inserción de los pé- 
talos y estambres, coronada por el estigma, 
multilocular, interiormente pulposa y que sólo 
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se abre por putrefacción al macerarse en el agua 
después de desprendida. Semillas numerosas, 
aovado-acuminadas, envueltas en la pulpa, con 
epidermis carnosa; texta crustácea y endopleura 
muy tenue; rafe longitudinal y chalaza situada 
en el ápice. Albumen feculento, abundante, con- 
teniendo un embrión lenticular y pequeñísimo. 

La planta designada con este nombre vulgar 
es la que los botánicos designan con el sistemá- 
tico de Nuphar luteum, pero existen además 
otras varias especies, 

Nemifar amarillo { Nuphar luteum Smith). ~ 
Planta acuítica, perenne, indígena, con unas 
hojas sumergidas, delgadas, ondeadas, y otras 
llotantes, acorazonadas, bastante gruesas; flores 
amarillas algo olorosas. Su multiplicación tiene 
lugar por división de la mata en otoño y prima- 
vera, y por semilla. 

Nenúfar pequeña ( Nuphar pumilum Smith). 
~ Planta acuática, indigena y vivaz: hojas aova- 
das; flores pequeñas de color amarillo; por mayo 
y agosto, Cultivo y multiplicación como la pre- 
cedente. 

Nenifar azulado (Nuphar corrualeum Lin.). 
— Es originario del Nilo y flota en su superficie; 
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las hojas son redondeadas, plateadas, en forma 
de corazón en su base, dentadas y que llegan á 
más altura que el agua, verdes por encima, de 
color rojo violeta por debajo; en sus intervalos 
pasan numerosos pecíolos de flores poco abiertas, 
de color azul claro, de 10 centímetros de tama- 
ño; así están tres ó cuatro días entreabiertas, 
emitiendo un aroma agradable; se abren de seis 
á siete de la mañana, cerrándose á las tres ó cua- 
tro de la tarde; al aproximarse la noche des- 
cienden poco á poco al fondo del agua, hasta 
por la mañana que vuelven á aparecer. 

Nenúfar blanco ( Nuphar album Lin.). — Es 
bastante común en Europa, en casi todos los 
estanques, lagos y riberas de los ríos, Se tiene 
por planta medicinal, como refrescante, atempe- 
rante, actuando particularmente sobre los órga- 
nos de la generación. También se usa contra las 
fiebres intermitentes. En algunas localidades de 
Egipto arrancan los tallos del nenúfar y se los 
comen cocidos, llamándoles Bachernin. Secando 
los tallos obtienen una especie de harina, de la 
que hacen pan. 

La multiplicación del nenúfar no ofrece mu- 
chas dificultades; antes por el contrario, es muy 
sencilla, bastando para ello echar las semillas en 
el agua; éstas se hunden al fondo de los estan- 
ques y de las riberas de los ríos, germinan y se 
desarrollan, llevando flor el año inmediato. Se 
propagan después concluyendo por cubrir las 
aguas hasta las orillas. Es una planta de orna- 
mento muy pintoresco y del mayor efecto du- 
ante la florescencia, y bajo el punto de vista de 
la utilidad es sabido que favorecen el acreci- 
miento de la. pesca. 


NEÓBOLO: m. Palcont. Género de la familia 
obólidos, orden inarticulados, clase braquiópo- 
dos, tipo moluscoideos. Las especies del género 
Neobolus tienen una concha muy pequeña de for- 
ma trapezoidal ó transversalmente ovalada; val- 
vas poco convexas calizo-quitinosas; — en el inte- 
rior de la valva ventral hay: un borde cardinal 
delgado, con una escotadura media petuncular; 
impresiones musculares repartidas en dos huellas 
cardinales; una impresión central (adductores) 
y dos pares laterales yuxtapuestos (diductores); 
-en la valva dorsal lay: borde cardinal grueso 
en su parte media, acompañado de una gran ca- 
llosirlad situada en la porción media; dos impre- 
siones musenlares láteromarginales y en el cen- 
tro un tabique mediano que no parte general- 
mente del gancho y que tiene su máximo de es- 
pesor y elevación en su extremidad hacia los 
tres cuartos de la longitud de la valva. Son sus 
especies propias del carbonífero, y tipo de ellas 
el Neobolus Warthi. 


NEOBOUTONIA: f. Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Entorbiáceas, 
tribu du las yatrofeas, cuyas especies habitan en 
Africa, y son arbustos con las hojas alternas y 
las inflorescencias compuestas, con las flores 
dióicas y apótalas; el cáliz de las masculinas bi- 
partido, con 15 á 20 estambres, y el cáliz de las 
femeninas pentámera ó hexámero y empizarrado; 
el ovario consta de tres celdas uniovuladas. 


NEOBUCINIO: m. Zool. Género de moluscos 
establecido por E. Smith en 1879, de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquias, 
suborden de los raquiglosos, familia de los bu- 
cínidos, Se caracteriza este género por tener el 
diente central de la rádula con tres puntas y los 
laterales también tricúspides, pero con la punta 
de en medio menor qne las otras laterales y más 
aproximada å la lateral interna; concha lisa con 
la colamnecla apenas sinuosa; opérculo oval, sub- 
espiral. 

El Neobuecinum Fatoni Smith procede de las 
islas de Kenguelen, y es el tipo de este género. 


NEOCATOLICISMO: m, Doctrina que tiene por 
objeto introducir en el catolicismo las creencias 
y las ideas modernas, El neocatolicismo, repre- 
sentado especialmente por Bucher y su escuela, 
es nna especie de conciliación entre el catolici 
mo por una parte, y la democracia y las teorías 
más generales del sansimonianismo por otra, 


- NrocaronrersMo: Especie de filosofía eris- 
tiana que se propone restablecer en todo su ri- 
gor las tradiciones y ercencias católicas, 

NEOCATÓLICO, CA: adj. Relativo ó pertene- 
ciente al neocatolicismo, 

— NrocaróLico: Que profesa el neocatolicis- 
mo, U. t. e. s. 
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NEOCERAMBO: m. Zoo?, Coleópteros de la fa- 
milia cerambicidos, tribu cerambicinos. Las man- 
díbulas son verticales, bastante largas é inermes 
por la parte anterior; cabeza fuertemente surca- 
da entre los ojos; antenas largas; ojos medianos; 
protórax transversal convexo; élitros anchos; pa- 
tas largas; cuerpo alargado. En las hembras son 
más cortas las antenas y las mandíbulas. 

Existe en Bengala una especie ( Neocerambye 
Paris), notable por su gran tamaño y la pubes- 
cencia que la recubre; otra existe en la Malasia. 


NEO CESÁREA: Grog. ant. C. del Asia Menor 
å orillas del Iris; fué en el siglo 1v la metrópoli 
del Ponto Polemoniaco. Cuna de San Gregorio 
el Taumaturgo. Hoy Niksar. 


NEOCIA (del gr. veogora, nido): f. Bot. Género 
de plantas (Neothia) perteneciente á la familia 
de las Orquidáceas, tribu de las neociéas, cuyas 
especies habitan en los bosques de la Ewropa 
media y septentrional, y tienen las raíces fibro- 
sas, carnosas, fasciculadas, con escapo envaina- 
do-textáceo, y espiga densa con las flores blanco- 
verdosas; perigonio con las hojuelas conniventes 
y semejantes entre sí y aun casi iguales en la 
mayoría de las especies; labelo colgante con un 
espolón corto, ancho y obtuso en la base, trilo- 
ho, con los lóbulos laterales pequeños y el me- 
diano mayor y bifido; columna corta; anteras 
terminales biluterales, con el rostelo lamelar, 
indiviso é incumbente, y dos masas polínicas, 
cuyas caudícolas confluyen en un retináculo co- 
mún. 

Ncocia nido de ave ( Neottia nidus avis, Rich.). 
— Raíz formada de muchas fibras gruesas y ape- 
lotonadas, de la que sale un tallo de 3-5 decí- 
metros, robusto, ascendente, sin hojas y sí po- 
blado de escaruas (vainas de hojas abortadas) en- 
vainadoras, de color pardo blanquecino; fores 
amarillo-rojizas, dispuestas en espiga oblonga, 
densa en la extremidad, laxa en su base, pro- 
vista de brácteas blanquecinas, lineal-puntiagu- 
das, mucho más cortas que el ovario. 

Habita en Monserrat, en los Pirineos de Ca- 
taluña, al pie de los abetos. 


NEOCLITO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la lamilia cerambícidos, tribu clitinos. Cabeza 
provista de un anillo intra-autenar dividido en 
su mitad; frente vertical, plana, cuadrada; an- 
tenas que alcanzan cuando más hasta la mitad 
de los elitros, poco robustas, generalmente algo 
engrosadas en su extremidad, á veces filiformes 
ó setíceas; ojos grandes y muy escotados; pro- 
tórax globuloso, provisto de rugosidades por en- 
cima, con una quilla longitudinal obtusa sobre 
el disco; élitros planos ó ligeramente convexos; 
patas largas; fémures pedunculados en su base ò 
gradualmente engrosados, los posteriores é in- 
termedios biespinosos ó bidentados en su extre- 
mo; tibias comprimidas; primer artejo de los 
tarsos posteriores doble que el segundo y terce- 
ro reunidos, 

Este género es propio de América y muy rico 
en especies, pero poco homogéneo; todas las par- 
tes del cuerpo, excepto la cabeza, sufren variacio- 
nes notables de unas especies á otras. Pueden 
servir de ejemplos el Neoclytus curvatus y el 
N. lusens. 


NEOCLO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia erisomélidos, tribu miocroínos. Cabe- 
za bastante fuerte, incluida en el protórax hasta 
más allá de los ojos; epistoma confundido con 
la frente y muy escotado; labro grande; último 
artejo de los palpos maxilares ovalado; antenas 
filiformes; pronote menos ancho que los élitros, 
más tirgo que ancho, de superficie poco convexa 
recorrida en su línea media por un surco ancho, 
con el borde anterior muy avanzado sohre el 
vértex y provisto de dos gruesos tubérenlos; es- 
eudete casi cuadrangular transversal; superficie 
de los élitros con puntuaciones y rugosidades; 
patas medianas; fémures fusilormes; tarsos lar- 
OS, - , 

La única especie conocida es el Nrorles sudei- 
collis, recogido tan sólo en los alrededores de 
Sydney. 

NEOCONGRIO (del gr. veos, nuevo, y congrio): 
m. Zool, Género de peces de la subclase de los 
teleosteos, arden de los fisóstomos, familia de 
los murénidos. Se distingue este género de los 
demás de la familia por tener Jos dientes maxi- 
lares formando varias filas y los del vómer en 
una sola, con aletas pectorales, la dorsal y anal 
rudimentarias, 
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Los Neoconger son todos americanos, y como 
tipo de este genero se puede citar su especie más 
frecuente, Neoconger mucronatus Girard, que vi- 
ve en los Estados Unidos y Méjico. 


NEÓCORO: m. Zoo!. Coleópteros de la familia 
cerambicidos, tribu ibidioninos. Tienen la cabe- 
za finamente surcada y algo cóncava entre las 
antenas; éstas una tercera parte más largas que 
el cuerpo y finamente pubescentes; protórax alar. 
gado no tuberculoso; élitros largos; patas me- 
dianas; fémures fuertemente pedunculados, los 
posteriores poco más cortos que los élitros, En 
las hembras las antenas y lémures son más 
cortos, 

_Sus pocas especies son originarias del Brasil; 
tienen mediana talla. 


NEOCTESA (del gr. veos, nuevo, y krnows, ad- 
quisición): f. Miner. Arseniato de hierro cuprí- 
fero. Es un mineral que cristaliza en formas del 
prisma romboidal recto, siendo su cristalización 
bastante confusa, y, aunque no lo sea en determi- 
nados casos, los cristales siempre tienen poco 
tamaño; su color es verde de puerro ó azul ver- 
doso; deja pasar un poco la luz y posee brillo 
cristalino. Este mineral es análogo å la escora- 
dita, tiene por peso específico de 3,5 á 4, y la 
dureza se representa en el número 3,21; su fór- 
mula es Fe(AsO),+4H,0, y se compone, pres- 
cindiendo del cobre, que es accidental, de 49,78 
partes de ácido arsénico, 34,64 de óxido férrico 
y 15,58 de agua; calentado en un matraz da 
agua; sus disoluciones en los ácidos se descom- 
ponen por la potasa; calentado al soplete sobre 
carbón, da humos arsenicales y fúndese dejando 
una escoria magnética. La neoctesa es mineral 
secundario de los filones estanníferos y provie- 
ne de la oxidación del míspiquel. Variedades su- 
yas son la escorodita, que contiene la cuarta par- 
te de su peso de agua y sólo trazas de man- 
ganeso; y la arsenocrosilo, arseniato de hierro 
concrecionado del color del ocre, fibroso y tan 
tierno que mancha los dedos; contiene en 100 
partes 39,16 de ácido arsénico, 40 de óxido fé- 
rrico, 12,18 de ca] y 8,66 de agua; su dureza va- 
ría entre 1 y 2, y el peso específico hállase com- 
prendido entre 3,5 y 3,9. 

Es Ja neoctesa uno de los minerales mejor re- 
producidos por vía sintética y por medios pecu- 
liares suyos: realizaron esta síntesis en 1880 
Verneuil y Bourgeois, con sólo calentar, en tubo 
cerrado y á la temperatura de 140%, alambre de 
hierro sumergido en una disolución de ácido ar- 
sénico, y observaron muy curiosos fenómenos. 
Pasadas algunas horas fórmase una especie de 
gelatina de color gris, que es de arseniato de 
hierro, y en ella aparecen claros y definidos cris- 
tales octaédricos de ácido arsenioso; al cabo de 
dos días, sin que la acción del calor se interrum- 
pa, el producto gelatinaso hállase convertido en 
pequeños cristales, habiendo engrosado, de ma- 
nera notable, los del ácido arsenioso, el cual se 
elimina digiriendo el producto en amoníaco, que 
deja sin disolver la neoctesa en hermosos octae- 
dros artorrúmbicos de color verde claro é intenso 
brillo, En otro experimento más reciente, debido 
álos mismos autores, fué dable obtener el mine- 
ra] de que se trata, sin mezcla alguna de ácido 
arsenioso, calentando, al igual del caso anterior 
y en idénticas circunstancias, una disolución 
muy concentrada de ácido arsénico con cristales 
de snlfato ferroso, ó también con otra disolución 
de sulfato férrico: el producto resulta en crista- 
los casi microscópicos, aunque lien definidos. 
Yace la neoctesa, la cual, conforme va indicado, 
es un minera] de oxidación, en terrenos anti- 
guos, siendo frecuente verla asociada al estaño 
y à la hematina, distinguiéndose por ser agria en 
extremo; encnéntrase en Sajonia, y cristalizada 
en el Brasil, en Cornouailles y en Romaniches, 
cerca de Maner, en Francia, como algunas de sus 
variedades, asociadas, por punto general, con la 
pisomelana y aun con arseniatos de otros meta- 
les afines al hierro, 


NEODRIA: f. Pot. Género de.plantas pertene- 
ciente å la familia de las Orquídeas, cuyas espe- 
cies habitan en el Perú y Bolivia, y son herba- 
ceas, epilitas y seudolmlbosas, con las flores 
caracterizadas por tener los sépalos laterales lar- 
gamente unidos; labelo recto y corola con dos 
alas laterales: las flores son pequeñas y estan 
dispuestas formando racimos compuestos. 


NEOFÍTICO, CA (del gr. véos, nuevo, y puro», 
planta): adj. Geol. Dícese, por el carácter de la 
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fora, del período neozoico ó terciario y una parte 
del terreno cretáceo, que si bien por sus fosiles 
mismos pertenece al período secundario, la flora 
cretácea es la considerada or algunos autores 
como el comienzo del período terciario. 


NEÓFITO, TA (del gr. veóguros; de véos, nue- 
yo, y púros, nacido): m. y f. Persona recién con- 
vertida á la verdadera religión. 


Eso se pudo y debió practicar, recién des- 
cubiertos y convertidos, cuaudo el ser bárba- 
ros y NEÓFITOS les pudo ser para esto de al- 
gún embarazo. , 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


— NEóFITO: Persona recién admitida al esta- 
do eclesiástico 6 religioso. 


—Neórito: Dro. can. Según Andrés, hay tan- 
tas clases de neúfitos como varios estados con re- 
lación á las Ordenes. Constituyen la primera los 
nuevos bautizados, es decir, los que por medio 
del bautismo acaban de pasar de la intidelidad 
å la fe; propiamente hablando, éstos son los ver- 
daderos neófitos, en el sentido del canon segun- 
do del concilio de Nicea, y sólo por semejanza ó 
analogía se ha dado å otras personas. Forman la 
segunda los legos 1ecién entrados en el estado re- 
ligioso, y la tercera los herejes y demás grandes 

cadores nuevamente convertidos ó penitentes 
públicos que hace poco acabaron la penitencia. 
Por último, los clérigos acabados de entrar en el 
clericato y Ordenes menores son también neúfi- 
tos con relación al presbiteriado y episcopado, 

orque todavía no tienen el tiempo de prueba y 
de servicio necesarios para estas Órdenes. 

El estado de neófito, que comprende general- 
mente á los nuevos convertidos a la fe, produce 
irregularidad por varias razones, manifestándo- 
se las principales en el canon 12 del primer con- 
cilio general. Non Neophytum, dice San Pablo, 
ne in superbiam elutus in judicium incidat dia- 
boli, 

El Derecho canónico no ha fijado el tiempo 
necesario para la prueba de los neófitos propia- 
mente dichos, habiéndose dejado esto å la pru- 
dencia del obispo. Mas aparece por ciertos cá- 
nones que cuando un neófito no tiene ese orgu- 
lo de que habla San Pablo, y su humildad haga 
esperar que no lo envanecerá una pronta eleva- 
ción, puede pasarse por cima de las reglas y ele- 
varlo de repente á las Ordenes superiores, supo- 
niendo siempre que lo requiera la necesidad ó 
utilidad de la Iglesia. 


NEOFRIDA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, familia de los pirálidos, 
que se distingue por no tener estemmas y por 
sus palpos labiales largos y delgados, erizados 
de escamas por delante, los maxilares casi invi- 
sibles; las patas lisas; las alas superiores largas, 
bastante estrechas, con el ápice agudo; el borde 
externo casi recto y el áugulo anal obtuso; las 
alas posteriores largas, con el borde externo algo 
redondeado y el ápice obhtuso. 

Comprende una especie de pequeño tamaño, 
originaria de Surinam, y que lleva el nombre de 
VNeophrida aurolimbatis Meschl. 


NEOFRONTE: m. Zool. Género de aves del or- 
den de las rapaces, familia de las vultúridas, 
creado por Savigny. Este género de buitres se 
caracteriza por tener el pico largo, delgado, 
comprimido, encorvado en el dorso y con la qui- 
lla poco marcada y ganchudo en la punta; la 
cara poco marcada y blanda, y cubriendo más de 
la mitad del pico; la cola cunciforme y formada 
or 14 timoneras; los tarsos desnudos y reticula- 
dos; parte de la cabeza y el cuello desprovistos 
de pluma, 

Este género se encuentra extendido por gran 
parte de Europa y Africa, y comprende dos es- 
pecies, por más que algunos autores admiten más; 
estas son el Neophron pernocterus y el N. pilca- 
tus. 

El Neopkron prrnocterus, Mamado también 
VNeofron estercorarius, N. albus, N. fuscus, 
N. gingianas, N. meleagris, ete., se conoce con 
los nombres vulgares de buitre de Malta, rajem, 
alimaseh y gallina de los faraones, y en España 
con los de abanto y alimoche. 

Difiere esta especie de todas las demás de los 
buitres por su forma algo semejante á da de un 
cuervo; se caracteriza fácilmente por sus alas lar- 
gas y muy agudas, cola larga y escalonada, y es- 
truetura especial de sus plumas; el pico es largo, 
con la cara extendida hasta más allá de la mitad 
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del mismo y con el gancho de la mandíbula su- 
perior muy encorvado hacia abajo, pero delicado 
y endeble; los tarsos son medianamente fuertes; 
el dedo medio casi tan largo como el tarso, y las 
uñas largas, fuertes y poco encorvadas; en el ala, 
la tercera remera sobresale de todas las demás, 
la segunda es más larga que la cuarta y la sexta 
más larga que la primera; las plumas en general 
son grandes y largas, y las de la nuca y el cuello 
en especial son más delgadas y largas que las res- 
tantes y terminan en punta; la cara, parte de la 
cabeza y del cuello, carecen de plumas, y la cara 
es amarilla; el cuello y parte del pecho son de 
color blanco sucio con reflejos amarillentos, y 
el vientre y el dorso son también de color blan- 
co amarillento; las remeras primarias son casi 
negras y las cobijas de las alas de color gris obs- 
curo; el pico es azulado en la punta y amarillo 
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en el resto. La hembra mide unos 70 centime- 
tros de alto por 19,60 de envergadura de las 
alas; cada una de éstas 50 centímetros y la cola 26. 

Esta especie es uno de los buitres más comu- 
nes de Europa y del N. de Africa, Es ave emi- 
gradora que pasa los inviernos en el N. de Afri- 
ca, pero que existe en casi toda Europa, en tan- 
ta más abundancia cuanto más meridional sea 
la región que se examine. En Alemania, en Sui- 
za, en Nrancia, y sobre todo en Cerdeña, en Ita- 
lia, y más aún en España, es común y se extien- 
de hasta Grecia y la península de los Balcanes, 
En España es muy común, sobre todo en el cen- 
tro y Mediodía. En Andalucía forma nido, y aun 
en el invierno se encuentran algunos ejemplares. 

Se conoce esta especie desde los tiempos más 
remotos, pues en los antiguos jeroglíficos egip- 
cios se veía ya representada como símbolo del 
anior paterno. 

Aun cuando todos los vultúridos, por sus cos- 
tumbres y régimen alimenticio, y también en 
parte por el aspecto singular que les da su cabe- 
za y cuello desnudos, sean aves repugnantes, esta 
ave forma excepción entre las de su familia, pues 
su régimen alimenticio es más variado, sus colo- 
res no son negros, como lo son los de la mayoría 
de los demás generos, ni es un ave torpe, pere- 
zosa y huraña. Sólo en los sitios en que el hom- 
bre le persigue se muestra desconfiado y asusta- 
dizo; cuando no ha experimentado ninguna per- 
secución deja tranquilo que la gente se acerque 
á él, y sólo cuando está muy cerca emprende su 
vuelo. Cuando vuela no necesita para elevarse, 
como otros muchos buitres, dar repetidos sal- 
Los, sino que desile el primero se eleva ya en los 
aires y en los primeros aleteos consigne remon- 
tarse á bastante altura hasta que puede desple- 
gar toda la fuerza y energía de sus movimientos 
para remontarse hasta más de 1000 m. 

Generalmente estos animales forman siempre 
bandadas de más de 10 individuos; rara vez se 
les encuentra solitarios, como sucede á todas las 
rapaces de gran tamaño, Se posan generalmente 
en el suelo, en las rocas ó en los edilicios arrni- 
nados, pero jamás en los árboles. En los alrede- 
dores de Madrid es frernente encontrarlos en el 
anal, posardos en las isl-tas arenosas que deja 
el río y en número de 10 6 12 en cada bandada; 
á pesar de que el cauce del río Manzanares uo es 
ancho, desde la orilla se les puede contemplar sin 
que muestren extrañeza ni emprendan sn vuelo, 
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Gessner dice que esta ave es tímida y cobar- 
de, pues se deja perseguir y quitar su presa por 
los cuervos y otras aves parecidas; pero induda- 
blemente esta aserción es inexacta, pues el neo- 
fronte ó abanto, precisamente cuando llega el ca- 
so de tratarse de su coruida, se muestra feroz y 
huraño y regaña con sus compañeros, con los cua- 
les tan bien se lleva de ordinario, 

Su régimen alimenticio es muy variado: se ali- 
menta de insectos, reptiles, ratas y otros bichos 
del campo; generalmente no acude å los cadáve- 
res sino á falta de otra substancia, y cuando lo 
hace no parece sino que escoge los bocados, pues 
sólo come los ojos y las partes blandas y única- 
mente roe las carnes y huesos que le abaudonan 
los buitres de mayor tamaño cuando no le ha si- 
do posible procurarse mejor alimento. Posados 
en las cercanías de las costas y eu las orillas de 
los rios, su alimento predilecto son los peces que 
el agua arroja á la orilla, y siempre se le encuen- 
tra cerca de los sitios en que existen ríos ó en 
las playas, tanto por la afición que demuestra 
por este genero de alimento como por su costum- 
bre de revolcarse, buscando así un alivio á las 
molestias que le ocasionan la multitud de pará- 
sitos que le acosan. 

Brehm refiere que persigue también á las aves 
domésticas, y cita un caso curioso, según el cual 
los abantos devoraban los huevos de las pavas 
que criaba D. Lorenzo Maurel, siguiendo á las 
eluecas paso á paso hasta ver dónde los ponían. 
Dice también que en el Africa frecuentan los 
mataderos, acechando los despojos que les dan 
los carniceros, y que cuando no encuentran pre- 
sa mejor devoran la tierra empapada en sangre; 
también penetran en las aldeas, y confiados en 
que no se les molesta, como sucede con las auras 
en América, recorren las ciudades comiendo los 
desperdicios y penetrando en las casas como pu- 
diera hacerlo una gallina doméstica para pedir 
su ración. 

Brehm mismo y Jerdón refieren una costum- 
bre algo repugnante de esta ave, que dicen pre- 
fiere á otro alimento, si es que esto puede serlo, 
los excrementos humanos. En el desierto sigue y 
precede á las caravanas, siendo, en unión del 
cuervo, el ave que más frecuentemente las acom- 
piña. 

Acerca de la cría de esta ave no se habían he- 
cho observaciones hasta los tiempos modernos. 
Kriiper, que las ha estudiado en Grecia, dice que 
generalmente no anidan losunos junto á losotros, 
pero sí en el mismo desfiladero; la mayoría de 
los autores convienen, por el contrario, en que 
generalmente hacen los nidos muy próximos, 
escogiendo los sitios más escarpados y abruptos, 
å los cuales es imposible llegar, no cuidando de 
ocultar su presencia, que desde luego denuncia la 
gran cantidad de excrementos agrupados á su 
pie, y fiando más que de su astucia de lo inacce- 
sible del lugar. Habitan también en los árboles, 
en la India, según Heuglin, y en los edificios, 
hasta tal punto de que en Constantinopla el ba- 
rrio de Stambul se ve inlestado de ellos. El nido 
lo forman de ramitas y hierbas secas, y hasta de 
trapos, según refiere Hartmann. 

Sn cría tiene lugar en los meses de primavera: 
en Egipto entre febrero y abril; en Grecia, según 
Kriper, hasta mediados de este mes, y aun á 
veces hasta mayo. Cada postura consta sólo de 
dos huevos, y aun á veces de uno. Los huevos 
son ollongos, granosos y con manchas de co- 
lor pardusco ó rojizo, á modo de las venas del 
mármol. No se tiene la seguridad del tienpo que 
dura su incubación ni de que solamente la heni- 
bra los empolle. Cuando salen los pequeños es- 
tún cubiertos de un plumón blanquecina, y ne- 
cesitan los cuidados de sus padres durante largo 
tiempo, Al principio, lo mismo que los picho- 
nes, necesitan que la madre les pase la comida 
desde su luche: pero pronto pueden comer de 
lo que sus quulres les Jlevan, hasta que sus plu- 
mas se desarrollan y pueden volar, 

Cuan o se les coge de jóvenes se acostumbran 
fícilmente å la cautividad, y aun llegan á do- 
mesticarse de tal modo que reconocen á su due- 
ño y le siguen como un perro. 


NECGAYA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Umbeliferas, tribu de 
las ammineas, cuyas especies habitan en los Al- 
pes, y son plantas herbáceas, perennes, con las 
hojas radicales pinnatisectas en segmentos hi ó 


pues harto saben distinguir al simple euriosoque ; pitmatifidos en Jóbulos lineales: tallo sencillo 


: 
uo lleva escopeta del cazador que les persigue, 


desnudo, terminado en una usibela compuesta, 
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con involucro de pocas hojuelas, que son indivi- 
sas ó casi trífidas, y con las flores todas fértiles 
y blancas; cáliz con el limbo obtuso; pétalos 
aovados, escotados, con una lacinia vuelta hacia 
adentro; frutos ovales, algo comprimidos, con 
los mericarpios de cinco costillas elevadas y casi 
aladas, contiguas en la base, equidistantes, for- 
mando valléculos obtusos y con una sola banda 
glandulosa en cada una, mientras que existen 
cuatro en la comisura de ambos aquenios; carpó- 
foro bipartido y semillas derechas. 


NEOGENO, NA (del gr. véos, NUEVO, y yevos, 
origen): adj. Geol. Dícese de las últimas trans- 
formaciones del período terciario. En este perio- 
do, que comprende para los autores que admiten 
esta división de las formaciones terciarias los 
terrenos mioceno y plioceno, se verificaron gran- 
des cambios en la superficie terrestre, modificán- 
dose por tanto las condiciones biológicas, y como 
consecuencia la fauna y flora experimenta tam- 
bién notables variaciones. Las erupciones basál- 
ticas y traquíticas son muy frecuentes en este 
período, y la variación continua que sulrían en 
sus límites las masas continentales y las aguas 
del mar ocasionaban la formación de lagos ro- 
deados de bosques, como lo demuestra el hallar- 
se mezclados tufos calizos con conchas de molus- 
cos, arenas con osamentas y troncos de cupresi- 
neas, troncos de plantas terrestres, con restos de 
tortugas crocodílidos, en una palabra, depósi- 
tos que demuestran la existencia de inmensos 
lagos rodeados de bosques; á la vez se hallan en 
las formaciones neogenas arenas con cerilhium y 
ostrea que indican sedimentos de las costas, y ca- 
lizas, arcillas y margas que presentan en su seno 
muchos animales marinos é indican las forma- 
ciones ocurridas en mares profundos. 

La flora de esta época, mucho más rica y va- 
riada que la que presenta actualmente Europa, 
reunía numerosos tipos diseminados hoy por 
toda la superficie terrestre, y, según Heer, co- 
mo análogas á las de aquella flora, viven ho 
88 especies en los Estados Unidos, 40 en la Ame- 
rica tropical, 137 en la zona templada y Sur de 
Europa, 85 en el Asia ecuatorial y 26 en Africa, 
es decir, plantas muy abundantes hoy en una 
zona comprendida entre los isotermas de 15 y 
25”. La fauna se caracteriza por los grandes pro- 
boscidios ( Dinotherium y Mastodon ), hoy com- 
pletamente extinguidos; los mastodontes tenían 
cuatro colmillos, dos grandes ligeramente encor- 
vados en el maxilar superior y dos pequeños 
erectos en el inferior, y los molares mamelona- 
dos. Los dinoterios tenían los colmillos dirigi- 
dos hacia abajo. En los sedimentos de este pe- 
ríodo se encuentran rinocerontes sin cuernos, 
monos é /Fipparion antecesores de nuestros ca- 
ballos actuales; como animales marinos se en- 
cuentran focas y grandes cetáceos, y entre los 
peces merece especial mención un tiburón gi- 
gantesco, el Carcharias megalodon. Los depósi- 
tos de este período existentes en la América del 
Norte poseen una fauna riquísima, y presentan 
la particularidad de ofrecer formas pertenecien- 
tes al terciario antiguo y terciario superior; co- 
mo tipo de formación neogena expondremos la 
de Sniza y Baviera, que se halla constituida por: 

1.7 Molasa de agua dulce superior, formación 
de arenisca que contiene restos de vegetales 
americanos y se halla relacionada con una for- 
mación marina que ofrece Cerilhium lignita- 
rum, Venus clathrata, Murex plicatus, ete. 

2.2 Molasa marina superior, con areniscas 
marinas conchíferas y frecuentemente conglome- 
radas por un cemento calizo; de esta fauna de 
moluscos, muy rica en especies, viven actual- 
mente en los mares tropicales y en el Medite- 
1ráneo un 35 por 100, y muchos de ellos, como 
el Pectunculus pilosus, Panopea nenardi, Conus 
ventricosus, Chenaopus pespelicani, Turritella tu- 
rris, ete., se encuentran en Jas capas miocéni- 
cas de la cnenca de Viena. 

38.9 Molasa de agua dulce superior, formada 
de areniscas amargas y calizas que encierran en- 
tre sus capas algunos lignitos y contienen a- 
norbis, Uunio y Helio, Las capas de (Eningen 
pertenecen á este piso y se hallan constituidas 
por caliza muy rica en plantas y animales bien 
conservados; la mayor parte de la flora es norte- 
americana, estando en segundo término repre- 
sentada la fora europea y disminuyendo nota- 
blemente la australiana, africana y asiática: la 
fanna de Œningen se compone principalmente 
de gran número de insectos en su may ora colevp- 
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teros, y como vertehrados merece especial men- 
ción una gigantesca salamandra, el Andrias 
Scheuzerí, denominada así porque Scheuchzer 
creyó que eran restos pertenecientes á la espe- 
cie humana (homo diluvii testis). 

El terreno terciario de Inglaterra le constitu- 
yen en su mayor parte margas denominadas 
erag, ricas en conchas de moluscos, en las que 
se distinguen, contando desde los pisos inferio- 
res, las siguientes: 

1.2 Crag blanco ó coralino, formado de mar- 
gas calizas con briozoos y moluscos, y un es- 
pesor de 10 m.; se han encontrado 350 especies 
de moluscos, de las que 110, es decir, un 31 por 
100, pertenecen á especies actuales. 

2.2 Crayrojo, con un espesor de 8 m. forma- 
do por arenas ferruginosas, y en el que se han 
encontrado 256 especies de moluscos. 

3.2. Cray de Norwich, formación á la vez flu- 
vial y marina, con un espesor de 7 m., consti- 
tuída por areuas, lehm y gravas, que contienen 
una fauna de moluscos marinos, terrestres y de 
agua dulce, con restos de peces y mamíferos que 
iudica cómo se han formado estos depúsitos. La, 
mayoría de los moluscos encontrados pertenecen 
á especies actuales; de 124 especies marinas un 
18 por 100 corresponden á especies extinguidas, 
y el resto lo forman un gran número de formas 
en los mares árticos, como la Xhynchonella psit- 
tacea, Sealaria groenlandica, Astarte borealis, 
Panopæa Norweyica, ete. 

4,4 Capas de Chillesford y de Aldeby, com- 
puestas de arenas y arcillas con un espesor me- 
dio de 7 m, y una fauna de moluscos en que el 
9 por 100 de las especies corresponde á formas 
extinguidas, y los § de los demás fósiles perte- 
necen á formas que viven actualmente en regio- 
nes de latitud elevada. Las capas de Chillestord 
forman la transición entre el crag terciario y los 
depósitos debidos al glaciarismo, 


NEOGRAD, NEUGRAD ó NOGRAD: Geog. Co- 
mitado de Hungría, entre los de Zolyom ó Soll 
al N., Hontal Ò., Pest al S., y Heves y Gomar 
al E. Tiene 4367 kms.? de sup. y 192000 habi- 
tantes. Comprende los dists. de Balassa-Gyar- 
mat, Neograd, Szeczeny, Szirak, Losoner y Fü- 
lek. Cap. Balassa-G yarmat. 


NEOGRAFÍA (del gr. véos, nuevo, y ypágos, 
escritura): f. Obra, tratado sobre un nuevo siste- 
ma de ortografía. 


NEOLAMPA: f. Zool. Género de equinodermos 
de la clase de los equinoideos, orden de los es- 
patangoides, suborden de los casidulidoideos, 
familia de los casidúlidos. Se caracteriza este 
género por presentar la roseta ambulacral ape- 
nas ó nada marcada; el caparazón oval, cordifor. 
me, muy delgado; los ambulacros sencillos y tres 
poros genitales bastante grandes, 

Como tipo de este género citaremos å su espe- 
cie más frecuente, la Neolampas rostella Ag., que 
vive en las costas de la Florida, en Amériva. 


NEOLATINO, NA (del gr. véos, nuevo, y lati- 
no): adj. Que procede ó se deriva de los latinos 
ó de la lengua latina. 


Raza NEOLATIVA: idioma NEOTATINO. 
Diccionario de la Academia, 


NEOLEPTO: m. Zool. (Género de moluscos de 
la clase de los acéfalos, orden de los dimiarios, 
familia de los ericínidos, y afín al género Lepton, 
del enal muchos le consideran como un solo sub- 
género. Monterosata, el ilustre malacólogo sicilia- 
no que estableció este género, le distingue y sepa- 
va de dos Lepton por tener su concha oblicua, es- 
triada concéntricamente, con el diente cardinal 
de la valva izquierda muy grande y el de la val- 
va derecha casi borrado, 

Son animales bastante activos, quecon ayuda 
de su pie marchan con bastante rapidez, y vnel- 
tos de costado se mueven también, nadando 
entre dos aguas. Algunas veces se ha creido reco- 
nocer en estos animales la existencia de un biso. 

El tipo de este género es el Neoleplon sulcatu- 
lum Jellreys, que vive en nuestros mares, 


NEOLEPTURA: f. Zool. Género de inseetos co- 
leópteras de la familia cerambicidos, tribu lept- 
rinos. Muy parecido al género leptnra, del que se 
diferencia por tener das antenas «el macho robus- 
tas, tan largas como el everpo, y las de las heni- 
bras, que alcanzan hasta la mitad de los clitros, 
más fuertes: élitros planos. 

No se conoce más especie que la Neolcptura 
Lecontez, originaria de Mejico. 
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NEOLÍMULO (del gr. véos, nuevo, y imulo): 
m. Paleont. Género de la familia hemiáspidos, 
suborden jifosuros, orden merostomata, clase 
crustáceos, tipo artrópodos. Las especies de este 
genero Nceolimulus ) tienenelescudo cefálico más 

e dos veces tan ancho como largo; su parte me- 
dia (glab lla) ocupa más de la mitad del escudo 
cefálico; su parte exterior (gene )esestrecha; ojos 
con facetas: sutura facial corriendo de los ángu- 
los posteriores á los ojos; tórax y abdomen com- 
puestos juntamente de ocho ó de un número ma- 
yor de segmentos móviles claramente trilobados; 
el aguijún caudal no ha sido encontrado hasta 
aquí, Se conoce una especie, el Neolimulas falca- 
tus, del silúrico superior de Lanarkshire. 

NEOLÓGICO, CA: adj. Perteneciente ó relativo 
al neologismo. 


NEOLOGISMO (del gr. véos, nuevo, y Aoyesós, 
palabra, significado): m. Vocablo ó giro nuevo 
en una lengua, 

~ NroLocismo: Uso de estos vocablos ó giros 
nuevos. 


_ NEÓLOGO, GA: m. y f. El que emplea neolo- 
gismos. 


NEOMAGO ó NOVIOMAGO: fieog. ant, C. dela 
Galia, hoy Noyón. || C. del país de los bátavos, 
hoy Nimega. || C. de la Germania 1, hoy Espi- 
rá. || C. de la Galia, hoy Lisieux. 


NEOMEMBRANA (del gr, véos, nuevo, y mem- 
brana): f. Patol, Con este nombre se designan 
las menybranas de nueva formación, vasculares, 
susceptilles de organización, que se desarrollan 
principalmente en las membranas serosas á con- 
secuencia de una inflamación aguda ó crónica, y 
que tienen como elementos fundamentales fibras 
semejantes á las de las membranas normales de 
la economía. 

So oliservan sobre todo las neomembranas en 
la cavidad del peritoneo, estableciendo una 
unión ó formando bridas aplanadas, filamento- 
sas, etc., entre las diversas vísceras que tapizan 
esta serosa. Tienen fibras de tejido celular y elás- 
tico en sn trama, vasos sanguíneos y linfaticos 
que establecen algunas veces comunicaciones vo- 
luminosas entre la vena porta y los quilíleros, 
y las venas ó Jos linfáticos de los órganos geni- 
tales, urinarios, etc. También se han visto neo- 
membranas en la pleura, en la aracnoides y en 
las grandes articulaciones, 

Para más detalles de organización, véase MEM- 
BRANA y SEUDOMEMBRANA. 


NEOMENIA (de] gr. veounvia; de véos, nuevo, y 
guy, luna): f. Primer día de la luna. 


Y así no tendrás que acordarte de las kalen- 


das y NEOMENJAS para los plazos de los paga- 
mentos. 
DEGO GRACIÁN. 


Mando el Señor celebrase su pueblo la festi. 
vidad de las NEUMENIAS en el día primero de 
cada mes. 

P. Francisco NÚÑEZ DE CEPEDA. 


- NEOMENIA: Zool. Género de moluscos de la 
clase de los solenogastros, ú, según otros autores, 
de los gasterópodos, familia de los neoménidos. 
Este genero, incluído antes en los Solenopus por 
Sars, fué establecido en 1875 por Tycho Tull- 
bery, que le caracteriza de la siguiente manera: 
cuerpo comprimido en forma de media luna, cor- 
to ó muy alargado, según esté ó no extendido; 
tegumentos fuertes y provistos de espículas cali- 
zas entre su espesor; faringe sin rádula; intesti- 
no con negos laterales hepáticos; aparato bran- 
guial dispuesto en semicírculo en la cloaca é in- 
dependiente del recto; nefridios que desembocan 
por un solo tubo á modo de uréter en el intes- 
tino, por bajo del recto. 

Este género es sumamente raro, y su coloca- 
cin en la serie zoológica no está aún bien defi- 
nida, pues muchos autores, como hace Klaus en 
sus Elementos de Zoologia, recientemente publi- 
cados y traducidos por Moquín Tandón, forman 
con ellos la clase aparte de los solenogastros, 
mientras que otros los reunen á los ('hiron. Se 
conocen pocas especies, y todas ellas habitan & 
alguna profundidad, en los mares de Europa, 
desde Suecia al Mediterráneo. 

La Nenmenia carinata. T. Tullbery es la es- 
pecie mejor conocida y frecuente. 

NECMÉNIDOS (de neomenza ): m. pl. Zool. Fa- 
milia de moluscos de la elase de los solenogas- 
, tros ó de los gasterópodos. Con esta sola familia 


NEOP 


forman algunos malacólogos la clase de los sole- 
nogastros, que colocan como los moluscos más 
inferiores y semejantes á los gusanos, al paso 
ne otros autores la incluyen entre los Chion, 
en los gasterópodos. , 
Se caracteriza por tener el cuerpo alargado ó 
comprimido, con un surco bien marcado, con 
rádula ó sin ella, y sus individnos hermafrodi- 
tas. a , 
Comprende esta familia tres géneros fáciles de 
distinguir entre sí: A comenta, Proncomenta y 
Lepúloneomenta; el primero es comprimido alar- 
gado y carece de rádula, y el epidermis, aun cuan- 
do pesce espículas calizas, es desnudo; el segun- 
do es desnudo, tiene rádula y carece de bran- 
quias en la cloaca, y el tercero tiene ridula y el 
cuerpo cubierto de escamas calizas con una pun- 
ta encorvada. 
Los tres géneros se encuentran en los mares 
de Europa, en el fondo y generalmente á cierta 
profundidad. 


NEOMORFO (del gr. véos, nuevo, y poppn, 
forma): m. Zool. Género de aves del orden de 
las trepadoras, familia de las cucúlidas, tribu 
de los coceinos, caracterizado por tener el pico 
alto en la base, sumamente encorvado, con las 
aberturas nasales semilunares: alas cortas, con 
la séptima, octava y novena remeras más largas 
que las restantes; el tarso robusto y más largo 
que el dedo medio. , , 

Todas las especies de este género habitan los 
bosques del Sur de América, y como ejemplo ci- 
taremos el Neomor/o de Geoffroy ( Neomurphus 
Geoffroy: Temn.), que procede del Brasil. 


NEON: m. Bot, Nombre vulgar de una planta 
del Senegal, perteneciente á la familia de las 
Rosáceas, cuya denominación sistemática es la 
de Parinarium senegalense Verrot, y cuyo fruto 
es comestible. 


NEONETO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los ortópteros, familia de los locásti- 
slos, tribu de los estenopelmatinos, que compren- 
de una sola especie de Nueva Zelanda, que es el 
Neonetus variegatus Brunn., caracterizado por 
tener los tarsos muy comprimidos; las tibias an- 
teriores sin tímpanosauditivos; los cuatro femu- 
res anteriores con una espina móvil en el ápice; 
los ojos muy salientes y el primer calcáneo in- 
terno mucho más corto que el metatarso. Sus 
costumbres deben ser análogas á las de todos los 
insectos cavernícolas, si bien por el mayor des- 
arrollo que alcanza en este género el órgano de 
la vista deberán vivir en la proximidad de la 
entrada de las cavernas. 


NEONFALIO: m. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los tróquidos. Ofrece los 
siguientes caracteres: concha umbilicada turbi- 
nada, con las espiras con costillas elevadas $ 
granulaciones en espiral: la última espira casi 
redondeada en su periferia; el ombligo von ima 
callosidad å su alrededor; el borde columelar 
oblicuo, dentado ó tulerculoso; opérculo con 
muchas líneas espirales: línea epipodial con cua- 
tro pares de cirros: sin mandíbnlas. 

Las especies de este género habitan en las cos- 
tas del E. y O, de América, y especialmente en 
las Antillas. Como ejemplo de este género se 
cita el Neonfalio verde ( Neomphalius viridis 
Gmel.). 

Algunos autores, como Fischer, incluyen en 
este género como subgéneros los Chlorostoma 
Sirain, y Tegula Lesson., que habitan en las cos- 
tas de Chiva y Japún y O. de la América del 
Norte. 

NEOPLASMA (del gr. véos, nuevo, y TiAécua, 
formación: m. Med. Tejido de nuevá formación 
en el organismo, que se considera como causa ó 


efecto de gran número de enfermedades. V. Tu- 
MOR, 


NEOPLATÓNICO, CA (del gr. véos, nuevo, y 
platónica): adj. Perteneciente, ó relativo, al nco- 
platonismo. 

— ÑNEOPLATÓNICO: 
doctrina, U. t. c. s. 


NEOPLATONISMO: m. Fil. Escuela filosó- 
fica que desde los comienzos del siglo 111 de 
a era cristiana hasta fines del siglo vt se pro- 
puso fundir y hallar términos de concierto en- 
tre la filosofía oriental y la griega. El sinere- 
tismo £reco-oriental, que se señaló como efec- 
to inmediato de las conquistas de Alejandro, 


Dícese del que sigue esta 
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fué el alma-meter del neoplatonismo (V. ALF- 
JANDRÍa, ESCUELA DE). El platonico Plotino lué 
el primero que en el siglo 111 intentó poner de 
acuerdo el orientalismo con el helenismo. La es- 
cuela de Alejandría ó ecléctica, porque tomaba 
de diversos sistemas los principios de su doctri- 
na, se designó también neoplatonismo, porque 
en las ideas platónicas buscaba el concierto de 
las direcciones opuestas, que con más relieve se 
habían señalado en la filosofía antigua. Preten- 
día ser, en el espíritu de erudición que la carac- 
terizaba, una renovación del platonismo, de don- 
de procede el nombre de aroplatonismo. En la 
unidad primera, pura y absoluta no existe vin- 
guna distinción, ni siquiera la originaria. de lo 
conocido y del que conoce. De esta unidad pro- 
cede la inteligencia, emanación en cierto modo 
inferior al principio de donde dimana, De la in- 
teligencia se origina otra emanación relativa- 
mente inferior, la del alma, que no siendo como 
aquélla la imagen imuanente de la unidad inmó- 
vil, es una fuerza motriz ó principio de movi- 
miento. Algunos neoplatónicos, entre ellos Pro- 
clo, modificaron la idea de esta tríada, aprəxi- 
nhuindola con interpretaciones nus ó menos inge- 


` niosas å la de la trinidad teológica. La unidad se 


desenvuelve en tres emanaciones, en gradacio- 
nes de mayor á menor. El ser engendra la inte- 
ligencia, ésta á su vez al alma y el alma los de- 
más seres, convirtiéndose de esta suerte la uni- 
dad en la multiplicidad. La inteligencia, que con- 
tiene todas las ideas posibles, abarca tanibiín lo 
múltiple, Si las ideas son juntamente la inteli- 
gencia y los objetos inteligibles, existe identi- 
dad conpleta entre las ideas y Jas realidades 
ideadas; lo conocido y el que conoce son una 
misma cosa: la unidad del ser y del conocer ó de 
Jo real y de lo ideal se resuelve en su identitica- 
ciún completa. El alma, conto principio del mo- 
vimiento y fuerza activa, tiemile á exterjorizar 
las ideas, que se convierten en las almas diver- 
sas. Pero las ideas ó formas no pueden existir 
más que en el sujeto, siendo por tanto necesario 
que el alma, al producir lasideas, produzca tam- 
bién la materia, La materia es la habitación que 
el alma edifica para depositar en ella las formas. 
Se produce la materia, en cuanto el alma, como 
emanación de la inteligencia, participa de ella 
de una manera limitada. Ve, en los límites de su 
propia luz, tinieblas á las cuales imprime formas, 
y estas tinieblas se convierten en materia ó re- 
ceptáculo de las ideas. 

Para el neoplatonismo la materia (el no ser 
de Platón) es una derivación de la inteligencia, 
poder ó capacidad para recibir las ideas, Cuando 
la materia las recibe pasa del poder al acto, y la 
reunión de lo virtual con lo actual constituye la 
enyporeidad y los cuerpos, Así, el mundo es el 
alma general, informando la materia mediante 
las ideas y los actos que prorluce. Proclo y otros 
distinguen dos almas, la superior al mundo y la 
mundana, emanación de la primera. De donde 
resulta qne el mundo es eterno, porque el alma 
no ha polido ser nunca vna fuerza inactiva. El 
alma posee una precedencia racional (no crono- 
logica) respecto al mundo. A la producción del 
mundo concurren la inteligencia, sujeto de las 
ideas, y el alma, principio del movimiento. Aun- 
que el mundo tenga unidad propia, se distingue 
en inteligible y sensible, según se considera en 
sí mismo ó en su imagen. La serie de los suce- 
sos (fenómenolagía que diríamos hoy) se rige por 
la fatalidad de las ideas, porque entre el mundo 
sensible y el inteligible ó arquetipo exite nn pa- 
ralelismo completo, de todo lo cual se deduce 
que el mundo es perfecto, que todo está bien. 
Todas las almas nacidas de la snprema han des- 
cendido del nundo inteligible al inferior. Las 
almas en el mundo inteligible carecen de cuer- 
po, sólo revisten la corporcidad en el mundo 
sensible. | Lalma humana, indivisible, ¿en cuan- 
to procede del mundo inteligible, está sujeta á 
cierta divisibilidad por hallarse unida al cuerpo, 
Así han distinguido los neoplatínicos dos almas: 
la una que deriva del mundo inteligible, inele- 
pendiente de la naturaleza, y la otra producida 
enel homine por el movimiento de los cuerpos 
celestes. El alma se halla representada toda en- 
tera en cada una de las partes del cuerpo, Elal- 
ma, activa por su esencia, no ¡mede permanecer 
pasiva ante la impresión de los objetos sensibles, 
Esta impresión se produce en el exerpo; cuando 
tiene Jugar. el alma la perciho como exterior y 
percibe también el estado pasivo del cuerpo, Las 
almas, emanaciones de la suprenia, tienden á 
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| emanciparse de los lazos corporales, para ascen- 
der á su estado primitivo, confundiéndose con la 
esencia divina. Pero este ascenso depende de de- 
terminadas condiciones. Las almas que han abu- 
sado de los sentidos renacerán sujetas á los la- 
zos de la vida vegetativa de las plantas; las que 
hayan vivido súlo de las sensaciones revestirán 
las formas de los animales, y las que hayan vivi- 
do vida humana con cuerpo humano renacerán. 
Súlo volverán al seno de Dios las que hayan des- 
envuelto en ellas la vida divina. Luego el des- 
arrollo de la vida se halla subordinado å Jos es- 
fuerzos del homl.re y á los auxilios de los dioses, 

El neoplatonismo carece de originalidad, aun 
en sus principios más dogmáticos. Es un eclec- 
ticismo ó un sincretismo con carácter místico de 
la filosofía oriental y la griega, Se refiere al 
Oriente con sus ideas de la unidad, de las ema- 
naciones, la materia, la ley de la transmigra- 
ción y la absorción final. Muestra parentesco 
con Platón al concebir la tríada primitiva, com- 
puesta de la unidad, de la inteligencia y del al- 
ma, y por último aplicaban el formalismo lógico 
de Aristóteles á la serie de las emanacion: s (así 
como la distinción de la materia y de la forma). 
Si sus trabajos acerca de la lógica, como instru- 
mento de las ciencias, revelan el espíritu filosó- 
fico de los griegos, sus doctrinas de la intuición 
y de la iluminación á la filosofía oriental se re- 
fieren. 

En el neoplatonismo, Plotino desenvolvió prin- 
cipalmente la parte metafísica; Porphyrio la 16- 
gica; Jamblico las doctrinas teosúficas y litúrgi- 
cas. y Proclo intentó la organización del sistema, 
El neoplatonismo se aproximó á las doctrinas del 
cristianismo, y algunos de los primeros Padres 
de la Iglesia utilizaron muchas de las doctrinas 
neoplatónicas, siquiera sus interpretaciones tu- 
vieran un cierto carácter libre. Claro es que lue- 
go que el cristianismo informó y concretó el dog- 
ma, aspirando á su universalización (catolicis- 
mo), más cuidó de asimilarse el formalismo ló- 
gico de Aristóteles que la dialéctica platónica, 
diluída en el necplatonismo, contrario al dog- 
ma cristiano, señaladamente en la idea y con- 
creción rle un Dios personal. De todas suertes, 
el sincretismo alejandrino, como conexión la más 
íntima que en el decurso de la Historia se ha es- 
tablecido ante la cultura griega y oriental, se- 
ñala un jalón en el desarrollo del pensamiento 
especulativo, lel cual no puede prescindirse si 
se ha de conocer cumplidaniente las transforma- 
ciones que ha sufrido la idea que el hombre se 
viene tormando de sí mismo y del mundo que 
le rodea, 


NEOPRÍO (del gr. véos, nuevo, y trpw», sie- 
rra): m. Zool. Insectos coleópteros de la familia 
priúnidos, tribu zaraxinos. Tienen lengiieta cor- 
ta, entera, con los palpos contiguos; mandíbulas 
horizontales más cortas que la caheza; labro ver- 
tical cóncavo; antenas cilindráreas; ojos muy 
separados por encima; protórax transversal, de- 
primido, puntuado y brillante; élitros deprimi- 
dos alargados; patas cortas robustas. 

La única especie de este género ( Neoprion pa- 
randraformis), tiene unos 4 centímetros de lon- 
gitud y habita en Malaca, 


NEOPTOLEMO 1: Biog. Rey de Epiro. M. ha- 
cia 360 antes J. C. A la muerte de su padre, Al- 
cetos, se dividieron el reino del Epiro Neopto- 
lemo y su hermano Arrimbas, los cuales gober- 
naron sus respectivos países en perfecta armo- 
nía. No se sabe ningún hecho que hiciera nota- 
lle el reinado de Neoptolemo. 


- NeorroneEmMo 11: Biog. Rey de Epiro. M. en 
295 antes de J, C. Cuando murió su padre, Ale- 
jandro J, en 326, era todavía muy joven, y los 
epirotas se declararon en favor de Eacides. En 
ausencia de Pirro, sucesor de Eacides, en 302 es- 
talló una revolución que hizo prevalecer los de- 
rechos de Neaptolemo, Este príncipe gobernó 
seis años, descontentando á sus vasallos con su 
tiranía. Al regresar Pirro en 296 con un ejército 
que le había proporcionado Tolemeo, rey de 
Egipto, Neoptolemo se asustó de la defección de 
los epirotas y convino en dividir la soberania 
con st rival, Semejante acuerdo no podía ser dn- 
radera, y, un día que ambos reyes asistían á un 
banquete, Neoptolemo trató de envenenar á se 
compañero: pero informado Pirro de tal proyec- 
to, bizo asesinar en el acto 4 Neoptolemo, 


NEORAMA (del gr. véos, nuevo, y papa, vis- 
ta): m, Jispecie de panorama, en el cual el espec» 
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tador, colocado en el centro, ve pintado y alum- 
brado en un cilindro hueco lo interior de un tem- 
plo ó palacio, un paisaje, etc. 

NEORTO (del gr. veopros, reciente): m. Zool. 
Género de insectos del orden de los ortópteros, 
familia de los locústicos y tribu de los grilacri- 
dinos, que comprende especies de las Antillas y 
de América boreal, como el N, jamaicensis Brunn. 
y el N. carolinensis Gerst. Estos insectos care- 
cen de alas y tienen los tarsos lobulados pero no 
apendiculados; las tibias posteriores aplanadas 
por encima y espinulosas; el mesonoto y el me- 
tanoto obtusos; y las tibias anteriores, del mismo 
modo que las intermedias, con espinas sólo en el 
tercio apical. Fué dado á conocer por Brunner en 
el año de 1888. 


NEORTROBLATINA;: f. Paleont, Género de la 
familia blatarjos, orden ortópteros, sección hete- 
rometábola, clase insectos, tipo artrópodos. Tie- 
nen las especies del gúunero Neorthroblattina el 
ala anterior oval, diáfana, de punta un poco es- 
tirada, redon leada; nerviaciones mediastinal y 
escapular soldadas, ocupando casi la mitad del 
ala; la nerviación principal ligeramente arquea- 
da y sin llegar á la punta; nerviaciones anales 
concluyendo en el borde; se conocen cuatro espe- 
cies del trías del Colorado. 


NEOSCOPIO (del gr. rveív, respirar, y oxoreív, 
examinar): m. Fis. méd. Instrumento compues- 
to de un cinturón que se aplica á la hase del pe- 
cho y que, siendo elástico en una parte de su 
extensión, puede seguir los movimientos y re- 
tracción del tórax. 

Dichos movimientos se comunican, bien á una 
polea provista de una palanca en un punto de su 
circunferencia (ncoscopio), bien á un lápiz que 
los registra en una tira de papel, que mueve 
merced á un aparato de relojería. V. NEUMÓ- 
CRAFO. 


NEOSHO: Geog. Río del est. de Kansas y del 
Territorio Indio, Estados Unidos. Nace en el 
rimero al N.O. de Emporia; corre al E.N.E. 
faste Pakersville, desde donde baja al S.E. por 
Council Grove, Emporia, Búrlington, Yola y Os- 
wego, caps. de cinco condados que atraviesa en 
el est. de Kansas; pasa luego al Territorio Indio 
por las reservas de Quapaws y Modocs, Miamis 
y Otaws, Shawnies, Wyandottes y Senecas, de 
la que forma el límite occiental, uniéndose á la 
orilla izq. del Arkansas en Fort-Gibson. Su cur- 
so es de cerca de 550 km. il Condado del est. de 
Kansas, Estados Unidos, sit. en el ángulo S. E. 
del est., á orillas del Neosho, que le recorre de 
N.O. áS,E.; 1490 km.? y 15000 habits. Cante- 
ras de piedras de construcción; hullas. Cap. Erié. 


NEOSÓREX: mM. Zool. Género de mamíferos del 
orden de los insectívoros, familia de los soríci- 
dos. La mayoría de los autores sólo consideran á 
este género como una división de las musarañas 
(V. SórEx), formada con algunas especies que 
viven en el Norte de América; pero Baird, que 
fué quien la estableció á expensas del género Só- 
rez, la distingue de éstas por tener los incisi- 
vos inferiores con dos tubérculos y una escota- 
dura. 

Como tipo del género se puede considerar el 
Neosorca navigator Baird, que habita en la Amé- 
rica del Norte, y cuyas costumbres son muy pa- 
recidas á las de las musarañas europeas. 


NEOSPARTO: m. Bot. Género de plantas ( Neos- 
parton) perteneciente á la familia de las Verbe- 
náceas, cuyas especies habitan en la región ex- 
tratropical de la América del Sur, y son arbus- 
tos sin hojas, con las flores caracterizadas por 
tener el cáliz tubuloso y quinquedentado, la co- 
rola quinquéloba y el fruto drupáceo y con dos 
alas. 


NEOSTENO: m, Zoví. Coleóptero de la fami- 
lia cerambicidos, tribu neosteninos. Cabeza fina- 
mente surcada y frente vertical; antenas densa- 
mente pubescentes, hastante robustas, y que pa- 
san del vértice de los élitros; protórax transver- 
sal y cilíndrico; élitros delgados, flexibles y con 
la sutura brevemente espinosa; abdomen depri. 
mido. La hembra es mayor y más robusta que el 
macho, teniendo las antenas más delgadas y poco 
pubescentes. 

Viven en la Australia meridional, siendo el 
tamaño del macho 2 centímetros y 4 el de la hem- 
bra. 

NEOTAUMA (del gr. véos, nuevo, y daíga, ma- 
ravilla): f. Zvol. Gínero de moluscos de la clase 
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de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
sección de los tenioglosos, familia de los paludí- 
nidos. Este género fué establecido por E. Smith, 
que le separó de las paludinas propiamente di- 
chas, por tener la abertura dilatada y subcani- 
culada en la base y el labro mucoso en su parte 
media. Las pocas especies que de este género se 
conocen proceden del interior de A frica, del lago 
Tangañyka, y de ellas es ejemplo la Neotauma 
Tanganyisense. 


NEOTIGLOSA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, familia de Jos pentató- 
midos, división de los eliarios, caracterizado por 
su cabeza gorda, gruesa y muy inclinada; por su 
coria lisa sin costilla longitudinal á lo largo del 
borde externo, y por su pronoto, que carece de la 
impresión trausversa que hay en el género tipo 
de esta división; el segundo artejo de las ante- 
nas sobresale del ápice de la cabeza. 

Este género ha sido designado tambitn con 
los nombres de Æliodes y Iatysolen. Compren- 
de varias especies europeas de peyueño tamaño, 
de cuerpo ovalado y de color amarillento sucio. 
Viven sobre las plantas, cuyos jugos chupan, y 
tienen por tipo el Neottiglossa flaromaryinala 
Luc. y el inflexa Wolff, que se encuentran en 
España. 

NEOTO: m. Zool. Género de gusanos de la cla- 
se de los anélidos, orden de los quetúpodos, sub- 
orden de los poliquetos, sección de los tubícolas, 
familia de los terebélidos, tribu de los anfitri- 
tinos. Se caracteriza este género por tener me- 
nos de tres pares de branquias; el lóbulo cefálico 
corto y con numerosos tentáculos, y las sedas 
de dos clases, unas sencillas y otras ganchudas. 

Este género se encuentra en el Mediterráneo, 
y sus individuos viven, como los demás terebeli- 
dos, enterrados en el fondo, entre las piedras y 
algas calizas, especialmente las de los géneros 
Lithotammntum, Hyaloyhilum, ete., asomando 
sólo sus largos tentáculos. 


NEOTOMA (del gr. véos, nuevo, y Toun, corte, di- 
visión): E. Zool. Genero de mamiferos del orden de 
los roedores, familia de los múridos, tribu de los 
murinos. Se caracteriza este género por tener los 
dientes molares con raíces y con pliegues de es- 
malte salientes, en áugulo marcado, al modo de 
los que tienen las arvícolas; las orejas ovales muy 
grandes y casi desnudas; cola larga; aspecto muy 
semejante al de una rata. 

Todas las especies de este género viven en el 
Oeste y Norte de América, á orillas de los arro- 
yos y en los campos. 

Algunos establecen dos divisiones en este gé- 
nero, según tienen el hocico corto y la cola con 
pelas cortos y diseminados, como la Neotoma flo- 
rúlana Log., ó según su hocico es largo y la cola 
está abundantemente cubierta de pelos, como su- 
cede en la N. occidentalis Cooper. 


NEOXANTA: f. Zool. Género de coleópteros de 
la familia de los cerambícidos, tribu saperdinos, 
Estos insectos se parecen mucho å los Entelopes, 
de los que se dilerencian por los caracteres si- 
guientes: cabeza más pequeña en los dos sexos; 
antenas de la longitud del cuerpo en el macho y 
un poco más cortas en la hembra; lóbulos supe- 
riores de los ojos mucho más pequeños que los 
inferiores: protórax menos transversal, provisto 
å cada lado de un engrosamiento redondeado; 
élitros obtusamente aquillados en los bordes, 
inermes por detrás; quinto segmento del abdo- 
men muy transversal, redondeado en su extre- 
mo; cuerpo revestido de una pubescencia lanu- 
jinosa y de pelos fiuos rígidos. , 

Este género no comprende más que una gran- 
de y bella especie (Arorantha amicta) origina- 
ria de las regiones septentrionales del Imperio 
chino. 


NEOZOICO, CA (del gr. véos, nuevo, y ¿Gov, 
animal): adj. Geol. Dícese del conjunto de for- 
maciones terciarias en cuyo período la Tierra 
experimentó notables canibios variando las con- 
diciones físicas y químicas, casi uniformes en pe- 
ríodos anteriores, y engendrando esta variación 
la diferenciación mareadísima que caracteriza Jos 
períodos posteriores, La Europa, queen el período 
eretáceo no acusaba grandes relieves. experimen- 
ta en esta época un movimiento de emergencia, y 
en virtud ile estas modificacionesorganicas exten- 
sos territorios estuvieron sucesivamente sumier- 
gidos en el fondo de grandes lagos y bajo las aguas 
del mar, sucediéndose así las formariones mari- 
nas a las formaciones de carácter lacustre, y así las 
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depresiones continentales cubiertas por los depó- 
sitos de inmensos lagos, mientras que los terrenos 
próximos á la depresión mediterránea conservan 
en general su caráter marino, en las regiones del 
Norte adquiere predominio el carácter lacustre 
quedando los mares reducidos casi á los límites 
actuales. La preponderancia que adquieren las 
masas continentales, y la variedad de condicio- 
nes biológicas que ofrecen, origina cambios no- 
tables en la fauna y Hora terrestres, apareciendo 
ya la complicación orgánica que caracteriza el 
proceso fisiológico, del mismo modo que la divi. 
sión del trabajo es el carácter que distingue las 
civilizaciones adelantadas. Los mamíferos ad- 
quieren extraordinario desarrollo y el reino ve- 
getal gana en extensión y variedad, adquiriendo 
preponderancia las palmeras y las dicotiledúneas 
leñosas, y presentando la flora caracteres poco 
diferentes de la actual; la fauna carece por com- 
pleto de formas paleozoicas, hallándose las me- 
sozoicas en completa decadencia y habiendo des- 
aparecido los grandes reptiles; en los mares los 
cefalópodos y braquiópodos se hallan pobre- 
niente representados, abundando en cambio los 
lamelibranquios y gasterópodos, explicándose su 
desarrollo por el esrácter litoral que tenían las 
formaciones de aquella época y que hoy se ha- 
llan emergidas; a:[quieren también inmenso des- 
arrollo unos foraminíferos gigantescos, los Num- 
mudites, que forman poderosas capas calizas, 
multiplicándose en general las faunas locales en 
virtud de las condiciones externas cada vez más 
distintas, originándose de este modo las actuales 
provincias geológicas, 

Los trastornos orogénicos adquirieron también 
extraordinario desarrollo en la época terciaria, 
correspondiendo á este período la emersión de 
altas montañas como los Pirineos, los Alpes, el 
Himalaya, los Cárpatos, ete., produciéndose vio- 
lentas erupciones volcánicas que hoy día sirven 
para caracterizar las formaciones terciarias que 
se encuentran atravesadas en muchos puntos por 
traquitos y basaltos, ó bien acompañadas por los 
productos de su alteración, como tobas volcáni- 
cas, peperinos, etc. 

En el Antiguo Continente las formaciones neo- 
zoicas forman generalmente manchones limita- 
dos por altas y extensas cordilleras que, aunque 
del período anterior, muchas de ellas adquirie- 
ron en la época terciaria su máximo desarrollo 

y la mayoría de sus accidentes topográficos; por 

lo convín se encuentran en el curso de los gran- 
des ríos ó limitando á veces los mares interiores, 
como el Mediterráneo, Caspio y Negro; las for- 
naciones fluviátiles y lacustres, sin importancia 
en épocas enteriores, adquirieron en el período 
terciario extraordinario desarrollo, alternando 
entre sí con gran frecuencia, como sucede en los 
alrededores de París. En nuestra península las 
formaciones lacustres ocuparon extensos terri- 
torios, formando lagos inmensos las hoy exten- 
sas llanuras de Castilla, Aragón y Andalucía. 

La era terciaria ó neozoica ha sido dividida 
por Lyell en tres períodos distintos, designados 
por los nonibres de eoceno, mioceno y plioceno, ca” 
"acterizados por la proporción que cada uno son- 
tiene de moluscos pertenecientes á la fauna ac- 
tual; esta proporción, que varía según el mayor 
ó menor rigor con que se interprete la forma es- 
pecífica, es para Lyell de 3 á 4 por 100 en eleo- 
ceno, de 17 420 por 100 en el mioceno y de 404 
50 por 100 en el plioceno. Las observaciones 
geológicas posteriores han obligado á los geó- 
logos à modificar la anterior división, antes ge- 
neralmente admitida, creando nuevos horizon- 
tes, como el de paleoceno para los depósitos ter- 
ciarios más antiguos, oligoceno para el período 
de transición entre el eoceno y mioceno, re- 
uniendo este último al plioceno, y designando 
el conjunto con la denominación de neogeno O 
terciario reciente. 

La división más completa de las hasta hoy 
establecidas es la publicada recientemente por 
Mayer, de Zurich, que divide las formaciones 
terciarias en cuatro horizontes y 12 pisos, del 
modo siguiente: 


1 Eoceno 


1.2 Piso suasonense, — Arena y arcilla plásti- 
ea de Soisséns; arenas inferiores y calizas de 
agua dulee de Rilly en la cuenca de París, y ar- 
cillas plásticas de la misma cuenca. 

2. Piso fondonense. — Arcilla de Londres; 
arcillas con lignitos de Meudón: arenas de Cni- 
se-Lamotie y capas numulíticas del Alto Garona. 
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3.0 Piso paristén. — Caliza basta de París; 
arenas y arcillas de Bagshot y Bracklesham; 
formación numulítica de los cantones de Sch- 
wytz, Glarus, Appenzell, y capas con Numuli- 
des de Kressenberg. . 

4.0 Piso bartonense. — Arcilla de Barton y 
arenas de la isla de Wight; caliza de agua dulce 
de Saint-Ouen y arenas de Beauchamps; forma- 
ción numulítica de Ralligenstúcke y de Italia; 
arenisca de Viena en parte, y Nummulites supe- 
riores de Biarritz. 


II Oligoceno 


5.0 Piso ligurense. — Arena marina de Le- 
them (Bélgica); capas superiores de la cuenca de 
Londres (Mémbridge y Osborne) ¡arena de Egeln, 
Jignitos de Marek y depósitos de limonita de 
Kandern (ducado de Baden); yeso de Montmar- 
tre y maciño de los Apeninos, 

6. Piso tongriense. - Arcilla con Cyrena con- 
veza de Tongres, en Bélgica; arcilla con Sep- 
taria de Bélgica, de K1enzuach y de la Alemania 
del Norte; arena marina de Weinheim; molasa, 
marina de Basilea; calizas con Asterias de Bur- 
deos; división inferior de la arenisca de Fon- 
tainebleau, etc. 

7.2 Piso aquitanense, — Formación de ligni- 
tos inferiores del Alto Ródano; molasa roja de 
Righi y capas con Cyrena de Maguncia y de Ba- 
viera del Sur. Lignitos del Bajo Rhin y de Wes- 
terwald y Faluns inferiores de Burdeos. División 
superior de la arenisca de F ontainebleau y lig- 
nitos de Radoboj y de Sotzka. 


III Mioceno 


8.0 Piso mayecense. — Calizas con Cerithes y 
moluscos terrestres de Maguncia; formación ma- 
rina del cantón de Basselland; molasa gris de 
agua dulce de Lausana; caliza de agua dulce de 
Ulm, Wurtenberg, ete., y areniscas amarillas 
de Burdeos. 

9.2 Piso tortonense. — Marga azulada con co- 
nus maculatus y Ancillaria grandiformis de 
Tortosa; molasa de agna dulce superior de Sui- 
za y Eningen; formación de lignitos de Schos- 
snitz (Silesia), etc. 

10 Piso langinense. — Arenas de la Sologne; 
margas y arenas de Orleáns; calizas de Simorre 
y de Sarsán; capas de Gergovie con Melenia 
aquitlánica; gres marino y molasa de agua dulce 
de Basilea; arcilla con Litorinellas de Magun- 
cia; margas azules con terópodos. 


IV Plioceno 


11 Piso pleisantino, - Marga azulada de Cas- 
tellarquato, etc., en el ducado de Plasencia y en 
el de Módena; marga amarilla de Caltanisethi, 
Miletello, en Sicilia; crag rojo y crag coralino de 
Suffolk. 

12 Piso astiense. — Areniscas amarillas y azu- 
les de Asti, ete., en Piamonte, Módena, Toscana, 
etc. ; crag con osamentas de mamíferos en Nor- 
wich, y caliza de Mesina. 


NEPA (del lat, népa, escorpión): f. Zool, Gé- 
nero de insectos hemípteros de la familia de 
los népidos, caracterizados por tener el cuerpo 
plano; la cabeza pegue- 
ña, triangular, hundida 
hasta los ojos en el pro- 
noto; las antenas peque- 
ñas y ocultas, sin estem- 
mas, y el pico corto y de 
tres artejos: el protorax 
casi cuadrado, algo más 
estrecho por delante; 
alas y clitros perfecta- 
mente desarrollados; las 
patas anteriores prenso- 
ras é insertas á mucha 
distancia de las inter- 
medias; éstas y las pos- 
teriores delgadas, con 
tarsos de un solo artejo 
largo y pestañoso, y 
provistos de dos uñas en 
su extremidad, mien- 
, tras que en los del pri- 
mer par sólo hay una; el abdomen termina por 
un tubo respiratorio formado por dos tilamen- 
tos, que cuando el insecto está nuerto se sepa- 
ran y constituye como dos colas en la parte pos- 
terior del animal. La Arpa cinerca L., Y escor- 
pión de agua, es la única especie europea de este 
gévero, bastante común en España, que abunda 
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en los charcos de los alrededores de Madrid. 
Su coloración es gris, semejante á la del barro 
en que vive. Son lentos en sus movimientos; se 
apoderan por sorpresa de otros insectos cogién- 
dolos con sus patas anteriores y sosteniéndolas 
con ellas mientras chupan sus jugos. Como insec- 
to chupador que es no puede tragar las partes 
sólidas de los insectos. Su picadura es dolorosa. 


NEPAL ó NEPOL (REINO DE): Geog. País del 
Indostán, que constituye un est. independiente 
á pesar de haber reconocido á Inglaterra como 
potencia soberana y haberle otorgado la concesión 
de establecer un representante diplomático en 
Jatmandu, la cap. Excepción hecha del embaja- 
dor inglés, está severamente prohibido á los en- 
ropeos traspasar las fronteras del Nepal, por cuya 
razon es poco conocido, y las escasas noticias que 
de él se tienen son debidas principalmente al 
doctor Le Bon y álos exploradores Sehlagint- 
weit y Herman. 

Este pequeño é interesante reino, que forma 
un vasto rectángulo inclinado de E. 40,, de unos 
700 kms, de long. y 125 de anchura media, con 
una superficie 150000 kms.? próximamente, que 
pueblan 3000000 de habits., ocupa la región sep- 
tentrional de la India á lo largo de los montes 
de Himalaya, y está situado entre los 26° 25'- 
30° 17' lat, N., y 83947-91* 55 long. E. Madrid. 
Menos al N. , que confina con el Tibet chino (pro- 
viucias del Gnari y Tsang), está limitado por los 
dos grandes gobiernos de la India inglesa: el 
Bengala y las Provs. del Noroeste. 

_La existencia del Nepal, único reino de la In- 
dia que ha conservado su independencia, sólo se 
explica por las defensas naturales que al S. for- 
mau los pantanosos y mortíferos bosques del Te- 
rai, yal N. la enornie masa del Himalaya, que han 
sido insuperables barreras contra las invasiones 
musulmaias primero, y más tarde contra los 
chinos é ingleses, que tanto ambicionan, aunque 
en vano, apoderarse de este país. 

Orografía. — Es el Nepal el país en donde la 
corteza terrestre presenta más pronunciados re- 
lieves, y dentro de sus fronteras están las cimas 
más elevadas del Himalaya, á cuyas vertientes 
pertenece toda la parte occidental, y la parte 
oriental á la vertiente del Mediodía. Al N. de la 
teyrible región del Terai se alzan estos montes, 

ue en muchos sitios forman murallas cortadas 
á pico, en las que los indígenas han hallado sen- 
deros que no pasan de 30 à 40 centímetros de 
anchura, y en diversos parajes el camino está 
compuesto de escalones de] mismo ancho suspen- 
didos sobre el abismo por barras de hierro. Del 
mismo modo, por el Himalaya occidental los 
montes nepalenses están separados de la llanura 
por una cadena subhimalaya, compuesta de ro- 
cas terciarias, como la de Sivalik, de la cual es 
prolongación, cortada de trecho en trecho por los 
torrentes; los contrafuertes del Himalaya propia- 
mente dicho no empiezan hasta pasada la depre- 
sión longitudinal formada entre aquella cordille- 
ra y la principal. 

Ya hemos indicado antes que las exploracio- 
nes de este país han sido muy incompletas, y por 
lo tanto no ha podido medirse la altura de todos 
los puntos culminantes de sus montañas. Las 
principales que se conocen son: el Api (6107 me- 
tros), muy cerca de la frontera occidental; por en- 
cima de uno de los más prolundos valles de Gan- 
dak se eleva el macizo de Narayana ó del Hijo 
del Hombre, cuyo vértice dominante es el Da- 
vala guiri ó Monte Blanco (8176 m.), que du- 
rante mucho tiempo se ha tenido por el más ele- 
vado de la Tierra; al E. el Morchiadi (8083 m.), el 
Barathor (7945 m.) y el Yassa (8132 m.) riva- 
lizan con el anterior; en el macizo de Gosaithan 
ó de Kirong se alza, entre otros, el Dayabang 
(7242 m.), muy venerado por los nepaleses, por- 
que de las grietas de sus rocas brotan las tres cas- 
cadas sagradas que forman cl lago de Nilkiat, el 
dios del cuello azul, y de este lago sale el río 
Trisul Ganga ó del Tridente de Sira, que, se- 
gún la tradición, le hizo brotar de la montaña. 
Más hacia el E. se encuentra el monte de mayor 
elevación en el globo, el Gaurisankar ó Chin- 
goyamari, consagrado á Siva, el dios de la Fuer- 
za, y á Parvatti, la diosa de la Belleza; la altura 
de este monte es de 8839 m.; el Siksur, más al 
Oriente, se eleva á 8472, y de él se desprende 
una larga estribación en la que se alza el pico 
Chamlang (7321 m.). Entre Nepal y el princi- 
pado de Sikkin se eleva 48478 m. el Kinchin- 
Jinya, rodeado de cinco grandes pereros que le 
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han dado su nombre; al S. de éste se destaca la 
cordillera transversal de Singalila, fronteriza del 
Nepal y Bengala, y de poca altura con relación 
á las demás montañas del país. 

Desae Juego se comprende que en un terreno 
tan accidentado, y en que además de la rapidez 
de las pendientes está frecuentemente cortado 
por profundas y estrechas gargantas por donde 
pasan los ríos que del Tibet descienden, las co- 
municaciones son en extremo difíciles; sólo los 
montañeses, y no todos, se atreven á aventurar- 
se á través de las montañas por los escasos y pe- 
ligrosos senderos que apenas dejan espacio para 
la planta del hombre; los traficantes y viajeros, 
para pasar de una á otra vertiente, tienen que 
aprovechar algunas cortaduras de la cordillera y 
dar extensos rodeos. 

Hidrografía. - El sistema hidrográfico de Ne- 
pal comprende tres grandes cuentas, que siguen 
de O. á E, el curso del Ganges: la del Goyra, la 
del Gandak y la del Kosi, 

El Goyra se forma de dos brazos: el occidental 
ó Kaliganyu no recibe en este territorio ningún 
atl. de importancia; el oriental, llamado Kurna- 
li, recoge por la dra. el Sveti y porla izq. el Mo- 
han, el Djbigrak y el Rapti. 

El Gandak nace de la reunión de siete brazos 
llamados Jos Sapt Gandaki ó Siete Gandak; de 
éstos, el Narayani, el Sveti, el Daramdi y el 
Gandi pertenecen à la zona himalaya, y el Be- 
rigar, el Marsayandghi y el Trissul son transhi- 
malayos. ` 

El río Kosi se forma, como el anterior, de otros 
siete brazos: Milamchi, Tamba, Liju, Dudh, 
Tamra, Botia y Aruno, de los que los dos últi- 
mos son transhimalayos; los cuatro primeros des- 
aguan en el Blotia, que luego se une al Arun, 
el río más importante del Nepal, y en el que po- 
co mås adelante desemboca el Tamra ó Tambur, 
arrastrando las aguas de la vertiente occidental 
del Kinchinjinya y del Singalila, 

Clima. - Aunque por razón de su extraordina- 
ria altura las cimas de las montañas están siem- 
pre cubiertas de nieve, el clima del Nepal es 
constantemente templado y nunca se observan 
temperaturas extremadas ni durante la época de 
Jos fríos ni en el verano, siendo por esta causa 
uno de los más deliciosos países de la India, es- 
pecialmente el valle de Jatmandu ó Katmandu, 
eu donde además de la cap. se agrupan las po- 
blaciones más importantes del reino; este valle 
es la única parte del país conocida de algunos eu- 
ropeos, que le describen como uno de los más 
hermosos y pintorescos parajes del mundo. 

En la región montañosa, y en la parte orien- 
tal, aunque más alejada del N. que la occiden- 
tal, el límite interior de la zona de las nieves es- 
tá más bajo, pues al O. la alt, de este límite es 
de 4800 m. y al E. empieza á los 4400 en la ver- 
tiente meridional; en la septentrional persiste 
poco la nieve, por la influencia de los vientos ali- 
sios, que atraviesan los desiertos del Asia central 
antes de llegar á las cumbres del Himalaya. 

Fauna y fiora: riquezas naturales. - La fi una 
del Nepal se distingue por la abundancia de ani- 
males carniceros, siendo el país de la India que 
los posee en mayor número. Los leopardos, ti- 
gres, rinocerontes y serpientes infestan las mon- 
tañas, y aunque no suelen atacar al hombre cau- 
san grandes estragos en los ganados; los nepale- 
ses no temen á las fieras; al contrario, buscan la 
ocasión de encontrarlas y las cazan sin otra arma 
que un cuchillo. En el Terai y al pie del Hima- 
laya se crían muchos elefantes, que son exporta- 
dos muy jóvenes aún á la India inglesa. 

Los ganados son escasos por la falta de pastos; 
en cambio las aves domésticas son muy numero- 
sas y encuentran abundante comida en los arro- 
zales. 

Por la bondad del clima la vegetación en el 
Nepal no se interrumpe en todo el año, y hasta 
en el mes de enero florecen en los valles gran va- 
riedad de rosas. Las orquideas, begonias y rodo- 
dendros se encuentran por todas partes; los bos- 
ques de coníferas ocupan la región media de las 
montañas. Los habits. cultivan trigo, cebada, 
arroz, azafrán, patatas, caña de azúcar y árboles 
frutales, especialmente Jimoneros, manzanos y 
melocotoneros, y alrededor de los pueblos los 
hosques de naranjos forman una muralla de ver- 
dura y embalsaman el ambiente. 

Por algunos ejemplares que se han recogido 
se comprende queel Nepal posee una gran rique- 
za de minerales; el cobre y el azufre son muy 
abundantes, encontrándose a flor de tierra, así 
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como el hierro, aunque en menor cantidad. Hay 
también cauteras de mármol y jaspe, y cerca de 
Gurja existe enorme cantidad de cristal de roca. 

Estas riquezas naturales no son casi explota- 
das por los indígenas, que prefieren dedicarse á 
las faenas agricolas, en las que emplean medios 
muy primitivos. 

Razas, religiones é idiomas. - Hahitan el Ne- 
pal numerosas tribus, de origen tibetano unas, 
y formadas otras por el cruzamiento de las razas 
del país con las que allí se establecieron proce- 
dentes de diversas comarcas del Indostán. Los 
inmigrantes procedían tanto de los rayputas, los 
representantes más elevados de los pueblos de la 
India, como de otras tribus que, por el contra- 
rio, son casi salvajes y tienen mucha analogía 
con los kols de Chota Nagpur y de la provincia 
de Orisa, 

Se atribuyen la descendencia de los primeros 
los gurjas ó gurkas, una de las tribus militares 
del Nepal, que forman casi todo un ejército, y á 
los que se debe la unidad del reino; su religión es 
el bramanismo; su dialecto el parbatía, derivado 
del sánserito, con algunas palabras de origen ti- 
betano: son excelentes y valerosos guerreros, 
pero de inteligencia muy limitada; desdeñan to- 
da ocupación que no sea la guerra. Por el con- 
trario, los nevars, que constituyen la masa prin- 
cipal de la población en el valle del Nepal, aun- 
que del mismo origen que aquéllos carecen de 
instintos belicosos, siendo en cambio muy afi- 
cionados á la agricultura é industria, y ticnen 
un sentimiento artístico muy desarrollado; á 
ellos se deben los enriosos templos cubiertos de 
esculturas admirables, en cuyo difícil arte han 
llegado á la perfección. Desgraciadamente van 
desapareciendo los artistas nevars por la in- 
fluencia de los gurjas, que son los dueños del 
país y no dispensan á las Artes ninguna protec- 
ción. Los nevars hablan el nevari, la única len- 
gua nepalesa que tiene una literatura, y aunque 

erivada, como el parhatia, del sánscrito y del 
tibetano, son completamente distintas; su reli- 
gión es la budista, si bien algunos siguen el 
culto de Siva. 

Las demás tribus que habitan el centro y la 
región E. del Nepal son de origen inferior y es- 
tán menos civilizadas; su ocupación habitual es 
la agricultura; cada una de ellasemplea un dia- 
lecto que toma el nombre de la tribu, y su reli- 
gión también varía, pero sirviendo siempre de 
base el budismo ó bramanismo. 

Aunque tan distintas en sus aptitudes y afi- 
ciones, todas las tribus nepalesas tienen dos ras- 
gos fundamentales que les son comunes: el sen- 
timiento religioso y el amor á la independencia; 
estas dos cualidades, desconocidas en el resto de 
la India, se conservan allí en el más alto grado, 
y en ellas tiene su origen la desconfianza que ius- 
piran los extranjeros, hasta el punto de estar 
absolutamente prohihida su entrada en el terri- 
torio. 

Estado social; organización politica y admi- 
nistrativa. — Lus gurjas son polígamos, pero tan- 
to la mujer como la familia son objeto del ma- 
yor respeto; á pesar de los esfuerzos del mi- 
nistro reformador Yang Bahadur, no ha conse- 
guido desterrar la bárbara costumbre de quemar 
vivas sobre el cadáver del marido tres de sus 
viudas. Entre los nevars la mujer pnede elegir 
cuantos maridos quiera, y repudiarlos á su an- 
tojo; los lazos de la familia son en esta tribu tan 
débiles como fuertes y sagrados entre los gur- 
jas. Subsiste la esclavitud, calculindose que 
en todo el reino hay 40000 esclavos; las muje- 
res valen generalmente de 300 å 400 pesetas, y 
algo menos los hombres. La instrucción pública 
se reduce á la enseñanza de las prácticas religio- 
sas y å la lectura de los libros sagrados. En 
Jatmandu y otras poblaciones se encuentran 
notables edificios, cuya arquitectura obedece al 
estilo lantástico de la India, aunque transfor- 
mado por los diferentes gustos y tendencias de 
los pueblos; más de 2000 templos existen en el 
valle del Nepal, cuya ¿poca de construcción no 
es fácil apreciar; en la capital hay 800 edilicios 
destinados al culto; en Patan otros tantos, y 250 
en Batgaon. 

El gobierno del Nepal es una monarquía ab- 
soluta, aunque sólo en teoría, con una Constitu- 
ción política que varía según las regiones some- 
tidas y la organización de las tribus, hasta de 
las más inferiores. El soberano lleva el titulo de 
Maharauá, y la corona es hereditaria en la ca- 
sa Sali, de la raza de los jas ó gurjas, desde 
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1767; la autoridad del rey es nominal, pues ejer- 
ce la autoridad suprema un primer Ministro, 
presidente del Consejo, compuesto de los princi- 
pales señores. El ejercito se compone de 17000 
hombres, que forman las tropas regulares, ar- 
mados con fusiles modernos y cañones de fabrica- 
ción indígena; las tropas irregulares constan de 
13000 hombres, y en caso de guerra todos los 
nepaleses son soldados. 

¿ndustria y comercio. — Las industrias del Ne- 
pal son muy limitadas; aunque actualmente en 
decadencia, la más importante es la escultura en 
hierro, bronce, madera y piedra; algunas tribus 
se dedican á la fabricación de tejidos para su 
uso y para la exportación; los nevars son exce- 
lentes carpinteros y hábiles doradores, y fabri- 
can tambien tejidos muy consistentes con las 
fibras que extraen de ciertas plantas. El reino 
que nos ocupa comercia con el Tibet y con India; 
los productos que son objeto de exportación 
consisten en arroz, cereales, maderas, caballos, 
hierbas aromáticas y otros, y recibe en cambio 
tejidos, muebles, adornos, azúcar, tabaco, acei- 
te, ganado, piedras preciosas, etc. 

Durante el año «ie 1890-91 el comercio con la 
India fué de 1285300 rupias la importacion, y 
1719 500 la exportación. 

Hist. - La mitología del Nepal comienza en 
los héroes de Maliabarata y se continúa por las 
leyendas budistas; pero este reino no ocupa lu- 
ger en la Historia hasta el siglo xiv, en el que 

ari-Sing, principe rayjuta del Aud, expulsado 
de su reino por los mahometanos, se estableció, 
hacia 1323, en los montes nepaleses con otros 
muchos que le siguieron, y de sn unión con la 
tribu tibetana de los jas se formó la de los 
gurjas, que hoy dominan el país; se descono- 
cen los acontecimientos posteriores hasta el año 
de 1768, en que Pirthi Naragan, rayá gurja, 
al frente de un ejército armado á la europea, 
arrojó del reino la dinastía reinante, reunió en 
uno solo los diferentes estados independientes 
que en el Nepal existían, y devolvió á su tribu la 
abtigua preponderancia. 

Llevados los gurjas de su pasión por las con- 
quistas, realizaron incursiones en el Tibet y en 
China por los años de 1784 y 1792, que dieron 
por resultado la guerra con esta última, en la 
que, vencidos aquéllos, hubieron de declararse 
tributarios del Celeste Imperio. Derrotados tam- 
bién por los ingleses en 1815, aceptaron en el 
siguiente año la paz de Jatmandu, cediendo á 
los vencedores la parte occidental del territorio, 
con lo cual se hizo dueña Inglaterra de las fuen- 
tes del Ganges y de la extensa comarca del Ka- 
liganga á Alto Gogra. En los últimos años los 
disturbios interiores del reino se han sucedido 
sin interrupción, siendo Yang Bahadur el único 
Ministro que no murió asesinado por sus ambi- 
ciosos rivales. Después de su muerte, y en no- 
viembre de 1835, una nueva revolución costó la 
vida al primer Ministro y á otros personajes de 
la corte; Bir Samehir Yang, jefe del partido su- 
blevado y vencedor, se erigió en primer Ministro 
con gran satisfacción de todo el país, y actual- 
mente desempeña este cargo, en el que se ocupó 
de introducir grandes reformas, no sólo en la 
administración del reino, sino en sus relaciones 
internacionales, por lo que es posible esperar que 
el rey Bikram Samchir no tardará en abrir las 
fronteras del Nepal á los extranjeros. 


NEPAS: Geog. Lugar con ayt., p. j. Alma- 
zán, prov. de Soria, dióc. de Sigiienza; 316 la- 
bitantes. Sit. en terreno llano, cerca de Almo- 
nacid. Cereales y hortalizas; cría de ganados, 


NEPEAN: Geog. Cantón del condado de Cárle- 
tan, prov. de Ontario, Dominio del Canadá, si- 
tuado al S.O. y á poca distancia de Otawa, en la 
orilla dra. del Otawa que aquí forma la gran 
expansión del lago de las Encinas, y en la orilla 
izq. del Rideau, río canalizado all. del Otawa; 
8000 habits. 


NEPENTÁCEAS (de nepento): f. pl. Bot. Pe- 
queña familia perteneciente al tipo de las fane- 
rúganas, subtipo de las angiospermas, clase de 
las dicotiledóneas, subclase de las dinlipótalas 
sí perováricas, Son arbustos trepadores cuyo pa- 
rénquini está Heno de grandes célnlas espirales, 
y cuyas hojas, desprovistas de estípulas, tienen 
el pecíolo dilatada en ala en la hase, después 
adelgazado y arrollado y en zarcillo, y en su 
porción terminal excavado formando un tubo ó 
depósito urceolar, cuya superticie interna está 


NEPE 


tapizada de pelos glandulosos que segregan un 
líquido digestivo; el linibo es relativamente De- 
queño y queda reducido á una especie de tapa 
que se aplica sobre el orificio de la urna. Las 
plantas de esta familia son carnívoras, 

Sus flores son pequeñas, dióicas, regulares, dis- 
puestas en racimos sencillos ó compuestos de ci- 
mas uniparas helicoidales; cáliz de cuatro sépa- 
los iguales; corola abortada; cuatro á 16 estam- 
bres soldados por los filamentos en colunma (mo- 
nadellos), con las anteras extrorsas y con dehis- 
cencia longitudinal; pistilo formado por cuatro 
carpelos cerrados y soldados en un ovario cua- 
drilocular, que lleva en el ángulo interno de ca- 
da celda un gran número de óvulos anátropos, 
y termina por un estigma discoidal sentado. 

El fruto es una capsula loculicida y las semi. 
Has tienen generalmente una aleta membranosa; 
su embrión es recto, pequeño, incluído en un al- 
bumen carnoso y colocado de modo que su plano 
de simetría coincide con el plano medio del seg- 
mento. 

Es una familia interesantísima por la rara for- 
ma de sus hojas y por su alimentación carnívo- 
ra, pero cuyas afinidades son difíciles de esta- 
blecer, pareciendo ser las más afines las formas 
apétalas de las droseráceas. Se conocen unas 31 
especies, todas propias de las especies tropica- 
les, y cuya mayoría habitan en las islas de la Ma- 
asia. 


NEPENTO (del gr. vy, sin, y mevðos, dolor): 
m. Bot. Género de plantas perteneciente á la 
familia de las Nepentaceas, cuyas especies habi- 
tan en la región tropical de Asia y en Madagas- 
car. Los Nepenthes son plantas fruticosas, con 
pecíolos alternos, brevísimamente envainadores 
en la base, dilatados en el ápice en una lámina 
que forma la ascidia, siendo generalmente zarci- 
lloso el pecíolo entre la vaina y la ascidia, y el 
limbo queda reducido å una lámina pequeña y 
articulada que puede aplicarse sobre la boca de 
la ascidia y cerrarla como si fuese una tapa; las 
flores son dióicas, las masculinas con el perigo- 
nio calicino y profundamente cuadrifido; estam- 
bres soldados en columna central, con 16 ante- 
ras biloculares y con dehiscencia longitudinal, 
rennidas en una cabezuela densa; las flores fe- 
meninas tienen el perigonio igual que el de las 
masculinas; ovario libre, casi tetrágono, con cua- 
tro celdillas; óvulos numerosos, ascendentes y 
anátropos, fijos en las superficies de los tabi- 
ques; estigma sentado y obtusamente cuadrilo- 
ho; el fruto es una cápsula cuadrilocular-loculi- 
cida, cnadrivalva, con las valvas que llevan en 
su mitad el tabique; semillas numerosas, setáceo- 
fusifomes, ascendentes, empizarradas, con la 
texta membranosa; núcleo central inverso y casi 
globoso; embrión en el cje de un albumen car- 
noso y Casi cilíndrico, ortótropo y presentando 
una radicula corta é infera. 

Nepento destilador ( Nepenthes distillatoria 
L.). — Planta perenne, de las Indias orientales y 
Cejlán, con hojas lanceoladas, jarrito ventrudo, 
tubuloso en las hojas de la base ó en forma de 
embudo en las terminales, de color diferente se- 
gún la variedad. Debe resguardarse en estufa ca- 
liente á la vez que húmeda. 

Nrpento ampolla ( Nepenthes ampullacca W. 
Jack). — Planta espontánea de los bosques de 
Singapore (Indias orientales), con hojas larga- 
mente lanceoladas, lisas por encima, ferrugino- 
sas por debajo; jarrito verde, manchado de ro- 
jo, con dos alas longitudinales y membranosas; 
orificio con un circulo estriado transversalmen- 
te, de color verde amarillo. Requiere estufa ca- 
liente y húmeda. . 

Nepento de Rafie (Nepenthes Raflesiana W. 
Jack.). = Es también una planta perenne de los 
bosques de Singapore, con hojas cubiertas cuan- 
do son jóvenes de pelusilla algodonosa roja, li- 
sas, de color verde obscuro luciente á la edad 
adulta: jarritos grandes con dos alas, pudiendo 
algunos contener hasta medio litro de agua. Es- 
ta especie, como la precedente, es de la mus 
sorprendente belleza. 1] color de sus jarritos es 
precioso, y requiere, por ser muy delicada, el cul- 
tivo más esmerado en alta estufa caliente. 

Nepento peludo (Nepenthes villosa Hook). ~ 
Es uba planta de las islas de Borneo, la mas 
hermosa especie de esta familja, con hojas muy 
anchas y largas que terminan en un jarro de 25 
á 30 centímetros de largo, de la forma de una 
bolsa, con la circunferencia cubierta de manchas 
rosadas sobre loudo verde y dos alas laciniadas. 


NEPE 


Adorna su abertura una especie de gargantilla 
arrugada ó como fruncida, de color carmín, ne- 

o ó verde, parecida á la que tienen ciertos ma- 
riscos, con su opérculo ó válvula dividido por 
una membrana con dos espolones en el sitio de 
su adherencia. Debe resguardarse en estula ca- 
liente å la vez que húmeda. | 

La original y notable organización de estas 
especies de nepentos, así como el color de sus 
hojas, las bacen ser de un mérito ornamental de 
la mayor importancia en Jardinería. Originarias 
del Archipiélago Asiático, al gunas de 
estas especies terminan sus hojas con 
un jarrito con su tapadera ó válvula 
movible, de unos 304 35 centímetros 
de largo. La pared interior del mis- 
mo es glandulosa, y durante la época 
de vegetación segregan un líquido 
meloso, en el que se ahogan á veces 
los insectos, habiendo quien cree que 
con ellos se alimentan, cosa que es 
de todo punto imposible. Requieren 
el más atento y esmerado cultivo, 
sin serles apropiadas las estufas de 
hierro; les conviene el mejor sistema 
de ventilación que en ellas sea posi- 
ble para que no se crien raquíticas ó 
ruínes; las construidas de madera son 
preferibles, porque en ellas el calor 
es más concentrado y la humedad 
mayor, así como el aire no es tan seco, 

Los nepeutos han de estar en sitio 
donde los zarcillos de sus jarritos 
tengan próximo algún objeto donde 
poderse asir, lo que, si se desatiende, 
con facilidad abortan. La mayor ó 
menor inclinación que tengan los pe- 
cíolos de estas plantas, así como el 
de todas en general, es lo que produ- 
ce el poco ú mucho crecimiento del 
limbo é impide su desarrollo. Cuan- 
do se forman los pecíolos la inclinación que tic- 
nen es poca, y entonces es también cuando los 
zarcillos y los jarritos que los terminan adquie- 
ren su mayor tamaño; pero si no tienen donde 
agarrarse para que cada uno sostenga su pecíolo 
en la posición más favorable, ya sea por la edad, 
que es la que influye en que las hojas tengan 
una posición horizontal cuando están comple- 
tamente desarrolladas, ó ya por el peso del mis- 
mo limbo que se ha principiado á formar, resul- 
ta que el pecíolo se inclina y no prospera, 

Conviene, pues, colocar estos vegetales en las 
condiciones que les son más favorables, aquellas 
que ellos mismos nos indican por el modo y for- 
ma en que vegetan, y que debemos observar si 
queremos atenderlos y cuidar todas sus necesi- 
dades. 

La tierra que más les conviene se ha de com- 
poner de un tercio de mantillo turboso, arena 
fina en iguales cantidades, y otra tercera parte 
de carbón vegetal en pedacitos con un poco de 
musgo muy picado, Esta mezcla lia de estar so- 
bre una capa de fragmentos de tiestos ó vasijas 
para facilitar el paso del agua, que tendrá libre 
salida por los agujeros hechos en el fondo de las 
macetas. Estas deberán ser de buena tierra, con 
bastante espesor y coloradas en barreños «ne 
tengan agua para que penetre en ellas constan- 
temente por infiltración. 

Los riegos de agua lovediza con jeringa han 
de ser lrecuentes; no debe quitárseles el líquido 
que en los jarritos secretan estas plantas ni el 
que de los riegos de mano hayan recibido, Su 
multiplicación tiene lugar por medio de acodos 
y estaquillas en arena fina mezclada com musgo 
may picado, poniéndolos bajo campana en estn- 
fa caliente, 


NEPEÑA: Grog. Dist. de la prov. de Santa, 
dep. Ancachs, Perú; 2000 habits. t Puchla ca- 
pital de dist., prov. de Santa, dep. de Ancachs, 
Perú; 990 habits, Es es 
ruinoso, 


NEPETA (de Nepeter, n, pr): E. Bot, Género de ' 


caso de agua y tle aspecto 


plantas perteneciente á la familia de las Lal ria- 
das, tribu de las nepeteas, cuyas especies habi- 
tan en las regiones templadas de Asia y de Bu- 
ropa, y son plantas herbiecas, con el cáliz tubu- 
loso, con 134 15 nervios generalmente curvos, 
ya oblicuo y quinquedentado, con los dientes 
ovales, ú ya reetos y con los dientes iguales: co- 
rola con el tubo delgado, incluso ú saliente, in- 
teriormente desnudo, con la garganta ancha y 
el limbo bilabiadlo, con el labio snperior recto, 


Toxo XIP 


NEPI 


poco cóncavo, escotado ó bifido, y el inferior pa- 
tente, trífido, con el lóbulo medio mucho mayor, 
y pudiendo ser, ó bien escotado ó bítido, con las 


lacinias divergentes, ó bien indiviso, cóncavo yj 


dentado; cuatro estambres ascendentes, los infe- 
riores más cortos, con los filamentos desnudos 
y las anteras aproximadas por pares, biloeularos 
y con las celdas divergentes: estilo dividido en 
el ápice en dos ramas alezuadas y casi iguales; 
estigmas terminales; aquenios secos, lisos y des- 
nudos, 
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1. NEPETE: Geog. ant. C. de Etruria, sit. en la 
parte S. entre Veyes y Falerio, Narses, general 
1 del emperador Justiniano I, la tomó á Totila, 
¡ rey de los ostrogodos. Hoy Nepi. 

NEPHIN: Geog. Montañas del N.O. de Irlan- 
da, en el condado de Mayo, prov. de Connaught. 
Su punto culminante, el Nephin, de 804 m. de 
i alt., hállase al O. del lago Conn. 


NEPI: m, Bot. Nombre vulgar sudamericano 
de uua planta perteneciente á la familia de las 


Nepenthes Phileompora 


Aroidáceas, y cuyo nombre científico es el de 
Authurium. flexuosum Kunth; notable como or- 
namental. 


NEPIDOS (de nepa): m. pl. Zool. Familia de 
insectos del orden de los hemípteros, sección de 
los heterópteros y grupo de los hidrocorisas ó 
chinches de agua. Tienen las antenas compues- 
tas sólo de tres artejos y ocultas debajo de los 
ojos; las patas anteriores dispuestas para la pren- 
sión; el cuerpo deprimido, oval y terminado por 
dos largas colas delgadas que forman un tuho 
respiratorio por medio del cual el animal, que 
vive en las aguas de poco fondo, enterrado en el 
cieno, puede respirar sin necesidad de moverse 
del sitio que ocupa, poniendo verticales dichos 
filamentos, cuya extremidad llega de este mo- 
do á salir fuera del agua, permitiendo al aire 
que se introduzca por entre ellos y legue hasta 
los estigmas, Su picadura es dolorosa, por lo que 
vulgarmente se le conoce con el nombre de es- 
corpión de agua. Hay una especie conocidísima 
en toda Europa. A pesar de las costumbres refe- 
ridas, son los népidos insectos alados y que pue- 
den, volar, lo que hacen principalmente para 
trasladarse con mayor rapidez de unos charcos 
á otros cuando aquellos en que viven pierden 
las condiciones que ellos apetecen, ó porque en 
ellos desaparezcan los insectos que constituyen 
su alimento. 

La pizarra litográfica de Baviera es bastante 
rica en representantes fósiles de esta familia. 
Germar ha descrito una Nepa primordiatis de 
Solenhofen, y Weyenberg un pequeño Nuucaris 
lapidarius. Mucho más frecuente que estas dos 
formas es el Neoraburides deprrilites, magnífica 
pulga de agua, de la que sin embargo no se ha- 
llan bien conservados más que contornos indis- 
tintos que Germar había tomado por un coleóp- 
tero. Algunos ejemplares del Museo de Munich 
muestran las patas fuertes é impresiones de alas 
que recuerdan enteramente los Delostoma. El 
stelea Sphinz pertenece igualmente á esta fami- 
lia. Al género todavía vivo Jelostomu se han re- 
ferido algunas magníficas especies fosiles, Ire- 
cuentemiente_ mal conservadas, de las pizarras 
litegráficas. Del mioceno de (Eningen, leer ha 
descrito Narucaris, Nepa y Diploniclons ina Ne- 
pase ha citado temiión del imbar y de Aix: 
Hope menciona una Zlenatra de esta última lo- 
calidad, y el género Lrlostoma está también re- 
presentado en el terciario por dos especies de 
(Eningen y de Rott. 


NEPIHJI: Gcog. Río del Canadá en el Labra- 


| dor ó península del Nordeste. Sale de un gran 
lago del interior llamado lago de la Hoja; corre 
hacia el N.E. y desagua en la bahía de Ounga- 
va, Estrecho de Hudson, al O. del grau río Kot- 
soak. 


NEPIODO: m. Zool. Insectos coleópteros de la 
femilia cerambicidos, tribu de los egosominos. 
Palpos cortos robustos; antenas poco más largas 
que los élitros, bastante robustas; protórax cor- 
to, cilíndrico, algo desigual por encima, inerme 
en sus bordes; élitros bastante largos, prolonga- 
do cada uno en una espina sutural muy aguda. 

Sólo se conoce una especie, Nepiodes copnalus, 
originaria de Borneo. Es un pequeño insecto de 
color pardo rojizo, con la cabeza y el protórax 
negros, finamente pubescente por todo el cuer- 
po, excepto los élitros que son lampiños. 


NEPISIGUIT ó NIPISIGUIT: Geog. Río de Nue- 
va Brunswick. Dominio del Canadá, cuyo nom- 
bre indígena significa río espumoso, y en efecto 
es violento, con muchas caídas y cascadas. Corre 
por los condados de Northi.mberland y Glóuces- 
ter y desagua en el abra de Bathurst, en la ba- 
hía de Nepisiguit, ensanche meridional de la de 
los Calores. Su sinuoso curso es de 1404150 ki- 
lómetros. Aguas arriba de Bathurst se encuen- 
tran cuatro cascadas de una altura total de 42 å 
43 m., entre rocas de granito. 


NEPITIO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia lamelicornios, trillu melolontinos. 
Menton oblongo, estrechado por delante, con el 
borde anterior truncado; último artejo de los 
palpos labiales brevemente oval, el de los maxi- 
lares subovalar; labro transversal; ojos salientes; 
antenas de siete artejos, el primero y segundo 
gruesos y globulosas, el tercero delgado, el cuar- 
to triangular, los tres últimos formando una ma- 
za corta y gruesa en las hembras; protórax trans- 
versal, algo miás ancho que los élitros, convexo, 
redondeado en los hordes; élitros alargados, con- 
vexn-redondeados; patas robustas: piernas an- 
teriores tridentadas;tarsos medianamente largos, 

Está fundado el género en el Nepytis russula, 
pequeño insecto de Tasmania, 


NEPOCIANO (Fravio Porno): Piog, Empe- 
raloy de Occidente. René del 311 30 de junio 
del año 350, Era hijo de Entropia, hermanastra 
de Constantino, Se eree que Nepociano, el que 
fné cónsul en el año 301, era su padre. En me- 
dio de las perturbaciones que siguieron å la muer- 
te de Constantino y á la usurpación de Magnen- 
cia, Neporiano reunió un número ennsiderable 
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de gladiadores y de esclavos fugitivos que le 
proclamaron emperador, y con los cuales se pre- 
sentó á las puertas de Roma. Aniceto, prefecto del 
pretorio, salió á su encuentro y fué derrotado. 
El vencedor entró en Roma, y parece que hizo 
derramar bastante sangre. Nepociano sólo tuvo 
el supremo mando veintiocho días, pnes Magnen- 
cio envió contra él á Marcelino, que le derrotó y 
dió muerte, paseando su cabeza por las calles de 
Roma. A su muerte se publicó una proscripción, 
á consecuencia de la cual murió su madre Eu- 
tropia y gran número de personas distinguidas, 


- Nerpociaxo: Biog. Rey de Asturias. Vivía 
en 842, Su nombre, por las razones que se di- 
rán más abajo, no figura en las cronologías de 
los soberanos de dicha Monarquía. Era pariente 
de Alfonso 11 el Custo, y un ilustre y real perso- 
naje en la acepción gótica de estas palabras. 
Cuando falleció Alfonso II ejercía Nepociano 
en su corte el eminente empleo de conde palati- 
no (comes palatii), y gozaba de todo el crédito 
que este cargo llevaba consigo en los tiempos de 
la dominación visigoda. No hay datos, sin em- 
bargo, para decidir si era hispano-romano ó si 
por el contrario descendía de godos. Muerto Al- 
fonso II, se supone que los nobles eligieron á 
Ramiro Í, por designación del difunto monarca, 
quien así pagó la deuda de gratitud contraída 
con Bermudo 1 (padre de Ramiro), á quien había 
debido la corona en otros tiempos. Tal versión 
es muy poética, pero muy inverosímil dadas las 
condiciones de aquella época de gran rudeza, y en 
modo alguno inclinada á tales correspondencias, 
Ramiro se hallaba en Castilla en los días en que 
acabó sus días Alfonso II. Nepociano, aprove- 
chándose de esta ausencia, se hizo proclamar rey 
en Oviedo. Y no cometió, al obrar así, una 
usurpación, pues la corona de Asturias era elec- 
tiva para la persona, hereditaria en cuanto á la 
familia, y Nepociano, como noble y como parien- 
te de Alfonso, reunía todas las condiciones exi- 
gibles al que pretendiera ser elegido. Ramiro re- 
solvió disputar el poder å su rival, y encaminán- 
dose á Galicia, donde sin duda contaba con ma- 
yor número de partidarios que en Asturias, re- 
unió en poco tiempo en Lugo un considerable 
ejército, con el cual se dirigió hacia Oviedo en 
busca de su competidor. Nepociano salió á su 
encuentro á la cabeza de sus tropas, compuestas 
de asturianos y vascones, y ambas huestes se 
avistaron cerca del río Narcea, entre Cangas de 
Tineo y Cornellana. A lo que parece, la batalla 
no llegó á empeñarse por haber sido abandona- 
do Nepociano por todos sus soldados, ignórase 

or qué causa; la mayor parte de ellos se pasaron 
á las banderas de Ramiro, y el conde palatino 
hubo de apelar å la fuga. Alcanzado empero en 
las inmediaciones de Pravia por dos condes de 
la parcialidad de Ramiro, á quienes llama la 
Historia Escipión y Sonna, fué llevado ante su 
afortunado rival, quien le condenó á perder la 
vista y á pasar en un monasterio el resto de sus 
días. El vencido ciñó la corona por muy corto 
tiempo, y por esto la crónica Albeidense le colo- 
ca en la serie de los reyes de Asturias. Esto no 
obstante, el non:bre de Nepociano no figura en- 
tre los primeros reyes de la independencia espa- 
ñola en las historias posteriores á dicha crónica, 
ni tampoco en la del contemporáneo Sebastián 
de Salamanca, ya á causa de su entronización 
tiránica, dice el maestro Flores, ya de los pocos 
instantes que se mantuvo en el trono. Sólo esta 
última razón es valedera, 


NEPOTE (del lat. népos, nepótis, sobrino): m. 
Pariente y privado del papa. 


Me llamó hereje, diciendo, que en detestar 
de los privados, detestaba de los NEPOTES: y 
que privado y NEPOTE eran dos nombres y una 
cosa. 

QUEVEDO, 


Estaba el cardenal arzobispo de Narbona, 
NEPOTE del Pontifice, en tal aprieto de enfer- 
medad, que se desesperaba de su salud. 

Fr. DAMIAN CORNEJO, 


- Nrrots (Connetto): Biog. Historiador ro- 
mano. V. CORNELIO NEPOTE. 

- Nerorrt (Jurio): Biag, Emperador romano 
de Occidente, V, Jurio NEPOTE. 

NEPOTISMO (ile nepote): m, Desmedida prefe- 


rencia que algunos dan & sus parientes para las 
gracias ó empleos públicos, 


NEPT 


¡Viva el NEPOTISMO! Pero viva sobre todo 
la ambición, que quiere más ilustrarle que en- 


riquecerle. 
JOVELLANOS. 


NEPRIADVA: Geog. Río del gobierno de Tula, 
Rusia. Sale del lago Volossovo, cerca de la aldea 
del mismo nombre; corre hacia el E., riega á 
Nikitskoie y Rostovo, pasa por Korovinki, vuel- 
ve hacia el N.E. y desagua en el Don junto á la 
aldea de Rojestvenskoie. Su curso no pasa de 55 
knis., y es célebre en la historia rusa por una 
victoria de Dmitri Douskoi contra los mongoles 
en 1380, 


NEPTÍCULA: f. Zool, Género de insectos lepi- 
dópteros que comprende más de 100 especies 
europeas, notables por ser los más pequeños de 
todos los lepidópteros; en su mayor parte han 
sido dados á conocer por los entomólogos ingle- 
ses, sin que en los autores antiguos se encuentre 
apenas indicación de ellos. Son mariposas casi 
microscópicas que es imposible coger al vuelo, 
sino guardando en cajas convenientemente dis- 
puestas las hojas de las plantas minadas por las 
orugas de estos lepidópteros. Los dibujos de sus 
alas son poco variados, reduciéndose en general 
á puntos ó rayas de aspecto metálico y brillan- 
te, que se destacan sobre un punto gris más ó 
menos obscuro. Las galerías que forman sus oru- 
gas en el espesor de las hojas se acusan exterior- 
mente por líneas pálidas sinuosas, encorvadas y 
dobladas en todos sentidos. La transformación 
de estas orugas requiere muy pocos días, y cuan- 
do ha terminado su desarrollo la oruga sale de la 
galería, abandonando la hoja, y va á fijar su pe- 
queño capullo en cualquiera otra parte del ve- 
getal, 


NEPTIO: m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los rapalóce- 
ros, familia de los ninfálidos, caracterizado por 
tener los palpos más cortos que la cabeza, triar- 
ticulados, con el último artejo en punta; las pa- 
tas anteriores casi atrofiadas; alas anteriores con 
12 nerviaciones, las posteriores con dos margina- 
les internas; las orugas con el cuerpo cubierto de 
espinas, y las crisálidas suspendidas por su extre- 
mo posterior. 

Como ejemplo de este género se puede citar el 
Neptis lucilla L. 


NEPTUNEA (de Neptuno): f. Zool. Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquios, familia de los buccínidos. 
Este género se caracteriza por tener el pie oblon- 
go, truncado y bordeado por delante, anguloso 
lateralmente y estrechado por detrás; los tentá- 
culos triangulares, aplanados y separados entre 
sí, cortos; los ojos en tubérculos cerca de la base 
externa de los tentáculos; rádula triseriada, con 
el diente centra] transverso algo arqueado y los 
dientes laterales oblicuos bi, tri ó cuadricuspi- 
dados. 

La concha fusiforme, gruesa, con epidermis; 
la abertura oval y la coluniela lisa; el opérculo 
córneo, unguiforme, arqueado y con el núcleo en 
el ápice. 

Vive en los mares fríos de las regiones cireum- 
polares y en el N. de Suecia y Groenlandia. La 
Neptunea despecta L. y la N. antiqua L. se pue- 
den considerar como tipos de este género, 


NEPTUNIANO, NA (de Neptuno): adj. Geol, 
Dícese de los terrenos que deben su origen al 
agua, 

- NEPTUNIANOS: m. pl. Geol. Partidarios del 
neptunismo, sistema que considera el agua co- 
mo el único agente geológico digno de tenerse en 
cuenta en el estudio de la dinámica terrestre. 
Fueron sus fundadores Thales de Mileto y Neno- 
phano, dando soberano impulso & estas ideas 
Werner, que sentó sobre sus verdaderas bases la 
ciencia geológica creándole su verdadero lengua- 
je científico y poniendo de manifiesto la impor- 
tancia y utilidad de la Geología. Creyendo es- 
te gran geólogo que toda la Tierra estaba com- 
puesta de los mismos materiales que la región 
por él estudiada, Sajonia, y que se hallaban 
dispuestos del mismo modo, consideró el agua 
como único y exclusivo agente capaz de tomar 
parte en la modificación y formación de la cor- 
teza terrestre, suponiendo que las rocas hasál- 
ticas, traquíticas, ete., eran el resultado de pre- 
cipitaciones químicas originadas en un fluido 
que el mismo Werner no supo definir sino con el 
nombre de cahótico, tinido que original.a todos 
los productos de origen ígneo. Tal es el funda- 
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mento de la escuela neplunista ó neptuniana, ast 
llamada por suponer sus adeptos que todas las 
rocas y el globo entero eran resultado de la di- 
solución en aquel fluido de naturaleza descono. 
cida; esta teoría consideraba á la Tierra sujeta å 
causas imaginarias productoras de enormes re- 
volnciones, causas que cesaron de obrar apare- 
ciendo en cambio otras posteriores, entre las 
cuales figuraba el fuego como una de las más ac- 
tivas y de mayor importancia. 

La escuela neptuniana reinó en absoluto por 
largo tiempo en el campo de la Ciencia, ejercien. 
do grandísima influencia en muchas deduccio- 
nes, llegando por último á determinar un movi- 
miento retrógrado en la ciencia geológica, pues 
casi destruyó una teoría racional admitida ante- 
riormente y que explicaba la verdadera natura- 
leza de muchos productos ígneos; Werner, cuya 
importancia en la ciencia de la Tierra puede com- 
pararse con la del gran Linneo en Botánica y 
Zoología, dió á la ciencia geológica sus bases 
fundamentales para la clasiticación, desarrolló 
los principios expuestos por Ktichsel en 1762 
llegando à determinar pará gran parte de Ale- 
mania la edad relativa de los diversos estratos 
estudiando y caracterizando las distintas rocas 
que los forman, pero no fué tan afortunado en 
sus concepciones teóricas: para él el granito 
todas las rocas cristalinas eran depósitos mari- 
nos lo mismo que las rocas estratificadas, y supo- 
nía que los materiales correspondientes 4 todas 
las formaciones geológicas habían estado en su 
origen en disolución ó en suspensión en el Océa- 
no, de donde se habían ido sucesivamente sepa- 
rando los terrenos, los unos por la vía química, 
los otros por procedimientos puramente mecáni- 
cos; consideraba que el granito, el gneis y todas 
las rocas cristalinas se habían precipitado antes 
de originarse la vida sobre el globo, formando 
asi los terrenos que él denominaba primitivos; 
por último suponía que el agua penetraba de 
arriba abajo en las hendeduras de los terrenos, 
donde abandonando las diversas materias que 
llevaba en disolución determinaba la formación 
de los filones metalíferos, 


NEPTÚNICO, CA (de Neptuno): adj. Geol. 
Dícese de las rocas en cuya formación y origen 
ha intervenido de una manera directa el agua; 
estas rocas se presentan en capas ó bancos sensi- 
blemente paralelos, y ofrecen en su seno restos 
orgánicos en estado fósil. A este grupo pertene- 
cen todas las rocas de sedimento químico ó me- 
cánico, siendo dividido por la mayoría de los 
autores en rocas neptúnicas normales y en me- 
tamórficas, desiznándose con la primera deno- 
minación todas aquellas que conservan los ca- 
racteres de su primitiva formación, y pertene- 
ciendo al segundo grupo aquellas otras que 
con posterioridad á su consolidación han expe- 
rimentado cambios más ó menos profundos en 
su esencia ó accidentes exteriores; como de ori- 
gen sedimentario, estas rocas se presentan tam- 
bién formando capas ó estratos y ofrecen fósiles 
en su seno: pero por efecto de las alteraciones 
sufridas, ni aquéllas afectan la misma regulari- 
dad que las que presentan las rocas normales 
ni el número y conservación de los fósiles es. 
igual que el de éstas. Los caracteres distintivos 
que presenta este grupo están determinados por 
las relaciones «que estas rocas tienen con las ma- 
terias respectivas ó con los fenómenos termales, 
Coquand divide las rocas metamórficas en piza- 
rras cristalinas, que reposan sobre los granitos, 
participan de su composición y presentan á la 
vez estructura Hhojosa y cristalina; de origen 
químico, como la caliza, dolomia, etc.; y de ori- 
gen mecánico, como la alumita, 


NEPTUNISMO (de Neptuno): m. Geol. Sistema 
que considera el agua como el único agente geo- 
lógico digno de tenerse en cuenta en el estudio 
de la dinámica terrestre, V. NEYTUNIANOS. 


NEPTUNO: m. Planeta de gran tamaño, pero 
sólo perceptible con auxilio de buenos anteojos 
ó telescopios. 


- Nerruxo; Astron. A una distancia del Sol 
de 4440 millones de kilómetros, es decir, más 
de 30 veces más lejos que la Tierra, circula el 
planeta más lejano conocido del sistema solar. 
La órbita casi circular que describe alrededor 
del foco común es tan extensa que el planeta 
tarda en recorrerla nada menos que 165 años. 
Tal es el planeta Neptuno. 

No hace todavía cincuenta años que Neptuno 
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fué visto por vez primera, de manera que no ha 
recorrido á nuestra vista sino poco más de la cuar- 
ta parte de su órbita. o 

Lo reciente de la fecha de su descubimiento, y 
la inmensa distancia á que se encuentra de la 
Tierra, explican lo deficiente é inconipleto de los 
datos que de la naturaleza y constitución física 
de Neptuno poseemos. Pero en cambio la histo- 
ria de su descubrimiento presenta un interes 
excepcional, pues constituye la página más bri- 
llante de los anales de la Astronomía y acaso de 
toda la ciencia humana. Neptuno fué descubier- 
to por el cálculo, y comprobada después su exis- 
tencia por la observación. Veamos cómo. 

De los cuerpos hoy conocidos, cuyo conjunto 
constituye el sistema solar, solamente siete dis- 
tinguieron los antiguos entre la multitud de pun- 
tos brillantes de que parece sembrada la bóveda 
celeste; las dimensiones de los unos, Sol y Luna; 
el movimiento propio de los otros, Mercurio y 
Venus, Marte, Júpiter y Saturno, á través de las 
constelaciones, fueron los caracteres particulares 
que condujeron á esta distinción, _Posteriormen- 
te el telescopio agrandó extraordinariamente el 
campo de visión del hombre y permitió á la As- 
tronomía moderna agregar al grupo de estos sie- 
te astros un número bastante considerable de 
otros nuevos. Urano, los asteroides, los satéli- 
tes de los planetas, fueron sucesivamente aumen- 
tando la familia primitiva. Pero en el deseubri- 
miento de todos estos cuerpos no se siguió otro 
método que la observación: la revisión atenta y 
minuciosa de todas las regiones del cielo estre- 
lado, la comparación de las cartas celestes con 
lo visto en el campo de los instrumentos ópticos, 
el reconocimiento casual del movimiento propio 
de un punto luminoso; todos estos procedimien- 
tos, fundados en la pura observación, han sido 
los utilizados para el descubrimiento de nuevos 
astros. En tales procedimientos no hay previsión 
alguna fundamentada en la teoría, no hay nin- 
guna idea preconcebida respecto al futuro descu- 
brimiento; en ellos se camina poco menos que á 
suerte y ventura, al azar, 

El descubrimiento de Neptuno ofrece un ca- 
rácter muy distinto: el método que ha informa- 
do las investigaciones y el reconocimiento defini- 
tivo de Neptuno es completamente diferente. 

Sábese que los planetas, bajo la influencia do- 
minadora del Sol, giran alrededor de éste des- 
cribiendo elipses; sábese también que entre los 
mismos planetas se ejercen acciones mutuas que 
alteran la regularidad de sus movimientos; sá- 
bese, en fin, que las perturbaciones observadas 
se explican y calenlan por las mismas leyes que 
rigen la fuerza ó acción mecánica que las deter- 
mina. Ahora bien: entre las perturbaciones ob- 
servadas, las había cuya explicación teórica no 
parecía posible, en cuanto los astrónomos habían 
tratado en vano de referirlas å la influencia de 
los cuerpos celestes conocidos. Las tablas cons- 
truícas para Urano, por ejemplo, no daban po- 
siciones de este planeta concordantes con las su- 
ministradas por la observación directa, de don- 
de se intirió que la marcha de este astro era al- 
terada por una causa desconocida. 

Esta causa había sido anteriormente sospecha- 
da, pues ya Bonvard, el astrónomo que calculó 
las tablas de Urano, la menciona. Pero la solu- 
ción completa del problema fué obra de un sabio 
contemporáneo, del célebre astrónomo francés 
Le Verrier. A este es á quien corresponde la glo- 
ria de haber determinado por el cálenlo, fundan- 
dose exclusivamenre en la teoría de la gravita- 
ción universal, los elementos aproximados de un 
planeta hasta entonces desconocido, y á cuya in- 
fluencia mecánica había que atribuir las anoma- 
lías existentes en el movimiento de Urano. Te 
Verrier, como dice Aragó, vió el nuevo astro sin 
dirigir una mirada al cielo; lo descubrió en el re- 
tiro y la soledad de su gabinete de estudio, sin 
más guía que su genio superior ni más instru- 
mento que su plumas la poderosa palanca del 
cálculo fué bastante para remover los mundos y 
descubrir en los confines de nuestro sistema so- 
lar un nuevo astro, El resultado de las investi- 
gaciones teóricas de Le Verrier se publicó en 31 

e agosto de 1846, y cuando no había transen- 
rrido un mes, en 23 de septiembre, un astrónomo 
de Berlín, (alle, desenlrió Neptuno muy cerca 
de la posición señalada; la observación confirmó 
plenamente las previsiones teóricas. 

l geúmetra inglés Adams resolvió también 
el mismo problema de Mecánica celeste que Le 
Verrier, y sus resultados concordaban con los de 
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este astrónomo; pero habiendo publicado sus tra- 
bajos posteriormente al descubrimiento de Nep- 
tuno, corresponde por completo la prioridad de 
este asunto á Le Verrier, sin que esto amengite 
el mérito indiscutible de Adams. 

El descubrimiento de Neptuno es la manifes- 
tación más brillante de la exactitud y de la ver- 
dad de los sistemas astronómicos modernos. 

Neptuno es invisible á simple vista, apare- 
ciendo en el campo de los anteojos como una es- 
trella de octava magnitud. Su movimiento apa- 
rente es de una lentitud extrema, 217,5 por día, 
y emplea cerca de 165 años, según se ha dicho, 
en efectuar una de sus revoluciones sidércas. 
Y siendo el desarrollo de esta curva de unos 
28000 millones de kilómetros, resulta que la ve- 
locidad real del planeta es próximamente de 
464000 kilómetros por día, ó de 5400 metros por 
segundo, 

Como todos los demás planetas, Neptuno se 
halla unas veces más cerca y otras más lejos de 
la Tierra. En la época de las conjunciones puede 
hallarse 4 una distancia de 4700 millones de ki- 
lómetros, mientras que en las oposiciones esta 
distancia puede reducirse á poco más de 4000 


Dimensiones comparadas de Neptuno 
y la Tierra 


millones. Las dimensiones aparentes de Neptu- 
no varían en sentido inverso de estas distancias. 
Las dimensiones reales de este planeta son muy 
considerables, y ocupa el tercer lugar en la lista 
de planetas por orden de magnitud. Su dime- 
tro aparente mide en efecto 2,6 á su distancia 
media de la Tierra. A la distancia 1 se conver- 
tiría en 78,10; por consiguiente, el diámetro real 
es 4387 veces el de la Tierra; mide, pues, 56000 
kilómetros, lo que da para la cireunferencia una 
longitud de 176000. La superficie del globo de 
Neptuno es más de 19 veces la de la Tierra, y su 
volumen 84 veces el de ésta. 

Como la distancia media de Neptuno al Sol 
es de cerca de 4000 millones y medio de kiló- 
metros, según se ha dicho, se comprende la pe- 
queñez á que se reducirá el diámetro del Sol vis- 
to desde el planeta. Y la consideración de esta 
enorme distancia hará comprender, sin esfuerzo, 
que la intensidad del calor y de la luz recibidos 
del Sol por el planeta no es sino la milésima par- 
te del calor y luz recibidos por la Tierra. Pero 
como no se sabe nada de las condiciones físicas 
y atmosféricas, ni de la rotación de Neptuno, 
pues no se ha podido descubrir en su disco el 
más pequeño indicio de mancha ni ofrece señal 
sensible de aplastamiento, nada se puede inducir 
respecto al estado climatológico del planeta. 

A una distancia próximamente igual á la de 
la Luna á la Tierra describe un satélite alrede- 
dor de Neptuno, en 5% 21%, nna órbita circular. 
Este satélite de Neptuno fué descubierto por Las- 
sell, que creyó después ver un segundo satélite; 
pero ni este segundo satélite ni el anillo que 
algunos astrónomos supusieron que rodeaba al 
planeta han tenido confirmación rea). 

Por la consideración del satélite se ha podido 
calcular la masa del planeta; y esta masa, igual 
próximamente á !/izro le la del Sol, equivale å 
18 4 veces la de la Tierra. De aquí resulta una 
densidad media para la materia de que está cons- 
tituílo Neptuno que no excede el quinto re la 
de la Tierra; y referida á la del agua, igual à 
1,15, muy aproximadamente la del sucino. Y si 
como es presamilile la densidad de las capas va 
ereriendo de la superficie al centro, resulta de 
esto que las capas superficiales deben ser extre- 
madamente ligeras. El espectro de Neytuna, es- 
tudiado por Vogel, difiere esencialmente, según 
este astrónomo, del espectro solar; su débil bri- 
lo no permite reconacer en él los rayos de Fraun- 
hofer wi medir con precisión el lugar de las ban- 
das obscuras. 

La pesantez en la superficie del planeta que 
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nos ocupa es un poco menor que en la superfi- 
cie de la Tierra: 953 milésimas próximamente. 
Un carácter particular y propio presentan los 
grandes planetas, cual es el contraste entre la 
larga duración de sus años, y, por tanto, de sus 
estaciones astronómicas, y el corto tiempo en 
que efectúan las rotaciones alrededor de sus 
ejes. Este contraste entre las duraciones del año 
y del día es un hecho probado en Júpiter y Sa- 
turno, muy probable para Urano, cuya rotación 
parece comprendida entre 12 y 14h, mientras 
que su año dura 84 de los nuestros, y debe por 
analogía admitirse para Neptuno. Y sise acen- 
túa, como parece, con la distancia de los planetas 
al Sol, no hay que decir al punto extremo á 
que el hecho lHegará en Neptuno, donde á un 
año tan largo como 165 de los nuestros corres- 
ponderá un día de unas cuantas horas; y esto 
admitido, se comprende el carácter particular 
que las manifestaciones de la vida han de tener 
en Neptuno, en un planeta que en 165 años no 
tiene más que una primavera, que en tan largo 
lapso de tiempo no pueden reproducirse en su 
superficie las fases que anualmente presenta en 
la Tierra la vegetación, dando variedad á la mo- 
notonía de nuestros paisajes. Pero no divague- 
mos sobre asuntos harto obscuros y misteriosos; 
pues son tan pocos los datos precisos y compro- 
ados que se poseen respecto å la constitución fi- 
sica de Neptuno y sus condiciones climatológi- 
cas, que nada se puede conjeturar con visos de 
verosimilitud sobre las manifestaciones de la vi- 
da universal en Neptuno. 


— NEPTUNO: Mit. Rey divino de las aguas, 
hijo de Cronos (Saturno) y de Rea (la Tierra), 
hermano, por consiguiente, de Júpiter y Plutón. 
En un principio fué uno de los dioses principa- 
les; pero con el tiempo, él y Anfitrite (véase es- 
ta voz) quedaron en la categoría de dioses secun- 
darios;los griegos le adoraron bajo el nombre 
de Poseidón, y los latinos le llamaron Neptuno. 
Para uno y otro pueblo fué un dios importante 
entre la gente de mar, fué una divinidad popular. 
Este artículo debe forzosamente de dividirse en 
tres partes. La primera destinada á tratar del 
mito griego; la segunda del culto romano, y la 
tercera de las imágenes de Neptuno. 

1 Según las tradiciones de los tiempos homé- 
ricos, Poseidón estaba sometido å la autoridad de 
su hermano mayor Júpiter, que intentó en va- 
no evadir. Algún mitólogo cree que en su origen 
el nombre del dios de las aguas no fué más que 
un epíteto de Júpiter, quien como soberano de 
la naturaleza entera formaba las nubes que ver- 
tían la lluvia sobre la Tierra. De aquí se infiere 
que Poseidón era el dios del elemento líquido 
hajo todas sus formas, el dios de los mares, de 
los ríos, de los manantiales, ete. Por esta razón 
el concepto de Poseidón variaba algo de las po- 
blaciones del continente griego á las de la costa 
y de las islas, donde solamente era el rey del 
mar. La Iliada nos representa á Poseidón ha- 
bitando un palacio maravilloso que estaba en 
las luminosas profundidades del mar. Los grie- 
gos, unos suponían que la morada de Poseidón 
estaba junto á la costa de Acaya, otros que en 
la de Eubea, otros que en la de Eolia, frente á 
Lesbos. También se suponía el palacio de Posei- 
dón en Helicae, ciudad de la costa de Aca- 
ya, que fué destruida por nna tromba marina y 
un terremoto dos años antes de la batalla de 
Lenctres, Las olas del mar erizadas de espumas 
inspiraron á los poetas griegos la imagen de los 
caballos de flotantes crines que arrastraban el 
carro de Poseidón. En La Iliada estos caballos 
están representados con pezuñas de bronce y 
crines de oro, y el dios vestido con armadura 
también de oro y armado de lanza, erguido so- 
bre su carro, que se presenta con un cortejo de 
monstruos marinos, Todas estas imágenes están 
inspiradas en la brillantez de las aguas del mar 
y de la dorada brisa que se pierde en el horizon- 
te. Poseidón, como Nereo, otro dios marino, fué 
protector de la navegación fácil, que aplacaba la 
cólera de la ondas, y en este concepto le estaba 
consagrado el delfín, pues en Grecia, cuando el 
mar estaba tranquilo, era frecuente ver ¿la pues- 
ta del Sel numerosos delfines en torno de las 
naves, lo cual se consideraha como indicio de 
buen tiempo, Mas por lo común Poseidón estaba 
considerado como un dios terrible y colérico, de 
sombría cabellera. En La Orfisea, Poseidón, para 
perder á Ulises, agita las ondas y desencadena 
los vientos. A él se atrilmyeron la destrucción 
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de la escuadra persa ocurrida en las guerras mé- 
dicas; los jonios le consagraron el mes en que las 
tempestades eran más frecuentes (diciembre y 
enero), y como el tiempo tempestoso recordaba 
á los griegos la impetuosidac del toro, de aquí 
que las luchas de toros fuesen instituídas en ho- 
nor del dios, al que se atribuía tambien el haber 
vomitado nionstruos espantosos que asolaban 
las costas y mataban á los hombres, A Poseidón 
se atribuía intervención directa en la aparición 
de los toros de Creta y de Maratón, á que dieron 
muerte respectivamente Hércules y Teseo; á cl 
se atribuía el haber enviado á Trecene el dragón 
encargado de ejecutar en Hipólito las maldicio- 
nes de su padre; descendientes de Poseidón sesu- 
ponía á varios monstruos, tales como los lestri- 
gones, el cíclope Polifemo, el libio Anteo, el egip- 
cio Busiris, el rey de los belwices, Amicos, y otros 
seres gigantescos, que son otras tantas personifi- 
caciones de las fuerzas brutalesde la naturaleza. 

De la contemplación del mar nació el concep- 
to de que no solamente las islas, sino el conti- 
nente, que era una isla inmensa, estaban soste- 
nidos por Poseidón, como Atlas sostenía el cielo, 
y de aquí que se quisiera ver la huella re los 
poderosos brazos del dios en los acantilados y 
sinuosidales de las costas, y en las rocas y blo- 
ques erráticos las señales del tridente, atributo 
especial del dios, Este tridente no es en su sig- 
nificación primitiva más que el rayo de tres pun- 
tas del dios del cielo, ó el arpón de que se ser- 
vían los pescac.ores del Mediterráneo para el 
atún. Es un punto todavía no aclarado; pero de 
todos modos, el tridente es el arma y el atributo 
indispensable de Poseidón, con el que á un tiem- 
ro levantaba las ondas y hacía estremecer la 

ierra, según vemos en La liada. Con efecto, 
los griegos atribuían á la acción de Poseidón los 
terremotos, que tan frecuentes eran en las islas, 
en el itsmo de Corinto, en las costas de Acaya, 
y en todos los puntos en que iban acompaña- 
dos de erupciones volcánicas. Tan terrible azote 
era siempre considerado como un efecto de la có- 
lera del dios, al que era menester apaciguar por 
medio de sacrificios y de plegarias. Las islas Gi- 
clades, según tradición recogida por Calímaco, 
debían su origen á un terrible cataclismo de que 
fué autor Poseidón, quien se valió al efecto desu 
tridente. Esta tradición se refiere sin duda å la 
lucha de los dioses y de los gigantes, en la que 
Poseidón tomó parte muy activa. En varios pun- 
tos de Grecia, como en Tesalia, se conserva- 
ron tradiciones parecidas. Las islas rocosas del 
Mar Egeo eran debidas á Poscidón, según la 
creencia corriente; igual significación se dió á la 
erupción volcánica que abismó una parte de la 
isla de Tera en el año 237 a. de J. ©. En Rodas 
se rendía culto á Poseidón en un santuario espe- 
cial, por la creencia de que él era quien había 
asegurado en el mar aquella isla. Esto nos ex- 

lica que se le considerase como dios constructor, 
å quien se debían las puertas que cerraban el 
Tártaro y las murallas de Troya. En este punto 
La [liada nos indica cierta relación entre la le- 
yenda de Poseidón y la de Apolo, pues mientras 

oscidón trabaja solo en las murallas de Troya, 
Apolo está convertido en pastor de los ganados 
de Laomedón; pero el sentido de este pasaje del 
poema homérico no ha sido aún aclarado satisfac- 
toriamente. 

Poscidón fué de los principales dioses de los 
minyanos. Minyas, padre de esta raza, pasala por 
ser hijo del dios, é igualmente Aquios, Tetias y 
Pelasgos, jefes legendarios de tribus tesalianas, 
También se lo tenía por pudre de Eolo y de Boco- 
to. En las poblaciones del continente tuvo cró- 
dito la fibula de los amores de Poscidón y 
Démeter, porque aquél estaba considerado como 
el dios de tortas las aguas que ferundabio el sne- 
lo, y Demeter, como es sabido, era una imagen de 
la Tierra. Algunas veces, en vez de Démeter, es 
alguna ninfa ó hija de personaje fabuloso el oh- 
jeta de los amores de Poseidón. En la Argolida, 
país seco, había diversas leyendas de este género, 
Así, en Trecena se contaba que el primer habitan- 
te del país, llamado Heora, tuvo una hija, Leis, 
de quien tuvo Poseidón 4 Altepos, es decir, un 
fmto alimenticio. En Argas se refería la historia 
de los amores de Poseidón y Amimona, que es la 
siguiente: enano Damo Megó á la Argólida en- 
contró este qmis completamente seco por efecto 
de la cólera de Poseidón contra Inacos; en vista 
de esto envió á sus hijas á bmsear agua en dis. 
tintas direcciones, Una de ellas era Amimona, 
la cual encontró en su camino á un ciervo; dis- 
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paró á éste una flecha; mas errando el tiro, fué 
à dar å un sátiro que estaba dormido, y que al 
despertar y ver á Ámimona quiso forzarla; pero 
en esto se apareció Poscidún, quien librando á 
la joven de los brazos del sútiro conquistó su 
amor, indicándole en recompensa el sitio donde 
estaban las fuentes de Lerna. Otros autores re- 
fieren con algunas variantes esta fibula, cuyos 
pasajes se ven representados en las pinturas de 
los vasos. Cerca de Trecena el dios tenía un teni- 
plo, en el que se le adoraba como alimentador 
de las plantas, y ocurrió en cierta ocasión que, 
irritado con los habitantes del país, dejó impro- 
ductivas todas las semillas, intiltrando en el sue- 
lo agua salada, hasta que las plegarias de los 
alligidos apaciguaron su cólera. Otra fibula amo- 
rosa de Neptuno es la que nos relicre La Odisea, 
y cuya heroína es Tiro ó Galatea. Para conse- 
guirla el dios tomó la forma de Enipeo, uno de 
los ríos de la comarca, en cuya embocadura se 
unió á ella, mientras una ola como una montaña 
los envolvía, y de estos amores nacieron dos ni- 
ños gemelos, Pelias y Neleo, que con el tiempo 
fueron famosos calllistas; por «donde el mito 
de Poseidón y de Tiro se relaciona con la ima- 
gen del caballo, símbolo ordinario del dios. Ya 
hemos indicado lo que respecto del oleaje del 
mar son los caballos de Poseidón; en la tierra, 
estos caballos estaban representados por toda 
corriente de agua, especialmente los ríos y los 
torrentes. Por virtud de estas imágenes, el caba- 
llo vino á ser el animal consagrado por excelen- 
cia á Poseidón. Ya en La liada los troyanos, 
para honrar al dios río Escamdro, arrojaban a 
la corriente caballos vivos. Los habitantes de 
la Argólida precipitaban también caballos en- 
jaezados, como ofrenda á Poseidón, por un abis- 
mo que se suponía en comunicación con el mar; 
á la misma idea se refiere el mito de Arión. En 
la leyenda arcadiana, para huir Démeter de Po- 
seidun se convirtió en yegua, y entonces el dios 
tomó forma de caballo para unirse å ella, sien- 
do el hijo de estos amores Arión. Son algunas 
las variantes de esta leyenda, que se relaciona 
por fin con el Pegaso, caballo maravilloso que 
representa la lluvia torrencial, Bien conocido es 
el episodio de la disputa de Poseidón y Atenea 
por la posesión del Atica, en la cual el dios, dan- 
do un golpe con el tridente, hizo surgir de la tic- 
rra un caballo. Con el tiempo, en las leyendas y 
en el culto del dios fué tomando arraigo la 
creencia de que no sólo debía atribuírsele la 
creación del caballo, sino el arte de desbravarlo 

de domarlo. Estos caballos que tiraban del 
carro del dios tenían alas y estaban dotados de 
razón y del uso de la palabra; Poseidón se Jos 
presentó á Peleo y fueron los que condujeron el 
carro de Aquiles ante Troya, asegurando å Pe- 
lops la victoria sobre Onomaos. En las fiestas 
del culto de Poseidón había casi siempre carre- 
ras de caballos. La ciudad de Onqueste, en Beo- 
cia, fué primitivamente el centro principal de la 
religión de Poseidón, y Pausanias aún alcanzó en 
ruinas el templo que allí tuvo el dios. Andando el 
tiempo, el istmo de Corinto, sin duda por su po- 
sición geográfica, fué el centro principal del culto 
de Poseidón, de «quien se contaba que había lu- 
chado con Helios por la posesión del país, ha- 
biendo sido árbitro de esta competencia Briareo, 
que asignó á aquél el itsmo. Se tenía por insti- 
tuidor de este culto al héroe Sisifo, y se creía que 
Teseo era quien había establecido los juegos ist- 
micos y las carreras de carros. Allí se rendía 
culto también á varias divinidades marinas y å 
ciertos héroes que formaban el cortejo de Posei- 
dón. En las carreras con que en Grecia se hon- 
raha 4 Poseidón los caballos corrían solos, aun- 
que tirando de los carros, cuyos conductores les 
seguían desde lejos excitándoles con la voz. En 
Onqueste servía de meta el bosque Sagrado; el 
carro que allí legaha el primera era conside- 
ralo como vencedor, y en este concepto se de- 
positaba en el templo poniéndole bajo la protec- 
ción del dios, 

IT El dios Neptuno, al que ya adoraron los 
etruscos, fue originariamente pora los ronumos, 
como para los griegos, el símbolo principal del 
elemento líquido, anque especialmente repre- 
sentaba al mar, y por esto le daban por esposa 
á Salacia, la diosa de las ondas salinas. La in- 
Hnencia etrusca se dejó siempre sentir en el enl- 


to prestado á este dios en Italia, y es porque los - 


etruscos, según observa Preller, fueron un pur- 
blo esencialmente marino, y la mayoría de sus 
lábulas tenían por fundamento las maravillas 
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del mar. Por otra parte, los romanos tomaron 
de los griegos todas las divinidades marítimas, 
entre las cuales descuella naturalmente Posei- 
«ón, cuyas creencias y culto aparecieron por pri- 
mera vez pocos años antes de la toma de Troya. 
Desde entonces se le adoró bajo el nombre hna- 
cional de Neptuno con un doble carácter: como 
dios del mar y como dios de los ejercicios ecues- 
tres. ln el primer concepto, unas veces tenía un 
carácter salvaje y terrible y otras tranquilo y plá- 
cido, que es como en los puertos recibía culto jun- 
tamente con la Tranquilidad. Como dios de los 
ejercicios ecuestres recibía sobre todo adoración 
en el circo Flaminio, cerca del cual estaba el único 
templo que Neptuno tuvo en Roma. En este tem- 
plo estaba el famoso grupo del escultor griego Es- 
copas. La fiesta Neptunalia se celebraba en 23 de 
julio, cerca del Tíber ó en Ostia al aire libre, y 
consistía en unos juegos especiales. Con todo, 
Neptuno no tuvo en Roma gran popularidad. 
Agripa, movido sin duda por sus grandes triun- 
fos marítimos, dió á las guerras navales una im- 
portancia que no habían tenido hasta entonces, 
y fundó en el campo de Marte un templo á Nep- 
tuno para conmemorar la victoria, Los atributos 
del Neptuno romano fueron los mismos del Po- 
seidón griego. 

HI Desde tiempos muy antiguos el dios del 
mar apareció en el Arte con caracteres especiales 
y distintivos; la imagen más antigua que de él 
han registrado hasta ahora los mitógrafos es la 
pintura atribuída å Cleantes de Corinto, que se 
veía en el templo de Artemisa Alfeconia, cerca de 
Olimpia, y que representaba la escena del naci- 
miento de Atenea, teniendo en la mano un atún. 
Solamente por los textos antiguos se conocen las 
representaciones arcaicas de Poseidón, entre las 
cuales se cuentan la estatua de bronce de Po- 
seidón Hipiosó Feneo, dedicada por Ulises, y los 
bajos relieves del templo de Atenea Kalkios en 
Esparta, que le representaban al lado de Anfi- 
trite. Solamente las pinturas de los vasos arcai- 
cos y algunas monedas nos permiten reconocer 
el tipo de Poscidón antes de los primeros años 
del siglo vı. Indicada la analogía de concepto 
existente entre Júpiter y Neptuno, se compren- 
derá que en sus representaciones haya semejan- 
za. Así, en las monedas imperiales de Milasa apa- 
rece el Zenoposcidón ó Zeusdel mar llevando por 
atributos el águila y el tridente. En los vasos la 
figura de Poseidón sucle aparecer, como la de 
Zens, con túnica talar, manto bordado, larga ca- 
bellera y barba, y con la frente ceñida de una co- 
rona ó cinta, Cerca de Corinto se han encontra- 
do unas tablillas ó placas de barro cocido pinta- 
das, que sin duda fueron exvotos, donde está re- 
presentado de esa suerte, y algunas veces en un 
carro con Anfitrite. Ese tipo es el mismo que se 
ve reproducido en algunos bajos relieves de estilo 
hierático, como por ejemplo en una base de can- 
«delabro del Museo del Vaticano. Hay otro tipo 
arcaico diferente, que es el que nos muestran las 
antiguas monedas de Posidonia: aquí el dios está 
en actitud de marcha, con una climide echada 
sobre los brazos por todo vestido, y con el triden- 
te empuñado á manera de lanza. No puede pre- 
cisarse la época ni la región de la Grecia en que 
el tipo de Poseidón tomó un carácter ideal, que 
quedó como la expresión plástica más acabada 
del dios. Después de la batalla de Platea los grie- 
gos consagraron en Corinto una estatua colosal 
de Poseidon, de la que nos habla Herodoto. Fi- 
dias le representó en la base del trono de Júpi- 
ter Olímpico y en el friso del Partenón, así como 
también en el frontón de este mismo templo, 
donde estaba rewesentado disputando con Ate- 
nea la posesión del Atica; pero de tan importan- 
te figura sólo queda una parte del dorso y algu- 
nos fragmentos. Este tipo grandioso es el que 
prevaleció cn la Escultura. En cnanto á la dife- 
rencia entre las imágenes de Poseidón y de Zeus, 
el rostro del primero no tiene la expresión de 
lulzura y la serenidad que caracteriza al segun- 
do; es la de aquel una fisonomía más movible, y 
la cabellera, cual si estuviera mojada, cae en me- 
chones espesos y erespos, Así se advierte al com- 
parar los bustos de ambas divinidades que posee 
el Museo Chiaramonti en el Vaticano. En las es- 
tatuas aparece con formas más robustas y recias 
que Júpiter: generalmente está desmudo, y en las 
pinturas de los vasos, si alguna vez está vestido, 
Heva una túnica corta, En nuestro Museo Nacio- 
nal de Pintura y Esenltura hay una estatua co- 
losal de Neptuno, con manto que le cubre la par- 
te inferior del cuerpo, El Museo de Nápoles po- 
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see un precioso bronce hallado en Herculano que 
representa al dios completamente desnudo, en 
pie y apoyado en el tridente. Algunas veces fué 
representado subido sobre una roca, sobre una 

roa de navío á sobre un delfín. Este suele ser 
atributo muy frecuente del dios en las pinturas 
de los vasos. El tridente y el delfín aparecen en 
el reverso de una moneda de Mesina. El caballo 
también figura como atributo en las representa- 
ciones, tanto en las monedas, como son las de Po- 
tidea, en que el dios aparece á caballo, y las de 
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Raukos en Creta, quele representan teniendo de 
la brida al animal, como en los demás monumen- 
tos figurados. Inútil es decir que, en las escenas 
de la gigantomaquia que decoran algunos vasos, 
Poseidón aparece combatiendo armado de sn tri- 
dente. Pero las escenas que son más frecuentes 
en las pinturas de los vasos son las leyendas amo- 
rosas en que el dios figura como héroe; el más 
repetido de estos asuntos es la persecución á la 
Danaide Amimona; otras veces aparece acom- 
pañado de la Nereida Anfitrite, 

Las representaviones romanas de Neptuno no 
son muy frecuentes. En monumentos del arte 
greco-romano aparece por lo comin acompaña- 
do de Anfitrite, å veces ambos sentados, como 
Juno y Júpiter. 


NEQUÁQUAM (del lat. neguáguam): adv. neg. 
fam. Enninguna manera, de ningún modo, 


(¿Qué haré, cielos? Que á don Juan 
Decirle esto no es posible 
Sin que de su amor terrible 
Prusbe la furia Millán. 
Pues que se cuente de mi 
Que aquesto dejé perder, 
Pudiendo aquesta mujer 
Valernos un Potosi, 
NEQUÁQUAM. 

MORETO. 


NEQUAQUON: Geog. Lago de la prov. de On- 
tario, Dominio del Canadá, en el antiguo terri- 
torio de la Conipañía de la Bahía de Hudson. 
Tiene unos 80 kms. de largo y es bastante es- 
trecho. 


NEQUEN: m. Bot. Nombre vulgar con que se 
designa en la isla de Santo Domingo la pita 
( Agave americana L.), de la familia de las Ama- 
rilidáceas. 


NEQUICIA (del lat. neguitia): f£. Maldad, per- 
versidad. 


NERA: Geog. Río de la Ombría, Italia. Nace 
en los Apeninos, en la vertiente occidental de 
los montes de la Sibila; corre hacia el N.O. has- 
ta Visso, vuelve bruscamente hacia elS.O., y 
desagua en el Tiber frente á Orte. Su curso es 
de unos 140 kms. Es el antiguo Nar. 


= NERA ó Nira: Geog. Río del Deján, India. 
Nace en los Gates y corre al K.S. E, por un mag- 
nífico valle; separa el dist. de Puna del Satara y 
Chalapur, y desagua en la orilla dra. del Bima 
después de un curso de 200 kms. 


NERAC: Grog. C. eap. de cantón y dist., de- 

rtamento de Lot-et-Garonne, Francia, sit. al 

«S.O. de Agen, á orillas del Baise, en el f. e. de 
Port-Sainte-Marie á Riscle: 5000 habits. Iglesia 
consistorial reformada. Museo Arqueológico. 
Gran cultivo de cereales, y cosecha de vinos para 
la fabriración de aguardientes de Armagnac. Ha- 
Finas. Grandes fih, de tapones de corcho, que se 
recoge en los inmensos bosques de la parte occi- 
dental del dep. Ruinas del castillo de los reyes 
de Navarra; estatua en bronce de Enrique ÌV; 
fuente de San Juan con dos árboles que planta- 
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ron Enrique IV y Margarita de Valois; hermoso 
paseo de la Garenne. El origen de esta pobla- 
ción fué una abadía benedictina que los señores 
de Albret convirtieron en castillo para su resi- 
dencia habitual. Las fortificaciones fueron arra- 
sadas en 1622. El dist, comprende los cantones 
de Casteljaloux, Damazán, Francescas, Houei- 
lles, Lavardac, Mezin y Nerac. El cantón tiene 
$ municip. y 12000 habits, 


NERAUDIA: f, Bot, Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Urticáceas, cuyas espe- 
cies habitan en las islas Sandwich, y son plan- 
tas arbustivas, con las hojas alternas y las flores 
sentadas y dispuestas en glomérulos axilares, 
dióicas, con el cáliz formando alrededor del fru- 
ta un saco urceolar con la boca estrecha, denta- 
do, y el fruto seco, adherido en su base; ovario 
terminado por un estilo delgado y caedizo. 


NERBADA: Geog. Río de la India inglesa, Des- 
agua en el Mar de Arabia porel Golfo de Cam- 
baya, y sirvió de frontera entre el Indostán y el 
Deján según la tradición. Tiene su origen en 
el principado de Riva, y á menor distancia de) 
Gollo de Bengala que del Mar Arábizo camina 
al O., tuerce luego al S., se dirige después al 
N.O., y, por último, con dirección 0.8.0. se di- 
rige en línea recta hasta su desembocadura en 


.Baroch. Mide unos 2000 kms. Su cuenca es 


tan estrecha que como máximum alcanza 180 
kms., y los montes que la limitan son: por el N. 
los Vindyas, y los Satpuras por el S. Nace el 
río 41350 kms. en el Amar Kantak, meseta de 
los montes Maikal desierta y estéril; atraviesa, 
un pequeño lago y serpentea por medio de pra- 
deras, formando después una cascada (Kapila 
Dara) de 21 m., que es la primera de una serie 
de ellas, entrando luego en las gargantas del 
dist. de Mandla, en la prov. de Diabalpur, don- 
fle cambia varias veces de dirección, y pasa cerca, 
de las ruinas del palacio de Ramnagar, forman- 
do varias islas. Entra después en un lago de los 
más bellos de la India y llega á Guarigat, en 
donde utilizan sus aguas para transportar ma- 
dera, y å corta distancia cruza el desfiladero de 
las Rocas de Mármol, con una anchura de 90 
m. y una profundidad de 9. En un trayecto de 3 
kms. las paredes de mármol, talladas en forma 
de enormes pilares por la naturaleza y hendidas 
desigualmente, se elevan hasta 25 m. por cada 
lado. De trecho en trecho negruzcas rocas volcá- 
nicas hacen contraste á la blancura de los már- 
moles y al azul del cielo y de las aguas, sin que 
un solo arbusto venga á romper la severidad de 
este cuadro. El templo circular de Bera Gat, 
rodeado de columnas que representan estatuas 
de mujeres, obra maestra del arte indio, domi- 
na la parte más estrecha del desfiladero, En la 
Mitología este lugar recuerda la caída de los mo- 
nos que seguían á Hanumam en el abismo, y 
en una piedra se distingue la huella del elefante 
celeste que conducía & Índra; por eso es sumi:a- 
mente visitado este paraje y consideradas como 
virtuosas las aguas del Nerbada. Entra después 
el río en un valle extenso y fértil, antes lago, 
en el que los conglomerados y la arcilla forman 
una capa de 6 m. Riega á Birmangat, pasa pró- 
ximo á las minas de hierro de Zendajera y al- 
go más lejos de las de carbón de piedra de Mo- 
pani; cruza después campos de cereales y algo- 
Món, que dan al año dos cosechas, y Mega á Ho- 
changabad, donde tiene una anchura de 650 
m. en las crecidas y de 280 con las bajas aguas, 
Cien kms. más bajo pasa entre dos antiguas ciu- 
dades, Nimavar € Hindia; rodea la isla sagrada 
de Mandata y entra en el Malva, donde su va- 
lle se extrecha por la aproximación de las dos 
cadenas de montañas que limitan su cuenca. 
Vuelve á ensancharse en Madlesar (213 m.), y 
aún más en Mahesvar (600), donde baña los tem- 
plos máratas. En Makrai vuelve å estrecharse pa- 
ra penetrar en la gran Hannra del Guyerate. se- 
para el territorio de Gaikovar del principado de 
Radipipla, y después, describiendo varias curvas, 
atraviesa el fértil dist. de Baroch, abriéndose 
por último un estuario de 21 kms, en la emba- 
cadura. La marea se siente hasta Rayan]mr, 4:10 
kms, por encima de Baroch, Recibe numero- 
sos afls., entre los que podemos citar por la de- 
recha el Hirau, el Aorin y el Baji, en la It. 
ma parte de su curso, y por la izq. el Makrar, 
Jarmir, Barmir, Banyar, el Tava, el Karyan, el 
Caveri y otros. Las desigualdades de su caudal 
y los numerosos saltos y cascadas dificultan la 
navegación, limitada al curso inferior. En la es- 
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tación seca es poco mås que un arroyo; en cam- 
bio en la época lluviosa puede calcularse en más 
de 70000 m.3 su caudal. Después del Ganges, 
el Nerbada es el río más sagrado para los indios, 
y numerosos peregrinos hacen una travesía de 
miis de 2600 kms: para visitar sus templos, || 
Prov. central de la India inglesa. Limita con el 
Kandech, el Malva, Diabalyur, Nagpur y Berar. 
Su frontera N. puede decirse que la determina 
el río del mismo nombre, y la del S. los mon- 
tes Satpuras, exceptuando una pequeña porción 
de las vertientes septentrionales de los mismos, 
que pertenece al Berar, Tiene unos 400 kms. de 
O. á E. y una anchura variable de N. á S., pero 
que en general aumenta hacia el E. Mide 45912 
kms.” y tiene una población de 1800000 habi- 
tantes, Se divide en tres dists. del N. (Narsing- 
pur, Hochangabad y Nemar) y dos del S. (Chini. 
vara y Betul). Las aguas vierten, no sólo al Ner- 
bada, que es el que recorre mayor trayecto, sino 
al Taptz y al Varda, afl. del Godaveri, estable- 
ciendo la separación de aguas los montes Kala- 
bet y los de Mahadeo, que ocupan el centro de 
la prov. y se extienden del S.Ô. al N.E., como 
hemos indicado, también existen en la frontera 
S. otros montes. Penetra aquí el Nerbada por el 
desfiladero de las Rocas de Mármol y recibe una 
multitud de afluentes por la izquierda. El as- 
pecto del país es completamente distinto del 
de otras regiones de la India; la alternativa de 
los hosques y las campiñas y la sucesión de di- 
ferentes altitudes le imprimen una fisonomía 
particular. En invierno se ven los campos de ce- 
reales, cortados por los senderos, destacarse de 
las colinas y de las montañas lejanas; el verde 
claro de los trigos sobre el obscuro de los prados, 
y en el intermedio, al pie de la colina, bosques 
de bellos mahonas dan mayor variedad á la pers- 
pectiva. En las orillas de los ríos cambia el pai- 
saje, las plantas acuáticas conservan su verdura 
todo el invierno y las aguas corren en la sombra 
de los bosques poblados de tigres, cuyo número 
disminuye de día en día gracias á la activa per- 
secución de que son objeto, Las aguas son eris- 
talinas, pero Jos terrenos por donde corren ha- 
cen cambiar su aspecto; así, cuando atraviesan 
barrancos basálticos parecen obscuras y sombrías, 
pero en los aluviones se transparentan dejando 
ver su fondo de finisima arena. El te, el café y 
otras plantas delicadas podrían cultivarse en es- 
te país, pero dificulta toda nueva plantación la 
falta de caminos. Los bosques de la prov., for- 
mados por el chorca robusta y el tek, van des- 
apareciendo por los abusos que se cometen, pues 
los primeros se ponen en resinación y los segun- 
dos sirven para hacer leña, en lugar de destinar- 
los á otros usos, y los contratistas de los cami- 
nos de hierro casi han acabado su destrucción. 
En esta prov. hay unos 343000 gondos; 80000 
korkos; 36000 bils, y 16000 kanvars, que con 
los individuos de otras tribus forman un total 
de 480000 habits., á los que deben añadirse unos 
77000 mahometanos y 2000 cristianos; el resto 
son indos. 


893 


NERCASSEAU Y MORÁN (ENRIQUE): Biog. 
Literato y profesor chileno. N. en Santiago á 9 
de diciembre de 1855. Hizo sus primeros estu- 
dios de Humanidades en el Colegio de los Sagra- 
dos Corazones, y en 1873 cursó Leyes en la Uni- 
versidad. Siendo muy joven se dedicó al cultivo 
de las letras con un esmero que enaltece su ta- 
lento. Instruído en la literatura clásica españo- 
la, se dió å conocer en el país y en nuestro mun- 
do intelectual coma aventajado discípulo de Cer- 
vantes y sus continuadores en la península, con- 
tinuando la pureza del idioma en sus escritos y 
estalleciendo la corrección en la manera de ex- 

wesar el pensamiento divulgado en la prensa. A 
la vez que colaboraha con sus trahajos en La Es- 
trelta de Chile, El Independiente y El Estandar- 
te Catolico, servía las funciones del profesorado 
en diversas cátedras de colegios particulares. 
Desde 1872 desempeñó las clases de Latín, Gra- 
mática, Literatura y Filosofía en varios esta- 
blecimientos de educacion. En 1874 dió å la pu- 
blicidad un texto de enseñanza con el título de 
Tratado de Ortografía castellana, y en 1876 ym- 
hlicó un 7ratado de Métrica castelluna. Nervas- 
sean ha dado tanibién á la estampa, en colaho- 
ración con otros literatos, un libro denominado 
Lol Centenario de Cervantes. Al sobrevenir la 
guerra del Pacífico, en 1879, fué elegido seere- 
tario de la Sociedad Protectora, de que fueron 
presidentes D. Benjamín Vicuña Mackenna y 
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D. Carlos Walker Martínez. Esta sociedad tuvo 
por objeto socorrer á las viudas, huérfanos é in- 
válidos de la guerra, y cumplió noblemente su 
humanitario cometido. Nercassean y Morán des- 
empeñó el cargo de intérprete de esa institución 
hasta 1882. Formó parte también, en calidad de 
secretario, de las comisiones patrióticas que le- 
varon å feliz término la erección del templo de la 
Gratitud Nacional y de la Sociedad Nacional de 
Publicaciones. Más tarde ha colaborado con sus 
producciones críticasen La Unión, El Ferrocarril, 
Los Debates, La Revista de Artes y Letras y La Tri- 
buna. En 1885 fué nombrado individuo honora- 
rio de la Asociación de Escritores y Artistas Es- 
pañoles de Madrid, en mérito de sus escritos y 
de su cultura. En 1886 fué secretario privado 
del Ministro del Interior, D. Eusebio Lillo, é in- 
dividuo de la redacción de Los Debates. En julio 
de 1888 fué nombrado catedrático extraordina- 
rio de Literatura general y española de la Uni- 
versidad chilena, Obtuvo el puesto en concur- 
so y después de una prueba oral y escrita que 
satistizo ampliamente al jurado universitario, 
formado de los más distinguidos maestros, Esta 
cátedra ha sido la primera que para tales estu- 
dios se ha fundado en la República de Chile y 
aun en la América del Sur. Durante el primer 
curso, Nercassean y Morán dió bellísimas Jec- 
ciones, que fueron publicadas en la prensa. En 
11 de ¡julio inauguró su cátedra con una lección 
notahle, que insertó La Tribuna en sus pigi- 
nas. En 6 de agosto de 1888 fué nombrado di- 
rector-secretario del Atenco de Santiago, y le 
cupo el honor de dar á conocer el programa de 
ese Instituto el día 15 del mismo mes, en que se 
hizo su inauguración, en un hello y erudito dis- 
curso, Obtuvo un premio en el Certamen Varela 
de 1887 con su Tratado de Metrica castellana, 
Es, sin discusión, uno de los literatos ilustrados 
de su país. 


NERCHA: Geog. Río de la Transbaikalia, Si- 
beria. Lo forman dos torrentes, el Talakon y el 
Besimenaia, en la vertiente meridional de los 
montes Jablonnoi y límite de la prov. de Ia- 
kutsk. Al principio lleva el nombre de Nerchu- 
guika. Corre al S.O., recibe el Nerchugan, vuel- 
ve hacia el S., y después de recoger el Uldurga. 
toma dirección al S.S. E. y desagua en el Chilka 
por cuatro brazos, de los cuales el más oriental 
tiene su coníl. á 4 kms. aguas abajo de Nerchinsk. 
Su curso, á partir de la fuente del Besimenaia, 
es de 425 kms, 


NERCHINSK: Geog. C. cap. de circulo, prov. de 
Transbaikalia, Siberia, sit. al E. de Chita y de 
Irkutsk, en la orilla dra. del Nercha, aguas arri- 
ba de su conf. con el Chilka, cerca de la fronte- 
ra de China; 4000 habits. Comercio de pieles; 
minas de plomo, oro, plata, mercurio y estaño, 
descubiertas á fines del siglo xvI1, y en las cua- 
les el gobierno ruso hacía trabajar å los reos in- 
dultados de la pena de muerte, 


NERCHINSKII-ZAVOD: Geog, C. cap. de círen- 


lo, prov. de Transbaikalia, Siberia, sit. al S,E, 
de Nerchinsk, en la orilla izq. del Altach, en 


estrecho valle; 2000 habits. Fué importante cen- 
tro metalúrgico de plomo argentífero; hoy sus 
habits. se dedican á la agricultura. 

NEREA: f. Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos del orden de los opistobranquios, familia 
de los escileidos. Este género fuí establecido en 
1830 por Lesson, y es muy próximo al género 
Stallea, del cual es, sin embargo, fácil de distin- 
guir por los siguientes caracteres que presenta el 
género Nerea: rinóforos cortos, cónicos, ciliados, 
colocarlos por encima de un pequeño velo fron- 
tal; cabeza corta truncada por delante; cuerpo 
provisto á cada lado de dos lóbulos; las bran- 
quias, en forma de pinceles, están colocadas en 
la cola y en los lóbulos laterales, 

Estos moluscos son pelágicos ó viven fijos å 
los manojos de algas flotantes, cuyo color imi- 
tan. Como tipo del género puede citarse la Ne- 
rea punetata Lesson, que se encuentra en los ma- 
res de Nueva Guinea fija á los Pueus. 


NEREIDA (del gr. Napuis, hija de Nereo): f. 
Cualquiera de las ninfas que la antigüedad fin- 
gió que presidían y vivían en el mar, pintándo- 
as medio peces y medio mujeres, 


También son pescados monstruosos los tri- 
tones y NEREIDAS. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


NERE 


Los delfines, NEREIDAS y tritones, 
En sus hondas cavernas se escondieron, 
ERCILLA. 

— NEREIDA: Mit. Las 50 hijas de Nereo y Do- 
ris, llamadas Nereidas, eran las ninfas del Medi- 
terráneo, divinidades amables que habitaban con 
su padre en el fondo «lel mar, y á las que losna- 
vegantes consideraban propicias, Expresaban å 
un tiempo los beneficios que el mar reporta al 
hombre por las riquezas que encierra y por las 
facilidades que da al comercio, y sus seduccio- 
nes por su tranquilidad, su brillante color azul, 
la rapidez de sus movimientos y por las islas, las 
playas y demás accidentes que contribuyen á 
hermosearle, Cuando la brisa levantaba las olas, 


Nereidas 


decían los griegos que las hijas de Nereo salían 
de las profundas moradas de su padre para sur- 
gir de entre las ondas con toda la belleza de su 
candor virginal y formar alegre coro, cuyo eco 
llegaba å la Tierra. Las Nereidas recibieron ado- 
ración en muchos lugares de la Grecia, pero más 
especialmente en Jos puertos. Sus nombres eran 
Galena, Glaukea, Galatea, que representaba el 
mar tranquilo de color azul verdoso con colorés 
blanquecinos; Kimodokea, el juego de la ola que 
rompe contra las rocas; Eulimena y Aktaya, per- 
sonificación del que acaricia la ribera. 

En los monumentos figurados las Nereidas for- 
man el cortejo de Nereo. Aparecen representadas 
en figura de lindas jóvenes. Son frecuentes en 
las pinturas de los vasos, figuran en las escultu- 
ras del monumento de las Nereidas en Jantos y 
en las escenas que Jas representan siguiendo á su 
hermana Tetis ó llevando á Aquiles las armas 
forjadas por Hefestos (Vulcano). En las pinturas 
de la época alejandrina están representadas me- 
dio desnudas jugando sobre caballos marinos. En 
el siglo 1 sirvio de asunto á los pintores el idi- 
lio de la Nereida Galatea y el Cíclope Polife- 
mo, Una de las pinturas de la casa de Libia, en 
el Palatino, representa á Galatea apenas ves- 
tida con un ligero paño y montada sobre un hi- 

pocampo que nada levantando espuma å la vista 
Jel desdeñado Ciclope, cuyo amor es una ima- 


NERE 


gen de los vanos deseos que engendran las on- 
dulosas líneas y las bellas formas del movible 
elemento. 

En algunas piedras grabadas se ve ¿las Nerei- 
das representadas mitad en figura de mujer y 
mitad en figura de pez, como Nereo, 


NEREIDOS (de mercis): m. pl. Zool. Familia 
de gusanos de la clase de los anélidos, sección de 
los quetópodos, orden de los poliquetos, subor- 
den de los errantes. Esta familia, tipo de los 
anélidos errantes, se caracteriza por tener el 
cuerpo alargado, constituido por numerosos ani- 
Mos; el lóbulo cefálico bien marcado y provisto 
de dos tentáculos, dos palpos y cuatro ojos; el 
primer anillo sin apéndices en forma de remos, 
sino únicamente con dos pares de cirros tenta- 
culares á cada lado; patas unidas ó bífidas, con 
cirros en la cara dorsal y sedas compuestas; dos 
cirros por bajo del ano; trompa en forma de tu- 
bo, biarticulada y siempre con dos mandíbulas, 

Los nercidos viven en el fondo de los mares, 
enterrados en la arena ó en el fango, en las grie- 
tas de las rocas calizas y algas pétreas del fondo, 
ete. A veces penetran en el tubo de los sabéli- 
dos, como en el del Branchioma, Sabella, etcé- 
tera, después de mataral propietario. Se alimen- 
tan de larvas y otros organismos pequeños que 
encuentran en el fondo entre la arena y el fango, 
Son muy ágiles y se deslizan con gran facilidad 
entre las grietas de las rocas. 

Comprende este grupo una porción de géneros 
que viven en las costas de Europa, y de los cua- 
les citaremos los Nereis, Heteronereis, Dendrone- 
reis, Lycartiís, ete. 


NEREILEPA: m. Zool. Género de gusanos de 
la clase de los anélidos, sección de los quetópo- 
dos, orden de los poliquetos, suborden de los 
errantes, familia de los nereidos, que muchos 
autores consideran como un solo subgénero de 
los Nereís, pero de los cuales se distingue porque 
las piezas planas, en forma de lengiieta, del 
apéndice superior de los parópodos, en la mayo- 
ría de los anillos, casi en las dos primeras terce- 
ras partes, son más largos y mayores que en los 
restantes anillos, 

Como tipo de este género puede citarse el We- 
reilepes Malgremá Clap., que se encuentra en el 
Mediterráneo. 

NEREIS: m. Zool. Género de gusanos de la fa- 
milia de los anélidos, sección de los quetópodos, 
orden de los poliquetos, familia de los nereidos. 
Tienen estos gusanos la trompa gruesa, dividida 


Nereis 


, . . o 
en dos anillos cilíndricos y llena de tubérculos; į 


las mandíbulas arqueadas, córneas y puntiagu- 
das; cuatro antenas, las exteriores gruesas y bi- 
articuladas, las interiores más pequeñas y agu- 
das. Las branquias están representadas por tres 
apéndices carnosos en forma de lengiieta en cada 
pata ambulatoria; la primera se halla inserta 
debajo del remo superior, la segunda debajo lel 
remo dorsal que la cubre, y la tercera, que es la 
inferior, debajo del remo ventral. La cabeza es 
lihre y deprimida por encima, con cuatro ojos; 
el cuerpo alargado y casi lineal. o, 

Los nereis viven, como todos los demás gene: 
ros de esta familia, enterrados en la arena, en el 
fango ó entre las grietas del fondo, especialmen- 
te entre las algas calizas de Jos géneros A ytophy- 
lium y Lithotammium. Son comunes en todos 
los mares y bastante numerosos en especies, cn- 
tre las cuales merecen citarse como MAS Conni- 
nos el Arreis de Humeril ( Nereis Dumerili) y e l 
N. engañador (N. fallex), que forman también 
dos grupos especiales dentro del género, según 
tienen ó no un lóbulo en el remo superior del 
parápodo. 


NEREO: Mil. Hijo de Pontos y de Gea, y es- 


oso de Doris, de quien tuvo á las cincuenta 
Nereidas. Hesiodo nos dice que Pontos, hijo de 
Gea, era uno de los elementos primitivos del 
mundo, que á su vez dió nacimiento á Nereo. El 
nombre Pontos se conservó en Grecia como un 
apelativo poético del mar, y el nombre de Ne- 
reo evocaba la idea del agua en movimiento co- 
mo el de las Náyades. Homero y Hesiodo nos 
presentan á Nereo como un personaje divino que 
expresa algunos de los fenómenos del mar, pues 
sin duda de la blanca espuma que corona las 
olas nació en la imaginación poética de los 
griegos el concepto del viejo Nereo, el viejo del 
mar, que ese] sobrenombre popular con que se 
le designaba, Nereo tenía por morada una bri- 
Mante gruta, un palacio lleno de luz, que estaba 
en el fonda de las agnas. Era un ser bienhe- 
chor de quien los marinos nada tenían que te- 
mer, como leemos en La Teogonia; no olvidaba 
las leyes de la equidad ni tenía otros pensamien- 
tos que los de justicia y de dulzura. Represen- 
taba, por consiguiente, el mar en calma, bonan- 
cible a los desens de los hombres, á quien con- 
ducía felizmente al término de sus viajes, de sus 
aventuras y de sus empresas, Era un viejo sa- 
bio é infalible, y se le atribuía el poder de profe- 


NERI 


tizar lo porvenir y de aparecerse á los mortales 
bajo diversas formas. Su imperio era el Medite- 
rráneo, y más especialmente el Mar Egeo, de 
donde le vino el sobrenombre de Egeano. , 

El tipo plástico de Nereo corresponde al gé- 
nero de representaciones antropomórficas, que 
en este caso consiste en la combinación de la 
forma humana con la del pez. Como observa 
oportunamente Collignón, esta mezcla de for- 
mas no fué privativa de los griegos, pues en el 
arte caldeo encontramos la representación de un 
dios mitad hombre y mitad pez, que es Anú ó 
Dagón, y no cree imposible que los primitivos ar- 
tistas griegos se sirvieran de modelos orientales 
para las figuras con cola de pez ó de reptil que 
se ven en Los vasos de antiguo estilo y en otros 
monumentos, siendo de notar el gusto y el in- 
genio con que está presentada una amalgama de 
foymas semejante. Por lo común, Nereo apare- 
ce con cabeza y torso de hombre, vestido de rica 
túnica, por bajo de la cual, en vez de piernas, sa- 
le una cola de pez cubierta de escamas; algunas 
veces lleva en la mano un cetro como emblema 
de su soberanía sobre los seres que poblaban las 
profundidades del mar, 


NEREOCISTO: m. Bot. Género de plantas per” 
teneciente al tipo de las talofitas, clase de las al- 
gas, orden de feoficeas, familia de las Lamina: 
riáceas, cuyas especies habitan en las aguas del 
Mar Pacífico y están caracterizadas por presen- 
tar al principio una fronde filiforme en la base, 
con tizoides fibrosos y resistentes, pero que lue- 
go se ensancha en un limbo foliáceo sencillo, 
inflado en la parte superior en una vejiga que 
emite divisiones ó lacinias, en número de cuatro 
á ocho, sobre una lámina plana, alargada y mem- 
branosa. 


NERIA: f. Zool. Género de insectos del orden 
delos lepidópteros, familia de los ninfálidos, pró- 
ximo á las /feliconia y á las Acreea, El cuerpo 
es menos prolongado que en las primeras, pero 
sin embargo es delgado; los palpos son muy 
cortos, casi rectos, con el último artejo muy lar- 
go y bien distinto del precedente; las antenas 
son un poco más cortas que el cuerpo y terminan 
por una maza alargada y estrechada hacia el ex- 
tremo; las alas son oblongas y las patas muy 
largas, con el primer artejo de los tarsos tan lar- 
go como los restantes reunidos; las uñas son sen- 
cillas, pequeñas y encorvadas. 

Todas las especies son americanas y notables 
por su coloración extraña, que consiste en man- 
chas blancas y leonadas sobre un fondo negro. 
Entre las especies se cuenta la Nerías susanna 
Jabr., de más de 2 pulgadas de anchura de punta 
á punta de las alas, Habita en el Brasil. 


NERICIA: Geog. Antigua prov. de Suecia, si- 
tuada en el centro; cap. Orebro. Hoy corresponde 
å la parte S. del lan de Orebro. 


NERIL; Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Ardamués, p. j. de Benaba- 
rre, prov. de Huesca, dióc. de Lérida; 224 ha- 
bitantes. Sit. cerca de las Paules y Senuy. Te- 
rreno montuoso; cereales, patatas y legumbres. 


NERIN: Geog. Lugar del ayunt. de Faulo, par- 


tido judicial de Boltaña, prov. de Huesca; 30 
edifs. 


NERINEA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosa- 
brang uios, familia de los nerincidos. Se caracte- 
riza este género por tener la concha generalmen- 
te perforada, formada por numerosas espiras, 
con la abertura casi cuadrangular ó aovado- 


Nerinea bisulcata 


oblonga, con un corto canal anterior ó una esco- 
tadura superficial. El labro forma en su parte 
posterior un estrecho canal, que cuando se obli- 
tera forma una banda que marca la sutura; es- 
trías de crecimiento muy inclinadas; columela 
con pliegues muy marcados, especialmente en la 
superficie interna; concha turriculada, rara vez 
umbilicada. 

, Comprende este género gran número de espe- 
cies, en su mayoría fósiles, especialmente del piso 
coralífero, y algunas del eoceno. 


NERI 


NERIO: m. Bot, Género de plantas ( Nerium ) 
perteneciente á la familia de las Apocináceas, 
cuyas especies habitan en la India oriental, lle- 
gando alguna á la región mediterránea, y son 
plantas fruticosas con las hojas alargadas, ter- 
nadas, coriiceas, con nervios numerosos y para- 
lelos, y las flores dispuestas en corimbos termi- 
nales; cáliz quinquepartido, con dientecillos en 
la parte interna; corola hipogina asalvillada, con 
el tubo algo embudado y el limbo quinquéfido, 
con las lacinias retorcidas en espiral, desiguales, 
sin apéndices, y la garganta coronada por laci- 
nias de los pétalos; cinco estambres inclusos, in- 
sertos hacia la mitad del tubo de la corola, con 
las anteras aflechadas y el conectivo prolongado 
en un largo apéndice mazudo y velloso, casi sol- 
dado con el estigma; ovarios dos, con la sutura 
ventral con óvulos numerosos; un solo estilo fili- 
forme y ensanchado en el ápice;estigma obtuso. 
Sin escamas hipoginas. Los frutos son folículos 
cilindráceos, con las semillas provistas de pelos, 
y los próximos al ombligo largos formando una 
especie de vilano, 


— NERIO: Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los braquíceros, fami- 
lía de los leptopódidos. Ofrece este género los si- 
guientes caracteres: cabeza alargada; pal pos li- 
neales; frente cóncava; antenas alargadas hori- 
zontales, insertas en una especie de tubérculo, 
con su primer artejo corto, el segundo alargado 
terminado en punta, el tercero oblongo y el estilo 
desnudo inserto cerca del ápice; tórax alargado 
fémures espinosos por debajo; tarsos de color va- 
triable en algunas especies, ferrugíneos, 

El carácter principal de los insectos de esta 
familia, cual es el tener el cuerpo muy alargado, 
parece aún más exagerado en este género por el 
saliente de su frente y por la inserción de las 
antenas, que son tan largas como la cabeza. 

Todas las especies que de este género se cono- 
cen son exóticas, especialmente americanas. En- 
tre ellas citaremos, por vía de ejemplo, el Nerio 
de fajas (Nerias vittatus Wud.), que procede del 
Brasil; y el N, pardo (N. brunneus Macq.), que 
vive en Colombia, 


NERIOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo que habita- 
ba el territorio comprendido entre el Golfo de la 
Coruña y el Cabo de Finisterre. De este nombre 
se derivó el del promontorio Nerio, y quizás el 
río Nario. Mas al S. de éstos se encontraban los 
tamáricos, 


NERIS: Geog, C. del cantón y dist. de Mont- 
lucón, dep. del Allier, Francia, sit. al S.E. de 
Montlucón, junto á un pequeño afl. del Cher; 
2000 habits, En el valle importante estación 
termal, con siete fuentes bicarbonatadas-sódicas 
de 25 á 53%, que se emplean contra los acciden- 
tes del sistema nervioso y afecciones uterinas. 
Gran establecimiento con 84 baños y cuatro pisei- 
nas, y frente á éste otro más pequeño reservado 
á los enfermos pobres. Estas aguas eran ya cono- 
cidas y utilizadas por los romanos con el nombre 
de Aquae Nerae, En las inmediaciones hay mi- 
nes de hulla. 


NERISO (del gr. vnpós, húmedo): m. Zool. Gé- 
nero de coleópteros de la familia crisomélidos, 
tribu heteraspinos. Cabeza mediana, incluída en 
el protórax hasta el borde posterior de los ojos; 
epistoma imperfectamente separado de la frente; 
labro transversal; ojos hemisféricos enteros; an- 
tenas filiformes con los artejos medios algo más 
gruesos que los otros: protórax transversal poco 
convexo, menos ancho que los élitros en su borde 
anterior; élitros bastante convexos, oblongo- 
avales, redondeados por detrás, con la superfi- 
cieconfusamente puntuada ; prosternón oblongo 
hastante ancho; patas robustas; fémures fusifor- 
mes inermes; tibias dilatadas hacia su extremi- 
dad; tarsos anchos. 

La especie típica es el Verissus strigosus de 
Vienx-Calabar. 


NERITA (del lat. nerita): f. Concha univalva 
ó de forma casi esférica, de que existen varias 
especies, 

= NerITA: NAUTILO. 


-= NERITA: Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, sección de los escutibranquios ripi- 
doglosos, familia de los nerítidos. Los caracte- 
res principales de este género son los siguientes: 
pie con un surco marginal anterior; línea epipo- 
dial formada por uu simple repliegue membra- 
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noso que se extiende desde los tentáculos hasta 
el opérculo; abertura genital en la base misma 
del tentáculo derecho; borde del manto general- 
mente festoneado; concha imperforada, en espi- 
ral, ovoide-globosa, gruesa y fuerte, con espiras 
poco marcadas y á veces adornada con líneas es- 
pirales de crecimiento; con ó sin epidermis; aber- 
tura semicircular continua, con el labro arquea- 
do, grueso y dentado en su interior; área colu- 
melar ancha, dentada y con el borde dentado; 


Nerila 


opérculo calizo con la cara externa granulosa, ó 
con un surco que forma pocas espiras, con el nú- 
cleo excéntrico; la cara interna callosa, con las 
apófisis bien marcadas. 

Comprende este género unas 200 especies, que 
se encuentran en el litoral de los mares calien- 
tes y templados, especialmente en las Antillas, en 
la costa occidental de Africa, en el Océano Indi- 
co, el Mar Rojo, Filipinas, Australia y Oeste de 
América. 

Como ejemplos de las especies vivas citaremos 
las Nerita ustulata y N. lineata. 

Se hallan las neritas fósiles en el terciario y 
el cretáceo superior y medio: N., Laffonz, 
N, Grossa, N. Plutonis (mioceno); N. Rhenona, 
(oligoceno); N. tricarinata, N. circumvallata 
(eoceno); N. divaricata, N. Carolina, ete. (cre- 
táceo). De los varios subgéneros que se han es- 
tablecido en el Nerita, los que tienen importan- 
cia paleontológica, por comprender las formas 
fósiles especialmente, son: el Lissochilus, que 
comprende las especies de labio interno aplasta- 
do, liso y borde interior sin dientes, mientras 
que el labro externo es cortante y no está engro- 
sado ni dentellado interiormente, formas que en 
su mayor parte son triásicas y jurásicas, como la 
N., sigaretina del coral-rag, la N, Pellati y trans- 
versa del portlándico; Neritoma, en el que se in- 
eluyen las neritas fósiles, que tienen su concha 
casi siempre lisa, sin ombligo, espira bastante 
saliente, última vuelta ventruda, boca oval-obli- 
cua, labio interno calloso, aplastado, de borde 
recto, sin dientes, labro cortante con un peque- 
ño seno medio, que se halla en el jurásico supe- 
rior, como la N, angulata, sinuosa, etc. Onco- 
chilus de concha lisa, labio interno hinchado con 
una gruesa callosidad y de borde liso, que leva 
dos ó tres dientes obtusos; labro cortante, des- 

rovisto de dientes en su interior, no engrosado. 

rías jurásico: Natica ( Deshayesia) globulosa de 
San Casiano, N. minuta (oolita); N. mínima 
(coral-rag); N. chromatica (titónico); Otostoma, 
concha gruesa snbglobulosa; espira poco salien- 
te, lateral; última vuelta adornada en su parte 
superior de pliegues transversos encorvados y de 
líneas espirales muy finas; labio interno calloso, 
grueso, que avanza mucho, y dentado en su bor- 
de: labro externo truncado oblicuzmente, no en- 
grosado por dentro. Cretáceo: Natia rugosa, 
Otostoma Tschiatschoffi, ete. 


NERÍTIDOS (de verita): m. pl. Zool. Familia de 
moluscos gasterópodos del orden de los proso- 
Lranquios, sección de los escutibranquios ripido- 
glosos. Se caracteriza esta familia por tener la 
cabeza ancha, con los tentáculos largos, cilindri- 
cos, delgados, agudos en su extremo y bastante 
separados en su hase; los ojos implantados en 
pedúnculos más ó menos largos, insertos en la 
base de los tentáculos; pie oval, ancho por de- 
lante y estrecho por detrás; branquia larga, 
triangular, puntiaguda y libre en su ápice; cora- 
zón con el ventrículo rodeando al intestino; ló- 
bulo operculígero bien visible; sistema nervioso 
ortonéurico; rádula teniendo por fórmula 
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con el diente central impar, pequeño, subeua- 
drangular, y los laterales, en número indefinido, 
pequeños, arqueados muy juntos y estrechos, 
Concha imperforada, globulosa ó casi patelifor- 
me, con la espira corta; superficie interna apor- 
celanada; los tabiques internos realsorbidos: la 
abertura semilunarentera : región columelar apla- 
nada y casi callosa, septiforme, con el borde rec- 
tilíueo sencillo ó dentado; opérculo calizo, en 
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espiral frecuentemente, con la cara interna pro- 
vista de apúfisis salientes que se articulan con el 
borde columelar cuando el pie se retrae. 

Los animales que forman esta familia son 
acuáticos, si bien algunos pueden, normalmente, 
vivir fuera del agua. Se alimentan de substancias 
vegetales y depositan los huevos sobre la concha 
de otros moluscos. Los huevos son redondeados 
ú oblongos, provistos de una envoltura dura co- 
riácea, opaca, y se dividen para abrirse trans- 
versalmente en dos, levantándose la parte supe- 
rior como una tapa y quedando la inferior ađhe- 
rila á la concha del molusco sobre que depositó 
los huevos. 

Comprende esta familia algunos géneros, en 
corto número, propios de los mares valientes, 
como las Nerita Adanson, Neritina Lamarck y 
Septaria Veruss.- 

NERITINA (de nerita): f. Zool. Género de mo- 
luscos de la sección de Jos escutibranguios ripi- 
doglosos, familia de los nerítidos, que ofrece los 
siguientes caracteres: concha no muy gruesa, se- 
miglobosa ú oval, aplanada en el ápice, con las 
vueltas poco marcadas, lisas, 6 á veces ligera- 
niente espinosas; abertura semicircular, con el 
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borde columciar aplanado, recto y finamente 
denticulado ú liso; opérculo calizo, con el núcleo 
excéntrico y pocas estrías en su cara externa, en 
la interna con una apúfisis apical de forma va- 
riable y otra claviforme, que está también it- 
serta en el ápice encorvado. 

Comprende este género unas 150 especies vi- 
vas, la mayoría de ellas fluviátiles, y las menos 
de aguas salobres ó marinas. 

La mayoría de ellas habitan en los trópicos 
y en Oceanía. Como ejemplos mis conocidos 
pueden citarse la Nerifina Zebra Brug y la 
N. ziszás Lam. 

Este género parece comenzar en el lias de Eu- 
ropa con la N. liusina y en el de América con la 
N. Nebrascensís; se encuentran algunas especies 
más en el jurásico y cretáceo, y son muy nume- 
rosas en las capas terciarias de agua dulce, espe- 
cialmente en el mioceno y plioceno, encontrándo- 
se menor número de especies en las formaciones 
marinas. La Veritina liasina, del lías inferior, 
acaso fuera mejor colocarla, con la mayor parte 
de las otras neritinas jurásicas, entre los Onco- 
chilus. Las Nerita han podido dar origen á las 
Neritina por adaptación á nuevas condiciones de 
existencia, 

NERITÓDOMO (de nerita, y el gr. Sómos, casa): 
m. Paleont. Género de la familia nerítidos, sec- 
ción vipidoglosos, suborden escutibranquios, or- 
den prosobranquios, clase gastiópodos, tipo mo- 
Juscos. Las especies «le este género tienen la con- 
cha lisa, oval y globulosa; espira corta y obli- 
cua; última vuelta grande; abertura oval ó semi- 
lunar; borde columelar convexo, liso, grueso y 
calloso; labro grueso. Sus especies son propias 
de la gran oolita, y tipo de ellas la N. Acurisphe- 
riea, Se consideran subgéneros de ¿ste el Onco- 
chilus y el Neriloloma. 


NERITSA: Geog. Río del gobierno de Arján- 
guel, Rusia, Nace en el dist. de Mezen, en la 
vertiente N. E. de la cordillera del Timan. Corre 
hacia el N.N. K., con curso de más de 200 kiló- 
melros, y designa en el Péchora, aguas abajo de 
la confi. del Ijma. 


NERIZ Ó NIRIZ: Reog. Lago de la prov, de Far- 
sistán, Persia, Tiene unos 130 kms. de largo con 
ancho máximo de cerca de 20; ocupa una depre- 
sión de la alta meseta en que estuvo Persépolis, li- 
mitalaa S. por da cordillera de Guehnagán. Re- 
cibe en su extremidad oercidental el Band- Emir, 
río formado por la unión del Kur y del Polvar, 
Es también conocido con el nombre de lago de 
Bajtegán. 

NERJA: Greg. Y. con ayt., p. j. de Torrox, 
prov, y dióc, de Málaga; 7577 habits. Sit. en el 
extremo oriental de la prov., en la carretera «le 
Malaga å Almería, separada de la ¡nunta de To- 
rrox por un trecho de costa alta, tajada y peñas- 
cosa, que corre serpenteando en distancia de 4 
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millas al E.N.E., cerca de la orilla del mar y en 
el centro de una llanura circundada de sierras de 
mediana altura, pobladas de viñedos y caseríos, 
Es cab. del dist. marítimo que termina al E. en 
el barranco de Cantarriján, y tiene por su parte 
del S. las ruinas de un castillo, encima de las 
cuales hay una caseta de carabineros, igual á 
otra que se ve á 0,5 milla más al S.O., al pie de 
un torreón viejo. Como å 1,5 milla al N. 709 E, 
de dichas ruinas se halla la punta de Maro ó 
Mazo, que es alta y tajada, y en el intermedio la 
costa hace una ensenada de poco saco, en la que 
se encuentran reducidas playas, de las cuales la 
mayor es la de Burriana. El fondeadero no ofre- 
ce abrigo más que de los vientos del cuarto eua- 
diante, por lo cual los barcos que dejen caer el 
ancla en él deben hacerlo al E. de las ruinas del 
castillo si son pequeños, por 13 á 15 m. de agua 
sobre arena, y si son mayores más afuera, por <0 
425 m. de agua, pero tanto los unos como los 
otros quedando listos para levarse en cuanto se 
anuncien los vientos de fuera. Jl terreno del tér- 
mino es casi todo llano, con alguna que otra lo- 
ma, y lo bañan los ríos Nerja, Seco y La Miel. 
Pasa, aceite, caña dulce, esparto, algunos cerea- 
les, frutas y hortalizas; pesca y salazón; fab. de 
aguardientes, azúcar y papel. Aduanas mariti- 
mas en Nerja y en la playa de Maro. Tenía cas- 
tilo, que fué volado por los ingleses en 1812. Su- 
frió iuucho la v. á consecuencia de los terremo- 
tos de tin de 1884. 

l 

j 
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NERL: Gcog. Dos ríos de Rusia. El Bolchaia- 
Nerl sale del lago Plexcheievo, en el gobierno de 
Uladimir; corre hacia el N.O., entra en el go- 
bierno de Tver, y, formando numerosas Curvas, 
desemboca en la orilla dra. del Volga por la al- 
dea de Kobilino. Tiene 107 kms. de curso. El 
Malaia-Nerl nace cerca del anterior, en el dist. de 
Perciaslavl,corre al E. y S,E. y luego al F.N. E., 
separa los gobiernos de Uladimir y Jaroslavl, 
entra en este último gobierno, y desemboca en la 
orilla ix. del Kliazma por Bogolinboro; 370 
kms. de curso. 


NERLA: Geog. C. del dist. de Satara, prov. de 
Deján, Bonibay, India, sit. en un valle por el 
que pasa el f. c. de Puna á Londa; 7000 habits. 


NERO: Geog. Lago del gobierno de Jaroslav], 
Rusia, sit. cerca de Rostof; 13 kms. de largo, 7 
en su mayor anchura y 54 kms.? de sup. 


— Nero: Geog. Monte de Cefalonia, islas Jó- 
uicas, llamado en la antigiiedad senos. Es el 
más elevado de la isla, tiene 1590 m. de alt., y 
estuvo cubierto de frondosos bosques, de los 
que aún quedan restos; pero la mayor parte fue- 
ron quemados por los naturales, perdiendo en- 
tonces una inmensa cantidad de árboles de cons- 
trucción, y aunque el incendio ocurrió antes de 
la ocupación inglesa presenta aún la montaña 
un aspecto irregular de desolación. 


NEROCILA: f. Zool. Género de erustáceos ma- 
lacostráceos del grupo de los artostráceos, orden 
de los isópodos, suborden de los enisópodos, fa- 
milia de los cimotoicdos. Se caracteriza este gé- 
nero porque, á diferencia de los demás de esta 
familia, lleva espinas en los apéndices laterales 
de los anillos del aldomen. 

Como ejemplo de este género ¡quede citarse el 
Nerocilla bivitalta Risso, que se fija subre los pe- 
ces de algún tamaño. 

Leach, que creó este género, formó con él un 
grupo que hoy sesepara de diversos géneros, á los 
cuales se les designa con un nombre formado por 
las mismas sílabas en orden alternado, y así se 
distingue Nerocila, Cirolana y Rocinela. 


NEROFIO (ilel gr. vypos, nadador, y opus, ser- 
piente): m. Zou?, Género de peces de la subclase 
de los teleasteos, orden de los lofolranquios, fa- 
milia de los signátidos, Se caracteriza este gé- 
nero por tener el cuerpo redondeado, con eleva- 
ciones apenas distintas: sin aletas pectorales y 
la caudal rudimentaria ó nula; la cola cónica, El 
macho Heva los huevos que pone la hembra re- 
unidos en el abdomen, pero sin temer como otros 
lofolrranquios (V. LorobRANGUIOS) una cavidad 
cerrada á propósito para ello. 

Las costumbres del Nerophis son idénticas á 
las de los Sugactóns ó agujas de mar, pues como 
ellos viven en el fondo, sujetos por su cola á las 
algas y corales, 

Se esmocen pocas especies de este género, las 
enales habitan los mares de Europa y del N., de 
América; de ellas citaremos el V. gultatus del 
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Mediterráneo, y el N. æquoreus del N. y O. 
Europa y también de Nueva Orleáns, y9. de 


NEROMIA: f. Paleont. Género de la familia de 
los cricínidos, suborden ericináceos, orden tetra- 
branquios, clase lamelibranquios, tipo moluscos, 
Las especies del género Neceromya tienen una 
concha delgada, transluciente, cerrada, oval alar- 
gada é inequilátera; lado anterior más largo; un 
diente cardinal sobre la valva derecha, que se 
coloca detrás de un diente similar, pero más pe- 
queño, de la valva izquierda; un diente lateral 
anterior y otro posterior muy divergentes, sub- 
marginales sobre cada valva; línea paleal sen- 
cilla. 

Las especies de este género son propias de los 
terrenos terciarios de la isla de Santo Domingo 
y otras Antillas, pudiendo ponerse como tipo la 
N. quadrata. 


NERÓN (Cayo CLaup10): Biog. General ro- 
mano. Vivió en el siglo 111 a. de J. C. Nom- 
brado (211 a. de Cristo) caudillo de los ejércitos 
romanos que en la penínsala ibérica luchaban 
contra los cartagineses, vino å España con el tí- 
tulo de propretor y con 11000 infantes y 1100 
caballos, Limitóse á realizar marchas y contra- 
marchas desde la Celtiberia hasta las fronteras 
de la Bética, y desde allí hasta el interior de la 
península, Luego se dejó engañar por Asdrúbal 
en Piedras Negras (V. AsprúBaL Barca). En 
suma, su campaña en nuestro país no descubrió 
en nada al esforzado y atrevido general que bien 
pronto supo vencer al mismo Asdrúbal y á su 
hermano Aníbal. Llamado á Italia en el mismo 
año, fué elegido cónsul en el mismo tiempo que 
Livio Salinator. Los dos cónsules poseían un 
carácter del todo opuesto y eran enemigos decla- 
rados, todo lo cual hacía temer una guerra civil 

recisamente en los días en que Aníbal se halla- 
ba en Italia y trabajaba para unirse con su her- 
mano Asdrúbal, que había llegado á la misma 
península. Sin embargo Livio marchó contra 
Asdrúbal, y Nerón se dirigió al Brucio al en- 
cuentrode Aníbal, á quien halló al extremo de 
la Lucania, no lejos de Tarento, es decir, á más 
de 110 leguas de los ejércitos del Norte. Quiso 
Nerón poner á prueba desde el primer momento 
el valor de sus tropas, y tuvo la fortuna de ven- 
cer al cartaginés en una campaña campal dada 
cerca de Grumento, Después, por las causas y 
del modo que en otra parte se dijo (V, AsDRÚ- 
BAL BARCA y METAURO, BATALLA DE), venció 
y dió muerte á Asdrúbal (207), asegurando así 
el resultado final de la segunda guerra púnica. 
Más tardo ejerció el cargo de asesor. No hay más 
noticias de su vida. 


— Nerón (Lucio Domicio): Biog. Empera- 
dor romano. N. en Antium á 15 de diciembre 
del año 27 antes de la era vulgar. M., en la villa 
de Faón, á 4 millas de Roma, á 11 de junio del 
año 68 después de Cristo. Por adopción usó los 
nombres de (Yaudio César Druso Germánico. 
Era hijo de Cneo Domicio Enoharbo, á quien 
perdió cuando sólo contaba tres años de edad. y 
de Agripina, hija de Germánico y hermana del 
eniperador Calígula. Confiado al cariño de su 
madre, esta no pudo evitar que el citado herma- 
no se apoderase tle todos las bienes de Enobarbo, 
el cual había dejado á Calígula dos terceras par- 
tes de su fortuna con la esperanza ilusoria de que 
podría así asegurar el resto para su hijo. Deste- 
rrada bien pronto Agripina, el huérfano hubo de 
ser entregado å su tía Domicia Lépida, madre 
de Mesalina. Aquella mujer era inca paz de velar 
por la educación del niño, cuyos instintos per- 
versos exigían una severa disciplina. Cuanto se 
sabe de esta tutela es que los primeros maestros 
de Nerón fueron un bailarin y un barbero, Clan- 
dio, ya emperador, puso fin al destierro de Agri- 
pina y devolvió al hijo de ésta los bienes pater- 
nos. Se dijo entonces que Mesalina, temiendo 
par su hijo Británico, trató de que Nerón fuese 
estrangulado durante el sueño. Agripina, sin 
púrdida de tiempo, procuró corregir las malas 
inclinaciones de su hijo, confiando su educación 
á dos hombres estimados en Roma por su saber 
y sus virtudes: Lucio Anneo Séneca y Afranio 

3urro, En un principio Nerón se mostro dócil á 
la lerciones de sus maestros: mas por desgracia 
su madre, que soñaba con hacerle emperador 


l para reinar en su nombre, conilatia la provecho- 


sa inflnencia de aquéllos, dando por compañeros 
al joven lihertos adularlores, Viuda Claudio de 
Mesalina, casó con Agripina, y poco después 


NERO 


adoptó como hijo (28 de junio del año 50 des- 

ués de J. C.) á Lucio Domicio, que entonces 

ejó estos nombres para usar los de Claudio Ne- 
rón., Este, un año más tarde, vestía la toga civil 

era designado cónsul. No bien falleció Claudio 
(54 d. de i. C.), el hijo de Agripina fué prefe- 
rido para el trono, con perjuicio de los derechos 
de Británico. Burro presentó á Nerón en el cam- 
pamento de las guardias pretorianas, Nerón les 
repartió dinero, como había hecho Claudio, y 
fué saludado emperador. El Senado le reconoció 
por fuerza y el pueblo le aceptó con placer, por 
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el amor que los romanos conservaban å Germá- 
nico, abuelo del nuevo príncipe. Los cinco pri- 
meros años de su gobierno fueron felices, porque 
dejó las riendas del Imperio en manos del Sena- 
do, de Burro y de Séneca; mas sus propensiones 
atroces y bajas se manifestaban ya. De noche se 
paseaba disfrazado con una comparsa de esclavos 

libertos, y se entretenía en robar las tiendas, 
herir á los que encontraba, y cometer todo gé- 
nero de indecencias. Algunas veces salía maltra- 
tado de estas refriegas. Una noche insultó á la 
mujer del senador Montano, y éste le hirió sin 
conocerle; mas sabiendo después quién era, le es- 
cribió pidiéndole perdón. Nerón ante aquella sú- 

lica exclamó? «¿Qué, ese hombre me ha heri- 

o y vive todavía?» y le envió orden de que se 
matase. Tal era Nerón cuando la consigna que 
daba á sus guardias era: la mejor de las madres; 
cuando decía al Senado que le prodigaba ala- 
banzas exageradas: «esperad á que las haya me- 
recido;» cuando al firmar una sentencia de muer- 
te exclamaba: «¡quién no hubiera aprendido á 
escribir!» El temor que le inspiraba Británico 
le obligaba å encubrirse bajo el velo de la hipo- 
eresía. Agripina quería mandar, y en efecto 
mandó algún tiempo; pero los libertos de Nerón 
le indispusieron con su madre. Nerón quitó á 
Palante, confidente de la emperatriz, todos sus 
destinos y dignidades, y después le mandó ma- 
tar; pero al mismo tiempo enviaba á su madre 
regalos magníficos. «¡Me adorna para robarme!» 
exclamó furiosa, y añadió que pondría en el tro- 
no á Británico, delatando ella misma los críme- 
menes que había cometido para que Nerón fue- 
se emperador. Este se anticipó dandoen un ban- 
quete á Británico una pócima tan activa que 
cayó muerto sobre la mesa. «Eso no es nada, di- 
jo Nerón á los convidados, que no sabían si era 
conveniente aparentar tristeza ó satisfacción; es 
un accidente de epilepsia que padece desde ni- 
ño.» Desde entonces disimuló menos el empera- 
dor su odio å Agripina; le quitó la guardia; la 
privó de los honores debidos á la madre del prín- 
cipe; la despidió de palacio, y rara vez iba å vi- 
sitarla; en fin, admitió la delación de Julia Si- 
lana, que la acusó de conspiración contra su hi- 
jo. Nerón disimulo y se reconcilió en apariencia 
con su madre, la que empleó inútilmente toda 
especie de medios para reconquistar su canfian- 
za; pero habiendo tenido Agripina la impruden- 
cia de renovar svs amenazas, determino Nerón 
acabar con ella cuanto antes, Tres voces hizo 
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el emperador que la envenenasen, pero sin efec- 
to, porque los contravenenos de que usaba la 
madre la defendieron. Tampoco pudo hacerla 
perecer en un barco construído al efecto, en el 
cual volvía de Bayas de visitar á su hijo, y que 
había de hundirse en medio del mar. Agripina 
se salvó nadando hasta entrar en una barca. 
Entonces envió un liberto á Nerón dándole no- 
ticia del peligro que había corrido. Nerón de- 
jó caer un puñal á los pies del liberto, llamó å 
su guardia, dijo que aquel hombre iba á matar- 
le de orden de su madre, y la sentenció á muer- 
te. Agripina dijo á los soldados que llegaban á 
matarla: <Herid este vientre donde fué engen- 
drado Nerón,» y cayó herida de las espadas. Sé- 
neca, para oprobio eterno de la Filosofía, justi- 
ficó en el Senado este parricidio, y el Senado, 
para eterno oprobio del nombre romano, decre- 
tó acciones de gracias á los dioses por el buen 
éxito de aquella horrenda maldad. Nerón estaba 
casado con Octavia, hija de su antecesor; pero 
aborreciendo sus virtudes, y además enamorado 
de Popea, mujer de su valido Otón, repudió á 
su esposa, la desterróá la isla Pandataria, y des- 
pués la mandó matar porque el pueblo romano 
manifestaba compasión hacia ella, Envió á Otón 
al gobierno de Lusitania y casó con Popea. Es- 
tas atrocidades, cometidas en lo interior del pa- 
lacio, no impedían que el Imperio estuviese bien 
gobernado. Los partos, único pueblo que pelea- 
ba entonces contra Roma, fueron arrojados de 
Armenia por el valiente Corbulón, que se apo- 
deró de Artaxata. Al mismo tiempo Suetonio 
Tranquilo, gobernador de la Gran Bretaña, con- 
quistó la isla de Mona, en el Mar Hibérnico; 
marchó contra los icenos, que se habían rebela- 
do; tomó á Londino y derrotó á los bárbaros con 
muerte de 80000 de ellos. Su prudencia y su mo- 
deración restablecieron la tranquilidad en la is- 
la. Burro había muerto, y Séneca, ya sin crédi- 
to en la corte, se retiró á su casa. Tigelino le su- 
cedió en el favor del príncipe, y fué camarada 
de Nerón en sus horrendas deshunestidades y el 
ministro de sus asesinatos y latrocinios. Enton- 
ces se llenó el palacio de delatores; sus más ilus- 
tres víctimas fueron Plaucio, descendiente de 
César, y el senador Traseas. A estas víctimas si- 
guieron otras muchas. «Mis antecesores, decía 
Nerón, no han sabido gozar del poder. Calígula 

uería despoblar el mundo; yo quisiera verlo ar- 
der. » La Historia le acusa de haber sido autor 
del incendio que hubo entonces en Roma y que 
consumió las tres cuartas partes de la ciudad. 
Echóse la culpa de él á los cristianos, y esta fal- 
sa acusación dió origen á la primera persecución 
contra la Iglesia, en la cnal obtuvieron la palma 
del martirio los Apóstoles San Pedro y San Pa- 
blo, Nerón reedifico la ciudad, pero reservó para sí 
la mayor parte de su área y construyó un vasti- 
simo palacio, en cuyo recinto estaban incluídos 
los montes Palatino y Esquilino. Ni la confisca- 
ción de los caudales de los más opulentos ciuda- 
danos, ni las rentas del Imperio bastaban á sus 
monstruosas prodigalidades. La conjuración de 
Pisón, que fué descubierta, dió nuevo alimento 
å su rapacidad y á su sed de sangre humana. 
Por causa de ella perecieron como acusados de 
complicidad, ó como sospechosos, Lucano, Pe- 
tronio, célebre por su Satiricón; Séneca, cuya 
muerte fué la de un filósofo, y otros muchos, 
entre ellos un centurión de la guardia, lama- 
do Sulpicio Asper. En esta misma época, en- 
vidioso Nerón de la fama que Corbulón había 
adquirido en la guerra de Oriente, le mandó irá 
Roma, é hizo que le asesinasen en el camino. 
Los judios se sullevaron entonces, vencieron å 
Cestio Galo, gobernador de Siria, y Je obligaron 
á evacuar å Palestina. Nerón envió para sujetar- 
los å Vespasiano, aunque éste había incurrido en 
su desgracia porqne so quedó dormido mientras 
Nerón cantaba en el teatro. Entre las muchas 
extravagancias de este monstruo, no fué la me- 
nor la vanidad que tenía de ser un grande hom- 
bre en todas las artes liberales; y enando canta- 
ha ó recitaba versos en presencia de todo el pue- 
blo, sus guardias, repartidos por el auditorio, 
herian å los que no daban aplansos al histrión 
enronado. Vespasiano y su hijo Tito reunieron 
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wn ejército en Siria y Egipto, penetraron en Ga- : 


lilea, tomaron á Gadara, Tiberiade y Gálgata, 
y derrotaron å los jadíos atrincherados en el 
monte Tabor. Tal fué el resultado de la primera 
campaña. Entretanto estalló la sublevación de 
Vindex, gobernador de la Galia. Sus lugartenien- 
tes le ofrecieron la corona, mas él la rehusó y la 
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cedió á Galba, gobernador de España, cuyo ejér- 
cito se sublevó también. Nerón había ofrecido 
10000000 á quien le entregase la cabeza de Vin- 
dex. Lo que irritó más al emperador en el mani- 
fiesto de Vindex fué que le llamaba mal poeta y 
músico ignorante. Que lo pruebe, decía. encoleri- 
zado, y que busque en el mundo un hombre más 
hábil que yo en mi profesión. El Senado, que aún 
temía, declaró á Vindex enemigo público. Ne- 
rón creyó que ya no tenía nada que temer, y 
cuando los cónsules fueron á hablarle de los ne- 
gocios del gobierno él se entretuvo en describir- 
les una nueva máquina que daba sonidos muy 
armoniosos, y que él quería mostrar al pueblo 
en el teatro, si Vindex me lo permite, añadió. 
En fin, el Senado le perdió el miedo viendo todo 
el imperio sublevado contra Nerón, y lanzó el 
decreto de proscripción contra él. Nerón huyó, 
abandonado de todos, ¿excepción de algunos es- 
clavos; pidió veneno; mandó llamar un gladia- 
dor para que le matase, y exclamó: ¿No encon- 
traré yo ni amigos que me deficndan ni enemigos 
que me den muerte? Cuando supo el decreto del 
Senado que le condenaba al último suplicio, ¡qué 
lástima, dijo, que muera un músico tan excelen- 
te! No tuvo valor para matarse hasta que oyó el 
ruido de los que iban á prenderle, y aun enton- 
ces fué necesario que uno de sus esclavos le sos- 
tuviese el brazo. Contaba noventa y cuatro años 
de edad. 


NERONDE: Geog. Cantón del dist. de Roanne, 
dep. del Loire, Francia; 10 municips. y 13000 
habits, 


NERONDES: Geog. Cantón del dist. de Saint- 
Amand-Mont-Rond, dep. del Cher, Francia; 13 
municips. y 12000 habits. 


NERPIO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Yeste, 
prov. de Albacete, dióc. de Murcia; 4583 habi- 
tantes. Sit. en la parte S.O. de la prov., cerca 
de las de Jaen y Granada. Terreno montuoso, 
bañado por el arroyo Taibilla y otros afis. del rio 
Segura; cereales y hortalizas; cría de ganados, 


NERSÉS: Biog. Arzobispo de Tarso, conocido 
con el sobrenombre de Lumproneisi. N. en Lam- 
pron (Cilicia) en 1143. M. en 1198. Era hijo de 
Ascin, príncipe de Lampron, y descendía por su 
madre de la Casa Real de los Arsácidas. Educa- 
do en Constantinopla, en la corte de Manuel Com- 
neno, y después en el monasterio de Sgevra, se 
dedicó con entusiasmo al estudio de las Lenguas, 
y sobresalió en todas las ciencias, así profanas 
como sagradas. En 1169 fué ordenado por su tío 
Nersis, que además le dió su nombre, pues has- 
ta entonces se había llamado Sempad. Llevado 
de sus inclinaciones abrazó la vida monástica; 
pero en 1176 tuvo que abandonarla para obede- 
cer al patriarca, que le nombró arzobispo de Tar- 
so, en (Cilicia. Por encargo del Papa pronunció 
el discurso de apertura del concilio celebrado en 
Tarso en 1178, con objeto de reunir las Iglesias 
armenia y griega, el cnal discurso es un modelo 
de elocuencia. El rey de Armenia, Livón Il, le 
envió en 1190 á cumplimentar en su nombre á 
Federico Barbarroja á su paso por Cilicia, y sie- 
te años después fué Nersés 4 Constantinopla para 
orillar algunas dificultades surgidas entre grie- 
gos y armenios. El último acto de su vida públi- 
ca fué asistir å la consagración de Livón II, ve- 
rificada en la catedral de Tarso en 1198. Ner- 
sés escribió: Tratado acerca de la Iglesia y acer- 
ca de la Eucaristía; Explicación de los Salmos 
según el sentido moral, y Comentarios sobre los 
proverbios, el Eclesiastés, la Sabiduría y los Doce 
Profetas menores. De todas sus abras sólo se ha 
impreso el discurso inaugural del concilio de 
Tarso, 


NERSÉS, NOERSÉS ó NIERSÉS 1: Biog. Pa- 
triarca de Armenia, apellidado e? Grande, N. en 
Vajarchabad hacia 310. M. en 374. Su padre, 
Atenógenes, pertenecía á la Casa Real de los Ar- 
sácidas. Nersés fué primeramente secretario del 
rey Dirán y luego gentilhombre de cámara de 
su hijo Arsaces, durante cuyo reinado logró apa- 
ciguar las revueltas que estallaron en cl país, 
Arsaces le confió varias comisiones que Nersós 
desempeñó en la corte de Sapor TI, El mismo 
Nersés fué enviado á Constantinopla para ne- 


: gociar la paz con el emperador Constantino IF. 


Desrle 340 había sido promovido å la silla pa- 
triarcal y había conseguido apaciguar el enojo 
ile los grandes del reino, irritados contra la ti- 
ranía de Arsaces, No pudiendo sufrir las mal- 
dades de este principe, Hamaron los grandes en 
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su auxilio á Sapor, que invadió la Armenía con 
un numeroso ejército. El mismo Arsaces se pasó 
å los persas, en vista de lo cual Nersés marchó 
á Constantinopla para pedir auxilio á Fluvio 
Valente y hacer reconocer á Para ó Bah, hijo de 
Arsaces, como sucesor de éste. Con el apoyo del 
emperador los persas lueron rechazados y procla- 
mado el joven Para. Valente quiso que el pa- 
triarca abrazara el arrianismo, y no habiéndolo 
conseguido le desterró; pero habiéndole hecho 
volver á Armenia, los eunucos le envenenaron 
para unir más y más á Para y Sapor. 


— Nersés II: Biog. Patriarca de Armenia. 
N. en Archdarag. M. en 538. Sueedió en 531 á 
Leoncio, y para separar completamente á los ar- 
menios de los griegos reunió en Thevin un con- 
cilio en el que se promulgaron 38 cánones, que 
todavía existen. Nersés, de acuerdo con Ners- 
chabouh, obispo de los mamigonianos, y Pedro, 
obispo de Siunia, prohibió á los armenios que 
fueran å Jerusalén, å fin de tenerlos completa- 
mente separados de los griegos, Nersés trasladó 
á Thevin la silla patriarcal, que hasta entonces 
había estado en Artaxate. 

— Nersés ITI: Biog. Patriarca de Armenia, 
apellidado e? Fundador. N. en Ischjanats-Avan. 
M. en 661. En 640 fué elegido para suceder á 
Esdras, y en seguida empezó á construir nume- 
rosos edificios religiosos, de donde tomó el so- 
brenombre con que se le conoce. Restableció 
la silla patriarcal en Artaxate é hizo construir 
cerca de Vajarchabad el famoso monasterio de 
Edechmiadzin, que fué desde entonces el san- 
tuario principal de la religión en Armenia. Re- 
unió en Thevin, en 645, un concilio, en el que 
Juan Mairagometri, que propalaba los errores de 
Eutiques, fué condenado á perpetuo encierro en 
un monasterio del Cáucaso. Poco tiempo des- 
pués la Armenia sacudió el deminio de Bizancio 
y se entregó á los árabes. Constante II levantó 
un numeroso ejército para castigar 4 los arme- 
nios, y Nersés creyó poder apaciguar al empera- 
dor reuniendo un concilio para aceptar los cá- 
nones del 4.* concilio general de Calcedonia, re- 
chazado hasta entonces por los armenios. Los 
árabes se establecieron en seguida en el país. 
Entonces Nersés encargó á su coadjutor la admi- 
nistración de su iglesia en 649, y se retiró á su 
ciudad natal. 

- Nersés IV: Biog. Patriarca de Armenia y 
poeta, conocido con el sobrenombre de el Gra- 
cioso. N. en Hrhomgla (Cilicia) en 1098. M. en 
la misma ciudad en 1173. Hijo de Abirán, que 
tenía la fortaleza de Dzuj, fué educado con su 
hermano mayor, Gregorio, en el monasterio de 
Garmir. Nombrado patriarca su hermano en 
1125, le confirió las Ordenes sagradas, y diez años 
más tarde le consagró obispo, encargándole la 
predicación para sustraer á los fieles del pro- 
selitismo de los musulmanes. En 1141 asistió 
Nersés al concilio latino de Antioquía, y al año 
siguiente fué encargado de gestionar con el em- 
perador Juan Comneno la reunión de las Igle- 
sias armenia y griega, pero la muerte del em- 
perador hizo inútil este proyecto. Obligado á 
abandonar la fortaleza de Dzuj, para librarse 
de las ineursiones de los atabeks, se refugió 
con su hermano Gregorio en Hrhomgla, en don- 
de ayudó al patriarca en las funciones de su 
ministerio. La influencia de Nersés fué tan im- 
portante que, al morir su hermano en 1166, 
fué elevado á la silla patriarcal por aclamación. 
Desde entonces se propuso llevar á cabo la con- 
ciliación entre la Iglesia griega y la armenia, y 
como los griegos le prolesaban tan grande esti- 
mación por sus virtudes, es indudable que Ner- 
sés hubiese realizado su proyecto si no hubiera 
muerto. Los armenios consideran á Nersés cono 
a su Homero, Perfeccionó de tal manera la poe- 
sía rimada, que se le mira como el inventor de 
este nuevo genero entre los armenios. Tay de cl 
cerca de 25 Céénticos é Himnos å los misterios y 
å los actos heroivos de los santos cuya fiesta se 
celebra cou más solemnidad durante el año; una 
Poesia idos días de ayuno, compmesta en 120 
versos pentasilabos; un Porma sohre el fin del 
mundo y el Juicio. final; dos /fomilias: una De- 
eftaración de la fe de la Iglesia de Armenia. yama 
Historia de Armenia muy compendiada. Los ca- 
vaeteros distintivos del estilo de este pocta son 
la abundancia, la gracia, la elegancia y la fei 
lidad. Sus Obras completas hau sido traducidas 
y publicadas en latín por el abate J. Cappelleti 
(Venecia, 1833, 2 vol. en 8.9). 


NET 


NERTE: Geog. Caserío del municip. de Pennes, 
cantón de Gardanne, dist. de Aix, dep. de las 
Bocas del Ródano, Francia. Túnel del Nerte, el 
más largo de Francia, exceptuando el túnel in- 
ternacional del Mont-Cenís. 


NERTERA (del gr. véprepos, bajo): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Rubiáceas, tribu de las coleáceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales y subtropica- 
les del hemisferio Norte, y son plantas rastre- 
ras, con las hojas opuestas pecioladas, ovales, 
carnosas, con estípulas pequeñísimas; flores ter- 
minales, sentadas, solitarias y blancas; bayas 
rojas; cáliz con el tubo aovado, soldado con el 
ovario, y el limbo súpero pequeño y con cuatro 
dientes; corola súpera embudada y casi acampa- 
nada, lampiña interiormente y con el limbo cua- 
drifido: cuatro estambres insertos en el tubo de 
la corola y casi salientes, con los filamentos fili- 
formes libres y las anteras casi redondas; ovario 
infero; estilo filiforme; dos estigmas pelosos; el 
fruto es una baya casi esférica, con dos ó cuatro 
núcleos coriáceos monospermos; semillas dere- 
chas, convexas por el dorso, con la parte opues- 
ta plana y asurcada; embrión recto en el eje de 
un albumen córneo, con los cotiledones cortísi- 
mos y la radícula derecha é infera, 
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NERTO (del gr. vepée, que está debajo): m 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami. 
lia de los curculiónidos, tribu de los baridiínos 
Los insectos de este género están caracterizados 
por presentar la cabeza globulosa y mty salien- 
te; antenas muy largas y delgadas; ojos muy 
grandes, deprimidos, ovales y transversales; pro- 
tórax más Jargo que ancho, regularmente cónico 
con sus ángulos posteriores arqueados y dirigi- 
dos hacia atrás; elitros casi planos, alargados 
regularmente estrechados hacia atrás y más ane 
chos que el protórax; patas largas, sobre todo las 
anteriores; tarsos largos, anchos y esponjosos 
por debajo; segmentos intermedios del abdomen 
cortados rectamente por detrás; cuerpo muy 
alargado, casi elíptico y parcialmente escamoso, 
Las especies de este género son negras ó de un 
amarillo ferruginoso brillante y con los élitros 
finamente estriados. Todas son propias del Bra- 
sil, 


NERTOBRIGA: Geog. ant. C. de la Celtiberia, 
citada por Tolemeo y mencionada en el itinera- 
rio en el que aparece como mansión en la calzada 
romana de Merida á Zaragoza por Calatayud, 
Zurita y Cortés la reducen á Ricla, y Saavedra 
å Calatorao, ambas situadas á muy corta distan- 
cia. Gobernando Marcelo la Espáña citerior, y 
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tratando de arreglar las disensiones internas que 
tenían los titios de Atienza, los belos ó pelendo- 
nes y los arevacos, un grupo de éstos se apoderó 
de Nertobriga; Marcelo tomó el ejército y se 
puso sobre Numancia, donde estaba Lintevón, 
que era el jefe de los arevacos. Habiéndolos obli- 
gado á encerrarse dentro de las murallas, Linte- 
vón solicitó de él una conferencia, y, habiéndo- 
sela concedido Marcelo, entregados rehenes y di- 
nero, perdonó á los arevacos, aresurándose así á 
dejar ultimados los asuntos de los celtíberos an- 
tes de que llegara su sucesor Lúculo. Diez años 
después, es decir en 142 a. de J. C., se rebelaron 
los celtiberos apoyados en la gran fortaleza de 
Contrebia, y los de Nertobriga hicieron otro tan- 
to.Quinto Metelo vino á gobernará España, ata- 
có á Contrebia y los sujetó. 

— ÑNERTOBRIGA CONCORDIA JULIA: Crog. ant. 
C. del territorio céltico en la Bética, según Po- 
libio. Tomó nombre de la c. celtiburica así lla- 
mada, añadiéndole para distinguirla el sobre- 
nombre de Concordia Julia. En una lápida en- 
contrada en Frascati consta, no sólo que fué mu- 
nicipio, sino las anteriores indicaciones. Cerca 
de Valera la Vieja, y junto å Fregenal, se encon- 
traron algunas otras inscripciones, por lo que, y 
por estar en territorio céltico, que como es sa- 
hido se extendía desde el Betis al Ana, debe si- 
tuarse allí. 


NERTOMA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los antríbidos, tribn de los 
tropiderinos. Los insectos de este género presen- 
tan la cabeza muy pequeña y casi cuadrada; an- 
tenas apenas más largas que el cuerpo é insertas 
en una cavidad redondeada colocada cerea de los 
ojos; éstos muy grandes, aproximados por enci- 
ma y escotados inferiormente; protórax casi cna- 
drangular y un poco convexo; ¿litros mediana- 
mente convexos y ligeramente redondeados en 
sus hordes; patas medianas; el primer artejo de 
los tarsos más largo que los otros; cuerpo oblon- 
so-oval. ; 

Este género no comprende más que una pe- 
queña especie (Nerthamia. stietica) de Borneo, 
revestida de nna pubesceneia pardo rojiza, 

NERTOPINOS ide nertupo): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros de la familia de los cur- 
euliónidos. Los principales caracteres que distin- 
guen esta tribu son: rostro apenas más largo que 
la cabeza, robusto, casi cuadrangular; antenas 
tan largas como la calza y el rostro reunidos; 


un escudo; Clitros dejando en general el pigidio 
al descubierto; los escudetes de los tarsos apen- 
diculados; los tres segmentos intermedios del 
abdomen generalmente arqueados ó angulosos en 
su extremidad, iguales ó casi iguales, separados 
del primero por una sutura recta; metasternón 
corto; sns episternones más ó menos anchos; 
cuerpo oval ú oblongo-oval. 

Los géneros más importantes comprendidos en 
esta tribu son el Microstylus, Nerthops, Pelero- 
pus y Pristimerus. Los puntos del globo en que 
habitan los insectos de estos géneros son el Africa 
austral y Sur de América. 


NERTOPO (del gr. vepde, debajo, y rrovs, mo- 
80s, pic): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los eurculiónidos, tribu de 
los nertopinos. Los insectos de este género tienen 
la cabeza gruesa, redondeada, plana sobre la fren- 
te; antenas anchas en la base y un poco más lar- 
gas que el rostro; protórax transversal, regular- 
mente convexo; escudo grande, triangular recti- 
líneo; élitros medianamente convexos, ovales, 
un poco más anchos que el protórax y redondea- 
dos en su hase; patas cortas y robustas: tarsos 
con escudetes pequeños. El segundo segmento 
abdominal separado del primero por una sutura 
recta; cuerpo oblougo-oval, imbescente y esca: 
moso, La especie más importante (Nerthops gu- 
tatus) de este género es un hermoso insecto, 
nuy pequeño, negro, adornado sobre el protó- 
rax de dos bandas transversales en forma de T, 
y sobre los élitros de gran número de pequeñas 
manchas redondeadas, formadas por pelos escua- 
miformes de un amarillo anaranjado, suscepti- 
bles de palidecer y volverse blanquecinas. 


NERUCH: frog. Río de Rusia. Nace en el dis- 
trito de Moloarjanguelsk, gobierno de Orel; corre 
hacia el N.N,E. y después al N.K., entra en 
el dist. de Nowssil, gobierno de Tula, y desagua 
en el Zucha aguas abajo de la e. del dist. Su curso 
es de 106 kms. 


NERUSA: Crog. Río del gobierno de Orel, Rusia. 
Nace al N.E. de Dmitrot, corre al 8.O., vuelve 
después hacia el O., recibe el Nessa, el Lencha, 
el Leeha y Zevra: desviase hacia el 8.0., recoge 
al Ussoja y al Sief, vuelve hacia el O.N 
luego hacia el N.N.O,, y desagua en el Desna 
pas abajo de Trubchefsk. Su curso es de 140 
kms. 


NERUSIOS: n. pl. Grog. ant. Pueblo de la Ga- 


NERV 


lia; tenía por cap. Vintia ó Vence y vivian en 
los Alpes de Provenza, y en los valles del Este- 
ron, el Cagne y el Var. 

NERVA: Geog. ant. Río del territorio de los 
autrígones, según Tolemeo. Pomponio Mela di- 
ce que también pertenecía al de Jos orgenontes” 
cos. Su nombre aparece con distintas variantes, 
Según Cortés es el Nervión, que aún conserva su 
nombre primitivo. Fernández Guerra coincide 
con Cortés, pero sitúa los Orgenomescos bastante 
más al O., sin que por su territorio pase el río 
mencionado. 

— Nerva (Marco Cocevo): Biog. Emperador 
romano. N. en Narnia (Ombría) en el año 22 
después de Cristo. M. en el 98. Su familia era 
oriunda de Creta y se hallaba establecida en 
Narnia. No hay datos acerca del padre de este 
emperador; su madre se llamaba Sergia Plantila, 
hija de Lenas. Como su familia había gozado 
siempre del favor de los emperadores, Nerva 


Nerva 


continuó recibiendo deferencias. Excelente juris- 
consulto, poeta agradable y de costumbres mori- 
geradas, no experimentó persecución alguna por 
parte de los malos emperadores. Pué cónsul con 
Vespasiano en el año 71 y con Domiciano en el 
90. Sus condiciones personales le hicieron sim- 
patizar con los grandes oficiales de palacio cuan- 
do maquinaban la muerte de Domiciano; así es 

ue, al morir éste en el año 96, Nerva fué pro- 
clamado emperador por el pueblo, y reconocido, 
aunque con bastante trabajo, por los pretorianos. 
El Senado acogió con alegría extrema al nuevo 
emperador, viendose libre del tirano anterior, 
Nerva dió principio á aquella memorable época, 
de ochenta y cuatro años de duración, que pro- 
porcionó al Imperio una prosperidad desconoci- 
da, pues supo aliar el imperio y la libertad, que 
hasta entonces habían sido incompatibles. Empe- 
zó por hacer cesar las persecuciones comenzadas 
en tiempo de Domiciano y por lamar á los des- 
terrados. Restableció con más rigor las leyes de 
Tito contra los delatores. Castigó con severidad 
á los que habían servido de instrumentos al ti- 
rano Domiciano y trató con más dureza á los es- 
clavos y libertos que habían denunciado á sus 
dueños que á los senadores que habían denun- 
ciado á sus compañeros. La conducta de Nerva 
ha sido atribuída á debilirlad, cuando en reali- 
dad estaba guiada por la política, En su reinado 
tuvieron poca importancia los asuntos ex teriores, 
y en cuanto á los interiores tampoco ofreció na- 
da de extraordinario. Su administración tampo- 
co se distinguió por grandes reformas. Entre las 
leyes más útiles que publicó se cita la que pro- 
hibía la mutilación para tener ennucos, la cual 
ley había sido dada inútilmente por Domiciano. 
Trató de remediar la pobreza de muchos ciuda- 
danos distribuyéndoles tierras, que él adquirió, y 
dió á los pobres dinero y trigo. La recta admi- 
nistración, la economía y la honradez de Nerva, 
le atrajeron la estimación general, á pesar de lo 
cual hubo algunos descontentos, como los del 
partido senatorial, que se quejaban de la impimi- 
dad en que habían quedado los eshirros de Do- 
miciano. Tal vez á este descontento del partido 
senatorial fuera debida la conspiración de Cal- 
perio Craso, descendiente de los Crasos de la 

epüiblica, y de la cual tuvo conocimiento Nerva, 
A pesar de ello sólo castigó á Craso desterrán- 

ole con su mujer á Tarento. Los pretorianos 
exigieron å Nerva el castigo de los asesinos de 

omiciano, y aunque resistió con energia, mani- 
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festándoles que primero perdería la vida que ac- 
ceder á sus deseos, tuvo que transigir con la 
muerte de Petronio Secundo y de Paternio, lle- 
vada á cabo por los mismos soldados, Convenci- 
do Nerva de que carecía de la fuerza necesaria 
para gobernar por sí solo el Imperio, adoptó á 
Marco Elpio Nerva Trajano, al que dió el título 
de césar y la potestad tribunicia. La adopción 
de Trajano restableció la tranquilidad en Roma, 
no ofreciendo el reinado de Nerva ningún otro 
hecho extraordinario, y muriendo repentinamen- 
te á la edad de setenta y tres años, 


NÉRVEO, VEA: adj. Perteneciente á los ner- 
vios. 

- NÉrv Eo: Semejante å ellos. 

NERVEZUELO: m. d. de NERVIO. 


NERVI: Geog. C. del dist. y prov. de Génova, 
Liguria, Italia, sit, en la vertiente meridional 
de una colina cubierta de hermosas quintas, en 
el f. e. de Génova á Spezia; 5000 habits. 


NERVIA: Geog. Río de la prov. de Porto Mau- 
rizio, Liguria, Italia. Nace en el Apenino ligu- 
rio, en el collado del Tanarda, corre al S. y des- 
agua en el Mediterráneo, al E, de Vintimille y 
de la desembocadura del Roya. Su curso no pa- 
sa de 20 kms. 


NERVIAR: a. ant, Trabar con nervios, 


NERVIECILLO: m. d. de NERVIO. 
ZUELO. 


NERVINDE : Geog. V. NERRWINDEN. 


NERVINO, NA (del lat. nervimas ): adj. Dícese 
del remedio que se considera útil para curar cier- 
tas enfermedades, dando tono á los nervios, y 
estimulando su acción, 


NERVIO (del lat. nervus): m. Cada uno de los 
cordones blanquecinos, compuestos de muchos 
filamentos, que, partiendo del cerebro, la medu- 
la espinal ú otros centros, se distribuyen por to- 
das las partes del cuerpo, y son los órganos de 
la sensibilidad y del movimiento. 
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Padece (Condres) una enfermedad de NER- 
VIOS, que le aqueja mucho, y creo que la agra- 
vó á fuerza de medicinas, etc. 

JOVELLANOS, 


Ya no hay en mis NERVIOS fuerza, 
Ni hay eu mi sangre calor. 
HARTZEXBUSCH. 
— ¿Y el reuma? - No me incomoda. 
-$i pudiera yo decir 
Otro tanto de mis NERVIOS... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Nervio: Aponeurosis, ó cualquier tendón 
ó tejido blanco, duro y resistente. 
—- Nervio: Cuerda de los instrumentos mú- 
sicos. 
La vez que con mi Jlanto, 
Humedezco los NERVIOS 
Deste instrumento, solo 
De mi mal instrumento. 
GABRIEL BOCANGEL. 


— Nervio: Hilito que corre á lo largo de las 
hojas de las plantas por su envés, y comúnmen- 
te más elevado que la superficie de ellas, 

— Nervio: Género de prisión que usahan los 
antiguos, al modo del cepo, en que ataban al 
reo por los pies y el enello con una cadena. 

- Nervio: fig. Fuerza y vigor. 

.». €l dinero es el NERVIO de la guerra; con 
él se ganan amigos y confederados, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


«.. tiene cierto NERVIO 
Poético que arrebata, eto, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
- Nervro: fig. Elicacia ó vigor de la razón, 


Todo es paja, charla todo, sin NERVIO, sin 
ciencia, ni erudición. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


—- Nervio: Arg. Arco saliente en el intradós 
de una bóveda, 

- Nervio: Mar, Cabo de nn grueso propor- 
cionado, donde se aseguran algunas velas; como 
las de estiy y los foques. 

> NERVIO DE BUEY: VERGAJO, 

Nervio: Anat, Fisio. y Patol, Antigua- 
mente se confundían con el nombre de nervios 
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todas las partes blancas del organismo: nervios, 
tendones y aponeurosis. Hoy sólo se llaman así 
los órganos, en forma de cordones, que sirven 
de conductores á la sensibilidad, al movimiento, 
å las acciones viscerales, circulatorias, ete., y que 
se componen de filamentos particulares, ¿ubos 
nerviosos ó fibras nerviosas (V. Nervioso), re- 
unidos en haces. 

I Los nervios nacen en los centros nerviosos 
por filamentos que se designan con el nombre 
de raíces, El origen aparente de un nervio es 
aquel que se observa á simple vista en la super- 
ficie del eje cerebrorraquídeo; su origen real es 
el punto de los centros nerviosos, donde nace 
realmente, y que se halla constituído por una 
masa de células nerviosas, llamada núcleo de 
este nervio. Las raíces, al unirse, forman froneos 
que, hacia la periferia, se dividen en ramas, las 
cuales se hacen cada vez más delgadas y termi- 
nan en la substancia de los órganos, bien por emi- 
nencias particulares, llamadas placas terminades, 
bien por corpúsculos especiales, que se llaman de 
Krause, de Meissner, de Pacini. V, NERVIOSO. 

Cada nervio se halla constituído por cierto 
número de tubos nerviosos con mirlina (tubos de 
doble contorno, fibras grises, fibras de Remak), 
separadas unas de otras por fibras conjuntivas 
delgadas y longitudinales: estos tubos ó fibras 
forman, por su reunión, manojos primitivos ó fi- 
letes, de medio milímetro de grosor, á veces más 
delgados, cada uno de los cuales aparece rodea- 
do de una vaina propia (perínerro de C. Robin, 
viina laminosa de Cornil y Ranvier) y unido á 
los haces vecinos por tejido conjuntivo. Estos 
diferentes haces, que constituyen un mismo ner- 
vio, poseen una vaina común de tejido laminoso 
(neurilema, C. Robin) que los mantiene unidos, 
y se confunde exteriormente con el tejido lami- 
noso inmediato; por último, los vasos sanguíneos 
forman, en el interior del perineuro, una red de 
mallas longitudinales, 

Las ramas nerviosas son de dos índoles: unas 
duras, de color blanco brillante, se extienden 
principalmente por los músculos del tronco y de 
la piel; otras blandas, de color gris rojizo y pla- 
nas y unidas por numerosas anastomosis, perte- 
necen sobre todo á las vísceras y acompañan á 
los vasos sanguíneos. Las primeras llevan el 
nombre de nervios blancos, cercbrorraquidianos ó 
de la vida animal; están principalmente forma- 
das de tubos nerviosos con mielina. Las segun- 
das han sido llamadas nervios grises, blandos, 
simpáticos, vegetativos ó de la vida vegetativa, y 
contienen principalmente fibras grises. 

Los haces primitivos de los nervios se unen 
entre sí, de donde resulta que los troncos for- 
man en muchos puntos anastomosis y plexos por 
el cambio de sus haces; pero los tubos nerviosos 
no entran para nada en esa ramificación pura- 
mente exterior, es decir, que no hacen más que 
pasar de un manojo á otro sin sufrir ninguna es- 
cisión. 

Nervio acelerador ó de Cyon. V. Neuma 
TRICO, 

Nervio de Andersh. Y. Orico. 

Nervio de suspensión. Y. NEUMOGÁSTRICO y 
VAsOMOTOR, 

Nervio de Bock. V. FanixGro. 

Nervio constrictor. V. VASOMOTOR, 

Nervios cranianos (cercbrucacéfúlicos ). — Na- 
cen de las diversas partes del encefalo y salen del 
cráneo por los agujeros de la base de csta caja 
úsea. Se describen 12 pares de nervios cranianos, 
según la clasificación de Senmmering, que se fun- 
da en el origen de esos nervios, y nueve pares 
según la de Willis, fundada en el número de los 
agujeros de la base del cráneo, revestida por la 
duramadre, Dichos nervios pueden agruparse 
también en esta forma: 

1.2 Nervios de sensibilidad especial, — Primer 
par, olfatorio; segundo par, óptico; vetavo par, 
auditivo; noveno par, glosolaríngeo. 

2.2 Nervios de sensibilidad general, -minto 
par, trigómino (nervio mixto); décimo par, neu- 
mogástrico, 

3." Nervios motores. — Tercer par, motor ocu- 
lar común; cuarto par, patético; sexto par, mo- 
tor ocular externo; séptimo par, facial; undeci- 
mo par, espinal; duodécimo par, gran hipogloso. 

Nervio depresor, dilaludor ó frénico. V. Va- 
SOMOTOR. 

Nervio intermedio de Wrisberg. V. FACIAL. 

Nervio de Jacobson, Y. GLOSOFARÍNGEO, 

Nervio moderador, Y. VASOMOTOR, 

Nervios raguidiunos ó vertebrides, — Los que 
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nacen de la medula espinal. Hay 31 "pares que 
se dividen así: cervicales, ocho pares; dorsales, 
12 pares; lumbares, cinco pares; y sacros, seis pa- 
res. Estos nervios nacen por raíces anteriores mo- 
trices y raíces posteriores sensitivas. Las raíces 
anteriores nacen en los lados de la cara anterior 
del cordón anterior de la medula. Las raíces pos- 
teriores salen entre el cordón anterolateral y el 
cordón posterior, en una línea que constituye el 
surco lateral posterior. Las raíces de los nervios 
raquídeos forman, en cada tronco, haces triangu- 
lares cuyo vértice mira hacia el agujero de con- 
junción correspondiente. El haz de las raíces pos- 
teriores presenta, en su trayecto, un ganglio Ila- 
mado intervertebral ó raguidiano; después de 
haber atravesado este ganglio es cuando las raí- 
ces posteriores se confunden con las anteriores. 
El tronco de los nervios raquidianos resulta de 
la reunión de las raíces; sólo tiene algunos milí- 
metros de longitud, y esta longitud es la del agu- 
jero de conjunción en el cual está situado. 

Al llegar fuera del agujero de conjunción, los 
nervios raquidianos se dividen en ramas poste- 
riores y anteriores. Las posteriores se desprenden 
de los troncos de los nervios en el momento en 
que éstos van á atravesar su agujero de conjun- 
ción. Se dirigen inmediatamente hacia atrás y 
terminan en los músculos de la nuca y de la es- 
palda, en la piel de estas regiones, del hombro y 
parte posterior del cráneo. Como los nervios ra- 
quidianos de donde proceden, estas ramas son en 
número de 31. Las ramas anteriores se dirigen 
hacia delante y afuera; unas van aisladamente 
hacia las partes por donde se distribuyen como 
los nervios dorsales; las otras se agrupan y anas- 
tomosan para formar plexos. 

Nervio vago. V. NEUMOGÁSTRICO. 

Nervios de relajación, nervios térmicos ó tró- 
ficos. Y, VASOMOTOR, 

II Toca hablar ahora de las funciones de los 
nervios eñ general, sin perjuicio de entrar en con- 
sideraciones especiales en otros artículos de este 
DICCIONARIO. 

Bajo la influencia de ciertos agentes excitado- 
res ó excitantes, los nervios, lo mismo que los 
músculos, pasan del estado de reposo al de acti- 
vidad. Dichos excitantes pueden ser internos y 
externos. 

Los excitantes internos (Wundt) son condicio- 
nes desconocidas todavía de los órganosinternos, 
centros nerviosos ó ganglios, por las cuales los 
nervios, y por su intermedio los músculos ú otros 
aparatos dependientes del sistema nervioso (glán- 
dulas, órganos de los sentidos), pasan al estado 
de actividad. Los aparatos centrales que deter- 
minan estas excitaciones se llaman órganos cen- 
trales automáticos, y la excitación nerviosa que 
provocan recibe el nombre de excitación automá- 
tica, para distinguirla de la excitación producida 
por influencias exteriores, Las células nerviosas 
son siempre el punto de partida de estas excita- 
ciones. Los fenómenos más conocidos, determina- 
dos por la excitación automática, son movimien- 
tos voluntarios é instintivos. Pero cabe admitir 
que otros fenómenos dependientes del sistema 
nervioso, secreciones, parálisis de movimiento, 
etc., se hallan igualmente bajo la dependencia 
de tales excitaciones. 

Los excitantes externos no se desarrollan en el 
cuerpo mismo; son agentes físicos ó químicos ex- 
teriores, que le tocan, y que por su acción deter- 
minan la excitación del nervio ó de los órganos 

ue se hallan en conexión con él (músculos, glán- 

ulas, órganos centrales). Wundt y otros fisiólo- 
gos distinguen dos clases de excitantes externos: 
1.0 los excitantes naturales de los sentidos (im- 
presión tactil, calor, luz, sonido, impresión gus- 
tativa U olfativa), que por su excitación so- 
bre aparatos terminales partitulares, los órganos 
de los sentidos, producen una excitación nervio- 
sa; pero cada órgano de los sentidos no puede 
excitarse más que por un excitante especial fes- 
pecífico): así, la luz es el excitante especial del 
nervio óptico por el intermedia del ojo; el so- 
nido es el excitante especial del nervio acústico, 
ete. ; 2. los excitantes generales de los nrreios. 
Fste nombre se da á todos los agentes físicoquí- 
micos que excitan los nervios de cualquier indo- 
le (sensitivos, motores, ete.. por su acción di- 
recta, sin que sea necesario ningún órgano inter- 
medio. 

Los excitantes generales de los nervios son al 
propio tiempo excitantes de los músculos; en 
otros términos, cuando se les aplica directamen- 
te sobre estos últimos, excitan también aqué- 
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llos. Los excitantes químicos, mecánicos, térmi- 
eos y eléctricos pertenecen á este grupo. 

Mientras los nervios y los músculos son sus- 
ceptibles de esa excitación se dice que son exci- 
tables, y cuanto más débil es el excitante que 
produce un cambio dado en el nervio ó en el 
músculo más fácilmente excitables son dichos 
órganos. 

1." Ercitación mecánica. — La acción produ- 
cida por la excitación mecánica depende, como la 
producida por la excitación eléctrica, de la inten- 
sidad del excitante y de la rapidez con que obra, 
Una presión ejercida sobre un nervio ó sobre un 
músculo puede, cuando aumenta lentamente, lle- 
gar á destrozar el tejido sin producir sacudidas. 
La excitación brusca que obre sobre un nervio 
motor determina ordinariamente una sacudida 
única, Sólo cuando la excitabilidad es muy gran- 
de es cuando una acción de este género puede 
dar origen ¿una contracción tetánica más dura- 
dera. Pero si las excitaciones mecánicas que 
obran sobre un nervio se suceden muy rápida- 
mente sobrevien> una contracción tetánica. 

Respecto á la excitación térmica, el paso re- 
pentino á una temperatura elevada ó baja pro- 
duce contracciones, bien por el intermedio del 
nervio, bien directamente en el músculo. Según 
Eckard, en el nervio de una rana los límites de 
la temperatura que produce estas contracciones 
son 56 4 750C. y — 5°. La excitabilidad del nervio 
desaparece siempre con rapidez á estas tempera- 
turas. Cuando el calor pasa de 78° el nervio 
puede morir. 

Gran número de agentes químicos producen 
contracciones, modificando la composición quí- 
mica del nervio ó del músculo. Entre esos agen- 
tes excitantes cita Wundt los álcalis fijos, los 
ácidos minerales, los ácidos acético, oxálico, tár- 
trico y láctico; el alcohol, el éter, la creosota, 
las sales alcalinas neutras y las sales metálicas 
muy concentradas; por último, las disoluciones 
concentradas de ciertos cuerpos neutros; azúcar, 
urea, glicerina. No hay diferencia entre el ner- 
vio y el músculo en lo que se refiere á la acción 
de los agentes químicos. Todo excitante de esta 
naturaleza que obra sobre el nervio obra tam- 
bién directamente sobre el músculo, al menos 
en cierlas condiciones. 

111 La patología de los nervios es interesan- 
te y muy extensa. Para estudiar las enfermeda- 
des nerviosas que entran en el cuadro de la Pa- 
tología interna se han escrito obras tan exten- 
sas como las de Grasset, Hammond, Liebermeis- 
ter y mil más. En este DICCIONARIO serán des- 
critas en los artículos NEURALGIA, NEURASTE- 
NIA, NEUROPATIA, NEUROSIS y algún otro, 

No menos importante es el estudio de las 
afecciones quirúrgicas de los nervios, á cuyo asun- 
to ha dedicado el doctor Nicaise una preciosa 
monografía en la Encielop. intern. de Cir., del 
doctor J. Ashhurst, t. II, que se tiene á la vis- 
ta al redactar estas líneas. Las diferentes espe- 
cies de nervios pueden padecer las mismas le- 
siones, que dan lugar á síntomas variables de 
cada especie. Por otra parte, en los nervios cra- 
nianos varían los síntomas en cada nervio en 
virtud de sus funciones especiales, por lo cual 
no puede hacerse un estudio general de sus le- 
siones. No sucede lo mismo con los nervios ra- 
quidianos, porque, cualquiera que sea el nervio 
afecto, los síntomas primitivos son siempre los 
mismos. 

Los síntomas primitivos y consecutivos de las 
lesiones traumáticas de los nervios son casi 
iguales en los diferentes traumatismos; pero, se- 
gún la naturaleza de la lesión, difiere la inten- 
sidad, agudeza, diseminación, duración y simul- 
taneidad de dichos nervios, Tripier dice que de- 
ben dividirse Jos traumatismos de los nervios en 
dos grupos, según que haya ó no herida de los 
tegumentos; pero esta división no se halla per- 
fectamente justificada en todos los casos (Nicaj- 
se), porque las mismas lesiones que pueden so- 
hrevenir sin lesión de las partes blandas se ma- 
nifiestan quizá tamlrién cuando no hay herida. 

En este grupo estudian los cirnjanos: 1.9 la 
conmoción, la compresión, la contusión y el ma- 
gullamiento; 2." la distensión y el arrancamien- 
to, lesiones que pueden existir sin herida de los 
tegumentos; 3.9 los pinchazos, cortes, heridas 
contusas y por armas de fuego, las heridas con 
cuerpos extraños; 4.2 los fenómenos consecutivos á 
las heridas de los nervios. 

La compresión puede ser rápida ó Tenta. Ta 
primera suele manifestarse por dolores nuy vi- 
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vos, y su mecanismo ofrece grandes analogías 
con el de la contusión; la compresión lenta de. 
termina alteraciones nutritivas, sobre todo en 
los músculos, sin fenómenos sensitivos (W. Mit. 
chel) cuando no se complica con neuritis. La 
compresión rápida ha sido estudiada por Vul- 
pián y Bastién, quienes le asignan dos períodos: 
uno de aumento y otro de declinación. Y el pri- 
mer período hay: 1.2 pinchazos y hormigueos, 
con sensación de calor y calambres; 2.* remisión, 
que qura algunos segundos á un cuarto de hora; 

-° hiperestesia de la piel sola; 4.* anestesia pro- 
gresiva, algunas veces con persistencia ó exage- 
ración del dolor. Dolores vagos y paroxísticos 
en los músculos, En el segundo "período se ob- 
serva: 1.2 parálisis sin dolores profundos, que 
dura dos minutos cuando más; 2.9 reaparición 
de la función muscular y despues de la sensibi- 
lidad, excepto la de la temperatura; 3.* retorno 
más completo de la sensibilidad y de los movi- 
mientos; 4. finalmente, sensación de fría y de 
peso, malestar general, eretismo nervioso, espas- 
mos musculares, hormigueos, reaparición de la 
sensibilidad á la temperatura. 

Respecto á la contusión, su poca gravedad ha- 
bitual ha hecho bastante difícil estudiarla en el 
hombre: las nociones que acerca de ella posee la 
ciencia están fundadas en experimentos fisioló- 
gicas, entre ellos los de Tillaux, Weir, Mitchell, 
Arloing y Tripier. Sus síntomas consisten en do- 
lor pasajero, algunas veces con hormigueo y 
adormecimiento. Con el tiempo puede Negar á 
manifestarse la atrofia muscular, precedida ó no 
de dolores, y también ciertas perturbaciones 

aves tardías. 

El magullamiento produce dolor más ó menos 
vivo en el momento del accidente, dolor que 
puede faltar si la desorganización es completa 

esde luego. El único síntoma propio del magu- 
llamiento es la abolición total de la conduetibi- 
lidad del nervio, y por consiguiente la desapari- 
ción completa de la motilidad y sensibilidad en 
el dominio del nervio enfermo. Esta parálisis 
total, motriz y sensitiva, no siempre se comprue- 
ba con facilidad al ocurrir el accidente. 

Dase el nombre de arrancamiento 6 desgarro 
de los nervios å las soluciones de continuidad 
que sobrevienen en el trayecto de éstos ó en su 
raíz á consecuencia de una distensión exagerada. 
La distensión puede ser lenta ó brusca: en el 
primer caso puede ser debida al desarrollo de un 
tejido patológico; en el segundo á la desviación 
de un Fueso por luxación d fractura, ó á ciertos 
movimientos forzados, como en la flexión forza- 
da del muslo. Pero la causa más frecuente reside 
en las tracciones ejercidas sobre los miembros, 
principalmente cuando se ejecutan con un objeto 
terapéutico para reducir fracturas ó luxaciones. 
Los síntomas consisten en una pérdida absoluta 
de la sensibilidad y del movimiento, con des: 
aparición de la contractilidad eléctrica, según 
Duchesne. Los desgarros incompletos pueden 
oroducir fenómenos de neuritis; por lo demás, 
os síntomas secundarios no difieren de los que 
se observan en pos de las secciones nerviosas 
completas, 

Más importantes, por su frecuencia, son las 
heridas de los nervios. Pueden ser simples ó com- 
plicadas, bien con cierto grado de contusión y 
magullamiento de los extremos del nervio afec- 
to, bien con lesiones de los órganos vecinos (va- 
sos, músculos, etc.), lesiones que se encuentran 
casi siempre en las heridas accidentales de los 
nervios, Según su etiología, se dividen en pun- 
zantes, cortantes, contundentes y por armas de 
fuego, variedades que presentan numerosas ana- 
logrías entre sí y que difieren en sus efectos, se- 
gún que la sección del nervio sea completa ó in- 
completa. Los síntomas de estas heridas se divi- 
den en primitivos, que se manifiestan en el mo- 
mento del accidente y en los días consecutivos, 
y tardíos, que sobrevienen más tarde y dependen 
de la degeneración ó de la inflamación del ner- 
vio. Otros autores dividen estos síntomas en lo- 
cales y generales: å este último grupo pertenecen 
las convulsiones que suelen suceder á las seccio- 
nes incompletas de los nervios y son debidas á 
la intensidad del dolor y å la irritabilidad ner- 
viosa de los sujetos, y también el shok ó choque 
traumático (V. Cio0qUE), bastante comun en las 
heridas contusas del cnello (W. Mitchell). Los 
síntomas locales inmediatos son el dolor y ciertas 
perturbaciones de la sensibilidad y de la motili- 
dad. 

Tiene gran interés el estudio anatomopato- 
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lógico de la regeneración de los nervios, es decir, 
la serie de fenómenos que se verifican entre am- 
bos extremos de un nervio resecado ó cortado 
accidentalmente, ó bien con un objeto terapéu- 
tico ó experimental. Estos fenómenos son bas- 
tante distintos de los que determina el retorno 
inmediato, ó por lo menos muy rápido, de la 
sensibilidad en la esfera de acción del nervio 
cortado. Las modificaciones del extremo perifé- 
rico, observadas en los, animales, comienzan 
veinticuatro horas después de la sección del ner- 
vio, por el aumento de volumen de los núcleos 
y del protoplasma que existía en cada segmento 
interanular, y por la aparición de núcleos de nue- 
va formación. Dichos elementos, que se extienden 
hasta el centro del tubo nervioso, costean el ci- 
lindro eje y la vaina de mielina, lo cual da lu- 
ar á la descomposición de esta substancia en 
ragmentos, bolas y gramulaciones; pero esa de- 
generación es activa y no pasiva, ó por lo menos 
resulta de un trabajo activo, la multiplicación 
de los elementos interanulares (Cornil y Ran- 
vier). Después de un tiempo variable, cierto te- 
jido cicatrizal, delgado, grisáceo, se extiende 
desde el extremo periférico al extremo central, 
en el que, pocos días después de la sección, los 
cilindros ejes sufren un mamelonamiento, una 
hipertroña de la extremidad cortada, y emiten 
fuera de esta extremidad fibras nerviosas, que se 
rodean primero de mielina y después de una vai- 
na de Schwann completa. Generalmente se ne- 
cesita un mes para que comience la regeneración 
de los tubos nerviosos periféricos, pero transcu- 
rren tres ó cuatro meses antes de que sea com- 
pleta y de que la sensibilidad y el movimiento 
voluntario hayan recobrado su integridad. 

La regeneración se verifica tanto mejor cuan- 
to más joven es el animal y cuanto menos sepa- 
rados están los extremos de los nervios; Schiff, 
Philippeaux y Vulpián le han visto antes de un 
mes en los animales jóvenes. 

De la inflamación de los nervios se habla, con 
relativa extensión, en el artículo NEURITIS, y 
de los tumores en el dedicado al NEUROMA. 
V. también NEURALGIA, NEURASTENTA, NEU- 
ROTOMİA, etc. 


NERVIÓN: Gcog. Río de las prov. de Alava y 
Vizcaya. Nace en la cumbre de la peña de Ordu- 
ña, que cual inmenso anfiteatro rodea la antigua 
e. del mismo nombre. Una cascada que desde lo 
alto de la peña se precipita á la planicie y va 
allí engrosando su caudal con las de otras que 
descienden por las laderas de aquella escarpada 
sierra: tales son las fuentes del Nervión. Baña 
luego la v. de Amurrio y el valle de Ayala, don- 
de tienen asiento á sus márgenes los ¡meblos de 
Luyando, Llodio y Areta, y entra en territorio 
vizcaíno. Sólo unos 15 kms. de curso, en direc- 
ción aproximada de S. á N., corresponden en 
Alava al río Nervión, pues la llanura de Ordu- 
ña pertenece en sn mayor parte al Señorío de Viz- 
caya. Dentro de la prov. de Alava hay otros 
ríos, el Izoria, el Oquendo, y el Llantedo y Ar- 
ciniega, que forma el de Gordejuela, afl. del Ca- 
dagua, tributarios del Nervión, bien directamen- 
te ó bien juntando primero sus aguas á las del 
río Cadagua, que riega las Encartaciones de Viz- 
caya y se une al Nervión poco más de una legua 
antes de su desembocadura en el Abra, La. pen- 
diente media del Nervión, entre Orduña y Are- 
ta, puede calcularse en 1,09 por 100. En los con- 
fines de Vizcaya y Alava, cerca de Areta, se agre- 
ga por la dra. el río de Orozco ó Altube, á la dis- 
tancia de 28 kms. del nacimiento del Nervión. 
Sigue el río su curso hacia el N.E. describiendo 
curvas muy violentas, y á los 37 kms. de su ori- 
gen recibe por la margen dra. el río de Ceberio, 
cerca de Miravalles. A unos 11 kms. más ahajo 
se le incorpora por la misma orilla el río de Du- 
rango, en el sitio Hamado Ariz. Después de esta 
union el río signe la dirección N.O., ó sea la 
que trac el de Durango desde su origen; deseri- ; 
be tres curvas muy cerradas, en la primera de 
las cuales queda encerrada la hermosa vega de 
Echevarri; á los 57 kms, de su nacimiento lega į 
á Bilhao, en enyo punto empieza la zona maríti- 
ma; deserihe una gran ondulación en Olabeaga, | 
y á los 64 kms. de su origen recibe en Luchana 
por la margen izq. las agnas del río Cadagua, y 
por la dra. las del río Asña. Antes de su desem- 
hocadura en el Abra se le agregan todavía por 
la izq. las aguas del Galindo, que riega la vega 
de Baracaldo, y por la dra. las del Gobelas. El 
recorrido tota) del Nervión desde su origen has- 
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ta Portugalete es de 71700 m. El carácter del 
río Nervión, en la mayor parte de su trayecto, 
es el de un cauce torrencial. A partir de su ori- 
gen, al pie de la escarpada peña de Orduña, en 
1161 m. de recorrido desciende 245, cifras que 
corresponden á una pendiente media de 0m,2110 
por m. En los 30 kms, siguientes la pendiente 
media es de 0,0087, que luego se reduce á 
0,0038 hasta llegar al puente del Arenal en 
Bilbao, desde cuyo punto hasta la desembocadu- 
ra es sensiblemente horizontal la superficie del 
agua en bajamar y durante el estiaje. La canti- 
dad de agua que lleva el Nervión en su estiaje 
al pasar por Bilbao apenas llega á 4 m.3 por se- 
gundo, pero en avenidas extraordinarias ha lle- 
gado á medir el notahle volumen de 1600 me- 
tros cúbicos. Como estas avenidas duran pocas 
horas, resulta de los aforos practicados durante 
todos los meses del año que el caudal medio que 
lleva este río al mar puede apreciarse aproxima- 
damente en 17 m.3 por segundo. Añadiendo á 
este volumen los caudales medios anuales de los 
ríos Cadagua, Asúa, Galindo y Gobelas, que des- 
enibocan entre Bilbao y el Abra, y cuya suma 
puede estimarse sin mucho error en 8 m.3, sede- 

uce que el volumen de agua que toda la cenen- 
ca del Nervión envía al mar es de unos 25 me- 
tros cúbicos por segundo, volumen insignifican- 
te desde el punto de vista de la navegación por 
el cauce de la ría, que sólo puede sostenerse por 
la influencia de las mareas que llegan hasta Bil- 
bao, El término medio de nueve aforos practica- 
dos durante los años 1867 y 1868 por la división 
hidrológica en el río Nervión, antes de la con- 
fluencia con el de Orozco, en régimen de aguas 
medias, dió por resultado el volumen de 1,841 
m.* por segundo (Descripción física y geológ., de 
las prov. de Alava y Vizcaya, por D. R. Adán 
de Yarza). Al río Nervión suele también dársele 
el nombre de Ibaizabal. 


NERVIOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo galo de 
raza belga; habitaba en tiempo de César en el 
valle del Escalda el país limitado al S. por las 
fuentes de dicho río, del Sambre y del Oise, que 
los separaban de los veromanduos; al O. por el 
Escalda, límite de los atrebates y menaplos; al 
N. por el Escalda, y al N.E. y E. por el Dyle y 
el Sambre, que los separaban de los aduaticos y 
treviros. Corresponde hoy á la parte oriental del 
departamento francés del Norte, y á parte de 
las provincias belgas de Flandes oriental y oc- 
cidental, Hainaut y Brabante. César los repre- 
senta como los menos civilizados de todos los 
belgas; impedían la entrada en su país á los co- 
merciantes, rechazando el vino y todas las co- 
modidades de la vida civilizada; eran enemigos 
implacables de los romanos. Unidos á los atra- 
bates y veromanduos hicieron frente á César en 


las orillas del Sambre el año 57 antes de Cristo, 


pero sufrieron tal derrota que de 60000 hom- 
bres sólo se salvaron 500; el año 54, unidos á los 
eburones y aduáticos, y excitados por Ambiorix, 
sitiaron en su campo a Q. Cicerón, lugartenien- 
te de César, que acudió en su auxilio. Los ner- 
vios se alzaron de nuevo al año siguiente, y otra 
vez fueron vencidos por Lalienas y por César 
mismo, y diezmados de tal modo que en la épo- 
ca de la insurrección de Vercingetorix no pudie- 
ron movilizar más de 5000 honibres. Sus ciuda- 
des principales eran Bagacum y Cameraeum. En 
las divisiones posteriores de la Galia su país fué 
comprendido en la segunda Bélgica con el nom- 
bre de Civitas Cameracensium. En el año 70 des- 
pués de J.C. tomaron parte en la rebelión de 
Civilis. Su país, casi desierto, se repartió entre 
los pueblos germánicos traídos del otro lado del 
Rhin; en los últimos tiempos del Imperio pre- 
dominaban en él los francos, 


NERVIOSIDAD: f. NERVOSIDAD. 
NERVIOSO, SA: adj. Que tiene nervios, 
— Nervioso: Perteneciente ó relativo å los 
nervios. 
Las enfermedades NERVIOSAS se transmiten 
con gran frecuencia y tenacidad. 
MONLAU. 


— Nervioso: Aplícase á la persona cuyos ner- 
vios se excitan facilmente. 


- Nervioso: fig. Fuerte y vigoroso. 
— Nervioso: Bot. V. HOJA NERVIOSA. 


- Nervioso: Anal. y Fisial, En otro tiempo 
se aplicaba esta denominación 4 los tendones y 
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aponeurosis, y aún hoy se dice túnica nerviosa 
del estómago (para designará la membrana fibro- 
sa de este órgano), centro nervioso del diafrag- 
ma, etc.; pero es lo general llamar nervioso lo 
que pertenece á los nervios (órganos de la sensi- 
bilidad y del movimiento). 

Células nerviosas. — Elementos anatómicos ca- 
racterísticos de la substancia gris de los centros 
nerviosos y de los ganglios. Estas células, lla- 
madas también ganglionares, se presentan bajo 
la forma de cuerpos estrellados, con núcleo y nu- 
cléolo, Sus dimensiones son muy variables, pero 
hasta cierto punto características de las regiones 
centrales, á las que pertenece la céjula: así, en 
las raices de los nervios motores, en la astas an- 
teriores de la medula, se encuentran células euyo 
diámetro llega hasta una décima de milímetro; 
en log centros relacionados con los nervios ser- 
sitivos, en las astas posteriores de la medula, 
Jas células son más pequeñas y sus dimensiones 
establecen toda la transición entre la célula ner- 
viosa y los mielocitos. El núcleo de las células 
nerviosas es redondo ú ovoideo, de 3415 yu se- 
gún la dimensión de las células; contiene un nu- 
eléolo brillante, de contornos obscuros. 

El cuerpo celular, compuesto de un protoplas- 
ma de aspecto reticulado, y en el cual se han 
descrito disposiciones fibulares y también es- 
triaciones que recuerdan hasta cierto punto el 
elemento muscular, es estrellado; en otros tér- 
minos, presenta prolongaciones especiales. Según 
sea el núcleo de éstas, la célula se llama multi]»o- 
lar, bipolar, unipolar ó apolar (esta última forma 
parece ser el resultado artificial de una prepara- 
ción incompleta, defectuosa. Dichas prolonga- 
ciones son muy fáciles de estudiar en las grue- 
sas células multipolares de los centros nerviosos, 
disociadas en una disolución muy débil (1 por 
300) de ácido crómico. Se ve entonces que la 
mayor parte de las prolongaciones, al separarse 
del cuerpo celular, se dividen y subdividen has- 
ta lo infinito, y se pierden en el reticulum que 
forma la trama de la substancia gris, mientras 
que una de ellas, llamada prolongación de Dei- 
ters, indivisa y de regular calibre, se prolonga 
hasta cierta distancia y parece se continúa con 
el cilindro eje de los tubos nerviosos de las raí- 
ces anteriores, ó, en otros términos, de los ner- 
vios motores. 

Al lado de estas células del eje gris cerebro- 
espinal describen los histólogos las células de 
los ganglios simpáticos, llamadas más especial- 
mente células ganglionares, que sólo difieren de 
las anteriores por la presencia, alrededor del 
cuerpo celular, de una membrana particular que 
constituye su cubierta ó cáscara, y que contiene 
pequeños núcleos planos. Para lo que se refiere 
al desarrollo y origen embrionario de las células 
nerviosas, véase MIELOCITOS. 

La función de las células nerviosas consiste en 
recibir la excitación que á ellas llevan los ner- 
vios sensitivos, y reflejarla, ora inmediatamente, 
ora después de haberestado algún tiempo alma- 
cenada, por decirlo así, en las células motrices; 
las células nerviosas presiden, pues, el acto cen- 
tral del fenómeno reflejo; su conexión con el ner- 
vio motor es evidente, por la existencia de la 
prolongación de Deiters. La conexión con el ner- 
vio sensitivo es menos directa y parece se verifi- 
ca por las redes de fibrillas que pertenecen á las 
demás prolongaciones; es decir, que entre una 
fibra nerviosa sensitiva y una fibra nerviosa mo- 
triz no hay que concebir una sola célula nervio- 
sa interpuesta, sino muchas células diversas con 
sus redes intermedias, que establecen conexiones 
complejas con las agrupaciones próximas del 
mismo género, lo cual permite comprender las 
irradiaciones de los reflejos y las asociaciones de 
los movimientos. 

Elementos nerviosos. — Los elementos anató- 
micos propios del sistema nervioso se dividen 
en centrales (células nerviosas), que constituyen 
la parte esencial de los centros (ejes grises de la 
medula y del encéfalo, ganglios), periféricos ó 
conduetores (tubos nerviosos, nervios), y fermi- 
nales (placas motrices, corpúsculos del tacto, 
aparatos especiales de los órganos de los senti- 
dos). Entre los elementos centrales deben colo- 
carse también los míiclocitos y la ncuroglia de la 
substancia gris, 

Enfermedades nerviosas, V. NEVROPATÍAS, 
NEU Rosis, NEURALGIA, NECURASTENTA, eto. 

Estado nerviosa, Y. NE riosIs, 

Fiebre nerviosa, — Nombre dado å toda fichre 
complicada con ataxia, ó bien á cualquier esta- 
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do febril que, no pareciendo debido á ninguna 
lesión de los órganos, se halla bajo la influen- 
cia de fuertes emociones morales, digustos, etc. 

Fluido nervioso. — Pretendido flnido que en 
otro tiempo se supuso recorría los tubos nervio- 
sos, motores y sensitivos, y por el cual se expli- 
caban sus propiedades de trausmisibilidad de 
dentro á fuera y de fuera adentro; la observa- 
ción ha demostrado que ese lluido no existe y 
que sus pretendidas propiedades corresponden å 
los mismos tubos. 

Ganglio nervioso. — Masa de substancia ner- 


Sistema nervioso del hombre 


1 Cerebro. —2 Nervios motores del brazo. -3 Nervios entíneos sen- 
sitivos del brazo. —4 Nervios cutáneos de la pierna. - 5 Nervios mo- 
tores de la pierna. - 6 Nervios motores de los músculos dorsales, — 


7 Nervios cutáneos dorsales. 


viosa gris que se encuentra en el trayecto de las 
raíces posteriores de los nervios raguidianos por 
una parte, y en el trayecto del cordón del gran 
simpático y de los plexos que forma por otra. 
Cada ganglio nervioso se halla formado de una 
materia amorfa granulosa, de fibras laminosas y 
de vasos que nada ofrecen de particular en su 
distribución; pero el elemento fundamental ca- 
racterístico está representado por las células ner- 
viosas que comunican entre sí y con los tubos 
nerviosos por las prolongaciones de que están 
provistas. 

Substancias nerviosas. - En Anatomía descrip- 
tiva, aparte los datos que proporciona el estudio 
microscópico, pueden distinguirse dos substan- 
cias nerviosas bastante «diferentes por su color, 
consistencia y distribución: la substancia baner 
y la gris. La primera aparece dispuesta en cor- 
dones generalmente perifóricos, y las vivisco- 
ciones más elementales demuestran «que esta 
substancia forma sole todo conductos y co- 
misuras; la segunda más blanda, más vascular, 
dispuesta á veces en columnas ó bien formando 
islotes, presenta todos Jos caracteres de una 


substancia central. El estudio microscópico ha > 


confirmado esa opinión, demostrando que la subs- 
tancia blanca se compone de tubos nerviosos y 
la substancia gris de células nerviosas, La dis- 
tinción entre ambas substancias existe lambien 
por lo que se reliere á la distribución de los va- 
sos y al tejido que las acompaña, en términos 
que debe distinguirse una neuroglia de la subs- 
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tancia gris y una neuroglia de la substancia 
blanca. 

Sistema nervioso. — Conjunto de las partes 
constituidas por elementos nerviosos. Este sis- 
tema es uno de los más importantes y comple- 
jos de la economía, y ofrece la particularidad de 
que los órganos que lo componen, en vez de ser 
(como sucede en los sistemas óseo, muscular, 
cartilaginoso) más ó menos independientes, se 
hallan relacionados entre sí, cual sucede con las 
arterias y venas (sistema vascular). Se dividen 
los órganos que constituyen este sistema en cen- 
trales (medula, encéfalo) y pe- 
viféricos (nervios, aparatos gan- 
glionares); además, según el 
origen de los nervios, y sobre 
todo desde el punto de vista 
funcional, se divide en sistema 
cerebrorraquidiano (Ó ccrebroes- 
pinal), sometido á la volun- 
tad, y sistema simpático (ó yan- 
glionar), independiente de la 
voluntad. 

Tejido nervioso. - El Dr. Ra- 
món y Cajal (cuyo notable artí- 
culo del Munual de Histoloyia 
normal y de Técnica micrográ- 
fica, Valencia, 1893, se ha uti- 
lizado para redactar estas lí- 
neas), lo define así: «Tejido de 
origen cctodérmico, compuesto 
de corpúsculos muy diferencia- 
dos, de forma estelar, provistos 
de expansiones larguísimas, 
una de las que tiene por objeto 
ponerlos en relación dinámica, 
bien con elementos de igual 
naturaleza, bien con las célu- 
las de los tejidos subordinados 
(fibras musculares, celulares 
epiteliales, ete.).» 

Consta este tejido de tres 
elementos fundamentales: las 
células nerviosas, los corpúscau- 
los neuróglicos y las fibras con- 
ductrices. De la asociación y 
entrecruzamiento de esas tres 
partes resultan los órganos ner- 
viosos, aunque hay algunos en 
que sólo existen la neuroglia y 
las fibras (substancia blanca 
central), y otros exclusivanien- 
te formados de fibras (nervios). 
Las fibras nerviosas no son en 
realidad elementos indepen- 
dientes, sino simples expansio- 
nes del protoplasma delas cé- 
Inlas centrales. Las más cortas 
se describen con las células co- 
mo partes accesorias del cuerpo 


ofrecen disposición tan compli- 

cada y caracteres tan especia- 

les, que los autores han convenido en estudiar- 

las aparte, como si se tratara de verdaderas in- 
dividualidades celulares. 

Las células nerviosas han sido descritas ya an- 


celular, pero las más largas : 


teriormente; sin embargo, falta decir algo acer- ¡ 


ca de los tubos nerviosos, Ò sea el trayecto extra- 
central de las prolongaciones de Deiters de los 
corpúsenlos nerviosos. Divídense los tubos ner- 
viosos en fibras medulares y fibras amedulares ó 
de Remak. Las medulares se laman asi por ofre- 
cer una cubierta de mielina, especie de barniz 
grasiento, aislada de la corriente nerviosa, y las 
de Remak ó amedulares son las que carecen de en- 
voltura grasienta, conservando en todo su tra- 
yecto su disposición originaria de cilindro eje. 
Las primeras se han calificado también con el 
nombre de fibras de la vida de relación, porque 
proceden directamente de los centros encétalorra- 
quídeos, y las segundas han merecido el nombre 
de fibras de la vida orgánica. por hallarse parti- 
eularmente localizadas en los nervios del gran 
simpático. 

Las fibras nerriosas medulares son verdaderos 
tubos de composición anatómica compleja, que 
se distinguen ficilmente al microscopio por la 
obscuridad de sus bordes y la presencia de un 
dolde contorno, Se ven estos elementos en los 
cordones nerviosos, de los que forman la parte 
principal, constituyendo también, con algunas 
ligeras variantes de textura, la substancia bhin- 
a de los centros, 

La forma de los tubos, examinados en estado 
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de moderada distensión, es cilíndrica con bordes 
rectilíneos: em relajación, aparecen más gruesos 
y limitados por numerosas arrugas y gibas que 
les dan aspecto de intestino. En las preparacio. 
nes fijadas con el ácido ósmico es frecuente en- 
contrarlos un tanto deformados por presión re- 
cíproca. 

La estructura del tubo nervioso es bastante 
compleja: en ella se comprenden tres partes prin- 
cipales: la membrana de Schwann, la mielina y 
el cilindro eje. 

La membrana de Sehecana cs una cubierta finí- 
sima, hialina, eminentemente elástica, que se 
amolda exactamente á la forma de la mielina, 
Su extrema delgadez no consiente distinguirla 
directamente en los tubos íntegros, pero se la 
distingue cuando la mielina ha sido extraída de 
éstos, Lien por presión, bien por la acción de sus 
disolventes. En todo caso, la capa de Schwann es 
muy evidente en la proximidad de las estrangu- 
laciones de Ranvier, donde se halla algo aparta- 
da de la mielina. Ante los reactivos esta mem- 


! brana se comporta como una membrana celular, 


resiste á los ácidos diluídos, no se disuelve en la 
potasa, ni se tiñe por ninguna clase de materias 
colorantes. 

La miclina es una substancia albúminogra: 
sienta, sumamente relringente, semilíquida, que 
constituye una cubierta grasa alrededor del ci- 
lindro eje. Observada la mielina en las fibras vi- 
vas, aparece con un doble contorno grisáceo, á 
veces algo verdoso. El centro del tubo, que los 
rayos luminosos atraviesan casi de un modo nor- 
mal, se presenta claro y brillante, lo cual depen- 
de también de la presencia del cilindro eje, eu- 
ya materia de construcción es muy pálida y va- 
gamente contorneada. En los tubos nerviosos vi- 
vos y moderadamente distendidos la capa de 
mielina es homogénea y sus Lordes correctos; pe- 
ro tan pronto como cesa la excitabilidad de aqué- 
llos la mielina se coagula, disponiéndose en gru- 
mos que afectan las mås extrañas formas, conio 
hilos, redes, anillos, esferas más ó menos regu- 
lares, ete. 

El cilindro eje es la expansión celular nervio- 
sa que ocupa el centro del tubo formado por la 
reunión de los segmentos interanulares. La for- 
ma del cilindro es la de un cordón más ó menos 
aplanado y perfectamente liso en su superficie. 
Su consistencia es semilíquida, como lo da å en- 
tender su fácil deformación por las más débiles 
presiones. 

Examinado el cilindro eje, ya en estado fres- 
co, ya en los preparados teñidos al carmín, he- 


* matoxilina, etc., se presenta correctamente es- 


triado á lo largo, como si estuviera compuesto 
de fibrillas: estas estrías, que son finísimas, pa- 
rece que alternan con series de gránulos. La apa- 
riencia estriada es perceptible sobre todo en la 
prolongación de Deiters de las grandes células 
motrices de la medula, en los tubos que arran- 
can de las células bipolares gangliónicas de los 
peces, y en los gruesos cilindros emanados de 
los corpúsenlos nerviosos del torpedo. 

Los tubos nerviosos se ponen en relación con 
varias especies de células: las musculares, las 
glandulares y las epiteliales, Excepto la termi- 
nación de los nervios sensoriales que se veritica 
por células, todas las demás se verifican por ex- 
tremidades libres, protegidas ó no por aparatos 
especiales. Los cordones nerviosos se ramifican en 
su trayecto hasta que sólo constan de un mano- 
jo primitivo, es decir, de un corto número de 
tubos asociados bajo una cubierta común, que es 
la vaina laminosa ó perineuro. La cubierta peri- 
néurica de los tubos nerviosos, llamada por Ran- 
vier vaina de Henle, está constituida por una 
capa transparente, ligeramente granulosa, en- 
grosada ile trecho en trecho por núcleos alarga- 
dos, de sección óptica tusiforme, 

La terminación de los tubos nerviosos en los 
músculos estriados, en las fibras musculares de 
la vida orginica, ete., ha sido objeto de recien- 
tes experimentos y estudios notabilísimos, entre 
ellos los de un ¡lustre histólogo español, el doc- 
tor Ramón y Cajal, más conocidos quizás en 
Austria y Alemania que en nuestro país (V. su 
Munueal de Histología normal y de Técnica mi- 
evugráfica, 2.2 edición reformada, Valencia, 
1893), 

Toca hablar ahora de la asociación delas cóbu- 
las en los centros nerviosos, Estos se hallan forma- 
dos por la asociación de dos masas orgánicas de 
propiedades diversas: la substancia bunca y la 
gris, 
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La substancia blanca resulta de la unión y en- 
trecruzamiento de multitud de tubos nerviosos, 
de espesor variable, de aspecto varicoso, en los 
que no puede observarse ni vaina de Sehwann, ni 
núcleos, ni estrangulaciones anulares. Los tubos 
nerviosos están separados ó agrupados en masa 
continua por los filamentos larguísimos y flexno- 
sos de las células neuróglicas. , 

La substancia gris estå esencial mente formada 
de células nerviosas ramificadas, cuyo número, 
tamaño y configuración son variables en las dis- 
tintas porciones de los centros, Los espacios que 
quedan entre las células los llenan las expansio- 
nes protoplasmáticas de éstas é infinito número 
de filamentos de Deiters y sus ramitas secunda- 
rias. En algunos puntos se asocian también los 
hilos de células neuróglicas, que son más cortos 

enmarañados que los de los corpúsculos anúlo- 

os de la substancia blanca. 

Los centros de substancia gris, cuya disposi- 
ción y estructura ofrecen caracteres especiales 
bastante conocidos, son: las circunvoluciones 
cerebrales, las cerebelosas, la medula y los gan- 
glios nerviosos, o 

Interesa bastante conocer los caracteres quimi- 
cos del tejido nervioso. El análisis de los centros 
da una composición muy compleja. Hanse ha- 
lado en la masa encefálica (Dr. Cajal, loc, cit.) 
gran número de principios, como albúmina, le- 
citina, protagon, colesterina, cerebrina, neurina, 
ácido glicerofosfórico, ácidos palmítico y oleico 

numerosas sales: fosfatos de potasa, sosa, cal, 
hierro y magnesia, cloruro de sodio, sulfato po- 
tásico, además del ácido fosfórico libre. La cere- 
brina y colesterina abundan especialmente en la 
substancia blanca, y la lecitina en la gris. La pro- 
porción de agua contenida en los nervios se cal- 
cula en 78 480 por 100, descendiendo á 67 ó 70 
en la substancia blanca y llegando á 84 ú 86 en 
la gris. A estas substancias hay que agregar un 
nuevo producto, la neuroqueratina de Ewald y 
Kühne, que presenta las reacciones de la mate- 
ria córnea y se obtiene sometiendo å la acción de 
la digestión artificial las masas nerviosas. No se 
ha practicado todavía un análisis detallado de 
las células nerviosas ni del cilinder, Se sabe que 
en el protoplasma existen substancias albumi- 
noideas que se precipitan por los agentes indu- 
rantes y que rara vez contiene grasa ni materia 
glucógena; pero esto es común á muchos ele- 
mentos. 

Respecto å la membrana de Schwann, resiste 
como las fibras elásticas á los ácidos y álcalis, 
pero la digestión por la pancreatina acaba por 
disol verla, 

Para terminar, resta decir algo acerca del des- 
arrollo del tejido nervioso. Este tejido nace del 
ectolermo, y su formación se inicia å las veinti- 
cuatro horas del desarrollo embrionario, bajo la 
forma de un surco rectilíneo revestido por la 
hoja externa, y el cual, por sucesivos cambios, 
se transforma en conducto, La luz de este con- 
ducto representa el epéndimo medular, y la pa- 
red, construida de células epiteliales, la substan- 
cia de la melula misma. El epitelia, una vez in- 
vaginado, prolifera activamente, haciéndose es- 
tratificado y produciendo series celulares diver- 
gentes (cadenas runiales de proliferación ). Los 
elenientos que limitan el epéndimo se alargan, 
conservando su aspecto epitelial, y emiten hacia 
fuera expansiones divergentes, mientras que los 
situados en la periferia se transforman rápida- 
mente, adquiriendo contignración estelar y emi- 
tiendo larguísimas expansiones, 

El origen de los corpúsculos neuróglicos es 
punto muy controvertido, Kielhorsst y Selwal- 
be sostienen que proceden de leucocitos trans- 
migrados, Kölliker, Frey, Klein, ete., los consi- 
leran de naturaleza concetiva, opinión que en el 
fondo profesan His y Waldeyer cuando aseguran 
su procedencia parablástica. 

Ranvier, Wignal y Golgi los consideran de 
miken epitelia] ó ectoérmico, opinión que tam- 
Men prefiere el Dr. Ramón y Cajal: 1.2 porque 
en ningan período de la evolución medular se 
sorprenden expansiones mesodérmicas que pene- 
tren entre los corprsenlos nerviosos; 2.” porque 
as edlulas uenróglieas adultas conservan el anti- 
guo carácter epitelial, pues se conexionan dirce- 
tamente entre sí y eon las nerviosas, siu interpo- 
sición de materia conjuntiva. Respecto los va- 
Sos, es indudalle que proceden del niesadernto, 
avanzando y penetrando entre los elementos ner- 
viosos por puntas de erccimiento, 

a aparición de la substancia blanca en la me- 
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dula es un fenómeno tardío, que se anuncia por 
la formación, en torno de la substancia gris, de 
un limbo fibroso y delgado. Procede este limbo 
(His) del crecimiento desmesurado y reunión en 
haces periféricos de muchos cilindros ejes de cé- 
lulas nerviosas, 

Respecto de las fibras de los nervios, puede 
asegurarse que resultan del estiramiento Ó ere- 
cimiento centrífugo de las expansiones nerviosas 
de los corpúsculos centrales, Durante ese creci- 
miento, ciertos corpúseulos mesodérmicos se apli- 
can å las fibras, estivándose á lo largo y envai- 
nando por completo el estínder, En la cara inter- 
na de ese estuche protoplásmico se deposita la 
mielina bajo la forma de gotas que crecen hasta 
constituir los segmentos cilindrocónicos, La mem- 
brana de Schwann se reconoce más tarde y resul- 
ta probablemente de una secreción de la cara in- 
terna del protoplasma. 

En ciertas fibras, como las de Remak, las par- 
tes nerviosas terminales, ete., la mielina no se 
deposita, sino que conserva indefinidamente el 
aspecto embrionario. 


NERVOSAMENTE: adv. m. Con vigor, eficacia 
y actividad. 


No es propiamente voto, como lo dijo Palu- 
dano, y NERVOSAMENTE prueba Cayetano. 
AZPILCUETA. 


NERVOSIDAD (del lat. nervósitas): f. Fuerza y 
actividad de los nervios. 


- Nrnvosipap: Propiedad que algunos meta- 
les tienen de dejarse doblar sin romperse ni agrie- 
tarse. 


Este metal, obrado por los artífices, es dul- 
ce y flexible, y al martillo tenaz, y rindese con 
cierta NERVOSIDAD cuando es fino. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


—NERvOosIDAD: fig. Fuerza y eficacia de las 
razones y argumentos, 


NERVOSO, SA (del lat. rerzósus): adj. NER- 
VIOSO, 


NERVUDO, DA: adj. Que tiene fuertes y ro- 
bustos nervios. 


Parecia (dun Rodrigo de Mondragón) como 
de treinta años, hombre de estatura ordinaria, 
seco y NERVUDO. 

ÍsLA. 


«.. Sintió nueva fuerza en los NERVUDOS 
Músculos antes de calor desnudos, ete. 
ESPRONCEDA. 


NERVURA: f. Reunión de las partes salientes 
que en el Jomo de un libro forman los nervios ó 
cuerdas que sirven para encuadernar, 


NESAIRIYES: m. pl. Ztnog. Pueblo de la Siria, 
limítrole de los maronitas, desde el río Bared, 
al S., extendiéntose hacia el N. hasta Antio- 
quía. De estas gentes dió muy curiosas noticias 
Adolfo Rivadeneyra en su libro De Ceilán á Da- 
masco. Sou unos 80000 y están muy dispersos 
por sus montañas, sin formar núcleos de pobla- 
ción de más de 300 casas. La primera de estas 
ciudades, ó pueblos mejor dicho, está á 8 ho- 
ras en el interior, y los naturales la llaman in- 
distintamente issa ó Zussen, que es el nombre 
dle la comarca cincunvecina, y signilica fortifica- 
do. Al país de Hussen sigue el de Guadum, que 
termina hacia la misma lat. de la isla de Ruad. 
Las montañas que se descubren en aquel trayoe- 
to son mucho menos elevadas que las del Líba- 
no, donde hay nieves eternas, pero de mejor te- 
rreno, menos aceidentadas, tan regulares que un 
plano ligeramente inclinado podría culmirlas 
desde la playa hasta las cimas más elevadas, que 
están á 12 horas, y cubiertas de tales y tan es- 
pesos bosques de maderas de construcción, pi- 
nos. tamos, tilos, ete., que con otra gobierno 
pudieran ser una mina inagotable para sus ha- 
bitantes. El enltivo del tabaco se hace en gran- 
de escala. Son muy comunes el búfalo, que ade- 
más de emplearse en los trabajos del campo y de 
ordeñarse sirve de alimento: el jmercoespin, el 
buho y la marta ó cibelina, de que sesacan muy 
buenas pieles, El pueblo nesalriyo es muy mise- 
rahle, pero muy hospitalario; viven sus habitan- 
tes, como los metnalis (sectarios de Alí que an- 
dan vagando por Siria), en un estado de cubru- 
tecimiento increible, Apesar de esta viven mu- 
cho y viven sanos. En sus costumbres, ó mejor 
dicho, en sus usanzas, los vesairiyes no se dife- 
rencian en nada de sus vecinos, y en punto á 
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religión muestran las siguientes curiosas parti- 
cularidades. Divídense en tres clases: los solares 
(xamsi), los Innares (kamari) y los ismaclitas, 
Los dos primeros ritos creen en la metempsíco- 
sis: el alma de los mortales descansa un tiempo 
variable en tal ó cual animal que tienen por hue- 
nod vil, hasta que, purificada de sus pecados, se 
hace acreedora á ocupar una estrella, donde re- 
sidirá eternamente con exclusión de cualquier 
otra. Esta es la base de las creencias y el origen 
probable de la división en solares y lunares. To- 
do cuanto aparentan de mahometanos citando 
el Corán, ó de cristianos citando el Evangelio, 
prueba, ó que es para ocultar ciertos misterios 
de su religión, å la que sólo los hombres son ini- 
ciados verbalmente por el mutadam ó jefe espi- 
ritual cuando entran en la edad de la pubertad, 
ó que la generalidad no tiene más que una idea 
confusa de mezcolanzas religiosas. Los nesairiyes 
están obligados á rezar tres veces al día, siendo 
la oración de la mañana la más larga é impor- 
tante; pero se observa esta rareza: si mientras 
dura la oración ven pasar una persona de dife- 
rente religión, ó, lo que es lo mismo, descono- 
cida, ú también un animal contrahecho, están 
obligados á volverla á principiar. El tercer vito, 
el de los ismaelitas, parece circunscribirse al país 
de Guadum, pues allí hay poquísimos lunares y 
solares. Esta gente adora á la mujer como madre 
del género humano, y tiene ceremonias noctur- 
nas de ambos sexos. 


NESCANIA: Geog. ant. C. de España. Entre 
las ruinas que hay en el valle de Abdalaziz, en 
la prov. de Málaga, se han encontrado varias ins- 
cripciones que dan noticia de que allí tuvo asien- 
to la c. de este nombre. Pérez Bayer, que visi- 
tó este lugar, copia varias inscripciones, alguna 
de las cuales menciona la e. de Laurón en terri- 
torio bético, También hacen referenciaá un tem- 
plo erigido á Jove. 

NESCIDIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de las 
cofeas, cuya única especie habita en la isla Mau- 
ricio, y es una planta fruticosa, lampiña, con las 
hojas opuestas y pecioladas, semejantes en su as- 
pecto á las del mirto, agudas, coriáceas, con es- 
típulas cortas interpeciolares, flores axilares so- 
litarias y ceñidas de un calículo bidentado; cá- 
liz con el tubo soldado con el ovario, y el limbo 
súpero, enterísimo, y muy poco desenvuelto: co- 
rola súpera, con el tubo corto, la garganta des- 
nuda y el limbo quinquéfido, con los lóbulos con- 
fluentes; estambres cinco, inclusos, insertos en la 
garganta de la corola, con los filamentos nuy 
cortos y las anteras lineales-agudas; ovario ínfe- 
ro bilocular, con óvulos solitarios insertos en la 
mitad del tabique; estilo corto; estigmas dos, li- 
neales y agudos. 

NESCIENCIA (del lat. mescientia ): f. Ignoran- 
cia, necedad, falta de ciencia ó conocimiento. 


Pero tenian que purificar en la natural NES- 
CIENCIA. 
Maria DE JESÚS DE AGREDA. 


NESCIENTE (del lat. nesciens, neseičntis): adj. 
Que no sabe, 


Es forzoso sea NESCIENTE de lo que nunca 
trató. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE Ficueroa. 
NESCIENTEMENTE: adv. IGNORANTE: 
MENTE. 

— ÑNESCIENTEMENTE: Siu saber, 
NESCIO, CIA: adj. ant. Necro. Usáb, t. e. s. 


NESCHERDA ú NEXCHERDA: (eog, Tago del 
dist, de Polotzk, gobierno de Vitebsk, Rusia, si- 
tuado en la frontera de los dists, de Sebej y Ne- 
vel; 12 kmis. de largo de N.N. à 8.8.0.. 3 en 
su mayor ancho y 35 kms.? de sup. De su extre- 
nidad 8,0, sale el Ustié, que desagua en la ori- 
Ha dera. del Drissa, afl. de la dra. eel Duina oe- 
cidental. 


NESEA: I Bot, Genero de portas ( A saa ) per- 
teneciente à la familja de las Lit lecas, eu- 
yas especies habitan en los elimas templados y 
cálidos de todos dos paises del mudo, y son 
plantas herbáceas, anuales ó perennes, con las 
hojas alternas, opuestas á verticiladas, enteríxi- 
mas, y las flores axilares, solitarias ó reunidas 
en corto número y sobre un pedéneulo común; 
cáliz persistente, cilíndrico, tuimloso, con ocho á 
12 dientes alternos entre sí, los exteriores más 
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pequeños, y otras tantas costillas longitudinales; 
corola de cuatro áseis pétalos, insertos en la par- 
alta del cáliz, opuestos á los dientes menores, pa- 
tentes, iguales ó casi iguales, purpúreos ó rara 
vez blancos; estambres ocho á 12, insertos hacia 
la mitad del cáliz y continuos con los nervios 
del mismo, salientes ó inclusos, sieudo alternos 
con los pétalos cuando son en igual número que 
éstos, ó dispuestos en dos series cuando son en 
número doble, con los filamentos filiformes, las 
anteras introrxas, biloculares, fijas por un poco 
más arriba de la base y longitudinalmente debis- 
centes; ovario libre, sentado, bilocular, con nu- 
merosos óvulos anátropos insertos en ambas su- 
perficies del tabique; estilo sencillo; estigma aca- 
hezuelado-obtuso; cápsula envuelta por el cáliz, 
oblongo-membranosa, bilocular, con las placen- 
tas soldadas en una sola basilar y biloba; semi- 
llas numerosas, planoconvexas ó augulosas, y la 
texta coriácea; embrión sin albumen, con los co- 
tiledones orbiculares, auriculados en la base, y la 
radícula cónica, basilar y alcanzando al ombligo. 


— NESEA: Zool. Género de ácaros de la fami- 
lia de los hidrácnidos. El cuerpo de estos ácaros 
en estado adulto es un poco alargado y con los 
quelíceros terminados en uñas encorvadas; con 
ventosas; las larvas viven en la cavidad paleal 
de diversos moluscos vivalvos de agua dulce, 
como unios, anodonta, ete. 


— NEsEA: Zool. Género de crustáceos mala- 
costráceos del grupo de los artostráceos, orden 
de los isópodos, suborden de los euisópodos, fa- 
milia de los esferómidos. Este género, estableci- 
do por Leach, se caracteriza por tener el sexto 
anillo torácico muy desarrollado, llevando en la 
cara dorsal un apéndice bífido. La lámina exter- 
na de la nadadera caudal queda completamente 
atrofiada. 

Viven estos crustáceos en el litoral, general- 
mente entre las algas y las piedras del fondo; 
como ejemplo del género puede citarse la Nesca 
bidentata, que abunda en casi todas las costas de 
Europa y en las playas de nuestra península. 


NESGA (del ár. nesch, entretejido): f. Tira ó 
pieza de lienzo ó paño, cortado en figura trian- 
gular, la cual se añade ó entreteje á las ropas ó 
vestidos para darles vuelo ó el ancho que nece- 
sitan. 

- NEsca: fig. Pieza de cualquier cosa, corta- 
da ó formada en figura triangular y unida con 
otras. 


Que su heredad era mayor cuando la perdió 
que cuaudo se la volvian; porque antes era 
cuadrada, y ahora le daban uva NESGa de 
tierra. 

Fr. JOSÉ DE SIGUESZA. 


NESHOBA: Geog. Condado del Estado de Mis- 
sissippí, Estados Unidos, sit. en la parte E., á 
orillas del curso superior del río de las Perlas; 
1500 kms.? y 9000 habits. Algodón, caña de 
azúcar, arroz, tabaco y pocos cereales. Cap. Fi- 
ladelfia, 


NESIARA: f. Zool. Género de insectos coledp- 
teros de la familia de los antríbidos, tribu de 
los tropiderinos. Estos insectos tienen la cabeza 
más larga que ancha y más ó menos convexa 
entre los ojos; las antenas miden los dos tercios 
del protórax y están erizadas de pelos finos; ojos 
finamente granulosos, extremadamente grandes 
y muy convexos, oblongo-ovales, convergentes 
y medianamente separados por delante; prató- 
rax tan largo como ancho, cilíndrico ó un poco 
estrechado por delante; escudo pequeño y redon- 
deado; élitros de longitud variable, más ó menos 
planos por encima, un poco más anchos que el 
protórax; patas medianamente robustas; metas- 
ternón medianamente alargado; sus episterno- 
nes anchos y poco á poco estrechados hacia atrás; 
cuerpo largo y finamente pubescente. 

La especie tipo de este género es la Nrssiaria 
scelesta Pascoe, de Nueva Guinea. 


NESIO: m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia coccinélidos, tribu coccinelinos. 
Cuerpo brevemente ovalar: pronoto escotado en 
su borde anterior; élitros con las epiplenras 
oblicuas hacia dentro, casi excavadas en una fo- 
seta para recibir las rodillas del último par de 
patas; mesosternón provisto de una foseta en sn 
parte anterior. 

Este género no comprende más que un solo 
tipo, cuya patria es desconocida. Se le conside- 
ra por algunos como un subgénero del género 
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Adalia, del cual posee todos los caracteres, ex- 
cepto los anteriormente expuestos. 


NESIOTA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Ramnáceas, cuya única 
especie es un arbolito propio de Santa Elena, 
con las hojas opuestas, anchas, acompañadas de 
estípulas, flores tetra ó pentámeras y pétalos 
erguidos. 


NESIOTICO: m. Zool, Género de coleópteros 
de la familia tenebriónidos, tribu amarigminos. 
Menton ligeramente bisinuado por delante, aqui- 
llado en la línea media, palpos gruesos, con el 
último artejo securiforme; labro fuertemente 
transversal; cabeza cóncava en la frente; episto- 
ma muy corto, truncado; ojos contiguos al pro- 
tórax; antenas bastante robustas, un poco más 
largas que el protórax, algo deprimidas en el 
extremo; Jrotórax transversal, convexo, ligera- 
mente redondeado en los hordes, no escotado 
por delante; escudete triangular; élitros algo 
más anchos que el protórax en su base, muy 
convexos; patas muy largas; fémures comprimi- 
dos; patas rectas, sedosas en su extremidad; 
cuerpo globoso-oval, lampiño. 

No se conoce niás que una especie, hella y de 
gran tamaño ( Nesioticus flavopictus), originaria 

e la costa de Guinea. 

NESIOTO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia curculiónidos, tribu sinaptonicinos, 
Rostro mediano, cilíndrico, débilmente arquea- 
do; antenas bastante cortas, con el escapo brus- 
camente engrosado en su extremo; funículo de 
cinco artejos; ojos medianos redondeados; pro- 
tórax convexo, gradualmente estrechado hacia 
atrás, truncado en su base; élitros convexos, 
ovales, adelgazados en su tercio posterior, débil- 
mente escotados en su base; patas cortas robus- 
tas; fémures muy engrosados, sobre todo los an- 
teriores; piernas anteriores unguiculadas; larsos 
muy cortos; cuerpo oval escamoso. 

La única especie del género ( Nesioles squame- 
sus) es pequeña y originaria de la isla de Santa 
Elena. 


NESLE: Geog. Cantón del dist. de Peronne, 
dep. del Somme, Francia; 23 municip. y 10000 
habits. 

— NESLE (TORRE DE): Hist. Antigua y céle- 
bre torre del recinto de París. Estaba en la ori- 
lla izquierda del Sena, hacia la parte oriental 
del actual palacio del Instituto; era redonda, 
muy alta, é inmediata y unida á otra torre más 
baja, que contenía la escalera. Con la que se ele- 
vaba en la orilla opuesta del río constituía una 
de las defensas de París, pues en tiempo de gue- 
rra se tendía entre ambas torres una cadena que 
interceptaba la navegación. En 1663 fué demo- 
lida, y en su emplazamiento se construyó el Co- 
legio Mazarino, hoy el Instituto, 


NESLIA (de Nesle, n. pr.): f. Bot. Género de 

lantas perteneciente á la familia de las Crucí- 
eras, tribu de las isatídeas, cuyas especies habi- 
tan en Europa y Asia media, y son plantas anua- 
les, erguidas, ramosas, difusas, hojosas, eriza- 
das por pelos bi ó trífidos; las hojas casi ente- 
ras, las caulinares esparcidas, oblongo-lanceola- 
das, abrazadoras y aflechadas en la base, y las 
flores dispuestas en racimos terminales alarga- 
dos, con los pedicelos filiformes y sin brácteas; 
flores pequeñas y con el cáliz de cuatro sépalos 
iguales; corola hipogina, de cuatro pétalos igua- 
les, enteros y de color amarillo; ovario casi glo- 
boso, bilocular, con las celdas bi ó cuadriovula- 
das; estilo filiforme y caedizo; estigma pemeti- 
forme; silícula indehiscente, fuerte, casi globo- 
sa, con el tabique obliterado y á veces casi uni- 
locular y con una ó dos semillas á cada lado; se- 
millas horizontales; embrión sin albumen, con 
la radíenla y los cotiledones algo carnosos é in- 
cumbentes. 

NESMOND (ÉXRIQUE DE): Biog. Prelado fran- 
cés. N. en Burdeos hacia 1645 M. en Tolosa en 
1727. Fué sucesivamente abad de Chezy (1682), 
obispo de Montaubán (1687), arzobispo de Albi 
(1708) y después de Tolosa (1719). Era un pre- 
lado distinguido que hablaba con gracia y deli- 
cadeza, y enya elocuencia era más propia de un 
hombre de mundo que de un obispo, También 
enltivó la Poesía, citándose de él algunas com- 
posiciones agradables. La Academia Francesa le 
recibió en el número de sus individuos en 1710, 
en la vacante de Flechier. Sus Discursos y sus 
Sermones han sido coleccionados y publicados en 
París. 


NESP 


NESO: Ait. Centauro que pasaba å los viaje- 
ros el río Evenos, y que con este motivo figura 
en un conocido episodio de la fábula de Hércu- 
les (véase esta voz). Dirigiéndose Hércules con 
su esposa Dejanira á Taquina, llegó á la orilla 
del río y confió Dejanira al centauro para que la 
pasase antes que á él. El centauro, cuando esta. 

an en medio del río, quiso atentar contra el ho. 
nor de Dejanira, y, al verlo Hércules, desde la ori- 
la tiró un flechazo á Neso que, hiriéndole en el 
corazón, le produjo la muerte; pero antes de ex- 
pirar encargó á Dejanira que, recogiendo la san- 
gre de su herida, compusiera un filtro que le per- 
mitiese reconquistar el amor de su esposo si éste 
algún día le abandonaba por otra mujer. La fle- 
cha estaba envenenada, y los efectos del filtro 
llegó å sentirlos Hércules más adelante, 

En algunos vasos pintados aparece la imagen 
del centauro Neso conduciendo sobre sus lomos 
á Dejanira. 


NESODONTE (del g. vacos, isla, y oðovs, dien- 
te): m. Paleont. Género de la familia macrau- 
quénidos, orden perisodactilos, subclase mono- 
dlelfos, clase mamíferos, tipo vertebrados. Las 
especies del género Nesodon están caracteriza- 
das por tener tres incisivos en cada mandíbula, 
y molares que tienen en ambas mandíbulas islo- 
tes de esmalte y se recubren á modo de tejas. Se 
han indicado dos especies encontradas en los te- 
rrenos recientes de la América meridional: el Ne- 
sodon imbricatus, de la talla del Cama; y el Ne- 
sodon Sullivani, del de la Zebra. 


NESOMOMO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia cerambícidos, tribu acantocininos. Ca- 
beza que sobresale mucho del protórax, algo ccn- 
cava entre sus tubérculos anteníferos; éstos cortos 
y separados; frente transversal; antenas media- 
namente robustas, erizadas de pelos finos, un ter- 
cio más largas que el cuerpo; ojos medianos, con 
sus lóbulos inferiores alargados; protórax trans- 
versal, cilíndrico y regularmente redondeado en 
sus bordes; élitros oblongos y poco deprimidos 
sobre el disco; patas bastante largas; fémures 
fuertemente engrosados; tarsos posteriores muy 
delgados, los otros más anchos; cuerpo oblongo 
y erizado por todas partes de pelos finos, 

No se conoce más que una especie (Nesomo- 
mus serous) originaria de las Molucas. 


NESONETA (del gr. vñooa, pato): f. Zool. Gé- 
nero de aves del orden de las palmípedas, fami- 
lia de las anátidas, tribu de las erismatnrinas, 
que se caracteriza por tener el pico más corto 
que la cabeza, tan alto como ancho en su base 
y de igual anchura en toda su longitud; las alas 
son muy cortas y agudas, poco aptas para volar 
y con la segunda remera la más larga; la cola 
corta y cuneiforme, bastante robusta y de color 
obscuro. 

El tipo de este género es el Nesonetia auklan- 
dica Gray. Se encuentra en los peñascos de las 
islas de Auckland, á orillas del mar, á veces en 
los acantilados más escarpados de aquellas islas, 
muchas de ellas inaccesibles. Vuelan muy mal, 
pero en cambio en el mar nadan con suma faci- 
lidad y se sumergen frecuentemente, permane- 
ciendo algún tiempo debajo del agua para dar 
caza á los peces y animales marinos de que se 
alimentan. 


NESOTRAGO (del gr. vñooa, pato, y rpdyos, 
macho cabrío): m. Zool. Género que muchos 
consideran sólo como subgénero de mamíferos 
del orden de los artidáctilos, familia de los bó- 
vidos, tribu de los antilopinos. Se destingue el 
género nesotrago de los demás antilopes por su 
tamaño, por tener los cuernos casi rectos, pro- 
longados, robustos, muy anillados, inclinados y 
casi paralelos á la línea facial; hocico ancho y 
desnudo; orejas anchas; sin pezuñas accesorias; 
cola muy corta. Las hembras se diferencian de 
los machos por la carencia de cuernos. 

El Vesotragus moschatus, tipo de este género, 
procede de la región oriental de Africa, y se en- 
cuentra especialmente en Zanzíbar. Sus costum- 
bres son análogas á las de todos los demás antí- 
lopes, 

NÉSPERA:f. Nispero; árbol de unos doce pies 
de altura; el tronco es torcido, poco cubierto de 
hojas, que son lanceoladas, duras y por el envés 
cubiertas de vello blanco; las flores son blancas, 
grandes y solitarias, y el fruto redondo y co- 
mestible, 


NESPEREIRA: Geog. Aldea de la parroquia re 
Santiago de Nespercira, ayunt. y p. j. de Sarria, 
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. de Lugo; 31 edifs. || Aldea de la ayuda de 
AAN de San Ciprián de Nespereira, ayunta- 
iento de Puertomaría, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo; 21 edits. li V. San CIPRIAN, 
San MARTÍN y SANTIAGO DE NESPEREIRA. 


NESPIN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Julián de Villaboa, ayunt. de Villaodrid, parti- 
do judicial de Rivadeo, prov. de Lugo; 21 edifs, 


NESQUE: Geog. Torrente de Francia, en los de- 
partamentos de los Bajos Alpes y de Vancinse, 
llamado Croce ó Cran en su curso superior, Nace 
en la montaña Lure, pasa por Sault y Monnicux, 
va perdiendo aguas al correr por profunda Surco 
entre rocas, entra en la anura del Comtat, 
termina en el Sorgues de Vellerou á los 50 kiló- 
metros de curso. 


NESS: Geog. Lago del condado de Inverness, 
Escocia; comunica con el Golfo de Murray por 
el Canal Caledonio. Tiene 42 kms. de largo de 
5.0. á N.E. por 2 á 3 de ancho y una sup. de 
50 kms? Ness es terminación común á varios 
nombres geográficos ingleses; equivale al danés 
ó noruego noes Ó nös, cabo ó promaonlorio. 

— Ness: Geog. Condado del Estado de Kan- 
sas, Estados Unidos, sit. en la parte O., å ori- 
llas del curso superior del Walnut; 2800 kms.? y 
4000 habits. Cap. Ness-City. 


NESSELRODE (CARLOS ROBERTO, conde de): 
Biog. Diplomático ruso. N. en Lisboa, donde su 
padre era Ministro plenipotenciario, en 1780. 
M. en 1862. Ayudante de campo de Alejandro I, 
siguió la carrera diplomática, en la cual pronto se 
distinguió. Alejandro le nombró consejero de la 
embajada de París. Luego Nesselrode pasó á la 
cancillería diplomática de campaña. Tuvo gran 
parte en las negociaciones desde 1812, firmo el 
tratado con Inglaterra, arrastró al Austria á la 
coalición formada con el Congreso de Praga, fir- 
mó el tratado de Chaumont, y contribuyó a deci- 
dir á Alejandro en favor de los Borbones. De- 
fendió los intereses de su soberano en el Congre- 
so de Viena. Desde 1816 dirigió los negocios ex- 
teriores, y á pesar de su colega Capo de Istria se 
inclinó á la política de Meternich; acompañó al 
autócrata moscovita á Troppau, Laybach y Vero- 
na, donde ascendió á jefe de la cancillería rusa. 
Conservó su crédito con el emperador Nicolás y 
dirigió hábilmente la política rusa, conformán- 
dose, sin embargo, á la voluntad ambiciosa de 
su señor, Trabajó, pues, en la incorporación de 
Polonia; intervino en los negocios de Persia y de 
Turquía, y en los tratados de Andrinópolis 
(1829), de Unkiar Skelessi (1833), y del 15 de 
julio de 1840; intervino también en Hungría 
(1848); en la convención de Balta Liman (1849), 
ete. Usó de toda su influencia para realizar el 
Congreso de la Paz de París (1856), y entonces, 
å petición suya, fué reeniplazado en el Ministerio 
de Negocios Extranjeros por el príncipe Alejan- 
dro Gortchakow, conservando el título honorífi- 
co de canciller del Imperio. 


NESSIMI (Eman-En-DIN): Biog. Poeta turco 
y jefe de secta. N. en Nessim en los comien- 
zos del siglo xv. M. desollado en Alepo hacia 
1450. Sus opiniones místicas dieron motivo á 
que fuese considerado como un ateo y á ser con- 

enado á sufrir la pena indicada. Escribió las si- 
guientes obras: Diván ó coleceión de poesias tur- 
cas; Diván de poesias persas; Diván de poesias 
árabes. 

NESSÓN (Prenro pE): Diog. Poeta francés, 
Vivió en la primera mitad del siglo xv. En edad 
temprana fué agregado á la persona de Juan I, 
duque de Borbón, «de quien fué secretario, y, 
cuando este príncipe fué hecho prisionero en 
Azincourt por los ingleses (1415) Nessón perma- 


neció al lado de la duquesa de Borbón. Nessón i 


compuso poesias que fueron del agrado de sus 
contemporáneos, y de las cuales sólo se han pu- 
blicado algunos fragmentos. Cítanse de este poe- 
ta: el Lay de querra (Poema de la guerra); Pari- 
frasis ó Lecciones de Job; Oración á Nuestra. Se- 
foru. 

NESTA: f. Zool. Género de molnscos de la ela- 
se de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quios, suborden de los eseutibirmaezaios, sección 
de los ripidoglosos, familia de los lisurclidos. Se 
caracteriza este menero por tener los fentienlos 
largos; los ojos pedinmeidados: el manto forman- 
do un pliegue manera de tubo, que sale más 
allá de la estotadura de la concha; el pie oval, 
con la línea epipodial provista de papilas en su 
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borde; la concha es oblonga, cónica, bastante ele- 
vada, con el ápice encorvado ligeramente, termi- 
nal y posterior; la hendedura bien marcada y es- 
trecha, dirigida hacia atrás; la superficie cu- 
bierta de costillas poco marcadas; la cara inter- 
na lisa, sin septo, y la impresión muscular en 
forma de herradura. 

El tipo de este género es la Nesta candida 
Hadams, que procede del Mar Rojo. 


NESTAR: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares de Cabria, Cordovilla 
de Aguilar, Menaza y Villavega de Aguilar, par- 
tido judicial de Cervera de Pisuerga, prov. de 
Palencia, dióc. de Burgos; 695 habits. Sit. en la 
parte N. de la prov., en un valle próximo al río 
Ruagón, que baja de la sierra de Brañosera. Te- 
rreno montuoso; cereales, hortalizas y cáñamo. 


NESTARES: Gcog. V. con ayunt., p. j. de To- 
rrecilla de Cameros, prov. y dióc. de Logroño; 
174 habits. Sit. cerca del puerto de Serradero, 
en uu valle á la izq. del río Iregua. El terreno 
participa de monte y llano; cereales, patatas y 
legumbres, En el Fuero de Nájera se cita esta 
población con los nombres de Genestajo y Ge- 
nestares, 


NESTE: Geog. Voz que en la parte oriental 
del Pirineo francés vale tanto co.no rambla, to- 
rrente. Todos los ríos que llevan este nombre 
son tributarios del Neste propiamente dicho, me- 
nos dos que desembocan en el Pique, río de Bag- 
neres de Luchón. 

El Neste nace en el pico de Neouvielle y re- 
cibe en la parte primera de su curso, cua: do co- 
rre por altisimas montañas, las aguas de infini- 
dad de pequeños y pintorescos lagos, el mayor 
de los cuales es el de Oredón. Al salir de éste 
llámase el torrente Neste de Couplin y recibe 
el Neste de Aragnonet y otros menores. En 
Arreau se une al Neste de Lourón, el más con- 
siderable de sus tributarios. Los que le siguen 
son todos insignificantes. Después de haber mar- 
chado siempre hacia el N., vuelve bruscamente 
su curso al E. para ir á desembocar en el Garo- 
na á los 65 kms. de su nacimiento y llevándole 
un caudal muy considerable, pero que lo sería 
mucho mayor sin las muchas aguas que le toma 
el Canal de Lanncmezán ó del Neste, Tiene éste 
28608 metros de long., 10 de ancho y 20,43 de 
pendiente, y se construyó para llevar á los ríos 
que nacen en la meseta de Lannemezán aguas 
del Neste que les impidan quedar en seco en ve- 
rano. El Neste, como río de alta montaña, lleva 
su mayor caudal en esta época del año á causa 
del derretimiento de las nieves, y además se han 
realizado en Jos lagos que le sirven de reserva- 
torio grandes obras queaumentan artificialmen- 
te su capacidad. Los ríos cuya alimentación co- 
rre á su cargo son: el Louge, el Save, el Gesee, 
el Gimone, el Arrati, el Gers, el Bayse-Devant, 
el Baisolle, el Bayse-Derriere y el Boués, á to- 
dos los cuales suministra 4465 litros por segun- 
do. El Canal de Lannemezán, es uno de los más 
interesantes que existen. 


-NESTE (VALLE DE): Geog. País de Francia, 
en las orillas del Neste, entre la confi. de los dos 
Nostes de Aure y de Lourón y su desembocadu- 
ra. Era uno de los Cuatro Valles y en él estaba 
la cap., la Barthe, hoy perteneciente al dep. de 
los Altos Pirineos. 


NÉSTIDE (del gr. vnores, que ayuna): m. Zool. 
Género de peces de la subclase de los teleosteos, 
orden de los acantopterigios, sección de los acan- 
topterigios mugiliformes, familia de los mugíli- 
dos. Su cuerpo es alargado, cubierto de escamas 
grandes cicloideas, con la cabeza algo comprimi- 
da; el labio grueso; las opéreulos lisos y poco en- 
corvados; el subarbitario no lega á cubrir todo 
el maxilar, el cual se encorva y aparece por de- 
bajo de la mandíbula inferior; dientes en el vó- 
mer y en los huesos faríngeos, pero no en los pa- 
latinos; latios gruesos, el inferior encallecido y 
cortante; dos aletas dorsales. 

Los peces de este género habitan las costas de 
la Isla de Francia y de la de Borhón;sit aspecto 
es muy semejante al de los múgiles ó al de los 
ciprinos, pero ficilmente se disingne de ellos; 
de los primeros por su cuerpo y cabeza más ron 
primido y los opérenlos lisos, y de los segundos 
por la presencia de la segunda dorsal, 

Dos especies conocidas comprende este géne- 
ro: el Nestis enprinoidos y el N. dubuluidrs, 

El primero de ellos, N, eyprinaides, es nmy 
semejante por su aspecto á un ciprino, Su cabe- 
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za es pequeña y comprimida, con el ojo de ta- 
maño mediano; el hueso suborbitario pequeño, 
convexo hacia delante y truncado por detrás, 
con el borde delgado y cóncavo; los opérculos 
son casi planos y están cubiertos de escamas que 
se desprenden con facilidad, sobre todo las del 
interopérculo, subopérculo y preopérculo; la fren- 
te es muy convexa; la boca pequeña, poco hen- 
dida, y con el maxilar delgado y corto; la aleta 
dorsal anterior avanza hasta el medio del cuer- 
po y Heva cuatro espinas bastante fnertes; la se- 
gunda dorsal y la anal llevan algunas escamas 
cn la membrana que une los primeros radios; los 
colores de este pez, conservado en alcohol, son 
verde obscuro en el dorso, los lados plateados 
la aleta anal bordeada de blanco y las ventrales 
Negruzcas, 

Este pez, en la Isla de Francia, es bastante co- 
mún, y su carne muy apreciada, siendo uno de 
los peces que más se consumen, 

El N. dubuloides difiere del anterior por su ta- 
maño, pues alcanza hasta 16 pulgadas; todo él 
es de color verde, los labios son más gruesos y 
con repliegnes esponjosos, los opérculos mayores 
y la caudal más redondeada que en la especie an- 
terior, y más fuerte, con los radios más marca- 
dos. - 

Habita en las mismas aguas, en lasde las islas 
de Francia y de Borbón; pero al contrario de la 
anterior, parece que prefiere más la proximidad 
de las rocas y escollos que las praderas de algas. 
Es también comestible, 
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NESTINO: m. Zool, Género de coleópteros de 
la familia crisomélidos, tribu celomeritrinos, Ca- 
beza mediana redondeada; frente convexa sur- 
cada entre las antenas; labro muy grande: ojos 
hemisféricos; antenas delgadas casi tan largas 
como el cuerpo; protórax casi doble de ancho que 
largo, con angulos agudos en el borde anterior, 
el posterior recto y con los ángulos redondeados; 
escudete semielíptico; élitros alargados, parale- 
los, finamente granujientos y recubiertos de una 
pubescencia sedosa; prosternón nulo entre las 
caderas; patas medianas; tibias delgadas, debil- 
mente bisurcadas hacia afuera; tarsos posterio- 
res con el primer artejo tan largo como los dos 
siguientes reunidos. 

Las tres ó cuatro especies que constituyen este 
género son todas originarias de Méjico, y nota- 
bles por el brillo metálico de sus élitros. 


NESTLERA (de Nestler, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en el Ca- 
Lo de Buena Esperanza, y son plantas herbáceas 
y sufruticosas, de poca talla, con las hojas alter- 
nas ú opuestas, casi lineales, enteras, con las ca- 
bezuelas unas terminales y otras sentadas sobre 
ramas dicótomas; cabezuelas multifloras, heteró- 
gamas, con las flores del radio uniseriadas, ligu- 
ladas, femeninas, y las del disco tubulosas y her- 
mafroditas, con los involucros empizarrados y las 
brácteas escamosas y adherentes entre sí; recep- 
táculo alveolado y sin pajas; anteras sin apéndi- 
ces; estigmas ínferos é inclusos; aquenios sin pi- 
co; vilano coroniforme y dentado, 


NESTOR: m. Zool. Género de aves del orden 
de las prensoras, familia de las tricoglósidas. Las 
aves de este género se caracterizan por tener el 
pico fuerte, largo y lateralmente romprimido, 
con una especie de ranura longitudinal que ocu- 
pa casi un tercio del pico en la mandíbula supe- 
rior; la punta arqueada hacia abajo, saliente y 
con protuberancias dentadas; la mandíbula infe- 
rior arqueada, plana en la barbilla y con los bor- 
des no escotados; los tarsos robustos, con los de- 
dos largos y armados de uñas fuertes y encorva- 
das: alas largas, algo agudas, con la tercera y 
cuarta remeras las más largas; cola mediana, 
truncada, con las timoneras anchas, sobre todo 
en su punta; lengua gruesa, ancha en la eara su- 
perior, redondeada en la inferior y con numero- 
sas papilas en el borde. 

Comprendía este género cinco especios que po- 
blaban las islas del Archipiclago de Nueva Ze- 
huida: pera efecto de la persecución verdadera» 
mente encarnizada que estas aves han sufrida de 
parte de Jos colonos europeos, dos de estas espe- 
cios han sido extinguidas, han desaparecido por 
completo, y únicamente las restantes que habi- 
tan en el interior de las grandes islas y sitios 
poblados de espesos hasques, montañosos y dle 
muy difícil acceso pura los colonos, han podido 
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librarse de esta destrucción, al paso que las que 
habitaban las islas pequeñas y sin monte fueron 
fácilmente destruídas. Por esta razón las especies 
ue aún hoy quedan de este género se han re- 
fagiado en los bosques del interior, frecuente- 
mente en las regiones montañosas á más de 2000 
m. de altura, y así era muy difícil el tener noti- 
cias exactas de sus costumbres y género de vida, 
hasta que Potti y Buller tuvieron ocasión de ob- 
servarlas y describirlas con notable exactitud y 
minuciosidad. 

El Nestor meridional (Nestor meridionalis, 
N. australis, N. Nove Zelardie, etc.), llamado 
por los indígenas Kaka, es una de las especies 
mejor conocidas de este género. Mide unos 47 
centímetros de longitud por 83 de envergadura 
de sus alas; el color de sus plumas presenta tin- 
tas sumamente diversas en cada individuo; la 
cabeza es casi toda ella de color blanco agrisado 
con manchas pardas y amarillas en Jos lados; la 
garganta, que lleva plumas de una estructura es- 
pecial y muy pun- 
tiagudas, es de color 
amarillo y ocre; las 
plumas de la parte 
posterior del cuello 
presentan un borde 
estrecho de color ro- 
jizo; las plumas del 
dorso, del tronco, y 
las cobijas de las alas 
son de color pardo- 
verdusco, algunas 
con manchas y bor- 
des más obscuros; las 
remeras son también 
de color pardo ver- 
doso obscuro, con 
manchas triangula- 
res, las primeras de 
color rojizo más cla- 
ro, y las remeras pos- 
teriores son más obs- 
curas, manchadas 
con bandas transversas borrosas casi negras; las 
timoneras son también pardo verdosas con man- 
chas marginales más obscuras y de color más 
rojo en su ápice; el pico gris azulado y las patas 
casi por completo azules; el macho y la hembra 
ostentan por regla general los mismos colores, 
pero los pequeños poseen una coloración más pá- 

ida y uniforme. 

El Nestor notabilis, ó Kea de los maorís, es 
otra de las especies notables de este gúnero. Su 
tamaño es algo mayor que el de la especie ante- 
rior, y la cola proporcionalmente un poco más 
corta. Sus plumas, en general, presentan un co- 
lor verde aceituna, de ordinario mucho más cla- 
ro que el de la especie precedente; cada pluma 
lleva una mancha semilunar de color pardo y 
una raya estrecha obscura en el tallo. Algunas 
plumas, como las más posteriores del dorso y las 
remeras primarias, llevan manchas azules y ama- 
rillas respectivamente. El pico es pardo amari- 
Iento y las patas de color amarillo verdoso. Esta 
especie es conocida por los colonos enropeos con 
el nombre de loro montés. 

Ambas especies habitan en el interior de Nue- 
va Zelanda, y sobre todo la segunda, en los sitios 
más salvajes en la cadena de montañas occiden- 
tales, desde su base hasta una altura muy con- 
siderable, de la cual sólo desciende cuando los 
fríos del invierno la obligan 4 ello en los meses 
de junio á septiembre. A medida que la civili- 
zación va penetrando en el interior, y que el ha- 
cha del colono, ayudada por el fuego, aún más 
devastador, destruye los bosques, los nestor se 
van refugiando cada vez más en los sitios más 
salvajes que el hombre no se atreve á cultivar, 
y que sólo recorren audaces aventureros en bus- 
ca de minas de oro, ó entusiastas exploradores 
arrastrados por su amor á la ciencia, y es indu- 
dable que estas aves salvajes, que se obstinan en 
huir constantemente de la presencia del hom- 
bre, sucumbirán pro to, á posar de su actual 
abundancia, como han sucumbido ya otras espe- 
cies del mismo género, 

Los nestor viven siempre en los bosques, for- 
mando, por lo general, bandadas ó familias de 
un corto número de individuos, cuyas bandadas 
se reunen en ciertas épocas formando agrupacio- 
nes numerosas. Una diferencia notalile presen; 
tan las dos especies citadas, N. meridionalis ó 
Kaka y N. notabilis & Kea, en cuanto á su géne- 
ro de vida; pues al paso que el segundo ho se 
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posa casi nunca en tierra, y sus movimientos en 
ella sen tan largos y pesados como los de la ma- 
yoría de los loros, el primero anda frecuente- 
mente por el suelo con una rapidez y agilidad 
que sus formas no podrían hacer suponer. 

Son aves emigrantes que emprenden viajes con 
cierta regularidad. Según las observaciones de 
Potts, para emigrar, al contrario dle lo que sue- 
len hacer las demás aves, no se reunen en ban- 
dadas de gran número de individuos, sino que 
lo hacen por grupos de siete ú ocho, y cuando 
d scubren en un bosque, al término de su viaje, 
otras bandadas, se comunican con ellas por su 
grito y descienden bien pronto desde las alturas 
en que vuelan á la copa más próxima de un ár- 
bol, para desde allí irse acercando de árbol en 
árbol hasta el sitio que la manada ocupa. Su 
vuelo generalmente no es muy rápido y sosega- 
do, pero se elevan bastante y le resisten mucho 
tiempo. 

Una vez reunidas forman bandadas numero- 
sas, que en os bosques arman gran griteria bus- 
cando su alimento y persiguiéudose unos á otros 
volando y huyendo hasta gran altura, para des- 
cender de pr nto eu medio de la algazara de sus 
compañeros, De este modo permanecen reunidos 
hasta la época de. celo, en que se aparean, crian 
sus pequeños, y, una vez éstos bien desarrolla- 
dos, emigran otra vez, 

Las parejas de estos loros, y aun los pequeños 
grupos que forma cada bandada, se muestran 
muy unidos entre sí, hasta el punto de que 
cuando uno cae herido acuden los demás volan- 
do á su alrededor como si tratasen de salvarle. 

Estas aves son omnívoras, se alimentan tan- 
to de los retoños más tiernos de las plantas y 
de los frutos como de larvas de insectos, que 
persiguen con afán en la madera carcomida de 
los vegetales y en las cortezas, levantando éstas 
y destruyendo aquéllas, merced á su acerado pi- 
co. Por este concepto Potts dice que son aves uti- 
lísimas, sobre todo en aquellos bosques en que 
no existen los /'cos, que tantos insectos devoran 
en nuestro país, pero también es cierto que por 
buscarlos estropean muchos árboles. 

Otras curiosas costumbres se cuentan de estos 
animales, especialmente del Kea, que le acredi- 
tan como ave perjudicial. Dícese que los pasto- 
res de Campbell observaron en muchos de sus 
carneros heridas profundas y de gran extensión, 
ocasionadas por una garra que echaban á perder 
la piel y la lana de los carneros atacados. Tra- 
tando de reconocerla causa observaron con más 
cuidado sus rebaños, y pudieron ver que los 
Keas acosaban á picotazos á los carneros, y aga- 
rrándose á su lana abrían en su piel con el pico 
y las garras grandes heridas, devorando la car- 
ne palpitante y chupando ó lamiendo la sangre. 
Cuando conseguían amedrentar al pobre carnero 
y separarle del rebaño le acosaban aún más y le 
maltrataban hasta que se tumbaba, y entonces 
le herían el vientre y los costados, hasta á ve- 
ces matarle, por las heridas y por la pérdida de 
sangre. Estas agresiones parece que sólo tenían 
lugar en una meseta á más de 1600 metros de 
altura y en el invierno, 

También se ha observado que estas aves acu- 
den donde existen desperdicios ó depósitos de 
carne, y así se las observa alguna vez en los al- 
rededores de los mataderos, y aun alguna tam- 


-bién sobrelos cadáveres, acudiendo á devorar los 


desperdicios, sobre todo por la noche, 

Dícese también que el nestor es un ave suma- 
mente curiosa, de tal modo que cualquier objeto 
excita su atención, pero despierta al mismo tieni- 
po su perverso afán de destrucción, ¡mes todo 
cuanto ven tratan de cogerlo y destrozarlo con 
su robusto pico. Potts dice de nno que penetró 
en la choza de un pastor por la chimenea y lo 
destrozó todo å picotazos, hasta el marco de ma- 
dera de la ventana. 

Llegada la ¿poca del celo muestran estas aves 
más que nunca su carácter y afecto hacia su pa- 
reja, que da muestras de una fidelidad verdado- 
ramente admirable, siguiendo siempre unidos, 
fiel el macho á su compañera, y siguiendola siem- 
pre en sus vuelos de una å otra parte. Vuclan 
siempre juntos inspeccionándolo todo y tratando 
de encontrar un sitio i propósito para construir 
su nido; un árbol agujereado suele ser siempre 
el sitio preferido que tratan de adaptar á sus ne- 
cesidades, ensanchando el agujero, alisando las 
paredes y tapizándolo tolo con musgos y lque- 
nes, de mado «ue resulte lo más blando y cómo- 
do que posible les sea. A falta de un árbol en 
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estas condiciones que les ofrezca abrigo y segu- 
ridad, escogen un hueco entre las raíces una 
hendedura de las peñas, ó cualquier cavidad en 
fin, capaz de albergarlos. Sin embargo, parece 
que son bastante escrupulosos en su elección, 
pues å veces resulta que ya casi terminado el ni- 
do encuentran cualquier detalle que les desagra- 
da y lo abandonan. Buller, que encontró un 
nido de estos animales, dice que el agujero de 
entrada medía unos 40 centímetros de dfímetro 
por 60 de largo y terminaba en una especie de 
cámara ó bolsón de 40 centímetros de diámetro. 
en el que había dos pequeñuelos que apenas ten- 
drían diez días, 

De ordinario ponen los nestor cuatro huevos 
de color blanco, oblongos, de 4 centímetros en el 
diámetro longitudinal por 3 en el transverso. La 
postura suele hacerse en noviembre y la empolla- 
ción dura más de un mes. 

Durante este tiempo incuban sus huevos con 
verdadera constancia, no abandonándolos jamás, 
pues se cita el caso de que en el incendio de un 
bosque se vió una hembra que, antes que consen- 
tir en abandonar sus huevos, murió abrasada so- 
bre ellos. Los indígenas dicen que los machos se 
aparean á veces con «os hembras, y entonces éstas 
hacen un nido común. 

La cría de los pequeños dura mucho tiempo, 
durante el cual, hasta que han mudado siquiera 
uo par de veces, permanecen con sus padres, 
que les enseñan á volar y á proveer å su sus- 
tento. 

En Europa se encuentran rara vez en nuestros 
mercados ornitológicos, y alcanzan un precio ele- 
vado; pero cuando vienen se aclimatan fácilmen- 
te. En el Jardín Zoológico de Londres se conser- 
vó largo tiempo uno eu cautividad. Andaba siem- 
pre por el suelo de su jaula, á diferencia de los 
demás loros, que prefieren posarse en las ra- 
mas en su marcha siempre ligera; tenía por lo 
general el cuerpo aito y recto, con el cuello le- 
vantado en una actitud parecida å la del halcón. 
Algunas veces trepaba por los travesaños de la 
jaula, ayudándose con su pico como los demás 
loros. No parecía estar muy alegre, pues rara vez 
dejaba oir sus gritos. 

— Nestor: Mit, El hijo menor de los 12 de Clo- 
ris y Neleo; fué el único que se salvó en la ma- 
tanza de los nelcidas, que llevó á cabo Hércules 
á consecuencia de haber aquéllos tratado de ro- 
bar los bueyes de (erión, robo en que Neleo no 
tomó la menor parte. En una expedición contra 
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los eleos se dió á conocer matando å su jefe y 
apoderándose de sus ganados. Encontróse tam- 
bién en el combate de los lapitas y centauros, y 
fué uno de los argonautas y de los cazadores del 
jabalí de Calidonia; pero donde adquirió más fa- 
ma fué en el sitio de Troya, en el que se distin- 
guió por sus consejos, elocuencia y veneración 
que inspiraba, como igualmente por su ardor en 
la pelea. Terminada aquella guerra volvió á Pi- 
los, donde Júpiter le concedió una vejez tran- 
quila. 


- Nestor: Biog. Monje del siglo xt, el más 
antiguo cronista de Rusia. N, en Kief en 1056. 
M. probablemente en la misma ciudad hacia 
1116. Abrazó el estado monástico á la edad de 
diecisiete años (1073), en el Petchershiz monas: 
tyr (monasterio de las Cavernas), así llamado á 
causa de las grutas á donde se retiraron los pri- 
meros anacoretas, sus fundadores, No se sale de 
su visla más que lo que se ha podido inferir de sus 
dos olwas, el Putrricon y la Crónica. De ellas re- 
sulta queen 1091 se le encargó que cuidase de ha- 
ver dep ositar en el recinto del monasterio los res- 
tos del santo abad Teodosio; en 1097 se le vióen 
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Uladimir, á donde fué comisionado por el kniaz 
David Igorewitch para hablar á la desgraciada 
Vassilko. Su vida fué la de un monje dedicado por 
completo á los asuntos de su convento; una gran 
afición por las investigaciones históricas le incitó 
á recoger de todas partes, por primera vez, los 
elementos de los anales políticos y religiosos de 
su nación. Otro pasaje nos enseña que, después 
de su noviciado, fué tonsurado y consagrado por 
Esteban, sucesor de Teodosio. Los monjes respe- 
tan su memoria como la de un santo. 


NESTORIANISMO (de nestoriano ): m. Herejía 
del siglo v de la Iglesia, inventada por Nestorio, 
triarca de Constantinopla, que profesaba la 
ivisión de la unidad del Rendentor en dos per- 
sonas, separando en él la naturaleza divina de 
la humana. 


— NESTORIANISMO: m. Hist. ecles, Es varia y 
curiosa la historia de esta herejía. Hay que con- 
siderarla: 1.9 en su origen y según la enseñó su 
corifeo; 2.2 ver si es una herejía real ó solamente 
aparente; 3.9 examinarla bajo la nueva forma 
que tomó en Persia y Mesopotamia en el siglo v; 
4.9 seguirla en la costa de Malabar, donde apa- 
reció otra vez en el XVI. 

1 Nestorio aprendió en los escritos de Teo- 
doro de Mopsuestia una doctrina heterodoxa so- 
bre el misterio de la Encarnación. Anastasio ha- 
bía predicado que no debía llamarse á la Virgen 
María madre de Dios, sino solamente madre de 
Cristo, porque Dios no puede nacer de una cria- 
tura humana, Nestorio afirmó lo mismo, y ense- 
ñó que en Jesucristo había dos personas, divina 
y humana, y que el hombre había nacido de Ma- 
ría y no Dios; de donde se seguía no haber una 
unión substancial entre Dios y el hombre, sino 
solamente una unión de afectos, de voluntades 
y de operaciones. Esta novedad acaloró los áni- 
mos y dividió los pareceres, así en Constantino- 
pla como entre los monjes de Egipto, á quienes 
se comunicaron los escritos de Nestorio. Con- 
sultado sobre esta cuestión San Cirilo, patriarca 
de Alejandría, respondió que hubiera sido mu- 
cho mejor abstenerse de proclamarla, pero que 
le parecía que Nestorio iba errado. Este, infor- 
mado de semejante decisión, se enfureció contra 
San Cirilo, le dió una respuesta altiva y le echó 
en cara que provocaba disturbios. El patriarca 
replicó que los disturbios dimanaban del mismo 
Nestorio, y que en su mano estaba apaciguarlos 
explicándose de un modo más ortodoxo y usando 
el mismo lenguaje que los católicos. Ambos es- 
cribieron al Papa San Celestino pidiéndole su 
parecer: el Pontífice congregó en agosto del año 
430 en Roma un concilio que aprobó la doctri- 
na de San Cirilo y condenó la de Nestorio, Por 
noviembre juntó San Cirilo otro en Egipto, don- 
de fué aprobada la decisión del de Roma. El pa- 
triarca compuso una profesión de fe y doce ana- 
temas contra los diversos articulos de la doctri- 
na de Nestorio, el cual respondió con otros doce 
anatemas contrarios. Comunicada esta disputa 
al patriarca de Antioquía, Juan, y al vbisno de 
Berea, Acacio, los dos juzgaron digno de conde- 
nación á Nestorio; pero les pareció que San Ci- 
rilo había criticado con demasiada dureza algu- 
has expresiones que podían admitir un senti- 
do ortodoxo, y le exhortaron á que sofocara 
esta disputa con su silencio. Como continuara 
con mucho calor por una y otra parte, el empe- 
rador, á fin de terminarla, convocó un concilio 
general en Efeso para el 7 de junio del año 431. 
Nestorio y los obispos de Africa llegaron los 
primeros; San Cirilo asistió con 50 obispos de 
Africa, y Juvenal, patriarca de Jerusalén, con 
los de su provincia. Juan de Antioquía, á quien 
acompañaban 40 obispos, no se dió mucha prisa 
por llegar, pero envió á decir á los que estaban 
ya reunidos en Efeso que ni él ni sns compañe- 
Tos llevarían á mal que principiase el concilio 
sin ellos. El día 22 de julio se celebró la prime- 
ra sesión, que presidió San Cirilo como comisio- 
nado por el Papa Celestino. Nestorio, citado por 
el concilio, rehusó comparecer hasta que llega- 
sen Juan de Antioquía y sus colegas. El conci- 
lio, después de examinar los escritos de Nesto- 
rio, le condenó y dlepuso aprobando los que ha- 
bía compuesto San Cirilo contra él. De allí á 
siete días llegó Juan de Antioquía, y siv esperar 
que le diesen cuenta de lo que había actuado el 
concilio, tuvo nna junta de 43 obispos, en la 
que depuso y excomulgó á San Cirilo. Los dipu- 
tados del Papa, que llegaron á los pocos días, 
observaron una conducta del todo contraria: se 
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unieron á San Cirilo y al concilio y subscribieron 
la condenación de Nestorio y la sentencia de de- 
posición de Juan de Antioquía y sus parciales 
pronunciada por el mismo concilio. Lejos de ter- 
minarse la disputa, se acaloró más; los dos par- 
tidos escribieron al emperador, y uno y otro en- 
contraron defensores en la corte. A los tres años 
reconoció Juan de Antioquía su culpa, se recon- 
eilió con San Cirilo y empeñó á la mayor parte 
de los obispos de su facción á que hicieran lo mis- 
mo. Conviene notar que ni Juan de Antioquía, 
ni los obispos de su partido, declararon nunca 
que era ortodoxa la doctrina de Nestorio; pero 
les parecía que tampoco lo era la de San Cirilo 
en losanatemas pronunciados por él contra Nes- 
torio el año 430 en el concilio de Alejandría. 
Luego que San Cirilo los explicó y satisfizo á sus 
acusadores, reconocieron éstos la ortodoxia del 
patriarca. Muchos nestorianos, habiendo sido 
prosoriptos por el emperador, se refugiaron en 
a Mesopotamia y Persia, donde fundaron igle- 
sias cismáticas. 

II El nestorianismo es verdaderamente una 
herejía. Los protestantes han hecho cuanto han 
podido para justificar á Nestorio. Han dicho que 
éste pecaba más bien en las expresiones que en 
la esencia de sus opiniones; que no desechaha el 
título de madre de Dios sino por el abuso que se 
podía hacer de él; que esta pretendida herejía 
no hubiera metido tanto ruido á no ser por el 
carácter fogoso, turbulento, ambicioso y arro- 
gente de San Cirilo de Alejandría; que este pa- 
triarca obró más bien por orgullo y envidia con- 
tra Nestorio y Juan de Antioquía que por celo 
en defensa de la fe, y que su doctrina era aún 
menos ortodoxa que la de su adversario. Tam- 
bién han sustentado que el concilio de Efeso ha- 
bía procedido en esta cuestión contra todas las 
reglas de la justicia y había condenado á Nesto- 
rio sin querer oirle. Taies acusaciones han sido 
rechazadas por los escritores católicos, de quie- 
nes se toman las razones que siguen para demos- 
trar la heterodoxia de Nestorio. Dice San Juan 
que el Verbo era Dios y el Verbo se hizo carne. 
El ángel dijo á María, según San Lucas: Losan- 
to que nacerá de tá será llamado hijo de Dios. Se- 
gún San Pablo, el Hijo de Dios fué hecho 6 na- 
ció de la sangre de David, según la carne. Dios 
envió su hijo formado de una mujer. San Igna- 
cio, discípulo de los Apóstoles, dice en su cartaá 
los de Efeso que Nuestro Señor Jesucristo es Dios 
existente en el hombre; que es de María y de 
Dios; que Jesucristo nuestro Dios fué llevado en 
el seno de María. Según este lenguaje apostóli- 
co, ó hay que confesar que la persona divina, 
Dios el Verbo, Dios el hijo, nació de María, y 
que María es su madre, ó hay que admitir en 
Jesucristo dos personas, la divina y la humana, 
de las cuales ésta nació de María y la primera 
no. Entonces en Jesucristo no subsisten ya la 
divinidad y la humanidad en la unidad de per- 
sona, y la unión que hay entre ellas no es hipos- 
tática ó substancial. No puede haber entre las 
dos personas más que una unión espiritual, una 
inhabitación, un concierto de voluntades, de afec- 
tos y de operaciones, como la había entre el Es- 
píritu Santo y María cuando aquél bajó á ésta, 
En tal hipótesis no se puede decir con más ver- 
dad que Jesucristo es Dios, que su santa madre. 
Jesucristo no es ya ni un hombre Dios, ni un 
Dios hombre, sino solamente un hombre unido 
á Dios. No hay encarnación en Jesucristo más 
que en la Virgen María. Nestorio lo comprendió 
cuando el presbítero Anastasio dijo en el púlpi- 
to: «Nadie aclame á María madre de Dios: Ma- 
ría es una criatura humana, y Dios no puede na- 
cer de una mujer.» Nestorio no desaprobó la se- 
gunda proposición más que la primera; ambas 
las defendió igualmente en sus escritos, y aña- 
dió: «Yo no llamaré jamás Dios á un niño de 
dos ó tres meses.» Dícese que repitió estas mis- 
mas expresiones en una conferencia que tuvo en 
Efeso con algunos obispos. En consecuencia se vió 
precisado á admitir dos Cristos, el uno hijo de 
Dios y el otro hijo de María. Mario Mercator ha 
conservado varios sermones de Nestorio. Este, en 
el segundo que pronunció para defender su error, 
pretendía que no dehe decirse que Dios el Verbo 
nació de la Virgen, ni que murió, sino solamen- 
te que estaba unido al que nació y murió. En 
otro sustentaba que el Verbo no había nacido de 
María, sino que habitaba y estaba inseparable- 
mente unido al hijo de María. De la misma ma- 
nera hallaba en su séptimo sermón, que envió 
por insulto á San Cirilo. En los que dirigió a] 
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Papa San Celestino decía que admitiría el tér- 
mino madre de Dios con tal que no se creyese 
que el Verbo nació de la Virgen, porque nadie 
(dice él) engendra al que ya era antes. En una 
carta al mismo Papa se quejaba de los que acha- 
caban al Verbo encarnado las flaquezas y debili- 
dades de la naturaleza humana. En el primer 
anatema de los que opuso á las de San Cirilo 
condena á los que digan que Manuel es el Ver- 
bo de Dios y que la Virgen María es madre del 
Verbo; en d quinto á los que digan que el Ver- 
bo, después de haber tomado carne humana, es 
un solo hijo de Dios por naturaleza; en el sép- 
timo sustenta que el hombre nacido de la Vir- 
gen no esel hijo único del Padre, sino que re- 
cibe solamente este nombre por participación á 
causa de su unión con el hijo único; en el dé- 
cimo afirma que el Verbo eterno no es nuestro 
pontífice, ni el que se ofreció por nosotros. La 
unión, pues, que él admitía entre el Verbo y el 
hijo de María era solamente una unión de ha- 
bitación, de poder, de majestad, ete.; nunca 
quiso admitir una unión hipostática ó substan- 
cial. Según él, no puede decirse que Dios envió 
al Verbo. 

III Después de la condenación de Nestorio 
su doctrina halló defensores obstinados, sobre 
todo en la diócesis de Constantinopla y en las 
inmediaciones de Mesopotamia. Proscriptos por 
los emperadores, se refugiaron los nestorianos 
en Persia y fueron protegidos por aquellos re- 
yes en calidad de tránstugas descontentos de 
su soberano. Barsumas, obispo de Nisibe, logró 
por su valimiento en la corte introducir el nes- 
torianismo en las diferentes partes de aquel rei- 
no. Los nestorianos, para propagar sus opiniones, 
tradujeron las obras de Teodoro de Mopsuestia 
en siríaco, persiano y armenio, fundaron muchas 
iglesias, tuvieron una escuela célebre en Edesa 
y luego en Nisibe, celebraron varios concilios en 
Seleucia y Etesifonte, y erigieron con el título de 
católico un patriarca cuya residencia fué prime- 
ro en Seleucia y después en Mosul. Apellidában- 
se eristianos orientales, pero más tarde fueron 
conocidos con el nombre de caldeos, y muchas 
veces han rechazado el de nestorianos. Cuando 
los mahometanos conquistaron la Persia en el si- 
glo v11, toleraron á los nestorianos con más gus- 
to que á los católicos, Consta que por los años 
de 535 habían llevado su doctrina á la costa de 
Malabar, en la India, los cristianos orientales. 
En el siglo vi enviaron algunos misioneros & 
China, donde lograron escasos progresos, si bien 
se afirma que el cristianismo introducido por 
ellos subsistió allí hasta la centuria décimoter- 
cia. También tuvieron iglesias en Samarcanda y 
varias partes de la Tartaria. Estos nestorianos, 
según Renaudot, profesan aún la opinión de Nes- 
torio respecto á la encarnación. Sustentan que 
Dios y el hombre no son la misma persona en 
Jesucristo; que el uno es hijo de Dios y el otro 
hijo de María; que así María no debe ser llama- 
da madre de Dios, sino madre de Cristo; que el 
Verbo de Dios bajó á Jesucristo al tiempo de su 
bautismo. Así, según ellos, no es substancial la 
unión de la divinidad y de la humanidad en Je- 
sueristo, sino solamente una unión de volunta- 
des, de operaciones, de afecto, de comunicación, 
de poder, etc. Dicen formalmente que en Jesu- 
cristo hay dos personas y dos naturalezas, uni- 
das por la operación y la voluntad. Mosheim tra- 
tó de diseulparlos diciendo que en varios conci- 
lios de Seleucia decidieron los nestorianos «que 
en el Salvador del mundo halía dos hipóstasis 
(ó personas), una divina y otra humana, á saber, 
el hombre Jesús: que las dos no tenían más que 
un solo aspecto: que la unión entre el hijo de 
Dios y el hijo del hombre no era una unión de 
naturaleza ó de persona, sino solamente de vo- 
luntad y afecto: que por consiguiente se debe 
distinguir cuidadosamente å Cristo de Dios que 
habitaba en ¿] como en su templo, y llamar á 
María madre de Cristo y no madre de Dios.» Los 
católicos acusan también á los nestorianos: 1.* 
de enseñar como los griegos cismáticos que el Es- 
píritu Santo procede del Padre y no del Hijo; 
2.° de creer que las almas son criadas antes que 
los cuerpos, gE negar el pecado original como 
Teodoro de Mopsuestia; 3.0 de suponer que el 
premio de los santos en el cielo y el castigo de 
los malos en el infierno se suspenden hasta el día 
del Juicio, v que hasta entonces permanecen en 
un estado de insensibilidad las almas de unos y 
otros; 4,* de pensar como los origenistas que los 
tormentos de los condenados tendrán fin algún 
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día. Los nestorianos, al separarse de la Iglesia ca- 
tólica, llevaron consigo la liturgia de la Iglesia de 
Constantinopla traducida en siríaco, y continua- 
ron usándola, Al presente tienen tres: la prime- 
ra, que ellos llaman la liturgia de lus Apóstoles, 
parece ser más antigua que la herejía de Nesto- 
rio; la segunda es la de Teodoro de Mopsuestia, 
y la tercera la de Nestorio. Esta última es la 
única en la que han introducido su error tocan- 
te á la encarnación; las otras dos son ortodoxas. 
En ellas se hallan, como en todas las demás litur- 
gias orientales, la expresión de la presencia real 
y de la transubstauciación, la adoración do la Eu- 
caristia, la conmemoración de la Virgen y delos 
santos y los sufragios por los difuntos. Los nes- 
torianos han celebrado siempre en idioma siría- 
co y no en lengua vulgar en todos los países don- 
de han tenido iglesias, y han admitido siempre 
el mismo número de libros de la Sagrada Escri- 
tura que los católicos. Se han hecho varias ten- 
tativas para que los nestorianos abandonaran su 
cisma, En el año 1304 su patriarca Jaballaha cn- 
vió al Papa Benedicto XI su profesión de fe orto- 
doxa. En el siglo decimosexto, bajo el pontifica- 
do de Julio IIÍ y Pío IV, hizo lo mismo el pa- 
triarca nestoviano Sulaka, y su sucesor Abdissi, 
Abyesu ó Ebeyesu, fué á Roma dos veces, hizo 
su abjuración, envió su profesión al concilio de 
Trento, recibió el palio del sumo Pontífice, y de 
vuelta 4 Siria trabajó con fruto en la conversión 
de los cismáticos. Era sabio en las lenguas orien- 
tales y compuso muchas obras. Otro envió tam- 
bién su profesión de fe á Panlo V, pero se dice 
que sus diputados no expusieron con sinceridad 
su creencia. Los misioneros católicos han logra- 
do en diferentes épocas convertir á muchos nes- 
torianos. 

IV Por los años 1500, cuando los portugue- 
ses, doblando el Cabo de Buena Esperanza, pe- 
netraron en las Indias, quedaron muy admirados 
de encontrar numerosas colonias de cristianos, 
y éstos no se pasmaron menos de ver arribar å 
unos extranjeros que profesaban su misma reli- 
gión. Aquellos cristianos, que se llamaban cris- 
lianos de Santo Tomás, estaban repartidos por 
entonces en 1400 lugares ó burgos, y su único 
pastor era un obispo ó arzobispo enviado por el 
patriarca nestoriano de Babilonia, ó más bien de 
Mosul. Los cristianos malabares eran nestoria- 
nos, habiendo motivo de creer que aceptaron 
esta herejía á fines del siglo v. Los portugueses, 
que habían llevado consigo varios misioneros, 
concibieron el proyecto de reunirlos á la Iglesia 
católica, de la que estaban separados hacía mil 
años. Esta obra la comenzó Juan de Alburquer- 
que, primer arzobispo de Goa, y la continuó en 
1599 su sucesor Alejo de Meneses. Si los portu- 
gueses hubieran continuado en posesión del Ma- 
labar, es probable que toda aquella cristiandad 
sería hoy católica; pero luego que se hicieron 
dueños los holandeses protegieron á los cismáti- 
cos y no se tomaron ningún interés en el buen 
suceso le las misiones. Anquetil, que continuó 
la historia de aquellas iglesias hasta 1758, dice 
que en 1685 los cristianos malabares habían re- 
cibido de Siria, con el beneplácito de los holan- 
deses, dos arzobispos consecutivos, el uno obispo 

el otro monje, ambos jacobitas sirios, y que 
éstos habían sembrado su error entre aquellos 
cristianos ignorantes; de suerte que después de 
haber sido nestorianos por más de mil años, se 
volvieron sin saberlo jacobitas ó eutiquianos, 
no obstante la oposición esencial que hay entre 
las dos herejías. En 1758 tenían por arzobispo 
un monje sirio muy ignorante y un corepiscopo 
de la misma religión algo más instruido. Este 
enseñó á Anquetil las liturgias siriacas y le dejó 
copiar las palabras de la consagración; después 
le dió su profesión de fe jacobita en la misma 
lengua. 


NESTORIANO, NA (del lat. aestoridnus ); adj. 
Partidario de la herejía de Nestorio, Apl. å per- 
sonas., Ú. t. €. S. 


NESTORIO: Diog. Patriarca de Constantino- 
pla, autor de la herejía que lleva su nombre, N. 
en Germanicia (Siria). M. en 439. Monje y pre- 
dicador elornente, fué llamado por Teodosio el 
Joren å la sede de Constantinopla (428), y obtu- 
vo de dicho emperador vigorosos edictos contra 
los arrianos, mas luego secdeclaró por Anastasio, 
sacerdote amigo suyo, que predicaba la separa- 
ción de la naturaleza humana de la naturaleza 
divina en Jesucristo, Tuvo numerosos adversa- 
rios, entre los que se distinguieron Cirilo de A'e- 
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jandría y el Papa Celestino. Condenado y de- 
puesto en el concilio de Efeso (431), se retiró å 
su monasterio, «donde continuó propagando su 
herejía; empero fué desterrado á Petra (Arabia), 
y finalmente á los desiertos de Libia, y allí mu- 
rió. Dejó algunas homilías, y quizás el Evange- 
lio apócrifo De la infancia. Sus partidarios se 
llamaron nestorianos y su herejía nestorianismo, 
El patriarca de esta secta reside en Mosul desde 
el siglo XVI. 


NESTROSA DE LAS QUINTANILLAS: Geog. 
Aldea del ayunt. de Valdeolea, p. j. de Reinosa, 
prov. de Santander; 6 edifs, 


NESTVED: Geog. V. NASTVED. 


NESVIJ: Geog. C. del dist. de Slutsk, gobierno 
de Minsk, Rusia, sit. á orillas del Lipa; 9 000 ha- 
bitantes. Fab, de paños. 


NETA: f. Lot. Nombre vnlgar con que desig- 
nan en las islas Canarias una planta pertence- 
ciente á la familia de las Labiadas, cuya deno- 
minación sistemática es Crdronclla triphylla 
Moench., planta algo aromítica y que tiene al- 
gún uso en la medicina popular del país. 


NETAMENTE: adv. m. De un modo limpio, 
puro, 


NETARINO (del gr. várra, pato, y 'piv, pios, 
nariz): m, Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los curculiónidos, tribu de los 
eriptorrinquinos. Sus principales caracteres son: 
rostro corto, muy robusto, deprimido, paralelo ó 
un poco ensanchado en su extremo; antenas cor- 
tas muy robustas; ojos ablongos transversales; 
protórax transversal, convexo, provisto en su 
base de dos lóbulos dirigidos hacia atrás, un po- 
co más anchos que el protórax y truncados por 
delante; patas cortas, robustas, comprimidas; el 
segundo segmento abdominal tan largo como el 
tercero y cuarto reunidos, separado del primero 
por una sutura recta; cuerpo subcilíndrico, des- 
igual, más ó menos escamoso. 

La especie típica, Nettarhinus anthribiformis 
Schh.), es de gran tamaño y originaria del Bra- 
sil. 

NETE: Geog, V. SAN COSME DE NETE. 

NETEZUELO, LA: m. y f. NIETEZUELO. 


«.. cerrarán tus ojos las tiernas y delicadas 
manos de tus terceros NETEZUELOS. 
CERVANTES. 


NETHE: Geog. Río de Bélgica, formado por la 
unión del Grande y Pequeño Nethe. El Gran 
Nethe nace en la prov. de Limburgo, cerca de 
Hechtel, y corre de E. á O. atravesando parte de 
esta prov. y después la de Amberes, para unirse 
al Dyle en Rumpst después de un curso de 104 
kms. y formar por su reunión con este río, el 
Rupel, afi. de la dra. del Escalda. El Pequeño 
Nethe nace en el Brabante septentrional, pasa 
por Herenthal y tiene unos 50 kms. de curso, 
Unense ambos ríos en Lierre, 


NETHOU: Geog. V. ANETO y MALDITOS (MON- 
TES). 


NETO, TA (del lat. nitidus): adj. Limpio y 
puro. 


Una elección de términos propios, una frase 
NETA, corriente y desembarazada de toda su- 
pertluidad... son los caracteres que le cousti- 
tuyen (el estilo simple), etc. 

JOVELT.ANOS. 


Como si fueran de vino, correspondió que 
corrigiese Sancho, porque la oposición entre 
agua y vinoes más clara, más NETA, niás abso 
luta, que entre agua y vino tinto, 

HARTZENBUSCH. 


— Nero: Que resulta liquido en la suma, pre- 
cio ó valor de una cosa, después de «deducir los 
gastos ó de haber comparado la data con el 
cargo. 

a, la Economía politica levanta su voz en 
nombre del enpital y del trabajo, y de la cir- 
culación, y del impuesto, y del producto NE- 
TO, etc. 

MONLAV. 


- Nero: m. Arq. Pedestal de la columna, 
eonsiderándole desnudo de las molduras alta y 
baja. 

- EN NETO: mM. 
mente. 


adv. En limpio; liquida- 
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NETOA: f. Bot, Género de plantas (Nettoa ) 
perteneciente á la familia de los Tiliáceas, cuyas 
especies habitan en Australia, y son plantas fru- 
ticosas ó arbustos, cuyo carácter principal reside 
en el ovario, que tiene nna sola cavidad y tres 
placentas parietales que no alcanzan más que 
hasta la mitad de la altura de la cavidad ová- 
rica. 

NÉTOMA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Martín de Razo, ayunt. y p. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña; 67 edits. 


NETORRINCO (del gr. vårra, pato, y púyxos, 
pico): m. Zool, Género de gusanos de clasifica- 
ción dudosa, que Blainville, en su traducción de 
la obra de Bremser, publicada en 1824, incluye 
entre los gusanos intestinales, formando un nue- 
vo género, cuya única especie conocida sería pa- 
rásita del hombre. 

Según Blainville, la primera descripción de 
este gusano se encuentra en las Memorias de la 
Sociedad de Medicina de Edimburgo, t. Il, en 
las que Parsley, en un artículo titulado Descrip- 
ción de un gusano extraordinario, refiere que un 
cliente suyo arrojó un gusano de 2 pies y 6 pml- 
gadas de longitud por pulgada y media de diá- 
metro, con el cuerpo dispuesto en anillos, de co- 
lor pardo, con las líneas de unión entre anillo 
y anillo mucho más claras, y la cabeza mucho 
más pequeña, anillada y parecida por su forma 
al pico de un pato, con la boca triangular como 
la de una sanguijuela. El gusano fué arrojado 
por el ano junto con una gran cantidad de san- 
gre. El enfermo arrojó aún otro más gordo, pero 
en pedazos. 1] primero de ellos, cuenta el citado 
autor, fué dibujado á presencia de varios docto- 
res de la Universidad. 

Blainville le coloca al lado de los omocéfalos, 
en la familia de los ligúlidos, pero los caracteres 
dados son verdaderamente poco explícitos para 
juzgar de tan extraordinario y poco visto ani- 
mal. 


NETRAVATI: Geog. Rio de la India en el dis- 
trito del Sur Canara, de la presidencia de Ma- 
drås. Nace en los Gates, confines del Maisur; 
baja hacia el S., y en Upinangadi recibe el Ku- 
mardari. En Bantvala empieza su estuario. Des- 
agua en el Mar de Arabia después de un curso 
de 100 kms. 


NETSCHATI (Isa): Biog. Célebre poeta turco. 
N. hacia mediados del siglo xv. M. en 1509, 
Conducido como esclavo á Andrinópolis, fué 
adoptado por una dama turca, que le procuró 
educación. Sus disposiciones para la Poesía se 
manifestaron muy pronto. Fué secretario del 
diván, después secretario del hijo de Bayace- 
to II, y más tarde canciller del príncipe Mah- 
mud. A la muerte de Mahmud II, Bayaceto 
ofreció al poeta varios empleos importantes; 
pero Netschati rehusó estas dignidades y se re- 
tiró á Constantinopla, en donde se dedicó ex- 
clusivamente å la Poesía. Escribió un Diván, 
colección de poesías, cuyos dos ejemplares ma- 
nuscritos se encuentran en la Biblioteca de Vie- 
na, é hizo traducciones de varias obras. 


NETSCHER (Gaspar): Biog. Pintor holandés 
de origen alemán. N. en Heidelberg en 1639. 
M. en La Haya en 1684. Por mediación del 
doctor Tullekens entró en el estudio del pintor 
Koster, en donde hizo rápidos progresos. Em- 
prendió después sa marcha para Italia, pero al 
llegar á Burdeos quiso la casualidad que se en- 
contrase con una joven, hija única de un comer- 
ciante llamado Godyn. Casóse con ella en 1659 
y ya no pensó más en Italia, sino que fué á es- 
tablecerse en La Haya (1661), en donde empe- 
zó por pintar cuadros pequeños, escenas de gé- 
nero ó de interior, que todavía hoy llaman la 
atención. Como estas pinturas le ocupaban mu- 
cho tiempo y el producto que de ellas sacaba no 
era suficiente para atender á sus necesidades, 
Iniscó en el retrato los medios de cubrirlas. Los 
resultados excedieron å sus esperanzas: Bour- 
geois y grandes señores acudieron á colocarse 
delante de él; Carlos II hizo vanos esfuerzos 
para levar á su corte al pintor, quien se negó á 
ello, prefiriendo conservar su independencia. 
Murió Gaspar del mal de piedra á la edad de 
cuarenta y cinco años. Existen cuadros de este 
artista en el Museo de La Haya, en Rotterdam, 
en la Galería de Düsseldorf y en otros puntos. 

- Nrersengr (Troporno): Biog. Retratista 
francés, de origen alemán. N. en Burdeos en 
1667. M, en Hulst en 1732. Discípulo de su pa- 
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dre, Gaspar, adquirió á la edad de dieciocho años 
una facilidad quo le permitía dar de pronto á 
sus retratos un aspecto seductor, lo cual entu- 
siasmó á algunos aficionados, entre otros al con- 
de de Vaux, Ministro plenipotenciario, entonces 
residente en Holanda, en donde la familia de 
Teodoro se había establecido hacía algunos años. 
M. de Vaux, considerando que al joven artista se 
le presentaba un brillante porvenir, le llevó con- 
sigo á París. Presentado en la corte por un em- 
bajador, el artista debía tener buena acogida en 
las altas esferas. Por otra parte, su temperamen- 
to le aconsejaba que aprovechase esta ocasión 
excepcionalmente favorable. Estaba además físi- 
camente bien dotado, y se granjeó inmediata- 
mente los favores de Jas mujeres. Tanto en la 
ciudad como en la corte no se ocupaba en otra 
cosa que en dar espléndidas recepciones. Sus sa- 
lones se veían llenos de las más elevadas dig- 
nidades de la corona y gentileshombres de ma- 

ores títulos. Desgraciadamente no pueden con- 
ciliarse las preocupaciones ansteras del arte se- 
rio con las frivolidades fastuosas de una existen- 
cia casi regia. Netscher vió que su talento, ó más 
bien su habilidad, disminuía gradualmente; sus 
retratos, en un momento dado, no tuvieron más 
que un mérito muy secundario. Como había di- 
sipado las utilidades de su pasada reputación, 
debía crearse nuevos recursos. Por mediación de 
Van Oudyek, embajador de Holanda en la corte 
de Francia, se le encargó de la administración 
de los ingresos de la ciudad de Hulst. Pronto 
volvió á París, en donde hizo todavía algunos re- 
tratos. En 1715. cuando Francia envió 6000 
hombres å Inglaterra á auxiliar al rey Jorge 1, 
Netscher fué encargado del dinero de la expedi- 
ción, A su llegada 4 Londres tuvo una brillante 
acogida, fué presentado en la corte é hizo innu- 
merables retratos, que le fueron muy bien paga- 
dos. Ya viejo, se retiró á Hulst y allí murió. De 
los retratos que quedan de este artista pueden 
citarse el de Federico I, rey de Prusia, el del 
rey Guillermo I, y el de Slingelandt, consejero, 


NETTEMENT (ALFREDO FRANCISCO): Biog. 
Escritor francés. N. en París en 1805. M. en 1869, 
Colaboró desde muy joven en los diarios realis- 
tas La Cotidiana, la Gaceta de Francia, La Mo- 
da, ete. Fundó (1848) otro titulado La Opinión 
Pública; fué individuo de la Asamblea legisla- 
tiva, y después del golpe de Estado del 2 de di- 
ciembre se vió encarcelado. También escribió en la 
Revista Contemporánea. De sus numerosas obras 
se recuerdan: Historia de la revolución de julio 
(1833, 2 t. en 8.9); Memorias sobre la duqueso. 
de Berry (1837, 3 t. en 8,7); Historia del Diario 
de los Debates (1838, 2 t. en 8.9); Ensayos sobre 
los progresos del catolicismo en Inglaterra (1839, 
2t. en 8.9); Vida de Suger (1842, en 18.5); Vida 
de María Teresa de Francia, hija de Luis XVI 
(1843, en 8.9); Enrique de Francia, ó Historia 
de la rama mayor durante quince años de des- 
tierro (1845, 2 t. en 8,*); Historia de la literatu- 
ra francesa bajo la Restauración (1852, 2 t. en 
8.0); En el reinado de julio (1854, 2 t. en 8.*); 
La conquista de Argelia (1856, en 8.%); Vida de 
la señora de La Rochejaquelaín (1858, en 18.9); 
Recuerdos de la. Restauración (1858, en 18.°), etc. 


NETZAHUALCOYOTL: Biog. Rey azteca de 
Acolhuacin (Tezcuco), apellidado el Grande y el 
Sabio. N. en 1403. M. en 1470. Otros escriben 
su nombre en esta forma: Nezahualcoyotl. Con- 
taba apenas quince años de edad cuando Tezozo- 
moc, soberano de los tepancias, quitó la vida á 
Ixtlidxochitl, padre de Netzahualcoyotl, y á to- 
dos sus parientes. En 1414 había sido jurado 
Netzalualcoyotl en Xuexotla sucesor al trono 
le los chichimecas. Recibió desde su infancia 
una educación brillante y aprendió al lado de su 
padre la carrera de las armas. Ya huérfano, fué 
puesta á precio su cabeza por Tezozomoc, que 
más tarde le permitió residir sucesivamente en 
Méjico y Tezenca, si bien en la hora de su muer- 
te recomendó á sus hijos que le asesinaran (1427). 
Maxtla, sucesor de Tezozomoc, le persiguió sin 
descanso en Azcapotzalco, Tezcuco y otras par- 
tes. Huyó al cabo de la última ciudad citada 
Netzahualcoyotl, por una galería subterránea 
que había hecho construir en su palacio, y huyó 
tan convencido de que no cabían ya treguas con 
el tirano, como resuelto á buscar el apoyo de al- 
gunos estados, reunir á todos sus parciales y 
emprender por la guerra la reconstitución del 
trono de los chichimecas, Citó para los hosques 
de Tecutzingo á cuantos acabahan de manifes- 
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tarse dispuestos á defenderle, y á esos bosques 
se dirigió de riesgo en riesgo. Así que descu- 
brieron la fuga, cuatro capitanes se derramaron 
con sus guardias por la ciudad y los alrededores, 
y con preguntas, envueltas en amenazas, le an- 
duvieron buscando, No habría de seguro podido 
salvarse á no haber encontrado en todo el cami- 
no gentes decididas á comprometer hasta la 
existencia por ocultarle al furor de sus enemigos. 
Descubierto en Coxtlán, uno de los arrabales de 
Tezcuco, le escondieron en unos depúsitos de 
ixtli, hilo de pencas de magitey de que se hacían 
las mantas de nequen. Ya en el campo, le pro- 
tegieron contra unos soldados que le seguían al 
alcance, cubriéndole con gavillas de chián, plan- 
ta que estaban á la sazón segando. Interrogados 
los segadores sobre si le habían visto, contesta- 
ron que iba huyendo en dirección á Xuexotla, 
Llego Netzahualcoyotl al anochecer á los bos- 
ques de Tecutzingo, á donde fueron acudiendo 
por distintas sendas sus más leales servidores. 
Reunidos que se encontraron todos, les declaró su 
firme propósito de recurrir á las armas, y ù la 
vez les encareció la necesidad de que cada cual 
allegase fuerzas para vencer á Maxtla, en tanto 
que el iba á pedirlas á Tlaxcala y Huexotringo. 
Halló en todos asentimiento. y aquella misma 
noche, en la soledad y el silencio, mandó emba- 
Jadores á varios señores de Coatlichán y al señor 
de Chalco; encargó á los de Coatepec Y de Xue- 
xotla que se retiraran y aprestaran las tropas 
que pudiesen, y envió & Tezcuco á su maestro 
Huitzilihuitzn para que dispusiera en su favor 
los ánimos, alentándolos con la esperanza de ver 
prouto humillados á los tecpanecas, Netzalhmal- 
coyotl prosiguió intrépido su viaje en dirección 
á Huexotzingo, aunque no sin llevar á vanguar- 
dia y retaguardia criados que pudieran darle opor- 
tuno aviso de la presencia de sus contrarios, Ln 
todo el día posterior á la junta de Tecutzángo no 
halló más que parciales entusiastas que se desvi- 
vían por obsequiarle y le prometían ayuda para 
la guerra. Alojado de noche en Pinoleo, dió de 
nuevo con sus perseguidores. Recibióle allí, has- 
ta con lágrimas de ternura, un otomí, por nom- 
bre Quacoz, quien, como si previese el futuro pe- 
ligro, llamó á su casa buen golpe de gente con 
armas. Encargóles á todos que velaran, y para 
divertirles el sueño les puso en el patio un tam- 
bor hecho del grueso tronco de un árbol á cuyo 
son pudieran entregarse al canto y al baile. Muy 
entrada ya la noche llegaron unos tecpanecas en 
busca del príncipe. Escondióle Quacoz al punto 
en el hueco del tambor, y, fingiendo tomarlos por 
ladrones, les dió una carga á la cabeza de sus oto- 
mies y los deshizo, Le trasladó luego á lo más 
fragoso de un monte vecino, donde le hizo cons- 
truir una choza, y como le oyese lamentarse de 
haber dejado en Tezcuco á sns mujeres expuestas 
á las iras de Maxtla, fué por las mujeres de 
Netzahualcoyotl á Tezcuco. Reunidas ya en Pi- 
nolco, Netzahualcoyotl continuó su marcha. Iba 
cada día con mayor séquito, porque no pasaba 
por lugar ni villa donde no se empeñaran en se- 
guirle algunos de sus adictos, deseosos de com- 

artir con él los peligros de la fuga. Llevábalos 
á todos diseminados para que no llamaran la 
atención de sus enemigos, y se dice si cerca de 
Tleucilac, en uno de esos instantes de abatimien- 
to en que cac el varón más fuerte cuando se ve 
por mucho tiempo blanco de la desgracia, los 
juntó y les dijo: «¿Por qué me seguís!» A una 
voz respondieron todos que antes querían morir 
que abandonarle; mas él les hizo tales conside- 
raciones, que los movió á que se retiraran, y has- 
ta consintiera en retrocederá Tezcuco su herma- 
no Quauhtlehuanitzín, á quien más amaba. Se 
dirigió con escasa servidumbre á Tecpán, y allí 

udo abrir su pecho á la esperanza y la alegría. 

ecibió embajadores que le hicieron saber cómo 
tenían los sacerdotes de Cholula tropas dispues- 
tas para socorrerle, y le invitaban á residir en 
la ciudad mientras se preparaban y reunían las 
fuerzas de los aliados. Sin aceptar el ofrecimien- 
to subió por las vecinas montañas. Despachó á 
Tuexotzingo dos mensajeros, y al amanecer del 
siguiente día bajó la opuesta falda, no sin peli- 
gro aún de caer en manos de los tecpanecas. Lo 
evitó gracias á un bosque de sauces que hahia 
al margen del camino. En Quaulitepee recibió 
Netzahualcoyotl otra embajada, la de Jos seño- 
res de Huexotzingo, que se comprometían á Ile- 
varle donde y cuando quisiese todas las fuerzas 
de que disponían, y en nuestra de amistad y de 
respeto le mandaban víveres y finísimos ohjetos 
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de algodón y pluma. Vió en Tlalmanalco nueva 
embajada, la de Tlaxcala, que le remitía tam- 
bién mantas y provisiones, le ofrecía tropas con 
que levantar el trono de los chichimecas y le 

aba por campamento á Calpolalpán, donde ha- 
bia hecho construir á propósito vastos edificios. 
Creyó entonces ya vencidos sus adversos hados 
y cumplidas las esperanzas de Chinualpopoca, 
que días antes de morir le había designado como 
punto de salvación las repúblicas de Huexotzin- 
go y Tlaxcala, y no pensó más que en rennir 
sus gentes y reconquistar su Imperio. Citó pa- 
ra Calpolalpán y para el día 5 de agosto á todos 
sus parciales. Luego que hubo reunido en Cal- 
polalpán las fuerzas de Cholula, Huexotzingo, 
Tlaxcala, Zempoalla, Totepec, Zacatlán, Tepe- 
polco y otras provincias, repasó los montes y 
cayó sobre Otompán, que se le entregó sin resis- 
tencia. No maltrató la ciudad, pero sí mató á 
Quatzalcuiztli, que la tenía en feudo, y á otros 
muchos caballeros otomíes y tecpanecas. Recibió 
á poco el refuerzo de los chalcas, y dividió en 
tres ejércitos sus numerosas gentes. Puso de nú- 
cleo en el nnoá los tlaxcaltecas y los huexat- 
zingas, en el otro á los chaleas, en el tercero 
á los chololtecas y á los pueblos que más devo- 
tos habían sido siempre á su dinastía. Propúsose 
atacar á un mismo tiempo las provincias al Occi- 
dente de los lagos, é hizo marchar simultánea- 
mente sobre Acolmán el primer ejército, sobre 
Coatlichán el segunrlo, sobre Tezcuco el que él 
mandaba, Iba entre aquellos dos ejércitos, no 
sólo para caer lo más pronto posible sobre la cor- 
te de sus antepasados, sino también para volar 
al socorro del que flaquease. Llegaron los chal- 
cas á Coatlichán sin enemigos que vencer á su 
paso. Halláronlos en Coatlichán, pero no muy 
fuertes para resistir sus ataques. Arrolláronlos y 
desalojáronlos de la ciudad, y no encontraron 
verdaderos combatientes sino en el rey y en al- 
gunos soldados que se recogieron á lo alto de un 
templo. Aun allí tuvieron la fortuna de herir al 
esforzado monarca, que cayó de la plataforma 
tinto en sangre, Guarnecieron la plaza, y sin 
descansar avanzaron hasta cerca de Xuexotla. 
A Xuexotla llegó á la media tarde Netzahualco- 
yotl con su ejército. Fué brillantemente recibi- 
do por Tlacotzín, que la poseía å título de feudo, 
agasajado con una cena, á que asistieron todos 
los nobles, auxiliado con nuevas tropas y pro- 
visto de víveres y de toda clase de armas, Sin 
que le detuviera la noche adelantó hasta un 
pueblecillo que llamaban Oztopolca, inmediato 
à Tezcuco. Deudos, criados, súbditos que jamás 
habían dejado de serle fieles, acudieron á salu- 
darle y ofrecerle sus vidas, El, sin dejarse ganar 
del júbilo, ordenó y distribuyó sus fuerzas para 
en cuanto amaneciese tomar la ciudad de Tezeu- 
co por asalto, No necesitó acudir á tan duro ex- 
tremo. No bien se acercó á los arrabales, cuan- 
do ancianos, jóvenes, madres con niños en los 
brazos, le recordaron la lealtad con que habían 
servido á sus antecesores y le pidieron clemen- 
cia. Accedió Nezahualcoyotl, y mandó á sus ca- 
pitanes que entrasen en la ciudad sin cehar las 
macanas sino en los ministros de Maxtla y los 
tecpanecas. Quisieron éstos resistir, pero fueron 
á poco vencidos y deshechos, A mediodía Neza- 
hualcoyotl se sentaba en el trono de sus padres, 
Los tlaxcaltecas y los huexotzingas habían re- 
corrido en tanto el territorio de Acalmán como 
una nube de verano. Habían metido á fuego y 
sangre cuantas poblaciones habían encontrado 
en su camino, y estaban ahora en Acolmán do- 
mando la bravura de los tecpanecas, que, acan- 
dillados por el rey Teyolcocohuatzín, sobrino de 
Maxtla, parecían resueltos á perecer antes que 
rendirse. Murió Teyolcocohuatzín á manos de 
Teualxochitzín, jefe de los huexotzingas, y su- 
eumbió al fin la plaza; y, ufanos y ricos de botín 
los vencedores, la guarnecieron y caminaron la 
vuelta de Tezcuco. Habíales ya salido al encuen- 
tro Netzahualcoyotl; y no bien los tuvo á su 
presencia, cuando exaltando el valor que habían 
mostrado y agradecióndoles lo que por él habían 
hecho, les permitió que se retiraran con todo el 
hotin y los emplazó para cuando se decidiese á 
recobrar por las armas el resto del Imperio. Hi- 
zo luego otro tanto con los chalcas, que no pa- 
saron de Xuexotla, En menos de tres días Nevó 
á cabo Netzahualcoyolt esta grande empresa, 
A principios de 1428 hubo de empuñar nueva- 
mente las armas, Apretados cada día más los 
aztecas por los tecpanecas, le enviaron nuevos 
embajarlores en demanda de socorro, Pidió Net- 
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zahualcoyotl el auxilio de las repúblicas de Hue- 
xozingo y Tlaxcala, y en tanto que lo recibía di- 
rigió los mismos embajadores á Totcozicuhtli, 
señor de Chalco, y mandó cuatro al de Xnexotla, 
Lo mismo el de Xuexotla que el de Chalco abo- 
rrecían de todo corazón & los aztecas, y hasta 
consideraban indigno de Netzahualcoyotl que se 
prestase á defenderlos, cuando ellos eran los que 
mås habían sostenido la causa de Tezozomoec y 
contribuido á la ruina del Imperio de los chichi- 
mecas. Indignáronse hasta el punto de negarse 
å obedecer á Netzahualcoyotl y maltratar å los 
enviados. Netzahualcoyotl no quiso por enton- 
ces castigar este agravio. Consagró toda su aten- 
ción á recoger las más fuerzas que pudiese, y ya 
que tuvo sobre 100000 hombres, sin esperar los 
refuerzos de más allá del Popocatepetl, corrió por 
agua á la defensa de Tenohctitlán y Tlatelolco. 
Por cuatro días consecutivos luchó con los tecpa- 
necas, y logró al fin, no sólo hacerles levantar el 
sitio, sino también arrojarlos del territorio de 
Méjico. Tenía ya Netzalualcoyotl el ánimo de ir 
sobre Azcapotzalco. Concertó con ltzcohuatl y 
Quauhtlatohuatzín los medios de combatirlo, y 
sólo después de concertados volvió á Tezcuco. 
El día señalado para el ataque, Netzahualcoyotl, 
que había recibido considerables fuerzas de Hue- 
xozingo, al rayar del alba desembarcó al pie del 
Tepeyacac, y al salir del sol legó á la cumbre. 
Hecha su ahumada en Coatepec, empezó á bajar 
por la opuesta falda. Avanzaron al punto los 
aztecas con el mejor éxito. Itzcohualt y Quanht- 
latohuatzín, aunque á costa de mucha sangre, 
hicieron retroceder á los tecpanecas hasta más 
allá de una zanja que tenían en Petatlalcalco; 
Tlacaeleltzín, si bien no pudo tomar las casas 
fuertes de la confluencia de los dos ríos, que- 
brantó y mermó el ejército que las defendía., Mo- 
teuhzuma halló una débil resistencia en Tlaco- 
pán, cuyo señor estaba secretamente con Tezen- 
co, y sin detenerse en la ciudad más que para 
guarnecerla corrió á unirse con su primo, que 
bajaba por las márgenes de las dos corrientes 
atropellando y arrasando cuanto encontraba al 
paso. Netzahualcoyotl se apoderó con irresisti- 

le empuje de las casas fuertes. Después de va- 
rios hechos de armas importantes se apoderó de 
Arcapotzalco y decapitó á Maxtla (véase). Due- 
ño de Cuyoacán, Tlacopán, Tenayocán, Xalto- 
cán y otras ciudades, descansó en Méjico de sus 
fatigas (1428). Al año siguiente entró en Tezeu- 
co por la fuerza; saqueó á Huexotla, Coatlichán, 
Quanhtepec é Iztapalocán; ganó por la fuerza la 
ciudad de Xochimilco y sometió 4 Cuitlahuac, 
Acolmán, Otompán y cuantas ciudades le nega- 
ban la obediencia. Hizose jurar emperador en 
Tenohetitlán, y compartió el Imperio con el se- 
ñor de Tlacopán y el rey de Méjico, siendo esta 
la causa de que en adelante se rigiera la extensa 
Monarquía por un triunvirato. Restableció los 
feudos en Tezcuco; granjeóse la voluntad de sus 
mayores enemigos; repartió los pueblos libres en 
ocho distritos; embelleció dicha ciudad con gran- 
des edificios; organizó la Administración del Im- 
perio; dió parte en el gobierno á varios impor- 
tantes consejos; dictó nuevas leyes, siendo no- 
tables las penales por su barbarie, y mereciendo 
recuerdo las relativas á la propiedad y á los im- 
puestos; vivió con gran fausto, y para ensanchar 
su Monarquía guerreó contra Tollatzingo y los 
tlalhuicas, contra Cohuaixtlahuacán, Cuetlacht- 
lån, Tlancocautitlán, Tlapacoya y los huaztecas. 
Fué excelente poeta; creía en un solo dios; tuvo 
arranques proféticos, y guerreó hasta el fin de 
su vida. 


NETZAHUILPILLI: Riog. Rey de Tezcuco. N, 
en 1462, M. en Tezcotzinco en 1516. Era hijo de 
Nezahualcoyotl, á quien sucedió en 1470, es de- 
cir, á los ocho años de edad. Otros escriben su 
nombre en esta forma; Nezahualpillz, Durante 
su minoría estuvo confiado el gobierno y defen- 
sa de su persona á los cuatro Consejeros del rei- 
no. Este, con los de Tlacopin y Méjico, formaba 
la confederación conocida en Historia con el 
nombre de triunvirato. Desde el mismo día del 
fallecimiento del padre le disputaron la corona 
algunos de sus hermanos naturales, que, ilus- 
tres ya por sus hazañas y los cargos que habían 
ejercido, no podían avenirse $ la idea de tener 
por rey á un mozo, Habría tal vez sucumbido 
en la contienda si los otros dos triunviros no le 
hubiesen llevado á Méjico 4 él y á todos los pre- 
tendientes, no hubiesen convocado allí & los 
grandes de Tezcuco, y, discutida la cuestión por 
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hábiles oradores, no la hubiesen resuelto poruna 
votación solemne y decisiva. Se le había procla- 
mado allí mismo rey de Tezcuco y señor de los 
chichimecas, y sus hermanos habían debido, mal 
que les pesara, rendirle homenaje. Netzahualpi- 
lli, sin embargo, apenas dueño de sí mismo, pro- 
curó ganarse el corazón de esos hermanos más 
por la generosidad que por el miedo. Oyó siem- 
pre respetuoso el dictamen de uno de ellos, Aca- 
ioltz, bajo cuya tutela había vivido; le confió 4 
él y á los demas las presidencias de los Consejos, 
á otro, Ichantlaloatzín, sabiéndole pobre, le dió 

a c. de Chianhtla con tierras de las nuevamente 
conquistadas para facilitarle asiento entre los 
catorce grandes de Tezcuco. Llevó tan allá esta 
política, que á otro hermano, que se le presentó 
vidiendo recompensa de los servicios prestados 
á su padre, ordenó que le construyeran en uno 
de los mejores sitios de Tezcuco un alcázar como 
el que tenía en Chalco Toteozitecubtli. Dió Net- 
zahuilpidli muestras de prudente y también de 
bravo. Estaba deseosísimo de entrar en comba- 
te. Ejercitábase incesantemente en el manejo de 
las armas, visitaba á menudo los salones en que 
estaban las de su padre, las ensayaba y se en- 
tristecía al ver que no eran aún para su Cuerpo. 
Negábase por esta razón todo regalo: dormía en 
el duro suelo, bajo una manta de nequen, como 
el último de sus vasallos. Halláronle un día en 
esta disposición sus hermanos y algunos señores 
del reino, y como se lo reprendiesen, y á seguida 
le manifestasen el disgusto con que veían los 
rueblos que no iba á la guerra, decidió ponerse 
à la cabeza de los ejércitos que se estaban pre- 
parando para una expedición á Oriente. Demos- 
tró á no tardar que no era una damisela como 
decían y fingían creer sus adversarios. Sujetú 
con los reyes de Tlacopán y Méjico la provincia 
Ahuillizapán, y se derramó con ímpetu por todas 
aquellas comarcas hasta ganar las orillas del 
Golfo. Hizo por su mano prisioneros 4 muchos 
capitanes enemigos, entre ellos á Tetzahuitl, 
uno de los más poderosos señores de la costa. Y 
al volverá Tezcuco no le faltaron entusiastas 
aclamaciones ni por la nobleza ni por la muche- 
dumbre. Ya vencedor, no mostró Netzahuil pilli 
menos gusto que Netzahualcoyotl por el fausto 
y la magnificencia. Mandó construir un palacio, 
no de tan vastas dimensiones como el de su pa- 
dre, pero de tanta ó mayor esplendidez y de más 
bella arquitectura. No escaseo eu él los jardines, 
ni las fuentes, ni las cañerías por donde llevara 
todas partes las aguas del lago. En uno de los 
extremos, en el septentrional, abrió inmensos 
trojes para el maíz y los demás granos con que 
en los años de carestía se hubiese de subvenir á 
las necesidades del pueblo. Hízolas todas airca- 
das, espaciosas, capaces de contener cada una de 
4 á 5000 fanegas. Al Oriente puso un estanque. 
Al Mediodía y á espaldas de los edifs. los jardi- 
nes, para que estuvieran al abrigo de los vientos 
del Norte. Fué todavía más allá que su padre en 
los gastos de su casa. En trajes para la servidum- 
bre y regalos para la nobleza empleaba anual- 
mente más de 574 000 piezas de vestir de las más 
ricas y preciosas telas. Verdad es qne, según to- 
dos los historiadores, liegó á tener más de 2000 
concubinas, entre ellas una que vivía en palacio 
aparte, rodeada de una brillante y numerosa cor- 
te. Distinguíala entre todas, no porque fuera de 
más noble estirpe, pues era hija de un comer- 
ciante, sino por los talentos de que la había do- 
tado la naturaleza, así para los negocios como 
para la Poesía. No era con todo varón para dor- 
mirse en los brazos del placer. Reunió su ejérci- 
to y marchó sobre Nauhtla, sita en las playas 
del Golfo, al N.E. de Tezcuco. A pesar de las 
dificultades que ya en Jas montañas, ya en los 
ríos, le opuso la naturaleza, venció M sometió la 
provincia toda hasta la desembocadura del Pa- 
nuco, 4 cuyas riberas había llegado, porel Cuext- 
lán, Netzahmalcoyotl, su padre. Al N. no habían 
extendido más allá sus dominios los foltecas, 
Hizo prisioneros á muchos esclarecidos capita- 
nes y al mismo soberano de aquellas gentes, y 
volvió å su corte rodeado de una nueva aurcola. 
El y sus colegas del triunvirato recorrieron y 
dominaron todo el país de Tlappán, las dos Mix- 
tecas, el Zapotecapan, y avanzando al S. llega- 
ron hasta Chiapa y Xoconucheo, En Chiapa en- 
contraron los tros reyes la más tenaz resistencia, 
Volvieron cargados de despojos, y, según Ixtlil- 
xochitl, con más de 100000 cautivos. Netzahuil- 
pilli fué luego á domar y castigar la prov. de Ti- 
zauhcoac, que se había rebelado contra el Impe- 
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rio y había dado muerte á unos mercaderes de Mé. 
jico y de Tezcuco. Hizo alí 25000 prisioneros, Ni 
tardó en bajar sobre Atlixco, que constituía una 
república á la manera de las de Cholula y Tlax- 
cala. Luchó brazo á brazo con el señor de la tie- 
tra y le prendió por su propia mano. No tuvo 
menos suerte con el de Huexotzingo, de quien 
supo que estaba en relaciones secretas con dos 
de sus hermanos para destronarle. Herido en 
una pierna cayó al suelo, pero arrastrando en su 
caída á su adversario, á quien hizo servir de es. 
cudo. Dió así tiempo á que los suyos le socorrie- 
ran; y, ya que se vió con gente, se sobrepuso al 
lidiador y le hizo su prisionero con sorpresa de 
cuantos habían visto tan singular combate. Su. 
frieron los huexotzingas la más completa derro- 
ta; dejaron muchos soldados en el campo de ba- 
talla, y muchos más en poder de sus enemigos 
Netzahuilpilli no dejaba sosegar por mucho tiem- 
po sus tropas. Bien solo, bien acompañado, hizo 
una larga serie de campañas que sólo cerró en 
los últimos años de su vida. Se apoderó de Za- 
catollán, hoy Zacatula, gracias al arrojo de Teuh- 
chimaltzín. En 1492 conquistó Netzahuilpilli á 
Zapotlán, y al año siguiente domó á Xaltepec, 
que por vez primera intentó sacudir el yugo de 
losaculhúas. En 1495 marchó sobre Tltepec y 
fué derrotado. Sufrió todavía otro desastre en 
1496, año en que bajó á Tehuantepec junto con 
los reyes de Tlacopán y Méjico. Donde tanto re- 
nombre habían adquirido los ejércitos de Axaya- 
catl se desprestigiaron ahora los de los triunvi- 
ros. No recobró Netzahuilpilli su antigua fortu- 
na hasta el año 1497, en que redujo las provincias 
de Amaxtlán y Xochitlán por la fuerza de las 
armas. Deseaba vengar el descalabro de Tehuan- 
tepec, y lo vengó en 1499. Entró el país á fuego 
y sangre, venció en cuantas batallas le presenta- 
ron los enemigos, tomó y saqueó la cindad de 
Amixtloapán, y puso al fin la tierra toda bajo 
las plantas del Imperio. En 1500 hizo atro tanto 
con la de Xaltepec, por segunda vez rebelde. La 
trató sin piedad y le exigió doble tributo. Net- 
zahuilpilli merece ser conocido, más aún que por 
su bravura, su prudencia y su amor al fausto, 
por su severidad en el cumplimiento de las leyes. 
Aventajó en esto á su padre, y traspasó tal vez 
los límites que nos impone la naturaleza. Tenía, 
además de sus numerosas concubinas, una ó dos 
mujeres legítimas, Castigó con la muerte, no por 
graves causas, á varios hijos. Ni fué menos duro 
con sus concubinas. Dió muerte á dos sólo por 
haber probado el vino. Hasta con una de sus es- 
posas, si más de una tuvo, fué cruel é inexora- 
ble. La hizo estrangular por adúltera en la plaza 
pública á la vista de todos sus grandes y de los 
reyes de Tlacopán y Méjico, en presencia de una 
innumerable muchedumbre que de todas partes 
había acudido 4 Tezcuco ansiosa de ver tan fú- 
nebre espectáculo. No sólo fueron estranguladas 
la reina y sus amantes: lo fueron todos sus cóm- 
plices, Adviértase que en todos estos actos se 
atenía Netzahmilpilli estrictamente å las leyes, 
Reformas hizo en la legislación que verdadera- 
mente le honran. Había en el Imperio esclavos. 
Seguían los hijos de esos esclavos, somo en la an- 
tigua Europa, la condición de los padres. Dispu- 
so Netzahmilpilli que en lo futuro gozasen de la 
libertad que les concedia la naturaleza. Regula- 
rizó además los procedimientos, y estableció que 
los más graves negocios no pudiesen durar más 
de ochenta días. Castigó severísimamente las fal- 
tas de los jueces. Era tan duro para los erimina- 
les como para los demás blando y generoso. Con- 
dolíase mucho de los pobres y lossocorría. Tenía 
abierto su palacio sobre todo para los huérfanos, 
los ancianos y los enfermos, Cuidaha especial- 
mente de los inválidos de la guerra, para quienes 
había levantado un hospicio. Los visitaba son 
frecuencia y se enteraha minuciosamente del tra- 
to que recibían. Gastaba con ellos, según Tor- 
quemada, una buena parte de sus rentas. Ni ha- 
bía dejado Netzahuidpilli de cultivar su entendi- 
miento. Por más que no se conserve ninguno de 
sus cantos, se sabe que era también poeta y se 
dejaba ganar por el encanto de la Poesía. Amaba 
sobremanera la contemplación y el estudio de los 
astros: pasaba horas y horas en su azotea obser- 
vando, yael curso de los planetas, ya el aparente 
movimiento general del cielo. En lo más alto 
de sus casas hala construído, á lo que parece, 
hastauno como observatorio. Complaciase en pla- 
ticar y disentir con los mejores astrónomos, á 
qmienes reunía ep su palacio, En religión parti- 
cipaba de las creencias de su padre. Estaba tam- 
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bién por la existencia de un solo Dios creador del 
Universo. Cuando empezó á reinar es, con todo, 
indudable que ensanchó y embelleció en Tezcuco 
el templo de Huitzilopochli, y al inaugurarlo sa- 
crificó gran número de prisioneros de guerra. 
Otros detalles relativos á nuevas conquistas rea- 
lizadas por Netzahuilpilli se hallarán en la bio- 

afia de Moctezuma II. Pasó los últimos años 

e su vida encerrado en su palacio de Tezcot- 
zinco, consagrado exelusivamente al cultivo de 
la Ciencia. Entonces las proviucias lejanas se 
rebelaron, el ejército perdió su energía y Moc- 
tezuma 11 arrebató á Netzahuilpilli varias po- 
sesiones importantes y el título de empera- 
dor ó jefe de la confederación aztecas Lejos de 
resucitar su actividad de otros tiempos, estos 
fracasos aumentaron la indolencia del rey de 
Tezcuco, á quien los cálculos astronómicos ha- 
bían anunciado que amenazaba á su país una 

an calamidad y que las dinastías indígenas 
esaparecerían. Su debilidad llegó al extremo 
deque, habiéndole negado varios pueblos, por 
instigaciones de Moctezuma, el pago de los tri- 
butos, y como se quejara de esta conducta al 
rey de Méjico, respondió éste que ya era hora 
de que el Imperio dejase de ser gobernado por 
tres jefes, y que castigaría al de Tezcuco si se 
atrevía á reproducir su queja, Netzahuilpilli, 
á quien las citadas profecías habían dado gran 
pesar, vió con esta respuesta acelerarse el tér- 
mino de su vida no mucho antes de que la pre- 
sencia de los españoles justificara sus prediccio- 
nes. Celebráronse sus funerales sacrificando sobre 
su sepulero 200 hombres y 100 mujeres, y que- 
mando con el cuerpo del soberano gran cantidad 
de alhajas y telas preciosas. Su nombre, Netza- 
huilpilli, significa príncipe por el que se ayunó, 
por alusión sin duda á las muchas plegarias y 
rudas penitencias que su padre se había impues- 
to para obtener un heredero legítimo. 


NETZE: Geog. Río de Polonia y Prusia, Ale- 
mania. Nace en la frontera de los gobiernos de 
Kalisk y Varsovia, con el nombre de Notec; atra- 
viesa los lagos de Brdow y Goplo, y entra con 
el nombre de Montwey en territorio de Prusia. 
Atraviesa el lago de Irlong y el de Rartschin 

llega á Brzoze; vuelve hacia el N.O. y desem- 

oca en el Warthe cerca de Zantoch; 440 kiló- 
metros de curso. 


NEUBOURG (LE): Geog. Cantón del dist Lon- 
viers, dep. del Eure, Francia; 24 municips. y 
10000 habits. 


NEUBURG: Geog. Antiguo principado del Im- 

erio alemån, sit. entre el Palatinado al O. 

., la Baviera al E. y la Suabia al S.; 2500 
kms?, Perteneció á Baviera, que lo cedió en 1503 
al elector palatino, y de aquí que se le llamara 
también Nuevo Palatinado, En 1799 volvió á 
incorporarse á la Baviera, [| C. cap. de dist., cír- 
culo de Suabia, Baviera, Alemania, sit. al 
N.N.E. de Augsburg, en la orilla dra. del Da- 
nubio, en el f. c. de Donanworth á Ingolstadt; 
8000 habits. Palacio Real, convertido en cuar- 
tel, con buen jardín; Seminario católico, Escuela 
Real; tres conventos y dos hospitales. Fué capi- 
tal dei antiguo principado de su nombre. 


NEUCHATEL: Geog. Lago de Suiza, el mayor 
de los que pertenecen por completo á territorio 
suizo; le da nombre la c. más importante de las 
que estin sit, en sus orillas, Sus orillas pertene- 
cen ú cuatro cantones: Neuchatel al O., Vaud 
al O., al S. y al E., Friburgo al E. y Berna al 
N.E. Es el lago Eburodunensis de los romanos, 
Tiene 40 kms. de largo por 6 á 10 de ancho, 
240 kms,? de sup, y hasta 144 m. de profundi- 
dad, y está á 440'm. de altitud. Los trabajos 
hechos en el Chiele, que sale hacia el extremo 
N.O., ha hecho bajar 2 m. el nivel. Este lago es, 
sin duda, menos hermoso que los de los Alpes, 
pero sus amenas orillas ¡plantadas de viñas pre- 
sentan, ¿obre todo al O., donde se levanta el Ju- 
ra, extensos puntos de vista sobre la cordillera 
de los Alpes, desde el Oberland hasta el Mont- 

anc, 


= Nrucnatet: Geog. Cantón de la parte occi- 
dental de la Confederación helvétiea, Sus límites 
son: al O, Francia, al N. el cantón de Berna, al 
E. el Thiele y el lago de Neuchatel, que se divi- 
de entre los cantones de Berna, Friburgo y Vaud, 
y al S, el cantón de Vaud. Su mayor extensión 
de N.E. a S.O. es de 55 kms.; su anchura me- 
dia de 27, incluyendo la parte del lago que le 
corresponde, y su total superficie de 808 kms?. La 
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población es de 108153 habits., según el censo 
e 1.2 de diciembre del 88, lo que da 135 por 
km? Hállaso el cantón de Neuchatel en la re- 
gión llamada del Jura, por lo cual su territorio 
es muy quebrado, presentando una serie de va- 
lles y montes en la dirección S.O.-N, E. Tres ca- 
denas principales reconocen los geógrafos en el 
Jura de Neuchatel: 1.* la del E., que comienza 
en el monte Chasseral (1609), y cuyo punto eul- 
minante es de Chasseron (1611); 2.2 la del cen- 
tro, que también arranca del Chasseral y que al- 
canza 1423 en la Cabeza de Can; y la del O., que 
forma en parte la frontera franco-suiza con el 
nombre de Larmont, Las aguas que riegan esta 
región corren, menos las que el Doubs lleva al 
Ródano, hacia el Rhin, reuniéndose antes en el 
lago de Neuchatel, el cual por el Thiele las vier- 
te en el lago de Bienne, de donde van á aquel 
río. Los principales tributarios del Neuchatel 
son el Reuse y el Seyon, cuyas cuencas son su- 
mamente pintorescas. El nivel del lago ha baja- 
do 2 m. en los últimos años. En la parte lana 
del cantón, es decir, en las proximidades del 
mencionado lago, el clima es suave; en los valles 
altos de la montaña es por el contrario muy du- 
ro y extremado, bajando el termómetro á — 37° 
en invierno y subiendo en verano á más de 30. 
Presenta el cantón tres zonas, á la par climato- 
lógicas y geográlicas, á saber: 1.* Zona interior 
ó de la vid, en la cual hay tierras de labor y se 
cultivan cereales, árboles frutales, algunas plan- 
tas textiles, pero principalmente la vid. 2.2 Zo- 
na media, en que todavía se cultivan cereales, 
pero rica principalmente en pastos. 3.* Zona al- 
ta ó de la montaña, muy fría, que sólo posee 
buenos bosques y turberas, pero rica en cambio 
por su industria. La principal de Neuchatel es 
a fabricación del asfalto, del que produce más 
de 25000 toneladas, y después la de relojes, que 
ocupa unos 15000 operarios. Antiguamente se 
fabricaban en Neuchatel buenos encajes, pero 
esta industria ha muerto. Se fabrican instrumen- 
tos de precisión, cables telegráficos, chocolate, 
ete. Los artículos que componen principalmente 
la exportación son relojes, ajenjo, vinos, quesos, 
sombreros de paja y cables submarinos; la impor- 
tación consiste en vinos, cereales, paños, meta- 
les y artículos coloniales. Está en comunicación 
con toda Europa por varias vías férreas. Nen- 
chatel es de los cantones en que se habla gene- 
ralmente francés. Una cuarta parte de los habi- 
tantes habla alemán. Domina la religión protes- 
tante,á la que pertenecen unos 34000 individuos, 
no llegando 4 12000 los católicos. Los demás 
son judíos. El gobierno es democrático represen- 
tativo. El poder Legislativo pertenece á un Gran 
Consejo que se nombra por tres años, á razón de 
un diputado por 1000 habits. Son electores todos 
los mayores de veinte años nacidos en el cantón, 
y los forasteros que lleven en él tres meses de 
residencia. El poder Ejecutivo está formado por 
un Consejo de Estado de cinco individuos, que el 
Gran Consejo designa por tres años. Cuando lo 
piden 3000 ciudadanos las decisiones del Gran 
Consejo duben ser sometidas á la deliberación 
del pueblo. La cap. es Neuchatel, sobre el lago 
de su nombre. 

Hist. - El cantón de Neuchatel formaba anti- 
guamente un señorío que dependía de la casa de 
Borgoña, pasando después a] Imperio de Alema- 
nia. Más tarde perteneció á la familia francesa 
de los Orleáns-Longueville, á la extinción de la 
cual las antoridades del entonces principado ad- 
judicaron la soberanía de éste al rey de Prusia, 
Federico I, descendiente indudable de los prín- 
cipes de Chalóns (1707). En el año de 1806, 
Napoleón I se apoderó del cantón de Neuchatel 
y selo adjudicó á Berthier con título de princi- 
pado. El tratado de 1814 le devolvió á Prusia, 
pero al año siguiente entró å formar parte de la 
Confederación suiza, aunque sin prescindir de 
su organización monárquica, En 1848 fué pro- 
clamada la República, y aunque años después 
(1856) intentaron algunos realistas una contra- 
revolución, legando á apoderarse del castillo de 
Neuchatel, fueron vencidos y obligados á capi- 
tular. Estos sucesos estuvieron å punto de pro- 
durcir una guerra entre Prusia y la Confedera- 
ción. En 1857 el rey de Prusia renunció defini- 
tivamente á sus derechos sõbre Neuchatel, 


- NEVCHATEL Ó NECENBURG: Grog. C. capi- 
tal de dist. y del cantón de Nenchatel, Suiza, 
sit. al pie del Jura, en la orilla del lago de Neu- 
chatel, en la desembocadura del Seyon y al O. 
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de Berna; estación de empalme de los f. c. 4 
Pontarlier, Lauranne, Berna y La Locle; 16 660 
habits. Numerosos establecimientos de instruc- 
ción: Academia fundada en 1867, que ha suce- 
didoá una antigua Academia suprimida en 1848, 
y que comprende las cuatro Facultades de Le- 
tras, Ciencias, Derecho y Teología. Hay además 
Facultad de Teología llamada Independiente. 
Gimnasio cantonal pedagógico, científico y lite- 
rario, Escuela Superior y Escuela Normal de 
Maestras. Escuelas de Comercio, Relojería y de 
enseñanza profesional de Dibujo. Sociedades de 
Ciencias Naturales, Historia y Geografía. Nu- 
merosos establecimientos de beneficencia; muy 
buenos hospitales, uno de los cuales fué funda- 
do con parte de la fortuna legada á la c. en el 
siglo último por David de Pury, á quien se ele- 
vo una estatua, y otro por Pourtalés. Respecto á 
industria, Neuchatel no tiene más que algunas 
fábs. de relojería, la notable de aparatos eléc- 
tricos, otras de sombreros de paja, y ajenjo; pero 
en el pequeño arrabal de Serrieres, al S.O., se 
encuentran dos importantes fábs., una de papel 
y otra de chocolate, ésta fundada por Suchard, 
muy conocida en Suiza y en el extranjero. Co- 
mercio de vinos blancos y tintos, llamados de 
Cortaillod, y de vinos espumosos. Neuchatel es 
una bonita población, aunque poro animada. En 
una colina álzase el antiguo castillo, ahora ocu- 
pado por la Administración cantonal. La parte 
más antigua, restaurada en 1366, data del tiem- 
po de los borgoñones. A su lado se encuentra el 
Templo de Arriba, construido en el siglo xil. 
El coro contiene un magnífico monumento góti- 
co, adornado con 15 figuras de tamaño natural, 
erigido en 1732 por el conde Luis de Neuchatel, 
Monumentos del gobernador prusiano Zastrow 
y del reformador Farel. La plaza está adornada 
desde 1875 con una estatua de Farel. Desde la 
plataforma, al N.E. de la iglesia, se disfrutan 
hermosas vistas sobre el lago y el Oberland ber- 
nés. El Gimnasio, al borde del lago, contiene un 
notable Gabinete de Historia Natural, la Billio- 
te a pública con 100000 volúmenes, y un Museo 
de Antigüedades. Cerca se halla la estatua de 
Pury, de bronce, y en la plaza de los Mercad: s 
se levanta el edif. de los Mercados construído en 
1590, de estilo del Renacimiento. Más al N., 
detrás del Colegio Municipal, á orilla del lago, 
está el nuevo Museo de Bellas Artes, hermoso 
edif. de estilo del Renacimiento. En el piso bajo 
hay una colección arqueológica interesante, y en 
el primero la Galería de cuadros. Al lado del 
Museo hay un sepulero prehistórico interesante, 
encontrado en 1876 en las construcciones lacus- 
tres cerca de Auvernier. Mas lejos, al N., la 
nueva Academia. No lejos, cerca del lago, está 
el Palacio Rongemontó Dupeyrón, con el Círen- 
lo del Museo y una colección de animales alpi- 
nos disecados. El Observatorio comunica por hi- 
los eléctricos con la Chaux-de-Fonds, la Locle, 
etc. Al lado se encuentra el Mail, paseo planta- 
do de árboles que ofrece una magnífica vista so- 
bre el lago y los Alpes. Neuchatel pertenece á la 
Confederación helvética desde 1815. Cap. de un 
condado desde el siglo x111, pasó por herencia 
en 1707á la corona de Prusia, que reconoció su 
independencia en 1857. Se han ganado nuevos 
terrenos desde 1839, dando al río otro desagiio 
aguas arriba de la c., por un túnel de 160 me- 
tros llamado el boquete del Seyon. 


NEUENAHR: Geog. C. del círculo de Ahrwei- 
ler, regencia de Coblenza, prov. del Rhin, Pru- 
sia, Alemania, sit. en un valle á orillas del Ahr, 
en el f. e. de Remagen å Ahrweiler; 2000 habi- 
tantes. Fuentes termales con establecimiento de 
baños. 


NEUENBURG: (eog. C. del círculo de Seh- 
wetz, regencia de Marienwerder, prov. de Pru- 
sia occidental, Prusia, Alemania, sit. en la con- 
fluencia del Montan, en la izq. del Vístula; 
5 000 habits. 


— ÑNEUENBURG: Geog. V. NEUCHATEL, 

NEUFAHRWASSER: Geog. C. del círculo y re- 
gencia de Dantzig, prov. de Prusia occidental, 
Prusia, Alemania, sit. en la orilla del Mar Bál- 
tico, en la desembocadura del brazo occidental 
del Vístula, frente y al O. de la fortaleza de 
Weichselmunde; 5000 habits. Es un arrabal y 
el verdadero puerto de Dantzig. 


NEUFCHÁTEAU: Geog. C. cap. de cantón y 
dist., dep. de los Vosgos, rancia, sit. al O.N.O. 
de Epinal, á orilla del Mouzón, cerca del Mosa, 
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con f. e. á Bar-le-Duc, Pagny-sur-Meuse, Toul, 
Mirecourt, Langrés y Chaumont; 4 000 habitan- 
tes. Gran fabricación de muebles y clavos. An- 
tiguas iglesias de San Nicolás y San Cristóbal. 
Castillo en que se reunieron los Estados de Lo- 
rena en 1545, El dist. comprende los cantones 
de Bulgueville, Chatenois; Coussey, Lanmarche 
y Neufchâteau. El cantón tiene 28 municips. y 
18 000 habits. 


— NEUFCHATEAU (NICOLÁS FRANCOIS, conde ): 
Biog. Político y poeta francés. N. en Saffais 
(Meurthe) en 1750. M. en 1828. Era hijo de un 
maestro. A los catorce años de edad publicó una 
colección de Poesta diversas que atrajeron sobre 
él la atención de Voltaire (1767). Nombrado 
procurador general en Santo Domingo (1783), 
perdió en un naufragio (1787) una traducción del 
Ariosto en la que trabajaba hacía muchos años. 
Durante la Revolución redactó las actas de la 
hailía de Toul (1789), fué elegido diputado á la 
Asamblea legislativa, donde desempeñó los car- 
gos de secretario y de presidente, y á la Con- 
vención, donde no quiso tomar asiento. En 1793 
el buen éxito de Pamela, comedia imitada de 
Goldoni, en la que el público vió alusiones que 
Frangois no había puesto, le valió un arresto 
que no cesó hasta después del 9 de termidor. 
El Directorio dió á François de Nenfcháteau los 
mayores honores. Era este último Ministro del 
Interior hacía dos meses cuando fué llamado, 
después del 18 de fructidor, á reemplazar á Car- 
not como director (1797). Excluido por la suerte 
al cabo de ocho meses, en 1798, fué Ministro del 
Interior segunda vez. Organizó esta vasta admi- 
nistración y creó las Exposiciones de la Indus- 
tria y el Museo del Louvre. Senador después del 
18 de brumario, presidió, desde 1804 4 1806, el 
primer cuerpo político del Imperio. Eu los días 
de la Restauración entró en la Academia France- 
sa reorganizada (1816), pero no formó parte de 
la Cámara de los Pares. También publicó el poe- 
ta muchos escritos sobre cuestiones agrícolas, 


NEUFCHÁTEL (ENRIQUE DE): Biog. Obispo 
de Basilea. M. en 1274. Quizá sea este personaje 
el ejemplar más completo de los prelados beli- 
cosos de la Edad Media. Desprovisto en absolu- 
to de toda ciencia, ignorando ó descuidando sus 
deberes religiosos, adquirió sólo nombre como 
infatigable guerrero. Apenas recibió la investi- 
dura, cuando emprendió una lucha á mano ar- 
mada contra Rodolfo de Habsburgo para la rei- 
vindicación de dos castillos, La lucha duró once 
años, con alternativas favorables ó adversas, y 
Neufchâtel no depuso las armas sino cuando su 
rival puso sitio á Basilea en 1273, 
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— NEUFCHÂTEL (CARLOS DE): Biog. Prelado 
francés. M. en Pont-Audemer en 1498. Sobrino 
de un cardenal, desempeñó las funciones sacer- 
dotales en la catedral de Besanzón, y, no sin al- 
gunas dificultades, obtuvo la silla de la misma 
ciudad después de la muerte de (Quintín Menart. 
Esto sucedía por los años de 1471, tiempo en 
que ya Carlos era arzobispo. Procuró borrar to- 
das las huellas de las discordias que habían per- 
turbado el gobierno de su predecesor; consintió 
la destrucción del castillo de Brigilles, que ha- 
bía sido reedificado, y en cambio los habitantes 
de la archidiócesis se comprometieron á pagarle 
600 florines de oro. Invadido luego el país por 
los franceses, que lo asolaron, resistió Carlos en 
un principio á Luis XI, pero luego hubo de abra- 
zar el partido de aquel monarca, que sabía inti- 
mar y corromper. Por esta causa el duque Maxi- 
miliano declaró á Carlos desposrído de su digni- 
dad y le obligó á salir del palacio arzobispal. 
Neufehátel fué bien acogido por Luis XI, que 
le dió una pensión de 4000 libras y le confió 
más tarde, con carácter interino (148%), la admi- 
nistración del obispado de Bayeux, Hasta 1485 
cobró además Carlos las rentas de su arzobispa- 
do, por lo menos en parte. Kn dicho tiempo per- 
dió aquellas rentas por su enemistad con el em- 
perador Federico 111, con quien hizo luego las 
paces, si bien más tarde se contó entre los ene- 
migos del emperador Maximiliano. Regresala á 
Bayens después de haber asistido ¡la coronación 
de Luis XII, cuando le sorprendió la muerte. 


NEUFCHÁTEL-EN-BRAY: (roy. C. cap. ne 
cantón y dist., dep. del Sena Inferior, Francia, 
sit. al N, E. de Rouen, 4 orillas del Bethune, en 
el f. e. de Pontoise á Dieppe: 4000 habits. Mu- 
seos de Arte y Antigüedades. En el término se fa- 
brica el culebre queso de Neufehátel, lamado 
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más exactamente bondou. Esta e. se llamó Drien- 
court; fué desmantelada en 1596, y su nombre 
actual se debe al castillo que hizo construir En- 
rique I de Inglaterra, Era la cap. del país de 
Bray. El cantón comprende los dists. de Argucil, 
Aumale, Blangy, Forges-les-Eaux, Gournay, 
Londinieres, Neufchâtel y Saint-Saens. El can- 
tón tiene 22 municips. y 9000 habits, 


_NEUFCHÁTEL-SUR-AISNE: Geog. Cantón del 
dist. de Laón, dep. del Aisne, Francia; 28 mu- 
nicips. y 9000 habits, 


NEUF-FOSSE: Geog. Canal de Francia que une 
los ríos Lys y Aa y establece comunicación di- 
recta entre Calais, Gravelinas y Dunkerque; 20 
kms. de curso, 


, NEUGERSDORF: (cog. C. del dist. de Lobau, 
círculo de lBautzen, Sajonia, Alemania, sit. en 
la fuente del Spree, en la frontera de Bohemia, 
en el f. e. de Bischofswerda á Zittau; 4000 ha- 
bitantes. 


NEUGRAD: Geog. V, NEOGRAD, 


. NEUHAUS: Geog. C. cap. de dist., círculo de 
Budweis, Bohemia, Austria-Hungría, sit. á ori- 
llas del Nezarka; 9 000 habits. Los cheques la 
llaman Hradec-Findrichuv. 


NEUHAUSEL: Geog. C. cap. de dist., comita- 
do de Nyitra ó Neutra, Hungría, sit. en la ori- 
lla dra. del Nyitra, en el f. e. de Pest á Pres- 
burgo; 11000 habits. Viñedos. Tomada por los 
turcos en 1663, recobrada por los imperiales en 
1685, y desmantelada en 1724. 


NEUHOF (TEODORO ESTEBAN, barón de ): Biog. 
Rey de Córcega. V. TEODORO. 


NEUILLE-PONT-PIERRE: Geog. Cantón del dis- 
trito de Tours, dep. de Indre-et-Loire, Francia; 
10 municip. y 9 000 habits. 


NEUILLY-EN-THELLE: Geog. Cantón del dis- 
trito de Senlis, dep. del Oise, Francia; 15 mu- 
nicipios y 11 000 habits. 


NEUILLY-LE-REAL: Geog. Cantón del dist. de 
Moulins, dep. del Allier, Francia; 10 municip. y 
10 000 habits. 


NEUILLY-L'EVÉQUE; Geog. Cantón del distri- 
to de Lamgrís, dep. del Marne Superior, Fran- 
cia; 18 municip. y 9000 habits. 


NEUILLY-SAINT-FRONT: Geog. Cantón del dis- 
trito de Chateau-Thierry, dep. del Aisne, Fran- 
cia; 34 municip. y 11 000 habits. 


NEUILLY-SUR-SEINE: Gcog. C.cap. de cantón, 
dist. de Saint-Denis, dep. del Seine, Francia, 
sit. al O. y en las puertas de París, entre el re- 
cinto fortificado y i orilla del Sena; 28 000 ha- 
bitantes. Talleres de construeción mecánica; ma- 
nufacturas de cueros repujados y tapices. Her- 
moso puente sobre el Sena. Capilla de San Fer- 
nando, construida en el sitio donde murió el du- 
que de Orleáns, hijo mayor de Luis Felipe, en 13 
de julio de 1842. Estatua de Parmentier. Nu- 
merosas casas de campo. En los alrededores y 
circunscripción de Neuilly están Longchamps, 
Bagatella, Madrid, Saint Tomás, Vicux-Villiers 
v Sablonville. El cantón tiene 4 municip. y 
125 000 habits. 

NEUKOM (SEGISMUNDO): Biog. Compositor 
alemán. N. en Salzburgo en 1778, M. en París 
en 1858. A la edad de dieciocho años fué co-re- 
petidor en la Opera; despuis abandonó å Salz- 
burgo (1798) y marchó á Viena, en donde fué dis- 
cípulo de José Haydn. En 1806 partió de Vicna 
para ir á San Petersburgo á encargarse de la di- 


rección de la ópera alemana. Llamado á Salzbur- i 


go por la muerte de su padre, volvióse en seguida 
d Viena y después marcho á París (1809), en don- 
de sucedió 4 Dussek conio director de música del 
príncipe de Talleyrand. En 1816 acompañó á Río 
Janeiro al duque de Luxemburgo, nombrado em- 
bajador extraordinario en la corte del Brasil. AN 
D. Pedro le ofreció el destino de maestro de eapi- 
lla con sueldos fabulosos, Sobrevino una revolu- 
ción en el Brasil, regresó Segismundo å París, y 
volvió á ocupar su destino en el palacio Talley- 
rand. Visitó Ialia, Bélgica, Holanda é Ingla- 
terra, y fijó su residencia en Londres cerca de 
Talleyrand, embajador de Francia, En 1832 se 
encontraba en Berlin dirigiendo la ejecución de 
uno desns oratorios. Pasados dos años hizo una 
excursión å la Argelia y å las posesiones france- 
sas. En 1842 fue encargado de la dirección de 
las fiestas colebradas en Salzburgo con motivo 
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de la erección de la estatua de Mozart; por fin 
termino sus excursiones con un viaje á Constan. 
tinopla y al Oriente. Neukom es mucho más apre- 
ciado en Alemania y en Inglaterra que en Fran- 
cia, en donde es considerado como un com posi- 
tor de segundo orden. Son notables entre sus 
composiciones siete oratorios, 15 misas, gran 
número de trozos religiosos, salmos, 10 óperas 
alemanas, overturas, sinfonías, marchas milita. 
res, sonatas para piano y piezas para órgano, ete, 


NEUMA (del gr. rvevpa, espíritu, soplo, alien- 
to): m. Mús. Signo que se empleaba para escri- 
bir la música antes del sistema actual. 


NEUMA (del gr. vevga, movimiento de cabe- 
za): amb, Ket. Declaración de lo que se siente 
ó quiere por medio de movimientos ó señas 
comio cuando se inclina la cabeza para conceder, 
ó se mueve de uno á otro lado para negar; ó bien 
por medio de una interjección ó de voces de sen- 
tido imperfecto, 


NEuxa es cuando por una voz casi inarticu- 
lada y uo perfecta declaramos algún extremo 
de grande alegria ó pesar. 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


NEUMANN (CARLOS FEDERICO): Biog. Orien- 
talista alemán. N. en Reichmansdorff, cerca de 
Bamberg, en 1798. M. en Berlín en 1870. Entró 
primeramente en una casa de comercio de Franc- 
fort, que dejó para entregarse á sus aficiones li- 
terarias. Estudió Historia en Munich, Heidel- 
berg y Goctinga, y en 1822 fué nombrado profe- 
sor de dicha asignatura en Spira; mas bien pron- 
to fué destituído por sus opiniones liberales, 
partiendo entonces para Venecia, en donde 
aprendió el armenio en el convento de los Laza- 
ristas. Después de visitar á París (1828) y tam- 
bién á Londres, para perfeccionarse en el cono. 
cimiento de las lenguas orientales, especialmente 
del ehino, se embarcó para la India y la China, 
encargado por el gobierno bávaro de traer libros 
y manuscritos. Hecho el viaje con buen resulta- 
do, fué nombrado profesor en la Universidad de 
Munich, y en ella enseñó el chino y el armenio, 
y después la historia política y literaria de los 
principales pueblos del Asia. En 1852 fué des- 
tituído por su activa participación en los suce- 
sos políticos de 1848 en Alemania. Neumann es- 
eribió varias obras, entre ellas las siguientes: 
Rerum criticarum specimen; Ensayos históricos; 
Memorias sobre la vida y obras de David, filóso- 
fo armenio; Historia de la emigración de cuaren- 
tamil armenios; Estudios asiáticos; Historia de 
la guerra anglo-china;, Los pueblos de la Rusia 
meridional: Documentos relativos á la literatura 
armenia; Historia del imperio de los ingleses en 
la India; Historia del Imperio chino, ete. 


NEUMARKT: Gcog. C. cap. de dist., círculo 
del Alto Pulatinado, Baviera, Alemania, sit. al 
N.O. de Ratisbona, á orillas del Sulz y del Lud- 
wig's Canal, en el f. c. de Nurenberg á Ratis- 
bona; 5000 habits, Fundiciones de hierro; fabri- 
cación de máquinas; cultivo de lúpulo y árboles 
frutales. Aguas minerales sulfurosas. Iglesia y 
Casa Consistorial del siglo xv. || C. cap. de cír- 
culo, regencia de Breslau, prov. de Silesia, Pru- 
sia, Alemania, sit. á orillas de un pequeño afl. de 
la izq. del Oder, en el f. c. de Liegnitz á Breslan; 
$000 habits, Derrota de los austriacos por los 
prusianos en 1757. 

— NEUMARKT ó NOWYTARG: Geog. C. cap. de 
dist., circulo de Nensandec, Galizia, Austria- 
Hungría, sit. al S.S.,E. de Cracovia, en los Cár- 
patos; 5000 habits. Vinos y cría de ganados. 


NEUMÁTICO, CA (del gr. mvevparixós): adj. 
Fis. Aplícase á varios aparatos destinados á ope- 
rar con el aire, 


Una máquina y aparato NEUMÁTICO con los 
hemisferios de Magdebourg. 
JOYELLANOS. 


NEUMATOSIS (del gr. mveðua, viento, aire): 
f. Patol, Acúmmo de gases en la cavidad esto- 
macal ó intestinal. Las neumatosis del tórax y 
del pericardio reciben el nombre de nernotóraz 
y de neun ericardias; las de la piel se Haman 
enfisema sebeutánea; nalmente, el desarrollo de 
gases en la cavidad uterina se llama fsómelra. 

Si la proporción de los gases es poco conside- 
rable se dice que hay wetrorismo; cuando el me- 
teorismo dura bastante tiempo constituye el 
ubomba miento; la palabra Hatutencia designa el 
acúmulo considerable de gases; hay borborigmo 
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cuando estos gases se desprenden con ruido, y 
timpanitis cuando el acúmulo de gases es rápido 

abundante. . 

La neumatosis gastrointestinal puede sobre- 
venir en los que comen mucho, á consecuencia 
de una indigestión, y también en los casos de dis- 

psia; se ha observado asimismo en los casos de 
estreñimiento pertinaz, á consecuencia de una 
estrangulación interna, ó bicn en las enfermeda- 
des del estómago, en las peritonitis, las fiebres 
(sobre todo la fiebre tifoidea), las enfermedades 
del sistema nervioso, etc. Siempre que hay for- 
mación exagerada de gases en el estómago ó en 
el intestino (lo cual es frecuente en el histerismo 
y en la hipocondría), los gases son inodoros y se 
componen de hidrógeno y åzoe. Cuando, por el 
contrario, los gases proceden de una mala diges- 
tión ó son indicio de una afección del estómago 
ó del intestino, son siempre ricos en hidrógeno 
sulfurado (olor á huevos podridos) y muy fóticios. 
En el primer caso se emplearán las infusiones 
aromáticas y los antiespasmódicos (éter, valeria- 
na, etc. ); en el segundo se recurricaá á las intu- 
siones amargas y å los polvos absorbentes (bis- 
muto, magnesia, carbón, ete.), ó & los medica- 
mentos que tienen por ohjeto combatir las enfer- 
medarles gastrointestinales; muchas veces serin 
útiles los purgantes. Y. DISTEPSIA. 

En los casos de oclusión intestinal el desarro- 
llo de gases puede ser tan considerable que olli- 
gue å practicar la punción abdominal. Lo mis- 
mo ocurre en ciertos enfermos de fiebre tifoidea, 

Las neumatosis ¡ueden ser debidas asimismo 
al acúmulo de gases en la cavidad peritoneal en 
los casos de abscesos, de perforación intestinal, 
ete. 


NEUMOCONIOSIS (del gr. mveúuwr, pulmon, 
y xóveo», polvillo): f. Patol. Nombre dado å las 
pulmonías crónicas, intersticiales, determinadas 
por la introducción en las vías acreas de parti- 
culas de carbón, ó de sílice, hierro, acero, ete. 

Como dice Perls en su Tratado de Patología 
general, esti demostrado de un modo más que 
suficiente que ciertas partículas pulrerulentas 
procedentes del exterior y mezcladas con el aire 
pueden legar á los pulmones y fijarse en sus te- 
jidos, como en los de los ganglios bronquiales, 
quizás porque se apoderan de «dichas partículas 
las células linfáticas y son arrastradas con ellas 
al torrente linfático. Según la naturaleza quími- 
ca de los partículas pulverulentas que han inva- 
dido el órgano, se dice que hay siderosis, calico- 
sis ó antracosís pulmonar, 

Ahora bien: como la atmósfera en que se vive 
en las grandes poblaciones, sobre todo en las ma- 
nufactureras, está siempre más ó menos cargada 
de partículas de carbón, es muy probable que las 
pigmentaciones pulmonares, al menos en gran 
parte, no se hallen constituidas por transforma- 
ción de la materia colorante de la sangre, sino 
por partículas de carbón procedentes del exte- 
rior, como admitió Pearson. Sin embargo, tam- 
poco puede ponerse en duda que en el pulmón se 
realizan á veces verdaderas pigmentaciones he- 
matógenas, sobre todo en la ¿mduración parda 
de los pulmones, muy frecuente en los casos en 
que es difícil el refinjo sanguíneo de la circula- 
cion menor por afección orgánica del corazón; el 
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Sin embargo, conviene tener en cuenta: 1.°, 
que en la condensación y retracción del tejido, 
el pigmento, que antes se extendía por una ancha 
zona, se condensa y reduce considerablemente; 
2.°, que una abundante penetración de partícu- 
Jas extrañas y duras puede y suele producir en 
el tejido pulmonar un estado irritativo que pue- 
de conducir á la induración secundaria. 

En realidad, las más intensas pigmentaciones 
aparecen asociadas á inflamaciones crónicas, ti- 
siformes, del pulmon, y los trabajadores que se 
hallan sometidos å la influencia constante de un 
polvillo de partículas duras den abundante con- 
tingente á las inflamaciones pulmonares eróni- 
cas. Mientras qne en épocas anteriores se tendió 
á considerar la inflamación como el fenómeno 
primitivo, aunque favorecido por condiciones 
particulares perjudiciales (herencia, debilidad 
pulmonar congénita, enfriamientos, posiciones 
viciosas, etc.) y se aceptó la pigmentación co- 
mo consecuencia de las obliteraciones vasenlares 
y las extravasaciones sanguíneas ocasionadas por 
la inilamación..., hoy es bastante mis lógico 
considerar, al menos en muchos de esos casos, la 
penetración del pigmento conto hecho primiti- 
vo y causa directa de las inslamaciones directas 
que solrevienen después. 

El principal trabajo clínico acerca de la neu- 
moconiosis fué publicado por Zenker (Arehiv. 
Lur klinik medecin. ). Posteriormente Riegel rea- 
lizó notables investigaciones acerea de la exis- 
tencia de cenizas y ácido silícico en el pulmón, 
Ins (Archiv, fur spee. Pathol., Berlín, 1876) ha 
estudiado experimentalmente la penetración del 
polvo de sílice, sometiendo algunos perros, du- 
rante tres horas diarias y por espacio de siete ú 
sesenta y cinco días, á la acción de una atmós- 
fera cargada de partículas pulverulentas de síli- 
ce: el autor dedujo que los curpúsculos linfáti- 
cos emigratorios son los que transportan exclu- 
sivamente dicho polvillo á la substancia pul- 
monar, 


NEUMODERMO (del gr. mvevuwv, pulmón, y 
Sepia, piel): m. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los terópodos, orden de los gimnúsomos, 
familia de los clivideos. Este género, creado por 
Cuvier, se caracteriza por tener el cuerpo alar- 
gado fusiforme; la cabeza provista de tentácu- 
los; la boca cubierta por una especie de capu- 
chón, con tentáculos cónicos sencillos y otros dos 
más largos cubiertos de ventosas pediccladas; 
cuello estrechado; nadaderas insertas en Jos la- 
dos del cuello y redondeadas; pie oval con un 


lóbulo posterior puntiagndo; extremidad poste- 


rior del cuerpo truncada y presentando peque- 
ños apéndices branquiales; orificio anal situado 
por debajo en medio del cuerpo y en la mitad 
derecha; orificios genitales distintos colocados 


, en la porción derecha; concha rudimentaria en 


desarrollo hematógeno del pigmento es entonces * 


perfectamente demostrable por sus diferentes 
graslos de transformación, 

En ciertos casos aislados, puede presentarse la 
duda de si una pigmentación negra de los pul- 
mones debe explicarse por tal ó cual de los me- 
canismos expuestos; en los casas en que, sin otra 
alteración del tejida, se encuentran aemulos ó 
depósito del pigmento, es lo más sencillo y na- 
tural suponer la penetración en forma pulveru- 
lenta, y también cabe explicar por el propio me- 
canismo la formación frecuente en dos pulmones 
de pequeños acónmlos de pigmento, en forma de 
tumores, enyo tamaño varía entre el de una ce- 
reza Y un guisante, 

EV origen hematógeno de la pigmentación dele 
Siponerse y admititse más bien en los casos, 
asimismo Preeuentes, en que las partes pigmen- 
tadas aparecen duras, fallas de nire, formadas 
principalmente de tejido conjuntivo; es decir, 
en aquellos estados que han recibido el nombre 
de iudaración juspeude d prerrose, porque la 
proliferación y consecutiva condensación y retrac- 
ción del tejido conjuntivo puede haber ida aso- 
ciada á la formación de trombosis vasculares, 
hemorragias, ete, 


Tomo XIII 


el extremo posterior del cuerpo, 

Los neumadermos viven formando bancos mu- 
merosos en Jos mares Atlántico, Mediterráneo, 
Océano Indico y Pacífico; nadan con gran velo- 
cidad, sin necesidad de tomar una posición es- 
pecial invertida como otros terópodos. Por me- 
dio de su pie rudimentario, y con sus ventosas, 
se adhieren fuertemente á los objetos Hotan- 
tes, 

Comprende este género unas cinco especies, 
de las cuales, por ser más frecuentes, citaremos 
los Preumoderma violaceum y Dncumoderma 
australis, 


NEUMOGÁSTRICO, CA (del gr. muevueo», pml- 
món, y yecrúp, vientre): adj. Anat. (ue se re- 
fiere al pulmón y al vientre, ó, mejor dicho, á las 
cavidades torácica y abdominal, 

Nervio acumogástrico (Mamado también tago, 
Ó décimo par eraniano) — Nace, por una serie de 
filetes radieulares, en las partes Joterales del 
bulbo, por debajo del y?osorriagro, en el surco 
que está por delante del cuerpo restiforme, pero 
sus rafves pueden seguirse, lo nismo que las del 
alosofuciageo, hasta legar á un núeleo motor y 
un núcleo sensitivo: este último forma parte de 
la substancia gris del suelo del cuarto ventri- 
culo, 

Desde sa punto de emergencia, las fibras radi- 
eulares se dirigen, reuniéndose en un tronco re 
lativamente considerable, hacia la parte anterior 
del agujero rasgado posterior, donde este tronco, 
colocado por detrás del glosofaringeo y par de- 
lante del espinal, se ensancha formando un gan- 
glio yugular; después Vega á la base del erinco 
y se ensancha de nuevo en un ganglio plexifor- 
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me (otros autores le llaman plexo ganglr forme). 
El tronco neumogástrico desciende después ver- 
ticalmente por la canal (posterior) que forman 
por su yuxtaposición la arteria carótida y la ve- 
ha yugular interna, y, al llegar al interior del 
tórax, pasa por detrás del origen de los bron- 
quios (raíz del pulmón), se aplica al esófago, eu- 
yo lado derecho y posterior ocupa el neumogás- 
trico derecho, mientras que el izquierdo se divi- 
ge progresivamente hacia la cara anterior de di- 
cho organo. Llegando con el esófago á la cavi- 
dad abdominal, los dos nervios neumogástricos 
ran á ramilicarse, el izquierdo por la cara ante- 
rior del estúmago y el derecho por la cara poste- 
rior de la misma viscera. 

En su largo trayecto, el nervio neumogástri- 
co da las siguientes ramificaciones: 

1.2 Por el ganglio augular: una anastomosis 
al facial, otra al ganglio cervical superior del 
gran simpático, y varias anastomosis al espinal y 
al glosolaríngeo colocados en sus inmediacio- 
nes. 

2. Por el ganglio pleriforme: anastomosis 
con el ganglio cervical superior, con el gran hi- 
pogloso, con el asa de los primeros nervios cer- 
vicales y con el espinal (rema interna del espi- 
nal). 

3. Por su porción cervical: ramificaciones fa- 
ríngeas destinadas al plero faríngeo, el nervio 
laringco superior y los dos primeros nervios cas- 
díacos, todos los cuales han sido descritos en ar- 
tículos correspondientes. 

4.9 Por su porción torácica: los últimos ner- 
vios enridiacos, el recurrente ó faringeo inferior; 
ramificaciones pulmonares ó bronquiales y otras 
esofiyicas, 

5.0 Finalmente, su parte terminal ó abhdomi- 
nal se ramifica por las paredes del estómago, y 
va, por el epiploon gastrolepático, hasta el hí- 
gado; además, las ramificaciones terminales del 
neumogústrico derecho llegan al plexo solar y al 
ganglio semilanar del gran simpatico, 

Se comprende por lo dicho que este nervio 
puede ser designado con el nombre de £rispláe- 
nico, porque da á la vez movimiento y sensilili- 
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` dad á tres grandes vísceras (coraz n, pulmón, 


estómago). Así, los anatómicos antiguos lo de- 
nominaban mediano simpático Ó nervio vago, 
dada su distribución compleja y sus funciones 
numerosas. 

El nervio neumogástrico posee una acción 
mixta, sensitiva y motriz sobre los órganos en 
que se distribuye: pero, mientras que, según Lon- 
get, sus Jiletes motores proceden de las anasto- 


- mosis del espinal, Chauveau y Cl. Bernard, fun- 


dándose en las contracciones de los músculos de 
la faringe y del esófago, determinadas por la ex- 
citación mecánica de las raíces mismas del ner- 
vio, consideran éste como mixto desde su origen. 
Sea como quiera, el nenmogástrico da la sensi- 
bilidad á torla la mucosa de las vías aóreas, al 
corazón, ¿la base de la lengua, al velo del pa- 
ladar, á la mucosa de la faringe, del esófago, del 
estómago, de las vías biliares, y quizás del duo- 
deno y del intestino delgado, y la motricidad à 
los niúsenles peristafilino interno y faringoos- 
tafilino, ú los constrictores de la faringe, á los 
músculos del esófago, estómago, laringe, y á los 
lisos de los bronquios, 

Generalmente se admite que, en pos de la sce- 
ción de los nervios neumogastricos en la región 
media del cuello, los alimentos legan al estó- 
mago (caminando por el esófago paralizado) por 
su propio peso y por las contracciones de la fa- 
ringe. Esto sucede ú las treinta y seis ó enaren- 
ta y ocho horas de la sección; pero inmediata- 
mente dospués del experimento es casi imposi- 
ble la Hegada de los alimentos al estómago por 
la contracción espasmédica de la parte inferior 
del esófago, contracción que persiste ú veces al- 
gunos días. 

Hace mucho tiempo se sabe también que la 
sección de los nervios nemnoristricos detiene 
másó menos completamente los fenómenos di- 
gestivos, CL Bernard vió que, en el momento 
mismo en que se cortan los nervios, la membra- 
na del estómago, que estaba Iirgente y roja, se 
deprime y torna insensilde, En el propio ins- 
tante se suspende la seercción #eida del jugo 
céstrico y es reemplazada por Ja formaci de 
wn líquido filomentoso, con reacción nentra óli- 
germnentealeslina: desde entonces se suspende 
en absoluto la disxestión. Ademas, los alientos 
introducidos en el estómago en pos de la sección 
de los nervios vagos, pueden, bajo la influencia 
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del calor y la humedad, dar lugar å fenómenos ' rax á diversas alturas, para comparar la inten- 


de descomposición espontánea; el azúcar, el pan 
y otras substancias amiláceas entran bien pron- 
to en descomposición láctica. 

La acción del neumogástrico sobre la respira- 
ción ha sido bastante controvertida. Según mu- 
chos fisiólogos, este nervio contiene dos clases 
de fibras centrípetas que obran por vía refleja 
sobre la respiración: unas, pulmonares, excitan 
el centro de la inspiración y paralizan el de la 
espiración; las otras, contenidas en el laríngeo 
superior, filetes larinyeos, tienen acción inversa. 

Según P. Bert, la excitación procedente del 
pulmón ú de la laringe produce el mismo efecto: 
aceleración de los movimientos respiratorios, si 
es débil; suspensión de los mismos, si es fuerte. 
Un ilustre anatómico moderno, el doctor Beau- 
nis, asegura que la existencia del laríngeo su- 
perior produce una espiración amplia y prolon- 
gada, y que la del neumogástrico por debajo del 
laríngeo determina, no una suspensión de la 
inspiración, sino una serie de respiraciones muy 
cortas, que corresponden á la inspiración, Ta 


excitación del newunogástrico obra sobre el cen- 
tro cirenlatorio, produciendo la disminución del 


número de sus latidos, si es débil; la suspension 
de estos mismos latidos, si es fuerte; su seccion 
determina una aceleración del pulso (E. Weber); 
esta acción especial del neumogástrico la expii- 
ca Schiff por la teoría del agotamiento, según la 
cual, una excitación algo fuerte, provoca inme- 
diatamente la parálisis. La teoría de los nervios 
de suspensión (Weber) más generalmente admi- 
tida, considera que esta acción se ejerce sobre los 
nervios ó ganglios cardíacos, enya Influencia so- 
bre el tejido muscular es difícil ó se encuentra 
retardada. 

Al lado de esta acción especial del neumogás- 
trico se coloca la del nerra depresor de Cyor, 
que nace, por dos raíces, del troneo del neumo- 
gástrico y del laríngeo superior, y va al ganglio 
cervical inferior, La excitación del extremo cen- 
tral de este nervio produce una dinmunción de 
presión en el sistema arterial y una diminución 
de frecuencia del pulso: tambien obra, al pare- 
cer, sobre los centros vasomotores y no por el 
intermedio del corazón. Además, según Stilling, 
obra solamente sobre los vasomotores del centro 
circulatorio y de las extremidades inferiores, de 
modo que establece uma compensación entre las 
circulaciones central y periférica; cuando la ex- 
citación de Jos centros vasomotores ha aumen- 
tado la presión sanguínea, ésta, transmitida al 
corazón, excita el nervio depresor, resultando la 
dilatación de las arterias periféricas y una dimi- 
nución de la presicn cardíaca. 

Finalmente, el nervio nemuagástrico obra por 
acción refleja sobre la secreción del jugo gústri- 
co, del jugo pancreático y de la orina, sobre la 
formación de la materia glucógena, ete, 


NEUMÉGRAFO (del gr. rveviwv, pulmón, y 
ypapew, descrilviv): mu. Vis. méd. Aparato que 
sirve para obtener el trazado gráfico de la da: 
tación y retracción del tórax durante cada acto 
respiratorio. 

Los primeros neumógrafos empleados en la 
Clínica, que se designan con el nombre de rros- 
copios, se componían esencialmente de un cintu- 
ron aplicado alrededor de la base del tórax, y 
que, siendo elástico en una parte de su exten- 
sión, podía seguir los movimientos de aplicación 
ó retracción de la caja torácica, comunicándolos 
á mua polea provista de una palanca, 

Hoy se utiliza generalmente el nenmógrafo de 
Marey, Jormado por un cilindro hueco inter- 
puesto en el trayecto de un cinturón inextensi- 
ble: los extremos de este cilindro se hallan cons- 
tituídos por discos elásticos, de suerte que laam- 
pliación del tórax (cs decir, la tracción produci- 
da solve estos discos por el cinturón) anmenta 
la cavidad del cilindro y hace que entre en el 
mayor cantidad de aire; la espiración obra en 
sentido inverso, 

Alora bien: como el cilindro está, por su par- 
te media, en consonicación con un tambor de 
palanca, merced 4 un tubo de gema, resulta que 
los movimientos del tórax obran sobre la palan- 
ca y se revelan por un trazado de Jínea descen- 
dente pora la inspiración, ascendente para la 
espiración, En mi mismo sujeto pueden aplicar- 
se varios cinturones nenmégrafos, unos sobre el 
alulomen para obtener la gráfica de la elevación 
de la pared abdominal, es decir, el trazado del 
movimiento del diafragma, y otros sobre el tú- 


sidad y sincronismo de los movimientos de las 
diversas partes de la cavidad. 

Los trazados gráficos obtenidos manifiestan 
por una parte que no hay pausa respiratoria, 
porque el trazado no ofrece ninguna línea hori- 
zontal, y por otra que la duración de la espira- 
ción es mayor que la de la inspiración (Y. REs- 
PIRACIÓN). En estado normal la duración de 
aquélla es casi doble que la de ésta: pero esa re- 
lación puede variar mucho en ciertos actos fun- 
cionales: así, por ejemplo, cuando se lee en alta 
voz, la espiración lega á ser muy lenta, en tér- 
minos que llega á durar siete veces más que la 
inspiración, y hasta 16 veces mayor, cuando el 
individuo canta, 


NEUMONÍA (del gr. mvevpovia; de mveúpwry, 
pulmón): f, Inflamación del pulmón. 


=- Nreumoxtla: Patol, Pocas enfermedades han 
sido objeto de tantos y tan interesantes estudios 
teóricos y prácticos como la nenmonia ó pulmo- 
nia, amada también períncumonía, inflama: 
ción å Hueión de pecho, fiebre neumónica, netu- 
monitis, pleuroneumonta, pulmonia erupal ó 
cruposa, pulmonia fibrinosa, pulmonia lobular 
ayuda, ete. No extrañe, pues, el lector que el 
presente artículo tenga relativa extensión, á pe- 
sur de que para redactarlo se ha huido en lo po- 
sible de lo que debe ser oljeto de obras científi- 
cas especiales. 

El estudio de la neumonía ó pulmonía ha da- 
do origen por sí solo å importantes deseubri- 
mientos fisiológicos y patológicos; en su tera- 
péutica se han fundado diversas teorías y hasta 
verdaderos sistemas médicos; á la pulmonía han 
dedicado extensos libros los médicos de todos los 
vaíses. Entro dichas obras merecen ser citadas 
la monumental de Grisolle, publicada en 1841, 
las no menos interesantes de Audral, Chomel, 
Trousse, Peter, Jaccoud, y la muy notable 
del Dr. Francisco Moliner, actual rector de la 


“Universidad de Valencia, que se ha tenido á la 


vista para redactar las presentes líneas (Ur. Mo- 
liner, Zratado clínico de la pulmonia infeccio- 
sa, Valencia, 1891). 

«Antes, dice el Dr. Moliner, la pulmonía era 
el tipo de las inflamaciones francas por enfria- 
miento y con síntomas de alta reacción conse- 
cutivos; hoy día es el tipo de las enfermedades 
microbianas ó por infección, con síntomas gene- 
rales y locales supeditados á la evolución de un 
microbio, de ciclo definido, y en la cual el en- 
friamiento, ó no ejerce ningún papel, ó lo ejerce 
secundario; antes, la muerte de los pulmoniacos 
se explicaba y se relacionaba con la supuración 
del pulmón; hoy día se comprenden y se expli- 
zum da muerte y la sayuración del pulmón por 
la asistolia; antes, en fin, se fundaban todas las 
indicaciones en el estarlo local; y como la inila- 
mación dominaba en la doctrina nosológica, el 
tratamiento antiflogístico dominaba en la Tera- 
púntica, y un tiempo hubo en el que el afán de 
subyugar las lesiones Mogísticas locales costó á 
los enfermos ríos de sangre; hoy día la Terapéu- 
tica va por otros derroteros, las lesiones del pul- 
mon se consideran como un efecto, cual las pús- 
tulas de la viruela, y todo el problema del tra- 
tamiento estriba en conseguir que el enfermo 
sobreviva á la evolución del microbio patógeno, 
combatiendo las causas de aniquilamiento orgá- 
nico y de muerte, nimás ni menos que como nos 
conducimos con un sarampión, con una escarla- 
tina, con una de esas enfermedades que, siendo de 
causa viva ó microbiana, tienen un cielo defini- 
do, una evolución fatal y una terminación nece- 
sarila por la salud, si no han podido ocasionar 
la muerte. Estas son, expuestas de un modo 
abreviado y á grandes rasgos, las nuevas doctri- 
nas que inperan hoy en Nosología...» 

ara comenzar el estudio de la pulmonía, no 
estará de más decir alizo de su historia, que com- 
prende tres fa 1,2, empiricocliniern, que em- 
pieza en Hipúcrates y termina en Laennec; 2.3, 
unalómica, que comienza en Laennee y termina 
en estos últimos años, al propagarse los estudios 
microbiológicos de Friedlander, Talomon, Ba- 
his, ote; 3,2, microbiológica, que empieza con 
estos estudios y aún se está desenvolviendo, 

La fase empiricoclónica es la más larga y en 
la que fgura mayor número de ideas y teorías, 
de luenlanciones y somlaes, Así, según Paracel- 
so, la causa próxima dela pulmonia era euna re- 
gina que nace del caos en que se hallan fundidas 
partes de estrella y mineral de oro in:ente;» se- 
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gún Van Helmont, «un ácido hostil á la pleura 
y fijo en los espacios intercostales;» según Loes- 
cher, «el trastorno circulatorio de la vena ázi. 
gos,» según Boerhaave, «una materia fogística 
adherida å los vasos pulmonares;» según Cullen 
debía buscarse la causa en el espasmo de los va- 
sos; según Borisieri, en la sangre que, transfor- 
mándose en moco glutinoso, se estanca en log 
vasos del pulmón, ete., y así sucesivamente po- 
drían citarse centenares de opiniones, íntima- 
mente enlazadas con las ideas reinantes en cada 
época acerca de los números, de las crisis, de las 
acrimonías, de la alquimia, del humorismo, del 
animismo, del arqueo, ete. 

Así como el empirismo y la observación clíni- 
ea son las notas dominantes de la fase auterior, 
el anatomismo inspira la segunda. Véase lo que 
acerca de este asunto dice en su obra el Dr, Mo- 
liner: «Tres grandes hechos coincidieron á prin- 
cipios de siglo para determinarla: 1.?, los nuevos 
horizontes que abriera Bichat con la Anatomía 
general; 2.°, los nuevos caminos que señaló Laen- 
nec con el estetoscopio; 3.7, las nuevas y bri- 
llantes concepciones del fisiologismo de Brous- 
sais. Esos tres grandes hechos habían de condu- 
cir al mismo punto.» Laennec, haciendo posi- 
bles la percepción y la diferenciación de los es- 
tertores, de los roces y de los soplos, con su es- 
tetoscopio, funda el diagnóstico clínico de las 
lesiones pulmonares. Al mismo tiempo, los nue- 
vos y florecientes conocimientos sobre la estre- 
tura de los órganos, debidos á Bichat, y las con- 
quistas de la Anatomía fisiológica, hacen admi- 
sibles las inflamaciones de los parénquimas, 
Droussais condensa y propala su famosa doctri- 
na médica sobre las irritaciones y las enferme- 
dades Jocales por irritación. «La pulmonia es el 
prototipo de éstas, y se la escribe como lema en 
la bandera dela medicina drganopática; son ya 
conocidas su localización y su naturaleza...: la 
pulmonia es la inflamación del pulmón, ni más 
ni menos.» * 

«El bello ideal de la medicina organicista se 
ha cumplido. Ya no hay acrimonías, ni tumores 
pecantes, ni mezcla de bilis con la atrabilis, ni 
espasmos de los vasos; desaparecieron las pro- 
testas de los arqueos y las luchas del principio 
vital; ya no hay entes, ya no hay fiebres neu- 
mónicas, ni espesamientos de la sangre, ni mis- 
terios, ni sombras. El frío (inimicus pectoris) 
obra sobre el pulmón y lo estimula morbosa- 
mente; se fragua la irritación y nace la pulmo- 
nía; los síntomas generales son síntomas de re- 
acción, efectos consecutivos... ¿Quién no se con- 
tenta con tan racionales y científicas concepeio- 
nes?» 

Grisolle hizo un tratado clínico sobre la pul- 
monía, el más completo de cuantos se han pu- 
blicado. Rokitansky perfeccionó los estudios de 
Laennec sobre la Anatomía patológica macró- 
pica; Rindfleisch en Alemania, Cornil y Ran- 
vier en Francia (casi en nuestros días), dan á 
conocer la histología del proceso neumúnico; 
Skoda perfecciona los estudios estetescópicos de 
Laennec. Dietl, por su sistema espectante, pudo 
observar la marcha de la pulmonía, descartada 
toda infinencia terapéutica. Wunderlich y Tho- 
más estudiaron la fiebre en todas sus particula- 
vidades con el termómetro. Finalmente, eminen- 
tes clínicos, como Andral, Chomel, Tronsscau, 
Peter, Jaccond, publicaron magníficos estudios 
clínicos, dando á conocer la enfermedad en todos 
sus aspectos. 

Respecto á la fase microbiológica, abarca los 
trabajos más modernos para reconstituir el con- 
cepto de la pulmonía fibrinosa sobre las bases 
de la unidad, especificidad y naturaleza mi- 
erobiana de la causa determinante, Ya en el pa- 
sado siglo, Hollman consideró la pulmonía co- 
mo enfermedad general, llamándola ficbre new- 
aónica, Grisolle, å pesar de ser uno de los más 
decididos partidarios de las teorías organojáti- 
cas y de considerar la pulmonia como wa infla- 
mación del pulmón, dijo que ciertas pulmonías, 
sobre todo las que se manifiestan bajo la forma 
epidómica, deben atribuirse á la acción de un 
agenter morboso anito. Marotte. volviendo á la 
doctrina de Jlolfman, declara que la pulmonia 
re es una enfermedad local sino una fiebre: Pa- 
irot sostiene una opinión análega, y Bergheim 
tee que «la pulmeonía no es tanto una alección 
loca) del pulmén como una pirexia localizada en 
este órgano.» Sobre estas opiniones destara la 
de Jiirgensen, que es el que verdaderamente ha 
formado todo el cuerpo de doctrina, desde las 
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razones que la demuestran y teoría que la infor- 
ma, hasta los hechos clínicos que la comprue- 
ban. «La pulmonia erupal, dice, es una enfer- 
medad general y no local. La inflamación de los 
pulmones constituye sólo uno de los sintomas 

rincipales. Los fenómenos morbosos no pueden 
explicarse por la afección local, y es necesario 

r lo tanto admitir la hipótesis de un agente 
morboso específico.» La pulmonía erupal perte- 
nece, pues, al grupo de las enfermedades infee- 
eljosas. 

Casi al mismo tiempo que se propalaba la doc- 
trina de Jitrgensen, aparecieron diferentes tra- 
bajos en Inglaterra, Alemania, América, ete., fi- 
jando, ya el carácter epidémico de algunas pul- 
monías, ya la existencia de ciertos hechos que 
demuestran el contagio, ya la frecuencia de com- 
plicaciones extrapulmonares, ya las semejanzas 
del sindroma y evolución de la pulmonia con las 
demás enfermedades infecciosas. Eberth (1881) 
descubrió en las falsas membranas pleuríticas de 
un neamónico ciertos mierococos redondos, ais- 
lados ó en colonias. Koch vió también mieroco- 
cos en los capilares del pulmón y riñones, de- 
mostrando su forma oval. Priedlinder (1882) vió 
microorganismos en el exudado alveolar de ocho 
pulmonias y en los linfáticos pulmouares: tenían 
forma elíptica y estaban reunidos de dos en dos 
ó dispuestos en forma de rosario. Leyden y Gun- 
ther encontraron en el vivo los mismos miero- 
bios descritos por Friedlánder. Matruy (1883) 
buscó el microbio en los esputos y lo encontró 
en 16 casos. Salvioli y Zastein vieron tambisn 
microbios en la sangre, esputos y serosidad de 
los vejigatorios. 

Los estudios experimentales de cultivo é in- 
yección de esos microorganismos, hechos des- 
pués por Friedländer en Alemania y por Tala- 
mon y Babés en Francia, no dejaron duda algu- 
na sobre la trascendencia de aquel descubri- 
miento. 

«En resumen (dice Moliner, loc. cit. ), Jürgen- 
sen demuestra con razones de Nosología general 
y de Clínica que la pulmonía no puede serconsi- 
derada como la inflamación simple del pulmón; 
Friedlinder y Talamon, entre otros, demuestran 
la existencia del agente microbiano, y la vía ex- 
perimental comprueba que, por cansas irritantes 
comunes, no puede determinarse una pulmonía 
fibrinosa... ¿Cómo obra el microbio? ¿Cuál es su 
vehiculo? ¿Cómo penetra en el organismo? ¿Cuá- 
les son las condiciones que favorecen ó perjudi- 
can su evolución? ¿Cómo y cuándo se generaliza 
para dar las puémonias graves infectantes de Séc? 
¿Cómo y cuándo se veduve en su acción para dar 
las pulmonías leves? ¿Tiene enemigos? ; Hay 
agentes terapéuticos que puedan neutralizar su 
acción, ó destruirle ó matarle cuando está en el 
pleno trabajo de su actividad patógena? He aquí 
unas cuantas de las muchísimas cuestiones que 
saltan á la imaginación en cuanto se admite el 
hecho nuevo de la naturaleza microbiana de la 
pulmonía infecciosa.» La índole de este artículo 
impide entrar en consideraciones que el lector á 
quien interesen podrá encontrar en la obra del 
Dr. Moliner antes citada, 

Después de lo dicho, toca describir á grandes 
rasgos la anatomía patológica, síntomas, diag- 
hostico y tratamiento de la pulmonia, tanto en 
las formas agudas como en las crónicas. 

I Neumonia aguda. - Enfermedad de la edad 
adulta, á la enal predispone la debilidad natural 
ô adquirida de la constitución, muy frecuente 
en los cambios estacionales (primavera y otoño), 
Unas veces es primitiva, causada por una lesión 
traumitica del tórax ó del pulmón, por la im- 
presión del frío, ò principalmente por un miero- 
no especial (el acumocora de Friedlinder), y en 
Otros casos consrentira, desarrollada en el curso 
de una enfermedad aguda ò erúnica (reumatismo, 
afecciones tifvideas, erisipela, diabetes, nefri- 
tis, ete.) 

Desde los tiempos de Taennec se deserihen en 
la pulmonia aguda los tres grados siguientes: 
1.5 El infarto, caracterizado por la coloración 
roja, el aumento de volumen, peso y friabilidad 
del noluón, que nada ineompletamente en el 
agua (Y, Docrmasta), ercpita todavía bajo el de- 
do, y su corte demuestra, en los alvéolos, la pre- 
sencia de un lignido espumoso, fibrinoso, carga- 
do de glóbulos rojos y de células epiteliales des- 
cantadas, 2. HHepatización roja (vreblandreimien- 
to rajo de Andral), en la que el pulmón, de color y 
consistencia análogos å los del hígado, es sólido, 
Compacto, no crepita bajo el dedo, toca al fondo 
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del agua y presenta, al hacer un corte, granu- 
laciones que se separan fácilmente raspando la 
superficie cortada, y que se hallan constituídas 
por el paso de la fibrina al estado de masas sóli- 
das, grisiceas por sí mismas, pero que ofrecen 
un color roja por los glóbulos de sangre que apri- 
sionan: dichas masas fibrinosas se ven, no sólo 
en los alvcolos, sino también en los pequeños 
bronquios y hasta en los bronquios de grueso 
calibre (pulmonia masiva Grancher). 3,9 Hepa- 
lización gris, en la que la fibrina entra en regre- 
sión, al propio tiempo que aparecen Jeucocitos 
en abundancia, los cuales llenan el alvéolo pul- 
monar, cuyos elementos constitutivos se alteran 
ó destruyen. El corte del pulmón ofrece, en vez 
de granulaciones, una substancia glutinosa, ama- 
rillenta (Acpatización amarilla), que más tarde 
se licua y es eliminada por los esputos y en par- 
te absorbida. 

Según que las lesiones ocupen la superficie del 
pulmón ¿el centro de uno de sus lóbulos, la 
pulmonía se Hama cortical, central ó de vértice; 
finalmente, se ha dado el nombre de pulmonia 
hi postática á la congestión pasiva del pulmón. 

Rara vez invade la pulmonía ambos pulmones; 
el derecho es atacado con más frecuencia que el 
izquierdo. Las más veces se halla inHamada la 
pleura al nivel del lóbulo pulmonar enfermo; en 
ocasiones existe un verdadero derrame (pleuyo- 
neumonia). Después de un período de malestar 
general, cuya duración varia, declárase brusca- 
mente la enfermedad por un escalofrío violento, 
largo y único, seguido de calor y de fiebre, sen- 
sación de ardor en el pecho, dolor profundo, pun- 
gitivo, que aumenta en pos de las inspiraciones 
fuertes, la tos y los movimientos (punto «de cos- 
tado); dificultad de respirar, tos por accesos, pe- 
nosa espectoración de materias mucosas, sangui- 
nolentas, rojizas, viscosas y transparentes; rubi- 
cundez de la mejilla correspondiente al lado del 
pulmón enfermo; decúbito penoso en ambos lados 
y sobre todo en el sano. 

La palpación permite apreciar el aumento de 
las vibraciones torácicas. La percusión da un só- 
nido algo obscuro primero, después macizo, en 
el punto enfermo; la auscultación revela al prin- 
cipio un estertor crepitante, fino, característico, 
que cesa cuando la inflamación pasa al segundo 
grado, y es reemplazado entonces por un soplo 
tubario y bronquial, con broncofonía, y qme 
reaparece en el tercer período (estertor erepitan- 
te de retorno) cuando el pulmón vuelve á ser per- 
meable al aire, al mismo tiempo que el soplo y 
la matidez disminuyen y después desaparecen. 

La curación se anuncia por una defervescencia 
brusca, el descenso repentino de la fiebre y la 
«disminución de todos los síntomas generales. 
Estos aumentan, por el contrario, cuando la ter- 
minación debe ser fatal, al mismo tiempo que los 
esputos toman color de zumo de ciruela y que la 
auscultación revela gruesos estertores húmedos. 
La pulmonía aguda termina, bien por resolución, 
bien por gangrena, lo cual es muy raro, bien por 
paso al estado crónico, también poco frecuente. 
La curación completa y la muerte son, pues, las 
dos terminaciones ordinarias, 

El curso de la pulmonía suele ser continuo, 
aunque algunos dicen haber observado tipos in- 
terniitentes. La duración ¡mede ser de siete ó 
nueve hasta catorce y veintiún días, sobre todo en 
los viejos ó personas de constitución debil, lim- 
fática. 

El pronóstico, siempre grave, lo es menos du- 
rante la segunda inlancia y en la juventud que 
en cualquiera otra edad; puede agravarse por 
una complicación, como el embarazo, una plen- 
resía, una pericarditis, etc. En ciertos casos la 
pulmonia es a«bortiva (Charcot, Woilleza, y cesa, 
antes de haber recorrido sus períodos habituales, 
en un tiempo muy corto; otras veces es ulmi- 
nante, mata con gran rapidez (sobre todo t los 
diabéticos); su curso es, por el contrario, lento 
en las pulmonías dobles Mamadas emigratriees; 
puede ser intermitente ó remitente cuando la pul- 
monía existe como manilestación perniciosa del 
paludismo: entonces desaparecen tordos los sig- 
nos físicos en el intervalo de los accesos, Final- 
mente, según los sintomas que predominan, la 
pulmonía se llama: biliar, si hay signos de em- 
pacho gástrico muy marcado, náuse diarrea, 
lengua saburrosa y color jetérico mås ó menos 
pronunciado; adinámica, si hay estupor, postra- 
ción de fuerzas, fuliginosidades de la lengua y de 
los labios: etixica, si hay delirio, agitación, tar- 
fologia, ete, 
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El tratamiento de la pulmonia era hasta hace 
poco antiflogístico. Se prescribía la sangría del 
brazo, el emético á altas dosis, los vejigatorios: 
el óxido blanco de antimonio, el quermes, la di- 
gital, dan también buenos resultados. Las nuc- 
vas nociones anatomojutológicas han hecho va- 
riar mucho el plan terapéutico. Hoy se emplean 
los antiflogísticos muy pocas veces, los tónicos 
en la mayoría de los casos, los antisépticos casi 
sienipre. Pero como quiera que, como gráfica- 
mente decía hace años el doctor Cortezo en uno 
de sus discursos de la Academia Médico. quirúr- 
gica Española, no hay pulmonias, sino pulmonia- 
cos, puede decirse muy poco respecto á la tera- 
péutica general de esta enfermedad. El médico 
es el único que en carla caso puede formular el 
plan oportuno. A las familias corresponde so- 
licitar pronto el coneurso del hombre de cien- 
cia; que en estas enfermedades graves, y prin- 
cipalmente en las infecciosas, cada hora perdi- 
da representa una probabilidad más para la 
muerte. 

II Neumonia crónica lobular (Andral, Cho- 
mel, Hardy, Béilicr), induración pulmonar, nen- 
monia ó tisis cascosa, — Esta lesión pulmonar ca- 
rece de síntomas patognomónicos, y por lo tanto 
suele ser difícil distinguirla, en el vivo, de otras 
enfermedades crónicas del aparato respiratorio, 
y en particular de la tisis tuberculosa, la bron- 
quiectasia, la pleuresía crónica limitada, Ocupa 
los lóbulos inferiores más bien que los superio- 
res, ó cuando menos no tiene predilección por 
éstos; no invade más que un solo lado á la vez; 
se manifiesta por un infarto limitado, mientras 
que el tubérculo ocupa varios puntos å la vez 
(V. TuBErcULOSIS). Si la auscultación da sig- 
nos positivos al nivel de un punto del pulmón 
en que la percusión acuse una matidez intensa, 
ésta indicará la neumonía crónica más bien que 
la tuberculización. 

Los síntomas generales tienen, en la neumo- 
nía crónica, cierta importancia y carácter de 
gravedad bastante diferentes de los que pre- 
senta la pleuresía parcial, Cuando va á sobreve- 
nir la terminación funesta, el movimiento febril 
llega å ser continuo, se presenta una diarrea in- 
coercihle, y el enfermo suele sucumbir en el últi- 
mo grado del marasmo. En los casos de cura- 
ción se observa primero la mejoría en los sínto- 
mas generales, acampañada de sudores abundan- 
tes, críticos; despues el descenso de los fenóme- 
nos locales es lento. En tres ó cuatro meses, la 
pulmonia crónica recorre casi sienpre todas sus 
fases, 

La neumonía lobular crónica suele dar origen 
å pulmonías agudas llamadas de repetición $ re- 
currentes (Grisolle. Charcot). 

Los tónicos sc hallan indicados como medio 
general; los revulsivos, revolutivos y espectoran- 
tes son también útiles, 

La autopsia demuestra la existencia de indu- 
raciones, roja ó gris, según los casos, V. TISIS 
CASKOSA. 

Neumonta crónica intersticial (neumonia erd- 
nica lobular ó difusa, metamorfosis fibrosa del 
pulmón, Cruveilhier; cirrosis del pulmón, Corri- 
gan, etc.). - Estado ligamentoso que toma algu- 
nas veces el pulmón por atrofia gradual de su 
tejido pro]o, que poro á poco es reemplazado 
por tejido laminoso, denso, resistente. La pleura 
está muy engrosada al nivel del pulmón enfer- 
mo, ó éste es pesado, una tercera parte más volu- 
minoso que el pulmón sano, nada friable; el de- 
do no puede penetrar en él; en ocasiones su teji- 
do resiste al escalpelo como un tibrocartílago. La 
superficie de sección, lisa, no granulosa, grisácea, 
algo azulada, ofiece mallas Himinotilrosas «ue 
subdividen el pulmón en forma de líneas pálidas, 
blanquecinas, poco vaseularizadas, muy resis- 
tentes, que envían al interior de los lóbulos pro- 
Jongaciones del mismo aspecto, cada vez más ti- 
nas, que dividen los lobulillos en otros secunda- 
rios y hasta terciarios, 

Tas condiciones que dan Jugar å la neumonía 
intersticial pueden ser generales ó locales: entre 
las primeras figuran la edad avanzada el alco» 
holismo y la sifilis; entre Jas segundas la dila- 
tación de los bronquios, la presencia de una en- 
verna pulmonar, la plenresía erónica y las diver- 
sas especies de nenmoconiosis, lesiones todas que, 
determinando una irritación prolongada, dan 
lugar al desarrollo exagerado de su tejido inters- 
ticial, ¡la casi completa desaparición de los al- 
véolos, y por lo tantoá una insuficiencia progre- 
siva de la hematosis, 
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Los síntomas, primero poco marcados, siguen 
nn curso lento, pero continuo. 

Neumonta lobular. — Inflamación que invade 
sucesivamente y sin orden fijo un número ma- 
yor ú menor de lóbulos del parénquima ]minio- 
nar. Frecuente sobre todo en los viejos y en los 
niños, especialmente en los niños de pecho, va 
acompañada casi siempre de las lesiones y sínto- 
mas de la bronquitis capilar. En los niños robus- 
tos, la tos es el primer signo que hace sospechar 
la enfermedad, tos que se maniliesta por accesos 
frecuentes. El pulso se acelera, la piel está ca- 
liente, pero no húmeda, aunque menos seca que 
en el adulto. La fisonomía palidece, la respira- 
ción es precipitada, por sacudidas. El niño no 
duerme y rechaza el pecho. 

Se percibe primero el estertor mucoso en una 
extensión mayor ó menor de los pulniones;al cabo 
de dos ó tres días se presenta el estertor crepi- 
tante de grandes burbujas; uno, dos ó tres dias 
después el soplo reemplaza á estos estertores. 

Al hacer la autopsia se observa: en el primer 
grado, hiperemia de las paredes de los tubos bron- 
«uiales y de los conductillos pulmonares de am- 
bos lados; epitelios pavimentosos, unos deforma- 
dos y otros llenos de granulaciones grasosas: 
exudación albuminosa en el parénquima; en el 
segundo exageración del primero, con adición 
de glóbulos ¡menlentos; en el tercero disminu- 
ción de la hiperemia, aumento de los produc- 
tos morbosos flegmáticos. Como lesiones secun- 
darias se ven en el pulmón hemorragias, enfise- 
ma y atelectasia, 
pa tratamiento debe ser el de la bronquitis ca- 
pilar. i 


NEUMÓNICO, CA (del gr. mvevuovixós): adj. 
Med, Perteneciente, ó relativo, al pulmón. 


— Nrumónico: Med. Que padece neumonía, 
U. t e s 


NEUMOPERICARDIO (del gr. mvevuâ, aire, y 
pericardio): m. Jatol. Derrame aeriforme en la 
cavidad del pericardio. 

El neumopericardio simple, sin derrame de 
serosidad, parece muy raro; pero cuando hay co- 
lección de serosidad se encuentran á menudo an- 
chas llictenas de gases, desarrolladas por des- 
composición de este líquido. Respecto al neumo- 
pericardio propiamente dicho, resulta de la en- 
trada repentina del aire en la serosa del cora- 
zón, á consecuencia de una herida ó una pun- 
ción de esta membrana, ó de una ulceración del 
esófago ó «del estómago abierta en su cavidad. 
Da lugar å un dolor repentino y muy vivo y de- 
termina una pericarditis aguda rápidamente 
mortal. 


NEUMORA (del gr. mvevpwy, pulmón): m. Zool. 
Género de insectos del orden de los ortópteros, 
familia de los acrídidos, Este género, creado por 
Thunberg, se caracteriza por tener las patas pos- 
teriores poco desarrolladas y no muy propias 
para el salto, como la mayoría de los demás in- 
sectos de esta familia, El macho está provisto de 
alas, con el abdomen abultado en la base for- 
mando una especie de vejiga, que presenta dos 
crestas dentadas y salientes, contra las cuales, 
frotando los fénmures posteriores, produce una cs- 
tridulación bien perceptible. La hembra esápte- 
ra y su abomen cónico. 

Las especies de este género son en su mayoría 
propias de Africa, especialmente de su región 
más meridional, como la Nevonora ocellata Ium- 
boldt, que vive en estas regiones. 


NEUMORRAGIA («del gr. mveúgwv, pulmón, y 
phyrvolan hacer erupción): f. Patol, Hemorragia 
pulmonar. 

Esta enfermedad suele sobrevenir en el curso 
de ciertas afecciones del corazón. Se ven en el pul- 
món focos de infarto, cuyo color es tan obscuro 
como el bazo, duros, y parecidos á los focos de 
la pulmonia en el segundo grado, El tejido del 
pulmón se rasga entre Jos dedos y presenta el 
aspecto granujiento del tejido heputizado, con 
la diferencia de que en la hepatización inflama- 
toria el color rojo del tejido pmimonar in llana- 
do permite distinguir las manchas negras pul- 
monares, los vasos y las ligeras intersecciones 
celulosas que separan los lóbulos del pulmón, 
mientras que en el infarto hemoptísico la parte 
endurecida ofrece un aspecto completamente ho- 
mogéneo, cuyo color, casi negro ó pardo rojizo 
muy obseuro, sólo permite reconocer la textura 
natural del pulmón, los brouquivs y los vasos 
más gruesos, 
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Las hemorragias pueden ser considerables y 
repetirse tres, cuatro, ocho ó 10 veces en el cur- 
so de la enfermedad del corazón, ú bien son ya- 
sajeras, poco abundantes y no se reproducen. No 
debe confundirse la hemoptisis con esta hemorra- 
gia. Los esputos sanguinolentos son en esta en- 
fermedad abundantes, aireados, pero no espumo- 
sos. Sin embargo, el tratamiento sintomático es 
el mismo. V. HEMYPTISIS. 


NEUMOTORAX (del gr. mreéuo», pulmón, y 
tórax): m. Patol. Derrame de aire ó de gases en 
la cavidad de la pleura. 

Desde la época de Laennec, el primero que des- 
cubrió perfectamente el neumotórax, ha llamado 
esta enfermedad la atención de los escritores fran- 
ceses é ingleses. Laennec descubrió tres varieda- 
des de neumotórax: simple, complicado con de- 
rrame liquido de la pleura, complicado con derra- 
me liquido y abertura fistulosa en comunicación 
con un bronguio. En las dos primeras varieda- 
des el gas que contiene la pleura procede, según 
Laennec, de la exhalación simple de esta men- 
brana, ó es producto de la descomposición: en la 
tercera variedad, ó perforada, el aire llega å la 
pleura á través de la abertura listulosa del pul- 
nión. 

En un notable artículo publicado en 1864 en 
la Gazette Hebdomadaire, indicaba Jaccoud que 
no hay pruebas suficientes en apoyo de la exis- 
tencia del neumotórax simple, y expresaba du- 
das fundadas respecto å la existencia de aire en 
la pleura, excepto cuando procede del líquido 
derramado. El Dr. Jaccoud sostiene que en los 
casos de neumotórax esencial hubo probable- 
mente una perforación pequeña de la plenra, cuya 
abertura se cerró en seguida, v algunas veces el 
aire fué absorbido. Después Powell (Enfer. de 
los pulmones y de la pleura, edic. esp., 1859) 
dice que la opinión de Jaccoud es exacta y que, 
aunque en la gangrena y otros estad: s analogos 
de los pulniones y de las p euras queen colec- 
cionarse en li cavidad de la pleura algunos pro- 
ductos de descomposición, estos casos son raros 
y no merecen mencionarse siu la gravedad de las 
lesiones que los producen. 

Las causas del neumotórax pueden dividirse, 
pues, en: L° Perforación de la pleura por reblan- 
decimiento de los nódulos subpleurales en Ja ti- 
sis. 2.” Rotura de las vesiculas pulmonares en el 
enfisema ó durante los esfuerzos espiratorios exa- 
gerados, el desprendimiento de las escaras en la 
gangrena ó la abertura á traves de la pleura de 
un quiste lidatídico ó de una hemorragia pul- 
monar. 3.0 El desagiie de un empiema ú travis 
del pulmón ó de la pared torácica; heridas del 
pecho por armas de fuego ó por instrumento, Ex- 
cluyendo las heridas por armas de fuego, el des- 
agiie del empiema y la gangrena del pulmón, es 
niuy raro que ocurra el neumotórax por otra cau- 
sa que el reblandecimiento de los tubérenlos sub- 
plcurales. 

Casi el 5 por 100 de los tísicos mucren con 
neumotórax (Dr. S. West, Contribution to the 
pathology of purumotora»). El reblaudecimiento 
constante de la infiltración tuberculosa y nenmió- 
nica en el curso de la enfermedad, desprendien- 
do la pleura é interrumpiendo su riego sanguí- 
neo, tiende á rellandecerla y á que se rompa por 
cualquier aumento trivial de la presión del aire 
durante la tos ó un esfuerzo. La perforación pme- 
de ocurrir en cualquier periodo de da tisis; aun 
al principio de la enfermedad, un tuberculillo 
subpleurado puede reblandecerse y abrirse d tra- 
vés de la pleura; pero este accidente es murho 
más común en los períodos avanzados, 

Como se vert en otro lugar, Ja generalidad de 
los casos de pleuresia se complican con plewresía 
de carácter seco y adhesivo, que se desarrolla al 
mismo tienpo que se consolida el pulmón, 

Cuanto más aguda es la forma neunónica de 
la tisis, más predisposición existe al neranotórax, 
En las formas fibroideas crónicas de dicha enfer- 
medad la predisposición es menor, Powell, en 
unos interesantes artículos publicados en el Me- 
dival Times und Gazte, indico que suelen exis- 
tir senos que se catienden desde las cavernas 
antiguas á la superficie, y que en nada difieren 
de los que se observan en los abscesos crónicos ó 
en la caries ósea, Patos senos pueden interesar 
ambas superlicies de la pleura y abrirse en el te- 
jido celular de la parel toricica, 6. lo que es más 
raro, no estando adherida la pleura, se establece 
quizás una comunicación con la cavidad ele sta, 
t En un caso notable de dicho autor, se abrió un 
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seno desde una caverna antigua á través del me- 
diastino posteijor hasta la cavidad ojmesta de 
la pleura. Cuando se establece así la comimica- 
ción entre una caverna más ó menos profunda y 
la superficie de la pleura la perforación es si- 
nuosa, oblicua, casi valvular, 

El neumotórax parece algo más frecuente en 
el lado izquierdo que en el derecho, anque va- 
rían mucho las estadísticas de los diversos auto- 
res, 

La composición del gas derramado en la cavi- 
dad de-la pleura es casi análoga å la del aire es- 
pirado. Según Davy, por cada 100 partes hay 
ocho de ¡ácido carbónico y 92 de nitrógeno; pero 
Dureau dice que el gas fetido de un neumotórax 
conseentivo al empiema contenía 26 partes de 
hidrógeno sulfurado y ácido carbónico y 74 de 
vitrógeno. 

Tiene Lastante importancia, por lo que se re- 
fiere å los síntomas y al tratamiento, el que la 
comunicación de la pleura esté abierta ósea val- 
vular. 

a Sila alertura es directa y está abierta es 
imposille que haya una presión aérea positiva 
dentro de la pleura, porque el aire no puede en- 
contrarse encerrado en ella. 

b Sila abertura es oblicua ó valvular, aun- 
que durante la inspiración puede penetrar aire 
en la pleura, al espirar este aire es comprimido, 
los lados de la abertura oblicua se ponen en 
contacto, óla lengiieta de la válvula desciende y 
el aire no puede salir ú sale con cierta dificul- 
tal. 

El primer efecto de la perforación de la pleu- 
ra es la salida del aire y quizá el derrame de al- 
go de líquido purulento desde el pulmón roto á 
la cavidad plenrítica; el segundo una pleuritis 
más ó menos intensa, y el tercero, si sobreviene 
al enfermo un derrame más Y menosabundante, 
casi siempre purulento. 

Los principales sintomas del nenmotórax son: 
dolor agudo y repentino en el costado, seguido, 
ó mejor dicho, acompañado de disnea excesiva y 
de colapso. El pulso es más frecuente, débil y 
pequeño; la respiración relativamente más rå- 
pida que el pulso, y la voz se debilita ó pierde. 
En ocasiones hay gran biperestesia del costado 
afecto. La posición del enfermo varía con fre- 
cuencia: por lo general se sienta, se inclina lige- 
ramente adelante y apoya los codos sobre las ro- 
dillas, Estos síntomas vada tienen de caracte- 
rísticos, á no ser la rapidez con qne se presen- 
tan, El paciente nota como si se le hubiera roto 
tiyo, percibe un derrame particular, une sensa- 
ción iría, acompañada de dolor en el lado afecto. 
Todos los síntomas del neumotórax pueden si- 
mular perfectamente un ataque de congestión 
pulmonar aguda. Si el neumotórax sobreviene 
en período avanzado de la pleuresia la molestia 
principal suele ser la polpitación. 

Los signos físicos son positivos y rara vez se 
confunden con los de cnalquiera otra euferme- 
dad: la expresión de angustia y congoja del sem- 
blante, la intensidad de la disnea, que suele con- 
vertirse en ortouea, la debilidad y agotamien- 
to de la voz, son completanente característicos 
eu los casos notables. EI lado afecto aumenta 
de volumen, el hombro se eleva, los espacios in- 
tercostales desaparecen, y cuando el sujeto respi- 
ra apenas se observa movimiento eb el lado en- 
fermo, mientras que en el opuesto los movimien- 
tos respiratorios son más rápidos y las partes 
blandas retroceden en cada inspiración. El cora- 
zón se disloca hacia el lado sano y los órganos ab- 
dominales son empujados hacia abajo. La pereu- 
sión es sonora en alto grado ó timpánica, mien- 
tras que antes era quizás obscura; el muentullo 
respiratorio es nulo ó muy débil, y en puntos 
más ú menos distantes quede oirse la respiracion 
anfúrica y eco al toser. Casi nunca se observa la 
pertoriloquia. 

Si e! enfermo sobrevive å la disnea y colapso 
del primer ataque ¿To «que sucede casi siempre 
no estando muy alterado el pulmón opuesto), 
se observan Á las trejuta y seis ó cuarenta y 
ocho horas los signos de reacción y fiebre hecti- 
ca, que indican la aparición de la pleuresía y del 
empiema. La pleuresia purulenta, que general- 
mente sigue ¿la perforación del pulmón, eser #7 
da en parte å los efectos irritantes del aire que 
penetra en la cavidad desla pleura, y en parte à 
la rotura de adherencias; pero la causa mas efi- 
caz es el derrame en dicha cavidad de parte del 
emtenido de alguna caverna. No tardan en pre- 


sentarse los signos que indican la existencia del 
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líquido en la pleura; en algunos casos ésta se lle- 
na con rapidez de líquido, y el aire que queda 
es comprimido con tal fuerza en el vértice del 
tórax que cuesta trabajo descubrirlo, La mayor 
parte de este aire es absorbida, ó, como supone 
Duncan, puede salir á través de la abertura de 
Ja pleura. o . 

El diagnóstico diferencial entre un caso de neu- 
motórax en el que el derrame de aire es grande, 

- otra enfermedad cualquiera, es relativamente 
fácil. El enfisema es la única enfermedad en que 
existe sonoridad excesiva y debilidad respirato- 
yia combinadas, pero el enfisema es un padeci- 
miento que interesa ambos pulmones y la respi- 
ración jamás se suprime por completo, ni se dis- 
loca el corazón comio en el neumotórax. El diag- 
nóstico entre un neumotórax localizado y una 
caverna extensa y de paredes gruesas suele ser 
difícil y hasta imposible, 

Ahora bien: el diagnóstico del neumotórax no 
consiste sólo en distinguirle de otras enfermeda- 
des, sino en conocer la clase de perforación y la 
existencia ó no de una presión aérea intratorá- 
cica. El descubrimiento del ruido anfórico (ins- 
piratorio y espiratorio) demuestra que la aber- 
tura es libre, que permite la entrada y salida 
del aire y que éste no produce presión. La falta 
completa de todo ruido respiratorio, con disnea 
cada vez mayor, distensión del costado, disloca- 
ción y opresión del centro cirenlatorio, significa 
que la abertura es valvular y que existe presión 
intratorácica, que va en aumento, En ocasiones, 
la inspiración hueca y la espiración obstruída y 
estertorosa hacen suponer que la abertura es val- 
vular en parte. 

Respecto al pronóstico, conviene consignar que 
en la mayor parte de los casos el neumotórax se 
presenta hacia el fin de la afección, cuando el en- 
fermo está ya moribundo y existen lesiones pul- 
monares graves. Entonces la situación es graví- 
sima. Si sobreviene en casos menos avanzados, 
el neumotórax no siempre acorta la vida. Los ca- 
sos de abertura valvular no son los de peor pro- 
nóstico, si se tratan pronto. El principal signo 
de pronóstico debe buscarse en el estado del otro 
pulmón; si se encuentra relativamente sano cabe 
esperar que se contenga la enfermedad pulmo- 
nar, convirtiéndose el caso en empiema cró- 
nico, 

La aparición del neumotórax pone en peligro 
la vida por colapso, asfixia y consunción, y es- 
tas son las principales indicaciones para el irata- 
miento, El colapso, cuando es debido á la lesión 
repentina de un órgano vital y á la dislocación 
del centro circulatorio, debe tratarse por el em- 
pleo de los estimulantes y sobre todo de un opiá- 
ceo, El opio es eticacísimo yara calmar el siste- 
ma nervioso y disminuir la disnea. Se emplea 
principalmente en forme pilular unido al alcan- 
lor; otras veces se administran dosis fracciona- 
das de elorodusa ó de morfina en inyección sub- 
cutánea. Una vez corregido el colapso inmedia- 
to debe reconocerse minuciosamente al enfermo, 
y si se observan signos de gran presión intra- 
torácica puede introducirse á tiempo un trócar 
delgado, Esta sencilla operación produce alivio 
inmediato, quizás duradero. Si se tiene en cuen- 
ta que el mejor medio de que la presión sea po- 
sitiva dentro de la cavidad de la pleura es la di- 
latación de la pared torácica del lado afecto, se 
comprende la ventaja de sujetar el pecho con ti- 
ras de emplasto adhesivo para facilitar la inspi- 
ración extremada. 

El neumotórax se presenta por regla general 
en personas lacas y de sangre empobrecida ya 
por la enfermedad anterior; si se manifiesta al 
principio del padecimiento suelen ser bastante 
notables la congestión venosa, la lividez y la di- 
ficultad para la cireulación general. En tal caso 
se obtiene gran alivio con las ventosas secas apli- 
cadas en gran número, 

Muchas veces conviene emplear un purgante 
salino en los casos de neumotórax, y sirve tam- 
bin pura corregir el estreñimiento jwodneido 
por el apio, que debe emplearse å dosis pequeñas 
y repetidas durante los primeros «días. 

La intensidad de la pleuresia sceundaria debe 
moderarse por medio de cataplasmas ó fomen- 
tos; en ocasiones deben tratarse la fiebre, el do- 
lor y los fenómenos hécticos por alguna que otra 
dosis de quinina y apio, los salinos ò los ácidos 
minerales, según los casos, 

La aparición del derrame debe considerarse 
como favorable, siempre que el pulmón opuesto 
esté relativamente sauno; algunos casos de tisis 
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unilateral se contuvieron indudablemente por el 
neumotórax y empiema consecutivo, siendo de- 
bido este efecto á la compresión. De aquí la con- 
veniencia de no acelerarse å extraer el líquido 
por la toracocentesis, auque haya aire, cuando 
no ofrece tendencia á hacerse fétido, La toraco- 
centesis practicada demasiado pronto ó extra- 
yendo todo el líquido suele ser causa de que se 
reproduzca el neumotórax y se abra de nuevo la 
abertura antigua. 

Vara corregir los peligros, cada vez mayores, 
que lleva consigo la inacción, es preciso alimen- 
tar al enfermo con frecuencia en pequeñas can- 
tidades, administrando á la vez un estimulante 
con el tin de favorecer, sin excitarle demasiado, 
la acción del corazón. 


MEUMUHLEN: Geog. Aldea del círculo de Kiel, 
regencia de Schleswig, prov. de Schleswig-Hols- 
tein, Prusia, Alemania, sit. en la desembocadu- 
ra del Schwentine, en una pequeña bahía, frente 
á Kiel; célebre por su gran fáb, de harinas, 
acaso la mayor de Europa, 


NEUMÜNSTER: Grog. C. del círculo de Kiel, 
regencia de Schleswig, prov. de Schleswig-To]ls- 
tein, Prusia, Alemania, sit. en una llauura, en- 
tre los dos brazos superiores del Stor, con f. c. å 
Selileswig, Kiel, Neustadt, Oldesloe, Elmshorn 
y Heide; 12000 habits. Fábs. de paños, telas, 
tapices y papeles pintados. Cárcel. 


NEUNG: Geog. Cantón del dist. de Romoran- 
tín, dep. de Loir-et-Cher. Francia; 8 municipios 
y 7000 habits, 


NEUNKIRCHEN: Geog. C. cap. de dist., círculo 
de Unter-Wienerwald, Austria, sit. al 0.S.O, de 
Wiener-Neustadt, á orillas del Schwarza, en el 
f. e. de Viena å Gratz; 7000 habits. Tejidos é 
hilados de algodón. |i C. del círculo de Ottweiler, 
regencia de Tréveris, prov. del Rhin, Prusia, 
Alemania, sit. á orillas del Blies, en el f. e. de 
Sarrebruck á Bingen, con ramal á Homburg; 
15000 habits. Gran establecimiento siderúrgico. 


NEUQUEN: Geog. Río de la gobernación á que 
da nombre, Rep. Argentina. Lo forman varios 
arroyos que nacen al pie de la cordillera Real, de 
los cuales el más lejano nace en el cerro Domu- 
yo; su curso general es al S.E., con ligeras tor- 
tuosidades hasta tributar sus aguas al rio Negro 
en los 39° 13" lat. Entre los numerosos ríos que 
entregan sus aguas al Neuquen se cuenta el Agrio, 
cuya confi, está en los 38" 20”. El Neuquen y el 
Limay son los origenes del río Negro, y al unir- 
se sus cauces forman un ángulo agudo dentro 
del cual se levantan las sierras de Roca, cuyos 
picos llegan hasta 1700 m. de elevación sobre el 
mar; la conf. de estos dos ríos está en Jos 339 50 
lat. Su agua es clara y su fondo suele pasar de 
un m.; 3 kms. aguas abajo de la conil. con el 
Curre Leuvú tiene de 52 á 66 m. de ancho. Du- 
rante el mes de junio el Neuquen crece conside- 
rablemiente. Su valle puede regarse ficilmente, 
presentando buen campo para la agricultura. El 
frío es intenso. La velocidad de la corriente de 
este río es de 80 m. en 30”, ó sea 8960 por hora, 
por cuya causa no se ha podido navegar sino po- 
cas millas aguas arriba de su confl. Las islas del 
rió están cubiertas de una raquítica vegetación 
de arbustos. , Gobernación de la Re]. Argenti- 
na. Contina por el N. con la prov. de Mendoza, 
por el S. con la gobernación de Río Negro, por 
el E. con la de la Pampa y por el O. con la Re- 
pública de Chile, por medio de la gran cordille- 
ra Occidental; 109081 kms? Fisicamente puede 
considerarse dividido el Neuquen en dos partes: 
la una oriental, separada por el río Neuquen 
desile los 872 30%, y por el Collón Curá, y la otra 
occidental. La primera en general es país de Jla- 
nuras ú pampas cubiertas de paistos ricos y atun- 
dantes, regados por multitud de riachuelos ais- 
lados, La parte occidental es muy agreste, y su 
terreno muy accidentado por los últimos rama- 
les de la coridillura de los Andes 6 Pre-cordille- 
ra y por la gran cordillera Occidental y sus va- 
rios contrafnertes, Riéganla en distintas dirce- 
ciones grandes ríos, y termina en el S, con el 
gran lago Nahuel Huapi, Esta configuración fí- 
sica ha de facilitar su rapido progreso: y como 
su benigno y saludable clima convida a poblar- 
lo, no hay duda que será una de las golernacio- 
nes más populosas. En la cordillera Real y en 
la Pre-cordillera se enenentran los notables ce- 
rros volcánicos Demuyo, Lonquimay, Villarrica 
y otros de menor im] ortancia, Además de la 
cordillera Occidental y de la Pre-cordillera es 
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notable la de Saino Į otras, que son ramificacio- 
nes ó contrafuertes de las anteriores, Recorren la 
gobernación el gran río Neuquen y sus mumero- 
sos tributarios el Collón Curá y el Alumine, su 
aífl.; limitan su territorio el Limay que, aunque 
con dificultades, es navegable por pequeñas em- 
barcaciones. En las depresiones ó cuencas de los 
cerros y cordilleras se han formado muchas la- 
gunas, siendo las principales la de Trarú-lan- 
quen, la de Huichú, Arainí, Meliquina y mu- 
chas otras, pero el lago Nahuel Haupí es el más 
notable de todos en la gobernación y quizá en 
la Rep. En la región occidental puede decirse que 
la temperatura es muy fria; la mayor parte de 
los cerros están cubiertos de nieve casi todo el 
año, y en el invierno las nevadas cubren por 
completo gran parte de ese lado del territorio. 
En la parte oriental el clima es más templado, 
pero en todas el temperamento es sano y favora- 
ble al reino animal y vegetal. Los animales sil- 
vestres son abundantes en todas sus clases y es- 
pecies, pero el ganado vacuno, caballar, etc., es 
sumamente escaso; puede decirse que todavía no 
ha principiado la propagación de éstos, aun cuan- 
do los pastos son abundantes y nutritivos. En 
la Pre-cordillera, en la cordillera Occidental y 
en los demás cerros abundan las vetas ó minas 
de toda clase de metales, cuya explotación aún 
no ha enipezado tampoco. También existen gran- 
des mantos de carbon de piedra de torda clase. 
Aunque el suelo es fértil y se halla bañado por 
muchos arroyos, y en los diversos valles profun- 
dos y en las llanuras puede senibrarse toda clase 
de plantas, desde la vid hasta la cebada, toda- 
vía no se han hecho ningunas plantaciones por 
falta de población. La gobernación del Neuquen 
está dividida en cinco dep., denominados por el 
orden numérico que les corresponde. Los límites 
de estos deps. son: 1. Por el N. y E. la línea 
que forma el curso de los ríos Rinquilembú y 
Neuquen; por el S. la línea de cerros que desde 
el Neuquen divide las cuencas de este río y del 
Limay, y continuando por la margen dra. del 
río Corunes hasta su nacimiento y la cordillera 
Guaidof hasta tocar la de los Andes entre el vol- 
cán de Lonquimay y el lago Alumine; por el Po- 
niente la expresada cordillera de los Andes. 2,9 
Por el N. la cordillera de los Andes y el río Ba- 
rrancas; por el Naciente la cordillera de Puma- 
huida y sus prolongaciones más elevadas hasta 
tocar el río Barrancas por un lado y el Neuquen 
por el otro; por el S, el primer dep.; por el Po- 
niente la cordillera de los Andes. 3.9 Por el N. 
los ríos Barrancas y Colorado; por el Naciente el 
meridiano 10% al O. de Buenos Aires; por el S. 
el Neuquen; por el Poniente el dep. primero, 
4.” Por el N. la cordillera Guaidof, que lo sepa- 
ra del prinser dep.; por el Naciente el río Culu- 
nucrá; por el S, el río Limay y el lago Nahuel 
Huapí; por el Poniente la cordillera «le los An- 
des. 5. Por el N. el primer y tercer dep.; por el 
Naciente el río Neuquen; por el S. el río Limay; 
por el Poniente el cuarto dep. La gobernación, 
instalada en Campana-Mahuida, lo está alhora en 
Chosmalal, en la contl. de los ríos Currú-leuvú 
y Neuquen. Hay varios pequeños núcleos de po- 
dación, siendo los principales Norquín y Codi- 
hué, á orillas del Agrio. Al pie de la cordillera, 
en los 37° 48' de lat. y ¿3000 m, de alt., en el 
valle de Trolope, están las aguas termales de Co- 
palué, cuyas vertientes forman la laguna Verde, 
con agua de 354 41°, carbonatada y sulfatada; 
muy cerca hay también aguas terruginosas, Co- 
pahuć es un volcán apagado, que dista 5 kms, de 
las termas y se eleva å 1000 m. (Paz Soldin y 
Latzina). 


NEURACANTO (del gr. veópov, nervio, y avav- 
Qa, espin: m, Pet, Género de plantas (Nerra- 
conthus ) perteneciente á la familia de las Acan- 
táceas, cuya única especie habita en la India. y 
es una ¡danta fruticosa, ramosa, áspera, con las 
hojas opuestas, elíptico-oblongas, estrerhadas en 
peciolo, venoso-retieuladas, y las Nores dispues- 
tas en espigas axilares opuestas, sentadas, des- 
iguales, tetragonas, con Írácteas empizuradas 
dispuestas en cuatro serios y bracteíllas doble 
más cortas que el cáliz, y que son como éste pes- 
tañosas por tener en Jos bordes pelos plumosos; 
cáliz bipartido, con ed lalo superior bifido y el 
inferior trílido: corola pequeña, hipogina, labia- 
da, con el labio superior bidentado y el inferior 
profundamente brifido; estambres cuatro, inser- 
tos en el tubo de la corola, inclusos, didinamos, 
con los lilamentos muy cortos y las anteras pe- 
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queñas, biloculares, con las celdas oblicuas, col- 
gando del ápice del filamento y divergentes, más 
cortos que el labio superior; ovario bilocular con 
las celdas biovuladas; estilo sencillo y estigma 
lateral y oblongo; cápsula comprimido-tetrágo- 
na, bilocular, tetrasperma, con dehiscencia locu- 
licida; semillas aovado-redondeadas, comprimi- 
das, lisas. 

NEURACNE (del gr. velpov, nervio, y åxrn, 
vello, borrilla): m. Bot. Género de plantas ( Neu- 
rackne) perteneciente á la familia de las Grami- 
neas, cuya única especie habita en Nueva Ho- 
landa, y es herbácea, con el tallo erguido, muy 
ramificado y sedoso-velloso, y las hojas planas, 
cortas, en espiga terminal aovada; espiguillas bi- 
floras con la Hor exterior neutra y la interior 
hermafrodita; la exterior consta solamente de 
dos glumas, y la hermafrodita de dos glumas 
menibranosas hialinas, dos glumillas, tres es- 
tambres y un ovario sentado, dos estilos con es- 
tigmas plumosos y cariópside libre, 
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NEURÁCTIDO (del gr. vepor, nervio, y aktes, 
rayo): m. Bot. Género de plantas ( Neuructis) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tululifloras, tribu de las sene- 
cionídeas, cuyas especies habitan en Java, y son 
herbáceas, lampiñas, ramoso-difusas, con las ho- 
jas alternas, pecioladas, Lipinnatilobadas, con 
los lóbulos oblongos enterísimos, mucronados, y 
las cabezuelas pediceladas, solitarias, con las co- 
rolas amarillas y las ligulas con líneas pardas; ca- 
bezuelas multilloras heterógamas, con las flores 
del radio liguladas y femeninas y las del disco 
tubulosas y hermafroditas; involucro biseriado, 
con las brácteas exteriores más cortas que las 
interiores y éstas menores que las ligulas; recep- 
táculo plano, desnudo en el centro y con pajas 
marginales: lígulas anchas, trífidas desde la mi- 
tad; dlósculos tubulosos quinqnedentaros; es- 
tigmas salientes acabando en apéndices largos y 
delgadísimos; aquenios oblougos, lampiños, es- 
trechados en un pequeño cuello en la parte su- 
perior; vilano nulo ó reducido á un margen mem- 
branoso incompleto y dentado. 


NEURADA (del gr. velpov, nervio, y &ðýr, 
glándula): f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente & la familia de las Rosáceas, tribu de 
las ncurádeas, cuyas especies habitan en los lu- 
gares arenosos del Africa mediterránea, y son 
plantas herbáceas, leñosas en la base, tomento- 
sas, con las hojas alternas, sinuado-piunatilidas, 
biestipuladas, con las flores solitarias, casi sen- 
tadas, y semillas que germinan dentro de los te- 
gumentos de la capsula; cáliz con el tubo corti- 
simo y medio soldado con el ovario, y el limbo 
quinquétido con los lóbulos aovados y empiza- 
rrados; corola de cinco pótalos insertos en la 
guganta del cáliz y alternos con las divisiones 
de éste y más cortos que ellos; estambres 10, 
insertos en la garganta del cáliz, con los filamen- 
tos aleznadlos, filiformes y más cortos que ellos, y 
Jas anteras casi glohosas, biloculares y con de- 
hiscencia longitudinal; ovarios 10, libres y ver- 
ticilados, cada unocon un óvulo único y colgan- 
te; fruto deprimido formado por 10 carpelos, 
soldados por el dorso con el ovario y libres por 
la cara ventral; semillas colgantes, solitarias, 
úseas; embrión sin albumen, curvo, con los coti- 
ledones oblongos y la radicula oblicua, 


NEURAGMIA (del gr. vebpó», nervio, y dyuós 
fractura): I. Fisiol. y Cir. Rotura ó serción de 
un cordón nervioso; modo de experimentación 
por el cnal se ha legado å conclusiones impor- 
tantes respecto á los usos de las celulas nervio- 
sas de los ganglios espinales ú intervertebralos, 
y los de la parte gris ó ganglionar de la medula 
espinal. 

Waller y Robin han dado á este método el 
nombre de eruráymico, porque consiste en cor- 
tar (ó en ligar hasta el tuagullamiento) un ner- 
vio, bien por encima, bien por debajo de nn gur- 
glio, ó en arrancarle, ora del eje nervioso en que 
tiene su origen, ora del ganglio de londe se des- 
prende, Si se corta la raíz anterior ó motriz de 
un nervio raquidiano, antes de su unión con la 
raiz posterior, toda la porción que queda adhe- 
vida å la medula (es decir, el extremo central) 
permanece sana, mientras que la extremidad pe- 
rifórica entra en degeneración. Si se corta la raíz 
posterior ò sensible de un nervio raquidiano 
mas allá del punto en que atraviesa el ganglio 
espinal, la dexeneración se presenta igualmente 
en el exlremo periférico, continuando sano el ex- 
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tremo central adherido al ganglio; pero si di- 
cha sección se hace más allá del ganglio, entre 
éste y la medula espinal, la parte relacionada 
con la medula, y la que está adherida al ganglio, 
¿permanecen sanas, Si se corta el tronco formado 
por la unión de las dos raíces de un mismo ner- 
vio raquidiano más allá del ganglio, sólo dege- 
nera el extremo periférico. 

Estos curiosos experimentos demuestran que 
las células nerviosas de los ganglios ó de la subs- 
tancia gris de la medula espinal desempeñan el 
papel de centros tróficos con relación a los tu- 
Los nerviosos que con ellos se continúan, con la 
diferencia, entre las raíces motrices y sensitivas, 
de que las primeras son nutridas por las células 
de la medula y las segundas por las células de 
los ganglios. 


NEURALGIA (del gr. veSpov, nervio, y Ayos, 
dolor): f. Padecimiento cuyo principal síntoma 
es un dolor vivo, á lo largo de un nervio y de 
sus ramificaciones, sin fenómenos inflamatorios, 


-XernaLóa: Patol. Muchos son los autores 
que han incluído la neuralgia entre las neurosis, 
teniendo en cuenta que la lesión no es constante 
y la noción de nenralgia no implica la idea de 
Lesión. La neuralgia, dice Grasset, no es un cs- 
tado niorboso, no es una enfermedad en el sen- 
tido nosológico, pues corresponde å varias lesio- 
nes y á diversos estados morbosos. Hallopeau 
admite la neuralgia síntoma y la neuralgia afec- 
ción; pero Grasset (Enfer. del sist. ner. ) dice 
que la neuralgia es un sindroma clínico, y, por 
consiguiente, no se la puede definir más que por 
sus caracteres sintomáticos. 

Según Valleix, «la neuralgia es un dolor más 
ó menos violento que se maniliesta en el trayec- 
to de un nervio, determinado por puntos cireuns- 
critos, verdaderos focos dolorosos de donde par- 
ten, con intervalos variables, dolores lancinan- 
tes ú otros análogos, y en los cuales, ejerciendo 
convenientemente la presión, es ésta más ó me- 
nos dolorosa. 

Parece que Areteo fué el primero en conocer 
las neuralgia<, describiendo bastante bien la «le 
la cara. En el siglo xvit se oc:pó nuevamente 
en el estudio de la neuralgia trifacial, y Cotugno 
describió la ciática (1760); pero estos no pasaban 
de ser trabajos aislados. El grupo de las neural- 
gias fué creado en 1803 por Chanssier, quien las 
estudió con mucho cuidado; después apareció el 
libro clásico de Valleix, que abrió el período 
científico contemporáneo. Posteriormente se han 
publicado interesantes estudios acerca de las 
neuralgias, figurando entre ellos los as tículos es- 
critos por Axenfeld para la Patol. med. de Ré- 
quin; por Erb, para la Enciclopedia de Ziems- 
sen; por Hallopeau, para el Nouv. Diction. de 
méd. et chir, prat., por Lereboullet, para el Die- 
tionaire encyclop., etc. 

Entre las eeusas de las neuralgias en general, 
las hay predisponentes, determinantes y ocasio- 
nales. Al primer grupo corresponden las condi- 
ciones individuales, como la edad, el sexo, el 
temperamento, etc, Así, en la infancia son ra- 
ras las neuralgias, y Valleix sólo cita dos casos 
antes de los diez años entre 296 enfermos. La 
frecuencia máxima se observa de los veinte á 
cincuenta años (Valleix, Eulenburg y Erb). El 
sexo parece indiferente para las neuralgias en 
general, pero influye sobre la frecuencia de las 
diversas formas de enfermedad. Así, la ciática 
es más común en el hombre que en la mujer, y 
la neuralgia intercostal más en la mujer que en 
el hombre. La constitución no tiene una influen- 
cia bien determinada; en cambio el temperamen- 
to que más predispone es el nervioso, 

Al frente de las verdaderas causas debe colo- 
carse ese estado nenropático general que más 
ó menos impropiamente se lama diátesis ner- 
viosa, nenrosismo. La educación y el género de 
vida tienen gran influencia sobre el desarrollo 
de todos los accidentes nerviosos, y por lo tanto 
de la neuralgia: obran, pues, desfavorallemente 
una educación mal dirigida, afeminada; un des- 
arrollo intelectual exagerado ó precoz, las malas 
lecturas, el abuso de la música, las emociones 
muy vivas ú frecuentes. Tordas las alteraciones 
de la nutrición, y especialmente la anemia, son 
cansas del estado nervioso general, y en particu- 
lar de las neuralgias: al mismo grupo pertene- 
cen la vejez prematura, el alcoholismo, ete., y 
todo lo que produce la decadencia rápida de la 
economía. 

La neuralgia puede ser producida también por 


| toda neuralgia debe ex plor: 
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cualquier traumatismo que obra sobre un nervio 
sensitivo ó mixto (compresión, contusión, herj- 
das, sección completa);cuando la herida es peri- 
férica el nervio puede ser atacado en toda su lon- 
gitud y en toda la extensión de su dominio. En 
1874 ha estudiado Verneuil, con prolijo deteni- 
miento, las neuralgias secundarias precoces que 
pueden desarrollarse en el foco traumático, en 
la continuidad y å mayor ó menor distancia. En 
tales casos la neuralgia puede ser: 1.9, local, li. 
mitada al foco traumático; 2.°, local, con irra- 
diaciones periféricas; 3.°, local, con indolencia 
periférica y manifestaciones á distancia; 4.9, Jo. 
cal, periférica y distante á la vez; 5.0, localmen- 
te nula y haciendose sentir tan sólo á distancia, 
Estas neuralgias curan con el sulfato de qui- 
nina. 

Aparte de esos traumatismos, las alteraciones 
espontáneas de los nervios, neuritis, neuromas, 
ete., pueden producir neuralgias. Se ha hablado 
asimismo de las causas mecánicas, principalmen- 
te la compresión, que puede ser ejercida por 
aneurismas, por la dilatación varicosa de las ve- 
nas, por hernias, tumores abdominales ó de otra 
indole, lesiones ganglionares ó viscerales, un 
apósito de fractura, etc. El frío suele obrar brus- 
ca y directamente & la manera de un traumatis- 
mo; Rigal cita casos en que la corriente glacial 
sufrida estando el individuo inmóvil produjo 
una neuralgia facial que se desarrolló en el lado 
atacarlo por el viento algunos instantes después 
de haber cesado la acción de la causa. 

Las causas que producen las neuralgias pue- 
den obrar sobre los centros nerviosos. Sin em- 
bargo, la mayor parte de los «dolores causados 
por las enlermedades del cerebro de la medula 
son más bien seudoneuralgias ó accidentes neu- 
ralgiformes que verdaderas neuralgias. 

Por último, hay neuralgias impropiamente 
llamadas reflejas, las cuales dependen de causas 
que obran sobre el sistema nervioso periférico, 
pero en parte distinta del nervio enfermo, Ans- 
tie vió una neuralgia trifacial en pos de la heri- 
da de un nervio de los miembros; Fournier ob- 
servó ciúticas blenorrágicas; Mauriac varias neu- 
ralgias en la epididimitis, Hay también causas 
que obran, no sobre tal ó cual parte del sistema 
nervioso, ni tampoco sobre el conjunto del mis- 
mo sistema, sino sobre la totalidad del organis- 
mo (neuralgias diatésicas, tóxicas, etc.). 

El sintoma capital de la neuralgia es el dolor, 
que conviene estudiar bien para distinguirlo de 
los demás dolores no neurálgicos. Como dice Va- 
Meix, cuando á un enfermo se le pregunta dónde 
le duele, señala uno ó más puntos, ò bien cierta 
extensión mayor ó menor del nervio; pero estu- 
diando el fenómeno con cuidado se distinguen 
dos especies de dolor: uno contusivo continuo y 
otro agudo intermitente, que constituye los ac- 
cesos. El dolor contusivo continuo, que Vanlair 
(Patología interna, edie. esp. 1893) llama nter- 
valar, es por lo general más incómodo que vio- 
lento, y, sin embargo, puede hacerse insoporta- 
ble por su misma continuidad: es difícil de deti- 
nir; constituye una sensación de tensión ó de 
presión. El dolor agudo intermitente suele ma- 
nifestarse en uno ó varios puntos; otras veces 
atraviesa cierta extensión del tejido y se propa- 
ga por las ramificaciones del nervio. El punto 
de partida de estas zonas dolorosas reside en los 
centros ó en los focos de las mismas, Las punza- 
das pueden ir de un ¡runto å otro, haciéndose ó 
no doloroso el trozo intermedio, La dirección de 
las punzadas es variable, si bien con frecuencia 
signen el mismo trayecto del nervio. 

Los accesos dolorosos pueden repetirse con 
mayor ó menor frecuencia hasta constituir ver- 
daderos paroxismos, Su violencia es variable, 
constituyendo, según los easos, tracciones, arran- 
camientos, quemaduras, ete. El dolor puede ser 
provocado ó aumentar por dos movimientos del 
enfermo, sobre todo los de la parte afecta; pero 
lo que ofrece mayor interús clínico es el dolor á 
la presión. 

La presión exaspera el dolor continuo, ó bien 
da origen a punzadas más ó menos violentas: así 
pueden determinarse exactamente los puntos do- 
lorosos y sobre todo su extensión. Por lo general 
uno ú dos centímetros más alli cesa de repente 
el dolor, Para analizarlo bien es preciso apretar 
con el dedo sobre el mismo punto doloroso: en 
rse siempre con el de- 
do toda la longitud del nervio y de sus ramifica- 
ciones. Valleix, utilizando esos medios, consi- 
guió averiguar los sitios más frecuentes de los 


NEUR 


puntos dolorosos, á saber: 1.* El punto de emer- 
encia de un tronco nervioso; por ejemplo, para 
el trigémino el agujero mentoniano ó los aguje- 
ros supra á infraorbitario. 2.” Los puntos en que 
un filete nervioso atraviesa los músculos para 
aproximarse & la piel en la cual va á terminar; 
tales son las regiones por donde se distribuyen 
las ramas posteriores de los nervios espinales. 
3. Los puntos donde van á terminar en la piel 
las ramificaciones terminales de un nervio, como 
la parte anterior de los nervios intercostales, 
4.0 Los puntos en que los troncos nerviosos se 
han hecho muy superficiales después de haler 
recorrido un trayecto mayor ó menor; tal sucede 
con el nervio peroneo que rodea, la cabeza del 
peroné. Esta es la clásica descripción dé Valeix, 
que los autores modernos conservan en sus par- 
tes principales. 

Romberg negó los puntos dolorosos, recordan- 
do que los enfermos comprimen la región enfer- 
ma para aliviar el dolor: en efecto, una presión 
gradual ejercida por una gran superficie puede 
disminuir el dolor, mientras que la presión brus- 
ca con un solo dedo la provoca ó lo aumenta, 
Trousseau, por su parte, añadió á los puntos clá- 
sicos de Valleix otro punto llamado apotisiario: 
esun punto constante, determinado por la presión 
de las apófisis espinosas al nivel del origen del 
nervio enfermo; en la neuralgia trifacial hay 
también un punto apofisiario en las dos prime- 
ras vértebras cervicales, 

El dolor neurálgico presenta con frecuencia 
irradiaciones que importa mucho conocer. Así, 
durante el paroxismo, el dolor puede extenderse 
más ó menos lejos: 1.2 á otras ramas del mismo 
nervio; por ejemplo, en la neuralgia trifacial del 
maxilar superior al maxilar inferior; 2.9 al ner- 
vio homólogo del lado opmesto; por ejemplo, de 
un ciático à otro; 3. de un nervio á otro situa- 
do á gran distancia; por ejemplo, de un inter- 
costal á un ciático. Al lado de esas ivradiaciones, 
deben mencionarse los fenúmenos de extensión y 
traspaso de las neuralgias de un nervio á otro. 

¿Cuál es el estado de la sensibilidad en el do- 
minio del nervio afecto de neuralgia? El enfer- 
mo experimenta con frecuencia sensaciones anor- 
males (parentesias): hormigueo, entorpecimiento 
y picazón; estos leuómenos se perciben mejor en 
el intervalo de los paroxismos, porque la violen- 
cia del dolor los oculta. En ocasiones hay tam- 
bién hiperestesia ó anestesia. Tirek describió 
estos fenómenos por vez primera, habiendo no- 
tado una ligera anestesia de la piel con hiperes- 
tesia de las partes profundas. Trousseau mencio- 
na la hiperestesia, y también, pero más tarde, la 
anestesia, que corresponde á una alteración más 
notable en la estructura de los nervios. Traube 
dice que esas alteraciones de la sensibilidad pue- 
den persistir en el intervalo de los paroxismos; 
Nothnagel. después de estudiar dicho asunto, ha 
formulado las leyes siguientes: «En las neuralgias 
de los nervios periféricos sin lesión anatóntica 
apreciable hay siempre alteración de la sensibili- 
dad, es decir, hiperestesia ó anestesia: al princi- 
pio de la nenralgia existe la primera y más tarde la 
segunda. Se necesita una investigación minuciosa 
para reconocer esos estados cuando son poco evi- 
dentes. Esta alteración de la sensibilidad, limi- 
tada ordinariamente al dominio del nervio enfer- 
mo, se ha polido observar en toda una mitad del 
cuerpo. Persiste en el intervalo de los paroxis- 
mos y cura con la neuralgia.» 

Aunque los principales síntomas de las neu- 
ralgias se refieren á los nervios sensitivos, puede 
haber también alteraciones motrices. Valleix men- 
cionó ya las contracciones involuntarias de los 
músculos, sobre todo en la neuralgia facial (tic 
doloraso), y también en la ciática (calambres, sa- 
cudidas, agitación involutaria del miembro). 
Esas alteraciones, estudiadas modernamente por 
Erb, han sido divididas en alteraciones directas 
y rellejas: unas y otras pueden ser convulsivas y 
paralíticas, 

Finalmente, deben ser mencionadas las alte- 
raciones seerctorias y las tróficas: en los artículos 
dedicados ñ cada una de las neuralgias en parti- 
cular será ocasión de hablar de dichas alteracio- 
nes, lo mismo que de las psíquicas y generales 
que suelen manifestarse en ciertas neuralgias 
principalmente las inveteradas (gastralgias 
queras, ciáticas rebeldes). 

Toca hablar ahora de la fisiología. patóligira, 
cuestión no exenta de dificultades, y acerca de la 
cual existen muy diversas opiniones, pues mien- 
iras unos creen que las neuralgias son enferme- 
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dades sine materia, otros (entre ellos Grasset, 
loc, cit.) admiten que la neuralgia correspon- 
de á una alteración del sistema nervioso sen- 
sitivo. Ahora bien: ¿en qué punto del sistema 
nervioso existe alteración? Hay partidarios de la 
teoría central, y otros lo son de la periférica. Los 
argumentos empleados por los de una y otra opi- 
nión no entran en el programa de este artículo, 

El diagnóstico de las nenralgias se funda en los 
elementos sintomáticos. El dolor muscular se 
distinguirá de la neuralgia porque aquél es más 
extenso, tiene mayor carácter de difusión, no di- 
Luja el trayecto de un nervio ni presenta pun- 
tcs dolorosos, aumenta por Jos movimientos de 
los músculos afectos, etc. Las mielitis producen 
dolares que no son más que seudonenralgias; las 
verdaderas neuralgias son bastante raras en las 
en“ermedades de la medula, de modo que los do- 
lores fulgurantes de la ataxia Jocomotriz, los 
constrictivos de la mielitis difusa, ete., deberán 
distinguirse de lis verdaderas neuralgias. Más 
difícil será estalilccer el diagnóstico de la especie 
anatúnica. Grasset cree prematura la tentativa 
de Hallopcau para distinguir clínicamente las 
neuralgias congestiva, anómica, inflamatoria, 
etc. 

La terapéutica de las neuralgias tiene impor- 
tancia suma: trátase, en efecto, de combatir una 
enfermedad que con frecuencia es rebelde; ade- 
más, los individuos que la padecen suelen ser 
muy exigentes, por lo cual es preciso que tenga 
numerosos medios á su disposición, 

Ante todo hay que pensar en la profilaxia de 
los individuos predispuestos å las afecciones ner- 
viosas, å las neuropatías, vigilando muy espe- 
cialmente el género de vida, normalizando la 
alimentación, prescribiendo el ejercicio, evitan- 
do todo trabajo intelectual, lo mismo que Jos ex- 
cesos venéreos, las malas lecturas, es decir, cuan- 
to provoca ó excita las pasiones. La hidrotera- 
pia será un buen medio para fortificar el sistema 
nervioso y aumentar su resistencia, También es 
utilísima la profilaxia para las personas que han 
padecido ya neuralgias y pueden volver á su- 
frirlas: si tal achaque es inveterado se procu- 
rará evitar los paroxismos ó hacerlos lo más raros 
posible. Para ello se aconsejará el reposo de los 
órganos relacionados con el nervio enfermo, se 
evitarán los excitantes, las corrientes de aire so- 
bre la parte afecta. 

El tratamiento curativo será principalmente 
causal, cuando se pueda descubrir el origen de 
la afección. Así, si ha habido traumatismo, si 
existe un cuerpo extraño que comprima un ner- 
vio, habrá que buscarlo para quitarlo y hacer 
que cese el dolor; si la neuralgia es le causa me- 
cánica, producida por un tumor, ete., se perde- 
ría también el tiempo luchando contra el dolor 
sin combatir antes la causa; si hay lesión infia- 
matoria de los nervios (congestión ó neuritis), es- 
tarán indicados los antitlogísticos locales; en los 
casos eróreicos estarán indicados quizá los revul- 
sivos profundos. 

Contra la anemia, que con tanta frecuencia 
acompaña Å las neuralgias, es necesario usar el 
hierro, la quina, ete. Si el fondo de la enferme- 
dad lo constituye el reumatismo, serán útiles los 
diaforóticos, baños de vapor, cólquico, salicilato 
de sosa, cte. Si la neuralgia depende del histe- 
rismo ú otra neuropatía convendrán los anties- 
pasmódicos, los hromuros, y sobre todo la hidro- 
terapia. En la sífilis se prescribirá el mercurio 
y el ioduro de potasio, mientras que si hay palu- 
dismo nada más útil que el sulfato ó el valeria- 
nato de quinina. 

Ahora bien: en las neuralgias idiopáticas el 
módico tiene á su disposición numerosos medios, 
que no siempre le dan favorable resultado, Gras- 
set divide dichos agentes en cuatro grupos, á sa- 
ber: electricidad, narcóticos y anestésicos, alte- 
rantes y revulsivos, medios quirúrgicos. 

Del primer medio se habló ya extensamente 
en el artículo KIFCTROTERAFIA, 

Res: eeto á los calmantes, la inyección hipo- 
dérmica es el método de que más se ha usado y 
abusado, sabre todo en los últimos años, Al me- 
dico toca reprender con toda la energia de su ca- 
rácter la práctica abusiva de dichas inyecciones, 
que pueden acarrear gravísimos peligros (Veas 
MonristsMo). El método endérmico apenas se 
emplea. Los linimentos y pomadas son bastan- 
te inútiles, pues sus efectos sólo duran cortos mi- 
nutos. 

De los demás agentes farmacológicos poco pme- 
de decirse aquí; sus principales indicaciones se- 
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rán expuestas al estudiar las principales neural. 
gias en particular. 

La neurotomía será descrita en otro artículo 
de este DICCIONARIO. 

En los últimos años se han generalizado bas- 
tante las aplicaciones del hipnotismo y la suges- 
tión al tratamiento de las neuralgias, lo mismo 
que al de todas las neuropatías; tampoco es aquí 
el sitio oportuno para estudiar el pro y contra de 
tales prácticas y procedimientos. 


NEURASTENIA (del gr. vebpo», nervio, y ås- 
Bdvera, debilidad): f. Patol. Neurosis caracteri- 
zada por un estado de debilidad ó cansancio del 
sistema nervioso, 

En un principio se agruparon bajo ese nombre 
todas las enfermedades nerviosas debidas al ago- 
tamiento del sistema nervioso y caracterizadas 
por una irritabilidad especial de este sistema. Se 
llamaba nenrastenia la caquexia nerviosa, la diá- 
tesis nerviosa, los vapores, el histerismo, la de- 
bilidad nerviosa, la neurosis proteiforme, la fie- 
bre nerviosa, la hiperestesia ó neuralgia general, 
la forma depresiva de la irritación espinal, la 
neuropatía cerebroespinal y cerebrocardiaca, en 
una palabra, los estados nerviosos que no iban 
acompañados de suhstritum material ni locali- 
zación orgánica. 

Arnd, en un notable trabajo publicado en Pa- 
rís hace pocos años (1880), decía: «ln todas par- 
tes se ve la neurastenia, Puede decirse que pade- 
cen esa enfermedad todas esas personas irrita- 
bles, descontentas de su suerte, que aspiran å 
algo nuevo, pero afirmando que lo snyo es lo nic- 
jor. Según esa opinión, fneron neurasténicos Só- 
crates, Alejandro, Catilina y Augusto, lo mismo 
que Robespierre, Garibaldi ó Napoleón 1. Neu- 
rastínicos fueron aquellos descendientes enerva- 
dos de los merovingios y carlovingios, lo mismo 
que los egipcios, los persas y los romanos. Ved 
esa lrecuencia cada vez mayor de los suicidios en 
los jóvenes que acaban de salir de los colegios y 
Academias, donde se les sometió å trabajos in- 
telectuales excesivos; ¡ved esa invasión progresi- 
va de las enfermedades mentales; ved ese núme- 
ro inlinito de mujeres irritables, nerviosas, his- 
téricas!» 

En la actualidad se ha limitado bastante el 
significado de la palabra neurastenia, El doctor 
Charcot, el más ilustre de los neurópatas france- 
ses, designa con ese nombre un estado especial 
de agotamiento nervioso, casi siempre consecu- 
tivo al trabajo intelectual extraordinario, å las 
emociones morales fuertes, á los choques traumá- 
ticos, y que constituye una neurosis bien detini- 
da, una entidad morbosa caracterizada por los 
siguientes síntomas: dolor de cabeza muy moles- 
to y rebelde, sensación de fatiga general, obtu- 
sión de la memoria, dificultad de dedicarse á 
cualquier trabajo intelectual, y finalmente per- 
turbaciones gástricas (dispepsia nerviosa). 

Un cuadro análogo de la neurastenia pinta el 
Dr. Sánchez Herrero, en su reciente obra de 
Clinica media (Madrid, 1893). 

El dolor de caheza consiste en una sensación 
de peso, de presión y algunas veces de pincha- 
zos; los enfermos lo comparan al que produciría 
un casco pesado, Esta cefalalgia habitual impide 
toda contención de espimtu; la cabeza parece va- 
cía, falta la memoria, y se hace imposible tado 
trabajo intelectual. En ocasiones hay vértigos, 
hornúgueos, sacudidas de las piernas a menudo, 
un dolor sordo en la región lumbar. 

Las perturbaciones gústricas son muy frecuen- 
tes, y al parecer son las que dominan la escena; 
se las considera en ocasiones como punto cde par- 
tida de todos los demás accidentes, y de aquí el 
nombre de enfermedad errebrogástrica, 

Algunos autores no admiten la neuraslenia 
esencial, y suponen que todo estado neurastóni- 
co depende de una alteración gástrica. 

Los sintomas subjetivos de la gastroonterap- 
tosis (considerada por ciertos médicos como enu- 
sa de ese imponente proceso patológico) son: 1,9 
Sintomas astónicos (debilidad y laxitod halátnal, 
debilidad del estómago y de Jos riñones, 2,2 
Sintomas mesogásiticos (sensación de peso ó de 
vacío en el estómago, dolores, malestar, ham- 
tred, 3,9 Sintomas gástricos (Matulencia, vapo- 
ros, hinchazón, bostezos, calambres, sensación 
de quemadura, vómitos; y 4,0 Sintomas neuró 
sicos (insomnio, sudores, irritabilidad, hiporon- 
dría, melancolía, impotencia, cclalalgia, verti- 
gos, tos, palpitaciones, calambres, neuralgias, 
poliuria, etc.) 
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Esas neurastenias de origen esplácnico sólo 
ceden á un tratamiento minucioso y sostenido 
durante nucho tiempo: consistirá en combatir la 
tensión abdominal por el uso de cinturones ó 
fajas especiales; atacar la enteroestenosis por los 
laxantes y tonificar el estado general con un ré- 
gimen apropiado (carnes, huevos, hierro, hidro 
y electroterapia, ginmástica, etc). Las más veces 
ese tratamiento general, combinado con el repo- 
so, basta para levantar las fuerzas del sistema 
nervioso y hacer que desaparezca todo indicio 
de neurastenia. 

Al lado de estas ncurastenias accidentales, 
provocadas por el trabajo intelectual excesivo y 
los choques nerviosos, hay otras hereditarias, 
mucho más graves, que suelen complicarse con 
melancolia y son rebeldes al tratamiento. 
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NEUREUTHER (EucrENto): Biog. Dibujante 
alemán. N. en Munich en 1806. M. en la misma 
ce. en 1882. Hizo sus primeros estudios con su pa- 
dre, que era famoso pintor, y más tarde los prosi- 
guió en la Academia de Bellas Artes de su e. na- 
tal. Cornelio le encargó pronto la ejecución de 
flores y arabescos para la sala troyana de la Glip- 
toteca, aconsejimlole además que se dedicara á 
hacer dibujos é ilustraciones. Empezó Neureu- 
ther inspirándose en algunas baladas de Goethe, 
que tuvieron un éxito extraordinario. El editor 
le envió á París en 1830 con objeto de ilustrar 
los nuevos cantos populares. De regreso á su país 
se dedicó también Eugenio á la pintura de ador- 
no, siendo pocos los monumentos modernos de 
Baviera que dejen de tener algunos dibujos su- 
yos. En 1338 hizo un viaje á Roma, en donde 
el estudio de los grandes maestros parece que 
le sugirió nuevas inspiraciones. En 1848 fué nom- 
brado director de la Real fábrica de porcelana 
de Munich, el cual cargo desempeñó hasta 1856, 
En 1868 fué nombrado profesor de la Escuela 
de Artes aplicadas à la Industria, puesto que 
ocupó hasta 1877. Luego obtuvo el nombra- 
miento de profesor ¿individuo honorario de la 
Academia de Bellas Artes de Munich. Además 
de esta distinción fué condecorado con varias 
Ordenes extranjeras. Entre los trabajos de Neu- 
reuther se hallan las ilustraciones de Gocthe; del 
Canto del Rhin, de Becker; de las Canciones de 
Kobell y de La Virgen del Bosque, de Zedlitz. 
Publicó en varias láminas La Vida y la Pasión 
de Cristo, Sus obras principales se han publica- 
do con el sencillo título de Zlustraciones. 


NEURILEMA (del gr. vedpov, nervio, y ðn- 
pa, cubierta): m. Anat. Tejido conjuntivo ó la- 
minoso que une entre sí los manojos de tubos 
nerviosos envueltos por su períneuro, En los ta- 
biques de neurilema es donde.se ven los vasillos 
destinados á nutrir los nervios. Puede decirse. 
pues, que el neuvilema es å los nervios lo que el 
perineuro á los músculos. No debe confundirse 
el reurilema con el períneuro, 

En la extremidad central de los nervios el 
neurilema se continúa con la píamadre, membra- 
na con la cual tiene alguna analogía por lo que 
se refiere á su textura; por su extremidad peri- 
férica desaparece en el tejido de la parte donde 
terminan. 


NEURILEMITIS (de neurilema y el sufijo itis, 
inflamación): f. Inflamación del newrilema. 

Esta enfermedad puede scr idiopática ó sinto- 
mática. La primera es rara; puede desarrollarse 
espontincamente ó depender de una violencia 
exterior; este último caso es el más frecuente. 
Respecto 4 la neurilemitis sintomática no es 
otra cosa que la inflamación de los nervios que 
resulta de una lesión crónica de las partes inme- 
diatas. 

Se halla caracterizada la neurilemitis por un 
dolor vivo, dislacerante ó contusivo, que tiene 
su asiento en el trayecto conocido de un nervio; 
es continuo y aumenta por la presión. Si el ner- 
vio está situado superticialmente, se percibe å 
través de la piel un cordón duro, mudogo, dolo- 
roso, formado por el órgano enfermo, enyas fun- 
ciones se encuentran más 0 menos comprometi- 
das, Asi en las partes ue cubren las ramihea- 
ciones del nervio se nota cierto aldormeciniento 
penosa, y á veces parálisis, que lo mismo inte- 
rosa la sensibilidad que el movimiento, según la 
naturaleza del nervio afecto, La parálisis puede 
Hegar á ser constante, y la inflamación lega 
quizás hasta la supuración ó la gangrena; des- 
truye el nervio ó por lo menos lo atrofia. 

čl pronóstico de la ncurilemitis no es grave, 
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pues la enfermedad no compromete la vida, pe- 
ro casi siempre deja en pos de sí una parálisis 
incurable, 

Al hacer la autopsia de los individuos que 
padecieron neurilemitis, se han encontrado los 
nervios rojos, tumelactos, infiltrados de un flui- 
do gelatinoso, reblandecidos ó endnrecidos. 

El tratamiento de la enfermedad debe ser esen- 
cialmente antiflogístico y consistir en las emi- 
siones sanguineas locales y generales, más ó me- 
nos repetidas, según la fuerza del sujeto y la in- 
tensidad del mal; los fomentos y cataplasmas 
emolientes, baños locales y generales, reposo y 
una dieta severa, 


NEURILIDAD (del gr. redpov, nervio): f. Fisiol. 
Dase este nombre á la propiedad conductriz que 
poseen los nervios sensitivos ó motores, 

Cuando se creía que unos y otros nervios eran 
diferentes respecto å sus propiedades fisiológicas, 
se admitía que los primeros se hallaban dotados 
de la conductibilidad sensitiva y los segundos de 
la conductibilidad motriz. Hoy está demostrado 
que la conductibilidad motriz no es diferente de 
la sensitiva, y que la primera pertenece á los 
nervios motores únicamente porque está en co- 
nexión con los músculos, mientras que la segun- 
da pertenece å los nervios llamados sensitivos, 
porque estos nervios van å abocar 4 los centros 
correspondientes. Está demostrado asimismo que 
todo nervio conduce indistintamente hacia sus 
dos extremos toda excitación que haya obrado 
sobre un punto cualquiera de su trayecto, y que 
un nervio sensitivo propaga la excitación que re- 
cibe, no sólo hacia el centro, sino también hacia 
la extremidad periférica, como se prueba colo- 
cando artificialmente esta extremidad periféri- 
ca en conexión con un centro (experiniento de 
P. Bert). Ha sido preciso, pues, buscar un nom- 
bre más lato, más general, para esa propiedad 
de conducción, común á los dos órdenes de ner- 
vios, y que se revela por resultados qne tan súlo 
difieren en virtud de sus conexiones funciona- 
les. 

Otros fisiólogos llaman nerrilidad el conjunto 
de las propiedades que corresponden á los actos 
de inervación. 


NEURINA: f. Quim. Alcali orgánico especial 
contenido en la bilis del cerdo ó en la del buey; 
considérase como un álcali-alcohol derivado del 
glicol y de la trimetilamina, conforme å sn sín- 
tesis, realizada por Wurtz, Liebreich, á quien es 
debido un buen estudio de este cuerpo, lo consi- 
dera mero prodncto del desdoblamiento del pro- 
tagon por medio del agua de barita, y su consti- 
tución hace que se la tenga por hidrato de tri- 
metilhidrometileno amonio. Preséntase la nenri- 
na en forma de un líquido dotado de consisten- 
cia siruposa, con reaccion muy alcalina; disuél- 
vese en el agua en todas proporciones, y la diso- 
lución se descompone hirviéndola durante algún 
tiempo, desprendiendo trimetilamina. A su com- 
posición corresponde la fórmula 

CHi gx > 
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y sus principales propiedades químicas son las 
siguientes: puede, sustituyendo á los álcalis, pro- 
ducir la fosforescencia de ciertas substancias que 
en su presencia se calientan al aire; la sangre 
podrida descompone la nenrina, produciéndose 
trimetilamina; pero si el ålcali se emplea en di- 
solución acuosa muy diluída, resiste bien las ac- 
ciones de los germenes y organismos; asimismo 
impide que la bilis se descomponga, y de aquí 
viene atribuir la presencia de la trimetilamina 
en la bilis podrida á la descomposición de la neu- 
rina en este liquido contenida; la fibrina aumen- 
ta de volumen en contacto de las disoluciones 
de neurina, que hirvicudo la disuelven por com- 
pleto; la neurina impide que se coagnle la atbú- 
mina, y si esta se hallase ya coagulada la disuelve 
y se combina con ella formando compmestos que 
no contienen azufre y presentan analogías con 
los albuninatos alcalinos, Tratada la nenrina, y 
mejor todavía, su clorhidrato, por el ácido nitri- 
en, transfórmase en muscarina 


C,H,,NO.HO+0=C,I,,NO,J1O, 


y, si el árido estuviese dilnido, origínase un de- 
rivado nitrado, también básico, susceptible de 
dar un cloroplatinato, soluble en el agua y ceris- 
talizado en prismas eflorescentes, 


Tres son los principales orígenes de la nemi- 
na, & saber: la bilis de cerdo ó de bucy, el cere- 
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bro y la sintesis realizada por Wurtz. Para oh. 
tener Ja neurina de la bilis evapórase el líquido 
á sequedad; el residuo disuélvese en alcoho y se 
precipita por éter; decantado el líquido etéreo 
alcohólico se destila, y el residuo Hiérveso por 
veinticuatro á cuarenta y ocho horas con agua 
de barita; el exceso de ésta se elimina por medio 
del ácido carbónico, y el líquido resultante, des- 
pués de reducido á pequeño volumen, trátaso 
con alcohol absoluto y se precipita un cuerpo 
separable por filtración, y que es menester la- 
var, siempre con alcohol, una ó dos veces; todos 
los líquidos alcohólicos, cuya reacción es alcalina, 
reúnense y se tratan lasta neutralidad con ácido 
clorhídrico, y, abandonados en lugar frío, preci- 
pítase la taurina al cabo de un día entero, y des- 
pués de filtrado, poco á poco, añádase éter y clo- 
ruro platínico en tanto el precipitado aumenta 
de volumen; recógese luego sobre un filtro y so 
disuelve en agua caliente, que deja un residuo 
viscoso y obscuro; concentrando la parte disuelta 
obtiénense cristales de dos especies: son unos lå- 
minas hexagonales de color anaranjado y están 
formados de cloroylatinato de neurina, y los otros 
octaédricos y amarillos; sepáranse disolviendo 
los primeros en agua fría, que deja los últimos. 
Si ha de extraerse la neurina del cerebro de buey, 
fórmase con agna una especie de pulpa y se trata 
con cter; el líquido resultante, que es amarillo, 
evapórase, y el residuo es tratado con agua de 
barita, procediendo como en el método anterior, 
sólo qne aquí resulta formado el álcali por des- 
doblamiento de la lecitina, que no es sino un 
éter partienlar de la misma neurina. 

Síntesis de la neurina, — Partió Wurtz del gli- 
col clorhídrico añadiendo å 4 partes de este ener- 
po muy enfriado 3 partes de trimetilamina; bien 
hecha la mezcla, sométese en tubos cerrados y 
por muchas horas, á la temperatura de 100°, y 
al enfriarse la masa aparece toda ella sólida y 
formada de prismáticos y delicuescentes cristales 
incoloros de clorhidrato de neurina, cuya sal es 
menester purificar por disolución en el alcohol 
absoluto, que ha de ser muy concentrado é hir- 
viendo, dejándolo enfriar con mucha lentitud. 
Para conseguir la base libre sólo rosta tratar las 
disoluciones acuosas del clorhidrato por el óxido 
de plata y separar el precipitado, quedando sólo 
un líquido claro de la consistencia de jarabe. 

Clorhidrato de neurina. ~ Cristaliza en prismas 
incoloros, es delicuescente y muy soluble en el 
alcohol, correspondiéndole la fórmula 
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Con este cuerpo puede prepararse el ioduro de 
trimetiloiodoetilamonio 


(CHa) i 
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cuya sal cristaliza en formas brillantes, densas, 
poco y mal definidas, con el aspecto de los cris- 
tales de iođuro de potasio; obtiénese calentando 
durante varias horas, y á la temperatura com- 
prendida entre 120 y 150%, una disolución muy 
concentrada de clorhidrato de neurina con mu- 
chas veces su volumen de otra de ácido iodhídri- 
co. Haciendo reaccionar la trimetilamina y el 
bromuro de etileno, consiguió Hofmann un bro- 
muro de la misma forma que el ioduro aquí des- 
crito, correspondiéndole la fórmula 


(CHahiy 
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muy semejante al joduro, y producto de la com- 
binación integral de los elementos que reaccio- 
nan. 

Clovoplatinato de neurina. — Es sólido y eris- 
taliza en formas derivadas del prisma clinorróm- 
bico; sus cristales son voluminosos, poseen her- 
moso color rojo anaranjado, y correspóndeles la 
fórmula 


NCL 


(da iy ] v 
com, NO „PECL. 
No se obtiene este cuerpo precipitando las diso- 
luciones acuosas de clorhidrato de neurina por 
el cloruro platínico, sino á condición de añadir 
bastante alcohol: depositase entonces el elaro- 
platinato en forma de polvo amarillo, que es me- 
nester disolver en agua, luego de recogido, y 
evaporar la disolución para que evistalico, y así 
consíguense å veces formas dle gran tamaño bien 
definidas, 
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Cloroaurato de neurina ON CInCL.NC1, 
— Polvo granujiento amorfo y de color amarillo; 
disuélvese muy poco en el agua fría y es soluble 
en el mismo líquido hirviendo, depositándose 
cuando se enfría, y se forma si á una, disolución 
acuosa y fría de clorhidrato de neurina se añade 
otra de cloruro de oro, siendo éste el carácter 
del álcali. , 

Cloruro de acetilneurina. — Masa de consisten- 
cia siruposa, que se obtiene tratando el clorhi- 
drato de neurina bien puro por cloruro de aceti- 
lo; es soluble en el agua, tiene por fórmula 


(C,H,.C¿H¿09N(CH3)0l, 


y de sus disoluciones precipita el cloruro de oro, 
un cuerpo de color amarillo claro, soluble en ca- 
liente y que se deposita en granos ó en pequeñí- 
simos cristales mamelonares, y cuya composi- 
ción puede representarse bien en el símbulo 


(C¿H,.C¿H¿0.NXCH,)¿Cl. AnC),. 


Colócanse al lado de la neurina, porque con ella 
tienen relaciones de bien establecido parentesco, 
otras varias substancias de constitución análoga 
y bastante complicadas, cuya función química 
es la de Jos álcalis más ó menos enérgicos; com- 
bínanse con los ácidos y producen sales defini- 
das, que pueden, á su vez, dar sales dobles com- 
binándose con los cloruros de platino y de oro. 
Entre los referidos compuestos importa citar uno 
solo, que es el cloruro de trietilotowilio, también 
llamado clorhidrato de hidroxetilenotrietilamo- 
nio, sal que cristaliza en prismas estriados y es 
muy soluble en el agua y en el alcohol, corres- 
pondiendo á su composición la fórmula 


(C¿H,¿O)N(C,H,)¿C1. 


Prodúcese como efecto de la combinación inte- 
gral de cantidades equivalentes de glicol mono- 
clorhídrico y trietilamina, calentando su mezcla 
á la temperatura del baño de María y en condi. 
ciones semejantes á las requeridas para la forma. 
ción del clorhidrato de neurina; la nueva sal 
cristaliza por enfriamiento y es susceptible de 
formar un cloroplatinato soluble en el agua y 
bien cristalizado, y un cloroaurato no tan soluble, 
á lo menos en frío, y que puede depositarse de 
sus disoluciones en el agua hirviendo en cristales 
laminares de color amarillo, dotados del brillo 
del oro. A estas sales corresponde el hidrato de 
hidrozetilenotrictilamonio de la forma 


(C-Hsht yy 
GH OH SOH, 
que es, sin la menor duda, el homólogo superior 
de la neurina, pues es análoga su constitución 
química, 

[sopropilneurina. - También homólogo supe- 
rior de la neurina, procede del glicol isopropilé- 
nico ó propilglicol ordinario, y es por lo tanto el 
hidrato de trimetiloxisopropilamonio, correspon- 
diéndole la fórmula 


CH,.CH(OH).CI,N(CB,)¿0H, 


y á ejemplo de la neurina preséntase líquido, de 
consistencia siruposa, no habiendo sido posible 
hasta ahora cristalizarlo, 

Para obtener este nuevo cuerpo se parte de la 
clorhidrina del propilglicol, y 20 gramos de este 
cuerpo se calientan por muchas horas á la tem- 
peratura del baño de María con 37 gramos de 
una disolución de trimetilamina al 33 %; tráta- 
se luego el producto de la reacción por cloruro 
de platino, que da un precipitado de cloroplati- 
nato de isopropilneurina, cuyo cuerpo purifícase 
mediante cristalización en el alcohol diluído. 
Prefieren algunos calentar la clorhidrinapropilé- 
nica con trimetilamina por completo exenta de 
agua, y la masa cristalina que resulta lávase en- 
tonces de prisa con alcohol absoluto. Resulta de 
esta suerte el clorhidrato de trimetiloxisopronil- 
amonio, cuyos cristales, perfectamente transpa- 
rentes é incoloros, y además muy delicuescentes, 
no tardan en volverse obseuros en contacto del 
aire, sobre todo si está húmedo. En fríosólo con 
extraordinaria lentitud lo ataca el óxido de pla- 
ta, mas puede reducirlo con rapidez y gran ener- 
gía elevando la temperatura hasta que el liqui- 
do hierva, y así resulta el correspondiente hi- 
drato. 


NEURISMA: f. ANEURISMA. 


NEURITIS: f. Jalal. Los patólogos han dado 
un valor bastante diferente á la palabra neuritis. 
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Mientras que unos la cireunscriben á ciertas al- 
teraciones perfectamente caracterizadas, otros 
dan el nombre de neuritis á todos los procesos 
anormales que se desarrollan en un nervio, y 
consideran la neuritis como causa de ciertas al- 
teraciones funcionales, cuya lesión anatómica no 
se conoce. En realidad (como dice Liebermeister 
en su notable obra de Enfermedades del sistema 
nervioso, versión española del Dr. Carreras San- 
chis, 1891), son fáciles las equivocaciones cuan- 
do se llama neuritis á un proceso determinado, 
sin comprobar si la palabra es apropiada á aquel 
caso especial. 

Los procesos morbosos que principalmente han 
sido considerados como neuritis son los siguien- 
tes: 

1. La degeneración de las fibras nerviosas 
mede, en ciertas circunstancias, merecer el nom- 
re de neuritis parenquimatosa. Habrá tantos 
más motivos para. considerar esa lesión como in- 
flamatoria, cuanto más evidentes sean la hipe- 
temia y la emigración de los corpúsculos blan- 
cos de la sangre, cuanto más circunscrito sea el 
proceso, y cuanto menos pueda referirse la de- 

generación á las causas ordinarias. 

2.2 La proliferación del tejido conectivo in- 
tersticial en los nervios es considerada muchas 
veces como neuritis intersticial, sobre todo cuan- 
do pueden demostrarse al propio tiempo la hi- 
peremia y la proliferación celular, 

3. La infiltración celular por emigración de 
los corpúsculos blancos de la sangre puede des- 
empeñar importante papel en el proceso patoló- 
gico. Cuando falta, al criterio del observador to- 
cará decidir si una degeneración circunscrita ó la 
proliferación del tejido conectivo intersticial de- 
ben ser consideradas como neuritis, ó bien como 
un proceso no inflamatorio. En casos raros la 
infiltración celular es tan considerable que se 
forma una colección purulenta circunscrita, con 
destrucción de las fibras nerviosas y del neurile- 
ma, y por tanto hay desarrollo de un absceso ó 
de una neuritis supurativa. 

Se divide la neuritis en aguda y crónica. 

En la forma aguda suele encontrarse una gran 
hiperemia, á veces con extravasación, y además 
tumefacción del nervio porinfiltración edemato- 
sa y degeneración de las verdaderas fibras ner- 
viosas; rara vez existe supuración. En la neuri- 
tis crónica puede faltar la hiperemia; en ocasio- 
nes el nervio, por proliferación del neurilema, 
aparece engrosado ó adherido á las partes veci- 
cinas; el engrosamiento puede ser difuso ó cir- 
cunscrito á algunas zonas; en este último caso 
(neuritis nudosa) suele haber puntos de transi- 
ción ú falsos neuromas(V. NEUROMA), Las fibras 
nerviosas comienzan á degenerar más ó menos 
pronto. 

La neuritis aguda puederesolverse, y, cuando 
la degeneración de las fibras nerviosas no es muy 
avanzada, esta resolución suele ser rápida, En 
ciertos casos gravísimos sigue á la nenritis agu- 
da una rápida desorganización del nervio, y en- 
tonces resultará una interrupción de la continui- 
dad, con todas sus consecuencias, y especial- 
mente con la degeneración de la parte periféri- 
ca. Cuando el punto destruído no es muy gran- 
de, puede observarse más tarde la regeneración. 
La neuritis aguda pasa muchas veces á la forma 
crónica. 

La misma neuritis crónica puede resolverse; 
acaso, disipándose la neoformación conjuntival, 
las fibras nerviosas que han llegado á quedar 
destruídas se regeneran lentamente. Con fre- 
cuencia la alteración es definitiva y permanece 
casi estacionada; otras veces progresa la prolife- 
ración conjuntiva hasta que el nervio llega á 
convertirse en un cordón conjuntivo ó adherente 
á las partes inmediatas, y que contiene pocas ó 
ninguna fibra nerviosa aislada, Asimismo, la 
neuritis crónica puede dar lugar al desarrollo de 
neuromas. V. NEUROMA. 

En ocasiones se observa cierta tendencia á la 
difusión del proceso por la continuidad del cor- 
dón nervioso interesado: neuritis emigrante, Se- 
gún que esa difusión se verifique en dirceción 
centripeta ó centrifuga, sedistingne una nenri- 
tis ascendente y otra descendente. A mienndo la 
difusión no se verifica de un modo continuo, 
sino por porciones, y los puntos afectos de neu- 
ritis se hallan separados por otros, normales al 
parecer. En ciertas circunstancias la neuritis as- 
cendente puede propagarse hasta el órgano cen- 
tral y provocar allí graves alteraciones, 

Como causas de neuritis deben citarse en pmi- 
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mer términolasinfluencias traumáticas(magulla- 
mientos, dislaceraciones, pinchazos, cuerpos ex- 
traños). Una división incompleta del nervio pro- 
duce la neuritis con más frecuencia que la sec- 
ción completa y separación de los extremos; em- 
pero, en este último caso, sobreviene quizás la 
neuritis y hasta se forman neuromas. En ocasio- 
nes se propaga la inflamación á los nervios de 
los órganos inmediatos. Así, en la meningitis 
cerebral ó espinal, es frecuente que estén com- 
prometidos los nervios que pasan á través de 
as membranas; el proceso inflamatorio de los 
huesos suele propagarse á los nervios que pasan 
por sus agujeros; las supuraciones que sobrevie- 
nen cerca de un tronco. nervioso provocan fácil. 
mente la inflamación y supuración de éste. Sin 
embargo, á veces permanecen inalterables los 
nervios, aun cuando en sus inmediaciones exista 
una supuración y hasta una neurosis. Las intla- 
maciones peritoneales, sobre todo la pericistitis 
y la perimetritis, lo mismo que los focos inflama- 
torios de otra especie en la pelvis menor, pueden 
propagarse á los nervios de los plexos lumbar y 
sacro. La índole de este artículo impide entrar 
en mayores detalles acerca de esto, 

Entre las causas de neuritis figuran también 
los enfriamientos (neuritis reumática). Final- 
mente, se ha observado la neuritis por infección. 
Quizás la newitis traumática, tan rara desde 
que se ha generalizado la cura antiséptica de las 
heridas, sea ocasionada por los agentes orgáni- 
cos de la inflamación. Así, en la difteria y en 
otras enfermedades infecciosas, cuando e) virus 
penetra en la sangre, pueden sobrevenir en los 
órganos periféricos afecciones de diversa forma, 

Toca hablar de la sintomatología. 

Lu neuritis aguda puede comenzar con una 
ficbre más ó menos alta. En tal caso, cuando el 
nervio es superficial, Ja piel aparece dolorosa y 
enrojecida á lo largo de su trayecto, ó hien pue- 
de tocarse el nervio en forma de un cordón duro. 
Los demás síntomas dependen de la especie del 
nervio interesado, En los nervios sensitivos, ó 
en los mixtos, la enfermedad se manifiesta con 
dolores violentos, parecidos á los de la neural- 
gia, pero más continuos; por la presión sobre la 
parte afecta Megan á hacerse intolerables, Me- 
rece ser mencionada la anestesia, que, aunque 
incompleta al principio, llega á ser cada vez más 
absoluta. Muchas veces la anestesia consecutiva 
á la interrupción de la conductibilidad es dolo- 
rosa, en virtud del estímulo persistente en la 
parte del nervio que se dirige hacia el centro. 
En los nervios motores la excitación anormal 
puede provocar espasmos, que precisamente en 
las neuritis son mucho más frecuentes que en las 
demás afecciones de los nervios periféricos: á 
ellos se asocia una parálisis incompleta, que des- 
pués puede ser completa, 

Se han observado asimismo, en el campo de 
difusión de los nervios enfermos, verdaderas le- 
siones tróficas: así, p. ej., el herpes zóster puede 
depender de la neuritis, y lo propio puede de- 
cirse del mal perforante del pie, que resulta de 
una afección ulcerosa de la planta del mismo. La 
neuritis ascendente que se propaga hasta los ór- 
ganos centrales suele estar relacionada con gra- 
ves afecciones de estos últimos; ciertos casos de 
las llamadas parálisis reflejas parece que tie- 
nen ese origen, y es sabido que en muchos en- 
fermos de tétanos representa papel importante 
la neuritis. 

La neuritis múltiple, que se observa esporádi- 
camente en ciertas regiones (es bastante común 
en Alemania y Austria), comienza con fiebre 
mas ó menos alta é intensos dolores, á los cuales 
siguen primero fenómenos paralíticos de las ex- 
tremidados inferiores, y mås tarde de las supe- 
riores, con disminución de la excitabilidad de 
los músculos por la corriente inducida y reacción 
degonerativa, mientras que los dolores van lha- 
ciendose ligeros y muy pronto no queda más 
que una hiperestesia ó nn ligero grado de anes- 
tesia. Si la parálisis se difunde á los músculos 
respiratorios, puede sobrevenir rápidamente la 
muerte; con tado, en la mayor parte de los ca- 
sos lega ú detenerse la parálisis, y por último 
sobreviene una mejoria lenta, pero progresiva, 

La enfermedad se distingue de las parálisis 
centrales por el mado cómo los músculos respon- 
den å la electricidad; y de la polimielitis, en la 
cual la electricidad produce jgnades fenómenos, 
por la participación de los nervios sensitivos y 
por los dolores que existen desde el principio, 
por la hiperestesia ó] or la anestesia; y linalmen- 
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te, en los casos de curso favorable, por el mejo- 
ramiento ó curación de la parálisis, que suele 
observarse al cabo de algunos meses, 

En la neuritis múltiple las alteraciones mo- 
trices suelen ser más evidentes que las sensiti- 
vas, y de aquí se ha querido deducir que la en- 
fermedad llega á interesar másintensamente las 
fibras motrices que las sensitivas. En la panta- 
neuritis epidémica (beriberi, kakke) el cuadro 
morboso es el mismo. Con todo, además de los 
otros síntomas suelen observarse fenómenos de 
debilidad cardíaca. En algunos enfermos, á con- 
secuencia de esta afección, se desarrolla una hi- 
dropesía general: por eso, además de la forma 

aralítica, se ha admitido una forma hidrópica 

e beriberi. 

Respecto á la terapéutica, en ciertas circuns- 
tancias basta llenar lá indicación causal, alejan- 
do, p. ej., cualquier cuerpo extraño que produz- 
ca irritación sobre un nervio, ó recurriendo á 
otras maniobras quirúrgicas; el tratamiento an- 
tiséptico que se usa en la actualidad tiene en cier- 
tos casos mucho de profiláctico al alejar toda po- 
sibilidad de infección. 

En la neuritis aguda pueden ser oportunas 
las sustracciones sanguíneas locales, como san- 

rijuelas ó ventosas, y también las compresas 
rías, En otros casos, especialmente en los cróni- 
cos, podrá obtenerse un alivio con el ungiiento 
gris, con los derivativos y vesicantes (tintura de 
iodo, cauterización), con el uso de purgantes 
drásticos, ó por medio de una diaforesis enérgi- 
ca. A vencer las neuralgias de larga duración y 
restablecer la conductibilidad perdida puede con- 
tribuir también la electricidad, con arreglo 4 
las indicaciones generales que quedan expues- 
tas en el artículo ELECTROTERAPIA. Á veces son 
útiles los baños calientes, generales y locales, y 
las envolturas de Priesnitz. Contra los síntomas 
neurálgicos será quizás necesario el uso de los 
narcóticos, especialmente en forma de inyeccio- 
nes subcutáneas: cuando tales síntomas son in- 
tensos y rebeldes estará indicado cortar el ner- 
vio, ó bien extirpar un trozo de nervio ó hacer 
la distensión. 

En la neuritis múltiple aguda es ventajoso 
(Liebermeister) el ácido salicílico (5 decigramos 
cada hora, hasta saturación). 

Neuritis óptica. — Con este nombre se designan 
varios procesos morbosos, de apariencia inflama- 
toria, que pueden interesar todo el nervio óptico 
ó sólo su extremo ocular, y que reconocen por 
causa, ya la propagación al nervio óptico de una 
flegmasía intracraniana (meningitis, etc.), ya el 
éxtasis venoso, bajo la influencia de una compre- 
sión procedente del exterior (tumores basilares, 
eto.) ó del interior del nervio (hiperplasia celu- 
ar). 

Anatómicamente, consiste la neuritis en una 
hipertrofia celular que envuelve las fibras ner- 
viosas Ópticas, Esta hipertrofia interesa la región 
retiniana peripapilar y produce la destrucción 
consecutiva de las fibras nerviosas y de la capa 
de los bastoncitos y conos, que sufren más tarde 
la degeneración grasiente. La estrangulación de 
los vasos al nivel del agujero esclerótico, y por 
consiguiente su infarto y la infiltración serosa 
son consecuencia obligada de esta hipertrofia. El 
espacio subvaginal entre ambas vainas del ner- 
vio óptico aparece á menudo distendido por la 
serosidad. 

Las neuritis ópticas tienen formas muy varia- 
das, como las causas que la producen. Es, pues, 
muy difícil establecer una sintomatología inva- 
riable para una afección que es casi siempre se- 
eundaria. Por eso quizás no se hallan de acuer- 
do los autores respecto á la descripción y nomen- 
clatura de Jas neuritis. 

De Graefe distingue dos formas principales de 
neuritis óptica: 1.2 la estrangulación de la papi- 
la ó neurilis ascendente, que tiene su punto de 
partida en una afección retiniana ó papilar; 2.7 
la neuritis descendente, consecutiva á una fleg- 
masía ó cualquier otra cansa intracraniana; 3.* 
finalmente, Schmidt atribuye la enfermedad al 
acúmulo de serosidad en el espacio Namado 
sulraginad que existe entre ambas vainas del 
nervio óptico, y que comunica con la cavidad de 
la aracnoides 

òn las diversas formas de la neuritis no di- 
fieren de un modo notable los síntomas oftalimos- 
cópicos. La papila ofrece color rojo intenso, á 
veces violáceo, con manchas equimósicas; sn con- 
torno está borrado, en términos que å menudo 
sólo se puede determinar su asiento por la emer- 
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gencia de los vasos centrales. Forma prominen- 
cia muy marcada en el interior del bulbo, lo cual 
permite examinarla con la imagen recta, como 
si el ojo fuese hipermétropo. Los capilares de la 
papila son evidentes y tortuosos; la arteria cen- 
tral disminuye de calibre, mientras que las ve- 
nas aumentan y se hacen varicosas por la dificul- 
tad de la circulación de retorno. La tumefacción 
invade con frecuencia la región retiniana peripa- 
pilar (neurorretinitis, perincuritis); la papila y la 
retina están infiltradas y su aspecto velado. Al- 
rededor de la papila se encuentran manchas blan- 
quecinas, debidas á la degeneración grasienta del 
tejido nervioso. 

Los signos funcionales son muy variables y 
rara vez suministran indicación precisa para el 
diagnóstico etiológico. La vista se debilita más ó 
menos rápidamente, á veces se pierde en pocas 
horas; pero estos síntomas no guardan relación 
con las lesiones que demuestra el oftalmoscopio. 
Los enfermos se quejan de fotopsia. La pupila 
sucle estar dilatada, En ciertos casos sobrevienen 
convulsiones y vómitos, cuando la neuritis es de 
causa cerebral. 

La neuritis óptica puede durar desde algunas 
horas á meses enteros. Su gravedad depende de 
la causa que la ha producido. Por lo general el 
pronóstico es siempre muy grave; la ceguera, por 
atrofia de la papila, es la consecuencia más co- 
mún de la neuritis, y es frecuente en ambos ojos 
á la vez. Cuando está relacionada con enferme- 
dades pasajeras (meningitis, alteraciones ciren- 
latorias por dismenorrea), gomas sifilíticas, retro- 
cede algunas veces y el paciente recobra la vi- 
sión. Si la neuritis reconoce por causa el desarro- 
llo de un tumor cerebral, su pronóstico es mucho 
más desfavorable. 

Entre las numerosas causas de newritis óptica 
son las más frecuentes las afecciones cerebrales 
(meningitis basilares, encefalitis, tumores cere- 
brales, derrames). Entonces hay parálisis diver- 
sas que ayudan á localizar el sitio de la lesión 
craniana. La neuritis se manifiesta asimismo en 
casos de tumores ó traumatismos orbitarios que 
comprimen el nervio óptico, y en la albuminuria, 
la sífilis, la dismenorrea, la predisposición artrí- 
tica. 

Ahora bien: siendo casi siempre la neuritis óp- 
tica consecuencia de un estado patológico primi- 
tivo, se comprende que no reclame más trata- 
miento que el de la lesión originaria. Wecker 
aconsejó desbridar la vaina externa del nervio 
óptico para dar salida á la serosidad acumulada 
en el espacio subvaginal, pero esta tentativa no 
ha producido resultados. 


NEUROCÁLIZ (del gr. vedpov, nervio, y cáliz): 
m. Bot. Género de plantas (Neurocalyx) perte- 
neciente á la familia de las Rubiáceas, cuyas 
especies habitan en la India, Ceilán y Borneo, y 
son plantas herbáceas, anuales, lampiñas ó ve- 
llosas, con las hojas opuestas ó aproximadas en 
rosetas, y las flores dispuestas en racimos axila- 
res, colgantes, con brácteas sencillas ó biparti- 
das; las flores son pentámeras, con la corola en- 
rodada, de cinvo divisiones y prefloración valvar; 
el cáliz se dilata en cinco grandes lóbulos mem- 
branosos y nervios reticulados muy marcados; 
anteras introrsas, que se unen por sus bordes 
formando un cono, por cuyo eje atraviesa el es- 
tilo, cuya extremidad estigmatífera se infla for- 
mando una cabezuela pequeña; el ovario es info- 
ro, con dos celdas multiovuladas, y el fruto seco 
ó muy poco carnoso, que se separa tardíamente 
en dos cocas ó se rompe irregularmente. Se co- 
nocen al presente cuatro ó cinco especies de este 
género. 


NEUROCARPO (del gr. veópov, nervio, y Kap- 
mos, fruto): m. Bot. Género de plantas ( Neuro- 
carpum ) perteneciente & la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las fascoleas, cuyas especies habitan en la 
América tropical, y son plantas fruticosas ó lar- 
báceas, con las hojas compuestas de tres folíalas, 
dos opuestas entre sí y la terminal. alejada de 
ellas, y con pedúneulos axilares uni 6 hifloros; 
tacimillos con brácteas lineales acuminadas y 
generalmente más cortas que el cáliz; éste tulu- 
loso, quinquéfido en el ápice, con lacinias supe- 
riores ovales acuminadas, especialmente la más 
superior, que es la mås grande y está soldada 
con las otras, y la inferior más estrecha; corola 
amariposada, con el estandarte ancho, casi orbi- 
cular, escotado ó bifido, y el dorso desnudo, es- 
trechado en la base y sin apéndices; las alas obli- 


NEUR 


cuas y oblongas, encorvadas hacia afuera y adhe. 
rentes á la quilla; ésta muy largamente pedice. 
lada, pequeña, curva, brevemente acuminada 
poco más larga que las alas; estambres monadel. 
fos ó con el filamento basilar casi libre y con las 
anteras iguales; ovario pedicelado, lineal, plu- 
riovulado, con el estilo encorvado, más ó menos 
ensanchado en el ápice y longitudinalmente bar- 
budo; legumbre pedicelada, oblongolanceolada, 
algo comprimida, curva, en forma de hoz, bival- 
va, con las valvas convexas y el nervio medio 
longitudinal prominente, sin alas y con estre. 
chamientos celulares por dentro, que legan å 
hacerla casi multilocular; semillas redondeadas 
casi globosas. 


NEURODE: Geog. C. cap. de círenlo, regencia 
de Breslau, prov. de Silesia, Prusia, Alemania, 
sit. en un valle del Eulengebirge, cerca del Ka- 
pellenberg, una de las cimas del Neuroder Ge- 
birge, á orillas del Walditz, en el f.c. de Wal- 
denburg á Glatz; 7000 habits. Hilados de lana, 
fab. de paños, tapices y papel; peleterías. Mina 
de hulla en los alrededores. 


NEURODRÓMICO (del gr. veñpov, nervio, y 
5ponos, carrera): m. Palcont. Género de la fami- 
lia crotálidos, orden ofidios, clase reptiles, tipo 
vertebrados. Tienen las especies del género Neu- 
rodromicus muchos caracteres comunes con las 
del Crotalus. El centro de sus pequeñas vérte- 
bras lleva una hipapótsis saliente y truncada; la 
apófisis espinosa es alta y las cigapófisis no están 
unidas por línea saliente alguna; nada de apófi- 
sis por debajo de las precigapófisis. Son fósiles 
propios del mioceno del Colorado, siendo la for- 
ma típica el V, dorsalis. 


NEUROGLIA (del gr. veúpov, nervio, y yMa, 
liga): f. Anat. Con este nombre se designa la 
sustancia en medio de la cual aparecen dispues- 
tos los elementos figurados de los centros ner- 
viosos (células de la substancia gris, fibras de la 
substancia blanca). 

Pocos asuntos de Histología han dado lugar á 
tantas controversias científicas como el referente 
á la naturaleza íntima de la neuroglia, Unos au- 
tores, y en particular C. Robin, sólo ven en ella 
una ganga ó trama amorfa; otros, entre ellos los 
que militan en la escuela alemana, han identifi- 
cado la neuroglia á uva fina red de tejido con- 
juntivo. La cuestión sólo puede resolverse en de- 
finitiva por el estudio del desarollo é histogéne- 
sis de los centros nerviosos. 

Sabido es (V. MIELOCITO) que, en cierto pe- 
ríodo de desarrollo, tunto la substancia blanca 
como la gris aparecen constituídas por una red 
finísima protoplasmática, que en la substancia 

is está sembrada de abundantes núcleos (mie- 
Íocitos). Abora bien: á medida que en la subs- 
tancia blanca el retículo se agrupa en cilindros 
ejes, alrededor de los cuales se desarrolla la vai- 
n: de mielina, el tejido conjuntivo embrionario 
que rodea la medula envía á esa substancia blan- 
ca vasos y prolongaciones conjuntivas, & expen- 
sas de las cuales se forman los tabiques y mallas 
de la neuroglia de los cordones blancos, la cual 
neuroglia pertenece indiscutiblemente al tejido 
conjuntivo. 

Esos brotes de tejido conjuntivo llegan, con 
los vasos, ha+ta la substancia gris, formando allí 
un retículo, el cual se mezcla con la parte del 
retículo protoplasmático preexistente que toda- 
vía no se ha transformado, con los mielocitos co- 
rrespondientes, en células nerviosas; la neuro- 
glia de la substancia gris está, pues, constituida 
á la vez por tejido conjuntivo (á éste pertenecen 
las células en forma de araña) y por fibrillas ner- 
viosas (pertenecientes á los mielocitos) que se en- 
tremezclan y anastomosan hasta lo infinito. 

Finalmente, la neuroglia del epóndimo, la que 
soporta el epitelio cilíndrico vibrátil de las ca- 
vidades cerehromedulares, parece ser de natura- 
leza especial, al menos á juzgar por lo que se 
observa en el seno romboidal de la medula de 
las aves, donde esta neuroglia adquiere conside- 
rable desarrollo y aparece compuesta de gruesas 
echulas vesienlosas, procedentes de la transfor- 
mación de las células ectodérmicas del conducto 
medular primitivo. Estas células vesiculosas, 
por su agrupación, simulan un tejido reticula- 
do, de aspecto bastante análogo al de la cuerda 
dorsal, pero que no se halla constituído por fila- 
mentos anastamosados. No todas las partes de 
los centros nerviosos poseen células neuróglicas: 
faltan en casi toda la substancia gris de las cir- 
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cunvoluciones, excepto la capa submeníngea, pero 
abundan sobremanera en la substancia blanca 
del cerebro y de la medula, dondo constituyen 

andes acúmulos. Mucbas de ellas se aplican á 
los vasos, á los que siguen á cierta distancia 
dentro de la substancia gris, formándoles una 
especie de maleza de revestimiento, como gráfi- 
camente dice el Dr. Cajal (Manual de Histolo- 
gía, 2.2 edic., 1893). , 

La forma y dimensión de las células neuró- 
glicas varían en los diversos departamentos delos 
centros nerviosos. En general, puede decirse que 
se amoldan siempre å la configuración de los es- 
pacios que quedan entre los corpúsculos y fibras 
perviosas, entrelazándose | íntimamente y for- 
mando una ganga de sostén tupidísima. | 

La estructura de los elementos neuróglicos es 
muy análoga á la de las células nerviosas: care- 
cen de membrana separable; su protoplasma, 
poco abundante, es correctamente fibrilar y 
como reticulado; sus expansiones periféricas pa- 
recen simple continuación de los hilos del ar- 
mazón;el núcleo, que ocupa gran parte del cuer- 
po celular, posee una membrana y red cromáti- 
ca, y no es raro verlo deformado con crestas ó 
eminencias de impresión. 

Entre las células neuróglicas no existe ningu- 
na materia conjuntiva ni reticulada: ellas son 
las que prestan la apariencia de rejilla ú de es- 
ponja á la substancia que separa los corpúsculos 
nerviosos. Por lo demás, gran parte de esa tra- 
ma, que Kúlliker, Gerlach y otros suponían ser 
de naturaleza neuróglica, está constituída tam- 
bién por las ramificaciones protoplasmáticas de 
las celulas nerviosas, así como por fibrillas en- 
sanchadas de los filamentos de Deiters, 


NEUROKERATINA: f. Quim. Materia ó subs- 
tancia albuminoide completamente refractaria á 
la acción de todos los disolventes y de los jugos 
digestivos, contenida en la materia gris del ce- 
rebro y en las fibras nerviosas de mielina. Ase- 
méjase á la keratina, pero es más refractaria 
que ella y más resistente á los reactivos, y hálla- 
se en la proporción de 15 á 20 por 100 en la ma- 
teria cerebral, luego de tratada por el alcohol y 
seca, Ewald y Kiihne, que han obtenido y es- 
tudiado la neurokeratina, aseguran que contiene 
1,6 por 100 de principios Mos que se encuentran 
en sus cenizas, y 2,93 por 100 de azufre; su resis- 
tencia para los disolventes llega al punto que en 
frío ni la potasa ni el ácido sulfúrico concentra- 
do llegan á disolverla, aunque se prolongue mu- 
cho el contacto, ni tampoco el ácido acético, por 
más que con el auxilio del calor se llegue å la 
temperatura de 1509, la cual pasada es todavía 
muy ligera y poco perceptible la alteración de 
la neurokeratina; el ácido clorhídrico no pro- 
duce con ella cuerpos reductores, y sólo hervida, 
lo menos por cinco horas, con ácido sulfúrico di- 
luído, lógrase disolver las cuatro quintas partes 
del cuerpo que se estudia, con producción de otras 
dos substancias, que son la tirosina y la leucina, 
y esta es acaso la más característica reacción de 
la neurokeratina. Es un cuerpo de aspecto cór- 
neo, no digestible, y cuya composición puede re- 
presentarse por 56,11 á 58,45 de carbono, 7,26 
á 8,02 de hidrógeno, 11,46 á 14,32 de nitróge- 
no, 1,63 4 2,24 de azufre, y 0,74 4 2,38 de ce- 
nizas en 100 partes de substancia, que se parece 
al cuerno, pero quees menos atacable por el áci- 
do sulfúrico ó la potasa hirviendo. 

Para obtener la neurokeratina síguenso prin- 
cipalmente dos métodos, á saber: la pulpa, que 
se consigue triturando cerebros humanos, trátase 
primero por alcohol frío, después por el mismo 
líquido hirviendo y más tarde por éter, y luego 
se somete á la acción de jugo gástrico muy acti- 
vo. Cuando ha pasado ya la digestión, se macera 
en una lejía de sosa que contenga sólo 0,5 por 
1000 de álcali, y así se consigue disolver la mic- 
lina; en seguida hiérvese el residuo de nuevo 
con alcohol, se somete á otro tratamiento con la 
Sosa, y se procede al fin á lavados sucesivos con 
alcohol y con éter para conseguir la neurokera- 
tina bastante pura. En el otro método se digie- 
ren los cerebros machacados con una disolución 
elorhírlrica de pepsina; tritúranse luego y vuel- 
ven í ponerse en contacto con el líquido diges- 
tivo, agitando mucho en un aparato de separa- 
ción con ácido clorhídrico diluído, y luego con 
éter: resulta así una especie de papilla que se 
trata en caliente primero por alcohol, después 
por bencina, luego por cloroformo y al fin por 
una lejía alcalina. 
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Existe la neurokeratina en el plexo braquial, 
en la capa superficial del cerebelo, en la substan- 
cia blanca del cerebro y en la substancia gris: la 
materia de los nervios, desecada y sin mielina, 
contiene 1,91 por 100; en la substancia gris la 
proporción es mayor, porque alcanza hasta 3,22, 
y llega al 33,77 en la substancia blanca lavada 
con alcohol y seca, 


NEUROLENA (del gr. veópo», nervio, y Aata, 
envoltura); f. Bot, Género de plantas (Neuro- 
laena ) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de la tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en las 
Antillas, y son plantas sufruticosas, algo pubes- 
centes, con las hojas alternas, aovadolanceola- 
das, deutienladas, estrechadas hacia la base y 
hacia el ápice, las inferiores casi trilobas, las su- 
periores indivisas, con las ramas numerosas for- 
mando corimbos compuestos y las corolas de 
color blanco; cabezuelas multifloras heteróga- 
mas, con las flores todas tubulosas; involucros 
empizarrados con escamas oblongas, trinerves, 
obtusas y casi foliáceas; receptáculo plano y con 
pajitas; corolas tubulosas, con el limbo quinque- 
dentado; estambres con las anteras singenásicas, 
inclusas y sin apéndices; estignias curvos; aque- 
nios tubulosos derechos, casi apeonzados; vilano 
uniscrial con pelos rígidos, ásperos y persisten- 
tes. 


NEUROLOGÍA (del gr. veípor, nervio, y Abyos, 
tratado): f. Parte de la Anatomía, que trata de 
los nervios, 


NEUROMA (del gr. vepov, nervio): m. Tumor 
más ó menos voluminoso, circunscrito y acorn- 
pañado de intenso dolor, que se forma en el es- 
pesor del tejido de los nervios, 


- NEUROMA: Patol. Como dice el Dr. Tren- 
tham Butlin (autor de los artículos sobre tumo- 
res en la Enciclop, intern. de Cirugía, dirigida 
por John Ashhurst), para que exista un neuro- 
ma no basta tener un tumor desarrollado en tal 
ó cual nervio, en la medula óen el cerebro, pues 
es esencial que dicha neoplagia se halle consti- 
tuída por tejido nervioso. Apenas sería necesa- 
rio insistir en este punto, si algunos autores no 
hubieran aplicado impropiamente el nombre de 
neuroma á enalquier tumor que tiene su asiento 
en los nervios, y sobre todo á los fibromas de los 
cordones nerviosos, 

Los tumores compuestos de tejido nervioso 
ganglionar se llaman también medulares. Esta 
denominación debe desecharse, no porque sea 
inexacta en el estado actual de la Ciencia, sino 
porque la palabra medular tiene otro sentido 
cuando se aplica á Jos tumores, y daría lugar á 
frecuentes equivocaciones; así, Butlin (loc, cit. ) 
prefiere la palabra ganglionar. Los tumores com- 
puestos de fibras nerviosas presentan fibras ner- 
viosas con medula (neuromas mielínicos) ó sin 
ella (neuromas amielinicos). 

Pueden desarrollarse Jos verdaderos neuromas 
en todos los nervios, pero son más frecuentes en 
los nervios espinales que en los que proceden del 
cerebro y del gran simpático. Los neuromas gan- 
glionares se encuentran en el cerebro, ó por mejor 
decir sobre el cerebro, donde forman tumorcillos 
en conexión con la corteza cerebral. Los tumo- 
res nerviosos pueden ser también heterólogos; se 
les ha visto asimismo en los testículos, los ova- 
rios y la región sacra; en tal caso no son por lo 
general neuromas puros, sino tumores mixtos 
formados de diversos tejidos. El tejido nervioso 
figura entonces entre los demás, y sólo es impor- 
tante por su cantidad. 

Muchos neuromas, sobre todo los del cerebro, 
son probablemente de origen congénito. 

Cualquiera que sea su especie, los neuromas 
crecen con lentitud, y por lo general no alcan- 
zan un volumen considerable, Eos ganglionares 
suelen ser muy pequeños, pero los compuestos 
de fibras nerviosas alcanzan á veces el volumen 
de una bala de fusil. 

El aspecto general de los tumores compuestos 
de tubos nerviosos tiene tanta semejanza con ol 
de las fibromas ó de los fibromiomas que puede 
ser imposible distinguirlos á simple vista, Los 
neuromas suelen tener consistencia dura; aparo- 
cen incluídos en una cápsula fibrosa, y presen- 
tan, cuando se hace un corte, haces de fibras 
dispuestas de un modo irregular, como sucede 
en los fibromas. 

También es difícil el diagnóstico de los nen- 
romas amielínicos, ni aun con ayuda del micros- 
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copio, Porque sus fibras muy finas, que forman 
una red muy apretada, se parecen mucho al te- 
jido de ciertos fibromas. Puede hacerse el diag- 
nóstico coloreando la preparación por el cloruro 
de oro, pero este método apenas se emplea más 
que cuando se sospecha la presencia del tejido 
nervioso ó cuando se le busca de un modo espe- 
cial. Los cortes, examinados en fresco ó colorea- 
dos con la hematoxilina, no tienen ningún ca- 
rácter distintivo. Los mismos tumores con mie- 
lina pueden pasar inadvertidos, cuando no se 
hace un examen completo y detenido de ellos; 
el diagnóstico se hará en esos casos teniendo 
en cuenta la coloración del cilindro eje y la fal- 
ta de coloración de la vaina de mielina, 

La mezcla del tejido nervioso con otros teji- 
dos, y la abundancia de éstos, puede dificultar to- 
davía más el diagnóstico del neuroma. Los teji- 
dos fibrosos y sarcomatosos tienen abundante re- 
presentación en esos tumores complejos, que no 
son tan raros como los neuromas puros, El teji- 
do sarcomatoso suele ser fusocelular, y sus célu- 
las fusiformes son quizás tan delicadas y delga- 
das que se las podría confundir con el tejido 
nervioso embrionario. Esto justifica la opinión 
de Billroth, á saber: que el sarcoma dehe conte- 
ner, no sólo tejido conjuntivo embrionario, sino 
tanibién nervios y músculos, que se encuentran 
asimismo en el primer período de su desarrollo, 

Los neuromas ganglionares, como los com- 
puestos de fibras nerviosas, son generalmente tu- 
mores eomplejos que contienen, además de los 
tubos nerviosos, tejido conjuntivo ú otros tejidos 
mezclados con las células ganglionares y la neu- 
roglia que forman la parte esencial del ncoplas- 
ma. Las células son redondas, ovales ó estrella- 
das, á menudo muy grandes y se parecen á las 
células nerviosas normales. 

Son numerosas las transformaciones y degene- 
raciones que pueden sufrir los neuromas. De ellas 
se hablará en el artículo Tumor. El tejido fibro- 
so existe en ellos casi invariablemente; el sarco- 
matoso es muy común, y el mucoso tampoco es 
raro. Algunos autores creen que estos últimos te- 
jidos podrían ser considerados como tejido ner- 
vioso joven, y que el neuroma sería, en tal caso, 
un tumor embrionario parcialmente organizado. 

Los caracteres clínicos del neuroma se parecen 
tanto á los del fibroma y el sarcoma (V. estas dos 
voces y TUMOR) que, á primera vista, esimposi- 
ble distinguirlos en muchos casos. Por lo demás, 
el diagnóstico entre el fibroma y el neurcma es 
poco importante, pues uno y otro tumor ofrecen 
una benigunidad completa. 

Respecto al tratamiento, los neuromas que se 
desarrollan en los cordones nerviosos pueden mu- 
chas veces, lo mismo que los fibromas que ocu- 
pan igual sitio, extirparse con facilidad, sin que 
el nervio corra gran peligro, Por lo general el 
tumor está enquistado y no es difícil desprender- 
le de sus adherencias al nervio. Una incisión lon- 
gitudinal de la vaina del nervio y algunos cortes 
con el bisturí, siempre en el sentido longitudi- 
nal, bastan para practicar la ablación completa 
y rápida del neoplasma. Si el tumor se halla ín- 
timamente confundido con el nervio, será preci- 
so quizás separar una porción de éste; se inten- 
tará después la sutura de ambos extremos para 
sostener la continuidad del nervio. 

Los neuromas del cerebro son inasequibles á 
los procedimientos del arte. Los tumores nervio- 
sos en los cuales el tejido nervioso abunda más 
ó menos no reclaman ningún tratamiento espe- 
cial; bastará tener en cuenta los principios ge- 
nerales que deben guiar al cirujano en el trata- 
miento de los tumores de la región correspon- 
diente. 

Conviene advertir que el dolor, aunque otra 
cosa haya padido sospecharse, no es un síntoma 
importante de los tumores nerviosos. Hace tiem- 
po se creía que los tubérculos subcutáneos dolo- 
rosos debían ser, al menos en parte, de natura- 
leza nerviosa; pero esa hipótesis no ha sido de- 
mostrada, porque dichos tumores no suelen con- 
tener tejido nervioso, y además es imposible, en 
bastantes casos, demostrar que afecten relacio- 
nes íntimas con un nervio, 

Las expansiones bulbosas que se encuentran 
en la extremidad de los nervios de los muñones 
(V. Musóán) son ciertamente muy sensibles; pe- 
ro aunque dichos tumores contienen can frecuen- 
cia gran parte de tejido nervioso, es lo más fre- 
cucute que predomine el tejido fibroso, y por tan- 
to no se les puede considerar como verdaderos 
neuronas, 
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NEUROPATÍA (del gr. geupov, nervio, y ma- 
Bos, enfermedad): f. Patol. Enfermedad de un 
nervio ó del sistema nervioso. 

El tratado de las enfermedades del sistema 
nervioso constituye sin duda el capítulo más di- 
fícil de la Patología general. La grandísima va- 
riedad de estructura y funciones de los aparatos 
nerviosos ha opuesto grandes dificultades á su 
estudio anatómico y fisiológico; las defectuosas 
nociones de su estado normal han trazado, á su 
vez, límites muy restringidos á los conocimien- 
tos del estado patológico, 

Así se explica por qué en este campo, mucho 
más que en cualquier otro, no caminan unidos 
la observación anatomopatológica y el estudio 
clínico, y en ocasiones ni siquiera llegan á po- 
nerse en contacto. Este es uno de los motivos 
que ha inducido á los patólogos, entre ellos Lie- 
bermeister, á distinguir en las enfermedades del 
sistema nervioso, por una parte enfermedades 
anatómicas ú orgánicas, y por otra enfermeda- 
des funcionales. En las primeras se conocen, has- 
ta cierto punto, las alteraciones anatómicas, y 
puede decirse con bastante precisión qué cuadro 
sintomático corresponderá á dichas alteraciones, 
En cambio, las llamadas afecciones funcionales 
están constituídas tan sólo por cierto conjunto 
de síntomas, en vista de los cuales se supone que 
deben existir como cansa ciertas lesiones; pero 

or lo que se refiere á la especie, y quizás al sitio 

e dichas alteraciones materiales, sólo poseee el 
médico indicios aislados, que no descansan acaso 
más que en suposiciones aventuradas, 

Así, p. ej., las unidades morbosas anatómicas 
úórgánicas se hallan representadas por los tu- 
mores del cerebro, los cuales, según su sitio y 
tamaño, provocan síntomas diversos. En cam- 
bio, como ejemplo de unidad morbosa funcional, 
puede citarse la epilepsia, con su cuadro sinto- 
mático característico, pero cuya lesión anatómi- 
ca constante no se conoce todavía. En ciertos ca- 
sos la unidad morbosa anatómica y la funcional 
llegan á confundirse; algunos tumores del cere- 
bro pueden provocar el cuadro sintomático de 
la epilepsia; otros tumores no producen el mis- 
mo efecto, y en cambio se encuentra la epilepsia 
en numerosos casos, sin que existan neoplasias 
cerebrales. Las demás enfermedades de carácter 

rincipalmente anatómico, en el campo de los 

rganos [centrales, son, p. ej., la atrofia, la hi- 
rertrofia, la hemorragia, la embolía, la encefa- 
litis yla meningitis. Son enfermedades funcio- 
nales: el tétanos, la corea, el histerismo, muchas 
afecciones mentales, en las cuales es incompleta 
ó nula la lesión anatómica. En el campo de los 
nervios periféricos, la neuritis, p. ej. (V. Nev- 
RITIS), es una entidad morbosa anatómica; en 
ciertas circunstancias puede determinar el siste- 
ma que se llama neurálgico; en otras la neuritis 
no produce neuralgia, y en muchos casos hay 
neuralgi1 sin que pueda demostrarse la existen- 
cia de la neuritis. 

La parálisis en el campo de los nervios moto- 
res'sucede con frecuencia á lesiones anatómicas 
perfectamente apreciables, mientras que en otros 
casos las parálisis, y especialmente las contrac- 
turas, sólo constituyen anomalías funcionales. 
«Por estas razones, dice Liebermeister, al tratar 
de las enfermedades nerviosas no puede evitar- 
se la distinción entre afectos anatómicos (orgá- 
nicos) y funcionales. La meta á que debe aspi- 
rar la Ciencia, y å la cual se ha aproximado mu- 
cho en estos últimos años, consiste en procurar 
gradualmente que las lesiones funcionales ten- 
gan perfecta correspondencia con las lesiones 
anatómicas; y así se llegará, también gradual- 
mente, pero con más facilidad que en lo pasado, 
al último y único principio científico de divi- 
sión, es decir, al etiológico.» 

Las neuropatías tienen gran importancia para 
el médico por su extraordinaria frecuencia. Mu- 
chas de ellas son accesibles á la Terapéutica, y 
con un tratamiento oportuno y detenido se ob- 
tienen á veces sorprendentes resultados; pero és- 
tos sólo puerile esperarlos el médico que, con sus 
nociones teóricas, está á la altura de la Ciencia, 
el que haya recogido con cuidado todos los ele- 
mentos útiles, el que sepa explicar aquéllas y 
éstos. 

Expnestas las anteriores consideraciones, co- 
rresponde decir algunas generalidades acerca de 
las enfermedades de los nervios periféricos, sin 
perjuicio de lo que corresponda á artículos espe- 
ciales de este Dircroyanio, V. ANESTESIA, Do- 
LOR, NEURALGIA, NEURITIS, PArÁLisis, ete. 
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Considerando todos los nervios periféricos 
como iguales y sólo como órganos de conducti- 
bilidad, la doctrina de sus enfermedades queda- 
rå esencialmente simplificada, sobre todo cuan- 
do se trata de afecciones anatómicas (orgánicas). 
Los síntomas de sus enfermedades y las conse- 
cuencias para tado el organismo serán distintas 
según se halle interrumpida tal ó cual vía de 
conductibilidad; si se halla abolida la conducti- 
bilidad del nervio óptico p. ej., los efectos se- 
rán naturalmente muy distintos de los que se 
manifestarían estando interrumpida la condue- 
tibilidad de los nervios que se dirigen á un mús- 
culo. Al tratar de las enfermedades de los ner- 
vios periféricos hay que tener, pues, en cuenta 
los aparatos centrales y los terminales periféri- 
cos, y también de lo que se llama energía especí- 
fica de los diferentes nervios, 

Las alteraciones funcionales que pueden ser 
provocadas por afecciones de los nervios perifé- 
ricos se reducen esencialmente á dos grupos: ó 
bien se trata de anomalías de la conductibilidad, 
ó bien de anomalias de excitación, 

Entre las primeras figuran el aumento, la dis- 
minución y la alteración cualitativa de la con- 
ductibilidad. El aumento de conductibilidad se 
manifiesta en los nervios sensitivos bajo la for- 
ma de hiperestesia, y en los motores bajo la de 
hapercinesia; la disminución ó abolición de la 
conductibidad produce respectivamente la anes- 
tesia y la acinesia; finalmente, las alteraciones 
de la conductibilidad deben designarse con los 
nombres de parestesta y paracinesia, Según Lie- 
bermeister, la opinión de que la hiperestesia y 
la hipercinesia dependen, ó por lo menos pue- 
den depender, de alteraciones de las fibras ner- 
viosas conductrices, debe modificarse, En efec- 
to, añade, la realidad de un aumento patológico 
de la conductibilidad de una fibra nerviosa no 
se halla demostrada hasta hoy á priori, y es bas- 
tante inverosímil; los fenómenos de hiperestesia 
é hipercinesia, que á primera vista parecen favo- 
rables en parte á esta hipótesis, pueden referir- 
se, bien á anomalías de la excitación misma, 
bien á un estado anormal de los aparatos termi- 
nales, periféricos 6 centrales, y lo propio puede 
decirse de la peristesia y la paracinesia. Por otra 
parte, es frecuente que esté disminuída ó abolida 
la conductibilidad. La abolición de la conducti- 
bilidad en un nervio sensitivo produce la anes- 
tesia incompleta; la abolición de la conductibi- 
lidad en un nervio motor tiene por efecto la 
acinesia completa ó parálisis, y la disminución 
la acinesia incompleta ó paresta. Esos estados 
serán descritos en artículos especiales. Respecto 
å las alteraciones de la excitabilidad, pueden 
proceder de alteraciones en los aparatos termi- 
nales centrales ó en los periféricos, ó bien en 
otros estados anormales de los mismos. En oca- 
siones se manifiestan porque los nervios no son 
excitados por los aparatos terminales del modo 
ordinario, sino que entran en excitación en un 
punto cualquiera de su trayecto. 

Los nervios periféricos pueden ser excitados 
en diversas zonas; en ese caso transmiten la 
excitación de un modo activo en la dirección en 
que se encuentran los aparatos terminales co- 
rrespondientes. Si un nervio sensitivo es excita- 
do å lo largo de su curso por propagación de la 
excitación al órgano central, resultará la sensa- 
ción correspondiente; así, por ejemplo, la presión 
ó la excitación eléctrica sobre el nervio optico 
provocará una impresión luminosa. El dolor pro- 
vocado por la excitación de los órganos termi- 
nales se llama neuralgia, y estas neuralgias cons- 
tituyen los síntomas más frecuentes de las afec- 
ciones de los nervios periféricos. 

Eu el campo de los nervios motores, la exei- 
tación de los nervios á lo largo de su trayecto 
determina contracciones musculares. El ejemplo 
más conocido de este hecho lo constituyen las 
contracciones musculares excitadas por la electri- 
cidad cuando se aplica al trayecto de los nervios, 

Más difícil será provocar contracciones nins- 
culares por la excitación mecánica ó química de 
un nervio motor. La contracción de los múscu- 
los voluntarios, cuando es provocada por la vo- 
luntad ó por otra causa visible, suele llamarse 
calambre ó espasmo, Como la excitación de los 
nervios motores en su trayecto, prescindiendo 
del estímulo eléctrico, es más dificil que la de 
los nervios sensitivos, y especialmente de los ner- 
vios doloríficos, resulta que los espasmos ennse- 
cutivos á una afección de los nervios periferi- 
cos son mucho más raros que las neuralgias, 
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Las anomalías de eocitabilidad en los nervios 
sensitivos suelen sobrevenir de tal modo que la 
excitación no se verifica, como en circunstan- 
cias ordinarias, en las extremidades periféricas 
de los nervios, sino en cualquier otro punto del 
trayecto del nervio. Entre las causas que pueden 
determinar esa excitación anormal mencionan 
los autores en primer lugar ciertas lesiones ana- 
tómicas de los nervios, y especialmente la neu- 
ritis y algunos neuromas. Además, la excitación 
en el curso de un nervio puede ser producida por 
la electricidad, por la presión, por tracciones 
más ó menos violentas, por temperaturas muy 
bajas ó demasiado elevadas, y, en los nervios 
puestos al descubierto, por la desecación y por 
la acción de numerosas substancias químicas. 

El carácter de la sensación provocada por el 
estímulo del nervio sensitivo en su trayecto de- 
pende exclusivamente de los aparatos termina 
les centrales, pues en cada nervio se origina siem- 
pre la sensación que corresponde á su energía 
específica. Así, por el estímulo del óptico sobre- 
viene una sensación luminosa, y, según que se 
halle interesada la mayor parte de sus fibras ó 
sólo algunas de ellas, puede haber una sensación 
luminosa difusa ó simplemente un centelleo; por 
el estímulo de los acústicos se originan susurros 
ó la percepción de ciertos sonidos subjetivos; del 
propio modo puede haber sensaciones subjetivas 
en el campo del gusto y del olfato por excita- 
ción de los nervios correspondientes á lo largo 
de su trayecto, El estímulo de los nervios sensi- 
tivos provoca sensaciones de presión ó de tem- 
peratura. A las sensaciones de presión pertenece 
también, por ejemplo, la sensación de pinchazos 
ó de hormigueo que se experimenta en algunas 
afecciones de los nervios cutáneos, en virtud del 
estímulo de su porción central, y que puede ob- 
servarse también en el adormecimiento de los 
miembros debido á la presión sobre los nervios 
en una época en que la sensibilidad se va disi- 
pando gradualmente. Por último, en los nervios 
de sensibilidad genérica, por el estímulo á lo 
largo de su trayecto, sobrevienen las sensaciones 
correspondientes, entre las cuales ofrece gran 
importancia práctica el dolor, Y, DoLor y NEU- 
RALGIA. 

Para terminar estas consideraciones genera- 
les, resta consignar que las alteraciones funciona- 
les de los nervios motores, lo mismo que las sen- 
sitivas, pueden reducirse á anomalías de conduc- 
tibilidad y anomalías de excitación. A las pri- 
meras pertenece la acinesis, ó parálisis depen- 
diente de la disminución ó abolición de la con- 
ductibilidad en los nervios periféricos; por otra 
parte, los estados que suelen designarse con los 
nombres de hipercinesis y paracinesis proceden 
de anomalías de excitación. 

NEUROPÉLTIDO (del gr. veúpo», nervio, y meh- 
Ty, escudo pequeño): m. Bot, Género de plantas 
(Neuropeltis) perteneciente á la familia de las 
Convolvuláceas, cuyas especies habitan en la In- 
dia orienta), y son plantas sufruticosas, derechas, 
con las hojas alternas, aovadas ó lanceoladas, 
enteras, con racimos axilares multifloros, con 
una bráctea decurrente sobre el pedúnculo, la 
cual es pequeña en un principio tomando des- 
pués gran desarrollo; cáliz de cinco sépalos; co- 
rola hipogina embudada, con el limbo quinque- 
dentado y plano; estambres cinco, insertos en el 
tubo de la corola é inclusos; ovario bilocular, 
con las celdas biovuladas, dos estilos sencillos y 
los estigmas arriñonados; cápsula unilocralar y 
monosperma por aborto normal, acompañada de 
la bráctea floral, acrecida después de la antesis; 
semilla derecha, con el embrión curvo, mucila- 
ginoso-albuminoso ; cotiledones plegados y ra- 
dícula infera. 


NEUROPTÉRIDO: m. Paleont. Género de plan- 


1 A, Neuropteris heterophylla. - B. Hoja agrandada 


tas fósiles perteneciente al tipo de las criptógamas 
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fibroso-vasenlares, clase de los helechos, familia 
de las Polipodiáccas, cuyos restos se hallan en 
las formaciones de la época j:ermocarhonífera, y 
cuyas frondes son pinnadas ó bipinuadas, con las 
{nulas algo acorazonadas en la base, separadas 
el raquis, con el nervio medio que se desvanece 
antes de alcanzar el ápice y los secundarios obli- 
cuos, arqueados y repetidamente divididos dico- 
tómicamente; poros oblongos situados un poco 
r encima de las bifurcaciones de los nervios, 
con los indusios insertos por la parte exterior de 
las ramas y abiertos por la interior, 


NEURÓPTERO, RA (del gr. vedpov, nervio, y 
rrrepóv, ala): adj. Dícese de los insectos que tienen 
cuatro alas membranosas y reticuladas; como la 
carcoma. U. t. C. s. 


— NeEURÓPTEROS: m, pl. Zool. Orden de artró- 
podos de la clase de los insectos, caracterizado 

r tener los órganos bucales dispuestos para la 
masticación; el protórax libre; las alas con nu- 
merosas articulaciones y las metamorfosis com- 
plicadas. Definidos de este modo los neurópte- 
Tos quedan claramente separados de los demás 
grupos de insectos, especialmente de los arquíp- 
teros, llamados por otros seudoneurópteros, é in- 
cluídos también por muchos dentro de este mis- 
mo orden de los neurópteros, pero de los cuales 
difieren considerablemente, sobre lodo por ser 
insectos de metamorfosis sencillas y por no te- 
ner los arquípteros nunca cinco artejos en los 
tarsos. 

La cabeza de los neurópteros es generalmente 
transversa, oblicua ó vertical, pero rara vez glo- 
bular é incluída en el primer anillo del tórax; 
los ojos no son tan grandes como suele suce- 
der en los libelúlidos; los órganos bucales pre- 
sentan numerosas modificaciones, que les distin- 
guen de los de los arquípteros hasta tal punto 
que en muchos de ellos, en todos los plicipen- 
nes ó tricópteros, se modifican de tal modo que 
casi forman un aparato chupador, carácter que, 
junto con sus alas cubiertas de pelos y escami- 
llas, les acerca mucho á los lepidópteros. Lasan- 
tenas son generalmente largas y multiarticula- 
das, ya moniliformes como en las panorpas, ó se- 
tiformes como en los sialis, ó claviformes como 
en los mirmeleón, etc. 

Las alas son siempre membranosas y nunca 
faltan en los adultos, Son transparentes y están 
cruzadas por multitud de nerviaciones transver- 
sas, que dividen en muchas las células principa- 
les, formando numerosas reticulaciones que ca- 
racterizan este orden. Dos modificaciones prin- 
cipales pueden presentar, que sirven para separar 
en dos grandes grupos este orden: unas veces no 
están cubiertas de pelos y las posteriores no pue- 
den plegarse, y otras están cubiertas de pelos y 
las posteriores se pliegan debajo de las ante- 
riores, 

El protórax es siempre libre, el abdomen se 
compone de ocho ó nueve segmentos, y los tarsos 
llevan siempre cinco artejos. 

El sistema nervioso de estos animales es muy 
semejante al de los ortópteros, y como en ellos 
existe un ganglio cerebral, tres torácicos y un 
número variable, pero en proporción siempre, de 
ganglios abdominales. 

_El tuho digestivo presenta diversas modifica- 
ciones: generalmente, como en casi todos los in- 
sectos masticadores, existe una molleja musculo- 
sa, que ayuda á la trituración de los alimentos, 
y así sucede en los mirmeleóntidos, hemeróbidos 
y panórpidos; pero algunos hemeróbidos poseen 
además una especie de buche pediculado, sepa- 
rado del resto del tubo digestivo. En la porción 
terminal del intestino nacen seis ú ocho tubos 
de Malpigio como aparatos excretores. 

Todos ellos son de metamorfosis complicadas, 
esto es, pasan siempre por un período, en el esta- 
do de ninfa, de completa inmovilidad. Las lar- 
vas son unas veces terrestres, otras acuáticas, y 
según su género así presentan numerosas modi- 
ficaciones. La de los mirmeleón ú hormiga león, 
las de las mantispas y las de las friganas presen- 
tan particularidades “sumamente curiosas y dig- 
nas de mención. 

Las larvas de la hormiga león son comunes, 
sobre todo en el verano, en los terrenos de are- 
na fina; si nos fijamos un poro es fácil observar 
una especie de embudos formados en la arena 
con perfecta regularidad, y en el fondo enterra- 

2, en la menuda arena, está la larva, que sólo 
asoma dos enormes mandíbulas. Esta larva tiene 
Poco más de un centímetro de largo, es de color 
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gris, corta, rolliza, con tres pares de patas; la 
cabeza es ancha, cuadrada, armada de dos enor- 
mes mandíbulas ganchudas, á modo de tenazas, 
y medianamente robustas, las cuales llevan un 
agujero en comunicación con un conducto que 
termina en la boca, y por el cual verifican la 
succión; el tórax es mediano, transverso, y el 
abdomen muy desarrollado, ancho y plano. Cuan- 
do se las saca sólo caminan hacia detrás. Como 
esta larva, á pesar de su tremendo aspecto, es 
completamente incapaz de defenderse, y sus te- 
gumentos son muy blandos, para ponerse & cu- 
bierto de sus enemigos excava uu hoyo de una 
manera muy curiosa, En un terreno á propó- 
sito, que escoge, empieza á caminar hacia atrás, 
como siempre hace, describiendo una espiral que 
cada vez va disminuyendo de diámetro, y exca- 
vando la tierra con su cabeza, sirviéndose de 
ella como de una pala. De este modo, en una 
media hora, logra formar un embudo que tiene 
5 ó 6 centímetros de diámetro por unos 3 de pro- 
fundidad. En el fondo de este embudo se entie- 
rra la larva, asomando sólo la cabeza. Cuando 
pasa cualquier insecto de pequeño tamaño por 
estos embudos, ó mejor verdaderas trampas, res- 
bala en la menuda y movediza arena, trata de 
salir, y la larva con su cabeza, siempre como una 
pala, le arroja una luvia de arena, que aturde 
al insecto y le hace caer al fondo para ser pasto 
de la voracidad de la larva, que con sus huecas 
mandíbulas le chupa la sangre y luego arroja el 
cadáver y repara un poco el desorden de su tram- 
pa. Como generalmente los insectos que caen 
suelen ser hormigas, se ha designado å este in- 
secto, por su voracidad, con el nombre de hor- 
miga león. Llegada la época de sus metamorfo- 
sis, la larva hila una especie de capullo de seda, 
lustroso, de forma ovoide, en el que la ninfa 
completa su desarrollo y del que sale luego un 
bonito insecto, de abdomen delgado y largo, ca- 
beza proporcionada, con las antenas claviformes, 
bastante largas, y alas largas é irisadas. En 
España se encuentra un género Myrmeleon con 
gran frecuencia, y también otro muy próximo, 
pero de mucho mayor tamaño, cuya enorme lar- 
va tiene las mismas costumbres: el Palpares li- 
beluloides ó meridionalis. 

Las Mantispas presentan también curiosísi- 
mas metamorfosis sumamente complicadas: las 
larvas salen del huevo presentando una forma 
alargada y con las patas normalmente desarro- 
lladas; durante una gran temporada no toma 
alimento ninguno, á veces hasta en más de ocho 
meses; después, en la primavera, atacan los sacos 
de huevos de las arañas y se alimentan de ellos; 
una vez que ha tomado alimento su cuerpo crece 
de un modo extraordinario, su piel se infla y las 
patas quedan casi atrofiadas, asemejándose mu- 
cho entonces á la larva de un himenóptero. Mu- 
da de piel y teje una especie de capullo sedoso 
dentro del cual se transforma en ninfa y perma- 
nece encerrada y sin movimiento durante una 
temporada no muy larga, pasada la cual sale al 
exterior en estado de ninfa aún y anda de un 
lado para otro, á diferencia de las ninfas de to- 
dos los demás neurópteros, que no son ágiles du- 
rante todo el período de ninfa. Por fin verifica 
una nueva muda y adquiere ya las alas y su for- 
ma detinitiva. 

Las larvas de las Friganas y demás tricópte- 
ros son todas acuáticas y su forma es semejan- 
te á la de las orugas, si bien se diferencian por 
la falta de falsas patas. Todas ellas construyen 
un tubo de substancia glutinosa, papirácea, que 
segregan, y al cual pegan piedrecitas, pajitas 
de mica, ete., que encuentran en el fondo de los 
arroyos y charcas en que viven, haciéndolos así 
más fuertes y menos visibles. Estos tubos de or- 
dinario son cilíndricos y para un solo individuo; 
pero algunos géneros los construyen arrollados 
en espiral, imitando las conchas de los Planor- 
bis y otros moluscos que como ellos viven en las 
aguas tranquilas, También algunas construyen 
tubos que habitan varios individuos, ó especies 
de bolsas parecidas á las de las orugas. El tubo 
por dentro está revestido de una materia sedosa 
que la larva segrega, y la cual es más abundante 
en el fondo, al que la larva se engancha con dos 
especies de tubérculos que lleva en lo último 
del abdomen, y de este modo camina por cl f n- 
do de los arroyos ó se deja levar por la corrien- 
te siempre con su casa á cuestas, 

Como estas larvas están organizadas para vi- 
vir en el agua, su sistema respiratorio se presen- 
ta bastante modificado, pues como los pérli- 
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dos, efeméridos, etc., llevan seudobranquias en 
los siete primeros anillos abdominales, especial. 
mente en el tercero y cuarto, muy desarrolladas, 

Cuando la larva se ha de transformar en ninfa 
se retira al interior del tubo y con la seda que 
segrega tapa la abertura, de modo que el agua 
puede renovarse fácilmente en el interior, y su- 
jeta el tubo al fondo para que no lo arrastre la 
corriente. A veces las ninfas dentro del tubo te- 
jen una especie de capullo en cuyo interior se 
transforman. 

Los nenrópteros, como ya hemos indicado, se 
pueden dividir en dos subórdenes los planigen- 
mes, cuyas alas posteriores no son susceptibles de 
plegarse, y los plicipennes, cuyas alas anteriores 
son pelosas y las posteriores se plieran. 

Los planipennes comprenden las siguientes 
familias: Mirmeleóntidos, Hemeróbidos, Mantispi- 
dos, Rafididos, Panórpidos y Siálidos, y los pli- 
cipennes los Frigánidos, Limnofítidos, Sericos- 
tomátidos, Leptocéridos, Hidropsiguidos, Riaco- 
filidos é Hidroptilidos. 

Para el estudio de este orden de insectos pue- 
den consultarse las obras siguientes: de Rambur, 
Histoire naturelle des inscctes neuropteres; Pic- 
tet, Histoire naturclle des neuropteres; Brauer, 
Beitrage zur kenntniss der Neuropteren; Pictet, 
Synopsis des neuropleres d'Espagne; Mac Lach- 
lan, A monographic Revision and synopsis of the 
Trichoptera of the European Fauna, y las notas 
y trabajos publicados sobre las especies existen- 
tes en España por los Sres. Mazarredo y Bolivar 
en los Anales de la Sociedad Española de Histo- 
ría Natural, 

Son los más antiguos insectos que se conocen, 
pues aparecen en las rocas devónicas de la Amé- 
rica del Norte, En ellas se presentan restos fósi- 
les de insectos que pertenecen á los seudoneu- 
rópteros. Entre las especies más notables figura 
el Platephemera antigua, que alcanzó un gran 
tamaño, 5 pulgadas de un extremo á otro de las 
alas abiertas, y que Mr. Seudder, que la descri- 
bió, la refiere á los efeméridos, considerándola 
como un tipo sintético, es decir, una forma que 
presenta reunidas en sí particularidades de es- 
tructura que se hallan en los insectos vivos dis- 
tribuídas en diferentes grupos. Otros géneros 
pertenecientes también á los arquípteros y neu- 
rópteros se han hallado en las rocas devónicas 
de Norte-América con los nombres de Homothe- 
tus, Lithentomum y Xenoneura, el último de los 
cuales lleva unido & sus alas los restos de un apa- 
rato de estridulación semejante å los que poseen 
las chicharras actuales. En el carbonífero dichos 
órdenes están representados por un número de 
formas notables, de Jas ne una de las más inte- 
resantes ha sido referida también á los efeméridos 
con el nombre de Haplophlebium Barnesii. Este 
insecto alcanzó un tamaño mayor que ninguno de 
los efeméridos actuales. Otros han sido descritos 
con los nombres genéricos de Dictyoneura, Mia- 
mia, Ephemerites, Hemeristia y Paotia. En los 
demás depósitos paleozoicos se han encontrado 
pocos restos de insectos y un neuróptero, el Æge- 
reon, del Dr. Dohrn, hallado en las capas del pér- 
mico inferior de Birkenfeld. En los depósitos se- 
cundarios aumenta ya el número de arquípteros 
y neurópteros fósiles, como de todos los demás 
órdenes de insectos, siendo especialmente ricos 
en individuos y formas las pizarras litográficas 
de Solnehofen, donde se encuentran bellísimas 
formas del grupo de los odonatos, representados 
por libélulas admirablemente conservadas; las 
capas del purbek y weáldico ingleses han dado 
también algunas especies de estós delicados se- 
res. La fauna neuropterológica del terciario es 
ya muy semejante å la actual, y en muchos gru- 

os no muestra tantas formas como se han ha- 
lado en los depósitos mesozoicos, 


NEUROQUERATINA: f. Quim. NEUROKERA- 
TINA. 


NEUROS: m. pl. Geog. ant. Pueblo sármata; 
habitaba en el centro de la Polonia y en la Li- 
tuania. Los antiguos suponían que los neuros te- 
nían el poder de convertirse en lobos una vez al 
año. 


NEUROSIS (del gr. veñipov, nervio): f, Enfer- 
medad de índole puramente nerviosa, 


Otras veces, en fin, se trata de una joven 
afectada de histerismo ó de una NEUROSIS con- 
vulsiva: ete. 


MoONLAT, 


— Neurosis: Patol, Han recibido este nom- 
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bre, desde Cullen, ciertos estados morbosos ue 
se manifiestan sin que pueda comprobarse ó afir- 
marse la existencia de ninguna lesión orgánica, 
que únicamente suelen producir, como conse- 
cuencia, alteraciones transitarios no permanen- 
tes de los órganos y funciones que se hallan re- 
lacionadas con una perturbación del sistema 
nervioso, y por consiguiente determinan mo- 
dificaciones de la inteligencia, de la motilidad ó 
de la sensibilidad más ó menos graves y dura- 
deras. 

Estas enfermedades tienen como caracteres ge- 
nerales ser de larga duración, apiréticas, dificil- 
mente curables; se manifiestan con un aparato 
sintomático que parece grave, y sin embargo 
suelen ser poco peligrosas. No pocas neurosis son 
intermitentes, es decir, que se manitiestan por 
accesos, como el histerismo, la tos ferina, etc. 

Ciertos autores limitan el nombre de neurosis 
á determinados accidentes, bastante distintos en 
unos y otros sujetos, que se manifiestan sobre 
todo en las mujeres débiles por clorosis ó ane- 
mia; más rara vez en los sujetos del sexo mas- 
culino todavía jóvenes. 

Los enfermos experimentan al principio cierto 
malestar general indefinido, que poco á poco se 
fija en un punto particular, donde produce dolor 
pungitivo, continuo ó intermitente. Ese dolor 
aumenta sin cesar hasta que se desarrolla una 
serie de fenómenos convulsivos variables, cono- 
cidos con el nombre de vapores ó de convulsiones 
espasmódicas cuando existen contracciones in- 
voluntarias y movimientos desordenados, par- 
ciales ó generales, en los músculos habitualmen- 
te sometidos á la influencia reguladora de la vo- 
luntad. 

Se han establecido en dicho grupo tres divi- 
siones, fundadas en la intensidad y duración de 
los accidentes, pero reunidas por el hecho de que 
los síntomas se manifiestan en los mismos apa- 
ratos, y porque muchas veces, en el propio en- 
fermo, los ataques pasan de una forma á otra, 

La primera forma se conoce con el nombre de 
movilidad nerviosa y de espasmos esenciales 
(Trousseau). Los enfermos sufren cierto malestar 
que los entristece y pone morosos; experimentan 
en el epigastrio una gran contracción que les 
imprime aspecto especial, característico, como 
el de los sujetos que sufren una gran aflicción: 
dicen que están oprimidos y no consiguen darse 
cuenta de su inexplicable tristeza, A menudo to- 
do se limita á eso, y una distracción bien dirigida 
basta para evitar al enfermo sus sufrimientos; 
pero á la menor impresión penosa reaparece el 
espasmo y el enfermo llora copiosamente, 

Otras veces hay ataques repentinos: un movi- 
miento, un ruido, una palabra desagradable, 
una contrariedad, bastan para hacerlos sufrir, á 
pesar de todos los esfuerzos de la imaginación 
y del cuidado más exquisito para no molestar- 
los. La mayor parte de los enfermos de esa ín- 
dole se ven atormentados por una necesidad im- 
periosa de emociones: así, se han visto mujeres 
nerviosas, rodeadas de consideración y cariño, 
que se administraron medicamentos enérgicos, se 
impusieron un régimen nocivo, se entregaron á 
ejercicios peligrosos, corriendo los riesgos de una 
enfermedad bastante grave para que mereciera 
llamar la atención. 

En ocasiones, un orgasmo muscular infatiga- 
ble impulsa irresistiblemente á las mujeres á 
moverse, å andar, produciéndoles la sensación 
de una fuerza invencible y la necesidad imperio- 
sa de entregarse á ejercicios penosos. Esa exal- 
tación dura poco. 

La segunda forma se conoce con el nombre de 
estado veporoso, ataque de nervios, histerismo 
descompuesto, neuropatia proteiforme. Dicho es- 
tado morboso se halla caracterizado por trastor- 
nos locales más ó menos intensos, mal determi- 
nados, del sistema nervioso, en la sensibilidad, 
la inteligencia y el movimiento, Se presenta en 
el estado crónico, sin fiebre, con más frecuencia 
que en el agudo, febril, y resulta las más veces 

ela clorosis ó la anemia, 

La tercera forma es el ataque de histerismo. 
V. HistERISMO, 


NEUROTECA: f. Bot. Género de plantas f Neu- 
rotheca ) perteneciente å la familia de las Gen- 
cianáceas, cuyas especies habitan en Africa y Sur 
de América, y son herbáceas, anuales, con las 
hojas opuestas y las flores axilares solitarias, ca- 
si sentadas, y con el cáliz con cuatro clientes y 
ocho costillas; corola embudada y torcida, 
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NEUROTOMÍA (del gr, veúpov, nervio, y Tép- 
vew, disecar, cortar): Ë. Cir, y Veter. Recibe el 
nombre de neurotomía una operación que, por 
una sección simple, interrumpe la continuidad 
de uno ó muchos nervios, mientras que la ner- 
rectomía es la resección de una porción más ó 
menos extensa de tal 6 cual cordón nervioso. 

Estas dos operaciones producen los mismos re- 
sultados y tienen indicaciones amálogas, por lo 
cual importa describirlas al mismo tiempo. 

Sabido es, por la Fisiología, que la sección de 
un nervio mixto va seguida de parálisis de la 
sensibilidad y de la motilidad en el territorio de 
dicho nervio; pero esas perturbaciones pueden 
atenuarse de una manera más ó menos completa 
y rápida en virtud del retorno del influjo ner- 
vioso por las anastomosis de los nervios vecinos. 
Tan evidente es este fenómeno que, en ciertas 
observaciones, la sección de un nervio impor- 
tante no determinó ninguna perturbación fun- 
cional, ni siquiera momentánea. Según Létié- 
vant y Tripier, la integridad funcional en pos 
de las secciones nerviosas es más aparente que 
real. 

En cambio otras veces la parálisis pasa del 
dominio del nervio cortado, hecho que, conio di- 
ce Nicaise, se explica por las perturbaciones va- 
somotoras. 

En la mayoría de los casos, cuatro ó seis me- 
ses después de hacer el experimento en los ani- 
males, desaparecen los fenómenos de parálisis 
por un mecanismo especial, por una verdadera 
regeneración nerviosa, caracterizada por la apa- 
rición de tubos nerviosos en medio del tejido ci- 
catrizal que une ambos extremos del nervio di- 
vidido. 

Cuando hay pérdida de substancia del nervio, 
los fenómenos son idénticos, pero la regeneración 
tarda más en realizarse: fácil en pos de una re- 
sección de dos centímetros de nervio, es rarísi- 
ma, excepcional, sila porción separada mide 4 
á 10 centímetros; así resulta de experimentos 
llevados á cabo en los animales, y que no son ri- 
gorosamente aplicables al hombre. 

Varias son las enfermedades contra las cuales 
se han empleado la sección ó escisión de los cor- 
dones nerviosos. 

Las neuralgias constituyen la indicación más 
frecuente de la neurotomía. En esta enfermedad, 
cada vez más frecuente en todas las clases socia- 
les, hay que cumplir tres reglas terapéuticas: 
combatir el estado general constitucional; com- 
batir la lesión nerviosa local; combatir el dolor. 
Ahora bien: á toda intervención quirúrgica debe 
preceder un tratamiento general y local apropia- 
do, que se continuará bastante tiempo. V. Negu- 
RALGIA. 

Si la neuralgia es de causa periférica la pri- 
mera indicación consiste en obrar sobre esa mis- 
ma causa; si escapa á los medios ordinarios de 
acción es preciso recurrir á la neurotomía; Tri- 
pier recomienda en este caso interrumpir toda 
comunicación con los centros por medio de sec- 
ciones múltiples. Para precisar el sitio del dolor 
hay que explorar los nervios por la presión; si 
ésta, aplicada sobre el nervio que se supone en- 
fermo, hace cesar el dolor, habrá que actuar so- 
bre dicho nervio; si el dolor no cesa se sospe- 
chará que la lesión reside, bien en las fibras re- 
currentes, bien en los centros, 

Aun en los casos en que es probable una le- 
sión central, aconsejan muchos cirujanos la ope- 
ración como último recurso, no sólo por la posi. 
bilidad de que los accesos sean menos frecuen- 
tes suprimiendo las causas de irritación periféri- 
ca, sino también porque quizás se consiga obte- 
ner la curación á la larga. 

Si se sospecha una neuritís ó una períneuritis 
uscendente, convendrá asimismo la neurotomía, ó 
más bien la neurotomía por encima de la lesión 
examinando el trozo separado (Brown-Séquard) 
para saber si el nervio estaba todavía enfermo al 
nivel de la sección, en cuyo caso debe hacerse 
un nuevo corte más central del mismo tronco. 

Si la Jesión radica en las ramificaciones cutá- 
neas de los nervios, su diseminación y multipli- 
cidad de las anastomosis pueden hacer pensar 
en una lesión central, pero existe casi siempre 
una zona más dolorosa que parece ser el centro 
de las irradiaciones, y que la compresión excesi. 
va de las diferentes ramas nerviosas permitirá 
limitar. 

En resumen, la sección de los nervios se halla 
indicada, sobre todo en las neuralgias primiti- 
vamente periféricas, pero también puede ser útil 
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en ciertas neura)gias de causa central; cabe ase- 
gurar, pues, con Dennis, que su Principal indi- 
cación reside en la intensidad de los dolores 
su resistencia á los demás medios de tratamien- 
tos. 

Respecto á la elección del procedimiento ope- 
ratorio, las opiniones de los autores difieren Se- 
gún su teoría sobre el modo de rediciva: Tripier, 
que cree en la reaparición de los dolores, más 
bien por las vías de transmisión que se ha de- 
jado persistir que por la cicatriz del nervio 
preconiza la sección simple de todas las ramas 
dolorosas, la polineurotomía simultánea 6 suce- 
siva, y sólo considera necesaria la neurotomía 
enando hay que separar una porción alterada 
del cordón nervioso, Létiévan dice que la neu- 
rotomía de una sola rama sulo debe hacerse 
cuando la neuralgia es traumática, ó afecta ex- 
clusivamente la esfera de distribución de un ner- 
vio, ó ha comenzado con bastante claridad para 
extender después á las partes vecinas, ó si la 
compresión sobre el nervio que se va á cortar 
disminuye ó suprime los accesos y no hay signo 
de neuralgia central; en todos los demás casos 
recomienda la sección simultánea de todas las 
ramas en las cuales existen puntos dolorosos. 
Este mismo autor asegura, con O. Weber y Vir- 
chow, que la neurotomía basta probablemente 
para curar la neuralgia cuando se practica bien. 

Resulta de lo dicho que el tratamiento qui- 
rúrgico debe variar, no sólo según la especie de 
neuralgia, sino también según la posición del 
nervio y que se trate de nervios medulares ó 
cranianos, sensitivos ó motores. 

Algunas veces la sección nerviosa va seguida 
de la desaparición completa de los dolores en el 
instante mismo de la operación; la curación es 
instantánea. En otros casos el dolor persiste 
cierto tiempo y desaparece gradualmente. Los 
buenos efectos de la operación pueden ser bas- 
tante tardíos, y entonces se atribuye la curación 
á un trabajo atrófico que tiene su origen en los 
centros; pero hay que ponerse muy en guardia 
contra esos hechos que podrían ser muy bien, al 
menos en parte, ejemplos de curación espontá- 
nea, como ocurre en muchas neuralgias que han 
resistido á todos los tratamientos. 

En ocasiones, después de una curación apa- 
rente más ó menos rápida, se ha visto sobreve- 
nir una recidiva. Esta puede ser debida á que la 
neuralgia reconozca por cansa una lesión central 

rimitiva ó una lesión central consecutiva å la 
esión nerviosa periférica, que persiste después 
de la operación; á la existencia de una neuritis 
ascendente; á que la neuralgia resida en las 
fibras recurrentes; á que no haya sido cortado 
el nervio doloroso; 4 que se haya dejado intacto 
un nervio vecino doloroso; á la cicatrización de 
los dos extremos del nervio. 

Las secciones nerviosas se han aplicado tam- 
bién al tratamiento del tétanos, y Brown-Sé- 
quard crec que son asimismo utilizables para 
combatir el histerismo por lesiones de los ner- 
vios periféricos, la hidrofobia, la corea, la pará- 
lisis agitante y el delirio por herida de los 
nervios, 

Se ha preconizado asimismo la neurotomía óp- 
ticociltar contra la oftalmia simpática. 

Neurotomáa plantar, - Operación que se prac- 
tica en los caballos para disminuir el dolor que 
experimentan en ciertas enfermedades crónicas 
del casco que han resistido á todos los medios 
de tratamiento. 

La primera noción de esta operación se debe 
á Sewell, profesor del Colegio de Veterinaria de 
Londres: después fué importada á Francia por 
Girard hijo, habiéndola ejecutado luego Berger, 
Villate, Renault, Delafond y otros, con lo cual 
entró en el dominio de la práctica usual. 

_Se prescribe principalmente en la afección de- 
signada por los ingleses con el nombre de enfer- 
medad navicular, y también en diversos casos 
de exóstosis de la región falangiana, de osifica- 
ción de los cartílagos laterales de la tercera fa- 
lange, de querafilocele, etc. En estos diferentes 
procesos morbosos la neurctomía, haciendo que 
cese el dolor, puede hastar para que el animal 
esté en condiciones de trabajar, y también para 
que desaparezcan ciertos accidentes generales, 
consecuencia de la afección local. Sin embargo, 
como la sección de los nervios disminuye la fuer- 
za de nutrición del pie y perjudica la solidez del 
apoyo y la seguridad de la marcha, sólo debe 
practicarse cuando hayan fracasado todos los 

emás medios, 
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La neurotomía plantar se halla contraindica- 
da, según Gourdon, cuando la cojera es debida 
á un estado inflamatorio del pie, & una profunda 
desorganización de esta parte, á un pie plano y 
blando, á una afección exterior en la cual pue- 
dan utilizarse medios directos de tratamiento, 
También lo está cuando hay anquilosis completa 
de la articulación, y, aun en los casos de enfer- 
medad navicular muy avanzada, cuando el sesa- 
moideo está destruído en gran parte y el tendón 
reducido á algunas fibras. 

El sitio de elección de la neurotomía plantar 
varía según el punto doloroso. La única regla 
consiste en cortar tan sólo las ramas nerviosas 
que transmiten el dolor. Al cortar el nervio 
conviene resecar un trozo de 2 á 3 centímetros, 
para impedir que se reunan los extremos. Hecha 
la operación, la cura se limita á aproximar los 
bordes de la herida, bien con un emplasto aglu- 
tinante y un vendaje poco apretado, bien con 
apósitos antisépticos. A los quince días el ani- 
mal suele estar curado, pero no conviene que 
vuelva á sus faenas hasta que pasen otras dos 
semanas, para evitar los accidentes qne podrían 
resultar de los movimientos prematuros impre- 
sos á la región del pie. 

La neurotomía, privando al pie de su sensibi- 
lidad, puede ser causa de accidentes terribles, 
como la caída del casco, el reblandecimiento del 
tendón, etc. Es, pues, una operación seria, á la 
que sólo debe recurrirse en casos de absoluta 
necesidad. 


NEURÓTOMO (del gr. veĝpov, nervio, y Touń, 
disección): m. Instrumento largo y estrecho, 
que principalmente se usa para disecar los ner- 
vios. 


NEUSALZ: Geog. C. del círculo de Freistadt, 
regencia de Liegnitz, prov. de Silesia, Alemania, 
sit. en la orilla izq. del Oder, en la confl. del 
Siegesbach, en el f. e, de Gross-Glogau á Rothen- 
burg;7000 habits. Herrerías, hilados de lino, 
molinos y aserraderos á vapor. Colonia de Her- 
manos Moravos. Viñedos, que dan un vino ás- 
pero. 


NEUSCHÓNEFELD: (Geog. C. del círculo y dis- 
trito de Leipzig, Sajonia, Alemania; es un arra- 
bal de Leipzig. : 


NEUSE: Geog. Río del est. de Carolina del 
Norte, Estados Unidos. Nace al O. de Roxbo- 
rough, cap. del condado de Person; pasa cerca 
de Raleigh y por Goldsborough; en su curso in- 
ferior deja g Kingston al S., y en New Berneem- 
pieza á abrirse profundo y ancho estuario, brazo 

e mar que termina en la laguna de Pamplico. 
Su curso presenta numerosas inflexiones, y te- 
niéndolas todas en cuenta mide unos 500 kiló- 
metros. Grandes vapores remontan hasta Kings- 
ton. 


NEUSER (ADAM): Biog. Teólogo alemán. N. 
en Suabia en el siglo xvr, M. en Constantinopla 
en 1576. Terminados sus estudios teológicos se 
decidió por la religión reformada, y fué nombra- 
do pastor de la iglesia de San Pedro de Heidel- 
berg. El elector del Palatinado quiso introducir 
en sus Estados la disciplina eclesiastica de la Igle- 
sia de Ginebra, mas Neuser se opuso á las miras 
del elector, abrazó el socianismo y se unió para 
propagar esta doctrina á Silvano, pastor de Lu- 
denburgo. Algunos historiadores refieren que 
Neuser y Silvano procuraron ganar la protec- 
ción del sultán Selim, y que habiéndoles hecho 
traición el embajador del vaivoda de Transilva- 
nía, encargado de la negociación, fueron deteni- 
dos y conducidos á Amberg. Silvano fué decapi- 
tado, y Neuser, que logró evadirse, se refugió en 
Constantinopla, en donde se hizo musulmán. Se 
cita de este sectario una sola obra, titulada Sco- 
pus septimi capitis ad Romanos, 


NEUSIEDEL ó NEUSIEDL: Geog. V. FERTÄ. 


NEUSOHL: Geog. C. cap. de dist., comitado 
de Zolyom ó Sohl, Hungría, sit. al N. de Bnda- 
est, à orillas del Gran, en el f. e, de Zolyom á 
3resznohanya © Briesen; 8000 habits. Fab. de 
armas y quincallería; fundición de cobre. Es obis- 
pado católico. 


NEUSS: Geog, C, cap. de círculo, regencia de 
Diisseldor!, prov. del Rhin, Prusia, Alemania, 
sit. 4 orillas del Canal del Norte, en la conti. del 
Erft y el Krusezcentro de fe. à Düssecklorf, Co- 
lonia, Duren, Gladbach y Crefeld; 18000 habi- 
tantes, Fundiciones de hierro; fab. de tejidos, 
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telas, papel, cueros, instrumentos agrícolas y ja- 
bón; molinos y fab. de aceite; destilerías; cerve- 
cerías; cría de ganados; aceites y cereales. La 
c. tiene algunos monumentos antiguos, entre 
otros la hermosa iglesia de San Quirino, funda- 
da en 1209, uno de los mejores ejemplares del 
estilo de transición. En el siglo xrm el Rhin, 
que ha cambiado de cauce, bañaba todavía sus 
muros. Carlos el Temerario la 
sitió en vano en 1475, 


NEUSTADT: Geog. C. capi- 
de círculo, regencia de Dant- 
zig, prov. de la Prusia occiden- 
tal, Prusia, Alemania, sit. cer- 
ca del Rheda, en el f. e, de 
Stolpe á Dantzig; 5000 habi- 
tantes. Antiguo convento de 
Franciscanos, convertido en 
manicomio. | C. del dist. de 
Pirna, círculo de Dresde, Sa- 
jonia, Alemania, sit. á orillas 
del Polenz, en el f.e. de Schan- 
dau á Bautzen; 4000 habitan- 
tes. Aguas minerales, (1 C. del 
dist. y círculo de Leipzig, Sa- 
jonia, Alemania; 6000 habi- 
tantes. Talleres de los f, e. del 
Estado. 


— NEUSTADT AN DER AISCH: 
Geoy. C. cap. de dist., círculo 
de la Franconia Media, Bavie- 
ra, Alemania, sit. al O,N.O. 
de Nurenberg, en la orilla de- 
recha del Aisch, en el f. c. de 
Nurenberg 4 Wurzburg; 5000 
hahits. Fab, de telas de lana 
y algodón y de objetosde cue- 
ro. Restos de antiguos muros 
y torres, 


- NEUSTADT AN DER HA- 
ARDT: Geog, C. cap. de distri. 
to, círculo del Palatinado rhe- 
nano, Baviera, Alemania, si- 
t. al O.N.O. de Espira, al pie 
de la vertiente oriental de Ha- 
ardt, á orillas del Speierbach; 
estación de empalme de los 
f. e. de Monsheim á Landan y 
de Kaiserslantern á Ludgwig- 
shafen;12000 habits. Viñedos 
importantes; fab. de paños, 
máquinas de coser y papeles 
de color. Comercio de vinos, maderas, etc. Neus- 
tadt es la principal c del Haardt, Iglesia del 
siglo XIV. 


- NEUSTADT AN DER ORLA: Geog. C. cap. de 
dist., Gran Ducado de Sajonia- Weimar, Alema- 
nia, sit. al S.E. de Weimar, á orillas del Orla, 
en el f. c. de Weida á Saalfeld; 6000 habits. Fa- 
bricación de paños. 

— NEUSTADT BEI MAGDEBURG: Geog. C. del 
círculo y regencia de Magdeburgo, prov, de Sa- 
jonia, Prusia, Alemania. Es un arrabal de Mag- 
deburgo. Numerosas fáb. de máquinas, azúcar, 
chocolate, papel, alfarería, tebaco, máquinas 
agrícolas, alcohol, hilo de coser y alambres. 


~ ÑeUsTADT EBERSWALDE: Geog. C. de lare- 
gencia de Potsdam, prov. de Brandeburgo, Pru- 
sia, Alemania, sit. al N. de Berlín, en la confl.del 
Schwarze, en cl Canal de Finow, que une el Oder 
al Havel; 12000 habits. Escuela forestal; Mani- 
comio y Asilo de huérfanos. Aguas minerales. 
Es también conocida con el nombre de Ebers- 
walde. 

- Negvsranrt IN HoOLSTEIN: Geog. C. del cfr- 
culo de Oldenburgo, prov. de Schleswig- Hols- 
tein, Prusia, Alemania, sit. en una pequeña ba- 
hía de la orilla septentrional del Neustadter 
Bucht, golfo del Mar Báltico, en el f. c. de Eu- 
tin 4 Oldenburgo; 5000 habits, Fab. de jabón; 
fundición de hierro. Buen pasto. 

= NEUSTADT IN OBERSCHLESIEN: Grog, Ciun- 
dad cap. de círenlo, regencia de Oppeln, prov, de 
Silesia, Prusia, Alemania, sit. a orillas del 
Prudnik, en el foc. de Ne t Kosel; 15000 
habits. Fab. de telas acdamascadas y lienzos de 
mesa. 


NEUSTICOSAURIO (del gr. vevørixós, nadador, 
y cavpa, lagarto): m. Pafeont. Género de la Ia- 
milia natosäuridos, orden sauropterizios, clase 
reptiles, tipo vertebrados, Las especies del gé- 
nero Neusticusauras se parecen mucho ú las del 
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Simosaurus, distinguiéndose en que las extre- 
midades posteriores no están transformadas en 
nadaderas, sino por el contrario provistas de 
uñas. La especie típica es el N. pusillus del let- 
tenkohle del Wurtenberg. 


NEUSTOSAURIO (del gr. vevarós, nadador, y 
savpa, lagarto): m. Palcont, En el neocómico 


Iglesia de San Quirino en Neuss 


inferior de Gigondas (Vaucluse), descubrió Ras- 
pail el esqueleto de un saurio gigantesco, fó- 
sil del cual desgraciadamente no se pudieron sal- 
var más que la cola, las extremidades posteriores, 
región de la pelvis y algunas costillas lombares 
y fragmentos de las extremidades anteriores 
del maxilar inferior. El torso, largo de más de 
3 m., se conserva en el Museo de Avignón, y está 
formado por más de 50 vertébras caudales anfi- 
celes ó platiceles, provistas de apófisis espinosas 
sencillas, pero muy robustas; las vértebras lom- 
bares llevan largas costillas de una sola cabeza; 
los fémures son delgados, un poco arqueados, y 
tienen una longitud de 35 centímetros; de los 
huesos de la pierna, que son extremadamente 
cortos, la tibia mide 10 centímetros y el peroné 
97; los metatársicos, que son delgados, y de los 
cuales se conservan seis, tienen de 40 4123 mm. de 
longitud; los huesos del tarso son pequeños, La 
significación de 12 piezas óseas aplastadas, ova- 
les ó enadriláteras redondeadas, (ue Raspail re- 
fiere al miembro anterior, es completamente in- 
cierta, como por otra parte la posición zoológica 
de este notable saurio. Compara Raspail el Neus- 
tossaurius Gijondarien con los cocodrilos é ictio- 
sauros, y Gervais lo coloca en los cocodrilos; pero 
la estructura de las extremidades posteriores, las 
costillas de una sola cabeza y el gran número de 
vértebras caudales, se-opone á esta manera de 
ver, 

NEU-STRELITZ: Geog. V. NuEvO STRELITZ y 
STRELITA, 


NEUSTRIA; (eag. ant. Denominación usada 
en dos primeros siglos de la Edad Media para de- 
signar la Galia occidental, y aplicada á uno de 
los tres grandes reinos de la Monarquía merovin- 
gia. Neustria significa reino del O., en oposición 
á Austrasia, reino del E. Después de la muerte de 
Clodoven, en 511, se llamó Neustria á la parte 
de sus Estados que heredó Clotario I, cuyos ii- 
mites eran apróximadamente el Mosual N., la 
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Mancha al N.O., la Bretaña al O., el Loira al 
S., y al E. una línea que pasaba cerca de Reims 
y el bosque de las Ardenas. Pero estos límites 
variaron mucho, según las épocas, y nunca fue- 
ron muy precisos. Separada de la Austrasia por 
el inmenso bosque de las Ardenas, comprendía 
los países situados entre el Mosa y el Loira, es 
decir, el territorio de los dos reinos de Soissóns 

París, á los que más tarde se unió el reino de 

orgoña. La rivalidad entre Fredegunda y Pru- 
nequilda ocasionó la lucha entre los dos reinos. 
A la muerte de Clotario, que había reunido toda 
la Monarquía franca en 558, Sigeberto I vino á 
ser rey de Metz y de Anstrasia; pero pronto em- 
pezó la lucha entre él y su hermano Chilperico, 
rey de Soissóns. La Neustria fué conquistada 
momentáneamente, y sólo se salvó á consecuen- 
del asesinato de Sigeberto. A la muerte de Chil- 
perico, la Neustria, amenazada por Childeberto, 
sufrió la influencia de Gontrán, rey de Orleáns 
y de Borgoña, nombrado regente del reino de Sois- 
sóns durante la minoría de Clotario IT. El ejér- 
cito de éste, en 597, alexnzó una completa victo- 
ria sobre Teodoberto 11, rey de Austrasia, y Thie- 
rry 11, rey de Orleíns y Borgoña, que en 600 le 
hizo sufrir sangrienta derrota cerca de Auxerre. 
En 604 nueva victoria de Teodorico, que entró en 
París y repartió con su hermano Teodoberto la 
mayor parte de los Estados de Clotario, á quien 
no quedó más que el país salio al N. del Somme 

algunos cantones entre el Seine, el Oise y la 
Mancha. Pero å la muerte de Teodoberto, segui- 
da pronto de la de Teodorico, los señores de Aus- 
trasia y Borgoña le llamaron al trono, y pudo 
reunir, aunque por pocos años, toda la Monar- 
quia franca. En 622 tuvo que devolver á la Aus- 
trasia su independencia, dándola por rey á su 
hijo Dagoberto 1, que fué sucesivamente rey de 
Borgoña á la muerte de su padre, y de Neustria 
á la muerte de su hermano Cariberto. A su muer- 
te dividió los Estados entre sus dos hijos: Sige- 
berto IT, que obtuvo la Austrasia, y Clodoveo II, 
que alcanzó la Neustria y la Borgoña. Enton- 
ces vino la serie de reyes holgazanes que reina- 
ron bajo la tutela de los mayordomos de palacio, 
dueños absoluto del poder. La Neustria pareció 
por un instante que iba á reconquistar la pre- 
ponderancia en tiempo de Ebroin, pero á su 
muerte las victorias de los austrasios, bajo el 
mando de Pepino de Heristal, cerca de Namur, 
y después en Testry, trajeron la sumisión de los 
neustrios, que más tarde se levantaron inútil- 
mente, siendo vencidos por Carlos Martel. Desde 
entonces la Neustria no tuvo existencia inde- 
pendiente, y hasta la disolución del Imperio car- 
lovingio siguió los destinos de la Monarquía fran- 
cesa, Parte de la Neustria era el país cedido á 
Rollón y sus normandos, y tomó el nombre de 
Normandía. 


NEUTLA: Geog. Pueblo del part. y municip. de 
Comonfort, est. de Guanajuato, Méjico; 1700 
habits. Sit. 4 10 kms. al O. de la cab., la v. de 
Chamacuero de Comonfort. 


NEUTONIANISMO (de Newton): m. Teoría del 
mecanismo del Universo, y particularmente de 
los movimientos de los cuerpos celestes, de sus 
leyes y propiedades, tal como ha sido enseñada 
por Newton. 


NEUTONIANO, NA (de Newton): adj. Pertene- 
ciente ó relativo á la doctrina de Newton. 


NEUTRA, NYITRA ó NYTRA: Geog. Río de Hun- 
gria., Baja del monte Fatskov, cerca de Nemet- 
Pronia, en el extremo S. E. del comitado de Nyi- 
tra; toma dirección general hacia el S.8.0., rie- 
galas c. de Nagy-Tapolcsany, Nyitra y Essek- 
Ujvar, entre las que forma una gran isla, y aguas 
arriba de Komaron ó Komorn cae en el Kis-Du- 
ma ó Pequeño Danubio, llamado Vag Duma. Su 
curso es de 180 kms. | Cordillera de Hungría, en- 
tre el Vag y el Nyitra, á través de los comitados 
de Trenesin y Nyitra. Es paralela & los Peque- 
ños Cárpatos y se eleva 41385 m. | Comitaido 
de Hungría, limitado al N. por la Moravia y el 
comitado de Trencsin, al E. por los comitados de 
Turocz y Bars, al S. por el de Komarom ó Ko- 
morn, al S.O. por el de Poszony ó Presburgo, y 
al O. por la Baja Austria y la Moravia, Es de 
forma muy irregular; tiene $750 kms.? y 375000 
habits, ! C. cap. de dist, y comitado, Hungría; 
sit. al N.N.O. de Budapest, á orillas del Nyitra, 
enel f, e, de Ersck-Ujvar å Nagy-Tapolesany. 
9000 habits. (iran mercado de cereales. Obispa- 
do sufragáneo de Gran. 
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NEUTRAL (del lat. neutralís): adj. Que no es 
ni de uno ni de otro; que entre dos partes que 
contienden, permanece sin inclinarse á ninguna 
de ellas. Dícese de personas y cosas. 


De este anmento de fuerzas con que se ha- 
llaba Cortés y del ruido que hacia en la co- 
marca el aprieto de la ciudad resultó el decla- 
rarse por los españoles algunos pueblos que se 
conservaban NEUTRALES ó enemigos, etc, 

Solis, 


Digame usted, ¿y es en contra 
O en favor del ministerio? 
— En contra; mas ya que ustedes 
Sou NEUTRALES... 
BueróN DE Los HERREROS. 


NEUTRALIDAD: f. Calidad de neutral. 


La NEUTRALIDAD es especie de crueldad 
cuando se está á la vista de los males ajenos. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


¡Qué guerra tan pérfida! Ofrecer la NEUTRA- 
LIDAD para que consumiésemos en ella los me- 
dios de defensa, y romperle sin declaración 
para robaruos el último fruto de aquella paz 
insidiosa! 

JOVELLANOS. 

„e. bastábanos que tuviese suspensa siquiera 
aquella positiva declaración de NEUTRALIDAD, 
que fué la señal fatal de la agresión. 

QUINTANA. 


— NEUTRALIDAD: Dro. intern. El derecho á 
permanecer nentral en una guerra se deriva in- 
mediatamente del derecho que & su independen- 
cia tienen las naciones, pues ni los lazos creados 
por el parentesco ó por la buena amistad que 
entre pueblos vecinos suelen existir, pueden 
obligar á un soberano á aventurarse en las peli- 
grosas eventualidades de una guerra, Corno dice 
Calvo, no existía en el Derecho internacional 
antiguo noción alguna del estado de neutrali- 
dad, siendo esto tan cierto que ni la lengua 
griega ni la latina tenían vocablo ó palabra que 
sirviese para expresar directamente la idea. Los 
pueblos de la antigiierlad se llamaban amigos ó 
enemigos, y no concebían siquiera que una na- 
ción cuyos estados limítrofes se hallaran en gue- 
rra pudiera conservar para sí los bienes inesti- 
mables de la paz. 

El citado autor fija cuidadosamente su aten- 
ción en las definiciones que de la neutralidad 
dan los tratadistas, sin duda porque cn ellas se 
envuelve ya de una manera clara la teoría que 
con respecto á ella sostienen los mismos. Por es- 
to, antes de pasar á exponer la sucinta historia 
de la neutralidad, conviene establecer las men- 
cionadas definiciones, punto de partida de la di- 
versidad de opiniones que acerca de tan impor- 
tante materia suscita el Derecho internacional, 

Falto Grocio de palabra propia en la lengua 
de que se valía, se vió precisado á calificar å los 
neutros de medii, y á poner por epígrafe á su 
capítulo'sobre sus derechos: De his quí in bello 
sunt medii. Indudablemente carece esta expre- 
sión de la precisión que fuera deseable; pero se- 
ñala, sin embargo, un primer progreso y marca 
su rumbo Bynkershok, quien dice de una ma- 
nera textual: «Llamo no enemigos á aquellos que 
no están ni por uno ni por otro partido y no se 
hallan aliados á éste ó á aquél; si existe alianza, 
aliados serán y no simplemente amigos.» Esta 
definición, sin ser perfecta por no expresar con 
claridad la cosa definida, tiene al menos la ven- 
taja de ser mucho más extensa que la de Gro- 
cio, y la de establecer relación precisa entre el 
estado de guerra y el de neutralidad, hasta el 
punto de que el autor concreta su pensamiento 
en este sentido, titulando el cap. IX de su libro, 
Cuestiones de Derecho público, Estado de guerra 
entre los no enemigos. 

Desde fines del siglo xvi no existe un solo 
publicista que no haya procurado dar una deti- 
nición concienzuda de la nentralidad, y sea cua- 
lesquiera el punto de vista en que se liallen co- 
locados, todos están contestes en considerar la 
no participación en la guerra como condición 
esencial de la neutralidad. La única diferencia 
sensible que se observa en sus diversas definicio- 
nes consiste en que unos la basan en la comple- 
ta imparcialidad ante los beligerantes, mientras 


que otros, por su silencio en esta cuestión, no | 


parecen concederle extensión tan absoluta, sin 
que falte quien admita ciertas reservas, concer- 
nientes å las relaciones existentes entre las na- 
ciones antes de comenzar la guerra. 
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Tal es, sin duda, la opinión de Gessner que 
llama neutro al Estado que no toma ninguna 
parte en la guerra, absteniéndose de cuanto pu- 
diera convertirse en ventaja de alguna de las 
partes beligerantes, pero sin que esta abstención 
excluya la continuación de las relaciones amis» 
tosas y comerciales anteriores. En el mismo or- 
den de ideas había definido Galiani la neutrali- 
dad, diciendo que consiste en la posición de un 
soberano que, hallándose en estado de paz, de 
amistad ó de alianza con otros soberanos que 
estuviesen en paz entre sí, permanece en igual 
situación aun cuando sobrevenga una ruptura ó 
estalle una guerra entre ellos. Martens expresa 
más detalladamente el mismo pensamiento y lo 
mismo hace Hautefenille, i 

Otros tratadistas opinan de modo contrario, y 
la abstención indiferente, sinónima, según Pra- 
dier-Poderé, de la neutralidad, no es suficiente, 
sino que quieren, como Wattel, que los pueblos 
neutrales, no tan sólo no tomen parte en la gue- 
rra, sino que permanezcan como amigos de las 
dos partes, sin favorecer las armas de la una en 
perjuicio de la otra. Wheaton y Halleck se han 
limitado á traducir esta definición de Wattel, me- 
nos completa y precisa que la de Hubner. La neu- 
tralidad, dice este último autor, consiste en la 
entera inacción con respecto á la guerra, y en la 
imparcialidad exacta y perfecta manifestada por 
medio de hechos á los beligerantes, en tanto que 
la imparcialidad tiene relación con esta guerra y 
con los medios directos é inmediatos de hacerla, 
Philimore hace consistir la neutralidad en la re- 
unión de dos circunstancias principales, que son: 
abstención completa de participación en la gue- 
rra, y conducta imparcial con los beligerantes. 
Con pequeñas variantes en la forma, responden 
al mismo pensamiento las definiciones de Gar- 
den, Fiori, Klaber, Massé, Heffter, Bluntshli y 
otros muchos. En resumen, y en la acepción más 
completa de la palabra, la neutralidad consiste 
en la no participación en una lucha empeñada 
entre dosó más naciones. Claro es que, como con- 
secuencia de esta abstención, se crean para la na- 
ción circunstancias particulares y responsabili- 
dades que no pueden en modo alguno compren- 
derse en una definición, 

Inseparable de la noción de neutralidad es la 
de comunidad internacional, sin que sin la se- 
gunda pueda explicarse la primera. La neutrali- 
dad, considerada como regla jurídica, no podía 
existir en la antigüedad, siendo un error apoyar- 
se en el silencio de los autores para creer que los 
derechos de los neutrales mo eran violados por 
los antiguos. Las piraterías de los atenienses 
prueban que se toleraban, aun en tiempo de paz, 
las violencias contra las naciones extranjeras, 
cuyos derechos debían por consiguiente ser aún 
menos respetados en épocas de guerra. Exami- 
nando la neutralidad bajo el punto de vista de 
la comunidad internacional, se pueden observar 
en su desarrollo las tres fases marcadas por Mar- 
tens, 

1.7 En la Edad Media se entrevé por vez pri- 
mera la neutralidad bajo el aspecto de un freno 
puesto á los deseos de los beligerantes, pues éstos 
se dirigían por sí mismos á los neutrales pidién- 
doles que calmasen sus diferencias, No es nece- 
sario decir que Jos ejemplos de arbitrajes que en 
esta época ocurren no autorizan la creencia de 

ue la neutralidad era más respetada en aque- 
Ilos tiempos que en los actuales. Lo más que pue- 
de afirmarse es que la historia de la Edad Media 
prueba, por algunos hechos, que se tuvo momen- 
táncamente el instinto de la inviolabilidad de los 
neutros, manifiesto de una manera fugitiva, por- 
que una especie de comunidad de tendencias re- 
ligiosas é intelectuales y de intereses comerciales 
comenzaba á aproximar las naciones. Sin embar- 
go, el lazo que unía las naciones cristianas entre 
sí no podía estrecharse intensamente á causa del 
despotismo fendal que reinaba en el interior de 
los Estados y de las frecuentes guerras entre par- 
ticulares y soberanos. Falto de firmeza el poder 
del Estado, mal podía impedir que fuesen vio- 
lados los derechos de los neutrales, como á la 
continua sucedía en todo linaje de guerras, y en 
particular en las marítimas. , . 

2,0 En los tiempos modernos, á partir del si- 
glo xv1, adquiere gran consistencia la noción de 
neutralidad, siendo comprendida en el sentido 
de una relación determinada entre los Estados 
beligerantes y los no beligerantes ó neutrales. Se 
admitía que el Estado neutral no debía interve- 
nir de hecho en la guerra, pero la neutralidad 


NEUT 


no se oponía á que el nentral tomase parte en las 
hostilidades por medio de una parte de sus fuer- 
zas, sin ser considerado como beligerante y sin 
hallarse expuesto á convertirse en objetivo de 
operaciones militares. Veíase libre de tal riesgo 
cnan o un Estado beligerante le obl'gaba ó le 
persuadía á acudir en su ayuda. De este modo, 
por un altémátusn fechado en 17 de abril de 1716, 
Pedro 1, durante la guerra entre Rusia y Suecia, 
exigió de la ciudad de Dantzig que cesase en su 
correspondencia y en sus relaciones comerciales 
con la última nación, y que armase buques para 
auxiliarle en el mar. Áun cuando Dantzig, ale- 
gando su neutralidad, se opuso, fé violentamen- 
te obligada å cumplir la voluntad de Pedro I. 
A fines del mismo siglo, en las guerras continen- 
tales, la noción de la neutralldad se concibe con 
mayor claridad, y los derechos de los neutrales 
son mucho más respetados que en las guerras 
marítimas. 

El comercio de los neutrales ha sido durante 
siglos objeto de todo género de violencias y de 
exacciones por parte de los Estados beligerantes, 
hasta el punto de haber habido naciones,como In- 
glaterra, que han declarado la guerra con el úni- 
co fin de asegurar presas. Entre la colección de 
leyes marítimas existe una, publicada en el si- 

- glo xiy, en la cual se encuentran las siguientes 
reglas relativas al comercio neutral: 1,8 El car- 
gamento enemigo puede ser apresado á boro de 
uva nave amiga. 2.3 La propiedad neutral no 
puede ser apresada á bordo de una nave enemi- 
ga. 3.2 Los neutrales pueden comprar una nave 
apresada por los Estados beligerantes, Según 
aquellos usos marítimos, existía la regla inglesa 
que permitía apoderarse de la propiedad enemi- 
ga á bordo de naves neutrales, proposición que 
se concretala diciendo que el pabellón no am- 
para el cargamento, regla que se hallaba en com- 
pleta contradicción con la adoptada por la ma- 
yoría de las potencias continentales que tenían 
interes particular en que la bandera neutral fue- 
se respetada, para lo cual consignaban la célebre 
máxima de que el pabellón cubre la mercancía, 
Las medidas vejatorias de que era objeto el co- 
mercio neutral acabaron por provocar la resis- 
tencia de los Estados cuyos intereses re tal mo- 
do se vulneraban, haciéndose tentativas para 
lograr que los derechos de su comercio fuesen 
claramente delinidos. Con este fin se formaron, 
por iniciativa de Rusia, las asociaciones de new- 
tralidád armada de 1780 y 1800, dirigirlas con- 
tra Inglaterra. El art. 2.0 de la declaración de 
Catalina II, de 28 de febrero de 1780, expresaba 
que los efectos pertenecientes á los súbditos de 
dichas potencias en guerra fuesen libres sobre 
los bajeles neutrales, ¿excepción de las mercan- 
cias de contrabando. A pesar de las protestas de 
Inglaterra, la declaración de febrero fué adop- 
tada por la mayoría de las potencias continen- 
tales, comprometiéndose á proteger sus disposi- 
ciones por medio de todas sus fuerzas contra 
los atentados que contra ellas quisieran consu- 
marse. 

A los esfuerzos de Rusia se dehe, por consi- 
guiente, la delinició. y la protección del dere- 
cho de los neutrales, Explicando el origen dela 
primera asociación de la neutralidad armada, 
el conde Panine, Ministro de Negocios Extran- 
jero de Catalina II, escribía en 1785: «Todo hom- 
lre de buen sentido, cualquiera que sea su na- 
cionalidad, debe reconocer en ella una ventaja 
común á todos Jos pueblos y á todos los paises, 
no solamente para el tiempo presente sino para 
las generaciones del porvenir, porque el gran 
acto realizado por Su Majestad Imperial resta- 
blece en la guerra marítima la Jey natural.» 

3. A partir del siglo xix empeñóse gran 
controversia entre las dos opiniones contrarias, 
terminando por el triunfo completo del punto 
de vista continental. Inglaterra misma acabó 
por renunciar á sus antiguos errores, y en 1856 
reconoció como leyes internacionales, con carác- 
ter olligatorio, las reglas que en 1780 había ca- 
liticado como atentatorias á sus derechos, y que 
ann en nuestros días algunos escritores ingleses 
laman, no sin ironia, el nuevo Código ruso in- 
Lernacional. 

Durante las guerras del primer Imperio fran- 
e's el respeto al derecho de los neutrales no fué 
guardado, como lo prueba el sistema denomina- 
do bloqueo continental, conjunto de medidas 
draconianas que respondían å otras tan arbitra- 
rias como ellas y contrariasá toda noción de De- 
recho. Desde 1815 hasta la guerra de Crimea no 

Toxo Xill 
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hubo lugar de aplicar las reglas concernientes á p dí 
i virtuar las propiedades de un cuerpo combinán- 
dolo ó mezcláudolo con otro. 


¡ los derechos de los neutrales. Durante esta última 
'guerra, desde 1854 á 1856, Inglaterra consintió, 
en su cualidad de aliada de Napoleón IIL, en se- 
guir los principios del Derecho marítimo adop- 
tadas en el continente. Estos principios fueron 
solemnemente confirmados por el Congreo de 
París en 1856, en una declaración especial fe- 
chada en 4-16 de abril, y considerados, á partir 
de este momento, como ley internacional de ca- 
rácter obligatorio. Desde entonces las reglas pro- 
clamadas en el Congreso de París se han observa- 
do siempwe y han sido confirmadas por declara- 
ciones de los beligerantes en los comienzosdecada 
guerra, al mismo tiempo que los gobiernos de 
los Estados neutrales ardoptaban disposiciones 
particulares y regulaban los derechos y los de- 
beres de sus sí.bditos con respecto ¿los ejércitos 
beligerantes. Puede concluirse, porlo tanto, que 
la noción de la neutralidad se ha transformado 
durante el siglo xix en noción juridica, 

Como primer deler de los neutralesaparece el 
de la imparcialidad más estricta en la forma 
que queda expuesta, segin los tratadistas, al 
ocuparse de la definición de la neutralidad. No 
solamente la nación neutral no debe prestar so- 
corro á una de las partes beligerantes, sino que 
no debe permitir que el enemigo cometa sobre 
su territorio ningún acto de hostilidad contra 
los intereses de la parte adversa, ni qne se sirva 
del territorio nentral para las operaciones de la 
guerra. De aquí surge entre los publicistas la 
cuestión de saber si el permiso de dejar pasar 
tropas sobre el territorio neutral es una viola- 
ción de los deberes de la neutralidad. Esta clase 
de actos, bien sea por el envío de tropas para 
atacar al enemigo, bien por evitar, mediante una 
retirada, una derrota completa, puede influir 
grandemente en la marcha general de la guerra, 
y del que los consiente no puede decirse que sea 
totalmente extraño á la guerra. Sin embargo, 
nultitud de tratadistas, desde Grocio á Mar- 
tens, no estiman tales actos como contrarios á 
la neutralidad. Dice el último autor que la po- 
tencia neutral tiene menor obligación todavía de 
oponerse por la fuerza al : aso de tropas extran- 
jeras en el propio territorio, sosteniendo que ni 
aun la desigualdad á que da lugar el paso per- 
mitido á una nación y negado á otra puede ser 
considerado compo ruptura de la neutralidad, 
cuando esta conducta desigual hubiese sido ob- 
servada en tiempo de paz, o fundada en tratados 
generales ratificados en tiempo anterior al de la 
declaración de guerra. Por el contrario, Whea- 
ton, Galiani, Hautefenille y Fiori entienden, 
de una manera rotunda, que ninguna nación, sin 
ningún tratado especial, tiene derecho á preten- 
der el paso de sus tropas á través de un territo- 
rio neutral. 

La verdadera neutralidad, no tan sólo impide 
todo género de socorros ó ayudas directas ó in- 
directas dadas á los beligerantes, sino también 
la prohibición á los súbditos propios de tomar 
parte en Jas hostilidades alistindose bajo las 
banderas del enemigo, ó cooperando por medio 
de armamentos ó de cualquier otro modo al acre- 
centamicuto de fuerzas de uno de los combatien- 
tes. Dividense también acerca de este punto los 
tratadistas, pero la misma duda parece mostrar 
que lo más correcto es lo expuesto, si se quiere 
verdadera y totalmente permanecer neutral. 

Con respecto á los derechos de Jos neutrales, 
no constituyen, conto acertadamente dice Fiori, 
una categoría especial, comprendiéndose en aque- 
Mos otros que por su naturaleza propia concior- 
nen å tolas las naciones en tiempo de paz. Sin 
embargo, y dado que el estado de guerra modi- 
fica hasta las relaciones de los países que en ella 
na toman parte, imponiéndoles determinados 
deberes, estos deberes modifican y restringen sus 
derechos fundamentales. De este modo el dere- 
cho de independencia de cada nación se modifica 
por el deber de no cometer ningún acto de hos- 
tilidad; el de comerciar libremente por el de no 
sacorrer ġ nna de las partes suministrándole me- 
dios de continuar la guerra. Lo mismo acontece 
en los diversos órdenes de derechos, pudiendo 
afirmarse gue estas modificaciones alcanzan en 
más ó en menos a la inviolabilidad del territorio 
neutral, al pleno ejercicio de los derechos de so- 
beranía en el territorio nacional, y á la libertad 
de comercio. 


NEUTRALIZACIÓN: f. Acción, ú efecto, de neu- 


tralizar ó neutralizarse, 
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NEUTRALIZAR (de neutral): a. Anular ó des- 


~ NEUTRALIZAR: fig. Debilitar el efecto de 


t Una causa, por la concwrencia de otra diferente 


ú opuesta. U. t. e. r. 


... la acción del Gobierno para todo cuanto 
era relativo å la deteusa pública (con los esta- 
mentos ó cámaras) se hubiera entorpecido ó 
NEUI RALIZADO, ete. 

QUINTANA. 


«+ (Cándida) trató de NEUTRALIZAR la im- 
presión «de su lealdad con la linipieza y esmero 
del traje; ete, 

HARIZENBUSCH, 


NEUTRALMENTE: adv. m. De un modo neu- 
tral, indiferente. 


NEUTRO, TRA (del lat. neuter, neutra, neu- 
trum): adj. Gram. V. GÉNERO NEVI RO, 


Los géneros de los nombres son enatro: mas- 
cujino, femenino, NEUTRO, común de dos. 
BarroLomÉJiméxrz Patrón. 


— NEUTRO: Gram. V. VERBO NEUTRO, 


Hay otros verbos, 4 que hacen oficio de ver- 
bos, unos activos y otros pasivos y otros NEU- 
IROS, 

JACINTO POLO DR MEDINA. 


+». nO es justo el reparo puesto en el verbo 

desparciv, porque jan:ás sevá NEUTRO, por más 
que lo diga y lo quiera la Arademia. ete. 
JOVELLANOS, 


= NEUTRO: Quim. V. SAL NEUTRA. 


- Neutro: Zool. Dicese de ciertos animales 
que no tienen sexo. 


NEUVIC: Geog. Cantón del dist. de Ussel, de- 
partamento del Correze, Francia: 10 municips. y 
12000 habits. || Cantón del dist. de Riberac, 
dep, del Dordogne, Francia;11 municips, y 9 000 
habits, 

NEUVIEDIA: f. Bot, Género de plantas (Nen- 
aciedia) perteneciente á la familia de las Orquí- 
deas, cuya única especie habita en Java y es 
herbácea, con el tallo sencillo é inferiormente 
radicante; las hojas anchas, lanceoladas, ner- 
vioso-plegadas, con el racimo terminal pubescen- 
te, y las flores brevemente pediceladas, unihrac- 
teadas y amarillentas; perigonio corolino súpero, 
formado por seis hojuelas: el posterior ó labelo 
de forma bien diversa; estambres tres, iguales y 
fértiles, con los filamentos insertos eu el estilo 
y las auteras biloculares; ovario ínfero, trilocu- 
lar, con óvulos numerosos insertos en el ángulo 
central; estilo sencillo y estigma trígono; cåpsu- 
la trilocular; semillas numerosas, con la texta 
membranosa. 


NEUVILLE: Geog. Cantón del dist. de Poitiers, 
dep. del Vienne, Vrancia; 11 municips. y 13 000 
habits. 

- NEUVILLE-APx-Bo1s (La): Geog. Cantón 
del dist. de Orleáns, dep. del Loiret, Francia; 
10 municips. y 10000 habits, 


= NEUVILIE-SUR-SAONE: Geog. Cantón del 
dist. de Lyón, dep. del Ródano, Francia; 14 mu- 
nicipios y 22000 habits. 


NEUVY-LE-RO1: Geog. Cantón del dist. de 
Tours, dep. del Indre-et-Loire, Francia; 11 mu- 
nicipios y 9 000 habits, 


NEUVY-SAINT-SEPULCRE: Geog, Cantón del 
dist. del Chatre, dep. del Índre, Francia; 12 nm- 
nicipios y 13000 habits. 


NEUWERK: Geog. Isla del Mar del Norte, perte- 
neciente á Hamimrgo, Alemania, sit. en la des- 
embocadura del Elba, al O,N.O. de Cuxhaven; 
en marea baja queda unida á la aldea de Dul- 
men, en el continente. 


NEUWIED: Grog. C. cap. de círculo, regencia 
de Coblenza, prov. del Rhin, Prusia, Alemania, 
sit. en la orilla Ara. del Rhin, aguas arrila de 
la confl. del Wied, en el F. c. de Deutz á Nic- 
derlalhnstein: 10000 hahits, Canteras de piedra 
de afilar; Fils. de fideos, azúcar de uva, bujías, 
jabón, relojes, quincallería y loza; cervecerías; 
altos hornos; fundición de campanas: comercio 
de produetos agrícolas, Castillo de los antiguos 
príneipes de Neuwied. Colegio de los Hermanos 
Moravos, La fundaron cn 1648 emigrantes de 
varias religiones, y fué el refugio de tados los 
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perseguidos por la intolerancia religiosa. Era ca- 
pital de un pequeño principado; en 1806 pasó al 
ducado de Nassau y después á Prusia. Batallas 
entre austriacos y franceses en 1798 y 1797. 


- NEUWIED (ALEJANDRO FELIPE MAxIMI- 
LIANO, príncipe de): Bioy. Viajero y naturalista 
alemán. N, en Neuwied en 1782, M, en la mis- 
ma población en 1867. Despućs de haber servido 
algún tiempo en el ejército prusiano, se dedi- 
có con pasión al estudio de las Ciencias natura- 
les, exploró sucesivamente el Brasil (181541817) 
y la América del Norte (1833), acompañado de 
dibujantes, y trajo ricas colecciones de insectos 
y de plantas. Publicó: Viaje al Brasil; Lámi- 
nas para la Historia Natural del Brasil; Viaje 
á través de la América del Norte, 


NEUZEN ó TERNEUZEN: Geog. C. del dist. de 
Goes, prov. de Zelanda, Países Bajos, sit. en la 
orilla izq. del Honte ó Escaida occidental, en el 
punto donde termina el Canal de Gante; esta- 
ción de origen de un f. c. á Gante y Malinas; 
5 000 habits. 


NEVA: Geog. Río de Rusia; corre en el go- 
bierno de San Petersburgo y desemboca en el 
Golfo de Finlandia. Aunque de corto curso es 
muy caudaloso, por servir de desaguadero á los 
lagos Ilmen, Onega y Ladoga, sin contar otros 
mucho menos importantes. Sale del ángulo 8.0. 
del Ladoga en dos brazos que se reunen en la 
fortaleza de Sehlsselburgo. En esta su primera 
parte tiene muchos bancos de arena, pero queda 
hacia la parto media de la corriente un canal de 
325 m. de profundidad. Recibe después el tri- 
buto de las aguas del Mga y del Voitolofka y 
alcanza junto å la isla Nikolskii una anchura de 
1300 n:. y gran profundidad. Marcha luego ha- 
cia el 0,S.0. hasta Astrofki; cruza, no sin algu- 
na dificultad, una cadena de colinas calizas, pa- 
sadas las cuales no encuentra obstáculo alguno 
hasta llegar al mar. En San Petersburgo su an- 
chura es de 300 á 700 m., pero en seguida se 
subdivide en multitud de brazos, cada uno de 
los cuales tiene su nombre especial. Antes de la 
barra que forma en su desembocadura llega á te- 
tener 14 m., de profundidad; en la barra hay 
bancos que casi obstruyen la entrada. Los pasos 
más profundos tienen 3 m. de agua. Para reme- 
diar este inconveniente y convertir á San Pe- 
tersburgo en verdadero puerto de mar se ha cons- 
truído un canal que parte de Cronstadt y que 
permite á los buques de 5,65 m. de calado İle- 
gar hasta los muelles de San Petersburgo. La 
región cuyas aguas vacia el Neva mide 588 972 
kms.?; la del rio propiamente dicho es de 4 148, 
y su curso rectificado de 75. Su caudal llega 
å 2950 m.3 por segundo, cifra que le coloca 
entre los primeros ríos de Europa. El clima 
de la región en que corre el Neva es muy frío, 

or lo que las aguas del río suelen estar conge- 
adas ciento cuarenta y siete días al año, térmi- 
no medio. Está sujeto å grandes crecidas, las 
cuales se deben principalmente á los fuertes 
vientos del O. que soplan en estos parajes, y que 
suspendiendo la marcha de las aguas son causa 
de que éstas se desborden é inunden las lanu- 
ras vecinas, que son muy bajas. Como estos vien- 
tos predominan en otoño, ésta es también la es- 
tación de las crecidas. Han quedado siendo fa- 
mosas, por las desgracias que causaron, las de 22 
de septiembre de 1777, 19 de noviembre de 1824 
y la de 1879. Neva derívase de Mirza, voz tin- 
landesa que vale tanto como pantenoso, En efec- 
to, las tierras por donde pasa este río están casi 
siempre inundadas. 

NEVACH ó PARVAN: Geog. Río de la India. 
Nace en la vertiente N, de los Vindyas, corre 
por la parte occidental del principado de Ropal 
y por los de Narsinhgarh y Raygarh, entra en 
el Rayputana, y vuelve hacia el N,N.O. para 
desaguar en el Kali Sindh después de un curso 
de 280 á 300 kms. 

NEVADA: f. Acción, ú erecto, de nevar. 

A los paises de NEVADAS, el verano yo 
les traen los verdes y ricos pradales; ete. 

OLIVÁN. 

-= Nevaba: Porción ó cantidad de nieve que 
ha exido de una vez y sin interrupción sobre la 
tierra. 

Entró en mu bosque, distante pocas millas 
del poblado, cuando cayó nna gran NEVADA, 
que le obligó á detenerse, entrándose en la 
espesura, 


toño 


Fr. Damián ConNreso, 
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- NEVADA: Bot. Nombre vulgar de la Cala- 
mintha Nepeta Link y Holl., planta pertenecien- 
te ála familia de las Labiadas, tribu de las ne- 
peteas; usada como medicinal. 


- Nevapa: Geog. Uno de losests. de la Unión 
norte-americana. Su límite N. está Sormado por 
el paralelo 42, que le separa del Oregon y del 
Idaho. Al E. le sirve también de frontera el 
meridiano 114 de Greenwich hasta el punto en 
que éste encuentra el Gran Cañón del Colo- 
rado, siguiendo el curso de este rio, primero al 
N. y luego al S. hasta Mojarve, por 33° de lati- 
tud. De aquí la frontera marcha en línea recta 
con rumbo N.O., cruzando rios, desiertos y mon- 
tes hasta encontrar en el lago Tahoc el meridia- 
no 120, al cual acompaña más de 2 4°, encon- 
trando por fin el paralelo 42. La linea de fron- 
teras que se acaba de describir mide 2374 kiló- 
metros. La extensión superficial del est, es de 
286 700 km.?; la población absoluta en 1890 de 
45761 habits., y la relativa de 0,2. El número 
de hombres es casi el doble que el de mujeres. 
Unos 8 000 habits. son de origen asiático, sobre 
todo chinos, 


Sólo una muy pequeña parte del est. perte- 


nece á la región de Sierra Nevada, á pesar de 
lo que su nombre indica. La mitad del suelo es 
quebrado y la otra mitad llano. De S. å N. mar- 
chan paralelamente, y separados por largos y es- 
trechos valles, cadenas de montañas de 100 a 
200 kms. de longitud hasta perderse hacia el S. 
en los desiertos del Colorado, La alt. de las lla- 
nuras intermedias varía de 300 á 2000 m. En 
casi toda su extensión están desiertas y no son 
susceptibles de cultivo; son vastas regiones are- 
nosas y colinas salypicadas aquí y allá de algunos 
blancos oasis, producto de intensa irrigación ar- 
tificial. Algunos montes independientes de las 
cordilleras indicadas alcanzan sus agudos picos 
á notable elevación. Hasta ahora considérase al 
monte Chárleston (3262 m.) el punto culminan- 
te del estado. Entre él y el Tempahute hase 
formado un inmenso depósito salino de 8 kiló- 
metros de largo por 180 m. de grueso. Muchas 
montañas llevan los nombres de monte del Oro 
ó monte de la Plata, por sospecharse qne contie- 
nen grandes minas de estos metales, Lo caracte- 
rístico de la comarca es la disposición especial 
de muchas tierras, que forman larguísimos desfi- 
laderos llamados cañones. Unos están en seco, 
otros dan paso á ríos más ó menos importantes, 
El del Colorado es el principal y más famoso; 
mide 220 kms. y tiene por afluentes otros caño- 
nes poco menores. Las aguas de las nueve déci- 
mas partes del Nevada se pierden en la meseta 
interior. Algunas de ellas corren al N. hacia el 
Suake, y otros al S. hacia el Colorado. Las de- 
más no van al mar, sino á la especie de foso que 
forma la meseta, entre las montañas Pedrego- 
sas y la sierra Nevada. De los ríos que corren 
en esta dirección el principal es el Humboldt, 
que se dirige de E. å O. al través de las comar- 
cas septentrionales, vuelve luego al S.O. y mue- 
re en el lago Humboldt, de 52 kms. de largo por 
15 de ancho. La cuenca de este río es de unos 
84000 kms?. Síguenle en importancia de Corson 
River, el Walker y el Truckee. El número de los 
lagos es infinito, pero casi todos son pequeños y 
poco profundos, no pasando muchos de pantanos, 
El de Tahoe, único importante, sólo en parte 
pertenece al estado de Nevada. Son también 
numerosísimas las fuentes de aguas termales. Al- 
gunas forman verdaderos pozos de 50 m. de pro- 


fundidad y 30 de diámetro, y sus agnas presen- ! 


tan una temperatura de 75, A 30 kms. al N. de 
Carson City hay uno de estas fuentes, que leva 
el nombre de Stro2mbunt, cuya temperatura es de 


777,8, riquísima en cloruros de magnesio y soe . 


dio, así como también en azufre y hierro. 

Las noticias que tenemos acerca del clima de 
Nevada son todavía muy incompletas. Sábese 
únicamente que es muy seco, no excediendo de 
200 milímetros la capa annal de uvia. La tem- 
peratura media del año de los principales pun- 
tos habitados aproxímase á 8°. La vegetación es 
tan pobre como «de la sequedad del awe podía 
esperarse. Sólo eu las proximidades de los 11os y 


|en algunos valles de las montañas crecen pinos 
y eedros en no mucha abundancia, El trabajo de 


las minas contribuye también al empolbrecimien- 
to forestal del territorio, por la mucha madera 
que consume, La produeción agricola es muy es- 
casa. No es mayor la riqueza pwenaria, á pesar de 
que muchos mineros desengañados se han trans- 
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formado en ganaderos; consiste en caballos, ya. 
cas y carneros. La forma silvestre está represen- 
tada por el ciervo, el antílope, el oso, el lobo 
el zorro, La industria fabril está en mantillas 
se reduce á la construcción de algunas niáquinas 
varias fundiciones, ete. ` ? 

Hasta ahora los esfuerzos de los habitantes 
han estado casi exclusivamente consagrados á la 
explotación de las minas. El descubrimiento de] 
gran filón argentifero de Comstock atrajo una 
muchedumbre de aventureros y dió celebridad 
á la comarca (1859). Se le declaró inagotable 
pero hoy se ve ya que no lo es, si bien debe de. 
cirse que lleva producidos 500 millones de pese- 
tas, habiendo dado algún año hasta $0 millones, 
En la actualidad las minas más ricas de plata 
son las de los condados de Humboldt, Esmeralda 
Souder, Nye, y Lincoln. Las de Whyte Point 
(Nye) han rivalizado con las de Comstock, y ero 
están igualmente en decadencia, 

En general, la producción minera de Nevada 
va decreciendo de año en año. En 1880 su valor 
fué de 89119955,40 ptas. En 1888 esa cifra esta- 
ba reducida á 55000000. También hay cobre. si 
bien su explotación la estado hasta ahora nuy 
descuidada y sal en abundancia. Las mayores sa- 
linas están en el condado de Lincoln y en el de 
Churchill. Las comunicaciones rápidas son esca- * 
sas. La línea férrea del Atlántico al Pacífico cru- 
za el est. desde Tecoma hasta Verdi (750 kiló- 
metros). De ella parten varios ramales meros 
importantes. La extensión total de todas las lí- 
neas será de 2000 kms, A causa de la sequedad 
atmoslúrica y de la dureza del suelo se han po- 
dido construir con poco gasto muchos y buenos 
caminos, que casi no exigen gastos de reparación. 
La cap. es Carson-City, y las e. principales Vir- 
ginia, Gold-Hill y Eureka. Divídese este est. en 
17 condados, á saber: Carson, Churchill, Dou- 
glas, Elko, Esmeralda, Eureka, Humboldt, Lan- 
der, Lincoln, Lyón, Nye, Ormsby, Roop, Saint- 
Mary's, Storey, Washoe y White-Pine. La orga- 
nización política tiene por base el sufragio uni- 
versal según la Constitución presentada al Con- 
greso en 1864. El poder Legislativo consta de 
una Cámara de 40 representantes elegidos por 
dos años, y un Senado de 20 individuos cuyo 
mandato dura cuatro, El poder Ejecutivo le com- 
ponen el gobernador y sus Ministros, elegidos 
tanibién por cuatro años, y el Judicial un Tribu- 
nal Supremo y tres jueces. El est. de Nevada en- 
vía un representante al Congreso y tiene tres vo- 
tos en la elección presidencial, 

Hist. — El est. de Nevada casi no tiene histo- 
ria. El país fué descubierto y explorado por los 
españoles en los últimos años del siglo XVI y en 
el xvir, y perteneció al virreinato de Nueva Es- 
paña. En 1848 pasó, juntamente con la Califor- 
nia, ámanos de los Estados Unidos. Desde 1860 
comenzó á fignrarcomo territorio, y cuatro años 
después fué elevado á la categoría de est, 


— NeEvana: Geog. Condado del est. de Arkan- 
sas, Estados Unidos, sit. en la parte S.O., en la 
orilla dra. del Little Missouri y á orillas del An- 
taine Creek; 1618 kms.? y 13000 habits, Culti- 
vo de algodón. Cap. Prescott. li Condado del es- 
tado de California, Estados Unidos, sit. en la 
parte N., en las pendientes occidentales de la 
sierra Nevada: 2660 kms,* y 21000 habits. Ya- 
cimientos anríferos. Cap. Nevaida-City. 


= NEVADA: Geog. Part. del antigua Territorio 
Nacional de Nevada y Motilones, hoy incorpora- 
do al dep. del Magdalena, Colombia. Viven en 
él los indios llamados ahuronacos, distribuidos 
en caseríos, y aun cuando poco amigos rel tra- 
bajo sus costumbres son un tanto arregladas y 
pacíficas. El clima es bueno y a vegetación loza- 
na y lena de esplendor. Puede producir los tru- 
tos de todas las zonas, porque bay elevadas mon- 
tañas, hermosos valles, muchos arroyos de aguas 
frías y evistalinas, y altura muy variada sobre el 
nivel del mar; encierra también ricas minas de 
oro y otros metales, Acaso pudieran fundarse en 
este país colonias agrícolas europeas con buen 
éxito, por la feracidad del suelo, proximidad al 
Atlántico, facilidad para abrir vías de comuni- 
cación y diversidad de temperaturas, Esta región 
está separada de la de Motiloves por la extensa 
Hannya de Valledupar, y ambas fueron cedidas 
en marzo de 1871, por el entonces est. del Mag- 
dalena que las poseía, al gobierna general, | orel 
túmino de veinte años para que las administra- 
ra y fomentara su colonización, Aceptadas como 
lo fueron en agosto del mismo año, se formó con 
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ellas un territorio nacional, el cual se dividió pa- 
ra su administración política en siete corregi- 
mientos: Espíritu Santo, Atanques, San Miguel, 
San Antonio, San Sebastián, Rosario y Maroca- 


eo. La población civilizada era de 3673 habits. 


-Nevaba City: Grog. C. cap. del condado 
de Nevada, est. de California, Estados Unidos, 
sit, al N.E. de Sacramento, á orillas del Deer 
Creek; 4000 habits. 

-Nuvana (Emma Wixom, conocida por): 
Biog. Cantante americana, N. en Nevada (Cali- 
fornia) en 1860. Terminó sus estudios musicales 
en Viena é inmediatamente fué contratada pa- 
ra cantar en el Teatro de la Opera de Berlín. 
Muy joven aún, desempeñó maravillosamente el 

pel de Rosina en Æ? Barbero de Sevilla, y el de 
Violeta en La Traviata, Continuó recibiendo 
aplausos en Trieste, Florencia, Liorna y Nápoles, 
y después fué á cantar durante una temporada 
á Londres. En 28 de septiembre de 1883 hizo el 

apel de Mignón, que cantó con mucha gracia, 
Abjuró el protestantismo en 6 de mayo de 1884, 

en dicho mes entró en el Teatro Italiano, que 
dirigía Maurel, Cantó con gran éxito Lucía di 
Lammermoor y la Amina de La Sonámbula, Ce- 
rrado definitivamente el Teatro Italiano, regresó 
á América. Después puede decirse que ha canta- 
do en todas partes, siendo España una de las 
naciones que han tenido la satisfacción de oir 
su voz dulce y sonora. En 10 de agosto de 1893 
cantó La Sowimbula en Berlín ante un público 
numeroso que la aplaudió con loco entusiasnio. 
Es (febrero de 1894) una gran artista. 


NEVADILLA (de neruda, por el color de la 
flor): f. Planta de cuya raíz nacen varios vás- 
tagos de un pie de largo, cilíndricos, nudosos y 
rastreros. Las hojas, que nacen de los nudos, 
son pequeñas, aovadas y puntiagudas, y las flo- 
res son asimismo pequeñas y blancas. Toda la 
planta está cubierta de unas membranitas blan- 
cas. 

— NEVADILLA: Bot, Nombre vulgar con que 
se designan algunas especies de la familia de las 
Paroniquiáceas, y pertenecientes á su género ti- 
po. Son las conocidas por Jos botánicos como 
Faronychia argentea L., y la P. nivea D. C., am- 
bas usadas como medicinales. 


NEVADITA: f. Geol. Roca constituida por cris- 
tales de mica negra, anfíbol, piroxeno, labrador 
y cuarzo Lipiramidado sobre una j:asta vítrea, en 
a que suele desarrollarse ulteriormente ópalo, 
tridimita y masas cloríticas como productos se- 
cundarios; algunas variedades presentan el as- 
pecto de pórtiros enarcíferos, cono sucede å las 
procedentes de Transylvania, que tienen pasta 
micerocristalina, en la que pueden advertirse res- 
tos de materia amorfa. Se encuentran en la Amé- 
rica del Norte, y la región volcánica «que se ex- 
tiende á lo largo de la costa del Pacífico, entre 
California y Colombia. se halla principalmente 
constituida por andesitas y nevaditas, 


NEVADO, DA (del lat. nivates ): adj. Blanco 
como la nieve, 
«de aqui á veinte ó treinta estarán NEVA- 
Das las cabezas, que ahora parecen rubias, 
ALVARO CIENFUEGOS, 


- NEVADO: Geog. Corrode los Andes, Hama- 
do Trupillin por los indígenas; hállase en la 
cordillera Real, en los 36% 30 lat.; tiene 3200 
m. de alt, y su eonbre está cubierta de nieve 
todo el año. Forma el centro de un grupo de 
cumbres de estructura voleánica, y esuno de las 
puntos de la línea divisoria entre Chile y la Re- 
pública Argentina. 

-= Nevano: Geog. Cerro del dep. de Cundina- 
marca, Colombia, sit, en la cordillera oriental de 
los Andes Colombianos, á 4810 m. sobre el ni- 
vel del mar, cubierto de nieve casi todo el año; 
domina e] páramo de Sumapaz, 


¿NEVADA (SIERRA): Grag. Sierra de las pro: 
vincias de Granada y Almería, perteneciente á 
Ja cordillera por unos Hamada Penibiética y por 
otros Bética. Se distingue ante todo en ella una 
sierra central y dos series de promontorios, unos 
al N. y otrosal S. La sierra principal es la propia- 
mente Mamada Nevada, Entre la gente del país 
se lama tambien á sólo esta parte la Nevada, 
en tanto que los promentorios tienen cada uno 
sn nombre especial 
Granada, bastante escarpada, señalándose : lo 
largo de una línea que va de N. á 8., dejando ú 


¿empieza a Poniente, junte 
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sus pies la vega de Granada, que llega por Po- 
niente hasta Loja. Casi en la falda occidental de 
la Nevada se ve el camino que va de Granada á 
Motril. Ya en su principio, en la región occi- 
dental alcanza la montaña sus mayores alturas 
en monte Caballo, picacho de Veleta y Muley- 
hacen, para dividirse luego poco á poco en eres- 
tas de menos alt. y dirigirse hacia la proviucia 
de Almería, constituyendo una porción de lo- 
mas bajas y aisladas. Por Oriente mede muy 
bien considerarse como límite de sierra Nevada 
el río de Almería, que nace cerca de Iueneja, 
en los confines de las provs. de Almería y Gra- 
nada. En el Mediodía de la sierra el río Gran- 
de, que desemboca en el Guadalfeo, forma un 
lindero natural å las montañas de la costa, y más 
hacia Levante se limita la montaña con el An- 
daraz, que atraviesa un largo valle. De E. å O. 
otros valles dividen los promontorios meridio- 
nales en lassierras Lujar, Contraviesa y Gádor. 
La sierra Lujar se halla limitada al O. por el 
Guadalfeo, y al E. en parte por el río de Torbis- 
cón, pero al S. de él se pasa la sierra Contra- 
viesa, que á su vez se balla cireunscrita á Orien- 
te por el proímudo lecho del río que desemboca 
cerca de Adra en el mar, mientras que al E. de 
esta gran hendedura se eleva desde el río de Al- 
meria la sierra de Gádor. No tan fácil y natu- 
ralmente como en el S. se puede distinguir en el 
N. la sierra de sus promontorios. En la mitad 
occidental de la falda N., de la sierra se eleva 
un escarpado monte calizo, cuyo extremo meri- 
dional empieza al septentrión de Granada, si- 
guiendo con rumbo E. hasta Diezma. Esta mon- 
taña, llamada en general sierra Jarana, está en 
relación con la principal por medio de cadenas 
paralelas. Más al N. parece que esta montaña se 
extiende en numerosas crestas paralelas y bajo 
diferentes nombres hasta los límites de la pro- 
vincia. Tan interminados como están los linde- 
ros de esta montaña caliza por el S., tan fuer- 
temente deslindados se hallan por el E. Alo 
largo de la línea que con dirección del Medio- 
día € inclinándose hacia el O, puede trazarse 
desde Diezma, pasando por la Peza hasta Lu- 
gros, hay un corte rápido de la montaña caliza 
de sierra Jarana y de los montes dependientes 
de la Nevada, hacia la llanura de Guadix, que 
penctra por el N. de la sierra. 

AJ E. de Guadix surge la extensa sierra Baza, 
que se une luego å la sierra Filabres, en la pro- 
vincia de Almería. De una manera tan sencilla 
como la orografía se presenta también la hi- 
drografía de la sierra Nevada. Las corrientes de 
agua que nacen en el N. se precipitan en el 
Guadalquivir por la pendiente septentrional, y 
entre todas ellas el río Genil es el único que lle- 
va agua en verano, desde la Veleta, donde nace, 
hasta llegar á la vega de Granada, uniéndosele 
por cima de Senés, el Aguas Blanquillas, que 
discurre por un largo valle. El Darro desagua 
cerca de Granada en el Genil, así como el Mona- 
ehil, procedente de las quebradas montañas ca- 
lizas de la sierra occidental, y cerca de Santa Fe 
se une también el Dilar con el Genil. Las nm- 
chas corrientes de agua de la llanura de Guadix, 
secas la mayor parte del año, y de las cuales las 
más importantes son el río Tardes y el Guadix, 
van á parar todas al Guadiana, que corre al N. 
desagua en el Guadalquivir. Toros los ríos de la 
falda S. de la sierra desembocan en la costa del 
Mediterránco, y la mayor parte se secan en vera- 
no; son éstos: 1. El ya mencionado río Guadal- 
feo, que recibe el río Yute al mismo tiempo que 
las aguas de varios valles transversales de la 
sierra; 2.* el río Grande, de numerosos y torren- 

jales afls.; 3,2 el río Albuñol, de ancho cauce 
casi siempre seco: y 4% el río Almería. 

La sierra Nevada propiamente dicha se com- 
pone en su mayor parte de pizarras micáceas ar- 
cillosas, y å veces abundantes en granates, Hay 
también en algunos sitios y en muy corta exten- 
sión pizarras de una formación completamente 
cristalina, no hallimedose rocas hornbléndicas, 
granito ni gneis, materiales que han debido ser 
enteramente extraños å la sierra Nevada, Dada 
la preponderancia de las pizarras arcillosas y 
micáceas, fácilmente desagregables, se puede 
explicar por qué los contornos de la montaña se 
presentan paco marcados, 

En todos Tos puntos en donde las influencias 
atmosféricas no han cubierto el suela con una 


le suceder con frecuencia, se puede comprobar 
fcilmente la inclinación y divección de las ro- 
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cas, pues toda la sierra, á excepción de una pe- 
queña arboleda que se ha librado de la devasta- 
ción, está completamente desprovista de vegeta- 
ción. Vara el que está acostumbiado á contem- 
plar grandes bosques, ó á lo menos extensas pra- 
deras y abundantes pastos, apenas puede presen- 
társele una imagen más triste que la que ofrece 
la desnuda sierra surgiendo en wna fértil llanu- 
ra. Asi como las pasmeras del desierto son para 
el árabe el objeto de sus sueños, así al andaluz 
aparecen en su fantasía algunos árboles como 
una exuberante arboleda; pero para el que ha 
visto los Alpes, la vegetación en las barrancas 
de la sierra es sólo á propósito para hacer resaltar 
más la horrible esterilidad de la montaña, pare- 
ciendo como que fenicios, romanos, visigodos y 
moros se han esforzado aquí ú porfía desde siglos 
en destruir toda vegetación (Bosquejo geológico 
de la zona superior de Sierra Nevada, por Ri- 
chard von Drasche — Bol. de la Comisión del ma- 
pa geológico de España, t. VI). 


— NEVADA (SIERRA): Geog. Sierra de la Amé- 
rica del Norte, que corre de N., åS. paralela- 
mente al Mar Pacífico. Debiera llamarse así to- 
do el sistema montañoso que se extiende des- 
de el Caho de San Lucas, extremidad meridio- 
nal de la Baja California, hasta la Colombia 
británica; pero no se da generalmente este nom- 
bre sino á las montañas de la Alta California 
comprendidas entre los paralelos 35 y 42. La 
mayor extensión de la cadena es de 950 kms., 6 
sólo de 820 si se le señala por límite septentrio- 
nal el monte Lassen. El contraste entre las dos 
regiones separadas por esta inmensa masa mon- 
tañosa es grandísimo. Al E., hasta los montes 
Pedregosos, extiéndese la sombría y estéril me- 
seta del lago Salado; al O. la tierra es fértil, el 
clima templado y las aguas abundantes. Los pa- 
sos de una á otra vertiente son difíciles, presen- 
tando la cordillera esa forma de sierra que carac- 
teriza á nuestra península, y A causa de la cual 
los puertos se abren á considerable altura. La 
anchura de la sierra Nevada varía de 120 á 130 
kms., siendo por lo general mucho más abrupta 
la vertiente que mira al E. que la opuesta. An- 
tiguamente muchos de sus montes eran volcanes 
en erupción, pero hoy están todos apagados, 
aunque tal vez desde no muy remota fecha. El 
principal de estos volcanes debió ser el monte 
Shosta, imponente coloso en cuyas laderas se 
ven todavía los antiguos conos de erupeión. 

Los culminantes de la cadena son los siguien- 
les: 


Pico Pirámide... ........ 3076 
Pico de Wood. ........... 82917 
Monte Silver.. .......... 8334 
Pico Castle... o... ....... 3810 
Monte Dod........ ..... 4083 
Pico Red Slate... ......... 4085 
Monte Whitney. .......... 4540 


El monte Shosta hállase en el extremo de la 
cadena, algo al N. del Lassen. Los que ponen en 
éste la terminación de sierra Nevada no le cuen- 
tan, como es natural, incluyéndole en los mon- 
tes de las Cascadas. Las lluvias son en esta sierra 
menos copiosas de lo que de su extension y si- 
tuación podría deducirse, El monte Whitney sir- 
ve de lím.te meridional á la región que recibe 
menos de 500 milímetros de lluvia al año. La 
vertiente del E. no recibe siquiera 200. Por esta 
causa sierra Nevada no acredita merecer su nom- 
bre, pues la nieve no abunda en ella, y sólo el 
mente Shosta que, según henios dicho, a'gunos 
geógrafos consideran perteneciente á otra cade- 
ha, contiene un verdadero glaciar ó ventisquero, 
En cambio inmensos bosques cubren ambas ver- 
tientes, principalmente la que mira al mar. En 
Jos paralelos 36 y 37 el límite de la vegetación 
forestal sube hasta 3500 m. Abundan en estos 
bosques, muchos de ellos vírgenes, árboles gi- 
gantescos, verdaderos colosos vegetales. Los de 
los valles de las Calaveras y de Mariposa se han 
hecho famosos por sus dimensiones. La verticn- 
te del O., como mis vica en aguas, da origen á 
rios importantes, entre los que ocupan el primer 
término el San Joaquín y el Sa ramento. Los 
ríos de la vertiente orienta] son pobres y de eur- 
so no tan largo. El principal lago es el de Ta- 
hoc, situado cerca de Corton City. cap. del esta- 


i ; do de Nevada, á la alt, de 2140 m, Dícese qme 
gran masa de detritos, lo que por desgracia sue- 


este lago, á pesar de hallarse á tal alt. nunca se 
hiela, manteniéndose perpetnamente sus aguas 
á la temperatura de + 4% La sierra Nevada es 
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en muchos puntos muy pintoresca y digna de ser 
visitada, La principal y más famosa de sus ma- 
ravillas es el valle de Yosemiti, célebre en el 
mundo entero y único rival del famosísimo Par- 
que nacional de Yellow stone. 


— NEVADA DE CHITA (SIERRA): Geog. Cordi- 
llera de la Rep. de Colombia. Comienza en el 
cerro de la Guerra por una serie de picachos, 
cuya exteusión á lo largo es de 20 kms., y 5 de 
ancho, alcanzando uno de ellos 5983 m. sobre el 
nivel del mar. El casquete de nieve perpetua mi- 
de desde el borde inferior 1200 m. en la parte 
más alta, y en otros puntos de 200 á 900, según 
la elevación de los picos, dejando en varias par- 
tes al descubierto las rocas lisas y verticales que 
componen su masa. Cubre la nieve una sup. de 
5 kms?. Esta gran sierra es parte de la cordille- 
ra Oriental de los Andes Colombianos, en el de- 
partamento de Boyaci, y debería llantarse de 
Giiicán por ser el nombre del pueblo más cerca- 
no en la parte occidental, pues la opuesta es toda 
un desierto lleno de precipicios. Salen de dicha 
sierra largos ramales que terminan en la plani- 
cie, cubierta de selvas desconocidas. Entre éstos, 
y en el centro, hay uno poderoso por su anchu- 
ra y las crestas agudas que alza, una en pos de 
otra, y de las cuales parten hacia el S. E, especies 
de paredones rocallosos que sirven de lecho en- 
cajonado á diferentes ríos. 


— NEVADA DE MÉRIDA (SIERRA): Geog, Pro- 
longación en territorio venezolano de la cordi- 
lera Oriental de los Andes Colombianos. V. VE- 
NEZUELA. 


— NEVADA DESANTA MARTA (SIERRA): Geog. 
Montaña de Colombia. Es un gran nudo aislado 
y la más alta del país. Su masa total, mayor que 
el Chimborazo, y su centro, los forman cinco pi- 
cos nevados, de los cuales el más alto mide 5847 
m. Se halla en el dep. del Magdalena, cerca de 
la costa y de Venezuela, y tiene 150 kms. de 
largo y 80 de anchura ó espesor; de ella se des- 
prenden en todas direcciones diferentes estrilios 
en forma de estrella, origen de abundantes aguas, 
Su cercanía al mar, pues casi puede decirse que 
moja los pastos de sus faldas en las espumas del 
Atlántico; la variedad de sns temperaturas; lo 
saludable de sus aires; la riqueza de sus aguas; 
la hermosura de sus mesas propias para el asien- 
to de grandes colonias industriales, y hasta su 
bella posición teniendo al frente las Antillas, 
todo, en fin, parece haber contribuido 4 hacer de 
ella una región privilegiada. Se ve en el mar 
desde nna distancia inmensa como una mole de 
hielo. El paisaje tiene algo de sobrenatural; las 
cimas heladas de las montañas, cuando no están 
cubiertas de nubes, ofrecen á la vista del viaje- 
ro hermosos cambiantes de luz. Después del so- 
berbio nudo de Pasto ó Almaguer, donde se tri- 
furca el gran sistema de los Andes, nada hay en 
Colombia tan importante y tan bello en la esca- 
la orográfica como la grande eminencia de que 
nos ounpamos. Las inmensas llanuras situadas á 
su pie producen espontáneamente cacao de supe- 
rior calidad, algodón, añil y tabaco; los pobla- 
dores de la serranía pueden fácilmente llevarsus 
productos á Maracaibo por el Catatumbo, al Mag- 
dalena por el Cesar y a la Goajira por las aguas 
navegables del Hacha. En 1565 tnvo lugar una 
formidable explosión de la sierra, enyo ruido se 
oyó distintamente á grandes distancias, suceso 
que no se había verificado antes, ni se ha repe- 
tido después; la lava alcanzó muy lejos (Lsgue- 
rra, Diccionario de Colombia). 


NEVAR: n. Caer nieve. 


Fuese venciendo la cumbre. no sin alguna 
fatiga de la gente, porque NEVABA con viento 
destemplado, etc. 

Sois, 


El viento se va å mudar... 
Y yo tengo para mi 
Que esta tarde NEVARÁ. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


~ NEVAR: a. fig. Poner blanca una cosa, ó 
dándole este color ó esparciendo en ella cosas 
blancas. 


.. y las que son blancas, sin hartarse de 
blancura, se NIEVAN de solimán. 
QUEVEDO, 
NEVARES: (eog, V, SAN ANTONIO DE NEVA- 
RES, 


NEVARETA: f. Zool. Nombre vulgar de un ave 


NEVE 


del orden de los pájaros, sección de los denti- 
rrostros, familia de los motacílidos, del género 
Motacila. La Motacilla alba L. se conoce tam- 
bién con el nombre de Nevatilla, y en Castilla 
más comúnmente con el de Sajarita de las nie- 
ves. 

NEVASCA: f. NEVADA. 

—- Nrvasca: Temporal de mucha nieve, espe- 
cialmente con viento. 


NEVATILLA: f. AGUZANIEVE. 


En esos filtros entraban varias hierbas, ... la 
carne de la NEVATILLA Ó aguzanieve. elo, 
MoxLat. 


= NEVATILLA: Zool, Nombre vulgar de un 
ave del orden de los pájaros, sección de los den- 
tirrostros, tamilia de los motacílidos, género Mo- 
tavila. La Motacilla aiba \. se conoce también 
con el nembre de Nerareta, y más especialmen- 
te en Castilla con el de Zajarita de las nieves. 


NEVAZO: M. NEVADA, 


NEVE (Fénix Juan Batrista José): Biog. 
Orientalista belga. N. en Ath (Hainaut) en 1816. 
Fué á completar su instrueción á París, en don- 
de siguiv los cursos de Lenguas orientales de Bur- 
vouf y Quatiemcre; se ecibió de doctor en Filo- 
solia en 1838; despmús estuvo en la Universidad 
de Lovaina como profesor agregado (1841) y conio 
profesor titular desde 1853, Fuéindividoo de la 
Academia de BIgica. Independientemente de los 
artículos insertos en varios periódicos, escribió di- 
ferentes obras mny estimadas, siendo las princi- 
pales; Estudios sobre los himnos del Rigvedo; In- 
troduceión á la historia general de las literatu- 
ras orientales: Del origen y tradición imlia del 
Diluvio; Ei budismo, su fundador; La Iglesia de 
Oriente y su historia; El sánscrito y los estudios 
indios; ete, 

NEVEL: Geog. Lago del gobierno de Vitebsk, 
Rusia, sit. en la parte N.E. del gobierno, entre 
los afis, superiores del Dvina occidental y el Lo- 
vat; 17 kms.” de sup. 

NEVERA: f. Sitio en que se guarda ó conserva 
nieve. 


Nevera 


— NEVERA: fig. Pieza ó habitación demasia- 
damente fría. 


NEVERETA: f. AGUZANIEVE, 


NEVERÍ: Geog. Río de la sección Barcelona, 
Venezuela, formado por los ríos Naricual y No- 
ruenal, que nacen en la sierra del Bergantín, y 
después de recibir otros desagua al mar en el 
puerto de Barcelona. 


NEVERÍA: f. Tienda donde se vende nieve, 


=- Nrveria: BOTILLERIA; casa ó tienda, å ma- 
nera de café, donde se hacen y venden bebidas 
heladas. 


NEVERITA: f. Zool. Género de moluscos de la 
subclase de los gasterópodos, orden de los pro- 
sotranquios, sección de los tenioglosos, familia 
de los natícidos. Este género estuvo compren- 
dido durante mucho tiempo en el género Nati- 
en, del cual le separó Risso, diferenciándole por 
tener la concha deprimida orbienlar, con la aber- 
tura oblicua, umLilicada, con el ombligo ancho 
y en parte relleno por una especie de callosidad, 
y el opórculo córneo. 

Como tipo de este grupo podemos considerar 
la Neverita Josefiniæ Risso, común en el Medi. 
terráneo. 

_NEVERO, RA: m. y f. Persona que vende 
nieve. 
Estimáhanme todos los coroneles y capita. 
nes del ejército, como Å NEVERO en verano, y 
pescador en cuarexma. 
Estcbanillo González. 


NEYI 


NEVERS: Geog. C. cap. de cantón y dist. y del 
departamento del Nievre, Francia, sit. en la ori- 
lla dra. del Loire y confluencia del Nievre, en el 
f. e. del Borbonesado, con ramales á Auxerre 
Chagny y Bourges por Saincaize; 22000 hahi- 
tantes, Obispado suftagáneo de Sens; Liceo: Es. 
cuela Normal de Maestras: Museosde A rte, Anti- 
giiedades, Cerámica, Historia Natura): Bibliote- 
ca; Sociedad de Artes, Ciencias y Letras, fundada 
en 1851; Escuela de Artes y Oficios; fundición de 
hierro con talleres de fabricación de instrumentos 
agrícolas; importante manufactura de porcela- 
nas; fab. de loza, cables para minas y canteras: 
productos químicos. Nevers es una e. poco agra- 
dable y mal construída, pero tiene monumentos 
interesantes, Tales sou: la catedral de Saint. 
Cyr, de los siglos x111 y xiv; la iglesia de San 
Pedro, del xvir; la de San Esteban, del xt; el 
antiguo castillo de los duques de Nivernais: la 
puerta del Croux; la de Pani, arco triunfar eri- 
gido en memoria de la batalla de Fontenoy, 
Buen paseo del Parque, Nevers es la antigua 
Neviodunum de los eduos. Tuvo obispos desde 
principios del siglo v1, y en el 1x figura ya como 
cap. del condado de Nevers ó Nivernais; fué du- 
cado desde 1538. El dist. comprende los canto- 
nes de Decize, Dornes, Fonrs, N evers, Pougues- 
les-Eaux, Saint-Benin-d'Azy, Saint-Pierre-le 

tontier y Saint-Saulge. El cantón tiene 12 mu- 
nicipios y 40000 habits. 


-Nevers (Luis DE GONZAGA, dague de): 
Biog. Capitán francés, N. en 1539. M. en Nes- 
le en 1595. Fué llevado muy joven á la corte de 
Enriqr e II por su padre, y se distinguió en la 
batalla de San Quintín, donde fué hecho prisio- 
nero (1557). Tomó el título de duque de Nevers 
por su casamiento con Enriqueta de Cléveris, 
rermana de los últimos duques de este nombre. 
Gobernador del Piamonte" (1567-74 ), mostró 
gran celo contra los hugonotes, y aconsejó la 
San Bartolomé. Después de haber sido uno de 
los jefes de la liga en los días de Enriqueta 111, 
se puso al servicio del rey, obtuvo el gobierno de 
Picardía (1587), trató de reconciliar á los dos 
partidos posteriormante al asesinato del dnque 
de Guisa en Blois, no vaciló en ayudar á Enri- 
que IV á subir al trono, salvóle en el combate 

e Aumale (1592), pidió á Clemente VIII que 
reconociera al nuevo rey, por breve tiempo des- 
empeñó la intendencia de Hacienda y murió des- 
pués de haber contenido á los españoles en Pi- 
cardia y en Champaña, Su viuda le levantó un 
maguílico mausoleo en la catedral de Nevers. 
Luis de Nevers escribió unas Memorias (París, 
1665, 2 t. en fol.), colección de documentos muy 
interesantes. 


NEVÉS: Geog, Lugar del ayunt. de Caniás, 
p. j. de Jaca, prov. de Huesca; 21 edifs. 


NEVIA: Geog. Altura de la serranía de Guasa- 
cavi, en el territorio Amazonas, Venezuela, á 
1 839 m. sobre el nivel del mar. 


NEVIANSKtI-ZAVOD. Geog. C. del dist. de Ca- 
terinen burgo. gobierno de Perm, Rusia, sit. á ori- 
Mas del Neiva, en el f. c. de Caterinenburgo á 
Perm; 16000 habits. Fundiciones de hierro. 


NEVIEYA: Geog. Río del gobierno de Kovno, 
Rusia. Nace al S. de Trachkuny y se dirige ha- 
cia el N.O. hasta Poneviej, vuelve al S.S/O, y 
desagua en en el Niemen, en Slomianka, aguas 
abajo de Kovno. Su curso es de 200 kms. 


NEVIEYINO ó NIVESKINO: Geog. C. del dis- 
trito de Chembar, goh. de Penza, Rusia, sit, á 
orillas del Nevieyino, afi. del Vorona; 6000 ha- 
bitantes. 


NEVIO ó NEVIS: Geog. ant. Río de cuya exis- 
tencia dudan nuestros geógrafos, duda que des- 
aparece examinando con cuidado los textos an- 
tiguos. Tolemeo le menciona al S. del Miño y del 
Limia, y efectivamente al S. del Limia está el 
Neiva, que desagua en el mar. Mela, que descri- 
be la costa empezando por opuesto lado, ennme- 
ra los ríos de esta región sin olvidar ninguno 
(Celando), Cavado; (Avo), Ave: (Nevis), Neiva; 
(Minius), Miño; y (Limia), Limia, sólo que de 
igual manera que colocó al Cavado antes del 


' Ave, situó al Limia después del Miño. 


~ Nevio (CNEo): Bing. Célebre poeta latino. 
N. hacia 272 a. de Cristo, M. hacia 202 a. de 
J. C. Hay pacos datos acerca de su vida, y hasta 
es incierta su naturaleza y la fecha de su naci- 
miento. Se supone generalmente que procedía de 
la Campania, si bien no hay pruebas decisivas 


NEVO 


ne justifiquen esta sospecha. Nevio empezó á 
darse á conocer en la poesías dramática, género 

ne tomándolo de los griegos había sido intro- 
ducido en Roma por Livio Andrónico. Se cree 

ue hizo representar su primers comedia en el 
año 235 ó 234. Nevio figuraba en el partido ple- 
beyo y nacional que se oponía á las invovacio- 
nes que la aristocracia introducía en las costum- 
bres y en las Letras. Por este patriotismo, sin 
duda, tuvo estrecha amistad con Catún el ( en- 
SOY, Y, cuando éste tomo parte en los asuntos pu- 
blicos, Nevio quiso imitar contra la aristocracia 
Jos atrevidos ataques personales de Aristófanes 
contra Cleón. Al efecto publicó algunos versos 
contra Escipión el Africano, como puede verse 
en Aulo Gelio. En el año 206, y probablemente 
en el consulado de Quinto Cecilio Metelo, Nevio 
atacó á la familia de dicho famoso romano, fa- 
milia que en aquella época desempeñaba los más 
elevados cargos. Los Metelos entallaron acción 
contra el poeta en virtud de la ley de las Doce 
Tablas, que castigaba con pena de muerte los li- 
helos difamatorios: pero los jueces no le senten- 
ciaron å pena capital, sino á prisión, y algunos 
historiadores refieren que habiendo Nevio reco- 
nocido su falta, alcanzo la libertad por haber es- 
crito dos comedias en la cárcel. El arrepenti- 
miento de Nevio no fué de larga duración, pues 
pronto infirió una nueva ofensa å la aristocra- 
cia, por la que [né desterrado, habiendo elegido 
el territorio de Utica para cumplir la pena. Allí 
acabó su poema sobre la primera guerra púnica, 
y allí murió en 202 según la Crónica de Euse- 
bio, que parece apoyarse en la autoridad de Va- 
rrón. Nevio se hizo un epitafio que demuestra 
hasta dónde llegaba su orgullo y amor propio. 
Fué el último de los poetas nacionales que usó 
el antiguo metro saturado, propio del país y del 
latín exento de helenismos. Despuús de él, las 
musas griegas, el verso hexámetro y el latín con 
helenismos fueron introducidos en Roma. Com- 
puso Nevio en versos satnrnios, acerca de la pri- 
mera guerra púnica, un poema del cual sólo que- 
dan algunos fragmentos que no permiten seguir 
la marcha de la obra. Algunos opinan que em- 
pezaba con la huída de Eneas después de la rui- 
na de Troya, y que relataba su visita á Carta- 
go, sus amores con Dido, y otras leyendas uni- 
das á la historia primitiva de Cartago y de Ro- 
ma. Cneo traté el misnio asunto en versos hexá- 
metros, y Virgilio también se aprovechó en gran 
manera del viejo pocta latino. Encontrándose 
Nevio al tin del período literario nacional y al 
principio del período latino helénico, no pudo 
sustraerse por completo å la influencia griega. 
Compuso tragedias y comedias, imitadas en gran 
parte ó traducidas de los poetas atenienses, De 
estas composiciones súlo quedan pequeños frag- 
mentos y los titulos de algunas, como Danae, 
Hector, [figenta, Demetrio, Licurgo, León y Pa- 
cilio. Los Fragmentos de Nevio fueron publica- 
dos por H. Estienne (París, 1564, en 8.9) y enla 
colección ñe Almeloveen (Amsterdam, 1686, 
en 12.°). En nuestro siglo, Spangemberg ha pu- 
blicarlo algunos fragmentos del poema sobre la 
primera Guerra púnico (Leipzig, 1825, en 8.”), 
y Klusmann todo lo que se conoce de Nevio 
(Jena, 1843, en 8.°). 


NEVISCA: f. NE vasca, 


NEVISCAR: n. Nevar ligeramente ó en corta 
cantidad. 


NEVIUSA: f. Bol. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rosáceas, tribu de las 
espireas, cuyas especies existen en la América 
septentrional, y son arlmstos con las hojas alter- 
nas, pinnatisectas, estipuladas, y las flores sin 
corola, poliandras, con cuatro à ocho sépalos y 
dos á cuatro carpelos con óvulos descendentes, 
El fruto es un agregado de aquenios cuyo peri- 
carpio es ligeramente carnoso y ¡recen por esto 
drupáccos, 


NEVOEIRO: Grog. Lugar en la parroquia de 
San Julin de Figuciroa, ayunt. de Padern, par- 
tilo judicial de Allariz, prov. de Olense; 31 
edils, 


NEVOSO, SA (del lat. nivóses): adj. Que fre- 
cuentemente tiene nieve. 


Conviene sembrar el trigo tremesino en In- 
gares trios y NEvOSOS, donde sea el esuo hú 
medo ó pluvioso, 


ALONSO DE HERRERA. 
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— Nervoso: Dícese también del temporal que 
está dispuesto para nevar. 


NEVREKOP: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Salcnica, Macedonia, Turquía europea, sit. en 
un valle del Rodope, á orillas del Mesta ó Kara- 
su; 8000 habits, 


NEVXERR: Geog. V. NEFXEHR. 


NEWAIGO: Gcog. Condado del est. de Michi- 
gan, Estados Unidos, sit, en la parte O. de la 
gran península, å orillas del curso inferior del 
Muskegon; 2230 kms.? y 15 000 habits. Cap. Ne- 
waigo. 

NEW-ALBANY: Geog. C. cap. del condado de 
Floyd, est, de Indiana, Estados Unidos, si- 
tuada al S.E. de Indianápolis, en la orilla dere- 
cha del Ohio, aguas abajo de Lonisviile del Kén- 
tucky, en el F. c. de Louisville á Mont Carmel; 
20 000 habits. Al E. se extiende un jardín ó par- 
que de 30 hectáreas de sup., con un hipódromo. 
Es el principal centro comercial del est., y tie- 
ne también gran importancia por sus indus- 
trias de hilados y tejidos, fundiciones, conservas 
de carne, etc. 


NEW-ALMADÉN: Geog. Aldea del condado de 
Santa Clara, est. de Calilornia, Estados Unidos, 
sit. al S.S.E, de San Francisco, en la vertiente 
oriental del valle de Santa Clara, al pie del mon- 
te Bache. Llimase Nueva Almadén á causa de 
sus minas de mercurio, las más ricas de los Es- 
tados Unidos, descubiertas en 1845 por un me- 
jicano. 

NEW-AMSTERDAM: Geog. C. del condado de 
Berbice, Guayana inglesa, sit. al S.E. de Deme- 
rara ó Geúrgetown, en la orilla dra. y cerca de 
la desemhocadurva del Berbice; 6 000 habits. Fué 
residencia del gobierno de Berbice cuando este 
condado formaba colonia aparte. 


NEWARK: Geog. C. cap. del condado de Lie- 
king, est. de Ohio, Estados Unidos, sit. al E. N. E. 
de Colunibus, en la confi. de los dos brazos del 
Licking y á orillas del canal del Ohio al Erié; 
centro de varias labs.; 10000 habits. į} C. capi- 
tal del condado de Essex, est. de New Jersey, 
Estados Unidos, sit. al N.E. de Trenton, en la 
orilla dra. y desembocadura del Passaic, en la 
bahía de Newark, porte occidental de la de New 
York; 151830 habits, Fué fundada en 1666 por 
una colonia de 20 familias de puritanos, que ob- 
tuvieron de los propietarios de New Jersey au- 
torización para adquirir tierras. Dos largas ca- 
les, Broad Street y Marque Street, de 40 m, de 
aucho, adornadas de árboles, se cortan en el cen- 
tro en ángulo recto; las demás son perpendicn- 
lares å éstas, y en los espaciosos parques aún se 
ven árboles de la primitiva plantación. Escuela 
para la instrucción de negros. Fundiciones, cur- 
tidos, géneros de punto, cuchillos, calzado, ca- 
rruajes, etc. 


— NEWARK-UPON-TRENT: Geog. C. del con- 
dado de Nóttinghan, Inglaterra, sit. á orillas 
del Newark, uno de los orígenes del Humber; 
en los f. c. de Núttiughan y Melton slowbray á 
Lincoln, con ramales & East Retfort, Grantham 
y Nórthampton; 14000 habits, Fab. de tejidos: 
gran comercio de trigo y carbón; cerveverías; 
fundiciones de hierro y cobre; lab. de instru- 
mentos agricolas. Hermosa iglesia de estilo gó- 
tico de Sunta María Magdalena. Ruinas de an- 
tiguo castillo. Canteras de piedra de construc- 
cion. Juan Sin Tierra murió en el castillo de 
Newark en 1216. 


NEW-BEDFORD: Geng. €. cap. del condado de 
Bristol, est. de Massachusets, Estados Unidos, 
sit. al S. de Boston, en la orilla dra. del Acush- 
pet y su desembocadura en la bahia de Bunz- 
zard, con f. c. ¿4 Fall River y Boston; 40733 ha- 
bitantes. Es el pquincipal puerto armador de la 
Amirica del Norte para la posca de la ballena, 
aunque ha perdido su autigua importancia; en 
cando la industria mannlacturera ha tomado 
gran desarrollo en estos últimos años, Entre sus 
edils. solwesale la Casa Consistorial. May un 
fuerte en la entrada del puerto, Pundaren esta 
población los cnákeros en 1664, y se llamó 
Acushnet hasta 1765. 

NEW-BERNE: Geog. €. cap. del condado de 
Craven, est. de Carolina “el Norte, Estulos 
Unidos, sit. al E.S.E. de R leigh. en la orilla 
dra, del Nense en su conti. con el Trent, en el 
f. e. de Raleigh a la tignna de Ocracoke; 7 060 
habits. Gran comercio de algodón, maderas, ar- 
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tículos para la marina, y pescados. La fundaron 
emigrantes suizos en 1701, y hasta 1793 fué ca- 
pital de la Carolina del Norte. 


NEWBERRY: Grog. Condado del est. de Caro- 
lina del Sur, Estados Unidos, sit. en la parte O., 
entre el Saluda y el Broad, origenes del £ onga- 
ree: 1610 kms.” y 27 000 habits. Cultivo de al- 
godun. Cap. Newberry. 


NEWBOTTLE: Geog. C. del municip. de Hon- 
ghton-le-Spring, condado de Durham, Inglate- 
rra, en el f e. de Sáúnderland 4 Durham: 5000 
habits. Minas de hulla y establecimientos side- 
rúrgicos, 


NEW-BRIGHTON: Geog. C. del condado de 
Chester, Inglaterra, sit. al N. de Birkenhead, 
en la parte N.E. de la península de Wirral que 
se halla entre los estuarios del Mersey y del Dee; 
5 000 habits. 


- New-BRIGHTON: Geog. ©. del condado de 
Richmond, est. de New York, Estados Unidos, 
sit. aj S.O. de New York, en la punta N.E. de 
Staaten Island; 9000 habits. Fab. de papeles 
pintados; estampación de telas, especial mente 
sederías. Hospital de inválidos de la marina, 
llamado Sailor's Snug Harbor. 


NEW BRITAIN: Geag, C. del condado de Hart- 
ford, est. de Connecticut, Fstados Unidos, sit. al 
pie de los Talleott Hills, en el f. c. de esta c. á 
New Haven; 12000 habits, Es una e. indus- 
trial. 


NEW BRUNSWICK: Geog. C. cap. del condado 
de Middlesex, est. de New Jersey, Estados Uni- 
dos, sit, al N.E. de Trenton, en la ovilla dra. del 
Ráritan, donde termina el Canal Delaware-Rá- 
ritan, en el f. c. de Trenton á Newark; 18 000 
habits. En la llanura, á la orilla del río, se ven 
las antiguas edificaciones, pero la e. se ha ido 
desenvolviendo en anfiteatro por las pendientes 
de las alturas que la rodean al O. Es centro in- 
dustrial de bastante importancia. 


NEWBURG: Geog. C. cap. del condado de Oran- 
ge, est. de New York, Estados Unidos, sit. al 
$.S,0, de Albany, en la orilla dra, del Hudson, 
y unida por un puente colgante á Fishkill Lan- 
ding; 18000 habits, C. de gran comercio, espe- 
cialmente de carbón. por el río y el f. c.; indus- 
tria muy activa; artículos de fundición, alfom- 
bras, papel, pianos y órganos, Es e. fundada por 
alemanes á principios del siglo xvin. Conserva. 
se uva casa que fué residencia de Wáshington, 
y en la que se dice que rechazó la corona que le 
ofrecían sus oficiales. 


NEWBURY: Geog. C. del condado de Berks, 
Inglaterra. sit. al 0.5.0. de Reading, en la con- 
fuencia del Lamborne con el Kennet, en el fe- 
rrocarril de Londres á Bristol: 7000 habits. Co- 
mercio de granos y productos agrícolas, Esta 
e. fué célebre en otro tiempo por sus manufac- 
turas de paños. La parte N. de la c., Speenham- 
lan, era la antigua Spinac. En las inmediacia- 
nes lucharon en 1643 y 1644 los ejércitos de 
Cromwell y Carlos I. 


NEWBURYPORT: Grog. C. del condado de Es- 
sex, est. de Massachusets, Estados Unidos, si- 
tuada al N.N. E. de Boston, en la orilla dra. lel 
Mérrimae, å 5 kms. de su desembocadura, en el 
F e de Portland á Boston; 14000 habits, La 
desembocadura del Mérrimac, de 2000 4 2500 
m. de ancho, se ha convertido en puerto seguro 
y cómodo; la isla Plum le cierra en parte y le 
protege del Océano. Es población muy comer-' 
cial: también la industria tiene importancia, y 
hay fábs. de hilados y tejidos de algadón, de cur- 
tidos, astilleros, etc. Los mejores edificios son la 
iglesia de Old South y la Biblioteca. Sohre el 
Mérrimae se halla el primer puente colgante que 
se construyó en los Estados Unidos. La e. data 
de 1635. 


NEWCASTLE: (reg. Condado del est, de De- 
laware, Estados Unidos; es el extremo septen- 
trional del est. en la orilla dra. del Delaware; 
1295 kms.2 y 78000 habits, Cereales, patatas; 
erfa de ganados, Su cap. es Newrastle, pero la 
población principal es Wilmington, "C. del con- 
dato de Lawrence, estado de Pensilvania, Es- 
tados Unidos, sit. al N.N.E. de Pittsburg, en 
la contl, del Neshannock y del Shenango, que 
se unen para formar el Beaver: 9000 habits. 


- NewcasTLE: Geog. Isleta de la Colombia 
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británica, Dominio del Canadá, entre las hahías 
de Nanaimo y del Depart. 


- NEwWcaAsTLE: Geog. C. cap. del condado de 
Northúmberland, Nueva Gales del Sur, Austra- 
lia, sit. al N.N.E. de Sidney, en la orilla meri- 
dional de la desembocadura del Hunter; 16000 
habits. Como el Newcastle inglés, es el puerto 
å donde afiuyen los carbones que se explotan en 
el dist. 


= NEWCASTLE UNDER LYME: Geog. C. del 
condado de Stallord, Inglaterra, 20000 habi- 
tantes, Fábricas de curtidos; hilados de seda y 
algodón; refinerías de azúcar y cervecerías. Su 
principal industria era antiguamente la fabrica- 
ción de sombreros, hoy en decadencia. Minas de 
hulla y fundiciones en los alrededores. Restos 
de un castillo construido por el conde de Ches- 
ter en 1180. 


- NewcasTLE Urox Tyxr ú ON Tyxr: Geog. 
C. cap. del condado de Northúmberland, Ingla- 
terra, sit. al N.N.O. de Londres, en la orilla sep- 
tentrional del Tyne, á 13 kms de su desemboca- 
dura, en el f. e. de Londresa Berwick, con rama- 
les á Carlisle, Chester-le-Strect, Durham, South 
y North Shields; 102205 habits. Se divide en 
E, atitigha y e. nueva; la antigua tiene calles 
estrechas y pendientes y está dominada por los 
restos de un castillo, al que debe la c. su nom- 
bre, construído por Enrique 11 entre 1172 y 
1177. Aún quedan parte de las murallas exte- 
riores, un torreón, buen ejemplar de las fortifi- 
caciones normandas, y una bonita capilla de es- 
tilo normando también. De los muros que ro- 
deaban la ciudad todavía hay algunas torres bien 
conservadas. La c. nueva está construída en los 
oteros y se extiende en todas direcciones, con 
anchas avenidas y hermosos edils., la mayor 
parte construídos con granito de Escocia. Entre 
as iglesias son notables la de San Nicolás, ca- 
tedral desde 1882, restaurada en varias ocasio- 
nes; la de San Andrés, del siglo x1; la de San 
Juan, del x1v. De los conventos que antigua- 
mente existían sólo quedan restos de un mo- 
nasterio de los Hermanos Negros y las ruinas de 
la capilla del hospital de Santa María en Jes- 
mond. Entre las construcciones modernas mere- 
cen citarse el Public Hall, el Mercado de gra- 
nos, el Ayuntamiento, la Bolsa y la Estacion. 
Hay estatuas del conde Grey y del ingeniero 
Stéphenson, numerosos parques y jardines pú- 
blicos, y al N. un hipódromo. Gran puente, Ia- 
mado Highlevel Bridge, construído por Roberto 
Stéphenson, que une la c. con el arrabal de Ga- 
tesliead, sit, en la orilla meridional del Tyne: 
se eleva 34 m. sobre el nivel del río. Otros dos 
puentes, uno giratorio y el otro colgante, com- 
pletan las comunicaciones entre la e. y su arra- 
bal. Hay en Newcastle muchos establecimientos 
de instrucción, Sociedades Literaria, Filosófica, 
Médica y Arqueológica; Instituto Ger gráfico y 
Biblioteca. Gran Hospital. Fábs, de productos 
uímicos, acero, alambre, cadenas, anclas, hila- 
os de cáñamo, tejidos varios, jabon, papel, cer- 
veza, talleres de máquinas y locomotoras, asti- 
Jleros, ete. Es el gran mercado de lulla del N. 
de Inglaterra, y su puerto figura entre los de 
mayor movimiento. Al O., en el arrabal de Els- 
wich, se hallan las famosas fundiciones de Arms- 
trong, tan conocidas por sus cañones. Neweastle 
ocupa el emplazamiento de la antigna Gérvio- 
rum Regio, en la extremidad oriental del muro 
de Adriano; se llamó también Pons Aelii y des- 
pués Mónkchester. 


- NEWcAsTLE (MARGARITA LUCAS, duquesa 
de): Biog. Escritora inglesa. N. en Saint-Joltn, 
cerca de Cilchester, hacia 1624. M. en Londres 
en 1673, Como dama de honor de la reina de 
Inglaterra, Enriqueta María, siguió å esta prin- 
cesa á Francia en la época de la guerra civil que 
debía producir la caida y muerte de Carlos I. iEn 
París conoció al marqués de Newcastle, quien, 
admirado de su belleza y talento, se casó con 
ella en 1649, Después de haber vivido en París 
y en Roterdam, fijaron los esposos su, residen- 
cia en Amberes; pero como al poco tiempo se 

uedaran sin recursos, Margarita hizo un viaje 
á Inglaterra y consiguió de la familia de su ma 
rido y de la suya el dinero necesario para vivir 
en el extranjero. Cuando la restauración de Car- 
los 11 (1660), volvió Margarita á Inglaterra con 
su marido, quien entró de nuevo en posesión de 
sus cuantiosos hienes y recibió poco después el 
título de duque. La duquesa de Newcasle, que 
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ya había publicado algunas obras, se dedicó en- 
tonces con nuevo ardor á la Poesía, las Letras y 
la Filosofía. Sus obras, escritas con gran facili- 
dad, y en las cuales trata de los asuntos más di- 
versos, le dieron gran reputación. Tenía cierto 
número de jóvenes dedicadas á escribir lo que 
ella les dictaba. Algunas dormían en una habi- 
tación próxima á la suya á fin de poder oir la 
campanilla y estar prontas å cualquiera hora de 
la noche para escribir las ideas que se le ocu- 
rrían. Cítanse entre sus escritos: Poems and 
phancios; The World's Olio; Nature Picture, 
drawn by Francys Pencil to te life: Orations of 
divers sorts; Plays; Opiniones filosóficas y fisi- 
cas; Observaciones sobre la filosofía experimen- 
tal, ete. 


~ NEWCASTLE (GUILLERMO CÁVENDISIL, con- 
de, marqués, y luego duque de): Biog. General 
inglés, N. en 1592. M, en 1676. Poseyó, además 
del título citado, los de La: n de Ogle y vizcon- 
de de Mansfield. Distinguivse por su elegancia y 
política en la corte de Jacobo 1. Ayo del prínci- 
pe de Gales, hijo de Carlos I, adicto apasionado 
de este monarca, en cuyo favor formó y sostuvo 
con su propia fortuna un cuerpo de ejército, re- 
presentó un papel importante en la guerra civil 

emigró en 1644. En los días de la Restaura- 
ción de 1660 fué nombrado Juez mayor de los 
condados del Norte del Trent, y posteriormente 
duque de Newcastle (1664). Escribió: Nuevo mé- 
todo de domar los caballos (Londres, 1867, en 
fol.), traducido en francís y clasico durante al- 
gún tiempo; cinco comedias, poesías, etc, 


- NeEwcasTLE (Tomás PELHAM HOLLES, dtt- 
que de): Xiog. Político inglis. N. en 1693. M. 
en 1768. Hijo mayor de sir Tomás Pelham, re- 
unió la mayor parte de la inmensa fortuna de 
su tío materno, duque de Newcastle. Nombrado 
marqués duque de Newcastle (1715), casó con la 
hija de Godolfino, nieta de Marlborough, y ob- 
tuvo elevados empleos eu la co te. Llevado dela 
ambición política, y sohre todo por su excesiva 
vanidad, aungue sin talento, uso su fortuna é 
influencia en el partido whig, y legó å ser secre- 
tario de Estado con su hermano Pelham (1742). 
Continuó en el poder reinando Jorge II. Envi- 
diando á Walpole, le suscitó mil dificultades; 

ermaneció en el Gabinete después de la caída 
de éste: se impuso al rey, que no le amaba, y se 
hizo nomúrar primer lord de la Tesorería desymés 
de la muerte de su hermano Enrique (1754). Di- 
rigió pésimamente los negocios al principio de la 
guerra de los Siete Años; dejó que el almirante 
Byng fuera presa de la animadversión pública, 
empero se vió obligado å consentir que Pitt en- 
trara en el Ministerio y dirigiera la gnerra, Re- 
tirúse del gobierno vencido por la infhuencia de 
lord Bute (1762), volvió å los negocios (1765-66), 
y murió sin hijos, dejando su título principal á 
la posteridad femenina de su hermano Pelham. 


— NEWCASTLE (ENRIQUE PELHAM CLINTON, 
duque de): Biog. Politico inglés. N. en Londres 
en 1811. M. en 1864. Sucesivamente fué diputado 
del condado de Nóttingham en la Cámara baja, 
lord de la Tesorería, primer comisario de bos- 
ques y montes y secretario de Estado por Irlan- 
da. Reemplazó å su padre en la Cámara alta en 
1851, obtuvo el nombramiento de secretario de 
Estado de las colonias (1852), y ¡Jos dos años, en 
los comienzos de la guerra de Crimea, el de secre- 
tario de la Guerra. Se le hizo responsable de la 
penuria que tenía paralizado al ejercito inglés y 
tuvo que presentar su dimisión. En 1859 se en- 
cargó de la cartera de las Colonias, que conservó 
hasta 1864. Eu 1863 había sido nombrado con- 
sejero del príncipe de Gales. 

NEWCOMB (Simóx): Biog. Astrónomo ameri- 
cano, N. en Wallace (Nueva Escocia) á 12 de 
marzo de 1835. Profesor de Matemáticas y de 
Astronomía en Baltimore, se dió å conocer como 
astrónomo, especialmente por la constracción del 
telescopio gigante de Wáshington, considerado 
por nicho tiempo coma el mayor del mundo, y 
por sus trabajos teóricos acerca de los movimien- 
tos de la Luna y de los grandes planctas. En 
1882 determinó nuevamente la velocidad del 
viento, y ha formado parte de la comisión de oh- 
servación de los pasos de Venns. 


NEWCOMMEN (Tomás): Ling, Mecanico in- 
glés. M. en la primera mitad del siglo xvir. In- 
ventó hacia 1693 la máquina Ve vapor, y en 
1705, asociado á Juan Cawley, plomero de Dar- 
muth, y al capitán Savary, construyó el primer 
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aparato de esta clase, que prestó verdaderos ser- 
vicios á la Industria. Esta máquina, conocida 
con el nombre de máquina de Neuwconmmen, era 
de simple electo y de condensación en el mismo 
cilindro; la presión atmostcrica impelía el pistón 
hacia abajo cuando el vapor gue lo había levan- 
tado, condensandose por medio de un chorro de 
agua fría, producía el vacío. Empleada hasta 1769 
sin modificaciones notables, fué posteriormente 
perfeccionada por Watt. 


NEW-ENGLAND: Geog. Dist.de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, sit. en los confines del Que- 
ensland, entre los dist. de Gwydir y Liverpool 
Plains al O. y los de Clarence y Macleay al E.; 
34000 kms?. "Es país de hermosos valles y me- 
setas, y comprende los cordados de Drake, Cli- 
ve, Gough, Árrawatta, Gresham, Clarke, Har- 
dinge, Sandon, Vernon, Inglis y Parry. II Cor- 
dillera de la Nueva Gales del Sur, Australia, 
sit. en la región del N. E. Su cima culminante es 
el Ben-Loniond, de1524 m. de alt. | V. NuyeEva 
INGLATERRA. 


NEW-FOREST: Geog. Bosque de Inglaterra, en 
la parte S.O. del condado de Hants. Tiene 22 
kms. de largo de N. á S, y 25 de ancho de E. å 
O. Más que un bosque es una extensión de te- 
rreno en que alternan las llanuras, las colinas y 
los valles más ó menos cubiertos de arbolado. Su 
principal localidad es Lynedhnrst. En este hos- 
que murió, en uva cacería, Guillermo II el Rao, 


NEWFOUNDLAND: Gcog. V. TERRANOVA. 


NEW HAMPSHIRE: Geog, Est. de la Unión 
norte-americana, uno de los 13 que constituye- 
ron la primitiva confederación. Limita al E. con 
el de Maine, al S.E. con el Océano Atlántico, al 
S. con el de Massachusets, al O. y N.O. con el 
de Vermont y al N. y N.O. con el Canadá. ^us 
fronteras tienen una extensión de 915 kms. Su- 
perticie 24100 kms.*; población absoluta 376530; 
población relativa 16. Por la extensión es el 46.* 
est. y por la población absoluta el 33.* La déci- 
ma parte de los habits. son franco-canadianos, 
que viven en los grandes centros ó reemplazan á 
los yankees en las granjas, que éstos abandonan. 
El terreno del New Hampshire es muy quebra- 
do, por Jo que se le suele dar el nomlre de gra- 
nite stote. Sólo la zona litoral puede considerarse 
Hana, pero solo en comparación de las monta- 
ñas del interior, pues hay en ella grandes des- 
igualdades de nivel. La línea de costas es areno- 
sa y cortada de salinas y pequeñas albuferas. 
Viniendo del mar, el paisaje, ápoco que se pene- 
tre tierra adentro, compónese de montañas de 
granito, gres verde, esquistos, micáceos, etcítera, 
agrupados como en desorden y manchados aquí 
y allá de negras masas de abetos. Hacia el S. 
un extenso valle aluvial rompe la serie monta- 
ñosa y forma con ella vivo contraste. Pasado el 
paralelo 42° álzase un grupo de altas montañas 
formando un nudo de 32 kms, en un sentido y 
22 en otro. Está dominado por el monte Wás- 
hington, punto culminante de la Nueva Ingla- 
terra (1888 m.), y llimase White Mountains 
(Montañas Blancas). Los montes que farman esto 
nudo están separados por tan profundos valles 
ue cada uno de ellos forma una masa aparte, 
á cuya cireunstancia delen su aspecto grandioso 
é imponente, El Wáslington esti dominado por 
una roca gigantesca de 450 m. de altura verti- 
cal. Todo el nudo de las montañas Blancas es 
una pequeña Suiza americana, á donde acuden 
en demanda de solaz y reposo en la estación ve- 
raniega los habits. de las grandes ciudades nor- 
te-americanas del E. Sueídense hacia el Connec- 
ticut_ otros nudos no tan importantes, tales co- 
mo el de Sunopee (1413 m.) y el de Monad- 
nock (1133) El sistema hidrográfico es muy rvi- 
co. Entre lagos y estanques de todas dimensio- 
nes cuéntanse más de 1000. El mayor es el de 
Winnipiseogce, que tiene 40 kms. de largo por 
15 de ancho, y 274 islas. Es muy pintoresco y le 
surcan infinidad de vapores de recreo luego que 
las aguas, heladas en invierno, lo permiten. En 
torno de este lago agrúpanse otros muchos no 
menos hermosos y visitalos en verano. Menvio- 
naremos también, por ser el más elevado del 
New Hampshire, el lago de las Nubes, que se 
halla en las montañas Blancas. 

Los ríos principales son cinco. El más cauda- 
loso es el Connecticut, que le separa del est, de 
Vermont, Viene de) Canadá y corre durante casi 
todo su eurso de N, å 8. De los 29100 kms, «le 
su cuenca 7 950 corresponden al New-Hampshi- 
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re. Es navegable por pequeñas embarcaciones 
sin quilla desde Haverhill. El Mérrimac recoge 
las aguas de una comarca de 10 000 kms?. Baja 
de las montañas Blancas y es poco navegable á 
causa de los muchos cachones que forma. En 
cambio estos obstáculos representan una gran 
fuerza motriz que ha sido muy bien aprovecha- 
da. El Piscataqua, el Saco y el Androscoggin 
son mucho menos importantes que los anterio- 
res. En todos concurre la circunstancia de ser de 
claras aguas, muy ricos en pesca, y estar sujetos 
á fuertes y repentinas avenidas. Se les utiliza 
mucho para el transporte de maderas, El clima 
es frío, sobre torlo en las montañas Blancas, cu- 

as cumbres se conservan cubiertas de nieve 
ocho meses del año. Los fríos comienzan å fines 
de octubre y duran hasta mayo, De 15 de no- 
viembre á primeros de marzo la comarca suele 
estar cubierta por completo de nieve. Las regio- 
nes más templadas son la parte más baja del va- 
lle del Mérrimac, la ría del Piscataqua y las 
orillas del mar. La media anual en esta zona es 
de unos 7"; la minima de 6 y la máxima (julio) 
de 21. Aunque rigoroso, este clima es muy sano. 
La melia anual de lluvias oscila de 1,100 å 
1,200. 

Las riquezas minerales son pequeñas. Produce 
algún, aunque muy poco, oro y plata; cobre en 
mediana cantidad y piedras de construcción por 
valor de 2 millones escasos de pesetas. Hay tanı- 
bién hierro magnético, plomo y grafito, pero no se 
explotan. En cambio la riqueza forestal es grandí- 
sima. Las selvas, todavía vírgenes, cubren el 37 
por 100 de la superficie del estado, ocupando la 
mayor parte del valle de Connecticut y una gran 
extensiún en el del Piscataqua occidental. En las 
montañas Blancas la vegetación arborescente su- 
be hasta 1000 m. Las especies principales son: 
abetos, pinos, cedros, robles, nogales, abrdules, 
arces, álamos y avellanos. Se han clasificado más 
de 1000 especies de plantas, entre las cuales hay 
algunas propias de la Groenlandia, Pero la tierra 
sólo es medianamente fértil en lo hondo de los 
valles. La superficie cultivada es de 9300 kiló- 
metros cuadrados, la tercera parte de la del es- 
tado, y casi la misma que hace cuarenta años, En 
la actualidad más bien tiende á disminuir que á 
aumentar, siendo muchas las granjas abandona- 
das y muy marcada la tendencia de la población 
rural á emigrar á las ciudades y á las regiones 
del O. El New Hampshire sufre ya las crisis de 
las comarcas llamadas viejas, y noes la única re- 
gión de los Estados Unidos que en tal caso se ha- 
lla. La fauna silvestre está todavía representada 
por el oso, el lobo y el ciervo, si bien esta repre- 
sentación es poco numerosa. En cambio abunda 
la caza. El valor de una cosecha calcúlase en 70 
millones, figurando en primer término las pa- 
tatas, el maíz, la avena y el trigo. También se 
cultiva el tabaco. De los animales domésticos los 
más numerosos son los bueyes y vacas; vienen 
en segundo término los carneros, en tercero los 
cerdos y en cuarto los caballos, 

El New Hampshire es más industrial que agrí- 
cola, pues se calcula en muy cerca de 400 millo- 
nes de pesetas el producto anual de sus fábricas. 
Dondequiera que haya un salto de agua encuén- 
trase un centro de población importante por su 
industria. Junto á la catarata del Cocheco (río 
tributario del Piscataqua) está Dover; los suce- 
sivos saltos del Merrimac han dado origen á un 
verdadero cordón de pequeñas e., entre las cuales 
está Mánchester, la principal de todas desde 
el punto de vista industrial. En ella se fabrican 
telas de algodón y lana, muselinas, así como tam- 
bién locomotoras. Concord ti: ne fábricas de hi- 
lados y de coches. Frente å Portsmouth, puerto 
importante, tiene el gobierno de la Unión un ar- 
senal, situado en la isla Kittery (est. de Mai- 
ne). La mayor parte del comercio se hace por el 
puerto de Boston en el vecino est. de Massachu- 
sets. Comprende el est. los condados de Belknap, 
Carrol), Cheshire, Coos, Grafton, Hillsborough, 
Mirrimae, Róckingham, Straflord y Súllivan. 
La cap. del New Hampshire es Concord, y las 
pricipales e, Mánchester, Nashua, Concord, Do- 
ver y Portsmouth. Hállase regido por una Cons- 
titución hastante complicada y nada demoer 
tica, promulgada en 1769, El peder Ejecutivo 
está en manos de un gol ernador y un eonseje. 
ra, asistidos por cinco hmeienarios más. El Le- 
gislativo compénese de una Asamblea general, 
sel dividida en Senada y Congreso. Tedos estos 
Iincionarios son elegi ús anmlmente por los ciu- 
dadanos mayores de veintiún años que pagan 
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contribución. Para ser elegible es preciso llevar 
por lo menos dos años de residencia en el estado 
y poseer algunos bienes en el dist. por donde se 
presenta candidato. Los senadores y consejeros 
deben tener más de treinta años y acreditar tam- 
bién la posesión de un capital determinado, El 
gobernador tiene el derecho de veto, pero una ma- 
yoría de dos terceras partes le anula. El New 
Hampshire manda dos representantes a] Congre- 
so federal y tiene cuatro votos en la elección de 
presidente, 

Hist, — Los ingleses fundaron en 1623 dos ciu- 
dades en las orillas del Piscataqua, á poca dis- 
tancia una de la otra, y llamáronlas Dover y 
Portsmouth. Entonces formaba parte el New 
Hampshire del Massachusets, del que fué sepa- 
rado por Carta real de 1679. Diez años despues 
volvieron á ser unidos ambos est. (entonces pro- 
vincias) y agregados juntos al de New-York. En 
1741 recobró la independencia. Los indios mal- 
trataron mucho esta colonia. Dover cayó en sus 
manos, siendo destenida y degollados los habi- 
tantes. En 1776 proclamóse est, independiente y 
contribuyó con tropas y dinero á la guerra con 
la madre patria. En 1788 adoptó la Constitución 
de los Estados Unidos. ln la guerra de Secesión 
dió al ejército de los Estados del Norte 33427 
hombres, de los que 5518 murieron en el campo 
de batalla. 


NEW-HANOVER: Grog. Condado del est. de 
Carolina del Norte, Estados Unidos, compren- 
dido entre el litoral atlántico y la desemboca- 
dura del río Cape-Fear; 210 kms.? y 22000 ha- 
bitantes. Cultivo de arroz. Cap. Wilmington. 


NEWHAVEN: Geog, C. del condado de Sussex, 
Inglaterra, sit. al S.S.E. de Lewes, á orillas del 
Canal de la Mancha, en la desembocadura del 
Ouse, estación de origen de un f. c. que empalma 
con la línea de Lewes á Hastings; 4 000 habitan- 
tes. Baños de mar, cabotaje activo, pesquerías; 
comercio hastante importante de carbón de pie- 
dra, granos y maderas; cervecerías, molinos, pe- 
queños astilleros, 


— NEWHAVEN: Geog. C. del condado de Edim- 
burgo, Escocia, sit. á orillas del Firtl of Forth, 
en el f. e. de Granton á Edimbwgo; 5 000 habi- 
tantes. Pequeño puerto auxiliar del de Leith. 


- NEWHAVEN: Geog. Condado del est. de Con- 
nectient, Estados Unidos, sit. en Ja orilla sep- 
tentrional del Long Island Sound, entre el Hou- 
satonic al oy el Hammonassett al E. ; 1600 ki- 
lómetros cuadrados y 157 000 habits, Comercio 
é industria muy importantes. Cap, Newhaven. 1 
C. cap. de condado, est. de Connecticut, Esta- 
dos Unidos, sit. al $.8.0, de Hartlord y gran 
puerto de comercio en la bahía del mismo nom- 
we, en la desembocadura de los ríos West-Ri- 
ver, Quinebaug y Mill, con varias líneas de fe- 
rrocarril á las principales e. de la Unión; 81300 
habits. Hasta 1870 fué una de las caps. del Con- 
necticut; Hartford ha quedado como única resi- 
dencia del gohierno;sin embargo, New-Haven 
es, tanto por su comercio é industria como por 
su población, la principal e. del est. Es una gran- 
de y hermosa c. edificada en la llanura, entre el 
mar y una serie de colinas. Tiene anchas calles, 
hermosas avenidas y paseos adornados con pro- 
fusión de árboles: buenas y sólidas construecio- 
nes, tales como el antiguo palacio de) Estado, la 
Casa Consistorial, el Tribunal, la Aduana, los 
puentes, ete. ; Colegio: Universidad con Faculta- 
des de Teología, Derecho y Medicina; célebre 
Museo Peahody. Buen puerto, tráfico considera- 
ble; importantes industrias; talleres de máqui- 
nas; fundiciones de cobre; fab. de armas de fue- 
go, can:panas, carruajes, pianos, ete. 


NEW JERSEY: Crag. Vst. de la Unión norte- 
americana, uno de los 13 que formaron la pri- 
mitiva confederación. Está sit. entre los ests. de 
Nueva York al N, y N.E., el de Pensilvania al 
O. y el de Delaware al S.O. : el resto de sus fron- 
teras está formado porel Atlántico. El límite N. 
es, camo frecuentemente ocurre en los Estados 
Unidos, artificial del todo, no ateniéndose á la 
disposición del terreno. Al N.E. sirve de lindero 
e) Hudson, al O. el Delaware, y la bahía de este 
nonibre al S. La mayor longitud del territorio 
os de 268 L ms. ; extensión 20240 kms,?; pobla- 
ción absoluta 1444933 habits. ; relativa 71, 
En la vegin litoral el terreno es generahnente 
bajo hasta las proximidades del Hudson, en en- 
ya margen meridional se levantan y extienden 
por espacio de 30 kms. las Empalizadas, inmen- 
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sas rocas formando muralla de 100 4 150 m. de 
alt. sin interrupción. El extremo opuesto de la 
costa, es decir, la porción meridional, es el co- 
mienzo de la inmensa serie de pantanos y albu- 
feras que termina en la Florida, La parte N. del 
New Jersey es, como lo indica el aspecto de la 
costa, país bastante quebrado, aunque de no mu- 
cha elevación. Paralelamente á las Empalizadas 
corre una cadena que se prolonga hasta Nueva 
York; al O. están los montes Kittatiny (ramal 
de los montañas Azules), que el Delaware cruza 
antes de llegar al mar por un estrecho y sombrío 
desti,adero cuyas paredes miden más de 300 mie- 
tros de altura vertical. El punto culminante del 
est. es el monte King Point, próximo al est. de 
Nueva York, y cuya altitud es de 540 m. Toda 
la parte S. del New Jersey corresponde también 
á lo que da á entender el litoral, pues toda ella 
es muy llana y sólo presenta algunas colinas de 
15 4 16 m. de elevación. Por la poca extensión 
de su territorio no tiene este est. ríos importan- 
tes que le pertenezcan en propiedad. Los que 
van directamente al mar (Tuekhohoe, Great- 
Feg River, Cedar Creek, Pom's River, etc.) des- 
embocan generalmente en lagunas y albuferas, 
siendo poco navegales, excepción hecha de tres 
de ellos: el Raritan, el Passaic y el Hackensack. 
El primero, cuyo curso es de unos 53 kms., es 
navegalle en la última parte de él por embarca- 
ciones de 80 toneladas. El segundo, tres veces 
más largo, es navegable por espacio de 20 kiló- 
metros. El principal río es el Delaware, navega- 
ble en toda la parte de su curso en que sirve de 
frontera, y al cual van nunerosos tributarios. 
Las albuleras ofrecen muchos puertos de pesca 
pequeños, pero niuy seguros. La diferencia de 
de temperatura entre e] N., y el S. es de 2”, sien- 
do la media anual de 10 en los montes Morris 
(500 m.) y 12en Cape May. La capa de aguas 
que cae anualmente mide unos 1030 mm. de es- 
pesor. 

El país es rico en minas, siendo, á pesar de su 
pequeñez, uno de los primeros en la producción 
de hierro en los Estados Unidos. Caleúlase en 
unos 20000000 de pesetas el valor del hierro y 
del zinc que en él se extrae al año. También es 
rica la flora. Hállase el New Jersey al comienzo 
de la inmensa zona marítima, baja y pantanosa, 
en que crece el pino, árbol que allí se aprovecha 
para carbón, expidiendose gran cantidad á Fila- 
delfia. Abundan también el roble y el sicomoro, 
y dominan en absoluto, entre los árboles imta- 
les, el melocotonero y el manzano, de cuyas fru- 
tas se obtiene un producto calculado en más de 
1000000 de duros al año. Aunque el suelo, en 
mucha parte arenoso, no es fértil, hállase culti- 
vado con tal esmero que produce, además de las 
frutas nombradas, maiz, avena, patatas, batatas, 
trigo, cebada, centeno, tabaco, lana, heno, etcé- 
tera, todo ello en más que regular cantidad. El 
ganado, del que se calcula que habrá hasta 900000 
cabezas, consiste sobre todo en caballos, asnos, 
mulas, vacas dedicadas á la producción de leche 
(cerca de 200000), carneros y cerdos. La indus- 
tria es mucho más importante que la minería y 
la agricultura. Newarck es la metrópoli indus- 
trial: tiene fábs. de carruajes, de hilados, telas 
de algodón, y preparación del caucho. Passaic 
y Páterson tienen sederías de primer orden, apro- 
vechando la gran fuerza motriz que encierra una 
catarata de 15 m. de alt. que allí cerca forma el 
río. En Elizabeth hay fábs, de máquinas de cas- 
tura. Trenton posee la especialidad de productos 
cerámicos en enorme cantidad Rahway falmica 
excelentes carruajes, y hay además en diferentes 
localidades refinerías, fábricas de conservas y 
grandes fundiciones. El New Jersey hállase en 
la esfera de acción y atracción de dos grandes 
ciudades: Nueva York y Filadelfia. Son mu- 
chos los que teniendo en una ó en otra sus ocu- 
paciones habituales vuelven á cnalquier pueblo 
del est. por la noche, apenas terminadas aqué: 
llas, cuyo movimiento está auxiliado por exce- 
lentes y numerosos f.e., muy baratos y muy rå- 
pidos. Además acuden de todas partes excursio- 
nistas y veraneantes en la estación de los calo- 
res, y se ven por todas partes quintas de recreo. 
La industria pesquera es importante, siendo su 
principal ramo la pesca de la ostra, El comercio, 
por las razones antes apuntadas, compróndese 
que ha de ser muy considerable, sobre tado el de 
tránsito. El New Jersey posee una red de ferro- 
c»yriles igual, si no superior, å la tercera parte de 
la de España. Su cap. es Trenton, e. edificada 
sohre el campo de hatalla en que Wásbington 
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consiguió una de sus más señaladas victorias. La 
c. más populosa es Newark. Síguense Jersey- 
City, Páterson y Ho-New Brunswick. Divídese 
en 21 condados, á saber: Atlantic, Bergen, Búr- 
Jington, Camden, Cape- May Cúmberland, Essex, 
Glóncester, Hudson, Hiúnterdon, Mercer, Mídd- 
lesex, Monmouth, Morris, Ocean, Passaic, Sa- 
lem, Sómerset, Sussex, Unión y Warren, 

La Constitución vigente es bastante antigua, 
pues se proclamó en 1844. Según ella, son elec- 
tores todos los ciudadanos de los Estados Unidos 
que lleven un año de residencia en el est. con an- 
terioridad á la elección, exceptuándose los pobres 
(mendigos), los locos y aquellos á quienes los tri- 
bunales hayan privado de sus derechos. El poner 
Legislativo consta de un Senado y de una Asam- 
blea general ó Congreso. El Senado consta de 
tantos individuos como condados, siendo elegido 
cada senador por tres años; deben contar más de 
treinta, llevar cuatro de residencia en el est. y 
uno en el condado. La Asamblea se compone de 
60 representantes, que cada condado elige en nú- 
mero proporciona o á su población, debiendo te- 
ner el candidato más de veintiún años, llevar dos 
de residencia en el est. y uno en el contado. Las 
Cámaras no pueden autorizar ninguna nueva lo- 
tería ni contratar empréstito superior á 50000 
dollars, salvo caso de guerra, invasión ó insu- 
rrección. A estas restricciones se añaden muchas 
otras que merman el poder Legislativo, El Eje- 
cutivo está á cargo de un gobernador que se eli- 
ge cada tres años por sufragio universal. Debe 
ser ciudadano de los Estados Unidos, tener más 
de treinta años y llevar más de siete de residen- 
cia en el est. No es reelegibde para el período si- 
guiente, tiene derecho de veto, pero restringido, 
y no puede nombrar empleado alguno en las úl- 
timas semanas que ocupa el poder. El Judicial 
corresponde á una Audiencia compuesta de seis 
individuos, un Tribunal de Cuentas (un canci- 
Jler y un secretario), y un Tribunal Supremo. 
Envia siete representantes al Congreso federal y 
tiene nueve votos en la elección de presidente. 

Hist. — Los primeros colonos de New Jersey 
fueron holandeses, que fundaron la colonia de 
Bergen en 1617. Los ingleses se apoderaron de 
la comarca en 1664, y aunque Holanda la recon- 


quistó diez años después, la perdió en definitiva . 
d 


e allí á pocos meses. El último gobernador in- 
glés fué Guillermo Franklin, hijo natutal de 
Benjamín Franklin. La prov. se adhirió al alza- 
miento contra Inglaterra en 1776, transformán- 
dose en estado, siendo su territorio uno de los 
principales de la guerra de la Independencia, ó 
el priucipal de todos. En sus términos se libra- 
ron las batallas de Trenton, Princeton, Red- 
Bank y Monmouth. En 1787 admitió por unani- 
midad la Constitución federal. En 1846 abolió 
este estado la esclavitud de los negros, contri- 
buyendo á la guerra contra los estados del Sur 
con la respetable cifra de 79348 hombres. 


NEW-KENT: Geog. Condado del est. de Virgi- 
nia, Estados Unidos, sit. entre Richmond y la 
orilla dra, del Pamunkey; 544 kms.? y 6000 ha- 
bitantes. Cap. New-Kent, pequeña aldea. 


NEW-LONDON: Geog. Condado del est. de Con- 
nectient, Estados Unidos, extremidad S.E. del 
est., en la orilla del Long Island Sound, entre 
el est. de Rhode Island y la desembocadura del 
Pancatuek al E. y la desembocadura del Connec- 
ticut al O.; 1690 kms.? y 74000 habits. Pesca 
de ostras; cría de ganados. Cap. New-London y 
Norwich. |C. cap. de condado, est. de Connec- 
licut, sit, al S.K. de Hartford, al E. de New- 
Haven, en la orilla dra. del Thames, en el ferro- 
carril de Boston å New-York; 15000 habitan- 
tes. Buen puerto. Ármamentos de pesca, Se fun- 
dó esta e. á mediados del siglo xvii. 


NEW-MADRID: frag. Condado del est. de Mis- 
souri, Estados Unidos, sit. en la parte S, E, del 
est., en la orilla dra, del Mississippi, que le sepa- 
ra del Kéntucky y del Tennessee; 2300 kms.? y 
8000 habits. Cereales: cría de ganados, Capital 
New-Madrid, aldea de unos 1 000 hahits, 


NEWMAN (Jray Exriqued: Blog, Teólogo in- 
glés. N. en Londres à 21 de fehrero de 1807. M, 
en 1890, Agregado al principio al Colegio de 
Osiel en Oxford (1822), se hizo recibir á dos dos 
años como ministro protestante: fué redactor de 
La Enciclopedia Metropolitana; despuís. sucesi- 
vamente, en la misma ciuda *, examinador pú- 
blico, predicador y ministro de la parroquia de 
Santa María (1828), Adquirió al poco tiempo 
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ran influencia sobre los estudiantes y se dedicó 
a. exponer en sus sermones el sistema religioso 
al que su maestro y amigo, el Dr. Pusey, de- 
bia unir su nombre. Declaróse enemigo de la 
alta Iglesia oficial, de la que hasta entonces ha- 
bía sido partidario; se reconcilió con la le roma- 
na, publicó en colaboración con varios amigos 
suyos una serie de disertaciones religiosas, Tracts 


Jor the times, y dió á luz en 1834 los Arrianos 


del siglo IV , obra en la cual exponía claramente 
las ideas de la nueva escuela. Amenazado de una 
censura pública por el obispo de Oxford, New- 
man abandonó su curato y á Oxford en 1843; 
poco después marchó á Roma, abjuró el protes- 
tantismo delante del Papa, y recibió las órde- 
nes católicas (1845). A su regreso en Inglaterra 
dirigió una asociación religiosa en Birmingham, 
se convirtió en propagador activo del calolicis- 
mo, y en 1852 fué nombr do rector de la Uni- 
versidad católica de Dublín. Además de las obras 
indicadas existen de Newman muchos escritos, 
que en su mayoría han sido traducidos al fran- 
eis, siendo los principales los siguientes: Des- 
arrollo de la doctrina cristiuna; Historia del 
desarrollo de la doctrina cristiana; Cartas sobre 
ciertos escrúpulos; Discurso á las congregaciones 
mixtas; Discurso sobre la teoría de la creencia re- 
tigiosa; Sermones; Historia de mis opiniones re- 
ligiosas, Apología pro vita sua; Del culto de la 
santa Virgen en la Iglesia católica, El Papa y 
la revelación, En 1879 fué nombrado cardenal y 
fijó su residencia en Roma, También publicó En- 
sayos y Discusiones sobre varios asuntos, ete. Sus 
obras completas aparecieron de 1870 á 1879 en 
34 volúmenes. 


NEWMARKET: Geog, C. del condado de Cam- 
bridge, Inglaterra, sit. al E. N.E. de Cámbridge 
y N.N.E. de Londres, en el f. c. de Cámbridge 
å Saint Edmuns: 5000 habits. Célebre por sus 
carreras de caballos en varias épocas del año; las 
más importantes sou las de abril y septiembre. 


NEW-MILLS: Geog. C. del municip. de Glossop, 
condado de Derby, Inglaterra, en el f.c. de Der- 
by á Mánchester; 7 000 habits, Fundiciones de 
hierro; hilados y estampados de algodún. 


NEW-PLYMOUTH: Geog. C, cap. del condado y 
prov. de Taranaki, Nueva Zelanda, sit. al 8.8.0, 
de Auckland, en la costa occidental de la isla 
del Norte, al pie del monte Egmond, con f. e. á 
Wellington; 5000 habits. Tiene por puerto á Mo- 
turoa, distante 5 kms. 


NEWPORT: Geog. C, cap. de la isla de Wigth, 
condado de Hants, Inglaterra, sit. a] S.O. de 
Portsmouht, al S. del puerto de Cowes, ú orillas 
del Medina, que desemboca en la costa. N. de la 
isla, y que gracias á la marea que sube hasta la 
c. es navegable; f.e. á Cowes, Ryde y Ventnor; 
4000 habits. Fab. de encaj:s, cepillos y esteras. 
Comercio de maderas de construcción, cebada y 
harinas, Ocupa la e. deliciosa situación, en los 
oteros de un hermoso valle lleno de árboles y 
jardines. Antigua iglesia, en la que fué sepulta- 
da Isahel, hija de Carlos I. Edificio llamado Ins- 
titución de la isla de Wigth, con Biblioteca y 
Museo. [| C. del condado de Monmouth, Inglate- 
rra, sit. en la orilla dra. del Usk, al N. de su 
confluencia con el Severn, en el f. e. de Mon- 
mouth å Cardiff; 12000 habits. Hállase al pie 
de elevadas colinas. Iglesia de Saint-Woollas, 
una de las más curiosas de Inglaterra. Ruinas de 
uu castillo fundado por Roberto Fitzroy, hijo 
de Enrique I. Antiguo monasterio de Domini- 
cos. Es la e. más importante del condado como 
centro de exportación del país minero que le ro- 
dea, especialmente de carbón, hierro y estaño. 
Newport se pobló rápidamente en este siglo, 
pues en el pasado sólo tenía algunos centenares 
de habits. Fundiciones de hierro; lab. de må- 
quinas, vagones y ruedas, clavos, tornillos y 
alambre; productos químicos é instrumentos 
agrícolas. Desde hace pocose construyen en esta 
e. buques acorazados, Gran comercio de hierro. 
Buen puerto, accesible å buques de alto bordo. 


— Newrort: Geog. Condado del est. de Rho- 
de Island, Estados Unidos, sit. en la bahía de 
los Narragansetts, al S.E. del est. Lo forman 
las islas Rhode, que da nombre al est., Conani- 
ent, Block y pequeña parte de tierra al E., jun- 
to al Massachusets, unos 10 ó 12 islotes dise- 
minados en los canales que separan estas islas; 
344 kms.? de sup. total y 25000 habits. Capi- 
tal Newport. . C. cap. del condado de Camp- 
bell, est. de Kóntueky, Estados Unidos, sit. al 
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N.N.E. de Francfort, en la orilla izq. del Ohio, 

que la separa de Cincinnati, aguas arriba de la 
conti. del Linking, que le separa de Cóvington 

con puente colgante sobre el “Licking; 21000 
habits, Debe su desarrollo á la vecindad de Cin- 
cinnati. Estas dos c. y Cóvington, aunque per- 
tenecen á dos est. y tres condados dilerentes 

en realidad forman una sola aglomeración de 
más de 325000 habits. La especial industria de 
Newport es Ja metalurgia. || C. cap. de condado 
y tna de las cap. del est. de Rhore Island, Es- 
tados Unidos, sit. en la costa S, de la ista Rho- 
de. en el f. c. de Boston á Stúnington: 20 000 
habits. Excelente puerto, accesible en todo tien:- 
po, y bastante profundo para los mayores bhu- 
ques; está defendido por el fuerte Adam en la 
punta Benton. Las e. antigua y moderna se es- 
calonan en suave pendiente sobre el puerto, yá 
su buen clima debe el ser una de las estaciones 
balnearias más de moda de la Unión. Además 
desu Palacio de Estado, Aduana y Ayuntamien- 
to, hay en la c. nueva una bonita logia masóni- 
ca, un arsenal militar y bonitos hoteles parti- 
culares; toda la parte meridional de la isla está 
cubierta de quintas. Fal. de máquinas de va- 
por, y tejidos de algodon y lana. Se fundó esta 
c. en 1638. 


NEWPORTIA (de Newport, n. p.): f. Zool. Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los miriápodos, 
orden de los quilópodos, familia de los escolo- 
péndridos, que se caracteriza por presentar la 
segmentación igual, es decir, con los anillos del 
mismo tamaño en número de 21; ojos sencillos 
en la parte anterior de la cabeza, y antenas con 
18 artejos. 

Las Neuportias, propias de los climas templa- 
dos, viven, como la mayoría de los miriápodos, 
debajo de las piedras y entre los detritos vege- 
tales. 


NEW-PROVIDENCE: Geog. V. Nueva Provi- 
DENCIA. 


NEW-ROCHELLE: Geog. C. del condado de 
Westchester, est. de New York, Estados Uni- 
dos, sit. al N.E. de New York; puerto sobre el 
Estrecho del Long Island, y estación del f. e. de 
New York á New Haven; 5000 habits. 


NEW-ROSS: Geog. C. del condado de Wex- 
ford, prov. de Leinster, Irlanda, sit. á orillas 
del Barrow; 7 00 habits. Comercio de cabotaje 
bastante activo, que se hace por el río, donde 
hay un gran puente giratorio. 


NEWRY: Geog. C. del condado de Down, pro- 
vincia de Ulster, Irlanda, sit, al 0.8.0. de 
Downpatrick, á orillas del río de Newry, que 
desagua en la bahía de Carlingford, al pie de 
los montes Newry ó Rósstrevor, en el I. c. de 
Dublín á Belfast; 15000 habits, Pesquerías de 
ostras. Cristalerías; fab. de telas, curtidos, ins- 
trumentos agrícolas; fundiciones de hierro y co- 
bre; cervecerías; exportación de lina, cereales, 
ganado, manteca y huevos. Hubo abadía de Cis- 
tercienses, fundada en el siglo X11 y suprimida 
en 1543, 


NEWSKI (PeDrRO Corvin DE KRUKOVYSKOY): 
Biog. Autor dramático y novelista ruso. N. en 
Nijni-Nowgorod en 1844. Antiguo capitán de 
lanceros de Rusia, Consejero áulico del empera- 
dor, tijó su residencia en París, siendo en Fran- 
cia en donde se ha darlo á conocer como escritor. 
Sus obras son: los Danicheff, comedia en cuatro 
actos que fné muy aplaudida en sus numerosas 
representaciones; la Princesa Borowska, drama 
en cinco actos: el Sillón fatal, novela, enya ac- 
cion se desarrolla en Polonia en el siglo XVIIL 


NEWTON: Grog. Condaro del est. de Arkan- 
sas, Estados Unidos, sit. en la parte O., en la 
divisoria que separa el Arkansas del White Ri- 
ver; 2355 kms.” y 7000 habits. Cap. Jasper. | 
Condado del est. de Georgia, Estados Unidos, 
sit. en la parte N., en la orilla izq. del Sonth 
River: 675 kms.? y 14 000 habits. Cereales; enl- 
tivo de algodón; cría de ganados. Cap. Cóving- 
ton. Condado del est. de Indiana, Estados 
Unidos. sit. en la parte N.O., confinando con 
el Tllinois: 1036 kms.? y 9000 habits. Cultivo 
de maíz. Cay. Kentland, i€ ondado del est. le 
Mississippi, Estados Unidos, sit. al E. de Jaek- 
son, en alta Hanura; 1500 kms.? y 14 000 hahi- 
tantes, Cereales, caña de azúcar y algodon. Ca- 
ital Newton. Y Condado del est. de Missouri, 
Ea Unidos, sit. en la parte $S.0., confinando con 
el Kansas y el Territorio Indiano; 1950 kms.? y 
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habits. Cereales; cría de ganados, Minas 
50 lomo. Cap. Neosho. l: Condado del est, de 
Tejas, Estados Unidos, sit. en la parte S. E., en 
la orilla dra. del Sabino, que le separa de la Lui- 
siana; 2500 kms.? y 5 000 habits. Caña de azú- 
car, arroz, cultivo e algodón. Cap. Newton. Il 
C. del condado de Middlesex, est. de Massa- 
chusets, Estados Unidos, sit. al O. de Boston, 
en el f. e. de esta c. á New York; 3000 habi- 
tantes. Es el centro de un grupo industrial que 
comprendelas poblacionesde Auburndale, Chest- 
nut-Hill, Newton-Centre, Newton-Higllands, 
Newton-Lower-Falls, Newton-Upper-Yalls, con 
unos 20000 habits. en total. 


—- NewTox Argot: Geog. C. del condado de 
Devon, Inglaterra, sit. al S.S.0. de Exeter, á 
orillas del Lemon, en el f. e. de Exeter á Ply- 
mouth; 10 000 habits. Convento priorato de San 
Agustín; hermosos parques. Llámase también 
Newton Bushel, 


— Newrow HEATH: Geog. C. del municip. de 
Mánchester, condado de Lancaster, Inglaterra, 
en el f. c. de Liverpool á Leed; 35 000 habitan- 
tes. Hilados y estaupados de seda y algodón; 
fab. de productos químicos, 


— NEWTON LE WiLLows: Geog. C. del con- 
dado de Láncaster, Inglaterra, sit. al O, de 
Mánchester, en el f. c. de Liverpool á Mánches- 
ter; 11000 habits. Grandes talleres de material 
de f. c.; cristalería. 


~ NEWTON (Isaac): Biog. Célebre filósofo, fi- 
sico y matemático inglés. N. en Woolsthorpe, 
pueblecillo del condado de Lincoln, á 23 de di- 
ciembre de 1642. M. en Londres á 20 de mar- 
zo de 1727. El médico que asistió á su nacimien- 
to anunció que tendría escasa vida por haber 
nacido prematuramente, pronóstico que no se 
cumplió por fortuna. Sin embargo Newton pasó 
toda su infancia en un estado débil y enfermizo, 
Tres años de edad contaba cuando perdió á su 
padre, y debió á la escuela de su aldea natal los 
rudimentos de su educación. Ingresó á los doce 
años en la escuela de Grantham, donde mostró 
afición á inventos mecánicos, de los cuales ejecu- 
tó diversos modelos, ayudado de útiles que ha- 
bía comprado á costa de una gran economía. Su 
madre, que le llamó å su lado para que adminis- 
trara sus bienes, conoció bien pronto la poca ap- 
titud de su hijo para semejante ministerio, Veia- 
le además profundamente apasionado por el de- 
sco de instruirse, y fué necesario enviarle á conti- 
nuar sus estudios. La estancia de Newton en ca- 
sa del doctor Klark, durante todo el tiempo rue 
asistió al Colegio de Grantham, le facilitó oca- 
sión de conocer å miss Storeay, de quien se ena- 
moró perdidamente. Este periodo fué el único 
en que las ilusiones de la juventud iluminaron 
aquella vida; mas un inesperado desengaño vino 
á desvanecer aquel sueño. El desaire de miss Sto- 
reay tuvo en la vida de Newton más importan- 
cia que la que le atribuyen sus biógrafos. En 
1660 se matriculó Newton en el Colegio de La 
Trinidad de Cimbridge. Allí, bajo la dirección 
de Barrow, uno de los más eminentes matemáti- 
cos ile su siglo, sus facultades se desarrollaron 
con tal lozanía, que á dicha época se refiere el 
descubrimiento de la fórmula del binomio, que 
todavía se llama de Newton, con cuyo auxilio las 
Matemáticas simplificaron la resolución de las 
raíces y de las ecuaciones, Por aquel mismo tiem- 
po (1685) ideó el método de las Jlurionrs, traba- 
Jo desconocido hasta 1668, año en que Mercator 
dió å la estampa su Logariktmotechnia. La im- 
portancia de este tratado, donde se hallalra de- 
Inostrada una de las invenciones secretas de New- 
ton respecto á la teoría de las cuadraturas, lla- 
mó la atención de Barrow. Newton, á quien co- 
Inunicó su sorpresa, le mostró inmediatamente 
el manuscrito de una obra que habia compues- 
to tres años antes, en la cual estaban aquel des- 
cubrimiento y otros muchos de más importancia 
todavía, Aquella obra era la intitulada Analysis 
Per axpuetianes numero terminorum infinilas. A 
pesar de las y instancias que se le hicieron, 
xo consintió Newton en que dicho libro se im- 
primiera hasta 171), es decir, cuarenta y tres 
años después. En 1666 dejó à Cimbridge para ir 
a vivirá su propiedad de Woolsthorpe, donde di- 
rigio sus meditaciones hacia el sistema cósmico, 
La caida de una manzana Hionió su atención so- 
bre la gravedat de los cuerpos, sospechando que 
aquella cansa es la que retiene á la Luna en la ór- 
bita en torno de la Tierra, y á los astros en las 
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ue describen en torno del Sol. Una de las leyes 

e Képler le llevó á descubrir que la fuerza cen- 
trífuga, en los planetas, varía en razón inversa 
del cuadrado de sus distancias respecto del Sol, 
y demostró que lo mismo sucede con el peso so- 
lar. Para aplicar estos resultados á la Luna te- 
nía necesidad de una medida exacta del radio te- 
rrestre, dato que le faltó hasta 1682, y detuvo 
sus investigaciones sin dar noticia á nadie de su 
pensamiento. Hacia la misma época, algunas ex- 
periencias sobre la refracción de la luz á través 
del prisma le hicieron descubrir la composición 
deaquella substancia. Dejó durante algunos años 
sus investigaciones úpticas, pero volvió ú ellas en 
1669, cuando su antiguo maestro Barrow le ce- 
dió su cátedra de Cámbridge, que Newton cenpó 
hasta 1695 (veintisiete años). En 1672 la Socie- 
dad Real de Londres le abrió sus puertas, y en 
el discurso de recepción describió Newton el te- 
lescopio que lleva su nombre, en cuya invención 
le habían precedido, sin saberlo, Gregory y Cas- 
segrain. Cuando Picard obtuvo la medida de un 
grado del meridiano, Newton reanudó sus cálcu- 
los sobre el movimiento de la Luna. Entonces 
las relaciones entre su teoría y la observación no 
dejaron nada que desear. Posesionado del prin- 
cipio, lo generalizó con gran talento práctico, 
explicando la causa de las mareas, la precesión 
de los equinoccios, y preparando muchos descu- 
brimientos, que sólo pudo bosquejar á causa del 
estado de imperfección en que se hallaba el aná- 
lisis infinitesimal. El manuscrito que contenía 
tan preciosos descubrimientos fué presentado á 
la Sociedad Real en 28 de abril de 1686, y pu- 
blicado al año siguiente con este título: Philo- 
sophiw naturalis principia mathematica. (Lon- 
dres, 1687, en 4.°). Otra edición, comentada por 
Leseur y Jacquier, apareció en Ginebra en 1739 
(3 vol. en 8.%). En 1688 Newton representó á la 
Universidad de Cámbridge en el Parlamento. 
Nombrado inspector de la Casa de la Moneda en 
1695, dejó á Whiston su cátedra de la Universi- 
dad. En el tiempo comprendido entre estas dos 
épocas sus facultades intelectuales se turbaron 
momentáneamente, ú causa del incendio de sus 
notas y manuscritos, motivado por un perro su- 

o, el cual derribó la bujía que quemó los pape- 
es. Más tarde (1699) fue nombrado director de 
las Casas de Moneda, y sus colegas de Cámbrid- 
ge le enviaron (1701) segunda vez al Parlamento, 
En 1703 la Sociedad Real le eligió presidente, 
cargo para el que fué reelegido hasta su muerte. 
En una Memoria suya publicada (1701) en las 
Transacciones filosóficas, se encuentran tres des- 
cubrimientos: uno es la manera de hacer compa- 
rables los termómetros, fijando los términos ex- 
tremos de la escala por medio de fenómenos de 
temperaturas constantes; otro es el de una ley de 
enfriamientos, suficientemente aproximada por 
excesos de temperatura; el tercero la observación 
de la constancia de la temperatura en la fusión 
y en la ebullición. Había ideado también un 
instrumento de reflexión que permitiera poder 
apreciar la altura de los mares; pero habiéndole 
faltado acaso algún detalle para realizarlo, ó 
quizá preocupado con otros proyectos de más 
extensión, dió tiempo á que Hadley realizara 
aquella idea en 1731, cuatro años después de su 
muerte. Expuso Newton sus descubrimientos óp- 
ticos en el tratado de Optica publicado en 1704. 
Allí se encuentra la teoría del arco iris; el estudio 
de los fenómenos de la refracción de los colores 
producidos por láminas de escaso espesor, ya ob- 
servadas por Hooke y Boyle, y su aplicación, 
según el sistema de la emisión; sus observaciones 
sobre el color, producto de la opacidad; otras 
relativas á los fenómenos de la difracción, que 
descubrió Grimaldi, y varios puntos de vista 
completamente nuevos. A la Optica van wnidas 
dos disertaciones tituladas Zraludo de la cuadra- 
tura de las curvas y enumeración de las linras 
de tercer orden, La Optica se escribió en inglés, 
Clarke dió una traducción latina en 1705; Coste 
en 1722, y Marat en 1787, la tradujeron al 
francés. La Aritmética universal. redactada en 
latín, fué publicada en 1707 por Whiston sin el 
asentimiento de Newton; una segunda edición, 
más completa, apareció en 1722, y fué traduci- 
da al francés por Bandux. En 1711 se imprimió 
la obra que tiene por título Methodus differen- 
tialis, en que se da la fórmula de interpolación 
que lleva todavía el nombre de Newton. lorko, 
su colega de Cámbridgo, le disputó algunos de 
sus descubrimientos. El hallazgo del cúlewto di- 
ferenciad motivó también una discusión entre 
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Newton y Leibnitz, habiendo este último elegi- 
do por juez á la Sociedad Real de Londres. Esta 
Sociedad publicó en 1712 el commercium epistoli- 
cum, colección de cartas sobre el análisis infini- 
tesimal, y condenó á Leibnitz. La posteridad, 
más justa con aquellos dos hombres insignes, ha 
creído que ni por una ni por otra parte existió 
el plagio. Anibos tuvieron el mismo pensamien- 
to y llegaron al propio fin, aunque por caminos 
diferentes. Newton no se dedicó exclusivamente 
al cultivo de las ciencias físico-matemáticas. Un 
sistema cronológico, publicado después de su 
muerte (1728), que Freret refutó, y sus Obserca- 
ciunes sobre los profetas, y especialmente sobre 
Daniel y el Apocalipsis, prueban su aptitud para 
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otra clase de trabajos, aunque no añadieron nin- 
gún laurel á su fama. A la muerte de Newton la 
corte dispuso hacerle los honores dignos de su 
gloria; se expuso su cadáver en un gran lecho 
mortuorio y se transportó luego al sepulcro real 
de la abadía de Wéstminster, llevando las bor- 
las del féretro el lord canciller y seis miembros 
de la Cámara de los Pares. Newton fué filósofo, 
cronólogo, astrónomo, físico y matemático, Co- 
mo dice muy bien Biot, no tuvo igual como geó- 
metra y experimentalista. Su fama se asienta 
sobre sus trabajos científicos, que amenazaron 
borrar los límites de los conocimientos humanos 
con una audacia casi herética, sin dejar de ser 
creyente. Completó Newton la revolución inicia- 
da por Galileo, y contribuyó en primera línea á 
crear las Ciencias modernas, esto es, las Cien- 
cias naturales, magnítica corona de aquella céle- 
bre filosofía, la filosofia experimental, fundada 
en Colonia por San Álberto y Santo Tomás en- 
tre los horrores del siglo xrrr. Una sola gloria 
bastaría á Newton: la de haber aplicado los prin- 
cipios de las Matemáticas á la filosofía natural. 
Sin embargo de que no habló de la Divinidad, 
ningún metafísico supo infundir una idea más 
grande del Hacedor Supremo. Vivió en el celi- 
bato, á cuyo estado le obligó el repudio de miss 
Storeay, y sus costumbres fueron siempre puras, 
como lo acredita el haber vivido ochenta y cinco 
años, á pesar de las delicadezas de su niñez. Las 
calumniosas sátiras de Voltaire dejan adivinar 
que la fortuna de Newton se debió, más que á sus 
escritos, á los de su bella y famosa sobrina miss 
Conduit; mas la perfecta honradez y dignidad 
del sabio ingles son inlisentibles. Newton peca- 
ba de distraído hasta rayar en lo imbécil. Era 
meditabundo, silencioso, reservado en sus inves- 
tigaciones científicas, nada expansivo en sus re- 
laciones sociales, templado, conciliador, receloso 
con la mujer, y enenigo mortal de las disputas, 
Este temor á las injusticias de la crítica explica 
el hecho de haber retardado con exceso la publi- 
cación de ciertos libros. ra Newton niodesto, 
no por alarde de humildad, sino por convicción 
y por sentimiento. En medio de las diatribas de 
que fué objeto. sus detractores no lograron amar- 
gar su alma. Nunca tuvo el sabio sino henevo- 
lencia para todo el mundo y notables alabanzas, 
Despues de la muerte de su madre, jamás sintió 
un dolor tan profundo como el ocasionado porel 
incendio de las notas y manuscritos, Su pesa- 
dunbre fé tan extrema, que, como se ha dicha, 
se vió 4 punto de perder el juicio. Sin embar 
su desolación no pudo hallar contra su perro nn 
solo peta de cólera, contentándose con dirigir- 
Je las siguientes palabras: «i Válgate Dios, pobre 
animal! ¡Si comprendieras lo que has hecho!» 
Las obras completas de Newton fueron coleccio- 
nadas por Horsley (Londres, 1779-85, 5 vol. en 
4.7). Castillon publicó (1744, 3 vol. en 4.*) los 
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opúsculos matemáticos, filosóficos y filológicos 
de Newton. Una vida del mismo, publicada en 
1728, ha sido mejorada por la que ha escrito en 
los últimos tiempos el doctor Brewster. Fontene- 
lle escribió el elogio del ilustre sabio. 


- NEwToN (Cantos Tomás): Biog. Arqueólo- 
go inglés. N. en Bredwardine (País de Gales) en 
1816. Fué agregado al departamento de anti- 
giiedades del British Museum; después desem- 
peñó el cargo de vicecónsul en Mitilene, y más 
tarde en Roma en 1860, Al año siguiente obtu- 
vo el nombramiento de conservador ile antigiie- 
dades griegas y romanas en dicho British Mu- 
senm, y en 1880 el de prolesor de Arqueología 
del University College. Escribió: Historia de los 
descubrimientos hechos en Halicarnaso y en Cni- 
do; Viajes y descubrimientos en Oriente; Des- 
cripción de la colección de Castellani; Sinopsis de 
las obras contenidas en el British Museum en el 
departamento de antigicdades griegas y romanas, 
ete. 


NEWTOWN: Geog. C. del condado de Cúmher- 
land, Nueva Gales del Sur, sit. al S.O. de Syd- 
ney, del que es un arrabal. 


NEWTOWNARDS: Geog. C. de la prov. de Uls- 
ter, condado de Down, Irlanda, sit. al N. de 
Downpatrick, cerca de la extremidad septen- 
trional del Strangford Longh, en el f. «e. de 
Comber á Donaghadee; 9000 habits. Hilados y 
fab. de muselinas bordadas. 


NEW-WÉSTMINSTER: Qeng. ©. de la Colombia 
británica, Dominio del Canadá, sit. al N.X.E, 
de Victoria, en la orilla dra. del Fraser, al pie 
del Mary Hill, en el e. f. del Pacítico canadien- 
se, muy cerca de Vancouver; 6000 habits. Fun- 
diciones de hierro. Gran comercio de maderas, 
Fué cap. de la Colombia, 


NEW-YORK: Geog, Una de las islas Espóradas 
septentrionales polinesias, Oceanía, pertenecien- 
te al grupo Fanning. V. Nueva-Vokk. 

NEXCHERDA: (7eog. V. NESCHERDA. 


NEXELÓ: Reog. Isla adyacente å la costa N.O, 
de la de Seeland, Dinamarca, diste de Holbæk, 
sit. en la parte meridional de la bahía Seierú, y 
separada de la costa de Seeland por la baiia de 
Nexelo; 5 kms.2 de sup. 


NEXO (del lat. 22rus): m, Nudo, unión ó vín- 
culo de una cosa con otra. 


... las cartas originales son casi todas de su 
letra, la cual å fuerza de un ejercicio intermi- 
nable se ha viciado por abreviaturas, NEXOS y 
mala formación; etc. 

JOVELLAXOS, 


NEXO: adv. neg. Germ. No. 


NEXÓN: Geog. Cantón del dist. de Saint- 
Irieix, dep. del Alto Vienne, Francia; S muni- 
cipios y 12000 habits. Ganado caballar. 


NEXQUIPAYAC: Geog, Pueblo de la municipa- 
lidad de Atenco, dist. de Texcoco, est. de Má- 
jico, Méjico: 1000 habits. Se halla á menos de 
4 kms. al N.X.O. de su cab, municipal, 


NEXTLALPÁN: coy, V. SANTA ANA DE NEX- 
TLALPÁN. 


NEY (Fray Jrax): Biag. Religioso y diplo- 
mático español. N. en Amberes hacia 1560. M. 
en España por los años de 1620, Su padre, ovi- 
ginario de Zelanda, figuró en el partido del prin- 
cipe de Orange, defensor de la independencia 
de los Países Bajos, y educó á su hijo en el pro- 
testantismo. Juan, á los veinticinco años de edad, 
hizo profesión de fe católica, y deseando expiar 
los errores de su primera juventud, ingresó en 
la Orden de los Franciscanos, que en 1607 le 
confió el cargo de comisario general de la misma 
en España, Dotado de un carácter insinando, 
hablaba varias lenguas y era muy hábil para las 
intrigas cortesanas. Sin esfuerzo se acomodaba 4 
las exigencias de los tiempos y ¿los distintos 
caracteres de las personas que trataba. Cuidaba 
especialmente de pasar por enemigo de la super- 
chería y del disimulo, procurando persuadir á 
toros que á nadie se engañaría con su palabra, 
Basta lo dicho para comprender que un hom- 
bre que reunía semejantes condiciones, más aún 
siendo religioso, debía hallar excelente acogi- 
da en la corte de Felipe IHI, quien le prefirió å 
Wittenkorst para tratar de la paz entre Espa- 
ña y la naciente República de Holanda. El ar- 
chidnque Alberto, soherano de los Países Ba- 
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jos, y el marqués de Espínola, general de Es- 
paña, convinieron en que Ney comenzase la pro- 
yectada negociación, esperando mucho de este 
intermediario, porque era muy querido y respe- 
tado por los holandeses. Las provincias rebeldes 
impusieron como primera condición el reconoci- 
miento de su independencia, No agradó al ar- 
chiduque la indicación, y dió cuenta de aquella, 
exigencia á Felipe III, que, abrumado por la 
necesidad, juzgó convenientes las negociaciones, 
Autorizado, pues, por el rey de Espuña, el ar- 
chiduque comisionó oficialmente al Padre Ney 
para que pasase å la Haya ú proponer la paz á 
las Provincias Unidas. Conocía Fray Juan, por 
Mauricio de Nassau, las dificultades que había 
para lograr entonces una paz definitiva, y en su 
consecuencia, en 11 de marzo de 1607, presentó 
á los Estados de Holanda cartas del archiduque 
Alberto y de la esposa de éste, Isabel Clara Eu- 
genia (hija de Felipe II de España), y logró que 
se aceptara un armisticio de ocho meses, Debían 
los archiduques, en virtud de aquel compromi- 
so, firmar una escritura, declarando que se ave- 
nían á suspender las hostilidades con las Pro- 
vincias Unidas como estados libres, sobre los 
cuales ninguna pretensión tenían, y Felipe 111 
había de ratificar el convenio en el plazo de tres 
meses. Para obtener el consentimiento del rey 
de España, ó mejor, de su Ministro el duque 
de Lerma, vino Fray Juan á nuestra península 
y consiguió lo que deseaba; pero se creyó que la 
redacción del documento no había de agradar á 
las provincias rebeladas. Y en efecto: comisiona- 
do Verrciken por el archiduque Alberto para 
que levase á Holanda el convento, fué éste re- 
chazado porque Felipe III firmaba: Fo el Ly, 
como si tratase con súbditos suyos, y porque á 
la vez los archiduques, en el mencionado docu- 
mento, se titulalan príncipes de los Países Bajos. 
Por aquellos días, en les aguas de Cádiz hubo 
rudo combate entre la escuadra española man- 
dada por Juan Alvarez Dávila y otra holiudesa 
dirigida por Heemskerk (23 de abril de 1607). 
Murieron los dos alhmirantes enemigos: la escuna- 
dra española llevó la peor parte, si bien la lo 
landesa hubo de retirarse muy malparada á las 
Azores. Hallábase Ney de vuelta en los Pai- 
ses Bajos, Informado de aquel suceso por un co- 
rreo enviado de Madrid a toda prisa, presen- 
tóse (11 de mayo) al Consejo de los Estados para 
exigir que éstos retirasen á su país la escuadra 
enviada á España. Convinierou en ello los holan- 
deses; pero conocedores de su triunfo, no cedie- 
ron un punto en sus exigencias, El religioso 
Franciscano celebró privadamente una entrevis- 
ta con Cornelio Aarssens, secretario de los Esta- 
dos, á quien dijo que los archiduques habian 
dado orden para que restituyeran á Cornelio una 
casa que en otro tiempo había poseído dicho se- 
cretario en Bruselas. Rogóle además que acep- 
tase para su esposa un diamante de un valor 
muy considerable, y le ofreció, si se ajustaba la 
paz, ó porlo menos una tregua de nueve años, la 
suma de 50000 escudos, á nombre del marqués 
de Espínola. Mostróle el documento en que el 
citado general se comprometía å satistacerdicha 
cantidad, de la que entregaría una parte, 15000 
escudos, cuando y donde quisiera Aarssens. Este 
le oía de acuerdo con Manticio de Nassau, el 
cual le aconsejó que aceptase el diamante y la 
expresada obligación, que en seguida fué envia- 
da al Consejo con un informe detallado. Tales 
hechos descutuían con exceso la debilidad de 
España, y aumentaron las pretensiones de los 
holandeses. El Padre Ney hizo varios viajes à 
Madrid para obtener de Felipe HI nuevas con- 
cesiones, y después de varias discusiones que bu- 
milaron 4 España, vencidas innumerables dili- 
eultades merced å la habilidad del Franciscano 
y å la elocuencia del famoso Olden Barneveld, 
Ney, que con otros representó a España en las 
confercacias de La Haya, logró que se firmase (9 
dle abril de 1609) la tregua de doce años que se- 
fuda para Molanda el comienzo de ma gran exis- 
tencia política, No mucho más tarde volvió Ney 
á su convento, Su vida no ofrece más hechos no- 
tables, 
+ 
H - Ney (MiareL): Riog. Mariscal de Francia, 
duque de Elehingen y príncipe de la Moskowa, 
N. en Sarrelouis 4 10 de enero de 1769, M., fusi- 
lado en París å 7 de diciembre de 1815. Hijo de 
un tonelero, recibió una educación incompleta 
` que completó en parte por sí mismo. Prontoabra- 
. zó la carrera militar. En 12 de febrero de 1787, 
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contando apenas dieciocho años, entró á servir, 4 
pesar de la oposición de su familia, en un regi. 
miento de húsares, donde con su natural disposi- 
ción é irreprensible conducta alcanzó en breve el 
grado de alfírez, al que difícilmente llegaba á la 
sazón un plebeyo. Promovido á teniente (1792), 
y agregado como edecán á los generales Lamarche 
y Collaud, se «distinguió por su grande valor, 

volvió á su regimi nto, 4. de húsares, graduado 
de capitán. Continuó sin desmentirse aquella pri- 
mera parte de su heroica vida tan felizmente co- 
menzada, hasta el nromentoen que Bonaparte le 
hizo partícipe de su naciente fortuna. El exito fe- 
liz de varios encargos importantes que se le confi- 
rieron hizo que sus solados le diesen su primer 
sobrenombre de £a7utiyrebde, Prostó Ney señalados 
servicios en el asedio de Maestricht, y después de 
la toma de esta plaza se presentó como volunta- 
rio en el ejercito que mandaba Kleber bajo los 
muros de Maguncia. Fué herido en cl asalto de 
un reducto, y se le nombró jefe de brigada, as- 
censo que rehnsó. En 1798 entró en el ejército 
del Sambra y Mosa, mandado por Jourdán, y des- 
plegó en el aquella intrepidez de que más ade- 
lante había de dar tan repetidas y singulares 
pruebas. Finalmente, aceptó el grado de jefe de 
hrigada despues queconsiguió forzar el ¡uso del 
Rednitz y apoderarse de Pforzheim. En 1797 
cayó prisionero, pero su cautiverio Mé carto, 
pues logró ser canjeado pocos días despuús de 
su captura, y al volver á unirse con su ejército 
recibió su despacho de general de brigada. En el 
asedio de Manheim imaginó Ney una atrevida 
estratagenia y se apoderd de la plaza; su recom- 
pensa fué el nombramiento de general de divi- 
sión. Herido gravemente en Winterthur, y vuel- 
to en seguida al ejercito del Rhin, enyo mando 
provisional se le confió momentáneamente, dis- 
puso un movimiento fesicísimo contra el archi- 
duque Carlos. Cubrióse de gloria en la batalla de 
Hohenlinden. Después del 18 de brumario se casó 
con mademoiselle Augier, amiga de Hortensia 
Beauharnais desde la infancia, fué nombrado ins- 
pector de caballería y luego Ministro plenipoten- 
ciario en Suiza, cargo de-que fué relevado en 
1803 para que tomase el mando de las tropas re- 
unidas en Compiegne. Republicano en un princi- 
pio, lo mismo que Napoleón, unio Ney su fortuna 
á la del árbitro de los destinos de aquel tiempo, y 
fué uno de los primeros que recibieron el bastó 
de mariscal. Cuando se renovaron las hostilida- 
des batió en Guntzhurgo al archiduque Fernan- 
do; y habiendo sido encargado de asaltar la for- 
midable posición de Elchingen, hizo 40000 pri- 
sioneros, tomó una numerosa artillería y 10 ban- 
deras, y recibió en recompensa el titulo de duque 
de Elchingen. Destacado al Tirol con el ala de- 
recha del ejercito, termino la campaña tomando 
el fuerte de Charnitz, apoderándose de Inspruck 
y de Hall, derrotando al archiduque Jnan y des- 
truyéndole la retaguardia al pie del Brenner. 
Entró des¡més en la Carintia, donde permaneció 
hasta la paz de Presburgo. Abriúse en 1806 la 
campaña de Prusia: al concluirse la batalla de 
Jena llegó el mariscal al freute de su caballería 
y de dos divisiones, acabó la derrota de los pru- 
sianos, los persiguió é hizo capitular á Magde- 
burgo, que le entregó una guarnición de 16000 
hombres, 60 piezas y almacenes considerables. 
En Mehrungen libertó Ney á Bernadotte, cerca- 
do por todas las fuerzas rusas: en Kanigsherg 
cortó la retirada al general Bennigsen, le repelió 
hacia Guttstadt, detrás del Pregel, y sufriendo 
el hambre y el frío más rigoroso se resistió du- 
rante tres meses con sus 14000 hombres contra 
70000 rusos y 100 cañones. Vencedor en Deppen, 
cortó en la batalla de Eylau la retirada al enc- 
migo por el lado de Ramnigsherg, y en Fried- 
land rompió el ala izquierda de los rusos, tomó la 
ciudad y recibio del ejército el nombre de Va- 
liente de los valientes, Nino después á guerrear d 
España, aunque es justo decir que desaprobaba 
la cansa de tan inicua gnerra, y tomó parte en 
los combates que abrieron å los franceses el ca 
mimo de Madrid; quiso tambien apoderarse de 
Galicia, pero se vió en breve obligado à reple- 
garse en retirada hacía el reinode León. Cuando 
se resolvió la expedición á Portugal hizo memo- 
rablesu entrada en campaña con la toma de 
Ciud? Rodrigo y Almeida, Después de varios 
meses de combates infructuosos, tuvo el ejército 
francés que retirarse, y entretanto se verificó el 
rompimiento entre Ney y Massena, El duque de 
Elchingen volvió å París. En Rusia estuvo en- 
cargado del mando del tercer cuerpo del grande 
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ejército; batió en Lyadi á la 23,2 división rusa; 
en Esmolensko atacó las fortificaciones exterio- 
res con su arrojo acostumbrado y recibió un ba- 
lazo en el cuello. Los rusos evacuaron la ciudad 
å media noche, dejándola entregada å las llamas. 
Ney se reunió con Murat y persiguió al enemigo, 
que se había fortificado en la ribera opuesta del 
Dnieper; hizo prodigios de valor Į tomó todas 
las posiciones. Su opinión era que ebía esperar- 
se al ejército ruso para exterminarle como en 
Anstevlitz; el emperador le escuchó con aten- 
ción, pero se adhirió ála opinión de Caulincourt, 

ue aconsejaba avanzar sobre Moscú. En la 
Sloscowa la mayor parte del éxito se debió á 
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Ney, y la noche misma de aquella memorable 
batalla de gigantes le confirió Napoleón e) glo- 
rioso título de Principe de la Muscowa. Persiguió 
Ney á los rusos, los batió en Mojaiska, y entra- 
ron las tropas en Moscú después del incendio de 
esta c. Confióse primero 4 Davoust el mando 
de la retaguardia, y después á Ney, que hizo una 
retirada con el mayor orden. Entró un invierno 
espantoso y desaparecieron los caminos bajo las 
nieves; la tercera parte del ejército francés pere- 
ció por el rigor de los hielos. Mantuvo Ney su 
cuerpo en la más severa disciplina, y protegió la 
retirada, que hacían embarazosa así los soldados 
diseminados, como las nubes de cosacos dispersos 
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| ue sin cesar los perseguían. Consiguió por fin 


Megar á Orcha con sus valientes, reducidos á 3000 
hombres solamente, y Napoleón le estrechó con- 
tra su pecho. En el paso del Beresina salvó de 
una completa destrucción los restos del ejército, 
, Cien veces sacrificó sn vida por librar la de unos 
¡| Cuantos franceses; marchando siempre el último, 
retrocediendo sin huir jamás, protegió al ejérci- 
to, que llegó por fin á las orillas del Vistula. 
No desplegó menos constancia y serenidad en la 
campaña siguiente en Jos combates de Lutzen y 
de Bautzen. Después de la batalla de Dresde in- 
vadió la Europa coligada las fronteras francesas- 
reorganizó Napoleón sus tropas, y confió al prin; 


cipe de la Moscowa el mando del cuerpo de ejérci- 
to destinado á protegerá Nancy; durante aquella 
memorable campaña de Francia, fueron las ma- 
niobras de Ney tan rápidas y admirables como las 
del mismo emperador. Asegúrase, sin embargo, 
que él fué el primero que prouunció la palabra 
terrible de abilicación. Y aquí comienza el triste 
y último período de la vida del valiente de dos 
valientes. Cubierto de honores y de dignidades 
por los Borbones á su vuelta á Francia, resenti- 
do después por el orgullo y el desdén de corte- 
-sanos de poca valía, volvió å unirse con Napo- 
león destle que éste volvió de su destierro, y enla- 
zó su destino nuevamente con el de aquella águila 
gloriosa y vencedora. Tal fué su crimen, el cri- 
men que pagó con su cabeza y que la Historia le 
ha perdonado ya. Peleú Ney en Waterlóo con fu- 
ror ciego, Citado ante un Consejo de guerra, que 
rehusó juzgarle, llevarlo después al tribunal de 
los Pares, se dejó defender, pero no se defendió; 
usó tan sólo de su admirable lenguaje de lealtad 
y franqueza para acusarse aún más severamente 
de lo que puede hacerlo jamás la misma Histo- 
via. «Hice cuanto pude por hallar la muerte en 
Waterlóo: idea he tenido de levantarme la tapa 
de los sesos; pero no lo he hecho porque me 
interesaba justificarme. Sé que me vituperarán 
los hombres probos, yo mismo me vitupero; he 
obrado mal y me acuso de haberlo hecho: pero 
no soy traidor, he $ido arrastrado por la fuerza 
de las cosas,» Condenado á muerte, le conduje- 
ron en Paris á una de las verjas del jardín del 
Luxemburgo por el lado que miraba á la calle 
del Infierno; adelantóse Ney con pie seguro, se 
colocó delante del pelotón que habia de fusilarle, 
y después de protestar contra la sentencia que 
e condenaba, y quitándose el sombrero con la 
mano izquierda, puso la diestra sobre su corazón 
exclamando con voz robusta: «Compañeros, cum- 
plid vuestro deber y apuntad aquí» Cayó en 
tierra con varios balazos, Fué su muerte á los 
cuarenta y seis años de edad, 


-Ney (José Naronnón): Biog. General y 
político francés, principe de la Moskowa. N. en 
París en 1803, M. en Saint-Germain en Laye en 
1857. Era hijo de Miguel. Casó con la hija de 
Lafitte en 1828. Capitan de húsares en 1831, par 
de Francia, tomó parte en la campi 
tantina (1837>, y, ascendido ya à jefe de escua- 
drón en 1835, legó å teniente coronel en 1844, 


wide Cons- , 


Valle arenoso del Nefud en el Neyed 


Vivió aristocráticamente y colaboró en la agita- 
ción reformista de los Lanquetes de 1848. Defen- 
dió con todas sns fuerzas los intereses del prín- 
cipe Luis Napoleón, fué diputado de la Asam- 
blea legislativa (1849) é individuo de la Comisión 
consultiva (1851). Ingresó en el Senado en 1852; 
ascendió å gencral de brigada en 1853, y quedó 
desde entonces de cuartel, Contribuyó å resta- 
blecer el gusto de la antigua música clásica, y 
fué uno de los fundadores del Jockey Club. Es- 
eribió: De los caballos para el ejército y dela re- 
generación de la raza caballar (1833); De las ye- 
guadas y remontas de guerra (1841); Ascensión 
al Vignemale (1852); De las regencias de Fran- 
cia (1842); Recuerdos de una campaña de África 
(1845), ete. 


NEYA: f. Bot. Género de plantas ( Neja) per- 
teneciente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tubulifioras, tribu AN las asteri- 
neas, cuyas especies habitan en Méjico y el Bra- 
sil, y son plantas sufruticosas, con pelos largos 
esparcidos, hojas esparcidas, lineales, algo car- 
nosas, enterísimas y con tuberculillos apunta- 
dos y ramas con hojas ó desnudas en el ápice, 
con una cabezuela solitaria y terminal en el åpi- 
ce de cada uno; cabezuelas multifloras, heteró- 
gamas, con las flores del radio uni ó triseriadas, 
liguladas, femeninas, y Jas del disco tubulosas 
y hermafroditas; involucros anchos hemistéricos, 
erizados de pelos como toda la planta, formados 
por tres series de escamas lineales lanceoladas y 
empizarradas; receptáculo plano; corolas todas 
amarillas, las del radio liguladas y estrechas, las 
del disco tubulosas con el limbo quinquélido;an- 
teras sin apéndices; aquenios lineales, oblongos, 
comprimidos y sedoso-vellosos; vilano doble, el 
exterior corto y formado por pajitas estrechas, 
el interior más largo y formado por pelos denti- 
culados. 


NEYED: Grag. Región interior de Arabia, cuyo 
nombre significa país elevado, Cada territorio 
tiene su Neyed, pero el que ha adquirido verda- 
dera notoriedad é importancia, formando un grm- 


po geográfica, es el que ocupa el centro de la pe- + 


nínsula, y que limitan casi por todos lados de- 
siertos de mayor ó menor importancia. Sus limi- 
tes son los montes Yebel Aya al N.O., alean- 
zando una alt. de 1800 m. sobre el mar y dle 
unos 800 sobre la meseta inmediata, á los que 


- desciende por cadenas secundarias de ereta roja 


y amarilla, en tanto que la principal (monte 
Chamar) esde granito rosa. Másal E. y algo mis 
al S. se encuentran los montes de Seiman, de 
menor alt, y orientados de O. á E. Par el lado 
oriental los montes Temama se dirigen de N.O. 
á S.E., y porel S. los Tueik y los de Imari sir- 
ven de límite al desierto de Dahna. Dominando 
por su alt. las llanuras inmediatas, el Neyed de- 
be á su configuración y à su elevación relativa 
el tener nn clima más templado y mucho más 
saludable que las demás regiones de la Arabia. 
Los calores no son tan intensos como en los de- 
siertos inmediatos, y las crestas de sus montañas 
reciben el soplo de los vientos que proceden del 
N.; las alternativas de temperatura del día å la 
noche y del invierno al verano se suceden con 
regularidad y el aire es siempre puro. La hume- 
dad constante de sus valles extiende y propaga 
la frescura y la vida, y acá y allá los árboles se 
destacan, y aun la prov. septentrional, Sedeir, 
debe su nombre å una esencia, siendo parecido 
el ramaje del árbol que la produce al de la enci- 
na. Una vegetación abundante indica los gran- 
des centros de población, y lo mismo las ciuda- 
des que las aldeas están rodeadas de jardines, 
campos cultivados, bosques de palmeras y ver- 
des prados que nutren dos caballos del país, cé- 
lebres por su nobleza figura y resistencia, Los 
ríos y arroyos son escasos, pero en cambio se en- 
enentran multitud de pozos de poca profundi- 
dad y abundantes. En los valles predomina el 
cultivo del trigo, celula, arroz, maíz (dura), y 
otras dos especies de granos: el dotkun y el safrà; 
las tierras elevadas están dedicadas á pastos. Los 
carneros son de una raza excelente que podría 
rivalizar con los merinos: hay ganado vacuno y 
de cerda y bastantes antílopes, Los camellos do- 
máésticos son muchos y execlentes, y el caballo 
del Neyed es el caballo árabe más estimado. 
La población es sedentaria y agrícola, habiéndo- 
se establecido en las ciudades una pequeña por- 
ción para dedicarse á la industria y al comercio, 
en tanto que el resto de los habits. se ocupa en 
las aldeas en las faenas agrícolas y en el cuida- 
do de sus ganados, Además de la población fija 
hay multitad de heduínos que viven en tiendas 
dle campaña, especialmente á la proximidad de 
los desiertos, Jl Neyed se divide políticamento 
en dos grandes estalos: al N. el de Chóme, cuya 
capital es Hail, yal S. el de Neyed propiamente 
dicho, cuya capital es Riad. Las provincias son 
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10, con 302 villas y aldeas y 1189000 habitan» 
tes; además, la población nómada ascendía á 
unos 72 000 habits. distribuídos en 11 tribus, se- 
gún M. Palgrave. Otros evalúan toda la pobla- 
ción en 718 000 habits., de los cuales 480 000 son 
sedentarios y el resto ocupa 47 600 tiendas, que, 
á cinco habits. por cada una, resultarían ocupa- 
das por 238000. La industria está poco desarro- 
llada, tejiéndose telas de algodón y fabricándose 
buenas armas. Este país mantiene relaciones co- 
merciales con los países más próximos, impor- 
tando telas y especias por el intermedio de Mas- 
kate; de Bagdad y Basora recibe armas de to- 
das clases, y del Yemen café. El gobierno es 
absoluto y en el pueblo domina el fanatismo re- 
ligioso. Aislado del resto de la Arabia por los de- 
siertos, es poco conocido. Los geógrafos árabes 
apenas hacen mención de él, Enel Neyed busca- 
ron refugio los heduínos de la Arabia, librándo- 
se allí de la persecución de sus enemigos y con- 
servando en toda su pureza sus costumbres y su 
sangre. En este país ha nacido y se ha desarro- 
llado la secta uahabita, fundada por Ab-del- 
Uahab, que nació en 1691, y después de haber 
sido negociante y viajero se estableció en Basora 
y en Damasco, donde cultivando su espíritu asis- 
tió á las elecciones de los sabios. Convencido de 
que los comentadores habían corrompido el Co- 
rán y que no se practicaban en toda su pureza 
sus preceptos, resolvió desterrar los errores y 
adulteraciones y volvió á su país y comenzó la 
predicación (1740-50), al pronto sin gran re- 
sultado, hasta que, habiendo encontrado á Said, 
joven príncipe gobernador de Deraich, le pro- 
metió el Insperio de Arabia á cambio de su pro- 
tección. Así sucedió en efecto: al poco tienpo, 
vencedor de los reyes inmediatos, Jegó hasta do- 
minar la Meka y el Golfo Pérsico. Uahab predi- 
caba al propio tiempo é inspiraba las reformas, 
sin aceptar ningún cargo público, Los hijos de 
ambos continuaron la obra emprendida, y al fina- 
lizar el siglo xv111 todo el espacio que media en- 
tre el Heyaz y el Golfo Pérsico, el Yemen y Da- 
masco quedó bajo la dominación de los uahahi- 
tas. Caracteriza i esta secta la intolerancia y el fa- 
natismo, así como el rechazar todo intermedia- 
rio entre Dios y el hombre; rechazan también la 
pompa de las ceremonias, el lujo de las mezqui- 
tas y el uso de telas de valor. In 1802 la Meka 
fué ocupada por los uahabitas, pero hubieron de 
detenerse ante los muros de Medina, en cuya cin- 
dad no pudieron entrar por el pronto. El jefe de 
la expedición y rey de Neyed fué asesinado, pero 
en 1806 Medina hubo de rendirse á su sucesor, y 
el imán de Maskate se vió forzado á pagar tri- 
buto. En tanto el sultán de Constantinopla dió 
orden para que se reprimiera y castigara á los 
nahabitas, y en 1811 un ejército egipcio de 8000 
hombres, con el hijo de Mehemet Alí á la cabeza, 
marchó 4 combatirles. Lucharon unos y otros 
con vario éxito, hasta que en 1818 fué tomarla la 
cap. y enviado el príncipe Abdallá á Constanti- 
nopla, donde fué asesinado. Un hijo de éste su- 
blevó años después el país, expulsó á los egip- 
cios, y logró la restauración del principado me- 
diante un tributo anual que paga á la Sublime 
Puerta. 

NEYEF (MAR DE): Geog. Lago de la Mesopo- 
tamia, Turquía asiática, por los árabes llamado 
Xeriet-ibu-Hardal; es un gran lago pantanoso de 
70 kms. de largo de N.O. ¿S.É,, por un ancho 
medio de 12, alimentado por el Hindieh, deri- 
vación natural del Eufrates. Las aguas de este 
lago son unas veces dulces y otras saladas, se- 
gún la abundancia de las aguas Nuviales que le 
alimentan. El Hindich sale de este lago para 
volver al Eufrates, En la orilla N. hay una po- 
blación llamada Neyef ó Meched-Alí, con mez- 
quita muy venerada por los musulmanes chiitas, 
pues en ella se halla la tumba de Alí. 


NEYELI, NIAYELI ó NIUYULI: Geag. Lago del 
círeulo y prov. Jakutsk, Siberia, sit. en la fron- 
-tera del círculo de Vilinisk: 60 kms. de largo y 
unos 10 de ancho. Vierte en el río Lena. —' 


NEYRAC-LES-BAINS: Crag. Caserío y estación 
balnearia de] municip. de Meyras, cantón de Thu- 
eyts, dist. de Largentière, dep. del Ardeche, 
Francia, sit, en la vertiente N. del Sonlhiol, å 
la dra, del Ardèche. Hay seis fuentes, frías ó ca- 
lientes, clasificadas coma hicarbonatadas sádi- 
cas, bicarhbonatadas eñlcicas y hicarbonatadas 
mixtas, todas ligeramente ferruginosas; se em- 
plean en bebida, baños y duchas. Estas aguas 
eran ya conocidas de los romanos. 
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NEZAHUALPILLI: Biog. Rey de Tezcuco. Véa- 
se NETZAHUILPILLI. 


NEZ-PERCES: Grog. Condado del Territorio 
de Idaho, Estados Unidos, sit. en la orilla dere- 
cha del Lewis ó Snake, que le separa del Ore- 
gon y del Washington; hacia cl N. coufina con 
el est. de Wáshington; 19180 kms.? y 4000 ha- 
bitantes, Cereales; cría de ganados. Cap. Lé- 
wiston. 

NGADA: Geog. Río del Bomnú, Sudán; viene 
del S.E., pasa por Maidugueri, vuelve después 
al N.E., y comunica con el lago Tehad por otro 
que se forma en la estación de las lluvias. 


NGALA: Geog. C. del Bornú, Sudán, sit. al 
S.E. de Kuka, cerca de la orilla meridional del 
lago Tchad, entre el Mhulu y el Gambaru, tri- 
butarios de este lago; 6000 habits, 


NGALOA: Geog. Y. KANDAVU. 


NGAMBO: Geog. Río del Mozambique, Africa. 
Nace en el país de los lonmés, en la vertiente 
meridional de las colinas de Kugite y Ndimué; 
se dirige desde luego al S.S. E. hasta los 15° 2 
lat, S., donde desemboca por un delta en la par- 
te N.O. de la bahía de Mokamba, al S.O. de 
Mozambique, 


NGAMI: Geog. Lago del Africa meridional, en 
el país Bamanguato, hacia los 20° 35 lat. S., al 
N. del desierto de Kalahari. Ocupa el fondo de 
una gran depresión á la que van muchos ríos de 
curso temporal, casi secos en la época de sequías, 
y cuya pendiente es tan poco pronunciada que 
a veces la corriente cambia de dirección par efec- 
to de los vientos. Tiene este lago unos 50 kiló- 
metros en su mayor «dimensión de E.N.E. al 
0.5.0, por 10á 15 en su mayor anchura, pero 
va disminuyendo de año en año y tiende á des- 
aparecer å consecuencia del desecamiento gene- 
ral de las corrientes de agua del Africa austral, 
comprobado ya por Livingstone. La principal 
de las que recibe el lago es el rio Tiogue, que 
viene del país de Angola; de la parte oriental sale 
el río Zuga, que va á perderse en Jas lagunas 
próximas al país de los matebeles, 


NGAN-HOEI: Grog. Prov. de China, sit. entre 
el Kiang-su y el Uclie-kiang al E., el Kiang-si 
al S. y el Hu-pe y el Ho-nañ al O.; se extiendo 
de S. å N. entre los 29 y 34° lat. N.; 139875 
kms.? y 36600000 habits. El río Azul cruza esta 
prov. de S.O. á N.E. Se divide en ocho deps. y 
tiene por cap. å Ngan-king-fu. 

NGAN-KING-FU: Geog. C. cap. de la prov. de 
Ngan-hoei, China; sit. al S.O. de Nankin, al 
S.S.E. de Pekín y al N.N.E. de Cantón, en la 
orilla izq. del Yang-tsé-kiang; 40000 habits. 


NGAN-SO-SIEN: Geog. C. cap. de dist., dep. de 
Pao-ting-fu, prov. de Pe-chi-1i, China, sit. 4 ori- 
llas del Pan-ho; 30000 habits. 


. 


NGARIK, NGATIK ó LAS VALIENTES: Geog. 
Grupo de isletas del Archip. de las Carolinas, 
Micronesia española, Oceanía, sit. en la parte 
meridional de las Carolinas centrales, Lo forman 
11 isletas bajas, sit. sobre un arrecife de coral de 
22 millas de circuito. Hay unos 30 habits, Se- 
gún Coello, discurso pronunciado en la Socie- 
dad Geográfica en 27 de agosto de 1885, Felipe 
Tompson reconoció detalladamente en 1773 unas 
islas que llamó de la Pasión y Bajo Triste, que 
corresponden á las de Ngarik ú Ngatik y Ora- 
luk. Las isletas están bien pobladas de cocales y 
de árboles de Ja fruta del pan. Al extremo orien- 
tal se levanta la isla Ngarick, que da nombre al 
grupo, que tiene 900 m. de largo por 360 de an- 
cho, y al otro extremo del arrecife hay otra isla 
de dable extensión que la anterior. Ambas son 
bajas, lanas, con mucho arbolado y habitadas; 
en el resto del arrecife se encuentran hasta nue- 
ve islotes pequeños, á excepción de uno algo ma- 
yor al extremo N, - 


NGA-UON: Geog. V. NAGUOUN, 
NGAY-NIKAU: Beag. V. NAN-SL 


NGOIO ó NGOY: Grog. Paiste la costa de Afri- 
ca, en la desembocadura del Congo, al $. de las 
posesiones portagnesas de Cabinda. Hoy perte- 
nece en su mayor parte al Est. Libre del Congo. 


NGOLI ó MATELOTAS: Groy. Islas del Archi- 
piélago de las Carolinas occidentales, Mierone- 
sia española, Oceanía. Son cinco, Segia Coello, 
discurso pronunciada en la Sociedad Geográfica 
en 27 de agosto de 1885, es erróneo el nombre de 
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Matelotas dado á este grupo, el enal corresponde 
á la de Feis, y añado que parece probable que 
una de las islas de este grupo fué la visitada el 
23 de enero de 1565 por la armada de Legazpi 

cuyo grupo llaman también algunos Gulú y La- 
moliaur-ulu. Las dos mayores están sobre el can- 
til del S. del arrecife, y 7 millas al N.O. hay 
otra isleta notable, Hay un paso ó canal para 
Ja laguna å la parte N.O. de la isleta del S. Las 
dos isletas del N. son muy pequeñas y desde 
ellas sale un arrecife unas 3 millas hacia el N. 
Este grupo es peligroso y deberá dársele un buen 
resguardo de noche ú en tiempo obscuro ó cerra- 
do, pues á menudo hay fuertes corrientes en sus 
proximidades y se desconoce lo que sale ó se ex- 
tiende por su parte del E. (Instrucciones para 
la navegación del Archip. de las Carolinas, por 
la Dirección de Hidrografía). 

NGOMBE: Geog Río del Uñiamucsi, Africa; co- 
rre de E.S. E. 40,N.0O. por región llana, y des- 
agua en el Malagarazi, tributario del lago Tan- 
gañika. 

NGO MI-XAN: Geog. Montaña de la ywov. de 
Sechuan, China, sit. al O. de la e. de Kia-ting- 
fu y de la conf. del Tung-ho con el Miñ ó Uang- 
ho, Se eleva 4 3350 m. sobre el nivel del mar, y 
es muy notable por los conventos, templos y ca- 
pillas que hay en sus flancos, y que atraen anual- 
mente muchos cientos de millares de peregrinos. 
Más de 2000 monjes habitan estos conventos y 
guardan las preciosas estatuas doradas de los 
templos, y las reliquias, entre las cuales se ha- 
lla el famoso diente de Buda, que es un diente de 
elefante fúsil. 


NGONGO: Heng. Río del Congo francés; baja 
de la cordillera litoral y desagua en el Océano At- 
lántico, al N, del Kuilu-Niari. 

NGONTSY: Geog. Cabo ó promontorio de la 
costa de Madagascar, al N. de la hahía de An- 
tongil, á los 15° 157 lat, S. Se le ha Hamado tam- 
bién Cabo Oriental, pnes forma en efecto la par- 
te más saliente hacia el E. de las costas de Ma- 
dagascar. 

NGORNU: Geog. C. del Bornú, Sudán, sit. en 
la orilla 8.0. del lago Tehad, al E.S.E. de Kuka; 
20000 habits. 

NGOY: Geog. Y. Naoto. 

NGUE-AN: Geog. Prov. de la Cochinehina 
anamita ó Anam. Está limitada al N. por la de 
Tañ-hoa y al S. por la de Ha-tiñ. Comprende 
casi en su totalidad la cuenca inferior del río 
Ngan-ka, y sn litoral corresponde al inmenso del- 
ta que forma ceste río. o 


NGUNA: Geog. Isla del Archip. de Nuevas Hé- 
bridas, Melanesia, Oceanía, en el grudo de Efat 
ó Sandwich y parte central del archip. ; 7 kiló- 
metros cuadrados de sup. 


NGUNIE: Geog. Río del Congó francés, Africa, 
afl. de la izq. del Ogoué. En la parte superior de 
su curso lleva el nombre de Onango; viene de la 
parte S.E. del país de los achangos. 


NGURU: Geog. País de Africa, al O. de Zanzi- 
bar. Está limitado al E. por el Useguha, al S. 
porel Usagara, al 5.0. por el Gueya y al N.O. 
y N. por el país đe los masai. Es territorio mon- 
tañoso, cortado por valles, cubierto de bosques 
y regado por numerosos arroyos. 


NGURUM: Geng. Río del Bornú, Sudán, tribu- 
tario de la orilla S.O. del lago Tchad. 


NGUYEN-VAN-THUONG: Biog. Hombre de Es- 
tado anamita, N. en An-xa-Trung (provincia 
de Kuang-Tri) en 1819. M. hacia 1885, Habién- 
dose licenciado después de sus brillantes estu- 
dios, ingresó (1852) en el Ministerio de Justicia 
en calidad de experlicionario estagiario. En 1854 
fué nombrado archivero del despacho judicial y 
tri-haryea del huyen de Qunib-Khoió Qunih-Joi. 
En 1857 el emperador le elevó al mandarinato de 
mimera clase, enviándole como Juez å la prov. de 

hauh-Moa, de donde fué llamado á la capital 
en 1882, Nombrado prefecto de Hué (1865), fué 
acusado de prevaricación por los habitantes, y 
degradado, pero desde el año siguiente el empe- 
rador le nombró para la dirección de estableci- 
mientos agrícolas de Kuang-Tri. En 1862 obtu- 
vo el nombramiento de segundo asesor de dere- 
cho del Ministerio de Ritos, en cuyo departa- 
mento adquirió día por día mayor importancia, 
En 1873 fué enviado á Cohinchina como pleni- 
potenciario, después á Hanoi para tratar con 
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Philastre acerca de la restitución de las provin- 
cias conquistadas por lrancisco Garnier. En 
1874 marchó á Saigon y firmó con el representan- 
te de Francia un tratado de paz y de comercio, 
negociación que le valió la cruz de gran oficial 
de la Legión de Honor. Fué numbrado (1875) in- 
dividuo del Comal ó Consejo secreto y encarga- 
do del Ministerio de Relaciones Exteriores, A la 
muerte de Tu-Dnc (1883) alcanzó el nombra- 
miento de regente del reino, cuyo desempeño 
continuó con los emperadores Hiep-Hoa y Kien- 
Phuoc. La oposición que hizo á la intervención 
francesa en Anam motivó el gue fuese depor- 
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tado á Nueva Caledonia (1885), en donde no tar- 
dú en morir, 


i 

| mi (del lat, nec): conj. copul. que enlaza voca- 

| blos ó frases denotando negacion, precedida ó 
seguida de otra ú otras. 


A lo cual el mozo respondió en lengna asi- 
mesmo castellana: NI soy turco de nación, NI 
moro, Ni renegado. 

CERVANTES. 

No salió de su boca palabra áspera NJ dnra, 
no se acuitó NI abajó á ruegos, N1 suplicacio- 
ues, NI lágrimas. 

FR. LUIS DE GRANADA. 
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- Nr: En cláusula que empiece por verbo pre- 
cedido del adverbio zo y en que haya que negar 
dos ó más términos, igualmente puede omitirse 
ó expresarse delante del primero esta conjun- 
ción. No descansa de día Ni de noche; no descan- 
sa NI de día Ni de noche. Colocado el verbo al fin 
de cláusulas como ésta, necesariamente han de 
expresarse con la conjunción Ni así la primera 
como las demás negaciones: NI de día N1 de na- 
che descansa. 
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- Ni: Toma á veces el carácter de conj. disy., 
equivaliendo á ù. 


¿Te hablé yo NI te vi? 
Diccionario de la Academia. 


- Ni: adv. neg. Y no. 

Fácil se creería la empresa de dominar todo 
aquello que se fuese desenbriendo, vista la 
mansedumbre y timidez, las armas y costum- 
bres de las nuevas gentes. NI le ocurrió á na- 
die duda sobre el derecho de sujetarlas por 
medio de la fuerza, 

BARALT. 


Perdió el candal y la honra: NI podía espe- 
rarse otra cosa de su mala conducta. 
Diccionario de la Academia. 


-Ni nirs: m. adv. No del todo, en frases de 
sentido contrapuesto, 


Ni bien de corte, NT bien de aldea. 
Diccionario de la Academia. 


NIÁGARA; Geog. Río de la América del Norte 
que lleva las aguas del lago Eric á las del On- 
tario, y que por esta causa debe considerarse 
como sección o parte del San Lorenzo. Su curso 
mile 54 kms., en cuyo corto espacio desciende 
101 m., perteneciendo la mayor parte de esta 
pendiente á los 30 kms. primeros, es decir, al 
espacio comprendido entre el Eric y la famosa 
catarata, A su salida del Jago hállase el río å 
172 m. de altitud y tiene 1100 de ancho. Des- 
pués vaensanehando hasta 3 kms. Multitud de 
islas le dividen en varios hrazos, siemlo la ma- 
yor y más importante de todas la lamada Grand 
{sland ó Esla Grande, la cual mide 20 kms. en 
un sentido y 10 en otro. De los dos brazos en 
que divide la corriente, el más ancho pasa entre 
la isla y el territorio del Canadá, y el más jargo 
lame la tierra norte-americana. Luego toma nue- 
vamente el Niágara aspecto de lago espacioso y 
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Catarata del Niágara 


tranquilo, pero al poco trecho obsérvanse los Í la declaración de Parque N 


primeros remolinos, luego formidables cachones 
formados por las aguas al correr por un plano 
inclinado, y por último, Ja inmensa masa liqui- 
da cuya anchura ha ido menguando de 5 000 á 
1 500 m., encuentra delante de sí una presa na- 
tural de duras rocas, se replicga y cae del otro 
lado desde una altura de 50 m. Hay en el mun- 
do muchas cataratas en las que el agua se des- 
peña de mayor altura, pero ninguna se conoce 
de masa más considerable. Pasada la catarata, 
el rio continúa su curso hasta el lago Ontario 
sin accidente alguno que de notar sea, ni recibir 
sino dos pequeños alls. |I Catarata famosa, for- 
mada por las aguas del río Niágara, que une el 
lago Erić al lago Ontario. «Desde el lago Eric 
hasta el salto, dice Chateaubriand en su hermo- 
so libro E genio del Cristianismo, el río baja por 
rapida pendiente, y, en el instante de la caída, 
más que río es un mar que dividido en torrentes 
se precipita en un abismo.» Cuando este mara- 
villoso espertáculo tenía por teatro la selva vir- 
gen, el ruido ensordecedor de la catarata oíase á 
10 millas de distancia. Hoy el silbido de Jas må- 
quinas de vapor, las voces de los cocheros y ca- 
rreteros, el rumor de las innumerables fibricas 
y los mil ecos de la intensa vida que dos gran- 
des naciones hacen en las inmediaciones de la 
catarata, han sustituido al majestuoso silencio 
de ayer. Para mayor desencanto del aficionado 
å las bellezas naturales, no adulteradas por la 
mano del hombre, la antigua selva está trans- 
formada en jardín, con sus callos alinearlas, sus 
macizos de verdura recortados simétricamente, 
y sus Mores exóticas agrupados con arte. Has 
parte de la fuerza es utilizada por las muchas 
fábricas de aserrar madera, de papel, ete., exis. 
tentes en las márgenes del río. Y gracias å que 


acional hecha por es 
gobierno de los Estados Unidos en favor de la 
catarata y de sus alrededores ha salvado á la na- 
turaleza de mayor y más completa profanación. 
La isla de la Cabra (Goat's Island) divide en 
dos partes la catarata: la de la izq. pertenece al 
Canadá, y la de la dra. 4 los Estados Unidos. 
Aquilla, de 600 m, de extensión, tiene la forma 
de una herradura; la segunda marcha en línea 
recta de la orilla á la isla, Por estas dos inmen- 
sas brechas abiertas en un dique de roca viva, 
cortado á pico, se precipitan las aguas salidas 
del lago Erié, masa líquida calculada en 90 mi- 
llones de metros cúbicos por hora. La primera 
impresión que la vista de la catarata produce 
es el estupor, Ante espectáculo tan imponente 
el hombre necesita algún tiempo para llegar å 
reponerse y entrar en el análisis de los detalles, 
«¿Qué pintor, escritor ó músico podría rellejar 
este maravilloso espectáculo? dice un viajero fran- 
cés de los que mejor han «descrito el Niágara, 
Las maravillas dela naturaleza despiertan en nos- 
otros muchedumbre de impresiones complejas, y 
la pluma no puede hacer otra cosa que anotarlas 
sucesivamente. Frente al espectador elévanse pe- 
ñascos rojizos cuyo color da más brillantes ma- 
tices á la masa líquida, la cual, en su parte alta, 
toma un cierto colorido sanguíneo, pasa luego 
á un color plateado, y por último se deshace en 
blanquísima espuma. Parece que aquellas enfu- 
revidas aguas van A arrastrar de nn moniento ú 
otro al abisnto la pequeña islade la Cabra, y aun- 
que ésta resiste, merced á la solidez de sus eimien- 
tos, de cenando en enando la corriente inppetuosí- 
sima arranea de ella fragmentos de roca que rue- 
dan ¿Clas insoudables profundidades del rio. Un 
bosquecillo mieroscópico sirve de corona å la isla, 
dominando las densas nubes que del seno de las 
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aguas se yergnen hasta las nubes fantásticamen- 
adornadas con guirnaldas de arco iris, mientras 
del fondo del abismo suben también los roncos 
truenos con que la catarata parece entonar el 
hinmo de su propia grandeza. Pasado el salto 
corre sombrío y profundo el río entre dos altas 
murallas, cuyas rocas ostentan, dondequiera que 
existe una hendidura con un poco de tierra ve- 
getal, exuberante vegetación. Pero no hay que 
buscar en aquellos parajes siempre cubiertos de 
verdura escenas semejantes é las que describió el 
cantor de Atala. Todo ha cambiado: las mara- 
villas son muy otras. Un magnifico puente col- 
gante une las dos orillas del río. Consta de dos 
pisos distantes el uno del otro 8 metros; por el 
uno pasan los peones y los carruajes; por el 
otro el ferrocarril. Aquella obra maestra de los 
ingenieros americanos produce vértigo. Para pa- 
sar á la isla de la Cabra existe también un puen- 
te. Goat's Island ofrece toda suerte de encantos 
al viajero. En el bosquecillo hay pequeñas ave- 
nidas en espiral, cada una de cuyas vueltas per- 
mite descubrir un nuevo panorama. Una senda 
trazada en parte sobre peñascos, y en parte sobre 
estacas cuya base son rocas cubiertas por los es- 
pumosos cachones, conduce å una torre de 15 me- 
tros de alto, que se levanta sobré los bordos de 
la parte canadiense de la catarata, la tan famosa 
con el nombre de herradura. De las enormes ma- 
sas de agua que se precipitan y chocan furiosa- 
mente entre sí saltan columnas de espuma y se 
elevan masas de vapores que toman de los rayos 
solares los más extraños colores. Una escalerilla 
conduce por la falda de la isla al pie mismo de la 
catarata. Entre la roca y las aguas queda un pe- 
¡ueño hueco, á cuya entrada se ve una cabaña 
microscópica, semejante al nido de in ave, Un 
guía conduce al curioso bastante atrevido para 
intentar esta excursión por un estrecho y resba- 
ladlizo sendero que desciende hasta la base de la 
catarata, Cubierto con un impermeable, con la 
mano en la boca para poder respirar en aquella 
atmósfera casi compuesta de vapor de agua, el 
vinjero llega á la gruta de los Vientos, desde 
domle contempla la cortina de $ metros de agua 
que delante de él forma el río. Esta excursión es 
muy peligrosa. El menor tropezón cuesta la vi- 
da, comprometida también por las piedras queá 
cada momento se despreden de loalto. En efecto, 
las aguas van destruyendo la roca con lenta pero 
incesante labor, y la catarata retrocede hacia el 
lago LErié. Las rocas que forman la parte alta de 
la meseta de donde cac el Niágara son de una 
caliza dura, de la serie silúrica, de unos 27 me- 
tros de profundidad y bajo la cual se encuentra 
un banco de arcilla esquistosa bastante blanda, 
de igual espesor, y que está minada constante- 
mente por la acción de la espuma que salta de la 
catarata y «que el viento arroja con fuerza contra 
la base del muro. Por esta causa, y por la fuerza 
expansiva del hielo, la arcilla se disgrega y cae 
desecha en polvo, quedandoal aire trozos dle ca- 
liza hasta de 12 metros, los cuales, cuando les 
falta la hase que los sustenta. caen, Las mås an- 
tignas observaciones de que hay noticia prueban 
la frecuencia y continnidad de estos accidentes.» 
En 1813 y 1828 hubo desprendimientos de tal 
consideración que el choque produjo una especie 
de terremoto que conmovió toda la comarca. 
Hennepin y Kalm, que fueron los primeros vi- 
sitantes de las cataratas (1678 y 1751) y que pu- 
blicaron vistas de ella, prueban que desde su épo- 
ca han sufrido éstas notables transformaciones. 
La simple observación del enrso del Niágara des- 
de las alt. de Queenstown hasta el sitio dende 
en nuestros días cren las aguas, que será å dis- 
tancia de 11 kms., sugiere inmediatamente la 
idea del retroceso de la catarata. Como hasta 
una epoca que quede considerarse reciente han 
estado las márgenes del Niágara desiertas, es im- 
posible conocer á ciencia cierta la rapidez del 
retroceso. Y) geólogo Bakewell, fondándose en 
noticias adquiridas de los habitantes más anti- 
guos de aquellos contornos, supusa que éste se- 
ría de m m. por año. Ohservaciones do Lyell, 
hechas en 1841-42, le condujeron å supanerje de 
30 centímetros en igual período, en cuyo caso 
puede computarse en treinta y cinco mil años el 
tiempo que ha necesitado el salto para retroce- 
der desde las alt. de Queenstown 4 donde está 
hoy, suponiendo que el retrecesa se hava verili. 
cado de un modo amiforme. Como del examen 
del terreno se deduce que esto no es posible, re- 
sulta aquel cálenlo vagamente aproximado, y, se- 
gún todas las probabilidades, corto, pues la cata- 
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rata tenía entonres doble alt. y por tanto una 
masa mucho mayor de rocas que destruir. Para 
llegar al lago Erié faltan aún 25000 m., lo que 
supone una serie de siglos casi indefinida desde 
el punto de vista humano. [1 Condado de la pro- 
vincia de Ontario, Dominio del Canadá; esta li- 
mitado al E. porel río Niágara que le separa del 
est. de New York, al N. por la orilla meridio- 
nal del lago Ontario, al O. por el condado de 
Lincoln y al S. por el de Velland; 98 kms,? y 
4000 habits. Cap. Niágara. || C. caj. de conda- 
do, prov. de Ontario, Dominio del Canadá, si- 
tuada al S.S. E. de Toronto, casi enfrente, en la 
orilla opuesta del lago Ontario, y en la izq. del 
Niágara; 4000 habits. Lugar muy concurrido en 
verano å causa de los baños en el lago y de las 
visitas 4 las cataratas del Niágara, que distan 
24 kms. al S. Es una de las antiguas e. del On- 
tario. 

- NIÁGARA: Geog, Condado del est. de Nueva 
York, Estados Unidos, sit. en la orilla meridio- 
nal del lago Ontario, al N, del Tonawanda, 
all. de la izq. del Niágara; 1295 k.? y 55000 ha- 
bitantes. Cereales y frutas; ería de ganados. Ca- 
pital Lockport. 

Niágara PATS: Geog, C. del condado de 
Niágara, est. de New York, Estados Unidos, si- 
tuado al N.N.O. de Búffalo, en la orilla dra, del 
Niagara, en el fe. de Léwiston á Búftalo, que 
comunica por un puente colgante con la orilla 
canadiense: 4000 habits. Dehe su existencia á la 
eciobre catarata, y es una aglomeración de ho- 
teles, 


NIAGUSTA: Geog. ©. de la prov. de Salónica, 
Macedonia, Turquía enropea, sit. á orillas de un 
pequeño tributario de la dra. del Karasmak; 5000 
habits, Buenos viñedos, 


NIAMBARAS Y YAMBARAS: m. pl. Etnog. Tri- 
bu del Sudán, al O, de Lado, en la región mon- 
tañosa compwendida entre el Nilo y su tributa- 
rio el Yei ó Rodi, donde nacen los ríos que for- 
man el Bahr-el-Gohl. Los nianibaras son de la 
misma raza que los baris. 


NIAMES: Geog. Arroyo del Uruguay, en el De- 
partamento de Río Negro. Corre de E. á N.O., 
naciendo en la cuchilla de Ibardo, y desagua en 
el arroyo Negro. 

NIANGA ú RANGA: Reog. Río de la costa O, de 
Africa, en el Congo francés; desagua en el Océa- 
no Atlántico cerca de los 3° lat. S. Nace en la 
cordillera de los Achangos, en el lago Libague. 


NIANI: Geog. País de la Senegambia, Africa, 
al N. del curso medio del Gambia, entre el Uli 
al E. y el Salum al O. 


NIAO: Geog. Lugar en la parroquia de San Ju- 
lián de Viñón, ayunt. de Cabranes, p. j. de In- 
fiesto, prov. de Oviedo; 97 edifs. 


NIARA: f. Pajar en el campo, que se forma ha- 
ciendo un montón de la paja, y cubriéndola con 
retama ú otra hierba que despida el agna para 
defenderla. En el corazón ó lo interior de el se 
suele encerrar y conservar el grano. 


NIARI ó NIADI: Geog. Río del Africa occiden- 
tal; riega la parte S. del Congo francés, Nace en 
la vertiente occidental de los montes Yué. Corre 
primeramente al O. y luego al S. para volver de 
pronto al O., cuya dirección conserva por espacio 
de 100 kms. Después de un curso muy sinuoso 
corta la cadena de 1000 m. de alt. que la separa 
del mar y se dirige hacia óste, describiendo mu- 
chas y violentas curvas. Su desembocadura está 
medio olstruída por lasarenas, que han formado 
una peligrosa barra, Un gran hanco se prolonga 
entre las aguas del río y las del Océano, obligan- 
do å aquéllas á dar un largo rodeo antes de jun- 
tarse con óstas, Curso 450 kms. Sus principales 
alis. son el Ludima, el Luasa, y el Celina. En 
la parte inferior de su curso es conocido con el 
nombre de Kuilu. 

El terreno regado por el Niari es todo él nuy 
quebrado y pintoresco, con grandes montañas 
por entre las que corre unas veces violento y es- 
pumosa, otras plácido y transparente, Es nave- 
gable durante 60 kms, por chalupas de vapor de 
bastante calado, Su anchura varía de 200 4 700 
mi. Abundan en su enenca el hierro y el cobre, que 
los indígenas saben aprovechar muy bien, Jos 
grandes hosques de excelentes maderas y las miis 
ricas plantas de la flora tropical, tales como el 
alé y el cacao, que erecen en estado silvestre por 
todas partes. La fauna es igualmente rica. Los 
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hombres que pueblan sus riberas (Ba-unea, Ba- 
lata, etc.) son de pequeña estatura, ¿giles, pero 
no fuertes; las mujeres son mucho más robustas 
de grandes senos y anchas caderas, Los france. 
ses atribuyen mucha importancia comercial a] 
Niari, considerándole conto el mejor camino en- 
tre la costa y la parte navegable del Congo ó 
Congo medio. 


NIARROS: m. pl. Banderizos catalanes del si. 
glo xv1, adversarios de los cadells. V. esta pa- 
abra. 


NIAS: Geog. Isla de la costa de Sumatra. In- 
dias holandesas, Archip. Asiático; pertenece al 
dist, de Siboga, prov. de Tapanuli, y está situa- 
da al O. de Sumatra entre los 1° 34" y 0° 34' la- 
titud N.;6750 kms.? y 200000 á 250000 habi- 
tantes, Terreno montañoso, fértil en arroz y 
sagú. 

NIASA: Ë. Palcont. Género de la familia mo- 
diolópsidos, suborden submitiláceos, orden te- 
trabranquios, elase lamelibranquios, tipo molus- 
cos, Las especies del género Nyassa tienen una 
concha transversalmente oval, oblicua, muy in- 
equilátera; vértices anteriores: charnela que Ile- 
va por delante muchas denticulaciones peque- 
ñas apretadas, y por detrás de uno á cuatro 
dientes lameliformes, subparalelos al borde dor- 
sal; ligamento interno; dos músculos alducto- 
res de las valvas; línea paleal entera. Son pro- 
pios estos fósiles de] devónico de América, pu- 
diendo considerarse como típica la N. arguta. 


NIASEPETROUSKI!: Geog. V. NASEPETROUS- 
KIL 


NIAU: Geog. Isla del Archip. Tuamotú, tam- 
hi n llamada Faau y Greig, sit. cerca de Fakara- 
va, Polinesia, Oceanía. Tiene 20 m. de alt. má- 
xima. Su lago es un pantano de agua salobre, 
cuya mayor profundidad no excede de dos bra- 
zas, y en él se coge un excelente pescado pareci- 
do al salmón, que se exporta á los archips, inme- 

iatos, 


NIAYELÍ: Grog. NeyELÍ. 


NIBELUNGEN (Por: MA DE 108): Lit. Este poe- 
ma alemán de la Edad Media consta de dos 
partes, la primera de las cuales contiene la na- 
rración de las aventuras y muerte de Sigilre- 
do. Este héroe, hijo de Sigismundo, rey de los 
Países Bajos, llega á Worms, en donde residía 
Gonthier, rey de los burguiñoones, en unión con 
sus hermanos Gernot y Giselherr y su hermana 
Clhrimbilda. Casó con esta última, después de 
haber ayudado á Gonthier en su victoria sobre 
la hermosa Brunehilda, reina guerrera de Islan- 
dia, la cual había jurado no casarse sino con un 
rey que la superase en fuerzas. Muchos prínci- 
pes habían pagado ya muy cara la audacia de 
medirse en combate singular con Brunehilda, 
y Gonthicr habría participado de su suerte si 
Sigilredo no se hubiese colocado invisible å su 
lado ayudándole á salir victorioso. Una vez ya 
Brunchilda esposa de Gonthier, le siguió á su 
país, donde en una disputa con Chrimbhilda se 
hizo sabedora de que no había sido Gonthier, 
sino Sigifredo, quien la había vencido. Desde en- 
tonces no pensó más que en vengarse del marido 
de Chrimihijlda, y encargó 4 Hagen de Troneck 
que le diera muerte. El asesinato de Sigifredo en 
una partida de caza, sus funerales, las quejas y 
sentimientos de Chrimbhilda, la submersión del 
tesoro de los nibelungen (Sigifredo había arrecha- 
tarlo este tesoro å los nibelungen del Norte) en 
las aguas del Rhin, donde los arrojó Hagen, for- 
ma el asunto principal del final de la parte pri- 
mera, La segunda parte del poema narra la pe- 
tición para matrinoniode (hrimhilda hecha por 
Etzal (Attila), rey de los hunos, Ja marcha de 
los nuevas esposos y la venganza de Chrimbil- 
da. Esta reina convida á los burguiñones (son 
los nibelungen, que dan nombre al poemajá una 
gran fiesta, Concurren á su llamamiento para 
perecer tados en el palacio de Etzal. Despues de 
tierno Giselberr, Gonthier y sus vasallos, muere 
Hagen de Troneck å manos de la misma Clirim- 
hilda. pero levándose consigo el secreto del te- 
soro, Al ver la reina la decapitación de Hagen, 
no ¡pudiendo un vasallo de Bretrech de Berna 
dominar su indignación y cólera, da muerte å la 
eruel Cheimlitlda. Esta eclebre epopeya. que 
muehos críticos alemanes no han temido colocar 
å la par y aun å mayor altura que Le Fiada, se 
ha atribuido falsamente por A. W. de Schlegel 
å Enrique de Olterdingen ú Ofterdingen. El he- 
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cho es que se compone „de una recopilación de 
20 cantos nacionales épicos, de gran antigüedad, 
á los cuales un autor desconocido dió en 1210 la 
forma con que han llegado hasta nosotros en el 
manuscrito de Munich. Otros dos arreglos de 
estos cantos se han conservado en los manuscri- 
tos de Saint Galles y de Nohenems. En cuanto 
á la cuestión de si este poema está comprendido 
en la colección de los cantos nacionales empren- 
dida de orden de Carlomagno, debe excusarse, 
porque habría de echarse mano de conjeturas 
más ó menos aventuradas. Lo que hay de cierto 
es que las tradiciones populares más antiguas 
han venido á refundirse en este poema, que por 
un lado parece se apoya en hechos históricos, 
como la ruina de la Casa Real de Borgoña y las 
guerras de Atila, y por otra se enlaza perfecta- 
mente con el Edda de Islandia, origen no menos 
puro que maravilloso de la mitología del N orte, 
El mismo nombre de nibelungen corresponde á 
la mayor antigüedad. Gonthier, Hagen y Chrim- 
hilda son Niftungen ó Nibelungen, descendien- 
te del rey Nefil, que trafa su origen de los dioses 
elementales; el nombre (nifthein) de aquel lugar 
frío y sombrío que la religión cristiana ha sus- 
tituido por un ardiente inferno, se enlaza igual- 
mente á la misma familia de palabras. Porlo que 
hace al metro de los Nibelungen, se hace preciso 
advertir que cada uno de los versos, cuatro de 
los cuales hacen una estrofa, cuenta seis sílabas 
largas: en medio hay una cesura, en términos de 
que cada mitad de verso tiene tres largas, El 
número de breves que se juntan á las seis largas 
es indeterminado, y varía de cuatro á diez. Re- 
sulta de esto que los versos de esta estrofa son 
ya yámbicos, ya trocaicos, y finalmente anapés- 
ticos ó dáctilos. Las rimas son ó masculinas ó 
femeninas. Hay que notar además que en los 
manuscritos y en las diferentes ediciones de esta 
epopeya se encuentra añadido un poema titula- 
do La Queja (Klege), cuya rima tiene lugar 
siempre después de tres largas en vez de hallarse 
solamente después de seis como en los Nibelun- 
gen. Este poema, Xlege, probablemente compues- 
to hacia fines del siglo x11, trata del mismo asun- 
toque los Nibelungen, del cual difiere, sin embar- 
go, en muchas circunstancias. Lachmann publi- 
có la edición más correcta de El Nibrlunge y la 
Queja (Berlín, 1826 y 1841), tomando por base 
de su trabajo el manuscrito de Munich. Simrock 
tradujo al alemán moderno El Canto de los Ni- 
delungen (íd., 1827): esta versión es preferible á 
las de Nagen, Busching, Rebenstock y Nins- 
berh. Son muy apreciadas estas obras de Lach- 
mann: Crítica de las Irudiciones de los Nibelun- 
gen, publicada en el Musco Renano (1830); For- 
ma nativa de los Nibelungen (Berlín, 1836): am- 
bas son indispensables para Ja inteligencia del 
poema. Moreau de la Meltiere tradujo al francés 
el poema de los Nibelungen (1839, 2 t. en 8.9), 
y Laveleye en 1860. 


NIBLINTO: Geog, Aldea del dep. de Chillán, 
prov. Nuble, Chile, sit. al Y. de Ceilán; 650 ha- 
bitantes. Minerales de oro en sus inmediacio- 
nes. 


NICACIO: Geog. Dist. de la prov. de Lampa, 
dep. de Puno, Perú; 1000 habits. it Pueblo capi- 
tal de dist., prov. de Lampa, dep. de Puno, Perú; 
400 habits. 


NÍCGALO: m. NiscaALo. 


NICANDER (Canos AUGUSTO): Biog. Porta 
sueco, N. en Strengnees en 1799. M. en 1839, 
Con el seudonimo de Augusto comenzó á eseri- 
bir en el Calendario de las Dumas; dióse å cono- 
cer por sus notables composiciones poéticas: ob- 
tuvo en 1823 un empleo en la cancillería y des- 
pués recibió del principe real los medios de que 
se valió en 1827 para visitar Italia. De regreso 
en su país, cayó en la miseria, se apoderó de él 
un profundo desaliento, se entregó å la Lehida, y 
Juego, durante los últimos años de su vida, se 
puso al servicio de un librero. Nicander unía å 
una poderosa imaginación la gracia más delica- 
da; su estilo es muy puro y de uma rara clegan- 
cia. Cítanse de este poeta las siguientes obras: 
La cuchilla rimicaz La vida y la muerte de Ro- 
salt; Dimas; La muerte del Tasso: Cantos de 
amar del Sur; Porstas completas; Poesias italia- 
nas, ete. 


NICANDRA (de Nicandro, n. pr.): €. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Solanúccas, tribu de las solaneas, cuya única 


especie habita en el Perú, y está hoy difundida | 
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por el cultivo en todas las regiones templadas y 
cálidas, y es uua planta herbácea con las hojas 
alternas, las superiores geminadas, sinuado-an- 
gulosas, con los pedúnculos extraaxilares solita- 
rios y unifloros; cáliz quinquepartido, pentágo- 
no, con las lacinias allechadas; corola hipogina, 
acampanada, con el limbo plegado y casi ente- 
ro; estambres cinco, insertos en el tubo de la co- 
rola y algo salientes, con los filamentos dilata- 
dos en la base y conniventes; anteras con dehis- 
cencia longitudinal; ovario tri ó cuadrilocular, 
con placentas solitarias y multiovuladas situa- 
das junto al ángulo central; estillo sencillo y es- 
tigma acabezuelado; cápsula incluída en el cáliz, 
acrecido, vejigoso y pentagonal, tri é cuadrilo- 
cular, con el epicarpio que se separa fácilmen- 
te, y los tabiques desnudos de placentas; semi- 
las numerosas y arriñonadas; embrión arqueado 
dentro de un albumon carnoso. 

Nicandra alquequenje (Nicandra physalodes 
Gertn). — Planta anual del Perú, ramosa; las 
hojas ovales-oblongas, sinuosas, y flores de color 
lila claro con la garganta blanca. Su multiplica- 
ción tiene lugar por medio de semillas en las 
plantadas por marzo y abril. 


NICANDRO: Biog. Pocta y médico griego. Vi- 
vía en el siglo 11 a. de Jesucristo. De las nume 
rosas obras que había escrito sebre Medicina 
solamente quedan dos poemas didácticos muy 
medianos: Theriaca y Alcxiphormaca, ó los con- 
travenenos, impresos en el Corpus poetarium 
grecorum y en los Poetee graci bucolici el didac- 
gici, de Didot. 


NICANOR: Biog. Célebre gramático griego. 
Vivía en los comienzos del siglo 11 después de Je- 
sucristo. Es especialmente conocido por sus tra- 
bajos sobre la puntuación de Homero, y escribió 
un Tratado acerca de la puntuación en general, 
del cual nos han conservado numerosos frag- 
mentos los escoliastas de Homero. Fabricio y 
Villoison han dado á conocer fragmentos impor- 
tantes de dicha obra, que para ser bien entendi- 
da exige la lectura de la obra de Friedlender ti- 
tulada Nicanor (Kænigsberg, 1850, en 8.°). 


NICAPA: Geog. Pueblo cab. de municip. del de- 
partamento de Pichucalco, est. de Chiapas, Mé- 
jico; 500 habits. El pueblo está sit, á 30 kiló- 
metros al S. de la v. de Pichucalco, y sus habi- 
tantes están distribuídos en dicho pueblo y en 
la hacienda de Sau Carlos. 


NICARAGUA; (Geog. Lago de la Rep. del mismo 
nombre, el antigo Cociliolca de los indígenas, y 
el mayor de la América central. Según Somnens- 
tern, su mayor longitud, de $.. a N.O., es de 
166 kms., y su mayor ancho de 58, con unos 9 000 
kms.? de superficie. La profundidad es, en cier- 
tos parajes, de 80 m., pero la media es de 16 å 
40 únicamente; en general aumenta hacia el N. 
y E. Sus aguas están casi siempre agitadas por 
los vientos del N. E. ; el oleaje producido por los 
chubascos hace con frecuencia peligrosa la nave- 
gación, y en la orilla occidental la resaca es muy 
violenta. Los días de calma son muy contados, 
y las tempestades ó tornados muy frecuentes y 
muy violentos. Hay algunos centenares de islas 
en el lago, y pasan de 1 000 contando los arreci- 
fes de lava de los Corales ú las Isletas, cerca de 
Granada. Las dos islas principales están forma- 
das: una, Alta Gracia, por el doble cono de Ome- 
pete y de Madera; y la otra, Ceiba, por el yol- 
cán de Zapatero, que se eleva cerca de la orilla 
occidental. En la misma línea, no lejos de la ex- 
tremidad meridional del lago, se haila el Archi- 
piclago de Solentiname. Las orillas del lago 
describen una elipse casi regular. Al N.O., en la 
extremidad del eje niayor. el río Panaloya, que 
sale en Tipitapa del lago de Managua, vierte en 
la gran cuenca; la long. de esta corriente de co- 
municación es de unos 30 kms. Según Scherser, 
hay carencia absoluta de moluscos en el lago de 
Nicaragua, pero en cambio abundan los pesca- 
dos. Fra bel encontró seis especies aún no des- 
eritas; el mojarra y el guapota pertenecen á dos 
géneros nuevos, Una estrecha zona montañosa 
separa cl lago Nicaragua del Océano Pacífico: es 
el istmo de Rivas. En el collado de Guiseoyol 
este cordón presenta una altura de 6 m. sobre la 
del lago y de 46 sobre la del nivel del Pacífico. 
Se ha calculado que este gran lago, ó pequeño 
mar interior de agua dulce, vierte anualmente 
en el Atlántico por el río San Juan 32000 mi- 
Jones de m.3 de agua. Según los indígenas de la 
época de la conquista, vertía tambien por utro 
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río en el Pacífico, río cuyo antiguo cauce aún se 
nota en una depresión. El Panaloya es el prin- 
cipal tributario del lago; á él va además el río 
Frio, en el extremo S.E., cerca de la salida del 
San Juan. Los otros atls, son: en la costa orien- 
tal el Tule, Camastro, Sepenaguasapa, Oyate, 
Ojoluapa, Acoyapa, Mayales, Tecolostote y Ma- 
lacatoya, todos en el dep. de Chontales; en la 
costa occiden:al el Ochomogo, Gil González, La- 
jas, Santa Clara y Sapoa, en el dep. de Rivas, 
Al lago afluyen el Sapoa y los ríos costarricenses 
Tortuga, Negro, el Viejo, Zapatero y el Niño. 
Sus puertos son: Granada, Ochomogo, en la des- 
embocadura del río Ochomogo, y los menos im- 
portantes de San Jorge y la Virgen en la costa 
O.; San Carlos, San Miguelito, San Ubaldo y 
los Cocos en la costa l$. Desde hace muchos 
años se pensó en utilizar este lago para estable- 
cer comunicación entre el Mar de las Antillas y 
el Pacífico. 

Pocas son, ciertamente, las personas que co- 
nocen por extenso los trahajos citados, desde los 
primeros tiempos de la conquista, para facilitar 
el comercio y el paso entre los dos mares por 
medio del lago el río de San Juan. Ya en el si- 
glo xvi trató de realizar uno de los proyectos 
D. Arias Gonzalo, alguacil mayor de la c. de 
León de Nicaragua y cuñado de Rodrigo de Coun- 
treras, según consta en carta dirigida por el ca- 
bildo de esta e. al emperador Carlos Y con fecha 
10 de febrero de 1548. A mediados del siglo 
xvu era el lago muy conocido y frecuentado 
por las fragatas de la marina mercante española 
que Megaban hasta Granada, población de gran 
comercio á la orilla del lago. Los salvajes y pi- 
ratas procuraron imposibilitar este comercio, y 
en el año de 1685 desviaron gran parte de las 
aguas del río, haciendo una presa å 20 kms, de 
su desembocadura en el mar, echando cascos de 
navíos, balsas cargadas de piedras y todo loque 
podían encontrar; detenidas las aguas buscaron 
su salida por otro lado. formándose el río Colo- 
ado, que medido por Bailey dió 360 m.? por se- 
gundo en bajas aguas, vertiendo al mar en las 
altas 1095, Las condiciones tan ventajosas de 
este lago y su corta distancia al Pacífico, del que 
sólo está separado por una lengua de tierra de 
22 å 28 kms. de ancho, motivaron nuevos estu- 
dios de gran número de proyectos de canal. El 
lago está elevado 36 á 37 m. sobre el Atlíntico 

39 á 40 sobre el Pacífico (este desnivel entre 
los dos mares está confirmado por Thomé de Ga- 
mond), y para ganar esta alt. en el río y poder- 
le hacer navegable para buques de gran porte 
se proyectó por unos la construcción de varias 
presas y esclusas en el mismo lecho; otros cre- 
yeron más conveniente abrir un canal lateral, y 
hubo quien propuso conservar el nivel del lago 
en toda la longitud del río y hacer en su des- 
embocadura al mar una sola esclusa del desni- 
vel total de 37 m., y lo mismo del lado del Pa- 
cífico, Unos han proyectado, como el príncipe 
Lnis Napoleón en 1846, continuar por el río Ti- 
pitaja al lago de León ó Managua hasta el 
puerto de Realejo, recorriendo una long. total 
de 495 kms, para pasar de uno á otro mar; otros 
cortan directamente del lago á Brito por los le- 
chos de los ríos Lajas y Grande, ó por un canal 
lateral á estos mismos ríos, alimentado del la- 
go, y, finalmente, la concesión hecha en 1.* de 
mayo de 1858 á Félix Belly, con arreglo á los 
planos de Gamond, lega á la bahía de Sali- 
nas por un desmonte de 22 kms., utilizando el 
río Sapoa y descendiendo al Pacífico por seis es- 
elusas. De estos proyectos, el primero exige des- 
de luego dos esclusas en el río Tipitapa por ha- 
Marse el lago León 8 m. más elevado que el de 
Nicaragua, y si bien la altura de da divisoria se 
dice es sólo de 12 4 19 m. sobre el lago León, la 
apertura del canal tiene que hacerse en 48 kiló- 
metros que dista el puerto de Realejo, resultan- 
do una long. total muy grande. Para acortarla 
en unos 50 kms, se proyectó eruzar del lago 
León á la desembocadura del rio Tamarindo, pe- 
ro se abandonalin el puerto de Realejo, que es el 
mejor en toia esa costa, Los otros proyectos que 
terminan cerca de San Juan del Sur necesitan 
puertos artificiales, y, finalmente, el último tie- 
ne el inconveniente rle adoptar un canal de pun- 
to divisorio difícil de alimentar. No se ha de- 
sistido, sin embargo, de construir un canal por 
este istmo; los anglo-americanos persisten en es- 
te pensamiento, fundindose, sobre tado, en la 
bondad del clima, en los recursos de operarios y 
materiales que tanto abundan, y por ser para 
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ellos de mayores ventajas que los que pudieran 
abrirse al S. de este punto. Según tratado que 
hace unos diez años celebraron los Estados Uni- 
dos y Nicaragua, el gobierno de aquella Repú- 
blica se comprometía á construir, con sujeción 4 
los planos, levantados en parte por el ingeniero 
A. $, Menocal, un canal navegable para buques 
de gran porte y adecuado para todas las empre- 
sas mercantiles: este canal, que debía terminarse 
á la mayor brevedad, y al yue deben aplicarse 
todos los perfeccionamientos conseguidos hasta 
el día, partirá del puerto de San Juan de Nica- 
ragua ó Vreyton, llegando hasta el río de San 
Juan, más arriba del río Colorado: desile esta 
intersección continuará por el mencionado río 
al lago Nicaragua, que cruzará, desembocando 
luego por el río del Medio en el Océano Pacífico 
por el puerto de Brito. En atención á que esta 
empresa se lleva 4 cabo por los Estados Unidos, 
la República de Nicaragua cederá á la norte- 
americana un derecho de tránsito en todas di- 
recciones por las vías fluviales que recorren su 
territorio, concediendo además á perpetuidad 
una zona «de terreno de 3 millas de ancho en 
anibas orillas uel! citado canal, hallindose com- 
prendidos en esta concesión los puertos de San 
Juan de Nicaragua y de Brito, sit. respectiva- 
mente en las costas del Atlántico y del Pacifico. 
El canal será propiedad legítima y absoluta de 
los Estados Unidos, á cuyo cargo estará su di- 
rección y movimiento, si bien la Rep. de Nica- 
ragua percibirá la mitad del peaje que se im- 
ponga sobre el tráfico por el canal. Los terrenos 
concedidos ¿la Rep. norte-americana serán tam- 
bién de su propiedad y formarán parte de sus 
dominios; la República de Nicaragua conservará 
no obstante ciertos derechos para montar un 
servicio de resguardo que ejerza sus funciones en 
el territorio propio de dicha República. El go- 
bierno de los Estados Unidos fijará el peaje que 
se recaudará por los oficiales de esta nación en 
los puertos de entrada. El gobierno de Nicara- 
gua, sin embargo, estará autorizado para soste- 
ner una comision permanente con facultad para 
inspeccionar las operaciones de arqueo de buques 
y comprobación de cuentas, dando noticia de es- 
tos trabajos, aunque sin intervenir en la inspec- 
ción, dirección, movimiento y administración 
del canal. En virtud del derecho de dominio 
ejercido por el gobierno de los Estados Unidos, 
se halla de hecho facultado para tomar las me- 
didas que juzgue convenientes para la protec- 
ción y defensa del canal; podrá, por tanto, cons- 
truir fuertes y llevar á cabo cuantas disposicio- 
nes delensivas fueren necesarias con arreglo á 
las circunstaucias, comprometiéndose por su 
parte á no emplear los expresados fuertes ni su 
fuerza armada contra los Estades de América 
Central, aliados de Nicaragua, salvo el caso de 
ser en defensa sle la propiedad de los Estados 
Unidos. Los derechos de peaje serán para Nica- 
ragua los mismos que para los demás países 
(Lol. de la Sociedad Geoyráfica de Madrid, t. 1, 
XI y XVII). 
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-=Nicanacra: Geog. Est. republicano de la 
América central. 

Límites, fronteras y litoral. —- Está bañado al 
E. por el Mar de las Antillas y al O. por el Océa- 
vo Pacílico, y limitado al N, porla Rep. de Hon- 
duras y al S. por la de Costa Rica. Más de la 
mitad de su frontera septentrional se halla for- 
mada por el curso del gran río Gracias ó Sego- 
via, que desagua en el Mar de las Antillas, pero 
hacia los 81° 24’ long. O, Madrid deja el valle 
de este río para seguir su dirección O. la cresta 
del cerro Colorado ó sierra de Chile. Hacia los 
83” long. se repliega bruscamente al S. para 
unirse al curso del río Terondano, que con el 
nonbre de río Guasante, y después con el de río 
Negro, forma el límite hasta la bahia de Fonse- 
ca. La frontera septentrional así descrita no res- 
ponde en absoluto å las pretensiones de Nicara- 
gua, que la extiende hacia el N., apropiindose 
toda la enenca del Segovia y Hevando aquélla 
por la cordillera de Dipilto. La frontera meri- 
dional está determinada por la parte iuferior del 
río San Juan, desde la desembocadura del Colo- 
rado hasta Castillo Viejo, y á partir de este 
fuerte por una línea imaginaria que se extiende 
å lo largo del río y del lago Nicaragua, å una 
distancia de algunos kms., cortando el istmo de 
Rivas entre la desembocadura del río Sapoa y la 
bahía de Salinas. 

Nicaragua tiene un gran desarrollo de costas 
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marítimas, además de la enorme extensión de 
las de los lagos interiores Nicaragua y Managua. 
En el Mar de las Antillas la long. de la costa, 
llamada costa de Mosquitia ó de los Mosquitos, 
es de cerca de 550 kms. La mayor parte ile sus 
puertos son poco visitados, excepto por los bar- 
cos de los indígenas, y están formados por las 
desembocaduras de los ríos y lagunas del litoral, 
y sus entradas obstruídas por barras difíciles. 
Ei puerto de San Juan del Norte ó Greytown, en 
la boca del San Juan, es bastante malo. El mejor 
es el de Punta Mico, entre el río Blewtelds y el 
Rama, Por término medio la marea se eleva 37 
centímetros á lo largo de estas orillas. Delante 
de la costa se extiende el gran banco de cayos 
que se llama de los Mosquitos, enyos principales 
cayos son las islas del Maíz y el Archip. de las 
Perlas, frente á la laguna de este nombre. El li- 
toral presenta poca regularidad, pues por unas 
partes está cortado por las grandes lagunas cos- 
teras de Blewtields, de las Perlas, etc., y por 
otras prolongado lucia alta mar por infinito nú: 
mero de escollos. Desde el Cabo Gracias 4 Dios 
hasta San Juan la dirección general de esta ori- 
la atlantica es sensiblemente la de N,N.B, á 
5.5.0. Las bahías de Matina y Monquibel, que 
se abren entre el San Juan ó punta de Castilla 
y la punta Mico, dan débiles inflexiones en la lí- 
nea normal de la orilla. En la costa del Pacífico, 
donde el desarrollo de costas, orientado de N.O. 
å S.E., es de cerca de 350 kms., se encuentran 
excelentes puertos; al S. el de Salinas, San Juan 
del Sur y Nacascolo, dos pequeñas bahías en la 
costa del istnro de Rivas en su parte más cerra- 
da; másal N., entre León y Chinandega, el puer- 
to de Corinto, unido á León por un f. c., y por 
fin la gran bahía de Fonseca, cuyas orillas per- 
tenecen á las tres Repúblicas de Nicaragua, Hon- 
duras y Salvador, y de la cual ninguna isla im- 
portante perteneceá Nicaragua. 

Extensión y población. — La sup. de esta Re- 
pública es de 123950 kms.; con los territorios 
que pretende al N. hay quien le asigna 150 657. 
La población es de 282845 habitantes; con los 
indios no civilizados la cifra total llega á 312845 
almas, ó sea 2,5 por km?, Según datos correspon- 
dientes al período de 1.9 de noviembre de 1886 
á 31 de octubre de 1888, los matrimonios fueron 
2788, los nacimientos 19827 y las defunciones 
10 $31. 

Oroyrafia é hidrografía. — Nicaragua es me- 
nos elevada que las dos Repúblicas confinantes 
de Honduras y Costa Rica. Al N. se extiende 
una meseta muy accidentada que se une á la de 
Honduras. Al S.E. continúa por una cordillera 
de montañas traquíticas y graníticas: ésta es la 
cordillera de Nicaragua. De la parte del Mar de 
las Antillas los contrafuertes de esta cordillera, 
aún inexplorados, se abaten gradualmente, pero 
en la vertiente occidental presenta una brusca 
pendiente y una gran depresión, una de las más 
notables del continente, que se extiende hasta 
su base. En esta depresión se han acumulado las 
aguas de los lagos de Nicaragua y Managua y se 
alarga la llanura del Estero Real inclinada hacia 
la bahía de Fonseca. Al O., y casi paralelamente 
å esta depresión y á la cordillera principal, se 
ha formado una línea de volcanes. 

La cordillera principal de Nicaragua alcanza 
1200 m. y algo más en sns puntos culminantes; 
como ya se ha indicado baja poco á poco, y cerer 
del lago de Nicaragua su alt. no pasa de 250 
m. sobre el nivel de dicho lago. Las partes de la 
meseta separadas por los ríos presentan en va- 
rios parajes el aspecto de sierras independientes; 
tales son: al N. la sierra de Yeluca y al S. la de 
Yolaina, que termina en el mar con el agudo 
promontorio de punta Mico. Entre los varios 
contrafucrtes orientales de Ja cordillera princi- 
pal figura el pequeño macizo de Amerrica, cerca 
de Libertad, con grandes rocas aislalas que pa- 
recen obeliscos: es la sierra que, según algunos 
autores modernos, ba dado nombre á todo el 
continente (V. América), Al O. se desprenden 
la montaña del Corpus, entro el rio Choluteca y 
el río Negro, y varios espolones de poca impor- 
tancia entre Ja sierra y los lagos; otro ramal 
arranca de la cordillera en el lugar llamado de 
las Tablas; atraviesa el dep. de León, corta la 
línea de volcanes en el Asosoca, y recorre más ó 
menos sinuosa y con poca elevación los deps. de 
Granada, Managua y Rivas hasta Costa Rica. 

Esta parte occidental de Nicaragua fué en re- 
motos tiempos una grau llanura baja, pero la 
acción yoleinica levantó serie de cerros y mon- 
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tañas, aisladas unas y alineadas otras á modo de 
cordillera, Unos volcanes surgieron en el mismo 
flanco de la meseta. El Guisisil, de 1370 m se 
alzó en las inmediaciones de las montañas de 
Matagalpa y, cerrando el paso å las aguas que 
bajan al O., las rechazó hacia el E, haciéndolas 
correr directamente hacia el Atlántico por el río 
Grande; al S.E. de aquél y cerca de la orilla 
oriental de los lagos Managua y Nicaragua apa: 
recen cerros volcánicos más bajos: el Palma 
Cuisaltope, Juigalpa, Jaín, Pícara y otros. Más 
importantes son los volcanes Madera y Omepe- 
te, ambos en la mayor y más hermosa de las is- 
las del lago de Nicaragua;el Mombacho y el Ma- 
saya en el dep, de Granada; el Momotombo, si- 
tuado en la ribera del N.O. del lago de Managua, 
y el Momotonibito al pie del anterior, en una 
pequeña isla del lago; los volennes de la sierra 
de Marabíos, á saber: el Asosoca, las Pilas, Te- 
lica y Santa Clara en el dep. de León; el Viejo 
y Chionco en Chinandega; por último el Cosigii- 
ua en la peninsula de su nombre. Este célebre 
volcán hizo espantosa erupción en 30 de enero de 
1835, año Hamado de la polvazón, arrojando sus 
cenizas hasta Jamaica, Colombia, y Oajaca en 
Méjico, y abrazando así un área de más de 1500 
millas de diámetro. 

La orografía del país y la mayor cantidad de 
lluvia que cae en la vertiente oriental hacen 
que los ríos de ésta sean más largos y candalosos 
que los del O. Son aquéllos, ó sea los que se di- 
rigen al Atlántico, el río Coco ó Segovia, tam- 
bien llamado Cabullol, Gracias, Voro y Wanks; 
el Wawa ó Hueso, el Hondo ó Wounta, el Wal- 
pasisca, el Prinzapulca ó Principada, el río Gran- 
de ó de Matagalpa, el Blewfields, el Rama, el 
Corn, el Indio y el de San Juan, que es el más 
importante de Centro América. Este río sale de 
la parte S.E. del gran lago, recibe muchos tri- 
butarios, y desemboca en el Atlántico formando 
un delta. Los rios principales que van al Pacífico 
son: el rio Negro, que desagua en el Estero Reai; 
el Polvón, el río «de León, el Tamarindo, San 
Joaquín, la Flor y otros pequeños, En la gran 
depresión formada en la base de la cordillera se 
han depositado las aguas de los lagos Managua 
y Nicaragua, que se comunican por el río de Ti- 
pitapa, desagite del de Managua. A la mitad del 
curso del Tipitapa se abre en su margen dra, un 
vasto pantano, formado por las dos partes lla- 
madas laguna de Tisma y laguna de Jenisero; 
casi desde este punto hasta su entrada en el lago 
el río lleva el nombre de estero de Panaloya. Las 
lagunas de Dlewfields, Perlas, Wounta, Carata 
y Otras menores «desaguan en el Atlántico. Son 
lagunas sin desagiie las Hamadas Tigre, Asoso- 
ca, Tiscapa, Nejapa y Masaya, 

Clima y preducciones. - Como país comprendi- 
do entre el 15 y 11 paralelo, es muy cálido; pera 
ei clima varía mucho según la altitud y la expo- 
sición. En las mesctas del N., que tienen de 1000 
á 1500 m. de alt., el calor es templado y las 
gramíneas y coníferas reemplazan á las palmeras 
y otros arboles de la flora tropical. En los valles 
se cultivan la caña de azúcar, el café y el taba- 
co, mientras que las faldas de las colinas están 
cubiertas de campos de trigo y maíz. En Mata- 
galpa la temperatura media es de cerca de 19°, 
que es casi la temperatura de las Bermudas, San- 
ta Elena y Madera, y la variación de sus esta- 
ciones no es más considerable que en estas islas 
tlel Atlántico, La región oriental es de clima 
muy cálido y húmedo; hay lugares en que está 
lloviendo casi todo el año. La región occidental, 
ú sea la de las orillas de los lagos y la compren- 
dida entre ¿stos y el Mar Pacífico, es de clima 
más seco; en ella se suceden con regularidad las 
dos estaciones de lluvias y sequía, y es la parte 
de Nicaragua más poblada, pues contiene la tres 
cuartas partes de la poblacion total de la Repú- 
hlica. En la zona oriental, pantanosa, cubierta 
de hosques y malsana, viven los indígenas, la ma- 
yor parte aún en estado salvaje. Según el capitán 
Berdford Pim, Nicaragua, desde el punto de vis- 
ta físico, puede dividirse en tres zonas longitu- 
dinalos: 1. la vertiente atlántica, que se compo- 
ne en gran parte de tierras bajas de origen alu- 
vial, surcada por numerosos ríos, cuyas emboca- 
duras se hallan obstruídas por barras y por se- 
ries de lagunas que facilitan la navegación inte- 
rior: el suelo es muy rico y propio para el culti- 
vo del algodón; 2.8 la vertiente occiniea u ocel- 
dental, cuyas costas son escarpadas, y que no 
tiene un solo río digno de tal nombre. Ls región 
volcánica en la que abundan las minas. Un ras- 
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o particular de su configuración es el gran nú- 
mero de lagos repartidos en toda su extensión, 
comprendiendo entre ellos el lago de Nicaragua; 
3.3 la tercera zona es el país alto entrelos otros 
dos; en ella la cordillera divisoria alcanza una 
alt, máxima de 1500 m. El oro y la plata se en- 
cuentran en este dist., en cuya parte meridional 
están las minas de Chontales. Espesos bosques 
sin camino alguno cubren la mayor parte de esta 
región; son extraordinariamen te ricos en made- 
ras. La vertiente atlántica es muy húmeda, hasta 
tal punto que los colonos europeos dicen en bro- 
ma que en ella llueve trece meses al año; el país 
es, sin embargo, menos insalubre de lo que se 
puede suponer, pues las fhertes brisas que ordi- 
nariamente soplan del N.E. templan el calor de 
su clima, 

En la región volcánica del O, el suelo es ex- 
tremadamente fértil, y produce, cuando está bien 
cultivado y regado, magníficas cosechas de azú- 
car, algodón, arroz, tabaco, café, cacao y maíz. 
También se cosechó en otro tiempo mucho añil, 
extraído de una especie indígena llamada Jagi- 
gofera disperma; puro este cultivo se halla hoy 
abandonado. Los principales árboles frutales son 
el bananero, el guayabo, el limonero y el ana- 
nas. 

Entre las maderas deben mencionarse espe- 
cialmente la madera de tinte de Nicaragua ( Cæ- 
salpinia nicaraguensis) y el mora; el jenisero 
(Pithecolobium saman); la caoba, el cedro y otras 
de construcción. Hay muchas plantas medicina- 
les, como el guaco (Mikania guaco), el espino 
blanco y el cedrón (Simaba cedron ), que tiene fa- 
ma de ser contraveneno de las mordeduras de 
serpientes venenosas, y otras muchas que dan 
bálsamos, resinas y gomas. Entre las plantas 
que sirven para la industria merecen especial 
mención el hule gutapercha y marangue, que 
da un aceite abundante. Uno de los árboles más 
notables es el coyol, espléndida palmera, de ho- 
jas de 54 6 m. de largo y flores de más de un 
m., cuyo jugo fermentado es la chicha ó vino de 
Coyol. Los pastos son abundantes. Hay muchas 
haciendas de ganado, y la fabricación de los que- 
sos es una de las principales industrias del país. 
Se procura alora introducir nuevos cultivos, 
como el de la vid, toniando el gobierno el ma- 
yor interés por fomentar el ramo de Agricul- 
tura. 

El reino animal es el de Centro América. Son 
notables el mono moreno (Cebus apella), y el mo- 
no capuchino(Cebus geffroyi), la toboba, serpien- 
te muy venenosa, la cantárida, y un gusano de 
seda silvestre. En los hosques abundan los ja- 
gúares, pumas y onzas; en las aguas los aligáto- 
res. Los reptiles son innumerables. Intre los 

animales domésticos de origen europeo el más 
útil es el toro, que forma inmensos rebaños en 
las llanuras del centro y del N. 

Nicaragua posee minas de oro, plata, cobre, 
hierro, plomo, mercurio, zinc, ópalos y carbún 
de piedra. Las principales minas de oro y plata, 
se hallan al lado oriental de la cordillera en los 
dep. de Chontales, Matagalpa y Nueva Segovia. 
Las más ricas de este último dep. son las de San 
Marcos, Macuelizo y Dipilto. El descubrimiento 
de las minas de oro data de 1850, pero hasta 
1864 no se empezó å explotar formalmente. 

Raza. — La población de Nicaragua está cons- 
tituída por los antiguos pueblos imlígenas, mez- 
claros entre sí y con los descendientes de espa- 
ñoles y esclavos negros importados por los ne- 
greros. La tribu azteca de los miquiranes habi- 
taba en la parte meridional de Nicaragua el ist- 
mo de Rivas v la isla de Omepetec. Como los 
aztecas de Méjico, cultivaban el suelo y esctl- 
pian intigenes é írlolos; pero sus obras de arte 
eran más groseras que las de los aztecas del N. 
Según Squier, la lengua de los indígenas de Ri- 
vas y Omepetec era el azteca mejicano con la 
pronunciación algo más dulce. Al N. los Jími- 
tes de estas poblaciones aztecas se encontraban 
hacia Jinotepee y el Membacho, cerca de Gra- 
nada. Los dirianos ó charoteganos habitaban los 
dist. de Granada, Masaya y Managua, que son 
todavía los más poblados de la República; la 
lengua de estos indigenas no ha desaparecido 
por completo, y Squier ha podido recoger un 
vocabulario en Masaya. También eran cultiva- 
«dores é industriales. Tos nagrandanos vivían 
más al N., en los actuales dist. de Leún y Chi- 
nandega; en León, en el barrio de Subtiaga, en- 
contró Squier restos de su lengua. Los cholute- 
cas vivían más al N., en las orillas de la bahía 
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de Fonseca. Los lencas, que habitaban las mese- 
tas y valles de las montañas del E. de Nicara- 
gua, eran designados por los aztecas con el nom- 
bre genérico de chontales, palabra que significa 
bárbaro, extranjero; su tipo difiere notablemente 
del de los aztecas y chorotegas de Rivas y Gra- 
nada. Los indígenas de las costas orientales per- 
tenecían quizá å distinto grupo. Al S. los ra- 
mas, y más al N. los carcas, payas, sovas y tu- 
cas ó lencas, pertenecen al parecer ú la misma 
raza. Los zambos de la costa de los Mosquitos 
son descendientes de negros fugitivos, aliados 
con los indígenas del país, Hoy los grupos prin- 
cipales de indios se hallan distribuidos de la ma- 
nera siguiente: los poyas, payas ó hicacos en las 
inmediaciones del río Coco y en la cuenca del 
Bocay hasta la del río Waya; los tencos ó len- 
cas en la cuenca superior de este último río; los 
tunglas en la cuenca superior del río Grande; los 
carcas en la del río Blewtields; los ramas, los más 
salvajes de todos, en la cuenca del río Rama; 
los mosquitos en la costa y en las cuencas infe- 
riores de los ríos que van al Atlántico, Todos los 
indígenas reconocen la soheranía de Nicaragna, 

ero no pagan tributo; hay un delegado de la 

epública en el Cabo de Gracias á Dios y un co- 
maudante superior en Blewtielils. La población 
indígena salvaje, según cáleulos aproximados, 
es la siguiente: 


Payas ó licacos. . o... . .. ... 1000 
Lencas. . o... o... ...... . 1000 
Tunglas. ...... o... .... 2000 
Carcas. . o. o... ..«..... .. 4000 
Ramas... o... . «o... ... 2000 
Mosquitos. . ... o... ..... 6000 
Caribes.. aa +... ....... 3000 
Mestizos de caribes y los otros pue- 

blos. o... ooo oo... ... 6000 


Total. a... a... 25000 


El resto de la población está constituído por 
indios civilizados y sometidos, ladinos, zambos, 
negros y blancos. 

Aunque todavía se hablan algunos dialectos 
indígenas, el español es la lengua usual entre 
todos los habits. de Nicaragua. 

Industria y comercio. — La industria consiste 
en trabajos de minas, extracción de hule y ma- 
deras, fab. de azúcar, algo de añil, quesos, sal, 
rebozos y “otros tejidos de algodón, como col- 
chas; sombreros de jipijapa, jarcia, excelentes 
hamacas de pita floja, varias manufacturas de 
los indios y otras de poco valor. Los principales 
productos exportados son: café, caucho, oro en 
polvo, maderas, plata amonedada, ganado vacu- 
no, pieles, azúcar y añil. En el comercio exterior 
figuran en primer término los Estados Unidos, 
Inglaterra y Francia, En 1890 el total de las 
importaciones ascenilió á 2780000 pesos; el de 
las exportaciones á 3 500 000. De estas cifras co- 
rrespodieron, en las importaciones, 495 000 á 
Alemania, 996000 å Inglaterra, 531 000 & Fran- 
cia, 2000 á Italia, 11900 á España, 597 000 á 
los Estados Unidos, 73 000 á la América central, 
el resto á los demás países; en la exportación, 
863000 á Alemania, 462000 á Inglaterra, 793000 
á Francia, 34000 á Italia, 11000 á España, 
1169 000 á los Estados Unidos y 153000 å la 
América central. 

Organización politica. — El gobierno de Nica- 
ragua es popular, representativo, y se divide en 
los tres poderes Legislativo, Ejecutivo y Judi- 
cial. El Congreso está compuesto de dos Cáma- 
ras: la de senadores y la de dijmtados. Se reune 
el 1.9 de enero cada dos años, sin necesidad de 
convocatoria. Sus sesiones duran noventa días, 
prorrogables hasta por treinta. El Senado cons- 
ta de 18 individuos, elegidos por seis años; la 
Cimara legislativa de 21, por cuatro años. El 
presidente ejerce el poder Ejecutivo y se reelige 
cada cuatro años; en su falta, el senador á quien 
Hama ó el que designa el Congreso, si está re- 
unido. Hay cinco Ministros: Asuntos Extranje- 
ros € Instrucción Pública; Guerra, Marina y Po- 
licia; Administración y Justicia; Comunicacio- 
nes y Obras Públicas; Hacienda. El poder Jue 


dividida en dos secciones, y los densis tribuna- 
les y jueces establecidos. La religión es la cató. 
lica apostólica romana, protegida por el Estado; 
hay un obispo, sulragáneo del arzobispo de Gua- 
temala. Según el nuevo Código militar, son sol- 
dados todos los nicaragiienses comprendidos en- ` 
tre los dieciocho y cincuenta y cinco años de | 


i 
dicial lo ejerce una Corte ó Tribunal Supremo, | 
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edad. Constituyen el ejército activo 1200 hom- 
bres; la reserva 10000; la Milicia ó Guardia na- 
cional 5000. La deuda interior en 1891 ascen- 
día å 1 592 000 pesos; la exterior á 1200 000. 

Rige la Constitución de 19 de agosto de 1858, 
El pabellón nacional consta de tres bandas ori- 
zontales, blanca en medio y azul las otras dos. 

Se trabaja con empeño para dar el mayor en- 
sanche á la Instrucción pública. Hay en la Re- 
pública unas 150 escuelas de primera enseñanza, 
concurriendo á ellas 9 000 alumnos de ambos se- 
xos; el número de preceptores es de 150; existen 
además muchas escuelas privadas. Se gastan en 
el ramo 50 000 pesos fuertes. La enseñanza nor- 
mal se da en el Colegio de Granada y en el del 
Espíritu Santo, en León, por contratos especia- 
les que el gobierno ha celebrado con dichos esta- 
blecimientos. La enseñanza intermediaria y la 
superior (Derecho y Medicina) se dan en sicte 
colegios y cinco escuelas que hay en toda la 
Rep., con un personal de 50 profesores y 600 
alumnos, Se trata de restablecer las antiguas 
Universidades. 

Administrativamente se divide la Rep. en nue- 
ve deps., que son: Managua, Granada, León, 
Rivas, Chinandega, Chontales, Matagalpa, Nue- 
va Segovia, San Juan del Norte, y el Territorio 
de los Mosquitos. La cap. de la Rep. es Mana- 
gua. 

Comunicaciones. — Los caminos de Nicaragua 
son generalmente buenos; se trabaja con empe- 
ño por abrir nuevas carreteras y conservar en 
buen estado las existentes. Se está coustruyendo 
un f. e. de vapor entre el Pacífico y el lago de 
Managua, vía Corinto, Chinandega y León. Del 
lago de Managua hasta el Atlántico se hará la 
navegación sin transbordos, en vapores de 3 pies 
de calado. Al efecto, también han comenzado 
los trabajos de canalización del río San Juan del 
Norte. Además de esta vía interoceánica está 
aprobada la contrata con una compañía norte- 
americana para la apertura del canal interoceá- 
nico, 

No existe en la actualidad ningún f. c. que 
ponga en comunicación á Nicaragua con los paí- 
ses vecinos. Pero como en este siglo de progreso 
el único obstáculo que pudiera encontrarse á la 
contrucción de esta línea intercontinental había 
de ser de orden puramente financiero, esta em- 
presa quizá se ponga en ejecución dentro de poco 
tiempo. En efecto, en 1890 se envió una comi- 
sión oficial del gobierno de los Estados Unidos á 
á los diversos países de la América central y me- 
ridional para estudiar la construcción de un fe- 
rrocaril que una los Estados Unidos á la Repú- 
blica Argentina, línea que atravesaría la costa 
del Océano Pacífico por Ajutla, Guatemala, Sal- 
vador y Honduras hasta Choluteca. A partir de 
esta c., el f.c. penetraría en Nicaragua por Chi- 
nandega y pasaría por León. Managua, Grana- 
da, Valle Menier y Rivas. La vía enlazaría en- 
tonces en Costa Rica para terminar en Ala- 
juela, y deallí, por San José y Cartago, á Da- 
vid y Panamá. En el interior se explotan Jos fe- 
rrocarriles de Corinto á Chinandega y Moabita 

de Managua á Granada. En cuanto al servicio 
telegráfico, la línea principal va desde San Juan 
del Sur á Corinto, pasando por las poblaciones 
principales. El servicio de correos está bien or- 
ganizado, y en todos los pueblos hay oficinas de 
correos, Hay (1891) 143 kms. de f.c. en explo- 
tación y 101, en estudio. Los hilos telegráficos 
suman 2 006 kms. 

Hist,- El primer europeo que pisó el suclo 
nicaragitense parece que fué el Licenciado Espi- 
uosa, tres años antes que Gil González de Avila, 
å quien generalmente se cita como primer explo- 
railor de esta región. En la Descripción univer- 
sel de las Judias, obra de fines del siglo xV1, que 
ahora ha publicado D. J. Zaragoza, se lee: «La 
prov. y gobernación de Nicaragua parte tórminos 
con la prov. de Guatemala, por los términos de 
la Chuluteca, que está en 92 de long. del mori- 
tiano de Toledo, desde «donde va corriendo al 
Oriente hasta juntarse con Costa Rica, como cien- 
to veinte ó ciento cuarenta leguas, cuyos términos 
son inciertos por esta parte á causa de no estar 
muy descubierta la prov. de Costa Rica, Por la 
parte del Mediodía tiene por términos la costa 
de la mar del Sur, que corre de leste-oeste, 
cuarta al norueste; de manera, que norte-sur 
tentrá desde 13 4%, á que responden como seten- 
ta ú ochenta leguas, hasta las corrientes del fo 


Yare de la provincia de Guatimala al loste hasta 


la mar del Norte; por el cual río se divide esta 
119 


NICA 


provincia de la de Honduras, aunque por aquí 
los términos dellas no son muy distintos ni sa- 
bidos, Hay en esta gobernación cinco pueblos de 
españoles, los cuatro ciudades, y en todos como 
trescientos cincuenta vecinos españoles, y can- 
tidad de pueblos de indios, aunque de los que 
son no se tiene relación entera. Es toda esa go- 
bernación diócesis de un obispado, que se inti- 
tula del nombre de la provincia; hay en ella ofi- 
ciales, tesorero y contador. Costed esta provin- 
cia primero que otro Gil González de Avila, año 
de 1552, por mandato de Pedrarias de Avila, 
gobernador que era de Panamá, y llamáronta 
así por un gran vey que había en ella deste nom- 
bre, y después envió el mismo Pedrariasá Fran- 
cisco Hernández, que pobló en ella algunos pue- 
blos.» (il González hizo alianza con el cacique 
Nicaragua, jefe del pueblo azteca que habitaba 
elistmo de Rivas. Francisco Hernández fundo 
la c. de León de Nicaragua en 1523, en la que 
se erigió iglesia catedral en 1537. Calero y Ma- 
chuca hicieron la primera exploración del río 
San Juan en 1539. Alvarado constituyó defini- 
tivamente la capitanía general de Guatemala, de 
la cual era una prov. Nicaragua. En 1511 León 
se sullevó contra el gobierno; fué sometida, y 
hasta 1821 no logró Nicaragua su independen- 
cia. En 1824 se constituyó la República federal 
de Centro América. 

Nicaragua constituyó un est. de la llamada 
entonces República de Guatemala. Su cap. era 
León, y se dividía en ocho dep. ó part.: Grana- 
da, León, Managua, Masaya, Motagalpa, Nica- 
ragua, Realejo y Subtiaba. No tardó en preten- 
der la separación, y comenzaron las discordias y 
las luchas entre los ests. centro-americanos, y 
especialmente entre Nicaragua y Costa Rica, 
pues ambos pretendían el territorio de Nicoya ó 
Guanaste. Rebeliones y guerras llenan la histo- 
ria de Nicaragua en el período comprendido de 
1825 å 1848, Consiguióse después relativa tran- 
quilidad durante el mando de los presidentes 
Ramírez, Pineda y Chamorro. Aún contendían 
Nicaragua y Costa Rica por la posesión del puer- 
to de San Juan, cuando Inglaterra, la heredera 
de los piratas que tanto daño habían causado en 
estas costas, so pretexto de quea«uel merto hacía 
parte de la Mosquitia, país que sostenía que es- 
taba hajo sn protección, quiso tomar posesión 
dle él, pues lo consideraba de gran importancia 
con relación á las proyectadas obras del canal 
interoceánico, En 1.9 de enero de 1848 las tro- 
pas inglesas ocuparon el puerto. La intervención 
de los Estados Unidos salvó á los centro-ameri- 
canos y valió después á Nicaragua el dominio 
del litoral de los Mosquitos. 

Mas para las naciones americanas de raza es- 
pañola, enemigo más temible aún que los ingle- 
ses son los anglo-americanos. En 1885 un aven- 
turero de los Estados Unidos, un tal Walker, se 
presentó en Nicaragua como auxiliar de uno de 
los partidos que se disputaban el poder; con él 
fueron 12 000 tilibusteros de la America del Nor- 
te, se apoderó de Granada y de todo el país, y 
en 1856 se hizo elegir presidente. Los est, del 
Centro de América comprendieron el peligro, 
acudieron contra Walker todos, le obligaron å 
encerrarse en Rivas, doude en 1857 capituló, á 
los cuatro meses de sitio. Se le dejó vivir, y dos 
veces intentó después renovar sus hazañas; en 
1860 cayú en poder de los hondureños y fué eje- 
cutado en Trujillo. 

En 28 de enero de 1860 el gobierno inglés re- 
nunció, como ya se ha apuntado, al protectora- 
do que pretendía sobre la Mosquitia y San Juan; 
Nicaragua asignó á los indios mosquitos el te- 
rritorio retirado entre los ríos Rama y Hueso y 
ofreció 4 su jefe una subvención anual. El tra- 
tado de 11 de febrero de 1860 garantizó la igual- 
dal de derechos å los súbditos de Inglaterra y 
Nitaragua recíprocamente, y estipuló la noù- 
tralidad del canal marítimo proyectado å tra- 
ves del istmo. Kn 1862 la elección de presiden- 
te dió origen Á una guerra civil. Contra el gene- 
ral Martinez, reelegido, se suhlevó el general 
Jerez, apoyado por Barrios, presidente del Sal- 
vador, Terez fué vencido cerea de León. En 1865 
Barrios, enído del poder, desembircó en Corin- 
to, y el gobierno de Nicaragua lo entregó al del 
Salvador, 4 condición de que se respetaría su 
vida, Pero Barrios fuí fusilado, y entonces Nica. 
ragua y Honduras estuvieron á punto de tomar 
las armas para castigar la deslealtad del presi. 
dente del Salvador, En 1867 sustituyó å Marti- 
nez D. Fernando Guzmán. Martínez marchó á 


946 


NICA 


NICA 


Londres para arreglar la cuestión de la Mosqui- ! para qué querían tanto oro unos pocos hombres, 


tía, que había tomado nueva fase. En 1865 
había muerto el jefe de los mosquitos, y Nicara- 
gua se disponía á entrar en posesión completa 
del territorio, cuando un nuevo jefe indio recla- 
mó la soberanía y la subvención; decíase que le 
apoyaba el gobierno inglés, Martínez consiguió 
feliz éxitoen sus gestiones. A partir de 1871 no 
ha habido ya discordias interiores de gravedad. 
En 1873 amenazó Alemania y envió buques de 
guerra para exigir reparación å consecuencia de 
un atentado contra su agente consular. En 1885, 
aliada con Salvador y Costa Rica, hizo frente 
Nicaragua al presidente de Guatemala, Barrios 
(Y. Barrios, RUFINO), que intentaba realizar 
por la fuerza la unión de todos los estados de 
la América central. Desde 1871 han ejercido 
la presidencia Cuadra, Chamorro, Zavala, Cár- 
denas, Barillas y Saciza, actual presidente (fe- 
brero de 1894), que ejercerá el cargo hasta 
1896. 


- NICARAGUA: Geog. Nombre antiguo de la 
c. de Rivas, en la Rep. de Nicaragua. 


= NICARAGUA: Diog. Cacique americano. Vi- 
vía en Ja primera mitad del siglo xvi. Goberna- 
ba en el territorio centro-americano situado en- 
tre el lago de Nicaragua y el mar, en la comar- 
ca cuya cabecera es hoy la ciudad de Rivas. Era 
allí cacique cuando se presentó en el país, con 
ánimo de conquistarle, el español Gil González 
Divila (véase). Era entonces poderoso y rico, 
tanto que no faltó quien procurase disuadir á 
González de su propósito. No desistió el español, 
y desde el territorio del cacique Nicoya pasú al 
de Nicaragua. Este residía en un lugar que dis- 
taba más de 50 leguas de aquél en que vivía Ni- 
coya, Luego que llegó al país de Nicaragua, an- 
tes de avistarse con el cacique de este nombre, le 
envió González mensajeros, acompañados de in- 
dios intérpretes, encargados de convidarle con 
la paz, excitarle á abrazar el cristianismo y obe- 
decer al rey de Castilla, «que era el soberano del 
mundo,» y por último retarle en forma á mor- 
tal combate para el siguiente día, en caso dle que 
no accediese á las propuestas. Ponderaron los in- 
térpretos la valentía de los españoles, la superio- 
ridad de sus armas y la fiereza de sus caballos, 
todo lo cual hubo de hacer impresión en el áni- 
mo del cacique, pues mandó cuatro personajes 
de su corte à decir al capitán español que acep- 
taba la paz y que abrazaría la religión de que se 
le hablaba, si le pareciese buena. Bra cuanto ne- 
cesitana por lo pronto Gil González Dávila. Sa- 
tisfecho con aquella respuesta, entró con su gen- 
te al pueblo y fué recibido cordialmente por el 
jefe indio, que agasajó á los expedicionarios, y 
les dió como 25000 pesos en oro bajo, mucha 
ropa y algunas plumas ricas. En cambio Gonzá- 
lez hizo vestir á su nuevo amigo una camisa de 
lienzo, un sayo de seda y una gorra de paño de 
grana, obsequiándole, además, con algunos dijes 
de poco valor, que Nicaragua aceptó agradecido 
conio objetos de gran precio. Sin perder tiempo 
comenzó Dávila la empresa de catequizar al ca- 
cigue, haciendo que el capellán le demostrara, 
por medio de los intérpretes, el error de la idola- 
tria y la excelencia de la le de Jesucristo, exhor- 
tándole á que la abrazara para salvar su alma. 
Díjole que no debían hacerse los indígenas gue- 
rra los unos å los otros, y les excitóá abandonar 
la borrachera á que se entregaban en sus bailes, 
la gula, el pecado contra la naturaleza, de que 
se acusaba a aquellos pueblos, los sacrificios hu- 
manos y la costumbre detestable de comer Ja car- 
ne de sus semejantes. Parecieron bien al cacique 
aquellos consejos en lo general, pero hizo obser- 
var que con bailar y embriagarse á nadie ofen- 
dían, y que no creía razonable que se le aconse- 
jara no entender en cosas de guerra, pues no ha- 
bian de dejar ese oficio å las mujeres. Pregunto 
en seguida si los cristianos tenían noticia del di- 
luvio que anegó la tierra, y de que había de ha- 
ber otro; si al fin de los tiempos se destruiría el 
mundo, ó si cacrían los astros sobre él; cuándo y 
cómo cesaria el curso del Sol y perdería su clari- 
dad, y lo mismo la Luna y Jas estrellas. Pregun- 
tó también cómo eran de grandes esos astros; 
quien los sostenía y los hacía moverse en el es- 
pacio. Acusó å la naturaleza de imperfecta, por- 
que había noches obscuras y frío, siendo más 
ventajoso al hombre el que hubiese luz y calor, 
Quiso que se le dijese á donde iría el alma después 
de su sepnración del cuerpo: si morían el Ponti- 
fice y el rey de Castula, y por último preguntó 


Asombrado Gil González de que un indio medio 
desnudo á quien consideraba salvaje y sin le. 
tras hiciese tales argumentos, contestó á ellos 
como pudo, quedando al parecer satisfecho el 
cacique con las respuestas. Después de aquella 
discusión teologica entre el aventurero cristiano 
y el indio idulatra, se adwiinistró el bautismo 4 
este jefe, y para alirmarle en la nueva fe dispuso 
Gil González Jlevar en procesión solemne una 
cruz y colocarla en la cumlne del sacrificatorio 
que tenían los indios en la plaza del pueblo. A 
imitación del capitán castellano, Nicaragua to- 
mó también su cruz y fué a colocarla en el tem- 
plo. No sintió sin duda el cacique mucha repug- 
nancia para honrar el signo de la redención E 
los eristianos, una vez que en la religión de los 
nahuas, de los cuales descendían los habitantes 
de aquella región, era la cruz el símbolo del dios 
de la lluvia. A«imirado el cacique de todo lo que 
veía en sus extraños huésj:edes, preguntó al oído 
al intérprete si aquella gente había bajado del 
cielo. En ocho días que estuvieron allí los cas- 
tellanos se bautizaron más de 9000 personas. El 
ejemplo del cacique Į de los principales perso- 
najes de su corte ¡produjo el resultado que debía 
esperarse. Mas tarde, cenando González Dávila, 
despmés de su lucha con el cacique Diriagen (véa. 
se), tomó el camino de la costa, formó con los 
españoles sanos, que eran 60, y con los “indios 
aliados un cuadro en cuyo centro caminaban los 
heridos y enfermos con los que llevaban el oro 
y el pequeño tren del ejúrcito. En los ángulos 
iban el capitán y otros tres á caballo con cuatro 
escopeteros. Atravesaron el pueblo donde residía 
el cacique Nicaragua y nadie les molestó; pero 
apenas habían pasado la población, comenzaron 
los indios á aparecer por la retaguardia en acti- 
tud hostil, dando voces y acousejando á sus pai- 
sanos, que llevaban las cargas, que las dejasen y 
abandonasen á los españoles. Como éstos no se 
dieron por entendidos de aquella provocación, 
creció la csadía de los nicaragitenses, y unos 
cuantos penetraron en el cuadro y sacaron á al- 
gunos de los indios que conducían el equipaje. 
Mandó Gil González que se les dispararan algu- 
nas ballestas, y como hubo varios heridos, co- 
menzaron å salir del pueblo innumerables escua- 
drones, armados muchos de ellos con fechas, 
Mandó el capitán al tesorero Cereceda que avan- 
zara con el tren y los enfermos, y él se quedó á 
la retaguardia con 17 hombres entre esropete- 
ros, ballesteros y espingarderos. Dando gritos 
desaforados comenzaron los indios á hostilizar- 
los, y los de Gil González á hacerles trente y dis- 
parar sobre ellos, Arremetían de vez en cuando 
los de á caballo, que, aunque sólo cuatro. infun- 
dían gran espanto å los contrarios, que echaban 
á huir delante de aquellos nunca vistos mons- 
truos. La pericia del jefe y el valor de los solda- 
dos sacaron salvos á los españoles de aquel nue- 
vo peligro. Cuando estaba para ponerse el sol 
enviaron los indios parlamentariosá pedir la paz 
y á excusarse, diciendo que no era Nicaragua 
quien había ordenado aquel ataque, sino otro ca- 
cique llamado Zoatega, que á la sazón se halla- 
ba en el pueblo. Contestúles Gil González que 
dijesen á su fryte (señor ó cacique), que bien ha- 
bía visto y conocido á algunos de los principa- 
les del ¡meblo; que los españoles eran fapali- 
gues (hombres experimentados) y no se dejaban 
engañar; que aceptaba la paz, pero que si vol- 
vían á hacerles la guerra los encontrarían siem- 
pre dispuestos al comlrate, ques ellos jamás se 
causaban, sin necesidad de peat (cierta hierba que 
acostumbraban á mascar aquellos indios cuan- 
do hacían largas jornadas, y que les servía para 
no cansarse, según decían ellos). Los indios con- 
testaron únicamente: teba, teba, wuya (bueno es- 
tå, vete), y volviendo la espalda å los españoles 
se dirigieron al qmeblo. Ne tenemos más noti- 
cias de la vida del cacique Nicaragua. 


NICARAGUATECAS: m., pl. Ztang. é Hist, In- 
dígenas de la región centro-americana hoy la- 
mada Nicaragua, Tenían grandes semejanzas 
con los mejicanos, Estaba eu uso el mismo sis- 
tema cronológico, se daba casi los mismos non- 
bres á los días del mes y à los meses del año, 
y se hablaba el idioma natural por buena parte 
de los moradores. Había tambien libros, según 
Oviedo, escritos sobre tiras de cuero de venado. 
En ellos se pintaba las heredades, los caminos, 
los cerros, los ríos, los hosques y las costas: por 
ellos se explicaban los ritos, las ceremonias, las 
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leyes, los trastornos de la naturaleza y las vici- 
situdes de los pueblos. Escribíaselos con tinta ya 
negra, ya roja, y se los doblaba al modo de los 
aztecas. No faltaban tampoco en Nicaragua tem- 
plos ni sacrificios. Los sacrificios se hacían, sin 
embargo, no en los mismos templos, sino en tú- 
mulos contiguos, no más altos que una lanza. 
Allí se subía por unas gradas el sacerdote con 
sus víctimas, les cortaba la cabeza y rociaba 
con la sangre la cara de los ídolos. Se inmolaba 
ordinariamente prisioneros de guerra; y cuando 
no se los traía al volver de una campaña, se co- 
locaban los capitanes alrededor de los túmulos 
y loraban y exhalaban lastimeros alaridos. Pero 
también, como en Mújico, se empleaba para ha- 
cerse propicio al dios de las lluvias los holocans- 
tos de niños y niñas. En honor de los dioses se 
vertía asimismo la sangre ajena y la propia; de 
la lengua, de las labios, del mientbro mismo se 
la derramaba. Sólo la mujer estaba exenta de 
tan penosos sacrificios, Ni concluían aquí las se- 
mejanzas entre los mejicanos y los nicaraguate- 
cas. Creían también éstos que los dioses gusta- 
ban del olor del incienso, y que sólo se satis- 
facían con la sangre y el corazón de los enemigos: 
creían que iban al cielo las almas de los que 
morían en el campo de batalla. Eran mejicanos 
hasta los nombres de algunas de sus divinida- 
nes. Quiateot (Quiahuitl aguacero, Teotl, dios) 
se llamaba al dios de la Huvia; Hecat f Ehrcatl, 
aire) al dios del viento y la borrasca; Mazat 
(Mazatl, venado) al dios de los cuervos; Tost 
( Tochtli, conejo) al dios de los conejos y de las 
liebres; Vitzeot [ Vitzo, cosa espinosa, punzante 

Teotl, dios) al dios del hambre. Con una pa- 
labra, nahuatl, se designaba, por fin, en aquel 
tiempo al más célebre de los volcanes de Nica- 
ruaga: con la de Masaya, y también con la de 
Pogogetepec, corrupción á no dudarlo del nombre 
de Popocateprt!, que se había dado al volcán sito 
å la entrada del valle de Méjico. Masaya, Popo- 
catepetl, Pogrtepec eran voces de tres lenguas 
distintas, la chorotega, la nalmatl y la niquira- 
na ó nicaraguana, y las tres significaban Mon- 
taña Ardiente. Semejanza debía haber, y no de 
poca importancia, entre los nicaraguatecas y 
los yucatecas. Los nicaraguatecas se labraban 
el cuerpo sajándoselo con cuchillos de peder- 
nal y echándose polvos de carbón en todo el 
trayecto de la herida. Tenían para realizar es- 
tas labores oliciales diestros, y las llevaban dis- 
tintas según el cacique ó señor á que pertene- 
cian. En lo de sangrarse el miembro se parecían 
á los yucatecas, no á los mejicanos, que jangs lo 
hicieron. También en la escritura, puesto que, al 
decir de Oviedo, usaban, ademis de imágenes, 
caracteres, y leían en sus libros como nosotros 
enlos nuestros. Mas no por esto los nicaragua- 
tecas dejaban de tener su fisonomía especial, 
sus especiales instituciones y sus costumbres. 
Hallábanse divididos cuando la conquista en 
cuatro grandes grupos: los niquiranos, que es- 
taban hacia el Pacífico, entre el mar y los la- 
gos, desde el Golfo de Fonseca al de Nicoya; los 
chorotegas, los ehontales y los carilisis. La cul- 
tura era mayor de los lagos al Pacífico, El pa- 
rentesco de estas razas con las que poblaron 
el Anahuac, en nuestro sentir es indiscutible, 
De los fundadores de Colhuacán se suponía des- 
cendientes á los chorotegas. Estos nicaragua- 
tecas iban ya vestidos. Son dignas de notar las 
diferencias sociales entre los dos sexos. No era 
en Nicaragua la mujer, sino el hombre, quien 
barría la casa y encendía la umbre. La mu- 
jer tenía allí principalmente á su cargo ir å 
vender lo que el hombre ganase por la caza, la 
pesca, la agricultura ó la industria. Estaba re- 
servado el comercio á la mujer y los demás tra- 
bajos al hombre. La mujer no gozaba, sin embar- 
go, de gran consideración entre estos nicaragua- 
tecas. No se le permitía poner el pie en el tem- 
plo. No polias tomar parte en ningún acto reli- 
gioso, En las grandes fiestas no le era lícito ni 
siquiera salir de casa como no fuese para ir á re- 
coger por la noche å sus hijos y å su marido ho- 
rrachos. Figuraba sólo en algunos actos civiles. 
En otros, y esto es lo más singular, danzaban 
hombres vestidos de mujer y no mujeres. Consi- 
deribaselas indudablemente como seres impu- 
ros. No se les acercaba narlie cuando estaban 
en sus menstruos. Tampoco dnvrante ninguna de 
las fiestas sagradas, ni desde que se sombraba el 
maíz hasta que se lo recogía. La castidad no era, 
con tordo, grande en Nicaragua. La mujer, tal vez 
á causa de ese mismo envilecimiento, se prosti- 
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tuía con harta frecuencia, Había multitud de ra- 
meras que vendían sus gracias por 10 almendras 
de cacao, Había rufianes que las acompañaban y 
guardaban el hogar sin estipendio, y por sólo el 
deseo de complacerlas. Había burdeles públicos. 
Aun hijas de nobles padres se entregaban de sol - 
teras á gran número de mancebos con el doble 
objeto de satisfacer sus apetitos y granjearse una 
buena dote. Cuando ya la tenían ó estaban can- 
sadas de tanto libertinaje, solicitaban de sus pro- 
genitores que les diesen tierras en que labrar sus 
casas, y de sus amantes que se las edificaran, 
amueblaran y proveyeran de lo necesario. Con- 
cluída la casa convidaban á cenar å sus adorado- 
res, y después de una corta arenga en que ma- 
nifestaban su honda pena por no poderse casar 
con todos, escogían al que más amaban y se re- 
tiraban con él á su aposento. Dicen que mujer 
unida de esta suerte no era jamás adúltera; pero 
de temer es que lo fuese siquiera una vez por 
año. Al año se celebraba una fiesta nocturna, en 
que casadas y doncellas podían holgar con quien 
quisieran, bien por interés, bien por antojo. La 
monogamia no existía en realidad sino para el 
pueblo. Eran polígantos los señores, y poliganios 
cuantos disponían de bienes para sobrellevar la 
carga de dos ó más mujeres. La sodomía era allí 
tanto ó más común que en los demás pueblos si- 
tuados de Panamá á las márgenes del Tabasco. 
Era pública y tolerada por Jos gobiernos, Gobier- 
nos no había uno, sino muchos en da parte culta 
de Nicaragua. Estaban regidos los pueblos, unos 
monárquicamente por señores ó caciques; otros 
democráticamente por consejos de ancianos, Los 
consejos de ancianos eran al parecer electivos; 
la autoridad de los señores hereditaria. Aun don- 
de mandaban señores había asambleas Hamı- 
das monexicos, que deliberaban sobre todos los 
negocios arduos de la República. Renovábanse 
estos monexicos cada cuatro meses; y, apenas se 
constituían, nonibraban por otro tanto tiempo å 
dos como veedores que habían de permanecer en 
la plaza del mercado mientras estuviese abierta, 
procurar la buena te en los cambios, resolver las 
cuestiones que ocurriesen y castigar á los trans- 
gresores de las ordenanzas. Para la ejecución de 
cada acuerdo se elegía por sorteo á uno de sns 
individuos, Tanto en las repúblicas como en los 
señoríos uno de los más graves asuntos era la 
guerra. Para prepararla y llevarla á cabo había 
un capitán general que resolvía en absoluto so- 
bre cuanto se refería à Ja organización y la mar- 
cha de las tropas. Mandaba en jefe los ejércitos 
cuando no iba el cacique á la guerra, y podía 
matar en el acto al que desoberdeciera la menor 
de sus órdenes. Eran los caciques sumamente 
orgullosos. No se digmaban jamás dirigir la pa- 
labra á plebeyos. Tenian siempre junto à sí gran 
número de capitanes, y por ellos oían los men- 
sajes de propias y ajenas gentes, por ellos con- 
testaban, y por ellos transmitiían sus mandatos. 
Parecían así poco menos que dioses å los ojos de 
los pueblos. ¿Habían de hacer ejecutar algo fue- 
ra de la corte? Bastaba que enviasen á cualquie- 
ra de sus servidores con un aventador de pluma. 
Se le respetaba y se le acataba ciegamente. Da- 
ban algunos en vez de aventador un báculo que 
sonaba como los sonajeros de nuestros niños: 
agitarlo y apiñarse la multitud para oir las ór- 
denes del cacique era obra de algunos nomentos, 


La madera, el bambú, el bejuco y la paja cons” 


tituían los materiales de los erlificios. Se hilaba 
y se tejía el algodón como en Méjico. Se cince- 
laba admirablemente el oro. Se sabía dar filo y 
dureza al cohre por la liga con otros metales, Se 
labraba medianamente la piedra para toda clase 
de herramientas y armas. Se hacía hermosísima 
loza, negra como el terciopelo, lustrosa como el 
azabache. Se conocían barnices y colores capaces 
de resistir al fuego. Se fabricaba todo género de 
cordeles, hamacas y esteras. Se empleaba para 
cuerdas y redes, no sólo el nequen, sino también 
la hebra de una planta, por nombre ospanguaz- 
fe, y la de la hoja de unas palmas que crecian en 
las riberas del mayor de los lagos, Se emplendan 
peines de hueso blancos como el marti), y batido- 
res negros de dura y gentil madera. Se cultivaba 
el maíz y el cacao, de que se sacaban, comoen el 
Quiché y Yucatán, bebidas embriagadoras, Se 
heneficiaba, por fin, la cochinilla y se ext 
una esperie de añil del jiquelite. Se eelebinban 
ferias periódicas, que Jhan acompañadas de jne- 
gos y recompensas, Se atendía mucho, como se 
ha visto, á la buena policía de los mercados, AJ- 
gunos mercaderes hasta tenían factores en mu- 
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chos pueblos. Si eran estrechos los caminos es- 
taban en cambio limpios, secos y bien conserva- 
dos. No se carecía de buenos mapas. Según Ber- 
nal Díaz del Castillo, enseñaron en Tabasco á 
Hernán Cortés uno donde estaban indicados, no 
sólo torlos los senderos hasta Panamá, sino tam- 
bién la distancia de ciudad á ciudad y la época 
de cada feria. Adoraban unos á cierto dios, crea- 
dor de Cielo y Tierra, de quien habían nacido un 
hombre y una mujer origen de nuestro linaje. 
Otros, y eran los más, hacían derivar todos los 
seres de Tamagastad y Cipattoval, varón y hem- 
bra sin padre ni madre, que moraban en el cie- 
lo. Decían de estos dos supremos dioses que eran 
de carne y de color de cobre, permanecían siem- 
pre mancebos y comían de lo que aquí se come, 
cenando no de la sangre y del corazón de los ene- 
migos. Invocábanlos para la guerra á grandes 
voces y en ellos ponían principalmente su con- 
fianza. No los consideraban, sin embargo, conio 
»ogenitores de las demás divinidades. Además 
de Tamagastad y Cipattoval, adoraban los nica- 
raguatecas casi tantos dioses como necesidades 
sentían, Teníanlos para el maíz y el cacao, para 
lu caza y la pesca, para el amor y el comercio. 
Para todos estos dioses había en Nicaragua tem- 
plos y oratorios. En los templos, fuera de los sa- 
cerdotes, no podian entrar sino los caciques, Es- 
taban relegados los plebeyos á los oratorios, y 
ni aun allí ponían el pie como estuviesen casa- 
dos y no renunciasen por tiempo á sus mujeres. 
Los holocaustos de hombres eran por desgracia 
frecnentísimos. Lo peor era que la carne de las 
víctimas la comían los caciques y los sacerdotes, 
No dejaban de probar los sacerdotes sino la de 
las mujeres, que niaun muriendo por los dioses 
podían entraren el templo. No se las inmolaba 
tampoco sobre la piedra de los sacrificios. Cele- 
braban también los nicaragnatecas en honor de 
las divinidades de su Olimpo alegres y brillan- 
tes fiestas. Honrar á los dioses era casi toda Ja 
moral del nicaraguateca. Confesábase el nicara- 
guateca, el cual tenía por confesor á un viejo 
célibe, que por signo de su dignidad llevaba 
prendida al cuello una calabaza. No se acusaba 
sino de haber quebrantado las fiestas ó de haber 
hablado mal de los dioses, porque no había llo- 
vido ó le había sobrevenido alguna desdicha, El 
confesor por su parte no le imponía niás peniten- 
cia que la de levar leña al templo ó barrerlo ó 
deponer en los altares más ó menos costosas 
olreudas. No bien nacían los nicaraguatecas se 
les deformaba la cabeza, deprimiéndoles el hue- 
so coronal y abollimloles los pavietales. Apren- 
dían todos el manejo de las armas; casábanse en 
edad temprana; recibían en dote un manchón de 
tierra y unos árboles frutales que les daban los 
padres, á quienes volvían dichos bienes si mo- 
rían sin hijos los cónyuges; disolvíase el matri- 
monio por adulterio ó por haber sido engañado 
el novio respecto de las condiciones de la novia; 
tenían los padres sobre los hijos potestad casi 
absoluta, pudiendo en easo de extrema necesidad 
venderlos por esclavos y aun venderse å sí mjs- 
mos. El que no tenía herederos (sólo podían ser- 
lo los hijos de mujer legítima) era enterrado con 
las cosas que había ganado en vida. 


NICARCO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, familia de los acrídiddos y 
tribu de los acridinos. Se caracteriza por tener 
el dorso del pronoto no tectiforme; el margen 
apical del último segmento abdominal del macho 
con cinco dientes; los apendices abdominales de 
éste cortos, gruesos, con un proceso interno es- 
piniforme que se introduce debajo de la placa su- 
praana), la cual leva por encima dos series de gra- 
nulaciones; las tibias posteriores con siete espi- 
nas en el borde externo y el tubérculo prosternal 
cónico. 

El Nicarchus erinaceus Stal, tipo de este gé- 
uero, es un insecto que no vuela, porque, á pesar 
de tener alas, son éstas tan cortas que no Megan 
á la mitad del cuerpo. 

Habita en la Anicrica central y es de color ver- 
doso con una faja canela franjeada de negro å lo 
largo de los lóbulos laterales del pronoto. 


NICARE: Grog, Rio de la sección Guayana, Ve- 
nezueki: nace en la sierra de Maigualida y dos- 
agua en el Orinoco. 


NICARETO: m. Zool. Ciénero de coleópteros, 
familia corambicidos, tribu isquiolonquinos, Tu- 
hérenlos anteníferos bastante grandes, separados 
por una hendedura estrecha; Prente muy alarga- 
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da; antenas subfiliformes, algo más largas que 
el cuerpo; ojos medianos, con los lóbulos inferio- 
res bastante alargados; protórax dos veces más 
largo que ancho; élitros alargados, poco conve- 
xos, truncados por detrás; patas muy cortas; fé- 
mures posteriores poco más largos que el primer 
segmento abdominal; tarsos estrechos; cuerpo 
alargado, lineal, en parte pubescente, 

Este género está fundado sobre el Nicarcte 
brunnipennis de Madagascar. 


NICARIA ó NIKARIA: Geog. Isladel Mar Egeo, 
en la costa occidental de Anatolia, Turquía asiá- 
tica, perteneciente á la prov. de Yezaii Bahri 
Sefid ó islas del Mar Blanco y al dist. de Rodas, 
sit. al S, de Quios y al 0.5.0. de la isla de Sa- 
mos, de la que está separada por el paso de Fur- 
ni, de 19 kms. de ancho. Su población es de 
8000 habits, repartida en las c. de Karpiathi, 
Kampos, Fanari y Hicronda. Tiene 42 kms. de 
largo desde el Cabo Papas al 0.5.0. hasta el 
Cabo Fanari al E.N.E,, y 12 de ancho medio, 
con una sup. de 267 kms”. Tierra montañosa y 
cubierta de bosques. Es la antigua Icaria. 


NICASIO (San): Biog. Primer obispo de Ruán 

mártir, M. á 11 de octubre de 275 ó 286. San 
Dionisio le encargó que fuese 4 evangelizar á los 
habitantes del Vexino. Detenido por orden del 
prefecto Sisino Fescenino, Nicasio se negó å sa- 
crificar á los falsos dioses y fué decapitado en el 
día arriba expresado, eu el que celebra la Iglesia 
la fiesta de este santo, 


- Nicasio (Sax): Biog. Obispo de Reims y 
mártir. M. en dicha población á 14 de septiem- 
bre de 407. Era galo de origen y se cree que na- 
ció en la expresada ciudad. Ignórase la fecha de 
su advenimiento á esta silla; fué sucesor inme- 
diato de Severo, y fundó en Reims la primera 
iglesia en honor de la Virgen, que consagró con 
Ja efusión de su sangre cuando los vándalos to- 
maron y saquearon la ciudad. Le cortaron la 
cabeza, y martirizaron á su hermana Entropia y 
á muchas personas del clero y del pueblo, entre 
otras el diácono Florencio y el lector Iocondo, 
San Nicasio y sus compañeros fueron inhumados 
en el cementerio de la iglesia de San Agrícola, 
que no tardó en tomar el nombre del obispo 
mártir, y la fiesta de los mismos se celebra el 14 
de diciembre. 


NICASTRO: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Catanzaro ó Calabria Ulterior II, Italia, sit. al 
O.N.O. de Catanzaro, en un contrafuerte de los 
Apeninos, entre dos torrentes que forman pinto- 
rescas cascadas y se unen para ir å desaguar en 
el Golfo de Santa Eufemia; 16000 habitantes. 
Fuente termal, Es obispado. Castillo en que Fe- 
derico II encerró å su rebelde hijo Enrique. 


NICCOLI (Xiconás): Biog. Humanista italia- 
no. N. en Florencia en 1363. M. en 1437. Su fa- 
milia le obligó en un principio á que se dedicara 
al comercio; después, la muerte de su padre le 
devolvió la libertad y se entregó á todo trance 
al estudio del latín y el griego. Cuando hubo 
aprendido por completo estas dos lenguas, se ocu- 
pó en copiar Jos principales autores de la anti- 
gitedad con el fin de irse formando una bibliote- 
ca, que pronto le fué permitido enriquecer con 
numerosas compras que hizo. Cosme de Médicis 
tuvo la extrema generosidad de poner su bolsa á 
disposición de Niccoli. Gracias á la munificen- 
cia del príncipe, el sabio adquirió preciosos ma- 
nuscritos y activo las investigaciones bibliográ- 
ficas hasta entonces abandonadas. A fin de con- 
sagrarse por completo al renacimiento de los es- 
tudios literarios no quiso aceptar ningún cargo, 
ni tampoco casarse. Niccoli fué el tipo del biblió- 
filo en su más alta exqnesión, y tiene derecho al 
reconocimiento de la posteridad por los monu- 
mentos literarios que descubrió ó popularizó, No 
se conoren de él, en punto å publicaciones, más 
que un Tratado sobre la ortografía latina, 


NICCOLINI (Juan Baurisra): Biog. Poeta 
italiano. N. en San Giuliano (Toscana) en 1785, 
M. en 1861. Entró en íntimas relaciones con Hu- 
go Fóscolo, quien le dedicó en 1803 sn Comenta- 
rio de la cahedlera de Berenice, poema griego de 
Calímaco. El primer trabajo de Niccolini fué el 
poema de la Prsto de Lierna, El joven poeta era 
pobre; protegido por la princesa Elisa, reina de 
Etruria, obtuvo una plaza de secretario en la 
Academia de Bellas Artes de Florencia. Su pri- 
mera obra dramática, Polissena, lué premiada 
por ls Academia de la Crusca, Este trabajo, que 
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revelaba la belleza severa del teatro griego, fué 


seguido de otras imitaciones del antiguo: £dipo, 
Agamenón, Medea, después escribió Matilde, 


drama moderno, y por tin Nabucco, drama poli- 
tico, en el que figuran con nombres asirios Na- 
poleón, María Luisa, Pío VII, Carnot, Caulin- 


court, ete., y que, sin dar el nombre del antor, 


fué publicada en Londres en 1819. En 1815, á 


la vuelta del duque Fernando, fué Niccolini 
nombrado bibliotecario adjunto en el palacio 
Pitti, pero no tardó en presentar la dimisión de 
este carga, Deseando permanecer independiente, 
abandonó la corte y vivió en una situación pre- 
caria hasta el momento en que uno de sus tíos, 
al morir, le dejó una buena fortuna. En 1827 
ofreció al público una obra en extremo notable, 
titulada Antonio Foscarini. Después de esta pro- 
ducción se dedicó casi exclusivamente al drama 
político. En 1830 escribió su Giovanni da Proci- 
da, y más tarde Lodovico Sforza (1834); Rosmon- 
da d’ Inghilterra (1839); Beatrice Cenci; Arnal- 
do de Brescia, su mejor obra (1845), y Filippo 
Strozzi (1847). 


NICEA: f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia crisomélidos, tribu celomeritinos. 
Cabeza oblonga; frenteconvexa, surcada entre las 
antenas; labro cuadrado, truncado por delante, 
convexo; ojos bastante gruesos, casi hemisféri- 
cos; antenas delgadas, próximamente de la lon- 
gitud del cuerpo; protórax transversal, con sus 
flancos casi confundidos con el pronoto y los án- 
gulos reemplazados por un pequeño tubérculo 
excavado en su extremo; escudete triangular, 
con el extremo redondeado; élitros oblongos, 
comprimidos por debajo; prosternón poco seña- 
lado entre las caderas, con las cavidades cotiloi- 
deas incompletas; patas medianas; tibias iner- 
mes, cilíndricas; tarsos delgados, terminados por 
ganchos bífidos. 

Las especies de este género son insectos de 
mediana talla y colores muy vivos, originarios 
todos ellos de Nueva Guinea, donde los recogió 
Wallace. 


-= Nicka: Zool. Género de crustáceos malacos- 
tráceos, de la sección de los artostráceos, orden 
de los anfípodos, familia de los orquéstidos. Es- 
te género se distingue de los Zalitrus, á los cua- 
les es muy semejante, porque en lugar de tener 
las antenas posteriores bien desarrolladas y las 
anteriores rudimentarias presenta ambos pares 
bien desarrollados. El último par de urópodos 
es también bastante más corto que los preceden- 
tes. 

Se encuentran en el borde del mar, general- 
mente entre las algas y zosteras que arroja la 
marea; como ejemplo citaremos la Nicea de Lu- 
bock ( Nicea Lubockiana Sy. Bat.). 


~ NICEA: Geog. ant, C. de la Córcega, funda- 
da por los etruscos. Mario envió á ella una colo- 
nia romana y le dió el nombre de Mariana. 


—NicEa: Geog. ant. €. de la Bitinia, Asia 
Menor, sit. al S. de Nicomedia, en la orilla E. 
del lago Ascanio. Fué fundada por Antígono con 
el nombre de Antigonia; tomó luego el de Ni- 
cea, mujer de Lisímaco, que la engrandeció. En 
ella se celebraron «dos concilios ecuménicos, uno 
en 325, en el que 300 obispos condenaron la he- 
rejía de Arrio y proclamaron la profesión de fe 
llamada Símbolo de Nicea, y el otro en 787, en 
el que fueron condenados los iconoclastas y ex- 
plicado y autorizado el culto de las imágenes, 
Nicea, tomada en 1076 por los seljiúcidas, vino 
å ser la cap. de la sultanía de Iconium., Los eru- 
zados se apoderaron de ella en 1097, Después de 
la ocupación de Constantinopla por los latinos, 
Teodoro Láscaris, yerno de Alejo ITI, fundó en 
1026 un Imperio de Nicea, que comprendía Ja 
Bitinia, la Lidia y parte de la Frigia, en e] que 
reinaron después de él: Juan Ducas, 1222; Teo- 
doro Láscaris 11, 1255; Juan Láscaris, 1259, y 
Miguel Paleólogo, 1260. Los turcos otomanos 
tomaron á Nicea en 1333. Nicea fué cuna de Hi- 
parco el geógrafo y de Dionisio el historiador, 


- NICEA: Geog. ant. C. de la India, á orillas 
del Hidaspes, cerca de Bucefalia, fundada por 
Alejandro Magno en memoria de su victoria so- 
hre Poro. 


NICEFORIUM: Geog. ant. C. de la Mesopota- 
mia, sit. en la confl. del Eufrates y del Billica. 
Fué fundada por Alejandro Magno, y más tar- 
de se llamó Callicum, Constantinópolis y Leon- 
tópolis. Hoy Racca, 
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NICÉFORO (Sax): Biog. Mártir cristiano. N. 
en Antioquía, M. decapitado en esta ciulad du. 
rante la persecución de Valeriano en 260. Según 
la tradición, era amigo de un sacerdote llamado 
Sapricio; tuvieron ambos una disputa, y de aquí 
nació el odio entre ellos. Cuando la persecución 
de Valeriano, Nicéforo se valió de todos los me- 
dios para reconciliarse con Sapricio. Este per- 
maneció implacable y, preso poco después como 
cristiano, fué condenado å muerte. Al conducir- | 
le al suplicio todavía Nicéforo fué á suplicarle 
que le perdonara, pero Sapricio le rechazó, y al 
llegar al lugar donde debía morir declaró que se 
hallaba dispuesto á obedecer al emperador yá 
sacrificar á los dioses falsos. Nicéforo le instó á 
que perseverara, y no siendo escuchado excla- 
mó: «Hacedme morir en su Jugar, porque yo 
creo en Jesucristo,» Detenido al momento, su- 
frió el martirio. Las Iglesias griega y latina ve- 
neran á este santo el día 9 de febrero, 

— NickroRO (SAN): Bioy. Patriarca de Cons- 
tantinopla é historiador griego. N. en Constan- 
tinopla en 750. M. en 828. Primeramente fué 
secretario del emperador Constantino: después 
se retiró á un monasterio, siendo nombrado en 
806 patriarca; fué depuesto y más tarde deste- 
rrado por el emperador León el Armenio, contra 
quien había tomado la defensa del culto de las 
imágenes. Terminó sus días en un convento de 
la Propóntide. Entre sus obras, que le colocan en 
el rango de los mejores escritores de su época, 
se citan: Breviarium historicum; Chronologia 
compendiaria seu tripartita; Profesión de fe al 
Papa León III, Canones breviculi XVII; Cano- 
nes XXXVII, ete. 

-= NicÉFono CALIXTO: Biog. Monje é historia- 
dor bizantino. N. en la segunda mitad del si- 
glo xir. M. hacia 1350, Es autor de una Histo- 
ria eclesiástica que comprende desde el nacimien- 
to de Jesucristo hasta el reinado del emperador 
Focas (610). La continuación se ha perdido. Lo 
que queda de esta obra fué publicado por Fron- 
tón del Duc (París, 1630). Gillot ha dado una 
traducción francesa de esta compilación, que no 
carece de interés, Nicéforo Calixto dejó además 
varios opúsculos. 


NICEFORO I: Biog. Emperador de Oriente, co- 
nocido por el Logotrta. N. en Seleucia y reinó de 
802 á 811 después de Jesucristo. Era gran logo- 
teta (tesorero ó Ministro de Hacienda) cuando 
subió al trono; desterró á la emperatriz Irene á 
Lesbos; hizo sacar los ojos á su competidor Bar- 
dana ó Bardanes; concluyó con Carlomagno un 
tratado para arreglar los límites de los dos Impe- 
rios; fué batido por Harún-ar-Raschid y reducido 
á pagarle tributo; después fué sorprendido y 
muerto por los búlgaros. Este príncipe favoreció 
á los maniqueos y a los iconoclastas. 


=- Nicéforo II: Biog. Emperador de Cons- 
tantinopla, apellidado el Focas. N. en 912 y rei- 
nó de 963 á 969 después de Jesucristo. Hijo del 
patricio Bardas, fué educado en el campo y se 
distinguió por sus cualidades militares. Nombra- 
do generalisimo de las tropas durante la menor 
erlad de los hijos de Romano II. fué proclamado 
césar. Tomó á los sarracenos la Cilicia, Siria y Chi- 
pre, pero descontentó á sus vasallos con los nue- 
vos impuestos. Cimircés, uno de sus generales, 
amante de su mujer Teofanía, lo mató y se hizo 
coronar. 

- Nicroro HI: Riog. Emperador de Cons- 
tantinopla, conocido por el Botoniato. Reinó de 
1078 á 1081 de nuestra era. General del ejército 
de Asia en el reinado de Miguel Ducas, consi- 
guió ocupar el trono cuando este príncipe se vió 
obligado á abdicar, mientras Nicéforo Bryenne 
era proclamado en Tiria; envió contra este com- 
petidor å Alejo Comneno, quien se apoderó de su 
persona é hizo que le sacaran los ojos, Este gene- 
ral, viéndose amenazado de seguir le misma 
snerte, se hizo proclamar emperador en 1081 
encerró á Nicéforo en un claustro, donde termi- 
no sus días, 


NICENO, NA (del lat. nicaenus): adj. Natural 
de Nicea, U. t. c. s. 

—Nicexo: Perteneciente á esta ciudad de Bi- 
tinia. 

NICEROBINO (del lat. Nicëros, Nicerote, céle- 
bre compositor de perfumes): adj. Y. UNGÜENTO 
NICEROBINO, 

NICERÓN (Juas Penko): Biog. Bibliógrafo 
francés. N. en París en 1685. M. en 1738. Tomó 
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el hábito en un convento de Barnabitas. Después 
de haber enseñado Retórica y Humanidades en 
varios colegios, volvió á París (1716) y se dedicó 
¿la realización del proyecto que habia concebido 
de escribir la vida de los sabios desde el renaci- 
miento de las Letras. Esta grande obra tiene por 
titulo: Memorias para lu historia de los hombres 
ilustres de la república de las letras, con un ca- 
tálogo razonado de sus obras, Dejó además al- 
gunos trabajos manuscritos y varias traduccio- 
nes de libros ingleses. 


NICETAS (Sax): Biog. Mártir cristiano. M. en 
372, Era godo de nacimiento, y fué martirizado 

quemado en una iglesia durante una persecu- 
ción ordenada por cl rey Atanarico. La fiesta de 
este santo la celebra la Iglesia el día 15 de sep- 
tiembre. 

—Niceras ó Nicero (San): Biog. Prelado 

iego. N. en Cesárea. M. en Constantinopla en 
824, Estudió con aplicación las Letras; después, 
disgustado del mundo, tomó el hábito eclesiás- 
tico y reemplazó á San Nicéforo en la silla de 
Constantinopla. Desterrado por León el Arme- 
nio, por haber combatido las doctrinas de los 
iconoclastas, fué metido en prisión. Nicetas, 
después de haberse sometido, se retractó casi 
al instante y fué deportado å los confines de la 
Propóntide. Miguel el Tartamudo, sucesor de 
León el Armenio, le levantó el destierro, y el 
prelado se encerró hasta el fin de sus días en una 
ermita cerca de Constantinopla. La Iglesia le de- 
dica el día 3 de abril. 


- ÑNICETAS ÁCOMINATO ó CONIATES: Biog. 
Historiador griego. N. en la Frigia en el si- 
glo xir. M. en Nicea hacia 1216. Obtuvo cargos 
importantes en la corte de Constantinopla, y se 
retiró á Nicea después de la toma de Ja capital 
por los latinos. Escribió dos Anales que com- 
prenden desde 1118 á 1206. Dicha obra ha sido 
publicada en la Bizantina y traducida al fran- 
cés por el presidente Cousín. También hay de 
este autor un Discurso sobre los monumentos des- 
truídos ó mutilados por los cruzados. Hauterive 
ha dado una traducción francesa de este precio- 
so fragmento. 


NICETO ó NICECIO (SAN): Biog. Arzobispo de 
Tréveris. M. en 566. Fué primeramente simple 
monje, después abad, y recibió de Teodorico el 
obispado de Tréveris. Niceto se distinguió por su 
firmeza de carácter. Amonestó con frecuencia å 
Teodorico, su bienhechor, y se atrevió d exco- 
mulgar å Clotario, quien le expulsó de su silla, 
que volvió á ocupar por llamamiento de Sige- 
berto ¿la muerte de Clotario. Gregorio de Tours, 
Flaviano y Fortunato han proclamado á Niceto 
el más ilustre prelado de la antigua Galia. Fortu- 
nato le llama en sus versos jTotius orbis amor 
pontificuamue caput! En el Spicilegium de Lu- 
cas de Achery se encuentran dos escritos de 
este arzobispo: De vigiliis servorum Dei y De 
psalmodiæ bono. La Iglesia dedica ú este santo 
el día 5 de diciembre. 


NICIAS: Biog. Pintor griego. N. en Atenas. 
Vivía en el siglo IV a. de Jesucristo. Tuvo por 
maestro á Antídoto y fué uno de los artistas más 
célebres de su época. Nicias fué el primero que 
empleó el ocre calcinado, ¿inventó un procedi- 
miento de encáustica que hacía los colores más 
brillantes y permanentes. Entre sus mejores 
obras se cita una Pitonisa evocando á los muer- 
tos, que el artista no quiso ceder á Tolemco I, 
rey de Egipto, por más que éste le ofreció cerca 
de 360 000 pesetas; Andrómeda, lo, Alrjandro, 
cte., que Augusto se llevó después de Alejandría 
á Roma. . 


— Nicias: Biog. General ateniense. M. en 413 
a de J.C. Combatió con buen éxito á los es- 
partanos en la guerra del Peloponeso, tomándo- 
les la isla de Citeres (Cérigo) en 425, y ajus- 
tando en 421 una tregua, llamada paz de Ni- 
cias; se opuso & la expedición de Sicilia, pero 
aceptó una de las tres jefaturas de la expedición 
cuando quedó dedicido llevarla å cabo (415); to- 
mó parte en los sucesos favorables y adversos de 
la misma, y acabó por capitular, así como De- 
móstenes, su compañero, Fué muerto por los si- 
cilisnos, sin embargo de haberle prometido con- 
servarle la vida, 


NICIDA: f. Zool. (iénero de moluscos de la 


clase de los gasterópodos, orlen de los pulmo- ` 


nados, sección de los hasimatóforos, familia de 
los ciclofóridos. Se caracteriza este género por 
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tener los ojos colocados en la base externa de 
los tentáculos, el pie corto y la rádula con dien- 
tes multienspidados; concha å veces siniestra, 
apenas perforada, delgada, suboval, pupitorme, 
con la abertura casi circular, con el peristoma 
interrumpido; opérculo cartilaginoso delgado, 
con el núcleo excéntrico poco visible. 

Las especies de este género habitan en la In- 
dia china y gran parte de Oceania, Se encuen- 
tran generalmente sobre las rocas húmedas y 
entre las hojas muertas. Como ejemplo de este 
género citaremos la Nicida Nilagírica Blan ford. 


NICIDIO: m. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, sección de los quetúpo- 
dos, orden de los poliquetos, grupo de los erran- 
tes, familia de los ennícidos. Presenta este gé- 
nero cinco tentáculos en el borde posterior del 
lóbulo cefálico; remos de los anillos, en los que 
existen, con doscirros, un central y otro dorsal, 
y con haces de sedas; sin branquias; este género 
es muy semejante å las Eunice, de las cuales se 
distingue, sin embargo, ficilmente por la falta 
de branquias. El Nicidium longicirrata Kenb. 
es el tipo de este genero y habita en el Mar 
Rojo. 


NICIPO: m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, familia cerambícidos, tribu disterninos. Este 
género es muy próximo al Disterna, del que se 
diferencia por los siguientes caracteres: frente 
nunca más alta que ancha, fuertemente trapeci- 
forme; tubérculos laterales del protórax más pe- 
queños y más aproximados en su hase; femures 
más robustos, pedunculados en su base, engrosa- 
dos después en maza ovalar; apófisis prosternal 
vertical y algo cóncava por delante, parabúlica 
y fuertemente arqueada por detrás. 

La única especie de este género ( Nicippe com- 
pleza) habita en las islas Arou. 


NICKERIE: Geog. Río de la Guayana holande- 
sa; corre al N., comunica por una bifurcación 
con el río de Coppename al E., tuerce después al 
O. y desagua paralelamente a la costa en la ori- 
lla dra. del estuario del Corentine. Su curso es 
de unos 200 kms. 


NICKOLBAY: Grog. Bahía de la costa N. dela 
Australia del Oeste, formada por un promonto- 
rio que avanza hacia el O., frente á las islas Dam- 
pier; pesca de perlas. 


NICLE (del b. lat. nichilus, especie de ¿gata): 
m. PLASMA. 


NICOBAR: Geog. Archip. asiático sit. en la 
parte oriental del Mar de las Indias, en aguas de 
la Indo-China. Dista 200 kms. de la costa de 
Sumatra. Compónese de 19 islas, de las que nue- 
ve pueden calificarse de grandes y las otras de 
pequeñas. Los malayos, no contando sino las 
primeras, llaman al archip. lago Sembilang ó 
Las nueve istas. La mayor de todas llimase Gran 
Nicobar y mide 50 kms, de largo por unos 18 
en su máxima anchura. Divídese el archip. en 
tres grupos. El del Norte, cuyas principales is- 
las son Car-Nicobar y Ratti-Malve; el del Cen- 
tro, en el quese hallan Katchall, Naukaori, Car- 
morta, Trincut, Teresa, Bompoca, Chaura y Ti- 
llangchong; y el del Sur, formado por Gran Ni- 
cobar, Pequeño Nicobar y otras menores. Entre 
el primero y el segundo grupo interpónese el Es- 
trecho del Sombrero; entre el segundo y el ter- 
cero un brazo de mar de bastante anchura, y en- 
tre el último y el Archip. de Andamán el Canal 
del grado 10. Extensión 1905 kmis.?; población 
6000 habits. Ambas cifras son aproximadas. 

Estas islas están cubiertas de alundantísima 
vegetación. Casi todas son altas, de terreno muy 
quebrado; algunas solamente son lanas y están 
cubiertas de coroteros, La montaña de mayor 
elevación hiillase en la Gran Nicobar. Mide 720 
m. y en ella nace el Galatea, único río del archi- 
piclago, y que debe su nombre å la fragata dina- 
marquesa que en 1847 visitó la isla. Tan espesa 
es la vegetación en los valles y faldas de las co- 
linas que nunca penetran en ella los rayos del 
sol. Entre los vagetales que crecen en aquel sue- 
lo privilegiado merece el primer lugar por su 
utilidad el cocotero. Vienen después la higuera, 
palmeras de diferentes especies, el fame, que es 
enorme y de calidad excelente, la pimienta y 
otra infinidad de plantas. Con la riqueza de la 
flora contrasta la pobreza de la fauna. Hay I- 
falos y jabalíes, pero se crec que estas especies 
han sido importadas en época reciente. El perro 
es también exótico. Dícese que en la Nicobar 
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Grande existe una especie de ciervo indígena. 
También se encuentran monos, muchos roedores, 
cocodrilos pequeños y bastante mansos, serpien- 
tes, escorpiones y hormigas blancas. De aves se 
cuentan unas 40 especies, incluso la golondrina 
salangana. Hay también un crustáceo de gran- 
dísimo tamaño, que trepa á las palmeras para 
nutrirse del fruto de éstas. El clima, por la ex- 
uberancia de la vegetación y exceso tle la hunie- 
dad, prueba muy mal á los europeos, que luego 
enferman de fiebres. La monzón del S.O., que 
reina cn mayo, junio y julio, trae tal cantidad de 
humedad que, aun cuando en toda la estación 
seca (de diciembre á marzo) no cae una gota de 
agua, la capa pluvial se calcula en 29,50 al año, 
Aunque las islas de Nicobar están tan próximas 
de las de Andamán, los habits. de cada uno de 
los dos archip. son de diferente raza. Advirtien- 
do que dos de las poblaciones nicobarienses He- 
van el nombre de Malaka, podría creérseles ma- 
layos; pero á lo que parece presentan poca seme- 
janza con ellos, y en cambio la tienen muy gran- 
de con los butones de Formosa. 

Según el misionero Chapard, tienen más pim- 
tos de contacto con la raza india que con la ma- 
laya. Sou de mediana estatura y de color obs- 
curo bronceado. No practican el taraceo ni se 
pintan el cuerpo sino raras veces. En vez de dar- 
se por el cuerpo una mano de ocre como los de 
Andamán dánsela de accite de coco, con lo que 
fortifican la piel y se ven Jibres de insectos, Tic- 
nen la barba saliente, la nariz muy ancha, los 
ojos algo oblicuos. Por el abuso del betel se les 
caen los dientes desde muy niños. Algunos pa- 
decen de los labios y encías por esa causa, ha- 
biendo muchacho de veinte años tan enfermo 
de la boca que apenas puede cerrarla. Las ma- 
dres tienen la costumbre de achutar el cráneo á 
los hijos, uso conocido en ciertas tribus de la 
América del Norte. Los nicobarienses son fríos 
€ impasibles en apariencia, pero en realidad son 
apasionadísimos de las modas europeas. Para un 
habitante de Nicobar, desnudo y bien untado 
de aceite, no hay satisfacción comparable á la de 
poseer un sombrero de copa. En 1858, cuando la 
Novara visitó el archipiélago, pagaban por uno 
de ellos corrientemente 1600 nueces de coco. 
Las poblaciones son grupos de cabañas cons- 
truídas en bancos de coral, sobre estacas. La 
mar en su flujo y reflujo se encarga de recoger 
los desperdicios de diferentes especies que caen 
de la casa. Esta consérvase siempre sumamente 
aseada gracias al incesante trabajo de la mujer, 
la cual es en este archipiélago igual ó superior 
al hombre. Las solteras, al contrario de lo que 
ocurre en Europa, eligen el marido. El derecho 
de divorcio pertenece á la esposa, de suerte que 
si ésta no se halla satisfecha de su cónyuge le 
despide y toma otro. No tienen gobierno cono- 
cido, viviendo en completa anarquía. 

Cultivan bastante bien algunos jardines pró- 
ximos á sus viviendas, pero no quiere esto decir 
que se dediquen á la agricultura en gran escala. 
La naturaleza les provee de todo tan á poca cos- 
ta que no sienten la necesidad de trahajar. Su 
principal industria consiste en la fabricación de 
algunos objetos de cerámica. El comercio con- 
siste casi en su totalidad en nueces de coco, que 
son muy baratas, y de las que exportan más de 
6 millones al año. Con ellas compran cuchillos, 
cucharas, tabaco, pañuelos y toda clase de teji- 
dos baratos de colores vivos. Dos circunstancias 
concurren en este pueblo que merecen especial 
mención: son tal vez los mejores nadadores del 
mundo, y su honradez comercial es grandísi- 
ma. 

HTist, — Los primeros europeos que visitaron 
estas islas fueron los portugueses. En 1711 arri- 
baron á ellas los Jesuitas Faure y Bounet, decla- 
rando que tomaban posesión de la comarca en 
nombre de rancia, pero al poco tiempo fueron 
asesinados. En 1735 una expedición dinamarque- 
sa salida de Tranquebar se estableció en la isla 
Grande de Nicohar. El arehipiólago fué hautiza- 
do con el nombre de Nueva Dinamarca, pero å 
los tres años no quedaba en la colonia un solo 
dinamarqués, En 1768 fundaron misiones cu 
Nankaori unos misioneros alemanes. Después 
trataron de apoderarse de Nicobar los anstria- 
cos, abandonando la isla al paco tiempo; los in- 
gleses se anexienaron el archipiélago en 1807; 
el Congreso de Viena se lo devolvió å los dina- 
marqueses, los cuales después de muchas vaci- 
laciones renunciaron definitivamente á aquella 
para ellos inútil posesión. El Archipiélago de 
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Nicobar pertenece á la Gran Bretaña desde 
1869. 

NICOBARA (de Nicobar, n, pr.): f. Zool. Nom- 
bre con que generalmente se designa al Cejenas 
nicobarica L., ave del orden de las palomas, fa- 
milia de las colúmbidas, tribu de las gurinas. 
Gray, que estableció este género, le caracteriza 
por tenerel pico mediano, abovedado, robusto, 
con la cera formando antes de la frente una es- 
pecie de verruga esférica; las plumas de la nuca 
y cuello son largas y estrechas y forman una es- 
pecie de melena; alas más largas que la cola, de 
bastante longitud, con la tercera y cuarta reme- 
ras las más largas; cola corte redondeada, con 12 
timoneras; tarso robusto, mis alto que el dedo 
medio, con escamas hexagonales; plumaje abun- 
dante. 

La especie de que nos ocupamos es seguramen- 
te una de las palomas más hermosas entro las 
que forman este grapo; las plumas de la parte 
posterior del cuello son delgadas y largas y caen 
por el dorso formando una especie de muceta, El 
tono general que predomina en todo su plumaje 
es verde obscuro con reflejos metálicos; la cabe- 
za, el cuello, la cara dorsal y casi toda el ala, 
especialmente las remeras, som de color verde 
obscuro y las plumas del vientre además orladas 
de un ribete azul; las cobijas del ala son verdes, 
más claras y de tonos metálicos más marcados, y 
las plamas de la garganta son de color dorado; 
la cola es de color blanco sucio; el ojo pardo y el 
pico negro. Mide esta aves unos 39 centímetros 
de largo por 80 de envergadura de las alas, y la 
cola unos 7. 

Las nicobaras se encuentran en una gran par- 
te de Oceanía, en la isla de Nicobar, en Nueva 
Guinea y en nuestras islas Filipinas, donde no 
es rara aun en la misma isla de Luzón. Parece 
que prefieren para habitar las islas pequeñas é 
islotes aislados en medio del mar, atravesando 
á veces grandes extensiones de mar para pasar de 
una isla á otra. 

Las nicobaras, á diferencia de las demás palo- 
mas, no forman bandadas numerosas, y rara vez 
se encuentran en gran número en su país, Tam- 
bién se diferencian de las deniás palomas, en 
cuanto á su género de vida, en que nosuelen po- 
sarse en los arboles, sino siempre en tierra, por 
la cual corren con gran rapidez, prefiriendo los 
arenales de los islotes que rodean á otra isla ma- 
yor. Su vuelo no parece muy ágil y ligero, sino 

or el contrario torpe y pesado, pero de mucha 
uración y resistencia, explicándose así cómo 
pueden atravesar á veces distancias de más de 
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100 millas, que separan nna isla de otra, y en- 
contrarse esparcidas en una gran área de disper- 
sión. Wallace dice que se han matado nicobaras 
en alta mar á más de 100 millas de tierra. 

Las nicobaras se alimentan de granos y semi- 
llas, y también de insectos y otros animales de 
pequeño tamaño, En la época del celo se aparcan 
como las demás palomas y forman un nido en 
tierra parecido al de las perdices. 

En cautividad se conserva perfertamente la 
nicobara, y en Oceanía se la tiene frecuentemen- 
te en las casas. En Europa fué muy frecuente en 
época no lejana; luego se hizo rara y no se im- 
portaba, y hoy es una de las aves comunes en los 
Jardines zoológicos y pajareras, 


NICOCIANA (del fr. nicotinme; de Juan Nicol, 
que por primera vez introdujo esta planta en 
Francia en 1560): f. Taraco: planta de la fami- 
lia de las Solanáceas, originaria de América. 


El tabaco lamado NICOCIANA, es una plan- 
ta que tiene las hojas largas. 


FéLIx PALACIOS, 
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—NicociANaA: Bot. Género de plantas de la 
familia de las Solanáceas, tribu de las nicocia- 
neas, cuyas especies habitan en la América tro- 


| pical y algunas en la región más cálida del Asia 


oriental, y son plantas herbáceas y alguna vez 
sufrutescentes, casi siempre con pelos glutinosos, 
abundantes en las de la América tropical y me- 
nos abundantes en las especies asiáticas, con las 
hojas alternas enterísimas y las flores termina- 
les, racimosas ó apanoja- 
das, blanquecinas, verdo- 
sas ó purpurescentes; cá- 
liz tubuloso-acampanado 
semiquinquétido; corola 
hipogina, embudada ó 
asalvillada, con el limbo 
plegado quinquelobo; es- 
tambres cinco, insertos 
en el tubo de la corola, 
inclusos y de igual longi- 
tud, con las anteras lon- 
gitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario bilocular, con 
las placentas adheridas á 
la línea dorsal del tabi- 
que, con multitud de óvu- 
los; estilo sencillo y es- 
tigma acabezuelado; cáp- 
sula protegida por el cá- 
liz, persistente, bilocular, 
que se abre por el ápice 
en dos valvas semibífidas 
que retienen las placentas separadas; semillas nu- 
merosas y pequeñas; embrión en el eje de un al- 
bumen carnoso y ligeramente arqueado. 

Nicociana tabaco (Nicotiana tabacum L.). — 
Planta anual de la América meridional, vellosa, 
ramosa, con hojas grandes y vellosas, aovailo- 
agudas, y flores rojizas dispuestas en panojas. 
Para su cultivo y elaboración véase Ta BACO, 

Nicociana glutinosa ( Nicotiana glutinosa L.). 
— Planta anual del Perú, con tallo derecho y ra- 
moso, hojas glutinosas y flores grandes, casi 
acampanadas, rojizo-violadas en el limbo, ama- 
rillas en lo interior del tubo y exteriormente. 
Adorna mucho las platabandas y los macizos. 

Nicociana de color verde mar ( Nicotiana glau- 
ca Cirah.)- Arbusto de la América meridional, 
bastante elevado, con corteza y hojas color ver- 
de mar, tores amarillas en largos racimos ter- 
minales y frutos semejantes á las demás espe- 
cies. Multiplícase por medio de semillas y esta- 
cas, resistiendo al aire libre en la mayor parte 
de nuestras provincias. Adorna los céspedes y 
sitios accidentados de los jardines pintorescos á 
la inglesa. Crece con rapidez si se la riega mu- 
cho en el verano. 

Nicociana con hojas de Wigandia (Nicotiana 
wigandioides Hort.). — Planta leñosa de la Amë- 
rica meridional, de 2 á 3 metros de altura, con 
hojas pubescentes, anchas, de unos 40 centíme- 
tros por 80 de largo, y flores de color blanco 
amarillento y en panojas terminales. Hermosa 
para adornar los macizos ó aislada en el césped, 
pero requiere se la preserve de las heladas en in- 
vernáculo. Su multiplicación tiene lugar por me- 
dio de semillas y esquejes. 

Nicociana de flores largas ( Nicotiana longifio- 
ra Cav.). — Planta anual de Chile, achaparrada, 
con hojas anchas, ovales y onduladas, Hores muy 
tubulilormes y Jimbo blando por dentro. 

Nicociana de Caracas ( Nicoliana fastuosa L.). 
- Planta anal de la India, con tallo blanquiz- 
co, carnoso y ramoso; hojas lisas, ovales, lan- 
ceoladas y agudas; flores olorosas y dobles; tu- 
bo cilindrico, blanco-rojizo por fuera y blanco 
por dentro. Su multiplicación tiene lugar por 
medio de semillas; quiere tierra ligera con mu- 
cho mantillo y exposición caliente de asiento. 

Nieociona rústica (Nicolina rustica La. — 
Especie de tabaco, velloso-glutinosa, con tallo 
derecho de 5-10 decímetros, rollizo y ramoso; 
hojas pecioladas, aovadas obtusas, á veces ca- 
si acorazonadas, enterísimas y lustrosas; flores 
pediceladas y agrupadas formando cimas, que en 
conjunto componen una panoja arracimada: co- 
rola amarillo-verdosa puhescente:; su tubo cilin- 
drico y las Jacinias del limbo casi redondas y oh- 
tusas, Espontánea acá y allá en pocas localida- 
des, 
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NICOCIÁNICO ( Acipo) (de nicociuna): adj. 
Quim. Cuerpo prorlucido tratando la nicotina por 
la mezcla oxidante de acido sulfúrico y diero- 
mato dle potasio, llamado también ricido nicolinico 
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y ácido metapiridino carbónico, Es sólido y pue. 
de cristalizar de dos maneras: el procedente de 
las disoluciones alcohólicas lo hace en pequeñas 
agujas, y el que se deposita de las disoluciones 
acuosas afecta la forma de prismas bien forma. 
dos y aislados; tan soluble como es en el alcoho} 
y en el agua caliente, es insoluble en los mismos 
vehículos á la temperatura ordinaria; fúndese á 
la de 230°, pero llegados los 150 ya empieza á 
sublimarse en brillantes y nacaradas escamas: 
á su composición responde bien la fórmula esta- 
blecida por Huber, C¿H¿NO,=C5H,N - CO,H, 
Su carácter químico está en que, sometido á la 
destilación, bien mezclado con exceso de cal, se 
descompone en ácido carbónico y piridina; for- 
ma con las bases sales definidas, «que cristalizan 
muy bien, y puede unirse asimismo á los ácidos 
clorhídrico y hbromhídrico estando muy concen- 
trados. 

Descubrió Huber en 1867 el ácido nicociánico 
oxidando la nicotina por medio del ácido sulf- 
rico y el dicroniato de potasio, conforme queda 
dicho; y conio hubiese obtenido la piridina des- 
tilando el nicocianato de calcio con exceso de 
cal viva, entences consideró el cuerpo de que 
se trata como un ácido piridino carbónico, Oxi- 
dando la picolina consiguió Dewar en 1871 un 
ácido monocarbonado, cuya fórmula, CH, NO, 
sólo se diferencia de la del ácido que estudia- 
mos en H,; mas empleando Weidel la picolina 
procedente de la brea de hulla, aisló dos cuer- 
pos isoméricos, uno de los cuales era el ácido ni- 
cociánico. Lograron reproducirlos Boutlerow y 
Wesclinegradski partiendo de la B-lactidina, y 
(Eschner de Cornminck oxidando este mismo 
cuerpo por medio de una disolución diluída y 
fría de permanganato de potasio: de su parte 
Fischer ha conseguido el ácido nicociánico por 
transformacion de la cianopiridina, usando co- 
mo agente el ácido clorhídrico concentrado á la 
temperatnra comprendida entre 110 y 120%; ob- 
sérvase también que los ácidos piridinodicarbo- 
nados son susceptibles de desdoblarse en ácido 
carbónico y ácido nicociánico, substancia que, 
según los trahajos de Cahours y Etard, fórmase 
de la triotrapiridina y la colidina, derivada de la 
nicotina, en virtud de reacciones pirogenadas 
bien conocidas y con sus pormenores ahora estu- 
diadas. 

Síguese de ordinario el procedimiento de Lai- 
blin para obtener el ácido nicociánico, y el mé- 
todo tiene como punto de partida la nicotina, 
de cuyo alcaloide, bien puro, se disuelven 10 

ramos en 500 de agua, y á la disolución añá- 
dese otra de 60 gramos de permanganato de po- 
tasio en 2 litros de agua; al principio la decolora- 
ción de esta última es rápida, mas cuando la me- 
tamorlosis avanza sólo se logra con auxilio del 
calor, sin que hava desprendimiento gaseoso de 
ningún género. Filtrado y evaporado el líquido, 
se recoge un residuo sólido, de color amarillen- 
to, que es menester desecar á 1009, y Juego se 
trata por alcohol con objeto de disolver la ma- 
teria orgánica, dejando el carbonato de potasio; 
evaporando el alcohol, y terminada la concentra- 
ción del líquido en el vacío, recógese abundante 
precipitado cristalino, que se purifica por nuevas 
disoluciones en alcohol hirviendo; luego se pre- 
para la sal de plata, por medio del nitrato de este 
metal, y obtenido y puriticado el nicocianato de 
plata se descompone por medio del ácido sulfhí- 
drico. 

A veces es preferible formar una sal básica 
de cobre, que el mismo ácido sulfhídrico des- 
compone con mucha facilidad; la sal dicha pre- 
piúrase con sólo añadirá la disolución alcohólica 
ue contiene el ¡cido otra bastante concentrada 
y Iría de acetato de cobre. 

Nicocienedtos, — Corresponde á la composición 
del de potasio la fórmula C,H, NOK, y se pre- 
senta cristalizado en láminas incoloras; tiene as- 
pecto graso y se disuelve muy poco en el alcohol; 
el de calcio puede cristalizar, procedente de la 
evaporación lenta de sus disoluciones, en prismas 
voluminosos: contiene cinco moléculas de agua y 
resiste sin descomponerse la temperaturade 200%; 
su formula es CH NOE + SH.O, y el de plata, 
C¿INO,Ag. soloble en el agua hirviendo, eris- 
taliza, al enfriarse el líquido, afectando la forma 
de agujas incoloras, y se distingue porque la luz 
lo aitera con cierta rapidez. 

Clorhidrato nicoridnico, Call NOCHT. - Sóli- 
do, eristaliza, evaporando sus disoluciones, en 
tablas bastante grandes y bien definidas; obtic- 
nese disolviendo el ácido nicociánico en ácido 
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clorhídrico, y evaporando la disolución en el va- 
o omhidrato nicociánico. — Preparado comoel 
anterior, sus cristales son tabulares y agrúpanse 
formando rosetas. , a 
Cloroplatinato náicoctánico, — Fórmase añadien- 
do cloruro platínico á la disolución clorhídrica 
de ácido nicociánico, y se presenta en cristales 
de buen tamaño, perfectamente definidos, sien- 
do su fórmula (Ceł NO.. HCI),PtCl, +2H,0. 
Clorocurato nicociénico. — Como el anterior 
rocede de la disolución clorhídrica de ácido ni- 
cociánico, y se obtiene tratándolo con el cloruro 
de oro, en cuyo caso se precipita, si el líquido 
está concentrado, en laminillas de color amarillo 
y de la fórmula (C¿H¿NO,. HCL) AnCl;; si las di- 
soluciones fuesen muy sólidas puede cristalizar 
evaporándolas con mucha lentitud, sólo que en- 
tonces afecta la forma de agujas, que pueden ser 
muy largas, y se descompone al menos en parte. 
Eter wicociánico. — Cuerpo líquido oleaginoso, 
mal conocido y difícil de separar, insoluble en el 
agua, al cual conviene la fórmula 


CIN - CO,.C.Hs; 


fórmase cuando se trata por alcohol el cloruro 
del ácido nicociánico, y tiene la particularidad 
de no obtenerse en la reacción del ioduro de eti- 
lo sobre el nicocianato de plata. 

Cloruro nicociánico. — Preséntase sólido, en 
forma de agujas blancas, de la fórmula 


C¿H,NOCI.HCI; 


no se disuelve en el éter, ni en la bencina, ni en 
el cloroformo, ni en el petróleo; al aire se altera, 
tratado por el agua regenera en el ácido nicocia- 
nico; no da la amida correspondiente y parece 
combinarse con el ácido clorhídrico. Obtiénese 
el cloruro nicociánico por la reacción entre mo- 
léculas iguales de percloruro de fósforo y nico- 
cianato de potasio; la transformación es enérgi- 
ca; sublímanse agujas blancas, y elevando la 
temperatura destila un accite que se solidifica 
en el recipiente. Refiérese al cuerpo estudiado 
otro ácido que es su homólogo superior, aislado 
por (Eschner de Coninck, oxidando con ciertas 
precauciones la 8-colidina, empleando, según ya 
se dijo, el permanganato de potasio en disolu- 
ción diluída y fría. Este nuevo ácido, lamado 
ácido homontcociánico, tiene por fórmula 


C,H,NO, 


y es siempre anhidro; unas veces cristaliza en for- 
mas mamelonares, y otras en agujas reunidas en 
haces; apenas es soluble en el agua fría, disuél- 
vese bien en el mismo líquido caliente, y lo mis- 
mo le pasa en el alcohol, cuyas disoluciones se 
distinguen por su enérgica reacción ácida; es 
también soluble el ácido homonicociánico en los 
hidrácidos concentrados y en los álcalis; fúnde- 
se á la temperatura comprendida entre 211 y 
212%, y ya cuando ha llegado á los 200 comien- 
za á ennegrecerse. Calentado con un exceso de 
cal viva, se desdobla en ácido carbónico y pico- 
lina, conforme se expresa en la siguiente ecua- 
ción química: C¿H,NO,=C0,+C¿H,N, Jo cual 
muestra su analogía con el ácido tebaico y al 
propio tiempo sus funciones características como 
tal ácido metilcarbopiridico ó picolinomonocar- 
bonado, Por lo demás actúa como monobásico; 
uniéndose á los álcalis forma sales, y disolvicn- 
dose en los hidrácidos puede combinarse con 
ellos, lo mismo que el ácido nicociánico. A con- 
tinuación se ponen los principales compuestos 
del ácido homionicociánico, omitiendo aquellos 
mal definidos ó que hasta el presente han sido 
poco estudiados. 

ITomonicocianatos, — El de potasio es de la 
fórmula C¿H,¿NO,K y se presenta en escamas 
blancas, y el de plata es un precipitado gomoso, 
también de color blanco y consistencia semisóli- 
da, soluble en el agua caliente, de cuya disolu- 
ción se deposita, al enfriarse, en eristales lami- 
uares, dotados de intenso y nacarado brillo, muy 
alterables por la luz. 

Ctorhudrato, — Prismas pequeños, estriados, 
blancos y brillantes, å los cuales corresponde la 
fórmula C-H; NOCI 

Bromhidrato, - Su fórmula es C¿H¿NO,BrH, 
y se presenta siempre cristalizado en formas tu- 
bulares blancas y dotadas de brillo, Obtiénese 
evaporando la disolución del ácido homonico- 
ciánico en el ácido bromhídrico. 

Cloroplatinalo. — Cristaliza en prismas bien de- 
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finidos de color rojo anaranjado, pertenecientes 
al sistema clinorrómbico; su fórmula es 


(CH,NO,HCl),PtCI, 


y procede de tratar el clorhidrato homonicociá- 
nico por el cloruro de platino. 

Clorocurato, — Es un precipitado amarillo so- 
luble en el agua caliente, en cuyo líquido pme- 
de cristalizar en forma de agujas también ama- 
rillas y brillantísimas; tiene por fórmula 


(C,H,NO,HC1)AuCl, 


y se obtiene tratando el clorhidrato homonico- 
ciánico por una disolución bastante diluída de 
cloruro de oro en el agua. 


NICOCIANINA (de nicociana): f. Quim. Esen- 
cia ó aceite de tabaco. Es un cuerpo cuyo as- 
pecto recuerda en seguida el alcanfor ordina- 
río; su color es blanco; con facilidad se volatili- 
za; la estructura es compacta y hállase dotada de 
cierta elasticidad que se opone á su pulveriza- 
ción. La nicocianiva nunca se presenta en formas 
geomútricas definidas ó aisladas, sino en masas 
de aspecto cristalino, sin que sea dable referir 
sus elementos á ninguno de los sistemas conoci- 
dos ó establecidos; el alcohol y el ¿ter no la di- 
suelven, es también insoluble en los ácidos di- 
luídos, y su mejor disolvente es la lejía de potasa. 
Aunque muy débil y atenuado, posee la esencia 
que nos ocupa el característico olor del humo de 
tabaco, teniendo además muy raro y amargo sa- 
bor, aun en pequeñísimas cantidades. Las reac- 
ciones químicas son poco claras y apenas cono- 
cidas; parece, sin embargo, y así lo ha consig- 
nado el quíniico Barral, que destilándola con po- 
tasa da en seguida el alcaloide nicotina; esta 
misma incertidunibre respecto de la función quí- 
rica de la esencia de tabaco es cansa de que no 
haya podido establecerse su verdadera fórmula, 
y que sus análisis no hayan suministrado datos 
sulicientemente exactos y precisos para fijar la 
composición del cuerpo que se describe; así es 
que sólo se puede asegurar de cierto que contie- 
ne oxígeno. 

Descubrió la nicocianina Hermbstedt en las 
hojas verdes ó secas del tabaco, y para obtenerla 
niezclanse dichas hojas con agua y se destila, 
recogiendo un líquido más ó menos turbio en la 
superficie. Pasados algunos días sobrenada la 
esencia de tabaco sólida y con la apariencia cris- 
talina que le es propia y la caracteriza. 


NICOCLES: Biog. Rey de Salamina (isla de 
Chipre). Vivía en el siglo 1Y antes de nuestra 
era. Sucedió en 374 å Evágoras, su padre. Ha- 
bía sido discípulo del orador Isócrates, quien os- 
eribió para él los dos discursos conocidos con el 
nombre de Nicocles, y que tratan, el uno de los 
deberes de los soberanos, y el otro de los deberes 
de los súbditos. Su reinado fué tloreciente y tran- 
quilo. Nicocles fomentó las Letras y las Ártes y 
mereció el afecto de sus vasallos. 

- NicociEs: Biog. Rey de Pafos (isla de Chi- 
pre). M. en 310 a. de J. C. Subió al trono gra- 
cias al rey de Egipto, Tolemeo I, cuya causa 
había abrazado cuando las disensiones que si- 
guieron å la muerte de Alejandro. Habiendo he- 
cho Antígono traición å Tolemeo, fué acometi- 
do en su palacio por los emisarios enviados de 
Egipto, que le intimaran en nombre de aquél 
la orden de darse la muerte, y se mató con toda 
su familia. 


NICOCREONTE: iog. Rey de Salamina (isla 
de Chipre). Vivía en la segunda mitad del si- 
glo iv a. de J, C, Sometióse 4 Alejandro, rey 
de Macedonia, y cuando este conquistador fué 
å Egipto en 331 a. de nuestra era, Nicocrconte 
marchó á su encuentro hasta Tiro. Después de 
la muerte de Alejandro tomó el partido de Tole- 
meo, y en 315 luchó, de concierto con los genera- 
les de este príncipe, contra las e. de Chipre que se 
negaban á reconocerle, Tolemeo recompensó su 
abnegación cediéndole los territorios de Citium, 
Lapethus, Ceryneca y Marión. No hay otras no- 
ticias de Nicocreonte, quien debió ser de un ca- 
rácter cruel, pues hizo quitar la vida de la ma- 
nera más bárbara al filósofo Anaxágoras por ha- 
berle reprochado su conducta servil para con 
Alejandro. 

NICODEMIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las Solanáceas, cuyas 
especies tienen las flores en cimas cortas axila- 
res y terminales, y las llores son tetrámeras con 
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el fruto carnoso y en forma de baya ovoidea ú 
oblonga, 


_ NICODEMO (ÁDAM BURCHARD SELLY, en re: 
ligión): Biog. Escritor y monje ruso. N. en Sles- 
vig hacia 1690. M. en San Petersburgo en 1746, 
Fijó su residencia en Rusia en 1722, se dedicó 
ála enseñanza, fué secretario del famoso Lestocq, 
y, después ingresó en la Orden de San Basilio, 
Nicodemo se consagró entonces á extensas inves- 
tigaciones acerca de la historia de su país adop- 
tivo, y reunió gran número de importantes ma- 
teriales, Sus principales obras son: Sehediasma 
ditlerarium de seriptoribus qui historiam politi- 
co-ecclesiasticam Hussico seriptis illustrarunt; Es- 
pejo de recuerdos rusos; De russorum hierarchia. 


NICODEMUS: Biog. Senador judío de la secta 
de los fariseos, Vivió en el siglo 1. Habiendo te- 
nido ocasión de conocer á Jesús, se declaró su 
discípulo y le tributó los últimos homenajes, ayu- 
dando å bajarle de la Cruz y á lepositarle en el 
sepulcro, actos que le acarrearon la pérdida de 
su dignidad. La Iglesia honra su memoria el 3 de 
agosto, y bajo su nombre existe un Evangelio 
apócrifo escrito por los maniqueos. 


NICOLAI ó NIKOLAI: Geog. C. del círculo de 
Pless, regencia de Oppeln, prov. de Silesia, á 
orillas de un tributario del Klodnitz, en el f.c. de 
Kattowitz á Nendza; 6000 habits. Importantes 
establecimientos siderúrgicos. 


- NICOLAI (ANTONIO CRISTIÁN, caballero 
luego conde de): Bioy. Mariscal de Francia, N. 
en 1712. M. en 1777. Abrazó la carrera militar 
é hizo sus primeras armas en Italia; luego sir- 
vió en el ejército del Bajo Rhin, sucesivamente 
á las órdenes del mariscal de Maillebois, del prín- 
cipe de Conti y del mariscal de Coigny. Nom- 
brado Mariscal de Campo en 1744, combatió en 
Suabia, cerca del Rhin y del Mosela, se distin- 
guió en Mons, en Charleroy, en Namur, y des- 
pués de la rendición de Maestricht fué nombra- 
do Teniente General. Colocado, al cabo de diez 
años de descanso, á la enbeza de un cuerpo de 
ejército, fué licrido en Rosbach, llenándose de 
gloria en la retirada de Eimbeck. En 1773, 
Luis XVI le confirió el título de mariscal de 
Francia. 


-NicoLal (CRISTÓBAL FEDERICO): Biog. Cé- 
lebre crítico alemán. N. en Berlín en 1733. M. 
en 1811. Fué el precursor de una nueva escuela 
literaria que se colocó entre el clasicismo anti- 
guo y las libertades del romanticismo. En la Bi- 
blioteca de las Bellas Letras, en las Cartas con- 
cernientes á la literatura moderna y en la Bi- 
blioteca universal alemanu tuvo por espacio de 
veinticinco años la autoridad de la crítica. La 
Política, la Filosotía, la Teología, la Poesía, la 
Historia de las Artes fueron cl objeto de sus es- 
tudios y de sus escritos, cuyo número es muy 
grande, Contóse entre los primeros que hicieron 
renacer los famosos cantos populares conocidos 
con el nombre de nibelungen, Dirigió algunos 
años una librería en Berlín. Era individuo de 
la Academia de esta ciudad y de la de Munich. 
Entre sus principales obras se citan: Jónsayo 
sobre las acusaciones hechas á lau Orden de los 
Templarios, con una disertación acerca del ori- 
yen de la francmasoneria; Investigaciones histó- 
ricas sobre cl uso del pelo postizo y las pelucas 
en los tiempos antiguos y modernos; Cartas acer- 
ea del estudo actual de las Bellas Letras; Descrip- 
ción de Berlín y de Postdam: Relación de un via- 
jeá Alemania y å Suiza; ete. 


- Nicotra (Orón): Biog. Compositor alemán. 
N. en Koenigshorg en 1809. M. en Berlín en 
1849, Discípulo de Bernardo Klein, estudió en 
Berlín; hizo un viaje á Italia (1834), donde se 
consagró al estudio de los antiguos maestros (en 
especial de Palestrina), bajo la dirección del aba- 
te Baini; fué (1839) director de orquesta en el 
Teatro de la Opera de Viena; volvió å Italia, 
darlo en Turin su ópera erica, y en el Tentrode 
la Scala de Milán otra ópera, Z? Proscritlo; acep- 
tó (1848) la dirceción de la orquesta del Teatro 
de Berlin, y compuso para él la ópera Les ede- 
ares comadres de Windsor, considerada como su 
obra capital. Su música está por lo general es- 
erita en el estilo de Rossini: el carácter de la mis- 
ma es melodioso, pero falto de originalidad. En- 
tre sus principales obras se cuentan el Adiós ú 
hitz, estudio; 41 duola lamore, marcha, y una 
Colección de cantos alemanes å cuatro voces de 
hombre. 
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=- NıcoLAr (GUILLERMO FEDERICO GERAR- 
DO): Biog. Músico y compositor alemán. N. en 
Leyden en 1829. Educóse en el Hospicio de Huér- 
fanos, y en temprana edad manifestó las más fe- 
lices disposiciones para la música, siendo en ella 
sus progresos tan rápidos que sus protectores le 
enviaron á completar sus estudios en el Conser- 
vatorio de Leipzig, donde por espacio de tres 
años siguió los cursos de órgano, de armonía y de 
contrapunto. De regreso en su patria (1852), fuc 
nombrado profesor de órgano y de piano en la 
Escuela Real de Música de La Haya, y organis- 
ta de la iglesia francesa de la misma ciudad, car- 
os que desempeñaba aún en 1882. Por aquella 
época obtuvo la plaza de director de orquesta de 
la Sociedad Filarmónica de Tonkomst, y dirigió 
los conciertos de ella con un gran entusiasmo y 
raro acierto. Compositor de talento, goza por sus 
lieder de grande y legítima popularidad, así en 
Alemania como en los Países Bajos. Ha compues- 
to además dúos, una sinfonía y varias grandes 
obras, entre las que se cuentan: Bonifacio, ora- 
torio á solo, coro y orquesta; y varias cantatas, 
de las cuales merecen recuerdo dos; Lied von der 
Gloke, sobre la poesía de Schiller, y Huuske van 
Gelocr, sobre un poema holandes; esta última 
composición es una de las mejores de Nicolai. 


NICOLAIEF ó NIKOLAIEF; Geog. C. del dist. y 
gobierno de Jerson, Rusia, sit. al E.N.E, de 
Odesa, en la confi. del Ingul y el Bug meridio- 
nal, en dos pequeñas peninsulas formadas por el 
rio, que se ensancha para formar el llamado Zi- 
man del Bug, que se une al S, al liman del Dnie- 
per; estación de término de un f, e, que empal- 
ma en Znamenka á la linca de Telisavetgrad á 
Krementchug; 68000 habits. Es c. grande y 
hermosa, de reciente creación y regularmente 
construída. Posee numerosas plazas, y sus ca- 
Hes son anchas y rectas y están adornadas de 
acacias. Las fortificaciones protegen la e. por 
todas partes. Tiene tres puertos, dos para la es- 
cuadra del Mar Negro, de la que es estación 
principal desde la ruina de Sebastopol, y uno pa- 
ra buques mercantes. Palacio del Almirantazgo, 
arsenales, Observatorio, cuarteles, iglesias grie- 
ga, católica y Interana, sinagogas, club de la 
nobleza, bibliotecas, etc. Fundó esta e. Catali- 
na II en 1789 é hizo de ella el puerto de cons- 
trucción y reparación de la escuadra militar del 
Mar Negro, que tenía cn Sebastopol su estación. 
Fué elegido este sitio porque se halla al abrigo 
de ataques por proyectiles incendiarios, y sobre 
todo por ser inaccesible á buques de alto bordo, 
pues únicamente en la estación de las aguas puc- 
den los buques de guerra navegar en el Bug. La 
c., que no tenía más de 5000 habits. á princi- 
pios de este siglo, tomó gran importancia duran- 
te el reinado de Nicolás I; este príncipe fundo 
un establecimiento marítimo de primer orden, 
creó escuelas especiales, un rico depósito de ma- 
pas y planos para la marina, fundiciones, corpo- 
raciones de obreros constructores, y, al principio 
de la guerra de Crimea en 1855, entretenía una 
escuadra de 137 buques armados. El almirante 
en jefe del Mar Negro tenía su residencia en esta 
c. Nicolaief dejó de ser puerto y establecimiento 
militar por consecuencia del tratado de París de 
30 de marzo de 1856, pero volvió á serlo por el 
de Londres de 13 de marzo de 1871. 


NICOLAIEVSK Ó NIKOLAIEVSK: Geog. ©. capi- 
tal del círeulo del Amur, prov. del Litoral ó 
Primorskaia, Siberia, sit. al N,N,E. de Kaba- 
rofka, en la orilla izq. del Amur: 1500 habitan- 
tes. Fué fundada en 1851, y desde 1856 es capi- 
tal de la prov. Primorskaia; pero tiene malas 
condiciones climatológicas. Ofrecen peligros la 
barra del río y de la rada exterior; así es que co- 
mo puerto se prefiere Kabarofka, y Nicolaievsk 
va decayendo, | C. cap. de dist., gobierno de 
Samara, Rusia, sit, en la orilla dra, del Gran Ir- 
guis; 10 000 habits. Pieles de carnero; alfurerías, 
Cultivo de tabaco. 

NICOLAIEVSKAIA: Geog. C. del dist. de Tsa- 
ref, gobierno de Astraján, Rusia, sit. en la ori- 
Ma izq. del Volga, frente ú Kamichin, cerca 
del lago Rieznitskuie; 15 000 habits. Sandías. 


NICOLAISTAD: (frog. C. cap. de la prov, de 
Vasa, Finlandia, Rusia, sit. al N.N.O. de Hel- 
singlors, en una bahia del Golfo de Botnia, obs- 
truída por islas y bancos de arena y con fc. á 
Tammerfors; 7 000 habits, Fundiciones de hie- 
rro; cristalerías, Un las cercanías, en Korsholm, 
Escuela de Agricultura, La fundó Carlos 1X de 
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Suecia en 1606, con el nombre de Vasa; incen- 
diada en 1852, recibió su actual nombre en 1855, 
en memoria del tsar Nicolás L. 


NICOLAÍTAS: m. pl. Hist. ecl, Herejes del si- 
glo 1. Formaron una de las más antiguas sectas 
heterodoxas del cristianismo, San Juan habla 
de ellos en el capítulo II de su Apocalipsis sin 
decirnos cuáles eran sus doctrinas, Según San 
Irenco, traían su origen de Nicolás, uno de los 
siete diáconos de la Iglesia de Jerusalén, nom- 
Lrados por los Apóstoles; pero no están conformes 
Jos antiguos acerca de la culpa ó yerro con que 
Nicolás dió principio á la herejía. Unos dicen que 
como se había casado con una mujer muy her- 
mosa no tuvo valor para vivir separado de ella, 
y después de haber prometido guardar continen- 
cia volvió á su compañía, falta que procuró dis- 
culpar con máximas escandalosas. Otros sientan 
que siendo acusado de celos y de un desniedido 
afecto á esta mujer, la levóá los Apóstoles para 
desvanecer esta sospecha y ofreció cederla á quien 
quisiera tomarla por esposa. Así lo cuenta Cle- 
mente de Alejandría, y añade que Nicolás era 
castísimo y que sus hijas vivieron en la conti- 
nencia, pero que algunos hombres corronipidos 
abusaron de esta maxima suya: que es necesario 
ejercitar la carne; por lo cual entendía mortifi- 
carla y refrenarla. Por último, muchos han opi- 
nado que ninguno de estos hechos es probable, 
sino que una secta de gnósticos licenciosos acha- 
có sus propios errores á aquel discípulo de los 
Apóstoles para aparentar un origen respetable, 
Sea de esto lo que quiera, San Ireneo dice que 
los nicolaítas eran una secta de gnósticos que 
enseñaban los mismos errores que los cerintia- 
nos, y que San Juan refutó á unos y á otros en 
el principio de su Evangelio. San Ireneo con- 
cuerda con los otros Padres de la Iglesia en atri- 
buir á los nicolaítas las máximas y la conducta 
de los guósticos licenciosos. Cocceyo, Hofman, 
Vitinga y otros críticos protestantes se figuraron 
que el nombre de los nicolaítas se forjó para sig- 
nificar una secta que no ha existido jamás; que 
ese nombre en el Apocalipsis significa en gene- 
ral unos hombres entregados á los placeres y la 
licencia, y que San Ireneo, Clemente de Alejan- 
dría y los demás antiguos Padres fneron engaña- 
dos por relaciones falsas. Hacia mediados del si- 
glo IX y en el xr fueron llamados nicolaítas los 
sacerdotes, diáconos y subdiáconos que preten- 
dían serles lícito casarse y que vivían de una 
manera escandalosa. El concilio de Placencia los 
condenó en 1095. V. NicoLás ENRIQUE. 


NICOLÁS: Geog. Río de la Colombia británi- 
ca, Dominio del Canadá; nace algo al S. de los 
50” lat, N., atraviesa el lago Nicolás, que tiene 
22 á 25 kms, de largo por 1500 á 3000 m. de 
ancho y que es uma expansión del río, y se pier- 
de en el Thompon, cerca de Spence's Bridge, 
después de un curso de 175 kms. 


- NicoLÁs PÉREZ: Geog. Sierra de Méjico, en 
el municip. y part. de Valles, est. de San Luis 
Potosí: empieza á elevarse 4 46 kms. de la cabe- 
cera del part. Su dirección es de S. á N. y se 
interna en el est. de Tamaulipas, midiendo una 
extensión de 99 kms. Es escabrosa y se halla 
revestida de vegetación exuberante. 


- NicoLás (ENRIQUE): Piog, Hereje holan- 
dés. N. en Leyden hacia fines del siglo xv. No 
tenemos apenas noticias de su vida. Creyóse des- 
tinado por Dios para fundar una nueva religión, 
á la gue llamaba La Casa de Amor; se declaró 
superior 4 Moisés, que no había enseñado más 
que la esperanza; superior á Cristo, que, á su 
juicio, sólo había predicado la fe, en tanto que 
él, Nicolás, daba a los hombres la doctrina de la 
caridad, si bien excluía de la felicidad eterna à 
todos los que no creían en la vertad de sus pre- 
dicaciones. Expuso sus principios en algunos es- 
critos, tales como los titulados Krangelium reg- 
ni; Setentias documentales; Prophetia spiritus 
amoris; Pacis super lerram publicatia, ete. No 
carecía de partidarios entre las clases más humil- 
des de Holanda, y por los años de 1540 mantu- 
vo discusión con Volkard Kornbeert, que tanı 
bién quería estallecer nnevas creencias, En el 
último cuarto del siglo xvi los discípulos de 
Enrique Nicolás, amados »icolaítas, pero å los 
que no se ha de confundir con otros herejes del 
mismo nombre (V. NicoLalTAs), trataron dead- 
quirir proselites en Inglaterra; pero los severos 
edictos que contra ellos publicó la reina Isabel 
hicieron fracasar aquella tentativa. 
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- NicoLás (AcusTiN): Biog. Literato francés, 
N. en Besanzón en 1622. M. en la misma ciudad 
en 1695. Siguió en un principio la carrera, de 
las armas; hizo la guerra en Italia; se encontró 
en Nápoles cuando Masaniello sublevó al pueblo 

después fué secretario del cardenal Trivulce, 

Pasó a España y prestó excelentes servicios á Cay. 

los IV, duque de Lorena, entonces prisionero en 
Toledo. En 1678, ya en Francia, fué nombrado 
Consejero de Estado. Escribía con igual facili- 
dad el francés que el italiano y el español. For- 
mó parte de la Academia de los Arcades, de la 
de la Crusca, y estaba en relaciones con los hom- 
bres más distinguidos de su tiempo. Entre sus 
obras merecen citarse: Europa lugens; Historia 
de la última revolución del reino de Nápoles; 
Parthenope furens; Lyricorum libri tres; Discur- 
s0 y relación verdadera sobre el hecho de armas 
de Francia en el condado de Borgoña; Discrtación 
moral y juridica sobre la tortura, ete. 


-—NicoLás: Biog. Gran duque de Rusia, her- 
mano del emperador Alejandro I. Nació á 8 de 
agosto de 1831. M. en San Petersburgo á 25 de 
abril de 1891. Siendo tsar su hermano, ejerció 
Nicolás los cargos de general de ingenieros, 
ayudante del emperador, inspector general de 
ingenieros, jefe de un regimiento de granaderos, 
del regimiento de dragones de Astracán y del 
regimiento de húsures de Alejandro, jefe del pri- 
mer batallón de zapadores del Cáucaso, propie- 
tario del 2.” regimiento de húsares austriacos, 
jefe del 5.9 regimiento de coraceros prusianos 
(estos dos últimos títulos eran puramente hono- 
ríficos), comandante de la guardia y presidente 
de la comisión encargada de reorganizar el ejér- 
to. Jefe del ejército del Danubio en los comien- 
zos de la guerra turco-1usa, se trasladó á Kis- 
chenew; entróen Rumanía (24 de abril de 1877); 
fué recibido en Bucarest (28 de mayo) con entu- 
siasmo, y al pie de los muros de Constantinopla 
dejó el mando, en el que le sucedió el general 
Totleben. Había casado en San Petersburgo (6 de 
febrero de 1856) con Alejandra, hija de Pedro, 
ríncipe de Oldemburgo. Ha dejados dos hijos: 

icolas y Pedro. 

-NicoLás (Juan Jacobo AucusTto): Biog. 
Escritor católico francés. N. en Burdeos å 6 de 
enero de 1807. M. en Versalles å 18 de enero de 
1888. Estudió Derecho, obtuvo el título de abo- 
gado é ingresó en la magistratura. Juez de paz 
(1841-49) en el pueblo que le vió nacer, pasó 
luego á París, á donde le llamó Falloux para 
confiarle, como lo hizo, en el Ministerio de Cultos 
un alto empleo en el negociado de la división de 
los intereses diocesanos y de la administración 
temporal de las circunscripciones eclesiásticas. 
Más tarde fué nombrado (1860) juezen el Tribu- 
nal del Sena. En días posteriores contóse entre 
los Consejeros de Napoleón 11], y habiendo so- 
Icitado el retiro, que se le concedió, fue nombra- 
do Consejero honorario. Desde 1849 poseía la 
cruz de la Legión de Honor. Debió su reputa- 
ción, no á los cargos que ejerció, sino á las nu- 
merosas obras en que hizo la defensa y apología 
del cristianismo, Muchas de ellas se han tradu- 
cido al castellano. Tal sucede con las que llevan 
estos títulos: El arte de crecr, ó preparación filo- 
sófica á la fe cristiana (2 t. en 4.0); Del protes- 
tantismo y de todas las herejías en su relación con 
el socialismo (Barcelona, 1853, en 4.*); Jesucris- 
to, introducción al Evangelio, estudiado y medi- 
tado para uso de los nuevos tiempos (Madrid, 
1874, en 4.%), traducción de José Vicente y C'a- 
ravantes; La Virgen María viviendo en la igle- 
sia; Nuevos estudios filosóficos sobre el cristianis- 
mo (íd., 1881, 2 t. en un vol. en 4.%); La revo- 
tución y el orden cristiano (íd., 1874,en 8.2 ma- 
yor), obra que completa á la titulada El estado 
sin Dios (en 8,9), también traducida al castella- 
no; La divinidad de Jesucristo, nuera demostra- 
vión sacada de los últimos ataques de la incredu- 
lidad y en especial de los dirigidos por Mr. Re- 
nón en su obra Vida de Jesús; La Virgen María 
y el plan divino. Nuevos estudios filosóficos (4 to- 
mos en 4.5). 

= Niconás: Biog. Actual heredero (febrero de 
1894) de la corona de Rusia. N. en San Peters- 
burgo 4 18 de mayo de 1868. Es hijo del tsar 
Alejandro IH y de María Feodorovna, esposa de 
este seberano. Usa los nombres de Nicolás Ale- 
xandrovich. Antes de concluir sus estudios via- 


jó mucho por el interior y exterior de Rusia, 


siendo muy conocidlas y celebradas sus excursio- 
nes á Nijni- Nowgorod, Kostroma, Onglich y 
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Yeroslavi, remontando el Volga hasta Rybins- 
ki, visitando las provincias del Vístula, Fin- 
Jandia, Nueva Rusia, el Cáucaso y toda la re- 
gión del Sudoeste. Viajó también en dicho pe- 
ríodo por Dinamarca, Grecia, Austria y Alema- 
nia, donde asistió en 1888 á los funerales de 
Guillermo 1. Sus estudios, terminados en el oto- 
ño de 1890, duraron doce años, excediendo en 
cuatro al plan de los estudios oficiales en los 
Gimnasios rusos, y dedicando los cuatro últimos 
å la enseñanza superior, la cual, según el plan 
del Mayor general Gregorio Gregorevich Dani- 
lovich, director del segundo Gimnasio militar y 
encargado (1877) de la educación del heredero 
del trono, debía encaminarse al estudio del arte 
de la guerra y á proporcionarle sólidos conoci- 
mientos de Derecho y Economía política. Ter- 
minado el período de sus estudios, trazóse como 
un plan de campaña el proyecto de un nuevo 
viaje del tsarevich, que así le llaman los rusos, 
Concibió la idea el mismo Nicolás y la aprobó su 
padre, ya para que realizara el hijo el acto reli- 
gioso de visitar los Santos Lugares, incluso Je- 
rusalén, ya para que efectnase el acto político de 
recorrer la inconmensurable Rusia oriental, dán- 
dose å conocer á las tropas cosacas de aquellos 
países. El viaje, además, serviría de último cur- 
so experimental á la educación del príncipe, que 
acababa de verificar sus prácticas militares, co- 
mo oficial y como jefe de compañía, cu los regi- 
mientos de Pneobrajensky y Húsares del empe- 
rador. El itinerario general del viaje quedó ul- 
timado del siguiente modo: Varsovia, Viena, 
Trieste, Grecia, Egipto, Aden, India, isla de 
Ceilán, Japón y Siberia, entrando por Vlandi- 
vostok. Debía recorrer estos países desde octu- 
bre de 1890 hasta fin de agosto de 1891. Acom- 
paño á Nicolás una escuadra compuesta de dos 
fragatas y un crucero. En la fecha anunciada 
empreudió el viaje con el Mayor general, prín- 
cipe de Bariatinsky, los capitanes de caballería 
príncipe de Kotchonbey y Volkow, el teniente 
príncipe Obolensky y el personal adjunto. Llegó 
a Bombay (23 de diciembre de 1890), donde se 
le recibió con gran aparato; visitó los subterrá- 
neos de Elefanta, las cercanías de Nandgaon, 
siendo huésped del Nizam, los subterráneos de 
Ellora y la tumba de Aurengzeb; regresó á Bom- 
bay: recorrió Dehiki, Lahore, Agra, Gwalior y 
Sueknow, y llegó á Calcuta en 26 de enero de 
1891. Cerca de Ellora, en una cacería, fué ata- 
cado por una pantera, y mal lo hubiera pasado 
á no disparar sus armas con oportunidad y cer- 
teza los príncipes Bariatinsky y Obolensky. En 
Ceilán le obsequiaron con una cacería de elefan- 
tes. Salió para Singapoore en 24 de febrero: legó 
á Bangkok, capital del reino de Siam, á fines 
de marzo; prosiguió (día 26) su viaje á Saigón, 
donde le recibieron de un modo brillante las 
autoridades francesas, y en 4 de abril entró en 
Hong-Kong. En seguida pasó á Cantón y poco 
después á Tokio, en el Tapón. Allí, en el mesde 
mayo, paseando por las cercanías de la ciudad, 
fué acometido por un japonés, agente de policía 
subalterno, que con una espada le hirió en la 
cabeza. Nicolás cayó á tierra, y fué salvado por 
el príncipe Jorge de Grecia, que le acompañaba. 
Visitáronle el emperador del Japón y sus Minis 
tros. Pronto recobró la salud el tsarevieh y pu- 
do continuar su viaje (16 de mayo). Dijose que 
el agresor había obrado movido por el fanatismo 
religioso, y otros atribuyeron el atentado å los 
nihilistas. Cuando el heredero de la corona de 
Rusia llegó å Siberia, su padre concedió un in- 
dulto, especialmente á los que cumplían conde- 
na en aquella vasta comarca (24 de maya), Ni- 
colás inauguró la primera sección del ferrocarril 
queha de atravesar dicha región asiática, Díjo- 
se por aquellos días que el tsarevich, cuando re- 
gresara à Enropa, contracría matrimonio con la 
princesa Elena (nacida en 1873), hija de Ni- 
colis E, actual soberano de Montenegro, En el 
año de 1893 visitó las ciudades de Granada (ma- 
yoh Londres (30 de junio á 10 de julio), donde 
le esperaban los príncipes de Gales, y Copenha- 
gue (octubre). En su viaje á Londres pasó por 
Berlín, más no entró en la ciudad. Hoy paser los 
siguientes títulos y dignidades: gran duque he- 
redero, tsarevich, alteza imperial, atamán (vin 
se esta palalwa) de todas las tropas cosacas. de 
los cosacos del Don y de los cosaros del Kuhån: 
coronel en el regimiento de la guardia Preobra- 
jensky: jefe el regimiento de la guardia Volhy- 
nia, del tercer batallón de tiradores de Finlan- 
dia, del 65.” regimiento de infantería de Moscú, 
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del 34.9 regimiento de infantería de Schirvan y 
del primer batallón de tiradores de la Siberia 
oriental; propietario del regimiento austriaco de 
lanceros num. 5; individuo del regimiento pru- 
siano de granaderos de la guardia Alejandro, 
emperador de Rusia; jefe del regimiento prusia- 
no de húsares (primero de Westfalia) núm. 8; 
teniente coronel del regimiento austriaco de lan- 
ceros Alejandro 11, emperador de Rusia, núnic- 
ro 11; individuo del Consejo del Imperio en Ru- 
sia; caballero de la Orden española del Toisón 
de Oro, cte., ete. A juicio del español Salinas, 
que tuvo ocasión de conocerle en pasados años, 
el príncipe es de simpática presencia y parece 
más formado en las condiciones delicadas de su 
madre que en la arrogante y hercúlea constitu- 
ción del tsar, La tsarina tiene en su fisonomía 
un algo característico que todos atribuyen á la 
amplitud de sus ojos y á la serenidad de su mi- 
rada. Esos mismos ojos y esa mirada posee el 
tsarevich. 

-NicoLás ANTONIO: Biog. Bibliógrafo espa- 
ñol. V. Antoxt0 (NICOLÁS). 


—NiconÁs CANABÉ: Bioy. Emperador de 
Constantinopla. Fué proclamado en 1204. M. á 
los pocos días de subir al trono. Habiendo re- 
puesto los latinos á Isaac Angelo y á su hijo 
Alejo, el pueblo de Constantinopla se sublevó, 
arrojando del trono á estos soberanos impuestos 
por el extranjero, y eligió á Nicolás Canabé, des- 
conocido en la población. Apenas había subido 
al trono cuando Alejo Ducas Murzufle se apade- 
ró del poder y le encerró en un calabozo, en don- 
de murió asesinado probablemente por orden de] 
usurpador. 


- Nıcorás DAMASCFNO: Biog, Historiador 
griego. N. en Damasco por el año 74 a. de Jesu- 
cristo, M. hacia los comienzos de la era cristia- 
na. Compuso tragedias y comedias, y al mismo 
tiempo cultivó la Retórica, las Matemáticas, la 
Filosofía y la Historia. Gozó de gran crédito en 
el ánimo de Herodes, rey de Judea; á la muerte 
de este príncipe contribnyó á decidir la división 
de la Judea entre Arquelao y Herodes Antipas. 
Además de los tratados de filosolía peripatética, 
había compuesto la Vida de Herodes, la Vidade 
Augusto y una JHistoria Universal: de estas tres 
obras existen fragmentos. 


—NicoLÁs DE AMIÉNs: Biog. Filósofo esco- 
lástico. N. probablemente en Amiéns hacia me- 
diados del siglo x11. M. en 1210. Pocas noticias 
hay acerca de su vida: solamente se sabe que go- 
zaba de gran reputación entre sus contemporá- 
neos y que era muy estimado del Papa Alejan- 
dro III. De sus escritos sólo se conocen una 
Crónica y el Ars fidei catholica, que se encuen- 
tra en la Biblioteca Nacional de Par s. 


— NicorÁs Dx CUSA: Biog. Cardenal. V. Cusa 
(NICOLÁS DE). 

—- NicoLás Factor (EL BEATO): Piog. Reli- 
gioso, músico, pintor y escritor español. N. en 
Albaida (Valencia), al decir de Nicolis Antonio; 
en la ciudad de Valencia, según la mayor parte 
de sus biógrafos, & 19 ó 29 de junio de 1520, M. 
en la última capital citada, en el convento de 
Santa María de Jesús, € 23 de diciembre de 1583, 
si acierta la opinión general, ó á 19 de enero de 
1593, según el dictamen menos autorizado de 
Saldoni, quien decía en 1868: «En la calle del 
Mar de esta ciudad (Valencia), en el sitio en que 
hoy ocupa el convento de monjas de Santa Te- 
cla, existía en el siglo Xvi una casa, que fué 
donde nació Nicolás.» Su padre, pobre sastre, 
e«vidó de su educación, dedicándole al estudio de 
la Pintura y de las Letras, en todo lo cual hizo 
progresos Nicolás, å quien el citado biógrafo An- 
tanio da los nonibres de /rdro Nicolás Fuetar. 
Este vistió (30 de noviembre de 1537) el hábito 
de Jos Franciscanos menores en el convento de 
Santa María de Jesús en Valencia, y transenrri- 
do el año de noviciado, con admiración de todos 
sus hermanos por la puntual observancia de Ja 
regla, profesó en la primera dominica de advien 
to, Fué el modelo de los demás religiosos, que 
le nombraron guardián de los conventos del Va- 
lle de Tests y de Saneti Spíritus: escribía perfec- 
tamente en verso y prosa; era gran músico, exce- 
lente pintor y consumado latino. El P. Fr. Cris- 
tóhal Moreno, el P. Villegas y Fr. Join Com- 
pany, arzobispo de Valencia y general de los 
Franciscanos, escribieron su vida. Dan razón de 
los puestos que obtuvo, de sus virtudes, de los 
extasis en que era Irecuentemente arrebatado y 
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de los milagros que suponen que Dios obró por 
su intercesión. Su mérito y habilidad en la pin- 
tura no llegó hasta donde prometían sus buenas 
disposiciones, por sus ocupaciones religiosas. Bien 
se conoce en sus obras que había estudiado el di- 
bujo con solidez y buenos principios, pero la fal- 
ta de práctica le dejó atrás en el colorido. El San 
Miguel triunfante de Lucifer y sus aliados, que 
pintó al fresco y de claroscuro en un ángulo 
de su convento de Santa María de Jesús, mani- 
fiesta su inteligencia en el diseño, y lo mismo 
varios santos y misterios que dejó de su mano 
en los libros de coro del mismo convento, eseri- 
tos por su amigo el P. Pr. Bautista Mercader, 
Como era tan devoto y contemplativo de la Pa- 
sión de Cristo, deseaba estampar la memoria de 
estos misterios en los corazones de los demás re- 
ligiosos, para lo que Jos representaba en las pa- 
redes de los conventos en que residía, poniéndo- 
les al pie versos devotos que él mismo componía. 
A principios del siglo xIX todavía se conservaba 
un Señor á la columna, pintado por Nicolás en 
la escalera del convento de Chelva, Había otro 
en el de Santa María de Jesús, y una pintura 
de este género en la clausura de las Descalzas 
Reales de Madrid, de las que fué confesor, nom- 
brado por Felipe II. Pintaba con el objeto antes 
dicho las imágenes de Nuestra Señora, y por la 
expresión que tienen se deduce el afecto y devo- 
ción con que las hacía. Cean elogió una que ha- 
bía visto (La Virgen con el Niño en brazos) en 
el citado convento de Santa María de Jesús. La 
Real Academia de San Carlos de Valencia la dió 
por asunto para el premio del grabado en el con- 
curso general de 1789. En el monasterio de la 
Cartuja de Portacoeli había otra que el mismo 
beato Nicolás regaló 4 aquellos monjes. El Papa 
Pío VI declaróá Nicolás lato con culto por bre- 
ve de 16 de agosto de 1786. En el siguiente año 
la Real Academia de San Carlos grabó en hueco 
una medalla conmemorativa de la beatificación, 
con el busto del bienaventurado, las armas de la 
ciudad de Valencia y los instrumentos del arte 
dle la Pintura en el anverso. Se copió esta meda- 
la en lámina á buril, del mismo tamaño, y se 
puso su estampa á la cabeza de unos versos, com- 
puestos al asunto de la beatificación por uno de 
Jos académicos de honor de aquel instituto. Di- 
chos versos se presentaron impresos á Carlos ITI 
y ásus hijos con algunos ejemplares (en plata) de 
la medalla, Cristóbal Moreno, de la misma Or- 
den, reunió algunas Epistolas y Poestas de Nico- 
lás Factor, y las publicó con la vida de éste, á 
quien Lucas Wadingo atribuye estas obras: Trac- 
tatus spirituales; Sermones de Sanctis; Epistola 
ad Virginem Clarissam Monasterii Valentini 
nuncupati de Hierusalem in laudem §. Joannis 
Erangeliste. 


~ Nıcorás FortE-Braccio: Biog. Señor de 
Perusa. V. ForTE-BRACCIO (NICOLÁS). 


NICOLÁS 1 (SAN): Biog. Papa. N. en Roma 
en los comienzos del siglo 1x. M. & 13 de no- 
viembre de 867. Era hijo de Teodoro (de la fa- 
milia de los Conti); entró en las Ordenes y fué 
nombrado cardenal diácono por León IV. A la 
muerte de Benedicto ITI se vió elevado ála Silla 
pontificia en 24 de abril de 858, siendo el pri- 
mero á quien se coronó con la tiara en la iglesia 
de San Juan de Letrán. Aunque para elegirle 
nadie había consultado al emperador Luis II, 
éste y el Pontífice mantuvieron en un principio 
relaciones amistosas. Nicolás, ya Papa, se tras- 
ladó 4 Tordi Quinto. El emperador salió á su 
encuentro, apeóse al divisarle y llevó las bridas 
del caballo del Pontífice, acto simbólico que 
muestra que el Papa reconocía como su soberano 
temporal al emperador, y que éste honraba al 
Pontífice como á su padre espiritual. Dícese que 
en el día de su elección Nicolás se escondió por 
no aceptar el pontificado, y que se le obligó por 
fuerza. Dirigióse por escrito & emperadores y 
reyes en términos osados y dures, á lo que jamás 

abían legado sus predecesores. No se contentó 
con admitir apelaciones y recursos de los metro- 
politanos, sino que admitió hasta los de los cléri- 
gos y legos del rango más inferior, citando en su 
comprobación las decretales antisicirianas de 
Antonio Mercator, y diciendo que no debía obs- 
tar el que no se hallasen recopiladas en las co- 
lecciones de cánones, concilios y epistolas ponti- 
ficias, pues también se ohedecían las leyes de los 
obispos no compiladas, con sólo tener noticia de 
su contenido. Por estas y otras ensas no es ex- 
traño que Lotario, arzobispo de Colonia, le diri- 
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iese desde Roma, en nombre suyo y en el de 
Fengaldo, arzobispo de Tréveris, las proposicio- 
nes más irritantes. Durante su pontificado exco- 
mulgó Nicolás al emperador Miguel, á Lotario, 
rey de Lorena, á su esposa la reina Valdrada, y ú 
varios arzobispos y obispos; amenazó con iguales 
censuras al emperador de Occidente y rey de 
Francia, Carlos 11 el Calvo; anuló las decisiones 
de Hinemar, arzobispo de Reims, y en todo se 
mostró temerario. Convirtió á los búlgaros; fué 
el último Papa cuya vida escribió Anastasio el 
Biblivtecario y el primero de quien este autor 
haya dicho que llevó en su mitra ó tiara una co- 
rona, Hay cartas suyas publicadas en Roma 
(1542, en fol.), y su Correspondencia con Bogo- 
ris, rey de los búlgaros. La Iglesia le recuerda 
en 13 de noviembre. 
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- NicoLás II: Biog. Papa. N. en el castillo de 
Chevrón (Saboya). M. en Florencia å 22 de julio 
de 1061. Llamábase Gerardo de Borgoña. Sucedió 
á Esteban 1X después de haber sido elegido en 
Roma Benedicto X (véase). Su elección se verifi- 
có pacíficamente en Siena á 28 de diciembre de 
1058, El elegido tomó el nonibre de Nicolás 11, 
y en Sutri reunió un concilio que depuso á Be- 
nedicto, el cual no hizo resistencia. Nicolás, 
protegido por Godofredo, duque de Lorena, en- 
tró en Roma, y allí, en su palacio de Letrán, 
celebró otro concilio en 1059, con 113 obispos; 
en él se promulgó una ley que regularizaba la 
forma de las elecciones pontificias, mandándose 
que, verificada una vacante, sejuntasen los obis- 
pos y cardenales, antes que ninguna otra perso- 
ha, y concertasen la elección; que después la- 
masen al resto del clero, y por último al pueblo 
para que diera su consentimiento. Debía ser elec- 
to Papa un individuo de la Iglesia romana si lo 
hubiere digno, y si no de otra, «salvo el honor 
á nuestro amado hijo Enrique, que ahora es rey 
y que será emperador, si Dios quiere, como se 

o tenemos concedido; y se hará el mismo honor 

å sus sucesores, á quienes la Santa Sede acorda- 
se personalmente este mismo derecho.» Si hu- 
biere obstáculos pava hacer en Roma elección 
libre, pura y gratuita, los obispos, cardenales, 
con el resto del clero, y los legos católicos po- 
dían escoger el Papa que les pareciese oportuno. 
Si por guerras ó por obstáculo distinto el elec- 
to no pudiera tomar posesión en Roma de la si- 
Ma, debía proceder como tal Pontífice, sin embar- 
go de faltarle este requisi to. Si alguno fuere ele 
gido contra el Papa legítimo, decía el concilio, 
sea anatematizado y depuesto con todos sus cóm- 
plices, como antecristo, usurpador y destructor 
de la cristiandad, sin que se le conceda en este 
punto audiencia. En cuanto hubo terminado 
el concilio, Nicolás dirigióse á la Pulla, á donde 
le llamaban los normandos, deseosos de reconci- 
liarse con la Santa Sede. Para asegurarse el apo- 
yo de aquéllos, el Papa cedió á Ricardo, uno de 
sus jefes, el principado de Capua, y dejó á Ro- 
berto Guiscardo la Pulla y la Calabria, impo- 
niéndoles, sin embargo, un tributo anual por el 
que los hacía vasallos suyos. Tal fué el origen 
del derecho de soberanía que los Pontifices pos- 
teriores creyeron tener sobre el reino de Nápo- 
les. Agradecidos los normandos, le acompañaron 
hasta Roma, librándole de varios señores que 
habían usurpado tierras de la Iglesia, y que ejer- 
cían en ésta una influencia peligrosa. Conservó 
Nicolás II hasta su muerte el obispado de Flo- 
rencia, que ya poseía antes de su elevación al 
pontificado, y en el mismo año de este último 
suceso envió & Francia dos legados para asistirá 
la consagración de Felipe I. Nueve cartas suyas 
se hallan en la Colección de concilios de Lale 
(t. IX, págs. 1092 á 1097). El decreto del mismo 
Pontífice relativo á la elección de los Papas se 
insertó en el Corpus historia medii ævi de C. Y 
Eckard (t. TH). También se hau publicado las 
Epistole: Stephani IX, Nicolai LL, ct Aleran- 
dri II, pontificum romanorum, ad Gerrasinm, 
remensem archipiscopum, e» bibliotheca Papirii 
Mussoni (París, 1810, en 8.9). 


—Nicorás II: Biog. Paya. N. en Roma, M. 
å 22 de agosto de 1280. Llamábase Juan Cayo- 
tano Orsini, apellido que otros han can.biado 
por el de Ins Ursinos, y era cardenal diácono del 
título de San Nicolás é inquisidor general de la 
fe cuando fué elegido Papa en Viterho á 25 de 
noviembre de 1277, como sucesor de Juan NXIT. 
Entonecs tomó el nombre de Nicolás TIL Poro 
después de su elección se trasladó á Roma, donde 
fué consagrado y coronado en 26 de diciembre 


NICO 


de 1277. La reserva y prudencia de que hasta 
entonces había dado pruebas hicieron concebir 
esperanzas que no se realizaron. Fué ambicioso y 
avaro hasta lo sumo, sin reparar en los medios. 
Hizo cardenales á un hermano, dos sobrinos y 
varios parientes, y los llenó de beneficios para 
que se enriqueciese la familia de los Ursinos, de 
manera que ocupasen en Europa el rango de prin- 
cipes, obscureciendo el linaje de Anibaldi, que 
les había sobrepujado en esplendor hasta enton- 
ces. Trató de casar ú su sobrino Astollo de los 
Ursinos con una nicta de Carlos de Anjou, rey 
de Sicilia, Este no consintió diciendo que la so- 
beranía de los Papas era puramente personal y 
de corta duración, por lo que no disminuía la 
desigualdad de familias. Nicolás quiso mal al 
rey desde entonces, y le hizo todo el daño que 
pudo con disimulo y perfidia. Proyectó y fomen- 
tó el proyecto de Pedro 111, rey de Aragón, de 
invadir Sicilia por los derechos de la reina Cons- 
tanza, su mujer, hija de Manfredo, como se ve- 
rificó en el pontificado siguiente. También influ- 
yó en el emperador de Constantinopla, Miguel 
Paleólogo, contra el mismo rey Carlos, & quien 
negó todo favor para reconquistar la ciudad y 
provincias de que se había tratado con el empe- 
rador Balduíno. Sedujo al emperador Rodollo 
para que se diese á la Santa Sede todo cuanto 
resultaba de las escrituras del rey Pipino, delos 
emperadores Carlomagno, Luis I y Otón I, y de 
la condesa Matilde, aun incluso aquello que ja- 
más habían llegado á poseer los Papas; y para 
reunir todas las au toridades quitó al rey Carlos 
las dignidades de senador de Roma y vicario de 
la Santa Sede en Toscana, despojando á los ro- 
manos del derecho que por concesión de los em- 
peradores habían conservado de elegirse gober- 
nador civil, El pueblo había elegido muchas ve- 
ces å principes poderosos y capaces de proteger- 
lo contra los atentados de los Papas y cardena- 
les, Nicolás suprimió el empleo y mandó que el 
pueblo no eligiese para presidir su Senadoá prín- 
cipe alguno. Finalmente, abusando del ascendien- 
te que tuvosobre la voluntad del emperador Ro- 
dolo, le hizo consentir en cierto proyecto, redu- 
cido å partir el Imperio en cuatro reinos: uno en 
Alemania, hereditario para los descendientes de 
Rodolfo; otro en Vienne del Dellinado para los de 
Clemencia, hija de Rodolfo y mujer de Carlos 
Martel, nieto del rey de Sicilia Carlos; el terce- 
ro en Lombardía, y el cuarto en Toscana, para 
dos sebrinos del mismo Papa. La muerte atajó 
los progresos de su ambición, pero no extinguió 
la memoria de habérsele titulado patriarca del 
nepotismo, Falleció cerca de Viterbo, víctima de 
de un ataque apoplético, sin haber conseguido 
poner fina las cuestiones que habia entre los re- 
yes de Francia y Castilla. Ni siquiera había po- 
dido conseguir que los dos monarcas aceptasen 
una misna ciudad para celebrar una conferencia. 
Tampoco había logrado mayor fortuna en sus re- 
laciones con Miguel Paleólogo, quien deseaba la 
reconciliación de las Iglesias latina y griega. Su 
cuerpo fué trasladado á Roma y depositado en 
la iglesia de San Pedro, reconstruida por Nico- 
lás HI casi por completo. Le sucedió Martín IV. 


- NicoLÁs IV: Biog. Paya. N. en Ascoli. M. 
á 4 de abril de 1292. Llamábase Jerónimo de 
Ascoli. Muy joven ingresó en la Orden de los 
Franciscanos menores, de la que contra su deseo 
fué elegido general (1274). Por la fuerza también 
aceptó la digwidad cardenalicia, y ocupó la silla 
episcopal de Palestrina. Habiendo fallecido el 
Pontifice Honorio IV (1287), los cardenales se 
reunieron en conclave cerca de Santa Sabina: 
pero desarrollada una epidemia, que causó la 
muerte de seis ó siele cardenales, Jos demás, ex- 
cepción hecha de Jerónimo, huyeron, y sólo al 
cabo de ocho meses celebraron nueva reunión, en 
la que Jerónimo por unanimidad fué elevado 
(15 de febrero de 1288) á la Silla pontificia con 
el nombre de Nicolás IV. Este favoreció al par- 
tido gibelino, al que le unían los lazos del paren- 
tesco, y protegió å la familia de Colonna, cuyo 
jefe, Pedro, aunque era casado, fuè nombrado 
cardenal, Envió tropas al rey de Chipre, que 
acababa de perder la ciudad de Trípoli, y ordenó 
una cruzada, concediendo indulgencia plenaria 
á tados los que en ella tomaran parte (5 de ene- 
ro de 1290). Perdida por los cristianos la ciudad 
de Acre, creció la actividad del Papa, que en va- 
no envió legados á Francia é Inglaterra. Ni Fe- 
lipe IV, rey del primero de estos países, ni Eduar- 
do 1, soberano del otro, quisieron acometer la 
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empresa de una nueva cruzada. Sin embargo, Ni- 
colas trabajó en el proyecto hasta su muerte, 
Concedió grandes privilegios á la Orden de San 
Francisco; la declaró directamente sumetida á la 
Santa Sede, librándola por tanto de cualquier 
otra jurisdicción, y reconocióque Jos inmuebles de 
la Orden eran propiedad de San Pedro, Hombre 
instruido para su tiempo, se dice que contribuyó 
al establecimiento de la Universidad de Montje- 
llier, y se le atribuyen Comentarios sobre la Bi- 
blia. Partidario de los angevinos, renovó las ex- 
comuniones y entredichos de Papas anteriores 
contra los aragoneses, entonces representados en 
Sicilia por Jaime II de Aragón y por Fadrique; 
pero sicilianos y aragoneses no desistieron de sus 
pretensiones. Pzovio y Waddingo publicaron 
varias Cartas de Nicolás IV. Por separado se 
imprimió, en las Bullee tres romanorum pontifi- 
cum pro reformatione et obserzantia regulari 
monachorum ordinis Sancti Benedicti abbatis 
(París, 1616, en 3.°), la Bulla Nicolai papa: IV 
«dl Cluniacenses monachos, Celestino V sucedió 
å Nicolás IV. 


-NicoLás V: Bioy. Antipapa. M. en 1336, 
Era religioso de la Orden de San Francisco, y se 
llamaba Fedro Ranallucio de Corbiere ó Corbie- 
res. Fué elegido Pontífice por la influencia de 
Luis V, enperador de Alemania y enemigo del 
Papa Juan XXII (ó XXI). El antipapa recono- 
ció luego á su rival, y apresado por éste en 1328 
fué llevado á una prisión, en la que permaneció 
hasta su muerte. 


- NicoLÁs V: Biog. Papa. N. en Pisa en 1398. 
M. å 24 de marzo de 1455. Llamábase Tomás a- 
ventucellz. Otros le dan el apellido Sazarra. Era 
hijo de un médico de escasa posición. En tem- 
prana edad comenzó el estudio de la Teología, y 
obligado por la falta de recursos aceptó el cargo 
de preceptor en Florencia, primeramente en casa 
de los Albizzi y en seguida en la de los Palla 
Strozzi. Regresó á Bolonia por los años de 1421 
y obtuvo el grado de maestro en Teología. Poco 
tiempo después entró á servir al cardenal Nico- 
lás Albergati, que le otorgó la más absoluta con- 
fianza, y á cuyo lado ejerció durante veinte años 
las funciones de intendente y secretario. Alber- 
gati, amigo de las Letras, lo era también de los 
principales humanistas, entre los que se conta- 
ban Poggio y Filelfo. El joven Parentucelli tra- 
tó á dichos sabios, sobre todo cuando Albergati 
se estableció en Florencia (1434), Allí aumentó 
su instrucción oyendo á Bruni, Traversari, Ma- 
netti, Niccoli, ete., á los que fué simpático por 
su viva inteligencia y su carácter franco y alegre, 
Gastaba todos sus ahorros en la compra de libros, 
y copiaba con hermosa letra las obras que no po- 
día adquirir por falta de dinero. Con Albergati 
visitó Alemania y Francia, países en los que ex- 
ploró muchas bibliotecas de conventos, En algu- 
nos descubrió los sermones de San J.cón el Gran- 
de, varias obras de Ireneo y Teófilo. Por su amor 
á los libros se le confió la Biblioteca Pública que 
Cosme de Médicis, en Florencia, acababa de fun- 
dar en el convento de San Marcos. Parentucelli 
la clasificó metódicamente, y su sistema fué en 
seguida adoptado para las más importantes co- 
lecciones de libros en Italia. Así vino å ser el 
inventor de la ciencia bibliográfica. En las dis- 
eusiones suscitadas por el concilio de Florencia, 
convocado para la unión de las Iglesias latina y 
griega, distinguióse por su habilidad en la argu- 
mentación, por lo que recibió de Eugenio IV una 
prebenda. Muerto Alhergati, 4 quien cuidó con 
cariño filial hasta el último momento, marchó 
(1446) å Alemania para ayudar á los legados á 
romper la liga de los electores contra la autori- 
dad pontificia. De regreso en Italia, fué obispo 
de Bolonia, y en seguida cardenal. Después del 
fallecimiento de Eugenio IV, iba á votar por 
Próspero Colonna, cuando se vió honrado con la 
mayoría de los sufragios. Fué coronado en 19 de 
marzo de 1447 y tomó el nombre de Nicolás V 
en recuerdo de Albergati. Eran los días del gran 
cisma de la Iglesia, El rey de Francia contribuyó 
mncho å extinguir el cisma; pero Nicolás fué 
generoso, y merece mil elogios en esta parte. Con- 
cedió enanto se le propuso, y Félix V renunció 
en 9 de abril de 1449, despues de haber aproba- 
do y confirmado el concilio de Basilea, quedan- 
do cardenal legado perpetuo al lado del Papa en 
Salaya, con preeminencia de lugar y vato sobre 
todos los cardenales. Los creados por Felix con- 
servaran su dignidad, como todos los que siguie- 
ron su partido, y fueron reintegrados en las su- 
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vas los despojados por Eugenio IV. Se confirma- 
ton todos los actos de potestad pontificia hechos 
por Félix, y se revocaron los de Eugenio contra 
los individuos del concilio de Basilea. En fin, 
Nicolás V dió testimonio de que pretería el bien 
de la Iglesia á todos sus intereses y caprichos. Su 
carácter pacífico le proporcionó a unión de la 
Iglesia griega con la latina (1451). Perdida la 
ciudad de Constantinopla (1453), dió asilo å to- 
dos Jos sabios griegos que quisieron ir á Italia. 
Con este motivo enriqueció la biblioteca pontifi- 
cia con muchos y muy preciosos manuscritos; 
hizo traducir á la lengua latina las obras de San: 
tos Padres griegos que no lo estuviesen; protegió 
á todos los hombres de letras y fomento en Ro- 
ma las Artes, proporcionando á sus prolesores 
obras continuasen la ciudad de Roma y sus prin- 
cipales iglesias y otros edificios. En, dicha capi- 
tal, no sólo reediticó 
las murallas y restau- 
ró las principales igle- 
sias, sino que echó 
los cimientos del cé- 
Jelre templo de San 
Pedro. Palacios, puen- 
tes y acueductos acre- 
ditan, en Espoleto, 
Orvieto, Civita-Vec- 
chia y otras ciuda- 
des, el amor de este 
Pontífice á la Arqui- 
tectura. En su corte 
reinaba el lujo más 
esplendoroso. En Ro- 
ma, Pedro della Fran- 
cesca y Fra Angélico 
adornaron con frescos 
el interior del Vati- 
cano. Nicolás ajustó 
en 1448 el concordato de Aschallenburg, que 
sirvió hasta 1803 para las relaciones de la Iglesia 
garmánica con la Santa Sede. Noticioso del ata- 
«que de Mahomet II contra Chipre, escribió å los 
soberanos de Europa excitándoles á que comba- 
tieran á Jos turcos, y después de haber corona- 
do (1452) en Roma al emperador Federico, trató 
de organizar una nueva cruzada contra aquellos 
musulmanes. Aun después de la pérdida de Cons- 
tantinopla no perdió la esperanza, y envió gran- 
des sumas á Seanderberg, que resistía con for- 
tuna á los otomanos. Descuidó la administración 
temporal de sus Estados, sobre todo la de la ciu- 
dad de Roma, y disgustó á los habitantes de la 
misma, los cuales, después de haber disfrutado de 
una gran lihertad durante largo tiempo, no po- 
dían acostumbrarse á no ser consultados en los 
negocios públicos. Esteban Forcari, noble roma- 
no de espíritu quimérico, pero entusiasta y ge- 
neroso, se puso al frente de algunos cientos de 
conjurados, decididosá exigir del Pontífice la re- 
organización de la República. Traicionado y pre- 
so con sus principales cómplices (1453), fué eje- 
cutado con ellos por orden del Papa, á quien se 
había hecho creer que los conjurados trataban 
de asesinarle. Nicolás conservó siempre su carác- 
ter afable y franco. Era enemigo de las ceremo- 
nias y de la hipocresía, Hablaba con rapidez y 
calor, se encolerizaba fácilmente si le contraria- 
ban, mas pronto se apaciguaba. Su mayor defec- 
to era el ser aticionado al vino con algún exceso. 


Nicolás Y, Papa 


NICOLÁS 1: Biog, Emperador de Rusia, N. en 
Gastchin, cerca de San Petersburgo, á 7 de julio 
de 1796, M. á 2 de marzo de 1855. Era hijo del 
emperador Pablo I y de la princesa María de 
Wurtenberg. Educado por su madre, sirvió co- 
mo oficial en el ejército ruso durante el reinado 
de su hermano mayor, Alejandro, á quien acom- 
pañó á París cuando la invasión de 1815, y se 
casó con la princesa Luisa Carlota de Prusia 
(1817). Después de la muerte de Alejandro 
(1825) se negó á reconocer, durante quince días, 
la renuncia formal al trono de su hermano ma- 
yor Constantino, y después de haber firmado el 
manifiesto de su advenimiento tuvo que repri- 
mir por la fuerza una formidable sublevación, 
apoyada por varios regimientos. Si se había mos- 
trado fuerte en aquella ocasión, acrerlitóse de 
indigente en las penas impuestas å los subleva- 
dos. La cuestión de la independencia de los grie- 
gos llamaba la atención de toda Europa, y Ni- 
colas se comprometió desde el principio con el 
Gabinete inglés ¿no traspasar los límites de una 
Justa protección. Una cuestión de limites hizo 
surgir la guerra con Persia en 1826; por el tra- 
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tado de Turkmantchai, obtenido á consecuencia 
de triunfos de Rusia, ésta adquirió Eriván y 
Nakhitcheván; al mismo tiempo el tratado de 
Akermann establecía la mejor armonía con la 
Puerta. Pero la insurrección griega continuaba. 
Xicolás se asoció mediante el tratado de Lon- 
dres (1327) con Francia é Inglaterra; la negati- 
va de Ibrahim de retirar su escuadra de las cos- 
tas de Morea ocasionó el desastre de Navarino. 
Nicolás, impulsado por los acontecimientos y el 
deseo de probar su ejército, declaró la guerra á 
Turquía (1828); los rusos acamparon en las bo- 
cas del Danubio, y al cabo de un sitio muy difi- 
cil se apoderaron de Varna; en 1829 pasaron los 
Balcanes y fué tomada Andrinópolis. Hecha la 
paz, Rusia quedó en posesión del litoral E. del 
Mar Negro, estipulando la libertad del paso de 
los Dardanelos para los buques europeos. El tsar 
iba tal vez á unirse íntimamente con Francia, 
cuando la revolución de 1830 derribó á Carlos X; 
el emperador no acogió favorablemente este cani- 
bio de cosas en Francia, y la sublevación polaca 
de la misma época tuvo por consecuencia la más 
violenta represión y el régimen del terror (1831). 
Preocupó luego (1533) à Nicolás la suerte de 
Constantinopla, amenazada por el poder cada 
día mayor de Mehemet Alí, y firmó con el diván 
el tratado de Unkiarskelesi, que en cambio de 
su protección le dió el imperio del Bósforo para 
su comercio, La guerra volvió á comenzar entre 
el sultán y el baja; las grandes potencias de Eu- 
ropa mediaron para salvar al Imperio otomano; 
pero Nicolás aprovechó la situación de Francia 
para firmar con Inglaterra, Austria y Prusia el 
protocolo de Londres del 15 dejulio de 1840, 
que arreglaba la cuestión de Egipto y Siria sin 
la intervención francesa. La paz general se vió 
amenazada por un momento; mas después de la 
humillación del bajá de Egipto, la convención 
de los estrechos (13 de julio de 1841) arregló 
momentáncamente la cuestión de Oriente. Nico- 
lás hubo de aplazar sus proyectos relativos al 
Imperio otomano, pero no por eso los olvidó. 
Hizo un viaje á Londres en 1844, con ánimo de 
separar á Inglaterra de Francia y lograr que fa- 
voreciese su política, En el interior de Rusia, su- 
jeta al régimen absoluto y arbitrario, Nicolis 
procuró introducir el orden en Ja Administra- 
ción, la Justicia y la Policía; la invasión del có- 
lera (1830) había puesto á prueba sus sentimien- 
tos caritativos y aumentado su popularidad. Fa- 
voreció el Comercio, la Industria, la Instrucción 
pública y la literatura nacional, pero era enemi- 
go de las innovaciones, y para contener la in- 
fluencia de las ideas de fuera de buen grado hu- 
bjera separado su Imperio del resto de Europa. 
Cuando la revolución de 1848 preocupaba á todas 
las naciones, se mostró ajeno & las consecuencias 
de este movimiento social, prestó su socorro á 
Austria para reprimir á los húngaros, y su reco- 
nocimiento al Imperio de Napoleón III. Tur- 
qua, presa del desorden administrativo y sacu- 
dida por las sublevaciones intestinas, parecía ca- 
minar á su descomposición. Nicolás envió á Cons- 
tantinopla al príncipe de Mentcehicofl, que recla- 
mó el protectorado para todas las poblaciones 
que profesaran la religión griega; pero el diván 
se negó á ello, apoyado por Francia é Inglaterra 
(1853). La guerra fué consecuencia de esta nega- 
tiva, después de algunas tentativas de concilia- 
ción tardías ya, hechas por los Gabinetes de Lon- 
dres y París. La escuadra turca se vió sorprendida 
y quedó destruída en Sinope. Pero pronto comen- 
zaron los reveses, ya en Silistria, ya por la tenaz 
resistencia de los turcos en Crimea, y los fran- 
ceses é ingleses, vencedores en Alma, pusieron 
sitioá Sebastopol é Inkermann, y á Bomarsund, 
en el Báltico. La salud del emperador Nicolás, 
alterada por las inquietudes de su imprudente y 
arriesgada empresa, acabó con semejantes noti- 
cias. Murió el tsar, víctima de una afección pul- 
monar descuidada, dejando 17 hijos, euatra de 
ellos varones: Alejandro, después Alejandro 11: 
Constantino, Nicolás y Miguel. i 


NICOLÁS 1; Biog. Actual (febrero de 1894) prin- 
cipe soberano de Montenegro. N. en Niegoch à 
7 de octubre de 1841. Usa los nombres de Niki- 
ta. Petrowich Niegoch. Es hijo de Mirko Petro- 
wich (hermano de Danilo I}. Hizo sus estudios 
en París, en el Liceo de Luis el Grande, y suce- 
dió å su tío Danilo I, asesinado en 12 de agosto 
de 1860. En los primeros días de su proclama- 
ción fué secundado poderosamente por la prin- 
cesa Darinka, viuda de Danilo, En religión pro- 
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fesa las creencias de los ortodoxos griegos. Ele- 
vado al trono, declaró que subordinaría sus pro- 
yectos á los de Napoleón IHi, que le regaló 
250 000 francos, y entró en relaciones con el ba- 
já de Escútari, con quien se entendió para evi- 
tar en adelante los conflictos fronterizos sin acu- 
dir á jueces extranjeros. Renovadas (febrero de 
1861) las hostilidades con Turquía; esparcido el 
rumor de un próximo desembarco de Garibaldi; 
habiendo realizado matanzas y saqueos las tro- 
pas turcas en el distrito de Gatsko, y resucitada 
la insurrección cristiana en Herzegovina, la es- 
cuadra de los turcos bloqueó las costas del Adriá- 
tico; marchó con tropas Omer Bajá para some- 
ter la Herzegovina; procuró inútilmente la di- 
plomacia arreglar de un modo pacífico estas di- 
lerencias, y una división del ejército de Omer- 
Bajá, mandada por Dervich-Bajá, pasó la fron- 
tera de Montenegro. Vencidos los turcos en 
Duga (4 de octubre) y Yubo ó Djubo (día 25), 
tomaron el desquite en Piva (21 de noviembre); 
pero el invierno interrumpió sus operaciones, 
continuadas con algún vigor en la primavera de 
1862, tiempo en que la lucha, sangrienta y fe- 
cunda en vicisitudes, se sostuvo directamente 
contra Montenegro. Los habitantes de este país, 
á pesar de su pequeño número, opusieron la más 
viva resistencia en sus montañas, y causaron 
muchas pérdidas al ejercito invasor. La paz 
ajustada en 22 de septiembre dejala las cosas 
poco más ó menos de igual manera que antes de 
la guerra, mostrando que se debía al cansancio 
y falta de recursos de unos y otros y no al triun- 
o de ninguna de las partes. Nicolás había sido 
objeto (17 de agosto de 1862) de un atentado 
contra su vida: uno de sus servidores, movido, 
según parece, por causas privadas, disparó contra 
él una pistola y le hirió ligeramente. El sobera- 
no pidió más tarde (1868) á la Skupchina que 
redujese á la mitad su lista civil, y no quiso 
aceptar las dotaciones concedidas por el Senado & 
sus hijos. Sublevados contra Austria (octubre de 
1869) los dálmatas de Cattaro, adoptó, de acuer- 
do con el Senado, varias medidas militares en 
previsión de los acontecimientos. Reclamó una 
vez más (febrero de 1870) á Turquía los distri- 
tos de Malo-Velje y Brda, por los que había re- 
cibido (1866) 200 000 pesetas; pero la comisión, 
nombrada por las gestiones de Francia y Aus- 
tria, declaró aquellos territorios definitivamente 
incorporados al Imperio turco. Cuando estalló 
la insurrección de Herzegovina (1875), Nicolás, 
después de haber manifestado que no interven- 
dría en la lucha, ajustó una alianza con Serbia 
(junio de 1876), declaró la guerra á Turquía 
(2 de julio), é invadiendo el territorio de esta 
nación marchó hacia Mostar. En tanto que los 
serbios, vencidos en todas partes, negociaban la 
paz (1877), las bandas mal organizadas de monte- 
negrinos infligían daños frecuentes á los turcos, 
y los delegados de Nicolás en Constantinopla 
declaraban que las bases de la paz con Monte- 
negro no podían ser las mismas que las acor- 
dadas para Serbia, Rusia intervino entonces en 
la campaña, se rompieron las negociaciones y 
continuó la guerra. El tratado de Berlín au- 
mentó el territorio de Montenegro con la parte 
occidental del lago Escútari y 5118 kilómetros 
cuadrados, en los que había 116000 personas. 
Rusia había pagado la deuda contraída por Mon- 
tenegro en 1876. En los años siguientes los mon- 
tenegrinos, con sus invasiones en los países li- 
mítrofes, han amenazado distintas veces la paz 
europea. Nicolás marchó de nuevo á París en 
1891 y celebró (enero) una entrevista cordialísi- 
ma con el presidente de la República. Al año 
siguiente descubrió (agosto) una conspiración 
tramada contra su vida, mas no pudo prender á 
los conspiradores. Había casado en Cetiña (8 de 
noviembre de 1860) con Milena (hija del vai- 
voda Pedro Vucotich), nacida en Cevo (4 de 
mayo de 1847), y que le ha dado nueve hijos, 
tres de ellos varones, el mayor, actual heredero 
del principado, nacido en Cetiña á 29 de junio 
de 1871, y el menor, que es å la vez el más jo- 
ven de los hermanos de ambos sexos, nacido en 
la misma ciudad á 10 de octulre de 1889, La 
hermana mayor, Militza, nació en dicha pobla- 
ción á 26 de ¡julio de 1866, y casó (7 de agosto 
de 1889) en Peterhof con Pedro Nikolaiewich, 
gran duque de Rusia. La segunda, Stana, naci- 
da en Cetiña á 4 de enero de 1868, casó (28 de 
agosto de 1889), también en Peterhof, con Jorge, 
duque de Leuchtenberg. El príncipe heredero se 
llama Danilo Alejandro, y Pedro el hermano 
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más joven, que lleva el título de vaivoda de Zach- 
lum. 


NICOLÁS ó NIELS: Biog. Rey de Dinamarca, 
M. en 1134. Hijo de Suenón 11, sucedió (1104) 
á su hermano Erico I, á pesar de tener éste dos 
hijos: hizose desde nego querer de sus súbditos 
por su dulzura, y rechazó á los eslavos que intes- 
taban las fronteras de su reino; pero abandonán- 
dose bien pronto á su natural indolencia, dejó 
que las costas de Dinamarca fuesen devastadas 
por su sobrino Haraldo ú Haroldo y se hizo odio- 
so á sus vasallos por haber consentido que su hijo 
asesinase á Canuto, otrovle sus sobrinos, que ha- 
bía llegado á ser rey de los eslavos, Dejuesto al 
poco tiempo por una Asamblea de los Estados, 
vióse obligado á luchar contra algunos de sus va- 
sallos que habían reconocido por rey å Erico, her- 
mano de Canuto: fué vencido en Fodvig, en Esca- 
nia (1134), perdió á su hijo en la batalla y se reti- 
ró á Slesvig, en donde murió asesinado, 


NICOLAU (Axroxio): Biog. Músico y compo- 
sitor español contemporáneo. N. en Barcelona 
en 1858, Dedicado en un principio al estudio de 
la Medicina, consagróse luego exclusivamente al 
cultivo de la Música, siguiendo el consejo que le 
diera el célebre pianista Juan B. Pujol, que era 
su profesor de piano. En uno de los concursos 
públicos que celebraba este maestro obtuvo Ni- 
colau el primer premio; poco después estudiaba 
la armonía y composición con Gabriel Balart. 
Dióse á conocer muy joven componiendo una 
Fantasía para piano sobre motivos de una de las 
óperas más aplaudidas ( Roberto il Diavolo), Bien 
pronto se derlicó por completo å la composición, 
ando pruebas de inspiración y buenos estudios 
en una sinfonía titulada Athalia, compuesta á 
los diecisiete años, interpretada con aplauso en 
el Teatro del Liceo de la capital catalana á 23 
de mayo de 1876, y repetida el 28, Aumentaron 
después su fama estas tres obras: Nocturno, para 
piano, publicado en 1877; una escena dramática, 
La Tempestad, que cantó el célebre tenor Tama- 
gno y dirigió el autor, inaugurando con ello su fa- 
ma de director de orquesta; y fragmentos de una 
ópera intitulada Constanza (1878), cuya repre- 
sentación incompleta, como la obra, descubrió 
las no comunes dotes que su autor poseía para 
el género lírico dramático. Mostrólas de nuevo 
en público concurso cuando la Diputación pro- 
vincial barcelonesa convocó á público certamen 
para pensionar al que probase más sólidos cono- 
cimientos y mejores disposiciones para perfeccio- 
nar en el extranjero sus estudios musicales, Des- 
pués de la representación de Constanza, Nicolau 
pasó algunos años en París. Allí compuso el poe- 
ma sinfónico El triunfo de Venus, que se ejecu- 
tó (1882) en los conciertos Boustet de la capital 
de Francia. ¿Es una partitura, decía el reputado 
crítico y compositor V. Joncieres, que revela en 
su autor un vigoroso temperamento musical... 
El autor del Triunfo de Venus es uno de los 
compositores modernos más dignos de llamar la 
atención del público: posee una delicadeza de 
expresión, una propiedad en los efectos y un co- 
nocimiento tan exacto de la orquesta, que le co- 
locan desde luego en primera fila entre los jó- 
venes maestros más notables de la escuela mo- 
derna.» A esta ohra siguieron otras del mismo 
compositor: la leyenda bretona Hénora y el gran- 
dioso poema sinfónico Spes, destinado & la inau- 
guración de la Exposición de Boston. Atrevióse 
luego á dar en París, y lo hizo con grandísimo 
y favorable éxito, un Concierto festival tormado 
exclusivamente de composiciones suyas. De re- 
greso en Barcelona, inauguró (1886) en el Teatro 
del Liceo una serie de conciertos vocales é ins- 
trumentales, que si fueron una ruina para su for- 
tuna, acreditaron a Nicolan como director de or- 
questa. Al año siguiente se estrenó en Madrid 
la ópera cómica española Cn rapto, en el Teatro 
del Circo (marzo), obra de Nicolau: fué muy 
aplaudida del público y muy elogiada por toda 
la prensa madrileña. En la actualidad es direc- 
tor de la Sociedad Catalana de Conciertos, que 
viene dando con gran aplauso algunas series de 
ellos en los teatros del Liceo y Lírico de Barce- 
Jona. 
= Nicoran COTANDA (VICENTE): Biog. Pin- 
tor español. N. en Sagunto (Valencia), Diúse á 
conocer en la segunda mitad del presente siglo, 
Fué discípulo de Ignacio Pizarro, A las lx po- 
siciones celebradas en Valencia en 1879, 1880 
1881 llevó diferentes trabajos de su mano: å 
a primera Un vofutinero y Un fraile, ¿la agua- 
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da, y al óleo Un trovador, Una maja, Un la- 
brador y Un asunto de gitanos: fué premiado 
con mención honorífica. A la segunda Una odu- 
lisca, Un torero, Dos músicos pobres y La aguja 
de marcar. A la tercera Una dama y un pujecillo 
y Armonias del corazón, ganando una medalla 
de plata de primera clase. En la Exposición Na- 
cional celebrada en Madrid en el último de los 
años citados presentó sus cuadros Expulsión de 
dos moriscos en las playas de Valencia y El pró- 
logo. También han figurado trabajos suyos en los 
comercios de Hernández en Madrid, Nicolás de 
Valencia y Parés de Barcelona. Los más nota- 
bles son: 4 la compra; Una serenata; Una la- 
bradora; El pajarito se ha muerto; La primera 
autoridad; Las delicias del abuelo; Labrador 
murciano; Una cocina; Un doncel leyendo una 
carta; Retrato del pintor Cortés y Una. plaza de 
toros. A la Exposición Nacional celebrada en 
Madrid en 1884 llevó Nicolau su cuadro de La 
visión de Fray Martin (Lutero), por el que ob- 
tuvo una medalla de tercera clase, y á la de 1887 
la Presentación del general Alvarez ante el pue- 
blo de Figueras, Había ganado otra medalla de 
tercera clase en la de 1881, y alcanzó un primer 
premio en la de Cádiz (1885). 


- Niconav Hucuer (Jost): Biog. Pintor 
español. N, en Valencia. Dióse á conocer en la 
segunda mitad de este siglo. Fué alumno de la 
Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal. A 
la Exposición celebrada en la misma en 1879 
llevó Una acuarela; Una tiradora de cartas, al 
óleo; Un moro; Un estudio de pintor y dos Pri- 
sajes, ganando una medalla de plata de las asig- 
nadas å los cuadros de género. En }a de la Socie- 
dad El Iris, en 1880, presentó Una escena del Gil 
Blas; en la del Ateneo Valenciano, de 1881, es- 
tas acuarelas: Una fiesta á la. puerta de una ba- 
rraca; Un paisaje de la huerta; Varios tipos de 
la huerta y Un retrato. Ala Exposición Nacional 
celebrada en Madrid en 1881 envió sus cuadros 
Alli me gané esta cruz! y El buen consejo. En las 
iniciadas por Hernández expuso: Dar de beber 
al sediento; Fiesta valenciana; El ramo de flores 
y Plato árabe. Otros lienzos de su mano, asun- 
tos de género y retratos, figuraron en los co- 
mercios de Valencia. A la Exposición Nacional 
de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1887 
llevó uno que reproducía la penúltima escena 
del drama del duque de Ribas titulado Don Al- 
varo, ó la fuerza del sino. 


- Nicolau Y Barromeu (José): Biog. Pin- 
tor y grabador español. N. en Barcelona. Dióse 
á conocer en los comienzos de. la segunda mitad 
del presente siglo. Fué alumno de la Escuela de 
Bellas Artes de la capital catalana, en la que 
obtuvo diferentes premios, y recihió también 
las lecciones de José Serra. En los primerosaños 
de su carrera artística alternaba los estudios de 
la Pintura con el ejercicio de da Litografía. Lle- 
vó á la Exposición de Bellas Artes celebrada en 
Barcelona en 1886 una Marina, costas de Cata- 
luña, buena al decir de los periódicos. En 1868 
marchó á París, capitel en la que trabajó, para 
diferentes publicaciones, grabados de láminas y 
litografías, y en 1870 regresó á Barcelona y pos- 
teriormente se trasladó a Madrid, llevando å la 
Exposición Nacional de 1871 un cuadro al óleo 
titulado Después del baile, y un grabado al agua 
fuerte, hecho en París, para la obra Musée Uni- 
wersel. El cuadro lo adquirió José Gil Dorrega- 
ray, para quien hizo también varios dibujos y 
acuarelas, reproducidos muchos de estos traba- 
jos en litografías, grabados y cromos. Cuando 
reapareció la obra Monumentos arquitectónicos 
de España hizo algunos grabados en cobre para 
la misma. Ha sido colaborador de otras publi- 
caciones de carícter artístico, una de ellas la 
Historia de España editada por la casa que pu- 
blica este Dicctoxarto, y para el Tratado de 
Dibujo de Borrell. Ha sido uno de los fundado- 
res de la Sociedad La Acuarela, y su presidente. 
En las Exposiciones celebradas en dicha Socie- 
dad y en el Círenlo de Bellas Artes presentó, 
además de otros trabajos, Un negro; Un guar- 
din del serrallo; Cabeza de Séneca: Alrededores 
de Madrid: ¿Wolverá?; Aragoneses tirando la ba- 
rea; Un leñador: En da ausencia; Cabeza de San 
Juan Dautista: Minos desugradiridos; La chula 
y Ribera del Manzanares, En 1883 ganó, me- 
diante oposición, la cátedra de Grabado en dul- 
ve de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. 
Hay es !felwero de 1884) individuo de la Acade- 
mia de Bellas Artes de la misma capital. 
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-NicoLav Y PakobY (TERESA): Biog. Pin. 
tora española, N. en Madrid. Dióse á conocer 
eu el primer cuarto del presente siglo. Dotada 
de brillantes disposiciones para el cultivo del 
Arte, á él dedicó desde su juventud todo su en- 
tusiasmo, haciendo del Dibujo y de la Pintuya 
su estudio predilecto. Despues de haberse ejer. 
citado en la pintura al óleo, dejó este género por 
la miniatura y termiuvó numerosas copias de los 
primeros maestros, Concurrió á diferentes Expo- 
siciones públicas, alcanzando varios premios y 
menciones honoríficas, así como los elogios de la 
crítica. En todas ellas se presentó como aficio- 
nada, mas podía con justicia ostentar el nombre 
de profesora; así lo reconocieron las Academias 
de San Fernando de Madrid y de San Carlos de 
Valencia, concediéndole el título de académica 
de mérito cuando era aún muy joven. Son sus 
obras principales las siguientes: La Magdalena 
en el desierto; retrato del pintor Pedro Pablo Ru- 
Lens; Rebeca dando de beber al ganado de Lolán, 
original; Santa Teresa iu Jesús; La Verónica; 
Sen Juan Capistrano en el momento de presen» 
tar los Evangelios en la plaza de Roma, retrato 
de doña Isabel de Braganza, segunda esposa de 
Fernando V11; retrato de Washington ;otros del 
Petrarca y de su amada Laura; Sun Juan Bau- 
tista en el desierto; Las dos sibilos Persica y Eri- 
trea; un asunto de la .4nmeinto. del Tasso; San Jo- 
sé con el Niño Jesús en los brazos; un retrato de 
madama de Montespán; otro de madama Duba- 
rry; Jesucristo con la cruz al hombro y soldados 
cn el fondo; La prisión de Jesús, copia de Te- 
niers, en tamaño grande: Latona convirtiendo en 
ranas á los hombres; Muerte de San Francisco; 
Una Virgen, copia de Sassoferrato, existente en 
el Musco Nacional; otra Virgen, copia de Leo- 
nardo de Vinci; retrato de la reina doña Marga- 
rita de Austria; otro del príncipe D. Carlos, hijo 
de Felipe Il; Juan de Padilla; Francisco I en 
la batalla de Pavia, etc. 


NICOLAY (NICOLÁS DE): Biog. Viajero fran- 
cés. N. en La Grave-d'Oisáns (Delfinado) en 
1517. M. en París en 1583. Estuvo en el sitio de 
Perpiñán (1542); recorrió la mayor parte de Eu- 
ropa; sirvió en los ejércitos de casi todos los paí- 
ses que visitó; estudió las lenguas que oía ha- 
blar y tomó croquis, de los cuales formó una co- 
lección. A su regreso en Francia, al cabo de dieci- 
séis años, fué nombrado ayuda de cámara y geó- 
grafo de Enrique II. En 1571 acompañó á Cons- 
tantinopla al embajador d'Aramón; después vi- 
sitó el Archipiélago Griego y las costas septen- 
trionales de Africa, obteniendo luego el cargo 
de comisario de artillería. Sus obras principales 
son: Naregaciones y peregrinaciones orientales; 
Navegación del rey de Escocia Jacobo V alrede- 
dor de su reino y de las islas Hébridas y Orca- 
das. 


NICOLE (Prnro): Biog. Escritor religioso 
francés. N. en Chartres en 1625. M. en Parísen 
1695. Individuo de familia honrada é instruí- 
da, entró en Port-Royal, donde estaba su tía, la 
célebre María de los Angeles, pero esto después 
de haher terminado el estudio de la Teología en 
el Colegio de Harcourt: allí enseñó Literatura y 
concurrió á la composición de las obras clásicas 
de la famosa Compañia. Corrigió é inspiró las 
Provinciales, las tradujo con elegancia al Jatín, 
agregándoles notas y comentarios muy notables, 
ron el seudónimode H'endrockius, y trabó amis- 
tad con Arnaldo, cuyas vicisitudes compartió 
ayudándole en sus controversias, pero morige- 
rando siempre las doctrinas jansenistas por su 
carácter dulce y conciliador. Cansado de la so- 
ledad, en el momento en que Arnaldo huía á 
Holanda, obtuvo del arzobispo de Harlay per- 
miso para pasará Paris (1683), y por la influen- 
cia de Bossuet discutió allí por escrito la eues- 
tión de la gracia y combatió al quietismo, Toque 
le atrajo mil y mil ataques, sobre toda de susan- 
tignos amigos. Sus obras más importantes son: 
la Perpetuidad de la fe de la falesia católica 
respecto de la Eucaristia (1644, en 12.5, cuya 
lectura parece ser que contribuyó á la conver- 
sión de Turena: este libro, cuyo éxito fué admi- 
rable, se aumentó y aparecio en 1669 (3 t. en 
4.2); aunque lleva la firma de Arnaldo, Nicole 
es el autor de easi todo su texto, Los hunaina- 
rios y los visionarios - Lieja, 1867, 2 t. en 12.9, 
obra eserita para probar la puerilidad de las acu- 
saciones contra el jansenismo. Los Nspaestos 
reformados vonvictos de cisma 1684. Ensayos 
de Moral é instrucciones teológicas (1671 y años 
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siguientes, 25 t. en 12.9): su obra capital, cuya 
forma y pensamiento elogiaron los escritores 
contemporáneos de Nicole. Controversista in- 
cansable, dialéctico severo, escribió con método 

corrección, contribuyendo á dar solidez á la 
prosa francesa. Nicerón ha dado la lista de sus 
numerosas producciones. 


NICOLECIA (de Vicolrt, n. pr.): f. Zool. Gé- 
nero de insectos del orden de los arquípteros, 
suborden de los fisanuros, familia de los lepís- 
midos. Las Nicoletias son parecidas en grado 
extremo å los camporleas, y muchos ereen pre- 
ferible incluirlas en la familia de los campodei- 
dos; son insectos de cuerpo delgado, casi filifor- 
me, de color blanco, de un centímetro ó poto 
más de largo, con rudimentos de patas ahdomi- 
nales y ausencia completa de ojos. El abdomen 
se termina en dos sedas largas y delgadas. 

Estos insectos han sido encontrados en gran 
parte de Europa, especialmente en Francia é 
Italia, y en España, aunque muy raro, en los al- 
rededares de Madrid. 

Viven debajo de las piedras, entre los detritus 
de las hojas podridas, y son muy ágiles. 


NICOLET: Geog. Río de la prov. de Quebec, 
Dominio del Canadá. Sale del lago de Nicolet, 
en el condado de Wolfe; corre hacia el N.O., 
atraviesa los condados de Arthabaska y Nicolet, 
baña á San Cristóbal de Arthabaska y desemboca 
por varios hrazos, que forman las islas Moran y 
Demaine, en el lago San Pedro, expansión del 
San Lorenzo. Su curso es de 125 kms. || Conda- 
do de la prov. de Quebec, Dominio del Canadá, 
sit, entre el San Lorenzo y la frontera de los 
Estados Unidos, y separado al N.O, por dicho 
río de los condados de Maskinongé, San Mauri- 
cio y Champlain, limitado al N.E. por el con- 
dado de Lotbiniere, al S.E. por el de Arthabas- 
ka, al S. por el de Drummond y al S.O. y O. 
por el de Yamasca; 1536 kms.? y 27 000 habi- 
tantes. Cap. Becancour. 


NICOLI (PEDRO): Biog. Escultor italiano. M. 
en Carrara en 1883. Dedicóse en su arte á la or- 
namentación, y, establecido en Madrid, ejecutó 
allí obras tan conocidas como las siguientes: el 
escudo del atrio de la fachada del Teatro de la 
Opera (Madrid): hizo en esta obra los cuarteles 
de Castilla, León, Granada y el escusón de los 
Borhones cubierto por la corona real y timbra- 
do con el collar del Toisón y trofeos militares; 
sobre éstos la figuras de la Fama y nn genio, — 
Los tramos de mármol de la escalera rea) en di- 
cho teatro. El presbiterio y mesa del altar ma- 
yor de la iglesia de San Francisco el Grande. El 
monumento sepulcral de Palafox en la basílica 
de Nuestra Señora de Atocha. La balaustrada y 
un grupo representando La Virtud defensora de 
la Inocencia contra el Vicio, en el palacio que fué 
de los duqnes de Santoña (calle del Príncipe, en 
el ángulo con la de las Huertas). 


-= NicoLt Y MANFREDI (Cartos): Biog. Es- 
eultor italiano. N. en Carrara. Dióse á conocer 
en la sezunda mitad del presente siglo. Fué dis- 
cípulo de Dupré. Ganó una medalla de oro en el 
concurso de la Academia de Carrara; logró ser 
premiarlo en Florencia, y obtuvo la dignidad de 
caballero de la Orden de Carlos II. En la Ex- 
posición Nacional de Madrid de 1878 presentó 
Una Virgen del Sagrado Corazón, estatua en 
yeso, y La Inocencia, estatua en mármol. A la 
de 1881 llevó El mendigo, estatua en mármol. 
Suyas son también la estatua de El cardenal Cis- 
meros, existente en el Senado; la de Cerrantes 
en Alcalá de Henares, y un grupo de El Angel 
tutelar. 


NICOLIA (de Nicol, n. pr.): fe Pulront. Género 
de la familia pleurotomaridos, sección toxiglo- 
sos. suborden tenobranquios, orden presobran- 
quios, subclase gastrópodos, clase glosóforos, ti- 
po moluscos. Poseen las especies del género Ni- 
coha una concha fusiforme, de vueltas hincha- 
das hacia el centro; entalladura del labro poco 
profunda, correspondiente á una depresión: ca- 
nal largo y estrecho; colnmnilla de uno ódos 
pliegues, Todas sus especies son típicas del ter- 
ciario, donde se conocen unas 30, figurando en- 
tre las más características la N. uniplicata del 
neogeno, la N, Detucii del oligoceno, y las N. Br- 
llevidii, nodularis, becrirula, marginata y otras 
entre las más típicas, del eoceno, 


| NICOLO (XicoLás IsouArD, llamado): Biog. 
Compositor dramático francés. N, en Malta en 


NICO 


1775. M. en París en 1818. Era hijo de padres 
franceses. Dejó el comercio contra la voluntad 
de su familia, y se dió á conocer como músico 
en Florencia (1794). Llamado á Malta, bajo la 
protección de M. de Rohán, fué su maestro de 
capilla (1799), y pasó por fin á París, donde la 
amistad de Kreutzer y la ausencia de Boieldieu 
le permitieron componer con buen éxito, basta 
su muerte, muchas obras para el Teatro Princi- 
pal de Opera y la Opera Cómica. Yocunda y 
Juanito y Collin (1814) son sus mejores produc- 
ciones. Citaremos entre sus demás obras, sin 
contar las misas, salmos, cantatas, etc., Ll to- 
melero (1799); El pojecito (1800); Flaminio en 
Corínto (1801); El beso y El recibo (1802), en 
tres actos; Las confidencias (1803), en dos actos; 
La intriga por las ventanas (1805); Las citas cin- 
dadanas (1807); Cenicienta (1810), en tres actos; 
El billete de lotería (1811), etc.; y por último, 
Aladino ó la lámpara maravillosa, grande ópe- 
ra en cinco actos, que fué terminada por Benin- 
cori en 1822, 

— NicoLovE Arezzo: Biog. Escultor y arqui- 
tecto italiano. N. en Arezzo hacia 1350. M. en 
Bolonia en 1417. Establecióse en Florencia, des- 
pués regresó á su patria en 1383, y allí labró la 
fachada de la cofradía de la Misericordia. En 
Florencia dejó un Jrengelista sentado, su mejor 
obra, para la catedral. Trabajó también en Ro- 
ma, Milán y Bolonia. Era artista distinguido. 


NICOLOPULO (CONSTANTINO): Biog. Filúlogo 
y poeta griego. N. en Esmirna en 1786. M. en 
París en 1841. Todavía jóven, dióse á conocer 
por sus poesías, escritas en lengua griega moder- 
na; después pasó á Francia, en donde vivió pri- 
meramente dando algunas lecciones. lmseñó 
griego en el Ateneo, y por último fué agregado 
á la Biblioteca del Instituto. Habiendo obteni- 
do su ¡nbilación en 1840, iba á regresar á su 
país natal cuando sucumbió á consecuencia de 
una herida que se había hecho en un brazo, Se 
cita principalmente de este escritor una Oda á 
la primavera. Colaboró en varios periódicos li- 
terarios, en la Revista Enciclopédica, y fundó en 
1835 una revista titulada Júpiter Panclento, 


NICOLSONIA (de Nicolson, n. pr.): f. Bol. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las papilionácess, 
tribu de las hedisareas, cuyas especies habitan 
en la América tropical, y son plantas herbáceas, 
con las hojas compuestas, trifolioladas, con las 
folíclas pecioladas y ovales-olLJongas; estípulas 
no soldadas con el pecíolo y escarjosas; brácteas 
estipulares mayores y flores pequeñas, azuladas 
ó rojizas, pedunculadas, naciendo en las axilas 
de las brácteas y formando de esta manera un ra- 
cimo terminal; cáliz quinquepartido, con las 
lacinias lineales-lanceoladas y barbaclas; corolas 
amariposadas, más cortas que los cálices, con el 
estandarte casi redondo y las alas ovales, jgua- 
les á la quilla, que es obtusa; estambres 10, sol- 
dados por los filamentos, excepto el vexilar que 
es libre, y las anteras iguales todas; ovario sen- 
tado y multiovulado, con el estilo ascendente y 
el estigma sencillo; legumbre recta, saliente, con 
artejos numerosos, comprimidos, semiorbicula- 
res, nionospermos y dehiscentes por la sutura 
convexa; semillas comprimido-arriñonadas. 


NICOLUCCI1 (JusiINIaNXO0): Biog, Médico y an- 
tropúlogo italiano. N. en Isola del Liri (Tierra 
de Labor) á 12 de marzo de 1819, Confiada en 
un principio su educación á profesores particu- 
lares, trasladúse más tarde a Nápoles, donde 
aprendió Filosofía, alemán é inglés. Dedicóse 
luego al estudio de la Medicina y de las Cien- 
cias naturales, y no contaba más de veintitrós 
años cuando ya enseñaba Filosofía. Regresó à 
su patria á lines de 1845, después de haber asis- 
tido al séptimo Congreso científico reunido en 
Nápoles (septiembre), y se consagró al estudio 
de la Antropología y las ciencias prehistóricas. 
Habiendo tomarlo parte en los sucesos políticos 
de 1848, sufrió grandes persecuciones. Luego 
emprendió un viaje (1852) para reunir los mate- 
riales de una obra relativa á las razas humanas. 
De vuelta en su país, vióse de nuevo vigilado 
por las autoridades, que le creían afiliado å la 
Joven Italia, sociedad patriótica. Anexionado 
á Italia el reino de Nápoles, Nicohueci fué ele- 
gido dij utado del Colegio de Pontecorvo y tomó 
asiento en el primer Parlamento italiano, para 
lo cual renunció una citelia del Real Colegio 
Mcdico-quirirgico napolitano. Sus numerosos 
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escritos le valieron los títulos de sucio ordinario 
de la Academia de Ciencias de Nápoles, indivi- 
duo de la Sociedad Italiana de las Ciencias, in- 
dividuo correspondiente de casi todas las Aca- 
demias científicas italianas, individuo honorario 
de la Sociedad Etnológica de Londres, y del Ins- 
tituto Antropológico de la Gran Bretaña é Irlan- 
da, individuo ordinario de la Sociedad Real de 
Anticuarios del Norte, de Copenhague, asociado 
extranjero de la Sociedad Antropológica de Pa- 
rís, y correspondiente del Instituto Arqueológi- 
co germánico y de la Sociedad de Antropología, 
Etnología é Historia primitiva de Berlín. In- 
sertó más de 40 Memorias, interesantes para la 
Medicina y las Ciencias naturales, en varias re- 
vistas italianas, y por estos trabajos le concedió 
una medalla la Academia Médico-quirúrgica de 
Bolonia; pero tienen más valor sus obras de An- 
tropología y Paleoetnología. He aquí los títulos 
de las más notables: De las razas humanas; La 
Historia y la Etnologia; De un antiguo cránco 
fenicio hallado en læ necrópolis de Tharros, en la 
isla de Cerdeña; Antropología de Grecia; La 
edad de la piedra en la provincia napolitana; 
Instrumentos en piedra de la provincia calabresa 
(1879), etc. 


NICOLLE (CarLos DoxIxG0): Biog. Pedagogo 
y escritor francés. N. en Pissy-Poville (Sena In- 
ferior) en 1758. M. en Soisy-sous-Enghién (Se- 
na y Oise) en 1835, Era en París prolesor y pre- 
fecto del Colegio de Santa Bárbara (1789). Tam- 
bién fué maestro del hijo de Choiseul. Gauftier le 
acompañó á Constantinopla y á San Petersbur- 
go. Nicolle fundó en esta c. un colegio que dió 
excelente resultado; en Odesa estuvo de visita- 
dor de las iglesias católicas de la Rusia meridio- 
nal, y allí dirigió el Liceo de Richelieu. De vuel- 
ta á Francia, fué uno de los limosneros de 
Luis XVIII, individuo del Consejo de Instrue- 
ción Pública (1820), rector de la Academia de 
París (1821), y cooperó con su hermano, Ga- 
briel Enrique, á la restauración de la antigua 
casa de Santa Bárbara, que se convirtió en el 
Colegio Rollín. A consecuencia de una escanda- 
losa escena que provocó torpemente, la Escuela. 
de Medicina fué licenciada y varios profesores 
ilustres quedaron excluidos (1822), la plaza de 
rector quedó suprimida (1824), y el abate Nico- 
lle fué nombrado canónigo honorario de París y 
vicario general de la diócesis (1827). Publicó: 
Plan de educación ó proyecto de un nuevo colegio 
(1833, en 8.5). 


NICOLLET: Geog. Condado del est. de Minne- 
sota, Estados Unidos, sit. en la parte S. y limi- 
tado al S.O. y E. por el Minnesota; 1190 kiló- 
metros cuadrados y 13000 habits. Cereales y 
manteca. Cap. Saint Peter. 


NICÓMACO: Biog. Pintor griego, N. en Tebas 
en la primera mitad del siglo 1v a. de J. C. Hijo 
y discipulo de Aristodemo, pintor cario, fué con- 
temporáneo de Apeles y de Melanto. Plinio dice 
de él que sólo empleó cuatro colores fundamenta- 
les: el blanco, el amarillo, el rojo y el negro. 
Cicerón le coloca á la altura de Apeles y de Pro- 
tógeno. Plutarco encuentra en sus pinturas se- 
mejanza con los versos de Homero, tales su ener- 
gía y su gracia, y Vitruvio afirma que si Nicó- 
maco no es el mejor pintor conocido, esto se debe 
menos á sus facultades que á las circunstancias, 
que le impidieron llegar al puesto supremo. Un 
hecho citado por Plinio parece probar, por el con- 
trario, que Nicómaco hubiera podido elevarse á 
mayor altura si hubiese ejecutado sus trabajoscon 
más conciencia Y cuidado. Encargado por el ti- 
rano Aristrato ile pintar el mausoleo del poeta 
Telesteo, se descuidó tanto en dar principio al 
trabajo, que Aristrato hubo de asignarle un plazo 
improrrogable, que no podía traspasar sin incu- 
rrir en un castigo severo, Púsose el artista á tra- 
bajar solamente algunos días antes de la época 
fijada, y sus pinturas, acabadas á la hora de- 
signada, fueron consideradas como una cosa ma- 
ravillosa. Sus mejores trozos, probablemente pin- 
tados sobre madera, fueron trasladados á Roma. 
Existían de Nicúmaco en tiempo de Plinio, en 
el templo de Minerva, en el Capitolio, encima 
del santuario de la Juventud, en Roma, un Kap- 
to de Proserpina; y en el mismo Capitolio una 
Virloria sobre una cnadriga; Apolo y Diana: las 
Pacnates sorprendidas por los sátiros, ete, En el 
templo de la Paz había una Sey/la no menos no- 
talle, Cuando murió el artista dejó sin concluir 
uno de sus mejores cuadros, los Tindásidos, que 
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nadie se atrevió á continuar. Fueron discípulos 
suyos su hermano Arístides, su hijo Aristocleo, 
Filoxeno de Eretria, y Nicofano. 

NICOMEDES I: Biog. Rey de Bitinia. Reino de 
281 å 250 a. de J. C. Al ocupar el trono quitó la 
vida á sus hermanos. Inquietado por Antioco I, 


rey de Siria, llamó eu su auxilio á los galos, ú . 


quienes tuvo que cederles una provincia de sus 
Estados, que tomó el nom- 
bre de Galacia, Contribuyó 
al florecimiento de las Ar- 
tes y del Comercio, y fun- 
dó a Nicomedia. 


= ÑICOMEDES 11: Bioy. 
Rey de Bitinia, hijo de 
Prusias. N. en 176 a. de 
Jesucristo, M. hacia el 91. 
Tomó las armas contra su 
padre, quien trataba de 
hacerle morir por instigación de su segunda es- 
posa; le quitó Ja vida y reinó cincuenta y nueve 
años. Aliado á la familia de Mitrídates resistió 
á los romanos, y trató, pero en vano, de engtran- 
decerse & pesar de ellos. Este príncipe es el héroe 
de una de las más bellas tragedias de Corncille. 

— NICOMEDES II: Geog. Rey de Bitinia, hijo 
de Nicomedes 11. Reinó de 90 475 a. de Jesu- 
cristo. A diferencia de su padre, este principe se 
apoyó en los romanos. Arro- 
jado dos veces de sus Estados 
por Mitrídates, fué las dos 
restablecido por aquéllos, y 
al morir les dejó su reino. 
César pasó en su juventud 
algún tiempo en la corte de 
este rey. 


Nicomudos 2 


NICOMEDIA: Geog. ant. Ca- 
pital de la Bitinia, Asia Me- 
nor, sit. al E. de la Propún- 
tide, en el fondo del Golfo Astacenes. Bajo el 
Imperio romano fué cap. de la prov. de Bitinia. 
Diocleciano fijó en ella su residencia, 


NICOMEDIENSE (del lat. micomediénsis): adj. 
Natural de Nicomedia. U. t. c. s. 

— NICOMEDIENSE: Perteneciente á esta ciudad 
de Bitinia. 

NICOMIA: f. Zool. Género de coleópteros, fami- 
lia ceranibícidos, tribu nifoninos. Mandibulas 
cortas robustas; cabeza con cuatro quillas en el 
vértex, apenas cóncava entre los tubérculos ante- 
níferos; frente subtransversal; antenas robustas 
densamente pubescentes y que escasamente pa- 
san de la mitad de los élitros; ojos finamente 
granulados; protórax cilíndrico, subtransversal; 
escudete en triángulo curvilíneo; élitros cortos, 
convexos, gradualmente ensanchados y engro- 
sados hacia atrás; patas cortas; femures lineales, 
los posteriores que apenas pasan del segundo seg- 
mento abdominal; cuerpo subovalar, revestido 
de una especie de polvillo. 

La especie típica (Nicomia Castelnaudi) ha- 
Lita en Java, Sumatra y parte de la Malasia con- 
tinental. 


NICO PÉREZ: Geog. Pueblo del Urnguay, en el 
departamento de Minas, fundado recientemente 
sobre la Cuelnlla Grande, entre los departamen- 
tos de Minas y Florida, próximo al arroyo del 
misnto nombre. Cuenta ya con algunas casas de 
comercio, templos y escuelas públicas. | Arroyo 
del Uruguay, en el dep, de Minas. Nace de la 
Cuchilla Graude, y corriendo de N.O. á S.E. 
alluye en el arroyo de Los Tapes. || Cuchilla del 
Uruguay, en el dep. de Minas. 


NICOPOL ó NIKOPOL: Geog. C. del dist. y 
gob. de lekaterinoslaf, Rusia, sit. en la orilla 
dra. del Dnieper; 10000 habits, Comercio de 
granos y cañamo. Arsenal y puerto para peque- 
ñas embarcaciones que remontan el Duieper has- 
ta la ciudad. 


NICÓPOLI, NIKOPOLI ó NEBUL: Gea. C. ca- 
pital de dist., principado de Bulgaria, sit. al 
N.E. de Sofa, en la orilla dia. del Dannbio, 
aguas abajo de la conil. del Olma, a] O. de un 
peyueño lago, frente á la e. rumana de Turnu- 
Magurele; 5000 habits. Arzobispado griego y 
Obispado católico. Es la Nicópolis fundada por 
Trajano en la Mesia inferior ilespućs de su vic- 
toria sobre los dacios, y célebre por las dos vic. 
torias de Bayaceto I contra Segismundo, rey de 
Hungría, en 1393, y contra los franceses que 
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acaudillaban Juan Sin Miedo y Felipe de Artois 
en 1396. 


NICÓPOLIS: Geog. ant, C. del Epiro, Grecia, 
sit. en la Molósida, en la entrada del Golfo de 
Ambracia; fué fundada ó restaurada por Augus- 
to en memoria de la victoria de Actium. lloy 
Prevesa. 

- NicóroLis: Geog. ant. C. del Asia Menor, 
sit, en el Ponto, á orillas del Lico. 


= NicóroLIs: Geog. ant. C, de la Palestina, 
edificada por Vespasiano en el emplazamiento de 
Emmaus, que había sido quemada por Quinti- 
lio Vara, gobernador de Siria. 

—NivóroLs: Geog. ent. C. del Bajo Egipto, 
sit. en la orilla del Mediterráneo, al E. de Ale- 
jaudría. Hoy Kassiera. 

NICOSIA: Geog. V. LEFKOSIA. 

-— Nicosia ó Nicusia; Geog, U. cap. de dis- 
trito, prov. de Catana, Sicilia, Italia, sit. en la 
orilla dra, del Salso, entre montañas de la ver- 
tiente S. del Bosco di Coronia; 15000 habitan- 
tes. Aguas sulfurosas. Minas de sal gema. Obis- 
pado. Es la antigua Herbita. 


NICOT (Juax): Biog. Diplomático y erudito 
frances. N. en Nimes en 1530. M, en 1600. Fué 
secretario de Enrique 11 y embajador de Fran- 
cisco IF en Portugal. Con el título de Yesoro de 
la lengua francesa tanto antigua como moderna, 
publicó el primer diccionario francés conocido. 
También se le debe una buena edición de la His- 
loria de Aimoin, Es sobre todo famoso por ha- 
ber introducido en Francia el tebaro, que tomó 
primeramente de Nicot el nombre de nicociana, 


NICOTERA: Geog. C. del dist. de Monteleone 
de Calabria, prov. de Catanzaro ó Calabria Ul- 
terior 11, Italia, sit. å orillas del Golfo de Gioja; 
5 000 habits. Fué casi totalmente destruída por 
un terremoto en 1783. 


— NICOTERA (JUAN, barón de): Biog. Político 
italiano contemporáneo. N, en San- Biase (Cala- 
bria) 4 9 de septiembre de 1828. Estudió la ca- 
rrera de Derecho, y afiliado en temprana e lad 
en la Joven Italia, sociedad patriótica, tomó par- 
te en la sublevación de su país natal (1848); in- 
gresó luego como oficial en el ejército de la Re- 
pública romana, y fué herido por los franceses. 
Residió más tarde en Turín y figuró en la cam- 
paña de 1857 contra los Borbones de Nápoles, 
campaña organizada por Mazzini, que Juego re- 
nunció á ella, y que, dirigida por Pisacane, ter- 
minó con el vencimiento de los patriotas italia- 
nos. Herido en Souza y hecho prisionero, con- 
ducido á Salerno y condenado á muerte, vió esta 
pena conmutada por la de galeras para toda la 
vida, y sufrió la última primero en Nápoles y 
luego en la isla de Favignana (costas de Sicilia) 
hasta que la revolución de 1860 le devolvió la 
libertad. Entonces aceptó el mando de un cuer- 
po de voluntarios que se organizaba en la Ita- 
lia central contra la dominación del Papa; sir- 
vió de ayudante å Garibaldi, con quien se dis- 
tinguió en la campaña de 1866 en el Tirol, y 
dirigió á los voluntarios de Nápoles (1867) en 
los días de la expedición contra Roma. Como di- 
putado de Salerno, que de un modo constante le 
confió su representación en el Parlamento de 
Italia, tomó asiento en la extrema izquierda y 
se contó entre los oradores más brillantes. Lla- 
mada la izquierda al gobierno (marzo de 1878), 
obtuvo Nicotera el cargo de Ministro del Inte- 
rior en un Gabinete presidido por Depretis, y re- 
¡vimió con la mayor energía el bandolerismo en 
Sicilia, Cuando dejó la cartera(diciembre de1877) 
recobró en la Cámara de Diputadosla dirección «del 
grupo que tomó su nombre, En los años siguien- 
tes hasta el momento actual (febrero de 1894) ha 
intervenido sin interrupción y con influencia 
poderosa en la política de su patria. En febrero 
de 1891 fué nombrado Ministro del Interior en 
un Gabinete presidido por Rudini. Díjose pocos 
días después que el Consejo de Ministros había 
desechado todas las proposiciones de Nicotera, 
Este fué luego (mayo) objeto de los ataques de la 
prensa de oposición por Jos sueesos oewridos en 
Komo con motivo de las manifestaciones obreras 
del 1,2 de mayo, Al año siguiente, en la Cámara 
de Diputados, Rudini declaró (enero) que la po- 
lítica económica del gobierno de que formaba 
parte se fundaba en transacciones equitativas y 
recíproras, pero que ny podía entablar negocia- 
ciones con Francia sin saber que serían bien aco- 
gidas. Nicotera no salió del Ministerio & pesar de 
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la crisis del mes de abril de 1892, y aceptó el 
»ograma del nuevo Gabinete, también presidi- 
o por Rudini. La base de dicho programa eran 
las economías en los gastos militares, La opinión 
hública acusó de la prolongación de la crisis á 

udini y á Nicotera, separados por profundos 
disentimientos, Este último vive hoy en la opo- 
sición. Es autor de una obra intitulada La rida 
y discursos de Juan Nicotera (Salerno, 1878), 


NICOTINA (V. Nicociana): m. Quim. Alca. 
loide contenido en el tabaco, Nicotiana tabacum 
de los botánicos, perteneciente á la familia de 
las Solanáceas, en cuya planta se crec que existe 
ul estado de malato. Conocida ya desde 1809, en 
cuya fecha habíala obtenido Vauquelín, no se 
ha conseguido prepararla pura hasta los méto- 
dos de Posselt y Reimann, habiendo sido estu- 
diada por muchos químicos, en especial por 
Stas y Schlesing, á los cuales débese casi toda 
la menografía del alcaloide. 

_Es la nicotina un líquido de consistencia olea- 
ginosa, incoloro cuando está puro; pero en con- 
tacto del aire, y por consecuencia de la absor- 
ción del oxígeno, tórnase primero amarillo y 
luego se obscurece y espesa; su olor es semejan- 
te al del talaco y muy parecido al del empleado 
para obtenerla; no es muy intenso en frío, pero 
se hace tan intolerable cuando se calienta, que 
una sola gota hace dificil de respirar el aire de 
la habitación en la cual se arroja. El peso espe- 
cico de la nicotina es, á la temperatura ordina- 
ria, 1,027, y el de su vapor, que arde en contac- 
to del aire con llama blanca y deja un depósito 
de carbón, está comprendido entre 5,630 y 5,607 
para cuatro volúmenes. Se disuelve en el agua, y 
es tan higrométrica que puede absorber hasta un 
177 % del mismo líquido, que abandona cuando 
se la coloca en una atmósfera desecada porla po- 
tasa cáustica; las disoluciones de nicotina, inco- 
loras, no se alteran en contacto del aire, y tienen, 
como el alcaloide, muy enérgica reacción alcali- 
na, Los hidratos de nicotina, formados de con- 
tinuo con contracción y desprendimiento de ca- 
lor, pueden solidificarse en la mezcla frigorífica 
de hielo y sal común, y el alcaloide anhidro se 
conserva. líquido, aun 410% bajo cero; son asi- 
mismo disolventes suyos el alcohol y el éter, que 
la separa de las disoluciones acuosas y los acei- 
tes grasos, y & su vez puede disolver más de 10 
partes de azufre, á la temperatura de la ebulli- 
ción del agua, y no disuelve el fósforo en análo- 
gas condiciones. La nicotina es tan intensamen- 
te levogira para la luz polarizada, que desvía el 
plano de polarización hasta — 161%,71, yen cam- 
bio sus sales son destrogiras y en bastante me- 
nor intensidad por punto gencral; la de mayor 
acción en este caso es el malato +110,29. El 
punto de ebullición del alcaloide que nos ocupa 
fíjase en 246°,7 centesimales y se altera un poco 
al hevvir; pero mezclada con agua, puede desti- 
Jarse sin que experimente la menor descomposi- 
ción. Distínguese la nicotina por su estabilidad 
cuando se la somete ¿la acción del calor, porque 
haciendo pasar su vapor por un tubo de hierro 
calentado á la temperatura del rojo, y que con- 
tenga frarmentos de porcelana, sólo en parte se 
descompone, y este hecho explica la presencia del 
alcaloide, unido á diversas bases pirídicas, en 
cl humo del tabaco y en los productos de con- 
densación del mismo; á la temperatura del rojo 
cereza, algo más de la mitad de la nicotina se 
descompone dando hidrógeno, etileno y una cs- 
pecie de brea conteniendo alcaloides, á los cuales 
debe su reacción muy alcalina; entre ellos se 
han señalado la presencia de la colidina, que 
hierve 4 1809; además Cahours y Etard han de- 
terminado, aunque en levísimas proporciones, 
piridina, pieolina, lutidina, otras substancias 
cuyo punto de ebullición es superior á 160%, ácido 
cianhídrico y amoniaco forman los productos de 
descomposición de la nicotina, enyo alcaloide se 
desdobla, de la propia manera, calentándolo por 
algunas horas y en tuhos cerrados, ¿la tempera- 
tura comprendida entre 260 y 280°. Por destila- 
ción seca del clorozincato de nicotina, y mezclado 
con cal viva, obtiónese hidrógeno y además amo- 
naco, metilamina, nicotina, pirrol, bases pirídi- 
cas y un alcaloide distinto de la nicotina, conio 
ella: líquido, oleaginaso, amarillento, dotado de 
umy fétido olor, más denso que el agua y volátil 
de 215 1 2709, 

La nárntimo y el tebaco, — No todas las espo- 
cies contienen la misma proporción de alealoíde; 
porque, partiendo de tabaco seco, se observa que 
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en las mejores clases, procedentes dela Habana, 
no llega la cantidad de alcaloide á un 2 por 100, 
el de Kéntucky alcanza hasta 6,09, llega en el de 
Virginia á 6,37, y es de cerca de 8 en el del 
Norte y alguno cultivado en Francia. Melsens 
ha demostrado la existencia de la nicotina en 
los productos obtenidos condensando el humo 
del tabaco, y fuéle dado extraer cerca de 30 gra- 
mos de nicotina de 4 4 kilogramos de tabaco, 
aprovechando el liquido obscuro, de muy re- 
pugnante olor yen alto grado tóxico, que se de- 
posita en las pipas especiales destinadas á ensa- 
yar semejante materia. Antes de indicar los me- 
dios más adecuados y más en uso para extraer la 
nicotina, conviene indicar los procedimientos que 
Shelesing recomienda para determinarla en el 
tabaco. Colócase éste, reducido á polvo fino y 
alcalinizado por medio del amoníaco, en una 
alargadora dispuesta de tal suerte que pueda so- 
meterse el tabaco á destilación continua, eni- 
pleando el éter, en cuyo vehículo disuclvense la 
nicotina y el amoníaco, el cual, pasando ga- 
seoso con el vapor de éter, disuélvese al conden- 
sarse éste. y resulta que el tabaco hállase sieni- 
pre humedecido por un líquido, cuya alcalini- 
dad asegura la completa disolución rle la nicoti- 
na, al cabo de un tratamiento que dura de cua- 
tro á seis horas; el líquido etéreo resultante se 
destila hasta que no contiene amoníaco, el residuo 
se trasvasa procurando no perder nada, se deja 
evaporar el éter, y súlo queda apreciar la nicoti- 
na, mediante un ensayo voluniétrico, empleando 
una disolución de ácido sulfúrico titulado, pro- 
cediendo de la manera que se indica: el ácido 
valorado viértese gota á gota, cuidando de ma- 
laxar la materia, de suerte que Meguen é sepa- 
rarse las resinas que á la nicotina acompañan, y 
de la marcha de la reacción puede juzgarse hu- 
medeciendo en el líquido un alambre de plati- 
no y tocando con él á una tira de papel de tor- 
nasol; próxima la neutralizacion, conviene colo- 
car pedazos del mismo papel en el propio liqui- 
do, y luego desecarlos al aire libre para conser- 
varlos como testigos; leyendo en la probeta gra- 
duada el ácido gastado, se hace así una especie de 
tabla en la cual las divisiones se corresponden 
con los diversos matices del papel, y por el úci- 
do total gastado se induce al punto la cantidad 
de nicotina contenida en el tabaco. 

Obtención de la nicotina. - Muchos han sido 
los métodos propuestos para aislavla, y muy va- 
rios los resultados obtenidos; aquí sólo han de 
ponerse los más prácticos y de mejores rendi- 
mientos. El primero y más clásico débese å Ba- 
rrel, y consiste en tratar las hojas de tabaco, has- 
ta el agotamiento de las partes solubles, por agua 
acidulada con cualquiera de los ácidos clorhídri- 
co ósulfúrico; el líquido resultante, luego de eva- 
porado hasta reducirlo ála mitad de su volumen, 
mézelase con cal y se destila; la nicotina pasa 
con el líquido y se separa agitándola con éter y 
decantando la capa etérea, de la cual, por desti- 
lación, sepárase pronto la mayor parte del disol- 
vente: el residuo se deja en lugar no trío álo me- 
nos quince días, los cuales pasados se calienta 
hasta la temperatura de 140%, con lo cual se ex- 

ulsan el amoníaco y otras materias menos vo- 
ailes que el alcaloide, y sólo queda mezclar el 
residuo con cal y destilarlo en una corriente de 
hidrógeno, empleando baño de aceite å la tem- 
peratura le 190%. Schlesing procede de otra ma- 
nera: obtiene primero, valiéndose del agua hir- 
viendo, un extrarto que es menester concentrar 
hasta que resulte una masa, que agita con un 
peso doble del suyo de alcohol que marque de 60 
a 65%, y consíguese de tal manera que se formen 
dos capas, conteniendo la superior toda la nicoti- 
na, y separada de la interior se destila hasta Ne- 
gar casi á sequedad, y el residuo, tratado por al- 
cohol, deposita las substancias extrañas al alea- 
loirle, y hecho esto se procede á añadir potasa en 
disolución concentrada, y el líquido frío agítase 
con “ter, que disuelve todo el alcaloide; trátase 
la disolución por ácido oxálico puro y pulveriza- 
do, separándose el oxalato de nicotina sirnposo, 
que ha de lavarse con cter y tratarlo de nuevo 
con potasa y mis tarde con éter, destilando luc- 
go á baño-maría. Se concluye la operación man- 
teniendo el líquido durante un día á la tempe- 
ratura de 400 en baño de aceite y destilando en 
una corriente de hidrógeno. Aprovechando las 
aguas resultantes de la maceración del tabaco, 
que en cada kilogramo contienen & lo menos 20 
gramos de nicotina, satúranse primero de sal ma- 
Tiņa, con el fin de disminuir la solubilidad lel 
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alcaloide, que se precipita añadiendo sosa en cx- 
ceso, y se disuelve añadiendo éter. Es menester 
tomar la precaución de no agitar los líquidos, 
imprimiendo sólo movimiento rotatorio á las va- 
sijas que los contienen, y tener presente que el 
¿ter disuelve el alcaloide poco å poco; separado 
el líquido etéreo y destilado con las precauciones 
ya dichas, resulta la nicotina bastante pura y no 
á costa de gran trabajo. 

_ Propiedades quimicas de la nicotina. — Preci- 
pita eu casi todas las disoluciones de sales me- 
tálicas: son blancos los ywecipitados obtenidos 
con el cloruro mercúrico, el acetato de plomo y 
el cloruro estánnico, y blanco también y soluble 
en exceso de nicotina el que da empleando las 
sales de zine: da con el cloruro platimico preci- 
pitado amarillo de canario, azul, gelatinoso, con 
las sales de cobre, amarillo con las férricas, blan- 
co que se ennegrece con las de manguneso, y ver- 
de muy característico con las de cromo. Es azul 
que pasa á verde el obtenido con el cloruro de 
cobalto, y amarillo rojizo si el reactivo empleado 
fuese el cloruro de oro. También es carácter de 
la nicotina la inmediata reducción del perman- 
ganato de potasio. En cuanto å los ácidos, apar- 
te de las sales que con ellos forma, desprendién- 
dose siempre calor, conviene indicar que el clor- 
hídrico la colora de violeta con producción de 
humos blancos; el sulfúrico, en frío, la tiñe de rojo 
y del color del vino en caliente, desprendiéndo- 
se gas sulfuroso si la mezcla se hierve; el nítrico 
le da color amarillo ó anaranjado, y prodúcense 
vapores nitrosos calentando un poco, y si la tem- 
peratura se eleva más, el líquido tórnase amari- 
llo rojizo y al fin negro; el esteúrico en caliente 
forma un jabón algo soluble en el agua y muchí- 
simo en el éter. La nicotina contrae tan estre- 
chos lazos con los ácidos en sus combinaciones, 
y es tan enérgica, que sólo la desalojan el amo- 
níaco' y los óxidos de los metales alcalinos y al- 
calinotérreos, excepción hecha de la alúmina. 

Oxidación de la nicotina. - Lo mismo el ácido 
crómico que el nítrico ó el permanganato de po- 
tasio oxidan este alcaloide, originándose en la 
reacción ácido nicotínico ó ácido piridinocarbó- 
nico, y, empleando como oxidante la mezcla de 
ferricianuro de potasio y lejía de potasa, se for- 
ma la isodipiridina. Estos hechos son muy im- 
portantes para que nos fijenios en ellos, porque 
consienten establecer estrechas relaciones entre 
los alcaloides naturales y las bases llamadas pi- 
rídicas. A Weidel débese la obtención del ácido 
nicotíánico, oxidando la nicotina por el ácido ní- 
trico; el nuevo cuerpo tiene ahora por fórmula 
CHN - CO¿H; empleando el permanganato de 
potasio se obtiene la sal potásica del ácido nico- 
tiánico. De otra parte, Cahours y Etard han es- 
tudiado la acción de la mezcla de potasa cánsti- 
ca y ferricianuro de potasio sobre la nicotina en 
disolución acuosa, diluída y alcalina, å la tem- 
peratura comprendida entre 50 y 60%; emplean- 
da el método de destilaciones fraccionadas, desti- 
lando y recogiendo los productos alcalinos que 
pasan, y evaporados de modo conveniente, la po- 
tasa precipita de ellos las bases, que luego sepä- 
rause mediante el empleo del éter. Con el resi- 
duo de la destilación operaban del molo siguien- 
te los químicos citados: eliminaban las bases 
volátiles valiéndose de una corriente de vapor de 
agua, y la mezcia de alcaloides sólidos que que- 
daba sometfanla, después de seca sobre fragmen- 
tos de potasa, á la destilación fraccionada, y así, 
á la temperatura de 243°, recogieron nicotina, y 
å 275 isopiridina. Más tarde el propio Etard oh- 
servó que colocando por pequeñas porciones óxi- 
do mercúrico en nicotina hirviendo, el alcaloide 
ennegrécese y se determina la precipitación de 
glóbulos de mercurio metilico, el cual, luego de 
fría la masa y tratada por ácido clorhídrico, se- 
párase empleando la corriente de ácido sullhí- 
drico. Si hecho esto se evapora el líquido filtra- 
do y se precipita con potasa, cuidando mucho de 
no emplear exceso de este álcali, queda disuelta 
la nicotina, precipitándose un cuerpo obscuro 
amorfo, cuyo aspecto le asemeja á los ácidos hú- 
micos y es una base de la fórmula (C,,1H,N,),0, 
muy próxima de la correspondiente å la tiote- 
trapiridina. 

Fórmula y consticución de la nirolina, — A la 
composición del alcaloide aquí tratado corres- 
ponde la fórmula expresada en el símbolo 


CH uNa, 


y tenida por base biácida, considerándose ahora, 
en vista de los trabajos de Calvurs y Etard, que 
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quedan citados, como una dipiridina que se ha 
unido con cuatro átomos de hidrógeno. Puede 
mirarse asimismo como una hase formada unién- 
dose á una molécula de piridina, otra de piperi- 
dina, con eliminación de hidrógeno; pero tenien- 
do presente el conjunto de sus reacciones, y en 
especial descando explicar los fenómenos de la 
formación del ácido monocarboyirídico ó de una 
dipiridina hajo la influencia de los oxidantes, y 
de una propilpiridina que resulta engendrada 
sometiendo la nicotina á la destilación seca, 
conviene mejor al alcaloide la siguiente fórmula 
de desarrollo, 
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la cual da idea de cómo es posible efectuar todas 
las transformaciones que en la nicotina operan 
los diferentes reactivos, 

Sales de nicotina. - Ya queda dicho que, sien- 
siendo un álcali poderoso, sólo comparable á la 
potasa ó al mismo amoníaco, únese con los áci- 
dos contrayendo estrechas alianzas y formando 
sales con desprendimiento de calor; las sales de 
nicotina tienen análogas reacciones que el alca- 
loade descrito, y se caracterizan pronto y de 
manera concluyente, y se distinguen porque es, 
si no imposible, al menos muy difícil, que afec- 
ten formas cristalinas bien deterniinadas, 

Clorhidrato. — Sal sólida de color blanco, más 
volátil que la nicotina, insoluble en el éter, muy 
delicuescente y en alto gralo destrogira para la 
luz polarizada. Obtiénese cristalizado en agujas 
largas y finas, tratando la nicotina por ácido 
clorhídrico gaseoso y muy seco, y conservando 
el producto del tratamiento en el vacío; su fór- 
mula es CH, Ny, 2HCl. 

Cloromercuratos. — De la unión de la nicotina 
con el cloruro mercúrico resultan tres cuerpos, y 
además otro, engendrado al combinarse la nico- 
tina, el cloruro mercúrico y el cianuro del pro- 
pio metal. Existen asimismo, y formados de aná- 
loga manera, un clorozincato, un clorocadmiato, 
un cloroplatinato y dos cloroplatinitos, cuyo inte- 
rés es solamente teórico y cuyas aplicaciones se 
ignoran en absoluto en el presente momento. 

Todhidrato. - Cristaliza con dificultad, y pre- 
séntase entonces en agujas incoloras, y se obtie- 
ne tratando la ¡odonicotina, en disolución alca- 
lina, por el fósforo: correspóndele, dada su com- 
posición, la fórmula C,¿H,¿N¿2HT. 

Todomercuratos. — Resultan de la unión del 
ioduro mercúrico con la nicotina, para lo cual 
basta triturar en un mortero la mezcla de ambos 
cuerpos: el iudomercurato de nicotina, de la fór- 
mula CHi NHgl,, fórmase con tal desprendi- 
miento de calor, que parte de la nicotina llega 
å volatilizarse; el compuesto CH 2HIHgl, 
eristaliza en prismas de color amarillo. Existe 
también un iodozincato de nicotina, engendra- 
do al unirse el alcaloide con el ioduro de zine 
CH, Nanin. 

Nitrato, — Es inestable, porque sometido å la 
destilación seca se descompone con explosión; 
únese además al nitrato de plata para formar dos 
sales dobles, que son susceptibles de cristalizar; 
la que contiene exceso de nicotina en prismas cli- 
norrómbicos, y en prismasincoloros, semejantes 
á los del nitro, la formada con un exceso de ni- 
trato de plata. 

El sulfato, que no cristaliza; el fosfato, que 
puedo ofrecer la forma laminar; el oxalato, inso- 

uble en el éter y muy soluble en el agua y el 

alcoho) hirviendo; y el tartarato, granujiento, 
son sales de nicotina que no tienen importan- 
cia. 

Cloronicotina. - Presóntase en agujas bastan- 
te voluminosas, que se volatilizan apenas es pa- 
sada la temperatura de 80°. La formación de la 
cloronicotina puede observarse cuando actúa el 
cloro directamente sobre el alcaloide: la reacción 
es muy enérgica, acompañada de desprendimien- 
to de ácido clorhídrico, y el líquido se tiñe de 
color rajo de sangre; sometiéndolo Á los rayos 
solares, y ála temperatura de 800, se consigue 
que eristalice en la forma que apuntada queda. 

Dromonicotina. - No se explica tan fácilmente 
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su formación como en el caso anterior, y puede 
decirse que en la actualidad se conocen dos deri- 
vados formados del alcaloide que estudiamos, y 
son: la bibromonicotína y el bibromuro de brom- 
hidrato de nicotina bibromada, El primero, que 
funciona como base y es susceptible de dar bien 
definidas y caracterizadas sales, presentase en 
blancas y finísimas agujas inalterables al aire 
cuando el cuerpo es puro, pues si contiene si- 
quiera trazas de álcali al punto se ennegrece; es 
nuy soluble en el alcohol y en el agua caliente, 
disuélvese poco en el mismo líquido frío y es in- 
soluble en el éter. Absorbe dos mol'enlas de 
ácido clorhídrico; produce ácido nicotínico cuan- 
do se la. oxida empleando el permanganato de 
potasio; precipita con el acetato de plomo, y el 
precipitado es soluble en agua caliente, y al en- 
friarse la deposita cristalizada, y también preci- 
pita en el cloraro mercúrico; calentada con lejía 
de potasa da al punto nicotina. La bibromoni- 
cotina se obtiene partiendo del Lbibromuro de 
bromhidrato de nicotina bibromada, cuyos cris- 
tales, que son de color de rosa, se trituran con 
potasa; el color desaparece y se forma un depó- 
sito blando que es menester lavar con la menor 
cantidad posible de agua hasta quitarle del todo 
la reacción alcalina; disuélvese luego en más 
agua, elevando la temperatura de 60470", y por 
enfriamiento del líquido incoloro cristaliza el 
producto. 

De sus sales han de mencionarse el clorhidra- 
to, que contiene dos moléculas de ácido elorhí- 
drico; el cloroplatinato, cristalizado en grupos de 
agujas de color amarillo; el bromhidrato básiro, 
que no cristaliza; y el bromhidrato neutro, por- 
que se obtiene tratando por una corriente de áci- 
do sulfhídrico la disolución alcohólica de bibro- 
muro de bromhidrato de dibromonicotina, cuer- 
po muy notable, caracterizado por cristalizar en 
muy brillantes prismas de hermoso color de rosa, 
tan poco estables que aun en el vacío pierden 
ácido bromlídrico; también lo desprenden al 
aire, cuya humedad absorhen, perdiendo su bri- 
llo característico, La substancia de que se habla 
es muy poco soluble en el agua y puede califi- 
carse de insoluble en el éter; tratada con alcohol 
también se disuelve, mas á poco que se eleve la 
temperatura reaccionan el bromo y el alcohol y 
fórmase aldehido; cuando no se calienta el líqui- 
do se engendran bromal y ácido bromlídrico: 
calentado á 100%, el bromhidrato pierde ácido 
bromhídrico, y con los álcalis da siempre bibro- 
monicotina. Responde la composición de aquél 
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ála fórmula CH Be Ne MBr. Bra, y se prepara 


tratando por el bromo la disolución etérea de 
nicotina, 

fodonicotina, — La acción del iodo sobre la ni- 
cotina ha sido estudiada por Wertheim, el cual 
admite que se forma siempre que se mezclan di- 
soluciones etéreas del alcaloide y del iodo; pero 
es muy discutible que sea producto de meraadi- 
ción, antes bien parecen las reacciones muy se- 
mejantes ó análogas á las efectuadas en el caso 
del bromo que ya va citado. Sea como quiera, la 
iodonicotina es un cuerpo sólido que cristaliza 
en agujas de magnífico color rojo de rubí; fún- 
dese á 100%, pero resiste sin descomponerse tem- 
peraturas algo más elevadas; calentado con agua, 
y aun antes de que el líquido hierva, pierde iodo; 
en cambio, si se opera en tubos cerrados y en 
presencia del zinc metálico muy dividido, puede 
calentarse hasta 200? sin que se descomponga: 
tratada con la potasa pónese en libertad la nico- 
tina. La iodonicotina forma sales, siendo nota- 
bles por su color el clorhidrato y el eloroplati- 
nato. 

Acción del azufre sobre Ta nicotina. - El resul- 
tado es una tiotetrapiridina, la cual procede de 
dos moléculas de nicotina que han perdido hi- 
drógeno y luego han adquirido azufre; así tiene 
por fórmula (UC, H¿N 8, y constituye un euer- 
po cristalizado en prismas hexagonales de color 
amarillo claro y que tienen maclas en cada una 
de sus bases; fíndese ¿4 155, y cuando en nn 
aparato provisto de refrigerante ascendente se 
le trata con un exceso de ácido nítrico, diluido 
en su volumen de agua, da al punto los ácidos 
sul fírico, carbónico y nientiánico. Para explicar 
la génesis de la tiotetrapiridina es menester saber 
que si la temperatura pasa de 150° y no excede 
de 170 el azufre y la nicotina reaccionan con 
energía, siendo abundante el desprendimiento 
de ácido sulfhídrico. Resulta al cabo un liqni- 
do verde y una masa de cristales, que lavados 
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con éter y disueltos en alcohol producen, al 
eliminarse este disolvente, el cuerpo de que se 
trata, y del cual se conocen varias sales. De 
la tiotetrapiridina se pasa å la ¿sopiridina por 
desul/uración, valiéndose del hierro, dela plata, 
del mercurio, y mejor que nada del cobre reduci- 
do. Resulta así una nueva base monácida líqui- 
da, muy refringente, que huele á setas; hierve á 
275° y se conserva líquida aun á 20 bajo cero. 
Como la anterior, es susceptible de formar sales 
definidas, 

Acción del selenio sobre la nicotina. — Ls bas- 
tante complicada, y de ella proviene la hidroco- 
lidina; por de pronto la nicotina hirviendo di- 
suelve selenio en corta proporción y lo deposita 
al enfriarse; prolongando la reacción de ambos 
cuerpos á la temperatura de 2420, y usando apa- 
rato de refrigetante ascendente, despréndense 
amoníaco y ácido selenhídrico, y en el tubo cris- 
taliza selenhidrato amónico; si depositado éste 
se añade sosa cáustica y luego se destila en una 
corriente de vapor de agua, sometiendo más tar- 
de los productos condensados á la destilación 
fraccionada, prodúcese la hidrocolidina, alca- 
loide líquido cuyo punto se ebullición se fija å 
los 205°, posee olor aromático, no se disuelve en 
el agua, es más ligera «que ella y tiene por fórmu- 
la C¿H;gX. Su eloroplatinato preséntase en for- 
ma de precipitado cristalino de color amarillo 
anaranjado y es soluble en el agua hirviendo; y 
el cloroaurato, también amarillo, se disuelve en 
el agua hirviendo y por enfriamiento cristaliza 
en hojas ó laminillas dotadas de gran brillo, 

Tratada la nicotina per el ácido iodhídrico, á 
la temperatura comprendida entre 260 y 2800, 
fija hidrógeno y se transforma en dihidronicoti- 
ne, que esun líquido cuya sola constante es her- 
vir á 205” centesimales. 

Con el anhidrido acético y el alcaloide que se 
estudia obtiénese la acetiinicotina, cuerpo sólido 
de color blanco y que tiene el asperto de una re- 
sina, sın trazas siquiera de forma cristalina. Pa- 
ra obtenerla hácense reaccionar los generadores 
en tubos cerrados, y su contenido, disuelto en áci- 
do clorhídrico, trátase por cloruro platínico, for- 
mándose así el cloroplatinato de la nueva hase, 
del cual aíslase ésta sometiéndolo á la corrien- 
te de ácido sulfhídrico. Empleando en lugar del 
anhidrido acético el aldehido Lenzoico, y siendo 
la temperatura á que reaccionan de 240 á 250", 
Mega á conseguirse una masa viscosa, cuyas pro- 
piedades todas convienen con las de las substan- 
cias que resultan de tratar las aminas primarias 
con los aldehidos, y de aquí el ser dudosa la fnn- 
ción biternaria de la nicotina. 

También puede unirse este alcaloide con los 
cloruros orgánicos, y entre los compuestos que 
tales uniones engendran debe citarse sólo el c/o- 
ruro de benzoilonicotina, porque de las rearcio- 
nes que lo producen algo puede inferirse respecto 
de la función química, nada fácil de definir, del 
cuerpo que aquí se estudia, Preséntase el cloruro 
de Lenzoilonicotina, sólido, en masas radiadas, 
de color blanco y estructura fibrosa; es delicues- 
cente al aire húmedo, y su composición represén» 
tase en la fórmula C,¿H,¿N(C¿H,¿C10),. Obtiéne- 
se con sólo hacer que reaccione el cloruro de ben- 
zoilo sobre la nicotina en disolución ctérea: fór- 
mase un cuerpo viscaso que no tarda en solidifi- 
carse, 

Derivados aleohólicos dela nicolina. — Basta la 
influencia del calor, sin elevar mucho la tempe- 
ratura, para que el alcaloide que nos ocupa se 
combine directamente con los éteres metil y etil- 
iodhídricos y brombiídricos, originando exerpos 
interesantes, por cuanto permiten afianzar las re- 
laciones establecidas entre los llamados alealoi- 
des naturales y las bases pirídicas. El primer de- 
rivado, ó sea la meZ i/nieot ina, es cuerpo dotado de 
grandes energías químicas y marcado carácter 
básico; preséntase sólida, no ha podido cristali- 
zarse por ningún medio, posee marcado sabor 
amargo característico, disuelvese en el agua, y es 
de tal manera cáustica que llega a destruir la 
piel de la misma manera que lo hace la potasa. 
Alcali enérgico, la metilnicotina precipita de sus 
sales los hidratos cúprico, ferroso y alumínico, 
siendo el último soluble en exceso de reactivo: 
el hidrata de la hase, disuelto en agua y evapo- 
do å sequedad, deja un residuo visenso, colorida 
Y que no evistaliza, y es curioso que de sus sales 
son las más soluldes aquellas que. al igual del 
fluoruro, no enstalizan. Para obtener Ja metilni- 
eatina hasta hacer reaccionar Ja nicotina con el 
¿ter metiliodhídrico, en cuyo casa se engendra 
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un ioduro, el cual puede ser descompuesto tra. 
tándolo con óxido de plata húmedo. De las sales 
cítanse el cloruro, porque unido å otros cloruros 
metilicos forma sales dobles como el c/0r0merca. 
rato, el cloroaurato, el c/oroplatinato y el cloro. 
puludito; el ioduro, por cristalizar muy bien en 
prismas brillantes poco solubles en el alcohol: e] 
nitrato y el sulfato, que son las sales menos eris- 
talizables y más delicuescentes; y el sulfocian. 
to, que también se halla en caso análogo, 

En cuanto å la etilnicotina, son nmy otras las 
cireunstancias en las cuales se engendra: ya en 
frío reaccionan el alcalnide y el éter etiliohídrj. 
eo, pero en tubos cerrados, y á la temperatura, 
suave del baño-maría, olvtiénese al cabo de una 
hora el correspondiente ioduro, no descamponj- 
ble por la potasa y transformable en hidrato 
cuando se le somete á la acción del óxido de pla- 
ta húmedo. Es el húdrato de óxido de etilnicoti- 
na muy enérgica base, soluble en el agua, á cuyo 
líquido comunica su extraordinaria alcalinidad, 
carece de olor, posee sabor amargo, corroe la 
piel, y cuando se ¡wetende concentrar sus disolu- 
ciones, aun en el vacío y á partir de cierto gra- 
do, se obisemece y da gotitas de un líquido par- 
do, apenas soluble en el agua y que huele como 
el pescado podrido: expuesta al aire la base de 
que se habla, alsorbe el ácido carbónico, el ta. 
nino no la precipita de sus disoluciones, pero sí 
y en amarillo el ácido pícrico; forma con los áci- 
dos sales qne cristalizan, menos el nitrato, que 
tiene el aspecto de un jarabe espeso, Como el de 
la metilnicotina, su cloruro tiene gran tenden- 
cia á combinarse en los eloruros metálicos más 
diversos. 

Si en lugar del éter etiliodhídrico se trata la 
nicotina por el éter isoamiliodhídrico, después 
de mautener por muchos días la temperatura de 
100°, resulta el joduro de isoamilnicotina, de cu- 
yo cuerpo precipita el óxido de plata húmedo el 
ioduro de plata, quedando disuelta la ¿soamil- 
nicotina, enérgica base, tan parecida á la potasa 
que como ella disuelve el hidrato alumínico; sus 
sales no cristalizan, y de ellas se citan: el ioduro, 
que es una masa amorfa impura; y el cloroplati- 
nato, precipitado espeso de color amarillo bas- 
tante claro. 


NICOTISMO (dle nicol ¿na ): m. Fisiol. y Tóoicol. 
Conjunto de fenómenos que produce el uso del 
tabaco ó sus alcaloides, principalmente la nico- 
tina. 

Puede ofrecer dos formas distintas, según que 
se trate del nicotismo agudo ó del erónico. 

El aicotismo agudo ofrece el cuadro más com- 
pleto en el conjunto de síntomas, que se obser- 
van en los jóvenes que comienzan á fumar un 
tabaco de mala calidad. Dichos fenómenos se 
presentan, cualquiera que sea la vía por donde 
el tabaco penetre en el organismo, bien por el 
uso interno de la nicotina administrada á peque- 
ñas dosis, bien por el empleo de enemas y locio- 
nes hechas con cocimientos de hojas de tabaco ó 
de otra cualquier manera. Comienza e] cuadro 
sintomatolúgico por un estado Ge angustia inex- 
plicalle é insufrible, con palidez del semblante, 
frecuencia y pequeñez del pulso, y acompañado 
de mareos, vértigos, náuseas, vómitos, dolores 
cólicos, cámaras abundantes y un estado lipotí 
mico que se exaspera con las movimientos. Si el 
nicotismo se gradía más, aparceen fenómenos 
nerviosos muy graves, especialmente convulsio- 
nes, legando á adquirir el estado de postración 
general que se apodera del individuo un grado 
alarmante, 

Pronto comienzan á disiparse todos esos fenó- 
menos bajo la influencia de la eliminación de la 
nicotina por las orinas, el sudor ó la exhalación 
pulmonar. Normalízase el individuo y sólo que- 
da, como consecuencia de aquel nicotismo agudo, 
que recuerda perfectamente la fisononiia propia 
del mareo y de la intoxicación estibiada combi- 
nadas entre sí, un quebrantamiento de fuerzas, 
cefalaleia, cierto estado como vertiginoso y dife- 
rentes trastornos digestivos, acompañados á ve- 
ees le diarrea. 

E cotisma erónica tiene muchos puntos de 
rentacto con el alcoholismo, manifestándose en 
ambas intoxicaciones la misma perturbación en 
la nutrición del individua, la misma disminu- 
ción del apetito, la misma perturbación de las 
facultades intelectuales, trastornos sensoriales 
idénticos, algidez, predisposición å la parálisis. 
Sin embargo, sobwe este fonda común destacan 
ciertos rasgos que caracterizan a cada una de esar 
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intoxicaciones; así, los dolores erráticos, los 
trastornos digestivos, la corea, la locura y la 
epilepsia son más frecuentes en los bebedores, 
mientras que el nicotismo crónico produce más 
bien la depresión de las facultades intelectuales 
y sensoriales y la apoplejía. El Dr. Laurent ha 
estudiado muy concienzudamente los múltiples 
aspectos del nicotismo, en su preciosa monogra- 
fía Intoxicación crónica por el tabaco (edic. esp. de 
la Biblioteca científica moderna, Madrid, 1894), 
creyendo que el principal tratamiento debe ser 
profiláctico. El mismo autor hace un llamamien- 
to á los hombres de buena voluntad para que lu- 
chen contra la plagua del tabaco, y cita múltiples 
observaciones para demostrar los nocivos efectos 
de esta substancia. (V. TABACO). Todas las per- 
turbaciones que distinguen el nicotismo dan lugar 
á mucho menor número de lesiones anatómicas 
que puedan explicarlas que el alcoholismo (véa- 
se ALCOHOLISMO), en el cual el continuo contac- 
to de un líquido tan agresivo como lo es el alco- 
ho] produce profundas alteraciones en diversos 
órganos, como ateromas, cirrosis, degeneraciones 
grasosas, paquimeningitis y otras muchas. 


NICOTOE: m. Zool. Género de crustáceos del 
grupo de los entomostráceos, orden de los copé- 
podos, sección de los parásitos. Se caracteriza 
este género, con el que Claus cree debe formarse 
una familia especial, por tener la trompa apla- 
nada, discoidea; el tórax de la hembra ensan- 
chado á cada lado de modo que forma una espe- 
cie de saco cada uno de los apéndices destina- 
dos á llevar los hevos; antenas anteriores com- 
puestas de 10 artejos; antenas posteriores subu- 
liformes; trompa corta y ensanchada en forma 
de disco; cinco pares de patas, las primeras con 
uñas ganchudas y las demás sencillas. 

La especie típica de este curioso género es el 
Nitothoe astaci, que vive parásito en las bran- 
quias del cangrejo de mar (Hommarus mari- 
nus L.). 

Los machos de esta especie presentan una for- 
ma muy diversa de la de las hembras, parecida 
å la de la mayoría de los copépodos libres, y no 
son parásitos como las hembras, 


NICOYA: Geog. Golfo de Costa Rica, en el li- 
toral del Pacítico. Su entrada se halla entre los 
cabos Blanco al O. y Herradura al E., y se in- 
terna profundamente en el país en forma casi 
de un gorro frigio. Su long. es poto más ó me- 
nos de 185 kms. y su mayor anchura de 66. Es- 
tá perfectamente resguardado contra los vien- 
tos y su aspecto es sumamente pintoresco. Altas 
montañas corren paralelas á las costas de ambos 
lados, y nuncrosas islas é islotes interrumpen 
la monotonía de aquella extensísima sabana lí- 
quida, cuya superficie aparece tan tranquila co- 
mo si fuese un lago de aceite, ú ondulada tenue- 
mente á veces por las brisas, que la agitan con 
su débil fuerza. Este golfo queda dividido en dos 
cuencas por el promontorio N.E. de la peninsu- 
la de Nicoya. En la cuenca meridional se en- 
cuentran las pequeñas islas llamadas Cedro, Ne- 
gritos, Alcatraz y Jasper. Frente al citado pro- 
montorio está la isla San Lúcar; en la cuenca in- 
terior ó del N. las islas Chira, Venado, Bejuco 
y Caballo, que forman un pequeño archip. con 
la isla San Lúcar. En la parte meridional y por 
la costa del E. desemboca el río Grande; en la 
septentrional el río Tempisque. 121 mejor fondea- 
dero de este golfo es el de Punta Arenas, primer 
puerto de la República de Costa Rica en el Pa- 
cífico. | Península en Ja costa occidental de la 
República de Costa Rica, comprendida entre el 
golfo del mismo nombre al E. y el Océano Paci- 
fico al S. y al O. Forma casi un paralelogramo, 
inclinado de N.O. á S.E., de unos 120 kms. de 
largo por 45 de anchura media. Su territorio es 
en parte llano y en parte montuoso; å esta parte 
corresponden las sierras del Maderal, Matapalo, 
La Campana, Mallasmo, Santa Rita, Ario ó fuan 
de León, y los cerros de Barralonda, Ojo de 
Agua, La Cuesta, Las Cruces, La Cueva y otros 
de menos consideración. Las localidades princi- 
pales de la península son Nicoya, Santa Cruz y 
Sardinal; su puerto el Puerto Jesús, al O. de la 
isla Chira. || Cantón de la prov. de Guanacaste, 
Costa Rica: es el más meridional de la prov. y 
esti limitado al N, por el de Bagaces: al N.O. 
por el de Santa Cruz; al S. y O. por el Oc“ano 
Pacífico, y al E. por el Golfo de Nicoya. Todo 
el cantón contiene próximamente 5000 habitan- 
tes, que viven dedicados ^ la agricultura, El 
clima es cilido. La v. de Nicoya es la cab. del 
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cantón. Es una antigua población que tiene una 
iglesia construída por los españoles. Ocupa el 
extremo S. de un precioso valle de forma ciren- 
lar, rodeado por el cerro de la Chorrera al N., 
el de Ojo de Agua al N.E., el de las Cruces al 
S. ya rama] de la cordillera de la Campana al 
O. Un pequeño arroyo corre por las inmediacio- 
nes de la v., y el río Matambo se halla en el 
mismo valle, hacia el centro de él. El aspecto de 
Nicoya es bonito, pero se advierte un tanto de 
abandono en las casas y solares, que debían es- 
tar limpias las unas y cercados y cultivados los 
otros para que la v. tuviese la importancia 
que merece. Uno de los barrios más pobla- 

os é interesantes es el de Sabana Grande, 
sit. en el hermoso valle de su nombre, al 
N. de Nicoya. Otros barrios del cantón son 
Matina, San Antonio y Matambú. 


NICTAGINÁCEAS: Bot. f. yl. Familia de 
plantas perteneciente al tipo de las faneró- 
gamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las cotiledóneas, subclase de las apétalas 
inferováricas. 

Son plantas generalmente herbáceas, al- 
guna vez arbustos y aun árboles, con las 
hojas generalmente opuestas, rara vez es- 
parcidas, sencillas, enteras, penninervias, 
sin estípulas, cuyo tallo presenta la misma 
anomalía de estructura que el de las Que- 
nopodiáceas y Mesembriantemiccas, cuyas 
flores son hermafroditas, rara vez diúicas 
(Pisonia ), regulares, generalmente dis- 
puestas en cabezuela, ó en otro caso ch es- 
piga, racimo ó umbela, con un involucro á 
veces grande y petaloideo ( Bongainvillea), 
y á veces también rudimentario (Bocrhaa- 
vía). Este involucro puede estar formado 
por tres brácteas con otras tantas tores 
{ Bougainvillea y Alliunia), ó con una sola 
(Tricyela): por cinco brácteas con un nú- 
mero de flores( Abronia), con sólo tres { Wi- 
rabilis, de la sección Omamodidium y Oxy- 
baphas, de la sección Allionopsis, ete.), ó ya 
también por un número mayor de brácteas con 
otras tantas llores (Nyetaginia y Collignonia). 
En las Bougainvilicas cada pedúnculo está solda- 
do con la bráctea madre. El cáliz gamosépalo, en 
forma de campana ó embudado, se compone de 
cinco sépalos, generalmente coloridos y petaloi- 
deos, lo cual puede inducir á error tomando el in- 
voluero por cáliz y el cáliz por corola, cuando no 
se conoce el grupo; el andróceo consta de cinco 
estambres alternos con los sépalos ( Mirabilis y 
Collignonia), ó menos por aborto, tres en los 
Oxibaphus y Boldoa, dos eu los Boerhavia y 
Leucaster, y en cambio en otros géneros los ver- 
ticilos pentandros aumentan, habiendo dos ó 
tres más (Bougainvillea), y hasta cinco ( Piso- 
nia); en otros casos los estambres se desdoblan 
aumentando su número å 18 (Okenia), y hasta 
30 ó 40 (Viellardia y Cephalotomendra); los 
filamentos están soldados en la base en una cú- 
pula carnosa y rara vez unida con el tubo del ca- 
liz; das anteras, fijas por el dorso, tienen cuatro 
sacos polínicos y se abren lateralmente por dos 
hendeduras longitudinales; el pistilo está forma- 
do por un solo carpelo anterior, cerrado y ter- 
minado en un largo estilo con estignia acabezue- 
lado, cuyo ovario contiene hacia atrás, hacia la 
base de la sutura, un solo óvulo anátropo y rec- 
to con dos tegumentos y rafe ventral; el fruto 
es un aquenio envuelto por la base del cáliz, que 
es persistente; la semilla contiene un albumen 
amiláceo ó carnoso, más ó menos abundante, y 
un embrión ordinariamente encorvado alrededor 
del albumen y con anchos cotiledones foliiceos; 
el plano merio del embrión coincide con el pla- 
no de simetría del óvulo y del carpelo y con el 
plano medio de la flor, 

Por la estructura del tallo se relaciona esta 
familia con las de las (uenopodiáceas, pero sn 
organización floral, y especialmente la diploste- 
monia del andróceo y la estructura del pistilo, 
se asemejan más á las de las Fitolacáceas. 

Son la mayor parte de las regiones cálidas y 
tropicales, especialmente de Anirica; se cono- 
cen unas 215 especies, distribuidas en 23 gene- 
ros, de los que los más importantes son los si- 
guientes: Ayrabilis, Oxybaphus, Nyrtuyinia, 
Hbronia, boerhaaria Bougninvillca, Colligno- 
niu, Pisonia, Leuraster y Okenia. 


NICTAGINIA: f. Rot. Género de plantas perte 
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nero Nyctagínia no contiene más que una sola 
especie, la cual habita en Tejas (N. capitata 
Chosi.). Sus flores están articuladas en la base y 
reunidas en cahezuelas, ceñidas en la base por 
un involucro de brácteas; son muy análogas á 
las flores del género Mirabilis, y tienen el cáliz 
grande, petaloideo, de colores variados, de forma 
enbudada, y los estambres externos y con los 
filamentos muy largos. 


NICTALO (del gr. vexradós, amigo de la no- 
che, de la obscuridad): m. Zool. Género de aves 


Nictalo calzado 


del orden de las rapaces, sección de las noctut- 
nas, familia de las estrígidas, tribu de las sirni- 
nas. El vulgo distingue, ó, mejor dicho, confun- 
de con el nombre vulgar de buhos y mochuelos 
muchas aves de géneros diversos, entre los cuales 
se cuenta en España el que nos ocupa. 

Brehm separó este género de las demás sir- 
ninas, caracterizándole por tener la cabeza muy 
grande; la concha auditiva extremadamente 
abierta y provista de un opérculo muy desarro- 
llado; el disco facial ancho y completo; las alas 
obtusas, largas y redondeadas; la cola bastante 
larga; los tarsos cortos, cubiertos de plumas se- 
dosas, largas y muy compactas; el plumaje bian- 
do y sedoso; en la cabeza penachos pequeños 
eréctiles, formados por plumas algo más estre- 
chas. 

La especie típica de este género es el Nietale 
Tenymaimi Gmel., llamado también N. fune- 
rea, N. dasypus y N. calzado por diversos natu- 
ralistas. Su aspecto es bastante semejante al de 
la lechuza. El dorso es de color gris pardusco y 
presenta de trecho en trecho algunas manchas 
blanquecinas bastante grandes; el vientre blanco 
con manchas, formaudo fajas transversales de 
color pardo; las remeras y las timoneras son de 
color gris pardusco con fajas blancas interrum- 
pidas, especialmente las timoneras, que llevan 
cinco ó seis; el cirenlo que rodea las orejas es 
blanquecino, con plumas negras sal picadas sobre 
el fondo blanco; el pico es amarillo y el ojo de 
color casi dorado. Los jóvenes nacen cubiertos 
de plumas, que mego cambian por un plumaje 
de color casi de café, con manchas blanquecinas 
en la cola y las alas. Dos individuos adultos de 
esta especie son de mediano tamaño, más bien 
pequeño, pues miden unos 28 centímetros de 
largo, 63 de ¡unta á punta de las alas, y la cola 
unos 12. 

El área de dispersión de esta especie es bas- 
tante extensa y variada, pues se encuentra con 
frecuencia en toda la Europa central, desde el 
Báltico hasta el Norte de nuestra península, y 
también en el Norte de Asia, y muy á menudo, 
según dice Richardson, en el de América, En 
Alemania es común, y en España, en cambio, es 
raro, y sólo ha sido observado con certeza en Ge- 
rona por Vayreda. 

La habitación predilecta de esta especie son los 
bosques, sobre todo los grandes, formados por 


neciente á la fan,ilia de las Nictagináceas, El gé- | árboles corpulentos en las laderas de las monta- 
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ñas; allí viven solitarios ú por parejas en la épo- 
ca del celo. Generalmente hace su nido en el 
tronco hueco de un árbol y durante mucho tiem- 
po le conserva, sirviéndole de centro para todas 
sus excursiones. De día permanece retirado en 
su agujero, y en cuanto el sol deja lugar á las 
sombras de la noche es cuando se atreve á salir 
de su escondrijo, La luz deslumbra de tal modo 
al nictalo,que Richardson cuenta que entonces se 
le puede coger fácilmente cou la mano, y Goda- 
mer asegura que cuando se sorprende en la luz å 
una de estas aves es fácil matarla á palos. Es 
muy cierto que la luz le asusta y deslumbra, 
pero aun así estos asertos parecen exagerados, 
pues el nictalo es dificil de coger, porque, como 
todas las aves tímidas, es muy receloso. De no- 
che sale, y vuela entonces de un lado á otro con 
vuelo pesado y torpe, trazando líneas en ziszás 
y teniendo que mover repetidamente las alas 
para sostener su vuelo, que nunca remonta mu- 
cho. En sus correrías busca su alimento persi- 
guiendo á todas las alimañas de pequeño tama- 
ño, sobre todo los roedores, musarañas, murcié- 
lagos, pájaros, lagartijas é insectos. Los mur- 
cielagos, en opinión de Brehm, los caza, no bus- 
cándoles en las guaridas en que se refugian, sino 
al vuelo, pues unos y otros dejan sus agujeros á 
la misma hora; en la época del celo se aparean, y 
en abril ó mayo la hembra pone tres ó cuatro 
huevos blancos de cáscara bastante delgada. Los 
pequeños permanecen con sus padres bastante 
tiempo, enseñándoles éstos á cazar y proveer á 
su subsistencia. 

El nictalo, como todas las aves nocturnas, tie- 
ne numerosos enemigos, pues no sólo el honibre 
le persigue y destruye, sino que las comadrejas, 
los grandes buhos y los ratones, que destruyen 
sus huevos, le hacen cruda guerra. 

Se acostumbra fácilmente á soportar la cau- 
tividad, y llega á conocer á su dueño y tomar 
la comida en la mano. 


NICTÁLOPE (del gr. vuxrádop; de vóz, noche, 
y öy, vista): adj. Dícese de la persona que ve 
mejor de noche que de día. U. t. c. s. 


NICTALOPSIA (del gr. vuxraMoria): f. Defecto 
del nictálope. 


NICTANTO (del gr. vót, noche, y ados, flor): 
m. Bot. Género de plantas ( Victanthes) perte- 
neciente á la familia de las Jazmináceas, cuyas 
especies habitan en el Asia tropical, y son plan- 
tas fruticosas con las ramas tetrágonas; las hojas 
opuestas pecioladas, aovadas, oblongas, acumi- 
nadas X acorazonadas en la base, ásperas, y las 
flores dispuestas en umbelas involucradas, axila- 
res ó terminales; cáliz tubuloso, obtusamente 
quinquedentado; corola hipogina, asalvillada, 
con el limbo de cinco á ocho divisiones, con la 
lacinia de estivación retorcida y oblicua y paten- 
tes en la antesis; estambres dos, inclusos, inser- 
tos en el tnbo de la corola; ovario bilocular, con 
un óvulo solitario y anátropo en la base del tabi- 
que en cada celda; estilo corto; estigma acabe- 
zuelado. El fruto es una cápsula papirácea, aco- 
razonada al revés, comprimida, con dehiscencia 
septicida y celdas monospermas; semillas dere- 
chas, algo comprimidas, con la texta coriácea y 
la endoplenra algo gruesa: embrión ortótropo sin 
albumen; cotiledones foliáceos, elípticos, con la 
ridícula corta é ínfera. 


NICTEISO (del gr. vúsreos, nocturno): m. Zool. 
Ginero de insectos coleópteros de la familia ca- 
rábidos, tribu pericalinos. Menton profunda- 
mente escotado, sin diente medio; lengiieta gran - 
de, débil y corniculada; último artejo de loz pal- 
pos subcilíndrico, obtuso en su extremidad; man- 
díbulas bastante salientes; labro alargado, algo 
estrechado por delante, bastante redondeado: 
cabeza grande, oval, poco estrechada por detrás; 
ojos grandes, hastante salientes; protórax trans- 
versal, cordiforme, redondeado en los lados, con 
los'ángulos más ó menos salientes; élitros anchos, 
fuerte y oblicuamente escotados por detrás, cou 
los ángulos sutural y externo de la escotadura 
más ó menos espinosos; patas medianas poco ro- 
bustas; tarsos subfilifor mes, los cuatro primeros 
artejos de los anteriores débilmente triangulares 
y el cuarto entero, 

Las especies de este género son propias de Ma- 
dagascar. Han sido descritos el Nyetcis madri- 
gascariensis, el N. brevicollis y el N. eyanipen- 
mis. 

NICTELIA (del gr. vuxredios, nocturno): f. uol. 
Género de insectos coleópteros de la familia te- 
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nebriónidos, tribu nictelinos. Menton subcordi- 
forme, muy escotado en el centro por delante; 
lengiieta invisible; último artejo de los palpos 
maxilares triangular, profundamente escotado; 
cabeza lisa; antenas medianas poco robustas; 
protúrax transversal, subeuadrangular ó estre- 
chado por delante, bisinuado en la base, con los 
áugulos posteriores abrazando á los élitros y los 
anteriores salientes; escudete triangular, á veces 
nulo; élitros ovales, más ú menos convexos, es- 
trechados por detrás, aquillados lateralmente; 
patas erizadas de algunos pelos largos y finos; 
piernas anteriores ligeramente trígonas, con el 
ángulo apical externo saliente y dentiforme; 
tarsos alargados, lampiños, espinosos por deba- 
jo, por los bordes y por el vértice de sus artejos; 
el primero de éstos tan largo como el último; 
prosternón ancho y plano; mesosternón plano, 
truncado anteriormente; cuerpo lampiño. 

La forma tipo de esta especie es el Nyctelía no- 
dosa, insecto de mediana talla propio del litoral 
atlántico de la República Argentina. Posterior- 
mente se han descubierto en Chile y Patagonia 
numerosas especies mucho mayores, más anchas 
y más convexas ( N. levis, N. transrersosuleata, 
N. plicata, etc.) 


NICTELINOS (de nictelia): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros, familia tenebriónidos, 
que presenta los siguientes caracteres: submen- 
ton provisto de un ancho pedúnculo poco sa- 
liente, escotado ó sinuado y casi siempre hendi- 
do en su mitad; lengúeta corniculada, no siem- 
pre visible, escotada por delante; palpos inser- 
tos lateralmente á su base; maxilas descubier- 
tas; último artejo de los palpos maxilares lige- 
ramente triangular; labro saliente, bastante pe- 
queño, estrechamente escotado por delante; ca- 
beza corta, deprimida, incluída en el protórax 
hasta el borde posterior de los ojos cuando me- 
nos; epistoma muy corto; antenas de 11 artejos, 
el último libre; protórax tan ancho como los 
élitros en su base, escotado por delante; escude- 
te casi siempre indistinto; epipleuras de los éli- 
tros anchas, con el repliegue variable; coxas 
posteriores más ó menos fuertemente separadas, 
aproximadas á los élitros por fuera; aguijones de 
las tibias medianos, en general robustos; tar- 
sos no canaliculados por debajo, ciliados ó espi- 
nosos; los dos penúltimos segmentos del abdo- 
men escotados en semicírculo; episternones me- 
tatorácicos medianamente anchos, redondeados 
en su lado interno, con los epímeros nulos; epi: 
meros metatorácicos medianos, transversales, 
completando las cavidades cotilvideas interme- 
dias. 

Estos insectos son intermedios entre los asidi- 
uos y pimelinos, aunque más próximos á los úl- 
timos por sus costumbres y su agilidad. Su talla 
es casi siempre más que mediana y nunca me- 
nor. Los géneros comprendidos en el grupo son: 
Gyriosomus, Nyclelia, Epipedonota, Cerostena, 
Psectrascelis, Aitrayentus, Auladera y Entomo- 
deres, 

La tribu es propia exclusivamente de la Amé- 
rica del Sur, donde parece reciplazar á los pi- 
melinos que no están en ella representados por 
una sola especie. La Patagonia, Chile, República 
Argentina, Bolivia y Perú forman el área de su 
distribución geográfica, sin que hasta ahora se 
haya descubierto ninguna especie fuera de estos 
límites, 


NICTÉMERO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de las gallinas, familia de las fanánidas, 
que muchos consideran únicamente como un 
subgénero de los Kuplocomus Temm., de los cua- 
les se diferencian por tener un moño largo, for- 
mado por plumas deshilachadas é inclinado ha- 
cia atrás, La cola es larga, cónica, escalonada y 
bastante tectilorme, y las alas no llegan apenas 
al nacimiento de ella, 

El tipo de este género es el Nictimerus argen- 
tatus, conocido generalmente con el nombre de 
faisin plateado, hermosa ave de colores muy va- 
riados. El moño es negro brillante, y la nuca y 
parte superior de la cabeza blancas; el dorso es 
también blanco, con líneas negras estrechas y 
sinnosas; el vientre y el pecho son de color ne- 
gro azulado; las remeras blancas bordeadas de 
negro y con lineas obscuras, y las timoneras de 
los mismos colores pero muy marcados. Mide es- 
ta ave 0,88 de largo el macho, pues la hembra 
es miis pequeña y de colores mas uniformes y 
apagados, 

Los faisanes plateados son originarios de los 
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bosques de China y del Japón, desde cuyas re- 
giones han sido aclimatados en todo el mundo 
siendo hoy frecuentes en Europa. Realmente no 
se sabe en qué época fueron conocidos los pri- 
meros ejemplares, pero en el siglo xv1 no debían 
ser tan comunes como hoy, pues naturalistas tan 
concienzudos como Gessner y Aldovrando no ha- 
cen meución de ellos. Aun hoy sólo se conser- 
van en cautividad, pues no se pueden aclimatar 
en los bosques como el faisán común, porque son 
aves pesadas y muy confiadas, y su blanco plu- 
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maje hace que los cazadores furtivos y todas las 
alimañas las distingan y cacen con facilidad. 

Estos faisanes son los que menos se posan en 
los árboles, pues su vuelo es muy torpe y pesa- 
do, debido á lo cortas que son sus alas; así que 
generalmente se les ve posados en tierra, andan- 
go lenta y repusadamente, como haciendo osten- 
tación de su resplandeciente plumaje. De todos 
los animales de este grupo son seguramente los 
más perezosos; sólo en la época del celo parecen 
más animados, y entonces son sumamente peu- 
dencieros. Por la posesión de una hembra riñen 
los machos encarnizadas peleas, á veces hasta 
con otras gallináceas que viven en los mismos 
bosques que ellos, y, cuando se les conserva en 
las pajareras, con los gallos y faisanes comunes. 

La hembra pone de 12 á 18 huevos, de color 
amarillo rojizo uniforme, ó manchados de puntos 
parduscos sobre fondo blanco amarillento. Los 
cubre con gran constancia, y al cabo de unos 
veinticinco días nacen los pollitos, muy ágiles y 
vivos y cubiertos ya de plunión. Crecen rápida- 
mente, y á los dos años alcanzan su talla defini- 
tiva. En su primera edad prefieren para su ali- 
mento los insectos y larvas, como casi todas las 
gallináceas; luego sólo comen las hojas y retoños 
de los vegetales, y cuando ya son adultos las se- 
millas. En cautividad los jóvenes toman con 
agrado las hojas de los vegetales carnosos, como 
Ja col y la lechuga. 


NICTERIBIA (del gr. vuxrepos, nocturno, y 
foc, vida): E, Zool. Género de insectos del or- 
den de los dípteros, sección de los ¡upíparos, 
familia de los nicteríbidos. Se caracteriza este 
gúnero por tener la cabeza muy pequeña, coloca- 
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da verticalmente; antenas cortas biarticuladas, 
con el artejo terminal ensanchado; trompa pe- 
queña cubierta por dos apéndices laterales; ojos 
y estemmas pequeños, á veces nulos; tórax en- 
sanchado y comprimido, sin alas, pero con balan- 
cines; patas largas separadas, insertas en los la- 
dos y con las coxas y fímures grandes y compri- 
midos; tibias y tarsos largos y delgados, espino- 
sos, con largos pelos, y terminados los tarsos en 
uñas dobles. En el segundo par de patas existe 
en su base un órgano pectinado especial, que 
recuerda el de los escorpiones, El abdomen de 
seis artejos, 
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Las Nicteribias, único género que encierra la 
familia, forman uno de los grupos más curio- 
sos de los dípteros, pues por su forma extraordi- 
naria, sus antenas biarticuladas y el úrgano 
pectinado especial que poseen, como asimismo 

or la estructura de su trompa, se alejan de todos 

os demás tipos de dípteros. Estas modificacio- 
nes, que hacen de las Nicteribias unos seres ver- 
daderamente extraños, tienen por causa la vida 
arásita de estos animales, que viven fijos á las 
Distintas especies de murciélagos, en la cavidad 
axilar de éstos. Latreille creía que estos anima- 
les carecían de metamorfosis, y por esta razón 
algunos los separaban de los dípteros, pero esto 
no es exacto, pues son pupíparos, y si en la pu- 
pa salen en estado de ninfa, es porque la larva 
continúa su desarrollo en una cavidad del útero 
hasta que la ninfa forma su pupa, especie de ca- 
pullo coriáceo en que queda encerrada. 

El género Nicteribia comprende numerosas es- 
secies, algunas de las cuales se encuentran tam- 
ién en España. Entre las principales especies 

citaremos la Nicteribia Dufouri, la N. Herman- 
ni y la N. vespertilionis. 

NICTÉRIDOS (de nicterio):m. pl. Zool. Fami- 
lia de mamíferos del orden de los quirópteros. 
Esta familia, llamada por Wagner de los Mega- 
dérmidos, se caracteriza por tener la cola incluí- 
da en la membrana interfemoral ; la primera 
falange del dedo medio en línea recta, con el 
hueso metacárpico en la actitud de reposo; na- 
rices abiertas en una depresión de la superficie 
superior del hocico, rodeadas de apéndices cutá- 
neos y foliáceos; trago distinto; huesos interma- 
xilares pequeños y cartilaginosos y separados 
por delante; molares bien desarrollados, con 
pliegues en la corona en forma de W. 

“Todos los géneros de esta familia son propios 
del hemisferio oriental, especialmente del O. de 
Africa, Asia y Oceanía. 

Se distribuye esta familia en dos tribus: 

Los Afegaderminos, que tienen la cola muy cor- 
ta, los intermaxilares cartilaginosos y los apén- 
dices nasales muy grandes, cuya tribu compren- 
de el género Megaderma, propio de la India y 
Ceilán. 

Y los Victerinos, con las narices en una cavi- 
dad profunda y longitudinal, cola larga que pasa 
la membrana interfemoral, apéndices nasales no 
muy grandes y huesos intermaxilares pequeños. 
No encierra esta tribu más que un género impor- 
tante, el Nycteris, propio de Africa y Asia. 


NICTERINIA (del gr. vuxrepos, nocturno): f. 
Bot. Género de plantas (Nycterinia) pertene- 
ciente á la familia de las Escrofulariáceas, tribu 
de las huchnereas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas herbá- 
ceas ó sufruticosas, más ó menos viscosas, que 
se ennegrecen por la desecación, con las hojas 
inferiores opuestas, las superiores alternas, ge- 
neralmente con pocos dientes; las flores menores 
y enteras y más ó menos adheridas al cáliz; Ho- 
res sentadas dispuestas en espiga densa, conti- 
nua ó interrumpida; cáliz aovado-tubuloso, quin- 
quedentado, bilabiado ó bipartido; corola hipo- 
gina persistente, con el tubo alargado, algo hen- 
dido en la base, y la garganta igual y erizada; 
limbo patente quinquepartido, con las lacinias 
bífidas y enteras; cuatro estambres didínamos 
insertos en la parte posterior del tubo del cáliz, 
inclusos los posteriores, con las anteras oblon- 
gas y derechas, las anteriores insertas en la gar- 
ganta menores y transversas, alguna vez estéri- 
les y aun enteramente abortadas; ovario bilocu- 
Jar, con las placentas multiovuladas y adheri- 
das á las superficies del tabique; estilo sencillo; 
estigma mazudo; cápsula coriicea ó membrano- 
sa, hilocnlar, septirida ó bivalva, con las val- 
vas hendidas por el ápice y llevando soldadas 
las placentas desnudas; semillas numerosas, 


NICTERINO (del gr. vuxrepiros, nocturno): m. 
Zon!. Género de coleópteros de la familia tene- 
briónidos, tribu blapsinos. Epistoma separado 
de la frente por un surco cuadrangular bien 
mareado en su mitad: artejos octavo y décimo 
de las antenas transversales y débilmente perfo- 
liados, el undécimo truncado y algo diferente 
del penúltimo; protórax regularmente redon- 
deado en los lados, truncado en sus «los extre- 
midades: élitros de forma ovoidal alargada, pun- 
tuados y con estrías regulares más ó menos mar- 
cadas. Se parecen mucho á los endres, de los 
que se distinguen esencialmente por los dos pri- 
meros caracteres enunciados. 
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Son bastante numerosos y habitan esencial- 
mente en Chile, habiéndolos también en Perú y 
en Méjico. De la primera localidad es el Nyete- 
rinus abdominalis; de la segunda el N. clonga- 
tus, y de la tercera el N. ebeninus. 


NICTERIO (del gr. vuxrepís, murciélago): m. 
Zool. Género de mamíferos, orlen de los quiróp- 
teros, familia de los nictéridos, tribu de los nic- 
terinos; caracterizado por tener el hocico cilín- 
drico y algo corto; las narices en el extremo de 
una cavidad de la cara profunda y longitudinal: 
dientes 
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orejas grandes; cola grande, visible en el borde 
posterior de la membrana interfemoral y ade- | 
más dividida en su ápice; membrana interfemo- j 
ral grande. 

Comprende este género un corto número de 
especies, cuyas costumbres son iguales á las de 
tolos los murciélagos de este grupo, y el género 
está esparcido por Asia y Oceanía. 

Como tipo de este género se puede citar el , 
Nycteris javanicus Geotl., que procede de Java. 


NICTEROPO (del gr. vuxrepos, nocturno, Y wY, 1 
vista, ojo): m. Zool. Género de coleópteros de la 
familia tenebriónidos, tribu tenebriónidos ge- | 
nuinos. Menton muy pequeño, redondeado, con 
una escotadura estrecha en el centro; antenas | 
poco más cortas que el protórax ; éste mucho más 
corto que los élitros, un poco más largo que an- 
cho, medianamente convexo; escudete bastante 
grande, en triángulo curvilíneo; élitros tan au- 
chos como el protórax, sinuados en su base, me- 
dianamente convexos; patas bastante cortas; 
piernas casi rectas; mesosternón plano ligera- 
mente inclinado; cuerpo alado. Los demás ca- 
racteres como los Dolichoderus. 

Todas las especies de este género son propias 
de Madagascar, y pueden citarse entre ellas el 
Nycteropus anthracinus, N. replendens y N. ebe- 
ninas. 


NICTHEROY ó NITHEROY: Geog. C. cap. de 
comarca y municip., est. de Río de Janeiro, 
Brasil. Sit. en la orilla oriental de la bahía; 
18 000 habits. Llamóse antes Praia Grande. Es 
un arrabal de la cap. del Brasil. 


NICTIARDEA (del gr. vuxrepos, nocturno, y el 
lat. ardea, garza): f. Zool. Género de aves del 
orden de las zancudas, familia de las ardeidas, 
tribu de las botaurinas. Se caracteriza este gé- 
nero por tener el pico robusto, gradualmente en- 
corvado; las plumas de la nuca largas y en ella 
un espacio desnudo; la espalda con plumas nor- 
males; alas largas; primera remera la más corta; 
segunda y tercera las más largas; 12 timone- 
ras rígidas; el cuarto inferior de la pierna des- 
nudo; tarsos con escudos irregulares; dedos lar- 
gos; uñas medianas. 

El tipo de este género es la Nictiardea myti- 
corax L., que habita en Europa, y con la cual 
Brelim y muchos autores forman el género Nyc- 
ticoraz. 

NICTÍBORA (del gr. »ué, noche, y Bopá, comi- 
da, presa): f. Zool. Género de insectos tlel orden 
de los ortópteros, familia de Jos blátidos, ca- 
racterizado por tener el cuerpo cubierto de peli- 
tos cortos; las antenas engrosadas en la hase; los 
élitros anchos, planos, redondeados en el extre- 
mo y poco venosos; las alas bien desarrolladas y 
el abdonien terminado en ambos sexos por una 
placa supraanal triangular, y en los machos es- 
tilos libres en la placa infraanal. Pertenece á la 
tribu de los filolrominos, y sus especies son de 
gran tamaño y propias de la América meridio- 
nal, contándose entre ellas la Nyclibora sericea 
Burm., del Brasil, que es de color negro, con 
una franja amarilla en toda la parte anterior y 
lateral del cuerpo. Otra especie, de color negro 
casi uniforme, es la Af. mexicana Sanss., que ha- 
bita en Méjico. 


NICTICEBINOS (de nictiecbo): m. pl. Zool. 
Trilu de mamíferos del orden de los prosimios, 
familia de los lemúridos, que ofrece los caracte- 
res siguientes: dientes 
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orejas pequeñas, con la hélice poco marcada. así 
como el trago y antitrago; porción mastoidea 
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del temporal abultada; vértebras dorsolumbares 
21 ó mas, con las apófisis espinosas inclinadas 
hacia atrás; extremidades anteriores y posterio- 
res casi iguales, ó las posteriores más cortas; tar- 
sos cortos: cola siempre más corta que la mitad 
de la longitud del cuerpo, ó rudimentaria ó aun 
nula, 

Los géneros que componen esta tribu son to- 
dos nocturnos y viven en los bosques de Asia y 
Oceanía y Africa. Entre ellos los más principa- 
les son los siguientes: Pterodicticus, propio de 
sierra Leona; Aretocebus, del Calabar; Nictice- 
bus, de Asia y Oceanía; y Loris, de Ceilán y la 

ndia, 


NICTICEBO (del gr. vug, noche, y x%Bos, mo- 
no): m. Zool. Género de prosimios de la familia 
de los lemúridos, tribu de los nicticebinos. 


i V. LORI TARDÍGRADO. 


NICTICÓRAX (del gr. vvkrixópaž, buho): m. 
Zool, Género de aves da orden de las zancudas, 
familia de las ardeidas, tribu de las botaurinas. 
Se caracteriza este género por tener cl pico ro- 
busto y gradualmente encorvado; las plumas de 
la nuca largas y cubriendo un espacio desuudo; 
el dorso con las cobijas de tamaño ordinario; 
alas largas, con la primera remera la más corta, 
y en cambio la segunda y tercera más largas que 
las restantes; cola con 12 timoneras fuertes y rí- 


| gidas; el cuarto inferior de la pierna desnudo; 


tarso con escudos irregulares; dedos largos; uñas 
medianas. 

Los nicticórax, llamados por algunos autores 
Nictiardea, y también Zumayas, son propios de 
Europa y parte de Africa. 

¿n el invierno, en las orillas de los lagos de 
Egipto, se les encuentra en gran abundancia 
posados en los troncos de los árboles de grueso 
tamaño, especialmente en los sicomoros. Allí 

ermanecen todo el día durmiendo, con el cue- 
fio muy encogido y los ojos fuertemente cerra- 
dos. En cambio de noche comienzan á dar seña- 
les de su actividad. Se despiertan poco á poco, 
alisan sus plumas, y no se diría sino que temen 
equivocarse y salir antes de que el sol se haya 
ocultado. Una vez anochecido emprenden su 
vuelo, se juntan á veces á cientos y á miles, so- 
bre todo durante la época de su emigración, y em- 
piezan sus correrías. 

Aun cuando la patria de estas aves parece ser 
casi exclusivamente el N. de Africa, llegan to- 
dos los años á Europa. 

El Nycticorax europarus, tipo de este género, 
es relativamente frecuente en Holanda, Alema- 
nia, Mar Negro, Sur de Francia y España, y 
también en Asia y China, habiéndose observado 
alguna vez como accidental en América. 

En el Norte de Europa aparece generalmente 
en los primeros días de mayo, y allí permanece 
hasta los meses de septiembre ú octubre. En Es- 
paña llega por lo regular en la primavera, y ha 
sido observado, aunque siempre aisladamente, en 
casi todas sus regiones. . 

Prefiere siempre las comarcas pobladas de ár- 
boles, pues les son precisos para posarse en 
ellos y para anidar según sus costumbres; así 
que las regiones pantanosas y los ríos desprovis- 
tos de árboles en sus orillas no son frecuentados 
por esta ave, prefiriendo los bosques aun cuando 
estén apartados del agua, pues poco le importa 
volar algunos kilómetros en busca de su caza 
habitual. 

Siempre se manifiesta como ave verdadera- 
mente nocturna; así que, salvo en la época de la 
cría, en que los cuidados de su progenie la obli- 
gan á otra cosa, permanece todo el día quieta y 
posada en la misma rama, En cambio, como ya 
hemos dicho, Negado el crepúsculo recobran su 
actividad y emprenden el vuelo, formando ge- 
neralmente numerosas bandadas en busca de 
caza conforme con su régimen alimenticio. 

Su vuelo y su marcha son siempre lentos y si- 
lenciosos; diríase que se desliza procurando no 
turbar el silencio de la noche. También posee 
otra propiedad notable, que le es muy útil en su 
género de vida, cuales la de trepar por las ramas 
con gran facilidad. 

Su voz es un sonido desagradable y penetran- 
te, que recuerda mucho la del enerva, razón por 
la cual los naturalistas alenmnes la designaron 
con el nombre de cuervo nocturno, 

Como todas las aves nocturnas es tímida y 
desconfiada, pero generalmente, en los sitios en 
que los habitantes no las hostigan, se muestran 
confiadas y dejan acercarse bastante al cazador; 
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pero si han sido perseguidas se vuelven muy hu- 
rañas y sumamente desconfadas. 
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Sus costumbres y régimen alimenticio son en- 


general muy semejantes á los de los demás ardei- 
dos, distinguiéndose sólo en sus hábitos noctur- 
nos y el silencio y cautela con que llevan á cabo 
todas sus maniobras. Son muy sociables entre sí, 
y quizás de todas las ardeidas son las que forman 
bandadas más numerosas, pero generalmente 
sólo vuelan de noche, siendo entonces fácil el 
percibirlas por el griterío que arman cuando nue- 
vos individuos se agregan á la bandada. 

En los meses de mayo y julio crían estas aves, 
haciéndolo á veces en Holanda y España, pues 
no es raro el encontrar pequeñucios vivos. En- 
tonces se separa la bandada y se quedan forman- 
do colonias poco numerosas, diseminadas por 
todo el país. (ieneralmente hacen sus nidos en 
las ramas ahorquilladas de los árboles, y varios 
en uno mismo. El nido no es ciertamente un 
modelo de construcción, pues sólo Je forma de 
ramas secas, y la parte interior de hojas y mus- 
gos, pero todo bastante descuidado. En el ponen 
un corto número de huevos, en cantidad varia- 
ble, los cuales miden unos 55 milímetros de lar- 
go por 40 de diámetro menor, y son blancos y 
de cáscara bastante delgada. La hembra empolla 
sola, pero los machos están siempre cercanos i 
su nido para defenderle de las aves de rapiña y 
para proveer al sustento de la hembra. Rara vez 
están tranquilos; pues como hay muchos en un 
mismo árbol, disputan entre sí y se persiguen con 
ademanes formidables, pero sin causarse gran 
daño nunca. En la época de cría el macho pesca 
también de día, pues la voracidad de los peque- 
ños le obliga á trabajar de continuo. Cuando es- 
tán en cría, como en cada árbol hay gran núme- 
ro de nidos, en uno contó Baldanus en Hungría 
16 de otros ardeidos y 11 de nicticórax, todo el 
suelo está cubierto de excrementos, ile restos po- 
dridos de la comida y de pequeños que se han 
caído de alguno de los nidos, y que arman un 
gran alboroto al que responden acordes los pe- 
¿ueños del árbol y los padres. Así que su presen- 
cia no pasa inadvertida fácilmente, 

En la época de la cetrería se perseguía mucho 
á esta ave, estiminrdola como buena presa; pero 
hoy su carne se desprecia, y sólose busca por las 
plumas largas de la nuca. 


NICTIMENE: Mit. Hija de Epopeo, rey de Les- 
bos, que fué deshonrada por su padre y huyó á 
esconder su vergüenza en los bosques, donde 
Atenea la convirtió en mochuelo. 


NICTIMENINOS (de niclimeno): m, pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia ceram- 
bícidos, perteneciente al grupo de los laminos, 
con las cavidades cotiloideas medias abiertas, los 
ganchos de los tarsos divaricados y un seno en la 
pierna del segundo par. Presentan además: ca- 
beza no retráctil; frente rectangular; antenas sub- 
filiformes, cilindráceas, bastante largas, con el 
escapo en forma de cono invertido, que casi llega 
á la base del protórax; ojos finamente granula- 
dos, escotados; protórax inerme, cilíndrico; éli- 
tros que sobresalen de él en la base; patas muy 
cortas, iguales; primer artejo de los tarsos me- 
nor que el segundo y tercero reunidos; cuerpo 
muy alargado y hasta lineal. 

Ésta tribu consta únicamente del género Nyc- 
timene, propio de las Indias orientales, el cual 
presenta analogías, no sólo con los Amimomi- 
nos, Homoneinos, etc., sino también con los Es- 
tolinos, Pogonoquerinos, ete. 


NICTIMENO: m. Zool. Género de coleópteros, 
familia cerambicidos, tribu nictimeninos, Ca- 
beza plana entre sus tubirculos anteníferos; fren- 
te tan alta como ancha; antenas easi lampiñas, 
una cuarta parte más largas que el cuerpo; lóbu- 
los inferiores «le Jos ojos medianos, los superio- 
les pequeños; protúrax doble de largo que ancho, 
sin surcos transversales: escudete en triángulo 
curvilíneo; élitros alargados, poco convexos, sur- 
cados å los lados de la sutura, escotados y bies- 
pinosos en su extremo; patas poco robustas; lé- 
mures gradualmente engrosados, los posteriores 
más largos que el primer segmento abdominal; 
cuerpo lineal, parcialmente pubescento, 

La especie típica (Nyctimene aqrilivides) da. 
bita en Jav > conocen otras dos ò tres de lo- 
calidades próximas á la citada. 

NICTIPITECO {de] gr, vog, noche, y mibexo, 
mono): m. Zool. Y, Moxos NOCTURNOS. 


NICTITROPISMO: m. Lot. Con esta voz técnica 
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se denomina lo que vulgarmente se llama sueño 
de las plantas, ó sea la distinta disposición que 
adoptan muchas plantas durante el día y la no- 
che, lo cual hace variar de un modo muy mar- 
cado su aspecto. 

En muchas especies se ha notado este fenóme- 
no, pero en las familias en que es más percepti- 
ble es en las leguminosas y en las oxalídeas, co- 
nociéndose además en diversas tropeoleas, zigo- 
liláceas, malváceas, quenopodiáceas, etc. En las 
leguminosas y oxalídeas las hojuelas de las ho- 
jas compuestas se pliegan por su nervio medio, 
aplicándose una mitad sobre la otra y luego las 
hojuelas una contra otra. Puede notarse muy 
bien esto durante la noche en las falsas acacias 
de los pascos (Robinia, Gleditschia, Sophora), 
en los treboles, regalices, Cassia y otras muchas 
leguminosas, y en las acederillas y aleluyas en 
las oxalídeas. 

Valerio Cordo, en 1581, parece que ya hizo esta 
olsservación sobre el regalia, y aun antes García 
de Horta la hizo sobre el tamarindo de la India; 
pero en realidad ha sido Linneo el primero que 
ha hecho un estudio especial de esta cuestión, 
estudiando por el día y la noche comparativa- 
mente, en las estufas del jardín de Up sala, el Lo- 
tus ornilhopodioides que le había remitido Sau- 
vagea de Montpellier. 

Muchas explicaciones se han dado de este he- 
cho curioso. Bonnet supuso primeramente que 
una de las caras de la hoja se contraía por la se- 
quedad y la otra se dilataba por la humedad, y 
atribuía el fenómeno á los cambios de estado hi- 
grométrico; pero era preciso admitir en este caso 
que la misma cara se contraía en unas hojas por 
la humedad y en otras por la sequedad, puesto 
que unas se pliegan con el haz hacia dentro y 
otras con el haz hacia fuera. 

Hill, y más tarde De Candolle, admitieron que 
era la luz la causa de este fenómeno, obrando 
como un estimulante sobre el limbo de las hojas, 
y en muchas plantas lograron producir artificial- 
mente las diversas posiciones de las hojas some- 
tiéudolas en una cámara obscura á intensidades 
de luz graduadas; pero se notó que algunas eran 
rebeldes á estos procedimientos y sólo presenta- 
han el fenómeno durante la noche natural. Hol- 
man noto después que las luces coloreadas obran 
de una manera diversa, siendo los últimos rayos 
del espectro (añil y violado) muy eficaces en este 
concepto, y siéndolo muy poco los rayos rojos. 

Mustel creyó que la acción era ejercida por 
los rayos caloríficos ó térmicos más que por los 
luminosos, é hizo algunas observaciones en com- 
probación de su hipótesis. 

Pero hoy se sahe que en la estructura de la 
base del pecíolo radica la explicación de este he- 
cho, pues existen ciertos engrosamientos en la 
base del pecíolo de las hojas que presentan 
este fenómeno, y en estas masas de tejido celular, 
que se han llamado inflamientos motores, coji- 
netes, ete., puede haber un afiujo mayor ó me- 
nor de jugos, y según la tensión de estos en di- 
cho tejido la hoja toma una ú otra posición. La 
luz en primer término, y el calor en segundo, pue- 
den influir, con otras causas diversas, en el grado 
de tensión que la savia alcance en las bases de 
los pecíolos. 


NICTOBATO: m. Zool. Género de insectos co- 
Icópteros de la familia tenebriónidos, tribu te- 
nebrioninos. Menton ensanchado por delante; 
lengiieta truncada ó sinuada; lóbulo interno de 
las maxilas con un gancho bifido; último artejo 
de los palpos securiforme; labro saliente trans- 
versal, truncado, con los ingulos redondeados; 
cabeza roniboidal poco saliente; epistoma sepa- 
rado de la frente por un surco semicircular más 
ú menos marcado; ojos más ó menos grandes y 
prolongados sobre la frente:antenas un poco más 
cortas que el protórax, gradualmente engrosa- 
das, deprimidas en su extremidad; protórax un 
poco nus estrecho que los élitros, redondeado en 
los bordes y convexo por encima; élitros alarga- 
dos; patas "largas; fémures paralelos ó gradual- 
mente engrosados; último artejo de los tarsos 
tan largo por lo menos como los anteriores re- 
unidos; mesosternón plano ó ligeramente cónca- 
vo por delante; cuerpo alargado. 

Este género es numerosísimo en especies, pro- 
pias todas de las regiones cálidas de ambos con- 
tinentes. Algunas (Naetobatrs igas, N. maxi- 
ma) son los mayores tenebriónidos conocidos; 
los demás son por Jo menos de talla mediana, 
Un pequeño número fN. encus) están adorna- 
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dos de colores metálicos. Las grandes especies 
americanas lanzan por el ano un licor cáustico 
de olor penetrante, el cual proyectan áun pie de 
distancia cuando se les trata de coger, 


NICTÓFILO (del gr. vv, noche, y iìos, ami- 
go): m. Zool. Género de mamiferos del orden de 
los quirópteros, descrito por Leach. caracterizado 
por tener un par de incisivos superiores y dosin- 
feriores, los superiores agudos en forma de cani- 
nos: cuatro molares en cada mandíbula; orejas 
grandes reunidas en la frente y con el trazo bien 
desarrollado, lanceolado y con membrana nasal. 

No comprende este género más que una sola 
especie, el Nyctophilus Geoffroys Leach, que pro- 
cede de Oceania, de tamaño pequeño, pues es ca- 
si menor que los respectivos de nuestros climas, 


NICTONINFA: f. Zool. Género de coleópteros, 
familia cerambícidos, tribu hebestolinos, Cabe- 
za muy cóncava entre los tubérculos anteníferos; 
frente más alta que ancha; antenas revestidas de 
una especie de polvillo, una cuarta parte más lar- 
gas que el cuerpo; ojos bastante grandes, con los 
lóbulos inferiores transversales; protórax alarga- 
do, cilíndrico, provisto å cada lado de un tuber- 
culo pequeñísimo; escudete cuadrado; élitros 
alargados, aplanados, cunciformes, con los án- 
gulos externos prolongados en un gran diente 
agudo; patas largas; femures gradualmente en- 
grosados; cuerpo alargado cuneiforme, poco ro- 
busto, recubierto todo él de una especie de polvo. 

Este género no comprende más que una sola 
especie (Nyetonynpha cribata ), muy parecida á 
los Hebestola. 


NICTOPATO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu epi- 
traginos. Este género es bastante parecido al 
Gcoborus, del que le distinguen sin embargo los 
caracteres siguientes: último artejo de las ante- 
nas mucho mayor que el décimo, de forma ovoi- 
dal alargada, y puntiagudo; protórax un poco 
más estrecho que los élitros, regularmente con- 
vexo, estrechado y apenas escutado por delante, 
cortado parabólicamente á cada lado de su base 
y con el lóbulo medio ancho y redondeado; me- 
sosternón horizontal por detrás, vertical y casi 
plano por delante. 

Las dos especies que se conocen (Nyctopalus 
tencbrioides, N. maculipennis) son originarias 
del Brasil, pequeñas relativamente; su color va- 
ría del negro al rojo sanguíneo, y presentan so- 
bre los élitros algunos surcos mas ó menos pro- 
fundamente marcados. 


NICTOPETO (del gr. vv, noche, y Tareo, 
errar, vagar): m, Zool. Género de coleópteros de 
la familia tenebriónidos, tribu epitroginos. Ul- 
timo artejo de las antenas mucho mayor que el 
décimo, ovoideo, alargado, puntiagudo en su ex- 
tremo; protórax algo más estrecho que los éli- 
tros, regularmente convexo, estrechado y un po- 
co convexo por delante, cortado parabólicamen- 
te á cada lado de su base, con cl lóbulo medio 
ancho y redondeado; mesosternón horizontal por 
detrás, vertical y casi plano por delante. Los de- 
más caracteres como en los Geoborus, pero el ta- 
maño algo menor. 

No se conocen más que dos especies ( Nyctope- 
tus lencbrioides y N. maculipennis), originarias 
ambas de Chile. 


NICTOPORIO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu es- 
caurinos. Dientes laterales del submenton muy 
salientes, agudos; menton transversal, obtusa- 
mente anguloso á los lados; último artejo de los 
palpos maxilares ligeramente triangular; labro 
apenas visible; cabeza poco estrechada y media- 
namente prolongada por detrás; epistoma trun- 
cado por delante: ojos hastante grandes, trans- 
versales, lunulados, um poco estrechados infe- 
riormente: antenas medianas, filiformes, bastan- 
te robustas, con los artejos cónicos invertidos; 
protórax tan largo como ancho, algo estrechado 
y truncado en sus dos extremidades, con los án- 
gulos posteriores agudos; escudete transversal; 
élitros de la anchura del protórax, alargados, pa- 
ralelos, medianamente convexos; patas cortas, 
bastante robustas; tarsos finamente pubescentes, 
con pelos rígidos por debajo y el primer artejo 
tan largo come el último; cuerpo alargado, muy 
rugoso, lampiño. 

Se conocen cuatro especies de este género 
(Nuetoporis eristata, N. «quieollis, N. carinata 
y N. galeata), todas de talla bastante conside- 
rable y originarias de California. 
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NICTOZOILO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu he- 
leidinos. Cabeza incluída en el protórax casi 
hasta la parte anterior de los ojos; éstos peque- 
ños, alargados, estrechos, apenas prolongados 
sobre la frente; protórax muy transversal, estre- 
chado por detrás, redondeado y engrosado en los 
bordes, medianamente escotado por delante, 
muy contiguo á los élitros, con los bordes poste- 
riores espinosos; élitros anchos, oblongo-ovales, 
bastante convexos; patas bastante largas; cade- 
ras anteriores globulosas; fémures bastante ro- 
bustos, comprimidos; mesosternón horizontal ex- 
cavado anteriormente; cuerpo grueso, oblongo- 
oval, muy desigual. 

La única especie conocida (Nyctozoilus obe- 
sus) es un insecto de gran talla de color negro 
mate, originario de Australia, 


NICUESA (DIEGO DE): Biog. Descubridor es- 

ñol. N. en Baeza (Jaén) en la segunda mitad 
del siglo xv. Se ignora la fecha de su muerte, 
Era en 1508 un rico hidalgo, trinchador en casa 
de Enrique Enríquez, tío del católico rey don 
Fernando. Pequeño de estatura, activo, ágil, 
maestro insigne en el manejo de las armas, ele- 
gente, caballeroso y en la flor de la edad, solicitó, 
al mismo tiempo que Alonso de Ojeda, la go- 
bernación de una parte de Tierra Firme, descu- 
bierta tres años antes por Colón, y que llamaban 
Castilla de Oro. Merced á sus relaciones en la 
corte fácilmente consiguió lo que pedía, y sin 
vacilar gastó cuanta forluna poseía en fletar una 
armada, sin reparar en gastos y con el boato y 
la generosidad propios de un hidalgo español. 
Cuando se encontraron las naves de Nicuesa y 
Ojeda en el puerto principal de la isla Española, 
el lujo y ostentación de la una dejaba en la som- 
bra a la otra, y de allí resultaron entre los dos 
rivales grandes desavenencias y disgustos, que 
concluyeron con la partida de Alonso de Ojeda en 
prosecución de su empresa. Entretanto Nicuesa 
se ocupaba en la Española en vender á buen pre- 
cio una partida de infelices indígenas que había 
capturado en la isla caribe de Santa Cruz, de paso 
para Santo Domingo. Haciendo de galán, vestía 
con lujo, tenía una servidumbre ostentosa y de- 
rramaba á manos llenas el oro en todas direccio- 
ues, sin preocuparse del siguiente día. Así fué 
gue å poco empezó å faltarle dinero para concluir 
los aprestos de la expedición, y comenzó á pedir 
prestado á uno y á otro, ofreciendo pagarlo todo 
con crecidos intereses al regreso de Castilla de 
Oro. Pero sus acreedores desconfiaron viendo 
que parecía ocuparse tan sólo en galantear á las 
damas, tocar la guitarra, cantar y montar en 
una yegua morisca que bailaba con primor. Re- 
solvieron, pues, varios de los que le habían pres- 
tado dinero, no dejarle partir sin que antes les 
hubiese pagado. Un notario, que dió por él 500 
ducados, le sacó del apuro. Dicen los cronistas 
(parece que citando todos al Padre Las Casas) 
que en el momento en que se embarcaba Nicue- 
sa, ya entrada la noche, levantando los ojos al 
cielo vió sobre su cabeza una espada de fuego 
en medio de las estrellas, y al momento se acor- 
dó de que un astrólogo le había predicho que si 
se embarcaba bajo ese signo en breve perecería, 
Las Casas añade que por aquel tiempo vieron en 
la Española un cometa que tenía la forma de 
espada, y que un fraile había aconsejado á varios 
individuos de la tripulación de Nicuesa que no 
se embarcaran, porque los cielos les anunciaban 
desgracias, Nicuesa no hizo caso alguno de la 
profecía, diciendo å sus compañeros, después de 
referirles lo que había indicado el astrólogo, «que 
más confianza tenía en la misericordia de Dios 
que en el poder de las estrellas.» Dirigióse en 
primer Jugar á Calamar (Cartagena), y allí legó 
a tiempo que Ojeda, derrotado por los natura- 
les, se lamentaba de Ja muerte del noble vizcaí. 
no Juan de la Cosa y de no poder vengar su 
muerte por falta de suficiente fuerza. Inmedia- 
tamente escogió, entre los 700 honbres que Ie- 
vaba, los más valientes y esforzados, y con Oje- 
tla atacó é incendió á Turbaco y deshizo ¿los in- 
dígenas, tocándole del botín encontrado entre 
los naturales cerca de 40 000 pesos de oro. Des- 
pidicronse para siempre los dos antignos ri- 
vales, haciéndose mutuamente mil protestas de 
amistad, que jamás tuvieron ocasión de cumplir, 
y continuando Nicuesa su viaje se dirigió, una 
vez pasado el Golfo de Urabá, a las costas del 
Darién, buscando un puerto seguro donde po- 
blar, Como las embarcaciones grandes que Ìle- 
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vaba no podían acercarse lo suficiente á la ori- 
lla, mando que el cuerpo de la escuadra aguar- 
dase sus órdenes en alta mar, y que dos bergan- 
tines, á las de Lepe de Olano, permanecieran a 
la vista, mientras que él costeaba en una cara- 
bela pequeña. Habiendo llegado al Cabo de Ti- 
burón, y no pudiendo, sin duda, tomar tierra 
por las brisas que corrían allí, continuó su viaje 

sor toda la orilla de la costa, llegó á la ensenada 
Yo Anachuecuna, en donde entonces, como ahora, 
las enmarañadas selvas todo lo circundaban, y 
pasó por frente al puerto y punta de Carreto; 
pero por allí acometióles una furiosa tempestad, 
en la cual perdió de vista los bergantines que 
comandaba Olano. Impelido por el huracin, 
tuvo que alejarse de las orillas para no naufra- 
gar en los cayos y bajos peligrosos en que abun- 
daban aquellas costas, y el viento le Jlevó muy 
lejos por las de Veraguas, perdiendo allí el hilo 
de sus descubrimientos. Apenas le fué posible 
pensar en las demás naves, notó que se encon- 
traba más allá de la laguna de Chiriquí, y que 
no había ningún barco á la vista. Temiendo que 
hubiera naulragado toda su escuadra, y habicn- 
dose convencido de que había pasado la costa de 
Veraguas, determino bajar otra vez hacia el Sur, 
hasta encontrarse con alguna de sus embarcacio- 
nes que le diera noticia de las demás. Habiendo 
entrado con su carabela en un río que le pareció 
caudaloso, resultó que no lo era en realidad, y 
estando anelado bajaron las aguas, que iban cre- 
cidas por las lluvias, dejando en seco la carabe- 
la, que no tardó en sumergirse, estando ya en 
tierra los tripulantes. Nicuesa propuso å los su- 
yos que continuasen å pie por aquella playa, 
sirviéndose de la lancha para atravesar las bocas 
de los ríos, que los hay por allí muy caudalosos. 
El calor en los lugares pantanosos de aquella cos- 
ta es intolerable cuando no llueve, M cuando llue- 
ve es á torrentes, inundándolo todo las aguas y 
produciendo tal cantidad de animales inmundos 
y levantando miasmas tan insalubres que no 
hay quien pueda resistir el clima sin enfermar. 
Nicuesa, criado en medio de las comodidades y 
el lujo, era, sin enibargo, el más valiente de to- 
dos y el más robusto; jamás se le oyó una queja 
ni dió la menor señal de desaliento; marchaba 
casi descalzo por en medio de los arenales de 
fuego ó de los pantanos, chanceándose con los 
suyos, riendo, y al parecer alegre y contento. 
Empero transcurrían los días y á cada momento 
menguaba la esperanza del socorro y crecían el 
hambre, la desnudez y el peligro. Mantenianse 
todos con algas marinas y mariscos que encon- 
traban en las playas, y, ann cuando pasaban por 
cerca de enmarañados bosques, no se atrevian 
á internarse en ellos para buscar raíces y frutas, 
ni tenían armas. con que poder cazar las aves 
que sin duda los poblaban. Habiendo llegado á 
una isla desierta, Nicuesa y otros compañeros 
suyos fueron en ella abandonados por cuatro ma- 
rineros, que se alejaron con la única barca que 
los españoles poseían. No había en la isla agua 
potable, y así padecieron sed hasta que, trans- 
curridas algunas semanas y cuando ya algunos 
habían perecido, lleg 4 la isla una embarcación 
de vela dirigida por dichos cuatro marineros. 
Estos dijeron á Nicuesa que en la embocadura 
del río Belén habían hallado los restos de la es- 
cuadra que mandaba Olano, agregando que las 
naves, destrozadas por la tempestad, no podían 
utilizarse. Navegó Nicuesa hacia la población 

ue Olano había tratado de fundar en las ori- 
Das del río Belén. No bien llegó á ella, prendió 
á Olano, á quien calificaba de traidor por no ha- 
berle buscado en los cuatro meses que transcu- 
rrieron desde su separación hasta su encuentro. 
De los 700 honibres que habían salido de la isla 
Española sólo quedaban 300. Nicuesa revocó la 
sentencia de muerte que había dictado contra 
Olano, pero no le dió libertad. Padecieron allí 
los españoles no pocas calamidades, pues esca- 
seaban los alimentos, y los indígenas no siem- 
pre los daban voluntariamente. Transcurridos 
algunos meses dejó Nicuesa una pequeña guar- 
nición en la fortaleza levantada á orillas del río 
Belén, y con los demás se dirigió á Portobelo en 
una nave; mas como en la bahía de aquel nom- 
bre los indios flecheros mataron á varios espa- 
ñoles siguió eosteando, y al hallar una tierra al 
parecer fértil, que tenía á sus espaldas altas sie- 
rras y un puerto al frente, exclamó: «Paremas 
aquí en nambre de Dios.» Dijéronle que aquel 
puerto era el lamado de Bastimentos por Cris- 
tobal Colón, y replicó: «Así será, pero en ade- 
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lante se llamará Nombre de Dios.» Tomó pose- 
sión de aquel lugar, á donde trasladó la guarni- 
ción de Belén, y mantuvo diarios combates con 
los indígenas al internarse en busca de alimen- 
tos, Envió algunos de sus subordinados á la Es- 
pañola en la carabela para que le llevaran víve- 
Yes y armas; pero en Santo Domingo Diego Co- 
lón embargó la embarcación de Nicuesa y no 
permitió que volviera á donde éste se hallaba, 
Habían llegado los españoles en Nombre de Dios 
al último grado de miseria cuando apareció en 
el puerto un navío con provisiones que llevaba 
Rodrigo de Colmenares, antiguo amigo de Ni- 
cuesa. No quedaban á éste más de 60 hombres, 
pero tan vigorosos y enérgicos que, después de 
haberse mantenido más de un año con sapos, cu- 
lebras y caimanes, á las pocas horas de haber co- 
mido alimentos sanos y abundantes, dicen los 
cronistas que se les veía revivir y cobrar ánimo 
y fuerza. Refirió Colmenares que acababa de vi- 
sitar una lloreciente colonia en el Golfo de Ura- 
bá. Componíanla gentes de las que habían ser- 
vido á Ojeda, las cuales se habían establecido 
en tierras de la gobernación de Nicuesa. Muchos 
de los colonos, descontentos con su gobernador, 
que lo era Enciso, habían encargado á Colme- 
nares que buscase & Nicuesa para que los gober- 
nara. Al saber todo eso, Nicuesa dijo que él pon- 
dría fin á las desavenencias quitando á los colo- 
nos sus repartimientos y encomiendas y hacien- 
do nuevos repartos, según lo que creyera justo, 
Estas palabras le enajenaron las simpatías de al- 
gunos compañeros de Colmenares, á quienes tam- 
bién previno Olano contra Nicuesa. Los así alar- 
mados, antes de que Nicuesa terminase los pre- 
parativos del viaje, regresaron á Nuestra Seño- 
ra de la Antigua y noticiaron á sus pobladores 
lo que sabían del carácter del gobernador á quien 
llamaban. De este modo, los que habían logra- 
lo ricas encomiendas se prepararon para recha- 
zar á Nicuesa no bien se presentase, y consiguie- 
ron que toda la población siguiera el mismo par- 
tido. Poco después, cerca ya de la Antigua, se 
preparaba á desembarcar Nicuesa, cenando le de- 
tuvo gente armada, la cual, de orden del Ayun- 
tamiento, le prohibió el desembarco y le ordenó 
que se alejase en el acto, dejando allí á los que 
quisieran quedarse. Insistió en saltar á tierra, y 
aun lo hizo por la fuerza, pero algunos quisieron 
matarle y le obligaron å refngiarse en un vecino 
hosque. Contra su voluntad, pues, hubo de re- 
embarcarse con 17 hombres que se ofrecieron á 
acompañarle, en una nave carcomida y con ali- 
mentos para dos días, advirtiéndole que si pre- 
tendía acercarse å la colonia encontraría la muer- 
te. Esto sucedía en 1.9 de marzo de 1511. Desde 
aquel día no volvió á tenerse noticia de Nicue- 
sa. Años después se dice que unos marineros que 
naufragaron en la isla de Cuba encontraron gra- 
bado en un árbol un letrero que decía: Agut fe- 
neció el desdichado Nicuesa; pero el cronista Gó- 
mara afirma que en el letrero se leía esto: Agut 
anduvo perdido el desdichado Diego de Niquesa, 
Nada más sabe la Historia de 
este infortunado descubridor. 


NICH Ó NISSA: Geog, C. ca- 
pital de dist. y círculo, reino 
de Serbja, sit. al S.E. de Bel- 
grado, á orillas del Nichava, 
afi. del Moratava búlgaro, en 
una llanura rodeada de altu- 
ras, en el f. c. de Belgrado å 
Yrania; 10000 habits. Es la 
antigua Nissus, patria de Cons 
tantino, y una de las principa- 
les plazas fuertes de Serbia, 
Pertenece á este reino desde 
1878 por virtud del tratado do 
Berlín. 

NICHACTÉ: Gcog. Río de 
Méjico; desagua en la bahía de 
Chetumal, part. de Peto, esta- 
do de Yucatán. 

NICHAPUR: Geog. V. Nisa- 
PUR, 

NICHO (del ital. niechio): m. 
Concavidad formada artificial- 
mente en la fábrica para colocar en ella una es- 
tatna. 


richo 


El cuadro ofrecido porusted será mejor para 
camarin que para retablo, porque es pequeño 
para NICHO principal, etc. 


JOVELLANOS. 
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- Nicho: Por ext., cualquier concavidad for- 
nada para colocar una cosa, como en los cemen- 
:erios ó bóvedas un cadáver. 


».. no seré yo quien vierta 
Sobre el NICHO que te esconda 
Llanto inútil, ete. . 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


e. iba leyendo las lápidas é inscripciones co- 
locadas sobre los NICHOS, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


— Nicuo: fig. y fam. Paraje, sitio ó empleo 
ən que se juzga debe ser colocado uno por su mé- 
rito. 


Deseaban elegir persona que pudiese ocupar 
todo el NICHO, que Ignacio y Lainez dejaron á 
su fama. 

ÁLVARO CIENFUEGOS. 


NICHOLAS: Geog. Condado del est. de Rén- 
tucky, Estados Unidos, sit. en la parte N.E.; 
1400 kms.? y 12000 habits. Cultivo de tabaco. 
Cap. Carlisle. || Condado del est. de Virginia del 
Oeste, Estados Unidos, sit. en el centro, al O. 
de los Greenbrier Mountains;1865 kms.? y 8000 
habits. Cap. Nicholas Court-House ó Summers- 
ville. 


NICHOLS (JUAN): Biog. Impresor y escritor 
inglés. N. en Islington, cerca de Londres, en 
1745. M. en Londres en 1824. Fué asociado y 
luego sucesor de un impresor erudito, G. Bow- 
ger. Llegó á ser maestro de la corporación de los 
libreros. Editó gran número de obras de impor- 
tancia, y varias escritas por él mismo. He aquí 
los títulos de las principales: Orígenes de la Im- 
prenta (1774, 1776 y 1781); Historia de la aba- 
lía de Bee, cerca de Rouen (1779); Noticia de di- 
ferentes prioralos extranjeros (1779, 2 t. en 8,9); 
Biblioteca topoyráfica británica (1780-90, 4 t. en 
1,5); Anécdotas biográficas de Guillermo Hogarth 
:3 t, en 4.%); Historia y antigiiedades de Hin- 
kley; de Lambeth; de Conombury; del condado de 
Létcester, ete. 


NICHOLSON: Geog. Río de Queensland, Aus- 
tralia; viene del S.O. y desemboca por dos bra- 
zos en el fondo del Golfo de Carpentaria, al O. 
del río Albert, Su curso es de cerca de 250 kil,- 
metros, || Condado de la Nueva Gales del Sur, 
Australia, sit. en la orilla izq. del Lachlan, que 
le separa al N. del condado de Franklin, limita- 
lo al O. por el condado de Waradgery, al S. por 
el de Strurt y al E. por el Dowling. Sus únicas 
localidades son las aldeas de Dolleegla, Bollo y 
Burradorgong, á orillas del Lachlan. j Bahía de 
la isla del Norte de Nueva Zelanda, donde se 
encuentra el puerto de la e. de Wéllington; 41° 
21' lat. S. 

- NicHorsox (Juan): Biog. Químico y físico 
inglés. N. en Londres en 1753, M. en 1815. 
ALrazó primeramente la carrera del Comercio, 
que abandonó bien pronto para dedicarse al es- 
tudio de las Ciencias, y abrió en Londres en 
1775 una escuela que dirigió con buen resultado. 
Se le debe el proyecto de los trabajos hidráuli- 
cos de Middlesex y la invención del areómetro 
que lleva su nombre. El fué asimismo el primero 
que reconoció la acción química que se verifica 
en la pila de Volta y quien vulgarizó en su patria 
la química francesa traduciendo á Fourcroy y 
Chaptal. Desgraciadamente, sus numerosos in- 
ventos mecánicos y la publicación de sus eseri- 
tos lo arruinaron hasta el punto de verse pre- 
so por deudas. De las obras de Nicholson son 
dignas de mención las siguientes, traducidas al 
francés: Descripción de las máquinas de vapor ó 
detalle de los principales cambios que han experi- 
mentado desde la ¿poca de su invención; El me- 
canismo inglés ó descripción razonada de todas las 
máquinas, mecanismos, nuevos descubrimientos, 
invenciones y perfeccionamientos aplicados hasta 
el diaá las manufacturas y « las artes indus- 
triales, Anteriormente había publicado: Zntro- 
ducción å la Filosofia natural y experimental; 
Primeros principios de Química; Dievionario de 
Quimica; Diario de Filosofía natural, Quimica 
y Artes. 


NID: Geog. Río del dist. de Sondre-Trondh- 
iem, prov. de Trondhjem, Noruega; sale del Ja- 
go de Ne, en Suecia, y lleva el nombre de Nea- 
Elv hasta el lago Silvo. Separa las montañas 
fronterizas de Sylan y Skefdoren, entra en el 
lago Silvo, al salir de él toma el nombre de Nid, 
que conserva hasta cerca de Trondhjem, desde 
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donde se llama Nidaros, y desagua en el fiordo 
de Trondhjem. Forma varias cascadas entre el 
lago Sálbo y Trondhjem. 

NIDA: f. Zool, Género de coleópteros de la fa- 
milia cerambícidos, tribu cleomeninos. Género 
muy próximo al Sophron, del que le separan las 
particularidades siguientes: palpos algo más lar- 
gos, sobre todo los maxilares, con el último ar- 
tejo en triángulo escaleno; cabeza casi plana 
entre las antenas; mejillas casi nulas; protórax 
tres veces tan largo como ancho, regularmente 
cilíndrico; élitros planos, de doble longitud que 
el protórax; patas mayores; fémures más ancha- 
mente pedunculados; abdomen paralelo, con sus 
segmentos gradualmente decrecientes y el quin- 
to redondeado por detrás; episternones metato- 
rácicos paralelos, truncados posteriormente;cuer- 
po revestido de pelos finos lanuginosos, 

La especie única es la Nida Aarvoviltate, ori- 
ginaria del Perú, 


—Nipa: Geog. Río del gobierno de Kielce, 
Polonia, Rusia. Nace cerca y al N. de la aldea 
de Moskarzow, dist. de Miechow, á poca distan- 
cia de la orilla dra, del Pilica; corre al E.N.L. y 
desagua en la orilla izq. del Vístula; 100 kmis. de 
curso, 


NIDADA: f. Conjunto de los huevos puestos en 
el nido. 


—NiDaDa: Conjunto de los pajarillos mien- 
tras están en el nido. 


NIDÁGUILA: Ccog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Sedano, prov. y dióc. de Burgos; 186 habitan- 
tes. Sit. en un valle y en terreno bañado por un 
riachuelo afi. del Rudrón. Cereales y legum- 

res. 


NIDAL (de nido): m. Lugar señalado donde la 
gallina ú otra ave va á poner sus huevos. 


Es muy bueno sahnmar todos los NIDALES 
con laurel, y con cuerno de ciervo. 
ÁLONSO DE HERRERA. 


— Ninar: Huevo que se deja en un paraje se- 
falado para que la gallina ponga en él. 

— Nipan: fig. Sitio ó paraje donde uno acude 
con frecuencia y le sirve de acogida, ó en donde 
reserva ó esconde una cosa. 


Calla, que viene alli Estela. 
Retiírate entre estas ramas, 
Que si buscando el NIDAL 
Va, no pondrá si la espantas. 
CALDERÓN. 


- NiDAL: fig. Principio, fundamento ó moti- 
vo, de que suceda ó prosiga una cosa, 


Otros libros se quedaron en la librería, para 
dar cimiento, y servir como de NIDAL å tan fe- 
liz número, como en ella se ha juntado. 

Fr. JosÉ DE SIGUENZA, 


A los comentadores de más nombre los llama 
huevos de víboras, NIDALES de ficciones, y sen- 
tinas de mentiras, 7 

JosÉ PELLICER, 


NIDALIA (del lat. nidus, nido): f. Zool. Géne- 
ro de celentéreos de la clase de los antozoos, or- 
den de los alcionarios, caracterizado por ser pó- 
lipos fijos, cilíndricos, algo ramosos, con los te- 
gumentos incrustados por numerosas espículas 
calizas, aun cuando no tantas como en el género 
lcionus, al cual es muy afín. Estos pólipos, des- 
critos por Gray, parece que sólo han sido encon- 
trados en el Mar Rojo. 


NIDD: Gcog. Río del condado de York, Ingla- 
terra, Nace en la vertiente oriental de la cordi- 
llera Pennine, al pie del Great Whernside, y 
corre hacia el E.S. E., excepto en la última par- 
te de su curso, donde vuelve al E.N. E. ; pasa por 
Pateley Bridge, Ripley y Kuaresborough, y des- 
agua en la orilla dra. del Ouse después de un 
curso de 50 kms. 


NIDDA: Geog. Río del Hesse, Alemania. Nace 
al N.E. de Schotten, en el monte Tanfstein, en 
el Nogelsberg, Gran Ducado de Hesse. Corre ha- 
cia el S.0., regando å Schotten, Nidda, Staden. 
Assenheim y Nibbel; después entra en Nassau 
y desagua en la orilla dra, del Main, en Hochst, 
despues de un curso de 98 kms. 


NIDE ó NITOIS: Geog. Antiguo país de la Lo. 
rena, Francia, llamado en el siglo tx Nitachowa 
y más tarde Nitensis; casi correspondía á la cuen- 
ca del Nied francés. 


NIDO 


NIDER, NIEDER Ó NYDER (Juan): Biog. Do- 
minico alemán. N. á fines del siglo xiv. M. en 
1438. Contuvo algún tiempo por medio de sus 
predicaciones la propagación de las doctrinas de 
os husitas en Franconia, y habiendo hecho ya. 
nos esfuerzos para reducir la secta de los tabori- 
tas, dirigió contra ellos una tropa que ensan- 
grentó á Bohemia. Además de otros escri tos dejó: 
Formicarium seu Dialogus ad vitam christianam 
exemplo formicæ incitalivas, que no es más que 
una colección de cuentos de aparecidos, de adi- 
vinación, etc. 


NIDIFICACIÓN: f. Acción de nidificar., 


NIDIFICAR (del lat. nidificare; de nidus, nido, 
y Jfacëre, hacer): n. Hacer nidos las aves, 


_Vien una muy gran huerta un zarzal de es- 
pinas muy agudas y muy gruesas, sobre el cual 
zarzal se asentaban, y en las cuales espinas NI- 
DIFICABAN todas las aves que sabian volar, y 
se daban á criar. 

ANTONIO DE GUEVARA, 


NIDIFICA y cria, como el tordo, en lugares 
altos y abrigados. 


JUAN DE FUNTS, 


NIDO (del lat, nídus): m. Aquella como casi- 
ta que artificiosamente forman las aves, de hier- 
hecillas ó pajas secas, ete., entretejiéndolas al- 
gunas con barro, para poner sus huevos y criar 
los pollos. 


+». Mas volviendo å la creación de las aves, es 
mucho para considerar la habilidad que el Cria- 
dor les dió para fabricar los NIDOS, tejidos á 
manera de cesticos, proporcionados á la medi- 
da de sus hijos. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


s.. Si esto te ha de estar mejor, espérala aquí 
solo, mientras yo voy á alcanzar de aquel álamo 
un NIDO de ruiseñores, que ayer prometi å Sa- 
licia, 

LOPE DE VEGA. 
...¿ en aquella mata 
A] tronco de aquel aliso, 
Que en ese arroyo Narciso 
Envidias de si retrata, 
Un NIDO de ruiseñores 
Amoroso se querella, ete, 
Tirso DE MOLINA. 


- Nipo: Por ext., cavidad, agujero ó intersti- 
cio en que se recogen y juntan algunos animali- 
llos ó insectos, especialmente los que arrojan cre- 
sas ó huevecillos para su procreación. 


_— Nino: NIDAL; lugar señalado donde la ga- 
lina ú otra ave va á poner sus huevos. 


- Nipo: NIDAL; sitio ó paraje donde uno acu- 
de con frecuencia y le sirve de acogida, óen don- 
À 
de reserva ó esconde una cosa. 


.. el ama afirma que no tiene en su poder 
un real; los hméspedes registran la casa y no 
dan con el NIDO; etc. 

HARTZENBUSCH. 


—- Nipo: NIDAL; principio, fundamento ó mo- 
tivo de que suceda ò prosiga una cosa, 


- Nipo: fig. Casa, patria ó habitación de 
uno. 


¿De qué nación sois? La banda 
Crei que os lo hubiera dicho: 
Vasallo de España soy, 

Borgoña es mi patria NIDO. 
CALDERÓN. 


- Nipo: fig. Lugar donde se juntan gentes de 
mala conducta, y se acaban de pervertir unos 
con otros. 


Esa casa es un NIDO de bribones y de pica- 
TOS. 
Diccionario de la Academia. 


— EN LOS NIDOS DE ANTAÑO NO HAY PÁJAROS 
HOGAÑO: ref. que advierte que no se deje pa 
la ocasión, por la dificultad que hay en hallarla 
cuando se busca, 

-No HALLAR NIDOS DONDE SE PIENSA HA- 
LLAR PÁJAROS: ref, con yue se explica haber 
salido enteramente vanas las esperanzas de lo 
que se pretendía ó se buscaba. 


El señor bachiller quedará imposibilitado 
para siempre de graduarse de licenciado, por 
no haber hallado v1bos donde pensó hallar på- 
jaros. 

CERVANTES. 
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~- Nipo: Zool. Esta palabra significa siempre 
diversas cosas, y así puede darse á entender con 
ella: el sitio madriguera que construye el ani- 
mal, la vivienda del ave exclusivamente, ó el 
Jugar en que el animal deposita sus huevos y 
cria sus pequeños; realmente se confunden, de 
ordinario, estas acepciones de la palabra nido, 
empleándola indistintamente para cada uno de 
estos signiticados, sin que con fundamento pue- 
da decirse que es impropia en ninguno de los 
casos. Pero si procedemos por exclusión á deter- 
minar cuál sea la verdadera acepción de la pa- 
labra, y por tanto el sentido en que de ella de- 
bemos ocuparnos, veremos que, cuando se sig- 
nifica con la palabra nido el lugar que sirve de 
madriguera á un animal cualquiera, se emplea 
casi impropiamente, pues existen otras palabras 
más exactas, vivienda, madriguera, habitación, 
morada, etc., que expresan más claramente esta 
idea. Tampoco podemos designar propiamente 
con esta palabra la morada del ave, puesto que 
algunas de éstas viven en el hueco de las peñas 
óen un agujero cualquiera, como otros anima- 
les, mientras que otras construyen madrigueras 
especiales de formas muy variadas para deposi- 
tar en ellas los huevos y luego criar los peque- 
ños. Así, pues, en este artículo, incluídas las dos 
significaciones anteriores, y conformándonos en 
cierto modo con la primera y propia acepción en 
que admite esta palabra el Diccionorio de la 
Academia, trataremos sólo de las construcciones 
que los animales hacen para depositar en ellas 
los huevos y criar los pequeños, ya vivan en 
ellas ó no. No puede restringirse este significado 
solamente á las aves, pues algunos mamíferos, 
ciertos peces, gran número de insectos, hacen 
construcciones en un todo semejantes á las de 
las aves, y que están destinadas al mismo objeto. 

Una advertencia conviene hacer para la mejor 
inteligencia de este punto, y es que en él no he- 
mos de tratar extensamente de las diversas for- 
mas de nido que presentan la infinita variedad 
de animales que los construyen, sino que sólo 
haremos mención, y muy ligera, de las diversas 
y más distintas formas de éstos, y aun así remi- 
tiendo y haciendo referencia muchas veces á 
otros artículos por ahorrar la molestia que oca- 
sionaría un articulo tan largo como sería preciso 
para tratar este punto, siquiera se hubiese de 
imitar á sus aspectos principales. 

Empezando por los mamíferos, encontraremos 
ue estos animales, aun cuando muy cuidadosos 
e su progenie, rara vez construyen una madri- 

guera especial para la cría que pueda llamarse 
nido; sin embargo, algunos presentan esta ex- 
cepción, cuales son principalmente los mióxi- 
dos, conocidos vulgarmente con el nombre de 
dirones, y las ardillas. Los primeros fabrican su 
nido en las matas y los arbustos con especial 
cuidado, formando una especie de bola muy se- 
mejante al nido de la mayoría de las aves, y 
construído con ramas y trozos de hierbas cuida- 
dosamente entretejidos, que sólo presenta una 
abertura colocada en los lados, Las ardillas ani- 
dan siempre en lo más alto de los árboles, ya 
formando ellas mismas su nido con hierbas y 
ramas, 0 ya apropiándose el de cualquiera urraca 
que logran despojar. Otros muchos mamíferos 
preparan también guaridas especiales para su 
cría; así, las liebres y los conejos forman una ga- 
zapera, que cubren y disimulan cuidadosamente; 
gran número de animales cavadores, como los 
topos, dedican galerías especiales; el mismo or- 
nitorrinco, tan semejante á las aves en el sen- 
tir hoy predominante de la mayoría de los zoó- 
logos, deposita verdaderos huevos en una espe- 
cie de nido que prepara á su cría, ete. 

Los peces nos presentan tambiun curiosos ca- 
sos de nidificación; pues aun cuando la mayoría 
de ellos depositan sus huevos en el fondo, sin 
cuidarse más de ellos, en otros, como los caba- 
llos de mar ó hipocampos, y la mayoría de los 
lofobranquios, poseen los machos una bolsa es- 
pecial, en que recogen los huevos que la hembra 
pone y los llevan hasta que salen los pequeños 
y adquieren bastante desarrollo para vivir por 
si. Otro caso curiosísimo y digno de especial 
mención, en lo que al cuidado de la cría se re- 
fiere, nos presentan los peces del género Cromis, 
entre los cuales uno, el Chromis pater familia, 
recoge los huevos en una dilatación especial de 
su boca; allí se desarrollan y salen los pequeños, 
y hasta su completo desarrollo entran y salen en 
la boca del padre buscando un refugio, Pero es- 
tos easos no se refieren 4 verdaderos nidos, como 
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los que construyen los peces de los géneros Go- 
bius, Gaster, Frachurus, Leiurus, Tungitus y 
Gasterosteus. Estos últimos son los que mejor 
han sido observados respecto á este punto y los 
que presentan el ejemplo más perfecto de nidif- 
cación en los peces. 

_Los gasterosteos viven generalmente en los 
rios y mroyos( Gasterosteus aculeatus L.), y, le- 
gada la época del celo, el macho construye un 
verdadero nido, de forma esférica generalmente, 
entre las hierbas del fondo y formado de algas, 
trozos de hierba y corteza, que entrelaza y aglu- 
tina con el mucus que cubre su cuerpo, y entre 
los cuales pone porciones de tierra para impedir 
por su peso que le arrastre la corriente; å veces 
remonta la corriente largo trecho en busca de 
estos materiales, y para construir su nido den- 
tro del móvil elemento de las aguas se ve que 
emplea grandes esfuerzos y verdadera fatiga. 
Una vez terminado el nido, el macho lleva suce- 
sivamente á diversas hembras á que depositen 
en él sus luevos, que él va fecundando y vigila 
con gran esmero, cuidando de que los insectos, 
los reptiles, anfibios, ete., no los destruyan. 

Las aves son las que por excelencia casi cons- 
tantemente construyen sus nidos para depositar 
en ellos sus huevos. Pero por lo mismo que los 
géneros de las aves son muy numerosos y sus 
costumbres muy variadas, también son numero- 
sas y variadísimas las formas que ofrecen sus ni- 
dos y la manera de construirlos. Muchas aves 
ponen sus huevos en el suelo sin casi cuidarse 
del sitio en que los depositan; otras escarban en 
la tierra un hoyo más ó menos profundo, qne 
cubren ó no con tierra; siguen después en esta 
gradación las que cubren el fondo de este hoyo 
con hierbas y musgos, materiales que hacen su 
fondo más blando; otras ya construyen un ver- 
dadero nido con ramas, musgos, cortezas, etcé- 
tera, que generalmente colocan en los árboles, 
variando su forma al infinito. Más perfectas 
otras, construyen sus nidos con materiales ama- 
sados, como arcilla, etc., que mezclan con las 
ramas, ó con substancias glutinosas que unen 
las diversas partes, ó, para terminar, tejen ó co- 
sen los materiales que forman este nido dándo- 
le formas muy diversas. 

Esta ligera enumeración Je los diversos me- 
dios empleados, nos demostrará cuán varios son 
estos procedimientos y cómo cada ave sabe aco- 
modarse y sacar el mejor partido posible del me- 
dio en que vive. 

En la imposibilidad, pues, de ir examinando 
una por una las diversas formas de estos nidos, 
nos limitaremos á presentar los ejemplos más 
notables de cada clase, indicándolos únicamen- 
te para que puedan ampliarse en los artículos re- 
ferentes á los diversos animales que los presen- 
tan. f 

Entre los primeros que se han indicado, 6 sea 
los que se limitan á depositar sus huevos en 
tierra en un paraje que juzgan á propósito, ci- 
taremos las aves corredoras, como el avestruz de 
América ó nandú, del cual muchas veces se en- 
cuentran los huevos diseminados en la supert- 
cie de las llanuras argentinas denominadas Pam- 
pas; otras veces estos huevos los reunen también 
en una especie de hoyo que excavan en la arena, 
y el macho los cubre y empolla. Muchas galli- 
náceas puede decirse asimismo que ponen sus 
huevos en tierra en forma parecida, sin hacer 
nada que se parezca á un nido, y empollándolos 
la hembra. 

Entre las aves que forman un hoyo y le cubren 
con tierra, no empollando ellas por tanto los 
huevos, los ejemplos son muchísimos y curio- 
sos. Las hembras del Aegacefalo maleo acuden 
á las playas arenosas expuestas al sol, en las 
islas Célebes, y escarhan un hoyo en el que de- 
positan los huevos, volviendo å cubrirlos con la 
misma arena que extraen; trece días después 
vuelven y depositan otro; y como å un mismo 
sitio acuden muchas parejas, éste se encuentra 
literalmente sembrado de huevos, Las hembras 
de los Tadegalus, que viven en Oceania, espe- 
cialmente en Filipinas, Nueva Gales ( islas pró- 
ximas, depositan sus huevos en montones de 
substancias vegetalesen descomposición, las cua- 
les al fermentar dan el calor suficiente para la 
incubación. Otro caso envioso de idéntica natu- 
raleza ofrecen las Megápodas (Mogapoda tumu- 
lus), también de Oceanía, que depositan sus hue- 
vos en tierra en una cavidad que cubren de mus- 
go y substancias en descomposición, levantando 
encima grandes cúpulas ó montones de arena, ú 
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veces de más de 5 m. de alto. La mayoría de 
estos nidos se hallan colocados al borde del agua 
y están formados de arena y cunchas mezcladas 
con lodo y madera medio podrida; Gilbert cuen- 
ta de uno que tenía más de 20 m.3 de volumen, 
y de otro «que ocupaba más de 50 m. de exten- 
sión. Es muy probable que estos montones tan 
grandes sean obra de diversas familias y genera- 
ciones, que sucesivamente de año en año vayan 
agrandando su construcción. Las aves penetran 
por la parte superior del montón y escarban una 
cavidad en el interior para cada huevo; salen 
luego y alisan la superficie externa del monteci- 
llo para que no se conozca el sitio en que depo- 
sitaron aquél, que generalmente tiene 9 centí- 
metros en su diametro longitudinal por 6 en el 
transverso. El calor que se origina en el interior 
de estas bóvedas expuestas al sol, y la fermenta- 
ción y putrefacción de los restos orgánicos que 
la tierra contiene, bastan para producir, como 
acontece con los Zalegatus, la teniperatura nece- 
saria para la incubación de estos huevos. 

Otras aves, y son casi la mayoría de ellas, y 
de las que más ejemplos podrían citarse, se li- 
mitan á hacer un hoyo en tierra, el cual hoyo 
cubren, para acolcharle y hacerlo más blando y 
menos conductor del calor, de hierbas, musgos, 
trozos de ramas, plumas, ete., pero no tejidas 
entre síni con la forma de lo que ordinariamente 
se designa con el nombre de nido. Así, la mayo- 
ría de las rapaces nocturnas, como el bulo, la 
lechuza, etc., apenas si se toman el trabajo de 
agrupar algunas ramas y hierbas en el agujero 
en que ponen los huevos; á muchas aves acuiti- 
cas casi sucede lo propio, al paso que otras los 
mullen cuidadosamente, como el eider, con su 
propia pluma; otras, como las gallinas y palo- 
mas, arreglan ya un poco los materiales que for- 
man su nido. 

El tipo de nido por excelencia es el de aquellas 
aves que lo construyen en las ramas, con materia- 
les entrelazados, con ramas y hierbas que en el 
interior acolchan ó tapizan con musgos, plumas, 
pelos, etc. Esta clase de nidos son los más nu- 
merosos y mejor conocidos; sus ejemplos casi 
puede asegurarse que varían al infinito, y por lo 
tanto sólo haremos mención de los más nota- 
bles. Los cuervos, tan abundantes en el otoño, 
forman sus nidos en las ramas de los árboles, 
siendo fácil distinguirlos, porque la mayoría de 
los árboles carecen de hojas en esta estación. 
Forman este nido de ramas secas que entrela- 
zan con las del árbol, formando una especie de 
tosco canastillo que rellenan de filamentos de 
hierbas y musgos, y especialmente de raíces, so- 
bre cuyo mullido ponen cuatro ò cinco huevos de 
color gris verdoso salpicado de manchas pardas, 
Generalmente los individuos viejos aprovechan 
los nidos del año anterior, y sólo los jóvenes lo 
construyen de nuevo. 

La garza real construye su nido de mucho 
mayor tamaño que el del cuervo, pero muy se- 
mejante al de éste en su forma y estructura, 
siendo muy raro ver un solo nido de estas aves 
en un árbol, pues á veces, mezclados con ellos, 
anidan también numerosos falcónidos, cuya for- 
ma de nido es también muy semejante; según 
Brehm, Boldamus, en Hungría, contó en un sau- 
ce de mediano tamaño 16 nidos de ardeidos, 11 
de ellos de Nyctiardea, y multitud de nidos de 
halcones, y el príncipe Rodolfo de Austria en- 
contro también en varias islas del Danubio árbo- 
les cargados literalmente de nidos de garzas y 
milanos. 

El pinzón, el jilguero y casi tadas las fringí- 
lidas tienen nidos muy parecidos. El primero 
busca en un árbol ó wna mata una bifurcación 
de sus ramas, y con lana y nmsgo, que revuelve 
hasta formar una especie de dieltro, constru- 
ye un nido en forma de copa en el interior é 
irregular por fuera, que mulle y cubre con pelos 
sueltos, sobre todo de vacas, que recoge en los 
árboles de los prados en que estos animales tie- 
nen la costumbre de rascarse, El del jilguero es 
muy semejante al del pinzón, pero le fabrica, no 
en una horquilla, sino en una rama suelta, y el 
mullido es generalmente de lana de ovejas ò de 
pluma. 

La oropéndola hace nidos sumamente riocu- 
sos al extremo de las ramas, de modo que pa- 
recen estar suspendidos, y los construye en for- 
ma de bolsa. Su profundidad varía, y la hem- 
bra la modifica según las necesidades de la pos- 
tura; de modo que, llegada esta época, la bolsa 
es mucho más jarga, En el fondo del nido la 
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hembra empolla sus huevos, y no los abandona 
como uo se la acose mucho, mientras que el ma- 
cho, de colores más obsenros que la hembra, se 
mantiene en los alrededores y cuida de su ali- 
mento. 

Los pájaros moscas forman también su nido 
en las ramas de los árboles; su forma es muy va- 
riable, pues este grupo encierra numerosos géne- 
ros de costumbres bastante diversas. Los perte- 


Nidos del Myrapetra con vestibulos 


Vivienda del Tejedor sociable, 
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necientes al género Topaza, cuya garganta pre- 
senta preciosos colores de reflejos parecidos á los 
de un rubí ó topacio, construye un nido suma- 
niente pequeño para su ya diminuto tamaño, 
pues aun cuando él tiene unos 7 centímetros de 
largo el nido apenas llega å alcanzar 3 ú 4, hn- 
ciéndole parecido á un nudo de los irloles so- 
bre que le construye, rodeando con su base la 
rama en que se implanta. Tudo él está construí- 


Nado de la Araña acuática 


con huevos cubiertos de paja 


do con plumas entrelazadas con copos de algo- 
dón, y el interior revestido de mullido liguen. 

Otros pájaros moscas hacen sus nidos pegados 
á una rama y formados de hongos secos, á modo 
de yesca y del color de ésta, de modo que más 
que nada parecen excrecencias del árbol ó rama 
en que están colocados. 

Un caso curioso y digno de especial mención 
entre la aves que hacen su nido en esta forma 
presentan también los alcaudones ó pegas rebor- 
das, que le fabrican bastante grande, con rami- 
tas y musgo, en los árboles espinosos; á este 
nido lleva sus presas, pues son aves muy cani- 
ceras, y €n lugar de devorarlas al momento las 
clavan en las espinas de la zarza ó árbol en que 
hacen su nido; así que es frecuente encontrar al 
lado varios escarabajos y pajarillos pequeños 
clavados en las espinas y puestos allí en depósito 
hasta que el alcauulón los devora; el vulgo tiene 
la singular idea de que sus víctimas empaladas 
son siempre en número de nueve, pero esto no 
es exacto. 

Al lado de estas aves que construyen nidos pe- 
queños encontramos también otras de gran ta- 
maño, como las águilas, las cigiieñas, etc., que 
los hacen en forma parecida, pero de gran tama- 
ño, y empleando, como es natural, cantidad.s re- 
lativamente enormes de material. El águila for- 
ma por lo general su nido en los arboles ele- 
vados, ó de preferencia entre los picos de las 
montañas, en sitios inaccesibles resguardados en 
lo posible de las intemperies por peñas coloca- 
das encima, Siel nido está construido en los år- 
Loles reposa de ordinario sobre una ancha base 
á modo de plataforma formada con palos grue- 
sos;si le hacen entre las rocas, generalmente no 
tienen necesidad de ello. Sobre esta plataforma, 
con ramas fuertes, que recoge del suelo ó arran- 
ca de los árboles muertos, forma la primera capa 
de su inmenso nido, que rellena en su interior 
de ramitas, hierbas y líquenes. Esta construc- 
ción no mide de ordinario menos de 2 metros de 
diámetro, y la cavidad interior unos 80 centime- 
tros. Las cigiieñas anidan también en los árbo- 
les, en las torres y altos edificios, en los tejados, 
ete., y requieren igualmente una base sólida pa- 
ra construir su nido; y como son aves útiles al 
agricultor y simpáticas al campesino, el hombre 
viene muchas veces en su ayuda facilitando su 
tarea, ayuda que no parece sino que estas aves 
comprenden y aceptan agradecidas; así, general- 
mente, en muchos puntos, cuando ven que una 
cigiieña anda buscando un sitio donde establecer 
su nido, clavan ramas en lo alto de los árboles, o 
más generalmente colocan á modo de plataforma 
la rueda vieja de un carro, y sobre esta hase la 
cigiieña forma su nido con ramas; macho y hem- 
bra recogen y traen los materiales, pero sola- 
mente la última es la que Jos dispone, mani- 
festando con su alegría su satisfacción á medida 
que la obra avanza. Todos los años vuelven al 
mismo sitio, y si la pareja se descabala vuelve el 
macho ó la hembra solos; nidos de éstos ha ha- 


bido que se han conocido habitados por espacio 
de mas de cien veranos, probablemente por su- 
cesivas generaciones. Con el material empleado 
en un nido de cigiteña ha habido ocasiones en 
que, por ser preciso deshacer los colocados en las 
veletas de las torres, á veces por su excesivo 
peso, se han llenado varios carros. 

Otro tipo distinto de nidos de las aves son 
los que éstas fornian con materiales amasados, 
como barro y arcilla, al modo de los que cons- 
truyen las golondrinas. De esta clase de nidos 
existen curiosísimos ejemplos, de los que sólo 
citaremos los más diversos y mejor conocidos. 

Uno de los más curiosos es el que presenta un 
pájaro del Sur de América llamado el hornero. 
Este pájaro forma un nido en figura de cúpula, 
con la entrada lateral, y por dentro dividido por 
un tabique en dos partes ó habitaciones, una de 
las cuales sirve sólo para incubar la hembra los 
huevos. Estos nidos los forman con barro que 
recogen en los ríos y mezclan con hierbas; el 
macho y la hembra trabajan de consuno en esta 
pesada tarea, que luego de terminada parece, 
miis que la obra de un pájaro, la de un tosco al- 
farero; el sol seca y endurece el barro, de modo 
que llega á tener tanta consistencia como si se 
hubiese cocido. 

El vencejo y la golondrina son también exce- 
lentes constructores. La golondrina rústica ge- 
neralmente hace su nido en el interior de los 
establos, graneros, portales, ete., en forma de 
cúpula, pegado á la pared. Construye este nido 
con barro, pelos y pedazos de hierba, que aglu- 
tina y consolida con su saliva, Como lo fabrica 
en sitios muy diversos, su forma varía bas- 
tante en armonía con la disposición del local 
que escoge, pero sienipre las paredes son muy 


Nido . 
de la layca Procestonaria 


el mismo sitio hay multitud de nidos de este 
pájaro. K} martin pescador (ederdo) hace nidos 
aún mucho mayores, aprovechando la madrigue- 
a de algún roedor, que agranda y acernvoda asus 
necesidades: la entrada está muchas veres á flor 
de agua, sobre todo cuando lo fabrican en la 
madriguera de alguna rata ó musarafa deagua, 
Después de un conducto estrecho y ascendente 
termina el nido en una cavidad en forma de bo- 
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gruesas y el borde externo es bastante más alto 
que el punto de inserción á la pared; mide de 
ordinario unos 22 centímetros de diámetro por 
11 de profundidad, Cuaudo el tiempo es bueno 
construyen su nido en menos de ocho días, y 
luego le avolchan y rellenan en el interior con 
pelos y plumas. Según la práctica ha probado, 
todos los años vuelven las mismas parejas al 
mismo nido. El vencejo construye su nido con 
mucho menos cuidado que la golondrina, for- 
mándole de rastrojo, heno, hojarasca, ete., que 
trama y aglutina con su saliva y barro, Otras 
muchas especies y géneros de golondrinas exóti- 
cas se distinguen por sus nidos, que presentan 
formas y disposiciones variadas, pero el ejemplo 
más curioso es el de la salangana, especie de go- 
londrina ([Calloralia nidifica) de las islas de la 
Sonda, China, ete., que vive en las rocas y ca- 
vernas de las costas, generalmente en sitios de 
difícil acceso, Su nido viene á tener la forma de 
un cuarto de esfera, es decir, un reborde que se 
pega á la pared, y todo ¿lestá formado por una 
substancia transparente y gommosa que es muy 
semejante d la goma arábiga seca, y cuya coni- 
posición y propiedades vienen á ser un término 
medio entre la gelatina y la albúmina secas, se- 
gún demostró Marsden. La dificultad de llegar 
å los sitios en que hacen las salanganas su nido, 
muchas veces en el interior de cavernas que tie- 
nen su abertura á ior de agua, ha sido causa de 
que durante mecho tiempo se haya ignorado có- 
mo lo construyen. Muchos autores decían que 
esta substancia era freza de los pescados; otros 
algas; alguno, como Kacmpfer, de la carne de un 
pulpo; y pocos, como Rumph, Raffles y Berns- 
tein, aseguralian que era un producto segregado 
por el ave. Esta opinión parece ser la cierta, y 
la anatomía del ave ha venido á demostrarlo, 
pues se ve que las glándulas salivales son muy 
grandes, con los conductos bien desarrollados, y 
en la época del celo sufren una especie de hiper- 
trofia y producen en gran cantidad una saliva 
densa y viscosa, de consistencia semejante á la 
de la goma líquida, que se puede arrollar la he- 
bra de baba á un palito y sacarla toda, pues 
según sale se va solidificando. Estos nidos, que 
son más ó menos homogéneos y limpios, y varían 
entre el color pardo y el blanco, son muy apre- 
ciados por los gastrónomos chinos, y los mejores 
alcanzan precios muy elevados. 

Un caso curioso y digno también de especial 
mención de las aves que pudiéramos lamar al- 
hañniles presenta el cafro, que hace sus nidos en 
los troncos huecos de los árboles; pero una vez 
gue la hembra pone los huevos, hasta tres me- 
ses después, que es el tiempo «que se necesita 
para el desarrollo de los pequeños, el macho 
tapa con barro la entrada. del nido, dejando sólo 
una estrecha abertura por la cual da de comer á 
su familia. 

Al lado de estas aves albañiles encontramos 
también otras que construyen sus nidos abrien- 
do agujeros en la tierra, como sucede ¿los abeja- 
rucos y los martines pescadores. Los abejarucos 
{Merops} eligen las orillas pendientes de los 
ríos y arroyos, y abren en la tierra un agujero á 
veces de bastante profundidad, en el fondo del 
cual, sobre el lecho de musgo, plumas y pelos, 
las hembras ponen sus huevos; generalmente en 
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tella, en la cual el ave hace el verdadero nido 
con espinas de pescado que arroja por la boca 
despues de digerida la earne de los peces de que 
se alimenta, Como el martín pescador es un ave 
muy descontiada sus nidos son muy difíciles de 
encontrar, y, aun encontrado el sitio, como es 
preciso cavar, muy difíciles de sacar enteros. 
Gould sacó uno rellenando primero, valiéndose 
de una vara, toda la cavidad de algodón, para 
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que la tierra al cavar no lo cegase y echara á 
perder. Este nido, sumamente curioso, se conser- 
va en el Museo de Londres. 

Después de estas aves construetoras, hemos de 
examinar, siquiera sea muy å la ligera, los nidos 
de las aves tejedoras. El tipo de estos nidos le 
presentan los llamados tejedoros ( Ploceus), que 
viven en Asia y Alrica. Estas aves construyen 
muchas veces sus nidos suspendidos sobre el 
agua, en el extremo de ramas delgaditas, para 
evitar que las ardillas, las culebras, y sobre todo 
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los monos, puedan alcanzarlos. El pájaro comien- 
za por construir una armazón de largos tallos 
de hierba, que suspende del extremo de mna ra- 
ma prolongada y flexible; entonces se reconoce 
ya la estructura del nido, pero aún está desnu- 
do, y para cubrirle va el pájaro entrelazando fila- 
mentos de hierba, que aumentan cada vez más 
el grueso de las paredes, y después, tirando de 
los tallitos que forman la armazón hacia arri- 
ba, los entreteje formando una especie de teja- 
dillo. Luego en uno de los costados abre una 


NIDU 969 
abertura y forma una galería ó tubo que co- 
rre á todo lo largo de la pared y sirve de entra- 
da; después la hembra mulle con plumas y mus- 
gos la parte anterior, y en ella pone é incuba los 
huevos, Es curioso observar cómo, según emplea 
materiales más ó menos resistentes, aumenta ó 
disminuye el grueso de las paredes. En algunos 
géneros de este grupo (Nrlicureas Jel nido es más 
complicado, pues se halla dividido por un tabi- 
que en dos compartimentos, Los pájaros llamados 
republicanos ( Philactus), también africanos, tic 


Aidos 


1 De martín pescador, - 2 De picaza.—3 De paloma zurita. - 4 De corneja. -5 De hornero. -8 De cistícola. —7 De ploceido, -8 De ágnila, —9 de reyezne- 
lo. 10 De cásico y baltimoro. -11 De colibrí topacio. - 12 De salangana. —13 De talegalo. —14 De pájaro sastre. —15 De ratón. —16 De abejaruco. — 
17 De araña. — 18 De avispa cartonera, -19 De gasterosteo. 


nen costumbres especiales para su nidificación. Se ¡ No ( Cuculus canorus), pone sus huevos en los ni- 


reunen en bandadas de ciento ó más, en su ma- 
yoría hembras; Pétterson dice que en algunas de 
estas colonias hay hasta más de 800 individuos, 
y todos ellos hacen sus nidos debajo de un enor- 
me cobertizo á modo de techo, que ellos mismos 
forman con paja entrelazada y aglutinada con su 
saliva. Debajo de este cobertizo cada uno for- 
ma su nido con hierbas tejidas y entrelazadas, 
tan juntos los unos á los otros que forman una 
masa continua que cubre el tejadillo. Cada celda 
de éstas mide, según de Vaillant, unos 10 ú 11 
centímetros de diámetro. A medida que la repú- 
blica se multiplica crece también el número de 
celdas ó nidos, cubriendo las construcciones nue- 
vas á las viejas, aumentando de tal modo que al 
cabo el peso de la colonia hace que el árbol no 
le pueda sostener, y, rompiéndose las ramas, se 
desplomen los nidos. 

Otro caso en extremo curioso de rara nidifica- 
ción presenta una curruca (Ortotomus longicar- 
da) que habita en la India, la cual forma su ni- 
do cosiendo una ó dos hojas por los bordes con 
filamentos de algorlón que la misma ave tuerce 
é hila; de este modo forma una especie de eneu- 
rucho difícil de distinguir de las demás hojas, y 
en cuyo interior, relleno de copos de algodón, 
plumas, ete., deposita sus huevos, en número de * 
tres á cuatro, 

Otros mil casos curiosos podrían citarse con 
respecto å Jos nidos de las aves; pero para termi- 
nar y no dar dentasiada extension á este artien- 
lo, citaremos dos distintos, dignos por su curio- 


sidad de no ser omitidos. 

El primero de ellos se refiero 4 las singulares 
costumbres de algnnas aves que no hacen nido 
n»i ncuban, y para criar sus pequeños confían 
cste cuidado å otras aves. Una de ellas, el cucli- : 
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dos de los jilgueros, pinzones, ete., y sobre todo 
en los de las currncas (Silvia). Es curioso ver có- 
mo, llegada la ¿poca rle la postura, busca el cuco 
por todos lados un nido que le convenga para po- 
ner, ó mejor varios, pues de ordinario sólo pone 
un huevo en cada nido; la hembra sola cuida de 
ello, pues el macho no demuestra el menor cuida- 
do por su progenie. Las hembras de los nidos inva- 
didos demuestran gran temor, pero no se atreven 
å arrojar el huevo parásito aunmpne conozcan que 
es de cuco, como hacen con los de otras especies, 
Cuando el pequeño sale del huevo su aspecto es 
muy deforme, y como es muy voraz necesita 
mucho más alimento que los hijuelos del ave 
que los cría, y por esto cuentan algunos con exa- 
geración que apenas tiene fuerza arroja á los 
otros del nido para quedarse dueño exclusivo. 

El segundo caso raro que hemos de citar res- 
pecto á la nidificación de Jas aves se refiere å 
los extraños materiales que á veces escogen, Una 
nevatilla (Motacilla) que vivía en el jardín de 
la fábrica de relojes de Biider, no encontrando 
nada mejor para su nido, lo fabricó con los mue- 
les de reloj rotos que se tiraban. 

También respecto de este punto es curioso el 
caso que cuenta Calderón, profesor de Zoología 
de la Universidad de Sevilla, de haber adquiri- 
do para el Musco de la Universidad, que encie- 
rra una colección local sumamente interesante, 
ocho nidos de oropendola formados en su mayor 
parte de las hojas de papel de fumar que es cos- 
tumbre tirar al mudar el de los cigarrillos del 
estanco, 

De todos los demás animales, sólo los insertos 


puede decirse que son los que forman algo pa- : 


recido á los nidos de las aves, sobre todo los 
arquípteros, como los termites; los lepidópteros, 


como las orugas procesionarias; y los himenópte- 
ras especialmente, con sus infinitas variedades, 
tales como los nidos de las ahejas, avispas, an- 
toforas, xylocopas, ete.; pero todos estos casos 
son bastante distintos de lo «que por nido he- 
mos visto aquí, y se han de tratar aparte en otros 
artículos; por lo cual, y por no alargar más el 
presente, remitimos al lector al correspondien- 
te á cada uno de estos gúneros de insectos. 


~ NIDO DE PÁJARO: Jot. Nombre vulgar con 
el que suelen designar una planta europea per- 
teneciente á la familia de las Orquidáceas, cuyo 
nombre cientítico es el de Neottia Nidus avis 
Rich. 

NIDORELA (de nido): f. Bot. Género de plan- 
tas ( Nidorella) perteneciente å la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tri- 
bu de las asteríncas, cuyas especies habitan en 
el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas her- 
báceas, fruticosas, con los tallos erguidos; las 
hojas alternas; las cabezuelas corimbosas ú soli- 
tarias; corolas todas amarillas, las del disco más 
pálidas; cabezuelas multifloras, heterógamas, 
con las flores del radio uni, bi y multiseriadas, 
con lígulas pequeñísimas y femeninas, y las del 
disco ilosentosas, quinquedentadas, hermafrodi- 
tas, menos las centrales que son estériles: invo- 
lucro acampanado formada por escamas empiza- 
rradas y adheridas; receptaculo alveolado y sin 
pajas: anteras sin apéndices; aquenios oblongos, 


* derechos, algo comprimidos, lampiños ó menu- 


damente pubescentes, con vilano uniscrial for- 
mado por pelos ásperos soldados en anillo en la 
hase, 

NIDULARIA: f. Pal, Ginero de plantas perte- 
neciente al tipo de las talolitas, clase de los hon- 
gos, orden de los basidiomicetos, suborden de 
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los gasteromicetos, del que se conocen 13 espe- 
cies, las cuales habitan sobre los restos vegetales 
en los bosques, y se caracterizan por su peridio 
sentado, globuloso, algodonoso, que se abre des- 
garrándose por el ápice ó cireularmente, sin pre- 
sentar epifragma; los peridíolos son numerosos, 
pequeños, diseoidales, eu vueltos en un mucilago; 
no tienen funiculo y contienen gran número de 
esporas pequeñas, lisas y hialinas, 

— Nipurarta: Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, familia de los cóceidos, 
cuyas hembras descansan cuando adultas en una 
capa de algodón que sobresale å cada lado de su 
cuerpo y que recubre los bordes de éste, y cuyo 
pico está inserto en una gran protuberancia ce- 
fálica; carecen además de extremidades y de an- 
tenas; los machos se metamorfoscan en un pe- 
queño saco algodonoso; tienen antenas de seis 
artejos, élitros con un pequeño lóbulo en la base, 
y cabeza con cuatro ojos y seis estemmas; las Jar- 
vas tienen siempre antenas, cualquiera que sea 
el sexo á que correspondan, si bien las de los 
machos cuentan siete artejos y sólo seis las de 
las hembras. El cuerpo del adulto se halla cu- 
bierto por una secreción de aspecto córeo, 

La Nidularia pulvinatus Planchon es un in- 
secto muy variable y con un dimorfismo sexual 
extraordinario; á las diferencias que se han in- 
dicado hay que agregar las que presentan las 
larvas y ninfas, que en ¡junto dan por resultado 
un número de fases bastante crecido, 

NIEBLA (del lat. nebitla): f. Vapor acuoso que 


desde la superficie de la tierra se extiende por la 
atmósfera. 
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«.. vieron Jo postrero de los montes Maria- 
nos, por donde en el mar se terminan, y en- 
cima la cumbre del monte Zefirio, que parecia 
Negar al cielo, cubierto de nubes y de NIEBLA. 

MARIANA. 


Densa NIEBLA 
Cubre el suelo, ete. 
ESPRONCEDA. 


- NieEBLA: Enfermedad de los ojos, que los 
obscurece y estorba la vista, 


Algunas veces la humedad corre á la córnea, 
y engéndrase ahi un humo y una NIEBLA, y es- 
eurece la yista: y la cura consiste en purgar el 
cuerpo. 
BERNARDO GORDOXIO. 


- NIRBLA: Daño que ocasiona en las mieses 
la NIEBLA. 


La sIESLa, añublo, ó puccinia, es otra espe- 
cie de roya, etc. 
OLIVÁN. 


— NIEBLA: fig. Confusión y obscuridad que no 
deja percibir y apreciar debidamente las cosas ó 
negocios. 


Descarga tú de nuestros ojos, con los rayos de 
tu laz, la NIEBLA de nuestra ignorancia. 
Boscán. 


= NIEBLA: Germ. MADRUGADA. 


- NIEBLA: Med. Aquella porción crasa de la 
orina, que sube y se deja ver en la parte superior 
de ella, y por cuyos diversos colores hacen los 
médicos sus juicios acerca de las enfermedades, 


— NienLa: Meteor. La condensación del vapor 
acuoso que existe en el aire atmosférico, quedan- 
do las pequeñísimas gotas en que el primero se 
convierte como suspendidas y envueltas en la 
masa del segundo, á la qne quitan su transparen- 
cia, constituye el fenómeno de las nieblas y an- 
bes: la niebla, cuando el fenómeno se ¡presenta 
en las capas inferiores de la atmósfera; las nu- 
bes, cuando en las regiones elevadas de la misma. 

Entre nubes y nieblas no hay diferencia esen- 
cial como fenómeno físico; se causa, constitución, 
formación y propiedades son las mismas, La causa 
de unas y otras es necesariamente un enfriamien- 
to del aire en grado bastante para que el vapor 
de agua que contiene alcance se punto de satu- 
ración. Este enfriamiento puede ser originado 
por una multitud de cansas, Sobre la constitución 
y generación, así como del hecho de la suspensión 
en el aire, trataremos a) estudiar Jas nubes. Véa- 
se NUBES. 

Producción de las nubes y su clasificación. — 
Aun cuando el principio físico que da lugar á la 
formación de las nieblas es siempre el mismo, las 
cireunstancias de su producción son muy varia- 
bles y hay que establecer diferencia ó distinción 
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entre las nieblas de mañana y las de tarde, entre 
las que se presentan en los valles de los ríos óen 
las altas sierras, entre las producidas en alta mar 
y en las costas, etc. Veamos de exponer las prin- 
cipales condiciones naturales en que el fenómeno 
se presenta. o, 
Al amanecer, tras una noche de precipitación 
no interrumpida de rocío, el suelo se halla im- 
pregnado de humedad, y la capa inferior de aire 
atmosférico saturada todavía de vapor y pronta 
á desprender nuevas gotas de líquido si la tem- 
peratura continúa descendiendo, Pero en vez de 
esto, los rayos del sol comienzan á caldear el sue- 
lo, y la evaporación, durante la noche paraliza- 
da, se reanima y provoca nueva producción de 
vapor acuoso. Nada de particular sucedería si, 
con la misma facilidad ó rapidez con que el 
suelo se calienta, se caldease también el aire; 
pero así como por la noche la tierra se enfrió 
primero, y comunicó su temperatura á la afimós- 
fera, así por la mañana se caldea también más 
pronto y transmite poco á poco al aire el imere- 
mento de calor que de los rayos del sol recibe, 
De esta divergencia de propiedades resultó que 
el vapor de agua desprendido ahora del suelo 
penetra en seguida en una capa de aire fresca ó 
fría aún, y que ya contiene cuanta humedad es 
compatible con su baja temperatura, y que, por 
lo tanto, se condensa de nuevo, no en forma de 
rocío, sino de neblina rasante á la superficie del 
terreno, y más ó menos turbia y deusa, según 
los casos. Con esto ya no es el suelo humedecido 


; e] que primero recibe los rayos del sol, sino la 


capa de niebla que lo oculta, niebla que se dila- 
ta y eleva rasgándose por algunos puntos, y en- 

rosándose después con los nuevos vapores que 

el suelo continúan elevándose sin cesar, y en 
proporción mayor, á medida que el sol asciende 
también más y más sobre el horizonte. La lucha, 
digámoslo así, entre el sol y la niebla de las ma- 
ñanas de primavera ú otoño se prolonga de esta 
manera dos y tres horas: unas veces la niebla 
se disipa y el sol brilla como irresistible ven- 
cedor, y otras la niebla subsiste dando al paisa- 
je el tono sombrío y triste que la caracteriza, 
Generalmente, si la humedad del suelo es poco 
considerable, el sol triunfa por completo al fin, 
y la niebla, cada vez más alta, se disuelve antes 
del mediodía, ó se rasga y dispersa en nubes 
impelida por el viento. Lo contrario sucede con 
frecuencia en los días muy cortos y húmedos del 
invierno, y en los cuales además es en nuestros 
climas débil la fuerza calorífica y difusa del as- 
tro mencionado, 

Las nieblas de la tarde, que suelen prolongar- 
se toda la noche, y hasta por varios días conse- 
cutivos, no tanto provienen, como las que en 
días despejados empañan el cielo durante las pri- 
meras horas de la mañana, de una diferencia de 
temperatura entre el suelo y el aire, como del 
enfriamiento por irradiación de la atmósfera, 
cargada de vapor acuoso. Comienzan á formarse 
estas nieblas tras la puesta del sol, y á lo largo 
de los ríos ó alrededores de los lugares panta- 
nosos, donde naturalmente se encuentra desde 
luego el aire saturado de humedad; serpentean- 
docaprichosamente al parecer, penetran en segui- 
da por valles y cañadas; agloméranse en torno 
de los bosques y extensas masas de verdura; di- 
fúndense por los llanos cultivados, y poco más 
tarde por los barbechos y terrenos perlregosos, y 
asciende al fin hasta por cima de los cerros, cues- 
tas y montes más enipinados, La cansa primera 
ó determinante de estas nieblas es el enfriamien- 
to del suelo; pero la de su incremento y propa- 
gación en el orden qne dejamos indicado hay que 
buscarla, por una parte, en la distribución des- 
igual dela humedad del aire, dependiente, no sólo 
de la temperatura, sino del desnivel, exposición, 
naturaleza, estado de cultivo, y por consecuencia 
de la humedad misma del terreno, y por otra en 
el enfriamiento, por irradiación propia, y cada 
vez más activa, de la niebla, que por capas su- 
cesivas se va elevando. 

Cuando el terreno es muy desigual y por dis- 
tintos declives concurren las aguas á un mismo 
cauce, barranco ó receptor común, también el 
aire frio y húmedo puede descender de la propia 
manera y reunirse donde las aguas pluviales con 
mayor facilidad afluyen. 

Otras veces las nieblas, nocturnas por lo genc- 
ral, en vez de ascender de los valles y planicies 
hacia las cumbres de los montes, se propagan en 
sentido contrario, en virtud del proceso simien- 
te. En una noche despejada de invierno, el aire 
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muy húmedo, que existe hacia la cima de las 
montañas cubiertas de verde follaje, se enfría 
con rapidez por radiación propia y no contraria. 
da por obstáculo alguno lateral, y también por 
su contacto con las copas de los árboles, someti. 
das al mismo genero de enfriamiento; se contrac 
precipita por los costados de la montaña hacia 
os valles inmediatos, y con aquella contracción 
y el consiguiente descenso coincide la aparición 
de la niebla en las alturas y su pwopagación por 
las laderas y cañadas, precisamente por donde el 
aire frío se va mezclando con otro dle temperatu- 
ra superior, pero resultando un exceso de vapor 
después de la saturación, que se condensa, con- 
forme al principio de Hutton. V. Luuvra. 

La diferencia de temperaturas entre los mares 
y continentes, entre dos países inmediatos ó dos 
regiones muy próximas del mismo mar, puede 
ser causa de que la atmósfera se enturbie poruna 
niebla densa y extensa, no efímera ó transitoria, 
sino duradera por muchos días, pugnen cuanto 
quieran por disiparla los ardores del sal. Las 
famosas nieblas de Inglaterra, Bélgica y Holan- 
da, y las no menos cerradas y más constantes y pe- 
ligrosas de la isla y bancos de Terranova, pro- 
vienen del enfriamiento del aire tibio y húmedo 
que acompaña á la corriente del golfo; esta co- 
rriente se mezcla en la última región citada con 
las que del polo Artico y Mar de Battin descien- 
den, y del eonilicto de las aguas y los aires, å tan 
diversas condiciones de temperatura poco antes 
sometidos, proviene allí la obscuridad de la at- 
mósfera y la penetrante é insoportable humedad 
del ambiente. Los fiordos noruegos, dice Mohn, 
cuyas aguas se caldean por la acción de esta 
misma. corriente del Atlántico Norte, hasta el 
punto de que nunca se hielan, ni en los inviernos 
näs crudos, son excepcionalmente propicios pa- 
ya la formación de nicblas, particularmente en 
la parte N.E. del país, en la que la temperatura 
del aire que viene del interior de las tierras frías 
está comprendida entre — 20 y — 30%, ó es torla- 
vía inferior. La niebla helada comienza å for- 
marse en el interior y como en el fondo de las 
tierras que rodean los fiordos, disipándose å me- 
dida que se acerca á las regiones templadas de la 
costa. 

Mar adentro, la niebla puede provenir del en- 
cuentro y mezcla de dos vientos de distinta tem- 
peratura; del choque de las olas contra un esco- 
llo ó arrecife casi 4 flor de agua colocado, ó del 
contacto del aire con un enorme témpano ó mon- 
taña de hielo desprendido de las comarcas po- 
lares, en vía de fusión y arrastrado por las co- 
rrientes con rumbo hacia los trópicos, y más lejos 
todavía. 

Frecuencia y distribución de las nieblas, — A 
propósito de la frecuencia y distribución de las 
nieblas en los varios países del globo terráqueo 
poco es lo que mede decirse sin ambigiedad y 
con probabilidades de acierto; donde la hume- 
dad abunde y las vicisitudes de la temperatura 
sean continuas y algún tanto exageradas, es na- 
tural que las nieblas se formen, disipen y repro- 
duzcan á menudo; y lo contrario sucederá cuan- 
do ambas condiciones, ó una de ellas solamente, 
faltaren. En las zonas templadas, costa de los 
mares, países montuosos y orillas de los ríos y 
lagos, sucede por regla general lo primero; en la 
zona tórrida la humedad abunda, pero la tem- 
peratura varía poco en el curso del día y de Jos 
meses del año; y en las glaciales, aunque del in- 
vierno al verano la oscilación termométrica sea 
muy considerable, con dificultad es perceptible 
en cada período de veinticuatro horas, ni la hu- 
medad absoluta del aire admite tampoco compa- 
ración con la de otras comarcas más próximas al 
Ecuador; luego las nieblas se formarán con mayor 
frecuencia que en los extremos en los países y 
climas medios, húmedos y variables que las zo- 
nas templadas comprenden, 

Efectos de las nieblas sobre la vegetación, = Por 
la humedad que aportan á los campos y resisten- 
cia que oponen a la evaporación, pueden, en 
ausencia de la Juvia, considerarse las nieblas co- 
mo provechosas 4 la agricultura durante el oto- 
ño y el invierno, es decir, cuando los frutos han 
Megado å plena madurez y la tierra contiene ya 
en sn fecundo seno las semillas de otros nuevos 
en vía de germinación y arraigo; pero durante 
la primavera, y al comenzar el verano, es muy 
dudoso que la influencia de aquellos meteoros 
sea siempre favorable, y seguro que en algu- 
nos casos merece calificarse de perjudicial y da- 
ñosa. 
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Las nieblas depositan i veces sobre las hojas 
y tallos y plantas menudísimas gotas de agua 
perfectamente esféricas, y cuando de pronto se 
rasgan y disipan los rayos del sol, refractados 
por aquellas gotas, se reunen y concentran en 
gran número y producen un caldeamiento exce- 
sivo y la desecación completa de los vegetales. 

Muy adelantada ya la primavera, toda vía oca- 
sionan las nieblas peor efecto que el acabado de 
indicar, y más común y general ó extenso, por 
su contacto prolongado con un campo sembrado 
de cereales ó plantado de viñedo, privando á 
Jas plantas de la entonces saludable influencia 
de los rayos solares, impregnándolas en cambio 
de humedad, que las debilita, hincha y propen- 
de á desagregar sus tejidos, y las hace, por últi- 
mo, languidecer, dificerltando y amortiguando 
por completo la evaporación y desprendimiento 
de exhalaciones gaseosas que, de lo contrario, á 
través de sus vasos y poros se verificaría, el mo- 
vimiento consiguiente de la savia y la elabora- 
ción normal de los jugos nutritivos, é interrum- 
piendo ó arrelatando la fecundación gradual é 
indispensable de las flores, 

A ciertas nieblas extemporáneas se atribuye 
asimismo el moho ó tizón de los trigos; pero el 
efecto en este caso debe considerarse mas bien 
como ocasional que como directo é inmediato, 
pues la enfermedad citada procede del desarro- 
lo en los cereales de una criptógama parásita, 
en no se sabe bien qué circunstancias, ó bajo de 
qué influencias determinadas y claramente defi- 
nidas. 

A las nieblas secas, excepcionalmente observa- 
das, y prolucidas, no por la condensación parti- 
cular del vapor acuoso, sino por la presencia en 
la atmósfera de cenizas volcánicas, arenas y pol- 
vo de los desiertos, acarreadas por el huracán, 
humo y pavesas de incendios lejanos, enranacio- 
nes subterráneas, ó corpúseulos orgánicos en 
cantidad bastante para enturbiar el ambiente, se 
atribuye, con problemático fundamento, otros 
efectos dañosos, que los agricultores, con dema- 
siada frecuencia, se ven obligados á deplorar. 


- NIEBLA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Mo- 
guer, prov. de Huelva, dióc. de Sevilla; 2055 
habits. Sit. al N.E. de Huelva, å orilla del río 
Tinto, en el f. c. de Sevilla 4 Huelva, con esta- 
ción intermedia entre las de Villanueva y San 
Juan del Puerto. Terreno llano; cereales, legum- 
bres y hortalizas; quesos; canteras de carbonato 
de cal. F. e. á las minas de Riotinto. Niebla es 
población muy antigna; se tiene por indudable 
que fué la antigua Ilipula, Ilipa ó Mipla en cuyas 
inmediaciones P. Cornelio Escipión derrotó á los 
lusitanos, que habían invadido la Betica. Tuvo 
derecho de acuñar moneda (V. Titba) y fué sede 
episcopal desde el segundo tercio del siglo v1;su 
primer obispo, Basilio, asistió al tercer concilio 
de Toledo, Entonces se llamaba la e. Elepla, 
nombre que los ¿rabes trocaron en Lebla, Figuró 
mucho durante la dominación musulmana, y 
cuando se disolvió el califato constituyó en 1023 
la capitalidad de uno de los pequeños est. de Tai- 
fas. Fueron sus reyes los Beni-Yahya, Abul Ab- 
bås, Mohamet su hermano, y Fat-ben-Jalaf, so- 
brino de los anteriores. En 1051 Niebla se ane- 
xionú al reino de Sevilla. A mediados del siglo 
Xi! la tomaron los almohades, que mataron 4 
torlos los varones, unos 8000, que había en la 
población, y las mujeres y los niños fueron ven- 
didos en almoneda pública. En 1178 fué sitiada 
por el infante D. Sancho de Portugal, que no 
pudo tomarla. Por esta ¿poca empezo å denomi- 
narse Niebla. El arzobispo D. Rodrigo se apode- 
ró de ella en 1231, pero volvió al dominio de 
los musulmanes, del que la reconquistaron las 
armas de Alfonso X en 1257. Kn 1369 Enrique IT 
la hizo cab. de condado en favor de su hija na- 
tural Beatriz de Castilla, quien lo llevó en dote 
å su esposo D. Juan Alonso de (Guzmán, de 
quienes descienden Jos duques de Medinasido- 
via. En 1508, habiendo exigido Fernando e? Ca- 
túlico la entrega de la fortaleza, resistióse á eum- 
plimentar la orden D. Pedro Girón, tutor del 
duque: dirigiéronse las tropas del rey á la capi- 
tal del condado, se concerto la entrega del cas- 


tilla, y los 15000 soldados enviados por el rey ! 


entraron à saco la v. Constituían el condado las 
tres v, de Niebla, Trigueros y Valverde del Cami- 
no, y los lugares de Almendro, El Alosno, Beas, 
Bonares, Cabeza Rubia, Calañas, Lucena del 
Puerto, Paimogo, Puebla de Guzmán, Rociana, 
Santa Bárbara, Villanueva de las Cruces y Vila- 
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rrasa. En el escudo de armas de la v. figuran dos 
calderas jaqueladas de oro en campo azul, con 
tres cuerpos de sierpe en cada parte del asa, or- 
lado todo de castillos y leones, y arriba un cas- 
tillo, desde donde D. Alonso Pérez de Guzmán 
el Bueno, progenitor de los condes de Niebla, 
arrojó el cuchillo á los moros para que degolla- 
sen á su hijo. Describiendo las ruinas de Niebla, 
decía recientemente (agosto 1892) D. F. Ville- 
gas lo que sigue: «Ofrecen al viajero la imagen 
exacta de la Edad Media. En ella se juntan los 
recuerdos de las dos civilizaciones que lucharon 
encarnizadamente durante siete siglos sin tregua 
ni descanso, De un lado vense aún torres cuadra- 
das como las de la Alhambra, ajimeces moriscos, 
arcos de herradura; de otro lado torreones, cor- 
tinas y ventanas ojivales. Una gran parte de las 
fortificaciones pertenece ála época de los árabes, 
como lo denuncian la estructura de los torreo- 
nes y la arquitectura de las puertas, entre las 
cuales descuella por su belleza la del Socorro. 
Cerca de esta puerta se encuentra el plano cu- 
bierto de escombros del antigno alcázar. Nada 
tan desolado y triste como el aspecto de estas 
ruinas, Todo amenaza alí derrumbarse. En un 
lienzo de muralla vese elegante ajimez. De lejos, 
Jas plantas trepadoras, enredadas á la columna 
central, le dan el aspecto de un mirador adorna- 
do de enredaderas y flores. A uno delos ángulos 
Je llama la gente del país el castillo de la Reina 
Mora. Allí, sin duda, se alzarían calados cama- 
rines, donde arderían suaves perfumes en lámpa- 
ras de alabastro; fuentes de agua cristalina mur- 
murarían suavemente en medio de bosquecillos 
de plátanos y jazmines, ¿Quién era la dama que 
dió nombre á estos parajes? ¿Cuál fué la historia 
de sus amores ó de sus celos? Nada refiere la tra- 
dición... ni el nombre siquiera se conserva de 
aquella antigua Sultana. No lejos de la Puerta 
del Socorro se eleva alta torre cuadrangular. Vis- 
to el interior desde las almenas, parece un pozo 
enorme; las piedras, al caer en aquella profun- 
didad, producen un eco pavoroso, semejante á 
un lamento, que el een repite tristemente. De la 
puerta del Buey cuéntase una curiosa tradición. 
Dícese que cuando las tropas del Sabio Rey ase- 
diaban con más vigor la plaza, impidiendo que 
entrara en ella todo género de víveres, los defen- 
sores hicieron salir por la mencionada puerta un 
buey cebado, en prueba de que en la plaza abun- 
daban los recursos.» 


NIEBUHR (CARSTENS): Biog. Célebre viajero 
alemán. N. en Ludwigswórth, en el paisde Ha- 
meln (Hannover), á 17 de marzo de 1733. M. á 
26 de abril de 1815. Hijo de un labrador bien 
acomodado, cultivó durante algún tiempo las 
tierras que heredó de su padre; estudió Juego, 
hacia 1753, latín en Hamburgo y Matemáticas 
en esta última ciudad y en Gotinga; ingresó más 
tarde en el cuerpo de ingenieros hannoverianos, 
y como matemático se le ofreció un puesto (1758) 
en la comisión que el gobierno danés pensaba 
enviar á la Arabia. Rehusó el título de prolesor, 
mas con el de teniente de ingenieros, y en com- 
pañía de otros, salióde Copenhague (7 de enero 
de 1761) en uua fragata real, que á todos los lle- 
vó al Estrecho de los Dardanelos. Allí se embar- 
caron en un buque mercante para pasar å Cons- 
tantinopla, ciudad desde la cual se trasladaron 
al Cairo, donde se hallaban en 10 de noviembre. 
Estudiaran con detenimiento las antigiiedades 
de dicha capital; examinaron las pirimides; mar- 
charon à Suez; atravesaron la cadena del Sinaí; 
se dirigieron (septiembre de 1762) á Djedda ó 
Yedda, y desembarcaron en Loheia (29 de di- 
ciembre). En seguida penetraron en la Arabia 
Veliz y la exploraron siguiendo cada uno susati- 
ciones. Los exploradores eran cinco: un orienta: 
lista, un naturalista, un médico, un pintor, y 
Nichuhr, á quien se puede calificar de geógrafo, 
Dos de ellos fallecieron en 1763. Los otros tres, 
entre los cuales se contaba Carstens, después de 
haber sido objeto de las atenciones del imán de 
Moka, se embarcaron (23 de agosto) para las In- 
dias orientales, pero uno falleció en la travesía. 
Nielmhr y Cramer, que sobrevivieron, Hegaron 
à Bombay (11 de septiembre), donde se detuvie- 
ron algunos meses para estudiar las cercanias, 
Habiendo fallecido Cramer (11 de febrero de 
1769), Niebulr, ya sin ningún compañero, visi 


tó Surate y Maskat: marchó á Persia; desendbar- 
eó en Buchir (4 de febrero de 1765); visitó Chi- 
ras y las ruinas de Persépolis: pasó por Basora, 
Bagdad, Mosul y Alepo; recorrió la isla de Chi- 
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pre; atravesó la Palestina; llegó á Damasco; vol- 
vió á Constantinopla por la Anatolia, y desem- 
barcó en Copenhague en noviembre de 1767. 
Nombrado capitán de ingenieros (1768), y pos- 
teriormente (1769) consejero de Justicia en Mel- 
dorf, recibió en 1808 el título de Consejero de 
Estado. Dejó estas obras importantes: Descrip- 
ción de la Arabia (Copenhague, 1772, en 4.5, 
traducida al francés por Mourier (íd., 1773, en 
4.9; Amsterdam, 1774, y París, 1779) de un mo- 
do muy incompleto: en Biel se publicó un ex- 
tracto (1790, en 8.%); Viaje á la Arabia y los 
países vecinos (Copenhague, 1774-78, 2 vol. en 
4,v), obra á la que se agregó, mucho después de 
la muerte de su autor, otro volumen (Hambur- 
go, 1837), siendo todos notables por contener 
preciosos y exactísimos detalles sobre e] Oriente. 
Dicho último volumen comprende unas 10 exce- 
lentes Memorias geográficas, históricas, arqueo- 
lógicas, etc., que antes se habían publicado en 
el Deutsches Museum. Niebuhr además editó los 
trabajos del naturalista Forskaal, uno de sus 
compañeros de viaje, 


— NieBUn nr (BerToLDo Jorer): Biog. Célebre 
historiador alemán, hijo de Carstens. N. en Co: 
penhagne á 27 de agosto de 1776. M. en Bonn á 
2 de enero de 1831. Pasó su infancia y los pri- 
meros años de su juventud en un queno, lejos 
de las distracciones, y por debilidad privado de 
los juegos propios de la niñez. Dedicaba todo el 
tiempo al estudio. Esto sucedía en Meldor. Allí 
aprendió francés, inglés, Geografía, Matemáti- 
cas, latín y Paleografía, Luego, en la Universidad 
de Kiel, completó su educación científica (1794- 
96). En ella trabó amistad con Jacobi, Schlosser, 
los Stolberg y Cramer. Fué nombrado secretario 
de la Biblioteca de Copenhague (1769), visitó 
Escocia, estudió en Edimburgo, entró en 1800 
en el Consejo del Comercio y de la Banca, y en 
el momento de la invasión francesa (1806) era 
llamado por su amigo Stein, Ministro de Ha- 
cienda, á ocupar la dirección del Banco de Ber- 
lín. Obligado á huir ante los franceses, pasó á 
Holanda con una misión diplomática (1808); pero 
dejando luego los cargos públicos, aceptó el de 
historiégrato del rey de Prusia. Desde 1810 á 
1813 explicó en Berlín públicamente Historia 
romana. Tomó una parte activa en el levanta- 
miento nacional contra Napoleón 1 después de 
los reveses de Rusia; en 1816 partió de embaja- 
dor á Roma, y al pasar por Verona descubrió las 
Institutas de Gayo; terminada su misión en 1822 
regresó á Berlín, rehusó un puesto en el Minis- 
terio, y se retiró á Bonn para terminar alif su 
grande olra de la Historia romana. En Bonn 
abrió un curso de Historia antigua, fundó una 
publicación periódica, el Rheinisehes Museum 
(1821), y comenzó una nueva edición de la colec- 
ción bizantina. Parte de su Historia romana 
había aparecido en 1811; clt. 1 se publicó en 
1827, el II en 1830, y el ITI después de la muerte 
del autor. Su sagacidad crítica, que sondea en lo 
pasado para resucitarlo y restablecer la verdad 
de los hechos, asegura å Niebuhr un puesto pre- 
ferente entre las glorias históricas. La autentici- 
dad de los sucesos que se suponían ocurridos en 
los primeros siglos de la historia romana había 
sido ya negada varias veces por los eruditos Clu- 
vier, Perizonius, Lovesque de Pouily y Beaufort; 
pero lo que sobre todo hicieron fué destruir. Nie- 
buhr, por el contrario, procuró reconstruir; á fuer- 
za de penetración, de criterio, de erudición y pa- 
ciencia logró descubrir la verdad por tanto tiem- 
po obscurecida; más de una vez perdió el rumbo, 

ero no se olvide que no pudo concluir su obra, 

la cual se interrumpe después de la segunda gue- 
rra púnica. Niebulr es y será uno de los gran- 
des historiadores del siglo x1x. También escribió: 
Historia. rumana, primer bosquejo de su gran- 
de obra (1811, 2 t. en 8.7); Frontonis KReliquiæ 
(1816); Harii Merobundis Carmina (1823); So- 
bre los comicios por Centurias; Lecciones sobre la 
Historia romana y la Historia griega; Miscelá- 
neas de Historia. y de Filosofia (2 t. en 8.*); His- 
torias heroicas de (recia (1842); ete. 


NIED: (feo. Río de Alsacia-Lorena, Alemania. 
Lo forman el Niel francés y el Nied alemán, que 
se unen en Cond¿-Northen, De los dos Nied, el 
frances, que pasa por Pange, es el más largo y 
caudaloso; el alemán pasa por Faulquemont y 
tiene 45 kms. de curso, Una vez unidas las dos 
ramas el rio corre al N.N.E., entra en Prusia 
por Niedaltdorf, y desagua en el Sarre, aguas aba- 
jo de Rehlingen, después de un curso de 90 knis; 
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NIEDA: Geog. Lugar en la parroquia de Can- 
gas de Onís, ayunt. y p. je de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo; 49 edifs. 


NIEDELV Ó NISSERELV: Geog. Río de Norue- 
ga. Nace en las montañas Langerfjeld, corre al 
E., atraviesa el lago Vraa, hace brusco recodo 
hacia el S., entra por la extremidad N. en el 
lago Nisservand para volverá salir porel S., for- 
ma las dos cascadas de Rygendelfos y Struefos, 
pasa por la e. de Arendal y desagua en el Ska- 
ger Rak después de un curso de 180 kms. 


NIEDERBRONN: Geog. C. cap. de cantón, cir- 
culo de Haguenau, dist. de la Baja Alsacia, Al- 
sacia-Lorena, Alemania, sit. á orillas del Fal- 
kensteinerbach, en el f.c. de Haguenau á Sarre- 
guemines; 4000 habits. Importante estableci- 
miento de aguas frías, cloruradas-sódicas, que 
obran especialmente sobre los órganos digesti- 
vos y se emplean contra el linfatismo y sus con- 
secuencias, Minas de hierro y fab. metalúrgica, 


NIEDERLUSTADT: Geog. Aldea del dist. de 
Germersheim, círculo del Palatinado Rhenano, 
Baviera, Alemania, sit. en el f.e. de Landau å 
Espira; 1000 habits. Fuentes minerales con es- 
tablecimiento de baños. 


NIEDERMEYER (Luis): Biog. Músico y com- 
positor suizo. N. en Nyon, cantón de Vaud (Sui- 
za) en 1802. M. en París en 1861. Fué discípulo 
de Moscheles y de Forster en Viena, de Fiora- 
vanti en Roma, y de Zingarelli en Nápoles. A los 
dieciocho años compuso la primera ópera; pasó á 
París y dió al Teatro Italiano otra en dos actos, 
La Casa en el bosque (1828), que contra la opi- 
nión de Rosini y otros buenos maestros tuvo un 
éxito mediano. Después de una estancia de diez 
meses en Bruselas, volvió á París y logró ver en 
escena La Stradella, primero en cinco actos, des- 
pués en tres (1837); María Estuardo (1844); Ro- 
berto Bruce (1846) y La Fronda (1853). Por aquel 
tiempo fundó una escuela de música religiosa, y 
publicó con Ortigue un Tratado de acompaña- 
miento de canto liano (1855). Fundó también y 
dirigió, desde 1856 á 1858, el periódico La Ca- 
pilla. No obstante el mérito real de sus produc- 
ciones dramáticas, fué más bien popular por sus 
notables melodías: El Lago; El Aislamiento; La 
Tarde, ete., con poesías de Lamartine; La Ron- 
da del Sábado; Uctano Nox; El Mar, letra de 
Víctor Hugo, etc. También escribió misas y pie- 
zas para piano. 


NIEDERSELTERS: Geog. Aldea del círculo de 
Untertannus, regencia de Wiesbaden, prov, de 
Hesse-Nassau, Prusia, Alemania, sit. a orillas 
del Ems, en el f. e. de Francfort-sur-Main á 
Limburgo; 2000 habits. Fuente mineral carbó- 
nica. 

NIEDERUNG: Geroy. Círculo de la regencia de 
Gumbinnen, pov. de Prusia oriental, Prusia, 
Alemania, sit. en la orilla oriental del Kurische 
Haff; 894 kms.? y 56000 habits. Cap. Hein- 
richswaldc. ` 

NIEDERWALD: (Frog. Región montañosa de la 
prov. de Hesse-Nassau, Prusia, Alemania, Es 
uno de los últimos estribos del Taunus. 


NIEGO (contrace. de núdicgo; de nido: adj. 
V. HALCÓN NIEGO. 

NIEL (del b. lat. nigēllľum, esmalte): m. La- 
bor que se hace con el buril ó el cincel en la pla- 
ta, oro ú otros metales, 

Si algunas (manchas) se deseubrian «de los 
cardenales que Je solian hacer las disciplinas 
y otras penitencias, eran sino el esmalte de 


aquel oro, el NIEL de aquella plata, que la 
hacían salir más. 


Fr. ANGEL MANRIQUE. 


- Nimr (ADOLFO): Biog. Mariscal de Francia. 
N. en Muret (Alta Garona) en 1802, M. en 1869. 
Alumno de la Escuela Politécnica, ingresó en el 
cuerpo de ingenieros; pasó å Argelia como eapi- 
tán (1832), y en la toma de Constantina ascen- 
dió á jefe de batallón (1837). Coronel en 1846, 
jefe de Estado Mayor de su arma en la campaña 
de Roma (18-19), fué nombrado después general 
de brigada. A su vuelta à Francia se le confió la 
dirección de ingenieros en el Ministerio de la 
Guerra; luego fué Consejero de Estado en servi- 
cio extraordinario, y ascendió á general de divi- 
sión en 1853. En la guerra de Crimea mandó á 
los ingenieros durante el sitio de Bomarsund, y 
pasó a ser edecán de Napoleón 111. En 1855 sele 
confió una misión extraordinaria; luego dirigió el 
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sitio de Sebastopol. Fué nombrado senador en 
1857. En la guerra de Italia dirigió al 4.” cuer- 
po del ejército, é inmediatamente después de la 
batalla de Solferino obtuvo el bastón de maris- 
cal de Francia (1859). Murió siendo Ministro de 
la Guerra. Había publicado el Sitio de Sebastopol 
(1858, en 4.*, con atlas). 


NIELAR (de niel): a, Entallar ó abrir á buril 
varias labores en metal, rellenando los huecos 
con otro diferente, ó bien con colores, 


Probibimos á los plateros el poder labrar 
aderezo alguno, y que no puedan usar de la- 
bor NIELADA en niuguna obra de plata que 
hiciesen. 

Nuera Recopilación. 


Que sepan labrar bien de martillo... para 
soldar, esmaltar, NIELAR, blanquecer y dorar, 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


- ÑIELAR: Cincelar, esculpir. 


NIELES: Geog, Lugar del ayunt. de Cástaras, 
p. j. de Albuñol, prov. de Granada; 145 edifs, 


NIELOL: Geo. Serranía de Chile, en la pro- 
vincia de Cautín, en la línea divisoria de los 
dos dep. que componen la prov. Está cubierta 
de bosque. 


NELLY (José María, barón): Biog. Marino 
francés, N. en Brest en 1751. M. en 1833. Muy 
joven ingresó en la marina real, y en 1771 paso 
á la marina mercante; capitán en 1774, fué cap- 
turado por los ingleses en 1778, se escapó y ob- 
tuvo el grado de teniente de fragata. Nombrado 
capitán de navío en 1793, sostuvo varios com- 
bates contra los ingleses; se apoderó de algunas 
de sus fragatas; llegó al puesto de contraalmi- 
rante á fines del citado año, y recibió el encargo 
de asegurar la llegada de un inmenso convoy 
enviado de los Estados Unidos. Merced å su au- 
dacia y habilidad en varios encuentros que tuvo 
con los ingleses, consiguió, después de haber to- 
mado parte en el combate de 1.0 de ¡unio de 
1794 contra el almirante Howe, conducir el con- 
voy americano á un puerto francés. En el mis- 
mo año Nielly se apoderó de cuatro buques de 
guerra ingleses y 11 mercantes, y después recibió 
un mando en la expedición enviada á Irlanda. 
Más tarde fué nombrado comandante del puerto 
de Lorient, prefecto marítimo en 1804, y de una 
manera brusca se le concedió el retiro por de- 
creto; pero recibió de Luis XVII el grado de vi- 
cealmirante con el título de barón. 

NIEMBRO: Geog. Ría en la costa de Asturias, 
sit. cerca del Cabo Prieto, al O. de Llanes. La 
extremidad O. de su boca es la punta de Borixa; 
la puita oriental se llama Cueva Ladrona, y dis- 
tan entre sí 0,2 cable. La ría se interna en zis- 
zás hacia el S, por distancia de 2 cables; tuerce 
luego al S.O. como otro cable, y se encuentra en 
seguida una hermosa concha de arena tina al 
N.O. y otra mayor al S.E. La anchura de la ría 
varia entre 42 y 100 m., y el canal navegable si- 
gue la configuración de ambas orillas. A tener 
agua suficiente sería buen puerto, pero en la 
boca sólo se sondan 2,5 m. de agua å bajamar y 
todo el resto de ella queda en seco, por manera 
que sólo pueden entrar barcos costeros de 24 
2,3 m. de calado utilizando la pleamar. El pico 
es de arena fangosa, en el cual asientan bien las 
embarcaciones: el mejor sitio está en la concha 
del S. E., junto å la iglesia. Se entra fácilmente 
en la ría con vientos de travesía, y una vez den- 
tro se tiene Imen abrigo de todos tiempos: su 
boca se halla defendida de la mar de leva por 
varios islotes. Para dirigirse å ella bastará ele- 
gir cualquiera de los dos canales que forma el 
islote Peyes. 

NIEMCEWICZ (Junián UnsIx): Biog. Escritor 
y político polaco. N. en Lituania en 1757. M. en 
París en 1841. En 1794 combatió á las órdenes 
de Kosciusko; cen 1807, cuando la ercéción del 
Gran Ducado de Varsovia, fué secretario del Se- 
nado; contribuyó ú la insurrección de Polonia 
en 1831, y después del triunfo de los rusos fué 
å refugiarse á Francia, Escribió Cantos patrioti- 
cos, dramas históricos, una ópera, novelas, pne- 
sias, una Jistoria de Segismundo 11, ete, Car- 
los Forster publicó, con el título de La Antigua 
Polonia, una colección de cantos y leyendas de 
Niemcewiez, traducidos en verso por varios poc- 
tas franceses. 

NIEMEN ó MEMEL: Grog. Río de Rusia y Ale- 
mania. Nace en Rusia en los bosques pantano- 
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sos del extremo S.O. del dist. de Igumen, go. 
bierno de Minsk, al S. de la e. de este nombre: 
corre desde luego al S. y en seguida al O, y 
N.O., recibiendo por su dra. el Ussa, el Sula, el 
Bistraia y el Isloch: separa en parte el gobierno 
de Vilna del de Minsk, penetia en aquél y le 
atraviesa porel S., recibiendo el Govia, el Le- 
beda y el Chara; entra en el gobierno de Grodno 
donde recoge el Zelnitza, el Ross, el Svisloch y 
el Kotsa, y corriendo hacia el O.X.O. Jlega á la 
e, de Grodno, en donde le corta el f. ¢. de Vil- 
na å Varsovia, Aguas abajo de Grodno vuelve 
hacia el N. entre Polonia y los gobiernos de 
Grodno y Vilna; pasa por Merech, «donde recibe 
por la dra, el Merechanka; sigue por Olita y 
Preni, y al llegar á Rumchichki recoda al 07, 
sirve de frontera entre el territorio polaco y el 
gobierno de Kovno, ¡asa por Kovno, donde re- 
cibe por la dra, tambicn el Viliia, el Nevieja y 
el Dubissa. En toda esta parte de su curso el 
Niemen recorre pintoresco valle, y numerosas 
ruinas de castillos y aldeas se elevan en sus al- 
tas y abruptas orillas; soberbios bosques coronan 
las altas rocas de ambas riberas, y los peque- 
ños valles laterales de sus numerosos afluentes 
tienen aspecto muy ameno. Penetra en el extre- 
mo N. de Prusia aguas abajo de lurburgo, toma 
entonces el nombre de Memel, y recibe sucesiva- 
mente el Jura y el Szeszupa. Aguas abajo de 
Tilsit se divide en dos brazos: el del S., canali- 
zado, se comunica con el río Pregel: el del N., 
mucho más importante, toma el nombre de Russ 
y se subdivide en tres brazos: Gilge. Ackel y 
Russ, que desembocan en el Kurische Half, El 
curso del Njemen es de 705 kms. y su cuenca 
pasa de 90 000 knis? 


NIEMES: Geog. C. del dist. de Böhmisch- 
Leipa, círculo de Leitmeritz, Bohemia, Austria- 
Hungría, sit. en la confl. del Jungfer y del 
Jeschkenbach, al pie del Rollberg; 5000 habits. 


NIEMEYER (PanLo): Biog. Médico alemán 
contemporáneo, N. en Magdeburgo á 9 de marzo 
de 1832. Practicó la enseñanza desde 1875 en la 
Universidad de Leipzig; ayudó á miss Nightin- 
gale en la redacción de sus Noles of nursing 
(1878), y se dió á conocer por varias obras que 
son hoy populares. Tales son: su estudio de El 
pulmón (Munich, 1876); La salud del cucrpo hu- 
mano (íd., id.); el Consejero médico de la madre 
(Stuttgard, 1875); El descanso del Domingo des- 
de el punto de vista de la salud (Berlín, 1876), y 
estas otras vertidas al castellano con los títulos 
que aquí se citan: Vratadocompleto de Patología 
interna y Terapéutica, traducido por A. Sánchez 
Bustamante (Madrid, 1874, 4 t. en 4.% con 
grabados), y también por Enrique Simancas y 
Larxé (íd., 1875, 4 t. en 4.%); Manual de per- 
cusión y auscultación (id., íd., en 8.9), del que 
existe además una edición en francés (1874, 
en 18,9), 


NIEMOJOWSKI (VICENTE): Biog. Político po- 
laco. N. cerca de Cracovia en 1784, M. en 1834. 
En 1806 ingresó en la administración. Fué dipu- 
tado porsu distrito en 1808 y nuncio le Kalisch 
en la Dieta polaca en 1818, Distinguicse por su 
oposición á Rusia y por la energía con que recla- 
mó el restablecimiento de las libertades y delas 
instituciones nacionales. Recibió en 1825 del go- 
bierno ruso la orden de asistir á la Dicta; no 
obedeció el mandato, y fué detenido. Puesto en 
libertadl gracias å la insurrección de 1830, llegó 
å ser Ministro del Interior, uno de los cinco in- 
dividuos del gobierno nacional; cayó en poder 
de los rusos victoriosos, y después de una larga 
prisión fué trasladado á Siberia. Era un literato 
de talento; escribió poesías, fábulas, epigramas 
y artículos en dos perjódicos. 


NIENBURG-AN-DER-SAALE: Grog. C. del cir- 
culo de Bernburg, ducado de Anhalt, Alemania, 
sit, en la confi. del Bole con el Saale; 5 000 ha- 
hitantes. Fundiciones de hierro y cobre; fab. de 
azúcar y almidón. 

NIENBURG-AN-DER-WESER: Geog. C. cap. de 
cireulo, prov. y regencia de Hannover, Prusia, 
Alemania, sit. en la orilla dra. del Weser, en el 
fc. de Tannover á Brema: 7000 habits, Fa- 
bricación de productos químicos. Fur cap. del 
condado de Hoya y plaza fuerte, desmantelada 
por los franceses en 1807. 

NIENDE ú NEENDE: Groy. Isla de la costa O. de 


África, en la Crimea española, balría de Corisco 
y estuario del Munda, al S. de la isla Busimba. 
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NIEPA: f. Bot. Nombre vulgar que dan á una 
»lanta de la familia de las Simarubáceas, que es 
la conocida entre los botánicos por la denomi- 
nación de Semadera indica Gertn., planta uti- 
lizada como tintorial. 


NIEPCE (JosÉ Nicsroro): Biog. Químico fran- 
cés, inventor de la Fotografía, N. en Chalóns- 
sur-Saone á 7 de marzo de 1765. M. en las cer- 
canias de su pueblo natal á 5 de julio de 1833. 
Hijo de una familia distinguida en la magistra- 
tura, dotado de un carácter bondadoso, pasó su 
juventud al lado de sus padres, dando muestras 
de ingenio, trabajando algo como pocta, perosin 
atender al porvenir. En los días de la Revolución 
ingresó como subteniente (10 de mayo de 1792) 
en un regimiento de infantería, Alcanzó luego el 
empleo de capitán (6 de maya de 1793); hizo 
una campaña en la isla de Cerdeña y concurrió 
á dos batallas en Italia; pero acometido por una 
enfermedad epidémica, y obligado también por 
la debilidad extrema de su vista, dejó la carrera 
de las armas. Obtuvo luego (20 de noviembre de 
1795) el cargo de administrador del distrito de 
Niza, que pertenecía á Francia, y lo ejerció has- 
ta 1801, año en que regresó con su mujer y su 
bijo al hogar paterno. En los años siguientes 
ayudó en un principio á su hermano mayor en 
sus trabajos mecánicos. Juntos idearon varias 
máquinas muy ingeniosas, pero de las que nosa- 
caron provecho alguno. Después de haber obte- 
nido un privilegio de invención (1806) por una 
máquina (el pireolóforo ) que les valió las felici- 
taciones de Carnot, construyeron una bomba hi- 
drostática, y estudiando el enltivo del glasto 
(1811) lograron extraer de esta planta una fè- 
cula colorante de belleza comparable á la del 
añil. Luego José continuó por sí solo sus inves- 
tigaciones científicas. Véase cómo llegó á inven- 
tar la Fotografía, según el relato de Lacan: «Aca- 
baba de ser inventada la Litografía. Todo el mun- 
do quería practicarla, y Niepee siguió la corrien- 
te general; pero en su retiro era difícil adquirir 
piedras convenientes, que además eran muy ca- 
ras. En sus paseos había visto en la carretera pie- 
dras destinadas & ser machacadas y cuya natu- 
raleza le pareció semejante å la de las piedras li- 
tográficas. Recogió las más gruesas que pudo ha- 
lar, y comenzo, usando numerosos barnices de 
su composición, una serie de ensayos infructuo- 
sos. Siendo imperfecta la homogeneidad de ayue- 
Nas piedras, resultaban desigualdades en la ac- 
ción de los ácidos; mas Niepce no era de esos 
hombres á quienes desaniman las dificultades: 
éstas le condujeron solamente á buscar una subs- 
tancia más homogénea. Entonces ensayó el es- 
taño. Luego, hacia 1813, se le ocurrió reempla- 
zar al lápiz litográfico, como había reemplazado 
la piedra, y concibió una idea singular: la de 
conseguir que la luz por sí misma hiciera el di- 
bujo. Desde aquel instante no tuvo otro pensa- 
miento.» Sorprendido por los acontecimientos de 
1814, continuó luego sus trabajos con progresos 
cada día mayores. Obtuvo(1822) en estaño puli- 
mentado ú en cristal fieles copias de grabados, 
merced á un barniz bituminoso de su invención; 
logró (1824) definitivamente fijar las imágenes 
de la cámara obscura, y se trasladó á Inglaterra 
en el otoño de 1827 para visitar á su hermano. 
En Kiew enseñó á Francisco Bouer imágenes 
fijadas en estaño pulimentado y pruebas en pa- 
pel obtenidas con la ayuda de dichas láminas. 
A megos de dicho sabio dirigió (8 de diciembre 
de 1827) á la Sociedad Real de Londres una Me- 
moria relativa å su descubrimiento, acompañan- 
do algunas pruebas; pero como no quiso dar su 
secreto, le devolvieron cuanto habia presentado. 
En el mismo año entró en relaciones por escrito 
con un grabador, å fin de aplicar á las Artes su 
invención. Esta correspondencia duró hasta 1829 
y se publicó en la revista francesa La Sumiére 
(1851). Hacia la misma época comenzaron los 
tratos de Niepce con Daguerre, y los dos celebra- 
ron en París um entrevista (1827), á la que si- 
guió un convenio firmado en Chalóns á 14 de di- 
ciembre de 1829. En este contrato, no bien co- 
nocido, está la demostración evidente de que 
Nieywe es el inventor de la Fotografía. Allí se 
dice: «Niepce ha descubierto el modo de repro- 
ducir espontáneamente las imágenes recibidas en 
la cámara oscura. » Firmado aquel contrato, Niep- 
ce quedaba obligado á «confiar 4 Daguerre, bajo 
el sello del secreto, que debía conservarse á toda 
costa, el principio en que descansaba su descubri- 
miento, y suministrarle los documentos más exac- 
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tos y cireunstanciados sobre la naturaleza, em- 
pleo y diferentes modos de aplicación de los pro- 
cedimientos que á dicho invento se referían.» 
Tales son las palabras del artículo 3.9 del con- 
trato, en el que se declara que Niepce llevaba á 
la sociedad así formada «su intención, represen- 
taudo el valor de la mitad de los productos de 
que era susceptible,» y por su parte Daguerre 
contribuía solamente con «una nuera combina- 
cion de la cámara oscura, sus talentos y su edu- 
cación.» Poco tiempo des- 
pués, Nicéforo Nieyce, po- 
bre é ignorado, fallecía en 
una modesta casa de cam- 
po. Daguerre comunicó 
más adelante á la Acade- 
mia Francesa de Ciencias 
el resultado de los trabajos 
que había continuado, y ob- 
tuvo las recompensas di- 
chas en otra parte (V. DA- 
GUERRE, Luis Jacoo). El 
descubrimiento, sin embar- 
go, recibió el nombre de 
Daguerreotipia (véase). 
«Daguerre ha muerto á su 
vez, dice Lacún. Seremos 
justos con él como con su 
predecesor. Perfeccionó, 
simplificó, vulgarizó lo que 
Niepce había inventado; 
pero recogió todo el honor 
de la obra común.» 


-NIEPCE DE SAINT- 
Vícror (CLauvvio FÉLIX 
ABEL): Biog. Fisico fran- 
cés, sobrino de José. N. en 
Saint-Cyr en 1805. M. en 
1870. Abrazó la carrera mi- 
litar é hizo sus estudios en 
la Escuela de Saumur, de 
la que salió en 1826. En 
1842 vió aceptado por el 
gobierno un procedimiento 
tintóreo de su invención. 
Era entonces teniente, y 
cedió al Estado su inven- 
ción con el desinterés más 
completo. Incorporado 
(1845) con dicho empleo 
á la Guardia municipal de París, presentó á la 
Academia de Ciencias (25 de octubre de 1847) 
una interesantísima Memoria Sobre la acción de 
los vapores, insertada en el Recueil des Savants 
étrangers. En el mismo dia dió cuenta á la 
Academia de sus primeros ensayos de fotogra- 
iía sobre cristal, obtenidos con la ayuda de 
una capa de almidón. Separado del servicio ac- 
tivo por la revolución de 1848, que disolvió la 
Guardia municipal, continuó sus estudios, y en 
12 de junio de aquel año comunicó á la Acade- 
mia sus procedimientos de fotografía en cristal, 
que dieron luego excelentes resultados y que se- 
ñalan una de las grandes fases de la invención 
de la Fotografía. Al mes siguiente salió de París 
con un regimiento, en el que ejercía las funcio- 
nes de teniente. Nombrado capitán (11 de no- 
viembre), regresó á la capital de Francia (abril 
de 1849) para servir con dicho grado en la Gnar- 
dia republicana, y dedicó todos sus ocios al es- 
tudio importantísimo de los fenómenos produci- 
dos por ja influencia de la luz en todos los cuer- 
pos Je la naturaleza. A fin de que dedicara más 
tiempo á dichos trabajos, Napoleón, que ya le 
había concedido el grado de jefe de escuadrón y 
la dignidad de caballero de la Legión de Honor 
(1849), le nombró (19 de febrero de 1854) jefe 
del Louvre. Conociendo las experiencias de Bec- 
querel y Juan Herschel, que trataban de repro- 
ducir las imágenes con Jos colores del espectro 
solar, realizó Niepce numerosos ensayos y pre- 
sentó sucesivamente á la Academia tres Memo- 
rias sobre la Heliocromía, arte en el que logró 
los resultados que se dijeron en otra parte (véa- 
se HunJocrom1a). Si hubiese conseguido fijar y 
dar permanencia á las imágenes, habría resuelto 
uno de los más grandes problemas de la Ciencia, 
Perfeccionó, no obstante, los procedimientos fo- 
tográficos. Sustituyó al barniz usado hasta su 
tiempo el betún de Judea disuelto en la bencina, 
adicionada con esencia de almendras amargas, y 
así obtuvo un barniz que se extendía con mucha 
facilidad y que sólo exigía de veinticinco á se- 
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bir la imagen del modelo. Antes se necesitaban 
ocho horas de exposición á la luz. Niepce de 
Saint-Víctor fué el inventor del helioyrabado 
(V. esta palabra) ó fotograbado (véase), procedi- 
miento del que también se da noticia en el artí- 
culo Fororipra de este Diccionario. La lectu- 
ra de los artículos citados convencerá al lector 
de que Niepce de Saint-Víctor ocupa y ocupará 
siempre un lupar nmy distinguido en Ja histo- 
ria de les Ciencias. He aquí alora la lista de las 


Nicéforo Niepce 


principales obras del inventor de la Fototipia y 
del Fotograbado: Memorias sobre la acción de los 
vapores de ciertos cuerpos, tales como el iodo, el 
azufre y el fósforo; Nota sobre la fotografía cn 
cristal, presentada á la Academia de Ciencias en 
12 de junio de 1848; Nota sobre las imágenes del 
Sol y de la Luna obtenidas por la fotografia en 
cristal, presentada á la Academia en 3 de ju- 
nio de 1850; Nota sobre la fotografía en cristal 
y sobre algunos hechos nuevos, leída en dicha 
Academia en 19 de agosto de 1850; Nota. sobre 
un muevo procedimiento para obtener imágenes 
fotográficas, leída en 30 de septiembre de 1850; 
Nota sobre la reproducción de las imágenes con el 
vapor del ioro, presentada å la Academia en 28 
de marzo de 1853; primera Memoria sobre el 
grabado helioyráfico cn plancha de acero, presen- 
tada en 23 de mayo de 1853; Nota sobre un nuc- 
vo barniz heliográfico para el grabado en acero; 
Drscubrimiento del nuevo fuego griego; segunda 
Memoria sobre el grabado en acero (2 de octubre 
de 1854); tercera Memoria sobre el gabado helio- 
yráfico(8 de octubre de 1855): cuarta Memoria 
sobre el mismo asunto (2 de noviembre de 1856); 
cuatro Memorias sobre la acción de la luz (1857- 
58); Memoria sobre la termografia (23 de mayo 
de 1859); Nota sobre la acción de la luz en los 
vinos (21 de noviembre); Nota sobre la acción 
de la luz y de la electricidad (27 de febrero de 
1860), etc. 


NIEPOS: Geog. Dist. de la prov. de Hualga- 
yoe, dep. de Cajamarca, Perú; 2600 habits. || 
Pueblo cap, de dist., prov, de Hualgayoc, de- 
purtamento Cajamarca, Perú; 1200 habits, Sit.en 
una meseta que lorman los cerros de la cordille- 
"a, que en esta parte se halla cortada casi per- 


© pendicularmente sobre el lado de la costa. 


. NIEREMBERG (Jrax Ersento be): Bioy, Re- 
ligioso y escritor español. N, en Madrid, donde 
fué bautizado en la iglesia parroquial de San Mar- 
tin, á 9 de septiembre de 1595, M. en da misma 
cap. 47 de abril de 1658. Era hijo de un tirolús 


senta minutos en una cámara obscura para reci- ı y de una bávare. Hallábanse sus padres al ser- 
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vicio de la Real Casa española. Hizo Juan Euse- 
bio los estudios de Derecho en la Universidad de 
Salemanca, pero antes de terminarlos renunció al 
mundo é ingresó en la Compañía de Jesús. En 
vano los autores de sus días obtuvieron del nun- 
cio apostólico una orden por la que Juan Euse- 
bio volvió al hogar paterno. No pudiendo ven- 
cer la vocación de su hijo, le dejaron libre para 
seguir la carrera de la Iglesia. Transcurrido el 
tiempo de su noviciado, confióse á Nieremberg 
una misión en las montañas de la Alcarria; y 
llamado luegoá Madrid, pasó allí la mayor parte 
de su vida, explicando sucesivamente Historia 
Natural y Escritura Sagrada. Más tarde (1642) 
renunció al ejercicio de la enseñanza, obligado 
por una parálisis que le privó casi por completo 
del uso de la lengua y de las manos. Poseía un 
carácter austero y laborioso, una piedad grande 
y sincera; dedicaba los días á sus rezos y á oir 
la confesión de muchas gentes, y redactaba sus 
obras por la noche. Por esto admira más que pu- 
diera escribir tantos libros castellanos y latinos, 
filosóficos y políticos, ascéticos é históricos, pues 
la lista de todos ellos ocupa un largo catálogo y 
bastaría para acreditar de laboriosos á varios sa- 
bios. Su virtud ascética, la rigidez de su vida y 
su prodigioso talento le brindaron las mayores 
dignidades de la Compañía de Jesús y le dieron 
fama universal, que no ha perdido, de grande y 
santo. Recibió Nieremberg sepultura en la bó- 
veda de la iglesia de su Compañía, debajo del 
presbiterio del altar mayor. Entre sus obras la- 
tinas se cuenta una Historia natura maxima pe- 
regrina libri XVI (Amberes, 1635, en fol.), con 
figuras, dedicada al condeduque de Olivares, y 
relativa especialmente á la Historia Natiwal de 
las Indias. Hablando de ella ha dicho Miguel 
Colmeiro: «Trató de cosas naturales, incluyendo 
muchas plantas mejicanas, tomadas de los escri- 
tos de Hernández. También se ocupó al fin de la 
obra en la explicación de varios pasajes de la 
Biblia, y habló de las cosas maravillosas de la 
tierra de promisión, después de haberlo hecho de 
las de Europa, mostrándose respecto de las últi- 
mas harto crédulo.» Y Cuvier escribe, juzgando 
la misma obra: «Se nota en ella mucha supers- 
tición y poca crítica; el autor entra en discusio- 
nes metafísicas, que tienden á las ideas de la 
Edad Media, dominantes todavía en esta época, 
sobre todo en los colegios de los Jesuítas. No 
obstante, hay en ella observaciones interesantes 
sobre los animales y sobre plantas nuevas... No 
solamente tomó Nieremberg las figuras de los 
autores manuscritos, sino también las de Clu- 
sius (L'Ecluse); pero sospecho que la mayor par- 
te de las figuras está sacada de los manuscritos 
de Hernández.» Nieremberg dejó, además de las 
citadas, otras producciones latinas cuyos títulos 
pueden verse en la Bibliotheca Nora (t. I, pàgi- 
nas 686-67) de Nicolas Antonio. Mås conocidas 
son las obras castellanas del sabio Jesuita, He 
aquí sus títulos: Obras y días: Manual de seño- 
TES y prineipes, en quese propone con su pureza y 
rigor la especulación y cxegución política, econó- 
mica y particular de todas virtudes (Madrid, 
1628, en 4.*): es una traducción ó imitación de 
Hesiodo. Nieremberg dió una segunda edición 
corregida en la que incluyó la Centuria de dictá- 
menes prudentes (íd., 1641, en 4.9). — Vida de 
San Ignacio (íd., 1631,en 8.%, con frecuencia 
reimpresa, aun en nuestro tiempo. — Vidu divi- 
na y camino real para la perfección (íd., 1633, 
en 4.%, y 1635): Martín Sibenio tradujo al latin 
esta obra (1642, en 16,9), que en lengua latina 
se publicó también en Bélgica (1640). — Preictica 
del catecismo romano y doctrina cristiana (Ma- 
drid, 1640 y 1642, en 4.9), libro traducido al ita- 
liano (Roma, 1658, en 8.%). — Prodigio del amor 
divino y fineza de Divs con los hombres (Madrid, 
1641, en 4,%). — Corona virtuosa y virtud coro- 
nada (íd., 1643, en 4.2): son ejemplos sacados 
de las vidas de los emperadores de la casa de 
Austria y de los reyes de España. — De la dera- 
ción y patrocinio de San Miguel, antiguo tutrlar 
de los godos y protector de España (íd., id., id.) — 
Causa y remedio de los males públicos (id., 1842, 
en 8,%), libro traducido al franceis (Lyon, 1644, 
en 8.9). — Curiosa filosofia y lesora de maravillas 
de la naturaleza (Madrid, 1643, en 4.0%). — Cla- 
ros varones de la Compañia de Jesús (íd., id., 4 
t. en fol.), colección biográfica muy estimada, å 
la que el P. Alonso de Andrada agregó dos volú- 
menes (1688). — orias de San Ignacio y de San 
Francisco Javier (íd., 1645, en tol.). - Tratado 
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Versión castellana de la /mitación de Cristo y 
menosprecio del mundo, de Tomás de Kempis, 
(Amberes, 1650, en 8.*). - Vida del beato Padre 
Francisco de Borja, que precede á las obras de 
este santo, editadas por Nieremberg (Madrid, 
1651, 3 vol. en fo).). — De la diferencia entre lo 
temporal y lo eterno (id. varias veces, Pamplo- 
na, 1755, en 4.”, y Barcelona, 1862, en 4.0): esta 
obra se tradujo al latín (1654, en 24.9), al ita- 
liano por Antonio Julio Brignole (Venecia, 1656 
y 1662, en 12.9) y al árabe por el P. Fromage, 
que vertió á la misma lengua otros tratados de 
Nieremberg. - Ete., etc. El lector que deseare 
más noticias bibliográficas puede consultar la ci- 
tada obra de Nicolás Antonio. El nombre de Nie- 
remberg figura en el Catálogo de autoridades de 
la lengua ymhlicado por la Academia Española, 


NIEREMBERGIA (de Nieremberg, n pr.) f 
Bot. Género de plantas perteneciente å la fami- 
lia de las Solanáceas, tribu de las soluneas, cu- 
yas especies habitan en la América meridional, y 
son plantas herbáceas ó sufruticosas, tendidas ó 
rastreras, con Jas hojas alternas, solitarias ó ge- 
minadas, enterísimas, y las llores blancas, soli- 
tarias y casi sentadas naciendo fuera de las axi- 
las y aun opuestas á las hojas; cúliz tubuloso ó 
acampanado y desigualmente quinquéfido; coro- 
la hipogina, enbudada, el tulo Jargo y el lini- 
ho ancho, patente y algo desigualmente plega- 
do, quinquéloho; cinco estambres insertos en la 
garganta de la corola, salientes, de longitud des- 
igual, libres y conniventes cerca del pistilo ó 
soldados más ó menos en la base, con las ante- 
ras longitudinalmente dehiscentes; ovario bilo- 
cular, con las placentas multiovuladas y adhe- 
ridas al dorso del tabique; estilo sencillo y es- 
tigma arriñonado, bilamelar; cápsula envuelta 
por el cáliz, persistente, bilocular, septicida, bi- 
valva, con las valvas medio partidas y las pla- 
centas adheridas y desnudas; semillas numero- 
sas tríquetras; embrión recto, situado excéntri- 
camente en el eje de un albumien carnoso ó ar- 
queado, 


NIERES: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Mamés de Nieres, ayunt. y p. j. de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo; 20 edifs, 11 V. San MAMÉS DE 
NIERES. 


NIERS: Geog. Río de la prov. del Rhin, Pru- 
sia, Alemania. Nace cerca de Odenkirchen, en 
Wanlo; corre al N.N. E., después al N.O. y por 
tin al O.; recibe el Vlenthe y desagua en el Mo- 
sa, cerca de Gennep, å los 120 kms. de curso. 


NIERVO: m. ant, Nervio. 


NIESEN: Geog. Monte de los Alpes berneses, 
Suiza, al S. del lago de Thoun, entre los valles 
del Kander y del Sinmen; 2366 m. de altura. 
Ofrece uno de los más hermosos panoramas de 
los Alpes, Es una pirámide de pendientes sua- 
ves, en cuya cima hay sitio para 50 personas. 


NIESPERA: f. NIÉSPOLA. 
NIÉSPOLA: f. prov, Ar. NISPOLA. 


NIETO, TA (del lat. nčpos, nepõtis): m. y f. 
Hijo del hijo. Dícese respecto del abuelo. 


Mostró su rectitud (Augusto César) en no 
perdonar las desenvolturas de su hija y NIETa. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Se dice que el Rey va å Portugal a llevar á 
SU NTETA. 
JOVELLANOS. 


— Nigro: Por ext., descendiente de una línea 
en las terceras, cuartas y demás generaciones, 
U. t. con los adjetivos segundo, tercero, ete. 


Todo esto dispuso el cielo, para que queda- 
se con acción tan heroica, bien enseñado el ca- 
mino á su glorioso NIETO, en despreciar gran. 
dezas del mundo. 

ALVARO CIENFUEGOS, 


-= Nieto (DaviD): Biog. Sabio rabino italia- 
no. N. en Venecia en 1654. M. en Londres en 
1728. Portugués por su origen, ejerció durante 
algunos años la Medicina en Liorna, donde sus 
correligionarios, pagando tributo á sus profun- 
dos conocimientos de la Biblia y el Tabnud, le 
nombraron uno de sus jueces. Más tarde fué lla- 
mado á Loundres (1701) para presidir la Sinago- 
gn. Escribió en italiano estas tres obras: Prsen- 
lagia, ó discurso de la Pasena, en el que se ense- 
ñan las razones de la discrepancia en el tiempo 


de la constancia en la virtud (íd., 1647, en 4.9).— | de celebrar la Pascua (Londres, 1702, en 8,9, y 
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Liorna, 1765, en 8.9); De la divina Providencia 
(Londres, 1704, en 4.9, y 1716, en 8.9); Los triu 
tos de la pobreza (Londres, 1709, en 4.9), Ocu e ` 
también un lugar en la historia de la literatura 
española por otros dos libros: La tribu de Dan 
(Londres, 1714, en 4.°), obra publicada en he- 
breo y en castellano, impresa de nuevo en Metz 
solamente en hebreo, y en la que su autor pro- 
cura demostrar contra los koraítas el valor de la 
tradición depositada en el Talmud, la Miscina, 
eto. ; Notitiæ reconditæ de processu inguisitionaan 
in Hispania et Lusitania adversus illos qui car. 
ceribus illarum detinentur (Londres, 1722, en 
8.5), en español y portugués. Nieto dejó además 
cuatro volúmenes manuscritos de una Concor- 
dancia del Talmud. 

- NIETO (VICENTE): Biog, General español. 
N. en 1769, M. fusilado en Suipacha (Bolivia) á 
15 de diciembre de 1810. En temprana edad 
abrazó la carrera militar, y figuró luego en las 
campañas de los Pirineos y Cataluña (1793-95) 
contra la República francesa. Enviado con su 
regimiento, en el que era capitán, á las posesio- 
nes españolas de la América del Sur, luchó á las 
órdenes de Liniers contra los ingleses en la plaza 
del Retiro (12 de agosto de 1807) y en Buenos 
Aires (julio de 1808). También contribuyó á los 
triunfos que precedieron al recobro de Montevi- 
deo por los españoles y á la capitulación del ge- 
neral Whitelocke (6 de julio de 1808). Expulsa- 
dos de aquellas comarcas los ingleses, obtuvo el 
empleo de coronel en premio á sus servicios. Su- 
po después (agosto de 1808) la abdicación de 
Carlos IV y los demás sucesos posteriores hasta 
la proclamación de José Bonaparte como rey de 
España. Formáronse entonces tres partidos en la 
America española: uno, español y realista, se 
apresuró á prestar juramento de fidelidad á Fer- 
nando VII; otro, compuesto de indígenas, que- 
ría aprovechar las circunstancias para acabar con 
la dominación española; y el tercero, mezcla de 
elementos diversos, sin arraigo ninguno en la 
población americana, no tardó en confundirse 
con los otros dos, después de haber mostrado su 
propósito de reconocer á José para evitar la gue- 
rra civil. Nieto apoyó la causa de los partidarios 
de Fernando, por lo cual, cuando el Teniente Ge- 
neral Baltasar Hidalgo de Cisneros desembarcó 
en Montevideo como virrey nombrado por la 
Junta Central, Liniers quedó apartado del go- 
bierno, y Nieto, ascendido á brigadier, obtuvo 
la gobernación de Montevideo por acuerdo de la 
citada Junta Suprema de Sevilla, y no mucho 
más tarde se le confiú el mando de las tropas en- 
viadas å la provincia de las Charcas. A su re- 
greso fué nombrado Mariscal de Campo y pre- 
sidente de la Audiencia de Chuquisaca; pero ini- 
ciada (mayo de 1810) por los americanos la gue- 
rra contra la metrópoli, Nieto, privado de sus 
funciones, unió sus tropas á las del general José 
de Córdoba y del intentlente de Potosí, Francisco 
de Paula Sanz. Vencidos sucesivamente estos 
tres jefes, defensores del dominio español, en 
Santiago, Cotagoita (17 deoctubre), Tupiaca (17 
de noviembre) y Suipacha, cayeron en poder del 
general americano Antonio Balcarce, y fueron 
inmediatamente fusilados por orden del doctor 
Juan José Castelli, individuo de la Junta guber- 
nativa de Buenos Aires. 


- Niero (VicrorIxo): Biog. Militar colom- 
biano. N. en Santa Fe de Bogotá. Dióse á cono- 
cer en el primer cuarto del presente siglo. Em- 
pezó su carrera militar como soldado de milicia 
en 1816. De Bogotá marchó al Sur de Colombia, 
en donde permaneció contbatiendo hasta la ac- 
ción de Tarqui (1829). Peleó en Cáqueza, Bom- 
boná, Cuchilla del Taiulala, Pasto, Ibarra, Ca- 
tanılmeo, Mapachico y Quito, Fué condecorado 
con la medalla de los Libertadores del Sur y con 
la de los Vengadores de Colombia, en Tarqui. 
En 1830 fué desterrado por el general M. Mon- 
tilla á Panamá å causa de su adhesión al go- 
bierno en aquel año: sufrió con resignación los 
dos años de su destierro, hasta que el general 
Ignacio Luque le Mamá á su lado después que 
tomó la plaza de Cartagena. Hizo la campaña 
del Istmo (1831) combatiendo å las órdenes de 
Tomás Herrera hasta destruir la facción de Al- 
zuro. 

Kiero y Monixa (Francisco): Biog, Poe- 
ta español. N. en Cádiz. Floreció en la segunda 
mitad del siglo xviir. Se tienen pocas noticias 
de su vida. A pesar del tiempo en que escribió 
sus poesías, conservó puro el gusto del si- 
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glo XVII así en la parte buena como en la ma- 
Ya. Bien lo denmestian estas líneas de su Fubu- 
lero (Madrid, 1764, en 4.9), que descubren ade- 
más su educación literaria; «Mi dictamen es, sal- 
vo el de los eruditos, que solos cinco poetas es- 
pañoles ha gozado el orbe. De éstos, los tres 
»rimeros merecieron coronarse de laurel, cuyas 
verdes hojas jamás marchitará el tiempo. Sean 
sus nombres el mayor elogio, un fénix español, 
frey Lope Félix de Vega Carpio, del hábito de 
San Juan; un portentoso don Francisco de Que- 
vedo y Villegas, caballero del hábito de Santia- 
go, señor de la Torre de Juan de Abad; un 
asombro de los líricos, don Luis de Góngora y 
Argote, racionero de la santa iglesia de Córdo- 
ba; un ingeniosísimo doctor don Juan Pérez de 
Montalván, clérigo presbítero y notario de la 
Santa Inquisición; un excelentísimo don Fran- 
cisco de Borja, principe de Esquilache. Estos 
son los poetas... Si me presentas Jas selectas 

oesías del discretísimo don Antonio de Solís y 
Rivadeneira, secretario de Carlos 11, rey de las 
Españas, y su coronista mayor de Indias; si las 
chistosísimas de don Jerónimo Cáncer y Velas- 
co; si las cultas del elevado Hortensio; si las ele- 

antes de Francisco López Zárate; si las agra- 
Sables de Anastasio Pantaleón; si las graciosas 
de Jacinto Polo de Medina; si las delicadas de 
don Antonio Hurtado de Mendoza, comendador 
de Zurita; si las plausibles de don Juan de Tar- 
sis, conde de Villamediana, diré que rleben la- 
marse doctas, elocuentes, graves y dignas de 
aprecio y veneración; pero no colocarlas ni nu- 
merarlas entre las de aquellos sublimes héroes. 
Carecen del vigor, nervio, substancia y funda- 
mento con que las anteriores se atraen La admi- 
ración y suspenden al mås perspicaz.» Por este 
prólogo se ve cuánto entusiasmo tenía Francis- 
co Nieto por los pootas del siglo xyi, y cuán 
grande era el estudio que había hecho de ellos, 
Notable es en este autor la viveza y gala en 
el decir, juntamente con la pureza del lengua- 
je. Nieto Molina, no sólo se muestra en el pró- 
logo del Fabulero fino apasionado de los anti- 
guos ingenios, hablarlo como hablaban los me- 
jores, sino que también en algunes pasajes de 
sus fábulas declara terminantemente su anhelo 
de imitarlos. Todas sus fábulas son burlescas, 
y los asuntos estos: Polifemo, Alfeo y Aretu- 
sa, Apolo y Dafne; Pan y Siringa; Hipomenes 
y Atalanta; Las tres diosas; Hero y Leandro; El 
Narciso; La Rosa y Júpiter y Europa, asuntos 
todos tratados en serio ó burlescamente por los 
autores del siglo xvI y xvi. Nieto Molina to- 
mó por modelos especialmente á Góngora, cuan- 
do se aparta del culteranismo, y más que nada 
á Jacinto Polo y á Jerónimo Cáncer, á aquél en 
la invención y facundia en apodar, y á éste en 
los equívocos. La fábula de Pan y Siringa, que 
puede verse en el t. XLII de la Biblioteca de 
autores españoles de Rivadeneira, es un modelo 
de facilidad y gracejo en este género. La de La 
Kosa es un lindo juguete poético. En la fábula 
de Hero y Leundro se encuentran ciertas remi- 
niscencias de la que escribió con el mismo títu- 
lo Luis de Góngora. Fragmentos de estas dos úl- 
timas se hallan en el citado volumen de la refe- 
rida Biblioteca (pig. CV). Nieto Molina publicó 
también en Marlrid en 1765 una fantasía poéti- 
ca en redondillas con el título La Perromaquia. 
El prólogo no es inferior en gracejo al del Fabr- 
lero. Pedro Alonso y Padilla, librero de la cá- 
mara del rey, dió al principio de este poemita una 
noticia de esta clase de lihros, bien curiosa por 
cierto. Este poemita está escrito con gran faci- 
lidad y gracejo, y todo al gusto del siglo XVII, 
sin que su autor se dejase fevar por el deseo de 
la imitación hasta el punto de copiar á los in- 
genios de aquel tiempo, no sólo en sus aciertos 
sino hasta en sus errores. La obra está inmune 
del culteranismo, teniendo por lo demás todo 
el carácter de las mejores poesías festivas del si- 
glo de Góngora, poesías festivas en las cuales 
nuestro parnaso aventaja al de otras naciones. 
He aquí su título completo: La Perromaguia, 
fantasia podlica en redondillas, con sus argu- 
mentos en octavas (Madrid, 1765, en 8.9). Fran- 
cisco Nieto no había hecho solamente un pro- 
fundísimo y atinado estudio de los excelentes 
líricos del siglo xv11; el teatro, en que tan rica 
es nuestra literatura de aquella época, fué tam- 
bién objeto preferente de la afición del ingenio 
gaditano. Como una muestra de ella formó un 
catálogo de las obras dramáticas de los más ilus- 
tres autores, á semejanza del Indice que dieron 
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á luz los herederos de Medel del Castillo (1785), 
del que formó Juan Isidro Fajardo, y del que 
más tarde publicó Vicente García de la Huerta. 
El de Nieto Molina no se ha publicado todavía. 
Su título es: Colección de titulos de comedias, auw- 
los sacramentales, tragedias, zarzuelas, lots, en- 
bremeses y saínetes de varios famosos autores, con 
una breve noticia de la patria y escritos de algu- 
nos, formada por D. Francisco Nieto Molina 
(Madrid, 1774). Esta cbra, manuscrita, se ha- 
Jaba å mediados del presente siglo en poder del 
erudito poeta sevillano Juan José Bueno. Aun 
enniparado Nieto con algunos ingenios extran- 
jeros de su tiempo, no hay duda en que aventa- 
Ja á Pignotti en su fábula de Narciso al fonte 
por la finidez de la versiticación, y á Moustier 
en los versos que se leen en sus cartas á Emilia 
sobre la Mitología por el donaire con que trata 
el español la vida y las costumbres de los pre- 
tensos dioses. Hablando de los escritores del si- 
glo xvin, dice Cueto: «Sin elevación en el nú- 
men, ignorado de la república literaria, pero 
lleno de soltura y de meridional gracejo, eseri- 
bía por entonces versos festivos un ingenio ga- 
ditano, don Francisco Nieto Molina Moratín lo 
clasifica, sin suficiente razón, entre los que lla- 
ma poctas tabernarios; pero no es menos cierto 
que por la naturalidad del lenguaje, por el libre 
espíritu de la inspiración y por algunos deste- 
llos verdaderamente poéticos y agudos que de 
cuando en cuando se descubren en sus obras, ha- 
ce recordar épocas más afortunadas para las le- 
tras castellanas. Nacido en ellas, habría sido 
acaso un pocta de índole más noble y más alta. 
Había cultivado la poesía de Góngora, de Que- 
vedo y de otros ingenios señalados del siglo XVII 
y se había de tal manera identificado con su es- 
tilo, ála par llano y conceptuoso, que sus ver- 
sos parecen del siglo anterior, con sus resabios 
de gusto pervertido, pero al propio tiempo con 
su hablar fácil, rico y numeroso. Sólo en las 
obras de este poeta, en algunos versos de Torres 
y Gerardo Lobo, en algunas comedias de Cañi- 
zares, Zamora y Gandamo, y en ciertas poesias 
populares, se encuentra todavía, ya entrado el 
siglo XVIII, aquel sabor de espontáneo y nacio- 
nal lenguaje, que el siglo xvii, en medio de los 
extravíos de su decadencia, no había perdido to- 
davía, En La Perromaquia y en El Fabulero 
resplandece esta preciosa cualidad; pero, forzoso 
es confesarlo, en estas obras burlescas, en que 
todo se sacrifica al afán de ostentar donaire, fal- 
ta el embeleso de la verdadera poesía, Apenas 
se advierte en ellas sino el desembarazo del 
hombre de ingenio y las agudezas del andaluz. » 
Francisco Nieto y Molina publicó, además de las 
obras citadas, un escrito festivo titulado /nven- 
tiva rara; definición de la Poesia, contra los poe- 
tas equivoquistas; papel cómico (Madrid, 1767, 
en 8.0), La Perromaquia fué también insertada 
en el t. XLII de la Biblioteca de autores espa- 
ñoles de Rivadeneira, y forma uno de los volú- 


menes de la Biblioteca Universal. 


— NIETO Y SERRANO (MATÍAS): Biog. Médico 
y escritor español contemporáneo, marqués de 
Guadalerzas. N. en Palencia 4 24 de febrero de 
1813. Es hijo de D. Matías Nieto y Resano y de 
doña Magdalena Serrano y Bayón. Ganó sucesi- 
vamente los títulos de Licenciado y Doctor en 
Medicina y Cirugía. Luego ingresó en el cuer 
de Sanidad Militar con el empleo de segundo 
ayudante de Cirugía (24 de julio de 1837); as- 
cendió por antigüedad á primer ayudante (24 
de enero de 1840); obtuvo, por gracia general, 
los honores de viceconsultor (24 de noviembre 
de 1846); fué nombrado (5 de mayo de 1853) 
primer médico, también por antigüedad, y al- 
canzó el grado de médico mayor en sustitución 
de los honores de viceconsultor, según regla- 
mento. Recibió (7 de febrero de 1855) el nom. 
bramiento de médico mayor supernumerario por 
méritos de guerra, y porigual concepto, en años 
posteriores, el grado de subinspector de segunda 
clase (6 de agosto de 1856), y el empleo de subins. 
rector de segunda clase (24 de mayo de 1860). Ha. 
Ba obtenido el empleo de médico mayor (12 de 
marzo de 1862) cuando se le concedió el retiro 
(30 de noviembre) pocos meses después. Es (fe. 
brero de 1894) jefe superior de Administración ci- 
vil y consejero de Instrucción Pública, Despmés 
de haber representado á la Academia de Medi. 
cina en el Senado, estando ya condecorado con la 
| cruz de Beneficencia de primera clase, con la de 
| Carlos III é Isabel la Católica, con la de María 
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Victoria y las medallas de Africa y Castril; sien- 
do ya individuo numerario de la Real Academia 
de Medicina, en la que ingresó por oposición 
(1839), presentando al efecto una disertación 
ò Memoria sobre Ideología médica, recibió en 
el pasado año de 1893 el título de marqués de 
Guadaleyzas, como premio á sus notables eseri- 
tos. Es individuo de más de 50 corporaciones na- 
cionales y extranjeras. Fundador de La Gaceta 
Médica y de El Siglo Médico, que hoy dirige; 
redactor principal de la Biblioteca de Medicina 
y del Musco Cientefico, sigue trabajando, á pesar 
de su avanzada edad, y es autor de estas obras: 
Ensayo de Medicina general; De la reforma mé- 
dica; Elementos del arte de los apósitos, en cola- 
horación con Méndez Alvaro; Bosquejo de la cien- 
cin viviente; Filosofía de la naturaleza; Biología 
del pensamiento; Reforma médica; Patología ge- 
neral, ete., etc. Empero ninguno de esos libros, 
con ser todos notables, le han dado tanto nom- 
Dre como sus valientes campañas en pro de los 
intereses profesionales de las clases médicas, y 
sus inimitables Memorias anuales leídas en la 
Real Academia de Medicina, de la que es secre- 
tario perpetuo hace muchos años, 


NIETRO (del gr. Arpa, libra): m. prov. Ar. 
Medida para vino, casi igual al moyode Castilla. 


NIEUHOFF (JUAN): Biog. Viajero alemán. N. 
en Usen (Westfalia) en 1630. Se ignora la fecha 
de su muerte. Sirvió con el empleo de sobrecar- 
goen varios buques á la Compañía Holandesa de 
las Indias Occidentales, y hasta 1649 realizó al- 
gunos viajes en las comarcas próximas á la par- 
te del Brasil de que se había apoderado Holan- 
da. Entrando luego al servicio de la Compañía 
Holandesa de las Indias Orientales, marchó á Ba- 
tavia (3 de mayo de 1654). De allí salió por mar 
(14 de junio) con otros para solicitar del empe- 
rador de la China que abriese los puertos á los 
buques de la compañía Pasando por Cantón (17 
de marzo de 1656) y Nankín (17 de julio), llega- 
ron Jos embajadores á Pekín á pesar de la oposi- 
ción de los Jesuítas. Fueron recibidos por el em- 
perador, para lo cual aceptaron las prácticas ab- 
surdas y humillantes de la China; procuraron 
destruir las prevenciones esparcidas por los mi- 
sioneros católicos y por los portugueses; obtuvie- 
ron algunas promesas y un armisticio de ocho 
años, mas no lograron ajustar ningún tratado. 
Saliendo de Pekin (16 de octubre) en carruajes 
cerrados y escoltados, de los que no pudieron ba- 
jar hasta su llegada á Cantón (28 de enero de 
1657), desembarcaron en Batavia (31 de marzo). 
Nieuhoff vino 4 Europa para dar cuenta de la 
embajada å la compañía Llegó 4 Amsterdam en 
6 de julio de 1653: visitó nego por encargo de la 
compañía los establecimientos de Amboine, Ma- 
laca, Sumatra y una parte de la India; fué (1662- 
67) gobernador de las posesiones holandesas de 
Ceilan, y con tal motivo sostuvo largas discusio- 
nes con el Consejo de Batavia, qne le envió á Ho- 
landa (17 de diciembre de 1670). Logró justifi- 
carse y se le encargó que estableciera factorías 
para la trata (diciembre de 1671). Con este pro- 
pósito desembarcó en Tamatava (Madagascar), 
pero no volvió á su bugne ni se tuvo más noticia 
de su vida. Escribió en holandés estas obras, que 
se han traducido en varios idiomas: Embajada 
de la Compañía Holandesa de las Indias Orienta- 
les (Leyden, 1666, en fol.), con grabados, como 
las dos siguientes: Viaje curioso al Brasil por 
mar y por lierra (Amsterdam, 1682, en fol.); Via- 
jes por mar y por tierra á diferentes lugares de 
las Indias orientales (íd., 1682, 1693, en fol.). 


NIEUL: Grog Cantón del dist. de Limoges, 
dep. del Alto Vienne, Francia; 8 municips, y 
8000 habits. 


NIEUPORT ó NIEUWPAORT: Geog. C. cap. de 
cantón, dist. de Furnes, prov. de Flandes occi- 
dental, Bélgica, sit á omllas del Iser, en el ferro- 
carril de Dixumde al mar, en el punto de par- 
tida de Jos canales que se dirigen, uno á Furnes 
y Dunkerque, y el otro á Ostende y Brujas; 
4000 habitantes. Pesca de bacalao y arenque; 
fabricación de velas, cuerdas, hilos, sales y 
chocolates: Escuela de Navegación. Intre sus edi- 
ficios merecen citarse el Mercado de Paños, algo 
arruinado, de 1480, con un torreón aún más an- 
tiguo; la iglesia, de estilo gótico, con antiguos 
sepulcros; el Ayunt., del siglo xvt, que contiene 
algunos cuadros medianos, Fuera de Nieuport, 
å la parte del mar y en la orilla del Iser, hy un 
antiguo faro, ccnstruído en 1289, Las esclusas de 


976 NIEW 
10s canales de Ostende y Furnes, que desembocan 
aquí en el Iser, son muy notables. Los baños ó 
Nieuport-Bains datan de 1869. Hay dos grandes 
hoteles: el Hotel del Dique y el de los Baños, 
del mismo género, más un Kursaal y varias quin- 
tas en las dunas. El Hotel del Mar, que se en- 
cuentra detrás del dique, es muy modesto. Un 
buen camino pasa por las dunas; en una de sus 
extremidades se encuentra una pequeña iglesia, 
y en la otra la estacada que protege la entrada 
del Iser canalizado; esta estacada tiene 1500 me- 
tros de largo y forma un excelente paseo, desde 
donde la vista se extiende á Ostende y Dunker- 
que. Enfrente está el nuevo faro, de luz eléctri- 
ca. Fué esta ec. una dependencia de la de Lom- 
bartzyde, destruida por una tempestad en la no- 
che del 24 de junio de 1116. Luego se construyó 
un puerto que poco á poco llegó á convertirse en 
c., y se llamó Puerto Nuevo, Novus Portus, 
Nienport. La quemaron los ingleses en 1383; 
reedificala inmediatamente, Felipe el Atrevido, 
duque de Borgoña, la hizo fortificar, y tomó la 
c. gran desarrollo, Defendióse contra los france- 
ses en 1489, y en sus dunas Mauricio de Orange 
venció en 2 de julio de 1600 al archiduque Al- 
berto. No lejos de Nieuport se libró también la 
batalla de las Dunas, ganada por Turena contra 
Condé en 1658. Y, Duxas (BATALLAS DE LAS). 
De los dos canales que empiezan en Nieuport, 
el que va å Ostende y Brujas, llamado Canal de 
Plasschendeale, tiene 20 kms, de curso; el de 
Nieuport á Dunkerque 32. 


NIEUW-AMSTERDAM: Geog. V. PARAMA- 
RIBO. 


NIEUWEDIEP: Geog, C. del dist. de Alkmaar, 
prov. de Holanda del Norte, Holanda, sit. al E. 
del Helder, del que es un arrabal, å orillas del 
Marsdiep, cana] que separa la isla de Texel del 
continente. Puerto artificial protegido por gran- 
des diques en la entrada del Canal de Holanda 
del Norte. En la orilla izq. del canal hay un 
gran arsenal marítimo y la Escuela Naval, que 
hasta 1869 estuvo instalada en un pontón. El 
conjunto de estos establecimientos es conocido 
con el nombre de Willemsoord. El Helder y 
Nieuwediep han perdido algo desde la apertura 
del nuevo Canal del Mar del Xorte. La punta ex- 
trema de Holanda septentrional está más ex- 
puesta que el resto del país á las invasiones del 
mar, y por lo mismo se halla más defendida por 
torlas partes, con diques de grandes dimensio- 
nes. El gran dique del Helder tiene 10 kms. de 
largo y 4 m. de ancho en su cima, Baja 60 m. en 
el mar bajo un ángulo de 40”. La marea más al- 
ta dista mucho de rebasarlo, y la más baja cubre 
sus cimientos. Esta obra gigantesca está forma- 
da por completo de bloques de granito de No- 
ruega. El camino del dique, en el que hay un 
paseo, se extiende desde Nieuwediep hasta más 
allá del Helder, hacia el primer reducto del fuer- 
te Principe Real. El fuerte Kyk-Duin se eleva 
en el punto más alto de la duna del N. En me- 
dio hay un faro notable, tanto por su mecanis- 
mo como por la hermosa vista que desde él se 
disfruta. No lejos de esta duna las escuadras 
francesa é inglesa de una parte, y la holandesa 
de otra, libraron una sangrienta hatalla en 21 
de agosto de 1673. Los holandeses, mandados 
por Ruyter y Gornelio Tromp, alcanzaron la vic- 
toria. Más de un siglo después, en septiembre 
de 1799, 10000 ingleses y 13 000 rusos, å las ór- 
denes del almirante Abercrombie y del duque 
de York.abordaron å este mismo paraje. El du. 
que operó el desembarco y mandó å los rusos 
en persecución de los franceses; pero cono no 
conocían el terreno se perdieron en el áspero 
bosque de la vertiente E. de las dunas y fueron 
cortados en gran parte y hechos prisioneros en 
la batalla de Bergen. Los ingleses, después de 
haber alcanzado en 2 de octubre siguiente una 
victoria decisiva cerca de Alkmaar, ocuparon 
esta c.; pero tres días más tarde, å consecuencia 
del combate de Castricum, se vieron obligados 
á retirarse ante las fuerzas superiores del gene- 
ral Brune, después de laber intentado en vano 
separar å los holandeses de la alianza francesa. 


NIEUWERKERKE (ALFREDO EMILIANO, conde 
de): Biog. Estatuario francés, N. en París en 
3811. Destinado á Ja carrera de las armas y des- 
cendiente de una familia algunos de enyos in- 
dividuos fueron célebres en la guerra. sintióse 
inclinado á los estudios artísticos y visitó, sicn- 
do joven, los lugares de las mejores colecciones 
de Europa. Su primera obra fué un esbozo en 
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yeso, Guillermo el Taciturno, estatua ecuestre 
que obtuvo bastante buena acogida, y, fundi- 

a en bronce, fué expuesta en el Salón de 1343, 
como también un Busto del marqués de Mor- 
temart, Renato Descartes, estatua en bronce pre- 
sentada en el Salón de 1846, es un trabajo su- 
perior. La Reina Isabel la Católica entrando en 
Granada; los Lustos de la marquesa de B., del 
doctor Leroy d'Etioles, una Joven, el Rocío, ase- 
guraron á su autor una legítima notoriedad. En 
1848 fué nombrado caballero de la Legión de 
Honor; al año siguiente el presidente de la Re- 
pública le encargó de la dirección general de los 
Museos. En 1853 el Instituto le ofreció el sillón 
de Dumont, y Napoleón JII creó para él la pla- 
za de superintendente de Bellas Artes. En 1852 
había expuesto Alíredo una Xstatua ecuestre de 
Napoleón [. Una Estatua ecuestre de Napoleón ITT; 
un Busto de mujer; los bustos en mármol del 
mariscal Bosquet, de la priucesa Murat y de 
madama Fould; los de la marquesa «le Cador, de 
madama Conneau y del marqués de La Valette 
completan la obra del estatuario, que en los úl- 
timos años había abandonado la aita escultura 
para consagrarse al retrato, En 1851 había sido 
nombrado oficial de la Legión de Honor, comen- 
dador en 1855, gran oficial en 1863 y senador 
en 1864, 


NIEUWEVELD: Geog. Cordillera de la Colonia 
del Cabo, Africa. Es continuación de la del Rog- 
geveld, en dirección E. y en longitud de unos 
280 kms. Forma divisoria de aguas entre los 
ríos que van al N, á verter en el Orange, y los 
que corren al S. å desaguar en el Océano Indico. 
Su alt. media es de 1 500 m. El monte llamado 
Nels Poort tiene 2226 m. 


NIEUWLAND (PEDRO): Biog. Poeta y matemá- 
tico holandés. N. en Diemennieer, cerca de Ams- 
terdam en 1764. M. en 1794, Recibió lecciones 
de Aritmética y Geometría de su padre, que era 
carpintero, y á la edad de siete años comenzó á 
hacer versos. El sabio Bernardo de Bosch le lle- 
vó á su casa y confió el niño al cuidado de su 
hermano Jerónimo de Bosch, quien le enseñó 
las lenguas antiguas. Nieuwland hizo rápidos 
progresos y fué desmés enviado al Aihenæum de 
Amsterdam, en donde dió bien pronto pruebas 
de su precoz erudición escribiendo en latín dos 
disertaciones notables, una sobre Terencio (1780) 
y otra sobre el filósofo estoico Musonio Rufo 
(1783). Creció tanto su reputación, que hubie- 
ron de ofrecerle la plaza de primer profesor en 
la Escuela de Utrecht. Dos años más tarde fué 
encargado de la cátedra de Navegación y de Fi- 
losofía natural de Amsterdam, y en 1792 pasó 
como primer profesor de Ciencias matemáticas 
y físicas á Leyden, en donde a] siguiente año 
unió á esta cátedra la de Arquitectura, Hidráu- 
lica y Astronomía. Murió al poco tiempo á con- 
secuencia de la pena que le causó el fallecimien- 
to de su esposa y de su hija. Escribió Poesías 
holandesas. Entre sus trabajos científicos se ci- 
tan: Almanaque náutico, en colaboración con 
Van Swinden; Discrtaciones sobre la construe- 
ción de los octantes de Hadley y sobre la determi- 
nación de las longitudes en el mar por las dis- 
tancias de la luna al sol y á las estrellas fijas; 
Discurso sobre los medios de acelerar el arte náu- 
tico; De ratione disciplinarum, ete.; el Arte de 
la navegación, obra que la muerte le impidió 
terminar. 


NIEUWPOORT: Geog. V. NIEUPORT. 


NIEVA: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
Leocadia de Laviana, ayunt, de Gozón, p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo: 24 edifs. | Lugar con 
ayunt,, p. j. de Santa María de Nieva, prov. y 
dióc. de Segovia; 682 habits. Sit. en terreno la- 
no, cerca de Nava de Coca y de la estación de 
f.e de Ortigosa. Cereales, algarrobas, garban- 
zos y vino: fab. de aguardientes. |! V. SANTA 
María pe NIEVA. 

= NIEVA DE CALDERUELA: Gerg. Lugar del 
ayunt. de Calderuela, p. j. y prov. de Soria; 26 
edils. 

-Nieva DE CAMEROS: Grog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Torrecilla de Cameros, prov. y 
dlióc. de Logroño; 566 habits, Sit. en la sierra 
de Cameros, EI terreno participa de monte y Na- 
no; cereales, legumbres y hortaliza: pipería. In- 
mediato á la villa existe un monasterio para el 
servicio de la Virgen que se veneraba en el tem- 
plo. Nieva dió nombre á un condado, 


| 
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NIÉVARES: Geog. V. SANTA EULALIA DE Nig. 
VARES. 


NIEVE (del Jat. nix, nivis): f. Agua quese deg. 
prende de las nubes, y, congelada al caer, Mega 
al suelo en copos blancos, que son cristalizacio. 
nes de variadas formas. 


Halló todo el monte lleno de NIEVE, y nin- 
guna casa y Jugar do se a brigase. 
Fr. LUIS DE GRANADA, 


Que temo ver deshechas tus entrañas 
En lágrimas, como al lluvioso viento 
Se derrite la NIEVE en las montañas, 

GARCILASO, 


NIEVE: Temporal en que nieva mucho, U. co. 
múnmente en pl. 


««, padecer cada dia, como hacian, calores, 
frios, vientos, lluvias y NIEVES. durmiendo en 
pajares, y á las veces al sereno, intolerable mal 
era; etc. 

Luis Muñoz. 


- NIEVE: ant. NEVADA. 


Acaeció, que un día estando en Córdoba en 
el mes de febrero, cayó una NIEVE, y, cuando 
Romaquia esto vió comenzó å llorar. 

El Conde Lucanor. 


— NIEVE: fig. Suma blancura de cualquier 
cosa, U. frecuentemente en la pocsía, 


Dame esa gargantilla, que por vida tnya que 
estás mejor sin ella; porque esa NIEVE no ha 
menester más adoruvo que su hermosura, 

LorE DE VEGA. 


- NIEVE: Meteor. La nieve es una de las ma- 
nifestaciones del va] or acuoso de la atmósfera. 
Cuando este vapor de agua por una causa cual- 
quiera se enfría, y su temperatura desciende pior 

ebajo de 0°, congélase cristalizando, por lo ge- 
neral, en agujas que se reunen y entrecruzan for- 
mando lo que se lama copos de nieve. La caída 
de estos copos de nieve y su acumulación so'we 
la superficie de la Tierra en capa de más ó menos 
espesor, hasta que por efecto de un incren:ento se 
funde y evapora de nuevo, coustituye el fenóme- 
no de la nerada. 

Causas de la nieve. — Las causas que determi- 
nan la formación de la nieve, ólas circunstancias 
que pueden dar lugar á un enfriamiento suficien- 
te para que el vapor acuuso atmosférico se con- 
gele y cristalice, son las mismas que al hablar de 
Ja Muvia (véase esta palabra) ex]usimos como 
determinantes de la condensación Cel vapor, aun- 

ue obrando, como es natural, con mayor energía 
ó intensidad. Si el aire impregnado de humedad 
se traslada de una latitud ó región tibia á otra 
más fría, ó si dos corrientes de aire cargadas de 
vapor y en muy distinte grado caldeadas se en- 
cuentran y mezclan poco a poco. como pudiera 
resultar del conflicto una capa más ó menos ex- 
tensa de nubes, ó un aguacero breve y repentino 
ó de larga duración, asi se formará la nieve, siem- 
pre que la temperatura de la mezcla, ó la del aire 
donde la condensación de los vapores se efectúa, 
sea inferior á la de 0°, ó suficiente para que el 
agua pase del estado de fluido aeriforme al de 
cuerpo sólido, ó salvando el intermedio, ó conge- 
lándose en el acte mismo de liquidarse y antes 
de que el vapur se aglomere en perceptibles go- 
tas de lluvia. , 

Caracteres de la nicre, — De los caracteres mas 
salientes de la nieve es su Llancura y opacidad; 
proceden éstos de la estructura esponjosa y muy 
fraccionada de la nieve, ó de la interposición 
entre las moléculas de agua de otras muchas mo- 
léculas é pequeñas atmosferas de aire. La luz que 
sin dilienltad y con pérdida insignificante de 
brillo atraviesa los cuerpos llamados transparen- 
tes, tantas y tan confusas y desordenadas refle- 
xinnes experimenta al caer sole estos misnios 
cuerpos despmés de rayados, quebrantados á pe- 
queños fragmentos separados unos de otros por 
el aire, que no consegmrá atravesarlos y retro- 
cederá hacia los ajos del observador, causando 
en éste la doble sensación de opacidad y de blan- 
eura que en tan subido grado produce la nieve. 

Esta, aunque esponjosa y liviana, no consta 
de partículas de hielo sin concierto alguno amon- 
tonadas, ó adheridas unas á otras de cualquier 
modo y sin el menor vestigio de orden y sime- 
tría. Por el contrario, cuando en épocas de in- 
tenso frío y de completa calma nieva, y los copos 
de nieve más delicados se recogen sobre un ener: 
po blando, de color obscuro y de temperatura in- 
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ferior también á la de 0”, no son principios ó 
vestigios de cristalización simétrica lo que en 
aquellos copos se descubre á la simple vista, y 
mejor con auxilio de un microscopio, sino las 
más extrañas y sorprendentes figuras; ora com- 
mestas de seis agujas finas, igualmente esparci- 
as y concurrentes en el propio punto; ora de scis 
laminitas hexaédricas, adheridas á los seis vérti- 
de otro hexágono mayor y central; ora de dos he- 
xágonos superpuestos de manera que resulte un 
núcleo erizado de ángulos ó puntas, como la 
imagen vulgar de una estrellita; ora, por excep- 
ción casi, de primas ó poliedros prolongados, 
siempre de seis caras, de pirámides hexagonales, 
é de otras cien combinaciones distintas, radia- 
das ó ramificadas, y presentando siempre su con- 
junto una delicadeza y finura que no podría al- 
canzar la mano femenina más hábil. Ahora bien: 
este cúmulo de figuras, derivadas del mismo tipo 
ó elemento primordial hexaédrico, minuciosamen- 
te estudiadas por varios meteorologistas, revela 
que la nieve se forma de un modo ó por un pro- 
cedimiento peculiar distinto de la simple y pro- 
gresiva congelación del agua, inexplicable en el 
fondo ó esencia, y únicamente comprensible en 
términos generales y vagos, en el supuesto de la 
solidificación directa del vapor acuoso. 

La nieve, por lo general, no siempre descien- 
de dividida en menudos copos, cristalizados con 
el arte y en los términos referidos; lo excepeio- 
nal en nuestro país y latitudes poco elevadas 
suele ser esto. Desde que la nieve se desprende 
de las nubes hasta que, describiendo indecisas 
espirales, llega á tocar en el suelo, juega el vien- 
to con ella y la deshace óla aglomera, la disper- 
sa y pulveriza, ó en abultados copos la reune, 
privándola de sus contornos más delicados y al- 
terando profundamente su estructura. Y aun 
cuando la atmósfera se halle en calma y descien- 
dan los copos por la línea vertical, basta el cam- 
bio de temperatura que deben experimentar casi 
siempre al pasar de la nubes á la tierra, para que 
se fundan en parte y pierdan sus ángulos y si- 
metría, y la consistencia necesaria para resistir, 
sin licuarse por completo, el examen á que, des- 
pués de recogidos, habría que someterlos para 
cerciorarse de su forma. 

Amás de la nieve en graciosas y simétricas 
figuras distribuída, ó condensada en abultados 
copos, hay la nieve pulverulenta, propia de las 
regiones muy frías y comarcas circumpolares, y 
la nieve granulenta, que es muy frecuente en 
nuestro país allá por los meses de febrero y 
marzo, cuando preludia la primavera. Esta pre- 
cipitación acuosa, término medio entre la nieve 
y el granizo, se compone de granos desiguales, 
angulosos ó redondeados y opacos, y parece des- 
prenderse de nubes poco elevadas ó impelidas 

el S.O. al N.E., ó viceversa, por un viento im- 
petuoso y de temple desapacible. En breve rato 
el suelo se cubre por igual, y aunque las nubes se 
rasguen en seguida la temperatura se conserva 
por mucho más tiempo inferior ála que poco an- 
tes reinaba. Lo propio sucede después de caer 
una capa de granizo; y este carácter, unido á lo 
avanzado de la estación y al aspecto tempestuo- 
so que en uno y otro caso suelen presentar las 
nubes, induce á creer que entre el granizo y el 
meteoro acabado de describir hay alguna mayor 
analogía que entre éste y la nieve ordinaria y 
esponjosa. 

A las nevadas suele preceder en algunos casos 
una apreciable clevación de la temperatura, he- 
cho que se explica perfectamente, tanto por el 
calórico latente desprendido por el vapor acuo- 
so al congelarse en las alturas, cuanto por la 
presencia del viento húmedo y tibio del S.O., 
que por su encuentro con el helado del N. y N.E. 
provoca la nieve óluvia. 

Distribución geográfica de la nieve. — Nieves 
perpetuas. - Como es menester para que nieve, lo 
uno que abunde la humedad en la atmósfera, y 
lo otro que súbitamente descienda en la región 
de las nubes la temperatura hasta por bajo del 
cero del termómetro; y como, por otra parte, 

ara que la nevada cuaje y desaparezca el sue- 

o bajo de una blanca sábana de espesor con- 
siderable, también es necesario que å flor de tie- 
rra sea de muy pocos grados el calor reinante, 
conclúyese desde luego que no en todos los paí- 
ses, ni cualquiera que sea la altitud de los luga- 
res, nevará con la propia frecuencia y en igual 
abundancia, ni la nieve que durante el invierno 
caiga resistirá tampoco con la misma energía y 
sin fundirse por completo los ardores del verane. 


Tomo XI! 
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En los terrenos inferiores é inmediatos á la 
orilla del mar rara vez ó nunca nieva entre los 
trópicos, ni entre estos círculos y los paralelos 
de 30 ó 35° de latitud, pertenecientes á la zona 
templada. La región propia de las nieves se halla 
en Europa comprendida entre las líneas isoter- 
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mas de 15 y de 5°, la primera de las cuales pe- 
netra en España por el ángulo N.O., desciende 
hasta el centro de la península, y, encorvándose 
con suavidad, se eleva después y dirige hacia el 
N.E., prolongándose por el Mediodía de Francia 
y álo largo de Italia hacia la Grecia, el Asia 


7 Formas cristalinas de la nieve, según Muschenbroek 


Menor y el Norte de la Persia; y la segunda, 
mucho más ondulante y distinta de un paralelo 
de latitud que la otra, toca en Islandia, cruza 

or medio de Noruega y Suecia, atraviesa el 

áltico y por debajo de los golfos de Botnia y 
Finlandia, y, aproximándose de continuo hacia 
el Ecuador, recorre el interior de Rusia y salva 
la frontera del Asia por el vértice del ángulo que 
el río Ural forma al cambiar de rumbo é incli- 
narse del O. hacia el S. en busca del Mar Cas- 
pio. Abarca la zona por ambas líneas compren- 
dida 25° de latitud por el O. de Europa y 15 
solamente al penetrar en el Asia, y eso que por 
el S. se halla limitada casi por el paralelo de 
40° al principio y por el de 35 más adelante. 
Entre este límite meridional y muy ondulado, y 
el Ecuador, son las nevadas, como ha poco diji- 
mos, excepcionales ó desconocidas, ó porque el 
agua con dificultad puede congelarse en las al- 
turas, ó, más probablemente, porque antes de 
llegar al suelo se liquida y resuelve en lluvia or- 
dinaria; al N. de la isoterma de 5” es también 
la nieve poco común y abundante, porque el in- 
tenso y prolongado frío que de allí en adelante 
reina deseca el aire como la presión de las ma- 
nos desecaría una esponja, impregnada de hume- 
dad en otro caso. 


60 39 


50 
Latitud Sn 
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Todo esto, según lo en un principio adverti- 
do, se refiere á los terrenos bajos y accidenta- 
dos; pues á medida que el relieve del suelo 
aumenta, los continentes se ensanchan y las lla- 
nuras se manifiestan interrumpidas por encum- 
brados montes y sierras ó cordilleras erizadas de 
agudos picos pasan las cosas de muy distinta 
manera, y no sólo puede nevar entre los trópi- 
cos, sino que nieva de hecho y resiste la nieve 
sin fundirse meses y años expuesta á los rayos 
del sol en las alturas. Y esto prueba que, si al 
nivel del mar no llega nunca la nieve dentro de 
la zona tórrida, ó en las comarcas templadas ra- 
ra vez se descubren por el aire algunos copos de 
la propia materia durante los días nublados del 
estío, no tanto consiste en que el caldeamiento 
sea general y uniforme desde el suelo hasta las 
nubes, cuanto en que la nieve que de las últimas 
pudiera desprenderse, como no se deposita sobre 
la arista elevada y muy fría de una cordillera de 
montañas, debe fundirse ó evaporarse al pene- 
trar en la región inferior de la atmósfera y mu- 
cho antes de ponerse en contacto con el suelo. 

La altura mínima en que las nieves se conser- 
van todo el año, recuperando en el invierno la 
merma experimentada en el estío, ó el imite in- 
Jferior de las nieves perpetuas, depende de gran 


19 
Latitud _ Nord 


Alturas limites de las meres persistontes 


I- Estrecho de Magallanes... ... 1130m. 
IF- Andes de Patagonia.. ...... 1830 
HI- Andes de Chile. ...... ... 4483 
1V — Andes de Bolivia, Este... ... 4850 
IV — Andes de Bolivia, Oeste... . . 5640 
V = Andes de Quito. ......... 4320 
VI- Etiopia.. +... <....... 4300 
VII- Cordillera de Méjico. ...... 4500 
VIII — Montes Himalaya... ..... . 5000 
IX ~ Karakorum. ..... «+... . 5700 


número de cireunstancias, generales unas, como 
la latitud, y muchas de localidad, como son: la 


X-Ararat... 


XI Cáneaso. ...... co...» 3300 
Xll— Pirineos. .... o... .. .. 2730 
XI = Alpes... .. ooo. 1... .. 2750 
XIV-—Montes Altai. ......... 2744 
XV =- Unalaschka (Siberia)... .. . 1070 
XVI-— Islandia. .......«.... 936 
XVI] - Alpes escandinavos. .. . ... 1100 

XVIT- Isla Mageroe (Nornegid.. ... 770 
XIX - Spitzberg.. ........... 0 


situación de las montañas en el interior de los 
continentes ó cerca de los mares; la exposición 
122 
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de sus laderas al sol ó á la sombra; su orienta- 
ción con respecto á los vientos más ó menos car- 
gados de humedad que de continuo ó en épocas 
periódicas vienen á estrellarse contra una ó va- 
rias de sus vertientes; la extensión y forma de 
la cordillera, ó la altitud, proximidad y número 
de las cumbres nevadas; la naturaleza, feraz ó 
estéril, montuosa ó llana y despoblada, y, por 
lo tanto, mejor ó peor adaptada para absorber 
el calor del sol durante el día y emitirle por 
irradiación en el curso de la noche; de los terre- 
nos circunvecinos, y otras varias que sería excu- 
sado empeñarse en referir minuciosamente. 

Cerca del Ecuador, la altitud del límite men- 
cionado es de unos 4800 metros; de 4000 hacia 
el parelo de 20%; de 2500 á los 45° de latitud, y 
de unos 1500 á los 65. En este concepto, sin 
embargo, y prescindiendo de otras varias ano- 
malías, los hemisferios terrestres ofrecen una no- 
table diferencia, pues mientras en el boreal, á 
los 70° de latitud, en el interior y litoral de No- 
ruega el límite inferior de las nieves perpetuas 
se conserva á una altitud de 1000 metros por 
término medio, en el austral, á los 62, 59, y aun 
559 de latitud, casi bajo el paralelo del Cabo de 
Hornos, ó sea en los archipiélagos de Shetland, 
Sandwich y Georgia del Sur, descienden las nie- 
ves hasta la misma playa de aquellos mares. 

No ya de la latitud y consiguiente variación 
de temperatura, sino de circunstancias de loca- 
lidad, aunque muy generales ó extensas, depen- 
de que el límite de Jas nieves perpetuas se eleve 
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en el Cáucaso 650 metros más que en los Piri- 
neos: 800 en los Andes del Perú por el lado de 
Occidente que porel oriental, y 1000 metros más 
también por el Norte del Himalaya que por la 
vertiente del Mediodía, al contrario de lo que al 
pronto parece debiera suceder. Los vientos ali- 
sios ó constantes que entre los dos paralelos de 
30” soplan sobre las aguas del Atlántico, del 
N.E. en el hemisferio boreal, y del S.E. en el 
opuesto, invaden ambas Américas y depositan 
la humedad de que llegan impregnados en la 
vertiente y ramificaciones orientales de los An- 
des, y por eso en esta región son más frecuentes 
y abundantes las lluvias que en la opuesta ú oc- 
cidental, y mucho mayor también y más exten- 
so el depósito de nieve en las cumbres que pri- 
mero reciben el choque de los vientos menciona- 
dos que en las resguardadas de su acción ó co- 
trespondientes á la falda que mira al Pacífico, 
Y una cosa semejante sucede en la cadena del 
Himalaya, Las monzones del S.O. se impregnan 
de humedad en los mares de la Arabia, de la 
Persia y de la India; descargan luego torrentes 
de lluvia al pasar sobre la cordillera de monta- 
ñas que limita por el O. la península del último 
nombre, y los restos del vapor escapados de esta 
primera condensación, que aún acarrean consi- 
go, caen sobre el costado y las altas cimas meri- 
dionales del Himalaya, ora en forma de una 
nueva lluvia ó de inmensa sábana de nieve. 

Conio resumen de lo dicho, á continuación 
damos el siguiente 


CUADRO DE ALTURA MÍNIMA Ó LÍMITE INFERIOR 
DE LAS NIEVES PERPETUAS 


LOCALIDADES 


Limite de las 
nieves y erpetuas 


Posición 
geográfica 


Spitzberg.. +... ....o.oo oo... e’ . 77 lat, N. 460 metros 
Islandia. ......... o 65 » 936 » 
o 1021 » 
Noruega. eaaa aaae . 70 > $ $84 > 
o 1680 » 
Noruega... . o... ooo... . 60° » $ 1360 > 
Alpes occidentales. . ... l uaaa 45-47° » 2 700 » 
Alpes orientales. . ... o 45-47 >» 2800 » 
Cáucaso (Este)... .... o... ......... 41-447 > 4 300 » 
Cáucaso (Oeste)... o... o... o... . ...... | 41.44% » 3570 » 
Himalaya (Sur)... .................. | 27-34 » 2.940 » 
Himalaya (Norte). ........ o... ..... . .| 27-34 » 5 670 » 
Karakor0. . o... . o... ... e 28-36 » 5820 » 
Kilima-Nscharo (Africa central)... ......... 8” lat. S. 5000 » 

Andes 

Ecuador, ....... oo... ... o... .... 0° lat. S. 4820 metros 
Bolivia.. oaaae .. . «.. +. ... 16° > 4 850 -5620 » 
Chile., ............. o o. 33 » 4 500 » 
Patagonia. ...... o... o... .. +... +... 42° » 1830 > 
co... .. 54 » 0 » 


Georgia del Sur. .......o..o oo oo... 


Benefutosos efectos de las nevadas. - Aunque la 
nieve y la escarcha se confundan alguna vez por 
su apariencia externa y hasta por su estructura 
molecular, ambos meteoros son muy distintos, 
ora se atienda á su origen y procedencia, ora å 
los efectos que en la economía de los campos pro- 
ducen, Cae la escarcha muy á menudo al des- 
pertar la primavera, cuando la savia de los ve- 
vetales, desperezada por el calor del sol, ascien- 
de de las raíces á las yemas y brotes más delica- 
dos, y se transporta la vida del interior de la 
tierra al aire libre, y la nieve por lo regular en 
lo más rigoroso del invierno, cuando las semi- 
llas, apenas germinadas en los últimos días del 
otoño, necesitan arraigar con fuerza, y el ereci- 
miento ó prematuro desarrollo de las plantas pu- 
diera serles fatal poco más adelante. La escar- 
cha destruye en una noche la obra lenta, irrepa- 
rable por aquel año, de dos ó tres meses de tra- 
bajo creador; la nieve, no sólo es en este sentido 
inofensiva, sino que por la humedad que al sue- 
lo transmite poco á poco, y por el obstáculo in- 
superable que la irradiación nocturna y enfria- 
miento de la tierra opone, es en grado manilics- 
to provechoso. Después de extendida sobre los 
cam pos una buena capa de nieve, ya puede des- 
ceuder la temperature y helarse Bl agua de los 
ríos y soplar desencadenado el cierzo desolador; 
el frio con mucha dificultad penetrará algunos 
centímetros bajo de tierra, y las raíces de las 


plantas se conservarán intactas ó continuarán 
ramificándose y robusteciéndose hasta que la 
energía vital, en ellas concentrada por entonces, 
pueda sin peligro propagarse á otros órganos, 
durante el invierno adormecidos. Posee la nieve 
en tanto mayor grado esta preciosa facultad pre- 
servadora cuanto más reciente es ó se halla más 
esponjada por la interposición ó niezcla de sus 
moléculas con otras muchas de aire. A medida 
que se funde por el día, congela por la noche y 
apclmaza, deja escapar con mayor facilidad el 
calor del suelo, y penetrar, en orden inverso, el 
frío é inclemencia general de la atmósfera. 
Recién depositada sobre la tierra pesa la nie- 
ve diez veces, por lo regular, y hasta quince y 
veinte veces, menos que el agua; mas transcurri- 
dos algunos días, en tales términos se aplasta y 
aprieta que su volumen se reduce á la mitad, 
tercera ó cuarta parte del primitivo, y aumenta 
su peso en la misma relación. Pero aun conver- 
tida en un inmenso tómpano de hielo, no puede 
considerarse con justivia la nieve como una cala- 
midad para los campos, porque, en ausencia su- 
ya, el frío que la congeló hubiera penetrado á 
pro profundidad, y las raicillas de las plantas 
utbieran perecido desgarradas por los mismos 
jugos nutritivos que de la tierra absorben y cir- 
enlan por el complicado laberinto de sus vasos, 


NIEVES: Geog. Lugar en la parroquia de San- 
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tiago de Bueres, ayunt. de Caso, 


dj. de Labia. 
na, prov. de Oviedo; 39 edifs. Pd ana 


..— NIEVES; Geog. Una de las Pequeñas Anti- 
tillas inglesas, sit, al S.E, de San Cristóbal 
N.O. de Montserrat, hacia los 17° 8: lat. N, Tie- 
ne 118 kms.? de superficie y 13000 habits, con- 
tando los de la isleta Redonda, qne se halla en- 
tre Nieves y Monserrat. Es alta, volcánica y de 
figura oval, y se tiende de N. á S. en distancia 
de 13 kms., con una anchura que apenas llega á 
11. En el centro de Nieves hay un pico volcánico 
de 1095 m., de alt. En la parte meridional se 
encuentra la Silla, con 436 m. de elevación, la 
cual es muy fácil de reconocer desde el may por 
la semejanza que tiene con una silla de montar 
bajo cualquier punto de vista en que se vea, si 
se exceptúan el E.S. E, y el O.N.O., casos en que 
los dos mogotes quedan confundidos en uno. En 
la parte oriental, sobre un estribo, se ven dos muy 
notables picos cubiertos de arboleda, que Hegan 
á 716 m. de alt. En la septentrional está el ce- 
rro de Huracanes, con remate en pico, y á su 
pie el Ventoso, cerrito aislado y redondo que 
forma la punta más saliente del extremo septen- 
trional de la isla. Menos esta junta y el pie de 
la Silla, el resto de la costa es bajo y se eleva 
suavemente hasta convertirse en llanuras y la- 
deras poco pendientes y bien cultivadas. La ciu- 
dad de San Carlos, cap. de Nieves, está sit. en 
la parte occidental de la isla, y tiene enfrente 
una tada abierta, «que ofrece muy buen fondea- 
dero con vientos generales, Nieves, San Cristó- 
bal y San Eustaquio vienen á ser un grupo espe- 
cial de las Antillas, por estarsit. en un banco que 
les es peculiar, ó al menos que se halla separado 
de las islas adyacentes por canales, cuya menor 
profundidad es de 367 m. Desde la parte meri- 
dional de Nieves dicho banco va angostándose 
y se extiende 10,5 millas al S, 28* E, hasta ter- 
minar bruscamente en 30 m. de agua, y con 2,5 
millas de ancho, á 9 millas escasas a] Ñ. 81° O. 
de la Redonda. En su cabeza meridional presen- 
ta un arrecife de una milla de ancho, que corre 
5 millas al N.O. de la misma, sobre el cual hay 
17 y 18 m. de agua, y aún más por su parte in- 
terior. La sonda no se extiende á más de milla 
y media de las costas oriental y occidental. Lu 
costa septentrional de Nieves está separada de 
la meridional de San Cristóbal por un canal de 
7,5 millas de largo y 2 millas de ancho, que aun- 
que tiene fondo para toda clase de embarcacio- 
nes no debe tomarse sino con práctico á causa de 
los muchos bajos que lo obstruyen. Excepto en 
la costa N.O., entre el fuerte Carlos y la ensena- 
da de Cade, el resto de la isla está” rodeado de 
arrecife de coral, por lo que no debe atracarse 4 
menos de 7 cables, ó sea por menos de 18 metros 
de agua. Por las quebradas de la montaña de 
Nieves bajan varios arroyos, pero la mayor par- 
te de ellos se pierden en la estación de la seca 
sin haber llegado á la playa. El río Jones, que des- 
emboca á corta distancia de New Castle, aldea 
en el extremo N.E. de la isla, es un arroyo con- 
siderable, aunque no con fuerza bastante para 
mover un molino. La fuente de Nelson, llamada 
así porque él solía beber en ella, corre á formar 
un estanque en el N. de la isla, cerca de la pla- 
ya, un poco al E. de la iglesia Lowland; pero por 
ser su agua insípida sólo la beben los habitan- 
tes cuando no tienen otra. En la falda occidental 
de la montaña hay una fuente de agua caliente, 
de la cual se surte una casa de baños sit. milla 
y media al O. de San Carlos. Dicha agua nace 
con 110° de teniperatura, y cuando ya va å en- 
trar en el mar, cerca del fuerte Carlos, no tiene 
menos de 90. Nieves es colania inglesa desde 
1628, 

- Nirves: Geog. Part. del est. de Zacatecas, 
Méjico; 32090 habits., distribuídos en las muni- 
cipalidades de Nieves, Río Grande, San Miguel 
Mezquital y San Juan Mezquital. I| Municip. del 
part, de su nombre, est, de Zacatecas, Méjico; 
12000 hahits. Linda al N. con la mmnicip. de 
San Juan Mezquital, al S. con la de Río Grande, 
al E. con el part. de Pinos y al O. con el de 
Sombrerete. Comprende la v. de Nieves, las ha- 
ciendas de Norjas, Jaralillo, San Agustín, Nueva 
Valenciana, Cieneguilla y Rosario, con 43 ran- 
chos, lj V. cab. del part. y municip. de su nom- 
bre, est. de Zacatecas, Méjico, sit. á 188 kms. al 
N.N. E. de la cap. del est., al pie de la sierra de 
Guadalupe. 


— Nirves (Las): Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa Eugenia de Setaros, ayunt, de Setados, 
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p. j- de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 50 
edifs. 

— NIEVES DE LAs CHas (Las); Geog. Ayuda 
de parroquia del ayunt. de Oimbra, p. j. de Ve- 
rín, prov. de Orense; comprende el lugar de Las 
Chas, la ermita de Onteiro y varios molinos ha- 
rineros, con un total de 42 edifs. 

NIÈVRE: Geog. Río de Francia, Lo forman va- 
rios riachuelos llamados todos Nièvre, y de los 
cuales los más importantes son el Nièvre de Dom- 
pierre y el Nièvre de Prensery, que se unen en 
Guerigny, dep. del Niévre, al que da nombre el 
río. Este pasa por Nevers, donde desemboca en 

. el Loire, á los 48 kms. de curso. 


- NIÈVRE: Geog. Dep. de la región central de 
Francia. Limita al N. con el dep. del Yonne, al 
N.O. con el del Loiret, al E. y S.E. con el del 
Saone-et-Loire, al S. y 5.0. con el del Allier y 
al O. con el del Cher. Su extensión es de 6887 
kms.? y su población de 343581 habits., ó sea 
50 por km?. Es uno de los muchos deps. france- 
ses en que disminuye la población. La región 
oriental del Nievreestá formada por rocas de los 
terrenos más antiguos, esto es, gucis, granitos, 
porfiros, ete.; en el centro predomina el lias ju- 
rásico, en el N. y N.O. el oolito, y el $. perte- 
nece casi exclusivamente á los terrenos mioce- 
nos. Los montes llamados Morván cubren parte 
de la superficie del dep. y ostentan las cumbres 
culminantes de éste. El más alto de sus picos 
es el Peneley, que se levanta cerca de Glux-en- 
Glaine y tiene 850 m. de elevación. Otro de los 
montes más altos del Morván es el Benbray (810 
m.), en cuya cumbre se ven las ruinas de Ribrac- 
ta, la c. gala de que habla César. Estas cumbres 
y todas los demás de dicha montaña rodean la 
pequeña e. de Chateau-Chinón, cuyo dist. es 
por esta causa el más elevado y frío del Nit- 
vre. El de Clamecy, formado casi todo por ro- 
cas calizas, presenta alturas inferiores, siendo 
su punto culminante el monte Vigne. Hacia el 
N.O. del dep. hállase una comarca llamada La 
Puissaye, cubierta de estanques y rica en arbo- 
lado. Las aguas van en parte al Sena y en parte 
al Loire. Este baña muchas poblaciones impor- 
tantes, y llevando ya recorrido un tercio de su 
curso se presenta caudaloso, llegando su cauce å 
tener en algún punto 1300 m. de anchura. En 
tiempo de crecida ha llevado algunas veces, des- 
puús de unido al Allicr, hasta 9000 m,? por se- 
gundo. Sus principales afis., además del mencio- 
nado, son: el Cressonne, el Asón, el Asolín, el 
Nièvre y el Nohain. Después del Loireel princi- 
pal es el Yonne, tributario del Sena. Nace no 
lejos de Chatean-Chinón, pasa por Tamnay y 
Clamecy, sale del Nièvre después de unos 100 
kms. de curso. El mayor de sus tributarios es el 
Beuvrón. El clima varía de la parte alta å la 
baja del Nièvre, en términos de que puede de- 
cirse que hay dos diferentes. En el Morván el 
frío es grande, caleulándose que la temperatura 
media anual es 3° inferior á la de las regiones 
vecinas. También se nota grandísima diferencia 
en la humedad. En Nevers la capa de luvia es 
de 540 milímetros al año y en Settons llega 
á 1870, reputándose este paraje por uno de los 
más Jinviosos de Francia. Desde el punto de 
vista de la agricultura ocupa este departamen- 
to el 31.* lugar entre todos los de Francia. Las 
tierras arab les ocupan 320636 hectáreas, los viñe- 
dos unas 10000 y los hosques 200000, La pro- 
piedad hállase muy dividida, contándose para 
645000 hectáreas cultivadas unos 80000 propie- 
tarios. Calcúlase que el valor de todas las pro- 
piedades agrícolas del dep. asciende á 1200 mi- 
llones de pesetas en números redondos, El pra- 
dueto medio por hectárea es de 54 francos (6 pe- 
setas). Produce el dep. 1300000 hectolitros de 
trigo unos años con otros, 1400000 de avena, 
cerca de 809000 de patatas y 205000 hectolitros 
de vino. La fertilidad de la tierra no pasa de 
mediana, menos en ciertos espacios llamados 
ouehes, que son muy productivos. La principal 
riqueza es la ganadería, Hay bueyes y vacas muy 
estimados, y en las montañas del Morván se crían 
excelentes carneros, cuya carne es muy buena y 
además producen lana de mucho precio. Tam- 
bién es grande la riqueza mineral, pues hay nm- 
chas y ricas minas de carbón de piedra que pro- 
ducen unas 200000 toneladas al año. Algunos po- 
zos alcanzan 500 m. de profundidad. También se 
explotan minas de plomo argentífero, hierro, 
gres ferruginoso, inmensas canteras y muchas y 


muy importantes fuentes de aguas minerales. De i 
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éstas son las más famosas las de Pougues (bicar- 
bonatadas, cálcicas, ferruginosas y gaseosas) y las 
de Saint-Honoré les Bains. 

En lo mercantil no es tan grande la impor- 
tancia del Nievre como en lo agrícola. Su prin- 
cipal industria es la metalurgia, siendo de notar 
en primer término las fundiciones de Forcham- 
bault, en las que trabajan centenares de opera- 
rios; caleúlase su producto en 40 millones de ki- 
logramos. Las fundiciones nacionales de Chaut- 
sale dan trabajo á 1300 operarios y disponen 
de una fuerza motriz de 1500 caballos. Hay 
también fábricas de loza, cristalerías, tintore- 
rías, lanerías, ete. La mayor parte del comercio 
se hace por los ríos y cauces que cruzan el de- 
partamento, uniendole á los restantes. Tiene 
una red numerosa de vías de comunicación, 
pues súlo las vías férreas miden más de 1390 
kms.; todas juntas alcanzan una extensión de 
más de 7 000. Las principales líneas son: la de 
París á Lyón, la de Nevers á Chagny, la de La 
Roche á Nevers, la de Clamecy á Cercy-la-Tour 
y la de Saiucaze á Bourges. El Nievre compren- 
de cuatro distritos: Nevers, cap.; Chateau-Chi- 
nón, Clamecy y Cosne, 25 cantones y 312 ayun- 
tamientos. La dióc. de Nevers es sufragánea de 
la de Sens. En Dijón hay Academia; Liceo y 
Escuela Normal de Maestras en Nevers, y Nor- 
mal de Maestros en Varzy. Forma parte de las 
divisiones militares quinta y octava. La cap. es 
Nevers. 

Hist, - El territorio del dep. del Nievre co- 
rresponde al del antiguo Nivernés y su historia 
es poco notable. En 1351 subleváronse algunos 
de sns habits. contra el golpe de Estado de Na- 
poleón y se apoderaron de Clamecy, pero esta 
sedición fé violentamente reprimida á los pocos 
días y castigados con severidad sus autores. 


NIEYIN: Geog. C. cap. de dist., gobierno de: 


Chernigof, Rusia, sit. á orillas del Oster, en el 
f.c. de Kursk á Kief; 43000 habits. Fab. de 

bujías y curtidos; fundición de cobre; Instituto 

F ilológico y Liceo Besborodko. Cultivo de ta- 
aco. 


NIEZSKOWSKIA (de Niezskowski, n. pr.): f. 
Paleont. Subdivisión del género Cheirurus (Véa- 
se QUEIRURO), que comprende los trilobites de 
glabela muy hinchada posteriormente y termi- 
nada con frecuencia en punta ó cuerno, de sur- 
cos laterales iguales dirigidos todos hacia atrás; 
mejillas móviles, pequeñas y triangulares; gran 
sutura que comienza sobre el borde externo, 
bastante hacia adelante; lados posteriores de la 
cabeza prolongados en largas espinas; pleuras 
torácicas ligeramente encorvadas, adornadas en 
sus partes internas de fosetas dispuestas en lí- 
neas, con proporciones externas planas, punti- 
agudas, en forma de sable; cuatro puntas en el 
pigidio, Las especies comprendidas en esta sec- 
ción son características del silúrico inferior, y 
pueden entre ellas citarse las conocidas con los 
nombres de Spheroxochus cephaloceros y los Cyr- 
tometopus gibbus y tumidus. 


NIFARGO: m. Zool. Género Je crustáceos del 
grupo de los malacostráceos, sección de los ar- 
tostráceos, orden de los anfípodos, familia de 
los gammáridos, tribu de los ganimarinos. El 
gúnero Nifargus se distingue fácilmente de los 
demás gammarinos porque sus ojos son suma- 
mente rudimentarios ó faltan por completo, y 
una de las ramas del apéndice filiforme del ab- 
domen es biarticulada. Viven generalmente en 
los pozos profundos ó en las charcas que hay en 
el interior de algunas cuevas, siempre en sitios 
á los que la luz no llega fácilmente, razón por 
la cual son ciegos. Como ejemplo del género 
puede citarse el Nifurgo de los pozos ( Nifargus 
putranus Koch), que vive en gran parte de Eu- 
ropa, y en España hu sido encontrado en una 
cueva, la de Oreña, en la provincia de Santan- 
der. 


NIFASIA: f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cerambicidos, tribu foracanti- 
nos. Sus caracteres principales son: pulpos muy 
cortos; cabeza poco saliente; antenas débiles, 
algo más largas que el enerpo y lampiñas; ojos 
muy separados, medianamente salientes; protó- 
rax tan ancho como largo, deprimido por enci- 
ma, con un surco transversal; ¿litros planos por 
encima: patas largas poco robustas, con las ca- 
vidades cotilaideas cerradas por detrás, y cuerpo 
alargado y lampiño, “ 

Este genero es interosante por ser el único re- 
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presentante de la tribu en las Indias orientales. 
¿xisten dos especies: Nyphasia torrida y N. 
Pascoei ambas de mediano tamaño. 

NIFATES: Geog. ant. Montes de la Armenia, 
sit. en la parte S.E.; en ellos nace el Trigris. 
Hoy Nimrod. 

NIFEO (del gr. viy, vigpos, nieve): m. Zool. 
Género de aves del orden de los pájaros, familia 
de los fringílidos. Las especies de este género 
recuerdan por su forma a los pardillos y á los 
plectrótanos de América, pero se distinguen fá- 


cilmente de ellos por tener el cuerpo grueso, el 
cuello corto, la cabeza grande, el pico corto y 
puntiagudo, las patas de mediano tamaño y 
delgadas, las alas cortas y redondeadas, obtusas, 
con la primera remera la más corta y la terce- 
ra la más larga, la cola larga y escalonada y to- 
das las plumas que le cubren blandas. 

Muchos naturalistas han confundido esta ave 
con el género Pectrophanes, que habita en las 
montañas europeas, pero del cual, como henios 
dicho, se diferencia Lastante por los caracteres 
expuestos, Los nifeos son, sin embargo, los re- 
presentantes de este género en América, pues 
sus caracteres son semejantes y sus costumbres 
análogas. 

La especie principal de este género, ála cual 
la mayoría de los ornitólogos reunen todas las 
pocas que se han descrito, por creerlas más bien 
variedades, es el Nifeo de invierno (Niphe hye- 
malis), que tiene la cabeza, la nuca, el dorso, la 
cola y la parte superior del pecho de color gris 
negruzco, más obscuro en la cabeza; las alas bor- 
deadas de blanco, el pecho y vientre de este co- 
lor; el pico blanco rojizo, con la punta obscura 
y el iris pardo, Mide esta ave unos 16 centíme- 
tros de largo por 25 de punta á punta de las 
alas. La hembra es algo más peyueña y sus colo- 
res no son tan obscuros. 

En el N. de América, sobre todo en los Esta- 
dos Unidos, es este pajaro uno de los más abun- 
dantes, sobre todo en la estación del invierno; 
llega generalmente en octubre formando nume- 
rosísimas bandadas, compuestas de millares de 
estos pájaros, y permanecen generalmente hasta 
el mes de abril, en que comienza la buena esta- 
ción. Como siempre viajan formando estas ban- 
dadas en un momento pueblan un territorio, y 
así es fácil encontrarlos á millares en el sitio 
donde el día anterior no había ni uno. Wilson, 
sin embargo, dice que en gran parte de los Esta- 
dos Unidos, desde el Maine á Georgia, los ha 
visto siempre todo el año y en gran abundancia, 
Cuando emigran viajan siempre de noche y re- 
unidos en grandes bandadas, pero de día es fre- 
cuente verlos, buscando su alimento, por grupos 
de 20 ó 30 entre las malezas, en el lindero de 
los bosques, ctc., en todas partes donde pueden 
encontrar las semillas é insectos de que se ali- 
mentan. 

Cuando los rigores del invierno cubren la tie- 
rra con una capa de nieve, el nifeo, para huscar 
su alimento, como hacen tantos otros pájaros en 
nuestro país, se ve obligado á penetrar en las 
granjas, pueblos y ciudades, como buscando la 


| protección del hombre. Entonces llena el papel 


que entre nosotros desempeñan los gorriones y 
otros pájaros que se refugian en las ciudades; 
como elos se vuelve insolente y audaz para lo- 
grar su alimento, no espantándose del hombre 
ni volando hasta que le ve muy cerca. Los ame- 
ricanos en los pueblos, sobre tado los mucha- 
chos, matan entonces gran número de ellos, ha- 
ciendoles pagar cara su confianza. En cambio 
son muy poco sociables con las demás aves, y 
cenando cualquier otro pájaro se acerca á ellos le 
amenazan abriendo su pieco desmesnradamente: 
sólo se les ha visto en los campos comer en bue- 
na compañía con los patos y perdices, 

Pasado lo más erudo del invierno vuelve á los 
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campos, y á principios de abril comienza á re- 
unirse con sus compañeros formando bandadas 
de 30 ó 40, que se van reuniendo unas å otras, 
hasta formarlas más numerosas y emprender su 
viaje al N., que es su verdadera patria. 

Poco después de llegar á ella comienza el celo 
de estas aves, y se ve entonces disputar á los 
machos por la preferencia de una hembra con 
verdadero encarnizamiento. 

Cada pareja busca un sitio á propósito y en él 
establece su nido. Generalmente lo tienen en las 
faldas de las montañas, cubiertas por brezos ó 
zarzales y á Hor de tierra, formándolo con corte- 
zas y hierbas, y por dentro con musgo 7 pelos. 
En él pone la hembra cuatro huevos de color 
pardo amarillento, con puntos y manchas rojas. 
Estos huevos miden unos 2 centímetros en su 
eje mayor, y centímetro y medio en su diámetro 
transverso. 

El nifeo tiene, como todos los pájaros que le 
son semejantes, como nuestro gorrión, muchos 
enemigos, en las Jechuzas, buhos, ratas, etcéte- 
ra; pero los que más daño le hacen son el hom- 
bre y una especie de halcón que hace de estos 
pájaros sn presa favorita: el Ryrrhon sparva- 
rius. 

En cautividad no se conservan bien estos på- 
jaros, pues, como nuestro gorrión, se muestran 
tristes y taciturnos y mueren pronto. 


NIFO (AcusTin): Biog. Filósofo italiano. N, 
en Sessa (Tierra de Labor) ó en Japoli (Calabria) 
hacia 1473. M. en 1538. Enseñó con buen éxito 
en Padua, Nápoles, Roma, Pisa y Salerno, y co- 
mentó å Aristóteles mezclando á las ideas del 
filósofo griego las de Averroes. Sus principales 
obras son: De intellectu y De inmortalitate oent- 
me. También dejó Opuscula moralia, entre los 
cuales se distingue su tratado De pulchro et amo- 
re, 


— Niro (Francisco MARIANO): Biog. Eseri- 
tor español. N. en Alcañiz (Teruel) á principios 
del siglo xv111. «Su residencia en Madrid, escri- 
be Latassa, dió extensión á sus conocimientos 
eruditos y le ofreció proporciones para multipli- 
car sus desvelos literarios, que, apoyados de una 
constante y sabia laboriosidad, hacen honor á 
sus estudios y á su mérito.» Juan Sempere, en su 
Ensayo de una Biblioteca española de los mejo- 
res autores del reinado de Carlos IIT, decía que 
Nifo «es principal autor de los papeles periódi- 
cos: que le política económica le debe muchos 
esfuerzos y una gran copia de datos, que son los 
que más en ella se necesitan, y que ha introdu- 
cido con sus traducciones varias obras de piedad 
sólida,» sin que los defectos inevitables que le 
acuerda este escritor, agrega Latassa, <disminu- 
yan ú oscurezcan su mérito, como también lo re- 
conoce él mismo, y lo han acreditado las distin- 
ciones con que se ha protegido su estudio; parti- 
cularmente cuando intentó escribir el Correo ge- 
neral de España, que con la protección de la 
Real Junta de Comercio publicó en 1769; promo- 
viendo la obra este Real tribunal; y expedido el 
Consejo de Castilla una circular por todo el rei- 
no, para que se le remitiesen al autor las noti- 
cias que deseaba, conforme á un interrogatorio 
formado por él mismo, y el carácter de muchos 
escritos suyos manifiesta del mismo modo una 
estimable protección.» He aquí los títulos de al- 
gunas de sus obras: Los engaños de Madrid y 
trampas de sus moradores (Madrid, 1742, en 8.9); 
Versos endecasilabos á la coronación del señor 
Rey D. Fernando el VI (Madrid, 1746, en 4.°); 
Retrato de la corte y del cortesano, que escribió 
en italiano el P. Fray Francisco Frugoni, reli- 
gioso Mínimo, vertido en español (Madrid, 1752, 
en 8.7); Representación (de burlas hechas de ve- 
ras) al nobilisimo gremio de los hombres de jui- 
cio de esta gloriosa monarquía, en la que mani- 
fiesta la España antigua sus honrados sentimien- 
tos contra los perniciosos y detestables abusos de 
la España moderna, Dala á luz el Aviso, Profe- 
sor de los riesgos de la vida en la Universidad de 
la esperiencia (Madrid, 1754, en 4.*); Diario cu- 
ríoso, erudito y comercial, público y económico 
por D. Manuel Ruiz de Uribe (Madrid, 1758): 
empezóse á publicar en 1.* de febrero de 1755; 
El erudito investigador 6 historia universal del 
origen, establecimiento y progresos de las leyes, 
Artes, oñoios mecánicos, Ciencias, Comercio y 
navegación, arte militar, usos y costumbres de 
todos los pueblos antiguos del mundo, desde el Di- 
luvo universal hasta la elevación de Ciro al tro- 
no de los persas, y desde aquella remota edad 
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hasta nuestros días, Compuesto en francés por 
Mr. Goguet, y traducida y aumentada con alyu- 
nas noticias modernas justificativas de las anti- 
guas (Madrid, en 8.”, sin año de edición); Dia- 
rio extranjero. Noticias importantes y gustosas 
para los verdaderos apasionados de artes y cien- 
cias (Madrid, 1763, en 4.°); El amigo de las mu- 
Jeres ó arte de hacerlas felices para la dicha y 
dulzura de los hombres (Madrid, 1771, en 8.9); 
El novelero de los estrados y tertulias y diario 
universal de bagatelas (Madrid, 1764, en 4.9): 
dió el autor en esta obra traducidas algunas 
Novelas de Marmontel; Descripción del motin de 
Zaragoza (Madrid, 1766, en 4.*); algunas come- 
dias, etc. 


NIFÓBOLO: m. Bot. Género de plantas (Ni- 
phobolus) perteneciente al tipo de las criptóga- 
mas fibrosovasculares, clase de los helechos, fa- 
milia de las Polipodiáceas, cuyas especies habi- 
tan entre Jos trópicos y en las regiones cálidas 
del Antiguo Mundo, y son plantas con rizomas 
rastreros y frondes coriáccas, sencillas, entevísi- 
mas, sin nervios, con el envés cubierto dle esca- 
mitas y con la fruetificación en el ápice ú en la 
parte superior; esporangios dispuestos como pa- 
pilas en el contorno de las frondes; soros casi 
redondeados, aproximados ó esparcidos y envuel- 
tos por pelos estrellados; sin indusio. 


NIFÓN: Geog. V. NIPON. 


NIFONA (de Nifón, n. pr.): f. Zool. Género de 
coleópteros de la familia cerambicidos, tribu ni- 
foninos. Mandíbulas robustas medianas; cabeza 
poco cóncava entre los tubérculos anteníferos; 
frente transversal; antenas densamente pubes- 
centes, ciliadas por debajo, algo más largas que 
los élitros; ojos fuertemente granulados; proté- 
rax transversal, cilíndrico, rugoso, con un tubér- 
culo á cada lado; élitros medianamente alarga- 
dos, bastante convexos, ligeramente truncados; 
patas cortas robustas; quinto segmento abdo- 
minal estrechado y truncado posteriormente; 
cuerpo subcuneiforme pubescente. 

La única especie de este género ( Niphona pic- 
ticornis) es un insecto de mediana talla que vive 
en Argelia, y también, aunque con menos abun- 
dancia, en la Provenza. 


NIFONIA (de Nifón, n. pr.): f. Zool. Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, sec- 
ción de los prosobranquios, familia de los esto- 
mátidos. Este género es muy afín al género Sto- 
matella, del cual, sin embargo, se distingue 
porque la concha es mucho más delgada, con el 
borde columelar grueso en el interior y prolon- 
gándose gradualmente con el labro. 

Estos moluscos, de que es ejemplo la Nipho- 
nia pulchella A. Adams, viven en los mares del 
Japón, especialmente en Nipón, de donde pro- 
cede su nombre. 


NIFONINOS (de nifona): m. pl. Zool, Tribu de 
insectos coleópteros de la familia lámidos, que 
presenta los siguientes caracteres: cabeza gene- 
ralmente retráctil, con los tubérculos antenífe- 
ros poco distantes en su base; frente rectangu- 
lar; antenas á veces un tercio más largas que el 
cuerpo, con el escapo mediano ó pequeño, en ma- 
za; ojos granulados, con los lóbulos inferiores 
medianos y transversales; élitros siempre más 
anchos; patas anteriores generalmente alarga- 
das en los machos; caderas del mismo par más 
ó menos globulosas; tarsos medianos: el primer 
artejo más corto que el segundo y tercero reuni- 
dos y el cuarto grande; cuerpo variable, siempre 
algo rollizo. 

ista tribu es muy numerosa, lo cual hace ca- 
si imposible asignarla caracteres precisos, así 
como subdividirla para agrupar los géneros que 
comprende. 

La mayor parte de estos insectos son bastan- 
te grandes, aunque hacia el fin del grupo la ta- 
lla disminuye tanto que vienen á ser de los lámi- 
dos más pequeños que se conocen. Casi todos 
están adornados de brillantes colores. Excepto 
el género Oryptocanium, que es americano, to- 
dos los denuis son del Antiguo Continente, y 
abundan sobre todo en los archipiélagos índicos 
y son muy raros en Europa. 

Los ojos de estos insectos presentan dlos for- 
mas diferentes, subdivididos y escotados, por 
cuyo carácter se forman dos grandes grupos. Al 
primero pertenecen los géneros Sotades, Jezemo- 
tes, Ererrhenus, Escharvodes, Axiotea, Abryna, 
Euclea, ete., y al segundo los Micracantha, 
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Atyporis, Menillus, Saperdopsis, ete. El número 
total de géneros pasa de 68. 


NIFSAUA: Geog. V. NEFSAUA. 
NIGAMBO: Geng. V, NEGOMBO. 
NIGAMUYA: Geog. V. NEGOMBO. 


NIGELA (del lat. niger, negro): f. Bot. Género 
de plantas (Nigella) perteneciente á la familia 
de las Ranunculáceas, tribu de las heleborcas 
cuyas especies habitan en la región mediterrá. 
nea y en Oriente, y son plantas herbáceas, anua- 
les, lampiñas, erguidas, con las hojas multifidas 
en lacinias lineales capiláceas, y las flores solita- 
rias en los ápices de las ramas, desnudas ó in- 
volucradas, con cápsulas glanduloso-callosas y 
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. Nigela 

semillas negruzcas, acremente aromáticas; cáliz 
corolino de cinco sépalos, con estivación empi- 
zarrada, patentes antes de la antesis y caedizos; 
corola hipogina, de cinco á diez pétalos peque- 
ños y bilabiados; estambres numerosos hipogi- 
nos; pistilos más ó menos coherentes en la base, 
con óvulos numerosos biseriados insertos en la 
columna ventral; el fruto es una caja formada 
por folículos más ó menos soldados, coronada 
por los estilos persistentes y engrosados, y que 
se abren hacia adentro por el ápice; semillas 
aovadas, planocomprimidas, con la texta fungo- 
sa y rugosa. 

Nigela de Damasco ( Nigella Damascena L.). 
— Planta anual, con hojas finamente divididas; 
Jas flores de esta planta son de mediano tama- 
ño, numerosas, azules ó blancas, rodeadas de un 
involucro y semillas olorosas. Su multiplicación 
tiene lugar por medio de semillas, 

Nigela de España (Nigella hispanica L.). — 
Es también planta anual, con hojas finamente 
divididas; flores grandes, azules ó blancas, ro- 
deadas de un involucro menos recortado que el 
de la arañuela común. Multiplícase por medio 
de semillas, Estas plantas son preciosas para 
platabandas, canastillos y macizos. 

Nigela de los campos ( Nigella arvensis L.). — 
Tallo de 1 43 decímetros de altura, sencillo ó ra- 
moso-desparramado ; hojas bipinnadohendidas 
en lacinias lineales; pedúnculos largos desnudos, 
que terminan en flor azulada desprovista de in- 
volucro; sépalos ovales algo acorazonados, y su 
uña tan larga como el linibo; pétalos bilabiados 
y el labio externo hendido en dos lóbulos orbi- 
enlares terminados en un apéndice claviforme; 
anteras apiculado-aristadas, bajas, 5-7-soldadas 
entre sí, los tres cuartos inferiores de su longi- 
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tud trinerves; semillas de tres caras, lisas, fina- 
mente punteadas. , 
Habita en Rivas y otros puntos de la provin- 
cia de Madrid, en la Alcarria, en Aragón, Cata- 
ña, ete. 
aS, a divergente ( Nigella divaricata D.C.). - 
Especie muy afín de la anterior, de la que pare- 
ce ser una variedad, pero que difiere por su tallo 
desparramado, ramoso casi desde su base, con 
los ramos floríferos, largos, desnudos de hojas y 
divergentes; hojas multifidas de color garzo, rí- 
pidas, pestañoso-Ásperas por el pecíolo, y costi- 
llas bajas 5-7-soldadas entre sí hasta más arri- 
ba de su mitad formando un fruto cónico-inver- 
so guarnecido de algunos pinehitos situados en 
los lados de la caja; semillas de tres caras ásperas 
muricadas. Habita en el cerro Negro y otros 
puntos de las cercanías de Madrid, al E. de la po- 
blación, en el Bajo Aragón. 


NÍGER: Geog. Río del Africa occidental, uno de 
los más caudalosos y nombrados de este conti- 
nente. En la dilatada comarca que recorre recibe 
muchos nombres. El de Níger ó Nilo de los Ne- 
gros es tan antiguo y se halla tan divulgado 
que ningún otro le puede sustituir. Nace en el 
país llamado Kuranco, al N. del monte Daro, 
en la serie de alturas, en tiempo tenidas por cor- 
dillera importante, que corren de la costa del 
Marfil, del Oro y de los Esclavos hasta el N. 
del Dahomé. Las fuentes hállanse en la colina 
de Tembikundu, á 850 m. sobre el nivel del mar 
por 8° 36 de lat. N. Corre hacia el N. con apa- 
riencias de riachuelo sin importancia hasta que 
el tributo de numerosos afis. le engruesa en tér- 
minos de recibir á 140 kms. de su nacimiento el 
nombre de Dioliba, lo que en lengua del país 
vale tanto como en la nuestra Agua Grande. 
Marcha al E.N.E. algún trecho para volver lue- 
go al N. y recibir las aguas del Tankiso, río 
importante del Morebeledugu. En el sitio en que 
ambas se unen lleva ya el Níger 430 kms. de 
curso y se halla á 329 m. sobre el nivel del mar, 
Corre siempre hacia el N. sirviendo de lindero al 
Sudán propiamente francés y el reino de Segú 
protegido de Francia. Recibe por la margen de- 
recha afis. caudalosos, pero de los que se conoce 
la desembocadura ó poco más. En Bamako al- 
canza ya en la época de las crecidas 800 m. de 
ancho, pero de este punto en arlelante su curso 
es muy caprichoso variando mucho la anchura y 
formando bancos y cachones hasta Kulicoro. 
Después el cauce preséntase más igual, y, aunque 
no muy profundo, lo hastante para que la nave- 
gación sea fácil. La alt. del río sobre el nivel del 
mar es en estos parajes de sólo 250 m. y la pen- 
diente escasa, por lo que las aguas corren man- 
samente y acaban por dividirse más abajo de Se- 
gú-Sikoro en dos brazos de gran extensión, uni- 
dos entre sí por multitud de canales secunda- 
rios. El de la dra. mezcla sus aguas con las del 
Mahel-Balevel ó Bajoy, á quien tal vez corres- 
ponde el título de rama principal del Níger. La 
extensa comarca que baña es casi desconocida, 
sabiéndose sólo que el río viene de muy lejos y 
que el caudal de sus aguas no es inferior al dela 
rama occidental. Por tanto, parece algo prema- 
tura la gloria del descubrimiento de las fuentes 
del Niger, atribuida á dos viajeros franceses des- 
de 1879. Los dos ríos corren paralelamente y å 
sólo 60 kms, de distancia cuando más, por espa- 
cio de 500. De la confl. en adelante y en largo 
trecho el cance del río es muy ancho, la corrien- 
te mansa, y tan bajas las orillas que el menor 
viento levanta las aguas formando grandes olas. 
Más allá de Sansan, álzase en la margen izq. una 
carlena de colinas de 80 m. de alt. El río entra 
después en un lago extenso llamado Deho, en 
el que hay algunas islas que en la época de la 
crecida quedan sumergidas, menos dos ó tres que 
sólo en parte son cubiertas por lasaguas. Siguen 
siendo bajas las márgenes, de suerte que el lago, 
cuyos límites no se descuhren, parece un mar in- 
terior; toda la comarca adyacente es un inmenso 
pantano. Sólo tres islas que dividen el lago en 
dos cuencas distintas presentan algunas colinas. 
El Niger sale del lago formando dos brazos lla- 
mados Blanco el occidental y Negro el oriental, 
que no se confunden hasta mucho más adelante, 
en la frontera del país de Masina. Hasta Tom- 
buetu sigue siendo el terreno pantanoso y divi- 
diéndose y subrlividiéndose las aguas en infini- 
dad de esteros que forman laberintos intermina- 
bles, de no menos de 100 kms. de long. algunos 
de ellos, 
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En la época de las crecidas estos canales co- 
munican entre sí y con el río, siendo navegables 
unos cinco meses del año y quedando las aguas 
muertas y sin comunicación entre sus diferentes 
partes los siete meses restantes. Al Jlegar delan- 
te de Tombuctu, el Níger, detenido por la me- 
seta sahárica, cambia de dirección repentina- 
mente y marcha hacia el E. por espacio de más 


de 300 kms. Al principio de esta nueva parte de ` 


su curso marcha entre colinas cubiertas de vege- 
tación, pero después vuelve á correr mansamente 
en una llanura pantanosa y á formar infinidad 
de brazos ó esteros. Cerca de la población llama- 
da Bamba estréchase el canal hasta quedar re- 
ducido á solos 700 m. , y después penetra en el 
Sáhara. En esta parte las orillas son altas, pe- 
dregosas, de árido y desolado aspecto; la izq. lå- 
mase Ausa y la dra. Aribinda ó Gurma. En el 
río vense islas cubiertas de frondosa vegetación, 
y que comparadas con los pedregales desiertos de 
las márgenes parecen verdaderos paraísos, El 


cauce va estrechándose hasta el desfiladero de i 


Tosé, en el que las aguas corren en una profun- 
da garganta de sólos 130 m. de anchura según 
el Dr. Barth. En cambio la profundidad es gran- 
dísima. Sale el río de esta angostura para entrar 
en la vega de Burrum, donde vuelve å ensanchar- 
se y á dividirse en varios trozos que ocupan has- 
ta 5 kms. de anchura. Poco después, y á partir 
del monte Asergarbú, que domina å pico la mar- 
gen izq., el Níger sale de la zona sahárica y co- 
mienza & correr hacia el S.E. camino del mar. 
Grupos de palmeras cubren sus orillas, dando 
sombras á pequeñas aldeas; otras veces piérdese 
de nuevo en llanuras pantanosas formando gran- 
des marismas, Pasa por Gogo, cap. que fué de 
un poderoso est., luego por Gona, ¢. también 
importante, y después de transpuestos los cacho- 
nes que rodean la isla de Burnú-Gungu encierra 
sus aguas en un solo cauce tan dilatado y tran- 
quilo que parece un mar interior. Síguense arre- 
ciles y cachones en los cuales parece (sin que se 
sepa) que vuelve á dividirse en varios brazos. 
Uno de ellos, quizás el más importante, intér- 
nase en una angostura de 30 m. de ancho, pasa- 
da la cual vuelven todas las aguas á un mismo 
cauce, mediando entre ambas orillas de 700 4900 
m. En esta parte del curso del Níger la pobla- 
ción es densa, la vegetación es abundante y el 
comercio de bastante importancia. Garu y Sin- 
der son e. de 16 á 18000 almas. Poco más abajo 
está Say, población también importante, que 
Barth visitó en 1853 y 1854. Desde este punto 
hasta Gomba el curso del Níger es desconocido, 
pues si bien le recorrió Mungo Park, la muerte 
desastrosa de este viajero y pérdida de sus pape- 
les nos ha dejado sin noticias de sus descubri- 
mientos en este trozo. De Gomba á los cachones 
de Busa (en los que pereció aquel intrépido ex- 
plorador), el río forma, á juzgar por los últimos 
informes, muchas islas y es navegable, menos en 
algunos pequeños trechos. Los cachones de Bu- 
sa parecen infranqueables. Más abajo están los 
de komé y Liaba. En Rabba, antigua cap. del Nu- 
pé, comienza la navegación para los vapores de 
regular calado. En la época de las crecidas las 
aguas cubren las Hanuras vecinas, en gran parte 
desiertas, ocupando una extensión de 15 å 20 ki- 
lómetros de ancho. Junto á Lokoya recibe el 
Níger las aguas del Benué ó Chada, el mayor de 
sus tributarios, y juntos amhos marchan majes- 
tnosamente hacia el S. sin hallar ya obstáculo 
alguno de importancia á su paso. En la parte in- 
ferior de su curso, antes de llegar al delta, hay 
c. populosas, tales como Ida, Onicha y Ebo. El 
delta del Níger es de los mayores del mundo; 
cubre una superficie de 25000 kms?, Las bocas 
del río son 16, á saber: Benín, Escardos, Forca- 
dos, Ramos, Dodo, Pénnington, Middleton (dos 
canales), Winstanley (dos canales), Sengana, 
Nun (la principal de todas), Bras, San Nicolás, 
Santa Barbara, San Bartolomeo, Sombreiro y 
Nuevo Calabar. Hay también otras embocaduras 
que se confunden con las de algunos ríos coste- 
ros. En la llaniada Nun pueden penetrar hmques 
de 4 m. de calado, pero la corriente es muy rápi- 
da. Lasaguas amarillentas del río cubren las del 
mar hasta mucha distancia. Los vientos soplan 
en estos parajes la mayor parte de las veces hacia 
tierra, lo que permite á los buques de vela re- 
montar con relativa facilidad el río. A fines de 
noviembre espesas nieblas hacen peligrosa la na- 
vegación. 

Los ¡wincipales afis. del Níger, después de la 


* reunión de las dos ramas principales, son: el Go- 
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reyenda, que nace en el país de Libtako; el Ka- 
sani, que recoge las aguas del de Yaga; el Sirbia, 
que nace al S. de Kulfeda, más caudaloso que 


* los anteriores; el Tafasaset, inmenso lecho casi 


seco que cruza todo el Sáhara para unirse al del 
Níger entre Say y Gomba; el Mayarra, el Oli, 
el Kaduna ó Lifun, río muy caudaloso; el Be- 
nué, ya mencionado, de más de 1200 kms. de 
curso, casi todo él navegable; y por último, el 
Amambara. El desarrollo total de curso del Ní- 
ger, desde sus fuentes conocidas hasta su desem- 
hocadura en el Golfo de Guinea, es de 4150 ki- 
lómetros; el volumen medio de sus agnas de 30 
435000 m. cúbicos por segundo, cifra que le 
one entre los niayores del mundo, y en segundo 
ugar entre los de Africa, ocupando el primero 
el Congo. El Nilo le es muy inferior. El área de 
su cuenca no se conoce todavía con exactitud, 
pero seguramente no quedará muy atrás de la 
e los rios indicados. 

Hisi. - Desde una antigüedad muy remota 
hay noticias en Europa de un Nilo de los Ne- 
gros. Quizás llegaron algunas de los romanos, 
quienes, como es sabido, penetraron muy ade- 
lante en el desierto en sus expediciones contra 
los garamantas. La decadencia del Imperio trajo 
aparejada la de los estudios geográficos, perdién- 
dose para la Europa del primer período de la 
Edad Media casi toda la geografía que sabían 
los antiguos. Aunque los modernos libros que 
de esta materia tratan no lo digan, es lo cierto 
que en España se conocía mucho mejor que en 
ningún otro país la parte N.O. de Africa, desde 
Marruecos hasta el Sudán. Córdoba, Sevilla y 
Málaga mantenían relaciones comerciales, no 
sólo con Fez y las demás ciudades marroquíes, 
sino con el Sudán, por medio de éstas. En prun- 
ba de lo que de las comarcas del Níger se sabía, 

nédanos el manuscristo del fraile Franciscano 

e Sevilla, obra de la primera mitad del si- 
glo x1v. Además, harto conocidos son los viai?a 
de los españoles de religión mahometana, priz- 
cipalmente los del insigne Abén-Batuta. Más 
tarde, en el primer período de los deseubrimien- 
tos marítimos, fueron los portugueses los pri- 
meros en llegar, hacia 1465-75, á las bocas del 
famoso Níger, no mereciendo los honores de la 
refutación la fábula absurdade haber navegado 
por aquellos mares á principics del siglo ante- 
rior unos marinos franceses. La exploración 
científica del Níger comienza con el primer via- 
je de Mungo Park (1795-96), médico escocés, En 
su segundo viaje, para el cual dió el gobierno 
británico 5000000 de reales, subió el Gambia, 
pasó al Niger, embarcóse en este río, y, ya casi 
solo, fué bajando por él hasta hallar Ja muerte 
en los cachones de Busa (1805). Siguieron å 
Mungo Park, si bien en más modesta esfera, 
Gray y Dochart (1816-17), el mayor Laing (1822) 
y De Beanfort (1824). BI frances Caillie (1828) 
trajo de estas regiones noticias de interés. En 
1863 lo visitaron Mage y Quintín, y más tarde 
una porción de viajeros franceses, entre los que 
se cuentan Zweifel y Moustier, agentes de una 
casa comercial de Marsella, y á los que se debe 
el descubrimiento de las hasta ahora tenidas por 
fuentes del río. 


— NiGER(CAYO PESCENTO): Biog. General ro- 
mano, originario de Aquino. M. en 194 de Jesu- 
cristo. Era gobernador de la Siria desde el rei- 
nado del emperador Cómodo. Cuando Jos preto- 
rianos, después de asesinar á Pertinax, pusieron 
el Imperio á pública subasta y lo adjudicaron á 
Didio Juliano (193), todo el mundo romano se 
estremeció con esta infamia, Las legiones de Si- 
ria pro“lamaron á Níger, mientras las de Iliria 
daban la púrpura á Séptimo Severo. Este último 
marchó contra su competidor después de haber 
tomado posesión de Roma. La guerra fué terri- 
ble y encarnizada; mas Severo, con su legiones 
de la Galia y Germania, triunfó de los auxilia- 
res orientales de Níger. Este, vencido en Isso y 
en Nicea, y viendose precisado á huir, fué des- 
eulierto y muerto por los soldados, que llevaron 
la cabeza å su rival, quien la hizo poner en la 
punta de una pica, pascarla de ciudad en ciudad 
y trasladarla á Roma, 


NIGIDIO: m. Zool. Género de coleópteros, fa- 
milia de los Incánidos, tribu Jucaninos. Menton 
grande, que recibe la cavidad bucal, con el hor- 
de anterior escotado y los ángulos redondeados: 
segundo artejo de los palpos labiales más largo 
que el tercero; mandíbulas más cortas que la 
cabeza, bífidas en su extremo; cabeza casi tan 
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ancha como el protórax, cuadrada, con los bor- 
des anteriores angulosos; ojos completamente 
divididos; antenas medianas, con el primer ar- 
tejo robusto y algo más corto que el tallo; pro- 
tórax transversal, rectangular, con los úngulos 
anteriores distintos y los posteriores redondea- 
dos; escudete mediano y en triángulo curvilíneo; 
¿litros alargados, paralelos y asurcados; patas 
cortas; tibias anteriores armadas de seis ó siete 
dientes, las medias y posteriores digitadas en su 
extremo y con tres ó cuatro espinas; tarsos cor- 
tos. 

Los numerosos insectos de este género, origi- 
narios de Africa, Indias orientales y Australia, 
tienen talla mediana, color negro uniforme y 
tegumentos lampiños. Pueden citarse, entreotros, 
el Nigidius bubalus y el N. cornutus. 


NIGOY: Geog. V. SAx'TA Maria DE NicoY, 


NIGRA (CONSTANTINO, conde de): Bioy. Filó- 
logo y diplomático italiano contemporáneo, N. 
en Villa Castelnuovo en 1830. Hizo sus prime- 
ros estudios en Castellamonte, donde otros di- 
cen qme vió la luz primera á 12 de junio de 1827. 
Los continuó en Ivrea; ganó una plaza gratuita 
en el Colegio Provincial de Turín; eurso allí la 
carrera de Leyes, y al mismo tiempo aprendió las 
lenguas y las literaturas clásicas. Cursaba el 
cuarto año de Derecho cuando estalló la guerra 
de independencia contra Austria. Ingresó en- 
tonces (1848) en un batallón escolar y recibió 
una grave herida de bala en la batalla de Rivo- 
li, Dejando la carrera militar, obtuvo el grado 
de Doctor en Leyes (1849) y comenzó á prestar 
servicios en el Ministerio de Negocios Extranje- 
ros. Como secretario acompañó å Cavour (1855) 
en su viaje á Londres, y con el mismo empleo 
estuvo á su lado en el Congreso de París (1836). 
Enviado más tarde á la capital de Francia para 
tomar parte en las conferencias relativas á los 
principados danuvianos, y para negociar el ca- 
samiento de la princesa Clotilde y la aliauza 
franco-italiana, presenció en el cuartel general 
de Napoleón III la guerra de 1859. Fué en el 
mismo año secretario de los plenipotenciarios 
italianos en Zurich, luego Ministro plenipo- 
tenciario, y conservó este cargo hasta abril de 
1876, tiempo en que, habiendo sido llamada la 
izquierda al gobierno, fué Nigra enviado como 
embajador á San Petersburgo. En 4 de septiem- 
bre de 1870 habíase contado entre el corto nú- 
mero de amigos de Napoleón III que se halla- 
ron en las Tullerías y que no se separaron de la 
emperatriz Eugenia hasta que salió ésta de Pa- 
rís. Transcurridos algunos años, los periódi- 
cos franceses é italianos publicaron (febrero de 
1877) un informe confidencial de Nigra, fechado 
en junio de 1866 y dirigido al príncipe de Cari- 
gnán. En aquel documento, que causó profunda 
sensación, señalaba Nigra la parte que Napo- 
león III tomaba en los sucesos que entonces se 
desarrollaban en Alemania. Nigra representa- 
ba en mayo de 1893 al reino de Italia con el 
carácter cde embajador en la capital del Imperio 
austro- húngaro. En política ha seguido siempre 
las huellas del conde de Cavour. Prescindienrlo 
de sus servicios diplomáticos, dice Gubernatis, 
tiene el gran mérito «de ganar para Italia mu- 
chas simpatías por sus insignes cualidades per- 
sonales, un cuerpo elegante, maneras de perfecto 
y correctísimo noble, delicadeza, previsión, y una 
cultura que hace muy grata su conversación. » 
Es (febrero de 1894) gran oficial de la Legión de 
Honor, y muy apreciado como diplomático, es- 
critor y hombre de mundo, En julio de 1874 pre- 
sidió en Avignón las fiestas lej aniversario de 
Petrarca, y pronunció un discurso muy notable. 
Goza de justo renombre por sus trahajos relati- 
vos á los dialectos y á la poesía popular de Ita- 
lia. Profundo conocedor de la filología latina y 
céltica, no ignora la lengua sánscrita y es un 
buen helenista, coma lo demuestra su traduc- 
ción de un himno de Calímaco intitulada 7 La- 
vaeri di Pallude (1854). Excelente poeta, rero- 
gió los (autos del Piamonte, de los que insertó 
algunos bellísimos ensayos en el Cimento y en 
la Revista Contemporánea de Turín, y vennio los 
materiales para una Historia, crítica de dichos 
cantos, Ignoramos si ha dado á la imprenta esta 
última obra, Testimonio de erudición en las len- 
guas célticas es su justamente alabada edición 
de los Glossæ: Hibernie Veteres, de mn códice «ne 
se guarda en Turin (París, 1869), 


NIGRÁN: Geug. Ayunt. formado por las parro- 
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quias de Santa Eulalia de Camos, San José Chan 
de Brito, San Pedro Félix de Nigrán, San Juan 
de Panjón, Santiago de Parada, San Mamed de 
Priegue y San Pedro de Ramallosa, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra, dióc. de Túy; 6610 habi- 
tantes. Sit, en la costa del Atlántico. Terreno 
parte montuoso y parte llano, regado por el río 
Mañute ó Ramallosa; centeno, maíz, vino, lino, 
legumbres y frutas, [1 V, San Fénix be Ni- 
GRÁN, 
NIGRICIA: Geo. V, SunAN. 


NIGRITELA: f. Bot. Género de plantas ( Nigri 
tella) perteneciente á la familia de las Orquidá- 
ceas, cuyas especies habitan en las altas monta- 
ñas de la Europa media, y son plantas herbáceas, 
bituberculadas, con hojas estrerhas como las de 
las gramíneas, y con las flores dispuestas en es- 
pigas cortas y densas acabezueladas; perigonio 
membranoso, con los sépalos y pétalos iguales y 
patentes; labelo situado posteriormente, aovado- 
acuminado, cóncavo, con la base formando un 
saliente en forma de saco redondeado, triparti- 
do, patente ó colgante; antera derecha, bilocu- 
lar, con las celdas derechas y aproximadas por 
la base; polinias con caudícolas distintas, que se 
reunen en una glándula ó retináculo común, in- 
sertas en bolsitas separadas. 


NIGROMANCIA (del gr. vexpoyavreta; de vexpós, 
muerto, y aavrela, adivinación): f. Arte vano y 
supersticioso de adivinar lo futuro evocando á 
los muertos y consultándolos, 


Lo mismo sucedía á los que llegaban con ma- 
terias de Astrouomía, Astrología, NIGROMAN- 
Cla, sortilegios, adivinaciones y Alquimia, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


—NIGROMANCIA: fam. Magia negra ó diabo- 
lica, 

= NiGROMANSCIA: Cienc. ocult, Entre los an- 
tiguos los funerales iban acompañados de un sé- 
quito numeroso, y los parientes del difunto re- 
unidos se ocupaban en referir sus buenas cnali- 
dades y virtudes, manifestando su pesar por me- 
dio de lágrimas y suspiros. 

No es de admirar que con la imaginación pre- 
ocupada y alectada por este objeto algunos de 
los asistentes al entierro soñasen que el muerto 
se les aparecía, que hablaba con ellos, que les 
enseñaba cosas que deseaban saber, y que estos 
sueños se tomasen por una realidad, de londe se 
ha inferido que los difuntos podían aparecerse y 
hablar con los vivos, y que se les podía hacer 
voiver, repitiendo las mismas ceremonias que se 
les habían hecho en sus funerales ú otras análo- 
gas; así el que algunos impostores se hayan jac- 
tado de que por medio de palabras mágicas ó fór- 
mulas de evocación podían obligar á las almas 
de los difuntos á volver á la Tierra y aparecerse 
y responder á las preguntas que se les hacían. 

Por otra parte, los hombres creen con facili- 
dad aquello que desean, y no sería difícil á los 
nigrománticos, valiéndose de una linterna mági- 
ca ó de otro medio semejante, hacer aparecer en 
las tinieblas una figura que se tomase por el 
muerto á quien se quería hablar. 

Parece que en la creencia «de los paganos no 
era ni el cuerpo ni el alma del muerto lo que se 
aparecía, sino su sombra, es decir, una substan- 
cia media entre uno y otra. 

La Nigromancia era una especie de magia ne- 
gra ó diabólica, y es excusado decir que era una 
rebelión contra la sabiduría divina intentar su- 
ber cosas que quiso Dios ocultarnos, y procurar 
hacer volver a este mundo unas almas que ha- 
bían salido de él, y, por esto, consecuentes con 
su locura los paganos, no invocahan & los dioses 
del cielo, sino á las divinidades del infierno para 
conseguirlo. 

En la ceremonia de la evocación de los muer- 
tos, la Furia á que el poeta hace hallar para ob- 
tener de las divinidades infernales la vuelta de 
un alma al cuerpo se jacta de haber cometido 
crímenes de que el entendimiento humano no 
tenía idea hasta entonces. Dichas ceremonias se 
hacían generalmente de noche, en cavernas pro- 
fundas y sitios retirados, siendo por esto fácil 
comprender á cuántas ilusiones y crímenes po- 
dían dar lugar. El autor del libro de la Sulrda- 
ría, después de hacer notar los abusos de dos sa- 
crificios nocturnos, concluye diciendo que la ido- 
latría ha sido la raíz de todos estos males, 11 
emperador Juliano echó en cara maliciosamente 
á los cristianos una especie de Nigromancia; su- 
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ponía que las veladas al sepulero de los mártires 
tenían por objeto interrogar á los difuntos ó te. 
ner sueños de adivinación; pero bien podía estar 
persuadido de lo contrario, questo que él mis- 
mo, antes de su apostasía, había practicado este 
culto, 

Las leyes de la Iglesia no fueron menos seve- 
ras que las de los emperadores contra la magia 
y contra toda especie de adivinación. V. An 
VINO. 

La Nigromancia de la antigüedad se ha trans. 
formado en el moderno espiritismo. V. Esprri- 
TISMO. 


, NIGROMANTE (del gr, verpópavres): m. El que 
ejerce la Nigromancia. 


- «El Cura, que es NIGROMANTE, 
Y los ñublados conjura...» 
¡Válgate el diablo por cura! 
Tirso LE MOLINA, 


Lleno de esta ilnsión, casi espero oir el son 
del cuerno tocado de lo alto de sus albacaras 
(las del castillo)... y aparecer algún otro ca- 
ballero, que ayudado de sn NIGROMANTE ven- 
ga á desencantar aquel desveuturado, 

TOVELLANOS, 


_NIGROMÁNTICO, CA: adj. Perteneciente á la 
Nigromancia., 


— NIGROMÁNTICO: m. NIGROMANTE. 


.. Se juntaron brevemente numerosas cna- 
drillas de NIGROMÁNTICOS, y salieron contra 
los españoles, etc, 

SoLiSs, 


La introducción de seres sobrenaturales, 
como ángeles buenos y malos, encantadores y 
NIGROMÁNTICOS, fué adoptada por los más de 
los poetas épicos, etc. 

JOVELLANOS. 


NIGUA: f. Insecto de menos de media línea de 
largo, y muy parecido á la pulga, de la cual se 
diferencia en tener la boca armada de una trom- 
pa tan larga conto todo él, con la cual se intro- 
duce bajo la epidermis de los pies de las perso- 
nas, en dondo deposita sus huevos, que, aviván- 
dose inmediatamente, causan gran picazón y mo- 
estia, 


Se hallaron en la Española ciertas sabandi- 
jas como una pequeña pulga. saltaderas, y ami- 
gas de polvo, que no pican sino en los pies, que 
llaman NIGUAS, ete. 

ANTONIO DE HERRERA, 
Cría también el cínife y la NIGUA, 
Y el hórrido chacal, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- NicuA: Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, suborden de los afanípteros, ta- 
milia de los pulícidos, que se diferencia de las 
verdaderas pulgas por sus costumbres y por te- 
ner el labio inferior indistinto. La nigua, á di- 
ferencia de la pulga, no se contenta con chupar 
la sangre de sus víctimas, sino que penetra en 
la piel y allí queda clavada chupando continua- 
mente. Es uno de los animales más molestos 


Nigua 


que existen en América: pues como su tamaño 
es muy pequeño, súlo se advierte su picadura 
cuando empieza å producir verdadera molestia, 
y se hiucha formando una vesícula; entonces, 
ya formada ésta, con una aguja ú con un bisturí 
se agranda la pequeña llaga formada y se extrue 
toda el insecto entero, pues si se rompe no se 
consigue extracrlo y la cabeza y parte del cuer- 
po que quedan, aun ya muertos, producen una 
viva inflamación, aparte de que, si es hembra, al 
romper la vesícula las larvas ya formadas que 
están en el interior de su cuerpo salen y produ- 
cen nuevas llagas que originan serios accidentes, 
La nigua se fija de preferencia entre los dedos 


NIHI 


de los pies, y sabido es que las heridas en estos 
sitios, además de lo molestas y dolorosas, son 
difíciles de curar, y más en los países cálidos y 
en las personas poco limpias, como los indios y 
peones, å quienes generalmente por ir descalzos 
suele atacar este parásito. Desgraciadamente son 
muy frecuentes los casos en que ha sido preciso, 
por haber sobrevenido la gangrena, el tener que 
amputar los dedos. , 

Las niguas atacan tanto al hombre como å 
los demås mamíferos, sobre todo á los perros, 
gatos y ratones. 

Las hembras fecundadas ponen sus huevos ó 
larvas en las heridas que hacen, y las larvas 
agrandan y empeoran la llaga producida. 

A la nigua le llaman también chica. 

También con el nombre de nigua designan los 
americanos una especie le garrapata ó ixodo que 
pertenece al grupo de los ácaros, familia de los 
ixódidos, y que forma asimismo una especie de 
vesícula al hincharse, por la gran cantidad de 
sangre que chupa, como sucede å todas las lla- 
madas garrapatas, y produce también acciden- 
tes iguales á los que origina la verdadera nigua. 


—NIGUA: Bot. Nombre vulgar que dan en 
Cuba á diferentes especies de plantas que co- 
rresponden al género Tournefortiía de la familia 
de las Borragináceas. Las especies más general- 
mente designadas con este nombre son la Zour- 
nefortia hirsutissima L., yla T. cymosa L., pero 
además se aplica á todas las congéneres, 


-Nicuva (La) Grog. Isla del grupo de las 
Vírgenes, Antillas Menores. Es la más septen- 
triona) y exterior de varias pequeñas islas lige- 
ramente cubiertas de arboleda que hay al N. 
de la Virgen Gorda; se halla sit. á 2,5 millas al 
N.O. } O de la punta de Pájaros; tiene casi 
media milla de largo de N & S., con unos 2 ca- 
bles de ancho; se presenta por el N, limpia, 
acantilada y de 33 m. de alto, con 124 18 me- 
tros de agua á menos de un cable de ella; es su- 
cia y peligrosa por el E. y O, á distancia de 
media milla, y aparece baja y arenosa por su 
parte del S., de donde se extiende un arrecife á 
2,5 cables, que con los de los islotes de más 
al S. forma el pasaje de la Virgen, que es lim- 
pio y de 2,5 cables de ancho y 16,7 m. de pro- 
fundidad, pero sólo seguro para costeros. 


NIGUEIRO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Anféoz, ayunt. de Castille, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense; 128 edifs. 


NIGUEIROA. Geog Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Parderrubias, ayunt. de la. 
Merca, p. j. de Celanova, prov de Orense; 29 
edifs. [| Lugar de la parroquia de San Andrés de 
Guillamil, ayunt. de Bairiz de Veiga, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense; 82 edifs. [| Lu- 
gar de la parroquia de Santiago de Nigueiroa, 
ayunt. y p.J. de Bande, prov. de Orense; 171 
edifs, || Lugar de la parroquia de Santiago de 
Verea, ayunt. de Verea, p. j. de Bande, provin- 
cia de Orense; 83 edils. | V. SANTIAGO DE NI- 
GUEIROA. 


NIGUELAS: Geog. Lugar zon ayunt., al que 
está agregado el de Acequias, p. į. de Orgiva, 
prov. y dióc. de Granada; 1178 habits. Sit. al 
S. de sierra Nevada, en el valle de Lecrín. Ba- 
ña el término el río Torrente. Cereales, aceite, 
legumbres y frutas. 

NIGUELLA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Calatayud, prov. y dióc. de Zaragoza 293 habi- 
tantes. Sit. á la izq. del río Isuela. Cereales, 
frutas, hortalizas, vino, aceite y cáñamo, 

NIHARRA: Grog. Lugar con ayunt., p. ja pro- 
vincia y diúc. de Avila; 361 habits. Sit. en te- 
rreno Jano, á orillas del ríe Adaja Cereales, 
algarrobas, cáñamo y hortalizas, 


NIHILISMO (del lat. mhi, nada): m. Nega- 
ción de toda creencia, 

- Nininismo: Negación de todo principio re- 
ligiosa, político y social, Este sistema tiene mu- 
chos partidarios en Rusia desde 1871,en que se 
descubrio la primera conspiración nihilista. 

NIHILISTA: adj. Que profesa el nihilismo. 
Utes 

— NimiisTa: Perteneciente al nihilismo. 


NIHIRU: Geog. Isla del Archip. Tuamotú, Po 
linesia, Oceanía, sit. cerca de Takurea y Maru 
tea, Es muy pobre. porque Jas ratas han des 
tudo todos los enltivos. 


NIJN 


NIHÓN: Geog. V. NiróN, 


NIHONMATSU: Geog. C. del ken de Fukusi- 
ma, prov. de Ivasiro, Nipón, Japón, sit. cerca 
de la orilla izq. del Abukuma-gava, en el cami- 
no de Tokio á Sendai por Utsimomiya; 11 000 


habits. Es uno de los principales centros de j 


producción de seda. 
NIHTOR: Geog. V. Nanton. 


Nil Ó TOSI: Geog. Isleta del Japón, en el Océa- 
no Pacífico, perteneciente al grupo del Sitsi-to 
ó Nana-sima de Idsu, al S.E. de lro-Gaki ó Ca- 
bo ldsu, extremidad meridional de la prov. de 
Idsu, Tierra montañosa, 


NIIGATA: Gcog. Ken ó gobierno del Imperio 
del Japón, en la isla de Hondo ó Nipón; com- 
prende la isla de Etsigo, excepto un dist. y la 
isla Sado; 15 480 kms.? y 1600000 habits. | Ciu- 
dad cap. de ken, prov. de Etsigo, Hondo, Japón, 
sit. al N.N.O. de Tokio, frente á la isla Sado, 


en la desembocadura y orilla izq. de un brazo ` 


del Sinano-gava; es el único puerto abierto á los 
extranjeros en este mar; 45000 habits. Cultivo 
ete. 


NIIHAU: Geog. Isla del Archip. Hauaii, Poli- 
nesia, Oceanía. En su extremo S.O. hay extenso 
cráter, inmediato á la aldea de Pahau. Niihau y 
los inmediatos islotes pudieran ser, dada su si- 
tuación, la isla ó islas que figuran con el nombre 
de los Bolcanes en el mapa de Ortelius. 


NIINIVESI: Geog. Lago del dist. de Rantal, go- 
bierno de Kuapio, Finlandia, Rusia. Tiene 209 
knis.? de sup., comprendiendo los lagos lisvesi, 
Koskelavesi, Vesanto, Kiesima y Sankari, que 


están en comunicación con él. 


NÍJAR: Geog. Serrata de la prov. de Almería, 
Es casi paralela á la sierra del Cabo y confina 
por el N. con el campo de Níjar y por el S. con 
el valle del Hornillo. Se extiende de S.O. á N.E. 
en una long. de 18 kms. próximamente. Su an- 
chura es escasa; y su mayor altura, la del cerro 
de las Yeguas, es de 410 m. Está formada por 
una serie de eminencias, ligadas entre sí la ma- 
yor parte, que comienza en la unión de las ram- 
blas del Arteal y del Hornillo, y termina, des- 
pués de hacer un recodo, en el Rellano de San 
Pedro. || Y. con ayunt. al que están agregados la 
v. de Turrillas, el lugar de Huebro, el barrio de 
las Eras, el castillo de Escullos y numerosos ca- 
seríos y cortijos, p. j. de Sorbas, prov, y dióce- 
sis de Almería; 14221 habits. Sit, al S. de la 
sierra Alhamilla, en la parte S. E. de la prov., en 
terreno llano regado por riachuelos que van al 
Golfo de Almería y al río de Alias. Cereales, vi- 
no, aceite, almendra, hortalizas, esparto y ba- 
rrilla; muchas minas de plomo, hierro, manga- 
neso y fosforita; fab. de loza fina de pedernal, 
cobertores y mantas de lana. Constituyen la po- 
blación la v. propiamente dicha y muchos edifi- 
cios y caseríos aislados en el campo. Como éste 
no se halla bien regado por los riachuelos y arro- 
yos, de caudal muy escaso é irregular, se empezó 
å construir en 1841 un gran pantano al E. dela 
v., como depúsito de las aguas que bajan de la 
sierra Alhamilla. 


NIJEGOROD: Geog. V. NIYEGOROD. 
NIJN!-NOVGOROD ó NIXNI-NOUGOROD: Grog. 


C. de la Rusia central yer del gobierno de Ni- : 


egorod, en la confi. del Oka con el Volga; 72033 
habits. Comprende la ce. propiamente dicha, si- 
tuada en ambas orillas del Oka y del Volga, el 
arrabal de Alejandro ó Kunavino, y el real de la 
famosa feria, que ocupa un vasto promontorio que 
ciñen la orilla iz1]. «lel Oka y la dra. del Volga. 
La v. propiamente dicha forma un segmento de 
círculo, cuyo arco limitan los ríos citados; ade- 
más, en la montaña Ichassovaia y en las inme- 
diatas hay hermosos arrabales y barriadas con 
calles sumamente pendientes. El Krem ò Krem- 
lim, antigua fortaleza, se compone de una mura- 
la de piedra, construída en 1372, que mide 
2100 m, de long. por una altura variable de f 


! 4.20, hallándose flanqueado por 11 torres de 22 


m. de alt.;el antigno foso está convertido en 
paseo. Dentro del Kremlim está el palacio del 
gobernador con un bello jardín, en lo alto de l: 
colina; el monumento de Mívimo y Pojarsky. 
libertadores de Moscú contra los polacos er 
1612; el palacio del Tribunal de Justicia; lo 
cuarteles, el arsenal, la Escuela Militar y las ea 
tedrales de la Transfiguración y del Arcángel 
Esta última, construída en 1222, posee una m 
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riosa imagen de San Miguel y tumbas de losan- 
tiguos príncipes; fuera de los muros están el 
teatro, E iglesia de la Anunciación, la plaza de 
la Ciudad, junto á la cua) se encuentra el depósi- 
to de aguas, Desde la eminencia en que está el 
Kremlin: se ofrece á la vista del viajero una pers- 
pectiva magnífica, así como desde el Otkos ú Te- 
rraza, y mejor aún si se sube å la torre conocida 
con el nombre de Muravief, por haber pertene- 
cido å este personaje, según se dice, Desde este 
punto la mirada puede abarcar una vasta Hanu- 
ra, gran parte de la cual está bañada durante la 
primavera por el Volga, adquiriendo entonces el 
aspecto de un inmenso lago, mientras que en la 
estación calurosa conviértese en un dorado cam- 
po de trigo, sombreado en algunas partes por 
espesos bosques, entre los cuales se desliza el 
Volga, semejante á una inmensa faja azul que se 
desarrolla en el país desde una á otra extremi- 
dad del horizonte. En la planta baja de la ciu- 
dad están los numerosos muelles á las orillas de 
los ríos y los establecimientos y casas de comer- 
cio de la población. Atravesando el Oka por un 
puente de 900 m., construído sobre barcazas, en 
a época de la feria, se encuentra una inmensa 
llanura inundada todos los años por las crecidas 
de los ríos; este es el real de la feria, constituído 
por un sinnúmero de almacenes y tiendas habi- 
tadas desde el 15 de julio hasta el 10 de sep- 
tiembre por unos 200000 individuos, ocupados 
durante el día en los negocios y entretenidos por 
la noche en los inlinitos centros de recreo y dis- 
tracción. El centro de la feria está constituído 
por filas de galerías separadas por anchos pasa- 
jes, casi todos de piedra, de uno ó dos pisostor- 
tados en ángulos rectos por seis calles; un canal 
rodea esta parte de la feria, aislándola, En estas 
tiendas se ven tapices persas, joyería y peletería, 
objetos procedentes de China. Fuera de esta par- 
te de la feria hay 3500 almacenes y tiendas, en 
los que se encuentra al paso telas de algodón, 
sedas, lanas, te, trigo, cueros, metales y ador- 
nos orientales, y junto al Oka grandes cantida- 
des de hierro y abundantes pescados, que forman 
lo que se llama el mercado le hierro y el merca- 
do de pescado. Al S. del campo de la feria está 
está el barrio de Kunavino, el más elegante y 
bello de la c., formado por hoteles, restaurants, 
templos de Baco y del Amor. El aspecto gene- 
ral de la feria es abigarrado, pintoresco, lleno 
de animación y de vida. A pesar de cuanto se ha 
dicho, el mercado ó feria de Nijnii-Novgorod 
no es universa), sino nacional, viendose sólo al- 
gunos persas y mercaderes rusos de los qne ha- 
cen el comercio con la China, pero no chinos 
verdaderamente. Desde el punto de vista indus- 
trial, posee fábricas de jabón, de sebo y de ceri- 
las, de carruajes, maquinaria, alcohol, cerveza, 
cordelería, arsenales, destilerías, sierras mecáni- 
cas, fundiciones de hierro y acero, ete., ocupan- 
do más de 1000 obreros, pero es sobre todo la 
importancia comercial dela y. lo que le ha dado 
celebridad. Además de la gran feria se celebran 
otras dos: una del 2 al 7 de enero de maderas, y 
otra el 24 del mismo mes de caballos. 

Las transacciones comerciales han ido en au- 
mento desde su instalación en 1817 hasta 1884, 
en que llegaron á importar las ventas unos 500 
millones «de francos; pero desde esta fecha se ha 
marcado el descenso, ocasionado por la facilidad 
que establecen los nuevos ferrocarriles que se 
han construido y que desplazan hacia el F. el 
centro comercial de Rusia. Esta e. fué fundada 
en 1221 y agregada al principado de Moscú en 
1390; fué tomada y destruida varias veces por 
las mongoles y los tártaros: también ha sufrido 
15 grandes incendios y epidemias, 


NIK: Mit. Uno de los Alfes ó Elfes, personifi- 
caciones de las fuerzas ereadoras del Universo, 
en la Mitología escandinava. Nik es nombre que 
conviene á los espíritus de las aguas. 


NIKA (del gr. veo, victoria): f. Zuo?, Género 
de erustáceos de la subclase de los malacostrá- 
ecos, sección de los artostráceos, orden de los 
podoftalmos, suborden de los decápodos macru- 
ros, familia de los cáridos, tribu de los erango- 
ninos. Se distingue este género de los demás 
crangoninos, especialmente por tener el pico 
corto; las antenas internas con dos apéndices Á 
modo de fustas, y las patas anteriores la una 
nonorláctila y la otra en pinza, 

Las nikas son crusticens de pequeño tamaño, 
le los que en general designa el vulgo con el 
nonibre de commnnares, Viven siempre å poca pro. 
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fundidad ó en la superficie del mar, y su cuerpo, 
cuando están vivos, es transparente, La Nika 
edulis Risso es el tipo de este género y es muy 
frecuente en todo el litoral del Mar Medite- 
rráneo. 

NIKARIA: Geog. V, NICARIA. 


NIKITA: Geog. Cabo de la costa de Crimea, al 
E.N.E. de Ialta y al S. del Chatir-Dag. Mag- 
nífico jardín plantado en 1812 por el duque de 
Richelieu. 


NIKITIN (ATANASIO): Biog. Viajero ruso. M. 
en Esmolensko en 1472. Era un comerciante de 
Tver que intentó (1466) visitar el Indostin. Du- 
rante un viaje de seis años atravesó la Tartaria 
y el Jorasán, visitó Elora, la India, Persia y Tur- 
quía. Escribió una curiosa Relación de su viaje, 
que ha sido publicada en diversas colecciones. 


NIKKO: Geog C. del ken de Totsigni, prov. de 
Simodsuke, Hondo ó Nipón, Japón, sit. á ori- 
Mas del Daiyagava, río por el que vierte el lago 
de Tsinsenzi; 4000 habits. Muy visitada por pe- 
regrinos japoneses y por europeos, tanto á causa 
de sus famosos templos, que son maravillas del 
arte oriental, como por sus bosques, abundantes 
aguas, cascadas, lagos y arboledas. 


NIKOLSBURG: Geog. C. cap. de dist., círculo 
Znaim, Moravia, Austria-Hungría, sit. al pie 
de! Polauer Berg, en la frontera de la Baja Aus- 
¿ria, en el f. c. de Zuaim á Lundeuburg; 6000 
habits. Viñedos abundantes y famosos, Castillo 
de Dietrichstein, y famoso tonel en el que caben 
112000 litros. Aquí se firmaron los preliminares 
de la paz de Praga (22 de julio de 1866) entre 
Prusia y Austria después de la batalla de Sa- 
Jowa. 


NIKÓN ó NiCÓN; Biog. Historiador y prelado 
ruso. N. en Valemanof en 1605. M. en Yaroslaf 
en 1681. Fué primeramente sacerdote en Moscú, 
abrazó más adelante el estado monástico, y lle- 
gó åser prior de un convento cercano al Mar 
Blanco. Llamo la atención del tsar Alejo en un 
viaje que hizo á Moscú, y fué nombrado por este 

ríucipe archimandrita de un convento próximo 
a dicha ciudad, metropolitano de Novgorod, y 
patriarca de la Iglesia rusa (1653). En el mo- 
mento en que acababa de ser elevado å esta dig- 
nidad, perdió el favor del tsar por querer devol- 
ver á la Iglesia su pureza é independencia y en- 
trar con este fin en lucha con el soberano. Alejo, 
irritado, convocó un concilio que depuso al pa- 
triarca (1687), Al cabo de andar, por espacio de 
trece años, errante de monasterio en monasterio, 
logró Nikón que le levantara el destierro el em- 
perador Teodoro, pero murió cuando iba á tomar 
de nuevo posesión de su silla patriarcal. Son sus 
hrincipales obras una Crónica, que comprende 
hasta el año de 1630; Tabla de estudios dogmá- 
ticos, y Paraiso intelectual, 


NIKSAR: Geog. C. del dist. de Yanik, prov, de 
Trebisonda, Anatolia, Turquía asiática, sit. al 
S.E. de Samsun, cerca de la orilla dra. del Iekil 
Irmak, al pie del Gumbel Dag; 5000 habits. Es 
la antigua Neo Cesárea romana. 


NILA: Geog. Isla del Archip. de las Pequeñas 
Molucas, Indias holandesas, Archip. Asiático, 
sit. en el grupo de las islas del Sudoeste, al E. N. E. 
de Timor y 8.S.0. de Banda; 132 kms.? y unos 
2000 habits. Volcán activo en la costa occiden- 
tal de la isla, 

- Nina Kon: Geog. Cordillera de Ja India, en 
la prov. de Derayat, del Penyab. Es la parte me- 
ridional de la cordillera de Maidani. 

NILAD: m. Bot. Arbusto de seis pies de altura 
que se cría en las islas del archipiélago filipino. 
Sus hojas son opuestas, ya aovadas, ya trasova- 
das, gruesas, enteras y muy lanpi las flores 
axilares en umbela, y el fruto consiste en una 
drupa seca de ocho ángulos agudos, enyo hueso 
se puede dividir en dos, Estos árboles dieron 
nombre á la cindad de Manila por estar muy pa- 
blado de ellos aquel terreno. 

NILAHUE: fray Estero y ríoen la prov. de 
Conehagaa, Chile; desenthoca en el Pacífico, en 
los 34” 29 de lat. S., recorre 95 kms, y, al to- 
mar ensanche para desembocar, forma el estua- 
rio de Cálmil f 

NILAMALAYA: Geog. V. Nal-LAMALÉ. 

NILES: (eog. C, del condado de Berrien, esta- 
do de Míchigan, Estados Unidos, sit. al S.O. de 
Lansing, 4 orillas del San José, cerea de la tron- 
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tera de Indiana, en el empalme de los f. e. á Mí- 
chigan-City, South Bend, Jackson y Lansing; 
5000 habits. Importante plaza de comercio y 
centro de rico dist. agrícola. | C. del condado de 
Trumbull, est. de Ohio, Estados Unidos, sit. al 
N.E. de Columbus, en la confl. del Musquito 
Creek y del Mahoning, en el F, e, de Cléveland 
å Pittsburg; 4000 habits. Minas de hierro y car- 
bón en las inmediaciones. 


NILGO: nı. Zool. Género de mamíferos del or- 
den de los artidáctilos, familia de los bóvidos, 
tribu de los antilopinos, conocido con el nombre 
científico de Porta, y caracterizados por estar 
provistos de cuernos, tanto los machos como las 
hembras, cortos, cónicos, angulosos, subespira- 
les y con quilla poco perceptible; surcos lagri- 
males largos, longitudinales y delgados; naii. 
bovina, con hocico ancho y desnudo; dorso algo 
declive; pezuñas anchas, 

Las especies del género Portax ó Nilgo son, de 
todos los antilopes, los que más se asemejan å 
los bovinos por la forma de su hocico, por sus 
cuernos y por sus pezuñas. La especie típica de 
este género, que es la que generalmente se designa 
con el nombre de Nilgo, es el Portax pictus, que 
tiene el cuerpo poco prolongado y grueso; la cruz 
mal alta; el pecho más ancho y robusto que el 
cuarto trasero; en la espaldilla presenta una pe- 
queña joroba; el cuello es de un largo regular; 
la cabeza estrecha y larga; la frente un poco 
acarnerada; el hocico ancho; las fosas nasales 
hundidas longitudinalmente, y el labio superior 
cubierto de pelos; los ojos son vivaces, de tama- 
ño regular; los lagrimales pequeños y profundos; 
las orejas grandes y largas; los cuernos rectos, 
cónicos, de 20 centímetros de largo y encorva- 
dos en semicírculo. Los de la hembra, cuando 
existen, son más cortos que los del macho; tiene 
las piernas largas y fuertes; los cascos grandes y 
anchos; las uñas planas y romas; la cola, que 
baja hasta la articulación tibiotarsiana, esti 
cubierta de pelos cortos en su parte superior y 
largos en la inferior. La hembra tiene dos ma- 
mas. 

Los pelos son cortos y alisaros; los de la nuca 
forman una crin recta y los de la garganta una 
borla larga y colgante. El color dominante es 
gris pardo obscuro, ó gris azulado en la mitad 
terminal. La parte anterior del vientre, las pier- 
nas delanteras y la cara exterior de las ancas 
son de un gris negro; las piernas traseras de este 
último color; los dos tercios posteriores del vien- 
tre y la cara interna de las nalgas blancos; al- 
rededor de los pies hay un doble círculo del 
mismo tinte, y debajo de la garganta una gran 
mancha en forma de redia luna; la parte supe- 
rior de la cabeza, ja frente, la crin y la borla de 
pelo del cuello son negras. Las hembras viejas 
tienen colores más leonados, y su pelaje esá me- 
nudo gris pardo, como el del ciervo. Los machos 
adultos miden más de 2 m. de largo por 1,30 de 
altura hasta la cruz. 

Este animal habita las Indias orientales y Ca- 
chemira, particularmente el país situado entre 
Delhi y Laltore; escasea en las costas y abunda 
en el interior de las tierras. 

De sus costumbres poco se sabe; vive común- 
mente apareado cerca de los cañaverales, siquie- 
ra no penetre en ellos por temor al tigre. Los 
machos que han sido ahuyentados por otros de- 
ben vivir solitarios, pero empeñan terribles lu- 
chas para arrebatarles las hembras, y más de 
uno sucumbe en la pelea, 

El nilgo es el más maligno y perverso de los 
antilópidos; cuando se le persigue se revuelve 
furioso contra el cazador, adelántase balando, 
se lanza contra él, y procura herirle de una cor- 
nula, 

Ni aun en cautividad pierde este animal por 
completo su índole perversa: siempre es el terror 
de sus guardianes; suele parecer dúcil y domes- 
ticado, pero no hay que tiarse de su engañosa 
dulzura, sobre todo en la época del celo. En In- 
glaterra se dió el caso de que un nilgo, querien- 
do acometer á una persona que se acercaba á su 
recinto, se lanzara con tal furor que se rompió 
un cuerno contra la enpalizada y murió. 

Los movimientos del nilgo son muy siugula- 
res: cuando está tranquilo anda como los otri» 
antilopes, pero si se excita arquea el lomo, en 
coge el cuello y avanza lentamente, lanzando ele 
través miradas malignas, y con la cola entre las 
piernas, Cuando huye á todo correr ofrece un 
aspecto más gallardo y leva levantada la eola. 
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Según dicen los viajeros, el nilgo permanece 
todo el día en el bosque; no sale á buscar su ali. 
mento sino muy temprano por la mañana y des- 
pués de ponerse el sol. Es aborrecido en las 
plantaciones por los daños que ocasiona; antes 
de comer una cosa la olfatea y elige cuidadosa- 
mente lo que ha de tomar, circunstancia que 
ocasiona grandes destrozos. 

La hembra tiene una gestación de ocho me. 
ses; la primera vez pare un pequeñuelo, y las 
otras dos. En la India da á luz sus hijuelos en 
diciembre; el período del celo comienza á tin de 
marzo para los individuos que habitan en nues- 
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Lras Casas de fieras, y el parto se verifica en ve- 
rano., Los primeros que nacieron en el Jardín 
Zoológico de Hamburgo vieron la luz el 8 de 
agosto; tenían el pelaje como la madre, y el ma- 
cho no adquirió hasta los dos años el color de 
su sexo. 

Los indios son apasionados por la caza del 
nilgo; los grandes del país levantan verdaderos 
ejércitos que lo recorren, para que aquellos seño- 
res, así como los de Europa, puedan llevar á ca- 
bo con toda comodidad brillantes hechos, que 
celebran después los poetas y cortesanos, 

Desde hace mucho tiempo acostumbran los 
indios á ofrecer á sus reyes y señores nilgos cau- 
tivos, y por eso se encuentran en las casas de 
los grandes personajes. El primer par llegado á 
Europa se recibió en Inglaterra en 1767, y antes 
de fin del siglo se vieron otros en Francia, Ho- 
landa y Alemania, Hoy día existe el nilgo en 
casi todos los jardines zoológicos y se ha repro- 
ducido con frecuencia. Los pequeños se crían con 
tal facilidad, que dentro de poco no habrá nece- 
sidad de traerlos de la India, 


NILGUIRI: Geog. Montes y meseta de la India 
meridional y dist. de la presidencia de Madrás. 
Su nombre significa Montañas Azules. Más pró- 
ximo á las costas occidentales del Indostán,do- 
mina el Malabar al O., al N las mesetas del 
Maisur, enlazándose entre ambas con los Gates 
occidentales y después con los orientales, y al E. 
y S. la llanura de Coimbator. Dos ríos, el Moyar 
y el Bavani, tienen en ellos su origen y se re- 
unen más al E, y á bastante distancia con el 
Godaveri. Formado por rocas abruptas, da ori- 
gen á varios ríos y arroyos que corren por valles 
profundos cubiertos de bosques y tapizados de 
praderas naturales. El Nilguiri, alzándose brus- 
camente sobre las llanuras inmediatas, aparece- 
ría completamente aislado si no fuera por un 
contrafuerte granítico que, como hemos indica- 
do, le une á los Gates occidentales. Tiene varios 
picos que exceden de 2500 m., siendo los más 
notables el Dodahetta y el Kudiakod. Los pun- 
tos dle mayor importancia que existen en esta 
montaña son el de Kunur, el de Kotaguiri, 
Rangasyami, Signr, en el camino de Majsur, y 
el de Kunda, Corresponden á un período geo- 
lógico antiguo (cámbrico y silúrico): las rocas 
cristalinas que en ellos aparecen son metamórti- 
cas, y comprenden desde el granito mezclado con 
la sienita ¢ impregnado de óxido de hierro, has- 
ta la clorita, diorita y esquistos taleosos, For- 
man la divisoria de aguas entre los dos mares (de 
Bengala y Ariábigo), vertiendo å éste sus aguas 
el Bepur y al de Bengala el Moyar, el Dodabe- 
ta y el Bavani, que descienden formando nu- 
merosas cascadas, algunas de ellas, como la del 
Katerin, entre Kumr y Kotaguiri, de 100 me- 
tros de alt. El elima ofrece una juimavera conti- 
nua, siendo la temperatura media anual de 139, 
la del estio de 16 y la de invierno de 10. Desde 
noviembre hasta mayo el tiempo es sero, y en el 
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resto del año, por el contrario, las lluvias son 
abundantes y las tem estades frecuentes. La dul- 
zura y benignidad del clima hacen del Nilguiri 
el principal sanatorio de los ingleses. Los espe- 
sos bosques de que está enbierto abundan en är- 
boles, como el Shorea robusta, el quino, artocar- 
pos, el palo negro y el tek, el Tila Tehampa, el 
champangán, la Eugenia calophallifolia, el cina- 
momo, arbustos de la canela y del te, y otra mul- 
titud de plantas. El oso, el tigre y otros anima- 
les más ó menos peligrosos seesconden en su es- 
pesura, así como el leopardo, la hiena, el jabalí y 
el puerco espín. Los ingleses han aclimatado el 
trigo, la cebada y demás cereales, las habas, las 
tatas, coliflor, etc., obteniendo excelentes re- 
sultados. Los principales productos son el café, 
el te y la quinina. Las plantaciones de café ocu- 
an más de 14000 hectáreas, que producen de 
3 000 å 4 000 toneladas y emplean de 10000 á 
12000 hombres para la plantación. Las de te 
abarcan unas 5 000 hectáreas y la cosecha repre- 
senta unos 230 000 kilogs. Cinco tribus indígemas 
habitan este territorio. 1.9 los erulares ó irulas, 
ue ocupanla región oriental y son unos 38000 in- 
dividuos; 2.2 los kurumbas, cuyo número es de 
3185; 3.° los kotas, que orupan siete aldeas y son 
unos 1065; 4.0 los vadacares, más civilizados que 
los anteriores y en número de 24000; y 5.* los 
todas, que sólo son en número de unos 600. Los 
kurumbas, extendidos por toda la India meri- 
dional en otra época, son, según Metz, losauto- 
ves de los túmulos y cromlechs que se encuen- 
tran con frecuencia, y en los que había huesos 
calcinados, carboros, urnas, ánforas, ete., y qui- 
zás de los numerosos muros y obras de defensa 
que se encuentran esparcidos por todas partes. 
El distrito se divide en tres cantones: Paranga- 
nad, Mekanad y Todanad, situados de E. å O. 
Las principales poblaciones son: Utakamand, 
la capital; Kunur y Kotaguiri. Se fabrican en 
este dist. tejidos de algodón; se exporta te, ca- 
fé, quina y otros productos, y se importan algu- 
nas conservas y mercancías europeas. Los todas, 
que se consideran auctóctonos, no conservan re- 
cuerdo alenno de los pasados tiempos. Haider 
Alí sometió el territorio imponiendo tributos á 
sus moradores, y los ingleses en 1814 explora- 
ron el Nilguiri por vez primera. || Principado 
del Orisa, India, limitado al N. y O. por el de 
Morbany y al S. y E. porel dist. de Balasori, 
del que le separa la cordillera de los Nilguiris 
del Norte; 720 kms.? y 51 000 habits. 


NILIO (del lat. rilios, piedra preciosa del co- 
lor del topacio): m. Zool. Género único de la fa- 
milia niliónidos. Son insectos coleópteros, Men- 
ton tan ancho por lo menos como largo; lengite- 
ta redondeada anteriormente; último artejo de 
los palpos labiales oval y el de los maxilares 
triangular; mandíbulas arqueadas, enteras en su 
extremo; labro saliente: caleza corta poco con- 
vexa; ojos medianos enteros; antenas bastante 
robustas; protórax pequeño y convexo; escu- 
dete triangular alargado; élitros hemisíéricos; 
patas bastante cortas poco robustas; tarsos ve- 
ludos, el primer artejo de los posteriores bas- 
tante alargado; mesosternón bastante corto y 
provisto de una quilla notable. . 

Los insectos de este género son muy parecidos 
á los que se llama vulgarmente mariquitas, y 
están repartidos en gran abundancia desde Me- 
jico hasta el Brasil. Pueden citarse el AiZio vi- 
dlosus y el N. fascicularis. 


NILIÓNIDOS (de nilio): m. pl. Zon?. Familia 
de insectos coleópteros, que presentan los si- 
guientes caracteres generales: menton alargado, 
sin pedúnculo; lengiteta saliente; mandíbulas 
cortas; caheza vertical, incluida en el protórax 
hasta los ojos, que apoya en el reposo sobre las 
caderas anteriores; ojos transversules; antenas 
de 11 artejos, insertas al descubierto delante de 
los ojos: protúrax incluído en una escotadura 
de los élitros, foliáceo en los hordes: patas cor- 
tas; caderas anteriores y medias transversales, 
las anteriores salientes por el lado interno, las 
segundas sin trocánteres y las posteriores nmy 
transversales; tarsos filiformes, los cuatro ante- 
riores de cinco artejos y los posteriores de cua- 
tro, el penúltimo escotado; episternones meta- 
torácicos paralelos, con sus epimeros distintos; 
epímeros mesotorácicos muy grandes y triangu- 
lares: abdomen compuesto de cinco anillos, to- 
dos distintos, y cuerpo hemisférico, 

Esta familia no comprende más que un gé- 
nero, y éste poco rico en especies, por lo cual 
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su importancia es escasa. Han estado confun- 
didos con los tenebriónidos, de los cuales, sin 
embargo, les separa la forma y contigüidad 
de las caderas del primer par. Casi todos ellos 
son de la América intertropica), donde se les 
encuentra andando sobre los hongos ó sobre los 
troncos de los árboles. Cuando se les toca simu- 
lan la muerte, pero sin dejarse caer. 


NILO: Mit. Los egipcios deificaron al río Nilo 
considerándole como una emanación de Dios pa- 
ra dar vida á los hombres y hacer germinar las 
plantas, La figura humana con que solían repre- 
sentar al Nilo parece participar de los dos sexos 
y está coronada con un ramo de papiros. En Sil- 


Grupo alegórico del rio Nilo 


silis se celebraban ceremonias en honor de esta ¡ 


divinidad. 

Los romanos, al trasladar á su panteón varias 
divinidades egipcias, incluyeron al Nilo entre 
sus ríos sagrados. El Museo del Vaticano posee 
una imagen colosal del Nilo, esculpida en már- 
mol por algún escultor griego ó educado en el 
gusto griego. Representa al río sagrado en un 
honibre vigoroso, desnudo, tendido, con el bra- 
zo izquierdo apoyado en la simbólica estinge, te- 
niendo en la mano el cuerno de la abundancia, 
y rodeado de 16 niños, que representaban los 16 
codos que alcanzaba el Nilo en el período de la 
inundación, unos jugando sobre su cuerpo, otro 
con un cocodrilo y otro saliendo del cuerno de 
la abundancia. En el pedestal se ven esculpidos 
animales propios del valle del Nilo, como un hi- 
popótamo luchando con un cocodrilo, la ibis sa- 
grada, etc. Este hermoso grupo fué descubierto 
en Roma, cerca de la iglesia de la Minerva, en 
el lugar donde estuvo el templo de Isis y de Se- 
rapis, y fué instalado en el Vaticano por orden 
de León X. 

También en Roma, en la fuente de la plaza 
Navona, existe una estatua del Nilo, original del 
Bernino. 


— NiLo: Geog. Río de la prov. de Constantina, 
Argelia. Baja de los montes Um-Chenak, corre 
hacia el N., corta el camino de Constantina á 
Yiyeli y desagua en el Mediterráneo al E. de 
Yiyeli y de la desembocadura del Uad-Yinyen, 
después de un curso de 25 kms. 


—NiLo: Geog. Gran río del Africa oriental, 
tributario del Mediterráneo. Su curso puede di- 
vidirse en varias partes: sale del Victoria Nan- 
sa en la zona septentrional de la región de los 
(Grandes Lagos, se espacía formando el Mvután 
Nzigué, y desde aquí corre hacia el N. y seen- 
laza con el sistema fluvial del Bahr-el-Gadsal, y 
con el Sobat y el Yal; llimase en esta parte el 
río Bahr-el-Abiad ó río Blanco. Sigue hacia el 
N., entra en la Nubia, y cerca de Jartum recibe 
el Bahr-el.Adsrek ó río Azul, que viene de Abi- 
sinia; aguas arriba de Berber se le une el Atba- 
ra, que también procede de Abisinia, Continúa 
sin alls. por la Nubia y el Egipto hasta el Cairo, 
donde comienza el delta, cuyos dos hrazos prin- 
cipales desembocan en el Mediterráneo, uno cer- 
ca de Roseta y otra cerca de Damieta. Desde el 
Victoria al mar tiene el río unos 6 270 kms. de 
curso; su cuenca abarca 4 560 000 kms? Como 
dice Reclús en su Geog. Universal, el Nilo so- 
brepuja á todos los demás ríos del mundo orien- 
tal, incluso el Kiang ó río Vang-Tsé y las tres 
grandes corrientes siberianas; es también supe- 
vior en desarrollo al río de las Amazonas, y aca- 
so sólo inferior al Missouri-Mississippí. No se 
conoce todavía con absoluta certeza la corriente 
principal que se arroja en el lago Victoria, for- 
mando así el curso superior del Nilo. Acaso sen 
esa corriente más considerable de lo que se ima- 
gina, y las sinuosidades de su curso den al con- 
junto del lecho fluvial, desde sus fuentes en el 
Africa austral hasta las playas del Mediterrá. 


. que desde el 5” de lat. S. corre hacia el 
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neo, una extensión todavía mayor que la del río 
americano. En línea recta, siguiendo el meri- 
diano, á dra. éizq. del cual serpentea el valle 
del Nilo, la distancia del gran lago al mar es de 
31 $°, ó sea próximamente de 3500 kms.; pero 
quizá es menester bajar todavía más de 5% al S. 

el Ecuador é ir 2° al E. del afl. de salida para 
encontrar las primeras aguas de la cuenca niló- 
tica. Las sinuosidades del lecho alargan la co- 
rriente fluvial en más de los tres cuartos de su 
extensión. Por la sup. de la cuenca el Nilo es 
inferior á los dos ríos americanos Amazonas 
y Missouri-Mississippí; según el trazado todavía 
dudoso en muchos puntos de nuestros mapas 
de Africa, es próximamente igual al Congo por 
la extensión de su área; á no ser en la parte 
media del curso, entre el Dar-Fur y la Etio- 
pia, sus vertientes laterales tienen muy esca- 
sa anchura. Por último, la sequedad de la ma- 
yoría de las regiones que recorre el Nilo no le 
permiten compararse por su masa líquida con las 
otras arterias fluviales del mundo; según el cua- 
dro de volúmenes finviales que han podido cal- 
cularse de una manera aproximada, es probable- 
mente el vigésimo séptimo entre los ríos de la 
Tierra. 

Decían los antigos que el Nilo tenía sus oríge- 
nes en los montes de la Luna, y, en efecto, en el 
Uñamuesi ó país de la Luna corren los afls. más 
meridionales del Nilo superior. Pero los geógra- 
fos y viajeros aún ne están de acuerdo acerca del 
río que, entre aquéllos, debe considerarse como 
brazo ú origen principal. Para unos es el Muaru, 
Ñansa 
Kerevé; para otros el Ximiyu, ó el Kaguera, Tan- 
gure ó Nilo Alexandra, que vierte en la costa O. 
del citado lago ó Nansa. Por la costa N. se de- 
rraman las aguas de 2ste lago en forma de ría, y 
aquí empieza realmente el Nilo, con el nombre 
de Kivira, el cual, según Stanley, es próxima- 
mente una tercera parte más considerable que el 
Tangure, con anchura media de 500 m.; corre 


* primeramente al N.O formando algunos rauda- 


les ó chorreras; más abajo se extiende á dra. é 
izq. en vastos pantanos llenos de cañaverales, 
pero el río conserva su profundidad normal. A 
unos 100 kms. de su caída el Nilo desemhoca 
en otro lago, el Yitán ó Yita-Nsigué, llamado 
lago Ibrahim por el americano Chaillé-Long, que 
le descubrió en 1874, lago poco extensc en com- 
paración de los mares de agua dulce que hay en 
el Africa central. y que ocupa unos 500 kilóme- 
tros cuadrados. Aquí el Nilo recibe algunas co- 
rrientes, entre otras el Luayerri, que race en las 
colinas del U-Ganda, no lejos de la orilla del 
Ñansa. Encerrado el Nilo en estrecho ranal, al 
salir del lago Ibrahim se extiende de nuevo, 
para formar inmenso pantano de 3 o 4 m. de pro- 
fundidad, cubierto de vegetación, el Koya é Kio- 
ga, llamado Kapeki por el italiano Piaggia que 
lo descubrió. A pequeña distancia, río «bajo, re- 
cibe el Nilo al río de Kafu ó Kafur, y después 
inclínase primero al N.E y luego al N., para 
torcer bruscamente al O., manteniéndose ya en 
la misma dirección hasta el gran lago Mvután- 
Nsigué; en esta parte de su curso le designan Jos 
mapas ingleses con el nombre de Nilo-Sómerset, 
que le dieron sus primeros descubridores; tam 
bién se le llama Aufina. El río sería navegable si 
la pendiente no fuese demasiado rápida, con al- 
gunas chorreras ó raudales La primesa cascada 
de esta parte del Nilo es la de Karuma, que es 
más bien una chorrera, el agua resbala por un re- 
salto rasi tan regular como una presa artificial, 
A este primer raudal suceden los de Tada, Nako- 
ni, Asaka, Kadia, Uade, y Ketutu; allí está el 
escalón 4 pendiente principal que franquea el 
Nilo para descender de las altas mesetas, El cur- 
so torrencial del Nilo-Sómerset termina en una 
serie de raudales, donde la pendiente del río es 
de 10 m. por km. Después la corriente, reduci- 
da å unos 50 m. de ancho, cae entre dos escar- 
pados á 35 m. de profundidad en un recipiente 
de olas cubiertas de espuma. Baker, el primer 
europeo que visitó esta catarata, le dió el nom- 
bre de Múrchison. Naruma le llaman los indí- 
genas. Pronto el agua se calma, y el río, cuya 
anchura es de 150 á 250 m., apenas tiene pen- 
diente. Así Mega al lago Alberto, Luta ó Mvu- 
tán-Nsigué por su extremo N.E. Muy cerca, á 


menos de 20 kms., sale el río conocida también 


| 


en esta parte de su curso con los nombres de Kir, 
Meri y otros muchos, según dialectos de las tri- 
bus ribereñas, pero principalmente con el de 
Bahr-el-Guébel ó Yébel, es decir, río de las mon- 
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tañas. Corre en dirección del N. y del N.E., con 
anchura de 500 á 2000 m. y formando largas 
curvas entre orillas cubiertas de vegetación. En 
el centro mide una profundidad de 5 412 m., y 
podría navegarse en todas las estaciones hasta 
200 kms. aguas abajo del lago. Con frecuencia 
se ven islas flotantes, cuyos materiales son mon- 
tones de hojas y de cañas, que se descomponen 
y forman una primera capa de tierra flotante, 
que tarda poco en cubrirse de vegetación. Duran- 
te cinco $ seis años se mantienen estos jardines 
flotantes; después se descomponen y se desha- 
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cen en trozos desiguales. Pero á veces los despo- 
jos vegetales se acumulan en cantidad bastante 
grande para que las masas flotantes arraiguen en 
el fondo del cauce del río, y sobre ellas suelen ca- 
minar las caravanas. A la formación de dichas 
islas de hierbas se dehen los nuevos cauces que 
tiene que abrirse el río. Otros vienen aqui á re- 
unirse con la corriente principal, entre ellos el 
Asua ó Axa. Más abajo, los peñascos hacen muy 
difícil el paso del río; en Makedo forman dos 
cascadas, y después siguen las aguas precipitán- 
dose en forma de chorreras. No obstante, puede 
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navegarse; los vapores suben libremente duran- 
te los nueve meses del año hasta Ragat ó Re- 
yaf y al torno de Beden, aguas abajo de esos 
raudales que forman la séptima catarata; en la 
época de aguas bajas no pueden pasar de la fa- 
mosa estación de Ismailía ó Gondokoro, que fué 
la cap. de las prov. altas del Sudán egipcio. Las 
aguas forman una sola corriente, pero pronto se 
ramifican en brazos laterales å dra. é izq. del 
Bahr-el-Yébel ó Kir, nombre que los ind. enas 
dan å esta parte del Nilo. Losdos brazos priuci- 
pales son el Nilo propiamente dicho y el Bahr- 
ez-Zaraf ó río de las Jirafas; corren por una re- 
gión que fué gran lago, seguramente el Nubia 
Palus de los antiguos. Allí hay lugares donde 
las islas flotantes se acumulan y forman barreras 
que obligan al río á cambiar de dirección ó se 
abre paso bajo ellas. A la corriente principal se 
une aquí otra, el Bahr-el-Gazal ó río de las Ga- 
celas, que corre de O. á E. Después de su unión 
con éste, el Nilo lleva el nombre de Bahr-el- 
Abiad ó río Blanco, forma un recodo más abajo 
de la región de las barreras para recobrar su di- 
rección normal hacia el N., y recibe un afl. orien- 
tal, el Sobat, que se designa también con una 
gran variedad de nombres, Aguas abajo de la 
confl. del Sobat, el Nilo toma ya definitivamen- 
te, en el lenguaje común, el nombre árabe cita- 
do de Bahr-el-Abiad, aunque se le llame así des- 
de la unión del Bahr-el-Gazal. También lleva- 
ba la misma denominación de Bahr-el-A biad una 
de las antiguas prov. meridionales anexionadas 
á Egipto, y que se extiende hasta Hille-el-Eix 
ó campamento del Pan, corriendo luego el río 
entre las de Kordofán y Sennar, ya en el Sudán- 
ex-Xarki ó Misri, es decir, oriental ó egipcio. 

Los europeos llaman generalmente Abiad á 
todo el río más arriba de Jartum, donde el otro 
Nilo, el Bahr-el-Azrak ó río Azul, corre á su en- 
cuentro. Las dos corrientes contrastan, en efec- 
to, por el matiz de sus aguas; las del río Blanco, 
mezcladas con residuos orgánicos, son fangosas y 
sin transparencia; las del Azul, que bajan de una 
región peñascosa, son generalmente más limpi- 
das. Pero el principal contraste entre ambas co- 
rrientes proviene de la diferencia en su caudal, 
según las estaciones. El Nilo occidental, que es, 
con notable diferencia, el más considerable por 
la long. de su curso, puesto que de Jartum á su 
origen, todavía desconocido, la distancia es ma- 
yor que desdo la misma c. al Mediterráneo, es 
también el río que ofrece mayor regularidad; su 
masa líquida, compensada por los grandes lagos 
y por los pantanos vecinos al lago No, resto del 
antiguo lago de Nubia, se mantiene más igual 
durante todo el año; es más considerable en aguas 
bajas y más débil cuando hay crecidas. El Bahr- 


el-Azrak participa de la naturaleza de los torren- 
tes; apenas las grandes lluvias caen sobre Jas lla- 
nuras de Etiopia, las ondas de inundación corren 
por el cauce fluvial; entonces el volumen del río 
Azul excede al del Blanco, y sólo fundándose en 
aquella imponente masa de agua han podidolos 
viajeros hace algún tiempo dar el primer puestoal 
Nilo oriental. Pero ese río no es más que un sim- 
ple afl. del Balr-el-Abiad; su caudal medio es 
menos considerable, y las barcas no pueden na- 
vegar por él en tiempo de sequías. Cierto es que 
el Nilo Blanco sostiene la corriente hasta el mar; 
pero el Nilo Azul esel que lleva la fecunda inun- 
dación. Más abajo de la unión de ambos Nilos, 
al N. de Jartum, el río no tiene afl. visible en la 
estación de las sequías, puesto que el cauce infe- 
rior del Atbara está completamente seco. El río 
se reduce lentamente en las grandes curvas que 
describe á través de la Nubia, pero no obstante 
arrastra gran cantidad de agua, y tendría caudal 
suficiente, por término medio, para conducir sin 
dificultad las embarcaciones del mar al centro 
del continente, si el curso fluvial no estuviera 
interrumpido, de distancia en distancia, por es- 
tribaciones de rocas. Seis presas naturales cortan 
así el curso del Nilo nubiense en siete tablazos 
navegables, pero sólo dejan pasar los barcos del 
uno al otro durante las crecidas, 4 menos que 
centenares de brazos no tiren de ellos á la subida 
ó los retengan en la bajada. La catarata más me- 
ridional, llamada Xelal-el-Garri ó Es-Sadis, es 
decir, la sexta, dividida en dos partes por un sa- 
liente del Yébel Ranián, es más bien una cho- 
rrera formada por la estrechura del Nilo entre 
rocas de granito, pero basta para detener la nave- 
ación durante la mayor parte del año. Por bajo 
de esta catarata principia la Nuba ó Nubia, 
después de Xendi se hallan las ruinas de Meroe 
frente á las de Tadis, al lado del lugarcillo de 
Asur: el espacio entre el Nilo y el Atbara, hasta 
su confl., es el que llamaban los antiguos isla 
Meroe y hoy se conoce con el de Yezira Miruya. 
Pasada la unión del Atbara se encuentra la cata. 
rata de Uay- el-Homar ó Xelal-el-Jamis, es de- 
cir, la quinta, á la cual siguen las chorreras de 
Abú-Senan, Baguer, Gueraxeb, Moyará y otras, 
entre Berber y Abú-Hamad; aquélla sólo es un 
obstáculo durante el período de bajas aguas, pero 
más abajo se presentan barreras naturales de ma- 
yor elevación. Uno de estos grupos de raudales, 
conocido con el nombre de Xelal-er-Rabí, ó cuar- 
ta catarata, es bastante largo y se divide en mu. 
chos peldaños coma una esclusa escalonada. Una 
elevada roca, la isla Dulga, que conserva las rui- 
nas de un fuerte, divide la corriente; después, 
otros blonnes de granito muestran sus puntas por 
encima del agua, pero sin detener la navegación; 
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islas y bancos de arena suceden á aquella prime. 
ra barrera; varias rocas aparecen en seguida di. 
vidiendo el río en canales inclinados, y el Jesfi- 
ladero termina cerca de Guerendid ó Yerendid 
por una especie de portada que forman dos pe- 
ñascos, cada uno de los cuales ostenta su resto 
de fortaleza. No hay allí árboles, como en la 
quinta catarata ó en la tercera, situada más aba- 
jo de Dónkola ó Dongola el-A yuz (el Viejo) y 
Dóngola-el-Yedid ó el-Ardi (el Nuevo ó Ancho), 
ni una sola zona de vegetación en la orilla; no se 
ven más que agua, rocas, arena y cielo. Río abajo 
de Xelal er-Rabí se levanta la meseta del Yébel 
ó monte Barkal; luego se unen al Nilo los uidán 
ó ramblas de Mokatem é Salauat y Málik 6 
Melk, en el nuevo recodo que forma “el río para 
torcer al N.; muchos creen que por el Uadi Mo- 
katem ó valle Escrito corrió un antiguo brazo 
del Málik. Pasada la desembocadura de Málik 
se ve una ancha depresión, conocida con el nom- 
bre de Uadi-el-Kab, que se prolonga hasta Hán- 
nik, paralelamente al río, y que debió ser otro 
cauce del mismo. La tercera catarata, ó Xelal- 
el-Talet, comprende, como las otras, muchas 
caídas parciales, por bajo de un antiguo lago 
sembrado de grandes islas, en el cual se extien- 
den ampliamente las aguas del río, midiendo 
una docena de knis. entre ambas orillas, La isla 
mayor se llama Argo ó Aryu. 

Aguas abajo de Hánnik el Nilo recoda diri- 
giéndose hacia el E., y de nuevo toma dirección al 
N. hacia la estribación de Kaibar, donde se ha- 
lla el Xelal-et-Talet. Entra luego el río en la 
Baja Nubia, fórmanse pequeñas cascadas y se 
llega á Xelal-et-Tani ó segunda catarata, donde 
principia el Alto Egipto $ El Said. Aparece nue- 
va serie de chorreras y se ve el cauce sembrado 
de peñascos é islotes, algunos habitados y culti- 
vados; más al N. está el Xelal-el-Aual, ó prime- 
ra catarata, la catarata de Asuán, más bien otra 
serie de chorreras que verdadera catarata, entre 
la isla File ó Fileya y la isla de las Flores ó Ele- 
fantina. Empieza aquí el Egipto propiamente 
dicho, el Egipto histórico, Al y de Asuán corre 
el río entre escarpadas orillas, que distan entre 
sí de 3 á 4 kms., y se denominan ya orilla líbica 
la del O. y arábiga la del E. El valle va ensan- 
chándose y forma una llanura de unos 15 kms. de 
ancho, donde estuvo Tebas ó Dióspolis. A unos 
60 kms. aguas abajo de Tebas el Nilo describe 
el recodo que más le aproxima á la costa del Mar 
Rojo, y hay quien cree que á este mar ibà una 
corriente en remotos tiempos. Luego el Nilo co- 
rre al O. y N.O., y de nuevo se dirige al N., di- 
vidiéndose en brazos, uno de ellos es el Bahr- 
Yusuf ó río de José, que recuerda el nombre del 
célebre Ministro israelita del faraón, y cuyas 
aguas iban en otro tiempo á llenar el país Ìla- 
mado Fayum (véase). Aguas abajo del Fayum 
empieza el Egipto inferior; el Bahr-Yusuf llega 
con varios nombres hasta el delta, pero con mu- 
cho menos caudal que la corriente principal ó 
Gran Nilo. Pasado el Cairo, el río se divide en 
brazos divergentes para desembocar en el Medi- 
terráneo. Es el famoso delta, cuya bifurcación, 
el Vientre de la Vaca, dista hoy 21 kms. del 
Cairo. Los dos brazos principales son el río de 
Raxid ó Roseta, y el de Dumiat ó Damieta; el 
primero es más corto pero más caudaloso. Uno y 
otro están medio cerrados á su entrada por ba- 
rras de arena y fango que no pueden salvar los 
grandes buques, 

Al describir el delta de este río y litoral co- 
rrespondiente de Egipto, los autores del Derro- 
tero del Mediterráneo recuerdan que las modifi- 
caciones que sufren las costas cerca de los gran- 
des ríos han llamado siempre la atención de los 
historiadores y geógrafos. Esta clase de estudios 
no presenta únicamente un interés histórico: el 
conocimiento del estado anterior de los lugares 
permite las más de las veces prever y hasta evi- 
tar y contrarrestar las perturbaciones que estos 
cambios pueden producir. El Nilo más particu- 
larmente ha sido citado, de tiempos remotos, por 
su influencia en la configuración y formación del 
terreno del Bajo Egipto. El relato de Homero 
sobre la llegada de Menelao á la isla de Faros, la 
opinión conservada por los sacerdotes egipcios y 
citada por Herodoto, que el delta es un presen- 
te del Nilo, ha sido largamente discutido por 
los geógrafos antiguos, tales como Eratóstenes 
y Estrabón, que han dado algunas medidas de 
a sup. del Bajo Egipto; estas medidas, que, por 
lo general, son las distancias de la parte supe- 
rior del delta á las diferentes bocas, dan una 
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idea aproximada de la configuración de la costa 
en dicha época, y por los trabajos de la expedi- 
ción francesa de 1798 á 1800 se ha podido de- 
ducir que el total de la línea litoral no había 
variado sensiblemente de posición. Pero las des- 
cripciones antiguas están muy lejos de tener el 
valor positivo de una carta detallada, y no per- 
miten estudiar las modificaciones locales ocurri- 
das en las proximidades de las bocas. Elie de 
Beaumont, en sus lecciones de Geología, sin em- 
bargo, ha tratado esta cuestión, y discutiendo 
las medidas de los antiguos geógrafos y las indi- 
caciones de los autores árabes sobre las poblacio- 
nes de Damieta y Roseta ha llegado å estable- 
cer que el avance de las dos bocas sobre la costa 
del litoral en la época de la expedición francesa 
correspondía á un adelanto medio anual de unos 
4 m. en el espacio de unos dos mil cuatrocientos 
años. 
Habiendo tenido ocasión en 1860 de practicar 
el reconocimiento hidrográfico de estas dos bo- 
cas, creyó interesante comparar con los docu- 
mentos de la expedición francesa los resultados 
de dichos trabajos. Estando lejos de seguir una 
rogresión uniforme las modificaciones de las 
Bocas, no llamará la atención si en este inter- 
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valo, relativamente corto, el avance medio se se- 

ra de los límites que antes hemos indicado. 
Este estudio tendrá precisamente la ventaja de 
mostrar en qué pueden separarse las variaciones 
momentáneas de la ley general, y de indicar la 
marcha que siguen hoy los aterramientos, Tal 
es, sobre todo, el interés del examen en que se 
han ocupado, y que además podrá servir de pun- 
to de comparación para los estudios ulteriores, y 
del que extractaremos lo más interesante. La 
costa de Egipto desde la punta Marabut, al O. 
de Alejandría, hasta la bahía de Pelusa, tiene 
sensiblemente la forma de un arco de círculo, 
cuya convexidad mira para el N., y cuyo centro 
puede suponerse hacia el punto donde el Nilo se 
abre paso en el valle formado por la cadena lí- 
bica de una parte y la cadena Mokatlán por la 
otra. Desde la punta Marabut hasta la de Abu- 
kir la costa está formada esencialmente de rocas 
calizas; más al E. se extiende, hasta Pelusa, una 
playa de arena fina y generalmente baja (á ex- 
cepción de algunos puntos en que la arena se 
amontona formando colinas), y detrás de esta 
playa hay, casi sin interrupción, una zona dela- 
gos de poco fondo. La superficie del sector corres- 
pondiente á este arco de círenlo constituye pró- 
ximamente la extensión del delta ó del Bajo Egip- 
to. Está atravesada por los dos brazos del Nilo, 
cuyas bocas, en Roseta y Damieta, están con cor- 
ta diferencia å igual distancia de la medianía ó 
parte más saliente del arco. De los siete brazos 
del Nilo de que hablan los antiguos, estos dos 
son hoy los únicos que desaguan directamente en 
el mar: el brazo Roseta es el antiguo Balbitino, 
y el de Damieta el antiguo Fatnetico; las otros 
cinco brazos ó se han cegado ó han quedado re- 
ducidos á simples canales que desaguan en los 
lagos de la costa; la antigua parte superior del 
delta, que era el primer punto donde se divi- 
dían las aguas del río, se encontraba un poco al 
S. de donde hoy existe. Cada año el río está so- 
metido á avenidas periódicas, que en el Bajo 
Egipto empiezan en el solsticio del verano y al- 
canzan su máximo un poco después del equinoe- 
cio de otoño; luego los aguas bajan rápidamente 
hasta el solsticio de invierno, y con más lenti- 
tud en los meses siguientes. 

La época de menos agua en el río correspon- ' 
de, pues, al período comprendido entre el equi- 
noccio de primavera y solsticio de verano, Du- 
rante las avenidas las agnas están muy carga- ; 
das de aluviones de limo, que se componen esen- i 
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cialmente de sflice, alúmina y sales de hierro. 
Estas materias se esparcen en parte por inunda- 
tierras cultivadas; á más de su acción fertiliza- 
dora concluye por producir un crecimiento ó 
elevación del terreno, que se calcula en 0,06 por 
siglo en el Alto Egipto, y en un 0,03 próxima: 
mente en el Bajo. Las aguas que salen al mar 
van igualmente cargadas de aluviones, de los 
que una parte es arrojada hacia afuera por la 
corriente, mientras que la otra parte queda cer- 
ca de la boca y forma los aterramientos que mo- 
difican la configuración de la costa, Examinare- 
mos ahora los cambios sufridos en ambas bocas. 
Durante la inundación se produce en las bocas 
del Nilo un efecto notable. La corriente del río 
es tan fuerte que impide la propagación de las 
ondas del mar en la zona invadida por las aguas 
dulces hasta 2 ó 3 millas de la boca. Esta zona 
forma entonces una verdadera rada desabrigada, 
donde en épocas de vientos N. y N.O. los bu- 
ques aproados á la corriente y con la popa al 
viento encuentran la mar relativamente en cal- 
ma. La estación en que las aguas están más ele- 
vadas, y durante la cual se produce este efecto, 
se llama en árabe Mecté. Comparando el plano 
de la boca de Roseta, levantado en 1860, con un 
antiguo plano francés de 1687 del Depósito de 
París, se encuentra que el avance anual de la 
costa delante de su embocadura ha sido por tér- 
mino medio de 30 m. desde 1687 á 1800, y de 
40 m. desde esta última época á la fecha. Estas 
dos cifras son superiores á la de 4 m. que había 
indicado Elie de Beaumont para los siglos ante- 
riores. Según los trabajos de la expedición fran- 
cesa y otros que alcanzan á 1660, la Loca de Da- 
mieta había sufrido desde esta última época las 
siguientes modificaciones: desde 1660 á 1762, la 
prolongación ó avance fué de menos de 5 m. por 
año; desde 1762á 1800, la mar, por el contrario, 
ganó sobre la tierra, y de 1800 á 1860 el avance 
medio anual ha sido de 11,60 m. En el interme- 
dio de estos tres períodos, desde 1660 á 1860, las 
modificaciones totales se resumen en un avance 
hacia el N. de un término medio anual menor 
de 3 m. Existen además otras cinco bocas que 
hacen comunicar Jos lagos con el mar, y que 
frecuentemente varían de lugar. A la boca de 
Dibeh, hoy cerrada, Larousse le marca un avan- 
ce á la costa de más de 500 m, en sesentay un 
años, Ó seau 8 m. por año; también en la boca 
Tineh, en la bahía de Pelusa, Ja costa ha gana- 
do al mar más de 200 m. en cincuenta y cinco 
años, ó sea 3,5 m. por año; por el contrario, la 
parte saliente del Cabo Brulos, y el sit. entre 

m Farrés y Gemil, indican trazas evidentes 
de corrosión. Así, de lo que precede podemos 
concluir, aun sin hablar de los aterramientos de 
las bocas de Roseta y Damieta, que la figura de 
la costa del delta del Nilo no es más que rela- 
tiva; que la mar tiende á descarnar ó ganar so- 
bre la parte de los cabos, como Brulos y Port- 
Said, y á cegar las bahías, como en Dibe) y Pe- 
lusa. 

Hace tres mil años dijo Homero que el Nilo 
tenía su origen en los cielos, aludiendo á los 
grandes beneficios que sus aguas proporcionan 
å los habits. de aquellos países. En “electo, el 
Nilo, que empieza á aunientar su caudal de agua 
en junio y corre muy abundante hasta octubre, 
con sus aguas y el considerable limo beneficiante 
que acarrea produce esas grandes cosechas de 
granos que desde las épocas más remotas causan 
el asombro, al par que el bienestar, de esos pue- 
blos y de las comarcas vecinas. El limo rojo del 
Nilo viene arrastrado de las alturas, y al derra- 
marse sobre los campos de ambas orillas produ- 
ce terrenos de asombrosa fertilidad, fertilidad 
tan codiciada que ha causado la envidia de to- 
das las naciones limítrofes; y así ha llegado á 
ser el Egipto una tierra invadida y explotada 
por multitud de naciones, que han reducido å los 
coptos y felláhs, habits, de esas regiones, al es- 
tado de servidumbre y de vil objeto de explota- 
ción en que hoy mismo se hallan sumidos. Toda 
la riqueza del Egipto depende del Nilo, Duran- 
te los tres meses de altas aguas la masa líquida 


, que va al mar representa las 3J, partes del total 


volumen del río. La altura de la inundación es 
de 16417 m.en Asuán y de 6 å 7 en el Cairo, 
Los zonas de tierras aluviales que hay å uno y 
otro lado del río están atravesadas por canales 
de riego que distribuyen el agua. Se ha hablado 
mucho de Jos cocodrilos del Nilo; hoy no se en- 
enentra ninguno en el Nilo egipcio. 


ción directa y en parte por los canales sobre las 
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Fist. - El gran historiador griego Herodoto, 
que vivió como cinco siglos antes de J. C., se 
constituyó en el Egipto con el exclusivo objeto 
de averiguar los motivos de las crecientes, de las 
inundaciones y de la vaciante del gran Nilo, 
hechos que llamaban la atención de todos los 
hombres estudiosos de las naciones vecinas. He- 
rodoto sólo pudo conseguir de los sacerdotes de 
ese país informes vagos, pues ellos le aseguraban 
que el Nilo provenía de las nieves derretidas du- 
rante el solsticio en las montañas de Libia, que 
cruzaba la Etiopia y entraba. después en los te- 
rritorios del Egipto, y el único que le pudo dar 
algunos detalles fué un escriba que custodiaba 
el tesoro del templo de Minerva, en la ciudad 
de Sais-Gypto, pues los afls. verdaderos del río 
eran desconocidos para los griegos y aun para 
los mismos naturales del Egipto. Durante la 
época de Homero los griegos creían que el Nilo 
corría de E. á O. y después al N.; Herodoto 
juzgó que el curso del río era de O. å E. y des- 
pués al N. Alejandro el Grande y Tolemeo Fila- 
dello, rey de Egipto, pretendieron haber descu- 
bierto el problema del origen del Nilo; Julio Cé- 
sar intentó lo mismo que Alejando, sin grandes 
resultados. 

Nerón mandó una expedición, la que con mil 
penalidades llegó á un punto del río Blanco, 

onde encontró que éste se despeñaba, no pu- 
diendo los expedicionarios pasar adelante hacia 
el S, 

En el siglo 11, el geógrafo Tolemeo asegura 
que el Nilo tiene su origen unos 12° al S. del 
Ecuador, que ese origen proviene de gran nú- 
mero de vertientes que forman dos lagos, y que 
de estos lagos nace el Nilo. Indudablemente es- 
tos lagos, Palus orientalis y Palus occidentalis, 
son los hoy llamados Victoria y Mvután; hay 
también una alusión al Nilo Azul, pues habla 
de un río que viene por la dra., nacido de un 
lago más pequeño. En 1154, el geógrafo árabe 
Edrisi describió el Nilo según los datos de Clau- 
dio Tolemeo;lo mismo hizo Abulfeda. En el ma- 
pa de Juan de la Cosa, que está fechado en el 
año de 1500, aparece el Nilo saliendo de varios 
lagos al S. del Ecuador. En 1591, Piga-Fetta, 
viajero y escritor portugués, aseguró la existen- 
cia de los dos lagos que daban origen al Nilo, 

En casi todos los mapas, hasta días muy cer- 
canos á los nuestros, se veían los montes de la 
Luna, donde nacían los afls. de esos lagos ó ríos 
que iban directamente al Nilo superior. 

Antes, en los siglos XVI y xv11, se había per- 
dido hasta la noción principal del Nilo é Nilo 
Blanco, y se suponía su origen en Abisinia, es 
decir, en el Nilo Azul. 

Y todavía, en 1772, Bruce llegó al origen del 
Nilo Azul y señaló el origen del Nilo en el Dem- 
bea, pretendiendo haber resulto el problema in- 
cógnito del origen del Nilo, cuando en realidad 
no había descubierto sino el origen de uno de 
sus más importantes ramales, En 1827, Linaut, 
viajero francés, ascendió por el Nilo hasta llegar 
å una distancia considerable aguas arriba de la 
unión de los ríos Blanco y Azul. En 1840, el cé- 
lebre Mehemet-Alí, virrey de Egipto, mandó 
una expedición que llegó hasta el grado 3 al N. 
del Ecuador, de donde tuvo que regresar por la 
hostilidad de los naturales. En 1844 la Sociedad 
Misionera Protestante de Londres estableció en 
Mombassi, isla y pueblo inmediatos á la gran 
isla Zanzíbar, una misión å la que pertenecían 
Krapf, Rebmannn y Erhardt, alemanes. Estos 
hicieron varios viajes al interior del Africa, y en 
ellos descubrieron los grandes cerros volcánicos 
Kilimanyaro y Kenia y adquirieron noticias de 
la existencia de grandes lagos más al interior, 
La Sociedad Geográfica de Londres, en vista de 
estos datos, mandó en 1857 una comisión explo- 
radora á las órdenes de Burton y Speke, los que 
en 18 de febrero de 1858 descubrieron el gran 
lago Tangañika. Además adquirieron datos so- 
bre la existencia de dos lagos más, que los na- 
turales llamaban Ukereve y Uyiyi. Burton y 
Speke creyeron que el Nilo tenía su origen en 
el lago Tangañika, Speke se dirigió al N., y en 
30 de julio de 1858 descubrió el lago Ukereve ó 
Victoria-Nansa. En abril de 1860 la Sociedad 
Geográfica de Londres mandó nueva expedición 
á las órdenes de Speke y Grant á explorar los te- 
rritorios que se hallan al N. del Victoria. En 
enero de 1861 la expedición llegó á Kazé, po- 
blación sit. casiá la mitad del camino de la 
costa al lago Tangañika, y de allí se dirigió á 
Kuragúe, al O. del lago Victoria. En Kazé, Spe- 
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ke adquirió informes de la existencia de una 
cordillera sobre la cual, al decir de los árales, 
caía polvo blanco, que se convertía en agua (ne- 
vada). Speke se dirigió de Kuragie á Uganda, 
donde á su llegada fué recibido con aprecio por 
Metesa, rey negro de esas comarsas, En Uganda 
“adquirió Speke datos de que las aguas del Vic- 
toria corrían por un río hacia el N, á otro lago 
llamado por los naturales Luta-Nzige. Después 
de casi tres años de exploración, Speke se diri- 
ió á Gondokoro, población del Egipto, cerca 
el grado 5 al N. del Ecuador, dejando aún sin 
resolver muchos puntos importantes respecto al 
curso septentrional de las aguas del gran lago 
Victoria. En Gondokoro, Speke encontró al co- 
ronel Baker, inglés, quien á su costa había orga- 
nizado una expedición para ayudar á Speke ó 
vara hacer descubrimientos sobre el origen del 
ilo, si Speke hubiera, como se creía, fracasado 
en su empresa. Speke comunicó á Bake los da- 
tos que poseía sobre el lago Luta-Nzige, y Ba- 
ker, con su joven esposa, resolvió explorar ese 
lago. Después de mil dificultades logró llegar á 
sus orillas y le denominó Alberto-Nansa, Allí 
Baker encontró un río y una cascada de 120 pies 
de altura que comunicaba el gran lago Victoria 
con el Alberto, ú la vez que éste unía sus abun- 
dantes aguas con el río Nilo. En este mismo 
tiempo la señora Tinné y su hija recorrían el 
río Bahr-el-Gazal, afi. del Nilo por el O. Estas 
señoras perecieron, víctimas de su entusiasmo, á 
manos de los naturales, 

Los descubrimientos de Speke y Baker susci- 
taron vivas discusiones en A nlaterra. Burton 
atacó con inusitada violencia los asertos de Spe- 
ke y Baker, que aseguraban ser los lagos Victo- 
ria y Alberto el origen de las aguas que forman 
el verdadero Nilo. Hasta Livingstone, el afa- 
mado viajero inglés en Africa, terció en las cues- 
tiones, sosteniendo que las aguas de lago Tan- 

añika eran el verdadero origen del gran Nilo. 

l lago conocido siglos antes por los portugue- 
ses con el nombre de Maraví fué visitado en 
1859 por Livingstone, á quien sus compatriotas 
atribuyeron su descubrimiento, cuando en los 
mapas de las escuelas, muchos años antes, ya se 
hallaba designado ron el nombre de Maraví, 
dado por los portugueses. Resultado de estas 
discusiones fué la comisión que la Sociedad Geo- 
gráfica de Londres dió á Livingstone de explo- 
rar por completo esas regiones. Livingstone vi- 
sitó aquellos territorios y confirmó en gran par- 
te los informes de los portugueses. El lago Ñan- 
sa, ó sea el Maraví de los antiguos, no tiene co- 
municación con el lago Tangañika, y sus aguas 
se unen hacia el S. al gran río Zambeze. El lago 
Tangañika no da sus aguas al río Nilo, sino 
que es afl., por el río Lakuga, del gran río Con- 
go que corre hacia el O. Livingstone, por falta 

e medios, no pudo comunicar sus desenbri- 
mientos, y en los Estados Unidos se organizó 
una expedición destinada á buscarlo; esta expe- 
dición, dirigida por Stanley, fué la que en 1871 
lo halló en Uyiyi, å orillas del Tangañika. Li- 
vingstone y Stanley comprobaron que este lago 
no daba sus aguas al río Nilo; Stanley regresó á 
Europa, pero Livingstone se propuso visitar los 
lagos Bangiieolo y Moero, al O. del Tangañika, 
creyendo que esos lagos eran los afl. del Nilo 
señalados por Herodoto. En ese viaje murió Li- 
vingstone. En 1875 Stanley emprendió su me- 
morable viaje al lago Victoria, 4 donde llegó en 
febrero de 1875; Stanley dió la vuelta á todo 
este lago y se dirigió à Luta-Nzige, nombrado 
Alberto por su descubridor Baker; no le fué po- 
sible cumplir su deseo de visitarlo, y se dirigió 
al gran lago Tangañika, donde encontró al in- 
glis Cámeron, empeñado en ignal empresa, ha- 
biendo descubierto éste un gran río que del lago 
se dirigia hacia el O. Este río resultó, según des- 
cubrimiento posterior, ser el Sulaba, gran ramal 
del Congo. Stanley siguio el curso de las aguas 
del Sulaba, y al tin llegó a las costas del Atlán- 
tico, probando que las aguas del lago Tangañika 
no alluían al Nilo, sino al Congo. Entretanto, 
de Gondokoro, e. egipcia, había salido una ex- 
pedición con el eclebre general Gorilon, el que 
logró, ayudado por sus tenientes Gessy, Long, 
Mason y Linant, recorrer el lago Vieto Des- 
de 1876 á 1888 cesaron las explotaciones i eph- 
secuencia de la guerra de los mahditas, de la 
caída do Jartum y de la muerte de Gordon. En 
mayo de 1888 Stanley descubrió las inmensas 
moles de cerros llamadas Knwenzori, cubiertas 
de nieve; por su hase corre el río Semliki, enyo 
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cauce recoge sus abundantes aguas y las condu- 
ce al lago Alberto. El río Semliki tiene su ori- 
gen en el lago Alberto-Eduardo, al S. del Al- 
berto. Este pequeño lago Alberto-Eduardo pu- 
diera ser la fuente del río Nilo, en cuyo descu- 
brimiento se han intentado, durante tres mil 
años, tantísimas exploraciones ( Bol. de la Socie- 
dad Geog. de Lima, t. 11). : 


-NiLo: Geog. Dist. de la prov. de Tequen- 
dama, dep. de Cundinamarca, Colombia; 2300 
habits. Sit. en el valle del riachuelo Paguei, tri- 
butario del Magdalena por el Sumapaz. 


-Niro (San): Biog. Escritor religioso, ape- 
ilidado el .4sceta ó el Monje. N. en Ancira en el 
siglo 1v de la era cristiana. Discípulo de San 
Juan Crisóstomo, había sido prefecto de Cons- 
tantinopla, mas abandonó el mundo para ir á 
encerrarse en el convento del Monte Sinaí con 
su hijo Teodosio. Dejó escritos Upúsculos ascúti- 
cos, Cartas y su propia Vida, trabajos todos «ue 
se encuentran en la Biblioteca de los Padres y en 
la colección Migne. Los griegos celebran su fies- 
ta el día 12 de noviembre. 


NILÓMETRO: m. Llámase así á un instrumen- 
to destinado á medir el crecimiento é inundacio- 
nes del Nilo. La gran utilidad que reportan los 
egipcios de estas periódicas inundaciones les su- 
girió sin duda la idea de inventar un instrumen- 
to para conocer su elevación. El aparato consis- 
tía en un principio en una simple regla, asegu- 
vada á las paredes de un pozo abierto á proposi- 
to, ó sobre una columna octágona de mármol co- 
locada en un pozo, estanque ó depósito, en el 
cual entraba el agua del Nilo por un canal; di- 
cha regla tenía señalada un escala de división. 
La columna estaba ordinariamente dividida en 
22 codos, cada uno subdividido en 24 partes 
iguales denominadas dedos. Los codos señalados 
más arviba de los 22 prime- 
ros estaban subdivididos en 
28 porciones iguales llama- 
das también dedos. Esta 
es la idea general que da 
dle los nilómetros uno de los 
autores árabes más exactos, 
Los autores antiguos nada 
dejaron escrito ni nos trans- 
mitieron de positivo acerca 
de los nilúmetros. Los åra- 
bes atribuyen el primero ya, 
á Hesslym, ya á José, y lo 
colocan unos en Ámsous 
otros en Memfis. Había 
muchas ciudades que te- 
nían su nilómetro particular, y son todavía va- 
rias las pollaciones de Egipto en las que se ven 
restos de ellos, reconocidos por los sabios del 
Instituto del Cairo y otros viajeros que han vi- 
sitado este país. 

Por lo que respecto al nombre con que los 
egipcios designan este instrumento que nosotros 
llamamos nilónietro, son varias las opiniones de 
los autores. Langles cree que se llamaron chera- 
pi, nombre de sus grandes divinidades, compues- 
to de dos voces, de las que la ¡primera significa 
columna, y la segunda % api) nimero, medida, y 
toda la palabra columna de la medida. En el 
mismo sentido los árabes llaman hoy á los niló- 
metros megyas ó mykias, instrumento de medir. 
Para su conservación estaban señaladas ciertas 
rentas que se pagaban religiosamente y, tanto 
en tiempo de los antiguos egipcios, como poste- 
riormente en el de los árabes, han sido conside- 
rados sienpre los nilómetros como mommnentos 
sagrados. En alguna ocasión les dieron la figura 
del dios Apis. 

NILSON (SwEN): Bioy. Naturalista sueco. N. 
en Landserona, en la Suecia meridional, en 1787, 
M. en Lund en 1883. Hizo sus estudios en la 
Universidad de esta última ciudad, graduándo- 
se de Doctor en Filosofía en 1811. Al año si- 
guiente fué nombrado sustituto de la Facultad 
de Ciencias Naturales, y en 1819 se encargó «de 
la dirección del Museo Zoológico, Pasó algunos 
años clasificando y enviqueciendo esta colección, 
y en 1821 fué nombrado profesor auxiliar. En 
1848 fué encargado por el gobierno de reorgani- 
zar la colección zoologica de Stoekolmo, que or- 
denó tomando por modelo el Museo de Berlín. 
Tres años desjmis regresó å Lund, encargándose 
nuevamente del Museo y siendo nombrado pro- 
pietario de la cátedra de Zoología. Las obras que 
puhlicó Nilson le hicieron considerar ramo el 
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primer zoólogo de su país, y que el rey de Suecia 
Carlos XIV, le concediera el usufructo anual de 
las rentas eclesiásticas de una rica parroquia. La 
priucipal se titula La Jauna escandinava (Stoc- 
colino, 1820-53), la cual se halla dividida en 
cuatro partes. De las demás merecen citarse; 
Jistoria motluscorum Suecia (1822); Petri ficato 
succana formationis critacca: (1827), y Los habi. 
tentes priurlivos de la Escandinavia septentrio- 
nal (Lund, 1838-43). 


NILSSON (CRISTINA): Biog. Cantante sueca 
contemporánea. N. en Wederslóf, cerca de Wo. 
xiö, ó en Hussaby (Suecia) al decir de otros, 43 
de agosto de 1843. Hija de unos labradores po- 
bres que contaban ya siete hijos, mostró en su 
infancia precoces aptitudes para la Música, 
Aprendió el violín y la flauta, y para ayudará 
satisfacer los gastos de su casa cantó en las ca. 
les acompañandose del primero de dichos ins- 
trumentos. Otros dicen que Cristina y uno de 
sus hermanos iban en los días de fiesta å los lu- 
gares vecinos; Cristina cantaba con gracia infan- 
til, con voz pura y brillante como el cristal, y su 
hermano la acompañaba con el violín. Refiérese 
por todos que uno de aquellos días la oyó Tor- 
nerhjelm, gran señor del país, que admirando 
no sólo el timbre y la pureza de su voz, sino tanx 
bién la inteligencia, ó mejor, el sentimiento ar- 
tístico que ya Cristina descubría, se presentó á 
sus padres, comprometiéndose á costear la edu- 
cación musical de la niña. Aceptada la oferta, 
comenzó Cristina sus estudios en el castillo de 
su protector, los continuó en la escuela de Halms- 
tad, y poco después en Estockolmo recibió las 
lecciones de Francisco Berwal, distinguido pro- 
fesor. En la eapital de Suecia se estrenó también 
en 1860, y en seguida se trasladó á París, donde 
completó su educación musical con Víctor Mas- 
sé y Wartel. Velaba entonces por ella una fami- 
lia inglesa. «Tres años después de estos estudios 
complementarios, dice Fetis, mademoiselle Nils- 
son fué contratada por M. Carvalho, entonces 
director del Teatro Lírico (de París), é hizo su 
estreno en este teatro å 27 de octubre de 1864, 
en la traducción de La Traviato de Verdi, re- 
presentada bajo el título de Violeta, obteniendo 
un ruidoso éxito, debido & un tiempo á su belleza 
extraordinaria y llena de elegancia, á su distin- 
ción natural, á su voz de soprano sfogato, de un 
timbre particular y penetrante, á su estilo de sa- 
bor completamente original, y finalmente á la 
facilidad de su vocalización, á la vez muy atre- 
vida y muy correcta. Las cualidades físicas y vo- 
cales de la joven cantatriz, cualidades entera- 
mente suyas y esencialmente originales, se pu- 
sieron aún más de relieve al siguiente año cuan- 
do se presentó en el papel de Reina de la Noche 
en la Flauta mágica de Mozart, donde produjo 
una impresión profunda... Desde aquel momen- 
to quedó asegurado el porvenir de la Nilsson, y 
su personalidad se impuso forzosamente como 
digna de atención. Representó algunas otras 
obras, como Marta, D. Juan (en el papel de El- 
vira)... y luego fué eseriturada en la Opera para 
cantar el papel de Ofelia en el Mámdet de Am- 
brosio Thomas, — Este papel, que convenía ma- 
ravillosamente á su carácter, puso el colmo á la 
nombradía de la artista, que por otra parte no 
dejaba de trabajar y de esforzarse uno y otro 
día en interpretar mejor... No sobresalió menos 
en el de Margarita del Fausto de (Gounod. y Tam- 
bién oyó aplansos interpretando los papeles co- 
rrespondientes á su voz en el Sardanápalo de 
Joucitres, y Les Jilucts de Cohen. Grandes triun- 
fos había conseguido la Nilsson en la capital 
de Francia; pero habiendo pasado á Londres en 
1867, no los tuvo menores en esta ciudad, en la 
que dió á conocer su repertorio de ópera italiana 
en el Teatro de Su Majestad, y tomó parte en la 
ejecución de los oratorios de Handel en los con- 
ciertos y testas musicales, A su regreso de este 
viaje fué enando en París firmó la escritura para 
cantar en el Teatro de la Opera el papel de Ofe- 
lia. Esto sucedía en la temporada de 1867 á 
1868. El entusiasmo que despertó en el público 
del citado teatro motivó, al decir de los periódi- 
cos, el que para la temporada siguiente exigiera 
la artista honorarios fabulosos. Interpretando el 
papel de Margarita en la ópera ¿ieusto, luchó 
(1869) con Fortuna contra el recuerdo de mada- 
ma Carvalho, En el mismo año alcanzó en In- 
glaterra las más calorosas ovaciones, ya cantan- 
do en francés, ya en las óperas italianas, Inter- 
pretó el papel de Alicia en Roberto el Diablo, en 
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el Teatro dela Opera de París (1870); cantó lue- 
go en los conciertos organizados por Strakosch 
en Londres y Nueva York, pero bien pronto, di: 
ce Fetis, «abandonó el arte por el negocio, dejó 
la Opera, y después de hacerse oir en Moscú y 
en San Petersburgo, se fué, bajo la dirección de 
un empresario audaz, á hacer un inmenso viaje 
por América; rápidamente se procuró una fortu- 
na, y no le faltaron ovaciones. » En Londres casó 
la Nilsson en primeras nupcias (25 de julio de 
1872) con un francés, Augusto Rouzand, hijo de 
un rico comerciante de Ponzac (Charente Infe- 
rior). Desde entonces vivió alejada de la escena, 
si bien aparecía algunas veces, aunque por breve 
tiempo, en los teatros líricos de Bruselas y San 
Petersburgo, oyendo siempre infinitos aplausos. 
Hoy (febrero de 1894) es la esposa del español 
Vallejo Miranda, conde de Casa-Miranda, y ha- 
bituabmente reside en París con su marido en un 
hotel de su propiedad. 


NILTEPEC: Geog. V. SANTIAGO NILTEPRC, 


NIMA: f. Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Simarubáceas, cuyas especies 
habitan en Nepal, y son arbustos con las hojas 
alternas, compuestas, imparipinnadas, cuadri- 
yugadas, con los hojuelas aserradas y las flores 
corimboso-apanojadas; flores hermafroditas y con 
el cáliz quinquepartido persistente; corola hipo- 
gina de cinco pétalos oblongos; estambres cin- 
co, hipoginos, con los filamentos ensanchados 
en la base y las anteras introrsas biloculares y 
longitudinalmente dehiscentes; ovarios cinco, so- 
bre un disco carnoso, y que, soldándose, consti- 
tuyen uno solo, peloso, con los cinco estilos sol- 
dados, menos en el ápice en que se separan, y son 
estigmatosos por su parte interna; cajas cinco, ó 
menos por aborto, casi redondas, monospermas 
y con las semillas invertidas; embrión sin albu- 
men, con los cotiledones gruesos y carnosos, y la 
raicilla muy corta y súpera. 


NIMAIMA: Geog. Dist. de la prov. de Guaduas, 
dep. de Cundinamarca, Colombia; 1500 habj- 
tantes. Sit. en la falda de un cerro, cerca del río 
Negro. 

NIMAR: Geog, Dist. del gobierno de las Pro- 
vincias Centrales, India, en la parte O. de la 
prov. de Nerbada, limitado al N. por los prin- 
cipados de Holkar y Dar, al O. por Holkar y 
el Kandech, de le presidencia de Bomlay, y al 
S. y E. por la prov. de Berar y el dist. de Ho- 
changabad. El Nerbada corre por su frontera N. ; 
el Sehota Tava y sus afls., el Gangapet y el Guli, 
al E.; al S. se halla el Tapti; 8650 Emos de su- 
perficie y 232000 habits. 


NIMBO (del lat. nimbus): m. AURÉOLA; dia- 
dema ó círculo de luz, que se pone sobre la ca- 
beza de las imágenes de los santos. 


— Nimno: Círculo que en ciertas medallas, y 
particularmente en las del Bajo Imperio, se ad- 
vierte alrededor de la cabeza de algunos empera- 
dores, 


— Nimego: Arqueol. Se da como inventores del 
nimbo á los egipcios. Estos solían representar á 
muchas de sus divinidades, especialmente á Ho- 
rus, Amón-Ra, Isis, cte., con el disco solar sobre 
la cabeza; pero no nos atrevemos á asegurar que 
los griegos, y sobre todo los romanos, tomaran de 
los egipcios la costumbre de nimbar sus figuras, 
si es que al indicado disco egipcio puede darse el 
nombre de núnbo. La antigüedad clásica, cuan- 
do representaba á Helios y Febo, es decir, al Sol, 
le ponía rayos en torno de la cabeza para repre- 
sentar la irradiación del astro del día; y para 
adular á los emperadores romanos los representó 
en igual forma. Nimbado aparece Trajano en el 
Dajo relieve del arco de Constantino, y Antonino 
Pío en el reverso de una de sus medallas. El cir- 
culo de rayos á que nos referimos es lo que puede 
con razón considerarse como el origen del nimbo 
ú atributo de la santidad, tan frecuentemente 
empleado en las imágenes que se ven en los mo- 
numentos de los primeros siglos del cristianis- 
mo: y sin duda hubo de contribuir á que Jos ar- 
tistas cristianos le adoptaran, la misma circuns- 
tancia de que entre los paganos no era un atri- 
buto exclusivo de las divinidades, sino que lo 
era al mismo tiempo de los príncipes, de las per- 
sonificaciones de las ciudades, de las provincias 
y de las virtudes. Aplicaron el nimbo los cristia- 
nos å la caheza del Salvador, á las de los ánge- 
les, apóstoles y otros santos, y al propio tiempo 
á las antedichas personificaciones. Así vemos que 
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en uno de los mosaicos más importantes que de- 
coran la iglesia de Santa María la Mayor apa- 
recen con nimbo el Señor, algunos ángeles, y al 
mismo tiempo Herodes, En el mosaico de San 
Vital de Ravena llevan nimbo también, lo mis- 
mo Jesucristo y los personajes sagrados, que el 
enperador Justiniano y su mujer Teodora. La 
aplicación simultánea del nimbo á las divinida- 
des ó personajes sagrados y á los hombres ilus- 
tres responde á una efusión de ideas fácil de ex- 
plicar. ki nimbo es un círculo luminoso que ro- 
dea la cabeza: es por lo tanto una alegoría de la 
irradiación de la inteligencia, de la luz de la sa- 
biduría, y así como para los antiguos el reful- 
gente Apolo venía á ser el signo visible del po- 
der divino, para los cristianos el nimbo era un 
reflejo de la gloria celeste óde la virtud. Por tan- 
to, los emperadores cristianos llevan nimbo por 
la virtud y los talentos especiales que les hacían 
superiores å los demás hombres de su tiempo. 
El Gabinete de Medallas 
de París posee un hermoso 
medallón de oro de Faus- 
ta 11, mujer de Constan- 
tino el Grande, en el que 
aparece ésta sentada, y dlos 
mujeres en pie sostenien- 
do el nimbo por detrás de 
su cabeza. En este caso el 
nimbo hace de corona. Pe- 
ro en general, el nimbo en 
su origen no representa 
otra cosa que un disco de 
luz, siendo de notar que los artistas cristianos 
Je daban distintos colores, según las imágenes 
á que le aplicaban. Asi, por ejemplo, á los prín- 
cipes paganos les ponían nimbo de color rojo ó 
verde, y á los santos y emperadores de oro, para 
expresar con más fidelidad la idea de la luz. 

Los monumentos cristianos más antiguos en 
que aparece el nimbo son los vasos ó copas de 
vidrio de fondo dorado que se tienen por del si- 
glo 111, y que contienen la figura del Salvador y 
rara vez la imagen de la Virgen. Después vienen 
los mosaicos de las iglesias de Roma y de Rave- 
na. En uno de los mosaicos de las puertas de 
Santa Constancia, que se cree fueron hechos por 
orden de Constantino, el Salvador lieva nimbo 
y los Apóstoles no. 

Aparte de los citados mosaicos, los monumen- 
tos más antiguos en que puede estudiarse el nim- 
bo son los dícticos de marfil y algunos frescos 
de las catacumbas. Del atento examen de todas 
estas imágenes resulta que las del Salvador son 
las primeras á que pusieron nimbo los artistas 
cristianos: después se le pusieson á las figuras 
de los ángeles, luego á los evangelistas y á sus 
animales simbólicos, después & los Apóstoles, y, 
por último, á los demás santos. Y en cuanto á 
las fechas en que empezaron á emplearse los 
nimbos para cada una de esas representaciones, 
resulta que en las imágenes del Salvador son an- 
teriores á Constantino, aunque en tiempo de 
este emperador es cuando empezaron á ser más 
frecuentes. Para las figuras de angeles se empleó 
desde principios del siglo v y se generalizó en 
el vi. Para las figuras de los evangelistas, Após- 
toles y santos, el uso de nimbos no se generalizó 
hasta fines del siglo vir. El nimbo no sólo lo 
emplearon los artistas cristianos para las figuras 
sagradas, sino también para sus símbolos; así, 
por ejemplo, las aves, como la paloma, que des- 
de tiempo muy antigno se emplea para repre- 
sentar al Espíritu Santo. En las catacumbas 
de Roma se ve una paloma nimbada en el res- 
paldo de un sillón episcopal. En otros monu- 
mentos suele verse al ave Fénix con la cabeza 
nimbada, porque para los primeros cristianos era 
un símbolo de la resurreción y de la inmortali- 
dad. 

En la Iconografía cristiana se distingen varias 
clases de nimbos, que toman nombres especiales 
de sus formas. Daremos una ligera idea de ellos, 

Nimbo triangular. — Representa la Santísima 
Trinidad, y, por lo tanto, es el más importante 
en la Iconografía cristiana. Es privativo de las 
tres sagradas personas, empleñmlose con más 
frecuencia en las imágenes del Padre. Algunas 
veces aparece inscrito en un círculo que simho- 
liza la eternidad. 

Nimbo erucifero. - Esel que lleva inserite una 
emnz, y, por lo tanto, eselque propiamente con- 
viene á Jesucristo. Así aparece por primera vez 
en los mosaicos de Santa Agata Mayor, en Ra- 
vena, y de Santa Savina de Roma, iglesia que 
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data del siglo v, apareciendo también empleado 
para los ángeles en Santa María la Mayor, y en 
otras iglesias de Ravena dela misma época. Más 
tarde, el nimbo que suele llevar la cabeza de Je- 
sús ostenta algunas veces, en vez de cruz, el 
monograma griego del nombre de Cristo, y á 
cada lado de él las letras griegas A y Q, primera 
y última de su alfabeto, como símbolos de la 
idea principio y fin de tudas las cosas, 

_ El nimbo erucífero es circular, y por excep- 
ción muy rara suele ofrecer forma de triángulo. 

Nimbo radiado, — El más parecido å los nim- 
bos paganos. Se empleó primeramente para el 
Redentor, como se ve en el arco triunfal de San 
Pablo de Roma. 

Nimbo cireular, — Es el nimbo sencillo, usado 
constantemente para las figuras de los persona- 
jes divinos, lo mismo que para los ángeles y los 
santos. 

Se distinguen también nimbos lobulados, or- 
lados, festimeados, ete., aunque los colores de 
que están pintados los nimbos parecen variar a 
capricho de los artistas; algunos autores admi- 
ten la siguiente clasificacion de los nimbos con 
relación á los personajes que los llevan: nřmbo 
dorado: Cristo, los Apóstoles, las Vírgenes y los 
mártires; nimbo plateado: los profetas y los pa- 
triarcas que sólo conocieron la verdad imperfec- 
tamente; nimbo verde: las personas casadas; nim- 
do rojo: las personas continentes; nimbo amari- 
llo: los penitentes; nimbo negro: Judas Iscariote. 

Es frecuente que los nimbos contengan los 
nombres de los personajes que los llevan, eseri- 
tos, generalmente, siguiendo la línea curva del 
contorno, como en las medallas. Así aparecen 
hasta en las figuras de las tablas pintadas en el 
siglo xv. También se aplicó el nimbo al mono- 
grama del nombre de Cristo. 


NIMBUS: m. Meteor. Nube ó porción de nube 
que se resuelve en lluvia, conservando intacto 
por algún tiempo su contorno superior, como un 
odre inmenso que á borbotones se desocupara 
por la base y por los lados se aplastase y con- 
trajese poco á poco. Son nubes de un color obs- 
curo uniforme y bordes franjeados, que de ordi- 
nario descargan abundante lluvia, por lo que 
generalmente se las lama nubes de lluvia, 

Es un nimbus, visto de aparte, como el perfil 
de la luvia, una manga de agua, una regadera 
inclinada, un cortinón flotante á merced del 
viento, de pliegues numerosos y graciosamente 
inclinados Žž recogidos å veces, y por entre los 
cuales se descubren con súma vaguedad y en 
exagerada lontananza los árboles, torres y coli- 
nas que limitan el horizonte. V. NUBE. 


NIMEGA: Geog. C. cap. de dist., prov. de Giiel- 
dres, Holanda, sit. al S,S.0. de Aznhem, en la 
orilla izq. del Waal, al pie del Hoendenberg, 
con f.c. á Aznhem, Cleves, Vanloo, Bois-le- 
Due y Gorkum; 33000 habits, Desde que las for- 
tificaciones de la c. han sido arrasadas su co- 
mercio ha adquirido gran desarrollo, Aquéllas 
se convirtieron, de 1877 á 1884, en ancho recin- 
to de avenidas. Al O., no lejos de la estación, 
se halla el Parque de Kronenburg, donde se con- 
serva una de las 16 torres de las fortificaciones, 
y hay rocas y una cascada, La Gran Iglesia, St- 
Etienne, casí en el centro de la e., es un edificio 
gótico empezado en 1272 y acabado en los si- 
glos xiv al xv, con adiciones modernas; la bó- 
veda está sostenida por 35 esbeltos pilares. El 
coro contiene el sepulcro de Catalina de Borbón, 
esposa del duque Adolfo de Giieldres. El órga- 
no es muy bueno. La torre, muy deteriorada por 
incendios y por las balas enemigas, está recons- 
truída en estilo churrigueresco, En la Gran Pla- 
za se encuentra el Peso Público, construído en 
1612 y restaurado en 1885. El Ayunt., más le- 
jos, al E., en el Korte Burgstraat, es del Renaci- 
miento, de 1554, pero restaurado recientemente. 
La fachada está adornada con retratos de empe- 
ralores. El Burgstraat se prolonga hacia el E., 
y vuelve en seguida un poco á la izq., pasando 
por un monumento erigido en menioria de la 
apertura del primer f. e. que llegó á Nimega. 
Más lejos se encuentra el Walkhof, que tiene un 
parque en una altura que domina e] Waal. Se 
ven los restos de un palacio de los carlovingios. 
El nombre del gran emperador es todavía popu- 
lar en Nimega: se Je ha dado á la campana del 
cubrefuego, que suena entre ocho y media y nue- 
ve de la noche, y á una de las más hermosas 
plazas del arrabal nuevo, cerca de la estación, 
el Keizer Karels Pleim. Había en el Valkhof 
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una iglesia, de la que no subsiste más que el 
ábside, pero se halla en perfecto estado de con- 
servación; un baptisterio consagrado en 799 por 
el Papa León III, reedificado en el siglo x11 des- 
pués de un incendio, y más tarde en el período 

ótico, Cerca de Walkhof, en el ángulo oriental 

ela c. vieja, hay un edif. en forma de torre, 
llamado el Belvedere, que sirve hoy de café. Fué 
construído por la c. en 1646, sobre la fundación 
de una antigua torre de las fortificaciones. Des- 
de la plataforma se goza una hermosa vista que 
se extiende hasta Aznhem, Cleves y las alturas 
de Elten, y que abraza gran parte del territorio 
regado por el Waal, el Rhin, el Mosa y el Issel. 
AIS,E. del Belvedere se encuentra un parque, 
el Hiinenpark ó Hiinnerpark. 

Nimega, el Castellum Noviomagum de César, 
fué en varias ocasiones residencia de los empe- 
radores de la raza carlovingia. Formó parte «le 
la Liga anseática, se adhirio en 1579 á la unión 
de Utrecht, fué tonada en 1585 por los españo- 
les, que Ja perdieron en 1591, y dió nombre al 
célebre tratado de 10 de agosto de 1678 entre 
España, Francia y Holanda, y 5 de febrero de 
1679 entre España, Francia, el Imperio y Suecia. 


NIMELÁN: Geog. V. NEMILET. 


NIMENGA: Geog. Río del dist. de Onega, go- 
bernación de Arjánguel, Rusia. Nace con el nom- 
bre de Nosilof en los límites del gobierno de 
Olonets, corre al N.N.E. y después al E., reco- 
bra su primitiva dirección al N.N.E., toma el 
nombre de Nimenga, y desagua en la bahía de 
Onega en el Mar Blanco. Su sinuoso curso es de 
160 kms, 


NIMES: Geog. C. cap. de tres cantones, de dis- 
trito y del dep. del Gard, Francia, sit. al N.E. 
de Montpellier, cerca del río Vistre, en una lla- 
nura de 45 m. de alt. dominada por cordillera 
de colinas, en una de las cuales, el monte Haus- 
sez ó monte Cavalier, se halla la Torre Magna, 
con estación en los f. c. del Borbonesado, de 
Lyón, de Tarascón á Cette y á Aigues-Mortes; 
71623 habits. Obispo sufragáneo de Avignón; co- 
legios eclesiásticos de la Asunción y San Estanis- 
lao; iglesia consistorial reformada; tres parro- 
quias protestantes; Escuela Normal protestante 
de institutrices; Liceo; Escuelas Normales; Mu- 
seo de Arte y Arqueología; Museo; Biblioteca; 
Academia del Gard fundada en 1686; Gran cár- 
cel correccional; Cuartel general de la 5.* sub- 
división del 15.° cuerpo de ejército. Piedra de 
construcción llamada de Barutel. Manufacturas 
importantes de chales, tartanes, alfombras, telas 
para muebles, tafetanes, cordones y sedas para 
coser y guantes; herrerías y fundiciones. Gran 
comercio de vinos, alcoholes y géneros colonia- 
les. La c. de Nimes, rodeada de magníficos pa- 
seos, que han reemplazado á sus antiguas mura- 
llas, es irregular y está mal edificada; sólo en 
sus arrabales se ven algunas calles bien alinea- 
das. La c. antigua se halla encerrada en un pe- 
queño espacio; en el recinto y en la explanada 
se levantan los mejores edificios: la Audiencia, 
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otro boulevard, que embellecen algunas construe- 
ciones modernas, vense el bospital y el teatro. 


NIMI 


Diana y sus baños romanos no tienen, por de- 
cirlo así, más que e] nombre para demostrar su 
antigüedad, estando 
rodeados de delicio. 
sos paseos. En el 
templo consagrado 
á la misma divini- 
dad hay gran núme- 
ro de capiteles, cor- 


nisas é inseripeio- 


nes. Nimes, una de 
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La catedral, que se cree fué un templo consagra- 
do á Augusto, encierra los sepuleros del carde- 
nal Bernis y del ilustre Fléchier; los lavaderos 
y abrevaderos están construídos con un lujo que 
llama la atención; una magnífica fuente alegóri- 
ca, obra de Pradier, se levanta en la plaza de las 
Arenas. Pero estos edificios, que bastarían por 
sí solos para adornar cualquiera otra ciudad, 
son muy pequeños al lado de los monumentos 
de la grandeza romana; la Casa Cuadrada es un 
edificio rectangular, de una nobleza de estilo 
admirable; antiguo templo adornado de colum- 
nas corintias, levantado por Adriano y restaura- 
do en tiempo de Luis XIV y Luis XVIII. Hase 
establecido en él un Museo de Antigüedades. El 
Anfiteatro (ó las Arenas) forma un recinto cuyo 
eje mayor tiene 131 m., y el menor 102; cons- 
truído en el siglo segundo de nuestra era por el 
arquitecto Crispio Reburro, restaurado en nues- 
tros días y aislado de las casas que en la Edad 
Media lo habían convertido en una especie de 
c. aparte con sus calles y sus caminos de ronda, 
se compone exteriormente de 120 arcadas dis- 
puestas en dos hileras sobrepuestas la una á la 
otra, separadas por pilastras y formando en la 
planta baja los vomitorios y en el primer piso 
una galería en la cual hay restos de una capilla 
del siglo x11. Las bóvedas, así como las escaleras 
sostenidas por ellas, y por las que se pasaba de 
las graderías á los vomitorios, existen todavía en 
casi todo el contorno del edif., y encima del áti- 
co se ven aún los modillones que sostenían los 
postes á los que se sujetaba el velarium. En las 
gradas ó tendidos caben 25000 personas. La are- 
na ó redondel interior, de 68 m. por 38, están á 
tan poca profundidad de las gradas más bajas, 
que el anfiteatro de Nimes parece no haber ser- 
vido para luchas de 
fieras: dos cabezas de 
toro esculpidas en el 
frontón de la entra- 
da principal indican 
que estos animales 
figuraban en gran 
número en las fun- 


La Casa Cuadrada, en Nimes 


ciones que allí se da- 
ban; aún en la ac- 
tualidad se celebran 
á veces corridas de 
toros. Un arco de 
triunfo, llamado la 
Puerta de Augusto, 
es uno de los monu- 
mentos antiguos 
más interesantes. La 
puerta del Norte 
también es romana. 
Vense asimismo y 
son notables muchas 
esculturas, bajos re- 
lieves sepulcros. 
Fuera de su recinto 
la Torre Magna se 
levanta en forma de 
pirámide, teniendo 


cuya elegancia interior armoniza con la belleza ¡ siete frentesen la parte baja y ocho en la alta, y 


de su fachada, es el adorno de este paseo; en 


en su base $6 m. de circunferencia. La fuente de 


las e. más impor- 
tantes de la Galia, 
cra en la antigüedad 
cap. de los volcos 
arecomices, Some- 
tiéronla los romanos 
en el año 120 antes 
de J. C. ; la embelle- 
cieron los emperado- 
res Augusto, Tibe- 
rio, Trajano, Adria- 
no y Antonino; per- 
teneció á los visigo- 
dos de 465 á 507 y 
después á los fran- 
cos; tomaronla los 
sarracenos, expulsa- 
dos por Carlos Martel en 737; sufrió las devas- 
taciones de los normandos, y en el siglo XIV es- 
taba casi despoblada, pues sólo tenía unos 400 
habits. Comprendida en el condado de Mague- 
lonne, había dependido de Aragón. En los días 
de Francisco I ya se había repuesto de su deca- 
dencia, Casi todos sus pobladores abrazaron el 
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calvinismo, y Jas guerras civiles le causaron gra- 
ves daños. Nimes es cuna de San Castor y del 
emperador Antonino. 

El dist. comprende los cantones de Aigues- 
Mortes, Aramón, Beaucaire, Marguerittes, los 
tres de Nimes, Saint-Gilles, Saint- Mamert, 
Sommieres y Vauvert. Los cantones de Nimes 
forman seis municips. con 90000 habits. 


NIMGUIRI: Geog. Montes del país de los jon- 
dos, en el principado de Yeipur y N.E. del dis- 
trito de Vizagapatam, Madrás. India. Tiene 
1524 m. de alt. 


NIMIAMENTE: adv. m, Con demasía ó exceso. 


Hay vna especie de hipérbaton muy común 
entre nosotros, y aun entre los franceses, NI- 
MJAMENTE escrupulosos en esta parte, etc. 

JOVELLANOS. 


- NIMIAMENTE: Con poquedad ó cortedad. 

- NIMIAMENTE: Con prolijidad. 

NIMIEDAD (del lat. nímiitas j): f. Exceso ó 
demasía, 


... las virtudes, Señor, tienen su medio, y se 
vician con las NIMIEDADES, tocando en los ex- 
tremos, 

Fn., DAMIÁN CORNEJO. 


NIN 


- NIMIEDAD: PROLIJIDAD. 


Todo esto puede parecer NIMIEDAD, pero he 

uerido advertirlo por lo que puede contribuir 

á la ilustración de un documento que es tan 

raro como precioso para la historia literaria. 
JOVELLANOS. 


— NimIEDAD: fam. Poguedad ó cortedad. 


NIMIO, MIA (del lat. nimius): adj. Demasiado, 
excesivo. 


... 00 hay leyes que puedan sujetar el NIMIO 
dolor å los términos de la prudencia, ete, 
Soris. 


«. ya se zabiere (en las sátiras), la inconstan- 
cia de algún galán..., ya el lujo de unos, ya la 
NINJA confianza de otros, etc. 

JOVELLANOS, 


— Nio: PROLIJO. 
— Nixzo: fam. Pequeño, sin valor ni impor- 
tancia, 


... hasta las cosas mås NIMIAS han fijado la 
atención de nuestros más grandes hombres, 


ANTONIO PLORES. 


NIMJERA: Geog. Principado de los montes 
Vindyas, tributario del principado de Dar, en 
el Malva meridional, India; 1050 kms, 


NIMO: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Roo, ayunt, y p. j. de Noya, prov. de 
la Coruña; 20 edifs. 


NIMROD: Geog. Bahía en la costa de la provin- 
cia de Che-Kiang, China, al S. de la bahía de 
Hang-cheu y dela e. de Ning-po. 


NIMRUD-DAG: Geog. Cordillera de Armenia, 
Turquía asiática, que se extiende del 0.8.0. al 
E.N.E. en la orilla N. y O. del lago de Van. Se 
eleva 4 3250 m. de alt., está compuesta, casi 
por completo, de cenizas volcánicas, y tiene un 
cráter de grandes dimensiones, : 


NÍMULA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, de la tribu de los ericininos, 
muy semejante al Nemeobius por la forma de sus 
alas, pero del que difiere sobre todo por la lon- 
gitud extraordinaria de sus antenas, que son fu- 
siformes, y por sus pal pos, que son muy cortos y 
están desprovistos de pelos largos. 

El tipo de este género es la Nímula Lucinda 
Fabr., mariposa americana de color gris con cin- 
co líneas transversales y onduladas y una serio 
marginal de manchitas. Habita en el Brasil. 


NIN: conj. ant. Ni. 


Vos criades este mozo... por cosa del mundo 
non derranchedes contra él, castigándolo, NIN 


maltraniéndole, 
El Conde Lucanor, 


—- NIN: Geog. Bahía y puerto en la costa O. 
de la isla de Masbate, Filipinas. Se abre entre la 
punta alta y escarpada de Mariveles al N. y la 
punta de Camasuso, rodeada de arrecife al S., 
distante 4 3 millas entre sí, y profundiza 3 mi- 
llas; la isla Camasuso, que se halla en medio de 
la entrada, y la de Carogo entre ella y la peque- 
ña y baja península, que avanza cerca de 14 mi- 
Ma al N.O. de la medianía de la costa interior 
de la bahía, divide á ésta y á su entrada de E. 
å O. en dos partes: la del N., llamada puerto de 
Nin, y la del S., conocida con el nombre de en- 
senada de Macaguayac. El puerto de Nin, lim- 
pio, abrigado y de buen tenedero, tiene milla 
y media de ancho en su boca y profundiza unas 
24 millas al N.E.; su entrada no ofrece di- 
ficultad alguna, por ser limpias y acantiladas 
las costas de la punta de Mariveles y de la isla 
de Camasuso que la forman; en el centro del 
puerto sesondan 13 á 15 m. fondo fango, el que 
disminuye regularmente hacia la costa del N. y 
del S. 4 3 m. arena muy cerca de sus playas. La 
costa N.E. de este puerto forma otra pequeña 

enínsula que se extiende como una milla al S. 
[acia la parte N. de la que hemos dicho antes 
avanza para el N.O, de la medianta de la costa 
interior, dejando entre ambas un pequeño canal 
de un cable de ancho y de 5 m. de agua que 
conduce al puertecillo interior de Alag, con son- 
das de 8 4 3 m. fango, frente å su entrada y muy 
poco fondo á su parte $.; en este puerto interior 
pueden quedar las embarcaciones, abrigadas de 
todos los vientos, como en una dársena. En la 

laya del N.E. del puerto de Nin, costa O. de | 

a pequeña península que separa este puerto del 


NIN 


interior ó de Alag, se encuentra un pueblecito 
llamado Mandao, de pocos habitantes y de esca- 
sos recursos. 


~ Nix Reves (FEDERICO): Biog. Hombre pú- 
blico del Uruguay. N. en Montevideo en 1820. 
Empezó su carrera política en 1857 al frente del 
Ministerio de Hacienda, cargo que le confió el 
presidente Pereira, y en cuyo desempeño alcanzó 
merecida fama y unánimes aplausos. En 1858 se 
encargó interinamente por algún tiempo de las 
carteras de Guerra y Marina. Nin Reyes es co- 
nocido en su patria como uno de los hombres 
más ilustrados y prácticos en la ciencia admi- 
nistrativa, lo cual ha revelado en sus Memorias 
ministeriales, en las discusiones sostenidas en 
el Cuerpo Legislativo y en sus artículos de la 
prensa. 


— Nix Y Gonzánez (PABLO): Bieg. Célebre 
calígrafo del Uruguay. N, en Montevido porlos 
años de 1835 á 40. Fué discípulo de D. Manuel 
Bernesé Yrigoyen, cuyo cuadro caligráfico, El 
descendimiento de la Cruz, fué premiado por el 
gobierno español. El cuadro más célebre de Nin 
y González lué presentado en la Exposición de 
París de 1867. Es este un cuadro histórico que 
representa la República oriental del Uruguay 
bajo la figura de una mujer de pie prestando el 
juramento á la Constitución y sosteniendo con 
la mano derecha la bandera nacional. A su de- 
recha se eleva un pedestal cerca del río de la 
Plata, que está representado por un yacaré ó cai- 
mán, estando formado el pedestal de 33 piedras, 
en cada una de las cuales se lee el nombre de ca- 
da uno de los 33 patriotas orientales que liber- 
taron al Uruguay de la dominación brasileña. 
En los aires se ve el genio de la Victoria que 
desciende á coronar de laureles á la República. 
Ultimamente, ofrecido por el autor, el cuadro 
fué colocado en el Museo Nacional, donde es una 
de las obras de más mérito. 


— NIN Y SERRA (JUAN ANTON10): Biog. Sa- 
cerdote y compositor español. N. en Villanueva 
y Geltrú (Barcelona) å 9 de junio de 1804. M. á 
8 de agosto de 1867. En la esculanía de la cate- 
dral de Barcelona aprendió con el maestro Aleix 
los primeros rudimentos de la Música, aunando 
el cargo de niño de coro con el estudio de Hu- 
manidades que cursó en la misma ciudad. Sus 
primeros estudios le proporcionaron estrechas 
relaciones con los que más tarde gozaron de gran 
crédito en el arte musical. Mateo Ferrer, orga- 
nista & la sazón en la catedral de Barcelona, 
y el maestro Rosés, de la capilla de la propia 
iglesia, fueron sus maestros de piano y com)o- 
sición. Disfrutó la amistad de Ramón Vilanova, 
una de las glorias del arte músico en Cataluña; 
trató íntimamente con Carnicer y Andreví; Bru- 
guera, maestro de la catedral de Tarragona, se 
contó entre sus amigos y condiscípulos. El an- 
tagonismo de las dos escuelas que á la sazón do- 
minaban los estudios musicales en la capital del 
Principado hizo á Nin abiertamente declararse 
por aquella que, abandonando la pesada sofistería 
escolástica, extendía nuevos tesoros de inspira- 
ción que profusamente derramaban en sus obras 
los maestros Ferrer, Carnicer, Andreví y Vila- 
nova. A la edad de veinte años concurrió á las 
oposiciones de la maestría de la catedral de Tor- 
tosa, plaza que ganó, y, tomando posesión en 30 
de junio de 1824 de la comensalía y anejo ma- 
gisterio, completó luego la carrera eclesiástica, 
A causa de la guerra civil, vióse precisado Juan 
Antonio á abandonar su maestría y á comer el 
pan del destierro, si no siempre en la cárcel 
en medio de mil y continuadas tribulaciones, que 
sordamente trabajaron su existencia. Repuesto 
en el año de 1841 en su maestría, la conservó 
hasta su muerte. Largo sería el extenso y varia- 
do catálogo de las obras de Nin. «Siempre acu- 
dirán á nuestra alma, ha dicho el compositor 
Pedrell, aquellos acentos de piedad de su Ayries 
de la Misa en fa, la grandiosidad y ternura del 
Gloria y Benedictus de la Misa en mi, sus tra- 
bajadas lamentaciones, sus incomparables y nu- 
merosas letrillas, y entre éstas, quien haya oido 
su música, ¿no recuerda la Dolorosa, cuya poe- 
sía es también de su composición?» 


-Nis y Tunó (José): Biog. Pintor español 
contemporáneo. N. en Vendrell (Tarragona) ha- 
cia 1840, Fué discípulo de Carlos Luis Ribera, y 
logró ser pensionado para el estudio de la pin- 
tura por la Diputación provincial de Barcelona, 
Conto entre sus primeras obras las siguientes; 
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Jesucristo en el momento de quitarle la corona de 
espinas y Jesucristo crucificado, copia de un lienzo 
de Velázquez. A la Exposición Nacional de Be- 
llas Artes de 1866, celebrada en Madrid, llevó 
Nin Dos estudios, Episodio de un combate y La 
muerte de Abel, lienzo de grandes dimensiones, 
premiado con mención honorifica y adquirido por 
el gobierno. Nin ejecutó las pinturas murales que 
hubo en la parte alta del Café de Madrid (anti- 
guamente del Iris), En Madrid presentó en la 
Exposición Nacional de 1871 La despedida, Los 
dos amigos, Independencia española (Goya con- 
templando á una kija que lora ante el cadáver 
de su padre, entre el de otros muchos héroes) y 
el Retrato del general Prim; por este último tra- 
bajo obtuvo una medalla de tercera clase. En la 
de 1876 Retrato de una señora, Estudio del na- 
tural y Los héroes de la Independencia (los cadá- 
veres de Daoiz y Velarde en la bóveda de la igle- 
sia de San Martín), lienzo que le valió una me- 
dalla de segunda clase, y fué adquirido por el 
Ayuntamiento de Madrid. A la Exposición de 
1878 llevó el Retrato del escritor D. Pedro Avial 
y Taracena muerto y El entierro de Ofelia, por 
el que ganó tarabién medalla de segunda clase y 
que figuró en el concurso universal de París del 
mismo año. A la Exposición Nacional de 1881 
envió: Cristo yacente, Un estudio, La Primavera, 
El Estio y La mariposa, propiedad los tres últi- 
mos de Anglada. A él se debieron igualmente 
varias pinturas murales del palacio de Anglada, 
Nin y Tudó es (febrero de 1894) asimismo un es- 
critor muy distinguido. Una parálisis le inhabi- 
litó para al arte en enero de 1892, 


NINA: f. Zool. Género de moluscos de la sub- 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, sección de los tenioglosos, familia de 
los litorínidos, Sus caracteres principales son: 
concha perforada espinulosa, de espira elevada 
piramidal; abertura con estrías en el interior; 
base de la columela con un diente. 

La Nina Cumingi Philippi es el tipo de este 
género, y se encuentra en ls mares que bañan 
las islas Filipinas. 


— NINA: Paleont. Género de la subfamilia es- 

atenginos, familia espatángidos, suborden ate- 
ostomados, orden irregulares, subclase euequi- 
noideos, clase equinoideos, tipo equinodermos. 
Tienen las especies del género Nina un capara- 
zon muy parecido al de las del género Linthia, 
cordiforme ú ovoide, pero de vértice más excén- 
trico, transportado hacia atrás; ambulacros pa- 
res muy desiguales, los anteriores muy prolon- 
gados hacia delante, un poco arqueados y apro- 
ximados al surco del ambulacro impar; pares de 
poros del ambulacro anterior muy apretados y 
numerosos, Las especies de este género adquie- 
ren su máximo desarrollo en el terciario, siendo 
la N. rimosa característica del eoceno. 


— NiNa (LoRENZO): Biog. Prelado italiano y 
cardenal. N. en Recanati, cerca de Ancona, en 
1812. M. en Roma en 1885. Hizo sus estudios 
en el Seminario de su ciudad natal, graduándo- 
se de doctor en Teología en la Universidad de 
Roma. En 1835 se ordenó de presbítero, y pron- 
to fué nombrado secretario de monseñor di Pie- 
tro, auditor de la Rota, y con posterioridad au- 
ditor y secretario de la Congregación y concilio, 
en cuyo cargo se hizo notar por su talento. Ob- 
tuvo una canonjía en la Basílica de San Pedro, 
y el Papa Pío IX le encargó la resolución de 
asuntos delicados, nombrándole asesor del Santo 
Oficio. En 1869 fué nombrado individuo de la 
comisión preparatoria del concilio del Vaticano, 
refrendario de gracia y justicia, protonotario 
apostólico, cónsul de la Congregación de Ritos y 
finalmente prefecto del Liceo pontifical de San 
Apolinario. En 1877 fué elevado á la dignidad 
de cardenal del orden delos diáconos, y León XII 
le nombró subsceretario de Estado (1878) para 
sustituir al cardenal Franchi. Al mismo tiempo 
se le confió el cargo de prefecto del palacio apos- 
tólico y administrador de las propiedades de la 
Santa Sede. Trabajó activamente en reanudar las 
relaciones de la corte romana con Rusia y en res- 
tablecer la armonía con Prusia. En la lucha del 
episcopado belga contra el gobierno, en 1880, 
el desacuerdo de las gestiones oficiales del carde- 
nal Nina con la acción directa del Papa fue can- 
sa de que se interrumpieran las relaciones diplo- 
máticas entre la corte de Bruselas y la Santa 
Serle, 


NINACACA: Geog. Dist, de la prov. de Pasco, 
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dep. Junín, Perú; 3750 habits. li Pueblo cap. de 
dist., prov. de Pasco, Perú; 870 habits. 


NINANONÓN: Gcog. Río de la prov. de Misa- 
mis, isla de Mindanao, Filipinas; nace en la la- 
guna de Malanao; dirígese al N. N.O., corre unos 
20 kms., y desagua en el mar por la costa N, de 
la isla. 


NINDIRI: Geog. V. del dep. de Masaya, Nica- 
ragua, estación del f. c. de Managua å Masaya, 
entre las de Masaya y Campuzano; 1032 habi- 
tantes. Es población esencialmente agrícola; cría 
de ganados; explotación de maderas. En los al- 
rededores se encuentra la granja del Paraíso, muy 
conocida por sus quesos y buenos pastos. 


NINE: Geog. Aldea de la parroquia de San Vi- 
cente de Cespón, ayunt. de Boiro, p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 26 edifs, 


- Nixvx: Geog. Isla de la Polinesia, Oceanía, 
también llamada Inue y Savage, sit. al S. del 
Archip. Samoa, y próximamente en el meridia- 
no de Manua. Es tierra muy llana, de 94 kilóme- 
tros de superficie, con arbustos y árboles bajos. 


NINFA (del lat. nympha; del gr. vvuga): f. 
Cualquiera de las fabulosas deidades de las aguas, 
bosques, selvas, etc., llamadas con varios nom- 
bres, como dríada, nereida, etc. 


Las NINFAS le tomaron á criar, 
Y Adonis e) hermoso Je llamaron. 
DizGO HURTADO DE MENDOZA. 


... venía detrás la casta diosa Diana con siete 
NINFAS Oréades, vestidas de tela de plata rasa 
verde, sin labores. 

CRISTÓBAL CALVETE DE ESTELLA. 


— Ninra: fig. Joven hermosa. Tómase á veces 
en mala parte. 


... hurtábaume las redomadas de aquellas 
NINFAS, mirándome muy á jo socarróu, mis 
agujas. 

Estebanillo González. 


... me preguntó cómo me habia ido con mii 
NINFA en casa de doña Inés. 
IsLA. 


- NINFA: Anat. Cada una de las dos prolon- 
gaciones membranosas de las partes genitales de 
la mujer, colocadas en la parte interior de los 

randes labios, y que constituyen los pequeños 
abios de la vulva. Llamóselas así por haberse 
ercído en otro tiempo que servían para dar di- 
rección á la orina, y aludiendo á las ninfas de la 
Fábula que presidían al curso de las fuentes y de 
los ríos. Hoy está fuera de duda que no tienen 
más objeto que el de hacer menos penosa la pre- 
ñez y más fácil el parto. 


Inmediatamente debajo de los grandes la- 
bios, y también á cada lado de la vulva, están 
los pequeños labios ó NINFAS, etc. 

MOoXLAV. 


— NixEa: Zool. Insecto, cuando, después que 
ha vivido en el estado de oruga, se encierra den- 
tro de una membrana más ó menos delgada, re- 
vestida á veces de otro cuerpo, regularmente es- 
férico, como vemos en el capullo del gusano de 
seda. En este estado vive sin movimiento, hasta 
que sale de él transformado en mariposa. 


- NINFa: Mit. Las Ninfas son deidades de la 
Mitología griega, en Ja que corresponden á un 
orden secundario. Según La lada, eran hijas de 
Júpiter, dios de la Tempestad. Tenían el mismo 
origen que los ríos, pues debían su nacimiento 
ú las aguas del cielo que, cayendo sobre la Tierra, 
penetran en su seno buscando caminos secretos 
para esparcirse y reaparecer bajo forma de ma- 
nantiales. 

Pausanias refiere cierta costumbre religiosa 

ue en su tiempo aún se conservaba en la Árca- 
dia al pie del monte Liceo, que explica la relación 
de las ninfas con las lluvias. Dicha costumbre 
consistía en que en los tiempos de sequía el sacer- 
dote de Júpiter, Licio, iba á la fuente Hagno, 
donde por medio de sacrificios y plegarias pre- 
tendía que la Ninfa fuese favorable al deseo co- 
mún. En efecto, no tardaba el agua en agitarso, y 
de ella se elevaban unos vapores que, subiendo 
hacia el cielo, formaban una nube, y esta nube no 
tardaba en beneficiar á la tierra con la lDuvia, 
Según apunte Decharme, á principios de este si- 
glo se practicala todavía en Bretaña, en el País 
de Gales, una ceremonia análoga, suponiendo á 
las Hadas de los manantiales y de los lagos un 
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poder semejante al de la fuente de los arcadia- 
nos. 

El tipo más antiguo de las Ninfas y de las 
Hadas es el de las Apsaras del Veda, las divini- 
dades que se mueven en las aguas, que habitan 
las movibles nubes como personificaciones de la 
humedad y de la acción lecundante. Las Ninfas 
de la Mitología griega habían abandonado las 
moradas celestes para residir en la Tierra, donde 
habitaban magníficos bosques y los nacimientos 
de los ríos y las verdes praderas. Su vida divina 
es la de las aguas de corriente constante que for- 
man la húmeda savia de los árboles, de las plan- 
tas y de toda la vegetación. Cuando las Ninfas 
eran llamadas al Olimpo para asistir á las so- 


lemnes asambleas de que La Ltiada nos da cuen- ' 


ta, acudían prontamente. Desde los tiempos ho- 
méricos ocuparon importante lugar en las creen- 
cias populares, y por eso vemos que Ulises en- 
cuentra en Itaca una gruta deliciosa habitada 
por las Ninfas que reciben el nombre de Náya- 
des. En toda la Grecia se tenía por morada na- 
tural de éstas toda caverna cuya húmeda bóveda 


destilaba agua gota å gota formando preciosas , 


estalactitas. Las Náyades aparecen asociadas á 
las Ninfas, sin duda para expresar la superior 
calidad de los manantiales cuya agua fuera dul- 
ce de beber. En cuanto á las telas purpurinas 
que aparecen tejiendo las Nintas en La Odisea, 
son, como indica Decharme, una indicación poé- 
tica de los mágicos efectos de la luz sobre el cris- 
tal de un río. Del mismo modo, la limpidez de 
las aguas, su murmullo al correr en el fondo de 


los valles, el ruido de los torrentes, fueron otros ` 


tantos fenómenos que la imaginación de los grie- 
gos asoció á la leyenda de las Ninfas. El cuerpo 
de estas delicadas doncellas era de singular blan- 
cura y de seductora belleza; llevaban la cabeza 
coronada de flores; eran dadas al baile, á la mú- 
sica y al canto, y por eso estaban relacionadas 
con el dios Pan y con las Musas, expresando la 
armonía natural de las aguas. Su poder fecun- 
dante se comprende con sólo considerar la beng- 
fica acción de las aguas en la vegetación. En el 
libre dominio de la naturaleza agreste ellas edu- 
caron á Hermes (Mercurio), á Dionisos (Baco) y 
á otros varios dioses en su infancia. Uniéndose 
con varios mortales, dieron á luz algunos de 
los antepasados de las primeras razas humanas 
las que en la proximidad de las aguas buscaron 
siempre los elementos de la vida. Por eso las 
Ninfas estaban consideradas como protectoras 
de la juventud, especialmente de los jóvenes y 
de las prometidas, quienes antes de la ceremo- 
nia del himeneo nunca dejaban de sumergirse 
en las aguas de ciertas fuentes sagradas, a las 
que se concedía la virtud de la fecundidad y de 
conceder larga juventud. La creencia en la vir- 
tud purificadora de las aguas, creencia, dice De- 
charme, que fué general en la antigüedad, y que 
se ha conservado hasta nuestros días en muchos 
países de Europa, no sólo se explica por los be- 
neficios de las aguas termo-minerales, en que los 
griegos buscaban la curación de sus enfermeda- 
des, sino porque las Ninfas de esas fuentes eran 
objeto de una veneración especial, que está ates- 
tiguada por las inscripciones y los exvotos de 
sus santuarios; y las aguas que no parecían tener 
virtud curativa alguna pasaban por ser salobres 
å los que se hañaban en ellas, Las Ninfas venían 
á ser, por lo tanto, unas diosas de la salud, do- 
tadas ie la facultad de revelar á los hombres el 
remedio de sus enfermedades. Cerca de Patrás 
había una fuente 4 cuya Ninfa se consultaba con 
ese fin, y al efecto se suspendía sobre la super- 
ficie del agua un espejo cuyo borde se sumergía 
ligeraniente; se retiraba en seguida el espejo y 
en él se veía la imagen del enfermo muerto ó vi- 
vo. Esta ciencia adivinatoria de las Ninfas, no 
sólo se aplicaba å los enfermos, sino que era ge- 
neral. Las Ninfas de las aguas fueron considera- 
das como oráculos antes quizá que se establecio- 
ra el oráculo de Apolo, En el monte Citerón ha- 
bía, según Plutarco y Pausanias, un _Monterjón 
ó templo oráculo, porque allí se suponía estaban 
las Ninfas Stragítidas que predecían do porvenir. 
A estas predicciones se daba el nombre de nin- 


Joleptas, y las profecías del adivino beocio Baris 


pasaban por haher sido dictadas por aquellas di- 
vinidades, EU carácter inspirador de las Ninfas 
que residían en las cavernas ó en las fuentes, 
conjetura Decharme que pudo explicarse por la 
perturbación que producen en el cerebro los ga- 
sos que despiden ciertas grutas y ciertos manan- 
tiales. En este sentido eran las Ninfas, como las 
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Hadas de la Edad Media, heclriceras y encantado. 
ras, y estaban dotadas de un irresistible poder de 
seducción. A este propósito conviene recordar las 
tradiciones populares repartidas por toda Euro. 
pa, que nos hablan de hadas y ondinas que arre- 
bataban hermosos adolescentes y los ocultalan 
en las ondas. 

Varias fábulas de la Mitología griega nos ha- 
blan asimismo del poder mágico de las aguas, 
Así tenemos que, cuando los Argonautas llegaron 
á la costa de Bitinia, el joven Hilas, favorito y 
compañero de Hércules, fué enviado en busca de 
un manantial para tomar agua. Hallo, en efecto, 
una fuente en medio de un bosque, cuyo suelo 
estaba esmaltado de flores; sumergió su urna en 
la superficie de las aguas, y entonces las divini- 
dades que allí habitaban surgen de las ondas y, 
cogiendo á Hilas por la mano, le conducen al fon- 
do de su brillante morada, procurando calmar por 
medio de sus caricias su espanto. Hércules, in- 
quieto por la tardanza de Hilas, corrió en su bus- 
ca y le llamó tres veces; pero la voz de Hilas, al 
responderle, se perdió en e] seno de las aguas. 
Hércules amenazó con arrasar toda la comarca 
si no encontraba á su compañero vivo d muerto; 
y andando el tiempo, las gentes del país cada 
año, en un día señalado, recorrían la montaña 
pronunciando á grandes gritos y repetidamente 
el nombre de Heilán. La indicada fábula nos 
prueba que, como expresa muy bien Decharme, 
el encanto de las aguas profundas, encanto mez- 
clado de miedo para las imaginaciones infantiles; 
la atracción vertiginosa que las aguas tiene para 
quien las contempla por largo tiempo; el desco 
inconsciente que inspiran de penetrar en su seno 
y descubrir sus secretos; su fascinación irresis- 
tible y la voluptnosidad que comunican, son 
otros tantos conceptos que expresa la leyenda. 

Consideradas las Ninfas en general, no sólo 
eran deidades de las aguas, sino también de los 
bosques y de las montañas, es decir, de toda la 
naturaleza agreste, estando así en relación con 
los dioses pastores como Apolo y Mercurio, Pan 
y los Sitiros, en cuya sociedad vivían tomando 
parte en sus juegos y persiguiéndolas para saciar 
sus amorosos destos, escondidos en las cavernas 
y en las quebraduras de las rocas. Según las di- 
ferentes partes de la naturaleza que representa- 
ban, las Ninfas se dividían en las siguientes cla- 
ses: Oceánidas ó Ninfas del Océano, hijas de 
éste; Nereidas, Ninfas del Mediterráneo, hijas 
de Nereo; Náyades, Ninfas del agua dulce, ríos, 
lagos, arroyos y manantiales; Oreades, que ha- 
bitaban en las pendientes y las cimas de las 
montañas; Napaes, Ninfas de los valles: Dría- 
das, Ninfas de los bosques de encinas; Hama- 
dríadas, cuyo nombre expresa la vida de estas 
doncellas con los árboles. A estas Ninfas no se 
las tenía por inmortales, pues su vida, aunque 
larga, acababa con la de los seres vegetales, cuya 
existencia estaba íntimamente ligada á la suya. 
Un himno homérico expresa esta circunstancia 
de las Hamadríadas. Los árboles en que vivian 
las Ninfas estaban mirados como cosa divina 
(V. ARBOLES), y no se podía poner en ellos la 
mano impuramente. Apolonio nos refiere cierta 
historieta de un leñador que, estando un día en 
el bosque entregado á su trabajo, oyó la voz de 
una Hamadríada que le suplicaba respetara el 
tronco del árbol de ella prelerido, y en el cual 
había vivido ya largo tiempo; el leñador, sordo 
á esta súplica, dirigió su hacha contra la encina 
sagrada, pero no tardó en ser castigado por la 
Ninfa, pues ¿l y todos sus descendientes sulric- 
ron las más emeles calamidades, A ese género 
de Ninfas pertenecía la Namada Eco, cuya få- 
bula puede buscarse en el artículo de ese nom- 
bre 

Había además otra clase de Ninfas, que se re- 
ferían å ciertas razas ó å ciertas localidades que 
Mevaban sus nombres, como Nisiadas, Dodómi- 
das, Lemnianas, ete. Los sacrificios ofrecidos á 
las Ninfas consistían en calmas, corderos, leche 
y aceite; nunea vino, 

En los monumentos griegos las Ninfas nocstán 
representadas con atributo alguno especial. Son 
unas doncellas de seductora belleza, pero nada 
las distingue de las Estaciones ó de las Gracias. 
Con éstas pudieran confundirse en los bajos re: 
lieves de Tasos, que datan de la primera mitad 
del siglo v, si una inscripción no las designase 
como Ninfas; allí aparecen coronadas de perlas, 
vestidas del peplos dorico ó del dipicidión, y 
teniendo cintas y flores. En algunos exvotos àti- 
cos apareceu representadas bailando, cubiertas 


NINF 


con amplios velos, ante el dios Pan, y también se 
han confundido con las Cecrópidas, las Estacio- 
nes y las Gracias. Generalmente fueron repre- 
sentadas en grupo, y rara vez se representó ais- 
lada la Ninfa de alguna fuente. Las monedas de 
Siracusa ofrecen la cabeza de la Ninfa Aretusa 
rodeada de peces, como los dioses de Jos rios. En 
un principio las Ninfas fueron representadas 
con: letamente vestidas, como se ve en un bajo 
relieve del Museo de Nápoles; pero andando el 
tiempo fueron representadas semidesnudas, con 
algún velo flotando sobre la parte inferior del 
cuerpo. En las imágenes más recientes llevan en 
la mano una concha ó una urna, de donde sale 
agua. El arte greco-romano multiplicó las esta- 
tuas de las Ninfas, que fueron adoradas como di- 
vinidades de Ins aguas termales. En los hajos re- 
lieves que servían para decorar, las Ninfes cons- 
truídas en el emplazamiento de las fuentes ó de 
Jos manantiales suelen aparecer reunidas en nú- 
mero de tres. 


NINFÁLIDOS: m. pl. Zool. Familia de insectos 
del orden de los lepidópteros, sección de los 
diurnos, con los palpos largos; las antenas muy 
aproximadas en su base y en maza prolongada; 
las dos patas anteriores levantadas y las cuatro 
posteriores ambulatorias. Es familia muy nume- 
rosa y encierra especies de gran tamaño, de colo- 
res vivos en general y con frecuencia de aspecto 
ó brillo metilico; aun cuando se hallan repre- 
sentadas en casi todo el mundo abundan más en 
los países cálidos. Muchas de Jas especies fueron 
incluídas por los antiguos naturalistas en el gé- 
nero Papilio, que hoy es el tipo de una familia 
distinta. 


NINFALO: m. Zool. Género de lepidópteros de 
la sección de los ropalóceros, familia de los nin- 
fálidos, y se caracteriza por tener el cuerpo muy 
robusto; las alas inferiores están provistas co- 
múnmente de una ó dos colas; la cabeza es rne- 


Ninfalo púluo 


dianamente voluminosa: los ojos muy prominen- 
tes: los palpos labiales grandes y peludos: las 
antenas cortas, rolmstas, rectas y terminadas 
gradualmente en una maza prolongada y fusi- 
forme, que se adelgaza en su extremidad; el to- 
rax, oblongo y muy robusto, parece aterciopela- 
lo; las alas superiores son subtriangulares, las 
inferiores grandes y im poco ovales: las patas 
del primer par del macho son pequeñas, escamo- 
sas y peludas, con las tihias y los tarsos un poro 
Tono XII 
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más largos que los fémures; las patas del prime- 
ro de la henibra son escamosas y tienen los tar- 
sos comprimidos. 

Las orugas afectan la forma de limaza, levan- 
do en la cabeza cuatro cuernos; el último anillo 
es aplanado y termina en forma de cola de pes- 
cado, 

_Los ninfalos, que habitan en el Antiguo Con- 
tinente y en Australia, abundan sobre todo en 
el Alrica tropical. 

Como tipo de este género podemos considerar 
al Ninfalo pólus: ( Ninphalins pollus ), que se ca- 
racteriza por las enormes dimensiones del tórax; 
la parte superior de las alas ofrece un magnífico 
color negro parduzco intenso, más pálido en el 
cuerpo; el dibujo de las alas superiores es ama- 
rillento, menos subido en las inferiores; el lige- 
ro filete de éstas tiene un tinte azul; las manchas 
que adornan los bordes son negras, con líneas 
blancas, entre las cuales corre una faja del mis- 
mo color, completando el dibujo varios rasgos 
de distinta forma, de un tinte castaño. Las pier- 
nas són negras y blancas, lo mismo que la base 
de las alas. 

Este magnífico lepidúptero es originario de 
Guinea. 


NINFEA (del lat. nymphaea; del gr. vuygala). 
m. NENÚFAR. 


NINFEÁCEAS (de ninfea): f. pl. Bot. Familia 
perteneciente al tipo de las Fanerógamas, subti- 
po de las angiospermas, clase de las dicotiledó- 
neas, subclase de las dialipétalas ínferováricas. 
Son plantas acuáticas, con el rizoma enraizado en 
el fondo de las aguas dulces tranquilas y de poco 
fondo, con grandes hojas sencillas flotantes, con 
largos pecíolos y limbo peltado, entero ó con 
una sola incisión y excavado por largos canales 
aeríferos, donde se encuentran pelos internos, ra- 
mosos ó estrellados; sus raíces presentan una 
anomalía curiosa que las distingue de todas las 
demás dicotiledóneas, y es la de que su epider- 
mis se exfolia entera en vez de hacerlo sólo la 
capa superior; sus flores son grandes y vistosas, 
natantes, regulares, hermafroditas y con las pie- 
zas florales insertas en una espiral continua á lo 
largo de un receptáculo ensanchado, dentro del 
cual están los ovarios; el cáliz está formado por 
cuatro (Nymphea, Victoria) ó cinco (Nuphar 
Barclaya ) sépalos; la corola de un gran número 
de pétalos libres; el andróceo de un gran número 
de estambres, con los filamentos petaloídeos, con 
las anteras introvsas y provistas de cuatro sacos 
polínicos, que se alren por hendeduras longitu- 
dinales; el pistilo está formado por un gran nú- 
mero de carpelos concrescentes entre sí en un 
ovario plurilocular, coronado por un disco estig- 
mático asalvillado; cada carpelo conserva un 
gran número de óvulos anátrop.os colgantes, con 
rafe externo, los cuales cubren toda la superficie 
interna del ovario; este pistilo generalmente era 
concrescente con los verticilos externos, pero 
hay alguno en que es libre en toda su extensión 
(Nuphar), ó al menos en la parte superior (cier- 
tas Nymphaea). 

El fruto es una baya, y la semilla encierra un 
embrión recto envuelto por un albumen carnoso 
y poco desenvuelto y por un perispermo feculen- 
to abundante. 

Las ninfeáceas se aproximan mucho á las ne- 
Inmbiáceas, de las que difieren por sus carpelos 
soldados y polispermos. Son plantas notables y 
muy estimadas en las estufas de los jardines de 
Europa. Entre ellas está la Victoria regia, cuyas 
flores se consideran como las más grandes que se 
conocen. 

Se conocen actualmente unas 25 especies dis- 
tribuídas en dos tribus y cinco géneros, del mo- 
do siguiente: 

1,2 Nufárcas: Cinco sépalos. Nuphar, Bar- 
claya. 

2,2 Ninfeas: Cuatro sépalos, Nimphea, Vie- 
toria, Euryale, 

Están distribuídas por los países tropicales, 
cálidos y templados, más especialmente del An- 
tiguo Mundo y del hemisferio boreal. 


NINFEÓPSIDO (del gr. viga, ninfa, y wy, 
aspecto): m. Palcont. Género de la familia asta- 
coninfos, suborden macruros, orden decápnodos, 
división toracostriiceos, subelase malacostráceos, 
clase crustáceos, tipo artrópodos. Las especies 
del género Aympherops tienen el cucrpo alar- 
gado y estrecho: céfalotórax liso y mucho más 
corto que el abdomen, dividido en dos porciones 
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por un surco cervical bifurcado lateralmente y 
que se extiende hasta la mitad de su altura; ca- 
da una de las dos porciones laterales anteriores 
lleva un surco semicircular y otro secundario 
encorvado, que simulan un nudo: epímeros del 
abdomen cortos, anchos y truncados; porciones 
laterales de la cola grandes, redondeadas, lus- 
trosas; patas anteriores muy fuertes; pinzas muy 
alargadas, aplastadas; dedos dentados, Sus os- 
pecies son propias del cretáceo superior de West- 
falia, citándose como tipo el N. Cesfeldiensis. 


NÍNFICO (del gr, veuguxós, nupcial): m. Zool. 
Género de aves del orden de las prensoras, fami- 
lia de las cacatuidas, caracterizado por tener el 
pico robusto, con una quilla pequeña en el dor- 
so; el moño formado por plumas finas, afiladas 
y arqueadas hacia adelante; espacios desnudos 
alrededor de los ojos; punta del ala tan larga 
como la parte del antebrazo y llegando las alas 
solamente á la mitad de Ja cola; ésta cuneifor- 
me y con dos plumas medias salientes. 

La especie tipo, y en el sentir de muchos úni- 
ca, de este género es el Ninfiro de Nueva Holan- 
da (Nimplicus Novo Hollandíe Gmel.) ó Core- 
la. V. CORELA. : 


NINFO (de ninfa): m. fig. y fam. Hombre de- 
masiadamente pulido y afeminado, y que cuida 
de su gala y compostura con afectación. 


Voto al sol que estos NINFOS muñecos de la 
corte, piensan que en viendo á un hombre con 
un gabán de paño, no hay más de hermanear, 
y echar un vos redondo. 

El Soldado Pindaro. 


- Nixro: Zool. Género de arácnidos del gru- 
po de los pantópodos, familia de los picnogóni- 
dos. Los ninfos se caracterizan por tener los que- 
líceros en forma de pinzas; los palpos de cuatro 
ó cinco artejos; las patas muy largas y filiformes, 
con la coxa formada de cuatro ó cinco artejos. 
Todos ellos, como los demás pantópodos, son 
marinos, y se encuentran siempre en el fondo á 
poca profundidad entre las algas é hidrozoos. 
Están repartidas sus especies por todos los ma- 
res, á excepción del Pacífico, en el cual hasta 
hoy no han sido encontrados, 

ntre las especies principales de este género 
pueden citarse el Nymphon gracilis Leach y el 
N. aranipes Fabr., que viven en las costas de 
Europa. 


NINFOMANÍA (del gr. vvugn, clítoris, y ua- 
vía, locura): f. Furor uterino, deseo violento é 
insaciable en la mujer de entregarse á la có- 
pula. 


De ahí el haberse dado el nombre de NINFO: 
MANIA al furor erótico ó á la incontinencia 
morbosa de las mujeres. 

MONLAV. 


— NIxFOMANÍA: Patol. Esta enfermedad fué 
colocada por Pinel en el número de las neurosis 
genitales de la mujer, y por otros autores entre 
las locuras impulsivas, 

Sobreviene algunas veces en las mujeres ner- 
viosas, de imaginación ardiente, exaltada por 
lecturas ó conversaciones eróticas, en las que vi- 
ven en una continencia forzada ó se entregan al 
onanismo; å vecesacompaña á determinadas en- 
fermedades del útero ó de los ovarios, Además de 
la exaltación del apetito venéreo, que constituye 
el síntoma característico de la enfermedad, hay 
á menudo calor en los lomos, el hipogastrio y las 
mamas; secreción más ó menos abundante de 
orina clara y de mucosidades vaginales; estado 
espasmódico general, con sensación de estrangu- 
lación, etc. ; algunas veces gestos ó ademanes li- 
cenciosos y hasta verdaderos síntomas de locura. 

Se ha dicho que en ocasiones la ninfomania 
estaba sostenida por el prurito de la vulva ó de 
la vagina, debido á su vez al herpetismo de esta 
parte. 

El tratamiento consiste por lo general en el 
empleo de todos Jos agentes higiénicos ó tera- 
péuticos propios para disminuir el eretismo de 
los ovarios, 

La ninfomanía no es rara en las hembras de 
los animales domésticos, privadas del macho en 
la época del colo; constituye también un sinto- 
ma frecuente de ciertos tumores ováricos, Cosa 
por la ablación de estos tumores, lo mismo que 
por la castración. Las hembras ninfómanas pue- 
den ser peligrosas para el hombre y para los ani- 
males, sobre los cuales se arrojan. 

Aunque das hembras le los animales doniisti- 
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cos estén menos sujetas que la mujer å este vio- 
lento y desarreglado deseo del acto venérco, mu- 
chas de ellas lo experimentan cuando no se las 
permite satisfacer el impulso natural que exige 
la cópula en determinadas épocas: la yegua, la 
vaca, la gata y la perra presentan frecuentes 
ejemplos de ninfomania, 

La yegua relincha y baja la grupa en cuanto 
percibe un animal de esta especie; hay además en 
ella erección del clítoris, que se presenta algunas 
veces al exterior, con tumefacción y ligera flo- 
gosis de las partes genitales y salida por la vul- 
va de un líquido blanco y amarillento. El ani- 
mal come poco, está en continua agitación; al- 
gunas veces los ojos aparecen muy inyectados; 
las narices se dilatan. La yegua se encabrita, co- 
cea, y en ciertos momentos es peligroso acercarse 
a ella. 

La vaca presenta también algunos de los fenó- 
menos precedentes, observándose además un mo- 
vimiento voluptiuoso en su grupa; el clítoris está 
tenso, sensible; los labios de la vulva hinchados, 
é inflado el orificio de la vagina. De las partos 
genitales sale un líquido claro, viscoso, algunas 
veces blanquecino ó amarillento, cuya emisión 
parece que aumenta los deseos venéreos, Átando 
al animal en el establo, hace esfuerzos para rom- 
per la cuerda y salir; á veces revela un gran fu- 
ror ó se frota las partes genitales contra cualquier 
cuerpo sólido que esté å su alcance. Hay vacas 
que revelan su estado mugiendo constantemen- 
te, como si llamaran al macho. 

En la perra y la gata se observa la turgencia, 
el orgasmo de las partes sexuales con movimien- 
tos desordenados, frotando estas partes contra el 
suelo ó contra cual quier cuerpo exterior; ladran 
ú maúllan de una manera especial; están tristes 
y abandonan los amos que más quieren, buscan- 
do el objeto de su ardor. 

La causa más susceptible de determinar la 
ninfomanía en las hembras de los animales do- 
mésticos es la privación absoluta que se impone 
forzalamente í ciertas especies, impidiéndoles 
cumplir una ley de la naturaleza. Las de tempe- 
ramento ardiente, que se hallan muy bien ali- 
mentadas, ó las que viven en una atmósfera de- 
masiado caliente, son más sensibles que otras å 
la privación del acto sexual, que algunas veces 
llega å causarles Ja muerte. La actividad de los 
órganos genitales puede cxaltarse en las yeguas 
ó en las vacas jóvenes cuando aún no se quiere 
que queden preñadas y se las deja, sin embargo, 
eu el trabajo ó en la cuadra con machos enteros 
de su especie. En las épocas en que entran en 
calor, la circulación se acelera; la excitación y la 
turgencia invaden los órganos genitales; los re- 
linchos, las miradas y los movimientos del ma- 
cho para aproximarse aumentan semejante es- 
tado. 

En muchos casos la ninfomanía de las vacas 
es debida å la formación de quistes serosos en 
uno ó ambos ovarios; el volumen de esos quistes 
varía entre 2 y 5 centímetros de diámetro; las 
vesículas, llenas de serosidad, producen con su 
presencia el mismo efecto que las vesículas de 
Graaf en el momento en que éstas se abultan 
(época del celo; V. GENERACIÓN) para depositar 
los óvulos en el conducto de la trompa. 

No hay que confundir la ninfomanía con la 
excitación pasajera de las hembras en la época 
del celo. Además de la exaltación del apetito ve- 
néreo, que constituye el síntoma característico 
de la enfermedad, suele haber indiferencia hacia 
los alimentos, algún meteorismo, sensibilidad 
exagerada en la región lumbar, secreción abun- 
dante de orinas claras y de mucosidades vagina- 
les. El clítoris y los labios de la vulva suelen es- 
tar tumefactos, ó al caho de cierto tiempo el ani- 
mal se pone triste y ahatido; en la yegua puede 
presentarse la inmovilidad, la vaca enflaquece y 
deja de dar leche. Otras veces la solreescitación 
aumenta más y más, llegando á aparecer convul- 
siones que ocasionan la muerte. Al hacer la au- 
topsia se ve la hiperemia y hemorragia en los 
ovarios y ligamentos anchos. Algunos antores 
admiten que el deseo venéreo no satisfecho pue- 
de ocasionar la rabia en la especie canina, 

La unión con un macho no hace cesar la en- 
fermedad; generalmente en estos animales no va 
seguida de concepción, y á causa de tal esterili- 
dad vuelve el ardor vencreo, 

El tratamiento varía según el sitio y natura- 
Jeza de la enfermedad, 6 más bien según la opi- 
nión que forme el veterinario acerca del particu- 
lar. Ciertos autores procuran atenuar el predo. 
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minio sanguíneo por un régimen refrescante, dic- 
ta, pequeñas sangrías y un ejercicio ó trabajo 
sostenido, Richner, que admitía una congestión 
de la región abdominal, una plétora local, acon- 
sejaba el ruibarho con los salinos. Otros han acon- 
sejado las duchas de agua fresca á las partes ge- 
nitales 0 la región lumbar, ó la inmersión bastan- 
te prolongada en un agua muy fría. Los anties- 
pasmódicos pueden concurrir á calmar los movi- 
mientos desordenados del sistema nervioso. 

La hemlwa ninfomaniaca debe estar separada 
de los demás animales de su especie, sustrayón- 
dola de este modo å la influencia de las causas 
predisponentes y ocasionales que han originado 
el estado en que se encuentra; el local en que se 
la coloque dele estar fresco, limpio y seco. Con- 
viene regularizar el calor provocando un ardor 
venéreo irregular, durante el cual se hace cubrir 
á la hembra ninfomaniaca para hacerla concebir. 
En las vacas da buen resultado el áloes, en dosis 
de 30 gramos durante cuatro días, en ayunas, y 
medio litro de vino, Jste afrodisíaco sucle pro- 
ducir calores venéreos á los tres días. Si el mal 
es debido å los quistes del ovario hay que hacer 
la oportuna operación, 

La castración es el último recurso para comba- 
tir eficazmente la ninfomanía. Charlier ha de- 
mostrado lo ventajoso que es este procedimiento 
en la yegua y la vaca, V. CASTRACIÓN. 


NINFOTOMÍA (del gr. vóna, ninfa, y Togh, 
sección): f. Cir. Escisión de una parte delas nin- 
fas, que se practica cuando éstas son muy largas 
é muy voluminosas y dificultan la marcha ó el 
enito, ó bien como medio curativo de ciertas en- 
[ermedades de estos repliegues membranosos. 

La amputación del clítoris, que los antiguos 
llamaban ninfa, se practica con ó sin verdadera 
ninfomanía, como operación preventiva, que vie- 
ne á ser lo que la circuncisión en los niños en- 
tre los árabes de Egipto, los cristianos abisinios 
y diversos pueblos africanos. 


NING-PO-FU: Geag. C. cap. de dep., prov. de 
Che-Iiang, China, sit. al E.S.E. de Hang-cheu- 
fu, en la confl. del Yu-yao ó Tse-si y del Teng- 
hoa ó Ta-hia, enya reunión forma el Yung-Kiang 
ó río de Ning-po, que desagua en el Mar de Chi- 
na; 150000 a 300000 habits. Calles y plazas es- 
paciosas; grandes templos; arcos triwmfales de 
granito; inmensos arrabales. Fab. de tejidos de 
seda y algodón; espejos de metal; tral ajos de 
ebanistería muy renombrados; aguardiente de 
arroz. Se cree que esta c. es la que Marco Polo 
visitó en 1274 y llamó Ganpú ó Canfú. Los por- 
tugueses se establecieron en ella desde 1522; 
veinte años después los chinos Jos pasaron å cu- 
chillo. En 1841 los ingleses se aj»orteraron de la 
c., que fué ya uno de los puertos abiertos al co- 
mercio europeo. 


NINGÚN: adj. Apócope de NINGUNO., No se 
emplea sino antepuesto á nombres masculinos. 


NISGÚN judío non faga sn pasena en la quar- 
ta !écima luna de NINGÚN mes, etc. 
Fuero Juzgo. 


Nuestra naturaleza los aborrece, y NINGÚN 
trabajo siente más que el de sus primeros ru- 
dimentos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


En fin, no has de dar fortuna 
Cumplido NINGÚN deseo. 
CALDERÓN. 


NINGUNO, NA (del dat. src unns, nino): arlj. 
Ni uno solo. i 


.». de todos (los libros de caballerías), NIXGU- 
NOS le parecían tan bien (i D. Quijote) como 
los que compuso el famoso Feliciano de Silva. 

CERVANTES, 


Dichosos aquellos que NINGUNA otra cosa 
aman, NINGUNA otra quieren, y NINGUNA otra 
saben pensar, sino å ti. 

Fr. DEIS DE GRANADA. 


-Nixarxa: Nulo y sin valor, 
«Que por la presente las revocamos y anun- 
lamos, y damos por NINGUNAS, y de ningún 
o ES 


valor y efecto, 
Nueva Recopileción. 


-Nixerxo; pron. indet. NADIE. 


NINGUNO fué torpisimo de presto; 
Que el agua poco á poca le combate, 
Mas cuando acuerda se halla descompuesta, 
B. LEONARDO DE ÁRGENSOLA. 
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NINGUNO fué 
Al trabajo más sufrido, 
O al peligro más valiente, 
Rulz DE ALARCÓN, 


_ NINGUTA Ó NINGUNTA: Grog. €. de la provin- 
cia de Guirin, Manchuria, China, sit. en la ori- 
Ma izq. del Kurka ó Mu-tan-ho; 60000 habitan. 
tes. Activo comercio, en otro tiempo, con la 
Manchuria rusa y con el Japón. Sal gema en las 
inmediaciones, 


¿NING-YEN-FU: Geog. ©. cap. de dep., pro- 
vincia de Se-chuan, China, sit. al O. de Cheng- 
tu-Ju, á orillas de un pequeño arroyo, all. de Ja 
izq. del Kien-Ichang, en país montañoso, Se su- 
pone que esta es la e. descrita por Marco Polo 
con el nombre de Kaindu. Sufrió un terremoto 
en 1850, que causó más de 15 000 víctimas. 


NINHUE: Geog. V. del dep. de Itata, prov. de 
Manle, Chile, sit. sobre el declive del cerro de 
su nombre y casi en el límite E. del dep., 4 27 
kms, al S.E. de Quirihue; 520 habits. Se fundó 
en 1770. 


NINIGO ó ECHIQUIER: Geog. Grupo de islas al 
O. de las del Almirantazgo, Melanesia, Oceanía; 
forman parte del Archip. Bismarck. En junto 
tienen una sup. de 50 kms?, 


NÍNIVE: Geog. ent. C. cap. de los Imperios 
asirios, sit. 4 orillas del Tigris, al N.O. de Ba- 
bilonia, cerca de la actual Mosul. Se dice que la 
mandó construir Asur, y que Nino la engrande- 
ció y fortificó. Sus muros, de ladrillo, formaban 
un cuadrado de 89 kms, de circuito y 33 m. de 
alt., con 1500 torres de 67 m.; su anchura cra 
tal que por ellos podían marchar tres carros de 
frente. Fué destenída en el año 625 a. de Jesu- 
cristo por Nabopolasar y Ciájares 1, Se cree, sin 
embargo, que Ja c. aún subsistió en parte, y que 
acabaron de arruinarla los árabes en el siglo v11, 
Conservóse la memoria rle esta e. en los siguien- 
tes siglos, hasta nuestros días; salbíase que el 
profeta Jonás había anunciado la ruina de Ní- 
nive, y allí, al E. del Tigris, donde la tradición 
aseguraba que estuvo la cap. de los asirios, alzá.- 
base el edif. musulmán conocido con el nombre 
de Tumba de Jonis. Pero nadie había visto ves- 
tigios de grandes construcciones. En 1820 el in- 
glés James Rich halló algunos ladrillos con ca- 
racteyes cunciformes. En 1842 el francés Botta 
empezó las excavaciones, y ya se descubrieron los 
restos de murallas y de grandes edif, en las cer- 
canías del emjlazamiento de Nínive. El inglés 
Layard completó los trabajos de Botta exploran- 
do los lugares mismos en queestuvo Nínive. De 
entonces á hoy se han escrito numerosas descrip- 
ciones y noticias de las ruinas de Ninive, y en- 
tre aquéllas hemos de dar la preferencia á la que 
publicó nuestro compatriota Adolfo Rivadeney- 
ra (Viaje de Ceilán á Damasco), que visitó di- 
chas minas en 1869. Al E., dice, frente por fren- 
te de Mosul, se extiende una serie de colinas, 
como de 20 á 25 m. de elevación. cubriendo 
una superficie, interrumpida å veces, de hasta 
3 leguas de largo por una y media de ancho, 
En la parte occidental, en una extensión que es 
difícil fijar, también aquellos montículos se ha- 
llan esparcidos, separados unos de otros; pero 
dondequiera que sea, atestignan ruinas; la mis- 
ma ciudad de Mosul está edificada en ellas, so- 
bre un terreno apretado, hundido por su propio 
peso; en prueba de esto, la iglesia que no ha mu- 
cho tiempo construyeron los Carmelitas, tiene 
sus cimientos á 10 m. debajo del nivel del río y 
á 35 debajo del plano del templo; en veinti- 
tantos m. de ese espacio se han encontrado la- 
drillos, sillares de muy buena piedra y piedras 
de alabastro que evidentemente revelan la mano 
del hambre. Sígueseque Ninive se extendía por 
ambas riberas del enrso actual del Tigris. Y bien 
considerado, una cap. de poca menos extensión 
que Babilonia, pues medía 276 millas cuadradas, 
y aquélla 225, debía dejar correr por su centro 
el gran río, ó mejor dicho, no podía concentrar 
toda su vida en una sola orilla, Véanse las ac- 
tuales grandes ciudades que disponen de agua 
viva, y se notará que poco á poco la han ido de- 
jando en el centro. Es verdad que una hora al 
è. existe un úlveo tan ancho que corre delante 
de Mosul, y han ercído algunos que éste fué pri- 
mitivamente e} del Tigris, y de ahí la suposi- 
ción de que Nínive estuviera situada en Mesapo- 
tamia. Pero ya se sabe que el Tigris suele 4 ve- 
ces cambiare dirección, y hasta formar islas 
más ó menos considerables, Tres son los puntos 
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que deben visitarse en Nínive: Kuyunchuk, Jor- 
sabad, 4 media hora al N.E., y Tel-Nemirod, 
(otero de Nemrod), á cuatro horas S. de esta 
c. El primero se extiende por frente de Mosul, 
presentando á los ojos del espectador diversos 
montículos rojizos, cuya monotonía interrumpe 
de trecho en trecho alguno que otro agujero, que 
sirvió de entrada á las diversas excavaciones he- 
chas por primera vez, veinte años atrás, por los 
cónsules de Francia y de Inglaterra, Botta y 
Layard. Ahí encontraron una serie de grandes 

elevadas habitaciones, revestidas de baldosas 
de alabastro, con profusión de bajos relieves é 
inscripciones referentes ú las empresas guerreras 
de Senaquerib (680 a. de J. C.) contra la Tierra 
de Promisión, que revelaban haber estado en 
Kuyunchuk el palacio de aquel famoso rey que 
principió la reconstrucción de Nínive despues de 
arrasarla medos y caldeos en tiempo de Sarda- 
nápalo. A medida que se descubrían estas y otras 
preciosidades, las mandaban al Museo Británi- 
co y á otros de los principales de Europa. Casi 
todas las galerías se han venido abajo, y en tal 
estado las halló Rivadeneyra; en otras se ven si- 
Mares de ladrillos iguales á los de Babilonia, con 
asfalto é inscripciones cuneiformes; en otras, 
por fin, se encuentran sillares de buena piedra 
berroqueña y de blanco alabastro, muy común 
en este país, donde se utiliza ventajosamente 
para hacer cal. En dos de aquellos comparti- 
mentos existen esculturas. La una es un bajo re- 
lieve de alabastro de 5 m. de largo por 2 de an- 
cho, que representa á un personaje de pie sobre 
un carro triunfal tirado por cuatro caballos al 
galope, que él mismo guía; detrás siguen varios 
prisioneros, atadas las manos; y como en aquel 
tiempo eran poco conocidas las reglas de pers- 
pectiva, la altura de los montes aparece doble 
del de las figuras, los campos tocan á las nubes 
y los árboles se parecen, más que & otra cosa, 
& la planta acuática llamada nenútar ó ninfea. 
Todas las caras están de perfil y con semblante 
serio; tienen abundantes cabelleras y barbas pos- 
tizas, confeccionadas con alambres, á imitación 
de trenzas que caen desde las ventanas de la na- 
riz. Esta observación, como también la minucio- 
sidad de los detalles, así en los trajes como en 
la musculatura, es general á todas cuantas figu- 
ras se hallan en la antigua Ninive. También lle- 
van un gran anillo en el índice, y en vez de cas- 
co un sombrero cónico, ó semejante en la forma 
al de los sacerdotes armenios, es decir, casi ci- 
líndricos, porque son más anchos por arriba que 
por abajo. Visten sayo corto, abarcas, en que 
uno de los lazos pasa por entre el dedo pulgar y 
el índice, y llevan pendiente del cinturón espa- 
da corta. El conjunto ofrece un trabajo bien he- 
cho y acabado, que no fué posible llevará Euro- 
pa por su desmesurado tamaño. En otro compar- 
timento existen dos piezas monolitas de alabas- 
tro, idénticas é intactas, que descubrió el secre- 
tario del gobernador general de Bagdad. Miden 
6 m. de largo, 4 de alto y medio de grueso, es- 
tán colocadas paralelamente á 3 m. de distancia 
una de otra, lo cual hace creer que daban acceso 
á un palacio ó á un templo. En el espesor de la 
piedra hay, en medio relieve, una esfinge alada; 
tiene rasgos severos y bien dibujados, un bonete 
que adornan varias cintas sueltas, barba posti- 
za, y de la cintura abajo parece querer repre- 
sentar un animal lanudo con pata de toro. En 
las haces exteriores están representados en bajo 
relieve dos hombres de tamaño natural, enbier- 
ta la cabeza con un bonete cónico y tendido el 
brazo derecho con una piña en la mano; á los 
lados hay inscripciones cuneiformes en perfecto 
estado de conservación. Kuyunchuk es el sitio 
donde Layard halló los restos de la famosa bi- 
blioteca asiria fundada por Asurbanipal, que 
tanto contribmyó á conocer el estado intelectual 
de la sociedad asiria. Aquel extraño archivo: 
fragmentos de gramática, de códigos, de histo- 
ria y de ciencias, lo componían hileras de ladri- 
Hos, en cuyas caras, estando aún blanda la ma- 
sa, grabalan caracteres muy pequeños. En Jor- 
sabad, á pesar de lo mucho que se han llevado, 
todavía quedan varios bajos relieves represen- 
tando figuras de cuerpo entero, con la consabida 
barba y la piña en la mano derecha, ó bustos so- 
lamente, con inscripciones nuy compactas alre- 
dedor; toros alados con cara humana, personifi- 
cación del poler divino. Quedan asimismo algu- 
nos trozos de columnas, que por lo visto tenían 
forma de palmera, y restos de un acueducto de 
ladrillos en bóveda ojival. Pero lo que más sor- 
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prende es un compartimento del N., donde el 
color negruzco de los mármoles revela todavía el 
terrible incendio que devoró esta c., y donde ha 
quedado, como confundido con los escombros, 
un trozo de archivolta, esmaltado, de unos 20 
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la diputación por motivos de familia. En can» 
bio se posesionó del cargo de director de los es- 


¡ tudios de la provincia de Cuglieri. Suprimidas 
` aquella provincia y aquellas funciones, no sin 


centímetros de largo por 6 de ancho, con ilores ' 


y figuras rectilíneas, de color blanco, rojo y azul 
claro. El medio punto del arco en que está ven- 
dría á tener metro y medio de radio. En Tel- 
Nemrod es donde hay que ver, Hoy es simple- 
mente un lugarejo con una docena de chozas mi- 
serables, habitadas jor infelices kurdos; pero á 
un kilómetro del pueblo están los sitios donde 
mandaron cavar Botta y Layard; las habitacio- 
nes que descubrieron se han venido abajo y ya 
apenas se conocen. Los árabes, por lo visto, 
aprendieron de ellos, y en muchos puntos han 
puesto en evidencia alguno que otro bajo relieve, 
Sería prolijo describirlos todos; mas deben citar- 
se dos que representan escenas que aún en la ac- 
tualidad se ven. Eu uno de ellos están figurados 
12 hombres, de pie y medio de estatura, ocupa- 
dos en desollar & otros seis, que sin duda eran 
prisioneros de guerra; abrían el vientre y tira- 


ban la piel 4 derecha é izquierda con la mayor | 
facilidad; es justamente Jo que aún practican los * 


kurdos. En la otra están representadas varias 
personas paseándose en lanchas, y en el riocán- 
didamente reproducidos muchos peces. Pero lo 
particular son las enibarcaciones, de la misma 
forma y tamaño que las que hoy suben por el 
Tigris; las dirige un barquero, de pie, con un 
solo remo, que echa alternativamente á derecha 
é izquierda. Y más particulares aún son las gen- 
tes que se ven en la orilla, unas ocupadas en 
untar las canoas con asfalto, y otras Henando de 
aire los pellejos que colocaban debajo de las bal- 
sas, ni más ni menos que se practica hoy. En 
Tel-Nemrod descubrió Layard las espaciosas ga- 
lerías que componían el palacio del sanguinario 
Asutnasirpal (950 años a. de J. C.), llenas de ob- 
jetos preciosos y de bajos relieves con inseripcio- 
nes cunciformes gue han permitido componer la 
historia de aquel rey, cuya fisonomía, dice el 
mismo, «se tranquiliza entre las ruinas y se re- 
gocija saciando la ira. » Este descubrimiento del 
inteligente cónsul inglés en Mosul facilitó á la 
ciencia los únicos datos que hasta ahora tene- 
mos acerca de épocas anteriores á Senaquerib, 
Aquí, como en Jorsabad y Kuyunchuk, se en- 
cuentran diferentes menudencias, como anillos, 
talismanes, piedras con grabados, ete., pero no 
se ha encontrado ningún cilindro babilónico. 
resumiendo, loy por hoy Ninive ofrece mucho 
más interés que Babilonia, aunque no se vean 
los monumentos descritos por los primeros ex- 
ploradores. Si ban de profanarse ambos suelos, 
¿ste ofrece más incentivo, porque estudiando los 
modernos asiriólogos las muchas incripciones que 
cada día se descubren, concluirán por reparar 
algún tanto la gran pérdida de la Historia de los 
asirios, compuesta por Herodoto, Mas el que 
quiera admirar el arte de aquellos antiquísimos 
pueblos, no necesita irá las ruinas; en París y 
en Londres verá más, aunque no experimente 
las emociones que ante las ruinas de Ninive se 
sienten. 


NINIVITA (del lat, 2inivita): adj. Natural de 
Nínive. U. tc. s. 

= Nisivrea: Perteneciente á esta ciudad de 
Asia antigua. 


NINO (Gano): Biog. Poeta y literato italia- 
no. N. en Bosa (Cerdeña) en diciembre de 1813. 
En su pueblo natal estudió Lenguas y Titeratu- 
ra. Más tarde en Sassari aprendió Filosofía y 
Leyes, y en 1843 era doctor agregado de Filoso- 
fía y Literatura en la Universidad de Cagliari. 
Alli tomó parte activa en las tareas de las re- 
uniones literarias que la juventud de su tiempo 
celebraba bajo la dirección de Estanislao Caboni, 
y fundó (1843) con otros un periódico que tituló 
La Meteora. El carácter literario de esta publi- 
cación no impidió que en ella se trataran cues- 
tiones políticas, por las que snfrieron persecucio- 
nes sus redactores, Para evitarlas aceptó Nino 
la cátedra de Filosofía racional en el Colegio de 
fosa, donde ejerció la enseñanza hasta fines de 
1847. Al año siguiente se le confió la dirección 
del Colegio de Santa Teresa (luego Lireo-Gim- 
nasio) en Cagliari. Elegido diputado (diciembre), 
y reelegido después del desastre de Novara, to- 
mó asiento en los bancos de la izquierda de la 
Cámara de Diputados. También en 1854 obtuvo 
la mayoría de votos en Cagliari, pero renunció 


que Nino abriera en dicha región numerosas es- 
cuelas elementales y de otras clases, fomentando 
la enseñanza por mil medios, obtuvo la dirección 
del Real Gimnasio de Rosa. Luego, por encargo 
del gobierno, estableció escuelas técnicas, y has- 
ta 1865 vivió consagrado á estas tareas y å ladi- 
rección de varias de esas escuelas. Prestó otros 
importantes servicios á su provincia, especial- 
mente en los días de la invasión colérica de 
1855. Colaboró en los periódicos políticos de 
Cerdeña, y dió á las prensas varias obras, de las 
que merecen vecuerdo las tituladas: De la indus- 
tria minera en el territorio de Iglesias y Por la 
muerte de Victor Manuel II, discurso. Inspirado 
poeta, ha merecido á Gubernatis este juicio; «La 
naturaleza le había creado poeta; la educación 
de los primeros años, los estudios clásicos y cien- 
títicos completaron la obra. La forma es siempre 
clásica; el concepto moderno é inspirado de la 
libertad; realista en el verdadero sentido de la 
palabra, manifestó bellos sentimientos como ins- 
pitados por la naturaleza, siendo original aun- 
que se descubren en sus versos el freno del arte 
greco-latino ó la influencia del Petrarca y de 
Leopardi. El autor de la Historia literaria de 
Cerdeña le cuenta entre los tres primeros poe- 
tas de laisla, y habiendo quedado solo por muer- 
te de los otros dos, podemos decir que era el 
primero por su natural inspiración poetica.» El 
Himno å Dios, el Canto á Cerdeña, In Nuraghes, 
su canto más inspirado, bastarían para darle fa- 
ma de poeta; pero no tienen menos valor litera- 
rio las composiciones tituladas La religión; 
Carlos Alberto; La Constituyente, A las damas 
talianas; La muerte de Literio Cugia en Cus- 
toza y Las bodas de Humberto y Murgarita de 
Saboya. 


NINO |: Biog. Fundador mítico del reino de 
Asiria ó de Nínive. Supónese que vivió en los si- 
glos XXIL, XXI Ó XX a. de J.C. Sería inútil dis- 
cutir la cronología relativa á un príncipe cuya 
fabulosa existencia no ha podido ser comproba- 
da por repetidas investigaciones históricas. Dió- 
doro Sículo relata extensamente la vida de Nino, 
vero al hacerlo se limita á copiar á Ctesias, quien 
a su vez no hizo más que transcribir, alterándo- 
las, las tradiciones míticas. Siguiendo á los cita- 
dos, muchos historiadores modernos suponen 
que Nino era hijo de Belo, á quien sucedió en el 
trono de Asiria. Hombre de carácter belicoso y 
amigo de la gloria, hizo tomar las armas å todos 
los jóvenes capaces de manejarlas, acostambrán- 
dolos, mediante grandes ejercicios, á las fatigas 
y peligros de la guerra. Preparado de esta suer- 
te, y habiendo hecho alianza con los árabes, cayó 
con un numeroso ejército sobre los babilonios, 
á los cuales venció fácilmente por hallarse des- 
cuidados y carecer de hábitos de guerra; cautivó 

dió muerte á su rey, y les inpuso un pesado 
tributo. Dirigió después sus armas contra los ar- 
menios y obligó á su rey á someterse; pero Nino 
le dejo generosamente su reino, imponiéndole 
sólo un pequeño tributo y cargándole los gastos 
de guerra. Llevó luego sus armas al país de los 
medos, derrotando al ejército de éstos, dando 
muerte á su rey y dejando por gobernador del 
reino á uno de sus mas fieles vasallos. Estos fe- 
lices sucesos indujeron á Nino á conquistar toda 
el Asia occidental, como lo verificó en varias 
campañas, llevando sus armas hasta el Nilo en 
Africa y hasta el Támesis en Europa. Divigién- 
dose luego hacia el E. venció á los persas, susia- 
nos y caspianos, amén de las pequeñas tribus 
que se hallaban entre estos pueblos; pero al di- 
rigirse contra los bactrianos fracasó su ¡royce: 
to, teniendo que abandonar la empresa hasta 
mejor ocasión. En rliecisicte años había conquis- 
tado Nino todos los países conocidos, excepte 
Bactriana y la India. Entonces fué cuando cons- 
truyó la famosa ciudad á que dió el nombre de 
Nínive. Una vez concluida ésta, comenzó á ha- 
eer grandes aprest s militares para atacar å los 
bactrianos, reuniendo con los contingentes de los 
pueblos vencidos un ejército de 1700000 infan- 
tes, 210000 calallos y más de 10000 carros de 
guerra. Opusiéronle los bactrianos un ejército de 
400000 comhatientes, que se situaron en los des- 
filaderos por donde había de pasar el de Nino, 
derrotándole en un principio, y dando muerte á 
100000 hombres; pero reuniendo el invasor mas 
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fuerzas logró penetrar en el país, conquistándo- 
lo todo, excepto la ciudad de Bactras, á la que 
sitió con casi todas sus fuerzas. Apoderóse al fin 
de ella, gracias á los consejos de Semíramis, es- 
osa de annes ó Anu, gobernador de Siria. Rogó 
uego á Oannes que le cediera su esposa, dándole 
en cambio á Sosana, hija de Nino. No pudiendo 
convencerle, le amenazó con sacarle los ojos, 
Oannes perdió el juicio y se ahorcó, y Nino casó 
con Semíramis, que siguió reinando á la muerte 
de su marido, aunque, según cierta tradición, le 
destronó y privó de libertad, no faltando tam- 
poco quien diga que le dió muerte. Tales son los 
hechos atribuídos á Nino, y que en suma cons- 
tituyen una leyenda. 

—Nixo Il: Biog. Rey de Asiria, de existen- 
cia no menos fabulosa que la de Nino 1. Dícese 
que vivió como unos 2000 años a. de J.C. Otros 
le llaman Ninias, y le suponen hijo y sucesor de 
Semíramis. Heredo el trono, según versiones dis- 
tintas, ya porque su madre abdicó en él la coro- 
na, ó bien porque Ninias quitó la vida á su ma- 
dre. Con él comenzó, á juicio de los historiado- 
res que le mencionan, la serie de reyes ineptos y 
corrompidos que perdieron las anteriores con- 
quistas, y de los que el último fué Sardanápalo, 
con quien se supone que acabó en 759 a. de Je- 
sucristo el primer Imperio asirio. La crítica mo- 
derna rechaza como cosa opuesta ú la verdad la 
existencia de Nino II, basada en lo que dijo Cte- 
sias, á quien siguieron los historiadores griegos. 


NINÓN DE LENCLÓS: Biog. Célebre francesa. 
V. Lenciós (Ana, llamada NINÓN DE). 


NINOVE: Gcog. C. cap. de cantón, dist. de 
Alost, pro. de Flandes oriental, Bélgica, situa- 
do en la orilla izq. del Dendre, en el f. e. de 
Grammont á Termonde; 7000 habits, Fab. de 
encajes, hilos de coser, guantes, aceite, jabón y 
curtidos ; tejidos de algodón é instrumentos 
agrícolas, Se dice que la fundaron los godos en 
el siglo v;se la amuralló á tines del siglo x11. 
En 1515 los duques de Brunswick la compraron 
á Carlos Y y la vendieron ála casa de Egmont. 


NINUALEC: Geog. Canal del Archip. de Guai- 
tecas y Chonos, Chile; comunica el Océano con 
el Canal Moraleda, entre las islas Melchor y Ja- 
mes. 


NINYAN ó NINYIN: Geog. Montaña del Tibet 
meridional, en la cordillera del Gangri ó Gang- 
dis-ri, al S. del lago Tengri-Nor; 7190, 7 280 ó 
7625 m. de alt. 

NIN-YIN: Geoy. V. ÑEN-CHAN-TANG-LA, 


NIÑA: f. PurILA; abertura que eliris tiene en 
su parte media, Dícese generalmente NIÑA DEL 
030. 

Halló en sus NIÑAS el amor centellas, 

Rayos el sol, y nieve la mañana. 

Lore DE VEGA. 
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..« ¿hay soles que comparar 
A las NIÑAS de los ojos, 
Que salen quitando euojos, 
Vestidas de verde-mar, etc. ? 
Tirso pE MOLINA. 


— NIÑAS DE LOS 0308: fig, y fam. Persona ó 
cosa del mayor cariño ó aprecio de uno, 


Las esposas de Cristo Señor nuestro son las 
NIÑAS de los ojos de Dios: y asi siente estas 
heridas como en lo más sensible. 

PALAFOX. 


~ SALTÁRSELE á UNO LAS NIÑAS DE LOS OJOS: 
fr. fig. SALTÁRSELE LOS OJOS. 


— BOBRE LAS NIÑAS DE Los 0308: loc. fig. So- 
BRE LOS OJOS, 


— Tocar á uno EN LAS NIÑAS DE LOS 0308: 
fr, fig. Sentir por extremo la pérdida ó el daño 
que sucede å aquello que se ama ó estima mucho. 


NIÑADA: f. Hecho ó dicho impropio de la 
edad varonil, y semejante 4 lo que suelen ejecu- 
tar los niños que no tienen advertencia ni refte- 
xión. 

¡Venir ahora ese loco 
A acibarar mi contento!... 
NiÑaDas sin consecuencia 
No le dan ningún derecho 
Para atreverse... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


+... UNAS NIÑADAS 
De esa especie ¿son amor? 
= Son su carrera ordinaria; ete. 
HARTZENBUSCH. 
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NIÑANS: Geog. Aldea de la parroquia de Lua- 
ña, ayunt. de Brión, p. j. de Negreira, prov. de 
la Coruña; 20 edifs, 

NIÑATO (de ronato): m, Becerrillo que se ha- 
lla en el vientre de la vaca cuando la matan. 


NIÑ-BIÑ: Geog. C. cap. de prov., Tonkin, In- 
do-China, sit. al S. de Hanoi, á orillas del Dai, 
brazo del delta del río Rojo, en la confi. del 
Van-sang, al S.O. de Nam-diñ. Fortaleza cons- 
truída en una roca muy elevada, á la que hay 
que subir por una escalera en la que no caben 

os hombres de frente. 


NIÑEAR: n. Ejecutar niñadas ó portarse uno 
como si fuera niño. 


Es, Señor, que son niñas, y desean ser mu- 
jeres, y si ellos caducan, ellas NIÑEAN, 
LORENZO GRACIÁN, 


Por NIÑRAR un picarillo tierno 
Hurón de faldriqueras, sutil caza, 
A la cola de un perro ató por maza, 
Con perdón de los clérigos, un cuerno, 
GÓNGORA. 


NIÑERA: f. Criada destinada principalmente 
al cuidado de los niños, teniéndolos en brazos y 
divirtiéndolos, 


... acomodáronla de NIÑERA en otro pueblo, 
y de MŠERA pasó á criada. 
HaARTZENBUSCH, 


El doctor Hervieux atribuye en mucha par- 
te la horrible mortandad de 75 por 100 que 
hay todavía en la Inclusa de Paris, å la falta 
de NISERAS ó criadas, etc. 

MosLAU. 


NIÑERÍA: f. Acción de niños, Dícese regular- 
mente de sus divertimientos y juegos. 


... donde los indios salían de paz, se junta- 
ban los muchachos á hacer sus juegos y NIŠE- 
RÍAS. 

Isca GARCILASO, 


Tiempo venerable y cano, 
Pues tu edad no lo consiente, 
Déjate de NIÑERÍAS, 
Y å grandes hechos atiende. 
QUEVEDO, 


- NISERÍA: Poquedad ó cortedad de las co- 
sas, que las hace poco estimadas de los hom- 
bres, 


««. teniéndolo tan grande á las poquedades y 
NIÑERÍAs deste siglo. 
Fx. LUIS DE GRANADA. 


— NISERÍA: fig. Hecho ó dicho de poca enti- 
dad ó substancia, 


Hombhres, ¿habéis visto tal Dios, que apenas 
le habéis hecho el servicio, cuando le veréis he- 
cho un pregonero de vuestras NISERÍAS? 

MALÓX DE CHAIDE, 


Yo veo que el abad está resentido por sus 
NISERÍAS, y no tengo dificultad en darle la ra- 
zón. 

JOVELLAXOS, 


NIÑERO, RA: adj. Que gusta de niños ó de ni- 
ñerías, 
NIÑETA: f, NIÑA DEL OJO. amo 


El polvo en los pies no es de consideración; 
pero en los ojos, y en las NIÑETAS de los ojos, 
eslo, y de mucha, 

P. Anoxso RODRIGUEZ. 


El color era trigueño, el cabello rubio y de 
color de oro, los ojos vivos, y las NIFETAS de 
ellos un poco coloradas, 

RIVADENEIRA. 


NIÑEZ (de niño): f. Período de la vida huma- 
na que se extiende desde el nacimiento hasta la 
adolescencia, 


_No se te acuerda de los dulces juegos 
Ya de nuestra NIÑEZ. 
GARCILASO, 


= Como el tio 
Me conoció en mi NISEZz, 
Me quiere mucho, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


—NiSEz: fig. Principio ó primer tiempo de 


cualquier cosa, 


NIÑO 


La afición que tengo á los rudimentos de la 
primera infancia de la Iglesia (que todas las 
NISECES tiernamente son amables) me inclinó 
á procurar viera España en idioma yu] ar la 
leche con que se alimentaba la cristiandad re. 
cién nacida, el fervor de aquella NIÑEZ, los 
ejercicios de los primeros fieles, y 

Fx. Penko MANERO, 


NIÑO, Ña (del lat. minimas, pequeño): adi 
Que se halla en la niñez. U. t, e. s. ) adj. 


Mandó con gran crueldad matar á todos los 
Niños de dos años abajo, 
P. LUIS DE La Puenre, 


Los NIÑOS, abrazados con las madres, 
Preguntaban llorando por sus padres. 
ERCILLA. 


- Niño: Por ext., que tiene pocos años, Usa- 
se t. c. s. 


¡Parece cosa de chanza! 
¡Un setentón enfermizo 
Casarse! Y ¿con quién se casa? 
Con una NIÑA que apenas 
En los diez y nueve raya, 
L. F, be Moratín, 


- Oye á quien bien te aconseja, 
= Inútil es vuestra riña, 
—Siento tu mal. — No me aqueja, 
= (¡Pero, señor, si es tan NIÑA Ĵĵ). 
— (¡Pero, señor, si es tan vieja), 
CAMPOAMOR. 


-—Niso: fig. Que tiene poca experiencia en 
cualquier línea. U. t. c. s. 


Somos NIÑOS en la virtud; y habemos enfer- 
mado y aflojado en aquel deseo de aprovechar 
con que entranjos en la religión, 

P. Anoxso RobrictEz. 

...3 tú eres todavía muy NIÑO para distiu- 
guir lo verdadero de lo falso, 

ISLA, 

- NiSo: fig. Que obra con poca reflexión y 
advertencia, y se suele usar para desprecio. Usa- 
set. cs. 

-NiSo, Ša: m. y f. prov. And. Persona sol- 
tera, aunque tenga muchos años, 

Creyeron la riqueza la NIÑA y la madre, y 
acotáronme luego para marido, 

QUEVEDO, 

Pero la curiosidad es insaciable: no se con- 
tentan las NIÑAS con saber cuándo se casarán. 

MoxLav, 


-NIÑO DE LA BOLA: fig. 
afortunado. 

= NIÑO DE LA DOCTRINA: Docrrixo, 

- NIÑO DE La PIEDRA: Exposito. 


-NIŠO DE LA ROLLONA: El que, siendo ya 
de edad, tiene propiedades y modales de NISO, 


— NIÑO DE TETA: El que mama. 


y fam. El que es 


No súlo el xia de teta 
Y la monja recoleta 
Contenta con su cilicio, 
Y Jos miseros dementes 
Y los bobos de ab initio 
San inocentes, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


NIÑO DR TETA: fig. y fam. El que es infe- 
rior a otro con mucha diferencia en alguna de 
sus cualidades. 


¿+ Al lado de usted, amigo, 
Yo soy un NIÑO de teta, 
Brerós DE Los HEREEROS. 


- Niko Tests: Simulacro ó imagen que re- 
presenta á Cristo en la edad de x130: y también 
se usa de esta ex presión, considerinudole en dicha 
edad. 

7 NiSo zaxcoLorixo: fam, Muchacho que 
quiere o a quien se quiere hacer pasar por NIÑO. 

AD NIÑO Y ALMELO, EN EL CULO: ref. que 
enseña que el castigo se dele ejecutar del modo 
y con la cantela de que sea escarmiento y ne 
daño. 

T ÅRA CON NIÑOS, SEGAMÁS CARDILLOS: ref, 
que advierte la necesidad que hay de servirse de 


gente habil y experta en cualquier negocio, espe- 


cialmente en la labranza, para coger buen fruto. 
— COMO NIÑO CON ZAPATOS NUEVOS: expr 


big. y fam. que se dice de la persona que por al- 
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go que acaba de obtener ó lograr se muestra muy 
satisfecha y regocijada. 
- DESDE NIÑO: m. adv. Desde el tiempo de 
la niñez. 
Deseado he desde NIÑO, 
Y antes, si puede ser antes, 
Ver un médico sin guantes 


Y un abogado lampiño. 
GÓNGORA. 


- DICEN LOS NIÑOS EN EL SOLEJAR LO QUE 
OYEN Á SUS PADRES EN EL HOGAR: ref. que en- 
seña el cuidado y cautela que deben observar 
Los padres delante de los hijos en acciones y pa- 
labras; porque ellos las aprenden incantamente 
de su ejemplo, y las dicen y usan sin reparo ni 
reflexión. 

— ¿DÓNDE PERDIÓ LA NIÑA SU HONOR?-— 
DONDE HABLÓ MAL Y OYÓ PEOR: ref. que acon- 
seja el gran recato que se debe observar en ha- 
blar para no dar motivo á oir loque no es razón. 

- Los NIÑOS, DE PEQUEÑOS; QUE NO HAY 
CASTIGO DESPUÉS PARA ELLOS: ref. (ue enseña 
que se deben corregir y castigar las malas incli- 
naciones que suelen mostrar los xiSos, porque 
con la edad se hacen incorregibles ó es difícil el 
castigo. 

Los NIÑOS LO SABEN: exp. con que se mo- 
teja al que ignora ó duda una cosa muy notoria 
á todos, 

— Los NIÑOS Y LOS LOCOS DICEN LAS VER- 
DADES: ref. que advierte que la verdad se halla 
frecuentemente en las personas que no son ca- 
paces de reflexión, de artificio, ni disimulo, 

— NI AL NIÑO EL BOLLO, NI AL SANTO EL VO- 
TO: ref. que enseña que se debe cumplir todo lo 
que se promete. 

—¿QUÉ NIÑO ENVUELTO, Ó MUERTO!: expr. 
fig. y fam. con que uno desprecia ó rechaza lo 
que se le propone ó se le pide. 


Por no exponerse al ludibrio 
De las gentes y al escándalo... 
—¿Qué escándalo ni qué niño 
Muerto? ¿Es escándalo usar 
De su derecho legítimo? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— QUIEN CON NIÑOS SR ACUESTA, SUCIO AMA- 
NECE: def. que enseña que quien fía el manejo 
de los negocios á personas ineptas y de poco se- 
so, se verá después chasqueado. En estilo fami- 
liar se suele decir: QUIEN CON NIÑOS SE ACUES- 
TA, CAGADO SE LEVANTA, 


-ŠI EL NIÑO LIORARE, ACÁLLELO SU MA- 
DRE; Y SI NO QUIERE CALLAR, DÉSELO LLORAR: 
ref. que aconseja que cada uno cumpla con lo 
que le toca y no se meta en cuidados ajenos. 

—SI ERES NIÑO Y HAS AMOR, ¿QUÉ HARÁS 
CUANDO MAYOR?: ref. con que se da á entender 
que, si no se corrigen las inclinaciones que se 
advierten en los xIXos, después crecen y se au- 
mentan con la edad, y se hace dificil la en- 
mienda. 

—NiSo (Penro ALOXs0): Bioy. Navegante 
español, apellidado el Negro. N. en Moguer 
(Huelva) en 1468. M. hacia 1505. Había reali- 
zado varios viajes å la costa occidental de Afri- 
cacuando, en 1492, entró á servir como piloto 
en una de las tres naves con que Cristóbal Co- 
lón realizó en el mismo año el descubrimiento 
de América, No logró, sin embargo, distinguir- 
seen los varios hechos de aquella memorable 
empresa. Regresó sin duda con dicho insigne 
descubridor á España (1493), y es muy proba- 
ble que no le acompañara en el segundo viaje, 
Cuando el insigne genovés, ya de vuelta de este 
viaje, ancló en la bahía de Cádiz, halló en el 
puerto tres carabelas mandadas por Pedro Alon- 
so Niño y próximas á partir con provisiones 
para la isla Española ó de Santo Domingo. Ni- 
ño, en electo, se dió 4 la vela pocos días despuús 
(17 de junio de 1498), Al cabo de algunos meses 
anclaba de nuevo en Cádiz con tres carabelas le 
vuelta de la isla Española, En vez de presentarse 
personalmente á la corte ó de enviar á los reyes 
los despachos de Bartolomé Colón, fué á visitar 
á su familia en Huelva, Nevando consigo los pa- 
peles y escribiendo jactanciosamente «ue tenía 
una suma considerable de oro å hordo de sus 
buques. Esta carta de Niño produjo en los ne- 
gocins de Cristóbal Colón el más deplorable efec- 
to. Necesitaba el rey en aquel momento cauda- 
les para reparar la fortaleza de Salza ó Salces, en 
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el Rosellón, saqueada por los franceses, y mandó 
que los 6 millones de maravedises que iban á en- 
tregarse á Cristóbal Colón se aplicasen à repa- 
rar el destrozado castillo, dando orden para que 
se reintegrase aquella suma con parte del oro 
que traía Niño. Hasta que å fines de dicienibre 
llegó Niño á la corte y entregó los despachos de 
Bartolomé Colón, no se descubrió que el oro de 
que hablaba era una mera locución figurada, y 
que las carabelas venían cargadas de prisione- 
ros indios, de cuya venta habían de resultar los 
expresados tesoros. Niño acompañó á Cristúbal 
Colón (véase) en su tercer viaje, emprendido en 
mayo de 1498. Con el genovés estuvo en el des- 
cubrimiento de las islas de Trinidad, Margarita, 
Coche, Cubagua y la desembocadura del Órino- 
co; con él abordó en la tierra de Paria, y con el 
mismo costeó un espacio de 50 leguas hasta la 
punta de Araya, Había contribuído, pues, al des- 
cubrimiento de un nuevo mundo en tiempos an- 
teriores, y ahora tuvo la gloria de contarse en- 
tre los primeros europeos que vieron y pisaron 
el Continente Americano. De regreso en España, 
Niño, aprovechando la licencia general conce- 
dida por los soberanos (1495) para emprender 
viajes de descubrimientos, pidió y obtuvo per- 
miso para viajar con tal propósito; interesó en 
la empresa á un rico comerciante de Sevilla, que 
le armó una carabela de 50 toneladas, con la 
condición de que su hermano Cristóbal la man- 
dase; aceptó el compromiso de no penetrar en 
las comarcas ya reconocidas por Colón, ni apro- 
ximarse á ellas en 50 leguas, y llevando en su 
compañía 30 tripulantes, al mercader citado, 
Luis de la Guerra, y al hermano de éste, el pi- 
loto Cristóbal de la Guerra, salió del puerto de 
Sanlúcar de Barrameda á fines de mayo de 1499, 
esperando hallar oro y perlas que le enriquecie- 
ran. Después de una feliz travesía, que por lo bre- 
ve (sólo duró veintitrés días) se calificó de mila- 
grosa durante mucho tiempo, vió las costas de Pa- 
ria y de Maracapana. Animados por las pacíficas 
demostraciones de los indígenas, los españoles 
desembarcaron, á pesar de las órdenes de la cor- 
te más arriba citadas, y adquirieron una buena 
cantidad de palo del Brasil. En seguida visita- 
ron el golfo que Ojeda llamó de las Perlas, las 
islas Margarita, Coche y Cubagua. Recibidos 
amistosamente por los guaicuris (véase esta pa- 
labra), recogieron una gran cantidad de per- 
las á cambio de espejos, cuchillos, rosarios y 
otras bagatelas. Niño siguió adelante hasta la 
punta de Araya y abordó en la costa de los cu- 
mauagotos, indígenas que iban desnudos, cu- 
brieudo únicamente las partes naturales con una 
especie de calabaza colgada de la cintura por 
un cordón, pero que se adornaban con collares 
de perlas, ó bien suspendiéndolas de la nariz y 
de las orejas. Los naturales cedieron con placer 
las perlas á cambio de cascabeles, brazaletes, al- 
fileres, ete., objetos á los que parecía que daban 
gran valor. Prosiguió Niño su viaje á lo largo dle 
la costa hasta el punto en que hoy se halla la 
ciudad de (oro (Venezuela), y anclóen una mag- 
nítica bahía, en la que fué bien recibido por Jos 
indígenas, que le dieron sus perlas, recibiendo 
ellos objetos de poco valor, Navegó en seguida 
hacia una gran ciudad llamada Curiana (Cuma- 
ná), saltó a tierra, y allí se detuvo veinte «días, 
tiempo en el que los naturales le suninistraron 
carne, pescado y maíz en abundancia. El espa- 
ñol observó que aquellas tierras estaban bien 
cultivadas y que las sencillas costumbres de los 
habitantes no excluían cierta civilización. Po- 
scían aquellos indios todos los vasos, platos, pu- 
cheros, cte., útiles para la vida doméstica, y lu- 
cían adornos de oro que representaban puijaros, 
anas y diversos insectos. Nupo que se procura- 
han aquel oro en la provincia de Canehieto, dis- 
tante por mar seis jornadas, y á ella se trasladó. 
Salieron i recibirle los canebietos en sus canoas, 
otrecióndole oro, adornos de conchas y plumas, 
Monos, loros, víveres, pero negindose à ceder 
sus perlas, Continuando los españoles su viaje 
maritino, avanzando siempre hacia el O., inten- 
taron otro desembarco; pero hubieron de retirar- 
se å su nave obligados por más de 10000 guerre- 
ros completamente desnudos, que les acometie- 
ron á flechazos y pedradas, persienióndolos has- 
ta el buque, enya artillero dispersó y alejó a los 
americanos, Dos esputñoles regresaron entonces À 
Cumaná, donde continuaron Jracíficamente sus 
cambios, Allí recogieron más de 150 mareos de 
hermosas perlas, algunas tan gruesas como ave- 
lanas. Niño visitó todavía la Boca de Dragos 
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y luego la punta de Araya, donde descubrió la 
famosa salina del mismo nombre. Bien pronto 
se dió á la vela para España, y después de dos 
meses de navegación entró en un puerto de Ga- 
licia (6 de febrero de 1500) con un rico carga- 
mento de oro, perlas y palo del Brasil; pero en 
seguida se le acusó de haber ocultado perlas, de- 
franudando así al Tesoro Real, á quien pertenecía 
la quinta parte del producto bruto de lo ganado 
en América. Además, Hernando de la Vega, go- 
bernador de Grajal, le hizo prender porque Niño 
había desobedecido el edicto que prohibía á todo 
buque aproximarse en 50 leguas á las tierras des- 
cubiertas por Cristóbal Colún. Confiscada una 
parte de su fortuna, falleció Niño antes de que 
terminara el proceso, Aunque realizó su viaje 
con un fin lucrativo y no por un interés nacio- 
nal, sirvieron sus exploraciones para conocer me- 
jor una parte de las costas de la América meri- 
dional; y como en su empresa le favoreció tanto 
la suerte, su ejemplo animó á muchos españoles 
para realizar viajes aún más atrevidos. 


- Niño (AxDRÉS): Biog. Navegante español. 
N. hacia 1475. M. despues de 1532. Se descono- 
cen los hechos de los primeros años de su vida, 
En 1514 hallábase en Panamá, donde gozaba ya 
reputación de hábil marino. Había navegado al 
servicio de Portugal en las cuatro partes del num- 
do entonces conocido. En Panamá vivía también 
en octubre de 1515, tiempo en que acompañó al 
capitán Diego de Albítez en su incursión á la 
provincia de Chagres ó Chagras, á 10 leguas de 
Panamá. Recogieron allí los españoles un vico 
botín, pero á su regreso fueron atacados en Tu- 
banama por una muchedumbre de indígenas, 
perdieron algunos soldados y hubieron de dar 
un largo rodeo para llegar al Darién. Pensó Al- 
bítez solicitar un gobierno en el Mar del Sur, y 
al electo hizo que Niño viniese á España para 
defender sus intereses, y le dió 2000 pesos de 
oro para su viaje. Afortunado Niño en su mi- 
sión, obtuvo para Albítez el derecho de construir 
una ciudad en la bahía de Nonibre de Dios. 
Aquella ciudad adquirió rápidamente gran im- 
portancia, pero el clima era tan húmedo y mal- 
sano que los habitantes, en 1543, hubieron de 
refugiarse en Portobello. Tenía el gobierno es- 
pañol vivos deseos de hallar un nuevo camino 
para las Molucas, y Niño, que pretendía cono- 
cer este camino, al venir á España pensó en so- 
licitar algo para él, con independencia de lo que 
pidiese para Albítez, Hallábase todavía en el 
Darién cuando Vasco Núñez de Balhoa fué pre- 
so por ordeu de Pedrarias Dávila, Previendo el 
fin trágico del ilustre Balboa, Niño se puso de 
acuerdo con el tesorero Alonso de la Puente y 
con Andrés de Cereceda, y los tres acordaron 
pedir eu España la concesion de los navíos em- 
bargados á Balboa y construidos en gran parte 
con dinero del rey. Querían también solicitar 
autorización para buscar con aquellas embarca- 
ciones el nuevo camino para las Molucas. Niño 
y Cereceda no tuvieron, á lo que parece, mucha 
aceptación en la corte española, pero entraron 
en relaciones con el hidalgo Gil González Dávi- 
la, y con éste, que tenía mucha influencia (vóa- 
se), propusieron al rey el descubrimiento de Lie- 
rrasen el Mar del Sur (1518). Autorizóse á Niño 
para realizar un viaje de 1000 leguas hacia el 
Oeste, pudiendo apartarse 200 leguas al Sur, á 
fin de descubrir un estrecho que permitiera lle- 
gar á las islas de las Especias (Molucas) sin ha- 
llar á los portugueses, debiendo entonces reco- 
nocer, de las citadas islas, aquellas que estuvie- 
ran en los limites de las posesiones españolas de- 
terminadas por el Papa, convino en que la 
mitad de los gastos del viaje sería pagada por 
el rey y la otra mitad por Niño; que la vigisi- 
ma parte de las ganancias se aplicara á la reden- 
ción de cautivos y à obras pias, repartióndose lo 
demás entre el rey y el piloto Niño. Terminaron 
estas negociaciones en junio de 1522. Niño legó 
con González Dávila, jefe de la arnada, al puer- 
to de Arla, en 1520. Lo que sucedió después has- 
ta que los navegantes dispusieron de cuatro em- 
bareaciones, Jo hallará el lector en la biografía 
de Gil González Dávila. Con éste salió Niño de 
la ista de Jas Perlas en 21 de enero de 1522, y 
anduvo 100 leguas hacia Occidente, Luego Niño 
recibió la orden de seguir adelanto, en tinto ue 
González Dávila atendía á otras cosas. Obede- 
ció el piloto, y avanzó unas 150 leguas, esperan- 
do hallar un paso por el que pudiera penetrar 
en el Océano Atlántico y legar á las Molucas. 
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Se elevó hasta los 17° y medio de latitud Nor- 
te sin hallar el canal que buscaba; retrocedió en- 
tonces por el mismo camino; costeó más de 350 
leguas de un país completamente desconocido, y 
en 17 de abril llegó al Golfo de San Vicente, en 
el que se reunió con Gil González Dávila. Había 
hecho este viaje con tres naves, que reparo antes 
de emprenderlo, muy á costa de los indios de 
Burica, á quienes obligó á los trabajos á fuerza 
de vejaciones y malos tratamientos, que aquellos 
desdichados tuvieron que llorar por mucho tiem- 
po. Al reunirse con González halló á éste grave- 
mente quebrantado por sus luchas con los indí- 
genas. Niño contribuyó á las derrotas causadas 
å ¿stos en varios combates; siguió por la costa 
desde el Cabo Blanco hasta Chorotega; recono- 
ció la bahía de Papagayos, la de Nicaragua, el 
río de la Posesión y el Golfo de Fonseca, que re- 
cihió de González este nombre en honor de Juan 
Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos y pre- 
sidente del Consejo de Indias, y descubrio tam- 
bién una isla de este golfo, á la que dió el nom- 
bre de Petronila, que era el de una de sus sobri- 
nas. Trasladóse por el puerto de Nicoya al lago 
de Nicaragua, y reconoció este lago, cuyo extre- 
mo meridional viósc que distaba tres ó cuatro 
legnas del Mar del Sur, y al que se dió el noni- 
bre de War Dulce. Llamó también la atención 
de los castellanos el volcán de Masala, y después 
de haber recorrido la costa y el interior del país 
en una extensión de 224 leguas; después de ha- 
ber bautizado á 32260 individuos, los españoles 
se dirigieron á Panamá, no sin haber dado el 
nombre de Paraiso de Mahoma, á causa de la 
abundancia y tranquilidad que allí reinaban, al 
ís que acababan de explorar. Desembarcaron 
á fines de diciembre de 1522, con un valor de 
112 664 piezas de á ocho, tanto en oro conto en 
perlas. Niño, que se consideraba bastante rico, 
regresó å muestra península, pero disfrutó poco 
de sus riquezas, pues falleció poco tiempo des- 
pués, joven todavía, á consecuencia de las fati- 
gas pasadas. Dejó acerca de sus viajes notas que 
utilizaron algunos historiadores de su tiempo. 


- Niño (Ropxrico): Biog. Político español, 
N. en Toledo. Vivió en el siglo xvr. Usó el tí- 
tulo de Licenciado. Era hijo de un regidor lla- 
mado Fernando Niño. Marchó al Perú á servir 
de letrado al marqués Francisco Pizarro en la 
pesquisa ú información de sus actos que el Con- 
sejo de Indias encomendó á Cristóbal Vaca de 
Castro, y que hizo inútil el asesinato del marquís 
por los de Chile. Unido á éstos, no tardó en 
granjeaxse la confianza del joven Diego de Al- 
magro, á quien asistió como regente ò director 
en los negocios ajenos á las armas. Vencido y 
muerto el hijo del mariscal, al sublevarse la Au- 
diencia de Lima contra el virrey Núñez Vela 
tomó partido por los oidores, y fué el encargado 
de conducirle preso å la isla de San Lorenzo y 
de allí al puerto de Huáura. Siguió después á 
Gonzalo Pizarro en su campaña contra Blasco 
Núñez Vela, hasta que una carta anónima, di- 
rigida al jefe de los rebeldes aconsejúndole que 
mudara de conducta y se inclinase á la obedien- 
cia del rey, fué cansa de que se le desterrase del 
campo pizarrista. Esta acción le valió el que la 
Gasca le recibiese con agrado, y durante la exis- 
tencia de Gasca en aquella tierra obtuvo una 
regiduría en el cabildo de Los Reyes (Lima), «le 
cuya ciudad era vecino. A poco de haber partido 
la Gasca para España, Niño tuvo con el arzobis- 
po Fray Jerónimo de Loáisa algimas disputas 
que pusieron en gran peligro su vida, aunque 
no se libró de que su casa fuera allanada por los 
capitanes Pablo de Meneses y Alonso de Cáce- 
res. Más tarde volvió á figurar en el alzamiento 
de Francisco Hernández, peleando en el ejército 
de la Andiencia, partienlarmente en la jornada 
del valle de Xauxa ó Jauja. El lector hallara 
otras noticias de la vida del Licenciado Niño en 
las págs. 472, 565 y 567 de las Carlus de hutias 
publicadas por el Ministerio de Fomento (Ma- 
drid, 1877, en fol.). 


-Nišo DE GUEVARA (Jean): Biog. Pintor 
español, N, en Madrid á 8 de febrero de 1632, 
M. en Málaga å $ de diciembre de 1698, Era hi- 
jo de Luis Niño de Guevara y de Mariana En- 
ríquez, ambos pobres, pero de familias ilustros, 
Habiendo sido nombrado el obispo de Málaga, 
Fray Antonio Enríquez, virrey y Capitán Gene- 
ral del reino de Aragón, pasó à Madrid, donde 
recibió por capitán de su guardia á Luis Niño de 
Guevara, ya casado, y le llevó á Zaragoza ha- 
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ciéndose cargo de la educación y crianza de Juan; 
pero como estuviese poco tiempo en este vin ei- 
nato, se restituyó con esta familia á su iglesia 
de Málaga, donde estudió el futuro artista la 
Gramática y la Filosofía. Observando el obispo 
la inclinación del joven á la pintura, por la pun- 
tualidad com que copiaba cuantas estampas He- 
gaban á sus manos, tomó la determinación de 
ponerle bajo la dirección y enseñanza del capi- 
tán Miguel Manrique, pintor acreditado en aque- 
lla ciudad, que había sido discípulo de Rubens 
en Flandes, de donde era natural. Pronto dió 
pruebas Juan de sus brillantes disposiciones, por 
los rápidos progresos que hizo en poco tiempo. 
Pero habiendo vuelto à ser nombrado el obispo 
para virrey y Capitán General de toda la corona 
de Aragón enel año de 1645, Jlevó consigo al jo- 
ven pintor á Madrid, donde le dejó encargado al 
marqués de Montehelo. El marqués le dió algu- 
nas lecciones, y para que adelantase más le re- 
comendó á Alonso Cano, con cuya enseñanza 
hizo Niño notables progresos hasta 1648, año en 
que falleció el virrey en Zaragoza. Hallindose 
entonces sin las sulsistencias necesarias, Juan 
regresó å Málaga deseoso de socorrer á sus jm- 
dres, que se habían quedado en esta última c. Co- 
menzo á pintar por sí solo con mucho acierto, 
como lo manifiestan sus primeras obras, y se 
casó cou Manuela de León y Hermosilla. Inme- 
diatamente que supo en 1652 que su maestro 
Cano había ido á Granada de prebendado co- 
rrió á visitarle, celebrando la buena elección de 
estado y la inmediación á Málaga, pues así se 
verían frecuentemente, y consultaría con él las 
obras de consideración que se le ofreciesen, Apre- 
ció mucho el maestro esta visita, y tuvo gran 
gusto y placer en verle, porque le estimaba por 
sus buenas prendas, Prometid pagársela y auxi- 
liarle en cuanto le pidiese. Todo lo cumplió Ca- 
no, ques fué á Málaga y le hizo los diseños para 
los cuadros que pintó Niño en los claustros de 
los Agustinos de Granada y para otras obras. 
En 1676 Niño pasó á Córdoba á pintar lienzos 
para el claustro del convento de San Agustín. 
Pintó después en Malaga muchos cuadros para 
los templos de aquella ciudad, y se deilicó & ha- 
cer retratos por el gusto de Vandiek, y otras 
obras para particulares. Ali falleció, con reputa- 
ción de buen pintor, de literato y de instruido. 
«Los tres años que estudió en Madrid, ha dicho 


Ceán, se cimentó en el dihuxo con Ja dirección de : 


Cano, y aunque tomó de él la frescura del color 
y las buenas tintas, se acomodó mejor al gusto 


de su primer macstro, siguiendo la manera de | 


Rubens, Con todo no dejó de seguir á Cano en 
algunas obras, y en todas manilestó su gran ma- 
nejo y el buen efecto del claro obscuro.» Para la 
catedral de Málaga ¡pintó estos cuadros: San 
Juan de Dios y un ángel coronándode; San Eran- 
cisco Jarier; Sun Miguel; La Ascensión. del Se- 
ñor y La Asunción de la Virgen. En otros tem- 
plos de la misma e. dejó estas obras: una Con- 
ceprión, en el de San Agustín: otra en el de San 
Pedro Alcántara; varios cuadros en el de San 
Francisco; Sanla Rosalía y Santo Tomás de Vi- 
Uanueza, en el de los Agustinos; Santa Teresa, 
San Francisco de Paula, San José, Sun Juan en 
el desierto, en el de las monjas del Cister; la Jn- 
vención de la Cruz, la Conecpeión, ete., en la 


' iglesia del Hospital de la Caridad. En Granada 


dejó varios lienzos en el convento de San Agus- 
tin y una Concepción en el altar de San Juan 
Nepomuceno de la iglesia de los Mínimos. En 
Córdoba los cuadros de la vida de San Agustín, 
en el convento del mismo nombre. En Sevilla 
un Necimicuto del Señor, en la iglesia de San 
Alberto. Y en Madrid un Apostolado de más de 
medio cuerpo, en el templo del Salvador. 


NIÑODAGUIA: feo. Lugar de la ayuda de pa- 
yroquía de Niñodaguia, ayunt, de Baltar, parti- 
do judicial de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 
167 edits. ( V. Sas LORENZO y SAN PELAYO DE 
NiSopAGUIA, 

NIÑONES: Freon, Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Juan de Niñones, ayunt, de Bunga- 
Neira. p. je de Carballo, prov, de la Coruña; 53 
edifs. EV. Sax ran DE NINONEs, 

NIO á NIOS: (ro. Isla del Archip. de las Ci- 
clades, Grecia, sit al S. 8,0, de Naxos y al 
N.N.O de Tera, å cuyo dist, pertenece. Tiene 
20 kms. de largo, con ancho medio de 74 kiló- 
metros, una sup, de 120 kms,? y 3000 habitan- 
tes. En 1772 se encontró un sepulcro que se su- 
puso era el de Tlomero, 
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NIOBE: f. Asiron. Asteroide número 72, desa 
cubierto por el astrónomo alenián Luther en el 
Observatorio de Bilk el día 13 de agosto de 1861. 
Aparece en el campo del anteojo como estrella de 
11.2 magnitud, efectúa su revolución alrededor 
del Sol en 4 4 años, y el plano de su órbita tie- 
ne, respecto del de la eclíptica, una inclinación 
de 230 17”. Su órbita fué calculada por E. Bec- 
zer. 


— NIOBE: Palcont. Género de la familia asáf- 
dos, orden trilobites, grupo de los entomostrá- 
ceos, clase crustáceos, tipo artrópodos. Están ca- 
racterizadas sus especies por tener el caparazón 
ancho, plano y oval; la cabeza grande, semilu- 
nar, de limbo ancho y ángulos posteriores re- 
dondeados ó prolongados en espinas; la glabela 
es débilmente convexa, apenas ensanchada ha- 
cia adelante, redondeada, que no alcanza nunca 
al borde frontal, enadrilobada de un modo inde- 
ciso; ojos aproximados, seruilunares y reticula- 
dos; ramas de la gran sutura extendiéndose des- 
de el borde posterior de la cabeza hasta la región 
frontal, donde se reunen formando un arco de 
círculo; hipostoma cuadrangular muy poco es- 
trechado por detrás; horde posterior un poco 
prolongado formando hocico y ligeramente de- 
primido en su parte media; cuerpo central sepa- 
rado con toda claridad de los bordes laterales 
por un surco profundo de cada lado; tórax de 
ocho segmentos; raquis ancho; pleuras ligera- 
mente asurcadas, de extremidades obtusas; pi- 
gidio grande de bordes enteros; eje grueso, que 
no llega al borde posterior, asurcado; lóbulos 
laterales provistos de costillas, bastante pronun- 
ciados ó lisos, de borde marginal ancho. Son sus 
especies propias del silúrico inferior de Escan- 
dinavia, Inglaterra, Rusia y Bohemia, siendo la 
más característica la Niobe Homfrayi. 


— NiobBE: Mit. Hija de Tántalo y mujer de 
Anfión, rey de Tebas, Orgullosa del número de 
sus hijos, se creyó superior á Latona, que no te- 
nía más que dos. Indignados de tal presunción 
Apolo y Diana, le mataron todos sus hijos á fle- 
chazos, Niobe fué luego convertida por Júpiter 
en una piedra, la cual piedra estaba en el monte 
Sipilo, en Lidia, y durante el verano vertía lá- 
grimas. La historia de Niobe, que lo mismo per- 
terece al Asia Menor que å la Grecia propia, se 
encuentra relatada de diversos modos. La Jlia- 
da da la variante más antigua, diciendo que tenía, 
12 hijos, seis varones y seis hembras; refiere des- 
pués cómo el orgullo maternal de Niobe ofen- 
dió å Latona, cuyos hijos la vengaron del niodo 
que queda indicado, y añade que las inocentes 
victimas estuvieron inscpultas por espacio de 
nueve días, y al décinto fueron enterradas por 
los olimpianos, convirtiéndose la madre en roca. 
Pero los mitólogos han añadido algunos detalles 
á la fábula. Apolodoro refiere que la matanza 
de los hijos de Niobe ocurrió en el Citerón cuan- 
do estaban entregados al ejercicio de la caza, y 
que dos de ellos sobrevivieron; que después de 
tan terrible desgracia Niobe abandonó ú Tebas 
pura acogerse á su padre Tántalo en el monte 
Sipilo, y que aquí, dirigiendo fervientes plega- 
vias á Júpiter, obtuvo de éste el privilegio de 
convertirse en roca, que vertía lágrimas noche y 
día. Cox, ateniéndose exclusivamente á una tra- 
dición que considera á Niobe como una hija de 
Foroneo, héroe emparentado con Prometeo y 
Vuleano, la considera como personificación del 
nublado, una especie de Nefela cuyos numerosos 
hijos, ó sea las nubes, son heridos por las flechas 
del dios solar, El dolor la convierte en piedra, 
como durante el invierno el agua del cielo se 
convierte en hielo en das comarcas montañosas, 
hielo que se derrite con el calor. Max Müller 
por su parte ve en Niolbe una diosa del invierno, 
de la nieve, cuyas hijos son muertos por Febo y 
Artemisa, como los fenómenos de la estación 
cruda son destruidos por la aparición de la pri- 
mavera. Por último, Preller cree reconocer en 
Niobe uma divinidad terrestre del Asia, una es- 
perie de Rea Lidia, madre fecunda y desdichada 
que en la primavera se enorgullece de sus hijos, 
o sea de la vegetación, y queen el estío los ve 
cier víctimas de los ardores del dios solar, con- 
virtióndose entonees en madre inconsolable como 
Démeter; y se explica la metamorfosis de Niobe 
por la presencia de una antigua representación 
suya en una voca del Sipilo ó por Ja tradición de 
una catástrafe geológica. Por lo dicho se com- 
prende, como dice Decharme, que la leyenda de 
Niobe es un problema que ha suscitado ingenio- 
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sas conjeturas, pero que no parece estar definiti- 
vamente resuelto. 

La fábula de Niobe dió asunto á los poetas 
para escribir interesantes tragedias, y á los ar- 
tistas para ejecutar hermosas obras. En el Mu- 
seo degli U fizi, en Florencia, se conserva el famo- 
so grupo llamado de las Niobes en una sala espe- 
cial: no se trata en rigor de un grupo, sino de 
una serie de estatuas destinadas á presentarse en 
conjunto. Estas estatuas son griegas y. están es- 
culpidas en mármol. Representan á Niobe, sus 
hijos y el pedagogo, y fueron descubiertas to- 
das juntas en 1583 en Roma cerca de la puerta 
de San Pablo. Los Médicis las adquirieron y las 
transportaron å Florencia, Son en número de 
16, y descontando la de la madre y la del peda- 
gogo, más otras dos que no parecen pertenecer 
al grupo, el número de los hijos queda reducido 
å 12, como indica La Fiada; pero se nos ha ol- 
vidado indicar que, según otros textos antiguos, 
los hijos eran en número de tres, de cinco, de 10, 
de 14 o de 20. Por cierta indicación de Plinio 
se ha supuesto que el grupo de Niobe fué ejecn- 
tado por Praxíteles, y no han faltado anticuarios 
que lo atribuyan & Escopas. Aunque se trata de 
una obra muy hermosa, no parece verosímil que 
ni uno ni otro de los dos escultores citados fuese 
su autor, pues la expresión del dolor físico que 
éste buscó y consiguió dar á sus figuras, más los 
caracteres de la misma ejecución, indican el pe- 
ríodo próximo 4 la decadencia en que la estatua- 
ria griega tendía álo patético y lo dramitico, 
produciendo obras como el conocido Toro Farne- 
sio el Laoroón (véase esta voz) y otras obras pa- 
recidas. El grupo áque nos referimos representa 
å Niobe y á sus hijos en el momento de recibir 
éstos los fleehazos de Apolo; Niobe, con el ros- 
tro levantado al cielo, trata de defender con su 
cuerpo á una de sus hijas, y sin duda á los la- 
dos de ella se agruparon las demás estatuas, que 
representan á los otros hijos y al pedagogo. Fal- 
ta saber cómo estuvo dispuesto el grupo, en qué 
orden estuvieron colocadas las figuras, y con qué 
fin se hicieron. Según indica Plinio, en su tiempo 
había en Roma un grupo de Niohe y sus hijos que, 
á lo que parece, procedía de un templo de Apolo 
Sosiano: y alguien, apoyándose en esto, supuso 
que las 14 estatuas halladas juntas debieron de- 
corar el frontón de un templo. lin el Museo Pío 
Clementino de Roma hay un sarcófago, en cuyo 
frente se ve representada en relieve la escena de 
Niobe y sus hijos, acometidos éstos por Apolo y 
Diana, y aquí no solamente están las imágenes 
de estas dos divinidades, sino también la figura 
del pedagogo. 


NIÓBICO (ACIDO) (de niobio): adj. Quim. 
Cuerpo oxigenado y muy estable que puede con- 
siderarse como el término de lasacciones del oxt- 
geno sobre el niobio; sus sales se encuentran al- 
guna vez en la naturaleza, y constituyen, sino la 
totalidad, al menos la mayor parte de los mine- 
rales niobíferos, Conócense el anhidrido nióbico 
de la forma Nb,0,, y un solo hidrato bien defi- 
nido, Nb,0,+H,0, cuyas propiedades difieren 
bastante, sobre todo desde el ¡mnto de vista de 
su disolución en vehículos ácidos y alcalinos, 
conforme se indica más abajo; en lo referente a 
otras propiedades son muy parecidos, y apenas 
cabe establecer distinciones esenciales entre el 
anhidrido y el hidrato nióbicos. 

Según el método empleado para aislarlo así es 
el aspecto del ácido nióbico: si procede de haber 
descompuesto por el agua su disolución en bisul- 
fato de potasio fundido preséntase granudo, 
blanco y muy denso; es blanco y gelatinoso el 
que se prepara descomponiendo por el ¡cido sul- 
fúrico, y å la temperatura ordinaria, la disolución 
de un niobato alcalino, y blaneo opalino, que al 
desecarse se contrae mucho y adquiere aparien- 
cia córnea, el resultante de descomponer por el 
agua un cloruro de niobio. Puede también ob- 
tenerse cristalizado siguiendo diversos procedi- 
mientos: así Nordenskióld consiguiólo en tablas 
rectangulares, muy aplastadas, pertenecientes al 
sistema del prisma romboidal recto, disolviendo 
los ácidos procedentes de la niobita de Míidle- 
ton en bórax, fundido y sometiendo luego la 
mezcla å la elevada temperatura de los hornos 
de la porcelana: de otra parte. Ibhelmen, por sin- 
ple disolución del árido nióhico en el bórax 
fundido, á la misma temperatura que en el qro- 
cedimiento anterior, logró cristales rómbicos con 
todos los caracteres úpticos de las formas de dos 
ejes, y Sainte-Claire Deville llegó á parecidos 
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resultados calentando el anhidrido nióbico, pro- 
cedente de la descomposición del oxicloruro de 
niobio por el agua, en una corriente de ácido elor- 
hídrico y á la tempreratura del rojo vivo; resul- 
tan prismas muy finos, agrupadosen haces, trans- 
parentes, incoloros y dotados de muy intenso 
brillo. 

Respecto del peso específico hay también cier- 
tas anomalías: represéntase el que corresponde 
al ácido cristalizado por llos números 5,18 y 
5,20; el del obtenido tratando por ácido sulfí- 
rico mucho tiempo el Nuoxiniobato amónico hå- 
llase comprendido entre 4,51 y 4,53, y el que se 
obtiene descomponiendo por e] agua la disolu- 
ción de un niobato en un bisulfato alcalino tie- 
ne por peso específico, después de bien calci- 
nado, 4,37 ó 4,46, según las mejores determi- 
naciones. Por la acción del calor vuélvese ama- 
rillo el ácido nióbico, mas si es puro recobra 
al enfriarse su tono blanco; al calcinarlo pue- 
den acontecer dos fenómenos bien distintos: hay 
incandescencia tratándose de un producto que 
provenga de la descomposición del oxicloruro 
de niobio por el agua ó precipitado de la di- 
solución de un niobato por el ácido sulfúrico, y 
nada acontece con el ácido nióbico preparado 
cuando se precipita, valiéndose del agua, de sus 
disoluciones en el bisulfato de potasio ó de amo- 
níaco. Cabe todavía señalar otro género de dife- 
rencias respecto de la solubilidad del anhidrido 
y del hidrato de ácido nióbico. BI último es iu- 
soluble en el agua pura, y disuélvese en este 
mismo líquido añadiendo buena proporción de 
ácido clorhídrico; usando el propio ácido, con- 
centrado é hirviendo, y filtrando, es fácil com- 
probar que apenas contiene ácido nióbico, y en 
cambio el residuo que queda en el filtro es solu- 
ble en el agua, y, al filtrar la disolución, primero 
opalina, vuélvese transparente y límpida; some- 
tiendo á diálisis la disolución ácida de un ácido 
nióbico obtenido descomponiendo el cloruro co- 
trespondiente por el agua, se obtiene un líquido 
exento de ácido clorhídrico, que se enturbia al 
concentrarlo, y en el cnal un carbonato alcalino 
precipita el ácido nióbico coloide. 

El hidrato de ácido nióbico disuélvese sin dil- 
enltad en el ácido Huorhídrico; es asimismo solu- 
ble en el sulfúrico concentrado, y si el liquido se 
calienta adquiere la consistencia del jarabe; aña- 
diendo agua la disolución se enturbia, y al hervir 
precipítase el ácido en copos, voluminosos, blan- 
co y opaco, y reteniendo mucho ácido sulfúrico, 
que no pierde sino después que se calcina, durante 
mucho tiempo, á la temperatura del rojo. Otro 
disolvente del ácido nióbico es el bisullato de po- 
tasio fundido, y también lo disuelven las Jejías 
de potasa, pero no las de sosa caústica. 

Si, por consecuencia de la calcinación, el ácido 
nióbico se ha convertido en anhidrido, ya no se 
disuelve en los ácidos tinorhídrico, clorhídrico y 
sulMhídrico, y lo hace con gran lentitud en los bi- 
sulfatos alcalinos fundidos y al rojo, y la masa 
fría, tratada con exceso de agua, precipta el ácido; 
las disoluciones alcalinas no atacan al anhidri- 
do nióbico; sólo la potasa y la sosa, fundidas en 
erisol de plata, lo disuelven, y con los carbonatos 
se desprende acido carhónico, quedando al eaho 
por residuo una masa dotada de consistencia bas- 
tante fluida y perfectamente transparente. 

Cualquiera de Jas variedades de ácido nióbico 
que aquí se han citado es en parte reducida por 
el hidrogeno, ¿la temperatura correspondiente al 
rojo vivo, y se forma el bióxido de niobio, que es 
de intenso color gris; el cloro, el bromo y el iado 
no atacan al ácido libre, pero su mezcla con car- 
bón, atacada por el cloro ó el vapor de bromo, 
origina los cloruros, hromuros, oxicloruros y oxi- 
bromuros en otra parte estudiados (Y. NloB10); 
con el ácido niúbico y el hidrógeno sulfurado ó 
el vapor de sulfuro de carbono, 4 la temperatura 
del rojo, engéndrase un oxisulfuro, y resulta un 
nitruro atacando el ácido nióbico por el amonia- 
ca gaseoso puro, tambien å la temperatura del 
rojo vivo, 

Obtención del árido nióbico. — Eligense como 
punto de partida los niobatos naturales, en los 
que el ácido se halla asociado á otros ácidos me- 
tálicos, como el tantálico y el volfránico, y combi. 
nado con el itrio, el cerio, el manganeso y hierro, 
para no citar sino los más comunes, y la cuestión 
redúcese á transformar las materias naturales de 
tal guisa que resulten, ó bien un fhunxiniobato de 
potasio, ó kien un oxieloruro de niobio, ambos en 
el mayor estado de pureza posible. En el primer 
caso se comienza disolviendo la sal en ácirlo sul- 
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fúrico puro, empleando cápsula de platino, y, ya 
disuelto, caliéntase en baño de arena hasta la 
total desaparición del ácido fluorhídrico, hecho 
lo cual procede el tratamiento con un gran ex- 
ceso de agua, que se hace hervir, y poco á poco el 
ácido nióbico, separado del sulfatode potasio, pre- 
cipítase en copos blancos, y el resultado es mejor 
si se calienta hasta la fusión del bisulfato de po- 
tasio, y sólo resta lavar por decantación primero 
y luego sobre filtro, y calcinar el producto des- 
pués de seco. Prefieren muchos el fluoxiniobato 
amónico, y así no hay cuidado de que retenga 
el ácido sulfatos; pero no puede evitarse que le 
acompañen bases alcalinas. 

En el segundo caso, y cuando se parte del oxi: 
cloruro de niobio, basta descomponerlo por el 
agua, recoger el precipitado, y añadir al líquida 
amoníaco, calentarlo luego á no muy elevada 
temperatura á tin de eliminar el exceso de alcalí, 
y sólo resta filtrar y lavar el precipitado hasta 
que las aguas de loción no precipiten con nitrato 
de plata; el método tiene el inconveniente de ser 
muy voluminosos los precipitados y presentar su 
lavado nada pequeños inconvenientes. Por lo que 
al anhidrido nióbico se refiere, sólo diremos que 
resulta exento de toda materia extraña, y de con- 
siguiente muy puro, con sólo calcinar durante 
largo tiempo á elevada temperatura el hidrato. 

Niobatos. — Sales formadas por el ácido nióbi- 
co, algunas de las cuales hállanse en la natura- 
leza constituyendo bien definidas especies mi- 
neralógicas; sólo Jos alcalinos eristalizan, y los 
otros metálicos pueden obtenerse por dable des- 
composición entre un niobato alcalino y la corres- 
pondiente sal metálica; los compuestos resultan- 
tes tienen aspecto gelatinoso, y al lavarlos cam- 
bian de composición, y los mismos alcalinos se 
descomponen disolviéndolos en agua pura. Em- 
pleando la vía seca, consiguió Joly niobatos cris- 
talizados, sin más que calentar, á elevada tempe- 
ratura, el anhidrido nióbico, ó, en su defecto, un 
niobato alcalino muy desecado con un cloruro ó 
un floruro anhidro. En cuanto á sms caracteres 
genéricos, queson muchas, sólo se ponen aquí los 
más importantes y verdaderamente analíticos. 

Las disoluciones de los niobatos alcalinos pre- 
cipitan con el ácida sulfúrico diluído, y el preci- 
pitado de ácido nióbico es blanco, voluminoso y 
opalino; con los åcidos nítrico y acético preci- 
pitan asimismo; con el fosfórico se separa el áci- 
do nióbico si los líquidos están muy concentrados 
y el ácido arsénico no tiene acción sohre ellos; 
con el ácido clorhídrico forman precipitado blan- 
co y gelatinoso, insoluble en exceso de reactivo, 
aun hirviendo, mas el precipitado desaparece 
cuando, separado del líquido en cuyo seno se ha 
formado, se trata por el agua; su solubilidad en 
la potasa es carácter que distingue el ácido nióbi- 
co desu congénere el ácido tantálico; precipitan 
asimismo en blanco los niohatos solubles con el 
ácido cianhídrico y con la tintura de nuez de aga- 
Mas; acidulando previamente los líquidos con 
cualquiera de los ácidos sulfúrico ó clorhídrico, 
vese en seguida un voluminoso precipitado color 
de naranja bastante obscuro, que no se forma 
cuando en el líquido hay ácido tartárico ó ácido 
cítrico. Añádase á lo dicho la condición de que 
las disoluciones sulfúricas de los niobatos metá- 
licos desecados precipitan ácido niúbico, hirvién- 
dolas con un gran exceso de agua; la acción 
reductora del zinc y el ácido clorhídrico, que da 
el óxido de nicbio intermediario con la coloración 
azul que la acompaña, y la resistencia al bisulfa- 
to de patasio fundido, que hace adquirir la calci- 
nación Á todoslos niobatos, y se tendrá en resu- 
men el cuadro de sus caracteres, que los aseme- 
jan mucho å los tantalatos, muy distinguibles 
formando sus fluosales. 

Entre los niobatos más importantes cítanse 
los de potasio en primer término; son varios en 
número, y los ha obtenido el sabio Marignac, á 
la continua en eristales voluminosos, evaporan- 
do en el vacío las disoluciones acuosas del cuer- 
po que resulta fundiendo ¿cido nióbico muy 
puro eon dos ó tres veces su peso de carbonato 
de potasio: pertenece la sal al sistema del prisma 
romboidal oblicuo; al aire, de brillante y límpi- 
da, tórnase opaca y se efloresce; calentada se fun- 
de en su agua de cristalización, colórase de ama- 
rillo, y vuelve á ser blanca cuando se enfría; á 
100° pierde este niohato de potasio 15,15 por 100 
de agna y conviértese en una sal cuya fórmula es 


Nby0y4K,+4H,0; 


disolviéndola en agua y evaporada la disolución 
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da cristales octaédricos, con los vértices trunca, 
dos, que derivan de un prisma romboidal recto- 
y á su composición responde la fórmula 


7Nb,0,,8K30,9H,0 +23H,0; 
å 1000 pierde su agua y conviértese en 
K,6Nb,,0y3- 


Añadiendo potasa en exceso á la disolución de 
los niobatos descritos, y evaporando el líquido 
con lentitud, obtiénese otro niohato de potasio 
de la forma 2Xh,0,3K,0,61L,0 + 7H,0, que eris- 
taliza en octaedros truncados, los cuales derivan 
del prisma romboidal. Aún hay otro niolato 
ácido, pulverulento é ins-luble en el agua, cuya 
fórmula es 3N b,0,, K.05H.0, que se obtiene lir- 
viendo la disolución de un fluoxiniohato con bi- 
carbonato de potasio; la sal se precipita, 

Por lo referente á los aivbatos de sodio se han 
preparado varios; la sal nentra de Rose, 


Nb¿0,, Na,0 +6H,0, 


cristaliza bien y se prepara fundiendo el ácido 
nióhico con sosa cáustica y tratando por el agua 
el producto resultante; y se indica asimismo la 
existencia de una sal básica 


2Nb,0,3Na,0 +24H,0, 


que pierde 22 moléculas de agua cuando se la 
calcina. 

El niobato amónico sódico se obtiene precipi- 
tando por el cloruro amúnico una disolución de 
niobato de sodio; el de plata, NbO¿Ag + H,O, es 
un precipitado de color amarillo que "se vuelve 
negro desecándolo al aire á 100°; el de magne- 
sio, (NbOz)»Mg, contiene cuatro moléculas de 
agua; el de cobre es un precipitado de color ver- 
de claro y retiene dos moléculas de agua; al mer- 
curioso correspóndele la fórmula 


(NbO,).Hg +3H,0, 


es de color amarillo claro, á 100°, después de pa- 
sar por el color verdoso, se vuelve rojizo, y cuan- 
do se le lava con agua adquiere reacción básica; 
el mercúrico es un precipitado blanco de aspecto 
gelatinoso, y el férrico corresponde å la fórmula 
(N bOs) Fe) +Fe,0, +8H.0; obtiénese por do- 
ble descomposición entre el niobato de sodio y el 
cloruro férrico, y constituye un precipitado gela- 
tinoso de color pardo bastante obscuro, 

Hay además de éstos los niobatos que consti- 
tuyen especies mineralúgicas y los niobatos do- 
bles, siendo los más notables, entre estos últi- 
mos, los de potasio y sodio y manganeso y hie- 
rro; los demás son cuerpos rarísimos y sin im- 
portancia. 

Fluoxiniobatos. - Engéndranse estas particula- 
rísimas sales en sencillísimas reacciones. Su- 
póngase una disolución de ácido nióbico puro en 
el ácido flnorhídrico, tratada por otra disolución 
de un fluoruro metálico cualquiera; si el líquido 
se evapora, cuidando de que no haya exceso de 
ácido fiuorhídrico, obtiénense cristales de cuer- 
pos, en los cuales se manifiesta la existencia de 
un oxifluoruro de niobio, á los cuales ha deno- 
minado Marignac Huorintobatos. Entre ellos son 
los de potasio los más notables, y se han aisla- 
do varios; tales como el normal, asi llamado por- 
que no cambia de composición en muchas cris- 
talizaciones sucesivas, tiene aspecto Jamelar, 
brillo nacarado y mucha semejanza con el talco; 
el cuboúde, que se origina añadiendo ácido tuor- 
hídrico á una disolución del anterior; el acicu- 
lar, el heragonal y el oblicuo no simétrico, on- 
ye nombres indican las diferentes formas de 

os cristales en cada caso. Vienen luego los de 
amonio, siendo entre ellos el Zamelar más nota- 
ble que ninguno, y hay las variedades cúbica, 
hexagonal y rectangular. En cambio los Huoxi- 
niohatos de sodio eristalizan mal y se adhieren, 
formando costras cristalinas, á las paredes de las 
cápsulas, y de sus disoluciones en el ácido fluor- 
hídrico obtiénense nuevas sales, mal detinidas y 
hasta ahora poco estudiadas. También se ha lo- 
grado preparar las sales correspondientes de zine 
y de cobre: la primera cristaliza en formas co- 
rrespondientes al sistema romboédrico, y el fluo- 
xiniobato preséntase en hermosos prismas rom- 
boidales ohlienos de color azul, 

Fiuoniobatos, — Para formar estas sales siguen- 
se dos métodos particulares: ó bien se disuelven 
los fluoxiniobatos en ácido fuorhídrico, ó se tra- 
ta por un gran exceso del propio ácido la mez- 
cla de ácido nióbico y un carbonato metálico. 
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Entre los fluoniobatos merecen citarse, por más 
importantes, en primer término el de potasio, 
procedente de haber disuelto en caliente la va- 
riedad lamelar del fluoxmiobato en ácido fuor- 
hídrico; eristaliza en prismas rectos romboidales, 
cuyas aristas agudas vense con frecuencia trm- 
cadas; el agua caliente lo descompone y se des- 
dobla en tiuoxiniobato y un líquido sumamente 
ácido; la sal de zíne cristaliza en prismas alarga- 
dos de seis caras, y se reconoce porque en contac- 
to del aire engendra ácido fluorhídrico; para ob- 
tenerlo basta disolver equivalentes iguales de 
ácido nióbico y carbonato de zinc en ácido fluor- 
hídrico; los fluoniobatos de níquel cristalizan, 
uno en prismas cortos y aplastados de intenso 
calor verde, y el otro, que es insoluble en el agua 
y descomponible por este mismo líquido hirvien- 
do, lo hace en delgadas agujas de un color ver- 
doso; obtiénese, como el de zinc, sustituyendo el 
carbonato de este metal por el hidrocarbonato de 
níquel puro. 


NIOBIO: m. Quim. Cuerpo simple, primero ca- 
lificado de metal, tenido ahora por metaloide, 
que figura al lado del vanadio y del tíntalo, en 
la familia. ó grupo de los pentatómicos, á los cua- 
les el nitrógeno sirve de tipo. Es cuerpo sólido, 
del color gris del acero, y cuyo peso especítico se 
representa por el número 7,06; contiene casi siem- 
pre 0,27 por 100 de hidrógeno, de cuyo enerpo 
es punto menos que imposible privarle; su sím- 
bolo es Nh, el equivalente 47, y el peso atómico 
94. Calentado el niobio en contacto del aire arde, 
produciendo primero un óxido intermediario, de 
color azul característico, y luego ácido nióbico, 
como término de la oxidación; no le atacan ni el 
ácido nítrico ni el clorhídrico, y el agua regia 
apenas lo altera; en cambio puede arder en una 
corriente de cloro con el auxilio del calor, con- 
virtiéndose en cloruro, y dando oxicloruro si hu- 
biese siquiera trazas de aire en el aparato. Su 
cualidad, acaso la más notable, es disolverse en 
el ácido sulfúrico muy concentrado, siendo par- 
ticular que la disolución no tiene color alguno. 

El niobio en la naturaleza. — Asociado á cuer- 
pos tan raros y poco conocidos como él, & ejem- 
plo del vanadio, el volfrán y el titano, y de con- 
tinuo unido al tántalo, que parece su hermano 
gemelo, vésele formando parte de muy raros mi- 
nerales cuyo estudio no satisface todavía, y que 
desde hace mucho tiempo son objeto de conti- 
nuas investigaciones y minuciosos trabajos. De 
estos minerales son los más notables las niobitas 
ocolombitas, que eristalizan en prismas ortorróm- 
bicos, y son niobatos y tantalatoscon zircona, y 
los ácidos titámico, tantálico y volfránico; los 
pirocloros ó niobatos de cal, que contienen fluor, 
cristalizan en otaedros regulares, y contienen ade- 
más óxidos de cerio y lantano, hierro, itrio, tori- 
na, magnesia, álcalis y ácido titánico; los niobio- 
tantalatos básicos de itrio, nombrados ilrotunta- 
tita y flegnsonita, en cuyas especies mineralógi- 
cas se encuentran además los ácidos volfránico y 
estánnico, y los óxidos de cerio, erbio, urano, 
hierro, manganeso, magnesio y calcio; la da- 
marskita, que cristaliza en prismas ortorrómbicos 
y es un niobio tantalato de itrio, acompañado 
de diversos óxidos de los más raros metales; la 
wuehlerila ó silicozircononiobato de caleio, cuyo 
cuerpo preséntase en forma de prismas cilíndri- 
cos; y los niobiotilanatos de itrio y erbio, nom- 
brados cuxenita y eschinita, Debe advertirse que 
todos los minerales nombrados contienen el nio- 
bio, si bien siempre al estado de una combina- 
ción de su ácido, en muy varias proporciones, y 
tan ligado a los otras cuerpos que le acompañan, 
sobre todo al tántalo, que su separación com- 
pleta es larga y difícil. 

Extracción del niobio, — Indicó su presencia 
Hatchett el año de 1801 en un mineral de Colom- 
bia, y Mamóle por de pronto Colimbio; un año 
después Eckeberg lo encontraba en la tantalita 
de Finlandia, y primero el inglés Wollaston, y 
luego el alemán Rose, Hegaron á afirmar la iden- 
tidad del niobio y del tantalo, hasta que Mari- 
gnac primero y luego Blomstrand consiguieron 
establecer, no súlo sus diferencias esenciales y 
los caracteres propios de cada uno y de sus áci- 
dos, sino que Hegarou & probar la no existencia 
del lnrenio y el Danio, que se tuvieran por nue- 
vos metales, demostrando que en e] mineral de 
Colombia y en la tantalita sólo se encontraban 
dos metales bjen definidos, á saher: el tantalo y 
el niobio, haliendo sido Rose el primero que la 
obtuvo reduciendo por el sodio un fluoxiniobato 
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de potasio, sólo que el producto, negro y pulve. 
rulento, absorbía al ¡unto oxígeno, y, pasando 
por un óxido intermedio, pronto llegaba á con- 
vertirse en ácido niúbico, A la tentativa del TAN 
anajista siguió otra no mis afortunada de Ma. 
riguac, el cual conseguia de sus reducciones nn 
hidruro de niobio; eu otros experimentos usába. 
se el aluminio como reductor, y Jográbase enton- 
ces una aleación de los dos metales; tampoco fué 
de buen éxito emplear la mezcla de sodio y zine 
porque el niobio queda muy diseminado en la 
escoria, y aun despues de haber disuelto el zinc 
en ácido clorhídrico resulta el metal muy impu- 
ro; también vió frustradas sus tentativas Marig- 
nac cuando ensayó la vía electrolítica y trató de 
preparar el niobio descomponiendo por la pila 
al calor rojo, empleando gruesas electrodos de 
platino, el flnoniohato de potasio, fundido con 
un exceso de fluoruro del mismo metal, porque 
sólo consiguió polvo de platino. Fué necesario 
que llegase el métorlo de Roscoe para conseguir 
el niobio puro y en condiciones de poder ser es- 
tudindo: llegase á extraerlo descomponiendo su 
cloruro por el hidrógeno en un aparato dispues- 
to en tales condiciones, ue sea totalmente im- 
posible el acceso de aire y la introducción de tra- 
zas siquiera de vapor de agua, 

El punto de partida de la extracción del nio- 
bio es su ácido, primera materia de la cual pue- 
de decirse derivan todos los otros compuestos, 
Para llegar al ácido niúlico trátanse los minera- 
les que lo contienen de cualquiera de las dos ma- 
neras que aquí se ponen: después de pulverizados 
lo más finamente posible, se funden con un exce- 
so de fuorlidrato de fluoruro potásico, y el resi- 
duo, que tiene color de rosa, disuelvese en ácido 
fuorhidrico; por evaporación da el líquido fno- 
niobato y lluotantalato cristalizado, quedando el 
itrio, el cerio y el torio en estade de huoruros in- 
solubles; por eristalizaciones repetidas se van se- 
parando el hierro y el manganeso, y cuando están 
puros los otros fluoruros trátanse por el ácido sul- 
trico, que precipita los ácidos correspondientes, 
El polvo de los minerales mezclado con carbón de 
azúcar se calcina á elevadísima temperatura, em- 
pleando crisol de carbón : al residuo añádese ácido 
clorhídrico hirviendo, que separacasi por entero el 
hierro, el manganeso, la cal y algo de itrio, que- 
dando una mezcla de carburos y nitruros de nio- 
hio, tántalo y lantano bastante impuros, los cua- 
les, luego de desecados, se colocan en un tubo de 
vidrio de Bohemija y allí se someten hien calien- 
tes á una corriente de cloro; fórmanse cloruros, y 
los de estaño, silicio y titano, más volátiles, pron- 
to son arrastrados por el gas que circula; luego 
quedan en la última parte del tubo los de hierro, 
el oxicloruro rojo de volfrán y algo de los cloruros 
de niobio y tántalo, y en el lugar en que se ha- 
bía colocado la mezcla primitiva adviértese una 
masa compuesta de carbón, urano, manganeso y 
los metales de la itria y la cerita en estado de 
cloruros y oxicloruros, y á más algo de la masa 
no atacada; hacia la mitad del tubo quedan los 
cloruros de niobjo y tántalo; descompónense tra- 
tándolos con agua, lávanse por decantación con 
agua pura, senentraliza por amoníaco, y después 
de calentado todo en la estufa, hasta que no des- 
pida el menor olor amoniacal, puerlen recogerse 
en estado de gran pureza, y sobre nn filtro, el áci- 
do nióbico y el ácido tantálico que se buscaban. 

Hidruro de niobio. - Cuerpo sólido de color 
negro bastante puro cuando se le ha ohtenido á 
temperatura poco elevada, y gris de acero si ha 
sido muy alta; su peso específico hállase com- 
prendido entre 6 y 6,6. Entre las cualidades de 
este cuerpo ha de citarse singularmente la acción 
del calor: el que resulta formado á temperatura 
elevada arde cuando se calienta en contacto del 
aire, y se transforma, absorbiendo oxígeno, en 
ácido niálico antes del rojo, y, si procede de re- 
dneciones á menor temperatura, ya antes de los 
100° se oxida, Arde el hirlrurn de niobio con Ha- 
ma azul, que es carácter del hidrógeno, y de su 
combustión resulta agua; en cambio quede ca- 
lentarse en una atmósfera de hidrógeno y llegat 
al rojo sombra y aun al rojo hlanco sin que va- 
ríen ni el peso ni las propiedades del hidruro, el 
cual por la calcinación conviértese en ácido, Los 
ácidos nítrico y clorhídrico diluídos no leatacan 
por nus que se hierva la mezela; el flnorhídrico 
concentrado ó diluido, frío en el primer easo é 
hirviendo en el segundo, lo transforma en fluoru- 
ro soluble y lo eolora de pardo; es atacable por 
el ácido sulfúrico hirviendo y por e) sulfato de 
potasio, y la potasa disuelta é hirviendo también 
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lo ataca. Corresponde al hidruro de niobio la fór- 
mula Nb.H, y obtúvolo Marignac reduciendo por 
medio del sodio el fluoniobato de potasio en cri- 
sol de hierro. Ñ 

Combinaciones del niobio con el fuor. — No se 
ha aislado el fluoruro de niobio, pero su existen- 
cia está demostrada en muy variados hechos. 
Siendo soluble el hidrato de ácido nióbico en el 
ácido fluorhídrico, parecía que evaporando la di- 
solución debieran obtenerse cristales de flnornro; 
pero no es así: el líquido desprende abundantes 
vapores blancos y queda un residuo de ácido nió- 
vico; este mismo cuerpo bien desecado, mezclado 
con ácido Huorhídrico y ácido sulfúrico concen- 
trado y colocado en una retorta de platino, des- 
tila ya á la temperatura ordinaria dando vapo- 
res ácidos y agua; si se calienta no destila sino 
ácido fluorhíddrico, y esto prueba que el fluoruro 
de niobio, formado å la temperatura ordinaria, es 
descompuesto por el ácido sulfúrico en cuanto se 
calienta. La disolución de ácido nióbico en ácido 
fuorhídrico da fluosales que en otra parte se es- 
tudian (V. ACIDO xtónico). Conócese un oxi/luo- 
ruro de niobio, estudiado por Joly su tórmula es 
Nb.1'1.0, y se obtiene cristalizado en tolvas que 
actuan sobre la luz polarizada, cuando se funde, 
á la temperatura del rojo vivo y en una corrien- 
te de ácido clorhídrico, el ácido nióbico disuelto 
mediante la fusión en un gran exceso de finoruro 
de calcio que se halla bien puro y blanco. 

Cloruros de niobio. - Conúcense dos combina- 
ciones de esta índole: la primera es el tricloruro, 
obtenido por Roscoe en 1879, y el segundo es un 
pentacloruro. Es el tricloruro de niobio cuerpo 
sólido, de color negro brillante, y cuyo aspecto 
aseméjale mucho al iodo; distínguese por su fije- 
za, no absorbe la humerlad, correspóndele la fór- 
mula NbCl,, ni el agua ni el amoníaco le des- 
componen, por el calor emite humos blancos y 
espesos, y tratado con ácido nítrico se oxida, pro- 
ducién:dose á la vez los ácidos nióbico y clorhí- 
drico; á la temperatura del rojo descompone el 
óxido de carbono y el ácido carbónico, y se produ- 
ce sublimado el oxicloruro de niobio; esto expli- 
ca por qué no puede ser producto el cuerpo de que 
se habla de la desoxidación del oxicloruro nom- 
brado. El cloro gaseoso y seco transforma el tri- 
cloruro de niobio en pentacloruro, y ésteásu vez 
da el primer cloruro con sólo descomponer su va- 
porá la temperatura del rojo. 

Más interesante es el pentaclornro de niobio 
Nb,Cl;,, cuerpo sólido de color amarillo, é igual 
tono tienen sus vapores; funde á la temperatura 
de 1940, y fundido hierve å 240; la densidad del 
vapor á 360° es 9,6; se disuelve en el alcohol, y 
cuando la disolución se destila se recoge alcohol, 
despréndese ácido clorhídrico y cloruro de etilo, 
y queda por residuo el éter nióbico, líquido de la 
consistencia del jarabe, soluble en el agua, y que 
calentado, después de disuelto, se descompone 
con precipitación de ácido nióbico; á la tempe- 
ratura del rojo vivo es reductible por el hidró- 
geno dando el niobio metálico; el agua lo des- 
compone en ácido nióbico y ácido clorhídrico 


2NbC1,+5H,0=Nb,0, + 10HC1; 


se disuelve en el ácido clorhídrico en frío, y la 
adición de agua, calentando el líquido, es causa 
de la separación de la mayor parte del ácido nió- 
bico; el zine colora de azul la disolución clorhí- 
drica de pentacloruro de niobio, también es solu- 
ble en ácido sulfúrico, desprendiéndose ácido 
clorhídrico y pudiendo precipitarse ácido nióbi- 
co con sólo añadir agua y calentar la disolución 
sulfúrica. Para obtener el pentacloruro de niobio 
hasta entonces hacer pasar la corriente de cloro 
seco por una mezcla de ácido nióbico y carbón, 
calentada á la temperatura del rojo, y suprime- 
se, si no del todo, en gran parte, la formación 
de oxicloruro procediendo de la manera que aquí 
se indica: el zine mezclado a) anhidrido nióbico, 
con un exceso de azúcar en finísimo polvo, se 
calcina en un crisol de carbón á la temperatura 
de un buen horno de viento, y el producto resul- 
tante colócase en un tubo de vidrio de Bohemia, 
en cantidad tal que no ha de ocupar la quinta par- 
te de su longitud, y la más conveniente es 19,60 
por 2 centímetros de diámetra; en el tulo se prac- 
tican estrangulaciones de tal suerte que forma 
una serie de ampollas ó esferoides destinados á 
la condensación. Cargado el tubo se coloca en 
un horno de gas, de manera que pueda ser ca- 
lentado en toda su longitud, y elevando poro á 
poco la temperatura se expulsan el aire y la hu- 
medad por medio de una muy lenta corriente 
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de ácido carbónico seco; se deja enfriar, y Juego 
se comienza á pasar, durante Jargo rato, la co- 
corriente de cloro despacio hasta que el aire y el 
ácido carbónico han sido expulsados, lo cual con- 
seguido elévase hasta la temperatura del rojo la 
parte del tubo que contiene la mezcla de ácido 
nióbico y carbón, y el cloruro formado pasa á la 
primera ampolla y luego es llevado á las otras 
arrastrado por la corriente gaseosa. Terminada 
que sea la reacción sólo queda destilar sus pro- 
ductos en una corriente de cloro, y el pentaclo- 
ruro pasa, quedando por residuo el oxicloruro 
que haya podido formarse, menos volátil que el 
cloruro que deseamos obtener muy puro. 

Oxicloruro de niobio. - Fué llamado por Rose 
cloruro hiponióbico; Bhemstrand reconoció en él 
la presencia del oxígeno, y Marignac asignóle 
la fórmula correspondiente á un oxicloruro 


Nb0.Cl. 


Es sólido, blanco, de aspecto sedoso, y tan fijo 
que no ha HNegadoá fundirse; se volatiliza ú 400°, 
y la densidad de su vapor, á 440, es 7,87; gaseo- 
so no tiene color, y calentado en este estado á 
temperatura muy elevada y en una corriente de 
ácido carbónico da cloruro de niobio y ácido nió- 
bico, ó sus productos de reducción si en lugar 
del ácido carbónico se emplea el hidrógeno; el 
agua descompone el oxicloruro de niohio, dando 
los ácidos niúbico y clohítrico; no se disuelve en 
el ácido clorhídrico y sí en el alcohol; el ácido 
sulfúrico lo disuelve asimismo con gran Jenti- 
tud, y el líquido, al principio turbio, aclárase ca- 
lentándolo, y por su dilución en agua hirviendo 
precipita ácido nióbico, Prodúcose el oxicloruro 
de niobio en las mismas condiciones en que se 
forma el cloruro, 

Pentabromuro de niobio NvBr;. — Es un cuer- 
po sólido de color rojo purpúrco, que se obtiene 
haciendo pasar vapor de bromo arrastrado por 
una corriente de acido carbónico, por la mezcla 
de ácido nióbico y carbón, seca y calentada en 
un tubo de vidrio al rojo vivo, y en las mismas 
condiciones que van dichas al hablar del penta- 
cloruro. 

Oxibromuro de niobio. — Cuerpo cristalino, muy 
voluminoso, de color amarillo, infusible, que pue- 
de volatilizarse en una atmósfera cargada de va- 

pores de bromo; volatilizado en el seno del áci- 

o carbónico gaseoso, cámbiase en ácido nióbico. 
Se forma al mismo tiempo que el pentabromuro, 
y en particular si no hubiese un gran exceso de 
carbón. 

Oxidos de niobio. - Además del acido nióbico, 
el cual por su importancia es tratado en un artí- 
culo especial (véase), forma el oxígeno con el 
niobio dos combinaciones perfectamente defini- 
das, que son el protóxido y el bióxido, y además 
indícase siempre otro compuesto oxigenado, es- 
pecie de óxido intermedio entre el bióxido de 
niobio y el ácido nióbico, y cuya existencia pa: 
rece comprobada en una reacción muy caracte- 
rística de los compuestos del metal que se des- 
cribe, y no es otra que la coloración azul, con 
cambios al verde y al pardo, terminando por 

precipitarse ácido nióbico, cuando su disolución 
ò la de algún niobato alcalino en cl ácido clorhí- 
drico es tratada por el zinc metálico y puro, Las 
cireunstancias en que el fenómeno se produce 
justifican el que se admita un tercer óxido de 
niobio, el cual, siguiendo las opiniones de Ma- 
rignac, llamaremos óxido intermediario ó com- 
binación del protóxido con el bióxido de nio- 
bio. 

Es, ó parece ser, el protóxido de niobio Nb.O 
un cuerpo sólido, negro, siempre en polvo, con- 
ductor de la electricidad, y cuyo peso específico 
se representa por el número 6,30 á 6,67; calen- 
tado al aire arde, y tostándolo experimenta con- 
siderable aumento de volumen; å no muy eleva- 
da temperatura fija cloro, transformándose en 
oxicloruro; se disuelve en ácido clorhídrico con 
desprendimiento de hidrógeno, y la disolución 
es incolora; también do ataca el acido Auorhídri- 
co; es soluble asimismo en el ácido sulfúrico con- 
centrado, y el líquido toma color pardo: no le 
ataca el ácido nítrico, y los carbonatos alcalinos, 
a la temperatura de fusión, conviértenlo en áci- 
do nióbico, lo mismo que las disoluciones de po- 
tasa ó de sosa, con tal que se empleen hirviendo. 
Desde el punto de vista desu función química, y 
en vista de que con una ó tres moléculas de cloro 
ó de fluor da compuestos fijos y definidos, con- 
sidérase el protóxido de niobio como un verda- 
dero radical compuesto, y en tal sentido llamóle 
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Delafontaine miobilo. Prepárase reduciendo por 
el sodio el finoxiniobato de potasio, 

Respecto del bióxido de niobio, & cuya composi- 
ción responde la fórmula NLO., se indicará cómo 
se presenta, en forma de polvo negro con refle- 
jos azulados; ne se disuelve ni en cl agua ni en 
los ácidos, y calentando en contacto del aire 
arde cuando es llegada la temperatura del rojo 
sombra y conviértese en ácido nióbico. Produe- 
to de su reducción considérase el bióxido, y al 
par en diferentes ocasiones se ha demostrado 
que calentándolo, á muy elevada temperatura en 
una corriente de hidrógeno, se ennegrece bien 
pronto y pierde más de un 5 por 100 de su peso. 

Considerado el tercer óxido como producto de 
la uniún de los anteriores, debe tener por fór- 
mula Nb,O,, que es la propia de los sesquióxi- 
dos. Queda dicho cómo las disoluciones clorhí- 
dricas de ácido nióbico son reducidas por el zinc, 
é importa saber cómo esto se llevaá cabo; no es 
fenónicno constante, aun partiendo de un ácido 
nióbico muy puro, y parece depender del estado 
molecular del ácido nióbico y de la concentración 
del clorhídrico; hirviendo con éste el hidrato del 
primero, y filtrando, pasa un líquido muy ácido, 
conteniendo poco ácido niúbico, y produce con el 
zinc color obscuro y precipitado pardo; tratando 
lo que sobre el filtro ha quedado por el agua, lé- 
gase casi á la disolución total, y el nuevo líquido, 
no sólo se colora de azul por medio del zine, sino 
que en él prodúcese al cabo de algún tiempo un 
precipitado que también posee color azul. Tales 
son los hechos que han servido de apoyo para 
admitir la existencia del óxido de niobio inter- 
mediario, que hasta el presente no se ha aislado 
todavía. 

Sulfuro deniobio. — Por ser muy varia, y suje- 
ta á muchos cambios, la acción mutua del nio- 
bio y el azufre, no se ha fijado en realidad el ca- 
rácter peculiar de esta especie química, cuya for- 
mación está explicada en los fenómenos que van 
á citarse. Conviene advertir que ni el ácido 
sulfhídrico ni los sulfuros alcalinos precipitan el 
niobio de las disoluciones que lo contienen, por 
donde quedan eliminadas las reacciones por vía 
húmeda para conseguir la combinación del azu- 
fre con el metal, á lo cual llégase tratando el 
ácido nióbico, calentado al rojo, por una corrien- 
te de vapor de sulfuro de carbono, y también ac- 
tuando el ácido sulfhídrico sobre el oxicloruro 
de niobio ó el niobato de sodio, siempre å la 
temperatura del rojo, El sulfuro resultante, de 
muy variable composición, es sólido, negro, pul- 
verulento, que adquiere brillo metálico cuando 
se pulimenta, y calcinándolo da en seguida áci- 
do nióbico. 

Carburos de niobio. — Cuerpos formados por la 
unión del niobio y del carbono, ó bien mezclas 
de compuestos de niobio y carbono y niobio y 
nitrógeno, ó substancias obtenidas cuando se 
unen el carhono, el niobio y el nitrógeno, en 
cuyo caso reci en el nombre de nitrocarburos de 
niobio. A fin de entender el mecanisnio de la 
formación de estos nuevos cuerpos, debe partirse 
de un hecho observado por Joly, y que demnes- 
tra cómo el ácido nióbico, calentado con car- 
bón á elevadísima temperatura, se combina siem- 
pre con él. A la continua se obtienen productos 
sólidos, cuyas propiedades físicas dependen de la 
temperatura, observándose que, conforme ésta 
aumenta, Jo hacen las relativas cantidades del 
metal y del carbono, y casi se clasifican los ni- 
trocarburos en tres categorías, á saher: los obte- 
nidos å la temperatura de fusión del ácido, que 
forman una masa cristalina de color verde oliva 
y contienen 88,01 por 100 de niolio, 6,74 de 
carbono y 5,25 de nitrógeno: los que resultan 
formados á la misma temperatura, sostenida por 
menos tiempo, contienen más cianuros alcalinos 
que los anteriores, presentan su mismo aspecto, 
y su riqueza en nitrógeno es casi igual å la de 
Jos productos precedentes; y, par último, los 
que resultan cuando se alcanza la temperatura 
a que se funde el níquel, son verdaderos carbu- 
ros, en los cuales el análisis no ha logrado des- 
enbrir el nitrógeno, A la continua vóseleseristali- 
zados en muy finas agujas de color violáceo y 
dotadas de gran brillo, y en cuanto å su compo- 
sición contienen, en 100 partes, 88,65 de niobio y 
11,84 de carbono. Coma caracteres propios de 
los carlniwos y nitroearimvos de niobio, puede 
decirse que á tadas transfórmalos el cloro en 
cloruro de niohio, sin que ni trazas de oxicloru- 
no puedan reconocerse en los productos resul- 
tantes; de su parte, el carburo también se une 
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al cloro constituyendo un sesquieloruro, y queda 
un residuo exclusivamente formado de carbón 
extraordinariamente dividido. Su tostación al 
aire ú en una atmósfera de oxígeno convierte los 
carburos en ácido nióbico nuy voluminoso, con 
incanrlescencia, y se tiene Lien observado que es 
más fácil la oxidación de los nitrocarburos, por- 
que los carburos sólo al cabo de mucho tiempo 
y con grandes dificultades arden en el oxígeno, 
sobre todo si están cristalizados y se han ob- 
tenido 4 muy elevadas temperaturas; reducen 
todos los óxidos de cobre y plomo, desprendién- 
dose gran cantidad de calor que, empleando el 
óxido cúprico muy dividido, provocan violentí- 
sima reacción, y el cobre fundido es proyectado 
en gotitas de extremada pequeñez sobre las pa- 
redes del tubo en que se practica el experi- 
mento. 

De lo dicho, que es un resumen de las con- 
chusiones de Joly, resulta demostrado que, to- 
mando cono límites de temperatura los corres- 
pondientes á la fusión del acero y del níquel, 
fórmanse ¡primero combinaciones ternarias de 
niobio, carbono y nitrógeno, y Juego carburos 
eristalizados bien definidos y muy estables, has- 
ta el punto de ser muy difícil transformarlos en 
ácido nióbico, cuando se calientan en una atmos- 
fera de oxígeno, 

Viniendo ahora á los métodos empleados por 
Joly en su interesante estudio, ha de decirse 
que partió de una mezcla compuesta de cuatro 
partes de ácido niúbico, una de carbón de azú- 
car y otra de carbonato de sodio bien puro y 
nimy seco; en ocasiones empleaba el niobato áci- 
do tle potasio, y ohteníalo haciendo hervir la 
disolución del Auniobato del mismo metal con 
bicarbonato de potasio, el precipitado obteni- 
do se recogía, lo lavaba bien sobre un filtro sin 
pliegnes. y nego de seco lo calcinaba, Llevába- 
se á cabo la fusión de la mezcla en un erisol de 
carbón de retarta, y éste era colocado dentro de 
otro de plombagina, y aun había un tercero de 
la propia materia cuando así lo requerían la 
temperatura y el tiempo que á ella había de es- 
tar sometida la mezcla: en general sosteníase 
å lo menos por seis ó siete horas, empleando un 
gran horno de viento y cok «lel gas, activando 
sin cesar la combustión por medio de un venti- 
lador de vapor, dispuesto para el caso de una 
manera adernada. Puede decirse que siempre ne- 
cesitan ser purificados los productos de la reac- 
ción, y á este efecto se pulverizan y digieren á 
la temperatura ordinaria en ácido sulfúrico con- 
centrado, y luego en el mismo ácido diluido en 
su volumen deagua, y calentando entonces has- 
ta la temperatura de 50 á 609, hecho lo cual se 
trata repetidas veces la materia sólida por agua 
caliente, hasta que los línidos decantados de- 
jen de tener reacción ácida, y así se está segu- 
ro de que la materia sometida al tratamiento 
hállase exenta de álcalis; procédese entonces 
á secarla, sin que la temperatura se eleve mu- 
cho, y, una vez seca, se calienta hasta el rojo 
sombra en nn tubo de vidrio, y se pasa una co- 
rriente de gas ácido clorhídrico, y sólo resta la- 
var de muevo con agua para eliminar las más 
leves porciones de cloruro alcalino. Este método 
es general, porque los carburos y nitrocarburos 
formados dependen sóla de la temperatura á la 
cual se hayan sometido las mezclas, advirtiendo 
que, según queda dicho, el nitrógeno, en varios 
productos determinados, procede siempre del 
aire que se filtra y atraviesa las paredes enro- 
jecidas de los erisoles de carbón empleados. 

Cuando se usan como primera materia las 
hinbitas de Groenlandia, y como reductor una 
mezela de carbón y carbonato de sodio, oltió- 
nense siempre nmy bien existalizados y con for- 
mas definidas y caracteristicas los carbhuros y 
nitrocarburos de niobio, que Joly ha consegui- 
do formar de otra manera, sólo que los cristales 
aparecen diseminados en una masa pastosa y se- 
mifundida, que está constituida por fundición 
manganesífera que contiene estaño en muy pe- 
queña cantidad, y se separan atarando muelas 
veces el hotón por ácido clorhídrico hirviendo, 
en el cual son solubles las materias extrañas y 
no los carburos y nitrocarburos de niobio. 

Nitruras de niobio. - Combinaciones de nitró- 
geno y niobio, formadas en cirennstancias va- 
riadas, de las enales depende la composición de 
Jos diferentes enerpos que van á ser examinados 
aquí. El fundamento de los diversos nitruros 
de niobio hállase en un experimento de Henri 
Rose, el cnal observó que el cloruro de niobio 
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es susceptible de absorber gas amoniaco y el 
producto obtenido se descompene calentándolo, 
y sublímase cloruro amónico, quedando aquel 
polvo negro que por niobio metálico hubo de 
tomarse en un principio, Además del carácter 
férrico, del color y de la forma pulvernlenta, dis- 
tínguese este primer nitruro de niobio por ser 
muy buen conductor de la electricidad; calenta- 
doen contacto del aire se oxida con incandes- 
cencia; si se calienta con potasa desprende amo- 
níaco; no le ataca el ácido nítrico, y súlo se di- 
suelve en el nitrofluorhídrico; de su análisis re- 
sulta conteniendo en 100 partes 87,04 de niobio 
y 12,96 de nitrógeno, correspondiendole la Fór- 
mula Nb.N. Puede lograrse esta combinación, 
imputificada por leve cantidad de un carburo 
de niobio, fundiendo á elevadísima temperatura 
una mezcla de ácido nióbico, carbón y carbona- 
to de sodio, en cuyo caso suministra el nitró 
ne que al niobio ha de unirse el aire atmosferi- 
co, el cual, sin dificultad de ningún género, pe- 
netra en la masa atravesando las paredes del 
crisol de carbún de retorta, calentando hasta el 
roja, conforme lo requiere la operación de que 
se trata, 

Si en lugar de partir del cloruro elígese el 
oxicloruro, las apariencias de la reacción son 
idénticas; pero el oxígeno complica el fenómeno, 
de suerte que, aunque no sea cosa bien averigua- 
da, no es aventurado asegurar que ba de formar- 
se agua calentando el oxicloruro de niobio en 
una corriente de gas amoniaco ó en una atmós- 
lera de éste. 

Otro nitruro que contiene oxígeno ohtiénese 
reduciendo á la temperatura del rojo blanco el 
ácido nióbico por el amoníaco; siempre se des- 
prende vapor de agua, y el cuerpo se ennegrece y 
pierde de peso; mas los autores no están confor- 
mes respecto de la composición del producto re- 
sultante, cuya pérdida de peso es mayor después 
de haber sido calentado por segunda y tercera 
vez, sin llegar nunca el número que correspon- 
dería á la total pérdida necesaria para la forma- 
ción del nitruro. Los más recientes estudios per- 
miten asegurar que el compuesto de que se trata 
es sólo mezcla de nitruro cde niobio y ácido nió- 
bico, y hay para ello dos razones potísimas, que 
son: la primera la presencia inevitable del vapor 
de agua originado en la reacción; y la segunda 
que, al alcanzar la elevada temperatura en la cual 
toda traza de humedad desaparece, el ácido nió- 
bico se aglomera y pone de tal suerte que sólo 
en la superficie se reduce por el amoníaco, Esto 
no obstante, queda bien establecido que el nio- 
bio y el nitrógeno pueden combinarse formando 
å lo menos un nitruro bien caracterizado, 

Aleaciones del niobio, — La más interesante y 
única, de la cual nos ocuparemos, es la combina- 
ción que forma con el aluminio; preséntase en 
forma de polvo cristalino, que tiene el color agri- 
sado del hierro puro, ó acaso mejor el propio y 
característico del platino, y adquiere tonos más 
obscuros, volviéndose casi negro, cuando se re- 
duce á polvo finísimo; no arde ni se pone incan- 
descente aunque se caliente la aleación en con- 
tacto del aire y sobre la lámina de ¡latino en 
tales casos usada, y no obstante se oxida en la 
superficie tan sólo; la torrelacción, por más que 
se prolongue durante mucho tiempo, sólo le hace 
experimentar ligerísimo aumento de peso; la 
aleación que se describe disuclvese bien en el 
ácido fluorhídrico, aun diluído, y el líquido ad- 
quiere calor pardo: atácala asimismo el árido 
clorhídrico hirviendo, despréndese hidrógeno, y 
el líquido pasa por muy variados colores: prime- 
ro es pardo, Juego verdoso, más tarde azul obs- 
euro, y termina enturbiándose y dando un pre- 
cipitado gris que se aclara en contacto del aire: 
en frío no la atacan ed ácido nítrico ni el ácido 
sulfúrico, pero con este última hirviendo se dex- 
prenden anhidrido sulfuroso y vapor de azufre: 
la aleación de niobio y aluminio se disuelve bien 
en un gran exceso de bisulfato de potasio fundi- 
do, y tratada la masa por el agna hirviendo se 
obtiene ácido nióbico. 

Consiguese combinar el niohio y el aluminio 
reduciendo poréste, y 4 elevadísima temperatn- 
ra, el luoniobata de potasio: empléanse 14 par- 
te de altuninio en limaduras para una parte de 
fluoniobato, y la mezela se calienta en im crisol 
de barra, en enyo fondo, después de enfriada la 
masa, vese un botón metalico sin escoria, por- 
que se ha infiltrado en el carhón, y sólo queda 
disolver el exceso de aluminio en ácido elorhidri- 
co para que quere la aleación deseada, con su bri- 
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llo metálico característico y las demás cualidades 
que ya se han enumerado, El peso especítico del 
compuesto metálico que nos ocupa hallase com- 
prendido entre los numeros 4,45 y 4,52, y por lo 
que á su composición puede referirse se añadirá 
que de losmuchos análisis que se han practicado 
resulta conteniendo de 53 á 56 por 100 de nio- 
bio y 44 4 47 de aluminio, y en ella puede ade- 
más observarse que es constante ó poco menos la 
presencia del silicio, aunque en muy pequeña 
cantidad. 


NIOBITA (de niobio): f. Afíner. Niobato de 
hierro, también denominado Paterita y Colum- 
bila. Cristaliza en prismas romboidales rectos, 
cuyo angulo vale 101*,26', de color negro, opa- 
cos, dotados de escaso brillo y apariencia meta- 
loidea; su polvo es de color ohscura y rojizo; la 
fractura desigual ó concoidea irregular; el peso 
específico se representa por 5,32, y cn la escala 
de dureza correspóndele el número 6. La niobi- 
ta, infusible é inalterable por Jos ácidos, contie- 
ne los óxidos de hierro y manganeso asociados 6 
combinados con el ácido nióbico, y su fórmula es 
RDM O, 2N D05; el análisis de un ejempiar pro- 
cedente de (Groenlandia ilió á Ocsten, para 100 
partos, 77,80 de ácido nióbico, 0,17 de hióxido de 
estaño, 16,52 de óxido de hierro, 4,95 de óxido 
de manganeso y 0,39 de óxido de calcio. La nio- 
bita es un mineral propio de las flores estanní- 
Seros, y se encuentra principalmente en Groen- 
landia, en los Estados Unidos de América y cer- 
ca de Limoges, considerandose variedades suyas 
los minerales llamados bianita, gronlandita, 
adolfolita y ferroilmentia. 

En diversas cireunstancias ha realizado Joly 
la síntesis de la niobita, Primero, fundiendo 5 
partes de ácido nióbico con 4 de fluoruro de hie- 
rro y 2 de fluoruro de manganeso, produjcron- 
se cristales negros con la forma propia del mine- 
ral procedente de Groenlandia. Dado este méto- 
do, no fué difícil obtener niobita sólo ferrosa ó 
conteniendo exclusivamente óxido de mangane- 
so, cuyos cuerpos se consigaren fundiendo duran- 
te una hora, y á la temperatura del rajo blanco, 
el ácido nióbico con los fhuoruros de hierro ó de 
manganeso y cloruro de potasio en gran exceso, 
y así lJógranse al calvo prismas ortorrómliicos ne- 
gros ó de color de rosa, isomarfos con la niobita. 
Xi propio isomorfismo se observa sustituyendo 
cualquiera de los fluoruros citados por el de mag- 
nesia, formándose en este caso niobato magné- 
sico, 


NIOBRARA: Geog. Río de los Estados Unidos. 
Nace en el territorio de Wyoming, cerea de Jos 
42? 40" lat. N., y entra cn el Nebraska, doude 
corre al E, entre los paralelos 420 30" y 43%, A 
los 650 kms. de curso desagua en el Missouri, en 
los 94° 19 long. O. Madrid. 


NIOCOLO: Geog. País de la Senegambia fran- 
cesa en la parte N.E. del Puta-Valón, al N. de 
Jas montañas de Tangiió, en el circuito formado 
por el Gambia superior á Dimmah. Es territorio 
montañoso, de asjiccto voleánico, y la comarca 
está sujeta å frecnentes terremotos, 

NIOFO: m. Zool. Coleópteros de la familia ce- 
ranibícidos, tribu holopterinos. Cabeza plana por 
encima; antenas robustas, muy alargadas, pro- 
vistas de largos pelos; ojos grandes, fuertemen- 
te granulados; protóvax alargado, deprimido, 
inerme; élitros deprimidos, gradualmente estre- 
rhados hacia atrás y terminado cada uno en una 
larga espina: patas largas: primer artejo de los 
tarsos alargado; enerpo lineal, deprimido, reves- 
tido de pelos finos, Na comprende más que una 
pequeña especie de las orillas del Amazonas. 


NIOLO: (eng, Región montañosa de Córcega, 
a) O, de Corte, al pie yal S.E. del monte Cinto; 
es la cuenca superior del Golo, 


NIOPO: m. Jal, Nombre vulgar sudamericano 
de un árbol perteneciente á la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las mimosáceas, que es 
la designada con el nonibre cientílico de Acacia 
iopo J}. B. y Kimth. 

NIORD: Mit. Dios de la Navegación y de la 
Pesca, en la Mitología escandinava, 


NIORMO: m. Bol. Nombre vulgar con que de- 
signan en la América central, y más especial- 
mente en Nueva Granada, una esperie de planta 
que pertenece ¿la familia de las Legnmánosas, 
sublaanilia de Jas cosa pinidecas, y cuya denomi- 
nación científica es Lahuinta suarcolens 11, B. y 
Kunt. 
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NIORO: Geog. C. cap. del Rip, Senegambia 
francesa, sit. ul S,E. de Kaolaj, å la dra. del 
Gambia, [1 C. cap. del Kaarta, Sudán, sit. al 
N.O. de Segú-Sikoro, al E.N.X. de Medina. Es 
plaza fuerte, con altas murallas, y parece muy 
poblada. 

NIORT: Geog. C. cap. de dos cantones, de dis- 
trito y del dep. de los Deux-Sèvres, Francia, 
sit. 4 orillas del Sevre Niortese, en la conil. del 
Lambón, parte en el valle y parte en unos ote- 
ros, de 15 á 45 m. de alt.; estación de f. c. en el 
empalme de li línea de París á Burdeos por 
Niort, y de la línea de Poitiers á la Rochela y 
Rochefort, con ramales al N. á Angers, al N.O. 
á la Roche-sur-Yon y al S.E. à Ruillec; 20000 
habits. Tribunales de primera instancia y de co- 
mercio; Liceo Fontanes: Escuela normal de maes- 
tras; Sociedad de Estadística, Ciencias y Ártes, 
fundada en 1837; Biblioteca con 30 000 vols. Sus 
viveros y jardines son famosos. La industria de 
curtidos es la más importante. Hiludos de algo- 
dón, preparación de crines, principalmente para 
cepillos. Pequeño puerto ¡orillas del Sévre, que 
es navegable hasta Niort. Hermoso jardín pú- 
blico á orillas del Sèvre. Anviguo palacio de Leo- 
nor de Aquitania, fortaleza edilicada por En- 
rique II de Inglaterra; Casa de Candie, en la 
que nació madama de Maintenón; iglesia romá- 
nica de Sun Andrés; iglesia gótica de Nuestra 
Señora, del siglo xv; Casa Consistorial de la 
misma época; fuente de Vivier. En Niort, en 
1368, convocó el Principe Negro los Estados ge- 
nerales, El cantón comprende los dist, de Jean- 
voir, Champdeniers, Coulonges, Fontenay, Mau- 
zé, los dos de Niort, Prahecq y otros dos de 
Saint-Maixent. Los dos cantones de Niort tie- 
nen 14 municips. y 38 000 habits, 


NIOTO: m, CAZÓN. 


NIOX (GusTaVO LrgóN): Biog. Militar y eseri- 
tor francés, N. en Províns á 2 de agosto de 1840. 
A su salida de Saint-Cyr, en 1853, pasó como 
subteniente alumno á la Escuela de Aplicación 
de Estado Mayor; fué nombrado teniente en 
1861; capitán en 1863; jele de escuadrón en 1879; 
teniente coronel en 1884, y coronel en 9 de julio 
de 1888. Niguró en la campaña de Méjico (1863- 
65), y en la do Francia en el ejército de Metz, en 
1870. Escritor apreciado, es profesor de Geogra- 
fía en la Escuela Superior de Guerra desde su 
ercación (mayo de 1876) y catedrático en la Es- 
cuela de Ciencias Políticas (sección de Diplomá- 
tica). Debe su notoriedad, justamente adquiri- 
da en la enseñanza, á los frecuentes viajes que 
ha Lecho por toda Europa, Argelia, Asia (Sa- 
niarcandad, América, ete. Ha publicado varias 
obras estimadas, entre las que se mencionan: 
Jerpedición å Méjico en 1861-67, relarión j oliti- 
ca y militar, Los caminos militares de los gran- 
des Lipes y la frontera austro- italiana; Geogra- 
Jia militar; La Argelia, geografía física, ete. 

NIPA (del malayo nipa): f. Especie de palma 
que se cría en las Indias orientales y en Filipi- 
nas, de cuatro á cinco metros de altura, de hojas 
aladas con hojuelas ensiformes numerosísimas y 
reunidas por ápices durante algún tiempo, conio 
las del coco; sus flores son monoicas, en espata, 
y el fruto forma racimos de muchas drupas zova- 
das y apiñadas. Con sus hojas se tejen esteras, 
más ó menos delicadas y fuertes, para diferentes 
usos, y se cubren los techos de las casas de caña 
y madera, y de su savia se hacen bebidas espiri- 
tuosas. 

—Niba: Hoja de este árbol. 

= Nira: Bot. Género de plantas pertenecien- 
te å la familia de las Nipácens, cuva única espe- 
cie habita en la India oriental, Filipinas y de- 
más islas próximas, y tiene el tallo un poco ele- 
vado, con las frondes terminales pinmadas, iner- 
mes, y las pinnas dentadas, y las flores masen- 
linas pequeñas y los frutos agregados en grandes 
cabezuclas; flores monoicas en espadice ramifica: 
do, envuelto primeramente por una espata y con 
las famas laterales amentiformes, con sólo flores 
masculinas, y las femeninas formando una cabe- 
zuela en la terminación del eje: Jas masculinas 
tienen el perigonio unibracteado de seis divisio- 
nes lineales y reflejas, y tres estambres con los 
filamentos soldados en colunima y las anteras ex- 
trorsas biloculares; las lemeninas carecen de pie- 
rigonio; tienen los ovarios formando una cabe- 
zuela compacta, y son oblicuos, truncados, lam- 
piños y uniloculares; tres estigmas sentados; los 
Irutos son drupas irregulares fibrosas, unilocula- 
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res, monospermas; semillas óseas con el embrión 
basilar. 

La especie es la Nipa fruticans Thumb., que 
tiene una altura de 2 å 3 metros y se encuentra 
espontánea en las marismas, Florece en septiem- 
bre. 

Las hojas son semejantes á las del cocotero y 
las utilizan para formar las techumbres de las 
casas, fabricar canastos, asientos, y hasta para 
extraer sus fibras como textil imferior. Por la 
multiplicidad de aplicaciones que de ella se ha- 
ce es uno de los recursos más útiles del indio 
en las islas Filipinas. 

El agua que destilan los espádices de las flo- 
res, si se cortan cuando la inflorescencia está des- 
arrollindose, contiene un fermento que actúa 
sobre las féculas y sirve de levadura para fabri- 
car el pan de trigo. Este líquido, al que los fili- 
pinos llaman tuba, es susceptible de experimen- 
tar la fermentación alcohólica y mis tarde la 
acética, por lo cual le emplean en el extremo 
Oriente para fabricar un aguardiente y para ha- 
cer vinagre, 

El P. Blanco consideró la especie filipina co- 
mo distinta, y la denominó Nipa litoralis; pero 
esta opinión no ha sido aceptada, y los botánicos 
la refieren á la especie común, y sea å la Nipa 
fruticans. 

- NIPA DE CHILE: Bot. Nombre vulgar con 
que se designa una especie de planta pertene- 
ciente á la familia de las Saxifragáceas, conoci- 
da entre los botánicos bajo la denominación de 
Escallonia illinita Presl, 


NIPÁCEAS (de nipa): f. pl. Bot. Pequeña fa- 
milia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las monocotiledóneas, cuyas especies son pró- 
ximas á las palmas y habitan en los estuarios de 
los grandes rios de la India, las Molucas, Vili- 
pinas y otras islas de la región del extremo Orien- 
te. Plantas palmiformes con tallo indiviso, iner- 
me, grueso, corto, esponjoso interiormente, con 
las hojas terminales anchas, pinnatisectas, con 
las pinnas estrechas, rectas y plegadas hacia 
fuera; espádice monoico terminal, envainado en 
su base por una espata polifila, persistente, que 
al fin se hace refleja; fores masculinas peque- 
ñas, amarillentas, provistas de una bráctea y 
reunidas en amentos laterales cilíndricos, con 
tres sépalos, tres pétalos con prefloración valvar, 
tres estambres adheridos por los filamentos y las 
anteras extrorsas y casi dídimas; flores femeni- 
nas aglomeradas en cabezuela terminal, con pe- 
riantio nulo; pistilo formado por tres carpelos 
distintos, oblicuamente truncados y angulosos, 
con algunas escamas en la base; tres estigmas 
sentados, excéntricos y marcados por una hen- 
dedura lateral; los frutos son drupas de color 
pardo, que forman por su agregación una cabe- 
zuela voluminosa; son de forma apeonzada, an- 
gulosas, monospermas, con sarcocarpio grueso, 
seco y fibroso; endocarpio fibroso, leñoso y per- 
forado en su base; semilla asurcada longitudi- 
nalmente por un saliente del núcleo; albumen 
homogéneo, cartilaginoso y hueco en el centro; 
embrion basilar. 

La semilla germina en el fruto, y éste cac en 
el mar, que le transporta d grandes distancias, 
pero no se desprende del espádico sino después 
de algunos años, cuando la germinación está bas- 
tante avanzada para que el agua salada no pue- 
du perjudicar al embrión. Las semillas son co- 
mestibles antes de su completa madurez, pero 
muy insulsas, por lo que se comen con azú- 
car, 


NIPANI: Geog. C. del dist, de Belgam, pro- 
vincia de Deján, Bombay, India, estación del fe- 
rrocarril de Puna á Londa; 10000 habits. An- 
tigua cap. de un principado mabárata, 


NIPE: Geog. Bahía ó puerto en la costa N. de 
la prov. de Santiago de Cuba, yor su capacidad 
uno de los principales puertos del mundo. Tiene 
baca muy estrecha, que forma un recodo muy 
pronunciado hacia el O, Se interna próximamen- 
te 12 millas de E. å O., con un ancho variable 
de 3 4 7 millas; recibe varios ríos, algunos has- 
tante erevidos y otros de Imen agua: ofrece segu- 
ro abrigo á cualquier clase de embarcaciones, y 
aun d numerosas escuadras, y se puede tomar 
siempre, pues las brisas y los portes son para el 
electe vientos largos ó en popa, pero para dejar- 
lo es preciso terral, que suele escasear murho en 
la estación de nurtes, Al entrar en el puerto, en- 
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tre las puntas de Sactía y Mangle, se abre la 
profunda ensenada de Cajimaya, en la que des- 
agua el río del mismo nombre. La parte del puer- 
to que puede llamarse interior se halla entre la 
punta de San Juan y Negra ¿la banda del N., y 
las del Mangle y del Tabaco ú la del S. Entre 
estas dos últimas puntas se abre otra ensenada 
en la que desagua el río Mayari, La porción más 
amplia del puerto se halla pasada la punta Ne- 
gra y de Tabaco, donde se forma ancha cuenca 
con varias ensenadas. El contorno principal del 
puerto es una ciénaga llena de mangles con al- 
gunas playas; en él desaguan muchos ríos y arro- 
yos, de los que son los principales el Mayari, el 
Nipe y el Tacajó. Este nace cu la falda oriental 
de la sierra llamada también de Nipe, donde es- 
tán las fuentes del arroyo Cayo del Rey, afl. del 
Canto; corre al N. y recibe numerosos afls. por 
ambas orillas. 


NIPIGÓN: Geog. Lago del dist, de Algoma, pro- 
vincia de Ontario, Dominio del Canadá, sit, ha- 
cia los 50° de lat. N., y á unos 50 kms. de la 
orilla del lago Superior. Tiene forma bastante 
regular, algo elíptica, con eje mayor de 112 á 
115 kms., y el menor de 80, pudiendo estimarse 
su long. media en 100 kms,; su ancho varía en- 
tre 70 y 80, y sn sup. debe ser de unos 7500 
kms. [| Río del dist. de Algoma, prov. de Onta- 
rio, Dominio del Canadá. Como es el tributario 
mayor del lago Superior, debía tomarse como 
el origen del San Lorenzo, cireunstancia que se 
atribuye generalmente al San Luis del Minne- 
sota. Sale del lago Lfípigon, y alimentado por 
gran número de atls. corre constantemente hacia 
el S., de lago en lago, formando numerosas rau- 
das; los lagos son: el Elena, de 12 á 13 kms. de 
largo; el Jessie, de 4 4 5; el María, de 4, y el 
Emma, de 6 á 7; las raudas le hacen adquirir 
un desnivel de 103 á 104 que tiene entre los la- 
gos Lípigon y Superior. Se pierde en la costa 
N. del lago Superior, en la bahía Lípigon, des- 
pués de un curso de 80 kms. || Bahía del dis- 
trito de Algoma, prov. de Ontario, Dominio del 
Canadá. Se la considera como la mayor y la más 
profunda y segura del lago Superior. 


NIPIS: m, Tela fina, transparente y poco blan- 
ca que se teje en Filipinas, bien con las fibras de 
las pencas del agave americano, bien con los fila- 
mentos de las hojas de la piña ananas. 


No bien canybia el tonelete (el adolescente” 
Y la valona de NIPIS, 
Por la levita y demás 
Atavios varoniles, 
Mira con fiero desdén 
Los trompos y los confites, etc. 
BRETÓN 1 Los HEREEROS, 


NIPISIGUIT: Geog, V. NEVISIGUIT. 


NIPISSING: Geog. Lago de la prov. de Ontario, 
Dontinio del Canadá, sit. algo al N. del 460 la- 
titud N., casi å igual distancia del lago Hurón 
y el valle «del Ottawa. Tiene 70 á 80 de E. à O. 
y 25430 de N. á S., y su forma cs muy irregu- 
lar; hay en él muchas bahías que son verdaderos 
fiordos, y contiene algunas islas de poca exten- 
sión. 


NIPÓN Ó NIHÓN: Geog. Nombre con que gene- 
ralmente se designa Ja isla principal y mayor del 
Archip. Ja] oncs, ó sea la isla Hondo ó Mayor. 
Nihón ó Nipón es lo mismo que Japón (V. Hox- 
po y Jarox). Todavía es más errónea la voz Ni- 


fón, como muchos escriben. Dupuy de Lóme, en 


su artículo titulado Principales errores sobre la 
historia y la geografía del Japón (Bol. de la So- 
ciedad Geog. de Madrid, te VID), consigna que 
los japoneses laman á su país Hei Nihón ó Dai 
Nipón, que significa el gran país pur donde sile 
el sol, No puede ni debe decirse Nifún, Jl alfa- 
beto, ó mejor dicho, el silabivio japonés, se com- 
pone de 47 letras ó signos silábicas: con los sig- 
nos modificados por el nigori se forman hasta 72 
silabas, pero ninguna de ellas es fo, Los japonec- 
ses, al eseribiren su escritura peculiar el nombre 
de su patria, usin tres signos: Ni ho yn, y for- 
man Nihon. Asi se pronuncia en Yedo: sin em- 
bargo, se usa tal vez mås el do con nigori, que 
lo «onvierte en po, La palabra Nifon, que es muy 
usada, debe venir del modo de pronunciar del 
Sur del Imperio, en donde se habla muy mal. 
Nihón ó Nipón, repetimos, es el nombre de todo 
el Japón, y no es cierto que este nombre venga 
del de una de las islas, como se la querido supo- 
ner, Los japoneses no dan nombre especial á nin- 
guna de las islas que componen el Imperio; el 
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nombre japonés que lleva cada una de ellas en 
los mapas europeos tiene un significado y no es 
un nombre propio; así, por ejemplo: Xi koku sig- 
nifica cuatro est. ó países; y en efecto, dicha isla 
estaba dividida en cuatro daimiatos; Kiu xiu sig- 
nifica nueve provs.; Yeso noes el nombre de toda 
la isla, que está separada de la mayor por el es- 
trecho que en japonés se llama Zugaru, sino de 
la parte de ésta habitada por las tribus salvajes 
de ainos. Hoy la isla se llama Mo kaido, lo que 
quiere decir tierras del Norte. Los japoneses, que 
se han considerado como el centro de la Crea- 
ción, no daban el nombre de isla, propiamente 
dicho, más que á las de menor orden, y esas, lo 
mismo en las obras japonesas que en las euro- 
peas, van seguidas de la palabra sima ó sima, 
que significa isla. Nadie ha visto jamás escrito 
Kiu wiu xima ni Yeso wima. Para los japoneses 
las islas grandes han sido consideradas como con- 
tinentes. Esto no tiene grande importancia para 
las tres islas, cuyos tres nombres f Kiusiu, Xiko- 
ku, Yeso), acabamos de analizar; pero en el nom- 
bre de la que han llamado Nifón hay un error 
trascendental. Las pocas veces que los japoneses 
hacen referencia å la isla mayor, como tota), di- 
gámoslo así, dicen Hondo, que significa tierra 
mayor ó continente. 


NIPOS: m. pl. Germ. DIXERO; moneda co- 
rriente. 

— Niros: DINERO; hacienda, bienes de cual- 
quiera especie, y más comúnmente dinero, 


NÍQUEL (del al. nickel, genio de las minas): 
m. Metal blanco argentino cuando está puro, di- 
fícil de fundir y magnético, propiedad que pier- 
de á una temperatura elevada. Entra en algunas 
aleaciones que tienen el aspecto de la plata, y se 
emplea además para cubrir las piezas de hierro 
é impedir que se oxiden. 

s.. halláhase de pie una chica joven, de fiso- 
nomia afable, con un puñal de NÍQUEL atrave- 
sado en el moño; etc. 

Parno BAZÁN. 


— NíquEL: Quim. é Ind. Cuerpo simple per- 
teneciente al grupo de los metales, que forma 
con el cobalto, el hierro, el manganeso y el cro- 
mo una de las familias naturales mejor caracte- 
rizadas y establecidas. Como el metal de que se 
trata tiene propiedades y condiciones que lo han 
hecho utilísimo en la industria, no sólo en cuan- 
to al cuerpo mismo, sino acaso mejor atendien- 
do á sus aleaciones con otros metales, resulta su 
estudio al presente muy completo, ya que sus 
aplicaciones, una vez descubierto el mineral de 
Numea, han tomado tal vuelo, que de metal raro 
y costoso entra de lleno en la categoría de los 
usuales y vulgares. 

T Historia del miquel. - Suconocimientoatri- 
búyese á los chinos, y tal opinión está fundada 
en que el níquel entraba en una de las aleacio- 
nes metálicas llamada pacfong ó argentán, em- 
pleada muy de antiguo por los artífices y orfe- 
breros del Celeste Imperio, quizá Á causa de su 
gran sonoridad. La primera noticia real y posi- 
tiva que del níquel se ha tenido constitúyela 
una descripción del Kupfernickel ó nicolila, que 
era hasta hace poco el más abundante de sus 
minerales, debida 4 Hyerne, y cuya data es de 
1594; pero dos famosos mineralogistas, separán- 
dose del verdadero desenbridor de minerales de 
níquel en Europa, creyéronlos buenamente cosa 
conocida, y para Henckel y Cramer pasaron co- 
mo arseniuros de cobalto ó de cobre. Aislar el 
metal y dar á conocer sus propiedades fué labor 
más pesada y minuciosa, que constituye la glo- 
ria del insigne Cronstadt, el enal, en 1751, aisló 
por vez primera el níquel en forma de hotón me- 
tálico, y fué de esta manera, Procedió tostando 
al aire la nicolita, y nego el óxido obtenido mez- 
clólo con flujo negro, colocando la masa en un 
crisol, cubriéndole con sal marina y reduciendo 
á buen fuego de forja. Bergmann, en 1775, casi 
al mismo tiempo que Alferdson, confirmó el des- 
enbrimiento de Cronstadt: de su purte Angs- 
trón, en los últimos años del pasado siglo, de- 
mostró que el argentin de los chinos era un 
metal compuesto de variables cantidados de co- 
bre, zine y níquel, y las propiedades de este cuer- 

10 fueron siendo poco à poco conocidas, merced 
a los trabajos meritísimos de Richter, Luis Proust, 
Tapputi y jertbier, y así quedaron las cosas 
respecto del conocimiento y utilización del ní- 
quel, cuya metalurgia era muy difícil y costosa, 
no compensando la pureza del metal, que deja- 
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ba bastante que desear, los esfuerzos empleados ' riguado que, mediante la influencia de débiles 


para obtenerlo, hasta que en el año de 1840 em- ; 


pezaron los intentos de imitar el pacfong de los 
chinos, y con tal motivo apareció en Alen:ania, 
y luego tomó en Yrancia carta de naturaleza, 
una aleación de cobre y níquel denominada meai- 
llechort, que fué y es bastante empleada, la ma- 
yoria de las veces con gran ventaja sobre el ar- 
gentán. 

Mas la industria del níquel comienza grande 
y magnífica en 1869, cuando pudo ser obtenido 
en grandes cantidades de nn mineral abundante 
y empleando procedimientos más sencillos y ba- 
ratos; y con ser tan reciente el empleo industrial 
del metal que se estudia, sustituye con ventaja 
al hierro y al acero en diversos instrumentos 
que antes se fabricaban con ellos; sirve para 
evitar oxidaciones, ya que de manera harto få- 
cil puede depositarse delgada capa de níquel por 
vía electrolítica sobre otros metales, constitu- 
yendo lo que recibe el nombre de niquelado, y 
además, unido al cobre y á un poco de plata, 
constituye la aleación monetaria que en Sniza, 
Bélgica y algunos estados alemanes reemplaza 
á las piezas de bronce de 5, 10 y 20 céntimos, 

Los químicos y mineros españoles tienen glo- 
riosa parte en la historia del utilísimo metal 
que aquí se estudia; en 1848 empezó á explotar- 
se el criadero de niquelina de Carratraca, y el 
ingeniero de minas Antonio Alvarez de la Line- 
ra inventó un método de beneficio de la nique- 
lina, de la cual en dos años se extrajeron 2530 
quintales, cuyo producto fué 1366200 reales, de- 
ducidos gastos, y en el mismo año desenbrieron 
Casares y Martínez Alcíbar la zaratita y la mo- 
renosita, dos ricos minerales de níquel, en el Ca- 
bo de Ortegal, en Galicia, y al primero es debi- 
do un procedimiento de vitriolización del sulfu- 
ro de níquel. 

IL £¿mníquel en la naturaleza. — Encuéntra- 
se en primer término unido al hierro en algunos 
aerolitos, y en la tierra se ha encontrado en mu- 
chos y variados minerales, aunque pocos son ex- 
plotables. He aquí la lista de los más notables: 
son óxidos de niquel la bunsenita y la nicomela- 
na; sulfuros la milerita, la punerita, la linneatita, 
la carolita y la pentlandita; telururo la meloni- 
ta; arseniuros la niguelina, la rammelebergita y 
la cloantita; sulfoarseniuro la disomosa; antimo- 
niuro la breitaupita, sulfoantimoniuro la ul- 
manita; sulfato la morenosita; arseniato la an- 
nabergita; carbonato la zaratita; silicatos la gen- 
lita y la pimelita, y cuéntanse además los mine- 
rales de Nueva Caledonia Garnierita ó Noumei- 
ta y los de nuestra provincia de Málaga, que son 
hidrosilicatos de magnesio y níquel y contienen 
á lo menos 8,26 por 100 de metal por completo 
exento de hierro y cobalto, por cuya razón, y ser 
de más sencillo beneficio que los otros, consti. 
tuyen al presente la mejor y la más explotable 
mina de níquel. 

111 Propiedades físicas del níguel. - Cuerpo 
sólido del color blanco característico de la plata, 
con tonos grises de acero, tiene en ocasiones cier- 
ta apariencia cristalina y parece constituida la 
masa por un agregado de elementos que son ó 
pudieran ser cristales bien definidos, cuya forma 
no está bien determinada. Cuando ha sido redu- 
cido por el calor, es duro y susceptible de her- 
maso pulimento, muy dúetil, y en frío, lo mismo 
que en caliente, puede ser extendido en laminas 
cuyo espesor es de una contósima de pulgada, é 
en alambres cuyo diámetro no pasa de 1/. de 
pulgada in lesa; más tenaz que el hierro, uno de 
estos alambres no se rompe al peso de 90 kilo- 
gramos; el poso específico del níquel varía mu- 
cho, desde 8,38 cuando lia sido fundido y redu- 
cido por el carbón, hasta 8,97 cl forjado, luego 
de baherlo conseguido reduciendo su óxido por 
el susodicho carbón. Fúrjase el níquel con faci- 
lidad y sin oxidarse, embota la lima, calióntase 
al pulimentarlo, y al roniperse su fractura presen- 
ta rebabas. El carhono y el manganeso disminn- 
yen mucho sa ductibilidad, al punto que el ní- 
quel reducido por el carbón es agrio, menos dice- 
til que el zine, y apenas maleable en caliente y 
muy frágil en frío. Más fácil de fundir el níquel 
que el manganeso, el carbón Jo hace menos resis- 
tente al fuego y siempre es más fusible que el co- 
balto, contrayéndose el que ordinariamenteanda 
en el comercio cuando, despues de fundido, se so- 
liditica, 

Es el níquel un metal magnético, y esta pro- 

edad suya se ha estudiado detenidamente, 
Comparádola con la del hierro, tiénese por ave- 


corrientes, adquiere cinco veces más magnetismo 
que el hierro, é imánase cinco veces menos con 
fuerzas magnéticas considerables; las intensida- 
des magnéticas aumentan, en cierta medida, con 
la temperatura, hasta hallarse cercano al pun- 
to crítico, y desde la temperatura de 400° el nf. 
quel no es atraído por el imán; y en sentir de 
E. Becquerel, si la intensidad magnética desarro- 
Hada á la temperatura ordinaria vale 10000,0, re- 
dúcese á Ja dicha temperatura hasta 2,4. Poseen 
los carburos de níque) forjado fuerza coercitiva 
bastante grande, la cual desaparece, antes que el 
magnetismo temporal, cuando se calientan poco 
á poco estos metales y la intensidad magnética 
de saturación es bastante menor que la del hie- 
rro. El níquel puro ó recocido es lan magnético 
como éste. 

Leterminando Regnault el calor específico del 
níquel, valíase del metal preparado reduciendo 
por el calor su oxalato en vasijas cerradas, y ob- 
tuvo el número 0,1086; trabajando con metal 
más puro, preparado calcinando el óxido á fuego 
de torja, resulta 1,10752 y para Dumas 0,1108, 
en cinco ensayos. 

No ya el níquel, sino sus sales, hálianse dota- 
das de poder rotatorio magnítico respecto de la 
luz polarizada, y este poder es positivo y compa- 
rable al de las sales de estaño ó de zinc. Cuando 
la luz atraviesa el espesor de 44 milímetros de 
una disolución bastante concentrada de cloruro 
de níquel, casi se extingen los rayos rojos, ana- 
ranjados, añil y violeta; el azulse atenúa mu- 
cho, y la intensidad máxima corresponde á los 
de color verde. 

Ha demostrado Thomson la siguiente ley res- 
pecto de la conductibilidad y resistencia eléctri- 
ca, y es que por influencia de las fuerzas magné- 
ticas la conductibilidad disminuye en una direc- 
ción paralela á ellas y aumenta en otra que les 
es perpendienlar, y Matthiessen ha determinado 
la resistencia especifica que ofrece si se presenta 
al paso de un flujo homogéneo de electricidad 
un fragmento de níquel de 10m de largo y 1% de 
sección, que expresada en unidades magnéticas 
del sistema cegesimal es 12600. Con un alambre 
de un metro de longitud y un milímetro de sec- 
ción, la resistencia está medida por 0,1604 uni- 
dades ohms. 

Lo mismo el metal puro que el llamado en el 
comercio cristales de níquel, porque se halla mol- 
deado en cubos y no porque sean verdaderos 
cristales, es muy poroso, hasta el punto de que, 
usado como electrodo en un voltimetro, absorbe 
hasta 165 veces su volumen de hidrogeno, cuyo 
gas puede soltar colocindolo debajo del agua, y 
entonces tórnase el metal granudo y quebrarizo, 
dando polvo negro cuando se le tritura. Raoult 
ha demostrado que el níquel compacto no alisar- 
be hidrógeno, pero se polariza, y, excepto el pala- 
dio, es de los metales todos el que por niás tiem- 
po se conserva y mantiene en el estado de pola- 
rizacion. 

IV Propiedades químicas del níquel. — Resis- 
te perfectamente y sin alterarse el aire seco ó 
húmedo á la temperatura ordinaria, y cuando 
más, adquiere á modo de un reflejo amarillento: 
elevando mucho la temperatura toma, al igual 
del acero, matices diversos, y la superlicie parece 
tornasolada, legando å convertirse, al rojo vivo, 
en protóxido de níquel, que es de color verde de 
hierba; si en este estado, y sin disminuir fuego 
se mantiene mucho tiempo, transfórmase en sub- 
óxido, ó mejor en una mezcla de subóxido y me- 
tal que ejerce acciones sobre la aguja imanada, 
toma el aspecto de masa obsenra y muy frágil y 
quebradiza; al forjarlo no se oxida, pero adquie- 
re color verde obscuro cuando se le martilla mu- 
cho: en el oxígeno, y sobre una ascua, arde pro- 
yectando chispas luminosas. Dulong ha deter- 
minado que un litro de oxigeno, empleado en que- 
mar níquel, desarrolla la cantidad de calor que 
miden 5323 calorias, y un gramo de este gas, en 
las mismas condiciones, forma el óxido de níquel 
con desprendimiento de 3706 calorias por lo 
menos, 

Conócese un estado partienlar, debido á Ja 
agrupación de las moléculas, en el enal el níquel 
es pivofórico, y se engendra tal y como va á de- 
viese. El protóxido de níquel hien puro, calenta- 
do ¿la temperatura de 210 4 214% en una corrien- 
te dle hidrógeno, pierde primero con rapidez, y 
luego más despacio, hasta cosa del 14 por 100 
del oxígeno que contiene, transformándose en 
un nuevo óxido, el cua), perdiendo oxígeno, pasa 
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al estado metálico. Estos cambios no parecen in- 
fluir en el aspecto del óxido primitivo, y mien- 
tras la temperatura no llegá ú 230° conserva su 
color claro; mas á partir de aquí se ennegrece y 
da un metal, que es pirofórico, á la temperatura 
ordinaria, aunque arde con tan escaso brillo 

ue apenas es perceptible en un local algo gran- 
de, y al arder transfúrmase, en gran parte á lo 
menos, en peróxido de níquel. 

A la temperatura ordinaria, el agua no es des- 
compuesta por el níquel; al rojo descompone el 
vapor acuoso con mucha lentitud, y se forma ó 
constituye un óxido que cristaliza muy bien, 
aunque eL pequeñísimas formas y del color ver- 
de de la cliva; la acción combinada del aire y 
del agua acidulada con ácido sulfúrico puede 
convertir el níquel en un óxido verde. Los áci- 
dos fosfórico, sulfúrico y clorhídrico diluídos 
llegan á disolver el níquel, y al cabo de mucho 
tiempo engendran las correspondientes sales ni- 

uélicas; en cambio es muy ficil la disolución 
del metal en ácido nítrico, y á la génesis del co- 
rrespondiente nitrato acompaña abundante des- 
prendimiento de vapores rojos. Tratado por el 
níquel, y calentado, es muy dificil reducir el áci- 
do sulfúrico concentrado, y así apenas es notado 
el desprendimiento consiguiente de anhidrido 
sulfuroso. 

Oxídase, en cambio, el níquel con gran facili- 
dad por medio del nitrato de potasio á la ten- 
peratura del rojo. 

Como el hierro, puede el metal que se estudia 
constituirse en estado pasivo, y esto acaece con 
sólo oxidarlo en la superficie, calentándolo por 
cierto tiempo en una lámpara de alcohol. Eu- 
tonces puede impunemente introducirse en áci- 
do nítrico concentrado, y en el fumante, que no 
le atacan en absoluto de ningún modo. 

Resumiendo las propiedades del níquel, puede 
decirse que es un metal de blanco é inalterable 
color, dúctil, maleable, tenaz, magnético, resis- 
tente al fuego, -capaz de ser forjado, no oxiduble 
en contacto del aire, y después de fundido in- 
atacable en frío por todos los ácidos, excepción 
hecha del nítrico, que es su disolvente. 

V Metalurgia del níquel, — Durante mucho 
tiempo casi fué un secreto, y cada fabricante 
puerle decirse que tenía su sistema, el cual reco- 
nocía por base conseguir, en último término, un 
óxido totalmente privado de arsénico, hierro y 
cobalto y reducirlo luego por carbón á una tem- 
peratura lo más elevada que fuera posible. Da- 
ban materia prima para esta metalurgia, de suyo 
difícil y pesada, en primer término la niquelina 
que sirviera å Cronstadt para aislar el metal, y 
luego los speíss de cobalto, que con bismuto, hie- 
rro, cobre, arsénico y azufre, contienen algunos 
procedentes de Erzgebirge hasta más de 48 por 
100 de níquel; hubo luego conatos y ensayos, so- 
bre todo en inglaterra, para extraer el níquel 
contenido en los residuos de la preparación del 
cloro, y se han encontrado por fortuna los mine- 
rales de Nueva Caledonia, muy puros, muy abun- 
dantes, cuyo tratamiento se hace con facilidad 
suma, y de ellos proviene casi todo el metal que 
se ve en el comercio, consume la industria y 
utilizan la galvanoplastia y el niquelado. 

La propia naturaleza de las primeras materias 
indica la gran división que en los procedimien- 
tos metalúrgicos se hare respecto del níquel, ó 
sea tratamiento de la niquelina y del speíss, mås 
el de ciertos minerales en los cuales hállase el 
níquel asnciado á la plata y al cobre, y trata- 
miento de los minerales de Nueva Caledonia, que 
bien pudiera extenderse á los de España, puesto 
que son exactamente iguales. 

Comprendía la antigua metalurgia del níquel 
tres operaciones esenciales: la tostación del mi- 
neral, la separación del arsénico y del hierro, y 
luego la obtención del óxido ó del oxalato, que 
había de ser reducido en operaciones ulteriores. 
Tostando los minerales ó los speiss, no súlo se 
conseguía oxidarlos, sino que se eliminaba, en 
forma de ácido arsénico, parte del arsénico. Pro- 
cúrase al quemar los minerales niquelíferos que 
la temperatura no se eleve de repente, antes 
a]Nícase despacio el fuego al principio, y luego 
se hace uso del calor energico, y es buena prácti- 
ca repetir la operación, fundiendo el mineral con 
polvo de carhón, ó calentarlo con azufre á la 
temperatura del rojo, pues se ha de procurar 
siempre eliminar, en combinaciones volátiles, co- 
mo sulfuros y ácido arsenioso, la mayor canti- 
dad posible de arsénico. Tratado ya el mineral, 
procédese á separar el arsénico que haya queda- 
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do, y además el hierro, y los numerosos métodos 
propuestos redúcense á operar por vía seca ó vía 
húmeda. En el primer caso se puede fundir el 
mineral con carbonato de potasio y azufre; el 
producto trátase con agua tibia, que disuelve el 
sulluro de arsénico con el sulfuro alcalino, y 
queda el de níquel, que á su vez disuélvese en 
una mezcla de los ácidos sulfúrico y nítrico; de la 
disolución sepárase el hierro por medio de una 
lechada de cal; otras veces ftíndese el mineral 
con nitrato de sodio y cal sodada, y trátase con 
agua tibia, separando el hierro por medio del 
carbonato de calcio. Laugier propone disolver el 
mineral tratándolo con ácido nítrico y precipitar 
los metales extraños por ácido sulfhídrico, y 
Berthier apela á eliminar de una vez el arséni- 
co y el hierro, en estado de arseniato férrico, di- 
solviendo el mineral en agua regia con mucho 
ácido nítrico, añadiendo hierro, evaporando å 
sequedad, disolviendo en el agua, y tratando la 
disolución por carbonato de sodio, 

El problema queda reducido siempre á conse- 
guir un líquido que contenga disuelta una sal 
de níquel, capaz de poder dar un hidrato ó un 
oxalato de níquel. Ej metal se obtiene reducien- 
do su protóxido por el carbón ó por el hidróge- 
no, reduciendo el oxalato ó apelando á electroli- 
sis en las disoluciones de sullato, 

El tratamiento y beneficio de las minerales de 
Nueva Caledonia merece capitulo aparte. Hålla- 
se constituído el mineral por una roca blanda, de 
formación acuosa, y no tiene en absoluto ni co- 
balto, ni azufre, ni arsénico, y aun el hierro es 
accidental, pues sólo aparece en determinadas 
ocasiones, no combinado, sino en venas ó nódulos 
aislados; la proporción de níquel oxidado varía 
desde 23,96 4 35,56 por 100, y los productos mi- 
neralógicos se clasifican en tres categorías: hidro- 
silicato verde esmeralda, compacto y duro, con 
18 ó 20 por 100 de níquel y 5 por 100 de agua; 
hidrosilicato verde amarillento, cuya riqueza en 
níquel es de 32415 por 100, é hidrosilicato blan- 
co verdoso, muy deleznable, que sólo tiene 6 ú 8 
por 100 de metal. La mezcla de estas diversas 
clases de mineral da una masa. cuya composición 
media es: agua 22; sílice 38; óxido de hierro 7; 
óxido de níquel 18 y magnesia 15, y constituye 
la primera materia de la moderna y novísima 
industria del níquel, 

Garnier consiguió con su procedimiento, que 
es fundamental en la actual metalurgia del me- 
tal en que nos ocupamos, obtener fundición 
de níquel, y para ello procede reduciendo el mi- 
neral que lleva su nombre en un horno de los 
llamados de manga; con la sílice y los silicatos 
se produce una escoria muy fusible, la cual 
arrastra el metal; para evitarlo pulverízanse los 
minerales, y mezclados con un fundeute com- 
puesto de criolita, manganeso y polvo de car- 
bón, se aglomeran con alquitrán de hulla y mol- 
déanse formando ladrillos, los cuales, sometidos 
á la temperatura de un alto horno, como los del 
hierro, producen fundición de níquel en grana- 
lla; el producto se lixivia, sepárase el níquel por 
medio de un imán, y fúnlese en un crisol lras- 
cado. Si se quieren evitar los inconvenientes in- 
herentes de la presencia del hierro, ha de pro- 
curarse que éste se halle sienpre en estado de 
óxido. Para afinar la fundición de níquel se 
tuesta en horno de reverbero, se cementa con 
polvo de úxido de hierro ó se acude al pudelaje; 
pero aun así el método es poco práctico y nada ba- 
rato. Modilicáronlo con lmenos resultados Chris- 
tolte y Bouilhet, quienes prefieren eliminar de pri- 
mera intención el hierro, arrastrando por medio 
del agua las porciones más ferruginosas y pobres 
de niquel;sepáranse luego los fragmentos de ma- 
yor riqueza, que son tratados por ácido clorhídi- 
co, que arrastra el hierro, y asi se continúa hasta 
que sólo queda el doble silicato de níquel y mag- 
nesio, bien reconocible por su color verde ca- 
racterístico;decantado el ácido, cuando este pun- 
to es llegado, lávase el mineral, y después de se- 
co redúcese en crisol ó en horno de reverbero 
con carbón de madera y el finulente, cuya com- 
posición es como sigue: sílice 68 partes; cal 15; 
sosa 12; magnesia 3, y óxido de hierro 2. Apar- 
te benelicianse las disoluciones clorhídricas, de 
las cuales es precipitado el níquel en estado 
de oxalato, fácilmente reduetible sin mås que ca- 
lentarlo; el metal resulta de buena calidad, no 
es frágil, y su análisis da: níquel 98,75 por 100; 
silicio 0,34; carbono 1,25, y manganeso 0,36, 
sin que contenga hierro. 

En otro procedimiento, debido á Mason y Par- 
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kes, conviértense los silicatos de níquel en com- 
puestos sulfurados y arsenicales, y se ¡procede 
como en el caso de los minerales europeos; Rous- 
sean aconseja, después de eliminar el hierro con 
el ácido clorhídrico, la precipitación del óxido 
de níquel por la magnesia; Kaminski obtiene el 
carbonato de níquel por la misma sal de sodio y 
lo calcina en un crisol, consiguiendo así el metal 
en l'orma esponjosa, y Bendorf parte en su méto- 
do del óxido de níquel y resulta un metal muy 
dúctil. 

VI Purificación del níquel comercial. - Nun- 
ca es puro el metal procedente de la industria me- 
talúrgica, y contiene de ordinario, aun el de me- 
jor calidad, cobalto, cobre, hierro, azufre y sílice, 
de cuyas materias puede privársele completa- 
mente, á cuyo fin disuclvose el níquel ordinario 
en ácido nítrico, y la disolución, evaporada á se- 
quedad, deposita el hierro; el residuo trátase con 
agua, y sesomete á la corriente de hidrógeno sul- 
Iurado que, al estado de sulfuros insolubles, se- 
para los otros metales; se filtra y concentra la 
disolución, la cual es hervida luego con ácido 
oxilico; fórmase oxalato de níquel, que es al ca- 
bo reducido á elevada temperatura en un doble 
crisol de cal. 

En otro método, debido á Schneider, llégase 
al oxalato de níquel por distinto camino: el me- 
tu] se disuelve en una mezcla de los ácidos clor- 
hídrico y nítrico, dilúyese en agua, y precipítan- 
se los sulfuros de cobre y arsénico mediante el 
ácido sulfhídrico; del liquido concentrado se eli- 
mina el hierro por el amoníaco, y sólo quedan 
el cobalto y el níquel, los cuales es menester ob- 
tener al estado de sulfuros por medio del sulfhi- 
drato de sulfuro amónico; redisuélvense luego, 
primero en agua regia y luego en ácido clorhí- 
drico diluído; una corriente de cloro reduce el 
cobalto á peróxido, precipitable por el carbonato 
de bario; el exceso de bario se elimina con el áci- 
do sulfúrico, y en seguida de separado obticnense 
cristales del líquido que queda, y disuelto de nue- 
vo obtiénese el oxalato de níquel, cuya sal, des- 
pués de bien lavada y seca, es redncida por el 
hidrógeno á elevada temperatura. Winkler, des- 
pués de separar de la disolución clorhídrica del 
carbonato de níquel el cobre y el arsénico por el 
ácido sulfhídrico, y eliminando el exceso de éste, 
vuclve á obtener el carbonato de níquel por el 
carbonato de sodio; tramsfórmalo en cloruro, 
cuya sal purifica sublimándola en una corriente 
de cloro seco, y la reduce por el hidrógeno. Acon- 
seja Terrcil un método, consistente en preparar 
sulfato de níquel puro partiendo del níquel del 
comercio, que contiene sobre todo hierro y co- 
bre; empiézase disolviendo el metal en agua re- 
gia, y á la disolución caliente añádense puntas de 
París, que precipitan el cobre, y el líquido se so- 
mete á una corriente de cloro o de ácido nítrico 
para que el hierro se peroxide; con ácido sulfńri- 
co pasa el níquel á sulfato, se evapora & seque- 
dad, y parte del hierro queda eliminado como 
subsulfato insolulile; otra parte sepárase, des- 
pués de haber disnelto el residuo por medio del 
carbonato de bario, y queda en último término 
un sulfato de níquel puro, del cual oltiénese el 
metal. 

VII Cómo se funde el níquel, — Olrece este 
metal singulares fenómenos: no sólo es difícil de 
fundir, sino que una vez liquidado absorbe gran 
cantidad de gases, y cuando al enfriarse los aban- 
dona se gallea al solidilicarse y pierde muchas 
de aquellas condiciones que hacen del níquel uno 
dle los cuerpos metálicos más útiles que se cono- 
cen. 

Cuando se funde el níquel es, pues, menester 
tener esto en cuenta, y llegará temperatura bas- 
tante elevada para que la liquefacción sea total, 
evitando que haya ni siquiera trazas de silicio ó 
carbono, y que cuando el mineral Mega liquido á 
los moldes no tenga acceso el oxígeno del aire. 
Todas las consliciones dichas satisfácelas por en- 
tero el método de Winkler, que aquí se pore 
con los indispensables pormenores y esclareci- 
mientos: proviene el níquel empleado de haber 
reducido el óxido por la fécula, resultando el me- 
tal negro y pulverulento, conteniendo un poco 
de carbón; procédese al afinado en un crisol por 
medio del óxido de níquel. El metal fundido se 
echa en moldes de arena ó de arcilla calcinada, 
y para evitar el acceso sle oxígeno pónese a la 
salida del crisol una mecha impregnada de pe- 
tróleo, cuyo cuerpo, al arder. impide el contacto 
con el aire; el crisol usado ha de ser precisamen- 
te de porcelana, y valiéndose de una capa de 
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magnesia ha de ponerse dentro de otro de barro 
de Hesse, metido todavía dentro de otro de plum- 
bagina brascado con muy buena arcilla refrac- 
taria; todo este aparato de tres crisoles, meti- 
dos unos dentro de otros, colúrase en un buen 
horno de ladrillos refractarios, y la combustión 
mantiónese viva inyectando 7 ú 8 metros cú- 
bicos de aire cada minuto, y debe añadirse al 
metal cosa de ¿ por 100 de fúsforo puro, La ope- 
ración, que sirve para obtener placas de níquel 
destinadas á los depósitos galvanoplásticos, nun- 
ca se hace en grande; así es que cada carga no 
pasa ordinariamente de 6 kilogramos como má- 
ximo. El metal resulta muy puro, y en particu- 
lar exento de hierro, sílice y carbón, y así es 
preferido en muchas de sus aplicaciones, puesto 
que, al color y á la inalterabilidad, reune las ven- 
tajas de ser por todo extremo susceptible de ex- 
tenderse en finos alambres y delgadas placas. 

VIII Causas que modifican las cualidades 
del níquel. — Como la generalidad de los metales, 
y muy en especial aquellos que en la familia del 
hierro se agrupan, sus propiedades físicas y qui- 
micas experimentan notable cambio, ya por las 
condiciones mismas en que determinados carac- 
teres se manifiestan, y son buenos ejemplos el ní- 
quel pasivo y el níquel pirofórico, ya porque cier- 
tos cuerpos actúan accionamdo de modificadores, 
según el manganeso, el cromo y el titano hacen 
cambiar, modificándolas, las cualidades inheren- 
tes del hierro. En lo que al níquel respecta, lo 

rimero que salta å la vista, y que ya queda in- 
dicado tratando de cómo se funde el níquel, es 
la disminución de su resistencia á liquidarse, 
cuando contiene no más que $ por 100 de fós- 
foro que suele añadirse. No es menos decisi- 
va, aunque en otro sentido, la acción siempre 
beneficiosa del magnesio, cuyo metal goza el pri- 
vilegio de descomponer, á elevada temperatura, 
el óxido de carbono y el ácido carbónico, cuerpos 
que son causa directa de que el níquel sea por 
veces poroso, de estructura cristalina y sobrada- 
mente frágil y quebradizo; pues bien, basta sólo 
añadir á un metal de tales condiciones 0,008 de 
magnesio, y no sólo tórnase hasta en frío malea- 
ble, sino que adquiere también la tenacidad del 
acero; mézclase el magnesio en el acto de la fu- 
sión, y para evitar que se inflame pónese bajo 
una capa de carbón, lo cual no es inconveniente 
para que scan frecuentes las explosiones, las cua- 
les se precaven por medio de aberturas practica- 
das en el crisol de una manera conveniente, El 
manganeso y el ferromanganeso, ahora tan usa- 
dos en la siderurgia, dan al níquel superior ma- 
leabilidad, y suelen emplearse, casi siempre en la 
proporción de 2 á 5 por 100. 

IX Fundición de níquel. — Ha sido estudiada 
por Garnier y Boussingault, los cuales llamaron 
así á la combinación de níquel y carbono, obteni- 
da en Jos altos hornos empleando el método del 

rimero para el beneficio de los minerales de 

ueva Caledonia. Es un cuerpo sólido, tenaz, 
maleable, susceptible de pulimento, muy homo- 
génea y sin ampollas en la superficie; el templa- 
do no la endurece, y estan dúctil y de fácil tra- 
bajo como el níquel más puro; el peso específico 
de la que se obtiene fundiendo la granalla dení- 
quel entre capas de carbón es 8,04, y contiene 
hasta un 2 por 100 de carbono en estado de gra- 
fito y trazas de silicio, lo cual no impide que sca 
muy magnética, ni influye en sus demás cualida- 
des. Si procede la fundición de níquel de haber 
reducido el óxido del metal por el carbón en un 
medio muy silieioso, aumenta la cantidad de car- 
bono hasta el 9 ó 9,50 por 100, llega å 6 la de si- 
licio, el peso específico baja hasta 7,73, y la fun- 
dición es blanca y hállase desprovista de todo 
carácter magnético. Estos fenómenos aproximan, 
más todavía que el carácter químico, á los meta- 
les hierro y niquel dentro de la misma familia 
natural. 

X Compuestos de níquel. — Combinase el ni- 
quel con la mayor parte de los metales, constitu- 
yendo aleaciones, á las cuales sirve de tipo el 
pachfong, argentán ó maillechort; únese å otros 
cuerpos, como el cloro, el bromo, el iodo y el 
azufre, formando bien definidos cuerpos lina- 
rios, y mede engendrar sales sustituyendo al hi- 
drógeno de los ácidos. Así, pues, dividiremos los 
compuestos de níquel, para su estudio, en alea- 
ciones, compuestos binarios y sales de níquel. 

a Aleaciones del níquel, -La que forma con 
elaluninio preséntase en grandes láminas cris- 
talinas del color blanco propio del estaño, disul- 
vese en el ácido clorhídrico, y calentada en una 
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corriente de este mismo cuerpo en estado de gas, 
descompónese produciendo cloruro alumínico, 
que se volatiliza, y el residuo es níquel metáli- 
co. Para obtenerla se funden ocho partes de alu- 
minio metálico con tres de cloruro de níquel su- 
blimado y 20 de cloruro de potasio; sepirase la 
ganga después de enfriada trátase la substancia 
por el ácido clorhídrico diluído, y la alcación que- 
da formando un botón metálico muy blanco. El 
compuesto que se obtiene fundiendo equivalentes 
iguales de níquel y antimonio puede conside- 
rarse como la reproducción del mineral llamado 
Breitharzrita, el cual considérase como un anti- 
moniuro de níquel. 

Importantísimos son los cuerpos engendrados 
uniéndose este metal con el hierro: muchos exis- 
ten en la naturaleza, y estos mismos y otros 
distintos pueden conseguirse, apelando á los mé- 
todos generales de preparación de las aleaciones 
metálicas. Con sólo decir que el hierro meteóri- 
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composición de los aerolitos, al punto se entiende 
cuán numerosas han de ser las combinaciones de 
que se habla: la cantidad de níquel que contiene 
infiuye en sus propiedades, hasta el ¡unto de que 
huy hierros nteteóricos, ricos del metal que se 
estudia, blancos é inalleraldes y resistentes á 
todos los agentes oxidantes; en general la canti- 
dad de níquel varía entre 5,36 por 100, deter- 
minado en un meteorito procedente de Santa Ca- 
talina, en el Brasil, el más rico de los conocidos. 

Las propiedades y caracteres peculiares de la 
aleación de cobre y níquel, con ó sin zinc, que- 
dan descritas al tratar del argentan (véase), y la 
de la moneda se compone de 74 partes de ecbre, 
25 de níquel y una de variados metales, siendo 
el más frecuente la plata. Unese el níquel al oro, 
y forma un cuerpo muy magnético, duro, ma- 
leable y muy apropiado para recibir el más her- 
n:oso pulimento;la aleación con el plomo es gris, 
de estructura laminar, agria y muy frágil; ade- 
más se prepara con mucha dificultad; la de pa- 
ladio, también dúctil, maleable y brillante, ab- 
sorbe hasta 70 volúmenes de hidrógeno, experi- 
mentando una dilatación igual 4 2 milésimas 
de longitud, y la de platino, muy maguética, 
es un cuerpo blanco amarillento, dúctil, y que 
se funde á igual temperatura que el cobre, 

Amealgamas de níquel, — Tienen por caracteres 
comunes la consistencia más ó menos fluida; 
la inestabilidad, en cuya virtud se descompo- 
nen, oxidándose en contacto del aire ú del agna 
con bastante rapidez, y que destiladas en una co- 
rriente de hidrógeno dejan níquel metálico aglu- 
tinado y de color gris negruzco. Son además 
combinaciones endotérmicas, y se han obtenido: 
la primera descomponiendo el cloruro de níquel 
por la amalgama de zinc; la segunda al reaccio- 
nar con el propio cloruro la amalgama de sodio 
es líquida; y procede la tercera, preparada por 
Moissan, de la descomposición electrolítica del 
cloruro de níquel disuelto, empleando el mercá- 
rico como electrodo negativo de la pila. 

b Compuestos binarios del níquel. Fluoruro. 
- Correspóndele la fúrmula NiFl,, y anhidro es 
de color verde; el hidrato cristaliza con tres mo- 
léculas de agua en prismas grandes, cuyo peso 
específico es 2,014; obtiénese disolviendo el hi- 
drato de níquel en ácido fluorhídrico muy acuo- 
so, y evaporando luego la disolución para que 
cristalice, 

Cloruro. - Tanto anhidro como hidratado es 
una de las más importantes combinaciones del 
níquel, el último sobre todo, por las aplicacio- 
nes que ha recibido en el niquelado galvánico. 
Es el anhidrocloruro de níquel NiCl,, un cuer- 
po sólido que se presenta en láminas eristali- 
nas, de color amarillo pálido ó dorado, si se mi- 
ra en masa, untuosas y suaves al tacto y muy 
ávidas de humedad, para caer en delicuescencia, 
y en tal estado es muy soluble en el agua el clo- 
ruro de níquel anhidro, mas estando seco ha 
menester prolongada y sostenida ebullición para 
dar al cabo un líquido de hermoso color verde; 
disuclvese sin dificultad en el ácido clorhídrico, 
lo transforma la potasa en hidrato de níquel, y 
el amoníaco la disuelve, formando el ayua ertes- 
te de níquel. Su peso esperikco es de 2,5; puede 
sublimarse muchas veces sin que se funda, y eva- 
poradas sus disoluciones en atmósferas de hridró- 
geno no se descompone, mas al aire es inevita- 
ble un principio de oxidación. Calentando el clo- 
ruro de níquel à la temperatura del rojo y en 
contacto del aire, se desprende cloro y queda un 
residuo de protúxido del metal; el hidrógeno y 
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el amoníaco redúcenlo en caliente, y así se obtie. 
ne níquel puro; con el hidrógeno fosforado reac- 
ciona, y se producen fosfuro de níquel y ácido 
clorhídrico, y fundido con fósforo engéndranse 
á la vez el dicho fosfuro de níquel y el cloruro de 
fósforo, que resulta puro. 

Dos métodos se emplean para obtener el clo- 
ruro de níquel anhidro. Fúndsse uno de ellos en 
que el metal ó su sulfuro infiitinanse sin trabajo 
en las atmósferas de cloro seco y arden con lla- 
ma amarillenta brillante; en el primer caso re- 
sulta el producto en cristales agrupados en tol- 
vas, y en el segundo, al mismo tiempo que se 
sublima el cuerpo de que se halla, prodícese 
cloruro de azufre, Erdmann prefiere evaporar a 
seguedad una disolución de cloruro hidratado 
y el residuo seco se sublima á la temperatura 
del rojo; el oxígeno del aire descompone algo de 
cloruro, pónese asíen libertad un poco de cloro, 
y por eso, al propio tiempo que en las partes frías 
de la vasija deposíitase el cloruro volatilizado. 
queda en el fondo un resto de óxido verde y ma- 
melonar fácilmente separable. 

El cloruro de níquel es capaz de combinarse 
con seis moléculas de agua, formando el hidrato 
NiCl,+6H,0, cuerpo sólido, de color verde, en 
granos cristalinos, bastante soluble en el agua, 
delicuescente ó eflorescente, según el grado de 
Lumedad del aire, y soluble asimismo en el al- 
cohol, de cuyas disoluciones precipitan la ani- 
lina y la toluidina un cuerpo casi negro, el cual 
desecado es amarillo verdoso; las acuosas se des- 
componen por el cloro, dando ácido hipocloroso, 
y precipitáudose hidrato de sesquióxido de ní- 
quel, Olticneseel hidrato de cloruro de níquel di- 
solviendo el metal en agua regia, ó descomponien- 
de el carbonato por el ácido elorlidrico, y eva- 
porando luego la disolución verde, sólo que los 
cristales tardan mucho en formarse, y siempre 
son sus formas confusas, y no pueden ser bien de- 
terminadas si no se consiguen muy despacio; son 
cristales monoclínicos, isomorfos con los de clo- 
ruro de cobalto, j 

Bromuro. - Resulta el anhidro del rápido y 
violento ataque de las limuduras de níquel por 
el vapor del bromo á la tempe: atura del rojo; el 
producto obtiénese de color pardo, luego amarillo, 
y elevando la temperatura sublimase en lamini- 
tas brillantes;en contacto del aire. y al rojo vivo, 
se descompone en bromo y protóxido de níquel, 
en cuyo cuerpo tanibién lo transforma el ácido 
nítrico, calentando la mezcla. Actuando el aire 
húmedo sobre el Lromuro de níquel, NiBr,, se 
hace soluble en el agua, convirtiéndose en su 
único hidrato, NiBr, + 31,0, cuerpo que se pre- 
senta en cristales verdes, cuyo color pasa al ama- 
rillo cuando se elimina el agua. Las disoluciones 
acuosas de bromuro de níquel dan, por su pro- 
longado contacto con el aire, sesquióxido de 
níquel, y conviértese en olro bromuro que tiene 
color rojizo. Suele obtenerse el bromuro de ní- 
quel atacando el metal por el bromo en presen- 
cia del agua y evaporando el líquido verde. 

Joduro, Nil, — Cuerpo sólido que cristaliza 
por sublimación en brillantes láminas del color 
negro del hierro y muy suaves y untuosas al tac- 
to; procede de la acción del iodo en caliente, y 
el níquel muy dividido, ta] como se obtiene redu- 
cido por el hidrógeno; de la hidratación del io- 
duro proviene otro cuerpo de la forma 


Nil, +6H,0, 


cuyas disoluciones concentradas son de color rojo 
obscuro y absorben mucho iodo, el cual abando- 
nan si se hierven, y evaporadas depositan pris- 
mas bien formados de color azul verdoso y sobre- 
manera delicuescentes. 

Meidos de níquel, -Son los principales: el pro- 
tóxido NiO, ul cual corresponde el hidrato 


NiO JI., 


cuyo hidrógeno puede ser sustitufdo por radica- 
les ácidos, formándose así las sales de níquel; y el 
sexyiciónido Ni Op del enal algunos ereen haber 
aislado dos hidratos definidos, Admítese la exis- 
tencia de un óxido salino y tiene por fórmula 
Ni:0y 

y de otro óxido, formado tratando el sesquióxido 
de niquel, anhidro ó hidratado, por el hipoclori- 
to de sodia, 

Protóvido, — En la naturaleza constituye el 
mineral nombrado bunsraita, reproductible en 
los laboratorios, y de esto se infiere el que el pro- 
tóxido de níquel posea propiedades distintas, 
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dependientes de los métodos de obtención. El 
que proviene de la reacción, efectuada å la teni- 
peratura de un horuo de porcelana, entre una 
mezcla de cal y borato de óxido de níquel, ó de 
haber descompuesto el vapor de agua por el me- 
tal calentado al rojo, ó de fundir al rojo vivo, en 
crisol de platino, la mezcla de los sulfatos de ní- 
quel y potasio, preséntase cristalizado en suboc- 
tacdros de color verde esmeralda ó verde oliva; 
tiene por peso específico 6,8; los ácidos no le ata- 
can, y es algo volátil á temperatura elevadísimia. 
El procedente de la descomposición del carbona- 
to ó del nitrato de níquel, sin acceso de aire, á 
temperatura bastante considerable, es amorfo y 
se presenta puiverulento, de color gris verdoso, 
verde oliva, ó gris negruzco, no magnético, y 
cuyo peso específico no pasa de 6,861; el proce- 
dente de nitrato no se oxida ni aun al rojo, y al 
disolverse en el ácido clorhídrico no hay el me- 
nor desprendimiento de cloro. Son propiedades 
comunes á todas las variedades las maneras de 
ser reducidas al estado metálico, lo cual se elec- 
túa por medio del hidrógeno, del carbón, del 
óxido de carbono, del potasio y del sodio, en el 
último caso á temperatura inferior al punto de 
fusión del metal, producióndose muy viva incan- 
descencia. 

Hidrato de protóxido, NiO,H, = NiOH,0. — 
De ordinario es un precipitado amorfo, de color 
blanco verdoso ó verde manzana muy elaro, casi 
insoluble en el agna, soluble en los acidos aun 
diluídos y en el amoníaco, dando con este últi- 
mo un líquido colorido de azul, en el cual son 
insolubles la celulosa y el almidón, y la seda á 
su contacto se hincha y da otro líquido amarillo 
obscuro, precipitable por los ácidos, mas no por 
las lejías alcalinas. Calentado á 100° el hidrato 
de níquel no pierde su agua, y sólo se logra des- 
hidratarlo calcinúndolo: recién precipitado, y so- 
metido al ácido sulfuroso, vuélvese obscuro y lue- 
go negro, por convertirse en sesquióxido, el cual, 
siguiendo la inflnencia del ácido, torna á ser pro- 
tóxido. El hidrato de níquel prepárase ¡wecipi- 
tando las sales de níquel disueltas por medio de 
un álcali ó calentando con potasa las que son in- 
solubles. Hirviendo una disolución amoniacal 
de carbonato de níquel, consiguieron Pelouze y 
Fremy el hidrato en forma de polvo verde cris- 
talino. 

Sesquióxido. —- Constituye la ricomelana y se 
presenta en forma de polvo negro, cuyo peso es- 
pecífico es 4,846; calentado al rojo desprende 
oxígeno y se cambia en protóxido, y si intervie- 
ne el calor vésele pasar antes por «diversos tonos 
amarillos hasta Jegar al verde, siendo los agen- 
tes reductores el hidrógeno ó el amoníaco, al rojo 
vivo, queda por residuo níquel metálico. Pasa 
también á protóxido, con desprendimiento de 
nitrógeno, disolviéndolo en una disolución de 
amoníaco, Este cuerpo no forma sales, pues al 
disolverlo en ácido nítrico ó sulfúrico desprén- 
dese oxígeno y cloro, empleando el ácido clor- 
hídrico. Resulta el sesquióxido de níquel cuan- 
do se calienta el nitrato muy pulverizado, á tem- 
peratura inferior al rojo y sin dejar de agitar la 
masa, ó de la calcinación del carbonato de níquel 
en contacto del aire y á temperatura convenien- 
te para que no resulte protóxido de color gris. 

Hidratos de sesquiórido, — Contiene el prime- 
ro dos moléculas de agua, es de color obscuro 
casi negro, y se deposita en el polo positivo so- 
metiendo á la electrolisis una disolución alcali- 
na de tartarato de níquel; el segundo, formado 
con tres moléculas de agua, es un cuerpo sólido 
negro, brillante, de fractura concoidea, transfor- 
mable en protóxido de níquel si se le calienta å 
la temperatura del rojo. Procede de la prolonga- 
da acción del cloro sobre el hidrato ó el carbo- 
nato de níquel, puestos en suspensión en el agua, 
y su carácter consiste en disolverse en el amo- 
hiaco con desprendimiento de nitrógeno. 

prido salino, — Cuerpo sólido de color gris, 
no magnítico, eristalino, que mirado al micros- 
copio presenta iguales formas que el rubí espi- 
nela: disuélvese en el ácido clorhídrico, despren- 
diċndose cloro: á temperatura elevada pierde al- 
go más de 6 % de oxigeno, convirtiéndose en 
protóxido, el cual no absorbe oxígeno al enfriar- 
se. Obtiénese calentando de 350 a 440? el clorn- 
ro de níquel en una atmósfera de oxigeno seco 
ó húmedo. 

Sulfuros, — Conócense en realidad dos, que son 
el subsnlfuro de níquel y el monosulfuro, al 
enal corresponde un hidrato de composición muy 
variable. El subsulfuro es sólido, de color ama- 
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rillo claro, de aspecto como si se hubiese fundi- 
doá medias, dotado de brillo metálico, bastan- 
te agrio y algo magnético. Sus disolventes son: 
el ácido nítrico con depósito de azufre, y con di- 
ficultad el ácido clorhídrico concentrado, des- 
prendiéndose hidrógeno y ácido sulfhídrico. Pre- 
párase reduciendo por el hidrógeno el sulfato 
de níquel á la temperatura del rojo. En cuanto 
al sulfuro anhidro, que representa lo que e) sul- 
furo ferroso respecto del hierro, es asimismo só- 
lido, y su color varía según el método empleado 
para obtenerlo; es amarillo el preparado sulfu- 
rando el níquel con sólo calentar su mezcla con 
azufre á temperatura superior å la de fusion de 
este cuerpo, y gris ó negro cuando procede de 
haber tratado el metal ú sus sales por el ácido 
sulfhídrico. Su fórmula es KiS; resiste bastante 
la acción del calor sin fundirse, pero una vez 
fundido vuélvese muy quebradizo y se rompe de 
manera harto irregular; no es magnetico; calen- 
tado al aire se oxida y transforma en polvo ver- 
de; lo atacan el hidrógeno Fosforado dando fostu- 
ro de níquel y ácido sulfhídrico; da cloro gaseo- 
so, en caliente, produciéndose los cloruros de azu- 
fre y de níquel, y el vapor de agua le priva de 
corta cantidad de azufre; no lo disuelven los áci- 
dos sulfúrico y clorhídrico, y con el nítrico ó 
agua regia una parte del azufre conviértese en 
ácido sulfúrico, que da sulfato de níquel, y el res- 
to queda insoluble. 

Hidrato de sulruro de níquel. — Sólido, de co- 
lor obscuro ó negro con algunos puntos verdo- 
sos; insoluble en el agua; expuesto al aire húme- 
do transfórmase poco á poco en sulfato; calenta- 
do se deshidrata, dando al propio tiempo algo de 
anhidrido sulfuroso; es soluble en las disolucio- 
nes de este cuerpo, y con dificultad en los ácidos 
clorhídrico y acctico, y disuélvese algo en el amo- 
níaco. Obtiénese precipitando por el ácido sull- 
hídrico las disoluciones bien ucutras de las sales 
de níquel, ó mejor las ácidas por medio del sulf- 
hidrato de sulfuro amónico, y también hirviendo 
las primeras con hiposulfito de sodio, en especial 


cerradas. Debe advertirse que, no estando bien 
determinadas las propiedades y la composición 
del hidrato de sulfuro de níquel, sus caracteres 
físicos y químicos dependen casi exclusivamen- 
te del procedimiento empleado para obtenerlo, 

Describen los autores un seleniuro de níquel, 
que cristaliza en prismas de color amarillo de 
oro; un telurauro, que forma el mineral llamado 
malonita; cuatro fosfuros, que provienen siem- 
pre de acciones entre el níquel metálico ó su sul- 
furo sobre el hidrógeno fosforado; cinco arseniu- 
ros, uno de los cuales es el spetss, y un antimo- 
niuro. 

Carburos. — Formánse cuerpos que contienen 
níquel, grafito y carbón combinado, cenando se 
reduce el protóxido por este último cnerpo: fun- 
diendo el níquel metálico con carbón, emplean- 
do el soplete, y es del coloramarillo del latón la 
substancia resultante; calcinando el cianuro de 


níquel; al preparar el metal por los métodos or- 
divarios; y cuando por dos horas se calienta, á 
la elevada temperatura del rojo blanco, una mez- 
cla de protóxido y carbón de azúcar puro. 

Cianuro Ni(UN)a. — Precipitado color verde 
manzana, quese obtiene precipitando por el cia- 
nuro de potasio una sa] de níquel disuelta en 
agua, cuidando de que haya siempre exceso de 
ésta. Ofrece el cianuro de niquel la particulari- 
dad de disolverse en el cianuro de potasio y dar 
un líquido claro y sólo ligeramente amarillento, 
del cual evaporado obtiénense cristales blancos; 
la especie de cianuro doble formado ha recibido 
aplicaciones importantes, y se usa como hase de 
Jos baños de níquel en los procedimientos más 
prácticos de niquelado galvánico, 

c Sales de níquel, - Su número es considera- 
ble; anhidras son de color amarillo más ó menos 
pronunciado; hidratadas poseen color verde ca- 
racterístico; tienen tendencia å formar sales do- 
bles y, disolviéndose en el amonfaco, comunican- 
do al líquido color azul, de tonos especiales, 
constituyen sales niquelonmónicas, analogas å 
las amontocobálticas, De las sales dobles el sul- 
fato niqueloamónico prepárase industrialmente, 
y después del cloruro ya estudiado es acaso la 
sa] de níquel por excelencia, cuyo empleo es fre- 
cuente en el niquelado y no ofrece los peligros 
del cianura doble, cuyo cuerpo es venenoso en 
alto grado y expuesto sn manejo å graves con- 


: tingencias. 
Nitratos. - Hay dos básicos y nno neutro. El 


si la temperatura es de 120? y se opera en vasijas | 
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primero, que es un polvo de color amarillo ver- 
doso, procede de la calcinación de éste: el segun- 
do, blanco verdoso é insoluble en el agua, preci- 
pítase tratando una disolución [ría de nitrato 
neutro por el amoníaco y haciendo hervir en 
seguida el líquido. Ambas sales no han recibido 
aplicaciones. 

Por lo que al nitrato neutro se refiere, convie- 
ne ásu composición la fórmula (NOj)¿Ni + 6H,0, 
y es un cuerpo sólido, cuyos cristales tienen el 
hermoso color verde de la esmeralda, y son cli- 
norrómbicos y la mayor parte de las veces tabu- 
lares; disutlvese el nitrato de níquel en dos par- 
tes de agua fría ó de alcohol, y según el grado de 
humedad del aire es delicuescente ó eflorescente; 
fúndese å la temperatura de 56,70 y líquido hier- 
ve å 136,7, permaneciendo el líquido claro has- 
ta que se eliminan tres moléculas de agua, y en 
seguida entúrbiase, se espesa y desprende vapo- 
res nitrosos. Obtiénese la sal de que se trata di- 
solriendo el níquel en ácido nítrico y luego eva- 
porando despacio la disolución. 

Sulfatos. ~ Se han aislado muchos, y aquí sólo 
se descrihen los más importantes: hay dos bási- 
cos, uno de los cuales es pulvennlento, de color 
verde pálido y un poco soluble en el agua, á cn- 
yo líquido comunica reacción alcalina, y se pre- 
para calentando al rojo el sulfato neutro anhidro 
ó precipitando sus disoluciones por un álcali em- 
pleado en cantidad insuficiente; el otro, también 
verde y amorfo, extrae el ácido carbónico del: 
aire por virtud de reacción alcalina, y se obtiene 
añadiendo amoníaco á una disolución fría de 
sulfato ordinario de níquel. 

Procede el sulfato neutro anhidro, que es só- 
Jido, de color amarillo claro, que se torna verde 
en contacto del aire, de calcinar, ála temperatu- 
ra del rojo, cualquiera de sus hidratos. Este sul- 
fato anhidro tiene como característica descom- 
ponerse al rojo sombra mezclado con carbón, 
desprendiéndose los anhidridos carbúnico y sul- 
furoso y quedando por residuo una mezcla de 
níquel metálico y sulfuro de níquel, cuyos cuer- 
pos no son fácilmente separables. 

Hay tres hidratos de sulfato de níquel: el pri- 
mero SO Ni + H,O, sólo contiene una molécula 
de agua; del segundo, con seis moléculas del pro- 
pio cuerpo SO¿Ní+6H,0, conócense la variedad 
azul cuadrática y la verde clinorrómbica; y e) úl- 
timo con siete moléculas del propio cuerpo 


SO,Ni+7H,O, 


constituye la morenosita del Cabo de Ortegal, en 
Galicia. Como el prituer hidrato no tiene interés 
y el último queda descrito (V. MORENOSITA), 
sólo se tratará del sulfato de níquel con seis mo- 
léculas de agua, cuyo dimorfismo merece particu- 
lar atención; son propiedades comunes de ambas 
variedades la solubilidad en el agua, la insolubi- 
lidad en el alcohol y en el éter, y prepararse de 
igual manera, bien disolviendo el níquel en ácido 
sulfúrico diluído, bien descomponiendo el car- 
bonato por medio del mismo ácido. Si obtenida 
una disolución no ácida de sulfato de níqnel se 
concentra cuidando de que la temperatura no 
baje de 50° ni pase de 70, ó, añadiendo cloruro 
de níquel y ácido clorhídrico, se deposita la sal 
en grandes prismas clinorrómbicos de color verde 
esmeralda, transparentes, isomorfos con los de 
sulfato de magnesio, desecables, sin alteración 
sensible á 40 ó 50%, y que al cabo de algún tiem- 
po y á la temperatura ordinaria pierden su agua 
adquieren matices azulados, 

El sulfato de níquel azul pertenece al sistema 
cuadrático y sus cristales tienen el aspecto de 
pirámides. Puede depositarse evaporando á la 
temperatura de 15 á 18° una disolución de sul- 
fato de níquel acidulada con ácido sulfúrico ó 
clorhídrico: procede también del hidrato con siete 
moléculas de agua, que en tubo cerrado, y á la Juz 
solar, puede perder una y depositarse el sulfato 
azul en octaedros cuadráticos, ó de la sal verde 
clinorrómbica, que sin perder de peso, y sin in- 
tervenir el calor, se convierte en sulfato cuadrá- 
tica en poco tiempo. 

Carbonatos, -En la naturaleza encnóntrase 
uno cristalizado, hásico, con seis moléculas de 
agua, que es el descrito y descubierto por Casa- 
res y Martínez Alcibar; otro, tambien básico, 
amorfo, de color verde obseuro y de fractura 
brillante y concoidea, prepárase precipitando una 
sal de níquel, disuelta, porun carbonato alcalino 
secando el precipitado luego de lavado eu agua 
hirviendo; su composición na está bien definida 
ni es constante, porque depende de la. tempera- 
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tura y de que se haya empleado un carbonato ó 
un bicarbonato alcalino. 

El carbonato de níque!, neutro y anhidro, de 
la fórmula CO¿Ni, es una suerte de polvo cris- 
talino, compuesto de transparentes y microscó- 
picos romboedros de color verde bastante claro, 
y tan resistente á la acción de los ácidos que, en 
frío, ni el nítrico ni el clorhídrico concentrados 
le atacan. Puede obtenerse calentando por dieci- 
ocho horas, en tubos cerrados y á la tempera- 
tura de 150%, bien sostenida, la mezcia de cloru- 
ro de níquel disuelto en agua y carbonato de 
calcio, y también tratando el propio cloruro con 
el mismo carbonato de calcio disuelto en agua 
sobresaturada de ácido carbónico. El carbonato 
de níquel únese á seis moléculas de agua para 
formar su único hidrato, cuerpo sólido dimorto, 
porque puede cristalizar en microscopios rom- 

oedros ó en prismas clinorrómbicos, y no sólo 
es muy inestable, porque pierde pronto todo el 
agua que contiene, sino que es casi imposible 
privarle por entero de cierta proporción del ál- 
cali, que es su obligado acompañante. Un solo 
medio hay de preparar el hidrocarbonato de ní- 
quel, y consiste en descomponer su nitrato, di- 
suelto en agua, por un gran exceso de cualquiera 
de los bicarbonatos de sodio ó de amonio; el pre- 
cipitado, aunque se lave durante mucho tiempo 
con agua hirviendo, retiene cierta cantidad de 
álcali. 

Caracteres de las sales de níquel, — Tienen to- 
das sabor dulce y metálico á la vez; en general 
su reacción es ácida; ciertos metales, sobre todo 
el zinc, actúan sobre las disoluciones de las sales 
de níquel, excepto el nitrato, desprendiéndose 
hidrógeno y formándose sales dobles en copos 
verdes. Con la potasa ó la sosa ohtiénese preci- 
pitado, también en copos verdes, el hidrato de 
níquel, y el precipitado es insoluble en exceso de 
reactivo; pero se disuelve en frío en el carbona- 
to amónico y el cloruro calentado, quedando el 
líquido de color verde; con el amoniaco la pre- 
cipitación es incompleta y el óxido disuélvese 
en exceso de reactivo, comunicando al líquido 
hermoso colar azul; fórmase entonces un óxido 
de níquel amoniacal, si no hay en los líquidos 
sales amoniales, en cuya presencia Ja reacción es 
imposible; con la etilamina se aisla también el 
hidrato de níquel, y no se disuelve en exceso de 
reactivo en ningún caso. 

Las disoluciones neutras ó ácidas de compues- 
tos de níquel no precipitan con ácido sulfhidri- 
co, pero dan hidrato de sulfuro, que es de color 
pardo ó negro, cuando son tratadas por el su/f- 
hidrato de sulfuro amónico, cuya reacción pue- 
de verse también hirviéndolas con hiposulfito de 
sodio, Con el fosfato de sodio precipitan en blan- 
co verdoso, y el precipitado se disuelve en exce- 
so de sal de níquel, reapareciendo cuando se hier- 
ve el líquido; el ácido oxálico sólo precipita de 
modo completo el níquel, en estado de oxalato, 
cuando al líquido se le añade alcohol. 

Si se disuelve una sal de níquel en amoníaco, 
y se añade cualquiera sulfocarbonato, obtiénese 
una coloración de color rojo grosella que es muy 
característica. Con el cianuro de potasio, preci- 

itado verde soluble en exceso de reactivo, y el 
Noble cianuro formado es destruído por el ácido 
sulfúrico con desprendimiento de ácido cianhí- 
drico. 

Con el ferrocianuro de potasio el precipitado 
es blanco verdoso, insoluble en el ácido clorhí- 
drico, y verde amarillento y soluble en el amo- 
níaco y en el ciannro de potasio empleando el 
ferricianuro, No precipita el níquel con el ni- 
trito de potasio en presencia del ácido acético, 
mas si hubiese barita, estroncianaó cal, deposi- 
tase, cristalino y amarillento, el triple nitrito de 
níquel, potasio, y el metal alcalino terroso que 
hubiera. 

A] soplete y con la perla de bórax dan las sales 
de níquel un vidrio colorido de violeta, cuando 
está caliente, y de pardo rojizo al enfriarse; al 
fuego de reducción obtiénese níquel metálico, 
Con la sal de fústoro, el vidrio susodicho es rojo 
en caliente y amarilloen frío con los dos Riegos, 
Sobre cartón las sales de níquel redúcense, y el 
metal resulta en laminitas de color blanco muy 
brillantes, atraíbles por el imán y solubles en 
ácido nitrico. 

Cianuros dobles de níquel, = Traladas con cia- 
nuro de potasio las disoluciones de las sales de 
níquel dan precipitado de color verde manzana, 
y es notable que, no siendo el acetato ninguna 
de aquellas sales, se desrompone por entero y 
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parece establecerse cierto equilibrio entre el áci- 
do cianhídrico y el determinado en la sal. De 
otra parte, si por el citado cianuro de potasio es 
tratado el doble sulfato de este cuerpo y de ní- 
quel, sólo añadiendo acetato de potasio hay pre- 
cipitado, y es de color blanco y se disuelve en 
exceso de ácido cianhídrico. El precipitado ver- 
de manzana es á su vez soluble en exceso de 
cianuro alcalino, y al evaporar la disolución 
obtiénense cristales de un cuerpo que es blanco 
y calentado pierde agua primero, tomnándose de 
color pardo amarillento, á la temperatura com- 
prendida entre 180 y 2009, y luego se descompo- 
ne, con «desprendimiento de nitrógeno y ciano- 
geno, dejando como residuo una mezcla de ní- 
quel y un carburo. . , 

Este hecho, y la solubilidad del cianuro de ni- 
quel en los cianuros alcalinos, parecen demos- 
trar la existencia de una serie de niquelocianuros, 
semejantes å los ferrocianuros y cobalticianúros, 
y sin embargo los compuestos resultantes son 
verdaderas sales dables, porque los ácidos enér- 
gicos las descoruponen en cianuro de níquel, que 
se precipita, y ácido cianhídrico, formándose la 
sal correspondiente del metal alcalino, de modo 
que su composición nada tiene que ver con la 
propia de los ferro y ferricianuros: y aun aparte 
de este fenómeno, que puede observarse con la 
mayor facilidad, su fórmula (CNNi (CNK es 
la de las sales dobles: y como si esto no fuese su- 
ficiente, jamás de los cianuros dobles de qne se 
habla ha podido aislarse ácido alguno, análogo 
ó parecido al ácido ferrocianbídrico ú otros se- 
mejantes. He aquí ahora someras indicaciones 
acerca de los cianuros dobles constituidos á par- 
tir del cianuro de níquel. 

Cianuro de níquel y potasio. - Cuerpo sólido 
que cristaliza, con una molécula de agua, en pris- 
mas oblicuos de base rombal; puede perder par- 
te de su agua á la temperatura de 200% y aun 
volverse anhidro si continúa la acción del calor 
sobre esta substancia; disuélvese en el agua, de 
cuyo líquido puede obtenerse, cristalizado por 
evaporación, en prismas opacos, bastante peque- 
ños y de color amarillo no mny definido. Llega- 
da la temperatura del rajo se funde y descompo- 
ne con mucha lentitud, desprendiéndose nitró- 
geno y cianógeno, y quedando por residuo, en 
mezcla más ó menos íntima, cianuro de potasio, 
carbón y níquel; con los ácidos enérgicos el cia- 
nuro doble que se describe se desdobla, dando cia- 
nuro de níquel, cuyo cuerpo, á su vez calentado, 
no tarda en experimentar descomposiciones. Para 
obtenerlo síguese el método general, y así vasta 
disolver el cianuro de níquel en Ja disolución de 
cianuro de potasio. 

Cianuro de níquel y sodio. — Cristaliza en pris- 
mas hexagonales que contienen tres moiéculas 
de agua, son de color blanco amarillento, y me- 
diante la acción del calor pierden esta agua cuan- 
do la temperatura llega á 100°; elevando más la 
temperatura fúndese la sal, y al propio tiempo se 
descompone en la forma propia de estos cuerpos. 

Cianuro de níquel y amonio. — Dada su gran 
inestabilidad, no ha podido determinarse sn ver- 
dadera composición ni establecer su fórmula; es 
evidente, y puede fácilmente comprobarse, que el 
cianuro de níquel se disuelve en el amónico; jero 
cuando trata de evaporarse la disolución se des- 
dobla pronto; el cianuro amónico pónese en li- 
bertad, precipitándose el de níquel, y se forman 
al propio tiempo, y en pequeña cantidad, agujas 
de color amarillento que de necesidad han de ser 
Ja sal doble, porque les convienen sus caracteres; 
así es que, cuando se someten å la acción del ca- 
Jor, y aunque la temperatura no sea muy eleva- 
da, se descomponen y dan sucesivamente agua 
y cianuro amónico, quedando por residuo el eia- 
puro de níquel anhidro, caracterizado jior ser de 
color pardo hastante obscuro, 

Cianuro de níquel y baria. — Cristaliza con tres 
moléculas de agua; es de color amarillo; por el 
calor vuélvese anhidro, pero tarda mucho en des- 
componerse, resistiendo más que los anteriores, 
Parece corresponder á su composición la fórmu- 
la (NC),Ba, (NC)Ni+311,0, y se prepara disol- 
viendo en el cianuro de bario el cianuro de ní- 
quel, 

Cianuro de níquel y ealeto. — Cristaliza en no 
bien definidas formas, que tienen color amari- 
Va bastante obseuro, con variables cantidades de 
agua, que ¡derden cuando se les calienta, y enton- 
ves el color se aclara mueho, Se caracteriza este 
cianuro doble porque no liega fonrdirso y se 
descompone sin pasar por el estado líquido. 
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Cianuro de níquel y .admio. ~ Ya no se obtie- 
ne por los mismos métodos, sino que resulta en 
forma de precipitado blanco, cuando el cianur 
dol le de níquel y potasio es tratado por una di 
solución de sulfato de cadmio; el nuevo euer o 
es soluble en los ácidos, y también se disuelve, 
con bastante rapidez, en exceso del cianuro do. 
ble que lo origina, 

e A k ¿quel 2 plomo. — Precipitado cris- 

0, parente y notable, Fórmase por 
reacción entre el cianuro doble de níquel y pota- 
sio y el acetato de plomo, siendo precisos nn- 
chos días de contacto para verlo depositado; no 
se sale que sea solulle en exceso de la sal doble 
y todos los ácidos enérgicos lo descomponen en 
seguida, 

Cianuro de níquel y hierro. — Puede decirse 
que al tratar el cianuro de níquel con la misma 
combinación de hierro, originanse tres cuerpos, 
å saber: el terrocianuro, el ferricianuro, y una sal 
doble de color blanco que al cabo de cierto tiem- 
po vuélvese azul, y que se origina tratando el 
cianuro de níquel y potasio por una sal ferrosa, 

„Cianuro de níquel y cobalto, — Existe la com- 
binación del cianuro de níquel con el sesquicia- 
vuro de cobalto, y entra en la serie de los cobal- 
ticianuros, y además hay una verdadera sal do- 
ble, que es el precipitado de color rojo pálido 
obtenido cuando se tratan las sales de cobalto 
disueltas, por el cianuro doble de níquel y pota- 
sio. 

XI Combinaciones niquelamónicas. - Son de 
dos especies bien definidas y caracterizadas, Unas 
constituyen verdaderas sales dobles y se hallan 
formadas por las diversas sales de níquel neu- 
tras, unidas á las correspondientes amoniacales, 
también nentras. Las otras, que guardan estre- 
chas relaciones con los con)puestos amonioco- 
bálticos y amoniocúpricos, resultan ya de com- 
binarse las sales de níquel con más de una mo- 
lécnla de amoníaco, y tienen como caracteres ge- 
nerales el ser descomponibles con gran facilidad 
en cuanto se calientan, lo mismo que por la me- 
ra exposición al aire, en cuyo caso se oxidan, su 
composición se altera, y esto tradúcese en nota- 
table y muy marcado cambio de color; cristali- 
zan disolviéndolas en poquísima agua, ó si este 
líquido hállase cargado de amoníaco; pero un ex- 
ceso de agua ó una gran dilución basta para des- 
truirlas inmediatamente. 

Cloruros níguelamónicos. — Son dos, y el pri- 
mero, monamónico, procede de haber calentado 
el segundo á la temperatura de 120°, Correspon- 
de å éste la fórmula NiCI?,6N H3, y preséntase 
en forma de polvo de color blanco violáceo, de- 
licuescente en el aire húmedo, tomando en el ai- 
ye seco color verde claro, y no puede conservar- 
se sino en vasijas bien cerradas; pierde á 120° 
parte de su amoníaco; calentado en el vacío se 
descompone y da un polvo amarillo de cloruro 
de níquel, trazas solamente de agua y amonia- 
co; á la temperatura del rojo vivo se sublima un 
poco de cloruro amónico y queda cloruro de ní- 
quel, con algo de níquel metálico: el hidrógeno 
lo reduce; es soluble sin descomponerse en el 
agua fría; el mismo líquido hirviendo lo des- 
compone dando hidrato de níquel, sin otros ener- 
pos verdes; disuélvese apenas en el amoníaco 
concentrado y es del todo insoluble en el alco- 
ho). 

Para obtener el cloruro níquelamónico que 
nos ocupa, aprovéchase la propiedad que tiene 
el cloruro de níquel, en cuya virtud absorbe, con 
desprendimiento de calor y á la temperatura or- 
dinaria gas amoníaco, aumentando mucho de 
volumen y convirtiendose en polvo blanco vio- 
liceo, cuyas disoluciones son azuladas. 

Lromuro niqguelamónico. ~ Cuerpo sólido de 
muy claro color de violeta; cuando se obtiene 
por la acción directa .del gas amoníaco sobre el 
hronuro de níquel, deposítase cristalino de color 
azul clara, ó con una disolución concentrada y 
caliente de amoníaco empleada en exceso, se tra- 
ta otra también concentrada de bromuro de ní- 
quel, En ambos casos el cuerpo es el mismo y Je 
corresponde la fórmula NiBr,6N H3, Disuélvese 
sin «descomponerse en muy poca agna fría, y € 
líquido posee colar azul bastante puro; añadien- 
do exceso de agua el líquido se enturbia al mo- 
mento: la sal se descompone. y precipítase, en 
ferma de polvo azulado, el hidrato de níquel, 
“alentando de manera adeenada e? bromuro ni- 
quelamónico, á no muy elevada temperatura, 
desprende amoníaco, 


. . t 
doduros niquelamónicos. — Conucense dos, co- 
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rrespondiendo al primero la fórmula NiL,4N Hg, 

es un cuerpo sólido pulverulento, de color 
blanco amarillento, que se obtiene haciendo que 
el ioduro de níquel, ligeramente calentado, ab- 


sorba gas amoníaco. El segundo compuesto, 
Nil,6N Hg, 


preséntase formando un „precipitado de color 
azul ó cristalizado en diminutos octaedros, tam- 
bién azules y dotados de extraordinario brillo; 
se disuelve este cuerpo en el agua, descompo- 
niċndose en hidrato de níquel, que retiene algo 
el iodo, y un líquido azul en cuyo contacto vuel- 
ve á formarse; apenas se disuelve en exceso de 
amoníaco; por la acción del calor pierde su agua 
de interposición á la temperatura de 100%, y si- 
guiendo el calor pasa por las coloraciones rojo 
obscura y verde negruzca, dejando al cabo por 
residuo pulverulento ioduro de níquel puro, Otro 
medio de descomposición por el calor es el des- 
doblamiento del ioduro niquelamónico de que se 
trata en amoníaco, jodo y vapores de iodhidrato 
amónico. Obtiénese saturando por amoníaco, em- 
pleado en exceso, la disolución concentrada de 
ioduro de níquel; precipítanse copos blancos ó 
azulados que se disuelven calentando el líquido, 
y aparecen sucesivamente en el mismo los colo- 
res rojo y azul claro, quedando las más veces un 
depósito ó residuo verde. 

Varidos niquelamónicos. - Su formación expli- 
case muy bien, y se concibe sin gran trabajo su 
existencia, teniendo presentes los siguientes he- 
chos: los óxidos de níquel, ú mejor, el protóxido 
y el hidrato de níquel, se disuelven en el amo- 
níaco, bastante más el último que el primero, 
y dejan cojos verdes por residuo; de otra parte, 
el protóxido disuélvese en el amoníaco descom- 
poniendolo y poniendo el libertad el nitrógeno; 
le disoluciones, en ambos casos, son de color 
azul, cuyo tono varía según predomina el amonia- 
co ó el óxido que se disuelve, y calentadas para 
desalojar el amoníaco, precipitan en granos cris- 
talinos el hidrato de níquel, absorben el ácido 
carbónico para constituir un carbonato doble, el 
cual precipitase en polvo verde si el níquel do- 
mina. Las aguas celestes de níquel, que así son 
llamadas das disoluciones de que se trata, tienen 
la propiedad de disolver la seda, como las de co- 
bre, delas cuales distínguense por no reaccionar 
con la celulosa. 

Nitrato niquelamónico. — Cristaliza, con una 
molécula de agua, en grandes octaedros regula- 
res con los vértices truncados; tiene el color azul 
del zafiro, es transparente y soluble en el agua 
fría, y la disolución, de color azul, desprende amo- 
níaco cuando se hierve, sin que pierda sino una 
parte del que contiene; otra parte queda en el lí- 
quido al estado de nitrato amónico y el níquel se 
precipita en forma de hidrato, siendo notable que 
esta descomposición es tanto más rápida cuanto 
más diluídas son las disoluciones. Expuesto al 
aire el nitrato níquelamónico se descompone, y 
perdiendo amoníaco, conviértese en una materia 

elicuescente y pulverulenta de color claro. Por 
la acción del calor fúndese la sal que nos oeu- 
pa, luego desprende agua y amoniaco, P deja 
por residuo protóxido rle níquel, desprendiéendo- 
se vapores nitrosos; si la elevación de tempera- 
tura fuese rápida y brusca en contacto del aire, 
arde con explosión violenta y deja por todo re- 
siduo óxido negro de níquel. Prepárase el nitra- 
to níquelamónico, cuya composición responde á 
la fórmula atómica (NOy),Ni.4N H¿+ H,O, con 
sólo enfriar, por medio del hielo, una disolución 
de nitrato de níquel en amoniaco. 

Sulfatos niquelamónicos, - Conócense y se han 
estudiado dos. El primero de da forma 


$0,Ni.6N H,,2H,O, 


cristaliza en prismas cuadráticos, transformahles, 
lo mismo al aire que cn el vacío, en polvo de co- 
lor azul claro; disuclvese en el agua, y la disolu- 
ción azul, si está concentrada, desprende amo- 
níaco al hervir y depositanse copos verdes de hi- 
drato de níquel, que retiene ácido sulfúrico con 
tanta fuerza que no lo abandona ni aun por re- 
petidas lociones; no se «disuelve en el alcohol; ca- 
lentado pierde amoníaco, desprende vapor de 
agua, y se cambia en sulfito amúnico y en sulfato 
básico de níquel, que es una especie dle polvo de 
color gris verdoso. Para obtener este sulfato se 
disuelve el sulfato de níquel cristalizado en anio- 
níaco, que ha de estar muy concentrado, y se deja 
cristalizar en el vacío sobre ácido sulfúrico ú se 
precipita por alcohol para volver å cristalizar, di- 
Temo XIN 
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solviéndolo en poquísima agua caliente, el cuer- 
po que se deposita y es de color característico. 
El otro sulfato, que es anhidro, tiene por fór- 
mula SO,Ni,6N H y es un cuerpo pulverulento 
de color violeta muy pálido, soluble en el agua 
tiñéndola de azul, y precipitando hidrato de ní- 
quel en copos verdes; calentado desprende agua, 
amoníaco y sulfito amónico, y casi todo el resi- 
duo, de color amarillo, se disuelve en el agua, 
quedando sóla un poco de níquel reducido. Se 
produce porque el sulfato de níquel anhidro ab- 
sorbe, con grandísima rapidez y energía, el gas 
amoníaco á condición de hallarse muy seco y 
puro, y el fenómeno prodúcese con mucho aumen- 
to de volumen. 

En el orden de las combinaciones níquelamó- 
nicas conócense además la del cloruro de níquel 
con el cloruro amónico, que cristaliza cn prisnias 
rónibicos, solubles, delicuescentes y de color ver- 
de, resultado de haber tratado dos partes de áci- 
do clorhídrico por óxido de níquel y una par- 
te del mismo ácido por amoníaco; la mezcla de 
los dos líquidos evaporada da los mencionados 
cristales, que son voluminosos y tardan hastan- 
te tiempo en formarse. El bromato niquelamóni- 
co, polvo cristalino de color azul verdoso, solu- 
ble en poca agua y cuya disolución obtiénese 
precipitando por medio del alcohol el bromato 
de níquel disuelto en amoníaco. El iodato ni- 
quelamónico es de color azul claro, pnlverulento 
y cristalino. El nitrito (NO) Ni. 4NH, constitu- 
ye un cuerpo ya más interesante; preséntase 
eristalizado en pequeñas formas pertenecientes 
al sistenia ortorrúnibico, siendo los cristales muy 
brillantes y de color rojo cereza; disuélvese en 
el agua dando un líquido verde, y no es soluble 
en el alcohol; al aire húmedo le descompone y 
le hace pasar por los matices rosa y verde con 
desprendimiento de amoníaco; calentado el cuer- 
po que se descrihe, á la temperatura de 100° em- 
pieza á alterarse, tórnase verde y da amoníaco, 
y á más elevada teniperatura se inflama y enro- 
jece convirtiéndose en óxido de níquel. Para ob- 
tener el nitrito níquelamónico se mezelan con 
una gran cantidad de alcohol absoluto disolucio- 
nes de acetato de níquel y nitrito amónico, bas- 
tando pocos días para que la sal cristalice, fuvo- 
reciendo el fenómeno la presencia del amoníaco; 
es notable que las aguas madres, & las que ca- 
racteriza el olor de aldehido, no den más crista- 
les, aun evaporándolas en el vacío y sobre ácido 
sulfúrico, ni se enturbien lo más mínimo calen- 
tindolas hasta que se halle muy inmediata la 
temperatura á que hierven. 

Existe una curiosísima sal de la especie que 
se describe, formada por la unión del nitrato ní- 
quelamónico y el cloruro níquelamóbico, que 
cristaliza con 16 moléculas de agua y ha sido 
obtenida por Schwarz; cristaliza en octaedros 
bien formados, de color azul celeste muy puro; 
el agua la descompone al disolverla, desprendién- 
dose amoníaco y precipitándose óxido de níquel, 
produciéndose el hecho con gran rapidez si la 
temperatura se eleva hasta 100%; á la ordinaria, 

en conta,io del aire húmedo, iníciase el desdlo- 
Dlamiento, los cristales se apoderan de la hume- 
dad y nótase fuerte olor de amoníaco; el más 
notable carácter de tan notable cuerpo consiste 
en que sus cristales, calentados en tubo cerrado, 
detonan con mucha fuerza, produciendo en esta- 
do gaseoso agua, amoníaco, y sobre todo ácido 
nítrico. Otro cuerpo que debe mencionarse en la 
serie es el fosfato niquelamónico, de coniposición 
mal definida, cuyo cuerpo se presenta, ya en co- 
pos de color verde manzana, cuando se hierve 
una disolución amoniacal de fosfato de níquel, 
hasta expulsar por completo todo el amoníaco 
libre, ya en forma de polvo azul verdoso, bas- 
tante claro, formado de granitos cristalinos, si 


| se precipita por medio del alcohol la misma di- 


solución amoniacal de fosfato de níquel; el cuer- 
yo conseguido en ambos casos contiene níquel, 
ácido foslúrico y amoníaco. Cita además el quí- 
mico Persoz el hecho de la formación de un fos- 
fato níquelamónico abandonando, en contacto 
del aire, una disolución de metafoslato de níquel 
en el amoníaco, lo cual es suficiente para que se 
forme un precipitado agrisado, que no tarda en 
adquirir hermoso color verde. 

Por últinio ha de citarse el cromato niquclamó- 
nico. Es una sal bastante pesada. rle color verde 


. amarillento, que cristaliza en prismas casi rectan- 


gulares; presenta el dicroísmo nmy marcado; su 
disolvente es el amoníaco, y lo mismo en contac- 
to del agua que en presencia del aire, que hajo 


NIQU 


la influencia del calor, se descompone en segui- 
da, obteniéndose, por eliminación de amoníaco, 
un cromato básico de níquel. Fórmase la sal que 
se describe principalmente en cuatro casos bien 
generales, y son: tratamiento del cromato de ní- 
quel por el amoníaco; saturarión del ácido cró- 
mico por el óxido de níquel, tratando la disolu- 
ción ácida por una corriente de gas amoníaco, con 
lo cual se consigue un precipitado pardo, el que 
no tarda en transformarse en cristales amarillen- 
tos, y queda en el agua madre cromato amúnico; 
disolviendo óxido de níquel en amoníaco y aña- 
diendo å la disolución cristales de cromato amó- 
nico, y tiénese suficiente para que se deposite 
cvistalizada la sal níquelamónica, y también éste 
es el medio de prepararla; desliese el croniato 
básico de níquel en amoníaco formando papilla, 
y se hace pasar una corriente de gas amoníaco 
hasta la completa desaparición del color pardo, 
y esto conseguido lávase el precipitado eristali- 
no en poquísimo amoníaco y se deseca lo más rá- 
pidamente posible, ó sn disolución se trata con 
alcohol, que precipita el cromato. 

Sales dobles de níquel y amontaco. — Se obtie- 
nen las solubles, por punto general, haciendo cris- 
talizar mezclas de las correspondientes de una y 
otra base. La más importante es sin duda el sul- 
fato, porque se aplica en los procedimientos in- 
dustriales de niquelización; es isomorfo con los 
sulfatos dobles de magnesio, cristaliza en seis 
moléculas de agua en formas pertenecientes al 
sistema clinorrómbico, y son prismas tahulares, 
algo dicroicos, de color verde azulado, peso espe- 
cífico 1,80, soluble en el agua, insoluble en las 
disoluciones de sulfato amónico, sobre todo si es- 
tán saturadas de amoníaco. A la composición de 
esta sal doble correspúndele la fórmula 


(SOJ,Ni(NH,), +6H,0, 


y se prepara actualmente en grandes cantidades 
haciendo cristalizar una mezcla de los sullatos 
de níquel y amonio disueltos en el agua. Debe ad- 
vertirse que el sulfato de níquel posee gran ten- 
dencia á formar sales dobles con otros sullatos, 
que las sales correspondientes de potasio y ni- 
quel, sodio y níquel, zinc y níquel, ete., son iso- 
morfas con los sulfatos dobles de magnesio. 

Carbonalo de níquel y amoniaco. - Conócense 
dos maneras de formarlo, que originan dos cuer- 
pos al parecer muy diferentes. Tu]y uti dice que 
disolviendo el carbonato de níquel en una diso- 
Jución de carbonato amúnico, y abandonando el 
líquido, que es de color azul verdoso, no tarda en 
pvecipitarle la sal doble en forma de polvo verde 
claro; y Sainte-Claire Deville declara, que aña- 
diendo á las disoluciones de nitrato de níquel 
exceso de carbonato amónico, fórmase precipita- 
do, del cual una parte conviértese en carbonato 
de níquel y transfórmase la otra en carbonato 
doble, y á la larga toda la mezcla cámbiase en 
nmy curiosos cristales de color verde manzana 
agrupados de dos en dos, y que tienen la propie- 
dad de ser eflorescentes sólo cuando se pretende 
encerrarlos en el vacío seco. 

Fosfato de níquel y amoníaco. - Conócese dos: 
uno de ellos es el precipitado verdoso, que se ob- 
tiene haciendo digerir el fosfato de níquel con 
el amónico; el agua hirviendo lo descompone en 
las dos sales que lo forman; puede cristalizar 
cuando la digestión con el fosfato amónico dura 
mucho tiempo: el otro fórmase tratando el sul- 
fato de níquel disuelto por exceso de fosfato amú- 
nico, digiriendo el precipitado á la temperatura 
de 80°. 


NIQUELINA: f. Miner. Arseniato de níquel. 
Raras veces se encuentra cristalizado este mine- 
ral, y sus formas, que son pirámides hexagona- 
les, pertenecen al prisma hexagonal; llamase 
también níquel arsenical, Kupferniquel y Roth- 
niquelkies; tiene color rojo de cobre bastante 
claro; el polvo es negro azulado; el hrillo metá- 
lico opaco; la textura granuda, concrecionada ó 
terrosa; la fractura desigual ó concoidea; la raya 
obsenra, y por el choque da el olor aliáceo tan ca- 
racterístico de los compuestos arsenicales: el pe- 
so específico se representa por 7,5 próximamen- 
te, y su dureza corresponde al número 5,5 de la 
escala de Mohs. Constituye la niquelina uno de 
los más alundantes minerales de níquel y casi 
el v.nico explotado desde 1751, en que lo descri- 
bió Cronstedt, hasta el desculrimiento de los ri- 
cos criaderos de Numea: es esencialmente ar- 
seninro de níquel de Ja fórmula NiAs, y cantic- 
ne, cn 100 partes, 55,98 de arsénico y 44,02 de 


127 


1009 


1012 NISA 

filamentos filiformes y las anteras biloculares, 
alternando con estaminodios ligulares; ovario 
unilocular, con un solo óvulo; estilo sencillo y 
estigma acabezuelado; utrícnlo monospermo, sin 
valvas; semilla lenticular, arriñonada, con la 


texta crustácea y el embrión anular periférico ; 


ciñendo un albumen feculento, con radícula sú- 
pera. 


NISAO: Geog. Punta y fondeardero en la costa 
S. de la isla y Rep. de Santo Domingo, Anti- 
llas, sit. al S,O. de Santo Domingo. Un río de 
igual nombre desagua en la ensenada compren- 
dida entre la punta de Catalina y la de Palen- 
que, ofrece fondeadero por 13,4 á 15 m. deagua, 
á milla y media ó 2 millas de su boca, ó aún más 
cerca, á los barcos chicos, pero su harra apenas la 

ueden salvar los botes á causa de la rapidez de 
a corriente, el desembarco es muy difícil por las 
rompientes que salen á gran distancia de tierra, 
y las mareas tiran con mucha fuerza. Hay un 
pueblecillo de igual nomb1e en la playa de Ni- 
sao. 


NISAPUR ó NICHAPUR: Geog. C. de la pro- 
vincia de Jorasán, Persia, sit. al 0.S.O. de Me- 
ched; 11000 habits. Hillase en una de las regio- 
nes más pintorescas del Irán, entre multitud de 
aldeas, jardines y campiñas que dan excelentes 
frutas, cereales, algodun y otros productos. Hoy 
está en decadencia, pero fué una de las más gran- 
des y ricas ciudades de Persia. Destruída por 
Alejandro Magno, reedificada por Sapor I, y ca- 
pital de Persia en tiempo de los seljiúcidas, 
fué de nuevo arruinada por los tártaros en el si- 
glo x1). Sus ruinas ocupan una circunferencia de 
40 kms. Minas de turquesas en las inmediacio- 
nes. 

NISARD (Juax MARÍA NAPOLEÓN DESEADO): 
Biog. Literato francés. N. en Chatillón-sur-Seine 
(Costa de Oro) en 1806. M. en San Remoen 1888. 
Hizo sus estudios con gran aprovechamiento en 
Santa Bárbara, y prefiriendo la Literatura á la en- 
señanza se dedicó al periodismo. En 1830 publicó, 
junto con su hermano, un folleto contra don Mi- 
guel, usurpador de Portugal. Después de la revo- 
Jución de julio de 1830 estuvo algún tiempo agre- 
gado al Minister:ode Instrucción Pública. Guizot, 
Ministro de dicho ramo, le nombró profesor de 
conferencias de Literatura de la Escuela Normal, 
cargo que Nisard desempeño hasta 1844. En 1836 
fué nombrado jefe de la secretaría del Ministerio 
de Instrucción Pública, y al siguiente año jefe de 
la división de las Ciencias y de las Letras. En 
1842 fué elegido diputado por su departamento, 
figurando entre los conservadores, no haciendo 
uso de la palabra más que para asuntos de ins- 
trucción pública. En 1843 Villemain le nombró 
para la cátedra de Elocuencia latina del Colegio 
de Francia, en sustitución de Burnouf. Este fué 
el único destino que la revolnción de febrero de 
1848 respetó á Nisard, quien ingresó en la Aca- 
demia Francesa en 1860, después de la muerte de 
Feletz. Nombrado inspector general de la ense- 
ñanza superior, eúpole gran parte en la reorgani- 
zación del sistema de estudios llevada á cabo 
en la Escuela Normal con arreglo á las ideas 
del Ministro Fortonl. Al mismo tiempo se le con- 
fió la cátedra de Elocuencia francesa, de la que 
había hecho dimisión Villemain. En 1855 ocu- 
rrieron algunas turbulencias en su clase, lo que 
dieron lugar á nn proceso, el cual tomó á los 
ojos de la policía las proporciones de un aconte- 
cimiento político; á pesar de esto, Nisard conti- 
mó aún dos años dando sus explicaciones, Sin 
perler su cátedra fué nombrado á últimos de 
1857, por Rouland, «director de la Escuela Nor- 
mal Superior, Este nombramiento [né considera- 
do como señal de reorganización de aquel esta- 
blecimiento, al frente del cual estuvo Nisard 
hasta 1867, en cuya fecha fué nombrado sena- 
dor. Formó parte del Consejo Imperial de Ins- 
trucción pública. Desde 1845 era oficial de la Le- 
gión de Honor, habiendo sido promovido á co- 
mendador en 1856. Nisard fué intelizentísimo 
en Literatura. Su primera obra importante, Los 
poetas latinos de la decadencia (1834, en 8.9), pre- 
senta una detenida comparación entre la deca- 
dencia de la literatura latina y la decadencia de 
la literatura francesa, entre Lucano y Vietor Hu- 
go. Desus obras merecen citarse: istoria yers- 
criyción de la ciudad de Nimes (1835, en 8.°). — 
Historia de la literatura francesa (1844-49, 2 vol, 
en 8.9). — Miscelánea de JListoria y de Literatura 
(1868, en 18.%) y Los malro grandes historiadores 
romanos (1874, en 18.*). Nisard dirigió la publi- 
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cación de la Colección de los clásicos latinos, con 
la traducción en francés (1839 y sig., 27 vol. en 
8.* mayor). 

NÍSCALO (de mízcalo): m. Seta no venenosa, 


- Niscato: Bot. Nombre vulgar de un hongo 
común perteneciente a la familia de las Agari- 
cíneas, cuyo nombre científico es Lactarius deli- 
ciosus ( Agaricus id L.), una de las especies más 
estimadas conio comestible, y que fácilmente pue- 
de confundirse con otras especies sospechosas por 
su coloración y jugo lechoso. Tiene el sombreri- 
llo anaranjado, de color rojo de ladrillo ó ama- 
rillento, con zozas de matiz diverso, convexo- 
umbilicado, viscoso, de 8 á 12 céntímetros de 
diámetro; las laminillas azafranadas, pálidas, 
verdosas si se las frota, casi rlecurrentes; jugo 
anaranjado ó azafranado, dulce ó con ligera acri- 
tud; pedicelo anaranjado, manchado, mazizo en 
los pies nuevos, luego fistuloso, adelgazado en 
la base y de 3 á 4 centímetros de altura. 


NISEA: Geog. ant. C. de la Partia, cerca del 
Ocus, en la que se sepultaba á los reyes partos; 
hoy Nisa. Llamóso también Partaunisa. 


NISENO (Fray Dreco): Biog. Religioso y es- 
critor español. N. en Alcazarén (Valladolid). M. 
en Madrid á 16 de octubre de 1656. Ingresó en 
la Orden de San Basilio y ejerció cargos impor- 
tantes en varios conventos de la misma. Distin- 
guióse principalmente como orador sagrado, y 
y más torlavía como escritor, logrando por am- 
bos conceptos gran reputación en toda España, 

no menos crédito en otras naciones. En las 
1onras fúnebres celebradas en Madrid en junio 
de 1639 con motivo del fallecimiento del doe- 
tor Juan Pérez de Montalbán, pronunció Nise- 
no el Elogio de aquel insigne poeta, y en su dis- 
curso halló medio de dirigir censuras á Queve- 
do. Dicha oración se imprimió con el título de 
Elogio Evanyélico funeral en cl fallecimiento del 
doctor Juan Pérez de Montalbán (Madrid, 1639). 
Parte de este discurso puede verse, con el título 
de Descompuestas alusiones contra Quevedo en un 
escrito evangélico, en el te XLVIII de la Biblio- 
teca de autores españoles de Rivadeneira. Niseno 
escribió además: Asuntos predicables para todos 
los domingos de Adviento y los demás hasta Pas- 
cua de Resurrección (Madrid y Zaragoza, 1632, 
en 4.°), traducidos al francés (1643) y vertidos 
por Blas Cialdini, canónigo regular, al italiano 
(Venecia, 1685, en 4.”): en castellano se reim- 
primieron varias veces; Para los Domingos, 
Miércoles y Viernes de Cuaresma (Madrid, 1627 
y 1629, en 4.”), obra reimpresa muchas veces en 
español, vertida al latín (Maguncia, 1649, en 
4.", y Cracovia, 1650), y también al italiano 
(Venecia, 1637): á este último idioma por el ci- 
tado Blas Cialdini; Para todos los Domingos drs- 
pués de Pentecostés (Madrid, 1630, y 8.* edición, 
1639, en 4.%. El alemán Fray Juan de Frey- 
linck, de la Orden de los Predicadores , maestro 
en Teología, tradujo al latín las tres últimas 
obras citadas, y otra del mismo Niseno, titulada 
Para las festividades de los santos, y las dió to- 
das á la imprenta en dicho idioma (Colonia, 
1646, en 4.°, y Maguncia, 1649, en 4.°), inclu- 
yendo en esta edición los siguientes escritos del 
religioso español: Æ? gran padre de los creyentes 
Albrahem en moral enseñanza y doctrina predi- 
cable (Meulrid y Barcelona, 1636, en 4.%), libro 
traducido por Cialdini al italiano (Venecia, 
1643, en 4.5); XI político del cielo hallado en las 
misteriosas acciones del Sagrado Patriarca [sane 
(Barcelona, 1638, 2 t. en 4.%); Jacob (Madrid), 
obra traducida al italiano (1639 y 1640); FI fé 
nix da da Grecia. Son Basilio Magno (Madrid, 
en año que ignoramos); El lucero de la tarde Ñan 
Juan Apóstol y evamgrlista y Profeta en asump- 
tos predicables (Madrid, 1649, en 4.5). 


NISI, NISIÓN ó NIZI: Geog. C. cap. del dist. ó 
eparquía de Mesena, prov. de Mesenia, Pelopo- 
neso, Grecia, sit. al O.N.O, de Kalamata, en la 
orilla dra. del Pirnatsa, cerea de su desemboca- 
dura en el Golfo de Coron: 6 000 habits. 


NISIBE ÓNISIBIS: Frog, ant. C. de Mesopota- 
mia, cerca del Migdlomio ó Hermas. Algunos 
autores atribuyen su fundación á Nemrod. Lù- 
ceulo la tomó á Tigranes, Fué importante bajo el 
damin o de los romanos, que hicieron de ella la. 
fortaleza de sus posesiones en esta parte de Asia. 
Llamóse también Antioquía de Migdonia. Hoy 
Nezih à Nesib, 

NISIBIN: Grog, V. NASIRIN. 


NISO 


NISIBIS: f. Zool, Género de la clase de los in- 
sectos, orden de los ortópteros, familia de los 
blátidos, propuesto por Stal para separar del 
género Thyrsocera algunas especies de las islas 
Filipinas, que tienen la cabeza aquillada trans- 
versalmente entre los ojos y los elitros casi sin 
nerviaciones, punteados en su segunda mitad y 
con el área costal muy estrecha. 

Comprende el Nisibis amorna Stal, que es una 
eucarachita de color negro, con la cabeza, el mar- 
gen del pronoto y el borde externo de los élitros 
amarillento y con dos líneas glaucas solre los 
élitros. 

N!SICO: m. Zool. Insectos coleópteros de la 
familia cerambícidos, tribu esferioninos, Palpos 
maxilares más largos que los labiales; cabeza sa- 
liente; antenas densamente pelosas por debajo 
de doble longitud que el cuerpo; protórax tan 
largo como ancho, ovalado, brevemente espino- 
so en los bordes; élitros alargados, con una es- 
pina terminal y otra sutural; patas grandes; 
cuerpo alargado, revestido por debajo de una pu- 
bescencia sedosa y por encima de unos pelos 
finos. 

La única especie conocida (Nyssicus quadri- 
siguation) habita en Cayena y el Brasil. 


NISIDA ó NISITA: Gecg. Isleta del Golfo de 
Napoles, sit. cerca de la costa S.O. de la penin- 
sula de Pausilipo, no lejos de Pozzuoli. Tiene 3 
kms. de circuito y unos 2700 habits. Es una tie- 
rra escabrosa á menos de un km. dela costa, á la 
que está unida por un bajo fondo de 2,7 á 5 me- 
tros de profundidad; antiguo cráter, cuyo anillo, 
roto hasta abajo por la parte del S.O., forma la 
entrada de una pequeña dársena Mamada puerto 
Pavoni. En la cumbre del N.O. hay un antiguo 
palacio convertido después en prisión. Unidas á 
Ja costa y al N.O. y S.E. de la isla bay dos ro- 
cas cónicas llamadas Los Obrliscos, y exceptuan- 
do la punta E. de la entrada del puerto hay mu- 
cha agua alrededor de la isla por la parte de la 
mar. A la mitad de la distancia entre Nisida y 
la costa existe una isla plana, en la que se en- 
enentra el lazareto; dicha isla está unida con 
Nisida por medio de un puente ó carretera, y por 
este sitio sólo hay paso para los botes, En esta 
isla conferenciaron Antonio y Bruto después de 
Ja mucrte de César. 


NISINOMIYA: Geog. C. del ken de Ohosaka, 
prov. de Setsu, Hondo, Japón, sit. cerca de la 
orilla del Estrecho de Idsmmi, en elf. e. de Hio- 
go á Ohosaka; 12000 habits. 


NISIRO Ó NISIROS: Geog. Isla del Mar Egeo, 
en la costa S.O. de Anatolia, Turquía asiática, 
prov, de Yezairi Bahrid Sefid ó de las islas del 
Mar Blanco, dist. de Rorlas, sit. entre las islas 
Kos y Tilos; 35 kms.? y 2500 habits, Es una isla 
redonda, con monte piramidal de 692 m. de al- 
tura, que es volcán en actividad, aunque sólo 
arroja humaredas, chorros de vapor y cristales 
de azufre. 


NISITA: Geog, V. NISIDA. 


NISITRO: m. Zoo?. Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, familia de los grílidos, 
tribu de los eneopterinos. Se caracteriza por te- 
ner el rostro frontal estrecho, con los estemmas 
posteriores situados casi en su hase; el pronoto 
poco estrechado anteriormente, con los hordes 
perceptibles y los lóbulos laterales ohlienos; los 
¿litros completos en ambos sexos; los fénmres 
intermedios filiformes en su mitad apical : dos me- 
tatarsos prolongados y el calcáneo intermedio 
mucho más largo que el superior. 

Este género se conoce å primera vista por su 


Jacies y por la longitud y forma de sus patas 


posteriores. La especie tipo es el Nisitrus vita- 
tus Haan, que habita en las islas de la Sonda y 
en Java. 


NISO: m. Zool, Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
sección de los pectinibranquios raguiglosos, fa- 
milia de los eulímidos. Se caracteriza este gene- 
re por tener la concha profundamente turricu- 
lara, puntiaguda, de numerosas vueltas, con la 
soperficie muy lisa, Instrosa, aguda en el verti- 
ee, de vueltas poco convexas, con la última an- 
gulosa en la perileria; la abertura mas corta que 
la espira angulosa por delante y por detrás; labro 
delgado y agudo, . 

Comprende este género unas 10 especies, que 
se encuentran en los mares de China, en Filipi- 
nas y en las costas del O, de América. Como 


NISO 


ejemplo de este género puede citarse su especie 
más abundante, el Niso esplendidula Sowerby. 


—Niso: Mit. Hijo de Pandión ó de Marte y 
hermano de Egeo. En tiempo de la expedición 
de Minos al Atica, Niso, sitiado en Megara, fué 
vendido por su hija, la cual, enamorada del rey 
de Creta, á quien había visto desde los muros de 
la ciudad, arrancó de la cabeza de su padre, y en- 
tregó á los enemigos, un cabello de oro, de que 
dependía la conservación de la ciudad. Minos, 
horrorizado de esta infame acción, pero aprove- 
chándose de ella, después de entrar en Megara 
mandó atar á la popa de un navío á la hija des- 
naturalizada, y luego la arrojó al mar. Otros mi- 
tólogos dicen que Minos la trató con tal despre- 
cio que ella, desesperada, se arrojó al agua, y lue- 
go, arrepentida, empezó á seguir á nado el bajel 
de su amante; pero de repente vió á su pudre 
que, convertido en águila, se cernía sobre ella, 
y los dioses entonces la transformaron en pez. 


NISODRIO: m. Zool. Género de insectos coleúp- 
teros de la familia limidos; tribu acantocininos. 
Cabeza muy cóncava entre los tubérculos antení- 
feros; frente mucho más alta queancha; antenas 
de doble longitud que el cuerpo; ojos contiguos 
por la parte inferior y siempre muy juntos, con 
sus lóbulos inferiores grandes; protórax trans- 
versal, estrechado anteriormente, con los tubér- 
culos laterales pequeños; élitros poco convexos, 
unidos, oblongos, truncados en su extremo; pa- 
tas bastante largas; fémures posteriores menos 
robustos que los otros, gradualmente engrosa- 
dos; tarsos bastante largos; quinto segmento del 
abdomen transversal, estrechado y escotado; 
cuerpo alargado y pubescente. 

Los insectos de este género son bastante abun- 
dantes en la América meridional, sobre todo en 
la región del Amazonas. Tienen un tamaño me- 
nos que mediano, y puede servir de ejemplo el 
Nyssodrys corticalis. 

NISOLIA (de Nissole, n. pr.): f. But. Género 
de plantas ( Nissolia) perteneciente å la familia 
de las Leguminosas, subfamilia de las papilioná- 
ceas, tribu de las hedisareas, cuyas especies ha- 
bitan en la América tropical, y son plantas fru- 
ticosas volubles, con las hojas imparipinnadas, 
biyugadas, y las estípulas peciolares libres; flo- 
res numerosas formando verticilastros en las 
axilas de las hojas, sobre pedúnculos bractea- 
dos; cáliz aorzado-acampanado, quinquedenta- 
do, con los dos dientes superiores más grandes y 
aproximados; corola amarilla ó blanco-amarl- 
lenta, con el estandarte casi orbicular, escota- 
do, reflejo y más largo que las alas y que la qui- 
Ma; 10 estambres monodelfos, con el tubo hendi- 
do por arriba y persistente; ovario casi sentado, 
hi o triovulado; estilo ascendente y estigma en 
cabezuela; legumbre recta, con dos ó tres artej 
monospermos, truncados, y que se separan fi 
mente, el terminal ensanchado en una aleta 
membranosa; semillas oblongas. 


NISONO: m. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia crabrónidos, tribu cerce- 
rinos. Abdomen oval-cónico, casi sentado. con 
los segmentos que no dejan entre sí estrangula- 
miento sensible; lados del metatórax prolonga- 
dos posteriormente en espinas; tres ojos en el 
vértex formando triángulo; una radial puntiagu- 
da en su base, redondeada en su extremidad, que 
se aproxima al extremo del ala tanto como la 
de la tercera cubital; cuatro cubitales, la prime- 
ra mucho mayor que las dos siguientes, la se- 
gunda más pequeña y largamente peciolada: la 
cuarta alcanza el extremo del ala; tibias y tar- 
sos poco ú nada ciliados ni espinosos. 

Este género comprende ocho ó 10 especies, 
todas europeas, entre las cuales pueden citarse 
el Nissor interruptus, N. nigripes, etc. 


NISOTRA: f. Zool. Género de coleópteros de la 
familia crisomélidos, tribu arsipoditinos. Cabeza 
bastante fuerte, incluída en el protórax hasta el 
borde posterior de los ajos; frente no aquillada 
entre las antenas, surcada entre los ojos; palpos 
maxilares alargados; ojos ovales muy convexos; 
antenas subfiliformes que apenas alcanzan la 
mitad «e la longitud del cuerpo; protórax dable 
de ancho que largo, menos ancho que los élitros, 
con los ángulos anteriores obtusos, y provisto de 
un pequeño diente dirigido hacia afuera; élitros 
brevemente ovales, con la superficie muy con- 
vexa, con estrías; prosternón ancho y plano, di- 
latado de modo que cierra las cavidades cotiloi- 
deas; abdomen con el primer segmento tan lar- 
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go como los tres siguientes reunidos; patas cor- 
tas y robustas; tarsos cortos, terminados por 
ganchos apendiculados. 

El tipo de este género es la Nisotra gemella, 
extendida, lo mismo que las demás especies, por 
las islas de la Sonda, Malasia y Nueva Holanda. 


NÍSPERO (del lat. mesgilas): m. Arbol de 
unos doce pies de altura; el tronco es torcido, 
poco cubierto de hojas, que son lanceoladas, du- 
ras y por el envés cubiertas de vello blanco; las 
flores son blancas, grandes y solitarias, y el fru- 
to redondo y comestible. 


— Nístero: Fruto de este árbol. 


Los NÍSPEROS y servas se pueden con justa 
razón contar entre géneros de peras, 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


Ahí nos tendemos en mitad de un prado, y 
nos hartamos de bellotas ú de NÍSPEROS. 
CERVANTES. 


— ÑNÍSPERO ESPINOSO, Ó SILVESTRE: ESPINO. 


- NO MONDAR uno NÍSPEROS: fr. fig. y fam. No 
ser ajeno á la materia de que se trata; no estar 
ocioso en determinada ocasión. 


Maté al uno, y heri al otro. —¿Y yo, monda- 
ba NÍSPEROS? 
Lork DE VEGA. 


— ¡Diez años, y sin rascar! 
¡Diez años! Será rabiar. 
—¿Mondaré NÍSPEROS yo! 
—¿Cumo te lamas? - Dominga. 
Tirso DE MOLINA. 


- NisPERO: Bot. Tres son las especies que se 
han designado con este nombre. La una es el 
níspero común ó de Europa, perteneciente å la 
familia de las Rosáceas, tribu de las pomáceas, 
cuya denominación científica es Mespilus germa- 
nica L. Otra el níspero del Japón, de la misma 
familia y tribu, conocido entre los botánicos ba- 
jo la denominación sistemática de Eriobotrya 
japonica Lindl. Y el último es el llamado nís- 
pero de Nicaragua ó del Perú, que es planta ya 
muy distinta de los verdaderos nisperos, perte- 
neciente á la familia de las Sapotáceas y á la 
especie denominada Sapota Achras Mill. Los 
tres son árboles cuyo fruto es comestible, y el 
del primero y el último tienen además aplica- 
ción médica. Los dos primeros se cultivan ade- 
más como ornamentales, y el último se explota 
como marderable. 

Nispero común. — Arbol de 5 4 6 metros de 
altura, con ramos abiertos y corteza rojiza cu- 
bierta de vello blanco en la parte tierna; ho- 
jas alternas, aovadas, muy enteras, de 18 á 20 
milímetros de tamaño poco más ú menos, ver- 
des por la parte de arriba, afelpadas y blanqueci- 
nas por la de abajo; pecíolos cortos y vejlosos; 
las flores nacen en las axilas en número de una 
á tres, con pedíneulos de 5 å 7 milímetros, uni- 
floras ó multifloras y con tal cual escamilla cae- 
diza; las lacinias del cáliz son aovadas y obtu- 
sas; los pétalos blancos, poco mayores que el cå- 
liz; el fruto globuloso, rojo, de tamaño algo 
mayor que una avellana, con tres á cinco semi- 
llas. Florece por mayo y junio. 

Los frutos son piriforrmes y presentan hermo- 
so color amarillento ó rojizo antes de despren- 
derse del árbol, pero en este estado no ¡ueden 
comerse por la astringencia tan enérgica que los 
distingue, y es preciso esperar á que tomen co- 
lor pardo y á ne su carne esté pulposa, y súlo 
cuando el fruto tiene todo el aspecto de estar 
enteramente pasado es cuando puede emplearse 
como alimento. Todo esto se explica por ser en 
ellos muy tardía la madnración, y el sabor as- 
tringente es sustituído por otro azucarado tan 
luego como se desdobla el glucósido tánico y se 
genera con esto la cantidad conveniente de glu- 
cosa. 

Nispero del Japón. — Arbusto muy hermoso, 
de 1 á 2,5 metros, originario del Japón y de la 
China, siempre verde, con ramas vellosas y hojas 
grandes, cunciformes, puntiagudas, vellosas por 
debajo; flores blancas, paco notables, con olor 
de almendras, y sus frutos son amarillentos, del 
tamaño de una acerola, y de un gusto nuy 
dable y delicado. Prospera al aire libre y fructi- 
fica en Barcelona, Sevilla y Valencia, 

Cultivo. — El nispero del Japón es uno de los 
más hermosos arbustos, con hojas persistentes, 
que resiste la temperatura de nuestros climas 
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siempre que se ponga al Mediodía y se cubra el 
pie con paja en invierno, pero injertándolo en 
espino blanco resiste los hielos perfectamente, 
florece en noviembre, y si el invierno interrum- 
pe la florescencia vuelve á florecer en mayo. Re- 
quiere buena tierra y poco sol, sien-lo fácil su 
multiplicación por medio de acodos é injerto so- 
bre el membrillero, No requiere que se le pode, 

Nispero de Nicaragua, - Arbol con las hojas 
elípticas y algo agudas; pecíolos pubescentes; 
inflorescencia en umbela terminal; cáliz de seis 
pétalos ovales; estambres seis, con los filamentos 
muy anchos en la base y opuestos á las divisio- 
nes de la corola. Habita espontáneo en las Anti- 
llas y en algunos puntos «de la América central, 
y su cultivo se ha hecho extensivo á todos los 
países cálidos. 
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NÍSPOLA: f. Fruto del níspero. Es redondo, 
carnoso, remata en una especie de corona forma- 
da de las hojillas del cáliz, y está revestido de 
una piel tierna, de color amarillento, la cual en- 
cierra la pulpa, que es dura, blanca y de gusto 
áspero; pero, cuando madura, blanda, pardusca 
y de gusto dulce. 


NISSA: Geog. V. NicH. 


NISSAN: Geog. Rio de Suecia. Nace en el Ta- 
berg, en la prov. ó län de Jönköping; corre hacia 
el N. y luego hacia el 8.5.0.; guarda esta direc- 
rección en el resto de su curso en Jónkoping y 
en la prov. de Halland, y desagua en el Katte- 
gat, por Halmstad, después de un curso de unos 
200 kins. 


NISSERELV: Geog. V. NIEDELF. 


NISSUM: Geog. Laguna, llamada fiordo, en la 
costa de Jutlandia, Dinamarca, en el dist, de 
Ringkjóbing; está separada del Mar del Norte 
por un istmo de arena bajo y estrecho, cortado 
por el canal de Thorsminde. 


NÍSTAL: Geog. Lugar del ayunt. de San Justo 
de la Vega, p. j. de Astorga, prov. de León; 140 


' edils. 


NISTALO (del gr. vusradeos, dormilón): m. 
Zool. Género de aves del orden de los pájaros, 
familia de los bucónidos. Nuestro compatriota 
el coronel Azara fué el primero que en su des- 
cripción de las aves del Paraguay dió á eonocer 
esta ave bajo el nombre de Chacura con que se 
la designa en la localidad, onomatopeya de su 
grito, y cuyo nombre se ha conservado como es- 
pecífico para la única especie que de este género 
se conoce. 

Los pistalos tienen una forma parecida å la de 
los martines pescadores, de los que se distinguen 
sin embargo facilísimamente por sus patas pari- 
digitadas. Tienen el pico casi tan largo como la 
cabeza, fuerte, recto, comprimido lateralmente, 
con los hordes lisos y la punta de la mandíbula 
un poco corva; los tarsos bastante cortos y del- 
gados; la cola de mediana longitud, con las ti- 
moneras estrechas é iguales enire sí todas ellas, 
menos las dos externas que son algo más cortas. 

La parte superior de las alas, el dorso y las 
cobijas escapulares son de color pardo rojizo, con 
rayas transversas negras; el vientre blanco ama- 
rillento; un collar en la gola y la línea naso-ocu- 
lar de color blanco puro; las mejillas negras; las 
remeras de pardo casi negro, la internas orladas 
de rojo y con manchas transversas de igual co- 
lor; las timoneras de pardo obscuro con manchas 
angulosas amarillentas bordeadas de color roji- 
zo: el ojo es pardo castaño; el pico de color rojo 
subido y gris negruzco en la punta y borde; las 
patas pardas. Mide unos 25 centímetros de lar- 
go, 32 de punta á punta de ala y 10 cada una 
de éstas, 

Azara, que observó con la exactitud y nimie- 
dad que le caracterizaba å esta ave, dice que 
siempre la vió en sitios de monte poco espeso, 
sin formar bandadas, sino diseminados sus indi- 
viduos y en número escaso. Su carácter dice que 
es triste, apático y estúpido, permaneciendo fre- 
cuentemente posada en el mismo sitio largo rato 
como si siempre estuviese durmiendo, 

El príncipe Maximiliano de Wied, que obser- 
vó esta ave en los matorrales que hay cerca de 
Loger Santa, confirma las deserinciones de Aza- 
ra. Burmeister dice que se alimenta de los in- 
sectos que pasan cerca de ella y atrapa según se 
aproximan; nunca trepa coma otros pájaros, ni 
coge ninguna presa como no se ponga muy cerca 
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de ella. Dice este autor que no pudo procurarse 
su nido, pero «que los brasileños le aseguraron 
que anida en los troncos huecos de los árboles, 


1014 


Nistalo 


en euyo interior lo forma con hojas y musgos, y 
en el cual deposita varios huevos. 


NISTIA (de Nyst, n. pr.): f. Paleont. Género 
de la familia hidróbidos, sección tenioglosos, 
suborden pectinibranquios, orden prosobran- 
quios, clase gastrópodos, tipo moluscos. Tienen 
las especies del género Nystía la concha alarga- 
da; espira truncada; abertura oblicua, oval; pe- 
ristoma subduplicado, el externo engrosado; 
opérculo calizo, espiral, de núcleo central. Son 
propias del eoceno, pudiendo considerarse como 
típica la N. microstoma. 


A 


NITARD, NITHARD Ó NIDHARD (Juan Eve- 
RARDO): Biog. Cardenal alemán, é inquisidor ge- 
neral en España, N. en el castillo de Falkens- 
tein (Austria) á 8 de diciembre de 1607. M. en 
Roma á 30 de encro de 1681. Ingresó en la Com- 
pañía de Jesús; enseñó Filosofía y Derecho ca- 
nónico en Graetz; fué más tarde llamado á la 
corte imperial, y, nombrado confesor de la ar- 
chiduquesa Mariana, vino á España con aquella 
vrincesa, que dió su mano al rey Velipe IV. Cuan- 
do éste falleció sucedióle en menor edad su hi- 
jo Carlos II; la reina madre, Mariana de Aus- 
tria, dió al Jesuíta intervención en el gobierno 
al confiarle el cargo de inquisidor general. En 
el desempeño de estas últimas funciones, ejer- 
cidas por Nitard durante dos años (1666-68), 
acreditó el Jesuíta su intolerancia, pues hubo en 
dicho tiempo 144 quemados y 576 penitencia- 
dos con penas graves por el Santo Olicio. Como 
gobernante, su incapacidad y su condición de ex- 
tranjero le conquistaron el odio del pueblo es- 
pañol, No fué, por tanto, para D. Juan de Aus- 
tria tarea difícil de conseguir el destierro de Ni- 
tard, si bien tal medida se disfrazó (1669) dando 
al Jesuíta el nombramiento de embajador de 
España en la corte pontificia. Retiróse, pues, el 
alemán á Roma, y en 1672 obtuvo la dignidad 
de cardenal, sin que se registraran en su vida 
más hechos importantes. Los que interesan á la 
historia de España los hallará el lector en los 
artículos Austera (Juan José DE); Canos 11, 
rey de España; MARIANA DE AUSTRIA, reina de 
la misma nación. Nitavd publicó varios opúscu- 
los para la defensa del dogma de la Inmaculada 
Concepción. Una /nstrucción política, redactada 
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por él, se guarda manuscrita en la Biblioteca de 
Dresde. En Madrid se conservan en la Bibliote- 
ca Nacional, con el nombre del mismo Jesuita, 
á quien se lama Nitardo, estos manuscritos: 
Relaciones históricas de sus diferencias con don 
Juan de Austria; Nus diferencias con el condes- 
table Colona; Consulta á la reina madre, respun- 
diendo ú una carta que contra él escribió D. Juan 
de Austria Calderón; Papel satírico contra el, 
titulado Los Tres de la Fama; Su nombramiento 
para inquisidor general; Decreto de nombrumicn- 
to paro inquisidor general; Reflexiones políticas 
sobre este numbraniiento; Dudas propuestas á las 
universidades sobre el mismo; Papel anónimo 
que contiene las mismas treinta y seis dudas pro- 
puestas á las universidades. 


NITELA (del lat. aitéla, resplandor, brillan- 
tez): f. Bot, Género de plantas ( Nitella ) perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de las al- 
gas, orden de las cloroficeas, familia de las Ca- 
ráceas, cuyas especies habitan en las aguas dul- 
ces ó mezcladas, y tienen Jos tallos transparen- 
tes, no incrustados de materias calizas ni es- 
triados, con las ramas verticiladas y los artejos 
formados de un solo tubo, sin presentar papilas 
involucrales por debajo de los verticilos de las 
ramas; ramitas fructíleras divididas dos ó más 
veces, con las divisiones ahorquilladas y las 
fruectificaciones al nivel de las divisiones, pro- 
vistos de brácteas ó sin ellas; anteridios general- 
mente solitarios, situados en los ángulos forma- 
dos por las ramas ó en el centro de los involu- 
eros que existen debajo de los esporangios en las 
especies monoicas ; esporangios solitarios ó en 
grupos numerosos debajo de Jos ángulos de la 
ramificación ó debajo de los involucros, ovoides 
ó casi glohosos, con algunas estrías, y coronados 
por cinco dientes obtusos y generalmente poco 
marcados, formado cada uno por dos células su- 
perpuestas. 


— NITELA: Zool. Género de insertos himenóp- 
teros de la familia crabrónidos, tribu erabroni- 
nos. Primer segmento del abdomen de forma or- 
dinaria, no estrechado en pecíolo; una radial no 
apendiculada, que se estrecha fuertemente des- 
pues de la primera y terminada en punta; dos 
enbitales, una sola cerrada, la segunda confun- 
dida con la tercera discoidal y con el limbo; un 
solo nervio recurrente recibido en la primera 
cubital, con sólo dos células discoidales comple- 
tas; tibias y tarsos"ni ciliados ni espinosos. 

La especie típica, que ha servido de base para 
establecer el género, ha sido la Nitela spinole, 
recogida en toda Europa. 


NITGE (La) Óó PORROS: Geog. Isleta del Ar- 
chipiélago Balear, sit. en la costa N. de Menor- 
ca, á corta distancia al O. de la extremidad oc- 
cidental del frontón del Cabo de Caballería; es 
de mediana alt. por su banda septentrional, aun- 
que muy bajo por la opuesta, y sólo deja paso 
para embarcaciones chicas y muy prácticas entre 
ella y dicha extremidad, porque en él se encuen- 
tran varias piedras, unas ahogadas y otras que 
velan. El puerto de La Nitge se encuentra al 
S.S.E. de la isla del mismo nombre y en la cos- 
ta occidental del promontorio del Cabo de Caba- 
lMería; para su reconocimiento sirven á un tiem- 
po la citada isla y el faro de dicho cabo; consis- 
te en una cala que, con 1,5 á 2 cables de ancho 
en la boca, se interna como 0,5 milla; ofrece 
buen abrigo de todos los vientos á las embarca- 
ciones de mediano porte, que se amarran en 4 
por 7 m, de agua, enfrente de una cueva que 
hay en la banda occidental, y las cuales, aun 
cuando varen, no padecen detrimento alguno, á 
causa de que el fondo es de fango blando, 


NITH: Geog. Río de Escocia, en los condados 
de Ayr y Dumfries. Nace al pie del Enoch Hill, 
corre al N., despuésal E. á lo largo de los Lont- 
her Hills y luego al S.E. y al S. Llega á Dum- 
fries, donde ya la marea permite entrar en este 
puerto buques de cabotaje de 120 toneladas, 
Aguas abajo de la c. se ensancha en estuario. Su 
curso es de unos 90 kms. 

- Nrrm: Geog. Río de la prov, de Ontario, Do- 
minio del Canadá. Nace en la divisoria entre los 
lagos Hurón y Erié, cerca de Cartago; atraviesa 
en dirección és. E. los condados de Perth, Wa- 
terlóo, Oxford y Brant, haña las pequeñas e. de 
New Hamburg y Ayr, y desagua, en París, en la 
orilla dra. del Grand River. 


NITIALINA: f. Quim. Producto de no bien de- 
terminada reducción de la metanitianilina, á 
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cuyo cuerpo parece referirse, lo mismo que 1; 

metanofenilina y la hidrazoanilina. Dióle nom. 
bre y estudióla Arppe, sin que se haya llegad. 

ni a establecer su fórmula ni á fijar de modo 
cierto y seguro, su génesis y constitución, porque 
sometida la metanitianilina á los agentes reduc- 
tores, no puede decirse que en cada determinado 
momento haya de producir determinado cuerpo 
del cual difiere sólo en el oxígeno, si es que son 
verdaderamente resultados de reducciones másó 
menos profundas, seguidas de alteraciones mo- 
leculares, que todavía nos son del todo desconoci. 
das, Tiénese, sí, por cosa cierta y bien averigna- 
da que, al reducirse la metanitianilina, consti- 
túyense tres cuerpos bien definidos, ú saber: la 
nitrosofenilina amorfa, dotada de gran poder co- 
lorante, cuyos demás caracteres van en otra parte 
descritos (V. NITROSOFENILINA);la hidrazoani- 


lina de la forma 
CHHNH.,) - NH 
hN L en 1 
CB (NH,)- NH, 


que no es sino el diamidolidrazobenzol, que cris- 
taliza en agujas que poseen magnífico y brillan- 
te color amarillo de oro, y la nitialina. Fuera 
del segundo de los citados cuerpos, los otros ca. 
recen de bien establecida fórmula, porque la ca- 
rrespondiente á la nitrosofenilina es hipotética 
todavía, y el cuerpo olijeto de este artículo no 
la tiene aún, y, sin embargo, sus caracteres son 
de tal modo peculiares suyos y se hallan de tal 
suerte estallecidos algunos de sus modos de re- 
accionar, y aun podemos darnos cuenta de cómo 
y por cuáles mecanismos se produce, que no es 
posible dudar un punto de su existencia como 
especie química. 

La nitialina es un cuerpo amorfo, nunca ha 
podido ser cristalizada, y se presenta en forma de 
polvo de color amarillo, pudiendo tenerse por 
una de las substancias más insolubles en los ve- 
híenlos ordinarios, lo mismo que en los ácidos; 
súlo el sulfúrico parece disolver algo la nitialina, 
y estas disoluciones sulfúricas, tratadas con el 
cloruro platínico, dan al momento un precipita- 
do muy característico por su color rojo bastante 
obscuro; los álcalis en caliente descomponen este 
cuerpo, el cual procede de la reducción de la me- 
tanitianilina por medio del sulfhidrato de sul- 
furo amónico, y para obtener la nitianilina se 
abandona durante algún tiempo al aire una mez- 
cla de la referida metanitianilina con disolución 
alcohólica de sulfhidrato. A] caho de algunos días 
pueden observarse, en el fondo del líquido, eris- 
tales de hiposulfito amónico, y la nitialina queda 
disuelta y se consigue por evaporación, 

Teniendo en cuenta los productos obtenidos 
cuando esta substancia es descompuesta por el 
calor á la temperatura de 200%, pretendióse que 
había en ella azufre, diéronla por fórmula 
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parecía contener, en 100 partes, 40,27 de car- 
vono, 4,34 de hidrógeno y 35,45 Te azufre; pero 
los datos son muy inciertos y nada puede ase- 
gurarse respecto de la constitución de la nitiali- 
na, mientras nuevos estudios no vengan å escla- 
recerla. 


NÍTIDO, DA (del lat. nitídus): adj. Limpio, 
terso, claro, puro, resplandeciente. U. m. en 
poesía. 


Aunque era todo el manto de diamantes, 
En el zafiro NÍTIDO brillantes. 
Lobr DE VEGA. 


. admira (Adán) los NÍTIDOS primores 
Del limpio nácar y el marfil labrado: etc. 
ESPRONCEDA. 


NITIDULA (del lat, nitidus, brillante): F. Zool. 
Género de coleópteros de la familia nitidúlidos, 
tribu nitidulinos. Menton bisinuado por delan- 
te; lengiieta rodeada de un borde membranoso, 
anchamente escotado por delante; último artejo 
de los palpos labiales subcilindrico y un poco 
adelgazado en el extremo; labro ligeramente es- 
cotado por delante; surcos antenares bien mar- 
cados, rectos y convergentes; antenas con la ma- 
za redondeada, comprimida, compuesta de arte- 
jos muy apretados; los tres primeros artejos de 
los tarsos rle longitud normal, dilatados, ` ellu- 
dos por debajo; sin rastro de segmento adicional 
en el abdomen de los machos; los demás carac- 
teres como en los Epuroa. 

Las especies de este género son muy numero- 


NITO 


sas: las hay en ambos continentes, y se encuen- 
tran principalmente en los cadáveres. Se pueden 
citar la Nitidula bipustulata, N. ciliata, N, zic- : 
zac, ete. 

NITIDULIDOS (de nitidula): m. pl. Zool. Fa- 
milia de insectos coleópteros, caracterizada por 
tener sus representantes los siguientes carac- 
teres: lengiieta corniculada; mandíbulas casi 
siempre terminadas por un solo lóbulo; palpos 
cortos; antenas de 11 ó 10 artejos, los dos ó tres 
últimos formando una maza generalmente en 
forma de botón; élitros casi siempre estrechados 
por detrás; patas cortas; caderas anteriores y 
medias transversalmente ovales, no contiguas, 
las posteriores muy transversales, semicilíndri- 
cas y más ó menos separadas; tarsos de cinco ar- 
tejos, los posteriores á veces de cuatro en los 
machos, el cuarto muy pequeño y nodiforme; 
abdomen de cinco ó seis segmentos, todos libres. 

Los nitidúlidos son casi todos de pequeña ta- 
la, de forma generalmente oval ú oblonga y rara 
vez lineal; unas veces deprimidos, otras muy 
convexos y algunas subglobosos, con el cuerpo 
revestido frecuentemente, sobre todo por enci- 
ma, de una pubescencia fina y corta. En el esta- 
do adulto viven sobre las cortezas o las flores de 
los árboles, y algunos en los hongos y en los ca- 
dáveres. : 

Aunque son pocas las larvas que se conocen, 
se puede decir de ellas que tienen de común los 
siguientes caracteres: un labro distinto; mandi- 
bulas anchas en su base interna, provistas de 
un reborde membranoso ciliado; un solo lóbulo 
en las maxilas; antenas de dos artejos; mamelo- 
nes carnudos, por lo menos en los bordes del ab- 
domen; un par de ganchos córneos en el último 
segmento abdominal; una dilatación anal; patas 
terminadas en un solo gancho. 

Esta numerosa familia tiene representantes 
profusamente repartidos por América y Europa, ` 
sobre todo en la primera; también los hay, aun- 
que en menor número, en Africa y hasta en las : 
islas de la Polinesia. Consta de unos 50 géneros 
repartidos en seis ó siete tribus. Los géneros más 
característicos de la familia son los Nitidula, 
Strongylus é Tps. 

De las siete especies de insectos fósiles del lías 
de Schumbelen, Heer no describe más que el 
Nitidulites Argoviensis y el Petrorofus trunca- 
tus, Comparados con lo que son hoy día los ni- 
tidulites, escasean en el terciario. Se citan del 
ámbar: Aítídula, Rhizophages, [ps y Stronglyus, 
y se han descrito de Eningen y de Radoboj 
seis Nitidula y dos Amphotis. Una Prometopia 
de la Colombia británica, y media docena de for- 
mas de Florissant, todavía no descritas, com- 
pletan la lista de los nitidúlidos fósiles, 


NITIDULINOS (de nitídula): m. pl. Zool, Tri- 
bu de insectos coleópteros de la familia nitidúli- 
dos, cuyos géneros tienen los siguientes caracte- 
res comunes: maxilas de un solo lobulo; labro 
distinto: antenas de 11 artejos; élitros que re- 
cubren todo el abdomen ó que no dejan al des- 
cubierto el pigidio ó parte de él, con la base no 
recubierta por el protórax; cavidades cotiloideas 
del primer par imperfectamente cerradas por 
detrás; tarsos de ciuco artejos en ambos sexos. 

Esta tribu es la más numerosa de la familia, 
tanto en géneros como en especies; los prime- 
ros pasan de 24, siendo el que sirv. de tipo 
el Nitídula, La presencia de un solo lóbulo en 
las maxilas los distingue de los braquipterinos; 
sus élitros, más largos y generalmente enteros, de 
los carpofilinos; su protórax, aplicado contra la 
base de los mismos órganos, de los cicraminos, 
que les siguen, y de los ipsinos; las antenas, de 
11 artejos, de los rizofaginos. Casi todos los gé- 
neros son propios de América, 


NITINAT: Geog. Lago de la isla de Vancouver, 
Colombia inglesa, Dominio del Canada, situa- 
do cerca de la costa S.E. de la isla, no lejos de 
la entrada del Estrecho Juan de Fuca. 


NITIÓBRIGOS: m, pl. Gcog. ent. Pueblo de la 
Galia, al S.E. de los biturigos-viviscos, hacia 
la confl. del Lot y el Garona; cap. Nitióbriga 
ó Aginnum (Agen). 


NITO: m. Helecho que se cría en Filipinas, de 
tallo casi voluble y hojas que nacen por detrás 
de ¿ste sobre un pezoncito, todas ladeadas y di- 
vidas en dos. De los pecíolos se saca el filamen- 
to que sirve para construir sombreros y petacas. ' 


- Niros: pl. fam. U. como respuesta para | 


, Ofrece todos los caracteres de un mito, que algu- 
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. ocultar lo qua se come ó se lleva, cuando alguno ' 


con curiosidad lo pregunta. 


NITOCRIS: Biog. Reina de Egipto, cuya exis- 
tencia no está comprobada, Gobernd, según la 
cronología de Eratóstenes, por los años de 3570 ; 
á 3576 del mundo, es decir, en un tiempo que | 
no es posible reducir á nuestro sistema cronoló- 
gico ni siquiera aproximadamente; pues acep- 
tando las fechas más generalmente admitidas, 
aunque sin ningún fundamento, para la Creación 
del mundo, por los escritores eclesiásticos, resul- 
taría que Nitocris reinó por los años de 1393 á 
1387 antes de Jesucristo, ó por los de 434 ó 428 
antes también de la era vulgar. Nitocris, según 
varios historiadores, equivale å Neith (Victorio- 
sa), identificada con Minerva por los griegos, y 
fué el nombre de varias reinas de Egipto, pero 
sólo una adquirió celebridad, y á ella se refiere 
este artículo. Herodoto afirma que era egipcia 
de nacimiento y la única hembra que vió en una 
lista de 330 monarcas egipcios que le enseñaron 
los sacerdotes. Y escribe luego: «Esta mujer, 
que reinó en Egipto, se llamaba Nitocris, como 
la reina de Babilonia. Los sacerdotes cuentan 
que vengó á su hermano, asesinado por los egip- 
cios cuando era rey de éstos. Sus gobernados, 
después de haberle quitado la vida, colocaron á 
Nitocris en el trono. Esta, para vengarle, hizo 
perecer á muchos egipcios; habiendo mandado 
hacer una layga cámara subterránea, con el pre- 
texto de inaugurar un edificio invitó para cenar 
á gran número de egipcios, de quienes sabía que 
eran cómplices del crimen, y los recibió en dicha 
sala; á la mitad del banquete hizo introducir 
agua del río por un gran canal secreto.» Esto es lo 
que cuenta Herodoto, agregando que, después de 
su acción, para librarse de la venganza de sus go- 
bernados, se dió Nitocris la muerte. Tal relato 


nos refieren al período sothiano, base de la cro- 
nología egipcia, fundándose en que Nitocris con 


. su muerte termina en la lista del Manctón el ci- 


elo sotliaco. Para dar mayor probabilidad á su 
opinión, los que así interpretan el mito recuer- 
dan que, al fin de cada período sothiaco ó cani- 
cular, llegaba á Egipto un ave purpúrea que se 
quemaba en una pira, y, según el mito de Hero- 

oto, Nitocris se distinguía por su semblante 
rojizo y se suicidó arrojándose al fuego, por lo 
que vino á ser la representación de dicha ave, 
que era el fénix. Estas leyendas tienen gran se- 
mejanza con otras de Hércules y Sardanápalo. 
Bunsen dice que Nitocris fué la última sobera- 
na de la sexta dinastía egipcia, y pretende que 
reinó durante seis años como sucesora de su ma- 
rido asesinado, y no de su hermano, como lo 
pretende Herodoto. Dicho esposo, según Bun- 
sen, se llamaba Menthuopis (el Mendesufis de 
Manetón), y era el hijo ó el nieto del Moeris de 
los griegos y romanos. Otros que, como Bunsen, 
han querido introducir á Nitocris en la sexta 
dinastía, la llaman bella de mejillas rosadas y 
sostienen que hubo de suicidarse perseguida por 
los parientes y amigos de aquellos á quienes ha- 
bía dado muerte, y agregan que á ella se debió 
la terminación de la famosa pirámide de Menke- 
ra. Hasta hoy no faltan razones poderosas para 
aceptar el dictamen de los que niegan que Nito- 
cris sea un personaje histórico. De todos modos, 
es innegable que esta reina gozó de inmensa cele- 
bridad en las leyendas egipcias. Aún en tiempo 
de los emperadores romanos se mencionaba su 
nombre como el de una de las heroínas de Orien- 
te. Dión Casio y el emperador Juliano la colo- 
can al lado de Semíramis; Julio Africano y Eu- 
sebio, siguiendo á Manetón, la representan como 
una mujer de genio extraordinario y de maravi- 
losa hermosura, á la que atribuyen la construc- 
ción de la tercera pirámide, 

— Nrirockis;: Biog. Reina de Babilonia. Vivía 
hacia fines del siglo vır antes de J. C. De los 
historiadores antiguos solamente la menciona 
Herodoto, quien le atribuye las obras que se 
citan más abajo, y agrega que fué enterrada en- 
cima de una de las puertas de Babilonia, y que 


Darío I mandó abrir su sepulcro. Los historia- 
dores modernos han disputado mucho acerca 
de Nitocris, cuya existencia participa de la obs- 


 curidad que envuelve gran parte de la historia 


de las antiguas civilizaciones orientales, Tenien- 


| de en cuenta que Herodoto habla de ella poco 


después de la toma de Nínive por los medos 
(625 ó 606 antes de J. C.), han creído muchos 
que Nitocris fué la esposa de Nabucodonosor, el | 
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cual subió al trono hacia 604, y la madre ó 
abuela de Belsarosor, Baltasar ó Labineto, últi- 
mo rey de Babilonia. Otros sospechan que Nito- 
cris, cuyo nembre equivale á Neit ó Pictoriosa, 
era una princesa originaria de Sais y que se casó 
con Nabopolasar Y Nabopulasar, fundador del 
Imperio caldeo-babilúnico. Es lo cierto que, 
mientras su marido alcanzaba cn el exterior bri- 
lantes triunlos, Nitocris embellecía ¡ Baliúlo- 
nia, devolviéndole su antiguo esplendor. Véase 
lo que dice Herodoto, que en general es el histo- 
riador mejor informado en lo que se refiere å es- 
ta ¿época del citado Imperio. «Entre las muchas 
obras dignas de mencionarse, hizo Nitocris Jo si- 
guiente, Habiendo notado que los medos, que 
ya se habían hecho poderosos, no podían perma- 
necer tranquilos, y se habían apoderado de mu- 
chas ciudades, se fortificó de antemano contra 
ellos. En primer lugar Lizo abrir grandes cana- 
les más arriba de Babilonia, consiguiendo por 
este medio que el Eulrates, que atraviesa la ciu- 
dad, en vez de seguir su curso en línea recta co- 
mo antes, corriese por un cauce tan tortuoso que 
pasaba tres veces por Ardecieca, aldea de Asiria; 
y aun en la actualidad, los que van desde el Me- 
diterráneo á Babilonia, bajando porel Eufrates, 
encuentran esta aldea tres veces en tres días 
consecutivos. Mandó en seguida levantar por ca- 
da lado una muralla digna de admiración, tanto 
por su altura como por su anchura. Mucho más 
arriba de Babilonia, y á muy corta distancia del 
río, mandó abrir un profundo lago destinado á 
recibir las aguas de Eufrates cuando éste se des- 
bordase, y cuyo circuito era de 420 estadios (más 
de 200 kilómetros); en cuanto á su profundidad, 
llegó hasta donde se encuentra el agua. La tie- 
rra que sesacó de el sirvió para elevar las orillas 
del río. Concluído el lago se le rodeó con una 
pared de piedra. Estas dos obras, la de hacer 
tortuoso ef euso del río y la de abrir el lago, te- 
nían por objeto hacer más lenta la corriente, 
moderando su impetuosidad con un gran núme- 
ro de sinuosidadoes, y obligar á los que iban por 
el río á Babilonia å que fueran dando muchos 
rodeos, y obligarles, al salir de aquellas revuel- 
tas, áentrar en un lago inmenso. Mandó hacer 
estas obras en la parte de sus Estados más ex- 
puesta á la irrupción de los medos, y por don- 
de tenían menos caminos para penetrar en su 
territorio. De este modo fortificó esta princesa 
su país; cuando se terminaron estos trabajos 
emprendió los siguientes: estaba Babilonia divi- 
dida por el Eufrates en dos partes. Bajo los re- 
yes precedentes, cuando se quería pasar de una 
arte de la ciudad å la otra, había que verificar- 
k en un barco, lo cual era muy molesto. Nito- 
cris remedió este mal; el lago que había abierto 
para impedir los desbordamientos le sugirió ha- 
cer otra obra que ha eternizado su memoria. 
Mandó tallar grandes piedras, y, cuando ya es- 
tuvieron dispuestas, torció el curso de las aguas 
hacia el lago. Mientras que éste se llenaba que- 
dó en seco el antiguo lecho del río, y entonces 
hizo en sus orillas grandes muros de ladrillos co- 
cidos, tanto dentro de la ciudad como en las 
pequeñas puertas del río (el Eufrates estaba ro- 
deado por ambas partes de la ciudad de una mu- 
ralla). Edificóse en medio de Babilonia un puen- 
te con las piedras que tenía preparadas, y se las 
unió con hierro y plomo. Durante el día se pa- 
saba sobre trozos de madera cuadrados, que se 
retiraban por la tarde, por temor de que los ha- 
bitantes de uno y otro fdo del río pasasen por 
la noche á robarse recíprocamente. Concluído 
el puente se hizo entrar de nuevo el Eufrates en 
su antiguo lecho, y entonces fué cuando los ba- 
bilonios comprendieron la utilidad del lago y la 
comodidad del puente. » 


NITÓFILO: m. Zof, Género de plantas f Nito- 
phyllum ) perteneciente al tino de las talofitas, 
clase rle las algas, orden de las rodoficeas, fami- 
lia de las Deleseriáceas, que se caracteriza por la 
fronde plana y memliranosa, reticulada, de co- 
lor generalmente purpúreo, con una vena princi- 
pal que partiendo rle la hase recorre el estipe 
como si fuese un nervio; el corte de la fronde 
presenta diferentes capas de células, y los cisto- 
carpios están sentados en la fronde y situados 
dentro de un pericarpio celuloso, jwavistos de un 
carpostoma y alojamlo un núcleo sencillo: los 
soros esparcidos cerca del margen se desarrollan 
formando 4 lo largo de éste un cordón: las esfe- 
rósporas son redondeadas y se dividen en cruz, 


NITOIS: Geog. V. Nipr, 
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NITONGPUTI: m. Bot. Nomhre vulgar filipino 
de otro lelecho congénere del nifo, correspon- 
diente á la especie Ligodium album de los botá- 
nicos, 


NITOSAURIO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia cinodontia, suborden teriodontos, orden te- 
romorfos, clase reptiles, tipo vertebrados. No so 
conoce del género Nythosaurus más que el mol- 
de de un cráneo cuya forma y dimensiones con- 
cuerdan esencialmente con las del Galesaurus. 
Detrás de poderosos caninos se hallan arriba y 
abajo próximamente ocho molares en forma de 
paleta, cortantes por delante y detrás, cuya co- 
rona convexa lleva seis puntas producidas por 
entalladuras cortas. La especie conocida se de- 
nomina N, larvatus y procede de la formación 
del Larroo de la Colonia del Cabo. 


NITRAL: m. Criadero natural de nitro, 


Hácese el nitro casi de la misma manera que 
la sal, sino que eu las salinas meten agua del 
mar, y en los NITRALES del Nilo, 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


NITRANILINA (de nitro y anilina): f. Quim. 
Comprenderáse en la fórmula que á este cuerpo 
concierne, y que es CHN ON Ha, los nitrode- 
rivados de la anilina en número de tres, los cua- 
les obtiénense partiendo ordinariamente de las 
bromonitrobencinas isoméricas. Los principales 
caracteres y propiedades de las nitranilinas pó- 
nense á continuación. 

Ortonitranilina, — Para expresar esta substan- 
cia en un símbolo adecuado, y que ponga de ma- 
nifiesto la razón de la isomeria, cámbiase la fór- 
niula general en esta otra: 


CH (NONN Hki) 


Cristaliza bastante bien cn muy finas y largas 
agujas, dotadas de color amarillo bastante obs- 
curo; disuélvese sin trabajo en el agua y el al- 
cohol, cuya cireunstancia la distingue de las otras 
modificaciones, menos solubles en estos vehícu- 
los; hirviendo sus disoluciones, empieza deposi- 
tándose en forma de gotas oleaginosas que no 
tardan en concretarse y cristalizar; á temperatu- 
ra más elevada se volatiliza sin advertir en ella 
ningún indicio de descomposición; puede tam- 
bién volatilizarse en una corriente de vapor de 
agua; el punto de fusión de la ortonitranilina fí- 
jase á los 71,50. Tratada por la mezcla reductora 
de estaño y ácido clorhídrico conviértese en fe- 
nilenodíamina; es soluble en el ácido nítrico fu- 
mante, y el líquido que resulta no precipita aña- 
diendo agua, pero å la larga deposítanse copos 
de color rojo; únese al quinón para constituir, 
mediante simple adición de elementos, una cu- 
riosa serie de productos que, teniendo constantes 
propiedades físicas, pero que cristalizan en pris- 
mas grandes de color rojo y se funden invaria- 
blemente å temperaturas comprendidas entre 94 
y 97°, presentan muy variable y puede decirse 
inconstante composición. Resulta engendrada la 
ortonitranilina cuando reacciona el amoniaco con 
la bromonitrobencina fusible 4 38%, y se obtiene 
calentando este derivado bromonitrado ¿la teni- 
peratura de 180° y por doce å quince horas, con 
una disolución alcohólica de amoníaco; el resul- 
tado de la acción se evapora hasta sequedad y se 
purifica el producto disolviendo en agua hir- 
viendo para que luego cristalice. Otro método 
fúndase en la reducción directa de la ortodini- 
trolrencina. También se puerle tratarla ortonitra- 
cetanilida por el ácido clorhídrico á 1000, ó, lo 
que es mejor y más práctico, disolviendo una 
parte de acetanilida pura en cuatro partes de áci- 
do sulfúrico fumante, cuidando de enfriar la mez- 
cla; caliíntase luego por algunas horas å la tem- 
peratura de baño-maría y se le añade una parte 
de ácido sulfúrico ordinario, y despuis de fría la 
mezcla se nitra á baja temperatura, empleando 
la cantidad estrictamente necesaria y calculada 
de ácido nítrico; viértese luego el líquido en el 
agua y se deja reposar para que se clinine todo 
el ácido acético, lo cual conseguido añádese car- 
bonato de potasio, y resulta el ortonitranilosul- 
fonato de potasio, el cual, descompuesto por el 
ácido clorhídrico, da la ortonitranilina, Sus sa- 
les son dle color amarilla, y sólo se han estudin- 
do: el c/ohídrato, que cristaliza en agujas y el 
agua le deslohla; el eitroto, cuyos ctistales son 
bastante más pequeños; y el su/fata, cuya subs- 
tancia no ha podido ser eristalizada todavía, 
Metanitranilina. — En la notación usual se re- 
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presenta en el símbolo CH (NB) (NO)),, y es 


cuerpo sólido, que cristaliza en agujas de color 
amarillo, y sabor primero azucarado y luego que- 
mante; en frío apenas huele, mas á la tempe- 
ratura próxima á la ebullición adquiere olor 
aromático, semejante al de la anilina, dè cuyo 
cuerpo en definitiva procede; es muy poco solu- 
ble en el agua fría, sus disolventes son el mismo 
líquido hirviendo, el alcohol y el éter; el peso 
específico de la metanitranilina es 1,43; su pun- 
to de fusión fíjase muy cerca de los 110°, y una 
vez fundida no hierve hasta que son llegados 
los 285. Tiene la condición de teñir de amarillo 
bastante vivo la madera de pino y la piel; el 
cloruro de cal no la colora de violeta; las lejías 
de sosa, ni frías ni aún hirviendo, la atacan ni 
alteran en lo más minimo; en cambio el ácido 
nítrico lo hace con mucha energía, transformán- 
dola en ácido pícrico; tratada con bromo, y pro- 
longando el contacto por algún tiempo, se des- 
prende calor, á la vez que se origina una suls- 
tancia de aspecto resinoso, cuyas disoluciones en 
el alcohol pueden dar cristales, que son amari- 
llos y parecen tener la composición de la dibro- 
monitranilina. Por medio del cloruro de cianóge- 
no, disuelto en éter, y la metanitranilina, puede 
engendrarse el clorhidrato de dinitromelanilina, 
y si hubiere agua en corta cantidad resulta la ni- 
trofenilcarbamida. Los agentes reductores trans- 
forman de diversa manera el cuerpo que estu- 
diamos; y así, por medio del ácido iodhídrico ó 
del hierro y el ácido acético, conviértese en me- 
tafenilenodiamina; con la amalgama de sodio, 
se consigue formar la hidrazoanilina, y, cuando 
se emplea el ácido nitroso, resulta siempre la 
metadiazonitrobencina. 

Obtiénese la metanitranilina mediante la re- 
ducción parcial de la metadinitrobencina, fusi- 
ble 4 86°, y se procede disolviendo 10 partes de 
este cuerpo en 30 de alcohol de 70%, y al líquido 
añádense cinco partes de amoníaco concentrado, 
y, calentando un poco, se hace pasar la corriente 
de ácido sulfhídrico, hasta que sólo se precipite 
poquísimo azufre; trátase por el agua, y el preci- 
pitado que se forma, luego de recogido, se ili- 
suelve en ácido clorhídrico, y el clorhidrato de 
metanitranilina formado se descompone par me- 
dio del amoníaco, que aisla la base, quedando 
sólo purificarla, empleando para ello el método 
de las cristalizaciones repetidas, siendo disol- 
vente el agua calentada hasta hervir. Actúa el 
cuerpo que describimos como base, aunque es 
tan poca su energía que no precipita las disolu- 
ciones de las sales metálicas, y esdesalojada por 
la anilina de todas sus combinaciones; todas las 
sales que forma tienen marcada reacción ácida, 
y precipitan cuando se tratan sus «disoluciones 
por los álcalis ó los carbonatos alcalinos, El 
clorhidrato cristaliza en láminas rómbicas inco- 
loras, dotadas de brillo nacarado, y que el agua 
descompone en seguida; el nitrato es pulvern- 
lento, cristalino, muy soluble en el agua, y po: 
quísimo en el ácido nítrico; aparece cristalizado 
el sulfato en laminillas rombicas, tan pequeñas 
que sólo con el microscopio se determina su for- 
ma, y poseen gran brillo; el oxalato es de color 
amarillo, constituye el ¿anato un precipitado 
coposo, y el tertarato cristaliza en placas reetan- 
gulares coloridas de amarillo. Son productos de 
reducción de la metanitranilina, la nitialina, la 
nitrosofenilima y la hidrazoomitira, poco estu- 
diados. 

Paranitranilina. — Hállase constituido este (.)- 
timo isómera de la manera indicada en Ja tor- 
mula CLN Ha), 1 NO 4 y cristaliza, proce- 


dente de sus disoluciones acuosas, en agujas has- 
tante largas y bien formadas, de color amarillo, 
pertenecientes al sistema monoclínico; disuclve- 
se en ocho partes de agua hirviendo: tiene por 
peso específico 1,42, y se funde ¿da temperatura 
de 141%; el ácido nítrico es también un disol- 
ventede la paranitranilina, y no obra química- 
mente en estas circunstancias, porque la subs- 
tancia disuelta permanece inalterable; conviér- 
tela hien pronto el ácido nitroso en a-diazoni- 
trohenzina, y engendra, por medio del estaño y 
el ácido clorhídrico, ó en presencia del ácido 
¡odhídrico, y siempre como preducto de redne- 
ción, el a-fenilenodiamina, mientras que si se 
somete å la acción de la amalgama de sodio, para 
ue se reduzca á mis elemental substancia, pro- 
duce una masa de color obseuro con el aspecto 
de una resina, En enatro reacciones principal- 
mente se forma la paranitranilina, á saber: ac- 
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ción del amoníaco disuelto en alohol con la a- 
bromonitrobencina, que se funde á 125°, siendo 
necesario calentar á la temperatura de 180 á 
190°; calentando el mismo amoníaco y el éter 
metilico del ortonitrotenol fusible á 110%, siem- 
pre que la temperatura á que haya de hacerse la 
metamorfosis sea de 140; con el propio amonia- 
co y la paracloronitrobencina, y desconiponien- 
do, mediante la potasa, la nitrofenilpirotartri- 
mida, la acetanilida ú la sucinanilida, sienpre 
nitradas. Se obtiene siguiendo el método de 
Hofmann, transformando en frío la acetanilina 
en su derivado nitrado por medio del ácido ní- 
trico lumante; se precipita luego por el agua, y 
el precipitado se destila con sosa, purificando la 
base por medio de cristalizaciones. También se 
puede seguir el procedimiento de Witt, consis- 
tente en disolver una parte de acetanilida en tres 
de ácido nítrico, que marque en el areómetro 
1,5, y añadir agua para que se precipitola para- 
nitracetanilida, quedando disuelta la ortoni- 
tracetanilida, que es menester saponificar, em- 
pleando para ello el ácido clorhídrico. 

La Ruición química de la paranitranilina es 
la de base muy poco enérgica, tanto que no se 
combina con el ioduro de etilo y sus sales preci- 
pítanse todas con los álcalis ó los carbonatos alca- 
linos y la anilina: el c/orhidrato.cristaliza en ta- 
blas rómbicas hexagonales, es descomponible por 
el calor y tanibién por un exceso de agua, preci- 
pita con los álcalis, y el precipitado es soluble 
con exceso de reactivo; los cristales del nitrato 
son prismas alargados dotados de intenso brillo; 
el sulfato afecta la forma de grandes láminas, y 
es quizás la sal de paranitranilina nrás fácilimon- 
te desconuponible por el agua, y el tanato fórma- 
se cuando á una disolución de la base se añade 
otra de tanino, alcalinizado por medio de la po- 
tasa, y es un precipitado espeso, y el tartarato 
cristaliza en agujas de color amarillo, siendo no- 
table que sus disoluciones no precipiten con la 
potasa, limitándose á cambiar de color, porque 
se tiñen al punto de intenso rojo. 

Reacción característica de las nitranilinas. ~ 
Consiste en un cambio en ácidos nitrohenzoicos 
y ptálicos, pasando siempre por sus derivados 
diazoicos, y es de la manera siguiente: á cosa de 
13 gramos de paranitranilina pulverizada se le 
añaden 500 centímetros cúbicos de agua, 20,5 
de ácido clorhídrico concentrado y 7 de nitri- 
to de sodio disuelto en 40 gramos de agua tlesti- 
lada; se agita continuamente y sin perder un 
punto hasta la desaparición completa de los cris- 
tales amarillos del derivado nitrado, sustituyen- 
do los otros, tambien amarillos, del compuesto 
diazoieo, del cual es necesario pasar á un nitro- 
henzonitrilo, á cuyo fin, luego de recogido, añá- 
dese, por pequeñas dosis, á una disolución calien- 
te becha con 25 gramos de sulfato de cobre y 28 
de cianuro de potasio, 150 centímetros cúbicos 
de agua, y la mezcla se calienta hasta que hier- 
va, y luego de fría se filtra; el nitrobenzonitrilo 
resultante es también hervido con sosa cáustica, 
cerca de media hora, para conseguir el ácido pa- 
ranitrobenzoico, que se purilica mediante crista- 
lización en el alcohol. De los ácidos amidoben- 
zoicos, haciéndoles reaccionar con el nitrito de 
sodio y el cianuro de cobre, se pasa á los ácidos 
cianobenzoicos isoméricos, de cuya saponifica- 
ción resultan al cabo los ácidos ptálicos corres- 
pondientes å cada uno, 

Dinitranilinas. —- Corresponde á su composi- 
ción la fórmula atómicos 


C¿H¿NO,KNO,JNH,, 


y seconocen súlo dos isómeros meta, uno disimé- 
trico y el otro simétrico, cuyas propiedades de- 
penden de la manera de estar constituídos. 
La metodinitranilina disimátrica es de la for- 
ma CNB ANO. 2 NO 2)(4), y es una 
substancia sólida que cristaliza afectando la for- 
ma de tablas romboidales de cojor amarillo ver- 
doso y no gran tamaño; no se disuelve en el agua 
fría, es muy poco soluble en el mismo líquido 
hirviendo, y su disolvente es el alcohol; fúndese 
å la tenperatura de 175° y puede sublimarse en 
eristales laminares irregulares, siempre, no obs- 
tante, desenbriéndose en elos indicios de formas 
romboidales. Si la acción de la temperatura so 
bre el enerpo que se deseribe fMmese muy brusca y 
violenta, detona con bastante energía, Por la re- 


; ferente ¡los productos de su reducción, pueden 


ser muy variados y notahles, y así tenemos que 
el sulbhidrato aménico la convierte cn nitrofeni- 
lenodianiina; por medio del estaño y el ácide 
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clorhídrico da triamidobencina; con el hierro y 
el ácido acético cimbiase en fenilenodiamina, en 
tanto se desprende amoníaco. Las disoluciones 
alcohólicas de metadinitranilina simétrica, tra- 
tadas por una corriente de ácido nitroso, dehen 
convertirse en un derivado diazoico, y así al me- 
nos parece resultar; pero en la disolución des- 
préndese nitrógeno puro en caliente y se forma di- 
nitrobencina, El cucrpo que nos ocupa, á pesar 
de su carácter básico, no se combina con los áci- 
dos, y su presencia se denuncia en la coloración 
roja qne adquiere cuando se añade potasa cáus- 
tica. Fórmase la dimetanilina disimétrica des- 
componiendo por el carbonato de sodio la rini- 
trifenilcitraconimida; saponificando con potasa 
la dinitracetanilida, tratando el clorometadini- 
trobenzo) ó el bromometadinitrobenzal por la di- 
solución alcohólica de amoníaco, ó con este mis- 
mo cuerpo, y el anisol dinitrado. 

Es la primera de las cuatro reacciones citadas 
la que se utiliza para obtenerla, y se procede en 
caliente empleando el carbonato de sodio disuel- 
to; hay gran desprendimiento de ácido carbóni- 
co y formación de dinitrofenileitraconamato de 
sodio, mientras se precipita la dinitranilina, que 
se recoge y purifica por dos ó tres cristalizacio- 
nes en alcohol hirviendo. 

Metradinitronilina asimétrica, — Cuerpo sóli- 
do, el cual aparece á la continua cristalizado en 
forma de agujas bien determinadas, prismáticas, 
brillantes, y que poseen color amarillo puro: su 
disolvente es el alcohol, aunque á la temperatu- 
ra de 18” se necesitan 192 partes de este líquido 
que marque 90° para disolver una parte de la di- 
nitranilina que estudiamos: su punto de fusión 
se fija cuando el termómetro marca 138° centesi- 
males, y la manera de estar constituído se ve en 
la formula CHN Hod (N 0)2/(M0.)(3)- Tie- 
ne por característica, casi mede decirse única, 
el reaccionar à la temperatura de 130° con el ni- 
trito de etilo para dar metadinitrobencina, y se 
obtiene reaccionando el amoníaco á 130° con el 
correspondiente dinitranisol y también cuando 
una disolución alcohólica de amoníaco actúa de 
manera adecuada con la metarliiodonitrobencina. 

Trinitranilina, ~- Su constitución aparece bien 
clara en el símbolo 

CH¿NH 1 (NO 2 NO 2):4 NO ode, 


4 


y se presenta cristalizada en dos formas distin- 
tas y con muy diversa apariencia, y son: placas 
de color amarillo obscuro con reflejos violúceos 
ó agujas de color de naranja con los mismos re- 
flejos; es insoluble en el agua, disuélvese poco en 
el alcohol y el éter frío, y tiene por disolventes 
el alcohol hirviendo, el cloroformo y el ácido acé- 
tico; fúndese á 188%, y calentándoia no detona, 
pero se descompone dando vapores nitrosos y un 
residuo carbonoso. Reducida por estaño y ácido 
clorhídrico se convierte en diamidoxifenol; con 
el éter nitroso no reacciona ni aun a 1609; á la 
temperatura de la ebullición prodúcese en se- 
guida, y sin mucho trabajo, amoníaco y ácido 
pícrico, de modo que la trinitranilina puede con- 
siderarse como la picramida. Su función no es 
hásica, únese á muchas bases, y se combina con 
algunos carburos de la serie aromática. Obtiéne- 
se reaccionando el amoníaco con el cloruro de pi- 
crilo, y basta triturar el cloruro con un exceso de 
carbonato de amonio; trátase después por el agua, 
y la parte que resta insoluble hácese cristalizar 
repetidas veces, empleando como disolvente el 
alcohol hirviendo, 


NITRARIA (de nitro): f. Bot. Género de plan- 
tas perteneciente á la familia de las Zigotiliceas, 
cuyas especies vegetan en los terrenos salinos de 
la región media de Asia y en los del Africa me- 
diterránea y tropical, y son plantas fruticosas, 
inermes ó con los ramos epinescentes, con las 
hojas alternas y frecuentemente fascienladas, 
crasas, oblongas ú ovales, enteras ó tridentadas 
en el ápice, con Jas flores blancas solitarias ó ei- 
mosofasciculadas, y las drupas negras ó rojas: 
cáliz quinquéfido pequeñísimo, algo carnoso y 
persistente; corola de cinco pétalos, insertos so- 
Dre el cáliz, oblongos, cóncavos, con estivación 
valvar y con fusamente acapuchonados en el ápi- 
ec; estambres 15, insertos con los pétalos, con 
los filamentos aleznados; anteras introrsas, bi- 
Inculares, casi redondas, con las celdas separa- 
das y la dehiscencia olliena: ovario lihre, sen- 
tado, aovado ú oblongo, con tres ô seis cavida. 
des. y las úvulos anátropos, solitarios en las cel- 


das colgando del ápice del ángulo central de cada - 
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una por medio de largos funículos, que son pri- 
meramente libres y después soldados con los te- 
gumentos; estilo terminal muy corto y carnoso, 
y tres å seis estigmas papiliformes; el fruto es 
una drupa abayada, aovado-acuminada, con el 
núcleo óseo, unilocular por aborto, monospermo, 
abriéndose por el ápice en seis valvas aleznadas, 
tres dle ellas más cortas y alternando con las otras 
tres; semilla aovado-acuminada, inversa, con el 
rafe filiforme y la texta membranácea; embrión 
ortótropo sin albumen, con los cotiledones elip- 
ticos, planoconvexos, y la raicilla corta, recta y 
súpera. 


NITRATINA: f. Miner. Nitrato de sodio natu- 
ral. Cristaliza en romboedros cuyo ángulo mide 
109,3”, muy refringentes y con la forma y exfo- 
liaciones de la calcita: su color es blanco; la es- 
tructura granudas la fractura desigual, de brillo 
vítreo; á la luz es translúcido, y es mineral que 
posee sabor á la vez salado y fresco. El peso es- 
pecítico de la nitratina es 2,7, y å su dureza co- 
rresponde el número 2 de la escala de Mohs; tie- 
ne por fórmula NO¿Na, y contiene, en 100 partes, 
36,47 de sosa ù óxido de solio y 63,53 de ácido 
nítrico; se reconoce porque, al igual de todos Jos 
nitratos, deflagra sole las ascuas, funde calenta- 
da al soplete en un anillo de platino y colora de 
amarillo la llama, como las sales en enya com- 
posición entra el metal sodio; calentada sobre 
carbón se descompone y aviva la llama. V. So- 
DIO. 

En Europa es una verdadera rareza encontrar 
nitratina, y eu cambio almnda mucho en el Pe- 
rú y Chile; en Tarapacá, que pertenece al gobier- 
no de estos Estados, la descubrió I). Mariano Ri- 
vero formando muy potentes. capas en la llanura 
de Jamanozal, y acompañaban al nitrato de so- 
dio, acido bórico y ioduro del mismo metal. El 
beneficio de la nitratina, también nombrada imi- 
propiamente nitro cúbico y nitro del Perú, cons- 
tituye una gran industria cuyos pormenores me- 
den verse en el artículo Nirro de este Diccjo- 
NARTO, y se explota para extraer el ácido nítri- 
co en la industria, sustituyendo al nitrato po- 
tásico con ventaja, pues ahorra bastante ácido 
sulfúrico; tambicn se utiliza para aprovechar el 
iodo que contiene, y no es ésta ciertamente de las 
menos importantes aplicaciones de la nitratina; 
Kullmann ha descubierto que es un buen abono, 
y se emplea en la agricultura como tal en los te- 
rrenos escasos de nitratos; asimismo se usa en la 
Pirotecnia, porque mezclando el nitrato de sodio 
con carbón consíguese una llama muy viva de 
intenso color amarillo ó anaranjado, utilizada en 
los llamados fuegos de bengala, 

Disolviendo la sosa en ácido nítrico, ó tratando 
con el mismo ácido el carbonato de sodio y eva- 
porando el líquido resultante, bien pronto se con- 
siguen cristales de nitratina iguales á los que la 
naturaleza presenta. 


NITRATO (de niro): m. Sal formada por la 
combinación del ácido nítrico con una base. 


Echado (el ácido nítrico) en un vaso ó tubo 
que contenga Jimaduras de cobre, hace efer- 
vescencia..., y se forma un NITRATO de cobre 
de color verde. 


MATA. 


- NITRATO: Quim, Sal formada por la unión 
del ácido nítrico unido áun óxido metálico, ó 
bien procedente del ácido nítrico, enyo hidróge- 
no ha sido sustituido por un metal. Algunos 
nitratos se encuentran en la naturaleza forman- 
do especies mineralógicas, como el nitro ó salitre, 
que es el nitrato de potasio, el de sorlio y el de 
calcio: pero Jo general es que su preparación sea 
objeto de una industria ó que se provoque su for- 
mación por los diferentes medios empleados en 
las nitrerías artificiales, pues es de advertir que 
los nitratos son producto de singulares reaccio- 
nes, provocadas por organismos microscópicos 
apvopiados para provocar la llamada fermenta- 
ción nítrica. Son, de otra parte, los nitratos sa- 
les muy interesantes desde el punto de vista de 
las aplicaciones: las de potasio y sodio se em- 
plean en la fabricación de la pólvora, y además 
sirven de mucha en la Agricultura, que las nsa 
vomo excelentes é irremplazables abonas minera- 
les. 

Formavión de los nitratos, — Por separado se 
trata de las condiciones especiales y propias para 
constituirse los más nsados nitratos (V. Niri- 
FICACIÓN), y aquí sólo se hablará de aquellos 
que proceden de la acción del ácido nítrico sobre 
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los metales, que constituye un buen método de 
ohtenerlos, excepción hecha de aquellos corres- 
pondientes á metales que, como el estaño y el 
antimonio, se oxidan y forman ácidos insolubles, 
ó los que, al igual del oro y del platino, son del 
todo inatacables por medio del ácido nítrico, 
Cuando éste actúa sobre los metales es menester 
distinguir dos casos, según el ácido esté con- 
centrado ó diluído: en el primer caso la reacción 
suele ser sobre toda ponderación enérgica y con 
gran aumento de temperatura; sirviendo de 
ejemplo el potasio, puede observarse desprendi- 
miento de nitrógeno libre, porque siendo endo- 
térmicos Y muy poco exotérmicos los compues- 
tos que forma eon el oxígeno, se desoxidan al 
momento; y como en el caso propuesto también 
se forma agua, capaz de combinarse con el nitra- 
to de potasio y el äcido nítrico en exceso, resulta 
en muchas ocasiones violentísima detonación; el 
zinc y el magnesio, cuyos óxidos son muy exo- 
térmicos, reaccionan sobre el ácido nítrico, y 
lo descomponen con mucha energía: en cambio 
es más moderada la reacción tratandose del co- 
bre y metales congéneres, y va acompañada de 
almudante desprendimiento de vapores nitrosos 

á veces de ácido nitrico; dos cansas principa- 
les pueden, sin embargo, detenerla en sus co- 
mienzos, ú saber: la poca solubilidad en general 
de los nitratos con el ácido nítrico, de suerte que 
la sal formada fíjase sobre el metal é impide la 
continuación del ataque, y esto explica que una 
limina de cobre pueda permanecer sumergida en 
ácido nítrico, calentado, si es baja la temperatu- 
ra, sin aJterarse el sistema, y esto justifica la prác- 
tica de emplear los metales muy divididos para 
obtener pronto sus nitratos, y la adherencia del 
óxido nítrico formado á la superficie metálica, 
que impide el contacto y la preserva de transfor- 
maciones, fenómeno muy conocido y que se Jla- 
ma pasividad, tratándose en particular del hie- 
rro, y que puede cesar por muchas y diferentes 
causas, tales como la difusión del gas adherido 
ó el contacto del metal con un alambre de plati- 
no para formar un verdadero par eléctrico, y 
también al frotamiento con un cuerpo duro, y 
en general en cuanto tienda á eliminar el gas 
adherido al metal. 

Tratándose del ácido nítrico diluido, la pasi- 
vidad de los metales es rarísima, y cítase la del 
aluminio por excepcional y sobremanera curiosa, 
pero entonces en la formación de los cristales es 
menester tener en cuenta la concentración del 
ácido y la temperatura de la mezcla con el me- 
tal, ocasionada por el calor desprendido en las re- 
acciones. Ditte cita el ejemplo de que un ácido 
con cuatro moléenlas de agua es descompuesto 
por el cobre en presencia del agua en volumen 
igual al del ácido nítrico; prodúcese óxido nítri- 
co puro, pero á medida que la reacción avanza el 
calor desarrollado en ella es causa de que el co- 
bre reduzca el óxido nítrico á óxido nitroso, y en 
ocasiones hasta á nitrógeno, por pérdida de todo 
el oxígeno, de suerte que pueden coexistir los 
tres gases nombrados como productos de una 
misma reacción. Establécese en este punto, y á 
modo de regla general, que la descomposición del 
ácido nítrico diluido es tanto más pronta y fácil 
cuanto el metal produce óxidos más exotérmicos. 
Si el ácido nítrico estuviese muy diluído, sólo ata- 
ca á los metales muy oxidables; pero lo reducen, 
entre otros, el cobre y la plata; algunos, y el zinc 
es buen ejemplo, se disuelven sin desprender gas 
alguno, y aun puede suceder que el ácido se re- 
duzca por entero formándose el óxido nítrico y 
una mezcla de nitrato y nitrito. Los hechos 
apuntados permiten establecer, con el citado 
Ditte, que en la acción del ácido nítrico sobre los 
metales los resultados son hastante complicados 
á cansa de las reacciones secundarias que el me- 
tal, en presencia del agua, es capaz de producir 
con los primeros productos de desoxidación del 
ácido, tanto más completa y fácil cuanto más 
exotérmica sea la combinación del metal con el 
oxígeno: el grada de hidratación del ácido in- 
terviene impidiendo ó facilitando la disoJución 
del nitrato formado, y la temperatura, en fin, 
cuanto más clevada sea, más facilita la metamor- 
fosis, interviniendo en las reducciones de los 
compuestos oxigenados del nitrógeno que se for- 
man. 

Al combinarsecon las hases resultael nítrico un 
ácido muy enérgico, y el calor desprendido, par- 
tiendo de los cuerpos que reaccionan disueltos, 
es casi imal al que se produce tratando las ha- 
ses por ácido clorhídrico; en los nitratos alcali- 

128 


1018 NITR 


nos, alcalinoterrosos y magnesio, partiendo del 
nitrógeno, el oxígeno y la base disnelta mídese 
por 28,1 calorias el calor de formación, y consi- 
derando todos los elementos disueltos se rebaja, 
y es ley general, á 21,7. . 

Propiedades fisicas de los nitratos, — Ala tem- 
peratura ordinaria todos son sólidos; los alcal1- 
nos, terrosos, el de zinc y el de magnesio tienen 
color blanco, y los colores de los demás dependen 
de los particulares de los óxidos de los corres- 
pondientes metales, y así es azul el de cobre, 
rosado el de cobalto, verde el de níquel y colar 
de violeta obscuro el de crono. Todos los nitra- 
tos neutros se disuelven en el agua, y es de no- 
tar que lo hacen con notable absorción de calor, 
que se mide por 0,9 calorias para el de litio, por 
-2 para los de calcio y cadmio, y varía para los 
demás entre — 3 y — 6; los nitratos básicos, á los 
cuales sirve de tipo el subnitrato de bismuto, son 
por completo insolubles en el agua, Aparte de 
la acción disolvente, puede el agua combinarse 
con los nitratos formando hidratos, y es de ad- 
vertir que sólo son anhidros Jos nitratos de po- 
tasio, rubidio, cerio, talio, amonio, plomo y pla- 
ta; los que contienen agua piérdenla por el ca- 
lor, desprendiéndose también vapores de ácido 
nítrico; el residuo lo constituye siempre un ni- 
trato básico. En ocasiones la acción del agua 
puede ir más lejos, y lega á descomponer nitra- 
to si la base es poco enérgica, y de ello es ejem- 
plo el nitrato férrico. A veces, como sucede con 
el nitrato de bismuto, el agua descompone la sal 
en subnitrato y ácido libre; pero como éste pue- 
de actuar sobre el nitrato bisico, se regenera la 
sal neutra, á no ser que haya gran exceso de 
agua: los nitratos básicos no están exentos de 
moditicaciones debidas á su influjo, y el de bis- 
muto, ya en frío, pierde su brillo, á 100° la des- 
composición es más tápida, y puede advertirse 
en el líquido la presencia de ácido libre. 

Acción del calor sobre los nitratos. — Sólo se 
funden los de metales alcalinos sin descompo- 
nerse, y las temperaturas de fusión son suscep- 
tibles de variar notablemente mezclándolos con 
otros nitratos metálicos; tratándose de los an- 
hidros, cuando se someten á una temperatura 
que sólo lega á la del rojo, los alcalinos y el de 
plata empiezan perdiendo oxígeno y convirtién- 
dose en nitritos, los cuales, á temperatura más 
elevada, se resuelven en óxido metálico, nitró- 
geno, oxígeno y ácido hiponítrico; pero el mé- 
todo no sirve para obtener los dxidos alcalinos, 

orque á la temperatura que se produce atacan 
å los erisoles de barro. Nunca se desdoblan los 
nitratos anhidros en ácido y óxido, porque el 
calor necesario para descomponerlos también 
descompone el ácido nítrico, y así los productos 
obtenidos han de depender por necesidad de la 
temperatura. Los nitratos que más fácilmente 
se descomponen por el calor son aquellos caliti- 
cados de menos exotérmicos, como el de plomo, 
y puede obtenerse ácido hiponítrico ó una mez- 
cla de nitrógeno y oxigeno, en relación con la 
temperatura. Al ponerse en libertad la base, si 
es inalterable, como la cal, sepárase intacta; si es 
oxidable apodérase del oxígeno, y así se explica 
que se obtenga sesquióxido de manganeso calci- 
nando el nitrato de protóxido; y si el óxido fue- 
se poco exotérmico, à su vez se descompone y 
queda el metal, de lo cual son ejemplos las des- 
composiciones de los nitratos de mercurio y de 
plata. : 

Ya queda dicho que los nitratos hidratados 
no pueden perder su agua, cuando se los calien- 
ta, sin soltar ácido nítrico, transformándose en 
sales básicas; la cantidad de subnitrato formado 
depende de la temperatura, que, si es muy ele- 
vada, no tarda en determinar la completa des- 
composición del propio nitrato hásico, 

Propirdades oxidantes de los nitratos. — Calen- 
tados con azufre, los alcalinos conviértense en 
sulfatos, y al mismo tiempo se desprende oxido 
nítrico, siempre quela mezcla se haya hecho å 
equivalentes iguales: doblando la cantilad de 
azufre son tam violentas las acciones que la 
mezcla lega á detonar y se forman nitrógeno y 
ácido sulíuroso; si la proporción de azufre es 
cuidruple en equivalentes á la del mitrato, el 
sulfato desaparece y se engendra su sulfuro; y, 
par el contrario, el exerso de nitrato elimina to- 
do otro producto, y sólo se forma el correspon- 
diente sulfato sin ácido sulfuroso, 

El carbón arde con vivísima llama en presen- 
cia de las nitratos; así óstos, arrojados sobre las 
ascuas, avivan la combustión, y dícese que defia- 
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gran; cuando el earbón arde por entero sólo se 
produce ácido carbónico; mas si estuviese en ex- 
ceso en la mezcla, una parte del ácido carbónico 
se combina con el carbón, y fórmase además óxi- 
do de carbono. 

Sabido es que la mezcla de los nitratos con 
carbón y azufre constituye las diferentes espe- 
cies de pólvoras, en cuyos compuestos las sales 
de que tratamos desempeñan el papel de oxi- 
dantes y alimentan la combustión de los otros 
componentes, 

Cualquier metal cuyo óxido no sea descompo- 
nible por el calor es oxidado por los nitratos; 
así es que el cobre, tratado por nitrato de pota- 
sio fundido, se convierte en oxido y queda po- 
tasa libre, y es método aconsejado por Wæhler 
para conseguirla muy pura. Utilizase muy á me- 
nudo esta propiedad para purificar muchos me- 
tales, y asi se priva de las que son más oxidables 
que ellos al antimonio y al bismuto, fundiéndolos 
con un poco de nitro Y no es menester fundir 
los nitratos para con ellos oxidar metales, por- 
que, respecto del plomo por ejemplo, tiene bien 
dentostrado Peligot que basta sumergir laminas 
del metal en una disolución de un nitrato y her- 
vir, para que se formen nitratos básicos, y es fre- 
cuente obtener el nitrato mercurioso añadiendo 
mercurio al nitrato mercúrico disuelto, y hasta 
llegar å convertir al primero en subnitrato, pro- 
lougando la acción del metal. 

Acción de los óxidos sobre los nitratos. — Puede 
entrar en la categoría de las acciones oxidantes 
de estas sales, y de aquí se deriva un procedi- 
miento aplicable á la transformación de un óxido 
en ácido metálico, combinado con la base del ni- 
trato. Pueden citarse como ejemplos la couver- 
sión del hierro cromado en bicromato de potasio 
fundiéndolo con nitro, en cuyo caso la sal forma- 
da sepárase por medio del agua, en la cual se di- 
suelve, y queda sesquióxido de hierro, y la pre- 
paración del manganato de potasio, llamado ca- 
maleón mineral, que se consigue calcinando, en 
crisol de platino, el bióxido de manganeso puro 
con nitrato de potasio ó nitro. 

Acciones mutuas del ácido nítrico y los meta- 
les. —- Son de dos maneras bien distintas, que ym- 
dieran llamarse química y física, incluyendo en 
la primera la combinación, y en la segunda los 
fenómenos de disolución y rleshidratación. Mu- 
chos nitratos tienen la propiedad de ser solubles 
en ácido nítrico monohidratado, y al disolverse 
desprenden notable cantidad de calor y se com- 
binan, constituyendo nitratos ácidos suscepti- 
bles de cristalizar: el calor los descompone con 
desprendimiento de ácido nítrico, y lo mismo 
hace al agua; los más notables nitratos ácidos 
son los de potasio, amonio, rubidio y talio, Otros 
nitratos, siendo también solubles en el ácido ní- 
trico monohidratado, dan, sin emhargo, hidra- 
tos que contienen menor proporción de agua que 
la sal primitiva; su deshidratación llévase á buen 
término descompomendo en parte los hidratos 
ordinarios por media del calor, y tratándolos 
después por el ácido nítrico fumante; disuélvexse 
en el agua. y su solubilidad aumenta con la tem- 


peratura, y por enfriamiento cristalizan las diso- į 


Juciones, dando productos con menos agua, De tal 
suerte han podido obtenerse hidratos del nitrato 
de manganeso con dos ú tres moléculas de agua, 
y lo mismo de manganeso, de zinc, de cobre y 
otros metales. De ntra parte, el ácido nítrico mo- 
nobidratado puede precipitar ciertos nitratos de 
sus disoluciones en el agua, y así sucede con los 
nitratos anhidros de sodio, bario, plomo y plata; 
el fenómeno se explica hien, porque el calor des- 
prendido, cuando se combinan el agua y el ácido 
nilrico monohidratado, es superior al calor de 
disolución que corresponde å los nitratos anhi- 
dros, y por eso acontece la precipitación que se 
ha indicado aquí 

Acciones de los nitratos unos sobre otros. — Aun- 
que no son frecuentes, ni se obtienen con facili- 
dad, conúcense algunas mtratos doles, consti- 
tuídos uniéndose simplemente, y mejor cuando 
estin disueltos que si se emplean fundidos, De 
todos los nitratos el más susceptible de constituir 
sales dobles es el de plata, que puede unirse a 
Jas nitratos de potasio, de amonio, de rubidio y 
de talio, siempre en equivalentes iguales y con la 
particularidad de que las sales dobles cristalizan 
todas en los prismas ortorrámbicos propios del ni- 
trato de plata. Los nitratos de cerio, lantano y 
didimio, que son sales rarísimas, las cuales nuy 
pocas veces se han obtenido, distingnense porque 
pueden combinarse con los nitrates alcalinos y 
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aun con los metálicos, formando sales bien cris- 
talizadas. 

Caracteres distintivos de los nitratos. — Defla- 
gran sobre las ascuas; calentadas sus disoluciones 
con ácido sulfúrico y colre metálico desprónden- 
se vapores rutilantes: con el mismo ácido sulfú- 
rico y un crista) de sulfato ferroso producen una 
nuhe color café; calentandas con cloruro ferraso 
y ácido clohídrico desprenden óxido nítrico, y el 
cloruro ferroso pasa á férrico; sus disoluciones 
tratadas con ácido sulfúrico en presencia de la 
brucina, se coloran de rojo, y lo mismo con la nar- 
cotina; una disolución de óxido férrico en ácido 
sulfúrico forma un derivado nitrado y las colora 
de pardo, que se vuelve amarillo con sólo añadir 
un poco de amoníaco; decoloran el sulfato de 
añil; en presencia del ácido clorhídrico, aumen- 
ta la sensibilidad de la reacción, y añadiendo 4 
un nitrato ferrocianuro de potasio. acidulado 


` con ácido clorhídrico, fórmase un nitroprusiato 


cuya propiedad es teñir de violeta intenso los 
sulfuros solubles. 


NITRERÍA: f. Sitio ó lugar donde se recoge y 
beneficia cl nitro. 


Tienen excelentes NITRERÍAS los egipcios, 
JERÓNIMO DE HUERTA, 


— NyTRERÍA: Quim. é Ind. Aplícase esta pa- 
labra, más determinadamente y con mayor pro- 
piedad, de una parte á los yacimientos naturales 
ó criaderos de nitro donde se produce sm arti- 
ticio alguno, y de otra á las disposiciones adop- 
tadas por la industria para que en determinados 
lugares se forme, con relativa facilidad, el ni- 
trato de potasio, que es el más usado, y se des- 
tina á la fabricación de las pólvoras ordinarias 
de caza, mina y guerra. Comprende, por lo tan- 
to, la industria del nitro la explotación de los 
criaderos naturales ó nitrerias naturales, y la 
formación de nitrerias artaficinles, que son aho- 
ra las más usadas. Conviene advertir, antes de 
ocuparnos en unas y otras, que los nitratos ex- 
plotados son el de potasio y el de sodio, Iama- 
do el primero salitre, y el segundo, con mucha 
impropiedad, nitro cúbico, y también salitre de 
Chile, y debe notarse además cómo la industria 
del nitrato de potasio comprende, además del 
beneficio de las nitrerías, la transformación del 
nitro de Chile en salitre cuya metamorfosis há- 
cese ahora en gran escala, empleando métodos 
muy perfeccionados y de grandes rendimientos. 

I Nutrerias naturales. — Las de nitrato de 
sodio, criaderos únicos de la especie mineralógi- 
ca, ocupan el primer lugar, Yacen en la Améri- 
ca del Sur, en la provincia de Tarapacá, en el 
Perú, entre los 19 y 21° de latitud S.: en Tara- 
pacá está la Lampa negra, llano desierto limi- 
tado al E. por los Andes y al O. por una cade- 
na litoral de montañas, cuya mayor altura no 
excede de 1706 metros formada de granitos, 
pórfidos y traquitas Las calicheras, que con tal 
palabra tan española se nombran las nitrerías 
del Perú, comienzan en la vertiente oriental, 
desde las más altas montañas hasta la mitad 
del desierto llano, sin vegetación, cun -rto de 
fonolitas: ja altitud media de los criaderos es de 
1000 metros, y son más ricos en la dirección N. 
que en la del S Explorando el desierto de Ata- 
cama en Bolivia dióse con las calicheras de To- 
ro, en la margen izquierda del Loa, y con las 
de Salinas. situadas en el mismo trópico de Ca- 
pricornio, en 1873; los criaderos de Salinas han 
sido lavados, ya por las aguas de la cordillera, 
ya por las Jinvias. y así lo atestiguan las bre- 
thas innumerables en forma de embudo que se 
vllviertes: en la capa que cubre la calicha, y en 
el lecho bien marcado de un riachuelo que en la 
antigiiedad] debió correr desde la pampa de Sa- 
linas, á 120 kms., hasta nna especie de depósi- 
to ú cubeta natural que se advierte en la ver- 
tiente oriental de las colinas, á 24 kms. de An- 
tolagasta, en cuyo Ingar, al evaporarse las aguas, 
formó el nitro el criadero del Carmen, que des- 
cansa sobre pórfido y hállase enbierto de lige- 
ra capa de arena, acaso llevada por los vientos, 


| que en aquella región soplan con bastante fre- 


cuencia y mucha intensidad en la dirección Sud- 
oeste. 

Nuevos trabajos practicados en Chile por el 
año de 1876, si no lograron descubrir grandes 
ealicheras en cuanto á su potencia, probaron de 
manera indudable la gran extensión de los eria- 
deros de nitrato de sodio y alginas de sus par- 
ticularidades; así se ve, por ejemplo, que la ca- 
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lidad del producto disminuye á medida que au- 


menta el espesor de la calichera, por lo menos 
en el valle de Cachigugal, el último explorado, 
y cuyas salinas extiendense desde las pendien- 
tes que lo rodean al S. hasta el grado 22. En 
cuanto á la composición del producto, es muy 
variable, y depende del lugar del yacimiento, 
mdiendo decirse que desde el S. del citado va- 
Jie contiene de 6 á 7 por 100 de nitro; desde las 
endientes del N. del valle extiéndese el nitro 
hasta las pampas de Aguas Blancas y luego se 
pierde. En el S. hay grandes criaderos de mitro- 
glauberita cristalizada y que apenas es explo- 
table hasta el presente. 

Como las calicheras no pueden ser explotadas 
de igual manera por la falta de agua y la dis- 
tancia å la costa, se ha limitado mucho la indus- 
tria de las nitrerias, y así en el Perú sólo se ex- 


plota el nitro de la provincia de Tarapacá, que : 


comunica con los puertos de Iquique y Patillos; 
en Bolivia benefícianse, en buenas condiciones, 
los criaderos del Carmen y Salinas, y en 1882 
apenas se recibía nitro de las ricas calicheras 
del Toro. 

En cuanto á la extensión de las enficheras, 
ocupan unas 116000 hectáreas, y de cada metro 
cuadrado suelen obtenerse unos 15 kilogramos 
de nitro. Su descubrimiento data de 1825, y en 
cuanto á la producción bastará decir, para for- 
mar idea de su abundancia, que pasa de 280000 
toneladas por término medio. 

La fulta de fonolitas, tan abundantes en las 
Pampas, y la presencia de pequeñas piedras que 
están yuxtapuestas, indican la ¡esencia de las 
calicheras, que se descubren sin sondeos ni cali- 
catas; pero no basta descubrir un criadero de ni- 
tro, porque sin agua no puede explotarse, y así 
buscan la procedente de los pozos que alum- 


bran á mucha profundidad; el combustible vie- , 


ne de Inglaterra ó es lignito procedente de Chi- 
le. La piedra de salitre, ta] como sale de las ca- 
licheras, es de forma irregular, y la potencia del 
filón, nunca menor de 0,20, es, por Jo general, 
de un metro, aunque en algunos pocos casos lle- 
ga á tener hasta 5; hallase cubierto por una ca- 
pa no muy espesa de arena, viene Juego una fa- 
ja dura, concentrada por la arcilla y algo sali- 
trosa cerca de la llamada costra, de variable 
espesor: de 1 ó 1,50 en Tarapacá y de 0,40 
á 0,10 en los yacimientos de Loa en Bolivia, 
A veces la calicha hállase dividida en dos cajas 
superpuestas, de las cuales la segunda hállase 
formada casi por completo de sal común; el sali- 
tre descansa de ordinario sobre ella, y es raro que 
nazca sobre una capa de grela muy compacta que 
llaman coze. Son notables por su dureza calicha 
y costra, tanto que sólo se rajan por medio de 
minas y barrenos, y casi nunca de otro modo, 
Además de los yacimientos de salitre existen los 
sulares, grandes depósitos de cloruro de sodio, 
que son verdaderos criaderos de sal gema, tan 
extensos å veces como los de Europa; en direc- 
ción del Este y en las partes altas se descubren 
depósilos de borato de calcio y lromatocalcita, 
de formación anterior á las calicheras, ya que en 
ocasiones las recubre una capa de nitro cúbico, 
Las vaviedades de calicha reconocidas son las si- 
guientes: (a) culicha cristalizada terrosa, abun- 
dante en el Perú, y cuya riqueza en nitro lega 
á 20 ó 30 por 100; (b) calicha terrosa compacta 
muy colorida, que contiene de 40 á 45 por 100 
de salitre: (c) calicha amarilla ó azufrada, muy 
rica en nitrato y colorida por iodatos alcalinos; 
(d) calicha blanca compacta, con 60 ó 65 por 100 
de nitrato de sodio; (e) calicha blanca cristaliza- 
de, muy rara y que es nitrato casi mro. Distin- 
guense las variedades cristalinas y coloridas por 
su facilidad para disolverse, mientras que las 
compactas, ricas de cloruro de sodio, necesitan 
más largo tratamiento. En el henelicio y ex- 
plotación de las calicheras síguese el mútodo 
que aquí va puesto. 

Como si se Mese á hacer una plantación á 
tresholillo, practicause agujeros cuyo diimetro 
es de 0,40, separados por 10 6 15 metros, y que 
han de legar hasta el terreno estéril, y tales ba- 
rrenos se lenan con una mezcla de nitrato de 
sodio, azufre y carbón, empleando de 150 á 200 
kilogramos de esta especie de polvora, la cual, sin 
proyección de materia, levanta la masa divi- 
dindola en graniles trozos, los cuales, å mano ó 
ú por medio de un martillo. redíceuse á menu- 


do fragmentos, separando la parte estèril de la * 
costra y del lecho ó suelo y luego se proecde á , 


levigar, 
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en la gran diferencia de solubilidad que posee el 
nitrato en caliente y en frío, mientras la del clo- 
ruro de sodio es casi igual á todas las temperatu- 
ras, Cuando el nitrato de sodio está mezclado con 
sal común es menos soluble, y esto tiénenlo muy 
en cuenta en las grandes explotaciones, en las 
cuales de ordinario se aprovecha la propiedad de 
las disoluciones de salitre, que lrierven a 122°; de 
suerte que el sadítrero, que tal es el nombre da- 
do á los operarios de las salinas, procura obte- 
nerlas, y para ello pone gran empeño, puesto 
que al enfriarse dan un producto cristalizado, el 
cual contiene de 94 á 96 por 100 de nitro cú- 
bico. 

Muy variados son los aparatos que se emplean 
para disolver los productos de las calicheras, 
mas pueden reducirse á tres tipos: las paradas, 
que son los más primitivos y consumen mucho 
combustible: compónense de dos calderas de pa- 
lastro, cuyo diimetro varía de 1 á 2 metros, ca- 
lentadas & fuego desnudo por medio de un solo 
hogar central. Para usarlas se empieza llenán- 
dolas de disoluciones diluidas, y conforme hier- 
ve el líquido añådense fragmentos de calicha, 
fórmase mucha espuma, que es menester separar, 
extrayendo también la sal común y las materias 
extrañas, las cuales constituyen el residuo de- 
nominado ripia. Obtenida una disolución, clara 
y muy concentrada, se decanta en cristalizado- 
res de madera, de antemano dispuestos para re- 
cibir los líquidos; las máguinas, segundo tipo de 
aparato de disolución, se emplean en las grandes 
explotaciones solamente, y pueden obtenerse 
con ellas de 2000 á 3 000 quintales de nitro cú- 
bico cada veinticuatro horas; compónense de tres 
partes esenciales, que son: las calderas cilíndri- 
cas de hierro, donde la calicha se disuelve, y que 
se calientan con vapor de agua; los cristalizaco- 
res y los aparatos para el ulterior tratamiento 
de las aguas madres, que se aprovechan mucho; 
y por último, los sistemas modernos, en los cua- 
les se emplea vapor de agua comprimido á cua- 


| ó cinco atmósferas, circulando por serpentines y 


luego condensado. De ordinario cárganse en va- 
gones 4000 kilogramos de la piedra extraída de 
las calicheras, y se introducen sin descargar en 
las calderas, en donde se disuelve el nitrato y 
quedan las materias insolubles en estado de ser 
separadas, abriendo una especie de trampa por 
la cual salen fuera de la fábrica, y el resto queda 
reducido å cristalizaciones, y se concentran des- 
pués las aguas madres, á fin de obtener el mayor 
rendimiento posible. Resulta sicmpre el nitrato 
de sodio de color pardo ó blanco sucio y super- 
ficie húmeda, ¡porque contiene otros nitratos, los 
de calcio en especial, y aun cloruros de este me- 
tal y de magnesio, delicuescen tes, 

Fn cuanto al nitrato de potasio, que es el ver- 
dadero salitre, fórmase en las condiciones y cir- 
cunstancias que en otra parte quedan explicadas 
(V. NITRIFICACIÓN), y se encuentra en diversas 
nitrerías naturales. Son las más sencillas Jos 
muros viejos, en lugares húmedos ó en parajes 
como los establos, en los cuales es fácil el acceso 
de la humedad y de materias nitrogenadas y 
amonjacalos procedentes de la orina y del crga- 
nismo en gencral; vese el nitro en Horescencias, 
y luego de bien caracterizado, sin confundirlo 
con el yeso y el carbonato de calcio, se beneficia 
disolviendolo y luego procediendo á cristalizarlo;s 
hay además nitrerías naturales famosas que dan 
excelentes ¡woductos, y de las cuales pónense 
aquí las más notables y nombradas, á saber: 

Las de la isla de Ceilán, que son cavernas 
ahuecadas en una roca caliza, la cual contiene 
además magnesia y leldespatos; sirven de alber- 
gue á dos murciélagos, euyo excremento ha pro- 
porcionado el material orgánico necesario para 
la formación del nitro: en otras, y la de Menoo- 
ra es de ellas la más notable, no hay seres vivos, 
pero hállanse cubiertas de vegetación y el hu- 
mus proporciona las materias nitrogenadas suti- 
cientes. 

Las de la India, donde hay Ingares en que el 
terreno presenta capas superficiales de substan- 
clas negruzcas, y es por consecuencia un medio 
apropiado para la nitrificación; el nitro se acu- 
mula en Ja superficie al desecarse la tierra des- 
pués de las grandes Muvias, y hállase formando 
extensas capas ó cortezas cristalinas. 

Las de Hungría, que se hallan situadas en la 
orilla del Theiss, y son tierras muy ricas en ni- 
trato de potasio, el cual vese en forescencias so- 
bre los terrenos, mezclado con carbonato de so- 


operación muy fácil y que está fundada | dio y sulfato de magnesio; tienen tales tierras el | 
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aspecto de arena negruzca y porosa, mezclada, 
con ciertas partes arcillosas y eretáceas, y al pro- 
pio tiempo crecen en ellas plantas especiales qne 
denuncian la presencia del nitro, sobre todo el 
beleño. 

Las de Suiza, que en rigor no son verdaderas 
nitrerías. Cuando en el verano los rebaños están 
en los pastos de las alturas suelen tratar los sa- 
lítreros la capa superficial del suelo de los esta- 
blos lavándola repetidas veces con agua, y con- 
siguen un líquido salino, al cual adicionan ceni- 
zas y cal cáustica, decantan la parte purificada, 
y, tvaporándola, obtienen eristalizada en agujas 
una sal que contiene 90 partes de nitrato de po- 
tasio, 

Las de la cantera de Longpont, en Francia, 
que tienen análogo origen y se explotan del mis- 
mo modo. 

Y Jas de Suecia, consistentes en verdaderas 
cuevas ó cavernas cuyo suelo es de arcilla, y en 
el cual se encuentran restos vegetales que se ex- 
plotan mezclándolos con tierra muy suelta y cre- 
ta, marga ó cenizas de madera bien lavadas, pro- 
curando que la masa sea muy porosa, y se conser- 
va húmeda por medio de los orines y aguas su- 
cias de los cercanos establos, Durante el estío se 
remueve la mezcla con pala, y en dos ú tres años 
la nitrería ya da sus productos; se benelicia por 
lavados metódicos, separando al concentrar las 
capas de sal marina que se forman al evaporar y 
recogiendo al cabo cristalizado una especie de 
nitro, cuyos cristales son bastante obscuros por 
la materia orgánica que contienen, y á la cual de- 
be el nombre de nitro crudo, 

II Nürerias artificiales. — Partiendo de las 
condiciones generales que se exigen para la for- 
mación de nitratos, y que en otra parte de este 
Diccionario quedan explicadas (V. NrrriFi- 
CACIÓN), he aquí cómo se disponen é instalan 
en las condiciones mejores de producción: elige- 
se en primer término una tierra apta para con- 
vertir las materias orgánicas en nitratos, la cual 
ha de tener mucho mantillo, y así sirve muy 
bien la de Jos suelos de establos, de los patios y 
lugares en los cuales se han depositado restos 
orgánicos; pero si, colocados en las peores cir- 
cunstancias, quisiéramos instalar una nitrería y 
nos faltase este género de tierra, no es difícil su- 
plirla, á cuyo fin se aconseja operar como sigue: 
dispúnese una primera capa ó lecho de cualquie- 
ra tierra, y sobre ella se colocan restos vegetales, 
como partes de plantas, ramas vegetales, de gui- 
santes y de habas, y encima materias animales, 
estiérco), excremento de buey, restos de carnes 
y animales muertos, y el todo se tapa con tierra, 
haciendo antes agujeros que dejen libre acceso al 
aire exterior, y después se riega todo con mate- 
rias orgánicas nitrogenadas, tales como orina, 
sangre ó suero; á consecuencia de la putrefac- 
ción, conviértese el montón en mantillo de color 
negro y muy homogéneo, Mézclase con tierra 
aralle, escombros, cal, marga, cenizas lavadas, 
restos de rocas feldespúticas ó medio dLescompues- 
tas, y sobre un suelo impermeable y arcilloso se 
agrupa la mezcla en muros ó pirámides trunca- 
das y se expone al ajre y å la humedad, cuidando 
de regar, como antes, empleando materias orgá- 
nicas nitrogenadas en abundancia. Las nitrerías 
artificiales se cubren con un techo de paja å fin 
de que el agua de Huvia no las lave y se lleve el 
nitro formado en la superticie de los muros; se 
recogen de vez en cuando eflorescencias de nitra- 
to de potasio y tierras y materias que lo contie- 
nen y que se someten «€ lixiviaciones, y lo mis- 
mo se hace con tierras de otras procedencias que 
son salitrosas, añadiendo cal ó marga y cenizas, 
decantando y concentraudo en calderas para ello 
adeenadas los líquidos elarificados, á fin de con- 
seguir, en último término, cristales de nitro más 
ó menos pura y privado de la mayor parte de los 
cloruros y sulfatos, sus habituales compañeros, 

Hubo un tiempo en que estuvieron muy en 
boga las nitrerías artificiales, hoy casi descono- 
cidas por haberse descubierto las naturales de la 
Tudia, que son riquísimas y dan excelentes pro- 
ductos, y además el medio de convertir en nitra- 
to de potasio los nitratos de sodio, sea eualquie- 
ra su prolueción y origen. Nunca en la indus- 
tria, ya se exploten los criaderos naturales, ya 
se acuda á la nitrificación artificial, resulta el 
nitro puro, y así es menester sorieterlo á nuevas 
operaciones, idearlas por lavoisier y Beaune, 
apenas modificadas hasta el presente, que cons- 
tituyen el refino ó refinado del setitre bruta, 
que así se llama el obtenido en los eristalizado- 
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res de las diversas industrias que lo producen 
evaporando sus disoluciones. 

Impurifican al nitrato potásico, sobre todo, 
cloruros, carbonatos, alguna vez sulfatos y ma- 
terias orgánicas, á las cuales débese el color más 
ó menos obscuro de los cristales, y la purifica- 
ción fúndase en la diversa solubilidad de las sa- 
les que al nitro acompañan, ya que la albúmina 
por el calor se coagula y arrastra con ella las 
substancias orgánicas, Se utiliza asimismo la pro- 
piedad que tienen las disoluciones concentradas 
de depositar muy menudos cristales cuando es- 
tando calientes se agitan hasta el enfriamiento 
completo. 

Se comienza lavando el nitro bruto con una 
disolución de nitrato potásico ya obtenida en el 
decurso del trabajo, la cual, sin disolver salitre, 
puede separar sales extrañas y facilitar las ulte- 
riores operaciones; después procedese á disolver 
el nitro en una caldera de cobre que tiene 2%, 60 
de diámetro y 1,7 de profundidad y su fondo 
sólo 0m,50, de suerte que ofrece una figura de 
cono truncado; la llama del hogar envuelve la 
caldera de tal suerte que no hay sobresaltos ni 
golpes de fuego en su fondo, Al comenzar la ope- 
ración sólo debe haber en la caldera el agua es- 
trictamente necesaria para que torlo el nitro 
esté disuelto å la temperatura de la ebullición, ó 
sean 600 kilogramos de agua para 6000 de sali- 
tre bruto. Dada la solubilidad de este cuerpo y 
la de los cloruros que Je acompañan, queda mu- 
cha parte de éstos por disolver y van á la su- 
perficie, y de ella se separan por medio de una 
espumadera; hecho esto se añaden, sin que la 
ebullición se interrumpa, 400 litros de agua y 
un kilogramo de cola disuelta, la cual, al coagu- 
larse, lleva á la superficie las materias orgánicas. 
Déjese reposar unas doce horas, y el líquido cla- 
ro se echa en cristalizadores de cobre cuyo fon- 
do está formado por dos planos inclinados, de 
suerte que uno de Jos lados es más profundo que 
el otro, y en cuanto empieza la cristalización 
agítase el líquido, para obtener una especie de pol- 
vo cristalino, el cual, recogido, se lava con una 
disolución de nitro puro, y entonces se tiene la 
seguridad de que no contiene cloruros. El méto- 
do, cuya práctica no ofrece grandes dificultades 
ni requiere grandes aparatos, es de tal manera 
útil y provechoso, que permite obtener 1800 ki- 
logramos de nitro muy puro empleando 3000 
de nitro bruto. 

III Conversión del nitrato de sodio en sali- 
tre, - Conócense dos métodos, ambos bastante 

rácticos, que permiten transformar el nitro de 
Chile y el Perú en salitre apropiado á la fabri- 
cación de la pólvora ordinaria, 

Consiste el primero en tratar el nitrato sódi- 
co por el carbonato de potasio, y Gentile practí- 
calo en la siguiente forma: disuélvense por se- 

arado las dos sales nombradas, en tal cantidad 

e agua hirviendo que al mezclar las disolucio- 
nes se precipita ya el carbonato de sodio con 
una molécula de agua, formando pequeñísimos 
cristales, que se recogen, y el líquido resultante 
se evapora hasta que no produzca más carbonato, 
y entonces es cuando por medio de la cola se se- 
paran las materias orgánicas M terrosas que son 
compañeras del nitrato de sodio de Chile, y el lí- 
quido clarificado se concentra para que eristali- 
ce. De su parte el carbonato de sorlio se somete 
á un lavado metódico con una disolución de ni- 
tro hirviendo, que lo purifica al punto. 

Este método tiene sin duda la gran ventaja 
de que el producto secundario resultante es el 
carbonato de sodio, susceptille de muchas apli- 
caciones, y que tiene valor comercial nada des- 
preciable, y así ha de emplearse en aquellas lo- 
calidades en las cuales abunda el carbonato de 
potasio ó puede ser obtenido á bajo precio, Así 
puede á la vez convertir el nitrato de sodio en 
nitrato de potasio, y el mismo transformarse en 
un carbonato de sodio, que tanto se emplea eu 
la industria para muy variados é importantes 
usos, 

Consiste el segundo mótodo en convertir el 
nitro de Perú en salitre empleando conto agen- 
te de la transformación el cloruro de potasio; el 
procellimiento no es moderno, y conocíanlo muy 
bien los salitreros, los cuales posicronlo en prse- 
tica ya de antiguo, y eso qne el cloruro de pota- 
sio era más caro que ahora, porque sólo se obte- 
nía, con no poco trabajo, del agua del mar ó de 
las cenizas de los varechs. Por fortuna los yaci- 
mientos ó criaderos de Starsfurt han venido à 
colocar el método en tan favorables condiciones, 
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que es el único que se practica en la actualidad 
para transformar el nitrato de sodio en nitrato 
de potasio, en virtud de una doble descomposit- 
ción, de la cual resultan el salitre y cloruro de 
sodio, Cierto es que aquí no se recoge un pro- 
ducto de la importancia industrial del carbona- 
to de sodio; pero aparte del costo, mucho menor, 
del agente de la metamorfosis, por lo que no son 
comparables los precios del carbonato y del elo- 
ruro de potasio, la reacción química es comple- 
tísima y sus productos sepáranse con gran laci- 
lidad, apelando å que el nitro es más soluble en 
caliente que la sal común, de la cual puede se- 
pararse por entero y sin ninguna dificultad. 

Se empieza reconociendo el cloruro de potasio 
y determinando la cantidad que ha de emplear- 
se, y esto tiene gran importancia, pues hay que 
contar con el cloruro de sodio que aquella sal 
contiene siempre. Partiendo de tal dato, se di- 
suelve el nitrato de sodio en algo más que su 
peso de agua hirviendo, y luego añúdase el clo- 
ruro de potasio triturado, ò mejor en finísimo 
polvo, consiguiéndose así que su disolución sea 
muy rápida; al momento se precipita una parte 
de la sal común, se separa y se hace lo mismo 
con la que sucesivamente se vaya depositando, 
mientras el líquido se concentra por el calor 
hasta que marque 40 ó 42 del arecómetro de 
Bcaume. Tápase entonces la caldera y se deja en- 
friar, luego se decanta, á fin de separar el cloru- 
ro de sodio que se haya nuevamente precipitado, 
y el líquido claro, puesto en cristalizadores, sólo 
da nitrato de potasio casi puro, pues únicamente 
contiene 1 por 100 de cloruro; debe dejarse en 
agua por doce horas, al cabo de las cuales pierde 
la mitad de! cloruro y luego se somete al refino. 
De su parte el cloruro de sodio recógese en to- 
neles, cuyo fondo tiene agujeros, y se lava con 
una disolución fría y concentrada del cloruro de 
sodio proveniente de la operación anterior, y el 
líquido que resulta Lenefíciase concentrándolo, 
separando la sa] común, y cuando marque 40° 
Beaumé cristaliza puro todo el nitrato de pota- 
sio que contiene, y que había sido arrastrado por 
la sal común al depositarse en la caldera. 


NITRETANA (de nitro y elana): f£. Quim. 
Cuerpo resultante de la acción del nitrito de 
plata sobre el ioduro de etilo ó éter iodhídrico. 
Líquido, incoloro, muy refringente, con carac- 
terístico olor etéreo bastante agradable; corres- 
ponde á la nitretana la fórmula C.H (NO), ó 
mejor todavía CH,.CH,.(NO,); su peso especifi- 
co es 1,058; 4 114° hierve sin que su vapor de- 
tone en modo alguno, y arde con llama bastante 
pálida y presenta caracteres químicos muy no- 
tables, de los cuales aquí se ponen tam sólo los 
más importantes y principales. Cuando la nitre- 
tana es tratada por el hierro y el ácido acético, 
el hidrógeno naciente conviértela en etilamina, 
cual si se tratara de un derivado nitrado de car- 
buro aromitico 


CH, CH,.(NO,)+3H,=2J1,0+C,IL,XM.; 


en seguida que se eleva un poco la temperatura, 
comienza, produciendo agua, la reacción, la cual 
adquiere tarta energía que requiere proceder al 
enfriamiento del líquido; prodúcese así acetato 
de ctilamina, y añadiendo potasa se aisla pronto 
el alcali. 

En presencia del sodio la nitretana pierde un 
átomo de hidrógeno, que es sustituido por el 
metal, cuya metamorfosis puede realizarse eni- 
pleaudo la sosa cáustica en disolución aleohóli- 
ca; la masa adquiere bastante temperatura y pre- 
cipítase un cuerpo blanco y amorfo, que es la 
sudonitretana CH CHN a{(N 0), el cwu se colora 
de rajo de sangre con el cloruro férrico y en ver- 
de con el sulfato de cobre, siendo además mate- 
ria muy detonante. 

Disuélvese la nitretana en la potasa cánsti- 
a, sin que se eleve la temperatura ni con ella 
se combine, tanto que puede separarse añadien- 
de im ácido å la disolución. Sida potasa estuvie- 
se disuelta en aleolol, entonces se engendra el 
correspondiente ácido nitrólico, suserptitle de 
formar bien definidas sales, que todas eristali- 
zan. 

Por melia del ácido clorhídrico ú la tempera- 
tura de 100%, la nitretana da oxiamonlaco, cuyo 
hecho puede representarse en la ecuación que es- 
tá á la vista: ` 


CH¿.CH..(NO.34-H¿O =C,11,0,+ NOH; 


Tratando la sodonitretana, disuelta en agua ó 
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en alcohol, par el bromo añadido gota 4 gota 

hasta conseguir persistente coloración amarilla. 
conservando el líquido bastante frío, sucede que 
un átomo de hidrógeno puede ser sustituido por 
el bromo, pasando de la nitretana 


CH,CH,(NO, 


å la bromonitretana CH¿CHBr(NO.), cuerpo lí- 
quido, oleaginoso, denso, que hierve á 1509, y 
que en contacto de la potasa se calienta sin dar 
alcohol nitrado. 

Obtiénese la nitretana apelando á la reacción 
de Y. Meyer antes indicada, como origen del 
cuerpo que se estudia, y basta mezclar el ni- 
trito de plata con el ioduro de etilo para que 
reaccionen á la temperatura ordinaria, y se pro- 
duce algo de éter nitroso ó nitrito de etilo, que 
es isómero de la nitretana; la metaniorfosis, que 
es, en resumen, bastante sencilla, puede expre- 
sarse muy bien en la ecuación 


C¿H,1,NO,Ag=Agl + CH¿.CH.(NO.). 


Prefieren algunos el procedimiento de Lanter- 
bach, consistente en someter å la destilación se- 
ca equivalentes iguales de nitrito de sodio y 
etilsulíato de potasio, lo cual en la práctica no 
trae ventaja alguna, antes es medio dispendio- 
so, porque la cantidad de nitretana que se ob- 
tiene Mega escasamente al 6 por 100 de la mate- 
ria empleada, 

De las bromonitretanas antes nombradas, úni- 
cos derivados estudiados hasta ahora, la prime- 
ra, ó sea la menobromonitrolana 


CH¿CHBr,(NO.), 


preséntase como un líquido aceitoso que hierve 
å 147° y está dotado de olor picante bastante 
enérgico; su reacción es ácida, y da con la sosa el 
compuesto CH¿CNaBr(XO,); y la segunda, nom- 
brada dibromonttrefana CH,CBr,(NO,), también 
líquida, hierve á la temperatura de 165° y se 
caracteriza muy bien por su reacción perfecta- 
mente neutra y por su insolubilidad en toda 
clase de lejías alcalinas. 

Dinitretana. - Especie de aceite incoloro muy 
pasado, apenas soluble en el agua, soluble en 
el alcohol y en el éter, y que puede volatilizarse 
en el vapor de agua; su peso específico es 1,35 y 
el punto de elmllición fíjase å la temperamra 
comprendida entre 185 y 186°; la composición 
de este cuerpo hállase representada en la fórmu- 
la que aquí se pone: CH¿.CH <Ñ poscemar- 

Ay 


cado carácter ácido: así es que, mezcladada con 
potasa cáustica, da una sal definida de la fórmula 


CH,CK<FO 
guen dos caminos, en los cuales fórmase siem- 
presu sal potásica. Puede partirse de la bromo- 
nitretana, haciendo actuar sobre ella el nitrato 
de potasio, de donde resulta; 

CH;.CH.Br(NO,) + NO,K 


=CH,CH<X02+KBr, 


2 Para obtener la dinitretana se si- 


y se procede de esta suerte: á la disolución al- 
cobólica de potasa añádesele 19 partes de bro- 
menitretana y 11 de nitrito de potasio en diso- 
Jución concentrada, con lo cual basta para que 
se depositen cristales amarillos, muy lvillantes, 
mezclados con bromuro de potasio, y, lavados que 
sean con alcohol y éter, se disuelven en agua 
hirviendo para que de muevo cristalice la pote- 
sivdinitretana CHCKN Os, y lo hace de dos 
maneras: en agujas si el enfriamiento es rápido, 
y en prismas bastante grandes del color amari- 
Mo del oro si ha sido bastante lento; distingue- 
se le potasiodinitretana por ser apenas soluble 
en agna Irin, mucho en el mismo líquido hir- 
viendo, é insolube en el éter; además detona con 
gran violencia por el choque ó por el contacto 
deun enerpo calentado, y desprende vapores ro- 
jos. Añadiendo un cido á la disolución acuosa 
de este enerpo aíslase la dinitretana, y también 
puede conseguirse añadiendo cido nitrólico di- 
sueltoen agua, primero bromo y después poata- 
sa, transformada en un compuesto potásico 
procediendo luego & deseuvmponerla, conforme 
acaba de decirse, 

Conúcese de la dinitretana un solo derivado 
bromado CH, CBr.(NO,),, obtenida por la ac- 
ción directa del bromo; es un líquido de la con- 
sistencia del aceite, pesado, y que uo puede des- 
tilarse sin que se descomponga. 
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NITRIA: Geog. ant. Pantano del Bajo Egipto, 
del que se han extraído grandes cantidades de 
nitro. Daba su nombre a un nomo, Nitristes, 
que hoy es el valle de Natrón. 


NÍTRICO, CA: adj. Perteneciente, 6 relativo, 
al nitro. 


- Nirrico (AciDO): Quim. é Ind. Cuerpo 
compuesto de oxígeno y nitrógeno, y el más im- 
ortante de las combinaciones qne forman estos 
dos elementos químicos; á causa de sus energías 
y de la propiedad de disolver los metales diċ- 
ronle el nombre de agua fuerte, con el que es 
aún designado muchas veces en las Artes, 

I Historia del ácido nitrico. ~ Puede dividir- 
se en dos períodos, comprendiendo el primero 
hasta 1784, y el segundo desde esta fecha hasta 
el momento presente. Á punto fijo no se sabe 
desde cuándo es conocido el ácido nítrico, ui 
quién fué el que primero lo obtuvo; atribúyen- 
selo al alquimista árabe Geber, quien acaso lo 
conoció en manuscritos antiguos egipcios ó gric- 
gos, porque en achaques de Alquimia no fueron 
los árabes más que ¡ropagadores de doctrinas 
que no inventaron ni jamás pudieron ocurrírse- 
les, procedentes de otras investigaciones anterio- 
res. Vivió Geber por el siglo vini de la Era, y 
dejó consignado en su obra que la mezcla del vi- 
triolo de Chipre, ó sulfato de cobre que ahora de- 
cimos, y salitre, destilada, da un líquido dotado 
de gran fuerza disolvente, la cual aumenta has- 
ta disolver el oro, la plata y el azufre, añadiendo 
como la cuarta parte de sal amoníaco. Dicen que 
Alberto el Grande, reputado por uno de los me- 
jores alquimistas medioevales, preparaba el áci- 
do nítrico, y por lo menos en las obras que se le 
atribuyen describe minuciosamente los metodos 
consistentes en destilar vitriolo romano con ni- 
tro y alumbre caleinado. Y como no podía faltar 
en tan peregrino descubrimiento nuestro glorio- 
so Ramón Lull, que nunca fué ni pensó ser al- 
guimista, dícese que el doctor iluminado dióle 
el nombre de agua fuerte, consistiendo su méto- 
do para obtener ácido nítrico en calentar una 
mezcla de salitre y arcilla. Y con esto terminan las 
noticias viejas que acerca del cuerpo yue se estu- 
dia á nosotros han llegado; mas debe advertirse, 
en cuanto á su exactitud, que ha sido frecuente 
atribuir muchos inventos á los más notables filó- 
sofos de una época, y que con sus nombres se 
conocen descubrimientos que jamás hicieron. Re- 
sulta, fuera de toda duda, que el conocimiento 
del ácido nítrico se remonta á una gran antigite- 
dad, y que sus propiedades eran conocidas y uti- 
lizadas en los mismos comienzos de la Alquimia; 
pero los elementos que lo constituyen y su ver- 
dadera función química estuvieron ignorados has- 
ta los trabajos de Cávendish, cuya data es de 
1784, y los de Gay-Lussac, que fijó su composi- 
ción en 1816, 

II El ácido nítrico en la naturaleza. — Pre- 
séntase libre ó combinado al estado de nitrato; 
parece ser elemento constante en el aire, aunque 
en muy variables cantidades, y su presencia de- 
mueéstrase en que, haciendo pasar mucho aire 
por una disolución de carbonato de potasio, con- 
vicriese parte en nitrato; en la lluvia que suele 
acompañar å las tempestades aparece libre ó al 
estado de nitrato amónico, y en la superticie de 
la tierra existe formando los nitratos de potasio, 
sodio y calcio, los cuales prodúcense á la conti- 
nua en lugares húmedos y porosos, y de prefe- 
rencia si en ellos, por cualquier accidente, hay 
amoníaco, y á tal causa es debido el nitro que 
recubre el enlucido de los establos, formado ordi- 
variamente de yeso ó creta, y el que se ve en cue- 
vas y muros viejos; en la India, Egipto y otros 
países cálidos, el mitro cubre grandes extensio- 
nes y forma eflorescencias compuestas de duros 
cristales de no gran tamaño, y en la América del 
Sur, en la frontera misma de los Estados del 
Perú y Chile, vense grandes criaderos de nitro 
llamado del Perú, ó sea nitrato de sodio, el cual 
constituye ahora la primera materia del ácido 
nítrico industrial. 

NI Propiedades del ácido nítrico. - La fór- 
mula del que constituye la verdadera especie 
quimica es NO¿H, ò sea el antiguo ácido nitrico 
monohidratado, que en la doctrina de los enni- 
valentes se representa asf: NO, TIO, Preséntase 
å la temperatura ordinaria líquido, incoloro, do- 
tado de olor característico. y por todo estremo 
corrosivo, que colora la piel de amarillo y la des- 
bruye; tiene por peso específico, á la temperatura 
de 20”, 1,540; hierve 486, y se solidifica a 50 bajo 
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cero. À la temperatura ordinaria evapórase con 
gran lentitud y emite vapores blancos y es] esos, 
y esto se explica porque la tensión del vapcr del 
ácido nítrico tipo es menor que la correspondien- 
te á sus hidratos; de suerte que al ponerse en 
contacto del aire húmedo absorben humedad los 
vapores, y como no pueden ser invisibles y pier- 
den tensión precipítanse, á lo menos en parte, 
formaudo como una niebla blanquecina. La juz 
actúa sobre el ácido nítrico y lo descompone par- 
cialmente en agua, oxígeno y ácido hiponitri- 
co, que es de color amarillo, y de esto proviene 
el que tiene el ácido nítrico del comercio y el que 
puede tomar el puro no conservado en lugares 
obscuros; es de advertir que la descomposición 
del ácido nítrico por la luz tiene su límite: al 
principio es enérgica, pero disminuye poco á poco 
hasta que se establece un estado particular de 
equilibrio, y esto se explica porque el ácido ní- 
trico no descompuesto se apodera del agua re- 
sultante de la primera descomposición y forma 
un hidrato muy estable de la fórmula 


(NO,H)*+3H,0, 


conibinación perfectamente definida é inaltera- 
ble por la iniluencia de ia luz. 
Reducido á vapor el ácido nítrico, y haciéndo- 
lo pasar por un tubo de porcelana calentado á 
la temperatura del rojo, se descompone en agua, 
oxígeno y ácido hiponítrico, el cual, descom]10- 
niéudose cuando se alcanza al rojo blanco, hace 
que los productos de la descomposición sean 
agua, Oxigeno y nitrógeno. Muy curiosos fenó- 
menos presenta la destilación del ácido nítrico: 
hierve á la temperatura de 86% y destila un lí- 
quido que es el mismo ácido nítrico cargado de 
vapores nitrosos, los cuales danle color amarillo, 
y es que una parte del producto se ha descom- 
uesto, de la manera ya dicha, en oxígeno, áci- 
do hiponítrico y agua, y ésta únese al ácido que 
queda intacto para formar el hidrato 


(NO¿H), + 3H,0, 


muy estable, y que destila luego cuando la tem- 
peratura se fija en 123°, punto de ebullición del 
nuevo cuerpo. Añadiéndole agua y calentado 
destila este líquido å 100°, y cuando sólo queda 
en la retorta el hidrato sube el terniómetro has- 
ta 123 y destila un líquido incoloro, que no se 
altera ni por la luz ni por repetidas destilacio- 
nes; pero su punto de ebullición y su peso espe- 
cífico difieren bastante, y dependen, conforme lo 
tiene demostrado Roscóe en muchos experimen- 
tos, de Ja presión á que se destila, 

Weher ha descubierto otro importante hidrato 
del ácido nítrico, el cual tiene por fórnmla 


2(NO¿H)+ HO, 


liquido más movible y volátil que el ácido nítri- 
co típico, que á 10° bajo cero cristaliza, y nun- 
ca en contacto del aire; destila á 130° y tiene por 
peso especifico 1,642. Prepárase mezclando anhi- 
drido nítrico con ácido nítrico. Sometida å la 
electrolisis el agua acidulada con ácido nítrico, 
se descompone en anhidrido nítrico, oxígeno é 
hidrógeno; los dos primeros van al polo positivo 
y el último al negativo; mientras dura el experi- 
mento despréndese oxígeno de manera muy re- 
gular, y en cambio el desprendimiento de hi- 
drógeno, al comienzo muy rápido y abundante, 
disminuye pronto y cesa por entero; el anhidri- 
do nítrico, de su parte, únese al agun en el polo 
positivo, en el cual se concentra el ácido; si los 
dos pelos son compartimentos separados puede 
observarse que el negativo Jlénase de vapores ni- 
trosos en cuanto cesa de desprenderse hidrógeno, 
y al fin puede observarse en él la presencia del 
amontaco, 

Exceptuando el oxígeno, el cloro, el bromo y 
el nitrogeno, todos los demás metaloides des- 
componen el ácido nítrico ajoderándose de su 
oxígeno; con el hidrógeno libre resuélvese, calen- 
tando, en agua y nitrógeno, en la forma que si- 
gue: NOH + 5H =3TL,0 + H: pero si intervinic- 
se la esponja de platino resultarán tan sólo 
agua y amoníaco NO IE + 413,,= NJI + 31O, 
y si el hidrógeno fuese naciente, la deseompesi- 
ción del ácido nítrico produce agua y nitrato 
amiónico ” 


2N0,H+4H,=311,0+NO¿( NI). 


Introduciendo en un aparato donde se prepara 
hidrógeno cierta cantidad de ácido nítrico, cesa 
de desprenderse el gas y se forman los nitratos 
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de zinc y amonio, más cierta cantidad de agua, 


10NO,H + 4Zn=4(NOj).Zn 
+ NO¿(NH )+3H,0. 


Otros cuerpos reductores, tales como el ácido 
sulthídrico, el anhidrido sulfuroso y los sulfitos, 
descomponen el ácido nítrico, daudo primero 
anhidrido nitroso, y sólo con grandísima lenti- 
tud lo cambian en amoníaro, El azulre, el arsé- 
nico y el iodo se oxidan, formándose en caliente 
los ácidos sulfúrico, arsénico y jódico; con el fés- 
foro, si el ácido nítrico está muy concentrado, 
la reacción es violentísima, y puede haber deto- 
nación; el carbón descompone en frío el ácido 
que estudiamos, y basta verter algunas gotas so- 
bre negro de humo para verlo en seguida incan- 
descente, al propio tiempo que se desprenden 
mezclados vapores rutilantes y anhidrido carbó- 
nico, y es regla general que todo cuerpo meta- 
loideo ávido de oxigeno, ó que sea susceptible de 
formar con él combinaciones estables, descompo- 
ve el ácido nítrico. 

Divídense primeramente en dos grandes gru- 
pos los metales, atendiendo ¿su acción sobre es- 
te cuerpo, y dicense nobles los que permanecen 
inalterables, como el titano, el oro, el platino, el 
osmio, el iridio, el paladio, el rodio y el rutenio, 
cuyos óxidos son precisamente aquellos más di- 
fíciles de obtener, y que por el calor se descom- 
ponen, y abandonan, libre y puro, el metal co- 
rrespondiente. Los demás descomponen el ácido 
nítrico de diversa manera, dependiente de la na- 
turaleza del metal y de la concentración del áci- 
do; así es que con el estaño y cl antimonio for- 
ma óxidos ácidos, y con el resto nitratos. Par- 
tiendo de wn ácido nítrico lo más concentrado 
posible, pueden acaecer los fenómenos siguientes: 
si el metal es muy oxidable, á ejemplo del pota- 
sio, el sodio ó el zinc, la acción es violentísima, 
y con los dos primeros puede ser detonante; en 
cambio el hierro, el níquel y el cobalto pueden 
permanecer sumergidos en el ácido nítrico con- 
centrado sin disolverse ni dar señales de trans- 
formación alguna, y se dice que se hallan en es- 
tado pasivo, que se debe á que el anhidrido ni- 
troso, que en la reducción del ácido se produce, 
no puede ser descompuesto por falta de agua; la 
plata, el mercurio, el plomo y el cobre no son 
atacados de una manera sensible por el ácido ní- 
trico concentrado, porque sus nitratos son inso- 
lubles en este líquido, y depositándose sobre los 
metales impiden todo contacto; los mismos me- 
tales divididos en limaduras ó en alambres, y el 
mismo hierro, habiendo mucha superficie de con- 
tacto, descomponen el ácido que se estudia, siem- 
pre con desprendimiento de óxido nitrico, que en 
contacto del aire se convierte en vapores rojos. 

Con el ácido nítrico diluido los fenómenos son 
bastante diferentes y muy dignos de particular 
estudio; el cobre, por ejemplo, reacciona en frío 
con energía, desprendiéndose óxido nítrico y 
formándose el correspondiente nitrato; el zinc, 
más oxidable, da óxido nitroso, y lo mismo el 
magnesio; el estaño y el antimonio se oxidan 
produciendo los ácidos metastánico y metanti- 
mónhico, y además óxido nitroso, óxido nítricc y 
nitrógeno, quedando disuelto en el líquido un 
poco de nitrato amónico. Dos circunstancias in- 
fluyen en todas las descomposiciones del ácido 
nítrico, y son la temperatura y los vapores ni- 
trosos que pueda contener, los cuales danle mu- 
cha energía, y así el ácido nítrico cargado de 
vapores nitrosas, no sólo ataca mejor å la plata 
y al mercurio, sino que precipita el iodo de los 
ioduros y el azufre de los sulfuros, convierte las 
sales ferrosas en férricas, y colora de verde el fe- 
rrocianuro de potasio actuando siempre como 
muy enérgico oxidante. 

El ácido nítrico muy diluido actúa de muy 
otra manera en contacto de los metales. Henri 
Sainte-Claire Deville hizo muchos y notables 
experimentos acerca del particular, y tomando 
como ejemplo el zine demostró que, si se forma- 
ban nitrato de zine, agua y nitrógeno en un ca- 
so, y el mismo nitrato y oxido nitroso en otro, 
hay también producción de nitrato y de nitrite 
amónico, No se desprenden gases mezclando áci- 
do nítrico con mucha agua y zine, no hay hi- 
drógeno naciente, y las cosas pasan sencillamen- 
te como lo ha demostrado aquel insigne quími- 
co, y es de esta manera: 


12N 0,H + 52n =5(NO.)2Zn + 6H,0 + No, 
y variando las cantidades relativas, 
10N0,H + 4Zn=4(NOy), +5H,0 + N,O; 
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ahora bien: el ácido nítrico en contacto del zinc 
puede dar nitrito amónico; oxidándose el metal 
5Zn + 2(NO¿H) + H,0) = 5Zn0 + NOXNH ), y 
también, por desoxidación del ácido hidratado, 
puede resultar nitrato amónico 


4Zn +8(NO¿H)+H,0=4Z100 + NO, (NH), 


con cuyas reacciones quedan explicados los fe- 
nómenos de la presencia de las sales amoniaca- 
les cuando se mezelan los metales con úcido ní- 
trico muy diluído, aunque el caso se extienda al 
concentrado también. Sobre las substancias or- 
gánicas actúa el ácido nítrico de tres modos dis- 
tintos: (a) combinándose con las bases para cons- 
tituir sales; (0) como oxidante, y en este caso 
cítanse como ejemplos la decoloración del añil, 
el teñir de amarillo la piel, la lana y la se- 
da, la metamorfosis del almidón y el azúcar en 
ácido oxálico, y las detonaciones producidas al 
mezclar el ácido nítrico y esencia de trementi- 
na; y (c) por sustitución del hidrógeno por el 
radical menodínamo NO, con producción de 
agua; tales son las sustituciones nitradas en los 
hidrocarburos, los fenoles, los ácidos y los éte- 
res; por ejemplo, la formación de la nitrobenci- 
na C¿H¿+ NOH =C¿H¿(NO,) + H,O, la del ni- 
trato de etilo partiendo del alcohol 


C¿H,(HO) + NO,H =C,H¿NO¿+H,O, 


la del ácido nitrobenzoico, en esta forma: 


C,H,O,+NOH=0,H,<£2H 1.0, 
y la del ácido pícrico partiendo del fenol, tal co- 
mo se establece en la ecuación química 


C¿H,(OH) + 3NO¿H=3H,0 + CHa, OH. (N O.)y. 


IV Obtención del ácido nítrico. - En los la- 
boratorios suele obtenerse descomponiendo el 
nitrato de potasio por el ácido sulfúrico concen- 
trado, fuudandose en la reacción que aquí se 
pone, y da en la práctica buenos resultados, 


NO,K + SO,H,=NO¿H + SO,KH, 


en la cual se indica que el ácido sulfúrico des- 
aloja al nítrico, y queda en la retorta, como resi- 
duo, sulfato ácido de potasio. Colocado el nitro 
en el fondo de una retorta de vidrio se le aña- 
de, valiéndose de un largo tubo que llega hasta 
el fondo, el ácido sulfúrico, con lo cual evítase 
que moje las pavedes y cuello de la retorta, y, por 
lo tanto, impurificar el ácido nítrico; á la dicha 
retorta se le adapta, sólo á frotamiento y jamás 
empleando corchos ni materia orgánica de nin- 
guna clase, el correspon. liente recipiente de lar- 
go cuello, que ha de estar sumergido en agua 
fría, Se calienta la retorta en lugar donde los 
vapores tengan fácil salida y en un baño de are- 
ua ó å fuego desnudo, que es quizá mejor, si se 
cuida de que la temperatura no pase de 120%, 
para no correr el riesgo de que se descomponga 
mucho ácido. En los comienzos de la operación 
desprénrlense vapores rutilantes, y todo el apa- 
rato pónese de color rojo obscuro, porque el aci- 
de nítrico formado se descompone al contacto 
de un gran exceso de ácido sulfúrico concentra- 
do; cuando todos los vapores han desaparecido 
destila incoloro y concentrado el ácido nítrico. 
De muevo aparecen los gases rojos cuando es 
cercano el término de la operación, y entonces 
proceden de que el calor, la mayor parte de las 
veces suficiente para fiuulir el sulfato ácido de 
potasio, descompone el ácido nítrico en el mo- 
mento de formarse; al llegar aquí conviene in- 
terrumpir el fuego, pues de lo contrario se corre 
el riesgo de que el producto contenga muchos 
vapores nitrosos disueltos y ácido sulfúrico con- 
centrado. 

Así y todo, nune£ resulta puro el ácido nitri- 
co ni tampoco es la verdadera especie química; 
aconsejan Pelouze y Weber mezelarlo con su pe- 
so ile ácido sulfúrico y destilarlo de nuevo, cam- 
biando de recipiente luego que hayan pasado las 
primeras porciones, y se ha de procurar además 
que no pase el calor de la temperatura corres- 
pondiente á 150%, En los laboratorios se emplea 
el nitrato de potasio y no el de sodio, á causa de 
que este último se hincha mucho cuando es tra- 
tado por ácido sulfúrico concentrado. La masa 
sube hastante y puede Negar á obstruir el cuello 
de la retorta, Es menester cuidar mucho de que 
la temperatura no sea muy elevada, y procurar 
que se forme sulfato ácido de potasio y no neu- 
tro, el cual resulta si el calor es mucho, porque, 
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siendo iguales las cantidades de nitrato de pota- 
sio y ácido sulfúrico, resultaría que sólo la mi- 
tad del ácido nítrico del nitrato sería desaloja- 
da, y para que el bisulfato reaccionase habría 
necesidad de llegar á aquella temperatura en que 
el ácido se descompone. Deben emplearse las 
primeras materias todo lo más puras posible, 
porque si no el ácido nítrico resultante contiene 
cloro, iodo y ácido clorhídrico proveniente de los 
nitratos, ácido sulfúrico arrastrado y otras in- 
purezas, cuya presencia evítase en gran parte iles- 
preciando los primeros productos de la destila- 
ción, ó sea disminuyendo el rendimiento. De to- 
das suertes, rara vez es suficiente esto, y se re- 
quiere apelar á medios de purificación más lar- 
gos, que dan el ácido nítrico químicamente puro, 
incoloro, exento de cloro y con la debida con- 
centración, cuyos métodos se describen más ade- 
lante en este mismo artículo. 

V Industria del ácido nítrico. - Como los 
procedimientos de laboratorio, fúndase en la re- 
acción del ácido sulfúrico sobre los nitratos na- 
turales de potasio ó sodio, y la teoría de la fa- 
bricación es la misma que la descrita; sólo se 
diferencia en que se usa el nitro del Perú, ó sea 
el nitrato sódico de Chile, que es barato y nece- 
sita menos ácido sulfúrico para descomponerse, 
en razón del menor peso atúmico del metal so- 
dio; además se procura que quede sullato neu- 
tro, cuya sal puede luego aprovecharse en las 
fábricas de sosa ó de barrilla. Los aparatos usa- 
dos fueron primero retortas de vidrio, colocadas 
en baños de arena y en filas paralelas en un hor- 
no dle galera, las cuales poníanse ya cargadas 
con el nitrato, y luego, por medio de un tubo que 
Jlevaba un embudo en la parte superior, se aña- 
día el ácido sulfúrico. Después, perfeccionando 
el procedimiento, nsáronse cilindros de fundi- 
ción, cuya longitud es de 1',65, el diámetro 
0,65 y el espesor 25 milímetros, protegidos en 
el interior por una capa de arcilla refractaria; á 
cada cilindro va unido, por medio de un tubo de 
arcilla refractaria, el aparato condensador, com- 
puesto de ocho bombonas de barro muy bien 
cocido, y los vapores no condensados van å otra 
batería de bombonas, las cuales tienen agua des- 
tinada á recibir el ácido hiponítrico. Vinieron 
Juego las calderas y marmitas, y con ellas diver- 
sos medios de evitar lodos y condensar, separán- 
dolos, los diversos productos de la fabricación. 
Cuando para ella se usa el nitrato de sodio y el 
ácido sulfúrico, se comienza protegiendo la parte 
de las vasijas que no contiene la mezcla para 
que sean atacadas; luego se cuida de tapar todas 
las junturas y comunicaciones con lodos no ata- 
calles por el ácido, y después se dispone en di- 
versas baterías el aparato condensador. El calor 
se usa con moderación y se cuida de que la tem- 
peratura no pase del grado á que se funde el 
sulfato de potasio. Con las cargas ordinarias, 
que son unos 80 kilogramos de nitrato de sodio 
y 80 de ácido sulfúrico, obtiénense 125 kilogra- 
mos de ácido nítrico y queda bastante sulfato de 
sodio, El ácido recogido en las primeras vasijas 
está bastante concentrado, aungue en las bom- 
bonas se pone regular cantidad de agua; pero el 
de las últimas, que es diluido, sirve para con- 
densar más ácido en nuevas operaciones. Tam- 
bién se aconseja que el tubo que comunica el ge- 
nerador con los condensadores sea muy largo, y 
que aquéllos hállense dispuestos en cascada, 
reunidos por tubos de barro arqueados: conviene 
asimismo, á fin de recoger el ácido nítrico «que 
haya podido descomponerse, que los productos 
gaseosas pasen á una torre de Gay-Lussat, don- 
de debe haber gran acceso de aire, lo mismo que 
en tordos los aparatos, á fin de oxidar cuantosen 
posible los productos nitrosos cuya presencia es 
inevitable en la gran industria de un producto 
tan poco estable como el ávido nítrico. . 

Otros medios, no menos prácticos y por cier- 
to de nada escasos rendimientos se conocen ac- 
tualmente para falwicar este utilísimo cuerpo, y 
entre ellos merece el primer lugar el debido á 
Kuhlmann, que está fundado en la desecom posi- 
cion del nitrato de sodio por medio del eloruro 
manganoso, que es residuo de la obtención del 
cloro, á la temperatura de 230°, y este método 
tiene Ja ventaja de dejar como residuo óxido de 
manganeso, de nuevo aprovechable para prepa- 
rar cloro. No resulta, en verdad, formado el áci- 
do nítrico, sino nna mezela de oxígeno y ácido 
hipouítrico; pero haciendo llegar la mezcla ga- 
seose á un aparato condensador que contenga 
agua, aquél se desdobla en ácido nitrico, que se 
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disuelve, y óxido nítrico, el cual, en presencia del 
oxígeno, vuelve á ácido hiponítrico, que el agua 
descompone de manera continua. La reacción, 
que ha de hacerse en retortas de barro, es esta: 


5MnCl,+10NO¿Na=3M10,+2Mn0 
+10C1Na + 0,4+10N0,, 


que también puede interpretarse 


5MnCl,+10NO¿Na=Mn¿0, + 2Mn0O 
+ 10ClXa + O, + 10N O,, 


El fenómeno es general porque el nitrato de so- 
dio puede ser asimismo descompuesto por los clo- 
ruros de calcio, magnesio ó zinc. 

Cabe apelar å la descomposición del propio 
nitrato de sodio por los sulfatos de zinc, magne- 
sio ó calcio, de donde resultan mezclas de vapo- 
res nitrosos y oxígeno: 


SO,Mg+2NO¿Na=8S0,Na, + MgO +2N0,+ 0. 


Wagner aconseja obtener el ácido nítrico in- 
dustrial calcinando la mezcla de nitrato de sodio 
é hidrato alumínico ó una mezcla de aquel cuerpo 
y alúmina gelatinosa. También se utiliza la reac- 
ción de la creta sobre el nitratode sodio; caleinan- 
do la mezcla resultan cal viva, carhonato de sadio, 
vapores nitrosos y oxigeno. ll carbón basta para 
descomponer el nitro del Perú, produciéndose 
oxigeno y vapores rutilantes que se desprenden, 
y queda por residuo carbonato de sodio. Reco- 
miendan otros producir el ácido nítrico hacien- 
do pasar una mezcla de amoníaco, aire y vapor 
de agua por Lioxido de manganeso ó dicri mato 
de potasio á temperatura elevada. Y no falta 
quien prefiera tratar las disoluciones de nitrato 
de bario por ácido sulfúrico, separando por de- 
cantación el sulfato de bario y concentrando el 
líquido hasta 250 Beaumé. 

VI Purificación del ácido nítrico. — El del co- 
mercio contiene siempre cloro, iodo y ácido elor- 
hídrico procedente de los nitratos, ácido sulfú- 
rico y sulfatos de potasio ó sodio, arrastrados 
en la destilación, vapores nitrosos que tienen su 
origen en el ácido descompuesto, y óxido de hie- 
rro, proveniente de los aparatos en que se ob- 
tiene. 

) rívanle de todos estos cuerpos extraños de 
maneras muy distintas. Unos recomiendan la 
destilación separando los diversos productos; eli- 
minan otros los vapores nitrosos calentando el 
ácido sin que hierva y pasando nna corriente de - 
aire ó destilando también con bicromato de po- 
tasio; quién separa el cloro y el ácido clorhidri- 
eo por medio del nitrato de plata previa dilución 
del ácido nítrico y el sulfúrico apelando á preci- 
pitarlo con el nitrato de bario, mientras algunos 
preconizan la destilación con nitrato de plomo 
seco. El mejor medio, que es á la vez el más prác- 
tico y sencillo, consiste en disolver en el ácido 
nítrico comercial unas monedas de plata y des- 
tilar dejanrlo en la retorta un residuo, que sirve 
para nuevas y ulteriores purificaciones, Al antor 
de este artículo, en más de veinte años de pric- 
tica, dióle sienpre excelentes resultados el proce- 
dimiento, cuyo uso está sancionado por la gran 
autoridad del eminente químico analista Remi- 
gio Fresenius. 

VII Ensayo del ácido nítrico, - Evaporado 
sobre ima lámina de platino no ha de dejar re- 
siduo, y si lo hubiera es señal de sales disueltas. 
Diluido en agua, si precipita con el nitrato de ba- 
rio, contiene sulfatos. El cloro y el ácido clorhí- 
drico reconócense dilayendo y tratando el líqui- 
do con nitrato de plata. Este cuerpo se denuncia 
en un ácido nítrico por el precipitado que se for- 
ma al añadir agua; los vapores nitrosos pónen- 
se de manifiesto en el ácido diluído por medio 
del engrudo de almidón, el cual si se pone azul 
indica asimismo el iodo, y no alterándose es me- 
nester añadir ioduro de potasio, siempre después 
de eliminado el cloro. Y el hierro pónese de ma- 
nifiesto por sus reactivos especiales, después de 
haher saturado el líquido por medio del amo- 
maco. 

VIII Caracteres analíticos del cido nitrico. 
- Libre y en gran cantidad tiñe la piel de ama- 
rillo. Mezclado con ácido clorhídrico, y calenta- 
da la mezcla, da agua regia, que disuelve el oro 
y el platino. Con cobre metálico y calor se des- 
prende óxido nítrico, transformable en vapores 
nitrosos al contacto del aire. Decolora las diso- 
luciones de añil en ácido sulfúrico de Nord- 
haussen. Mezclado el ácido nítrico con tina masa 
hecha de polvo de sulfato ferroso y ácido sulfú- 
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rico. la colora de obscuro y es reacción muy sen- 
sible. Denúncianse trazas del cuerpo que se es- 
tudia saturando con potasa ó sosa, y añadiendo 
ácido sulfúrico, por la coloración roja, que pasa 
á amarilla, producida en presencia de la bruci- 
na; con la narcotina, calentando, obsérvase aná- 
logo fenómeno. El ácido nítrico comunica á la 
llama del hidrogeno coloración verde bronce, 
con los bordes anaranjados. Mezclado con ácido 
elorhídrico y ferrocianuro de potasio, calentan- 
do, saturando por carbonato amónico y añadien- 
do sulfhidrato amónico, da el ácido nítrico ca- 
racterístico color violáceo purpurino. Consiste la 
reacción de Sprengel, que es muy sensible, en 
neutralizar el ácido nítrico por la potasa, eva- 
porar á sequedad, y la disolución del nitrato 
tratarla por solas dos gotas de otra hecha con 
una parte de óxido férrico y cuatro de ácido sulfú- 
rico puro y concentrado, diluido en dos partes de 
agua destilada: al punto aparece la caracterís- 
tica coloración roja intensa, que el amoníaco ha- 
ce pasar á amarillo, y lo mismo sucede usando 
sulfato de anilina. Se caracteriza el ácido nítri- 
co transformándolo, por medio del zine y del áci- 
do sulfúrico, en anhidrido nitroso, que pone en 
libertad el iodo de los ioduros, y añadiendo en- 
grudo de almidón aparece la tinta azul propia 
del ioduro de almidón. 

Para apreciar las cantidades de ácido nítrico 
puede apelarse å la densidarl, á los ensayos vo- 
Jumétricos, á convertirlo en nitrato de bario y 
determinar el óxido correspondiente por medio 
del ácido carbónico, á pesarlo en estado de ni- 
trato amúnico. á formar nitrato de plomo con 
un exceso de litargirio, apreciando la cautidad 
de ácido por la diferencia entre dos pesadas, y á 
la transformación del cloruro ferroso en cloruro 
férrico. 

IX Usos del ácido nítrico. — Por sus cualida- 
des de enérgico oxidante, es uno de los cuerpos 
de uso más frecuente en la Química. En primer 
término es disolvente de casi todos los metales 
y de Jos óxidos, carbonatos y otras sales; convier- 
te el estaño en un ácido, en peróxido el hierro, 
y puede emplearse, por ejemplo, para pasar del 
alcanfor al ácido canfúrico. Con ácido nítrico se 
prepara el ¿cido arsénico, tan usado en la fabri- 
cación de la fuschina; se emplea en la del ácido 
oxálico, el fulminato de mercurio, las nitrocelu- 
losas, la celuloide, la nitroglicerina y el produe- 
to nombrado pergamino vegetal. Es la base de la 
obtención de cuerpos tan importantes como el 
subnitrato de bismuto y los nitratos de plata y 
mercurio, este último de frecuente uso en la In- 
dustria. 

Consúmese la mayor parte del ácido nítrico en 
las fábricas de ácido sulfíírico, que sin él no po- 
dría obtenerse, y se emplea mucho para el lim- 
piado del bronce y del latón y el afinado del oro 

de la plata; es, por otra parte, la base del arte 
llamado del grabado al agua fuerte, excelente y 
difícil procedimiento que ha permitido å los 
grandes maestros, como Durero y Rembrandt, 
poder reproducir sus mejores obras muchas ve- 
ces. 

Empléase el ácido nítrico para fabricar la ni- 
trobencina y los nitrotoluenos, que tienen su 
aplicación para conseguir la anilina y sus deri- 
vados; es la hase del ácido ptálico, del cual pro- 
cede el ácido benzoico sintético; del antroquinón, 
necesario para obtener la alizavina; y del ácido 
pícrico, que tiñe de amarillo la seda, 

Con el ácido nítrico se hace un mordiente á 
base de hierro, que se aplica al tinte negro de la 
seda, y además, empleado solo, da color amari- 
llo mny permanente al cuerno, å la seda, á la 
lana, y con especialidad á las plumas. En el es- 
tampado de las telas denominadas en el comer- 
cio indianas se emplea el ácido nítrico para des- 
componer los colores del fondo, y así se produ- 
cen los dibujos amarillos sobre fondos azules. 


- Nitrico (ANnIDRIDO): Quim. Cuerpo re- 
sultante de la unión del oxígeno con el nitróge- 
no, puede considerarse como dos moléculas de 
ácido nítrico menos una de agua: deriva del tipo 
agua, sustituyendo los dos hidrógenos por dos 


veres NO... en esta forma, No: >O, lo cual da 


para su fórmula N.O, El anhidrido nítrico, que 
ha sido descubierto y aislado por Henri Sainte- 
Claire Deville, y estudiado recientemente por 
Bosflalot y Weber, preséntase sólido, de color 
blanco, cristalizado en grandes prismas de hase 
romboidal; fúndesc á la temperatura de 30° y 
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experimenta el fenómeno de la sobrefusión; á los 
475 hierve y se volatiliza con producción de va- 
pores rutilantes; su peso especifico hállase com- 
prendido entre 1,63 y 1,64, siendo menor en el 
estado líquido que en el sólido. Sus caracteres 
químicos son muy singulares y notables. — 

Descompúnese ya á la temperatura ordinaria 
en oxigeno y ácido hiponítrico, especialmente en 
presencia de la luz, la cual hace que para conser- 
var el anhidrido nítrico haya de ponerse en un 
frasco con tapón esmerilado que no entre muy 
oprimido, colocado debajo de una campana de 
vidrio con ácidu sulfúrico y en la obscuridad; la 
descomposición se acelera elevando un poco la 
temperatura, mas á pesar de esta relativa ines- 
tabilidad no es difícil el manejo del anhidrido 
nítrico, porque no detona. Aun cristalizado emi- 
te, en contacto del aire, vapores blancos espesos, 
pero ni se evapora ni se hidrata, á no ser que el 
aire hållese nuy saturado de humedad, 

En contacto del agua presenta variados fenó- 
menos: con el anhidrido líquido la reacción es 
muy violenta y se hace con gran desprendimien- 
to de calor; los metaloides muy oxirables lo des- 
componen también violentamente; da con el azi- 
fre un sublimado blanco constituído por la com- 
binación del anhidrido sulfúrico con el anhidri- 
do nitroso; el fósforo se inflama « su contacto y 
el carbón encendido arde con tanto brillo como 
en el oxígeno puro. Los metales actúan de muy 
diversa manera sobre el anhidrido nítrico, y así, 
mientras el potasio y el sodio se inflaman, ape- 
nas le ataca el maguesio; el mercurio y el arsé- 
nico se oxidan en seguida, y con menos violencia 
los demás metales. 

Muchas substancias orgánicas atacan al anhi- 
drido nítrico, el cual, combinándose con la naf- 
talina, detona, y en frío puede combinarse con 
el ácido nítrico, elevándose la temperatura y for- 
mándose un hidrato particular, 

Obtuvo Sainte-Claire Deville el anhidrido ní- 
trico descomponiendo el nitrato de plata nmy se- 
co y ligeramente calentado por el cloro también 
seco, 2N 0,4 g +2Cl=2C01Ag + 0 + N,0;. La ope- 
ración es dificil y larga, requiriendo un apara- 
to complicado, en el cual no puede haher tapo- 
nes de corcho, y sólo se advierten soldaduras he- 
chas en el vidrio ó ajustes á esmeril. Se dispone 
un frasco lleno de ácido sulfúrico concentrado, el 
cual, cayendo gota á gota en un gran matraz de 
25 litros Jleno de cloro, desalnja el gas tan des- 
pacio que sólo 24 litros salen en veinticuatro ho- 
ras; el cloro se deseca en una serie de tubos en 
U y vaá parar ¿otro tubo mayor, pero de la 
misma forma, que contiene nitrato de plata muy 
puro, recién fundido y perfectamente desecado, 
cuyo tubo colúcase en un baño de agua que pue- 
de calentarse; el anhidrido nítrico se condensa 
en otro tubo rodeado de una mezcla frigorífica, y 
aún sigue otro tubo de bolas de Liebig con áci- 
do sulfúrico para absorber el agua que pudiera 
recibir de la enba en que el aparato termina. De- 
be calentarse el nitrato de plata á la temperatu- 
ra de 95%; la reacción comienza entonces; des- 
compúnense las primeras porciones de anhidrido 
y vense vapores rojus, al propio tiempo que se 
desprende oxígeno: entonces se hace descender 
poco á poco el termómetro hasta 600, cuya tem- 
peratura debe mantenerse fija mientras la opera- 
ción dura, y con bastante lentitud se depositan, 
en el tubo para ello destinado, los grandes crista- 
les incoloros de anhidrido nítrico. 

Odet y Vignón preparan este cuerpo aplican- 
do el método general ideado por Gerhardt para 
obtenerlos anhidridos totos, y descomponen el 
nitrato de plata por el cloruro de nitrilo 


NO¿C1+ NO¿Ag=N,0, + AgCl. 


Su aparato compónese de tres tubos en U unidos 
con soldaduras de vidrio; las dos primeras con- 
tienen nitrato de plata y se calientan á 60° en 
el haño-maría; cae enel cloruro, gota å gota, oxi- 
cloruro de fósforo, y se forma fosfato de plata y 
cloruro de nitrilo, cuyo cuerpo, que es líquido, 
hierve á 5°, y sus vapores reaccionan sobre el ni- 
trato del segundo y el anhidrido nítrico forma- 
do destila en seguida y se condensa en el último 
tubo frío. 

Berthelot, modificando el método de Weber, 
ha hecho muy sencilla y práctica la obtención 
del anhidrido nítrico. Fúndase el procedimiento 
en la deshidratación del ácido nítrico por medio 
del anhidrido fosfórico de la manera siguiente: 


2NO¿H + Ph,0¿=2PhO,H +N,0,. 
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El ácido nítrico, lo más concentrado posible, se 
enfría valiéndose de la mezcla de hielo y sal co- 
mún, y añádesele por pequeñas porciones el an- 
hidrido fosfórico, evitando las elevaciones loca- 
les de temperatura, á fin de que no se produzca 
ácido hiponítrico; el termómetro no debe subir 
del cero. Llegado el momento en que la cantidad 
de anhidrido fosfórico añadido es algo mayor que 
el peso del ácido nítrico, la masa se espesa y con- 
vierte en gelatina; pónese entonces en una gran 
retorta de vidrio con su tapón encajado á esme- 
ril, y se destila con gran cuidado, calentando 
muy poco y sumergiendo la retorta en una mez- 
cla frigorífica cuando la masa se hincha. El pro- 
ducto se recoge en frascos ó probetas de tapón 
esmerilado, ajustando á su cuello, también á es- 
meril, el cuello de la retorta. 


— Nírrico (Ox1po): Quim. Segundo término 
de la serie de los compuestos exigenados del ni- 
trógeno. Gas incoloro á la temperatura ordina- 
ria, cuyo sabor y olor se ignoran, porque en se- 
guida de puesto en contacto del aire absorbe 
oxígeno y se convierte en vapores nitrosos, que 
son de color rojo; apenas se disuelve en el agua, 
y es algo más soluble en el alcohol ; necesítanse 
20 volúmenes de agua para disolver uno de óxi- 
do nítrico, también llamado bióxido de nitrógeno. 
Su peso específico, referido el hidrógeno, es 15, 
y, tomando el aire como unidad, 1,039; un li- 
tro pesa 1,315 gramos; á su composición reficre- 
se la fórmula “NO=NO,, y puede liquidarse 4 
104 atmósferas, si la temperatura es de 11° bajo 
cero, y å la presión de 270 atmósferas á la tem- 
peratura de 8? sobre cero, empleando el aparato 
de Cailletet para liquidar gases. 

Tómase al óxido nítrico por cuerpo muy esta- 
ble; pero no sólo el calor, sino la chispa eléctri- 
ca, lo descomponen, resultando nitrógeno y ácido 
hiponítrico, ó nitrógeno solo en presencia del 
mercurio ó del hierro. Berthelot, gue ha estudia- 
do con muchos pormenores la acción del calor y 
de la electricidad sobre el óxido nítrico, ha de- 
mostrado que es menos estable que el óxido ni- 
troso, ya que este último puede originarse en 
los desdoblamientos térmicos y eléctricos del 
primero, y en nada despreciables cantidades casi 
siempre. 

El óxido nítrico, puesto en contacto del oxige- 
no, da como reacción general ácido hiponítrico, 
que se manifiesta en forma de vapores rutilan- 
tes, 2N0+0,=2WN0,, y el fenómeno constituye 
la más notable característica del cuerpo que se 
estudia, sólo que los productos varían con las 
condiciones del experimento, de tal suerte que, 
reaccionando un volumen de oxígeno con cuatro 
de óxido nítrico, enfriando mucho la mezcla, re- 
sulta anhidrido nitroso 4NO + 0,=2M,0», y, re- 
sumiendo el resultado de los hechos, se dice que 
actuando uno sobre otro, y en un medio bien 
seco, el oxígeno y el óxido nítrico, prodúcese 
primero anhidrido nitroso, el cual, siendo muy 
inestable, se descompone en parte, y, no habien- 
do exceso de oxígeno, resulta una mezcla de óxi- 
do nítrico, ácido nitroso y ácido hiponítrico, y 
sólo este último se produce cuando el oxígeno, 
ya solo, ya procedente del aire, encuéntrase en 
gran exceso en la mezcla. 

Ardiendo el hidrógeno en el óxido nítrico, fór- 
mase agua y se desprende nitrógeno 


NO+H,=H.0+N; 


y si en la reacción interviene la esponja de pla- 
tino, ligeramente calentada, entonces sus pro- 
ductos son agua y amoníaco, en esta forma; 


NO+SH=NXH,+H.0; 


el gas resultante tiene la propiedad de volver 
azul el papel de tornasol, enrojecido por un áci- 
do, cuando seinterpone humedecido en la co- 
rriente gaseosa, 

Una cerilla que tenga algún punto en igni- 
ción no se inflama en una atmósfera de óxido 
nítrico, pero una asena arde con gran brillo; el 
azufre se quema incompletamente, y el fósforo 
inflamado continúa ardiendo. El boro descom- 
pone el óxido nítrico al rojo, con desprendimien- 
to de calor y luz, produciéndose al misnio tiem- 
po nitruro de horo y auhidrido bórico: e) vapor 
de sulfuro de carbono comunica al cuerpo que 
se deserihe la propiedad de arder con Mama azul 
violácea, muy rica en rayos químicos; pasando 
óxido nítrico por carbón calentado al rojo, fóir- 
manse óxido y úcido carbónicos, y queda libre 
nitrógeno, que con ellos se deprencle, 
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Puede, en ligera proporción, ser reducido el 
óxido nítrico por el anhidrido sulfuroso, y acen- 
túase la acción interviniendo en ella el negro de 
platino, resultando óxido nitroso y aun nitroge- 
no. Los acidos arsénico, fosfúrico y tartárico hi- 
dratados se apoderan del bióxido de nitrógeno, 
y forman conibinaciones que el agua descompo- 
ne pronto y sin difienitad, «dlesprendiéndose siem- 
pre de ellas el óxido nítrico puro. Este enerpo 
tiene la propiedad de disolverse en el ácido ní- 
trico, presentando notables fenómenos. Dispo- 
niendo un aparato de Woolf, cuyos frascos con- 
tengan ácido nítrico de diversas concentraciones, 
se observa que, mientras aquél, enya densidad es 
1,150, permanece incoloro, el de 1,320 se tiñe 
de verde azulado, y el de 1,420 colórase de ama- 
rillo; el ácido monohidratado absorbe gran can- 
tidad de óxido nítrico, y la variedad de colora- 
ciones explica bien por qué el ácido nítrico es 
reducido, dando en unos casos anhidrido nitroso 
de color azul, y en otros ácido hiponítrico, que 
es amarillo, todo dependiente de su mayor ó me: 
nor grado de concentración. 

Actúa el óxido nítrico como oxidante lento 
sobre las substancias orgánicas, ¿las cuales con- 
eluye por transformar. Unas veces ponese en li- 
bertad su oxígeno, otras descompónese en parte 
con formación de ácido hiponítrico, que se fija 
en las materias orgánicas, y también mediante 
su influjo puede descomponerse, resolviéndose en 
óxido nitroso y anhidrido nitroso, cuyo cuerpo 
ellas se apropian en sus metamorfosis. 

Carateres del óxido nítrico. - Considérase Á 
modo de anhidrido de un ácido desconocido; 
no se combina con el agua ni da sales, pero es 
siempre reconocible á virtud de sus propiedades 
oxidantes, y así, en contacto del aire, da vapores 
rojos, cuya composición depende, según va dicho, 
de la cantidad de oxígeno; es absorbido el óxido 
nítrico por el permanganato de potasio, formán- 
dose bióxido de manganeso y nitrato de potasio, 
y, sobre todo, las disoluciones de sulfato ferro- 
so disuelven grandes cantidades de óxido ní- 
trico, y se coloran de pardo y hasta de negro, 
sobre todo si el líquido se agita. Obtiénense de 
esta suerte muchas soluciones dependientes de la 
temperatura, pero que el calor á sn vez disocia 
desprendiéndose el óxido nítrico y quedando sin 
alteración el sulfato ferroso. Gay dice con ta] mo- 
tivo que las disoluciones de bióxido de nitróge- 
no en las de sulfato ferroso tienen grandes ana- 
logría, en enanto á los fenómenos de disociación 
que presentan aquellos compuestos, que se ob- 
tienen haciendo actuar el amoníaco puro sobre 
el cloruro de plata. 

Preparación del óxido nítrico. - Son en núme- 
ro de cuatro los métodos principales que aquí 
van å ser descritos con sus fundamentos químicos, 
á saber: reacción del cobre en frío sobre el ácido 
nítrico, que puede expresarse así: 


8NO¿H + 3Cu=3(NO,)¿Cu + 41,0 +2N0, 


Realízase la operación en un frasco de dos tulu- 
laduras, una de las cuales lleva un tubo de segn- 
ridad, y Ja otra e) de desprendimiento; en el fon- 
do del frasco se coloca el cobre con un poco de 
agua destinada á regular la acción, y porel tubo 
de seguridad añádase el ácido nítrico, que no ha 
de ser concentrado, para evitar elevación de 
temperatura y descomposición del óxido nítrico; 
al momento se llena el frasco de vapores rojos, 
que el ácido nítrico devuelve, y cenando han 
desaparecido y hay absorción por el tubo aduh- 
tor puede recogerse el óxido nitroso en la cuba 
hidroneumática. 

Puede tamlién conseguirse el gas de que se 
habla calentando en un matraz la mezcla de ni- 
trato de potasio, cloruro ferroso y ácido clorhí- 
drico: 


6FeCl,+ 8H C1 + 2NO¿K = 3 FeCl, + 2KC1 
+41H,0 + 2NO. 


Haciendo llegar á un recipiente que contenga 
ácido nítrico, cuya densidad sea 1,25, ligeramen- 
te calentada, una corriente de anhidrido sulfu- 
roso, fórmanse ácido sulfírico y óxido nitrico, á 
no ser que el ácido nítrico fuese muy concentrado, 
en cuyo caso originaríase ¡cido hiponítrico; la 
reación es precisamente vna de las que sirven 

ara explicar la formación del ácido sulfúrico en 
las cámaras de plomo donde se falwica. 

Utilízase asimismo, para obtener óxido nítri- 
co, la reacción del ácido nítrico diluido sobre el 
óxido enproso calentado, 

Método de Berthelot. - Es sin duda el método 
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más práctico, el más sencillo y que da más puro 
el óxido nítrico. Dispúnese un matraz de bas- 
tante cabida, cuyo tapón tiene dos agujeros; á 
uno de ellos se adapta el tubo de desprendimien- 
to y el otro sirve para dar paso al tubo de un 
embudo de llave, destinado á colocar en él ácido 
nítrico; en el matraz se echa de antemano una 
disolución de sulfato ferroso, la cnal ha de calen- 
tarse hasta que hierva, en cuyocaso ábrese la 
llave del embudo y se deja caer lentamente el 
ácido nítrico, y todo el mecanismo de la reacción 
queda reducido á que la sal ferrosa absorbe oxt- 
geno del ácido nítrico, para pasar á sal férrica, y 
queda libre el óxido nítrico que desprende, de 
suerte que, regulando la caída del ácido ní- 
trico, puede tenerse una corriente del gas exento 
de vapores nitrosos y de productos interiores. 


NITRIFICACIÓN: f. Quim. Conjunto de opera- 
ciones en cuya virtud fórmanse los nitratos na- 
turales, y que más especialmente aplicase á la 
formación de los nitratos alcalinos y ulealinote- 
rrosos, por ser los más abundantes y de mis ge- 
uerales aplicaciones en la Industria, las Artes y 
la Agricultura en particular. 

Objeto de muchos é interesantes trabajos, cn- 
yo lin y tendencia ha sido investigar los me- 
canismos por los cuales se han producido y for- 
mado los nitratos en la naturaleza viva, estú- 
diase la nitrificación desde los comienzos de la 
Química, aunque sólo en los tiempos actuales 
haya sido dado establecer una doctrina cierta, 
apoyada en datos esperimentales y en prolijas 
y niunerosas observaciones. De los estudios á que 
aquí se alude, merecen citarse como los mejores 
los de Cloez, Schloesing, Muntz y Berthelot.que 
consintieron formular la doctrina de la nitrifica- 
ción, ahora admitida en la ciencia y tenila y 
recibida por cosa cierta é indudable en sus prin- 
cipios. 

Atribúycse el origen de los nitratos å dos cau- 
sas principales, y mejor se diría á dos grupos de 
acciones que no se excluyen en manera alguna, 
y antes bien parecen completarse, y son en pri- 
mer término aquellas metamorfosis y transfor- 
maciones en las cuales el nitrógeno libre puede 
convertirse en compuestos nitrados, y la llama- 
da nitrificación natural, obra de un fermento or- 
ganizado, de un ser que en su vids, contribuye, 
y es causa, de la formación de los nitratos. Fstu- 
dijenios por separado los fundamentos de ambos 
metédos: que el nitrógeno y el oxígeno ¡pmneden 
unirse de modo indirecto en muy variadas reac- 
ciones tiénese por cosa inludabde, y de ello es 
ejemplo el ácido nítrico, que de continuo se ob- 
serva en la oxidación lenta del fóstoro y en la 
combustión del hidrógeno y de los hidrocarbu- 
ros al aire seco ó húmedo. Á pesar de esto, que 
es rigorosamente verdad, como Jas cantidades de 
ácido nítrico resultan insignificantes, compara- 
das con la de los demás productos de las oxida- 
ciones lentas, y sobre tocto con la enorme canti- 
dad de nitratos que en la naturaleza se encuen- 
tran, se comprende que no debe ser este el único 
medio de convertir el nitrógeno libre en com- 
puestos nítricos, y es hoy un hecho muy bien 
determinado que la electricidad, en forma de 
chispas ó descargas obscuras, fija grandes porcio- 
nes de nitrógeno en la tierra vegetal, siempre al 
estado de nitratos. El moto de actuar la electri- 
cilail es diverso, según la manera de proceder, y 
depende de sus origenes. 

Un experimento de Cávendish tiene demos- 
trado. hace ya mucho tiempo, que el oxígeno y 
el nitrógeno del aire únense por la encrgía de la 
chispa eléctrica ó del arco voltaico, producion- 
do vapores nitrosos que, en contacto de un álea- 
li, conviértense en nitrato, y tan sencillo fenó- 
meno explica la presencia en el aire, después de 
las tempestades, de Jos ácidos nítrico é hiponí- 
trico y del nitrato y nitrito aniónicos, y no por 
cierto en pequeña cantidad, puesto que en un 
metro eúbico de agua de Huvia de tormenta se 
encuentra por término medio 18*,09 de ácido ní- 
trico. 

De manera más decisiva pueden ser causa de 
que se combinen el nitrógeno y el oxígeno del 
aire los efluvios elíctricos ó descargas obsenras 
de gran tensión: las condiciones de la atmúslera 
en tienpo tenipestuoso son éstas precisamente, 
porque, antes de las descargas eléctricas, cuyos 
efectos son el relámpago y la explosión del true- 
no, electrizanse por influencia grandes extensio- 
nes de aire y se descargan bruscamente. ejercen- 
dase entre ellas las mismas acciones químicas 
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que se ejercen en el efinvio de gran tensión so- 
metido á repentinos cansbios de potencial, y en- 
tonces, no sólo el oxígeno y el nitrógeno se com- 
binan formando los ácidos nítrico é hiponítrico, 
sino que el agua puede combinarse con ellos, pro- 
duciendo nitrito amónico, absorbiendo 53 calo- 
rias, que da la energía eléctrica, Y no sólo acaece 
esto con el agua, sino que se pueden formar nm- 
chas otras substancias nitrogenadas, como la ni- 
trocelnlosa, y diversos productos engendrados por 
el contacto de los órganos externos de los vegeta- 
les con el aire atmosférico electrizado, 

Berthelot ha ido todavía más lejos en sus mag. 
níficos y ya clásicos estudios acerca del particu- 
lar, y llegó á probar, de manera definitiva, que 
no deja lugar 4 duda, que los efluvios eléctricos 
de pequeñas tensiones son causa de lentas reac- 
ciones químicas, en las cuales, si hien es cierto 
que ny se forman compuestos oxigenados del ni- 
trogeno, este elemento fíjase, no obstante, en Jas 
substancias orgánicas. Experimentando con la 
electricidad atmosférica, y aprovechando sólo la 
diferencia de potencial entre el suela y una capa 
de aire situada á 2 metros de altura, legó á de- 
mostrar que la fijación del nitrógeno, tan indis- 
pensable para constituir los nitratos, como para 
el desarrollo de los vegetales, se realiza de una 
manera directa en las ordinarias y normales con- 
diciones atmosléricas, y es correlativa con la pre- 
via formación de amoníaco y de compuestos ni- 
trosos, sólo engendrarlos por excepción y me- 
diante el concurso de las grandes tensiones elċe- 
tricas inherentes á las tempestades; y aunque el 
fenómeno acaece con extraordinaria lentitud, há- 
Jase compensado por la continuidad y la exten- 
sión de sus notables influencias. Así se explican 
los hechos de la regeneración de las substancias 
nitrogenadas naturales, agotadas en los terrenos 
por el cultivo iento, y la fertilidad de las prade- 
ras delas más elevadas montañas de Auvernia, 
que no reciben abonos. 

En cuanto á la llamada nitrificación natural, 
que ha sido un problema cuya solución no pudo 
verse hasta los trabajos de Schlæsing y Muntz, 
sabíase de antiguo que ciertas plantas, .en su 
mayoría pertenecientes á la familia de las Ama- 
rantáceas, y la parietaria, la borraja, el tabaco 
y la remolacha parecen fabricar nitro, ¿expensas 
de las materias nitrogenadas contenidas en los 
terrenos; de otra parte, no se ignoraba que las 
lejías alcalinas y las disoluciones de los carbo- 
natos de potasio ó sadio, expuestas durante mu- 
cho tiempo al contacto del aire, dan las reaccio- 
nes propias de los correspondientes nitratos, y no 
se ignoraba que la nitrificación resnlta, sobre 
todo, dle oxidarse con extraordinaria lentitud el 
amoníaco ó las substancias orgánicas nitrogena- 
das por el oxígeno del aire, interviniendo el agua 
y un carbonato alcalino ó terroso, Partiendo de 
esta última reacción, cuya certeza está bien de- 
mostrada, hicieron sns trabajos Schkesing y 
Muntz, los cuales llegaron á probar que el acto 
de la génesis de los nitratos entra de lleno en 
la categoría de las fermentaciones. El experi- 
miento en que se funda la nueva doctrina no qme- 
de ser mas sencillo: llénase de arena un largo 
tubo de vidrio y mantiénese vertical: por la co- 
lumna hacése atravesar con gran lentitud agua 
procedente de cloacas, y no tarda en verse que se 
ha formado nitro, y el líquido que sale del tubo 
hállase privado de amoníaco; si el aire atmosfé- 
rico contenido en el tubo se mezela con vapor de 
elorolormo, entonces la reacción no se efectúa, y 
no sólo es preciso para realizarla renovar la at- 
mósfera, sino también mezclar la arena con tie- 
rra apta para la nitrificación diluída en un poco 
de agua; entonces aparece el nitro, y el amonia- 
co de las agnas sucias va desapareciendo á medi- 
da que aquel se forma. Muchas tierras de culti- 
vo sirven para desarrollar la nitrificación, mas 
pierden tal virtud si se las calcina, y vuelven á 
adquirirla mezeclándolas con un poco de tierra 
no caleinada. En general las aguas de cloacas, 
hervidas, no son mitrificantes, y el aire puro y 
muy seco impide que el fenómeno se realize o lo 
detiene, volviendo á producirse con sólo añadir 
una parte mínima de la tierra apta para ser ni- 
trificada: es decir, que la nitrificación efectúase 
realmente en las mismas condiciones que Se re- 
quieren para que fermente um cuerpo organico, 
Del experimento indicado, después de haber 
“amliado de muy variados modos sns condicio- 
nes, dedujeron Sehoelsing y Muntz «ue la for- 
mación del nitro débese a un fermento especial 
llamado nítrico, cuyas propiedades son las que 
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aquí se enumeran; preséntase formando cor- 
púsculos redondeados aislados, ó reunidos de dos 
en dos; tiene dimensiones extraordinariamente 
pequeñas y su aspecto es el de los gérmenes de 
bacterias. Encuéntrase el fermento nítrico en 
todas las tierras arables, en las aguas corrientes 
sales de las cloacas y en la tierra vegetal; ac- 
túa fijando el oxígeno en el amoníaco de las 
substancias nitrogenadas, á las cuales convierte 
en nitratos, y alguna vez en nitritos, si no hay 
exceso de oxígeno y la temperatura no pasa de 
20”; por la desecación se destruye, no resiste la 
temperatura de 1009, y los antisépticos pueden 
matarlo, al igual de la falta completa de oxí- 
eno. 

Intluye la temperatura de una manera decisi- 
vaen la propiedad nitrificante del fermento ní- 
trico: casi nula á la de 5°, apréciase bien á los 
12 y va aumentando progresivamente hasta que 
el termómetro llega å los 38, y entonces la can- 
tidad de nitro formada es 10 veces mayor que 
la engendrada á los 14%; desde 37 decrece hasta 
cesar á los 55; á Ja temperatura de 90” es inpo- 
sible la acción del fermento, el cual destrúyese, 
al cabo de diez minutos, sometido & ja de 100. 
Necesita el fermento nítrico para desarrollarse 
un medio alcalino, pero con muy débil reacción, 
y esto explica la necesidad de la presencia de la 
cal, su carhonato ó los carbonatos alcalinos; 
pero si su proporción pasa de tres milésimas, los 
organismos no se desarrollan ya, y toda su in- 
fluencia termina y acaba, 

Completó el estudio del fermento nítrico Wi- 
nogradsky, quien consiguió aislarlo y cultivarlo 
en disoluciones minerales privadas por completo 
de todo carbono orgánico, á tin de que sólo pue- 
dan proporcionar al organismo ácido carbónico y 
carbonatos. En tales condiciones multiplicase de 
modo extraordinario y durante varios meses el 
fermento nítrico, y así queda demostrada su ca- 
pacidad para asimilar ácido carbónico, y puede 
realizar la síntesis completa de su substancia 4 
expensas del ácido carbónico y del amoníaco, 
fuera de la acción de la luz y utilizando tan sólo 
para tal metamorfosis la energía que le propor- 
ciona el calor de oxidación del amoníaco. 

Al lado de este microbio creador, de este orga- 
nismo, cuya labor fecunda consiste en formar los 
nitratos produciendo la nitrificación, reducida 
en último análisis á oxidar el amoníaco, en pre- 
sencia de los álcalis ó de carbonatos alcalinos y 
terrosos, hay otras bacterias desnitrificantes, dos 
de las cuales aislaron Gaspar y Dupetit en 1886: 
resisten bien la acción de tan poderosos antisép- 
ticos como losácidos fénico y salicílico, y, según 
el medio en que se desarrollan, así pueden con- 
vertir el ácido nítrico en nitrógeno ó en óxido 
nítrico. El fenómeno es una sencilla combustión 
de las materias orgánicas å expensas del oxige- 
no del ácido nítrico, y por eso se observa en la 
desnitrificación notable desprendimiento de ca- 
lor y de ácido carbónico, el cual forma con el ál- 
cali un hicarbonato. 

Habiendo indicado los orígenes de los nitra- 
tratos naturales, bueno será, para terminar, ve- 
sumir en breves líneas las condiciones generales 
de la nitriticación. Se efectúa de preferencia par- 
tiendo de los cuerpos gaseosos producidos en la 
putrefacción de las substancias orgánicas, á sa- 
ber: amoníaco, carbenato amónico, sulfuro amó- 
nico y cianuro amónico, en presencia de la hu- 
medad y de mm gran exceso de aire, y se facilita 
si en ella intervienen carbonatos alcalinos, que 
sen las condiciones biológicas más favorables pa- 
ra que se desarrolle el fermento nítrico; son, 
pues, el amoníaco y el oxígeno Jos verdaderos 
generadores de los nitratos, y se requiere que el 
amoníaco se desprenda en un medio alcalino y 
nunca ácido: con un líquido en el cual puedan 
formarse sales amónicas nentras y fijas no hay 
nitrificación, mas el fenómeno esta favorecido si 
se producen sales volátiles ó en parte disociadas 
al igual del carhonato aniónico. El mecanismo 
del fenómeno ex plícase sin grandes dificultades: 
actuando con grandísima lentitud el oxígeno y 
el amoníaco, fórmase primero anhidro nitroso, 
el cual, oxidándose, se convierte en ácido nítri- 
co, y éste ásu vez, à medida que se engendra, va 
combinindose con la porción de amoníaco lilre 
no oxidado todavía, resultando al cabo una sal 
como el nitrato amónico, que es sólida y fija à la 
temperatura ordinaria y no posee reacción al- 
calina, Suponiendo en lugar del amoníaco un sa- 
lo principio orgánico nitrogenado, la mitad de 
su amoníaco ha de sustraerse de las acciones 
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oxidantes; pero entonces, interviniendo los car- 
bonatos alcalinos, cuya presencia se ha dicho 
que es necesaria para que los nitratos se formen, 
trauslúrmase el nitrato amónico, á medida que se 
engendra, en nitrato alcalino, y se constituye el 
carbonato, sal volátil y muy poco estable, el 
cual, disociándose en parte, se desdobla en ácido 
carbónico y amoníaco libre, que es capaz de oxi- 
darse en contacto del oxígeno del aire, siendo 
necesaria la presencia del agua, á fin de que por 
entero se realice el cambio de nitrato amónico en 
nitrato de potasio, si las reacciones se efectúan 
con el concurso del carhonato de este metal óde 
un cuerpo que fácilmente pueda darlo. 

Queda ya dicho que una de las maneras de 
oxitlarse el amoníaco consiste en transformarse 
en nitrito amónico, y éste convicrtese en nitra- 
to cuando se halla en un medio abundante dde 
oxígeno; se parte en definitiva del nitrato amó- 
nico, el cual, para metamorforearse, dando un 
nitrato de potasio ó de sodio, ha menester de dos 
series de reacciones: primero, en virtud de la 
doble descomposición entre el tantas veces nom- 
brado nitrato amonico, de cuya disociación pro- 
cede nueva cantidad de amoniaco muy apropia: 
do para ulteriores oxidaciones; despues viene la 
disociación del carbonato amónico, y en el líquido 
en cuyo seno las metamorfosis acaccen sólo que- 
da nitrato de potasio, el cual, evaporándose el 
disolvente, aparece en ellorescencias sobre el te- 
rreno. En la segunda fase, el amoníaco proce- 
dente de la disociación del carbonato hállase de 
nuevo en una atmóslera oxigenada, y en las 
condiciones precisas para constituir más nitrato 
amónico, siempre con el auxilio de substancias 
cuya reacción sea alcalina bastante débil; de or- 
dinario, para llegar å los nitratos alcalinos, se pa- 
sa por las de calcio ó magnesio, porgue sus car- 
bonatos son más frecuentes en Jos terrenos, y 
luego se forman aquéllos por una doble desconi- 
posición, y si los carbonatos terrosos se hallan 
disueltos en agua cargada de ácido carbónico, 
descomponen mejor el nitrato amúnico, 


NITRILO (de nítrico): m, Quin. Así es llama- 
do el peróxido de nitrógeno ó ácido hiponítrico 
NO,, teniendo en cuenta sus combinaciones con 
el cloro, el bromo, el cianógeno y el ácido sulfú- 
tico, en las cuales desempeña pa pol de tal radical: 
considéranlo algunos como verdadero anhidrido 
nitroso nítrico O<RO*=N0,=2X0,, y no fal- 
ta quien, teniéndolo por el óxido de nitrosilo, 
lo representa en el símbolo (NO)”O, en cuyo 
caso sería por necesidad diatómico. He aquí las 
principales combinaciones en las cuales se de- 
muestra la existencia del radical nitrilo. 

Cloruro de nitrilo, — Líquido casi incoloro, 
con ligero matiz amarillento, consérvase en tal 
estado aunque se le someta à la temperatura de 
31° bajo 0, à la cual todavía no se concreta for- 
mando cuerpo sólido, ni tanmpoco cristaliza: su 
peso especifico represéntase por el número 1,32, 
siendo por consiguiente algo más pesado que el 
agua destilada, elegida cono unidad, y, en cnan- 
to al punto de ebullición, los números obteni- 
dos están en grandísimo desacuerdo, porque, en 
tanto lo tija Muller á la temperatura de 50, el 
cloruro de nitrilo de Odet y Vignón hierve á la 
de 15. Corresponde á la composición del cuerpo 
que nos ocupa la fórmula NO,Cl, y tiene por ca- 
racterísticas químicas las siguientes enriosas reac- 
ciones: el agua lo descompone en seguida, y al 
desdoblarse forma los ácidos clorhídrico y nitri- 
co, de esta manera: 


2(NO,Cl) +-2H,0=211C1+2N 0,11; 


únese con diversos clornros metálicos, contra- 
yendo diversas combinaciones, d las cuales ea- 
racteriza su extremada volatilidad y el eristali- 
zar en formas definidas; de los cloruros metáli- 
cos son los que más fácilmente unénse al cloru- 
ro de nitrilo el estánnico, el titánico, el férrico 
y el alumínico, correspondiendo á la combina- 
ción estánnica la fórmula SnCl, + 2(NO,CD, yá 
la que forma el cloruro de aluminio 


Al¿Cl¿+ 2NO,CD). 


¿ Actin el cuerpo que nos ocupa sobre las subs: 
- tancias orginicas, y hácelo con extraordinaria 


energía y de manera harto complicada. habjen- 
do afirmado el químico Salet que uno de los va- 
riadísimos productos de la reneción entre el elo- 
ruro de nitrilo y el amileno es, á Ja continua, el 
cloruro amúnico, > 
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Fórmase el cuerpo que estudiamos en muchas 
y diversas circunstancias, Obtúvose, en primer 
término, haciendo reaccionar el oxicloruro de fós- 
foro sobre el nitrato de plomo, conforme se ma- 
nifiesta en la ecuación química gue aquí se pone: 
3PL(NOs)++ 211010 = Pby(PhO,)y + 6N O,Cl; de 
la propia suerte se origina partiendo de la mo- 
noclorhidrina sulfúrica, cuyo cuerpo hácese ac- 
tuar sobre el nitrato de potasio, en la forma que 
se expresa en la fórmula 


KNO; + HC1.80¿=KHSO, + NO,Cl, 


lo que significa que al propio tiempo se ha forma- 
do sulfato ácido de potasio, de la misma manera 
que en el primer método origínase fosfato de 
plonio. Schiff da como muy probable, y casi la 
tiene por cierta, la formación del cloruro de ni- 
trilo en la acción del percloruro de fósforo sobre 
el ácido nítrico, sin intermedio de substancias 
extrañas. Es fácil obtenerlo partiendo del nitra- 
to de plata, que se somete á una corriente de 
cloro puro, interviniendo conio agente de meta- 
morfosis el calor, å la temperatura de 100° cen- 
tesimales, en cuyo caso determínase además la 
formación de eloruro de plata y se desprende li- 
bre oxígeno en la forma siguiente, que expresa 
el mecanismo de estas transformaciones: 


NO Ag + 2C1=AgC1+ 0 + NO,Cl. 


La reacción tiene cierta importacia y permite 
interpretar de una manera nueva el método de 
Sainte-Claire Deville para preparar el anhidrido 
nítrico, descomponiendo el nitrato de plata por 
el cloro (véase el artículo correspondiente). Con 
efecto, una molécula de nitrato de plata se des- 
conipone siempre en la forma indicada; mas hay 
otra nueva reacción entre el cloruro de nitrilo 
formado y otra molécula de nitrato, porque se 
da entonces el caso siguiente: 


NOzAg+NO,C1=Ag0l+ N20. 


De esta suerte, con el procedimiento ingeniosí- 
simo de aquel químico, no se descompone inme- 
diatamente y de una vez el nitrato de plata por 
el cloro, sino que primero fórmase cloruro de 
nitrilo, y éste, reaccionando sobre el nitrato an- 
tes dicho, es el que causa, en definitiva, la sepa- 
ración del anhidrido nítrico. Otro modo de for- 
mación del cloruro de nitrilo es el directo, de- 
bido á Hasenbach, y que consiste en unir el clo- 
ro al peróxido de nitrógeno, operación que no se 
lleva á buen término sin el auxilio de la tempe- 
ratura; el hecho viene á demostrar el carícter 
de radical que hoy se asigna al antiguo ácido 
hiponítrico, porque, al igual de todos los gru- 
pos moleculares que son capaces de trasladarse 
integros de una combinación á otra, haciendo el 
oficio de cuerpos simples, únese directamente á 
un elemento halogénico, y forma con él una com- 
binación definida, dotada de cierta fijeza, pero 
fácilmente descomponible por el agua. 

Bromuro de nitrilo. —- A su composición co- 
rresponde la fórnila NO,Br, y en cuanto á sus 
propiedades apenas han podido ser estudiadas, 
porque el cuerpo, que es líquido, no se consigue 
jamás puro, á causa de la facilidad con que-+se 
descompone siempre que se pretende destilarlo. 
Su formación no es tan pronta y fácil como la 
del cloruro, con el cual tiene grandes analogías, 
pero siempre resulta de la unión directa del bro- 
mo puro con el peróxido de nitrógeno. En cam- 
bio el iodo no puede unirse, á lo menos por este 
medio, á dicho radical, cuyo ioduro no se ha es- 
tudiado., 

Cianuro de nitrilo, - Es cuerpo de muy dudo- 
sa constitución, y así sólo de una manera bas- 
tante hipotética y casi aventurada se le asigna 
Ja fórmula NOEN, por su analogía con el clo- 
vuro y el bromuro, Proséntase sublimado en lar- 
gas y blancas agujas, y tiene la condición de de- 
tonar con grandísima energía espontáneamente 
y sin necesidad de que lo provoque causa algu- 
na, de suerte que por fal motivo es imposible 
hacer, ni siquiera intentar, su análisis, Fórmase 
cuando se hace pasar por un tubo caliente una 
mezcla de los dos gases cianógeno y peróxido de 
mtrogeno. 

DERIVADOS DEL NTTRILO Ó NITRODERIVADOS, 
= Son substancias orgánicas ó compuestos perte- 
vecientes á la indefinida serie de las compuestas 
de carbono, originados mediante la sustitución 
de uno ó varios átomos de hidrógeno por uno ó 
varios residuos monoatómicos de la forma (NO), 
Para estudiar con fruto la génesis y formación 
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de los nitrođerivados, é inferir de aquí sus pro- 
piedades y caracteres, se hace preciso recordar 
cómo los cuerpos orgánicos agrúpanse en dos 
grandes series llamadas grasa y aromálica, siy- 
viendo como origen y punto de partida á la pri- 
mera el formeno, y la bencina á la segunda, y es 
preciso recordar esta división, porque uno de los 
caracteres que mejor la distinguen y dilerencian 
refiérese precisamente á la manera de formarse, 
en cada caso, los derivados nitrados, en virtud de 
reacciones y de agentes que no son los mismos 
siempre. Trátase en definitiva de introducir en 
Ja molécula orgánica el radical nitrilo (NO,), 
desalojando hidrógeno, cuya operación llámase 
nitrar una substancia capaz de ello; y si bien es 
cierto que en algunos casos, y la bencina es 
aquí excelente ejemplo, se logra por muy directo 
camino con sólo tratar los cuerpos por ácido ní- 
trico fumante, empleailo en exceso, en otros ca- 
sos es menester valerse de medios indirectos, ape- 
lando á las reacciones entre los ioduros alcohó- 
licos y el nitrito de plata, siendo esta diferencia 
de los mecanismos y maneras de realizar la meta- 
morlosis lo que establece la separación racional 
de la serie grasa y de la serie aromática. En la 
primera la nitración es muy difícil, nunca direc- 
ta, y sumamente rara, tanto que se citan como 
ejemplos singulares el nitro isobutileno y el áci- 
do nitrobarbitúrico. En la segunda constituye 
la formación de nitroderivados una de las más 

enerales y comunes reacciones, y de aquí nacen 
las diferencias de propiedades, porque bien pron- 
to vamos á ver que si en la serie aromática el 
hidrógeno es verdaderamente sustituido por 
(NO.,), en la serie grasa este mismo grupo reeni- 
plaza á un halógeno, que es de ordinario el 
jodo, ya que de ioduros alcohólicos se parte á la 
continua, y aun pudiera dudarse, en este punto, 
siguiendo las bien fundadas opiniones del quí- 
mico Alexeyeff, si son los compuestos engen- 
drados verdaderas combinaciones nitradas, por- 
que bien pudiera creerse que son variedades ó 
estados de sus isómeros los éteres nitrosos, que 
en grandes cantidades fórmanse al mismo tiem- 
po en las reacciones de los ioduros alcohólicos, 
unas veces con nitrito de plata y otras con el 
nitrito de potasio, empleado de manera conve- 
niente, tal y como en este mismo artículo se des- 
cribe y aconseja al tratar en particular de los 
métodos de nitración. 

De la importancia de los nitroderivados muy 
poco diremos: forman la base de gran número de 
materias colorantes, entre ellas el ácido pícrico y 
las nitroglicerinas y nitrocelulosas, son las obli- 
gadas bases de las pólvoras sin humo, que tan 
hondamente han transformado en estos tiempos 
todo el arte de la guerra con la invención de 
nuevas armas y de materias explosivas cuya 
aplicación en nuestros días es de la más alta y 
trascendental importancia, 

I Nitroderivados de la serie grasa. — En su 
mayoría son liquidos, y distínguense por su gran 
estabilidad, tanto que, å la presión ordinaria, 
hierven sin experimentar descomposición de nin- 
gún género. Por lo referente ú la manera de en- 
gendrarse, el procedimiento general consiste en 
hacer reaccionar, conforme queda dicho más 
arriba, el nitrito de plata y á veces el nitrito de 

otasio con los ioduros alcohólicos correspon- 

ientes; pero no se puede evitar nunca la for- 
mación simultánea de nada despreciable canti- 
dad de éter nitroso, que es isómero con el nitro- 
derivado que se pretende obtener, y con el cual 
opinan algunos que puede á su vez reaccionar, 
No son difíciles de entender las propiedades co- 
munes å todos los compuestos nitrados de que 
se trata, y las cuales sirven para caracterizarlos 
debidamente: en primer término, sometidos á la 
acción del hidrógeno naciente, experimentan un 
fenómeno de reducción y se convierten en ami- 
has; así tenemos que la nitrometana, tratada de 
tal suerte, conviírtese en metilamina, separin- 
dose agua en esta forma: 


CH, - NO, +3H=2H,0+CH;N H; 


el ácido clorhídrico, actuando sobre los derivados 
nitrados de un alcohol primaria, á la temperati 
ra de 140”, los desdohla siempre, producióndose 
hidroxilamina y el sicido correspondiente al al- 
cohol; así, de la nitretana se obtiene ácido acé- 
ico 


CH; - CH¿NO,+ H,O =NH,OH +CH,CO,H; 


pero si el jaduro fuese de nn alcohol secundaria, 
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entonces el derivado nitrado se resinifica por 
medio del ácido clorhídrico. 

Nitroderivados de ioduros alcohólicos prima- 
rios ó secundarios hállanse constituídos de tal 
suerte que pueden funcionar como verdaderos 
ácidos, en cuanto su hidrógeno hállase de tal 
suerte colocado en la molécula que puede ser re- 
emplazado por un metal: pero entiéndase bien 
que sólo un hidrógeno puede ser sustituido, y 
esto atribúyese á que se halla colocado inmedia- 
to al nitrilo y á hallarse poco ligado á los otros 
elementos; tratando la nitrometana por la sosa 
alcohólica, obtiénese, por lo tanto, una sal alco- 
hólica que puede cristalizar, y las cosas pasan 
de esta suerte: 


CH¿NO, + NaOH = H,O + CH, NaNO 


Examinemos un punto las propiedades de estas 
sales: son susceptibles de que un metaloíde, co- 
mo el liromo y el iodo, sustituya al metal, cosa 
fácil de conseguir con sólo tratarlos por cual- 
niera de los halógenos, y así quedan engendra- 
os los derivados cloronitrados, hromonitrados 
y iodonitrados de la serie grasa, los cuales son 
á su vez punto de partida para conseguir los di- 
nitroderivados haciéndolos reaccionar con el ni- 
trito de potasio. Ponen de manifiesto estos ca- 
racteres el carácter ácido peculiar de los nitro- 
derivados de ioduros alcohólicos primarios, y no 
de los secundarios, y enseñan cómo por su inter- 
medio se pasa á derivados disustituidos, en cuan- 
to es posible reemplazar á la vez el hidrógeno de 
un hidrocarburo de la serie grasa por un halóge- 
no y por el radical nitrilo; por ejemplo, de la 
metana CH, se pasa á la nitrometana ácida 


CH¿NO,, 


de ésta á su sal de sodio CH,NaÑNO,, de aquí å 
la cloronitrometana CH¿CINÑO,, á la cual trans- 
forma el nitrito de potasio en dinitrometana 


CHAN O2)» 


udiendo pasar á la trinitrometana CH(NO,); si 
la acción se ejerciera de la misma suerte y por 
igual medio sobre la bromiodinitrometana. De 
su parte los derivados disubstituídos, correspon- 
dientes á un ioduro alcohólico secundario, son 
neutros y no contienen hidrógeno al lado del 
grupo molecular (NO,); neutros son también los 
terciarios, y por lo tanto no se conocen sales si- 
yas, ni son alterables por medio del ácido nitro- 
so, por cuanto no contienen más hidrógeno ca- 
paz de porler ser sustituido por el radical nitri- 
lo. No sucede así con los secundarios, porque de 
ellos derivan los nitroles (véase el artículo co- 
rrespondiente), enyos cuerpos engéndranse siem- 

re que el radical nitrilo sustituye al único li- 
Trógeno reemplazable en la molécula del nitro- 
derivado; los nuevos cuerpos son siempre neu- 
tros å los reactivos. Tratándose de los derivados 
nitrados procedentes de ioduros alcohólicos pri- 
marios, pasan las cosas de otra manera: el ácido 
nitroso es causa de que pierdan los dos átomos 
de hidrógeno capaces de ser sustituílos, y en 
su lugar un grupo =NO -OH que es bivalente 
y que por contener hidroxilo posee carácter de 
Acido bien manifiesto; tales, en definitiva, la gé- 
nesis de las substancias órganicas llamadas áci- 
dos nitrólicos (véanse). 

Entrando ahora en el mecanismo de la nitra- 
ción de los carhuros de la serie grasa, reducida 
en último análisis á sustituir en la forma gene- 
ral de los ioduros alcohólicos C"H™= +11 el iodo 
por el nitrilo (NO.), han de decirse pocas pala- 
was. Al comienzo del contacto del tantas veces 
vonbrado ioduro alcohólico con los nitritos de 
plata á de potasio, la reacción es viva y enérgica, 
y de aquí el consejo de enfriar la mezcla y emplear 
el nitrito en pequeñas porciones; y conio, al pro- 
pio tiempo, se forma el correspondiente éter ni- 
troso isomérico. es menester separar ambos ener- 
pos valiéndose de la sosa, que forma, con los ni- 
troderivados de alcoholes primarios y secunda- 
ríos, sales que son casi por completo insolubles, 
Actuando el nitrito de potasio con los derivados 
bromonitrados, se engendran los dinitroderiva- 
dos, y así se pasa de la hramonitietana 


CH;BH Br. NO, 


å la dinitretana CI CH(NO,).. Olitiénense asi- 
mismo los dinitroderivados por medio del ácido 
nítrico y los éteres acetilaciticos sustituidos y 
los alcoholes secundarios, sólo que en tal caso 
caben ciertas dudas de si en realidad se consti- 
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tuye un verdadero derivado nitrado, ó bien, si. 
guiendo las opiniones de Chancel, lo que resul- 
ta es mero éter nitroso de un dihidrato. 

II NiUroderivados de la serie arumática, — El 
método general de conseguirlos y formarlos con- 
siste en tratar los cuerpos pertenecientes å la se- 
rie por ácido nítrico fumante, vapores nitrosos, 
ó la mezcla del primero can ácido sulfúrico con- 
centrado y en exceso, y he aquí cómo se prace- 
de en este caso, más frecuente. Los hidrocarbu- 
ros van poco å poco echandose en el ácido nítri- 
co fumante ó se procede å la inversa, vertiendo 
el ácido sobre el carburo, y una vez Jlevada á 
cabo la metamorfosis química, sepárase el nitro- 
derivado empleando para ello bastante cantidad 
de agua, que lo precipita, y es buena práctica ope- 
rar en presencia del ácido acético eristalizable, 
porque regula mucho las reacciones de suyo vio- 
lentas. El ácido nítrico empleado ha de marcar 
de 1,50 á 1,52, y debe operarse á muy baja tem- 
peratura, siendo preciso muchas veces enfriar la 
mezcla hasta 0%, porque, en caso contrario, el áci- 
do actúa como oxidante y no como agente de ni- 
tración. Por este método cámbiase, por ejemplo, 
la naftalina en nitronaftalina, y el acido benzoi- 
co en ácido nitrobenzoico, eliminándose en am- 
bos casos una molcenla de agua, y así tenemos 
para el segundo 


CH0: + NOH = H,O + C,H(NO,JO. 


Ha de advertirse cómo la reacción no es tan sen- 
cilla como å primera vista parece, ]orque su re- 
sultado muy contadas veces es un solo cuerpo, y 
mejor puede considerarse mezcla de isómeros, y 
acontece con harta frecuencia que el oxígeno que- 
ma y consume, en virtud delas propiedades oxi- 
dantes del ácido nítrico, una parte de la molé- 
cula que reacciona, que se resuelve en agua y áci- 
do carbónico, y entonces no resulta el derivado 
nitrado correspondiente á un hidrocarburo dado, 
sino á otro que le es inferior, aunque con él guar- 
da relaciones de estrecho parentesco, y, para va- 
lernos de una bien conocida reacción de esta ín- 
dole, que demuestra å la vez la necesidad de tra- 
bajará baja temperatura, recordaremos cómo, 
hirviendo el ácido cinámico con ácido nítrico fw 
mante, no'és elácido nitrocinámico el que resul- 
ta, sino otro cuerpo: el ácido nitrobenzoico. 

Otro procedimiento, muy puesto en boga des- 
de que se vió la posibilidad de sustituir a la mo- 
lécula (NH,Y con (NO,), es el consistente en 
tratar los derivados amidados por el ácido nítri- 
co diluído, y así puede explicarse el paso de la 
anilina al ácido pierico. Aun cuando debidas á 
oxidaciones muchas veces completas, las reaccio- 
nes no son fáciles de explicar. 

Partiendo de los compuestos sulfónicos, llégase 
en más largo camino á sustituir el grupo SO¿H 
por (NO), y de ello es buen ejemplo la transfor- 
mación del ácido sulfomesetilénico 


C¿H.(CHy)508. H 


en dinitromesetileno CHNO CHa), y en la 
práctica, siendo los ácidos nitrosulfónicos solu- 
bles y no pudiendo separarlos empleando el agua, 
añádese exceso de este líquido y el de ácido ní- 
trico se expulsa calentando la mezcla á la tem- 
peratura del baño-maría. Si se trata de fenoles 
libres, dle sus éteres ó de sus compuestos ami- 
dados, la nitración es facilísima, sólo que es me- 
nester emplear nada más que la cantidad de áci- 
do nítrico estrictamente necesaria y muy diluí- 
do, si se quiere evitar que se formen en cantidad 
complicados y poco conocidos productos resino- 
sos, que estorba la reacción y no permiten lle- 
gar á resultados concluyentes y definitivos. En 
los hidrocarburos no saturados, como el acetile- 
no, se consiguen derivados nitrados mediante su 
unión directa, sometióndolos á una corriente de 
vapores nitrosos, medio empleado, asimismo, 
cuando los mismos vapores nitrosos pueden ac- 
tnar sobre los cuerpos por vía de verdadera sus- 
titución: ta] es el caso de la naftalina, que se 
convierte en nitronaftaliva, formándose al pro- 
¡io tiempo ácido nitroso, en un género de meta- 
morfosis muy poco é nada semejante á las que 
se efectúan cuando el propio hidrocarburo es tra- 
tado con ácido nítrico. . 
Tomando por norma y punto de partida las 
razonadas opiniones de Wurtz, consideraremos, 
desde el punto de vista de sus transformaciones 
uíniicas, divididos los derivados nitrados en 
dos grandes categorías, perfertamente definidas 
mediante reacciones que son muy precisas y er- 
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racterísticas. Pertenecen al primer grupo las 
substancias nitradas, tales que uno ó muchos ra- 
dicales (NO) pueden ser sustituidos por el re- 
siduo molecular (NH), también monoatómico, 
fenómeno que es debido á meras reducciones por 
el hidrógeno, porque tratados aquellos cuerpos 
con los reductores, á ejemplo de las sales ferro- 
sas, el estaño ó el zinc en polvo y el ácido clor- 
hídrico, el ácido sulfhídrico y los sulfhidratos 
de sulfuro alcalinos. Así, se pasa de la nitroben- 
cina á la anilina, de la nitretana å la etilamina, 
eliminándose agua, y aun en los cuerpos de que 
se trata, todo ó parte del nitrilo puede ser sus- 
tituído por el amidógeno, y así se explica el pa- 
rentesco del ácido pícrico C¿H¿(NO,)0 con el 
ácido pierámico, que es producto de su reducción 
mediante el hidrógeno CHa NH XNO,O. Pa- 
ra explicar estos hechos suponen los autores que 
el nitrógeuo del nitrilo hallase en muy directa 
relación con el carbono de la cadena carburada 
de la molécula, y fúndanse para opinar de esta 
suerte en que las fórmulas de los compuestos ni- 
trados representan la de los amidados corres- 
pondientes: sirvan de ejemplo la nitrobencina 


0) 
(C;H5)-N<t, 
0) 


que corresponde á la anilina (C¿H,)N <H, y la 
nitretana 


0) 
(C.Hs)-N< 1, 
(6) 


que viene á serlo, según la hipótesis, de la etil- 
amina (0H3)- N <H, 


Como propiedad más general de estos nitrode- 
rivados puede decirse que, reuniéndose el grupo 
awmidógeno con el grupo carbonado de la molécu- 
la, resultan cuerpos dotados de muy enérgica 
función básica, y no pocas veces se originan ó 
engendran productos de reducción intermedia- 
rios azoicos é hidrozoicos, y así se explica que, 
reduciendo la nitrobencina, se consigue, sin lle- 
gar á laanilina, cuerpos tan curiosos € interesan- 
tes para la teoría, como son, por ejemplo, la azo- 
bencida, la azoxibencida y el hidrazolenzol. 

Vense agrupados en la segunda categoría los 
nitroderivados, en los cuales la reducción es me- 
ra sustitución, tomando el hidrógeno el lugar 
del nitrilo, y éste se elimina como vapores nitro- 
sos, ó perdiendo el nitrógeno, bien al estado de 
amoníaco, bien desprendiéndose libre y puro; el 
desdoblamiento del éter nitroso en alcohol, amo- 
níaco y agua, y el del éter nítrico, por el sodio, en 
nitrito y etilato del metal, son de ello notables 
ejemplos. Considéranse estos cuerpos como ver- 
daderos éteres nitrosos, cuyo oxígeno es el enla- 
ce que une el radical NO con el resto de la mo- 
lécula carbonada, susceptible de romperse y que- 
brarse al modo de cualquiera otro nitrito, y esto 
mediante los reductores ó valiéndose de la sapo- 
nificación por medio de las bases. Los nitroderi- 
vados del grupo se descomponen de una manera 
muy brusca, y muchos de ellos hasta detonan con 
violencia, porque almacenando, al formarse, y re- 
teniendo mucha energía química de la invertida 
en las reacciones generadoras, resulta que su 
combustión de necesidad produce más cantidad 
de calor que la correspondiente á la combustión 
total del hidrógeno y del carbono contenidos en 
la molécula de estos cuerpos. Entre los de la pri- 
mera categoría sólo son detonantes el ácido pí- 
crico y todos los picratos. 

NITRITO (de nitroso): m. Quim. Toda sal cons- 
tituída por el ácido nitroso recibe el nombre de 
nitrito, y puede considerarse como el ácido nitro- 
so, en el cual el hidrógeno ha sido sustituído 
por un metal; de suerte que la fórmula general 
de los nitritos es NO. M, y supóneseles derivados 
de un hidrato hipotético ó de un ácido NO,H, al 
cual correspondería el anhidrido nitroso N,0,, 
que es conocido y se ha aislado; sus caracteres 
pueden verse en el artículo correspondiente. 

El ácido nitroso es monobásico, y sus sales se 
disuelven muy bien en cl agua, y las alcalinas 
y alcalinoterrosas son también solubles en el al- 
cohol; son los nitritos excelentes reductores, y 
en virtud de tal carácter descomponen el ácido 
sulfhídrico, con formación de amoníaco y preci- 
pitación de azufre; desdoblan el toluro potasiro, 
querando libre el iodo; precipitan el mercurio 
de las sales mercuriosas y decoloran las diso- 
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luciones ácidas de añil ó de permanganato de 
potasio. Al mismo tiempo que en los nitritos se 
reconoce al punto la cualidad de reductores que 
en grado eminente poseen, vese que son sales 
dotadas de escasa estabilidad, y son por consi- 
guiente descomponibles, en cuyo sentido su re- 
acción más característica y precisa es que los 
ácidos las descomponan, desprendiéndose ácido 
nitroso, y si en la metamorlosis química inter- 
viene el agua, sus productos, cuando termina, 
son bien definidos, porque, mediante su influen- 
cia, el ácido nitroso produce ácido nítrico y óxi- 
do nítrico, conforme se expresa en la ecuación 
siguiente, que es cierta en todas sus partes, 


3N,0,+H,0=4NO+2NO¿H, 


y no se necesita elevar la temperatura. Actuan- 
do el ácido sulfuroso, en corriente gaseosa, sobre 
las disoluciones de los nitritos alcalinos, pneden 
obtenerse sales definidas, cuya constitución es 
complicada, y las cuales fueron llamadas por 
Fremy, á quien su descubrimiento es debido, 
sales sulfonitradas, cuya composición depende 
de la cantidad de ácido sulfuroso absorbido por 
el nitrito disuelto, 

Preparación de los nitritos. - Su origen en 
algunos fenómenos naturales, ó como consecuen- 
cia de ciertas reacciones químicas, siempre muy 
lentas, está fuera de toda duda, con la particu- 
laridad de que el nitrito formado de ellas es pre- 
cisamente el de amoníaco, sal tan poco estable 
que se desdobla en agua y nitrógeno, á poco más 
de 100%, y muy difícil de preparar cristalizada 
á causa de su misma instabilidad; el nitrito 
amónico, es, pues, un producto secundario en la 
mayoría de las oxidaciones lentas delos metales 
en contacto del aire que contenga bastante hu- 
medad, y la del hierro es un fenómeno muy 
á propósito para observar la producción del nom- 
brado nitrito amónico; también se produce cuan- 
do se somete å cierto grado de calor la mezcla 
de aire y vapor de agua, y en este respecto el 
experimento de Schoenhein es, en verdad, con- 
cluyente: consiste en dejar caer agua muy len- 
tamente, y gota å gota, en un crisol de platino 
sometido á no muy elevada temperatura, lo cual 
es bastante para que en el vapor acuoso, luego 
de condensado y reducido á líquido, pueda re- 
conocerse la presencia del nitrito amónico, De 
otra parte, también llega á formarse, y ya en 
cantidades bastante mayores, haciendo pasar 
una mezcla de aire y gas amoníaco å través de 
Ja esponja de platino, calentada á la temperatu- 
ra de 300° centesimales. De las tres maneras de 
generación de nitritos importa fijarse en la pri- 
mera, por ser un fenómeno constante y produci- 
do ála continua, y así puede asegurarse que de 
las oxidaciones lentas y á modo de reacción si- 
multánea de ellas, proviene todo el nitrito amó- 
nico que suele encontrarse å veces en el aire, y, 
como el ácido nitroso, á su vez puede oxidarse 
en presencia del agua, conforme queda explica- 
do, resultan los nitritos que pudieran llamarse 
naturales, como su intermedio para llegar á los 
nitratos, á lo menos de una manera larga y aca- 
so indirecta. 

Reduciendo los nitratos es como de ordinario 
se consiguen los nitritos, y esto puede hacerse 
de modos muy varios y diversos: tratándose de 
los nitratos de potasio, sodio ó bario, essuficien- 
te calentarlos con cierto cuidado para que, per- 
diendo parte de su oxígeno, se conviertan en ni- 
tritos; el producto resulta muy impuro, y se co- 
rre el riesgo, si la temperatura es baja, de que 
no sea completa la descomposición del nitrato, 
y si fuera muy elevada puede alcanzar muy få- 
cihnente aquella en la cual el nitrito no puede 
existir. En la práctica conviene tratar el nitrito, 
después de calcinado, por alcohol, en cuyo líqui- 
do ya se sabe que son muy solubles Jos nitritos. 
Queriendo preparar los alcalinos se apela á fun- 
dir los nitratos con plomo en exceso, cuyo me- 
tal, oxidándose, los reduce; la masa fría tratada 
por agua se filtra, á fin de separar el litargirio 
formado, y el líquido gue pasa se somete, en ca- 
liente, á una corriente de ácido carbónico, que 
separa al estado de carhonato el plomo que aún 


pudiera haber, y súlo resta evaporar å seguedad | 


y tratar el residuo con alcohol, que disuelve el 
nitrito, y lo da cristalizado y delicuescente, cuan- 
do por suave calor se elimina. 

Otro medio de obtener nitritos alcalinos con- 
siste en descomponer el ácido nítrico en calien- 
te por medio delalmidón, y recoger los vapores 
que se desprendan en una disolución alcalina, 
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Si cuando ésta adquiere reacción ácida se eva- 
pora, resulta una mezcla de nitrato y nitrito, 
separable el último disolviéndolo en el alcohol. 
Empleando el amoníaco, y luego de conseguida 
la acidez, neutralizando con el mismo amoniaco, 
obtienese un líquido con las propiedades del ni- 
trito amónico, el cual, calentado, se resnelve 
por entero en agua y amoníaco, 

Un procedimiento para conseguir algunos ni- 
tritos, y que se aplica determinadamente al de 
bario, consiste en aprovechar las reacciones del 
óxido nítrico con los bióxidos, y, en efecto, cuan- 
do actúa con el de bario, sometido á moderado 
calor, fíjase con vivísima incandescencia y en- 
gendra el correspondiente nitrito 


2N O + Ba0¿=(NO,)¿Ba. 


Las disoluciones de nitrato de plomo neutro, 
hervidas con láminas de plomo, pueden conver- 
tirse en nitrito, porque el nitrato redúcese pron- 
to å nitrito básico, y de éste se puede pasar al 
neutro, que es el verdadero tipo de este género 
de sales, con sólo eliminar el exceso de base por 
medio del ácido carbónico empleado en corriente 
durante bastante tiempo, 

Una observación notabilísima de Gay-Lussac, 
utilizada por Berthelot, consiente preparar al- 
guno de los más usados nitritos en condiciones 
muy singulares y curiosas. Es cosa indudable 
que, haciendo llegar á una lejía de potasa muy 
concentrada la mezcla gaseosa de oxígeno y óxi- 
do nítrico, al instante se [orma nitrito de pota- 
sio, y súlo exige el experimento la pronta absor- 
ción de los vapores rutilantes en el momento de 
producirse, cosa fácil de realizar por medio de 
la continua agitación del tubo en el cual la mez- 
cla está contenida. Partiendo de tal fenómeno 
llégase á un método para obtener el nitrito amó- 
nico, empleando en estado gaseoso torlos los cuer- 
pos que han de reaccionar, y consiste en dispo- 
ner un recipiente de tal manera que á él pue- 
dan llegar á la vez gas amoníaco, oxígeno y óxi- 
do nítrico, y no tarda mucho en verse tapizadas 
de buenos y bien formados cristales de nitrito 
las paredes de la vasija en que se experimenta, 
pudiendo asegurarse que, si el rendimiento no es 
considerable, el producto resulta, en cambio, muy 
puro, 

Por último, pueden resultar formados los ni- 
tritos alcalinos fundiendo la cantidad de nitra- 
to correspondiente á su equivalente, con la que 
representan dos de sulfito, el cual pasa á sulfato 
á expensas del oxígeno contenido en el nitrato. 

Caracieres de los nitritos. - Consisten en cam- 
bios de color ó decolcraciones debidas á sus pro- 
piedades reductoras. Tratados con los ácidos se 
descomponen en seguida, produciéndose los ca- 
racterísticos vapores rutilantes; con los ioduros 
ponen en libertad iodo, que si las disoluciones 
están un poco ácidas coloran de azul el engrudo 
de almidón; tratadas con disoluciones de per- 
manganato éstas se decoloran al instante, y am- 
bas reacciones son «le frecuente empleo en Jos 
métodos volumétricos para determinar el ácido 
nitroso. Aparte de estos caracteres más genera- 
les y corrientes, tienen las nitritos otros muy 
importantes y, no tan sólo por los notables cam- 
bios de color á ellos debidos, sino mejor todavía 
por Ja sensibilidad, que alcanza á un grado tal 
que es posible determinar 2 décimas de miligra- 
mo de ácido nitroso contenido en un litro de 
agua. Los nitritos coloran de azul, como los ni- 
tratos, las disoluciones sulfúricas de difenilami- 
na; tiñen de amarillo el ácido diamidobenzoico, 
siendo un reactivo por todo extremo sensible, y 
que Griss ha empleado para determinar, por un 
método sólo colorimétrico, las cantidades de áci- 
do nitroso ó de nitritos, y la metafenilodiami- 
na es transformable en perdodifenileno ó triazo- 
amidobenzol por medio del ácido nitroso libre ó 
combinado. También se reconocen los nitritos 
haciéndoles que desprendan nitrógeno, á cuyo 
fin basta calentarlos con una disolución de clo- 
ruro amónico; sucede entonces que se forma ni- 
trito amónico, y el nitrógeno proviene de su des- 
dol lamiento. El uso de los nitritos está muy li- 
mitado, porque sólo en algunos casos se utilizan 
sus propiedades reductoras, y sirven en los pwo- 
cedimientos analíticos para separar el níquel del 
cobalto y son reactivo único. 


NITRO (del lat, nitrum; del gr. virpov): m. 
Sal compuesta de ácido nítrico y de potasa, que 
se encuentea en forma de agujas ó de polvillo 
blanquecino. También se le prepara por el arte. 
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Cuando está puro no tiene color; su sabor es 
fresco, picante y amargo, y echado al fuego, de- 
flagra. s 
Mezclado con vinagre, con NITRO y con acei- 
te ciprino, mitiga todo causancio y la sciática, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


... (es un antiafrodisiaco) el NITRO, refrige- 
rante temible, que tuvo en Bacón de Verula- 
mio un ilustre y ardoroso encomiador. 

MONLAU, 


— Nitro: Miner. Aunque al hablar de las sa- 
les de potasio (V. Purasio), y más particular- 
mente en otro artículo del mismo título que este, 
se habla del salitre, katizolpoter de los alemanes 
ó nitro, es desde el punto de vista químico, y 
bueno será considerarlo como especie mineraló- 
gica bien definida, puesto que en la naturaleza 
se encuentra prolucido por diversas y nada sen- 
cillas acciones, las cuales pueden ejercerse libre- 
mente, si así vale decir, ó mediante determina- 
dos artificios, constituyendo las ritrerías natu- 
rales ó artificiales, de que se habla particular- 
mente en los artículos NIURIFICACIÓN y NITRE- 
Rias (véanse), así como de la gran industria del 
nitro y de sus aplicaciones en general. 

Como especie mineralógica es el nitro un cuer- 
po sólido, de ordinario cristalizado en prismas 
romboidales rectos, cuyo ángulo vale 1189,49, y 
Lipiramidales, y, como es dimorfo, también se 
ven, aunque casi nunca en la naturaleza, cris- 
tales pertenecientes al sistema rómbico. El co- 
lor es blanco, translúcido, y aun á veces transpa- 
rente; la estructura es fibrosa, la fractura con- 
coidea y el brillo vítreo; tiene por peso específi- 
co 1,9 & 2 y por dureza 2; disuélvese en el agua 
y posee sabor característico, primero fresco y luc- 
go picante y amargo; es tan agrio que sus cris- 
tales, tenidos en la mano durante algún tiempo, 
se rompen espontáneaniente, produciendo ligero 
ruido. Correspóndele, como al nitrato de pota- 
sio de la Química, la fórmula NO,K, y se com- 
pone de 46,54 partes de óxido de potasio y 53,46 
de ácido nítrico; expuesto al aire, sólo estando 
muy húmedo atrae el vapor de agua y se mani- 
fiesta delicuescente; por el calor deflagra, res- 

ondienido así å su condición de nitrato; fúnrese 
à la temperatura de 300°; al rojo se convierte en 
nitrito; calentado sobre carbón pronto se des- 
compone, y comunicaá la llama el color violáceo 
propio de las sales de potasio. 

Contadas veces se encuentra el nitro en cris- 
tales sueltos, y vésele por lo general en eflores- 
cencias en los terrenos terciarios sobre calizas y 
margas; aparece asociado á la sal de higuera en 
Calatayud; reside en las cuevas ó muros de San 
Felipe y Monaguilia, en la sierra de Filabres, y 
se le encuentra en Asturias, la Mancha, Murcia, 
Málaga, Granada, Aragón y Cataluña, siempre 
constituyendo eflorescencias en los terrenos ó en 
cuevas y cavernas. Abunda en Egipto, en la In- 
dia, en Ítalia, Hungría, Francia y Kéntucky. Ade- 
más el nitro se forma constantemente sobre los 
muros de edificios antiguos ó en aquellas lJocali- 
dades donde hay emanaciones nitrogenadas, y las 
eflorescencias, cuando el clima es templado, se 
reproducen de modo espontáneo, constituyendo 
inagotables criaderos de 1mitro, cuya sal se utili- 
za en muchas industrias, siendo las principales 
la fabricación de la pólvora, la del ácido nítrico 
y aun la del sulfúrico; en la agricultura empléase 
como abono, y constituye en los laboratorios á Ja 
vez un fundente y un oxidante; asimismo es 
empleado en la obtención del carbonato potásico 
por medio del crómor tártaro. 


—ÑrrRo caLizo; Miner, Nitrato de calcio na- 
tural, llamado también sel pirdra terrosu y end 
attratada. Cristaliza en prismas hexagonales del 
cuarto sistema, posee sabor amargo y fresco, di- 
suélvese muy bien en el agua y en el alcohol, 
atrae la humedad del aire, siendo por lo tanto 
muy delicuescente; su color es blanco, descom- 
púnese por el calor, dejando por residuo cal viva 
blanca y pulverulenta, y tiene todos cuantos ca- 
racteres se asignan al nitrato de calcio, 

Puede considerarse el nitro calizo como un tèr- 
mino intermediario para llegar á la formación 
del nitrato potásico natural, porque. en realidad, 
en las nitrerías fórmase primero el nitrato cálei- 
co, que luego las sales potásicas descomponen en 
la forma y de la manera que en otro lugar se ex- 
plica (Y. Nrrreieación), y por eso se advierte 
Ja presencia de la especie mineralúgica aquí des- 
crita, constituyendo ellorescencias de color blan- 
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co sobre los muros viejos y húmedos que se ha- 
llan en parajes cercanos á lugares donde hay ema- 
naciones amoniacales, ó cualquiera otras que se 
distingan y caractericen por contener en canti- 
dad compuestos nitrogenados de varia índole, 

Berzelius, á quien puede decirse que es debido 
el descubrimiento de esta especie mineralógica, 
la encontró, y por cierto muy abundante, disuel- 
ta en el agua de las fuentes de la ciudad de Esto- 
colmo, pudiendo asegurarse que es esta acaso la 
única vez que tal substancia aparece en las aguas 
potables, al menos en proporciones determina- 
bles. Es frecuente el nitro calizo disuelto en las 
aguas procedentes de manantiales que brotan en 
terrenos margosos, de los cuales, mediante eva- 
poración, puede extraerse en notables cantida- 
des. Durante mucho tiempo, y mientras no se 
descubrieron los grandes depósitos de nitro na- 
tura] y se inventaron los procedimientos de las 
llamadas nitrerías artificiales, recogíase el nitro 
calizo y era utilizado en la obtención del nitrato 
potásico. Aliora se emplea muy poco. 


NITROAMIDOFENOL (de nitrico, amido y fe- 
nol): m. Quim. Derivan los nitroumidofenoles 
de los nitrofenoles, y son productos de su reduc- 
ción incompleta, De esta definición se deduce al 
punto, que siendo niuchos los estados interme- 
dios producidos al reducir, de cualquier modo, 
los nitrofenoles, muchos han de ser también los 
nitroamidofenoles capaces de engendrarse en muy 
variadas y diversas condiciones; aquí sólo se ha- 
rán indicaciones acerca de los principales, 

El primero, descubierto y estudiado por Lan- 
rent y Gerbart, es el ácido amidonitrojénico, el 
cual asígnasele la A rula 


CHOH (1 ¿NH 2 O4); 


preséntase cristalizado en agujas hexagonales de 
color pardo negruzco, cuyo polvo tiene marcado 
color amarillo y contienen más de un 10 por 100 
de agua de cristalización, pudiendo perderla cuan- 
do se desecan á la temperatura de 100 á 110°; di- 
suélvese poco en agua fría, y es bastante soluble 
en el alcohol y en el éter; también es soluble en 
amoníaco, dando una sal tan poco estalle que 
se descompone al concentrar el líquido; el ácido 
nitroso lo convierte en diazonitrofenol. Para ob- 
tener el cuerpo que nos ocupa basta reducir el 
correspondiente dinitrofenol, empleando como 
agente de la metamorfosis el sullhidrato de snl- 
furo amónico, siguiendo los procedimientos or- 
dinavios. 

Entre los derivados, las sales de dario y calcio 
cristalizan en agujas de color rojo; la de plata es 
un precipitado pardo amarillento; el ¿ter metá- 
lico es la nitranisida, y el ¿ter etílico preséntase 
en agujas de color amarillo claro y funde á 97°. 

Urtoamidoorionitrofenol. — Siguiendo el pro- 
cedimiento indicado, y con sólo partir del dini. 
trofenol correspondiente, lógrase un comjmesto 
de esta constitución, el cual aparece cristalizado 
en la forma de agujas peculiar de los nitrofeno- 
Jes y sus sales; es de color rojo bastante puro 
y viva, funde á la temperatura de 111%, y da un 
sulfato cristalizable. 

Amidodinitrofenol ó decido prierámico, — Pre- 
séntase este cuerpo cristalizado, una veces en 
formas tabulares y otras en agujas, pero siempre 
pertenecientes al sistema romboidal, que son 
del color rojo del más hermoso granate; apenas 
se disuelve en el agua, tiene por principales di- 
solventes el alcohol y el cter, su punta de fu- 
sión se fija á la temperatura de 165°, convicnele 
la fórmula CHOH (N Hay (N Oa (NO, 6), 
y su característ ca quimica hållase bien definida 
por las siguientes reacciones: por medio del áci- 
do nítrico regenera el ácido pícrico; reducido por 
medio del sulíhidrato de sulfuro amónico se 
cambia en diamidodinitrofenol, y con el ácido 
nitraso engendra el diazodinitrofenol. 

Dehe tenerse presente, al llegar å este punto, 
que el ácido píerico es transformable en ácido 
picrámito por medio de los reductores, y en esto 
se funda nn método para investigar la glucosa, 
y no hay sino tratar el líquido que la contenga 

sor ácido pícrico, en presencia de un álcali y å 
a temperatura de la ebullición, para ver en se- 
guida teñirse el liquido, que resulta amarillo, 
con el hermoso tono del rojo mås puro, caracte- 
rístico del ácido pierimico, 

En cuento á los piereuiedtos, ù sean los deriva- 
dos metálicos del amidodinitrofenol, obtenido 
siempre reduciendo el ácido púerico por medio 
del sulfhidrato de sulfuro aménico, distinguen. 
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se por su color rojo muy hermoso; cristalizan las 
formadas por el mercurio, el potasio ó el bario 
y son completamente amorfas las de plata, plo- 
mo y cobre. Por medio de reacciones peculiares 
pueden actuar el cianógeno y el amidodinitrofe. 
nol, produciendo una larga serie de compuestos 
sin gran interés práctico, de los cuales es me- 
nester nombrar los más importantes y primeros 
del grupo; tales son; 

El uramidonitrofenol de la forma 


CH.. OH (1 (NO) (2-4) NH.CO.NHy(g), 


que cristaliza en agujas de color amarillo, tiene 
la propiedad de defiagrar por la acción del calor, 
y obticnese por medio de Ja urea pura y el ácido 
picrámico libre, 

El anvidouramidonitrofenol también es só- 
lido y se presenta cristalizado, formando agujas 
que son de color rojo obscuro, Es un derivado 
del cuerpo anterior y se obtiene tratándolo por 
el sulfhidrato de sulfuro amónico. 

El amidocarboxamidofenol cristaliza, al igual 
de los anteriores, en agujas que tienen el color 
amarillo del oro, y se forma al descomponer, va- 
liéndose sólo del agua, la sal denominada clorhi- 
drato de amidonramidonitrofenol. 

Diamidonitrofenol, ~ Cristaliza este cuerpo, 
conteniendo una molécula de agua, unas veces 
en agujas y otras en láminas que poseen un color 
amarillo bastante marcado, y algo ohscuro en 
ocasiones; por la acción del calor pierde su agua 
á la temperatura de 100°; bastante después se 
funde, y al cabo dellagra; disuélvese algo en el 
agua hirviendo, es algo menos soluble en el éter, 
y puede considerarse el alcohel como su mejor y 
casi único disolvente; represéntase el diamido- 
nitrofenol en la fórmula 


CHa 0H ¡(NB o)¡2 (N Ha)4 (NO6) 


y se obtiene, bien prolongando durante bastan- 
te tiempo la acción del sulfhidrato de sulfuro 
amónico sobre el ácido pícrico, bien tratando 
por la corriente de ácido sulfhídrico la disolu- 
ción amoniacal de este mismo ácido. Los deri- 
vados metálicos del diamidonitrofenol son muy 
poca estables y con gran facilidad se oxidan, to- 
mando color pardo bastante obscuro. Posee el 
cuerpo que nos ocupa la propiedad de combinar- 
se con los ácidos, y se conocen un clorhidrato 
cristalizado en láminas y un sulfato en agujas 
amarillas. 

Antidonitroclorofenámico. — Llámase también 
cloronttroanridofenol, y se preseuta sólido siem- 
pre afectando la ordinaria forma de agujas de 
color amarillo, que contienen leve proporción de 
agua, la cual pierden por el calor sin descompo- 
nerse; Júndese á la temperatura de 140% y su 
composición suele representarse bien en la fór- 
mula C¿H,.OH (1) Cl (3) (NO,) (4) (NH) (6y En 
cuanto á sus caracteres químicos sólo se sabe que 
por medio del ácido nitroso es transformable en 
diazonitroclorofenol, cuerpo poco estudiado, y 
de la sales del ácido nitroclorofenámico sábese 
que son insolubles, que calentadas todas defla- 
gran, y que las de bario y las de mercurio son 
cristalizal les. 


NITROBENCINA (de nitro y bencina): f. Quim. 
Cuerpo originado en la acción del ácido nítrico 
fumante sobre el carburo bencina; resulta de la 
sustitución del hidrógeno de ésta por el radical 
NO», eliminindose en la reacción agua; y como 
sucesivamente pueden ser reemplazados tres áto- 
mos de hidrógeno hay tres nitrobencinas, cuyas 
propiedades y caracteres púnense á continua- 
ción, y son los siguientes los más importantes: 

Mononitrabencina. - Conócese también con los 
nombres de nitrobenzol y esencia de Mirbano, y 
constituye el más interesante de los derivados 
nifrados del primer hidrocarburo de la serie aró- 
mática. Presentase en forma de un líquido de co- 
lor amarillento, sabor dulce y marcado olor de 
almendras amargas; apenas se disuelve en el 
agua, y tiene por disolventes el alcohol y el éter; 
su peso especifico es 1,3, hierve ¡ la temperatura 
de 213%, y se solidifica á 3 bajo 0, correspon- 
diendo á su composición la fórmula atómica 


C,H_XO,, 


No atacan á la nitrolencina el cloro y el bro- 
mo ¿da temperatura ordinaria, pero á la de 250°, 
y operando en vasijas cerradas, conviértesela en 
bencina clorada ó hromada; diluidos, Tos acidos 
sulfúrico y nítrico no tiene acción sobre ella; el 
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rimero concentrado la disuelve, y por la ebu- 
Nición del líquido puede desprenderse anhidri- 
do sulfuroso, y el segundo fumante la transfor- 
ma en dinitrobencina. Por medio de la potasa 
alcohólica, se puede pasar desde la mononitro- 
bencina á la azoxibencida en la forma siguiente: 


2C,¿H¿NO, 


GH,- N 
+3C,H,0= l 


> O +3C,H,0 +3H, 
QH,- N 


esta azoxibencida pasa, mediante el empleo de 
los reductores, á hidrazobenzol, luego á la benci- 
dina, su isómero, y concluye en la anilina ó fenil- 
amina, Ja cual puede derivar asimismo de la 
simple acción del hidrógeno naciente ó de la 
amalgama de sodio sobre la misma nitrobencina 
C¿H,- NO: + He = CH; - NH,+2H,0. Otros 
medios sirven también para pasar de la nitro- 
bencina å la anilina, y son: saturando de ácido 
sulfhídrico una disolución alcohólica de nitro- 
bencina; haciendo actuar sobre ella el zinc y el 
ácido sulfúrico; pasando por el derivado iodhidri- 
co por medio de las sales ferrosas; destilando la 
mezcla con hierro y ácido acético, que es el me- 
dio práctico de obtener la anilina, principal 
aplicación del cuerpo que estudiamos. Calentan- 
do la nitrobencina con hidrato potásico la reac- 
ción es muy viva, y se desprenden vapores com- 
bustibles y amoniacales; vertiendo el producto 
en el agua fórmase un precipitado ohseuro de con- 
sistencia viscosa, del cual puede aislarse la azo- 
bencida por medio del alcohol en forma de her- 
mosos cristales de color rojo. Las disoluciones 
etúreas de nitrobencina reaccionan de modo enér- 
gico en presencia del clórido antimoónico, y se 
prorlucen á la vez metanitroclorobencina y di- 
cloronitrobencina, cuerpos raros, cuyo estudio 
no es en modo alguno del presente lugar y artí- 
culo, 

Descubrió Mitscherlich la mononitrobencina 
añadiendo, muy poco á poco, bencina al ácido ní- 
trico fumante; la temperatura elévase bastante, 
y, al enfriarse la masa, puede verse en la superfi- 
cie del Jíquido una capa oleaginosa de colorama- 
rillo, la cual se purifica, luego de separada, la- 
rindola con agua y carbonato de sodio; este mo- 
do de formación explícase así: 


CHo + NOH =C¿H; - NO, + HO. 


Se origina también en la destilación seca de los 
nitrobenzoatos de plata y bario y en la reacción 
del ácido nítrico con la esencia de trementina. 

Industria de la nitrobencina. —- Como este wo- 
ducto tiene aplicaciones importantes, obtiónese 
ya en cantidades considerables. Lo primero que 
ha de hacerse es elegir una bencina muy pura, 
pues la comercial contiene fenol, naftalina y acei- 
tes pesados, y resultaría, al añadir ácido nítrico, 
que con el primero formaría ácido píerico y la 
naftalina pasaría á nitronaftalina, de cuya reduc- 
ción procedería la naftilamina, que es menos re- 
sinificable, y los hidrocarluuros pesados converti- 
ríanse en cuerpos mal estudiados torlavía. 

Partiendo, pues, de una bencina bastante pura 
para evitar todos estos accidentes, colócase en 
grandes bombonas de barro ó en aparatos de 
fundición provistos de agitadores, y hácese lle- 
gar un filete de la mezcla de ácido nítrico fu- 
mante y ácido sulfúrico, agitando sin cesar para 
que la mezcla se haga homogénea; haya gran 

esarrollo de calor, que en lo posible ha de evi- 
tarse, rociando con agua fría los aparatos. Ter- 
minada la reacción se decantan los líquidos, y 
la nitrobenzina lávase muchas veces con agua y 
nego con una disolución de carbonato de sodio 
ú de amonio, lo cual hecho, culiéntase á la tem- 
peratura de 1109, para descomponer el nitrato y 
el nitrito amónicos que hayan podido formarse. 
De esta manera, de 100 partes de bencina resul- 
tan 130 ó 135 de nitrobencina. En la operación 
es indispensable erhar el acido nítrico sobre el 
hidrocarburo, pues sólo así se evita la presencia 
de dinitrobencina en el producto. 

Además de la referida aplicación de la henci- 
na å la industria de la anilina, emp ase en la 
Perfumería, sustituyendo á la esencia de almen- 
dras amargas, que con ella se falsifica nmebas 
veres, Congrese pronto y de modo indudable el 
fraude agitando el líquido sospechoso con una 
disolución concentrada de bisultito de sodio. que 
fija el aldehido henzoico, añadiendo éter. disol. 


vente de la nitrobencina, y luego convirtiendo ` 
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ésta en anilina por medio del hierro y un poco 
de ácido acético concentrado. 

Dinitrobencina. — A su fórmula, C¿H¿(XO»), 
corresponden tres cuerpos isómeros bien defini- 
dos y caracterizados, á saber: la ortodinitroben- 
cina, cuerpo sólido, cristalizado en grandes ta- 
blas pertenecientes al sistema monoclínico, poco 
soluble en el alcohol frío, más soluble en el mis- 
mo líquido hirviendo, transformable en fenile- 
nodiamina, cuando se la trata por el estaño y el 
ácido clorhídrico, y calentada con disolución al- 
cohólica de amoníaco por dos horas, y ú la tem- 
peratura de 10041100, fórmase nitrito amónico, 
y el líquido colórase de amarillo, á causa de la 
ortonitranilina que se ha formado; la paradini- 
irobencina, que también cristaliza en prismas 
monoclínicos, largos y delgados, dispuestos ó 
agrupados en forma de abanico; es poco soluble 
en el alcohol y se funde de 171 4 172°, mientras 
que el ortoderivado lo hace å 118; de su reduc- 
ción por el sulfhidrato amónico resulta la anili- 
na nitrada a, y reducida por el estaño y el úci- 
do clorhídrico transfórmase íntegramente en fe- 
nilenodiamina, fusible 4 140%, y metadinitro- 
bencina, también llamada inetadinitrobenzol, só- 
lida, cristalizada en prismas rómbicos, poco so- 
luble en el alcohol frío y muchísimo en el mis- 
mo líquido caliente, y mejor hirviendo, deposi- 
tándose al enfriarse en líminas radiadas ó en 
muy hermosas agujas. Disuelta en una disolu- 
ción alcohólica de amoníaco, el ácido sulfhídrico 
la transforma en ritranilina; con el zinc y el 
ácido clorhídrico la reducción es distinta y se 
forma el cuerpo denominado nitrosofenilina. Pa- 
ra obtener la dinitrobencina, cuyo descubrimien- 
to débese Deville en 1841, se disuelve la benci- 
na en cinco ó seis veces sn poso de ácido nítrico 
fumante, y la disolución se hierve hasta que se 
reduce á 1/5 del volumen primitivo. Es preferi- 
ble tratar la mononitrobencina por una mezcla 
hecha con partes iguales de ácido sulfúrico y 
ácido nítrico fumante; basta hervir unos minu- 
tos para que el producto cristalice por enfria- 
miento, y sólo queda lavarlo con agua y crista- 
lizar de nuevo en el alcohol. En las aguas ma- 
dres quedan los derivados orto y pura, los cua- 
les sejniranse cristalizando en el alcohol primero 
y luego en ácido nítrico diluido. 

Trinitrobencine C¿Hy(NO,)z — Cuerpo sólido 
que cristaliza en una especie de agujas pequeñas, 
las cuales agrújanse formando como hojas de 
helecho; disuclvese muy poco en el agua hir- 
viendo y en alcohol frío y bastante en este últi- 
mo liquido caliente; funde entre 121 y 1220, y 
ni aun en una corriente de vapor de agua es 
destilable. Combinase con los carburos de hidró- 
geno y con las bases aromáticas, lorma ácido pí- 
crico si se oxida en caliente por el ferrocianuro 
de potasio en disolución alcalina, y da un deri- 
vado clorado. Se engendra la trinitrobencina 
siempre que el derivado meta de la nitrobenci- 
na es tratado por una mezcla de ácido disulfúri- 
co y ácido nitrico fumante á la temperatura 
comprendida entre 130 y 140”, Nunca se ha ob- 
tenido este cuerpo en grandes cantidades, y has- 
ta ahora no ha recibido aplicación de ningún 
género. 

Envteneramiento por la natrobencina. — Es b is- 
tante análogo al producido por el ácido į rú- 
sico. 

De los casos conocidos hasta el día (Hofmann) 
resulta que los síntomas de la intoxicación no 
sobrevienen sino al cabo de una ó dos horas, y 
que ya en este período se observa un color gris 
azulado en la piel, atribuído por algunos auto- 
res (Lethehy) á una transformación de la nitro- 
bencina en anilina. Sobrevienen después por lo 
gencral cólicos, vómitos, postración repentina, 
pérdida del conocimiento, convulsiones, dilata- 
ción de las pupilas, coma y la muerte. En cier- 
tos casos sobreviene una mejoría pasajera, hasta 
que el enfermo recobra el conocimiento, 

Al hacer la autopsia se encuentra una sangre 
líquida, de color rojo obscuro, En un caso «le 
Bahrdt fen que 20 gotas de nitrobencina basta- 
ron para producir la muerte 4 nn joven de die- 


, tinueve años) la sangre tenía ya ese color enan- 


do se hizo una sangría, Hay también otros sig- 
nos característicos: colar pardo de los músen- 
los, inyeeción equimótica de la mueosa del estó- 
mago, y olor de almendras amargas en el estó- 
mazo y en los demás órganos, Este olor es más 


intenso y se canserva muelio más tiempo qne | 


en Jos rasos de envenenamiento por el ácido 
prúsico, 
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NITROBUTANA (de nitrico y butana ): i. Quim. 
Cuerpo correspondiente al hidruro de butilo, de 
la misma manera que la nitropropana correspon- 
de el hidruro de propilo; pero como el hidrocar- 
buro ofrece varios isómeros, en realidad á cada 
modificación corresponde una nitrobutana, sien» 
do la fórmula general de todos estos derivados 
nitrados C¿H¿NO,. Para obtener las nitrobuta- 
nas síguese el procedimiento ordinario, consis- 
tente en tratar el nitrito de plata por los corres- 
pondientes ioduros de butana normal y de seu- 
dobutana; su forma se expresa en la bien cono- 
cida reacción química 


CH, - CH, - CH, - CHI +NO,Ag=1Ag 
+C; HANO.) 


en la cual se ve que el iodo del ioduro ha sido 
sustituido por el grupo (NO,) con formación de 
ioduro de plata, y esto constituye un procedi- 
miento practico para conseguir las nitrobutanas, 
al igual de todos los derivados nitrados de los 
hidrocarburos de la serie. Al constituirse el cuer- 
po nitrado prodúcese siempre algo de su isómero, 
que es el éter nitroso correspondiente, locual no 
se evita, aun operando, como hace Cahours, en 
vasijas cerradas y cuidando de que la tempera- 
tura sea la del baño-maría, y es la presencia del 
citado éter nitroso causa de error también en 
otro sentido, porque puede reducir, sin gran tra- 
bajo, las nitrobutanas y descomponerlas en las 
favorables condiciones para ello que sedan en el 
acto dle realizar el experimento de que aquí se 
habla. 

Nitrobutana normal ó primaria. Es un líqui- 
do incoluro, bastante pesado, insoluble en el 
agua, cuyo punto de ebullición fíjase á la tem- 
peratura de 1519; correspóndele la fórmula 


CH, - CH, - CH, - CH(NO,). 


Posee muy marcado carácter ácido, á lo que se 
debe la propiedad de disolverse en las diso lucio- 
nes alcalinas y también la de combinarse con el 
sodio, formando una substancia muy detonan- 
te; reducida por el hidrógeno, la nitrolutana nor- 
mal da butilanrina normal, y el ácido clorhídrico 
escinde su molécula en ácido butírico y oxiamo- 
níaco, 

Vitrobutana secundaria. - Líquido como el 
cuerpo anterior, también ácido y presentando 
iguales caracteres; diferénciase sólo por hervir á 
la temperatura de 140°; su fórmula es 


CH, - CH, - CH, —(NO,) - CH»; 


como la nitrobutana primaria combínase’ con los 
álcalis, y además es susceptible de formar un de- 
rivado bromado, 

Nitroisobutana. — Preséntase líquida, dotada 
de reacción ácida muy marcada; disuélvese en 
los álcalis, hierve á la temperatura comprendida 
entre 137 y 140", posee olor de menta piperita, 
y su fórmula es (CHa) CH.CH(NO)). 

Nitrebutana terciaria. — Obtiénese partiendo 
del ioduro de butilo terciario; es un líquido inco- 
loro, de reacción neutra, que hierve å cosa de 
1200; tiene por símbolo (CH)¿CNO,, y es su ea- 
rácter descomponerse por el hidrógeno naciente, 
dando isobutileno, amoníaco y algo de butilami- 
na. No tiene derivados bromados ni ácido nitró- 
lico. 


NITROBUTILENO (de nítrico y butileno); m, 
Quim. Deriva esta substancia del isobutileno ó 
modificación y del butileno, y fué descubierto y 
aislado por Haitinger con súlo atacar el trimetil- 
carbinol por el ácido nítrico fumante, pasando 
así desde (CHa), CHO á la fórmula del nitrobu- 
tileno C,H;(NO3). Es un líquido incoloro, de la 
consistencia del accite, dotado de muy irritante 
olor; no se disuelve en el agua y puerle ser des- 
tilado en una corriente de vapor sin alterarse. Ca- 
lentado con el propio líquido, ¿la temperatura de 
100” y en vasijas cerradas, desdóblase en aceto- 
na y nitrometana 


CINO} + H0 =(',I1,O. + CIL (NO). 


A la misma temperatura puede desdohlarse por 
medio del ácido clorhídrico, y, rompiéndose por 
entero el equilibrio, resultan al fin de la meta- 
- morfosis amoníaco, hidroxilamina y anhidrido 
carbónico, Reducido por el hidrógeno naciento 
el nitrobutileno, sólo se obtiene amoníaco; pue: 
de sustituirse un átomo de hidrógeno del cuer- 
po que se estudia por otro de bromo, resultando 
el hremonitrobutileno CH, Dr NOs). Reempla- 
l zando el bromo por el sodio origínase de la pro- 
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pia manera otro derivado sustituído, que es el 
sodionitrobutileno de la fórmula C¿H¿Na(NO,), 
substancia aislable, en forma de voluminoso pre- 
cipitado blanco, con sólo tratar el nitrobutileno 

or una lejía de sosa cáustica; el derivado metá- 
fico se caracteriza, al igual de los de la misnia es- 
pecie, por la insolubilidad en el alcohol y porlas 
propiedades explosivas. . 

Queda dicho cómo el nitrobutileno procede de 
la acción directa del ácido nítrico fumante reac- 
cionando con el correspondiente hidrocarburo y 
para darse bien cuenta de los hechos y del meca- 
nismo del fenómeno, llégase á admitir una espe- 
cie de estado intermedio en el cual el butileno 
desdoblaríase, á lo menos en parte, dando agua 
é isobutileno, al que corresponde el derivado ni- 
trado cuyas propiedades quedan descritas, 

Al lado del nitrobutileno pueden citarse otros 
dos cuerpos, menos interesantes, sin duda algu- 
na, aunque se producen en circunstancias muy 
semejantes y tienen análogas caracteres, y son: 
el attroisnpentano, derivado del alcohol amílico 
de fermentación; correspóndele la fórmula 


CHa NO, 


y se presenta, al igual de la mayoría de los nitro- 
derivados agrupados en torno de la nitrotalina, 
líquido de consistencia oleaginosa; su punto de 
ebullición es bastante elevado, ya que se fija á la 
temperatura comprendida en 150 y 1609; el ni- 
troisopentano es notable porque forma varios 
compuestos metálicos definidos; y el nitropropi- 
leno ó alilmitrilo, cuerpo derivado del bromuro 
de alilo; corresponde å su composición la fórmu- 
la C¿H¿NO,, y hállase constituído por un líquido 
aceitoso cuyo punto de ebullición fíjase á 96°. 
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NITROFENOL (de nítrico y fenol): m. Quim, 
Derivado del fenol ordinario ó ácido fénico, 
cuando se sustituye su hidrógeno por el grupo 
(NO,). Partiendo de la fórmula del fenol, 


C¿H¿0H, 


pueden ser reemplazados uno, dos ó tres hidróge- 
nos, originándose de tal suerte los mononitro- 
fenoles C¿H,¿(NO,J0H, los dinitrofenoles 


CsHa(NO,).0H, 


y los trinitrofelones C¿HNO,)¿0H, de los cua- 
es la modificación a constituye el ácido pícrico. 
Trátase, por lo tanto, de una serie de compués- 
tos, algunos de ellos muy interesantes para las 
industrias de la tintorería y fabricación de mate- 
rias explosivas, y casi todas susceptibles de cu- 
riosas modificaciones isoméricas, que las hacen 
cambiar de apariencia y propiedades físicas de 
manera bien singular y notable. 

Mononitrofenoles. — Proceden de haber susti- 
tuído uno de hidrógeno del ácido fénico por la 
molécula (NO,) del radical nitrilo, y á su fór- 
mula, C¿H,(NO,J0H, refiérense las tres modifica- 
ciones orto, meta y para, que se han aislado y 
estudiado con pormenores sus propiedades y com- 
puestos, porque son á modo de caheza y origen 
de tres series de substancias que al fenol se re- 
fieren. 

(a) Ortomitrofenol. — Essólido, y sus cristales 
prismáticos se determinan tan mal, á causa de la 
imperfección de las caras terminales, que no pue- 
de decirse si pertenecen al sistema rómbico o cli- 
norrómbico, su color es amarillo de paja, el olor 
aromático bastante agradable, y el sabor azucara- 
do y también aromático; disuélvese muy poco en 
el agua fría y bastante más en el mismo líquido 
hirviendo, pero sus mejores disolventes son el al- 
cohol, la bencina y el sulfuro de carbono; fúnde- 
se á la temperatura de 42%, y una vez líquido se 
solidifica á la de 26 y hierve cuando el termó- 
metro marca 214. Tiene el nitrofenol que se es- 
tudia, como caraterísticas químicas, poder trans- 
formarse, mediante la acción del cloro, del bromo 
y del iodo, en series de productos, así sustituidos, 
que son cloronitrofenales, bromonitrofenoles y 
iorlonitrofenoles, y todos ellos susceptibles de 
dur numerosos isómeros; tratados por los álca- 
lis, y también con los metales, engéndranse sales 
denominadas nitrofenatos, la mayor parte de 
ellas susceptibles de tomar muy determinadas 
formas cristalinas, y todas se distinguen porque 
son de color rojo más ó menos acentuado. 

Hofmann prepara el mononitrofenol mezclan- 
do, por pequeñas porciones, el fenol y el ácido 
nítrico concentrado, enfriando luego la mezcla, 
añadiendo agua y destilando el producto; pasa 
entonces el cuerpo en forma de gotas oleaginosas, 
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que no tardan en solidificarse constituyendo eris- 
tales, que es menester purificar, disolviéndolos 
en el alcohol ó quizá mejor en el éter. Es acaso 
más práctico tomar como punto de partida la 
ortobromonitrobencina, ó, conto aconsejan Zinc- 
ke y Walker, tratando una parte de fenol por una 
mezcla de dos partes de ácido nítrico que marque 
1,32 y cuatro de agua; sepárase del líquido una 
capa oleaginosa que se lava con agua, y con pre- 
sencia de este líquido se destila. Hay también 
otro procedimiento, consistente en tratar las di- 
soluciones de ácido fénico en el éter directamente 
por el ácido nitroso, sólo que este método tiene 
el inconveniente de que, al mismo tiempo que 
paranitrofenol, fórmase también nitrato de dia- 
zofenol, 

Lleres del ortonitrofenol. - El metilico, que es 
anisol nitrado, preséntase sólido y se funde á la 
temperatura de 0°; el etélico, ó nitrofenato de eti- 
lo, hállase constituído por un líquido de color 
amarillo que hierve 4258”; su composición pre- 
séntase en la fórmula C¿H,¿(NO,)O.C Hs, y se ob- 
tiene actuando el ioduro de etile con el nitrofe- 
nato de plata; el ¿sobutílico es asimismo líquido y 
amarillo, distinguiéndose por su resistencia á la 
acción del calor, puesto que hierve sin descom- 
ponerse á la elevada temperatura de 280”; y el 
benzoico, sólido que cristaliza en prismas clino- 
rrómbicos y se funde ya á los 55", 

(b) Metanitrofenol. - Cuerpo sólido que se 
presenta en abultados cristales prismáticos de 
color amarillo del azufre; apenas se disuelve en 
el agua fría y es algo más soluble en el mismo 
líquido hirviendo, y sobre todo en los ácidos 
bastante diluídos; fundense á la temperatura de 
96", y una vez líquido hierve á la de 194 å la 
presión de 70mm; no se puede destilar sin que se 
descomponga, ni tampoco hervir sin que le suce- 
da lo propio, á la presión ordinaria de la atmós- 
fera; calentando en buenas condiciones, para que 
permanezca incólume, no se volatiliza ni arras- 
tra vapores suyos la corriente de vapor de agua. 
Y estos son en definitiva los caracteres que lo di- 
ferencian del ortoderivado que estudiado queda; 
y en cuanto á la manera de estar constituidos, 
sial primero se representa, signiendo la usual 
notación de los compuestos de esta clase, por la 
fórmula racional C¿H,0H(1NO,)/9), el metani- 
trofenol tiene que ser necesariamente un cuerpo 
así constituído: € ¿H,OH(1NO))(5)- 

Para obtener el cuerpo que describimos, con- 
viene proceder de la manera siguiente: en medio 
litro de ácido sulfúrico, diluído al décimo, pone- 
mos en suspensión 10 gramos de metanitranili- 
na, y añádese nitrito de potasio hasta lograr la 
completa disolución de aquella substancia, se 
hierve y filtra, y se trata con éter, que disuelve 
el metanitrofenol. 

La sal de potasio forma agujas cristalinas de 
hermoso color anaranjado; no es muy soluble en 
el agua, y á su composición conviene la fórmula 
C¿H,(NOYJOK +2H,0, cuya agua retienen los 
cristales al formarse; el metanitrofenato de bario 
preséntase en forma de polvo cristalino, de co- 
lor amarillo, soluble en unas siete partes de agua 
fría. con dos meléculas de agua de cristaliza- 
cid», teniendo por fórmula, 


(C¿H,(NO,)0), Ba + 2H30 ; 
la sal básica de plomo de la fórmula 
C¿H,(NO,)0Pb.0OH 


es un precipitado coposo, de color rajo anaranja- 
do, insoluble en el agua, y la de plata vese asi- 
mismo en forma de precipitado, de color rojo ols- 
curo. El der metilico forma aplastadas agujas; 
funde á la temperatura de 38° en un líquido que 
hierve á 158; volatilízase muy bien en una co- 
rriente de vapor de agna, y es transformado, á 
lo menos en parte, por la disoinción alcalina de 
amoníaco, en metanitrofenol, á la temperatura 
de 200°; y el éfer etilico es también sólido y eris- 
talino. su punto de fusión se fija cuando el ter- 
mómetro señala 349, resultando un líquido in- 
colora, cuyo punto de ebullición está á la tem- 
peratura de 264, 

(ec) Paranitrofenol.-Ex plicase su constitución 
partiendo de la fórmula que conviene á los para- 
derivados, y que en este caso concreto será 


COH 1 (NO) 43: 
suele llamarse ¿300 itrofenol y ácido isonitrofénico, 


Cristaliza en prismáticas é incoloras agujas, do- 
tadas de brillo muy notable, cuyas formas re- 
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fiérense sin esfuerzo al sistema clinorrómbico: ne. 
ro esta cristalización ofrece muy curiosos fenó- 
menos: si el paranitrolenol se ha disuelto en 
éter, evaporando con mucha lentitud la disolu- 
ción, se consiguen voluminosos cristales de as- 
pecto grasiento y color amarillo rojizo, y disuel- 
tos en agua dan agujas sin color, que se vuelven 
amarillas mediante la inftuencia de la luz. Es el 
alcohol el mejor disolvente del cuerpo que nos 
ocupa, con la particularidad de que desus diso- 
luciones alcohólicas es precipitado en forma lí- 
quida y consistencia oleaginosa, con sólo aña- 
dir agua. Tiene el paranitrofenol por peso espe- 
cífico 1,468, y se funde 4 la temperatura de 110° 
presentando con harta frecuencia el fenómeno de 
a sobrefusión. Son productos de sus reduccio- 
nes por el estaño y el ácido clorhídrico, en pri» 
mer término una amida, luego, actuando so- 
bre ella el oxígeno, la hidroquinona. Por medio 
del bromo y el paranitrofenol no es difícil obte- 
ner derivados bien constituídos, ó sean cuerpos 
bromonitrados del fenol, análogos á los obteni- 
dos partiendo de los otros nitrofenoles. En 
cuanto á los derivados metálicos del paranitro. 
fenol, ó sea los paranitrofenoles, es fácil consti- 
tuirlos partiendo de Jos respectivos carbonatos; 
resultan siempre de las amidas, las cuales pue- 
den convertirse en cuerpos neutros con sólo tra- 
tarlas por el éter, que disuelve el exceso de áci- 
do paranitrofénico. De los éteres se habla en 
particular más adelante en este artículo. 

Origínanse á la vez el orto y el paranitrofenol 
cuando reaccionan el ácido fénico y el ácido ní- 
trico diluido, observándose que la cantidad del 
paraderivado es tanto mayor cuanto más baja 
sea la temperatura á la cual se efectúa la meta- 
morfosis; destilando la mezcla en una corriente 
de vapor de agua el ortonitrofenol es arrastra- 
do, y queda por residuo fijo en la retorta el cuer- 
po que nos ocupa. Puede obtenerse más tácil- 
mente tratando el fenol por los vapores nitrosos 
procedentes de la descomposición del nitrato de 
plomo; queda una masa resinosa, la cual, trata- 
da por el agua, da disuelto el paranitrolenol, y 
sólo resta saturar por sosa, lavar el precipitado 
formado, que es de color amarillo, volver á di- 
solverlo y descomponerlo, luego de cristalizado, 
empleando el ácido clorhídrico, teniendo presen- 
te que el nuevo producto se purifica mediante su 
disolución en agua hirviendo, La parabromoni- 
trobencina y la paradinitrobencina dan parani- 
trofenol cuando se calientan en una disolución 
concentrada de sosa cáustica, 

Deben mencionarse los siguientes éteres, for- 
mados por las substancias que estudiamos: el 
metilico, que cristaliza en prismas y se funde á la 
temperatura de 480; el ctélico, también eristali- 
zado en prismas, que son liquidados cuando el 
termómetro señala 48”; el benzoico, que sólo se 
funde 4 142; y el fosfórico, cristalizado en bri- 
llantes escamas, fúndese á la temperatura de 
148°, y resulta formado cuando reaccionan el 
percloruro de fósforo y el paranitrofenol, y al 
mismo tiempo engéndrase un éter clorhídrico cu- 
ya identidad con la bencina cloronitrada, modi- 
ficación a, está demostrada en un meritísimo 
trabajo del profesor Jungfleisch. Este curioso 
éter clorhídrico del paranitrofenol fúndese á 829, 
y cuando sesaponifica regchera el fenol nitrado, 
del cual procede al cabo. 

Dinttrofenoles. -La forma general de estos 
compuestos es C¿H¿OH1) NO,(2)NOz(1) y diví- 
dense aquí para su estudio en dos grupos, com- 
prendiendo en el primero los isómeros de Lau- 
rent y Hubner y en el segundo los tres dinitro- 
fenoles de Banthin, de suerte que consideramos 
cinco modificaciones: la primera débese á Au- 
gusto Lanrent, otras tres se producen siempre 
que se calientan partes iguales de metanitrofe- 
nol y ácido nítrico que marque 1,87, saturando 
el líquido con barita cáustica, Hecho esto, y re- 
cogidos los tres dinitrolenoles de bario, tratase 
su mezcla por el alcohol de 95° centesimales hir- 
viendo, y se disuelven dos sales, quedando como 
residuo la tercera, que es menester purificar y 
descomponer más tarde, De la parte soluble en 
el alcohol se aisla uno de los dinitrofenatos 
por medio del agua, y el tercero queda disuelto, 
Falta el último isómero, al cual designan Hub- 
ner y Schneider con la letra 8, y éste fórmase en 
reacciones más complicadas, puesto que provie- 
ne de tratar el ácido nombrado nitrosalicílico 
por ácido nítrico, en determinadas y especiales 
circunstancias, , , 

Dinitrofenol a, - Constituye la primera y más 
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de antiguo conocida entre las modificaciones del 
nitrofenol tipo, y su molécula represéntase en la 
fórmula C¿H¿0H(1,(NO»)(3,(NO»)(8), Cuando 
procede de sus disoluciones alcohólicas eristali- 
za en láminas, y si proviene de las disoluciones 
acuosas lo hace en prismas rectos de base rectan- 
gular; el color es amarillo y tan claro que es me- 
nester fijarse mucho para que sea notado; colo- 
cado un cristal sobre la lengua, al principio pa- 
rece carecer de todo sabor, mas luego adquiérese 
la certidumbre de que es amargo y muy intenso 
y molesto; disolviéndose sin dificultad en el agua 
con tal de que esté hirviendo, es bastante más 
soluble en el alcohol; su punto de fusión fíjase 
å la temperatura de 114%, Tratado el dinitrote- 
nol a por el cloro, el bromo ú el iodo forma de- 
rivados trisustituidos del fenol, tales como los 
dicloronitrofenoles, cuya fórmula es 


C¿H,OH.CINO,-NO; 


por el ácido elorhídrico y el clorato de potasio 
transfórmase en cloranilina; reaccionando con el 
cianuro de potasio se obtiene una sal que es el 
metapurpurato de potasio, cuyos cristales, de co- 
lor rojo muy marcado, se descomponen pronto; 
además, el dinitrofenol de Laurent se combina 
con la naftalina en disolución alcohólica hirvien- 
do; de su reducción por el ácido clorhídrico pro- 
cede el ácido nitrofenámico. El dinitrofenol pue- 
de fijarse en todos los tejidos; especialmente se 
ha de fijar dándoles color amarillo, y de tal 
propiedad deriva el que pueda utilizarse á ve- 
ces con ventaja en la Tintorería, 

Partía Laurent, para obtener el dinjtrofenol 
que lleva su nombre, del fenol bruto, que trata- 
ba por ácido nítrico, y terminada la reacción 
neutralizaba con amoníaco, filtraba, cristalizaba 
la sal amónica formada, y descomponíala al cabo 
empleando también ácido nítrico. Más tarde vió 
Kolhe ventajas en usar el fenol bien purificado, 
y Willgerodt, partiendo de la dinitranilina fu- 
sible á 175°, obtuvo el dinitrofenol que nos ocu- 
pa descomponiéndola por medio de la potasa 
cáustica disuelta, calentando la mezcla hasta la 
temperatura de la elmllición y sosteniéndola du- 
rante algún tiempo. 

Dinttrofenatos a. — Son las sales constituidas 
por el dinitrofeno] ó ácido dinitrofénico;sn color 
es amarillo puro ó anaranjado; tiñen la piel de 
amarillo; casi todas se disuelven en el agua, eris- 
talizan bien, y á veces las formas adquieren tal 
desarrollo que el propio Laurent obtuvo el di- 
witrofenato amónico en agujas tan finas como ta- 
bellos, y cuya longitud no era menor de 50 cen- 
tímetros, siendo en otras ocasiones lo extraordi- 
vario la forma misma de los cristales y sus ma- 
neras de agruparse. Casi todas las sales de que 
se habla relienen, en cantidad muy variable, 
agua de cristalización: por el calor, y en vasijas 
cerradas, cuando es llegada la temperatura å que 
se funde el plomo, se descomponen y detonan, 
aunque no con gran fuerza, y, sin embargo, al- 
gunos dinitrofenoles son verdaderas materias ex- 

losivas. Prepáranse los alcalinos por medio de 
los carhonatos respectivos y los metálicos por 
doble descomposición. 

De los éteres, el metilico cristaliza en agujas y 
se funde å 88%; el propilico y el amálico son liqui- 
dos y están poco estudiados todavía; el carbóni- 
co cristaliza en una especie de mamelones, fún- 
dese å 125°, y fórmase cuando una mezcla de los 
ácidos nítrico y sulfúrico reacciona, de manera 
conveniente, con el ¿ter carbónico del fenol ordi- 
nario, 

Han de citarse en este lugar el óxido de dini- 
trofenilo, que cristaliza en prismas y se funde á 
1950, y la serie de derivados que es susceptible 
de formar el dinitrofenol de Laurent reaccionan- 
do con el alcaloide quinina. 

Dinitrofenol B C¿H¿OH (1 (NO,(2/NO,)(6) = 


Constituye la modificación volátil ó isómero 8 
descubierto y estudiado por Hulmer y Schneider; 
preséntase cristalizado en muy hermosas agujas 
del color amarillo brillante del oro, con aspecto 
sedoso: menos soluble que el anterior en el agua 
hirviendo, disnélvese mejor en este mismo líqui- 
do å la temperatura ordinaria; su disolvente es, 
sin embargo, el eloroformo, y por evaporación 
puede conseguirse en formas voluminosas, que 
nunca pierden la apariencia de agujas; calentado 
debajo del agua fúndese á la temperatura com- 
prendida entre 63 y 64°, pero sólo con mucha 
dificultad se volatiliza en el seno del vapor de 
agua. Obtiénese el cuerpo que estudiamos, al pro- 
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pio tiempo que su isómero anterior, y mejor to- 
davía en la reacción ya indicada más arriba, que 
se lleva á cabo entre el ácido nítrico de una par- 
te y el ácido nitrosalicílico de la otra. 

Del dinitrofeno] £ derivan muchas sales, cuyo 
conocimiento es á la hora presente todavía bas- 
tante imperfecto; la mayoría de las conocidas 
eristalizan muy bien en formas definidas, y tie- 
nen por característica el color, que es á la conti- 
nua de gran brillantez y verdaderamente nota- 
ble. Ejemplo de ello es el dinitrofenato B de 
potasio, que cristaliza eu agujas bastante aplas- 
tadas, de hermoso color rojo con magnífico di- 
eroísmo amarillo ó azul, conforme sea la dirección 
en que se observan los cristales, siendo más no- 
table aún cuando se hallan sumergidos en las 
aguas madres, de las enales proceden. En cuan- 
to á los éteres formados por la substancia que se 
estudia, suelen ser sólidos y aparecen siempre 
cristalizados en agujas; el metílico se funde á la 
temperatura de 118°, y el etílico, quees de muy 
parecido aspecto, lo hace ya cuando el termóme- 
tro señala no más que 58°. Ambos cuerpos estan 
sin aplicación, y su estudio y conocimiento re- 
quiere nuevos datos, 

Dimtrofenoles de Bautlin. — Son tres isómeros 
que derivan del metanitrofenol, en la forma que 
arriba queda dicha, cuando se ha tratado de la 
manera como se forman juntos en estado de sa- 
les de bario, y se separan por el alcohol y el 
agua. Represéntase el primer isómero por la fór- 
mula CHOH (11(NO;)¡2(NO,) (8) y es un cuer- 
po sólido que cristaliza en agujas de color ama- 
rillo bien marcado, y cuyo punto de fusión se 
fija å la temperatura de 144%. Entre sus deriva- 
dos, que no son escasos, han de citarse sólo la 
sal de potasio, que cristaliza con dos molécnlas 
de agua, también en agujas prismaticas amari- 
llas; y la de dario, que sirve para obtenerlo, eris- 
taliza anhidra, como la anterior, en agujas, sólo 
que su color es pardo obscuro. El éter metílico 
del dinitrofenol que se describe vese en forma 
de tablas gruesas y se funde cuando la tempera- 
tara llega å 118°. 

Al segundo isómero conviene el símbolo 


CH: OH (NO) (3 (NOD (435 


sus cristales, que son largas y sedosas agujas, re- 
dúcense espontáneamente á polvo, cuyo aspecto 
es el de la arena fina; á la temperatura de 134% 
se funde, y sin gran esfuerzo es arrastrado por el 
vapor de agua, cuando se somete á la destilación. 
Forma con el bario una sal muy soluble en el 
agua que sirve para obtenerlo, y que tiene por 
carácter el cristalizar en agujas dotadas de her- 
mosisimo color rojo. En cambio los cristales del 
éter metílico, correspondiente á este isómero, 
son del color amarillo del oro y se funden á 700, 
El tercero y último isómero, 


CHa OH (1 (NO) (3¡(NO2)(6) 


cristaliza en formas análogas á las de los ante- 
riores, siendo su color el amarillo bastante cla- 
ro; tiene por disolventes el agua y el alcohol á 
la temperatura ordinaria; puede ser arrastrado 
en la destilación por una corriente de vapor de 
agua, y se funde á la temperatura de 1400, De sus 
derivados han de citarse la sal de bario, cuyos 
cristales, agujas como los precedentes, son deco- 
lor rojo; el éter metílico, que se presenta en for- 
mas aplastadas, que parecen haber sido compri- 
midas y funde a 96"; y el ¿ter etílico, cristaliza- 
do en láminas no muy gruesas, fúndese á la tem- 
peratura de 35° y puede ser arrastrado por el va- 
por de agua. 

Trinitrofenoles. ~ Corresponde å Jos compues- 
tos la fórmula general 


CHOH (1, NOx NOs NOs y, 


y se conocen en la actualidad tres isúmeros: el 
primero es el llamado ácido pácrico ó trinitrofe- 
nol, cuya constitución molecular aparece repre- 
sentada en el símbolo 


C¿H¿0H1/(NO,),2(N 02) (4 (NOp)(6)5 


y como la importancia de este cuerpo, desde los 
puntos de vista químico é industrial, es muy 
grande, se trata por separado (V, Picrico, Acl- 
10). Los otros dos isómeros que aquí se deseri- 
ben derivan del metanitrofenol, y sirven como 
intermediarios para Negar á ellos los dos dinitro- 
fenoles primeros, 

8-Trinitrefenol. - Es sólido y cristaliza en pe- 
queñas agujas de color blanco, perfectamente sa- 
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tinadas; apenas se disuelve en el agua fría, tie- 
ne por disolventes el alcohol, el éter y la benei- 
na, y se funde á la temperatura de 96°; corres- 
póndele la fórmula 


CHOH (N Og NO NO 6), 


y para obtenerlo es preciso tomar como punto 
de partida el metanitrofenol, ó mejor todavía 
cualquiera de sus derivados dinitrados; 4 sus 
expensas, y por medio de un tratamiento adecua- 
do con ácido nítrico, engéndrase para cada uno 
un derivado trinitrado, de lo cual muchos infie- 
ren que acaso se consiguen por tal medio dos 
ácidos píericos isoméricos en Ingar de uno; debe 
usarse el ácido nítrico fumante y muy cargado 
de vapores nitrosos. En la reacción se engen- 
dran el ácido oxipícrico y trinitrofenoles, siem- 
pre dominando en cantidad la modificación 8. 
Luego que todas las acciones se han cumplido, 
se satura el líquido por barita cáustica, y la 
sal de bario disuílvese primero en alcohol y 
luego se purifica, empleando el conocido y gene- 
ra] procedimiento de las cristalizaciones fraccio- 
nadas en el agua. Entre los derivados del fB-tri- 
nitrofenol sólo han de mencionarse la sal de 
potasio, cuyos cristales son de color rojo y se di- 
suelven poquísimo en el agua y en el alcohol; la 
sal de bario, cuyos prismas, de color rojo obscu- 
ro, retienen cuatro moléculas de agua y se di- 
suelven en este líquido y en el alcohol, y una 
combinación especial de nitrofenol con la nafta- 
lina, que cristaliza, 

y Trinitrofenol C¿H0H((NO.)2(NO,yx8) 
(NO»(6)- - Sólido, cristaliza en agujas de color 
blanco; como el anterior, apenas se disuelve en el 
agua fría, es algo más soluble en el agua caliente 
y bastante en el alcohol, el éter y la bencina; fún- 
dese á la temperatura de 118° y puede separarse 
del isómero anterior, cuando se originan juntos 
por la acción del ácido nítrico sobre el metani- 
trofenol, aprovechando la menor solubilidad de 
su sal de bario en el alcohol. También se obtiene 
nitrando el tercero de los isómeros del dinitro- 
fenol, por su contacto con el ácido nítrico duran- 
te treinta y seis horas lo menos. 

De sus derivados sólo se citan: la sal de pola- 
sio, que cristaliza en magníficas agujas de color 
rojo, es muy soluble en el agua y poquísimo en 
el alcohol; la sal de bario, siempreanhidra, y 
cuyos cristales, teñidos de débil color amarillo, 
disuélvense muy poco con el alcohol; y la com- 
binación con la naftalina, que es del color ama- 
rillo del oro, cristaliza muy bien y fúndese á la 
temperatura de 100”, mientras que la del isóme- 
ro anterior es líquida de 72 å 73. 


NITRÓGENO: m. Gas simple, permanente, in- 
coloro, transparente, insípido é inodoro, que no 
sirve para la respiración ni la combustión, y 
que constituye próximamente las cuatro quin- 
tas partes del aire atmosférico. Es factor de las 
substancias animales y de otros muchos cuer- 
pos. 


Llámase también NITRÓGENO (al 420e). 
DOMÍNGUEZ. 


e es una mezcla formada próximamente de 
21 partes en volumen de oxigeno y 79 de ázoe 
Ó NIURÓGENO. 


Diccionario de la Academia. 


— NITRÓGENO: Quim. Cuerpo simple gaseoso, 
á la temperatura y presión ordinarias, incoloro, 
inodoro ¢ insípido, no es venennso; pero no sirve 
pära la respiración, y de aquí el nombre de ázoe, 
que tanto vale como gas privativo de la vida, 
con el cual también es conocido; considérase co- 
mo gas inerte, aunque parece tener afinidades 
para determinados cuerpos, á los que se une sin 
grandes dificultades, y á veces, aunque pocas, di- 
rectamente. 

De fijo no puede decirse quién descubrió el 
nitrógeno: porque si bien es cierto que Ruthur- 
ford en 1782 daba á conocer algunas de sus ne- 
gativas propiedades, Schelee lo aislaba al mismo 
tiempo, y un año más tarde, al fijar Lavoisier la 
composición del aire, unía á la de este cuerpo la 
historia del nitrógeno, que consiste en no cam- 
Diar de estado por los medios conocidos, y hubo 
de clasificarse entre los gases permanentes liasta 
los notabilísimos experimentos de Raoul Pictet 
y Cailletet, que sólo datan de los últimos días 
del año de 1877. 

Constantes fisicas del nitrógeno. — Forma el 
cuerpo que se estudia casi las cuatro quintas 


1032 NITR 


partes del aire atmosférico, y en tal sentido en- 
tra diluyendo el oxígeno y regulando sus accio- 
nes sobre los seres todos, y en especial sobre el 
organismo humano en el acto de la respiración, 
y se encuentra también en ciertos nitruros me- 
tálicos, el de hierro entre ellos, en algunos aero- 
litos, y disuelto en las aguas que, por esta razón, 
han recibido el nombre de aguas nitrogenadas. 
A pesar de todo, «lisuélvese el nitrógeno en el 
agua, en tan pequeña cantidad que á la tempe- 
ratura de 0° un volumen de aquel líquido sólo di- 
suelve 0,02 del gas que se estudia y 0,014 á la de 
209; es algo más soluble en el alcohol, puesto que 
un volumen á 0 ya disuelve 0,1263 de nitróge- 
no, conforme lo tiene demostrado Bunsen en sus 
precisas determinaciones. La solubilidad del ni- 
trógeno en el agua explica ciertos fenómenos na- 
turales, por ejemplo el que siendo bastante más 
soluble el oxígeno, el agua de los mares y de los 
ríos, puesta en contacto del aire, haya disuelto 
mayor proporción de este oxígeno, y el aire que 
contiene resulta así más oxigenado que el de la 
atmosfera que respiramos. 

Represéntase el peso específico de nitrógeno, 
relacionándolo con el hidrógeno, por el número 
14, y por 0,97133 si se toma el aire como unidad; 
el calor específico, medido por Regnault, á pre- 
sión y temperatura constante y referido al agua, 
resulta 0,2438, y para el índice de refracción 
halló Dulong 1,0005. Durante mucho tiempo 
túvose al nitrógeno por gas permanente, sobre 
todo desde que Faraday, empleando la presión 
correspondiente á 50 atmósferas y el frío repre- 
sentado por la temperatura de 110° bajo 0, no 
pudo verlo líquido; pero Cailletet consiguiólo 
por medio del aparato que lleva su nombre; 
siendo la temperatura de 13°, y comprimiendo 
el nitrógeno á 200 atmúsleras, si de repente ce- 
sa esta presión ya se ve líquido, y mejor aún si 
llega á comprimirse hasta 300 atmósferas, resul- 
tando que de los calificados antes de permanentes 
es el gas que mejor se presta a los experimentos 
de liquefacción. Desde el punto de vista del aná- 
lisis espectral, y empleando carrete sin conden- 
sador, presenta el nitrógeno un espectro prima- 
rio, acanalado y constituído por bandas, mien- 
tras que si se emplea el carrete de Rumkorff con 
condensador, ó la máquina de Holtz, aparece un 
espectro secundario con rayas características. Co- 
rresponde al nitrógeno el símbolo N, y también 
Az cuando se le llama ázoe; su peso específico 
reficrese å dos volúmenes Ny; el equivalente es 
14 y el peso molecular 28. Un litro de nitrógeno, 
å la temperatura de 0% y presión de 760 milí- 
metros, pesa 181,256 cuando está puro. 

Propiedades químicas del nitrógeno. - Como 
resultaban negativas, y el gas de que se trata ni 
es combustible ni alimenta la combustión, y los 
animales no pueden respirarlo y mueren en una 
atmósfera de nitrógeno, sin que éste tenga pro- 
piedades tóxicas, y como de otra parte no se le 
veía unirse directamente á ninguno de los cuer- 
pos conocidos, se le consideró del todo inerte, y 
todo lo más atribuyéronsele cualidades de regu- 
lador, asimilando sus funciones químicas á las 
que ejerce en el aire atmosférico, respecto del 
oxígeno; y á tanto llegó el afán de considerar 
desprovisto de afinidad á un cuerpo, tenido co- 
mo elemento químico, que se encuentra abun- 
dante en la naturaleza y puede obtenerse con 
gran facilidad libre, que no faltó quien lo ere- 
yese compuesto, sosteniendo, y no con malas ra- 
zones, que bien pudiera ser un estada alotrópico 
de otra substancia, porque no se acierta á enla- 
zar su papel negativo y de mero diluyente del 
oxígeno en la atmósfera con la gran masa de ni- 
trógeno que el aire contiene, Y sin embargo, 
multitud de substancias explosivas deben su 
propiedad de detonar al gas inerte del aire: en- 
tra además como elemento constitutivo de la 
mayoría de las materias orginicas, y la riqueza 
de los abonos por la cantidad de nitrógeno que 
contienen se valúa, y de ella dependen sus hene- 
ficiosos efectos; por donde resulta que un cuer- 
po inactivo y tenido por inerte en el aire atmos- 
fórico, puede convertirse en activísimo principio 
al formar materias como la albúmina y la urca; 
y en general siempre que se elabora dentro de 
Jos organismos ó unido al oxígeno con lazos muy 
poco sólidos y luego å materias ricas en carbo- 
no, forma buen número de cuerpos explosivos, 

Aparte de estas consideraciones, en cuya vir- 
tud algo se esclarece el papel químico del nitro- 
geno, bien pueden citarse algunos nolabilisimos 
casos en los cuales las afinidades químicas del 
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nitrógeno manifiéstanse potentes y con no pe- 
queña intensidad, en cuyo punto vamos á consi- 
derar las combinaciones del nitrógeno más di- 
rectas, y luego aquellas en las cuales intervienen 
agentes extraños, en especial la electricidad en 
sus formas de chispa y de efluvio. ls un hecho 
ya muy conocido que, á la temperatura del rojo 
sombra, muchos metales únense al nitrógeno, y 
de ello son excelentes ejemplos los nitruros de 
maguesio, de titano y de cromo, que, á partir de 
sus elementos y en las combinaciones dichas se 
engendran, siendo tal la afinidad del titano pa- 
ra el nitrógeno que puede decirse que aun el 
metal más puro contienelo, porque se combina 
con él de tal manera que descompone el aire á 
través de los poros de un crisol enrojecido. En 
cuanto al boro, basta calentarlo å la temperatu- 
ra del rojo sombra, en una navecilla de platino 
colocada dentro de un tubo de vidrio, y hacer 
pasar en estas circunstancias una corriente de 
nitrógeno, para verlo incandescente, formándose 
el correspondiente nitruro de boro, 

Aparte de estos hechos, pueden citarse la for- 
mación del cianuro de potasio, fijándose directa- 
mente el nitrógeno sobre el carbón, mezclado 
con carbonato de potasio y calentada la mezcla 
al rojo, y la del ferriciannro del propio metal, uti- 
lizando una mezcla de carbón y carbonato de ba- 
rio, porque la reacción no es tan limitada. Toda- 
vía el nitrógeno puede unirse directamente con 
el oxígeno en un genero de fenómenos que pu- 
dieran Jlamarse con bastante propiedad ovidacio- 
nes de acarreo, y consisten en la oxidación del 
gas que se estudia cuando hay presentes otros 
cuerpos que también se oxidan y con mayor fa- 
cilidad; hállanse en este caso todos los hechos 
que en la nitrificación se estudian (V. el artícu- 
lo correspondiente), y además lo demuestra el 
que es inevitable la presencia de cierta cantidad 
de ácido nítrico en los productos de la combus- 
tión del hidrúgeno en el aire, Y como si esto no 
fuera aún bastante, muy recientes y numerosos 
trabajos de Berthelot, practicadosen la estación 
de Química vegetal de Bellrra, cerca de París, y 
en un laboratorio especial para este género de 
estudios, han demostrado, de modo tan conclu- 
yente que no dejan lugar á la menor duda, que 
no súlo las plantas, sino aun las más estériles 
tierras, desprovistas de todo eleniento nrgánico ú 
organizado, absorben una no despreciable canti- 
dad del nitrógeno atmosférico, lo cual demues- 
tra que, aun å la temperatura ordinaria y en las 
normales condiciones eléctricas de la atmósfera, 
el antes gas inerte fíjase sobre substancias tam- 
bién dotadas de escasas afinidades, para formar 
compuestos nítricos mejor que amoniacales, ya 
que parece que el nitrógeno y el hidrógeno, que 
unidos forman el amoniaco, no se conibhinan di- 
rectamente, ni es posible que se enlacen, á no ser 
en otro género de más complicadas metamorfo- 
sis. 

Despiértanse singularmente las propiedades 
químicas del nitrógeno mediante las influencias 
eléctricas, y puede citarse una serie de bien estu- 
diados fenómenos que así lo denmestran de mance- 
ra muy cumplida y satisfactoria, El punto de par- 
tida es un antiguo experimento de Cavendish, el 
cual, empleando chispas de inducción que salta- 
ban entre dos alambres de platino, colocados en 
un tubo que contenía aire que no podía reno- 
varse, obtuvo, pasados no más diez minutos, un 
gas que enrojecía el papel de tornasol azul y hu- 
medecido, y demostró que era ácido nítrico, así 
formado por unión directa de sus elementos, gra- 
cias Á la energía que les prestaba la electricidad. 
Operando en aire muy seco, y dando mayores di- 
mensiones á los alambres de platino, pudieron 
Becquerel y Fremy, no sólo repetir el experimen- 
to, sino también ver formarse en el interior del 
recipiente que contenía aire los característicos va- 
pares rutilantes de ciertos compuestos oxidados 
inferiores del nitrógeno. Semejante fenómeno 
prodúcese en gran escala en la atmósfera, durante 
las grandes tormentas, pudiendo afirmarse que 
á ellas débense el nitrato amónico y el nitrito 
amónico, enya presencia es hjen manifiesta en el 
aire después de las tempestades, siempre acom- 
pañadas de violentas descargas eléctricas, y pme- 
de, sin inconveniente, admitirse que á ellas de- 
hese, de nna manera muy principal, el ponerse 
el nitrógeno en condiciones de ser absorbido por 
los vegetales, entrando así en el organismo. Tra- 
tando de interpretar el hecho, cuya importancia 
está dicha con sólo enunciarlo, ha practicado 
Berthelot multitud de ensayos que tienden å es- 


NITR 


tablecer relaciones entre la produrción de ozono 
y de compuestos nitrogenados mediante las des- 
cargas eléctricas atmosféricas; es evidente que 
los dos fenómenos son simultáneos, pero no co- 
rrelativos, en cuanto la descarga obscura de débil 
tensión produce con cierta rapidez ozono y no 
origina apenas compuestos oxidados del nitró- 
geno. Como ejemplo de la cantidad de cuergía 
desplegada en las descargas eléctricas tantas ve- 
ces nombradas, basta decir que para combinarse 
14 gramos de nitrógeno con 32 de oxígeno se 
necesita invertir la energía medida por 24,300 
calorias, Jas cuales representan el trabajo de 
aquella serie de chispas pequeñas que en el expe- 
rimento de Becquerel y Fremy eran causa de la 
producción de vapores nitrosos en el seno de un 
recipiente de vidrio Jleno de aire atmosférico muy 
seco, 

La electricidad en forma de chispas de indue- 
ción puede unir también al nitrógeno y al hi- 
drógeno: el experimento se hace mezclando en 
un recipiente seco cantidades equivalentes de los 
dos gases, y la mezcla adquiere, por medio de las 
descargas, marcada reacción alcalina. Primero 
fórmase el amoníaco con gran presteza, y luego 
lentamente, porque la reacción es limitada en 
cuanto la misma electricidad, actuando sobre el 
amoníaco formado, lo descompone sin mucho es- 
fuerzo. En este orden de experimentos no puede 
prescindirse de citar aquel género de reacciones 
descubiertas por Berthelot, las cuales permitié- 
ronle llegar desde el carburo acetileno al ácido 
cianhídrico, Es, pues, el caso que los hidrocar- 
buros más sencillos fijan nitrógeno por influen- 
cia de los efluvios eléctricos ó descarga obscura; 
y aunque en el ejemplo citado la reacción está 
limitada por su inversa, en cuanto la electrici- 
dad descompone el ácido cianhidrico formado, 
ocurre siempre que el acetileno en contacto del 
nitrógeno cambiase muy pronto en ácido cianhí- 
drico, y el fenómeno constituye una de las sín- 
tesis orgánicas más concluyentes, y también de 
aquellas más fáciles de realizar. 

Otro género de reacciones, relativas á la fija- 
ción del nitrógeno por materias orgánicas, ha 
estudiado Berthelot, cuyo sabio no fué parco en 
pormenores y detalles; los experimentos de refe- 
rencia constituyen el preliminar de sus grandes 
estudios de Química vegetal, y tratan de demos- 
trar que, no sólo muchos hidrocarburos, sino hi- 
dratos de carbono, tales como la dextrina y la 
celulosa, fijan nitrógeno mediante la infinencia 
de las descargas eléctricas. Su método experi- 
mental es bien sencillo, y redúcese al aparato 
para obtener ozono que lleva su nombre y dos 
manantiales de energía eléctrica; usaba primero 
las grandes tensiones producidas por un carrete 
de Ruhmkoril de gran tamaño, mas luego apeló 
á las débiles tensiones para colocarse en las con- 
diciones más semejantes å las de la atmósfera. 
Todo el artificio redúcese á dos tubos de vidrio 
de paredes muy delgadas, cerrados á la lámpara 
y metidos uno dentro de otro; el interior lleva 
la armadura metálica, consistente en una lámina 
de plata que comunira con un conductor elec- 
trizado por la atmósfera, y el exterior Jleva otra 
armadura de estaño en directa comunicación con 
el suelo. Introducido en el aparato un gramo de 
bencina, y cerrado el tubo interior, para que no 
haya acceso del aire, pronto se observa la absor- 
ción, que puede llegar en breve tiempo hasta 4 
ó 5 centímetros cúbicos de nitrógeno, y vese en 
las paredes del tubo una especie de resina sóli- 
da, la cua), recogida y calentada, da amoníaco: 
otros carhuros, tales como el formeno y la esen- 
cia de terebentina, producen efectos análogos. 
Con el papel de filtro, que es celulosa muy ura, 
y con cualesquiera principios leñosos, siempre 
que se hallen humedecidos, el hecho es todavía 
más notable y curioso, porque bastan algunas 
horas de descarga obscura para que, calentando 
el papel con cal sodada á temperatura bastante 
elevada, se produzca amoniaco en cantidad no 
despreciable. Y de tal suerte se despiertan las 
afinidades del nitrógeno por medio de las des- 
cargas olscuras ó de pequeñísima tensión, que 
bastan para combinarlo con el oxigeno si atra- 
viesan durante algún tiempo, por tubos que con- 
tengan aire que no pueda renovarse con fre 
cuencia, do cual puede hasta constituir un reli- 
gro, si, como en las conducciones de cables elte- 
tricos, los tubos son metálicos y no están en la 
interior resguardados de los ataques de cuerpos 
tan oxidantes como los vapores nitrosos y el 
mismo ácido nítrico que se forma, 
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De modo indirecto combínaseni el trógeno con 
casi todos los cuerpos, y'los más interesan- 
tes obtenidos son, sin duda alguna, los ácidos ni- 
troso y nítrico, el amoníaco y el cianógeno, á su 
vez base de multitud de compuestos. 

Preparación del nitrógeno. — Fuera del aire y 
de los nitruros metálicos, los cuales fácilmente 
se descomponen, sólo se ve el nitrógeno libre, 
procedente de la descomposición del aire, en al- 

nas minas, y es á causa de haber sido absor- 
bido el oxígeno por los sulfuros de hierro ó de 
cobre que en ellas se encuentran. De ordinario 
se extrae del aire por medio de cuerpos capaces 
de quitarle el oxígeno. Para esto se usa el fósfo- 
ro, y basta colocarlo humedecido debajo de una 
campana que contenga aire y se halle en la cuba 
hidroneumática para ver ascender el agua, y 
cuando la ahsorción es terminada, al cabo deal- 
gunas horas, en la campana sólo queda nitróge- 
no. La operación se acelera bastante colocando 
el fósforo sobre un flotador en la dicha cuba hi- 
droneumática, pegándole fuego y cubriéndolo, 
cuando comienza a arder, con una gran campa- 
na llena de aire, de suerte que la combustión 
llévase á término en un espacio reducido; for- 
mase anhidrido fosfórico, que se disuelve en el 
agua, y resulta nitrógeno húmedo é impurifica- 
do por algo de oxígeno, vapor de fósforo y ácido 
carbónico. Haciendo llegar cloro á la campana 
fórmase cloruro de fósforo, descomponible por 
el agua, y si luego se introduce un pedazo de 
potasa cáustica absorbe el cloro que haya queda- 
do libre y el ácido carbúnico, y sólo queda se- 
car el gas por medio del cloruro de calcio. El co- 
bre, calentado al rojo en un tubo de porcelana 
y en una corriente de aire, se apodera del oxi- 
geno y deja libre el nitrógeno, el cual, privando 
al aire del ácido carbónico, resulta puro; la re- 
acción es, sin embargo, limitada, y termina cuan- 
do todo el cobre se ha oxidado, siendo preciso, 
para continuarla, reducir este óxido por una co- 
rriente de hidrógeno, ó simplemente haciendo 
intervenir el amoníaco mezclado con el aire, en 
cuyo caso el hidrógeno de aquél va reduciendo 
el óxido de cobre conforme se va formando. Sin 
intervención del calor, ha conseguido Berthelot 
aislar el nitrógeno del aire por medio del cobre 
y la disolución acuosa de amoníaco, procediendo 
dle la siguiente manera: en un gran frasco de no 
menor cabida de 10 á 15 litros pónense unos 
200 gramos de torneaduras de cobre, y se añade 
una cantidad tal de disolución de amoníaco que 
llegue para cubrir el metal; el frasco lleva un 
tapón con dos agujeros, uno de ellos para el tu- 
bo de seguridad y otro para el destinado al des- 
prendimiento gaseoso, cuya abertura está cerra- 
da con una pinza; la reacción es lenta; pero si 
pasados uno ó dos días, y luego de abierto el tu- 
bo adubtor, se echa agua por el de seguridad, y 
el gas que sale se lava haciendo pasar por ácido 
sulfúrico, ticnese una corriente de nitrógeno muy 
regular y bastante puro y seco recogiéndolo en 
la cuba hidrargironenumática. 

Prescindiendo del aire, puede obtenerse nitró- 
geno por otros muchos medios, de los cuales 
pónense á continuación los principales y más 

encralmente usados. Mezclando una disolución 

e sosa ó potasa con sal amoníaco ó cualquier 
compuesto orgánico nitrogenado, y añadiendo 
bronto, prodúcese en frío nitrógeno, y precisa- 
mente esta reacción utilízase con mucha frecuen- 
cia para determinar la urea. Si por un frasco de 
tres bocas que contenga amoníaco se hace pasar 
cloro, fórmase cloruro amónico y se desprende 
nitrógeno 8N H¿+3C1,=6N H,Cl+ Na, solo que 
es menester que haya amoníaco en exceso, por- 
que el cloro, actuando sobre el cloruro amoónico, 
puede originar el cloruro de nitrógeno, cuerpo 
muy peligroso que con la mayor facilidad de- 
tona. Mezclando cloruro de cal del comercio con 
cloruro amónico, sulfato amónico ó amoníaco, 
ya en frío se desprende nitrógeno. De otra par- 
te, el nitrato amónico, á la temperatura de la 
ebullición, se desdobla en nitrógeno y agua, 

NOXNH,¿)=2N,0 + No, 
y también se produce calentando una mezcla de 
cloruro amónico y nitrato de potasio. Por últi- 
mo, calentado å la temperatura de 180% nitrato 
amónico y bióxido de manganeso, resulta nitró- 
geno conforme se expresa en la reacción 
2(NO¿(NH,))+Mu+0,=(NO¿)¿Mn 
4+2H,0 + Na; 


pero es necesario no pasar mucho el límite de 
Tomo XII 
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temperatura representado, porque el nitrato de 
manganeso formado ya se descompone á la 
de 215°. 

Determinación del nitrógeno. - No se trata 
aquí del problema analítico que consiste en ave- 
riguar la cantidad del cuerpo que nos ocupa 
contenido en cualquiera substancia, sobre todo 
en las orgánicas, sino de precisar los caracteres 
analíticos que sirven para reconocerlo en una 
mezcla gaseosa. Sábese el que contiene el aire 
con sólo medir en una campana graduada un de- 
terminado volumen, y sobre la cuba de mercu- 
rio absorber el oxígeno valiéndose del fósforo ó 
del pirogalato de potasio. El nitrógeno, no ab- 
sorbible por la potasa, ni por el acido sulfúrico, 
ni por reactivo alguno, es el residuo obligado en 
todos los análisis de mezclas gaseosas; para ca- 
racterizarlo, mediante una de sus contadas re- 
acciones positivas, seapela 4 combinarlo con el 
oxígeno valiéndose de la chispa eléctrica, á cuyo 
fin se trasvasa el gas á una campana colocada en 
la cuba hidrargironeumática, dentro de la cual 
se pueden hacer saltar las chispas producidas 
por la corriente de un carrete; con el nitrógeno 
se mezcla oxígeno, y bastan la mayoría de las ve- 
ces dos descargas para ver aparecer en la cam- 
pana vapores nitrosos, de característico color 
rojo. Cuando, pues, un gas no es absorbido por 
ningún reactivo, ni tiene reacción por la cual 
pueda ser caracterizado, y sólo mezclado con 
oxígeno y valiéndose de la electricidad produce 
vapores rutilantes, se estáseguro de que locons- 
tituye en totalidad el nitrógeno puro y sin afi- 
nidades notables, 

Combinaciones del nitrógeno. — Aunque buena 
parte de los compuestos en que entra este cuer- 
po simple se estudian por separado en los corres- 
pondientes artículos, consagrados á los más im- 
portantes, no huelga en verdad enumerarlos, si- 
quiera para demostrar que, aun dentro de la 
Química mineral, el cuerpo que tiene menos afi- 
nidades directas, constituyendo el gas más iner- 
te y dotado de escasas actividades y propiedades 
negativas, es el que se combina, por indirectos 
caminos, con el mayor número de cuerpos sim- 
ples, contrayendo poco sólidas alianzas, pero 
formando con algunos más de un compuesto, y 
así sirve de ejemplo de la ley llamada en Qui- 
mica de las proporciones múltiples, Uniéndose 
el nitrógeno al hidrógeno forma el amoníaco 


NHAs, 


compuesto gaseoso presente en la mayoría de 
las substancias orgánicas nitrogenadas; un áto- 
mo de hidrógeno de este amoníaco puede ser re- 
emplazado por un oxhidrilo, y resulta la hidrooil- 
amina NHOH, base capaz de dar sales defini- 
das, que por lo general cristalizan bien. Conóce- 
se un cloruro de nitrógeno NCl, líquido deto- 
nante; un bromuro Nlrz y un ioduro, que es so- 
bre toda ponderación explosivo y no puede ma- 
nejarse sin grandes riesgos y peligros, 

El nitrógeno y el oxígeno pmeden unirse en 
muy diversas proporciones formando los siguien- 
tes cuerpos, casi todos bien definidos y caracte- 
rizados: el óxido nitroso N O ó protóxido de ni- 
trógeno gaseoso, al cual corresponde un ácido 


hiponítrico de la fórmula NOH; el óxido nítrico ; 


NO, ó bióxido de nitróyeno, como otros químicos 
le llaman, al enal no corresponde ningún ácido 
ni anhidrido; el ácido nitroso, líquido å tempe- 
ratura inferior á 0°, que tiene por fórmula 


NO,H, 


al cual corresponde un anhidrido nitroso N Oz; 
el Hamado ácido hiponítrico, que es el más esta- 
ble de los compuestos oxidados del nitrógeno, 
líquido, y cuya fórmula es NO, y también NO); 
el ácido nítrico NO¿H, también líquido, antes 
llamado agua fuerte, y uno de los cuerpos más 
importantes de la Química; correspóúndele un 
anhidrido, que ha sido aislado, es sólido y tie- 
ne por símbolo N,O;; y el ávido pernitrica NOM, 
no bien estudiado todavía, pero cuya existencia 
parece indudable después de los experimentos 
de Berthelot acerca de las acciones de las des- 
cargas obscuras y de tensiones muy pequeñas 
sobre mezclas de oxígeno y decido hiponítrico 
en condiciones especiales y determinadas, i 

Unense el nitrógeno y el boro, constituyendo 
un nitruro que es acaso el primero que se ha es- 
tudiado con el debido detenimiento, y conócese 
muy bien el cianógeno, eombinación de carhono 
y nitrógeno CN, base de la serie ciánica, y cuer- 
po y dotado de propiedades muy notables y cu- 
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riosas. De otra parte, únese el cuerpo que se es- 
tudia á casi todos Jos metales, y constituye ni- 
truros análogos á los carburos, aunque menos es- 
tables que ellos, siendo, sobre todo, notables los 
nitruros de titano, niobio y tántalo, y algo me- 
nos el de hierro. 

Bromuro de nitrógeno. — Producto del trata- 
miento del bromuro potásico por el cloruro de 
nitrógeno, A la temperatura ordinaria es un lí- 
quido de color pardo muy obscuro, casi negro, 
y consistencia de aceite bastante espeso; posee 
olor más fétido que el bromo, y es sobrema- 
nera irritante; hállase dotado de gran volatili- 
dad, y su principal carácter distintivo es la pro- 
piedad de detonar con gran violencia y con faci- 
lidad suma, Corresponde å la composición del 
bromuro de nitrógeno la fórmula NBr,, y es muy 
poco estable, porque además de resolverse en sus 
elementos cuando detona, y esto lo hace por la 
causa más insignificante, lo descomponen mu- 
chos cuerpos, y entre ellos el ácido clorhídrico, 
en bromo libre y amoníaco, el brombhídrico y el 
amoníaco, que forma bromuro por combinarse 
con el bromo en libertad, desprendiéndose al mis- 
mo tiempo nitrógeno. 

Nunca han podido unirse el bromo y el nitró- 
geno directamente, de suerte que casi jamás pue- 
de producirse el cuerpo que se estudia, ni tam- 
poco apelando, como indican, al cloruro de ni- 
trógeno, al amoníaco ó 4 las sales amónicas, pues- 
to que el bromo no actúa sobre ellas, y con el 
amoníaco sólo forma el correspondiente bromu- 
ro. Para obtener, pues, el de nitrógeno, se apela 
á la doble descomposición, llevada á cabo entre 
el cloruro de nitrógeno y el bromuro potásico, en 
cuyo caso fórmase bromuro de nitrógeno líqui- 
do, y queda disuelto el cloruro potásico en esta 
forma: NCl¿+3KBr=NBr¿+3KC). La combi- 
nación del bromo con el nitrógeno es de muy 
difícil manejo y peligrosa, en razón de su facili- 
dad para descomponerse con violenta explosión. 

Cloruro de nitrógeno. - Cuerpo líquido, de con- 
sistencia oleaginosa, posee marcado y caracterís- 
tico color amarillo, y es su olor muy irritante; 
disuélvese un poco en el agua pura, y la diso- 
lución descompónese á la larga, dando los ácidos 
clorhídrico y nítrico; el sulfuro de carbono lo di- 
suelve ásimismo, pero lo descompone. Atácanle 
los metales á la temperatura ordinaria, apode- 
rándose del cloro, quedando, por lo tanto, libre 
el nitrógeno; el ácido clorhídrico lo descompone 
con producción de amoníaco y desprendimiento 
de cloro; con el amoníaco da ácido clorhídrico, 
que se combina con el álcali en exceso y nitróge- 
no, reacción que explica el que no se forme clo- 
ruro de nitrógeno al tratar las disoluciones de 
sales amónicas neutras por el cloro en exceso. 
Las lejías alcalinas diluídas, el ácido sulfhídri- 
co, el hidrógeno arsenicado, los metales y sus 
sulfuros, y el nitrato de plata, descomponen el 
cloruro de nitrógeno, pero sin explosión; mas, en 
cambio, detona con violencia cuando es atacado 
por el fósforo, el hidrógeno fosforado, las diso- 
luciones concentradas de amoníaco ó de potasa, 
el éter y otros cuerpos. 

Represéntase el peso específico del cloruro de 
nitrógeno por el número 1,653; puede ser desti- 
lado á la temperatura de 71°, y a la de 96 deto- 
na con grandisima violencia, resolviéndose en 
tres volúmenes de cloro y uno de nitrógeno, por 
donde viene å corresponderle la fórmula NCl. 
Las explosiones son peligrosísimas y han causa- 
do muchos accidentes, y basta recordar que la 
vida de Dulong y de Debray corrió peligro y vie- 
ron sus dedos mutilados. Puede, no obstante, ha- 
cerse la detonación sin peligro, recibiendo una 
gota de cloruro de nitrógeno sobre un papel que 
se halle próximo de una bujía, en contacto de 
un alambre de hierro calentado, del fósforo, del 
aceite de oliva ó de la esencia de terebentina. 
Sus explosiones son muy enérgicas y deben evi- 
tarse siempre. 

Para obtener el cloruro de nitrógeno basta 
Henar de eloro una campana é invertirla en una 
cápsula que contenga cloruro amónico en disolu- 
cion acuosa y concentrada; siendo la temperatu- 
ra de 30 pronto es absorbido el gas, asciende el 
líquido en la campana y aparecen en la parte 
superior gotas como de aceite, las cuales, en euan- 
to adquieren dimensiones suficientes, caen al fon- 
do del líquido. Mas como el procedimiento no 
está exento de peligros, es acaso preferible des- 
componer. por medio de la corriente eléctrica 
producida con diez elementos Bunsen, la diso- 
lución concentrada de cloruro amónico, y puede 
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hacerse un experimento curioso que consiste en 
poner sobre el líquido una capa de esencia de 
trementina; á causa de los gases que se despren- 
den, las gotas de cloruro de nitrógeno son lleva- 
das hasta ella, y á su contacto detonan produ- 
ciendo pequeñas explosiones, y así puede poner- 
se de manifiesto, sin peligro alguno, la propie- 
dad característica del cloruro de nitrógeno. 

Sulfuro de nitrógeno. — Producto de la reac- 
ción entre el gas amoníaco y el cloruro de sulfuri- 
lo enfriado por medio del agua ó del óxido nítrico 
y el cloruro de azufre. Cuerpo sólido cristalizado 
en prismas romboidales rectos, transparentes, de 
color amarillo dorado; del todo insoluble en el 
agua, disuélvese algo en los alcoholes metílico y 
amílico, y tiene por casi exclusivo disolvente el 
sulfuro de carbono, y la disolución se altera con 
mucha rapidez en contacto del aire, precipitán- 
dose azulre y formándose sulfuro de cianógeno, 
Sometido el sulfuro de nitrógeno á la acción del 
calor, colórase de rojo de sangre á la tempera- 
tura de 120°, empieza á sublimarse á 137, se 
funde á 158 y detona á 160; su peso específico 
es 2,11, y á su composición corresponde la fór- 
mula NS. 

Expuesto el sulfuro de nitrógeno al aire hú- 
medo no tarda en alterarse, y de su descompo- 
sición son productos el amoníaco, su hiposullito 
y su tritionato en esta forma: 


8NS+15H,0=8,04(N He 
+ 250 NIL),+2N Hg, 


y con la potasa prodú-ense análogos fenómenos. 
Descompónelo asimismo el ácido clorhídrico ga- 
seoso y seco, interviniendo el calor, y el produc- 
to es un cuerpo de color rojo, sublimable, cuya 
fórmula parece ser SC1,4NS. 

Prepárase el sulfuro de nitrógeno tfatando por 
el amoníaco gaseoso, y en corriente, una disolu- 
ción de cloruro de azufre en ocho ó diez veces su 
volumen de sulfuro de carbono; aparece prime- 
ro, formando capas, el cloruro amónico, y que- 
da un líquido de muy obscuro color rojo, que es 
la combinación del sulfuro de nitrógeno con el 
cloruro de azufre, más arriba citada, descom- 
ponible por un exceso de amoníaco, que no ha de 
ser mueho para no destruir el producto formado; 
sólo queda entonces filtrar el líquido y evapo- 
rarlo para que cristalice el sulfuro de nitrógeno, 
mucho menos soluble que el azufre en el sulfuro 
de carbono. De esta suerte puede representarse 
así el fenómeno químico en el estado final: 


3C1,5 +8N H¿=28N + 5 + 6N HCI 


Llamaron Fordos y Gelis clorosv? fatos de sul- 
furu de nitrógeno á las combinaciones que forma 
este cuerpo con el cloruro de azufre empleado en 
exceso y que se forman en el primer período de 
la ubtención del precitado sulfuro de nitrógeno. 
Conócense tres combinaciones de este género: la 
primera, muy poco estable por descomponerse al 
momento de su contacto con el aire, es de la for- 
ma Cl.S, NS, y hállase constituida por cristales 
de color amarillo; la segunda tiene por fórmula 


01S, 2NS, 


y es un cuerpo de color rojo de cochinilla, muy 
alterable al aire, obtenido calentando å 500° la 
disolución de cloruro de azufre en sulfuro de car- 
bono, atravesada por una corriente de amoníaco; 
y la tercera es sencillamente un producto de 
transformación de esta última; su fornula es 


Cl,S,3NS. 


El agua descompone este cuerpo y da una subs- 
tancia de hermoso color azul, 

Joduro de nitrógero. — Cuerpo resultante de la 
acción del amoníaco sabre el iodo, el cual ha re- 
cibido primeramente el nombre de ¿odumida y 
también iódido núrico. En realidad existen va- 
rios joluros de nitrógeno, cuya composición de- 
pende siempre dela temperatura ála cual se han 
formado, al punto que hoy se admite que siem- 
pre que actúa el amoníaco seco sobre el todo 
fórmase un líquido de color azul, cuya composi- 
ción es, á 80%, 2N1H,T.,, 4 20 3N Haly, á cero 


ANMI 


y å 10 bajo cero ¿5NHE,. Guyand, que ha estu- 
diado niuy recientemente das condiciones de for- 
mación de las diversas jodamidas, las forma å 
voluntad haciendo reaccionar el amoniaco seco 
y gascoso con disoluciones de los ioluros alenli- 
nos lod nrados, y si hubiese exceso de éstos fór- 
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mase un ioduro de la composición NHI, mien- 
tras que con exceso de amoníaco resulta NH,I. 
De su parte, Raschig pudo hacer que se engén- 
drase una diodamida en la reacción del ioduro de 
potasio con el cloruro amónico, al enal se le aña- 
de cantidad suficiente de sosa para saturar el 
cloro y el iodo en esta forma: 


NE,C1+614+4Na0H =NT¿+ NaCl 
+3Nal + 4H,0, 


y si la reacción se efectúa con dos átomos de 
iodo, resulta entonces la sesguiodamida, cuya 
fórmula es NH¿NI¿=N,Hjzlg. 

El ioduro de nitrógeno, verdadera especie 
química, al cual había dado Gay-Lussac por fór- 
mula NI, es un cuerpo sólido de color negro, pul- 
verulento y muy inestable; detona con la mayor 
facilidad, b mismo å la luz que en la obscuri- 
dad, y de tal manera estalla que su manejo al 
estado seco hácese de todo punto imposible; hú- 
medo y expuesto al aire se descompone con cier- 
ta lentitud, dando nitrógeno libre, ácido iodhí- 
drico y ácido iódico; el agua hirviendo, el ácido 
clorhídrico, los álcalis, el ácido sulfúrico y el 
sulfuroso lo descomponen con gran rapidez, 

Guyand tiene demostrado, en sus prolijos es- 
tudios acerca de tan peligroso cuerpo, que todas 
las iodamidas son inestables, y obsérvase en 
ellas un tendencia á perder amoníaco, cuando se 
las trata por el agua hasta que sea 3 la relación 
de iodo al nitrógeno, hecho que parece justificar 
la fórmula NI,. Actúa sobre el ioduro de nitró- 
geno el etilato de sodio, y fórmase ioduro de 
sodio y amoníaco. La iodamida es soluble en el 
cianuro de potasio, y resultan muy notables com- 
binacioues; así, por ejemplo, 


NI¿+3NCK + 3H,0=N H¿+3KOH +3CNI, 


ó sea amoníaco, hidrato de potasio y ioduro de 
clanógeno. Cuando el cuerpo que se estudia ha 
sido obtenido empleando disoluciones de iodo, no 
detona sino después de seco, mientras que el pre- 
parado con el iodo solo, hasta bajo el agua de- 
tona con grandísima violencia y sin que nadie 
pueda evitarlo. 

Cuando la iodamida se descompone en el seno 
del agua, produce biioduro amónico y nitróge- 
no, lo cual se expresa así: 


2NH,1=NH,1.1+N; 


si el agua es sustituída por el amoníaco no se 
forma el ioduro amónico iodurado, intervinien- 
do la luz, sino tan sólo ioduro amónico NH,I y 
nitrógeno, que se desprende libre y puro. 

Colocado debajo del agua se descompone el 
ioduro de nitrógeno por la sola influencia de la 
luz, y es curioso estudiar sus transformaciones 
en dichas circunstancias. La rapidez depende 
tanto de la cantidad de nitrógeno desprendido 
cuanto de la intensidad de la luz y de la natu- 
raleza de sus radiaciones; en todos los casos se 
comienza el fenómeno con bastante lentitud, la 
acción es luego más enérgica, y concluye con 
violentas detonaciones, hecho que no acaece si 
en lugar de agua envpléase amoníaco. Por lo que 
á las radiaciones respecta, la energía máxima 
reside en las amarillas, y son las violadas las 
menos activas; en cambio las térmicas, transmi- 
tidas por un medio atermano, no causan efecto 
alguno. 

Es notable una combinación de la jodamida 
con el ioduro de cobre: preséntase en forma de 
precipitado cristalino del color del granate, con 
marcados tonos violáceos, muy estable cuando 
está seco, pero el agua pura lo descompone con 
formación de un oxioduro de cobre, el cual des- 
dóblase, calentándolo, en oxígeno, iodo y óxido 
de cobre. Para formar el ioduro doble de nitró- 
geno y cobre añádeso á una disolución de cual- 
quier bioduro alcalino otra de sulfato de cobre 
en el amoníaco, y se procede lo mismo que si se 
tratara por este medio la iodamida. 

Preparación del ioduro de nitrógeno. — Apro- 
véchase la propiedad que el iodo posee de absor- 
her gas amoníaco, resultando un líquido de color 
bastante obscuro, que tratado por el agua lo 
precipita cn forma de polvo negro; queda luego 
lavarlo con agua y secarlo entre dobleces de pa- 
pel de filtro, cuidando de fraccionar mucho el 
producto, cuando todavía esta húmedo, á fin de 
evitar en lo posible las detonaciones. Quizá es 
preferible partir de la disolución de iodo en agua 
regia ú del cloruro de iodo y añadir amoniaco, 
recogiendo y lavando más tarde el precipitado 
negro que se forma, ó mezclar la tintura de iodo 
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con disoluciones acuosas ó alcohólicas de amo- 
níaco, y procediendo á recoger y lavar el ioduro 
de nitrógeno, que se deposita negro y pulreru- 
lento. Por sus propiedades explosivas es acaso el 
cuerpo de más dificil manejo; el roce de las bar- 
bas de una pluma, un golpe, hasta ligeras trepi- 
daciones, bastan para hacerlo detonar con mucho 
estruendo y ocasionando grandes daños, porque 
su fuerza explosiva es enorme, y en un instante 
prodúcese gran cantidad de gases, entre los cua- 
les es el principal el nitrógeno, 

El mismo riesgo que se corre al manejarlo es 
causa de que no hayan recibido explicaciones las 
propiedades detonantes de la iodamida, cuyo 
cuerpo essusceptible de modificarse, formando 
la metildiodamida de la fórmula (CH¿)NL,, si 
para obtenerlo se emplea en lugar del cloruro 
amónico, como queda dicho más arriba, el clor- 
hidrato de metilamina. Preséntase el nuevo cuer- 
po, sólido, en forma de precipitado del color rojo 
del ladrillo; recién preparado se disuelve bien 
en el ácido clorhídrico; por el calor se dlescom- 
pone sin llegar á detonar, y el amoníaco lo des- 
compone, resultando de la reacción diodamida y 
metilamina. No se hacen aplicaciones de este 
cuerpo. 


NITROGLICERINA: f. Líquido aceitoso, inodo- 
ro, más pesado que el agua, que resulta de la 
acción del ácido nítrico con la glicerina, y, por 
efecto del calor, del roce ó de un choque, hace 
explosión con fuerza diez veces mayor que la de 
la pólvora. 


NITROGLICERINA, Esta sustancia, llamada 
también glonoina, según Meniclm, produce 
dolores de cabeza, etc. 

MATA. 


— NITROGLICERINA: Quim. Es el más impor- 
tante de los éteres nítricos de la glicerina, la- 
mado también trínitrina. Es un líquido inco- 
loro, de consistencia oleaginosa, dotado de olor 
etéreo, débil y suave, que provoca, sin embargo, 
cafalalgias; disuélvese muy poco en el agua, y 
es miscible con el alcohol ú el éter; su peso espe- 
cífico está medido por el número 1,60, á la tem- 
peratura de 0° cristaliza, pudiendo permanecer 
sólida aun á la de 8 sobre 0;correspóndele la fór- 
mula i 


CH,- NO; 
L] 
CH - NO, 


l] 
CH, - NO», 


y su calor de formacian está medido por el des- 
prendimiento de 14,1 calorias. Tratada la nitro- 
glicerina por la potasa diluída, descompónese en 
frío con grandísima lentitud, pero en caliente el 
álcali fija los elementos del agua, regenerándo- 
se el ácido nítrico y ia glicerina; el agua sola pa- 
rece reaccionar asimismo sobre ella, pero la reac- 
ción debe ser muy limitada, ya que ambos cuer- 
pos pueden permanecer juntos años enteros sin 
que la descomposición de la trinitrina sea com- 
pleta y total. 

Cuerpo bastante inestable la nitroglicerina, no 
resiste ni el calor ni el más ligero choque; en 
este último caso al momento es notada eleva- 
ción considerable de la temperatura, acompaña- 
da de grandísima explosión, y por esta circuns- 
tancia es la nitroglicerina el mayor de los ex- 
plosivos conocidos, cualidad que, si hace por to- 
do extremo peligroso su manejo, es la base de 
sus numerosas é importantísimas aplicaciones, 
puesto que la fabricación de la nitroglicerina 
constituye una industria, la cual, con bien poco 
sentido por cierto, está encomendada de ordina- 
rio á mujeres y aun á niños, y se practica en ca- 
sitas aisladas, y no precisamente con el exclusi- 
vo objeto de preparar trinitrina, sino para obte- 
ner la dinamita, à cuya substancia sirve de base. 

Es la nitroglicerina la materia que con más 
facilidad detona, y al propio tiempo aquella de 
cuya explosión resulta mayor volumen de gases; 
la caída de un ohjeto, el más insignificante eho- 
que, hacen que detone; y como contiene bastan- 
te más oxígeno que el necesario para resolverse 
en nitrógeno, agua y ácido carbónico, la deto- 
nación es graude y verdaderamente enorme el 
volumen de los gases que de ella resultan. Un 
volumen de nitroglicerina produce de 11004 
1 200 volúmenes de gases, referidos å la tempe- 
ratura de 09 y å presión de 0,760, y la canti- 
dad de calor desprendido equivale, según las 
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recisas determinaciones de Sarrau y de Vieille, 
4 1 600 pequeñas calorias por cada gramo de tri- 
nitrina. Cuando detona sólo se forman gases, y, 
como va indicado, resuélvese en agua, anhidrido 
carbónico, nitrógeno y oxígeno, de la manera 
que expresa la siguiente fórmula: 


CH- NO; 
! 

2| CH - NO, 
t 
CH: - NO; 


y å esto debe su empleo en las minas, en las 
cuales ofrece muchas ventajas. 

Fué descubierta y aislada la nitroglicerina por 
Sobrero, estudiáronla Williamson, Nobel y Ber- 
thelot, y, desde el punto de vista de sus cuali- 
dades detonantes, fué objeto de los interesantes 

recientes trabajos de Sarrau, Roux y Vieille, 
Obteníase en un principio dejando caer gota 4 
gota glicerina de la consistencia del jarabe en 
cinco ó seis partes de una mezcla de ácido sulfú- 
rico y ácido nítrico fumante, siendo indispensa- 
ble la continua agitación del líquido, inyectan- 
do una corriente de aire frío que evite la eleva- 
ción de temperatura, la cual, aun en el punto 
en que la glicerina cae, no ha de pasar en ma- 
nera alguna de 25%; no hay que esperar mucho 
tiempo para que la reacción se lleve á término, 
y entonces viértese el líquido en una gran can- 
tidad de agua; el ¿ter nítrico de la glicerina cae 
al fondo, separándose en forma de aceite, que 
requiere ser lavado con lejía alcalina muy débil, 
y luego secado; la reacción siguiente explica bien 
el hecho: 


=600,+5H8,04+2N+0, 


CH,- OH CH, - NO, 
I [ 
CH - OH +3'NO,H - 3H,0 = CH - NO, 
1 I 
CH, - OH CH,- NO. 


El peligro inminente y el gran riesgo de la se- 
paración, y la verdadera dificultad de mantener 
a temperatura en el grado necesario, fueron par- 
te ú que se modificase la obtención de la trini- 
trina, y ahora se obtiene, lo mismo en los labo- 
ratorios que en la Industria, apelando al méto- 
do más seguro de Boutnoy y Fancher. Consiste 
en mezclar por separado una parte de glicerina 
con tres de ácido sulfúrico concentrado y el ácido 
nitrico fumante, con un peso igual al suyo tam- 
bién de ácido sulfúrico concentrado, y luego que 
los líquidos se han enfriado procédese á mez- 
clarlos, cuya operación no ofrece riesgo, y se 
abandonan por algunas horas, al cabo de las 
cuales cae la nitroglicerina en el fondo de la va- 
sija y sólo queda lavarla mucho. 

Reside el principal motivo de las aplicaciones 
de la nitroglicerina á las explotaciones de minas 
y canteras en su estado líquido, que permite su 
introducción en las cavidades y grietas de las 
rocas, ahorrándose por consiguiente el molesto 
y pesado trabajo de los barrenos; pero no puede 
transportarse sin grave riesgo, porque, sin ata- 
car nada, detona con gravísima violencia debajo 
del agua. La sensibilidad de la nitroglicerina al 
choque es cansa de que no pueda ser llevada en 
ningún género de envases, y de aquí vino el in- 
vento de la dinamita, que no es otra cosa que la 
trinitrina mezclada con materias inertes porosas, 
por lo general ciertas variedades de sílice y alú- 
mina, que en gran cantidad la absorben. Sobre 
tal basc, y con el mismo nombre de dlinamitas, 
se fabrican muchas materias explosivas, cuyas 
cualidades en otra parte quedan dichas (V. Di. 
NAMITA); no detonan por el choque moderado, 
arden por pequeñas porciones sin riesgo alguno, 
y sólo detonan mediante la influencia de la ex- 
plosión brusca y repentina de un fulminante, que 
suele contener fulminato de mercurio, Deben ci- 
tarse las dinamitas llamadas de base activa, en 
las cuales se saca partido del exceso de oxígeno 
producido en su descomposición para quemar 
diversas variedades de nifrocelulosa que con ella 
mezclan y aumenta mucho sus efe. tos. 

Conócese otro éter nítrico de glicerina nom- 
brado moron itroglicerina, y su fórmula es esta: 


CH,- OH 
l] 

CH -OH 
t 

CH, - OH,. 


_NITRÓLICO (Ácino): adj. Quim. Los ácidos 
nitrólicos resultan de la acción del nitrito potá- 
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sico, ó mejor todavia de la mezcla de este cuer- 
po con el ácido sulfúrico, sobre la nitretana y 
cuerpos de análoga constitución, y corresponde 
á radicales primarios, sceundarios y terciarios; 
su estudio, en cuanto metamorfosis química, es 
muy interesante, y fúndase en la siguiente reac- 
ción: mezclando la nitretana, nitroderivado pri- 
mario, en el cual el grupo NO, hállase unido al 
grupo CH, con una disolución potásica de nitri- 
to de potasio, y añadiendo ácido sulfúrico, vese 
primero intenso color rojo, y en el líquido fór- 
mase en seguida el ácido witrólico correspon- 
diente, al cual consignásele la constitución pro- 


bable 
CHL No 


fórmula correspondiente al ácido etilnitrólico 
engendrado por la nitretana. 

Partiendo de los nitroderivados de los radica- 
les secundarios, en los cuales el grupo NO, úne- 
se al grupo CH, obtiénese, en reacción análoga, 
un líquido colorido de azul, del cual sepáranse 
compuestos incoloros, que no adquieren tinta 
alguna por la adición de lejía alcalina; llámanse 
seudonitroles, y caracterízanse por ser incoloros 
en estado sólido, tomando sus disoluciones tin- 
te azul; su generación explícase bien partiendo, 


por ejemplo, del cuerpo CHCH. NO» el cual, 
3 


sometido á la mezcla de nitrito de potasio di- 
suelto en potasa y ácido sulfúrico, cambíase ey 


que se aisla, 

En los nitroderivados terciarios, tales como 
la nitretana terciaria (CH, CNO, no se prođu- 
ce compuesto alguno cuando son tratedos por 
el ácido nitroso, reacción negativa de la mayor 
importancia, porque consiente diferenciar los 
ioduros de radicales primarios, secundarios y ter- 
ciarios, y los derivados nítricos correspondientes 
si se encuentran mezclados. Hay, sin embargo, 
excepciones, y así, mientras la nitropentana se- 
cundaria no reacciona con la mezcla de nitrito 
potásico y ácido sulfúrico, la nitretana prima- 
ria produce coloración roja marcada, 

Preséntanse los ácidos nitrólicos sólidos, inco- 
loros ó algo amarillentos y eristalizados; disuél- 
vense muy bien en el agua, el alcohol, el éter y el 
cloroformo; su función ácida manifiéstase enér- 
gica, y forman sales poco estables los alcalinos, 
cuyas disoluciones poseen característico color ro- 
jo, el cual pierden añadiendo ácido sulfúrico y 
torna á aparecer saturando el líquido con un ál- 
cali. Los ácidos nitrólicos todos, tratados con es- 
taño y ácido clorhídrico, se escinden en hidro- 
xilamina y el ácido graso correspondiente, y 
cuanilo se calientan, mezclados con ácido sulfári- 
co diluído, no tardan en descomponerse y dan 
como reacción abundantes vapores nitrosos de 
color rojo característico. 

Dos métodos se siguen de ordinario para ob- 
tener los ácidos nitrólicos: el primero, que es 
analítico, redúcese á tratar los nitroderivados 
»rimarios en forma de derivados sódicos por el 
acido nitroso producido en las condiciones que 
quedan dichas: 


CH,.CH.Na(NO,)+2N 0.011 


=CE NO: IKON 

=CH;C yoj t NO¿Na+ H,O, 

y el segundo queda reducido á la síntesis, par- 
tiendo de las bromonitretanas disueltas en el al- 
cohol, y de la hidroxilamina en disolución acuo- 
sa, de esta manera: 


CH;.CBr,.NO, + TI,N.OH 


=CHeC L Roi +2MBr. 


La reacción es en todo cierta. 

Los principales ácidos mitrólicos son: el meti? 
mitrólico sólido, que cristaliza en prismas incolo- 
ros, los enales, á la temperatura de 54%, se des- 
componen dando ácido fúrmico y vapores nitro- 
sos: correspóndele la fórmula 


ca XOH, 


distínguese por su poca estabilidad, tanto que 
se descompone de una manera espontánea, y el 
ácido sulfúrico diluído lo resuelve en ácido fór- 
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mico y compuestos nitrosos; no ha recibido apli- 
ciones; el etiInitrólico, de la fórmula 


NO, 
CH- 0 . NOH, 
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cuyas propiedades quedan en otra parte descri- 
tas (V. ErILxITRÓLICO); el propilmitrólico, que 
cristaliza en largos prismas sencillos y se des- 
compone å 60%, temperatura á la cual se funde; 
su fórmula es CH, CH, C <Ñ Os, , y tiene un 
isómero que es el propilseudonitrol. 
Seudonitroles, — Son cuerpos más estables que 
los ácidos nitrólicos propiamente dichos, y á su 
igual son siempre sólidos, presíntanse en bien 
definidos cristales incoloros, y cuando se funden 
ú disuelven en alcohol, éter ó cloroformo ad- 
quieren hermoso color azul. Todos los seudo- 
nitroles tienen reacción neutra y casi no alteran 
los papeles de tornasol, y por lo tanto no se di- 
suelven en los álcalis, ni con ellos se combinan; 
tampoco lo hacen con los ácidos, y no se conocen 
combinaciones de este género; el agua no los di- 
suelve tampoco y tienen por carácter químico el 
ser oxidables por la disolución de ácido crómico 
en el ácido acético cristalizable, originándose 
en tal fenómeno otra suerte de derivados, de los 
cuales es tipo la binitretana y sus análogos. 
Conócese una sola manera de formar los seu- 
donitroles, y es, conforme queda dicho, la acción 
del ácido nitroso, procedente del nitrito potási- 
co, sobre las nitretanas secundarias, conforme se 
expone en la siguiente ecuación química: 


(CH,)¿CH.NO,+NO.OH 
=(CH¿0<RO*4 H0. 


Resulta de aquí que los seudonitroles no son 
propiamente derivados nítricos, sino nitrosoní- 
tricos, en cuanto en ellos se contienen los dos 
grupos NO y NO,, y á esto débense acaso sus 
propiedades, y en especia] su carácter de substan- 
cias neutras, que tanto las distingue ó diferencia, 
aparte de las cualidades físicas, de los ya descri- 
tos y estudiados ácidos llamados nitrólicos, 

Los seudonitroles más importantes, y cuyos 
caracteres interesa conocer, son los siguientes: el 
propilscudonatrol, también llamado nitronitro- 
sopropana, cuerpo sólido, que se presenta en 
forma de polvo blanco, y puede obtenerse erista- 
lizado en prismas incoloros, cuando se evaporan 
sus disoluciones en el alcohol, el éter ó el cloro- 
fornio; no se disuelve en el agua ni en los áci- 
dos ni en los álcalis, y á su composición convie- 


ne la fórmula (CH0 <Ñ calentado fúnde- 


, 
se á la temperatura de 76° en un líquido de ca- 
racterístico color azul, y á poco más que se elevo 
el calor se descompone desprendiéndose vapores 
nitrosos y engendrándose la binitropropana; oxi- 
dado por la disolución acética de ácido crómico, 
resuélvese en la modificación $ de la dinitropro- 
pana, y al mismo tiempo prodúcese cierta can- 
tidad de acetona. Para obtener el seudonitrol 
propilico tómase como punto de partida. la iso- 
nitropropana, cuyo cuerpo se disuelve en la po- 
tasa cáustica, y añádese á la disolución nitrito 
de potasio; acidulando luego con ácido sulfúrico 
diluído, no tarda en adquirir el líquido el color 
azul característico y propio de esta clase de com- 
puestos, mientras el cuerpo se precipita en for- 
ma de polvo blanco, ya con apariencia más ó 
menos cristalina. Debe advertirse cómo este 
seudonitrol propílico es isomérico con el ácido 


propilnitrólico cH,CH.o< Ros, y puede dis- 


tinguirse muy bien apelando á las reacciones 
antes dichas, pues basta disolver ambos cuerpos 
para ver que el líquido es rojo tratándose del 
ácido propilnitrólico, y azul en el caso del seu- 
doisopropilnitrol, derivado nitrado de un radi- 
cal alcohólico secundario bien definido. 

El seudonitrol butílico deriva de la nitretana 
secundaria correspondiente al isobmtileno, y su 
molécula, ya bastante complicada, puede repre- 


sentarse por la fórmula Eos c NO prest 
sentarse por la fórmula, > C<RO , Presén- 
tase sólido, constituyendo una masa cristalina 
cuya forma elemental no ha sido determinada; 
no tiene color en estado sólido, pero disuelto en 
alcohol, éter ó cloroformo lo adquiere azul in- 
tenso, lo mismo que fundido å la temperatura de 
58°, 

La principal función de los seudonitroles es 


1036 NITR 


poder convertirse, mediante oxidación, en bini- 
troderivados correspondientes á las nitretanas, 
de los cuales es el más importante el correspon- 
diente á la nitretana ya descrita (véase). Conó- 
cense dos dinttropropanas, a y B; proviene la pri- 
mera, CH¿.CH.,.CH(NO»)a, de la acción del áci- 
do nítrico sobre el butiro), ó también de la bro- 
monitropropana, y es un líquido oleaginoso que 
tiene por peso específico 1, 25, hierve á 189°, 

- hállase dotado de muy enérgica. reacción ácida, 
y se disuelve en los álcalis formando las corres- 
pondientes sales; deriva la segunda del seudo- 
propilnitrol, y sus propiedades vense al porme- 
nor descritas en otra parte (V. NIrROPROPANA). 
Se ha aislado también la dinitrobutana 8B de la 
forma CH}. CH, - C(NO,)s, valiéndose para ello 
del seudonitrol butílico; es un líquido aceitoso, 
cuyo punto de ebullición fíjase á la temperatura 
de 199”, y se distingue por su carácter neutro y 
la solubilidad insignificante en los álcalis. Este 
derivado, del cual no son conocidas aplicaciones 
de ningún género, se «desdobla, por medio del 
estaño y el ácido clorhídrico, en hidroxilamina 
y ketona metiletílica. 


NITROMETANA (de nitrico y metana ): f. Quim. 
Cuerpo resultante de la acción del nitrito de pla- 
ta sobre el ioduro de metilo; llámase también 
nrúrocarbol. Líquido sumamente movible, de 
grato olor, más pesado qne el agua, en cuyo 
cuerpo no se disuelve, hierve á la temperatura 
de 101° y tiene por fórmula CH¿NOf; el gas 
amoníaco seco no le ataca, pero se disuelve en 
las disoluciones acuosas del mismo cuerpo, las 
cuales á poco se ennegrecen, depositindose una 
materia carbonosa. Tratada la nitrometana por 
una disolución alcohólica de sosa, obtiénese un 
precipitado cristalino, que es un nuevo compues- 
to muy notable de la formula 


CH,Na(NO,) +C,H,0, 


el cual, dejado en contacto del ácido sulfúrico 
concentrado, pierde el alcohol para convertirse 
en sodionitrometana de la forma CH,Na(NO,), 
polvo blanco soluble en el agua y sobre toda 
ponderación explosivo; de sus disoluciones acuo- 
sas precipitan los ácidos la nitrometana, y con las 
sales metálicas obtiénense los correspondientes 
compuestos metálicos, siendo entre ellos notable 
el de plata, CH,AgNO,, por sus cualidades deto- 
nantes muy desarrolladas. 

El nitrógeno naciente transforma la nitrome- 
tana en metilamina, y para ello se emplea la 
mezcla de hierro y ácido acético 


CHNO, + 6H=2H,0 + CHN Ha 


El agua de cloro conviértela en cloronitrometa- 
na, líquido oleaginoso que hierve å 122°. Con el 
agua de bromo produce la bromonilrometana, de 
olor sofocante, que más abajo se estudian, ` En 
cambio, nì el cloro gaseoso, ni el bromo liqui- 
do, ni el anhidrido fosfórico, ni el mismo ácido 
sulfúrico reaccionan con la nitrometana, cuya 
materia, tratada por el ácido clorhídrico, á la 
temperatura de 150°, resuélvese en ácido fórmico 
y oxiamonfaco; por medio del anhidrido sulfúri- 
co, y también con el ácido disulfúrico ó fumante, 
después de muy viva efervescencia y de despren- 
dimiento de ácido sulfuroso, obtiénese un resi- 
duo, el cual cristaliza en la mezcla de alcohol y 
úter, dando sulfato de hidroxilamina. Con el 
ácido nitroso origínase otro compmesto, que es el 
r 
ácido metilnitrólico de la forma CH< KOH 
Q 
Obtiénese la nitrometana en muy varias re- 
acciones, como la acción ya dicha del nitrito de 
plata y el ioduro de metilo 


NO, Ag + CMI =1Ag+CH¿(NO,), 


que tiene el inconveniente de ser muy viva y 
formarse en ella éter metilnitroso, isómero de la 
nitrometana, el cual regenera el alcohol metili- 
co durante el fenómeno, que se efertíta con mu- 
cha energia; así es que se prefiere el método de 
Kolha, consistente en calentar una mezcla de 
nitrito de potasio y cloracetato del mismo me- 
ta 


CH.C1,CO,K + 2KNO, + 1,O=2CI1,(NO,) 
400,4: 004K +2KC1, 


y se provede de la manera signiente: disuélvense 
en el agua por separado las dos sales y mézelan» 
se las disoluciones, que han de ser de manera 
que haya una parte de nitrito por tres de elor- 
acetato, y debe hacerse por [vacciones; djase yue 
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la reacción se establezca lentamente en frío, y 
pasadas algunas horas, y cuando la mezcla tiene 
color obscuro, se destila, y la nitrometana pasa 
con el agua, porque hierven casi å la misma tem- 
peratura. Kolba opina que se forma un ácido ni- 
troacético muy poco soluble, el cual, en el mismo 
momento de engendrarse, pierde una molécula de 
ácido carbónico, de esta manera: 


C¿H¿(NO,)0 =CO, + CHNO»). 


Derivados de la nitrometana. - Por medio del 
agua de cloro obtiénense el eloronitrocarbinol, 
que resulta de sustituirse un átomo de hidró- 
geno por el cloro CH,CKNO,); es un líquido 
oleaginoso, cuyo peso específico está representa- 
do en el número 146, y cuyo punto de ebullición 
hállase comprendido entre la temperatura de 
122 y 123°; tratado con el bromo y la potasa, 
alternando, los dos átomos de hidrógeno son 
sustituidos por otros dos de bromo, y resulta 
un nuevo cuerpo que es llamado nitrometano 
cloradodibromado y tiene por fórmula 


CBr.CI(NO,). 


Conácese también otro cloro derivado, resul- 
tante de la sustitución total del hidrógeno por 
el cloro, y viene á ser la nitrometana triclorada 
ó cloropicrina, cuyas propiedades en otia parte 
quedan descritas, V. CLOROPICRINA. 

Dase el nombre de aceite de Masignac å un lí- 
quido incoloro, de consistencia oleaginosa, el 
cual, calentado, detona con fuerza, pero que pue- 
de ser destilado en una corriente de vapor acuoso, 
es la dinitrometana diclorada de la fórmula 


CCN O)» 


que se obtiene destilando con cuidado la mezcla 
e cloruro de naftalina y ácido nítrico. 
Tratando la sodionitrometana por el bromo 
suficiente, y sin que haya exceso de este cuerpo, 
originase la monobromonttrometana 


CH,Br(XO,), 


líquido incoloro, muy denso, dotado de jncante 
olor, insoluble en el agua, y cuyo punto de ebu- 
Jición fijase á la temperatura de 1449; su reac- 
ción es ácida, y lo disuelven, en caliente, las le- 
jías alcalinas. 

La dibromonttrometana es asimismo un líqui- 
do oleaginoso, incoloro, de olor sofocante, que 
hierve de 158 å 160”, puede ser destilado con va- 
por de agua y se disuelve en la potasa cánstica; 
su función química es la de un verdadero ácido, 
al cual corresponde la fórmula CHBr(NO,), y 
se forma, al propio tiempo que el derivado tribro- 
mado, cuando á una disolución de nitrometana, 
en la potasa bien enfriada, se añade la cantidad 
precisa de bromo muy frío, Si el bromo está en ex- 
ceso engéndrase la r2bromonttrometana, ó sea la 
bromopicrina CBr(NO,), la cual puede resultar 
del tratamiento alternado de la nitrometana di- 
suelta en la potasa con el bromo y una lejía del 
mismo álcali, ó destilando el bromuro de calcio 
con ¿cido pícrico; es un cuerpo sólido, que crista- 
liza en prismas incoloros, fusible á 10%, pudiendo 
destilarse el líquido resultante en el vacío, si se 
tiene cuidado de no elevar demasiado la tempe- 
ratura. Lo más singular de los derivados men- 
cionados de la nitrometana, la cual á su vez de- 
riva del formeno, es su carácter ácido muy mar- 
cado, al cnal sin duda alguna débese la extraor- 
dinaria solubilidad de tales cuerpos en las diso- 
luciones alcalinas, 


NITRÓMETRO (de nitro, y el gr. uerpor, me- 
dida): m. Qrim. indust. Aparato destinado á va- 
luar, de manera rápida y bastante exacta, el ni- 
trógeno total proveniente de los óxidos de nitró- 
geno contenidos ú disueltos en el ácido sulfúrico 
concentrado; su invención es debida á Lange. Su 
fundamento químico es el siguienle: el ácido sul- 
lúrico puede disolver sólo anhidrido nitroso y 
ácido nitrico, porque cualquiera otro compuesto 
oxigenado del nitrógeno que contuviera descom-. 
pondríase y se resolvería en estos «dos cuerpos; 
ahora bien: un ácido nítrico que los contenga, 
agitado con mercurio, desprende todo su nitróge- 
no en estado de óxido nítrica, cuyo cuerpo es del 
todo insoluble en el ácido sulfúrico concentrado, 

En uu soporte que lleva dos piezas se monta 
el nitrómetero de Lange, cuyo aparato rediicese 
esencialmente å dos tubos de vidrio enlazados ó 
puestos en comunicación por otro de caucho bas- 
tante más estrecho: uno de los tubos está abier- 
to por la parte superior, y termina el otro en un 
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embudo en cuyo cuello hay una llave de tres pa- 
sos que puede hacer comunicar el embudo con un 
tubo adubtor y con el que es gemelo con el pri- 
mero, y á él se une por medio del de caucho; su 
cabida es de más de 50 centímetros cúbicos, y há. 
Nase dividido en quintos de centímetro cúbico 
bien marcados, 

Cuando se quiere practicar un análisis se em- 
pieza levantando el tubo abierto hasta que se ha- 
lle más alto que la lave del otro tubo, y por él 
se echa el mercurio, cuyo nivel debe hallarse en 
el aparato también más alto que la precitada lla. 
ve; entonces se vacia el exceso de líquido abrien- 
do la comunicación con el tubo adubtor, y ya 
puede llenarse el embudo del ácido que se ha de 
ensayar; bájase un poco el tubo que se había le- 
vantado al ¡incipio, y entreabriendo nada más 
la llave, déjase caer, poco á poco, el ácido sulfúri. 
co sobre el mercurio, y el embudo se enjuaga con 
ácido sulfúrico bien puro y sin compuestos ni- 
trosos, que arrastra al interior del aparato todo 
el líquido que pudiera haberse adherido á las pa- 
redes del embudo, y en este punto se han menes- 
ter tener bien presentes algunas precauciones, 
sin las cuales no sería posible llevar á buen tér- 
mino ensayo alguno por medio del nitrómetro. 
En primer térnino, ha de evitarse con exquisito 
cuidado toda entrada de aire en el tubo donde 
cae el ácido sulfúrico objeto del análisis, porque 
entonces la medida del ácido nítrico tendría un 
error cuya corrección es imposible. Y en segun- 
do término, ha de cuidarse mucho de que la can- 
tidad de ácido sea tal que nunca el óxido nítri- 
co resultante llene todo el tubo, y es buena prác- 
tica emplear un solo centímetro cúbico, tratán- 
dose del ácido de Gay-Lussac, y de todas mane- 
ras el líquido que se ensaya, mas el empleado 
luego para arrastrar el ácido que moja las pare- 
des del embudo, nunca ha de ocupar un volu- 
men superior á 10 centímetros cúbicos, si se 
quiere asegurar el buen éxito del ensayo. 

Una vez introducido el ácido sulfúrico objeto 
del análisis en el aparato de Lange, levántase el 
tubo libre y se agita por medio de estudiadas 
sacudidas ò imprimiéndole un movimiento de 
arriba á abajo durante no más que cinco minu- 
tos, que es tiempo muy suficiente para que la 
reacción se lleve á cabo de una manera total y 
completa, si la agitación es continuada y violen- 
ta. Y pueden ocurrir dos cosas, á saber: que el 
ácido sulfúrico contenga sólo anhidrido nitroso 
N.03, y entonces el desprendimiento gaseoso 
es instantáneo, produciéndose, como indicio de 
su presencia, bastante marcada coloración vio- 
leta, la cual atribuye el ya citado Lange á una 
muy inestable y por lo tanto mal definida com- 
binación del anhidrido nitroso con el óxido ní- 
trico, ó bien que el ácido sulfúrico sólo ten- 
ge en disolución ácido nítrico, lo cual se co- 
noce al punto en la lentitud y ninguna vio- 
lencia de las reacciones, en las cuales el des- 
prendimiento gaseoso es tranquilo, y así han 
menester invertir más tiempo para efectuarse. 
En ambos casos nótase bien la elevación de tem- 
peratura; y aunque el calor no sea muy conside- 
rahle, es preciso dejar que el equilibrio térmico 
se restablezca, y esperar, luego de terminado el 
desprendimiento de gases, á que la temperatura 
del aparato sea uniforme, con el objeto de evitar 
correcciones y suprimir notables causas de error, 
Asimismo, se ha de aguardará que la poca espu- 
ma formada «desaparezca, sin lo cual las lecturas 
quedarían muy defectuosas. Procédese 4 hacer- 
las, y medir, por ende, el volumen del gas des- 
prendido, colocado el tubo, libre y abierto, áuna 
altura ta] que la presión del mercurio y del áci- 
do en el otro tubo equilibren perfectamente la 
del mercurio solo en el tubo movible, y esto ha 
de ser de manera que. para cada 7 milímetros de 
altura del ácido, ha de elevarse sólo un milíme- 
tro el nivel del mercurio en la rama libre que lo 
contiene, lo cual consíguese por medio de tan- 
teos; pero es cosa difícil en la práctica llegar a 
efectuarlo casi de una vez, y, realizado, es cuando 
se procede á leer, en la parte graduada, el volu- 
men ocupado por el gas que debe reducirse & la 
temperatura de 0° y presión de 760 milímetros, 
á los cuales un centímetro cúbico de óxido nítri- 
co corresponde á 0,001343 del mismo cuerpo Ó 
4 0w, 001701 de anhidrido nitroso, a 0°7,002417 
de anbidrido nítrico, 4 0117, 004521 de nitrato de 
potasio y á 05r,003805 de nitrato de sodio, La 
rapidez del método, fundado en muy sencillas 
metamorfosis químicas, y su exactitue , bastante 
aceptable en las determinaciones industriales, 


NITR 


hacen del nitrómetro un «aparato utilísimo, de 
fácil manejo, y cuyas indicaciones pueden tener- 
se como expresión de la verdad, especialmente 
desde que se han evitado las contingencias de 
los escapes gaseosos por medio de una bola de 
vidrio que los detiene, y se halla colocada en la 
parte superior del tubo de vidrio graduado que 
constituye la parte fija del aparato. 


NITRONAFTALINA (de nítrico y naftalina): f. 
Quim. Atacando la naftalina por el ácido nitri- 
co, ú por el mismo agente los cuerpos resultantes, 
obtiénense cuatro derivados nitrados de la naf- 
talina, de los cuales los tres últimos, ó sean la 
dinitronaftalina, la trinitronaftalina y la tetra- 
nitronaltalina, son susceptibles de curiosas y no- 
tables modificaciones isoméricas, y todas pueden 
dar derivados clorados y bromados; además son 

roductos de su reducción los álcalis bien defi- 
nidos, nombrados naftilamina, nitronaftilamina 
y naftidina, los tres cristalizables, 

Mononitronaflalina. —- Cuerpo sólido que cris- 
taliza en muy agudos prismas «del color amarillo 
propio del azufre, los cuales posem particulari- 
simo olor: algo soluble en el alcohol. Su peso 
especifico represéntase en el número 1,33, se 
funde á la temperatura de 58,5° y hierve á 304; 
es transformable en ácido naftálico oxidándose; 
produce con el cloro y el bromo derivados clora- 
dos y bromados, y á su constitución conviene la 
fórmula C,¿H,(NO,). Es particular que de este 
cuerpo se obtenga la bronionaftalina por medio 
del acido bromhídrico, desprendiéndose bromo y 
óxido nítrico. Destilada la mononitronaftalina 
con polvo de zine cn gran exceso, transfórmase 
en azonaflalina, cuyo cuerpo, sublimado å más 
de 300%, "cristaliza en largas y muy brillantes 
agujas, cuyo disolvente es el sulfuro de carbono. 

Obtiénese la nitronaftalina tratando por áci- 
do nítrico una disolución de naftalina en ácido 
acético; hiérvese la mezcla por media hora, y el 
producto depositado por enfriamiento se purifica 
eristalizándolo en el alcohol. 

Derivados de la mononitronaftalina. - Obtié- 
nese el primero, que esla cloronitronaflalina, de 
la fórmula atómica C¡¿H¿CKNO,), tratando la 
modificación a de la cloronaftalina por el ácido 
nítrico; es un cuerpo sólido que cristaliza en del- 

gadas agujas amarillas, tiene por peso específico 
1,4, se funde á 85°, y su característica química 
consiste en que el cloruro de fósforo conviértela 
en dicloronaftalina. La dicloronitrona/laliná, 


Cio HClANÑOS), 
presenta hasta cuatro isómeros: el primero, 
P (0,0, = 07), 


resulta tratando la 8-cloronaflalina por el ácido 
nítrico, es sólido, funde á 92%, y forma con el es- 
taño una sal doble cristalizable, que el agua des- 
compone; el segundo y (0,00 — as) proviene del 
isómero y de la cloronaftalina; cristaliza en cor- 
tos prismas amarillos y funde á 142*; y el terce- 
ro, y, deriva dela y-cloronaftalina, cristaliza en 
agujas del color amarillo del oro, es soluble en el 
alcohol y en el ácido acético, y se funde á 119°. La 
tetracloronttronaftalina se engendra tratando la 
ó-tetracloronaftalina por el acido nítrico; es só- 
lida, cristaliza en prismas rómbicos, fúndese de 
154 á 1550, y su fórmula es C,¿H,C1,(NO,). Pro- 
ducto de tratar el isómero a de la bromonaftalina 
por el ácido nítrico concentrado es la bromont- 
tronaftalina, un sólido que cristaliza de sus diso- 
luciones alcohólicas en agujas amarillas de la 
fórmula C;¿¿H¿Br(NN,), se funde á 85°, y es trans- 
formable por el perbromuro de fósforo en la mo- 
dificación 8 de la bromonaltalina; y la nitrodi- 
bromonaftatina CHBrNO») cristaliza en bien 
formadas agujas de color amarillo, fúndese á 
116,5", el perbromuro de fósforo la convierte en 
naltalina $-tribromada y procede de reaccionar 
con ácido nítrico la 8-«libromonaftalina. 
Dinitronaftalina. — Proviene de la naftalina 
CH, sin más que sustituir dos átomos de hi- 
drógeno por dos veces el grupo NO, y así es su 
fórmula C,,Hg¿(NO,),, á la cual corresponden tres 
isómeros. Es el primero, a (a, — a,), un cuerpo que 
cristaliza de sus disoluciones acéticas en largas 
agujas, que son prismas hexagonales: disuélvese 
muy poco en el alcohol, el éter, la bencina, e 
sulfuro de carbono y el ácido nítrico diluido; 
fúndese á 2169; calentado á 150 con el referido 
ácido nítrico diluido da los ácidos nitronaftali- 
co, nitrobenzoico y nitrofénico, y el percloruro 
de fósloro lo cambia en dicloronaftalina y; es 
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producto de la acción directa del ácido nítrico 
sobre la naftalina. Prodúcese al mismo tiempo 
el isómero f, que eristaliza en primas romboi- 
dales, es algo soluble en el alcoho), el clorotor- 
mo y la bencina, y se funde á 170°; con el ácido 
nítrico fumante da los isómeros 8 de la trinitro 
y tetranitronaftalina sucesivamente, y sus demás 
reacciones son parecidas å la del cuerpo anterior. 
El tercero y último isómero, y (aß), también cris- 
taliza en agujas amarillas fusibles á la temp:era- 
tura de 140% y sublimables en más finos crista- 
les, Obtiénese partiendo de la azonaftalida, cuyo 
cuerpo, tratado con ácido nítrico fumante, da di- 
uitronaftalida, y ésta, calentada á 160° con amo- 
níaco disuelto en alcohol, conviértese en dinitro- 
naftalina, cuerpo fusible á 235 y soluble en el 
ácido sulfúrico concentrado; la disolución forma 
con el agua una pasta espesa, con la cual, luego 
de fría, forman los vapores nitroses un deriva- 
do diazoico que el alcohol descompone; añadien- 
do entonces agua, precipitase la mezcla de dini- 
tronaftol y dinitronaftalina, la cual es separada 
disolviéndola en alcohol” 

Derivados de la dinitronaftalina. — Con el clo- 
ro lórmase en primer término la dinitrocloronaf- 
talina dela fórmula CuHsCI(N Oo), á la cual co- 
rresponden dos isómeros; la modificación 


a (907 - az) 


rrocede de tratar en frío el a-cloronaftalina por 
acido nítrico; cristaliza en agujas amarillas ape- 
nas solubles en el alcohol hirviendo; fándese á 
la temperatura de 106”, y el percloruro de fós- 
foro transfórmala en un S-tricloronaftalina; la 
modificación $ (aa, — as) obtiónese de la propia 
suerte empleando el ácido nítrico fumante; cris- 
taliza de la misma manera y sólo se diferencia 
de su isómero par no fundirse hasta 180°, A la 
diclorodinitronaftalina le corresponde el símbolo 
C,¿H,Cl(NO»)», y conócense dos variedades, 8 y 
y: la primera cristaliza en agujas del color ama- 
rillo propio de estos compuestos; disuélvese en 
ácido acético y se funde á 1589; origínase tratan- 
do por el ácido nítrico la B-dicloronaftalina di- 
suelta en ácido acético. La segunda cristaliza en 
muy finos prismas, apenas se disuelve en el áci- 
do acético, funde á 246°, y proviene de atacar por 
la mezcla nitrosulfúrica de la dicloronaftalina y. 
La dibromonitronaflalina Cy H5Bra( N Oz) 
cristaliza en agujas, fúndese á la temperatura de 
169,5”, y se forma disolviendo en frio, en ácido 
nítrico fumante, el isómero «-bronsonaftalina; la 
existencia de isómeros no está probada. 
Trinitronaftalina. — Su generación está expli- 
cada sustituyendo tres átomos de hidrógeno de 
la naftalina Mia tres veces el grupo NO), y á su 
fórmula C,¿H,(N O»); refiérense tres isómeros bien 
caracterizados: el primero, designado con la le- 
tra a, es sólido, cristaliza en prismas incoloros 
monoclínicos, es soluble en el alcohol, el éter y 
el cloroformo, fúndese á la temperatura de 122°, 
4la de 180 disuélvese en el ácido sulfúrico dan- 
do un líquido amarillo, el cual calentado á 200 
tóruase rojo, y á 250 el agua no precipita nada, 
y sólo hirviendo se deposita un cuerpo obscuro, 
conservando la disolución el color rajo caracte- 
rístico. Para obtener el a-trinitronaftalina se par- 
te del isómero a de la dinitronaftalina, el cual 
caliéntese por ocho horas con doce ó quince veces 
su peso de ácido nítrico; e) producto resultante 
es tratado con agua, y el precipitado obtenido se 
cristaliza primero en el ácido acético hirviendo 
y luego en el cloroformo. El segundo isómero, $, 
cristaliza también en prismas monoclínicos, es 
poco soluble en el alcohol, el éter y el clorofor- 
n.o, y fúndese entre 213 y 218%; obtuvo Lau- 
rent este cuerpo por medio del ácido nítrico y 
la medificación B de la dinitronaftalina: fórmase 
asimismo tratando el isómero a de la nitronaftil- 
amina por el nitrito de etilo, y se prepara de or- 
dinario haciendo hervir despacio, y por súlo al- 
gunos minutos, la mezcla de dinitronaftalina 8, 
con cinco partes de ácido nítrico fumante y otro 
tanto ácido sulfúrico; al enfriarse la mezcla ad- 
viértese la formación de un precipitado, al cual, 
luego de bien lavado con cter, se le hace eristati- 
zar, empleando como disolventes, primero el áci- 
do nítrico ordinario y caliente, y Iuego el ácido 
acético concentrado. Y el tercer isómero, y, pre- 
séntase en brillantes cristales, fusildes á la tem- 
peratura de 182, y tan insoluble que una parte 
de y-trinitronaftalina ha menester 994 de aleo- 
hol, 96 de bencina y 4007 de sulfuro de carbono 
para disolverse á la temperatura de 18% Para 
conseguir el producto de que se trata es costumi- 
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bre emplear e) método de Beilstein y Kurkatow, 
consistente en calentar por breves instantes una 
parte del isómero a de la dinitronaftalina con 
diez partes de la mezcla de ácido nítrico fuman- 
te y ácido sulfúrico en cantidades iguales; aña- 
diendo al líquido resultante, después de trío, 
agua pura en cantidad bastante, fórmase al pun- 
to un precipitado, el cual, después de lavado, di- 
suélvese en ácido nítrico y se le hace cristalizar 
en este disolvente. 

Derivados de la trinitronaflalina. — Sólo se co- 
nocen dos, y son los siguientes: la diclorotrini- 
tronajlalina, á cuya composición responde la lór- 
mula €, H,CL(0,)y, sólido, cristalizado en pris- 
mas de color amarillo, poco soluble en el alcohol 
y bastante en el cloroformo y en el ácido acético 
hirviendo, fusible á 178* y formado al tratar el 
isómero a de la dicloronaftalina por la mezcla de 
ácido nítrico fumante y ácido sulfúrico; y la ¿ri- 
nitrobromona/talina CH Br(NO,)z, cuyo punto 
de fusión se fija á la temperatura de 184,50, y se 
obtiene, ¿ejemplo de la substancia anterior, tra- 
tando el a-hromonaftalina por la mezcla de ácido 
nítrico fumante y ácido sulfúrico, 

Tetranitronaflalina, - A su fórmula, 


Ci, H (NO), 


corresponden dos isómeros: la variedad a crista- 
liza en muy duros prismas, es poco soluble en el 
alcohol hirviendo, que a) enfriarse la deposita 
en polvo cristalino; fúndese á 259% y hasta 225 
permanece líquida; calentada detona, sin dejar 
residuo de ningún género, y es alterable por la 
sotasa ó el amoníaco, que la disuelven dando un 
liquido de color rojo. Engéndrase å los dos días 
de actuar el ácido nítrico con el isómero a de la 
dinitronaftalina, y se prepara calentando este 
mismo cuerpo por dos Moras con ácido sulfúrico 
y ácido nítrico mezclados en la proporcion de 20 
partes de la mezcla por una de a-dinitronafta- 
lina, y sólo queda precipitar añadiendo agua y 
oxistalizar el precipitado disolviéndolo en cloro- 
Tormo; la variedad B cristaliza, procedente de sus 
disoluciones alcohólicas, en agujas largas pris- 
máticas muy bien formadas; fúndese 4 la tem- 
peratura de 200°, y calentada un poco más, deto- 
na con grandísima violencia y no deja residuo 
apreciable. Puede obtenerse, acom pañada de otros 
muchos cuerpos, que son mal definidos produc- 
tos nitrados, en el tratamiento de la variedad 8 
de la dinitronaftalina por ácido nítrico fumante 
empleado en exceso, mas es preferible acudir á 
la variedad $ de la trinitronaftalina, que se con- 
vierte en B-tetranitronaftalina con sólo calentar- 
la por algún tiempo á la temperatura de 100°, 
con el mismo ácido nítrico fumante. No se han 
logrado obtener, hasta el presente, derivados clo- 
rados y bromados de la tetranitronaftalina. 

De cuanto va dicho acerca de la nitronaftali- 
na y de sus derivados, dedúcese un principio 
general de metamorfosis orgánica que importa 
consignar aquí; es, á saber, que el grupo (NOz) 
puede introducirse eliminando hidrógeno, no só- 
lo en el hidrocarburo, sino también en la molé- 
cula de sus derivados clorados y bromados, en- 
gendrándose, en el primer caso, las nitronaftali- 
nas y en el segundo los variados cuerpos clora- 
dos y bromados que deellas proceden, y el cam- 
bio Ìlévase siempre á cabo por los mismos cami- 
nos, empleando el ácido nítrico en exceso ó la 
mezcla del fumante con el ácido sulfúrico, á par- 
tes iguales, 

Industria y colores de la nitronaftalina, - De- 
vivan de esta substancia cuerpos coloridos, muy 
empleados actualmente en Ja Tintorería, no tan- 
to por su permanencia cuanto por el tono y 
brillo del color y por la facilidad de fijarlo en las 
fibras textiles, y de aquí ha venido la industria 
de la nitronaftalina, que se obtiene ahora en can- 
tidades de cierta consideración y es transforma- 
da al punto en materias coloridas de amarillo, 
Para nitrar la naftalina, se ataca en frío, ya por 
ácido nítrico concentrado, cuyo peso específico 
sea 4,33, ya por la mezcla de este mismo cuerpo 
con ácido sulfúrico, evitándose de esta manera 
la formación de derivados secundarios, y en eier- 
ta medida la de vapores nitrosos; aconseja E. 
Kapp emplear para una parte de naftalina 5 ó 
6 de ácido nítrico ó un volumen de ácido sulfú- 
rico con 56 6 de ácido nítrico, cuidando de tri- 
turar la naftalina y añadirle el ácido muy des- 
pacio; empléase en la operación una marmita á 
lo menos de la capacida de medio metro cúbi- 
co. provista del correspondiente aparato agita- 
dor, muy usado al comienzo ile las operaciones 
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ara evitar que la naftalina se aglomere. Bastan 
á lo sumo tres días para que la metamorfosis 
química se realice por comp eto, y entonces, se- 
parado el exceso de ácido, procélese a lavar el 
producto, primero con agua caliente y luego con 
el mismo líquido á la temperatura ordinaria, y 
es buena práctica, á fin de evitar los percances 
inherentes al contacto del hierro de la vasija con 
los ácidos diluídos, emplear primero una lejía de 
sosa bien caliente, ó, en su defecto, agua de cal. 
La nitronaftalina obtenida de este modo tiene 
color amarillo de limón, no contiene productos 
secundarios, y bien puede ser tenida y conside- 
rada como un producto químico bastante puro. 
A lo menos es el que mejor sirve para repetir los 
notables experimentos de Laurent, punto ¿le par- 
tida de todas las substancias colorantes que de 
la nitronaftalina proceden. El citado sabio co- 
menzó destilando este cuerpo con cal, añadiendo 
agua, aùnque no la suficiente para que su hidra- 
tación fuese completa, y obtuvo la naftasa des- 
crita en otra parte de este Diccionario (V. NAF- 
TASA); y desde el momento que este nuevo cuer- 
po pudo ser disuelto en ácido sulfúrico, produ- 
ciendo un líquido colorido de azul violáceo, pue- 
de decirse que comienza la época de las transfor- 
maciones de la nitronaftalina, de las cuales es la 
más importante el amarillo francés ó ácido ni- 
troxinaftálico, cuerpo del color que su nombre 
indica, cristalizado en hermosas agujas, que se 
funde å la temperatura de 100%, pero que en 
manera alguna se consigue volatilizarlo. 

Unese el ácido nitroxinaftálico á los álcalis pa- 
ra formar sales diversamente coloridas, y forma 
con la mayoría de los óxidos de los metales la- 
cas muy notables. Tiñe, lo mismo la lana que la 
seda, de hermoso color amarillo de oro; pero no 
es tono permanente, y su estabilidad tan pequeña 
que los álcalis en frío la alteran y destruyen sin 
esfuerzo. Es acaso el principal y más notable ca- 
rácter del ácido que se estudia la propiedad de 
cambiarse en otra substancia, también ácida y 
aislahle, usando los mismos procedimientos que 
se aplican en el caso del amarillo francés, cuan- 
do se calienta con una mezcla de potasa y cal hi- 
dratada, á la temperatura de 230°, después de 
haber estado sometido previamente á la influen- 
cia del calor. Del ácido nitroxinaftálico se pue- 
de pasar å la base denominada oxina/tilamina, 
sin más que hacer actuar sobre él cualquiera de 
los reductores conocidos, 

Otra fase ha tomado la industria de la nitro- 
naftalina, y de los colores que de ella derivan, 
con los dos procedimientos de Krab, cuyos pri- 
vilegios datan de 1863 y 1864. Consistía el pri- 
mer método en la sencilla reacción de la nafta- 
lina con el ácido nítrico fumante, que da mu- 
chos cuerpos de muy varia constitución, y en- 
tre ellos, aunque en pequeña cantidad, una subs- 
tancia de mal definida composición química, 
colorida de amarillo, y que es aplicable perfec- 
tamente en el arte de la Tintorería, El segundo 
método, ya más complicado, da también pro- 
ductos mejor determinados, y permite llegar, 
por distinto camino del indicado, al ácido nitro- 
xinaftálico, Pártese de la reaccion entre el ácido 
nítrico de 40%, diluido en dos veces su peso de 
agua, con la naftalina, sosteniendo la ebullición 
por algún tiempo, y, terminada que sea la meta- 
morfosis, se somete á la ebullición, durante una 
hora próximamente, el producto resultante, con 
una disolución de amoníaco bastante diluído, y, 
luego de filtrado el líquido, trátase por un áci- 
do, á fin de obtener, en forma de precipitado, una 
substancia colorante de color amarillo puro, so- 
luble en el agua cuando no está caliente ó hir- 
viendo; puedo fijarse sohre la lana y la seda, 
dándoles color amarillo de oro, aunque el tinte 
es poco sólido y nada permanente 5 fijo, 

„La tetranitrobromonaftalina, preparada se- 
gún el método que se sigue en la fábrica de co- 
lores de Hochst, consistente (privilegio de 17 
de diciembre de 1880) en translormar la mono- 
nitrobromonaftalina en dinitrobromonaftalina 
por medio del ácido nítrico fumante, pasando 
luego al tetranitro derivado por la mezcla de los 
ácidos nítrico y sulfúrico, sirve de base para 
legar á la heliocrisina; porque, de las operacio- 
nes practicadas, resultan mexclados muchos isó- 
meros, que dan, tratados de modo conveniente 
por los álcalis, el tetranitronaftol. Un momento 
se creyó que los colores indicados podían pasar 
å la gran industria; pero descubiertas las reac- 
ciones que consienten unirlos derivados diazoi- 
cos con las aminas y sus derivados y con los 
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fenoles, aparecieron colores innumerables, ama- 
villos, rojos y anaranjados, que sobrepujan en 
tonos y solidez á los derivados de la nitronafta- 
lina. 


NITRONAFTILAMINA (de nitro y naftilami- 
naj: f. Quim. Conócensee muchos cuerpos que 
al tipo de este género de combinaciones pueden 
referirse sin esfuerzo, y algunos de ellos consti- 
tuyen verdaderos isómeros, Claro está que, ha- 
biendo dos naitilaminas a y £ (vease el artículo 
NArTILAMINA), ha de haber nitronaftilaminas 
á ellas correspondientes, y dentro de cada grupo 
varios isómeros, representados por la misma fór- 
mula. De otra parte, como pueden ser sustituí- 
dos hasta cuatro átomos de hidrógeno por otros 
tantos nitrilos, existen mono, di, tri y tetrani- 
tronaltilaminas susceptibles de isómeros, y de las 
cuales pueden derivar otros cuerpos, algunos im- 
portantes. 

Mononitronaftilamina. - Su fórmula general 
y la que representa la composición, dando al pro- 
pio tiempo cuenta de cómo se halla constituida la 
molécula, es esta: C,¿¿H (NO,) NH, y se conocen 
varios isómeros, cuyas propiedades esenciales van 
aquí puntualizadas, å saber: 

Modificación a-(a,0.7). - Preséntase sólida, eris- 
talizada en largas agujas de color amarillo ana- 
ranjado, dotadas de tanto poder colorante como 
el mismo ácido pícrico; fúndese á la temperatu- 
ra de 191°, y tiene la propiedad de no combinar- 
se con los ¿cidos, al punto de no ser conocida ni 
una sola sal de esta base. Sus reacciones son muy 
notables, y casi todas ellas distínguense por 
may marcados tonos de diferentes colores. Así 
es que, tratada por el bicromato de potasio, depo- 
sita copos de color verde; en sus disoluciones 
alcohólicas puede el ácido nitroso formar una 
combinación no bien determinada, notable por 
su color violeta; este nuevo cuerpo se disuelve 
en el xileno hirviendo, en cuyo vehiculo es sus- 
ceptible de cristalizar; también es soluble en el 
ácido sulfúrico concentrado, dando un líquido 
de color azul muy puro. Muy diversa es la ac- 
ción del ácido nitroso si la nitronaftilamina 
se deslíe en ácido nítrico y se hace pasar una co- 
rriente gaseosa de aquel ácido; entonces no tar- 
da en notarse su disolución; y si el líquido, des- 
pués de filtrado, se trata con el alcohol, calen- 
tando hasta que hierva la mezcla, despréndese 
nitrógeno puro y se determina la formación de 
a-nitronaftalina. Dos métodos se emplean para 
obtener el primer isómero de la mononitrona!til- 
amina, y son: el de Liebermann y Dittler, par- 
tiendo de la a-nitroacetonaftalida, cuyo cuerpo, 
hervido por largo tiempo con potasa alcohólica, 
da la substancia que se describe, obteniéndose, 
á la par que ella, algo de nitronaftol; y el de 
Beilstein y Kuhlberg, más expedito acaso, fun- 
dado en la reducción de la dinitronaftalina, fu- 
sible á 2129 y disuelta en alcohol, por medio de 
la corriente de ácido sulfhídiico; el resultado de 
la reacción precipítase por el agua, luego se tra- 
ta con ácido clorhídrico repetidas veces, hasta 
el agotamiento de las materias que en él puedan 
disolverse, y la disolución clorhídrica es tratada 
aún por el amoníaco. El cuerpo que nos ocupa, 
en razón de su color magnífico y bastante fijo, 
constituye un producto usado en la industria de 
la Tintorería; se emplea algunas veces para te- 
ñir la lana de amarillo vivo, y puede sustituir 
al ácido píerico. 

Modificación B. — Distínguese del isómero a en 
la mayor solubilidad y resistir menos la acción 
de la temperatura, puesto que ya es líquida cuan- 
do el termómetro marca 158%; además, y Á seme- 
janza del cuerpo anterior, es transformable en 
B-naftol. 

Liebermann obtuvo este cuerpo haciendo re- 
accionar la potasa alcohólica y la -nitro aceto- 
naítalida, que da por resultado cristales amari- 
llos en forma de bien definidas agujas. Como se 
ve, las nitroacetonaftalidas a y $ son suscepti- 
bles de convertirse, por medio de la potasa aico- 
hólica, en los dos isómeros de la mononitronaf- 
tilamina, y es frecuente prepararlos juntos y jun- 
tos emplearlos en la Tintorería, porgue su color 
es idéntico y de la propia manera pueden ser fi- 
jados en la lana, á que suelen aplicarse de ordi- 
naria, P : 

Motificación a, — az. — Cuerpo sólido que cris- 
taliza por enfriamiento de sus disoluciones en 
el agua hirviendo, y hácelo en forma de evista- 
les hastante pequeños y mal determinados, «ue 
son de color rojo muy puro; su punto de fusión 
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se fija á la temperatura comprendida entre 118 
y 119%, y tiene por principal, y acaso único ca. 
rácter químico hasta el presente conocido, que 
el éter etilnítrico transforma en a-nitronaftalina 
el isómero de la nitronaftilamina que se descri- 
be. Procede de haber reducido incompletamente 
las disoluciones alcohólicas de dinitronaftalina 
fusible á la temperatura de 212, por el ácido 
sulfhídrico empleado en corriente; el producto 
precipitase por medio del agua, y recogido el de- 
pósito formado, luego de lavado y disuelto en 
ácido clorhídrico, se sobresatura de gas amonía- 
co. Del isómero que tratamos conúcese una, sola, 
sal, que es el sullato, la cual puede servir de in- 
termediario para obtener la base; cristaliza di- 
cho sulfato en agujas muy largas y brillantes, que 
no tienen color, y se caracteriza porque es casi 
insoluble en el agua fría; sus demás caracteres es- 
tán poco determinados, 

Modificación a-nitro B. — Preséntase sólida en 
forma de agujas prismáticas de gran tamaño y 
color anaranjado muy brillante; disuélvese ape- 
nas en el agua y es muy soluble en el alcohol, y 
fíjase su punto de fisión á la temperatura de 
126 á 1277; tiene como principal característica el 
que, triturada con 10 partes de ácido sulfúrico 
y añadiendo luego 24 de agua, enfriando y so- 
metiendo el líquido á la corriente de ácido ni- 
troso, adquiere intenso color rajo; y si luego méz- 
clase la disolución, que es muy ácida, con cosa de 
tres á cuatro veces su volumen de alcohol, fór- 
mase un derivado diazoico, cuyo cuerpo se depo- 
sita sólido, cristalizado en finísimas agujas, con 
el brillo y suavidad de la seda, y tienen por ca- 
rácter el que se cambian, á la temperatura de la 
ebullición, en una modificación de la S-nitronaf- 
talina, cuyo cuerpo se funde á la temperatura de 
580, y una vez líquido hierve entre 303 y 304. 
Obtiénese el isómero de la nitronaftilamina que 
describimos partiendo de la nitro-8-acetonafta- 
lida: 4 partes de una disolución de esta substan- 
cia son tratadas sencillamente por una de pota- 
sa alcohólica, y bien hecha la mezcla se calienta 
hasta hacerla hervir sólo algunos minutos, y es 
suficiente añadir luego 2 partes de agua caliente 
para que, al enfriarse el líquido, se deposite el 
cuerpo bien cristalizado y en suficiente estado de 
pureza, y sólo resta recogerlo. 

Modificación ortonitro a. — En realidad no pue- 
de decirse que este isómero se forma de una ma- 
nera clara y como de una vez en la transforma- 
ción de una acetonaftalida por nitración, que es 
al fin y al cabo el medio general que sirve para 
engendrar y formar las mononitronaftilaminas, 
sino que resulta, á la par de otros isómeros, en 
reacciones ya más complicadas, generadoras de 
cuerpos tan análogos y semejantes, que muchas 
veces sólo Jos distingue y caracteriza la diferen- 
cia de algunos pocos grados en el punto de fu- 
sión. Procuraremos en breves razones dar cuen- 
ta de este curioso linaje de metamorfosis quími- 
cas, en las cuales se explica, en cierto modo, el 
carácter esencial y principalísimo de las substan- 
cias en ellas engendradas mediante el empleo de 
tan sencillos agentes, como la potasa alcohólica, 
ayudada del calor en la mayoría de los casos, ó, 
cuando es menester que los cambios moleculares 
sean más hondos, pasando á veces de una á otra 
función química fundamental, 

Aplicando los métodos de nitración á la varie- 
dad ó isómero a de la acetonaftalida, obtuvo el 
químico Lellmann una substancia: nueva, siem- 
pre en estado sólido, y cuyo principal caràcter 
era su punto de fusión, el cual fijábase á la tem- 
peratura de 171°; el singular derivado nitrado 
del a-acetonaftalida presentaba la reacción ge- 
neral de las nitroacetonaltalidas, y, así tratado, 
á la temperatura de la ebullición, por medio de 
la potasa alcohólica, se convertía en a-mononl- 
tronaftilamina, que se diferenciaba del primero 
de los isómeros aquí mencionados q fundirse 
å 1909, mientras que aquél es líquido á 191. Si 
la nueva base es atada por el anhidrido aceti- 
co, entonces se engendran mezclados dos nue- 
vos cuerpos, á saber: el a-nitroacetonaftalida, 
que se funde cuando el termámetro señala 187”, 
y otro muevo cuerpo acetilado, que ha sido lla- 
mado ô-nitroaertonafialida, enyo punto de fusión 
Lállase á la temperatura de 142%, y esto es lo 
que con cierta propiedad debe llamarse primera 
parte de la metamorfosis química, estudiada con 
gran detenimiento por el citado Lellmann. Re- 
conoció este químico en las aguas madres, en 
cuyo seno había obtenido el isómero a-monont- 
tronaltilamina, dos nuevos isómeros, cuya sepa- 
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ración está reducida al adecuado empleo del mé- 
todo de las cristalizaciones fraccionadas, em- 
»leando siempre en ellas, y como sólo vehículo, 
el alcohol. Obtiénese así, en primer término, la 
B-nitronaftilamina, que es sólida y cristaliza en 
agujitas de forma todavía no bien definida, fusi- 
bleala temperatura de 198°; es susceptible de 
formar dos derivados: uno de ellos, acetilado, 
funde å 115”; y el otro, benzoilado, fusible á 175, 
es idéntico á la substancia orgánica que se ob- 
tiene nitrando la benzoinaftalida. El otro isó- 
mero, llamado y-mononitronaftilamina, también 
es sólido, y puede cristalizar, procedente de sus 
disoluciones alcohólicas, en bien definidos pris- 
mas, los cuales poseen hermosos reflejos metáli- 
cos; fúndese á la temperatura de 144%, y su ca- 
rácter esencial consiste en que la potasa alcohó- 
lica hirviendo lo convierte en ortinitronaftol, 
fusible á 1160, 

Atendiendo á muy razonadas consideraciones 
teóricas que no son de este lugar, y que atañen 
á le manera, forma y posición relativa de los hi- 
drógenos sustituidos en la naftalina, que es el 
núcleo y fundamento de la serie, este cuerpo que 
describimos, procedente de las aguas madres de 
la a-nitronaftalina, debe cousiderarse como la 
ortonitro-a-naftilamina, engendrada mediante 
las reacciones de la acetonaftalida cuando se pre- 
tende introducir en su molécula el grupo (NO.). 
De este nuevo isómero es conocido y se aisla can 
facilidad un derivado acetilado, cuyo punto de 
fusión se encuentra á los 116%, 

Si curiosas y notables son las referidas meta- 
morfosis de la acetonaftalida, no lo son menos las 
de la ortoni ro-a-naftilamina, porque de ella, si- 

uiendo dos caminos distintos, puede llegarse, 
de una parte á la 8-nitronaftalina y de otra á las 
naltalinas cloradas de la manera que aquí se in- 
dica. Cuando se disuelve en alcohol caliente la 
ortonitro-a-naftilamina, y al líquido se mezcla 
su volumen de ácido sulfúrico concentrado, y des- 
pués de haber enfriado bastante la masa añáde- 
sele nitrito de etilo, empleado en grandísimo ex- 
ceso, pronto se advierte, sin que intervenga la 
acción del calor, una muy tumultuosa reacción, 
la cual no es completa ni se termina si no se so- 
mete á la temperatura del baño de María. Resul- 
ta al cabo un líquido bastante claro, en el cual 
un exceso de agua determina la precipitación 
de copos amarillos, que son de fB-nitronaftalina 
y tienen color amarillo; el precipitado es soluble 
en alcohol diluído, y aprovechando esta circuns- 
tancia se purifica y llega á cristalizar en poco 
definidas y mal determinadas formas. El cuer- 
po de que se habla es muy soluble en el alcohol, 
el éter, el cloroformo y el ácido acético, se fun- 
de á la temperatura de 790, y ticne como más sin- 
gular propiedad su agradable olor, como el de la 
más fina canela. No se le conocen otras propie- 
dades, 

Otro género de transformaciones de la ortoni- 
tro-a-naftilamina consiste en que desde ella es 
fácil pasar á las naftilaminas cloradas, emplean- 
do como agentes reductores el cloruro de estaño 
y el ácido clorhídrico, y en semejante orden de 
modificaciones cabe todavía ir más lejos y llegar 
hasta la B-naftilamina, fusible å 112%. Cuando 
esto se quiere conseguir, basta, con efecto, tratar 
el isómero que nos ocupa por la granalla de zinc 
y el ácido acético, hasta conseguir que por ente- 
ro se decolore; añádese entonces sosa cáustica 
hasta conseguir, no sólo reacción alcalina, sino 
que el líquido se sobresature de álcali, y enton- 
ces procédese á destilarlo en una corriente de va- 
por de agua, y esto es suficiente para que aparez- 
can en seguida las brillantes y caracteristicas 
agujas de la B-naftilamina bastante pura. 

Dinitronaftilamina. - Es sólo conocida y está 
bien estudiada la variedad correspondiente al 
a-naftilamina, tiene por fórnmula el derivado 
denitrado C,¿H,(XO,)¿N =C H (XON Ho, y 
sus propiedades y génesis son las que aquí van 
apuntadas. Cristaliza, por enfriamiento de sus 
disoluciones alcohólicas, en agujas finas que tie- 
nen el color amarillo pálido del limón, es insolu- 
ble en el agua fría, disuélvese algo en el mismo 
líquido hirviendo y mucho en el alcohol. Disol- 
viendo la dinitronaftilamina en ácido sulfúrico 
concentrado, y añadiendo al líquido la suficiente 
cantidad de agua para formar una especie de pa- 
pilla bastante clara y poco espesa, ¡uédese obte- 
ner un derivado diazoico, sin más que someter la 
mezela ú la acción del ácido nitroso hasta que 
se sobresatnra de este ácido. Jescomponiendo 
este derivado por medio del alcohol, y añadiendo 
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agua, obtiénese un precipitado, el cual recogido 
trátase con sosa cáustica, para privarle del nitro- 
naftol que pudiera contener, y con él arrastra 
también una nitronaftalina que luego de aislada 
puede verse fundida á 144° y , sin descomponerse, 
es susceptible de sublimarse en agujas brillantes. 

De dos maneras se engendra y prepara la di- 
nitronaftilamina: bien saponificando por la diso- 
lución alcohólica de amoníaco, y á la temperatu- 
ra de 160%, la dinitrobenzonaftalida, bien par- 
tiendo de la mononaftalida, cuya disolución en el 
ácido acético se trata, en baño de María, por el 
ácido nítrico fumante hasta que se desprendan 
vapores rutilantes, y así se consigne la dinitro- 
acenaftalina, cuyo cuerpo cristaliza de sus diso- 
luciones alcohólicas en agujas de color amarillo 
y funde 4 247°, y basta calentarla á 160 con di- 
solución alcohólica de amoníaco para que se con- 
vierta al punto en dinitronaftilamina, con la par- 
ticularidad bastante curiosa de fundirse á la tem- 
peratura de 235°. 

Trinironaftdamina. -Se han aislado dos ba- 
ses, à las cuales corresponde bien la fórmula 
CHN O05 CoH NO} NH,, y que se refieren 
y derivan de las naftilaminas isómeras a y B. La 
modificación a de la trinitronaftalina procede de 
sus disoluciones en el tolueno, en cuyo hidro- 
carburo cristaliza formando agujas prismáticas 
bien definidas y de característico color amarillo; 
resiste bastante la acción del calor, porque sólo 
se altera cuando es llegada la temperatura de 
2400, y se carboniza entre 264 y 266. Obtiénese 
partiendo del éter trinitro-a-naftalítico, median- 
te reacción á baja temperatura con el amovíaco 
en disolución alcohólica saturada, La trinitro-8- 
naftilamina es bastante menos soluble en el to- 
lueno, cristaliza también en agujas amarillas, 
sólo á la temperatura de 254% se altera, y å 
más de 266 se carboniza; por medio del éter etil- 
nitroso puede convertirseen f-trinitronaftalina, 
cuyo cuerpo funde á 210%, y prepárase siempre 
partiendo del éter trinitro-8-naftílico. 

Tetranitro-o-naftilamina. - Sólo se conoce un 
cuerpo de la fórmula C,¡H¿(NO,),N, el cual ve- 
se á la continua cristalizado en forma de agujas 
amarillas, que es el color de todos estos com- 
puestos, y brillantes; apenas se disuelve en elal- 
cohol y en la hencina, y se funde á la tempera- 
tura de 1949, Para obtener este cuerpo, que no 
tiene aplicaciones conocidas, basta que reaccione 
el amoníaco con una disolución bencínica de a- 
bromotetranitronaftalina, 


NITRONAFTOL (de nitro y naftol): m, Quim. 
Conócense y se han aislado bastantes cuerpos 
agrupados bajo tal nombre; hay por de pronto 
dos series de nitronaftoles, correspondientes á los 
naftoles a y 8; y conio en estos fenoles pueden 
ser sustituidos uno, dos ó tres de hidrógeno, por 
una, dos ó tres moléculas del radical nitrilo 
(NO,), resultan formados sucesivamente los mo- 
no, di y trinitronaftoles, y aun también los naf- 
toles tetranitrados. Los nitronaftoles tienen cier- 
ta importancia industrial, que es menester con- 
siderar desde dos puntos de vista: en cuanto 
pueden referirse á estos mismos cuerpos ó alguna 
de sus bien definidas sales que en la Tintorería 
ha recibido el nombre de amarillo francés, y en 
cuanto se relacionan con sus productos de re- 
ducción , que son los amidonaftoles, casi todos 
ellos coloridos y aplicables para teñir las fibras 
textiles, 

Explícase muy bien la génesis de todos los 
nitronaftoles, considerándolos meros productos 
de la acción del ácido nítrico sobre los nafto- 
les, ó del ferrocianuro de potasio, empleado co- 
mo agente de oxidación; con los mismos cuer- 
pos; en el Prime caso, empleando el ácido nmy 
concentrado y á la temperatura ordinaria, se 
forman los dinitronaftoles, y en el segundo se 
engendran juntos los mononitronaftoles isomú- 
ricos. Puede en el dinitronaftol sustituirse un 
hidrógeno por (NO,), oxidándolo por medio de 
la mezcla hecha con partes iguales de los ácidos 
nítrico ordinario y sulfúrico fumante, elevando 
la temperarura no más que á 40 ó 50°, En cam- 
bio, para los derivados tetranítricos no puede 
emplearse tan directo camino, porque sólo se 


constituyen, al estado de sal sódica, enando á ; 


la temperatura del haño-maría es tratada la bro- 
motetranitronaftalina por una disolución de car- 
konato de sadio. He aquí algunos pormenores 
acerca de los más importantes nitronaftoles. 
AMononitronaftoles, — A su composición respon- 
de la fórmula general C.,H¿(NO,jOH, y se co- 
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t nocen primero dos variedades isoméricas a y 8, 
y de las primeras dos modificaciones. Disolvien- 
do 2 gramos de nitronaftol en tres cuartos de li- 
tro de una no muy concentrada lejía de sosa, si 
al líquido caliente se le añaden 50 gramos de 
ferricianuro de potasio, teniendo la mezcla por 
una hora á la temperatura del baño-maría, pa- 
sada la cual, y yatría y filtrada, se añade ácido 
sulfúrico, al momento precipítanse juntos los 
dos isómeros indicados, los cuales origínanse 
asimismo partiendo de la nitroacetonaftalida, 
que se hace hervir con sosa cáustica. La ulterior 
separación de los cuerpos formados fúndase en 
que son desigualmente solubles, y así, luego de 
recogido, es tratado el precipitado sucesivamente 

| con alcohol y agua destilada. 
| Modificación (a! — a). - Constituye un cuerpo 
' sólido cristalizado en agujas, que poseen el co- 
lor amarillo brillante del oro; disuélvese muy 
bien en el alcohol y en el ácido acético, y bas- 
tante en el agua y en los alcoholes metilico y 
etílico; su punto de fusión fíjase á la tempera- 
tura de 164%, y hállase determinada su caracte- 
rística química por las siguientes reacciones: á la 
temperatura de la ebullición el ácido nítrico con- 
vierte el primer nitronaftal en los ácidos oxálico 
y ptálico, y si el mismo ácido reacciona con las 
disoluciones alcohólicas del cuerpo que se des- 
cribe, cámbialo al punto en dinitronaftol; por 
medio de los agentes reductores conviértese en 
oxinaftilamina de la fórmula C¡¿¡H¿NO. Para 
obtener el hidronaftol se puede partir de la ben- 
zoilnaftalida, transtormándola, por medio del 
ácido nítrico fumante, en paramononitrobenzoil- 
a-naftalida, que es descompuesta valiéndose de 
la potasa cáustica, ó, lo quees mejor, apelar al 
clásico método de Dusard, cuyo punto de parti- 
da es la nitronaftalina; colócase una parte de es- 
ta substancia, previamente mezclada con otra 
parte de potasa cáustica y dos partes de cal re- 
cién apagada, en una retorta tubulada, y se ca- 
lienta hasta que el termómetro marque 1400, 
cuyo punto llegado se hace atravesar por la ma- 
sa una corriente de oxígeno, ó, lo que es más 
sencillo todavía, de aire atmosférico, y siempre ha 
de ser lenta, porque la absorción del gas va muy 
despacio, y la oxidación no es completa sino al 
cabo de diez ó doce horas. Adquiere poco á poco 
la masa color amarillo, y cuando se quita de la 
retorta disuélvese en agua, cuyo líquido adquie- 
re intenso color amarillo, y de él se depositan 
eristales de nitronaftolato de potasio, de cuya 
sal puede separarse el nitronaftol precipitado, 
añadiendo un exceso de cualquier ácido enérgi- 
co, y sólo queda purificarlo por medio de locio- 
nes de agua fría. 

El e-nitro-a-naftol (a, - az) que se describe, 
tiene la propiedad de combinarse con las bases 
para constituir sales muy solubles, que todas son 
coloridas con tonos de gran brillo é intensi- 
: dad y cristalizan en formas perfectamente defi- 
nidas. Distínguese la de potasio, á cuya compo- 
sición responde la fórmula C¡H(NOSJOK, por- 
que sus cristales son pequeños y de color ana- 
ranjado, y se disuelve en el agua, el alcohol y el 
éter. La de sodio, quizá más soluble todavía en 
los mismos vehículos, ha sido empleada en la 
Tintorería con los nombres de amarillo francés y 
amarillo de Campobello; hállase constituída por 
finos cristales en forma de agujas de color rajo, 
que retienen al formarse dos moléculas de agua, 
cuya pérdida, á la temperatura de 1109, determi- 
na un cambio de color, el cual pasa á ser viole- 
ta. La de amonio es de color amarillento, erista- 
liza muy bien, y sus cristales agrúpanse forman- 
do magníficas estrellas; disuélvese perfectamente 
en el agua. Preséntase la de bario en cristales 
mejor definidos, los cuales sin esfuerzo refiéren- 
se á prismas clinorrombicos, su color es rojo y 
poseen el dicroísmo, hallándose representada su 
composición en la fórmula [C,H (NO. )O],Ba. 
Es la de calcio muy soluble en el agua, disuél- 
vese apenas en el alcohol, y cristaliza en finí- 
simas agujas, que forman como penachos y con- 
tienen tres moléculas de agua; su colar es el rajo 
bastante viva, Forma la sal de pata una especie 
de precipitado ó polvo amorfo, que tiene toda la 
apariencia del carmín y se descompone por el 
solo contacto del aire. Y la sal de plomo, siem- 
pre anhidra, distínguese por su poca solubilidad 
en el agua y preséntase bajo la forma de polvo 
color de escarlata muy puro, 

B-nitro-a-naftol. — Es el segundo de los isóme- 
ros citados, y en la notación usual se designa 
' por (a, — fı). Constituye un cuerpo sólido, cris- 
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talizado en muy delgadas laminitas de color ver- 
doso; apenas se disuelve en el agua y en el alco- 
hol, fúndese á la temperatura de 128°, y es cris- 
talizable en una corriente de vapor de agua, Pue- 
de formarse oxidaudo el B-nitroso-a-naftol, des- 
componiendo la nitroacetonaftalida, é hirvien- 
do con potasa la ortonitrobencil-a-naftalidla, El 
f-nitro-a-naftol se combina sin dificultad con las 
bases, y forma sales cuyo principal carácter es 
ser de color rojo bastante puro é intenso. La sal 
amónica, cuerpo sólido, es anaranjado y eristali- 
za en agujas cuando procede de las disoluciones 
en agua caliente; y la de bario, que retiene tres 
moléculas de agua de cristalización, afecta tam- 
bién la forma de ajugas rojas, distinguniéndose 
por su magnífico brillo. 

Nitro-B-1aftol. — Es un cuerpo sólido que cris- 
taliza en sus disoluciones alcohólicas afectando 
Ja forma de agujas de color amarillo, y á veces 
de mal definidos prismas obscuros; es soluble en 
el alcohol, fúndese á la temperatura de 103°, y 
es susceptible de combinarse con los ácidos para 
formar sales estables, que cristalizan y poseen 
color de naranja bastante vivo, 

Procede el nitro-8-naftol del nitroso-8-naftol 
mediante oxidación, empleando el ácido nítrico 
ordinario bastante diluido y sin el auxilio del 
calor; puede también formarse actuando una no 
muy concentrada lejía de sosa con la nitro-8-ace- 
tonaftalida, sólo que, en este caso, es precisa la 
intervención del calor, porque la reacción se hace 
cuando el líquido hierve. 

Dinitro-a-naftol, ~ Constituye el cuerpo que 
en la Industria, y hasta en la Tintorería, se llama 
amarillo de oro, y hemos de considerarlo aquí 
bajo el punto de vista químico primero, y nego 
atendiendo á su fabricación, que constituye una 
industria, porque es susceptible de fijarse direc- 
tamente sobre la seda y la lana, y hállase dotado 
de grandísimo poder colorante. Se presenta cris- 
talizado en prismas transparentes de hermoso 
color amarillo; apenas se disuelve en el agua, 
aun hirviendo, y es mucho más soluble en el al- 
cohol, el éter y la bencina; su mejor disolvente 
es el cloroformo. A su composición corresponde 
la fórmula C,¡¿Hx(NO,),0H, y tiene la propiedad 
de funcionar como ácido tan enérgico que fácil- 
mente descompone los carbonatos y forma sa- 
les, de color amarillo obscuro ó anaranjado, de 
las cuales, las de metales alcalinos ó alcalinoterro- 
sos, son fijables de modo directo sobre las fibras 
textiles, tiñéndolas perfectamente; las citadas 
sales son asimismo solubles en agua hirviendo, 
Fórmase el dinitro-a-naftol en muy variadas 
circunstancias, tales como la acción del nitrato 
de potasio sobre el clorhidrato de naftilamina, 
ambos cuerpos en disoluciones diluídas, hasta 
que se precipita la diazoamidonaftalina; la del 
ácido nítrico sobre los dos nitrosonaftoles, el 
e-naftilarina ó el ácido a-naftalosul frico; la de 
la potasa cáustica hirviendo con la dinitroaceto- 
naftalida ó la dinitrobencilnaftalida, y simple- 
mente nitrando, de manera adecuada, el a-naftol, 
de cuyo métado proviene mucho del dinitro- 
a-naftol empleado en la Tintorería, y que en la 
gran industria se prepara ahora empleado muy 
expeditos medios que más adelante se describen. 

Dinitro-a-naftolatos, — Entre los que mayor in- 
terés presentan cuéntase, en primer término, el 
de amonio, ya por el significado y usos de la sal 
misma, ya porque es un tránsito para obtener 
puro el dinitro-a-naftol. Cristaliza en finas y 
hien formadas agujas de color amarillo anaran- 
jado, y al cristalizar retiene una molécula de 
agua, que pierde calentándolo á la temperatura 
de 110%; prepirase tratando una disolución amo- 
uiacal de dinitronaftel por otra de cloruro aró- 
nico; al hacer la mezcla precipítase la sal impura 
puverulenta, y luego se disuelve en agua hir- 
viendo que, al enfriarse, la deposita ya cristali- 
zada. Al dinitro-a-naftolato de calcio corresponde 
la fórmula [Cu HANO) OCH, y es una sal que 
cristaliza, con seis moléculas de agua, en agujas 
muy largas de color de naranja: calentado pierde 
su agua à la temperatura de 120%, y. volviéndose 
anhidro adi uiere el color rojo del cinabrio; la 
sal de bariu retiene tres moléculas de agua, que 
pierde por medio del calor, y es bantante solu- 
hle en el agua hirviendo; la de plata es i modo 
de un precipitado espeso, de color rajo muy mar- 
cado y vivo, y el nitro-a-naftolato de etilo, único 
éter hasta ahora conocido y estudiado del cuerpo 
que nos ocnpa, es también sólido, cristaliza en 
agujas de color amarillo, no se disuelve en el 
agua y sí en el alcohol ordinario, con tal que es- 
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té hirviendo, y se funde á la temperatura de 88°. 

Industria del dinitronaftol. — Por constituir 
una substancia colorante que se fija, de modo di- 
recto y permanente, en la lana y en la seda, y 
cuyo poder tintóreo llega al punto de poder co- 
lorir de amarilla intenso con un kilogramo de 
dinitro-a-naltato de sodio 200 kilogramos de la- 
na, pónense aquí algunas noticias referentes al 
producto comercial, dando la preferencia á los 
métodos de obtenerlo, reducidos principalmente 
á dos. Fúndase el de Martius en la acción del 
ácido nitroso sobre la naftilamina, que da agua 
y diazonaítol, 


CoH9N + HXO,=2H,0 +C H¿N,, 


cuyo cuerpo, tratado por el ácido nítrico, resuél- 
vese en nitrógeno, ague y dinitronaftol, 


Cio HEN + 2NO,H =N, + H¿0 + Co He N O0, 


y se procede en la forma signiente: prepárase 
una disolución neutra de clorhidrato de naftil- 
amina, y á ella mézelase poco á poco otra bastan- 
te diluida de nitrato de sodio, hasta tanto que 
la transformación de aquélla en diazonaltol sea 
completa, y esto conócese porque la adición de 
un álcali determina un precipitado rojo caracte- 
rístico; contiene entonces el líquido clorhidrato 
de diazonaftol, y para transformarlo mézclase 
con ácido nítrico y se calienta hasta que hierva, 
y entonces vense flotar en la superficie cristales 
amarillos de dinitronaltol, los cuales sepáranse 
con una espumadera á medida que suben ó se 
forman; al mismo tiempo nótase abundante des- 
prendimiento de nitrógeno. El producto se puri- 
fica convirtiéndolo en sal amúnica, de la que se 
puede pasar á la de calcio. Otro procedimiento, 
ya antes indicado, es más breve y divecto, por- 
que se reduce á nitrar el naftol. Disuélvese para 
ello el isómero a en el ácido sulfúrico y añáde- 
se å la disolución ácido nítrico muy poto á poco; 
obsérvase en seguida que el líquido adquiere co- 
lor de rosa más ó menos acentuado. Si los líqui- 
dos estuvieran muy concentrados, la temperatn- 
ra se eleva bastante, y por enfriamiento deposí- 
tase el producto cristalizado; mas en el caso de 
trabajar con ácidos diluídos, es menester calen- 
tar hasta que el termómetro marque 100%. Otras 
veces se proyecta el naftol por pequeñas porcio- 
nes en la mezcla de los ácidos nítrico y sullúri- 
co, calentando al término de las operaciones, 

Dinitronaftol B. — Preséntase cristalizado en 
muy brillantes agujas de color amarillo bastante 
claro, disuélvese apenas en el agua hirviendo, 
es muy soluble en el éter y en el cloroformo, y 
se funde á la temperatura de 195%, Prepárase 
tratando por el ácido nítrico diluído el B-naftol 
en disolución alcohólica, á baño de María; el jí- 
quido, que se colora de rojo, es destilado hasta 
eliminar la mitad del alcohol, precipítase aña- 
diendo agua al residuo y se disuelve en la sosa, 
y de la disolución sódica sepárase el cuerpo por 
medio del ácido clorhídrico, y luego se purifica 
por nueva disolución en el alcohol y decoloración 
mediante el negro animal, antes de que cristali- 
ce. El cuerpo que nos ocupa es susceptible de 
formar sales, entre las cuales han de mencionar- 
se la amónica y la de bario: cristaliza la primera 
en hrillantes agujas de color rojo, que al aire se 
descomponen con pérdida de amoníaco, y, en 
cuanto å la segunda, también cristaliza en agu- 
jas que son sedosas, flexibles y de color amarillo; 
á la temperatura de 1000 se modifica volviéndose 
de calor rojo característico, 

Trinitro-a-naftol. ~ Sólo se conoce un cnerpo 
de la forma C¡H,(NO,)¿DH. Cristaliza, por en- 
friamiento de su disolución en el agua hirvien- 
do, en agujas prismáticas de bella apariencia, co- 
lor amarillo y bastante reducido tamaño; es po- 
co soluble en el agua, el aleolrol y la bencina; 
se necesitan 364 partes de ácido acético cristali- 
zable para disolverlo, y se funde á la temperatu- 
ra de 176°. Para obtener el tinitro-a-naltal pue- 
den seguirse varios métodos, Eckstrand reco- 
mienda tratar el dinitronaftol por una mezcla 
hecha con partes iguales de decido nítrico ordi- 
nario y ácido nítrico fumante, empleando cuatro 
veces el peso de dinitronaftol; calientase el lí. 
quido de 40 á 50%, y el producto de la reacción 
viórtese en una vasija que contenga agua, y en- 
tonces precipitan juntos el dinitronaftal y el tri- 
nitronaltol, y se recogen, para ser tratados, pri- 
mera por alcohol hirviendo, hasta agotar toda la 
materia soluble en este vehículo, luego por ácirlo 
acético ordinario y después por el mismo cido 
cristalizable, en el cual ha de cristalizar el trini- 
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tro-a-naftol. Quizás es mejor procedimiento el 
ideado por Dihel y Merz, consistente en mezclar 
una parte de dinitronaftol, que es el oblivado 
punto de partida, con 10 ó 15 partes de ácido sul. 
fúrico, al cual añádese parte y media de ácido 
nítrico fumante, diluído antes en ácido sulfúri- 
co; son precisos no menos de diez días pura que 
la reacción se lleve á término, y entonces es Ìle- 
gado el momento de verter todo el líquido en 
agua helada, á fin de precipitar el derivado tri- 
nitrado, 

La sal de potasio, cuando proviene de líqui- 
dos diluídos, cristaliza en láminas de color rojo, 
y obtenida por evaporación de disoluciones con. 
centradas, hácelo en agujas y es siempre muy 
poco soluble en el agua; la sal de sudio retiene 
una molécula de agua, cristaliza en prismas ro- 
jos, es más soluble en el agua, y couviénele la 
fórmula 


CoH, (NO:}0Na + H,O; 


la amónica está en agujas, es de color anaranja- 
do, y soluble en 633 partes de agua fría; la de 
bario constitúyenla prismáticas y amarillas agu- 
jas, apenas solubles en el agua fría y que adquie- 
ren matiz rojo calentándolas; y la de calcio, de 
la forma [C,¿H,(NO,)y],Ca + 3H,0, cristaliza asi- 
mismo en agujas amarillas y es algo más soluble 
en el agua. 

Tetranitro-a-naftol. - Es cuerpo sólido capaz 
de cristalizar, procedente de sus disoluciones en 
el ácido acético, y afecta la forma de pequeñísi- 
mas agujas de color amarillo, dotadas de mucho 
brillo; es muy poco soluble en todos los vehícn- 
los, necesitando, á la temperatura de 189, 220 par- 
tes de bencina para disolverse; fúndese cuando 
son llegados los 180", represéntase su constitu- 
ción por la fórmula Cıa H (NO), OH, y su carac- 
terística química se determina en el hecho de que 
el tetra-a-nitronaftol se convierte en un ácido di- 
nitrophtálico, cuyo carácter es fundirse á unos 
227%, cuando, no más que á la temperatura del 
baño-maría, es oxidado por medio del ácido ní- 
trico bastante diluído. Para obtener el cuerpo 
que nos ocupa se aprovecha la reacción entre el 
carbonato de sodio disuelto y la bromotetrani- 
tronaftalina; opérase la metamorfosis å la tem- 
peratura del baño-maría y bastan pocas horas 
para que se haya disuelto por entero el derivado 
tetranitrado; su sal sódica deposítase al enfriar- 
se el líquido, y sólo resta descomponerla con un 
ácido, 

Tetranitro-a-naftato de sodio, — Cristaliza, con 
dos moléculas de agua, en laminillas de color 
anaranjado, con vivos reflejos, y es muy soluble 
en agua caliente. La sal de potasio, 


Ci H3(NO,),KF'+13H,0, 


puede con mucho trabajo, y después de evaporar 
repetidas veces sus disoluciones, afectar la for- 
ma de prismas de muy hermoso color rojo obs- 
curo con reflejos; es apenas soluble en el agua, 
y para obtenerla se parte del a-tetranitronafta- 
lina bromado, cuyo cuerpo ha de calentarse mez- 
elado con una disolución de carbonato de pota- 
sio. La sal de bario forma una suerte de copos 
cristalinos sin forma definida, amarillentos; es, 
sin embargo, muy susceptible de cristalizar en 
agujas rojas, con tres moléculas de agua, de sus 
disoluciones en el alcohol diluído, y en el agua, 
aun hirviendo: puede tenerse como insoluble. A 
la de calcio conviene la fórmula 


[CroH¿(NO,),0],Ca + 8H30; 


es cuerpo soluble en el agua, y mejor todavía en 
el alcohol, pudiendo cristalizar en la forma de 
agujas peculiar de los compuestos de esta índo- 
le: posee marcado color amarillo, y la sal de pla- 
ta, aunque tiene toda la apariencia de un preci- 
pitado, hállase formada de muy pequeñas agu- 
jas de color amarillo rojizo, contiene y retiene 
tres moléculas de agua, pero es fácil quitárselas; 
es muy poco soluble en el agua fría, disnélvese 
algo mejor en el mismo líquido á la temperatu- 
ra de la ebullición, y todavía más en el alcolral, 

Productos obtenidos por reducción de los nitro- 
nafloles. - Forman la serie completa de los ami- 
donaftoles que aquí tienen su natural colocación, 
Del mononitronaftol C,H¿(NO/NOH se pasa al 
amidononafto) de la forma C H¿NHOTL, å 
cuya fórniula corresponden dos isómeros, enlaza- 
dos con los dos del nitro-a-naftol y un solo ami- 
do-B-nafto) que aquí se describen, atendiendo 
sólo á los más esenciales caracteres, 
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(a) a-Amido-a-najlol, — Engendrado por re- 
ducción del a-nitro-a-naltol empleando el estaño 
y el ácido clorhídrico, ó también reduciendo el 
anaranjado de naftol. Se ha estudiado, sobre to- 
do, su clorhidrato, que cristaliza en agujas bri- 
llantes y blancas, es soluble en el agua, y sus di- 
soluciones diluídas dan, por el agua de bromo, 
precipitado blanco cristalino, el cual, á la tem- 
peratura de la ebullición, conviértese en nafto- 
«quinona, cuyo cuerpo puede ser también produc- 
to de su oxidación, Jlevada á cabo jior otros nie- 
dios. 

(b) B-Amido-a-naftol. - Seha obtenido, come 
en el anterior, el clorhidrato, cuerpo sólido cris- 
talizado en láminas incoloras; disuélvese en el 
agua, y agitadas sus disoluciones con un álcali, en 
contacto del aire, colórase de verde, subiendo á 
la superficie pelíentas del mismo color, que, reco- 
gidas de modo conveniente, vese que son solu- 
bles en el alcohol, á cuyo líquido dan caracterís- 
tico color de violeta, porque parece formarse una 
¿midoxinafialina, å la cual corresponde la fór- 
mula 


0 
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Las disoluciones de B-amido-a-naftol precipitan 
en amarillo con el ácido píerico, y el precipitado 
es de aspecto cristalino, y también en verde ama- 
villento con el agua de bromo ó el percloruro de 
fósforo, diferenciándose del isómero anterior en 
que de ninguna manera se cambia en naftoqui- 
nona. Para obtener el cuerpo que nos ocupa se 
reducen, por medio del estaño y el ácido clorhí- 
drico, el 8-nitro-a-naltol ó el 8-nitroso-a-naftol. 
(c) a-Amido-8-naftol, — Puede cristalizar en 
muy brillantes é incoloras láminas; disuélvese 
apenas en el agua hirviendo, es soluble en el 
amoníaco, dando un líquido amarillo que, agita- 
do en contacto del aire, se vuelve pardo, y es pro- 
ducto de su oxidación por medio dela mezcla de 
dieromato de potasio y ácido sulfúrico la B-naf- 
toquinona. De dos maneras puede formarse el 
amidonaftol que estudiamos: partiendo de la sal 
de bario del nitroso-8-naftol, que es tratada pri- 
mero con amoníaco y luego con ácido sulfhídri- 
oo, ú, lo que es mejor, haciendo hervir una parte 
de nitroso-8-naftol con cuatro de cloruro de es- 
taño y 10 de ácido clorhídrico bien concentrado; 
al enfriarse la mezcla cristaliza la sal doble. 
También pueden tomarse como punto de parti- 
da los colores azoicos derivados del B-naltol, 
pues es obligado producto de su reducción el a- 
amido-8-naftol, que no tiene ningún isomero. 
Diamidonofiod. - Nunca se ha aislado este 
cuerpo libre, y sele obtiene, á la continua, for- 
mando combinaciones con el cloruro de estaño ó 
con el ácido sulfúrico; compréndese, sin embargo, 
-que á su composición (lebe responder la fórmula 


(NH, 
CoH Nie 


“La sal doble, formada por el cloruro de estaño 
unido al clorhidrato de «iamidonaftol, es sólida, 
cristaliza en prismas bien definidos, que pueden 
referirse al sistema clinorrómbico, posee muy cla- 
ro color amarillo, disuélvese bien en el agua, y su 
fórmula, ya bastante complicada, puede eseri- 
birse así: Cp H OHXNH,(HCl), SnCl, + H,O. 

ara obtener este cuerpo se calienta, en una gran 
cápsula, una parte de dinitronaftol a con dos de 
estaño y cosa de siete y media de ácido clorhí- 
drico, hasta que la reacción adquiere grandísi- 
ma violencia, lo cual es indicio para que cese la 
acción del calor, porque termina por sí sola y sólo 
queda filtrar el líquido por amianto. Aparte de 
este compuesto, hay otro que retiene cuatro mo- 
léculas de agua de cristalización, y las disolucio- 
nes de ambas sales, sometidas å la corriente de 
ácido sulfhídrico, con objeto de separar el esta- 
ño, dan líquidos incoloros que se vuelven rojos 
poco á poco, y de Jos cuales pueden obtenerse 
cristales de clorhidrato de diimidonaftol; de las 
disoluciones rejas, mediante la adición de gran 
exceso de ácido sulfúrico concentrado, sepárase el 
sulfato de diamidonaftol, que cristaliza en agujas 
incoloras, es poco souble en agua fría, muy so- 
luble en el mismo líquido caliente y en el alco- 
hol; al aire se oxida con rapidez, adquiriendo co- 
lor rojo, y tiene por fórmula el siguiente nada 
sencillo símbolo: 


C,,H¿OHI(NH+2)¿S0,H¿+2Hj0, 
Tomo XA111 
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sin que se le conozcan otras propiedades que las 
ya dichas, 

Ditwidonaftol, - Cuerpo sólido, cuyos crista- 
les, en forma de agujas, reúnense en haces; di- 
suelvese muy poco en el agua, su disolvente es 
el alcohol, pero cuando se calienta con cualquic- 
ra de estos dos cuerpos se transforma en oximi- 
donaftol; å la temperatura de 120° sus disolucio- 
nes alcalinas, tratadas por cualquiera de los áci- 
dos sulfúrico ó clorbídrico, conviértense en oxi- 
naftoquinona. La composición del diimidonaltol 
hállase representada en la fórmula 

NH 
CRH NH> 
(OH, 


y, en cuanto á su carácter químico, hállase deter- 
minado en las acciones que ejerce cuando es tra- 
tado por la anilina ó las toluidinas, en cuyo ca- 
so engéndranse cuerpos dotados de gran estabi- 
lidad, nombrados difenildiimidonattol y dicresil- 
diimidonaftol, los cuales ha formado también el 
químico Zincke haciendo reaccionar las hases 
nombradas con la 8-naltoquinona. Vara explicar 
cómo puede constituirse y obtenerse el diimido- 
naftol, es menester recordar que, tratando el elor- 
hidrato doble de estaño y diamidonaftol por la 
corriente de ácido sulfhídrico, á fin de precipitar 
y separar el estaño al estado de sulfuro, queda 
un líquido incoloro, que no tarda en adquirir co- 
lor rojo; pues bien: basta dejarlo por algún tiem- 
po, y no tarda en depositarse el clorhidrato de 
diimidonaftol. El método no es práctico, y así se 
prefiere partir del dinitronaftol; redúcese em- 
pleando el estaño y el ácido clorhídrico, precipi- 
tase aquel metal valiéndose de láminas de zinc 
introducidas en el líquido, se filtra, y se va aña- 
diendo cloruro férrico, en tanto se forma precipi- 
tado, que es el clorhidrato de diimidonaftol, que 
se ha de recoger y purificar mediante las crista- 
lizaciones consiguientes, empleando el agua co- 
mo vehículo. De dicho clorhidrato se pasa á la 
base tratándolo por amoníaco. 

Sales de dinmidonaftol. — La más importante 
es el clorhidrato, obligado tránsito ó intermedio 
para obtener la base. Preséntase cristalizado en 
forma de prismas pertenecientes al sistema elino- 
rrón:bica;por transparencia ofrece hermosa y bas- 
tante obscura coloración roja, y mirado por refle- 
xión es verde y posee muy notable brillo metá- 
lico; disuélvese muchísimo en el agua y en elal- 
cohol, es casi insoluble en el ácido sulfúrico, y 
tiene por símbolo CoH (OH)NH)}HC), De este 
clorhidrato deriva el cloroplatinato 


2[C,,H(OHXNH), HC1] + PtCL,, 


que cristaliza en largas, flexibles y sedosas agu- 
jas de hermoso color rojo bastante vivo; es poco 
soluble, lo mismo en el agua que en el alcohol, 
estando ambos líquidos fijos, y su principal ca- 
rácter, casi el único estudiado, consiste en que, 
tratado por cualquiera de los dos cuerpos cita- 
dos, se descompone á la temperatura de la ebu- 
Vición. 

El sulfato de diémidonaftol, que sigue en im- 
portancia á las sales descritas, vese á la conti- 
nua cristalizado en prismas muy perfectos, co- 
loridos de roja y con intenso wilo metálico; no 
se disuelve en el éter y es muy soluble en el agua 
y en el alcohol. Conviénele la fórmula 


Co H«(OHXNH),S0,Ho, 


vara obtenerlo se parte de la disolución alco- 
Ñólica de clorhidrato de diimidonaftol, bastando 
añadir al líquido ácido sulfúrico y nego éter, pa- 
ra que se precipite, ya bien cristalizado, el sulfa- 
to que describimos. 

Anvidodionidonaftol. — Preséntase de dos ma- 
neras: precipitado por medio del amoníaco de 
las disoluciones de sus sales, único medio hasta 
el presente conocido para obtenerlo, aparece co- 
mo una especie de copos bastante obscuros, cuyo 
aspecto es el de la leche cortada: recogido el pre- 
cipitado, puede disolverse en el alcohol caliente, 
puesto que en el agua, en la bencina fría y en el 
cter tiénese como insoluble, y entonces, al enfriar 
el líquido, cristaliza el cuerpo que nos ocupa en 
agujas voluminosas, enyo color es pardo bastante 
acentuado, Su edorhidreato, que deriva del tria- 
midonaftol. y que cristaliza en láninas de color 
rojo con reflejos muy vivos y marcados, es de la 
forma 

H 
CHa N,H,HCL 
(NH, 
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Disuélvese poguísimo en el agua y en el alcohol, 
y menos todavía en el éter y en el ácido clorhí- 
drico concentrado; pero mezclado con cualquiera 
de los líquidos citados, y calentada la mezcla 
hasta que hierva un rato, la sal se descompone; 
tiene además como carácter químico el que sus 
disoluciones, tratadas con el bicromato de pota- 
sio, dan un precipitado bastante obscuro, consti- 
tuído por el cromato de amidodiimidonaftol, del 
que se disuelve un poco en el agua. Al clorhi- 
drato de amidodiimidonaftol corresponde un elo- 
roplatinato, cuya composición se representa en 
la, fórmula [C,,H¿N¿O. HC1],. PtC1,. Es una sal 
de aspecto y color obscuro que no se disuelve en 
el agua. 

Triamidonaftol. - Deriva del trinitronaftol, y 
constituye una base bastante enérgica con carac- 
teres definidos. En estado de sal doble de estaño, 
y proveniente de haber concentrado sus disolu- 
ciones acuosas, cristaliza en bien formados é in- 
coloros prismas de la fórmula 


C,¿H,(OHXNH,)¿HCI+SnCl, + H30; 


el agua descompone este cuerpo tiñéndose el lí- 
guido de color rojo. Prepárase reduciendo el tri- 
nitronaftol, para lo cual empléase el estaño me- 
tálico, y en exceso el ácido clorhídrico concen- 
trado. 

El clorhidrato de triamidonaftol cristaliza sin 
dificultad de ningún género, y sus disoluciones, 
tratadas con cloruro férrico, tórnanse de intenso 
golor rojo de sangre, y de ellas precipítase luego 
cristalizado el clorhidrato de amidodiimidonaf- 
tol; al sulfato de triemidonaftod corresponde la 
fórmula C,¿H,(OHXXH.,)S0,H, y siempre se 
presenta en masas cristalinas, de color amarillo, 
cuyos elementos no están bien determinados, ni 
se conocen sus peculiares caracteres y reaccio- 
nes. 


NITROPROPANA (de nétrico y propana): m. 
Quim. Cuerpo originado por la acción del nitri- 
to de plata y el ioduro de propilo; llámase tam- 
bién hidruro de propileno mononitrado. Es la 
nitropropana normal un líquido incoloro, muy 
movible, insoluble en el agua, soluble en las di- 
soluciones de potasa cáustica; hierve sin alterar- 
se á la temperatura de 12% 4128", y su vapor ar- 
de con lama amarillenta; 4 su composición res- 
ponde la fórmula CH CH, CNaH(NO,). Es subs- 
tancia muy detonante y cuyas disoluciones acuo- 
sas tienen la propiedad de precipitar en la ma- 
yor parte de las disoluciones de sales metáli- 
Cas. 

Sólo teóricamente resulta la nitropropana en 
la reaceión antes dicha, porque el hidrógeno na- 
ciente, que en ella se pone en libertad, la descom- 
pone y transforma en propilamina, 


CH, CHa. CH,(NO,) +3H,=2F1,0 
+C¿H,NH,. 


Actúa con mucha energía el ioduro de propilo 
sobre el nitrato de plata. y requiérese añadir are- 
na á la mezcla para moderar la acción, que ha de 
ser terminada en baño-maría, y sólo queda des- 
tilar el producto, rectificándolo luego de lavado 
con agua. Cahours opera en vasijas cerradas al 
calor del mismo baño, y al destilar pasa primero 
un líquido que hierve antes de los 100%, y el res- 
to pasa entre 126 y 130. Al propio tiempo que 
la nitropropana, engéndrase corta cantidad desu 
isómero el éter propilnitroso, que hierve á 45 ó 
469, 

Las disoluciones de nitropropana en la pota- 
sa, tratadas por bromo gota á gota, dan la mo- 
nobromonitropropona CHCH CH Br(NO,), li- 
quido ácido que hierve de 145 à 160°, y la dibro- 
monitropropanea, cuerpo sólido que hierve 4 185 

es insoluble en la potasa: correspúndele la fór- 
mula CH} CH.C Brd NO). 

Jsodinitropropana CH CH CN O.) — Cuerpo 
sòlida, neutro, que se presenta en eristales blan- 
eos y transparentes, con la apariencia del alean- 
for; disuélvese en el aleolrol y en el éter y esin- 
soluble en la potasa: fúndese ála temperatura 
de 53%, hierve á la de 185.5, y aun à la tempe- 
ratura ordinaria se volatiliza: el estaño y el áci- 
do clorhídrico transtórmanla en acetona é hi- 
droxilamina. Fórmase oxidando ó calentando el 
propilscudonitrol. ` 

Isonitropropana (CHA CIUN O.. — Resulta de 
tratar el nitrito de plata por el joduro de isopro- 
pilo, y es un líquido anilogo a la nitropropana, 
sólo que hierve á 107, y su derivado sodado di- 
suílvese mejor en el alcohol y no precipita con 


131 
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“l acetato de plomo. Conócese un derivada bro- 
mado, que es la bromoisopropana, líquido neu- 
tro, oleaginoso, muy pesado, de olor irritante y 
que hierve 148 ó 150°. 


NITROPRUSIATO (de nitrico y prusiato): m. 
Quim. Los nitroprusiatos son sales formadas 
por el ácido nitroprúsico, las cuales engéndran- 
se cuando se tratan los ferrocianuros por el áci- 
do nítrico, y así los obtuvo Playfair en 1850. 

Correspóndeles la fórmula general 


Fe. (CN) (NO)Ma 


y sus caracteres son los siguientes: los nitropru- 
siatos de potasio, sodio, amonio, bario, calcio y 
plomo cristalizan muy bien en prismas del color 
rojo del granate; disuélvense eu el agua, á la cual 
comunican su color; los de cobre, zine, hierro, 
níquel y cobalto apenas se disuelven. Todos se 
descomponen por las lejías alcalinas hirviendo 
ó por un exceso de amoníaco en frío, y el ácido 
sulfúrico concentrado los destruye por comple- 
to. Las disoluciones de los nitroprusiatos lan, 
con las de los sulfuros, intenso y nada perma- 
nente color purpíreo, siendo reacción caracterís- 
tica y tan sensible que permite reconocer canti- 
dades mínimas de sulfuro ó de nitroprusiato 
si se hace la reacción á la inversa. Saturando las 
disoluciones de los nitroprusiatos por ácido sulf- 
hídrico, hasta que no se manilieste el carácter 
anterior, hirviendo luego, filtrando, evaporando 
á sequedad y tratando el residuo sólido con éter, 
obtiénese, en cantidad nada pequeña, una nueva 
sal bien definida, que puede cristalizar sin tra- 
bajo y es binitrosulfuro de hierro, cuyas pro- 
piedades ha estudiado Roussón. 

Nitroprusiato de sodio. — Es la más impor- 
tante y usada de las sales del grupo, empleada 
en la Química como reactivo de sulfuros y sulf- 
hidratos de sulturo; correspóndele la fórmula 
FeCM(NOJNa+2H,0, y se presenta sólido, 
cristalizado en abultados prismas que poseen el 
magnífico color rojo del mejor rubí, cuando es- 
tán muy puros y del toro exentos del nitrato de 
sodio, que suele acompañarles; no es delicues- 
cente, pero sí bastante soluble en el agua, cuyo 
líquido, á la temperatura de 15%, disuelve hasta 
dos veces y media de nitroprusiato de sodio, La 
obtención de este cuerpo no es fácil, en razón de 
las muchas substancias que al mismo tienpo se 
forman, y do las cuales sepárase sulo al cabo de 
tiempo y repetidas cristalizaciones. Trátase un 
equivalente de ferrocianuro de potasio, reducido 
á polvo fino, por cinco equivalentes de ácido ní- 
trico, que antos se ha diluido en un volumen de 
agua cinco veces á lo menos mayor que el suyo; 
el líquido empieza poniéndose lechoso, y luego 
se obscurece al disolverse la sal, con abundante 
desprendimiento de ácido cianhídrico, por cuyo 
motivo es bueno operar bajo una chimenea de 
buen tiro, ú en lugar apropiado, para que haya 
una corriente de aire, que se lleva los vapores 
nocivos; enando la disolución es completa se ca- 
lienta el líquido å la temperatura del baño-ma- 
ría, hasta que, ensayado con una sal ferrosa, no 
se obtenga azul de Prusia, sino un precipitado 
de color verde bastante obscuro, lo cual indica 
que debe quitarse del fuego; dijase enfriar, y 
por el reposo da cristales de nitrato de potasio 
y tia cantidad variable de oxamida: las aguas 
madres, muy coloridas y ácidas, se nentralizan 
con carbonato de sodia, y el líquido, después de 
hervido, se concentra, y eristaliza una mezcla 
de nitrato y nitroprusiato de sodio: la separación 
de ambas salos es larga, si se quiere que resulte 
completa, pues ha de hurerse por sucesivas cris- 
talizaciones, en enyo método hay siempre gran- 
des pérdidas de materia. Es bucna práctica eva- 
porar poco de cada vez, y en cada eristalización 
usar la menor cantidad de agua posible, recoger 
los cristales, separar mecánicamente todo el ni- 
trato de sodio que se pueda, y luego disolver de 
huevo; así, de ordinario, las primeras porciones 
son de nitroprusiato sódico puro, y, contiumáando 
con Ja separación de los cristales incoloros, se 
Mega å obtener la sal del todo exenta de nitrato 
de sodio, en euyo casa debe disolverse todavía 
en agma y someterla á una última cristalización, 
para logar prismas oblienos de color rajo obser 
ro, y cuya apariencia es la de los mejores rubíes 
de la clase espiurla, 

Nitroprusiato de potasio Fe(CN}, (NO)Ka — 
Diferínciase de la sal anterior en que su color 
roja es más pronunciado: disué]vese mejor en 
el agua, y sometido, durante algún tiempo, á la 
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acción de la luz se descompone con grandísima 
lentitud. Para obtener este cuerpo siguense dos 
métodos: ó bien el líquido que resulta del trata- 
miento del ferrocianuro de potasio por el ácido 
nítrico, despues de haber separado el nitrato y 
la oxamida, se satura por carbonato de potasio, 
procediendo luego como en el caso anterior, Ò 
bien, y es preferible, se apela á la acción del ni- 
trito de potasio sobre el precipitado que se obtie- 
ne tratando el cianuro de potasio por una sal 
ferrosa. 

Nitroprusiato de bario. — Corresponde & su 
composición la fórnula Fe(CN)¿(NO)Ba;es súli- 
do y cristaliza en octaedros bastante volumino- 
sos, de color rojo pronunciado cuando se evapo- 
ran sus disoluciones en el vacío; es soluble en 
el agua, y no se descompone, como el de pota- 
sio, por la inlluencia de la luz. Para obtener el 
nitroprusiato de bario, que siempre contiene 
agua, trátase la sal de cobre, generalmente 
disuelta, por la barita cáustica, mas ha de eui- 
darse mucho que no haya exceso de este alca- 
li, y sólo queda filtrar, para que la parte inso- 
luble se separe, y evaporar el líquido resultante 
fuera del contacto del aire. 

Nuroprusiato de cobre. — Sirve de tipo á las 
sales inseluhles ó muy poco solubles de este ge- 
nero; preséntase sólido y en forma de precipita- 
do de color verde muy claro, y su principal y 
casi único carácter distintivo, es que adquiere 
coloración gris muy marcada, si humedecido se 
expone á la acción directa de la luz. Obtiénese 
el nitroprusiato de cobre, y á su ejemplo todos 
los insolubles, tratando la disolución acuosa de 


un nitroprusiato alcalino por otra disolución de ' 


la correspondiente sal metálica. No ha recibido 
lasta ahora aplicaciones. 

NITROPRÚSICO (AÁcino) (de nítrico y prúsi- 
co): adj. Quim. Cuerpo resultante de la descom- 
posición del nitroprusiato de plata por el ácido 
clorhídrico, y también resulta descomponiendo 
el nitroprusiato de hario por la cantidad estric- 
tamente equivalente de ácido sulfúrico. Como 
todos los derivados nitroprúsicos, engéndrase el 
ácido en que nos ocupamos en la reaccion del 
ácido nítrico sobre los lerrocianuros, producidos 
al unirse el cianuro de hierro con los cianuros 
alcalinos, ó derivados, como otros quieren, del 
radical ferrocianhídrico, el cual forma á su vez 
el ácido ferrocianhídrico, cuerpo sólido, cristali- 
zado y bastante inestable, porque, sobre todo si 
está húmedo, transfórmase en azul de Prusia al 
sólo contacto del aire atmosférico. 

El ácido nitroprúsico, cuerpo muy raro y que 
no ha recibido ningún género de aplicaciones, 
preséntase sólido, cristalizado en prismas de her- 
moso y obscuro color rojo característico, cuya 
tinta transmite á sus sales, puesto que todos los 
nitroprusiatos son rojos. Atrae con fuerza la hu- 
medad del aire, y en ella se disuelve por ser muy 
delicuescente. A su composición responde la fór- 
mula Fe(CNM)(NO)H¿+ H,O. Al obtener el áci- 
do nitroprúsico, cuya disolución ha de ser eva- 
porada en el vacío, una parte del cuerpo se dos- 
compone en seguida, dando óxido de hierro y 
ácido cianhídrico. Son, además, caracteres del 
cuerpo quese describe, producir, como sus sales, 
una coloración purpúreo-violácea con los sulfu- 
ros y sullhidratos alcalinos, no reaccionando en 
manera alguna con el ácido sulfhídrico; además, 
el ácido nitroprúsico no es precipitado de sus 
disoluciones cuando d ellas se añade cter, y, 
aparte de las enalidades dichas, no se conocen 
más propiedades «del enerpo cuyo estudio, por 
otra parte, es å la hora presente bastante incom- 
pleto y no muy seguro, 

Para obtener el ácido nitroprúsico se parte 
de cualquiera de los nitroprosiatos de plata ó de 
harioz en el primer caso trátase con el cido 


clorhídrico, cuidando muela de no emplearlo en 
exceso, y se precipita cloruro de plata: en el se- 
gundo caso se descompone la sal por medio de 


la cantidad equivalente de ácido sulfúrico, y asi 
se precipita el sulfato de bario, muy pesado € in- 
soluble. Filtrindo, se recoge un líquido de color 
rajo hastante obscuro, dotado de marcado y enúr- 
gico carácter ácido, cuyo líquido, evaporado en 
el vacío, descompóáneseen peu te y cristaliza otra 
en prismas oblienos, conforme ya se ha dicho 
más arriba. Actúa como ácido enórgico, y for- 
ma sales detinidas que eristalizan y queden ob- 
tenerse, al mismo tiempo que se engerdran otros 
productos de la serie ciánica, cuando, á no muy 
elevada temperatura, se tratan los ferrocianuros, 
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reducidos á palvo, 
siempre. 


NITROSIDAD: f. Calidad de nitroso. 


NITROSILO (de nitrico): m. Quim. Así es lla. 
mado el óxido nítrico NO cuando funciona en 
las combinaciones conio radical, y esta su nueva 
función química explícase sin trabajo, lo mismo 
que en nuos casos sea monoatómico y diatónico 
en otros. Supónese, para entenderlo bien que 
existe como tal radical en el anhidrido nitroso 
N¿0,, cuyo símbolo toma entonces la forma 

(XOY o 
(NO) , 


de suerte que, siempre que abandone este anhi- 
drido para contraer otras alianzas, ha de ser mo- 
noatómico. No es una mera hipótesis esta opi- 
nión, sino que se halla fundada en el hecho dela 
formación de un compuesto cristalino, á cuya 
composición responde muy bien la fórmula 


SO,H(NOy, 


que se constituye reaccionando el anhidrido ni- 
troso y el ácido sulfúrico. Empleando peróxido 
de nitrógeno, en lugar de óxido nítrico, consígue- 
se un nuevo cuerpo de la forma 


SO,(NO)”+S0,H, + HO, 


en el cnal el grupo ó radical NO fineciona gomo 
diatómico. Existen, y se han aislado, dos cloru- 
ros (NO)CI y (NOJ'Cl,, llamados ácido cloroni- 
troso y ácido clorohiponítrico, y muchos deriva- 


por ácido nítrico, dihifdo casi 


: dos, en los cuales advicrtese pronto la doble fun- 


ción química del radical nitrosilo, A fin de en- 
tender bien el papel químico del cuerpo que nos 


j ocupa, conviene apuntar las precisas y claras 


definiciones de Weltsim: aitrosilo, dice, es el radi- 
cal monoatómico del anhidrido nitroso, y nitróxi- 
do el bióxido de nitrógeno libre ú óxido nítrico 
diatómico; nitrodivailo es el radical (NO)), que 
engendra el ácido nítrico, y el peróxido de ni- 
trogeno libre y diatómico (NO,)” constituye el 
nitrodioxilo, Los nitrosulíuros y nitroprusiatos 
contienen siempre el radical nitrosilo ú óxido 
nítrico. Aun cuando no se emplean todos los 
nombres, y se haya desechado, en parte por lo 
menos, la nomenclatura de los radicales deriva- 
dos del nitrógeno, sirve muy bien para formar 
cabal idea de cómo un compuesto binario, que 
se aisla fácilmente, puede desempeñar doble fun- 
ción química en sus combinaciones. 

Cloruros de nilrosilo. - Conócense dos, que 
son el clórido nitroso y el clórida nítrico. Co- 
rresponde á la composición del primero, que es 
un monocloruro, la fórmula NO,C), y á la tem- 
peratura ordinaria es un gas de color amarillo 
anaralijado, liquidable á 50 hajo 0, y entonces es 
rojo, dotado de olor semejante al del agua regia, 
en enyo estado el agna ó los álcalis Jo descom- 
ponen. Tiene la propiedad de unirse al anhidri- 
do sulfúrico para constituir un cuerpo de la for- 
ma SO NO,Cl, que es sólido, cristaliza muy 
bien, atrae la humedad para descomponerse en” 
los ácidos clorhídrico y sulfúrico, más óxido ní- 
trico, siendo tan notable y singular su avidez 
para el agua que se la quita al ácido sulfúrico 
concentrado, y así experimenta descomposición á 
su contacto inmediatamente. 

Presenta el cloruro de nitrosilo reacciones es- 
pectrales bastante notables, consistentes en tres 
bandas de absorción en la parte roja, siendo 
más intensa la del medio, y otras tres algo me- 
nos marcadas, en la región verde. 

Prepiivase el eloruro de nitrosilo uniendo di- 
rectamente un volumen de elaro con dos volúme- 
nes de óxido nítrico: es además uno de los pro- 
duetos de descomposición del agua regia, y pue- 
de prepararse tratando el nitrato de sodio por 
el protorlariro de fósforo. En muchas reaccio- 
nes se forma el enerpo que estudiamos, siendo 
las más solubles y singulares las que aquí se po- 
nen, á saber: en da acción del ácido clorhídrico 
sobre el protóxido de nitrógeno, ñ la temperatu- 
ra de 22% hajo 0, en enya caso fórmanse también 
eloruro de nitrilo, agua y ácido nítrico 

4N0,+21101=2N 0.01 + NO, Cl 
+ NO, 11 + N,0; 
actuando sobre el misma peróxido de nitrógeno, 
en estado gaseoso, el percloruro de fósforo, de la 
signiente manera: 


NO, + PhC), = NO.C1+C1+PHCIO, 
y cuando se calientan juntos el cloruro de sodio 
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y el sulfato ácido de nitrosilo, habiendo enton- 
ces formación de sulfato ácido de sodio, como 
único producto que al cloruro de nitrosilo acom- 
paña, y así tenemos: 


SO,HNO + NaCI=50,HNa+ NO.Cl, 


que es el método de Michaelis y Schumann, en 
cuyo procedimiento puede también emplearse el 
percloruro de fósforo. o , 

Se ha discutido bastante la constitución qui- 
mica del cuerpo que nos ocupa, y las opiniones 
más razonables inclínanse á considerarlo como 
un ácido nitroso NO.OH, en el cual grupo OH 
ha sido sustituido por el cloro, 

El bicloruro de nitrosilo, también Namado áci- 
do hipocloronítrico, á cuya composición se refie- 
re la fórmula NO,Cl,, es un líquido de color ro- 
jo, fumante, cuyo punto de ebullición fíjase á 
la temperatura de 7° bajo 0; entonces adyuiere 
el estado gaseoso, y, perdiendo su color, tórnase 
amarillo bastante claro. Su reacción caracterís- 
tica consiste en que la potasa lo descompone, ol- 
tenióndose como productos cloruro, nitrito y ni- 
trato de potasio. En cuanto à la manera de for- 
marse y estar constituido el bicloruro de nitrilo 
hay dos opiniones distintas: Gay-Lussac la ob- 
tuvo calentando, y no á temperatura elevada, una 
mezcla hecha con tres partes de ácido clorhidri- 
co y unadeácido nítrico, y los vapores formados 
hacíalos pasar por un tubo en forma de U rodea- 
do de una mezcla frigorífica, al cual precedía 
otro tubo, enfriado sólo á 0° y destinado á rete- 
ner los ácidos que pudieran haber sido arrastra- 
dos. Aquel gran químico interpretaba la traus- 
formación del agua regia suponiendo que solo se 
formaban: bicloruro de nitrosilo, agua y cloro, 
NOH + 3H 01 = NO, Cl, + 014 2H30. De su par- 
te Tilden opina que no existe bicloruro de nitro- 
silo, sino una mezcla de monocloruro y eloro, úni- 
cos cuerpos en que se resuelve al agua regia so- 
metida á la acción del calor, de suerte que, se- 
gún él, sería menester sustituir la fórmula an- 
terior por esta otra, más conforme con la reali- 
dad de los hechos, tales como lan sido estudia- 
dos é interpretados por el citado sabio en un 
trabajo de no larga data, cuyas conclusiones han 
conseguido excitar algunas dudas acerca de la 
existencia del bicloruro de nitrosilo. He aquí la 
ecuación de Tilden á la cua) venimos refiriendo- 
nos: NO¿H + 3HC] =NO.C] + Cla + 2H,0, que di- 
fiere de la de Gay-Lussac tan sólo en la cantidad 
de cloro libre, cuyo aumento explica que sólo se 
forma monoctoruro de nitrosilo. 

Bromuro de nitrosilo, - Sólo uno de los que 
autes se describían, y no eran menos de tres, re- 
sulta especie química bien definida. y su fórmula 
corresponde á la del cloruro; los demás estudia- 
dos por Landolt. y llamados bibromura y tribro- 
muro NO. Br, y NO. Bry, son meztlas del prime- 
ro con el hromo libre, conforme se demuestra 
más adelante en el estudio de sus reacciones par- 
ticulares. El único bromuro de nitrosilo es, pues, 
wn líquido que lrierve á la temperatura de 2° ba- 
jo 0, convirtiéndose en un gas de color rojo bas- 
tante absenro; líquido es mis claro; á la tempe- 
ratura de 14% sobre 0 la descompone el agua en 
los ácidos nítrico y brondídrico, quedando li- 
bre óxido nítrico 


3NOBr+ 211,0 = NOH + 2N0 + 3H Pr. 


A la temperatura de la ebullición descompinese 
en parte, y los vapores contienen más óxido ni- 
trico del que á la fórmula establecida conviene, 
mientras que se advierte en el líquido no evapo- 
rado aumento de bromo, y se decía antes que esto 
era debido á haberse formado bibromuro. Obtié- 
nese el cuerpo que nos ocupa haciendo pasar la 
corriente de óxido nitrico por bromuro pura, en- 
Iviado à temperatura inferior de 4% bajo 0. El 
pretendido Libromuro, ya citado, se forma des- 
tilando el bromuro, y resulta líquido con el pan- 
to de ebullición å la temperatura de 45% y des- 
componible enando es tratado por el agua. 

El tribromuro de Landolt prodúcese en la ebu- 
Mución del anterior, ó bien al mismo tiempo 
haciendo actuar ácido nítrico concentrado sobre 
el bromuro de potasio, y tambien puede conse- 
guirse por vía directa, bastarlo para ello satu- 
rar de oxido nótrico el bromo, a da temperatura 
de o 10% y destilar despues, recogiendo lo que 
pasa desde 40 4 55, Resulta así un líquido obs- 
enro, envo peso especilica lega i 2,68: 10 se des- 
compone cundo hierve, es miscible con el alen- 
bol y el ¿ter; lo decolora el agua, y el óxido de 
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plata lo descompone con formación de bromuro 
de plata, peróxido de nitrógeno y oxigeno: 


3Ag,0 + 2NOB=6AgB1 +2N0, +0. 


Ninguna de estas reacciones prueban la existen- 
cia de los compuestos NOBr, y NO,Brj; antes 
al contrario, hay otras bien estudiadas en las cua- 
les demuéstrase que son mezclas de bromo con el 
bromuro de nitrosilo. Cuando se trata el preten- 
dido tribromuro por el etilato de etilo, alcohol 
y cloruro de sodio, el compuesto que debiera 
obtenerse, si fuera una combinación bien defini- 
da, es sencillamente el ortonitrato de etilo 


NO(OC,Ha)a 


Sulfatos de nitrosilo. - Son las más importan- 
tes combinaciones de este radical con los ácidos, 
y se conocen tres sales bien definidas, cuyo es- 
tudio es de sumo interés dentro de la Química 
pura, å saber: el andidrosulfato ó cristales de las 
cámaras de plomo, å los cuales corresponde la 
fórmula (NOLS,O;; el su/futo deido (NOH, SO, 
y el sulfato neutra (NOSO, todos aislables, y 
cuyas propiedades conócense con pormenores y 
detalles interesantes. 

(a) Cristales de las cómaras de plomo. — Ori- 
gívanse en la fabricación del ácido sulfúrico (véa- 
se SuLFÚRICO, Activo) cuando, sin que haya para 
nada agua, reaccionan el anhidrido sulfuroso y 
los vapores nitrosos; el mecanismo de su génesis 
se presenta bien en la ecuación que aquí se pone: 


280, + 4X0, = S0 (N0) + N203. El agua, por * 


consiguiente, ha de descomponer la anhidrosal 
que nos ocupa, originando, ademis de óxido ní- 
trico, ácido sullírico y ácido nitroso; pero si se 
añadicse á los cristales cortísima cantidad de 
agua, al punto resulta un líquido de color azul 
característico del anbidrido nitroso, cuyo cuerpo 
se descompone añadiendo nuevas porciones de 
agua y produciendo muchos vapores nitrosos. 
A la temperatura de 50° fúndense los cristales 
de las cámaras de plomo y desprenden gases ro- 
jos, pero calentados en tubos cerrados los vapo- 
res se absorben, y vese el notable fenómeno de 
formarse de nuevo los cristales que el calor ha- 
bía destruído, convirticudolos casi totalmente 
en un cuerpo gaseoso amarillo, Corresponde la 
composición de los cristales de las cámaras de 
plomo al anhidrosulfato de nitrilo, y pueden for- 
marse muy bien, sin apelar å las reacciones de la 
fabricación del ácido sulfúrico, si provienen de 
haber reaccionado el anlúdrido sulfírico con el 
óxido riítrico. Wurtz dice que deben considerar- 
se los susodichos cristales como la combinació 
de los anhidridos sulfúrico y nitroso, en cuyo 
vaso su fórmula deriva del simbolo del ácido di- 
sulfúrico IA O., y puede explicarse de esta ma- 
nera el mecanismo de su formación; 


380,+2NO=(X0).8,0; + SOx. 


(b) Sulfato ácido de nitrosilo, -- Preséntase 
sólido, cristalizado en grandes agujas prismáti- 
cas, que se funden calentadas á la temperatura 
comprendida entre 85 y 87%, pero se descompo- 
nen al mismo tiempo de liguidarse, El ácido sul- 
uroso descompone al sulfato ácido de nitrosilo 
y se desprende puro el óxido nítrico, reacción 
igual á la que con el mismo cuerpo produce el 
agua, sólo que se interpreta por algunos de muy 
diversa manera. Dele, en efecto, producirse an- 
hidrido nitroso, y éste á su vez descompúnese en 
contacto de aquel líquido 


so, -91 +TL,0=50,(011),+NO.OM, 


y también 


- 280,< 30 +11,0=280,(01),+N;Os. 


Quizá son las reacciones más notables de la sal 
que se estudia aquellas que manitiesta, muy cla- 
ras y precisas, cuando se disuelve en el ácido 
suliírico, en cuyo líquido es tanto mis soluble 
cuanto más concentrado se halla, y la saturación 
aleánzase partiendo de un ácido cuyo peso espe- 
cifico sea 1,7, cuando un centimetro cúbico con- 
tiene 02,00 de sulfato cido de nitrosilo. Mien- 
tras no se llega å este grado de saturación man- 
ticnese el líquido incoloro; pero una vez legado 
taj punto adquiere muy mareado tono amarillo 
propio de semejante compuesto, cuando se e 
lienta bastante, aunque no Hegue a hervir, yal 
enfriarse queda siempre incoloro y transparente, 
Tan curioso lenomeno uo es debido en mudo al- 
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guno á descomposición del cuerpo ni ú reaccio- 
nes que signifiquen un trascendeutal cambio 
químico, y esto compréndese al punto sabiendo 
cómo el sulfato ácido de nitrosilo soporta, sin al- 
terarse, más elevadas temperaturas que la nece- 
saria para que el hecho acaczca, sobre todo cs- 
tando dicho sulfato disuelto en ácido sulfúrico. 
No siendo éste muy concentrado disminuye la 
estabilidad de la sal, tanto que, si aquél tiene 
por peso específico 1,50 ya á la temperatura or- 
dinaria, obsérvanse en la disolución evidentes 
señales le que se altera; desprende óxido nítrico, 
y fórmase ácido nítrico que queda disuelto, sien- 
do de advertir que la metamorfosis dista mucho 
de ser completa, aunque se cleve la temperatura 
å 1009, 

Oltiénese el sulfato ácido de nitrosilo diri- 
giendo al ávido sulfúrico ordinario una corriente 
de anhidrido nitroso ó tratando por ácido sulfú- 
rico los cristales de las cámaras de plomo. En la 
actualidad el cuerpo que nos ocupa es objeto de 
una muy ingeniosa industria, porque se utiliza 
con grandes ventajas para obtener combinaciones 
azoicas, de las cuales derivan muchas y estimables 
materias colorantes, capaces de ser fijadas sobre 
muy variados tejidos. En este sentido, es menes- 
ter recordar aquí los métodos de Pabst, publica- 
dos en 1892, Consiste el primero en saturar el 
ácido sulfúrico, concentrado y enfriado, de gas 
nitroso; en el segundo se hace pasar una corrien- 
te de anhidrido sulfuroso por ácido nítrico con- 
centrado, y en el tercero, ue acaso es el más 
práctico, se quema, en presencia del aire húme- 
do, una mezcla hecha con una parte «e azufre 
pulverizado y dos y media á tres partes de ni- 
trato potásico. 

(0) Sulfuto neutro de nitrosilo, — Su estudio 
es de larga data, y se presenta sólido, cristalizado 
en prismas de base cuadrada, á cuya coniposi- 
ción refiérese la fórmula (NO).S0,; funde á la 
temperatura de 609, y fórmase cuando reaccio- 
nan el peróxido de nitrógeno y el ácido sulfúri- 
co. La constitución del sulfato neutro de nitro- 
silo es problema no resuelto todavía. Muller, 
por ejemplo, admite que se trata de un doble 
sulfato de nitrilo y nitrosilo, y de ahí viene con- 
siderarlo de esta suerte (NOXNO, 380, +S0,H», 
y Welteim, al cual se deben tan delicadas ob- 
scrvaciones acerca de estos compuestos, partien- 
do de un dato muy suyo, en cuya virtud admite 
la formación química diatómica del nitrosilo, 
eréelo constituído en la forma que aquí se pone 
2S0 (N0) + S0,H., + H,0. 

Derivados del nitrosilo. — Substancias orgáni- 
cas en las cuales un átomo de hidrógeno ha sido 
sustituído porel grupo NO, ó sea el óxido nítri- 
co, haciendo el papel de radical nitrosila mono- 
atomico y vesiduo del ávido nitroso (NO, HO). 
Esto noes frecuente en la Química orgánica, ni se 
realiza de modo tan general cono se advierte tra- 
tándose de los nitroderivadlos, antes bien parecen 
los cuerpos nitrosados, que así son también lla- 
mados, estados de transición, equilibrios provi- 
sionales ó intermediarios, para llegar å fijar en la 
molécula orgánica el grupo que se ha denomina: 
do nitrilo, y esta idea se halla confirmada por 
los hechos relativos á la manera de engendrar 
los nitroderivados, que lo mismo puede ser em- 
pleando un camino directo, & partir de la subs- 
tancia que ha de nitrarse y el ácido nitroso, que 
valiéndose de reducir compuestos nitrados por 
los medios que más alajo se indican. Acmque el 
hecho sólo pueda referirse á determinados casos 
y no parezca un fenómeno general la sustitu- 
ción del hidrógeno en la molécula orgánica por 
el tan nombrado grupo NO, ne por eso deja de 
tener su importancia esta metamorfosis molecu- 
lar, no sólo en sí misma y por alterar la consti- 
tución de los cuerpos å ella sometidos, sino tam- 
tién por los produetos que se originan y pueden 
servir como base y ¡quito de partida a otros 
cambios, origen de nuevos productos. Opina el 
eminente profesor Bayer que la fortuación de los 
nitrosoderivados depende de un modo esencial 
de que en la molécula primitiva existe el grupo 
antidágeno NH y su hidrógeno es sustituido por 
el nitrosila ( NO”. 

Desde el punto de vista de dos métodos, puede 
decirse que se reduce á tres principales las reac- 
ciones que engéndran nitrosoderivados, d saber: 
por medio de un nitrito alealino, partiendo del 
de potasio y hacióndole actuar con el elorhidra- 
to de dietilamina, produeense tvitrosodietilina 
CH) NON, agua y cloruro de potasio; obran- 
do el acido nitroso directamente sobre el cuerpo 
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que ha de transformarse, y asíes posible el trán- 
sito de la piperklina å la nitrosopiperidina 


CH (NO)N, 


eliminándose una molécula de agua; reduciendo 
por el hidrógeno un nitroderivado, de cuya re- 
acción es buen ejemplo el cambio del ácido ni- 
trobarbitúrico ó dibitúnico en ácido nitroso bar- 
bitúrico C,H(NO)IN.Oy; y el mismo ácido nitri- 
co, en muy determinados casos, puede dar nitro- 
soderivados, y así se explica la génesis del áci- 
do nitrobarbitúrico, la aloxana y agua; pero el 
método no es general, y sólo cabe aplicarlo en ca- 
sos muy particulares y concretos como el del 
ejemplo. 

Tratándose de los alcoholes correspondientes 
á la serie grasa, el ácido nitroso es capaz de sus- 
títuir el hidrógeno del grupo alcohólico para 
constituir éteres nitrosos, y ú tin de conseguirlo 
síguense dos métodos. O bien se satura de ácido 
nitroso el alcohol, ayudando Ja reacción por me- 
dio del calor, en especial & su término, ó bien 
se añade nitrato de potasio á una mezcla hecha 
con alcohol, agua y ácido sul fúírico, y es ya fre- 
cuente formar los cuerpos de qne se habla me- 
diante la doble descomposición, efectuada entre 
el alcohol que ha de metamorfosearse y el éter 
nitroso correspondiente á la glicerina 


C¿H,(NO.O),, 


En otro orden de consideraciones, que deben 
ser muy breves, han de indicarse distintos fenó- 
menos que presenta la génesis de los nitrosoderi- 
vados, y que no depende esencialmente de los 
métodos, sino de la naturaleza y constitución de 
los cuerpos destinados ásertransfosmados. Mez- 
clando con nitrito de potasio y ácido sulfúrico 
disoluciones alcalinas de nitroderivados secun- 
darios, parece que se cambian en compuestos 
nitrosos, por cuanto de la isonitropropana se 
pasa de esta manera al propilamidonitrol; la 
anilina dimetilada, que es una base terciaria, en 
muy diluidas disoluciones clorhídricas, conviér- 
tese en un derivado nitrosado de la forma 


CsH(NOJN(CHy)s, 


tratándola por el nitrito de potasio ó por medio 
del nitrato de amilo, y sin embargo la reacción 
no es general en la serie aromática, porque se 
exceptúan la ortotoluidina y la paratoluidina, 
y esto las distingue de su anteisómero, cuyo 
cuerpo, en las circunstancias que van expresa- 
das, engendra sin dificultad el derivado ó com- 
binación isonitrada de la fórmula 


C¿H(NO)CH¿N(CH)o. 


A partir de las nitroaminas de las bases perte- 
necientes á la serie aromiítica, es dable llegar á 
los paranitrosoderivados operando las transfor- 
maciones por medio del ácido clorhídrico disuelto 
en alcohol, y así es como se engendra, por ejen:- 
plo, la paranitrosoanilina dimetilada, que tienen 
algunos como una quinona, cuya hipótesis fún- 
dase en la manera de obtener la sal de sodio á 
ella correspondiente y que se ha aislado, 

Aparte de estas reacciones particulares, pue- 
de el ávido nitroso, ó no actuar sobre compues- 
tos de la serie aromática, ó dar otros productos 
muy diferentes, y que en manera alguna son ni- 
trosoderivados. Alexeyeff no considera como tal 
al nitrosofenol, y, en lugar de la fórmula 


n -OIT 
ENO 


dale la forma de una quinonoxima 


y, para jnstifivarlo, advierte que, si bien al prin- 
cipio formase sin duda el nitrosofenol, Mega al 
cabo de tiempo á convertirse en su isóntero, 
Partiendo de los compuestos imidados, se pee- 
de legar á los nitrosoderivados, en cuanto el 
hidrógeno de aquéllos es sin dificultad sustituí- 
ble por el grupo (NO), interviniendo como agen- 
te del cambio el ácido nitroso; esta es la mane- 
ra de engendrar las nitrosaminas, El método no 
puede ser más sencillo, porque se limita á tratar 
por una corriente de ácido nitroso las disolucio- 
nes de las bases imidadas, y por medio del agna, 
ú evaporando, sepárase el cuerpo formado; tam- 
bién pueden usarse los nitritos de potasio, de 
metilo y de etilo, súlo que entonces el cuerpo ba 
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de estar disuelto en ácido clorhídrico. Las ani- 
lidas pueden reaccionar de la propia suerte, te- 
niendo en cuenta que sus nitrosoderivados dife- 
réncianse de los procedentes de las imidas por- 
que son mucho más inestables. Como ejemplo 
puede citarse la nitrosoanilida de la fórmula 


(C¿H,XCH,.CO)N.NO, 


que se obtiene disolviendo la anilida en ácido 
acético cristalizable y haciendo pasar por el lí- 
quido una corriente de ácido nitroso, De igual 
manera, partiendo de la piperidina ó de la mis- 
cina que de ella deriva, se puede llegar á sus ni- 
trosoderivados, empleando el método directo, 
que es el general para esta clase de substancias. 


NITROSO, SA (del lat. nitrosus): adj. Que 
tiene nitro ó se le parece en alguna de sus pro- 
piedades. 


Aguas NITROSas en muchas partes se hallan; 
pero no tienen fuerza de espesarse. 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


- Nirroso; Dícese en general de los compues- 
tos oxidados del nitrógeno distintos del acido 
nítrico. 

«i (la materia azoada) entra por mucho en 
las combinaciones NITROSAS, y vaga dispersa 
por el gran recipiente atmosférico, ó sea por 
el aire. 

OLIVÁN. 


- Nrrkoso (ANHIDRIDO): Quim. Uno de los 
compuestos de oxígeno y nitrógeno dotado de 
carácter ácido, y que es susceptible de formar sa- 
les que se llaman nétritos. Pero no se ha aislado 
nunca, y puede decirse que siempre contiene algo 
de ácido hiponítrico. El cuerpo lamado anhi- 
drido nitroso, cuya fórmula es N,O,, preséntase 
líquido á temperaturas inferiores al 0 del termo- 
metro, posee hermoso color azul añil, es muy 
movible, muy inestable, y hierve á la tempera- 
tura de congelación del agua, y en parte se iles- 
compone cuando se le destila, dando ácido hipo- 
nítrico y óxido nítrico en la forma siguiente; 


2N¿03=2N0+N,0,. 


Las disoluciones de amhidrido nitroso, cuando 
están muy diluídas y á la temperatura de 0°, son 
bastante estables; pero å la ordinaria se descom- 
ponen, desdoblándose el ácido en virtud de una 
reacción general así expresada: 


3N0, + H,=4NO+2N0,H, 


en la cual se indica que los productos del desdo- 
blamiento son ácido nítrico y óxido nítrico; tie- 
ne, sin embargo, un límite, de suerte que ne- 
da casi siempre un resto de anhidrido nitroso 
por descomponer. Otras propiedades de la diso- 
lución de este cuerpo son asimismo notables y 
curiosas; el anhidrido nose combina con el agua, 
de suerte que el ácido no es conocido, pero á él 
debe referirse la composición de los nitritos 


NOM; 


si el anhidrido nitroso se disolviese en el agua 
no tendrían las disoluciones el color azul propio 
y característico de: cuerpo que se estudia. Go- 
zan, sí, de propiedades oxidantes, y así convier- 
ten las sales ferrosas en fórricas, el ácido sulfuro- 
so enácido sulfúrico, y ponen en libertad el jodo 
de los ioduros alcalinos, de la misma manera que 
convierten la urea en nitrógeno, agua y ácido 
carbónico, En cambio, puesto el anbidrido ui- 
troso en presencia de cuerpos que le cedan få- 
cilmente oxígeno, transfórmase en ácido nítrico, 
y en tal concepto ataca å dos ácidos plúmbico y 
cerámico, y descompone el permanganato de po- 
tasin, de la propia manera que reduce al estado 
metálico las sales de oro y las de merenrio, Tra- 
tado el anhidrido nitroso por los agentes reduc- 
tores, sobre todo por la mezela de estaño y ácido 
clorhídrico, da hidroxilonina. 

Muchos cuerpos inertes, å ejemplo de la are- 
na, el yeso ó el carbón, descomponen la substan- 
cia ne estudiamos, produciéndose ácido y óxido 
nítrico, y el fenómeno maniliéstase de modo no- 
tahle con un alambre de platino, De la misma 
manera, las disoluciones de anhidrido nitroso 
pueden descomponerse mediante da acción me- 
cánica de vilraciones repetidas, conforme lo tie- 
ne demostrado Gernez. 

Obtención del anhidrida nitroso. - No se puede 
acudir, como en el caso del ácido nítrico, á la 
descomposición de un nitrito por un ácido enér- 
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gico, porque, aun en frío, prodúcense vapores ro- 
jos, á causa de que el anhidrido nitroso descom- 
Pónese en el mismo punto de formarse. Queda 
ya indicada más arriba la imposibilidad de ob. 
tener puro el cuerpo que nos ocupa, de suerte 
que los métodos preferibles son aquellos que lo 
dan con la menor cantidad de ácido hiponítrico, 
De éste se parte precisamente en und de los pro- 
cedimientos, consistente en añadirle agua muy 
fría por medio de una fina pipeta, y las cosas pa- 
san conforme se expresa en la fórmula 


4NO,+ H,¿O=2NO¿H + N¿0y; 


la operación se hace colocando el ácido hiponí- 
trico anhidro en un tubo, enfriado valiénilose de 
una mezcla frigorífica; añádesele agna muy fría, 
poco á poco, y el líquido sepárase en dos capas, 
de las cuales la inferior, de color azul, es del anhi- 
drido nitroso pedido, 

Puede también obtenerse haciendo pasar por 
un tubo en U, enfriado å la temperatura de unos 
20° bajo cero, una mezcla de cuatro volúmenes 
de óxido nítrico y un volumen de oxígeno; pero 
ann disponiendo muy bien la mezcla y regulando 
la corriente gaseosa, fórmase å la continúa algo 
de ácido hiponítrico, y el líquido, que debiera ser 
del color azul del añil, resulta con tonos muy ver- 
dosos. 

Recomiendan otros, Lange entre ellos, tratar 
10 partes de ácido nítrico, cuyo peso especifico. 
sea 1,30 á 1,35, por una parte de almidón ó de 
ácido arsenioso en una retorta de vidrio muy ca- 
paz, y luego de desecados los productos nitrosos, 
pasándolos por sulfato de cobre anhidro, recó- 
gese el anhídrido nitroso, con muy poco ácido hi- 
ponítrico, en un recipiente colocado en una bue- 
na mezcla frigorífica. 

Partiendo de los cristales de las cámaras de 
plonio, ó mejor todavía de los que se obtienen en 
disolución concentrada, dirigiendo una corriente 
de anhidrido sulfuroso seco por ácido nítrico fu- 
mante enfriado, preparó Streiff el anhidrido ni- 
troso, y bastábale descomponer el producto va- 
liéndose del agua, 

Debe preferirse, sin embargo, el método de Pe- 
ligot, fundado en la reacción del óxido nítrico 
sobre el ácido hiponítrico, líquido y muy bien 
enfriado, N¿O, + 2NO=2NX,0,, y la operación se 
practica de la manera que sigue: en un tubo de 
bolas de Liebig, que comunica con un recipiente 
colocado en una mezcla frigorífica, colócase el 
ácido hiponítrico cristalizado y se somete á una 
corriente de óxido nítrico puro, y que se lia de- 
secarlo haciéndole atravesar por tubos que con- 
tengan potasa fundida y anhidrido fosfórico; en 
el recipiente se condensa un líquido de color azul 
verdoso, nuy volátil, Es en vano pretender que 
se ponga azul pasando más óxido nítrico, y, no 
olistante, el método da mayores rendimientos que 
ninguno, aunque el producto contiene, por lo ge- 
neral, un octavo de ácido hiponítrico. 


- Nrrroso (Óxino): Quim. Primer compues- 
to, y el inferior en la serie de los oxigenados del 
nitrógeno: lámasele por sus propiedades fisioló- 
gicas gus hilarante y gas regocijador, y por haber 
sido Leilig quien mejor lo ha estudiado noni- 
brósele asimismo gas de Leibig, y diósele nom- 
bre de protórido de nitrógeno; descubriólo Priest- 
ley por el año de 1776, y estudiáronlo Berthollet 
en 1795 y Davy en 1800, Ala temperatura y 
presión ordinarias es un gas incoloro, sin olor 
alguno, dotado de sabor azucarado, anque no 
muy pronunciado, hastante notable; disnélvese 
un poco en el alcohol y en el agua, aunque sin 
combinarse con estos líquidos; su peso específico, 
relacionado con el del hidrógeno, es 22,06, y to- 
mando el del aire por unidad 1,5269; un litro 
pesa, por lo tanto, 187,98. Su composición repre- 
sóntase hien en el símbolo N,¿0, y en equivalen- 
tes NO. 

Ántes de entrar en la consideración de las 
propiedades químicas y fisiológicas de este cuer- 
1o. es menester ocuparse en sus cambios de esta- 
do. Mediante la presión y el frío puede liquidar- 
se, y aun solidificarse, y así lo hizo, en el año de 
1823, Faraday en el tubo que Heva su nombre; 
producíase el óxido nitroso en una de sns extre- 
midades por la descomposión del nitrato amo- 
nico, y en el otro liquidábase por su propia pre- 
sión y el descenso de temperatura debido à una 
mezcla frigorítica. Natterer más tarde lo prepa- 
ró en cantidades considerables; luego Bianchi 
en un aparato que lleva su nombre, y por último 
la invención de la bomba de Cailletet ha hecho 
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de la Jignefacción del óxido nitroso, el etileno 
y el ácido carbónico una verdadera industria de 
muy fácil práctica y excelentes resultados. Aho- 
ra se condensa el protóxido de nitrógeno en fuer- 
tes botellas de hierro muy ingeniosamente dis- 
puestas, y que á voluntad se abren ó cierran, sa- 
cando de ellas la necesaria cantidad de líquido 
y quedando el resto de reserva por tiempo inde- 
finido. El óxido nitroso líquido es incoloro, 
muy movilde y dotado de perfecta transparen- 
cia; liquídase á 0° y 30 atmósferas de presión, 
hierve å 87° bajo 0, mas expuesto al aire evapó- 
rase con suficiente lentitud para que pueda con- 
servarse líquido durante bastante tiempo, y eva- 
porándose puede solidificarse de variados modos; 
en el vacío preséntase formando copos como de 
nieve, y al mismo tiempo cristales transparentes, 
y si en el líquido se coloca un tubo cerrado por 
los dos extremos concrétase en una masa tam- 
bién de una transparencia perfecta, Una mezcla 
de éter y ácido carbónico sólido colocada en un 
tubo, y sumergido éste en óxido nitroso líquido, 
le hace hervir; evaporando en el vacío este cuer- 
po liquidado, mezclado con ¿ter y ácido carbó- 
nico sólido, prodúcese tan intenso frío que el 
alcohol vuélvese pastoso, hasta el ¡unto de que 
no cae aunque se invierta el vaso que lo contie- 
ne; la mezcla de óxido nitroso líquido y sulfuro 
de carbono produce el más intenso frío, equiva- 
lente á la temperatura de 140? bajo 0. Arrojado 
el líquido de que se trata sobre una cápsula de 
platino al rojo vino, pónese al momento en es- 
tado esferoidal; congela el agua con tal presteza 
que si se emplea en exceso hasta pueden ocasio- 
narse explosiones, y los ácidos nítrico y sulfú- 
rico se solidifican muy pronto; un carbón encen- 
dido nada en la superficie del óxido nitroso lí- 
quido, girando sin cesar y ardiendo con vivísima 
Juz; el mercurio cae al fondo y se solidifica, pu- 
diendo extenderse en láminas golpeándolo con 
un martillo de madera. 

Propiedades químicas del óxido nitroso. ~ Es 
cuerpo poco estable, y no sólo cede pronto su 
oxígeno á cuerpos que con él tienen atinidades, 
sino que el calor lo descompone en sus elemen- 
tos, bastando calentarlo á la temperatura que 
corresponde al rojo sombra; aun comprimién- 
dolo se descompone, y no hay sino ponerlo en 
un tubo de acero, provisto de un émbolo sobre 
cuya cabeza se hace caer un martillo-pilón de 
unos 500 kilogramos, para que detone al pun- 
to, ya por el sólo efecto de la Presión, ya porque 
el esfuerzo de éste haya servido para elevar con- 
siderablemente la temperatura. La acción de la 
electricidad sobre el protóxido de nitrógeno, con- 
tenido en tubos cerrados á la lámpara, es muy 
notable; sometiólo Berthelot á débiles descargas 
de un carrete de Ruhmkorff, movido por dos 
elementos Bunssen, y en seguida notó dos reac- 
ciones, á saber: el óxido nitroso se descompone 
primero en sus elementos nitrógeno y oxigeno, 
y después se desdobla en ácido hiponítrico y ni- 
trógeno, lo cual puede representarse así: 


N,O=0+N, y 4N,0=N,0,+ 6N; 


la presencia del llamado ácido hiponítrico se ex- 
plica por la misma acción de la electricidad so- 
bre la mezcla del nitrógeno y el oxígeno ó sobre 
el propio úxido nitroso; si las descargas fuesen 
más violentas é intensas aparecen los tres gases 
antes nombrados, y se llega á cierto estado de 
equilibrio químico entre sus volúmenes, respecto 
del volumen del gas. 

Descomponen el óxido nitroso en sus elemen- 
tos la mayor parte de los cuerpos, cuando están 
calientes; y como resulta una mezcla gonmiosa más 
rica de oxígeno que el aire atmosférico, de aquí 
su poder de avivar la combustión, aunque no con 
la intensidad que lo hace el oxígeno puro: así es 
que el azufre, el fósforo y el carbón necesitan 
estar previamente inflamados, y entonces arden 
con brillo en el protóxido de nitrógeno, prođu- 
ciendo respectivamente los ácidos sulfuroso, fos- 
tórico y carbónico, más nitrógeno; mezclado el 
óxido nitroso con hidrógeno detona al contacto 
de una bujía ó por medio de la chispa eléctrica, 
producióndose agua y nitrógeno 


NO + H,=11,0 + Na; 


y si la misma mezcla se hiciese pasar con lenti- 
tud por la esponja de platino ligeramente calen- 
tada, resultarían agua y amoníaco 


N,0+8H=2ANH,) + N,0. 
Aunque el oxígeno y el óxido nitroso son gases 
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incoloros, pueden distinguirse muy bien por la 
diferencia de su poder comburente. 

Obtención del óxido nitroso. - Cuando se trata 
el ácido nítrico por el plomo, el zine, el estaño ó 
el hierro, prodúcese una mezcla de los óxidos ni- 
troso y nítrico, reductible el último al primero 
empleando las limaduras de zinc ó de hierro hu- 
medecidas, ó absorbiéndolo por medio de una 
disolución de sulfato ferroso, en cuyo caso que- 
da libre y bastante puro el protóxido de nitró- 
geno; el bióxido sólo puede ser reducido al cabo 
de cierto tiempo, y pierde la mitad de su oxíge- 
no poniéndolo en contactocon el hierro húmedo 
y muy dividido 4NO=2XN,0 + Ox, 

Prodúcese asimismo óxido nitroso siempre que 
se descompone el nitrosulfato de potasio, y en 
la reacción resulta también sulfato de potasio, 
conforme se expresa en la fórmula siguientes ` 


SN¿K,0¿=S0,K,+ NO. 


Se obtiene el cuerpo que nos ocupa por una 
reacción muy notable, que consiste tan sólo en 
reducir el óxido nitrico por medio del anhidrido 
sulfuroso en presencia del agua; el fenómeno 
acaece conforme se expresa en esta ecuación qui- 
mica: $0,2 -+ NO + H.O = S0,G. + N,0. La meta- 
morfosis química requiere, para llevarse á cabo, 
cierto tiempo, y además se precisa luego absor- 
ber y separar el exceso de anhidrido sulfuroso, lo 
cual consíguese añadiendo al líquido potasa hasta 
saturarlo por entero, y sólo entonces puede 1e- 
cogerse el óxido nitroso bastante puro, y, porlo 
general, exento de bióxido y sin trazas de vapo- 
res nitrosos rutilantes, 

Ninguno de los métodos descritos es práctico, 
y casi mejor que procedimientos de obtención 
constituyen reacciones muy generales, en las 
cuales el óxido nitroso proviene siempre de redu- 
cir el óxido nítrico, haciéndole ceder á otro 
cuerpo la mitad del oxígeno que contiene. Para 
preparar cantidades notables del primero de los 
compuestos oxidados del nitrógeno se apela ála 
descomposición del nitrato amónico, cuya sal 
desdóblase en agua y protóxido de nitrógeno en 
la forma que aquí se pone: 
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lo cambia de manera muy sensible en rojo vio- 
leta bastante marcado, , , 

Que el líquido verde es la nitrosobencina há- 
llase demostrada en sus reacciones con la anili- 
na y el hidrógeno al estado naciente; las modi- 
ficaciones que éste causa son: 


CH, - NO + H¿=C¿H,N + H0, 
y las producidas por la anilina se representan así: 


C¿H; - NO + C¿B,N= > Na+ H0, 
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de suerte que el exceso de bencina sólo es aquí 
disolvente y puede ser reemplazado por el cloro- 
formo ó el sulfuro de carbono, que no se alteran. 
Es posible llegar á la misma nitrosobencina em- 
pleando el cloruro de nitrosilo, y mejor aún el 


cloruro doble de estaño y nitroxilo, muy solu- 
ble en la bencina, el cloroformo y el sulfuro de 
carbono, y ninguno lo descompone ni altera, Y 


si la identidad en la metamorfosis es una prueba 


de la analogía de los resultados, disolviendo el 


mercurionaftilo caliente en 60 partes de sulfuro 


de carbono, y tratando la disolución por otra de 


bromo en el sulfuro de carbono, saturada á la 
temperatura de 20? Lajo cero, obtiénese y se ais- 
la la nitroraftalina en una reacción muy seme- 


jante, aislable después de eliminar, por destila- 
ción, el exceso de disolvente y recoger los prime- 


ros cristales, pues de las aguas madres se depo- 


sita impura y se purifica por disoluciones en el 
alcohol y en la bencina. Preséntase esta nitroso- 
naftalina sólida en cristales de color amarillo, 
los cuales, en contacto con el aire, tórnanse ro- 
jos y pueden destilarse en una corriente de va- 
por de agua; es reconocible por su característico 
olor, análogo al de la nitrosonaftalina, y por des- 
componerse ya á los 130°. 


NITROSOFENILINA (de nitroso y fenilina): f. 
Quim. Uno de los productos de reducción de la 


metanitranilina, á la cual se refiere, no sin algu- 
na dificultad, porque ni su fórmula ni su es- 


tructura aparecen claramente determinadas, aun- 


que no puede dudarse de su individualidad quí- 


mica, ni tampoco de su procedencia, reduciendo 
otra substancia más rica de oxígeno, de suerte 
que significa, en definitiva, el paso ó tránsito de 
un nitroderivado bien caracterizado á un nitroso- 
derivado cuya forma no está del todo averigua- 
da. Partiendo de la metanilamina 


NO(NH,)=2H,0 + NO. 


La sal ha de estar perfectamente seca, y debe ca- 
lentarse con ciertas precauciones en una retorta 
de vidrio; fúndese de 132°, y de 190 á 200 se su- 


blima, no comenzando á dar óxido hasta que son 
llegados los 210, y la descomposición es activí- 
sima á los 300, haciéndose por deflagraciones y 
pudiendo llegar á ser explosiva si la temperatu- 
ra se eleva sobre este límite, y entonces ya no 
resulta óxido nitroso puro, sino una mezcla de 
tal gas con óxido nítrico, ácido hiponítrico y ni- 
trógeno. De todas suertes, siempre conviene ha- 
cer pasar el gas resultante de la descomposición 
del nitrato amónico por potasa primero, para que 
retenga el ácido hiponítrico, y luego por una di- 
solución de sulfato ferroso, que absorbe muy 
bien el óxido nítrico. Es también preciso que el 
nitrato amónico empleado en la “obtención del 
óxido nitroso no contenga cloruros, porque en- 
tonces el gas resultante contendría cloro y sería 
menester ¡nivificarlo haciéndolo pasar por una 
lejía de potasa, que retiene el cloro. 


NITROSOBENCINA (de nitroso y bencina): f. 
Quim. Cuerpo resultante de haber sustituido un 
átomo de hidrógeno de la bencina por el grupo 
NO. Nose ha aislado todavía, pero su forma- 
ción está demostrada en una serie de hechos 
bien probados y rigorosamente ciertos, que ex- 
plican su origen y las funciones quínticas que 
debe llenar la nitrohencina, å la cual ha de co- 
rresponder de necesidad Ja fórmula C,H,- NO, 
Los hechos á que se alude tienen como fundamen- 
to la reacción del bromuro de nitrilo con el mer- 
curiofenilo disuelto en la bencina; obtiénese así 
un líquido cuyo principal carácter físico es el 
color verde, en enyo caso fórmanse y se deposi- 
tan cristales incoloros de bromuro de mercurio- 
fenilo; lo que pudiéramos Jamar aguas madres 
se distingue por su inestabilidad cuando se le 
destila; una parte, conservando siempre el tono 
verde, destila bencina, y otra parte se deseom- 
pone, dando productos cuya estudio no está he- 
cho todavía. Reduciendo el líquido verde por es- 
taño y ácido cloridrico prodúcese anilina, y 
con acetato de la propia base da azohencida: los 
¡Ucalis en lejías débiles en nada alteran su calor, 
mas el ácido clorhídrico lo hace virar transfor- 
mándolo en amarillo rojizo, y el ácido sulfúrico 


CH (NB) 1 (NO3) (8), 


y sí por medio de los reductores ordinarios, se la 


priva de uno de oxígeno, queda reducida á un 


cuerpo de la forma C¿H(NH.XNO), que debie- 


ra ser la nitrosofenilina, mas los hechos no se 
hallan del todo conformes con esta reacción ideal, 


mi tampoco dan mejor cuenta de que partiendo 
de la dinitrobencina resulta formada la subs- 


tancia que aquí se va á describir con las natura- 
les reservas, debidas å la poca claridad de los 


experimentos y á la escasez de reacciones preci- 
sas y bien conocidas que consientan establecer, 
de una manera permanente y fija, la fórmula, 


estructura y funciones químicas de la nitrosofe- 
nilamina que han descubierto y estudiadoChurch 


y Perkin. 


Forma el cuerpo del cual tratamos en este ar- 
tículo una masa sin la menor apariencia de cris- 
talización: su color es negro muy brillante, no 
tiene consistencia ni elasticidad; así es que se 


quiebra sin gran esfuerzo; es insoluble en el 


agua y soluble muy poco en la bencina, y tiene 


como disolventes el alcohol y los ácidos; con el 


sulfúrico ó el clorhídrico prodúcense líquidos co- 
loridos de hermosn y brillante carmesí, los cuales 
producen con los álcalis precipitados caracteris- 
ticos. La nitrofenilina puede todavía perder oxí- 


geno, y así es que, sometida á las acciones del 


hidrógeno naciente, aunque primero no parece 
producirse cosa alguna, lega á disolverse con el 
tiempo, y la substancia engendrada no contiene 


oxígeno. Pero el carácter más notable de la ni- 


trosolenilina consiste en su grandísimo poder tin- 


tórco; con cantidades insignificantes colóranse 
grandes porciones «de líquido, y es esto de tal 
suerte que una disolución alcohólica que con- 


tenga solo dos milésimas del cuerpo es de color 


de naraja, y mirada por reflexión parece comple- 
tamente opaca, Para obtener la substancia que 
estudiamos introdúcense láminas de zine en una 
disolución de dinitrobencina en alcohol, y con 
mucho cuidado se añade luego ácido clorhídrico 
concentrado; al observarse que el líquido adquie- 
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re color carmesí debe neutralizarse por un álcali, 
y así precipitase el óxido de zinc, que es lavado 
con alcohol; evapórase éste y se precipita el lí- 
quido por medio del agua empleada en exceso, y 
el producto insoluble, luego de recogido, debe 
purificarse disolviéndolo en alcohol y de nuevo 
precipitándolo por agua, y así lógrase aislar la 
nitrosofenilina, cuyos caracteres son muy bas- 
tantes para considerarla verdadera especie quí- 
mica, 


NITROSOFENOL (de nitroso y fenol): m. Quim. 
Es el derivado nitrosado del fenol, originado 
cuando actúa la sosa cáustica, á la temperatura 
de la ebullición, sobre el cuerpo denominado n- 
trosodimetilanilina, Corresponde al nitrosofenol 
la fórmula atómica C¿H,.0H 1, NO (4) y se con- 


sidera como un paraderivado, del cual no se co- 
nocen isómeros ni modificaciones de ningún gé- 
nero. Es un cuepo sólido, que cristaliza en lámi- 
nas no muy grandes y de color pardo verdoso po- 
co pronunciado; es soluble en el agua, en par- 
ticular si está caliente, y coniunica al líquido co- 
lor verde elaro, cuya tinta adquieren también 
sus disoluciones en el alcohol, la acetona y el 
ácido acético, sólo que nunca es permanente el 
color verde, y basta hervir los líquidos así colo- 
ridos por el nitrosofenol para que al enfriarse 
tórnense pardos bastante olscuros; es asimismo 
soluble en las lejías alcalinas y en las disolucio- 
nes de tierrasalealinas, que adquieren coloracio- 
nes rojizas parduscas. Actuando el calor sobre 
el nitrosofenol, y cuando la temperatura llega de 
120 á 130%, se descompone, y deflagrando, á se- 
mejanza del nitro, detona, sin que la explosión 
sea muy enérgica, Tratado por oxidantes, tales 
como el ácido nítrico y los ferricianuros alcali- 
nos, conviértese en paranitrofenol; jwoducto de 
su reducción, empleando el método general del 
estaño metálico y el ácido clorhídrico concen- 
trado, es el paramidofenol; por medio del ácido 
nitroso, en disolución etérea, llega á convertirse 
el nitrosofenol en nitrato de paradiazofenol, 
mientras que el ácido clorhídrico, en las mismas 
circunstancias, cámbialo en dicloramidofenol, clo- 
rofenol y tridamidofenol; con el acetato de ani- 
lina produce azoxibenzo!l y azofenina, y es trans- 
formable en azofenol cuando, siguiendo las indi- 
caciones de Jäger, se calienta con potasa, clevan- 
do la temperatura hasta 180° centesimales. 
Para obtener el nitrosofenol en buenas condi- 
ciones no se apela á la reacción que lo origina, 
según queda dicho más arriba, sino que se parte 
directamente del fenol. Disuélvese una parte de 
este cuerpo en 30 de agua destilada, y el líquido 
se trata por la cantidad de ácido nitroso teórica- 
mente caleulada necesaria, y retenida por ácido 
sulfúrico, cuyo cuerpo absorbe muy bien el ácido 
nitroso; basta que transcurran sólo veinte minu- 
tos para que se forme abundante ¡wecipitado, el 
cual, luego de recogido convenientemente, si es 
disuelto en la menor cantidad posible, da amo- 
níaco; para aislar de aquí el nitrosofenol, se sa- 
tura el líquido de ácido carbónico y se decolora 
agitándolo repetidas veces con carbón animal, 
hasta tanto que, ensayado con un ácido cual. 
quiera, se obtenga precipitado blaneo; del líqui- 
do filtrado sepárase el nitrosofenol por medio del 
ácido sulfúrico, P luego se cristaliza en el éter. 
De las sales de nitrosofeno) han de mencio- 
narse: la de potasio, que se presenta bajo dos as- 
pectos; y así, procedente de sus disoluciones acuo- 
sas, forma tablas de color azul verdoso, y erista- 
les rojos si procede de disoluciones alcohólicas; 
la de sodio contiene dos moléculas de agua de 
cristalización, distínguese por su extremada so- 
Inbilidad en el agua, y afecta siempre la forma 
de agujas muy cortas, de hermoso y puro color 
roja; la de bario, también muy soluble, eristali- 
zada en agujas de color rojo, pierde toda su agua 
á la temperatura de 300%; y la de ata, evistali- 
zada, es de color violeta, y amorfa constituye un 
precipitado obscuro, " 


NITROSOMALÓNICO (Acino) (de » itroso y mi- 
lónira): adj. Quim, Producto del desdoblamien- 
to del ácido violńrico ó nitrobarbítúrico, Es el 
ácido nitrosomalónico un cuerpo sólido, que eris- 
taliza en brillantes agujas prismiticas: contiene 
sienpre agua de cristalización, y puede privár- 
sele de ella con sólo someterlo 4 la acción del 
aire seco, poniéndolo en una campaña con ácido 
sulfúrico, destinado å absorber la humedad; di- 
suélvese muy hien en el agua, y sus disoluciones 
tienen la propiedad de descomponerse cuando se 
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someten á la acción del calor hasta hacerlas her- 
vir, y son resultado del cambio químico, en el 
cual se destruye la molécula del ácido que estu- 
diamos, los ácidos carbónico y cianhídrico y ade- 
más agua; represcntase la composición del ácido 
nitrosomalónico en la fórmula de estructura 


C,H, NO, 
COH 
ó bien 


CH(NO) 


[] 
COH, 


y no tiene más característica química que poder 
ser reducido por la amalgama de sodio, convir- 
tiéndose, al igual de todos los compuestos de su 
especie, en ácido amidonalónico, cuyas propie- 
dades se dirán en este mismo artículo, Por su 
estructura particular resulta bibásico, y, sin em- 
bargo de ello, sólo se ha podido conseguir obte- 
ner y aislar algunas de sus sales neutras, Únicas 
conocidas. 

No se puede formar el ácido nitrosomalónico 
partiendo del ácido malónico y empleando cual- 
quiera de los métodos para introducir en la mo- 
lccula orgánica el grupo (NO), sustituyendo al 
hidrógeno, pues para que todo, en el cuerpo que 
hos ocupa, sea anormal y curioso, el punto de 
partida y el cuerpo 4 que se enlaza sin esfuerzo 
es el ácido violúrico ó nitrobarlitúrico,cuya cons- 
titución hace que pueda considerarse como la 
nitrosomalonilurea, cuyo cuerpo, para dar el que 
estudiamos, necesita fijar agua de tal suerte que 
se separe la urea y se engendre el nuevo ácido 
nitrosado. Súbese cómo la malonilurea ó ácido 
barbitúrico puede desdoblarse en urea y ácido 
malónico; pues de la propia suerte, tratando con 
la potasa la nitrosomialonilurea, resuélvese en 
urea y ácido nitrosomalónico, cuyo fenónieno apa- 
rece con toda claridad expresado en la siguien- 
te ecuación química, que siempre se lleva á cabo 
en las circunstancias que quedan dichas: 


CO(N,H.)C,¿H(NO)O, +2H,0 
=00,N,0,+0,H(NOJO,, 


y he aquí algunos pormenores, que son los más 
interesantes, relativos á la obtencion de este áci- 
do. Comiénzase calentando el violurato de pota- 
sio con una lejía de potasa, que marque en el 
arcómetro 1,2, y no tarda en advertirse que el 
líquido adquiere color pardo bastante obscuro, y 
entonces miezclase con ácido acético en tal can- 
tidad que quede ácido y añádase alcohol en pe- 
queña cantidad; algunas gotas son bastantes; se 
filtra, y el líquido ha de mezclarse con dos veces 
su volumen de alcohol, con lo cual está formada 
la sal potásica del ácido nitrosomalónico, la que 
primero tiene el aspecto y la consistencia olea- 
ginosa, pero no tarda en cristalizar; de la sal po- 
tásica nombrada se pasa á la de plata, que, des- 
compuesta por el ácido clorhídrico, da el cuerpo 
que buscamos, cuyas disoluciones en el agua han 
de evaporarse en el vacío, para que cristalice en 
agujas. o , 

De las sales formadas por el ácido nitrosoma- 
lónico, todas ellas de reacción perfectamente 
neutra al tornasol, súlo se citan las más princi- 
pales, á saber: el nitrosomalonato de potasio, que 
es base de la preparación del ácido, ya queda di- 
cho cómo al precipitarse de sus disoluciones lo 
hace formando no muy abultadas gotas, ad- 
herentes á las vasijas, de la consistencia de un 
aceite espeso, y las cuales pueden, al solidificarse, 
afectar dos formas cristalinas bien distintas: si 
el aleohol destinado å precipitar el nitrosomalo- 
nato de potasio, disuelto en agua, se añade ráņpi- 
damente y de una vez, eristaliza en láminas bas- 
tantes grandes; y en el vaso de mezclar los dos 
líquidos poro á poco, las gotas oleaginosas se 
muestran de otra suerte y llegan á veces á consti- 
tuir gránulos no pequeños; la fórmula del ener- 
po que nos ocupi se escribe de esta manera; 


(¿F(XOJO,K.. 


El eifrosomolonato de piata es también evistali- 
no, y al constituirse sus poco definidas formas 
retienen una molècula de agua, y es con tanta 
fierza que es preciso elevar la temperatura á 
más de 110° para que se separe de ella y da pier- 
da; esta sal, como muchas otras del mismo me- 
tal y ácido orgánico, tiene la propiedad de des- 
componerse por la acción de la duz, Y el nitro- 
malonato de plomo, de la forma 


C¿HO(NO)Pb, 211,0, 
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aparece constituyendo un precipitado cristalino, 

Son caracteres de las sales del ácido nitroso- 
malónico solubles que sus disoluciones adquie- 
ran color rojo cuando son tratadas por las sales 
férricas, y además producen en ellas las sales de 
cobre un precipitado cuyo color es el verde acej- 
tuna franco, 

Acido amidomalónico, - Paraex plicarnos pron- 
to y de manera satisfactoria la génesis y consti- 
tución de este cuerpo, supóngase que sobre el 
ácido nitrosomalónico actúa el hidro zeno, cuyo 
cuerpo, en virtud de sus propiedades reductoras, 
se apodera del oxígeno para formar una molécu- 
la de agua, y deja un compuesto en el cual el oxí- 
geno de nitrosilo ha sido sustituido por Hp, mé- 
todo general de formar ácillos amidados; de 
suerte que las cosas pasan conforme se expresa 
en el siguiente símbolo, 


C¿Hy(NOJO,+ H¿=C¿H(NHJO, + H,O, 
y la forma del nuevo ácido puede ser; 
CoO..JI 


l 
CINNH,) 
l] 


COH. 


Efectuada la reducción, y preparado el líquido 
en el vacio, cristaliza el ácido amidomalónico en 
prismas dotados de gran brillo ó en agujas bien 
formadas, si en lugar de evaporar añadese alco- 
hol para precipitarlo del líquido; al cristalizar 
retiene agua, pero la suelta en el vacío á la tem- 
peratura ordinaria; calentadas las disoluciones 
de ácido amidomalónico hasta hervir, ó el mismo 
ácido hasta lograr fundivlo, en seguida se des- 
compone en ácido carbónico y glicocola; en pre- 
sencia del iodo y del agua es susceptible de oxi- 
darse, produciéndose ácido iodhídrico, ioduro de 
amonio y ácido mesoxálico. De sus sales, las 
alcalinas, mejor estudiadas que las demás, se di- 
suelven muy bien en el agua y tienen la parti- 
cularidad de que el alcoliol las precipita en se- 
guida de sus disoluciones; las metálicas califí- 
canse de insolubles, y su forma niás general es 
la de precipitados cristalinos anlidros, cuyas 
formas aparecen muy confusas para poder preci- 
sarlas con acierto. 


NITROSONAFTILAMINA (de nitroso y naftil- 
amina): f. Quim. Masa ligera que se presenta en 
una suerte de copos formados de pequeñísimos 
cristales aciculares, dotados de hermoso color 
rojo de carmín; disuélvese apenas en el agua 
hirviendo y tiene por disolventes el alcohol y el 
éter; calentada, empieza á descomponerse cuando 
la temperatura llega sólo á los 100%, A su coni- 
posición responde perfectamente la fórmula 


Cu HANON = (¡y H,(NO)NH,, 


y suele dársele el nombre de ninaftilamina. 
Laurent, á quien son debidos los estudios más 
completos y minuciosos de la serie de la natta- 
lina, logró formar el cuerpo que se describe tra- 
tando la dinitronaftalina por la corriente de 
ácido sullhídrico; pero ereyóla un derivado ni- 
trado, y por tal fué tenida hasta que Wood de- 
mostró su condición de derivado nitrosado. En la 
actualidad obtiónese la nitrosonaftalina hacien- 
do pasar una corriente de ácido sulf hídrico por 
la disolución de la dinitronaftalina en alcohol 
amoniacal, concentrado € hirviendo, Pasadas dos 
ú tres horas, que es el tiempo necesario para que 
el fenómeno se efectúe, añadese ácido sulfúrico, 
saliéntase hasta hervir y se filtra; ul enfriarse el 
liquido deposita, en cristales de color pardo ama- 
rillento, el sulfato de nitrosonaftilamina, cuya 
sal es menester purilicar mediante repetidas 
eristalizaciones en el agua y en el alcohol di- 
luído: por medio del amoniaco se precipita la 
base, y luego se somete a diversas cristalizaciones 
en agua hirviendo y alcohol diluido. 

Al nombrado sulfato de nitrosonaftilamina 
correspómlele la fónmula 


20, H,(NO)N I1.J80¿H,, 


y se presenta en menudos cristales de color blan- 
co, tot inestables que, hervidos en agua, se des- 
componen con rapidez. , o 

Para Wood, representa la nit rosonaftilami- 
na, Hamada por este såbio ninaftilamina, la naf- 
tilamina, en enya base uno de los átomos de hi- 
drógeno ha sido sustituido por el radical nitro- 
silo (NOS, Perkin y Chureh, partiendo de la 
acción del hidrógeno naciente sobre la dinitro- 
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naftalina, consiguieron un cuerpo, al cual hu- 
bieron de llamar nitrosonaftilamina, que repre- 
sentaban por la fórmula Cols NO; pero conie- 
tieron evidente error, porque no se trata de una 
combinación nitrosada, sino de un cuerpo ahora 
nombrado, según es debido, azodinaftilamina, 
perteneciente à otro género de combinaciones ó 
derivados de la naftilamina, en los cuales ad- 
viértese siem]we que proceden de reducciones, y 
resultan, en definitiva, de la acción directa del 
ácido nitroso sobre la propia naftilamina. De esta 
manera la nitrosonaltilamina de los dos citados 
químicos es enteramente análoga al producto 
que se obtiene haciendo actuar el nitrato de po- 
tasio y el clorhidrato de naftilamina, de lo cual 
resulta la azodinaftilamina, en cuya substancia 
es fácil advertir que debe representarse por 
CHiN a 


y se caracteriza como producto que es de reduc- 
ción, por no contener oxígeno en su molícula. 

NITROSONAFTOL. (de nitroso y naftol): m. 
Quim. Resulta de la acción directa del ácido ni- 
troso sobre el naltol; y como se conocen dos isó- 
meros de este fenol, es menester considerar tanı- 
bién dos grupos de nitrosonastol, designados por 
las letras griegas a y £. Al primero correspon- 
den, å su vez, dosisómeros, cada cual bien carac- 
terizado y con propiedades que marcan su indi- 
vidualidad química, siendo particular que los 
nitrosonaltoles forman sales comlbinindose con 
las bases y éteres, cuya constitución se verá ex- 
plicada, con suficientes pormenores, en el lugar 
correspondiente. He aquí las propiedades más 
importantes de cada uno de los nitrosonaftoles, 
cuya composición represéntase sin dificultad en 
la fórmula Co Hg(NOJOH. 

Modificación a (a, — ea} — Hállase constituida 
por un cuerpo sólido, cristalizado de ordinario 
en agujas blancas, pero que son obscuras si pro- 
ceden de sus disoluciones en la bencina; tiene 
por disolventes el éter, el alcohol y la acetona 
ordinaria, y, aunque con bastante dificultad, 
también sellega å disolver en el clorofomo y en 
la bencina; ú la temperatura comprendida entre 
175 y 185° fúndese el primero de los nitrosonaf- 
toles, mas no puede permanecer líquido sin des- 
componerse en parte. 

Modificación B (O Ha, - NOB). - Distínguese 
de su isómero porque los cristales, también en 
forma de agujas, son de color amarillo; es muy 
soluble en la acetona, el alcohol y el ácido ace- 
tico, y muy poco en la bencina y en el sulfuro 
de carbono; no lo disuelve tampoco el agua fría, 
pero sí es soluble en el mismo líquido bastante 
caliente, Al igual del cuerpo anterior, no puede 
mantenerse líquido una vez fundido, porque se 
descompone á la temperatura de 145 á 150°. 

Obhtiénense al propio tiempo Jos isómeros ci- 
tados, siempre el segundo en mucha mayor can- 
tidad, atacando el a-naftol por el ácido nitroso, 
en la forma siguiente: prepirase una disolución 
alcohólica de potasa, que contenga 40 gramos de 
áleali por 18 litros de agua, y en ella se disuel- 
ven 60 gramos de a-naftol, y, esto consegnido, 
enfríase el liquido á la temperatura de 5° bajo 
cero, y se mezcla con otra disolución de 15 gramos 
de nitrito de potasio, añadiendo luego, y por 
muy pequeñas porciones, hasta 85 gramos dle 
ácido sulfhídrico, que previamente se diluyen 
en un litro de agua; fórmase un precipitado par- 
do, el cual es recogido pasadas veinticuatro ho- 
ras, que contiene los dos isúmeros del nitroso- 
a-naftol, y se lavan y separan los dos cuerpos 
aprovechando la circunstancia de ser el primero 
algo más soluble en la bencina. 

Del segnndo isómero, que es el B-nitroso a- 
naftol (OHa, - NOB,), derivan sales y cteres que 
tienen cierta importancia, å saber: el B-22troso- 
maftulalo de potasio, que cristaliza en láminas 
de hermoso color verde con reflejos, es soluble en 
el agua y casi insoluble en el alcohol, y que se 
obtiene disolviendo en potasa el nitrosonaftol: 
tratando el liquido por ácido carbónico, con el 
fin de saturar el exceso de álcali, y evaporando 
á sequedad y lavando el residuo con alcohol, que 
sólo deja la sal quva: y el Bani rosimaftulato de 
bario, también cristalizado en láminas, sólo que 
son más pequeñas, bronccadas, dotadas de gran 
brillo, y es casi insoluble en el alcohol: correspón- 
dele la fórmula [Cu H¿(NOJO],Ba+:2H,0, y se 
obtiene disolviendo primero el nitrosonaftol en 
amoníaco, y tratando el líquido por cloruro de 
bario, que precipita la sal pura y al momento de 
mezclarlo. 
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De los éteres pueden citarse: el metélico, cuyo 
cuerpo cristaliza en agujas dotadas de color ama- 
| rillo verdoso, es nny soluble en el alcohol, fún- 
| dese á la temperatura de 95°, corresponde á su 
composición la fórmula CH (NOJOCH;, y se 
prepara mediante la reacción entre el nitroso- 
naftolato de plata y el ioduro de metilo; el cti- 
lico, cuyos cristales, de color verdoso, son agu- 
jas aplastadas, dotadas de intenso brillo; no se 
disuelve en el agua; en cambio es extraordina- 
riamente soluble en el alcohol; su punto de fu- 
sión se fija á la temperatura de 101%, y tiene por 
fórmula C¡—H¿(NO)JOC,H;; y el benzoico, que es 
el más importante de los tres, á causa de los 
productos de reducción que es capaz de engen- 
ilrar. Preséntase formando cristalitos de color 
amarillo; su disolvente es el ácido acético; en el 
agua, el alcohol y la esencia de petróleo es muy 
poco solulle; funde á la temperatura de 1629, y 
su símbolo es C¡¡ H¿(NOJOC¿H¿O. Tratado por 
el estaño y el ácido clorhídrico redúcese á ben- 
cilo-8-amido-a-naftol 


~‘, 
CH¿<k OC- CoMo, 


que es un cuerpo capaz de cristalizar por suhli- 
mación en agujas incoloras; apenas se disuelve 
en el agua y es muy soluble en el alcohol [río y 
en el ácido acético, fundiéndose á la temperatu- 
ra de 122°. Se obtiene el eter benzoico del nitro- 
sonaftol tratando por el clorura de benzoilo el 
nitrosonaftolato de sodio, auxiliando la reacción 
por medio del calor. 

Nitroso-B-naftol. - Constituye un muy nota- 
ble cuerpo, cristalizado, bien en Jaminillas muy 
finas, bien en prisnas de color verde con ciertos 
reflejos anaranjados; disuclvese nmy poro en el 
agua hirviendo, y, lograda que sea da disolución, 
precipítase el cuerpo al enfriarse en forma de lar- 
gas y amarillas agujas; sus disolventes son el sul- 
furo de carbono, la bencina, el alcohol, el éter y 
el cloroformo; también se disuelve en el ácido 
sulfúrico, y del Jíquido, que posee color rojo cla- 
ro, lo precipita sin alterarlo el agua; fúndese á 
unos 109“, y tratado con los álealis puede cons- 
tituir sales bien definidas. Obtienese el cuerpo 
que se describe partiendo del £-naftol; disu'lve- 
se una parte de éste en 10 partes de agua hir- 
viendo, y se añade una parte de lejía de sosa que 
marque 1,322; la mezcla se diluye en 100 partes 
de agua y se mezcla de nuevo con otra disolu- 
ción de dos partes de sulfato de nitrosilo disuel- 
ta en 200 de agua y preparado por la acción de 
los vapores nitrosos sobre el ácido sulfúrico con- 
centrado. Efectúase la reacción, invirtiendo de 
doce á veinte horas, pasadas las cuales se filtra 
y recoge el nitrosonaftol, lavándolo más tarde 
con agua fría, que no lo disnelve; el residuo de- 
secado debe disolverse en esencia de petróleo, y 
la disolución, tratada por amoníaco alcohólico, 
da precipitado de nitrosonaftolato amónico, sal 
bien definida y fija, que es menester purificar 
mediante sucesivas eristalizaciones. Tratado el 
nitrosonaftolato amónico por el cloruro de ha- 
rio da la correspondiente sal bárica, la cual, al 
término de tantas manipulaciones, es descom- 
puesta por el ácido clorhídrico. 


NITROSULFATO (de nitrico y sulfato): m. 
Quim. Son los nitrosulfatos sales resultantes de 
la unión del hióxido de nitrógeno, en corriente, 
sobre las disoluciones de los sulfitos alcalinos, 
muy alcalinizadas y enfriadas hasta la tempera- 
tura de 10 á 20% bajo 0. Conócense tan sólo los 
de potasio y amonio, y son cuerpos sobre toda 
ponderación inestables y fáciles de destruir de 
muy varios modos y valiéndose de medios nada 
ú poco encrgicos. En general resultan de su des- 
dloblamiento los correspondientes sulfatos, y des- 
préndese el óxido nítrico que los había formado 
y constituido, y ni aun es necesaria la interven- 
ción ile agentes extraños, sino que ellos mismos, 
de un modo espontáneo y á la temperatura or- 
dinaria, se desldoblan conforme queda dicho, 
acelerindose el fenómeno cuando el nitrosulfato 
se calienta un poco. Tienen además como reac- 
ciones características ser desconpuestos con viva 
efervescencia y el consiguiente desprendimiento 
de óxido nitroso, también llamado protóxido de 
nitrógeno, suando se les trata por varios cuerpos 
que, en cierto respecto al menos, son reductores, 
y entre ellos los que mejor manifiestan el carde- 
ter expresado son el carbón, el musgo de platino 
y la plata metálica; tratando los nitrosulfatos 
por los ácidos, aun los más débiles, el desdobla- 
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miento puede hacerse de dos maneras: unas ve- 
ces resulta de la acción más ó menos energica, 
según el ácido encargado de provocarla, óxido 
nitroso y ácido sulfúrico, y prodúcense, en otras 
ocasiones, ácido sulluroso y bióxido de nitrógeno. 

Ya va dicho más arriba cómo los únicos ni- 
trosulfatos hasta el presente conseguidos fueron 
los de potasio y amonio; los denrás, tanto los 
metálicos como los alcalinoterrosos, no han po- 
dido obtenerse, Como los sulfitos correspondien- 
tes son insolubles en el agua, se apeló á la doble 
descomposición entre las respectivas sales y los 
nitrosultatos alcalinos, y el resultado fué que, 
en el momento de engendrarse el nitrosulfato 
insoluble, descomponíase sin dar tiempo á su 
examen, y resultaba un sulfato alcalinoterroso ó 
metálico, al cual acompañaba el consiguiente 
desprendimiento de protóxido de nitrógeno ú 
óxido nitroso. 

Para obtener los nitrosulfatos alcalinos se par- 
te de los sulfitos disueltos en agua y muy alcali- 
nizados, porque son las nuevas sales bastante 
más estables en presencia de las bases que los 
forman; las disoluciones se enfrían hasta alean- 
zar una temperatura media entre 10 y 20° bajo 
cero, y en tal estado se procede á pasar la co- 
rriente de óxido nítrico hasta la completa satu- 
ración, después de la cual se abandona el liqui- 
do, y bastan unas cuantas horas para ver depo- 
sitados cristales blancos, prismáticos y bien de- 
finidos, que con el sólo contacto del aire se des- 
componen. El estudio de los nitrosulfatos es por 
esto mismo muy incompleto, tanto que ni en las 
transformaciones químicas de los laboratorios se 
han empleado hasta el día, 


NITROTOLUENO (de nítrico y tolueno): m. 
Quim. En la acción directa del ácido nítrico fu- 
mante sobre el hidrocarburo nombrado tolueno, 
engéndranse, según la temperatura, nitroderiva- 
dos isómeros, correspondientes á tres tipos de, 
combinación mono, hi y trinitrada, sustituyén- 
dose uno, dos ó tres hidrógenos del carburo por 
una, dos ó tres moléculas del grupo monodína- 
mo (NO,), A su vez los nitrotoluenos son hase 
de nuevos cuerpos nombrados tolwidinas, pro- 
ductos de reducciones efectuadas por medio del 
hidrógeno naciente ó del sulfhidrato de sulfuro 
amónico. 

Aononitrotolueno, — Correspóndele la fórmula, 
C¿H,¿(NO,)- CHa, y se conocen tres isómeros: 
orto, meta y para. Proceden Jos tres de la acción 
del ácido nítrico fumante sobre el tolueno; á baja 
temperatura se obtiene sobre todo el paremono- 
nitrotofueno, y calentando bastante, ó emplean- 
do como agente de nitrificación la mezcla de los 
ácidos nítrico y sulfúrico, obtiénese mayor can- 
tidad de ortomononitrotolueno. Este cuerpo es un 
líquido de color amarillo claro. muy refringente, 
no solidificable con las mezclas frigorificas usa- 
das de ordinario; tiene por peso específico 1,163; 
huele como las almendras amargas y hierve á la 
temperatura de 219%, La mezcla de ¿cido sulfú- 
rico y bieromato de potasio lo oxida; con sólo el 
ácido sulfúrico a el úcido ortonitrocresilsulfuro- 
so; reducido, conviértese en ortotoluidina, y si 
se emplea como agente de la metamorfosis la 
mezcla de estaño y ácido clorhídrico resulta clo- 
rortotoluidina, y con la amalgama de sodio azo- 
xiortotoluol y azortotoluol; el ácido nítrico con- 
viértelo en ortoparadinitrotolueno. Conócense 
derivados bromados del ortomononitrotolneno, 
cuya substancia suele prepararse por reducción 
incompleta del dinitrotolueno, sustituyendo en 
el amidonitrotolueno resultante el grupo NH, 
por el hidrógeno. Es asimismo líquido el isóme- 
ro metamononitrofolurzo, hierve á la temperatu- 
ra de 23095, tiene por peso específico 1,168, y á 
16° se convierte en ma masa sólida y cristalina; 
de su oxidación, por la mezcla de ácido sulfúrico 
diluido y hieromato de potasio, resulta el ácido 
metanitrohenzoico; el ácido nítrico conviértelo 
en un cuerpo, también nitrado, sólido, que fun- 
de á 60°, y de su reducción proviene la metani- 
tratoluidina, Obtiénese de la acetoparatoluidi- 

. CT 
na OL CO, 
lécula el grupo NOs y reemplazando el grupo 
amídico por el hidrógeno, El puormmononitroto- 
lurno presentase sólido, evistalizado en grandes 
prismas incoloros y brillantes; su olor reenerda 
a la vez el del anís y el de la esencia de almen- 
dras amargas, no se disuelve en el agun, pero co- 
munícale su olor y es soluble en el alcohol, el éter 
y los aceites del petróleo; funde á 54°, y, líqui- 


introduciendo en su mo- 
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do, hierve å 236;es transformable en ácido para- 
nitrebenzoico por medio de los oxidantes, y, re- 
duciéndose, puede dar paratoluidina, azo y azo- 
xiparatoluol, y con la mezcla de los ácidos nítri- 
co y sulfúrico conviértese pronto en ortoparadi- 
nitrotolueno, 

Dinttrotolueno. — Fórmase hirviendo el tolue- 
nod los isómeros orto y para del mononitrotolue- 
no con ácido nítrico funiante, y se conocen hasta 
dos variedades de esta substancia, á cuya com- 
posición responde enteramente la fórmula 


C¿H,.(NO,)¿CH. 


El isómero a, llamado ortoperadinitrotolucna, es 
un cuerpo sólido que cristaliza en agujas bastan- 
te largas, pertenecientes al sistema del prisma 
recto rectangular, y aparecen de ordinario, si se 
han depositado con mucha lentitud, agrupadas 
en caprichosas formas; no se disuelve en el agua 
y tiene por disolventes el alcohol, el éter, el sul- 
furo de carbono y las esencias del petróleo: fún- 
dese á la temperatura comprendida entre 69 y 
71° y destila á 230, descomponiéndose, á lo me- 
nos en parte; disuélvese en una lejía concentra- 
da de potasa, y entonces da con los ácidos un 
precipitado de característico color pardo; lo di- 
suelve el ácido nítrico fumante, y sólo al cabo 
de mucho tiempo lo ataca y convierte en ácido 
ortoparadinitrobenzoico; producto de su reduc- 
ción, si no es muy profunda, obtiénese la ortoni- 
troparatoluidina; y llevada á cabo por entero, re- 
sulta una acetilenodiamina sólida que se funde 
á 99°, El B-dinitrotolueno es un líquido incolo- 
ro, cuyo olor recuerda algo el de la nitrobenci- 
na; su punto de ebullición fijase á 280% å cuya 
temperatura comienza también á descomponer- 
se; empleando como reductor el sulfhidrato de 
sulfuro amónico puede convertirse el B-tlinitro- 
tolueno en una ortonitrotoluidina. Obtiénese, al 
mismo tiempo que el anterior y en análogas con- 
diciones, haciendo reaccionar en caliente el ácido 
nítrico fumante con el ortonitrotolueno. Corres- 
ponde al grupo otro cuerpo denominado y-dini- 
trototueno: es sólido, cristaliza en agujas finas é 
incoloras, y se funde å la temperatura de 60°; su 
disolvente es el sulfuro de carhono, y tiene como 
carácter químico transformarse en trinitotolue- 
no cuando actúa sobre la mezcla de los áciilos 
nítrico y sulfúrico. Resulta engendrado el y-di- 
nitrotolueno cuando se agita con ácido nítrico 
fumante el metanitrotolueno. 

Trinitotolueno. - Cuerpo sólido que cristaliza 
en agujas incoloras; es muy soluble en el éter 
y en el alcohol, ambos vehículos hirviendo, y se 
funde á 820; correspóndele la fórmula 


CHNO.) - CH, 


Tiene como características las siguientes reaccio- 
nes químicas: cuando es atacado por el sulfhi- 
drato de sulfuro amónico da sucesivamente di- 
nitrotoluidina y nitrocresilenodiamina; hervi- 
do durante bastante tiempo con el ácido ní- 
trico fumante, lógrase oxidarlo por completo 
convirtiéndolo en ácido dinitrobenzoico, cuerpo 
sólido que se funde á 190°. Para obtener el tri- 
nitrotolueno se apela ú tratar el isómero a del 
dinitrotolueno por una mezcla de ácido nítrico 
concentrado y acido sulfúrico fumante, que es 
necesario tener hirviendo por algunos días, y, 
terminada que sea la reacción, sólo queda preci- 
pitar el producto por medio del agua y purificar 
el dinitrotolueno, cristalizándolo repetidas veces 
en el alcohol hirviendo. 

Aparte de los derivados nitrados del tolueno 
que van descritos, es posible introducir en la 
molécula de cada uno de ellos el cloro, de donde 
resultan Jos cloronitrotoluenos; el bromo, y se 
originan los hromonitrotoluenos; el iodo, y fór- 
manse Jos iodonitrotoluenos; ó el bromo y el iodo 
á la vez, originándose los bromoiodonitrotolue- 
nos, todos ellos cuerpos poco importantes, y de 
los cuales sólo se dará aquí muy sucinta no- 
ticia. 

Cloronitrotoluenos. -- Resultan de tratar el ni- 
trotolueno por el clornro de antimonio, y se co- 
nocen: el monocloronitrolotucno 


C¿H,CKNO,JCH, 


y al cual corresponden enatro isómeros, de los 
cuales sólo el meta es líquido y los otros sólidos: 
y el dicloronitrotolurno de la forma 


C HENOCH, 
líquido incoloro que hierve 4 274° y se solidifica 
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por el frío, para recobrar su propio estado liqui- 
do cuando se le restituye á la temperatura ordi- 
naria; disuélvese Lien en el alcohol y en el éter, 
y hasta el presente no se le conocen isómeros, 
Bromonitrotoluenos. — Convcense muchos, casi 
todos ellos sólidos y susceptibles de muchas iso- 
merias: los monobromomononttrotoluenos 


C¿H¿Br(NO,)CH,, 


ue son cuatro cuerpos sólidos y bien cristaliza- 
dos en prismas ó agujas, bastante estables, pues- 
to que son susceptibles de destilar á teniperatu- 
ras superiores å 200%; el monobromodinitrotolue- 
no CH B(NO,hCHg, que cristaliza en agujas 
prismáticas fusibles de 103 á 104°, y cuyo pro- 
ducto de reducción es la metabromocresitenodia- 
mina y se prepara tratando el metabromotolne- 
no por la mezcla de los ácidos sulfúrico y nítri- 
co; el dibronomonanitrotolucno con sus cinco 
isómeros de la fórmula C¿H¿BrxN 0.0 Hz, todos 
sólidos y bien cristalizados; y por último, el tri- 
bromonitrotolueno, en cristales lamelares, muy 
suluble en la bencina, de la forma 


C,H. Br {NO} - CH. 


Tođdonitrotoluenos. — Se han aislado varios, á sa- 
ber: el monoio:/omononitrotolueno, con sus cinco 
isómeros cristalizados en prismas ó en delga- 
das agujas de color amarillento, y cuya fórmula 
es esta: C¿H¿I[(XO,).CHy; y el puraiododinitro- 
tolueno, cristales incoloros y bien determinados 
que se funden ála temperatura de 137,59, y cu- 
ya composición se expresa en el símbolo 


C HANO} - CHp- 


Promoiodonttrotoluenos. — Se han aislado: el 
mrtabromoortoiodonitrotolueno, que cristaliza en 
prismas muy solubles en el alcohol, se funde á 
$6”, y su formula parece ser C¿H,¿Brl(NO)); el 
dibromomonoiodomononitrotolucno, quecristaliza 
bien en el ácido acético y da por reducción orto- 
toluidina dibromada y es de la fórmula 


C,H,BraI(NO),; 


y el dibromodiodomononitrotolueno, en cristales 
tabulares, transformable por reducción en orto- 
toluidina dibromada diiodada; la fórmula proba- 
ble es C¿H¿Bral(NO,). 


NITRURO: w. Quim. Combinaciones del ni- 
trúgeno con los metales, siendo verdadera excep- 
ción que se realice ó lleve á cabo de modo direc- 
to; creíase antes que esto era como regla general 
y bien establecida, y sólo se admitía la afinidad, 
manifestada de manera franca, del boro y el ni- 
trógeno; la del titano, qne llega á ser tan enér- 
gica que se inflama y arde calentado en presen- 
cia del nitrógeno, y algo la del magnesio; pero 
muy recientes estudios, entre los cuales merecen 
citarse los de Maquenne, han legado á demos- 
trar que, por ejemplo, los metales alcalinote- 
rrosos, tales como el bario y el estroncio, calen- 
tados en ua corriente de nitrógeno, se apode- 
ran del gas para constituir los correspondientes 
nitruros. Algunos metales, calentados en una at- 
mósfera de gas amoníaco y å la temperatura 
próxima a la descomposición de este enerpo, se 
apoderan de algo de su nitrógeno, y esto explica 
porqué el hierro calentado al rojo, y sometido al 
experimento, tórnase quebradizo, y llega á for- 
mar un nitruro que contiene 12 ó 13 por 100 de 
nitrógeno; el cobre forma otro, descomponille 
cuando se somete å la temperatura de unos 300°, 
y es bien sabido que casi torlas las fundiciones 
contienen nitrógeno, euyo gas no infinye absolu- 
tamente nada en sus propiedades ni en sus trans- 
formaciones, 

Propiedades de los nitruros, — Todos son soli- 
dos, y de ordinario afectan la forma pulverulen- 
ta, poseyendo colores ohscuros y pardos de va- 
riados matices, exceptuándose el nitruro de alu- 
ninis, que es de color amarillo de miel, y cuyo 
polvo hallase constituído por dimimutos crista- 
les; el de magnesio, transparente y también cris- 
talizado en formas prismáticas microscópicas; y el 
nitruro de titano, de color amarillo de latón, 
exmacterizado por su extremada dureza, hasta el 
punto de poder llegar à rayar los vidrios más re- 
sistentes. No se disuelven en el agua: antes bien, 
este líquida, la mismo en frío que ¿da tempera- 
tura de da ebullición, Jos descompone, y he aquí 
algunos ejemplos de esta curiosa acción. 

Los nitruros alcalinos, el de magnesio y el de 
aluminio, se alteran, no ya en contacto del agua 
sino de la del aire húmedo, y puede noterse muy 
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sensible el desprendimiento de calor inherente å 
la metamorfosis; y es tan violenta en el de zine, 
que si se humedece, ó el agua se emplea en cierta 
cantidad, al momento ponese incandescente, 
basta la humedad atmosférica para convertir el 
de amoníaco en un cuerpo blanco no explosivo, 
Entre los nitruros más resistentes deben citarse 
el de hierro, que es descompuesto con lentitud 
por el agua á la temperatura de 100%, pero que 
da óxido ferrosoférrico calentándolo al rojo en 
una corriente de vapor de aquel cuerpo; y los 
de titano y niobio, que al rojo se oxidan en una 
corriente de vapor de agua, dando hidrógeno y 
nitrógeno libres. 

Actúa de muy varias maneras el calor sobre 
los nitruros, y la facultad de ser descompuestos 
por este agente depende de las calorias que se 
hayan invertido en su formación; así se explica 
que el nitruro de titano, formado con gran des- 
prendimiento de calor, no se descomponga aun 
cuando se eleve mucho la temperatura; que á la 
del rojo lo haga el de molihdeno, menos exotér- 
mico; que å 300% ya se desdoble, con gran des- 
prendimiento de calor y luz, el de cobre, y 4160 
el de platino, dando el metal y nitrógeno; por 
otra parte, el nitruro de mercurio se descompo- 
ne por el calor y detona con mucha violencia 
echado sobre las ascuas, y lo mismo el de pla- 
ta, preparado con el metal y el amoníaco ga- 
stoso. 

Xl cloro descompone los nitruros, intervi- 
niendo el calor, desprendiéndose nitrógeno y for- 
mándose un cloruro, siendo á veces su acción 
de tal modo enérgica que hay incasdencencia: 
tal sucede en el caso del nitruro de magnesio. 
El oxigeno oxida todos los nitruros: unos ya se 
alteran, como los alcalinos, por el sólo contacto 
del aire; otros necesitan ser calentados, como el 
de cromo, y en este caso acompañan lenómenos 
de incandescencia á la oxidación de los nitruros. 
Cuantos de ellos son atacables por el agua en frío, 
lo son de la propia suerte por losácidos diluidos; 
los otros, más resistentes, entre los cuales se in- 
cluyen los de niobio y titano en primer término, 
son inalterables aun en caliente, y para transfor- 
marlos es preciso acudir á la mezcla de los ácidos 
nítrico y finorhídrico, y aun eso en caliente. Las 
disoluciones alcalinas descomponen á los nitru- 
ros con tanta más facilidad cuanto más pronto 
se alteran al aire; los resistentes, y el de tántalo 
en especial, sólo son atacables empleando la po- 
tasa fundida y durante algún tiempo. 

Obtención de los nitruros. - Directamente, ú sea 
por la acción sola del nitrógeno sohre el metal 
calentado, sólo se había obtenido el de magne- 
sio; ahora, después de los estudios de Maquenne, 
se preparan tambien los nitruros de bario y es- 
troncio, 

Otro método consiste en hacer actuar, á tem- 
peratura más ó menos elevada, el gas amoníaco 
sobre un óxido ó un cloruro metálico; así, basta 
calentar de 50 á 100° el óxido de mercurio pre- 
cipitado, y hacer pasar gas amoníaco, hasta que 
no se desprenda agua, para ver formado el co- 
rrespondiente nitruro, y Jo propio sucede con el 
de cobre y también con el sesquióxido de tita- 
no; el bicloruro de este metal, mezclado al rojo 
y en vapor, con el vapor de clorura amónico, en 
un tubo de porcelana, reacciona desprendiendo 
abundante ácido clorhídrico y formándose el ni- 
truro de titano. Por medio del amoníaco gaseo- 
so, actuando sobre los cloruros de hierro, molib- 
deno, niohio, titano y tántalo, se preparan los 
nitruros de estos metales, y las reacciones, lleva- 
das á cabo siempre en iguales condiciones, se ca- 
racterizan porque en ellas fórmase también el clo- 
ruro amúnico en vapor. 

Se preparan asimismo muchos nitruros, des- 
componiendo, por medio del calor, ciertas bases 
complicadas que derivan del amoníaco. Los ejem- 
plos mas notables que pueden citarse son: la 
descomposición de los amiduros alcalinos, & la 
temperatura correspondiente al rojo sombra; la 
de la cincamida, que se resuelve en nitruro de 
zine y amoníaco; y sobre todo, la del amiduro de 
volfrán, que ha menester ser calentado en una 
atmósfera de gas amoníaco, y å temperatura no 
inferior á la del rojo, durante algún tiempo. 


NITSA: frog. Río de Rusia y Siberia. Lo for- 
man el Neiva y e) Reij, que se unen en la aldea de 
Nevianskoie, dist. de Caterinenburg, gobierno 
de Perm; corre hacia el K., baña à Netzinskoie, 
desvíase sucesivamente al E.S. E., S.E. y 5., pasa 
por Irbit, c. notable por su feria, recoge el río 
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que lleva el mismo nombre de la c., vuelve de 
nuevo al E.S.E., da numerosas revueltas, y sale, 
al N. de Krasnoslobodsk, del gobierno de Perm, 
para penetrar en el de Tobolsk en Siberia y des- 
aguar en el Tura aguas abajo de la aldea de Ust- 
itzinskoie. Su curso es de unos 215 kms, 


NITTIS (José DE): Biog. Pintor italiano. N. en 
Barleta (Nápoles) en 1846. M. en San Germán 
en 1884. Desde niño demostró felices disposicio- 
nes para la Pintura. Al principio estudió con un 
artista de poca nombradía, y luego ingresó en la 
Escuela de Bellas Artes de Nápoles. Se dió á co- 
nocer por algunos paisajes que presentó en las 
Exposiciones de su ciudad natal, y en 1868 se tras- 
ladó á París, en donde aprovechó algunas ins- 
trucciones de Braudou, Gérome y Meissonier. En 
1876 y 1878 Nittis obtuvo una medalla de tercera 
clase, y posteriormente una medalla de primera 
clase y la condecoración de la Legión de Honor. 
Entre sus obras figuran: Una recepción intima 
(1870); Camino de Nápoles á Brindis (1812); 
La bajada del Vesubio (1873); Bougival y Pla- 
za dela Concordia (1875); y Una vendedora de 
cerillas en la City, en Londres (1379). 


NIUAFU: Geog. Isla del Archip. Tonga, Poli- 
nesia, Oceanía, sit. al S.E. de Fotuna; 15 kiló- 
metros cuadradosdesup. Llámase también Proby. 


NIUATABUTABU: Geog. Isla del Archip. Ton- 
ga, Polinesia, Oceanía, sit. al S.E. de Fotuna; 
14 kms.? de sup. Llámase también Keppel. 


NIU-CHUANG: Geog. C. del dep. de Mukden, 
prov. de Liao-tung, China, sit. al E,N.E. de 
Pekin, en la desembocadura del Liao-ho en el 
Golfo de Liao-tung; 10000 habits. Puerto abier- 
ta al comercio europeo desde 1860. 


NIUGYA: Geog. Río del círenlo de Olekminsk, 
prov, de lakutsk, Siberia. Nace en la vertiente 
septentrional de los montes lablonoi y corre al 
N.N.E.; recibe por la dra. tres ríos que llevan el 
nombre de Larba, y por la izq. el Lepcha, y se 
dirige al N.N.O, para terminar en la orilla de- 
recha del Olekma, después de un curso de 320 

ms. 


NIUNGUE: m. Bot. Nombre vulgar americano 
con que suele designarse una especie de estramo- 
nio, que es la llamada por los botánicos Datura 
Tatula L., perteneciente å la familia de las So- 
lanáceas, tribu de las nicocianeas, planta que 
tiene usos medicos como el estramonio común. 


NIUTAO: Geog. Isla del grupo ó Archip. Elli- 
ce, Espóradas Polinesias, Oceanía. Llámase tam- 
bién Speiden y Lynx y es de difícil acceso. La 
poblacion, que vive en la costa O. la forman unos 
400 habits., pacíficos é inofensivos, que obede- 
cen á un cacique. Abundan, además de los coco- 
teros, las aves y los cerdos, y, como en casi to- 
das estas islas, es salobre la escasa agua potable 
que se encuentra en ella, 


NIUYULI: Geog. V. NEYELI. 


NIVA: Geog. Río del dist. de Kem, gobierno de 
Arjánguel, Rusia. Por él vierte el lago Imandra, 
que está en el centro de la península de Kola; 

esagua en el Mar Blanco por Kandalakcha, des- 
pués de un curso de 30 kms. 


NÍVAR: Geog. Lugar con ayunt,, P. J., Prov. y 
dióc. de Granada; 545 habits. Sit. al N. de la 
cap., en una alt. de la sierra Jarana. Terreno 
montuoso, bañado por el arroyo Bermejo; cerca- 
les, aceite y hortaliza. 


NIVARIA: Geog. ant. C. romana sobre el cami- 
no de Mérida á Zaragoza por Salamanca. Cortés 
opina que estuvo en la Nava, peroen dicho lugar 
no coinciden las distancias á las mansiones inme- 
diatas. Hay que colocarla en Pedraja del Porti- 
llo, no sólo atendiendo á las distancias, sino á 
los vestigios de camino antiguo. 


NIVE: Geog. Río de Francia, en el dep. de los 
Bajos Pirineos. Lo forman varios ríos, llamados 
también Nive, de los que el principal es el Gran 
Nive, que va á España, Navarra, y pasa por San 
Juan de Pie de Puerto. Aguas abajo va recibien- 
do el Nive de Laurhibare, el Nive de Arneguy ó 
Pequeño Nive, y el Nive de Baigorry. Formado 
ya el río, pasa por Itsatson y Ustaritz, y desem- 
boca en el Adour por Bayona; 70 kms, de curso, 

NIVEIRO: Geog., V. Sas VICENTE DENÑIVELRO, 


NIVEL (del lat, Z¿bolla ): m. Instrumento para 
averiguar si un plano está verdaderamente hori- 
zontal, y también la diferencia de alturas entre 
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dos ó más planos ó puntos. Los hay de varias 

> o, Za g 
clases y denominaciones; como de albañil ó de 
carpintero, de agua, de aire, ete. 


Será este tal diferente del maestro y carpin- 
tero, el cual nescia y locameute usa de tal re- 
gla y NIVEL, y tan tuerto y falso, que le hace 
torcer y destruir toda la obra, en lugar de en- 
derezarla y ponerle mås gracia y perfección. 

DIEGO GRACIÁN. 


—NivEL: Igualdad misma del terreno plano, 
sin inclinación á una, parte ni á otra, 


Hacen hermosa vista, por el compás y NIVEL 
con que vau plantados, sin que se interponga 
cosa por sus troncos que ofenda ni impida la 
vista, 

ALFONSO MORGADO. 


Tanto la cumbre altisima se empina, 
Que con igual distancia y propio grado, 
A las partes del mundo se avecina, 

Y de ellas dista por NIVEL formado. 
JosÉ DE VILLAVICIOSA. 


— NIVEL: fig. Suma igualdad en cualquier lí- 
nea ó especie. 


La necesidad es casi siempre el NIVEL de la 
conducta de los hombres; ete. 
JOVELLANOS. 


-Å NIVEL: m. adv. En un plano horizontal. 


Entonces veré como 
La soberana mano echó el cimiento, 
Tan á NIVEL y plomo, 
Do estable y firme asiento 
Posee el pesadisimo elemento, 
Fr. Luis pE LEÓN. 


Habíase becho una pared muy buena y gran- 
de con su cimiento de piedra, y lo demás de 
tapia y rajas de ladrillo, y muy firme, porque 
estaba hecho muy 4 regla y NIVEL. 

Fr. DiEGO DE YEPrS. 


A NIVEL: Á CORDEL. 


— ESTAR Á UN NIVEL; fr. fig. Haber entre dos 
ó más cosas ó personas perfecta igualdad en cual- 
quier concepto. 


— Viven: Fis. Los aparatos ó instrumentos 
comprendidos en el nombre genérico de niveles 
tienen por objeto el verificar la horizontalidad 
de un plano ó línea, ó el obtener rayos visuales 
horizontales, ó el medir, en fin, la inclinación 
de un plano ó línea respecto del horizonte, si 
bien cuando el aparato está dispuesto para este 
último uso se llama clisimetro, clinómetro ó eelt- 
metro. Nada diremos de estos úJtimos, pues que- 
da hecho su estudio en el artículo ECLÍMETRO, 
por lo que en lo que sigue nos referiremos á los 
niveles propiamente tales. 

Todos los niveles están fundados en la deter- 
minación de la línea vertical ó del plano hori- 
zontal por la gravedad, y se refiéren á tres tipos 
principales: el nivel de perpendiculo, el nivel de 
agua y el nivel de aire. 

I NIVEL DE PERPENDÍCULO Ó DE ALBAÑIL. 
-El nivel de perpendículo, más comúnmen- 
te llamado de albañil, se compone esencialmen- 
te de una plomada suspendida de un bastidor 
triangular ó rectangular, como se indica en las 
Figs. 1 y 2. La linca que sigue el hilo de la plo- 


Fig, 2 


mada, cuando los pies 4 y 2 del bastidor se 
apoyan en una linea horizontal, se lama fio 
de fe. Para determinarla se colecan los pies 44 y 
B sobre una recta aproximadamente horizontal 
y después se invierte el instrumento de modo 
que el pie B ocupe cl lugar que antes ocupaba 
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A; señalando en una y otra posición el punto 
del travesaño CD á que corresponde el hilo, y 
tomando el punto medio de las señales ó mar- 
cas, se tendrá un punto de la línea de fe, que con 
el de suspensión determina esta línea. El punto 
del travesaño CD que corresponde á la línea de 
fe se marca de una manera indeleble para el uso 
del aparato, y este uso ó empleo, cuando se tra- 
ta de asegurarse de la horizontalidad de una lí- 
nea, se reduce á apoyar sobre esta línea los pies 
del nivel, y versi, haciendo girar ligeramente el 
nivel sobre estos pies, el hilo de la plomada vie- 
ne siempre á caer sobre la línea de fe. 

Para comprobar si un plano es horizontal, bas- 
ta comprobar que son horizontales dos rectas 
trazadas en este plano y que se cortan bajo un 
ángulo aproximadamente recto. 

E] nivel de perpendículo puede servir para es- 
timar la inclinación de una recta respecto del 
horizonte, siempre que sobre el travesaño lleve 
señalados puntos con los que coincide el hilo de 
la plomada para inclinaciones conocidas y deter- 
minadas de antemano, En los trabajos de terra- 
plenamiento relativos á la fortificación, el tra- 
vesaño CD lleva marcas que corresponden á in- 
clinaciones de 1, 2 ó 6 de base, para 1 de altura, 
que son las inclinaciones más frecuentemente 
usadas en dicha clase de trabajos. 

Se puede disponer el aparato para la medida 
de inclinaciones de manera que se obtenga algu- 
na mayor precisión, de la siguiente manera. La 
plomada se sustituye por una regla ó alidada li- 

remente suspendida de un eje que corresponde 
el eje de simetría; esta alidada lleva en su extre- 
mo un nonius que recorre un arco de círculo, 
cuyo centro es el punto de suspensión, fijo al 
bastidor y dividido en grados á partir de la lí- 
nea media ó de fe. Al apoyar el aparato por sus 
pies sobre una línea que no sea horizontal, la re- 
gla ó alidada, por su peso, toma la dirección ver- 
tical, y se lee sobre el arco graduado, con auxi- 
lio del nonius, su inclinación respecto de la línea 
de fe, que es precisamente la misma que la de la 
línea sobre que se apoya el nivel respecto del ho- 
rizonte. Un pequeño nivel de aire que lleva la 
alidada perpondicularmente á su dirección, com- 
pleta el aparato y sirve de verificación cuando 
conserva una posición horizontal. 

Aun con esta disposición perfeccionada, y así 
lo usó Delambre para valuar la inclinación de 


Fig. 3 


. las reglas en la medición de hases, nunca es sus- 


ceptible este aparato de determinaciones de gran 
precisión, y así, actualmente sólo se emplea para 
comprobar la horizontalidad de una línea ó pla- 
no ó para estimar inclinaciones, cuando se trata 
de operaciones que no demandan gran rigor en 
la resolución de tales problemas, como por ejon- 
plo en albañilería, para el tendido de un piso ó 
colocación de las vigas de un techo ó tejado, y 
en otros oficios y artes mecánicas (fig. 3). 

11 NivEr pr acua. — Este nivel está funda- 
do en la propiedad fundamental de los líquidos 
colocados en vasos comunicantes, que consiste, 
según se sabe, en que las superficies libres del lí- 
quido en estos vasos están siempre en un mis- 
mo plano horizontal, 

Consiste en un tubo de cobre, latón ú hojalata 
de un metro á metro y medio de largo y de unos 
5 centímetros de diámetro, encorvado en ángulo 
recto en sus extremidades, á las que se adaptan 
dos tubos de vidrio de un ancho un poco mayor 


| que el tuho que los enlaza, y que se estrechan 


notablemente en su abertura comio se indica en la 


Hg. 4. 


El aparato se fija en un trípode, al que se une 
por una articulación de rodilla ó de juego de 
nuez, que permite darle movimientos alrededor 
de wn eje horizoutal y de otro vertical, 

Para hacer uso de este nivel, una vez coloca- 

132 
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do en el trípode y aproximadamente horizontal 
el tubo largo, se echa agua hasta que llega en 
los tubos de vidrio á la mitad ó los dos tercios 
de su altura, Es claro que, en virtud de la ley de 
equilibrio de los líquidos en vasos comunicantes, 
cuando el agua se haya reposado las superficies 
de ésta en los dos tubos están en un mismo pla- 
no horizontal; y si se dirige una visual rasante 
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Fig. 4.— Nivel de agua 


á estas dos superficies, se tendrá una línea per- 
fectamente horizontal. La visual rasante á las 
superficies se deberá dirigir de modo que sea una 
tangente común interior á los círculos que limi- 
tan dichas superficies, porque si esta visual es 
tangente exterior á los mismos círculos habrá 
que mirar á través de los tubos de vidrio, y esto 
dará lugar á indecisión, en cuanto el primer tu- 
Lo ocultará y no dejará ver con claridad el se- 
gundo, 

Si Ios tubos de vidrio son del mismo calibre, 
se puede hacer girar el aparato sobre el soporte 
sin que el plano de las superficies del agua en los 
tubos varíe, aun cuando el tubo de metal no esté 
perfectamente horizontal; pero no sucederá así 
si las ramas del tubo son desiguales en longitud 
ó los tubos de vidrio son de distinto diámetro. 
Este movimiento es muchas veces necesario en 
la práctica. 

En el funcionamiento del nivel de agua, no 
sólo obra la acción de la gravedad como causa 
determinante de la superficie libre del líquido en 
los dos extremos, sino que interviene también la 
capilaridad ó atracción molecular que se desen- 
vuelve entre el agua y el vidrio, en virtud de la 
cual la primera se adhiere á las paredes del vaso, 
formando así una superficie cóncava, en vez de 

lana, que hace insegura é incierta la dirección 
e las visuales. Para disminuir el efecto de esta 
incertidumbre conviene alejarse algunos pasos 
del instrumento, å fin de que las elevaciones del 
agua junto á las paredes, presentándose á la vis- 
ta en sù conjunto, aparezcan como líneas termi- 
nadas con más claridad. La misma acción capi- 
lar puede ser causa también de un error en las 
indicaciones del aparato. Si no son exactamente 
iguales los diámetros de los tubos de vidrio, la 
capilaridad se manifestará con más intensidad 
en el de menor diámetro, haciendo que las vi- 
suales se desvíen tanto más de la horizontalidad 
cuanto mayor sea la diferencia de los diámetros. 
Para calcular el efecto de tal causa de error, su- 
pongamos que, en la distancia d que separa los 
dos tubos, la visual dirigida se Jesvía la canti- 
dad ax de la verdadera horizontal; á la distancia 
r de la mira al instrumento la desviación produ- 


cida será 2= = m. Así, admitiendo que la 


incertidumbre m no sea más que de 0,0005, 
siendo ¿=1% para una distancia k=50w, el 
error ocasionado sería de 01,025, que es muy 
superior al que puede tolerarse en las nivelacio- 
nes de precisión. Este resultado indica que al 
servirse de este nivel no deben exceder de 25 ó 
30 m, las distancias entre las estaciones, y que 
en general no debe emplearse este aparato para 
la ejecución de operaciones delicadas. 

En el artículo NiveLAciÓN se verá el uso de 
este aparato. 

HI NIVEL DE AIRT. - El más perfecto de los 
niveles es el llamado de burbuja de aire ó sim- 
plemente nire de aire, del que primero estalle- 
ceremos la teoría general para estudiar después 
los principales mecanismos y disposiciones que 
se han ideado para adaptarlo á los diferentes 
usos. 
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Teoría general del nivel de aire. -La parte 
esencial de todo nivel đe aire consiste en un tu- 
bo de vidrio, cerrado herméticamente y lleno 
casi en su totalidad de un líquido muy fluido, 
como alcohol ó éter, de manera que sólo un pe- 

ueño espacio de su capacidad quede ocupa- 
o por el aire ó por el vapor del mismo líquido 
(Ag. 5). Es claro que, cualquiera que sea la posi- 
ción de este instru- 
mento, la burbuja de 
gas irá siempre á ocu- 
. par la parte más ele- 
vada del tubo en vir- 
tud de su menor den- 
sidad; y si suponemos 
que éste fuera com- 
pletamente cilíndrico 
y recto, cuando su eje 
estuviese exactamen- 
te horizontal, la bur- 
buja se extendería á 
lo largo de la genera- 
triz superior, y bas- 
taría la más leve in- 
elinación para que pà- 
sara de un extremo á 
otro del tubo, siendo 
o . en consecuencia muy 
difícil lograr que indicara la horizontalidad. Pa- 
ra evitar este inconveniente se da una ligera cur- 
vatura á la parte interior del tubo, de modo que 
sus extremos queden más bajos que la parte me- 
dia, y entonces la tangente en el centro de la 
burbuja será horizontal. 

Generalmente se divide el tubo en partes igua- 
les, que se numeran desde el centro hacia uno y 
otro extremo, ó se le adapta una escala dividida 


ya e 


Fig. 5. — Nivel de aire 


y numerada. Estas divisiones sirven, tanto para 
indicar la horizontalidad perfecta del tubo, como 
para cerciorarse de si es ó no uniforme su curva- 
tura interior. Para lo primero basta evidente- 
mente hacer que los límites de la burbuja seña- 
len el mismo número de divisiones hacia uno y 
otro lado del centro, y para lo segundo que la 
misma burbuja ocupe igual extensión en todo su 
curso å lo largo del tubo, 

Supongamos la burbuja reducida á un punto, 
y sea n la longitud del arco que la separa del 
cero; sea $ la inclinación, expresada en segun- 
dos, dela tangente en este punto respecto del ho- 
rizonte, y 7 el radio de curvatura del nivel, Pues- 
to que la semicircunferencia mr tiene 648 000”, 
podremos establecer la proposición 


$ : n :: 648000 : rr, de donde 2=-—*. $. 
206265 
Esta ecuación nos dice que la sensibilidad de 
un nivel de aire depende del radio y crece con 
éste, es decir, que será tanto mayor cuanto me- 
nor sea su curvatura, pues que cuanto mayor 
sca r mayor será el espacio ó longitud a que ha: 
brå de recorrer la burbuja para una misma ineli- 
nación ġ. De la relación anterior se obtiene el 
valor del radio de curvatura, que es 
— R 
208265 
siempre qne se conozcan n y q: n se mide di- 
rectamente con una escala de milímetros, y $ se 
calcula conociendo el valor angular de una divi- 
sión del nivel, de lo que nos ocuparemos des- 
pués. Si las divisiones de un nivel están traza- 
das á distancias de 37,003 y el valor angular de 
una división del mismo es de 307, resulta para r 
el valor 20m,6. Pero si se quiere, por ejemplo, 
que la burbuja recorra 3mm., para una variación 
de 1” en la inclinación, el radio de curvatura de 
nivel deberá ser de 619 m. Estos niveles, de tan 
ligerísima curvatura y de tan extremada sensi- 
bilidad, se emplean para los aparatos astronómi- 
cos. Los niveles destinados á los instrumentos 
de Topografía tienen un radio de 154 20 metros, 
pues la sensibilidad de los anteriores sería hasta 
perjudicial en tales instrumentos, atendido su 
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carácter movible y transportable y la rapidez 
con que hay que operar en las nivelaciones? 

En realidad, la burbuja no se reduce á un 
punto, sino que ocupa una fracción notable, el 
cuarto ó el tercio de la escala dividida, pues así 
se mueve más rápidamente y toma también an- 
tes la posición de equilibrio. En tal caso se leen 
las divisiones que corresponden á las dos extre- 
midades de la burbuja, y se toma para posición 
de su centro ó medio la media de las dos lec- 
turas. 

Si se pudiera colocar el nivel directamente so- 
bre una línea se conseguiría poner å ésta hori- 
zontal, variando su inclinación , hasta que el cen- 
tro de la burbuja ocupara el punto más elevado 
del tubo, es decir, estuviera en el cero. Pero esto 
no es practicable, y de aquí la necesidad de dar 
una disposición práctica al nivel de aire, que es 
Ja siguiente, El tubo de vidrio va protegido por 
una armadura ó guarnición metálica, quedando 
al descubierto solamente la parte superior de 
aquel donde va la escala y corre la burbuja, y el 
conjunto se monta sobre una pequeña peana ó 
platina que le sirve de base, ó se encaja en dos 
anillos, entre los cuales queda como suspendi- 
do, según el destino del aparato. Sea cual fuere 
la manera como se monte el tubo de vidrio, que 
propiamente constituye el nivel, guarnecido de 
su armadura metálica, siempre debe tener dicho 
tubo algún juego que permita, por medio de tor- 
nillos convenientemente dispuestos, variar lige- 
ramente la inclinación del mismo respecto del 
apoyo, sea éste peana, regla ó tubo, ó fin de rec- 
tificar el nivel. 

El principio en que estriba el uso de este ins- 
trumento consiste en lo siguiente: supongamos 
que la línea inferior del nivel se ha colocado en 
EF (fig. 6) sobre la superficie CD, inclinada res- 
pecto del horizonte, Es claro que, para que la 
burbuja ocupe el medio O del tubo, ha sido ne- 
cesario bajar elextremo B ó subir el 4, y el ni- 
vel ocupará la posición 4.8. Si la superficie CD 
fuera horizontal, invirtiendo el nivel, esto es, 
llevando el apoyo E á F, y situando este último 
en Æ, la burbuja O no variaría de lugar, porque 
durante el movimiento el tubo AB no cesaría 
de estar en un plano horizontal. Pero en la hi- 
pótesis almitida, la superficie CD forma un án- 
gulo DRIT =i con el horizonte; luego, al ejecu- 
tar la inversión del nivel, ocnpará su tubo la 
posición B'A’, formando un ángulo 4'0B=n2 


A? 


Fig. 6 


con su situación anterior, esto es, con la hori- 
zontal 48, y la burbuja ya no se encontrará 
en O. 

Si en el triángulo isósceles 4/0. designamos 
por 2 los ángulos iguales 4’ y B, tendremos 


n= 1800 - 2m. 


Además, como el ángulo M del triángulo rec- 
tángulo RME es igual å ODAB'=m, resulta que 
CRH ó i tiene por valor ¿=90-—m. De la com- 
paración de este ángulo con n se deduce n=2%, 
lo cual indica que, después de la inversión de los 
extremos del nivel, ed eje de éste forma con la ho- 
rizontal un dngulo igual al doble de la inclina- 
ción de la línea ó superficie que le sirve de base. 
Este teorema, conocido con el nombre de prin- 
cipio de la inversión, es el que sirve de funda- 
mento para corregir los niveles y para nivelar 
con ellos. ` 
Corregir ó rectificar un nivel es comprobar si, 
estando apoyado el nivel sobre una línea ó su- 
prrticie horizontal, el centro de la burbuja co- 
rresponde al cero de la escala. Y esto se consi- 
gue fácilmente, colocando el nivel sobre una su- 
perficie aproximadamente horizontal y anotando 
as divisiones de los extremos de la burbuja; se 
invierte el nivel y se coloca sobre la misma su- 
perficie, á cuya posición corresponderán otras 
lecturas de los extremos de la burbuja. Si la di- 
ferencia cutre las primeras lecturas y las segun- 
das son enatro divisiones, dos de éstas represen- 
tan la inclinación de la superficie de apoyo y 
también de la planta de'la base ó peana del ni- 
vel respecto de la tangente al tubo en el cero 
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de la escala; no hay más que hacer correr la bur- 
buja estas dos divisiones en el sentido conve- 
niente, utilizando los tornillos de rectificación 

ra establecer el paralelismo entre dichas tan- 
gente y planta de la base, ó para que el centro 
de la burbuja coincida con el cero cuando el ni- 
vel se coloque sobre una superficie horizontal; en 
una palabra, para que el nivel quede perfecta- 
mente rectificado. 

La rectificación de un nivel debe hacerse con 
frecuencia, y principalmente cuando se vaya á 
hacer uso de él, pues es instrumento muy deli- 
cado y que las influencias exteriores, la tempe- 
ratura en primer término, pueden desarreglar. 

Una vez rectificado el nivel, su uso es bien 
sencillo en las aplicaciones, como veremos, 

Es dato preciso para la mayoría de los usos 
del nivel el conocimiento del valor angular de 
una división del mismo. Obtiénese este dato, 
bien por medio de un aparato especial llamado 
probeta ó comparador (V. PROBETA), bien con au- 
xilio de un círculo graduado que lleve un anteojo 
en su centro. V. TEODOLITO, 

Usos del nivel de atre. - El nivel de aire, no 
sólo es el aparato de este género más preciso, 
sino también el más generalizado. Usalo desde 
el artesano para sus toscas nivelaciones, hasta el 
astrónomo que determina la inclinación de los 
ejes de sus anteojos á la décima ó centésima de 
segundo. Y claro es que el esmero en la cons- 
trucción y disposición del aparato dependerá del 
destino que se le haya de dar. 

El empleado ordinariamente en las artes me- 
cánicas se reduce al tubo de cristal metido en 
otro de latún con una larga abertura en la parte 
superior que permite vor la escala y movimiento 
de la burbuja, y el conjunto va montado sobre 
una peana ó plancha que le sirve de base; ordi- 
nariamente no lleva tornillo alguno de corree- 
ción vendiéndosso suficientemente rectificado para 
los usos á que se destina; es decir, que cnando 
la planta de la base es horizontal la burbuja se 
queda entre dos trazos marcados sobre el vidrio 
que sirven de señales de la horizontalidad. 

Si no estnvieran hechas las marcas ó señales 
de horizontalidad, ó se quiere comprobar la 
exactitud de las que lleva un nivel, se coloca el 
instrumento sobre una línea aproximadamente 
horizontal y se señalan las posiciones ocupadas 
por los extremos de la burbuja; luego se invierte 
el aparato cambiando los puntos de apoyo de los 
extremos, y se marcan de nuevo las posiciones 
ocupadas por los extremos de la burbuja: el 
punto medio de los intervalos entre las señales 
correspondientes hechas en los dos casos son 
las verdaderas señales ó marcas de horizonta- 
lidad. 

Para comprobar con un aparato de estos si 
una línea es horizontal, basta colocarlo, apo- 
yándolo por su base, sobre esta línea, y ver si la 
burbuja queda entre las marcas. Para más segu- 
ridad debe invertirse el aparato para ver si su- 
cede lo mismo. Para verificar la horizontalidad 
de un plano se comprueba la horizontalidad de 
dos rectas próximamente perpendiculares traza- 
das en dicho plano. 

Cuando el nivel lleva una serie de divisiones 
á lo largo del tubo, ó sea una escala completa, 
la burbuja debe quedar entre divisiones equidis- 
tantes del cero ó central. 

Algunas veces al nivel de aire se le da la for- 
ma circular, estando constituído entonces de un 
casquete esférico de vidrio, en sustitución del 
tubo, lleno, como éste, por completo casi, de éter 
ó alcohol, quedando una pequeña burbuja de 
aire ó gas que siempre ocupa la parte más ó me- 
nos elevada. El casquete va montado sobre una 
planchita circular que le sirve de base, y se dis- 
pone de manera que, cuando la planta de esta 
base sea horizonta], la burbuja se aloja en la 
parte más culminante que va marcada. Este ni- 
vel esférico no sirve más que para apreciar la 
horizontalidad de un plano, que la da inmedia- 
tamente, y de ninguna manera para medir la in- 
clinación de una línea. . 

Los niveles de aire niás esmeradamente cons- 
truídos son los empleados en las operaciones 
geodésicas y astronómicas. Ya hemos indicado 
que con destino á los aparatos astronómicos se 
construyen niveles hasta de 600 metros de radio. 
Además estos niveles tienen una curvatura nuy 
uniforme, punto muy esencial en estos aparatos; 
llevan tornillos de rectificación, y para colorar- 
los sobre los ejes que se quieren nivelar levan 
unos brazos perpendiculares al tubo terminados 
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en forma de A, por los que se apoya ú se cuelga 
del eje. Empléanse para nivelar los ejes tanto ho- 
rizontales como verticales, y seguidamente para 
medir la inclinación, porque, cuando de opera- 
ciones de gran precisión se trata, nunca se ad- 
mite que á una línea se da una nivelación abso- 
luta, sino que, después de aproximarse cuanto es 
posible á esta nivelación completa, se mide la 
pequeña inclinación que queda para aplicar á 
los resultados la corrección conveniente. Las ni- 
velaciones se hacen invirtiendo siempre el apa- 
rato ó leyendo el nivel en las dos posiciones que 
se le puede dar. Además hay que tener en cuen- 
ta que los ejes de los aparatos no son líneas geo- 
métricas, sino cilindros de más ó menos radio, 
de modo que lo que propiamente se nivela son 
las generatrices de los muñones de los ejes sobre 
los que descansa ó se apoya el nivel. Pero estos 
muñones pueden ser de distintoradio, y entonces, 
aunque sus generatrices queden niveladas, no lo 
estará el eje geométrico de los mismos, que es 
propiamente el eje de giro del aparato, Para me- 
dir esta desigualdad de los muñones y corregir 
la inclinación dada por el nivel se nivela en po- 
siciones invertidas del eje. Esta corrección suele 
ser muy pequeña. 

Los niveles de aire tienen una aplicación gran- 
dísima en la Topografía, y vamos å describir los 
principales mecanismos que se han ideado para 
adaptarlos á la nivelación topográfica. 

Niveles de pinulas. - Estos Instrumentos se 
componen de una regla metálica 4.B (fig. 7) so- 
bre la que descansa un nivel de aire y en cuyas 
extremidades hay dos pínulas Æ y F provistas 


Fig. 7 


cada una de dos hilos muy delgados que se cor- 
tan en ángulo recto, y de una abertura circular 
muy pequeña que corresponde á la intersección 
de los hilos de la otra, como representan las pro- 
yecciones de los costados. Todo el aparato se 
apoya sobre otra regla CD, que va unida á la 
primera en D por medio de una charnela á fin 
de poderlas acercar ó alejar moviendo el torni- 
llo 7, y hacer que de esa manera se coloque la. 
burbuja en el centro del tubo. 

Si la línea trazada por la pequeña abertura 
ocular de una de las pinulas y la intersección de 
la otra es paralela al eje del nivel, siempre que 
la burbuja de éste ocupe el centro será horizon- 
tal aquella línea, y por consiguiente suministra- 
rá una visual en la dirección del nivel aparente. 
Para comprobar este paralelismo se colocan dos 
miras á 80 ó 100 metros una de otra y se sitúa 
el nivel exactamente á la mitad de esa distan- 
cia, procurando que la pieza M que lo une al 
trípode se aproxime á la verticalidad lo más que 
sea posible y estableciendo la burbuja en medio 
del tubo. Hecho esto, se observan por cada una 
de las pinulas los puntos m y m’ Pig. 8) leyen- 
do las indicaciones 4m y Bm’ de las miras. Se 


Fig. 8 


hace girar 180° todo el instrumento, y, como en 
esta nueva posición puede haberse desviado algo 
la burbuja, se corregirá por medio del tornillo 
que acerca ó aleja las reglas, y entonces las pí- 
nulas indicarán la dirección an igualmente in- 
clinada que ma” respecto del horizonte. Cono- 
cidas las nuevas indicaciones An y Bw de las 
miras, se señalan estos dos puntos p y p” tales 
que se tenga: 


dp=Y Am+ An) y Bp = Bwa Bo), 
Es claro que la línca pp" es horizontal, y así, mo- 


— o aama M o ťľŘŘŮŐĂ— mm — 
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viendo uva de las pínulas con el tornillo que 
tiene con ese objeto hasta que las visuales seña- 
lan esa nueva dirección, quedará establecido su 
paralelismo con el nivel. Puede conseguirse el 
mismo resultado por medio del tornillo que va- 
ría la distancia de la» reglas; pero como se des- 
arreglará el nivel en ese movimiento será necesa- 
rio volver á llevar la burbuja al centro valién- 
dose de su tornillo de corrección. En uno y otro 
caso debe repetirse la operación hasta que des- 
pués de la inversión no se advierta diferencia al- 
guna ni en la dirección de la visual ni en las 
indicaciones de la burbuja. En cuanto á la pre- 
paración del nivel de pínulas es inferior al de 
agua, cuya instalación se hace inmediatamente 
y sin dificultad, pero es, por su mayor precisión, 
preferible á este último, si bien no debe darse 
mucha extensión á su uso, porque á una distan- 
cia algo considerable el grneso de los hilos, por 
finos que sean, intercepta una parte muy apre- 
ciable de la mira, y además el uso de las pínu- 
las causa siempre alguna incertidumbre en la di- 
rección de las visuales, Por eso al emplear este 
instrumento no con vendrá colocar las miras á más 
de 40 6 50 m. de distancia. Hay alguna varian- 
te de detalle en los niveles de pínulas de los di- 
ferentes constructores, pero lo dicho es substan- 
cialmente aplicable á todos ellos. 

Niveles de anteojo. — Los niveles de este géne- 
ro constan esencialmente de una regla que sos- 
tiene un anteojo y un nivel de aire, teniendo 
además los mecanismos necesarios para compro- 
bar la precisión de sus diversas partes y corregir 
los defectos que se noten; substancialmente son 
los niveles anteriormente descritos, en los que 
las pínulas se han sustituido por un anteojo. 

Son numerosísimos los tipos de nivel de an- 
teojo que se usan en la práctica, pues hasta un 
mismo constructor tiene diferentes modelos, y 
esto nos obliga á exponer sencillamente lo más 
fundamental de estos aparatos y hacer una sim- 
ple indicación de los principales modelos, que 
generalmente llevan el nombre del inventor y 
constructor. 

En el nivel de Eganlt, por ejemplo, la regla 
sobre que descansan el nivel y el anteojo es sus- 
ceptible de girar alrededor de un eje que puede 
colocarse verticalmente por medio de tornillos 
y muelles antagonistas apropiados, ó simplemen- 
te descansa el aparato sobre tres tornillos de ni- 
velar. 

El ocular del anteojo se arregla á la vista del 
observador, de modo que pueda ver con toda 
claridad los hilos muy delgados de que está pro- 
visto el retículo, y también puede variarse la 
distancia del mismo al objetivo, según la del 
objeto que se observa, hasta que se vea con igual 
limpieza su imagen. 

Un nivel de esta construcción debe reunir las 
condiciones siguientes: 1.2 La columna ó eje å ` 
cuyo derredor gira todo el instrumento ha de 
ser vertical. 2.2 La línea de colimación del an- 
teojo debe coincidir con su eje de figura. 3.2 Uno 
de los hilos del retículo debe ser horizontal, 4,* 
El eje del nivel ha de ser paralelo á la línea de 
colimación. 

Para comprobar la verticalidad de la columna 
se coloca el nivel en la dirección de uno de los 
tornillos que tiene el instrumento en su parte 
inferior, se invierte en seguida el nivel hacién- 
dole girar 180%, y si la burbuja no varía de lu- 
gar tampoco habrá que hacer corrección alguna; 
pero si se traslada hacia uno de los extremos del 
tubo se corrige la mitad del error con el tornillo 
del pie del instrumento y la otra mitad con el 
nivel, debiendo repetirse la operación hasta que 
no se observe diferencia alguna. Después se co- 
loca el nivel en la dirección del otro tornillo y se 
mueve hasta que la burbuja venga al centro, con 
lo que la columna quedará vertical. Cuando el 
instrumento está provisto de tres tornillos para 
nivelar, se coloca el nivel primero en la dirce- 
ción de dos de ellos en sus dos posiciones inver- 
sas, hasta que en cualquiera de ellas la burbuja 
ocupe el centro, y después se sitúa en la direc- 
ción del tercer tornillo haciendo con él la co- 
erección necesaria, Si la operación se ha practi- 
cado con exactitud, la burbuja dará las mismas 
indicaciones en una revolución entera del ins- 
trumento alrededor de la columna, 

Para hacer coincidir los ejes de figura y deco- 
limación se dirige el anteojo ám objeto distan- 
te, y después de notar el punto cortado por la 
intersección de los hilos se hace girar el anteojo 
alrededor de su eje de figura; y si en este movi- 


NIVE 


miento, durante un giro completo, permanece el 
mismo punto, coincidiendo siempre con la inter- 
sección de los hilos, es prueba de que coinciden 
los ejes dichos; en el caso contrario se mueven 
los tornillos del retículo hasta que quede corre- 
gida la mitad de la desviación, y se habrá con- 
seguido la coincidencia cuando al repetir la ope- 
ración el punto que se observa permanezca cor- 
tado por los hilos. No bay inconveniente en ha- 
cer la corrección de colimación sin haber nivela- 
do el instrumento, pues no es necesario que el 
objeto observado esté en la dirección de una vi- 
sual horizontal, 

Para hacer que uno de los hilos sea paralelo 
al horizonte se observa igualmente un punto dis- 
tante, y si al mover el instrumento alrededor de 
la columna vertical, después de nivelado, el pun- 
to no permanece siempre cortado por el hilo en 
todo el cuerpo del anteojo, deberá moverse un 
poco el anteojo alrededor de su eje de figura 
hasta que así se verifique. Por lo general, los 
anteojos tienen en su parteexterior una pequeña 
pieza metálica, que por su contacto con un tor- 
uillo fijo en los apoyos indica la posición en que 
el hilo es horizontal, y, por consiguiente, una 
vez hecha la corrección, como se ha dicho, bas- 
tará establecer su contacto para que el hilo que- 
de en la posición que se desea. 

El paralelismo de los ejes del nivel y del an- 
teojo se comprueba también observando la indi- 
cación de una mira, ó dirigiendo el anteojo ¿un 
punto fijo, estando bien nivelado el instrumen- 
to. Si, hecha la puntería, se quita el anteojo, se 
hace girar 180° á todo el instrumento y se vuel- 
ve á colocar el primero de manera que su enfila- 
ción sea la misma, y coincide la cruz del retí- 
culo con el mismo punto, el paralelismo entre 
los ejes del nivel y del anteojo existe. Pero si no 
sucede así, será preciso variar la altura de uno de 
los apoyos por medio del tornillo que tiene al 
efecto, hasta que se haya corregido la mitad de 
la desviación observada. Esta, lo mismo que to- 
das las demás rectificaciones, debe repetirse has- 
ta que no quede error apreciable. 

Casi todas las demás correcciones del nivel 
tienden á alterarse con el tiempo, y por eso es 
indispensable examinarlas con alguna frecuen- 
cia. Se pueden, sin embargo, eliminar Jos erro- 
res del instrumento disponiendo la observación 
convenientemente. 

En medio de las muchas ventajas que el nivel 
Egault ofrece, tiene un inconveniente que en 
ciertos casos puede originar errores de conside- 
ración. Proviene éste de la separación ó inde- 
pendencia de sus dos partes esenciales, que son 
el anteojo y el nivel. Imaginemos, en efecto, 
que después de rectificado con el mayor esmero 
el paralelismo, ó, para expresarnos con más pro- 
piedad, la perpendicularidad de los ejes del ni- 
“vel y del anteojo á la columna del instrumento, 
cualquiera causa extraña alterase la altura de uno 
de los apoyos que sostienen el anteojo (fig. 9). Su- 
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Fig. 9— Nivel de anteojo 


cedería entonces que, indicando el nivel la ver- 
ticalidad de la columna, no sería horizontal la 
visual dirigida por el eje del anteojo, puesto que 
la variación supuesta en uno de sus apoyos ha: 
ría inclinar la línea de colimación. Nada indi- 
caría, por otra parte, la existencia del error; y 
como éste puede producirse, no solamente por un 
cambio real en la altura de losapoyos, sino tam- 
bién por la interposición de algunos granos de 
polvo entre uno de ellos y el anteojo, ó por cual- 
quiera otra cosa análoga, resultaría que pasaría 
inadvertida la inclinación de las visuales, ha- 
ciendo completamente ilusoria la rectificación de 
aquellos ejes. 

Este inconveniente no existe cuando están 
unidos el nivel y el anteojo, como sucede en el 
de Chezy, en el cual cualquiera variación en la 
altura de los apoyos afecta al nivel lo mismo 
que al anteojo, y, en consecuencia, no altera el 
paralelismo de sus ejes; de suerte que, siempre 
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que la burbuja indique la horizontalidad, serán 
también horizontales las visuales dirigidas por 
la línea de colimación, cuya coincidencia con el 
eje del anteojo se supone establecida de ante- 
mano. 

Se rectifica este nivel de Chezy de una mane- 
ra análoga al de Egault, 

Se ha supuesto hasta ahora la perfecta igual- 
dad de los diámetros del anteojo en las partes 
que descansan inmediatamente sobre los apoyos, 
y es, en efecto, uno de los puntos en que fijan 
más la atención los constructores, por depender 
de esa igualdad la exactitud de la rectificación 
del paralelismo. El modo de conocer si se ha 
cumplido con esa condición importante consis- 
te en medir con el instrumento que se va á exa- 
minar la diferencia de nivel entre dos puntos, y 
comparar el resultado con la misma diferencia, 
determinada, previamente, por otros métodos, 
con toda exactitud. Una vez conocido su valor y 
la distancia á que se haya determinado, podrá 
tomarse en cuenta al operar con el instrumento 
defectuoso, haciendo las correcciones proporcio- 
nalmente á las distancias. 

Los niveles construídos por Tronghton no son 
susceptibles de ese defecto, en razón á que sus 
anteojos están fijos á la plataforma inferior del 
instrumento, y sólo se les puede comunicar pe- 
queños movimientos con tornillos apropiados, á 
fin de corregir el nivel, que está invariablemente 
unido al anteojo. Por su construcción especial, la 
rectificación de un nivel Tronghton difiere algo 
en la manera de operar respecto de los anterio- 
res, pero el fin de estas rectificaciones ó condi- 
ciones que el aparato ha de llenar después de 
rectificado son esencialmente las mismas en to- 
dos los casos. 

El nivel Tronghton presenta también la gran 
ventaja de la solidez y la estabilidad de todas 
sus partes; de manera que, una vez bien rectifi- 
cado el ivistrumento, permanece por mucho tiem- 
po sin alteración. 

Ni de éste ni de otros muchos sistemas y mo- 
delos de nivel de anteojo, como los de Cusets, 
Salmoiraghi, Ertel, Breithaupt, Kern, Wat- 
king, etc., podemos hacer una descripción com- 
pleta y detallada. Sólo haremos una ligera indi- 
cación de los niveles modelo Kern, por emplear- 
los nuestro Instituto Geográfico y Estadístico 
en las nivelaciones de precisión. Son estos nive- 
les de anteojo perfeccionado. Un eje vertical de 
acero está fijo á una pieza de metal que tiene 
tres brazos horizontales, atravesados por lcs tor- 
nillos de apoyo. Terminado cada uno de éstos en 
una esfera que se aloja en una cavidad hemis- 
férica, queda sujeto el instrumento al trípode 
por tres corchetes, que encierran ú las esfaras en 
sus cavidades, de modo que se pueda transpor- 
tar el trípode de estación en estación, sin nece- 
sidad de desmontar el instrumento. Sobre el eje 
de acero gira una. pieza de metal, á la que están 
unidas dos reglas horizontales y dos armaduras 
verticales articuladas, formando todas un cua- 
drilátero variable de forma. En las armaduras 
verticales descansa el anteojo, y sobre éste el ni- 
vel. El anteojo se compone de un objetivo acro- 
mático de 36" de abertura, de 369 de distancia 
focal, y del correspondiente ocular astronómico 
que produce una ampliación lineal de 40 veces, 
En una de las armaduras está contenido el tor- 
nillo de elevación, cuyo paso es muy pequeño, y 
ambas tienen dos corchetes de muelle que, gi- 
rando en sus extremos, sujetan las piezas que 
ocupan la parte superior del instrumento. Le- 
vantados los corchetes se puede invertir el an- 
teojo juntamente con el nivel, ó solamente éste 
sobre aquél, y cuando están cerrados los corche- 
tes se puede hacer girar el anteojo 180% alrede- 
dor de su eje de figura, sin que varíe la posicion 
del nivel. Un tornillo fijo al cuerpo del anteojo, 
y un tope movible que se halla colocado en una 
de las armaduras verticales, permiten, cuando 
están en contacto, rectificar la horizontalidad 
de los tres hilos paralelos del retículo, existien- 
doen él además un cuarto hilo, perpendicular á 
los auteriores, fijos todos á un mismo marco, el 
cual está oprimido exteriormente por tornillos 
que permiten corregir la combinación de los dos 
hilos centrales perpendiculares entre sí. El nivel 
se halla sujeto á una armadura cilíndrica de 
metal, en uno de cuyos extremos tiene los tor- 
nillos necesarios para las rectificaciones, Esta 
armadura está encerrada en una caja de madera 
con un evistal en la parte superior, que preserva 


, algún tantoal nivel de las rápidas variaciones 
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de temperatura. En la misma parte superior, un 
espejo movible, colocado con la inclinación con- 
veniente, permite al observador hacer por refle- 
xión la lectura del nivel, sin moverse de la po- 
sición que tiene al observar la mira. La nume- 
ración de la división en el tubo del nivel au- 
menta desde el centro hacia los extremos. Para 
precaver los efectos que sobre el nivel pudieran 
ejercer las elevadas temperaturas en algunas co- 
marcas de España, los tubos tienen en uno de 
los extremos una cámara que permite aumentar 
ó disminuir la ampolla á voluntad. Tal es el ins- 
trumento; y en cuanto á lo que pudiéramos de- 
cir sobre determinación de sus constantes, valor 
angular de una división del nivel y separación 
angular entre cada dos hilos del retículo, así co- 
mo de su rectificación, y determinación de los 
errores instrumentales y demás detalles relativos 
al uso del aparato, remitimos al lector á las Zns- 
trucciones y Memorias del mencionado Instituto, 


NIVELACIÓN: f. Acción, ó efecto, de nivelar, 


...Bastóse un dineral en la NIVELACIÓN del 
terreno, ete. 
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— NIVELACIÓN: Fis., Geod. y Top. Cuando se 
considera en su conjunto el globo terrestre, es 
preciso prescindir completamente de las des- 
igualdades de su superficie, que sun casi nulas 
respecto de su radio; y así, al decir superficie de 
la Tierra debe entenderse que se hace referencia 
á la de la esfera ideal que resultaría de prolongar 
en todos sentidos, encima ó debajo de los conti- 
nentes, la superficie de los mares con su cur- 
vatura uniforme. Sentado esto, toda superficie 
concéntrica con la de la Tierra, ó paralela á las 
aguas del Océano, se llama superficie de nivel, y 
todas las líneas que pueden imaginarse trazadas 
en ella reciben igualmente el nombre de líneas 
de nivel, 

Cuando dos puntos están situados en una su- 
perficie de nivel, ó, lo que es lo mismo, cuando 
se hallan equidistantes del centro de la Tierra, 
se dice que están á nivel; en el caso contrario, 
la diferencia de distancias al mismo centro, ó 
exceso de altura del uno sobre el otro, se llama 
diferencia de nivel, y en la valuación de esta di- 
ferencia es en lo que consiste la teoría y la prác- 
tica de la nivelación, ó sea la operación que tie- 
ne por objeto determinar la distancia de los di- 
ferentos puntos de una comarca á una misma 
superficie de nivel, sea ésta la ideal del Océano, 
ó ya otra que le sea paralela. La primera, la de 
los mares, es la superficie que ordinariamente 
sirve de término de comparación cuando se tra- 
ta de un país de gran extensión; pero en las ni- 
velaciones que abarcan corta ó mediana exten- 
sión se reemplaza la superficie de los mares por el 
plano tangente á dicha extensión ó plano hori- 
zontal, en el punto principal de la región nivela- 
da ó que se halla en ella más céntrico, y este plano 
es lo que se llama plano de comparación; pero se 
puede tomar como plano de comparación un pla- 
no horizontal cualquiera con tal que esté bien 
determinado; en los trabajos hidrográficos se le 
toma superior á todos los puntos que se han de 
nivelar ó referir á él; en las nivelaciones topográ- 
ficas se le toma ordinariamente debajo de todos 
los puntos del terreno, sin que se pueda decir 
que hay una regla fija y absoluta sobre el parti- 
cular, 

Cuando la operación se extiende á una comar- 
ca tan vasta que en ella se haga sensible la re- 
dondez de la Tierra, ó, lo que es lo mismo, cuan- 
do las verticales de los puntos que se nivelan no 
pueden considerarse como paralelos por la gran 


T 


distancia que los separa, hay que distinguir el 
nivel verdadero del nivel aparrate, Sean Ny P 
(fig. 1) dos puntos del terreno; 87 y PQ las verti- 
rales de estos puntos, que encuentran en 4 y en 
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Bla superficie delos mares prolongada. El nivel 
verdadero del punto S es S4, y el de Pes PB; 
la diferencia de nivel es PB -— SA. Pero si se sus- 
tituye la superficie del mar por el plano tangen- 
te á la misma en el punto 4, el cual encuentra 


en 4' 4 la vertical del punto P, la distancia ' 
PA", muy poco discrepante de la perpendicular ; 


bajada del punto P al plano 44”, será loque se 
llema el nivel aparente, y la diferencia de nivel 
aparente será PA'-—SA. Esta diferencia de ni- 
vel aparente difiere de la diferencia de nivel 
verdadero en 4'B, y esta cantidad en que difie- 
ren se puede calcular fácilmente. Pues si se de- 
signa por h y se considera el triángulo rectán- 
gulo cuyos vértices son A, A’ y el centro de la 
Tierra, se tendrá, llamando 2 al radio de ésta, 
en virtud del teorerua de Pitágoras, 


(R+h)=R24+ 44”, 


ó, desarrollando el cuadrado y despreciando las 
segundas potencias de k, 
13 
2K=44"”, de donde h= 44 
2R 
Esta cantidad, que, como se ve, es proporcio- 
nal al cuadrado de la distancia 4.4”, tiene gene- 
ralmente un valor tan pequeño que puede sin 
inconveniente despreciarse, lo que permite to- 


mar para superficie de nivel el plano horizontal : 
AA, como se hace en la práctica de la Topo- 
grafía. 

Para dar una idea general del modo de deter- 
minar la diferencia de nivel de dos puntos, su- 
pongamosque éstos seanel A y B (fig. 2), cuya 


Figa 


distancia es bastante pequeña para poder admi- 
tir sin error sensible que son paralelas sus ver- 
ticales 42 y BZ, ó que las superficies de nivel 
AC y BO se confunden sensiblemente con sus 
planos tangentes. Es claro que la diferencia de 
nivel 40 quedará determinada midiendo la par- 
te BC de la vertical de B interceptada por el 
plano horizontal AC, puesto que el paralelismo 
de AC y BO nos da 40=BC. 

También puede calcularse BC midiendo el án- 
gulo BAC que la visual AB forma con el plano 
AC, porque en el triángulo rectángulo ABC se 
tienen: BC=.40=k tg a, designando por k la 
distancia horizontal entre los puntos y por a el 
ángulo observado, Este ángulo se llama de al- 
tura ó de depresión, según que el punto visado 
B esté más alto ó más bajo que el A; y como en 
todos casos es complemento de la distancia ce- 
nital ZAB=z, puede escribirse BU=%k cot z, 
fórmula en la cual el signo de cot z indica si B 
está más elevado ó más bajo que 4, según quez 
sea menor ó mayor que 90°. 

Los puntos 4 y B de la superficie terrestre co- 
rresponden á capas atmosféricas distintas, en las 
que por lo mismo la presión atmosférica será 
diferente. Como la altura barométrica varía con 
la altitud, disminuye con ésta según una ley, 
compleja, sí, pero muy aproximadamente repre- 
sentada por una fórmula analítica, es claro que 
de la comparación de las alturas barométricas 
observadas en los puntos 4 y B podrá deducirse 
la diferencia de nivel de estos puntos. 

De lo dicho resulta que hay tres medios de de- 
terminar la diferencia de nivel de dos puntos: ó 
midiendo directamente la distancia contada en 
la vertical entro las superficies de nivel que pa- 
san por los dos puntos, y tal procedimiento 
constituye la nivelación topográfica, ó calculando 
trigonométricamente dicha distancia, que cons- 
tituye la nivelación geodésica, 6 deduciendo de 
la comparación de las alturas barométricas ab- 
servadas en los dos puntos la distinta altitud á 
que se hallan situados, y tal esla nivelación ka- 
rométriva, Nos ocuparemos sucesivamente de los 
tres métodos, exponiendo lo más principal de 
tales operaciones. 

1 NIVELACIÓN TOPOGRÁFICA, - La nivela- 
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ción topográlica se lleva á efecto por medio de 
los niveles, con los que se obtienen visuales ho- 
rizontales, y las miras, que son las reglas con 
las que se mide las diferencias de nivel (V. M1- 
RA y NIVEL). La nivelación topográfica puede 
ser simple ó compuesta, siendo esta última la re- 
petición de la primera, 

Nivelación simple. ~ Sean A y B (fig. 3) los 
dos puntos cuya diferencia de nivel se quiere 
hallar, y supongamos que su distancia no pase 


: Figs? 


de 100 metros. Colóquese un nivel hacia el me- 
dio C (no precisa y exactamente en el punto me- 
dio ni en la alineación 4.8, sino en lasinmedia- 
ciones de este punto medio) y una mira en A; y 
diríjase por medio del primero un rayo visual 
horizontal hacia ésta corriendo la tablilla hasta 


` que quede bisecada por el rayo visual y leyendo 
¡ la altura á que queda ó anotando la división á 


que éste correspouda si se emplea una mira par- 
lante. Repitiendo lo mismo, sin mover el nivel, 
y sólo haciéndole girar lo necesario, respecto del 
punto B, se tendrá una nueva lectura en la mi- 
Ya, y es evidente que la diferencia de las dos lec- 
turas ó anotaciones será la diferencia de nivel de 
los dos puntos, siendo el más alto aquel 4 que 
corresponde menor altura, 

Si algún obstáculo impidiese colocar el nivel 
hacia el medio, y la distancia 4B no pasa de 50 
metros, se colocará el nivel en el punto más ele- 
vado, se medirá la altura ó acotación del otro, y 
restando la altura del nivel de esta acotación se 
tendrá la altura del primero sobre el segundo, 

La precisión y exactitud en los resultados de 
una nivelación dependerá de los instrumentos 
empleados, y el esmero con que en ella se proce- 
da dependerá también del objeto que llene la 
operación. Claro es que los resultados que se ob- 
tengan con un nivel de anteojo esmeradamente 
construído y una mira parlante perfectamente 
dividida, serán muy superiores á los que resul- 
ten nivelando con uno de agua y una mira de 
tablilla medianamente construída. Y el grado 
de esmero no será el mismo cuando se trata de 
una nivelación de precisión para fines científicos 
que cuando tal operación se encamina á deter- 
minar la pendiente de un curso de agua. 

Un problema interesante se presenta en la ni- 
velación simple, y es el de averiguar cuál es la 
máxima distancia á que pueden hallarse los dos 
puntos para que su diferencia de nivel se obten- 
ga de la manera dicha, ó por nivelación simple. 
Y es evidente que en la resolución de este pro- 
blema hay que tener en cuenta, tanto la preci- 
ción que en los resultados se pida, como el ins- 
trumento empleado. Hay otras dos circunstancias 
que limitan la distancia á que puede hacerse una 
nivelación, y son los efectos de esferidad y refrac- 
ción; pues si se han de evitar las correcciones co- 
rrespondientes á éstos, no deben exceder las dis- 
tancias del nivel á la mira de cierto límite. En 
general, es dato comprobado por la experiencia 
que en las nivelaciones ordinarias la distancia 
máxima que debe haber entre el nivel y la mira 
sea de 250 ó unos 500 metros entre los dos pun- 
tos cuya diferencia de nivel se busca; pero en las 
nivelaciones de precisión la longitud de la nive- 
lada no deberá exceder de 90 metros, 

Nivelación compuesta. -La nivelación com- 
puesta no es más que una serie de nivelaciones 
simples, y hay que recurrir á ella siempre que la 
distancia entre los dos puntos 4 y B cuya dife- 
rencia de nivel se busca es muy considerable, ó 
no hay, por las condiciones del terreno, punto in- 
termedio conveniente para la instalación del ni- 
vel desde el cua) se vean las dos miras, ó, por 
último, la diferencia de alturas de los dos pun- 
tos es tan grande que sucede que el rayo visual 
horizontal trazado con el nivel pasa por encima 
de una de las miras ó por delajo del talón de la 
otra. 

En todos estos casos hay que elegir entre los 
puntos 4 y B un cierto número de puntos in- 
termedios M, N, P,... tales que la diferencia de 
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nivel de cada dos consecutivos se puede obtener 
por una nivelación simple. Se coloca el nivel en- 
tre A y Af, y sean h y k las alturas leídas en las 
miras; se traslada el nivel entre M y N, y sean 
k” y k” las lecturas de mira correspondientes; se 
pasa el nivel entre N y P, y sean A'Y y AY las 
acotaciones, y sean, porfin, AVY! y hYt las lectu- 
ras de las miras en la última posición del nivel 
entre P y B. Las diferencias sucesivas entre las 


: acotaciones serán 


BR, RE, RV AY, ANT ANA; 
la diferencia total será, por consiguiente, 


A O A 
= (h+ R+ AYAY) (A RNA AND, 


Luego para hallar, en la nivelación compues- 
ta, lo que un punto está más alto que otro, ó su 
diferencia de nivel, se suman las acotaciones de 
atrás y las acotaciones de delante separadamen- 
te, y la diferencia de las dos sumas será la dife- 
rencia de nivel de los dos puntos. Si la suma de 
las acotaciones de atrás es mayor que la de las 
acotaciones de delante, el punto de delante se- 
rá el más alto; en el caso contrario será el más 
alto el punto de atrás, 

Conviene volver å ejecutar la operación en sen- 
tido contrario y tomar el promedio de los dos re- 
sultados obtenidos. 

La nivelación compuesta, no sólo se practica 
cuando la distancia ó situación relativa de los 
puntos cuya diferencia de altura se busca no 
permite determinar ésta por una nivelación sim- 
ple, sino también en aquellos otros casos, y son 
los más, en que es preciso hallar las cotas ó al- 
turas respecto de un plano de comparación de 
muchos puntos del terreno. Tal sucede cuando 
se trata de conocer bien el relieve del terreno, ó 
cuando se trata de la nivelación necesaria para 
el trazado de un canal ó de un ferrrocarril, y en 
otros varios casos. En todos ellos el buen resul- 
tado de la operación depende, tanto de la bondad 
de los instrumentos empleados y acertado uso 
de ellos, como del método y orden en el registro 
de las observaciones y plan general de la opera- 
ción. La necesidad de adoptar una plantilla bien 
dispuesta para el registro de las observaciones es 
imprescindible tratándose del cúmulo de datos 
que una nivelación compuesta representa, si se 
trata de poner á cubierto el operador de toda 
duda y confusión y quiere evitar el exponerse á 
la pérdida del tiempo y del trabajo. En la im- 
posibilidad de dar detalles sobre estas cuestio- 
nes prácticas, remitimos al lector á las Instruc- 
ciones para los trabajos geodésicos del Instituto 
Geográfico, donde encontrará cuanto desee so- 
bre el particular referente á las nivelaciones de 
precisión. 

IL NIVELACIÓN GEODÉSICA. — El método de 
medir las diferencias de nivel por medio de ob- 
servaciones angulares no da, en general, resul- 
tados tan exactos como los que proporciona una 
nivelación topográfica, pero presenta en cambio 
la ventaja de permitir mayor rapidez en las ope- 
raciones; y como en muchísimos casos no es in- 
dispensable una extremada precisión, resulta que 
la nivelación llamada geodésica tiene su impor- 
tancia en muchos casos, Además, tomando en 
las triangulaciones geodésicas los datos necesarios 
para obtener este dato, es como complemento de 
tales operaciones el cálculo de la altura de los 
triángulos sin la penosa labor de una nivelación 
topográfica. 

Ya se dijo anteriormente el principio en que 
estriba la nivelación geodésica, que se reduce 4 
resolver un triángulo. Pero los datos que hay 
que obtener por medio de la observación, es de- 
cir, las distancias cenitales, van afectos de un 
error, producido por la refracción atmosférica, 
que hace perder al método gran parte de sus 
ventajas. La dirección según la cual se ve un 
punto B desde otro A, es la de la tangente en 
A ¿la línea que describe el rayo luminoso al 
pasar del primer punto al segundo, y que por 
causa de la refracción no es la recta trazada en- 
tre ambos. V. REFRACCIÓN ATMOSFÉRICA. 

El aparato empleado para la medición de las 
distancias cenitales que este método exige es 
principalmente el teodolito, si bien pueden em- 
plearse con el mismo objeto los eclímetros, 

ara tratar el problema con toda generalidad, 
admitamos que la distancia de los puntos 4 y 
B (da. 0, enya desnivel se trata de determinar, 
sea bastante grande para que no puedan supo- 


1054 NIVE 


nerse paralelas sus verticales AZ y BZ’, las cua- 
les convergen hacia el centro de la Tierra for- 
mando el ángulo C. Establecido esto, represen- 
tando el arco 40 la superficie de nivel que pasa 

or 4, la línea BO será la altura que se busca 
Je B respecto de A. Suponiendo que en 4 se 
mida la distancia cenital de B, el efecto de la 


€ Fig gr 


refracción atmosférica hará que este último pun- 
to se vea en B’; de manera que, designando por 
z la distancia cenital aparente que da el instru- 
mento representada por ZAB’, para obtener la 
distancia cenital verdadera habrá que añadir á 
la primera el valor r de la refracción, de modo 
que ZAB=2+7. 

En el triángulo 40B, llamando ~ á la cuerda 
40, se tiene que el desnivel BO=x es 


sen 3 
Para hallar ahora los valores de los ángulos 4 y 
B en función de 2+r, tenemos; 


BA0O=A=180 -(ZAB+ 04AC)= 
90” -— (247-240). 


También se tiene: 
ABO=B=ZAB- AC. 


Sustituyendo, pues, en la ecuación anterior, re- 
sulta 
Le 


(1 sen (z+r- C) 


Si observamos que el denominador es el seno 
de un ángulo que por lo regular difiera poco de 
90°, y que, por otra parte, aun para valores con- 
sidorables de k es muy pequeño el ángulo €, se 
comprenderá que no hay error de importancia 
al sustituir en dicho denominador C por 4C, en 
cuyo caso resulta 


(2) e =k cot(24 7-40). 


Lo que dificulta principalmente el cálculo de 
estas fórmulas es el pequeño arco 7, ó sea la re- 
fracción atmosférica, variable con las circuns- 
tancias físicas de la atmósfera. Como ley senci- 
lla, aunque sólo aproximada, admitamos que 
esta refracción es proporcional al ángulo C de 
las verticales, y escribamos r=mC, siendo mun 
coeficiente constante. Desarrollaremos la fórmu- 
la (1), en tal supuesto, hasta darle una forma 
apropiada para el cálculo. Para ello hagamos, á 
fin de abreviar, y==2- (4 -—m)C, y la ecuación 
(1) se convierte en 


=3+7r-C. 


=p “os +7-30) 


cosy __ k cot y 
sen (y - 40) cos ¿C(1 -cot y tang 40) 


obteniéndose esta última transformación des- 
arrollando sen (y -4€) dividiendo después 
numerador y denominador por sen y cosiC. 
Desarrollando ahora la potencia —1 de 


"(1 -cot y tang 40) 


(mes á esto equivale esta parte del denomina- 
dor), teniendo en cuenta que y difiere poco de z 
y de 90°, y por tanto que coty es muy peque- 
ña, así como C, y despreciando las potencias de 
segundo orden y superiores, resulta 


cot(z- (4-m)C) 


K cos(z-(3-m)C)_ 
cos} sen (z- (4-m)C) 
k cotz+ tang(4 -m7 
1- cotz tang(4=m)0 * 


cos ja” 
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Desarrollemos la potencia —1 del denomi- | pues poniendo por r su valor (8) y por © su igual 


nador, despreciando, como antes, potencias su- 

periores á la primera, y reemplacemos la tan- 
7 

gente por el arco ($ — mjC; así se obtiene 


k k cosec 7z 
= ——( cot jm 2) 
=- os 40 + (41) R ? 
pues k=RC, siendo R el radio terrestre, — 

Por último, efectuando la multiplicación, se 
tiene 


14m) 
È cos YU sen? 


„— decotz 
Or a 


Ordinariamente se toma cos30=1, y también 
sen*%=1, en cuyo caso se tiene la fórmula más 
sencilla 


e=tcotar E (}- m). 
E 


El efecto de la refracción atmosférica se pue- 
de eliminar en la nivelación geodésica por me- 
dio de una doble observación. Supongamos, en 
efecto, que mientras un observador mide en 4 
(fig. 4) la distancia cenital de B, otro, estable- 
cido en este punto, mide la de 4. En estas ob- 
servaciones simultáneas y recíprocas es muy 
probable que sea el mismo el valor de la refrac- 
ción, afectando en igual cantidad las dos distan- 
cias, puesto que son idénticas las condiciones at- 
mosféricas y la misma ó común la distancia que 
separa las dos estaciones. El observador que está 
en A verá en B' el punto B, y el que ocupa la 
estación B verá el punto 4 en 4”; de suerte que, 
designando por z y 2 los ángulos medidos ó dis- 
tancias cenitales aparentes, las verdaderas ó co- 
rregidas serán respectivamente ZAB=2+r y 
ZBA=x' +r. Ahora bien: en el triángulo 4BC 
se tiene ZAB=C+180-Z'BA, é introducien- 
do los valores precedentes resulta 


(5) r=90+I0(24+2). 


Si introducimos este valor de r en la fórmula 
(1), se obtiene 


_ send —-2) 
(6) 2=k cose -zt C) 


Sustituyendo este mismo valor de 7 en la ecua- 
ción (2), se tendrá la fórmula aproximada 


(7) g=k tang }(7 -2)=}4k(% - z) sen 1”, 


expresando en segundos el pequeño arco (2 — 2). 
Cuando z y z’ difieran algo y k sea grande, debe 
preferirse la fórmula (6). 

Es claro que con los datos de observación que 
este método de distancias centiales recíprocas de- 
manda se puede calcular la refracción 7 en vir- 
tud de la fórmula (5). Pues sustituyendo por C 
su valor deducido de la ecuación k=.RC, ó sea 


C= — , de donde, expresado en segundos, 


_ k 
30= 2R sen1” ” 


se tiene 


1, k-e+2) 


r=90 + —. —- 
2R sen 1” 


(8) 


El logaritmo de -re vale 2,20948. 

La refracción varía proporcionalmente al án- 
gulo C de las verticales, pues si se determinan 
los valores 7 correspondientes á diferentes valo- 
res de C, resulta que el cociente de los valores 
correlativos de estas dos cantidades es aproxi- 
madamente constante y difiere poco de 0,08, De 
modo que, en las circunstancias atmosféricas or- 
dinarias, si no se pueden obtener distancias ce- 
nitales recíprocas, se podré poner aproximada- 
mente »=0,08C. , 

Pero las variaciones que experimenta la at- 
mósfera en sus diversas capas cambian notable- 
mente la refracción, y en todo rigor se deberá 
poner 7=mC, siendo m una variable dependien- 
te de las condiciones atmosféricas en que se ope- 
ra. Esta variable m se llama el corficiente de la 
refracción, y cambia con la temperatura, la pre- 
sión y mil causas locales. El número 0,08, que 
dimos arriba, viene á ser un valor medio de m. 
El cálculo de m se hace por la relación 7=m(, 


T? resulta 


Rsen 
90+ l E A 
m= =- IR sen 1” * tetz) 
C E TT 
Rsnm17 


=3-—Z sen Ale 7)-90 


Como conclusión de todo lo dicho resulta que 
siempre que sea factible tomar distancias ceni- 
tales recíprocas desde todos los vértices cuya 
nivelación quiera obtenerse con precisión, debe 
hacerse. Y si estas distancias cenitales recípro- 
cas no pueden tomarse simultáneamente, pues, 
aunque en tales condiciones se emplea mejor que 
en ninguna otra la supuesta igualdad de refrac- 
ción en cuanto se opera en idéntica situación at- 
mosférica, las dificultades y gastos de ejecución 
obligan generalmente á renunciar á tales venta- 
jas, se tomarán siempre distancias cenitales re- 
cíprocas, aun cuando sea en momentos distintos, 
Súlo en los casos en que las dificultades sean in- 
superables se hará el cálculo con distancias ce- 
nitales sencillas y tomando para m el valor me- 
dio 0,08, si se quiere obtener resultados de al- 
guna precisión. 

Una simplificación puede hacerse cuando des- 
de una misma estación se vean varios vértices, 
que consiste en medir para uno solo distancias 
cenitales recíprocas y simultáneas si es posible, 
con las que calcularemos su desnivel respecto de 
la estación central, y también el valor actual de 
m, que servirá para deducir las alturas de los 
demás vértices por distancias cenitales sencillas. 

La cantidad k que figura en las fórmulas an- 
teriores representa teóricamente la cuerda 40, 
lado de] triángulo llamado hipsométrico AOB, 
pero en la práctica se toma por valor de esta 
cuerda el lado del triángulo geodésico, del cual 
son vértices los puntos 4 y B; y como los lados 
de los triangulos geodésicos se calculan todos re- 
ducidos al nivel del mar, el valor que se toma 
para k es el del arco ao. En general, el error que 
se comete por tal sustitución, al calcular a: por 
cualquiera de las fórmulas dadas, es pequeño; sin 
embargo no puede admitirse esta igualdad entre 
k y el lado geodésico en los países montañosos 
en los que la altitud de las estaciones suele ser 
considerable, ni cuando las dos estaciones se ba- 
llan muy distantes una de otra, 

Verdaderamente se puede tomar para k el va- 
lor del lado geodésico sólo en terrenos llanos y 
poco elevados y mientras no exceda la distancia 
40 de 15 000 metros, En todo otro caso el arco 
ao, que llamaremos q, difiere de la cuerda 40= k, 
pero pueden relacionarse estas dos cantidades 
sencillamente. Los triángulos semejantes 400 
y aoC dan la proporción 


Ca:sao:: CA: AO0Ó Rias: R4h:k, 


representando la cuerda «o por a y la altitud 
Aa por k, dato conocido, por lo menos aproxi- 
madamente. De la proporción anterior resulta 


r=) = a( 1 ++) 


La cuerda a se relaciona con su arco ¢ por la 


fórmula conocida a=¢ — y sustituyen- 


$ 
242 ” 
do se obtiene 


(1432) 1d) 


Tal es la fórmula que da el valor de k en fum- 
ción del lado geodésico p cuando no se puede to- 
mar ino por otro. 

La instalación de los aparatos con que se de- 
terminan las distancias cenitales generalmente 
no puede hacerse precisamente en los puntos ó 
vértices cuyas diferencias de nivel se busca, sino 
en puntos inmediatos á éstos; de modo que los 
datos de observación no corresponden á dichos 
vértices. Sin embargo, es fácil deducir de los da- 
tos de observación los que corresponden á los 
vértices considerados, por sencillas correcciones, 

El problema de la nivelación geodésica admi- 
te una simplificación y da inmediatamente la al- 
titul ó altura absoluta de un vértice cuando 
desde éste se descubre el horizonte del mar. Sea 
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4 el punto (fig. 5) de que se trata, y AB la vi- 
sual dirigida al horizonte y que es tangente en 
B ála superficie del mar. Designando, como siem- 
pre, por R el radio de la Tierra, y por xla altura 


17 
a + A 
N 0 
B 
A 


40 que se busca, tendremos en el triángulo rec- 
tángulo ABC 


R=(R+2) cos C, 
de donde resulta 
æ= R(1 - cos C)=2R sen 0. 


La distancia cenital de B medida en A es 
ZAB, que será igual á z +r, llamando z al ángu- 
lo que da el instrumento y r á la refracción, Co- 
mo z+7 es externo al triángulo 4.BC, se tiene 


2+r=2+m0=9004C, 
de donde 


1 
-m 


(z - 909). 


C=- 


Antes de sustituir este valor en el de v, haga- 
mos notar que en ángulos pequeños como C se 
verifica que los senos y las tangentes son sensi- 
blemente proporcionales á los arcos, y podremos 
suponer sen 4C =4 sen C, con lo cual el valor de 
x será x=} sen?O. A 


Por la misma razón, considerando á I 


como coeficiente, se tendrá 


sen (+ — 90%, 


1 
sen C= 
1 


valor que, introducido en la fórmula precedente, 
da, como expresión final de x, 


8 
Ai mE 


Conociendo de esta manera la altura de un 
punto sobre el nivel del mar, se determinan to- 
das las de los otros puntos cuyas diferencias de 
nivel se hayan calculado respecto del primero. 
Sin embargo, siempre que se pueda, es preferi- 
ble medir la altura de un punto respecto del 
Océano por medio de una nivelación topográfica, 
pues la refracción es más incierta observando el 
horizonte del mar á cansa de los vapores de sus 
aguas, y acaso el coeficiente m que figura en la 
fórmula anterior no sea el que convenga real- 
mente á ese estado de la atmósfera. De todas 
maneras, la altura que se obtenga debe referirse 
á la marca media. 0% 

Actualmente, para las nivelaciones de precisión 
se sigue el método topográfico sirviéndose de ni- 
veles y miras de construcción esmerada, y cuyo 
estudio preliminar de constantes y errores se ha- 
ce con el mayor detenimiento, Este procedimien- 
to, aunque lento y costoso, es susceptible de gran 
precisión, y desde que Bourdaloúe comenzó en 
1860 á tender en Francia por tal sistema una 
red de líneas de altura referidas todas al nivel 
medio del Mediterráneo en Marsella, ha sido 
adoptado en todas las naciones. En España se 
ha formado también, por medio de la nivelación 
de precisión, extensa red de líneas radiales y 
transversales, estando referidas las altitudes al 
nivel medio del mar en Alicante. Véanse las 
Memorias é Instrucciones del Instituto Geográ- 
fico. 

IIL NIVELACIÓN BAROMÉTRICA, — Los prin- 
cipios en ane se funda, las fórmulas que resuel- 
ven el problema, y la marcha que se sigue en la 
práctica de la operación, quedan expuestos en el 
artículo Hirsomrrkia, al que remitimos al lec- 
tor, 


NIVELADOR, RA: adj. Que nivela. U. t. c. s. 


g= sen Az — 90°). 


NIVE 


| NIVELAR: a, Echar el nivel para reconocer si 
está igual un plano. 


Llamé á mis camaradas, que el uno estaba 
divertido en ver las danzas, y el otro en darle 
vueltas al castillo, midiéndole todo á pies, y 
NIVELÁNDOLE con un compás. 

Estebanillo González, 


Después que escribi mi última, reconocí, 
medi y NIvELÉ todo el camino que hay de Ollo- 
niego á la Perruca, etc. 

JOVELLANOS., 


-~ NIVELAR: Poner un plano en la posición 
horizontal justa. 


Eran las calles (de Méjico) bien NIVELADAS 
y espaciosas; etc. . 
SoLis. 
Divídense los campos en tablares, campe- 
ros, hazas, eras ó tajones, que se allanan y NI- 
VELAN con la trailla; eto. 
OLIVÁN. 
-= NIVELAR: Por ext., poner en equilibrio ó 
en igualdad cualquier cosa material. 


Sostuvo inmoble una atada escala, por don- 
de se podía subir á lo alto, NIVELANDO el peso. 
JosÉ PELLICER. 


— NIVELAR: fig. Observar igualdad ó equidad 
en lo que se ejecuta. . 


+... $e puede comparar á la trapera con la 
muerte; en ella vienen á NIVELARSE todas las 
jerarquías; ete. 
LARRA. 


„e Una prudente economia iba á NIVELAR 
Sin trabajo los gastos cou los ingresos; etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


NIVELLES: Geog. C. cap. de cantón y distrito, 
rov. de Brabante, Bélgica, sit. al S. de Bruse- 
as, en el valle del Thines y confines del Braban- 

te y del Hainaut, en el empalme de los f. c. de 
Bruselas á Charleroi y de Mons á Louvain; 
11 000 habits. Cámara de Comercio; fab. de en- 
cajes, cartón y jabón; refinerías de sal; tejidos 
de algodón y lana; talleres de material de ferro- 
carril. La e. está bien construída y tiene risueño 
aspecto. Debe su origen å un convento, fundado 
á mediados del siglo vit por Ida, mujer de Pe- 


pino Landen, y del cual es resto una iglesia ro- 
miánica edificada en el siglo x1, pero ya muy des- 
figurada en el interior. La torre se restauró en 
1859. Dicha iglesia llevó el nombre de Santa 
Gertrudis, hija de Pepino. En su tesoro hay mu- 
chas curiosidades. Nivelles fué cap. del Braban- 
te valón. 


NIVENIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Proteáceas, cuyas espe- 
cies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y 
son plantas fruticosas, con las hojas esparcidas, 
las inferiores bipinnadas con las divisiones hilifor- 
mes, y las superiores indivisas y con las fores 
en espiga, rara vez en cabezuela, y con una brác- 
tea grande en la base de la inflorescencia; invo- 
lucro sencillo, cuadrifloro y formado por cuatro 
bracteillas, con el receptáculo plano, no pajoso; 
cáliz cuadrifido, caedizo y con las divisiones 
iguales; cuatro estambres insertos en las conca- 
vidades apicales de los sépalos; cuatro escamas 
hipoginas; ovario unilocular y uniovulado, con el 
estilo filiforme y caedizo y el estigma mazudo; 
aquenio ventricoso, sentado y entero en la hase. 


NÍVEO, VEA (del lat. nivius): adj. poét. De 
nieve, ó semejante a ella. 


NIVERNAIS: Geog. Prov. antigua de Francia, 
cuya cap. era Nevers. Corresponde al dep. del 
Nievre, y los cantones de Saint-Sauvaur-en- 
Puisaye y Vezelay del del Yonne. Tenía 64000 
kms.* de sup., y estaba limitada al N. porel 
Orleanais y la Borgoña, al E. por la Borgoña, 
al S. por el Borhonesado y al O. par el Berry. 
Se dividía en ocho países 6 pequeños territorios, 
á saber: los Vaux de Nevers, e. principales Ne- 
vers y las Amognes; el Bazois, e, principal 
St.-Saulzes; Jos valles del Yonne, e. principal 
Clamecy; el Morván, e. principal Chatcan-Chi- 
nén; el país de Entre-Loire-et-Allier, e, princi- 
pal St..Pierre-le-Montier: y el Donziois, capi- 
tal Douzy, que formaba un señorío independien- 
te y no fué reunido al ducado de Nevers hasta 
1552. El Nivernais, antes de la invasión roma- 
na, estaba habitado por los ambarres, ambiva- 
retas ó vadicaras, trilmtarios de los ednos; en 
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tiempo de Honorio fué comprendido en la prime- 
ra Lionesa y en la Senonesa. Se apoderaron de él 
los borgoñones y después los francos. En 817, 
Luis el Bueno la donó á su hijo Pepino, rey de 
Aquitania; desde el siglo 1x formó condados 

articulares; pasó por matrimonio å Pedro de 

ourternay en 1184; después, hacia 1199, á En- 
rique IV de Douzy; entró en seguida, por alian- 
za ó sucesión, en las casas de Borbón, de Borgoña 
y Flandes, 1280; Margarita de Flandes la llevó 
á Felipe el Atrevido, su esposo, en 1384; su hijo, 
Juan Sin Miedo, usó algún tiempo el título, En 
1404 Juan la dió á su hermano Felipe, cuya nie- 
ta casó con Juan I de Cleves. El condado de 
Nevers fué erigido en ducado en 1538 en favor 
de Francisco de Cleves, hijo de este último. En 
1562, un matrimonio llevó el ducado de Nevers 
á la casa de Gonzaga; el cardenal Mazarino le 
adquirió en 1659, y le donó á su sobrino Julio 
Felipe Mancini, enyo nieto, Julio Barbón Man- 
cini Mazarino, duque de Nevers ó Nivernais, 
fué desposeído en 1789. | Canal que une el Yon- 
ne al Loire, Francia. Empieza cerca de Decise, 
en la desembocadura del Arón, en la orilla dere- 
cha del Loire; pasa por Clamecy, y termina en 
Auxerre, en el Yonne; tiene 176 kms. de largo, 
15 m. de ancho y 1,5 de profundidad. Fué em- 
pezado en 1784 y acabado en 1842. 


— ÑNiVERNAISÓ Nivenxols (Luis JULIO BAR- 
BÓN MANCINI-MAZARINI, duque de): Biog. Po- 
lítico francés. N. en Paris en 1716. M. en la mis- 
ma capital en 1798. Era nieto de Mancini, du- 
que de Nevers. Sirvió en el ejército, fué emba- 
jador en Roma y en Berlín, y negoció la paz de 
1763. De joven brilló en las Letras, y reemplazó 
á Massillón en la Academia Francesa (1743); 
también perteneció á la de Inscripciones, Se de- 
elaró enemigo del Parlamento Maupeón, y al fin 
aceptó el Ministerio de Estado con Briene y con 
Nécker. Fué siempre el prototipo del noble per- 
fecto; soportó animoso los rigores de la Revolu- 
ción; estuvo preso en 1793, y dos años después 
presidió la Asamblea electoral del Sena. Escri- 
bió Fábulas, traducciones varias y misceláneas. 
Sus Obras se publicaron en 1796 (8 t. en 8.%), y 
sus Obras póstumas en 1807 (2 t. en 8.9). 


NIVERS (GUILLERMO GABRIEL): Biog, Músico 
francés, N. en las cercanías de Melún en 1617. 
M. á principios del siglo xv111. Había ingresa- 
do en el Seminario de San Sulpicio á fin de con- 
sagrarse á la carrera eclesiástica, pero triunfó su 
vocación musical. A los veintitrés años de edad 
fué nombrado organista de San Sulpicio, y dos 
años más tarde entraba en calidad de tenor en la 
capilla del rey. Poco tiempo después llegó á ser 
maestro de música de la reina y organista de la 
Casa Real de jóvenes de Saint-Cyr. Además de 
otras obras escribió: La gama del st, nuevo méto- 
do de solfcar sin graduaciones; Método seguro de 
aprender el canto llano de la Iglesia; Tratado de 
composición; Cantos de iglesia al uso de la parro- 
quia de San Sulpicio; Las Pasiones con las lec- 
ciones de tinicblas; Cantos y motetes al uso de las 
señoras de la casa de Saint-Cyr, y Tres libros de 
órgano. 


NIVESKINO: Geog. V. NEVIEYINO. 


NIVILLERS: Geog. Cantón del dist. de Beau- 
vais, dep. del Oise, Francia; 21 municip. y 9000 
habits. 


NIVOSO (del fr. nivóse ): m. Cuarto mes del ca- 
lendario republicano francés, cuyos días prime- 
ro y último coincidían respectivamente con el 
21 de diciembre y el 19 de enero, 


NIXDORF: Geog. C. del dist. de Schluckenan, 
círculo de Leimeritz, Bohemia, Austria-Hungría, 
sit. en los montes de Lusacia; 6000 habits. 


NIXTAMAXOCHITLE: m. Bot. Nombre vulgar 
mejicano con que se designa una planta pertene- 
ciente á la familia de las Bignoniaceas, y conoci- 
da bajo la denominación sistemática de Tecoma 
stans Juss, 


NIYE: Geng, Monte de la Macedonia, sit. al 
E.S.E. de Monastir, al N. de la llanura en que 
está el gran lago de Ostrovo y al S. de una gar- 
ganta por la que pasa el Cherna, Tiene doble ci- 
ma, y se eleva á 2517 m. de alt, 


NIYEGOROD, NIJEGOROD á NIJNII-NOVGO- 
ROD: Geog. Gobierno de la Rusia central; limita 
con los de Kostroma, Viatka, Kazan, Simbirsk, 
Penza, Tanmbof y Vladimir. Mide 51274 kms.? y 
tiene 1513977 habits. El Volga le divide en dos 
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partes desiguales: la del N., que ocupa un tercio 
de la superficie, comprende los dist. de Lemenol, 
Makarief y parte de los de Balajna y Vasil; es 
una Manura baja, pantanosa, cubierta de bos- 
ques á veces impenetrables. El resto del territo- 
rio es más elevado; una línea de alturas, escar- 
padas hacia el Volga y el Oka, desciende en sua- 
ve pendiente hacia el interior, hallándose corta- 
dos de trecho en trecho por cañadas pintorescas, 
notables singularmente en Gosbatof, Niyegorod, 
Makarief y sil. El Volga penetra en este te- 
rritorio por cerca de Katounki, y le atraviesa de 
O. å E. formando muchas islas que le hacen al- 
go peligroso para la navegación; es, sin embar- 
go de esto, una vía comercial de primer orden, 
cuyos puertos más frecuentados son Nijnii- 
Novgorod, Siskovo y Gorodetz. También son 
navegables el Oka, el Vetluga, Chugunka, Ker 
jenetz y Sura en una longitud total de unos 
300 kms. Aunque hay muchos lagos no tienen 
importancia por su extensión ni por sus pro- 
ductos, pues sólo los dist. de Seurenos y Maka- 
rief tienen alguna pesca. Gracias å la evaporación 
de los pantanos y á le gran extensión de los bos- 
ques, que conservan la humedad del aire, el cli- 
ma se diferencia poco del de la Rusia central; la 
temperatura es muy variable, siendo en Nijnii- 
Novgorod la media anual de 3,8”, la media del 
mes más cálido 19,7 y la del mes más frío ~ 11,5. 
El suelo pertenece á la formación pérmica, 
algunas porciones al período carboníifero; aque- 
lla se extiende por el dist. de Arzamas; en la 
parte N. y en la orilla izq. del Volga el suelo 
está formado por una espesa capa de arena; más 
al S. esta capa está cubierta por otra de tierra 
negra de un m. de espesor (Lukotanof y Ser- 
gach). Las tierras arables ocupan 2000000 de 
hectáreas; praderas y pastos 501 000; bosques 
1807000, y terrenos incultos 399000. Los bos- 
ques cubren una tercera parte del territorio, sien- 
o más abundantes en la orilla izq. del Volga y 
en los dist. de Gorbatof, Ardatof, Lukoianof y 
Balajna. Los dist. agrícolas más adelantados son 
los de Arzamas y Árdatof, y sobre todo los de 
Kniaginin, Lukoianof y Sergach; sin embar- 
go los productos son insuficientes para el con- 
sumo, teniendo que importarlos de las comarcas 
inmediatas; el tipo del cultivo de los cereales es 
el trienal, pero hay comarcas, especialmente al 
N., donde siguen el procedimiento primitivo, 
que consiste en escoger una parcela, quemar to- 
a la vegetación y sembrarla aquel año, para al 
siguiente practicar lo mismo con la inmedita, 
sistema pernicioso para la riqueza forestal de 
este país. En Arzamas y Lukoianof y Sergach 
se siembra mucho cáñamo que se hila en el país, 
y el lino sólo se cultiva en proporción con las 
necesidades locales, La ganadería cuenta 250000 
caballos, 239000 vacas ó bueyes, 445000 carne- 
ros de lana basta y 2000 de fina y 73000 cerdos, 
cifras bien inferiores á las de los años 1848 y 
1865. En compensación de este atraso de la agri- 
cultura, la industria se encuentra desarrollada, 
ya en las pequeñas, ya en las grandes poblacio- 
nes. Además de ja leña y madera de construc- 
ción, se ocupan en fabricar los habits. muebles 
y útiles de madera de todas clases, distinguién- 
dose el dist. de Makarief en la construcción de 
baúles, y las orillas del Oka por la existencia de 
numerosos constructores de embarcaciones. Tam- 
bién se trabaja el hierro, siendo notable el pue- 
blo de Paulovo y los de sus inmediaciones, que 
se comparan con Sheffield. En Arzamas hay mul- 
titud de fábricas de curtidos y se preparan las 
pieles de Rusia y excelentes guantes, así como 
también arneses y calzado. El comercio de este 
gobierno es de los más activos de Rusia y utiliza 
el f. e. de Moscú y los ríos Volga y Oka que le 
ponen en relación con todo el Imperio, pero lo 
que le da mayor importancia es la feria de Nij- 
nii-Novgorod; además hay feria en Chernuja y 
mercados constantes en Balajna, Gorbatof, Ar- 
zamas, Paulovo, Siskovo y otras poblaciones. 


NIZA: Geog. V. cap. de concejo y comarca, 
dist, de Portalegre, Alenttejo, Portugal, sit. al 
N.O. de Castello de Vide, cerca y á la izq. del 
río de Niza, ati. del Tajo; 3300 habits, 

= Niza: Reog. C. cap. de «los cantones, de dis- 


trito y del dep. de los Alpes Marítimos, Fran- 
cia, sit. cerea de la frontera italiana, å orilla del 


Mediterráneo, en la desembocadura del Paillón | 


y del Vesubio; 88273 habits. Obispo sufragáneo 
de Aix, Liceo, Escuelas Normales, Museo de Arte 
y Arqueología, Museo de Historia Natural, Jar- 
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dín de Aclimatación, Biblioteca con 60000 vo- 
lúmenes, Sociedad de Letras, Ciencias y Artes 
de Niza, fundada en 1861, Puerto de comercio, 
llamado Limpia, cuya profundidad, de 4 á 6 me- 
tros, se ha conseguido por trabajos recientes. Ex- 
portación de flores, aceituna, naranjas, limones 
y aceites famosos, conocidos con el nombre de 
aceites de Niza, fabricados en los alrededores, en 
los pintorescos molinos llamados /rantoís. Fabri- 
cación de muebles, marquetería, preparación de 
frutas confitadas y manufactura de tabacos. Can- 
tera de mármol. Niza se extiende en la extremi- 
dad N. de la bahía de los Angeles. El torrente 
del Paillón y una abrupta colina cuya meseta 
transformada en paseo está cubierta de árboles, 
arbustos exóticos y césped, dividen la c. en cua- 
tro partes distintas: la e. del puerto al E. de la 
colina llamada del Castillo, la c. central y la del 
siglo xvir al O. del Castillo basta el Paillón, en 
cuya orilla dra. se extiende la e. moderna. El 
clima es muy templado y agradable, y se reco- 
mienda la residencia en Niza á los enfermos del 
pecho. Perfectamente situada en una pequeña 
planicie al PS de los Alpes Marítimos, Niza está 
protegida de los vientos del N. y del E., mien- 
tras que la brisa del mar que se entabla cada 
día, con casi la misma regularidad que en los eli- 
mas cálidos, modera el calor del verano. La prin- 
cipal desventaja de su posición es que, hallándo- 
se descubierta al mistral é vientos N.O., tiene 
que sufrir su embate; el viento del N.E. se deja 
también sentir á veces vivo y penetrante. Las 
calles de la c. antigua son estrechas, tortuosas y 
limpias; la c. nueva es hermosa, con una plaza 
rodeada de arcada y muchas casas espléndidas. 
La catedral, diferentes conventos, el Palacio de 
Gobierno, Colegio, Biblioteca, Teatro, ete., son 
los principales edifs. públicos. El puerto está 
formado por un muelle exterior que sale (desde 
la eosta y por la parte del E. del monte Cha- 
teau) en dirceción al S.E., en una long. de 244 
m., y de otro muelle interior que se construye 
desde la costa opuesta; forman así un pequeño 
puerto artificial, compuesto de dos dársenas uni- 
Yas en dirección bacia el N. y en una long. de 
366 m. El ancho å la entrada de la dårsena ex- 
terior es de 45,7 m. y el del interior 40. El ma- 
yor fondo del muelle exterior alcanza á 9 y 12 
m., pero en el resto del puerto sólo se sondan de 
3,9 4 5,5. Hay una batería en la costa en el ån- 
gulo interior del muelle de fuera. A 4,5 cables 
al S.E. de la punta del muelle de Niza está el 
cabo de este nombre, y 5,33 cables más al E. la 
punta Gatón. Este pedazo de costa forma un 
frontón, que es el extremo S.E, de la bahía de 
Villafranca, alto y escarpado, llamado monte 
Borón, notable por unos molinos arruinados que 
se ven en su cumbre, y por una batería á su pie 
que defiende la entrada de la bahía de Villafran- 
ca, El puerto de Niza, al que debe su origen la 
c., es muy antiguo; los fenicios hicieron ya tra- 
bajos en él, y se dice que los colonos griegos de 
Marsella edificaron la e. y la llamaron Nike 
(Victoria), en conmemoración de la que habían 
obtenido sobre los ligurios. Ganada la c. por los 
romanos, hicieron de ella sn arsenal marítimo 
de las Galias, En el siglo X11 figuró ya como ca- 
pital de un condado que se disputaron los con- 
des de Saboya y de Provenza, las republicas ita- 
lianas y los reyes de Francia. Bajo el señorio de 
los reyes de Aragón (condes de Provenza), Niza 
prosperó mucho y afirmó sus libertades munici- 
pales. Dependió de los duques de Saboya desde 
1388. Carlos I la ocupó y firmó en ella la tregua 
con Francisco 1 por mediación del Papa Pau- 
lo JII. En 1543 la sitiaron y tomaron los fran- 
ceses, aliados con los piratas berberiscos; pronto 
la recobró el duque de Saboya; sufrió nuevos ata- 
ques, varias veces la ganó y perdió Francia, que 
la tuvo en su poder de 1792 á 1814; en este año 
volvió á los est. sardos, y finalmente fué cedida 
á Francia en 1860. 

El dist. comprende los cantones de Breil, Con- 
tés, Lescarene, Levéns, Mentón, Niza E. y O., 
Saint-Martin-Lantosque, Sospel, Utelle y Ville- 
franche. El cantón Niza E. tiene un municip. y 
40000 habits. ; el de Niza O. 4 municips. y 55000 
habits. 


— Niza (CONDADO DE): Geng. Antigua prov. ó 
intendencia del reino de Cerdeña, que en parte 
forma hoy el dep. francés de los Alpes Maríti- 
mios, salvo el dist. de Grasse, que se tomo del de- 

artamento del Var, Tenía por límites: al O. el 
Var, al N. los Alpes, y al E. se extendía hasta 
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más allá del Aneglia, y ocupaba una sup. de 
4200 kms?. Dividíase en tres dists. : Niza, Oneglia 
y San Remo. Pertenece á rancia desde 1860 por 
virtud del tratado de Turín, pero no todo el 
condado, sino los 2670 k.*del dist. de Niza; los 
otros dos dists. forman la prov. italiana cuya ca- 
pital es Porto-Mauricio. 


— Niza (Marcos DE): Biog. Misionero y des- 
cubridor italiano. Vivía por los años de 1510 á 
1570. Residía en Niza y pertenecía å la Orden de 
los Franciscanos cuando fué enviado, en concepto 
de misionero, á Nueva España, entonces goberna- 
da por Antonio de Mendoza, el cual, cediendo á 
las instancias de su amigo el obispo Bartolomé 
de las Casas, consintió en enviará Nueva Galicia 
algunos religiosos para asegurar á los indígenas 
que los españoles no querían hacerles la guerra 
ni reducirlos á la esclavitud, y sí únicamente 
convertirles á la religión católica. Jefe de aque- 
lla misión pacífica, que halló excelente acogida 
entre los indígenas, salió de Méjico el italiano 
(7 de marzo de 1539) con el P. Honorato y Es- 
telanico de Orantes, negro que sobrevivió á la 
campaña de Narváez en la Florida, y que, des- 
pués de haber adoptado el apellido de su amo 
(Orantes) y de haber recibido alguna instrucción, 
ingresó en la Orden de los Franciscanos y sacri- 
fico su vida por la religión cristiana, siendo esta 
la causa «dle que se tratara de incluirle en el nú- 
mero de los bienaventurados; pero su color ne- 
gro fué un obstáculo. Marcos de Niza se detuvo 
en Petatlán, donde dejó enfermo al P. Honora- 
to, quien poco después sucumbió á la fatiga. Hi- 
zo que le precedieran Esteban ó Estebanico y 
unos 100 indígenas convertidos, á fin de hallar 
benévola acogida. Tardó siete días en atravesar 
una vasta llanura (el valle de la Sonora), limita- 
da de un lado por las cordilleras y del otro por 
el mar, y descansó algún tiempo en Vacapa, ciu- 
dad en la que, según el misionero, los habitan- 
tes usaban vajilla de oro y llevaban en la nariz 
y en las orejas adornos de este metal. Allí reci- 
bió un mensaje de Estebanico, que le invitaba á 
predicar el Evangelio en un país llamado Cibola 
ó Cevola (hoy La Granada, en Méjico), donde 
había siete grandes ciudades de piedra (la pro- 
vincia de Tucayán), con doradas casas adorna- 
das de turquesas. Emprendió Niza la marcha; 
atravesó el territorio de los pintados, cuyos co- 
nocimientos agrícolas y en la fabricación de te- 
las le sorprendieron, y caminó veinte días más 
bacia al E. por inmensos desiertos. Cerca estaba 
de Cibola, cuando supo que Estebanico y sus 
compañeros habían sido degollados. Subió á una 
montaña y descubrió la ciudad de Cibola, que 
le pareció más grande que Méjico y construida 
de un modo reguiar, componiéndose de casas de 

jedra y de dos ó tres pisos. Ayudado por sus 
indios elevó una especie de pirámide, plantó en 
ella una cruz, y á nombre del rey de España to- 
mó posesión de aquel país y de los reinos de 
Tonteac, Acús y Marata, de los que había oído 
hablar en el valle citado más arriba. Retroce- 
diendo entonces, legó, después de larga y peno- 
sa marcha, á Abra, Allí, por el relato de los in- 
dios, se renovó la leyenda de las siete ciudades. 
Niza tomó posesión de la comarca clavando en 
ella dos cruces, y sedirigió á Compostela, desde 
donde envió á Mendoza el maravilloso relato de 
sus descubrimientos. Encomiaba la fertilidad y 
riqueza de los países que había recorrido, no me- 
nos que la cultura de sus habitantes, afirmando 
que en las siete ciudades de Cibola hasta las va- 
sijas de la cocina eran de oro. Así despertó la 
codicia de Cortés (Hernán) y de Mendoza (An- 
tonio), cada uno de los cuales quiso aprovechar- 
se de aquellas noticias con exclusión del otro. 
Cortis solicitó del rey de España el honor y las 
ventajas que resultarían de la conquista de un 
país tan ojulento. Mendoza, más diligente, or- 
denó á Francisco Vázquez de Coronado (y no 
Cornado como dice Herrera), gobernador de 
Nueva Galicia, que marchara á Cibola con 150 
jinetes, 200 infantes y algunas piezas de campa- 
ña. Torquemada dice que pasó de 1000 el núme- 
ro de españoles destinados á esta empresa. Niza 
guió á los expedicionarios, que partieron de Cu- 
liacin en abril de 1540, Después de haber cru- 
zado los ríos de Petatlán, Cinaloa, Los Cedros y 
Los Corazones, legaron los españoles, sin haber 
hallado resistencia, hasta el valle de La Sonora, 
en el cual los indígenas les mataron algunos 
hombres con flechas envenenadas; y habiendo 
Niza equivocado el camino, anduvieron varios 
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días los europeos por arenosos desiertos, descu- 
briendo al cabo el riachuelo Nexpa. Subieron en 
seguida los españoles por una cadena, de monta- 
ñas, y en 24 de junio se detuvieron á orillas del 
río que Jlamaron de San Juan, Dos días después 
atravesaron en almadías el rio de Las Brisas, y 
Juego por un vado el arroyo del Pinar; peroago- 
tadas sus provisiones, huhieron de comer hier- 
bas y los cadáveres de tres de sus compañeros. 
Aún hallaron otro obstáculo en el río Bennejo 
(30 de junio): mas, continuando hacía el N.E., 
ilegaron por fin à Cibola, cindad que les pareció 
mucho menos importante de lo que Niza había 
anunciado, hasta el punto de que Vázquez Co- 
ronado no vaciló en decir que Cibola era sola- 
mente un conjunto de chozas; 800 guerreros 
formaban la guarnición de aquella ciudad, à la 
que Váxquez dió el nombre de Grenada en ho- 
uor de Mendoza, granadino por su nacimiento. 
Fácilmente dominaron en Cibola los españoles, 
que también se apoderaron de otras cinco vinda- 
des construirlas con piedra, pero que no conta- 
han más de 200 habitaciones cada una, lo cual 
era bien poco si se comparaba con las maravillas 
anunciadas por el Franciscano. Penetró entonces 
Coronado en el Tueayán y vió las siete ciudades 
de que había hablado Niza. Pobladas por gentes 
casi civilizarlas, que se mostraron hostiles 4 los 
invasores, éstos se aporleraron por asalto de una 
de ellas, Penatajarla, fortificada con bastante 
acierto y ante la cual fué herido Coronado. Que- 
ría el misionero que los expedicionarios se de- 
tuviesen alli; pero Vázquez no lo consintió, y 
los españoles siguieron avanzando hacia el Nor- 
te, remontando el río de Huex, enyas márgenes 
eran muy fértiles. AJÍ los indígenas cultivaban 
sobre todo el algodón. Visitaron los españoles 
15 pobjaciones, y, detenidos por la nieve, acam- 
varon en Acuco, donde sufrieron mucho frío, 
Euerzo se dirigieron 4 Tiguex, ciudad importan- 
te que incendiaron, y á cuyos habitantes exter- 
minaron después de un sitio de cuarenta y cinco 
días, tiempo en el que Vázquez fué herido en la 
cabeza. Aunque los compuistadores no habían 
hallado todavía oro, ni los Franciscanos habian 
logrado más que algunas «dudosas conversio- 
nes, todos esperaban mayor fortuna, y en doce 
días anduvieron por arenosas lHanuras las 90 
leguas que separan á Ciquico ó Ciguiquo de 
Quivira. Abandonados por sus guías, Niza y la 
mayor parte de los exploradores se «quedaron 
alí, en tanto que Coronado, con 30 jinetes, si- 
guió adelante, confiado en que descubriría 3Y 
Dorado, pues todos los días se lo anunciaban Jos 
indígenas, y era aquél, según ercían los españo- 
les, un país en que abinulaba el oro, Camino un 
mes Vázquez hacia el Norte; atravesó el río de 
San Pedro y San Pablo; penetró en la provincia 
de Haraz (hacia los 40° de latitud), poblada por 
gentes belicosas que adoraban al Sol y vivían 
del producto de la caza, y å fines de agosto em- 
prendió el viaje de vuelta para reunirse con sus 
compuñeros en Quivira, donde Los españoles 
querían establecerse. (Quedaron en el país 17, 
entre los que se contaron los Franciscanos Juan 
de Padilla y Luis de Escalona, que poco después 
fueron degollados; pero Niza signió á Vázquez y 
regresó 4 Culiacán, habiendo efectuado un viaje 
de 3000 legnas según el cálenlo de López Gó- 
mara, Niza suponía haber visto á lo largo de la 
costa naves cuyas proas adormaban figuras de 
oro y plata, y cuyos capitanes dieron á entender 
por señas que habían navegado treinta días, lo 
cual hare suponer, dice el Padre Marcos, que 
venían de China y que conocían América desde 
largo tienpo. Al año siguiente Niza y otro Fran- 
ciscano realizaron nuevo viaje i La Sonora, pero 
ne dieron detalle ninguno de esta tercera exenr- 
sión. Las de Niza y Coronado extendieron Jos 
dominios españoles al Nordeste del virreinato de 
Nueva España, mas no destruyeron las fibulas 
relativas a los países situados entre el río Gila y 
el Colorado, antes bien los funtásticos relatos de 
estos viajeros acerca de la existencia del gran 
reino de Taterrax y de la inmensa ciudad de 
nivi en Jas orillas del imaginario lago de Te- 
guayo Permi ereidos por todos, No hubo quien 
ludava de la existencia de £7 Porada, que se 
suponia situado en dos 43% de latitud, y no fal. 
taron aventureros que continuaran las tentati- 
vas del Praneiscano, hasta que numerosas catás- 
rofes sembraron el desaliento, Thillase en Ja 
colerción de Ramusio la Relación del reverenda 
Pray Mareos de Nizza (t. ILI, påg. 298 y si- 
guiente). Hackluyt, en sus viajes (t. III; på- 
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ginas 366-73), publico también Ja Le lación del re- 
verendo kermano Fray Marcos de Niza. La edi- 
cion de Ramusio está en italiano, y en inglés Ja 
de lackluyt. En italiano publicó también Ra- 
musio la filación que mundo Francisco D. Váz- 
quez de Coronado, cajpitiin general de la gente que 
fué mandada en nombre de su majestad á los pat- 
ses nurtamente descubiertos (Viajes, Venecia, 
1608, 3 vol., en fol, t. 11, págs. 301-3), Ni- 
za, ales de trasladarse á Méjico, había residido 
en el Perú y escrito varias obras sobre este país. 
Una de cilas ha sido traducida al francés y pu- 
blicada en nuestro siglo (París, 1838, en 8.*) 
con este titulo: Relación de Fray Marcos de Ni- 
za. Las demás, escritas en castellano, se titulan: 
Ritos y ceremonias de los indios; Las dus Cincas 
de las incas y de los seyris en las provincias del 
Perú y de tguito; Curtas informativas de lo obra- 
do en las provincias del Perá y de Quito. 


NIZAM: Geog. Reino de la India central, feu- 
datario de Inglaterra, sit. en la meseta del De- 
jin. Tiene al N.O, la presidencia de Bombay, 
al N. el Berar, al N.E; las Provincias Centrales 
y el principado de Bastar, al S.E. la presiden- 
cia de Madrás, y al O. la de Bombay. Forma un 
trapecio bastante irregular, que mide 211 867 
kus.” con unas 10000000 de habits. La meseta 
del Nizam tiene una altitud media de 330 m., y 
los ríos corren en ella de O, á E., vertiendo sus 
aguas en el Gollo de Bengala por dos más im- 
portantes (el Godaveri y el Krichna). En esta 
meseta existe una región ligeramente ondulada, 
fácil para el cultivo y rica, y otra montuosa cu- 
bierta de bosques, refractaria á los enltivos y 
con elevaciones de pendientes ásperas, difíciles 
y salvajes. Al N.O. se continñan las rocas ba- 
sálticas de los Gates; más al centro, al 8.0. y 
al S., ceden el puestoal gneis cubierto de lateri- 
ta, lavas procedentes del Alto Deján que han 
sido arrastradas por las aguas, y que dan á la 
llanura un tinte gris, Golconda, sobre el Alto 
Monci, eleva su ciudadela en medio de una ad- 
mirable musa de rocas graníticas. Kn el N.E., 
cerca de la conil. del Pen y del Uard, se explo- 
tex veneros de carbón de 12 m. de espesor, Los 
montes Adianta ó indhjiadri, prolongación de 
los de Chandor, l:ordean la frontera N.O., des- 
tacando hacia el S. colinas que separan los 
afls. del Godaveri, y cuyo principal macizo (Dan- 
Jatabad) esti próximo á las grutas famosísimas 
de Ellora y Aurangalad: este macizo se prolon 
ga al E, en unos 200 kms. En la frontera occi- 
dental, al S. de Godaveri, uva gran ramilica- 
ción se prolonga del N.O. al S.E., á corta dis- 
taucia de la frontera y del río Sima, Jlevando el 
nombre de montes Balagates, muy común en 
el Asia. Del extremo N. de esta cordillera par- 
ten los montes Bidar, que separan las aguas del 
Godaveri de las del Alto Manjira, descendiendo 
después y ensanchandose en mesetas y colinas 
que se prolongan al otro lado del río, hacia el 
E., legando así lasta el Godaveri. Los Golcon- 
da comienzan en la extremidad meridional de 
los Balagates, llegando hasta las inmediacio- 
nes de la e, de Haiderabad, después de haber al- 
canzado ma altitud de 723 m. 1) río Godaveri 
recorre en territorio del Nizam unos $00 kiló- 
metros con dirección 3.8.1 y casi en línea rec- 
ta; lleva gran caudal de aguas y es navegable en 
300 kms, en enero y febrero; haña á Toka y 
y Paitán en la frontera de Bombay, y llega à 
Kair después de haber pasado próximo á Patri; 
se dirige al E.N.J. hacia Kander, recibiendo en 
el intermedio por la izq. el Purna; forma un án- 
gulo al tomar la direeción S.E., con la que eon- 
tinúa hasta que se Je une el Mayera por la de- 
recha; entra en terreno más llano y parntanoso, 
recibe varios atis. dle los montes Nirmal y Hrga 
å ja frontera oriental, en donde se le “une el 
Pranhita, afi. importantísimo, Desde este pm- 
to continúa sirviendo de límite hasta el extre- 
mo oriental de este territorio, El Krichna pene- 
tra por el lado occidental, pero próximo al vér- 
tiee del ángulo y dirigiéndose al E, separa ama 
faja de poca anchuri del resto del territorio. En 
este trayecto el terreno es Mano y despejado, q 
recibe por Ja iq. el Bisua, río de e de 300 
kins. de curso: continúa el Krichna sirviendo de 
frontera å la presidencia de Madris y al Nizam, 
por terreno nus accidentado hasta cerea del yér 
tier oriental, en donde emubia de dirceción. to. 
mando la de S,E, para desaguar i corta distan- 
cia en el Golio de Bengala. Una de sus princi 
pales afls. es el Tumbudra, que forma la fronte- 


NIZA 1057 
ra entre el vértice 5,10, y el ¡nnto en que em- 
pieza á servir de límite el Krichna. El régimen de 
los ríos es muy desigual, por haber en el año 
dos estaciones, una seca y otra de lluvias, y así 
se ven arrreyos, que desaparecen en Verano, con- 
vertirse en grandes masas de agua difíciles de 
salvar en el invierno. El elina es sano en ge- 
neral, y los vientos cålidos soportalles; las tem- 
peraturas medias de enero y junio en Haidera- 
bad son 23 y 34% respectivamente, y la canti- 
dad de luvia puede estimarse en unos 80 centi- 
metros. Aunque de análoga constitución, el sue- 
lo es de iguales condiciones, debiéndose esto, en 
opinión de Walker, á la aceión de las hormigas, 
pues el ácido fórmico de las mismas, reaccio- 
nando sobre el álcali, la cal, y probablemente 
también sobre la sílice de las rocas, las ha pul- 
verizado haciéndolas propias para el cultivo, La 
tierra á que nos referimos ¡resenta un color ro- 
jizo, á diferencia de la tierra dedicada al cultivo 
del algodón, que es negruzca. May multitud de 
árboles frutales, plantas textiles y gomas y re- 
sinas, que son objeto de un comercio activo. En- 
tre las plautas oleaginosas puelen citarse el sé- 
samo y el aceite de castor ú de Lehna Christi. 
Las marvas de algodón sen muy estimadas, y las 
del dist. de Kunar-Yellabad, que van á Hingan- 
gat, mercado de la prov, de Nagpur, aleauzan 
altos precios. Los principales artículos de expor- 
tación sun el algodón, los frutos oleaginosos, 
los tejidos hordados de oro de Aurangabad y 
otras ciudades; los cueros, sortijas de metal de 
Bidar y sedas de Paitin. La importación cori- 
prende sal, cerenles, maderas, quincallería y te- 
las europeas. Los caballos del Deján, tan fa- 
mosos en otro tiempo, han degenerado en el Ni- 
zam: el gran mercado anual es el de Malegaón, 
en dist. de Bidar. Haiderabad tiene también 
mercado permanente de caballos, camellos y elc- 
fantes, 

El gran f. c. peninsular del S.E. de Bonibay 
atraviesa el 5.O, del reino pasando por Bajeds- 
chur, Schahobads, Galgurga y Solapur, del que 
se desprende hacia el E. un ramal que arrancan- 
do de Selalhabad pasa por Malkher y termina 
en Haiderabad. El Nizam se divide en seis pro- 
vincias y 17 dists., comprendiendo 20398 cen- 
tros de pob, La cap. es Huiderabad, Profesan Ja 
religión bramánica 8,9 millones de individuos, 
existiendo cerca de un millón de mahometanos 
y 13 000 cristianos. Los idiomás màs usados son 
el maharati, hablado por 3,1 millones de indi- 
viduos, y el indostani, por 995000, correspon- 
diendo ambos å las lenguas arias; el telugu, ha- 
blado por 4279000: el canarés por 1238519, 
que pertenecen al grupo de las lenguas dravidia- 
nas. La distribución geográfica de estas lenguas 
es la siguiente: maharati, al O. y N.; telugu, 
al E. y S.E.; indostani. repartido por todo el te- 
rritorio; el canares, al S.O. El Nizam es el pri- 
mer príncipe mahometano de la India y dueño 
absoluto de las rentas del territorio, que le han 
dejado los ingleses, y que ascienden á 75 miljo- 
nes de francos, Hay una láb. de moneda en 
Haiderabad. La instrucción está muy atrasada, 
existiendo tan súlo un 21/, % que saben leer y 
escribir. El ejército se compone de un número 
considerable de fuerzas irregulares y una tropa 
regular de mis de 15000 hombres. Los arios, y 
después los musulmanes, han realizado dos gran- 
des invasiones en este territorio, sujetindole & 
su dominación, creontrindose pruebas de la ci- 
vilización bramúnica en las grutas búdicas de 
Awangabed, en dos templos de Ellora y en las 
grutas de Adyauta, Numerosas guerras han te- 
nido lugaren su territorio, El reino de Andra, 
el más antiguo, contaba 22 reyes en el tiempo 
que media desde el año 21 ade J.C, hasta 
el 428; y el de Kalván, fundado en el siglo 1v, 
era cito por la erónica de la ensta de Madrás. 
En tienpo da Hioen-Tsang, el Andra era uno 
dle los seis grandes paises drávidas, Los ionas 
conquistaron el citado reino año 515), minando 
sus principes hasta 963. Al comenzar el siglo X1, 
Viyaya Raya, fimoso príncipe. situó la e. en 
Ablagmidi, dándole su nombra, bavadida por 
los turcos en el siglo Xiv. y cormpuistada, vió 
eanbiar da capitalidad, que fue trasladada á Deo- 
gerh, Desde esta époeic el reina puede conside- 
tarse dividido en cuatro provincias hasta 1484, 
y en eituen rebos i partir de esta fecha, Las gue- 
rras se hatosucedido con inusitada frecuencia, ya 
entre amos y otros, ya contra las naciones eN- 
trañas, hasta que a mediados del siglo pasado 
comenzaron los ingleses á imponer su domina- 
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ción, que se ha consolidado al cabo de algunos 
años. 


NIZAMI (Art MOUAMMEN BEN YUSUF CUEIH 
Niza ED DIN YeMar Fo DIN MotarRazi 
Hexyvewi): Jiog, Célebre poeta persa, N. en 
Ghendjé o Henyé (provincia de Arrán) hacia 
1100. M. en la misma ciudad en 1180. Después 
de haber practicado con su hermano la vida con- 
templativa se derlicó al cultivo de la Poesía, vi- 
vió en la corte de diversos príncipes seljitcidas 
ó selyúcidas, en Ispalvin, Hamadán, ete., y en 
sus últimos días se retiró å su pueblo natal, si 
bien alguna vez, cediendo á las instancias del 
príncipe Adzerbeiyán Kizil Arslán, le visitaba 
en la corte, Nizami fué el fundador de la epope- 
ya romántica persa. Escribió un Diván, ó colec- 
ción de poesías líricas por orden alfabético; la 
obra consta de más de 20000 versos. Ka autor 
compuso además nna epopeya (hoy perdida) in- 
titulada ¿Historia de Weissé irumin, También se 
atribuye å otro Nizami, apellidado Arusi Sa- 
mercardi, que vivió unos cincuenta años antes 
de J. C. Según estas dos obras, Nizami compu- 
so cinco poemas clásicos, á los que debió su fa- 
ma, reunidos después de su muerte con el título 
árabe de Aamsé ó Jemsé (LI Ciaco), en tanto 
que los persas les dan el nombre de Leuded ó 
Kendj ( Los cinco tesoros). Comienza esta colec- 
ción porel Almnein de los secretos, poema di- 
dáctico en e] que las doctrinas morales alteran 
con las fibmlas, ancerlotas y curntos. ISl texto 
persa del AZmeøecn fué publicado por Blind 
(Londres, 1844), y de él se extractaron unos 20 
apólogos y anecilotas impresos con la traduc- 
ción inglesa en el 2." vol. de las Alixcelónens 
asiáticas (Calcuta, 1786, en 8.0. Iixtracto y tra- 


ducción del mismo poema es la obra ¡mblicada , 
con este título: b%4 Mohammed Nisaini pocte | 


Narrationes et Jabula, persice codice manuserip- 
to nune primum edita: subjuncta versione latinn 
et indice erborum (Jacipzig, 1802, en 4.5). — 11 
segundo poema de la colección es romántico, y 
se titula Josrá y Chirin. Su asunto son losamo- 


res de un rey persa con una cristiana. Hammer- į 


Purestal! lo tradujo libremente al alemán (Vie- 


na, 1812, 2 vols.) — Leida y Mreljnún, tercer jwe- 4 


ma de la colección, es también una epopeya ro- 
mántica: trata de los amores de un hijo del de- 
sierto de la Arabia con la hermosa Leila, y iné 
traducido al inglés pov Jacobo Atkinson (Lon- 
dres, 1836, en 8.9). Sus escenas más importan- 
tes fueron vertidas al alemán por Hammer- 
Purgstall, que compara la obra con el Orlando 
Furioso de Ariosto. — Titúlase Heft-Pricher, ó las 
Siete figuras de bellezas, el cuarto poema de Ni- 
zami.que contiene la historia de un príncipe per- 
sa y de siete princesas (una india, nna tartara, 
una rusa, una mawitana, una griega, una jora- 
sana y una persa), que tuvo por amantes. Y 
cisco de Erdmann publicó en persa y alemán (Ka- 
sán, 1832, en 4,7) el cuarto enento, queesel más 
importante. El tercero dió a Gozzi asunto para 
ina comedia italiana imitada por Schiller en el 
cuento tragicómico titulado Zwredidochter, prin- 
cesa de China. Del mismo porma sacó vatios 
cuentos el conde de Caylus. Un asunto histó- 
rico inspiró å Nizmni el quinto poema: /shender- 
meaméh, historia fabulosa de Alejandro Magno. 
Este poema, también titulado Chersaf-Naméh, 
se dèvide en dos partes: una épica, que leva el 
nombre de Jired-Numih, y otra más bien di- 
dáctica, titulada /nha? Meméh. Menciona las 
incursiones de Jos rusos en Armenia y Persia, de 
donde dico que fueron rechazados por Alejandra 
Magno, invención con la que el poeta adiviná lo 
que mucho tiempo después había de sucerter. El 
texto persa de la primera parte del Zskender se 
niúblicó en Caleuta (1812, en 4.9, y 1825): Ruc- 
cert dió fragmentos en alemán (Erlangen, 1828) 
y Spitznagel publicó nn extracto histórico con 
el título de Loprdición de Alejandra el tiraomite 
conira los rusas, Chermoy vefandió y aumento 
este extracto (San Pelersbhurgo, 1829), al que se 
refiere la obra de Erdmann litulada De expedi- 
tione russum de Perdi (Armeniam j rer- 
sus anelore Nisdando, en (yes partes, respectiva: 
mente qublicadas en 1926, 1828, y 1832 Cazin, 
en 8.2%, El texto persa, de la segunda. parte del 
Isender fué publicado por Sprenger (Calen- 
ta, 1832, 

NIZARDO, DA: adj. Natural de Niza, Usase 
tos 


= NIzARDO: Perteneciente à esta ciudad de 
Francia. 


NO 
NIZI: Ccog. V. Nisi. 


NIZONNE: Geog. Río de los deps. del Dordo- 
ña y del Charente, Francia. Nace al S. de Non- 
trón, corre hacia el O., luego hacia el S.O., y 
pasa por Saint-Front-Champnie, Chantpean, Les 
Graulges, Combiers, La Koche-Bernncourt, Gu- 
rat, Auriac, Pallnau, Saint- Paul-de-Lisonne y 
Suint-Severín, y desagua en el Drome, al pie 
del Puy de Benumot, al N.E. de Aubeterre, Su 
curso es de 60 kms. 


NIZZA MONFERRATO: Gcog. C. del dist. de 
Acqui, prov. de Alejandria, Piamonte, Italia, 
sit. en la confinencia del Nizza con el Belbo, en 
elf. e, de Alejandría á Castagnoles; 7000 habi- 
tantes. Antigua plaza fuerte, desmantelada por 
los franceses en 1642, 


NJOMMELSASKAS Ó NJUOMMELSASKA: 
Crag, Cascada de la prov. ó lan de Norrbotten, 
i Snecia, foruada por el Stora-Lule, á poca dis- 
tancia de su salida del lago de Lule. Ja masa de 
agua, de 1040 m. de ancho, se precipita perpen- 
dicularmente desde una aj tura de 12, pero cou- 
tando las caídas ó raudas de arriba y abajo lle- 
ga la altura á 75. 

NJOSA: frog. Región del Africa oriental, al 
N. de la imhía de Delagoa y de Lorenzo Mar- 
ques, á orillas del curso inferior del Nkomati, 
tributario del Océano Indico. 

NJUOMMELSASKA: frog, V, Ni0MMELSAS- 
RAS. 
| NKENI: Reog. Rio del Congo francés, afl. de la 

dra. del Congo, al N. de Bolobo, pero en la ori- 
Ma opuesta. 


Nxist: Geog, Río del Fst. Lihre del Congo, 
Africa, afl. de la izq. del Congo, en la región de 
las cataratas, aguas arriba de Leopoldville. 


NKOMATI: Geog. Río del Africa oriental. Na- 
ce en el Transvaal, en el límite de los dists, de 
Middellmrg y de Lydenburg, y desagua en el 
Mar de las Indias al N. de la bahía Delagoa. 


NO (del lat. 20% ): adv. neg. que con este sen- 
tido se emplea, respondiendo à pregunta ó en 
enalquier otro caso, Cuando sirve de respuesta 

puede formar por sí solo una oración eliptica. 


««« ¿parezco yo en alzo á ese tal don Quijo- 
te, que vuesa merced dice? No por cierto, res- 
pondió el huésped, ete. 

CERVANTES. 


Acorta, acorta. NO vayas 
Tan aprisa; da la vuelta, 
Lore DRE VEGA. 


—¿Usted va á salir? No. 
Breión DE LOS HERBEROS. 


— No: En sentido interrogativo, suele emplear- 
se como reclamando ó pidiendo contestación alir- 


, mativa. 


¿No estás de mi adorada? 
¿De mis gentes NO estás idolatrada? 
¿No habitas esta quinta, 
Que sobre el mar de Jope el cielo pinta? 
CALDERÓN, 


¿Qué dicos de su madre entre dientes, Lau- 
rencio? ¿No es muy honrada y virtuosa? 
Lork br VEGA. 


= Na: Antecede al verho à que sigue el ad- 
verbio nada ú otro vocablo «que expresa nega- 
ción. 


No veo nada, nada oigo. 


ZORRILLA. 


No ha venido nadie, 
Dircionario de da Academia, 


= Xo; Usase i veces solamente para avisar la 
afirmación de lie trase a que pertenece, haciendo 
que la atención se fije en una idea contra puesta 
à otn, Mas ratr ayunar que No enfermar: il do 
podrá devir mejor que So yos eláiisnlas nyo sen- 
tido no se alteraria omitiendo en ellas este anl- 
verbia. 


... ela te lo sabrá decir mejor amne NO yo, 
CERVANTES 


Del arado quejoso 
El perezoso Imey pide da silla, 
Y el caballo hrioso 
(¡Mirad qué maravilla!) 
Querría más arar que NO enfrilla, 
Fr, Luis or Lróx, 


NO 


- No: En frases en que va seguido de la pre- 
posición sin, forma con ella sentido alirmativo, 
Sirvió, No sin gloria, en la última guerra; xo lo 
dijo sin intención; esto es, sirvió cun gloria; lo 
dijo con intención. ? 


= y vió, No sin espanto, que la sombra le 
seguía. 


TRUEBA, 
- No: Usase repetido para dar más fuerza á 
la negación. 
> 


—No, xo llegará ese caso, 
Dulce y adorada prima, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


No puede mi brío, XO, 
Cou imputación tan fea. 
ZORRILLA. 


=No: En algunos casos, toma carácter de 
sustantivo. 


e para mi el No dejad; 
Que el sí por vermiad estimo, 
Tirso pe MOLINA. 


Cuento por seguro el xo, 
Que el incomparable hechizo 
De su cara no se hizo 
Para un pobre como ya, 
BRETÓN HE LOS HERREROS, 


Nunca Imbo entre nosotros un sí ni un NO. 
Diccionario de la Academia. 


- No PIEN: m. adv. Tan Juego como. 


«Y NO bien fué de día todos salieron al 
campo, ete. 


FERNÁN CABALLERO. 


Na bien hubo cerrario la puerta. 
Diccionario de la Academia. 


-No MÁS: expr. SOLAMENTE, 
Aunque con ruda franqueza 
La verdad hablé xo más. 
ZORRILLA, 


Me dió quinientos reales NO más. 
Diecionario de la. Academia. 


= No más: Equivale $ BASTA DE, en giros chp- 

ticos, 
No más rogar inútilmente, 
Hiecionario de la Academia. 

- No MÁs: NO MENOS. 
, T No muxos; Modo de hablar pwa ponderar 
ó exagerar que alguna cosa conviene con otra, 

- No, QUE xo: doc, que se usa para afirmar ó 
asegurar lo qne se dice y de que se duda, valién- 


tlase para ello de la negación contrapuesta iró- 
nicamente. 


— ¿Se va su merced á poner la basquiña de 
sarga?, dijo la criada, —; Pues NO, gwe no!, con- 
testó la señora, 

ANTONIO FLORFS. 


= No, sivo: loc, con que se da 4 entender que 
se tiene por mejor ó por máscierto aquello de 
que se trata, que su contrario ó su contradic- 
torio. 


Si Dios me ayuda, y llevo buena intención... 
gobernaré mejor que nn gerifalte; NO. sino 
pónganme el dedo en la boca, y verán si aprie- 
to ó uo. 

CERVANTES. 


= Nn, sixo xo: loe, No, QUE NO. 


Loco soy. pues qniero yo 
A tal necio disuadir, 
¿Qué decis? Que tema ir 
Ya con vos, NO, sino no. 


Monrro. 


= No Tato expr. fam. con que se esfuerza la 
negación. 

-No va: m adv, No solamente, 

=> ¿Pres xo Moda de hablar eon que se ceon- 
tradiee ó deshace la duda ó sentir contrario, acer- 
ca de la determinación que se tiene hecha ó la 
opinión en que se está, 

¿Piensa vuestra merced esperar señar D, Qui- 
jote? ¿Pues xo?, respondió él, aquí esperaré in- 
trópido y fuerte. 

CERVANTES, 


NOAILLES: Grog. Cantón del dist, de Bean- 
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vais, dep. del Oise, Francia; 22 municips. y 
13 000 habits. 


—NuaILLES (ANTONIO DE): Biog. Almirante 

diplomático francés, N. en 1504. M. en Bur- 
deos en 1362. Acompañó al vizconde de Turena, 
encargado de casarse por poderes i nombre de 
Francisco I, con la hermana de Carlos Y (1330); 
distinguióse en las guerras de Italia; fué nom- 
brado almirante de los mares de Guyena; peleó cu 
Cerisola; llegó á seralmirante de rancia (1547), 

después de haber estado de embajador en Lon- 
dres algún tiempo, negoció entre el enperador 
y Francia la tregua de Vaucelles (1556). 

— NoaJLEES (FRANCISCO DE) Biog, Diplo- 
mático francés, N. en 1519. M. en Bayona en 
1585. Obispo de Dax en 1555, mé sucesivamen- 
te embajador en Inglaterra (1556), en Loma, en 
Venecia (1558) y en Constantinopla. Era ta] la 
reputación que de hábil había adquirido, que 
durante su última embajada fué elegido media- 
dor entre el sultán Selim y los venecianos, con- 
siguiendo restablecer la pnz entre ambos. Sus 
Negociaciones han sido publicadas por Vertot 
(1763). 

= Noa Lies O TA RIA NOSULIO, diuguede): Biog. 
Mariscal de Francia. N. en 1650. M. en 1705. 
Se distinguió primeramente en la campaña de 
Holanda (1672): fué euviado contra los calvinis- 
tas amotinados después de la revocación del edic- 
to de Nantes, y manifestó en esta misión un raru 
espíritu de conciliación y clemencia, Mandó de 
1689 å 1696 el ejército francés destinado á se- 
cundar la sublevación de Cataluña, tomo y de- 
molió 4 Camprodón, se apoderó de Rosas y ganó 
la batalla de Ter en 1694. Mariano Julio Noai- 
les obtuvo la dignidad de par de Francia, 


~ NOAILLES (Lujs ANTONIO DE): Bioy. Car- 
denal francés. N. en el castillo de Teissieres, 
cerca de Aurilac, á 27 de mayo de 1651. M. en 
París á 4 de mayo de 1729. Era hermano del ma- 
riscal Adriano Mauricio, Fué obispo de Cahors 
(1679) y de Chalúns de Marne (1695). Por volun- 
tad del rey sucedió en el arzobispado de París ú 
monseñor de Harlay. Desde entonces estuvo en 
continua guerra con los Jesuitas, 4 quienes no 
quería apoyar en su lucha contra los jansenistas. 
No obstante su clevación á cardenal en 1700, y 
el influjo de su familia, tavo que soportar algu- 
nos disgustos, Obligúsele á decretar la supresión 
de Port-Royal (1709). No quiso aceptar Ja bula 
Fniyenitas (1713), y perdió el afecto de Luis XIV, 
á quien no pudo as:stir en los postreros momen- 
tos de su vida. A la muerte del rey fué colocado 
al frente del Consejo de Conciencias, pero los 
Jesuitas continuaron sus intrigas. Lunzó el ar- 
zobispo un entredicho contra los de su diócesis, 
y recurrió á un concilio para sancionar la exp 
sión. La paz no quedó restablecida hasta 1728, 
cuando él Nanamente se decidió á aceptar la bu- 
la. En 1720 se negó å dar las Ordenes eclesiásti- 
cas á Dubois. Sns actos caritativos fueron infi- 
nitos. Embeleció la iglesia metropolitana de 
Nuestra Señora de París, 


Noa Les (ADRIANO MAtricio, duque de): 
Biog, Mariscal de Francia, hijo de Mariano Ju- 
lio, N, en París en 1678. M. en la misma capi- 
tal en 1766. Fué eu un principio conde de Agen, 
Lucho ¿las órdenes de su padre cu las fronteras 

saña, y en 1698 casó con Francisca de Au- 


de Is 
bigné, sobrina de madama de Maintenón, quien 
le apadrinó, y á la que siempre se mostró agra- 
devido, Desde 1705 sirvió en el ejórcito del Ro- 
sellón, Distinguióse por nna hábil disciplina y 
atrevidas maniobras, y por la expulsión de los in- 
gleses cuando intentaron tomar a Agde y Cette 
(1710) Encargado de defender à Felipe V, se 
apoderó de Gerona; concurrió á la victoria de 
Villaviciosa 1710). y ganó da grandeza de Espa- 
ñas el fue también quien negoció la paz. En des 
gracia havia lines del reinado de Faus XIV de 
Francia, luego formó parte del Consejo de Re- 
gencia: dirigió el de Hacienda, introdujo varias 
reformas, y trató de contener el entusiasmo pro- 
ducido por el sistema de Law. En los días del 
gobierno de Fleury volvió å ligurar al rente del 
ejercito: sucedió a Berwick en el nudo del de 
Alemania; fué nombrado mariscal (1734: 4 las 
órdenes del rey de Cerdeña bloqueó en seguida 
a dos imperiales en Mantua (1735), vo negorió la 
paz. Enviado al ejército de Alemania (17130, no 
supo vencer en Detingen. pero dió excelentes 
sa Luis NV; dirigió en gran parte les 
negocios catranjeros; desplegó gran actividad cn 
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las campañas de 1744 y 1746, y, después de al- 
gunas desventuradas maniobras, abandonó la 
guerra, vino como embajator extraordinario ú 
España (1746), y legó luego á ser en su patria 
Ministro de Estado hasta su muerte. Sigulo, sin 
embargo, redactando planes de campaña, y pro- 
movió la expedición de Menorca en 1756. Pué de 
los hombres más distinguidos de su tiempo por 
su inteligencia y su prodigioso ardor para el tra- 
bajo. El abate Millot, en 1777, formó de sus nu- 
nierosas Memorias 6 t. en 12.2 


— NoatL.LEs (Luis, duque dr): Biog. Mariscal 
de Francia. N, en 1713. M. en 1793. Se distiu- 
guió como milita en Italia y en Baviera y con- 
quistó en el ejercito del Rhin el grado de Maris- 
cal de Campo. Nombrado ayudante de campo de 
Luis XV, asistió à los combates de Fontenoy, 
Oudenarde y Luerteld; despues se retirdá Saint- 
Germain-cu-Laye con el título de gobernador de 
esta residencia. En 1760 fué uombrado goberna- 
dor general del Rosellón y mariscal de Francia, 
Cítase con frecuencia de Noailles la siguiente 
respuesta: Luis NV pretendia que «los colonos 
mantuviesen el Estado.» — «Sí, replicó Nonilles, 
como la cuerda sostiene al ahorcado.) Se le atri- 
live un folleto contra los Jesuítas, titulado Lá- 
yemas de Sun Lunecio. 


= NoatLks (Luis Marta, duyue de); Bioy. 
Político y general francés. N. en Paris en 1756, 
M. å consecuencia de una herida recibida frente 
it la Habana en 1804. Fra hijo del segundo ma- 
riscal de Mouchy. Luchó å favor de la indepen- 
dencia americana con La Fayette y Washington. 
Diputado de la nobleza en los Estados generales 
de 1789, en la noche del 4 de agosto propuso la 
abolición de los privilegiós nebiliarios, de los de- 
rechos feudales, y procuró que se adoptaran nu- 
chas reformas para la reorganización del ejército; 
denuncio las intrigas de Bonille; censuró la qi- 
plomacia del Ministro Montniorín, y favoreció 
la vuelta de la familia real, fugitiva en Varen- 
nes. En 1792, agregado al ejercito del Norte 
como Maestre de Campo, intentó mantenerse 
en las trincheras del canipamento de Valencien- 
nes, y fue derrotado cu Gliswel por el duque de 
Sajonia Teschen (mayo). Huyendo del espectá- 
culo de su patria, entregada á la anargnía, quasó 
d Inglaterra y å los Estados Unidos; volvió á 
ser incorporado en el ejército francés como gene- 
ral de brigada, se distinguió en Santo Domin- 
go (1803), retiróse hacia la Habana, y tomó al 
abordaje una corbeta inglesa. Salió herido mor- 
talmente en la refrivga (150 


= Noa LES (rax Praxeiseo PARLO, dugur 
de): Bieg, General franeés. N. en 1739. M. en 
1524, Después de haber asistido à Jas cuatro úi- 
tituas coupañas de la guerra de Siete Años, se 
consagró d la Química y á la y legò å ser 
individuo de la Acadeniia de Ciencias, A este per- 
sonaje fué á quien se debió la primera carta geo- 
gráfica de Alemania conocida con el nombre de 
thuunchord ó Chaurhurd, También se debe á Noni- 
Hes Ja abolición de la abusiva costumbre militar 
de hacer dormir tres soidados en niu mismo le- 
cho. Emigró en la época de la Revoluerión, y ne 
reaparerio hasta la Restauración, que le conce- 
dió da dignidad de par. 
= Novini ks Chris dosk Anglo, conde de): 
Diog. Politico traneds. N, en 1703, M. en 193% 
Expulsado de Fran cn tiempo de Napoleón l 
á causa de su oposición al wgimen imperial, hizo 
activas ditigencias desde 1912 en Los prises de los 
anos aliados en favor de Jos Borbones, y 
yen el Congreso de Viena. En las Camaras 
ivas, de que formò parte en la época de la 
uración, po permanecer al miano tiempo 
fiel la dinastia e independiente, Contribuve a 
varias fundaciones piadosas y caritativas. ` 
NOÁIN: fe Lugar del ayant, de Elorz, 
p j de Aoiz, prov. de Navarra? 28 edifs, Tien 
estación en el Le de Castejón Alsasua. inter 
media entre las de Birum y Pamplona, Coves 
se halki el Carrascal, roquiza y elevul montira, 
eelebre en la segunda gerrr civil. pues de ben. 
paron yo delendieron temiznente Jos carlistas, 
La via Wrrea pasa por debajo del notable acue 
dueto que conduce las aguas a Pamplona, Estas. 
agnas se recoger de los abundantes manantiales 
del monte Praneosa, cerca de Subiza vi la iv. de 
la linea férrea. El acuedueto es de perlecta eje- 
cución y data de fines del siglo xv tt, La prime- 
ra seceión del canal es subterránea v tiene de 
Z0 cu 20m, mojones que señalan dos distintos 
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registros, Para salvar el profundo valle de Nodin 
se ha construído el acueducto, que forma la se- 
gunda sección de las obras y parece construcción 
romana, Tiene una extensión longitudinal de 
1245 m.; su alt. máxima es de 18, Estå dividi- 
do en 97 arcadas, con 8 m. de vano cada una, 
sostenidas por sólidos pilares de granito de 2 me- 
tros tle espesor, pasaudo la via bajo dos arcos 
ue se han convertido en uno cortando uno de 
los pilares, Ku las cercanías de este lugar fué ba- 
tido el ejército francis que invadió la Navarra 
en 1521. 

NOAJALI: Geog. Dist, de la prov. de Chita- 
gong, Bengala, India, limitado al N. por el dis- 
trito y principado de Tipperah, al E. por este 
último y el dist. de Chitagong, al S. por el Gol- 
fo de Bengala, y al O. por la prov. de Dacca; 
4250 kms.” y 820000 habits. Sus principales 
polciones son Feni ó Pheni y Sadharam ú Noa- 


juli. 


NOAL: Ceng. Aldea de la parroquia de San 
Vicente de Noal, ayunt. de Son, p. j. de Noya, 
prov, de la Coruña; 22 edits. | V. Say VICENIE 
DE NuaL. 

NOALEJO: (eog. V. conayunt., p. j. de Tuel- 
ma, pov. y dice. de Jaén; 2535 habits. Sit, en 
la parte meridional de la prov., en la sierra que 
corresponde al límite con la prav. de Granada, 
cerca de la carretera de Bailén á Málaga por 
Jaén, Terreno montuoso: cercales y hortalizas; 
cría de ganarlos. Telesia parroquial de la Asun- 
ción, en la que huy un sepulero de D. José Ca- 
rrión, obispo de Cuenca y Trujillo en el Perú, y 
nwnerosas reliquias. 

NOALES: (roy. Lugar del ayunt. de Monta- 
miv. pj. de Benabarre, prov. de Huesca; 19 
edifs. 


NOALLA: Groy, Lugar de la ¡mrroguia de Sau 
Salvador de Noalla, aymnt. de San Ciprián de 
Viñas, p. j. y prov. de Orense; 39 edifs, |; V. SAN 
ESTEBAN y SAN SALVADOR DE NOALLA. 

NOALLO DE ABAJO: Geo. Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Castrelo, ayunt. de Cas- 
trelo de Miño, p. j. de Ribadavia, prov. de Oren- 
se; 37 edits, 

Noa LLo DE Árnturas Geog. Lugar de la pa- 
rroquía de Santa Maria de Castrelo, ayunt. de 
Castrelo de Miño, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Oreuse; 27 edits. 

NOAROA: (cog. V. AMANU. 


NOAS: frog. Sierra de Méjico, limítrofe entre 
los est. de Coahuila y Duringo, al S. de Villa 
Lerdo, entre los rios Nazas y Aguanaval. 


NOASA: tío. Rio de la prav. y dep. de Tara- 
paca, Chile; corre por la quebrada de su nom- 
bre. Cuando las avenidas son muy abundantes 
las aguas descienden hasta Tambillo Chico y las 
Pilayas, puntos que están en la pampa del Ta- 
iuamgal, al N. de la Tizana, 

NCOBAGO: m. Zoo? Género de coleópteros de la 
imila cerambicidos, tribu parmeninos, Palpos 
maxilares alargados, con el último artejo oval y 
truncado; neocdibulas muy cortas: cabeza rela- 
tivamente pequeña, con los tulicrendos anteni- 
feros contiguos y algo cónenr os: frente más alta 
Ue aneha; antenas aproximadas en su hase, 
delgadas, un poco mås kirgas queel coerpo: ojos 
bastante granulados; proturas alargado, cilin- 
drico é inermeat los lados: escudete redondeado 
por detrás: clitros ovales, vonvexos, truncados y 
sulhespinosos posteriormente, más arehos que el 
protóorax en la hase as bastante largas, poco 
rollist: dualinente engrosudos, los 
posteriores un poro miäs certos que los (litros; 
cuerpo oblongo, linamente pubescente, 

Este género Gene por especie única un peyte- 
ño insceto de la Malasia, denominado Nubayrs 
pul puta A 


NOBAS (Hosts; Hig. Escultor español. 
N, en Barectona en 1519, M, en la misma capi- 
0 Bde febrero de 1587, Fut alto dela 
Escuela de Bellas Artes de Bareclona y discípulo 
de dos hermanos Vallmitjana, En un principio 
trabajó como platero cineelador enla fabrica ta- 
Der delos Masriera, y cultivó mucho da aetare- 
la, Despueis se consagró por entero la Esenltu- 
ra, Cjecutatido manera imágenes pura tem 
plos, cenotafios, retratos, ete, Eu Madrid MHevó 4 
la Exposición Nacional de 1571 su estatua del 
Foriro moribundo, que Iut adyyuirida por el du- 
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que de Fernán-Núñez, obteniendo una medalla 
de segunda clase fuera de reglamento, A Nobas 
se deben también un busto de Ledlmes, otro de 
Cervantes, premiado en la Exposición de Viena 
(1873), y del que hizo varias reprodneciones: 
otro del maestro Pedrell; los de Aristóteles y 
Santo Tomás de Aquino, para la Universidad de 
Barcelona; Jos de Milton, Shakespeare, Dante, 
Pio 1X, Beethoven y otros varios de celebrida- 
des; Sancho en la insula (tierra cocida); Un pe- 
je portafarol; la estatua del brigadier Cabrincta, 

ara Puigcerdá; ana medalla con el busto de 
Fortuny, bajo relieve; estatuas y una Dolorosa, 
en el panteón de Brugada, en Barcelona; un 
Angel, de mårmol, señalando al cielo, en el pan- 
teón de Emilia Torrents; Dwa anciana, estatua; 
Una niña, testa en barro cocido; Nuestra Señn- 
va del Carmen, para un oratorio particular; 
Nuestra Señora de los Desamparados; Una eseri- 
bania artística, para Nicolau; otra para la Uni- 
versidad de Barcelona; Corrida de toros, en barro 
cocido; estatua de Pablo Claris; otra de El Co- 
mereio, para el Casino Mercantil de Barcelona; 
la cuadriga con que remata el mounmento y 
dos famos en la cascada del Parque de Barcelo- 
na; seis esfinges para el mismo paseo, y otros 
muchos trabijos. En 1884 cra Nobas escultor 
del Hospital de Barcelona y profesor sustituto 
de aquella Escuela de Bellas Artes, cargo este 
último que ejerció desde 1877 hasta su mu+rte. 
La ¿ustración Artística, que en la citada capi- 
tal publica la casa editora de este DICCIONARIO, 
incluyó en su número de 25 de mayo de 1891 
el retrato del artista, varios grabados que co- 
pian sus principales obras, y un buen artículo 
crítico-biográfico escrito por A. Garcia Llansó. 


NOBATES: Geog. ant. Pueblo de la Nubia in- 
ferior, Etiopia; los había también cerca del gran 
oasis de Egipto. 


NOBILI (RobErTO DE): Biog. Misionero ita- 
liano. N. en Montepulciano (Toscana) en 1577. 
M., en Meliapur (Coromandel) en 1656. Ingresó 
en la Compañía de Jesús, y fué enviado (1606) á 
las Indias por Aquaviva. Con el fin de insinuar- 
se en el espíritu de los habitantes, tomó sus hî- 
bitos y costumbres y se hizo pasar por un bra- 
mán; cuando ya tenía consolidada toda su repu- 
tación de santidad y de saber, abrió una escnela 
cristiana, sin renunciar á las prácticas exterio- 
res del bramanismo. De este modo convirtió á 
70 bramanes. Los Hermanos Menores demm- 
ciaron á Roma este procelimiento de conversión, 
que (regorio XV toleró mediante ciertas restric- 
ciones. 

NOBILIARIO, RIA (dellat. nābřľis, nobel: adj. 
Perteneciente, ó relativo, à la nobleza. 


= NoBILIARIO: Aplícase al libro que trata de 
la nobleza y genealogía de las familias. U. t.c. s. 


La varonía recta y legítima de los de Men- 
doza, es le los señores de Vizcaya, y de ellos 
la sacan los más NOGILIARIOS, y ès Cosa niwy 
asentada, 

PEDRO SALAZAR DE MENDOZA. 


Antes «le ponerse la golilla nuestro linajnlo, 
abre un NOBILIARIO y va mirando su gencalo- 
gia. 

o 


ZAVALEFA. 


NOBILING (Cartos Enrarpo): Biag. Socialis- 
taalemin. N. en Kollno (provincia de Posen) 
Å 10 de abril de 1518, M. on Berlín á 10 de 
septiembre de 1878, Ternirados sus estudios en 
e] Gimnasio de Ziúljeleoa, se dedicó á la Econo- 
mía metal: siguió los enses de las Universida- 
des de Hatle y Leipzig. y tomóel gradode Doc- 
toren 1876. Cuando salió de la Universidad, 
estuvo algunos meses empleado en las oficinas 
de Estadistica de Berlín, en das del Ministerio 
del Interior de Sajonia, en Dresde, y en el Po- 
lyterhnienm de esta ciudial estudió Econoniía 
política. En julia de 1877 viajé por Londre 

belgica, Francia, Suiza y Anstela, sio objetode- 
terminado, Al regresar á Alemania marchó Å 
erlin, en donde permaneció por algm tiempo 
shi ommpación, preparandose, al parecer, pra 
eseribirom estudio eritjes solne la sifuación eco- 
nómica de Alemania, Un discípulo suyo en el 
Polyterlmiena Je represento como hombre de 
buen natural, pero mny exaltado y nmy entu- 
siasta por las ideas socialistas. Cazador apasio- 
nado, tirador hábil, se ejercitó en el Poligono 
de la citulad de Dresde durante el invierno y la 
primavera de 1877 con mucho afán, en lo cual 
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no faltó quien entreviese el indicio de una pre- 
meditación del asesinato que intentó perpetrar 
al añosiguiente. En efecto, el día 2 de junio de 
1878, en el momento en que Guillermo pasaba 
por el paseo de los Tilos, Nobiling, desde el piso 
segundo de la casa núm. 18, le slisparó con un 
fusil cargado de perdigones dos tiros, que hirie- 
ron al emperador en la cara, brazos y espalda. 
Preso el asesino, declaró que no le había impul- 
sado á cometer este hecho motivo alguno per- 
sonal, sino razones políticas, En la prisión tra- 
tó de suicidarse, hízose una gran herida en la 
sien, pero fué desarmado. En el hospital de la 
Caridad, á donde fué couluvido para ser eura- 
do, intentó abrirse las venas con unas tijeras 
que quitó al guardián, y se le pusieron esposas. 
Murió en la fecha indicatia al principio, ú conse- 
cuencia de una parálisis pulmonar. . 

NOBILÍSIMAMENTE: adv. sup. Con suma no- 
bleza. 

e. OLró NOBILÍSIMAMENTF, 
FERNÁN CARALLERO, 


NOBILÍSIMO, MA (del lat, nobilissimus): adj. 
sup. de NOBLE. 
Ojalá tú solo tuvieras noticia de parte ¿le 
ellas, NOBICÍSIMO principe. 
José PELLICER. 


Descendía del XOBILÍSIMO linaje de los an- 
tiguos reyes franceses, y era en todas virtudes 
acabado. 

MARIANA. 


NOBLE (del lat. nõbilřs): adj. Preclaro, ilus- 
tre, generoso. 
No alcanzó Alfonso vitoria 
Eu esta NOBLE conquista, 
Que no se da atribuyese 
Al esfuerzo y al valor 
De mi padre vencedor. 
Tirso DE MOLINA. 


— NobtzE: Principal en cualquier línea; exce- 
lente ó aventajado en ella. 


En estos mismos ángeles hay orden, porque 
unos son de mås NOBLE naturaleza que otros, 
Fr. DUIS DE GRANADA. 


Dos solas criaturas hizo NOBLES, participan- 
tes de razón, capaces desu bienaveuturanza, 
al ángel y al hombre. 

P. Juan ErseBIO NIEREMBERG. 


Un tratado cientifico, analitico y más metó- 
dico de un idioma tan abundante. primoroso, 
NOBLE y expresivo, .. seria superior á mi talen- 
to y ciencia, 

CAPMANY. 


—NonLE: Dícese en sentido restricto de la 

persona que por su ¡lustre nacimiento, ó por gra- 

ja del príncipe, lorma parte de una clase social 

distinta de la de los simples ciudadanos. Usa- 
se t. C. S. 

Ninguna envidia más peligrosa que la que 

nace entre los NUBI te. 
Sarvenra FAJARDO. 


En el día un NOBLE liubiera sido mucho me- 
nos eserupnloso, porque romerelantes como el 
suegro de D. Gaspar ya no se usan, 

HARTZENBUSCH. 


~ Norre: Aplicado á lo irracional é insensi- 
ble, singular ó particular en su especie, ó que se 
aventaja á Jos demás inelividuos de ella. 


Consideremos màs en particular la natnra- 
leza y NOBLES propiedades del helicoso caballo, 
nobilisimo cutre todos los animales, 

JERÓNIMO DE TÍUERTA, 


+. con la otra mano acariciaba al NOBLE 
corcel, ele. 
JÉCQUER, 


- None: Honroso, estimable, como contra- 
puesto á deshonrado y vil. 
= Ya la solicito, 


Y no hallo XoBLE delito, 
CALDERÓN, 


-Nuk Titulo de bonor que daba el rey de 
Aragón, como el de dugne ó margues, y subro- 
gado desde el año de 1390 al título de tico hom- 
bre. 


e para determinarlo eoncurvieron Dos votos 
de los diputados, y va conformes ni de tados, 
porque faltó el de J, Pedro de Castro, diputa- 
do prituero de los NOBLES. 

B. L. DE ARGENSOLA, 


NOBL 


—NobLE: m. Moneda de oro que se usó en 
España, dos quilates más fina que el escudo. 


— NOBLE VESECIANO: Título de honor, con 
que en la república de Venecia se llamaron aque- 
llos descendientes de las dieciséis familias que 
dieron principio á su aristocrático gobierno. 

Pasó un cuento gracioso entre un NOBLE ve. 
neciano y un portugués 


STE ESPINAL, 


— Nonin: Geog. Condado del est. de Indiana 
Estados Unidos, sit. en la parte N.E.; 1088 
km.? y 23000 habits. Cereales. Cap. Albión. | 
Condado del est. de Ohio, Estados Uniilos, sit. en 
la parte 8.2., separado del Ohio al E, yal S. 
por los condados de Monroe y de Wáshiugton; 
519 kims.2 y 22000 habits, Cereales, manteca y 
lina; canteras de piedra de construcción; minas 
de carbón, Cap. Caldwell. 


= Nosir ó NosrL (CoxsTaNTINO): 209. Na- 
vegante holandés, N. hacia 1616. M. despmés de 
1674. Individuo de vna familia originaria de 
Provenza, que había emigrado á Holanda en los 
dias de las guerras religiosas, ingresó mny joven 
en la marina de Holanda, siguiendo la carrera 
de sus antepasados, y después de muchas y pe- 
nosas campañas había alcanzado el empleo de 
contraalmirante, y se hallaba en la rada de Ba- 
tavia, á las órdenes del almirante Baltasar Bort, 
cuando Maatzuiker, gobernador general de la 
Compañía Holaudesa de las Indias Orientales, 
resolvió poner fin á las piraterías en los mares 
de la Chiva y del Japón (1661). Noble se dirigió 
å Sin-la-Mong, gobernador tártaro de la provin- 
cia de Fo-kien, y le ofreció exterminar å los chi- 
nos rebeldes si se concedía å los holandeses el 
derecho de comerciar y poseer un establecimien- 
to mercantil en Jos puertos de Cantón, Sing- 
cheu, Hok-Sien (Tchang-cheu-Fu), Hing-po y 
Hing-Syen. Sin-la-Mongaceptó la primera parte 
de la proposición, y en cuanto á la segunda ce- 
claró que nada podía hacer sin el consentimien- 
to del emperador. Iniciadas las operaciones con- 
tra los piratas, Noble acompaño á Bort en su 
campaña marítima (1662), y por encargo de su 
jete celebró una entrevista con el gobernador de 
Fo-kien. Poco después era hecho prisionero en 
Hok-Sien (6 de enero de 16631 Recobró la li- 
bertad (26 de julio) cuando dicho gobernador se 
vió amenazado por numerosas fuerzas de Holan- 
da, y regresó á Batavia (marzo de 1664). Ha- 
bía tomado parte en los inútiles ataques de Tu- 
Loy y Formosa, en la toma de la isla de Enmy 
yen la derrota de la escuadra de los piratas. 
Acordaron los holandeses enviar embajadores á 
la corte de Pekín, y Noble acompañó å Pedro 
Van Hoorn, á quien se confió tal misión sin que 
perdiera por esto el cargo de director de las re- 
laciones comerciales con China, cargo que le ha- 
bían confiado poco antes. No bien llegaron los 
viajeros 4 Iok-Sieu (% de agosto de 1665), cm- 
pezaron å sufvircontrariedades, que se renovaron 
todos los días: y aunque haciendo muchos rega- 
los pudieron seguir adelante, fueron las dificul- 
tules tantas que, hasta 20 de ¡unio de 1669, no 
pudieron entrar en Pekin, Recibidos por el em- 
perador Kaug-hi ó Jang-hti, con el cual cambia- 
ron regalos, salieron de la capital en 5 de agosto 
sin haber conseguido el libre comercio que de- 
seabar, pues sólo obtuvieron una carta del sohe- 
rmo chino para el gobernador general de la com- 
paña, carta que imponía condiciones inacepta- 
bles y peores que wa negativa. Los holandeses, 
ho sin fundamento, atribuyeron este fracaso ñ 
los Jesuitas. ln su viaje de vuelta padecieron 
nuevas alrentas, y desembarcaron en Batavia 
después de un viaje de cuatro años y medio. No 
hay más datos de la vida de Noble, El relato de 
sus embajadas, recogida por Arnoldo Montano, 
fé publicado por Olfert Dapper con este título: 
Erjodivión memorable do dos neerlandeses al Lm- 
perin Hrn e? Imperin de Tuisin úair t hinn, se- 
guido de la Pesecipeiña del Tuperio de Tuisin ó 
de da Cline (Axvusterdin. 1670, en fold, Esta 
obra contiene detallos interesantísimos, Fué mur 
bien acogida por los sabios, y traducida al ale- 
min y luego al inglés por OgiHy con este titu- 
le, ans aprophido al asunto: ¿Has Nigenses, Ó 
Behwwióa de dos cudajudas de la Cnrmpoñ h ale des 
Indias orientalis ad vireen Ninbe- Mong n el yr 
neral TuiNing-Lipori y á Kumi, emp rader 
de China y de la Tartaria orinal, eon el relata 
dedos swenpros que Los holandeses dieron å dos lår- 
toros contra Coringa y la Mota china, y una drs- 
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cripción geográ, fica más exacta que las conocidas, 
del Imperio chino en grneral y de cada una de 
sus principales provincias (Londres, 1671, en fo- 
lio), con figuras. En varias revistas francesas y 


de otras naciones se han publicado extractos de 
las embajadas do Noble, van Tampen y van 


Hoo. 
NOBLECER: a. ant. EXNOBLECER. 


NOBI.ECIENDO del todo aquella región, 
ENRIQUE DE VILLENA. 


NOBLEJAS: Geog. V. cou ayunt., p. j. de Oca- 
ña, prov. y dióc, de Toledo; 2439 habits. Sit. al 
E. de Ocaña y S.E. de Aranjuez, en el Le, de 
Aranjuez á Cuenca, con estación intermedia en- 
tre las de Ocaña y Villarrubia. Terreno llano 
casi todo, bañado al N, del término por el río 
Tajo; cercales, vino, aceite, esputo y hortalizas; 
fábs. de aguardientes. Esta v. fué de señorío del 
ducado de su nombre. 

- Nonresas (Drgres DE): Gencal. En un 
principio fucron condes, título que concedió Car- 
los IT en 1689 á D, Francisco Jlerrera de la Con- 
cha, coronel de infantería. Al séptimo vonde, don 
Mariano del Asuparo de Chaves, hizo duque, con 
grandeza, Fernando VII en 1820; fué superin- 
tendente general de fábricas, montes y plantios 
de las cuatro villas de la costa de Cantabria y del 
Principado de Asturias. Le sucedió su hijo Pe- 
dro Alcántara. Doña María del Carmen de Cha- 
ves es la actual duquesa. 


NOBLEMENTE: adv, m, Con nobleza. 


Eran gente que facian pobre vida: mas ves- 
tíamse NOBLEMENTE. 
Crónica general de España. 


Este delito pareció tanto más grave en ellos, 
cuanto los demás de su instituto habian favo- 
recido NOBLEMENTE la causa de la nación y la 
justicia. 

JOVELLANOS, 


NOBLES: Geog. Condado del est. de Minne- 
sota, Estados Unidos, sit. en la parte S,O., en 
la frontera del lowa, separado del Dakota por 
el condado de Lyón; 1563 kms.? y 5000 habi- 
tantes. Cap. Worthington, 


NOBLEZA (de noble): f. Calidad de noble. 


Pues ¿qué se sigue de aquí sino que viendo 
el hombre esta nueva NOBLEZA y dignidad, no 
se abata å eosas viles, y rastreras, y indignas 
de su generosidad, viéndose redimido por tal 
precio y hermanado y encorporado con Cristo? 

Pr. Luis pE GRANADA. 


España fué patria amada, 
Puesto que no agradecida, 
De mi padre y su ascemiencia, 
De quien NOBLEZA heredé; ete, 
Tirso DE MOLINA. 


eo en obrar mal é bien 
Está el ser malo ó ser bueno. 
¿Ex asi? — Que las hazañas 
Den NOBLEZA, no lo niego: 
s no neguéis que sin ellas 
umbién la da el nacimiento, 
Ruiz px ALARCÓN, 


-= Nonteza: Conjunto ó cuerpo de los nobles 
de un estado. 


La clerecía, la plebe, y la NOBLEZA. hicieron 
solemnes demonstraciones de su piedad y de 
su dolor. 

ALVARO CIENFUEGOS, 


Tustituyéranse las ordenes militares à seme- 
janza de las de Jerusalén; gran parte de nnes- 
tra NOBLEZA abrazó sn instituto, y en la restan- 
te se imbuyó su espiritu. 
HOVELLANOS, 
-No 
sin labores, 


: Tela de seda, especie de damasro, 


= Nonea: Legisi. En Ja sociedad antigua 
ncapaba la nobleza el primer grado en la eseala 
tdle la jerarquía social. Los PIúceres, niunadtes 
y tieoshomes, participaban del gobierno por su 
asistencia at Jos concilios, y màs farde à tas 
asmuihleas nacionales, siendo sus hijos envori- 
dos een el nombre de infinzones desde els 
glo x, palabra gue signilica nobjeza orivinari 
Los privilegios de r 
denese 


w- 


elase en sus diversos 
an grandes, y annuerosisimas sos immn- 
tidades, reuniendo el vearteterate poseedores de 
inmensas forinnas y señores de vasallos, nando 
á tales condiciones se unía el valor que movía el 
brazo poilerosn y rolmsto, ganábase en aquellos 
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períodos de guerras y turbulencias ineompara- 


ble prestigio, y la autoridad del noble llegaba- 


al despotismo, siu que reconociera igual ni aun 

"en las casas y personas reinantes, En las leyes 
10.* y 11,2 del tít. XXV, de la Part. 4.® se 

enumeran las razones por las cuales puede echar 

i el rey á los ricoshomes de la tierra, y cómo los 
| vasallos pueden salir con el ricohome cuando el 
rey lo echase de ella por mulfetría. Proceden es- 

l tas capitulaciones, en que la nobleza y el cetro 
tratan de igual á igual, del Fuero Viejo, lo cual 

| no es de extrañar, teniendo en cuenta el origen 
¿y la índole del Código, siendo lo único verdade- 
ramente digno de admiración que fuesen repro- 
ducidas por D. Alfonso, copiador de tantas y 
tantas exageraciones del despotismo imperial. 
Hay nobleza de privilegio y nobleza de san- 

- gre; esto es, nobleza adquirida por acciones glo- 
riosas, y nobleza heredada de los mayores. La 
primera se concede por el soberano, como re- 
. compensa de servicios prestados al Estado, pu- 
diendo ser personal ó transmisible: personal 

ctuudo se concede únicamente å un sujeto para 

que de ella goce mientras le dure la vida, de 

mado que se extingue con su muerte: y trans- 

misible cuando la posesión es para la persona 4 

quien se otorga y para sus descendientes, de ma- 

nera que pasa á todos los grados en línea recta 

de varón en varón, y no de hembra en hembra. 

Llimase nobleza de sangre la que viene por li- 

naje, esto es, que se hereda de aquellos á quie- 

nes se concedió por privilegio. Constituyen por 

lo tanto la nobleza de privilegio y la de sangre 

una misma y substancial nobleza, concedida, con 

respeto al que la gana, por razón de sus méritos, 

y á sus hijos y descendientes por razón de he- 

rencia, La nobleza se hereda del padre y no de 

la madre; por lo cual, si el padre la goza, aunque 

la madre no la tenga, serán nobles sus hijos legí- 

timos y naturales, pero no lo contrario, porque 

la mujer es el fin de la familia y á nadie enno- 

blece por sí sola. Liberi seguum conditionem pa- 

tris quoad nomen dignitatem et familiam mu- 

lierque est capul et finis familiw suce. «La mayor 

parte de la fidalguía, dice la ley de Partida, ga- 

nan jos homes por honra de los padres, ca ma- 

güer la madre sea villana, é el padre fidalgo, 

fidalgo es el fijo que dellos nasciere..., mas si 

nasciere de fidalga é de villano, non tuvieron 

por derecho que fuesse contado por fijolalgo. » 

Las principales prerrogativas de que gozaban 
los nobles cran las siguientes: 1.2 Estaban exen- 
tos de pechos y tributos plebeyos, si bien debían 
contribuir para el reparo de muros, cercas, fuen- 
tes y puentes, 2.* No podían ser encarcelados 
por deudas civiles, pero lo podían ser por las 
que procedían de delito, ó casi delito, y de pe- 
chos ó derechos reales, si bien en semejante caso 
habían de ponerse en cárcel separada de la des- 
tinada å los demás, 3.4 No podía trabarse ejecu- 
ción sino por delitos reales en la morada, armas, 
caballos y mulas que tuvieren y en que andu- 
vieren, por más que si carecían de otros bienes 
se salía hacer la traba en estas cosas, por no ser 
justo que el acreedor se quedase sin un crédito 
que de justicia se le debia. 4.4 No podían ser 
puestos a tormento. 5.* No podían ser condena- 
dos á que se desdijesen de la injuria que hubie- 
sen hecho å otro. 6.1 Podían usar de pistoletes 
de arzón, cuando fuesen montados en caballos y 
en traje decente interior. 7.2 No podían sercon- 
denados á muerte alrentosa de horca, ete., cteé- 
tera (Ley 3.“ lib. 11 y TIL, tít. XVILL, Hbro 
VI, Nov. Recop.; ley 4,% del mismo tit. XVIII; 
leyes 2,2 y 15, tít. 1, lib, VI, Nov. Recop.; le- 
yes 10 y 11 de «dicho tit, 11; leyes 10, 13, 15 y 
22, tit. IT, lib. VI, Nov, Recop.; ley 2,3, titu- 
lo XXX, Part. 7%; ley 1.2%, tite NXV. Ji 
bro NIL Nov, Recap.; ley 19, tit. XIN, li 
bro XI, Nov, Recop.). 

No podían los nobles renunciar la preeminen- 
ela de no ser preses por deudas, ni prendadas las 
casas dle su morada, y por consiguiente eran nu- 
las tales renuncias caso de hacerse. Las viudas 
de los noldes gozaban de las mismas prerrogati- 
vas, mientras se mantuvieran en su estado dde 
viudez ú no se casara después comu pechoro, 
coma asimismo las nuijeres nobles viudas de pe- 
cheros: de modo que las vindas, mientras seguros 
siéndolo, conservaban la condición de nobleza de 
sus difuntos maridos, y recobraban la nativa no- 
Teza que perdieron per haberse casado con un 
plebeyo, Eran tenidos por nobles en algunas co- 
sas los Jueces durante su oficio, los eraduados de 
Doctores ó Licenciados en enalqniera Faenltad 
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por Universidad aprobada, los abogados aunque 
sólo tuviesen el grado de Bachiller, y los oficia- 
les militares (Ley 14, tít. XVIL, lib. VI, No- 
vísima Recopilación). 

Como manifiesta Escriche, la nobleza se prue- 
ba con el título de su concesión, porque no pue- 
de haberla sin que la conceda el soberano; mas 
si por el transcurso de los tiempos, por el tras- 
torno de los archivos, por la devastación cansa- 
da por las guerras, no se encuentra vestigio de 
título ni documento capaz de acreditarla, fuerza 
es entonces justificar con la posesión en que se 
halla una familia del goce y disfrute de las pre- 
rrogativas de la nobleza. La prueba, pues, se ha- 
ce en tal vaso, ó de posesión local, ó de posesión 
general, ó de propiedad posesoría, como dieen las 
pragmáticas. Para la posesión local es suficiente 
acreditar que el pretendiente y su padre han es- 
talo en posesión de hijodalgo por espacio de vein- 
te años, y en su virtud se le manda guardar la 
posesión de hijodalgo en el lugar donde vive so- 
lamente, por lo quese lana vulgarmente kidal- 
go de gotera ó de canales adentro, dando å enten- 
der que en saliendo de su lugar ya no lo es; y, 
efectivamente, si nuda de domicilio pierde sus 
exenciones, Para la posesión general es necesario 
probar la de tres personas, á saber: del preten- 
diente, su padre y abuelo por igual tienpo de 
veinte años cumplidos y continuos, y al que así 
lo probare se manda amparar en la posesión de la 
hidalguía, que le ha de ser guardada general- 
mente; pero no se le declara hidalgo en propie- 
dad, porque este litigio se conserva al procura- 
dor fiscal y al concejo del pueblo para que si- 
gan su derecho, y, si éstos vencen después, se 
manda despojar de la posesión al pretendiente. 
Vina]mente, para la propiedad posesoria, aunque 
antignamente era preciso justiticar la posesión 
de cuatro personas, esto es, del pretendiente, su 
padre, abuelo y bisabuelo, hoy basta probar la 
del pretendiente, su padre y abuelo, con tal que 
además se pruebe la inmemorial, y en virtud de 
esta prueba se expide ejecutoria, por lo cual se 
declara hijodalgo al pretendiente, imponiendo 
perpetuo silencio á los contradictores. Tales son 
ios medios adoptados por la ley para probar la 
posesión de hirlalguía; pero hay en los pueblos 
tantos amaños para lograr lo que se desea en es- 
ta parte, que con tazón puede asegurarse no ser 
verdaderos hidalgos los dos tercios de los que al 
parecer justifican hallarse considerados como ta- 
les, 

Cuanto más vieja es la nobleza, dícese que es 
más bella, añade también Eseriche; de modo que 
hay fijodalgo tan envanecido y orgulloso con la 
carcomida amarillez de unos pergaminos de cua- 
tro siglos, que no duda en mirarcon el más alta 
desprecio al que no los puede presentar sino re- 
cientes, y no falta quien tiene por más gloria 
adornarse con las hazañas ó virtudes de un ante- 
pasado remoto que con las suyas propias, La 
nobleza debería ser sólo la recompensa de la vir- 
tul y de los servicios hechos al Estado, y no 
transmitirse nunca á los descendientes por vía 
de sucesión, como sucede en la China, donde los 
hijos heredan los bienes y no Jos honores de sus 
padres, Noviletas sola est atque unica virtus. 

En Derecho canónico, y toda vez que Jesucris- 
to no hace acepción de personas en su Tglesia, 
parece que no puede introducirse ni conservarse 
sin abuso en la Iglesia la regla de no admitir 
para los cargos y beneficios más que å los nobles, 
aunque ésta sea la opinión (contrariada por An- 
drés? de canonistas como Barbosa y Felino, No 
obstante, las disposiciones que antiguamente 
mian ciertas prerrogativas ¿la condición de no- 
hle, eran muy legítimas, útiles y necesarias, El 
sabjo Tomasino, despuis de haber referido la 
costumbre de la iglesia de Lyó. en la que había 
12 canónigos en 1245, de Jos cuales uno era hijo 
del emperador, nueve de reyes, 11 de duques, 3 
de condes y 20 de barones, afirma que es muy 
problable que esta iedesia primada atrajese à 
otras eon st ejemplo a la misma prictica, y qui- 
za efla misma siguió el ejemplo de igana otra, 
Mas no debenios ereer que solo el brillo dela no- 
bleza Meri el que deslombrase 4 los primeros an- 
lores de esta costumbre: este sería un motiva de- 
mastado numidano y muy distante de la pnreza 
ron que quiere Ja Telesia que se entre ó se haga 
eutrar á los clérigos ex las dignidades eclesiisti- 
eas, Se tuvo consideración 4 la protección que 
recibía la Iglesia de los nobles, ó que había reri- 
bido de sus antepasados, Se ereyó que la educa- 
ción de los nobles era ordinariamente más vir- 
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tuosa que la de los plebeyos, sobre todo en el 
tiempo en que empezaron A usarse estos estatu- 
tos, porgue entonces los plebeyos eran casi todos 
siervos, Por último, se creyó gue la piedad de las 
personas poderosas cra tambien elicaz para atraer 
con su ejemplo ú otras. Así que de mingún mo- 
do se han declarado afectos å la nobleza los be- 
neficios de ciertas iglesias por intereses munda- 
nos y carnales, sino por consideraciones religio- 
sas y por miras de necesidad ó de utilidad de la 
Iglesia. Es necesario distinguir perfectamente 
las disposiciones viciosas de algunos particula- 
res, que entraban en las dignidades eclesiásticas 
con sentimientos puramente humanos, de las 
santas máximas de la Iglesia, que no exaspera 
las pasiones terrenales de los hombres carnales, 
con el objeto de hacerlos servir para el edificio 
espiritual y para la ciudad celestial que estable- 
ce en la Tierra. 

Con arreglo á las prescripciones del Código pe- 
nal, el que usare y se atribuyere públicamente 
títulos de nobleza que no le pertenezcan, incu- 
rrirá en la multa de 250 á 2500 ptas. El funcio- 
nario público que en los actos propios de su car- 
go atribuyere á cualquiera persona, en conni- 
vencia con ella, títulos de nobleza ó nombres 
que no le pertenezcan, incurrirá en la multa de 
150 á 1250 ptas. (Arts. 345 y 347). 

Al presente, todos los españoles son admisi- 
bles á los empleos y cargos públicos según su 
mérito y capacidad, y todos están obligados á 
contribuir en proporción de sus haberes pura los 
gestos del Estado, de modo que ya no hay dite- 
rencia para los efectos civiles entre Jos nobles y 
los del estado general; sin embargo, aún se ha- 
cen pruebas de nobleza en las Ordenes militares 
y en el Consejo de ellas, lo cual acredita una 
particular distinción. 


NOBSA: Geog. Dist. de la prov. de Tundama, 
dep. de Boyaca, Colombia; 3700 habits. Sit. en 
un llano, cerca de la orilla izq. del río Paipa ó 
Sogamoxo, afl. del Magdalena. 


NOCAIMA: Geog. Dist. de la prov. de Gua- 
duas, dep. de Cundinamarca, Colombia; 2 000 
habits, Era parroquia desde 1794, y está sit. en 
un terreno escabroso, antigua residencia de los 
indios colimas; en todos sus cerros hay cultivos, 
Mina de cobre. 


NOCALEA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia estatilínidos, tribu alco- 
carinos. Menton transversal, estrechaulo y lige- 
ramente escotado por delante; lengiteta sin pa- 
raglosas, y los demás órganos bucales como en los 
Bolitochara; cabeza suborbicular, provista por 
detrás de un cuello medianamente delgado, un 
poco más estrecha que el protorax;antenas poco 
robustas, con el segundo y tercer artejos obcúni- 
cos y más largos que los siguientes; ojos imedia- 
nos y poco salientes; protórax muy poco más es- 
trecho que los élitros, transversal, redondeado 
en la base y å los lados; élitros iruncados en su 
base y débilmente sinuados cerca de su ángulo 
apical externo; abdomen paralelo y convexo por 
debajo; patas medianas, las intermedias aproxi- 
madas ensu base; tarsos alargados, de cinco ar- 
tejos, los cuatro primeros decreciendo gradual - 
mente; cuerpo alargado, alado, paralelo y pu- 
bescente, 

Las especies de este género son poco numero- 
sas, todas europeas y de costumbres muy diver- 
sas; unas viven en los sitios húmedos, otras en 
los hormigueros, y alguna, como la Nocat con- 
color, ha sido encontrada en las raices «de las 
plantas acuíticas. 


NOCARODES: m. Zvol. Género de insectos del 
orden tle los ortópteros, familia de Jos acridi- 
dos, que se caracteriza por tener el vértice sa- 
liente y horizontal: las antenas tiliformes y algo 
comprimidas: la quilla froutad surcada, sintada 
por debajo del estemina central; el pronote tev- 
tiforme o en forma de tejado, rugoso, cou da 
quilla entera; las patas con arolios muy peque: 
ños: los muslos posteriores Mertes y robustos: 
las tibias posteriores algo encorvadas, con espi- 
ha apical externa, y el prosternón con el margen 
anterior levantado y foliiveo y armado en me- 
dio de un diente agulo. 

Las especies de este género carecen por com- 
pleto de alas: y aun cuando sus patas posterio- 
res son robustas y dispuestas para el salto, como 
el cuerpo es grueso y pesado saltan muy poco. 
Son propias de la Europa oriental y del Asia 
Menor, y puede servir de tipo el Nucarodes sc- 
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rricollis Fsch. de W., de las estepas de Kara- 
bach, en la Armenia. 


NOCE: Geog, Río del Tirol. Nace en los Alpes 
Rcticos, al pie de la cima Presanella, y correal 
N.E. por el Val «li Sole. Frente å Cles recibe el 
Novella y toma dirección al S. En la Hanura de 
Mezzolombardo vuelve hacia el S.E. y va ú des- 
aguar en el Adigio, frente å San Michele, des- 
puús de un curso de unos 80 kins. 


NOCE: Geog. Cantón del dist. de Mortagne, 
dep. del Orne, Francia; 13 municips. y 3000 
habits. 


NOCEDA: Geog. Río de la prov. de León, en 
el p. j. de Ponferrada. Nace en la sierra de Gis- 
tredo, corre por la pradera del pueblo al que de- 
beel nombre, y se une al Boeza cerca de San 
Román de Bembibre. } Y. con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Cabanillas de San 
Justo, San Justo de Cabanillas y Robledo de las 
Traviesas, p. j. de Ponferrada, prov. de León, 
dice. de Astorga; 1961 habits, sit. al S. de las 
sierras de Gistredo, en terreno 1montuoso regi 
do por el rio de su nombre. Centeno pa > 
castañas, lino, hortalizas y legumbres; erit de 
ganados; carboneo; Canteras de granito; telares 
de hilo y lana, paños ordinarios y fab. de hie- 
rro y de amica. ; Lugar del ayunt. de Castrillo 
de Cabrera, p. j. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 20 edifis. | Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Noceda, ayunt. de Caurel, p. j. de 
Quiroga, prov. de Logo; 73 edils. | Lugar en la 
parroquia de San Esteban de Nocedá, ayunt. y 
p j. de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 26 
edifs. | Lugar en la parroquia de Santa Sunta 
María de las Villas, ayunt. de Grado, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 56 edifs. || V. San Es- 
TEBAN, Say JUAN, San Peoro y Saxta Ma- 
kia DE NOCEDA. 

= Nocena DE ABO: Geoy. Aldet de la pa- 
rroquia de San Juan de Noceda, ayunt. de No- 
gales, p. j- de Becerteá, prov. de Lugo; 26 edi- 
ficios. || Lugar en la parroquia de San Martín de 
Noceda, ayunt. y p je de Lalín, prov. de Pou- 
tevedra; 43 edifs, 

— NOCEDA DE ARRIBA: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Juan de Noceda, ayunt. de No- 
gales, p. j. de Becerres, prov. de Lugo; 12 edi- 
ficios. Lugar en la parroquia de San Martín de 
Noceda, ayunt. y p. j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra; 30 edifs, 

NOCEDAL: m. ÑNocrrEr 

- Nocenar: (reog. Barrio del ayunt. de San- 
turce, p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 33 
edifs, | Barrio del ayunt. y jp» j. de Valmaseda, 
prov. de Vizcaya; 6 edils, 

-Nuerval (Cåx pipo): Biog. Político y eseri- 
tor español. N, en la Coruña en 1821. M. en Ma- 
drid á 16 de julio de 1885. Comenzó el estudio de 
la Medicina, pero lo dejó bien pronto para cursar 
las asignaturas de la Naenl tud de Derecho. En Al- 
calú estudiaba, it los quinec años de edad, el pri- 
mer curso de Leyes, Hizo sus estudios de un mo- 
do Inillaute, y contaba diecinueve años cenando 
vbtuvo el título de abogado. Nombrado promo- 
tor fiscal de uno de los Juzgados de Madrid 
(1842), en el ejercicio de su cargo persiguió Je- 
gahnente à los redactores de 17 Horuerin, pe- 
riúdico escrito por ttenzadez Bravo, Juan Bautis- 
ta Alonso y otros, Renunció dicho emplea a dos 
pocos meses, y 4 la caída de Espartero (1843; fue 
numbrado director de Le ffuerta por el Ministe- 
riode López Caballero, En el mismo año sentó- 
se por vez primera en el Congreso, que le eligió 
secretario á la vez que al margas de Molins y 
á Posada Herrera, Fiseal del Consejo Real eu los 
días de su ertación, y mås tarde Consejero, Vue 
subserretario de Gracia y Justicia (15431 al decir 
de varios de sus biógrafos, y subsecretario de 
Gobernación siendo Ministro Manne) Beltrán de 
Lis y jefe del gobierno Juan Bravo Murillo 
(1850). Era va conocido como experto abogado, 
como triburo elocuente y romo polemista habil 
y sagaz Antes del trimifo de da revolución de 
ISi. nisu importancia política ni su fama de 
orador pasaban de la categoría que dista pueos 
escalones de da generalidad, Cierto es que hal 
demostrado st exquicidad y buen talento en la 
sulseeretaria de Gobernación. No lo es menos 
que hala acreditado su facilidad en el decir, su 
instrucción y otras dotes oratorias en varios dis- 
cursos, imo de ellos el pronunciado en el Con- 
greso, combatiendo al Ministerio, en 17 de enc- 
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ro de 1846, al discutirse la contestación al dis. 
curso de la corona; pero el partido moderado en 
aquellos tiempos vo le contaba entre sus jefes 
y la opinión pública vo veía en él al futuro Mi 
nistro ni al orador de primer erden, Reunidas 
las Cortes Constituyentes de 1854, Nocedal to. 
mú en ellas asiento, y en sucesivas discusiones 
alcanzó grande y justa fama. Representante ver- 
dadero y el más valiente defensor del partido de- 
rrotado, hizo esfuerzos extraordinarios para de- 
fender la conducta y los principios de su comu- 
nión política; y según las circunstancias, así cre- 
cía su arrojo, desarrollaba sus facultades orato- 
rias y alcanzaba triunfos parlamentarios. En 
aquellos debates pronunció varios notabilísimos 
disentsos, siendo uno de los más importantes, y 
que le acreditó de gran orador, hábil dialéctico 
c iustruílo publicista, el relativo á la soberanía 
nacional, de la cual era enemigo; pero el discur- 
so miás acalrado, el de más electo que pronunció 
en lus Cortes Constituyentes, fué el que dedicó 
á la defensa de la unidad católica eu España. 
Disueltas las Cortes (1856) por O'Donnell, y re- 
emplazado éste en el gobierno por Narváez, No- 
cedal obluvo (14 de octulae de 1958) Ja cartera 
de tiobernación, y se dispuso á plantear como 
Ministro el sistema que había defendido como 
diputado, sistema de retroceso que, en posesión 
de la cartera, dijo que debía tener por bases la 
reforma constitucional, una nueva ley de im- 
prenta y otras leyes orgánicas y administrati- 
vas. Como Ministro, autorizó el decreto «ue res- 
tablecía la Constilución de 1845, anulindo el 
acta adicional de 15 de septiembre de 1856, y 
restableció para la prensa el Real decreto de 6 
de julio de 1854, y el de 10 de abril de 1844 á 
que el de 1845 se refiere. No satisfecho todavía, 
redactó un proyecto de ley de imprenta, puesto 
en vigor por decreto (13 de julio de 1857) antes 
de que las Cortes lo aprobaran. El decreto Deva 
la firma del Ministro Nocedal, y hacía casi im- 
posible la lucha política por medio del periódi- 
co. Cuando salió del gobierno, Nocedal se afir- 
mó más y más en sus ideas reaccionarias, y legó 
á ser el jele de una fracción ó partido que por 
un lado tocaba en el partido moderado y por 
otro se enlazaba con el carlista. A fines del rei- 
nado de Isabel II prestó su apoyo á los gobier- 
nos de Narváez y González Bravo, especialmente 
al segundo, de quien era pariente, y esperaha ob- 
tener en breve plazo la presidencia del Consejo 
de Ministros, cuando ocurrió el destronamiento 
de dicha reina, á la que un año más tarde Na- 
maba reina ilegítima. De 1856 4 1868 había pre- 
sentado siempre soluciones católicas pora las 
cuestiones sociales; no había perdido ocasión de 
censurar los que llamaba extravíos de la prensa, 
los escándalos del parlamentarismo y los abusos 
del poder en la concesión de empleos, En varias 
y sucesivas legislaturas hala presentado un pro- 
yecto de inconpatililidad alisoluta, que las Cor- 
tes Constituyentes de 1855 habían juzgulo de- 
masiado radical, y en el mismo período reclamó 
con its ia la descentralización administra- 
tiva. Tardién fundó La Constancia, diario ma- 
drileño católico, declarando que después de su 
muerte Jegaría el periódico á su hijo. Durante el 
último Ministerio Narváez rebusó la gran cruz 
de Carlos 111 con que se vió sorprendido en La 
Gaecla, porque 10 quería aceptar nada de niogón 
poder que hubiese reconocido al reino de Mala. 
Tampoco aceptó la presidencia del Congreso, 
perque no quería servira ura política que jnz- 
giba liberal, y por la misma cansa negóse å des- 
empeñas la embajada de España en Roma, pues- 
to que le ofrevió el último Ministerio de Gonzá- 
lez Bravo, Priuntuite la revolución de septieme 
bre de 1563, Isabel IE por carta (1.0 de marz 
de 1569, le consultó su proyecto de abdicación. 
Nocedal contestó en otra carta (día 25), mani- 
festando que la revolución habia derribado, no 
uma reiua, sino ú la monarquía liberal, y que 
los bnenos principios estaban entonces represen 
talos por D. Carlos, Tuego recibió una carta de 
este último (2 de marzo de 19711 en la que le 
invitaba a ingresar on el partido carlista, Antes 
de respomler jó de nuevo 4 Isabel TL een» 
irtudela se candiio de opiniones, y cuando re- 
cibiñó la rontestación gi dines de abril se puso al 
frente de los trabajos legales del partido carlis- 
ta. Elegido diputado, fué el jefe de la minoria 
absolutista en las Cortes de 1571. Despues de 
haber asistido en dicho año al enterramiento de 
González Bravo 01,7 de septiembre, se trasladó 
å Ginebra, donde le esperaba el pretendiente 
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D. Carlos, y resueltamente aconsejó que no se 
emprendiese la guerra, opinion Sentada enton 
ces por D. Carlos. Nombrado Nocedal jefe de 

artido carlista y director de su prensa, no ocul- 
tó sus simpatías por una polílica cesarista, que 
rechazaba toda discusión de los actos soberanos, 
y no admitía ni la duda sobre la perfecta equi- 
dad de sus determinaciones, Ista politica tuvo 
entre los carlistas por adversarios à Apurisi y 
Guijarro, Gabino Tejado, Navarro Villoskida y 
ás. Sentábanse en el Congreso 79 carlistas 
el Iraccionamiento de los partidos libe- 
rales, ejercían gran influencia en 1572, porque 
asegnraban el triunfo al grupo á qne apoyasen, 
Quería Nocedal hacer imposible en España todo 
gobierno «que no fuese el de 1). Carlos, pero sin 
valerse de otros medios que los concedidos por 
la Constitución de 1869 y por las leyes. Nom- 
brado por P. Carlos, en 12 de encro de 1872, 
presidente de la Junta Central Catúlico-Monir- 
quica, aumentó con sus trabajos la importancia 
del carlismo; mas cuando el pretendiente le no- 
tificó que había resuelto comenzar la guerra (15 
de abril}, Nocedal dimitió todos los cargos que 
se le habían confiado, Sin embargo, D. Carlos, 
en 12 de febrero de 1873, le otargó poderes jli- 
mitados para que, con el obispo de la Habana y 
con otra persona (militar de alta graduación á 
ser posible), designada por Nocedal, obrase con 
tonta autoridad como el mismo pretemiiente si 
llegaba el día del triunfo. Nocedal aceptó dos 
poderes, pero siguió desazwobando la guerra ci- 
vil; y como falleció más adelante el obispo de la 
Jlabana, quedó investido Nocedal de un poder 
absoluto para el caso antes citado, que no legó 
á ofrecerse. Iniciadas más tarde las negoriacio- 
nes con algunos carlistas para la conclusión de 
la guerra civil, reprobó á los suyos aquellos tra- 
tos hechos á espaldas del pretendiente, de quien 
en los comienzos de la guerra, dnrante ella y 
después de terminada, recibió muchas pruebas 
de consideración y afecto. En el resto de sus 
días luchó contra los correligionarios que le dis- 
putaban el primer puesto del carlismo, y defen- 
dió sus ideas en E? Siglo Futuro, diario madri- 
leño que hoy dirige su hijo, Como periodista, 
fué en todos tiempos impopular, ya por haber 
sido autor de la ley más arriba citada, ya por- 
que se le atribuyó wma evlebre frase en la que 
califico å los periodistas de hijos de nadie, ya 
por su estilo apasionado, enérgico y provocador, 
como ¡mede jnzgarse porestas líneas de La Cons- 
tancia, que produjeron una protesta general: 
Bajamos con pesar á este charco de inmundicia 
que se llama prens. No obstante su impopula- 
ridad, atrevióse á pasear por los sitios mis pú- 
blicos en los días más agitados del periodo revo- 
lucionario (1868-74). Acostumbrado á la lucha, 
la oposición que en los últimos años de su vida 
Je hicieron los carlistas opuestos á su jefatura 
le permitió morir en su elemento: la contradic- 
ción y la resistencia, y falleció sin ser vencido, 
es decir, en posesión de aquella jefatura. Fué 
también un orador forense de los más notables, 
Partidario de la libertad de testar, en la Acade- 
mia Matritense de Jurisprudencia y Legislación 
dijo: «miero leyes duras, pero no arbitrarieda- 
des.» y representaba al morir la tendencia ul- 
tramontana más intransigente en lo canónico y 
civil. Por esto, no mucho antes rle acabar su vi- 
rla, se apartó de D, Carlos, declarándose jefe de 
un partido exclusivamente católico. Era nu gran 
hablista, un escritor castizo y un profundo cono- 
cedor de la literatura castellana. Nombrado, por 
Real decreto (30 de septiembre de 1857), indivi- 
duo numerario de la Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, renunció la plaza en 18 de mar- 
zo de 1868, y le fué admitida la renuncia (día 
24). En la Academia Española de la Lengna su- 
cedió á José de la Revilla, muerto en 1859, y 
tuvo por sucesor á Eduardo Benot. Es autor de 
varios diseursos para la Acadenia de la Lengua, 
y del extensa estudio que precede ¡los dos to- 
mes de las obras de Jovellanos ccoleceionadas y 
anotadas por Nocedal en la Bibliote de autores 
españoles de Rivadeneira (t, NLY L y 1), Reruer- 
do especial merecen también estas dos obras su- 
yas: Disenrsos sobre ed reconocimiento del Hamu- 
do reino de Halia (Madrid, 1868, en 8.°); Las 
aclas de Toledo. Representación divigila al t'on. 
greso de Diputados (Madrid, 1858, cn 4.0, No- 
codal había casado con nna hermana del famosa 
actor Julián Romea. Otra dió su mano a Gonzi 
lez Bravo, De aquí el parentesro de estos dos 
políticos famosos, 
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-= Norrnar y Romea (Ramòx): Bioy. Politi- 
co español contemporáneo, hijo del anterior, N. 
en Madrid, Siguió la carrera de abogado, y ayu- 
dó á su padre en algunas de sus empresas litera- 
rias y periodísticas. En sn juventud cultivo la 
literatura dramática, dando al teatro las obras 
la Curmmañala y el Juez de su causa, que pro- 
dujeron grandes polémicas por haber llevado à 
ellas su espíritu de intransigencia política, Tam- 
bién ha publicado nunerosas traducciones de 
obras religiosas y algunos folletos y discursos «le 
controversia politica, y desde hace veinte años 
dirige el periódico tradicionalista 22 Siglo Fu- 
Luro, 

NOCEDAS: Geog. V. Sax ESTEBAN DE NO- 
CEDAS. 


NOCEDO: Geog. Lugar del ayunt. de Merin- 
dad de Montija, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 38 edifs, [Aldea de la parroquia de San 
Lorenzo de Nocedo, ayunt. y p. j. de Quiroga, 


prov, de Lugo; 52 extifs. f Lugar de la ayuda de ; 
parroquia de San Cipriano de Nocedo, ayunt. ile 
Blancos, p. jede Ginzo de Limia, ¡wov. de Oren- 


se; 93 edlifs, |, Lugar de la parroquia de San Sal- 
valor de Nocedo del Valle, p. je de Verín, pro- 
vincia de Orense; 100 edits. ; Lugaren la parro- 
quia de Moro, ayunt. de Ribadesella, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 42 edifs. |) 
V.Sax CIPRIANO y Sax LORENZO DE NOCEDO. 


- Nocebo pE Corveso; Greg. Lugar del 
ayunt, de Valdepiclago, p. j. de La Vecilla, pro- 
vincia de Leon; 20 edits. 


= Nocebo DE GORDON: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento «le La Pola de Gordon, p. j. de La Ve- 
cilla, prov. de León; 74 edifs. 

- NOCEDO DEL VALLE: Geog. V. SAN SALYA- 
DOR DE ÑOCEDO DEL VALLE. 


- Nocepo pE SEDANO: Grog, Lugar del ayun- 
tamiento de Grerlilla de Sedano, p. j. de Sedano, 
prov, de Burgos; 23 edits. 

NOCELO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Mamed de Sobregraude, ayunt, de Porquera, 
pj. de Ginzo de Limia, prov. de Orense: 40 
edils. | Lugar de la parroquia de San Salvador 
de Baños de Molgas, ayunt. de Baños de Mol- 
gas, p je de Allariz, prov. de Orense; 22 edils. 


-Nocero na Pexa: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Nocelo da Pe a, 
ayunt, de Sarreaus, p. j. de Ginzo de Limia, 
prov. de Orense; 101 edifs, Y. Sax Lonexzo 
DE ÑOCELO DA PENA. 


NCCELLAS: Groy. Lugar del ayunt. de Merli, 
p j. de Benabarre, prov. de ITnesca; 6 edifs, 


NOCENTE (del lat. acens, nocentis): adj. Que 
daña. 


— ÑNOcENTE: CULPADO, en contraposición å 
inocente. U. t. c. s. 


NOCERA: Geog. C. del dist. y prov. de Saler- 
no, Italia, sit. á ovillas del Sarno, en el f. e, de 
Nápoles å Salerno; 13000 habits. Fab, de qme- 
sos y paños. Obispado. Se la apellida dei Paga- 
ni, por haberla ocupado los sarracenos en el si- 
glo ix. Es la antigua Nuceria Alfaterna, En No- 
cera fué derrotado el ostrogodo Teia por Narsis, 
en 554. 


NOCERINA: f. Ain. Fluoruro ú oxifluaruro de 
calcio y magnesio, mineral raro, del cual puede 
decirse que sólo una vez se ha encontrado en 
condiciones tales que ¡meda ser calificado de 
verdadera especie mineralógica, atendiendo 4 su 
forma, porque, en lo referente á la composición 
química, si para algunos es mero flnoruro doble, 
admiten otros que contiene cierta cantidad de 
oxígeno combinada, en envo caso podría decirse 
que procede de haberse unido la magnesia con el 
lueruro de caleia, doctrina no desprovista de 
fundamento, si se atiendeá las condiciones espe- 
ciales en que se ha encontrado la nocerina, se- 
gún las ewales hubo de constituirse à elevadísi- 
wa temperatura y en presencia de maleriales 
oxigenados y abundantes, 

Apareció el mineral de que se trata en Nocera, 
de ltalia, y viósele en forma de bien definidos 
eristales acienlaros sobre una tromba voleánica. 

No siendo el carácter cristalino, sin precisar 
el sistema ni haber practicado medidas bastan- 
te practicas, Son muy inciertos los datos que se 
tienen acerca de sus otras cualidades físicas, 


NCCI: Grog. O. del dist, de Altamura, prov. é 
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Tierra de Bari, Italia, sit. al pie del monte del 
Forno; 9000 habits. 


NOCIBLE: adj. ant. Nocivo. 


s. ca esto es abismo de vicios, gravemente 
NOCIBLES å la cibdad. 
ENRIQUE DE VILLENA. 


Cualquiera animal tiene sentido para seguir 
lo útil y provechoso, y desviarse de lo dañoso 
y NOCIBLE. 

DIEGO GRACIÁN. 


. NOCIMIENTO (de nocir): m. ant. Daño ó per- 
juicio. 
Porque esparcia é derramaba tales NOCI- 
MIENTOS del mundo. 
ENRIQUE DE VILLENA. 


NOCINA: Grog. Aldea del ayunt. del Valle de 
Guriezo, p. j. de Castrourdiales, prov. de San- 
tander; 24 edifs. 


NOCIÓN (del lat. notío): f. Conocimiento ó 
idea que se tiene de una cosa. 


e nO tenja NOCIÓN alguna del bien ni del 
mal, ete. 
FERNÁN CABALLEKO, 


— Noción: Conocimiento elemental, U. m. en 
plural. 


Para el estudio de la Gramática son muy 
útiles algunas NOCIONES de Ideología. 
DOMÍNGUEZ, 


No tiene más que algunas NOCIONES de tal 
ó cual cosa. 
Roqur BARCIA. 


- Noción: Teol, U. para explicar el misterio 
de la Santísima Trinidad y la distinción de per- 
SONAS, 


- Noción: Fi?. La noción (de noscere, cono- 
ecr) es el conocimiento gencral ó primero que 
tenemos de los ohjetos presentes. Equivale al 
coucepto ó idea, y se aplica á todo fenómeno men- 
tal que implica percepciones de alguna genera- 
liclasl, en Jas cuales interviene el poder de la 
abstracción. Aun las intuiciones directas de lo 
particular suelen denominarse nociones empiri- 
vas (V. Coxcrrro é Inpa). La noción se reticere 
tamlién á los conocimientos de conjunto, pe- 
ro superficiales, que adquirimos de cualquier 
asunto: así se dice, por ejempl8, nociones de Fi- 
sica, de Lógica, ete. En este caso la noción sig- 
nifica algo semejante al conocimiento elemen- 
tal. De todas suertes, la noción no expresa na- 
da concreto y preciso, ínterin no se especifica 
el procedimiento ó método según el cual la ad- 
quirimos, de Jo cual resulta que los autores de 
Filosofía, aun los tenidos por clásicos, emplean 
la palabra noción con muy diverso sentido. Para 
precisarlo es indispensable averiguar previamen- 
te el génesis del conocimiento que designan con 
la palabra noción, es decir, el procedimiento al 
cnal relieren su formación. Como la noción sólo 
expresa en su sentido directo el hecho del cono- 
cimiento, y camo el conocimiento es de clases y 
grados distintos, hay que determinar especílica- 
mente el grado ó esfera á que pertenece. La di- 
versidad de sentidos que se atribuye å la pala- 
bra moción puede dar origen, sin tal distinción 
cualitativa, á errores de interpretación. Quien 
desee evitarlos, uniendo å la precisión del pensa- 
miento la del lenguaje. ha de comenzar fijando 
taxativamente el sentido y alcance que previa- 
mente se dé å la palalra noción: que no es, ni 
vale lo mismo decir, por ejemplo, noción empí- 
riea del mundo, que noción (en sentido de vista 
de conjunto) del Cosmos. 


NOCIONAL: adj. Teo?. Perteneciente á la no- 
ción. 
NOCIR (del lat, anere): a. ant. Dañar, ofen- 
der ó perjudicar, 
n pero eva de gnisa que podía muy poco 
NOCIR à los de dentro, 
Crónica general de España, 
«Sacando fuera del dicha castillo, é alán- 


dolo en manera que no pudo xoci ni dadrar, 
Exriqur pk VILLENA. 


NOCITO: frog. Lugar eon ayunt., al que está 
agregado el lugar de Lhúsera, p, j. prov. y dió- 


eesis de Tuesca; 226 habits. Sit. en la sierra de 
Guara, cerca de las fuentes del vía Guatizalema, 
Terreno quebrada; cereales y hortalizas. 
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- Nocrro (PeEDro): Biog. Jurisconsulto italia- 
no contemporáneo, N. en Trápani (Sicilia) á 24 
de noviembre de 1841. Hizo sus estudios litera- 
rios y filosólicos en el Seminario de Mazara, y 
gand premios en varios concursos, Completó sus 
estudios clásicos en el Seminario de Monreale, y 
cursó los de Jurisprudencia en la Universidad de 
Palermo, Obtuvo por oposición tres premios fun- 
dados para el estudio de la Economía política, la 
Etica y el Derecho natural, y alcanzó también 
otro en el Derecho penal, mereciendo adlenrás, 
también en virtud de oposición sobre el Derecho 
internacional, ana pensión llamada de perfeccio- 
namiento. Nombrado (1864) profesor titular del 
Gimnasio de Palermo, prosiguió (1865) sus estu- 
dios científicos, y ocupó por oposición la cátedra 
de Economía política y de Derecho en la Uni- 
versidad de Palermo, si bien no llegó á ejercer 
este cargo por haberse confiado á su ciencia Ja 
enseñanza del procedimiento civil y ordenamien- 
to judicial en la Universidad de Siena. Luego 
(1868) fué nombrado profesor ordinario de la 
misma Universidad. Ejerció la abogacía en Tos- 
cana y tomó parte en la defensa de los acusados 
por el frustrado homicidio del general austriaco 
conde de Crenneville, que había ido á Toscana 
como ensbajador extraordinario en la corte del 
rey de Italia. Más tarde pasó á Roma como ca- 
tedrático de Derecho y procedimiento penal en 
la Universidad (1874). En el mismo año fué 
elegido diputado y reelegido en 1876. He aquí 
los títulos de sus mejores obras: La filosofia del 
deber (Palermo, 1863); La filosofía del Derecho 
judicial, penal y civil (Siena, 1867); El Derecho 
penal y las colonias agricolas (íd., 1868); El De- 
recho penal internacional (Palermo, 1865); Del 
Senado constituido en Alta Corte de Justicia (Bo- 
lonia, 1872); Del sistema de lu gracia aplicado 
á la pena capital (Roma, 1873); De la. libertad 
condicional de los condenados (íd., 1878), ete. 


NOCIVO, VA (del lat. nocivus): adj. Dañoso, 
pernicioso, perjudicial ú ofensivo, 


Lo que se ve en la sirena es hermoso; lo que 
se oye, es apacible; lo que encubre la intención, 
NOCIVO, etc, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Lo principal que hago es asistir å sus comi- 
das y cenas, y dejarle comer de lo que me pa- 
rece que le conviene, y á quitarle lo que ima- 
gino que le ha de hacer daño, y ser Nocivo al 
estómago. 


CERVANTES, 


NOCODEO: m, Zool, Género de insectos co- 
Jeópteros de la familia escarabcidos, tribu ort- 
ninos. Menton sultransversal, algo estrechado 
y escotado por delante; lengiteta entera; lóbulo 
externo de las maxilas mediano, coriaceo, trun- 
cado; el interno pequeño, terminado en un dien- 
te córneo bifido; último artejo de los palpos la- 
biales fusiforme, el de los maxilares alargado, 
subcilíndrico; mandíbulas salientes, bastante an- 
chas, escotadas hacia fuera cerca de su base; la- 
bro corto, escotado por delante; cabeza transver- 
sal; ojos grandes, globulosos, enteros; antenas 
con el primer artejo ovalar y muy gramle; la 
maza gruesa; protórax muy transversal. con los 
ángulos anteriores salientes y los posteriores y 
la base redondeados; eseudete mediano, cordi- 
forme; élitros cortos, paralelos, medianamente 
convexos, redondeados por detrás; patas media- 
nas; piernas anteriores bidentadas, las cuatro 
posteriores ligera y gradualmente ensanchudas 
en su extrenso; cuerpo corto, poro convexo, lna- 
mente pubescente, 

Estos insectos son pequeños, de color leonado 
o rojizo, y se lesencuentra generalmente volando 
al anochecer, y algunas veces durante el día: tam- 
hién se encuentran accidentalmente bajo los res 
tos de los vegetales, Se conocen imas 10 especies, 
pudiendo servir de ejemplo el Norhudeas chur- 
somelinus de Europa, el A. rufus del Senegal, 
el N. miliaris de Madagascar, el N, pirus de 
la India, el N. Zuridus, de la América del Norte, 
ete. 

NOCRALEA: f. Zool, Género de inscetos eo- 
Jeópteros de la familia erisomólidos, tribu mono- 
leptinos, Cabeza pequeña, triangular, ineluíla 
en el protórax hasta el horde posterior de los 
ajos; labro casi entero; palpos maxilares elga- 
dos y alargados; ojos pequeños hemisfiricos: an- 
tenas filiformes, que pasan de la mitad de la lon- 
gitud del cuerpo; protórax dos veces de largo lo 
que de ancho, con el borde anterior recto y loa 
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laterales y el posterior convexos; los ángulos an- 
teriores marcados y los posteriores redondeados; 
la superficie lisa y convexa; eseudete triangular; 
élitros oblongos, muy obtusos por detrás, con- 
fusamente puntuados; prosternon nulo entre las 
caderas; cavidades cotiloideas cerradas; putas 
largas y delgadas; tibias arqueados, espinosas; 
tarsos posteriores con el primer artejo más largo 
que los tres siguientes reunidos, el último apen- 
diculado, 

El tipo de este género es la Nochralea niqricor- 
nis de Pulo Penang. Parece que existen otras va- 
rías especies, extendidas en las islas de la Sonda. 


NOCRESTO: m. Zool. Género de insectos en- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu cliti- 
nos. Cabeza jwovista de un delgado anillo intra- 
antenar; frente vertical, plana; antenas que ape- 
nas pasan de la mitad de los ¿litros; ojos bastan- 
te grandes y muy escotados; protórax globulo- 
so, brevemente estrechado y truncado posterior- 
mente; élitros medianamente alargados, ligera- 
meute estrechados, truncados oblicuamente, con 
la sutura canaliculada en sus dos tercios poste- 
riores; patas poco robustas; fémures gradual- 
mente engrosados; tarsos posteriores con el pri- 
mer artejo más largo que el segundo y tercero 
reunidos; cuerpo medianamente alargado, recu- 
hierto de una ellorescencia vellosa abundante. 

Las especies de este género, ordinariamente de 
pequeña talla, son originarias casi todas de Mé- 
jJico. Entre ellas están el Vochrestes pollinosus, 
A. virescens, ete. 


NOCRET (Juas): Biog. Pintor francés, N. en 
Nancy en 1612, M. en París en 1672. Fué pri- 
mero discípulo de Juan Leclerc y luego se estable- 
ció en Roma, en donde por algún tiempo sólo 
se ocupo en ejecutar copias según Poussín para 
M. de Chantelón. Seguro de encontrar en París 
un porvenir brillante, llegó á esta capital en 1644. 
En 1657 acompañó á Comminges, Ministro pleni- 
potenciario de Francia en Portugal. Allí pintó 
los retratos del rey Alfonso 1, del infante D. Pe- 
dro y de la infanta Catalina. Á su regreso de 
este viaje emprendió varios trabajos, entre ellos, 
en Saint Cloud, Fris con su arco iris, Flora, Apo- 
lo acompañado de las nueve Museas, ete, En las 
Tullerias Latona presentándose delante del niño 
Jesüs acompoñado de la Sagrada Famitin, etcó- 
tera. Fué elegido individuo de la Academia de 
Pintura y Escultura en 3 de marzo de 1668, y 
nonibrado profesor en 28 de junio de 1664. 


NOCROCESIO: ni. Zool. Género de insectos eo- 
leópteros, familia ceramiiícidos, tribu terraopi- 
nos. Las especies de este grupo estin niuy poco 
caracterizadas, no distinguiéndose de las del gé- 
nero Chreonoma más que por sus clitros, termi- 
nado cada uno en una espina aguda muy cerca 
de la sutura. 

Su especie típica (Nochrocesis evanida) es un 
insecto de la isla de Borneo, de mediano tamaño 
y de color leonado uniforme, con el extremo de 
las antenas de un negro intenso. 


NOCTÍCOLA (del lat. nor, noctis. noche, y colo, 
habitar): f. Zool. Género de insectos del orden de 
los ortópteros, familia de Jos blátidos, constitni- 
do por dos pequeñas especies que viven en las 
cuevas de Vilipinas y ofrecen el caracter muy 
notable de carecer de ojos compuestos y tenerlos 
reemplazados por estenimas sencillos, Las ante- 
tenas son muy largas y el pronoto está trunca- 
do anterior y posteriormente; los machos tienen 
¿litros de forma ovalada y pequeños rudimentos 
de alas, y las hembras son ápteras y tienen la 
placa infraanal del abdomen hendida y ¡degada 
como la de las cucarachas comunes de las cagas, 

lan sido desculiertos estos insectos por el 
naturalista francés 1. Simón en las grutas de San 
Mateo, cerca de Balete, provincia de Manila, y 
en la de Antipolo, en la provincia de Morong, y 
von conocidas con los nombres de Vorticola Si- 
món y N. arra Bol, respectivamente, 

NOCTILIO (del lat, merfifís, nocinrno`: m. Zod, 
Género de mantíferos del orden de Jos quirópi6 
ros ú murciólagos, familia de los embalanúridos, 
tribu de Jos embalannrinos, caracterizados por 
tener da siguiente formula dentaci 


2 1 pu 
s medianas y anidas: una cavidad entie los 
ojos; cara dorsal delas narices larga, cónica y 
cóncava por arriba; sus aberturas con vàlvula; 
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cola delgada y muy visible, después de la mem- 
brana interfemoral, que es truncada y algo es- 
cotada en su borde. 

Comprende este género un corto número de 
especies que viven en África, sobre todo en la 
región N.E. de este continente. E} Noctilis mi- 
erophaltum Geotír, vive en Egipto y os la espe- 
cie mejor conocida. ~ 


. NOCTILUCA (del lat. noctilaca; de nOr, NOC- 
tis, noche, y lucíre, lucir): f. LUCIÉRNAGA. 


e.. Siendo unnos gusanos que resplandecen de 
noche, semejantes á nuestras lucernas ó Noc- 
TÍLUCAS, aunque de mayor tamaño y resplan. 
dor en aquel hemisferio; etc. 

SoLls, 


- Noctit.rca: Zoo7. Género de crustáceos de la 
subclase de los malacostráceos, sección de los to- 
racostráceos, orden de los esquizópodos, familia 
de los enfásidos. Se caracteriza este género, 
creado por Thompson, por tener siete pares de 
patas bien desarrolladas, el anteúltimo de ellos 
algo menor que los restantes, y Á veces cone 
puesto solamente de cuatro artejos; el último 
par rudimentario, pero con branquias desarro- 
ladas y formado sólo por dos artejos; con ojos 
accesorios en el tórax y en el abdomen: las 
hembras sin láminas incubadoras; metamorfosis 
muy complicadas, en comparación de los demás 
de este grupo. 

La Noctifuca norvegica Sars. tiene ocho ojos 
accesorios y se encuentra en el O.éano Atlán- 
tico. 


- Nocrínuca: Zool. Género de protozoos de 
la clase de los infusorios, sección de los flagela- 
dos. Forman estos seres un grupo intermedio, 
cuya clasificación incierta ha preocupado siem- 
pre Å los zoólogos, eolocándolos en diversos ór- 

enes, ya entre las móneras y protistas, ó entre 
los infusorios, con el nombre de Proboscideos; 
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pero hoy ersi todos los incluyen entre los liage 
lados, formando un orden apart». Son pequeños 
animales, microscópicos, marinos, fosforescen- 
tes, cuyo cuerpo glolmlar leva una especie de 
trompa aplicada á un canal ó surco que corre 
parte de su cuerpo. LI cuerpo blando se compone 
de una masa irregular de substancia contráctil, 
que encierra un núcleo transparente sumamente 
ramificado, cuyas prolonguriones sarcódicas He- 
gan á las paroles externas. El protoplasma se 
extiende también por el apéndice ú trompa mo- 
vible, No existe ni boca ni cavidad digestiva, 
á pesar de que Huxley erexó poderlas distinguir, 
así que la nutrición se verifica, como en todos 
los protozoos, entrando las substancias de que se 
alimenta á ponerse en contacto directo cou la 
masa de protoplasma, y arrojando después los 
ciparazones de diat: nicas, ete., que no pueden 
ser digeridos, 

Cuando el aninudillo quiere, parece ser que la 
membrana que cobre el protoplasma se revien- 
ta. y toda la musa sareódica queda desnuda y 
puede regenerar otra membrana, También parece 
he uva parte separada del cuerpo del animal 
puede reproducir ed resto, Se reproducen gene- 
ralmente por biparticiones sucesivas, en las que 
el núeleo se divide, pero también existen otros 
medios de reproducción, que tienen mgar cuan- 
do este poder divisorio parece agotado, puesen- 
tonces dos individuosse juntan y sueldan por el 
pinto en que Jos aúeleos son más aparentes, y 
por absorción de la membrana que les separa se 
unen los dos protoplasmas, También tiene hie 
gar una esperie de esporulación. el individuo se 
enquista, pierde el Nagelo y se forma una à mae 


nera de esfera, en cuyo pedo Superior se origina 


uba corona de zoosporas que quedan Juego li- 
bres, provistas cada una de un largo flagelo, na- 
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dando así hasta que toman la forma de la noe 
tíluca primitiva. 
Deben su nombre las noctílucas á su fosfores- 
cencia, propiedad que se cree reside en su proto- 
lasma. A veces se encuentran en la superficie 
en número tan extraordinario, que el mar toma 
en una gran extensión un aspecto gelatinoso y 
color rojizo, y por la noche, sobre todo en las 
que están algo cubiertas, el fenómeno de fosfo- 
rescencia se manifiesta esplendente y vivísimo. 
En todo el Océano Atlántico, incluso en las 
costas de España, Santander y en el Mar del 
Norte, se encuentra esparcida una de sus espe- 
cies, la más conocida, la Noctiluca miliaris. 


NOCTILUCINA: f. Quim. Nombre dado por al- 
gunos químicos, especialmente por Phipsón, á 
una substancia que se produce en diversos ani- 
males y en los vegetales, puestos en determina- 
das condiciones, y á la cual deben su fosfores- 
cencia. Es un hecho muy común, y de observa- 
ción general, que no sólo los gusanos llamados 
de luz, sino otros muchos animales, y también 
la carne en putrefacción, la madera y algunos 
hongos y setas, brillan en Ja obscuridad, como 
puede brillar el fósforo, y se ha buscado la subs- 
tancia á que tal fenómeno es debido, inquirien- 
do de pasada los mecanismos en cuya virtud se 
elabora, ya en los organismos vivos, ya en las 
reacciones consiguientes å la descomposición, se- 
gún acontece en los casos de la carne y de la ma- 
dera. Mucho tiempo transcurrióen minuciosas ob- 
servaciones, que se refirieron, á la continua, á los 
gusanos de luz, sin que dieran el menor resulta- 
positivo, y aun las variadas hipótesis establecido 

as, y un momento admitidas, son una pura fan- 
tasía, sin asomo de fundamento experimental y 
científico, y así no podía ni asegurarse que el he- 
cho fuese debido a meras funciones fisiológicas 
de los seres, ó á substancias químicas por ellos 
elaboradas y dotadas de la propiedad de fosfo- 
rescer, ni menos podía saberse cosa alguna acer- 
ca desi, para cada caso, era necesaria la elabora- 
ción de una materia ó cuerpo especial, ó si á una 
sola y única substancia eran debidos los fenóme- 
nos luminosos á cada punto observados en los 
gusanos, en las carnes podridas, en la madera 
alterada y en muchas especies de setas bien co- 
nocidas. 

Phipsón, y los químicos que como él opinan, 
viensan haber resuelto el problema, inclinindose 
a admitir que una sola materia produce, en tan 
variadas cireunstancias, la fosforescencia, y esta 
materia es la llamada noctilucina. Trátase de un 
líquido de consistencia viscosa, por completo in- 
soluble en el agua, en el alcohol y en el éter, pero 
que puede mezclarse con la glicerina diluida; su 
único carácter químico, hasta el presente deter- 
minado, consiste en que absorbe el oxígena del 
aire con relativa facilidad, y desprende en segui- 
da ácido carbónico, sin aparentes cambios ni bien 
conocidas metamorfosis, No es una especie quí- 
mica definida, que si lo fuera tendría carácter de 
tal, y mejor parece una de tantas mezclas de ex- 
traordlinaria complicación, nunca constante, á 
lo cual es debido que, ni haya podido analizarse, 
ni se haya fijado su fórmula; debe contener la 
noctilucina aldehidos ó derivados de aldehidos, 
y å esto precisamente se atribuye su cualidad de 
emitir laz en la obscuridad, porque tiene bien 
demostrado el químico Radziszewski que la pre- 
tendida noctilucina de Phipsón, colocada en un 
líquido que posea muy marcada reacción alcali- 
na, oxidandose lentamente, ofrece una serie de 
magníficos fenómenos de fosforescencia, y de aquí 
pensar que, existiendo en los cuerpos que emiten 
luz en la obscuridad, á ella son debidos Jos he- 
chos observados en los gusanos de luz, la carne 
y el pescado podrido, las setas y otros cuerpos 
que, sin aparente transformación niemitir calor 
determinable, son por sí luminosos, 


NOCTÍVAGO, GA (del Jat. nociluíígus ): adj. 
poét. Que anda vagando durante la noche. 


NOCTLI: m. Pat. Nombre vulgar mejicano de 
la chumbera común (opuntia vulgaris L.), de la 
familia de las Cactáccas. 


NOCTOTOMA: m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia fitofigidos, tribu octoto- 
minos. Cabeza pequeña y redondeada, frente pe- 
queña, subconvexa y con una quilla interante- 
uar; labro corto y truncado: palpos maxilares 
con el último artejo tan largo como los anterio- 
res reunidos; ojos ohlongo-ovales; antenas tan 
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cortas que apenas pasan de la base del pronoto 
y subclaviformes; protórax transversal, de borde 
anterior recto, con los ángulos salientes y agu- 
dos, los bordes laterales convergentes, la super- 
ficie poco convexa y desigual; escudete oblongo, 
truncado y colocado oblicuamente; élitros oblon- 
go-alargados, un poco estrechados en el centro, 
oblicuamente cortados por detrás, con la super- 
ficie puntuado-estriada y los Lordes marginales 
irregularmente denticulados; prosternón media- 
no; mesosternón ancho entre las caderas ante- 
riores; patas medianas; fémures con una expan- 
sión dentiforme hacia el tercio de su borde in- 
terno; tibias delgadas y arqueadas en su base. 

Guérin, Méneville ha dado á conocer una espe- 
cie originaria de Méjico, y La- 
cordaire ha descrito otra que 
habita en Guatemala. Son has- 
ta hoy las únicas que se cono- 
cen. 


NOCTUA (del lat. noctua, le- 
chuza); f. Zool, Género de le- 
pidópteros heteróceros creado 
por Fabricio, que comprende 
todos los lepidópteros de la fa- 
milia de los noctuélidos ó noc- 
tuas. Los lepidópterologistas 
modernos han desmembrado 
este género en multitud de 
ellos, y á él corresponden, entre otros, los si- 
guientes: Acronyste, Bryophila, Triphena, dyro- 
tis, etc. 


NOCTUÉLIDOS (del lat. noctua, lechuza, y el 
gr. ewóos, semejante): m. pl. Zool. Familia de in- 
sectos del orden de los lepidópteros, que tiene por 
tipo el género Noctua Linneo y Fabricio, com- 
parables por sus costumbres á las lechuzas y bu- 
hos, por ser nocturnos como éstos, y de colores 
grises ó rojizos, semejantes å los del plumaje de 
estas aves. En el estado adulto tienen el cuerpo 
grueso, y las alas superiores, durante el reposo, 
cubren a las inferiores, que son, por regla gene- 
ral, de color más claro. Las antenas, cuando son 
sencillas en ambos sexos, difieren las de los ma- 
chos por ser algo más gruesas que las de las 
hembras, pero en muchos son pestañosas ó se 
hallan provistas de pelos claros y Nexibles. La. 
apiritrompa en general es larga y robusta y es- 
tå arrollada en espiral, porque los adultos chu- 
pan los jugos azucarados de las tores y de los 
frutos. Las alas superiores son triangulares ó 
rectangulares, y las inferiores son más anchas 
que las superiores y su borde externo es redon- 
deado. 

Durante el día permanecen ocultas debajo de 
las cortezas, en las grietas del suclo y de las 
cortezas y en la entrada de las grutas, permane- 
ciendo inmóviles y como aletargadas, y muchas 
especies se dejan cacr al suelo, replegando las 
patas si se las inquieta, Habitan en todas par- 
tes, desde la región de las nieves perpetuas, don. 
de ya existen algunas especies, hasta las regio- 
nes más bajas y próximas al nivel del mar. 

Las orugas de estas mariposas ofrecen con fre- 
cuencia ejemplo de reduccion âe las patas mem- 
branosas, pues muchas de ellas no tienen más 
que las dos del segmento anal y el par prece- 
dente á éste. 

Algunas de estas orugas, al tiempo de nacer, 
tienen menor número de patas que el normal, 
pero luego se van desarrollando estas á medida 
que crece el animal, y, según Goossens, este he- 
cho no sería una excepción, sino la regla genc- 
ral, de modo que las orugas con menor número 
de patas serían ejemplo de una detención en el 
desarrollo. 

Muchas orugas de esta familia causan daños 
de consideración en ciertas plantas que el hom- 
bre cultiva para su alimentación ó para adorno, 
como en das zanahorias, en las gramíneas, en los 
prados artificiales; par esto su conocimiento es 
de mucho interés para el agricultor. La transfor- 
mación en crisálida tiene lugar generalmente 
debajo de tierra, en una especie de celdilla que 
fornia la oruga. Pueden también citarse algunas 
que son endofitas, esto os, que sufren sus trans- 
formaciones á metamorfosis dentro de los tallos 
de las plantas, aliméntándose de las orugas que 
saca de la medula, y practicuido nna abertura 
lateral, por donde podrá escaparel adulto cuan- 
do aparezca, 


NOCTURNAL (del lat. nocturmális): adj. Noc- 
TURNO. 


Noctua 


NOCH 


Aparecen también muchas lunas, como apa- 
recieron tres, siendo Cneo Domicio y Lucio 
Annio cónsules: las cuales algunos llamaron 
soles NOCTURNALES. 

El Comendador Griego. 


NOCTURNANCIA (de nocturno): f. ant. Tiem- 
po de la noche muy entrada, que es desde las 
nueve á Jas doce. 
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Tomé la pluma Fabio al gallicinio, 
Pasada la intempesta NOCTURNANCIA, 
LorE DE VEGA. 


NOCTURNO, NA (del lat. noctirnus): adj. 
Perteneciente á la noche, ó que se hace en ella, 


Tú, retirado en las NOCTURNAS horas 
Escribe å vigilaute lamparilla. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


El casino no es aqui mera diversión NOC- 
TURNA, sino de todas las horas del día. 
VALERA. 


— NOCTURNO: Que anda siempre solo, melan- 
cólico y triste. 

- NocTUuRNO: Astrol. Aplícase á los planetas 
que se creía predominaban en las calidades pasi- 
vas de humedad ó sequedad, como Marte, que 
dicen ser más seco que cálido, y la Luna más 
húmeda que fría. También la aplican á los sig- 
nos celestes que influyen en dichas calidades. 


— ÑocTURxO: m. Mús. Cada una de las tres 
partes del oficio de maitines, compuesta de an- 
tífonas, salmos y lecciones. 


Dijose un NOCTURNO de tres liciones, y me- 
tióse el cuerpo en su sepulcro. 
PEDRO SALAZAR DE MENDOZA. 


-Nocturrxo: Mús. Pieza de música de ca- 
rácter tierno y sentimental, «destinada á cantar- 
se durante la noche por dos ó más voces solas, ó 
con acompañamientos dulces. 


=~ NocTTRNO: Mús. Pieza de música instru- 
mental, con cuya suave melodía se quiere ex- 
presar la apacible tranquilidad de la noche. 


—- Norturxo: Más. Serenata en que se can 
tan ó tocan composiciones de carácter sentimen- 
tal. 


NOCURAY: Geog., Río del Perú, tributario del 
Marañón por la izq. Su curso es poco conocido 
por estar sus orillas pobladas de salvajes; es na- 
vegable para pequeñas canoas. 


NOCHARNIEGO, GA: adj. ant. Que anda de 
noche. 


Mandamos, que no se pueda cazar con lazos 
de arambre, ni con cerdas, ni con redes, ni con 
otro género de instrumento, ni con reclamos, 
ni bueyes, ni con perros NOCHARNIEGUS, SO 
pena de seis mil maravedis. 

Nueva Recopilación. 


NOCHE (del lat. nor, noctis): f. Parte del día 
natural en que está el So] debajo del horizonte, 
y por eso es el tiempo de las tinieblas y obscu- 
ridad. 

s Esta NOCHE en la capilla deste vuestro 
castiilo velaré las armas (dijo D. Quijote al 
ventero), ete. 

CERVANTES. 


Fuímonos å acostar, y en toda la NOCHE yo 
ni don Diego pudimos dormir. 
QUEVEDO. 


- Nocnr: fig. Confusión, obscuridad ó triste- 
za en cualquiera línea, por ser estos los efectos 
de la NOCHE. 


Estaba el mundo oprimido de Satanás, ca- 
denas arrastraba de culpas, perpetuas NOCHES 
vivió de ignorancia, 

Fx. HortrExsto PARAYICINO. 

Las galas y la ociosidad (cuchillo de la vir- 
tud y NOCHE del entendimiento), me divirtie- 
ron luego de mis primeros estudios, 

Lory DE VEGA. 
- Nocne: Germ. Sentencia de muerte. 
= NOCHE BUENA: NOCHEBUENA. 
En el portal de Belén, 
Por tener la NOCHE buena, 
De todo lo que se vende 
Hacen los puistores fiesta, 
MANUEL be LEÓN. 
= NOCHE DE VERBENA: VERRENA; en Ma- 
drid, noche de la víspera de San Antonio, de 
134 
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San Juan, de San Pedro y de otras festividades. 
Dichas noches son de paseo, baile y regocijo para 
el pueblo, 


Era NOCHE de danza y de verbena, ete. 
ESPRONCEDA. 


— NOCHE INTEMPESTA: poét. NOCHE muy en- 
trada. 


Porque la NOCHy timida intempesta, 
Con la sombra del monte el mar cubria. 
Lore DE VEGA. 


— NOCHE TOLEDANA: fig. y fam. La que uno 
pasa sin dormir. 
— ¿No basta 
A entristecer cuatro bodas 
Una NOCHE toledana, 
Un torno tras un torneo, etc.? 
TIRSO DE MOLINA. 


— BUENA, Ó MALA, NOCHE: Además del sen- 
tido recto, se llama así á la que se ha pasado 
con diversión, con quietud, descanso y sosiego; 
ó al contrario, con desvelo, inquietud, desasosie- 
go ó desazón, 


Cuerpo de tal (dijo el ventero) que aquí está 
el señor maese Pedro? buena NOCHE se nos apa- 
reja. 

CERVANTES, 


— MEDIA NOCHE: Hora en que el Sol está en 
el punto opuesto al Mediodía. 


— A media NOCHE, Señor, 
¿Dónde vas? — Nada te espante, 
Voy å intimar á mi amante 
La justicia de mi amor. 
RoJas. 


e., Sin avisar 
A nadie, å la media NOCHE 
A las puertas del lugar 
Nos esperó con un cuche; etc. 
Tirso DE MOLINA, 


-Prima Nocne: Horas primeras de la no- 
che. 


Ha salido lo que yo deseaba: un rasguño de 
Madrid á prima NOCHE. 
MESONERO ROMANOS, 


—A BUENAS NOCHES: m. adv. fig. y fam. A 
OBSCURAS. U. con los verbos estar, dejar y que- 
darse. 


... Un fuerte palo disparado por el furioso 
Otelo al candilón de tres mechas, que pendía 
colgado de una viga del techo, hizole saltar en 
tierra, dejándonos & buenas NOCHES. - 

MESONERO ROMANOS. 


— À LA NOCHE, CHICHIRIMOCHE, Y Á LA MA- 
ÑANA, CHICHIRINADA: ref. que reprende la in- 
constancia de los que á cada momento mudan de 
propósito, 

— ÁYER NOCHE: m. adv. ÁNOCHE, 


~ BUENAS NOCHES: expr. fam. que se emplea 
como salutación durante la NOCHE ó al irse á 
acostar, 


— Loado Dios. — ¿Quién está aqui? 
— Buenas NOCHES. —¡Ay de mi! 
—Sosjéguense vnesarcedes. 
Morrro. 


e. nO Queria irme å mi casa sin darle á usted 
las buenas NOCHES. 


LARRA, 


— BUENAS NOCHES, CUARTA: fr. fig. y fam. 
+ 
Esto se acabó, 

Cana UNO SE ENTIENDE, Y PRASTEJABA DE 
NOCHE: ref. con que se moteja al que hace algún 
despropósito, estando persuadido de que procede 
con acierto, 

CERRAR LA NOCHE: fr. Faltar enteramente 
la luz del día, 


ee y cuando comenzó el paseo, comenzaba 4 
cerrar la NOCHE. 
CERVANTE 


s pP" xoen: m, adv, Después de puesto el 
ol. 


La mismo digo de las cantoneras que andan 
de NOCHE por las calles y plazas, ete. 
MARIANA. 


= Mira que no es tan de NOCHE. 
Calla ó cúbrete la cara. 


LorE DE VEGA. 
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= Déjame, Sirena mia, 
Decir mi amor å los cielos; 
Que es de NOCHE y tendrá celos 
Del sol, que ausentó su día. 
Tirso DE MOLINA. 


-DE LA NOCHE Á LA MAÑANA: fr. fig. In- 
opinadamente, de pronto, en muy breve espacio 
de tiempo, 


La primera de esas especialidades.. es la que 
de la NOCHE 4 la mañana apareció á la puerta 
de un francés, etc. 

ANTONIO FLORES. 


—DE NOCHE TODOS LOS GATOS SON PARDOS: 
expr. fig. y fam. con que se explica que, con la 
obscuridad de la NOCHE ó con la falta de luz, es 
fácil disimular las tachas de lo que se hace, ven- 
de ó comercia. 


Dice el vulgo que de NOCHE todos los gatos 
son pardos, etc. 
ANTONIO FLORES. 


— GRAND NOCHE: expr. adv. ant. Muy de xo- 
CHE. 


—- HACER NOCHE: fr. Detenerse y parar en un 
lugar ó posada para dormir. 
Dormi con sosiego en Ubeda, donde hicimos 
NOCHE å la primera jornada, etc, 
IsLA. 


A otro día en un pueblo Ahicómos NOCHE, ete. 
JAVIER DE BURGOS, 


— HACERSE DE NOCHE: fr. ANOCHECER. 


... y como ya se hacia de NOCHE, apresura- 
mos el paso, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


- HACERSE NOCHE una cosa: fr. fig. Desapa- 
recer ó faltar de entre Jas manos, ó ser hurtada, 


LA NOCHE ES CAPA DE PECADORES: fr. pro- 
verbial con que se explica que el que obra mal, 
se vale de la obscuridad y las tinieblas para ocul- 
tar sus malos hechos, y no ser conocido. 


— Lo QUE DE NOCHE SE HACE, Á LA MAÑANA 
PARECE: ref. con que se reprende al que obra 
mal, fiado en la obscuridad de la NOCHE, avisán- 
dole que la luz del día descubrirá sus defectos. 


— Lo QUE DE NOCHE SE HACE, Á LA MAÑANA 
PARECE: También se usa para exhortar á preve- 
nir el trabajo cuando hay mucho que hacer al 
otro día. 


— MALA NOCHE, Y PARIR HEMBRA, Ó HIJA: ref. 
que denota tener mal éxito un negocio ó preten- 
sión, después de haber aplicado el mayor trabajo 
y cuidado para conseguirla, 


¿Pues qué riesgo corro en él, 
Cuando por señas colija 
Quién es quien me hace dichoso? 
Obedecerla es forzoso. 
— Mala NOCHE y parir hija. 
Tirso DE MOLINA. 


- NOCHE Y DÍA: expr. fig. Siempre ó conti- 
nuamente. 


¿Qué hacéis afuera? En la mental vianda 
Estamos contemplando NOCHE y dia. 
MANUEL DE LEÓN. 


— PASAR DE CLARO EN CLARO, Ó EN CLARO, 
LA NOCHE; fr. fig. Pasarla sin dormir. 

— TEMPRANO ES NOCHE: expr. fig. y fam. con 

ue se denota que se hace ó pide una cosa antes 
de tiempo. 

— Nocne: Astron. El intervalo ó tiempo trans- 
currido desde Ja puesta hasta la salida del sol, ó 
sea la duración de la noche, se puede determi- 
nar, bien directamente, bien tomando el con- 
plemento å veinticuatro horas solares medias de 
lo que vulgarmente se Hama día, como palabra 
de significación opuesta & la de noche, ó sea del 
tiempo que el Sol permanece sobre el horizonte 
de un lugar. 

La duración del día y la noche, tomados enel 
sentido dicho, varía, na sólo de un lugar a otro, 
sino tandión en un mismo lugar de la Tierra se- 
gún las estaciones del año. Y tales son los dos 
problemas que en el asunto se presentan, à sa- 
ber: desigualdad de los días y las noches en las 
diferentes ¿pocas del año, para un mismo lugar: 
y desigualdad de los días y noches en una epo- 
ca del año, para los diferentes lugares de la Tic- 
rra. 

Para estudiar estos problemas consideremos el 
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triángulo esférico cuyos vértices son el polo del 
mundo, el cenit del observador y el Sol. En este 
triángulo el ángulo en el polo es el ángulo hora. 
rio del Sol, que llamaremos £; el lado polo-cenit 
es el complemento de la latitud p, ó sea 900 - $; 
el lado polo-sol es la distancia polar del Sol, 
complemento de la declinación ô de este astro, ó 
sea 90” — ô; y por fin, el lado cenit-sol es la dis- 
tancia cenital z del mismo. El teorema funda- 
mental de la Trigonometría esférica da, aplica- 
do á este triángulo, la siguiente relación: 


005 2= sen $ sen + cosg cos ò cos £, 


Y si consideramos los momentos en que el Sol 
sale ó se pone, para los cuales ¢=90° y cos2=0, 
se tendrá 


o=sen $ sen -+ sos $ cos ô cos ta, 
de donde 


(1) 


representando £o el horario correspondiente á la 
salida ó puesta, y cuyo valor duplicado será la 
duración del día, y el complemento de ésta á 24h 
la de la noche. 

La discusión de la fórmula (1) da razón de to- 
das las particularidades referentes á los proble- 
mas que nos ocupan. 

1.9 Desigualdad de los días y las noches en el 
curso del año, para un lugar determinado de la 
Tierra, - Consideraremos sucesivamente los ca- 
sos en que este lugar determinado sea un punto 
del ecuador, ó se halle en la zona tórrida, ó en 
las templadas, ó en los círculos polares, ó en las 
zonas glaciales, ó en el polo. 

Si el observador se halla en el ecuador, para 
el cual $=0 será cos to=0, lo=90 =68; luego 
el día durará doce horas, cualquiera que sea el 
valor de ô ó de la declinación del Sol. Es decir, 
que para un habitante del ecuador terrestre, el 
día es igual á la noche durante todo el año; de 
aquí el que al ecuador se llame tanibién ¿inca 
eguinoccial. 

Para un habitante de la zona tórrida situado 
fuera de la línea equinoccial, si se halla en el 
hemisferio boreal, © si $ es positiva, cost será 
negativo mientras ô sea positivo, es decir, que 
desde el equinoccio de primavera hasta el de oto- 
ño el día será mayor que la noche; pero en la 
otra mitad del año, durante la cual 3 es negati- 
vo, cost será positivo y ¿90% ó 6h, y el día me- 
nor que la noche. El mayor valor de ¿ correspon- 
derá, para un valor dado de $, al mayor de ô, ó 
sea å la época del solsticio dle verano, y el me- 
nor al menor de $ ó al solsticio de invierno. Pa- 
ra ó=0, ó época de los equinoccios, cost=0, y 
¿=90*=6h, es decir, que cualquiera que sea $, 
en esta época de los equinoccios, el día es igual 
á la noche. Si el punto considerado perteneciera 
al hemisferio austral sucedería lo contrario; en 
una misma época, 4 mayores días en el hemisfe- 
rio boreal corresponden mayores noches en el 
austral, y viceversa. 

Para el observador situado en la zona templa- 
da boreal, el día es igual á la noche en los equi- 
noccios, mayor que ésta desde el equinoccio de 
primavera al de otoño, y menor desde este últi- 
mo hasta el primero. El día más largo tiene lu- 
gar en el solsticio de verano, y el más corto en 
el de invierno. En la zona templada austral se 
suceden estos fenómenos en orden inverso. 

Si consideramos ahora un punto del círculo 
polar ártico, para el cual ¿=90% -— w, represen- 
tando por w la oblicuidad de la eclíptica, que es 
el valor máximo que puede alcanzar ô, y de he- 
cho lo alcanza el día del solsticio de verano, en 
este día cos to= ~ 1, y por tanto ta=1800=12*; 
luego el día dura 24h y no hay noche. En el 
solsticio de invierno = w, cosfo=1, t,=0, 
luego no hay día, ó las 24b permanece el Sol de- 
bajo del horizonte, ó esta es la duración de la 
noche. De modo que hay un día sin noche y una 
noche sin día; el primero corresponde al solsti- 
cio de verano y el segundo al de invierno. En 
los días inmediatos å estas épocas el Sol no se 
oculta sino breves momentos en el primer caso, 
ó no alumbra sino algunos minutos en el segun- 
do. En los equinoccios hay igualdad de días y 
noches, y desigualdad en las otras épocas, conto 
en los casos anteriores, Esta desigualdad entre 
los días y las noches es tanto mayor euanto ma- 
yor es la latitud q. En el círeulo polar antártico 
pasa lo contrario. 

Supongamos ahora que $ sea mayor que 90 — w, 
ó que el lugar considerado se halla en las zonas 


cos to = — tang ọ tang ô, 
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lares, y hagamos $ =90 -w +e; la fórmula (1) 
se puede escribir de este modo: 
tang ô 


tang ô d 
tang (w= e) ? 


“cote 


costo= — 


ue dice que en primavera y en verano, desde 
ue la declinación del Sol sea superior á w ~ €, 
a valor de to será imaginario, es decir, que el 
Sol permanecerá constantemente sobre el hori- 
zonte; en otoño é invierno, por el contrario, 
mientras la declinación del Sol sea inferior á 
— (1 - e), el sol permanecerá constantemente de- 
bajo del horizonte, ó será de noche. 

En el polo, en el que p=90* el valor de cos £, 
es constantemente imaginario, excepto para 
¿=0, es derir, en los equinoccios el Sol perma- 
nece un día entero en el plano del horizonte, pe- 
ro desde el equinoccio de primavera al de otoño 
este astro se mantiene constantemente sobre di- 
cho horizonte, mientras que del equinoccio de 
otoño al de primavera permanece debajo, lo que 
da lugará un día de seis meses, seguido de una 
noche de la misma duración. 

2.2 Desigualdad de los dias y las noches en 
una época determinada del «ño, para los diferen 
tes lugares de la Tierra. — Este problema es subs- 
tancialmente el mismo que hemos estudiado an- 
teriormente, aunque considerado desde otro pun- 
to de vista. Todo se reduce 4 ver cómo varia lo 
según los diferentes valores de $ y ô, sabiendo 
que q puede variar de —90 ú +90” y ô de —w% 
+ 4. 

En el día del equinoccio el Sol describe el ecua- 
dor ó 5=0;luego cualquiera que sea ġ es cos ty =0 
y to=90"=6b; es decir, que el día dura 12h ó es 
igual á la noche. 

Entre el equinoccio de primavera y el solsticio 
de verano 3 varía de 0 á +w, el día y noche son 
iguales en el ecuador ó para p=0, pero á medi- 
da que $ aumenta positiva Y negativamente la 
diferencia entre el día y la noche también au- 
menta, siendo los días"mayores que las noches 
en el primer caso ó cuando se avanza en el he- 
misferio boreal, y menores en el segundo ó cuan- 
do se camina hacia el polo Sur. Cuando la lati- 
tud se hace igual al complemento de la decli- 
nación del Sol, ó cuando ¿=90- ô, costo= -1, 
y to=180"=12h, el día dura 24h, y no hay no- 
che, si $ es positiva; y costo=1, fo=08, ó la no- 
che dura 24%, si œ es negativo. 

En el solsticio de verano los resultados son 
análogos, solamente que la diferencia entre la 
duración del día y la de la noche es más fuerte; 
y puesto que la declinación del Sol es mayor, 
resulta que á menor latitud (la del círeulo polar) 
se tiene el día sin noche ó la noche sin día. 

Las mismas diferencias se manifiestan para las 
épocas comprendidas entre el solsticio de verano 
y el equinoccio de otoño. La duración del día es 
la misma, en épocas equidistantes anteriores y 
posteriores al solsticio. 

Cuando el Sol está en el hemisferio austral so 
reproducen la misma serie de fenómenos que he- 
mos examinado, aunque en orden inverso, es de- 
cir, que el día es más corto que la noche para el 
habitante del hemisferio boreal, y al revés para 
el del hemisferio austral; la diferencia entre dia 
y noche va aumentando á medida que el obser- 
vador se acerca al polo; no hay día ó noche, día 
en las regiones boreales y noche en las australes, 
cuando la latitud es igual al complemento de la 
declinación del Sol; en el solsticio de invierno 
la diferencia entre noche y día es la mayor; en- 
tre el solsticio y el equinoccio de primavera las 
diferencias se reproducen siendo las mismas, é 
igual también la duración de días y noches, en 
epocas equidistantes anteriores y posteriores al 
primero, 

Los resultados que acabamos de exponer, de- 
ducidos de la fórmula (1), son modificados por 
efecto de la refracción, por el diámetro aparente 
de] Sol y por el crepúsculo, La refracción atmos- 
férica eleva al Sol 35"; su diámetro aparente per- 
mite ver su disco cuando el centro del astro se 
halla todavía 16° debajo del horizonte; y el cre- 
púseulo, por fin, alarga el día todo el tienpo que 
el Sol emplea en recorrer un arco de 18% (V, RE- 
FRACCIÓN y Creriscroe). El día comienza, 
pues, no cuando la distancia cenital del Sol es 
90%, sino cuando vale E 


90° +35 +16 =108° 5V, 


y no concluye sino cenando vuelve å tomar esto 
valor. Para tener la duración de la mitad del 


NOCH 


día hay que hacer ¿=108* 51 en la fórmula ge- 
neral 
costo =£057 - Sen q send 
Y coso cos 


Si se quiere hallar á qué latitud el día del sols- 
ticio de verano durará 24 horas, ó no habrá no- 
che, no hay más que hacer en la ecuación ante- 
rior costo=-—1, ¿=108%1, d=w=28" 27' y cal- 
cular ø. La ecuación, haciendo costo= — 1, se 
convierte en esta: cosz= — cos (ġ +ô), de donde 
180” -2=49=38; y dando áz y ô los valores di- 
chos, se obtiene 108” — (180° 51) =9 +23" 27', y 
por tanto p=47° 42. 

- Nocur; Mit. Divinidad mitológica que, se- 
gún Homero, ejercía su imperio sobre los dioses 
y los hombres. Huyendo de la cólera de Júpiter 
el Sueño se refugió un día en el seno de la Noche, 
y el señor del Olimpo se apaciguó por ronsidera- 
ción á esta diosa. Según la teogonia de Hesiodo 
pertenecía al mundo primitivo, como hija del 
Caos y hermana de Erebo, de «quien tuvo al Eter 
y ála Aurora; engendró 
también el Destino, la 
Muerte, el Sueño, la Aflic- 
ción, las Hespérides, las 
Parcas, el Fraude, la 
Amistad, la Vejez y la 
Discordia. Según Aristó- 
fanes, la Noche estaba en 
un principio con el Caos, 
el Tártaro y el Erebo, y 
en el seno de este último 
puso un huevo sin ger- 
men, de donde salió des- 
pués de muchos años el 
Amor. La Noche tenía en 
Grecia templos y orácu- 
los, y en Eteso una esta- 
tua, á la cual se inmola- 
ban ovejas negras y ga- 
Mos. Se la representa en 
la caja de Cipselo con dos 
niños dormidos en los 
brazos. Los poetas la figu- 
ran unas veces alada y otras conducida en un 
carro de dos caballos, cubierta con un velo y ro- 
deada de astros. En las pinturas alegóricas mo- 
dernas se la representa con un manto negro y 
con un velo sembrado de estrellas gue Mota so- 
bre su cabeza. 


- NocHk: Geog. V. SAN MARTIN DE NOCHE. 


NOCHEBUENA: f. Noche de la vigilia de Na- 
vidad. 


Noche 


—;Colasa, tú por acá 
A esta hora, en NOCHEBUENA? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


La NOCHEBUENA se viene, 
La NOCHEBUENA še va, 
Y nosotros uos iremos 
Y no volveremos más, 
Cantar popular. 


- NocHEBUENA: Geog. Canal del Archip. de 
Joló, al E. de Taui-taui. Es seguro, cómodo, y 
ofrece buenos fondeaderos; tiene 6 millas de lar- 
go y 4 cables de ancho en su mayor angostura 
sobre la isla Tampa-Tampa de su interior; varias 
isletas en la entrada N., y arrecifes en la del S. 
La menor sonda que se encuentra en él, en bue- 
na «derrota, casi á medio canal, es de 10 y 11 
m. de fondo, y la mayor de 16 y 17; sin embar- 
go, hay algunos bajos sueltos con 1 y 3 m. de 
fondo, y varios manchones cubiertos por 6 y 7 
m. de agua, pero que quedan 2 cables á una ú 
otra banda de la buena derrota, 


NOCHEBUENO: m. Torta grande amasada con 
accite, almendras, piñones y otras cosas para la 
colación de nochebuena. En algunas partes se 
suele hacer con sólo aceite, huevos y miel, 

- Nueuenreso: Tronco grande de leña que 
ponen en el fuego la noche de Navidad, 


NOCHEZNOPALLI: m. Bot. Nombre mejicano 
de una planta crasa mencionada por el insigne 
historiador naturalista Hernández, en memoria 
del cual los botánicos la denomitian (jrentic 
Hernandezii D. ©. Corresponde á la familia de 
las Cacticeas. 

NOCHIELO, LA (de orhe: color de la n8che): 
adj. ant. Aplicibase al color obseuro 6 negro 
mal teñido, 


NOCHIXTLÁN: Geog., Part. del est, de Zacate- 


j 
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cas, Méjico; 24000 habits. Linda al N. con el 
part, de Calvillo, del est. de Aguascalientes; al 
E. y S, el cantón de Teocatliche, del est. de Ja- 
lisco, y al O. el part. de Juchipila. Al O. se alza 
la sierra de Nochixtlán, partiendo límites con el 
part. de Juchipila; 4 su pie se extienden lanos 
despejados, tan sólo interrumpidos por algunas 
lomas y alturas de poca consideración, como el 
cerro del Peñol. Dicha sierra se halla poblada de 
árboles de diversas maderas, siendo las más pro- 
ductivas el pino y palo colorado. Las principales 
producciones agrícolas son: maíz, trigo, fríjol, 
duraznos, peras, membrillos y otras frutas que 
se cultivan en las huertas. El part. se divide en 
las siguientes municips: Nochixtlán, Tenayuca, 
Tayahua y Apulco. f Municip. del part. de su 
nombre, est. de Zacatecas, Méjico; 18000 habi- 
tantes. Forman la municip. la c. de Nochixtlán 
de Mejía y 19 ranchos. IC. cab. de la municip. y 
part. de su nombre, est, de Zacatecas, Méjico, 
sit, 4 250 kms. al S. de la cap. del est, [| Dis- 
trito del est. de Oaxaca, Méjico. Confina al E. 
con los dists. de Etla y Zimatlán, al N. con los 
de Cuicatlán y Teotitlán, al O. con los de Coixt- 
lahuaca y Teposcolula, y al S. con los de Tepos- 
colula, Tlaxiaco y Zimatlán. La extensión su- 
erficial de este dist. es de 22500 kms.?; tiene 
37000 habits. Se compone de 62 pueblos, una 
hacienda y 11 ranchos. || Pueblo de la municipa- 
lidad y dist. de su nombre, est. de Oaxaca, Mé. 
jico; 2400 habits. Sit. en un extenso llano, á 
120 kms. al O. de la cap. del est. y á 1715 me- 
tros sobre el nivel del mar. La fundación de No- 
chixtlán es muy antigua; por hambres y pestes 
que ocasionaban unas veces el tiempo y otras la 
guerra producida por Moctezuma Ilhuicamina, 
tuvieron que desparramarse los indios zapotecas 
y mixtecas por lo que es hoy el est., y situán- 
dose los segundos con su rey en Achiutla y Ti- 
lantongo, de aquí salieron para poblar princi- 
palmente Apoala, Cántaros, Nochixtlán y otros, 
y una comitiva de siete de ellos con sus mace- 
guales reconoció los cuatro vientos de sus te- 
rrenos, tocando al cacique y señor Andugh, esto 
es, de Nochixtlán, el pueblo que se conoció y 
fundó en el monte Andugh. || Peñón en el par- 
tido del mismo nombre, est. de Zacatecas, á 10 
kms. al N.O. de Ja cab. del part. Fué defendido 
heroicamente, así como el cerro Mixtón, por el 
valeroso Tenamaxtle, conocido también con el 
nombre de Diego Zacatecas, contra las fuerzas 
españolas y aliadas, en la época de la con- 
quista. 


NOCHIZO (del lat. nugz, núcis): m. AVE- 
LLANO. 


Si hallares almendras verdes y nueces ya 
cuajadas, y NOCHIZOS de campo, Faustina te 
ruega se los envies áotro camino. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


NOD (TIERRA DE): Geog. ant. País al que se 
retiró Caín después de su crimen, y que se supo- 
ne estaba cerca de la Hircania. 


NODA: f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia crisomélidos, tribu ifimeisinos. Ca- 
beza mediana, incluída en el protórax hasta más 
allá del borde posterior de los ojos; epistoma li- 
geramente sinuado por delante; labro transver- 
sal, casi entero en su borde libre; último artejo 
de los palpos maxilares alargado; ojos bastante 
grandes, ovales; antenas que pasan poco de la 
mitad del cuerpo; protórax un poco más corto 
que los élitros, con los bordes laterales casi rec- 
tos; ángulos anteriores poco salientes; escudete 
tan largo como ancho, redondeado posteriormen- 
te; ¿litros oblongo-ovales, de lados casi parale- 
los, con la superficie irregularmente puntuado- 
estriada; prosternón oblongo, estrecho, de bor- 
des laterales sinuosos y con la base recta ó lige- 
ramente escotada; patas medianas; tibias bas- 
tante dilatadas hacia su extremo. 

En este género se incluyen algunas especies, 
que por lo incompleto de sus descripciones es 
dudoso que pertenezcan å úl, 

— Nova y MARTINEZ (TRANQUILINO SANDA- 
LIO DE): ¿og. Filósofo y escritor español. N. en 
el cafetal do Waterlóo, junto al pueblo de las 
Cañas, partido de San Marcos, jurisdicción de 
Guattajay (Cuba), 4 3 de septiembre de 1808. M. 
á 23 de mayo de 1867, Jamás asistió å escuela 
alguna ni tuvo maestro. Adquirió con su madre 
Jas primeros conocimientos, los que perfeccionó 
por medio de su tío Marcial, cuya profesión de 
agrimensor fué adoptada por el sobrino. Este 
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acompañó á su pariente en muchas de sus ex- 
cursiones profesionales, siendo ambos en el año 
de 1831 los primeros que ascendieron el inacce- 
sible Pan de Guajaibón, durmiendo una noche 
en su cima y dejando una inscripción para re- 
cuerdo. Aficionado á la Geometría, y merced á la 
práctica con su tío, pronto supo hacer planos. 
En 1823 tuvo ocasión de oir lecciones de Gra- 
mática, Aritmética, Algebra y Latín, y más tar- 
de (1832) pudo recibir su diploma de agrimen- 
sor. Llegó á poseer vastos conocimientos, espe- 
cialmente en Agrimensura, Historia, Literatura 
y Matemáticas. Poseía el castellano al igual de 
los mejores juristas; además aprendió por sí solo 
el inglés, francés, italiano y portugués, latín y 
griego. Comprendía también y se expresaba en 
tres lenguas africanas, carabalí, congo y man- 
dinga, sobre las que escribió curiosas notas, y 
estudió el hebreo, siendo notable su erudición 
en Geología, Agricultura y Arqueología; con fre- 
cuencia era consultado en graves cuestiones de 
Ciencias naturales, y su fallo en Literatura era 
respetado como el de autoridad competente. Se 
ha dicho que en su juventud fué capitán de una 
rartida perseguidora de malhechores, mas no 
hay datos que corroboren esa noticia, ni la de 
que hubiera jamás ocupado la plaza de subdele- 
gado de marina del departamento en que residía; 
“esto, por lo menos, es verosímil; lo primero un 
absurdo á que tal vez diera origen sus novelas y 
cuentos sobre negros, de los cuales tampoco fué 
jamás perseguidor. Los primeros trabajos de 
Noda comenzaron en 1827. Al año siguiente es- 
cribió su importante Memoria sobre el cultivo del 
café, con la que obtuvo un premio en lucha con 
nueve opositores, en certamen de la Sociedad 
Económica. Habíase Noda dedicado al cultivo de 
dicha planta, como á la del tabaco, y había per- 
feccionado sus conocimientos y practicado los 
idiomas inglés y francés en el trato con los mu- 
chos cafetalistas de las lomas del Cuzco, entre los 
cuales trató íntimamente al erudito Dubois, que 
le franqueó su bien surtida biblioteca, y á otros 
muchos franceses que, emigrados de Santo Do- 
mingo, fomentaron los primeros cafetales de 
aquella jurisdicción é hicieron de ella una delas 
más florecientes de Cuba. Fué nombrado; como 
autor de dicha Memoria, socio de mérito de la 
Económica, título entonces de gran valía y difí- 
cil adquisición, y desde la misma fecha se contó 
entre los colaboradores más eruditos, si bien de 
los más inconstantes, de las Memorias de la So- 
ciedad, y después de los Anales de la Junta de 
Fomento. Entonces visitó Noda la Habana. Sus 
trabajos sobre la historia de Cuba, pocos de los 
cuales aparecieron en la publicación citada, fue- 
ron recibidos con asombro é inusitado aplauso. 
El que escribió å propósito de la lápida mortuo- 
ria de Diego Velázquez, encontrada (1810) en 
los cimientos de la catedral nueva, y sus cartas 
sobre peces ciegos en las lagunas de Ariguanabo 
y otras, bastarían á justificar aquel aplauso. Su 
vida fué una continua y silenciosa ocupación, ya 
en su estudio meditando sobre volúmenes carco- 
midos, ya recorriendo Jos campos para herbori- 
zar y disecar pájaros, ya respirando los miasmas 
deletéreos de las ciénagas, y otras veces en las 
cavernas recogiendo curiosidades. Noda estudió 
mientras vivió; pero modesto en demasía, rehuyó 
toda ocasión de figurar. Por esto no es posible 
seguir paso á paso su vida literaria. Nunca dió 
apuntes de su vida ni los dejó inéditos; no hay 
retrato suyo, niseguramente se ocupó jamás de 
que lo hicieran. Mucho después de su Memoria 
sobre el café compuso sus Cartas á Silvia (1838), 
interesante colección de apuntes sobre el depar- 
tamento Occidental, sus tradiciones, productos é 
Historia Natural; en el año siguiente verificó el 
único viaje que hizo fuera de su país, á saber: el 
que practico 4 Yucatán para investigaciones 
agrícolas por la Económica. Incansable filólogo, 
dedicóse allí al estudio de la lengua primitiva 
del país, dió lecciones gratuitas de Taquigrafía 
á varios jóvenes de Mérida, y regresando al año 
siguiente á la Habana, con gran copia de datos, 
comenzó á publicar sus Apuntes sobre Yucatán 
en las Memorins de dicha Sociedad. Ta polémi 
ca que por entonces sostuvo con Bachiller dió 
la palma á éste, mas también probó cuán aventa- 
jado investigador era Noda en punto å la lengua 
maya y al origen de los indios. Por los años de 
1840 y siguientes trabajó Noda con incansable 
empeño en el fomento de la Vuelta-Abajo. Tn- 
numerables fueron Jos beneficios que allí realizó 
como escritor y como agrimensor, promoviendo 
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¡ la industria, proyectando caminos y trazando 
| poblaciones. Trazó el derrotero para los baños 
' termales de San Diego, cuya importancia con- 
tribuyó á dar á conocer; levantó el plano topo- 
gráfico de toda la comarca; reconoció la costa del 
Sur hasta la Ciénaga de Zapata, informando so- 
bre los embarcaderos que convenía atender, y, 
por último, á sus gestiones se «debió la instala- 
ción de la línea de vapores, dándose por tales 
méritos su nombre al estero que hoy le lleva. 
También á su iniciativa se debió la fundación 
de las Sociedades Económicas de Guanajay, Cár- 
denas, Jagua, Sagua la Grande y otras, pedidas 
por sus respectivas municipalidades. Ln 1847 
compuso su obrita Educación elemental, siendo 
de sentir que no la coneluyera; dió principio, 
con José María de la Torre, al Diccionario yeo- 
gráfico cubano, y contribuyó al Diccionario Si- 
boney. Sólo á ruegos repetidos de los editores 
colaboró en la Revista de la Habana (hacia 1849) 
y La Habana (1859), periódico científico en el 
que insertó su Tratado de Economia política con 
aplicación á la isla de Cuba, obra de gran im- 
portancia, pero que, como todas las anteriores, 
quedó sin concluirse. Trabajaba para levantar 
el plano de la hacienda Macurijes, cuando fué 
preso y llevado á la Habana, y esto le atrajo el 
y aprecio del general Concha, quien le dió una 

plaza en las oficinas de aquella capital. En 1854, 

por encargo de las autoridades, se ocupó en le- 
vantar el plano y reconocer la importancia hi- 
giénica de la jurisdicción de San Antonio para 
establecer cuarteles de aclimatación, y en el año 
siguiente, al comenzar el segundo gobierno del 
antedicho general, fué ascendido á oficial prime- 
ro, y pasó de nuevo á la capital, donde sus con- 
tinuas ocupaciones en administración no le im- 
pidieron continuar su inveterada práctica de co- 
menzar obras de importancia para dejarlas inte- 
rrumpidas, siendo una la eficaz cooperación que 
prestó para la introducción del sistema métrico 
decimal en el país. A principios de 1863, obli- 
gado ya por sus dolencias, suspendio sus traba- 
jos y se retiró á San Antonio de los Baños, don- 
de falleció. Además de las citadas, fueron sus 
principales obras: El Atlante cubano, obra de 
Agrimensura; una Memoria sohre el sistema mé- 
trico decimal y ventajas de su introducción; una 
traducción de los Poemas de Ossin, comenzada 
por su hermana, mujer erudita, educada por él; 
traducción de los dramas de Voltaire Adelaide 
Duguesclin y La mort de Cesar, en verso; dos 
proyectos de diccionarios de las lenguas congo 
y carabalí; un Elogio en verso del poeta portu- 
gués Camoéns, del cual era gran admirador; otro 
estudio de Voltaire en su l/enriada; varias diser- 
taciones y comentarios sobre obras cientíticas, 
pues comentaba cuantas leía, sirviéndose del 
idioma en que estaban escritas, con otros mu- 
chos trabajos que no recordamos; y sin duda se 
ha perdido el Nuevo «rte de Taguigrafía, que 
inventó y que declaraba superior á la antigua. 
En sus juveniles años fué aficionado å la Poesía, 
y escribía versos, si no hijos de la inspiración, sí 
modelos de buen decir, y de ellos puede verse al- 
guna muestra en El Artista. Anciano ya, reci- 
taba con suma facilidad extensos trozos de los 
clásicos españoles, latinos, franceses y otros, es- 
pecialmente de poesía épica, Escribio varios dís- 
ticos latinos (hexámetros y pentámetros), y com- 
puso, tambicn en verso latino, el epitafio, que 
después publicó en castellano, á la muerte de 
Antonio Zambrana. 


NODACIÓN (del lat. nodatio): f. Med. Impe- 
dimento ocasionado en los nervios por una du- 
reza ó tumor engendrado en ellos, 


Nobacióx es una dureza de nervio, que le 
impide su movimiento, 
JUAN FRAGOSO. 


NODAL (BARTOLOMÉ y GONZALO GARCÍA DE): 
Biog. Marinos españoles. V. García pe NODAL 
(BareroLomé y GONZALO). 


NÓDALO: Greg. Lugar con ayunt., p. je de 
Almazán, prov. de Soria, dióe. de Osma; 204 
habits, Sit. cerca de Nafria y Rioseco. Cerea- 
les, patatas y legumbres; cría de ganados, 


NODAR: feng. Lugar en la parroquia de San 
Andrés de Cesar, ayunt. de Caldas de Reyes 
p je de Caldas, prov, de Pontevedra; 43 edil, 
Lugar en la parroquia de San Miguel de Area, 
ayunt. y p je de la Estrada, prov. de Ponteve- 
dra; 381 edils. Y. Sas Mamen DE NODAR 
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NODÁTIL (del lat. ródus, nudo): adj. Zool 
V, JUNTURA NODÁTIL. Ă 


NODAWAY: Geog. Río de los Estados Unidos 
Lo forman en el est. de Iowa los ríos West, 
Middle y East; entra en el est. de Missouri, 
donde pasa entre los condados de Holt al O. 
Nodaway y Andrew al E.; sigue por el de An- 
drew y se une al Missouri cerca de una aldea 
llamada también Nodaway, después de un cur- 
so de 320 kms. || Condado del est. de Missouri 
Estados Unidos, sit. en la frontera del lowa; 
1840 knis.? y 35000 habits. Maíz y forrajes. 
Cap. Mary ville. 


NODELEA (del lat. nodulus, nudo pequeño): 
f. Pulcont. Género de la familia entalofúridos 
seceión inarticulados, suborden ciclostomados, 
orden ginmolemados, clase briozoos, tipo mo- 
luscoideos. Forman las especies del género No- 
delea una colonia de ramos dicótomos, cilindri- 
cos, compuestos de una sola capa de células, cu- 
yas aberturas están dispuestas en círculo alre- 
dedor de los ramos y al mismo tiempo en tres- 
balillo, siendo muy poco salientes, semilunares 
ó triangulares y con frecuencia cerradas por una 
membrana caliza, Llevan además estos ramos 
células muy grandes, ovaríferas, prominentes 
como nudos, Sus especies son propias del cretá- 
ceo, y entre ellas es típica la N. Masrticensis, de 
la creta de hipurites de Martigues, cerca de Mar- 
sella. 


NODERÓ: Geog. Dist. del N.E. del Archipié- 
lago Feroe; comprende las'islas Svinó, Fuglö, 
Videro, Bordú, Kunú y K£alsú, con una sup. de 
225 kms.? y 1400 habits. 


NODI: m, Zool. Nombre vulgar con que se co- 
{ocen los Anous, género de aves del orden de las 
palmípedas, familia de las estérnidas. Los nodis 
se caracterizan por tener el cuerpo bastante ro- 
busto; pico más largo «ne la cabeza, casi recto, 
comprimido lateralmente y muy afilado; tarsos 
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cortos y robustos; dedos unidos por una especie 
de menibrana, de bordes seguidos; alas agudas; 
cola larga, cuneiforme, algo escalonada. 

Los nodis ó «noes habitan el Oceáno Atlánti- 
co y el Pacífico, en las costas de América, le- 
gando, según Gilbert, por el Pacífico hasta Aus- 
tralia é islas vecinas, y por el Atlántico hasta 
Europa. 

La especie más común de este género esel la- 
mado Nodi tonto ( Anous stolidus), ue es un ave 
que mide unos 43 centímetros de lado por 86 de 
punta á punta de las alas, y cada una de éstas 
30, Su color dominante es pardo obscuro, pues 
súlo la parte superior de la cabeza es gris; enci- 
ma y detrás del ojo leva una mancha negra, y 
las remeras del ala son también de color más obs- 
euro. El ajo es pardo, el pico negro y las patas 
de color rojizo obscuro bastante pronunciado. 

Tschudi dice que esta ave es torpe y pesada, 
de aspecto poco simpitico y de movimientos tar- 
dos y perezosos, lo bastante para justificar el 
nombre que muchos la dan de golondrina tonta 
de mar. No ejecuta los movimientos graciosos y 
rápidos que verifican los demás estérnidos, y su 
vuelo parece que no le debe permitir, á pesar de 
que la experiencia demuestre lo contrario, alc- 
jarse mucho de las costas, No huye de los barcos, 
sino que parece que los sigue para encontrar un 
punto en que posarse para pasar la noche, Au- 
dubón, que le observó en el Golfo de Méjies, dice 
que nada con mucha facilidad, y que según va 
nadando es euando recoge sus provisiones. Ha- 
cen su nido especialmente en los islotes peñasco- 
sos vecinos de la costa, Audubón dice que los 
forman con ramitas y hierbas secas, encima de 
los àrboles y matas, pero nunca en tierra. He 
aqui cómo refiere este naturalista, tan exacto y 
minucioso en sus observaciones, igiunas de las 
costumbres de esta ave: «Al visitar la isla, dice, 
chocóme el ver que algunas de cotas aves agran- 
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daban y embellecían sus antiguos nidos, mientras 

ue otras se ocupaban de hacerlos nuevos. Algu- 
nas de estas pequeñas construcciones tendrían 
2 pies de altura aproximadamente, pero no pre- 
sentaban más que una pequeña excavación en 
el centro, muy poco profunda, en la cual depo- 
sitan los huevos. Aquellas aves no suspendieron 
su trabajo al acercarnos nosotros, aunque éramos 
nueve ó diez personas, que andábamos examinan- 
do todos los matorrales. Cuando estuvimos muy 
próximos volaron algunos miles de individuos á 
nuestro alrededor, y algunos tan cerca que se 
hubieran podido coger con la mano. Por un lado 
se veía un nodi, muy ocupado en su tarea, con 
una ramita en el pico; más allá otros que cu- 
brían sus huevos ó cuidaban de sus pequeños.» 

Según Gilbert, los nidos de estas aves están 
formados de montones de fucus y otras algas ma- 
rinas, de 16 centímetros de diámetro por 11 de 
ancho, quecon los excrementos del ave que cu- 
bren su exterior no parece sino una masa homo- 
génea de porquería. Machos y hembras vigilan 
sus huevos y alimentan con gran cuidado su pro- 
genie. Los pequeños salen del huevo á mediados 
de enero, cim el dorso cubierto de plumón de co- 
Jor gris de plomo y blanco en el vientre. Cuenta 
Gilbert que en los mismos sitios que anidan 
vive una especie de lagarto que destruye gran 
número dle huevos y pequeños, en proporcion tal 
que apenas si de 20 se libra uno. 


NODICRESEIS (del lat, nodus, nudo, y creseís): 
m. Paleont. Género de la familia cavolínidos, 
orden tecosomas, clase pterodos, tipo moluscos. 
Las especies de este género se diferencian de las 
del género Creseis (veáse esta palabra) por tener 
la superficie cubierta de nudos, y se conocen el 
N. inægualis, que es propio de la grande oolita, y 
M. Haime refiere á la Heteroptera pustulosa y el 
N. tuberculata y verrucosa, que se hallan en la 
creta blanca. 


NODIER (CARLOS): Biog. Literato francés. N. 
en Besanzón en 1783. M. en París en 1844. Hijo 
de un abogado distinguido, que llegó á figurar 
como presidente del Tribunal criminal, en suju- 
ventud intervino en los movimientos revolucio- 
narios más avanzados, y después de haber sido 
un corto tiempo subbibliotecario de Besanzón, 
pasó á París, donde se dió á conocer por diferen- 
tes trabajos, novelas, artículos periodísticos, 
etc., y haciendo la oposición, lo que le colocó 
bajo la vigilancia de la policía y le obligó áre- 
gresar á su pueblo natal. En 1811 fué á Laybach 
a dirigir El Telégrafo Tltrico, Durante la Restau- 
ración escribió en Los Debates y en La Cuotidia- 
na, hizo valer sus méritos en pro del nuevo go- 
bierno, y fué nombrado bibliotecario del Arse- 
nal (1823). Allí compuso sus lindísimos cuentos, 
recomendables particularmente por su encanta- 
dor estilo, que alentó el naciente romanticismo, 
Entró en la Academia Francesa en 1832. Sus 
trabajos filológicos, muy superficiales y de un 
giro paradógico, encierran indicaciones muy in- 
geniosas, De ellos son notables: Diccionario ra- 
zonado de las onomatopeyas (París, 1808); Bi- 
blivteca sagrada greco-latina (1826). Sus princi- 
pales novelas son: El Pintor de Salzburgo(1803); 
Helia (1806); Juan Sbogar (1818); Teresa Aubert 
(1819); Adela (1820). De sus cuentos merecen 
recuerdo: Smara; Tribly; Historia del rey de 
Bohemia; La Hada de las migajas, ete. También 
escribió: Recuerdos sobre la Revolución y el Im- 
perio (1831); Recuerdos de la juventud (1832); 
El banquete de los girondinos (1833), doude la 
Historia cede á los caprichos de la imaginación; 
Viajes pintorescos y románticos por la antigua 
Francia (en fol. mayor), ete. Sus Obras fueron 
recopiladas en parte (1832-34, 12 t. en 12,>). 


NODINA (del gr. róduvos, insensible): f. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia cri- 
somélidos, tribu nodostominos. Cabeza profin- 
damente incluída en el protórax, hasta más allá 
del borde posterior de los ojos; labro transver- 
sal y muy escotado; último artejo de los palpos 
maxilares oblongo, sublineal, truncado en su 
extremo; ojos poco convexos; antenas que pasan 
de la mitad del cuerpo; protórax transversal, 
próximamente de Ja anchura de los élitros en su 
base, bastante convexo, con los bordes laterales 


enteros, no angulosos, redondeados y estrecha- 


dos en su extremidad; escudete en triángulo cur- 
vilíneo; ¿litros convexos, no gihosos en su base, 
casi tan largos como anchos, redondeados en 
su extremidad, puntuado-estriados; prosternón 
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transversal, plano; patas medianas; fémures 
inermes, engrosados en el medio; las cuatro ti- 
bias posteriores escotadas en el borde externo 
hacia su extremidad; tarsos bastante largos y 
apendiculados. 

De esté género se dieron á conocer varias es- 
pecies de la India, á las que se han añadido al- 
gunas otras referidas por Wallace á las islas de 
la Malasia. 


NODO (del lat. ródus): m. Cada uno de los 
dos puntos opuestos en que la órbita de un pla- 
neta corta á la eclíptica: y aquel donde el plane- 
ta pasa hacia la parte boreal, se llama NODO bo- 
real, y el otro, NODO austral. 


Al xoDO boreal expresan los astrónomos con 
este carácter Y y al austral con este Y, 
P. Toxás ViceNTE Tosca. 


—Nono: Med. Tumor ó dureza que se forma 
en diversas partes del cuerpo, generalmente poco 
voluminoso, pero más denso y duro que el tejido 
en que reside. 


- Nono: Astron, De los dos puntos en que la 
órbita de un planeta corta å la eclíptica, llamase 
nodo ascendente el que corresponde al instante 
en que el planeta pasa del hemisferio austral al 
boreal, y nodo descendente el que corresponde al 
momento en que el planeta pasa, por el contra- 
rio, del hemisferio boreal al austral. En uno y 
otro caso la latitud del planeta se hace cero, pa- 
sando en el primero de negativa á positiva, y en 
el segundo de positiva á negativa, 

La denominación de nodos se aplica igualmen- 
te á la intersección de la eclíptica con la úrbita de 
la Luna y con la de un cometa, 

Represéntase en las obras de Astronomía y 
Almanaques náuticos el nodo ascendente por el 
signo S, y el descendente por este otro: Y. 

Nodos de los planetas, — La longitud del no- 
do ascendente de la orbita descrita por un pla- 
neta cs uno de los elementos que determinan 
esta órbita, pues dicha longitud del nodo y la 
inclinación dal plano de la órbita respecto de la 
eclíptica fijan completamente dicho plano. La 
determinación de la longitud del nodo, ó el án- 
gulo que la línea trazada del Sol al nodo ascen- 
dente forma con la línea de los equinoccios, así 
como el momento en que el planeta pasa por di- 
cho nodo, se hace como queda explicado en el 
artículo LONGITUD ( Astron. ). 

Los nodos de todos los planetas tienen un 
movimiento retrógrado que, aunque pequeño en 
un corto tiempo, su acumulación durante siglos 
le hace alcanzar un valor considerable, Este mo- 
vimiento es una consecuencia necesaria de la 
atracción del Sol y de los demás planetas, pues 
no puede suceder que haya dos planetas que gi- 
ren alrededor del Sol en dos planos diferentes 
sin que los dos tengan un movimiento en sus no- 
dos, y se demuestra que es imposible que un pla- 
neta atraído, cuya órbita está en plano distinto 
que el del planeta perturbador, venga jamás á 
cortar el plano de ésta en el mismo punto que 
la cortó en la revolución precedente, sino que la 
atraviesa en un punto anterior al en que la atra- 
vesaría si el planeta perturbador no lo hubiera 
atraído hacia este plano. 

En el artículo Precesión desarrollaremos lo 
que de este asunto se reliere ú la Tierra, conio 
caso particular digno especialmente de estudio 
por su grandísima importancia. 

Nodos de la Luna, — Nada «liremos respecto á 
la determinación de la longitud del nodo de la 
Luna, por estar ya resuelto este problema en el 
artículo Loxcrrun (Astron, ), ni deseribiremos el 
fenómeno de la retrogradación de los nodos «el 
mismo astro, cuyos principales detalles quedan 
expuestos en el artículo LrÊxa; pero sí debemos 
hacer ver cómo la acción perturbadora del Sol 
produce dicho fenómeno de la retrogradación. 

Sea Sel Sol (fiy. siguiente), T la Tierra, FE cl 
plano de la eclíptica y LIZA” la órbita de la 
Luna, que cortaal plano de la celíptica según la 
línea de los nodos. Consideremos la Luna en un 
punta A de la parte de su órbita más inmediata 
al So]. Representemos la atracción del Sol sobre 
la Luna por la línea La: la fuerzaque, para ca- 
da unidad de masa, es igual, paralela y de sen- 
tido contrario á la atracción del Sol, sobre la 
unidad de masa de la Tierra, estará representa- 
da por LB, paralela & 575 y algo menor que 
Lol, pies en la posición que hemos supuesto la 

Luna está la Tierra más lejos del Sol que ésta, 
La fuerza perturbadora, que es la resultante de 
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las fuerzas LA y LB, estará por tanto represen- 
tada por la diagonal ZC del paralelogramo 
LACB, y se ve que tiende á acercar la Luna al 
plano de la eclíptica, Bajo la accion de esta fuer- 
za, la Luna no se mantiene en el plano trazado 
por la Tierra 7, y porel arco que acaba de reco- 
rres antes de llegará L; en vez de describir el 
arco LC situado en dicho plano, describe un ar- 
co LF, compr:ndido entre el arco LO y el plano 
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de la eclíptica: las cosas pasan como si el plano 
NLT, en que la Luna se movía antes de llegará 
L, girara alrededor de la línea LT, para tomar 
la posición NL. Resulta de aquí que, por efec- 
to de la acción de la fuerza perturbadora LC, la 
línea de los nodos NT toma la posición NT; 
es decir, que estalínea ha girado alrededor de la 
Tierra, en el plano de la eclíptica, en sentido 
contrario al en que se mueve la Luna, ó sea re- 
trogradando. 

Si consideramos ahora la Luna en L’, en la 
porción de su órbita más alejada del Sol, lle- 
garemos al mismo resultado. 1'B" y L'A’ serán 
las dos componentes de la fuerza perturbadora, 
siendo la segunda algo mayorque la primera, 
porque la Tierra está ahora más cerca del Sol 
que la Luna. 

Bajo la acción de la resultante Z/C” de estas 
dos fuerzas, resultante que tiende también á 
acercar la Luna al plano de la eclíptica, describe 
la Luna el arco L”D, que habría descrito si la 
fuerza perturbadora no hubiera obrado, Y es fá- 
cil ver que resulta de aquí también un movi- 
miento de la línea de los nodos alrededor de la 
Tierra y en el sentido retrógrado. 

Así, cuando la Luna se encuentra en la parte 
de su órbita más próxima al Sol, ó en la parte 
de la misna más apartada de este astro, es de- 
cir, cuando ocupa las posiciones á que corres- 
ponde la máxima intensidad de la fuerza per- 
turbadora, la acción de esta fuerza da siempre 
lugar å una retrogradación de los nodos; éstos 
deben, por consiguiente, en definitiva, retrogra- 
dar una cierta cantidad en cada revolución de 
la Luna alrededor de la Tierra. Y no solamente 
se compreude por estas consideraciones cómo la, 
acción perturbadora del Sol determina la retro- 
gradación de los nodos de la Luna, sino que 
además la velocidad de este movimiento retró- 
grado, calculado por la acción del Sal, es exac- 
tamente el mismo que el suministrado por la 
observación del fenómeno, 

El cambio de posición de la Luna con relación 
al Sol, mientras recorre su órbita alrededor dela 
Tierra, hace que los nodos no se muevan siem- 
pre con la misma velocidad; su movimiento re- 
trógrado es más ó menos rápido en las diversas 
épocas de cada revolnción. Al propio tiempo, 
aunque da acción perturbadora del Sol no haga 
variar la inclinación de la órbita de la Luna en 
su valor medio, produce, sin embargo, una alte- 
ración periódica de esta inclinación. Estos dos 
efectos de la acción perturbadora del Sol es lo 
que constituye la nutación de la órbita lunar. 


NODOSARIA (del Jat. nádisus, nudoso): f. 
Zool. Género de protozoos de la clase de los ri- 
zópodos, orden de los foraminiferos, grupo de 
los perforados, familia de los lagénidos. Este gé- 
nero, creado por d'Orbigny, ofrece por caracteres 
principales el tener la concha alargada y forma- 
da por segmentos dispuestos en serie linea], se- 
parados por estrecleces á modo de estrangula- 
mientos, 

Comprende este gónero multitud de especies, 
que parece que marcan el tránsito entre unas y 
otras. Algunos las dividen formando varios sub- 
géneros, que denominan Dentalium, Vaginula, 
Dimorphina, Lingulina, Pobipuorphina, ete. La 
especie tipo de este género es la Nodosaria lin- 
gnda, 


NODOSAURIO (lel gr. vwôós, sin dientes, y 
campa, agarto: m, Pefront. Género de la sección 
ceratopsia, suborden ortúpodos, orden dinosau- 
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rios, clase reptiles, tipo vertebrados. Las espe- 
zies del género Nodosrurus tienen el cuerpo ro- 
deado de una coraza completa formada de filas 
de placas que descansan lateralmente sobre las 
costillas, y son propias del cretáceo medio del 
Wyoming. 


NODOSINELA: f. Paleont. Género de la familia 
lituólidos, sección aglutinados, suborden imper- 
forados, grupo talomóforos, orden foraminileros, 
clase rizópodos, tipo protozoos. Las especies del 
género Nodosinella tienen una concha libre, ca- 
liza, cilíndrica, recta, arqueada ó geniculada, cu- 
bierta de numerosos surcos transversales y divi- 
dida en cámaras distintas, lineales, separadas 
por tabiques planos ó un poco convexos, que po- 
seen, así como la extremidad, una abertura cen- 
tral; superficie rugosa y canalíenlos porosos an- 
chos. Son fósiles de la caliza carbonífera y vías 
de la Gran Bretaña, Rusia y Bélgica. 


NODOSTOMA: f. Zool. Género de insectos co- 
Jeópteros de la familia crisomólidos, tribu nodos- 
tominos. Cabeza medianamente inclinada en el 
protórax hasta el borde posterior de los ojos; 
epistoma confundido con la frente; labro trans- 
versal y redondeado por delante; último artejo 
de los palpos maxilares alargado; ojos bastante 
grandes y redondeados; antenas más largas que 
la mitad del cuerpo, tiliformes ó ligeramente en- 
grosadas hacia su extremidad, y rara vez más lar- 
gas que el cuerpo; protórax transversal, un poco 
más estrecho que los élitros, regularmente con- 
vexo, con el borde anterior recto y los ángulos 
poco ó nada salientes; escudete oblongo, atenua- 
do en el extremo y redondeado; élitros breve- 
mente ovales, subgibosos hacia la base y con la 
superficie puntuado-estriada; prosternón ancho 
y con la superficie desigual; patas medianas; fé- 
mures inermes y las cuatro tibias posteriores es- 
cotadas en su borde extremo hacia su extremi- 
dad; tarsos con el primer artejo un poco más lar- 
go que el siguiente. 

Este género es muy numeroso en especies, 
puesto que no bajarán éstas de 70, extendidas 
por el Continente Índico y las islas de la Malasia, 


NODOSTOMINOS (de nodostoma ): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros, determinada por 
los siguientes caracteres: cabeza mediana, redon- 
decada é incluída en el protórax; antenas filifor- 
mes ó subfiliformes; protórax transversal, estre- 
chado por delante y con los bordes redondeados 
ó angulosos hacia la base; élitros ovales, ancha- 
mente redondeados en su extremidad y frecuen- 
temente gibosos en la base; prosternón ancho, 
con el episternón prolongado por detrás y el bor- 
de anterior recto ó cóncavo; tibias de los dos úl- 
timos pares escotadas en su borde externo; tar- 
sos apendliculados: 

Esta tribu, aunque bastante rica en pequeñas 
especies, no comprende más que los géneros No- 
dostoma y Nodina, que se pueden separar entre 
sí por el pronoto anguloso en los bordes y los ¿li- 
tros gibosos en la base que presenta el primero, 
mientras que en el segundo el pronoto no es an- 
guloso en los bordes y los élitros son regular- 
mente convexos. Ambos son de la India ó de la 
Malasia. 


NODRIZA (del lat. nútrix, nutricis): f. Ama 
DE CRÍA. 


Para la elección de NODRIZA hay que conlar, 
siempre que se pueda, con la intervención de 
un facultativo, etc. 

MONLAV. 


Al primer hijo varón que tuvieron le dieron 
por NODRIZA una cabra, y á la criatura segun- 
da, que fué uva viña, la hicieron mamar de una 
oveja. 

VALERA. 


NODULÍPORA (del lat. roditlus, nudo peque- 
ño, y porus, poro): f. Palconit. Género de la fa- 
milia favosítidos, grupo exacorales, suborden ma- 
dreporarios, orden zoantarios, clase antozoos, tipo 
celenterados. Tienen las especies de este género 
un polípero turbinado formado de pequeños tu- 
bérrulos; epiteca delgado; la cara que leva los 
cálices es ancha, plana, y emite prolongaciones 
radicales; cálices desiguales, oviformes, redon- 
dos ó poligonales y con frecuencia dispuestos ra- 
dialmente; murallas incompletas y perforadas; 
los tubérculos redondeados del eselerenquima es- 
tán unidos mediante prolongaciones delgada: 
la cara inferior del polípero esti reforzada por 
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un depósito calizo. Sus especies son todas del si- 
lúrico. 

NÓDULO (del lat. nodúlus): m. Corpúseulo, 
nudillo ó pequeña concreción que se forma en los 
cuerpos, por virtud de combinaciones ó de la ca- 
lefacción. 


-NópuLo: Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, sección de los pectinibranguios raqui- 
glosos, familia de los risoidos. Este género fué 
separado de las verdaderas Jtissoa por Montero- 
sato en 1878, diferenciándole de ellas por su con- 
cha subcilíndrica, de espiras obturas, lisas ó muy 
poco estriadas; la abertura redondeada y el pe- 
ristoma grueso continuo. 

El Nodulus contorta Jetfr., es el tipo de este 
género y vive en el Mediterráneo. 


NOE: Biog. Patriarca hebreo, hijo de Lamec 
y padre de Sem, Cam y Jafet. N, en 2948 antes 
de Cristo. M. en 1998. Lamec, álos ciento ochen- 
ta y dos años de su vida, engendro un hijo al 
cual llamó Noc, y de quien dijo que había de ser 
su consuelo en merlio de los trabajos y fatigas de 
sus manos en la tierra maldita por el Señor. Noé, 
siendo de quinientos años, engendró á Sem, á 
Cam y á Jafet. Viendo Dios ser mucha la ma- 
licia de los hombres en la Tierra, y que todos los 
pensamientos de su corazón se dirigían al mal 
continuamente, penetrado su corazón de íntimo 
dolor, dispuso raer de sobre la faz de la Tierra 
desde el hombre hasta los animales, desde el 
reptil hasta las aves del cielo, pues ya sentía el 
haberlos hecho. Noé halló gracia delante del 
Señor, quien le mandó construir un arca de ma- 
dera bien acepillada, en la cual dispondría cel- 
ditas que calafatearía con brea por dentro y por 
fuera; la longitud del arca sería de 300 codos, 
su latitud de 50, y de 30 toda su altura; en ella 
haría una ventana, el techo ó cubierta habría de 
ser, no plano, sino dispuesto de modo que fuera 
alzándose hasta un codo para escupir el agua; la 
puerta del arca estaría en un costado y sus pisos 
serían tres, uno bajo, otroen medio y otro arri- 
ba. Construída esta embarcación, mandó el Se- 
ñor á Noé que entrase en ella con sus hijos, su 
mujer y las mujeres de sus hijos. Asimismo de 
los animales limpios y no limpios, y de las 
aves, y de todo lo que se mueve sobre la Tierra, 
se le entraron å Noé en el arca, de dos en dos, 
macho y hembra. A los seiscientos años de la 
vida de Noé, en el mes segundo, y á diecisiete 
días del mismo, se rompieron todas las fuentes 
ó depósitos del grande abismo de los mares, y se 
abrieron las cataratas del cielo y estuvo lovien- 
do sobre la Tierra cuarenta días y cuarenta no- 
ches. Crecieron las aguas é hicieron subir el arca 
muy en alto sobre la Tierra; la inundación fué 
grande en extremo; 15 codos se alzó el agua so- 
bre los montes que tenía cubiertos; pereció toda 
carne que se movía en la Tierra, de aves, de ani- 
males, de fieras y de todos los reptiles que ser- 
pean sobre la Tierra;los hombres todos; sólo que- 
dó Noé y los que estaban con él en el arca, Por 
espacio de ciento cincuenta dias dominaron las 
aguas sobre la Tierra, y al cabo de dicho tiempo 
empezaron á menguar. A los veintisiete días del 
mes séptimo reposó el arca sobre los montes de 
Armenia; en el primer día del décimo mes se 
descubrieron las emmbres de los montes. Cuaren- 
ta días después, abriendo Noé la ventana, des- 
pachó al cuervo, el cual no volvió ya á entrar 
dentro, sino que iba y volvíase despnés sobre la 
cubierta. También envió la paloma, la cual, como 
no hallase dónde poner su pie, se volvió al arca, 
Esperando otros siete días más, echó por segunda 
vez å volar la paloma, que volvió por la tarde 
trayendo en el pico un ramo de olivo con las ho- 
jas verdes. Pasados otros siete días echó å volar 
la paloma, la cual no volvió ya más. El año seis- 
cientos uno de la vida de Nod, en el primer día 
del mes primero, se retiraron las aguas, y, abrien- 
do Noé la cubierta del arca, miró y vió seca la 
superficie de la Tierra. Dijole Dios entonces que 
saliese del arca con su familia, sacase los anima- 
les que en ella había, y que se propagasen y mul- 
tiplicasen sobre la Tierra, Cumplido este manda- 
to, edificó Noć un altar al Señor: y cogiendo to- 
dos los animales y aves limpias ofreció holocans- 
tos sobre el altar, y díjole el Señor que nunca 
más maldeciría la Tierra por las culpas de los 
hombres; bendíjole, y también á sus hijos; hizo 
alianza, que estableció por generaciones perpe- 
tras ú para siempre entre Dios y ellos y con todo 
aulmal viviente, y que el arco que colocaría en 
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las nubes sería la señal de dicha alianza, Como 
Noé era labrador comenzó á labrar la tierra 
lantó una viña. Bebiendo de su vino quedó em- 
riagado y echóse desnudo en medio de su tien- 
da, lo cual, como hubiese visto Cam, padre de 
Canaán, esto es, la desnudez vergonzosa de su 
padre, salió fuera á coutársela á sus hermanos 
Sem y Jafet echándose una capa ó manta sobre 
sus hombros y caminando hacia atrás, cubrieron 
la desnudez de su padre, teniendo vueltos sus 
rostros. Al despertar Noé de la embriaguez ysa- 
ber lo que habia hecho con él su hijo menor, di- 
jo: «Maldito sea Canaán; esclavo será de Jos es- 
clavos de sus hermanos.» Y añadió: «Bendito el 
Señor Dios de Sem; sea Canaán esclavo suyo, 
Dilate Dios á Jafet, y habite en las tiendas de 
Sem, Z sea Canaán su esclavo.» Noé vivió des- 
pués del Diluvio trescientos cincuenta años. To- 
dos los días que vivió fueron novecientos cin- 
cuenta años, En cuanto å las fechas arriba seña- 
ladas para su nacimiento y muerte, conviene ad- 
vertir que, aun siendo las generalmente admiti. 
das, no tienen valor alguno, pues han fracasado 
las tentativas de los hombres más sabios para 
hallar en la Biblia una cronología aceptable. 


- Noñ (Marco ANTONIO): Biog. Prelado fran- 
cés. N. en 1724. M. en Troyes en 1802. Termi- 
nados sus estudios teológicos, fué sucesivamente 
gran vicario de Albi y de Ruán, y por fin obispo 
de Lescar, Diputado en 1789 para los Estados 
generales, vióse algún tiempo después despojado 
de su puesto en la Asamblea y emigró 4 España, 
viéndose más tarde obligado por la guerra á refu- 
giarse en Inglaterra. Aficionado å las Letras, lo 
era aún más á las lenguas hebrea y griega. Es- 
cribió: Discursos acerca del futuro estado de la 
Iglesia, é hizo algunas traducciones de oradores 
griegos. 

- NoÉ (AMADEO DE, llamado Cnam): Biog. 
Caricaturista francés. N. en París á 26 de enero 
de 1819. M. en la misma capital á 6 de septiem- 
bre de 1879, Hijo del conde de Noé, antiguo par 
de Francia, y destinado ála Escuela Politécnica, 
prefirió cultivar su afición á la Pintura, frecuen- 
tó algunos meses el estudio de Pablo Delaroche 
y luego el de Charlet, y desarrolló, bajo la in- 
fluencia de este último maestro, su talento para 
el dibujo grotesco. Dióse á conocer en 1842 por 
algunas caricaturas firmadas con el seudónimo 
de Cham (Cam), medio transparente, que cons- 
tituía un rasgo de ingenio. Desde entonces su- 
ministro á los Albums, Fisiologías y Almana- 
ques, especialmente al Almanaque profético, al 
Museo Philipon, y sobre todo al Charivari, un 
número considerable de dibujos, croquis, esce- 
nas y vevistas cómicas, reunidas casi todas en 
seguida en álbumes (1843-57, en 4,9). Muchas de 
las series de caricaturas debidas á Cham han 
quedado anónimas, y todas forman la crónica 
satírica de los sucesos, bechos y tipos de un cuar- 
to de siglo. Solo ó en colaboración, Cham eseri- 
bió algunos libretos ó vaudevilles, entre los que 
se enentan La serpiente de plumas y Le Miosotis. 
En 1876 obtuvo la cruz de la Legión de Honor. 
Sus mejores caricaturas son estas: Recuerdos 
de guarnición; Impresiones de viaje de Monsieur 
Bonifacio y Misceláneas cómicas; Nuevas exage- 
raciones; La gramática ilustrada; Croquis en ne- 
gro; Croquis de primavera; Croquis de otoño; En 
carnaval; La Exposición de Londres; Punch en 
París; Revista cómica de la Exposición de la Inm- 
dustria (1842); Revista cómica del Salón (1851- 
53); Soulonque y sucorte; P.J. Proudhón en via- 
je, Los representantes en vacaciones; Historia cd- 
mica de la Asamblea Nucional, y Los cosacos. 


NOEGA: Geog, ant, C. de España. Mela la si- 
túa en la costa de los astures. Estrabón refiere 
lo mismo. Plinio dice estar asentada sobre una 
península. En vista de estos datos, Cortés la re- 
duce á Pravia, estando formada por el mar al 
N., por el Narcea al I., y por un afl. del Narcea 
al S. la península å que alude el geógrafo mencio- 
nado. Viene 4 complicar el problema el aparecer 
en los textos griegos de Tolemeo la palabra Noe- 
gunecsia en vez de sólo la de Norga. Hoy la ma- 
yor parte de dos geógrafos rectifican aquellos tex- 
tos, suponiendo que debía mencionar la e. de 
este nombre y el río Ucesia, que corre más al E., 
y que F. Guerra reduce al Sella. Mendoza, Rui 

3amba y Ceán Bermúdez han sido, con los dos 
ya citados, los «ne más han contribuído al escla- 
recimiento de este asunto. Cortés, para confir- 
mar su opinión, acude à la etimologia, pues di- 
ce que Noega se llamó así por haber sido funda- 
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da por Noé. Esto fué bastante para que á Noega 
se la llamara Proavia, de Proavus, cual lo fué 
Noé de los iberos, hijos de Túbal, hijo de Ja- 
fet, hijo de Noé, Si se busca en la costa entre 
el río Nalón y la c. de Gijón, entre las cuales 
consta se encontraba Noega, una península en 
que haya podido tener asiento una c., sólo se en- 
cuentra junto á Avilés, donde de uno y otro la- 
do de la ría avanzan hacia el mar dos pequeñas 
nínsulas: en la de la dra., y en el lugar de 
ieva, es donde la supone F. Guerra. 


NOEL: Geog. Caleta del Perú, inmediata al 
uerto de Tumbes y á la hacienda de Sarumilla; 
está habilitada tan sólo para la exportación de 
productos nacionales, bajo la dependencia de la 
aduana de Payta. 


— NoEL: Geog. V. CHRISTMAS. 


— Nogr (Francisco): Biog. Jesuita belga. N. 
en 1651. M. en 1729. La mayor parte desu vida 
la pasó en China, y publicó: Observaciones mate- 
máticas y fisicas hechas en la India y China 
desde el año 1684 hastu el 1708: Sinensis imperii 
classici, y Philosophia sinica. 


—-NoťL (Areso NicoLás): Biog. Pintor, di- 
bujante y litógrafo francés. N. en Clichy-la-Ga- 
renne, cerca de Paris, en 1792. Discípulo de Da- 
vid, se distinguió en sus principios por algunos 
ensayos que le animaron mucho; pero el servicio 
militar vino á interrumpir una carrera tan feliz- 
mente comenzada. Los desastres de 1615 le hi- 
cieron dedicarse de nuevo á la Pintura, que no 
había, sin embargo, abandonado del todo du- 
rante sus dos años de servicio. Más artista que 
soldado, aprovechaba las ocasiones que se le pre- 
sentaban para dibujar, y å su regreso coleccio- 
nó estas hojas esparcidas, las reprodujo en lito- 
grafía, y formó con ellas el Viaje pintoresco y mi- 
titar á Francia y Alemania, publicado en 1818. 
En 1824 dió al público sus Recuerdos pintorescos 
de la Turena, seguidos de los Recuerdos pinto- 
rescos del Poitou y del Anjou, dando por termi- 
nada su obra, como dibujante y como litógrafo, 
con las Mariposas de Europa y del extranjero, 
las Zlustraciones del viaje de Dumont-d' Urville 
y el Panorama de París. Sus lienzos son muy 
numerosos, citándose como los mejores: una Vis- 
ta del Castillo d’ Usse, y otra Vista de la puerta 
del castillo de Amboise; La tumba de Rolando en 
Roncesvalles; Vista de Rernay, en Poitou; Las 
orillas del Loira; Vista del hospicio del gran 
San Bernardo; Antiguo circo de Poitiers; Selva 
virgen; Vista de Jerusalén; Vista del cráter del 
Etna, ete. Después. de haber obtenido una ter- 
cera y una segunda medalla, Noël fué nombrado 
caballero de la Legión de Honor. 

— Notz (Fraxcisco Josh MIGUEL): Biog. Li- 
terato francés. N. en Suint-Germain-en-Laye en 
1755. M. en París en 1841. Era hijo de un pren- 
dero, Educóse por merced en el Colegio de Luis 
el Grande, donde fué condiscípulo de Robespierre. 
Ejerció el profesorado y se ocupó de Literatura. 
Defendió la Revolución en la Crónica, fué primer 
escribiente en el departamento de Relaciones ex- 
teriores (1792) y encargado de diferentes misio- 
nes diplomáticas gracias á sus relaciones con los 
principales jefes del niovimiento, en La Haya, 
y después en Venecia. Comisario general en Lyón 
en los días del Consulado, Juego prefecto del 
Alto Rhin, en 1808 entró en la Universidad co- 
mo inspector general, Dejó varias compilaciones, 
apreciadas de diverso modo, de las cuales algu- 
nas han quedado en uso y calidad de clásicas. 
Sus principales obras son: el Nuevo Siglo de 
Luis XIV (1793, 4 t. en 8,7), colección de can- 
ciones, epigramas y versos satíricos; Efemérides 
políticas, literarias y religiosas (Paris, 1796-97, 
4 t. en 8°); Diccionario de la Fábula (1801); 
Canciones poéticas (1803); Lecciones de literatura 
francesa (1804, 2 t. en 8.); Lecciones latinas an- 
tiguas (1808): Lreciones latinas modernas (1818); 
inglesas; itelianas; griegas; alemanas, Diccinit- 
vio latino:francés (1807); Diccionario francés-Ta- 
tino (1808; Gradas ad Parnassum (1810); Nue- 
va Cramática francesa (1823), etc. 

=- NoËL DE LA MorIxikirE (Simós BARTOLO- 
ME José): Bing. Naturalista y viajero francis 
N. en Dieppe en 1765. M. en Noruega en 15 
Primeramente estudió Lileratura y Estadística, 
pero al poco tiempo se dedicó casi exclusivamen- 
te å estudios acerca de la pesca, por la que sen- 
tía una verdadera pasión, y publicó sobre este 
asunto obras notables que le valieron el título 
de inspector general de pescas marítimas, Des- 
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pués de haber explorado las costas de Francia, 
obtuvo en 1819 autorización para ir á visitar, & 
expensas del Estado, las grandes pesquerías del 
Norte, y estudiar diferentes puntos de Historia 
Natural. A su llegada á Dronsheim murió á con- 
secuencia de una tiebre nerviosa. Noël era miem- 
bro correspondiente de la Academia de Ciencias. 
Dejó trahajos muy exactos sobre la historia y 
teoría de la pesca. Entre otras obras suyas se 
mencionan: [historia general de lo pesca antigua 
y moderna en los mares y ríos de ambos continen- 
tes; Cuadro histórico de la pesca de la dallena; la 
América española, eto, f 


- NOËL DES VERGERS (JosÉ MARINO ADOL- 
FO): Biog. Erudito francés. N. en París en 1805. 
M. en 1867. Fué miembro de la Sociedad Asiá- 
tica, secretario general dela de Geografía é indi- 
viduo de la Academia de Inscripciones. Hombre 
distinguido, estudió especialmente la Epigrafía 
con Borghesi, y también las lenguas orientales. 
Dirigió la publicación del Corpus general Ins- 
criptionum latinarum, de la Nueva Revista Enci- 
clopédica y del Atheneum francés. Tradujo la Vi- 
da de Mahoma, por Alulteda; la Historia de Afri- 
ca y de Sicilia, por Ebn Kaldún. Publicó tam- 
bién la Arabia (en el Universo Pintoresco), las 
biografías de los principales emperadores roma- 
nos, un trabajo sobre la Htruria y sus monu- 
mentos, eto, 


NOELA: Geog. ant, C. de Galicia en la región 
de los caporos, según Plinio, El obispo Pérez, en 
sus notas á Vaseo, opinó que era la que Tolemeo 
lama Novium en los ártabros. El P. Risco la. co- 
loca en los Presamarcos. Hoy se llama Noya. 


NOELDEKE (Fronoro): Biog. Orientalista ale- 
mán. N. en Harburg á 2 de marzo de 1836. Es- 
tudió las lenguas orientales con el célebre Ewald 
en Gotinga (1853-56), y conipletó su educación 
científica en Viena, Leyden y Berlín. En Gotin- 
ga había aprendido también la Teología, y en la 
misma ciudad se doctoró en 1861. Prolesor ex- 
traordinario en Kiel (1864), donde luego (1868) 
obtuvo el puesto de profesor ordinario de Teolo- 
gía, pasó (1872) en días posteriores á la nueva 
Universidad de Estrasburgo para explicar len- 
guas orientales. Insertó muchos artículos impor- 
tantes en la revista de la Sociedad Oriental ale- 
mana; publicó estudios é investigaciones acerca 
de la poesía árabe, el dialecto arameico de los 
cristianos de Palestina, las inscripciones de Pal- 
mira, etc., y es autor de estas obras, que le han 
dado fama en toda Europa: Historia del Corán 
(Gotiuga, 1863); Vida de Mahoma (Hannover, 
íd.); Los amalecitas (Gotinga, 1864); Historia 
literaria del Antiguo Testamento (Leipzig, 1868), 
traducida al francés por Defembourg y A. P. 
Soury (1873, en 8.9), Gramática de la lengua nco- 
siriaca (Leipzig, 1868); Investigaciones criticas 
sobre el Antiguo Testamento (Kiel, 1869); La 
inscripción del rey Mesa de Moaria (íd., 1870); 
Gramática mandeica (Halle, 1875), etc. La Jis- 
toria literaria del Antiguo Testamento ha sido 
traducida al castellano por Enrique Bouget (Ma- 
drid, 1880, 4.9). 

NOEMIA: f. Zool. Género de moluscos de «la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, sección de los prosobranquios gimno- 
glosos, familia de los piramilidos, Este género, 
muy afín á las Odostomias, se distingue de ellas 
por su concha ventruda, cónica, con costillas 
longitudinales eruzadas por las espiras de creci- 
miento, y la columela ligeramente plegada. 

La Noemia decussata Monteros., que vive en el 
Mediterránco, pudiera servir de ejemplo de este 
género. 

—Norxmta: Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cerambícidos, tribu disteninos. 
Ultimo artejo de los palpos maxilares triangular, 
alargado y oblieuamente truncado en su extre- 
mo; el de los labiales subovalar; antenas poco ó 
nada vellosas, con el primer artejo regularmente 
cónico ; ojos medianos, finamente gramilados, 
poco escotados por delante; protórax alargado, 
tuberculosa en ambos lados y sin callosidades por 
encima: escudete triangular alargado; élitros 
sulparalelos, posteriormente redondeados; patas 
bastante largas: féómures casi pedunenlados, los 
posteriores notablemente más cortos que el ab- 
domen: primer artejo de Jos tarsos del mismo 
par ns corto que el segundo y tercero reuni- 
dos. 

Los insectos de este género son pequeños, poco 
numerosos, y habitan en las Indias orientales. 
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Puede citarse como ejemplo entre ellos el Xoc- 
mia Aavicornis. j 


` NOET: Biog. Hereje. N. en Esmirna, según 
San Hipólito y Teodoreto, óen Efeso, según San 
Epifanio, en los comienzos del siglo 111. Residía 
en la última ciudad citada cuando comenzó á 
propagar sus doctrinas heterodoxas. Interragado 
por los sacerdotes de la Iglesia de Efeso, negó 
que hubiese dicho tales cosas; mas cuando contó 
con algunos discípulos, enseñó públicamente su 
herejía. Pretendía ser Moisés, y dió á uno de sus 
hermanos el nombre de Aarón. Expulsado de la 
Iglesia como hereje, continuó extendiendo sus 
creencias, condenadas (261) en el concilio de Ale- 
jandría y en la persona de Sabelio, uno de sus 
principales discípulos. Enseñó que Dios Padre se 
había unido á Jesucristo hombre, había nacido, 
padecido y muerto con él; por consiguiente, pre- 
tendía que la misma persona divina se llamaba 
unas veces el Padre y otras el Hijo, según la ne- 
cesidad y las cireunstancias. Sus partidarios se 
llamaron noccianos, y también patripasianos, 
porque creían que había padecido Dios Padre. 
Este mismo nombre de patripasianos se dió á los 
sectarios de Sabelio, pero en un sentido algo di- 
ferente. No parece que hiciese grandes progre- 
sos la herejía de los noecianos. San Hipólito de 
Porto, que vivía por entonces, la refutó sólida- 
mente, Beausobre, en su Historia del maniqueís- 
mo, supuso que este santo y San Epifanio habían 
entendido y explicado mal las opiniones de Noct 
y le habían atribuido por vía de consecuencia un 
error que no enseñaba. Pero Mosheim, aunque 
protestante, hizo ver que aquellos dos Padres de 
a Iglesia no se habian equivocado: que Noet 
con su sistema destruía la distinción de las per- 
sonas de la Trinidad, y que sentaba que no se po- 
dían admitir tres personas sin admitir tres dio- 
ses. 


NOEZ: Geog. Y. con ayunt., p. j- de Nava- 
hermosa, prov. y dióc, de Toledo; 684 habitan- 
tes. Sit, al pie de una sierra que lleva el nombre 
del pueblo, cerca y al S. del Tajo, Terreuo algo 
montuoso; cereales, vino, aceite y legumbres. 
Buena iglesia parroquial, dedicada 4 San Ju- 
lián. 

NOFRE-TUN: Ait. Dios de la Mitología egip- 
cia, hijo de Ptah y de Sekhet como Imkotgr. 
Por lo com'i n, Nofre-Tun aparece representado 
en pie sobre un león, coronado con una flor de 
loto, de la que salen dos largas plumas, y le- 
vando apoyado en el hombro una vara mágica. 
En sus imágenes de harro esmaltado, que son 
numerosas, aparece junto á su madre, ambos 
apoyados en un pilar, 


NOFUENTES: Ceog. V. del ayunt. de Merindad 
de Cuesta-Urria, p. je de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 109 ediís. ` 

NOGADA (del lat. nuzx, náúcis, nuez): f. Salsa 
hecha de nueces y especias, con que regularmen- 
te se suelen guisar algunos pescados. 


.., porque ya se sabe que ahilan más un ros- 
tro los consonantes que las NOGADAS. 
Rivera. 


NOGAGO: m. Zool. Género de crustáceos del 
grupo de los entomostráceos, orden de los copé- 
podos, sección de los parásitos, familia de los 
calígidos. Son crustáceos parásitos de los peces, 
de 1 ó 2 centímetros de largo, con élitros en el 
dorso y dos tubos ovíferos largos, con puntas en 
el extremo de la cola y el caparazón en forma de 
herradura. 

„Se conocen diversas especies de este género, 
pero muchas de las descritas como tales sólo son 
machos de otros copépodos, cuyas hembras no 
se conocen, 

El Nogagus Latreilei se encuentra en el Medi- 
terrineo y costas de Africa, 


NOGAIS: m. pl. Etnog. Puehlo del Sur de Ru- 
sia, de raza mongola, Formó horda numerosa y 
temible que ceupaba las lNanuras del N. del Mar 
Negro y del Caspio, desde el Pruth hasta el Te- 
rek y el Volga. A principios de este siglo, según 
documentos oficiales, eran 30 000 hombres adul- 
tos, Les dió nombre Nogais, hijo de Gengis-Jan, 
que se separó de la horda del Kapehak para es- 
talilecerse en las orillas del Mar Negro, Se les 
enenentra hoy en la parte meridional de Rusia, 
al N. del Cáucaso, en la orilla izq. del Ruban, 
en la estepa de Crimea y en el gobierno de Ie- 
katerineslaf en número de 20000 familias. Son 
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mahometanos sunnitas, nómadas la mayor parte, 
y viven del producto de la caza y de la pesca, 


NOGAL (del b. lat. nucalis; del lat. nuw, nuez): 
m. Arbol de unos treinta pies de altura, copudo 
y bien cubierto de hojas de un pie de largo, que 
se componen de otras ovaladas y colocadas de 
dos en dos á los lados de un pezón común. Las 
flores, que son muy pequeñas, nacen á lo largo 
de un cuerpo cilíndrico, y el fruto es la nuez. 
La madera de este árbol es pesada, dura y de un 
hermoso color obscuro. 


.. hallé á la más de la gente solazándose, y 
debajo de un NOGAL sentados á Cornelio y å 
Leonisa, ete. 

CERVANTES. 


... los NOGALES y avellanos... proveen á un 
buen ramo de comercio con los holandeses. 
JOVELLANOS. 


Dan sombra á estas sendas pomposos y gi- 
gautescos NOGALES, higueras y otros árboles. 
VALERA. 


— Nocazr: Bot. y Terap. Género de plantas 
( Juglans) tipo de la familia de las Juglandáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones templadas 
de ambos mundos, y son grandes árboles sin espi- 
nas, lampiños, con las hojas alternas, imparipin- 
nadas, aromáticas, sin estípulas, con los amentos 
masculinos solitarios ó rara vez reunidos, pero 
siempre saliendo de yemas distintas que las fe- 
meninas, que aparecen solitarias ó reunidas en 
corto número en el ápice de los ramos; Hores mo- 
noicas, las masculinas con el cáliz adherido al 
lado interno de la bráctea, con cinco ó seis di- 
visiones membranosas y desiguales y 14 á 36 es- 
tambres, y con los filamentos cortísimos y libros 
y las anteras gruesas, biloculares, con las celdas 
opuestas y la dehiscencia longitudinal; ovario 
rudimentario ó sin él; las flores femeninas tie- 
nen el cáliz con el tubo aovado y soldado con el 
ovario, y el limbo súpero, con cuatro divisiones 
ó dientes; corola de cuatro pétalos insertos en- 
tre las lacinias del cáliz, sin rudimento de estam- 
bres y con un ovario infero, cuadrilocular en la 
base y unilocular en su parte superior, y con un 
solo óvulo en el centro; dos estilos cortísimos 
acabados en dos estigmas largos, curvos y papi- 
losos; el fruto es una drupa con un solo núcleo, 
y tiene el epicarpio algo carnoso, interiormente 
fibroso, y que se rompe irregularmente; el endo- 
carpo leñoso, exteriorniente rugoso é irregular- 
mente asurcado, bivalvo, monospermo y con la 
semilla fija sobre un receptáculo carnoso; semi- 
Ma inferiormente cuadriloba para acomodarse á 
la forma de la cavidad endocárpica, con la texta 
membranosa tenue y el embrión anfítropo, sin 
albumen y con los cotiledones carnosos y bilo- 
bos, con radícula súpera y continua y la plúmu- 
la difila y pinnada. 

Este nombre se aplica especialmente å la es- 
pecie 

Nogal común (Juglans regia L.). - Grande y 
hermoso árbol que adquiere extraordinarias di- 
mensiones, y de cuyo tronco, corto y robusto, 
parten gruesas y vigorosas ramas que forman 
una copa amplia y redondeada. Su corteza es 
agrisada, lisa y de color claro en las ramas jóve- 
nes ó de mediano grueso; agrietada, gruesa, de 
un color gris más obscuro en las ramas madres 
y en el tronco; las hojas están formadas por sie- 
te á nueve hojuelas ovales, agudas, ligeramente 
pinnadas, lampiñas, coriáceas, de un verde obs- 
curo, y que exhalan un fuerte olor aromático 
cuando se las frota; las flores femeninas están 
por lo general geminadas; el fruto es ligeramen- 
te ovoide, liso y sin puntuaciones, lustroso, de 
color verde que se ennegrece por la desecación; 
la nuez está excavada en la superficie por surcos 
irregulares y anastomosados entre sí, no rugo- 
sos; florece en abril ó mayo, y hasta en junio, y 
la maduración del fruto se verifica en septienbre 
ú octubre, según los climas y las variedades. Es- 
te árhol es originario de la Persia y de la India, 
y, según otros dicen, de la China septentrional 
fué importado en Grecia en tiempos remotos, y 
desde allíse propagó por medio de cultivo por to- 
dos los demás países europeos y con especialidad 
por Italia, Francia, Alemania y Suiza. El nogal 
no prospera ni fruetifica bien como no se encuen- 
tre completamente aislado, y por tanto no puede 
ser introducido ventajosamente en la repobla- 
ción de los montes, á pesar de las buenas cuali- 
dades de su madera. Esta tiene muy hien ter- 
minadas las capas anuales, con poros comunes 
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y uniformemente distribuídos en cada capa 
anual y en grupos de uno á tres ó cuatro; espe- 
jillos de mediano tamaño y tejido amallado po- 
co visible; es madera recia y de mucha duración; 
es de sierra, porque en hilo se tuerce con mucha 
facilidad, y pesa mucho; su densidad está entre 
0,664 y 0,864. Para Carpintería y Ebanisteria es 
la madera del nogal común una de las mejores y 
más hermosas, pues recibe un hermoso pulimen- 
to y su veteado produce ricos y variados mati- 
ces. Es indispensable á los armeros para culatas 
de fusiles y escopetas; á los carroceros para ca- 
jas de carruajes; á los torneros, etc. Las excre- 
cencias denominadas Jupias, que el nogal pro- 
duce, presentan muchas veces dibujos preciosos, 
flores, arabescos, ete., formados por los perfiles 
de multitud de vetas caprichosamente matiza- 
das; estas excrecencias son muy raras, por lo 
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cual se pagan á un alto precio. Como combusti- 
ble la madera del nogal no tiene uso; en primer 
lugar cuesta muy cara, y en segundo despide po- 
co calor. El carbón tampoco pasa de ser de me- 
diana calidad. Su corteza, que contiene ácido 
tánico, se emplea en Tintorería, sucediendo lo 
propio con la cubierta verde de la nuez, que con- 
tiene una materia colorante muy sólida, la cual 
se usa en Carpintería para dar à los muebles de 
madera blanca un color semejante al de la ma- 
dera de nogal. La nuez madura del nogal co- 
mún es fresca, proporcinando un alimento agra- 
dable pero de difícil digestión. Conservada para 
el resto del año, y por consiguiente seca, cons- 
tituye una de las provisiones más útiles, sobre 
todo para alimentación de los campesinos; pero 
debe comerse con moderación, por ser indigesta 
y hasta poco saludable á causa de enranciarse 
fácilmente. La maduración del fruto se reconoce 
cuando la corteza se abre y se descubre la nuez. 
Entonces es cuando se le hace caer, para con- 
servarlo ó para extraer el aceite. La recolección 
de las nueces no puede hacerse á mano, á causa 
de estar situadas en los extremos de las ramas 
jóvenes y en la parte exterior del árbol. La ope- 
ración se practica generalmente de un modo muy 
perjudicial para el árbol, y sin embargo debieran 
emplearse las mayores precauciones, porque, por 
una parte, golpeando fuertemente las ramas se 
las magulla y se cubren de heridas que necesa- 
riamente perjudican á la vegetación, y por otra 
se desprenden gran número de ramillas y yemas 
diminuyendo considerablemente las cosechas si- 
guientes. En la épora de la recolección, las nue- 
ces, aunque realmente maduras, no encierran 
más que una substancia emulsiva, que gradual: 
mente se transformará en aceite. Es preciso, 
pues, conservarlas por algún tiempo antes de 
procederse á la extracción del aceite, cuando no 
se las quiere emplear como comestible. Para ello 
se las coloca en aposentos ventilados, disponién- 
dolas en capas de 10 á 15 centímetros de grueso, 
que se remueven y revuclven con frecuencia para 
apresurar y facilitar la desecación. Antes hay 
¿ue separar aquellas cuya enbierta no esté tola- 
via abierta, y no se reunen con las demás hasta 
que se desprenden de ella. Para la extracción se 


empieza por cascar las nueces y separar todas Has | 


almendras que se hayan ennegrecido y hayan 
sufrido alguna alteración. Segón M. Gasparin, 
un hectolitro de nueces enterizas pesa 67,50 ki- 
logramos, y se reduce å 30 de almendras bien 
mandadas, que á su vez producen 15,9 de aceite 
en los molinos ordinarios, cuya construcción sue- 
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le ser muy defectuosa. La época más convenien. 
te para llevar las almendras a] ruolino es a] 
principio de invierno, porque más tarde se en- 
rancian más ó menos, no dando más que un 
aceite de calidad inferior. La extracción del acej- 
te exige dos operaciones: primero se Someten las 
almendras á la acción de una muela vertical, 
que las aplasta y las reduce á una pasta, y des- 
pués se mete ésta en sacos que se Colocan bajo 
una fuerte prensa. El aceite asf obtenido, direc- 
tamente y en frío, ó aceite virgen, como se le 
llama, es claro y limpio, bueno para alimento, 
aunque poco agradable para las personas que no 
están acostumbradas á él, á causa del sabor de 
nuez que siempre conserva. Este aceite se enran- 
cia con facilidad bajo la influencia del aire, y 
por eso se conserva en los sótanos. Sirve para el 
consumo local. Después del primer prensado se 
saca la pasta de los sacos, se moja con agua ca- 
liente, sometiéndosela á un calor moderado en 
calderas. Se la introduce después nuevamente en 
los sacos para someterla por segunda vez á una 
fuerte presión. El aceite que fluye cle esta segun- 
da operación es de calidad inferior: su color es 
niuy pronunciado; se enrancia ri: ¿damente; tie- 
ne un sabor fuerte y desagradable, y un olor es- 
pecial que le hace impropio para la mesa, em- 
pleándose principalmente en las pinturas al óleo, 
Es muy secante, aventajando en este concepto 
al aceite de linaza y de clavel. 

El nogal común La producido cierto número 
de variedades, y teme los inviernos muy cru- 
dos, así como las heladas tardías dle primavera, 
que destruyen las flores y las yemas jóvenes. 
Prefiere las exposiciones del Oeste y Noroeste. 
Es poco exigente en cuanto á la calidad del sue- 
Jo, pues se desarrolla bien en las rocas resque- 
brajadas, donde sus raíces penetran, y en los te- 
rrenos secos y ligeros, pero prospera más en los 
profundos, de consistencia media, un poco cali- 
zos é inclinados. En el primer caso su crecimien- 
to es más lento, pero los frutos son más ricos en 
aceite y la madera de mucha mejor calidad, Re- 
chaza los suelos arcillosos húmedos y los silíceos, 
En los terrenos de poco fondo las largas raíces 
del nogal se extienden superficialmente, perjudi- 
cando á las plantas herbáceas inmediatas hasta 
considerable distancia. A su sombra no prospera 
planta alguna, ya sea por efecto de aquélla, ya 
porque el agua de Huvia, al correr por su fo- 

laje, se carga de tanino y lo deposita en el 

suelo. Conviene, pues, plantar el nogal en los lí- 
mites, especialmente del N., ó en calles, y no en 
medio de los campos, á menos de que se trate de 
un terreno impropio para otros cultivos; pero 
aun en coste caso deberá dejársele bastante espa- 
cio, porque no se da bien en espesura. 

El medio más conveniente para su multiplica- 
ción, por la hermosura y vigor de los árboles que 
produce y por la rapidez con que las plantitas se 
desarrollan, es la siembra de asiento. Los noga- 
les obtenidos de este modo tienen una raíz cen- 
tral mejor desarrollada, que les permite resistir 
los vientos más fuertes; su tronco es más dere- 
cho y limpio; su crecimiento es más rápido, y 
hay quien asegura que se desarrollan diez años 
antes que los procedentes de plantación. Por 
desgracia, la siembra de asiento sólo es practica- 
ble en un corto número de casos, en razón á los 
numerosos accidentes á que las plautas jóvenes 
están expuestas en los campos. Es preciso, pues, 
casi siempre, recurrir á la siembra en semillero, 
y por consiguiente al transplante después. La 
tierra en que se ponga la semilla debe preparar- 
se y removerse bien, pero sin abonarla. Se esco- 
gen las nneces de la variedad más conveniente, 
según el ohjeto principal que se quiera obtener 
con la plantación. Durante el invierno se colo- 
can las nueces en capas en algún lugar en que 
la temperatura se mantenga constantemente ha- 
ja, pero sobre 0% Las nueces se siembran en pri- 
mavera, colocándolas una á una á distancia de 
50 centimetros entre sí, en líneas separadas por 
un espacio de 70 centímetros. Durante el primer 
año no se aplican más que un par de labores al 
suelo, A fines de otoño para las tierras ligeras, 
y de invierno para las fuertes y húmedas, se en- 
tresacan las plantitas quitando de las líneas una 
sí y otra no, con lo cual las que quedan estarán 
à la distancia de un metro, 

En el semillero no se hace transplante algunc 
como se acostumbra en otras especies arbórcas, 
no sólo para dar más espacio & las plantitas, 


¡ sino también para conseguir que se desarrollen 


nuevas raíces que faciliten despues el buen éxi- 
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o de la plantación de asiento. En defecto de 
ase transplante se practica á veces una opera- 
sión que conduce al mismo fin, y que consiste en 
ir hendiendo verticalmente la tierra con la aza- 
da en una circunferencia de 50 centímetrrs de 
radio, con lo cual la lámina de la azada corta las 
raíces de Ja planta á dicha longitud de 50 centi- 
metros. Ejecutada esta operación en el segundo 
ó tercer año, provoca el desarrollo de un gran 
número de raicillas, que en el transplante deti- 
nitivo contribuyen mucho al buen resultado, 
Los nogales se injertan, ya en el vivero, ya en 
el sitio en que se colocan definitivamente. En el 
vivero se hace el injerto cuando las plantas tie- 
nen un tallo de 10 centímetros de circunferen- 
cia próximameute y de 1,50 4 2 metros de altu- 
ra. En cuanto å los árboles de asiento, siempre 
se verifica cuando han adquirido dimensiones 
mucho más considerables. En uno y otro caso se 
emplean los injertos de púa, de camutillo ó de 
escudete á ojo velando, El injerto de escudete 
tiene para el nogal el inconveniente de despie- 
garse fácilmente si no se tiene cuidado de fijar 
junto al patrón un tutor que sobresalga, y al 
cual se sujeta el nuevo brote en cuanto se des- 
arrolla; algunas veces no se hace más que des- 
puntar la extremidad del brote para contener 
su desarrollo, En cuanto al injerto de canutillo 
se verifica de los dos modos conocidos, á saber: 
ya adoptando al patrón, descabezado y despro- 
visto de una faja cilíndrica de corteza, un tubo 
de corteza del injerto de igual dimensión y que 
lleve nna yema, ya aplicando al patrón sin des- 
cabezar, y al cual no se ha quitado más que un 
anillo de corteza, una faja circular de corteza 
del injerto, que lleve también una yema, y cor- 
tada de suerte que recubra exactamente la por- 
ción descortezada lel patrón. Las uniones se re- 
cubren con el ungiiento de injertar, sin ligadura 
alguna. Algunas veces se injertan los árboles ya 

randes, con objeto de cambiar la naturaleza 

e sus productos. En este caso se rebajan las ra- 
mas á alguna distancia del tronco y se aplica un 
injerto å cada una, ó bien se descabeza comple- 
tamente el árbol para provocar la producción 
de muchos brotes, á los cuales se aplican en se- 
guida los injertos. Su desarrollo es más rápido 
veinte años después que en los primeros años, y 
adquieren la plenitud de su vigor á los sesenta, 
Los nogales injertados en el vivero están en dis- 
posición de ser transplantados de asiento al año 
siguiente de la operación. Este transplante se 
hace, como para casi todos los árboles, en otoño 
en los países meridionales y en los terrenos li- 
geros ó poco húmedos, en donde no hay que te- 
mer la acción funesta de la humedad antes del 
arraigo, y únicamente en primavera en los paí- 
ses del Norte y en las tierras fuertes ó húmedas, 
en que conviene evitar los efectos de los grandes 
fríos y de la excesiva humedad del invierno. En 
uno y otro caso se rebaja el brote producido por 
el injerto hasta la longitud necesaria para que 
sólo le queden cinco ó seis yemas; esta operación 
se hace inmediatamente después de colocada la 
planta de asiento para las plantaciones de pri- 
mavera y después de los fríos fuertes para las de 
otoño. Una vez plantados de asiento los árboles 
no necesitan más labores que alguna cava y los 
cuidados generales de toa plantación. Llegan 
á una edad muy avanzada, y debe respetárseles 
en tanto que vegeten vigorosamente; pero en 
cuanto las ramas de sus extremidades comien- 
zan á desecarse ó se coronan, debe apeárseles 
inmediatamente, so pena de ver que su tronco 
y ramas se ahuecan, perdiendo así la madera 
gran parte de su valor. Cierto es que se puede 
reavivar la producción de frutos rebajando las 
ramas, 

Nogal negro ( Juglans nigra L.). - Es uno de 
los más grandes y hermosos árboles de la Amé- 
rica septentrional; su altura llega á 20 ó 25 me- 
tros, y el grueso de su tronco & 1 ó 2 de diáme- 
tro; la corteza es muy fuerte y gruesa, negruzca, 
fuertemente agrietada; las hojas son mny largas, 
compuestas de 15 á 19 hojas ovales, lanceoladas, 
algo acorazonadas en la base, acuminadas en el 
ápice, aserralas, brevemente pecioladas, ligera- 
mente pubescentes; las flores masculinas en es- 
pigas cilíndricas, delgadas y pendientes, con pe- 
dinculo no sencillo: frutos situados en la extre- 
midad de las ramas, glolmlosos, puntuados y con 
numerosos celieves en su superlicie, de 18 å 21 
centímetros le cirennferencia y de olor fuerte; 
cubierta del fruto gruesa, ablandándose y pu- 
driéndose más tarde para permitir la salida de 
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Ja nuez, que es muy dura, rugosa y con los ta- 
biques internos leñosos; la almendra es dulce, 
comestible, pero mucho menos agradable que la 
del nogal común. Este árbol es muy abundante 
en los Estados Unidos, y sobre todo en los bos- 
ques de los alrededores de liladellia, y crece en 
casi todos los terrenos, excepto los bajos y pan- 
tanosos. Florece en abril y mayo, y fué importa- 
do á Europa en 1656. 

El nogal negro es árbol rústico, y puede ser 
cultivado al aire libre hasta en la región meri- 
dional de la Escandinavia, pero allí no da fruto, 
ni aun puede á veces Horecer. La rapidez de su 
desarrollo es muy superior á Ja del nogal común; 
así es que Michaud se propuso el injerto de nues- 
tro nogal sobre patrones de esta especie ameri- 
cana. Su multiplicación sienpre tiene Jugar por 
semilla, El mérito principal de esta especie con- 
siste en su madera, la cual presenta cualidades 
que aventajan á las del nogal común, ņmes tie- 
ne mayor densidad, más tenacidad y recibe me- 
jor pulimento. Su duramen tiene un color viola- 
do, que se vuelve muy obscuro y casi negro por 
la exposición al aire; la albura es muy blanca; el 
grano es fino, y la madera, en conjunto dura y 
pesada, resiste largo tiempo sin pudrirse las al- 
ternativas del tiempo, no es propensa á abrirse 
ni alabearse, ni está expuesta á los ataques de 
los insectos, Todas estas proyiedudes hacen que 
en los Estados Unidos se emplee en las construc- 
ciones navales, en Ebanistería, así como en otras 


-muchas aplicaciones menos importantes, 


Nogal de Cuba (Juglans cinerea, L). - Este es 
un gran árbol y muy hermoso, aunque menos 
elevado que el anterior, pero que ensancha mu- 
cho formando una copa amplia y espesa. Su tron- 
co mide por lo general un metro ó más de diá- 
metro; las yemas son desnudas; las hojas se des- 
arrollan pronto, estando formadas de 15 á 17 
hojuelas sentadas, oblongo-lanceoladas, redon- 
deado-obtusas en la. Lase, ligeramente aserradas, 
tomentosas por debajo, de 5 á 8 centímetros de 
longitud; los amentos masculinos penden de las 
ramas del penúltimo año, y son gruesos, cilín- 
dricos, de 8 á 10 centímetros de largo; las flores 
femeninas están, por el contrario, en la extre- 
midad de los brotes del último año y con nota- 
bles estigmas purpúreos; los frutos son ovoirleo- 
oblongos, glutinosos, de 6 á 8 centímetros de lon- 
gitud, y encierran una nuez muy dura, oblonga, 
obtusa en la base, terminada en el ápice por una 
punta muy aguda, presentando en la superficie 
Surcos muy profundos é irregnlares, bien llena 
por la almendra, que es muy olcaginosa, pero 
se enrancia muy pronto, Esta especie se encuen- 
tra en varios puntos de los Estados Unidos de) 
Norte de América y en la región occidental de 
la isla de Cuba. Florece en los meses de abril y 
mayo, madurando sus frutos desde el 15 de sep- 
tiembre. Fué introducida en Europa á fines del 
siglo XVII. 

Es árbol bastante rústico en nuestros climas. 
Su multiplicacion es fácil por semilla. Su valor 
es mucho más inferior á la especie precedente. 
Su madera es muy ligera y tiene poca fuerza;su 
color es rojizo, pero a pesar de su ligereza resis- 
te mucho á la descomposición y tampoco es ata- 
cada por los insectos. Se emplea en carpintería 
de armar, pero sólo en las construcciones nava- 
les. Sirve para postes, cerramientos y palas para 
remover granos, etc. 

La gran utilidad terapéutica de los prepara- 
dos del nogal no puede explicarse de ningún 
modo por su acción fisiológica, cnal acontece con 
todos los medicamentos apropiados para com- 
batir las diátesis. Estos preparados se usan como 
anticscrofulosas, figurando el nogal, según Fons- 
sagrives, á la cabeza de los medicamentos de este 
grupo, en el cual ocupa un elevado puesto al 
lado del iodo. 

Murray, que ha tratado con detenimiento de 
la acción vermicida de los preparados de nogal, 
hace caso omiso de su empleo para combatir e) 
escrofulismo. 

A Baumes (de Montpellier) corresponde la glo- 
via de haber introducido en la Terapéntica el uso 
de este medio, en 1788, en vista de su uso fre- 
cuente como medicamento popular, si bien el 
tratamiento del escrofulismo, á benelicia de di- 
chos preparados, no ingreso definitivamente en 
la ciencia hasta el año de 1841, en euya época se 
dió i conocer por medio de un trabajo nmy bien 
eserito del Dr. Negrier. Posteriormente, en 1875, 
Pourguet escribió un notable Estudio aerrea del 
nogal común y de su empleo cn la Terapéutica. 
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Con la lectura de todos esos trabajos, dice 
Fonssagrives, se adquiere el convencimiento de 
que si el nogal y sus preparados no pueden figu- 
rar á la misma altura que el iodo y sus compues- 
tos en el tratamiento del escrofulismo, son, por 
lo menos, muy capaces de secundar ventajosa- 
mente su acción. 

Pomayrol, Nélaton y Raphaél han elogiado 
mucho las aplicaciones de la corteza ó de Jas 
hojas frescas de nogal, como tratamiento tópico 
de la pústula maligna. Plater aconsejaba tam- 
bién el uso de la corteza fresca de nogal para 
combatir las lombrices intestinales, y Curtis ha 
recomendado después (Journal de Thérap., 1881) 
contra la difteria los gargarismos con un coci- 
miento de corteza de nuez. 

Las hojas frescas de nogal se usan bajo la for- 
ma de tisana, que se prepara por la infusión de 
5 á 20 partes de aquéllas en 1000 de agua. 
El extracto de las hojas se administra en forma 
pilular, de 1 á 2 gramos al día, y el jarabe á 
cucharadas. También se emplean un jarabe y un 
extracto preparados con la corteza de la nuez. 

Para usu tópico se prescriben cocimientos de 
hojas de nogal, que se preparan poniendo de 304 
50 gramos de éstas en un litro de agua, y sirven 
para inyecciones, colutorios, gargarismos, locio- 
nes, etc. Para baños se dispone un cocimiento 
de 100 á 200 gramos de hojas por cada 1000 de 
agua. Con el extracto se prepara también una 
pomada al cuarto, que se emplea en el trata- 
miento loca] de las úlceras y otras manifesta- 
ciones escrofulosas que tienen su asiento en Ja 
piel. 

- NOGAL DEL TAPÓN: Dot, Nombre vulgar de 
un árbol muy diverso de los nogales, el cual per- 
tenece á la familia de las Coníferas, tribu de las 
guetáceas, y su nombre científico es el de Sahi- 
buria adianthifolia Sm. Es una de las pocas co- 
níferas que tienen las hojas caedizas. 


- Nocas.: Geog. Lugar del ayunt, de Santia- 
go del Collado, p. j. de Piedrahita, prov. de 
Avila; 20 edifs. 

- NocaL: Geog. Río de la costa E. de Africa, 
en el país de los somalis. Nace eu la vertiente 
meridional del Yebel Hadaftamo, cordillera pró- 
xima á la costa S. del Golfo de Aden, y se diri- 
ge al S. por el territorio de los dolbabantas y 
meyurtines, para desaguar en el Océano Indico, 
al X. del Cabo Beduin, en la bahía llamada Ban- 
lel d'Agoa. 


~ Nocar (Er): Geogy. Aldea del ayunt. de Va- 
lehermoso, p. j. de Santa Cruz de Teuerife, pro- 
vincia de Canarias; 24 edifs. 


~- ÑoGALñ ne Las HUERTAS: Geog. Vill: con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Pobla- 
ción del Soto, p. j. de Carrión de los Condes, 
prov. y dióc. de Palencia; 394 habits. Sit. cerca 
del río Carrión, en terreno llano en general, rega- 
do también por el río Cuérnago. Cereales, horta- 
lizas, legumbres y frutas, 


NOGALES: Geog. Rio de la cuenca del Nogue- 
ra Ribagorzana (véase). 1 Villa con ayunt., par- 
tido judicial de Almendralejo, prov. y dide. de 
Badajoz; 1459 habits. Sit. al S.O. de Almen- 
dralejo, en terreno desigual, con muchos cerros 

cabezos, bañado por el arroyo de Nogales, no 
ejos de la carretera de Badajoz á Sevilla. Cerea- 
les y aceites; ería de ganados. Esta villa corres- 
pondió al condado de Feria; en la parte más ele- 
vada el quinto conde y primer duque del mismo 
título hizo construir un buen castillo con alto 
torreón, i Villa con ayunt., formado por las pa- 
rroquias de Santiago de Doncos, San Juan de 
Noceda, San Andris de Nogales, San Cosme de 
Nullán, San Pedro de Quinti y San Juan de Te- 
rés, y las ayudas de Santa María Magdalena de 
Nogales y San Juan de Villadicente, y. j. de 
Becerreá, prov. y dióc. de Lugo; 4850 habitan- 
tes, Sit, cerca y al S.E. de Becerreá, á orillas 
del río Navia y en la carretera general de Ma- 
drid á la Coruña. Terreno montuoso en lo genc- 
ral, con buenos pastos y algún arbolado; cente- 
no, maíz, hortalizas y legumbres: cría de gana- 
dos. Este ayunt. se titulaba autes de Doncos, 
Aldea dol ayunt, de Mansilla Mayor, p. je y 
prov. de Leon; 12 edifs. 1 V. Sax ANDRÉS y 
SANTA MARIA MAGDALENA ph NOGALES, 

= NosĘahes: eag, Municip, del dist. de Mag- 
dalena, est. de Sonora, Mé 350 habits., dis- 
trilmídos en los lngares siguientes: pueblo y 
aduana fronteriza de Nogales: mineral Planchas 
de Plata; haciendas de Pajarito, Promontorio, 
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Plomosa y Durazno, y los ranchos de Buenavista 
y Santa Bárbara. || Pueblo y aduana fronteriza, 
cab, de municip. del dist. de Magdalena, est. de 
Sonora, Méjico, sit. 487 kms. al N. de la Mag- 
Jalena, por el f. e. de Sonora. |l Pueblo cab. de 
la municip. de su nombre, cantón de Orizaba, 
est. de Veracruz, Mejico; 1800 habits. La muni- 
cipalidad comprende las congregaciones de Sie- 
rra de Agua, Los Duraznos, Ojo Zarco, y la ha- 
cienda del Encinar. 

— NOGALES DE PISUERGA: Geog. Villa del 
ayunt. de Alar del Rey, p. j. de Cervera de Pi- 
suerga, prov. de Palencia; 86 edifs. 

- ÑNocates (José): Biog. Pintor español con- 
temporáneo. N. en Málaga hacia 1860. Discípulo 
de Antonio Muñoz Degrain, llevó un paisaje á 
la Exposición Nacional de Bellas Artes cclebra- 
da en Madrid en 1887. En la de 1890, verificada 
en la misma capital, presentó otro cuadro, Flores 
y espinas, por el que obtuvo una medalla de ter- 
cera clase. Más afortunado en la Exposición In- 
ternacional de Bellas Artes con que Madrid so- 
lemnizó (1892) el cuarto centenario del deseubri- 
miento de América, ganó el artista malagueño 
una medalla de primera clase por El milagro de 
Santa Casilda, cuadro místico del que decía un 
crítico: «Las figuras de la santa y de su padre 
están admirablemente pintadas, y, en general, el 
cuadro resulta muy castizo de color. Es este lien- 
zo uno de los más bellos del actual certamen.» 


NOGÁN: (Geog. Aldea de la parroquia de San 
Román de Cabovilaño, ayunt. de Laracha, par- 
tido judicial de Carballo, prov. de la Coruña; 28 
edifs. 

NOGAR: Geog. Lugar del ayunt, de Castrillo 
de Cabrera, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 
71 edits. 

NOGAREDA: Geog. Alder de la parroquia de 
Santa María de Rus, ayunt. y p. j. de Carballo, 
prov. de la Coruña; 28 edifs. 

NOGAREJAS: Geog. Lugar de ayunt. de Con- 
tratrigo, p. j- de La Bañeza, prov. de León; 191 
edifs, 

NOGARET (GUILLERMO DE): Biog, Canciller 
de Francia. N. en San Félix de Caramán hacia 
1260. M. en abril de 1313, Era nieto de un he- 
rético albigense, que fué quemado, Distinguióse 
en la ciencia del Derecho; vióse ennoblecido por 
el rey en 1300 y disfrutó de su intimidad. En- 
cargado de humillar y someterá Bonifacio VITI, 
de acuerdo con Sciarra Colona, enemigo perso- 
nal del Papa, sorprendió á éste cn Agnani (sep- 
tiembre de 1303), se contentó con estorbar la 
brutalidad de su compañero, quien, después de 
haber abofeteado á Bonifacio, iba á condenarle á 
muerte, y le guardó prisionero tres días, hasta 
que acudió á salvarle la población sulblevada, 

argamente recompensado por Felipe el Her- 
moso, recibio la absolución de Clemente V, su- 
cesor de Bonifacio, y en 1309 ascendió á canci- 
ler. Con la mayor decisión ejecutó todas las me- 
didas ordenadas por el rey de Francia: expulsión 
de los judíos, alteración de la moneda y conde- 
nación de los caballeros Templarios. 


— NoGARET (JUAN LUIS DE, duque de Eper- 
nón): Biog. Par y almirante de Francia. N. en 
el Langúedoc en 1554. M. en Loches en 1642, 
Despues de haber hecho, con el nombre de La 
Valette, sus primeras armas en el combate de 
Mauvesín (1570), en donde salvó la vida á su 
padre, estuvo en el sitio de La Rochela en 1573 y 
se distinguió á las órdenes del duque de Alenzón 
en las guerras contra los hugonotes, en los sitios 
de la Charite, de Issoire (1577), de Brouage y 
de La Fere (1580). Enrique ITT hizo de él uno 
de sus favoritos, le colmó de dignidades y le 
prometió la mano de su cuñada Cristina de Lo- 
rena, diindole, mientras ésta legaba å la edad 
del matrimonio, 300 000 escudos, que debían 
constituir su dote. Eu 1587 se le encargó del 
gobierno de Normandía, el más importante del 
reino; y este favor, añadido á los otros muchos 

ue había recibido, aumentó la impopularidad 
del favorito. Los clamores que se levantaron 
contra Nogaret fueron tales, que Enrique II, 
para apaciguarlos, quitó al duque parte de sus 
gobiernas y le desterró á Loches (1588). Des- 
pués del asesinato del duque de Guisa, Nogaret 
volvió á la corte, reenperó su crédito, fué colo- 
cado á la cabeza del ejército real que marchó so- 
bre París, y se apoderó de Montereau y de Pon- 
toise, Asesinado Enrique III (1589), se declaró 
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al principio Nogaret enemigo de Enrique IV, 

volvió á su gobierno de Augumois; mas despu é 

detendió la causa de dicho monarca, y fué em- 
leado por el rey en someter las ciudades del 
angüedoc y de la Provenza. Nombrado gober- 


nador de esta última provincia, hízose odioso por 


su orgullo, su despotismo y codicia; dió á cono- 
cer sus pretensiones de independencia, y ajus- 
tó en 1595 con Felipe II de España un trata- 
do, por el cual se comprometía å hacer la gue- 
rra al rey y á los herejes. La Provenza se suble- 
vó contra él y vióse obligado á abandonar el go- 
bierno (1596). Cuando Enrique IV fue mortal- 
mente herido por Ravaillac (1610), Nogaret le 
condujo al Louvre é hizo que fuese reconocida 
María de Médicis como reina regente, en recom- 
pensa de cuyo servicio la expresada princesa le 
concedió nuevos honores. Enemigo del favorito 
Luynes, preparó la evasión de María de Medi- 
cis, desterrada á Blois en 1619, siendo él «quien 
redactó el tratado de paz convenido en An gulema 
entre Luis XIII y su madre, En 1622 se le con- 
fió el gobierno de la Guyena, en donde tuvo con 
Sourdis, arzobispo de Burdeos, un ruidoso al- 
tercado que llenó su vejez de amarguras y hu- 
millaciones. Habiendo apaleado al prelado en el 
atrio de su iglesia (1632), fué desterrado á Con- 
tres (1633), y no pudo tomar de nuevo posesion 
de su gobierno sino después de haber escrito una 
carta llena de excusas á Sourdis y haber escu- 
chado de rodillas la reprimenda que el obispo 
le dirigió antes de absolverle. Privado de sus 
dignidades en 1641, fué á terminar sus días á 
Loches. 


~ NocarrT (Jacopo RAMEL DE): Biog, Poli- 
tico francés. N. en Carcasona en 1780. M. en 
Bruselas en 1819, Era abogado en 1789, y, en- 
viado á los Estados generales, trabajó mucho 
en la comisión de Hacienda; formó parte de la 
Convención; votó la muerte del rey; figuró como 
individuo del Comité de Salud Pública; entró en 
el Consejo de los Quinientos, y, elevado á Mi- 
nistro de Hacienda, en 1796 tuvo que vencer 
gravísimas dificultades entre los desórdenes de 
la época. Fné prefecto del Calvadós durante los 
Cien Días, y tuvo que emigrar å Bruselas (1816). 
Escribió: De las Rentas de la Repúblira francesa 
(1801); Del cambio, curso de los efectos Públicos 
(papel del Estado) y del interés del dinero (1867), 
ete. 


— NoGARET(FrRANCISCO FÉLIX): Biog. Litera- 
to y poeta francés, N. en Versalles en 1740. M. 
París en 1831. En 1761 entró en calidad de em- 
pleado al servicio de la Casa Real, y algunos 
años más tarde fué nombrado bibliotecario de la 
condesa de Artois. Cuando estalló la Revolución 
adoptó sus principios; formó parte de la Socie- 
dad de los Jacobinos, y obtuvo una pensión de 
1 500 libras. Durante el Terror dirigió Nogaret 
una fábrica de salitre en provincias. Em los días 
del Directorio recibió un emplen en el Ministerio 
del interior, yen los del Consulado fué nombrado 
censor dramático, destino que perdió en 18097, 
uedando reducida su pensión a J 20 francos. 
cupúbase en hacer una edición de sus produceio: 
nes en 15 volúmenes cuando murió. Se deben á 
Nogaret gran número de obras, entre las que se 
citan: Carta de un mendigo al público, conte- 
nirndo algunas de sus aventuras Y reflexiones 
morales; la Apoluyía de mi gusto; el Próduyo re- 
compensado; el Fondo del saco; el Espejo de los 
acontecimientos; la Fiesta del trabajo; e) Alma 
de Timoleón 6 Principios republicanos, filosófi- 
cos y morales; Apólogos y nuevos cuentos en WT- 
so, ete. 


NOGARIDO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Covas, ayunt. y p.j. de Vivero, 
prov. de hugo; 92 edifs. | Aldea en la parroquia 
de Chavín, ayunt. y p je de Vivero, prov. de 
Lugo; 26 edifs. 

NOGARO: Geog. Cantón del dist. de Condom, 
dep. del Gers, Francia; 24 municips. y 14 000 
habits. Vinos y aguardientes, 


NOGAT: Geog. Brazo oriental del delta del 
Vístula, 

NOGENT-LE-ROI: Geog. Cantón del dist. de 
Dreux, dep. de Eure-et-Loir, Francia: 21 muni- 
cipios y 11000 habits. [| Cantón del dist, de 
Chaumont, dep. del Alto Marne, Francia: 20 
municips. y 12000 habits. Quincallería y cuchi- 

os, 


NOQENT-LE-ROTROU: Geog. C. cap. de can- 
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tón ydist., dep. do Eure-et-Loir, Francia, si 
0.5.0. de Chartrés, á 105 m. de alt., en la bal 
lla izq. del Huisne, en el f.e. de París 4 Bretaña 
por Chartrés; 7000 habits. Piedras de molino: 
fab. de tejidos, sombreros y productos químicos. 
Está en un risueño valle dominado por un otero 
escarpado, y se compone de cuatro calles princi- 
pales que forman un paralelogramo irregular, en 
cuyo centro queda una hermosa pradera. En la 
capilla del Hospital, fundada por Sully, se halla 
la tumba de éste. El dist. comprende los canto- 
nes de Authón, La Loupe, Nogent y Thisón- 
Gordais, El cantón tiene 10 municips. y 13000 
aabits. 


NOGENT-SUR-MARNE: Geog. C. del cantón de 
Charentón-Je-Pont, dist. de Scenux, dep. del Sei- 
ne, Francia, sit. á 8 kms, de París, £ 75m. de 
alt., en un otero que domina el Marne, domina- 
do á su vez por un fuerte del segundo recinto de 
París, con estación de f.c. en las líneas de París 
å Belfort y de París á Brie-Comte-Robert; 10000 
habits. Fab. de productos químicos y juguetes. 
Numerosas casas de campo. Los reyes nierovin- 
gios tuvieron un palacio en este lugar, 


NOGENT-SUR-SEINE: Geog. C. cap. de cantón 
y dist., dep. del Aube, Francia, sit. al O.N.O. 
de Troyes, á 72 m. de alt., en la orilla izq. del 
Sena, aguas ahajo de la conti. del Ardussón, en 
el f.e. de París å Belfort; 4000 habits. Fab. de 
instrumentos agrícolas y de azúcar; talleres de 
mármol; conducción de maderas por el río para 
el aprovisionamiento de París. Buena iglesia pa- 
rroquial; puente de piedra de un solo arco. Bo- 
nitos paseos. El dist. comprende los cantones de 
Marcill y-le-Hayer, Nogent, Romilly y Villenan. 
xe. El cantón tiene 16 municips. y 11000 habits- 


NOGOYÁ: Geog. Dep. de la prov. de Entre- 
rríos, Rep. Argentina. Su cap. es la e. de igual 
nombre, con 3500 habits. y estación del f.e. en- 
trerriano; se lundó en 1793, 


NOGRAD: Geog. V. Nrocrap. 


NOGRALES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Burgo de Osma, prov. de Soria, dióc, de Osma; 
97 habits. Sit. cerca de Brías y Modamio. Terre- 
no pedregoso; cereales, patatas y legumbres. 


NOGRARO; Gcog. Lugar del ayunt. de Valde- 
govía, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 48 edifs, 
NOGUEDO: Grog. Lugar de la parroquia de 
Alais, ayunt. de Castro-Caldelas, p. j. de Puebla 
de Trives, prov. de Orense; 41 edifs. 
NOGUEIRA: Geog. Pequeño valle de la prov, de 
Pontevecra, p. j. de Cambados, sit. å la izq. del 
río Umia. A él corresponden las parroquias de 
San Lorenzo, Santo Tomé y San Vicente de No- 
gueira; las de Santa María de Paradela y San Sal- 
vador de Meis, y la mayor parte de la de San Ju- 
lián de Romay, 4 Lugar en la parroquia de San- 
ta María de Viso, ayunt. y p. j. de Redondela, 
prov. de Pontevedra: 75 edits. | Aldea de la ayu- 
da de parroquia de San Salvador de Seoane, 
ayunt. y p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 20 
edifs. | Aldea de la parroquia de Santa María de 
Torbeo, ayunt. de Ribas cel Sil, p. į. de Quiro- 
ga, prov. de Lugo; 68 edifs. ' Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Lamas, ayunt, de Leiro, 
pP j. de Ribadavia, prov. de Orense; 103 edifs, | 
ugar de la parroquia de Santa María de No- 
gueira,ayunt. de Montederramo, p. j- de Puebla 
de Trives, prov. de Orense; 26 edifs. $ Lugar de 
la parroquia de Aveleda, ayunt. de Teijeira, 
p. Je de Puebla de Trives, prov. de Orense; 38 
edifs. | Lugar de la parroquia de San Martín de 
Nogueira, ayunt, de Nogueira de Ramnín, par- 
tido judicial y prov. de Orense: 42 edifs. Y Aldea 
de la parroquia de San Pedro de la Mezquita 
ayunt. de la Merca, p. j. de Celanova, prov. de 
Orense: 33 edifs, 1 Lugar de la parroynia de San- 
ta Eulalia de Parderrubias, ayunt. de la Merca, 
p- je de Celanova, prov. de Orense: 24 edifs. I 
Lugar de la parroquia de Santa María de Vile- 
la,ayunt, de Maside, p. je de Carballino, prov, de 
Orense; 42 erdifs. | Lugar de la parroquia de San 
Ciprin de Padrenda, avunt, de Padrenda, par- 
tido judicial de Bande, prov. de Orense: 25 edi- 
ficiog. |! Imgar de la perroquia de San Pedro de 
Orille, ayunt. de Verea, p. 3. de Bande, prov. de 
Orense: 37 edifas, | Lugar de la parroquia de San 
Mamed de Gendivo, ayunt. de Boborás, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 39 edifs, 1 Aldea de 
la parroquia de San Mamed de Seavia, ayunt. de 
Coristanco, p. j. de Carballo, prov. de la Coru- 
ña; 21 edifs, || V. San JORGE, SAN LORENZO, SAN 
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MARTİN, Sax SALVADOR, SANTA María, SAN- 
TO TomÉ y SAN VICENTE DE NOGUEIRA. 


— Nocuetra: Geog. Cordillera de la prov. de 
Traz-os-Moutes, Portugal, sit. cerca y al S.O. de 
Braganza; 1320 in. lay en Portugal varias Feli- 

resias de este nombre, y una villa, Nogueira do 
Cravo, perteneciente al concejo y comarca de Oli- 
veira do Hospital, dist. de Coimbra, con 2150 
habits. 

- NOGURIRA DE ABAJO: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de San Martín de Betau, ayunt. de Ba- 
ños de Molgas, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 
23 edifs. 

~ NOGUEIRA DE ARRIBA: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Martín de Betan, ayunt, de 
Baños de Molgas, p. j. de Allariz, prov. de Oren- 
se; 35 edifs. 

— NoGUErRA DE RAMUÍN: Geog, Ayunt. for- 
mado por las parroyulas de San Cristóbal de Ar- 
mariz, San Miguel de El Campo, Santa María de 
Faramontaos, San Salvador de Loña del Monte, 
San Juan de Moura, San Martín de Nogueira, 
San Esteban de Ribas del Sil, Santa Crnz de Ru- 
biacos y Santa Eulalia de Villar de Cerreda, y 
Jas ayudas de San José de Carballeira, Santiago 
de Cerreda y Santa María de Viñoas. La cabe- 
cera está en El Priorato, de la parroquia de Sau 
Martín de Nogueira. Pertenece al p. j., prov. y 
dióc. de Orense, y tiene 7671 habits. Sit. en la 
parte N. de la prov. y confines de Lugo, al S. de 
la confi. de los ríos Miño y Sil. El terreno par- 
ticipa de monte y llano; por el E. se hallan las 
faldas de la sierra Ramada Cabeza de Meda, Cen- 
teno, maíz, cebada, castañas, patatas, vino y fru- 
tas; cría de ganados. 

- Nocuelna Y PIÑEIRO: Geog. Lugar en la 
parroquia de San Félix de Nigrán, ayunt, de 
Nigrán, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 43 
edils. 

— NOGUEIRA DE GAMA (MANUEL JACINTO): 
Biog. Político brasileño, marqués de Baependy. 
N. en San Juan del Rey en 1765. M. 415 de fe- 
brero de 1847. Hizo sus estudios en Coimbra 
(Portugal), saliendo de allí en 1791 para des- 
empeñar la clase de Matexniticas de la Academia 
Real de Marina de Lisboa. Desde 1793 hasta 
1798 obtuvo varios grados de la marina, siendo 
en esta última fecha capitán de fragata. En 9 de 
febrero de 1502 fué promovido á teniente coro- 
nel de ingenieros y nombrado diputado y secre- 
tario de la Junta de Hacienda de la provincia de 
Minas Geraes. Instalada en 1811 la Academia 
Militar, contóse entre los individuos del Conse- 
jo que debía dirigirla é inspeccionar sus aulas. 
Fn 1808 ascendió á coronel del cuerpo de inge- 
nieros, en 1819 å brigadier y en 1822 á Mariscal 
de Campo, obteniendo antes los títulos de Con- 
sejero y comendador de Aoiz. En 1823 logró ser 
elegido diputado por la provincia de Río Janei- 
ro, y en el misnio año se le confió el Ministerio 
de Hacienda, donde continnó la obra de organi- 
zación que desde años antes había emprendido 
en otros puestos. A su salida del Ministerio fué 
nombrado Consejero de Estado y condecorado 
con la Orden del Cruzeiro; en 1825 reciliió el tí- 
tulo de vizconde de Baependy; en 1826 se le Ila- 
mó de nuevo al Ministerio de Hacienda, que era 
su esperia idad, y en el mismo año fué elevado 
al rango de marqués. A fines del mismo año to- 
mó asiento en el Senado, por elección de la pro- 
vincia de Río Janeiro. Cuando se anunciaba la 
revolución de 1831, ¿poca en queabdicó el poder 
Pedro T, éste, ereyendo conciliar las opiniones, 
Manó al Ministerio al marqués de Baecpendy y 
otras personas de su confianza; pero todo $ué 
inútil. La abdicación se verificó, y, después de 
ella, Nogueira, víctima del furor revolucionario 
como ex Ministro, vióse calumniado é insultado 
en su propio domicilio, Fué acusado, pero la co- 
misión encargada de averiguar los hechos que se 
le imputaban los desechó por carecer de funda- 
mento; la acusación y su dictamen feron apro- 
bados por la Camara. El marqués de Barpendy 
se retiró entonces à la vida privada, y apenas 
comparcela en el Senado; pero después del cani- 
bio politico de 1836 fué elegido vicepresidente 
de ese cuerpo, y en 1838 presidente. Fué indivi- 
due de muchas sociedades literarias y cientílicas 
nacionales y extranjeras. 

NOGUEIRAS: froy. Aldea de la parroquia de 
Saw Pedro de Cereija, aynnt, de Puebla del Bro- 
Món, p. je de Quiroga, prov. de Lugo: 30 edits. H 
Lugar en la parroquia de Dozón, ayunt. de Do- 
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zón, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 37 
edils, 

NOGUEIREDO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Castrelo, ayunt. de Castrelo de 
Miño, p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 97 
edils. ii Lugar en la parroquia de San Salvador 
de la Arnoya, ayunt. de Arnoya, p. j. de Riba- 
davia, prov. de Orense; 27 edifis. 

NOGUEIRO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Teresa de Cañiza, ayunt. de La Cañiza, 
p- j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 22 edifs, 


—NeGuEnrno DE ABAJO: Geog. Lugar en la 
ayuda de parroquia de Santo Tomé de Nogueira. 
ayunt. de Meis, p. j. de Cambados, prov. de 
Pontevedra; 48 edifs. 


- NOGUEIRO DE ÁRKIBA: Geog. Lugar. en la 
ayuda de parroquia de Santo Tomé de Nogueira, 
ayunt. de Meis, p. j. de Cambados, prov. de 
Pontevedra; 53 editfs. 


NOGUEIRÓ: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Adrián de Medor, ayunt. y p. j. de Puen- 
tearcas, prov. de Pontevedra; 59 cdifs. 


NOGUEIROA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Julián de Parada de Labiote, ayunt. de 
Irijo, p. j- de Carballino, prov. de Orense; 100 
edifs. 

NOGUEIROA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de El Campo, ayunt. de Nogueira 
de Ramuín, p. j- y prov. de Orense; 30 edifs. 


NOGUEIRÓN: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Salvador de Grandas, ayunt. de Grandas 
de Salime, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 
42 edifs. 

NOGUERA: f. Nocar. 


El avellano, el pino y la NOGUERA 
Le dieron tos costosos materiales, 
Para poder juntar tanta galera, 

En los cerúleos cimicos, cristales. 
TLLAVICIOSA. 


- NOGUERA: Geog. Aldea del ayunt. de Ay- 
nas, p. j. de Yeste, prov. de Albacete; 19 edifs, |) 
Lugar con ayunt., p. j. de Albarracín, prov. y 
dióc. de Teruel; 446 habits. Sit. en nn barranco 
cerca de Villar del Cobo. Terreno muy quebra- 
do; cereales y patatas; cría de ganados. 

- NOGUERA DE CARDOS: Geog. Río de la pro- 
vincia de Lérida, Nace cerca de Tabascán, al N. 
de la prov. ; pasa por dicho pueblo y por Llado- 
rre, sigue por el termino de Lladrós y por la vi- 
lla de Ribera de Cardos, recibe las aguas del No- 
guera de Vallfarrera, y por Llavorsí se une al No- 
guera Pallaresa. 

-NOGUERA DE VALLFARRERA: Geog. Río de 
la prov. de Lerida. Nace en la montaña de Boet, 
al N. de la prov.; pasa por los términos de Ainet 
de Vallfarrera y Araos, y se une al Noguera de 
Cardos. 


-NOGUERA PALLARESA: Geog. Río de la pro- 
vincia de Lérida, Nace en Nuestra Señora de 
Mongarri, en la cresta del Pirineo que limita por 
Oriente el valle de Arán; baja hacia Llavorsí, 
donde recoge las aguas de los valles que forman 
los estribos de la cordillera entre la zona meri- 
dional de Arán y el pico del puerto de Signier, 
hacia el confín O. del valle de Andorra; corre el 
río en rección N. S. por el país idel Pallás y el 
p- j. de Sort, pasando por Rialp, Sort y Gerri, 
entra en la Conca de Tremp por el Estrecho de 
Collegats, cerca de la Pobla de Segur, donde re- 
cibe las aguas del Flamisell, el más importante 
de sus afl, que correrá la dra. ; sigue el Noguera 
por cerca de Salás y por Talarn y Tremp, pasa 
entre Llimiana y Ager, cruza las montañas del 
Monsech, en Orones comieuza á describir una 
curva en dirección S.E.. y cerca de Camarasa 
alluye al Segre por la orilla dra.; 150 kms. de 
curso. 

— Nocrera RIBAGORZANA: Geog. Río de la 
prov. de Iluesea y Lérida. Lo formau, en la re- 
gion de los montes Malditos, fronteriza de Hnes- 
ca y Lérida, varios arroyos de los cuales el prin- 
cipal es el llamado Valle del Calp ó Cap de la 
Vall, que comienza al pie del Aneto. Remnidas 
sus aguas con las del río Bueno, el Noguera tner- 
ce suavemente al S.E. rodeando los últimos es- 
tribos de los montes Malditos, entre los cuales 
descuella el Tosal del Home sobre el pueblo de 
Aneto, y antes de Hegar ú éste recoge las aguas 
de los barrancos Lledera, Corhero y Malmarruy, 
Debajo de Aneto, y estrechado entre montes, for- 
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ma el salto de Senet, cascada donde se deshace 
en espuma, más admirable que por la altura por 
el caudal de sus aguas, esparcidas luego tranqui- 
lamente en varios ramales que surcan la pinto- 
resca ribera de Bono, primer ensanche del valle 
que tiene alguna importancia. Allí afluye entre 
sinuosos, hondos y estrechos tajos el torrente 
Morelló. Luego, el Noguera Ribagorzana entra 
en las gargantas ó Estrecho de Forcat, ni muy 
largo ni de difícil tránsito, al cabo del cual co- 
mienza otro ensanche del valle en la ribera de 
Vilaller, por donde cruzan dos barrancos: el Seu, 
que desciende entre Ginaste y Montanuy, y el 
Romadé, que termina por bajo de Vilaller. A 
mitad de distancia entre éste y Pont de Suert 
acude å la dra. del valle el Nogales, que deter- 
mina uno de los principales vallecillos originado 
en la Fuente Roya, sit. en Pusolovino ó collada 
de Basibé, y dirigiéndose de O. á E. le cercan en 
su parte alta las sierras Negra y Basibé, las de 
Verdet y las Rugas, formando un conjunto no 
exento de grandiosidad, en que se abren, á nia- 
nera de cuenca, algunos ensanches vestidos de 
hierba, tales como la Pleta de Moscadé, domina- 
da al N.E. por-Llauset, al E. por los puertos de 
Castanesa, al O. por los picos de Cerler y Galli- 
nero y al S.E. por el remate occidental de los 
Clots de Montanuy. Todos ellos mandan tribu- 
tarios al Nogales, pero ninguno es importante 
fuera del torrente Basibé, dirigido del S.O. al 
N.E. con rauda velocidad. Escasean los árboles 
por las faldas de estos montes, hasta el punto de 
que en algunas de ellas no se ve uno siquiera, 
pero en cambio en los situados al N., es decir, 
en los que forman los últimos estribos de los 
montes Malditos, existe lo que muchos han lla- 
mado el Paraiso de los botánicos, porque en po- 
eos valles ofrecen los Pirineos mayor cantidad de 
plantas indígenas, muchas bastante raras. An- 
tes de llegar á Castanesa, estrechados los montes 
entre la sierra de Denuy y Fonchamina, se ha- 
cen másescarpadas las márgenes de Nogales, que 
vuelve al S. más adelante, junto á Senin, al 
E.S.E., y desde allí, aunque profunda, fornra una 
ribera ocupada casi del todo por ticrras de labor, 
con una anchura de 2 kms, en una longitud de 
3 á 4; entra Inego en una estrecha, verde y ame- 
na cañada, y dirigido al E.S. E. imprime al No- 
guera su rumbo hasta su reunión con la caudalo- 
sa ribera de las Caldas (Lérida). á corta distan- 
cia al N. del Pont de Suert, rodeando el cerro 
de Miravete. Separa úste la ribera del Nogales 
del barranco Sirés. Entre Pont de Suert y Pont 
Nou se dirige al S. el Noguera Ribagorzana. 

En el Congost de Aulet, cuya longitud se acer- 
ca á un km., marcha encajonado entre rocas cor- 
tadas á pico, que le dominan con 180 y 200 m. de 
altura, girando por tres veces en arco, primero 
al S.E., luego al O. y después al 8.0. y S. En- 
sancha su cauce entre Aulet y el Mas de Sant 
Andreu; 300 m. más abajo penetra en el Congost 
de Sopeira, garganta más larga y sinuosa que la 
anterior, encajada en montañas muy altas y eri- 
zadas, á través de las cuales, batiendo el río con 
furia sus agnas, se deshace en espuma entre los 
peñascos; pasa Ilnego mansamente à hoyas de 
gran profundidad y muy estrechas, para comen-. 
zar de nuevo en su salida un estrepitoso oleaje, 
provocado por las líneas de gruesos cantos de su 
alveo. Así continúa bullicioso y con multiplica- 
das revueltas por bajo de los ¡mentes de Sopei- 
ra, y llegando al último con la dirección 0.8.0, 
tuerce bruscamente al S.S,O, en cuanto sale á 
territorio menos escabroso. Sale con ímpetu de 
los estrechos de Sopeira con la pendiente media 
de 1,1 por 100, embiellecidas sus márgenes por 
una hermosa vega hasta Aren, en la que abun- 
dan las plantaciones de árbales frutales entre las 
huertas y campos que deslindan hasta recibir la 
ribera de Cormudella, Dos kms. más abajo de 
Aren se le junta el barranco de San Román, que 
pasa por Suerri y Bergamus, casi siempre con es- 
caso caudal, y debajo de su nión se aprovechan 
las aguas para regar de 25 4 30 hectáreas de 
huerta. Desde el birraneo de Sau Román hasta 
Montañana cireuyen al río montes más bajos y 
redondezidas, y sólo recibe des barrancos: el de 
San Juan, que baja de Monesma y tiene 6 kiló- 
metros de longitud. y el de San Miguel, que ba- 
ja de Chiró y termina medio km, antes del Pont, 
Hasta 2 kms, al N. del Pont de Montañana in- 
varte la orilla izq. del Noguera un pica triangu- 
lar perteneciente á Aragón, existiendo la anoma- 
lía de que Jas tierras, tocando å las mismas casas 
del Pont por el lado al S., pagan contribución á 
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Castisent, término municipal de la prov. de Lé- 
rida, repartido en caseríos. Dirigido desde Aren 
al S. 20% O. hacia Pont de Montañana, tuerce 
aquí al O., haciendo una S para revolver al S. 
inmediatamente, recibiendo å 2 kms. más abajo 
del Pont de Montañana el barranco Vall-feiró, 
de cauce muy hondo entre los pedregosos mon- 
tes que constituyen la sierra del mismo nombre, 
y después tuerce el Noguera al S.S.E. para ro- 
dear en arco de círculo el cabo saliente del casti- 
llo de Chiviveta, encaminado después al S.S,O, 
para cortar normalmente el Monsech, donde le 
cercan altos y formidables estrechos. El prime- 
ro, entre Mongay y Monfalcó (Aragón) y Corsá 
(Cataluña), tiene 300 m. de longitud y todo su 
fondo está ocupado por el agua; 400 m. más aba- 
jo se halla el segundo, que es Lo Bot de Mon- 
falcó, y luego entra el río en un ensanche hasta 
las sinuosas gargantas de Blancafort. Antes de 
llegar á ellas, y al pie de las altas escarpas de Fi- 
nestras, se le agrega el Guart. Frente á su unión 
con el Noguera se muestra en las orillas opuestas 
un hondo valle en declive llamado el Pla de 
Ayer, donde se encuentran, además de este pue- 
blo, los de Corsi, Agulló y Milá, y pasado el 
Estrecho de Blancafort se abre el valle del No- 
guera en un ensanche muy irregular de poco más 
de un km. de longitud, limitado más abajo por 
el Estrecho de la Sabina que forman entre sí el 
Coll del Figuet y la sierra de Canellas. Del Es- 
trecho de la Sabina, sinuoso y de 600 m. de lar- 

o, vuelve el río al S,S.E, y deja de ser frontera 

e ambas provincias hasta 4 kms. más abajo. En 
ese trayecto corresponde á Cataluña un pequeño 
territorio de su margen derecha por el Val de 
Barbuxera y los montes de Tragó, dos vallejos 
hacia Camporrells y Baldellou, separados por 
las altas crestas de los Castellazos. Entre los tér- 
minos de Boix é Ibars y los de Baldellou y Cas- 
tillonroy continúa el Noguera 8 kms., separan- 
do Aragón de Cataluña, y en ese trayecto se mar- 
can sobre la dra. del río la Solana y la Blanca 
de Baldellou. Rorlea después el promontorio de 
San Salvador de Castillonroy, al pie del cual 
abandona la prov. de Huesca, cruzando por la 
de Lérida un territorio cada vez menos escabroso 
desde el pintoresco valle de Alfarrás, que tiene 
un km. de anchura (L. Mallada, Descripción 
fisica y geológica de la prov. de Huesca ). Ya en 
Lérida corre hacia el S. y S.E. por la zona N. 
del país Ramado La Noguera, pasa por cerca 
de Ibars y Albesa y desagua en la orilla dra. del 
Segre, no lejos de Corbins, al N.E. de la c. de 
Lérida. De este río se toma un canal cuya presa 
se halla un km. al N. de la casa de Lérida. 
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— NOGUERA Y SOTOLONGO (VICENTE LOREN- 
z0 SEGUNDINO): Biog. Político español, marqués 
de Cáceres. N. en la Habana á 30 de junio de 
1811. M. en Valencia á 18 de octubre de 1889, 
Educóse en esta última ciudad al lado de su tío 
paterno, Vicente Noguera, marqués de Cáceres, 
En la Universidad valenciana estudió Filosofía 
y Derecho con notable aprovechamiento, y no 
contaba mås de veinte años dle edad cuando re- 
cibió el grado de Bachiller en Leyes. En seguida 
fué nombrado sustituto en dicha Facultad. Li- 
cencióse en Derecho á los veintitrés años, y muy 

ioco tiempo después el rector y el claustro de 
Valencia le nombraron regente de una de las cá- 
tedras de Derecho å la sazón vacantes. No que- 
riendo tomar parte en la lucha activa de los par- 
tidos, se trasladó å Madrid, y habiendo falleci- 
do su tío, heredó el título de marqués, Transen- 
rrido algún tiempo viajó por toda Europa y Amé- 
rica durante ocho años, contándose (Grecia, Kgip- 
to, Turquía, los Estados Unidos y Cuba entre 
los países que visitó. Sirvióle de mucho en sus 
viajes el perfecto conocimiento de varios idio- 
mas europeos; Mé presentado å los soberanos y 
grandes personajes de varias naciones, y regresó 
a España en 1843, Habia sido antes de los vein- 
te años oficial de un escuadrón de voluntarios 
realistas de Valencia, no tanto por inclinación 
propia cuanto por compromisos de familia. Afi- 
cionado al estudio de los clásicos, conocedor de 
la política de griegos y romanos, quiso luego un 
régimen de limitada libertad. Hallibase en Pa- 
ris cuando fué elegido (1845) concejal del Ayun- 
tamiento de Valencia, cargo que aceptó y que 
procuró desempeñar con acierto, Presentada en 
días posteriores su candidatura (1849) para las 
elecciones de «diputados provinciales, logró el 
triunfo con el apoyo del gobierno y de la mayo- 
ría de los partidos de oposición, Al poco tiempo 
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la ciudad de Valencia le dió su representación 
en el Congreso. El marqués de Cáceres apoyó al 
Ministerio de aquellos días 7 á los que más tar- 
de dirigieron Bravo Murillo, Bertrán de Lis y 
Miraflores. Su influencia en la política fué gran- 
de en 1850 y 1851. En este último año obtuvo 
el nombramiento de senador. Siguió figurando 
en el partido moderado y se conto entre los ven- 
cidos por la revolución de julio de 1854. El mar- 
qués de Cáceres volvió á tomar asiento en la 
alta Cámara, aunque no colaboró apenas en sus 
tareas. En cambio trabajó con gran éxito, sobre 
todo en la provincia de Valencia, para lograr que 
los carlistas reconocieran á Isabel IT. Con Bal- 
mes y otros defendió las ventajas del matrimonio 
de dicha reina con Carlos Luis de Borbón, conde 
de Montemolín. Al efecto conferenció en Nápoles 
con el infante D. Sebastián de Borbón, con Ca- 
brera en Lyón, con los representantes del titula- 
do Carlos Y en Viena y Berlín, y por último con 
el mismo pretendiente D. Carlos en Bourges, 
donde le pidió que abdicara sus pretendidos de- 
rechos á tin de que la boda pudiera celebrarse. 
D. Carlos no quiso hacerlo, y aunque abdicó 
más adelante era ya tarde. Secretario del Sena- 
do en 1867, se negó poco antes del destrona- 
miento de Isabel II á concurrir á la Junta de 
Notables reunida en Londres por el titulado 
Carlos, que por carta autógrafa invitó al mar- 
qués de Cáceres. Este, con tal motivo, reiteró su 
adhesión á Isabel II. Durante el período revo- 
lucionario residió habitualmente en Valencia, 
donde gozaba de grandes simpatías por haber 
sido en todo tiempo el protector de todos los 
perseguidos por sus opiniones políticas. Rebela- 
da en aquella ciudad la Milicia en 8 de octubre 
de 1869, el marqués de Cáceres, al cuarto día 
de lucha, en la cual no había intervenido, rogó 
vanamente á la autoridad militar que suspen- 
diera el fuego, y practicó otras gestiones para 
la paz, que no pudo lograrse. Vicepresidente y 
fundador del Círculo Alfonsino de Valencia en 
1874, fué senador electivo desde 1871 hasta 
1873, y después de la proclamación de la Repú- 
blica, cuando Valencia se organizó en cantón 
(julio de 1873), el marqués de Cáceres fué elegi- 
do individuo de la Junta revolucionaria por el 
tercer batallón de la Milicia. El elegido dimitió 
por escrito, y ante la Junta declaró que no acep- 
taba las ideas de ésta, conducta seguida por Pé- 
rez Pujol, Vicente Boix y el fabricante Fonta- 
nal. Una reunión numerosa celebrada en el Cír- 
culo del Comercio les rogó con insistencia que 
aceptaran el cargo, dejando á salvo sus ideas, 
para ayudar á resolver las cuestiones económicas, 
Los dimitentes entonces entraron á formar par- 
te de la Junta; procuraron evitar que el gobier- 
no hiciera uso de la fuerza para someter á los 
valencianos, y antes de que comenzara la lucha 
contra el ejército dimitieron sus cargos y se re- 
tiraron á sus casas. Procesados por un tribunal 
militar después de sofocada la revolución, fue- 
ron absueltos á petición del fiscal. En los días 
de la revolución el marqués de Cáceres había 
sido nombrado alcalde de Valencia, pero rehusó 
el cargo, diciendo públicamente que no podía 
aceptarlo por haber jurado fidelidad á Isabel H. 
Públicamente trabajó también dentro de la lega- 
lidad para lograr el restablecimiento de la mo- 
narquía borbónica, para lo cual mantuvo rela- 
ciones constantes con Cánovas del Castillo, Ale- 
jandro de Castro y otros. Sentado ya en el trono 
Alfonso XII, el marqués de Cáceres rehusó el 
puesto de gobernador de Valencia. Nombrado 
senador vitalicio (10 de abril de 1877), juró el 
cargo (1.2 de maya), pero vivió en Valencia, 
apartado de la politica activa, local y nacional, 
acuiliendo al Senado sólo cuando jo exigían sus 
deberes de monárquico ó los asuntos más impor- 
tantes. Era grande de España, gentilhombre de 
cámara con ejercicio, gran eruz de Carlos IH y 
de Isabel la Católica. Había sido en Valencia 
presidente de la Diputación provincial, de la 
Academia de Bellas Artes, ile la Sociedad Eco- 
nómica de Amigos del País y de la Liga de Pro- 
pietarios, por él fundada. Figuró en las corpora- 
ciones y juntas que durante más de cnarenta 
años se establecieron en Valencia con fines cien- 
títicos, patrióticos y benéficos, Fué rector de la 
Universidad valenciana, y presidió el Liceo de 
Valencia en su mis brillante época, y el Consejo 
de Administración de la Sociedad de Jos Ferro- 
carriles de Almansa á Valencia y Tarragona en 
los tiempos en que tales empresas parecian atre- 
vidas é impracticables, 
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NOGUERADO, DA: adj. Aplícase al color par- 
do obscuro, como el del nogal. . 


e y por los pechos y lados son sus plumas 
de NOGUERADO escuro, cabellado y blanco, que 
de todo se hace mezcla, ? 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 
NOGUERAL: m. Sitio plantado de nogales, 


NOGUERAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
Calamocha, prov. de Teruel, dióc de A 
309 habits. Sit. en la parte N. dela prov. y con: 
fines con la de Zaragoza, á la izq. del río Almo. 
nacid, Terreno escabroso; cereales, azafrán y pa- 
tatas. || V. SANTA Cruz DE NoGUERAS, 


— NOGUERAS (JAIME GILBERTO): Biog. Pre- 
lado español. M. en 1566, probablemente cuan- 
do apenas contaba cuarenta años de edad. Fué 
natural del reino de Aragón, aunque se ignora 
el lugar de su nacimiento. Así consta de su, pro- 
pia firma entre las de los Padres que asistierou 
al concilio general de Trento, puestas á conti- 
nuación de las actas y decretos de la edición ori- 
ginal de Roma (1564), donde firma ast: Jacobus 
Gilbertus Nogueras, Hispunus Aragontus, Episco- 
pus dlifamus; pero en su libro De Ecclesios Chris- 
ti se ponesólo Jacobus Noguera, y en la epístola 
á Fr. Miguel Medina se llama Jacobus Gilbertus 
Nogueras. Ignoramos muchas particularidades 
de su vida; pero Latino de Latinio, en una carta 
escrita 4 Andrés Masio en 3 de marzo de 1560, 
afirma que eva deán de la Santa iglesia de Vie- 
na. En efecto, tomó posesión de esta dignidad 
en 20 de noviembre de 1556, como consta de las 
Memorias de esta iglesia, y pasados tres años 
la renunció, pues en 16 de octubre de 1559 le 
sucedió Lorenzo Glugl, y en este tiempo no 
consta de su residencia, nique residiese cabildo 
alguno, ni se halla firma suya en el archivo de 
dicha iglesia. También fué capellán y predicador 
del emperador Fernando. Por otras dos cartas 
del mismo Latinio, dirigidas á Estanislao Hosio 
y å Valentino Rutborski, sabemos que en 1360 
el Papa Paulo IV le nombró prelado familiar su- 
yo, y en 8 de agosto de 1561 fué promovido al 
obispado de Alife, dignidad con la que pasó al 
concilio de Trento en 12 de febrero de 1562. En 
diciembre del mismo año, habiéndose suscitado 
la gravísima cuestión de si los obisposin partem 
solicitudinis asumpti son verdaderos obispos, 
peroró con mucha elocuencia defendiendo la ins- 
titución divina de los obispos. Desagradó algún 
tanto la lilertad y vehemencia del español al 
legado Variniense, quien le reprendió, En el mes 
de junio de 1563 disputó Nogueras doctamente 
sobre la residencia de los ohispos, y dijo abierta- 
mente que Je disgustaba el decreto del concilio. 
En junio del mismo año recitó una oración á los 
Padres congregados en la iglesia de San Virgi- 
lio. Acabado el concilio pasó á Venecia con el fin 
de estampar dos oraciones, una la que dijo en el 
mes de junio de 1563, y otra en acción de gracias 
por la liberación de Orán; pera habiendo legado 
á sus manos la Pm pugnación de Gaspar Cardillo 
contra los herejes, se dedicó á estaniparla en la 
misma ciudad. Todo esto consta de una carta 
suya å Gonzalo Pérez. Escribió estás obras: De 
Feclesia Christi ab Hereticurum Conciliubudlis 
dignascenda. Preclar? Libri duo, ante hac nun- 
guam ædili; varias cartas; Aparato para la edi- 
ción de dos Comentarios de San Basilio sobre 
Isaías, ete. 


NOGUERIDO: Geog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquía de San Cristóbal de Guimil, ayunt. de 
Villamayor, p. je de Puentedeume, prov. de la 
Coruña; 48 edits, 


NOGUERÓN: m. aum. de NOGUERA. 


NOGUEROSA: (reog, V. Sas Cosme DE No- 
GUERONA, 

NOGUERUELA: f. Bat. Nombre vulgar de la 
Euphorbia Chamesyer Is, planta perteneciente 
å la familia de las Enforbiaceas, y que tiene al- 
guna aplicación en la medicina popular, 

NOGUERUELAS: Reog. Lugar conayunt., par- 
tido judicial de Mora de Rubielos, prov. y dió- 
cesis de Teruel; 1216 habits, Sit. al E. de Mo- 
ra de Rubielos v al N. de Rubielos, cerca de la 
prov. de Castellón, Terreno montuoso, con las 
sierras lanasdas Loma del Asno y Nogueruelas, 
y bañado por el río Linares, Cereales y hortali- 
zas; cría de ganados; tejidos de lana, paños y 
hayetas, 


NOGUÉS Y TORRAS (ANTONI0): Biog. Músi 


NOHE 


co y compositor español, N. en Villafranca del 
Panadés (Barcelona)en 1820. M. en 1882, Era 
hijo de una familia de muy modesta fortuna. A 
los cinco años de edad ingresó en la Escolanía 
de la iglesia del convento «de Trinitarios de la 
villa en que vió la luz, y pronto aventajó con 
facilidad asombrosa á condiscípulos suyos que 
habían empezado la enseñanza mucho tiempo 
antes. A los dieciocho años de edad pasó á Bar- 
celona, donde continuó sus estudios, En un año 
que ignoramos, varios jóvenes disfrazados de ar- 
Jequines combinaron durante el carnaval una ca- 
balgata que recorrió las calles de Barcelona can- 
tando un coro de Nogués. Al día siguiente nose 
habló de otra cosa que de la lucida y chistosa 
cabalgata y del coro del joven pianista, á quie- 
nes todos deseaban conocer. Del coro de los ar- 
lequines surgió una sociedad que se tituló Liceo 
y tuvo gran boga, y de la Sociedad un estímulo 
para el novel compositor, á quien ofrecieron la 
plaza de pianista del Café Nuevo de Barcelona, 
uno de los más lujosos y concurridos en aquella 
época. Ocupó dicha plaza Nogués desde enton- 
ces hasta su muerte, es decir, durante cuarénta 
y dos años, que fueron para el aplaudido y po- 
pular pianista de innumerables y legítimos triun- 
fos. Dió á conocer muy pronto como pianista las 
cualidades más sobresalientes. «Con gran afán, 
ha dicho un biógrafo, dedicóse á la música lige- 
ra, y tanto llegó á perfeccionarla y sobresalir en 
este género, que bien pronto se hizo interesante 
hasta para los oídos peor educados. No importa 
lo que se ponía á tocar: con una habanera, con 
un insignificante vals, con una sencilla gavota 
sabía cautivar por completo á su auditorio. Esto 
no bastaba, sin embargo, para el pianista de ca- 
fé que ha de satisfacer los variados gustos de to- 
dos los concurrentes. Faltábale la interpreta- 
ción de la música teatral, la más deseada y aplau- 
dida en tales sitios de 1ecreo, y con esto llegó á 
ser una notabilidad. Fotografiaba, por decirlo 
así, las ejecuciones de ópera; el piano era para 
Nogués un clisé tan fiel, que, como ha dicho un 
biógrafo, llegaba á reproducir hasta defectos de 
ejecución de parte de determinados pero aplau- 
didos cantantes, si aquellos defectos seducían å 
su público. Por el teclado de su piano pasaban 
los rasgos vocales de un tenor ó una tiple aplau- 
didos la noche anterior; él no suprimía ningún 
detalle; todos los detalles, aun los más insigni- 
ficantes, convergían á un objetivo: á producir el 
efecto deseado, el de la transcripción fiel, exac- 
ta, sorprendente. Arreglaba las producciones á 
su manera, y las ejeentaba ¿su manera también. 
Sostenía con el pedal las notas que no podía al- 
canzar con la mano; acudía con la derecha en 
auxilio de la izquierda y viceversa; en una pala- 
bra, lo tocaba todo, y, como decía el público, ju- 
gaba con el piano.» Dejó Nogués varias compo- 
siciones inéditas y otras publicadas. Figuran en- 
tre las primeras un Vals de concierto y una Fan 
tasta sobre temas populares españoles. De las 
segundas merecen especial recuerdo, por la cele- 
bridad alranzada, el Capricho español, composi- 
ción característica dedicada å la reina Victoria, 
esposa del rey Amadeo, que concedió á su autor 
la cruz de Carlos TT], y la gran Jota aragonesa. 


NOHAIN; feog. Río del dep. del Nievre, Fran- 
cia, Lo forman tres arroyos; baña á Donzy, don- 
de recibe el Talvanne, y 4 Sully-la-Tour; corre 
dividido en muchos brazos por las praderas de 
Cosne, que se reunen después para desaguar en 
el Loire, en el sitio donde está el puente col- 
gante de Cosne. Su curso es de 45 kms. 


NOHALES: Geog. Aldea del ayunt., p. j. y 
prov. de Cuenca; 23 edifs, 


NOHARRE: eog, Lugar del ayunt. de Nava 
de Arévalo, p.j. de Arévalo, prov. de Avila; 18 
edils. 

NOHEDA: Geog. Aldea del ayunt. de Sacerlon- 
cillo, p. j. y prov. de Cuenca; 42 edifs. 

NOHEDAS ý NOHEDES: frog. Aldea del can- 
tón y dist. de Prades, dep. delos Pirineos orien- 
tales, Francia, sit. en el flanco de una montaña 
que domina las gargantas del Caillin, (0u7gs ò 
estanques de Nohedas, El primero de éstos que 
se encuentra es un pequeño estanque donde se 
acuniula el sobrante de los lagos superiores si- 
tuados encima casi inmediatamente, El segundo, 
eonocido con el nombre de Estelat. es un lago 
de 500 m. de largo por 200 de ancho, en forma 
de paralelogramo, en el fondo de una especie de 
embudo cortado á pico; se puede, sin embargo, 


NOIR 


descender á sus orillas y rodearle por un sende- 
ro, El tercero, más alto y casi redondo, ha reci- 
bido, á causa de su color, el nombre de estanque 
azul. Franqueado el pequeño collado de la aris- 
ta que se eleva al S. de estos estanques, se llega 
en menos de una hora al Gourg Negro, el mayor 
y más notable de todos, sit, en un gran embudo 
linritado de pinos y abierto únicamente por la 
parte E.; es de aspecto salvaje; los habitantes 
tel país creen que está habitado por los demo- 
nios, y que si se tira una piedra en él se ve en se- 
guida una niebla, y tres horas después cae una 
tormenta de granizo. El arroyo que sale del 
gourg Negro es el que con el nombre de río de 
Evol cue en el Tet, algo arriba de Olette. Los 
Gourgs de Noliedas san faniosos por la abundan- 
cia y tamaño de sus truchas. 


NOICELA: Geog. Aldea de la parroquia de 
Noicela, ayunt. y p. j. de Carballo, prov. de 
la Coruña; 33 edifs. || V. Santa María DE 
NOIGELA. 

NOIDENS (BENITO REMIGIO DE): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. V. NoybrEss (Bexrro 
REMIGIO DE). 

NOIGLO: m. Bot. Nombre vulgar con que se 
suele designar la planta más comúnmente co- 
nocida con el de hierba pastel, ó sea el fsatís 
tinctoria L., perteneciente á la familia de las 
Crucíferas, 

NOINTEL (CARLOS FRANCISCO OLIER, mar- 
qués de): Biog. Diplomático francés. M. en 1685. 
Primeramente siguió la carrera de le magistra- 
tura; en 1670 fué encargado de una misión di- 
plomática relativa á las escalas de Levante y al 
comercio del Mar Rojo; después nombrado em- 
bajador en Constantinopla, puesto que conservó 
hasta 1678. Hizo en Oriente preciosas adquisi- 
ciones de medallas, mármoles y otros objetos de 
arte y antiguos; pero fueren tantos los gastos 
que de ocasionaron estas investigaciones, que 
Luis XIV, no queriendo pagar sus deudas, le 
llamó á la corte. 


NOIR (JUAN LE): Biog. Teólogo francés. N. 
en Alenzón en 1622. M. en Nantes en 1692. 
Nombrado canónigo magistral de Seez, y parti- 
dario del jansenismo, no dudó en atacar al obis- 
po de Seez ni al arzobispo de París. Por difa- 
mación fué condenado perpetuamente á galeras, 
previa su retractación delante de la iglesia me- 
tropolitana de París. La pena fué conmutada por 
la de detención en el castillo de Nantes. Además 
de otras obras, se deben á Noir: Ventajas in- 
contestables de la Iglesia sobre los calvinistas; 
Nuevas luces políticas Ó El nuevo evungelio; Jl 
obispo de corte opuesto al obispo «upostólico, 

-Norr (Luis): Biog. Literato francés con- 
temporáneo. N. en Pont-à-Mounssón (Meurthe) á 
28 de diciembre de 1837. Llámase Luis Salmón, 
pero es más conocido por el nombre de Luis 
Noir. Alumno pensionado en el pequeño Semi- 
nario de Verdún, marchó luego con su familia 4 
París, donde aprendió el oficio de relojero al lado 
de su padre, que era un panadero que también 
estuvo empleado en el ferrocarril de Auteuil. 
Sentó plaza en el cuerpo de zuavos (1824); Iu- 
chó en la campaña de Crimea; sirvió en Argelia, 
y se halló también en la guerra de Ttalia; pero 
no pasó de cabo en el ejército. Libre del servicio 
merced á Delamarre, director del diario La Pa- 
iria, al que había enviado correspondencias, se 
dedicó al periodismo, y en los folletines y pu- 
blicaciones más baratas publicó novelas del gé- 
nero dle las de Ponsón du Terrail. He aquí los 
títulos de sus novelas más conocidas: El corta- 
cabezas (1868); El rey de los caminos (1d.,); Juan 
Chacal; EI león del Sudán; La posada maldita, 
traducida al castellano con este título por Anto- 
nio Revenga (Valencia, 1892). Los Arererdos de 
un zueevo (1866, 3 vol. en 18,%), obra del mismo 
autor, comprenden las campañas y batallas de 
Montebello, Magenta, Solferino, Alma, Puebla, 
Mejico, ete. Noir trató estos mismos asuntos en 
otra obra más seria intitulada Las yuerres de 
mi tiempo, y escribió con E, Corra una 1/istoria 
de la defensa nacional (1873, en 4.5). 


NOIRETABLE: (eng. Cantón del dist, de Mont- 
brisón, dep. del Loire, Francia; 10 mumicips. y 
9 000 habits, 


NOIRLIEU (Luis Fraxcisco MARTIN DE): 
Riog. Escritor y sacerdoie francés, N, en Sainte- 
Menehonuld (Marne) en 1792. M. en Parisen 1869. 
Fué primeramente profesor en el Seminario de 
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Saint-Nicolás-du-Chardonnet; marchóáordenar- 
se de presbítero á Roma (1817), y 4 su regreso en 
Francia llegó á ser capellán de la Escuela Poli- 
técnica, y más tarde subpreceptor del duque de 
Burdeos (1829). Después de haber permanecido 
algunos años en Alemania y en Italia, el abate 
Noirlieu volvió á París, se dedicó á la predica- 
ción y fué nombrado cura de Saint. Jacques-du- 
Haut-Pas (1840), después de San Luis de Au- 
tín (1843), y canónigo honorario de San Dio- 
Disio. Entre otras obras se citan: Recuerdos de 
Túsculum; La Biblio de la infancia; El conso- 
lador de los aftigidos y de los enfermos; Historia 
abreviada de la religión cristiana; Motivos de la 
conversión de un protestante; Exposición de los 
principales dogmas del cristiamismo; Catecismo 
filosófico. 

NOIRMOUTIER: Geog. Isla del Océano Atlán- 
tico, litoral ó dep. de la Vendée, Francia, al 
cual pertenece, sit. 4 66 kms. N.O. de las Sa- 
bles d'Olonne, al S.O. de la baía de Bourgneuf, 
separada del continente al S. por el Canal de 
Fromantine; á marea baja tiene 450 kms.? de 
sup.; 3000 habits. Su suelo es muy bajo y está 
protegido por diques de las altas mareas. Bue- 
nos pastos, pantanos salados; pesca de ostras; 
fab. de sosa. Cap. Noirmoutier, plaza de guerra 
defendida por un fuerte y cap. de cantón. San 
Filiberto fundó allí una abadía de Benedic- 
tinos lacia 680. Los normandos estuvieron en 
ella en 835 y 843. En 1674 la devastaron los 
holandeses. Perteneció mucho tiempo á los La 
'Tremoille, y no fué reunida á la corona hasta 
1720. En 5 de marzo de 1790 los vendeanos, 
mandados por Charette, se apoderaron de ella; 
los republicanos los expulsaron en 30 de abril, 
pero los vendeanos volvieron á tomarla en 12 de 
octubre siguiente, y fueron expulsados definiti- 
vamente en 2 de enero de 1794; su general, El- 
bee, fué hecho prisionero, juzgado y fusilado. 


NOIS: Geog. V. SAN JULIÁN DE Nors. 


NOISECIA: f. Bot. Género de plantas ( Noiset- 
iia) perteneciente á la familia de las Violarieas, 
cuyas especies habitan en la América tropical y 
en la parte más cálida de la del Norte, y son 
plantas fruticosas, trepadoras, con las hojas al- 
ternas, dentadas ó aserradas, con estípulas late- 
rales geminadas, y las flores formando racimos 
cortos, raya vez solitarias, generalmente colgan- 
tes, con los pedicelos bibracteados, articulados 
por encima de su mitad y con el artejo superior 
persistente; cáliz profundamente quinqueparti- 
do, con las lacinias desiguales, las tres anterio- 
res más grandes; corola de cinco pétalos, algo 
desiguales, los anteriores mis cortos y el poste- 
riar largamente espolonado en la base; cinco es- 
tambres periginos, alternos con los pétalos, des- 
iguales, con los filamentos cortos y libres, y las 
anteras extrorsas, biloculares, comprimidas, ad- 
heridas entre sí y prolongadas en apéndices 
membranosos y con la debiscencia longitudinal, 
y las anteriores llevaudo además otros dos apén- 
dices filiformes y libres que se introducen en el 
espolón; ovario casi globoso y mnilocular, con 
tres placentas parictales y óvulos numerosos y 
anátropos; estilo terminal curvo y mazudo, yes- 
tigna algo lateral y excavado; el fruto es una 
cápsula casi oval, acompañada por el perigonio y 
los estambres secos, unilocular, trivalva y con 
las valvas llevando las semillas en su línea me- 
dia; semillas numerosas, aovado-gloliasas, con 
la texia erustácea: rafe elevado; ombligo basilar 
y chalaza apical; embrión ortótropo en el eje de 
un alumen carnoso, tan largo como él y con la 
radicula centrífuga y próxima al ombligo. 


NOISETTE (Luis CLAUDIO): Biog. Agrónomo 
francés. N. en Chatillón, cerca de París, en 
1772. M. en París en 1849. Sirvió en el ejército 
de 17024 1795; después fué en la capital de 
Francia jardinero del hospital de Val-de-Grâce, 
y se dedicó vu 1796 al cultivo por su propia 
cuenta. u 1806 fundó en el arrabal Saint-Jac- 
ques, en París, un establecimiento de Horticul- 
tura que adquirió gran reputación. Después de 
viajar por Austria y por Inglaterra, creó en 
VFontenay-aux-Roses un vivero, en donde culti- 
vé gran número de plantas exóticas, y en 1823 
se dedicó á la ería de ganado en ima granja del 
Yonne, Escribió las siguientes obras: el Jardin 
frutal; Agricultura práctica ó Revista progresi- 
va de Aqricultura, ete. 


NOISY-LE-SEC: Brog, C. del cantón de Pan- 
tín, dist. de Saint-Denis, dep. del Seine, Fran- 
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cia, sit. á 9 kms. de París, cerca del Canal del 
Oureq, en los f. e. de París á Belfort y de París 
á Estrasburgo; 5 000 habite. Fresas, esparragos 
y frutas muy estimadas. Bonitas casas de campo. 


NOJA: Geog. Villa con ayunt., p. j. de Santo- 
ña, prov. y didc. de Santander; 695 habits. Si- 
tuada en la costa, en el golfoó ensenada de No- 
ja. Cereales, frutas, hortalizas y algo de vino; 
cría de ganados. En la punta Garfanta da prin- 
cipio la ensenada de Noja, que termina en la 
punta del Brusco, distante 2 millas. Toda su 
orilla es baja, escabrosa y ceñida de playa apla- 
cerada y sembrada de piedras, que en bajamar 
asoman por encima de la arena. Otra multitud 
de piedras diseminadas por toda la ensenada se 
ven descubiertas en bajamar, mientras algunas 
fiorean con el agua y muchas están cubiertas con 
1,7, 3 y 5; salen á más de media milla de dis- 
tancia, y por fuera de ellas hay poco fondo. Un 
monte de color obscuro, debido al bosque que lo 
cubre, se halla en la extremidad meridional de 
la ensenada; llámase monte del Brusco, y á su 
caida y remate al mar por su parte del E. se da 
el nombre de punta del Brusco. Cerca de esta 
punta, que es escabrosa y sucia, finalizan los 
arrecifes de la ensenada de Noja. 


NOJUÉ: Geog. Laguna de Guinea, Africa oc- 
cidental, en la costa de los Esclavos, al N. del 
establecimiento francés de Kotonu, en la parte 
S. del reino de Dahomey. 


NOKUIEF: Geog. Golfo del Océano Glacial, en 
la costa Murmana, Laponia rusa. La isla del 
mismo nombre lo divide en dos partes: el No- 
kuief oriental y el Nokuief occidental. || Isla del 
Océano Glacial, cerca de la costa Murmana, Es 
hacia el N. tierra escarpada de unos 120 m. de 
alt., con cima redondeada, La extremidad S. es, 
por el contrario, poco elevada, y en la marea ba- 
ja queda unida al continente. Susup. es de unos 
10 kons?, 


NOLA: Geog. C. cap. de dist., prov, de Caser- 
ta, Italia, sit. al E.S.E. de Caserta y al E.N.E. 
de Nápoles, en el f. c. de Codola á Cancello y 
estación de partida de dos líneas á Nápoles y 
Bajano; 8000 habits. Hermosa catedral de es- 
tilo ojival, Y otras iglesias con restos de templos 
romanos. Obispado. Colección de vasos etruscos. 


Derrota de Aníbal por Marcelo en 314 a. de |! 


J. C. En esta c. murió el emperador Augusto. 
Vespasiano la hizo colonia romana. Se dice que 
uno de sus obispos, San Paulino (siglo v), inven- 
tó las campanas. 


— NoLa (MAESE ROBERTO DE): Biog. Escritor 
español. Vivió en el siglo xv. Otros le llaman 
Ruberto ó Ruperto Nola. Era catalán y cocinero 
mayor de Fernando (y no Alfonso), vey de Nå- 


oles, que no sabemos si fué Fernando I, II ó |! 


II. No hay mås noticias de su vida. Las distin- 
tas ediciones de la obra que se cita más abajo le 
dan el título de maestre, pero la Academia Es- 
pañola de la Lengua escribe maese. Nola redactó 
en lengua catalana un arte de cocina, y después 
lo vertió él mismo al castellano, La obra se im- 
primió en este último idioma con el siguiente tí- 
tulo: Libro de cocina... de muchos potajes y sal- 
sas y guisados, paral tiempo dl carnal (¿carna- 
val?) y de la quaresma: y manjares y salsas y cal- 
dos para dolientes de muy gran sustancia; y fru- 
tas de sartén; y marcapanes, y otras cosas muy 
provechosas; y del servicio y oficios de las casas 
de los reyes y grandes señores y cavalleros; cada 
uno como a de servir su curgo, y el trinchiante 
como a de cortar todas maneras de carnes y de 
aves, y otras muchas cosas en él añadidas muy 
provechosas. Muy bien corregirlo y emernd do (To- 
ledo, 1525, en 4.9). Torres Amat cita, acaso por 
errata, una edición que supone hecha eu Toledo 
en 1477. Nicolás Antonio habla de otra de la 
misma ciudad y del año de 1529 (en 4.9). Las 
ediciones de cuya publicación no cahe duda son 
la ya dicha de 1525 y las posteriores de 1538 (en 
4.3, 1543 (íd,) y 1568 (en 8.9), El título de esta 
última dice así: Libro de guisados, manjares y 
potajes, intitulado libro de cozina en el quel está 
el regimiento dtas casas dedos reyes y qrendos 
señores, y los oficiales d'las casas Ellos cada uno 
como tiene de servir su oflicto. Y en esta. segunda. 
impression se ha añudido un regimiento dias ra- 
sas de los cavalleros y gentiles hombres, y religio- 
sos È dignidados y psonas de medianos estados y 
otros que tienen familia y criados en sus casas. 
Y van tambien algunos manjares de dolientes, y 
otras muchas cosas en él añudidas. Todo nueva- 
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mente revislo, añadido y emendado por su mis- 
mo autor. La primera edición (la de 1525) fué 
costeada por Diego Pérez Dávila, alcaide de la 
ciudad de Logroño, y en ella se hace constar, en 
la dedicatoria al rey Fernando de Nápoles, que 
el texto era traducción hecha del catalán al cas- 
tellano, El nombre de Nola figura en el Cutálo- 
go de autoridades de la lengua publicado por la 
Acadentia Española. 


- Nora (Juas MARLIANO, llamado GIOVAN- 
NI DA): Biog, Escultor italiano. N. en Nola, 
cerca de Nápoles, hacia 1480. M. en Nápoles por 
los años de 1565. Después de pasar algunos años 
en el taller de Agnolo Aniello Fiore, empezó (ha- 
cia 1505) por hacer los trabajos de enmadera- 
miento de ensambladura que esculpió con ele- 
gancia para el retablo de San Severino. Hacia 
1507 marchóá Napoles á trabajar bajo la direc- 
ción de Miguel Angel. No habiendo podido con- 
seguir que el ilustre artista le diese trabajo, re- 
gresó á su ciudad natal, y pronto adquirió una 
reputación que le valió ser llamado & Nápoles 
para cooperar al enmhellecimiento de las fiestas 
realizadas con ocasión de la llegada de Carlos V 
á esta ciudad. Giovanni fué encargado (1514) de 
erigir en la iglesia de San Severino los mausoleos 
de los tres hermanos, Ascanio, Segismundo y 
Giacomo Sanseverino, que acababan de morir 
envenenados. Algún tiempo después el rey de Ná- 
poles designó á Juan de Nola para elevar en 
la iglesia de Santiago de los Españoles, en dicha 
capital, el mausoleo de Pedro de Toledo, consi- 
derado como su obra mejor. El sepulero de la 
joven Antonia Gaudino, que ejecutó en la iglesia 
de Santa Clara (1530), es un trabajo en extremo 
notable. 


NOLÁN: Geog. Condado del est. de Tejas, Es- 
tados Unidos, sit. en la parte N.O., no lejos del 
Llano Estacado; 2331 kms.? y 700 habits. Capi- 
tal Sweetwater, 


NOLANA (del lat. nola, campanilla): f. Bot, 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Nolanáceas, cuyas especies habitan en la 
América meridional, y son plantas herbáceas ó 
sufruticosas, con las hojas alternas, geminadas, 
enteras, y las flores sobre jerlínculos extraaxila- 
res; cáliz acampanado, quinquepartido y persis- 
tente; corola hipogina, exbarlada, y limbo ple- 


Nolana puradora 


gado en cinco å 10 lóbulos; cinco estambres sa- 
lientes, insertos en el tubo de la corola; varios 
ovarios insertos sobre un disco carnoso hipogino, 


libres, con una å seis celdas uniovuladas: estilo ' 


basilar sencilla; estigma acabezuclado; el fruto 
es una drupa carnosa eon el núeleo óseo y de 
una á seis cavidades; semillas solitarias en las 
celdas, arriñonadas y lenticulares-comprimidas; 
embrión filiforme anular, ciñendo el albumen 
carnoso, con los cotiledones derechos é incum- 
bentes y la radícula ínfera. 
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NOLANÁCEAS (de noana): f. pl. Bot. Tribu 
de la familia Solanáceas, ó pequeña familia en 
otras clasificaciones, cuyos caracteres distinti- 
vos son los siguientes: plantas herbáceas ó su- 
fruticosas, generalmente hendidas, con las hojas 
alternas, geminadas, enteras; pedúnculo unilo- 
ro extraaxilar; cáliz acanipanado, quinquejuuti- 
do y persistente; corola hipogina, gamopctala 
embudada ó acumpanada, con el limbo plegado 
en cinco ó en 10 lóbulos; cinco estambres inser- 
tos en el tubo de la corola, salientes ó inclusos: 
varios ovarios libres insertos sobre un disco hi- 
pogino carnoso, con una å seis celdas uniovula- 
das; estilo único, ginobásico, central, haxilar 
sencillo; estigma en cahezuela; la Iructificación 
se compone de drupas distintas, carnosas, con 
núcleo úsco y semillas arriñonadas y comprimi- 
das; embrión filiforme en anillo ó en espiral; al- 
bumen carnoso; radicula infera. 

Esta familia se parece å las Borragíneas porsu 
estilo ginobásico; 4 las Solanáceas y Convolvu- 
láceas por la inserción de sus piezas florales, re- 
gularidad é isostemonía, y muy especialmente á 
la primera de estas das familias porsus hojas ge- 
minadas, pero se distingue bien de ella por sus 
carpelos distintos, estilo ginolxisico y fentos «lru- 
páceos, 

Los géneros principales son: Nolana, Sorema, 
Alona y Dolía, cuyas especies son todas sud- 
americas. 


NOLAY: Geog. Lugar con ayunt., p. j- de Al- 
mazán, prov. de Soria, dióc. de Sigüenza; 267 
habits. Sit, cerca de Nomparedes, en terreno 
quebrado; cereales y hortalizas. 


— Nora: Geog. Cantón del dist. de Beaune, 
dep. de la Côte d'Or, Fransia; 18 municip. y 
13000 habits, 


NOLECIA: f. Bot. Género de plantas ( Nolle- 
tia) perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de las 
asteríneas, cuyas especies habitan en Maurita- 
nia, y son plantas fruticosas, muy ramificadas, 
con las hojas alternas, lineales, enterísimas, pa- 
piloso-vellosas, con las porciones terminales ile 
las ramas desnudas y acabadas en una sola ca- 
hezuela; cahezuclas multifioras, discoideas, hete- 
rógamas, con las flores tubulosas amarillas, las 
del radio uniscriadas y femeninas y las del dis- 
co hermalroditas; involucro biserial ó triserial, 
con las escamas empizarradas, lineales-acomina- 
das, y las flores algo más cortas y reflejas; re- 
ceptáculo plano y desnudo; corolas del radio fili- 
formes y las del disco con el limbo quinqueden- 
tado: antenas sin apéndices; aquenios plano-com- 
primidos, sin pico, con vilano uniserial formado 
de pelos casi iguales y ásperos. 


NOLECHJCKY: Geog. Río de los Estados Uni- 
dos. Lo forman dos ríos en la Carolina del Nor- 
te: uno nace en la vertiente septenirional del 
Grand Father, monte de la cordillera de los Alle- 
ghanys, y otro en los Black ó Montañas Negras. 
El Nolechucky entra en Tennesee por el desfila- 
dero de los Iron Mounts ó Montes de Hierro, co- 
rre hacia el N., después toma dirección general 
hacia el O., los montes Beys le rechazan hacia 
el S., y desagua en el French Broad después de 
un curso de unos 225 kms. 


NOLERA: f. Zool. Género de insectos idel or- 
den de los lepiópteros, tribu de los fidoninos, 
que se caracteriza por tener Jas alas anchas, an- 
gulosas y erenuladas, las superiores escotadas en 
el ápice con un ángulo pronunciado entre los dos 
ramos costales inferiores, y las posteriores con el 
ángulo anterior cortado oblicuamente y con una 
punta mny acusada entre los ramos de la vena 
subrostal; las antenas de los machos ¡¡umosas y 
el abdomen con puntos negros. 

Comprende, entre otras especies africanas, la 
Nolera zerenaria Mab., que ha sido citada del 
Congo y del Gabón. 


NOLI (ANTONIO DE): Diog, Navegante geno- 
vés, también conocido con el nombre de 4ato- 
aiotla Uso di Mare, X. hacia 1419. M. por los 
años de 1468, Descendiente de una tanli pa- 
tricia, vióse obligado, 4 rouseenencia de disen- 
siones politicas, i abandonar su país natal, bus- 
catido enterces la protección de D, Enrique, in- 
fante de Portugal (1440, Este príncipe, apasio- 
nado por los descubrimientos marítimos, encar- 
gó ú Noli que explorase las costas del Africa oc- 
cidental, En uno de sus viajes el navegante ge- 
noves cucontró al veneciano Cada-Mosto, á quien 
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se unió para buscar nuevas tierras (1455). Des- 
cubrieron Jos dos el Golfo de Gorea, Gambia 
(1455), Jas islas de Cabo Verde (1456), el Cabo 
Rojo, el río Catalina, el Archipiélago de Bissa- 

as, ete.; en una palabra, exploraron la costa de 
Africa desde el Cabo Verde hasta el río Grande. 
De la relación de Noli queda sólo un fragmento 
publicado por Groberg de Hemsoé en los Anna- 
li di geografía et di statistica. 

NOLIBA: Reog. ant, C. de que-da noticia Tito 
Livio en el libro XXXV, cap. XXI, donde retie- 
re que habiéndose levantado en armas algunas 
e. de la España ulterior, como Vescelia y Holón, 
el procónsul M. Fulvio Nobilior logro sujetarlos 
(año 193 a. de J. C.). Desde allí, siguiendo las 
orillas del Guadiana, subió á la Orctania y con- 
quistó dos e. Nolila y Cusihi, y penetrando des- 

ués en la Carpetania marchó contra Toledo, 
Fodavía se ignora el punto donde estuvo asen- 
tada. 

NOLICIÓN (del lat. nole, no querer): f. Zeol. 
Acto de la volimtad con que no se quiere una 
cosa. 

NOLI ME TÁNGERE (fr. lat. que equivale á na- 
die me toque, mudie se meta conmigo): m. Aled. 
Ulcera maligna que no se pucde tocar sin peli- 
gro. 

Propondremos el morto que se tiene en curar 
el NOLI ME TÁNGUI 


Juan Fracoso. 


NOLINA (del lat, nola, campanilla): f. Dot. Gé- 
nero de plantas de la familia de las Colchicáceas, 
cuya única especie habita en los bosques de Nor- 
te América, y es una planta herhácea con bulbo 
tunicado, tallo ramoso, hojas estrechas y áspe- 
ras en los bordes, semejantes á las de las gramí- 
neas, y las flores pequeñas dispuestas en racimos 
compuestos; perigonio colorido, de seis divisio- 
nes casi iguales y persistentes; seis estambres sol- 
dados en la base con las divisiones del perigo- 
nio, y que tienen las anteras versátiles; ovario 
trilocular con los estilos terminales cortísimos y 
tres estignias curvos; el fruto es una cápsula tri- 
locular, tripartible, con las celdas monospermas 
y frecuentemente dos estériles; semillas angulo- 
sas, peltadas y fijas en la base de las celdas. 


NOLIT (del lat. aulun): m. ant, FLETE, 
NOLITO: m. ant. NOLIT. 


NOLO: Geog. Pueblo del part. y municip. de 
Tixcocob, est. de Yucatán, Mejico; 1300 habi- 
tantes. Sit, á 41 m. al N.O. de Tixcocob. 


NOLTEA (de Nolte, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas de la familia de las Ramnáccas, cuyas 
especies habitan el Africa tropical y central, 
y son pantas sufrmuticosas, lampiñas, con las 
ramas erguidas y las hojas alternas oblongolan- 
ceoladas, penninerviadas, aserradas, y las flores 
dispuestas en panojas paucifloras, axilares y ter- 
minales; cáliz urceolado, con el tubo cónico al 
revés y soldado con el ovario; limbo libre y quin- 
quepartido, con las lacinias ovales, agudas y de- 
rechas; cáliz de cinco pétalos, insertos en el bor- 
de del cáliz, alternos con los sépalos, sentados, 
casi redondos y acapuchonados; estambres cinco, 
insertos con los petalos y opuestos á ellos, con 
los filamentos cortísimos y las anteras grandes, 
introrsas, biloculares y longitudinalmente dehis- 
centes; ovario íntero, trilocular, con los óvulos 
solitarios y anátropos; estilo sencillo, trígono, y 
estigma obtusamente trilobo; fruto esférico, co- 
ronado por el limbo del cáliz y ceñido en la Lase 
por una especie de cúpula, seco, indehiscente, 
trilocular, tricoro, y las cocas presentando en el 
dorso una especie de quilla prolongada en un 
principio de ala en forma de eresta tenuísima; 
semilla comprimida, oval, orbicular, con la tex- 
ta coriácea, crasa y lisa;embrión ortótropo en el 
eje de un albumen carnoso, con los cotiledones 
arnosos, casi orbiculares y verdes; radicula ci- 
líndrica, corta é Infera. 

NOLLEKENS (Jos: Biog, Escultor inglés. N. 
en Londres en 1737. M., en la misma capital en 
1823, Apenas se cuidó de aprender á leer y es- 
cribir, pero en cambio manifestó, todavía niño, 
raras disposiciones para la Escultura. Colocado 
á los trece años eu el taller del escultor Sehecma- 
kers, obtuvo numerosos premios en Jos coneur- 
sos de la Sociedad de Artes. En 1760 partió para 
Roma, en donde comenzó por ejecutar dos nota- 
bles bustos. Hizo allí después dos grupos que 
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fundaron su reputación: Timocleo en presencia de 
Alejandro y Mercurio y Venus veprendiendo al 
Amor. Por esta época Nollekens se dedicó á la 
restauración de las estatuas mntiladas que se en- 
contraron en las excavaciones que se llevaron å 
cabo, ponindo todo el cuidado que acostumbra- 
ha en sus trabajos, hasta el punto de dar al már- 
mol nuevo el color y el pulimento del mutilado. 
No retrocediendo ante los procedimientos quími- 
cos para llegar á la semejanza más completa, ha- 
bía establecido una especie de fábrica de anti- 
giiedades, en la que trabajaban gran número de 
prácticos y químicos. Sólo una Minerva que res- 
tauró fué vendida en 25000 francos. Continuó 
Nollekens en esta clase de trabajos por espacio 
de diez años, y ya era muy vico cuando regresó 
á Londres hacia 1772, Entonces la Academia de 
Bellas Artes le recibió en el número de sus indi- 
viduos. Este artista ejecutó también mansoleos, 
como la Tumba de madama Howard y las de los 
capitanes Mauners, Bayre y Blair. A Nollekens 
se deben igualmente los grupos de Cupido y Psi- 
quis y de la Venus de Róckingham, considerada 
como su obra maestra. Murió dejando 300000 li- 
bras esterlinas (próximamente 7 4 millones de 
pesetas), que repartió entre legados, uno al rey 
de Inglaterra, otro á M. Dounce, comentador de 
Shakespeare, y el tercero al doctor Kerrick, bi- 
bliotecario de Cámbridge, 


NOLLET (Domixc0): Biog. Pintor belga. N. 
en Brujas en 1640. M. en París en 1736. Cultivó 
el mismo género que van der Meulen, á quien 
aventajó en mérito muchas veces. Ingresó en la 
Sociedad de Pintores de su ciudad natal (19 de 
junio de 1687), y obtuvo una pensión pagada por 
Maximiliano, elector de Baviera y entonces go- 
bernador de los Países Bajos. Siguió á dicho prin- 
cipe en la buena como en la adversa fortuna, y 
con él marchó á París y en seguida á Baviera, Re- 
gresó å Francia después de la muerte de su pro- 
tector. Pintor de historia y de batallas, sobresa- 
lió en este último género. «Sus paisajes, dice Des- 
camps, son muy variados... Sus batallas, sus cam- 
pamentos, sus cercos de ciudad, sus marchas de 
ejército tienen color y gran verdad.» Aunque No- 
Met vivió largo tiempo en París, casi todas sus 
obras están en Alemania, Baviera y Bélgica. Re- 
cuerdo especial merecen: en Brujas, en la iglesia 
de Santiago, varios asuntos del Nuevo Testa- 
mento; y en el templo de Carmelitas de la mis- 
ma ciudad, un San Luis recibido por los Carme- 
iias en la Tierra Santa. 


— NOLLET (JUAN ArxToNto): Biog. Físico fran- 
cés. N. en Pimpré, pueblecillo de la diócesis de 
Noyón, en 1700. M. en París en 1770. Hízose 
sacerdote, mas pronto abandonó la Teología para 
consagrarse con Dufay á experimentos físicos, 
Observó detenidamente los fenómenos eléctricos, 
y dió4 la Ciencia, si no grandes descubrimientos, 
al menos mucho método en la investigación y 
claridad en la exposición de la doctrina. Indi- 
viduo de la Sociedad Real de Londres desde 1734 
y de la Academia Francesa de Ciencias (1739), 
dió cursos públicos en diferentes c. de Francia 
otras naciones. Falleció siendo profesor del Cole- 
gio de Navarra, y maestro de los infantes de 
Francia. Sus principales obras son: Lecciones de 
Fisica experimental (París, 1747, 6 t. en 12.9); 
Ensayo sobre la electricidad de los cuerpos (1747); 
Cartas sobre la electricidad (1753); el Arte del 
experimentador (París, 1770, 3 t. en 12,%); Me- 
morias, en la colección de la Academia de Cien- 
cias. 


NOMA (del gr. vépew, corroer): m. Patol, For- 
ma especial de gangrena de la boca, conocida 
también con el nombre de cóncer acuoso: es pe- 
culiar de la infancia, sobre todo desde Jos cinco 
á los ocho años, y por fortuna tan rara que los 
médicos de mayor clientela han podido ohser- 
varla muy pocas veces. El autor de estas líneas 
vió un caso bastante notable en la clínica del 
Dr. Creus. 

Por lo regular, al hacer el primer examen de 
esos diños se encuentra considerablemente hin- 
chada una mitad de la cara, principalmente el 
carrillo y la mitad del labio superior, á veces 
también el inferior y la barba, y en otros casos 
hasta el párpado inferior, de manera que el ojo 
aparece Medio cerrado y destigurada por com- 
pleto la fisonomía. La lumefacción es incolora, 
pilida, por lo común con un brillo grasiento 
producido por el aumento de la secreción sebá- 
cea; á la presión aparece poco ó nada sensible, 
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pero muy tensa, de modo que ajenas deja huė- 
lla la presión con el dedo. Una palpación más 
minuciosa permite apreciar en el sitio prominen- 
te una dureza profunda y algo extensa, que se 
pierde en las partes próximas, 

Cuando el médico se encuentre en presencia 
de ese cuadro síntomatológico, debe pensar en 
la posibilidad de un noma, sobre todo si el niño 
está caquéctico, vive en la mayor miseria ó ha 
sufrido poco tiempo antes una enfermedad grave 
(tifus, pul monía, exantemas agudos). Al examinar 
entonces la cavidad bucal, se percibe un hedor 
fétido, decididamente gangrenoso, que aunienta 
sin cesar, llegando å apestar cuanto rodea al ni- 
ño. La tumetacción y tensión de los carrillos difi- 
eultan en alto grado la abertura de la boca y de- 
presión de la lengua cen la espátula. Si, á pesar 
de esos obstáculos, se eonsigue inspeccionar el 
interior de la cavidad bucal, se percibe en la mu- 
cosa del carrillo hinchado, y más rara vez de los 
labios superior ó inferior, una vasta pérdida de 
substancia, del tamaño de una peseta por lo me- 
nos, de color parduseo ó gris sucio, en cuyo con- 
torno la mucosa está hinchada y edematosa, so- 
bresaliendo del nivel de los bordes de la úlcera, 
Henoch habla de un niño en quien vió aparecer 
al principio una úlcera gangrenosa en la encía 
de la mandíbula inferior, úlcera que destruyó 
rápidamente el frenillo y llegó á perforar la bar- 
ha en pocos días. La ulceración gangrenasa de 
la mucosa hace á veces tan rápidos progresos, 
que en hreve tiempo se transforma la parte en 
una papilla pardo-grisácea y fétida, no tardando 
en sufrir la misma suerte la encía y la mucosa 
del paladar del propio lado. 

Con la espátula ó las pinzas se pueden des- 
prender fragmentos y grumos de detritus gangre- 
noso. Por la boca tuye casi siempre una saliva 
fétida, los ganglios submaxilares están tumefac- 
tos, y, merced á una infiltración edematosa del 
tejido cireunvecino, se puede extender la hincha- 
zón hacia abajo, por la mitad correspondiente 
del cuello. 

Ahora bien: acaso se creerá que una afección 
gangrenosa tan vasta ha de tener siempre gran 
resonancia en el organismo, y, sin embargo, no 
sucede así. Sólo cuando el noma se halla relacio- 
nado con una enfermedad extenuante, general 
ó loca], es cuando desde el primer momento lay 
gran decaimiento de fuerzas, 

Es frecuente encontrar al niño sentado en la 
cama, y hasta jugando ó comiendo con buen ape- 
tito, aunque al hacerlo trate con la saliva trozos 
de detritus gangrenoso. Con todo, al propio tiem- 
pose desarrollan diarreas difíciles de dominar, 
que no se explican por la autopsia y que probable- 
mente (Henoch) son provocadas por una descom- 
posición pútrida del contenido intestinal, á con- 
secuencia de la deglucion de materias sépticas. 
Además, casi siempre es fiebre, con frecuencia 
de los movimientos respiratorios. 

Ya en este período, puede presentarse de re- 
pente un colapso mortal, aun antes de que el 
proceso destructor haya corroído por completo 
las partes blandas. Pero es más frecuente que 
continúe viviendo el niño, aunque hayan sufrido 
la descomposición gangrenosa la encía y el pe- 
riostio de la mandíbula, quedaudo el hueso des- 
culúerto y cayéndose algunos dientes de sus al- 
véolos mortificados. 

La parte más prominente del tumor adquiere 
entonces color grisaceo, se pone dura como una 
piedra, no tardando en tomar color negruzco, 
hasta que al fin se forma una escara seca, negra, 
que ocupa todo el espesor de las partes blandas, 
se extiende rápidamente, y puede llegar por arri- 
ba hasta el ojo y por abajo hasta el cuello. Una 
orla de color rosa que rodea las costra marca los 
límites de la gangrena; espontáneamente ó con 
los auxilios del arte se desprende parte de la esca- 
ra gangrenosa, dejando una gran ventana, å tra- 
vés de la cual se puede inspeccionar perfectamen- 
te la mucosa nasal corroída. De esta suerte jme- 
de desaparecer por cemplelo gran parte de los 
carrillos, labios y párpados: con tado, el enfermo 
casi nunca da nuestras de dolor, y hasta se le 
encuentra en la cama incorporado y pidiendo de 
comer. 

Por último, la progresiva pérdida de fuerzas, 
la diarrea persistente ó las bronconeumonías ex- 
tensas (que en parte se deben a la aspiración de 
líquidos gangrenosos en las vías aíreas), ponen 
termino á ese estado lamentable, que pudo ha- 
ber durado dos ó tres semanas, 

Pocos casos terminan bien, y aun de esos po- 
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cos hay que rebajar algunos que no eran verda- 
deros nomas. 

Entre los elementos etiológicos del noma ocu- 
pa lugar importante la cagueria pauperum, ad- 
quirida por el conjunto de condiciones que trae 
consigo la miseria: mala alimentación, suciedad, 
habitaciones húmedas é insalubres. En esas cir- 
cunstancias, dice Henoch, puede desarrollarse el 
noma, ya espontáneamente, ya en pos de una 
bronquitis, neumonía, ó disentería, y además en 
los niños tuberculosos, especialmente cuando el 
decaimiento de fuerzas á que dan lugar dichas 
enfermedades se ha acentuado más por un trata- 
miento debilitante, Algunos médicos creen que 
los preparados mercuriales, y sobre todo los ca- 
lomelanos, podrán producir el noma si se admi- 
nistran durante mucho tiempo; pero otros prác- 
ticos, entre ellos Henoch, lo niegan en absoluto. 
En cambio las enfermedades infecciosas (escarla- 
tina, sarampión y tifoidea) ¡ueden dar lugar al 
noma lo mismo que á otras afecciones gangreno- 
sas de la piel y de la vulva. 

Es indudable que el noma se desarrolla en ca- 
si todos los casos como úlcera gangrenosa de la 
boca, y que desde allí invade el espesor de las 
partes blandas; cuando aparecen la dureza y ru- 
bicundez de la piel está ya muy avanzada la 
gangrena en la parte interna. 

El tratamiento del noma debe ser lo más corro- 
borante posible: cocimiento de quina, vino, cal- 
do, leche ó peptona. Para limitar la gangrena se 
han recomendado muchos cáusticos, y especial- 
mente los toques con ácido nítrico fumante, 
mientras que otros utilizan con tal objeto el li- 
cor de pereloruro de hierro ó disoluciones con- 
centradas de ácido fénico, y hay «quienes aconse- 
jan aplicar sobre las partes gangrenosas una pas- 
ta espesa preparada con alcanfor. Una vez trans- 
formadas porcompleto las partes blandas en una 
escara gangrenosa, únicamente puede prestar al- 
gún servicio el hierro candente, y Henoch acon- 
seja recurrir á él desde Inego tan pronto como se 
haya desarrollado el noma en la cara mucosa. 
El mejor instrumento para este objeto es el ter- 
mocauterio de Paquelin, con el cual se puede 
llegar fácilmente hasta los puntos más recóndi- 
tos de la cavidad bucal. Una vez formada la es- 
cara cáustica se puede extirpar toda la parte 
mortificada con un cauterio cultelar ó con el his- 
turí, teniendo cuidado de separar todo lo gangre- 
nado y conduciendo la sección á través del tejido 
normal. Aun en los casos en que después de esta 
operación se detiene la gangrena, no puede de- 
cirse que sea segura la terminación feliz; por el 
contrario, hay niños que fallecen en medio de 
los síntomas de un colapso repentino ó á conse- 
cuencia de una complicación (diarrea, bronco- 
neumonía), aunque los bordes de las úlceras pre- 
sentaban buen aspecto y granulaciones norma- 
les. No se olvidará lavar la cavidad bucal con 
una disolución de ácido bórico, salicílico ó timol, 
y cubrir la superficie cruenta con una torunda 
de hilas empapada en vino alcanforado. 


NÓMADA (del gr. vonás; de voyu%, pasto): adj. 
Aplícase al conjunto de familias ó pueblos que 
andan vagando sin domicilio fijo, y á la persona 
en quien concurren estas circunstancias. 


— NÓMADA: f. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia dimórfidos, tribu melecti- 
nos. Palpos maxilares de seis 
artejos, los labiales de cuatro; 
estemmas dispuestos en trián- 
gulo sobre el vértex; escudete 
elevado, con dos tubérculos en 
el centro; enerpo proporcional- 
mente más largo que en los de- 
más géneros de la tribu; espi- 
na de las piernas intermedias 
sencilla, las de las posteriores también; radial 
sencilla; cuatro cubitales; la segunda y tercera 
reciben cada cual una nerviación recurrente; gan- 
chos de los tarsos sencillos, 

Los insectos de este género son parásitos y ha- 
cen la postura en los nidos de los Sorbus. Com- 
prende más de 30 especies, todas de talla po- 
co considerable, entre las que pueden citarse la 
Nomada ugrestis de los alrededores de París, la 
N. seafasciata del Africa septentrional, la No- 
mada germanica, la N. flara de Orán, ete. 


NÓMADE: adj. NÓMADA. 
Primero {periodo}; pastos naturales: no se 


+ rotura la tierra. Periodo pastoral puro, NÓ- 
MADE, trashumante; etc, 


Nómada 


OLIVAN. 
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NOMÁFILA (del gr. vouń, pasto, y pios, ami- 
go): t. Bot. Género de plantas ( Nomaphila j per- 
teneciente á la familia de las Acantáceas, cuyas 
especies habitan en Java y Timor, y son plan- 
tas herbáceas, con las hojas opuestas y la Hores 
en cimas axilares, con brácteas y cálices glandu- 
loso-pelosos; cáliz quinqueyrartido, desigual y con 
la lacinia posterior mayor; corola hipogina, in- 
flada, con el labio superior aJrorquillado, ente- 
ra, y el inferior trilobo y escotado en su mitad; 
cuatro estambres insertos en el tubo de la coro- 
la, salientes, didínamos, todos fértiles, con las 
amteras biloculares, oblongas, y las celdas para- 
lelas, iguales y sin aristas; ovario bilocular y 
con las celdas multiovuladas; estilo sencillo; es- 
tigma indiviso y agudo; cápsula estrecha, recta, 
bilocular, polisperma, loculicida, bivalva y con 
las valvas septíferas en su mitad; semillas casi 
orbiculares y comprimidas. 

NOMANSLAND: Geog. Islote del Océano Atlán- 
tico, frente á la costa del Massachusets, Esta- 
dos Unidos, al 5,5,0. de la punta meridional de 
Martha's Vineyard. Pertenece administrativa- 
mente al condado de Dukes. Tiene unos 6 kiló- 
metros de sup. 


- NOMANSLAND: Geog. Nombre que en otro 
tiempo se dió en el Africa meridional á la re- 
gión comprendida entre la Colonia del Cabo y el 
Natal, en la vertiente S.E. de la cordillera de 
los Drakensberge. Era parte de la Cafrería inde- 
pendiente, y hoy, desde 1876, pertenece á la 
Colonia del Cabo, 


NOMARETO: 1n. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia carábidos, tribu cicrinos. 
Este género es muy parecido al Cychrus, del que 
se distingue esencialmente por los siguientes ca- 
racteres: segundo y tercer artejos.de las antenas 
lanipiños ; tarsos de los machos ligeramente 
dilatados; 11 estrías sobre cada élitro (en los 
Cychrus hay 14). Pueden añadirse los siguien- 
tes caracteres: parapleuras no apendiculadas; 
piernas anteriores sin escotadura; maxilas espi- 
nosas, sobre todo en la base; cavidades cotiloi- 
deas anteriores abiertas posteriormente; mesos- 
ternón al descubierto, 

Se conocen tres especies: el Nomaretus bilo- 
bus de Terranova, el N. fissicollis del Illinois, y 
el N. debilis de Georgia. 


NOMBELA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Es- 
calona, prov. y dióc. de Toledo; 1872 habits. Si- 
tuada al S.O. de Escalona y á la dra. del río 
Allerche. Terreno de sierra y llano; cereales, 
vino, aceite, seda y' hortalizas. Fué aldea de Es- 
calona hasta 1570. 


—NomBrra (Juo): Biog. Escritor español 
contemporáneo. N. en Madrid á 1.* de noviem- 
bre de 1836. Aficionado desde sus primeros años 
á las Letras, dejó los estudios de carácter ofi- 
cial, en los que no pasó de la segunda enseñanza, 
y se dedicó á los literarios, iniciando su carrera 
de escritor cuando sólo contaba diecisiete años 
de edad. Como periodista colaboró en El Diario 
Español, La Política y La Epoca, diarios ma- 
drileños conservadores, á los que Nombela daba 
escritos ajenos á la política, y en los cuales tu- 
vo á su cargo durante muchos años la crítica de 
obras dramáticas y musicales y las revistas de 
Madrid, Fundó y dirigió en esta última capital 
La Cosa Pública, La Gaceta Popular y La Ga- 
cela Universal, periódicos que iniciaron en Es- 
paña el actual sistema, encaminado á dar im- 
portancia literaria á los diarios. Redactor de La 
Hlustración Española y Americana (revista ma- 
drileña ilustrada) en el primer año de su publi- 
cación, ha colaborado en casi todos los periódi- 
cos literarios más importantes desde 1856, y fué 
desde 1860 redactor literario del Correo de Ul- 
tramar, periódico que se publico hasta hace po- 
cos años en París (aún vivía en 1883), en caste- 
llano, y que tuvo gran cireulación en América, 
Comisionado (1860) por el gobierno español para 
estudiar la organización de las Escuelas de Mú- 
sica y Declamación del extranjero, visitó varias 
naciones europeas, y además de una Memoria 
que presentó oportunamente al gobierno, ha pu- 
blicado artículos y folletos sohre dicho asunto, 
Aunque ha ¡wofesado y profesa ideas liherales, 
tomó parte activa enla conspiración carlista du- 
rante el periodo revolucionario (1868-74), á pe- 
sar de que habia saludado con júbilo å la revo- 
lución de septiembre de 1868, y por dicha cenusa 
hubo de salir de España para evitar persecucio- 
nes. Luego colaboró en Ja obra de la paz, ayu- 
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dando å Cabrera en sus esfuerzos para conseguir 
que muchos carlistas reconocieraná Alfonso XII 
y terminada la guerra civil seapartó para siem» 
pre de la política, en la que sólo intervino pasaje- 
ramente, ya en el periodo citado, ya algunos años 
antes, aunque por pocos meses, como secretario 
de Ríos Rosas, de cuya vida posee preciosos da- 
tos, que piensa dar å la imprenta, lo mismo que 
otros muy curiosos relativos al malogrado poeta 
Gustavo Adolfo Bécquer, en cuya intimidad 
pasó algunos años de la juventud. Es uno de 
los seis primeros fundadores de la Asociación de 
Escritores y Artistas Españoles, que tiene su do- 
micilio en Madrid; ha desempeñado varias co- 
misiones literarias; es cronista de la provincia 
de Madrid (sin sueldo), y en la actualidad (mar- 
zo de 1894) fundador y propietario de La Ulti- 
ma Moda, revista de modas y recreo del bello 
sexo, la cnal, en seis años que cuenta de exis- 
tencia, ha conseguido una gran circulación. Ha 
darlo al teatro estas comedias: Haz biea...; Una 
tempestad de verano; Una. casa sin comedor; Sue- 
gra y abuela, y El sombrero del Ministro (en co- 
laboración con Castillo y Soriano). También las 
zarzuelas El colegial; Otra viejas Los barrios ba- 
jos (con Castillo y Soriano), y el drama titulado 
La Virgen de la Paloma, Es autor de muchas 
novelas, de las que merecen recuerdo: Un alma 
enferma; Un puñado de mujeres; La maldición 
de una madre; La villana de Alcalá; Máter do- 
dorosa; El primer millón; La piedra filosofal; 
La niña de oro; El puente de los ahorcados; Los 
300000 duros; Pepehillo; El amor propio, etcé- 
tera. Ha dado también á las prensas un Manual 
de Música, publicadoen París; un libro titulado 
Detrás de las trincheras, interesante para la his- 
toria de la última guerra carlista, y otras mu- 
chas obras originales ó traducidas, publicadas 
bajo el velo del anónimo ó con seudónimos, 


NOMBRADAMENTE: adv. m. Con distinción 
del nombre; expresamente. 


... si enterró algunos descomulgados, ó NOM- 
BRADAMENTE entredichos, ó usureros mani- 
fiestos. 

AZPILCUETA. 


Con él comunicó sus cosas, y NOMBRADA- 
MENTE con él envió á D. Juan su hijo estos 
consejos. 

MARIANA. 


NOMBRADÍA (de nombrado ): f. NOMBRE; fa- 
ma, opinión, reputación ó crédito. 


.»» ¿quién podrá considerar aquellos valien- 
tes paladines ejercitando los únicos “alentas 
que daban entonces estimación y NOMBRADÍA 
en uua palestra tan augusta, etc.? 

JOVELLANOS. 


Helos ali: junto á la mar bravia 
Cadáveres están ¡ay! los que fueron 
Honra del libre, y con su muerte dieron 
Almas al cielo, & España NOMRRADÍA. 

ESPRONCEDA. 


NOMBRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
nombrar. 


Espero que... no habrá obstáculo alguno á 
este NOMBRAMIENTO, 
DARRA. 


««. Hamó justamente Ja atención pública se- 
mejante NOMBRAMIENTO. 
QUINTANA. 


— NOMBRAMIENTO: Cédula ó despacho en que 
se nombra á uno para un cargo ú oficio. 


Voy ahora al Ministerio 
Porque es forzoso que extiendan 
Oltra vez tu NOMBRAMIENTO, 
BEETÓN DE Los JIERREROS. 


... aunque en este caso son cómplices del es- 
tafador el que firma el NOMBRAMIENTO y los 
que firmaron las recomendaciones, 

CASTRO Y SERRANO. 


NOMBRAR: a. Decir el nombre de una perso- 
na ó cosa. 


A lo que miran los ojos 
¿Tmaginaciones NOMBRAS? 
Morrro, 


Yo te doy licencia 
Que ennio quieras la NOMBRES, 
Como uo estemos aqui. 
TIRSO DE MOLINA. 


NOMB 


- NOMBRAR: Hacer mención particular y ho- 
norífica de una persona ó cosa, 


Virgilio, el templo de la reina Dido, 
A Juno dedicado, alaba y NOMBRA, 
Lore DE Vr6a. 


... por quien su lugar será famoso, y NOM- 
BRADO en los venideros siglos, 
CERVANTES, 


— NOMBRAR: Elegir ó señalar å uno para un 
cargo, empleo ú otra cosa. 


Acordaron se NUMBRASEN tres jueces por 
cada una de las partes para componer estos 
debates. 

MARIANA. 


El rey ha NOMBRADO los oficiales para el 
ejército. 
SALVÁ, 
Su heredero universal 
Me NOMBRO ¡Dios se lo pague! 
Y nie encontré millonario, ete. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


NOMBRE (del lat, nõmen, nominis): m. Pala- 
bra que se apropia ó se da á los objetos y á sus 
calidades "para hacerlos conocer y distinguirlos 
de otros. 


En un lugar de la Mancha de cuyo NOMBRE 
no quiero acordarme, etc. 
CERVANTES. 


No sabemos con qué propiedad se dió el 
NOMBRE de rescate á este género de permuta- 
ciones, etc, 

SoLts. 


—NomBrr: Título de una cosa por el cual es 
conocida, 


.». haciéndola tanto mejor y más santa que 
ellos, cuanto era mejor el NOMBRE que pensa- 
ba darla de madre, que el que ellos tenían de 
siervos y ministros de su casa, etc, 

P. Luis DE LA PUENTE, 


- ÑNomBRE: Fama, opinión, reputación ó cré- 


dito. 


Había traido el duque, para la educación de 
su hijo, un teólogo de mucho NOMBRE, y de 
virtudes iguales a sus letras, 

ÁLVARO CIENFUEGOS. 


Estudiante gané NOMBRE, 
Esta cruz me honró soldado, ete. 
TIRSO DE MOLINA. 


- NOMBRE: Autoridad, poder ó virtud con 
que uno ejecuta una cosa por otro, como si éste 
mismo la hiciera, 


El cual para consuelo de su sierva... la con- 
cedió ım ángel, que en su NOMBRE la goberna- 
ba y defendía de las asechanzas del común ene- 
migo. 

RIVADENEIRA. 


— NOMBRE: APODO. 


Andas poniéndome NOMBRES, 
Y te llaman la hospital. 
QUEVEDO. 


~NoMBkE: Gram. Parte de la oración con 
que se designan ó dan á conocer las personas ó 
cosas por s naturaleza, esencia ó substancia, 
no por los atributos, accidentes, cualidades 6 
propiedades variables que se expresan con el ad- 
jetivo. 

Bajo el nombre de palabras entendemos, no 
sólo los NOMBRES, verbos y adverbios, sino tam- 
bién los nombres propios, preposiciones, rela- 
tivos, particulas, ete. 

' JOVELLANOS. 


Generalmente (el uso) hace masculinos á los 
NOMBRES acabados en o, etc, 
CLEMENCÍN, 


NOMB 


— NOMBRE DE PILA: El que se da á la criatu- 
ra cuando se bauliza. 


Entonces empezaba á ser verdad que el hå- 
vito hace al monje, pero nadie pensaba en que 
podía influir el NOMBRE de pila en la belleza de 
las mujeres. 

ANTONIO FLORES. 


— NOMBRE rostIz0; NOMBRE; apodo. 
— MAL NOMBRE: NOMBRE; apodo. 


Llamábanle por mal NOMBRE el Licenciado 
Pues sea. 


JacinTO PoLO DE MEDINA. 


— DAR EL NOMBRE: fr. ant. Decir el santo á 
los centinelas. 


~ DECIRSE uno á otro LOS NOMBRES DE LAS 
FIESTAS, Ó DE LAS PASCUAS: fr. fig. y fam. In- 
Juriarse recíprocamente; echarse en cara sus de- 
fectos de resultas de una quimera ó riña. 


— EN EL NOMBRE: m. adv. con que, á manera 
de deprecación, se implora el auxilio y favor de 
Dios ú de sus santos para dar prineipio á una 
cosa. 

En el NOMnRE de Dios Padre é Hijo é Espi- 
ritu Santo, que son tres Personas é un Dios 
verdadero, que vive é reina por siempre ja- 


más. 
Crónica del Rey don Juan el IT. 


-~ HACER NOMBRE DE Dios: fr. fig. y fam. 
Dar principio á una cosa, especialmente en las 
que hay ganancia, con alusión á la deprecación 
que se suele hacer del NOMBRE de Dios para em- 
pezarlas. 


— Lo FIRMARÉ DE MI NOMBRE: expr. con que 
uno asevera la seguridad que tiene de la verdad 
que propone, por ser la firma la más segura tes- 
tificación de lo que se propone. 

Siempre es alabado más el hacer bien, que 
mal: y esto lo diera firmado de mi YOMBRE,. 
CERVANTES. 


— PONER NOMBRE: fr. fig. Señalar ó determi- 
nar un precio en los ajustes ó compras. 


— Por NOMBRE fulano: fr. elipt. que equivale 
á decir: Que tiene por NOMBRE fulano, 


— ROMPER EL NOMBRE: fr. Ail. Cesar, al lle- 
gar la aurora, el que se había dado para recono- 
cerse en el tiempo de la noche. 

— TENER Á NOMBRE de uno una plaza: fr. TE- 
NERLA POR uno. 


— NOMBRE: Gram, El nombre, lo mismo que 
el verbo, es una parte esencial y necesaria en la 
oración gramatical, pues con ambos puede ex- 
presarse el juicio, expresión cabal y adecuada 
del entendimiento. Para comprender la impor- 
tancia del nombre, bastará consignar que cons- 
tituye parte de la oración gramatical en todas 
las lenguas, mientras que las demás partes, á 
excepción del verbo, varían en los distintos idio- 
mas. La esencialidad en la oración del nombre 
y del verbo fué ya observada por Santo Tomás, 

En general suele considerarse el nombre como 
aquella parte de la oración que expresa Jos obje- 
tos del pensamiento que entran en la misma co- 
mo elementos principales y directos. Cuando de- 
cimos, por ejemplo, el vicio es muy odioso, los 
elementos principales de la oración se expresan 
con las palabras vicio y odioso, en tanto que las 

emás sirven únicamente para unir ó modificar 
su significación. Divídese, por consiguiente, el 
nombre en sustantivo y adjetivo, significando 
el primero las cosas como si existiesen en sí mis- 
mas, sin expresar inlierencia en otro sujeto, yel 
segundo con esta última cirennstancia. Dedlúce- 
se de lo dicho que la diferencia entre el nombre 
sustantivo y el adjetivo no procede de las cosas 
ó naturalezas significadas, sino del modo con 
que son concebidas por nosotros, 

Según la Academia Española, nombre equiva- 


- Nombre: M. Aquella palabra que se da ¡ le å sustantivo, idea que confirma el Diccionario 


por la noche por señal secreta para reconocerá 
os amigos, haciéndosela decir. Regularmente en 


de la misma, al definir aquél como parte de la 
oración con que se designan ó dan á conocer las 


el ejército de los cristianos es el NOMBRE de un ; Personas ó cosas por su naturaleza, esencia ó 


santo. Dura esta seña hasta que amanece. 


Ya que legaste hasta aqui, 
Falsenudo å las centinelas 
De NOMBRE y señas las guardas: 
Ya el campo en quietud, ¿qué aguardas? 
CALDERÓN, 


- NOMBRE APELATIVO: SOBRENOMBRE; V. gr.: 
el caballero de los Leones. 


Tomo XI 


sulstancia, y no por los atributos, accidentes, 
cualidades ó propiedades variables, quese expre- 
san con el adjetivo. Y, Anserivo. 

Divídese el nombre en común genérica 6 ape- 
lativo y propio. El nombre común genérico ó ape- 
lativo da å conocer los seres sin distinguirlos de 
los demás comprendidos dentro del mismo géne- 
ro óespecie, coma riudad, caballo, hombre, Nom- 
bre propio es el que se da á persona ó cosa deter- 
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minada para distinguirla de las demás de su es- 
pecie ó clase, como por ejemplo: Juan, un hom- 
bre que se llama así; Barcelona, capital de Cata- 
luña; Babicca, el caballo del Cid. Puede un 
mismo nombre aplicarse á varias personas ó cosas 
diferentes; pero siempre designa una determina- 
da, y no denota, como el apelativo, que entre 
todas las que con él se designen haya identidad 
ó semejanza en virtud de la cual se les da una 
misma denominación. 

El nombre común puede, por su significación, 
dividirse en concreto, colectivo y abstracto; y por 
lo que respecta á su forma material, en primitivo 
y derivado, simple y compuesto. Significa el nom- 
bre concreto cosas ó seres que existen en el mundo 
sensible ó material, como flor, fuente. El nombre 
colectivo denota entidad constituída por el con- 
junto de varias cosas ó seres, como plebe, noble- 
24. El nombre abstracto significa seres del mundo 
intelectual y no del material ó sensible, como 
niñez, bondad. 

El nombre primitivo, como la palabra indica, 
no tiene su origen en otra alguna del mismo idio- 
ma, como hermano; mientras que el derivado lo 
halla en otra de la misma lengua, como kerman 
dad. 

De la concordancia y régimen del nombre se 
hablará en otra parte del DICCIONARIO, como 
ya se ha efectuado con el adjetivo. V. SUSTAN- 
TIVO, 


- Nombry: Legisl. En las partidas de bau- 
tismo que existen en las parroquias, y en las actas 
de los Registros civiles, se originan los nombres 
de las personas, que son tan necesarios para los 
usos sociales, por lo cual no pueden variarse ca- 
prichosa ni arbitrariamente, sino sometiéndose 
a ciertos requisitos, en razón á la relación íntima 
que guardan con el reconocimiento de la perso- 
nalidad en el trato con los semejantes. Por esto, 
y para precaver el caso de que se haga simulación 
de nombres falsos ó variación del propio con in- 
tención dañada, el Codigo penal se ha ocupado 
de tales hechos, aplicándoles las penas corres- 
pondientes. V. APELLIDO. 

En Derecho canónico se ha cuestionado acerca 
de si la imposición de los nombres de pila es de 
origen divino, fundándose para ello en que Dios 
puso desde luego á Adán y á Eva nombre propio. 
Como quiera que el bautismo es un nacimiento á 
la luz de la verdad, en el cual, según la expre- 
sión del Apóstol, sedesnuda el bautizado del 
hombre viejo, al comenzarla nueva ley se empe- 
zaron á poner los nombres en el bautismo cuan- 
do entraban los paganos en el seno de la Iglesia, 
Aquellos que procedían de padres cristianos, ó 
bien no llevaban ningún nombre antes del bau- 
tismo ó lo variaban cuando recibían este sacra- 
mento. Por esto, preguntado Pedro Balsamón por 
su nombre por el procónsul Severo, le respondió 
que se llamaba Balsamón, que era el nombre de 
su padre, pero que había recibido en el bautismo 
el nombre espiritual de Pedro. 

Por espacio de muchos siglos se ha prohibido 
imponer á los niños nombres que no sean de san- 
tos reconocidos por la Iglesia, ordenándose ade- 
más en más de un concilio que no se imponga á 
los bautizados nombres torpes ó ridículos, tur- 
pia aut rídicula, ó que se refieran ó hagan re- 
cuerdo de hombres inmorales $ impíos. Reco- 
miéndase también repetidamente que no se pon- 
ga á los niños nombres que, unidos á sus ape- 
llidos, puedan formar alguna palabra chocarrera, 
ridícula, indecente ó injuriosa. También se ha 
significado más de una vez la conveniencia de 
que se formase en cada iglesia un catálogo de los 
nombres que pudieran imponerse en el bautismo, 
evitando de este modo la perplejidad y apuro 
en que caen en ocasiones algunos párrocos sen- 
cillos, cuando el orgullo ó el capricho humano, 
prendado de lo raro y de lo nuevo, busca para 
la imposición de nombres denominaciones que 
resultan extravagantes y ridículas en determina- 
dos países. 

Civilmente hay entre las personas dos especies 
de nombres que sirven para designarlas, ó sea 
el nombre de pila y el de familia ó linaje: el de 
pila es el de algún santo ó santa que el padrino 
ó madrina dan å la criatura cuando lo presentan 
para el bautismo, como se ha dicho, ó el que su 
padre hace inscribir en el Registro, y el de lina- 
je ó familia, que comúnmente se dice apellido, 
y que de padres á hijos transmite Á todas las 
descendencias y á todas las ramas de la familia 
para distinguirlas de las otras. V. APrLLtDO. 
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Habiendose introducido los nombres para de- 
signar las personas y las cosas, aun cuando un 
testador haya errado en el nombre de la persona 
del legatario ó herederos, ó en el de la cosa le- 
gada, no pór eso deja de ser válido el nombra- 
miento de heredero ó el legado, con tal que por 
otra parte haya certeza sobre su voluntad, pues 
la demostración suficiente de la persona ó de la 
cosa tiene lugar de nombre, doctrina legal ya 
establecida en la ley 5.2, tít. LV, Partida 7.9%, y 
en la ley 28, tít. IX, Partida 6.2, 

Con arreglo á lo prevenido en el Código civil 
vigente, el testador designará al heredero porsu 
nombre y apellidos y cuando haya dos que los 
tengan iguales, deberá señalar alguna circuns- 
tancia por la que se conozca al instituído. Aun 
cuando el testador haya omitido el nombre del 
heredero, si lo designare de modo que no pueda 
dudarse quién sea el instituído, valdrá la insti- 
tución. Así lo previene el art. 772, confirmado 
por el 773, en que se dispone que el error del 
nombre, apellido ó cualidades del heredero no 
vicia la institución, cuando de otra manera pue- 
de saberse ciertamente cuál sea la persona nom- 
brada. Si entre personas del mismo nombre y 
apellido hay igualdad de circunstancias, ó éstas 
fueren tales que no permitan distinguir al ins- 
tituído, ninguno será heredero. 

Respecto & la variación de los nombres de los 
pueblos, sólo puede efectuarse por el Ministerio 
de la Gobernación, con vista del oportuno expe- 
diente oído el Consejo de Estado. La variación 
de los nombres de calles y plazas en las pobla- 
ciones y sus términos municipales corresponden 
á los Ayuntamientos, previos los informes per- 
tinentes al caso. Corresponde también á los 
Ayuntamientos fijar las denominaciones primi- 
tivas en las nuevas construcciones locales. 


—NomBRE pe Dios: Geog. Ensenada, ria- 
chuelo y caserío en la prov. de Pinar del Río, 
Cuba. La ensenada, comprendida entre la punta 
de su nombre y la occidental del cayo de Jutias, 
tiene de 3,3 46,7 m. de agua y ofrece seguridad 
con todos los vientos, por hallarse al abrigo de 
una restinga de fango que sólo deja dos pasos de 
medio cable de ancho, una á un cable del cayo 
de Jutias y la otra á 2 cables más á sotavento. 


— NoMBRE DE Dios: Geog. Part. del est. de 
Durango, Méjico, cuyos límites son: al N} el 
part, de Cuencamé; al O. el de Durango; al 5.0. 
el de Mezquital; al E. y S..el est. de Zacatecas; 
20 000 habits., repartidos en cinco municipios: 
Nombre de Dios, Poanas, Súchil, Muleros y Pa- 
rrilla. La primera tiene una población de 6300 
habits., y una fábrica de tejidos de algodón y 
lana. Está formada de una ciudad, tres congre- 
gaciones, tres haciendas y 10 ranchos. Los prin- 
cipales ramos de riqueza que se explotan por los 
habits, de la municip. son la agricultura y la 
cría de ganados. || C. cabecera del part. y muni- 
cipalidad de su nombre, est. de Durango, Méji- 
co. Sit en el fértil valle de Poanas, á 67 kms. al 
S.E. de la cap. del est. y en las vegas del río 
del Arenal. La municip. tiene tros congrega- 
ciones, tres haciendas, dos estancias y 12 ran- 
chos. 


NOMBREVILLA: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Daroca, prov. y didc. de Zaragoza; 291 hahitan- 
tes. Sit. al E. de Daroca. Terreno desigual; ce- 
reales, vino, hortalizas-y frutas. 


NOME: m. ant. NOMBRE. 


NOMEIDOS (de nomeo): m. pl. Zool. Familia 
de peces de la subclase de los teleosteos, orden 
de los acantopterigios, caracterizada por tener 
el cuerpo oblongo, comprimido, con escamas 
cicloideas de mediano tamaño; dientes pegue- 
ños; cinco ó seis radios Lranquióstegos; una por- 
ción separada del resto, en la aleta dorsal, que 
está más desarrollada y suele continuarse con la 
porción blanda. 

Comprende este grupo los géneros (fasteros. 
qicisme, que vive en Nueva Zelanda: Nonicks, 
en el Atlántico, Mar de las Indias y Australia; 
Cubiceps, en el Mediterráneo y Atlantico; y Ji- 
treme, en el Japón. 


NOMENCLADOR (del lat. nomenelitor). m. 
Catálogo de nombres, ya de pueblos, ya de suje- 
tos, ya de voces técnicas de una ciencia 9 facul- 


- NOMENCLADOR: El que da ó establece la no- 
menclatura de una ciencia. 
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NOMENCLÁTOR: m. NOMENCLADOR. 


NOMENCLATURA (del lat. nomenclatara). f. 
NómIxa. 


— Ya veis; las clases pasivas... 
-Sin comer pueden vivir, 
Por supuesto. No inventó 
NOMENCLATURA tau ruin 
Ninguna viuda indigente; etc. 


Brerón DE LOS HERREROS. 


— NOMENCLATURA: Conjunto de las voces téc- 
nicas y propias de una facultad, 


Para la nueva NOMENCLATURA se valdrá de 
la (Quimica) que tradujo y publicó don José 


Gutiérrez Bueno en 1778, ete. 
JOVELLANOS. 


NOMENOE ó NOMINOE: Bioy. Rey de Breta- 
ña. N. hacia fines del siglo viri. M. en 851. Fué 


educado por Luis el Piadoso (Ludovico Pío), á 


expensas del gobernador de Bretaña; manilestó 
la mayor fidelidad y destreza en la defensa del 
orden é integridad del país, durante la vida de 
dicho soberano; aprovechó la guerra civil que 
estalló entre los sucesores al trono y tratóde 
proclamarse independiente; venció 4 Carlos el 
Calvo, especialmente cerca de Ballón, y trato 
con él. Entonces encargó al abad de Redón Con- 
woyón de ir á solicitar del Papa León 1V la au- 
torización de usar un distintivo soberano. Lue- 
go se hizo consagrar como rey de los bretones. 
Destituyó á cuatro obispos de raza franca por 
crimen de simonia; los reemplazó por cuatro 
obispos bretones; erigió á Do) en arzobispado y 
fundó las dos nuevas diócesis de Freguier y de 
San Brione. Después de la expulsión de Astard, 
obispo de Nantes, vióse amenazado por el con- 
cilio de Tours. Esto dió nacimiento a una con- 
tienda que duró varios siglos, Nomenoe agregó 
á sus conquistas el Anjou (849), Rennes y Nan- 
tes; después asoló el Maine y avanzó sobre Ven- 
dáme. Crispoe fué sn sucesor. 


NOMENTUM: Geog. ant, C. de Italia, en el 
país de los sabinos, sit. al N.E. de Roma; es cé- 
lebre por una victoria de Servilio Prisco sobre 
los de Veyes y Fidenas en el año 418 de Roma, 
335 antes de J. C. La vía Nomentana conducía 
de Roma á Nomentum, pasando por el monte 
Sacro. Hoy es Lamentano. 


NOMENY: Geog. Cantón del dist. de Nancy, 
dep. de Meurthe-et-Moselle, Francia; 30 muni- 
cipios y 12 000 habits. Lúpulo. 


NOMEO: m. Zool. Género de peces del orden 
de los acantópteros, familia de los nomeidos, ca- 
racterizado por tener la abertura bucal estrecha 
y carecer de falsas pinnas. Tiene las aletas ab- 
dominales largas y anchas, dispuestas de modo 

ue pueden alojarse en una hendedura del ab- 
domen. 

El Nomeo gronovis Gm. puede servir de tipo 
de este género; vive en las costas del Océano At- 


lántico, Mar de las Indias y Australia, 


NO ME OLVIDES: m. Bot. Nombre vulgar con 
que se designan varias especies del genero Myo- 
sotis, perteneciente á la familia de las Borragí- 
neas, y principalmente el Z. palustris, M. lin- 
gulata, M. annua, ete, La leyenda á que se 
atribuye este nombre vulgar refiere que, un jo- 
ven recogiendo las flores de estas plantas, que 
habitan en sitios húmedos, y por tanto no son 
raras en las orillas de los cursos de agua, cayó 
al río y fué arrastrado por la corriente, logran- 
do en sus últimos momentos lanzar el ramio å 
los pies de su amarla, pronunciando sus últimas 
palabras para decirla; no me olvides. 


NOMIA (del gr. vogeos, pastoril): f. Zvo?. Ge- 
nero deinsectos himendpteros de la familia me- 
rilégidos, tribu andreninos. Una radia) sensi- 
blemente estrechada en su extremo; enatro en- 
bitales, la primera más pequeña que la segunda 
y tercera reunidas, la segunda muy pequeña, la 
tercera mayor que la primera, le cunrta apenas 
indicadas estermmas casi en línea recta; abdomen 
delos dos sexos semejante yoval-eliptivo; talla de 
los machos menor que la de las hembras; patas 
de los machos engrosadas, arqueadas y con apin- 
dices pura facilitar la cópia: las de las hembras 
un poro arqueadas; sin espacio desnudo sobre el 
quinto segmento abdominal de las hembras. 


NÓMINA (del lat, nomina, 1.9mbres): f. Lista 
ó catálogo de nombres de personas o cosas, 
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..é hizo NÓMINAS de los que habian de 
quedar con el rey, y de los que habian de ir 
con ella, asi de los oficiales, como de otros ca- 
balleros, ` 


Crónica del rey D. Juan el Segundo, 


Acabe usted esa NÓMINA, 
Y cuidado con la pluma, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- NómIxNA: En lo antiguo, reliquia en que es- 
taban escritos los nombres de algunos santos, 
Hoy ha hecho la superstición que esta voz se to- 
me en mala parte, por haber añadido algunas 
oraciones supersticiosas y otras cosas ridículas; y 
tráenlas algunos culpablemente, con vana creen- 
cia de librarse de varios riesgos ó peligros. 


Medicamentos que se atan al cuello, al bra- 
zo ú otras partes, envueltos en NÓMINAS, la- 
madas asi por los nombres que algunos ponen 
dentro. 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


... teprueba, dice (Epifanio), conviene å sa- 
ber, la Iglesia, todos amancebamientos y adul- 
terios, todo género de adivinar, observar los 
templos, las encantaciones, las NÓMINAS que 
se cuelgan ò atan y por otro nombre se llaman 
filacteria, G 

MARIANA. 


NOMINACIÓN (del lat. nominatio): f. Nom- 
BRAMIENTO. 


Algunos encomenderos , oficiales reales y 
prelados habian intentado hacer las NOMINA- 
CIONES de estos curas de españoles y indios, 
siu presentación real. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


La NOMINACIÓN entonces será del consejo, 
esto es, de un cuerpo congregado, donde la 
justicia lo hace todo, etc. 

JOVELLANOS. 


- NomIxacióN: Dro. can. Llámase nomina- 
ción el acto por cuyo medio, en virtud de elec- 
ción, se eleva un sujeto á un cargo ó dignidad. 
Conocen los canonistas dos clases de nominacio- 
nes: la simple y la solemne. Hácese la primera 
de aquellos que deben ser elegidos por cuantos 
tienen derecho á la elección, y la segunda se ve- 
rifica de dos ó tres personas elegibles, que se 
presentan al Papa ó á otro superior para que eli- 
ja de los tres aquel que le plazca, siendo éste el 
sentido en que más Zenerolmente se ha usado la 
palabra nominación. 

La nominación de los obispos, esto es, la ma- 
nera de elegirlos, de instituirlos ú destituirlos, 
no se hallaba determinada suficientemente en la 
ley divina, por lo cual ha sufrido variaciones que 
han podido ser más ó menos saludables según 
los lugares y los tiempos, siendo necesaria å la 
Iglesia tal nominación, por cuanto para perpe- 
tuarse necesita el ministerio pastoral. 

Llamó Jesucristo á sus discípulos y eligió por 
Apóstoles á aquellos que quiso, diciéndoles des- 
pués de su resurrección: Os envío á vosotros como 
mi padre me ha enviado á má. Prueba la tradi- 
ción que los obispos fueron siempre establecidos 
por otros obispos, ann cuando en la antigüedad 
no se confirmase á ninguno que no hubiese sido 
aceptarlo por todo el pueblo y clero, como vemos 
en los escritos de San Cipriano, saliendo por 
ellos que luego que se hallaba vacante una igle- 
sia se reunían los obispos vecinos y elegían al 
que creían que mejor merecía este puesto. Es, 
dice el santo, tradición divina y apostólica, que 
se observa en todas las provincias, que para la 
ordenación de un obispo se reunan los de la pro- 
vincia y elijan prelado en presencia del pueblo, 
que conoce la vida, conducta y costumbres del 
que se propone. Era Hamado el pueblo, dice Za- 
ger en su Curso de Historia eclesiástica, por dos 
razones principales: 1,2 Porque la Iglesia quiso 
manifestar que no hacía acepción de personas, y 
que sólo buscaba, atendía y coronaba al merito, 
en unos tiempos en que los fieles se apresuraban 
con emulación en el camino de la perfección. El 
puchlo, que siempre será el mejor juez cuando 
se halla libre de pasiones violentas y de influen; 
cias extrañas, escogió discretamente sus guías € 
inspectores, es decir, sus obispos. Las elecciones 
del pueblo, es necesario decirlo, y plugniera al 
cielo que no se Imbiese perdido esta experiencia 
en los siglos venideros, han sido admirables y 
casi tadas fueron canonizaciones anticipadas. El 
segundo motivo que determinó hacer un llama- 
miento al pueblo cristiano en la elección de obis- 
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os fué que éstos le fuesen agradables y obtu- 
viesen su confianza, dándole él la suya. Hijos, 
decía la madre, apresuraos å llegar delante de 
vuestro padre, que está en el cielo, elegid vues- 
tros guías; bien conocéis mi amor, y yo conozco 
vuestra rectitud y celo; elegid ex dignus diguio- 
rem; yo sé que os conduciréis bien, pero condu- 
cíos mejor, pues confío en vosotros, Así que los 
fieles se reunían y oraban, uno de ellos proponía 
con toda sencillez un nombre, y todas las voces 

manos se levantaban para aplaudir, elevándo- 
se á la silla, no al más noble, rico é ¡lustre y de 
más poder, sino al que se creía más santo, sabio 
y firme, prudente y suave, Se elegían hombres 
conocidos y experimentados, es decir, que no se 
iban á buscar fuera del recinto de la ciudad epis- 
copal; no se admitía ningún extranjero, sino 
cuando era tan pobre la diócesis que había nece- 
sidad de ir á pedir á otra la limosna de un hom- 
bre que le faltaba. Este caso era rarísimo, hasta 
que después del siglo x11, alterada sucesivamen- 
te esta costumbre por excepciones cada vez más 
numerosas, ha llegado á ser tan general como la 
regla. Designaba el pueblo al electo, pero el acto 
constitutivo de la elección consistía en el asen- 
timiento de los obispos vecinos, convirtiéndose 
esta costumbre en ley por el canon 4.* del con- 
cilio de Nicea, que establece que la elección se 
haga por todos los obispos de la provincia y se 
confirme por los metropolitanos. 

Vinieron más tarde tiempos borrascosos en 
que la herejía se agitaba éintrigaba, y extravia- 
do el pueblo se mostraba accesible á la seducción 
de los intrigantes, y entonces dejó de consultár- 
sele. La parte de la acción de los emperadores, 
dice Andrés, fué cada día ensanchándose más, y 
una vez introducidos no quisieron retirarse des- 
pués. Desde el momento en que se hicieron cris- 
tianos, fué muy difícil cerrarles las puertas de 
Jas elecciones; se presentaban como los jefes del 
pueblo y sus representantes naturales, alegando 
que en su eminente posición tenían miras más 
extensas, intereses generosos é ideas de buen 
orden y más en armonía, por consiguiente, con 
las intenciones de la Iglesia; que podían, por 
último, hacerle servicios importantes desbara- 
tando las intrigas y apoyando á los hombres de 
mérito. Así que se atendió á una petición que 
parecía tan justa, y se les permitió intervenir 
cuando fuese tumultuosa la elección y compro- 
metiese el orden público. En resumen, el derecho 
de intervención de los emperadores en las elec- 
ciones era un derecho comunicado, puesto que 
ellos mismos, al menos en los primeros siglos, 
nunca elevaron semejantes pretensiones sin que 
trataran de reclamarlo por pertenecerles como 
cosa propia, El derecho de elección pertenece ra- 
dicalmente á la Iglesia; no puede enajenarlo, 
pero puede hacer un llamamiento, bien al pue- 
blo ó al poder civil, según confíe en sus preten- 
siones rectas y pacíficas, para que designen un 
sujeto, cuya elección aprueba y ratifica antes de 
conferirle la ordenación. 

En los reinos que se formaron de las ruinas 
del Imperio romano, al ver los príncipes la gran 
autoridad de los obispos en los pueblos de sus 
nuevas conquistas, enidaban de no dejar elegir 
más que aquellos que creían fieles. Luego que 
moría un obispo, clero y pueblo enviaban dipu- 
talos al metropolitano para noticiarlo, y una vez 
sabido enviaba éste un visitador que reunia a 
clero y pueblo, quien, después de tres días de 
ayunos y oraciones públicas, verificaba la elec- 
ción, procurando que recayese en un clérigo de 
la misma iglesia. Hecha la elección, convocaba 
el metropolitano un concilio provincial, el cual 
preguntaba al electo acerca de su nacimiento, vi- 
dla pasada, promoción á las órdenes y empleos, 
para ver si tenía alguna irregularidad, exami- 
nándole sobre su doctrina y haciéndole hacer 
profesión de fe, que firmaba por escrito. Si en- 
contraba que la elección estaba bien hecha se 
procedía á señalar día para la consagración, la 
cual se efectuaba poco más ó menos como en la 
actualidad. Tales eran las elecciones en Occiden- 
te en el siglo 1x y hasta fines del xti, durante 
cuyo tiempo los canónigos de las catedrales se 
esforzaban ¡ura ganar las elceciones, conio apa- 
rece por el canon del concilio de Letrán de 1179, 
que reprimió sus tentativas. Pero å principios 
del siglo xiir estos capítulos se hallaban ya en 
posesión de elegir solos los obispos, con exclu- 
sión de los demás del clero y pueblo, y los me- 
tropolitanos confirmaban también solos la elec. 
ción sin llamar å los sufragáneos. Estas dos cosas 
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se hallan manifiestas por el modo como se fijan 
las elecciones en el concilio general de Letrán de 
1213, 

Después de haber referido los abusos que se 
habían entremetido en las elecciones, dice To- 
masino que son lo suficiente para persuadirnos 
de que si la Providencia ha dejado restablecer 
otra disciplina en su Iglesia para la provisión 
de los obispados y demás prelados, sólo la his- 
toria de las antiguas elecciones es capaz de con- 
solarnos y hacernos tener como bueno lo que no 
ha desaprobado el concilio de Trento. 

Resultado de concordatos celebrados por los 
Papas con los soberanos fué el pasar á éstos la 
presentación de los obispos, como sucede en la 
actualidad en España, donde pertenece á la co- 
rona el derecho de hacer la presentación de to- 
dos los obispados y arzobispados, y el romano 
Pontífice la confirma dando la institución canó- 
nica, 

Es una cosa admitida en todo tiempo que para 
conferir la institución canónica es necesario ser 
superior al que la recibe. En gencral, en los doce 
primeros siglos, el obispo electo era confirmado 
por el metropolitano, el metropolitano por el pa- 
triarca, y éste por el Papa. Según el canon 4.0 
del concilio de Nicea, el obispo debe ser ordena- 
do en cuanto sea posible por todos los obispos 
de la provincia; pero si esto es difícil por razón 
de una necesidad urgente ó la distancia del ca- 
mino, es necesario que haya cuando menos tres 
para la ordenación y que tenga por escritoel voto 
y consentimiento de los ausentes, El metropolita- 
no en cada provincia debe confirmar todo lo que 
se ha hecho. El canon 4.” declara nula la elec- 
ción de los obispos si no está autorizada por el 
consentimiento del metropolitano. 

Resulta, por lo tanto, que Roma es la fuente 
del episcopado, probando la Historia con la ma- 
yor evidencia el derecho de la Santa Sede en la 
confirmación de los obispos y de los patriarcas en 
particular. 

En cuanto á la nominación de los curas, se ve- 
rifica en España por concurso, conforme á lo dis- 
puesto con el concilio de Trento. 


NOMINADOR, RA (del lat. nominátor): m. y f. 
Persona que elige y nombra á un sujeto para un 
empleo ó comisión. 


«..; señala el juramento que deben prestar 
los NOMINADORES y los nombrados; etc, 
JOVELLANOS. 


NOMINAL (del lat. nominalis): adj. Pertene- 
ciente al nombre. 


En relación NOMINAL 
De todos los congregados 
Va llamando (el secretario) á cada cual; 
Y todos hacen*señal 
De saber que son llamados. 
MeEsoxERO ROMANOS. 


- NOMINAL: Que tiene nombre de una cosa, 
y le falta la realidad de ella en todo ó en parte. 


+.. las acciones debian ser NOMINALES en dos 
terceras partes y de mera responsabilidad. 
JOVELLANOS, 


- NOMINAL: NOMINALISTA. Apl. á personas, 
ú. bc S. 


NOMINALISMO (de nominal): m. Sistema se- 
guido en la Edad Media por varios maestros y 
doctores, que consiste en negar toda realidad á 
los términos genéricos, afirmando son meras pa- 
labras y nada más que nombres, á diferencia de 
los términos particulares ¢ individuales que son 
los verdaderamente reales, al decir de estos filó- 
sofos. 


—Nomivnanismo: Fil. La cuestión entre no- 
minalistas y realistas se planteó al querer inter- 
pretar un pasaje de Ja introducción de Porphy- 
ro al Organón de Aristóteles (mep mrevre puvóv), 
donde se hallaban indicadas las opiniones con- 
trarias de las escuelas platónica y peripatótica 
sabre el valor de las ideas de relación. En esta 
cuestión, llamada de los Unirersules, se trataba 
de saber si las ideas generales tienen una cris- 
tencia real (realistas) ó meramente nomina? (no- 
minalistas). Inauguraron esta contienda Rosce- 
lín y San Anselmo, arzobispo de Canterlury. 
Sostuvo el primero que las ideas generales son 
simples abstraeciones, qne formamos después de 
la conmquración de un cierto número de indi- 
viluos (eniversalica sunt post rem) y me, care- 
ciendo de realidad, son creación del espíritu, 
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flatus vocis; mas, alarmado ante las consecuen- 
cias de su doctrina, se retractó metu mortis en 
el concilio de Soissóns. Sin negar el valor de las 
percepciones del sentido, reconoció San Anselmo 
la existencia real de los universales que percibi- 
mos por la razón, juez y criterio supremo de 
todas Jas cosas, pretendiendo probar la realidad 
de la existencia de Dios por la idea que concebi- 
mos de un ser perfecto. Siguiendo esta dirección 
idealista, sostuvo Guillermo de Champeaux que 
los universales son las únicas entidades reales, y 
que los individuos, idénticos por su esencia (es- 
cilla diversitas in essentia) y diferentes por ac- 
cidentes variables, no tienen existencia sino por 
su relación á los universales f Universalia sunt 
ante rem). Considerando Abelardo los universa- 
les como formas de la mente, aspiró á establecer 
una teoría conciliadora (V. CONCEPTUALISMO), 
que dió origen á un nominalismo conceptualista 
con tendencia panteista, en la cual sujetaba la 
base de la fe al fallo de la razón, hasta que, im- 
pugnado por San Bernardo y condenado por 
los concilios de Soissóns y de Sens, se retractó. 
Santo Tomás de Aquino distingue dos fuentes 
de conocimiento: los sentidos y la razón, y con- 
sidera que es idéntico el ser con el fin del cono- 
cimiento, la verdad (veritas est id quod est, 
Deus est ipsa veritas) hallada por el hombre 
mediante el auxilio de las ideas ó formas com- 
prensivas del sujeto y del objeto, y cuya fuente 
primera es la razón divina. Distingue en los uni- 
versales la materia (a parte rei) ó reunión de 
atributos y la forma (a parte intellectus), ó ca- 
rácter de universalidad que se aplica á la ma- 
teria, abstrayendo lo individual. Duns Scott, 
doctor subtilis, acepta la hipótesis de las espe- 
cies inteligibles, y afirma que los universales es- 
tán contenidos en los objetos, no sólo en poder 
(posse) sino en realidad (actu), constituyendo 
la esencia de todas las cosas. Los tomistas y 
scottistas, aunque divididos entre sí en muchos 
puntos, se unieron contra los nominalistas, que 
quedan vencidos por los esfuerzos de aquéllos y 
por aceptar la Iglesia el realismo como doctri- 
na oficial y ortodoxa. 

Reproducida la cuestión al comenzar el si- 
glo XIV, aparecieron sucesivamente nuevos sec- 
tarios de una y otra escuela que, sin resolver la 
dificultad, dieron por resultado el escepticismo, 
en que terminó la Escolástica. Ante su descré- 
dito se reveló la necesidad de un estudio más 
íntimo del espíritu, como el centro de donde 
irradia la luz filosófica. Asf viene á ser el nomi- 
nalismo precedente favorable para las doctrinas 
de Descartes y Bacón, quienes, asentando la Fi- 
losofía moderna en bases mejor establecidas, ca- 
pacitan el pensamiento para armonizar la opo- 
sición de nominalistas y realistas bajo el princi- 
pio Universalia sunt ante rem et in re, que ya 
en parte presintió Santo Tomás de Aquino. 

Y respecto al fondo de la cuestión, que tiene 
entronque en las relativamente opuestas direc- 
ciones platónica y aristotélica, adhuc sub judice 
lis est, pues Kant la renueva con aspectos más 
comprensivos con su célebre distinción del fenó- 
meno y del nóumeno (V. Kaxrismo). El positi- 
vismo moderno, que es reproducción de la anti- 
gua protesta nominalista, da por resuelto en 
forma negativa (no conocemos el nóumeno) el 
problema kantiano. El empirismo novísimo, en 
la diversidad de sus manifestaciones, se atiene 
al conocimiento del fenómeno, prescinde del 
nóumeno, y siente, sin embargo, la necesidad de 
una restauración ideal que suministre á la Cien- 
cia y å la Filosofía principio unificador del sa- 
her. Resulta por tanto que la célebre querella de 
nominalistas y realistas implica el problema pri- 
mero y más capital de la Vilosofía científica, el 
de la unidad de la relación del conocimiento, 
unidad que es el único principio que puede jus- 
tificar el valor de las distintas esferas del saber. 


NOMINALISTA: adj. Partidario del nominalis- 
mo. U, t. c s. 


- NOMINALISTA: Perteneciente ó relativo á 
este sistema. 


NOMINALMENTE: adv. m. Por su nombre ó 
por sns nombres. 


NOMINAR (del lat. nomináre): a. NOMBRAR. 


NOMINATIVO, VA (del lat. nominativus): adj. 
Fon, Aplícase á los títulos é inscripciones, ya 
del Estado, ya de sociedades mercantiles, que 


precisamente han de extenderse á nombre ó á 
favor de uno, 
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- NOMINATIVO: m. Gram. Primero de los ca- 
sos de la declinación. Designa el sujeto ó agente 
de la significación del verbo, y no lleva preposi- 
ción. 

.»» yO, poco versado en este ramo de Anticua- 
ria, no puedo dar con el dedicante, no hallan- 


do un solo NOMINATIVO , ni indicio de él, 
JOVELLANOS. 


— No tiene (doña Nicolasa) más que una fal- 
ta, ~ ¿Cómo? — ¿Cuál? — Ese empeño en que yo 
he de aprender los NOMINATIVOS y los gerun- 
dios. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- NoMINATIVOS: pl. En los estudios de Gra- 
mática latina, parte de la Analogia, que precedía. 
á los verbos, 


- NOMINATIVOS: fig. y fam. Rudimentos 6 
principios de cualquier facultad ó arte. 


- Nominativo: Gram. Dice la Gramática de 
la Academia que con el caso llamado nominativo 
designamos el sujeto ó agente de la significación 
del verbo. El tiempo de este no ejerce influencia 
alguna en la noción del nominativo, y lo mismo 
acontece en los demás casos; de suerte que éstos 
son indiferentes á los de presente, pasado y fu- 
turo. 

Ocurre con frecuencia que el nominativo de 
una oración es una palabra expresada en otra 
oracion anterior y sobrentendida en la segunda, 
mientras que en otras ocasiones un nominativo 
aislado representa una cláusula entera cuyos ele- 
mentos se hallan en otra anterior. Hay que te- 
ner en cuenta que la idea de agente que consigo 
lleya el nominativo no debe entenderse de un 
modo tan limitado que equivalga siempre á la de 
persona ó á la de ser animado, puesto que tado 
objeto material puede ser agente de la acción del 
verbo, 

En la inmensa mayoría de los casos, el nomi- 
nativo va embebido en la terminación verbal, 
en las primeras y segundas personas de los ver- 
Bos castellanos, de modo que cuando decimos, 
por ejemplo, paseas, esta palabra es á la vez ver- 
bo y nominativo. Aun cuando el nominativo se 
encuentre claramente indicado por la desinencia 
ó terminación del verbo, suele aquél reforzarse 
por medio de alguno de los nominativos especia- 
les, yo, tú, él, ella, este, nosotros, vosotros, ete. Sin 
embargo, en algunos tiempos de la conjugación 
resultan absolutamente necesarias esas palabras; 
en otros casos enfáticas ó pleonásticas, lo cual 
ocurre cuando no es bastante la terminación soja 
para la designación perfecta del agente. Si deci- 
mos, por ejemplo, paseaba, se ignora cuál es el no- 
minativo, por lo cual, y no estando claro el sen- 
tido, para evitar confusiones es necesario poner 
el correspondiente nominativo, yo, tú, él aguel, 
la mujer, el niño, ete., nominativo que no re- 
sulta enfático y sí pleonástico, por ser indispen- 
sable. De aquí nace la división de los nominati- 
vos en desinenciales y no desinenciales, 

No todas las cláusulas tienen nominativo. En 
castellano, cuando no se ven agentes en los fenó- 
menos que ocurren, nise concihen tales fenó- 
menos como seres, ni como estados, hay que li- 
Mitarse á expresar que esos fenómenos ocurren, 
ó que ocurrieron ó que ocurrirán, llamando im- 
personales á estos verbos sin nominativo, y, á las 
cláusulas en que no se concibe nominativo, im- 
personales absolutas ó impersonales propias, 

Fuera de estos verbos impersonales, el nomi- 
nativo es elemento muy principal de las clánsu- 
las en nuestra lengua, pues los verbos cambian 
de número según que el movimiento esté en sin- 
gular ó en plural, y además van en primera, se- 
gunda ó tercera persona, según que los nomina- 
tivos son de primera persona, de segunda ó de 
tercera. Finalmente, los verbos, en muchos ca- 
sos, van en masculino y femenino, según el géne- 
ro de los nominativos. Se da el nombre de con- 
cordancia de nominativo y verbo al acomoda- 
miento de las desinencias verbales, ú los géne- 
Tos, números y personas de los nominativos, 1X1 
verbo concierta siempre con su nominativo en 
numero y persona, y además en género cuando 
el verbo está en la voz pasiva, 


NOMINILLA (d. de nómina): £ En las ofici- 
ras, apunte ó nota autorizada que se entrega á 
los que cobran comio pasivos, para que, presen- 
tindola, puedan percibir su haber, 

NOMININGUE: feog. Lagos del condado de 
Otawa, prov. de Quehec, Dominio del Canada, 


NOMO 


sit. entre el 46 y el 47° de lat. N. Hay Grande y 
Pequeño Nominingue. 


NÓMINO (contrac. de nominado): m. Sujeto 
capaz de ejercer en la república los empleos y 
cargos honoríficos por nominación que se hace 
para ellos de su persona. 


NOMIO (del gr. voos, pastoril): m. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia cará- 
bidos, tribu azeninos. Menton bastante escotado, 
sin diente medio, con los lóbulos laterales agu- 
dos; último artejo de los palpos oval y algo lar- 
go; labro transversal; cabeza mediana, débil- 
mente estrechada por detrás, con un surco cir- 
cular tras de los ojos; éstos son grandes, poco 
salientes; antenas robustas, moniliformes, con el 
último artejo oval y bastante agudo; protórax 
no cordiforme, gradualmente estrechado por de- 
trás, finamente relordeado å los lados; élitros 
alargados, muy convexos, sin tubérculo lateral, 
y éste reemplazado por una pequeña quilla pró- 
xima å la extremidad y paralela al borde late- 
ral; patas medianas; tarsos con los artejos muy 
Juntos. 

Este género se ha establecido sobre una espe- 
cie originaria de Grecia, como indica su nom- 
bre (Nomius gracus). Este insecto es muy pe- 
queño y bastante raro, haciéndole más intere- 
sante el que hasta ahora parece ser el único re- 
presentante de los azeninos en Europa, Es de 
color castaño muy brillante. 


NOMISMIA (del gr. vopioua, moneda): f, Bot, 
Género de plantas perteneciente ú la familia de 
las Leguminosas, subfamilia de las papilioná- 
ceas, tribu de las faseoleas, cuyas especies son 
herbáceas, volubles, pubescentes ó vellosas, con 
las hojas trifolioladas y las hojuelas glandulosas 
por el envés, con estípulas setáceas y con las flo- 
res pequeñas, dispuestas en racimos axilares, y 
los cálices y legumbres pelosos; cáliz profunda- 
mente bilabiado, con el labio superior bífido y 
más corto que el inferior, que es tripartido; con 
lacinia media más larga y todas aleznadas; co- 
rola amariposada, cuyo estandarte tiene dos ca- 
llos en la base y las alas y quilla falciformes, la 
última con los pétalos libres; estambres 10, uni- 
dos por los filamentos, excepto el vexilar que es 
libre; ovario uni ó biovulado; estilo lampiño y 
estigma terminal; legumbre pedicelada, orbicu- 
lar, comprimida, mono ó disperma y con la su- 
perficie con algunos nervios muy marcados; se- 
milla oval carnosa y biloba, con arilo negruzco, 


NOMO: Geog. Dist., prov. ó parte del Anti- 
guo Egipto. Los gobernadores de Jos nomos se 
Hamaban nomarcas. 


NOMOCLOA (del gr. vouós, pasto, y xóm, 
hierba): f. Bot, Género de plantas (Nomochloa ) 
perteneciente á la familia de las Ciperáceas, cu- 
yas especie habitan en la región tropical ameri- 
cana y en la subtropical de la América del Nor- 
te, y son plantas herbáceas, con los tallos dere- 
chos, hojosos y las espigas pequeñas formando 
racimos ó pai:ojas; espiguillas bi ó multiforas, 
hermafroditas, con las glumas casi dísticas y 
empizarradas, con tres estambres; disco obtuso; 
ovario con los estilos separados hasta la base, y 
cariópside lenticular coronada por un resto del 
estilo, que permanece en el ápice del fruto, 


NOMODSERO: Geog. Lago del dist. de Kem, 
gobierno de Arjánguel, Rusia; 120 kms?, 


NOMÓFILA (del gr. vouós, pasto, y ġ:ħos, ami- 
go); f. Zool. Género de insectos del orden de los 
lepidópteros, que se estudia á continuación de 
los bótidos, aun cuando constituyendo un géne- 
ro aislado. Estas mariposas tienen las antenas 
largas y muy delgadas, los estenmas salientes, 
los palpos maxilares poco perceptibles; las alas 
superiores largas, estrechas, con grandes man- 
chas, y las inferiores tres veces mis anchas que 
aquéllas, plegadas y cubiertas durante el reposo 
por las primeras, , - , 

La única especie de este género, Numophila 
hybridalis Hüb., se encuentra en ambos conti- 
nentes, vuela durante el día y se posa en el sue- 
lo confundiéndose con €l por su coloración y por 
sus alas extendidas horizontalmente. La oruga, 

ue se encuentra frecuentemente sobre las pie- 
dras y en los prados, tiene 16 patas y es de co- 
lor pálido con una mancha negra sobre el tórax. 
Esta mariposa es tan común, que en Cannes se 
la ha visto acudir alrededor de una luz en una 
noche obscura en tan gran número, que en una 
hora se recogieron más de 500 individuos, 
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NOMPAREDES: Gcog. Lugar con ayuntamien- 
to, p. j. y prov. de Soria, dióc. de Osma; 296 
habits. Sit. en terreno llano, cerca de Borjabad 
Cereales y hortalizas. ` 


NOMPARELL: m. Impr. Carácter de letra de 
seis puntos tipográficos. 


NON (del lat, non): adj. IMPAR. U. tcs, 


Mil años, señor, por cuenta, 
Libres de NONES y picos, 
Habéis de durar, ó tengo 
De acucbillar al guarismo, 
RIVERA. 


— Si entre un par estorba un NON, 
Por eso no hay que apurarse, 
Os iréis solos Jos dos. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— Nox: adv. ant. No. 


Tanto eres, muerte, sin bien et atal 
Que decir NON se puede el diesmo de tu mal, 
ARCIPRESTE DE Hrca, 


NON es de sesudos homes 
Ni de infanzones de pro 
Facer denuesto á un fidalgo 
Que es tenudo en más que vos, 
Romancero. 


-Noxrs: m. pl. Negación repetida de una 
cosa, ó el decir que no, é insistir con pertinacia 
en este dictamen. U. frecuentemente con el ver- 
bo decir. 

—¡Ah cruel, en bwen riesgo me pones! 
—Si es potro el casamiento, SONES, NONES, 
TIRSO DE MOLINA. 


... eso, amigo mio, puede ser bueno para mo- 
zos; mas para viejos, NONES. 
JOVELLANOS, 


- ÁNDAR DE NONES: fr. fig. y fam. No tener 
ocupación ú oficio, ó andar desocupado y libre. 


No tenéis oficio ni beneficio, y andáis de No- 
NES en esta insula. 
CERVANTES. 


— ANDAR DE NONES: fig. y fam. En algunas 
partes se usa para ponderar la singularidad ó ra- 
reza de una cosa, tal que no se halla otra igual, 


~ ESTAR DE NON; fr. fig. y fam. No servir de 
nada; estar de sobra en una parte, 


Falta 
Una pareja. — Si soy 
Tan dichoso que merezco... 
— ¿Hago falta? — Está de NON 
Una pareja. - Corriente, 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— QUEDAR DE XON: fr. fam. Quedar solo d sin 
> > : 
compañero en ocasión de ir otros apareados, 


Un grupo de San Miguel 
Con el diablo por trofeo 
Quedó de XONES al cabo 
Del total repartimiento, 
HARTZENBUSCH. 


~ Nox: Geog. Cabo ó promontorio de la costa 
de Africa, al S. del Atlas, en los 29° 15' lat, N. 
Su nombre indígena es Ras Sidi Uorzek. No es 
el Cabo Nun, que está más al S. 


NONA (del lat. nona hora, hora novena del 
día): f. Una de las horas en que dividían los ro- 
manos el día, y equivale al tiempo de las tres de 
la tarde, 


Armado con la señal de la cruz dió su cuello 
al cuchillo. y fué degollado en once de marzo 
$ la hora de NONA. 


RIVADENEIRA. 


- Noxa: En el rezo eclesiástico, última de las 
horas menores, que se dice antes de vísperas. 


Siete horas canónicas tiene la iglesia, dipu- 
tadas para esto, conviene å saber: maitines y 
laudes, prima, tercia, sexta, NONA, visperas y 
completas, 

JERÓNIMO GRACIÁN. 


Se dijo prima, tercia y sexta, y luego la misa 
del dia, y luego la NONA. 


SALAZAR DE MENDOZA. 


— Nonas: pl. Segunda de las portes en que 
los romanos dividieron el mes que hoy se usa en 
el calendario eclesiástico, En lus meses de mar- 
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“zo, mayo, julio y octubre corresponde al día 7, 
y en los demás al 5. 


Adoleció tercero día de las NONAS del mes de 
abril, esto es, tres dias andados de este mes. 
Crónica general de España, 


Do estos dias alguvos sou nombrados de las 
kalendas, otros de losidus, y otros de las RO- 
NAS. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


- Noya: Zool. Género de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, orden de los opistobran- 
quios, familia de los escafándridos, muy afín al 
género Smearagdínella, con el cual le confunden 
muchos autores, pero del que fácilmente se sepa- 
ra por tener la concha interna subtrígona, blan- 
ca, frágil, con un apéndice espiral cupuliforme 
en su borde interno y el externo bien desarro- 
llado, anguloso, prolongado, escotado y trunca- 
do por detrás. . , 

La especie más conocida de este género es la 
Nona Algira, que se encuentra en las costas de 
Argelia. 

NONACRIS: Geog. ant. C, de la Arcadia, cerca 
de] monte Cilenes; su nombre es el de un lujo de 
Licaón. Fué cuna de Evandro. 


NONADA (de no y nada): f. Poco ó muy poco. 


Pues tú, Señor, meamabas y sufrías, 
¿Siendo Tú ser eterno y yo NONADA, 
Reparas en las miserias mias? 

MALÓN DE CHAJDE. 


—¿Vos conmigo?-— Yo que só 
Gala desta serranía. 
— Mas ¡NONADA!-— Para vos. 
Tirso DE MOLINA. 


NONAGENARIO, RIA (del lat. nonagenarius): 
adj. Que ha cumplido la edad de noventa años 
y no llega á la de ciento. U. t. e. s. 


Los dias de fiesta ayudaba muchas veces tres 
misas: y desde allí se iba al coro, y ahora No- 
NAGENARIO hace lo mismo, 

FR. JOSÉ DE SIGUENZA. 


NONAGÉSIMO, MA (del lat. nonagéstmes ): 
adj. Que sigue inmediatamente en orden al, 64 
lo, octogésimo nono. 


— Nowvacísimo: Dícese de cada una de las no- 
venta partes iguales en que se divide un todo. 
U. t cs. 

- NONAGÉSIMO DE LA ECLÍPTICA: Astron. 
Punto de ella que dista noventa grados del otro 
en que corta al horizonte. 

Las coordenadas celestes, longitud y latitud, 
están referidas al plano de la eclíptica, cuya po- 
sición cambia sin cesar respecto del horizonte 
por efecto del movimiento diurno. Hay, pues, 
que hallar, para cualquier instante dado, cuál sea 
la situación de la elíptica, y esto se obtiene fijan- 
do el lugar que ocujm el noxragésimo, ó sea el 
punto de dicha eclíptica que se halla á 90° de 

os puntos en que este círculo corta al horizon- 
te. Estos dos planos, el de la eclíptica y el hori- 
zonte, determinan dos círculos máximos en la 
esfera celeste y se cortan, según un diámetro co- 
mún; 180° de la eclíptica están, por consiguien- 
te, siempre sobre el horizonte, y el punto me- 
dio de este semicírculo es lo que se llama nona- 
gésimo. 

Sea P (fig. siguiente) el polo de la eclíptica 
Fo, p el del ecuador fa, Pp=w la oblicuidad de 
la eclíptica; f esel equinoccio de primavera, ori- 


gen de las ascensiones rectas y de las longitudes, 
que se cuentan, las primeras de / hacia e, las se- 
gnndas de / hacia b, de 0 4 360? y en sentido 
contrario al de movimiento diurno, según se sa- 
be; zes el cenit; pad el meridiano, pz=90*- p, 
representando $ la latitud del lugar; vbs el ho- 
rizoute oriental; bes el punto de la eclíptica 
que sale actualmente, y que se Hama el exúscopo, 

Es claro que si determinamos el punto del 
cielo que se halla actualmente en el cenit z, å 
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saber, su longitud /n=.WV y su latitud uz= 90” — h, 
siendo A la altura, la posición de la bóveda ce- 
leste quedará conocida para este instante. Ahora 
bien: el círculo Penw es á la vez perpendicular 
en 2 å la eclíptica fb, y en v al horizonte bx; es 
un círculo de latitud y un vertical, pues que pa- 
sa por el polo P de la eclíptica y por el cenit z. 
El punto b está á 90° de todos los de la circun- 
ferencia Pznv; luego a es el nonagésimo, puesto 
que bn=90". Así, fn=N = longitud del nonagé- 
simo, ó del cenit z. Por otra parte, nv=h=al- 
tura del nonagésimo=colatitud del cenit, puesto 
que ny es el complemento de nz, Este arco nv 
mide la inclinación actual de la eclíptica respec- 
to del horizonte, ó el ángulo b, á saber: b=nv 
= Pz=h. Se trata, como se ve, de hallar fn =N 
y nv=h, coordenadas actuales del nonagésimo. 

Los puntos m y d son los puntos del ecuador 
y de la eclíptica que, actualmente también, es- 
tá en el meridiano; el arco fm, en tiempo, es la 
hora sidérea s, que supondremos conocida; el 
arco fi vale 90%, ya que el plano Ppi, que pasa 
por los dos polos ¥ y p del ecuador y de la eclíp- 
tica, es perpendicular á estos dos planos á la 
vez, yf es el polo de Ppi. El arco mi es igual å 
fi=fm=90*-s; por consiguiente, el ángulo 
¿pP=180" —2pi= 90" + s. 

Esto supuesto, en el triángulo esférico p.Pe se 
conocen los lados Pp=w, 2p90- ġ, y el ángu- 
lo comprendido zpP=90°=s, y se busca: 1.” el 
ángulo pPz=1=fc=fn=90- N, ó sea el com- 
plemento de la longitud del nonagésimo; 2.2 
l:=h= altura del nonagésimo ó inclinación de 
la eclíptica respecto del horizonte. 

Resolviendo este triángulo por las fórmulas 
conocidas de la Trigonometría esférica, se hallan 
las relaciones siguientes; 


tang 0 =cot ¿ sens, 
sen $ cos (w +0) 
cos 9 
sen N=cot k tang (w +0), 
cot 2 =sen N cot (w+ 0), 


tang s sen (w +0) 
sen 0 


cosh= , 


tang N= 


La primera de estas ecuaciones permite caleu- 
lar el ángulo auxiliar 6, cuyo valor, con su sig- 
no, se introduce en las siguientes, que dan A y 
N. Se prefieren de estas ecuaciones las que se juz- 
gan más cómodas para el cálculo; se toman, por 
ejemplo, la cuarta y quinta cuando s se halla 
entre 80 y 1009, ó bien entre 260 y 280; en los 
demás casos se emplean la segunda y tercera. 

No hay que decir que la Sora sidérea s debe 
convertirse en grados, á razón de 15 por hora. 
Cuando s>12k ó, 180%, 6 se hace negativo, y 
w+ ô se cambia en w-0, senf en —sen 0, etc. 

Como M puede valer hasta 360%, existen dos 
arcos que satisfacen á la ecuación que lo deter- 
mina, Pero se ve por la figura que el polo P de 
la eclíptica está siempre al Este del meridiano 
cuando el nonagésimo se halla al Oeste, y recí- 
procamente, lo que quita toda duda sobre el va- 
lor absoluto de aV. En efecto, á 6 y 18b de tiem- 
po sidéreo los equinoccios están en el horizonte 
y el nonagésimo en el meridiano: se tiene M= 909 
en el primer caso, y N=270 en el segundo. En 
este intervalo el nonagésimo se halla al Occiden- 
te, y s, que va creciendo desde 6 á 18h, hace cre- 
cer M de 90 å 270% Antes de las 6h se tiene 
N<909, y después de 18h N> 270°. Desde 18 
hasta 0, y después hasta 6, el nonagésimo está 
en el lado oriental. 

Según esto, se ve que mientras la hora sidé- 
rca s sea -<6h, se debe tomar para N el arco <90* 
que dan las tablas de logaritmos. Desde 6 hasta 
18H, N crece de 90 å 270°, y cuando sen N sea 
positivo hn y que tomar para N el suplemento á 
180% + el arco tabular. Por último, cuando sex- 
cede de 180%, N se hace >270* y hay que tomar 
N=360% — el arco que tiene el mismo seno, abs- 
tracción hecha del signo de este seno, que es el 
negativo, 

Algunos astrónomos prefieren estas otras for- 
mulas, que se deducen fácilmente, para obtener 
las coordenadas N y k del nonagrsimo: 

tang N=cos w tangs+ SO tango 
Coss 


cos hh = COS w SON $ — SEN w CON P SONS. 


La posición del nonagésimo se considera en la 


determinación de las paralajes en longitud y la- ' 
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titud, dato necesario para el cálculo de los eclip- 
ses de Sol y ocultaciones de estrellas por la Luna. 


NONAGONAL: adj. Perteneciente al nonágo- 
no. 


El número geométrico es el lineario, el su- 
perficial... el octagonal, el NONAGONAL y los 
otros. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


NONÁGONO, NA (del lat. zónus, noveno, y el 
gr -róvos, ángulo, lado): adj. Geom. Encágono. 
.t,c.s, m. 


e. tras esto el multilátero con sus varias ma- 
heras como el pentágono, hexágono, heptágo- 
no, octágovo, NONÁGUNO y decágono, 


CrISTÚBAL SUAREZ DE FIGUEROA. 


NONAGRIO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los lepidópteros, sección de los heteró- 
ceros, familia de los leucánidos. Se caracteriza 
este género por tener las antenas pubescentes los 
machos, los palpos casi rectos, con el último ar- 
tejo bien marcado y truncado en su ápice; la 
frente en algunas especies se prolonga en una 
especie de pico; la trompa es corta y robusta; el 
tórax liso, redondeado y velloso; el abdomen 
prolongado y grueso en las hembras; las alas su- 
periores bastante estrechas, de colores sucios, y 
á veces con manchas, pero rara vez con líneas 
Lien visibles. Los machos son de ordinario bas- 
tante menores que las hembras, y por lo general 
de colores más vivos, con el abdomen terminado 
por un pincel de pelos; el de las hembras es por 
lo general más largo. 

Las orugas de estos lepidópteros suelen ser 
más largas que las de los demás de esta tribu y 
de menor consistencia, pues son blandas y rugo- 
sas, de color pálido, amarillentas, con líneas 
transversales obscuras algo más marcadas, y 
otras á modo de listas longitudinales, con pun- 
tos trapezoidales obscuros, salientes, verrucosos 
y brillantes; las falsas patas bastante largas y la 
cabeza voluminosa. 

Las crisálidas son oblongas, con la porción 
abdominal muy prolongada y obtusa en su ex- 
trenio. 

Las especies de este género habitan en las re- 
giones templadas de América, en Africa y en 
Europa, donde son bastante comunes algunas de 
sus especies. 

Las orugas viven en el interior de los tallos 
de ciertas plantas, sobre todo en las acuáticas, 
royendo la medula, de la cual se alimentan, sin 
tocar jamás á las hojas. Cuando salen del huevo 
las pequeñas orugas permanecen cierto tiempo 
juntas en el ápice de las plantas, pero luego se 
separan y busca cada una de por sí un tallo ó 
porción de planta que le convenga. Generalmen- 
te perforan el tallo por su base, buscando á ve- 
ces tallos fistulosos, y el agujero que hacen lo 
tapan con sus excrementos £ medida que roen el 
interior del tallo; los materiales que desechan, y 
sus } ropios exerementos, van llenando el hueco 
que ellas dejan. A veces les resulta que han es- 
cogido plantas que, como las gramíneas, tienen 
de trecho en trecho algún nudo, y no pudiéndole 
perforar salen al exterior por debajo del nudo 
abriendo un agujero, se elevan por el tallo hasta 
pasar el nudo y abren otro orificio, 

Para erisalidarse no salen al exterior, sino que 
lo verifican en el interior del nismo tallo; pero 
como si la oruga está provista de fuertes maxi- 
las que la permiten roer el vegetal la mariposa 
carece por completo de ellas y al salir de la cri- 
sálida se vería presa en el interior del tallo, con 
admirable previsión, antes de crisalidarse, abre 
en el tallo un agujero grande oval, mucho ma- 
yor que los que perfora para su entrada y salida 
cuando oruga, y de forma correspondiente å la 
que tendrá luego la mariposa, por cuyo agujero 
saldrá cuando rompa la crisálida sus cubiertas, 
convertida ya en mariposa. La oruga, para trans- 
formarse, teje un capullo de seda, en el cual seen- 
cierra, 

Ya en estado perfecto, sus costumbres no ofre- 
cen nada de especial; los pocos días que dura su 
efímera existencia, hasta que se reproduce, vuc- 
la å las horas del erepúseulo entre los juncos y 
espudañas y en los sitios húmedos, en los que se 
ha criado, y sobre cuyas plantas ha de deposi- 
tar sus huevos, 

Entre Jas especies más notables de este género 
citaremos el Nonagi in óseo [ Nonagriu ossen J que 
se encuentra en casi toda Europa y en el N. de 
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América, y el N. del Senegal (N. senegalensis), 
que, como su nombre indica, vive en el Senegal. 


NONANCOURT: Geog. Cantón del dist. de 
Evreux, dep. del Eure, Francia; 15 municips, y 
9000 habits. 


NONARTRA: f. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia erisomélidos, único de la 
tribu nonartrinos. Cabeza redondeada, incluída 
en el protórax hasta el borde posterior de los 
ojos; frente plana entre las antenas; labro redon- 
deado por delante; palpos maxilares gruesos y 
cortos; ojos ovales, poco convexos; antenas de 
nueve artejos, robustas, comprimidas, subdila- 
tadas en su extremidad; protórax transversal, 
con el borde anterior recto y los laterales ligera- 
mente convexos; todos los ángulos obtusos y en- 
grosados; escudete pequeño, triangular; élitros 
brevemente ovales, poco convexos, emarginados 
lateralmente y confusamente puntuados; proster- 
nón muy estrecho; caderas anteriores contiguas; 
patas posteriores con los fémures muy engrosa- 
dos y canaliculados; tibias del mismo par arquea- 
das, profundamente surcadas en la cara poste- 
rior y los bordes del surco finamente denticula- 
dos; tarsos con el primer artejo más largo que 
los dos siguientes, y el cuarto apendiculado, 

Las dos especies «le este género dadas á cono- 
cer por el D. Baly son propias de la India bo- 
real una, y de Penang la otra. 


NONARTRINOS (de nonartra): m. pl. Zool, 
Tribu de insectos coleópteros de la familia cri- 
somélidos, perteneciente al grupo de los que tie- 
nen el cuerpo brevemente oval; las antenas de 
nueve artejos; el prosternón con cavidades coti- 
loideas abiertas; las tibias inermes, y el artejo un- 
gueal de los tarsos no hinchado-globuloso, Este 
grupo es poco importante, á pesar de sus carac- 
teres tan marcados, por no comprender más que 
un género (el Nonartriha ) y dos especies recien- 
temente descubiertas en las Indias orientales, 


NONASPE: Geog. V. con ayunt., p. j. de Cas- 
pe, prov. y dióc. de Zaragoza; 1 498 habitantes. 
Sit. entre los ríos Matarraña y Algas, cerca de la 
prov. de Tarragona. Terreno montuoso; cereales, 
vino, aceite, hortalizas y legumbres, 


NONATELIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de 
las cofeas, cuyas especies habitan en la Guaya- 
na, y son plantas fruticosas ó arbustos, con las 
hojas opuestas; estípulas interpeciolares, á veces 
soldadas formando una vaina en la base, y las 
flores blanquecinas formando espigas ó racimos 
terminales, con escamas en la base; cáliz con el 
tubo aovado, soldado con el ovario, con el lim- 
bo súpero, persistente y quinquedentado; corola 
súpera, embudada, con el tubo largo, la gargan- 
ta desnuda y el límite cuadri ó quinquepartido; 
cuatro ó cinco anteras oblongas, sentadas en el 
tubo de la corola y fijas por el dorso; ovario ín- 
fero de cuatro ó cinco celdas, sobre un disco epi- 
gino deprimido, con óvulos solitarios anfítropos 
insertos hacia la mitad del ángulo central; estilo 
sencillo; estigma bífido, con los lóbulos obtusos 
y aproximados ó coherentes; grupa globoso-de- 
primida, coronada por el limbo del cáliz; cuatro 
ó cinco surcos que acusan al exterior otros tan- 
tos carpelos óseos, comprimidos y monospermos; 
semillas algo curvas, con el ombligo ventral y 
fungoso; embrión hométropo en el eje de un al- 
bumen denso y carnoso; radicula ínfera. 


NONATO, TA (del lat, non natus, no nacido): 
adj. No nacido naturalmente, sino abriendo un 
cirujano el vientre de la madre. 


Este argumento, aunque grande, tiene en san 
Ramón NONATO solución especial. 
Fr, JUAN INTERIÁN DE AYALA. 


NONDIVISA Y VIDOLEDO: Geog. Lugar en la 
parroquia de Miranda, ayunt, y p. je de Avilés, 
prov, de Oviedo; 73 edifs, 

NONDUERMAS: Geog. Lugar del ayunt., par- 
tido judicial y prov. de Murcia; 302 edifs. 


NONEA: f. But. Género de plantas (Nonnca) 
perteneciente á la familia de las Borraginiceas, 
tribu de las anenseas, cuyas especies habitan en 

Europa y Asia media, y son herhiecas, pelosas 
con las hojas canlinares sentadas y las flores dis- 
puestas en racimos terminales foliáceos, con el 
cáliz quinquéfido, que cuando acompnña á los 
frutos es inflado y acampanado: corola hipogina 
embidada, con la garganta barbada y el limbo 
quinquepartido; estambres cinco, insertos en el 
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tubo de la corola é inclusos; ovario cuadrilobado; 
estilo sencillo; estigma casi bítido; aquenios cua- 
tro, rugosos, excavados en la base y ceñidos de 
un margen hinchado y adherente al receptáculo. 


NONETTE; Geog. Río de Francia, en el depar- 
mento del Oise. Nace en la meseta del Valois, 
pasa por Nanteuil-Je-Handouin, Fontaine-les- 
Corps-mus, Senlís y Chantilly, y desagua en la 
orilla izq. del Oise, cerca de Gouvieux; 40 kiló- 
metros de curso. 


NONGKAI: Geog. C. cap. de prov., Laos Sia- 
més, Indo-China, sit. al S. E. de Luang- Prabang, 
en la orilla dra, del Mekong; 7000 habits. Es 
uno de los mayores centros de población que se 
encuentra en las orillas del Mekong. 


NONG-KLAO: Geog, Aldea del dist. de los mon- 
tes Jasia, Assam, India; es centro de una peque- 
ña República de 5000 habits, 


NONI: Geog, Y. NAUN. 


NONIDE: Geog. Luger en la parroquia de San- 
ta Eulalia de Oscos, ayunt. de Santa Eulalia de 
Oscos, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 34 
edifs. 

NONILENO: m. Quim. Hidrocarburo pertene- 
ciente á la serie grasa en la Química orgánica, 
llamado también elueno y pelurgileno, colocado 
por Berthelot en la serie de los carburos etiléni- 
cos. Líquido, á la temperatura ordinaria, es más 
ligero que el agua, en cuyo líquido no se disuel- 
ve, y tiene por disolventes el alcohol y el éter es- 
pecialmente; hállase dotado de olor caracterís- 
tico, bastante fuerte y muy penetrante; en con- 
tacto de una bujía encendida se inflama y arde 
con hermosa llama blanca brillante; hierve á la 
temperatura de 140%, y el peso específico de su 
vapor represéntase por el número 4,4; á su com- 
posición conviene la fórmula C,Hyg. No lo ataca 
en modo alguno el ácido sulfúrico, pero se cono- 
cen derivados clorados y bromados, que no son 
productos de sustitución, sino de adición, y ob- 
tenidos directamente con el carburo y el cloro ó 
el bromo, según los casos. . 

En 1836, y al mismo tiempo que el hexileno, 
descubrió Fremy el nonileno, y obtúvolo mez- 
clando con otros diversos productos, en la desti- 
lación seca de varios ácidos grasos, ó, mejor di- 
cho, de los productos ácidos obtenidos de grasas 
especiales, de origen animal. Puede engendrarse 
asimismo partiendo del alcohol amílico, porque 
es una de las substancias producidas cuando di- 
cho cuerpo es sometido á la destilación seca, mez- 
clado con cloruro de zinc. De ordinario prepára- 
se partiendo del aceite de arenques, ó sea de la 
grasa que proviene de estos peces, cuando se pren- 
san ó comprimen para su mejor conservación, y 
se procede siguiendo el método general; la gra- 
sa dicha se saponifica y el producto resultante 
da al punto el hidrocarburo que se estudia con 
sólo destilarlo, cuidando de que la temperatura 
no pase mucho de la correspondiente al punto 
de ebullición ya indicado poco la, 

Cloruro de nonileno. - Ys un líquido de con- 
sistencia oleaginosa, algo más pesado que el 
agua, dotado de muy agradable olor, que recuer- 
da el del anís, y fácilmente inflamable, en cuyo 
caso arde con característica llama fuliginosa y 
de color verde; á su composición corresponde la 
fórmula CHCl, y para obtenerlo hasta some- 
ter el nonileno á la acción de una corriente de 
eloro, y se combinan á la temperatura ordina- 
ria. 

Bromuro de nonileno. — Como el anterior, es 
un líquido de la fórmula C,H, Br, cuyas cons- 
tantes físicas no están bien determinadas, el 
cual prodúcese sencillamente tratando el hidro- 
carburo por el bromo libre, líquido y á la tem- 
peratura ordinaria, Posee el bromuro de nonile- 
no un carácter químico bastante notable, y es 
que no puede ser destilado y que la potasa cáus- 
tica lo ataca con grandisima energia, y en la re- 
acción engéndrase otro compuesto bromado, tam- 
bién líquida y muy volátil, que no parece ser 
especie química debnida, en cuanto su punto de 
ebullición varía mucho, desde 140? hasta mis «le 
los 200, , 

Hidruro de neniteno. — Uno de los hidrocar- 
buros contenidos en el petróleo de América, pro- 
cedente de los productos que pasan destilando 
esta substancia å la temperatura comprendida 
entre 136 y 138% Ikimase también Aédriro de 
prlargileno. Es un líquido incoloro, datado de 
gran movilidad, disolvente de grasas y esencias, 
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y que disuelve poco las materias resinosas; su 
peso específico å 6% es 0,741; el junto de ebulle 


Ah e 
| ción se fija á la temperatura comprendida entre 


136 y 137%, y la densidad de su vapor en el ná- 
mero 4,54, Aproximándole un cuerpo encendido 
arde, siendo su llama blanca y ligeramente fuli- 
ginosa; á su composición corresponde la fórmula 
CyHio que representa la del nonileno C,H 
más dos átomos de hidrógeno. AS 

Fórmase el hidruro de nonileno, al mismo 
tiempo que el carburo nonileno, y mezclado con 
otros diversos productos hidrocarbonados, desti- 
laudo el alcohol amílico con el cloruro de zinc; 
aislada la mezcla de nonileno y su hidruro, pue: 
den separarse ambos cuerpos sin gran trabajo por 
medio del bromo, que á la temperatura ordinaria 
se combina con el primero. Berthelot obtuvo el 
hidruro que nos ocupa, y al cual coloca entre los 
hidrocarburos formenicos contenidos en el pe- 
tróleo, mediante la acción del ácido iodhídrico 
sobre otro hidrocarburo, el nonano procedente 
del alquitrán de la hulla, y Volh lo ha consc- 
guido muy puro con sólo hacer pasar el hidruro 
de tetradecileno por un tubo de hierro, calenta- 
do á la temperatura del rojo. Otro medio de lle- 
gar hasta el hidruro de nonileno consiste en her- 
vir durante muchos días la mezcla de los jodu- 
ros de butilo y de amilo con el metal sodio muy 
puro: fórmase así butilo y amilo, y al mismo 
tiempo un cuerpo denominado butilamilo, que 
es un hidrocarburo de la forma 


CHa- CH, = CoHo, 


líquido cuyo peso específico es 0,724, hierve en- 
tre 130 y 132°, la densidad de su vapor se re- 
presenta por 4,465, y desvía hacia la derecha el 
plano de polarización de la luz, por cuyos carac- 
teres queda establecida su perfecta identidad 
con el hidruro de nonileno. 

Eter nontlelorhidrico. - Líquido incoloro, muy 
movible, llamado cloruro de pelargilo, cuyo peso 
específico es sólo 0,899 á la temperatura de 16°, y 
que hierve ú la de 196. Su caracter de éter clor- 
hídrico está perfectamente establecido, desde el 
punto en que puede transformarse bajo la acción 
de los diferentes reativos y dar nonileno, mer- 
captán nonílico, nonilamina y toda la serie de los 
éteres nembrados pelargónicos, Para obtenerlo 
debe tenerse presente que el cloro puede reac- 
cionar con el hidruro de nonileno elevando muy 
poco la temperatura, y siendo el desprendimien- 
to de ácido clorhídrico consecuencia inmediata 
del fenómeno. Deteniendo la reacción cuando aún 
no se haya atacado todo el hidrocarburo, consi- 
gucsese puro su cloruro. 


NONÍLICO (ALCOHOL): adj. Quim. Deriva del 
carburo nonileno, contenido y extraído destilan- 
do el petróleo de América, y se llama también 
hidrato de nontlo, alcohol pelargónico y alcohol pe- 
largilico. Procede del hidruro de nonileno CHa 
por oxidación, y ha sido descubierto por Pelouze y 
Cahours. Presentase el alcohol nonilico en forma 
de un líquido incoloro de consistencia oleagino- 
sa, bastante espeso, cuyo punto de ebullición se 
fija próximamente á la temperatura de 2009, á 
la cual puede destilar sin descomponerse; su com- 
posición hállase representada por la fórmula 


C¿Hp0, 


y no están bien estudiadas sus propiedades, ni 
hasta el moniento presente se han fijado con la 
debida estabilidad sus constantes físicas y sus 
características químicas, 

Para obtener el alcohol nonílico, que constitn- 
ye el único hidrato conocido del radical nonilo, 
se parte lel hidruro de nonileno contenido en el 
petróleo, y aislado, por medio del bromo, del no- 
nileno que suele acompañarle, porque ambos hi- 
drocarburos destilan juntos siempre; una vez ais- 
lado y puritcado el susodicho hidruro, se trans- 
forma en ¿ter clorhídrico, por medio del cloro, y 
del elornro de nonilo, se prepara el ¿ter acético 
correspondiente, de cuya sayonificación procede 
al caho el único alcohol nonílico conocido, de 
cuyo cuerpo å la hora presente no se han hecho 
aplicaciones á ningún género de industrias. 

NONIMA: f. Zonal. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los cerambicidos, tribu acan- 
tocininos, Cabeza bastante saliente, mediananien- 
te cóncava entre los tubérculos anteníferos; frente 
convexa, muy transversal; antenas robustas, fili- 
formes, una terecra parte más largas ¡ne el ener- 
per lóbulos infer ¡ores de los ojos pequeños y alar- 
gados; protórax mucho más largo que ancho, 
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rilíndrico, con un surco transversal delante de 
sus extremos; escudete triangular curvilíneo; 
élitros oblongos, poco convexos, redondeados en 
su extremo; patas medianas; fémures gradual- 
mente engrosados; tarsos estrechados, el primer 
artejo de los posteriores igual al segundo y ter- 
cero reunidos; quinto segmento abdominal trun- 
cado posteriormente; cuerpo bastante alargado, 
finamente pubescente. 

Este género se compone de una pequeña espe- 
cie ( Nonyma egregia) origiuaria de Natal, 


NONINGENTÉSIMO, MA (del lat. noningente- 
simus); adj. Que sigue inmediatamente en orden 
al, ó a lo, octingentésimo nonagésimo nono. 


NONI 


— NONINGENTÉSIMO: Dícese de cada una de 
las novecientas partes iguales en que se divide 
un todo. U. t. ¢. s. 


NONIO; m. Fis. El nonio, nonius, vernier ú 
Núñez, que con todos estos nombres se le desig- 
na, es un aparato ó in-trumento que permite 
apreciar las fracciones de las divisiones más pe- 
queñas de una escala trazada en una regla ó en 
un arco de círculo. Redúcese este ingenioso apa- 
rato å una reglita móvil que va yuxtapuesta á 
la escala ó graduación principal cuyas fracciones 
de división se quiere medir, y que se halla divi- 
dida en partes de valor diferente que éstas. 

Imaginemos una regla dividida LZ’ (fig. 1) 


Fig. 1 


cuyas divisiones más pequeñas son milímetros, y 
supongamos que á lo largo de ella puede correr 
otra reglita que comprende nueve divisiones de la 
primera, pero divididas en 10 partes iguales. Es- 
ta reglita VV” es lo que propiamente constituye 
el nonio, y el valor de una de sus divisiones, pues- 


to que las 10 valen 9 mm., será Quim, 9, de modo 
que estas divisiones son una décima parte más 
pequeñas que las de la regla principal. 

Si al tratar de medir la longitud de un cuerpo 
A B se coloca éste junto å la regla, como se in- 
dica en la fig. 2, poniendo uno de sus extremos 


Fig. 2 


coincidiendo con el cero de la escala y en contac- 
to con el otro cero del nonio, corriendo conve- 
nientemente, éste resulta que el cuerpo abarca 
28 divisiones de la escala y parte de otra; esta 
parte ó fracción de división se aprecia inmedia- 
temente y con gran precisión por medio del no- 
nio. No hay más que ver, colocando éste como se 
ha dicho y se representa en la figura, qué divi- 
sión del nonio coincide con otra de la regla; y 
si es la séptima, por ejemplo, á partir del cero 
del nonio, siete décimas valdrá la fracción ante- 
dicha. En efecto, siendo como son las divisio- 
nes del nonio una décima parte menores que las 
de la regla, claro está que desde las rayas de 
coincidencia, corriendo de derecha á izquierda, 
se van aquéllas sucesivamente atrasando, con res- 
pecto á las de la regla, 1, 2, 3... décimas. Así, 
pues, desde el extremo B del nonio hasta la 28 
división de la regla se cuentan siete décimas, es 
decir, que 4 B es igual á 28 divisiones de L L’, 
más siete décimas de división. 

En general, si las v divisiones del nonio, el 
valor de una de las cuales es d’, comprenden 
n-i de la regla ó graduación principal, una de 
cuyas divisiones vale d, se tendrá (n - 1)d=084", 


d t= 2l -d= d. 
e donde d = dg, yd 1 


La diferencia d-d' representa la aproxima- 
ción que da el nonio. 

Estas fórmulas resuelven los dos problemas 
que pueden presentarse en la práctica respecto 
del nonio. Pues ó tendremos que averiguar el 
valor de la aproximación que da un nonio agre- 
gado á un aparato que cae en nuestras manos, ó 
tendremos que calcular las divisiones de un no- 
nio que se trata de construir de modo que con 
él se obtenga una aproximación prefijada de an- 
temano. 

En el primer caso no hay más que ver en 
cuántas partes está dividido el nonio, y, si esa, 
una asima parte del valor de una división de la 
escala ó gradación principal será la aproxima: 
ción que da aquél, Así, por ejemplo, si la escala 
de un harómetro está dividida en milímetros y 
el nonio que la acompaña comprende 19 mili- 
metros divididos en 20 partes iguales, la apro- 
ximación que dará el nonio será 


1 5 
TN de mm.= 1607 de mm. =0mm,05, 


ó media diezmilésima de milímetro. Si el nonio 
ó los nonios que lleva un círculo graduado, cu- 
yas divisiones menores valen un minuto, coni- 
prende 29 de éstos divididos en 30 partes igua- 
es, la aproximación que da entonces será 


1 2 
-= de 10'= -2 de 10'=20", 
30 60 o 

Si conociendo la aproximación que ha de dar 
el nonio se desea saber el número n de divisio- 
nes en que se ha de dividir, las fórmulas pues- 


tas arriba dan n= - estando expresadas 


d 
d-d? 
e y d'—d, por supuesto, en la misma unidad. 
Así, si la escala de un barómetro está dividida 
en milímetros y se le quiere'agregar un nonio 
que aprecie media diezmilésima, no habrá más 
que hacer en la fórmula anterior d=1, d-d 

1 

0,05 
el nonio deberá tener 20 divisiones, compren- 
diendo estas 20 divisiones del nonio 19 de la es- 
cala, Si å un círculo dividido de 10 en 10' se le 
quiere poner un nonio que aprecie 10”, se tendrá 
d=600%, d-d'=10"; por tanto, n=60; hay, 
pues, que tomar 59 divisiones del círculo y divi- 
dirlas en 60 partes, 

Hemos supuesto hasta aquí que las divisiones 
del nonio eran menores que los de la escala prin- 
cipal, y esta es la disposición más usada; pero 
también pueden ser mayores, para lo ca) no 
hay más que hacer que las n divisiones del no- 
nio comprendan n +1 de la escala. Entonces se 


tendrá (n+1)4=nd, y de aquí d' — d= a, 
n 


=0,05, loque dan = =20; de modo que 


Cuando se adopta esta disposición la numera- 
ción de las divisiones del nonio se hace en orden 
inverso al en que se haría si sus » divisiones 
comprendiesen 1—1 de la escala, porque las 
fracciones de división de ésta, que en uno y otro 
caso se miden, son complementarias. 

E] nonio es un artificio nuy empleado para la 
apreciación de las fracciones de división de una 
escala cualquiera, y raro es el aparato de mie- 
diana precisión cuya gradación lineal no vaya 
acompañada de su correspondiente nonio, lo mis- 
mo cuando se trata de graduaciones rectilíncas 
que de graduaciones circulares, Las escalas baro- 
métricas, las reglas para medir bases, calibrado- 
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res, etc., etc., y todos los aparatos de Topogra- 
fía y muchos de Geodesia y Astronomía que lle- 
van círculos divididos, van acompañados de no- 
nios, faltando en esta clase de instrumentos 
cuando una extremada precisión exige su susti- 
tución por los tornillos micrométricos. Porque 
la aproximación que puede dar un nonio tiene 
un límite impuesto por la dificultad del trazado 
de sus divisiones cuando éstas han de estar muy 
inmediatas por ser muchas, como lo son cuando 
la aproximación ha de ser grande, pues cuanto 


mayor sea d- d' en la fórmula n= Sy ma- 
yor será n. La experiencia prueba que en un lim- 
bo de 0™m,20 de diámetro el nonio no puede dar 
una aproximación superior á 10”, lo que exige 
dividir en 60 partes la longitud que comprende 
59 divisiones del limbo. Cuando el número de 
divisiones del nonio es grande, y la graduación, 
por consiguiente, muy fina y delicada, hay que 
auxiliarse necesariamente de una lente para ha- 
cer las lecturas, pues á la simple vista es impo- 
sible distinguir las divisiones coincidentes. La 

recisión en las lecturas de los círculos gradua- 
Sos aumenta empleando dos ó cuatro nonios que 
que se colocan equidistantes, con lo cual se eli- 
minan los errores de excentricidad. 


— Nonto (MarcELo): Biog. Gramático latino. 
N. en Tubursicum (Numidia). Vivía en el siglo 
111 de nuestra era, Su vida permanece casi en la 
ignorancia. Presúmese que debió ir temprano á 
Italia, en donde pasó la mayor parte dosu vida. 
No se sabe si enseñó públicamente la Gramáti- 
ca. Prisciano le cita entre los gramáticos auto- 
rizados, y el gran número de manuscritos que 
ha llegado á nuestro poder prueba los favores 
que se le dispensaron desde que Europa se vió 
libre de las invasiones de los bárbaros. El tra- 
tado de Nonio, conocido generalmente con el 
título De proprictate sermonum, que era el libro 
primero, estaba dividido en 20 libros. Dicho 
tratado era toda una enciclopedia gramatical, 


NONIONINA: f. Zool. Género de protozoos de 
la clase de los rizópodos, orden de Es foraminí- 
feros, creado por Alcides D'Orbigny, como for- 
mando parte de los nautiloides, en el orden de 
los helicóstegos. Se caracteriza por su concha 
equilátera, plana, arrollada en espiral, formada 
por cavidades sencillas, continuas, con la aber- 
tura en forma de hendedura transversal. 

La especie tipo de este género, Nonionina um- 
bilicata, había sido descrita por Soldani con el 
nombre de Nautilus globulus, y se encuentra en 
el Mediterráneo y Adriático. 


NONNENWERTH: Geog. Isla del Rhin, en el 
círculo de Ahrweiler, regencia de Coblentza, pro- 
vincia del Rhin, Prusia, Alemania, Antiguo con- 
vento de monjas de la Orden de los Benedicti- 
nos, que ya existía å principios del siglo xn. Hoy 
es colegio. 


NONNETTES: Geog. Puerto en la costa S. de 
la Rep. de Haití, isla de Santo Domingo. Es una 
ensenadita que se encuentra á 3,5 millas al E. de 
la punta Gravois, en cuyo interior desemboca un 
río y se ven varias casas en la playa; sólo ofrece 
abrigo de los vientos glaciales á los costeros, los 
que al entrar en ella deberán dar conveniente 
resguardo á los arrecifes que ambas puntas de la 
entrada despiden respectivamente á distancia de 
2 cables, 


NONNOS: Biog. Poeta griego. N. en Panópo- 
lis, Egipto, hacia 410 de nuestra era, Compuso 
Las Dionisiacas, poema épico en 48 cantos, es- 
crito sobre la historia de Baco. Aunque este poe- 
ma se recomienda por su gran erudición mitoló- 
gica, su proligidad y el abuso de las descripcio- 
nes hacen fatigosa su lectura. Se ha atribuido á 
Nonnos una Paráfrasis en verso del Evangelio de 
Son Juan, ublicada por primera vez en Venecia 
en 1501, obra al parecer apócrifa, 


NONNOTTE (CLAUDIO ADRIANO): Bing. Jesui- 
ta franećs, N. en Besanzón en 1711. M. en 1793. 
Defendió la religión contra los ataques de Vol- 
taire. Predicó sucesivamente en París, Versalles 
y Turín. Después de la supresión de su Orden 
fué á vivir 4 Besanzón. Escribió las siguientes 
obras: Los errores de Voltaire; Diccionario fllo- 
súfico de la religión, en contestación á las objecio- 
nes de los incrédulos; Los filósofos de los tres pri- 
meros siglos de la Iglesia, 
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NONO, NA (del lat, nónus): adj. NOVENO. 


De aqueste trabajo face mención Lucano en 
su NONO libro. 
ENRIQUE DE VILLENA. 


Tuyo es el NONO de cristal asiento, 
Pues que le ilustras con tus plantas bellas. 
José DE VALDIVIESO. 


NONG: Geog. Cabo en la costa E. de Ibiza, Ba- 
eares, cerca y al S. de las isletas Margaritas. Se 
alza 4 258 m. sobre el nivel del mar; aparece muy 
notable por su forma de pilón de azúcar, cubier- 
to de arboleda y avanzando hacia el mar; despi- 
de desde su pie una corta punta blanca, tajada 
y de mediana alt., y sirve de buen punto de re- 
conocimiento y de recalada cuando se viene del 
N.E. en busca del puerto de San Antonio. 


- Noxó (José): Biog. Compositor español. N. 
en la villa de San Juan de las Abadesas (Gero- 
na) á 31 de diciembre de 1776. M. en Aranda de 
Duero (Burgos) á 31 de diciembre de 1845. En 
1802 pasó å Madrid de maestro compositor de la 
casa del duque de Osuna, para la cual compuso 
más de 30 óperas, algunas de ellas por indica- 
ción de la duquesa. En 1805 fué nombrado por 
Carlos IV compositor de su Real cámara, y con 
tal motivo escribió Nonó mucha música, conti- 
nuando después en el mismo destino con Fer- 
nando VII; así es que por el feliz alumbramien- 
to de la reina Isabel de Braganza se cantó un 
Te Deum escrito por el compositor catalin. En 
15 de junio de 1814 publicó Nonó en Madrid la 
obra siguiente: Escuela completa de música. Sis- 
tema fundado en la naturaleza, en la experiencia 
de los mejores profesores y en las observaciones de 
los filósofos más ilustrados; obra necesaria, no sólo 
á los que por afición y divertimiento quieren de- 
dicarse á ella, sino también á todos los maestros 
de capilla, á los compositores de teatro, primeros 
violines de orquesta y músicos mayores de regi- 
miento, útil á todos los profesores para aumentar 
sus conocimientos, ya sea en el canto, ya en la 
parte instrumental, y curiosa para todos aquellos 
filósofos que, sobre los fenómenos que ofrece, qui- 
siesen aclarar, discurrir y adelantar tan intere- 
sanie materia, En 1829 dió á luz, igualmente en 
Madrid, de su invención original, el gran mapa 
armónico, que contiene todas las materias de la 
ciencia de la Música, ó sea la composición mo- 
derna. 


NONOAVA: Geog. Río de Méjico, el más im- 
portante del est. de Chihuahua, y el principal 
de los brazos del río Conchos. Nace en lo más 
clevado de la sierra Tarahumera, se dirige del 
pueblo de Bichichic al de Isoguichio, signe por 
Tajirachic, va á salir á Nonoava, sigue al S.E., y 
después de recibir el río Ballera pasa por el pue- 
blo de Joyas, y continúa al E. tocando el de Con- 
chos, y recibe en Santa Rosalía el río Florido, 
continuando al N. con la denominación de Con- 
chos. 


NONOC: Geog. Pueblo de la prov. de Surigao, 
Mindanao, Filipinas; 661 habits, Sit, al S. de 
Dinagat. 


NONOGASTA: Geog. Lugar de la prov. de La 
Rioja, Rep. Argentina, famoso por sus vinos. 


NONOHUALCO: Geog. Antiguo nombre de la 
región litoral, comprendida entre la desemboca- 
dura del Coatzacoalcos y la del Usumacinta en 
el Golfo de Méjico. En ella estuvo la c. de Xica- 
lanca, célebre en los anales mejicanos. 


NON PLUS ULTRA (Lit. no más allá): expr. 
lat, que se usa en castellano como sustantivo 
masculino para ponderar las cosas, exagerándo- 


las y levantándolas 4 lo más á que pueden lle- ` 


gar. 


Si fuera yo de los cultos, 
Tlamárale ramo terso 
Del tronco de la hermosura, 
Cristal animado, exceso 
Y NON PLUS ULTRA de amor, 
Tirso pe MORINA. 


s., citaremos la casa de la calle del Carmen 
esquina à la de la Salud, que hizo construir 
bacia 1816 el eseribano don Casimiro Antonio 
Gómez, y que entonces fué mirada como el 
NON PLUS FLTRA de la ostentación. 

MesoNero ROMANOS. 
NONSUCH: Geog, Bahia en la parte más orien- 


tal de la isla Antigua, Antillas Menores, sit. en- 
tre la punta Indian Towon y la del Navío de 
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Guerra; la babía es una gran ensenada, en que 
hay de 8 á 15 m. de agua, completamente al so- 


caire de unos arrecifes Casi en seco, pero muy 
difícil de tomar. 


NONTRÓN: Geog. C. cap. de cantón y distri- 
to, dep. del Dordoña, Francia, sit. al N.N.O. 
de Perigueux, en ei borde de una meseta junto 
al valle por donde corre el Brandiat, en la parte 
N. del Perigord Negro, en el f. c. de Angulema 
á Thiviers; 3000 habits. Yacimientos de man- 
ganeso, plomo y hierro. Viaducto del f. c. sobre 
el Bandiat. El dist. comprende los cantones de 
Bussieres-Badil, Champagnac-de-Belar, Jumil- 
hoc-le-Grand, Lanouaille, Mareuil, Nontrón, 
Saint-Pardoux-la-Riviére y Thiviers. El cantón 
tiene 14 municip. y 16 000 habits. 


NONTRONITA (de Nontrón, n. pr.): f. Miner. 
Silicato hidratado de sesquióxido de hierro, que 
contiene cierta proporción, aunque no muy con- 
siderable, de sesquióxido de aluminio. Nunca se 
han visto cristales de este mineral, ni pudo de- 
terminarse en sus fragmentos, á la continua 
redondeados, siquiera trazas ó indicios de formas 
geométricas regulares. Constituye masas amor- 
las, del color amarillo del canario por lo gene- 
ral, y en algunas ocasiones dotadas de tintes 
más ó menos verdosos. Es la nontronita suma- 
mente blanda, siempre opaca y untuosa al tacto 
como la esteatita; su peso específico se represen- 
ta por 2,08. Como característica de la especie, 
cuyo análisis es muy incierto y cuya fórmula no 
se ha fijado de manera definitiva, puede decirse 
que la existencia de la sílice se demuestra por- 
que da con los ácidos una especie de gelatina 
que está constituída por el ácido silícico, en su 
particular estado llamado gelatinoso, y el hierro 
se manifiesta, porque sometida la nontronita al 
fuego del soplete empieza ennegreciéndose, y, sin 
llegar á fundirse, adquiere propiedades magnéti- 
cas muy marcadas, 

Formando masas arriñonadas, se ha encon- 
trado este mineral en Nontrón, de la Dordoña, y 
de ahí viénele su nombre; y además en el Hartz 
y localidad nombrada Andreasherg y algunos 
otros lugares, no muchos en número. 

A la nontronita suelen referirse varios otros 
minerales, siendo entre ellos los más importan- 
tes, el cloropalo, la pinguita, la grangesita, la 
tuzengila, el fetbol, la melinita, la incbelita y la 
kirwanila, todos de escaso interés. 


NONZA: Geog. Cantón del dist. de Bastia, de- 
partamento de Córcega, Francia; 5 mubicip. y 
3000 habits. 


NOO'NIVAT ó NOUNIVOK: Geag. Isla del Mar 
de Bering, frente al Cabo Vancouver, costa oc- 
cidental del Alaska, Estados Unidos, de la que 
está separada por el Estrecho de Cook; 113 ki- 
lómetros de largo con ancho medio de 45. 


NOORT (OLIVERIO VAN): Biog. Navegante 
holandés, primero de su patria que dió la vuel- 
ta al mundo. N. en Utrecht en 1568. M. des- 
pués de 1611. Había efectuado varios largos 
viajes, cuando algunos ricos comerciantes le en- 
cargaron que intentase una campaña maritima 
en el Mar del Sur pasando por el Estrecho de 
Magallanes, no sólo con ¡mes comerciales, sino 
para causar á los españoles y portugueses todos 
Jos daños que pudiera. Emprendió, pues, su via- 
je con dos navíos y dos yutes bien armados y tri- 
pulados por 248 hombres (13 de septiembre de 
1598). En la isla del Príncipe los portugueses 
mataron á 30 de estos holandeses (diciembre), y 
en Río Janeiro á otros 11 subordinados de Noort 
(febrero de 1549), 4 quien en las costas del Brasil 
arrchataron los indigenas otros seis hombres. In- 
vernó el navegante en una isla desierta de Santa 
Clara; incendio una de sus naves por carecer de 
gente para tripularla, y continuando su enpre- 
sa (21 de junio), aneló (20 de septiembre) en el 
puerto del Pesco; «descubrió cerca de la costa pa- 
tagónica la isla «ue Mantó del Rey (día 29), y 
penetró en el Estrecho de Magallanes despuésde 


| tres tentativas infructuosas (23 de noviembre). 


Visitaron allí Jos holandeses algunas islas; sos- 
tuvieron varias luchas con los indigenas; se de- 
tuvieron en el puerto del Jlambre, donde no ha- 
Haron resto ninguno de la población alli funda- 
da per los españoles: anclaron (12 de diciembre) 


"en el Cabo Froward, y sucesivamente en la l- 


hía de Solano y la que denominaron de Mauri- 
cio; desculwieron la bahia de Enrique, en la que 
no pudieron penetrar á causa de los hielos, aun- 
que en aquellas comarcas era entonces el estío 
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(2 de enero de 1600); entraron en la bahía de 
Guesen, donde Noort dejó á su segundo, Jacobo 
Claaz, para castigarle por su insubordinación, y 
llegaron al Mar del Sur (24 de febrero), después 
de haber necesitado noventa y nueve días para 
recorrer todo el Estrecho. Perdió Noort de vista 
no mucho más tarde otro de sus navíos, del que 
no volvió á oir hablar (14 de marzo), y como sé- 
lo le quedaba un yate, ancló en la isla de la Mo- 
cha, donde fué bien recibido por los indígenas. 
Recorrió en seguida las costas de Chile y del Pe- 
rú, desembarcando en ambas de tienpo en tiem- 
po, y quemando ó echando å pique todos los bu- 
ques españoles que pudo hallar. El virrey Luis 
de Velasco envió, á las órdenes de su hermano 
Juan de Velasco, una escuadra contra los holan- 
deses; pero Noort lo supo y huyó hacia las islas 
de los Ladrones, á las que arribó en 16 de sep- 
tiembre y en las que á su costa comprendió que 
los indígenas merecían el nombre aplicado al 
archipiélago. Presentóse Juego en las Filipinas 
(14 de octubre), donde incendió varias poblacio- 
nes y destruyó muchas naves españolas, chinas 
y portuguesas, aunque sin recoger gran botín. 
Atacado (14 de diciembre) en el Estrecho de Ma- 
nila por dos buques españoles de gran porte, sos- 
tuvo el combate todo el día,echó á pique una de 
las naves enemigas, pero á su vez padeció mu- 
cho, y su yate fué capturado. El holandés se re- 
tiró á la isla de Borneo, y luego pasó á la de Ja- 
va, en la que recogió un rico cargamento de es- 
pecias. Dirigióse en seguida al Cabo de Buena 
Esperanza, que divisó en 24 de abril de 1601; 
detuvóse cuatro días (del 26 al 30) en la isla de 
Santa Elena, entonces desierta, y desembarcó 
(26 de agosto)en Roterdam, después de un viaje 
de algo menos de tres años, volviendo sólo con 
un navío y 48 tripulantes. Los mercaderes que 
le habían confiado la empresa marítima relatada 
elogiaron mucho su conducta; pues aunque el 
viaje produjo escasas ganancias, lo consideraron 
muy ventajoso para su patria, que de este modo 
adquirió conocimiento exacto de los mares del 
Sur. Con razón incluyen los holandeses á Olive- 
vio Noort en el número de sus primeros nave- 
gentes, pues lo merece por su habilidad, valor 
y perseverancia, brillantes cualidades que obscu- 
reció con su crueldad y con su excesiva pruden- 
cia muchas veces inhumana. Cada página de su 
diario contiene un drama sangriento. En holan- 
dés se publicó el relato del viaje de Oliverio van 
Noort, traducido después á varias lenguas. He 
aquí el título de la versión francesa: Descripción 
del penoso viaje hecho alrededor del universo ó 
globo terrestre por Oliverio van Noort, de donde 
se deducen sus extrañas aventuras (Amsterdam, 
1602, en fol.). 


-Noort (JUAN): Biog. Grabador flamenco. 
Vivió en el siglo xv11. Residió en Madrid, don- 
de grabó, con más delicadeza de buril que buenas 
formas de dibujo, diferentes portadas de libros, 
retratos y santos. Contó entre sus grabados la 
portada del tomo IHI de la obra intitulada Qua- 
dragesimal sobre los Evangelios, publicada por 
el P. Fray Francisco de Rojas en 1628. Allí gra- 
bó los animales de los evangelistas, el Espiritu 
Santo en una gloria y las armas de San Francis- 


co. Noort grabó también el retrato del príncipe - 


Baltasar (1643), el del capitán Alonso de Céspedes 
(1647), el del príncipe de Esquilache, la portarla 
de las poesías (1648) de este magnate, y en este 
mismo año las del libro Commentarii in tuulum 
codicis de filijs oficialium qui in bello mortui 
sunt, por Jerónimo Altamirano. En 1649 la de los 
Autos y acuerdos del Consejo, que representa un 
pórtico con columnas jónicas, dos figuras alegó- 
ricas y dos ángeles que sostienen el escudo de las 
armas reales, y en el propio año la del libro inti- 
tulado El más escondido retiro del alma, escrito 
por el P. Fr. José Maldonado: tiene tres bustos 
de santos Franciscanos, y contiene además otra 
estampa alegórica con mucha composición y la 
Santísima Trinidad. Finalmente la de la //¿sto- 
ria del convento de San Agustín de Salamanca 
(1652) por el P. Fr. Tomás de Herrera, que con- 
tiene varios santos de su Orden. 


NOOT (ExriquE CARLOS NiconÁs VAN DER): 
Bing. Político belga, N. en Bruselas en 1735. 
M. en el pueblecillo de Stroombueek en 1827. 
Después de haber concluido la carrera de aboga- 
do, fomentó la sublevación de los patriotas con- 
tra el gobierno austriaco; visitó las cortes ex- 
tranjeras para alcanzar su apoyo, y con auxilio 
del abogado Vonck y del coronel van der Mersch 


NOPA 


organizó el movimiento. Al cabo de dos meses 
de lucha penetró en Bruselas (enero de 1790). 
Su incapacidad, su afan de combatir á Vonck y 
á van der Mersch, pronto dieron el triunfo á Jas 
armas de Austria cuando volvieron sabre Bruse- 
las. Después de haber vivido errante en Holan- 
da y en Francia, van der Noot regresó á su pa- 
tria (1797), y allí murió obscurecido. 


NOOTKA: Geog. V. NUTKA. 


NOPAL (del mej. nopalli): m. Planta de unos 
ocho á diez pies de altura, que se compone desde 
la raíz de hojas en figura de pala, de un pie de 
largo, verdes, carnosas y crizadas de púas cre- 
cidas. Estas hojas nacen las unas sobre el mar- 
gen de las otras, y las inferiores con el tiempo 
pierden el verde; toman la forma cilíndrica, y 
adquieren una consistencia de madera fofa. So- 
bre las hojas nacen las flores, que son encarna- 
das, y tiene por truto el higo chumbo, de pala, 
ó de tuna, que es ovalado, exteriormente Heno 
de púas y de color amarillo claro, é interiormen- 
te de color sonrosado, Heno de semillas chatas, 
ovaladas y blancas. Es comestible y de gusto 
dulce. 


NopaL, tuna ó higuera de pala. Se da en 
parajes templados, áridos y secos, sin ningún 
cultivo; etc. : 

OLIVÁN, 


— Noral: Bot. Género de plantas (Opuntia) 
perteneciente á la familia de las Cactáceas, cu- 
yas especies habitan en los países cálidos y se- 
cos, y son plantas fruticosas con las ramas jóve- 
nes formadas por artejos ovales, comprimidos, 
erasos y con tubérculos espinosos, lo cual les da 
un aspecto especialísimo por parecer hojas estos 
artejos; los tallos viejos se redondean y pierden 
su color verde al mismo tiempo que se hacen le- 
ñosos y se borran las articulaciones; las flores 
aparecen en el canto de las ramas jóvenes y cons- 
tan de un cáliz con tubo oval soldado con el ova- 
rio, y con el limbo formado por divisiones empi- 
zarradas, alguna vez soldadas en tubo; pétalos 
muchos, también empizarrados ó dispuestos en 
varios verticilos, siempre algo adherentes entre 
sí por la base; estambres muchos, persistentes, 
con los filamentos largos coloridos y las anteras 
longitndinalmente dehiscentes; ovario adheren- 
te al cáliz; estilo uno, grueso y tubuloso, digita- 
do en su extremo, formando varios lóbulos es- 
tigmáticos; el fruto es una baya grande umbili- 
cada en el ápice, unilocular, con muchas semi- 
llas alojadas entre la pulpa, y la superficie cu- 
bierta, como las ramas jóvenes, de tubérculos es- 
pinosos; semillas sin albumen. 

Nopal común (Opuntia vulgaris Mill). —- Ta- 
llos compuestos de artienlaciones ovales, de 20 
á 60 centímetros de longitud, gruesas, carnosas, 
imitando hojas, que en Canarias se les denomina 
pencas y en la generalidad de España palas; fio- 
res sentadas y amarillentas, que se expansionan 
en junio y julio. Es originaria de la América, y 
se halla muy extendida en España en el E. y 
en el Mediodía, donde se conoce también con 
los nombres de higuera chumba, chumbera, hi- 
guera. del moro, cacto pínelo, nopal, higuera in- 
na, tunera, nopalera, y sus frutos con los de ki- 
gos chaumbos, higos de la India, higos de pala, et- 
cétera, Estas plantes carnosas son verdaderos 
arbustos de ramas comprimidas, con bastantes 
espinas ó apéndices espinosos que reemplazan á 
las hojas, pues propiamente son plantas añlas. 
Las flores son solitarias y hermafroditas, que 
nacen directamente de las palas. El fruto ó Aigo 
chumbo, recubierto de pequeñas espinas más ó 
menos numerosas, es carnoso o pulposo, sacari- 
no, de sabor agradable, con muchas semillas 
provistas de albumen delgado. Despwovisto de 
la cáscara es agradable al comerlo, y separadas 
sus pepitas es excelente y nutritiva la pulpa. 

En el extranjero se conocen también los higos 
chumbos con los nombres de higos de Berberia, 
higos de España. 

Nopal de la cochinilla (Opuntia coccinillifo- 
ra Mill.). — Planta erguida; articulaciones oval- 
oblongas ó pencas; espinas cortas y reunidas en 
sentido divergente; en algunos puntos de las 
pencas pueden quedar aisladas las espinas por 
aborto y aun desaparecer casi por completo; flo- 
res rojizas: estambres y estilo más largos que los 
petalos, Es originaria de América. y es la planta 
que sirve para semillar la cochinilla en Canarias. 

Nopal común: higuera de tuna (Opuntia 
ficus indica L.). - Presenta el tallo erguido; pen- 
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cas elípticas ú ovales, de color verde pálido ó 
verde mar; numerosas espinas amarillentas algo 
fuertes, y flores amarillo rojizas. Habita en si- 
tios pedregosos é incultos, y no se aprovechaba 
antes más que para cercas en las fincas rústicas, 
hasta que se importó la cochinilla en Canarias 
y se convirtieron en utilísimos verjeles y muy 
productivos. 

En la isla de Palma se cultiva la variedad 
Jamada vulgarmente en el país terciopelo, que 
por el conjunto de sus caracteres parece ser la 
especie anterior, enltivindose también en Tene- 
rife, aunque en muy poca escala. Sin embargo, 
esta variedad, que recibe también los nombres 
de afelpada ó memelita, es resistente al frío y no 
se ablandan sus pencas, ofreciendo las ventajas 
de abrigar con el veJlo los insectos de la cochi- 
nilla y ser muy jugosa. 

Cultivo del nopal para higos chumbos: clima 
y suelo. — Prospera en los climas cálidos y tem- 


Higuera chumba 


plados; vegeta perfectamente en nuestra región 
meridional, y tiene la propiedad de vivir separa- 
da de tierra, pues basta que se ponga en contac- 
to con ella para crecer y desarrollarse fácilmen- 
te. Se aviene å toda clase de terrenos, aun ú los 
duros y pedregosos que no permiten el desarro- 
Mo de ninguna planta. 

Para plantarlas no hay más que cortar ente- 
ras las pencas ó articulaciones del nopal y de- 
jarlas expuestas al aire algunos días después de 
cortadas con el ohjeto de que se oreen un poco y 
se cicatricen los cortes de su base ó extremi- 
dad inferior, pues de este modo están menos ex- 
puestos á pudrirse y arraigan con más seguri- 
dad. 

Abonos. — Agradecen mucho el estiércol de 
cuadra, distinguiéndose por la lozanía de las 
pencas, la abundancia de fruto y su mayor ta: 
maño los palares de las inmediaciones de los cor- 
tijos y corrales que participan del beneficio de 
los jugos nutritivos de los abonos, 

Plantación. — Le época de plantación de las 
pencas de tunera es en la península la de prime- 
ros de marzo, En las tierras de secano es conve- 
niente efectuarla después de las lluvias del in- 
vierno, pero en los terrenos algo húmedos y de 
regadío debe esperarse que se en jugue la tierra, 
absteniéndose de regarla muchos días antes de 
plantar las palas. Algunos cultivadores acostum- 
bran á plantar las palas en otoño en los países 
meridionales, y aun en agosto; pero en nuestra 
práctica hemos obtenido tanto mejores resnlta- 
dos cuanto miás próximos están á brotar. En los 
terrenos secos, y cuando la temperatura es suti- 
cientemente cálida para que las pencas arrajen 
en seguida raíces y se adhieran a) suelo, se sue- 
len enterrar hasta cerca de la mitad por su base 
ó con el corte curado hacia abajo. En Cuevas y 
otras poblaciones de la provincia de Almería, 
donde se hacen plantaciones de alguna conside- 
ración, se tienden horizontalmente las pencas 
cortadas en el sitio que han de ocupar de asien- 
to, para que seoreen y no se pudran, sucediendo 
que de esta manera hacen penetrar en las piza- 
rras y piedra tosca sus raíces, sin que antes se 
hayan removido en lo más mínimo: entonces se 
las abriga con tierra hasta el primer tercio ó la 
mitad, socavádoles el pie å fin de enderezarlas 
lo posible, no volviéndoselas á tocar para nada, 

Cultivo, — Es diferente, según las variedades y 
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el destino. Si se trata de tuneras para explotar 
los higos chumbos, el cultivo se reduce ¿alguna 
entrecava de tarde en tarde para limpiar el suelo 
de malas hierbas, y envolver estiércol ó substan- 
cias vegetales que constituyan mantillo después 
de descompuestas, Pero si las tuneras tienen por 
ohjeto la alimentación de la cochinilla, entonces 
se las abona copiosamente y se les dan labores, á 
fin de sostenér la frescura del suelo y favorecer 
la meteorización de éste. Además se ha de aten- 
der á la poda para el mejor orden en la planta- 
ción de las filas, que han de estar separadas en- 
tre sí por una distancia de 2 43 y 1,20 metros 
de una á otra planta en la fila. Escardando el 
suelo alguna que otra vez el nopalar durará seis 
años consecutivos, no obstante que en la provin- 
cia de Almería viven muchos años, atnque muy 
envejecidas y á veces con su tejido á descubierto, 
las pencas ó palas que forman lo que podremos 
llamar el tronco, 

Una vez pasados los seis años se cortan & flor 
de tierra y brotan con empuje, pudiéndolos con- 
ducir otros cuatro años, pero advirtiendo que en 
el terreno de estos últimos se intercalan entre 
las filas viejas nuevas plantaciones para que al 
año siguiente, en que las viejas tengan que 
arrancarse, encuentren adelantadas á las nuevas 
y en disposición de producir sin pérdida de 
tiempo. 

En las plantaciones para higos chumbos se 
prefiere siempre el nopal común, que se distingue 
de los demás por la magnitud de sus plantas, el 
mayor tamaño de su fruto y la finura de su car- 
ne. La plantación suele ejercitarse general mente 
sin esmero y de cualquier manera; d los tresaños 
da ya abundante fruto, que principia á madurar 
de julio á agosto, según la situación. 

Recolección, — Antes de empezar á coger los 
higos chumbos es necesario asegurarse de que ya 
están suficientemente maduros para el consumo 
ó para el transporte para otros puntos más ó 
menos distantes. Se conocerá que están bien sa- 
zonados cuando se vuelve amarilla ó rojo-obscu- 
ra su cáscara por el lado que ha recibido el sol, y 
se van recolertaudo á medida que se necesitan 
para el consumo ó la venta. Sin embargo, no 
siempre es necesario el cambio de color, pues la 
magnífica variedad de nopal tardío que se culti- 
va en Lubrín y los Marchales del Levante de la 
provincia de Almería conservan su color verde 
después de maduros, y son más exquisitos y agra- 
dables que enando se transforman en color rojo. 
Esta variedad se recolecta en los meses de no- 
viembre, diciembre y parte de enero, y es sus- 
ceptible de largo transporte cuando conservan 
los higos chumbos su color verde á pesar de es- 
tar maduros. 

Se ha de ir con mucho cuidado al tiempo de 
cogerlos, puesto que su epicarpio ó cáscara está 
sembrado de espinitas sinnúmero, muy delga- 
das y agudas, que se introducen facilmente entre 
cuero y carne, causando incomodidad y dolor, 
por lo cual es necesario proveerse de unas tena- 
zas para coger el fruto, 

Cuando se reunen bastantes se renmeven con 
mucho cuidado por medio de una escoba para 
no dañar el fruto, y de este modo sueltan con 
facilidad las espinitas, pudiéndose coger impu- 
nemente con la niano y mondarlos sin cuidado 
ninguno. La monda se hace dándoles un corte 
horizontal por cerca de los dos estremos, y otro 
longitudinal que abrace á los primeros, con lo 
que se levanta la corteza con la hoja de la nava- 
ja ó cuchillo por los dos bordes del corte longi- 
tudinal para presentar á descubierto la pulpa, 
aislada en casi toda su circunferencia, á la perso- 
na que los han de comer. 

Rendimientos de higos chumbos. — De las com- 
probaciones hechas sobre el producto medio de 
los bardos de chumbas, pnede aceptarse el de 
2 600 chumbos anuales por 10 metros lincales de 
bardo en años corrientes, estando las pencas en 
completo desarrollo, ó de más de seis años; bien 
entendido, que esas yemas son enteramente sil- 
vestres y sin ninguna clase de cultivo, 

Exportación, — En la provincia de Almería se 
exportan para el consumo de los pueblos inme- 
diatos en corzos, especie de enóvanos de esparto, 
armados en su iuteriorcon vástagos de granado 
ó de otras niuderas flexibles, colocándolos por 
lechos, entre los cuales se interponen hojas de 
palmas de las que producen los palmitos, Pero 
la importancia que van alcanzando los chumbhos 
para exporlarlos al extranjero, donde ya son 
objeto de comercio, demanda mejor embalaje y 
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mayores cuidados, Después de cogidos y de se- 
parar todas las espinitas, se eligen los de mejor 
calidad, procurando que no estén demasiado SA- 
zonados para que puedan resistir más tiempo, y 
se van arreglando en cajitas pequeñas, por ca- 
pas ó lechos, envueltos en ascrrin de corcho. 

Las cajitas de higos chumbos que fueron lle- 
vadas á Londres en agosto de 1886, que conten- 
drían unas dos docenas por caja, se vendieron á 
más de 5 chelines. 

Enemigos de los nopales. — Se presentan algu- 
nas enfermedades, que no son muy graves ni 
contagiosas. 

La llamada en Canarias cáncer, que consiste 
en la aparición de manchas ó costras en los pa- 
trones ò pencas principales, que se pudren, y que 
en algunos terrenos no se presentan exterior- 
mente indicios de su existencia hasta que el no- 
pal está enteramente perdido. La gangrena, se- 
gún la llama Thierry, y que en Canarias no tie- 
ne mås nombre que el de serro rojo, el cual con- 
siste en la aparición de una substancia de este 
color que impide el ulterior desarrollo de la 
penca ó pencas en que se presenta. En esta en- 
fermedad no hay otro remedio que cortar las ra- 
mas ó quemarlas, ó simplemente separarlas del 
nopal. 

Como enemigos se conocen también varios in- 
sectos, siendo el principal en Canarias el ilama- 
do Inpilla, conocido por este nombre por fijarse 
tenazmente en las palas jóvenes y tener un co- 
lor análogo al de las conchas de las lapas. 

Pueden perjudicarle también en la primera 
edad los vientos muy fuertes, las lluvias to- 
rrenciales, el granizo, los hielos, ete., que sue- 
len herir las pencas ó descubrir las raíces, sobre 
todo en terrenos pendientes. 

Usos y aplicaciones. — Los nopales proporcio- 
nan un medio económico de proteger las here- 
dades con cercas ó selos vivos; rinden sabrosos 
higos chumbos, que sirven de alimento tanto al 
hombre como & Jos animales, especialmente los 
cerdos y las aves de corral, ó se convierten en 
jarabes, alcohol y vinagre; sus pencas ó palas 
troceadas se dan como alimento al ganado vacu- 
no y cabrio; y por último, las tuneras sirven 
para la alimentación y crianza de la cochinilla. 

Cercas de nopal. — Aunque tienen el defecto de 
dejar franca la entrada del hombre y de los ani- 
males, por estar desguarnecidas por bajo de 
pencas laterales, este inconveniente se puede 
remediar cubriendo los boquetes de cerca de tie- 
rra con ramas de arto, que las hacen impenetra- 
lles. Se plantan al efecto especies de nopales de 
las más espinosas, y otras silvestres, que produ- 
cen higos chumbos comestibles, 

El jarabe de higos chumbos se aplica en la 
Farmacia, y se ha abusado de él en la dulcifica- 
ción de los vinos de Málaga. 
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Las palas desempeñan un papel importante , 


en la medicina doméstica, ó más bien en la Ci- 
rugía, constituyendo una especie de panacea. Los 
cortijeros la emplean asada para reblandecer tu- 
mores, curar contusiones y otras dolencias, 

Alcohol de higos chumbos. - En las soluciones 
que tienen de 40 á 45 por 100, se nota muy bien 
el olor característico de chnmbos, ofreciendo un 
aguardiente agradable al paladar y al olfato, y 
«ue pudiera servir para heber como los aguar- 
dientes anisados, Cuando la rectificación se apt- 
ra más, logrando soluciones de 70 á 75 por 100, 
el olor tiende á desaparecer, quedando muy poco 
al Negar á la graduación de 84 por 100. 

La explotación de los higos chumbos.está la- 
mada á un gran porvenir, MNevándolos como fru- 


ta especial á los principales mercados de Euro- . 


pa, puesto que se prestan acdmirableniente al 
transporte, y se pueden conservar muchos días 
después de el, cogiendolos sin exceso de madu- 
rez. Eligiendo variedades convenientes y loca- 
lidades oportunas, podrían venderse sin inte- 
reupción desde julio á diciembre. También po- 
deía sacarse gran partido de este fruto, que se 
produce en terrenos inútiles para otros cultivos, 
en la fabricación de alcoholes y licores. 

Cultivo de nopales para cochinilla, - Wabién- 
donos ocupado del enltivo del nojual para la ex- 
plotación de los higos chumbos, vamos á expo- 
ner el medio especial que se sigue en Canarias 
para los que tienen por objeto la cría de la co- 
chinilla. 

Ya hemos dicho anteriormente que en Cana- 


rias constituyen la hase de la explotación las . A 
` ta Hermosa y Jilotepec de Abasolo, de Méjico; 


variedades Opuntia coccinillifera y la Opuntia 
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vaba la variedad llamada terciopelo ó afelpada., 

El terreno que se emplea Jura la plantación 
de nopales con este objeto es de secano y de re- 
gadío. Debe ser substancioso, juzgando preferi- 
bles aquellos en que predominen las substancias 
alcalinas, volcánicas, etc. El terreno debe pre- 
pararse con surcos de 28 á 30 centímetros de 
profundidad, separados próximamente un metro 
20 centímetros uno «de otro. Ha de mezclarse 


: con la tierra removida, estiércol que esté com- 
pletamente descompuesto, y si el terreno es de 


riego es preferible el guano de superior calidad, 
å razón de 12 á 14 kilogramos en secano y más 
en riego, por fancyada medida de Canarias, que 
equivale & 52 áreas y 48 centiareas. 
Preparado el terreno y bien limpio, si el tiem- 
po no presenta aparato de lluvia, se plantan los 
nopales en los meses de agosto y septiembre en 
la generalidad de las localidades. Para esto se 
emplean pencas ó palas, que se cortan de otros 
nopales perfectamente sanos y desarrollados, te- 
niendo cuidado de hacerla corta, no por las ar- 
ticulaciones, sino unos 2 centímetros por euci- 
ma, de modo que quede unida al padre la arti- 
enlación; de esta manera arraigan más pronto 
las palas cortadas, no siendo tan fácil su putre- 
facción. Se dejan tendidas horizontalmente so- 
bre el suelo y en sitio donde les dé bien el sol 
y no haya humedad durante ocho ó diez días, 
tiempo suficiente para que la parte de la corta- 
dura que queda blauca se presente algo endu- 
recida ó callosa por el exterior. En este estado 
se introducen las pencas unas dos terceras par- 
tes en la tierra, colocándolas de modo que pre- 
senten una de sus caras Å los vientos dominan- 
tes de la localidad, atravesadas respecto al surco, 
esto es, de manera que la penca quede perpen- 
dicular å aquél. Si en esta disposición resultan 
orientadas las palas en la dirección Este á Oeste, 
y el surco lleva la de Norte á Sur, hay el incon- 
veniente de que el sol actúe igualmente por am- 
bas caras de la pala, y por eso se procura que 
una de ellas quede hacia Oriente y de este modo 
se evita la dificultad. Por punto general los 
plantones son de una sola pala ó penca, á noser 
que procedan de vivero, en cuyo caso tienen ya 
dos ó tres. Tanto unos como otros arrojan pron- 
to, estando bien preparado y abonado el terreno, 
aunque no lo rieguen; únicamente, cuando se 
presenta la estación muy seca, dehe dárseles un 
ligero riego de pie á los veinte ó treinta días de 
plantados, para acelerar el crecimiento de las 
nuevas pencas. Bajo ningún concepto debe aban- 


' donarse el nopal naciente; antes por el contrario, 


ha de procurarse tener bien limpio el terreno de 
malas hierbas, arrincándolas á mano ó con un 
escardillo pequeño, procurando no hacer hoyos 
muy profundos, porque se lastimarían las raíces 
de los nopales que no profindizan mucho, 
Asimismo conviene arrancar los botones ó yc- 
mas que han de originar higos ehumbos. Una 
vez plantado un terreno de nopales, no debe co- 
locarse en ellos cochinilla hasta que pasan dos ó 
tres años; pero la regla práctica que hoy se si- 
gue en Tenerife es sembrar la grana en cuanto 
el nopal tiene nicos, es decir, cuando los plan- 
tones han producido nuevas pencas, y éstas á su 


< yez otras. Un mismo nopal sirve con este objeto, 


no solamente cuatro ó cinco años, como se creía 
al introducir el cultivo en Canarias, sino hasta 
diez ó doce. Con el fin de obtener alguna utili- 
dad del terreno mientras no puede multiplicarse 
la cochinilla en los nopales, se acostumbra sem- 
brar en las entrecalles guisantes, cebollas, etcé- 
tera, pero no es conveniente esto en terrenos de 
secano, porque ademis de retardar el desarrollo 
de las nuevas palas se levantan fácilmente las 
raíces de las tuneras con las labores exigidas 
para estos cultivos, y se secan algunos plantones 
ò evecen raquíticos. Unicamente se podrin sem- 
brar habas para utilizarlas como abono, cortán- 
dolas y enterrándolas en la época tle la flores- 


“eoncia. Teniendo en cuenta lo dicho se consi- 


ficus indica, y que en le isla de Palma se culti- . 


gue un notable desarrollo en la planta, que an- 
tes hacía necesaria la pora. hoy en desuso, por- 
que para recoger la cochinilla se cortan las pen- 
cas, y por tanto no es necesaria dicha opera- 
ción, . 


NOPALA: frag. Municip. del dist. de Tuicha- 
pán, est, de Hidalgo, Méjico; 6500 habits. Lin- 
da por el N. con el llano de Dadhá y municipio 
de Muichapán: por el S. con terrenos de la Ven- 


por el E, con llanos del Zapote, y por el O. con 


Nors 


las rancherías de Ruano, Tenazal y munici 

Polotitlán, de Méjico. Los habits.de la AO 
palidad están distribuídos en el pueblo de Xo- 
pala y San Sebastián, y en las cuatro rancherías 
de Bathá, Dañú, La Palma y Jagüey. || Pueblo 
cab. de municip. del dist. de Huichapán, est. de 
Hidalgo, Méjico; 1700 habits. Sit. 422 kms, al 
S. de la v. de Huichapån, á 50 kms. al O.N.O 
de Tula, y muy cerca de la vía del f. e. central. 


NOPALILLO: m. Bot. Nombre vulgar que se 
aplica en Mejico á dos plantas diferentes, ambas 
de la familia de las Cactáceas. La más general. 
mente conocida con este nombre es la que en la 
nomenclatura sistemática lleva el de” Opuntia 
Nopalillo Karw., que es un verdadero nopal 
aunque de pequeño tamaño. La otra es ya menos 
próxima á los verdaderos nopales, y Jos botánicos 
la conocen con el nombre de Epiphyllum specio- 
sum Haw., planta notable como ornamental y 
muy estimada en Jardinería, 


, NOPALTEPEC: Grog, Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, dist. de Morelos, est, de 
Mejico, Méjico; 630 habits. Sit. 4 15 kms. al 
N.E. de la c. de Otumlsa, cerca del camino de 
Ontetusco á Pachuca, La municip. tiene 2200 
habits. y comprende tres pueblos, cuatro hacien- 
das y seis ranchos. 


NOPALTZIN: Biog. Rey ó emperador de los 
chichimecas en la ¿poca precolombiana, Era hijo 
de Xolotl, á quien sucedió, según versiones dis- 
tintas, en 1075, 1160 ó 1232. En vida de su pa- 
dre se acreditó como guerrero esforzado. En efec- 
to, enviadoá Colhuacán para luchar contra Nauh- 
yotl, dió en las orillas de los lagos una batalla en 
la que Nauhyotl fué vencido y muerto. Elevado 
entonces Achitometl al trono de Colhuacán, No- 
paltzín, viviendo todavía Xe'otl, casó con una bija 
de Pochotl, que también era padre de Achitomeil. 
A la muerte de Xolotl sentuse Nojraltzín en el 
trono de los chichimecas. Al paso que, según 
Ixtlilxochitl y Veytia, tuvo un reinado pacílico 
y próspero, fué, según Brasseur, tan desdichado 
que se hicieron independientes los más de los 
señores feudales y quedó casi disuelto el Impe- 
rio. Verdad es que Brasseur se apoya sólo en va- 
gas indicaciones de Torquemada, insuficientes 
para afirmar lo que afirma, y no da además gran- 
des pruebas de tener un criterio sólido. Busca no 
pocas veces en la Historia lo que cree que debió 
suceder, y, contra su voluntad, no sólo altera el 
orden de los hechos, sino que también los vio- 
lenta, Conviene el mismo Brasseur en que con 
Nopaltzín siguió el movimiento civilizador de 
los chichimecas. Reformó Nopaltzíin, dicen to- 
dos, la administración de justicia; corrigió algu- 
nas leyes; restableció las que á su entender ha- 
bían caído sin razón en desuso, y promulgó has- 
ta sicte en que se desenhre una marcada tenden- 
cia á la propiedad individual, aunque no consi- 
dera la tierra sino desde el punto de vista de la 
caza. De las siete no se conocen sino cinco: en- 
tre ellas una relativa al adulterio. Por las otras 
cuatro se dispone que narlie se atreva sin per- 
miso del emperador á poner fuego á los suyos ni 
á los ajenos campos sin que incurra en la pena 
de muerte: nadie tome piezas cogidas en red aje- 
na, y el que lo hiciere, sobre perder sus arcos y 
sus flechas, quede privado del derecho de caza; 
nadie levante pieza que otro haya herido, aun 
cuando la encuentre muerta; nadie, por fin, sea 
osado á quitar ni mudar las lindes de los caza- 
dores, y el que las quite ó mude pierda la vida. 


NOPALUCÁN: Geog. V. cab. de la municip. de 
su nombre, dist. de Tepeaca, est. de Puebla, Mé- 
jico; 5470 habits. Sit. á 30 kms. al N. de la 
cab. del dist, Comprende mueve haciendas y 11 
ranchos. 


NOPSIO: m. Zool. Género de aríenidos del 
orden de las arañas, familia de los drásidos. Se 
'aracteriza por tener dos ajos grandes, iguales 
entre sí, colocados en línea transversa y algo ha- 
cia atrás; labio más largo que ancho, redondea- 
do en su extremo; maxilas de bordes paralelos, 
truncadas oldicuamente en su lado interno: man- 
díbulas cortas, verticales, cónicas, con la uña pe- 
queña, corva y puntiaguda; patas largas, la cuar- 
ta más que las demás. 

Se distingue este género especialmente por ser 
el único que en este orden tenga solamente «los 
ojos. Viven debajo de las piedras ó en las jun- 
turas de los muros, siempre en lugares retirados 
y obscuros. 

La única especie que de este género se conoce, 
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el Nopsio de Guanabacoa ( Nops Guanabacor ), fué 
descrito por Mac Leay y encontrado en Guana- 
bacoa, en la isla de Cuba. Como es bastante raro, 


Napsio 


sus costumbres son poco conocidas. Su tamaño 
alcanza sólo aigunos milímetros, 


NOP-UAI: Geog. Y, NorWaY. 


NOQUE (del år. nóquea, agua para macerar): 
m. Estanquillo ó pozuelo en que se ponen dcur- 
tir las pieles, 

- Noquk: Pie que en los molinos de aceite 
se hace de varios capuchos llenos ds aceituna 
molida, para que cargue sobre ellos la viga. 


NOQUERO (de rogue): m, CURTIDOR, 


NOQUEUTO: m. Zool. Género de coleópteros 
de la familia cerambicidos, tribu niloninos, Cabe- 
za ligeramente cóncava entre los tubérenlos ante- 
níferos; antenas densamente pubescentes, muy 
poco más largas que Jos élitros, con el escapo 
finamente aquiliado en el ludo interno; protórax 
con el disco provisto de varios pliegues longitu- 
dinales, con dos dientes anteriores superpuestos 
á cada lado; élitros provistos cada uno en su base 
de una cresta fasciculada bastante fuerte y corta; 
euerpo muy velludo. Lo demás como en los Ni- 
phosia, ù los que se parecen mucho. 

La única especie comprendida es el Nocheutes 
scoputifera, insecto de tamaño bastante conside- 
rable que se encuentra en el reino de Siam. 


NOQUIMO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia de los cerambícidos, tribu cleomemi- 
nos. Cabeza saliente, ligeramente cóncava y fina- 
mente surcada entre las antenas; frente vertical, 
transversal, algo cóncava; antenas muy finamen- 
te pubescentes, un poco màs largas que el cuer- 
pos ojos profundamente escofados; protórax más 
argo que ancho, cilíndrico, obtusamente tuber- 
culailo lateralmente; escudete en tridngulo cur- 
vilínco; ¿litros planos sobre el disco, mediana- 
mente alargados, estrechados y algo puntiagudos 
por detrás; patas bastante largas, robustas; lé- 
mures subpedunculados en su base; tarsos poste- 
riores deprimidos; último segmento ahtlominal 
redondeado posteriormente; cuerpo cubierto de 
una pubescencia sedosa, excepto en los élitros. 

Es propio este género del Africa austral. En- 
tre sus pocas especies es desde muy antiguo co- 
nocida el Vochimus argentatas, 


NOQUINA: m. Zool, Género de insectos coleúp- 
teros de la familia ptínidos, tribu anobinos. Es- 
te género es sumamente parecido al Anobium, 
del cnal difiere únicamente por la estructura de 
las antenas y los tarsos, que son Como sigue: an- 
tenas delgadas y largas compuestas de 11 arte- 
jos, el primero grueso y en forma de cono ar- 
queado, el segundo menos grueso, mas corto y 
en forma de peonza, el tercero alargado y casi 
cilíndrico, del cuarto al décimo alargados y lige- 
ramente aserrados, el undécimo más largo que 
cada uno de ellos y subeilíindrico; tarsos telga- 
dos, con el primer artejo tan largo como todos 
los siguientes reunidos; cuerpo oblongo-oval, 
finamente pubescente. 

La especie tipica ( Nuchina hedera) se halla 
exlendida por torla la Europa templada, y pare- 
ec encontrarse exclusivamente sobre da hiedra, 
en la madera dela cual vive su larva. Existe otra 
segunda especie (N. senguénicallis) vambien 
propia de Europa según los autores, y otra (N. 
nigra) de la América del Norte. 


NORA; (cuy. Rio de la prov. de Oviedo, Nace 
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en los montes que separan cl ayunt. de Siero de 
los de Nava y Sariego; corre de E. á O., pasa 
por los términos ó concejos de Siero, Llovera, 
Oviedo y las Regueras, recibe por la dra, el río 
Noreña y coniluye en el Nalón al N. de la pa- 
rroquia de San Pedro de Nora. fi Lugar en la pa- 
rroquia de San Vicente de Villapérez, ayunta- 
miento, p. j. y prov. de Oviedo; 29 edifs, | Véa- 
se Sax PEDRO DE NORA. 

-— Nora: Geog. C. del lan ó prov. de Orebro, 
Suecia, á orillas del lago Nora, en el f. ¢. de Ar- 
boga á Carlstad; 2000 habits, Bonita e. sit. en 
una de las comarcas de Suecia mås ricas eu mi- 
nas de hierro, y rodeada de fábs. y establecimien- 
tos metalúrgicos, 

- Nors: Geog, Isla del Mar Rojo, al N.E. de 
Massaua, al N. de la isla Dablak, en los 16° la- 
titud N. Habitada por pescadores, 


|Z Nora: Geoy. ant. C. de la Capadocia, sit. al 

pie del Tauro; es celebre por el sitio que sostuvo 
en ella Eumenes coutra Antígono en el año 320 
u. de J. C. 
| —Nuna (La): Geog. Lugar del ayunt. de Ali- 
ja de los Melones, p. j. de La Bañeza, prov. de 
León; 117 edifs, 

NORABUENA: f. ISHORABUENA. 

— NorRABUENA: adv. m. ENHORABUENA, 


... Váyase vuestra merced, señor, NORABUR- 
NA su camino adelante, y enderécese ese bacin 
que trae en la cabéza, y no ade buscando tres 
pies al gato. 

CERVANTES, 
— Yo soy don Luis de Contreras, 

Vuestro servidor autiguo. 

— No os conozco en mi conciencia. 

— Y amigo de vuestro padre. 

= Sed su amigo, NORABUENA; 

Pero no habéis de ir conmigo. 

: Rosas. 


NORAMALA: f. EXHORAMALA. 
— NORAMALA: adv. m. ENHORAMALA, 


— Pues, ¿y si lnego nos echa 
NorRamMaLa?— Probaremos. . 
L. F. ve MORATIN. 


¿Por qué mi valor no iguala, 
Y su imperio recobrando, 
No quita á don Juan el nando, 
Y lo envia NORAMaLa? 
HARTZEN BUSCII 


NORANTEA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Maregraviiiceas, eu- 
yas especies habitan en el Brasil y Guayana, y 
son plantas arhóreas ó por lo menos fruticosas, 
alguna vez trejuuloras y con las hojas alternas, 
sencillas, articuladas, algo carnosas, brillantes, 
sin venas marcadas, enteras y sin estípulas; las 
flores están dispuestas en racimos larguisimos, 
con los pedúnculos articulados en la hase y con 
una bráctea peciolada y coloreada oblicua-paten- 
te, rara vez colgante; cáliz con dos brácteas en 
la base y formado por cinco sépalos empizarra- 
dos y coloridos; corola de cinco pétalos conve- 
xos, con estivación empizarrada y caedizos; es- 
tambres biseriados y en número definido, rara 
vez pocos, soldailos con la base de los pétalos y 
con los estambres muy cortos y comprimidos, y 
las anteras introrsas, biloculares, lincales, fijas 
por el dorso por encima de su base y con las cel- 
das longitudinalmente dehiscentes; ovario libre, 
cónico, con tabiques que le dividen incompleta- 
mente en tres ócincoceldas;óvulos numerosos y 
ascendentes, insertos sobre una placenta central, 
tri ó quinqueloba; estigma sentado y obtusa- 
mente tri o quinquelobo; el htuto es ima haya 
globosa, con el estigma persistente y umbilicado 
y con tres ò cinco celdas disperntas; semillas de- 
rechas, obtusas por ambos lados, brillantes y su- 
mergidas en una placenta pulposa. 


NORA TAL, ó EN TAL: adv. m. NoRAMALA. 
NORAY (del fr. aurai): m, Mar. Prots, 


NORBA: Grog. ant. C. de Italia, sit, en el 
país de Jos volscos, Fué colonia romana, Hoy 
Norma, 

- NonBa CaESÁREA: Geng, ant, C.de los Ju- 
sitios, según Tolemeo, constando en Plinio que 
cra colonia y que para los actos administrativos 
le estaban agregadas otras dos e. Mamadas Cas- 
tra Julia y Castra Cactia, que correspoulen hoy 
å Trujillo y Cáceres, 
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Por estas indicaciones tendremos que buscar 
á Norba Caesárea próxima á las otras dos ya fi- 
jadas. De los puntos inmediatos, Alcántara ha 
sido designado por varios escritores; pero el he- 
cho de no constar en la inscripción del puente 
el pueblo de Norba y mencionarse otros varios 
obliga á rechazar esta opinión. Cortés quiere sea 
Berzocana, estableciendo la siguiente transfor- 
mación del nombre antiguo Norba Caesárea: 
Nor-Bacacsariana, Bazocanu, y, por último, Ber- 
zaead. Posible es que estuviese en Montán- 
chez, 


NORBANO: m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia de los calcidínidos es- 
palanginos, Las antenas son delgadas, casi mo- 
niliformes, con el primer artejo largo y lineal, 
el segundo casi redondo, el tercero muy peque- 
ño, el cuarto y siguientes largos, separados, cada 
vez más cortos hasta el décimo; la maza fusifor- 
me y puntiaguda; el tórax es oval, con el pro- 
tórax transversal y muy corto; el abdomen casi 
lineal, más corto y mucho más estrecho que el 
tórax, con el pediculo muy corto y los dos pri- 
meros segmentos mayores que los otros, Se cono- 


cen dos especies tan sólo, ambas exóticas, 


— Norraxo (Cxro): Bioy. Político romano, 
uno de los jefes del partido democrático duran- 
te la lucha de Mario y Sila. M. en 81 antes de 
J. C. Fué tribuno de la plebe (96); hizo deste- 
rrar á Servilio Cepión, y como pretor de Sicilia 
rechazó de Reggio (88) à los samnitas. Habién- 
dose declarado del partido de Mario, marchó á 
ocupar la Italia meridional. Ejerció el cargo de 
cónsul (83) y Sila trató de entrar en negociacio- 
nes con él; pero como sus embajadores fuesen 
despedidos con desprecio, el rival de Mario ata- 
có a Norbano y le batió al pie del monte Tifa- 
ta, á orillas del Vulturno, refugiándose el últi- 
mo en la Galia Cisalpina, donde se unió á Car- 
bón. Vencido por segunda vez por el lugartenien- 
te de Sila, se fué á Rodas. El vencedor pidió su 
extradición cuando se hallaba en este país. Para 
librarse de la cautividad y del suplicio, Norbano 
se quitó la vida. 


NORBERTO (San): Biog. Arzobispo de Mag- 
deburgo. N. en Santen (ducado de Cleves) en 
1080. M. á 6 de junio de 1134. Individuo de fa- 
milia distinguida en el país de Cléveris, leyó 
primero una vida relajada, después se convirtió, 
y, ordenado de sacerdote, recorrió Francia, el Hai- 
vaut y el Brabante, predicando el Evangelio con 
tanto ardor como antes halía empleado en el 
vicio. Al fin se retiró cerca de Laón á la selva 
de Voas, donde con su ejemplo logró atraerse á 
algunos fieles, y fundó la Orden de los Premos- 
tratenses, la cual pronto alcanzó celebridad en 
Enropa, En 1126 estaba en misiones en Espira, 
cuando en contra de sus deseos fué nombrado 
arzobispo de Magdeburgo. Su tiesta es en 6 de 
junio. 


NORBLÍN (Sebastián Luis GUILLERMO): 
Rog. Pintor trancés. N. en Varsovia, de padres 
de origen francés, en 1796. M. en París en 1884. 
Muy joven todavía se trasladó á París, donde 
fué discípulo de Vincent Blondel. También asis- 
tió á las clases de la Escuela de Bellas Artes, en 
la cual ganó una medalla (1813), una mención 
(1822), el segundo (1823) y el primer premio 
(1825). Esta recompensa se le concedió por el 
acierto con que supo representar á Antígono 
ronortajando á Polinice. En el tiempo que resi- 
dió en Italia envió á París una copia de la Fir- 
yen de Foligno de Rafacl; La muerte de Faleris, 
gran boceto (1830), y Ciparis muriendo sobre su 
ciervo, expuesto en el Salón de 1827. De regreso 
en dicha capital, siguió exponiendo sus obras en 
el Salón: ganó medallas y otras recompensas en 
1833, 1944 y 1859; pinto asuntos religiosos para 
la iglesia de San Luis, y contó entre sus mejores 
obras las siguientes: Muerte de Ugolino; Bacunte 
dormida; La italiana en la fuente; una Sacra 
Familia; Jesús curando at paralítico; San Pablo 
en Alenas; Visión de San Lucas; La noche; La 
erdal de oro, etc. 


NORCIA: Geog. C. del dist. de Espoleto, pro- 
vincia de Perusa, Ombría, Italia, sit. al pie de 
un contrafuerte del monte Nettore y cerca de la 
orilla dra. del Nera; 4000 habits. Fab, de lanas; 
preparación de carne de cerdos, que se erian en 
gran número en los hosques de encinas que ro- 
dean la e. Es la antigua Nursia. Tuvo en otro 
tiempo gobierno municipal, cuyos jefes na de- 
bian saber leer ni escribir, 
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NORCIO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambícidos, tribu acrisoni- 
nos. Tienen mandíbulas casi horizontales, eriza- 
das de largos pelos; cabeza pequeña; frente cor- 
ta, antenas robustas y muy pelosas; protórax 
más largo que ancho, algo cóncavo; élitros lige- 
ramente convexos y alargados; patas largas y 
rubustas; cuerpo finamente pubescente. En la 
hembra las antenas pasan muy poco del vértice 
de los élitros; éstos:son algo más largos que en 
el macho, y el último segmento abdominal tam- 
bien es más largo. 

El Nortia cavicollis, único representante del 
género, es un insecto de mediano tamaño que 
habita en las Molucas y Filipinas. 


NOR-CHICHAS: Geog. Prov. del dep. de Poto- 
sí, Bolivia. Comprende los cantones de Santiago 
de Cotagaita, cap.; Vichaya, Caleha, Toropalca, 
Vitichi, y los vicecantones Pampa Grande, 
Ríoblanco, Cornaca, Vichoca, San Antonio, To- 
da, Ara, Pulaca y Tumusla. Hay minerales de 
plata, y abundan los pastos y los cereales, 


NORDBERG (Jorck AyDrís): Biog. Historia- 
dor sueco. N. en Estockolmo en 1677. M. en 
1744. Fué limosnero de Carlos XII, á quien 
acompañó en la guerra; cayó prisionero en Polta- 
va, y tiempos después tuvo en varias Dietas (1719- 
28-31) la dirección de los asuntos eclesiásticos, 
Dejó una Jřistoria de Carlos XI (La Haya, 1740, 
2 t. en fol.), traducida al francés (4 t. en 4.9). 
En ella corrigió muchos errores de la de Voltai- 
re, lo que le valió, de parte de este último, no 
pocos picantes epigramas. 


NORDEN: Geog. C. del condado de Láncaster, 
Inglaterra, municip. de Rochdale, de la que es 
un arrabal, 


— NoRDEN: Geog. C. del círculo de Emden, 
regencia de Aurich, prov. de Hannover, Prusia, 
Alemania, sit. en la Frisa oriental, entre panta- 
nos y á orillas del Bemmer Kanal, que comuni- 
ca con una bahía del Mar del Norte, con f. c. & 
Wilhemshaven, Aurich y Emden; 7000 habitan- 
tes. Fundición de hierro, fab. de almidón, cho- 
colate y aceites; cervecerías y aserraderos á va- 
por, Construcción de buques. Navegación. Mer- 
cado de caballos. 


-— NOoRDExN (Fenerico Luis): Biog. Viajero 
danés. N. en Gluckstadt en 1708. M. en París 
en 1742. Capitán de la marina real, visitó Ho- 
landa y la Francia meridional, donde observó 
los progresos de la marina; recorrió el Egipto, 
subiendo el Nilo hasta Deir (Nubia), y murió en 
Francia, después de haber hecho la guerra con- 
tra España (1740) ul servicio de Inglaterra. Se 
le debe una narración de sus exploraciones en 
Egipto. En ella dió á conocer, por el método de 
reducción de medidas, los principales monumen- 
tos del país. Dicha obra se titula Viaje por Egip- 
to y Nubia (1752-55, 2 t., con 159 láminas) 
fué traducida al francés y corregida por Langles 
(París, 1795-98, 3 t. en 4.9). 


NORDENFIELD: Geog. Una de las tres grandes 
regiones geográficas de Noruega, entre el Nord- 
land al N? el Sóndenficld al E. y S. y el mar al 
O.; comprende los lin de Nordre-Prondhjem, 
Simdre-Trondhjem, Romsdal, Nordre-Bergen- 
huns y Sóndre-Bergenhuns; 90000 km?, 


NORDENSKJOLD (ÁDOLFO Erico, barón de): 
Bioy. Naturalista y viajero sueco. N. en Hel- 
singfors á 18 noviembre de 1832. Hijo de un mi- 
neralogista, acompañó á su padre en un viaje de 
exploración por los montes Urales, y estudió lue- 
go en la Universidad de su pueblo natal, de la 
que salió en 1857 con el título de Doctor en Fi- 
losofia. Antes había estudiado algún tiempo en 
el Gimnasio de Borg, donde fué discípulo del 
famoso poeta Kunebarg. Habiendo pronunciado 
un diseurso que disgusto à las autoridades rusas, 
sobre todo al gobernador general, conde de Berg, 
salió Nordenskjold de la e. en que había visto 
la primera luz, y se trasladó á Suecia, donde fué 
nombrado profesor de Mineralogía y director del 
Gabinete Geológico de Estockalmo (1858), Para 
recoger minerales realizó muchos viajes por Sue- 
cia, Noruega, Finlandia y los Urales, y merced 
å sus esfuerzos energiens se reorganizó y enri- 
queció el Museo de Estockolmo; pero debe prin- 
cipalmente su fama å sus repetidos viajes y gran- 
des exploraciones en los mares polares. Realizó 
los tres primeros viajes å bordo de un pequeño 
bareo noruego, en los años de 3859, 1861 y 1864, 
y, habiendo logrado muy satisfactorios resulta- 
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dos, abrióse en Gotemburgo una suscripción pa- 
ra reunir los fondos necesarios para otra explo- 
ración, realizada con el vapor Sophia, cedido 

or el gobierno. En 19 de septiembre de 1868 

Tordenskjo!d visitaba las islas Spitzberg. De- 
terminó de un modo exacto la situación geográ- 
fica de aquel grupo; practicó investigaciones 
geológicas y botánicas; verificó muchos sondeos 
en el Océano Glacial Artico, y, en suma, logró el 
descubrimiento de nuevas especies de animales 
marinos y contribuyó á extender los límites de 
la Geografía botánica y zoológica. Gotemburgo 
costeóú un nuevo viaje, que fué efectuado en 1870. 
Trasladóse entonces Nordenskjold á Groenlan- 
dia; avanzó más al Norte que los viajeros que le 
habían precedido en aquellas comarcas, y descu- 
brió en la isla Disco masas de hierro meteórico 
que pesaban 10000, 20000 y 50000 libras. En- 
viados algunos fragmentos al Museo de Historia 
Natural de París, un detenido estudio confirmó 
el origen meteórico de aquellas masas. El atrevi- 
do viajero, como resultado de su exploración, 
trajo á Europa ejemplares geológicos que permi- 
tieron determinar el clima de Groenlandia en las 
distintas edades de la Tierra. Por medio de no- 
tas y Memorias de sumo interés, comunicó á la 
Academia de Ciencias de París los resultados de 
sus investigaciones. Una vez más visitó Groen: 
landia en 1872. No mucho más tarde navegó 
(1875) en el Mar de Kara, y por San Petersbur- 
go volvió á Suecia, en tanto que sus compañeros 
regresaban por el Océano, Merced á este viaje, 
demostró que el temido Mar de Kara podía sur- 
carse sin obstáculos en ciertos meses del año. En 
1876, después de realizada en el estío una excur- 
sión por América, atravesó el Mar de Kara; llegó 
á la desembocadura del Jenisey ó Yenisey, y en 
16 de septiembre se hallaba de vuelta en el Cabo 
Nord-Kin, viendo probada, con gran ventaja 
para la Ciencia y el Comercio, la posibilidad de 
una comunicación marítima entre Europa y Si- 
beria. En seguida acometió la resolución de un 
problema mas importante que los anteriores: el 
llamado paso del Nordeste. Con el apoyo del rey 
Oscar 11, de Oscar Dickson, mercader de Gotem- 
burgo, y del acaudalado Sibiriakof, pudo em- 
prender el viaje, saliendo de Tromsoe á bordo 
del vapor La Vega å 9 de julio de 1878. Llegó 
en 19 de agosto al Cabo Celjuskin ó Tcheliuski- 
ne; avanzó por la costa oriental de la península 
del Taimur, y se dirigió (día 27) hacia el Nordes- 
te. Desde el 3 de septiembre los hielos estorha- 
ron diariamente la marcha de La Vega, y los via- 
jeros, después de mil trabajos, llegaron á la ba- 
hía de Koliuchine, en la que hubieron de inver- 
nar durante nueve meses, tiempo que dedicaron 
á observaciones científicas de todo género. Por 
tin en 18 de julio La Vega pudo seguir avanzan- 
do, tras un reposo de doscientos noventa y cua- 
tro días, y dos más tarde, en la mañana del 
20 de julio de 1879, dobló la punta oriental de 
Asia; el paso del Nordeste, vanamente intenta- 
do por los navegantes de tres siglos, se había 
realizado. La Vega recorrió sin pérdida de tiem- 
po las dos costas del Estrecho de Bering; se de- 
tuvo en la isla del mismo nombre; Megó (2 de 
septiembre) á Yokohama, donde la tripulación 
descansó muchos días, y porel Canal de Suez re- 
gresó á Europa. Nordenskjold y Palander, co- 
mandante del vapor, fueron recibidos con gran 
entusiasmo en Napoles y Roma, y se trasladaron 
å París en marzo de 1880. Allí encontraron la 
más entusiasta acogida en el Instituto, en el Con- 
greso de Sociedades Científicas, en el Consejo 
Municipal y por parte de la colonia sueca. Nor- 
denskjold recibió las insignias de comendador 
de la Legión de Honor, y Palander la cruz de 
oficial. En el viaje referido les había acompaña- 
do Jacobo Bove, individuo de la marina italia- 
na. A su Hegada á Estockolmo (24 de abril de 
1880) obtuvo Nordenskjold la dignidad de ba- 
rón, y Palander fué también ennoblecido, El pri- 
mero era desde 1876 individuo correspondiente 
de la Academia de Ciencias de París. Una parte 
de los resultados científicos del viaje para el paso 
del Nordeste se hallan en el Zieng tl Kongl. 
Svenska Vetenskaps- Akademiens Handlingar 
(vol. 2.0 y 4.9); muchos artículos geográficos, 
mineralógicos, geológicos, ete,, relativos al mis- 
mo, se insertaron en multitud de revistas cien- 
tíficas, y en las Millheilungen de Petermann. 
Daubrée tradujo al francés, agregando un prefa- 
cio, las Cartas escritas por el ilustre navegante 
en el curso de sus exploraciones, En castellano 
se imprimierou estas dos obras: Circunnarcgación 
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del Asia y Europa. Viaje del Vega acompañado 
de una reseña histórica de expediciones anterio- 
ves á lo largo de la costa Norte del Antiguo Mun- 
do. Viajes al polo Norte por el capitán Nares y 
el Dr. Nordenskjold (Barcelona, 1882, 2 t. en fo- 
lio menor), con láminas y mapas; Viaje ártico en 
el vapor Vega para realizar el paso del Nordeste 
(Madrid, 1881, en fol.), con mapas y grabados, 
Nordenskjold, como individuo de la segunda 
Cámara sueca, ha votado siempre con el partido 
liberal. En 1863 había casado con Ana María, 
hija del conde Carlos Mannerheim, la cual le ha 
dado varios hijos. Hace pocos años era profesor 
de Geología en el Instituto Carolino de Estoc- 
kolmo. 


NORDERDITHMARSCHEN: Geog. Círculo de la 
prov. de Schleswig-Holstein, Prusia, Alemania, 
sit. å orillas del Mar del Norte y al S. del es- 
tuario del Eider; 601 kms.? y 80 000 habits, Ca- 
pital Heide. 

NORDERNEY: Geog. Isla del Mar del Forte, 
sit. en la costa septentrional de la Frisa orien- 
tal, cerca de Norden, Hannover. Tiene 15 kiló- 
metros cuadrados de sup., y está cubierta de du- 
nas. Administrativamente forma purte del cír- 
culo de Emden y redencia de Aurich. En su par- 
te occidental se halla la c. de Norderney, con ba- 
ños de mar muy concurridos. 


NORDESTAL: adj. Que está en el nordeste ó 
viene de la parte del nordeste. 


NORDESTE: m. Punto del horizonte entre el 
norte y el este, á igual distancia de ambos; esto 
cs, 4 45 grados de cada uno. 


Caminaron siempre al NORDESTE, que es al 
norte, torciendo un poco hacia donde sale el 
sol. 

Isca GARCILASO. 


- NorprEsTE: Viento que sopla de esta parte. 


Al sueste dicen xiroque ó xaloque, á su 
opuesto, que es norueste, llaman maestral, al 
NORDESTE llaman greco ó gregal, y á su con- 
trario el sudueste llaman lebeche. 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


.. el tiempo amaga á volver al NORDESTE, 
JOVELLANOS. 


— NORDESTE: Geog. Nombre oficial del terri- 
torio canadiense sit. al N.E. de la cap. federal, 
en la vertiente E. de la bahía de Hudson. Con 
la prov. de Quebec y el Labrador forma la gran 
península comprendida entre el Océano Atlanti- 
co, el San Lorenzo, la bahía de Hudson y el Es- 
trecho de Hudson. 


NORDESTEAR: n. Afar. Declinar ó apartarse 
la brújula del norte ó septentrión hacia el este ó 
levante. 


NORDFJORD: Geog. Bahía de la costa occi- 
dental de Nornega, uno de los dos brazos del 
Melfjord, en el dist. de Nordland. Forma estre- 
cha galería limitada por acantilados que se al- 
zan perpendiculares á 800 ó 200 m. sobre el 
mar. 


NORDGAU: Geng. Parte de la antigua Alsacia, 
Alemania, limitada al N. por el Queich, que la 
separaba del Palatinado; al E. por el Rhin, que 
la separaba del ducado de Baden, y especial- 
mente del Ortenau; al S. por el Thur, que la se- 
paraba del Sundgán, y al O. por los Vosgos. Se 
la amaba Nordgavia en la Edad Media. Nord- 
gan significa cantón del Norte, y también se dió 
este nombre á otro territorio alemán, que hoy 
corresponde al N. de Baviera. 


NORDHAUSEN: Geog. C. cap. de círculo, re- 
gencia de Erfurt, prov, de Sajonia, Prusia, Alc- 
mania, sit. á orillas del Zorge, al pie de Harz, 
con fc, ¿4 Halle, Erfurt, Cassel y Northeim; 
27000 habits. Fab. de batista, paños, aguar- 
dientes, cervezas, aparatos para la fabricación 
de hielo y aguas minerales, botones, productos 
quimicos, jabón y vinagre; talleres de mármol; 
importante horticultura; comercia de cereales. 
Cría de ganados, en particular de cerdos, de los 
que se degitellan gran número todos los años, lo 
que le ha valido á la e, el nombre de Cincinnati 
alemana. Catedral gótica. Casa Consistorial y 
estatua de Roland. Museo de Antigüedades y 
bonitos paseos, 


NORDHEIM ó NORTHEIM: Geog. Antiguo con- 
dado de Alemania, al que da nombre la e, así 
llamada en el Hannover, La linea masculina se 
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extinguió en 1101, y la heredera casó en 1106 
con el duque de Sajonia, y luego emperador de 
Alemania, Lotario de Supplinburgo. 


NORDKYN: Geog. Cabo el mis septentrional 
de Noruega, y por consiguiente del Continente 
Europeo. Sit. en los 71% jat, N., en la península 
Corgas Njarga, com prendida entre el Laxefjord 
y el Tanaljord. Ofrece este extremo de Europa 
grandioso aspecto, Dos grandes masas de mon- 
toñas forman al O. la entrada de un circo ter- 
minado por una muralla á pico, cortada horizon- 
talmente en la parte superior, En el fondo está 
Sandver, habitación aislada de pescadores. Las 
masas de gres cuarzoso, hendidas en trozos enor- 
mes, producen extraño electo. Por todas partes 
se ven cascadas de piedra, donde saltan grandes 
bloques. Al E. hay una profunda garganta que 
tiene suspendidos en las paredes bloques de 
roca. 


NORDLAND: Geog. Dist. ó prov. de Noruega; 
37 965 kms.? y 132419 habits. El terreno está 
formado por altas montañas que se extienden en 
todas direcciones. El nivel medio del suelo oscila 
entre 800 y 1 000 m., y sobre esta meseta seele- 
van picos aislados, cuyas formas caprichosas 
rompen la monotonía del paisaje; los valles tie- 
nen una dirección N.S. y dividen el terreno en 
dos zonas, una litoral ó costera y otra interior; 
en aquélla los picos más elevados alcanzan altu- 
ras de 1 700 y 1750 m., como el Store Börge- 
field y el Skavigtind. En las cumbres de estos 
montes hay heleras inmensas. La cadena interior 
comprende dos macizos: el del Oxtinder y el del 
Sulitielma, con altitudes de 1900 y 1 800 me- 
tros. Además hay una cresta ó elevación en las 
mesetas occidentales del lago Solea, que ha to- 
mado el nombre de montes Kjúlen de Kjöl (qui- 
lla), por su gran semejanza con la de una em- 
barcación. La cadena interior está cortada en 
toda su extensión y en la dirección de E. á O. 
por valles profundos, tributarios de ríos que co- 
rren de N. á S., verificándose por aquéllos la 
comunicación con Grecia, pues tienen su naci- 
miento en la línea divisoria de aguas. Los puer- 
tos más conocidos son los de Agersvand, de 
Umavand, de Uo á Ume-Elf y de Saltadt á Ar- 
jeplong. La costa, como toda la de Noruega, es- 
tá cortada por fiordos y acompañada por un ar- 
chipiélago, siendo los más importantes fiordos 
los de Thosenfjord, Vefsenfjord, Banenfjord, 
Saltenfjord, Súrfolden Norfolden y Ofotenfjord. 
Las islas principales del Archip. de Skjergaards 
son: Vegen, Alstenó, Sandhornú, Lofoden y 
otras muchas. Los ríos más importantes son el 
Vefren (150 kms.), el Ros (50), el Ranen, Bejer 
y el Salt. El lago Rúsvand, el mayor de la No- 
ruega septentrional, mide 287 kms.? con una 
long. de 34, y además gran número de lagos se 
hallan repartidos por todo el territorio. La costa 
tiene un clima relativamente templado por la 
influencia que ejerce el Gulf-Stream. La isoter- 
ma de 4% sigue por la costa, y en el verano se 
elevaá veces la temperatura hasta 25°. En esta 
época los valles se cubren de una hermosa vege- 
tación: verdes praderas cubren el suelo, y en los 
parajes más abrigados y fértiles se encuentran 
doradas espigas de cebada, avena y centeno. Los 
bosques no alcanzan un desarrollo considerable 
sino en Vefsendal y Dunderlandsdal. Abunda la 
pirita de cobre, pero generalmente en malas con- 
diciones de explotación. La pesca es la principal 
fuente de recursos del país; la del arenque tiene 
lugar en otoño en los fiordos, y la del bacalao en 
invierno en Lofoden. La cap. es Bodoé, mal 
puerto, con 1600 habits. La población está dis 
tribuída en caseríos, no formando verdaderos 
centros de población. 


NÖRDLINGEN: (Zeog. C. cap. de dist., círenlo 
de Suabia, Baviera, Alemania, sit. al N.N.E. de 
Augsburgo, á orillas del Eger, en la fértil region 
Mamada Nördlingen Ries, entre el Jura de Sua- 
bia y el de Franconia; estación de empalme de 
los f. e. de Augsburgo á Aalen, Dombiilil y Gun- 
zenbausen; 8000 habits. Fab. de máquinas agrí- 
colas, cueros, muebles, paños, alfombras de pelo 
de cabra, hilados de lana y cervezas. En los al- 
rededores fuente ferruginosa con establecimiento 
de baños. Aún conserva esta e. aspecto antiguo, 
con murallas flauqueadas de torres. En su igle- 
sia principal, de estilo gótico y del sigdo xv, hay 
un magnífico tabernáculo y algunos monumen- 
tos sepulerales, En la Casa Consistorial, notable 
edif., un gran fresco, de 1515, representa la his- 
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toria de Judit y Holofernes, y en ella también 
hay cuadros de la antigua escuela alemana y ceu- 
riosos autógrafos, la mayor parte de la época de 
la guerra de los Treinta Años, en la que se hizo 
célebre por la batalla del 6 de septiembre de 
1634. El cardenal infante D. Fernando, herma- 
no de Felipe IV de España, había recibido el 
mando en jefe de las tropas imperiales. Con 
18000 hombres españoles € ¡italianos entró en 
Alemania, unió sus fuerzas con las del rey de 
Hungría, pasó el Danubio y se presentó delante 
de Núrdlingen. Tenían cercada esta plaza los im- 
periales, y hallábase en grave aprieto cuando la 
llegada de Fernando; con esto aumentó el peli- 
gro en que se veía; pero acudiendo en su socorro 
gran núniero de tropas á las órdenes del duque 
de Weimar y el mariscal de Horn, fué preciso 
arriesgarse una batalla: en los días 5 y 6 desep- 
tiembre dióse ésta, que fué muy reñida y san- 
gvienta,como era de esperar, atendida la saña de 
los suecos, y los deseos que de inaugurar brillan- 
temente la campaña tenía el cardenal infante; 
sucedió según ellos, porque los españoles é im- 
periales, arrollando al enemigo, triunfaron com- 
pletamente de los de Suecia, tomúndoles 300 
estandartes, 80 cañones y 4000 prisioneros; 
8 000 muertos de los enemigos quedaron en el 
campo; la ciudad de Nórdlhingen, Baviera y 
el ducado de Wurtenlerg, pasaron á poder de los 
vencedores; el elector de Sajonia y la mayor par- 
te de los príncipes alemanes se sometieron a los 
imperiales, 

NORDMARSCH: Geog. Ísla del grupo de las 
Halligen, en el Mar del Norte, al S. de Föhr y 
cerca de la costa occidental del Schleswig, Pru- 
sia, Alemania; pertenece á la prov, de Schelswig- 
Holstein. Tiene 11 kms. de E. 40. por 2 dean- 
cho medio, y unos 100 habits, 


NORDOVESTEAR: n. Mar. NORUESTEAR. 


NORDSTRAND: Grog. Isla del Mar del Norte, 
en el grupo de las Halligen, cerca de la costa oc- 
cidental de Schleswig, Prusia, Alemania, depen- 
diente del círculo de Husum. Tiene 45 kms.? de 
superficie y 2500 habits. Es tierra pantanosa ro- 
deada de un dique. 


NORE: Geog. Río de Irlanda, en la prov. de 
Leinster. Nace cerca del Suir, al pic N.E. del 
Devils Bit, contrafuerte de los Silver Mine; co- 
rre hacia el N.E. en los condados de Tipperary 
y de Queen; vuelve hacia el S.E. en el condado 
de Kilkenuy; recibe el Deen y el Dinin unidos 
y el Kings River; rodea por O. y S. el monte 
Brandon, y termina en el Barrow, aguas arriba 
de New Ross, después de un curso de 120 kms, 


NOREÑA: Geog. V. con ayunt., formado por 
Jas parroquias de San Juan de Celles, Santa Ma- 
rina y Santa María de Noreña, p. j., prov. y 
dióc. de Oviedo; 2026 habits, Sit. al E. de Ovie- 
do, en el f. e. de Gijón á Sama de Langreo, con 
estación intermedia entre las de San Pedro y 
Carbayín. Terreno llano, con un monte al N., 
regado por el riachuelo Noreña, que baja del 
monte la Lomba y desagua en el río Nora. Ce- 
reales, patatas, legumbres y castañas; cría de 
ganados; fab, de zapatos. Hay en este ayunta- 
miento hermosas alamedas. Es población de mu- 
cha antigüedad, y hay quien supone que fué la 
Nardinium asturiana, Enrique 11 concedió el 
título de conde de Noreña á su hijo natural 
Alonso Enríquez. Juan I privó á éste de sus po- 
sesiones é hizo donación del condado al obispo 
de Oviedo. i V. Santa María DE Noreña. 


NORÉS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Adrián de Cobres, ayunt, de Vilaboa, p. j. y 
prov. de Pontevedra; 40 edifs. 


NORFEO ó NUFEU: Geog. Cabo en la costa de 
la prov. de Gerona, límite N. del Golfo de Ro- 
sas. Es alto, limpio y acantilado: avanza al 8. E, 
á modo de península ó promontorio, coronado 
en su punto culminante por una antigua y rui- 
nosa torre de vigía, y presenta hacía el E. un 
escabroso frontón de 4 cables, al pie de Cuyo ex- 
tremo meridional se ve un elevado islotillo, 


NORFOLK: (reag. Condado de Inglaterra; le 
limitan porel E. y N. el Mar Germanico, al S, 
el condado de Sullolk, al O. el de Cambridge, y 
al X.O. el Golfo de Wash y el condado de Lin- 
cola, Sup. 5487 kims.%: población 450000 habi- 
tantes. Forma una Hama ondulada con algu- 
nas elevaciones que dominan los valles, Almn- 
dan las rocas cretáceas, recubiertas por terrenos 


NORF 1093 
de aluvión; también hay formaciones ooJíticas, 
y cerca de Norwich terrenos terciarios, La parte 
occidental está ocupada por pantanos, que se 
han desecado artificialmente. Los ríos más im- 
portantes son el Yare y el Ouse, siendo aquél 
navegable desde su desembocadura á Norwich, 
mientras éste sufre la influencia de la marea has- 
ta Denver, siendo navegable, así como algunos 
de sus afis. El clima es más rigoroso que el de 
condados inmediatos por hallarse abierto á los 
vientos del N.E. y E. La agricultura está muy 
adelantada, pero aun así hay terrenos que no 
han podido ponerse en cultivo; tales son los pan- 
tanos temporales que se forman cerca de la cos- 
ta, y que sólo producen buenos pastos. Entre los 
cereales, el trigo y la cehada ocupan casi todo el 
terreno. En este condado han tenido lugar los 
acontecimientos más notables de la historia de 
la economía rural de Inglaterra. La industria 
cuenta con importantes fábs. de tejidos de seda y 
lana en Norwich, pero la industria más impor- 
tante es la de fab. de calzado. La seda se teje 
también en Yarmouth, Wymondham y North 
Walsham. También hay fabs. de aperos de la- 
branza, tejares, hornos de cal, curtidos y desti- 
lerías. La falta de puertos naturales es un obs- 
táculo para el comercio:sin embargo, Yarmouth 
es un centro comercial importante, y King's 
Lynn es puerto bastante frecuentado. Sus po- 
blaciones más importantes son, además de Nor- 
wich, King's Lynn, Great Yarmouth y Thetford. 
Los aborígenas de este territorio fueron los ce- 
nomanos. 


— Norrot.x: Geog. Condado del est. de Mas- 
sachuscts, Estados Unidos, sit, entre la bahía 
de Massachusets al N.E. y el est. de Rhode 
Island al S.O.; 1165 kms.? y 97000 habits. Ca- 
pital Dedham. || Condado del est. de Virginia, 
Estados Unidos, sit. en la costa S.E., entre el 
estuario del James al N.O., la bahía de Chesa- 
peake al N., el mar al E. y la Carolina del Nor- 
te al S,; 1295 kms.? y 59000 habits. Cap. Nor- 
folk. il C. cap. de condado, est. de Virginia, Es- 
tados Unidos, sit. al E.S.E. de Richmond, en la 
orilla dra. del Elisabeth, frente å Portsmouth, 
con f.e. á Suffolk y Albemarle Sound; 25 000 
habits. Es una c. de anchas calles, con casas de 
ladrillo y piedra. Los edifs. principales son: el 
Ayuntamiento, con fachada de granito y cúpula 
de 34 m. de alt.; la Academia de Norfolk; el 
Conservatorio de Máquinas, y el Templo Masó- 
nico, la Aduana y algunas lujosas casas de ban- 
ca. Buen puerto. Ar-enal; astilleros. Hospital 
de marinos en las inmediaciones. 


- NORFOLK: Geog. Condado de la prov. de 
Ontario, Dominio del Canadá, sit. en la gran 
península comprendida entre los lagos Hurón, 
Erié y Ontario, y limitado al $. por la orilla 
septentrional del lago Erié, al O. por el condado 
de Elgin, al N. por los de Oxford y Brant, y al 
E. por el de Haldimand; 1647 kms.? y 35000 
habits. Cap. Simcoe. 


- NORFOLK: Geog. Isla de Oceanía, entre la 
Nueva Caledonia y la Nueva Zelanda, hacia los 
29” lat. S. Con el islote de Nepean y la isla Fi- 
lip, sit. al S., Norfolk tiene 43,5 kms.? de su- 
perficie. Sus habits. son unos 500, descendien- 
tes de deportados ingleses y mujeres polinesias. 
Descubrió la isla Cook en 1774. 


— NORFOLK (JUAN HoWArD, duque de): Biog, 
Mariscal de Inglaterra, M. en 1485. Acompañó 
ù Enrique VI á Francia, y fué hecho prisionero 
en el combate de Castillón. Puesto en libertad 
después de una larga cautividad, legó å ser, en 
tiempo de Eduardo IV, tesorero del rey, Capi- 
tán General de las f: erzas de mar y tierra y go- 
bernador de Calais; luego fué nombrado caba- 
Moro de la Jarretiera y gobernador de la Torre 
de Londres. Ricardo ITI acababa de conferir á 
Howanl el ducado de Norfolk, con los títulos 
de conde, mariscal de Inglaterra y lord gran 
almirante, cuando murió el duque en la batalla 
de Bosworth, que costó la vida á Ricardo III y 
dió la corona á Enrique VII. 

-= Nonrork (Tomás Howa rD, duque de): Riog. 
Hombre de Estado inglés. M, en 1524. Hecho 
prisionero después de la batalla de Bosworth 
(1485), en donde conibatió al lado de su padre, 
fué ¡mesto en Jibertad por Enrique VIT y encar- 
gado de rechazar å lns escoceses, que habían in- 
vadlido las provincias del Norte. Después de al- 
gunas victorias ganadas ú Jacobo EV, fué nom- 
brado Norfolk lord tesorero, y, á pesar dela hos- 
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tilidad de Wolsey, supo conservarse en el favor 
del rey. Una última acción brillante debía ele- 
varlo aún más en la estimación del monarca, 
Aprovechando los obstáculos que suscitaba á En- 
rique VII la guerra declarada á Carlos VII Jaco- 
bo IV invadió el Northúmberland y fué comple- 
tamente derrotado en Flodden por Norfolk, 
quien obtuvo del rey de Inglaterra, á título de 
recompensa, la correspondiente autorización para 
añadir á sus armas el león rojo de Escocia. Obli- 
gado á presidir el tribunal que condenó injusta- 
mente al duque de Búckingham, hizo dimisión 
del cargo de gran tesorero y se retiró á uno de 
sus castillos, cesando desde entonces de tomar 
parte en los negocios públicos. 


- NorroLk (Tomás HowakD, duguede ): Biog. 
Hon bre de Estado inglés. N. hacia 1474. M. en 
1554. Hizo sus primeras armas en las guerras 
contra Francia, y fué sucesivamente lord almi- 
rante de Inglatera, lord diputado de Irlanda, 
lord tesorero, y, porfin, general en jefe del ejér- 
cito enviado à Escocia en 1524. Figuró entre los 
firmantes dle la acusación contra el cardenal Wol- 
sey, cuyo favor había solicitado cuando este Mi- 
nistro se hallaba en la cumbre del poder, y des- 
pues tle haberasistido como testigo de su sobri- 
na, Ana Bolena, al contratarse la unión de ésta 
con Enrique VIII, no dudó en declararse su 
contrario cuando el rey la mandó prender; tu- 
vo valor para presidir su juicio y pronunciar la 
sentencia que llevó á la reina al cadalso. En 1539 
contribuyó à que adoptase la Cámara de los Pares 
el bill de sang, así llamado por los protestantes 
á causa de las rigorosas disposiciones que en el 
y contra ellos se contenían. Otra de sus sobri- 
nas, Catalina Howard, que llegó á ser esposa de 
Enrique VIII, pasó, á poco de su advenimiento, 
del trono al sepulcro; pero Norfolk, como dies- 
tro cortesano, no perdió el favor del rey. En los 
últimos momentos de su vida, Enrique VIII, 
instigado por la casa de Seymour, dió orden de 
prender å Norfolk, quien fué condenado á muer- 
te; se le acusaba de haberse adherido al partido 
de María, hija de Catalina de Aragón (primera 
esposa del rey), contra Eduardo, hijo de Juana 
Seymour. La muerte del monarca impidió la eje- 
cución de la sentencia, pero Norfolk permaneció 
prisionero en la Torre de Londres durante todo 
el reinado de Eduardo IV. Al advenimiento de 
María fué puesto en libertad y reintegrado en 
sus dignidades y en sus bienes, 

- ÑorRFOLK (Tomás Howakb, duque de): 
Biog, Político inglés. N. hacia 1536. M. deca- 
pitado en 1572. Partidario de la reina Isabel, 
concibió la idea de casarse con María Estuardo, 
pensando que el matrimonio de esta princesa con 
un señor inglés pondría fin á las luchas que deso- 
laban å Inglaterra. Isabel se opuso ¿este enlace 

mandó detener á Norfolk. Este, puesto en li- 

ertad, se comprometió de nuevo; fué preso otra 
vez, y condenado á muerte por el delito de alta 
traición. Isabel, queriendo evitar que se derrama- 
se la sangre de una de las más nobles familias de 
Inglaterra, retiró por dos veces la orden de eje- 
cución. que había firmado; luego, á instancias 
de la Cámara de los Comunes, que denunció la 
existencia de Norfolk como un peligro constan- 
te, ordenó su muerte. 

—Norro.k (Cantos HowaArD, duque de) 
Bioy. Volítico inglés. N. en 1746. M. en 1815. 
Educado como católico, residió algún tiempo en 
Francia, y desde 1777 fué conocido por el nom- 
bre de lord Surrey. Abjuró públicamente el ca- 
tolicismo (1780) para adquirir derechos políticos, 
y, elegido individuo de la Cámara de los Comu- 
nes, contribuyó á la caída del Ministerio tory 
que puesictin lord North. Siendo Róckingham 
jefe del gobierno, aceptó Norfolk un cargo på- 
blico en el condado de York y el empleo de vto- 
ronel en mm regimiento, pero negó su apoyo al 
Ministerio de Shelburne é ingresó en el partido 
de ox. Durante algunos meses del año de 1783 
ejerció el cargo de comisario de la Tesoreria, y 
volvió á la oposición al ser llamado Pitt al go- 
bierno. Trabajó para disminuir la influencia de 
la corte, y pidió con otros Ja reforma del Parla- 
mento. Por muerte de su padre heredó el título 
de duque de Norfolk (1786), al que iba unido el 
oficio de comle-mariscal de Inglaterra. Desde 
entonces tomó asiente en la Cimara de los Pa- 
res, en la que defendió siempre sus ideas con 
independencia, En 1798 fué privado del empleo 
de coronel y del cargo que ejercía en el condado 
de York. En los años siguientes votó á favor de 
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la emancipación de los católicos, y en 1815, des- 
pués del regreso de Napoleón á Vrancia, recono- 
ció con el gobierno la necesidad de prepararse 
para la guerra y apoyó la impopular ley de la 
tasa de las propiedades. No habiendo dejado 
hijos, aunque dos veces contrajo matrimonio, 
sus títulos pasaron á un pariente lejano. 

- NORFOLK (ENRIQUE GRANVILLE-FITZ- 
ALAN Howarb, duque de): Biog. Par de In- 
glaterra. N. en Londres en 1815. M. en 1860. 
Ingresó en la compañía de guardias á caballo, y 
en ella obtuvo el grado de capitán; en 1837 fué 
diputado en el Parlamento por el burgo de 
Arundel, y votada la ley de los títulos eclesiás- 
ticos presentó su dimisión. Los electores católi- 
cos del comlado de Limerick le reeligieron, pero 
él resignó el mandato electoral y uo volvió á 
aparecer en cl Parlamento, sino para tomar asien- 
to en la Cámara de los Lores á la muerte de su 
padre. Norfolk rehusó la tan envidiada Orden 
de la Jarretiera que Je había conferido la reina 
Victoria, 

NORIA (del ár. naóra): f. Máquina compuesta 
gencrahuente de dos grandes ruedas, una hori- 
zontal, å manera de linterna, y otra vertical con 
dientes que engranan en la primera. Sirve para 
sacar agua de los pozos y es nuy usada en Es- 
paña. Las hay de metal, 6 con mayor número 
de ruedas, y por consiguiente mås complicadas, 


A arar lo pasieron, et á traer, la lena, 
A veses å la NORIA, 4 veses å la acenna, 


AÁRCIPRESTE DE HITA. 


«... antes que se desconcierte la NORIA sobre 
el pozo y se desbaga la rueda del azuda; ete.» 


MALON DE CIAIDE, 


- Noria: Pozo formado, por lo regular, en 
figura ovalada, del cual sacan el agua con la 
maquina. 


El agua debe ser limpia, clara y de manan- 
tial ó de rio, mejor que de pozo ó de NORIA. 
MoxLar. 


— Noria: fig. y fam. Cualquier cosa, depen- 
dencia ó negocio en que, sin adelantar nada, se 
trabaja mucho y se anda como dando vueltas, 


Confiesa que apeteces la jornada, 
Y volverá la NOR!a de la corte, 
De tantos (ya me entiendes) frecuentada. 


EsquiLACHE. 


Siga, pues, en sus útiles tareas, y no sienta 
estar en la NORIA, que el trabajo €s la legiti- 
ma del hombre. 

JOVELLANOS. 


—Nonta: Mec. y Teen. Este artefacto, emplea- 
do en Oriente desde tiempo inmemorial, fué in- 
troducido en España por los sarracenos, y tiene 
una grandísima importancia como aparato apro- 
piado para la elevación de agnas. 

Esta interesante aplicación da en nuestro país 
ála noria un valor extraordinario, pues es bien 
sabido que, aunque nuestro suelo no vs pobre en 
cursos naturales de agua, presentan éstos la cir- 
cunstancia de tener los cauces muy hondos, al. 
gunos verdaderamente sepultados entre monta- 
ñas, por lo que no se pueden utilizar inmediata- 
niente para el riego estos caudales de agua. La 
elevación de estas aguas, así como las subterrá- 
neas, que también son abundantes en nuestro 
país, se consigue de una manera económica por 
medio de la noria, y de aquí la importancia de 
esta máquina y la razón de hallarse tan genera- 
lizada en algunas regiones de nuestra peninsula, 

Describiremos primero la noria primitiva ó n0- 
ria árabe, que es la más generalizada en España, 
y después indicaremos las principales modifica- 
ciones que en ella ha introducido la industria 
moderna, , 

La noria-árabe se compone de una serie de va- 
sijas de barro, Hamadas arcaduces, tijas ú una 
maroma formando rosario, que se apoya ó des- 
cansa en la rueda ó tambor vertical, Hamada 
vurde de agua. Esta se compone de dos aros ó co- 
ronas del mismo diámetro unidos entre sí por 
unos palos ó harrotes, formando una especie de 
escalera circular, entre los que descansa el resa- 
rio, y por cuya razón se llaman aguadores, En 
uno de los aros ó coronas que forman el armazón 
de esta rueda de agna van implantadas unas es- 
pigas ó salientes, llamadas puntos, que son los 
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que reciben la acción de los husillos de la rueda 
motriz ó rueda de aire, montada sobre un árbol 
vertical giratorio que recibe el movimiento por 
medio de una palanca movida por la caballería 
que se unce ó engancha al extremo. De manera 
que el mecanismo que se emplea en las norías ára- 
bes para aplicar la fuerza motriz á la elevación 
de aguas y demás usos de estos aparatos es, en 
resumen, un engranaje de linterna. Elárbol mo- 
tor se sostiene dentro de una argolla sujeta en 
una vigueta transversal que se apoya en los pi- 
lares que se levantan sobre el brocal del pozo 
quedando bastante espacio anular para no impe- 
dir el libre movimiento giratorio dentro de la 
expresada argolla ó abrazadera. Un tabique de 
tablas, que se llama guerdarientos, impide que 
el viento arrastre el agua elevada y la eche fuera 
de la canal de recepción ó artesilla, 

La manera de funcionar este aparato es la si- 
guiente: 

Puesto en movimiento el árbol motor verti- 
cal por medio de una ó más caballerías engan- 
chadas á una ó más palancas fijas á este árbol, 
obliga también å moverse á la rueda vertical ó 
de agua, por el intermedio de la horizontal ó de 
aire montada en el mismo árbol motor. La rue- 
da vertica) en su movimiento arrastra la maro- 
ma ó rosario, subiendo los arcaduces llenos de 
agua, los cuales se cargan al atravesar el depósi- 
to del pozo, cuya operación se facilita merced al 
taladro ó agujero que los expresados arcaduces 
llevan en su fondo, por los cuales se escapa el 
aire y no opone dificultad á la entrada del líqui- 
do en la vasija. Los cangilones ó arcaduces así 
cargados suben verticalmente hasta llegará lo 
linea horizontal que pasa por el eje de la rueda 
de agua, á partir de cuyo punto empiezan á in- 
clinarse hacia dentro y bien pronto á vaciarse, 
cayendo el agua en la artesilla, de donde pasa 
por medio de un canalizo al depósito. 

La forma de las dos ruedas de que substancial- 
mente se compone una noria puede variar algo. 
En vez de la rueda de aire que hemos descrito 
puede emplearse un aro ó corona con espigas ó 
salientes que engranan con los que lleva la rue- 
da de agua, En algunas norias se emplean en 
vez de un rosario dos, lo cual dependerá de la 
potencia de la máquina. 

Siendo muy usadas estas norias árabes en nues- 
tro país, daremos algunos datos prácticos respecto 
á la construcción y empleo de ellas, La made- 
ra de que están construidas las norias árabes es 
siempre, ó por lo menos debe ser, dura, flexible 
y poco porosa, por cuyo motivo convendrán bien 
para este cfecto la encina y el acebuche, por 
ejemplo. Los dientes ó espigas deben ser espe- 
cialmente muy duros, y así sucede que en algu- 
nas norias en que la rueda de aire y la de agua 
son de moral, los dientes son de fresno. 

Como punto general podemos decir que en la 
construcción de una noria debe ponerse especial 
cuidado en que el rozamiento de los ejes sea el 
minimo, motivo por el que los gorrones serán lo 
más pequeños posible, sin faltar á las condicio- 
nes necesarias de resistencia, y el peso de la rue- 
da de agua no debe tampoco exagerarse, porque 
este peso, así como las dimensiones de los gorro- 
nes sobre que gira la expresada rueda, afectan 
directa y muy sensiblemente al rozamiento au- 
mentándolo, lo que constituye nna pérdida de 
efecto útil. A los carpinteros de los pueblos que 
se dedican å la construcción de la clase de norias 
que nos ocupan, les aconsejamos el empleo de 
buenos cojinetes de bronce y gorrones de acero 
de superior calidad, cosa que les será sumamen- 
te facil encontrar en las capiteles de provincia, 
ó, en último caso, podrán encargarlos, porque 
siempre será esto mas ventajoso que el empleo 
de los cojinetes de madera con gorrones de hie- 
rro ġ acero malo, como se suele ver en más de un 
enso. 

Por lo demás, en el engrase del cojinete debe 
ponerse siempre cuidado con el mismo ohjeto de 
disminuir el rozamiento del gorrón. 

Iguales observaciones debemos hacer respecto 
del soporte en que gira el eje ó árbol vertical, 
así como de la argolla que le sostiene en la par- 
te superior ó junto å la carrera, donde debe pro- 
curarse disminuir los rozamientos empleando 
órganos bien construidos. Inútil es decir que 
tanto la rueda de nire como la de agua deben 
estar suficientemente reforzadas, según sean sus 
dimensiones, por medio de cruces y otras piezas 
auxiliares. 

Los siguientes datos prácticos pertenecen á 
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una noria árabe que funciona en el término de 
Lorca (Murcia): 


Profundidad del pozo.. .. . . 32,00 m. 
Radio del malacate ó palanca.. 3,00 » 
Diámetro de la rueda de agua.. 2,40 » 


Id. de la rueda de aire. . ... 1,90» 
Cahida de los arcaduces, . . .. 2,85 » 


Número de éstos. ....... 90 
Capacidad del depósito. . . . . 197,5 m”. 

Dos mulas, trabajando dieciséis horas al día, 
Henan el depósito en cuarenta horas, 1l volu- 
men de agua elevado por segundo será, por tan- 
to, 


E 
OT 1,87 litros. 
40h x 6™ x Gs 

Siendo la altura de elevación del agua 32,50 
m., el trabajo útil por segundo será 32,5 x 1,37 
= 44,55 kilográmetros. Y si se compara con el 
trabajo hecho por las caballerías, resnlta que el 
rendimiento de esta noria es de 0,80, resultado 
muy ventajoso para un aparato de construcción 
tan tosca. 

Los datos siguientes corresponden también á 
una noria árabe, y proceden de una experiencia 
hecha con toda escrupulosidad por Morín, por 
lo que merecen más confianza que los anterio- 
res: 


Metros 

Profundidad del pozo debajo de tierra, . 10,90 
ld. del agua en el pozo.. ........ 2,90 
Altura de elevación del agua.. ..... 8,00 
, imp diámetro.. o... .. 1,13 
Rueda de aire daltura, ......... 0,50 
Diámetro de la rueda de agua... ... 1,80 
Longitud de los arcaduces. ....... 0,30 
a . . Venla boca. . 0,13 
Diimetro de los mismos ¿en el fondo.. 0,10 


Número de arcaduces, 70 


El efecto útil obtenido con el trabajo de un 
mal caballo es por hora de 6 000 litras, elevados 
á S m., que corresponde á un trabajo útil por 
segundo de 


_6000x8_ 
60m x 60% 


48 000 : ; 
= — F007 13,28 kilográmetros, 


cantidad muy pequeña por cierto. 

A pesar de su construcción tan tosca, la noria 
árabe viene prestando grandes servicios á la 
Agricultura, y seguirá por bastante tiempo sien- 
do la única máquina posible para elevar aguas 
en torlas aquellas localidades apartadas de las 
grandes poblaciones, y el artificio más asequible 
para los pequeños propietarios por su corto pre- 
cio, 

Aunque en su esencia todos los aparatos que 
lavan el nombre de novias no son sino una co- 
pia ó reproducción de la noria árabe, la indus- 
tria moderna ha introducido grandes modifica- 
ciones en la construcción de ésta, sustituyendo 
la madera por el hierro, la soga ó maroma por 
una cadena, los arcaduces ó cangilones están 
formados de zinc ó hierro en vez de ser de barro, 
y el primitivo engranaje de linterna está reem- 
Plazado por un engranaje cónico perfectamente 
ajustado. La moderna noria de hierro se compo- 
ne substancialmente de una cadena sin fin de es- 
labones cortos y fuertes, que leva los cangilones 
de zine ó hierro, y de un tambor ó rueda pris- 
mática sobre la que se apoya esta cadena. Este 
tambor es puesto en movimiento por medio de 
un malacate (V. esta palabra), y al girar hace 
avanzar la cadena y subir los arcaduces llenos 
de agua. El tambor es prismático para que la ca- 
dena no se corra merced á la especie de engrana- 
je que con dicha forma se establece entre los 
dos, tamhor y cadena. El agua se vierte.en una 
artesa y de esta pasa al depósito por un cana- 
lizo. 

Varía mucho de un constructor ó inventor å 
otro la forma de la cadena, de los cangilones, 
del tambor, ete, Así tenemos los cangilones de 
doble vertedera, es decir, dispuestos de moilo 
Ue se vacian al llegar ¿la parte superior por 
los dos lados, en vez de hacerlo por el centro, ó 
de frente, que es lo mis general. Se construyen 
también norias de hierro cuyo tambor está dis- 
Puesto para recibir los rosarios formados de cuer- 
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das de esparto y cangilones de barro, la que 
constituye un sistema mixto, Hay cadenas que 
en vez de ser sencillas son dobles, ò sea compues- 
tas de dos cadenas unidas ó enlazadas por trave- 
saños de hierro; esta forma facilita el asegurar ó 
tijar mejor los cangilones. 

El agujero que los cangilones llevan en el fon- 
do es una necesidad para dar salida al aire que 
queda encerrado en él al penetrar en el agua, 
pero da Ingar á una pérdida de agua durante el 
ascenso, si bien se procura que caida arcaduz de- 
sagie en el inferior inmediato. Saint Romás, de 
París, ha dispuesto cn los cangilones un doble 
tubo ó sifón, por el cual, sale el aire sin oponer 
resistencia á que aquéllos penetren verticalmente 
en el agua, y en la tapadera del sifón se han 
abierto dos pequeños agujeros que permiten á la 
presión atmosférica ejercer su acción en el tubo 
desde el momento en que empieza á salir del 
agua del cangilón. 

Los cangilones en la noria modelo Saint Ro- 
más tienen cabida variahde, pudiendo ser de 25 
a 30 litros, y están construidos de palastro, lle- 
vando hacia la mitad de su altura un eje de sus- 
pensión longitudinal. Estos ejes se articulan por 
sus extremos á varillas de hierro de sección ree- 
tangular, de mayor grueso que ancho, que enla- 
zan cada dos cangilones. Para dar å la cadena una 
cierta rigidez, los ejes de suspensión van además 
unidos entre sí por uma låmina de hierro ó acero 
cuyos extremos se arrollan libremente sobre los 
ejes, y que se fija por medio de un clavillo å una 
armella que lleva el cangilón. El tambor de la 
noria, situado en la parte superior, sohre el que 
descansa la cadena, es triangular, y se compone 
de dos gualderas de fundición, valadas å los ex- 
tremos de un árbol y unidas entre sí por tres vi- 
rotillos. Tres muelles laminares van fijos en su 
mitad sobre el árbol, y ocupa toda su longitud 
del tambor; tienen sus dos extremos libres y es- 
tán guiados en su movimiento por unos rejonci- 
llos que lleva el árbol. La flexión de los muelles, 
que se regula por las tuercas de los rejoncillos, 
está destinada á aminorar las trepitaciones de 
la cadena, El árbol del tambor lleva una rueda 
dentada movida por un piñón calado sobre un 
segundo árbol paralelo. Dos ruedas de tope y es- 
cape sostienen el aparato en reposo en el momen- 
to de las paradas. El todo va montado sobre un 
armazón de madera que reposa sobre traviesas 
en el brocal del pozo. 

Terminaremos dando una idea de otra noria 
perfectamente construída por el Sr. Gateau, con 
objeto particularmente de disminuir el balan- 
ceo y la pérdida sobre la altura de elevación. Al 
efecto, los cangilones están dispuestos del modo 
siguiente: tienen una cubierta de charnela que 
atenúa mucho la pórdida de agua por el halan- 
eco, y que, abriéndose cuando el cangilón lega á 
la parte alta del tambor, facilita el derrame del 
agua. Una arqueta colocada en el punto más alto 
posible, y engastada en parte debajo del tambor, 
recibe el agua vertida por los cangilones; la cade- 
na es obligada por un rodillo á desviarse un poco 
de la vertical después que los cangilones se han 
vaciado. Para facilitar la salida del aire que con- 
tienen los cangilones descendentes en el momen- 
to que penetran en el agua, se dispone en el fon- 
do opuesto á la cubierta una pequeña válvula, 
que se abre por su propio peso durante el des- 
censo de la cadena, válvula que en ciertos casos 
suele ocasionar fugas, 

Las norias, por su construcción, tienen un de- 
fecto como miúquinas, y es el de que hay que su- 
bir el agua, ó el material que se eleve, á mayor 
altura que la necesaria; si se trata del agua para 
riego á mayor altura que el depósito, lo que îe- 
presenta una pérdida de fuerza motriz, Si repre- 
sentamos por A la altura real á que hay que ele- 
var el agua, ó sea la del depósito inferior al su- 
perior, y por A la que resta de este último al 
punto mäs alto de la rueda superior, el trabajo 
empleado en la elevación de un peso P de agua, 
abstracción hecha de las resistencias pasivas, se 
se expresará por Fh +A). Como el valor del ex- 
ceso de altura, ó sea de la que representa la dis- 
tancia del depósito al punto mås alto de la ruc- 
da de agua ó tambor superior, es constante, es 
evidente que la relación del efecto útil, Px hal 
trabajo gastado ó total, P(A% i HAY, aumentará dá 
medida que la altura real de elevación del agua 


| sea mayor. He aquí cómo varía esta relación con 


la altura de una noria movida por varios obre- 
ros que desarrollaban sobre los manubrios un es- 
fuerzo de 9Xm con una velocidad de 0,75 4 
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0m,85 por segundo, siendo 07,75 la altura á que 
suben los cangilones sobre el depósito: 


Relación 
Altura real del trabajo útil 
al motor 
De 1,00 å 2,00 metros. . . . 0,48 
De 2,50 å 2,60 » .... 0,57 
De 3,00 å 3,30 » .... 0,63 
De 3,60 á 4,00 » .... 0,66 


En la noria se debe poner gran cuidado en 
disminuir la pérdida de trabajo ocasionada por 
la de fuerza viva del agua al salir del aparato 
para los canales ó depósitos de recepción. 

Al tiempo de subir el agua se pierde siempre 
una cantidad más ó menos grande de ésta por 
causa del balanceo de la cadena en que va: las 
vasijas elevadoras y por el agujero que llevan 
éstas en su fondo para dar salida al aire al tiem- 
po de llenarse las mismas de agua en el depósito 
inferior. Ya hemos indicado alguno de los me- 
dios ideados para evitar esto, ó por lo menos 
para aminorar tal pérdida. 

El rendimiento de una noria para alturas de 
elevación de agua superiores á 4 metros puede 
calcularse, según Navier, multiplicando 0,80 por 
el cociente que resulta de dividir la altura real 
por esta misma altura adicionada en 0,75;€s de- 


: cir, que sj representamos la altura á que hay que 


clevar el agua por /, el rendimiento estará ex- 
presado po» la fórmula 


h 
0,80 h+0,75 
Claro es que esta fórmula supone que la noria 
está bien nivelada y su mecanismo en perfecto 
estado de funcionamiento; en otro caso el ren- 
dimiento sería hastante inferior. 

Puede calcularse, según fórmula de Pareto, el 
número n de caballos ordinarios que se necesi- 
tan para elevar á una altura % una cantidad de 
agua m en metros cúbicos y en una hora, mul- 
tiplicando el volumen de agua m por el cociente 
que resulta de dividir la suma de la altura real 
h y el exceso de altura A” por 120, es decir, que 
se tiene la expresión ó fórmula 


_ A+ R 
"20 


Las norias no se emplean exclusivamente pa- 
ra la elevación de aguas, sino que se utilizan 
también en los molinos y fábricas de harinas 
para clevar la mezcla de harina y salvado que 
sale de las muelas, y en otras muchas industrias 
para el ascenso de diversas materias pulverulen- 
tas; las dragas, en último análisis, no son más 
que norias, en las que los cangilones que toman 
la arena y el fango del fondo del mar están lle- 
nos de agujeros para que escurra el agua; en to- 
dos casos la noria no es más que una máquina 
elevadora. 


=- Norta: Geog. Pueblo de la prov. y dep. de 
Tarapacá, Chile; 1100 habits. En el pueblo está 
el asiento de las autoridades, pues es la 8.* sub- 
delegación del dep., que consta de tres distritos: 
Yungay, Cocina y Soledad. Cercana al pueblo 
está la estación del f. c., y de él sale un camino 
que pasa por el S. de la Rinconada de la Noria, 
en dirección á Matilla y Pica. El pueblo tiene 
en sus alrededores las oficinas salitreras de Yun- 
gay, Sebastopol, Paposo y San Fernando, en 
explotación, á más de los tevrenos salitrales per- 
tenecientes al fisco y que aún están sin explo- 
tar. Este pueblo va en decadencia, debido á que 
los terrenos salitrales que le rodean van agotan- 
do su producción de nitrato de sosa, disminu- 
yendo el comercio, que poco á poco se traslada 
4 Pozo Almonte, centro de las oficinas más pro- 
ductoras de salitre, 


- Norta (La): Geog. Pueblo cab. de alcaldía 
y dircetoría de su nombre, dist. de Mazatlán, 
est. de Sinaloa, Méjico; 1300 habits. Está sit. á 
la izq. del río de su nombre, 4 47 kms. N.E. de 
Mazatlán. La alealdlía tiene 1960 habits., distri- 
buídos en el pueblo y en seis celadurías. La No- 
ria fué incendiada por orden del general Corona 
en castigo del auxilio que dieron sus habits. á los 
franceses, pero terminada la guerra fué reediti- 
cada, 


— NORIA DE ÁNGELES: Geog. Municip. del 


part. de Pinos, est. de Zacatecas, Méjico; 8000 
habits. Linda al N. con el part. de Salinas, de; 


n 
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San Luis Potosí; al E. con la municip. de Pinos; 
al S. con la v. de García, y por el O. con el par- 
tido de Ojocaliente. Sus habits, están distribuí- 
dos en los lugares de la v. y mincral Noria de 
Angeles, otra v. de Angeles, hacienda del Ca- 
rro y ranchos de Estancia de Animas, San Mi- 
guel, Honda de Arriba y Honda de Abajo. |] Vi- 
Jla y asiento de minas del part. de Pinos, est. de 
Zacatecas, Méjico, sit. á 92 kms. al E.S.E. de la 
cap. del est. y å 50 kms, al O. de la del part. La 
población se asienta en la vertiente septentrio- 
nal de la sierra de su nombre. El mineral consis- 
te en una mezcla de galena y pirita arsenical. 


NORIAL: adj. Perteneciente å noria. 


Yo con ser NORIAL borrico, 
No solamente lo juro, 
Mas lo voto y lo porvido. 
CALDERÓN. 


NÓRICO ó NÓRICA: Geog. ant. Prov. del Im- 
perio romano, limitada al N. por el Danubio, 
que la separaba de la Germania; al O. por la 
Vindelicia y la Revia, de las que estaba separa- 
da por el curso inferior del Eno ó Inn y una lí- 
nea que partiendo de este río se dirigía al S. ha- 
cia la fuente del Drave, en los Alpes Núricos; al 
S. por Italia, de la que la separaban los Al- 
pes Cárnicos, el Save y el monte Ocra; y al E, 
por el monte Cetio ó Wiener-Wald y el curso 
superior del Mario ó Muhr, que la separaban de 
la Panonia. Corresponde hoy á parte del ar- 
chiducado de Austria, al Salzburgo,,á la Bavie- 
ra al E. del Iun, la Estiria, la Carintia, parto 
de la Carniola y la parte oriental del Tirol. En 
la parte meridional había minas de oro, plata y 
hierro, explotadas en tienpo de Polibio; las de 
oro producían cantidades tan considerables, que 
después de dos meses de explotarlas algunos ita- 
liavos, en unión de los nóricos, el precio de este 
metal hajú en un tercio en toda Italia; los ríos 
arrastraban arenas auríferas según Estrabón; 
también parece que los antiguos habían conoci- 
do las ricas minas de sal del país de Salzburgo. 

La parte septentrional] ribereña del Danubio, 
era fértil desde que los romanos desecaron los 
pantanos, y alimentaba numerosos rebaños de 
carneros. Los habits, del Nórico eran de origen 
céltico; al parecer habían llevado antes el nom- 
bre genérico de auriscos; los romanos los llama- 
ban nóricos, sin duda de Noreia, su cap. y prin- 
cipal plaza de comercio, y Estrabón, uniendo los 
dos nombres, los denominaba laurisco-nóricos. 
Noreia fué sitiada y tomada por otro pueblo ga- 
lo, los botos, hacia el año 58 antes de Jesucristo. 
Después el país fué devastado por los jetas y 
dominado por los tiranos de la Panonia. Toda 
la comarca fué sometida por Druso y Tiberio en 
el año 13 a. de J. C., y formó una prov. impe- 
rial administrada por un procurador; pero con 
frecuencia se la designaba con el nombre de rei- 
no de Nórico, porque antes de la conquista ha- 
bia sido gobernada por un rey. Los romanos cs- 
tablecieron en ella muchas colonias, cultivaron 
las fértiles orillas del Danubio y aprovecharon 
las riquezas metalúrgicas del país para fundar 
en Lauriacuam (Lorch) una manufactura impe- 
rial de armas, que se hizo célebre en todo el Im- 
perio. El país estaba defendido por una legión, 
cuyo cuartel general se hallaba en Lauriacum. 
Las demás c. importantes fueron Emona (acaso 
Laibach), Virunum ó Klagenfurt, Petavio ó Pe- 
tan, Juvavia ó Salzburgo y Boyodurum ó Inns- 
tadt. En tiempo de Tolemeo había en el Nórico 
los ¡meblos y e. siguientes: los riguscios, capital 
Bedacum; los halaunis, cap. Juvavia; los suane- 
tes y sevaces, €. Boyoduram y Lauriacum; los 
ambisontios, en las fuentes del Salza y del Eus; 
los nóricos propiamente dichos, c. Noreia. En 
tiempo de Constantino y sus sucesores el Nórico 
fué dividida en Nórico segundo ó septentrional 
ó de la Ribera, que comprendía el país llano in- 
mediato al Danubio, y Nórico primero ó interior 
al S., que comprendía la parte montañosa. Lau- 
riacum era la cap. de la primera y Virunum de 
la segunda. Las dos dependían de la dióc. de 
Niria y de la prefectura de Italia, 


NORICOPIO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, familia cerambícidos, tribu epicasti- 
nos. Tubérculos anteníferos cortos, truncados en 
su extremo; frente un poco más alta que ancha; 
antenas pubescentes, débilmente ciliadas por de- 
bajo, algo más largas que los élitros; lóbulos in- 
feriores de los ojos medianos, muy transversales; 
protórax transversal, cilíndrico, sin surcos trans- 
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versales por encima, provisto en el disco de dos 
fuertes tulérenlos comprimidos y bítidos en su 
extremo, con otros dos tubérculos más pequeños 
en los lados; escudete en triángulo curvilíneo; 
¿litros cortos, planos sobre el disco en su mitad 
anterior, cada uno con una cresta granulosa en 
su base; patas poco robustas; femures pedunco- 
lados en su hase; quinto segmento del abdo- 
men transversa), en triángulo curvilíneo; cuerpo 
corto. 

Su única especie ( Noricopis umbrosus) es de 
talla mediana y habita en Australia. 


NÓRICOS (Arres): Grog. Sección de los Alpes 
Orientales, en Austria-Hungría; se destaca del 
Dreiherrenspitze hacia el E. y E.N.E. en direc- 
ción á Viena, doude van á terminar en las certa- 
nias del Danubio. Corresponde å la antigua Nó- 
rica, y de aquí su nombre. V. ALPES, 


NORIEGA: Geog. Lugar en la parroquia de San- 
tos Mártires de Noriega, ayunt. de Ribadeva, par- 
tido judicial de Llanes, prov. de Oviedo; 66 
edifs. 

NORIKURA-YAMA: Geog. Cima del Japón, en 
la isla de Hondo, eu los 36° 7' lat. N. Su alt. es 
de 2986 ın. 


NORIS (ENRIQUE): Biog. Cardenal y crítico 
italiano. N, en Verona en 1631. M. en 1705, In- 
gresó en la Orden de los Agustinos; enseñó Teo- 
logía en varias casas de religión, y despues Histo- 
ria eclesiástica en Pisa; Jué nombrado por la rei- 
na Cristina individuo de la Academia que ella 
había creado en su palacio, y se marchó á Roma 
á instancias de Inocencio LII, quien le nombró 
cardenal (1695) y bibliotecario del Vaticano. Es- 
cribió: Historia del pelagianismo; Historia de los 
donatistas; Epochæ Syro-Macedonium ; Cenota- 
phia pisana, y Parenests ad P. Harduinaum. 


NORIS. Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Sort, 
prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 51 habits. Si- 
tuado cerca del río Tor, en una pequeña llanu- 
ra rodeada de altas montañas. Cereales y Jegum- 
bres. 


NORÍSIDOS (de «roriso): m, pl. Zool. Familia 
de insectos himenáúpteros, compuesta sólo del 
género Noryssus, cuyo lugar en la clasificación 
no está todavía bastante claro, pero que induda- 
blemente debe colocarse próximo á los cinipedos. 
Su abdomen sentado, ó por lo menos tan largo 
conio el tórax, les aproxima á los urocéridos y 
tentredinidos, pero el débil taladro de las hem- 
bras, así como la escasez de nervios, y por con- 
secuencia de células en las alas, les aleja de ellos. 
Su género de vida es igual al de los cinípedos, 
puesta que, según Dahlbom, pasan en las aga- 
llas el estado de larvas. Las antenas son notables 

orque se componen de 11 artejos regulares en 
os machos y sólo de 10 en las hembras; están 
insertas inmediatamente junto ála boca. 


NORISO: `m. Zool. Género único de la familia 
norísidos, de insectos himenópteros. Las antenas 
de la henibra tienen el último artejo muy peque- 
ño y el cuarto y quinto más pequeños «ue todos 
los demás, excepto el último; el taladro de Jos 
Noryssus puede entrar en parte en el abdomen; 
su extremidad está levantada y se oculta ordina- 
riamente bajo los últimos segmentos del abdo- 
men; las piernas anteriores son ensanchadas y 
escotadas en las hembras y sencillas en los ma- 
chos, no teniendo en ambos sexos más que una 
espina; los tarsos tienen cinco artejos en los ma- 
chos y tres en las hembras; el cuerpo es bastante 
plano y alargado, con el protórax muy corto. 
Pueden citarse como especies de este género el 
Noryssus coronatus y el N. Sayi. 


NORITA;: f. Geol. Bajo el nombre de noritas 
agrupa Rosenbusch todas las rocas antiguas que, 
además de plagioclasa, contienen un piroxeno 
ortorrómbico, como elemento esencial, es decir, 
que son rocas constituidas por plagioclasa y ens- 
tatita ó hiperstena. Las noritas ofrecen diferen- 
tes tipos de textura, como las dioritas y diaba- 
sas, y forman una serie continue geológica y pe- 
trográficamente, que puede agruparse en noritas 
labradoríticas y noritas anórticas; los cristales 
de hiperstena y hierro oxidulado se hallan ro- 
unidos por un cemento ù pasta vítrea, muy gra- 
nulítico, de color verde, compuesto ya de labra- 
dor ó anortita. La dialaga y la mica magnesia- 
na se suelen presentar en estas rocas como ele- 
mentos accidentales. El tipo de norita en que 
aparecen combinadas la enstatita y plagioclasa 
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es la roca antes denominada Lustiljel de Hartz 
A este grupo pertenecen las noritas con enstatio 
ta de Escandinavia y la antigua hypersthenita 
de la isla de Saint- Paul, en las costas del Labra. 
dor. Las noritas contienen de 42 á 50 por 100 de 
sílice. Al lado de este grupo se colocan las no- 
rias cuarciferas y las porfuritas noríticas, que se 
aproximan por algunas de sus variedades å las 
porfiritas diabásicas; en general todos los gru- 
pos presentan entre sí tipos de transición, En 
España ha sido encontrada por Macpherson jun- 
to á Istam, en el camino de Monda, en el gra. 
nito; se presenta cristalina, negra y formada por 
un magma hialino de feldespato, que presenta 
pequeñísimos fragmentos de enstatita y hierro 
magnético. 

NORITES: m. Paleont, Género de la familia pi- 
nacocerátidos, grupo angusticelados, sección pro- 
sifonados, suborden ammonoideos, orden tretra- 
branquios, clase cefalópodos, tipo moluscos. Las 
especies de este género tienen la concha plana 
discoidea, de ombligo estrecho y lisa; parte exter- 
na estrecha y limitada por dos aristas; lóbulos 
finamente dentados; sillas estrechas de horde 
simple por delante; lótulo sifonal corto, limita- 
do por una silla externa ancha y corta, siendo 
considerableniente mås largas las sillas inmedia- 
tamente próximas. Se conocen tres especies pro- 
pias del trías superior, siendo la más frecuente 
a Vorites gondola. Para Fischer los Novites for- 
man un subgénero del Sugeceras, juntamente con 
el Medticottia. 


NOR-LÍPEZ: Geog. V. LiPEZ. 


NORMA (del lat. norma): f. Escuadra de que 
usan los artífices para arreglar y ajustar Jas ma- 
deras, piedras y otras cosas, 


—- Norma: fig. Regla que se debe seguir ó 4 
que se deben ajustar las operaciones. 


El infinitivo es la NORMA y sirve para la for- 
mación de los tiempos, etc. 
JOVELLANOS. 


... en vano intentaban la reforma 
Cuando ellos no sabian dar la NORMA. 
SAMANIEGO. 


- Norma: Mat. Llámase norma de una fór- 
mula ó función irracional al producto de sus va- 
lores conjugados. La norma de una función irra- 
cional es racional, Así, por ejemplo, la fórmula 
Np +q +V 7 tiene ocho valores, que son, 
dos ¿ dos, iguales y de signo contrario ó igual- 
mente opuestos. El producto de los cuatro valo- 
res diferentes 


TENTANTO TANTA) 
AVENA TANTNA SEAT NT) 
es igual á 
299429 = qr rr? 
La norma de las fórmulas irracionales conju- 


gadasa+ Va y a-V y esa- e 
Si se consideran los complejos conjugados 


a+ ib y at, 


su norma será a? +b?, ósea el cuadrado de su 
módulo común. 

La norma del producto de factores complejos 
es el producto de sus normas respectivas. Por- 
que 27.99 =pp.99'; y poniendo por p, q, 9,4 
los factores 


(a+ ib), (c+ id), (a- ib), (cid), 
tendremos 
(a +10) (e+ 1d) (u — ib) te- id) 
=} (00 dd) + ¡le + ad) ? y (ac) -bet ad) 
=(ac- Wdy + (be tad = (0+0) (E+ d°). 


= NORMA: Más. Opera en tres actos, letra de 
Soumet y Belmontet, música de Bellini, estre- 
nada en Milin en 1822, El estreno de esta her- 
mosa partitura, que durante muchos años ha si- 
do considerada como modelo, no tuvo el éxito 
que merecía, aunque no constituyó un fiasca, CO- 
mo gráficamente decía el autor en cartas escri- 
tas á su maestro poco después de la primera re- 
presentación, des 

El argumento es interesante, y la música alnn- 
dante en armonías y bellezas. , 

Comienza el primer acto cuando todavía sa- 
borea el espectador las notas delicadas de la sin- 
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fonía, pieza de repertorio en los conciertos y en- 
tre los aficionados á la buena música. Represen- 
ta la escena nn bosque de los druidas, en medio 
del cual se eleva la encina de Irminsul, y al 

je de ella la roca druídica que sirve de altar; á 
o lejos varias alturas pobladas de selvas; es de 
noche y se descubren varios fuegos entre la espe 
sura. Àl son de una marcha desfilan los solda- 
dos galos, después los druidas y Oroveso con los 
sacerdotes. Estos, al saber que acudirá Norma al 
altar, piden á Irminsul que le inspire odio á los 
romanos para que rompan la paz insoportable de 
que disfrutan. Polión manifiesta á Flavio queen 
su pecho se había extinguido el cariño que pro- 
fesaba ¿ Norma, y que ama á Adalgisa, flor 
de inocencia, modelo de amabilidad y candor; 
refiere un sueño en que la vió en Roma junto al 
altar de Venus, ceñida de rosas y coronada de 
flores, ¡Con cuánta delicadeza y elegancia canta- 
ba el gran Tamberlick aquella aria Meco al? al- 
tar di Venere ~ era Adalgisa in Roma, — cinte di 
bende candide — sparsa di fior la chioma? Suena el 
bronce del templo, y varias voces exhortan á los 
impíos á que se retiren del bosque, porque ha sa- 
lido la Luna. 

Norma, rodeada de sus compañeras, suelto el 
cabello, ceñida la frente con una corona de ver- 
bena y en la mano derecha una hoz de oro, se 
coloca sobre la roca preguntando quién se atre- 
ve å levantar el grito de guerra junto al altar de 
la divinidad, cantando después la tiernísima y 
popular romanza Costa Diva, che ¿nargenti... 
Adalgisa pvostérnase ante la roca de Irminsul, 
pidiendo la proteja contra una fuerza irresistible 
que la arrastra hacia Polión. 

La última escena de este acto, entre Polión y 
Adalgisa, es tierna y conmovedora. 

También figura en primera línea, como joya 
musical, el dúo de Adalgisa y Norma, Sola, fur- 
tiva al templo..., y como modelo de situaciones 
dramáticas aquellas escenas de amor apasiona- 
do por Polión, de rivalidad entre Norma y Adal- 
gisa, que preparan la situación para un desenla- 
ce trágico. 

El final es hermoso. La misma Norma ordena 
preparar la hognera que ha de quemarla, acusán- 

ose á sí misma de pérfida y perjura, y Polión, 
aquel apasionado procónsul, dice que quiere mo- 
rir con ella para decirle con el postrer suspiro 
que la adora. 


NORMAL “del lat. normalis): adj. Dícese de 
lo que se halla en su natural estado, 


s.. descoloridos é insignificantes debían pa- 
recer los cuadros sencillos é inofensivos de una 
sociedad apacible y NORMAL que ya no existia 
trazados por el modesto pincel del Curioso Par- 
lante, 

MeEsoxERO ROMANOS. 


Al alzarse el telón, todo ha vuelto al estado 
NORMAL, etc, 
HArTZENBUSCH, 


— NORMAL: Que sirve de norma ó regla. 


Escuela NORMAL. 
Diccionario de la Academia. 


— NORMAI: V. ESCUELA NORMAL. 


— NORMAL: Geom. Aplícase á la línea recta ó 
al plano perpendiculares á la tangente en el 
punto de contacto. 

La condición de perpendicularidad, juntamen- 
te con la de pasar por un punto dado, bien per- 
tenezca éste á la curva, bien se halle situado 
fuera de la misma, determinan completamente 
la normal. También queda ésta determinada por 
la condición de ser paralela á una recta dada. 

La ecuación de la normal á una curva y=/(x) 
en el punto (2, y”) será de la forma 


y-y=ma-0), 


y su coeficiente singular m será igualá — + y 

a 
en virtud de ser perpendicular 4 la tangente 
(V. TANGENTE y PERPENDICULARIDAD). De 
modo que la ecuación de la normal, supuestos 
los ejes rectangulares á la curva y=/(2) en el 
punto (a, y”), será 


i 1 , 
anYa=- (0-0) 
? 760) (x-2) 
Si la ecuación de la curva fuera dada bajo la 
Toxo XIII 
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forma implícita F(x, y)=0, el coeficiente angu- 
lar de la normal sería 


Z 
m=, 
Pa 
y su ecuación, por tanto, 
E 
y-y= Y (aa). 
Fa 


Si se pide la normal å la curva F(x, y)=0 que 
pasa por el punto exterior á ésta, enyas coorde- 
nadas sean (2,, yı), las incógnitas del problema 
serán las coordenadas w, y del punto de con- 
tacto. Puesto que la ecuación de la normal debe 
quedar satisfecha por las coordenadas del punto 
(+, Y), y las del punto en que la normal corta 
å la curva han de verificar la ecuación de ésta, 
las incógnitas deberán satisfacer las dos eenacio- 
nes 


Fy 
L (m-e) y Fla, y =0. 


Y-y= Fy 


Si se consideran x' é y’ como coordenadas ge- 
nerales, se podrá, en vez de resolver la cuestión 
por el cálculo, buscar los puntos de intersección 
de la curva representada por la ecuación primera 
con la curva propuesta. 

Si se pide la normal á la curva Fa, y)=0 que 
sea paralela á una recta dada cuyo coeficiente 
angular sea n, las incógnitas del problema serán 
como autes, las coordenadas a, y” del punto de 
contacto. Estas incógnitas deberán evidente- 
mente satisfacer á las dos ecuaciones 

F 
n= La, Fla, y)=0. 
z 


Si se consideran 2”, y” como coordenadas ge- 
nerales, se podrá resolver geométricamente el 
problema buscando los puntos de intersección 
de la curva representada por la ecuación prime- 
ra con la propuesta. 

La ecuación general de las normales á una 
curva dada se obtiene expresando la condición 
de normalidad independientemente de las coor- 
denadas del punto de contacto. Para ello se bus- 
ca la relación que debe existir entre el coeficien- 
te angular y la ordenada en el origen de una 
recta cualquiera y=az+b para que sea normal 
á la curva propuesta. Y esto se consigue iden- 
tificando la ecuación de la normal 


Fr 
-9=- Y (2-2 
y-Y Po ( 


con la de la recta y=ax+b, lo que da las dos 
ecuaciones 
Fi, Fo” 
a=" > b=y +- R4 e, 
+ a Y e 


que unidas á la de condición (or, y) permiten 
eliminar las coordenadas x’, y' del punto decon- 
tacto variable y obtener una relación entre m y 
n que caracterice el contacto, 

Como aplicación de lo dicho, tratemos de ha- 
Har Ja normal de la circunferencia en un jmnto 
cualquiera de ella, Sea 2, y las coordenadas 
del punto en que ha de ser normal la que se pi- 
de. Como la ecuación de la circunferencia es 
a2+y2=>?, la ecuación de la normal será 

r Y 


Y-Y Sy e } 


ó, simplificando, y= 


2 . 
Mo o es decir, que todas 
z 


Jas normales pasan por el centro, según se sabe. 
Llámase normal á una superficie Ta perpendi- 
cular al plano tangente en el punto de contacto, 
La normal å la superficie Pío, y, 2)=0 en el 
punto (e, y, 7) tendrá por ecuaciones (V. TAN- 
GENTE y PERPESDICULA RIDAD) 


Fo 
Fa 


x-z = 


$ de otra modo, 
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Así, si se trata de la esfera, cuya ecuación re- 
ferida á ejes rectangulares es 


(2 - a? (y-B9-(2- yP=4%, 


representando a, $, y las coordenadas del cen- 
tro y R el radio, las ecuaciones de la normal á 
esta esfera en el punto (2, y”, z’) serán 


da 


Estas ecuaciones manifiestan que la normal 
pasa por el centro de la esfera, de modo que to- 
das las normales son radios, 


NORMAN: Geog. Cabo de la isla de Terrano- 
va, en la extremidad septentrional, al O. de la 
bahía Pistolet, en los 51° 37' lat, N. 


— Norman: Geog. Río del Queensland, Aus- 
tralia, tributario del Golfo de Carpentaria, al E. 
del Flinders. Es Ja mejor vía navegable de esta 
región; su profundidad que es de 10 m. en la 
entrada, conserva de 3,60 á 8 aguas abajo de 
Normanton, la c. principal de su cuenca, á 50 
kms. del mar. Su estuario forma magnífico 
puerto. 


NORMANBY: Geog. Isla adyacente å la costa 
S.E. de Nueva Guinea, al S.E. de la isla de En- 
trecasteaux; 880 kms”, de sup. lí Condado del 
Queensland, Australia, en e) dist. de Leichhardt, 
limitado por los condados de Wodehouse al 
N.E., de Jipps al E., de Kimberley al S.E., de 
Denison al*S, y O., de Talbot al N.O., y de 
Leichhardt al N. Está comprendido entre el 
Mackenzie, rama del Fitzroy, y su afl. meridio- 
nal el Comet. || Condado de Victoria, Australia, 
limitado al S. por el Océano Indico; confina al 
E. con el condado de Villiers, al N. con el de 
Dundas, al O, con el de Follet, y en una peque- 
ña porción de su ángulo S.O. con la Australia 
del Sur. El Glenelg y su afl. de la izq. el Wan- 
non le envuelven al O, y al N.; al E, el Fume- 
rell forma parte de su frontera; 2700 kms?. y 
12000 habits. Las localidades principales son 
Heywood, Brauxholme, Merino y Portland; es- 
ta última cap. y puerto del condado. 


— NORMANBY (CONSTANTINO ENRIQUE PHI- 
LIPPS, marqués de): Biog. Hombre de Estado y 
escritor inglés. N. en 1797. M. en 1863, Nom- 
brado en 1818 individuo de la Cámara de los 
Comunes, tomó asiento en los bancos del partido 
liberal, y se declaró partidario de la emancipa- 
ción de los católicos y de la reforma parlamen- 
taria. La oposición de sus opiniones con las de 
su familia le hizo renunciar por algún tiempo á 
Ja vida política. Marchó entonces á Italia, en 
donde permaneció algunos años; después volvió 
á su país, entró de nuevo en la Cámara de los 
Comunes, y sucedió á su padre como individuo 
de la Cámara de los Lores en 1831, con el título 
de conde Mulgrave. Nombrado gobernador de 
la Jamaica en 1832, favoreció con todo su poder 
la emancipación de los esclavos, fué llamado en 
1834, y llegó á ser poco después guarda del sello 
privado y más tarde lugarteniente en Irlanda 
(1535). Gracias á su arlministración popular y 
conciliadora, pudo Irlanda gozar por primera vez 
de alguna libertad. Cuando la reina Victoria ocu- 
pú el trono (1838), dió á Normanby el título de 
marqués, y le nombró en 1839 Ministro de las 
Colonias y poco después del Interior. En 1841 se 
retiró Normanhy con los otros individuos del Ga- 
abinete whig y entró en las filas de la oposición 
en la Cámara de los Pares. Vuelto su partido 
al poder en 1846, lord Normanby fué embaja- 
dor en París, en donde asistió á la revolución 
de febrero de 1848 y al golpe de Estado de 2 de 
diciembre de 1851. En 1854 pasóá la embajada 
de Florencia y se manifestó favorable å la polí- 
tica austriaca, hasta el punto de hacerse impo- 
pulará Inglaterra. Llamado en 1858, no volvió 
á distinguirse sino por su hostilidad al nuevo 
reino de Italia. Normanby escribió varias nove- 
las, siendo las principales Matilde: El si y elno; 
El contraste, El Gabinete inglés, Francia y el 
Congreso, ete, 

NORMAND: frog. Isleta del grupo de las Vír- 
genes, Antillas Menores. Da nombre al pasaje 
de Normand ó de los Consejos, el más occiden- 
tal de los del S., que tiene tuna milla de ancho 
en su parte más angosta; se halla eutre Cavo 
Consejos y los islotes de los Indios, y es muy di- 
fícil de embocar porel S.E. å causa ile la piedra 
de Santa Mónica, que se encuentra en da media- 
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nía de laentrada. Dicha piedra, que es muy pe- 
queña, tiene 3 m. de agua encima y 30 en de- 
rredor, y está á 7,5 cables al S. 20 O, del ex- 
tremo occidental de la isla de Normand, y al S. 
30° E. de cayo Consejos. El puerto de Normand, 
sit. en la parte N.O. de la isla, tiene 7 cables de 
largo de Ë. á O., con 2,5 de ancho en su trecho 
augosto; es de orillas muy acantiladas y de buen 
tenedero; puede ser muy conveniente para reco- 
rrer en él el casco y aparejo, y aun para dar la 
quilla si fuere necesario, y aunque está abierto 
al O., la isla de San Juan lo defiende de la ma- 
rejada. 


NORMANDÍA: Geog. Antigua prov. del N.O. 
de Francia. Eran sus límites el Canal de la 
Mancha al N.; el rio Brezle al E. la separaba de 
Picardía y el Epte de Isla de Francia; al S. Or- 
leáns y d Maine, y al O. la Bretaña, y com- 
prendía unos 30 400 kms?, La Alta Normandía 
comprendía el país de Caux, de Bray, el Vexin 
normando, el Roumoix, el condado de Evreux 
y otros varios, teniendo por cap. á Ruán y la 
Baja Normandía, en la cual se incluía el duca- 
do de Alencón,el Bessín, el Bocage normando, 
el Arranchín y el Cotentín; tenía por cap. á 
Caen, Hoy forma cinco deps.; Sena Inferior, 
Eure, Calvadós, Orne y Mancha, y Ruán es to- 
davía la metrópoli de los obispados de Evreux, 
Bayeux, Sées y Coutances. Esta hermosa pro- 
vincia estaba limitada por el mar durante unos 
600 kms., y por el Sena en otros 225, aquél for- 
mando una línea poco cortada y éste una curva 
extremadamente sinuosa. El E. y el centro se 
parecen por el aspecto del suelo, el clima y los 
cultivos á la cuenca de París: desde la frontera 
de Picardía hasta más allá del Rille, último tri- 
butario del Sena por la izq., la roca más anti- 
gua es el gneis verde ó creta inferior, después si- 
gue la creta blanca ó miocena, y por último 
aluviones antiguos y modernos, En la cuenca del 
Touques se encuentran ya rocas anteriores å la 
creta, las oolitas y el lías; pasado el Vire se pre- 
sentan igualmente lías, calizas y aluviones. El 
resto de Normandía es de origen anterior, gres 
abigarrado, esquistos de transición, granito y 
sienita le forman y sustituyen á las ricas cam- 
piñas de hermosas cosechas, colinas pobres y ro- 
cas sombrías. Los normandos fueron en otro 
tiempo un pueblo floreciente y rico, que, no pu- 
diendo contenerse dentro de los lindes naturales, 
buscaba expansión en empresas militares y mer- 
cantiles; hoy va decreciendo lentamente, pues 
mientras Bretaña ha aumentado en catorce años 
su población de 2947 000 habits. á 3 136 000, 
Normandía ha descendido desde 2565000 å 
2 517 000, no por causa de un exceso de morta- 
lidad, como pudiera creerse, sino por disminn- 
ción en los nacimientos. El territorio de esta 
prov. corresponde á las vertientes del Sena y de 
la Mancha por un lado y del Loira por otro, y 
la divisoria de aguas alcanza una máxima altu- 
ra de 413 m. en e) bosque de Ecouvés, al N.N.O. 
de Alengón. País esencialmente fértil y habita- 
do por una población tan activa como inteli- 
gente, es rico y contribuye de manera notable 
al aumento de la riqueza nacional. Sus produc- 
tos en cereales exceden considerablemente al 
consumo; las patatas son abundantes y excelen- 
tes; la manteca de Gournay y de lzigny y los 
quesos de Camembert y Livarot son muy apre- 
ciados, y la sidra es la bebida usual en el país. 
La riqueza mineral es poco importante. Tiene 
numerosos puertos, y sus marineros y pescado- 
res son excelentes. El Havre, hoy el segundo 
puerto de Francia; Cherburgo, con dep. maríti- 
mo; Trouville y Dieppe, estaciones de baños, 
son los mejores de toda la costa. Alenzón tiene 
renombre por sus encajes, y Elbeuf, Louviers, 
Laigle y otras varias poblaciones tienen impor- 
tancia por sus manulacturas. En la época anti- 
gua estuvo ocupada por los veliocaros, calcetas, 
eburovices, sagos y otros pueblos. Ln el siglo 111 
se había introducido el cristianismo. Los pue- 
blosdel N. pasaron sobre este territorio sin lijar- 
se en él, pero en el siglo 1x fué ohjeto de incur- 
siones y ataques de los hombres del Norte ó nor- 
mandos, que la sujetaron á su yngo y le dieron 
su nombre, y desde ella se dirigieron á la con- 
quista de Inglaterra, Rolón fué el primer du- 
que de Normandía por el tratado de Bain-Clair- 
sur-Epte en 912. 

De 931 á 996 el ducado se extendió desde el 
Bresle al Couesnón, del Epte, Eure y Sarthe al 
Océano, Algunos caballeros normandos se esta- 
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blecieron al S. de Italia después de 1025, En 
1066 Guillermo el Bastardo conquistó Inglate- 
rra y añadió el Maine å sus vastas posesiones, 
Después de él, su hijo mayor, Roberto, heredó la 
Normandía; su hermano Guillermo se apoderó 
de Inglaterra. Cuando Roberto partió para la 
cruzada en 1095 fueron reunidos los dos países, 
y vueltos á separar á la nuerte de Guillermo en 
1100. A su regreso Roberto reinó en Normandía, 
y su hermano Enrique Bleauclere en Inglaterra; 
poro en 1106 la batalla de Tinchebray sometió 
a Normandía á Enrique I; aunque venció á los 
franceses en Brenneville, no pudo asegurar la do- 
ble corona á su hija Matilde, esposa en segundas 
nupcias de Godofredo Plantagenet. Después de 
una guerra civil de más de quince años entre Ma- 
tilde y Esteban de Blois, nieto de Guillermo el 
Bastardo, Enrique Plantagenet, hijo de Matil- 
de, reinó desde 1150 en Normandía y en 1154 en 
Inglaterra. Su matrimonio con Leonor de Guye- 
na le dió el antiguo ducado de Aquitania, del 
Loire á los Pirineos. En 1204 Felipe Augusto 
de Francia conquistó la Normandía. Juan Sin 
Tierra no conservó más que Jessey, Guernesey y 
Aurigny. Los duques de Normandía habían sido: 
Rollón, Guillermo Larga Espada, Ricardo Sin 
Miedo, Ricardo II, Ricardo 111, Roberto el Mag- 
nífico, Guillermo el Conguistador, Roberto Cour- 
te-Hense, Enrique I, Matilde, Enrique II, Ri- 
cardo Corazón de León y Juan Sin Tierra. 


NORMANDO, DA: adj. Natural de Norman- 
día. U. t. c. s. 


s. la ruina del primitivo templo ovetense... 
no pudo ser causada por los moros ni por los 
NORMANDOS. 

JOVELLANOS. 


— NorxraNDO: Perteneciente á Normandía. 


— NORMANDOS: m, pl. Hist, Hombres del Nor- 
te (del inglés North, norte, y man, hombre), 
denominación que en la Edad Media se dió á 
los piratas escandinavos que con aquel nombre 
ó el de daneses invadieron territorios del Occi- 
dente, Oriente y Sur de Europa, y descubrieron 
la Islandia y América. Como dice Cronau (His- 
toria del descubrimiento de América), «corsarios 
más intrépidos y temerarios es difícil que hayan 
existido jamás, pues sus barcos, no sólo recorrían 
los mares patrios, sino que también se aventura- 
ban por el inmenso Océano y, ávidos de botín y 
de conquista, extendían sus correrías con teme- 
ridad incomprensible hasta las costas españolas 
y hasta el Mediterráneo, fundando colonias en 
Sicilia y en la Italia del S., y aun atreviéndose á 
atacar al Imperio griego. Con rapidez suma so- 
metieron á su dominio las islas Feroe, Setlandia, 
Orkneys y las Hébridas, establecieron Giversos 
reinos en Irlanda, se erigieron soberanos de Ru- 
sia y penetraron con su escuadra, siguiendo el 
curso de los ríos, hasta las ensenadas del país de 
los francos, conquistando, saqueando é incen- 
diando cuantas ciudades y pueblos hallaron á su 
paso. Todas las costas europeas quedaron some- 
tidas á su poder; por el Elba penetraron hasta 
Hamburgo; por el Rhin hasta Colonia y Bonn; 
por el Loira llegaron hasta Orleáns; por el Garo- 
na hasta Tolosa, y, finalmente, por el Tajo pe- 
netraron en Lisboa, y en Sevilla por el Guadal- 
quivir, En el año de 885 llegó un ejercito de 40000 
hombres, que tripulaban 700 barcos, al río Sena; 
subieron por él hasta París, y sólo levantaron el 
bloqueo cuando hubieron logrado las 7000 libras 
de plata que pidieron por el rescate de la ciudad, 
Llevando sus ligeras-embarcaciones å cuestas ó 
en carros, y buscando las partes vadeables de los 
víos, lograron arribar hasta la antigua ciudad 
imperial de Aquisgrán y destruirla, convirtien- 
do en cuadra de sus caballos la iglesia fundada 
por Carlo Magno. Y no se contentaron tan sólo 
con haber establecido sus reales en Normandía 
desde el año 911, siuo que también dieron lin 
del reino anglo-sajón en la batalla de Hastings, 
en 1066. Tan grande era el miedo que inspir 
ban con su rudo valor é incontrastable temeri- 
dad, que en todas las iglesias alemanas y france- 
sas se rezaban estas palabras: 4 furore norma- 
uorum liberanos Domine (branos Señor del fu- 
ror de los normandos), La exusa principal de es- 
tas guerras conquistadoras era que el suelo de los 
países escandinavos, muy pobre de suyo, no su- 
ministraba el sustento suficiente para atender á 
las necesidades de la vida de su numerosa pobla- 
ción. Además había muchos príncipes sin espe- 
ranzas de reinar y sedientos de gloriosas haza- 
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ñas, y, por lo tanto, armaban gran número de 
gentes ávidas de botín y se embarcaban con ellas 
para ser reyes del mar, y en consccuencia sa- 
quear cuantas poblaciones costeras podían, con 
lo que, además de obtener honra y provecho 

conquistaban algún reino cuando les era posible, 
La introducción del cristianismo á mediados del 
siglo 1x, como asimismo la constitución de una 
nacionalidad, fué causa de que muchos norman- 
dos, aferrados á sus antiguas creencias é idóla. 
tras de su independencia, abandonaran su patria 
emigrando de ella.» Por otra parte, como dice 
Valle, «suelo pobre y estéril el de Noruega, arro- 
jaba fuera de sí gran parte de su excesiva pobla- 
ción, sedienta de buscar en otros países alimen- 
tos y materias de consumo. Las quebradas costas 
del territorio, plagado de numerosos golfos $ 
fiordos, no distantes de muchas y pequeñas islas, 
incitaban á la vida marítima y aventurera, des- 
pertando extraordinario amor por las empresas 
más difíciles, y aquellos valerosos hombres, en 
un principlo pescadores, después corsarios y arro- 
jados piratas, verdaderos reyes del mar, proce- 
dentes de las nobles y más distinguidas familias, 
no vacilaban en tomar á su cargo la dirección de 
portentosas embarcaciones, algunas de las cuales 
conocemos hoy por los restos de la que existe en 
la Universidad de Cristianía y por los modelos 
ó dibujos que los sabios de la mayor parte de las 
naciones civilizadas tuvieron ocasión de exami- 
nar en la capital de Dinamarca al celebrarse el 
Congreso de Americanistas de 1883. Barcos que, 
bogando sobre las aguas con la gracia del cisne, 
cuya forma imitaban, recibían de sus patrones 
los simbólicos nombres de dragones ó de serpien- 
tes; monstruos éstos que, verdaderos unos y fan- 
tásticos otros, veíanse de continuo reproducidos 
en las extremidades de los buques, con el adar- 
no de hermosísimos colores, ó con la brillantez 
del oro, de la plata y otros metales que solían 
enriquecerlos, 

»Para comprobación dela magnificencia y ex- 
traordinario tamaño de muchos de ellos, varios 
autores enumeran el de Tryggvason, construído 
en los famosos astilleros de Horberg, y que tan 
célebre fué en los anales del Norte; el del duque 
Hakon, el del rey Canuto, y los dos de Olaf el 
Santo, que podían llevar 200 hombres. La em- 
barcación de Olaf Tryggvason, llamada Larga 
Serpiente, tenía, según los documentos históri- 
cos de los escandínavos, 140 pies de largo, 34 
bancos de remeros y capacidad para 90 hombres. 

»El barco del duque Hakon presentaba 40 ban- 
cos de remeros, el del rey Canuto 60, llevando 
en la popa, ya un león de oro, bien un dragón 
de bronce pulimentado ó un toro con cuernos 
dorados. Torfoeus describe un dragón brillante 
de oro y de una belleza incomparable; hablando 
luego de cuatro magníficos barcos, dice de uno 
de ellos que reflejaba por todo el Océano los ra- 
yos del Sol. Ya Tácito, en la antigüedad, mani- 
festó que los normandos, á los que llamaba suio- 
nes, eran temibles por sus escnadras. Tal impor- 
tancia alcanzó la marina entre esas gentes, que 
se apreciaba como la carrera del honor y la for- 
tuna, no permitiéndose el ejercicio de la pirate- 
ría más que á los hombres de esclarecido linaje, 
de tal suerte, que para los hijos de los reyes y 
grandes señores era un medio de jlustrarse y 
adquirir fama ante la patria. Cuando un princi- 
pe llegaba á los dieciocho ó veinte años pedía 
barcos á su padre para acometer gloriosas em- 
presas, y semejante demanda reputábase signo 
de valor y grandeza de espíritu; las nobles don- 
cellas de Nornega dispensaban su amor al héroe 
más intrépido y valeroso en el furor de los com- 
bates, é intervenían otras veces en éstos, trocan- 
do la blanca toca de lino por el casco, cubriendo 
sus espaldas con el palium del guerrero; provis- 
tas del escudo y blandiendo la lanza ó el hacha, 
ofrecían singulares muestras de valor que, idea- 
lizadas por la poesía, dieron origen á la maravi- 
llosa y sublime historia de las Vírgenes del Es- 
cudo. Los navegantes juraban por sus barcos, y 
al acercarse para ellos el último momento de la 
existencia, depositado su cuerpo y sus armas en 
la propia embarcación, y prendiendo fuego 4 
ésta, pasaban á dormir el eterno sueño en los 
abismos del elemento, cuyos caprichos y furo- 
res, desde jóvenes, habían aprendido á desafiar. » 
{ Precedentes del descubrimiento de América, por 
Manuel M, del Valle). 

Haremos ahora una breve reseña de las ex- 
cursiones, descubrimientos y conquistas de los 
normandos. En 787 empezaron los daneses sus 
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incursiones en las costas de Inglaterra, y cuatro 
monarcas de su raza dominaron en este país 
(1014 á 1042). Según los anales de Ulster, los 
Lochlanach ú hombres del Norte tuvieron en 
852 un rey en Dublín. Proclamado por los natu- 
rales, les levantó los impuestos, mientras que 
otros dos jefes escandinavos, Ivar y Sigtrygg, 
establecían en Waterford y Limerick pequeños 
principados. Su dominación parece haber sub- 
sistido en Irlanda hasta la invasión de Enri- 
que I de Inglaterra, y durante largo tiempo se 
notan vestigios de esta raza en los documentos 
relativos á la administración. Lasislas Shetland 

Hébridas servían á los piratas escandínavos de 
lugar de retirada y depósito, y desde el siglo XITI 
sus habits. hablaron la lengua y aceptaron las 
leyes de Noruega, de la que no se separaron para 
pertenecer á Escocia hasta 1468. Más tarde los 
escandínayos llegaron á las Orcadas y extermi- 
naron á los pictos, Las islas Feroe fueron tam- 
bién descubiertas por ellos, y las llamaron así 
por los numerosos rebaños de ovejas (faar) que 
en ellas encontraron. Escocia, como Inglaterra 
é Irlanda, recibió colonias escandinavas desde el 
siglo vit al x1. Las relaciones entre Jos reyes 
de Escocia y los Skioldungs de Dinamarca y 
Suecia datan de tiempo muy lejano: Frode 111 
recibió en la corte de Dinamarca, y aceptó por 
yerno, á Thubar, expulsado por los romanos y 
padre de Fergo II, más tarde rey de Escocia. 
Mezclados asi en los negocios de este país, los 
daneses asolaron en numerosas excursiones toda 
la costa oriental de Moray & Berwick, y pene- 
traron hasta el corazón del reino. En tiempo de 
Malcolm III, Olaf Tryggvason, rey de Norue- 
ga, seguido de numerosos aventureros, asoló todo 
el país desde Inverness á Montrose, apoderán- 
dose de los castillos, degollando y robando; los 
habitantes indiguados se sublevaron al fin, y los 
derrotaron en Morlach, en el Banfshire, en don- 
de aún se encuentran monumentos daneses, y 
después en Brechin y Panbride. Un nuevo ejér- 
cito enviado por Suenón Haraldson al mando de 
su hijo Kanuto (Canuto) se vió obligado 4 volver 
rápidamente á sus buques. Estos reveses no im- 
pidieron á Suenón Kanutson, rey de Noruega, 

netrar en el Forth con un respetable ejército; 
fué detenido en Cubross por Duncan 1, y después 
atacado por sorpresa en Perth y vencido por 
Macbeth y Banqueo. 

Más al N. hallaron los normandos nuevas tie- 
rras, en las que implantaron su lengua y su civi- 
lización. En 861 el pirata noruego Naddod, vol- 
viendo de las islas l'eroe, fué arrastrado hacia el 
N.O. hasta una tierra desconocida que llamó 
Snowland. El sueco Gardar Svarfarson aseguró 
que era una isla y la llamó Gardarsholm. En 865 
otro nuruego, Floki Rafn, navegando en los mis- 
mos parajes, soltó sucesivamente, dicen los sagas, 
tres cuervos consagrados á los dioses. El prime- 
ro volvió á las islas Feroe, de las que aún no se 
había alejado mucho el buque; el segundo, no 
encontrando donde p volvió á los palos del 
navío; y el tercero dirigió al navegante hacia la 
costa oriental de la isla recientemente descubier- 
ta: Floki la llamó Tierra de Hielo ó Islandia. 

La colonización de Islandia condujo á los es- 
candínavos á otros descubrimientos. Hacia 982, 
Thomwald, farl de Noruega, desterrado, como 
tantos otros, á consecuencia de un homicidio, se 
retiró å Islandia con su hijo Eric ó Erico el Rojo, 
y allí murió. Cuatro años después, obligado Eric 
aabandonar la Islandia por una causa parecida, 
descubrió hacia el S.O., á una distancia de 1300 
kms., una isla, y más allá de un estrecho llama- 
do por él Eriks-Fiord, un continente que llamó 
Groenlandia ó Tierra verde, que colonizó en un 
segundo viaje. 

El descubrimiento de América realizáronlo los 
normandos á principios del siglo x1. Hay indi- 
cios para suponer que el islandés Bjarne, hacia 
988, vió las costas de la Nueva Inglaterra, Nue- 
va Escocia y Terranova; es ya cierto que en 1001 
Leif descubrió la Marklandia ó Nueva Escocia 
y la Vinlandia (V. AMÉRICA), Ó el litoral de 
la Nueva Inglaterra. Siguieron á ¿sta otras ¢x- 
pediciones al mismo país; tales fueron la de Thor- 
wald, hermano de Leif (1002), que pereció 4 ma- 
nos de los eskrclingas (esquimales?), y fué el pri- 
mer hombre europeo cuyos restos quedaron en 
suelo americano; la de Thorfinn con su mujer 
Gudrid, verdadera expedición colonizadora; la 
de Ireydisa, hermana de Leif (1011); la de Her- 
vador, á mediados del siglo XT, que se supone 
que llegó hasta la bahía de Chesapeake; la de 
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otros tres groenlaudeses en 1135 por los estre- 
chos de Davis y Baffin, etc. 

A las regiones orientales de Europa llegaron 
también los normandos, con el nombre de va- 
regos. Los hermanos Rurik, Sineus y Truvor 
fundaron tres colonias, que por muerte de los 
últimos constituyeron un solo est. bajo el domi- 
nio de Rurik, que trasladó su residencia á Nov- 
gorod. Desde entonces tomó el título de gran 
príncipe, asignó las tierras vecinas en feudo á 
sus fieles, y fundó una dinastía que dió sobera- 
nos å Rusia hasta fines del siglo xv1. Dos de sus 
compañeros, Askold y Dir, no obtuvieron feudo 
alguno en el reparto y tomaron camino al azar, 
quizá para ir á Constantinopla. En el camino 

escubrieron una c. sit. en una montaña, y pre- 
guntaron: ¿De quién es esta ciudad? Se les res- 
pondió: Perteneció á tres hermanos que la cons- 
truyeron, pero han muerto y actualmente la ha- 
bitamos nosotros, pagando tributo á los jázaros. 
Se establecieron en ella, llamaron á gran núme- 
ro de varegos y empezaron á reinar en este país. 
Era la c, de Kief. Desde allí el Boristenes les 
llevó fácilmente al Mar Negro, y el Mar Negro á 
Constantinopla, en la que hicieron sus acostum- 
bradas depredaciones, a pesar del fuego griego. 
Estos ataques llegaron á ser numerosos y temi- 
bles cuando, después de la muerte de Rurik, su 
sucesor Oleg despojó á los conquistadores de 
Kief é hizo de esta c. la cabeza, det nuevo Im- 
perio, 

Entretanto los piratas normandos llevaban 
el temor á las costas de la Europa occidental. Se 
cuenta que un día, desde una de las ventanas 
de su palacio de Narbona, los divisó Carlomag- 
no navegando á alguna distancia del puerto; á 
su vista se le saltaron las lágrimas, y dirigién- 
dose á los que le rodeaban les dijo: <¿Sabéis, 
amigos míos, por qué lloro? Me aflige, que aún 
viviendo yo, han estado estos bárbaros á punto 
de tocar la orilla, y preveo que harán grandes 
daños á mis descendientes y sus vasallos,» La 
predicción se cumplió desde el reinado de Ludo- 
vico Pío. Sin embargo, la gran invasión de los 
normandos en el Imperio carlovingio no empezó 
hasta después de la batalla de Fontenai en 841. 
(Hist. des Etats Scandinaves, por A. Geffroy). 
Ya en 830 se habían establecido en la isla de 
Her, desembocadura del Loire; en 843 tomaron 
á Nántes; poco después Hastings saqueó e. y 
monasterios de las orillas del citado río, y, aso- 
ciado con Biorn, equiparon los dos una escuadra 
numerosa que dividieron en dos partes: una pe- 
netró en el Sena y en el Oise, y la otra, compues- 
ta de 67 buques, se dirigió hacia la Bretaña, 
donde algunos jefes, eternos enemigos de Fran- 
cia, les ofrecieron su alianza. Desde allí pasaron 
al Loire inferior guiados por el conde Lambert, 
que quiso recobrar el gobierno de la e. de Nan- 
tes, y que no recogió de esta alianza más que 
sangre y minas. 

A consecuencia de estas y otras expediciones, 
llegaron á tener en Francia los normandos tres 
estaciones principales: 1.2 Estación del Mosa y 
del Escalda. Dueños de las islas de Betán y de 
Walcherén, infestaron 4 Holanda, Zelanda, Fri- 
sa, Flandes y el Hainaut, y penetraron hasta el 
Rhin, que les convidaba con sus viñedos, y saquea- 
ron á Aquisgrán. Habiendo sido muerto á trai- 
ción su jefe Godofredo por Carlos el Gordo, se 
unieron á los normandos del Sena para sitiar á 
París (885-86), defendido por Eudes, ó Eudo, con- 
de de la Isla de Francia, el obispo Gozlín y Ebles, 
abad de San Germán de los Prados, y á la que pu- 
do salvar Carlos, á cambio del pillaje de la Cham- 
paña y la Borgoña. Una victoria de Arnoul, rey 
de Germania, en Lovaina, en 891, puso fin á las 
incursiones de estos normandos. 2.* Estación del 
Sena. Los normandos incendiaron las abadías 
de Saint Wandrille y de Jumieges, saquearon á 
Ruán en 841, llegaron hasta las cercanías de 
París, y exigieron enormes rescates á los monjes 
de San Dionisio. Los jefes principales de esta es- 
tación fueron Oscar ú Ogier, Biern, Costilla de 
Hierro y Rollón; en tiempo de este último, los 
normandos obtuvieron de Carlos el Simple, por 
el tratado de Saint-Clair-sur-Epte, en 912, parte 
de la antigua Neustria. 3.2 Estación del Loire. 
Los normandos se apoderaron de Noirmontier, 
en 830, asolaron las orillas del Loire, la Breta- 
ña, el Anjou, el Maine, el Poitou, y bajaron hasta 
Auvernia; su jete principal, el citado Hastings, 
se convirtió al cristianismo, obteniendo de Car- 
los el Culeo la cesión del condado de Chartres en 
879, 
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Una expedición afortunada en Toscana deter- 
minó á Hastings á proponer á los hijos de Rag- 
nar Lodbrog una grande y brillante empresa: 
el saqueo de Roma. Los normandos habían oído 
hablar de la Ciudad Eterna y sus riquezas, y sa- 
bían que estaba en Italia, Se dieron á la vela. Los 
vientos los condujeron á Luna, en la costa de 
Toscana, antigua ciudad etrusca, con altas mu- 
rallas flanqueadas por torres 2 palacios construí- 
dos con el hermoso mármol de Carrara, que está 
á poca distancia. Los normandos la tomaron ere- 
yendo que era Roma, 

En España aparecieron los normandos por vez 
primera en 843, al mando de Vitingur; llegaron 
å Jegio ó Jijón, donde no se atrevieron á desem- 
barcar, pero sílo hicieron en la Coruña. Ramiro 1 
fué contra ellos y los desbarató guemándoles al- 
gunas de las 70 naves que parece llevaban. Bus- 
cando aquellos vencidos su salvación en la mar, 
tomaron la dirección del S., asolaron las costas de 
Lisboa y luego la de los Algawbes. Los muslimes, 
dueños de aquellas comarcas, saliéronles al en- 
cuentro y aun les obligaron å reembarcarse. Los 
normandos, sin embargo, continuaron hasta el 
Guadalquivir, y río arriba llegaron 4 Hispalis 
(septiembre de 844). Durante aquella travesía, 
como al llegar á Sevilla, y según hicieron en las 
costas de Asturias, Galicia y Portugal, los nor- 
mandos, después de causar cuanto mal podían, 
destrozando lo que hallaban al paso, robaban 
cuantos objetos de poco volumen hallaban y Jos 
guardaban en las naves, á donde se retiraban. En 
los poblados que bañaba el Guadalquivir, el daño 
que hicieron y el botín recogido fué inmenso. En 
Sevilla sobre todo, las depredaciones excedieron 
á toda ponderación, porque los habits. de aque- 
lla c., aterrorizados, habían huído á Carmona, y 
los normandos pudieron así campar por sus res- 
petos. Abderramán 11 mandó contra ellos tro- 
pas selectas y algunos barcos. Ante el peligro de 
quedar cortados en el río volvieron los norman- 
dos al Océano, y tomando el mismo camino que 
llevaran cayeron de nuevo sobre la playa de los 
Algarbes, á donde fueron 4 buscarlos los musli- 
mes con la caballería del emir, mandada por él 
en persona. Los mahometanos no consiguieron 
cruzar sus armas con los normandos, que des- 
aparecieron con su acostumbrada rapidez. Tal 
fué la primera llegada á las costas de España de 
aquella gente, según la crónica árabe, bravía y 
habitadora de las últimas tierras boreales, que 
asolaban las aldeas y mataban con bárbara 
crueldad á cuantos caían en sus manos, sin per- 
donar mujeres, niños, ancianos, ni bestias do- 
mésticas, y que, cuando no hallaban nada que 
robar, quemaban y destruían los edifs., talaban 
campiñas, declarándose enemigos de todo el gé- 
nero humano. En 859 aparecieron de nuevo los 
normandos en las costas de España. Presentá- 
ronse en Galicia, donde Pedro, conde quizá de 
Brigancio, se opuso á ellos, aunque no con la 
fortuna que acompañó á los astures cuando la 
anterior invasión. Los normandos, siguiendo su 
habitual sistema, reembarcados de nuevo, siguie- 
ron á Andalucía, recorrieron las campiñas de 
Raya, Cartama, Málaga, Raduya y las vegas al 
Poniente de Ronda, causando en todas partes, 
según la frase del cronista musulmán, los estra- 
gos de la tormenta. Ante las fuerzas que contra 
ellos envió el emir, reembarcáronse y se dirigie- 
ron al Africa, donde asaltaron ciudades é hicie- 
ron muertes numerosas. Desde allí pasaron á 
Mallorca, Menorca é Ibiza; siguieron luego has- 
ta el Ródano y llegaron á los golfos de la Gran 
Grecia, y á Sicilia, Malta y Gozzo, y regresa- 
ron å invernar á las costas de España, desde 
donde hicieron rumbo á la Escandinavia (860). 
En aquella expedición los normandos destruye- 
ron la mezquita llamada de las Banderas, que se 
levantó en la isla Verde, en recuerdo de que allí 
juntó Tarik las banderas de las campañas con 
que hizo la conquista de España (Morayta, Jis- 
loria de España). Aún hubo una tercera inva- 
sión de normandos, de la que dice el P. Maria- 
na que «maltrataron las tierras de Galicia, que- 
maron aldeas, castillos y lugares, cautivaron 
muchos hombres, robaron asimismo todo lo que 
hallaron: duró dos años esta plaga. El rey, por 
su tierna edad, no podía acudir á la defensa. 
Sisnando, prelado de Compostela, hombre más 
para soldado que para obispo, juntado que hubo 
el número de los naturales, en un rebate que 
dió al enemigo, cerca de un pueblo Jlamado 
Fornellos, fé muerto con una saeta que le tira- 
ron; sucedió esto á 29 de marzo de 979. El con- 
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de Gonzalo Sánchez, nombrado por capitán para 
aquella guerra, se gobernó mejor. Acometió de 
sobresalto cerca de la mar á los normandos, que 
cargados de despojos marchaban sin orden y sin 
recelo, é hizo en ellos gran matanza. Pereció en 
la refriega el mismo general de aquella gente, 
lamado Gunderedo: quitóles la, presa y los cau- 
tivos, las naves otrosí sin faltar una, les fueron 
unas tomadas, quemadas otras, con que quedó 
libre España de gran peligro y cuidado.» 


NORMANDSLAAGEN: Geog. Lago de “Noruega 
en el dist. de Sóndre-Bergenhuns, cerca de la 
frontera del Numedal y del Ovre-Telemark. Tie- 
ne una sup. de 10 kms?, 


NÓRMANTON: Geog. C. del condado de York, 
Inglaterra, en el West-Riding, al S.E. de Leeds, 
cerca del Calder, en el f. c. de Wakefield á York; 
8 000 habits. Minas de hulla. 


NORNORDESTE: m. Punto del horizonte en- 
tre el norte y el nordeste, á igual distancia de 
ambos. 


-- NORNORDESTE: Viento que sopla de esta 
parte. 


Vulturnas y Eurus son el mismo viento, que 
es sueste ó xaloque: Favonius el mismo que oes- 
te ó poniente, Aquilo y Bóreas el mismo que 
NORNORDESTE ó gregal tramontana. 

' P. JosÉ DE ACOSTA. 


NORNOROESTE: m. NORNORUESTE. 


NORNORUESTE: m. Punto del horizonte en- 
tre el norte y el norueste, á ignal distancia de 
ambos. 


— NORNORUESTE: Viento que sopla de esta 
parte. 


NORO: Geog. Islote adyacente å la isla de Sál- 
vora, en la ensenada de la ría de Arosa, prov. de 
Pontevedra. Tiene unos 39%, 6 de altura, y no es 
fácil confundirlo con ningún otro de sus cerca- 
nías por su especial figura, que se aproxima á la 
de un cono truncado. El Noro forma parte del 
rupo pedregoso que está entre la isla Sálvora y 

a Centolleira Grande. Lo cercan varias piedras 
y bajos que por su parte del S. se extienden á 3 
cables de distancia. De esta restinga asoman 
constantemente dos piedras llamadas Cabaceiro 
Grande y Cabaceiro Chico. El Grande es el más 
saliente de todos, y sirve de marca á los prácti- 
cos para esquivar el bajo Los Mesos. Entre el 
Cabaceiro Grande y Chico hay paso con 137,4 de 
fondo, y alrededor del Grande se sondan 10 me- 
tros, Solamente frecuentan este paso los pesca- 
dores y costeros muy prácticos de la localidad, 
para lo cual se atracan todo lo posible al Caba- 
ceiro Grande, á fin de esquivar una laja que sale 
á unos 50 m. al S. del Cabaceiro Chico. A redo. 
so del Noro y sus arrecifes hay fondeadero muy 
abrigado á los vientos del primer cuadrante, 
Suelen tomarlo los buques de vela que intentan 
entrar en la ría y se hallan contrariados de vien- 
tos duros de adentro. 


NORODOM I ó NORUDAM: Biog. Rey de Cam- 
bodge, primogénito del rey Ong-Duong. N. en 
1835. Subió al trono en 1860. En edad temprana 


fué enviado por su padre á Bangkok al servicio ! h 
| Ja frontera de Noruega, y tiene por límites al 5. 


del rey de Siam (1848), en donde permaneció 
hasta 1855, A la muerte de Ong-Duong, Noro- 
dom y su hermano Si-Wota se disputaron el 
trono, Este al principio fué batido, pero tomó la 
ofensiva, y Norodom, refugiado en Battambang, 
hizo un llamamiento á las tropas siamesas y les 
prometió las provincias de Camprong y de Pur- 
sat, El roy de Siam, impulsado por Inglaterra, 
no tomó posesión de las provincias, pero exigió 
al rey de Cambodge juramento de vasallaje; 


Francia pudo descubrir sus manejos, y, al año si- į 


guiente de la coronación de Norodom, firmó con 


este monarca un tratado estableciendo su pro- . 


tectorado sobre el Cambodge (1864). Desgracia- 
damente se supo que Norodom, por un pacto se- 
creto, había cedido al rey de Siam las provincias 
de Battambang y de Angkor; en cambio la cor- 
te de Bangkok renunció á toda pretensión de do- 
minio sobre el Cambodge, reconociendo al mis- 
mo tiempo el protectorado franeós. En 15 de enc- 
ro de 1877, aconsejado por Francia, expidió No- 
rodom, una orden que regularizaba la situación 
de la familia real, el gobierno, la administración, 
el régimen fiscal, la justicia, y preparaba la abo- 
lición gradual de la esclavitud. Posteriormente, 
según parece, se entregó à prodigalidades excesi- 
yas y á una incuria gubernamental que sirvió de 
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pretexto á M. Thomson, gobernador de la Co- 
chinchina, para imponerle el tratado de 17 de 
junio de 1884, que puso el Cambodge en manos 
de la administración francesa, viviendo desde 
entonces en buena inteligencia con los funciona» 
rios de esta nación. En el interior ha tenido que 
sufrir continuas sublevaciones de su hermano Si- 
Wota, que no puede consolarse de haber sido 
descartado del trono en 1860. 


NOROESTE: m. Punto del horizonte entre el 
norte y el oeste, á igual distancia de ambos; es- 
to es, a 45 grados de cada uno. 


— Noroeste: Viento que sopla de está parte. 


- NOROESTE: Geog. Nombre del conjunto de 
territorios que se llamaron Tierra de Rupert y 
después Territorio de la bahía de Hudson, Do- 
minio del Canadá. Hoy se denominan Manitoba, 
Colombia británica, Assiniboina, Alberta, Sas- 
katchewan, Athabaska y Keewatin. 


— NOROFSTE: Geog. Cabo de la costa occiden- 
tal de Australia, extremo de la península que 
limita al O. el Golfo de Exmouth. 


— NOROESTE (PROVINCIAS DEL): Geog. Go- 
bierno de la India inglesa, así llamado con rela- 
ción á Calcuta. Comprende las prov. de Ku- 
mann, Mirat, Róhilkand, Agra, Allahabad, Be- 
narės, Yansi, Sitapur, Yeizabad, Lakno y Rai- 
Bareli, y los principados tributarios de Garval y 
Rampur. 


NOROESTEAR: n. Mar. NORUESTEAR. 


NORON: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Julián de Ponte, ayunt. y p. j. de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo; 33 edifs, 


NORONIA: f. Bot. Género de plantas ( Noron- 
hia) perteneciente á la familia de las Oleáceas, 
cuyas especies habitan en Madagascar y en la is- 
la Mauricio, y son robustas, con las hojas opues- 
tas, papiráceas, enterísimas, con los pecíolos cor- 
tos, leñosos y crasos, y las flores amarillentas 
formando racimos axilares; cáliz muy pequeño, 
cuadrifido y persistente; corola hipogina, globn- 
losa, carnosa y profundamente cuadrifida; ante- 
ras dos, casi sentadas é insertas en el tubo de la 
corola; ovario bilocular, con -los óvulos gemina- 
dos en las celdas, dispuestos uno al lado del 
otro y colgantes del ápice del tabique; estigma 
casi sentado, truncado, acabezuelado. El fruto es 
una drupa abayada, monosperma por aborto ngr- 
mal, con núcleo óseo semibilocular; semilla in- 
versa con el embrión sin albumen; cotiledones 
planoconvexos, carnosos, y radícula cortísima y 
súpera. 


NOROÑA (CONDE DE): Biog. General y poeta 
español (V. NAVA ALVAREZ DE NoroÑa (Gas- 
PAR MARÍA DE). 


NOROY-LE-BOURG: Geog. Cantón del dist. de 
Vesoul, dep. del Alto Saone, Francia; 16 muni- 
cipios y 7000 habits. 


NORRBOTTEN: Geog. Prov, ó lan de la Suecia 
septentrional, que comprende al O, los distritos 
septentrionales de la Sajonia sueca y por el E. 
una parte de la Botnia occidental. Su nombre 
significa Botnia del Norte, Se extiende desde el 
fondo del Golfo de Botnia al N.O. y N. hasta 


la prov. de Vesterbotten y al E. el Tornea, que 
con su afl. el Muonio separa el territorio sueco 
del ruso. Todo él está más allá del círculo polar; 
106818 kms.? y 104783 habits. Forma una larga 
terraza. que se extiende desde la base de las altas 
montañas hasta las orillas del Báltico, y que 
cortan de trecho en trecho anchos ríos, alimen- 
tados por el derretimiento de las nieves de La- 
ponia. Casi todo el país está cubierto de bosques 
y sembrado de lagos y turberas, elevándose per- 
nondicularmente á la corriente de los ríos cade- 
nas de colinas que sirven de límite entre la La- 
ponia y el litoral. La extremidad N.O. es mon- 
tuosa, destacándose en ella las cumbres más ele- 
vadas de toda la península escandinava, como el 
Sarjektiokko (2140 m.) y el Kelmekesse (2155), 
cubiertos de heleras y erizados de picos. Los ríos 
más importantes son: el Tornea, que nace del 
lago de su nombre, sirve de frontera á partir de 
Pajala, y recibe el Lenio y el Muonio; el Kalix- 
Elf; el Rane-EM; el Lulea, formado por el Stora 
y el Lilla, que se reunen por bajo de Jockmock: 
el primero forma una serie de cascadas muy no- 
tables; el Pitea, que atraviesa varios lagos y des- 
emboca en Pitsund, y el Skelleftea. Los lagos 
mas notables son: el Tornea (60 kms. de longi- 
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tud), el Paitasjarvi, el Vorihjauri, el Vastinjan- 
ri, el Stora Lulevatten y el Lilla, formados por 
una serie de lagos; los de Pitea y la región la. 
custre de Skelleftea, que alcanza una long. de 
100 kms. El clima es muy rigoroso: en Haparan- 
da la media anual es de — 0%,04, la media de in- 
vierno —11 y la de verano +13. Los productos 
agrícolas son escasos é insuficientes para alimen- 
tar la población, y las tierras dedicadas al culti- 
vo no llegan al 1 por 100 de la sup. total, en- 
contrándose sit. en el litora] y en los valles in- 
feriores de los grandes ríos; el trigo llega 4 ma- 
durar, pero con dificultad, dándose mejor el cen- 
teno y la avena; el lino y cáñamo son cultivados 
con éxito y la patata se cría bien. La ganadería 
cuenta con unos 9000 caballos, 34000 vacas, 
37000 carneros y 130000 renos. La explotación 
de los bosques es la principal riqueza del país, 
existiendo también abundantes y ricas minas de 
hierro en Gellivara, sobre el río Luia, afi. del 
Kalix. La población corresponde á tres razas: 
suecos, fineses y lapones, estando en mayoría 
aquéllos, especialmente en las costas, La provin- 
cia se divide en cuatro dists.: Tornea, Lulea., Pi- 
tea y Kalix. Un camino de hierro enlaza el fior- 
do de Ofoten con Lulea, 


NORRENT-FONTES: Geog. Cantón del dist. de 
Bethune, dep. del Pas-de-Calais, Francia; 30 
municips. y 25000 habits. 


NORRIS (Juan): Biog. Teólogo inglés. N. en 
Cóllingborn-Kingstone (Wiltshire) en 1657. M. 
en su curato de Bémerton, cerca de Sarum, en 
1711. Desempeñó diversos cargos pastorales; fué 
entusiasta de Platón y combatió con energía las 
doctrinas de Locke. Erudito distinguido y escri- 
tor de talento, publicó numerosas obras, siendo 
las principales: Zdea de la felicidad; Poestas y 
discursos eseritos en diversas ocasiones; La teoría 
y leyes del amor; La Razón y la Religión; Refle- 
iones sobre la conducta de la vida humana; En- 
sayo sobre el entendimiento humano, de Locke; 
Discursos prácticos sobre varios asuntos, Ensayo 
de la teoría del mundo ideal ó intelectual; Tra- 
tado relativo á la humildad; Discurso filosófico 
sobre la inmortalidad natural del alma, etc. 


NORRISIA (de Norris, n. pr.): f. Zool. Género 
de moluscos de la clase gastrópodos, orden pro- 
sobranquios, suborden escutilranquios, grupo 
ripidoglosos, familia tróquidos. Este género es 
muy afín al Gibbula, del que se distingue por 
los siguientes caracteres: concha orbicular, sub- 
discoidal, sólida, provista de epidermis, lisa, an- 
cha y profundamente umbilicada; abertura casi 
circular; peristoma no continuo; borde de la co- 
lumnilla aplanado, un poco ensanchado en la 
base; labro agudo; opérenlo multiespirado, de 
bordes gruesos, elevados y escamosos. Puede ser- 
vir como tipo de este género la Norrisia Norri- 
sí, de las costas del Oregon. 


NÓRRISTOWN: Geog. C. cap. del condado de 
Montgomery, est. de Pensilvania, Estados Uni- 
dos, sit. al N.O. de Filadelfia, en la orilla iz- 
quierda del Schuylkill, en el f. e. de Filadelfia á 
Pottstown; 13000 habits. 


NORRKÖPING: Gcog. C. de la prov. ó lan de 
Ostergótland, Suecia, sit. al E.N.E. de Linkú- 
ping, en el Golfo de Bravik y desembocadura 
del Motala, en el i. e. de Estocolmo á Malmö; 
33430 habits. Es la cuarta c. de Suecia por su 
población y la primera por su industria, por lo 
que se la suele llamar la Mánchester sueca. Ocu- 
pa gran extensión de terreno; sus calles son an- 
chas y bien empedradas, sus casas bien construi- 
das, la mayor parte cubiertas de pizarras, y sus 
seis plazas grandes y regulares, Está atravesada 
por el Motala, sobre el que hay varios puentes, 
Este río recorre la c. formando muchas caídas, 
que son poderosos motores utilizados por las 
fáb. de Norrkiiping. El puente llamado de Bergs- 
bro, de piedra, data de 1775;el Jernbro, ó puen- 
te de Hierro, de 1832; el Oscar-Fredrikshro de 
1837, y el Spangen de 1863. Hay grandes asti- 
Meras; el Gamla Varfret, con docks, y el Motala 
Varf al E. de la c.; en el que se construyen ca- 
fñoneros y monitores. En la plaza Karl-Johans 
se halla la estatua de Carlos XIV Juan, ó sea 
Bernadotte; allí también están los mejores cdi- 
ficios de Ja e.: la Casa-Correos, la Consistorial y 
el teatro. San notables por sus grandes dimen- 
siones la casa de la Asociación obrera, donde hay 
un Musco, y la Escucla Superior. 


NORRLAND: Gcog. Una de las tres grandes 
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regiones en que se halla dividida Suecia; com- 
prende toda la parte septentrional y casi la mi- 
tad de Ja sup. total del reino, entre Noruega 
al O. y N., la Suecia propia al S., el Golfo de 
Botnia y Rusia al E. A ella pertenecen las pro- 
vincias ó lan de Gefleborg, Vesternorrland, Jemt- 
land, Vesterbotten y Norrbotten. Desde el pun- 
to de vista de la geografía física, debía compren- 
derse en el Norrland parte de la Dalecarlia, di- 
vidida en dos partes por una cordillera de coli- 
nas que puede considerarse como límite del Norr- 
land. La parte de la Dalecarlia sit. al N, de es- 
ta cordillera pertenece en realidad al Norrland, 
y la parte meridional al Svealand ó Suecia cen- 
tral. Todo el país ocupa una sup. de 262998 
kms.?, de los cuales 261972 corresponden á la 
tierra firme, 926 á las islas y 15888 à los lagos. 
La población es de 744000 habits. 


NORT: Gcog. Cantón del dist. de Chateau- 
briant, dep. del Loire Inferior, Francia; 6 mu- 
nicipios y 17000 habits. 


NORTADA: f. Continuación de viento norte 
fresco que sopla por algún tiempo seguido. 


NORTE (del al. nord): m. PoLo ÁRTICO, 


¿Qué amorosa correspoudencia tiene con el 
NORTE (la piedra imán), que ya que no pue- 
«dle por su peso volver siempre los ojos y fija- 
llos en st hermosura, los vuelven las agujas 
tocadas en ella? 

SAAVEDRA FAJARDO, 


. como tocando la imán å la aguja de ma- 
rear, siempre mira al NORTE. 
LoPE py VECA. 


- NorTE: Región de la esfera celeste ó terres- 
tre, inmediata al polo ártico. 


Con Ja noticia que por España corría de las 
berejias del NORTE, se congojó mucho. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


Lugar no alcanzo, arnque me vino estrecho 
Todo el NORTE, y los golfos de Bretaña, 
JAUREGUI. 


— Norte: Punto cardinal del horizonte, ha- 
cia el cual dirigen sus sombras los cuerpos ilu- 
minados por el So), en el instante del mediodía 
verdadero. 


Caserta es ciudad pequeña situada á unas 
cuatro leguas al NORTE de Nápoles, 
N. F. pe MORATÍN. 


Lo que en Sierra Nevada se experimenta en 
altura y en corto trecho, sucede más Jentamen- 
te en lo llano ú horizontal, si se camina hacia 
el NORTE; etc. 

OLIVÁN. 


— Norre: Viento que sopla de esta parte, 


Era el sitio de lo más rodeado, 
Aunque por esta senda y paso abierto; 
Del este, NORTE, oeste está abrigado, 
Y el sur le hiere casi en descubierto. 

ERCILLA. 
=No vi en mi vida 

Noche tan desabrida: 

El NORTE ruge y la montaña cruje. 

MORETO. 


.. (quisiera que) formaras un plan de la 
Obra que pudiera hacerse alli, para proporcio- 
nar un abrigo contra los NORTES á las embar- 
caciones provinciales y extrañas en tiempos 
tormentosos; etc, 

JOVELLANOS. 


— NorTkE: ESTRELLA POLAR. 


La última estrella de la cola de la ursa mi- 
nor, que es la que está inmediata á él, Naman 
estrella del norte, ó NORTE absolutamente, 

Diccionario de la Academia de 1729. 


- Norte: fig. Dirección, guía, con alusión á 
la estrella polar que sirve de guía á los nave- 
zantes, 

Hagamos cara al destino, 
Sus inopinadas sendas 
Sigamos, y aquestos hombres 
Nuestro incierto NORTE sean. 
MokrEro. 


— Prometi una novena con cien misas 
A la Virgen de Regla, que en la sierra 
De San Lúcar ha sido muestro NORTE, 
Y apacignó del mar la mortal guerra: ete, 
Tirso pr MOLINA. 


Hasta los jueces del territorio perdieron de 
vista el NORTE å que antes conformaban sus 
procedimientos, ete. 

JOVELIANOS, 
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- NokrE: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Martín de Buen, ayunt. de Buen, p. j. y pro- 
vincia de Pontevedra; 41 edifs. 


— NorTE: Geog. Una de las islas Batanes, Ar- 
chipiélago Filipino; está á 2 millas al 8.8.0. 
de la isla Yami, y es elevada y escarpada, excep- 
to su parte E., cerca de la cual se ven tres pe- 
queños islotes que están á un cable para fuera 
de la playa. 


— NORTE: Geog. Dep. de Francia que debe su 
nombre á su situación en la extremidad septen- 
trional, formado en 1790 con la Flandes france- 
sa, casi todo el Henao (Hainaut) y el Cambre- 
sis, más algunos ayunts. del Artois y la Picar- 
día. Limita al N. con el Mar Germánico, al O, 
con el dep. de Paso de Calé (Calais), al S.O. con 
el de Somme, al S. con el Aisne y al E. con el 
Henao y Flandes occidental (Bélgica). Los lími- 
tes son convencionales, pues que no hay ni mon- 
tes ni colinas que puedan formarlos; así es que 
á veces los constituye un pequeño arroyo, con- 
tinúan después por una carretera ó un camiuo 
vecinal, y hasta sirve de separación la linde de 
dos parcelas de terreno, Extensión superficial 
5681 kms.? y 1736341 habits. Le constituyen 
dos partes ó regiones: Flandes y Ardenas; aqué- 
lla se extiende hasta el Escalda y hasta los pan- 
tanos de la Sensée y abarca 3/; partes de territo- 
rio, no habiendo en toda Francia otra comarca 
más fértil y productiva, ni más rica y poblada 
que ésta. La existencia de una cuenca hullera de 
60000 hectáreas ha permitido desarrollar la in- 
dustria. Como faltan las colinas, los ríos cami- 
nan lentamente sin meandros ó tornos, sin caí- 
das, sin desniveles, con sus aguas ennegrecidas 
por el carbón de piedra, los residuos de las fá- 
bricas y las inmundicias de las c., tienen un as- 
pecto monótono y triste, y la vegetación unifor- 
me, el aspecto siempre igual de las poblaciones, 
pues que todas son v. industriales en las que 
sólo descuellan las altas chimeneas de las fábri- 
cas, le quitan el encanto y poesía de que pudie- 
ran hallarse rodeadas. El suelo es poco elevado, 
sobre todo en la parte N., donde los Waterin- 
ges, que ocupan 40000 hectáreas, y que fueron 
un golfo en otro tiempo, tienen el misino nivel 
que el mar; este golfo hace mil años se trans- 
formó en pantano y hoy se encuentra converti- 
do en una de las llanuras más fértiles del país, 
habiéndola saneado y puesto á cubierto de las 
invasiones del Océano por medio de diques. 

Lindando por la parte meridional con estas 
tierras están las mayores colinas, con alturas de 
163 y 104 m. (montes Casel y Recollets), que 
después se continúan hacia Bélgica por el monte 
de Boeschépe (137), Katles (158), y Negro (130). 
Fuera de estas alturas aisladas y de los bosques 
que las cubren no hay nada que altere la uni- 
formidad. El terreno está formado por arcillas, 
gres arenoso, y desde el monte Cassel se divisa 
un extenso horizonte, pudiendo contemplar una 
gran porción del territorio, A partir del Escalda 
el terreno se eleva hacia el S.E., se accidenta, 
se forman valles y se enlaza con las Ardenas, ma- 
cizo de mesetas cortado por arroyos tortuosos, 
que cubre el S. de B Igica. La circunscripción de 
Ávesnes no se parece en nada á la porción cen- 
tral y septentrional del dep.; en Ingar de ser 
monótona, pero admirablemenie cultivada, se- 
gún dice el sabio geógrafo Vivién de Saint-Mar- 
tín, es pintoresca, pero poco rica y poblada, y 
contiene más de la mitad de los bosques del de- 
partamento. En el cantón de Trelon se encuen- 
tra el bosque de San Huberto, en la parte más 
alta del dep. (266 m,). La cuenca del Escalda 
comprende los */¿ del territorio, pero este río es 
un arroyo canalizado, más que otra cosa, en te- 
rritorio francés; pasa por Marcoing, Cambrai, 
Bouchain y Valenciennes, abandonando por Con- 
dé el dep. para penetrar en Bélgica, donde se 
transforma en un río ancho y profundo. En la 
frontera mide unos 20 m, de anchura, y tiene 
un volumen de 12m, por segundo; se utiliza 
para los transpostes, conducióndose por él unos 
4 millones de toneladas al año. Sus afis. son el 
Eauette, el Erclain, el Sensce, el Selle y otros 
varios poco importantes. El Lys es otro de los 
de esta región que, como el anterior, penetra en 
Bélgica, y como él se utiliza para los transpor- 
tes. El Sambre, afl, del Mosa, de 1,90 m, de pro- 
fundidad y 25 de anchura, puede servir para la 
navegación de barcos de 200 toneladas; y el Y ser, 
el Aa y el Oise, que sólo recorre aquí 3 kilóme- 
tros, atraviesan su territorio, El clima es esen- 
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cialmente marítimo; su temperatura media anual 
109; la de invierno 3, y la de verano 17,8. La 
nieve recogida 52 centímetros y la lluvia 690. Los 
cultivos comprendían: tierras arables 390 000 
hectáreas; prados y hierbas 103 000 ; bosques 
53000, y landas 4000. La cosecha puede eva- 
luarse en 3,2 millones de hectolitros de trigo; 
240 000 de centeno; 382 000 de cebada; 2.5 mi- 
llones de avena; 12,5 millones de quintales de 
remolacha para la fabricación de azúcar, y 2 mi- 
llones de remolacha para forraje, además de 
otras cantidades de lino, cáñamo, y forrajes. 
Sus minas de hulla son las más ricas de Fran- 
cia después de las del Paso de Calais y del Loi- 
ra, dando ocupación á 20000 obreros y produ- 
ciendo 4 millones de toneladas; pero tanto en 
esto como en cereales necesita supir con la im- 
portación las deficiencias de la producción. Exis- 
ten más de 40 fábs. metalúrgicas en Denaim, 
Auzin, Fives les Lille, Blanc, Misserón, Crespín, 
Trelou, Fourmies, Aulnoy, Ferrieres, Maubeu- 
ge, Dunguerqne y Raisnos. Una de las indus- 
trias más florecientes es la de los hilados, exis- 
tiendo sólo en Lila 200000 husos para lino y 
400 000 para algodón. Los hilados ocupan cerca 
de 9 000 operarios, y las fábs. de tejidos 41 000. 
Los tejidos de lana se fabrican en Ranbaix, y en 
todo el dep. emplean 37000 obreros, desarro- 
llando las máquinas una fuerza de 10000 caba- 
llos de vapor. La red de f.c. es muy extensa, por 
lo cual no entramos en su detalle. Las principales 
poblaciones son: Lila (capital), Roubaix, Tour- 
coing, Dungquergue, Douai, Valenciennes y Ar- 
mentieres. Hay dióc. y Seminario en Cambray, 
Academia en Douai, Academia de Derecho y de 
Letras en Douai, de Medicina y Farmacia en 
Lila, etc. Comprende el dep. siete dists., que son: 
Lille, Avesnes, Cambray, Douai, Dunkerque, 
Hazebrouck y Valenciennes. 


— NorTE: Geog. Cabo ó promontorio de la isla 
Magerú, Noruega, en el Océano Glacial Artico. 
Está considerado como la punta más septentrio- 
nal de Europa, si bien lo es el Nordkyn. El Ca- 
bo Norte, roca negruzca, muy hendida y acanti- 
lada, está en los 71° 10'lat. N. Su punto culmi- 
nante, donde hay una columna de granito en 
memoria de la visita de Oscar II en 1873, está 
å 295 m. sobre el nivel del mar. La vista alcan- 
zaal O. la alta meseta de Magerú con sus cam- 
pos de nieve, sus estanques y pobre vegetación; 
más lejos las islas Hjelmú y Rolfrö; al E., en 
las inmediaciones, la ramificación oriental del 
Mageró; más lejos Svserholtklubben y Nordkyn. 


— NORTE: Geog. Cabo del N. de Islandia, en 
el Estrecho de Dinamarca, cerca del círculo po- 
lar ártico, en los 63” 28' lat. N., y 17” 43 lon- 
gitud O. Madrid. 


— NORTE: Geog. Cabo de la costa N.E. del 
Brasil, en el est. de Grão Pará y en la entrada 
del estuario del Amazonas, en los 1° 40” lat. N. 


— NORTE: Geog. Río de la prov. de Quebec, 
Dominio del Canadá. Lo forman varios des- 
aguaderos de los lagos sit. tras las montañas 
Lanventidas, en los condados de Argenteuil, Te- 
rrebonne y Montcalm; corre hacia el S.E., des- 
pués al S.O., atraviesa los condados de Terre- 
bonne y Dos Montañas de Argenteuil, pasa por 
Santa Agata, San Salvador, Santa Adela, San 
Jerónimo, San Canuto, San Jerusalén, La Caída 
y San Andrés, y desagua en la orilla izq. del 
Ottava, aguas abajo de Carillon, en la entrada 
superior de la expansión conocida con el nom- 
bre de lago de las Dos Montañas. Este río arras- 
tra caudal de agua considerable, y forma nume- 
rosas raudas y cascadas que desarrollan gran 
fuerza hidráulica, en parte utilizada para diver- 
sas industrias. Su curso esde 130 kms. || Isla del 
Archip. de la Reina Carlota, Dominio del Cana- 
dá; es el más septentrional del grupo, y está se- 
parado de la isla Grahan por el paso de Parry. 


- NortE; Geog. Prov. del dep. de Antioquía, 
Colombia, Su eap. es Santa Rosa de Osos, y los 
demás dist. en que se divide Amanci, Angos- 
tura, Anorí, Campamento, Carolina, Don Ma- 
tías, Entrerríos, Ituango, Raudal, Remedios, 
San Audrés, Segovia, Yarumal, Zaragoza y Zen, 
l Prov. del dep. de Boyacá, Colombia; compren- 
de la e, de Soatá, que es la cap., y los dist. de 
Boavita, Covarachia, Jericó, La Paz, Sátiva- 
Sur, Sátiva-Norte, Socotá, Suracón, Tutafá y 
Uvita. ¡ Prov. del dep, del Tolima, Colombia. 
Comprende la e. de Ambalema, cap. de la pro- 
vincia, la de Ibagué, cap. del dep., y losdist. de 
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California, Caldas, Fresno, Guayabal, Honda, 
Lérida, Líbano, Manzanares, Mariquita, Maru- 
landa, Piedras, Santa Ana, Villa Hermosa, So- 
ledad, Venadillo y Victoria. 

~ NorTE: Geog. Part. de la Baja California, 
Méjico. Comprende la parte septentrional de la 
península, desde los 28° 8” de lat, N. hasta la 
línea divisoria con la Alta California de los Es- 
tados Unidos. El part. y municip. tiene 5860 
habits., distribuídos en tres pueblos, cuatro con- 
gregaciones y 75 ranchos, 

- NORTE: Geog, Dist. de la sección Nueva 
Esparta (isla Margarita), Venezuela, formado 
por los municip. Santa Ana, Tacarigua, Bolívar 
y Arismendi; 5862 habits. Su cap. es Santa 
Ana, población de 1 686 hahits. || Municip. del 
dist. Yaritagua, sección Yaracuy, Venezuela; 
este municip. se divide con el del Seir, la e. de 
Yaritagua, consta de 5520 habits., entre la c. y 
varios caseríos y sitios. 

— NORTE ó CHIQUINQUIRÁ: Geog, Municipio 
del dist. Bolívar, est. Zulia, Venezuela, con 1 223 
habits., distribuidos entre el pueblo cab. y va- 
rios caseríos y sitios; este municip. es esencial- 
mente de cría, siendo considerable el número de 
rebaños vacuno, cabrío y lanar que allí existen; 
sn clima es cálido y sano. La Ensenada, cab. del 
municip., consta de 535 habits, 


- Norte: Geog. Isla del Archip. de Nueva 
Bretaña, Melanesia, Oceanía. Tiene 15 knis.? de 
sup. il Isla del Archip. de Nuevas Hébridas, Me- 
lanesia, Oceanía, en el grupo de las islas Torres. 
Tiene 57 kms.? de sup. El nombre de isla del 
Norte se ha dado también en el mismo archip. á 
la isla de Ureparapara, del grupo de Banks. 

— NontE (CANAL DEL): Geog. Estrecho ó ca- 
nal entre Irlanda y Escocia, y por el cual se co- 
munican el Océano Atlántico y el Mar de Irlan- 
da. Tiene una anehura máxima de 54 kms. hacia 
los 55° de lat. N., y se extiende entre uno y otro 
mar formando una curva de 145 kms, 
orilla irlandesa se hallan las islas Copeland y 
Mek, la península Magce, las rocas Maidens y 
la isla Rathlin. Al otro lado están las islas San- 
da y el islote Oversay. 

- NORTE (CORDILLERA DEL) Ó CENTRAL: 
Geog. Cordillera de la islade Luzón, Filipinas; 
partiendo desde el Caraballo Sur al Caraballo 
Norte, forma con la gran cordillera ósierra Madre 
el cuerpo principal de todo el sistema de mon- 
tañas de la gran isla de Luzón. El monte Lag- 
sig, que se halla en el Caraballo Sur, núcleo de 
numerosas ramificaciones, es el punto desde don- 
de, extendiéndose al N., va á formar la punta 
Pata con el monte Caraballo, ó sea con la cordi- 
lera del Caraballo Norte. Llámase del Norte 
desde que entra en la prov. de Cagayán hasta 
su extremo septentrional y central, desde el Ca- 
raballo Sur hasta concluir la prov. de Nueva 
Vizcaya, que propiamente es la parte central de 
lo principal del cnerpo de la isla. Tiene unos 330 
kms. de extensión, ocupando, por lo regular, la 
aglomeración de los montes que la forman, una 
zona de unos 35 kms. de ancho; de modo que 
viene á ser de nnos 2310 kms.? la sup. que ocu- 
pan estos montes. Los más conocidos entre ellos 
son: los de Lagsig, Cabalisián, Guinguín, Pas- 
dén, Alipnpu, Vrieg, Balatino, Sagån, Cusa, 
Maquinatén, Pibagrán, Bimungrán, Meilbalí, 
los de Camandigán, los de Gasgas, Aganmama- 
la, Lunuai, Bimungán, Caburlanga, Adang, Ca- 
raballo y Patapa. Habitan en lo más fragoso y 
enriscado de ellos algunas naciones indígenas, 
como son la de los adamitas, apuyaos, guina- 
nes, bubiks, ¡bilaos, ifugaos, gaddanes, cala- 
guas y calingas. 

- NORTR (LAGUNA DEL): Geog. Laguna del 
est. Zulia, Venezuela, sit. como á 27 kms, y ála 
dra. de la desembocadura del río Negro en el 
lago de Maracaibo. Mide 48 kms. de circunfe- 
rencia; frente å dicha laguna, en la margen iz- 
quierda del río, se halla la de las Garzas, más 
poqueña, 

— Nor TE (MAR DEL): Geog. Mar interior de 
la Europa septentrional, abierto por el N. al 
Océano Atlántico, separado del Báltico por el 
Estrecho de Skager Rak y los demás estrechos 
dinamarqueses, y comunicando por el S.O. con el 
Canal de la Mancha por e] Paso de Calais; está 
comprendido entre los 51 y 61° lat. N. y 0° 33 
37-13 42 19” long. E. Madrid. Su eje mayor 
de S. 4 N., desde (Gravelinas hasta el paralelo 
61, mide 1130 kms., y la mayor anchura 1 025 


n la | Leckan, 
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entre Unst de Shetland y el fondo del Zuider- 
zée. El desarrollo total de las costas es de 3824 
kms., de los que corresponden á Inglaterra 1 766, 
y la sup. 547 623 kms, 

El Mar del Norte, que los romanos llamaron 
Oceanus Germanicus, está limitado por las cos- 
tas de siete naciones: Noruega al N. E., Dinamar- 
ca al E., Alemania al S.E., Holanda, Bélgica y 
Francia al S., é Inglaterra al O. ; en estas costas 
se presentan todas las formas de litoral: los fiordos 
noruegos, las escarpadas riberas de Helgoland, 
de Holderness y de Escocia; los golfos, aunque 
impropiamente llamados así, de Jade, Dollart 
Zuiderzée; arenales: lagunas como la de Jutland; 
dunas, deltas y bahías, 

Todo el litoral noruego está cubierto de nu- 
merosas islas y penínsulas que en intrincado la- 
berinto se forman por las ramificaciones de los 
fiordos Lister, Hardanger, Bukke, etc., entre 
las que se encuentran abismos profundos que se 
pierden en las entrañas de los montes escandí- 
navos. En la costa danesa, al S. de Skager Rak 
y entre las puntas Skagen, Hirtshals, Bulbjerg 
y Roshage se forman las bahías de Tannis, Jam- 
mer y Vigsö; en dirección al S. se encuentra la 
península Skallingen, la punta Blaavands Huk 
y la isla Janó, antes de llegar á la frontera de 
Alemania, á cuya nación pertenece Ja pequeña 
isla Manó, que se encuentra enfrente. Hay en 
esta costa numerosas y grandes lagunas separa- 
das del mar por extensos bancos de arena; al N. 
la de Lüm Fjord, másabajo la de Nissum Fjord, 
que recibe las aguas del río Stor-Aa, y al $. las 
de Fül See y Lung-See. Entro la isla Janó y la 
costa el Canal Nipsau recibe los ríos Varde Aa, 
Holsted Aa, Konge Aa y Gjelsan. 

AlS. deJutland, las islas, que forman como un 
litoral exterior al Schleswig, se alinean al S. de 
la de Mano, en este orden: Romö, Sylt y Jöhr; 
al S.O. Amrum y al S.E. el grupo de las Ha- 
llingen formado por ocho islas; en la costa con- 
tinental desembocan los rios Brede-Au, Widan, 
y Arlau. El río Eisder, que separa el 
Schleswig del Holstein, desagua en la bahía de 
Tönning, al S. de la península de Eiderstedt y 
y de las Hallingen; enfrente de dicha bahía está 
h isla de Helgoland, y siguiendo al $. se en- 
cuentra la península de Dithmarschen, al N. de 
la desembocadura del Elba, y de ésta arranca el 
canal en construcción que, terminando en Kiel, 
ha de unir el Mar del Norte con el Báltico. La 
costa meridional de Alemania está, como la 
oriental, flanqueada por un cordón de islas y 
bancos de arena; entre la desembocadura de los 
ríos Elba y Weser están las de Neuwerk y 
Knecht, y al O. del Golfo de la Jade las ocho 
que constituyen la Frisia alemana, de las cuales 
es Borkum la más occidental, en la desemboca- 
dura del Ems. La curva que describe el litoral 
de los Países Bajos está interrumpida al N, por 
el Golfo de Zuyderzée y al 5. por el delta del 
Rhin, Nora y Escalda, quedando así dividida en 
tres porciones distintas; en la más septentrional 
las islas de la Frisia alemana se continúa por una 
larga cadena de dunas insulares que también 
forman como un litoral exterior paralelo al del 
continente, en el cual se encuentra el Golfo de 
Lauwerzée; al S. está el Archipiélago de Zelan- 
da y el del delta; en el centro la extensa playa 
de la península de Holanda, que el Leck al S., 
el Yssel al E., el Zuydersee y el Mar del Norte, 
convierten en inmensa isla fluvial. Tanto en el 
litoral del continente como en las islas ocupan 
las demás un espacio considerable y se elevan á 
gran altura, llegando algunas, las de Haarlem 
por ejemplo, á 60 m. 

Casi de una regularidad perfecta es la costa 
belga, que en línea recta se extiende de N.E. á 
$S,0.; la región de las dunas es aquí poco consi- 
derahle; detenidas en su marcha terrestre por 
los trabajos del hombre y cortadas en varios si- 
tios por los embates del mar, ha sido preciso en 
algunos puntos, como en Herpt y Blankenber- 
ghe, reemplazarlas por diques y otras obras de 
defensa; á esa cansa se debe que el Golfo Zwyn, 
de vasta extensión hace tres siglos, hoy no sea 
nás que una ligera ondulación de la costa, y 

ue la rada de la Esclusa, eclebre por sus gran- 
des diques, haya «desaparecido totalmente, al 
mismo tiempo que aparecen nuevos estuarios 
como el de Dollart o Furioso; además, en la 
cuenca del Yser y de otros pequeños ríos, los 
aluviones marinos han cegado las bahías y los 
puertos; el de Brujas entre otros, está en la ac- 
tualidad en plena campiña, 
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La costa de Francia, de muy corta extensión 
pues realmente termina en la desembocadura de] 
Aa, entre los departamentos del Norte y del 
Paso de Calais, es también muy recta y limitada 
por las dunas que las plantaciones de pinos han 
consolidado, 

La cadena Co islas que se extiende á lo largo 
de la costa alemana, así como de la holandesa, 
indica el contorno del antigno litoral, que las 
violentas erupciones del mar ha roto, segregan- 
do aquellas porciones de terreno, y aun las mis- 
mas islas y el litoral del continente sufren cons- 
tantemente grandes alteraciones por la misma 
causa, originando catástrofes terribles, en las que 
han desaparecido muchos pueblos é islas ente- 
ras; Plinio enumera 24 en la costa germánica, 
de las que hoy no existen más que 17, y otras, 
antes fértiles y pobladas, se han convertido en 
movedizos cauces de arena, Pestel calcula en 
5 1/, m, lo que el mar avanza en un año sobre la 
costa, entre la punta Skagen y la isla Texel, lo 
que representa una pérdida de continente de 
6000 kms.* desde el siglo x111, y este fenómeno 
se observa igualmente, y aun en mayores pro- 
porciones, en muchos puntos de la costa occi- 
dental ó litoral británico, 

Comienza éste en la península de Kent, cuyas 
costas N, y E. pertenecen al Mar del Norte, que 
en distintos lugares ha avanzado algunos kiló- 
metros sobre los límites que tenía en la época 
romana, como lo prueba la posición relativa que 
respecto del mar tiene actualmente la c. de Re- 
culvers, antigua Jegulbium de los romanos, em- 

lazada entonces á larga distancia de la orilla y 
hoy amenazada su iglesia de ser destruída por 
las olas; en el interior de la península está la 
rada de Downs ó de las Dunas, que sirve de 
abrigo á las embarcaciones durante los tempora- 
les; en la costa N. la isla Sheppey pierde casi 
una hectárea poraño, mientras que la de Thanet, 
que termina en el Cabo North Foreland, se ha 
convertido en península por haber cegado el mar 
el estrecho que la separaba del continente; esta 
isla, con las penínsulas de Chatham y Grave- 
send, limita el estuario del Támesis, defendido 
por grandes diques comenzados por los romanos. 
Desde la desembocadura del Támesis hasta la 
del Wash la costa describe medio círculo y está 
cortada por los ríos Crouch, Chelmer, Colue, 
Stour, Deben, Ore, que forma al salir del mar 
una extensa laguna; Blythe, Waveney y Yare. 
Entre los ríos Wash y Humber la costa sigue 
desarrollándose en curva convexa hasta las ro- 
cas jurásicas y cretáceas, á través de las que se 
abre paso dicho río, y que más allá avanzan so- 
bre el mar desde la punta Spuru al promontorio 
de Flamborough, que deja al S. la bahía de 
Bridlington. Al N. del Humber describe la tie- 
rra una tercera curva, más corta y menos pro- 
nunciada que las anteriores, y termina en la des- 
embocadura del Tees; sigue luego la dirección 
N.N.O., presentando líneas ligeramente quebra- 
das, que forman pegueñas bahías; al N. hay al- 
gunos islotes, y sucesivamente desaguan los ríos 
Wear, Tyne, Blyte, Wansbeck, Coquet y Aln, 
hasta llegar á Tweed, en la frontera de Es- 
cocia. 

El litoral escocés se divide en tres partes muy 
distintas entre sf: la primera es la continuación 
de la costa inglesa, en dirección N.O., hasta 
Firth of Forth, á cuya entrada N.E. está la isla 
May; después viene la costa del enorme macizo 
central, desde el Forth a] Moray Firth, forman- 
do primero la península de Suint-Andrew al S., 
de Firth of Tay, y luego tres curvas eonvexas y 
las puntas de Buddon, Girle y Buchan hasta 
Kinnaird Head, de donde se dirige al O. forman- 
do las bahías de Aberdonr, Bantf y Buckie y los 
cabos Troup Head y Bin of Cullen; siguiendo al 
S.O. se encuentra h bahia de Burghead, en el 
Golfo de Moray, y Inego la de Inverness. La ter- 
cera porción en que se divide esta costa se re- 
monta al N.E., forma con el Golfo Inverness, 
el estuario del Conan ó Firth of Cromarty, más 
adelante la península llamada ¿s/a Negra, la de 
Tain, eu el Golfo de Dornoch, y termina en el 
Cabo Duncansby. En toda esta costa son muy 
numerosos los ríos que vierten sus aguas en el 
Mar del Norte. En las islas Orcades y de Shet- 
land está cortada la costa verticalmente, y la 
gruesa mar, que constantemente rompe sobre 
ellas, va aislando las rocas y tallando obeliscos 
colosales, torres, cascadas, ¡mentes y otras mil 
formas fantásticas, , 

Entre los 400 puertos fluviales y marítimos 
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que existen en las orillas del Mar del Norte, los 
más importantes son: Londres, Newcastle-sur- 
Tyne, armouth, Hull y Leith, en la Gran Bre- 
taña; Hamburgo, Lübeck, Brema y Endem, en 
Alemania; en Holanda, Amsterdam, Haarlem, 
Roterdam, Dordrecht y Harlingen, puerto mi- 
Jitar; en Bélgica, Amberes, Ostende y Nieuport; 
Gravelina y Dunkerque en Francia; en Noruega, 
Bergen y Stavanger. 

H fondo del Mar del Norte presenta una lige- 
ra pendiente hacia el Océano Septentrional, y su 
profundidad ha sido calculado por Otto Krumel 
en 89 m.; á lo largo de la costa de Newcastle 
varía entre 20, 40 y 60 m., llegando á 100 á la 
alt. del Cabo Duncansby, y 4140 más al E., ha- 
cia la costa noruega entre Unst y el Sogne Fjord; 
en el límite oriental, hasta el Skager Rak, la 
profundidad es de 200 m, La orografía submari- 
na del abrupto litoral noruego guarda analogía 
con el relieve exterior, pues las rocas se sumer- 
gen en el mar formando abismos profundos, en 
algunos de los que la sonda no ha encontrado 
fondo á los 1600 m. Las landas del Jutland se 
prolongan suavemente por bajo del agua, y hasta 
los 60 kms. de la orilla no se encuentran pro- 
fundidades de 30 á 40 m.; en el Golfo Zuyder- 
zée la capa de agua tiene de 3 á 3 m. de espesor, 
y sólo en algunos sitios llega á 8, . 

A pesar de los 92 faros que alumbran las cos- 
tas del Mar del Norte, la navegación en sus aguas 
es difícil y peligrosa, no sólo por los innumerables 
bancos de arena ó piedra que oculta en su fondo, 
sino porque sus playas son constantemente alte- 
vadas por las irrapeiones del mar, y se sumergen 
con tan poca pendiente que los barcos de algún 
calado tocan con mucha frecuencia en el fondo 
antes de llegar å ser tierra firme, y para evitarlo 
tienen que buscar el intricado laberinto de cana- 
les que dejan entre sí los bancos; de aquí el pro- 
verbio alemán que dice: Nord Sce, Mord See, 
(Mar del Norte, mar homicida). 

Dos corrientes se observan en este mar, que 
provienen del Canal de la Mancha: una que si- 
gue la costa francesa continuando á lo largo del 
continente, y otra que se dirige á las de la Gran 
Bretaña y rodeándola vuelve al Paso de Caleis y 
retrocede á lo largo de la costa meridional de In- 
glaterra, originando este doble movimiento un 
punto que los ingleses llaman Ainge (gozne ó 
charnela), en el cual las aguas se encuentran y 
permanecen en equilibrio, y cuya posición pare- 
ce oscilar entre Jas costas de Holanda y las de 
Inglaterra. A medida que por el continente se 
avanza desde el Paso de Calais hacia el Norte, 
la amplitud de las mareas decrece hasta anular- 
se pasado el Estrecho de Skager Rak; pero el de- 
crecimiento no es progresivo uniformemente, pues 
la diferencia de nivel entre la pleamar y la baja- 
mar, que en Calais es de 6,24 m. y en las bocas 
del Escalda de 4,72, en la isla Texel no llega 
más que á 1,50 m., 4 0,40 en el Zuyderzée y en 
las costas del Jutland todavía se eleva la marea 
0,30 m. En las costas de Inglaterra, por el con- 
trario, las mareas vienen del Norte, elevándose 
5 m. en la desembocadura del Támesis; al N. de 
Escocia, en los estrechos de las Orcadas y de 
Shetland, cuyo fondo está erizado de rocas muy 
salientes y surcado de abismos, las corrientes al- 
ternativas de la marea son mucho más rápidas y 
se producen mayores desniveles que en la parte 
meridional. 

Los vientos dominantes en la costa de Norue- 
g varían con las estaciones: predomina el del 

$. en invierno y el del N. durante el estío, En 
el del litoral de la península danesa y en el del 
continente dominante el viento O., que también 
es en el Paso de Calais más frecuente y violen- 
to que el del E, Entre Escocia y Noruega el agua 
del mar tiene en el invierno una temperatura stt- 
perior en 3° á la del atmosférico que está en 
contacto con ella; durante el verano, esta misma 
diferencia se observa en sentido contrario; en 
Holanda la temperatura del agua no suele ser in- 
ferior á 0%, las corrientes proceden del Canal de 
la Mancha, y las que á lo largo de la costa de In- 
glaterra descienden del N. mantienen una tem- 
peratura relativamente templada en las aguas 
del S. y del O. La salsedumbre de éstas es de 32,8 
milésimas, término medio, ó sean 1,5 milésimas 
menos que las del Océano, lo cual es debido á la 
influencia de la enorme cantidad de agua dulce 
que vierten en el Mar del Norte los caudalosos 
ríos que á él concurren. 

Aunque la pesca es muy abundante en este 
mar, es reducido el número de especies que cons- 
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tituyen su fauna, excepto en Helgoland, donde 
los organismos vegetales y animales encuentran 
más elementos para su desarrollo. Abundan ex- 
traordinariamente en las playas alemanas los 
moluscos, quese emplean para abonar las tierras 
y en otras aplicaciones; las ostras de Ostende tie- 
nen fama universal por su finura y delicado sa- 
bor; el bacalao de Doggerbang es muy apreciado, 
y el Fisher Bank ó Banco de Pescadores es tan 
abundante que basta á surtir el mercado de Lon- 
dres y otros muchos de la Europa meridional. 
Se calcula en 900 el número de barcos destinados 
á esta industria en el Mar del Norte, de los que 
650 son ingleses, y en 75000 toneladas anuales 
la cantidad de pescado que se recoge. 


NORTEAR: a. Observar el norte para la direc- 
ción del viaje, especialmente por mar. 


Antes que la obscuridad de la voche quita- 
se á los ojos su distinción, cuerdamente NOR- 
TEÓ por qué camino iria su ejército. 

GABRIEL DEL CORRAL. 


NORTH: Geog. Ísla de la Colombia Británica, 
Dominio del Canadá, en el Archipiélago de la 
Reina Carlota; es la más septentrional del grupo. 


- Norte BorNEO: Geog. Territorio inglés de 
la extremidad septentrional de Borneo, Archi- 
piélago Asiático. V. BurNEO y SABA. 


— Nortu SHORE: Geog. Municip. del conda- 
do de Cúmberland, Nueva Gales del Sur, Austra- 
lía, sit. en la orilla septentrional de la bahía de 
Port Jackson, frente á Sydney, del que es un 
arrabal; 9000 habits. Se divide en cuatro muni- 
cipalidades: Saint Leonards, Fast Saint Leo- 
nards, Victoria y North Willonghby. 


- NorTH (Francisco, barón de Guildford): 
Biog. Hombre de Estado inglés. N. en 1637. M. 
en 1685. Admitido, mediante la protección del 
duque de York, en el número de los abogados 
del rey, fué diputado de la Cámara de los Comu- 
nes, miembro del Consejo privado y canciller de 
Inglaterra (1683). Esta rápida elevación fué de- 
bida á sus manejos tortuosos, á su egoísmo y ú 
su política indecisa. Escribió un Indice alfabéti- 
co de los verbos neutros; un Ensayo filosófico de 
la música, etc. 


—NorTE (FEDERICO, conde de Guildford): 
Biog. Hombre de Estado inglés. N. en 1732, M. 
en 1792, Después de viajar por el continente, 
tomó asiento en la Cámara de los Comunes, y dió 
pruebas de un talento tan notable que ya á los 
veintisiete años de edad había sido nombrado 
comisario de la Tesorería. Pagador general del 
ejército en 1866, miembro del Consejo privado 
poco después, sucedió al célebre Townshend en 
calidad de canciller del Tribunal de Hacienda 
(1767), llegando á ser primer lord de la Tesore- 
ría (1770-82) en la vacante de lord Graffton. 
En su último Ministerio fué cuando se realizó 
la emancipación de las colonias inglesas de Amé- 
rica, A pesar de la oposición, North, intérprete 
de la voluntad del rey Jorge III, consiguió con- 
vencer á la mayoría para declarar una guerra que 
no fué más que una serie de humillaciones y re- 
veses para su país, Gracias á sus grandes talen- 
tos de discusión y á su habilidad para manejará 
los hombres, pudo conservar su ascendiente so- 
bre la mayoría; vió, después de la derrota de 
lord Cornwallis (1781), acrecentarse considera- 
blemente las fuerzas de la oposición, y poco des- 
pués de una discusión pública, en la que defendió 
con rara habilidad su política funesta, presentó 
la dimisión. La paz con los Estados Unidos se fir- 
mó en 1783 por e] Ministerio presidido por Shel- 
burne. Algunos meses más tarde, North deseni- 
peñó por poco tiempo el cargo de Ministro del 
Interior, en 1783, en el Ministerio de coalición, 
en el que figuró Fox como Ministro de Negocios 
Extranjeros, y que fué reemplazado en 18 de di- 
ciembre de dicho año de 1783 por el Ministerio 
Ditt. Una vez fuera del poder, North se sentó 
muy poco en el Parlamento. Sin embargo, en 
1789, á pesar de la ceguera que le afligía, reapa- 
reció en la tribuna y combatió con energía cl 
proyecto de ley sobre la regencia. A partir de 
este momento renunció por completo & la poli- 
tica, 


NORTHÁLLERTON: Geng. C. del condado de 
York, Inglaterra, sit. en el North Riding, á ori- 
llas del Wiske, en el f. e. de York á Dárlington 
y Hartlepool; 4000 habits. Antigua iglesia de 
Todos los Santos. Cerca de esta población, en 
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1138, se libró la batalla llamada del Estandarte 
(Véase). 


NÓRTHAMPTON: Geog. Condado de la región 
central de Inglaterra, sit, entre los de Rutland 
al N., Léicester al N.O., Warwick al O., Ox- 
ford al S., Búckingham al S.E., Bedfor, Húd- 
tingdon y Cámbridge al E., y Lincoln al N.E. 
Tiene una superficie de 2549 kms.? con 280000 
habits. ; su mayor extensión es de N.E. á 8.0., 
próximamente 112 kms. 

El suelo del condado es ondulado y está cubier- 
to de colinas; los puntos más elevados correspon- 
den á Albury, 245 metros, y Naseby, 213, El 
país, aunque de aspecto monótono, es fértil, y el 
terreno está bien cultivado, produciéndose her- 
mosos árboles, especialmente fresnos, olmos y 
encinas. El subsuelo es de formación liásica, pe- 
el lías no sale å la superficie más que al O. y 
N.O.; la parte N. E. del condado corresponde á 
la región pantanosa, cubierta de magníficas pra- 
deras, casi todas cultivables. 

La principal línea divisoria de aguas de la In- 
glaterra central se encuentra en el territorio de 
Nórthampton, en el cual los ríos corren en to- 
das direcciones. Por Nórthampton, la cap. del 
condado, pasa el Nen, tributario del Wash, atra- 
vesando aquél de S.O. á N.E.; en su extremidad 
occidental nace el Ouse; al N., sirviendo de fron- 
tera, corre el Welland y al N.O. el Avon, que 
recibe un afluente, el Leam, y al S.O. se encuen- 
tra el Cherwell, que con los anteriores pertenece 
á la cuenca del Támesis, mientras los primeros 
corresponden á la del Wash. 

La principal riqueza y ocupación de los habi- 
tantes de este condado es la cría de ganado la- 
nar y la agricultura; se calcula en 420 000 el nú- 
mero total de carneros, en su mayoría de la raza 
Léicester, tan apreciada por la finura de su lana, 
La sup. puesta en cultivo es el 90 por 100 de la 
total de la comarca, y la mitad próximamente se 
dedica á producir pastos permanentes. Las in- 
dustrias más importantes son la explotación de 
minas de hierro y canteras de piedra y la fabri- 
cación de calzado, así en la capital como en las 
aldeas. 

El condado se divide en 20 Aundreds ó distri- 
tos; además de la cap., Nórthampton, tiene dos 
poblaciones importantes: Dáventry y Peterbo- 
rough, de la que una pequeña parte pertenece al 
condado de Húntingdon. 

Los caminos de hierro London and North 
Western, Great Northern y Midland, cruzan esta 
comarca en todas direcciones. 

Hist. - E» la época de la invasión romana 
habitaban los coritanos en este país, que luego 
formó parte de la prov. Flavia Cesarensis; dos 
grandes caminos lo atravesaban, y 4 juzgar por 
los vestigios que se han hallado los romanos de- 
bieron establecerse alli sólidamente. Bajo los sa- 
jones el condado que nos ocupa perteneció al 
reino de Mercia, y, después de la conquista nor- 
manda, los reyes de Inglaterra hicieron de aque- 
llos bosques lugar predilecto para la caza y resi- 
dencia en los castillos de Northampton y Ró- 
ckingham. Durante las guerras de la Revolu- 
ción este país fué teatro de numerosos hechos 
de armas, entre otros la batalla de Naseley, en 
1645, en la cual Cromwell y Fairfax derrotaron 
á Carlos 1. 

Son notables las ruinas del Barnwell Castle, 
fundado por Guillermo el Conquistador, y se 
conservan restos del castillo de Fotheringay, 
célebre por la cautividad y ejecución de María 
Estuardo. 


— NORTISAMUTON: Geog. Č. cap. de condado, 
Inglaterra, sit. á orillas del Nen y del canal la- 
teral que le une al Ouse, en el empalme de los 
f. e. á Londres, Petersborough, Léicester, Bír- 
mingham, Gloucester y Oxford; 61 000 habitan- 
tes. Fábs. de calzado, las más importantes de 
Inglaterra. Curtidos, cervecerías, fundiciones de 
hierro, molinos, papel, hilo, encajes, ete. Céle- 
bre feria de caballos. La ce. se extiende en las 
pendientes de un otero poco elevado y está di- 
vidida en cuatro partes casi iguales por dos 
grandes calles que se cortan en ángulo recto: 
sus casas, de piedra y ladrillo, están en general 
bien construidas, En el centro se halla la gran 
daza del Mercado, con hermosa fuente. Iglesia 

el Santo Sepulcro, que según la tradición cons- 
truyeron los Templarios, Iglesias de San Gil, muy 
antigua, y de San Pedro, del siglo xt. Ruinas 
de un castillo de la misma época, Derrota de 
Enrique VI por Warwick en 1460, 
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California, Caldas, Fresno, Guayabal, Honda, 
Lérida, Líbano, Manzanares, Mariquita, Maru- 
landa, Piedras, Santa Ana, Villa Hermosa, So- 
ledad, Venadillo y Victoria. 


- NorTE: Geog. Part. de la Baja California, 
Méjico. Comprende la parte septentrional de la 
península, desde los 28° 8” de lat. N. hasta la 
línea divisoria con la Alta California de los Es- 
tados Unidos. El part. y municip. tiene 5860 
habits., distribuídos en tres pueblos, cuatro con- 
gregaciones y 75 ranchos, 

—NorTE: Geog. Dist. de la sección Nueva 
Esparta (isla Margarita), Venezuela, formado 
por los municip. Santa Ana, Tacarigua, Bolívar 
y Arismendi; 5862 habits. Su cap. es Santa 
Ana, población de 1 686 hahits. | Municip. del 
dist. Varitagua, sección Yaracuy, Venezuela; 
este municip: se divide con el del Seir, la c. de 
Yaritagua, consta de 5 520 habits., entre la c. y 
varios caseríos y sitios. 

— NORTE ó CHIQUINQUIRÁ: Geog. Municipio 
del dist. Bolívar, est. Zulia, Venezuela, con 1 223 
habits., distribuídos entre el pueblo cab. y va- 
rios caseríos y sitios; este municip. es esencial- 
mente de cría, siendo considerable el número de 
rebaños vacuno, cabrio y lanar que allí existen; 
su clima es cálido y sano. La Ensenada, cab. del 
municip., consta de 535 habits, 


- Norte: Geog. Isla del Archip. de Nueva 
Bretaña, Melanesia, Oceanía. Tiene 15 kms.*de 
sup. il Isla del Archip. de Nuevas Hébridas, Me- 
lanesia, Oceanía, en el grupo de las islas Torres. 
Tiene 57 kms.? de sup. El nombre de isla del 
Norte se ha dado también en el mismo archip. á 
la isla de Ureparapara, del grupo de Banks, 

— Norre (CANAL NEL): Geog. Estrecho ó ca- 
nal entre Irlanda y Escocia, y por el cual se co- 
munican el Océano Atlántico y el Mar de Irlan- 
da. Tiene una anchura máxima de 54 kms. hacia 
los 55° de lat, N., y se extiende entre uno y otro 
mar formando una curva de 145 kms. En la 
orilla irlandesa se hallan las islas Copeland y 
Mek, la península Magee, las rocas Maidens y 
la isla Rathlin. Al otro lado están las islas San- 
da y el islote Oversay. 

- NORTE (CORDILLERA DEL) ó CENTRAL; 
Geog. Cordillera de la isla de Luzón, Filipinas; 
partiendo desde el Caraballo Sur al Caraballo 
Norte, forma con la gran cordillera ósierra Madre 
el cuerpo principal de todo el sistema de mon- 
tañas de la gran isla de Luzón. El monte Lag- 
sig, que se halla en el Caraballo Sur, núcleo de 
numerosas ramificaciones, es el punto desde don- 
de, extendiéndose al N., va á formar la punta 
Pata con el monte Caraballo, ó sea con la cordi- 
llera del Caraballo Norte. Llámaso del Norte 
desde que entra en la prov. de Cagayán hasta 
su extremo septentrional y central, desde el Ca- 
raballo Sur hasta concluir la prov. de Nueva 
Vizcaya, que propiamente es la parte central de 
lo principal del cuerpo de la isla. Tiene unos 330 
kms. de extensión, ocupando, por lo regular, la 
aglomeración de los montes que la forman, una 
zona de unos 35 kms, de ancho; de mode que 
viene á ser de unos 2310 kms.? la sup. que ocu- 
pan estos montes. Los más conocidos entre ellos 
son: los de Lagsig, Cabalisián, Guinguín, Pas- 
dén, Alipupu, Uteg, Balatino, Sagán, Cusa, 
Maquinatén, Pibagrán, Bimungrán, Meilbalí, 
los de Camandigán, los de Gasgas, Aganmama- 
la, Lunuai, Bimungán, Caburlanga, Adang, Ca- 
raballo y Patapa. Habitan en lo más fragoso y 
enviscado de ellos algunas naciones indígenas, 
como son la de los adamitas, apayaos, guina- 
nes, bubiks, ibilaos, ifugaos, gaddanes, cala- 
guas y calingas. 

— Nokte (LAGUNA DEL): Geog, Laguna del 
est. Zulia, Venezuela, sit. como 427 kms. y ála 
dra, de la desembocadura del río Negro cn el 
lago de Maracaibo. Mide 48 kms. de circunfe- 
rencia; frente á dicha laguna, en la margen iz- 
quierda del río, se halla la de las Garzas, más 
poqueña, 

- Norte (Mar DEL): Geog. Mar interior de 
la Europa septentrional, abierto por el N. al 
Océano Atlántico, separado del Báltico ¡mor el 
Estrecho de Skager Rak y los demás estrechos 
dinamarqueses, y comunicando por el 5.0. con el 
Canal de la Mancha por el Paso de Calais; está 
comprendido entre los 51 y 61° lat. N. y 0° 33 
37-137 4219 long. E. Madrid, Su eje mayor 
de S. á N., desde Gravelinas hasta el paralelo 
61, mide 1 130 kms., y la mayor.anchura 1 025 
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entre Unst de Shetland y el fondo del Zuider- 
zée. El desarrollo total de las costas es de 3824 
kms., de los que corresponden á Inglaterra 1 766, 
y la sup. 547 623 kms, 

El Mar del Norte, que los romanos llamaron 
Oceanus Germanicus, está limitado por las cos- 
tas de siete naciones: Noruega al N. E., Dinamar- 
ca al E., Alemania al S.E., Holanda, Bélgica y 
Francia al $., é Inglaterra al O. ; en estas costas 
sepresentan todas las formas de litoral: los fiordos 
noruegos, las escarpadas riberas de Helgoland, 
de Holderness y de Escocia; los golfos, aunque 
impropiamente llamados así, de Jade, DoNart 
Zuiderzée; arenales: lagunas como la de Jutland; 
dunas, deltas y bahías. 

Todo el litoral noruego está cubierto de nu- 
merosas islas y penínsulas que en intrincado la- 
berinto se forman por las ramificaciones de los 
fiordos Lister, Hardanger, Bukke, etc., entre 
las que se encuentran abismos profundos que se 
pierden en las entrañas de los montes escandí- 
navos, En la costa danesa, al S. de Skager Rak 
y entre las puntas Skagen, Hirtshals, Bulbjerg 
y Roshage se forman las bahías de Tannis, Jam- 
mer y Vigsó; en dirección al S. se encuentra la 
península Skallingen, la punta Blaavands Huk 
y la isla Janú, antes de llegar á la frontera de 
Alemania, á cuya nación pertenece la pequeña 
isla Manó, que se encuentra enfrente. Hay en 
esta costa numerosas y grandes lagunas separa- 
das del mar por extensos bancos de arena; al N. 
la de Liim Fjord, másabajo la de Nissum Fjord, 
que recibe las aguas del río Stor-Aa, y al S. las 

e Fül See y Lung-See. Entre la isla Janó y la 
costa el Canal Nipsan recibe los ríos Varde Aa, 
Holsted Aa, Konge Aa y Gjelsan. 

AIS. deJutland, las islas, que forman como un 
litoral exterior al Schleswig, se alinean al S. de 
la de Manö, en este orden: Romö, Sylt y Jöhr; 
al S.O. Amrum y al S.E. el grupo de las Ha- 
llingen formado por ocho islas; en la costa con- 
tinental desembocan los rios Brede-Au, Widan, 
Leckau, y Arlau. El río Eisder, que separa el 
Schleswig del Holstein, desagua en la bahia de 
Tönning, al S. dela península de Eiderstedt y 
Y de las Hallingen; enfrente de dicha bahía está 
a isla de Helgoland, y siguiendo al S. se en- 
cuentra la península de Dithmarschen, al N. de 
la desembocadura del Elba, y de ésta arranca el 
canal en construeción que, terminando en Kiel, 
ha de unir el Mar del Norte con el Báltico. La 
costa meridional de Alemania está, como la 
oriental, flanqueada por un cordón de islas y 
bancos de arena; entre la desembocadura de los 
ríos Elba y Weser están las de Neuwerk y 
Knecht, y al O. del Golfo de la Jade las ocho 
que constituyen la Frisia alemana, de las cuales 
es Borkum la más occidental, en la desemboca- 
dura del Ems. La curva que describe el litoral 
de los Países Bajos está interrumpida al N. por 
el Golfo de Zuyderzée y al S. por el delta del 
Rhin, Nora y Escalda, quedando asi dividida en 
tres porciones distintas; en la más septentrional 
las islas de la Frisia alemana se continúa por una 
larga cadena de dunas insulares que también 
forman como un litoral exterior paralelo al del 
continente, en el cual se encuentra el Golfo de 
Lauwerzce; al S. está el Archipiélago de Zelan- 
da y el del delta; en el centro la extensa playa 
de la península de Holanda, que el Leck al S., 
el Yssel al E., el Zuydersee y el Mar del Norte, 
convierten en inmensa isla Ñuvial. Tanto en el 
litoral del continente como en las islas ocupan 
las demás un espacio considerable y se elevan é 
gran altura, llegando algunas, las de Haarlem 
por ejemplo, 4 60 m. 

Casi de una regularidad perfecta es la costa 
belga, que en línea recta se extiende de N.E. á 
S.O. ; la región de las dunas es aquí poco consi- 
derable; detenidas en su marcha terrestre por 
los trabajos del hombre y cortadas en varios si- 
tios por los embates del mar, ha sido preciso en 
algunos puntos, como en Herpt y Blankenber- 
ghe, reemplazarlas por diques y otras obras de 
defensa; å esa causa se debe que el Golfo Zwyn, 
de vasta extensión hace tres siglos, hoy no sea 
más que una ligera ondulación de la costa, y 

ue la rada de la Esclusa, celebre por sus gran- 
des diques, haya desa parecido totalmente, al 
mismo tiempo que aparecen nuevos estuarios 
como el de Dollart ú Furioso; además, en la 
cuenca del Yser y de otros pequeños rios, los 
aluviones marinos han cegado las bahías y los 
puertos; el de Brujas entre otros, está en la ac- 
tualidad en plena campiña, 
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La costa de Francia, de muy corta extensión 
pues realmente termina en la desembocaduradel 
Aa, entre los departamentos del Norte y del 
Paso de Calais, es también muy recta y limitada 
por las dunas que las plantaciones de pinos han 
consolidado, 

La cadena Co islas que se extiende å lo largo 
de la costa alemana, así como de la holandesa 
indica el contorno del antiguo litoral, que las 
violentas erupciones del mar ha roto, segregan- 
do aquellas porciones de terreno, y aun las mis- 
mas Islas y el litoral del continente sufren cons- 
tantemente grandes alteraciones por la misma 
causa, originando catástrofes terribles, en las que 
han desaparecido muchos pueblos é islas ente- 
ras; Plinio enumera 24 en la costa germánica, 
de las que hoy no existen más que 17, y otras, 
antes fertiles y pobladas, se han convertido en 
movedizos cauces de arena. Pestel calcula en 
5 1/2 m. lo que el mar avanza en un año sobre la 
costa, entre la punta Skagen y la isla Texel, lo 
que representa una pérdida de continente de 
6000 kms.? desde el siglo x111, y este fenómeno 
se observa igualmente, y aun en mayores pro- 
porciones, en muchos puntos de la costa occi- 
dental ó litoral británico. 

Comienza éste en la península de Kent, cuyas 
costas N. y E. pertenecen al Mar del Norte, que 
en distintos lugares ha avanzado algunos kiló- 
metros sobre los límites que tenía en la época 
romana, como lo prueba la posición relativa que 
respecto del mar tiene actualmente la c. de Re- 
culvers, antigna Regulbium de los romanos, em- 
plazada entonces á larga distancia de la orilla y 
hoy amenazada su iglesia de ser destruída por 
las olas; en el interior de la península está la 
rada de Downs ó de las Dunas, que sirve de 
abrigo á las embarcaciones durante los tempora- 
les; en la costa N. la isla Sheppey pierde casi 
una hectárea por año, mientras que la de Thanet, 
que termina en el Cabo North Foreland, se ha 
convertido en península por haber cegado el mar 
el estrecho que la separaba del continente; esta 
isla, con las penínsulas de Chatham y Grave- 
send, limita el estuario del Támesis, defendido 
por grandes diques comenzados por los romanos. 
Desde la desembocadura del Támesis hasta la 
del Wash la costa describe medio círculo y está 
cortada por los ríos Crouch, Chelmer, Colue, 
Stour, Deben, Ore, que forma al salir del mar 
una extensa laguna; Blythe, Waveney y Yare. 
Entre los ríos Wash y Humber la costa sigue 
desarrollándose en curva convexa hasta las ro- 
cas jurásicas y cretáceas, á través de las que se 
abre paso dicho río, y que más allá avanzan so- 
bre el mar desde la punta Spuru al promontorio 
de Flamborough, que deja al S. la bahía de 
Bridlington. Al N. del Humber describe la tie- 
Tra una tercera curva, más corta y menos pro- 
nunciada que las anteriores, y termina en la des- 
embocadura del Tees; sigue luego la dirección 
N.N.O., presentando líneas ligeramente quebra- 
das, que forman pegueñas bahías; al N. hay al- 
gunos islotes, y sucesivamente desaguan los ríos 
Wear, Tyne, Blyte, Wansbeck, Coquet y Aln, 
hasta llegar á Tweed, en la frontera de Es- 
cocia. 

El litoral escocés se divide en tres partes muy 
distintas entre sí: la primera es la continuación 
de la costa inglesa, en dirección N.O., hasta 
Firth of Forth, å cuya entrada N.E. estå la isla 
May; después viene la costa del enorme macizo 
central, desde el Forth al Moray Firth, forman- 
do primero la península de Saint-Andrew al S., 
de Firth of Tay, y luego tres curvas convexas y 
las puntas de Buddon, Girle y Buchan hasta 
Kinnaird Head, de donde se dirige al O. forman- 
do las bahías de Aberdour, Banff y Buckie y los 
cabos Troup Head y Bin of Cullen; siguiendo al 
S.O. se encuentra la hahía de Burghead, en el 
Golfo de Moray, y Juego la de Inverness. La ter- 
cera porción en que se divide esta costa se re- 
monta al N.E., forma con el Golfo Inverness, 
el estuario del Conan ó Firth of Cromarty, más 
adelante la península llamada isa Negra, la de 
Tain, en el Golfo de Dornoch, y termina en el 
Cabo Duncansby. En toda esta costa son muy 
numerosos los ríos que vierten sus aguas en el 
Mar del Norte. En las islas Orcades y de Shet- 
land está cortada la costa verticalmente, y la 
gruesa mar, que constantemente rompe sobre 
ellas, va aislando las rocas y tallando obeliscos 
colosales, torres, cascadas, puentes y otras mil 
formas fantásticas. 

Entre los 400 puertos fluviales y marítimos 
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que existen en las orillas del Mar del Norte, los 
más importantes son: Londres, Newcastle-sur- 
Tyne, Yarmouth, Hull y Leith, en la Gran Bre- 
taña; Hamburgo, Lübeck, Brema y Endem, en 
Alemania; en Holanda, Amsterdam, Haarlem, 
Roterdam, Dordrecht y Harlingen, puerto mi- 
litar; en Bélgica, Amberes, Ostende y Nieuport; 
Gravelina y Dunkerque en Francia; en Noruega, 
Bergen y Stavanger, 

El fondo del Mar del Norte presenta una lige- 
ra pendiente hacia el Océano Septentrional, y su 
profundidad ha sido calculado por Otto Krumel 
en 89 m.; á lo largo de la costa de Newcastle 
varía entre 20, 40 y 60 m., llegando á 100 á la 
alt. del Cabo Duncansby, yé 140 más al E., ha- 
cia la costa noruega entre Unst y el Sogne Fjord; 
en el límite orienta), hasta el Skager Rak, la 
profundidad es de 200 m. La orografía submari- 
na del abrupto litoral noruego guarda analogía 
con el relieve exterior, pues las rocas se sumer- 
gen en el mar formando abismos profundos, en 
algunos de los que la sonda no ha encontrado 
fondo á los 1600 m. Las landas del Jutland se 

rolongan suavemente por bajo del agua, y hasta 
os 60 kms. de la orilla no se encuentran pro- 
fundidades de 30 å 40 m.; en el Golfo Zuyder- 
zée la capa de agua tiene de 3 å 5 m. de espesor, 
y sólo en algunos sitios llega á 8, 

A pesar de los 92 faros que alumbran las cos- 
tas del Mar del Norte, la navegación en sus aguas 
es difícil y peligrosa, no sólo por los innumerables 
bancos de arena ó piedra que oculta en su fondo, 
sino porque sus playas son constantemente alte- 
radas por las irrupciones del mar, y se sumergen 
con tan poca pendiente que los barcos de algún 
calado tocan con mucha frecuencia en el fondo 
antes de llegará ser tierra firme, y para evitarlo 
tienen que buscar el intricado laberinto de cana- 
les que dejan entre sí los bancos; de aquí el pro- 
verbio alemán que dice: Nord Sce, Mord See, 
(Mar del Norte, mar homicida). 

Dos corrientes se observan en este mar, que 
provienen del Canal de la Mancha: una que si- 
gue la costa francesa continuando á lo largo del 
continente, y otra que se dirige á las de la Gran 
Bretaña y rodeándola vuelve al Paso de Calais y 
retrocede á lo largo de la costa meridional de In- 
glaterra, originando este doble movimiento un 
punto que los ingleses llaman kinge (gozne ó 
charnela), en el cual las aguas se encuentran y 
permanecen en equilibrio, y euya posición pare- 
ce oscilar entre las costas de Holanda y las de 
Inglaterra. A medida que por el continente se 
avanza desde el Paso de Calais hacia el Norte, 
la amplitud de las mareas decrece hasta anular- 
se pasado el Estrecho de Skager Rak; pero el de- 
crecimiento no es progresivo uniformemente, pues 
la diferencia de nivel entre la pleamar y la baja- 
mar, que en Calais es de 6,24 m. y en las bocas 
del Escalda de 4,72, en la isla Texel no llega 
más que á 1,50 m., á 0,40 en el Zuyderzée y en 
las costas del Jutland todavía se eleva la marea 
0,30 m. En las costas de Inglaterra, por el con- 
trario, las mareas vienen del Norte, elevándose 
5 m. en la desembocadura del Támesis; al N. de 
Escocia, en los estrechos de las Orcadas y de 
Shetland, cuyo fondo está erizado de rocas muy 
salientes y surcado de abismos, las corrientes al- 
ternativas de la marea son mucho más rápidas y 
se producen mayores desniveles que en la parte 
meridional. 

Los vientos dominantes en la costa de Norue- 
ga varían con las estaciones: predomina el del 
Š. en invierno y el del N. durante el estío. En 
el del litoral de la península danesa y en el del 
continente dominante el viento O., que también 
es en el Paso de Calais más frecuente y violen- 
to que el del E. Entre Escocia y Noruega el agua 
del mar tiene en el invierno una temperatura su- 
perior en 3° á la del atmosférico que está en 
contacto con ella; durante el verano, esta misma 
diferencia se observa en sentido contrario; en 
Holanda la temperatura del agua no suele ser in- 
ferior á 0%, las corrientes proceden del Canal de 
la Mancha, y las que á lo largo de la costa de In- 
glaterra descienden del N. mantienen una tem- 
peratura relativamente templada en las aguas 

el S. y del O. La salsedumbre de éstas es de 32,8 
milésimas, término medio, ó sean 1,5 milésimas 
menos que las del Ocvano, lo cual es debido á la 
influencia de la enorme cantidad de agua dulce 
que vierten en el Mar del Norte los caudalosos 
ríos que á él concurren. 

Aunque la pesca es muy abundante en este 
mar, es reducido el número de especies que cons- 
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tituyen su fauna, excepto en Helgoland, donde 
los organismos vegetales y animales encuentran 
más elementos para su desarrollo. Abundan ex- 
traordinariamente en las playas alemanas los 
moluscos, quese emplean para abonar las tierras 
y en otras aplicaciones; las ostras de Ostende tie- 
nen fama universal por su finura y delicado sa- 
bor; el bacalao de Doggerbang es muy apreciado, 
y el Fisher Bank ó Banco de Pescadores es tan 
abundante que basta á surtir el mercado de Lon- 
dres y otros muchos de la Europa meridional, 
Se calcula en 900 el número de barcos destinados 
á esta industria en el Mar del Norte, de los que 
650 son ingleses, y en 75000 toneladas anuales 
la cantidad de pescado que se recoge. 


NORTEAR: a. Observar el norte para la direc- 
ción del viaje, especialmente por mar. 


Antes que la obscuridad de la noche quita- 
se á los ojos su distinción, cuerdamente NOR- 
TEÓ por qué camino iría su ejército, 

GABRIEL DEL CORRAL, 


NORTH: Geog. Ísla de la Colombia Británica, 
Dominio del Canadá, en el Archipiélago de la 
Reina Carlota; es la más septentrional del grupo. 


- Norra BorN5O: Geog. Territorio inglés de 
la extremidad septentrional de Borneo, Archi- 
piélago Asiático. V. BORNEO y SABA, 


— NORTH SHORE: Geog. Municip. del conda- 
do de Cúmberland, Nueva Gales del Sur, Anstra- 
lia, sit. en la orilla septentrional de la bahía de 
Port Jackson, frente á Sydney, del que es un 
arrabal; 9000 habits. Se divide en euatro muni- 
cipalidades: Saint Leonards, East Saint Leo- 
nards, Victoria y North Willonghby. 


— NortH (Francisco, barón de Guildford): 
Biog. Hombre de Estado inglés. N. en 1637. M. 
en 1685. Admitido, mediante la protección del 
duque de York, en el número de los abogados 
del rey, fué diputado de la Cámara de los Comu- 
nes, miembro del Consejo privado y canciller de 
Inglaterra (1683). Esta rápida elevación fué de- 
bida á sus manejos tortuosos, á su egoísmo y å 
su política indecisa. Escribió un Indice alfabéti- 
co de los verbos neutros; un Ensayo filosófico de 
la música, eto. 


-— NORTH (FEDERICO, conde de Guildford): 
Biog. Hombre de Estado inglés. N. en 1732. M. 
en 1792. Después de viajar por el continente, 
tomó asiento en la Cámara de los Comunes, y dió 
pruebas de un talento tan notable que ya á los 
veintisiete años de edad había sido nombrado 
comisario de la Tesorería. Pagador general del 
ejército en 1866, miembro del Consejo privado 
poco después, sucedió al célebre Townshend en 
calidad de canciller del Tribunal de Hacienda 
(1767), llegando á ser primer lord de la Tesore- 
ría (1770-82) en la vacante de lord Graffton. 
En su último Ministerio fué cuando se realizó 
la emancipación de las colonias inglesas de Amé- 
rica. A pesar de la oposición, North, intérprete 
de la voluntad del rey Jorge III, consiguió con- 
vencer á la mayoría para declarar una guerra que 
no fué más que una serie de humillaciones y re- 
veses para su país. Gracias á sus grandes talen- 
tos de discusión y á su habilidad para manejará 
Jos hombres, pudo conservar su ascendiente so- 
bre la mayoría; vió, después de la derrota de 
lord Cornwallis (1781), acrecentarse considera- 
blemente las fuerzas de la oposición, y poco des- 
pués de una discusión pública, en la que defendió 
con rara habilidad su política funesta, presentó 
la dimisión. La paz con los Estados Unidos se fir- 
mó en 1783 por el Ministerio presidido por Shel- 
burne, Algunos meses más tarde, North desem- 
»eñó por poco tiempo el cargo de Ministro del 

nterior, en 1783, en el Ministerio de coalición, 
en el que figuró Fox como Ministro de Negocios 
Extranjeros, y que fué reemplazado en 18 de di- 
ciembre de dicho año de 1783 por el Ministerio 
Pitt. Una vez fuera del poder, North se sentó 
muy poco en el Parlamento. Sin embargo, en 
1789, á pesar de la ceguera que Je afligía, reapa- 
reció en la tribuna y combatió con energía el 
proyecto de ley sobre la regencia. A partir de 
este momento renunció por completo á la poli- 
tica, 


` 

NORTHÁLLERTON: Geog, C. del condado de 
York, Inglaterra, sit. en el North Riding, á ori- 
llas del Wiske, en el f. e, de York á Dárlington 
y, Martlepool; 4000 habits. Antigua iglesia de 
odos los Santos. Cerca de esta población, en 
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1138, se libró la batalla llamada del Estandarte 
(Véase). 


NORTHAMPTON: Geog. Condado de la región 
central de Inglaterra, sit. entre los de Rutland 
al N., Leicester al N.O., Warwick al O., Ox- 
ford al S., Búckingham al S.E., Bedfor, Húd- 
tingdon y Cámbridge al E., y Lincoln al N.E. 
Tiene una superficie de 2549 kms.? con 280000 
habits. ; su mayor extensión es de N.E. 48,0., 
próximamente 112 kms, 

El suelo del condado es ondulado y está cubier- 
to de colinas; los puntos más elevados correspon- 
den á Albury, 245 metros, y Naseby, 213. El 
país, aunque de aspecto monótono, es fértil, y el 
terreno está bien cultivado, produciéndose her- 
mosos árboles, especialmente fresnos, olmos y 
encinas. El subsuelo es de formación liásica, pe- 
el lías no sale å la superficie más que al O. y 
N.O.; la parte N.E. del condado corresponde á 
Ja región pantanosa, cubierta de magníficas pra- 
deras, casi todas cultivables. 

La principal línea divisoria de aguas de Ja In- 
glaterra central se encuentra en el territorio de 
Nórthampton, en el cual los ríos corren en to- 
das direcciones. Por Nórthampton, la cap. del 
condado, pasa el Nen, tributario del Wash, atra- 
vesando aquél de 5.O. á N.E. ; en su extremidad 
occidental nace el Ouse; al N., sirviendo de fron- 
tera, corre el Welland y a] N.O. el Avon, que 
recibe un afluente, el Leam, y al S.O. se encuen- 
tra el Cherwell, que con los anteriores pertenece 
á la cuenca del Támesis, mientras los primeros 
corresponden á la del Wash. 

La principal riqueza y ocupación de los habi- 
tantes de este condado es la cría de ganado la- 
nar y la agricultura; se calcula en 420000 el nú- 
mero total de carneros, en su mayoría de la raza 
Léicester, tan apreciada por la finura de su lana, 
La sup. puesta en cultivo es el 90 por 100 de la 
total de la comarca, y la mitad próximamente se 
dedica 4 producir pastos permanentes, Las in- 
dustrias más importantes son la explotación de 
minas de hierro y canteras de piedra y la fabri- 
cación de calzado, así en la capital como en las 
aldeas. 

El condado se divide en 20 Awndreds ó distri- 
tos; además de la cap., Nórthampton, tiene dos 
poblaciones importantes: Dáventry y Peterbo- 
rough, de la que una pequeña parte pertenece al 
condado de Húntingdon. 

Los caminos de hierro London and North 
Western, Great Northern y Midland, cruzan esta 
comarca en torlas direcciones. 

Hist. - En la época de la invasión romana 
habitaban los coritanos en este país, que luego 
formó parte de la prov. Flavia Cersarensis; dos 
grandes caminos lo atravesaban, y á juzgar por 
los vestigios que se han hallado los romanos de- 
bieron establecerse allí sólidamente. Bajo los sa- 
jones el condado que nos ocupa perteneció al 
reino de Mercia, y, después de la conquista nor- 
manda, los reyes de Inglaterra hicieron de aque- 
llos bosques lugar predilecto para la caza y resi- 
dencia en los castillos de Northampton y Ró- 
ckingham. Durante las guerras de La Revolu- 
ción este país fué teatro de numerosos hechos 
de armas, entre otros la batalla de Naseley, en 
1645, en la cual Cromwell y Fairfax derrotaron 
á Carlos I. 

Son notables las ruinas de} Barnwell Castle, 
fundado por Guillermo el Conquistador, y se 
conservan restos del castillo de Fotheringay, 
célebre por la cautividad y ejecución de María 
Estuardo. 


- NÓRTIIAMTTON: Geog. C. cap. de condado, 
Inglaterra, sit. á orillas del Nen y del canal la- 
teral que le une al Ouse, en el empalme de los 
f. e. á Londres, Petersborough, Leicester, Bír- 
mingham, Glóucester y Oxford; 61 000 habitan- 
tes. Fábs, de calzado, las más importantes de 
Inglaterra. Curtidos, cervecerías, fundiciones de 
hierro, molinos, papel, hilo, encajes, cte. Céle- 
bre feria de caballos. La c. se extiende en las 
pendientes de nn otero poco elevado y está di- 
vidida en cuatro partes casi iguales por dos 
grandes calles que se cortan en ángulo recto; 
sus casas, de piedra y ladrillo, están en general 
bien construidas. En el centro se halla la gran 
plaza del Mercado, con hermosa fuente. Iglesia 
del Santo Sepulcro, que según la tradición cons- 
truyeron los Templarios. Iglesias de San Gil, muy 
antigua, y de San Pedro, del siglo xt. Ruinas 
de un castillo de la misma época. Derrota de 
Enrique VI por Warwick en 1460, 
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—NórRTHAMPTON: Geog. Condado del est. de 
Carolina del Norte, Estados Unidos, sit. en la 
parte N.E., entre la Virginia al N. y la orilla 
izq. del Roanoke al S.0,; 1320 kms.” y 20.000 
habits. Cultivo de algodón. Cap. Jackson. || Con- 
dado del est. de Pennsylvania, Estados Unidos, 
sit. en la parte E., en la orilla dra, del Dela- 
ware, que le separa al N.E. y E. del est. de New 
Jersey, y en parte en la orilla izq. del Lehigh, 

ue está en la frontera S.O. La del N.O. se ha- 
da formada por los Kittatinny ó Montañas Azu- 
les, y la del S. E. por el South Range del mismo 
sistema; 984 kms,? y 71000 habits. Cereales; 
canteras de caliza y pizarra; minas de hierro. 
Cap. Easton. li Condado del est. de Virginia, 
Estados Unidos, sit. en la parte S.E., en la ex- 
tremidad de la península entre la bahía de Che- 


sapeake y el Océano; 777 kms.? y 10000 habi- | 
e 


tantes, Cereales. Cap. Eastville. || €. cap. del 
condado de Hampshire, est. de Massachusets, 
Estados Unidos, sit. al O. de Boston, á orillas 
del Mill, cerca de su confl. en el Connecticut; 
13000 habits. Colegio Smith, para niñas; ma- 
nicomio; Instituto de Sordo-mudos. 


NORTH-BIERLEY: Geog. Municip. del conda- 
do de York, Inglaterra, sit. muy cerca y al S. E. 
de Bradford. Comprende ocho aldeas con unos 
15 000 habits., dedicados á la explotación de las 
minas de hierro y carbón y á las fundiciones. 


NORTH-BROOK: Geog. Isla del Archipiélago 
Francisco José, Regiones árticas, descubierta y 
nombrada en 1880 por M. Leigh Smith. Con 
algunos islotes vecinos, más pequeños, ocupa 
1046 kms.? de sup. 


NORTHCOTE (Jacoño): Biog. Pintor y lite- 
rato inglés. N. en Plymouth (Devonshire) en 
1746. M. en Londres en 1831. Dejó entrever sus 
disposiciones para la Pintura, y fué enviado á 
Londres y admitido en el estudio de Reynolds 
(1771). Al cabo de cinco años había llegado á 
ejecutar retratos de un extremo parecido. En- 
tonces abandonó á Londres; volvió al Devonshi- 
re, y pudo realizar, haciendo numerosos retratos, 
algunas economías que le permitieron hacer un 
viaje á Italia. En 1780 regresó á Londres, y cua- 
tro años después expuso el Naufragio del buque 
Centauro. En 1785 exhibió ocho cuadros, cinco 
retratos y tres composiciones de fantasía, En 
1796 emprendió una serie de pinturas murales, 
en extremo medianas. De 1798 & 1829 expuso 
un gran número de cuadros, de los que pue- 
den citarse: Jacob bendiciendo á los hijos de José; 
un San Francisco; José y sus hermanos; los An- 
geles apareciéndose á los pastores; Rómulo y Re- 
mo; Pesca maravillosa; el Juicio de Salomón. 
Además de pintor, fué Northcote también es- 
critor. Escribió numerosos artículos de crítica 
artística, estudios sobre diversos artistas y al- 
gunas obras. 


NORTHEIM: Geog. C. del círculo de Einbeck, 
regencia de Hildesheim, prov. de Hannover, 
Prusia, Alemania, sit. á orillas del Ruhme, cer- 
ca de su confl. con el Leine, en el empalme de 
los f. c. de Hannover å Cassel y de Nordhausen 
á Soest; 7000 habits. Bonita iglesia de 1519. 


NORTHFIELD: Geog. Municip. del condado de 
Vórcester, Inglaterra, estación de f. e. de Glóu- 
cester å Bírminghan; 8000 habits. Fábs. side- 
rúrgicas. 

NORTHFLEET: Geog. Municip. del condado de 
Kent, Inglaterra, sit. al O, de Gravesend, en la 
orilla dra. del Támesis, en el f. +. de Londres á 
Canterbury; 9000 habits. Astilleros. 


NORTHÚMBERLAND: Geog. Condado sit. en 
la parte más septentrional de Inglaterra, limi- 
tado al N.O. por Escocia, al O. por el condado 
de Cúmberland, al S. por el de Durham y al E. 
y N.E. por el Mar del Norte, sobre el cual la 
costa tiene un desarrollo de 110 kms. La snp. es 
de 5221 kms.2 y la población 450000 habi- 
tantes. 

Es país es muy accidentado, inclinindose gra- 
dualmente desde la cordillera de los montes 
Cheviot, que le separa de Escocia hacia el mar; 
el punto más alto del condada es el Cheviot, que 
se eleva å 814 m. La mayor parte de los ríos per- 
tenecen á la cuenca del Mar del Norte; el prin- 
cipal es el Tyne, que sirve de frontera entre Nor- 
thúmberland y Durham, y se forma de dos bra- 
zos, el North-Tyne y el South-Tyne, que respec- 
tivamente reciben las aguas del Reed y del Allen. 
Hacia el N. se encuentran el Blyth y su afi. el 
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Pont, el Wansbeck, el Coquet, el Aln y el Twed, 
que viene de Escocia y separa los dos países. De 


| Jos ríos que pertenecen å la cuenca del Mar de 
i de Irlanda, el único importante es el Irt- 
¡ hing. 


La cuenca hullera de Northúmberland es una 
de las más ricas de Inglaterra; más de 15 miilo- 
nes de toneladas de carbón se extraen durante 
el año, ó sea la décima parte de la producción 
total del reino. También se explotan en este 
condado minas de piomo argentífero en los va- 
les del South-Tyne y del Allen, 

Los terrenos cultivados sólo se encuentran en 
la costa y en el valle del Till; todo lo demás de 
la comarca está dedicado á pastos, que son ex- 
celentes en los terrenos silúricos y porfídicos de 
los montes Cheviot del Norte. 

Las industrias tienen grandísima importancia 
en este condado, principalmente en el valle del 
Tyne, en Newcastle y en sus arrabales (V. New- 
casTLE-UPoN-TYyNr). En el resto del país exis- 
ten fábricas de paños y de cerámica. Los habi- 
tantes se dedican á la cría de ganados, á la ex- 
plotación de las minas y á la pesca, sobre todo 
de salmones, que el Tyne produce abundante- 
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Se divide el condado en nueve wards, que 
comprenden 514 municips. La cap. es Newecast- 
le, y las principales e, son Tynemouth, Berwick- 
Upon-Twed, Alnwick, Morpeth y Hexham. 

Hist. —- Desde el siglo 111 al vi11, el reino de 
Northumbria fué, bajo la dominación anglo-sa- 
jona, uno de los más poderosos de la heptarquía. 
Desmembrado después por las incursiones de los 
pictos y de los escotos, é invadido por los daneses, 
å fines del siglo vin, dejó de existir en realidad 
aquel reino, en el que los invasores se estable- 
cieron más tarde en gran número, hasta que en 
el siglo x fueron arrojados por los reyes del Wes- 
sex. Las guerras con Escocia dieron por resulta- 
do la cesión á los escoceses de la parte septen- 
trional de Northumbria; el territorio que quedó 
para Inglaterra fué dividido en los condados de 
York, Cúmberland, Westmóreland, parte del de 
Láncaster y el de Northúmberland. 

En este país se encuentran muchos restos de 
la época que precedió á la conquista por los ro- 
manos; de la dominación de éstos se conservan 
tamhién, sobre todo de establecimientos milita- 
res; entre el Tyne y el Firth-of-Solway está el 
famoso muro de Adriano. De los pueblos que 
luego dominaron apenas quedan monumentos; 
las ruinas más antiguas que se han hallado son 
las del priorato de Lindisfarne (1093) y de la 
abadía de Heyham (siglo x11). 


— NORTHÚMBERLAND: Geog. V. NORTUM- 
BRIA. 


— NorTHÚMBERLAND: Geog. Condado del es- 
tado de Pensylvania, Ests. Unidos, sit. en la 
parte oriental y limitado al O. por el Susque- 
hanna occidental; 1190 kms.? y 54000 habitan- 
tes. Cereales y tabaco; minas de antracita, hie- 
rro y piedra caliza. Cap. Súnbury. || Condado 
del est. de Virginia, Ests. Unidos, sit. en la pe- 
nínsula, entre los estuarios del Potomac y del 
Rappahannock y la bahía de Chesapeake; 518 ki- 
Jómetros cuadrados y 8000 habits. Cap. Heaths- 
ville. 

- NorTHÚMBERTANO: Geog. Estrecho entre la 
isla del Príncipe Eduardo y las costas de Nueva 
Brunswick y Nueva Escocia, Dominio del Cana- 
dá; 250 kms. de largo y entre 16 y 65 de ancho, 
Il Condado de Nueva Brunswick, Dominio del 
Canadá, sit. en el Golfo de San Lorenzo, limi- 
tado al E. por el mar, al N. por los condados de 
Glóucester y Ristigouche, al E. por los de Vic- 
toria y York y al S. por los de York, Súnbury 
y Kent; 12327 kms.? y 26 000 habits. Cap. New- 
castle. || Condado de la prov. de Ontario, Domi- 
nio del Canadá, limitado al S. por la orilla sep- 
tentrional del lago Ontario y al N. por una li- 
nea convencional que le separa del condado de 
Petershorough; al Y. confina con el de Hastings 
y al O. con el de Durham; 1924 kms.? y 40 000 
habits. Cap. Cobourg. 


- NorTRÚMBERLAND: Greg. Grupo de islas 
de la costa oriental del Queenslad, Australia, si- 
tuado frente al Golfo de Braad. I| Condado de la 
Nueva Gales del Sur, Australia, bañado al E. 
por el Pacífico; confina al N, con los condados 
de Glóucester y Durham, al O. con el de Hunter 
y al S. con el de Cúmberland. 


NORTHWICH: Geog. Č. del municip. de Great 
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Budworth, condado de Chester, Inglaterra, si- 
tuada en la confl. del Dane y del Weaver, en el 
empalme de los f. e. de Crewe á Liverpool y de 
Mánchester á Birkenhead; 13000 habits. Gran 
comercio de sal, extraída de minas y de fuentes 
saladas, Antigua iglesia con adorros algo gro- 
escos. 


NORTIA: f. Zool. Género de moluscos de la cla- 
se gastrópodos, orden prosobranguios, suborden 
pectinibranquios, grupo raquiglosos, familia ná- 
sidos. Este género, considerado por algunos co- 
mo subgénero del Dorsanum, es muy afín 4 él, 
pero se distingue por su concha turriculada pu- 
limentada; el labro denticulado; la columnilla 
dentada por detrás; el canal relativamente más 
largo. Se encuentran especies de este género en 
Panamá y Filipivas, pudiendo servir de ejemplo 
la Northia serrata. 


NORTON: Geog., Golfo del Mar de Bering, en 
la costa occidental del Alaska, entre los 62- 
65° lat. N. y 158° 19'-162* 49” long. O. Ma- 
drid. 

— Nortox: Geog. Condado del est. de Kansas, 
Estados Unidos, sit. en la parte N.O., en los con- 
fines del Nebraska; 2331 kms.? y 7000 habitan- 
tes. Cap. Norton. 
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NORTUMBRIA ó NORTHUMBERLAND: Qeog. 
ant. Uno de los reinos anglos de la heptarquía 
amglo-sajona, entre los ríos Forth y Humber, así 
llamado por su posición al N, del Humber; fué 
fundado en 547 por Ida y sus 12 hijos; la capi- 
tal era York. Comprendía el territorio ocupado 
hoy por los condados escoceses de Edimburgo, 
Haddington, Berwick, Peebles, Selkirk y Rox- 
burg, y los condados ingleses de Nóttingham, 
York, Durham, Northúmberland y Láncaster. 
Después de Ida la Nortumbria fué dividida en 
dos reinos: la Bernicia al N., cap. Edimburgo, 
y la Deira, cap. York, separados por el Tyne. 
Egherto el Grande reunió toda la Nortumbria á 
la Monarquía inglesa en 827. La parte sit. al N. 
del Tyne fué invadida más tarde por los pictos 
y los escotos. 


NORUCUA: Geog. Río de la sección Barcelona, 
Venezuela; nace en la sierra de Bergantín, y for- 
ma con el Naricual el río Neverí, que desagua en 
el mar en el puerto de Barcelona. 


NORUEGA (MAR DE): Geog. Parte del Océano 
Atlántico septentrional y del Glacial Artico en- 
tre Noruega é Islandia. 


— NORUEGA (REINO DE): Geog, País sit. en la 
Europa septentrional, que con el reino de Sue- 
cia forma la península escandínava, de la que ocu- 
pa la región occidental. La forma nacional de su 
nombre es Norge, corrupción de Norvegr ó No- 
regr. 

Situación, límites y extensión. — El reino de 
Noruega está comprendido entre los 57° 59- 
71° 10 lat. N. y 8° 30 54-34? 1° 14” long. E. 
Madrid; le limitan al N. el Océano Glacial, al 
E. el reino de Suecia, al S. el Estrecho de Ska- 
ger Rak, y al O. el Océano Atlántico y el Mar 
del Norte. El desarrollo de las fronteras conti- 
nentales es de 2540 kms. próximarnente, de los 
cuales corresponden á Suecia 1670, y 8704 Fin- 
landia y á Rusia, con cuyos est. confina en la 
parte más septentrional. El territorio noruego 
forma á lo largo del Mar Glacial una faja de 1730 
kms. desde Y Cabo Lindenaés al Cabo Norte, 
que á medida que avanza hacia el polo se estre- 
cha hasta reducir su lat. á 27 kilómetros entre 
el Ofotenfjord y la frontera de Suecia; la an- 
chura media es de 40 kms. y la mayor 442, me- 
dida sobre el 62% paralelo. La superficie no es 
exactamente conocida, por no haberse construído 
aún mapas detallados de gran parte del reino; 
algunos autores consignan la cifra de 316694 ki- 
lómetros cuadrados; Strelbitzky la hace llegar 
á 325442, pero la más aproximada es sólo de 
322594, 

Costas y fronteras, — Ta costa de Nowecga es 
una de las más accidentadas del mundo; su lon- 
gitud, que no pasa de 2800 kms., lega á 20000 
si se tiene en cuenta el desarrollo de las irregu- 
laridades del terreno. En todo el litoral, largas y 
estrechas bahías, que son los célebres fiordos no- 
ruegos, penetran profundamente en el interior 
de las tierras, y numerosas islas avanzan en el 
mar como si el continente quisiera prolongarse 
hasta el centro del Océano. No es inmerecida la 
fama que por su belleza tienen los fiordos norne- 
gos; sobre sus tranquilas aguas se elevan los 
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acantilados, que en algunos sitios Megan á 800 
m. de alt., y de sus bordes se precipitan los ríos 
en imponentes cascadas y llegan al fondo trans- 
formarlos en nubes de vapor; este espectáculo 
grandioso, de salvaje fiereza, y en el que la vege- 
tación no toma parte alguna, contrasta á veces 
con la presencia de bahías cubiertas de verdura 
y frondosas arboledas formando deliciosos paisa- 
jes que parecen brotar del seno de las aguas. 

Los fiordos de Noruega tienen á primera vis- 
ta una apariencia muy irregular; la costa apare- 
ce como cortada al acaso, y las islas y penínsulas 
forman intrincados laberintos. Sin embargo, 
después de una detenida observación se advierte 
cierto orden en la estructura general de la costa, 
y las formas de los fiordos escandinavos son mu- 
cho más regulares que las de los jJirtás de Esco- 
cia. La mayor parte de aquéllos se comunican 
con el mar, no por amplios golfos, sino por es- 
trechas cortaduras abiertas entre promontorios 
elevados; muchos tambicn se bifurcan antes de 
llegar al mar, abrazando una ó más islas de pa- 
redes verticales y de forma tal que todas las sa- 
lientes del contorno corresponden å ciertas en- 
trantes del continente. 

No están de acuerdo los geólogos al señalar la 
causa que ha producido la formación de los tior- 
dos y de las grietas que dan al suelo de Norue- 
ga el aspecto de un trozo de barro desecado al 
fuego; entre diversas teorías expuestas, ha pare- 
cido á algunos la más aceptable la de Kjerulf, 
según el cual aquéllos no son otra cosa que an- 
tiguos valles terrestres que se sumergieron. Es- 
te geólogo intentó también reconstituir el mapa 
de Noruega indicando todas las hendeduras que 
se han convertido en fiordos; «se podría creer, 
en efecto, dice Reclús, que esas aberturas son 
simples cavidades de erosión, á las que lateral- 
mente se unen otros surcos, abiertos en angulo 
recto en sentido de la pendiente más pronuncia- 
da; ¿pero cómo explicar en este caso que se abran 
eu las rocas más duras y no en las que ofrecen 
menor resistencia? ¿Cómo ver un simple fenó- 
meno de erosión en esas hendeduras que se su- 
ceden regularmente å través de los fiordos y de 
las montañas en centenares de kilómetros de 
distancia? Del Moldefjord al Lindesnäs, una se- 
rie de cortes del terreno se continúa de N. á S.; 
otra serie de hendeduras va á unirse al S.E. al 
fiordo de Cristianía; en fin, otros trazos de inei- 
sión, como los llama M. Kjerulf, se muestran 
paralelamente á la costa, entre Molde y Trond- 
Jhem, entre Avendal y Cristiania.» 

Desde la extremidad N. de la península es- 
candinava hasta cerca del Moldefjord hay una 
serie de bancos submarinos cuya distancia á la 
costa varía entre 40 y 200 kms.; su importancia 
es muy grande, porque impiden que las aguas 
frías del fondo del Mar Glacial bañen directamen- 
te la costa de Noruega, y sólo dejan pasar las 
capas superficiales templadas por la corriente 
del Gulf-Stream; si algún día desaparecieran 
esos bancos, es indudable que el clima de las dos 
naciones escandínavas sufriría grandes alteracio- 
nes y se convertiría toda la península en un in- 
menso hevero, 

En la costa meridional los fiordos tienen poca 
extensión generalmente; son los principales: el 
de Cristianía, que es uno de los más pintorescos 
de Noruega, con sus orillas pobladas de hermo- 
sa vegetación y las praderas esmaltadas de blan- 
cas y alegres casas; al O. del anterior se abre el 
Langesundfjord ó Skienfjord con su ramificación 
el Freierfjord, y después el Golfo de Cristian- 
sand, que es la última bahía del Skager Rak. 
En la costa occidental existe un fiordo sin im- 
portancia, pero célebre en la historia de aquel 
pais, el Hafrsfjord, en donde Haral Haarfayer 
ganó en 877 la victoria que reunió bajo su ce- 
tro todo el territorio noruego. Más al N. está 
el extenso fiordo de Stavanger con sus impor- 
tantes y numerosas ramificaciones, entre ellas 
el Lysefjord; siguiendo la misma dirección, es 
decir, siempre al N., se encuentra el Búnmelf- 
jord, que tierra adentro se continúa por el Har- 
danger, cuya pintoresca belleza ha sido celebra- 
da por los poetas, y ofrece uno de los más admi- 
rables panoramas del mundo; al salir de Har- 
danger, el Selhúfjord conduce hasta la e. de Ber- 
gen. Más adelante Ja costa se repliega para dar 
acceso al Sognefjord, que penetra en el conti- 
nente 150 kms. y es el más largo de todos; uno 
de sus brazos, e) Norofjord, excede en belleza y 
grandiosidad á los demás; de las alturas de las 
montañas que le rodean se precipitan en el mar 
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numerosas cascadas con un salto de 1500 me- 
tros; algunas se evaporan en el espacio, se con- 
densan después en las salientes de las rocas, y 
caen en las aguas del golfo convertidas en del- 
gados hilos. 

Entre el Sognefjord y Nordfjord hay otros, pero 
los más importantes son el Dals y el Jórde. Al 
N. del Cabo Stad merecen citarse el Geirangerf- 
jord y el Romsdal, el primero por sus magnifi- 
cos panoramas y el segundo por sus numerosas 
ramificaciones ó brazos, y más allá del último ci- 
tado se encuentran otros muchos golfos de me- 
nor importancia. El fiordo de Trondhjem, que se 
encuentra siguiendo la costa, es uno de los más 
profundos de Noruega, así como es de los más 
extensos el de Ofoten, y entre éstos se abren el 
Jolden, Namsen é Judre-Folden, que como to- 
dos los golfos del distrito de Norland presentan 
gran variedad y contraste en los paisajes; al S, 
de Bodö están el Saltenfjord y el Skjerstadíjord, 
y al N. el Joldentjord; desde Bodö hasta el Gol- 
fo de Ofoten es alta y muy escarpada, desciende 
más adelante para elevarse de nuevo en la fron- 
tera del dist. Tromsö, formando en este trayec- 
to los fiordos de Astad y Sulangen; más hacia el 
N. está el Malangenfjord, y al E. de Tromsö, en 
el Mar Glacial, el Ulis y el Lynge. En la exten- 
sa y monótona costa del Finmark se forman los 
cinco grandes fiordos de Alten, Porcanger, Laxe, 
Tana y Varanger; el primero ofrece la particula- 
ridad de que el clima en sus orillas es sumamen- 
te benigno, por lo que ha merecido el nombre 
entre las gentes del país de Helia del Norte. Los 
demás, por el contrario, están rodeados de tie- 
rras estériles y sometidos á temperaturas muy 
bajas por la influencia de las tempestades del 
Mar Glacial. 

Las numerosas islas, islotes y arrecifes que for- 
man como un segundo litoral en Noruega, carac- 
terizan al igual que los fiordos esta costa; sería 
tarea larga enumerarlas todas, y sólo indicare- 
mos las más importantes: Gelú, Hevalo, Noteró, 
Gonió é Hilleó, en la costa meridional; en la oc- 
cidental, en dirección al N., se encuentran Kar- 
mö, Sartoró, Bermangerland, Hareidland, Smú- 
len, Hitteren (en la entrada del Golfo de Trondh- 
jem) y Vigten; al N. del Foldenfjord, Vägen, 
Dynuaso y Sandhornó; al N. del dist. de Trom- 
só se extiende la cadena de islas de Lofoden y 
Vesteraal, cuyas costas se elevan en algunos si- 
tios á 1200 m. sobre el nivel del mar. En el li- 
toral del Finmark deben citarse las islas Loppen, 
Lophar, Seiland, Kvaló, Maasó y Mogerú, cuyos 
dos promontorios, el Knioskjerrodde y el Cabo 
Norte, son los dos puntos más septentrionales de 
Europa. 

En el continente, la línea que separa los rei- 
nos de Nornega y de Suecia tiene origen en el 
fondo del Iddetjord, cerca de Frederikshald, y 
se dirige hacia el N.N.E. hasta los 69° 5' lat. N., 
casi siempre en línea recta; hasta la alt. del lago 
Faemund no se ciñe á las condiciones topográf- 
cas del terreno, y corta todas las corrientes de 
agua que vierten en el Kattegat; más allá de di- 
cho lago sigue, por regla general, la divisoria de 
aguas, que abandona, sin embargo, con frecuen- 
cia, dejando en Noruega las fuentes de los gran- 
des ríos de Suecia, atravesando terrenos incultos 
y de ningún valor. Desde el punto en que estas 
dos naciones dejan de ser limítrofes, la frontera 
de Finlandia presenta un trazado sumamente 
irregular: se dirige primero a] N.E., luego cam- 
bia de dirección en sentido inverso, y más ade- 
lante al E. hasta Peldovaddo, en el nacimiento 
de un afl. del Tana, intercalándose entre las dos 
naciones escandíinavas una faja de territorio fin- 
landés que se prolonga en una long. de 175 ki- 
lómetros, y lega hasta muy cerca del Mar de 
Noruega; la línea imaginaria que venimos si- 
guiendo continúa en busca del río Omarjokk 

or uno de sus afi., y sigue después el curso del 
Tana hasta la aldea finlandesa de Polmak. Des- 
de este punto la línea límite del territorio de 
Noruega es muy indeterminada, y en muchos 
parajes hasta los mismos naturales la descono- 
cen: sigue primero la direrción S.E. y luego al 
S., cortando los lagos á unos 30 kms, del Golfo 
de Varanger; atraviesa después el río Pasvig, 
cuya orilla izquierda sigue, dejando la derecha 
á Rusia hasta la aldea de Boris Glieb, en la La- 
ponia, en donde muevamente cruza el Pasvig 
y torciendo al E. lega al Jacobselo, que hasta 
su desembocadura señala el límite más orienta] 
de Noruega. Tan indeciso es el trazado de la fron- 
tera entre el Golfo de Varanger y el lago Enara 
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como en la parte correspondiente al Pasvig, y al 
apartarse de su curso deja un espacio de territo- 
rio cuya posesión no corresponde á ninguna de 
las tres naciones limítrofes, que en este punto 
debieran ser adyacentes, y sólo sirve para refu- 
gio de los criminales. 

Orografía. — Las montañas de Noruega no for- 
man verdaderas cordilleras, sino que todo el rei- 
no puede considerarse como una serie de mesetas 
de 600 á 900 m. de alt. media sobre el mar, en 
las que sólo se distinguen dos clases de accidentes 
del terreno: los picos que se elevan en masas ais- 
ladas, y los valles formados por profundas corta- 
duras. Estas mesetas se dividen en dos partes 
muy distintas: el Kjöl, nombre genérico de las 
montañas septentrionales de Noruega, y el Dovre 
y Jotunheím en la parte meridional; ambas se 
separan por la depresión que forma el puerto de 
Trondhjem. Con el nombre de meseta de Trondh- 
Jem se designa un conjunto de mesetas que en- 
bren en parte los cantones de Nordre-Osterdal, 
Guldal, Orkedal, Selbu, Strinden y Virdal; su 
alt. media no llega á 600 m., y el punto más elc- 
vado es el pico de Forelhogna, que tiene 1500 
m. de alt., entre Orkedal y Osterdal. Al N.E. 
de la meseta de Trondhjem las montañas des- 
cienden en largas estribaciones cubiertas de la- 

zos, y después vuelven á alzarse en picos aislados 

de 1200 4 1400 m. de elevación, llegando algu- 
nos ¿1600 en determinadas localidades; hacia el 
paralelo 63 se levanta el Sylfjeld á 1790 m.; del 
63 al 64 las mesetas alcanzan una alt. media de 
800, y presentan depresiones que permiten las 
comunicaciones con Suecia, siendo los principales 
de estos pasos el de Meraker, que atraviesa el ca- 
mino de hierro de Sundsvall å Trondhjem; el de 
Skurdalsport y el de Värdal. Desde la primera de 
estas depresiones el terreno se eleva rápidamen- 
te, y hasta la frontera rusa está completamente 
cubierto de montañas poco conocidas, pues no 
se tienen de ellas otros datos que lossuministra- 
dos por algunos viajeros; únicamente del dist. de 
Tromsó se ha construído un mapa por el Estado 
Mayor noruego. 

A través de la zona montañosa se observa una 
larga depresión que se extiende de S. á N. des- 
de el Namsenfjord hasta el Lyngenfjord; al N. 
de Saltdal se acentúa menos y desaparece por 
completo antes del Ofotenfjord. Esta depresión 
señala en el relieve de la Noruega septentrional 
la existencia de dos cadenas: una en el interior 
y Otra en el litoral, á Jas que hay que agregar la 
que forman las islas que se extienden a lo largo 

e la costa; los viajeros que han recorrido el 
país están conformes en asignar las mayores al- 
titudes á la cadena continental, en la que el Ox- 
tinder y el Sulitjelma se elevan á 1900 m., y 
Broch consigna las siguientes principales alturas 
entre la depresión de Meraker y e) macizo de 
Oxtinder: 
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Metros 
Vuenjaolki. . .......... 150041600 
Sibmek. ........ co... 1400 
Jevsjóhat.. ......... 1320 
Jadnemíjeld.. .......... 1250 


La cadena que caracteriza la orografía de la 
Noruega septentrional es la que se eleva entre el 
Lyngenfjord y el Ulfsfjord, cuyo punto culmi- 
nante, el Joggevarre, se alza 4 1910 m. Al E. 
comienza la inmensa llanura de Finmark, que, 
como un plano inclinado, se extiende entre el 
Océano Glacial y la planicie de Suecia, 

Muchos geógrafos indican la existencia en la 
región montañosa de vastas neveras; pero según 
Rabot, no tienen importancia y en conjunto no 
pasa su sup. de unos 7 kms?, 

La Noruega meridional presenta un sistema 
orográfico mucho más complicado que el de la 
septentrional, Todo el Nordmúre y el Sóndmúre 
están cubiertos por una serie de mesetas, que 
flanquean por el N.O. la de Dovre ó Dovrefjeld, 
erizadas de picos que alcanzan la alt. de 2300 
m., y entre ellos se eleva 4 1550 el Romsdals- 
horn, el monte más popular en Noruega, como 
resumen de todas las hellezas de las montañas 
escandínavas; enfrente se levantan los Trold- 
tinder (1790 m.), ofreciendo uno de los más her- 
180808 panoramas del mundo por el ruda contras- 
te que presenta le enorme masa de estos montes, 
desnuda, negra, triste y salvaje, con el cristali- 
no golfo que se extiende á sus pies, cubierto de 
islas de frondosa y magnífica vegetación. Al S. 
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rior, está la parte de relieve más acentuado de 
la Escandinavia, ó sean los montes que Keilhau 
descubrió en 1820 y denominó Jútunheim ó Jó- 
tunfjeld (Casa de los Gigantes), algunas de sus 
cumbres exceden de 1900 ni., y hay dos picos, el 
de Galdhóppigg y el de Glittertind, que pasan 
de 2000. El Jotunheim, á la par que salvaje y 
abrupto, ofrece un aspecto grandioso é imponen: 
te, que realzan sus profundos valles y sus solita- 
rios lagos; desde el fondo del Sogneljord, hacia 
el Mediodía y hasta los lagos Bygdin y Tyen, se 
encuentra el núcleo de las montañas más eleva- 
das, en las que, aparte de las ya citadas, los pun- 
tos más culminantes son: Imesfjeld (2560 m.) y 
Knudshulstind (2555). Al O. se extiende el nue- 
vo Jostedal ó Jostedalsbræ, el mayor Jago de 
hielo que existe en Escandinavia y en la Europa 
continental; tiene 90 kms, de long. y cubre una 
sup. de 900 kms,*, en una meseta de 1400 me- 
tros sobre el nivel del mar. 

Otras varias regiones montañosas $e agrupan 
alrededor del Jotunheim: los montes Heimdalst- 
jede (3400 4 1800 m.), Filejel (1770); las 
montañas del Hallingdal, más al S. que las an- 
teriores, cuyo vértice, Hallingskarv, se eleva á 
más de 2000 m.; ai O. se encuentra el Folas- 
kardskarv (1 960);a1 E. el Priestholtskarv (1930) 
y al 5.0. el Hallingjúkul (1 900). Al O, de este 
grupo y al otro lado de profunda hendedura que 
llena el Oddefjord, se eleva la extensa meseta de 
Volgefonn, cubierta de neveras que ocupan unos 
300 kms.?; entre los Golfos de Hardanger y Sta- 
vanger se encuentran los montes Ntnefjelde y 
Byklefjelde, y mis al S. el Vasdalsegg (1 660 
m.), el Snenute (1 610) y el Napen (1 410), Al 
E. de la zona montañosa que ocupa el litoral 
hay otra serie de mesetas conocida con el nom- 
bre de Oplande, cuya alt. media es de 1 000 me- 
tros, y en ella se alzan completamente aislados 
espigones de rocas que pasan de 2 000 m. de ele- 
vación sobre el mar, como el Rundvashúgda y 
el Húgrund; al S.O. de los montes Oplande se 
levanta el Hardangervidda (1230 m.), y las 
montañas del Swtersdal, que mueren en la costa 
del Skager Rak. Toda esta región es un intrin- 
cado laberinto de planicies, montañas, lagos y 
valles, cuyas divisiones topográficas son muy di- 
Fíciles de establecer, que separa el mar de las 
tierras relativamente bajas y fértiles de Norue- 
ga. Se encuentran éstas entre la región monta- 
fosa y la Suecia, formando un pronunciado de- 
clive de Oriente á Poniente; el valle del Glom- 
men, al K., se eleva á 300 m.; mas al S. los 
bosques de Smaalenene sobre colinas de poca al- 
tura; al E. y S.E. de Cristiania los Folloberge 
no pasan tampoco de 300 m., mientras que al O. 
y N. de la cap. las montañas de Krogskog, Nor- 
mark y Hurdalsaas llegan á 750, y más al O., 
entre los ríos Spivill y Halingdalselv, á 1 300. 
AlS. de este grupo cl terreno desciende, y sólo 
algunas cimas alcanzan 500 ó 600 m. de altura, 

Hidrografía, — Por la especial configuración 
orográfica de Noruega. sus ríos no pueden tener 
ni extenso curso ni grandes cuencas, y sin em- 
bargo la generalidad arrastra un considerable 
caudal de agua, que alimenta principalmente el 
dleshielo de las nieves, que produce frecuentes 
crecidas durante la primavera; estas crecidas son 
de grande utilidad é importancia para la Indus- 
tria, porque permiten el transporte de maderas 
en las regiones forestales, y hasta tal punto son 
necesarias que su falta se considera en el país 
como mna gran calamidad. 

_Surcan casi todos los ríos pequeñas embarca. 
ciones, pero en realidad muy pocos son navega- 
bles, porque lo impide la rapidez de la corriente 
y la escasa profundidad de los cauces, 

Para la reseña hidrográlica de Noruega se- 
guiremos el sistema del doctor Broch, agrupan- 
do las corrientes de agua que vierten en cada 
fiordo ó golfo. 

El río Klar-BI ó Klaraelv nace en el lago Fæ- 
mund y se interna en Suecia, 

¿En la cuenca del Iddefjord los dos ríos prin- 
cipales son el Ellingdalselv y el Tista. 

EI Glommen y el Drams desaguan en cl fiordo 
de Cristiania, y son los dos cursos de agua más 
importantes en Noruega. El primero nace en el 
N igelniptfjeld, eruza el lago Oyeren, formandoá 
la salida Ja cascada de Mork, y luego se divide 
en dos hrazos: el occidental, que se dirige al 
mar, y el oriental, que antes de legaral Skager 
Rak, forma la eclebre cascada de Sarps. El curso 
de este río es de 567 kms., y sus principales 
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de esta región alpina, que se prolonga al inte- ' afls. son el Tunna, el Folla, el Aina y el Vor- 


men. El Drams se forma por la confi. del Beg- 
na, el Rands y el Hallings, y su curso es de 200 
kms. Desagua también en ei Skager Rak, el 
Laagen y en el Frierijord el Skienselv, navega- 
ble hasta Skien. . . 

Las aguas que proceden de la vertiente orien- 
tal de los montes Sætersdal van al Skager Rak, 
recogidas por cl río Nisserelv; en la cuenca del 
fiordo de Christiansand los más importantes son 
el Topdalselv y el Orrenelv; con estas quedan 
enumeradas Jas principales corrientes fluviales 
pertenecientes á la vertiente meridional de No- 
ruega, 

En la occidental la mayor parte de Jos ríos 
son de curso muy corto, y, apenas nacen en los 
lagos ó en los neveros, van á morir en el Océa- 
no, Entre los muchos que afluyen al fiordo de 
Stavanger, el de más consideración es el Sule- 
dalslaag; en el fiordo de Hardanger el Ojfjor- 
delv;el Rauma desagua en el Moldefjord, después 
de atravesar el más hermoso valle de Noruega, 
célebre por sus paisajes de grandiosa belleza; en 
los fiordos de Nordinore desemboca el Driva; en 
el de Trondhjem el Gula, el Orka y otros. El 
río Namsenelv es el más importante del dist. de 
Nordre-Trondhjem, que nace en los pequeños la- 
gos de Namsvande y termina en el Namsen- 
fjord, cerca de Namsos, con un curso de 138 ki- 
lómetros. En el dist. de Norland, los principa- 
les ríos son el Riselv y el Dunderlandselv, que 
vierten en el Ranenfjord; en el Malangenfjord 
desemboca el Maalselv, navegable en un trayec- 
to de 25 kms, Y por último, en el l'inmark sólo 
merecen mención los ríos Altem, Tana, Neiden, 

svig y Jacobs; el de mayor long. es el Tana, 
275 kms. y los demás varían de 120 á 160, 

EI territorio de Noruega encierra un número 
considerable de lagos, cuya sup. total es de 
7 600 kms.?, y cuya mayor parte corresponde á la 
región meridional del reino. Estos lagos pueden 
dividirse en dos clases: los de las mesetas situa- 
das á grandes alturas, y que no son sino sabanas 
de agua, de más ó menos extensión, pero de poca 
profundidad, y los de los valles muy profundos, 
formados por remansos de los ríos ó por ramifi- 
caciones de los fiordos. Entre los primeros debe 
citarse el Diuvand, en las laderas del Galdho- 
pigg, á 2050 m. de elevación, que es acaso el 
lago situado á mayor altura en Europa. 

Para completar la hidrografía noruega men- 
cionaremos algunos de los lagos más notables, 
El primer lugar corresponde al Mjúsen, Aiosen 
ó Mar interior, de 393 kms.?, al 5. de Lilleham- 
mer; el Femund, de 202, al N. del Osterdal; el 
Randsfjord, en el dist. de Cristiáns, de 131 ki- 
lómetros superficiales: el Tyriljord, en el Bus- 
kernd, de igual extensión que el anterior; y el 
Oyeren, que sólo mide 94 kms,?, en el dist. de 
Akershus; todos pertenecen á la región sud- 
oriental; en la septentrional el lago mas impor- 
tante es el Rúsvand, de unos 290 kms?. 

Clima. -Si se tiene en cuenta que una tercera 
parte del reino de Noruega está dentro de la zona 
ártica, y que otra tercera parte se eleva á más 
de 310 m. sobre el mar, no puede menos de cla- 
sificarse de templado su clima, comparándole 
con el de las costas de Groenlandia, situadas en 
la misma latitud y siempre cubiertas por enor- 
mes capas de hielo; esta benignidad del clima 
en Noruega es debida á las corrientes del Gulf- 
Stream, que llega á bañar sus costas, y ála per- 
sistencia de Jos vientos del S. y del S,O.; así 
se explica que la temperatura del agna en el li- 
toral de Occidente sea bastante más elevada que 
en el del Mediodía, no obstante de estar å ma- 
yor latitud; Ja temperatura media anual puede 
calenlarse en +2%,5, no debiendo olvidarse que 
forzosamente ha de ofrecer grandes diferencias 
elimatológicas un país como el de Noruega, tan 
accidentado y que en su extensión comprende 
130° de latitud. En el litoral el clima es esen- 
cialmente marina, sintiéndose el frío raras veces; 
en algunas islas la temperatura media durante 
el mes de enero lega å +22, y aun en el Cabo 
Norte la inferior no suele descender 4° bajo 0;la 
zona más Iria es la comprendida entre Skudes- 
mis y las islas Lofoten, en donde el termómetro 
baja å - 10% 

La época de las Muvias corresponde al otoño, 
siendo ¿stas más alumulantes en la costa orci- 
dental que en la meridional, y en todo el terri- 
torio mas frecuentes, por regla general, que la 
nieve. Las borrascas son raras en estas costas, y 
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el Sognefjord y desde el Golfo de Trondhjem al 
círenlo polar. Las tempestades son terribles 
numerosas, particularmente en el litoral dél 
Finmark y del Norland. 

Completamente distinto del clima del litoral 
esel del interior; la linea isotérmica correspon- 
diente á 0% envuelve toda la meseta de Rúraas 
en el centro de la Escandinavia meridional; en 
el Osterdal el termómetro oscila en el mes de 
enero entre —10 y — 40%, y en el Finmark entre 
- 15 y — 45% sin perjuicio de subir á 430° en 
esta última localidad y á +35 en Róraas du- 
rante el mes de julio. La altura del límite de las 
nieves perpetuas es variable en carla región y se 
halla en razón directa de la temperatura media, 
siendo de notar que en la parte septentrional de 
Noruega aquélla es mucho mayor de lo que por 
su situación avanzada al N. dehicra ser. 

Fauna. flora; riquezas naturales. - Aunque el 
número de individuos es grande, la fauna de No- 
ruega comprende muy reducido número de espe- 
cies, habiendo desaparecido muchas de las que 
en otro tiempo poblaron el país, como el uro ó 
toro montaraz, que vivía en la región meridio- 
nal, y otras tienden á extinguirse, como los osos 
y castores; el número de los primeros fué dis- 
minuído notablemente en los últimos años, y de 
los segundos, no obstante estar terminantemen- 
te prohibida su caza desde 1845, sólo se encuen- 
tran algunas familias en las orillas de los ríos 
del Oterdal. En el N. abundan los lobos, ene- 
migos encarnizados de las reses, que no sólo tie- 
nen que defenderse de estos carniceros, sino tam- 
bién delos tejones de Laponia, de piel muy esti- 
mada, y que en considerable número habitan la 
Noruega septentrional. 

En los bosques del Y, se crían muchos lin- 
ces, y al S.E. abundan los tejones y se en- 
cuentran algunas nutrias. Es considerable el 
número de zorros de distintas especies que exis- 
ten en Noruega, y entre ellos está el zorro azul, 
cuya piel alcanza en el comercio muy subido 
precio; sólo en 1884 fueron muertos 3000, la 
mayor parte en los dists. de Súndre-Trondhjem 
y de Finmark. Los renos, que en e] N. han re- 
ducido los lapones Á la domesticidad, viven en 
las selvas meridionales en estado salvaje; tam- 
bién habitan en éstas el alce ó ante, cuya especie 
hubiera ya desaparecido á no haber sido muy 
refrenada su caza. En las cereanías de Bergen 
y en Hiteró abundan los ciervos, y también se 
encuentran algunos ejemplares en las costa occi- 
dental. Una de las plagas de este país es la extra- 
ordinaria cantidad de /emmings ó conejos de 
Noruega, que en enormes masas invade los cam- 
pes, destruyendo cuanto å su puso encuentran. 

Las águilas, halcones, buitres y otras aves de 
rapiña sos muy numerosas; en los bosques de 
Finmark se cría gallos silvestres y ortegas. Las 
dos especies de lagopedos, Lagopus alpina y La- 
gapus subalpina, son los volatiles comestibles 
que más abundan, y su exportación al extranjero 
constituye nn importante comercio; en las islas 
bajas y rocosas habita el eider, especie de pato 
cuyo plumón, muy apreciado, es también objeto 
de gran comercio; en la costa está prohibida la 
caza de estas aves. Las numerosas gaviotas, ma- 
carozos y urías hacen sus nidos en los acantila- 
dos de la costa; todos los años se rennen en cau- 
tidad incaleulable en determihados parajes, for- 
mando así las célebres montañas de pájaros de 
que hablan Jos viajeros. 

Toda la costa nornega es muy abundante en 
pescados, especialmente en arenques y abudejos, 
que constituyen la principal riqueza del país, y 
a noser por las utilidades que sus habitantes 
obtienen de la explotación de Jos numerosos 
tancos de pesca que existen en aquellos mares, 
la vida en Noruega sería punto menos que im- 
posible, porque su suelo estéril no proporciona al 
hombre bastantes medios de subsistencia, Tam- 
hién se coge gran cantidad de salmones, de car- 
ne muy exquisita, y en la costa de los dist. de 
Finmark y Tromso se pescan algunas ballenas, 

Por efecto de la uniforme constitución geolá- 
gica del suelo, la fora de Noruega es tan timi- 
tada como Ja fauna, y sólo presenta alguna va- 
riedad en dos terrenos calizos y esquistosos; en- 
cuéntranse estos últinros en los barrancos de las 
más altas montañas, y allí se desarrolla la Hora 
ártica al abrigo de los vientos del mar, caracte- 
vizada por el Salir reticulata, el Drias octo) ela. 
tala, el Thalictrum alpinum y otras plantas que 
súlo prosperan en Jos climas extremadamente 


sólo suceden con frecuencia entre Lindesnus y | fríos; la flora boreal corresponde å las regiones ba- 
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jas del S., y 4 las del E. la subboreal, Otros tres 
grupos comprende la flora de N oruega: el subárti- 
co, en los valles sombríos y llanuras húmedas; el 
atlántico, circunscrito á las inmediaciones de 
Bergen; y el suballántico, que se extiende princi- 
palmente al S. de Cristiania. Caracterizan el pri- 
mero de estos grupos el Mulgedium alpinum, la 
Valeriana sambercifolia y el Struthiopteris ger- 
manica; al segundo el Erico cinerea, el Bunium 
flexuosum y el Hipericum. pulchrum; y al terce- 
ro la Gentiana preumonanthe, la Sanguisorba 
officinalis y el Teucrtion Scorodonia. 

Una quinta parte del territorio de Noruega 
está cubierta de bosques, en que domina el pino 
(Pinus sylvestris) y el abeto (bies caucelsa), 
con algunos ejemplares de hayas, alisos y enci- 
nas. El álamo blanco se encuentra en todo el 
país y adquiere gran desarrollo, teniendo muchas 
aplicaciones la madera de este úrbol, especial- 
mente en la construcción de edifs, La sup. total 
de bosque es «dle 64000 kms.?, de los que 7 000 
pertenecen al Estado. 

Como coniplemento de las riquezas naturales 
que ofrece el suelo de Noruega en la parte mon- 
tañosa, se encuentran minas de plata, cobre, 
hierro y cobalto, y canteras de mármol. 

Habitantes, industria y comercio. — Según las 
cifras provisionales del censo de 1891, la pobla- 
ción de Noruega se compone de 1 988 664 habi- 
tantos, de los que 951 269 pertenecen al sexo fe- 
mevino; la población urbana es de 463 631 indi- 
viduos, y la rural 1525 033; el promedio por ki- 
lómetro cuadrado es de seis habits., correspon- 
diendo la mayor densidad al dist. ó prefectura 
de Jarlsberg y Larvik (42 habits. por km.?), y la 
menor al de Finmark (0,6 íd., íd.). 

Conocida la topogratía general del país, la 
naturaleza del suelo y los rigores del clima, se 
explica que la agriculiura este poco desarrolla- 
da, porque el indígena del interior prefiere como 
más lucrativa la explotación de los bosques, y el 
del litoral encuentra en la pesca y en la cría de 
ganados mayores beneficios que Jos que puede 
obtener del cultivo de los campos; en 1875 ha- 
bía 227000 hectáreas de terreno dedicadas ála 
producción de cereales, patatas y otros tubércu- 
los; desde aquella época se han roturado algunas 
más en los valles y mesetas de clima más benig- 
no y constante. El atraso de la agricultura en 
Noruega también reconoce por causa la poca 
afición de sus habits. al cultivo del suelo y los 
primitivos medios que para ello emplean. 

Las dos industrias másimportantes son la ex- 
plolación de los bosques y las pesquerías, apar- 
te de la cría de ganados, que es considerable 
fuente de riqueza en algunos dist, 

Eu los terrenos forestales de Noruega hay 
grandes extensiones muy poco pobladas, debido 
å los muchos pantanos que impiden el desarro- 
llo de la vegetación arborescente, y también á 
las frecuentes y abusivas talas que en aquéllos se 
han venido realizando hasta que la ley de 22 de 
junio de 1863 y disposiciones posteriores han li- 
mitado los almsos y restringido las cortas, Se 
verifican éstas durante los meses de septiembre á 
marzo, ocupiindose en esa operación muchos 
obreros, que en tanto dura el trabajo abandonan 
sus hogares para vivir en el bosque. La madera 
es transportada por caballerías donde no hay 
otro medio, pero generalmente se utilizan para 
este fin los caudalosos ríos que atinviesan casi 
todas las regiones forestales de Noruega, en cu- 
yas márgenes se han establecido numerosas sie- 
tras; una vez cortados los troncos en tablones, ó 
bien labrada la madera para distintas aylicacio- 
ues, es exportada á Inglaterra, Alemania, Bél- 
gica y otras naciones de Europa en cantidad de 
unas 800 000 toneladas por año, cuyo valor as- 
cjende á más de 60 millones de pesetas; es con- 
siderable también la exportación de cortezas de 
roble, alquitrán y carlón vegetal. 

En toda la costa, tanto septentrional como 
meridional, la industria pesquera tiene gran im- 
portancia; tanto es así que solo la pesca el aba- 
dejo ò hacalao produee anualmente sobre 20 mi- 
Mones de pesetas: este pescado, que se coge en 
Jas golfos durante casi todo el año, y en alta mar 
solo en determinadas épocas y parajes, es conve- 
nientemente preparado para la exportación, que 
se hace principalmente por los puertos de Cris- 
tiansnnil, Alesundl y Bergen; de las entrañas del 
abarejo se extrae el aceite medicinal amado de 
higado de bacalao; con los pescados averiados se 
fabrica un execlente guano, y las calezas se gnar- 
dan para alimentar los ganados durante el in- 
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vierno; las huevas se salan y conservan cuidado- 
samente, pues los pescadores franceses las solici- 
tan mucho para cebo de la surdina. 

La pesca del arenque se hace en tres épocas y 
lugares distintos durante la primavera, en la 
costa occidental, entre el Cabo Stad y el Lindes- 
näs; en el verano entre Stavanger y Bergen, y 
en el otoño en las costas de Nordland y del Fin- 
mark occidental, La mayor parte de los arenques 
que se cogen son inmediatamente transportados 
en vapores destinados á este efecto å las fibricas 
de salazón, de donde se exportan al extranjero por 
valor de unos 7 000 000 de pesetas. Las anchoas 
se cogen en la costa del Skager Rak y en la del 
Atlántico; la pesca de salmones es poco repro- 
ductiva, y casi todos son llevados vivos 4 Inyla- 
terra en barcos especiales; en los mares de No- 
ruega se cogen otras muchas clases de pescados 
que sirven de alimento á los habits. del litoral, 
muy pobres en su mayoría, 

Otra industria que ha tomado gran incremen- 
to en los últimos años es la pesca de las ballenas 
que frecuentan la costa septentrional de Norue- 
ga, más pequeñas que las de Groenlandia, pero 
que, sin embargo, algunas de la especie 2 
neplera meusculus alcanza un valor de 4000 pe- 
setas; en 1886 se dedicaban 40 balleneras ú esta 
caza y capturaron 932 ballenas;en el anterior se 
cogieron 1398, 

La mayoría de los habits. de las montañas del 
litoral no cuentan con otro medio de subsistencia 
que la cría de ganados, y relativamente á la po- 
blación los noruegos poseen mucho mayor nú- 
mero de cabezas de ganado caballar, vacuno, ca- 
brío y lanar que las demás naciones europeas; 
obedece esto á la abundancia de pastos, que du- 
rante el verano ofrecen bueno y abundante ali- 
mento á los ganados; pero como quiera que en el 
invierno aquellos desaparecen ácansa de los fríos 
excesivos, y la cosecha de heno es por lo general 
insuficiente para mantener los numerosos reba- 
ños, se han utilizado para este objeto los despo- 
jos del pescado cocidos con algas y cortezas de 
arbol. Las vacas de Noruega, bien nutridas por 
excelentes pastos, suministran abundante leche, 
con la cual se fabrican quesos y manteca, que se 
consumen en el país, 

La explotación de minas se reduce å las de 
plata en Kongsherg, Jas de cobre en Ronaras, las 
de cobalto en Modum y las de hierro en Cristia- 
nía; éstas y las de plata no suministran bastan- 
te cantidad para las necesidades de la nación; 
el cobalto y el cobre se exportan á Holanda y á 
Alemania. 

Los principales establecimientos industriales 
son fundiciones de metales, fibs. de tejidos y de 
curtidos, refinerías de azúcar, destilerías y talle- 
res de aserrar maderas, 

En las relaciones comerciales de Noruega figu- 
ra Inglaterra en primer lugar, tanto en la ex- 
portación como en la importación. El valor de 
las mercancías exportadas de aquel reino duran- 
te el año de 1891 fué de 180 000 000 de pesetas, 
y el de las importadas 310000 000; de estas ci- 
fras corresponden å Inglaterra el 35 % porel 
segundo. Los principales artículos de importa- 
ción fueron cereales, rutas, aceite, géneros co- 
loniales, tejidos, manufacturas y objetos diver- 
sos que sería prolijo enumerar: los de exporta- 
ción consistieron en conservas alimenticias, ma- 
deras labradas y sin labrar, grasas, ganados y 
pieles. 

Aunque desde 1866 se permite en Noruega el 
comercio de cabotaje á los harcos extranjeros, 
absorben casi todo el movimiento los buques 
nacionales, que también efcetían largos viajes y 
visitan los puertos de las cinco partes del mun- 
do, El efectivo de la marina mercante noruega 
era en 1891 de 7 432 huques con 1705 8119 tone- 
ladas de arqueo; la eseñadrilla de vapores se con- 
ponía en 1890 de 672 con 203115 toneladas, 

Comunicaciones, A 21600 asciende la longi- 
tud total de las carreteras constimídas en No- 
mega, y son de interés general ó local conforme 
a la importancia de dos puntos que ponen en ro- 
municación, comprendiendose entre las prime- 
ras todas las que legan hasta la frontera de Sue- 
cia. La red de ferrocarriles en explotación mide 
1562 kms, sumando Jos de vía normal con Jos 
de vía estrecha ó económicos: se dió principio á 
la primera línea, de Cristiania A Eidsvold, en 
1854, y prolongada después hasta Trondhjem., 
con una extensión de 560 kms.. constituye? hoy 
la más importante del reino: siguen después por 
orden de longitudes la de Cristiania á Skien (351 
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kms. ); las dos líneas que, partiendo también de 
la capital, terminan en la frontera de Suecia, la 
una por Mos, Frederikstad, Sarpshog y Frederik- 
shald (252), y la otra por Lillestrómmen y Kongs- 
vinger (115); la de Bergen á Vosserangen (108); 
la de Trondhjem á la frontera sueca, por Mera- 
ker (104), y la de Stavanger á Ekersemd (76). 
Otros muchos caminos de hierro hay en cons- 
trucción y proyectados. Las vías férreas perte- 
necen unas al Estado y otras á compañías parti- 
culares, pero en todos los casos aquél dirige la 
construcción y la explotación. 

Al mismo tiempo que se construyó el primer 
ferrocarril se estableció también en Noruega la 
primera línea telegráfica, que después se han ido 
aumentando con gran impulso; en 1891 las lí- 
neas del £stado tenían uma long. total de 7633 
kmis., y 1535 las de los caminos de hierro, Hay 
tendidos cables submarinos á Inglaterra, Alc- 
mania y Dinamarca. 

Poblaciones importantes. — Además de Cristia- 
nía, cap. del reino, con 130023 kabits., las po- 
hlaciones más importantes son: Bergen, Troudh- 
jem, Stavanger, Drammen, Cristiansand, Fre- 
deriksald y Laurvig. 

Estado social; organización política y admi- 
nistrativa. ~ Entre los rasgos característicos que 
diferencian al pueblo noruego de los demás de 
Europa. el más saliente es su afición á la sole- 
dad y al aislamiento; los habitantes del campo, 
en lugar de agruparse para formar los pueblos, 
gustan más de vivir cada uno en su guard, es- 
pecie de granja ó cortijo, compuesto de varios 
edificios pequeños hechos de madera y cubier- 
tos con tierra, de los que cada uno tiene un des- 
tino particular con arreglo á las necesidades y 
hacienda de su propietario; en el centro del ca- 
serío se eleva el stabar, otro edificio también de 
madera construído solne pilares de un metro de 
altura, y éste sirve para guardar las provisiones 
de boca al abrigo de la humedad y de los roe- 
dores. 

La enseñanza elemental es obligatoria, ha- 
biendo establecidas penas para dos padres que 
no hacen que sus hijos eomplan este deber. Los 
niños reciben la instrucción en las escuelas pú- 
Úlicas, en las privadas ó en su misma casa, pues 
en el campo, en donde la población está muy 
diseminada, la escuela es ambulante y el maes- 
tro va durante el período escolar recorriendo los 
caseríos, cuyos dueños tienen la obligación de 
darle alberge y comida. La segunda enseñanza 
tiene lugar en los establecimientos oficiales y en 
algunos particulares, y para la superior sólo hay 
una Universidad en Cristianía, que comprende 
cinco Facultades: Teología, Derecho, Medicina, 
Ciencias y Letras. 

La religión del Estado es el luteranisnto con 
tolerancia de cultos; los disidentes, en corto nú- 
mero, son metadistas, anahaptistas, mormones, 
católicos y judíos, que sólo se toleran desde 
1851, 

El pueblo nornego es entre los europeos de los 
que ham alcanzado mayor grado de civilización, 
debido principalmente a la buena organización 
de la enseñanza; es también Noruega una na- 
ción hospitalaria, noble y valiente, y sohre todo 
amante de su independeucia y de sus antiguas 
tradiciones. 

El idioma literario y de los centros de pobla- 
ción de Noruega es el danés, aunque algo dife- 
vente en la pronunciación, que es más clar 
más sonora; el popular se der 
hovsk, que hasta el siglo xiy fué común à las 
diferentes ramas de la raza escaudínava, y con- 
tiene más de 18000 palabras que no se encuen- 
tran en el vocabulario danés, derivadas la ma- 
yor parte del djalecto islandés, Desde la reunión 
de Suecia y Noruega la poesia jojadar en dia- 
lecto noruego ha recobrado su dominio en el 
pais: Biergaad, Hansen y Saliwaeho son los más 
eclebres autores de sentidas baladas y cantos 
patrióticos; en el siglo xvni Tullin y Wesel pn- 
blicaron bellísimas poesias: Halberg hizo varias 
comedias que por su corte y estilo recuerdan las 
de Molière: Stran fué buen historiador, y entre 
los naturalistas debe figorar Gunnerus, que es- 
eribió un notable tratado de Historia Natural. 

Es de notar que por la larga dominación que 
ejerció Dinamarea sobre este pais, y por la fusión 
de las dos lenguas escritas, la literatura moder- 
na de Noruega se confunde con la danesa, y ue 
todas los autores que hemos citados se clasifican 
entre los literatos daneses, no obstante ser No- 
ruega su patria, 


1108 NORU 

En el orden religioso Noruega se divide en 
seis obispados: Bergen, Cristiauía, Christian- 
sand, Hamar, Tromsö y Trondhjem, que com- 
prenden 83 decanatos, 441 parroquias y 909 pas- 
torales; los curas no perciben sueldo del Estado, 
pero disfrutan de los bienes parroquiales y del 
producto de los diezmos y ofrendas. Para la ad- 
ministración está dividido el reino en 20 distri- 
tos (amter), de los cuales los de Christiania y 
Bergen no tienen más extensión que el períme- 
tro de cada cap.; los demás se subdividen en 56 
cantones rurales (fogderies) y en 39 ciudades, 
con un subprefecto para su aministración par- 
ticular; los cantones se dividen en municipios 
(haral), y las ec. y pueblos constituyen cada 
uno un municip. urbano; unos y otros se gobier- 
nan por dos Asambleas que ellos mismos eligen; 
en los urbanos el poder Ejecutivo reside en el 
burgomaestre, que es de nombramientro real, y 
en los rurales en el foged y en los lensmand, sus 
subordinados; los asuntos que afectan al distri- 
to los resuelve una junta formada por los presi- 
«dentes de los municips. bajo la autoridad del 
prefecto, 

La administración de justicia se ejerce por 
117 tribunales de primera instancia y cinco de 
segunda; en Cristianía reside el Tribunal Supre- 
mo, compuesto de 10 magistrados y un presiden- 
te, que en unión de los 37 individuos del Lag- 
ihing juzgan los delitos cometidos por los di- 
putados consejeros de Estado y magistrados en 
el ejercicio de sus funciones. La legislación se 
funda en el Código de Cristián V, completado 
con las ordenanzas reales, el Código penal de 
1842, la ley de sucesión de 1854 y otra ley so- 
bre la navegación, del año 1860. 

En virtud de la ley fundamental f Grundlov) 
de 4 de noviembre de 1814, Noruega constituye 
un reino independiente, reinmido á Suecia por la 
persona del rey; las relaciones entre los dos paí- 
ses se rigen por el Acta de la Unión del 6 de 
agosto de 1815, y súlo existe de común á ambos 
la dirección de la política extranjera y la repre- 
sentación diplomática y consular en las demás 
naciones. El poder Ejecutivo reside en el rey, 
que lo ejerce por un Consejo compuesto de dos 
Ministros de Estado y nueve consejeros, á quie- 
nes incumbe la responsabilidad de todos los ac- 
tos del gobierno, pues el monarca es irresponsa- 
ble y no puede ser ni censurado ni acusado; uno 
de los Ministros y dos Consejeros residen en 
Stockolmo, cerca del soberano, y los demás in- 
dividuos del Consejo forman el gobierno en Cris- 
tianía. Por precepto constitucional, el rey debe 
residir en Noruega una parte del año. La direc- 
ción de la política extranjera corresponde al Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Suecia, con 
la intervención del rey y de la Cámara ó Stor- 
thing de Noruega. Todos los funcionarios civiles, 
militares y eclesiásticos son de nombramiento 
real å propuesta del Consejo de Estado. El Stor- 
thing se compone de 114 representantes, 38 de 
las c. y 76 rurales, y se reune todos años en el 
mes de febrero para designar la cuarta parte de 
sus individuos, que constituyen el Lagthing, y los 
restantes forman el Odelsthing: estas dos seccio- 
nes trabajan independientemente en la prepara- 
ción de las leyes, que para su sanción necesitan 
haber sido aprobadas en ambas;el voto en con- 
tra de una las secciones motiva la reunión de 
las dos en una sola Asamblea, que delibera y re- 
suelve en definitiva, 

Según la ley del 16 de junio de 1885 el servi- 
cio militar es obligatorio. Comprende desde la 
edad de veinticinco años, cinco en el ejército ac- 
tivo, enatro en el landwehr y cuatro en el lla- 
mado del landsturm. Durante el servicio activo 
se practica en el primer año un curso de instruc- 
ción para los quintos, que no dura más que cua- 
renta y dos días para la infantería, artillería de 
montaña y de plaza y sanidad, cincuenta para 
los ingenieros y setenta para la caballería y ar- 
tillería de campaña. Además se lama å Jos ejer 
cicios veinticuatro días á la artillería, caballería 
é ingenieros en el segundo, tercero y enarto años 
del servicio, y á la infantería, el tren y tropas de 
sanidad solamente en el segundo y tercer años 
del servicio. Además todos Jos noruegos útiles 
forman parte desde tos dieciocho hasta los cin- 
cuenta años del landsturm territorial. La land- 
wehr no se Hama niis que para la defensa del 
país, y la landsturm exclusivamente para la de- 
fensa local. En las comarcas septentrionales el 
servicio militar ho es obligatorio más que desde 
los veintitrés å los treinta y seis años y exclusi- 
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vamente para la defensa de las costas. La pobla- 
ción marítima y navegante está obligada á ser- 
vir en la marina militar, según las necesidades, 
entre la edad de veintitres y treinta y seis años. 
El ejército consta de cinco brigadas de infante- 
ría, tres cuerpos de caballería ligera, un escua- 
drón de ordenanzas, tres batallones de artillería 
de campaña, un batallón de artillería de plaza y 
montaña, un batallón de ingenieros, un bata- 
llón del tren y un batallón de tropas de sani- 
dad. Las tropas de guarnición constan de la 
guardia del rey y escuelas de suboficiales; cinco 
para infantería, una para caballería, una para 
artillería y una para los ingenieros, 

El efectivo total del ejército activo es de unos 
12000 hombres en tiempo de paz, y en tiempo 
de guerra puede llegar á 800 oficiales y 18000 
soldados, de cuyo número no puede excederse 
sin el asentimiento del Storthing. Su marina de 
guerra se componía en 1892 de cuatro monito- 
res acorazados, dos corbetas, tres cañoneros de 
primera clase, 11 de segunda y 16 de tercera, 
siete torperleros de primera clase y dos de segun- 
da, ademas de varios barcos de vela destinados 
á transportes y escuelas de marinería. 

Los presupuestos generales de Estado son 
72 millones de pesetas para los ingresos y 67 
para los gastos. 

Hist. - Como la de toda Escandinavia, la his- 
toria de Noruega tiene por base las tradicio- 
nes populares, las leyendas poéticas y las cancio- 
nes de los antiguos bardos, conocidas con el 
nombre de sagas, que ensalzaban las hazañas de 
los héroes y de los reyes y las proezas del pne- 
blo. Estas obras, coleccionadas por el irlandés 
Snorre Sturleson, son la verdadera fuente de la 
historia de las comarcas escandínavas. Según de 
las sagas se desprende, Noruega estuvo dividida 
en gran número de pequeños reinos, cuyo jefe y 
jarl no percibía impuesto alguno de sus súbditos 
y sólo ejercía la autoridad en caso de guerra. 
Las famosas expediciones de los vikings, meras 
piraterías en un principio, fueron adquiriendo 
importancia porque á ello les invitaban las in- 
cesantes guerras que en el interior sostenían las 
tribus escandínavas, y se produjo una considera- 
ble emigración de guerreros que se establecieron 
en el pais; terminadas sus conquistas, esinduda- 
ble que los vikings se fusionaron con el pue- 
blo conquistado, y mientras los de Suecia se di- 
rigían al Oriente los piratas noruegos recorrían 
les mares de Occidente, poblaban las islas Feroe, 
las de Shetland, y conguistaban las Orcades, que 
luego les sirvieron de punto de partida para las 
expediciones á las costas de Irlanda, Escocia é 
Inglaterra, en donde estuvieron establecidos 
hasta el siglo xv. En el año 843 los vikings, ú 
normandos, como generalmente son Mamados, 
se dirigieron á las costas de Francia mandados 
por Hastings; devastaron los valles del Sena y 
del Loire, y después saquearon toda la costa des- 
de el Rhin hasta Galicia; á principios del siglo x, 
un normando llamado Rolf, que habia sido arro- 
jado de su patria, se establece en el Norte de 
Francia y funda un estado, que tomó el nonihre 
de Normandia, cuya investidura alcanzó de Car- 
los el Simple, al mismo tiempo que la mano de 
su hija Gisela. En tanto que los piratas norue- 
gos, llevando el terror á todas partes, descubrían 
la Islandia y la Groenlandia, y los taregues, de 
la misma raza, vendían sus servicios à los empe- 
radores de Bizancio, Harald Haarfager fundaba 
la unidad de Noruega, después de la sangrienta 
batalla de Harsijord, en el año 872. V. Nor- 
MANDOS, 

Jon la muerte de Harald, hacia el año 933, 
desapareció la unidad del reino de Noruega, re- 
constituida sesenta años después por Olaf 1 Trig- 
wason, que impuso la religión cristiana á sus 
súbditos, que de mal grado la aceptaron; reinó 
poco tienpo este monarca, pues el año 1000 per- 
dió la vida en un combate naval contra los di- 
hamarqueses y suecos. Olaf I estableció detini- 
tivamente el cristianismo, por el cual mereció 
los honores de la canonización en 1031 y fuí pro- 
clamado después patrón de Nornega: este rey 
murió en 1030 al intentar recuperar el trono, que 
el célebre Canuto le arrebatara dos años antes, y 
que en 1035 es restituido å Magnus, hijo de 
Olaf IE En esta época ya se habían edificado las 
ciudades de Skiviugssal, Tonsberg y Nidaros, la 
antigua Trondhjem; Olaf Kyrre, al mismo tiem- 
po que funda la ciudad de Bergen, establece su 
obispado con las de Oslo y Nidaros, á las que más 
tarde se agregan las de Stavanger y Hamar, A 
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principios del siglo xit se establecieron los pri- 
meros conventos, y pocos años después la crea- 
ción del arzobispado de Nidaros da 4 Noruega la 
independencia religiosa, y adquirió la Iglesia tal 
preponderancia que los monarcas se vieron obli- 
gados á atajarla, A mediados del siglo x111 esta- 
ba el reino dividido en cuatro grandes regiones, 
teniendo cada una su asamblea; las cuatro ciu- 
dades, Oslo, Trondhjem, Bergen y Stavanger se 
regían por instituciones especiales; Á la sazón el 
estado social y político de Noruega se encontra- 
ba muy atrasado respecto de las demás naciones; 
el comercio era explotado por los extranjeros, las 
Letras no se cultivavan, y en las Artes súlo se imi- 
taban las obras francesas é inglesas, sobre todo 
en arquitectura; la mayor parte de las obras li- 
terarias de esta época son de origen islandés, En 
1266 fueron cedidas å Escocia, por el tratado de 
Perth, las islas de Man y las Hébridas, 

Por primera vez aparecen unidas Suecia y No- 
ruega en 1319 bajo el cetro de Eric, nieto de 
Hakon Magnusson é hijo del duque Eric de Sue- 
cia; ála muerte de aquél sus dos hijos separaron 
los reinos, que volvieron á unirse bajo la domi- 
nación de uno de éstos, Hakon, en 1362; esta 
unión duró poco, por haber proclamado rey los 
suecos á Alberto de Mccklenburgo; pero Marga- 
rita, mujer de Flakon é hija del rey de Dina- 
marca, después de hacer reconocer á su hijo 
Eric heredero de los tronos de este pais y de No. 
ruega, consigue en 1397 realizar la unión de Cal- 
mar, y, porel destronamientode Alberto de Meck- 
lenburgo, Eric reune las coronas de los tres es- 
tados. La unión se quebrantó mucho en los úl- 
timos años del reinado de Eric, y desapareció á 
la muerte de Cristóbal de Baviera, pues Cristián 
de Oldenburgo, rey de Dinamarca y de Norue- 
ga, no consiguió haceyse reconocer como tal por 
los suecos, siendo inútiles cuantas tentativas se 
hicieron para restablecer la unión. 

El tiempo que media desde el desmembra- 
miento de la unión hasta 1814, fué para Norue- 
ga, unida á Dinamarca, una época de progreso 
comercial, industrial y político, perdiendo terre- 
no la influencia alemana. Cristián II hizo cons- 
truir (1624) la c. de Cristianía sobre el emplaza- 
miento de Oslo, que había sido incendiada, y en 
1641 la de Cristiausand; pero una guerra desgra- 
ciada con Suecia ocasionó la pérdida del Jemt- 
land y del Herjedalem (1643 á 1645). Federi- 
co II debió consentir, por los tratados de Ræs- 
kilde (1658) y de Copenhague (1660), en una 
nueva cesión, la del Bohuslen; por el primer tra- 
tado abandonaba también la prov, de Trondh- 
jem, que fué restituida por el segundo. Los mo- 
harcas absolutistas que reinaron en el siglo xvir 
en la Monarquía dinamarquesa, como en todas 
las Monarquías de Europa, fueron, en suma, fa- 
vorables á Noruega, en donde funcionarios nom- 
brados por el rey sustituyeron á los últimos se- 
ñores feudales. En la historia social de Noruega 
se advierte el carácter democrático debido al pre- 
dominio de la gente del campo, á la falta de aris- 
tocracia nacional y á la debilidad de la clase me- 
dia, Del siglo XVH y xvni el progreso fué muy 
notable: se acrecentó la población y «e establecie- 
ron importantes relaciones comerciales con los 
diferentes países de Europa, especialmente con 
Inglaterra. Aunque por su unión con Dinamar- 
ca se vió Noruega arrastrada á las guerras del 
Imperio, supo defenderse y llegar á la paz de 
Jinkóping sin hacer cesión alguna de su terri- 
torio. El sentimiento nacional de los noruegos y 
su deseo de libertad les separó de Dinamarca y 
les llevó hacia Suecia, siendo obra de la diplo- 
macia la unión de las dos Monarquías, consagra- 
da por la paz de Kiel (14 de enero de 1814), y 
contentando los deseos de gran parte de la opi- 
nión; sin embargo, no dejó de manifestarse al- 
guna oposición en el Storthing reunido en Kids- 
vols: esta Asamblea votó (17 «le mayo) la ley 
fundamental aún vigente y proclamó rey á Fe- 
derico Cristián, hijo del rey “e Dinamarca, le- 
derico VII, y Teniente General de Noruega. En- 
tretanto la guerra con Francia habiase termi- 
nado, y las potencias enligadas dejaron å Carlos 
Juan (Bernardotiel, principe real de Suecia. en 
Jihertad de procederá sn albedrío en el N. Los 
enviados de las grandes potencias quisieron in 
timar á los noruegos para que se sometieran al 
tratado de Kiel, pero no obtuvieron el resultado 
que se proponían; el ejército sueco entró enton- 
ces en Noruega y se apoderó de Frederikstadt; 
pero detenido por la resistencia de Frederiksten, 
y habiendo sabido la derrota de su Ingarteniente 
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Gahn en Lier, cerca de Kongsninger, Carlos 
Juan ofreció å los noruegos concerta? un trata- 
de paz, comprometiéndose á reconocer la Consti- 
tución y la independencia del país, quedando 
unida Noruega á Suecia solamenteen la persona 
del rey. La convención de Moss, que estipulaba 
este acuerdo, fué firmada en 14 de agosto de 1814. 
Desde entonces ambos reinos comparten su suer- 
te y la fortuna pública, unión que en los momen- 
tos actuales está & punto de romperse y viene 
amenazada hace algunos años por el partido se- 
paratista; éste, que tiene numerosa representa- 
ción en el Storthing, ha votado un proyecto de 
ley estableciendo consulados exclusivamente no- 
ruegos en el extranjero y suprimiendo del pre- 
supuesto la cantidad consignada para el soste- 
nimiento de los consulados comunes. El rey Os- 
car ha querido dirimir la cuestión por medio de 
una inteligencia con Suecia, pero la Cámara no- 
ruega rechazó el proyecto, y el monarca ha pues- 
to su veto á la creación de consulados separados. 
A este acto del poder Real, el Storthing ha res- 
pondido reduciendo la lista civil y concediendo 
crecidas subvenciones å las sociedades de tiro, 
y de este modo puede derirse que queda plan- 
teado el confliuto constitucional, que acaso se 
resuelva en una guerra civil, que no se evitaría 
con la disolución del Storthing, y sólo se conju- 
rará si en las próximas elecciones el partido mo- 
derado alcanza gran mayoría, pues el radical no 
está dispuesto á ceder de sus pretensiones, sos- 
tenido por el arraigo queen el país van tomando 
las ideas separatistas. 


NORUEGO, GA: adj. Natural de Noruega. 
U. t. è s. 


... los marineros NORUEGOS... no temen å 
nadie; ete. 
LARRA. 


— Norurco: Perteneciente á esta nación de 
Europa. 
NORUESTE: m. Noroeste, 


.... mas de Tolomeo se saca, haber sido al 
NORUESTE, que decimos de Sevilla. 
Peoro Mesía, 


NORUESTEAR (de norueste): n. Mar. Decli- 
nar ó apartarse la brújula del norte hacia el 
oeste. 


NORVINS (Jacopo MARQUET, barón de Mont- 
bretón de): Biog. Historiador francés. N. en Pa- 
rís en 1769. M. en 1854. Consejero en el Chate- 
let en 1789, emigró al poco tiempo y sirvió en un 
cuerpo de emigrados durante la Revolución. 
Volvió á Francia poco antes de las jornadas de 
fructidor, fué detenido y presentado ante un 
Consejo de guerra. El golpe de Estado del 18 de 
brumario le devolvió la libertad, y desde aquel 
momento se hizo partidario de Napoleón Bo- 
naparte. Aconipaño al general Leclerc á Santo 
Domingo en concepto de secretario é hizo la cam- 
paña de Prusia. Después de la revolución de ju- 
lio de 1830 fué prefecto del Dordoña y del Loire, 
y en 1832 se retiró á la vida privada. Entre sus 
produciones se citan como notables: La historia 
de Napoleón; Cuadro de la Revolución francesa 
hasta 1814; Extracto de las memorias relativas á 
la historia de Francia desde 1757 hasta la Revo- 
lución; Historia de la campaña de 1813; Historia 
de Francia durante la República, el Consulado, 
el Imperio y la Restauración, ete. 


NORWALK: Geog. C. del condado de Fairfield, 
est. de Connecticut, Estados Unidos, sit. al S,O. 
de Hartford, á orillas de Norwalk, cerca de su 
desembocadura en el Long Island Sound, con 
f. c. á Dámbury en la línea de New York á Bos- 
ton por la costa; 6000 habits. | C. cap. del con- 
dado de Hurón, est. de Ohio, Estados Unidos, 
sit. al N.N.E. de Columbus, á orillas del Holly, 
ev los f. e, de Wheeling y Cléveland å Toledo; 
6000 habits. 


NORWAY ó NOP-UAI: Geog. Tslas del Golfo del 
Tonkín, frente à la desembocadura del Cua- Nam 
Trien y la bahía de Along; forman dos grupos. 


NORWICH: Geog. C. cap. del condado de Nor- 
folk, Inglaterra, sit. en la orilla dra. del Wen- 
sum, aguas arriba de su conil. con el Blick- 
water, con f e. á Lówestolf, Great Yarmouth, 
North Walsham, Kings Lynn, Cámlvidge é 
Ipswich; 101000 habits. Tuvo celehres fibs, de 
paños, industria importada por los obreros fla- 
mencos, y hoy en completa decadencia; ahora 
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los principales establecimientos industriales son 
fábs, de mostaza y almidón, cervecerías y fundi- 
ciones de hierro, calzado é instrumentos agríco- 
las. Antigua plaza fuerte, sus muros tenían unos 
5 kms. de circulerencia; pero la c. se extendió 
y ha rebasado su antiguo recinto. La catedral, 
empezada en 1096 y concluida á fines del siglo 
siguiente, conserva su carácter normando. El 
palacio episcopal es un edif. del siglo xiv. Musco 
Botánico de Smith; Museo de Historia Natural 
y de Antigüedades. Escuela clásica fundada en 
1318. Buen hospital. Esta c., construída cerca del 
emplazamiento de la antigua Venta Icenoruni, 
fué la cap, de la Estanglica, y tuvo obispado 
transferido á Thetford en 1094. 

—- Norwich: Geog. C. del condado de New- 
London, est. de Connecticut, Estados Unidos, 
sit. al E.S.E. de Hartford y N. de New-London, 
en la orilla dra, del Thames ò Tamise y confluen- 
cia del Yantic y del Shetucket; 20000 habits. La 
parte principal de la c. se extiende en la falda y 
cima de un otero, entre la dra, del Shetucket y 
la izq. del Yantic; la e. mercantil está al pie de 
este otero, en la orilla del Thames. Al N.E., en 
el arrabal de Greenville, en la orilla dra. del 
Shetucket, se halla una gran fál, de papel. Al 
O. y en la orilla dra, de) Yantic está el arrabal 
occidental, el West Side ó West Chelsea. Hay, 
además de las fábs, de papel, otras de armas, te- 
jidos, máquinas, ete. 


NORWOOD: Geog. C. del condado de Middle- 
sex, Inglaterra; sit. al O. de Londres, cerca de 
la orilla izq. del Támesis, en el f. e. de Londres á 
Reading. Es un arrabal de Londres. 


NORZA: Geog. Barrio del ayunt. de Gueñes, 
p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 6 edifs. 


NORZAGARAY: Geog. Pueblo de la prov. de 
Bulacán, isla de Luzón, Filipinas; 6091 habitan- 
tes. Sit, cerca y al S.E. de Angat. 


NOS (del lat. xos, pl. de ego, yo): Una de 
las dos formas del dat. y el acus. del pron. per- 
sonal de primera pers. en gén. m. ó f. y número 
pl. No admite preposición. En las primeras per- 
sonas del verbo en plural á que se pospone como 
sufijo, pierden estas personas su s final; v, gr., sen- 
témonos. Empleado cn vez de NOSOTROS, pue- 
de estar en cualquier caso de la declinación, y 
en los oblicuos pide entonces preposición, como 
esta última palabra; v. g., venga á NOs el tu rei- 
no; ruega por NOS, Santa Madre de Dios. Este 
modo de hablar es anticuado, pero aún suele em- 
plarse la forma xos con oficio diverso del que ge- 
neralmente le corresponde, cuando, por fieción, 
que el uso autoriza, se aplican á sí propiasel ný- 
mero plural algunas personas de elevada cate- 
goría. 

Otrosi mandamos que los del nuestro con- 
sejo remitan á Nos las cosas que según las leyes 
y ordenauzas del nuestro consejo nos deben ser 
remitidas; y asinsismo todas las cartas cerra- 
das vengan á NOS, porque NOS respondamos á 
las que NOS quisiéremos responder, 

Nueva Recopilación. 


... hallamos en la historia general tanta mul- 
titud de cabos pendientes, qre nos pareció 
poco menos que imposible... el atarlos sin con- 
fundirlos. 

Soris. 


... por esto NOS atormentáis si coufesamos, 
NOS sentenciáis si perseveramios, NOS absolvéis 
si negamos, porque sobre el nombre solo es la 
batalla, 

Fx. Penro MANENO. 


Nos don fray Francisco Jiménez de Cisne- 
ros, arzobispo de Toledo. 
Diccionario de la Academia. 


NOS: Geog. V. San PEDRO be Nos. 


NOSARA: Geog. Río de la Rep. de Costa Rica, 
en la península de Nicoya. Lo forman los ríos 
Quirimán y Las Juntas, que se unen antes de 


recibir las aguas del Carmital; desagua en el Pa- 


cítico al S. de la punta Grisones, 
NOSARI: Geog, V. NAVASARL 


NOSENCEFALO {del gr. vócos, enfermedad, y 
encéfido): m. Teral. Monstruo en el cual el en- 
ccfado ha sido reemplazado por un tumor vascu- 
lar, 

Estos monstruos constituyen uno de los tros 
géneros que componen la familia de los senden- 
culalianos. Sus caracteres distintivos existen 
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principalmente en la conformación de la parto 
posterior de la cabeza; en electo, los nosencéfa- 
los son los únicos monstruos seudencefalianos en 
los cuales el tumor vascular, que ocupa la parte 
superior de la cabeza, no ha invadido la región 
occipital. Aun cuando el tumor sea muy volu- 
minoso, existe siempre entre su borde inferior y 
la parte superior del cuello un intervalo exten- 
so, que corresponde por su situación å los occipi- 
tales superiores. Si se examina el cráneo, se en- 
cuentra muy deprimido en su pared superior, pe- 
ro cerrado por detrás. El agujero occcipital, en 
particular, aparece circunscrito por las piezas 
oseas que le rodean ordinariamente, es decir, por 
la basilar ó suboccipital, las dos occipitales su- 
periores y las dos laterales. 

Esta indicación sucinta basta para caracteri- 
zar la nosencefalia, 


NOSERIO: m. Zool. Género de insectos de la 
familia cerambicidos, tribu laminos. Palpos del- 
gados, los maxilares más largos que los labiales; 
cabeza finamente surcada hasta la parte inferior 
de la frente; ésta grande, inclinada; ajos media- 
nos; protúrax transversal; élitros alargados, al- 
go deprimidos, con la sutura sulespinosa; cuer- 
po alargado, finamente pubescente. La hembra 
tiene las antenas más cortas y los fémures me- 
nos elípticos. 

Es tipo de este género el Noserius tibialis, ori- 
ginario de la Malasia continental y de Borneo. 


NOSFRANTERIA: f. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia cerambicidos, tribu ca- 
lierominos. Lóbulo externo de las mandíbulas 
muy alargado; éstas rectas, débilmente arquea- 
das en su extremo, inermes por dentro; palpos 
labiales mucho más grandes que los maxilares; 
antenas de la longitud del cuerpo, cilíndricas, 
de 11 artejos, el tercero muy largo; protórax un 
poco más ancho que largo, convexo por encima, 
con los bordes redondeados y nada ó poco tuber- 
enlados; escudete en triángulo agudo; élitros cua- 
tro veces más largos que anchos en la base, gra- 
dualmente estrechados y aisladamente redondea- 
dos por detrás; fémures anteriores débilmente 
engrosados; los posteriores apenas pasan del ex- 
tremo de los élitros. 

Las dos especies descritas ( Vosphranteria sua- 
veolens y N. ceerulescens) son de talla mediana 
y originarias de la Persia meridional, 


NOSIAF-SAKI: Geog. Cabo ó promontorio de 
la costa N.E. de la isla Yeso, Japón, en la ex- 
tremidad de la estrecha península que forma el 
más meridional de los dos salientes orientales de 
la isla. La c. de Nemoro está en la vertiente 
N.O, del promontorio; desde 1877 hay en el No- 
siaf-Saki un faro de luz fija. 


NOSI-ALANANA: (Gcog. Isla de la costa orien- 
tal de Madagascar, al N. de Tamatava, en los 
18° 4' lat. S. 


NOSI-ANDRAHOMBAVA: Geog. Isla de la costa 
occidental de Madagascar, en los 21° 57' lat. S. 


NOSI-ANTENDRO: Geog. Isla de la costa N. E. 
de Madagascar», en la entrada de la Lahía de Am- 
bavarano ó puerto de Bigny, en los 12° 26' lati- 
tud S. 


NOS!-BE: Geog. Isla de la costa N.O. de Ma- 
dagascar, a] N. de la Lahía de Passandava, en- 
tre los 13 11” y 13° 24' lat, S., y 51° 50" y 52° 
Y long. E. Madrid, al E. de Mayotte. Está se- 
parada de Madagascar por un estrecho de 12 ki- 
Jómetros de anchura, en medio del cual se halla 
el islote de Nosi-Cumba ó Nosi-Kumba. La for- 
ma de la isla es muy irregular, Tiene 22 kms. de 
Jargo por 15 de ancho, con sup. de 293 kms? La 
población es de 10000 habits. Nosi-Be es de ori- 
gen volcánico, Se distinguen tres grupos de mon- 
tañas, de los cuales el más importante es el Lu- 
cubé en la parte meridional de la isla, pico gra- 
nítico con muchos barrancos y cubierto de rica 
vegetación. De los otros dos grupos, uno, el del 
centro, tiene en su cima siete lagos que ocupan 
el fondo de antiguos cráteres apagados; el otro 
l'orma una cordillera que se dirige hacia el N. de 
la isla y está cortado á pico por la parte O, Te- 
rreno muy fértil; caña de azúcar, añil, café, sé- 
samo, arroz y maíz. Buena y segura rada. Perte- 
nece á Francia desde 1841. La ca]. es Hellville. 
Nosi significa isla. 

NOSI-CUMBA: Grog. Isla de la costa N.O. de 
Madagascar, al 8. de Nosi-Be, de Ja que está se- 
parada por un canal de 24 3 kms. de ancho. 
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NOSIDIO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de 12 familia. tricopterígidos, tribu trico- 
teriginos. Este género, muy afín al Plenidiua, 
se distingue de él, según Erichson, en su forma 
más corta y más redondeada; su protórax estre- 
chado por delante; su superficie superior más pu- 


bescente; sus caderas posteriores ensanchadas en ; 


una lámina que recubre á los trocánteres y los 
fémures, y por último en su abdomen, compues- 
to por debajo de cinco segmentos, de los que los 
cuatro primeros son cortos y el último más alar- 
gado. La facies general es la de un pequeño Cho- 
leva. 

El tipo del género es el Nossidium. pilosella, 
y quizá pertenezcan también å él los Anisarthria 
nitidala y A. brunnea, según Erichson, Todos 
son muy pequeños. 


NOSI-FALI: Geog. Isla de la costa N.O. de 
Madagascar, al E. de Nosi Be, entre la bahía de 
Marohakilana y la de Ambaro; 13° 17'-13* 227 
lat, S., y 52% 7-52? 10' long. E. Madrid. Nosi- 
Fali significa ista sagrada. 

NOSI-IVA: Geog. Isla de la costa N. E. de Ma- 
dagascar, país de Ankarana, al S.E. de la bahia 
de Diego Suárez; 12° 26'-lat. S. y 53% 14” lon- 
gitud E. Madrid. Nosi-iva significa ista roje. 


NOSI-KOMBA: Geog. Isla de la costa N.E. de 
Madagascar, país de Ankarana, al N. de Port 
Louquez. Su extremidad N.E. está á los 12° 39" 
lat. S. y 53° 20' long. E. Madrid. 


NOSI-LANGORO: Geog. Isla de la costa N.E. 
de Madagascar, en el país de Ankarana, en el 
centro de la bahía de Autamboka ó Diego Suá- 
rez; 12 13" lat. S. y 52° 58” long. E. Madrid. 


NOSI LAVA: Geog. Isla de la costa N.O. de 
Madagascar, al N. de la bahía de Narinda, al 
O. del estuario del Majvarano y del Antambo ó 
Loza. Su extremidad N, está A los 14° 31" lati- 
tud S. y 51° 13” long. E. Madrid. Nosi-lava 
equivale á isla larga. : 

NOSI-MAKAMBI: Geog. Isla de la costa N.O. 


de Madagascar, hacia la entrada de la bahía de 
Boma; 15° 41' lat. S. y 49° 36' long. E. Madrid. 


NOSI-MAMOKO: Geog. Grupo de islas ó islotes 
de la costa N.O. de Madagascar, en la bahia de 
Passandava. La parte O. «le la mayor de las tres 
islas está en los 13° 42” lat, S. y 51% 51 longi- 
tud E. Madrid. 

NOSI- MANAMFANA: Geog. Isla de la costa 
N.E. de Madagascar, país de Ankarana, al N. 
de la bahía de Andravina; 12° 52° lat, S. y 53° 
33” long. E. Madrid, Nosi-Manamífana equivale 
á ista de las palmeras. 


NOSI-MANGABE: Ceog. Isla de la costa N.E. 
de Madagascar, en el fondo de la bahía de An- 
tongil. Su extremidad N. está å los 15° 29" lati- 
tud S. y 53° 30' long. E. Madrid. Se llama tam- 
bién isla Marosa, 

NOSIMA SAKI: Gcog. Cabo de la costa S. É. de 
Hondo, Japón, en la extremidad meridional de 
la península de Ava-Kadsusa. Faro de luz fija. 


NOSIMBORON: Geog. Isla de la costa N.E. de 
Madagascar, país de Ankarana, en la bahía de 
Rigny; 12 26 lat. S. y 53% 14” long. E. Ma- 
drid. Su nombre significa ¿yla de los prjaros. 


_ NOSIMPANDRAFITRA: Grog, Isla de la costa 
N.E. de Madagascar, país de Aukarana, al S. E. 
de la bahia de Diego Suárez; 12 25" lat, S. y 
53° 15' long. E. Madrid. 

NOSI-OVI: Geog, Isla de la costa N.O. de Ma- 
dagascar, á lo ancho de la bahia Radama, Su 
extremidad N. está Á los 13° 56% lat, S. y 51° 
26" long. E. Madrid, 

NOSIRO: frog, C. del kon de Akita, prov. de 
Uga, Hondo, Japón, sit. en la desembocadura y 
orilla izp. del Nosiro-Gava; 10000 habits, 


NOS!-TRANONAOMB1: Grog. Isla de la costa 
No. de Madagascar, país de Ankarana, en la 
bahia de Riguy; 12 27 lat. S. y 53 14" longi- 
twl E, Madrid. 

NOSI-VALIHA: (eog, Tsla de la costa N.O. de 
Madagascar, en la entrada de la bahia Ramini- 
doc; 14 9° lat, S. y 51% 28 long. E. Madrid. Su 
nombre significa ¿sta de los bambúes. 


NOSI-VAO: (fray. Ásla de la costa occidental 
de Madagascar, casi a igual distancia entre el 
Cabo de San Andrés y las islas Estériles; 177 29 
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lat. S. y 47° 25” long. E. Madrid. Su nombre 
significa isla nueva. 


NOSI-VE: Geog. Isla de la costa S.O, de Ma- 
dagascar, al S. de la bahía de San Agustín, al 
O. de la costa del país de los mahafalys, 28° 38 
lat. S. y 47° 16" long. E. Madrid. 


NOS!-VOLANA: Geog. Isla de la costa N.F. de 
Madagascar, en el país de Ankarana, en la en- 
trada de la bahía de Antomboka ó Diego Suá- 
rez; 12% 13' lat. S. y 51° 24” long. E. Madrid. 
Su nombre significa isla de la luna. 


NOSOB: Geog. Río de Africa meridional; lo 
forman en la frontera oriental del país de los 
damaras, el Nudom ó Nosob Negro y el Oridom 
Nosob ó Nosob Blanco, que se unen antes de 
penetrar en el Kalahari; corre hacia el S.E. y 
se une al Molopo para formar el Haigap. 


NOSODENDRINOS (de nosodendro): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia birrí- 
nidos, Tiene poca importancia por no constar 
más que del poco nunicrose género Nosodendron, 
y está caracterizada por tener cabeza no retrác- 
til, inclinada, no incluída en el protórax du- 
rante el reposo; menton que recubre toda la ca- 
vidad bucal; labro indistinto; antenas de 11 
artejos, insertas bajo un reborde de la cabeza, 
Es la primera de las cuatro tribus que constitu-, 
yen esta breve familia, y su único género ha es- 
tado comprendido mucho tiempo con el Byrrhus, 
al lado del cual le colocan hoy casi todos los en- 
tomólogos. 


NOSODENDRO (del gr. vócos, enfermedad, y 
devópo», árbol): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia hirrínidos, tribu nosoden- 
drinos. Menton muy grande, plano, triangular, 
alargado, redondeado en su extremidad; lengiie- 
ta pequeña, membranosa, transversal, redondea- 
da por delante; lóbulo externo de las maxilas 
corticeo; yalpos muy cortos, con el último arte- 
jo cilíndrico, obtuso, mucho más largo que los 
precedentes; mandíbulas cortas, arqueadas y 
agudas en su extremo, con un gran diente mo- 
lar del lado interno; cabeza en triángulo curvi- 
líneo; funículo de las antenas débil, los tres úl- 
timos artejos de forma de maza comprimida y 
perfoliada; protórax corto; escudete mediano, 
triangular; élitros ovales, niuy convexos; fémin- 
res robustos; tibias ensanchadas, guarnecidas de 
pequeñas espinas en su cara externa; los cua- 
tro primeros artejos de los tarsos, muy cortos, 
desnudos por debajo; prosternón medianamente 
ancho, recibido en una escotadura estrecha del 
mesosternón. 

El tipo del género es el Nosodendron fascicu- 
laris, pequeño insecto de Europa que se encuen- 
tra en las plazuelas de olmos y castaños de in- 
dias. Hay otra especie (N. unicolor) originaria 
de América del Norte. 


NOSODERMA (del gr. vócos, enfermedad, y 
depa, piel): f. Zool. Género de insectos colesp- 
teros de la familia tenebriónidos, tribu zoferi- 
nos. Lengiicta bastante saliente y entera; palos 
labiales insertos en grandes fosctas redondea- 
das;dientes laterales del submenton que ocul- 
tan más ó menos las maxilas; menton pequeño, 
transversal, anguloso ó redondeado yor delante; 
mandibulas gradualmente adelgazadas y biden- 
tulasen su extremo; cabeza angulosa y elevada 
por encima de las antenas; éstas libres en el re- 
poso, poco robustas, de 10 arte os obcónicos; 
protórax más largo qne ancho, denticulado en los 
bordes, escotado por delante y irincado en su 
base; escudete distinto; ¿litros un poco más an- 
chos que el prolórax, alargados, subparalelos y 
deprimidos por encima; patas medianamente ro- 
bustas y ásperas: piernas lililonmnes, sin espinas 
terminales: tarsos no canalienlados; último arco 
alhdominal sin sureo; cuerpo deprimido, desigual, 
revestido de una ¡ibescencia densa, en parte es- 
cuamiforme. 

inscetos de talla considerable extendidos por 
el Brasil, California, Nueva Escocia y regiones 
intermedias, Son bastante numerosos, y nutehos 
de ellos no están descritos, Entre los conocidos 
puede citarse el Nasoderma vicinum. 


NOSOFKA: Gray. €. del dist. de Niejin. go- 
bierno de Chernigof, Rusia, sit, ¿orillas del No- 
solka, en el E, e, de Kursk å Kief: 12000 habi- 
tantes, El río Nosofka es all. del Novys-Potok, 
tributario del Oster, que lo es del Desna. 


NOSOFLEO: m. Zool. Género de coleópteros 
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de la familia cerambícidos, tribu esternacanti- 
nos, CabeÁA con un anillo deprimido entre las 
antenas; frente corta y vertical; anten.s filifor- 
mes, una tercera parte más largas que el cuer. 
po; protórax transversal, muy convexo, con sus 
angulos posteriores salientes, con una quilla y 
cuatro gruesos tubérculos sobre el disco; eson- 
dete en triángulo enrvilíneo; ¿litros muy lisos, 
convexos, medianamente alargados, redondea- 
dos por detrás, con una pequeña espina externa; 
patas bastante largas y poco robustas; fémures 
lineales, los posteriores bidentados en su extre- 
mo; primer artejo de los tarsos posteriores igual 
al segundo y tercero reunidos; cuerpo mediana. 
mente alargado y lampiño. 

La única especie comprendida en este género 
(Nosophlacus coccineus) es un pequeño y bello 
insecto originario del Brasil. 

NOSOGENIA (del gr. vóvos, enfermedad, y yé- 
vesis, nacimiento, origen): f. Med, Formación de 
las enfermedades; teoría de sus causas primiti- 
Yas y manera de desenvolverse, 


NOSOGNATA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia crisomélidos, tribu cli- 
trinos. Cabeza bastante fuerte, desprendida del 
protórax, inclinada y transversalmente ovala- 
da; mandíbulas salientes, anchas, planas, con- 
tiguas en el reposo, la izquierda bruscamente 
encorvada y prolongada en una larga punta, la 
derecha como truncada; ojos gruesos, globulosos, 
nuy salientes, en dos prolongaciones laterales 
de la cabeza; falso artejo terminal de las antenas 
más é menos libre; protórax muy transversal, 
redondeado á los lados, más ancho que la base 
de los élitros; éstos finamente punteados; patas 
anteriores muy largas, con las caderas gruesas, 
salientes y cilíndricas; sus fémures muy largos; 
sus piernas arqueadas y espinosas; tarsos poco 
robustos, los anteriores mucho más largos, con 
el primer artejo mayor que los dos siguientes 
reunidos. 

Este género es considerado por algunos como 
subgénero del Titubara y de dos especies, una 
del Senegal y otrade patria desconocida, 


NOSOGRAFÍA (del gr. vócos, enfermedad, y 
ypagw, describir): £ División metódica de las 
enfermedades, 

NOSOLOGÍA (del gr. résos, enfermedad, y Ab- 
yos, tratado): f. Parte de la Medicina que de- 
nomina las enfermedades y las estudia en todas 
sus circunstancias. 


NOSOMÁNTICA (del gr, vóvos, enfermedad, y 
navreía, adivinación): f. Modo de curar por en- 
cantamiento ó ensalmo. 


Si no te vales de la prudencia, mortal te 
juzgo, sin ir å los pronósticos de la NOSOMÁN- 
TICA de Manfeto, 

LOrE DE VEGA. 


NOSOTROS, TRAS (de nos y otros): Nomina- 
tivos m. y £. del pron. personal de primera per- 
sona en núm. pr Con prep. empléase también 
en los casos oblicuos. Por ficción, que el uso au- 
toriza, suelen algunos escritores aplicarse el nú- 
mero plural, diciendo Nosorros en vez de Yo. 


El barquero me hacía mucha más lástima 
verle tan fatigado, que no el peligro; NOSOTRAS 
á rezar, todos voces grandes, 

SANTA TERESA. 


«Sino que gastase todo lo que fuese su vo- 
luntad, que NOSOTROS éramos mozos para sa- 
ber ganarla, etc. 

CERVANTES. 

Hasta aquí he hablado reprendiendo la mal- 
dad del odio público contra NosOTROS; ahora 
tomaré las armas en defensa de la inoceucia. 

Fr. Peoro MANERO. 


NOSTALGIA (del gr. vógros, regreso, y &hyos, 
dolor, mal): f. Dolencia ocasionada por la pena 
de verse ausente de la patria, ó de los deudos ó 
amigos. 

Aqui su corazón, su fe, su ciencia, 
Su gloria, su dolor, esa NOSTALGIA 
De un bien que disfrutó no sabe cuándo, 
De una perdida patria, de otro mundo 
Cuyo recuerdo vago en èl existe, 
Diciendo al hombre están... — 
Vexrrua Ruiz AGUILERA. 


= NOSTALGIA: Med, No es le nostalgia, según 
muchos autores, una verdadera afección, pero sí 
causa poderosa de enfermedad, que en ocasiones 
termina por la muerte, 
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Se pueden admitir tres fases en la nostalgia. 
En la primera el sujeto está triste, inquieto, ta- 
citurno; experimenta cierta debilidad y laxitud 
espontáneas; repite á cada instante el nombre 
de sus allegados; cousidera la tierra natal como 
un lugar encantado, y tiene pesadillas apúticas. 
El mal se limita muchas veces á este período, 
sobre todo cuando cesa la cansa que lo produjo, 
es decir, cuando el individuo vuelve á su país. 
En el segundo grado el enfermo suspira y llora 
involuntariamente; su cara se torna livida, pier- 
de el apetito, las «dligestiones son penosas, sobre- 
viene Niaren y otros síntomas de dispepsia; Jas 
excreciones y secreciones se perturban y dismi- 
nuye la transpiración; se declara la cefalalgia 
rebelde y con ella un sueño atormentado p'or pe- 
sadillas que se relieren al «deseo de volver al ho- 
gar paterno; la respiración es corta, la piel seca, 
el pulso débil y lento, Por las tardes se observa 
una reacción febril, desaparecen las fuerzas físi- 
cas, el enflaquecimiento es rápido y las faculta- 
des intelectuales se van apagando. Por último, 
en el tercer grado se agravan todos los síntomas: 
hay insomnio, estupor, delirio, postración, dia- 
rrea colicuativa, fiebre ardiente, adelgazamiento 
progresivo por la falta de apetito, trastornos di- 
gestivos y otros síntomas que llegan á terminar 
por la muerte. Esta puede sobrevenir más pron- 
to en virtud de una complicación, congestión ce- 
rebral, dotienenteria, tisis pulmonar. 

El mejor, si no es el único tratamiento cura- 
tivo de la nostalgia, es el volver al país natal, 

Según el Dr. Monlau, la nostalgia, caracteri- 
zada especialmente por una profunda tristeza, 
se reliere á la habitatividad. Si el órgano de esta 
facultad instintiva se halla muy desarrollado, el 
hombre ama de tal suerte los lugares que habi- 
ta, las personas y objetos que le rodean, que no 
puede separarse de ellos sin hacerse una especie 
de violencia, sin enfermar, sin contraer la nos- 
talgia ó mal del país. Si el órgano de la habita- 
tividad está poco desenvuelto, el hombre se hace 
eminentemente cosmopolita, da poquísima im- 
portancia á los lugares que le vieron nacer, le 
son insignificantes las relaciones de familia, de 
parentesco, de amistad ó de compañerismo, y se 
desprende con facilidad de todos los hábitos, ð, 
por mejor decir, no contrae ninguno. Esta orga- 
nización particular engendra otra pasión diame- 
tralmente opuesta á la nostalgia, cual es la ma- 
nia de los viajes, la afición á las correrías, la ne- 
cesidad imperiosa de mudar de localidad, que se 
observa principalmente en los jóvenes, y que tam- 
bién puede ser determinada por una ardiente eu- 
riosidad, por la sed de independencia, ó por la 
esperanza de una felicidad imaginaria. 

Si el órgano de la habitatividad se halla debi- 
damente desarrollado y contenido dentro de sus 
justos límites, el hombre ama su pueblo natal, 
se complace viviendo en sus hogares, los embe- 
llece, enlaza con los mismos sus recuerdos, está 
pronto á defender á su país, y ese amor á su pa- 
tria, ese prtriotismo que le anima, á veces hace 
de el un héroe. Pero no se desalienta, si tiene 
que separarse temporalmente de su casa y fami- 
lía, porque sahe que para el completo desarrollo 
de las facultades humanas es necesario ver obje- 
tos nuevos, visitar países extraños, establecer en 
ellos relaciones, etc., ni tampoco se entrega al 
otro extremo de una movilidad perpetua y sin 
objeto. 

"Por lo dicho es fácil conocer los pésimos efec- 
tos del exceso como de la falta de desarrollo 
de la habitatividad, y la necesidad de combi- 
nar un plan de educación adoptado á cada orga- 
nización respectiva, 


NOSTÁLGICO, CA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la nostalgia. 

= NostÁLGICO: Que padece de nostalgia. Usa- 
set, c s. 


NOSTIAN: (Grog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Visma, ayunt. de Oza, p. j. y prov. de 
la Coruña; 22 edita, 


NOSTOC: m. Pot. Género de plantas (Nestor) 
perteneciente al tipo de las talolitas, clase de las 
algas, orden de las cianoficeas, familia de las 
Nostocáceas, enyas especies habitan sobre Ja tic- 
rra húmeda, entre los musgos encharcados ó las 
aguas dulces estancadas ó poco corrientes, El 
talo de estas plantas es gelatinoso y de forma 
ordinariamente irregular, constituido por fila- 
mentos curvos, moniliformes, formados por cé- 
lulas desiguales, unas pequeñas y verdes, y otras 


NOST 


de trecho en trecho menos numerosas é incolo- 
ras. Estos filamentos suelen estar provistos de 
una vaina ancha, gelatinosa y amorfa, aunque 
alguna vez falta la de cada filamento, y resultan 
todos incluídos en una masa mucilaginosa, inco- 
lora ó levemente amarillenta. 

Nostoc liquenoide ( Nostoc lichenoides Vauch.). 
Alga de la magnitud de un grano de mostaza 
hasta la de un guisante, que vive agregada y 
aglomerada formando filamentos laxamente ple- 
gados é iguales, de color de cardenillo ó pardo 
verdosos, con peridermis firme, transparente y 
acromúática, E] interior puede estar vacío ó lleno 
de mucosidad, y el peridermo ser gelatinoso y 
poco perceptible. 

Habita sobre tierra desnuda, en los prados hú- 
medos y parajes inmundos. 

N. esférico ( Nostoc spleericumVauch.). — Alga 
del tamaño de un guisante, dura, de color negro 
verdoso á algo aceitunado, blanda en su interior; 
filamentos de color verde claro, Hojamente ple- 
gados, con peridermis firme, acromática ó par- 
dusca, casi opaca, 

Habita junto á las piedras en los arroyos y 
torrenteras de los montes. 


NOSTOCÁCEAS (de nostoc): f. pl. Bot. Fami- 
lia de plantas perteneciente al tipo de las talo- 
fitas, clase de las algas, orden delas cianoficeas, 
y cuyos talos son muy variables. Ordinariamen- 
te es lilamentoso, y sólo en algunas plano ó ma- 
cizo, con frecuencia gelatinoso por la jalcifica- 
ción de las cubiertas celulares. Cuando es plano, 
y å veces también siendo filamentoso, todas sus 
células son seniejantes, igualmente dotadas de 
crecimiento intercalar y de bipartición; es su fase 
sencilla. Pero con más frecuencia se notan entre 
sus células algunas llamadas heterocistos, que 
son mayores que las otras, no se dividen, pier- 
den su protoplasma y engruesan su membrana, 
que se colorea de amarillo. Entre los hetenocis- 
tos el filamento se desarticula en un momento 
dado en varios pedazos móviles que se escapan 
más tarde y se fijan para acrecerse en un nuevo 
talo; ó bien todas las células que median entre 
cada dos heterocistos gozan por igual del creci- 
miento intercalar y de la facultad de dividirse 
en dos, en cuyo caso resulta un apelotonamien- 
to de filamentos en la vaina gelatinosa f Nostoc), 
ó las células terminadas del filamento, alargadas 
y adelgazadas en un pelo incoloro, carecen del 
crecimiento intercalar (Jivularia), ó bien, por 
último, y en contraposición á lo anterior, en la 
célula terminal se concentra la facultad del cre- 
cimiento intercalar y de Ja división celular. Al- 
gunas veces se produce aparentemente ramifica- 
ción: tal sucede con las especies del género Ri- 
vularia, pero esto procede de una ruptura en un 
punto y del desarrollo oblicuo del trouco inferior 
a lo largo del trouco superior. 

La casi totalidad de las nostocáceas tienen 
clorófila, pero hay algunas que carecen de ella, 
ejemplo de esto tenemos en las especies del gc- 
nero Beggíatoa, cuyos filamentos son movibles y 
tienen la facultad de reducir los sullatos, porlo 
cual se las ha llamado vulgarmente sulfurarias, 
desprendiendo ácido stfhídrido y depositando 
cristalitos de azufre en su protoplasma. 

Otras nostocáceas que carecen de clorófila son 
los Leuconostoc, siendo notable el Z. mesente- 
vioides, que invierte rápidamente el azúcar de 
caña en glucosa y levulosa, causando grandes 
perjuicios en la industria azucarera, en la que su 
aparición es conocida con el nombre de goma de 
las azucarerías. 

La rapidez de crecimiento y de división es 
grande en las nostocaceas, y hasta sorprendente 
en algimos casos. La Anelerna Flos aque recubre 
completamente grandes superficies de agua súlo 
en algunas horas; el Lrueenostue mencionado in- 
vade las cubetas en que se hallan los jugos azn- 
carados de la remolacha y las lena en poco tiem- 
po de una masa gelatinosa compacta, 

También es notable la resistencia que algn- 
nas tienen para las temperaturas relativamente 
elevadas, Especies de los géneros Osei uria y Beg 
qialoa suelen abundar en fuentes de aguas ter- 
males hasta de 55°, encontrándose también en 
las solfataras sobre peñas húmedas bañadas por 
corrientes de ácido sulfuroso y de vapor de agua, 

Estas algas tienen también la propiestad de 
enquistarse; cuando el talo está desprovisto de 
heterocistos parece que todas las cólulas son sus- 
ceptibles de enquistarse, y lo hacen algunas dis- 
tribuídas acá y allá sin orden alguno, Cuando 
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hay hetenocistos se enquista primero la célula 
equidistante de dos heterocistos, y de éstas va 
avanzando el enquistamiento gradualmente has- 
ta las que están ya en contacto directo con los 
heterocistos, 

Es familia muy numerosa, Sus principales gé- 
neros y división en tribus es la siguiente: 

1.2 Oscilavias: Talo filamentoso; células to- 
das semejantes sin heteroscistos. Oscillaria, 
Lanybia, Cleotheca, Aphanothcca, Beggiatoa, 
Leuconostoc. 

2,2 Nostoqueas: Talo filamentoso; heterocis- 
tos; crecimiento uniforme, Nostoc, Anabana, 
Cuylindrospermum, Spherozyga. 

3,2 Rivularicas: Talo filamentoso; con hete- 
rocistos; ápice desprovisto de crecimiento y alar- 
gado en pelo, Rivularia, Calothrix, Glecotrichia. 

4,2 Escitonemecas: Talo filamentoso; con he- 
terocistos; crecimiento loralidado en el ápice, 
Seylonema, Stigonema, Tolypothviz, 

5,4  Merismopedicas: Talo membranoso diso- 
ciado. AMerismoyædia, Calospherium. 

6.3  Croococras: Talo macizo disociado. Chroo- 
coccus, Glerocapsa, Aphanocapsa, Placoma, Piy- 
cystis. 


NOSTRADAMUS (MIGUEL DE): Biog, Célebre 
astrólogo francés. V. Norrepame (MIGUEL 
DE). 


NOT ó NOTODSERO: Geog, Lago del dist. de 
Kem, gobierno de Arjánguel, Rusia, en la pe- 
nínsula lapona. Es de contornos irregulares; tie- 
ne 440 kms.? de sup. y recibe muchos ríos que 
vienen de Finlandia; vierte al N.E. por el Tu- 
loma, que desagua en el Océano Glacial por la 
bahía de Kola, 


NOTA (del lat, nöta): f. Marca ó señal que se 
pone en una cosa para darla á conocer. 


- Nora: Reparo que se hace ¿un libro ó es- 
crito, que por lo regular se suele poner en las 
márgenes, 


e Al fin lo que abunda no daña, y en esto 
las NOTAS que usted añada no serán tan lige- 
ras, ni deben. 

JOVELLANOS. 


e.. en la segunda página del manuscrito, 
y de diferente letra, se leia la NOTA siguien- 
te: etc, 

TERNÁN CARALLERO. 


- ÑoTA: Advertencia, explicación, comentario 
ó noticia de cualquiera clase que en impresos ó 
manuscritos va fuera del texto, ya al pie ó al 
margen de los folios, ya al fin de la obra ó de 
cada una de sus divisiones, con oportuna Hama- 
da al lugar del texto á que corresponda. 


+... pero ya el padre La Cerda, en las NOTAS 
del libro 4 Escápula, conoció que habia razón 
para excusar å Severo. 
Fx. Perro MANERO. 


En una NOTA al canto anterior se ha indica- 
do ya que la corrupción del gusto empezó des- 
de el tiempo de Góngora. 

MARTÍNEZ DE LA ROSA. 


— Pudiera tomarse por una segunda excur- 
sión ó ligero escarceo del autor en el campo de 
la política el artículo ó composición que da 
lugar á esta NOTA. 

MESONERO ROMANOS, 


- NoTa: Reparo ó censura desfavorable que 
se hace de las acciones y porte de wna per- 
sona, 


Ya le es indispensable no sólo parecer pro- 
lijo sino incurrir en la NOTA de censor acre, y 
lo que es peor, en la de envidioso, 

IRIARTE. 
Yo soy 
Libertino. mala cholla, 
Vicioso; lo que usted quiera; 
Mas no merezco la NOTA 
De criminal todavía. 
Breróx ve Los Hergrros. 


Nora: Calificación que se recili en los exá- 
menes, oposiciones, ete, 


Tanto para un sobrino mio que saca nota de 
sobresaliente, 


CASTRO Y SERRANO. 
- Nora: Fama, concepto y eródito, 


Escritor de NOTA, 
Diccionario de la Academia. 


NOTA 


— Nora: Estilo de un escritor. 


Diferente carta es esta y de más grande y 
verdadera NOTA y mano que la fingida que po- 
ne el detractor. 
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PELLICER. 


~ Nora: Apuntamiento de algunas especies 
ó materias para extenderlas después ó acordarse 


de ellas. 


Una NOTA clara y breve 
En cada iglesia dejé, ete. 
HARTZENBUSCH. 


Tomar NOTA, 
Diccionario de la Academia. 


— Nora: Comunicación diplomática que diri- 
gen, en nombre de sus respectivos gobiernos, ya 
el ministerio de Estado á los representantes ex- 
tranjeros, ya éstos á aquél, ó que se dirigen es- 
tos mismos entre si. 


.«.« día que escogieron algunos embajadores 
para pasar á nuestros ministros una NOTA en 
que nos amenazaban con todo el enojo y el po- 
derio de sus soberanos, etc. 

QUINTANA. 


— Nora: Más. Cualquiera de los signos ó ca- 
racteres con que se representan en lo escrito los 
sonidos musicales. 


- Notas: pl. Cúmulo de protocolos de un es- 
cribano. 

- Nora VERBAL: Comunicación diplomática, 
sin firma, sin autoridad obligatoria, sin los re- 
quisitos formales ordinarios, que, por vía de 
simple observación ó recuerdo, se dirigen entre 
sí el ministro de Estado y los representantes ex- 
tranjeros. : 

— CAER EN XOTA: fr, fam. Dar motivo de es- 
cándalo ó murmuración. 


- NOTA (ALBERTO, barón): Biog. Poeta dra- 
mático italiano. N. en Turín en 1775. M. en la 
misma ciudad en 1847. A la edad de dieciocho 
años era Doctor en Derecho civil y canónico. 
Empleado sucesivamente en la corte de Turín 
como sustituto en Vercelli (1811), y como aboga- 
do sustituto de pobres en el Senado de Turín, fué 
en seguida secretario del príncipe de Carignán; 
pero sus ideas liberales fueron causa de que per- 
diese este destino. Compuso varias piezas de tea- 
tro que le asignan un lugar distinguido entre 
los restauradores del arte dramático en Italia. 
Sus principales obras son: La duguesa de La 
Valliere, El nuevo rico; Los litigantes; El filó- 
sofo soltero; La coqueta; El enfermo imaginario; 
La mujer ambiciosa, etc. 


NOTA BENE: loc. compuesta de dos voces lati- 
nas, que se emplea en castellano con su propia 
significación de nota, observa ó repara bien, es- 
pecialmente en impresos ó manuscritos, para Ha- 
mar la atención hacia alguna cosa. 


NOTABILIDAD: f. Calidad de notable. 


— NoTABILIDAD: Persona distinguida por su 
empleo, caudales, saber, ete. 


NOTABILÍSIMO, MA: adj. sup. de NOTABLE. 


Acerca de lo mesmo fué NOTABILÍSIMO caso 
el que refiere Victorio obispo vitense con otros. 
P. JUAN DE TORRES. 


NOTABLE (del lat. notabilis): adj. Digno de 
nota, reparo, atención ó cuidado. 


Rui López de Avalos fué 
Condestable, en la prudencia 
Y la lealtad más NOTABLE 
Que tuvo ni tendrá el mundo; etc, 
Tirso DE MOLINA. 


— ¿Tres días sin comer? ¡Cosa NOTABLE! 
— No puede ser; alguno les socorre. 
—¡¿Cuúmo, si está cercado, y no hay quien hable 
Con él cuarenta pasos de la torre? 
Ruz DE ALARCÓN. 


- NoTABLE: Dícese de lo que es grande y ex- 
cesivo, por lo cual se hace reparar en su línea. 


... queridos colegas y NOTABLES de muestro 
gremio, espero que... vendréis á cenar å mi ca- 
sa; ete. 

LARRA, 


Compuesta (la junta), como ordinariamente 
sucede, de las personas más NOTABLES del pais 
ó por saber, ó por virtud, ó por ascendiente, 
es escuchada y mirada con respeto, ete. 

QUINTANA. 
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NOTABLEMENTE: adv. m. Reparablemente ó 
de un modo no común y vulgar, 


— Es discreto Severino. 
= Pues no se le echa de ver 
NoTABLEMENTE. — ¿No has dicho 
Que escribe bien? 
Tirso DE MOLINA. 


+. el Rey se fné mejorando NOTABLEMENTE 
en el camino, etc. 
QUINTANA. 


NOTACÁNTIDOS (de notacanto): m. pl. Zool. 
Familia de peces de la subclase de los teleosteos, 
orden de los acantopterigios, la cual no com- 
prende más que un solo género (V. NOTACAN- 
TO), que vive en los mares árticos y en las aguas 
profundas del Mediterráneo y Australia. 


NOTACANTO (del gr. veros, dorso, y axavda, 
espina): m, Zool. Género de peces de la subclase 
de los teleosteos, orden de los acantopterigios, 
familia de los notacántidos, caracterizado por te- 
ner el cuerpo prolongado, enbierto de escamas 
muy pequeñas; el hocico es saliente y puntiagu- 
do, prolongándose hasta más allá de la boca, la 
cual está armada de dientes débiles; la aleta 
dorsal es corta y está compuesta de espinas cor- 
tas y libres, sin porción blanda ó ésta sumamen- 
te rudimentaria; la aleta anal muy larga, con 
muchas espinas anteriormente; las abdominales 
insertas en el abdomen y compnestas de varios 
radios no articulados y de más de cinco articula- 
dos y blandos. 

Estos peces se encuentran en los mares árti- 
cos, sobre todo en Groenlandia, y también á bas- 
tante profundidad en el Mediterráneo y Austra- 
lia. La especie mejor conocida es el Notacanthus 
nasus C. et V., que se coge en las costas de 
Groenlandia. - 


NOTACIÓN (del lat. nolatio): f. ANOTACIÓN. 
-= Notación: Mús. Escritura musical. 


NOTÁEZ: Geog. Lugar del ayunt. de Almégi- 
jar, p. j. de Albuñol, prov. de Granada; 126 
edifs. 


NOTAGOGO (del gr. vwros, dorso, y &yw, con- 
ducir): m. Paleont, Género de la subfamilia pro- 
topnterinos, familia lépidosirénid s, orden sire- 
noideos, subclase emitios, clase peces, tipo ver- 
tebrados. Las especies del género Notagogus es- 
tán caracterizadas por su aleta dorsal dividida 
en dos lóbulos que forman dos nadaderas dis- 
tintas. Las escamas son de tamaño mediano. 
Son pequeños peces de los pisos jurásicos supe- 
riores, conociéndose de Solenhofen el NW. Zieteni, 
de cuerpo muy ancho y corto y escamas lisas en 
sus bordes, y el N. denticulatus, con el cuerpo 
algo más largo, nadaderas dorsales imperfecta- 
mente separadas y los bordes de las escamas 
dentados. En las calizas de Torre Orlando, cer- 
ca de Nápoles, se han hallado el N. Pentlandi, 
de cuerpo alargado y estrecho y escamas lisas, y 
el N. Zatior, más ancho que el anterior, con es- 
camas también lisas y su vientre haciendo una 
prominente salida. En el departamento de Ain 
se ha encontrado el N. ¿mi montis, y los N. ery- 
throlcpis y minor se han hallado en Castella- 
mare. 


NOTAMIA (del gr. veros, dorso, y aun, hoz, 
falce): f. Zool. Género de moluscoideos del sub- 
tipo de los brioozos, sección de los eetoproctos, 
orden de los estelmatópodos, familia de los erí- 
sidos. Se caracteriza este género por formar colo- 
nias ramificadas, formadas por celdas, en forma 
de holsas triangulares insertas las unas á conti- 
nuación de las otras, en serie lineal, con avicu- 
larios en la base, fuertes, con el pico bien des- 
arrollado y espinas diversas en el borde de cada 
zoecia, 

Se conocen diversas especies, que son comi- 
nes en la mayoría de los mares, y entre las cua- 
les merecen citarse como más frecuentes la No- 
tamia. de bolsa ( Notammnia ephippium) y la 
N. avientaria (N. avicadaria), que se encuen- 
tran en el Canal de la Mancha. 


NOTANISO: m. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros de la familia caleídidos, tribu eupelmi- 
nos, Las antenas easi en maza, mas cortas que 
el tórax, insertas hacia la boca, con el primer 
artejo largo, delgado y un poco arqueado, el se- 
gundo corto y ciatiforme, los dos siguientes muy 
pequeños; los artejos, del quinto al décimo, cada 
vez más cortos y ensanchados, con la maza ova- 
lar alargada, bruscamente estrechada y puntia- 
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guda, truncada por debajo;el metatórax es mu 
grande, estrechado por detrás, y asemeja al pedi- 
culo del abdomen, No se conoce más que una 
especie. 


NOTAR (del lat. notāre): a. Señalar ó marcar 
una cosa para que se conozca ó se advierta. 
- Norar: Reparar, observar ó adlvertir, 
Mas, Floro, ¿cómo no NOTAS 
Desde que aqui me senté, 
Que no hay manjar que me pongan 
Sino al revés? 
Tirso DE MOLINA. 


«+» las ideas religiosas nada conservaban de 
aquella majestad que NOrAMOS en los tiempos 
heroicos, 


BALMES. 


La falta de creencias que se NOTA en la so- 
ciedad es un inconveniente que se abulta más 
de lo que debiera. 


Lista. 


— NOTAR: Apuntar brevemente una cosa para 
extenderla después ó acordarse de ella. 


, — NoTAr: Poner notas, advertencias ó reparos 
á los escritos ó libros. 
«+. por lo cual sus escritos, al paso que eran 


apetecidos de todos, empezaron también á ser 
NOTADOS de muchos, 


P. BERNARDO SARTOLO. 
- Notar: Dictar uno para que otro escriba, 


Yo tengo escrita una carta å mi mujer Te- 
resa Panza... y ¿quien la NOTÓ? preguntó la 
duquesa. Quién la habia de NOTAR, pecador 
de mí, sino yo, respondió Sancho. 

CERVANTES. 


Habiendo estado recogido un largo rato, 
mandó á uno de sus asistentes tomase la plu- 
ma, y NOTÓ su testamento que tenía premedi- 
tado. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


— NOTAR: Censurar, reprender las acciones de 
uno. 


Mira el principe como á juezá quien le NOTA 
sus acciones, y no puede tener delante de los 
ojos al que no le parecieron acertadas. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


...; no sea que los que me NOTAN de lastrar 
mal el buque, crean gue quiero inclinarle del 
todo. 


JOVELLANOS. 
- Notar: Causar descrédito ó infamia. 


Manda también que se borren 
Duelos, que NOTAN de infamia 
Al marido, que sin culpa 
Desdichado es por desgracia. 


CALDERÓN. 


NOTARAS (CRISANTO): Biog. Patriarca de Je- 
rusalén. N. en Morea hacia mediados del siglo 
xvi. M. en Constantinopla en 1732. Termina- 
dos sus estudios, recorrió Italia y Francia, y du- 
rante su permanencia en París siguió los cursos 
de Cassini. De regreso en Constantinopla, fué 
nombrado arzobispo de Cesárea y despuis pa- 
triarca de Jernsalén. Se le debió la reconstrucción 
de la iglesia del Santo Sepulcro de esta última 
ciudad. Sus principales obras son los Ritos y dog- 
mas de la Iglesia oriental € Introducción á la 
geografía y á la esfera. 

NOTARCO (del gr. vwros, dorso, y apxos, jefe): 
m. Zool. Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los opistobranquios, fa- 
milia de los aplísidos, Ofrece este género los si- 
guientes caracteres: animal alargado convexo, 
con la cabeza semejante å la de las Aplysia; ló- 
bulos del epipodio muy cortos, uniéndose en la 
línea media, por la cual sale la hranquia, que es 
arqueada en semicírculo, cuando el animal ca- 
mina; pie estrecho, agudo por detrás; rádula con 
dientes laterales estrechos y puntiagudos. 

Concha sumamente pequeña, colocada en la 
parte posterior de la masa visceral, espiral y 
muy parecida por su forma á la de las Corio- 
cella. 

El cuerpo de algunas especies está adornado 
de apéndices ramificados tenues, que faltan en 
algunas, con las cuales Rang tormaba un genero 
aparte, Arlesia. Fischer eree que este genero se 
puede dividir en tres subgéneros: Notarchus 
Cuv., Aclesía Rang y Stylochilus Gould. 

Viven estos animales en el Mediterráneo, Mar 
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Rojo, Océano Indico, Mar de las Antillas, ete. En- 
tre las especies mejor conocidas se pueden citar 
el Notarco arlatinoso ( Notarchas gelatinosus Cu- 
vier), que procede de la Isla de Francia. 


NOTARÍA: f. Oficio de notario. 


a.. Por razón que el obispo de Avila, de 
quien ella mucho fiaba, que era de su parte, y 
á quien e)la diera la NOTARÍA de Castilla. 

JUAN NÚSEZ Du VILLAIZÁN. 


- Notaría: Oficina doude despachan los no- 
tarios. 

NOTARIADO: 
de notario. 


NOTARIATO: 
notario. 
-— NoTARIATO: Ejercicio de este cargo. 


NOTARIO (del lat. notariws): m. En lo anti- 
guo, ESCRIBANO PÚBLICO. Posteriormente se dió 
este nombre exclusivamente á los que actuaban 
en negocios eclesiásticos. Hoy es el funcionario 
público antorizado para dar fe de los contratos 
y otros actos extrajudiciales, conforme á las 
leyes. 


Para el gobierno espiritual perteneciente å 
las cosas eclesiásticas, hay otro tribunal, que 
es del obispo, que tiene seis NOTARIOS. 

GIL GONZÁLEZ DÁVILA. 


m. Carrera, profesión ó ejercicio 


m. Título ó nombramiento de 


— ¿Qué es lo que dices, Francisca? 
— Si tratas del casamiento 
Tan en público, que envias 
Por el NOTARIO, ¿qué exceso 
Hace en decirtelo ella? 


MOoRETO. 
... fierou corriendo en busca de un NOTA- 
RIO, etc, 
TRUEBA. 


- NOTARIO: El que en lo antiguo escribía con 
abreviaturas. 


— NOTARIO: AMANUENSE. 


Esto que escribo, y que vuelvo á releer y 
emendar, se me está quitando de la vida; y 
cuantos puntos escribe el NOTaRTO, tantos son 
los daños y menoscabos de la vida. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


-NOTARIO DE CAJA: prov. 47. Notario del 
número de Zaragoza. Es oficio honorífico. 

- NOTARIO DE DILIGENCIAS: El que sólo es- 
taba. habilitado para practicar las correspon- 
dientes á los autos, acuerdos ó decretos judi- 
ciales, 

- NOTARIO MAYOR DE Los Rerxos: Ministro 
de Gracia y Justicia. 

— Notario: Legisl. Con arreglo å la ley sobre 
constitución del Notariado, de 28 de mayo de 
1862, el notario es el funcionario público auto- 
rizado para dar te, conforme á las leyes, de los 
contratos y demás actos extrajudiciales, Con 
anterioridad á la publicación de esta ley, cuando 
los escribanos intervenian con fe pública en el 
otorgamiento de escritura, ocurrían frecuentes 
cuestiones sobre nulidad ó validez de las que pa- 
saban ante escribano público, en el pueblo en 
que había escribano de número. El Tribunal Su- 
premo en sus fallos vino á resolver de manera 
determinada esta cuestión, y según su jurispru- 
dencia, arreglada á las disposiciones de las leyes 
TA y 8,3, tít. XXIII, lib. X de la Novísima Re- 
copilación, no hacen fe ni prueba los contratos, 
obligaciones y testamentos otorgados ante otros 
escribanos que no eran del número, en donde los 
había, á no justificarse por otro género de pro- 
banzas. Las disposiciones referentes al notariado 
se hallan principalmente establecidas en la ley 
antes mencionada, en el Reglamento de 9 de 
noviembre de 1874 y en las referentes ¡ú dere- 
chos arancelarios de 1885. A ellas nos atendre- 
mos. 

Cada partido judicial constituye distrito de 
Notariado, dentro del cual se crearán tantas no- 
tarías cuantas se estimen necesarias para el ser- 
vicio público, tomando en cuenta la población, 
la frecuencia y facilidad de las transacciones, las 
circunstancias de localidad y la decorosa subsis- 
tencia de los notarios, Para todos los efertos de 
la ley y reglamento del Notariado, y de las de- 
más disposiciones relativas á la organización y 
al ejercicio de la fe pública, las notarías forma- 
rán distritos, y éstos constituiran colegios con 
arreglo å la demarcación notarial, al que perte- 
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necerán todos los notarios del territorio señalado 
al mismo, 

Los jueces de primera instancia visitarán cnan- 
do lo estimen conveniente las notarías compren- 
didas en su partido. El gobierno y el presidente 
de la Audiencia podrán decretar visitas extraor- 
dinarias, para las que sólo nombrarán magistra- 
dos, jueces ó individuos del ministerio Fiscal. 
Además pueden ser visitadas las notarías por 
los individuos de la Junta notarial, ó por nota- 
rios que deleguen, y por los individuos del mi- 
nisterio Fiscal que nombren las autoridades de 
Hacienda. 

Las notarías quedan vacantes: 1.2 Por muer- 
te. 2.° Por sobrevenir imposibilidad física ó mo- 
'al permanente declarada en virtud de expedien- 
te gubernativo. 3.” Por sentencia firme que con- 
dene á inhabilitación perpetua absoluta ó espe- 
cial para el cargo de notario, 4.” Por renuncia 
admitida. 5. Por abandono del cargo. 6. Por 
traslación. Tan luego como vaque una notaría se 
procederá á su provisión, publicándose al efecto 
la convocatoria en el Boletín Oficial de la provin- 
cia y en la Gaceta de Madrid, 

El art. 7.* del Reglamento enumera tres tur- 
nos distintos para proveer las vacantes, ó sean 
la oposición, el concurso y el premio. Para aspi- 
Tar al título de notario se requiere: ser español 
y del estado seglar; haber cumplido veinticinco 
años; ser de buenas costumbres; haber cursado 
los escudios y cumplido con los demás requisi- 
tos que prevengan las leyes y reglamentos ó ser 
abogado; no tener impedimento físico habitual 
para desenipeñar el cargo, y en los distritos don- 
de vulgarmente se hablen dialectos particulares 
acreditar que losentienden bastante bien, Cuan- 
do la notaría deba proveerse por concurso ó por 
traslación, la Junta directiva del colegio nota- 
rial elasificará á los aspirantes según las condi- 
ciones de los mismos, y remitirá el expediente 
formado á la Dirección general dentro de los 
quince días siguientes al de la conclusión del 
término de la convocatoria. Cuando la vacante 
deba proveerse por oposición se reunirá el Tri- 
bunal de censura dentro del plazo de quince días, 
á contar desde el en que termine la convocatoria. 
El acto de oposición será público y consistirá 
para cada aspirante en ejercicios teórico-práticos 
sobre Derecho romano» Derecho civil, mercantil y 
penal de España, Legislación hipotecaria, Legis- 
lación notarial, Legislación del impuesto sobre 
transmisión de bienes y derechos reales, nociones 
de Derecho administrativo y Derecho internacio- 
nal privado. En vista del expediente de provi- 
sión, y previa propuesta de la Dirección general, 
se hará el nombramiento por el Ministro de Gra- 
cia y Justicia. En los casos de oposición deberá 
recaer el nombramiento para cada vacante en 
uno de los opositores incluídos en la terna. Se 
publicarán por lista ó relación mensual en la 
Gaceta de Madrid los nombramientos de nota- 
rios, sin perjuicio de que por la Dirección genc- 
ral se comuniquen al decano del Colegio nota- 
rial. 

Los notarios formarán colegios compuestos de 
todos los funcionarios residentes en el territorio 
de cada Audiencia, debiendo haber tanto núme- 
ro de colegios como fije la demarcación notarial. 
Cada colegioestará regido por una junta directiva 
que ha de residir en la población capitalidad del 
colegio, compuesta de un decano, que será pre- 
sidente, dos censores, m tesorero y un secretario, 
Para cada cabeza de distrito notarial las juntas 
directivas elegirán un notario que se llamará de- 
legado, y otro que le sustituya que se llamará 
subdelegado. Por medio de éstos mantendrán 
las juntas la más rigorosa disciplina entre todos 
los notarios del territorio, uniformarán la prác- 
tica y velarán por el mejor servicio público y 
por el decoro de la clase, dirimiendo, y aun już- 
gando, las cuestiones que, con relación á la buena 
correspondencia que los notarios deben guardar- 
se entre sí, se susciten. Además de esta organi- 
zación disciplinaria entre las juntas directivas 
de los colegios, dependen éstos de la Dirección 
general del notariado. 

Los colegios de notarios podrán formar, por 
acuerdo en ¡unta general convocada al efecto, 
sus reglamentos especiales y los de sus Monte- 
pios, sometióndolos á la aprobación de la Direc- 
ción general, 

Especificadas las disposiciones principales re- 
ferentes d las notarías, resla examinar los pre- 
ceptos legales con respecto å los notarios, 

El Ministro de Gracia y Justicia es el notario 
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mayor del reino, con arreglo al art. 2.° de la ley. 

Al tiempo de la creación de las notarías, fijará 
el gobierno el punto de residencia de cada uno 
de los notarios, oyendo å la Audiencia del terri- 
torio, al gobernador dela provincia yá la Dipu- 
tación provincial, y no podrá hacer alteraciones 
en lo sucesivo sino oyendo á la misma Audien- 
cia y al Consejo de Estado. 

Cuando por causa de guerra se hallen los no- 
tarios imposibilitados de continuar ejerciendo 
sus funciones en los puntos en que respectiva- 
mente les marquen sus títulos, podrán ser auto- 
rizados con ciertas condiciones por la Dirección 
general para cambiar de residencia mientras ésta 
lo estime oportuno, caducando necesariamente 
cuando cesen en las respectivas localidades las 
circunstancias que han motivado la autorización 
(Real orden de 17 de junio de 1875). . 

El notario que, requerido para dar fe de cual- 
quier acto público ó particular extrajudicial, ne- 
gase sin justa causa la intervención de su oficio, 
incurrirá en la responsabilidad á que hubiere lu- 
gar con arreglo á las leyes (Art, 2.*); pero no 
dará fe de incidencias ocurridas en actos públi- 
cos presididos por autoridad competente, sin po- 
nerlo antes en conocimiento de la misma, que 
no podrá oponerse á que aquéllos, después de 
cumplido este requisito, ejerzan las funciones 
propias de su ministerio (Art. 30 del Reglamen- 
to de 9 de noviembre de 1874). 

El notario redactará escrituras matrices, ex- 
pedirá copias, formará protocolos, legalizará la 
firma de los notarios del mismo partido judicial, 
autorizará en relación ó copia traslados de docu- 
mentos no protocolizados, ó sea los testimonios 
por exhibición y certificaciones de existencia; 
dara testimonio de la legitimidad de la firma de 
las autoridades, empleados públicos y de toda 
clase de personas cuando las conociese, y, en ge- 
neral, extenderá y autorizará actas á instancia 
de parte en que se consignen los hechos y cir- 
cunstancias que presencie y le consten, y que 
por su naturaleza no sean materia de contrato, 
y recibirá en depósito voluntario, con las condi- 
ciones que estipulen, y que han de constar en el 
resguardo que el notario expida, los documentos, 
valores y cantidades que los particulares y cor- 
poraciones quieran confiarle, bien como prenda 
de sus contratos, bien para su custodia (Arts. 17 
y 30 de la ley, y 91 y 93 del Reglamento). 

No es ocioso advertir que la obligación de los 
notarios de levantar acta á instancia de parte de 
los hechos que presencien y les consten, y no 
sean materia de contrato, deben entenderse res- 
pecto de aquellos que tienen un objeto legal y 
racional, pero no de aquellos otros que versan 
sobre hechos extravagantes ó de ninguna impor- 
tancia, como si un particular pretendiera que 
se levantara acta en que constara que iba å ju- 
gar una partida de bjilar con un amigo, á no ser 
que este acto tuviera importancia poralgún con- 
cepto, como, por ejemplo, si demostrase su pre- 
sencia en sitio y hora determinados, evitando de 
esta suerte alguna responsabilidad. 

Los notarios autorizarán todos los instrumen- 
tos públicos con su firma y con la rúbrica y sig- 
no que prepongan y se les dé al expedirles los 
títulos de ejercicio. No podrán variar en lo su- 
cesivo sin rea) autorización la rúbrica ni el sig- 
no. En cada Audiencia habrá un libro en que 
los notarios pongan su firma, rúbrica y signo, 
después de haber jurado sus plazas. 

Los notarios que fueren requeridos para auto- 
rizar algún acto ú contrato de venta, retroven- 
ta, hipoteca ó cualquier otro por el que resulten 
gravados ó enajenados bienes inmuebles perte- 
necientes al peculio de los hijos no emancipados, 
exigirán de los otorgantes el documento que 
acredite haberse concedido la correspondiente 
autorización judicial, previa justificación de la 
necesidad ó utilidad, cuya autorización se ob- 
tendrá con arreglo a los trámites señalados en 
la ley de Enjuiciamiento civil, y con conoci- 
miento de las personas prescritas por la ley Hi- 
potecaria. Igual autorización exigirán los nota- 
rios para intervenir en los actos ó contratos que 
tengan por objeto la extinción de derechos rea- 
Jes de la propiedad de los hijos uo emancipados, 
como son: cesión, renuncia, subrogación, cance- 
lación, redención y otros de indole ó naturaleza 
semejante. Respecto de los actos é contratos re- 
lativos à la enajenación de bienes inmuebles de 
los hijos emancipados constituidos en menor 
edad, tendrán también presente los notarios las 
disposiciones de la legislación vigente, y en par- 
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ticular las comprendidas en las leyes Hipoteca- 
ria, de Enjuiciamiento civil y referentes al ma- 
trimonio civil (Real orden de 28 de agosto de 
1876). o 

El reglamento provisional para la administra- 
ción y realización del impuesto de derechos rea- 
les y wansmisión de bienes de 14 de enero de 
1873, impone á los notarios diferentes obligacio- 
nes, confirmadas por disposiciones posteriores 
en cuanto á la percepción y uniformidad en la 
exacción del impuesto se refieren. Se hallan 
los notarios obligados å facilitar á la Adminis- 
tración cuantos datos y noticias les reclame. 
Todo notario que autorice cualquier documento 
sujeto al pago del impuesto expresará al fin del 
mismo la obligación de presentarlo á liquidar 
dentro del plazo determinado. Si autorizan docu- 
mentos, sin que se les haga constar por los in- 
teresados que el título ó instrumento mediante 
el cual acreditan el derecho que se impone, no- 
tifica, reconoce, transmite ó extingue, pagó ei 
impuesto ó se halla exento de él, incurrirán en 
la multa de 50 pesetas por primera vez, y de 
50 más por cada reincidencia. En iguales penas 
incurren si no advierten en todos los casos 4 los 
interesados los plazos en que deben presentar 
los documentos á la liquidación del impuesto, y 
las penas que están señaladas por esta omisión. 
Estas multas son independientes de la acción 
que se reserva á los interesados para poder re- 
clamar de los notarios el reintegro de las penas 
en que hubieren incurrido por consecuencia de 
su falta de cumplimiento en el deber expresado. 
Incurren también en multa, según la gravedad 
de la falta, si de cualquier modo alterasen en 
los documentos el verdadero valor sujeto al de- 
recho, sin perjuicio de la pena que les correspon- 
da en la causa que se les forme por falsificación. 

Los notarios podrán ejercer indistintamente 
dentro del partido judicial en que se halle st 
notaría, Las poblaciones en que hubiere más de 
un Juzgado de primera instancia se reputarán 
para este efecto como un solo partido judicial. 
En los distritos judiciales cada uno de los nota- 
rios sustituirá al otro en caso de muerte, ausen- 
cia ó imposibilidad. Cuando esto no fuera posi- 
ble por cualquier causa, el Juez de primera ins- 
tancia habilitará sustituto accidental de entre 
los notarios más inmediatos hasta la resolución 
del gobierno, al cual dará parte por medio del 
presidente de la Audiencia, Este, á su vez, dic- 
tará las disposiciones convenientes para asegu- 
rar el servicio público hasta la resolución del 
gobierno. El sustituto cesará en el desempeño de 
su cargo tan luego como tome posesión el nuc- 
vamente electo ó deje de existir la imposibili- 
dad del notario á quien sustituya (Arts. 6.* y 8.° 
de la ley del Notariado). 

El art. 13 de esta ley previene que quedan 
abolidas las prestaciones de fiat, media anata 
otras de esta clase para obtener los notarios ti- 
tulo de ejecución, y en su lugar han de satisfa- 
cer el importe á que están sujetas las profesiones 
análogas. Determina el 14 que para tomar pose- 
sión de un oficio los notarios, habrán de consti- 
tuir en las Cajas del Estado, en calidad de fian- 
za y como garantía para el ejercicio de su cargo, 
un depósito en títulos de la Deuda pública que 
prorluzca una renta anual, según las condiciones 
de cada localidad, ó acreditarse que las disfruta 
en fincas propias, rústicas ó urbanas, y quedará 
suspenso cuando falten estas garantias. El 15, 
que los notarios, para entrar en el ejercicio de su 
cargo, jurarán ante la Audiencia del territorio 
obediencia y fidelidad al rey, guardar la Consti- 
tución y las leyes y cumplir bien y lealmente su 
cargo. 

Los notarios pueden renunciar su notaria, pe- 
ro no en favor de persona determinada. Las fa- 
cultades y atribuciones del notario renunciante 
no cesarán mientras no le haya sido admitida y 
comunicada oficialmente dicha renuncia. 

Los notarios no podrán ser suspensos ni pri- 
vados de oficio gubernativamente, exceptuando, 
en cuanto å la suspensión, cuando falten la fianza 
y garantía para el ejercicio de su cargo, que han 
de constituir con arreglo al art. 14 de la ley, 
hasta que la reponga (Art. 44). 

Todos los notarios colegiados están autoriza- 
dos para usar como distintivo oficial de su cargo 
público una medalla de oro ovalada de 19 cen- 
tímetros de diámetro en su mayor extensión y 
15 de anchura, con un filete blanco en su contor- 
no, conteniendo en el anverso un libro- protocolo 
cerrado y orlado con dos ramas de olivo, con la 


1114 


NOTA 


inscripción alrededor Nihilprius fide, y en el re- 
verso la fecha de la ley del Notariado. Esta 
medalla se usará pendiente, en el lado izquierdo 
del pecho, de cinta blanca en el centro y en- 
carnada en los costados, ajustándose en un todo 
al modelo oficial. 

La simple presentación de esta medalla repre- 
sentativa del cargo será bastante para que las 
autoridades y sus delegados ó dependientes au- 
xilien al notario cuando lo solicitare, en el cum- 
plimiento de las obligaciones propias de su 
cargo. 

El origen de los notarios eclesiásticos se con- 
funde con el de los notarios en general. Viene 
notario de nota ó escritura abreviada, siendo los 
primeros notarios escribientes particulares que 
servían de secretarios á sus señores. Habiendo 
aprendido también los clérigos el arte de las no- 
tas, cada obispo tenía uno a su servicio, lo cual 
se comprueba como usual en tiempo de San Agus- 
tín por la carta de San Erodio, en que le decía 
que había perdido un clérigo joven que le servía 
de lector y de notario. Túvose en tanto la cien- 
cia de las notas, que llegó á ser casi una prepara- 
ción necesaria para las órdenes superiores. En 
la vida de San Cesáreo de Arlés se ve que una de 
las funciones de los notarios era llevar el báculo 
pastoral de los obispos, siendo su principal y 
verdadero cargo escribir las homilías á medida 
que las pronunciaban sin preparación, las actas 
de los asuntos eclesiásticos, las conferencias ó 
disputas relativas á la fe y disciplina, las de los 
concilios, copiando en forma de ¡juicio verbal 
cuanto pasaba en la Iglesia, teniendo la costum- 
bre de hacer reconocer y firmar lo escrito por 
aquellos cuyas palabras se habían trasladado al 
papel. Cuando los ánimos estaban divididos asis- 
tían notarios seglares; y como cada obispo lleya- 
ba su notario, resultaba que de cada concilio ha- 
bía tantas actas como obispos. Créese también 
que, así como entre los notarios seculares se ha- 
bían formado diferentes clases, de las que las 
más antiguas se llamaron primitivamente pri- 
micerius, secundicrus, etc., initaron los ecle- 
siásticos este orden de distinciones y preeminen- 
cias, y que de aquí provieuen los primicieros, ar- 
ciprestes, arcedianos, etc. 

Durante los siglos 1X, X y XI, espesa nube de 
ignorancia y de barbarie tayó sobre Occidente; 
y siendo los eclesiásticos los únicós que sabían 
leer, eran los únicos que escribian los documen- 
tos. Se asegura que los notarios, que eran todos 
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do; pone la fecha por los años de la Encarna. 
ción, es decir, tres meses después de Navidad 
de modo que si el año debía preceder por el or. 
den natural de los acontecimientos, se halla sub- 
siguiente, 


NOTASPIDEA (del gr. veros, dorso, y arts 
escudo redondo): f. Zool. Grupo de moluscos de 
la clase gastrópodos, orden opistobranquios, sub- 
orden tectibranquios, que comprende las fami- 
lias pleurobránquidos, runcínidos y umbrélidos, 
Las notaspideas comprenden los semifilinos de 
Lamark ó los monopleurobranquios subaplisi- 
nos y pateloides de Blainville. Este grupo ha 
sido bien limitado por el primero, que le consti- 
tuía con los géneros lleurobranchus y Umbrella, 

La cabeza es muy corta; los tentáculos auri- 
formes, que recuerdan los de la Aplysia: la re- 
gión dorsal está protegida, ora por un ancho dis- 
co ó rotar, llamado el manto, y que recuerda 
el de los Doris, Phyllidia y I Teurophyllidia, ora 
por un verdad ro manto, por encima del cual se 
encuentra una concha aplanada. discoidea y ex- 
terna; la branquia es muy grande, compuesta de 
numerosos lóbulos; el roterum de los Pleurabran- 
chus está consolidado por espículas calizas, como 
el de los Doris y Polycera.. 


NOTASPIO (del gr. veros, dorso, y aeris, es- 
cudo redondo): m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia calcídidos, tribu calci- 
dinos. El pedículo del abdomen corto; las ante- 
nas insertas cerca de la boca; las piernas inter- 
medias no terminadas en punta, y los tarsos pos- 
teriores gruesos; escudete prolongado en punta 
hasta más allá del abdomen; las antenas tienen 
13 artejos en forma casi de maza, con la extremi- 


; dad puntiaguda; el primer artejo es más largo 


clérigos, dependían de un canciller; y como no ' 
se usaha la escritura familiar, se valían de un : 


sello. Como sólo los señores poseían las sellos, 
hacíanse todos los actos en nombre del señor de 
quien dependían los contratantes. Teniendo los 
obispos derecho de sello, se empezaron á ver no- 
tarios episcopales y notarios de los señores, sien- 
do los primeros en general más instruídos, y, 


como más independientes del poder feudal, más ' 


dignos de la confianza del pueblo. Los obispos 
tuvieron siempre cerca de sí una especie de es- 
cribanos ó notarios para escribir los actos que 
para la buena disciplina de una diócesis debie- 
ran hacerse en una forma auténtica, dictándose 
en el concilio de Letrán disposiciones encani: 
nadas å la buena disposición y conservación de 
esta clase de documentos, 

Mandaron las concilios que los notarios fijen 
moderadamente sus derechos, los de los porteros 
y demás oficiales de sus curias, disponiendo al 
mismo tiempo que la tasa de las vicarías diore 


sanas no sean mayores que la de la metropolita- | 


na. El concilio de Trento quiere que el notario 
dé copia de los autos al apelante con la mayor 
prontitud, y á más tardar dentro de un mes, pa- 
gándole el competente salario por su trabajo, 
Y si cometiese el fraude de diferir la entrega, 
quede suspenso del ejercicio de su empleo á vo- 
luntad del ordinario, y oblíguesele á pagar en 
pena de ello doble cantidad de da que importa- 
sen los autos, la que se ha de repartir entre el 
apelante y los pobres del lugar, Si el juez fuese 
también sabedor ú partícipe de estos obsticulos 
ó dilaciones, ó se opusiere á que se entreguen en- 
teramente los autos dentro de dicho tiempo, pa- 
gue también doble cantidad (Ses. 24, cap. XX). 

Los notarios de la Cancelaria y dle la Cámara 
que se hallen en Roma son oficiales titulares, 
ñabiendo uno solo para la Cancelaría y 12 para 
la Cámara, El primero recibe los actos de con- 
sentimiento, las procuraciones, resignaciones, re- 
vocaciones y otras semejantes; hace €] mismo la 
extensión del consentimiento y se titula diputa- 


que el tercio de la antena, y la maza más larga 
que los dos artejos precedentes; los fémures pos- 
teriores no son dentados. No hay conocida más 
que una especie de las Antillas. 


—NotasrI0: Zool. Género de aríienidos del 
orden de los ácaros, familia de los oribátidos, 
creado por Herman, y al cual había ya ante- 
riormente designado con el nombre de Oribates 
Latreille. 


NOTAWAY: Geoy. Rio del Canadá, en el terri- 
torio del Nordeste y Labrador. Su curso es poco 
conocido. Sale de unos lagos situados en la Altu- 
ra de las Tierras, corre hacia el N.O. E., atravie- 
sa algunos lagos y se pierde en el extremo S. E. 
de la bahía de James, extremidad meridional de 
la de Hudson, al E. de la desembocadura del 
Harricanaw y al S.E. la del Rupert. Tiene de 
curso unos 500 kms. 


NOTEO (del gr. vwratos, dorsal): m. Zool. Gé- 
nero de gusanos de la clase de los rotíferos, fa- 
milia de los braquiónidos, caracterizado por te- 
ner el cuerpo acorazado, con la cubierta compri- 
mida y dentada en el horde frontal; aparato ro- 
tatorio bífido; pie compuesto de anillos largos; 
sin ojo impar cerca del tubo tactil. 

Los rotiferos de este género se encuentran en 
las charcas y aguas estancadas, y son de muy 
pequeño tamaño. 


- Norzo: Paleont, Género de la familia ámi- 
dos, orden teleosteóvideos, subclase eujetios, clase 
peces, tipo vertebrados. Son peces fósiles de 
Montmartre, que tienen e] cuerpo grueso, la cau- 
dal redondeada y la dorsal extendiéndose por la 
mayor parte del dorso. 

El Notæus laticaudatus es característico del 
yeso de Montmartre. El N. Agassizii, proce- 
dente de la cuenca terciaria de Viena, es, según 
Heckel, un Pygæus. 


NOTERO (del gr. vorepós, húmedo): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia di- 
tíscidos, tribu colimbetinos. Menton trilobado, 
con el lóbulo medio corto; lalo entero: cabeza 
ancha: epistoma ligeramente escotada; ojos poco 
salientes; antenas cortas, Jas de los machos ro- 
bustas y fusiformes: protúrax corto, escotado pa- 


 rabólicamente á cada lado de su hase, con los w- 


gulos posteriores agendas y los anteriores poco sa- 
lientes; escudete nulo; ¿litros oblongo-ovales, 
bastante convexos: patas anteriores é interme- 
dias cortas, bastante robustas, las posteriores 
medianas; tarsos de los dos primeros pares en los 
machos con el primer artejo muy grande y los 
dos siguientes transversales, los tres eon algunas 
pequeñas ventosas por debajo; tarsos posteriores 
comprimidos, ciliados en sus bordes; prosternún 
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plano, espatuliforme y redondeado por detrás; 
cuerpo oval, bastante convexo, 
Son pequeños insectos fácilmente reconocibles 
or sus antenas, extendidos por casi todo el An- 
tiguo Continente, Las especies europeas descri- 
tas hasta ahora son las tres siguientes: Noterus 
crassicornis, N. sparsus y N. lævis; la última se 
encuentra también en Africa, 


- NöTERÖ: Geog. Isla del dist. de Jarlsberg- 
et-Lauvick, prov. de Cristiania, Noruega, sit. en 
la parte 8.0. del fiordo de Cristiania; 43 kms.? de 
sup. Es un municip. con 6000 habits. 


NOTERÓFILA (del gr. vorepós, húmedo, y ġr- 
hos, amigo): f. Bot. Genero de plantas ( Notero- 
phila) perteneciente á la familia de las Melasto- 
máceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas herbáceas, propias de los lugares palus- 
tres, erguidas, radicantes, lampiñas ó con pelos 
esparcidos, con el tallo tetrágono algo ramoso y 
las hojas opuestas, casi sentadas, trinerves, en- 
teras ó aserradas, con las flores axilares solita- 
rias, pequeñas, blancas, rosadas ó purpurescen- 
tes; cáliz con el tubo acampanado libre y el lim- 
ho cnadri óquincquepartido en lacinias estrechas, 
triangulares y agudas; corola de cuatro ó cinco 
pétalos, insertos en la garganta del cáliz y alter- 
nos con las lacinias de éste; ocho ó 10 estambres 
insertos, con los pétalos opuestos á éstos y más 
cortos que ellos, y con las anteras cilíndricas que 
se abren por un poro terminal Y con el conecti- 
vo ensanchado en una especie de Jígula más cor- 
ta que el filamento; ovario libre bilocular, con las 
celdas multiovuladas; estilo flexuoso, con un es- 
trechamiento bajo el estigma, que es punctifor- 
me; el fruto es una cápsula envuelta por el cáliz, 
membranosa, bilocular, loculicida y bivalva; se- 
millas numerosas y arriñonadas. 


NOTHO, THA: adj. Noro; bastardo ó ilegí- 
timo. 


NOTHOMB (Juaw BAUTISTA, barón): Biog. 
Político belga. N. en Messancy (Gran Ducado de 
Luxemburgo) á 3de julio de 1805. M. en Berlín á 
16 de septiembre de 1881. Empezó sus estudios en 
el Atenco de Luxemburgo y los términó en la Uni- 
versidad de Lieja, donde fué recibido de Doctor 
en Derecho en 1826. Dos años más tarde entró 
en la redacción de El Corrco de los Países Bajos, 
órgano del partido liberal de Bélgica. Atacó vi- 
vamente la administración holandesa; declaró 
imposible que continuara la reunión de los dos 
reinos, y fué uno de los que más contribuyeron 
á la revolución de 1830. Cuando ésta se inició, 
Nothomb se hallaba de vacaciones en el Luxem- 
burgo; corrió á Bruselas en 28 de septiembre, y 
fué nombrado por el gobierno provisional indivi- 
duo del Comité de Constitución, del cual fué 
secretario. Aquél fué acaso el período más bri- 
lante de su vida política, No obstante su ju- 
ventud, supo, con algunos amigos, coniprender 
la difícil posición de Bélgica, conjurar todos los 
peligros del momento, maniobrar hábilmente en- 
tre los intereses encontrados de las potencias en- 
ropeas, abierta Ó secretamente hostiles á la na- 
ción nueva, y, finalmente, aprovecharse del te- 
mor de una guerra universal, para la cual Bél- 
gica, emancipada, amenazaba ser el motivo ó el 
pretexto. Asi logró constituir definitivamente la 
nueva nación. Cuando se acordó reunir un Con- 
greso nacional, obtuvo que se rebajase á veinticin- 
co años Ja elegibilidad, pudiendo así presentarse 
candidato. Elegido por tres distritos de la pro- 
vincia de Luxemburgo, se conquistó desde el 
principio en la Asamblea uno de los ¡pwimeros 
puestos como orador y como hombre de Estado. 
El objeto constante de sus esfuerzos fué Ja cons- 
titución de la nacionalidad belga. Tuvo que 
combatir en el interior con el partido rembiica- 
no, que creyendo la guerra inevitable pedía la 
reunión á Francia; y en el exterior con la con- 
ferencia de Londres, que quiso imponer á Bélgi- 
ea, con el nombre de merniación, un arbitraje in- 
justo y parcial. Desde el 16 de noviembre ex- 
puso un plan de constitución nacional, apoya- 
do por Lehean, Devaux, Rogier y Van de We- 
yer. Nothomb «quería la monarquía constitucio- 
mal, En la enestión de las relaciones del poder 
civil y el poder religioso defendió la separación 
completa y absoluta de los dos poderes, que cre- 
yo fivorable å la libertad; y, aunque liberal, se 
encontró en este punto plenamente «de acuer- 
do con la mayoría del partido catúlico. Para no 
enajenarse las simpatías de Francia, dió en la 
elección de rey un voto favorable al duque de 
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Nemours, Habiendo reemplazado (1831) una re- 
gencia al gobierno provisional, desempeñó el 
cargo de secretario general de Negocios Extran- 
jeros en los Ministerios de van de Weyer y Le- 
beau. Cuando la conferencia de Londres hubo 
arreglado, contra Bélgica y en favor de Holan- 
da, la cuestión de la deuda y de las fronteras, 
los Ministros resolvieron ganar la protección de 
las potencias europeas dando la corona á un 
príncipe que fuese reconocido y apoyado por to- 

as, jy Leopoldo de Sajonia Coburgo fué elegi- 
do por gran mayoría. Juan Bautista Nothomb 
partió entonces para Londres, y obtuvo de la 
conferencia el famoso tratado de los 18 artícu- 
los, que daba en realidad á Bélgica el Limbur- 
go y el Luxemburgo y repartiu la deuda con 
más equidad. Aceptado por la Asamblea belga, 
Leopoldo se dirigió á Bruselas y recibió de mia- 
nos de Nothomb, secretario del Congreso, la 
fórmula del juramento constitucional. Pero la 
insurrección dirigida. por Guillermo de Orange y 
la derrota de los belgas en Lovaina cambió el 
aspecto de las cosas. La conferencia otorgó al 
vencedor el tratado de los 24 artículos (15 de 
noviembre de (1831), que estipulaba condiciones 
mucho más ventajosas para Holanda. Enviado 
otra vez Nothomb á Inglaterra, no pudo con- 
servar para Bélgica más que una pequeña parte 
del Luxemburgo, donde se encontraba su ciu- 
dad natal. Aceptando todos los sacrificios para. 
conservar la paz, aconsejó 4 sus conciudadanos 
que admitieran el tratado con todas sus conse- 
cuencias, La presencia de un ejército francés y 
la toma de Amberes hicieron deponer las armas 
á Guillermo, y el statu guo quedó admitido por 
cinco años. Durante este tiempo, Nothomb, nie- 
nos necesario como diplomático, se ocupó de la 
administración interior del reino, en cuya ges- 
tión descubrió nuevas aptitudes, Fué Ministro 
de Obras Públicas durante tres años y medio, y 
sobre todo á él debió Bélgica una vasta red de 
caminos de hierro y de canales, carreteras y 
construcciones, que envidiaron otras potencias 
más grandes que disponían de presupuestos mu- 
cho más considerables. Los cinco años de sta- 
ta quo expiralan en 1839, y llegó el momen- 
to de aceptar ó rechazar el tratado de los 24 ar- 
tículos. Arrastrando una oposición que tenía á 
su lado la opinión pública, Nothomb defendió, 
aunque deplorándolas, las necesidades desgracia- 
das, con lo cual perdió una parte de su popula- 
ridad. Fué nombrado en 1340 Enviado extraordi- 
nario y Ministro plenipotenciario en la Confe- 
deración germánica, y volvió á Bruselas en 1841. 
Entonces empezó su larga lucha con Lebeau. 
Este, que había intentado dar á la política una 
dirección más liberal, acababa de dejar el Minis- 
terio ante la violenta oposición de los católicos. 
Nothomb consintió en reemplazarle y en formar 
un nuevo Gabinete. Acusado de traición por sus 
antiguos amigos, se convirtieron éstos en cons- 
tantes adversarios de todos sus actos. Contestó 
á los ataques menos mesurados protestando de 
su sinceridad política, de la persistencia de sus 
convicciones, y pretendió haber sido quien real- 
mente había permanecido fiel á la antigua unión 
católica liberal, en tanto que Lebeau había cam- 
biado de partido. Su gobierno no pudo arraigar- 
se en el suelo belga. Abandonado por los catoli- 
eos, fué derribado en 1845 por una reacción in- 
evitable y reemplazado por los jefes de la oposi- 
ción liberal, á cuya cabeza estaba Rogier. Des- 
de entonces Nothomb se consagró á la Diploma- 
cia. Nombrado Ministro plenipotenciario en Ber- 
lín (8 de septiembre de 1845), y acreditado en 
otros varios estados alemanes, supo obtener pa- 
ra Bélgica, en las cuestiones enropeas, una in- 
fluencia muy grande, á pesar de la pequeñez de 
su territorio. Nombrado barón en 1853, estuvo 
también condecorado con numerosas cruces, y 
se contó desde 1840 entre los imlividnos de la 
Academia de Ciencias, Letras y Bellas Artes de 
Bélgica, Dejó una obra importante, intitulada 
Fausayo histórico y político sobre la revolución 
belga (Bruselas, 5.3 edic., 1880), que se tradujo 
al alemán é italiano. 


NOTIBIO: m. Zool. (Género de insectos coleóp- 
teros de la familia tenebriónidos, tribu pedini- 
nos. Menton ensanchado por delante; labro ape- 
nas visible, entero; cabeza transversal; epistomo, 


medianamente estrechado, triangularmente es- 


cotado; ojos ovales y transversales; antenas casi 
tan largas como el protórax, bastante robustas, 
engrosadas gradualmente; protórax transversal, 
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medianamente escotado por delante, apenas re- 
dondeado y finamente rebordeado en los lados, 
truncado y contiguo á los élitros en su base; es- 
cadete nulo; élitros cortos, cilíndricos ó cilindro- 
ovales; patas cortas; fémures robustos; piernas 
anteriores distintas según el sexo, las demás 
sublineales; primer artejo de los tarsos más cor- 
to que el cuarto; mesosternón un poco cóncavo. 

Estos insectos son de pequeña talla y propios 
de California. Dos de las cuatro especies com- 
prendidas (Notibius sulcatus, N. granulatus) 
son subcilíndricas, lampiñas y con los élitros 
profundamente surcados; las otras dos especies 
(N. puberulus, N. puncticollis) son oblongo-ova- 
les, pubescentes, y con los élitros ásperos y no 
surcados. 


NOTICIA (del lat. notitia): f. Ciencia ó cono- 
cimiento de las cosas, : 


... en pocas palabras le dió sOTICIA de la ley 
de Dios y dignidad del martirio. 
RIVADENEIRA. 


... pero otros cualquiera pudieran disenl- 
par diez y siete años de edad, y tan corta NO- 
'rICTA de las leyes y costumbres de la nueva 
monarquía, 

CONDE DE LA Roca. 


— Noricra: Suceso ó novedad que se comu- 
nica. 


Vieron parte de este destrozo algunos espa- 
ñoles, que vinieron á Cortés con la NOTICIA de 
su escándalo, 

SoLls. 


Corrió por Cádiz la NOTICIA de que Blake, 
si no había abrazado el partido del rey intru- 
so, estaba cerca de abrazarle. 

ALCALÁ GALIANO. 


- Noricra: Extracto, indicio, luz. 

—Noricias: pl. Especies diversas en cual- 
quier arte ó ciencia que hacen docto ó erudito á 
alguno. ` 


e. habfa juntado en su entendimiento tanta 
y tan hermosa variedad de NOTICIAS, no sólo 
de tres Teologias escolástica, moral y expositi- 
va, sino también de una y otra Jurisprudencia, 
civil y canónica. 
P. BERNARDO SARTOLO, 


— NOTICIA REMOTA: La que se tiene en me- 
moria como en confuso de lo que se supo ó su- 
cedió. 

— ATRASADO DE NOTICIAS: loc. Que ignora lo 
que saben todos ó lo que es muy común. 


NOTICIAR: a. Dar noticia ó hacer saber una 
cosa, 


NOTICIÓLE este deseo de su Santidad el car- 
denal Decio Carrafa, entonces Nuncio apostó- 
lico en España. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


NOTICIERO: m. El que da noticias como por 
oficio. 

—¿Y se sabe, dice el incrédulo, quién ha 
dado esa noticia? -—Si señor, replica el NOTI- 
CIERO incomodado, y se sabe más, etc, 

ANTONIO FLORES. 


NOTICIÓN: m. aum, de NOTICIA. 


- NoticióN: fam. Noticia extraordinaria ó 
poco digna de crédito. 


... el Garnesi se le echó encima cuando ya 
volvia del lugarón vecino, cargado de Pascuas 
y NOTICIONES, etc, 

JOVELLANOS. 


NOTICIOSO, SA: adj. Sabedor ó que tiene no- 
ticia de una cosa. 


».. comunicó las cartas á los superiores, que 
NOTICIOSOS de la disposición (aunque doloridos 
de perder tan gran maestro) se rindieron al pre- 
cepto del genera). 

P. BERNARDO SARTOLO, 


.. permitiendo sólo se sacase la copia que 
remitió á Higuera el mismo Torralva, NOTI- 
cioso de cuánto estimaria semejante agasajo. 

MarnquÉs DE MONDÉJAR, 


- Norieroso; Erudito y que tiene especies de 
varias materias, 
x- cuyos sucesos iban refiriendo con presun- 


ción de XoTICIosos los soldados que le acom- 
pañaron. 


SoLís. 


1116 NOTI 


NOTIDÁNIDOS (de notidano): m. pl. Zool. 
Familia de peces de la subclase de los condrop- 
terigios, orden de los plagióstomos, suborden de 
los selacios, caracterizada por tener seis ó siete 
pares de sacos branquiales, que se abren al exte- 
rior por otros tantos pares de aberturas coloca- 
das á cada lado detrás de la cabeza; mandíbulas 
con varias filas de dientes aserrados; espiráculos 
pequeños, bastante aproximados entre sí; sin 
membrana nictitante; cola casi dificerca, pues 
sus dos ramas son casi iguales, 

Generalmente son de mediano tamaño, pero 
muy voraces y buenos nadadores. Se encuentran 
esparcidos por todos los mares templados, y no 
son raros en el Mediterráneo en nuestras costas. 

Comprende esta familia dos géneros principa- 
les: el Nolidanus, que da nombre á este grupo, 
y al cual otros autores, no aceptando la denomi- 
nación de Cuvier, llaman Hexanchus, y el Hep- 
tunchus, los cuales se diferencian fácilmente en- 
tre sí por el número de aberturas branquiales, 
que en el primero es seis y en el segundo siete, y 
estos últimos, además, tienen los cuerpos de las 
vértebras más desarrollados y la cola algo más 
heterocerca. 

NOTIDANO: m. Zool. Género de la subclase de 
los condropterigios, orden de los plagióstomos, 
suborden de los escualos, familia de los notidá- 
nidos. Se caracterizan estos tiburones por care- 
cer de membrana nictitante, tener una sola aleta 
dorsal opuesta á la anal; sin fosa en la cola; sin 
pliegues labiales; uno ó dos pares de dientes alez- 
nados en la mandíbula superior; los siguientes 
mis anchos y con varias puntas; á cada lado en la 
inferior seis dientes grandes pectiniformes, y los 
posteriores más pequeños; cola casi dificerca. 

Este género es por otros denominado /fexan- 
chus. 

El género Notidano comprende varias espe- 
cies, cuya área de dispersión es bastante exten- 
sa, pues se encuentran en casi todos los mares. 

El Notídano gris ( Notidanus griseus L.) tiene 
de 3 á 4 pies de longitud, es de color gris, con la 
cabeza deprimida, obtusa, los espiráculos muy 
juntos entre sí, con seis pares de aberturas bran- 
quiales, una sola aleta dorsal opuesta á la anal, 
las pectorales horizontales y las ventrales de me- 
diano tamaño, casi ovales. 

Aun cuando no con mucha frecuencia, se en- 
cuentra esta especie en el Mediterráneo, en el cual 
se le pesca para aprovechar su piel como lija, por 
lo áspera y dura que es, 

El N. indicus Cuv. se encuentra en el Atlán- 
tico, desde el Cabo de Buena. Esperanza á Cali- 
fornia. 

A partir del jurásico es donde comienzan á en- 
contrarse restos fósiles ciertos del género Noti- 
danus, por más que Haase está dispuesto á con- 
siderar como precursores suyos algunos géneros 
paleozoicos, como el’ Pristicladodos, Clenopty- 
chius, Cludodos, ete., cuya posición parece hasta 
el presente extremadamente problemática, Dien- 
tes aislados de peces de este género abundan en 
el lías. En las pizarras litográficas de Eichstätt 
se ha encontrado un esqueleto completo, de 2 me- 
tros de largo, del N. Mënsteri. Deben citarse, 
además, del cretáceo superior, entre otros, el 
N. Microdon; del oligoceno el N. primigenins; 
del mioceno el N. biserratus. Se conocen también 
numerosas especies en el plioceno. 


NOTIFICACIÓN: f. Acción de notificar. 


..» (fué con Juan Ruiz de Guevara) un eseri- 
bano real por si fuese necesario llegar á tér- 
minos de NOTIFICACIÓN. 

SoLís, 


¡Un escribano en mi casa! ¿pues en qué pue- 
do yo oenpará estos señores?,.. ¿NOTIFICACIÓN? 
Con todo el mundo vivo en paz. ete. 

MEsoNERoO ROMANOS. 


- Noriercación: Legis!. Tomada la palabra no- 
tificación en su más amplio sentido ó en su acep- 
ción más lata, significa el acto de hacer saber á 
alguno un mandato judicial, En el Enjuiciamien- 
to civil, y en sentido más estricto, notificar es 
el acto de poner en conocimiento de una paute 
cualquiera de las providencias judiciales, par 
que dándose por enterada de ellas sepa el estado 
del litigio y pueda utilizar los reenrsos que eon- 
tra las mismas sean legales. Conviene distingnir 
la notificación de la citación y del emplazamien- 
to, así como del requerimiento, nombres apro- 
piados á la naturaleza de cada acto judicial, y 
que marcan el genuino y peculiar carácter de ca- 
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da uno. La ley de Enjuiciamiento civil, al usar 
la palabra notificación, se refiere á su acepción 
genérica y abraza toda clase de amonestaciones 
judiciales. 

Con objeto de evitar los abusos que se come- 
tían en la práctica de las notificaciones, exlen- 
diéndose á veces en los autos diligencias que no 
habían legado á practicarse, siguiéndose con ello 
grandes perjuicios á los interesados, se dictó la 
ley de 4 de junio de 1837, prescribiendo las for- 
malidades que debían acompañar á estas diM- 
gencias. En la actualidad ha de estarse á lo es- 
tablecido en las leyes de Enjuiciamiento civil y 
criminal y á las disposiciones para casos partl- 
culares, contenidas en el Código civil y el de Co- 
mercio, en las cuales se expresan los casos y mo- 
dos de hacerse la notificación, 

Con arreglo al art. 633 del Código civil, para 
que sea válida la donación de cosa inmueble ha 
de hacerse en escritura pública, expresándose en 
ella individualmente los bienes donados y el va- 
lor de las cargas que deba satisfacer el donata- 
rio, pudiendo hacerse la aceptación en la misma 
escritura de donación ó en otra separada. Hecha 
en escritura separada, deberá notificarse la acep- 
tación en forma auténtica al donante, y se ano- 
tará esta diligencia en ambas escrituras. Con arre- 
glo al art. 631, las personas que acepten una do- 
nación en representación de otras que no pue- 
dan hacerlo por sí, estarán obligadas á procurar 
la notificación y anotación dichas. 

En el contrato de una compra y venta, el ven- 
dedor estará obligado al saneamiento que corres- 
ponda, siempre que resulte probado que se le no- 
tificó la demanda de evicción á instancia del 
comprador, Faltando la notificación, el vende- 
dor no estará obligado al saneamiento. El com- 
prador demandado solicitará, dentro del término 
que la ley de Enjuiciamiento civil señala para 
contestar á la demanda, que ésta se notifique al 
vendedor ó vendedores en el plazo más breve po 
sible. La notificación se hará como la misma ley 
establece para emplazar á los demandados (Artí- 
culos 1481 y 1482), 

Al ocuparse el Código civii de la extinción de 
las obligaciones, dispone que para que la consig- 
nación de la cosa debida libere al obligado, deberá 
ser previamente anunciada á las personas intere- 
sadas en el cumplimiento de la obligación, siendo 
ineficaz la consignación si no se ajusta estricta- 
mente å las disposiciones que regulan el pago. La 
consignación se hará depositando las cosas debi- 
das ú disposición de la autoridad judicial, ante 
quien se acreditará el ofrecimiento en su caso, y 
el anuncio de la consignación en los demás. He- 
cha la consignación, deberá también notificarse 
á los interesados (Arts. 1177 y 1178). 

Al determinar el Código de Comercio las accio- 
nes que competen al portador de una letra de 
cambio, dispone en el art, 517 que si el portador 
de la letra protestada dirigiere su acción contra 
el aceptante antes que contra el librador y endo- 
santes, hará notificar á todos ellos el protesto por 
medio de notario público dentro de los plazos 
señalados en el mismo Código, si se dirigiere 
contra alguno de los segundos hará dentro de 
los mismos plazos igual notificación á los demás, 
Los endosantes á quienes no se hiciere esta noti- 
ficación quedarán exentos de responsabilidad, 
aun cuando el demandante resulte insolvente, 
y lo mismo se entenderá respecto del librador 
que probase haber hecho oportunamente provi- 
sión de fondos. 

Lo mismo en el Enjuiciamiento civil que en el 
criminal, la necesidad de la notificación se funda 
en el principio inconeuso de derecho universal, 

ve nadie puede ser condenado sin oírsele. Por 
esto cuando se entabla contra una persona una 
reclamación judicial, debe hacérsele saber para 
que, ó bien se allane á la reclamación, ó bien 
oponga las exceprlones de que se crea asistido 
para negarla. Como las providencias ó las resolu- 
ciones judiciales tienen por regla general gran- 
dísima importancia, las leyes han tendido siem- 
pre á que esas resoluciones lHegnen siempre á 
conocimiento de las partes lo antes posible. Se 
consignarán primeramente las disposiciones se- 
guidas con respecto á notificaciones en los juicios 
civiles y después en los criminales, 

Tadas las providencias, autos y seutencias se 
enotificarán el mismo día de su fecha ó publica- 
ción, y no siemlo posible, en el siguente, á todos 

las que sean parte en el juicio, Si por la exten- 
sión de una sentencia no fuera posible sacar co- 


pia para notificarla en el plazo expresado, se po- 
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dra dilatar su notificación por el tiempo indis. 
pensable, sin que en ningún caso pueda exceder 
de cinco días (Arts, 260 y 261 de la ley de Enjui- 
ciamiento civil). Las notificaciones se efectuarán 
por el escribano, secretario ú oficial de la Sala 
autorizado para ello, leyendo íntegramente la 
providencia á la persona å quien se hagan, y dán- 
dole en el acto copia literal de ella, firmada por 
el notario, aunque no la pida, expresando el ne. 
gocio å que se refiera. De lo uno y de lo otro de- 
berá hacerse expresión en la diligencia (Artícu- 
lo 262). 

Las notificaciones se firmarán por el actuario 
y por la persona á quien se hicieren. Si ésta no 
supiese ó no pudiere firmar, lo hará á su ruego 
un testigo. Si no quisiere firmar, ó presentar tes- 
tigo que lo haga por ella en su caso, firmarán 
dos testigos requeridos al efecto por el actuario, 
Estos testigos no podrán negarse å serlo, baño la 
multa de 54 25 pesetas. Se harán las noti ca 
ciones en la escribanía ó en el local que en cada 
Tribunal estuviere destinado á este fin, si allí 
comparecieren los interesados. No compareciendo 
oportunamente, se harán en el domicilio de la per- 
sona que debe ser notificada, á cuyo fin lo desig- 
nará en el primer escrito que presente. Cuando 
los procuradores no comparezcan oportunamente 
å la escribanía ó local destinado al efecto, se les 
hará también la notificación en su domicilio, pero 
en este caso serán de su cuenta personal los gas- 
tos que ocasione la diligencia, sin que puedan 
cargarlos á sus poderdantes. Cuando sea conoci- 
do el domicilio del que deba ser notificado, si á 
la primera diligencia en su busca no fuese halla- 
do en su habitación, cualquiera que sea la cansa 
y el tiempo de la ausencia, se le hará la notifi- 
cación por cédula en el mismo acto y sin necesi- 
dad de mandato judicial. La cédula para las no- 
tificaciones contendrá: 1.” La expresión de la na- 
turaleza y objeto del pleito ó negocio, y los nom- 
bres y apellidos de los litigantes. 2.9 Copia lite- 
ral de la providencia ó resolución que haya de 
notificarse. 8.2 El nombre de la persona á quien 
deba hacerse la notificación, con indicación del 
motivo por e] que se hace en esta forma, 4.* Ex- 
presión de la hora en que haya sido buscada y 
no hallada en su domicilio dicha persona; la fe- 
cha y la firma del actuario notificante. Dicha cé- 
dula será entregada al pariente más cercano, f2- 
miliar ó criado mayor de catorce años, que se ha- 
lare en la habitación del que hubiere de ser no- 
tificado; y si no se encontrare á nadie en ella, al 
vecino más próximo que fuere habido. Se acredi- 
tará en los autos la entrega por diligencia, en la 
que se hará constar el nombre, estado y ocupa- 
ción de la persona que reciba la cédula, su rela- 
ción con la que deba ser notificada, y la obliga- 
ción que aquélla tiene, y le hará saber el actua- 
rio, de entregar á ésta la cédula así que regrese á 
su domicilio ó de darle aviso si sabe su paradero, 
bajo la multa de 5 4 25 pesetas. Dicha diligencia 
será firmada por el actuario y por la persona que 
reciba la cédula; y si ésta no supiese ó no padie- 
se firmar, se obrará en la forma expresada ante- 
riormente (Arts. 266 å 268). Cuando no conste 
el domicilio de la persona que deba ser notifica- 
da, ó por haber mudado de habitación se ignore 
su paradero, se consignará por diligencia, y el 
Juez mandará que se haga la notificación, fijan- 
do la cédula en el sitio público de costumbre, é 
insertándola en el Diario de Avisos donde lo hu- 
biere, y si no en el Boletín Oficial de la provin- 
cia. También podrá acordar que se publique la 
cédula en la Gaceta de Madrid cuando.lo estime 
necesario (Art, 269). 

En las notificaciones no se admitirá ni consig- 
nará respuesta alguna del interesado, á no ser 
que se hubjere mandado en la providencia. Se- 
rán nulas las notificaciones que no se practica- 
ren con arreglo á lo aquí indicado. Sin embar- 
go, cuando la persona notificada, citada ó em- 
plazada se hubiere dado por enterada en el jui- 
cio, surtirá desde entonces la diligencia todos 
sus efectos, como si se hubiese hecho con arreglo 
å las disposiciones de la ley. No por esto que- 
dará relevado el actuario de la corrección disei- 
plinaria á que se haya hecho acreedor por sus 
faltas ó morosidad (Arts. 276 y 279). 

En toda elase de juicios é instancias, cenando 
sea declarado ó se constituya en rebeldía un li- 
tigante, no compareciendo en el juicio después 
de citado en forma, no se volverá 4 practicar di- 
ligencia alguna en so busca. Todas Jas providen- 
cias que de allí en adelante recaigan en el pleitos, 
y cuantos emplazamientos y citaciones deban 
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hacérsele, se ejecutarán y notificarán en los es- 
trados del Juzgado ó Tribunal, salvo los casos 
en que otra cosa se prevenga. Las notificaciones, 
citaciones y emplazamientos de que se acaba de 
hacer mención se verificarán leyendo las notifi- 
caciones que deban notificarse, ó en que se haya 
mandado hacer la citación, en la audiencia pú- 
blica del Juez ó Tribunal que las hubiere dicta- 
do, y á presencia de dos testigos, los cuales fir- 
marán la diligencia que para hacerlo constar se 
extenderá en los autos autorizada por el actuario. 
Los autos y sentencias que se notifiquen en es- 
trados, y las cédulas de las citaciones y emplaza- 
mientos que se hagan en los mismos, se publi- 
carán además por edictos, que deberán fijarse en 
la puerta del local donde celebrén sus audien- 
cias los Jueces ó Tribunales, acreditándolo tam- 
bién por diligencia. La parte dispositiva de las 
sentencias definitivas se insertará además en los 
periódicos oficiales, en Jos casos y en la forma 
que determina la ley. En este caso se unirá á los 
autos un ejemplar del periódico en que se hubie- 
ra hecho la publicación (Arts. 281 á 283). 

No se notificarán al portador de un exhorto 
suplicatorio ó carta-orden las providencias que 
se dicten para su cumplimiento, sino en los ca- 
sos siguientes: 1.9 Cuando se prevenga en el mis- 
mo despacho que se practique alguna diligencia 
con citación, intervención ó concurrencia del que 
lo hubiere presentado. 2.? Cuando sea necesario 
requerirle para que suministre algunos datos ó 
noticias que puedan facilitar el cumplimiento 
del exhorto. 

Cuando haya necesidad de completar una Sala 
con magistrados de otra ó con suplentes, antes 
de darse principio á la vista, se harán saber los 
nombres de los designados á los procuradores de 
las partes, y se procederá en seguida á la vista, 
á no ser que en el acto fuere recusado, aunque 
sea verbalmente, alguno de aquéllos. En tal caso 
se suspenderá la vista, y, formalizada la recu- 
sación por escrito dentro del tercero día, se sus- 
tanciará este incidente en la forma establecida, 
Si no se formalizara la recusación dentro de di- 
cho término no será admitida después, y se con- 
denará á la parte en multa y en las costas oca- 
sionadas con la suspensión, haciéndose nuevo 
señalamiento para la vista del pleito lo antes 
posible. 

En los actos conciliatorios, el secretario del 
Juzgado, ó la persona que éste delegue, notificará 
la providencia de citación al demandado ó de- 
mandados, siguiendo los trámites usuales en 
todas las notificaciones; pero en Jugar de la co- 
pia de la providencia le entregará una de las 
papeletas que haya presentado el demandante, 
en la que pondrá una nota el secretario, expre- 
siva del Juez municipal que mandare citar, y 
del día y hora y lugar de la comparecencia. En 
la papeleta original, que se archivará después, 
firmará el recibo de la copia ó un testigo å su 
ruego si no supiera ó no pudiere firmar (Artícu- 
lo 467). 

La sentencia que se pronuncie en el juicio se- 
guido en rebeldía será notificada personalmente 
al litigante rebelde, cuando pueda ser habido, si 
así lo solicitare la parte contraria. En otro caso 
se hará la notificación en la forma antedicha, 
tn los edictos se insertará solamente el encabe- 
zamiento y la parte dispositiva de la sentencia, 
con la firma del Juez que la hubiere dictado, y 
se publicarán en el Boletín Oficial de la provin- 
cia y en el Diario Oficial de Avisos, si lo huhie- 
re en el lugar del juicio. También se publicarán 
dichos edictos en la Gaceta de Madrid, cuando 
las circunstancias del caso lo exigieren á juicio 
del Juez. 

El resultado definitivo del concurso se notifi- 
cará por cédula á los acreedores que tengan Jo- 
micilio conocido y no hubieren cobrado por en- 
tero, y en todo caso se publicará por edictos, que 
se insertarán en los periódicos en que se hubiere 
publicado la declaración del concurso, 

Para la práctica de las notificaciones, dicta la 
ley de Enjuiciamiento criminal disposiciones 
análogas á las contenidas con respecto á este 
asunto en las prescripciones de la ley de Enjui- 
ciamiento civil que quedan enunciadas. Con arre- 
glo al art, 166 de la primera, las notificaciones, 
citaciones y emplazamientos que se practiquen 
fuera de los estrados del Juzgado ó Tribunal, se 
hanin respectivamente por un alguacil ó por un 
otivial de Sala. Los que tuvieren lugar en los es- 
trados se practicarán leyendo integramente la 
resolución á la persona á quien se notifiquen, 
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dándole en el acto copia de ella, aunque no la 

idiere, y haciendo mérito de uno y otro en la 
Anigencia que se extienda, que subseribirá el se- 
, cretario ú oficial de Sala respectivamente. La 
i ley no se refiere en este artículo á las que en 
` lenguaje de curia se llaman notificaciones en es- 
| trados, porque estando ausentes se tiene por una 
| ficción de derecho á las partes como presentes 
| en los estrados del Tribunal. Refiérese á las no- 
| 


tificaciones, citaciones y em plazamnientos que tu- 
vieren lugar dentro del Tribunal, en oposición á 
las que se hacen & domicilio. 

Con arreglo al art. 100 del Reglamento del 
Tribunal Supremo de 17 de octubre de 1835, el 
art. 204 de las Ordenanzas de las Audiencias de 
19 de diciembre de 1835 y el art. 65 del Regla- 
mento de los Juzgados de 1.? de mayo de 1844, 
los procuradores tienen obligación de acudir dia- 
rianiente al Juzgado ó Tribunal para que les ha- 
gan las notificaciones. 

La ley de Enjuiciamiento criminal dispone, 
análogamente á la de lo civil, que cuando la 
persona notificada, citada ó emplazada se hubie- 
re dado por enterada en el juicio, surtirá desde 
entonces la diligencia todos sus efectos como si 
se hubiese hecho con arreglo á las disposiciones 
de la ley. Fúndase esto en que las formalidades 
en el procedimiento tienen carácter de garantía 
para las partes á quienes el no conocer una reso- 

ución puede indudablemente perjudicar, y, por 
lo tanto, al darse por enterada, surte la notifica- 
ción sus efectos, aun cuando no se haya hecho 
| en forma. Mas entiéndase que han de darse por 

enteradas en juicio, ó sea en los autos, porque si 
į fuera en conversación particular no surtirá efec- 
tos aunque se probara por testigos su dicho. 

Con respecto á las notificaciones administrati- 
vas, no existe una regla general estableciendo las 
formalidades para efectuarlas, por lo cual tan 
sólo se marcarán las leyes á que hay que acudir 
para conocer las disposiciones referentesá la ma- 
teria, en los asuntos de carácter administrativo 
que suelen revestir mayor importancia. 

Respecto de las notificaciones de las providen- 
cias de los gobernadores y acuerdos de las Dipu- 
taciones y comisiones provinciales, hay que se- 
guir la regla marcada en el art. 146 de la ley or- 
gánica provincial de 29 de agosto de 1882. En 
materia de desamortización debe tenerse presen- 
te sobre notificaciones de ventas á los comprado- 
res la Real Orden de 25 de ocinbre de 1859; y 
acerca de las de adjudicación, la circular de 7 de 
diciembre de 1864, la circular de 15 de septien- 
bre de 1866 dictando disposiciones sobre el cum- 
plimiento de la Real Orden de 20 de agosto an- 
terior, y el número 7.0 de la de 25 de enero de 
1867. En los negocios de minas hay que tener en 
cuenta principalmente la disposición 3.% del Re- 
glamento de 24 de junio de 1868, y los arts. 31 
å 92 de la ley. En los asuntos contencioso-admi- 
nistrativos hay que estar al art. 32 del Real de- 
creto de 1. de octubre de 1845, á los 63 á 80 del 
Reglamento de 30 de diciembre de 1846, y al 3.° 
del de 21 de mayo de 1853, En los expedientes 
de clases pasivas han de practicarse las notifica- 
ciones con sujeción á los arts. 25 y 26 del decre- 
to de 10 de mayo de 1873. En los asuntos de 
Hacienda en general rigen las disposiciones con- 
tenidas en el reglamento vigente sobre procedi- 
miento administrativo, y en el juicio de las cuen- 
tas las de la ley y reglamento orgánicos del Tri- 
: bunal de Cuentas del Reino. 


, NOTIFICADO, DA: adj. For. Aplicase al sujeto 
á quien se ha hecho la notificación. 


NOTIFICAR (del lat, notificáre; de notus, co- 
nocido, y facere, hacer): a. For. Hacer saber una 
cosa juridicamente. 


— Que vienen, señor, sospecho 
Estos á NOTIFICARTE 
La sentencia, 


Lorg DRE VEGA. 


s manifestó (Vázquez de Ayllón} las órde- 
nes, y se las hizo Norirican (å Diego Veláz- 
quez) por un escribano que llevaba preveni- 
do, ete. 


Solís, 


NoTIFICALDE, Rugero, 
Que dentro de nueve días 
Salga del reino, que quiero, 
Atajando tiranias, 

Ser con clemencia severo; ete, 


TIRSO DE MOLINA. 


NOTI 1117 
-Noriricar: Por ext., dar noticia de una 
cosa extrajudicialmente. 


NOoTIFICÓME Marcos esta resolución, que ha- 
blaba tan particularmente conmigo, y no pue- 
do negar que por entonces me desazonó mu- 
chisimo, ete, 

Isra. 


¡Suprimir huelgas y descansos, es NOTIFI- 
CAR al propietario que va á duplicar ó tripli- 
car su hacienda! 

OLIVÁN. 


NOTIJO: m. Bot. Nombre vulgar con que se 
designa en América una especie de planta per- 
teneciente á la familia de las Hipericáceas, y cu- 

o nombre científico es el de Vismia acuminata 
ers. 

NOTILIA: f. Bot. Género de plantas ( Nolylia) 
perteneciente á la familia de las Orquídeas, cu- 
yas especies habitan en la región tropical ameri- 
cana, y son plantas herbáceas, epifitas, con las 
hojas solitarias y estriadas, con las espigas radi- 
cales y las flores poco notables; perigonio con las 
hojuelas exteriores é interiores iguales, las late- 
rales soldadas y casi opuestas al labelo; éste li- 
bre, espolonado, muy patente y calloso hacia su 
mitad; columnita recta y erguida: anteras uni- 
loculares, dorsales, paralclas al estigma, cilíndri- 
co-planas, con la margen anterior callosa y la 
posterior emarginada; polinias dos, enteras, con 
las caudícolas alargadas y cuneiformes y el reti- 
náculo pequeño. 

NOTIOBIA (del gr. voris, humedad, y Bros, 
vida): f. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia carábidos, tribu anisodactilinos. Labro 
transversal y estrechado por delante; último ar- 
tejo de los palpos cilíndrico y débilmente adel- 
gazado en su extremo; tarsos anteriores ligera- 
mente dilatados; antenas filiformes; ojos muy 
salientes; mandíbulas cruzadas y salientes; men- 
ton profundamente escotado; tibias escotadas 
y provistas de un aguijón cerca de la escotadu- 
ra; segundo artejo de los palpos maxilares muy 
grande, y el último un poco más largo que el pe- 
núltimo. 

Este género se ha establecido sobre un insecto 
de mediana talla, originario del Brasil austral, 
al que se ha dado el nombre de Notiobia vio- 
lacca. 


NOTIÓFILO (del gr. voris, humedad, y gos, 
amigo): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia carábidos, tribu elafrinos. Un dien- 
te bífido y muy corto en la escotadura del men- 
ton; lengüeta ancha y puntiaguda; palpos poco 
alargados, con el último artejo oval y bastante 
grueso; labro muy saliente y redondeado por de- 
lante; cabeza ancha y corta, sin cuello distinto 
y fuertemente surcada entre los ojos; éstos muy 
grandes y salientes; antenas de la longitud del 
protórax cuando más y gradualmente engrosa- 

as de la base á la extremidad; protórax trans- 
versal, estrechaxlo en su base, con el borde an- 
terior saliente y poco convexo; élitros casi pla- 
nos; los tres primeros artejos de los tarsos ante- 


.riores de los machos muy poco dilatados y espon- 


josos por debajo; prosternón redondeado en su 
extremo, estrechado entre las caderas anteriores 
y por consecuencia espatuliforme; cuerpo bastan- 
te alargado. 

Este género, confundido primero con el Cicin- 
dela y después con el Elaphrus, comprende nu- 
merosas especies de pequeña talla, que viven, ya 
en la proximidad de las aguas, ya entre los mus- 
gos. Están repartidos por casi todo el Antiguo 
Continente y por la América del Norte. Pueden 
citarse: el Notiophilus marginatus de Europa, 
N. rufipes de Asia, N. porrectus de América, et- 
cétera; en España se encuentran algunas de sus 
especies, principalmente el W. acuaticus y el 
N. palustris, que son de pequeño tamaño y color 
metálico. 


NOTIOSAURIO: m. Pelcont. Género de la fa- 
milia varánidos, suborden lagartos, orden lépi- 
dosaurios, clase reptiles, tipo vertebrados. Se re- 
fieren al género Notiosarras, restos bastante ra- 
ros de nn gran lagarto pleurodonto, procedentes 
del pleistoceno de Nueva Gales del Sur, que no 
permiten determinar el ser á que pertenecen de 
un modo más preciso. 


"NOTIOXENO: m. Zool, Ciénero de insectos co- 
leópteros de la familia de los antríbidos, tribu 
de los acrocerinos. Los insectos de este género 
están caracterizados por presentar la cabeza trans- 
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versal; antenas apenas más largas que el protó- 
rax; ojos niny granulosos, poco salientes, redon. 
deados y enteros; protórax más largo que ancha, 
convexo, regular, ligeramente redondeado sobre 
los lados y truncado en su base; escudo apenas 
distinto; élitros convexos, regularmente ovales, 
más anchos que el protórax y truncados en su 
base; patas cortas, robustas y comprimidas; pi- 
gidio vertical y en triángulo curvilíneo; metas- 
ternón muy corto; sus episternones estrechos y 
paralelos; cuerpo oblongo-oval, casi glabro ó re- 
vestido de una pubescencia caduca, 

Las especies de este género son originarias de 
la isla de Santa Elena. 


NOTKER (San): Biog. Sabio Benedictino ale- 
mán, apellidado Balbučus. N. en Elgau hacia 
830. M. en 912, Su saber y modestia le concilia- 
ron las simpatías de Carlos el Gordo, quien le 
ofreció varios obispados, que Notker rehusó por 
humildad cristiana y para dedicar todo cl tiem- 
po á los deberes monásticos y al estudio. Eseri- 
bió: Liber de interpretibus divinarum seriptura- 
rum, y un pequeño Tratado sobre el valor de las 
detras en la Música, 

- No'KER: Biog. Religioso y escritor alemán, 
conocido también por los sobrenombres de Zæ- 
beo ó Teutónico. N. hacia los comienzos del si- 
glo x. M. 4 29 de junio de 1022, En su juven- 
tud ingresó en el monasterio de Saint-Gall, don- 
de se dió ¿conocer bien pronto por su sabiduría, 
pues conocía á fondo el trivium y el quadriciam, 
y no ignoraba la lengua griega. Puesto al frente 
de la escuela del convento, usó la lengua germá- 
nica para la enseñanza, pero en vano trató de 
arraigar aquella práctica. Llevado de su celo por 
la lengua materna, concibió la idea, nueva en sn 
tiempo, no sólo de tralucir varias partes de la 
Biblia, lo cual ya habían intentado otros, sino 
también los escritos de los antignos, Algunos de 
estos trabajos suyos, que son de inestimable va- 
lor para la historia de los idiomas germánicos, 
han llegado hasta nosotros. Tales son: Los psal- 
mos, en los Deucimáler de Hattemer, y en los 
Windberger Psalmen de Graff (Quedlinburgo, 
1839); La Consolación de Boecio (Berlín, 1837), 
publicada por Graff; Las Categorías y la Herme- 
néutica de Aristóteles (íd., 1837), impresas ¡»or 
el mismo Graff. En latín escribió Notker una 
Retórica. Algunos le atribuyen un breve Tratado 
de Música que puede verse en los Seriptores de 
Gerbert y en los Deuckmiúler de Hagen. Dícese 
también que escribió una Láyica. Entre sus obras 
perdidas figuran sus traducciones del libro de 
Job, de Las Geóryicas de Virgilio, de Los Dis- 
ticos de Catón, etc. 


NOTO (del lat. nótus; del gr. vóros): m. Uno 
de los cuatro vientos cardinales, que es el que 
viene de la parte del mediodía. 


Pare el NOTO, amaine el cierzo, deténgase el 
austro, no corra el céfiro. 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


El puerto de mis lágrimas distinto, 
Pobre barquilla emprenden euro y NOTO, 
Lore DE VEGA. 


- Ñoro ñóREO: Movimiento del mar en que 
sus aguas se mueven del austro hacia el septen- 
trión, ó al contrario; esto es, del nacimiento del 
viento xoro hacia el búrens, ó al contrario, 

- Noro ó Notv: C, cap. de dist., prov. de 
Siracusa, Sicilia, Italia, sit. en la orilla izq. del 
Noto, 4 6 kms. del Mar Tónico, con f, e. 4 Cata- 
na y á la costa meridional; 19000 habits. Está 
construída á 3 4 millas al _N.N.O, de la punta 
Bernardo y å 7 de la e, de Avola, al N. de la 
punta. Hay en Noto grandes plazas, calles regu- 
lares, catedral, mnehas iglesias y conventos, y 
es una de las e, más agradables y mejor sit, de 
Sicilia. Las ruinas de un antiteatro y las de un 
gimnasio son los principales restos de la antigua 
e, destruida por un terremoto en 1693, la cual 
se hallaba 44 millas al N.O. de la e. moderna; 
el río Noto atraviesa la lanura y tiene su desem- 
bocadura al N. de Ballata, 

Valle de Noto se Namaha una de las seis par- 
tes en que se dividió Sicilia, y enva cap. era 
Catana; corresponde 4 las provs: actuales de Ca- 
tana, Siracusa, Caltanisetta y Girgenti. 


= Noro: Feng. Prov, del Imperio del Japón 
en la región media de la isla Mayor ú Honda; os 
uba de las siete provs, del antiguo Hokurokudo 
ù región continental del Norte; está atravesada 
por el 37° lat. N, entre los 140 y 141° long. E. 
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Madrid. Su nombre vulgar, de origen chino, es 
Nosiú. Tiene 281 000 habits. y es una península 
de la costa N.O. de la isla, 


NOTO, TA (del lat. nótrs, p. p. de noscEre, co- 
nocer): adj. Sabido, publicado y notorio. 


«é hizo otras muchas hazañas y cosas me- 
morables, que son muy NoTas, por lo cual no 
las quise aquí decir. 

El Comendador Griego. 


NOTO, TA (del lat, nötAus; del gr. vóBos): adj. 
Bastardo ó ilegítimo, 


NOTÓCERA (del gr. vóros, dorso, y xepas, 
cuerno): f. Zool. Género de insectos del orden 
de los hemípteros, suborden de los homópteros, 
propuesto por Amyot y Serville, y que la mayo- 
ría de los autores consideran como sinduimo de 
los Centrutus, de la familia de los menbrácidos. 

La especie descrita por dichos autores, Aolo- 
cera cruciata, procede de Cayena, 


- NoróceRa: m, Pelcont, Género de la sec- 
ción prosifonados, suborden nantiloideos, orden 
totrabranquios, clase cefalópo:los, tipo moluscos. 
Tienen las especies del género Nothoceras la con- 
cha discoidea con ombligo ancho; vueltas grue- 
sas, muy anchas exteriormente y convexas; la 
abertura está ligeramente contraída; las suturas 
son sencillas y cóncavas; sifón grueso, ventral, 
leno en parte por laminillas radiales; golletes 
sifonales cortos y dirigidos hacia adelante; su- 
perficie lisa ú finamente estriada al través, La 
única especie conocida, que es el N. Bohemicum, 
procede del silúrico superior de Bohemia, 


NOTOCIRRO: m. Zoo/. Género de gusanos de 
la clase de los anélidos, sección de los quetópo- 
dos, orden de los poliquetos, suborden de los 
errantes, familia de los nereidos. Se caracteriza 
este género por tener la cabeza casi cónica, ape- 
nas escotada en su unión con el anillo bucal, que 
es mayor; las maxilas presentan tres dientes pe- 
queños; los parápodes tienen la rama mayor bas- 
tante ensanchada y llevan sedas de dos clases; 
carecen de ojos y antenas. 

La especie más conocida de este género es el 
Votecirro anacarado( Notocirrus margaritaceus), 
cuya trompa está provista de maxilas endebles, 
salientes, con los dientes bien marcados: el cuer- 
po es semejante por sus proporciones al de los 
eunicidos, y como ellos es casi redondo y for- 
mado por multitud de anillos; los parápodos son 
muy pequeños, con la porción ensanchada tan 
grande como la mitad del ancho del cuerpo. 

Esta especie es abundante en el Atlántico en- 
tre la arena de los bancos y en las playas, debajo 
de las piedras, ete. 

Muchos incluyen este género como sinonimia 
de los Nephtys. 


NOTOCIRTO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de los redúvidos, creado por Bur- 
meister, y que no comprende sino un corto núme- 
ro de especies exóticas. 


NOTOCLENA (del gr. voBos, degenerado, y 
xàawa, envoltura): f. Bot. Género de plantas 
(Notochlacna ) perteneciente al tipo de las crip- 
tógamas fibrosovasculares, clase de los helechos, 
familia de las poliporliiceas, y cuyas especies ha- 
bitan casi todas entre los trópicos, llegando al- 
gunas hasta la región mediterránea. Son plantas 
herbáceas, rizomáticas, con las frondes sencillas, 
pinnadas o tripinnadas, y evizadas de tomento 
abundante y generalmento coloreado; esporan- 
gios «lispuestos en soros lineales y marginales 
continuos ó interrumpidos, envueltos entre los 
pelos que recubren las frondes, y sin indusio. 


NOTOCÓTILO (del gr. veros, dorso, y Korvin, 
cavidad): m. Zool. Género de gusanos de la cla- 
se de los platelmintos, orden de los tremiátodos, 
sección de los polistomos, familia de los polistó- 
midos. Este género fué muy imperfectamente 
deserito por Diesmy, como viviendo en varios pe- 
ces marinos, y desde entonces no ha vuelto á 
ser encontrado ni se ha podido estudiar bien su 
organización, 

NOTOCUERDA (del gr. veros, dorso, y ruer- 
da Jo fe Embriol, Organo en forma de filamento 
cilíndrico, de estrnetura celulosa, que represen ta 
el primer indicio del raquial en embrión, 

Aparece en el espesor «le la mancha ó área m- 
hrienaria, al mismo tiempo ó poco después que 
la linea ó canal primitiro, por dehajo del cual 
está colocado y cuya longitud ocupa (V. Bx- 
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BRIÓN). En muchos mamíferos está ligeramen- 
te ensanchada por su extremidad cefálica, que 
se extiende hasta el nivel de las vesículas A 
tivas, en el lugar que ocupará el cartílago de la 
apófisis basilar del occipital, inmediatamente por 
detrás del que corresponderá al cartílago del 
cuerpo del esfenoides. 

, Un poco adelgazado en su extremidad poste- 
rior ó caudal, este órgano forma un cordón de 
5 p de diámetro en toda la longitud, cuando 
su extremidad cefálica no se ensancha, como su- 
cede en el carnero. El cuerpo cartilaginoso de la 
apófisis basilar, el de la apófisis odontoides y el 
de cada vértebra nacen alrededor de la cucrda 
dorsal como centro, de suerte que, hasta la ¿po- 
ca en que se osifica el cuerpo delas vértebras, to- 
dos esos centros cerebrales aparecen atravesados 
por dicho cordón, hasta la última vértebra coxí- 
gea inclusive, como un hilo atraviesa los granos 
o cuentas de un rosario. 

Los cartílagos del cuerpo de cada vértebra se 
hallan separados unos de otros por espacios irre- 
gulares, bien pronto ocupados por el tejido de 
los discos intervertebrales. Cuando este tejido se 
forma, la notocuerda se ensancha hacia el cen- 
tro de dichos discos, su vaina se dilata, ofrecien- 
do el aspecto de expansiones ovoideas ó lenticu- 
lares, regulares; de suerte que este órgano, que 
representa entonces el eje real de la columna 
vertebral, y se alarga al mismo tiempo que ella, 
ofrece alternativamente expansiones y cilindros, 

La fig. siguiente yepresenta las seis primeras 
vértebras cervicales cartilaginosas de un em- 


brión de conejo, de unos 25 centímetros de lar- 
go, y la parte cefálica, ensanchada, de la extre- 
midad anterior de la cuerda dorsal; a, b, porción 
celálica de la notocuerda, libre por rotura del 
cartílago; b, porción algo dilatada de la cuerda 
dorsal, entre el atlas y el occipital; e, apófisis 
odontoides; d, base de esta apófisis; e, parte in- 
ferior del cuerpo del axis; entre esas dos par- 
tes, en medio del cuerpo de dicha vértebra, se 
ve una ligera expansión fusiforme de la cuerda 
dorsal, al nivel de la unión de la porción odon- 
toidea con la parte axoidea propiamente dicha; 
f, f, expansiones de la cuerda dorsal en los dis- 
cos intervertebrales y capa granulosa grisácea, 
en forma de menisco, formada por las células 
propias de la notocuerda, dispuestas en masas 
en estas expansiones. Las últimas son las que, 
continuando su desarrollo al mismo tiempo que 
el resto de la notocuerda se atrofia, forman las 
cavidades con contenido gelatinoso de los dis- 
cos: g, cartílago de las masas laterales del atlas; 
h, masas laterales del axis; d, +, apófisis trans- 
versas y arcos rudimentarios de las vértebras si- 
guientes, algo más pequeñas que las de las dos 
primeras. - 

En cada lado de la notocuerda suele aparecer 
una manchita obseura que, con la del otro lado, 
constituye una paca protovertebral; las proto- 
vértebras se desarrollan primero en el cuello, 
después en toda la extensión del embrión, has- 
ta la extremidad caudal, de modo que rodean la 
cuerda dorsal y forman una columna vertebral 
membranosa. 

La notocuerda constituye, pues, un filamento 
claro, ensanchado al nivel de los discos inter- 
vertebrales, delgado en las porciones que atra- 
viesan el cartílago del cuerpo de las vértebras, 
Bien pronto la osificación del centro de las vér- 
tebras interrumpe la continuidad de las porcio- 
nes cilíndricas de la notocuerda, y noquedan de 
este órgano más que las cavidades interverte- 
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brales, cuyo contenido gelatiniforme constituye 
su tejido, 

Estas cavidaues continúan aumentando, para 
desaparecer más ó menos pronto, según las es- 

ecies de mamíferos, en el coxis y aun en todos 
us espacios intervertebrales. 

Dicho órgano consta: 1.9 de la notocurrda pro- 
piamente dicha, filamento macizo, grisáceo, com- 
puesto de células nucleadas, poliédricas, fina- 
mente granulosas, muy adheridas entre sí por 
yuxtaposición inmediata, que se tornan esféri- 
cas, luminosas y hialinas en contacto del agua; 
2.” de una vaina exterior, delgada, transparente, 
resistente, insoluble en el amoníaco (vaina ò 
túnica de la notocuerda), separada del filamento 
celuloso por un pequeño intervalo lleno de subs- 
tancia semilíquida, hialina, bastante tenaz, en 
la cual flota en cierto modo el cordón celuloso. 


NOTODÉLFIDOS (de notodelfo): m. pl. Zool. 
Familia de crustáceos de la subclase de los ento- 
mostráceos, orden de los copépodos, sección de 
los libres ó nadadores. Las hembras de estos co- 
pépodos presentan formas muy raras y curiosas: 
el quiuto anillo torácico se transforma en una 
especie de gran bolsa incubatriz ó marsupio; las 
antenas posteriores están compuestas de tres ó 
cuatro artejos, sin apéndices accesorios y gan- 
chosas en su extremo; ojos simples; carecen de 
corazón; mandíbulas con el borde interno cortan- 
te; maxilas generalmente con un palpo mnltilo- 
bulado; maxilípedos armados casi siempre de 
sedas fuertes; los cuatro pares de patas anterio- 
res formados generalmente por tres artejos en 
cada una de sus ramas y el quinto par rudimen- 
tario. 

Viven comensales en la cámara branquial y 
peribranquial de los tunicados, sobre todo en 
las ascidias de algún tamaño, Phallusia, Asci- 
día, eto. 

Los géneros principales de esta familia son 
tres: Votodelphys, Ascidicola y Doropygns, des- 
critos por Thorell en un trabajo sobre los crus- 
táceos comensales de las ascidias del Mediterrá- 
neo. 


NOTODELFO: m. Zool. Género de crustáceos 
de la subclase de los entomostriceos, orden de 
los copépodos, suborden de los libres ó nadado- 
res, familia de los notodélfidos. Se caracteriza 
este género por tener el cuerpo alargado, poco 
aplanado; región de la bolsa incubatriz muy 
abultada; abdomen muy delgado; antenas ante- 
riores muy largas, formadas de 10-15 artejos;las 
dos ramas del palpo mandibular cuando menos 
con dos artejos. 

Viven generalmente estos copépodos como co- 
mensales en la cámara cloacal y peribranquial de 
las Ascidia y Phallusia. El Notodelphys Allma- 
ni Thor. y el N. agilis Thor., son frecuentes en la 
Ascidia canina. 


— NoTODELFO: Zool. Género de anfibios del 
orden de los anuros, familia de los hílidos, ca- 
racterizado por tener la piel del dorso rugosa; la 
boca grande sin dientes en el vómer; los dedos 
grandes y con las ventosas muy desarrolladas. 
La hembra lleva una bolsa en el dorso en su par- 
te posterior, en la cual se desarrollan los huevos, 
como sucede también en el género Nototrema. 
Las larvas llevan branquias externas terminadas 
por una especie de disco campaniforme. 

La especie más conocida de este género es el 
Notodelfo ovifero (Notodelphys ovifera Weinl.), 
que vive en Méjico. 


NOTODOMA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia histéridos, tribu histeri- 
nos. Palpos maxilares de tres artejos; mandíbu- 
las alargadas, inermes; cabeza oblonga, entran- 
te; epistoma no distinto de la frente: antenas in- 
sertas en un reborde del epistoma, con la maza 
triarticnlada, ovalar y comprimida; protórax es- 
trechado y escotado por delante; propigidio hexa- 
gonal, inclinado; pigidio semicircular, doblado 
hacia abajo; patas debiles, muy separadas entre 
sí; las anteriores espinosas hacia afuera, con el 
surco tarsal poco marcado; prosternún ancho, 
escotado en su hase; mesosternón rebordeado, 
penetrando en el prosternón; euerpo redondeado 
y glohuloso, 

Este género ha sido establecido sobre una pe- 
queña especie de Bengala, á la cual se ha deno- 


minado Nutodomia globatum por su forma globu- ' 


losa. 


NOTODONTA (del gr. vóros, dorso, y odows, 
diente): f. Zool. Género de insectos del orden de 
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los lepidópteros, sección de los heteróceros, fa- 
milia de los notodóntidos, Se caracteriza este gé- 
nero por su cuerpo bastante grueso; antenas un 
poco pectinaldas en los machos y simplemente 
dentadas en las hembras; alas anteriores provis- 
tas en su borde interno de una pequeña prolon- 
gación de forma lobular; palpos cortos, Las oru- 
gas son generalmente lisas. 

Comprende este género un regular número de 
especies bastante frecuentes en Europa, como la 
Notodonta de dos colores ( Notodonta bicolor), cu- 
yas alas son de colorescarlata y verde con rayas 
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y manchas blanquecinas, las alas posteriores son 
más rojas que las anteriores y llevan manchas 
negras; la V. ziszós ( N. zic-zac), llamada así 
por los dibujos que forman las líneas de sus alas, 
es también algo frecuente en nuestra patria. 


NOTODÓNTIDOS (de notodonta-): m. pl. Zool. 
Familia de insectos del orden delos lepidópte- 
eros; tienen estos inscetos el cuerpo grueso, con 
las alas no muy anchas y en forma de tejadillo 
durante el reposo; las alas anteriores suelen pre- 
sentar una pequeña prolongación más ó menos 
marcada en la base del borde posterior; la trom- 
pa es corta, pero bastante visible. Las orugas de 
este grupo de lepidópteros son muy poco pe- 
losas. 

Los géneros principales de esta familia se pue- 
den dividir en dos tribus: los notodóntinos, ca- 
racterizados por tener las alas largas y estrechas 
y el cuerpo robusto; y los pigerinos, cuyas alas 
son medianamente alargadas y el abdomen casi 
cilíndrico. Los primeros comprenden multitud 
de géneros, de los cuales citaremos los siguientes: 
Dicranura Latr., Cexpura Schr., Iarpya Ochs., 
Hiope Boisd., Astrrocope, Boisd., /tilodontis 
Steph., Notodontis Ochs, y Cluphisia Boisd. Los 
pigerinos en cambio son mucho menos numero- 
sos;comprenden sólo tres géneros: Diloba Boisd., 
Pygera Ochs. y Clostera Steph. 

NOTODORIO: m. Zool, Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los opis- 
tobranquios, familia de los policéridos. Ofrece 
este género los siguientes caracteres: cuerpo pa- 
recido al de una babosa, con el dorso no separa- 
do de los lados por un reborde, elevado en la re- 
gión branquial; tentáculos cortos; rinóforos la- 
minosos en una cavidad protegida por una espe- 
cie de velo; branquias colocadas en el medio, 
multifoliadas; pie estrecho; su armadura labial, 
rádula con dientes uncinados y sin diente cen- 
tral. 

El Notordorio anaranjado ( Notodorius citrina 
Bergh.), tipo de este género, se encuentra en el 
Oceano Pacífico. 


NOTODROMO: m. Zvol. Género de crustáceos 
de la subclase de los entomostráceos, orden de 
los ostrácodos, familia de los cípridos. Ofrece 
este genero los siguientes caracteres: patas maxi- 
las sin apéndice bran- 
quial; segundo artejode 
las antenas posteriores 
con numerosas sedas de 
bastante longitud; ojos 
separados; apéndices 
caudales de la hembra 
soldados, 

Este género ha sido 
también designado por 
otros autores, siguien- 
do la denominación de 
Zenker, con el nombre de Cyprois. 

La especie mejor conocida es el Notodromis 
monachus O. F. Mull., que vive pelágico en el 
Océano. 

NOTODSERO: Gcog. V. Nor, 

NOTOFIGO: m. Zool. Género de coleópteros 
de la familia de los ceranibícidos, tribu de los 
calierominos. Lóbulo externo de las maxilas 
poco saliente; mandíbulas a 
por dentro; anillo intra-antenar saliente, un poco 
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cóncavo y surcado; antenas algo más largas que 
el cuerpo y subfiliformes; protórax transver- 
sal, estrechado en ambos extremos y subglobu- 
loso en el centro; escudete grande, cóncavo, en 
triángulo curvilíneo alargado; élitros planos, de 
la mitad de la longitud del cuerpo, dehiscentes; 
las cuatro patas anteriores cortas y con los fë- 
mures comprimidos; las posteriores largas y con 
los fémures gradualmente ensanchados; tarsos 
medianos, con el primer artejo tan largo como 
el segundo y cuarto reunidos; abdomen poste- 
riormente ensanchado; cuerpo alargado. 

El género se ha establecido sobre una especie 
de Sierra Leona ( Notophigus Mniszechii ), de 20 
milímetros de longitud y de colores variados. 


NOTOFISO (del gr. vôros,, dorso, y gog, ve- 
jiga): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cerambícidos tribu prioninos. Len- 
glieta muy corta, ligeramente escotada; palpos 
largos,.con el último artejo triangular; mandí- 
bulas tan largas como la cabeza, agudas en su 
extremo; cabeza transversal; antenas algo más 
cortas que el cuerpo, filiformes; protórax trans- 
versal; élitros cortos, algo convexos; patas cor- 
tas; último segmento del abdomen transversal; 
cuerpo oblongo lampiño. 

La especie típica (Notophisis lucanoides ) pro- 
cede de las islas de los Kanguros (Australia). 

NOTOFRIXO (del gr. város, dorso, y frizo j: 
m. Zool. Género de crustáceos del orden de los 
copépodos. Se caracteriza por su gran dimorfis- 
mo sexual: las henibras tienen el cuerpo simé- 
trico, ovoideo, apenas segmentado; el vientre 
acanalado en el medio; carecen de ojos, y las an- 
tenas, que son muy grandes y lameliformes, están 
ocultas bajo la frente. Tampoco tienen placas 
incubadoras á los lados del abdomen. Los ma- 
chos, por el contrario, tienen el cuerpo estrecho 
y claramente segmentado; la cabeza soldada con 
el primer anillo torácico; las antenas del segun- 
do par largas y setiformes y los órganos bucales 
transformados en un tubo cónico. 

Estos crustáceos viven parásitos sobre otros 
animales de la misma clase, y en general se les 
encuentra fijos sobre el tercer segmento dorsal 
del Amblyopis abbreviata. 

El tipo del género es el Nọotophryæus ovoides 
Sars., que habita en las costas occidentales de 
Noruega. 

NOTOGASTRO (del gr. vôros, dorso, y yac- 
Táp, vientre): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los bréntidos, tribu 
de los brentinos. Este género, en que sólo es co- 
uocida la hembra, tiene los siguientes caracte- 
res: cabeza transversal, truncada por detrás, con 
un surco circular muy profundo; antenas media- 
nas y engrosando poco á poco; ojos gruesos, re- 
dondeados, muy convexos; protórax oblongo- 
oval, un poco deprimido y acanalado por enci- 
ma; élitros un poco más largos que el pratórax, 
paralelos, redondeados por detrás, más anchos 
que el protórax y escotados en arco eu su base: 
patas cortas y robustas; segmentos abdominales 
de igual longitud y separados entre sí por sutu- 
ras rectilíneas muy marcadas, y cuerpo oblon- 
go-oval y glabro. 

La especie tipo de este género es el Nothogas- 
ter paradoxus. 


NOTOLAMPRA (del gr. vôros, dorso, y Xap- 
wmpós, brillante): f. Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, familia de los blátidos 
y tribu de los epilamprinos, con los ojos y las 
escrobas de las antenas casi igualmente espacia- 
das, sobre todo en las hembras; la cabeza ancha 
por arriba y estrechada por delante de los ojos; 
el pronoto punteado, no marginado en la base,” 
en el medio ó antes del medio anchísimo, for- 
mando á cada lado un ángulo redondeado; el 
margen anterior, lo mismo que el posterior, re- 
dontleadas, ó este último ligeramente anguloso, 
y el cuerpo convexo, 

liste género, cercado por Saussure, comprende 
la Votolimapra lucida Sauss. | especie del Brasil 
que establece la transición á los P'horaspés, espes 
cialmente á las especies asiáticas. 

NOTOMASTO: m. Zool. Género de gusanos 
de la clase de los anélidos, subclase de los que- 
tópodos, orden de los poliquetos, sección de los 
tubícolas, familia de los capitélidos, Ne caracte- 
riza este género por carecer de branquias: tener 
organos seganentariós en casi todos los anillos, y 


gadas, inermes ¡ los peines de sedas ganchudas de la parte ante- 


rior del cuerpo insertos en el dorso. Viven en 
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tubos que forman en el cieno del fondo del mar. 
El Notomastus lineatus Clap., tipo de este gé- 
nero, no es raro en el Golfo de Nápoles. 


NOTOMATA (del gr. vóros, dorso, y oupa, 
ojo): f. Zool. Género de gusanos de la clase de 
los rotíferos, familia de los hidatínidos, creado 
por Ehrenberg, y que ofrece los siguientes carac- 
teres diferenciales: un ojo situado en la porción 
anterior del dorso; apéndice caudiforme, bífido, 
sin ganchos; cuerpo fusiforme, estrechado por 
delante, con las maxilas digitadas, ensanchadas 
y poco protráctiles, y con una mancha rojiza en- 
cima de su inserción; apéndice caudal bífido. 

Comprende este género una porción de espe- 
cies, relativamente de bastante tamaño, pues 
presentan cerca de un milímetro de longitud, y 
se encuentran en las charcas de agua dulce. En- 
tre las especies más notables merecen citarse la 
Notommata arwrita Ehr., y la N. copens, frecuen- 
tes en las aguas estancadas. 


NOTOMIA: f. Paleont. Género de la familia 
paquidórmidos, suborden concáceos, orden te- 
trabranquios, clase peleciípodos ó lamelibran- 
quios, tipo moluscos. Sus especies tienen la 
concha oval-transversa, subequivalva, inequi- 
látera, gruesa, robusta, de extremos ligeramen- 
te separados; charnela con un fuerte diente en 
su lado derecho, que parece corresponder á una 
foseta de la valva opuesta; ligamento muy ex- 
terno; impresiones de los aductores de las val- 
vas grandes y profundas; seno paleal muy débil 
é indicado solamente por la truncadura de la li- 
nea paleal. Según Koninck, la charnela leva 
dos dientes cardinales. Sus especies son fósiles 
propias de Nueva Gales del Sur, pudiendo citar- 
se como típica la N. seenriformis. 

El género Clarkia de Koninck, 1878, ha sido 
establecido por una especie de Notomya. Tiene 
la concha alargada, equivalva, gruesa y abierta 
por delante; ganchos pequeños; charnela callo- 
sa, que lleva un diente poco saliente colocado 
bajo el gancho en cada valva; impresiones del 
adductor anterior de las valvas y del adductor 
del pie separados; línea paleal un poco trunca- 
da ó sinuosa por delante. La Clarkia myiformis, 
del carbonífero de Australia, es la especie tipo. 
Koninck aproxima este género al G/ycimeris y 
al Cyriodaria. 


NOTONECTA (del gr. város, dorso, y vñxTós, 
nadador): f. Zool. Género de insectos del orden 
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de los hemípteros, sección de los heterópteros, 
familia de los népidos. Se pueden distinguir få- 
cilmente estos insectos por tener el cuerpo alar- 
gado, estrecho por detrás, y los dos élitros tecti- 
formes, como formando una especie de quilla en 
su sutura; la cabeza redondeada y transversa, 
algo inclinada sobre el tórax, con los ojos gran- 
des; las antenas de cuatro artejos y el pico largo 
y robusto; los élitros son largos, cubren todo el 
abdomen, y sólo en su extremo son membrano- 
sos; las patas son largas, sobre todo las poste- 
riores, 

En la especie más común, Notonecta glauca, que 
es frecuentísima en casi toda Europa, predomina 
la coloración amarilla; los ojos y la parte poste- 
rior del protórax son de color pardo obscuro; el 
escudo negro; los ¿litros amarillentos, con cua- 
tro ó cinco manchas á cada lado cerca del extre- 
mo; la parte inferior del cuerpo obscura y las pa- 
tas amarillas. 

Este género de insectos vive en el agua y pre- 
senta la curiosísima particularidad de que en lu- 
gar de nadar sobre el vientre como casi todos los 
animales nada sobre el dorso, que, como hemos 
dicho, es aquillado, particularidad que le ha va- 
lido este nombre de notonecta (que nada de es- 
palda), dado por Linneo, que expresa fielmente 
tan rara costumbre. 

Para ello todo su cuerpo está conformado de 
una manera admirable: la región dorsal presen- 
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ta en el medio una quilla que corresponde á la 
unión de los élitros y es muy semejante å la de 
una embarcación, y para que el agua no penetre 
por la juntura de los élitros existe en ésta una 
franja pestañosa de apretados pelos que la impi- 
de pasar; las patas, para que puedan apoyarse me- 
jor en el agua y servir de remos que hagan avan- 
zar tan extraño esquife, son pestañosas. Dufour, 
á propósito de este insecto, dice lo siguiente: 
«Puesto que la naturaleza, que parece á menudo 
complacerse en producir seres extraños y curio- 
sos que atestiguan la inmensidad de sus recur- 
sos, ha condenado á este animal á pasar casi toda 
su vida en esta posición invertida, es preciso que 
para el sostenimiento de su existencia le haya 
dotado también de una organización en conso- 
nancia con esta actitud; por esto su cabeza está 
sumamente inclinada sobre el pecho; por esto sus 
ojos son ovales y pueden mirar de arriba abajo; 
por esto sus patas anteriores, así como las inter- 
medias, ágiles y arqueadas, únicamente destina» 
das ú la prensión, tienen las coxas alargadas y 
muy móviles, de modo que permiten á todo el 
miembro más libertad en sus movimientos, y sin 
embargo están fuertemente implantadas, de modo 
que sujetan fácilmente su presa.» 

Las notonectas son insectos sumamente car- 
niceros, lo mismo en su período larvario como 
después de adultos, y sus picaduras, por la rapi- 
dez con que matan å los insectos å que acometen 
y el dolor que producen cuando se las coge des- 
cuidadas con los dedos, dehen ser venenosas, 
como las de otros muchos insectos de este orden. 
Se ha visto frecuentemente á las notonectas apo- 
derarse de insectos mucho mayores y mucho más 
fuertes que ellas, y á menudo se las ve regañar 
entre sí. 

En tierra ó sobre las plantas acuáticas son 
muy torpes en su marcha, que, como es de supo- 
ner, verifican en posición natural, esto es, sobre 
la cara ventral. Entonces sólo caminan con los 
dos primeros pares de patas, y el tercero, que es 
el mayor y el que emplean para la natación, le 
arrastran, ó, cuando más, se apoyan en él para 
dar un pequeño salto cuando quieren acelerar su 
marcha. 

Después de puesto el sol, ó sólo ya de noche, 
salen å veces de los charcos para buscar, volan- 
do, otro sitio en que abunde más su alimento. 

Para aparearse, según De Geer, no se pone el 
macho sobre la hembra, sino que tocan sus ab- 
dómenes punta con punta, y de este modo per- 
manecen unidos nadando los dos de conserva, 
La hembra pone un gran número de huevos blan- 
cos ó amarillentos, oblongos, casi cilíndricos, no 
truncados, y que por dos especies de prolonga- 
ciones á modo de cuernos fija á las plantas acuá- 
ticas. La postura se fija generalmente en la pri- 
mavera, y las larvas, según Roesel, salen al cabo 
de unos quince días. Estas larvas ofrecen las 
mismas costumbres que sus padres, de los que se 
diferencian por el menor tamaño y falta de alas, 
que adquieren en las tres ó cuatro mudas que su- 
cesivamente experimentan. Los padres viven mu- 
cho tiempo después de la postura, y prohablemen- 
te en cada año se producen dos generaciones, 

Cuando nadan se sumergen con mucha fre- 
cuencia dentro del agua, y sólo salen de cuando 
en cuando å respirar å la superficie, asomando 
para ello únicamente la punta del abdomen. 


NOTONÉCTIDOS (de notorecta): m. pl. Zool. 
Familia de insectos del orden de los himenópte- 
ros, sección de los heterópteros, grupo de las hi- 
drocorisas. Se caracterizan los insectos de esta 
familia por tener el dorso convexo, tectiforme, 
cubierto por los élitros; vientre plano velloso; 
antenas más cortas que el cuerpo, de cuatro ar- 
tejas é insertas por debajo de los ojos; sin estem- 
mas; pico corto y robusto; tibias y tarsos de las 
putas posteriores aplanados y guarnecidos de pe- 
los largos y apretados, 

Todos los insectos de esta familia son acuáti- 
cos, y para nadar lo hacen sobre el dorso, Se su- 
mergen generalmente, y sóloasoman la junta del 
aldomen å la superficie para tomar aire de cnan- 
do eu cenando, Son muy carnierros y voraces, y 
con su pico corto y fuerte producen heridas do- 
lorasas, pues segregan un jugo venenoso que 
iuvoculan al picar. 

En los lagos de Méjico los huevos de la Cori- 
wa se nsan cono altruento, los cogen en gran ean- 
tidad y forman con ellos una especie de harina 
que tiene un fuerte sabor å pescado. Algunos se- 
paran este género formaudo una familia aparte. 
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Los notonéctidos se encuentran esparcidos por 
las regiones templadas del Viejo y Nuevo Mun. 
do; entre sus géneros más notables merecen ci- 
tarse los siguientes: Notorecta L., Ploa Leack 
Sigara Leach., Anisops Spin. y Corixa Geoffr. 


NOTONIA (del gr. vórios, húmedo): f. Bot, Qé- 
nero de plantas perteneciente å la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tri- 
bu de las senecionídeas, cuyas especies habitan 
en la India, y son plantas sufrutescentes, carno- 
sas, lampiñas, con los ramos rectos llenos de ci- 
catrices, y las hojas oblongas ú ovales, planas, al- 
go carnosas, enterísimas, con Jos corimbos pau- 
cifloros y las cabezuelas muy grandes; cabezue- 
las multifioras, homógamas, con el involucro, ci- 
líndrico uniserial, más corto que las flores, sin 
calículo, con el pedúnculo desnudo ó casi desnu- 
do; receptáculo plano-alveolado, con las márge- 
nes de los alvéolos pestañosos; corola tubulosa, 
quinquedentada, con el estigma cónico, corto y 
erizado; aquenios rectos, con muchas estrías 
lampiños; vilano multiserial, con los pelos fili- 
formes y generalmente algo pestañosos. 


NOTOPIGO: m. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los anélidos. subclase de los quetópo- 
dos, orden de los poliquetos, sección de los erran- 
tes, familia de los anfinómidos. Se caracteriza 
este género por llevar una especie de carúncula 
y dos troncos hranquiales en cada anillo, situa- 
dos en el extremo de los remos superiores de los 
parápodos. Tienen cuatro ojos; las sedas dorsales 
son bífidas, y el ano es dorsal y está colocado le- 
jos del extremo del cuerpo, 

Las especies mejor conocidas de este género son 
el Votopigos crinita Gr., que procede de Santa 
Elena, y el N. splendens, de Tahití. 


NOTOPLAXO: m. Zool. Género de moluscos 
de la clase gastrópodos, orden poliplacóforos, fa- 
milia quitónidos, considerado también como sub- 
género del genero Anisochilon,al cual es muy afín 
y del que se distingue por los caracteres signien- 
tes: valva posterior dentada por detrás; seno «de 
las valvas intermedias estrecho; zona provista 
de poros suturales y de numerosas espíeulas. 
Como ejemplo puede citarse el Notoplaz specio- 
sus H, Adams. 


NOTOPLEURO: m. Zool. Género de coleópte- 
ros de la familia cerambícidos, tribu malodonti- 
nos. Tienen la cabeza casi vertical, finamente 
surcada por encima; ojos enteros, muy separa- 
dos; protórax transversal, algo estrechado hacia 
atrás; élitros medianamente convexos, alargados, 
inermes; patas hastante largas; último segmen- 
to abdominal muy transversal, redondeado por 
detrás; cuerpo lampiño por encima. 

No se conoce más especie que el Nothopleuraus 
ebeninus, insecto muy bello de gran tamaño, ori- 
ginario del Yucatán. 


NOTOPO (del gr. vôros, dorso, y rrods, pie): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia carábidos, tribu cratocerinos. Menton 
transversal profundamente escotado, sin diente 
medio, con los lóbulos laterales redondeados; len- 
gúeta soldada á sus paraglosas; último artejo de 
los palpos oval y truncado; mandíbulas cortas, 
arqueadas;labro sultransversal, escotado por de- 
lante, con los ángulos redondeados, cabeza bas- 
tante convexa: antenas med ianas;protórax trans- 
versa), redondeado å los lados por delante, hisi- 
nuado en su base, escotado anteriormente; éli- 
tros ovales, de la anchura del protórax en su 
base; patas medianas; piernas anteriores prolou- 
gadas en su extremidad externa en una fuerto 
apófisis obtusa, precedida de una gran escotadu- 
ra; tarsos anteriores ligeramente dilatados, con 
artejos triangulares ciliados por debajo, los de- 
más subfiliformes. 

Este gónero no comprende más que una espe- 
cie (Nothozars zabroides ) originaria de las ribe- 
ras del ría de la Plata. Es de pequeña talla y algo 
deprimida. 

- Norovo: Zoo?. Género de crustáceos de la 
subelase de los malacostráceos, sección de los 
artostráceos, orden de los podoftalmos decápo- 
dos, creado por De llaan á expensas del genero 
Albuncea, separación que no han aceptado mu- 
chos naturalistas. 

El _Netopus dorsipes Fabr., que se encuentra 
en los mares del Japón, cra para De Haan el ti- 
po de este género. 

NOTÓPODOS (de notopo J: m. pl. Zon?, Grupo 
de crustáceos del orden de los «lecípodos bra- 
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ujuros, que se caracteriza por tener el último ó 
los dos últimos pares de patas más ó menos in- 
sertos en la cara dorsal; branquias numerosas 
dispuestas en filas en la cavidad branquial; aber- 
tura genital femenina colocada por lo general en 
el artejo de la coxa del tercer par de patas. 

Todos los crustáceos de este grupo son mari- 
nos, y se dividen en cuatro familias: porceláni- 
dos, litódidos, drómidos y dorípidos. 

NOTOPTÉRIDOS (de uotóptero ): m. pl. Zool. 
Familia de peces de la subelase de los toleosteos, 
orden de los tisóstonios, que no comprende más 
que un género. V. NOTÓPTERO. 

NOTÓPTERO (del gr. vóros, dorso. y rre” 
por, ala): m. Zool. Génera de mamíferos del or” 
den de los quirópteros, familia de los teropúri” 
dos, que ofrece los caracteres siguientes: fórmu- 
la dentaria: 
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intermaxilares unidos con los maxilares; alas 
que nacen en la línea media del dorso; índice sin 
uña; cola muy larga y separada de la membrana 
interfemoral; lengua gruesa y larga. 

Este género comprende muy corto número de 
especies, que sólo se encuentran en la Polinesia, 
El Notopteris macdonaldi Gray, tipo de este gé- 
nero, se encuentra únicamente en las islas 
Fidji. 

- NOTÓPTERO: Zool. Género de peces de la 
subclase de los teleosteos , orden de los fisós- 
tomos, familia de los notoptíridos. Ofrece es- 
te género los siguientes caracteres: cabeza y 
cuerpo cubierto de escamas pequeñas; á cada la- 
do de la cabeza existe una cavidad parietomas- 
toidea que comunica por dentro con lo interior 
de la calavera; borde de la mandíbula superior 
formado por los intermaxilares en el medio y los 
maxilares en Jos lados; sin barbillas; abdomen 
con doble aserradura; aparato opercular incom- 
pleto; sin aleta adiposa: dorsal corta, que corres- 
ponde á la región caudal de la columna verte- 
bral; cola cónica y prolongada; anal muy larga 
unida con la caudal; abdominales rudimentarias 
ó nulas; sin seudobranquias; vejiga aérea con va- 
rias divisiones en lo interior, por delante y por 
detrás, con dos prolongaciones en forma de cuer- 
nos, de los cuales los anteriores están unidos al 
órgano del oído; estómago sin ciego; dos apén- 
dices pilóricos; los huevos se desprenden del 
ovario y quedan en la cavidad abdominal. 

Los peces de este género habitan en los ríos y 
lagos de Africa y de la India. El Notopterus ka- 
pirat Lac. procede de la India, y el WN. nigri Gthr. 
del río Níger. 

NOTORIAMENTE: adv. m. Manifiestamente, 
con notoria publicidad. 


... (debe el principe) estar constante en los 
casos adversos, exensando á sus ministros cuan- 
do no fneren NOTORIAMENTE cnlpados en ellos, 
para que con más aliento le asistan á vencellos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


»». el Rey, sin duda bien aconsejado aquella 
vez, creyó que debia ponerse en manos de 
hombres NOTORIAMENTE constitucionales, etc. 

QUINTANA. 


NOTORIEDAD (de notorio): f. Pública noticia 


de las cosas, conocimiento claro que todos tie- 


nen de ellas. 
... esto se ve con NOTORIEDAD en la aguda 
oración donde reprende al pueblo romano. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


A pesar de la NOTORIEDAD de esta inflnen- 
cia, muchos son todavia los que miran con des- 
dén semejante instrucción; etc. 

JOVELLANOS. 


NOTORIO, RIA (del lat. notorius): adj. Públi- 
co y sabido de todos. 


Y últimamente le decía (Cortés á Narváez) 
que, pata excusar lances y disputas, conven- 
dria que sin más dilación le hiciese NOTORIAS 
las órdenes que llevaba; ete. 

SoLis. 


Rosardo es buen caballero, 
NOTORIO en este lugar, 
Con quien os podéis honrar 
Mejor que de un forastero. 
Lore DE VEGA. 


... yo lo digo porque es bien público y NO- 
TORIO. . 
ANTONIO FLORES. 
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NOTORNIS (del gr. vorós, noto, viento del Me- 
diodía, y ópwes, pájaro): m. Zool. Género de aves 
del orden de las zancudas, familia galinúlidas, 
tribu porfirioninas. Este género, creado por 
Owen, ofrece los signientes caracteres: pico algo 
más corto que la cabeza, sumamente comprimido, 
algo festoneado en sus bordes, con el dorso alto 
y ascendente en la 
frente hasta la altura 
del borde posterior 
de los ojos; alas y co- 
la con plumas flexi- 
bles; tercera y sépti- 
ma remeras las más 
largas; tarsos muy ro- 
bustos; dedos interno 
y externo gruesos; el 
pulgar corto con uña 
ganchuda. 

Las aves de este gé- 
nero son de mediano 
tamaño, viven siem- 
pre á orillas del agua, y se encuentran sólo en 
Nueva Zelanda é islas próximas. El Notornis 
Mantelli Owen es el tipo de este género. 


NOTORRINO: m. Zool. Insecto coleóptero de 
la familia cerambícidos, tribu aseminos. Len- 
giieta corta y truncada por delante; palpos muy 
cortos; mandíbulas muy cortas, robustas y ar- 
queadas; cabeza mediana y regularmente conve- 
xa; frente corta; antenas filiformes, poco robus- 
tas, y que llegan hasta la mitad de los élitros; 
ojos pequeños; élitros poco convexos y algo más 
anchos que el protórax; patas cortas; cuerpo 
alargado y finamente pubescente, 

La única especie que compone este género es 
el Nothorhina muricatum. Se ha encontrado en 
varios puntos de Europa muy distantes entre 
sí, y es muy raro. 


NOTOSAURIO (del gr. vo0ós, degenerado, y 
saupa, lagarto): m. Paleont, Género de la familia 
notosáuridos, orden de los sauropterigios, clase 
reptiles, tipo vertebrados. Las especies del géne- 
ro Nothosawros tienen la cabeza relativamente 
pequeña; el cuello largo, que se compone de 20 
vértebras, y el tronco formado de 19 dorso-lum- 
bares; cola corta; intermaxilares muy desarro- 
llados, que contienen nueve dientes de gran 
tamaño, a los cuales corresponden poderosos col- 
millos, implantados en la región sinfisiana en- 
sanchada de la mandíbula; narices ovales, colo- 
cadas cerca de las órbitas, en las cuales no exis- 
te anillo esclerótico; fosas temporales muy gran- 
des; cráneo delgado en su conjunto y con aguje- 
ro parietal. Además de las costillas ordinarias 
gruesas lleva otras abdominales delgadas, Sus 
especies son propias de la arenisca abigarrada, 
muscheJkalk y keuper, siendo típica el Notho- 
saurus mirabilis del muschelkalk. 


NOTOSCORDIO: m. Bot. Género de plantas 
(Nothoscordiuwm) perteneciente á la familia de 
las Liliáceas, tribu de las alieas, formado como 
una desmembración del género Allium, cuyas 
celdas ováricas son pluriovuladas, y cuyas espe- 
cies no tienen olor aliáceo en ninguna parte de 
sus órganos, sino, por el contrario, con frecuen- 
cia aromas agradables. 


NOTÓSOMO (del gr. vo0ós, degenerado, y cð- 
pa, cuerpo): m. Paleont, Género de la familia 
saurodóntidos, orden lépidoteidos, subclase ga- 
noideos, clase peces, tipo vertebrados. Es un gé- 
nero el Nothosomus incompletamente conocido, 
cuyas nadaderas tienen fuleros: la dorsal opuesta 
á las ventrales; la anal pequeña y la caudal pro- 
fundamente hendida; escamas lisas y romboida- 
les; en los costados cuatro filas de escamas al- 
tas y estrechas. Sus especies son propias del lías 
inferior, y es forma típica el A”. octostychius. 


NOTOSPERMO (del gr. vôros , dorso, y orep- 
pa, simiente): m, Zool. Gúnero de gusanos de 
la clase de los platelmintos, orden de los ne- 
mertinos, sección de los anoplas, caracterizado 
especialmente por la presencia de numerosos 
polos laterales, en comunicación con dos troncos 


VNotornis 


acuíferos que recorren todo el cuerpo; la abertu-- 


ra sexual se abre en la cara dorsal. 

Viven enterrados en el cieno y entre las pie- 
dras de la costa, y son frecuentes en los mares 
templados, 


NOTOSTENO (del gr. vóros, dorso, y arevós, 
estrecho): m. Zool, Género de insectos coleúpnte- 
ros de la familia cléridos, tribu enoplinos, Men- 
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ton trapezoidal alargado; lengiieta escotada; úl- 
timo artejo de los palpos labiales ligeramente 
oval; el de los maxilares triangular y truncado; 
mandíbulas con un pequeño diente antes de su 
extremo; labro transversal, sinuado por delan- 
te; cabeza oval, inclinada; ojos pequeños, trans- 
versales, poco salientes, débilmente escotados; 
antenas de 11 artejos; protórax un poco más 
largo que ancho, ligeramente redondeado á los 
lados y en su base, deprimido sobre el disco; éli- 
tros muy alargados, redondeados, paralelos; pa- 
tas medianas y bastante robustas; fémures pos- 
teriores mucho más cortos que el abdomen; los 
tres primeros artejos de los tarsos provistos de 
laminillas, el primero entero, el seguido y tercero 
vordiformes; cuerpo alargado finamente velloso. 

No se conocen más que dos especies (.Natoste- 
nus viride, N. ceruleum ) de mediana talla, de 
colores metálicos, originarias del Cabo y algo 
rugosas, 


NOTOTERIO (del gr. voĝós, degenerado, y 0y- 
prov, bestia): m. Palcont. Género de la familia 
halmatúridos, orden poéfagos, subclase mar- 
supiales, clase mamíferos, tipo vertebrados. Po- 
seen las especies del género Nototherium dos 
incisivos en cada una de sus madíbulas. Eran un 
poco más pequeñas que las de Diprotodon y po- 
seían también una rlentición que recordaba la de 
los proboscidios entre los mamiferos placenta- 
rios. Son fósiles propios del pleistoceno de Aus- 
tralia, habiéndose hallado en las cavernas del 
valle de Wéllington las dos especies que se co- 
nocen, N. inerme y N. Mitehelli. 


NOTOTILA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los hasidiomicetos, suborden de los 
gasteromicetos, familia de los Carpoboláceos. La 
cavidad ocupada por el tejido esporífero de estos 
hongos está dividida primeramente por unos 
cuantos tabiques radiantes que separan en ella 
otras tantas celdas. Pero más adelante estos ta- 
biques se reabsorben en su capa media y la su- 
perficie de cada cavidad se aisla, formándose, por 
consecuencia de esta reahsorción, otros tantos 
peridíolos dentro del peridio total. La dehiscen- 
cia de éste se realiza abriéndose en la cima por 
medio de grietas en forma de estrella las dos ca- 
pas del peridio, después de lo que se'repliega ha- 
cia arriba la capa interna y proyecta por este pro- 
cedimiento los peridíolos. 


NOTOTREMA: f. Zool. Género de anfibios del 
orden de los anuros, familia de los hílidos, ca- 
racterizado por tener la piel del dorso glandulo- 
sa y la de la cabeza lisa; boca con dientes pala- 
tinos; ventosas algo grandes; manos y pies con 
dedos largos y las palmaduras cortas. Hembra 
con una bolsa incubatoria en la parte posterior 
del dorso. 

Forman estos animales un género sumamente 
eurioso por sus costumbres, pues la hembra, des- 
pués de fecundados los huevos, los encierra en 
un repliege en forma de bolsa que lleva en el 
dorso y en el cual permanecen hasta su desarro- 

o. 

Se conocen diversas especies de este género 
ercado por Gunther, todas ellas americanas, y una 
de las cuales ha sido descrita por nuestro com- 
patriota D. Marcos Jiménez de la Espada, que 
la encontró en el Ecuador, en el viaje que en 
1862 verificó una comisión de naturalistas espa: 
ñoles por la América meridional. 


NOTOZOE (del gr. voĝós, degenerado, y twh, 
vida): m. Paleont. Género de la familia leperdí- 
tidos, orden ostrácodos, grupo entomostráceos, 
tipo artrópodos. Este género, que algunos consi- 
deran subgénero del Leperditia, comprende una 
sola especie propia del silárico inferior de Bo- 
hemia. 

NOTOZONA (del gr. vóros, dorso y ¿óvy, ce- 
fiidor, faja): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia erisomélidos, tribu blefaridi- 
nos, Cabeza redondeada, desprendida del protó- 
rax; frente obtusamente aquillada entre las an- 
tenas, surcardla entre los ojos; palpos maxilares 
robustos; ojos ovales, poro convexos, alargados; 
antenas que miden la mitad de la longitud del 
cuerpo, con los últimos artojos ligeramente dila- 
tados y un poco más cortos que los anteriores; 
protárax muy transversal, wn poco menos ancho 
que los élitros, con el borde anterior escotado; 
eseudete triangular y curvilíneo; élitros anchos, 
oblongo-ovales. convexos, puntado-estriados; 
prosternón mediano, muy convexo, dilatado ce- 
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rrando las cavidades cotiloideas; patas robustas; 
fémures posteriores engrosados, canaliculados por 
debajo y á veces dentados; tibias dilatadas, más 
ó menos profundamente surcadas; tarsos con el 
primer artejo triangular, el segundo más corto, 
el tercero bilobado”y el cuarto terminado por 
ganchos bífidos. , E 

Se conocen bastantes especies, todas origina- 
rias de las regiones más cálidas de América, como 
el Brasil, la Guayana, Mejico y Honduras, Están 
adornadas de colores brillantes, y puede servir 
de ejemplo el Notozona flovo-pustulata. 
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NOTREDAME (MIGUEL DE): Biog. Célebre 
astrólogo francés, más conocido por el nombre de 
Nostradamus. N. en Saint-Remi (Provenza) á 
14 de diciembre de 1503. M. en Salou 42 de ju- 
lio de 1566. Descendiente de nna familia judía 
que en los comienzos del siglo xvi se había con- 
vertido al catolicismo, remontaba Miguel su ori- 
gen å la tribu de Isacar, y se complacía en re- 
cordar que había poscído aquella tribu el don de 
la profecía. Tuvo por primer maestro á su abuelo 
materno. Lnego se educó en el Colegio de Avi- 
ñón, en el que «descubrió felices disposiciones pa- 
ra las Ciencias, y más tarde ingreso en la Escue- 
la de Medicina de Montpellier. De ella salió para 
asistir (1525) en Narbona, Tolosa, Burdeos y 
otras ciudades á los atacados de cierta enferme- 
dad epidémica que cansaba muchas muertes. De 
regreso en Montpellier obtuvo el grado de Doc- 
tor, y bien pronto se contó entre los profesores 
de aquella escuela. Cediendo á las instancias de 
Escaligero, que residía en Agen, establecióse en 
esta ciudad, donde contrajo matrimonio y tuvo 
das hijos. En breve plazo los perdió, como tam- 
bien á su esposa, y buscando lenitivo á su dolor, 
recorrió la Guyena, Langiedoc, Italia y Proven- 
za. Allí de nuevo tomó esposa (hija de una fami- 
lia rica), con la que fijó su residencia en Salou, 
pueblecillo de las cercanías de Aix, Declarada en 
la provincia al año siguiente una terrible peste, 
acreditó su ciencia y su abnegación; y cuando la 
epidemia se presentó en Lyon, acudió al Hama- 
miento de las autoridades de esta ciudad, en la 
que prestó inmensos servicios y combatió la en- 
fermedad, si no mienten los cronistas, con un re- 
medio de su invención, que dió á conoceren una 
de sus obras. Ya había comenzado á escribir las 
Profecías á que debe su fama, pero nose decidió 
å publicarlas hasta 1555 (Lyón, en 8,. Hizo 
preceder á la obra, que entonces sólo contenía 
siete centurias, una epístola-dedicatoria á su hijo 
César, El libro causó gran sensación. Unos cali- 
ficaron å su autor de loco ó de impostor, Otros, 
en mayor número, le atribuyeron realmente el 
don de la profecía, y consideraron cada una de 
sus centurias como ctros tantos oráculos, procu- 
rando averiguar el sentido oculto de sus pala- 
bras. Aún en el presente siglo no ha faltado 
quien defienda la verdad de lo profetizado por 
Nostradamms. No hay para qué refutar esta opi- 
nión; y como las noticias auténticas de la vida 
de Nostradamus no permiten suponer que su es- 
píritu hubiera sufrido perturbación alguna, vero- 
símil es la opinión de los que dieen que, cono- 
ciendo bien su época, quiso llamar la atención 
y lo consiguió por medio «lle una superchería, 
Trasladóse á París Nostradamms, Hamado por 
Catalina de Médicis, que, creyendo en la Astro- 
logía, le colmó de regalos y distinciones y le hizo 
pasar á Blois para obtener el horóscopo de sus 
hijos. Satisfizo los deseos de la reina, y anima- 
do por su triunfo reimprimió su libro, aumenta- 
do con tres centurias (1558). Creció su fama al 
año siguiente, cuando falleció Enrique I, pues 
muchos ereyeron que este suceso se había anun- 
ciado en la citada obra. De regreso en Salon, fué 
alli visitado (1564) por Carlos IX, que le prodigó 
grandes honoros, le nombró su médico ordinario 
y le regaló 200 esendos de oro, suma duplicada 
por la reina madre: pero ann en Salou estaban en 
mayoría los que le calificaban de impostor, Des- 
pues de su muerte se dijo que Nostradamus se 
había hecho encerrar vivo en un sepulero, desde 
el enal seguía escribiendo profecías, De esto se 
aprovecharon los libreros para aumentar el nú- 
mero de centurias en ediciones sucesivas. Alir- 
mábase que el astrólogo dormía cuatro é cinco 
horas nada más, y que consagralia parte de las 
noches á la observación de las estrellas, Las pro- 
fecías de Nostradamus dieron materia para nu- 
merosas publicaciones y se reiniprimieron mu- 
chas veces, El lector hallará las correspomlien- 
les noticias bibliográficas en el tomo XXXVIII 
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de la Nueva biografía general publicada en Pa- 
rís por la casa Didot (pág. 304). Existe una edi- 
ción castellana de las profecías del fra»"cs con 
este título: El talismán de los sueños y visiones 


nocturnas. Revelaciones. Traducido del latín y 


adornado con profusión de grabados (Barcelona, 


1877, en 8.9). Nostradamus escribió además otras 


obras menos importantes, que se citan también 
en la Nuera biografia general. 


NOTRO: m. Zool. Género de arácnidos del 
orden de los ácaros, familia de los oribátidos. Se 
caracteriza este género por tener el cuerpo reves- 
tido de tegumentos duros, de colores variados, 
sin expansiones aliformes en el dorso, como en 
los Oribates; quelíceros retráctiles; palpos maxi» 
lares largos de cinco artejos, con los basilares 
soldados, formando una especie de labio; patas 
con uñas, 

Son ovovivíparos, y sus larvas están provistas 
de seis patas. Se alimentan de substancias vege- 
tales en descomposición. 

El Nothrus castaneus Herm. puede servir de 
tipo de este género. 


NOTTAWASAGA: Geog. Río de la prov. de On- 
tario, Dominio del Canadá, Baña los condados 
de Cardwell y Simcoe; corre en dirección al N. 
y va å perderse, después de un curso de 120 ki- 
lómetros, en la bahía de Nottawasaga, extremi- 
dad meridional de le bahía Georgiana, lago Hu- 
rón. 

NÓTTINGHAM: Geog. Condado de la región 
central de Inglaterra, sit, entre el condado de 
York al N. y N.O., el de Lincoln al N.E. y al 
E., el de Léicester al S. y el de Derby al O. Mi- 
de una superficie de 2135 knis.? con 400000 ha- 
bitantes. 

Ej terreno es generalmente poco elevado, y su 
aspecto muy variado por los numerosos montes 
y valles que lo cruzan. El río principal es el 
Trent, que atraviesa el condado de S.O. á4N.E.; 
sus afluentes son: el Soar, el Fairham y el De- 
von por la dra., y el Erewash, el Leen, el Dover 
Beck y el Idle con el Byton por la izq. ; además, 
los canales Grantham y Fossdyke cruzan el país 
y unen el Trent al Witham. 

Las formaciones carbonífevas, rodeadas de una 
estrecha faja de rocas calizas, constituyen gran 
parte del suelo del condado, que produce anual- 
mente unos 5000000 de toneladas de hulla; en- 
cuéntrase también algún mineral de hierro, pe- 
ro en tan pequeña cantidad que no se explotan 
los yacimientos. 

El terreno laborable, formado de gravas y are- 
na, es casi estéril en la selva de Sherwood, y 
muy fértil en el valle del Trent, muy adecuado 
al cultivo de cereales y prados artificiales. La 
cría de ganados no tiene tanta importancia en 
éste como en otros condados de Inglaterra; sin 
embargo, es considerable y se cuentan más de 
212000 carneros y 30000 cerdos. 

El condado de Nóttingham está cruzado en 
todas direcciones por vías férreas. Sus industrias 
son tan numerosas como importantes, y además 
de las famosas fábricas de encajes las hay de lo- 
nas, de papel, de productos químicos, fundicio- 
nes de hierro y bronce, é hilanderías y lavade- 
ros de seda, lana y algodón. 

Divídese esta comarca en seis dists., que com- 
prenden 273 municips. Ln cap. es Nóttingham, 
y las e. más importantes son Newark, Ilkeston, 
Fast Retford y Manstield. 

Hist. - Muy secundario es el lugar que este 
condado ocupa en la historia de Inglaterra; en- 
cuéntranse muchos restos de la dominación ro- 
mana, pero ningún vestigio de los pueblos ante- 
riores, suponiéndose que las numerosas cavernas 

ue en el país existen estuvieron pobladas en la 
época prehistórica. Frecuentemente invadido el 
Nóttinglam ¡por los daneses, fué teatro de mu- 
chos combates en tiempo de los primeros reyes 
normandos y en el período de las guerras civiles. 
De los muchos monasterios que en el condado 
existían cuando la Reforma, s lo queda uno de 
importancia, el de Newstead Abheg, célebre por 
haber sido la residencia de lord Byron. 


= NórTIXGNAM: Geog. C. cap. del condado de 
su nombre, Inglaterra, sit. al N.N.O, de Lon- 
dres, en la coníl. del Leen con el Trent, una de 
las ramas del Humber: en el Canal Great Trunck, 
centro de f. e, å Léicester, Derby, Mansfield, 
Lincoln y Grantham; 211984 habits. Es anti- 
gue e. industrial; su principal industria es hoy 
a de géneros de punto; se fabrican especialmen- 
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te medias de algodón, seda y lana. Tiene además 
otros diversos establecimientos: fábs. de blondas 
hilados de algodón, hilado, tinte de sedas, tene. 
rías, cervecerías y fundiciones de hierro, Ocupa 
una eminencia de rocas de gres rojo, y tiene fa- 
ma de ser una de las c. mås sanas y pintorescas 
de Inglaterra. Las antiguas calles son estrechas 
é irregulares, pero en los nuevos barrios que se 
construyen rápidamente alrededor de.la c. vieja 
son anchas y están formadas por bonitas casas; 
la plaza del Mercado es una de las mayores de 
Inglaterra. Moderno castillo-palacio del duque 
de Newcastle. Iglesia de Santa María, con boni- 
ta torre. Museo artístico en los edifs. del casti- 
llo, Buenas iglesias católicas, entre las que sobre- 
sale la catedral de San Bernabé. Universidad- 
Colegio y otros establecimientos importantes de 
instrucción; manicomio, Instituto de Ciegos y 
Asilo de Ancianos. Es e. muy antigua, que ya 
tenía cierta importancia en el siglo tx; la forti- 
ficó Guillermo el Conquistador y en ella se re- 
unieron varios Parlamentos. 


NÓTTOWAY: Geog. Río de los Estados Unidos, 
en la Virginia y la Carolina del Norte. Nace en 
el condado virginiano del Príncipe Eduardo, 
corre hacia el E. y despues al S.E., penetra en 
la Carolina del Norte, y se une por la orilla de- 
recha al Meherrim, que viene igualmente de 
Virginia y corre de N. O, á S.E. para formar el 
Chowan. Su curso es de 240 kms. | Condado del 
est. de Virginia, Estados Unidos, sit. en la par- 
te S. E., en la orilla izq. del Nóttoway; 777 ki- 
lómetros cuadrados y 12000 habits. Cereales y 
tabaco. Cap. Nóttovay. 


NOTUANE: Geog. Río del Africa meridional, 
seco la mayor parte del año. Tiene su origen ha- 
cia la frontera O. del dist. de Marico, Transvaal, 
baja al N. hasta Mochaneng;, y después se dirige 
AE para unirse al Limpopo cerca de los 23° 
45' lat. S. 


NOTURO (del gr. voés, bastardo, y oupa, cola): 
m. Zool, Género de aves del orden de las gahi- 
náceas, familia de las tinámidas, caracterizado 
por tener el pico pequeño, sin elevacion dorsal, 
à modo de quilla, con las aherturas nasales co- 
locadas en el tercio de la longitud del pico, cer- 
ca de la hase, grandes, redondeadas y con mem- 
brana; tercera y cuarta remeras muy largas, la 
primera samamente pequeña, casi atrofiada; cola 
pequeña que apenas se percihe, y formada sólo 
por las cobijas; patas fuertes con el dedo interno 
y externo desiguales y el posterior bastante des- 
arrollado. El tamaño y aspecto de estas aves es 
parecido al de las codornices, y como ellas viven 
entre las hierbas en los sitios descubiertos. 

La especie más abundante de este género es el 
Noluro enano (Nolhurau nana Temm.), que se 
encuentra en América, sobre todo en el Para- 
guay, de donde primeramente la dió á conocer 
nuestro compatriota Azara con el nombre indí- 
gena de yuambú carapé. El macho de esta es- 
pecie carece realmente de verdadera cola, porque 
las timoneras faltan casi por completo, pero en 
cambio las cobijas subcandales son muy largas, 
blandas y lanosas y se prolongan formando una 
especie de larga cola, algo semejante á la del 
pavo real. El dorso es de color agrisado; el pecho 
amarillo blanquecino; la garganta y el centro del 
vientre de color blanco puro; las plumas del dor- 
so están rayadas transversalmente de negro; lo 
inferior del vientre, el pecho y los costados es- 
tån cruzados de rayas. Mide esta ave unos 17 
centímetros de largo por 26 de punta å punta de 
las alas; la hembra es algo más pequeña. 

Se encuentra en el Paraguay en los sitios cu- 
biertos de hierba en alguna abundancia, por más 
que en ciertos años y sitios parece escasear bas- 
tante, Por lo general no vuela, á no ser que se 
la hostigue, obligándola á ello, y aun así no da 
más qne un corto vuelo, refugiándose entre la 
hierba de tal modo que es difícil dar con ella, y 
si de nuevo se la hostiga da un segundo vuelo y 
para el tercero no tiene ya generalmente fnerza, 
y, según dice Azara, antes se deja coger que in- 
tentar volar más, En el período del celo se mues- 
tran mucho más inquietas, y sólo entonces se 
descubre con cierta facilidad “por su canto, que 
consta de un solo sonido breve y penetrante, que 
emite con algún intervalo; fuera de esta época 
no hace oir su canto y permanece siempre soli- 
taria y silenciosa, escondida entre las hierbas. 

Cuenta Azara que un amigo suyo había cogi- 
do un día uno de estos animales vivo, y al mo- 


NOUG 


mento se domesticó, tanto que desde el primer 
día acudía á la mano á tomar el maíz que le da- 
ban. El mismo Azara no fué tan afortunado, pues 
los ejemplares que logró coger vivos no querían 
tomar maíz ni granos, perseguían las arañas que 
había en la casa y se negaban a tomar alimento; 
así que á los pocos días murieron, 


— Noruro: Zool. Género de peces de la sub- 
clase de los teleosteos, orden de los fisóstomos, 
familia de los silúridos, tribu de los bagrinos. Se 
distingue este género de los restantes de la fa- 
milia por tener las aberturas nasal anterior y 
posterior se aradas una de otra y la posterior 
con una barbilla; carecen de dientes palatinos; 
llevan ocho ó nueve radios en las aletas abdomi- 
nales, seis en la dorsal, y la caudal ohlicuamente 
truncada. 

Se encuentran estos peces en el Norte de Amé- 
rica, y la especie más conocida es el Noturus 
lemniscatus Ü. y Val., que se halla en los ríos y 
lagos de la región ya dicha. 


NOU (La): Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Berga, prov. de Barcelona, dióc. de Vich; 261 
habits, Sit. cerca de San Salvador de Badella. 
Terreno montuoso; cereales y patatas. || Lugar 
con ayunt., p. j. de Vendrell, prov. y dióc. de 
Tarragona; 340 habits. Sit. cerca de Altafulla. 
Terreno montuoso en parte; cereales, vino, acei- 
te, algarrobas y hortalizas. 


NOUGAREDE DE FAYET (ANDRÉS JUAN ŠI- 
móx, barón): Biog. Magistrado y escritor fran- 
cés. N. en Montpellier en 1765. M. en París en 
1845. Ejercía el cargo de Consejero en uno de 
los tribunales de su pueblo natal cuando estalló 
la Revolución. Entonces ingresó en el cuerpo de 
ingenieros y obtuvo el empleo de teniente, pero 
en los primeros años del Consulado era ya audi- 
tor en el Consejo de Estado. Diputado en 1804, 
Consejero vitalicio de la Universidad de Fran- 
cia desde 1808 y barón desde 1809, volvió á ser 
elegido diputado en 1810 y redactó el informe 
de la comisión encargada de examinar el cuarto 
libro del Código penal. Respetado por la prime- 
ra Resturación y por Napoleón en los Cien Días, 
volvió á la vida privada cuando Luis X VIII re- 
cobró la corona. He aquí los títulos de sus me- 
jores obras: Ensayo sobre la historia de la patria 
potestad; De la legislación sobre el matrimonio y 
el divorcio; Historia de la revolución que derri- 
dó la República romana; Historia del siglo de 
Augusto y del restablecimiento del Imperio (Pa- 
rís, 1840, en 8.9). 

NOUGARET (Pepro Juan BAUTISTA): Biog. 
Literato y político francés. N. en La Rochela en 
1742. M. en París en 1823, Poseía una memoria 
prodigiosa, que le permitió suplir los defectos 
de su insompleta educación. Dióse á conocer en 
Tolosa á los dieciocho años de edad como autor 
de una comedia; marchó nego (1763) á París, 
donde sufrió una prisión por uno de sus escri- 
tos; pero esto mismo extendió su nombre entre 
los libreros, los cuales, explotando su miseria, 
le compraron á bajo precio no escaso número de 
obras obscenas. Animado por Voltaire, escribió 
mucho, y así se contaba entre los autores más 
fecundos cuando estalló la Revoluci n. Empiea- 
do entonces en las oficinas de París, salvó la vi- 
da á varios sospechosos, desempeñó algunas mi- 
siones secretas en provincias, fué jefe de la ofici- 
na de Vigilancia, descubrió algunas importan- 
tes conspiraciones realistas, y, sin embargo, per- 
dió su empleo, porque le juzgaban moderado. 
Consagró el resto de su vida á las tareas del pu- 
blicista y dejó más de 100 obras, en general po- 
co importantes. Una extensa lista de las mismas 
se halla en el t. XXXVII de la Nueva biogra- 
Jia general publicada en París por la casa Di- 
dot. Aquí citaremos: Bellezas de la historia de 
España y Tortugal; Historia de Rusia; El mal- 
vado desenmascarado; Las costumbres del tiempo 
(1302, 4 vol. en 12.?), etc. 


NOUGUÉS SECALL (PEDRO): Biog. Juriscon- 
sulto y escritor español. N. en Zaragoza. M. en 
la misma ciudad á 2 de octubre de 1847. Poseyó 
el título de Doctor en Derecho y figuró entre los 
individuos del Colegio de Abogados de Zarago- 
za. Fué jurisconsulto de gran fama, secretario 
de dicho Colegio en 1832, y diputado cuarto y 
examinador de los aspirantes á la abogacía en 
1833. Fué también alcalde constitucional de la 
capital de Aragón. Escribió: Tratado del consor- 
cio conyugal con arreglo á la Jurisprudencia 
de «dragón, obra póstuma que publicó Constan- 
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cio López y Arruego (Zaragoza, 1859, en 4.”). 
Es muy apreciada de los abogados. 


- Noucuts SecaLL (MarraNo): Biog. Juris- 
consulto y escritor español. N. en Zaragoza en 
1808. Dióse á conocer como abogado en su ciu- 
dad natal, donde en tal concepto ocupó un pues- 
todistinguido. Ejerció después las funciones ju- 
diciales en dicha cap., en Canarias y en Bada- 
joz, y, dedicado luego al cultivo de las Letras, se 
trasladó á Madrid, y allí fué uno de los indivi- 
duos más influyentes de las principales Acade- 
mias españolas. Ganó también justa fama como 
periodista, y se acreditó como orador en las Cor- 
tes, en las que tomaba asiento en los días de la 
expulsión de Isabel 11 (1868). Comendador de 
las Ordenes de Carlos IJI é Isabel la Católica, 
fué, por sus trabajos de jurisconsulto, elegido 
individuo de la Academia de Legislación de To- 
losa. Tradujo y comentó el Tratado de la justi- 
cia de Bacón (1858). Escribió más tarde conside- 
rable número de Memorias históricas ó de otros 
géneros, y fué también autor de estas obras: 
Descripción é historia del castillo de la Aljaferta, 
sito extramuros de la ciudad de Zaragoza (Zara- 
goza, 1846, en 4.°), con láminas; Zratado de 
práctica forense novisima, según la ley de Enjud- 
ciamiento civil de 5 de octubre de 1855... y un 
prontuario alfabético de las palabras, términos y 
objetos que comprende dicha ley (Madrid, 1856, 
3 t. en 4.9), obra publicada por la redacción de 
El Faro Nacional: Moral del abogado de las Ca- 
narias (Tenerife, 1858); Historia de Nuestra Se- 
ñora del Pilar (Madrid, 1862), ete. 


NÓUMENO (del gr. vóvuevov, cosa pensada; de 
voéw, pensar): m, Ser ó esencia que detrás del 
fenómeno se afirma ó supone, aunque su natu- 
raleza sea desconocida ó la declaren algunos filó- 
fos incognoscible. 

— Nóumeno: Fil, Esta palabra fué usada por 
primera vez por Kant, y desde entonces ha to- 
mado carta de naturaleza en el tecnicismo filo- 
sófico. Kant oponía el nóumeno ó cosa en sí al 
fenómeno. El fenómeno es lo que conocemos por 
medio de las formas de la sensibilidad, la apa- 
riencia de las cosas. El nóumeno es la cosa en 
sí, que Kant declaraba, por lo que se refiere al 
conocimiento, con un valor exclusivamente sub- 
jetivo ó incognoscible. La contradicción entre el 
fenómeno y el nóumeno ha sido la raíz viva del 
criticismo escéptico hoy reinante y la causa oca- 
sional del desarrollo y progresos del positivismo 
empírico. Procede tal contradicción de un dua- 
lismo en el problema lógico, que no es injustifi- 
cable ni menos exacto (V. KaNtIismo). El pro- 
blema, en tales términos puesto, resulta mal 
formulado, y las soluciones que obtiene, una vez 
desechadas las del idealismo especulativo, son 
todas, lo mismo las del positivismo «ne las del 
neokantismo, parciales y erróneas. Prueban, sin 
embargo, en el alma de verdad que existe en 
toda idea falsa, la necesidad de formular en nue- 
vos y más racional<s terminos el problema lógi- 
co y ontológico. 


NOUNIVOK: Geog. V. NOO'NIVAT. 


NOUTIEJOS: Geog. Aldesrde la parroquia de 
Santa Columba de Carnota, ayunt. de Carnota, 
p. j de Muros, prov. de la Coruña; 61 edifs. 


NOUVELLE: Gcoy. Río de la prov. de Quebec, 
Dominio del Canadá. Nace en el condado de Ri- 
monski, en los montes de Nuestra Señora ó cor- 
dillera de Gasparia; corre hacia el S., forma pe- 
queños lagos, saltos y raudas, pasa al condado 
de Buenaventura y desagua en la bahia de los 
Calores. Su curso es de 80 á 100 kms. 


- NorveLLE (La): Geog. C. y puerto del can- 
tón de Sigean, dist. de Narbona, dep. del Au- 
de, Francia; 2000 habits. A unas 6 millasal N. 
del Cabo Leucate está la entrada del canal que 
conduce á La Nouvelle por medio de los estan- 
ques Sigean y Bage, y se extiende 8 millas en 
dirección á Narbona, de que La Nouvelle es el 
puerto. Esta población se encuentra en la parte 
S. del canal, á una milla de la entrada; tiene 
ésta 0,33 cable de ancho y se forma por dos mue- 
Jles que se proyectan 1,5 cable de la boca. Entre 
los muelles se sondan 2,7 á 3,8 m. de agua, y 
hasta 3,9 dentro del canal. La entrada al puerto 
de La Nouvelle se marca por dos faros, 


NOUVILAS Y RAFOLS (RAMÓN): Blog. Gene- 
ral español. N. en Castellón de Ampurias (Ge- 
rona) á 18 de diciembre de 1812. M. en Ma- 
drid á 30 de mayo de 1880. Sucesivamente ob- 
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tuvo los empleos de cadete de infantería (1829) 
y subteniente (1831), el grado de teniente por 
acción de guerra (1833), y fué teniente (1836) y 
capitán también por acción de guerra (26 de 
mayo de 1836); ganó por otra el grado de co- 
mandante (1838), y en combates posteriores el 
empleo de Mayor de batallón y el de comandan- 
te (1839), el grado y el empleo de teniente co- 
ronel (1840). Por gracia general recibió el gra- 
do de coronel (1843), y por gracia especial en el 
mismo año el empleo de coronel de infantería. 
Confirmado en él por meritos de guerra (1844), 
ascendió en combates posteriores á brigadier 
(1845) y Marisca] de Campo (1848). Desde 28 
de septiembre de 1868 fué Teniente General. Ya 
en 1830 distinguióse en las operaciones milita- 
res realizadas en Cataluña y se halló en la ac- 
ción de las Argullerías. Pasó luego á Navarra; 
asistió á la toma de Logroño (28 de octubre de 
1833), á los combates de Peña Cerrada (20 de 
noviembre), Oñate (4 de diciembre), Echarrea- 
valas (día 11) y otros. Concurrió después á la 
acción de Huesca (3 de febrero de 1834), á la de 
Muro (29 de marzo), å la escaramuza de Mendi- 
gorría (2 de junio), á la acción de Eriva y Sara- 
sa (día 18), donde fué gravemente lerido de ba- 
la de fusil en el costado izquierdo; á la de Mu- 
nirrizverri (28 de septiembre), en la que tam- 
bién recibió una herida de bala de fusil en la 
pierna izquierda; ú la de Soslada (12 de diciem- 
bre) y Puente de Arquiter (día 15); á la segun- 
da del mismo nombre (7 de enero de 1835), á la 
de Albiru (día 17), y otras innumerables, de las 
que sólo recordaremos la de la entrada de Bil- 
bao (1.° de julio), la batalla de Mendigorría (día 
26), la acción de las alturas de Arlabán (17 de 
enero de 1836), las de los campos atrincherados 
de Arlabán, Salina y Villarreal (21 á 25 de ma- 
yo), en una de las cuales fué herido de gravedad 
de bala de fusil en la rodilla izquierda, por lo 
que obtuvo un empleo en el campo de batalla; 
la del vado de San Martín (27 de abril de 1838), 
las de Dicastillo y Ayó (27 y 28 de mayo), don- 
de recibió otra herida en el muslo derecho: la de 
Peñacortada y Campos de Morclla (16 de no- 
viembre de 1839), las del sitio y toma del fuer- 
te Segura, desde el 23 al 27 de febrero de 1840, 
y las del sitio y toma del fuerte de Castellote, 
desde el 22 hasta el 26 de marzo, habiendo asis- 
tido voluntariamente al asalto que se dió, man- 
dando las compañías que lo verificaron. A con- 
secuencia de los sucesos de 1841 emigró á Fran- 
cia. En 1843 se presentó en Barcelona al general 
Serrano, que le dió colocación en uno de los cuer- 
pos de operaciones del Principado. Como jefe de 
Estado Mayor de la vanguardia hizo su entrada 
en Madrid, y luego, como comandante general 
de la provincia de Pontevedra, asistió en el mis- 
mo año å todas las operaciones practicadas hasta 
conseguir la rendición de Vigo. En 1844 resta- 
bleció la paz alterada en el territorio de Nava- 
rra, y más tarde, mandando (1847) en Cataluña 
la primera brigada de cazadores, batió á los car- 
listas en varios encuentros. Igual servicio pres- 
tó al año siguiente persiguiendo hasta su des- 
aparición á los insurrectos de las líneas del Jlo- 
bregat, destruyendo á la partida republicana de 
Ametller, salvando á Gerona amenazada por Ca- 
brera, y logrando otros importantes triunfos. 
Recuerdo especial merece su campaña de 1849. 
Batió en 11 de enero á Cabrera en Arnos: al día 
siguiente le alcanzó en Junquera; le arrojó al 
otro lado del Ter, forzó el paso del puente, le 
venció y dispersó su fuerza. En 27 dedicho mes 
sostuvo otra reñida acción en las posiciones del 
"astiral y eminencias sobre el Ter, siendo el re- 
sultado la retirada del enemigo y la disolución 
de las fuerzas de Cabrera. No mucho más tarde 
(1850) operó contra las partidas republicanas y 
carlistas hasta su extinción. Sublevada Reus 
(1.° de enero de 1852), se trasladó å ella y vió 
reconocida su autoridad. En los días de la revo- 
lución de ¡julio de 1854, tanto en Tarragona 
como en Reus, mantuvo el orden y el respeto å 
la ley; en seguida reconoció á las autoridades 
revolucionarias y pasó á situación de cuartel. 
Ningún suceso importante registró en su vida 
militar de los primeros años siguientes, Nom- 
brado (28 de enero de 1863) Ministro del Trilm- 
nal Supremo de Guerra y Marina, cesó en este 
cargo en 2 de diciembre de 1865, pero continuó 
residiendo en Madrid hasta que las autoridades 
le trasladaron å Bilbao (1.° de enero de 1866), 
de donde le levaron (6 de julio) á las Canarias, 
Allí vivió hasta el tiempo de la Revolución de 
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septiembre de 1868. Entonces fué nombrado (10 
do octubre) Capitán General de Cataluña, pues- 
to que dejó al cabo de algunos meses (7 de julio 
de 1869). Pasó á Madrid y obtuvo (23 de agos- 
to) la presidencia de la Junta redactora de la 
Ordenanza general del ejército, cargo en que ce- 
só antes de dos años (2 de abril de 1871). Capi- 
tán General de Castilla la Nueva desde 12 4 24 
de febrero de 1873, fué en esta última fecha 
nombrado general en jefe del ejército del Norte, 
donde dirigió varias operaciones y batió en Mon- 
real (9 de marzo) á las fuerzas carlistas. En 1.? 
de mayo se le nombró Ministro de la Guerra. 
No obstante, permaneció al frente de dicho ejér- 
cito, con el que prosiguió las operaciones hasta 

ue en 12 de julio cesó en ambos cargos y quedó 
de cuartel. Por breve tiempo (22 de noviembre 
de 1873 á 4 de enero de 1874) fué presidente del 
Consejo Supremo de la Guerra. Por orden supe- 
rior y en situación de cuartel se trasladó (17 de 
enero de 1874) á Palma de Mallorca, y allí re- 
sidió hasta que en 4 de enero de 1876 se le des- 
terró á las Canarias. De estas islas pudo al cabo 
salir al ser autorizado (14 de marzo de 1879) 
para fijar, como lo hizo, en Madrid su residen- 
cia. Poseía la cruz de San Fernando de primera 
clase; otra de la misma Orden y clase; la meda- 
lla de distinción de la batalla de Mendigorría; 
la cruz sencilla de San Hermenegildo; la gran 
cruz de Isabel la Católica; la gran cruz de San 
Hermenegildo, y con ella una peusión de 1500 
pesetas concedida por Real orden de 19 de octu- 
bre de 1875. 


NOUVIÓN-EN-PONTHIEU: Geog. Cantón del 
dist. de Abbeville, dep. del Somme, Francia; 19 
municips. y 10000 habits, 


NOUVIÓN-EN-THIERACHE (LE): Geog. Cantón 
del dist. de Vervíns, dep. del Aisne, Francia; 
10 municips. y 11000 habits, 


NOUZÓN: Geog. C. del cantón de Charleville, 
dist, de Mezieres, dep. de Jas Ardenas, Fran- 
cia, sit. en la confl. del Mosa del Mardrenil y 
Gontelle, en el f. c. de Mezieres á Namur; 7 000 
habits. Importante centro industrial. Altos hor- 
nos y fundiciones en el emplazamiento de la an- 
tigua fáb. de armas de Charleville. 


NOVA (JUAN DE): Biog. Navegante español 
al servicio de Portugal. N. en el siglo xv. M. en 
el xvi. Individuo de la nobleza de Galicia, co- 
menzó á servir en la marina de Portugal, y por 
su crédito como navegante ganó el afecto del 
rey Manuel. Era segundo alcaide de Lisboa cuan- 
do se le confió (1501) el mando superior de cua- 
tro naves, con las que salió de Belén (5 de mar- 
zo), levando en su compañía al célebre ameri- 
cano Vespucio, y con instrucciones que en nues- 
tro siglo ha publicado Varnhagen en Al Pano- 
rama (1844), y en virtud de las cuales debía de- 
tenerse en iha da Cruz ó el Brasil. Durante la 
primera parte de su viaje descubrió la isla de 
La Concepción. Luego llegó å San Braz, donde 
halló en un zapato una carta de Pedro de Taide, 
anunciando que por allí había pasado Pedrálva- 
rez, é invitando å los buques del rey de Portu- 
gal á trasladarse á las Indias, no sin visitar an- 
tes Montbaza, pues allí encontrarían otras car- 
tas. Dirigióse Nova á Mozambique, y en la tra- 
vesía desde este punto á Cananor se apoderó de 
un navío que entregó á las llamas. Halló en Ca- 
nanor excelente acogida, y supo que en Calicut 
se preparaba contra él una armada de 40 gran- 
des navíos, Sólo disponía de 350 hombres a bor- 
do de su escuadrilla. Sin embargo, marchó al 

uerto de Cochin, é iha á abordar la costa cuan- 
do la escuadra enemiga se presentó dispuesta al 
combate. Sin gran trabajo destruyó Juan de No- 
va con su artillería las naves de sus contrarios, 
que sólo usaban arcos y ballestas, Merced á la 
audacia y bravura del navegante español, pu- 
dieron fundarse por Nova las primeras relaciones 
comerciales de los portngueses en las Indias. 
Regresando å Europa cargado de botín, deseu- 
brió la isla á que dió el nombre de Senta Elena, 
Llegó å Lisboa en 11 de septiembre, y habiendo 
pasado de muevo al Asia, como había sido com- 

añero del primer virrey, profesanido gran afecto 
a Francisco de Almeida, miró con cierta antipa- 
tía á Albarquergue, mantuvo vivos altercados 
con el vencedor d 
nes, hecho que nunca le perdonó aquél, que lo 
consideraba como una rebelión. Atrevióse Albur- 
querque á poner la mano en Nova, acto que es- 
tuvo á punto de causar la rebelión de todo el 


e Ormuz, y despreció sus órde- , 
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ejército. Apaciguados los ánimos, como el navío 
Flor de la Mar, que mandaba Nova, se hallaba 
en estado deplorable, fué autorizado su capitán 
para regresar á las Indias. El español acreditó de 
nuevo su bravura, sobre todo mandando la nave 
en que iba Almeida, cuando éste, deseando ven- 
gar á su hijo, sostuvo contra los rumos un famo- 
so combate naval, cuya consecuencia fué la des- 
trucción de la ciudad de Dabul. Confundiéronse 
desde entonces las grandes acciones de Nova con 
las de Almeida, y los cronistas no mencionan en 
adelante al español. En Portugal Nova gozó de 
verdadera popularidad, y era conocido por el 
nombre de Juan Gallego ó Juan el Gallego, á 
quien es preciso no confundir con otro personaje 
homónimo, cuyas maravillosas aventuras apare- 
cen más de una vez en las crónicas del siglo 
XVI. 


NOVA-AUGUSTA: Geog. ent, C. celtíbera por 
confederación, pero de la región arevaca. Era una 
de las seis adscriptas al convento jurídico de Clu- 
nia, según Plinio, Cortés quiere que sea Monte- 
agudo, por corrupción de Mons augustus, que su- 
pone fué el primitivo nombre. 


NOVA-FRIBURGO: Geog. C. cap. de municipio 

comarca, est, de Río de Janeiro, Brasil, sit. al 
N.E. de Nictheroy, en el f. c. de esta e. á San- 
ta Rita. Fundada en 1820 en país entonces esté- 
ril, rodeado de rocas, los Morros Queimados. Los 
primeros colonos fueron suizos, á los que más tar- 
de se unieron alemanes, y después los plantado- 
res brasileños con sus esclavos, 


NOVA-ITALIA: Geog. Colonia italiana del mu- 
nicipio de Morretes, comarca de Paranagua, es- 
tado de Paraná, Brasil, sit. al E. de Curitiba, 
en la vertiente oriental de la serra dos Orgios, 
å orillas del río Nhundiacoara. Gran cultivo de 
mate. 


NOVACIANO, NA: adj. Partidario đe la herejía 
de Novaciano, que negaba á la Iglesia la facultad 
de remitir los pecados cometidos después del 
bautismo. U. m. c. 8. 


— Novacranos: m. pl. Hist. ecles. Estos he- 
rejes aparecieron en el siglo 111. Su jefe, Nova- 
ciano, se separó de la comunión del Papa San 
Cornelio, diciendo que este Pontífice admitía con 
excesiva facilidad para la penitencia y la comu- 
nión á los que habian apostatado por flaqueza en 
tiempo de la persecución de Decio; pero el verda- 
dero motivo de su cisma era la envidia, porque 
San Cornelio había sido preferido á él para ocupar 
la silla de Roma. Citando aquel pasaje de San 
Pablo: Porque los que una vez fueron iluminados 
y gustaron el don del cielo y fueron hechos parti- 
cipantes del Espiritu Santo, gustaron igualm nte 
la buena palabra de Dios y las virtudes del siglo 
venidero; si después de esto han caido, es imposi- 
ble sean olra vez renovados ú penilencia, sustentó 


que se debía negar la absolución, no sólo á los - 
ue habían apostatado, sino también á los que j 


después del bautismo habían cometido algún pe- 
cado grave, como el homicidio y el adulterio, 


Los ñovacianos no tardaron en sentar que la. 


Iglesia no tenía potestad de perdonar por medio 


de la absolución los?grandes pecados. Han ago- | 


tado los protestantes sus esfuerzos pera atenuar 
las doctrinas de Novaciano y achacar parte de 
ellas á San Cornelio, diciendo que este Papa 
únicamente echaba en cara á su competidor vi- 
cios de carácter é intenciones conocidas sólo de 
Dios, y que Novaciano protestaba de la injusticia 
de semejantes cargos. Con Novaciano se unió 
Novato. Los dos cismáticos hicieron partido. 
Novaciano sobornó á tres obispos de Italia para 
que le confirieran el orden episcopal; así fué el 
primer obispo de su secta y pudo ordenar á otros 
que le sucedieran. San Cornelio congregó un con- 
cilio de 60 obispos en Roma (251); en él fué ex- 
comulgado Novaciano y depuestos los obispos 
que le habían consagrado; se confirmaron los 
antiguos cánones para que fuesen admitidos á 
penitencia pública los que habían caído, cuando 
se arrepentían de su pecado, y quedaron reduci- 
dos å la clase de legos los obispos y sacerdotes 
apóstatas, En algunos concilios de aquel tiem- 
po, y particularmente en el Iiberitano celebra. 
do € principios del siglo 1v, se encuentran algu- 
nos cánones que parecen tan rígidos como la prie- 
tica de los novacianos, Mosheim, para disculpar 
å los novacianos, dice que no se les puede acu- 
sar de haber corrompido con sus opiniones las 
doctrinas del cristianismo, porque Ja suya no se 
diferenciaba en nada de la de los otros cristia- 
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nos, á lo que responden los católicos que es doc- 
trina del cristianismo que la Iglesia recibió de 
Jesucristo la potestad de perdonar todos los pe- 
cados; y es cierto que Novaciano, ó por lo menos 
sus parciales, negaron esta potestad lo mismo 
que los protestantes, 

_Beveridge y Bingham, ambos anglicanos, con- 
vienen en este hecho, y el último le prueba. Se- 
gún el testimonio de Sócrates, el olispo nova- 
ciano Asulepiades decía á un patriarca de Cons- 
tantinopla: «Nosotros negamos la comunión á 
los grandes pecadores, dejando á Dios solo la, 
potestad de perdonarlos.» Lo mismo prueba Tri- 
lemont con los testimonios de San Paciano, de 
San Agustín y del autor de las Cuestiones sobre 
el Antiguo y Nuevo Testamento, Los novacianos 
no dejaban de recomendar á los pecadores la pe- 
nitencia porque lo ordena la Sagrada Escritura; 
pero San Cipriano nota que era una burla que- 
rer persuadir á los pecadores á que se arrepin- 
tieran de sus pecados y los lloraran sin darles 
esperanza de perdón, a lo menos en la hora de la 
muerte. Más adelante los novacianos condena. 
ron las segundas nupcias y rebautizaron á los 
pecadores; susteutaron que la Iglesia se había 
corrompido y perdido por una indulgencia in- 
oportuna, etc. Tomaron el nombre de cátaros, 
que significa puros, del mismo modo que en In- 
glaterra se llamó puritanos á los calvinistas rí- 
gidos. Aunque había poca conformidad en la 
doctrina y en la disciplina entre los novacianos, 
esta secta no dejó de propagarse y subsistir en 
Oriente hasta el siglo vir y en Occidente hasta 
el vir. En el concilio general de Nicea del año 
325 se hicieron cánones sobre el modo de reci- 
birlos en la Iglesia cuando solicitaban volver al 
gremio de ella. Acesio, uno de sus obispos, ar- 
gumentó «on mucho calor en aquel concilio, pa- 
ra probar que los grandes pecadores no debian 
ser admitidos en la comunión de la Iglesia. Cons- 
tantino, que estaba presente, le respondió bur- 
landose de él: Acesio, pon una escalera y sube 
solo al ciclo, 


—Novaciaxo: Biog. Antipapa del siglo 111, 
y autor de la herejía de los novacianos (v. esta 
palabra). Fué el primero que dió á la Iglesia 
cristiana el escándalo de dos elecciones opues- 
tas, es decir, fué el primer antipapa, Vacante la 
silla pontificia por muerte de San Fabián, na- 
die la ocupó durante quince meses. Al cabo de 
este tiempo fué elegido Cornelio (V. CORNELIO, 
SAN) en 2 de junio de 251. El presbítero Nova- 
ciano, que gozaba de gran popularidad, más por 
su elocuencia que por sus virtudes, y queen Fi- 
losofía profesaba el estoicismo, protestó la elec- 
ción de San Cornelio sin pérdida de tiempo, ca- 
lificándola de irregular, y se hizo elegir Pontífi- 
ce, siendo consagrado por tres obispos ó prelados 
que, según Fleury {Historia eclesiástica, t. M, 
pág. 220), estaban enibriagados. El antipapa, 
siguiendo las costumbres de los Pontítices, noti- 
ficó su elección ¿los obispos de las sedes más 
importantes, Dionisio de Alejandría, Fabio de 
Antioguía y Cipriano de Cartago. El primero 
pidió a Novaciano que voluntariamente dejara 
la silla de Roma; el segundo hizo escomulgar al 
antipapa en un concilio celebrado en Antio- 
quía, y Cipriano envió á Roma legados que re- 
cogiesen todos Jos detalles relativos á la doble 
elección. Dichos legados, de regreso en Cartago, 
dieron cuenta de su misión á un concilio nacio- 
nal, que declaró que el nombramiento de Corne- 
lio era el único legítimo y valedero. Viéndose 
Novaciano obligado á ceder se asoció á Novato, 
y los dos afectaron gran severidad de principios, 
dando origen á la herejía citada más arriba. 
Aquella fingida rigidez convenía paco å nn hom- 
bre como Novaciano, acusado de haberse ocul- 
tado en su casa en los días de la persecución de 
Decio y de haber negado sus auxilios á los que 
padecían por Jesucristo, También se le acusaba 
de haberse ordenado presbítero å pesar de ser 
irregular, por haber recibido el bautismo en la 
cama estando enfermo, y haber omitido Juega el 
recibir la confirmación. Se supone que el anti- 
papa falleció en Alvica, pero se ignora la fecha. 
El fué quien dió 4 sus partidarios el nombre de 
ráteros, que no prevaleció. A Novaciano se atri- 
buyen el Zyatado de la Trinidad y e) Libro de 
viandas, que se hallan en las obras de Tertutia- 
no, y una Carta que va unida á la de Cipriano. 
Juan Jackson publicó las obras del antipapa he- 
reje con este título: Novatiant, presbylert roma- 
ni, Opera que supersunt omnia, ad antiguiores 
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editiones castigata, et a multis mendis espurgata 
(Londres, 1725, en 8.5. 


NOVACIÓN (del lat. novatio): f. Sustitución 
de una obligación que se contrae nuevamente en 
lugar de otra anteriormente contraída, la cual 
queda, extinguida en este acto. 


—Novación: Legisl. Aun cuando la ley no 
destruye la obligación al cambiarla por otra nue- 
ya, la desata, bajo cuyo aspecto la ley de Parti- 
da la consideraba como manera de guitamiento, 
Decía la ley 15, tit. XIV, Partida 5.3; «Reno- 
vamiento es otra manera de quitamiento que 
desata la obligacion principal de la debda, bien 
asi como la paga. Esto seria como si un home 
vendiese á otro alguna cosa, ó despues el com- 
prador renovase el pleito en otra manera con el 
vendedor, obligandose á pagar el precio como 
razon de emprestito. Ca entonces non seria te- 
nudo el debdor de pagarle lo que debia, como 
en razon de vendida, mas como si oviese los 
maravedis del precio tomados emprestados del 
otro.» 

Puede la novación ser de varias especies, aun 
cuando la ley citada de Partida sólo describe 
aquella que consiste en sustituir una deuda por 
otra. Lo que. falta de expresión á la ley se suple 
por otras del Derecho romano, que definen eti- 
mológicamente y de manera científica la nova- 
ción. Novatio est prioris debili in aliam obligatio- 
nem, vel civilem vel naturalem transfusio al que 
translatio: hoc est, cum ex præcedens causa ita no- 
wa constitualur ut prior perimatur. Novatio cnim 
á novo nomen accepit, et a nova obligatione (ley 
1.2, tít. II, lib. XLVI, Dig.). 

Cuando un pacto es modificado por otro pos- 
terior, cesa la acción que pudiera utilizarse por 
consecuencia del que antes existía (S. 11 de ma- 
yo de 1859). La novación de un contrato acep- 
tada por ambas partes contratantes produce una 
verdadera obligación modificando lo anterior- 


mente convenido (Real cédula de 23 de octubre- 


de 1865). Como ya marcó el Derecho romano, es 
de esencia en la novación que haya dos deudas, 
pero no se contraigan con intervalo de tiempo, 
pues basta un solo momento, 

Los privilegios é hipotecas del antiguo crédito 
no parece deben pasar al crédito sustituido, á no 
ser que el acreedor los haya reservado expresa- 
mente; pues extinguiéndose el crédito, que es lo 
principal, deben extinguirse también todos los 
accesorios que lo garantizaban. «Si debiéndote 
yo 4000 reales, por ejemplo, dice Escriche, y te- 
niéndote hipotecada mi casa para seguridad de 
este crédito, convenimos después en que yo te 
daré la biblioteca en vez de dicha cantidad, se 
extingue la primera deuda, y con ella la hipote- 
ca que le estaba afecta.» Asimismo, cuando la 
novación se hace por la sustitución de un nuevo 
deudor, no se suponen trasladados sobre sus bie- 
nes los privilegios é hipotecas que pesaban sobre 
los del primero, porque la primera deuda se ex- 
tingue con sus hipotecas, y la segunda que co- 
mienza en el momento de la novación, no puede 
tener hipotecas anteriores á su existencia; de 
manera que el acreeder no tendrá otras garan- 
tías en los bienes del nuevo deudor que las que 
hubiere estipulado en el nuevo contrato. 

Cuando se hace la novación entre el acreedor 
y uno de los deudores solidarios, no meden re- 
servarse los privilegios é hipotecas del antiguo 
erédito sino sobre los bienes del que contrae la 
nueva denda; porque como queda extinguida la 
primera con sus hipotecas, no tienen facultad el 
acreedor ni el deudor para gravar los bienes de 
los otros dendores que habían quedado libres. 
Efectivamente, la novación hecha entre el acree- 
dor y cualquiera de los deudores solidarios libra 
å los corleudores, como asimismo la que se hace 
con respecto al deudor principal libra á los fia- 
úores. Mas si para hacerla exige el acreedor la 
concurrencia de los deudores solidarios, ó la de 
los fiadores en sus respectivos casos, y ellos, en 
efecto, consienten, contraen de este modo la 
obligación de continuar como deudores solida- 
rios ó fiadores de la nueva deuda, y si no con- 
sienten no tiene Ingar la novación, puesto «que 
el acreedor no ha querido hacerla sino con la 
condición de que los fiadores ó codeudores se ad- 
hiriesen á ella. 

Con arreglo al art. 1143 del Código civil, la 
novación hecha por cualquiera de los acreedores 
solitarios ó con enalquiera de los deudores «de la 
misma clase extingue la obligación. Hay, sin em- 
bargo, que tener en cuenta que la quita ó remi- 
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sión hecha por el acreedor de la parte qne afecte 
á uno de los dendores solidarios no libra á éste 
de su responsabilidad para con los codeudores, 
en el caso de que la deuda haya sido totalmente 
pagada por cualquiera de ellos, El acreedor que 
haya ejecutado la novación, así como el que co- 
bre la deuda, responderá á los demás de la parte 
que les corresponde en la obligación. Ocupando- 
se de la extinción de las obligaciones, expresa el 


art. 1156 que una de las causas que para ello 


existen es la novación. 

De la novación se ocupa especialmente el Có- 
digo civil en la sección 6.2 del cap. IV, tít. 1.9, 
lib. IV y arts. 1203 á 1213, Con arreglo á estas 
disposiciones, las obligaciones pueden modificar- 
se: 1.” Variando su objeto ó sus condiciones prin- 
cipales, 2.° Sustituyendo la persona del deudor. 
3.” Subrogando á un tercero en los derechos del 
acreedor. 

Para que una obligación quede extinguida por 
otra que la sustituya es preciso que así se de- 
clare terminantemente, ó que la antigua y la nue- 
va sean de todo punto incompatibles. La nova- 
ción, que consiste en sustituirse un nuevo deudor 
en lugar del primitivo, puede hacerse sin el co- 
nocimiento de éste, pero no sin el consentimien- 
to del acreedor. La insolvencia del nuevo deu- 
dor, que hubiese sido aceptado por el acreedor, 
no hará revivir la acción de éste contra el leu- 
dor primitivo, salvo que dicha insolvencia hu- 
biese sido anterior y pública ó conocida del 
deudor al delegar su deuda, Cuando la obliga- 
ción principal se extinga por efecto de la nova- 
ción, sólo podrán subsistir las obligaciones acce- 
sorias en cuanto aprovechen å terceros que no 
hubiesen prestado su consentimiento. La nova- 
ción es nula si lo fuese también la obligación 
primitiva, salvo que la causa de nulidad sólo 
pueda ser invocada por el deudor, ó que la rati- 
ficación convalide los actos nulos en su origen. 

La subrogación de un tercero en los derechos 
del acreedor no quede presumirse fuera de los 
casos expresamente mencionados en el Código 
civil. En Jos demás será preciso establecerla con 
claridad para que produzca efecto, 

Se presumirá que hay subrogación: 1.9 Cuan- 
do un acreedor pague á otro acreedor preferente, 
2. Cuando un tercero, no interesado en la obli- 
gación, pague con aprobación expresa ó tácita 
del deudor. 3.* Cuando pague el que tenga inte- 
rés en el cumplimiento de la obligación, salvos 
los efectos de la confusión en cuanto á la porción 
que le corresponda. El deudor podrá hacer la su- 
brogación sin consentimiento del acreedor, cuan- 


do para pagar la deuda haya tomado prestado el. 


dinero por escritura pública, haciendo constar 
su propósito en ella y expresando en la carta de 
pago la procedencia de la cantidad pagada. 

La subrogación transfiere al subrogado el eré- 
dito con los derechos á él anejos, ya contra el 
deudor, ya contra los terceros, sean fiadores ó 
poseedores de las hipotecas, 11 acreedor á quien 
se hubiese hecho un pago parcial puede ejercitar 
su derecho por el resto con preferencia al que se 
hubiese subrogado en su lugar á virtud del pago 
parcial del mismo crédito. 

Por último, dispone el art. 1224 que las es- 
crituras de reconocimiento de un acto ó contra- 
to nada prueban contra el documento en que 
éstos hubiesen sido consignados, si por excoso ú 
omisión se apartasen de él, á menos que conste 
expresamente la novación del primero. 


NOVÁCULA (del lat. avracitla, navaja de afei- 
tar): f. Zool. Género de peces de la sulelase de 
los teleosteos, orden de los faringognatos, familia 
de los libridos. Se caracterizan estos peces por 
tener escamas de mediano tamaño; la línea late- 
ral interrampida; caheza comprimida, más ó me- 
nos elevada y obtusa, casi desnuda ó sólo con 
pequeñas escamas en las mejillas; sin diente ca- 
nino posterior; nueve espinas en la aleta dorsal, 
å veces las dos anteriores separalas de las res- 
tantes. 

Las especies de este género se encuentran di- 
seminadas por los mares templados y tropicales 
del Japón, California, Mar de las Antillas, Me- 
diterránco y Cabo de Buesa Esperanza. 

La Novacala culbrado C. et Val, especie la más 
común de este g nero, se encuentra en el Medi- 
terráneo y E. de la América tropical, 

NOVACULINA (del lat. nóricita, navaja de 
afeitar): f. Zool. Género de moluscos, clase lame- 
libranquios, orden tetrabranquiales, suborden 
concháceos, familia solénidos. Algunos le consi- 
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deran como subgénero del género Solenocurtus, 
con el cual presenta grandes afinidades, pero del 
que se distingue por los siguientes caracteres: 
concha oblonga, lisa, revestida de una epidermis 
muy gruesa y blanda; impresión del aductor an- 
terior del pie casi lineal, y seno paleal menos pro- 
longado que el de los Fagalus. Las especies de 
este género viven en los estuarios de la India y 
la China, pudiendo citarse como ejemplo la No- 
vovulina Gangética. 


NOVACULITA (del lat, nóvacila, navaja de 
afeitar): f. Geol. Pizarra arcillosa y silícea, de 
grano sumaniente fino y textura homogénea; sue- 
len tener las novaculitas una dureza especial, que 
generalmente deben á la presencia de pequeños 
cristales, comúnmente de granates. 


NOVADOR, RA (del lat, novātor ): m.-y f. Per- 
sona inventora de novedades. Tómase regular- 
mente por la que las inventa peligrosas en mate- 
rias de doctrina. 


... nos hemos aunado cinco ó seis NOVADO- 
RES animosos que hemos emprendido mudar el 
idioma de blanco en negro, etc. 

ISLA. 


NOVAE: Geog. ant. Mansión en el camino de 
Astorga á Tarragona. En la España sagrada se 
dice: «se ignora á qué población de las actual- 
mente existentes puede corresponder, y aun se 
ha dudado á qué país pertenecía primitivamen- 
te, si á los jlergetes ó á los lacetanos. » Cortés la 
reduce á Villanueva de Prades y la designa eomo 
pueblo suesetano, y Mariana á Villanueva de Beil- 
puig; Blázquez la coloca cerca de Vinaixa. 


NOVAIS DE ABAJO: Geog. Aldea de la ayuda 
de parroquia de Santa Marina de Sequeiros, 
ayunt, y p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 45 
edifs. 

— NOVAIS DE ARRIBA: Geog. Aldea de la ayu- 
da de parroquia de Santa Marina de Sequeiros; 
ayunt, y p. je de Quiroga, prov. de Lugo; 9 
edifs. 


NOVAL (del lat. novalis): adj. Aplícase á las 
tierras que se cultivan de nuevo, y también á los 
frutos que producen. Se extiende á los árboles y 
plantas. 

- Nova: Geog. Lugar de la parroquia de Pao, 
ayunt. de Gomesende, p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 46 edifs. 


NOVALES: Geog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Huesca; 355 habits. Sit. á la 
dra. del río Gnatizalema, en los confines del par- 
tido de Sariñena, Terreno desigual, con colinas 
poco elevadas; cereales, vino, cáñamo y hortali- 
zas. [| Lugar del ayunt. de Valle de Alfoz de 
Lloredo, p. j. de San Vicente de la Barquera; 
prov. de Santander; 205 edifs. 


NOVALICHES: CGeog. Aldea del ayunt. de Ge- 
rica, p. j. de Viver, prov. de Castellón de la Pla- 
na; 45 edifs. En este pueblo el brigadier D. Ma- 
nuel Pavía atacó y venció á los carlistas manda- 
dos por el coronel Palacios. 


— NOVALICHES: Geog. Pueblo de la prov. de 
Manila, Luzón, Filipinas; 2167 habits. Sit. en 
la parte N. de la prov., en terreno bañado por 
el río Tuliahán. 


— NOVALICHES (MARQUÉS DE): Biog. General 
español contemporáneo, V. Pavia y Lacy (Ma- 
NUEL). 

NOVALLAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
dióc. de Tarazona, prov. de Zaragoza; 1422 ha- 
bitantes. Sit. á la izq. del río Queiles, en los 
confines de Navarra. Cereales, vino, cáñamo y 
hortalizas. 


NOVALLO, LLA; adij. ant. NOVAL. 
NOVANAGAR: Geog. V. NAONAGAR. 


NOVAR (del lat. norāre): a. Sustituir una 
obligación á otra otorgada anteriormente, la cual 
queda anulada en este acto, 


NOVARA: Grog, Prov. de Ttalia, en la región 
N.E. del Piamonte, limitada al N.O. por el 
cantón suizo de Valais, al N.E. por el del Tesi- 
no, al E, por la prov, de Milán, al $. por la de 
Alejandría y al O. por la de Turín. Tiene 150 
kms, de largo de S. á N, por 40 de anchura me- 
dia; 6614 kms.? de sup, y 680000 habits., repar- 
tidos en seis distritos: Biella, Novara, Ossola, 
Pallanza, Valsesia y Vercelli, que levan el nom- 
bre de sus capitales, á execpoión de los de Osso- 
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la, oap. Domodossola, y Valsesia, cap. Narallo, 
I Č. cap. de dist. y prov., Piamonte, Italia, si- 
tuada al E,N.E, de Turín, entre el Agagna y el 
Terdoppio, afi, del Pó, con f. c. à Milán, Mor- 
tara, Vercelli, Romagnano, Orta y Arona; 16000 
habits. Obispado sufragáneo de Vercelli. Fab. de 
telas de lino y seda; comercio muy activo, espe- 
cialmente de cereales y otros productos de la 
tierra. La c. está construída con bastante regu- 
laridad; algunas de sus calles tienen pórticos y 
buenos edils., entre otros la catedral, el Duomo, 
de origen antiguo, pero con reparaciones poste- 
riores; reconstruído en el siglo x1, su pavimento 
de mosaico data, sin duda, del siglo rx, la cúpu- 
la de siglo xvir y el pórtido ha sido reconstruí- 
do en 1862 con materiales antiguos que consti- 
tuyen una especie de Museo; en el interior hay 
algunos monumentos notables. También merece 
citarse la iglesia de San Gaudencio. Estatua de 
Carlos Manuel 111, de mármol, en la plaza del 
Teatro. Batallas de Novara en 1513 y en 1849; 
en la primera los franceses fueron derrotados por 
los suizos; en la segunda los austriacos vencieron 
á Carlos Alberto de Saboya, 


NOVAS: Geog. Lugar de la ayuda de parroquia 
de San Nicolás de Novás, ayunt. de Moreira, 
p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 31 edi- 
ficios. || Lugar de la parroquia de Santiago de 
Coedo, ayunt. y p j. de Allariz, prov. de Oren- 
se 22 edifs, | V. EX NrcoLÁs DE Novás. 


NOVATO, TA: adj. Nuevo ó principiante en 
enalquier facultad ó materia. 
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Habia comunicado con otros mozuelos el es- 
tilo que se tenia en aquella universidad, no 
sólo con los NOVATOS, sino con los provectos. 

C. SUÁREZ DE FIGUEROA, 


Enseñará á las NOVATAS 
Receta de tal primor, 
Que hará marqueses del gasto, 
Los condes de Peñaflor. 
i QUEVEDO. 


Novato: Biog. Hereje del siglo 111. Era 
diácono de la iglesia de Cartago. Revestido ya 
con el carácter sacerdotal, siendo joven todavía, 
ganó el afecto de los grandes con bajas compla- 
cencias; se apropió las rentas de los pobres; de- 
jó morir de hambre á su padre, y dió á su espo- 
sa, que estaba en cinta, un puntapié que puso 
en grave riesgo su vida, Citado (249) ante un sí- 
nodo por Cipriano, obispo de Cartago, para res- 
ponder de su conducta, no fué al cabo juzgado, 
porque la persecución de Decio fijó en cosas más 
graves la atención de los cristianos. Devnelta la 
paz á la Iglesia, unióse al laico Felicísimo, y am- 
bos, censurando la severidad de San Cipriano, 
afirmaron que los lapsos (lapsi), es decir, los 
cristianos que por temor á los suplicios habían 
caído en la idolatría, debían ser admitidos en la 
com'mnión, si expresaban tal deseo, sin imponer- 
Jes ninguna penitencia. Cipriano renovó enton- 
ces las acusaciones contra Novato (251), quien 
se negó á comparecer ante el sinodo y huyó á 
Roma, lo que no impidió que los Padres del con- 
cilio le excomulgaran. En Roma se unió Nova- 
to al partido de Novaciano, y predicó en el asun- 
to de los lapsos una doctrina diametralmente 
opuesta á la que antes había defendido, Dícese 
que falleció en Africa. 


NOVATOR, RA: m. y f. NOYADOR. 


Descubrió con admiración los engaños de 
los NOVATORES, abrió los ojos de muchas sin- 
ceras almas, para que no se dejaxen pervertir, 
y ú otras que ya habian caido eu el lazo, resti- 
tuyó á la santa libertad de la Iglesia. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


En cuanto á Noya, no es menester acudir å 
este NOVATOR para buscar la raiz; ete. 
JOVELLANOS. 


NOVECIENTOS, TAS: adj. Nueve veces ciento. 


NovVECIENTOS libros. 
Diccionario de la Academia. 


= Nov ECIRN TOS: NoNISGENTÉSIMO; que si- 
gue inmediatamente en orden al, ó å lo, octin- 
gentúsimo nonagésimo nono, 


Murió por los años de Cristo de NOVECIEN- 
TOS y noventa y dos, 
RIVADENEIRA. 


- Novrermatos: m. Conjunto de signos con 
que se representa el número NOVECIENTOS. 
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NOVEDAD (del lat. novitas): f. Estado de las 
cosas recién hechas ó discurridas, ó nuevamente 
vistas, oídas ó descubiertas. 


Con grandisimo sosiego y quietud se quedó 
absorta toda en Dios, enajenada toda con la 
NOVEDAD de lo que se le comenzaba á descu- 
brir. 

FR. DIEGO DE YEPES. 


Todosse holgaban, y aprobaban la NOVEDAD 
de aquellos sacrificios, 
PELLICER. 


— Novenab: Mutacion de las cosas que por lo 
común tienen estado fijo, ó se creía que lo de- 
bían tener. 


No siempre las NOVEDADES son peligrosas; 
á veces conviene introducillas; no se perfeccio- 
naria el mundo si noinnovase; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Ya en cualquiera parte, más 
Que en Palacio, me hallaréis, 
— Pues ¿qué NOVEDAD se ofrece 
En vuestras cosas? 
Ruiz DE ALARCÓN, 


Escribi la enhorabuena al duque; pero si ha 
de seguir mis consejos, hará pocas NOVEDADES. 
JOVELLANOS. 


— NovEpDaD: Ocurrencia reciente, noticia, 


— ¿Qué hay de nuevo? — Nunca faltan 
NOVEDADES. Del imperio 
Es ya vuestra infanta Aurora, 
Cuyo divino porteuto 
Las águilas la juraron 
Por su emperatriz. 
MoRETO. 
— ¿Sabéis 
La NOVEDAD? — Ahora acaba 
De contárnosla Perico. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


— NovepaD: Alteración en la salud. Suele to- 
marse en mala parte. 


— Tio y sobrina llegaron sin NOVEDAD ano- 
che. 
HAaRTZENBUSCH. 


— NovepDabp: fig. Extrañeza ó admiración que 
causan las cosas hasta entonces no vistas ni oídas. 


— HACER NOVEDAD: fr. Causar una cosa ex- 
trañeza por no esperada. 
Sucesos 
Que imaginados aun no 
Los hallara el pensamiento, 
¿Qué mucho que acontecidos 
Hagan NOVEDAD? 
CALDERÓN. 


-HACER NOVEDAD: Innovar uno en algo lo 
que ya estaba en práctica, 


NOVEL (del lat. novéllus): adj. Nuevo, princi- 
piante ó sin experiencia en las cosas. Se aplica 
sólo á personas, y de éstas únicamente á los va- 


` rones, 


Vi luego la importuna infantería 
De poetas fantásticos NOVELES. 
LOFE DE VEGA. 


¿Cómo 
Llaman criticos NOVELES 
Los ojos en este siglo: 
Tirso DE MOLINA. 


NOVELA (del ital. novella): f. Obra literaria 
en que se narra una acción fingida en todo ó en 
parte, y cuyo fin es causar placer estético ú los 
lectores por medio de la descripción ó pintura de 
sucesos ú lances interesantes, de caracteres, de 
pasiones y de costumbres, 


No nos acordamos de ninguna NOVELA his- 
tórica escrita en español en los siglos XVI y 
XVIL 

Lista. 


Yo sé leer de corrido; 
¿scribir; las cuatro reglas 
De cuentas; y todo el Fleury; 
Y he leido las NOVELAS 
De doña Maria Zayas, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Baste que nos atrevamos ¿alirmar que, hasta 
los tiempos de Alejandro Magno, apenas que- 
da rastro de lo que ahora podemos llamar No- 
VELA de costumbres. 

VALERA, 
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— NoveLa: fig. Ficción ó mentira en cualquie- 
ra materia. 


Echaron nueva por los indios que el gober- 
nador estaba mejor de salud, y con esta Noyp- 
La subieron en sus caballos, 


INCA GARCILASO. 


— Novgta: Lit. Es tan extenso el dominio de 
la novela, que tiene aún mayor amplitud que 
la Historia, toda vez que cualquier hecho pro- 
vinente de la realidad puede convertirse en obje- 
to de imaginación, suministrando materialeg 
sara la combinación infinita de sus caprichos, 

a clasificación de la novela entre los géneros 
literarios ofrece dificultades, por lo mismo que 
no hay ninguno á cuyo lado no pueda colocarse 
dándole sus medios de acción. Puerle ponerse, y 
se ha puesto, en la novela, la epopeya con su apa- 
rato maravilloso, la tragedia y el drama con sus 
terrores, Ja comedia henchida de satírica alegría, 
el poema didáctico empapado de enseñanzas, el 
idilio con sus soñadas creaciones, la filosofía mo- 
ral y austera, la religión dogmática y docente, la 
ciencia con sus descubrimientos y sus sistemas, 
y, sobre todo, la Historia en todas sus fases, abar- 
cando lo extenso y lo limitado, desde la anécdo- 
ta común y vulgar á las prestigiosas amplifica- 
ciones de la leyenda. 

Existen entre la novela y el drama grandes 
puntos de contacto, particularmente en su for- 
nia, sujetándose también su acción casi á las 
mismas leyes, en cuanto corresponde á las partes 
de que consta y á los caracteres de los persona- 
jes. Muévese, no obstante, la novela más desem- 
barazadamente, por gozar de mayor amplitud y 
libertad, en Jo que atañe al número y extensión 
de los episodios que pueden introducirse sin rom- 
per la unidad de acción. 

Aseméjase también el género novelesco al épi- 
co, por más que inspirándose éste en los hechos 
históricos de mayor trascendencia para la huma- 
nidad, básase aquélla en la vida privada y en los 
sucesos corrientes, sin adaptarse al tono solem- 
ne y levantado, antes bien, variando todos los 
estilos, y siendo su movilidad cifra ó compendio 
de la vida del hombre. 

Puede considerarse la novela como síntesis de 
todos los géneros poúticos, y hace objeto capital 
de su contenido la vida humana en todas sus ma- 
nifestaciones; si fija su atención en la naturaleza 
es sólo en cuanto es el lugar ó el escenario de los 
hechos que refiere, y el mundo de las ideas y 
de la divinidad se traza alguna vez, pero siem- 
pre relacionado directamente con lo humano. 

Siendo la novela relación de hechos, su forma 
natural y propia es la narración: generalmente 
la hace directamente el autor, pero & veces se 
finge que la hace el protagonista ó alguno de los 
personajes, suponiendo memorias, corresponden- 
cia epistolar ó algún otro medio. Esto no excluye 
que haya también novelas dialogadas, aun cuan- 
do su número es muy escaso. 

El autor de novelas debe cuidar el dialogo con 
particular esmero, por la gran importancia que 
reviste, y haciendo que sea verdadero, natural 
y animado, siguiendo, en una palabra, las reglas 
establecidas para el diálogo dramático. Admite 
Ja novela todos los tonos, desde el más elevado 
y sublime al más llano, y en el empleo del len- 
guaje tiene el novelista la misma libertad, pu- 
diendo usar desde el florido y figurado hasta el 
más usual y familiar, sin más reserva que la de 
observar siempre las leyes del decoro, Claro es 
que el lenguaje «debe ser adaptado á la naturale- 
za del asunto y á la índole y calidad de los per- 
sonajes en cuya boca se pone, sin que nunca la 
llaneza toque en los límites de la grosería, ni la 
familiaridad en incorrección, 

La novela, como todos los géneros literarios, y 
aún quizien mayor grado por ser mayor su tras- 
cendencia, debe ser moral. El novelista es res- 
ponsable de la influencia corruptora que puede 
ejercer, debiendo al mismo tiempo tenerse en cuen- 
ta, para juzgarle, la que la sociedad á su vez ejer- 
ce sobre el escritor, y que ésto devuelve ó refleja 
aumentada en proporción con su talento. Es her- 
moso espectiemdo el del novelista que con con- 
vencimiento y paso firme y vigoroso, traducido 
eu el acierto, marcha contra la corriente 0 la 
opinión general cuando ésta se halla descarriada. 
Puede en tal caso corregir las costumbres, ilumi- 
nar las inteligencias, fortificar las almas y con- 
tribuir poderosamente al progreso; mas no basta 
para ello la pureza y la bondad de la intención, 
si no va acompañado de un taleuto fno y claro, 
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sin el cual, y mediante los errores de la ejecu- 
ción, puede convertirse en molesto y fatigoso ser- 
món incapaz de producir el efecto apetecido, lo 
que debe ser exposición nítida y precisa de las 
faltas que se desean corregir. Nunca debe el 
novelista subirse al púlpito y convertirse en pre- 
dicador, sino que la novela, en vez de ensalzar 
directamente la virtud, debe inspirarla. No es 
necesario apelar al socorrido recurso de premiar 
la virtud y castigar el vicio, pues basta con que 
la primera resulte amable y simpática en sus lu- 
chas y en sus empeños sin dejar de ser natural. 

No basta tampoco para calificar como buena, 
en cuanto á mora] se refiere, una novela, que se 
abstenga de pintar costumbres licenciosas ó aven- 
turas livianas. Puede hacerse esta pintura con 
tales caracteres que resulte aborrecible la licen- 
cia ó el escándalo para todo espíritu delicado, y 
entonces la novela será eminentemente moral. 
Recrearse torpemente en la narración de las con- 
enpiscencias del vicio, y embellerlas con los pri- 
mores de la forma, al cebo quizá de sórdida ga- 
nancia que busca la explotación de lectores co- 
rrompidos ó inexpertos, es tarea propia de escri- 
tores encanallados, que jamás lavarán tan fea 
nota con los esplendores de un talento que tan 
malamente se emplea, La ausencia absoluta de 
realidad es también un escollo para los novelis- 
tas, que animados quizá de las más puras inten- 
ciones lanzan al lector poco ducho en los trances 
de la vida en un mundo fantástico é imposible, 
infundiendo una sensiblería afeminada, impropia 
de quien ha de tropezar en la vida con la prác- 
tica de las cosas. Exceso es este en que ha incu- 
rrido la escuela ultrarromántica, cuyas heroínas 
ideales y archisublimes han causado quizá tantos 
estragos á la moral como las desvergonzadas 
protagonistas de ciertas novelas ultrataturalis- 
tas. Semejantes extremos deben igualmente huir- 
se, como alejados de los verdaderos principios 
en que la Moral y el Arte se desenvuelven con 
holgura. 

En los tiempos modernos ha alcanzado la no- 
vela poderosísima influencia, debida á multitud 
de causas. La ilustración creciente de las mu- 
chedumbres ha hecho posible que el gusto se des- 
arrolle, y que saboreen las bellezas literarias mul- 
titud de personas que antes ni de oídas las cono- 
cían. El pueblo mismo, que comenzó en el teatro 
su aprendizaje literario con la representación 
plástica y externa, halla en los países cultos en 
el libro solaz y entretenimiento para sus ocios. 
De aquí que la novela popularice las ideas y los 
sentimientos, y en su amplio contenido se espar- 
zan por su medio la concepción del filósofo, el 
ideal del político y del moralista, los dogmas 
del teólogo, la ciencia adquirida por el erítico ó 
el psicólogo, las censuras acres con que el satí- 
rico flagela la sociedad, y, en suma, cuantos fines 
y propositos existen en la vida. 

Revilla y Alcántara García clasifican y deta- 
Man los géneros novelescos del siguiente modo, 
reducióndolos á los más importantes: Novela psi- 
cológica ó de carácter, histórica, de costumbres, de 
aventuras ó de intriga y enredo, filosófico-social, 
cómica, pastoril, fantástica, didáctica, advirtien- 
do que estos géneros se mezclan entre sí, siendo 
muy frecuente que una misma novela pueda cla- 
siñicarse en varios de ellos. En realidad, toda no- 
vela es histórica en el amplio sentido de la pa- 
labra, y todas pueden reducirse á dos grandes 
géneros fundamentales: las psicológicas, en que 
predomina el elemento subjetivo, el drama de la 
conciencia; y las históricas, en que predomina el 
elemento objetivo, la acción exterior, 

La novela psicológica ó de carácter se distingue 
por ser más subjetiva que objetiva. A la narra- 
ción del hecho exterior prefiere la exposición de 
las interioridades del espíritu; el desarrollo de 
los caracteres; la pintura de los afectos más in- 
timos del corazón humano. Su acción en ella es 
antes interna que externa, y la acción externa 
no es más que la consecuencia ligera de la inter- 
na ó el modo de exponer y desarrollar ésta. Ge- 
neralmente estas novelas tienen un protagonis- 
ta, cuyo nonibre suele ser título de la obra y 
cuya historia íntima es su asunto. 

Este género de novelas es susceptible de gran 
variedad, y puede recibir nombres dilerentes, se- 
gún los aspectos de la vida económica que expo- 
ne. De aquí la llamada novela religiosa, por ocu- 
parse principalmente de las manifestaciones del 
sentimiento religioso: la novela sentimental, que 
se dedica con especialidad 4 pintar la vida del 


sentimiento, y sobre todo el sentimiento amo- - 
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roso; la novela humorística, que expresa el escep- 
ticismo mediante una mezcla enteramente sub- 
jetiva de risa y llanto, placer y dolor, incredu- 
lidad y fe, etc. 

La novela histórica es predominantemente ob- 
jetiva. En ella la narración de los hechos supera 
al elemento ohjetivo, y los caracteres se describen 
y retratan, más bien que en su aspecto interior, 
en su acción sobre lo exterior, en su interven- 
ción en los hechos. Este género de novela es tan 
importante como dificil. Requiere, en efecto, un 
gran conocimiento de la Historia, y sobre todo 
del carácter de los personajes históricos, así co- 
mo de las costumbres y vida íntima de las anti- 
guas sociedades, sin lo cual, al perder la exacti- 
tud, pierde también el interés. En estas novelas 
hay, en realidad, dos acciones: una histórica, 
otra ficticia, encomendadas á personajes históri- 
cos y á personajes inventados. Unir indisoluble- 
mente estas dos acciones sin faltará la verdad 
histórica ni siquiera 4 la verosimilitud; idealizar 
los personajes históricos sin desfigurar su verda- 
dero carácter; identificar los personajes ficticios 
con el espíritu de aquella época hasta gl punto 
de que parezcan históricos; idealizar y embelle- 
cer la acción histórica sin que se falte å la ver- 
dad de los hechos; retratar con fidelidad y ani- 
mación el cuadro de las pasadas costumbres, y 
expresar exactamente todas las ideas y senti- 
mientos de aquellas épocas, son condiciones in- 
excusables de este género de novelas, que reve- 
lan á las claras sus grandes dificultades. Los no- 
velistas faltan á ellas con lrecuencia, y no vacilan 
en falsear descaradamente la Historia, á pesar de 
haber acerca de esto una regla que no dehe ja- 
más darse al olvido, Esta regla es que el novelis- 
ta debe retratar Jos personajes históricos y refe- 
rir los hechos según la Historia los refiere, limi- 
tándose su libertad å mezclar con los hechos y 
personajes históricos hechos y personajes ficti- 
cios, pero de tal suerte que ni estos hechos con- 
trarien ni alteren los verdaderos, ni estos perso- 
najes difieran de los históricos hasta el punto de 
haber un dualismo en la acción. El novelista de- 
be guardar, por tanto, profundo respeto á la ver- 
dad histórica, procurando la mayor verosimili- 
tud en lo ficticio, y noatribuyendo á ningún per- 
sonaje histórico hechos contrarios á su carácter 
ó inconciliables con los que la Historia nos refie- 
re de él, ni mucho menos alterando el carácter 
del personaje so pretexto de embellecerle, hasta 
el extremo de que sólo en el nombre se parezca 
al que en la Historia hallamos. Respeto absoluto 
á la verdad histórica; verosimilitud en lo ficticio; 
tal es, en breves términos, la fórmula á que debe 
someterse el novelista, 

La novela de costumbres puede considerarse 
como una rama de la novela histórica. Su asun- 
to, con efecto, son hechos de la vida humana; 
pero en vez de aplicarse á exponer hechos de la 
vida pública, de la vida de los pueblos, conságra- 
se å retratar la vida privada, las costnmbres carac- 
terísticas de cada pueblo. Cuando pinta costum- 
bres de los tiempos pasados se asemeja aún más 
å la novela histórica, y suele llamarse novela de 
costumbres históricas; pero cuando se ocupa de 
costumbres contemporáneas es cuando propia- 
mente se llama de costumbres, recibiendo el nom- 
bre de piceresca si se dedica á pintar la vida de 
las clases ínfimas de la sociedad, y sobre todo de 
las gentes de mal vivir. Recibe también diferen- 
tes nombres esta novela, según el género de cos- 
tumbres que pinta, llamándose por tanto novela 
política, maritima, militar, etc. Esta novela re- 
quiere gran conocimiento de la sociedad en que 
el pocta vive, y no menos del corazón humano, 
subiendo de punto su dificultad cuando pinta 
costumbres de los tiempos pasados, Generalmen- 
te la novela de costumbres tiene elementos cómi- 
cos, y sobre todo dramáticos, Esta novela se con- 
funde fácilmente con la psicológica cuando en 
ella prepondera el elemento subjetivo, siendo 
también uno de los géneros novelescos que alcan- 
zan más influencia moral. 

La novela de avrnturas ó de intriga y enredo, 
se asemeja en todo á las comedias y dramas de 
igual género. Su único propósito es entretener al 
lector con la narración de extraños sucesos y 
aventuras, y de acciones intrincadas, casi siempre 
inverosímiles. Estas novelas (que indistintamen- 
te son históricas ó de costumbres), se cuidan muy 
poco del desarrollo de Jos caracteres, y sólo tra- 
tan de producir efecto. Por regla general, sus 
asuntos suelen ser terroríficos y muy parecidos 4 
los del melodrama. Este genero es uno de los más 
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populares, pero también de los menos estimables 
entre los novelescos. 

La novela filosófico-social expresa y retrata la 
vida de la sociedad en todos sus aspectos, lo mis- 
mo en sus ideas que en sus hechos, en sus carac- 
teres que en sus costumbres. Generalmente des- 
arrolla los problemas más graves de las ciencias 
morales y sociales, mediante una acción grandio- 
sa y complicada, confiada á caracteres que son 
verdaderos tipos y personificaciones de aspectos 
permanentes de la humanidad. Estas condicio 
nes le prestan proporciones verdaderamente épi 
cas y la colocan por encima de todos los demás 
géneros. Requiriendo esta novela en el artist: 
una gran cultura científica, una poderosa ides 
lidad, un exquisito conocimiento del corazón hu- 
mano, y arte maravilloso para unir en sus tipos y 
en su acción lo ideal y lo real, lo filosófico y lo 
histórico, viene á ser el más difícil de los géneros 
novelescos, accesible solamente, por tanto, å ge- 
nios de primera talla, 

La novela cómica retrata la vida bajo su as- 
pecto cómico, y emplea muchos de los recursos 
usados en el poema cómico, excepto la parodia. 
Muy semejante á la novela de costumbres, y con- 
fundida frecuentemente con la picaresca, propó- 
nese por regla general un fin crítico, y viene á ser 
una Xe las formas de la sátira. Su importancia 
es grande, su dificultad no pequeña, y su influen- 
cia extraordinaria. 

Hay otros géneros de novela de menos impor- 
tancia. Tales son: la novela pastoril, forma pro- 
saica de la bucólica, género artificioso, frio, fal- 
so de todo punto, y loy caído en completo des- 
crédito; la novela fantástica, muy semejante á la 
leyenda y caracterizada por el empleo constante 
de lo maravilloso ó de lo tradicional; la novela 
didáctica, dedicada å exponer en forma recreati- 
va los principios y verdades de la ciencia; y por 
último, el cuento. 

Haremos ahora un bosquejo rapidísimo acerca 
de la novela en las diversas épocas y países, pues 
no es posible compendiar, siquier sea sucinta- 
mente, en breves líneas la historia de un génera 
literario que tanta importancia alcanza. lastará 
á nuestro intento agrupar algunos nombres de 
autores cuyo juicio crítico y biográfico se hallan 
en su debido lugar en este DICCIONARIO, 

Es verdaderamente imposible detallar las in- 
numerables obras que avaloran las literaturas 
pertenecientes al género novelesco, no ya en 
tiempos antiguos, sino siquiera en un año de los 
próximos al nuestro. La fecunda actividad de los 
autores en la época actual, y el ancho campo en 
que se extiende la novela, hace que diariamente 
se impriman millares de novelas para satisfacer 
la curiosidad y el anhelo, no siempre sanos, del 
público. Hasta los periódicos diarios han tenido 
que satisfacer este deseo de lectura del público, 
colocando en sus planas lugar destinado al folle- 
tín, en donde campea á sus anchas la novela, 
popularizando de este molo algunas de subido 
merito, pero dando las más de las veces, como 
pasto, engendros monstruosos sembrados de fan- 
tásticos acontecimientos, cuando no se busean 
los protagonistas de las obras en la hez y escoria 
de la sociedad, no siendo raro el caso de que la 
dama aristocrática lea con fruición, en mansión 
espléndida, las torpes aventuras de harapientos 
asesinos. 

Desde tiempos muy antiguos componían los 
chinos novelas históricas y de costumbres, sin 
abandonarse á los juegos esplendorasos de la 
imaginación, como los indios y los persas, sino 
sometiéndose á las leyes severas de la razón. Es 
la novela china realista y natural, describiendo 
al hombre tal como vive entre sus semejantes, 
con sus pasiones y sus padecimientos, Distín- 
guense las novelas por lo acabado de las particu- 
laridades más que por las grandes conce] ciones, 
capaces de formar unidad compacta: los caracte- 
res son completos y se hallan bien desarrollados, 
y las descripciones son muy poéticas, interrune 
piendo con ellas frecuentemente el curso de la 
acción principal; las pinturas son sumamente 
minuciosas, teniendo por consigniente la novela 
la prolijidad de labor que caracteriza á torlas las 
artes chinas. Los personajes que en la novela 
china intervienen pertenecen å las clases medias, 
y el lenguaje es adecuado á las personas, por lo 
cual en boca del vulgo se ponen frases triviales 
y en la del letrado una fraseología llena de tigu- 
ras, retruécanos é imágenes poeticas, sembrada 
de recuerdos de la historia antigua y moderna, 
preocupaciones y alusiones á las tradiciones lo- 
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cales y ú las más íntimas costumbres. La mane- 
ra de ser del país se estudia con garantia de 
acierto en la novela china, por cuanto, sin reglas 
escolásticas, ha sido producida por la inspiración 
individual. , 

Merced á la libertad con que los griegos, en 
todo linaje de obras literarias, fnesen poemas ù 
obras escénicas, expresaban sus intereses nacio- 
nales morales y políticos, las ideas, las costum- 
bres y cuantos hechos constituyen la Historia, 
tardaron las ficciones novelescas en adquirir 
gran desarrollo. Contentáronse en un principio 
con las fábulas de Esopo, fábulas en que reper- 
entía el saber oriental y algunos apólogos mito- 
lógicos y filosóficos, como Hércules entre el Vicio 
y lu Virtud. Contar ó hablar equivalía á referir 
fábulas ó mitos. 

Hablar viene de fabular, que á su vez viene 
de fábula; y mytho signilica en griego á la vez 
palabra, discurso, fábula, tradición popular ó 
cuento. Toda habla tenía, por consiguiente, en 
lo antiguo, sobre todo cuando narraba, mucho 
de cuento, novela ó fábula. Han disputado mu- 
cho los eruditos sobre la procedencia de la nove- 
la griega. Unos, como Huet, suponen que vino 
de Oriente, y otros que nació en Grecia original 
y castiza. D. Juan Valera cree que, sin duda, los 
primitivos griegos traían ya sus creencias y sus 
mythos desde que emigraron de la cuna de la raza 
avia, en las faldas del Paropamiso; que fueron 
después inventando mucho, y que tomaron tani- 
bién no poco de Egipto, de Fenicia, del Asia 
Menor, de Tracia y de otras regiones y pueblos; 
pero los griegos, admirablemente dotados por la 
naturaleza, pusieron en todo el sello de su pro- 

io ser: la gracia, la medida, la armonía y el 
uen gusto instintivo é innato. 

Platón, cuya afición á los mythos atestiguan 
obras como Protágoras y Fedón, hace ver nuevos 
horizontes para la Filosofia en la Atlántida, 
mientras su discípulo Jenofonte crea la novela 
de educación con su Cyropedia. A esto puede re- 
ducirse la novela en el período ático; pero á par- 
tir de esta época, las narraciones fabulosas de los 
historiadores, incluso Herodoto, habían halaga- 
do el amor á lo maravilloso, que germinado con 
amplitud en Egipto, se confundió con la Histo- 
ria en todas las naciones, desnaturalizando hasta 
los hechos contemporáneos. Hillanse, por ejem- 
plo, en la vida de Alejandro tantos historiado- 
res como novelistas, y entonces se crea verdade- 
ramente la novela fijando su asiento en Alejan- 
dría. En este segundo período, denominado épo- 
ca alejandrina, espárcese la novela por doquie- 
ra, transformando la religión natural á más de 
las historias y biografías de hombres célebres, 
fundiendo Jos relatos históricos y los mitológi- 
cos y rehaciendo la guerra de Troya. La imagi- 
nación pudo esparcirse á su sabor con los viajes 
de los fenicios, ideando su fabulosa geografía, en 
donde fantásticos descubrimientos se relataban 
con toda minuciosidad. 

En la época romana se abre para la novela 
griega unstercer período, que es el más fecundo. 
Hácense sentir por manera igual en la vieja li- 
teratura y en la naciente leyenda cristiana, el 
amor á lo maravilloso y la influencia del espiri- 
tu sofístico. Si Luciano nos muestra cómo se al- 
tera la historia griega, Josefo, Orosio y Eusebio 
transforman å su vez la de los judíos y de la pri- 
mitiva Iglesia. Hay bajo los Antoninos un re- 
crudecimiento de mythos por parte de todas las 
sectas, desde los neoplatónicos y los gnósticos 
hasta los mismos estoicos. Mas donde se expla- 
ya verdaderamente la imaginación novelesca es 
en las biografías fabulosas de los filósofos cé- 
lebres, haciéndose notar, después de leyendas 
maravillosas acerca de Jos Siete Sabias, los Pi- 
tagóricos y Diógenes, las vidas de Pitigoras, 
Apolonio, Plotino y Proclo. No van en zaga los 

- cristianos en la ercación de novelas, urdiendo 
sobre los “Evangelios y los JHechos de los Após- 
toles, tan divinos y respetables, muchedumbre 
de libros apócrifos. Escríbense por Sinesio y 
otros firciones ortodoxas, como 21 paslor, Los 
bramanrs, El relato egipcio y las edificantes ma- 
ravillas de La leyenda dorada. , 

La última época de la novela griega, apartán- 
dose tardíamente de la Mitología, ve nacer la 
novela amorosa. Nace ésta después de los rela- 
tos prestigiosos de las vidas de Homero y Vir- 

silio, de las Fábulas milesianas, que tienen un 
incontestable carácter jónico, y que por el inter- 
medio del Asia Menor se han recibido quiza del 
Oriente. Lucio y Luciano representan el tipo 
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, transportado á Roma por Apuleyo. El relato 
erótico toma aspecto más obseeno que amoroso, 
algunos de los cuales se han concertarlo en fabu- 
las y cuentos ó novelas en las Edad Media y en 
el Renacimiento. Las novelas más conocidas del 
género de costumbres ó amatorio son la £ubea, 
de Dión Crisóstomo; el 4sxo, de Lucio de Pa- 
trás, de extravagante y eruda obscenidad; Las 
Efesiacas, de Jenofonte de Efeso; Zeúgones y Ca- 
ridea, de Heliodoro; Zeucipe y Clitofonte, de 
Aquiles Tacio; las Pastorales, de Lengo, y la me- 
jor de todas, Dafnis y Cloe, del misnio autor, tra- 
ducida al castellano por el muy docto y atilda- 
do académico Valera, 

La novela en Roma no merece mención, pues 
el único escrito latino perteneciente al gúneroes 
El asno de oro, de Apuleyo, que no es' más que 
una traducción de una ficción griega. Las obras 
de Varrón, Petronio y Séneca, que se ha preten- 
dido por algunos considerar como novelas, perte- 
necen exclusivamente å la sátira; y la Historia, 
de Quinto Curcio, calificada justamente de nove- 
Ja, es tan sólo una compilación de fábulas alejan- 
drinas. Las bodas de la Filologia y de Mercurio 
es una novela más bárbara que romana, eserita 
á fines del siglo v por el cartaginés Marciano 
Capella. En ella se entremezclan el verso y la 
prosa, constituyendo una extraña enciclopedia, 
arsenal durante la Edad Media de alegorías y 
nociones científicas. 

En la Edad Media reaparece la novela bajo 
diversas formas, é inspirada en recuerdos de la 
antigitedad y en tradiciones nacionales, domina 
y lena la literatura europea desde el siglo x1r 
al xvi, bajo diferentes formas, bien el cuento 
de corte oriental en que se advierte la inlluen- 
cia de los árabes, bien los fabliaux franceses, ora 
los libros de caballerías, ora los cuentos de Bo- 
caccio, etc. En los tiempos modernos, y sin con- 
servar el primer lugar que la edad anterior le 
había otorgado, se mantiene desde el siglo xvr 
en puesto preeminente, llegando con frecuencia 
por su gran importancia á la más alta populari- 
dad literaria. Admira sobre todo por la variedad 
de sus transformaciones, siguiendo de cerca la 
la marcha literaria en los diversos países, hasta 
el punto de que quizá ningún género pudiera 
servir mejor para hacer la historia de las varia- 
ciones del espíritu y del gusto público. Se hará 
somera reseña de la novela en los diversos paí- 
ses, para entrar luego en la marcha seguida por 
el género en nuestro país. V. LIBROS DRE CABA- 
LLEMÍAS y AMADÍS DE GAULA. 

Se distingue Italia creando en el siglo xvi 
la novela pastoril, en la que sobresalió Sanna- 
zaro. Los mejores novelistas italianos son: Da 
Porto, Bandello y Giraldi, en los siglos xY1 y 
xv11; Alejandro Yerri en el xvni y Ugo Fós- 
colo, Manzoni y Máximo d'Azeglio en el presen- 
te, å los cuales puede agregarse en la última pó- 
yade Farina, Amicis y otros. Los Novios de Man- 
zoni son verdaderamente un dechado, 

Como dice Revilla, á cuya rápida exposición 
nos atenemos, las naciones modernas en que 
mayor desarrollo é importancia ha alcanzado la 
novela son: Francia, Inglaterra, Alemania y 
Rusia. En estas naciones la novela se ha mani- 
festado bajo todas las formas posibles, y ha 
ejercido extraordinaria influencia, sobre todo en 
Francia. Distínguese la novela francesa por su 
movimiento dramático, por su interés y por su 
intención; la inglesa por su carácter histórico y 
descriptivo, por su realismo, y también por sus 
tendencias sociales y políticas; la alemana por 
la sencillez y delicadeza del sentimiento, y la 
rusa por su sentido revolucionario y realista y 
sus tendencias didácticas, 

La novela alemana y la rusa no compiten, sin 
embargo, en brillantez, popularidad é influencia 
con la francesa y la inglesa. 

Francia inició su movimiento novelesco con 
la Fida de Gergantia y Pantagruel de Rabelais, 
sátira de la literatura y el ideal caballerescos. 
Más tarde, la reina Margarita de Navarra imi- 
kien su Neptamerás å Bocaccio, y Desperiers 
escribió una colección de novelas cortas. Culti- 
vóse luego la novela heroica, mezela extraña de 
galantería cortesana y eaballerescas aventuras 
vidienlizada por el novelista satírico Searrás 
(1810-60). 

lin el siglo xviu se distinguieron como nove- 
listas de costumbres Lesage, que en su Gi? Blas 
se inspiró eu las costambres españolas. Precost y 
Diderot; en la novela satírica Voltaire, y en el 
género sentimental Juan Jacobo Rousseau y 


NOVE 


Bernardino de Saint-Pierre, autor de la preciosa 
novela Pablo y Virginia. 

En los comienzos del presente siglo la novela 
francesa presenta notorios síntomas de decaden- 
cia. Mientras Pigault-Lebrún, siguiendo las hue 
las de Louvet, escribe novelas licenciosas ma- 
dama de Genlis, madama Cottín, madama Stael 
Chateaubriand y Lamartine, cultivan un género 
sentimental é idealista apartado de toda reali- 
dad. Sólo des¡més de la revolución de 1830 co- 
mienza la novela francesa á inspirarse en la rea- 
lidad, á estudiar los caracteres humanos, á re- 
tratar las costumbres con delicado análisis åre- 
producir con brillante colorido los hechos histó- 
ricos, y á adquirir el sentido social y filosófico 
que lnego la distingue. La novela psicológica, la 
filosófico-social, la histórica, la de costumbres 
la de enredo y aventuras y la didáctica, han si. 
do cultivadas en Francia en estos últimos años 
por multitud de notables escritores, entre los 
cuales se distinguen Víctor Hugo, los dos Du- 
mas, Balzac, Jorge Sand (madama Dudevant) 
Eugenio Sué, Alfonso Karr, Julio Janín, León 
Gozlán, Murger, Sainte-Beuve, Soulié, Teófilo 
Gautier, Sandeau, Nodicr, Sonvestre, Sainti- 
ne, Feydeau, Flaubert, Julio Verne, Erckmán- 
Chatrián, Octavio Feuillet, Feval, Achard, Ga- 
borian, Daudet, Cherbuliez, Emilio Zola, Pablo 
de Kock, Arsenio Housage, Mery, y otros mu- 
chos «que sería prolijo enumerar. 

En Inglaterra Ja novela comienza á cultivarse 
en el siglo xviir. El célebre Robinson Crusoe de 
Daniel Defoe es la primera producción impor- 
tante de este género en aquel país. Después de 
Defoe escribe Richardson novelas psicológico- 
morales de mérito notable. Fielding y Sterne 
cultivan la novela cómica de costumbres, y 
Goldsmit publica una novela sentimental, Zi 
Vicario de Vakefield, que es un verdadero idilio 
lleno de delicadeza y de ternura, 

En el presente siglo, después de las novelas de 
mis Edgewort, aparece el gran Walter Scott, el 
primero de los novelistas ingleses, que bien pue- 
de considerarse como creador de la novela his- 
tórica. Walter Scott fué imitado en los Estados 
Unidos por Fenimore Cooper y Wáshington Ir- 
ving, y en Inglaterra por Bulwer Sytton, que 
además de notables novelas históricas ha escrito 
varias de costumbres, todas de extraordinario 
mérito, 

El principal cultivador de la novela de cos- 
tumbres en Inglaterra es Carlos Dickens. Ade- 
más de él y de Bulver se distinguen en este gé- 
nero Thackeray, Disraeli, Villkie Collins, Carlo- 
ta Brouthe, lady Fúllerton y mis Beecher, au- 
tora de la célebre Choza de Tom, que tantos ser- 
vicios prestó á la abolición de la esclavitud. Co- 
mo autor de novelas histórico-religiosas muy 
notables merece mencionarse el cardenal Wise- 
man. 

En Alemania, como en Inglaterra, la novela 
no tiene importancia hasta el siglo xvir. Vie- 
land y Goethe la inician, distinguiéndose este 
último sobre todo por su célebre IVerther. En 
el siglo actual se señalan el humorístico Juan Pa- 
blo Richter, Hoffmann, célebre por sus Cuentos 
fantásticos, dwillantemente imitado por el norte- 
americano Edgardo Poe, Chamisso, Freytag, 
Hacklander, Heyse, Auerbach y otros de menor 
importancia, 

Finalmente, en Rusia se distinguen como no- 
velistas, Gogol, Puchkine, Hertzen, Turghenieff, 
Tolstoy y otros muy notables. 

Resta examinar lo que ha sido la novela en 
España, fijándonos sobre todo en >us orígenes, ó 
sea en las primeras que se dieron á la estampa. 
Aun abreviadísimo, este examen demuestra que 
la literatura española ostenta en este género 
obras de indiscutible valía dignas de todo en- 
comio 

Decía Miguel de Cervantes en el prólogo de 
sus Novelas ejemplares, publicadas en 1613: «Yo 
soy el primero que he novelado en lengua vaste- 
llana: que las muchas vovelas que en ella andan 
impresas todas son traducidas de lenguas extran> 
jeras, y estas son mías propias, no imitadas ni 
Imrtadas, mi ingenio las engendró y las pario 
mi pluma, y van ereciondo en las brazos de Ja 
estampa.» Sin duda alguna, al adjudicarse tal 
primacía, ineurría en error el manco de Lepan- 
to, error nacido, tal vez, de la significación que 
daba á la palalwa varela importada del italiano, 
En nuestro tiempo se ha dado mayor latitud 4 
este género de composición, lo cual no obsta que, 
aun tomado en el primitivo sentido que le daba 
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Cervantes, sea su aserto incierto é infundado. El 
vocablo era nuevo, como lo prueba Juan de Ti- 
moneda diciendo en su breve prólogo al Patra- 
ñuelo: «y semejantes marañas las intitula mi 
lengua natural valenciana rondalles y la toscana 
novelas.» Hasta Juan Bocaccio, cuando en 1834 
escribía su Decamerón, tuvo que ilustrar la pa- 
labra por medio de una triple sinonimia: inten- 
do di raccontar cenio novelle, ó farole, ó parabole, 
6 istore che dire le vogliamo. En 1590 Juan Gai- 
tán de Vozmediano publicó en Toledo, traducida 
al castellano, la Primera parte de las cien nove- 
las de Juan Bautista Giraldio Cintio, y en el 
prólogo se expresaba en estos términos: «ya que 
hasta ahora se ha usado poco en España este gé- 
nero de libros por no haber comenzado á tradu- 
cir Jos de Italia y Francia, no sólo habrá de aquí 
adelante quien por su gusto lo traduzca, pero 
será por ventura parte el ver que se estima tanto 
en los extranjeros, para que los naturales hagan 
lo que nunca han hecho, que es componer nove- 
las, Lo cual entendido harán mejor que todos 
ellos, y más en tan venturosa edad cual la pre- 
sente. » 

Estos testimonios no robustecen hasta el pun- 
to de hacerla indudable Ja opinión de Cervantes, 
pues para sostener, aun sin indagar las novelas 
anteriores, la afirmación contraria, basta fijarse 
en el hecho de que cuando el cautivo de Argel 
daba sus obras á la estampa, hallábase ya forma- 
da la lengua castellana y contaba algunos siglos 
de usa, no sólo en el lenguaje corriente sino en 
obras literarias. Deléitase siempre la niñez escu- 
chando el relato de hechos humanos y dignos de 
curiosidad; persiste tal aplicación en los mozos, 
y es tarea la de hacer esas relaciones de gustosí- 
mo entretenimiento para la vejez, por lo cual 
comienza la novela con la lengua y se halla ya 
formada y constituída cuando ésta todavía no ha 
acabado de fijarse, 

En España las primitivas consejas transmiti- 
das de boca en boca debieron de fijarse por es- 
crito cor objeto de conservarlas. No se consiguió 
este deseo, porque escritas para el pueblo, que no 

` sabía leer, debieron también de perderse, salván- 
dose tan sólo aquel género de obras que sin ser 
novelas propiamente dichas se propagaban con 
rapidez. Nos referimos á los libros de caballerías, 
manjar apropiado, por el relato continuo de ba- 
tallas que constituía su fondo, al paladar intelec- 
tual de un pueblo que sólo para las batallas vi- 
vía. V. LIBROS DE CABALLERÍAS y AMADÍS DE 
GAULA. 

Haremos rápida reseña de algunas obras que 
tienen todos Los caracteres de novelas, publica- 
das con anterioridad á las de Cervantes. Argote 
de Molina dió á la luz en 1575 una obra por él 
hallada en el monasterio de Peñafiel, escrita por 
el esclarecido príncipe D. Juan Manuel, nieto de 
San Fernando, en la cual, bajo el título de Con- 
de Eucanor, se recapitulan 49 cuentos que tienen 
los caracteres de verdaderas novelas. Tal nom- 
bre merece también la narración de los amores 
del Arcipreste de Hita con doña Endrina, de ac- 
ción completa y acabada, incluída entre los en- 
siemplos ó apólogos de aquel vate, siendo de no- 
tar, con respecto å la obra de D. Juan Manuel, 
que es anterior al famoso Decamerón de Juan 
Bocaccio. 

Merced å la diligencia de D. Manuel de Bofa- 
rrul], erudito eseudriñador de los papeles del 
monasterio de San Cucufate de Vallés, hase co- 
nocido una fabulosa Zistoria del rey d'Iiugria 
y una Vida del caballero Jutglat de la provincia 
llamada Irlensa, que deben clasificarse como no- 
velas pertenecientes á la literatura provenzal, 
tan relacionada con la castellana y tan nacional 
comio ella. 

La novela más artigua del género sentimen- 
tal que se conoce en castellano es la titulada 
Cárecl de Amor, eserita por Diego de San Pedro, 
regidor de Valladolid, y publicada å mediados 
del siglo xv durante el reinado de D. Juan JI. 
Retiere en forma epistolar los amores de Leria- 
no y Laurcola, que llegan å términos de exalta- 
ción difícilniente superados por novelistas de 
ninguna otra época. Al mismo autor se dehen la 
Cuestión de amor y la novela también epistolar 
Arnalte y Luerada, publicadas en tiempo de los 
Reves Catolicos. 

En el año de 1499 dióse á la estampa en Me- 
dina un libro titulado Celestina, Tragicomed in 
de Calisto y Melibea. Esta calificación de tragi- 
comedia, dada por Fernando de Rojas å la obra, 
no es razón suficiente para dejar de colocarla en 
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el distinguido lugar que le corresponde entre las 
novelas. Tenía la palabra comedia significado dis- 
tinto á la sazón del que le dieron griegos y ro- 
manos, y del que más tarde obtuvo volviéndola 
á su acepción primitiva, y la Celestina, aun dia- 
logada, entra de lleno en el campo de la novela. 
Ningún libro castellano hay, en opinión de Ma- 
yáns y Siscar, escrito en lenguaje más propio, 
natural y elegante, adornando además á la obra 
dotes de gran valía, pues está llena de movi- 
miento y de vida la acción, y Jos caracteres tra- 
zados con la consumada perfección de un maes- 
tro. La lamentable historia de Calisto y Melibea 
obtuyo en poco tiempo inmensa popularidad, 


-haciéndose de ella en el siglo siguiente más de 


30 ediciones, y traduciéndose en breve al inglés, 
al holaudés, al alemán, tres veces al francés, 
otras tantas al italiano, y últimamente al latín. 

El género pastoril importado de Italia produ- 
jo en primer término la Diana enamorada de 
Jorge de Montemayor, novela escrita en caste- 
llano muy castizo, de plan enrevesado y falta 
de artificio en su acción. Se halla en ella versos 
cortos de indiscutilde helleza, que contrasta con 
él poco niérito de los largos. La obra fué conti- 
nuada, aun cuando con diverso acierto, por don 
Alonso Pérez, médico salmantino, y por Gaspar 
Gil Polo, caballero valenciano, que con su pro- 
sa elegante y fácil y sus bellos versos quedó muy 
por cima del primero. Jos principales continua- 
dores de Montemayor, de no muy alto mérito 
todos ellos, fueron: Luis Vélez de Montalvo, au- 
tor del Pastor de Filida; Bernardo de Balbuena, 
de El siglo de oro en las selvos de Erifile; Lope 
de Vega, de la Arcadia; Bernardo de la Vega, 
Francisco Espinel Alonso, Gonzalo de Saavedra, 
y otros varios autores de novelas ya casi olvida- 
das y solamente leídas por los eruditos. 

El afán de apartarse de un género vano y va- 
cío, tan lejano á la realidad, creó otra clase de no- 
vela harto distinta, denominada picaresca, cuya 
creación es gloria de España, y en la cual se re- 
tratan con gracejo y verdad las costumbres de la 
gente maleante y truanesca. Raiz de este linaje 
de novelas es la Celestina, antes mencionada, y 
la primera, y quizá la más interesante, la Vida 
de Lazarillo de Tormes, escrita por D. Diego 
Hurtado de Mendoza en 1520 y publicada en 
1553. Libro lleno de gracias y de chistes, en que 
å los primores del lenguaje se unen la malicia y 
donaire de los caracteres, es fruto de un agu- 
do ingenio que con exactitud pasmosa pinto la 
época en que figura desarrollarse la novela, ó 
sea la contemporánea delautor. A imitación del 
Lazarillo se escribieron diversas obras, mere- 
ciendo tres de ellas especial mención, Es la pri- 
mera El picaro Guzmán de Alfarache ó Atalaya 
de la vida humana, escrito por el sevillano Ma- 
teo Alenián, libro en el cual se combinan, como 
hace notar Aribau, la magistral gravedad de los 
discursos con el tono de frescura, desentfado y 
aun jactancia en la narración de las acciones más 
feas. El maestro Vicente Espinel publicó en 
Madrid la segunda en 1618, con el título de Re- 
laciones de la vida y aventuras del escudero Mar- 
eos de Obregón. La narración se halla amenizada 
con diferentes cuentos y novelas cortas, y se po- 
ne en tela de juicio por algunos críticos si la 
obra supera al Lazarillo y es la mejor del género 
picaresco. D. Francisco de Quevedo es el autor 
de la tercera, ó sea, La historia y vida del Gran 
Tacaño, ú sea Historia de la vida del buscón, 
llamado Don Pablos, ejemplo de zagamundos y 
espejo de tacaños, Recomiéndala, dice Fernández 
Guerra y Orbe, singular economía en la narra- 
ción, interés en los sucesos, verdad en los retra- 
tos, viveza en las descripciones, aventuras amo- 
rosas delineadas con gallardía, sales y agudezas 
á manos llenas pnodigadas. Atéanla algunas pa- 
labras y escenas que repugnan, Además de éstas, 
son notalles por uno ú otro concepto La Picera 
Justina, de Fray Andrés Pérez; 47 Diablo Co- 
Jjueto, de Vélez de Guevara: La niña de losem- 
bustes: El Laehiller Trayara: La Garduña de 
Sevilla y Anzucio de lus bolsas, de Alonso del 
Castillo Solórzano, y alguna otra. 

Como novelas del género amatorio y de aven- 
turas ó intrigas eden mencionarse, aun euan- 
do su mérito es muy corto, la ¿Historia de dure. 
lio € Isabel, de Juan de Flores: la Jistorin de 
los amores de Ularco y Florisea y de dos trabajos 
de Isea, de Alonso Núñez de Reinoso: Neiva de 
aventuras, de Jerónimo Contreras; El Español 
Gerardo, de Gonzalo de Céspedes, ete., ete. Al 
género alegórico pertenecen El Criticón y Il 
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Crotalón. Al género histórico pertenecen la ti- 
tulada Guerras civiles de Granada, por Ginés 
Perez de Hita, y la Historia del Abencerraje y 
de la hermosa Jarifa, escrita en 1565 por Anto- 
nio de Villegas. En el género de novelas cortas 
es prodigioso el número, é imposible de citar 
cuántas se escribieron en la época en que se da- 
ban á la estampa las obras que se acaban de 
mencionar. 

Aparece entonces un escritor excepcional, y 
cuyo nombre bastará para inmortalizar la len- 

a en que escribió. Claro es que nos referimos 
á Miguel Cervantes, autor de la Galatea, las 
Novelas ejemplares, Pérsiles y Sigismunda y 
Ion Quijote de la Mancha. El juicio de la Gala- 
tea formolo el mismo Cervantes con mucho acier- 
to en el expurgo de D. Quijote, librándola del 
fuego por misericordia y con esperanza de en- 
mienda en el autor. En cambio las Novelas 
ejemplares son excelentes, dignas del ingenio 
privilegiado que las produjo y marcadas con el 
sello de una profunda originalidad. Los Traba- 
jos de Pérsiles y Sigismunda contienen bellezas 
de primer orden, obseurecidas por el sinnúmero 
de aventuras, anécdotas y episodios que entor- 
pecen la acción principal. En corrección de Jen- 
guaje es la primer obra del mancode Lepanto. 
Mas la que ha colocado el nombre de Cervantes 
entre los soles de la literatura universal es El 
ingeniosohidalgo Don Quijote de la Mancha, cuyo 
título basta para su elogio, representando un 
tributo de admiración que las generaciones que 
ú partir de su publicación han existido en to- 
dos los pueblos cultos rinden con unanimidad 
perfecta. 

Con plan un tanto semejante al del Quijote, 
pero aproximándose más al estilo de Rabelais, 
sin faltar como éste al decoro y la decencia, es- 
cribió el Padre Isla su Historia del famoso pre- 
dicador Fray Gerundio, novela satírica llena de 
gracejo, en la que pinta la vida de un predica- 
dor vulgar, desde su nacimiento en una obscura 
aldea, hasta que tras de mil sucesos acontecidos 
cuando iba como misionero por los pueblos, se 
dispone á predicar una serie le sermones en cier- 
ta población que parece ser Madrid. El libro es 
una crítica acerba contra el estilo empleado å 
mediados del siglo último en el púlpito, envile- 
ciendo la oratoria sagrada con gusto pésimo, 
formas ridículas, falsos conceptos, sutilezas y 
hasta groseras bufonadas. 

En los comienzos del siglo xIx vive la novela 
en España de traducciones ó imitaciones. Du- 
rante el apogeo del pertodo romántico escriben 
novelas Larra, Espronceda (cuyo Sancho Salda- 
ña es su obra más endeble), Escosura, Gil, Vi- 
lloslada y algunos otros. A mediados del siglo 
cultivan la novela histórica Patxot, Luque, Cá- 
novas, Viceto, Balaguer, González del Valle 
Castelar, y el ya nombrado Navarro Villoslada. 
Fernández y González publica cientos de volú- 
menes con facilidad extraordinaria, resintiéndose 
su labor artística de tan poderosa fecundidad. 
En la imposibilidad de mencionar á cuantos han 
cultivado el género antes y después e la apari- 
ción de la novela contemporánea española de 
costumbres, nombraremos, aun cuando con sen- 
sibles olvidos, á los principales, sin pararnos á 
analizar sus méritos, que á tanta distancia colo: 
can á unos de otros, Son, por lo tanto, cultivado- 
res del género novelesco en España en la última 
época, Fernán Caballero, Miguel de los Santos 
Alvarez, Trucha, Carlos Rubio, Bustillo, Ros de 
Olano, Ruiz de Aguilera, Hartzenbusch, Escrich, 
Castro y Serrano, Ortega y Frías, Tárrago y Ma- 
teos, Teresa Arróniz, Coello, Alarcón, Valera, el 
l’. Coloma, Pérez Galdós, Pereda, Ortega Mu- 
nilla. Palacio Valdés, Emilia Pardo Bazán, Pi- 
cón, Alas, Nieva, Selgas, Suárez Bravo, el mar- 
ques de Figueroa, Navarrete, Urrecha, Rueda y 
otros, 

= Novera: Geog. V. SANTA Maria DE No- 
VELA. 

NOVELA (del lat. nora, nueva): f. For. Cual- 
quiera de las leyes nuevas de los emperadores, 
que se añadieron y publicaron después del Códi- 
go de Justiniano. 

NOVELA: f. Mar. V. ORZA DE NOVELA. 

NOVELADOR, RA: m. y f Persona que escribe 
novelas. 

Soy tan puntual NOVELADOR, que aun he 


querido que no le quede å V, md, este eserù- 
pulo de lo que pasaba, 
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NOVELAR: n. Componer ó escribir nove- 
las. 


-Noverar: fig. Contar, publicar novelas, 
cuentos y patrañas. 


NOVELDA: Geog. P. j. de la prov. de Alican- 
te. Comprende los ayunts. de Agost, Aspe, Hon- 
dón de las Nieves, Monforte y Novelda; 13 037 
habits. Sit. entre la parte de Monóvar y Jijona 
al N., Alicante al E., Elche al S, y Monóvar al 
O. Lo riega el río Vinalapó, y por él pasa el f. c. de 
Madrid å Alicante. i| Y. con ayunt. cabeza de 

. j., prov. de Alicante, dióc. de Orihuela; 9648 
falita Sit. en terreno llano, & la dra. del río 
Vinalapó, al S.E. de Monóvar, con estación ^n 
el f. c. de Madrid á Alicante, intermedia entre 
las de Monóvar y San Vicente. El término es ca- 
si todo de terreno llano. Cereales, vino, aceite, 
almendra, azafrán, anís, hortalizas y frutas; fá- 
bricas de aguardientes, chocolates, jabón, curti- 
dos y pipcría. A unos 5kms. de la v. se hallan 
los baños minerales titulados Salincias de Nu- 
velda, con aguas cloruradas-sódicas-sulfurosas. 
El caserío de Ía v. se halla distribuido en calles 
regulares y varias plazas, entre ellas la de la Cons- 
titución, donde están la Casa Ayuntamiento y la 
del marqués de la Romana, Al N. de la pobla- 
ción se encuentra el castillo de la Mola, ya arrui- 
nado, que también se titula el castillo de Luna. 
por suponerse que en él estuvo preso D. Alvaro 
de Luna. Novelda es población antigua y cuna 
de Jorge Juan. ` 


NOVELÉ: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Játiva, prov. y dióc. de Valencia; 539 habitan- 
tes. Sit. en terreno llano, å la izq. del río Caño- 
las, á 2 kms. de la estación de f. c. de Játiva. 
Cereales, aceite, hortalizas y legumbres, 


NOVELERÍA (de novelero): f. Afición ó incli- 
nación á novedades. 


Ofreciósele á santo Domingo remediar este 
daño, con persuadir al Papa que en Palacio se 
leyese cada día alguna lección de la divina 
Escritura... para ocupar en ella los baldios, y 
estorbar con esta ocupación una hora ú dos de 
juegos, mentiras, juramentos, murmuracio- 
nes, NOVELERÍAS, liviandades y ociosidad. 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


No por espiritu de NOVELERÍAa, sino por efec- 
to de estudio y reflexión, deben ir poco á poco 
(los hacendados) ensayando y adoptando las 
mejores prácticas de agricultura, etc. 

OLIVÁN. 


— NoveLERÍA: Afición ó inclinación á fábulas 
ó novelas, å leerlas ó á escribirlas. 


NOVELERO, RA (de novela, ficción): adj. Ami- 
go de novedades, ficciones y cuentos, U. t. e. s. 


La serje de aventuras que Jos NOVELEROS le 
atribuyen en esta época (al Cid) daria materia 
á un cuento interesante y agradable, pero fa- 
huloso, ete. 

QUINTANA. 


— NovriEro: Deseoso de novedades ó que las 
esparce, U, t. e. s. 


Siguió mi confidente 
La NOVELERA gente, 
Y supo deila que nació en Sevilla, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


- Novrnero: Inconstante y vario en el modo 
de proceder. U. t. e. s. 

—Novenero: m. Germ. Criado de rufián, que 
lleva ó trac nuevas. 

NOVELESCO, CA: adj. Propio ý característico 
de las novelas, 


Es evidente que, al señalar aqui las diver- | 
sas direcciones que tomó entre jos griegos el ` 


espíritu de invención NOVELESCa, lo hacemos 
con rapidez, etc. 
VALERA. 


= Novrenesco; Tómase generalmente por lin- 
gido ó de pura invención; como historia NOVE- 
LEscaz por singular € interesante; como are 
NOVELESCO; Ó por exaltado, sentimental, soña- 
dor, dado å lo ideal ó fantástico: v. gr.: yersan, 
¿nayinación NOVELESCA. 


Un amante misterioso es el alimento de se- 
mejantes mujeres XOVEIESCAS, yen ese cone 
cepto se halla secretamente casada con Ethel- 
wood, luque de Dierbam, par del reino, etc, 

LARRA. 


NOVELETA: Geog. Pueblo dela prov. de Cavi- 
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te, Luzón, Filipinas; 2346 habits. Sit. cerca de 
la costa y de Cavite Viejo. 


NOVELISTA: com. Persona que escribe nove- 
las (obra literaria en quese narra una acción lin- 
gida en todo ó en parte, y cuyo fin es causar pla- 
cer estético á los lectores por medio de la des- 
eripción ó pintura de sucesos ú lances interesan- 
tes, e caracteres, de pasiones y de costum- 

res). 


El amor... es también el que ha suministra- 
do á los NOYELISTAS el principal fondo de sus 
obras; ete, 

JOVELLANOS. 


Todo NOVELISTA de este género (novela de 
costumbres) vnede afirmarse que es posterior 
á la era cristiana, 

VALERA. 


Asi la implicita desaprobación del NOVELIS- 
Ta se disfraza de habilidad. 
Paro BAZÁN. 


NOVELÚA: Geog, V. SAN CrISTÓBAT DE NO- 
VELÚA, 


NOVELLA: Geog. Lugar del ayunt. de Anchue- 
la del Pedregal, p. j. de Molina, prov. de Gua- 
dalajara; 20 edifs. 


— NovELLA (Fray MANUEL): Biog. General 
de la Orden de los Mercenarios. N. en Teruel. 
Vivió en el siglo xvii. Fué, dice Latassa, «Re- 
ligioso Mercenario y Maestro de su provincia de 
Valencia, donde desempeñó varios cargos. Asi- 
mismo fué secretario de dicha provincia, y Ge- 
neral de su Orden, siendo Provincial y Maestro 
General de ella el Hustrisimo señor D. Fay Josef 
Sanchiz, sabio y piadoso Arzobispo de Tarrago- 
na, que murió en 26 de marzo de 1694.» Publicó 
Novella: Ramillcte de sermones y oraciones sa- 
gradas, predicadas por aquel prelado, que son 
once de Cristo y de la Virgen, de los Santos y de 
tiempo. Unos á los Santos Reyes Católicos y al 
Supremo Consejo de Aragón, y otros en Sevilla, 
Granada y Valencia (Valencia, 1672, en 4.9). 

— NOVELLA Y DOMÍNGUEZ (VICENTE DE): 
Biog. Jurisconsulto, sacerdote y escritor espa- 
ñol. N. en Calatayud (Zaragoza) á 14 de diciem- 
bre de 1746. Se ignora la fecha de su muerte. 
«Cursó la filosofía, dice Latassa, en la Universi- 
dad de Zaragoza, y en ella la defendió en con- 
clusiones públicas. Después recibió en la misma 
el grado dde bachiller en ¡jurisprudencia civil, y 
en la canónica en la Universidad de Huesca, 
donde también obtuvo el grado de Doctor. En 
1767 hizo oposición á una Beca de esta facultad 
en el Colegio Mayor de San Vicente Mártir de 
esta ciudad, y la obtuvo. Fué Rector de él y de 
su Universidad, donde asimismo confirió los gra- 
dos mayores y sentenció en su tribunal por ha- 
ber mucrto su Maestrescuclas. En 1771 asistió á 
la junta destinada para el nuevo método de es- 
tudios, pedido por el Supremo Consejo de Casti- 
lla, y en 1775 le nombró Su Majestad Canónigo 
de lá Colegial de Daroca, y antes Catedrático de 
Sexto, Decreto y de Vísperas de Cánones de la 
referida Universidad de Huesca, en cuya Santa 
Iglesia obtuvo la canonjía Doctoral, y fué Juez 
Sinodal de la Santa Cruzada, Subsidio y Escusa- 
do. — A la distinguida comprensión de la juris- 
prudencia unió los sabios conocimientos de otras 
ciencias, especialmente de los estudios de anti- 
giiedad, liturgia y ritos eclesiásticos,» En 10 de 
septiembre de 1800 fué electo canónigo doctoral 
de la metropolitana de Zaragoza. Escribió: Ce- 
remontal de la Santa Iglesia de IInesca, dispues- 
to é ilustrado con notas, que indican su origen y 


¡ erpresan su variación. Este manuscrito, torlo es- 


erito de letra del autor, se guarda sin duda en 
el archivo de la catedral de Zaragoza, pues lo 
trabajó siendo su canónigo doctoral; abraza to- 
do cuanto ocurre en ella en el discurso del año 
y se halla dividido en vinco tomos en 4.9. — Lucie 
eronolúgico carloral de das Santas Iglesias de Fis- 
pañu desde el año de 1628: es obra que constaile 
tros tomos, — WI segundo indice de das cortas de 
muestras Neñores REYES órdenes esprejabos NNAS 
y de sus tribunales, que se han hallado en el ar- 
chira de lo Naulu lylesia Catedral de Hursea, 
desile el año de 143%. — Memoria de dos cetrarios y 
nolicins que han secododel archivo de dichi Sun- 
ta lglesia algunos anticner dos Todas estas obras, 
excepción hecha de la primera, deben hallarse 
en la catedral de Huesca. 


NOVELLANA: Grog. Lugar en la parroqnia de 
Santiago de Novellana, ayunt. de Cudillero, 
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p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 86 edifs. || Véa. 
se SANTIAGO DE NOVELLANA. 


NOVELLI (PEDxO): Biog. Arquitecto y pintor 
italiano de la escuela napolitana, apellidado el 
Monrealeso. N. en Monreale en 1608. M. en Pa- 
lermo en 1647. No habiendo trabajado nunca 
fuera de la isla de Sicilia, su fama, en vida y en 
muerte, no ha correspondido & su gran mérito. 
Aprendió las primeras nociones de su arte con 
su tío Antonio Antonelli, y entró luego en el cs- 
tudio de Vito Carrera, cultivando al mismo tiem- 
po las Bellas Letras y las Matemáticas. Sólo con- 
taba dieciocho años de edad cuando pintó en su 
pueblo natal y en la iglesia de San Juan de Dios, 
en Palermo, frescos muy defectuosos, pero con 
rasgos geniales. Dos años más tarde pintaba al 
fresco, en la última ciudad citada, la primera 
mitad de la bóveda de la iglesia de San Fran- 
cisco, y poco después, cerca de Palermo, en el 
Monasterio de Benedictinos de San Martín, un 
bellísimo techo representando al Angel del Señor 
sosteniendo por los cabellos al profeta Habacuc, 
Luego residió en Roma dos años dibujando las 
mejores obras antiguas y modernas, y de regreso 
en Palermo acabó la bóveda de San Francisco. 
Dejó en la última ciudad y en el resto de Sicilia 
innumerables pinturas de los más distintos gé- 
neros, pero admirables todas por la corrección 
del dibujo, la facilidad del pincel, el perfecto 
acuerdo del conjunto, la transparencia de los co- 
lores, la ciencia de la perspectiva, los conoci- 
mientos anatómicos, la distribución de las luces 
y la expresión de las figuras. Verdad cs que con 
mucha frecuencia reprodujo los mismos tipos, 
pero este defecto puede atribuirse también á los 
más insignes maestros. Varios críticos lamentan 
que Novelli no procurase expresar la gracia y la 
belleza ideal, mas ninguno deja de reconocer que 
el artista produjo, en una vida relativamente 
corta, un número de obras increíble, hechas to- 
das con el mayor cuidado. Hábil arquitecto, No- 
velli levantó en Palermo la fachada de la casa 
de los Padres del Oratorio de Olivella, y, según 
parece, trazó los planos de la Porta Felice. Como 
arquitecto estuvo varios años empleado por el 
Senado de dicha ciuilad, y obtuvo de Felipe IV 
el cargo de ingeniero del reino de Sicilia, Como 
ingeniero real recorría las calles de Palermo en 
días de agitación popular (1647), cuando fué he- 
rido en el brazo derecho, falleciendo tres días 
más tarde, å los treinta y nueve años y medio de 
edad. Contó muchos discípulos, siendo los más 
conocidos su propia hija Rosalía, Jacobo el Ver- 
de, Vicente Marchese, Francisco Gizelli y el sa- 
cerdote Macri, de Girgenti. En diversos teraplos 
de Palermo pintó al óleo estos cuadros: el Des- 
cendimiento del Espiritu Santo; Nuestra Señorn 
del Monte Carmelo con cuatro santos; Comunión 
de la Magdalena, San Pedro Alcántaro; La Vir- 
gen con Nan Benito y sus compañeras; una Ma- 
dona con San Benito y San Luis; Santa Magdu- 
lena de Pazzi; San Nicolás de Tolentino; San 
Francisco Javier; San Pelipe de Argiro exorct- 
zando á un poseído, obra digna de Murillo; San 
Paulo I, ermitaño, que recuerda el estilo del Es- 
pañoleto; Descendimiento de la Cruz; San Fran- 
cisco de Paula; Vocación de San Francisco; La 
Virgen inmaculada; Natividad de Jesucristo; 
Martirio de San Lorenzo: La Anunciación; una 
Madona con Santa Escolistica y San Benito; Las 
Ordenes religinsas y militares sometidas á la re- 
gla de San Benito, vasta composición, etc. En 
Catania pintó también al óleo Fres ermilaños, 
una Cabeza de San Juan, un San Cristóbal y To- 
bias librado por el Angel, maravillosa produe- 
ción, obra verdaderamente clásica. Novelli eje- 
entó además algunos grabados al agua fuerte, 
hoy muy raros, pero muy apreciados por Jos in- 
teligentes, 


- Novenit (ANTONIO): Biog. Escultor italia- 
no. N. en Castel Franco (Foseana) en 1600, M. 
en Florencia en 1682, Hijo de una familia aco- 
madada, recibió excelente educación: estudió las 
Letras y la Música: entró å los quince años en el 
taller de Silvani, donde hizo rápidos progresos, 
y vontinuó desde 1622 su instrucción artística 
con Bugiardini. Habiendo [allecido este maestro, 
el discípulo acabó el sepulero de la célebre mit 
sica Arcingela Paladini. Por los años de 1630 
eseulpió Novelli para la villa de Poggio-Tmperia- 
le un coloso que representaba á un Virnlo desga. 
rrerado una vela, un Busto del pintor Passigne- 
na, una Lucrecia y varjos retratos. Poco después 
hizo otras esculturas para los palacios Pitti y 
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Strozzi, en Florencia, y, por encargo de Miguel 
Angel Buonaroti el joven, ejecutó la Estatua de 
Miguel Angel para la galería dedicada å la me- 
moría de este inmortal artista. Entre sus obras 
más notables se encuentra además una Venus de 
tamaño natural; una figura colosal de la Ley 
para el palacio Pitti; las estatuas de los apústo- 
les Simón, Andrés, Juan y Mateo para las capi- 
llas de la familia de Rosso y Frauceschi, en Flo- 
rencia; una Magdalena en mármol, acaso su me- 
jor obra, comprada por un Ministro de la reina 
de Suecia; Atlas soportando el cielo en sus espal- 
das, estatua gigantesca ejecutada en 1661 con 
motivo del casamiento de Cosme II con Marga- 
rita de Orleáns, ete. Trabajando en las fuentes 
del palacio Ridolfi, en Florencia, adquirió un 
reumatismo que le dejó imposibilitado, y así, 
hubo de permanecer ocioso doce años en Castel 
Franco; pero recobrada la salud por el uso de las 
aguas minerales de las cercanías de Pisa, regresó 
á Florencia, donde esculpió la última obra cita- 
da. Artista casi universal, dió muchos modelos 
de cera para trabajos de platero, esculpió la ma- 
dera, imitó las porcelanas más afamadas, ejecu- 
tó en acero magníficos puños de espada y tbri- 
có telescopios tan perfectos que merecieron los 
elogios de Torricelli. Excelente músico, tocaba 
casi todos los instrumentos, é inventó uno de 
54 voces, uma especie de órgano portátil al que 
dió el nombre de sordellina, Compuso también 
pocsías en el género ligero, que los italianos lla- 
man bernesco. La más notable es la que lleva el 
título de Disputa de la Pintura y Escultura. 


- NOVELLI (ERMETE): Bioy. Actordramático 
italiano contemporáneo. N. en Luca, e. de Tos- 
cana, en 1851, Es hijo de Alejandro Novelli y 
de Giuditta Galassi, natural de Fermo-Marche. 
El padre de Ermete, å consecuencia de unos amo- 
res, abandonó el Seminario, y, dedicándose al 
arte dramático, entróen un teatro como apunta- 
dor. En Fermo se enamoró del ama de la casa de 
huéspedes donde residía, y de aquella romanti- 
ca unión nació el hoy gran actor Novelli. Este, 
desde su infancia, hizo concebir grandes espe- 
ranzas res) ecto al porvenir que el arte escénico 
le reservaba, pues en los papeles de niño demos- 
traba grandes aptitudes y travesura. Pero las 
vicisitudes políticas por que entonces atravesaba 
Italia tuvieron sujetos á padre é hijo á la dura 
fatalidad de no poder formar parte más que de 
compañias de tercero y cuarto orden, hasta que 
en el Carnaval del año de 1866, habiendo ido á 
Milán, pudo escriturarse Ermete en una compa- 
ñía de gran fama, la Compañía Romana, como 
racionista. Aquella escritura fué para Novelli 
una verdadera fortuna, pues en los cinco años 
que formó parte de dicha compañía tuvo ocasión 
de desempeñar toda clase de papeles, desde el de 
racionista al de galán joven, desde éste al de 
primer actor, y por fin el de actor genérico. Pa- 
sú después como actor genérico á la Compañía 
Vitaliani, en la que permaneció un año; luego 
estuvo cuatro en la de Pietriboni, y por lin for- 
mó parte, durante einco años, en la de Belloti- 
Bon. Por entonces fué la primera vez que Erme- 
te Novelli vino á España. Posteriormente volvió 
otras dos veces (una de ellas en 1889). como ac- 
tor genérico de la famosa Compañía Nacional, 
y en la actualidad, 1894, ha vuelto nuevamen- 
te, como primer actor y director de escena. De 
las dotes artísticas de Ermete Novelli decía la 
Hlustración Artística, correspondiente al 29 de 
julio de 1839: «Es Novelli un artista vasto, com- 
pleto, que así provoca la risa franca y espontá- 
neamente como infunde el terror ó llega al alma 
y la conmueve. Siente vivamente el Arte, mas 
tiene el dominio perfecto de sus facultades, que 
encamina al fin que se propone, anteponiendo á 
los ímpetus y excesos å que propende el corazón 
la reflexiva inteligencia. » 


NOVEMPOPULANIA: Geog. ant. Una delas 17 
provs. de la Galia; era la Aquitania III, y se le 
dió aquel nonibre porque contenía nueve pueblos 
principales: los tarbellos, hojos, vasates, aus- 
cios, elusates, osquidates, bixerrones, conve- 
nios y consorranios. En el decreto de Honorio 
y de Teodosio TT, en 318, se cita la Novempo- 
pulania conto formando parte del vicariato de 
las siete provs, Antes de esta época había sido 
asolada por los vándalos, alanos y suevos, à 
quienes Constantino rerluzó hacia los Pirineos 
y Geroncio obligo 4 pasara España. Despues de 
417, la Novempopulania fué entregada por Ho- 
norio, con la Aquitania 11, å Walia, rey de los 
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visigodos, que se mantuvo en ella hasta 507, en 
que, por consecuencia de la batalla de Vouillé, 
pasóá poder de los francos, Los dep. que en to- 
do óen parte corresponden hoy a la antigua No- 
venipopulania son: Gironda, Lot-et-Garona, 
Tarn-et-Garona, Alto Garona, Arriege, Landas, 
Gers, Bajos Pirineos y Altos Pirineos. 


NOVEN (de noveno): f. Moneda de poco va- 
lor que corría en Castilla en el siglo X1V. 


NOVENA (de nozeno ): f. Espacio ó término de 
nueve días, que se dedican á la devoción y culto 
de Dios y de sus santos para alcanzar una gracia 
ó favor por su intercesión, ó para celebrarlos y 
solemnizar su culto, 


- Suspendióse, don Tello, mi partida, 
Porque mi prima, estando prevenida 
Para ir á cumplir una NOVENA 
Que tenja ofrecida á Guadalupe, 

Que me detenga ordena; ete. 
MORETO. 


. — Novexa: Libro en que se contienen las ora- 
clones y preces que se hacen á Dios y ú los san- 
tos en los nueve días que se dedican ásu culto. 
U. t. para significar los sufragios y ofrendas que 
se hacen por los difuntos, aunque sea en uno ô 
dos días; y porque en ellos se cumple lo que se 
había de ejecutar en los nueve, se les dió este 
nombre. 


— ANDAR NOVENAS: fr. Frecuentar este pia- 
doso ejercicio, 


NOVENARIO (de novena): m. Espacio ó tiem- 
po de nueve días que se emplea en los pés mes, 
lutos y ceremonias entre los parientes inmedia- 
tos de uu difunto, 


«e después volverá casa del difunto, enlu- 
tarse, condolerse, celebrar NOVENARIOS, trigé- 
simos y aniversarios, 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


¿En un mes que hace que falto 
De Madrid, aún no cumplido 
El funesto NOVENARIO 
De madama, ya os encuentro 
De gala y tan afeitado? 
RAMÓN DE La CRUZ. 


- NOVENARIO: El que se emplea en el culto 
de uu santo con SCrniones, 


Yo quiero acabar este SOVENARIO de sermo- 
nes, con una (pendencia) y no dejaré de venir 
de fiesta, aunque venga de pendencia. 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA. 


— Estará este NOVENARIO 
En medio de su capilla, 
Tirso DE MOLINA, 


NOVENDIAL (del lat. novendialis): adj. Aplí- 
case á cualquiera de los días del novenario cele- 
hrado por los difuntos. 


El noveno sesepultaban sus cenizas. tenien- 
do de aqui origen los dias NOVENDIALES, cele- 
brados antiguamente en honra de los difuntos. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


NOVENO, NA (del lat. rovénus): adj. Que si- 
gue inmediatamente en orden al, ó 4 lo, octavo. 


Al NOVENO día llegó la nave al puerto de 
Cotrón, que es en el reino de Nápoles. 
RIVADENEIRA. 


Había pensado enviarte copia de la carta 
NOVENA de mi viaje de Asturias que habla só- 
lo de Luis de la Vega; etc. 

JOVELLANOS. 


-= Xovexo: Dícese de cada una de las nueve 
partes iguales en que se divide un todo. Usa- 
set. e s 


¿e el acotamiento se reduce al tercio de las 
terceras hojas vacias, esto es, 4 una NOVENA 
parte de toda la suerte, etc.! 

JOVELLANOS, 


-= Noveso: m, Carla una de las nueve partes 
en que se dividia todo el cúmulo de los diezmos 
para distribuirlas según la disposición pontificia, 

Cuando Nos hiciésemos merced de alenna 
parte de las vacantes y NOVENOS À las jelesías, 
se gaste y distribmya, con sus pareceres è in- 

ención, ch cosas que pertenezean al servi. 
cio y culto divino. 
Nucra Recopilación. 
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NOVENTA: adj. Nueve veces diez. 


... y aunque sea viejo de NOVENTA años, y 
tenga el alma ya entre los «dientes para volar, 
piensa que está burlando, 

FRANCISCO DE VILLALOBOS. 


Duró el sitio NOVENTA y tres días, ete. 
Soris. 


—- NOVENTA: NONAGÉSIMO; que sigue inme 
diatamente en orden al, ó á lo, octogésimo nono. 


Después de haber gobernado santisimamen- 
te su iglesia diez años y un mes y siete dias, á 
los ocho de marzo del año del Señor de seis- 
cientos y NOVENTA y uno, dió su espiritu al 
Señor. 

RIVADENEIRA. 


- NovENTA: m. Conjunto de signos con que 
se representa el número NOVENTA, 


NOVENTAVO, VA: adj. Arit. NONAGÉSIMO; dí- 
cese de cada una de las noventa partes iguales en 
que se divide un todo. U. t. c. s. 


NOVENTÓN, NA: adj. Dícese de la persona que 
tiene noventa ó más años. U. t. e, s. 


NOVES: Geog. Lugarcon ayunt., p. j. de Seo 
de Urgel, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 516 
habits. Sit. al pie de un cerro, á la dra. del río 
Segre y cerca de la montaña de Ares. Bañan el 
término los riachuelos Castellas y Novés, af. del 
Segre. Cereales, vino, aceite, almendra y frutas. 
1 V. con ayunt., p.j. de Torrijos, prov. y dióce- 
sis de Toledo; 2500 habits. Sit. al N. de Torri- 
jos y å orillas de un arroyo afi. del Alberche, Ce- 
reales, garbanzos, algarrobas, vino y aceite; fá- 
brica de tejidos de lana y bayetas. Este pueblo te- 
nía 300 vecinos, cuando por una calamidad sufri- 
da en 1360 se redujeron á 50, entre los que que- 
daron las hijas de Fernando Pérez de Ayala, Ia- 
maras una Juana y otra Alfonsa, casada con don 
Pedro González de Mendoza, mayordomo del rey, 
á las que D. Juan I concedió privilegio para re- 
poblarle: fueron naturales de él Padilla y Bravo, 
jefes de los comuneros de Castilla; en la calle lla- 
mada del Chaparral, y entonces del Palacio, se 
hallaba la casa del primero, y la del segundo 
donde hoy la llamada plazuela del Duque, am- 
bas derribadas después de su desgracia. 


- Novés (LAURA DE): Biog. Dama francesa 
inmortalizada por el amor de Petrarca, N. en 
Aviñón, y acaso en Novés, arrabal de aquella 
ciudad, hacia 1307. M. á 6 de abril de 1348, Su 
padre era Audiverto de Novés, caballero posee- 
dor de extensos dominios en el condado de Avi- 
fñón. Laura casó en 1325 con Hugo de Sade, y 
brilló por su virtud y pudor en medio de la co- 
rrupción de las costumbres de la ciudad papal, 
no menos que jor el encanto de su hermosura y 
de su talento, Una nota latina escrita de mano 
de Petrarca en uno de los márgenes de su Virgi- 
lio, cuya autenticidad no es posible negar, dice 
así, literalmente traducida: «Laura, ilustre por 
sus propias virtudes, y largo tiempo celebrada 
en mis versos, apareció por primera vez á mis 
ojos, en los albores de mi adolescencia, el año del 
Señor 1327, el día 16 del mes de abril, en la igle- 
sia de Santa Clara de Aviñón; pero el año 1348, 
aquella purísima luz fué arrebatada á la vida, 
mientras que yo estaba accidentalmente en Ve- 
rona — ¡ay de mi! — ignorante de mi desgracia. La 
fatal nueva llegó á mí en Parma, por mediación 
de mi querido Luis, el mismo año, el 10 de ma- 
yo. Aquel castísimo y hermoso cuerpo fué colo- 
cado en la iglesia de Hermanas menores, el día 
mismo de su muerte, por la tarde.» No es posi- 
ble, por tanto, seguir & los críticos y eruditos 
que no han vistoen la Laura del poeta otra cosa 
que un personaje imaginario, una creación ideal. 
Sin embargo, queda una duda, ¿Son una misma 
la Laura de Petrarca y la Laura de Novés, ensa- 
da con Hugo de Sade? El poeta recordó å Laura 
en 318 sonetos y 88 canciones, escribió los rinn- 


„fos, rica apoteosis de la belleza á quien amó, en 


donde el vate mostró sus dolores en arranques 
poéticos que asombraron al mundo; y no obstan- 
te, en ninguna parte dejó un solo in ¡elo ue pue 
diera descubrirá la mujer que fué el delirio de 
su vida, El autor anónimo de una Vide de Pe- 
frarca, dada á las prensas, y que fué contempo- 
ráneo del poeta, dice «que Laura no era casad 
quese Damaba Lereta, que habitaba un 
lo cerca de Aviñón, que fué la musa de Pet 
Ca, que permaneció casta, en fanto gue el poeta 
desoyó las exhortaciones del Papa, que le supli- 
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caba so casase con ella, temeroso de ver dismi- 
nuir su amor.» Vellutelo, anticuario italiano, 
confirma este testimonio con sus propias investi- 
gaciones; y el Padre Castanig, reuniendo todos 
los argumentos expuestos por los adversarios de 
Laura de Novés, supone en su Muse de Petrarca 
(1820) que «la dama ideal del poeta fué Laura 
de Baux, de la casa de Orange, cuya tumba se ve 
todavía en Gales.» Esta hipótesis es inadmisi- 
ble, puesto que sabemos por el mismo Petrarca 
el lugar de la tumba de la que había cantado. 
En favor de la identidad de Laura de Novéscon 
la Laura de Petrarca pueden citarse las razones 
consignadas por Sades en dos abultados volú- 
menes titulados Memorias sobre la vida de Pe- 
trarca (1764, 1767), de cuyas noticias se deduce 
que, si la identidad no está en absoluto compro- 
Dada, es por lo menos muy probable. De lo re- 
ferido minmciosamente por el inmortal poeta se 
infiere con seguridad que no entró nunca en ca- 
sa de Laura, que no la trató ni habló con ella, 
limitándose sus relaciones exteriores & verla pa- 
sear á lo lejos bajo los limoneros de un parque 
del castillo en qne Laura vivía, ó 4 encontrarla 
en la iglesia. Si Petrarca la hubiera visitado, no 
habría adquirido una heredad cerca del castillo 
de su amada, la cual, hermosa y recatada, supo 
mantener siempre vivo el amor del poeta. Este 
amor puro no estaba exento de ciertos dolores 
para Petrarca, puesto que frecuentemente se que- 
ja de la violencia de sus deseos, Laura era eile- 
bre en vida y se vió ya idealizada en cierta ma- 
nera por los sonctos y las canciones de suaman- 
te, como lo manifiesta el hecho de que Carlos de 
Luxemburgo, luego emperador de Alemania, pa- 
sando por Aviñón, preguntase por la dama ideal 
del poeta, con cuyo motivo fue presentada á Car- 
los entre las señoras de la ciuilad, besándole 
aquél en la frente y entos ojos. El retrato de Lau- 
ra existe en un bajo relieve, que los eruditos afir- 
man haber pertenecido al gran poeta, así como 
en ciertas pinturas de Simón Siena, amigo del 
Petrarca, las cuales se conservan en Aviñón. 
Crúese que el mismo pintor hizo también el re- 
trato de Laura, aunque se ignora su paradero, 
De dicho retrato sólo quedan las reproducciones 
que se hallan en los grabados de algunas edicio- 
nes del autor. En cuanto al relieve de que he- 
mos hablado, pertenecía hace pocos años á una 
familia de Florencia. Si Laura de Novés fué la 
amada del inspirado vate, murió å los cuarenta 
un años, á consecuencia de una peste que hu- 
19 en Aviñón. Cuando la vió Petrarca el día 16 
de abril de 1327, en la iglesia de Santa Clara de 
Aviñón, Laura contaba veinte años menos diez 
ías, 


NOVGOROD: Geog. Gobierno de la Rusia cen- 
tral, limitado por el de Olonetz al N., los de Vo- 
logda y Jaroslaf al E., el de Tver al S.E, y al 
S., el de Pskof al S.O. y el de San Petersburgo 
al O. y N.O. Su superficie es de 122337 kms.?, y 
la, población, según la evaluación hecha en 1885, 
de 1231540 habits. 

En este país realmente no existen montañas, 
y sólo la parte oriental está ocupada por una ex- 
tensa meseta que los rusos llaman Montes Alau- 
nus, pero más generalmente conocida con el 
nombre de Meseta de Valdai, que es la divi- 
soria de aguas entre la cuenca de] Mar Báltico y 
la del Mar Caspio; las mayores altitudes corres- 
ponden al dist. de Valdai (302 m.) y al de De- 
miansk (305 m.). El Novgorod pertenece å los 
tres sistemas hidrográficos de los mares Blanco, 
Báltico y Caspio, A la vertiente del primero per- 
teneven los ríos Kovja septentrional, Svid y Po- 
tenga, tributarios del lago Lache, el Voloch- 
ka, all. del Onega, el Porozovitza, que desagua 
en el lago Knbinskoie, y el Cheptza, el Voyga y 
Teloma, tributarios del lago Voye. En la cuenca 
del Báltico sólo hay el río Luga, que desagna 
dircetamente en el Golfo de Finlaudin: e) Msta, 
el Pola y Chelon desembocan en el lago Jimen, 
y en el lago Ladoga vierten sus aguas el Nols- 
joel, el Sias, el Paxa y el Ojat, A la vertiente 
del Mar Caspio corresponden el Cheksna y el 
Mologa, afls. del Volga superior. Las enencas 
del Biúltico y del Caspio están unidas por (res 
sistemas de canales: el de Vixnti-Volochok, el 
de María y el de Vijvin, constenídos en Gem- 
po de Pedro o? rande y perfeceionados en el si- 
glo actual la cuenca del Mar Báltico se nne à la 
del Mar Blaneo porel Canal del Duque Alejandro 
de Wurtemberg, ° 
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los que no hemos citado sino los más importan- 
tes, son navegables; existen muclios puertos, fre- 
cuentados por las embarcaciones que abastecen 
el mercado de San Petersburgo. Pasan de 3200 
los lagos de esta comarca; los de nuyor exten- 
sión son: el Bietoodsero (1125 kms.*), el limen 
(919) y el Voye y Charonda (428). 

La baja temperatura, cuya media anual es de 
+30,5, y el suelo pantanoso, impiden el desarro- 
Mo de la agricultura, que es poco reproductiva; 
muchos habitantes emigran á otros gobiernos en 
busca de trabajo; los que permanecen en el país 
se dedican á la explotación de los bosques y de 
algunos yacimientos de mineral de hierro poco 
importantes, á la caza y á la pesca, å la cons- 
trucción de barcas, á la fabricación de hachas, 
clavos, ladrillos, ete. Existen también algunas 
fábs. de papel, loza y dostilerías, pero sólo cons- 
tituyen pequeñas industrias. El comercio, aun- 
que favorecido por grandes vías fluviales y porel 
canino de hierro que enlaza Novgorod con el de 
San Petersburgo á Moscú, es casi insignificante, 
y se reduce principalmente á la importación de 
cereales á cambio de maderas. 

El gobierno se divide en 11 dist., cuyas capi- 
talesson; Novgorod, Krestzi, Demiansk, Valdai. 
Borowichi, Ustiuel na, Cherepovetz, Kirilof, Bie- 
lozerks, Tijvin y Staraia-Rusa; el número de 
lugares habitados es en total, de 12381, de los 
que, excepto las 11 villas citadas y los merca- 
dos de Krokhino y Opetchenskii, los demás son 
aldeas y caseríos. 

_41ist, — En el territorio que hoy es gobierno de 
Novgorod se establecieron antiguamente los es- 
lovenos, qme pronto se confundieron con los ve- 
cinos pueblos fineses; según Ja leyenda, en el si- 
glo 1x estaban gobernados por tres príncipes es- 
candinavos: Rurik, Sincus y Trubor; muertos 
los dos últimos, su hermano Rurik reunió las tres 
comarcas y se estableció en Novgorod. Su suce- 
sor, Oleg, trasladó la residencia å Kief, después 
de realizar importantes conquistas en los territo- 
rios del S,; poco después Novgorod se declaró 
independiente y se convirtió en cap. de un nue- 
vo y extenso estado, que abarcaba desde el Mar 
Glacial á los Urales, y enya conquista empren- 
dieron en el siglo xv los grandes duques mosco- 
vitas, quedando incorporado á la prov. de In- 
germania en 1708. En 1727 se constituyó el go- 
bierno de Novgorod, que comprendía parte de 
los de San Petersburgo, Pskof, Tver y Olonetz, 
hasta que en 1850 quedó reducido á sus límites 
actuales bajo la misma organización que hoy 
tiene. 

- NovcoroD La PEQUEÑA: Geog. V. NINII- 
NovGorop, 


— Novaoron-Siversk: Geog. C. cap. de dis- 
trito, gob. de Chernigol, Rusia, sit, en la orilla 
dra. del Desna; 9000 habits. Nal, de curtidos, 
jabón y ladrillos. Comercio de cáñamo, maderas 
y objetos de madera, Un arroyo tributario del 
Desna divide la c. en dos partes: la e. propia- 
mente dicha y el Saruchie; posee unas 15 igle- 
sias, entre las cuales merece citarse la catedral 
de la Asunción, construída en 1671; un buen 
mercado, un hospital, un colegio que data de 
1808, con buena biblioteca, muchas escuelas or- 
todoxas y una escuela judía. Es una de las loca- 
lidades más antiguas de Rusia. Comprendida en 
otro tiempo en la Sieveria, fué cap. de un prin- 
cipado dependiente de Kief. Se incorporó à Ru- 
sia, por el tratado de Deulma, en 1618, 


- Novcoron Veiki, Noveorob é Novo- 
GOROD LA GRANDE: Groy. C. cap. del gob. de 
Novgororl, Rusia, sit. al §.S.E. de San Peters- 
burgo, al N.O. de Moscú, å orillas del Voljof, 
cerca y al N. del lago Limen, con estación en el 
£ e. de Chudovo å Staraia-Rusa, línea de Mos- 
cú á San Petersburgo: 24000 habits. Tiene el 
sobrenombre de Velikii (e? Grande) para distin- 
guirle de otros dos Novgorod, y particularmente 
de Nijnti-Novgorod ó Novgorod Pequeña, El 
Voljof certa lu e. en dos partes unidas porun huen 
puente de piedra que descansa sobre 12 pilares 
de granito, y que fué construído en tiempo de 
Alejandro J] para reemplazar un viejo puente 
de madera; la parte sit. en la orilla dra, se Mama 
Torgoraia (comercial, y la otra Sofiskaia ó ba- 
rrio de Santa Sofia. En esta última parte se en- 
euentra el Kienmilin. Kreml è Dietinetz, nombre 
que viene de la palala i/i niho, pues según 
nna leyenda Me tapado m niño en las funda- 
ciones de la construcción, Este Rremlim es una 


La mayor parte de los ríos del Novgorod, de ' especie de ciudadela de forma eliptica algo irre- 
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gular, cuyos muros de ladriilo y piedra, Manquea- 
dos por nueve torres redondas y cuadradas, tie- 
nen un espesor de más de 4,25 m., una altura 
muy desigual y dos puertas en arco de 34 m El 
Kremlim actual fue construído en 1302 en el 
emplazamiento de la antigua ciudadela de ma. 
dera, reconstruido por el florentino Fioranventi 
en 1490; fué desvastado muchas veces por el 
fuego y por el enemigo, y restaurado por último 
en 1818. En su recinto, rodeado de un foso lleno 
de agua, se agrupan algunos monumentos muy 
antiguos y curiosos. La catedral de Santa Sofía 
ha dado nombre á todo el barrio. Fué erigida 
entre los años 1045 y 1052, y es un hermoso ejem- 
plar del arte ruso del siglo x1. Es un gran edi- 
ticio casi cuadrado, de 50 m, de alto, coronado por 
seis cúpulas doradas. Diez columnas, unas dora- 
das y otras cubiertas de frescos, sostienen la bóve. 
da, en la que se ve la imagen de Jesucristo, Cons- 
trucciones notables son también el palacio arzo- 
bispal; el monumento de Rurik; la casa de Ca- 
talina IF; el palacio Imperial; la Casa Consisto- 
rial; el palacio de Jaroslaf; la catedral Snamens- 
ky, y el convento de San Antonio. Es una de las 
c. más antiguas de Rusia, y su cap. en tiempo de 
Rurik, de 864 á 879, Figuró como poderosa Re- 
pública en los siglos X11 y XIIT; su territorio se 
extendía hasta el Mar Blanco y hasta el Obi, y 
disputó la Finlandia á los suecos. Hasta media- 
dos del siglo xv tuvo gran importancia comer- 
cial y fué uno de los principales mercados de la 
Liga Anseática. En 1477 la tomaron los rusos; en 
1611 los suecos, y su decadencia se acentuó con 
la fundación en San Petersburgo. En la Edad 
Media había llegado á tener 400000 habits. 


NOVI: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Ardaña, ayunt. de Carballo, prov. do 
la Coruña; 24 edifs. 


. — Novi: Geog. C. cap. de dist., prov. de Ale- 
jandría, Piamonte, Italia, sit, en la vertiente 
septentrional del Apenino ligurio, en el F. e. de 
Alejandría á Génova; 14000 habits. Sedas; aguas 
sulfurosas. Desde dos colinas que dominan la 
c. se disfruta hermosa vista sobre los Alpes. De- 
rrota de los franceses por los austro-rusos en 35 
de agrosto de 1799, 


— Novi (PABLO DE): Biog. Dux de Génova. 
M. decapitado en esta ciudad á 5 de junio de 
1507. Kn dicho año, cuando los genoveses ex- 
pulsaron al gobernador que les había impuesto 
"rancia, el pueblo, sin el concurso de la noble- 
za, que había salido de la ciudad, ni de los co- 
merciantes, que imitaron el ejemplo de los no- 
bles, eligió ocho tribunos, entre los cuales se 
contó Novi, rico tintorero de gran carácter é in- 
tegridad, hombre de mucho valor y de extraordi- 
naria aptitud para el gobierno. En vano Luis XII 
invitó á los genoveses á que se sometieran sin 
resistencia. Los genoveses sitiaron å Mónaco y 
persiguieron å Jos nobles, partidarios de Francia, 
Luis pasó á Italia (3 de abril de 1507) y atacó 
(día 26) los desfiladeros de la Polcévera con un 
ejército de 12000 infantes y 2300 jinetes. Hu- 
yeron los genoveses casi sin combatir y sembra- 
ron el espanto en la ciudad. Novi, que trató de 
defender el puerto de la Linterna (día 27), fué 
desalojado por la artillería francesa. Marchó en- 
tonces por mar á Toscana; estuvo en Pisa, y 
arrojado por una tempestad á la isla de Córcega, 
fué entregado á los franceses y decapitado por 
orden de Luis XH, siendo sus miembros expues- 
tos en las puertas de (Génova. 


NOVIA (del lat, nora nupta, recién casada): 
f. La que está tratada de casarse ó inmediata al 
matrimonio, 


Como Sancho vió á la Novia, dijo. A buena 
fe que no viene vestida de labradora, sino de 
garrida palaciega. 

CERVANTES. 


—¡Invención airosa 
Será por vida mia, 
Que cutremos en Madrid al mediodía, 
En enche el desposado, 
Y la Novia eu jumento angarillado, ete. 
Tirso pk MoLixa. 


- Novia: Mujer reción casada, como «quien 
dice nuevamente casada, 
Ayer la vi que tenía 
En el baile de la aldea, 
De triste la suspensión 
Y de Nova la vergiienza. 
QUEVEDO, 


NOVI 


-LA NOVIA, DE CONTADO, Y EL DOTE, DE 
PROMETIDO: fr. proverb. con que se explica que, 
con sólo la esperanza de lo útil, se quiere obli- 
gar á uno á lo que le es gravoso. 


— PEDIR uno LA NOVIA: fr. Irá 
solemnidad y públicamente á casa 
dres. 

— QUEDARSE UNO ADEREZADO, Ó COMPUESTO, 
y SIN NOVIA: fr. fig. y fam. No lograr lo que de- 
seaha ó esperaba, después de haber hecho gastos 
ó preparativos, creyéndolo indefectible. 


pedirla con 
de sus pa- 


— SACAR LA NOVIA POR EL VICARIO: fr. Con- 
seguir el novio que el juez extraiga la NOVIA de 
casa de sus padres, y la deposite donde libre- 
niente pueda declarar su voluntad, 


NOVIALES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Burgo de Osma, prov. de Soria, dióc. de Sigiien- 
za: 197 habits. Sit. cerca de la sierra Pela, en te- 
rreno montuoso en parte y surcado por el río Pe- 
dro. Cereales y hortalizas. 


NOVIAZGO: m. Condición ó estado de novio ó 
novia. 


Como es natural, hay tres ó cuatro NOVIAZ- 


aos. 
VALERA, 


— Noviazgo: Tiempo que dura, 


NOVI-BAZAR: Geog. C. cap. de dist. ó sanyak, 
prov. de Kosovo, Turquía europea, sit. al 
N. N.O. de Prizrend, en Ja confluencia del Jase- 
nitza y el Rachka, en la zona de territorio que 
separa la Serbia del Montenegro; 5000 habitan- 
tes. Obispado católico. Aguas termales en Jas in- 
mediaciones. Restos de antigua fortaleza que fué 
residencia de los príncipes de Serbia. Ha decat- 
do mucho, pues llegó á tener 20000 habits. 


NOVICIADO (de novicio ): m. Tiempo destinado 
para la probación en las religiones antes de pro- 
fesar. 


... €l estudio de la Filosofía y el año de NOVI- 
crano le babrán alejado algún tanto de los bue- 
nos modelos, etc. 

JOVELLANOS. 


Sólo le escribí que Clara 
Manifestando deseos 
De ser religiosa, estaba 
Resuelta å empezar muy pronto 
Su NOVICIADO, etc. , 
L. F. DE MORATIN. 


— Novrcrano: Casa ó cuarto en que habitan 
]0s novicios. 


La vida que en este NOVICIADO hacian los 
novicios en aquel tiempo, era inucho para con- 
siderar y admirar. 

RIVADENEIRA, 


Participó varios avisos, en este mes de enero, 
al padre provincial Araoz, en las tres cartas 
que... se guardan originales (como ya dijimos) 
en este NOVICIADO de Madrid. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— NovicIaDo: fig. Tiempo primero que se 
gasta en aprender cualquier facultad, y en expe- 
rimentar los ejercicios y actos de ella, y las ven- 
tajas y daños que puede traer. 


...z no quiero juramentos, señor Andrés, ni 
quiero promesas: sólo quiero remitirlo todo á 
la experiencia deste NOVICIADO, etc. 

CERVANTES. 


Si he sido un alma de pavo 
Ya el NOVICIADO pasó. 
De escarn iento sirva yo 
A incanto amigo novel, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


NOVICIO, CIA (del lat. novitius): m. y f. Per- 
sona que, en la religión donde tomó el hábito, 
no ha profesado todavía, 


Nunca el antiguo se ha de contentar con la 
virtud de xovicio, que claro está que ha de 
tener más virtud el antiguo, 

P. ALoxso RODRIGUEZ, 


Salió de Oviedo antes de rayar el día, legó 
á las siete, tomó su velo, y ya es NOVICIA; ete. 
JOVELLANOS. 


- Novicio: fig. Principiante en cualquier arte 
ó facultad. U. t. c. adj. 


NOVI 


NOVI 1133 


Más ha muerto él con su voz... que un mé- | por devoción y piedad. 6.9 Si su propósito de 


dico NOVICIO y un garrotillo profeso. 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


arreglada en sus acciones, especialmente en la 
modestia, por ser esto lo que de ordinario se ve 
en los NOvIcIOS de las religiones. 


— SACAR LA NOVICIA Á LIBERTAD: fr. SACAR 
Á LIBERTAD LA NOVICIA. 


— Novicio: Dro. can. Antes de que se efec- 
túe la profesión religiosa, es necesario cerciorar- 
se de que la persona que se halla en un monas- 
terio con la intención de ingresar en él, consa- 
grando su vida á Dios, es capaz de sostener las 
obligaciones y consecuencias que tal empeño lle- 
va consigo. Á fin de evitar que haya religiosos 
que sólo ostenten el hábito sin hallarse anima- 

os del verdadero espíritu de Dios, precede ú 
la profesión un período de prueba, en el cual se 
demuestra que el neófito no procede en su de- 
terminación ni por causas exteriores, ni por 
errónea, aun cuando propia equivocación. No 
hay regla monástica en que no se prescriba el 
noviciado, atendiendo al bien de la Orden tanto 
como al del prosclito. Dice San Benito en su re- 
gla, que después de haber reconocido en el que 
se presente para ser admitido una voluntad tal 
que no hayan podido vencer la resistencia mi 
las injurias, se le admita en la habitación de los 
huéspedes, y si continúa dando señales de una 
vocación sincera se le haga pasar al noviciado. 

Hay cualidades determinantes marcadas por 
el Derecho común, mientras que otras se hallan 
prescritas por la regla particular de cada Orden, 
variando según la constitución particular do las 
mismas. Según el concilio de Trento, no debe 
admitirse á los novicios å la toma de hábito has- 
ta que hayan llegado á la pubertad, es decir, á 
la edad de dieciséis años. Tampoco deben admi- 
tirse sino después de suficientemente probados 
y cuando tienen todo lo necesario para cumplir 
dignamente los deberes del estado á que aspi- 
ran, como la salud, ciencia, virtud, ete. Por es- 
ta razón, generalmente hablando, no deben ad- 
mitirse ancianos decrépitos, ni los que tienen 
una salud débil para sufrir el peso de la regla, 
ni los furiosos, insensatos, etc. Debe evitarse la 
admisión de los hijos de familia que pueden ser 
obligados por el temor ó por la fuerza. Las per- 
sonas casadas no pueden entrar en una Orden re- 
Jigiosa después de la consumación del matrimo- 
nio sin el consentimiento de una de las partes, 

y, en general, no debe admitirse más que aque- 
Tios que una voluntad libre y constante inclina 
å este estado. 

Es necesario, por lo tanto, practicar varias di- 
ligencias y enterarse de las circunstancias del 
aspirante á este estado antes de admitirle al no- 
viciado, pudiendo resumirse todas ellas, según 
Gómez de Salazar, en las siguientes: 

1.4 Se requiere para la admisión al novicia- 
do la edad de doce años en las hembras y cator- 
ce á los varones, lo cual no impide que sean ad- 
mitidos al hábito los impúberes, porque este ac- 
to es muy distinto del otro, ó sea del novicia- 
do, para el cual, como se ha dicho, el concilio 
de Trento, confirmado por las disposiciones de 
Pío IX, requieren quince años cuando sólo dura 
uno, esto es, que de ningún modo se haga la 
profesión antes de los dieciséis años. 

2,4 Han de preceder ciertas informaciones 
acerca del aspirante al ingreso en el noviciado, 
las cuales han de hacerse según el Derecho co- 
mún por dos testigos al menos, que sean probos 
y dignos de fe; pero si ciertos institutos religio- 
sos requieren otras cualidades en los testigos, lo 
mismo que acerca de su número, habrán de ob- 
servarse. 

3,2 Los testigos deben declarar, con arreglo 
á las constituciones Ad romanum y Cum de 
omnibus, de Sixto Y, sobre los puntos siguien- 
tes: 1. Quiénes son los padres del aspirante y 
su país ó su pueblo de naturaleza. 2.2 Sobre la 
vida y costumbres del interesado, y si por actos 
públicos consta que ha sido acusado de algún 
homicidio, hurto ú otros crímenes graves, Ó si 
se ha seguido contra él algún procedimiento de 
oficio por esta elase de delitos, 3.* Si es deudor 
en cantilad de gran consideración é insolvente, 
4.9 Si está sujeto á rendir cuentas de alguna ad- 
ministración que ha tenido á su cargo, temión- 
dose que haya de resultar de esto algún pleito ó 
procedimiento judicial contra él. 5.0 Si aspira 


entrar en religión es espontáneo ó libre. | 
4,2 Suelen además hacerse á los testigos 


¡otras pr i á :1.7 8i dres del 
—Novicio: fig. Persona muy compuesta y i otras preguntas, es á saber: 1,* Si los pa 


candidato son católicos ó de buena fama. 2.* Si 
el aspirante es hijo de matrimonio legítimo, 
porque las constituciones de algunos institutos 


. religiosos requieren la circunstancia de legiti- 


midad en sus miembros. 3.” Si el aspirante es 


casado ó ligado con esponsales. 4.? Si se halla. 


en pleno ejercicio de sus facultades intelectuales 
y goza de buena salud ó padece alguna enferme- 
dad contagiosa. 5.” Si procede de estirpe judai- 
ca, herética ó cismática. 

5." Se requiere además practicar otras va- 
rias diligencias, con arreglo & las disposiciones 
vigentes, siendo una de ellas que á nadie se con- 
ceda el hábito religioso, sin letras testimoniales 
del ordinario, de origen y del del lugar en que 
el pretendiente hubiere permanecido más de un 
año después de haber enmplido quince de edad, 
cuya disposición es aplicable á cualquier Orden, 
congregación, sociedad, instituto, monasterio ó 
casa en que se hagan votos solemnes ó simples, 
y ú este efecto los ordinarios deberán hacer las 
investigaciones convenientes, aun por medio de 
informes secretos, acerca de la edad, costumbres, 
vida, fama, educación, etc. 

6, Las letras testimoniales del ordinario son 
necesarias para la lícita admisión al noviciado; 
pero no para su validez, de modo que no podrá 
anularse la profesión para la sola falta de este 
requisito. 

7.2 La anterior disposición de Pío IX no su- 
prime la obligación de hacer las demás informa- 
ciones de que se deja hecho mérito, de suerte 
que habrán de practicarse unas y otras. 

Con arreglo al derecho y práctica ordinaria 
que se observa en las diferentes Ordenes religio- 
sas, el examen de los novicios corresponde á los 
superiores ó á los que ellos designen para este 
objeto, y la recepción á la mayor parte de los 
religiosos del monasterio. Pío 1X dictó diferen- 
tes disposiciones acerca de este punto, resultan- 
do de ellas, y de las anteriores establecidas, prin- 
cipalmente por Clemente VIII en su constitución 
In suprema de 2 de abril de 1602, que las Orde- 
nes religiosas de varones aprobadas por la Santa 
Sede no dependen de los obispos por derecho co- 
mún en la admisión de los novicios; pero las Or- 
denes de religiosas necesitan licencia in scriptis 
del obispo para admitir al hábito y al noviciado 
á las jóvenes que lo soliciten, á menos que esta 
licencia haya de concederse por el superior re- 
gular ú otra autoridad. 

Según declaró la sagrada Congregación de 
obispos y regulares en 17 de abril de 1602, el 
noviciado no puede hacerse en hábito secular, 
siendo necesario que se lleve cl regular todo el 
tiempo de prueba, sin que esto tenga aplicación 
en el instituto religioso aprobado por la Santa 
Sede, en el que no se use hábito alguno especial, 
como sucede en la Compañia de Jesús. Tampoco 
es necesario que los novicios lleven hábito dis- 
tinto de los profesos. 

Aun cuando, según la regla de los monjes an- 
tignos de Egipto, duraba tres años el noviciado, 
San Benito lo redujo á uno solo. Muchos abades 
y aun superiores de las Ordenes mendicantes, 
por una serie de grandes privilegios que obtu- 
vieron, dispensaron algunas veces aun del año 
de noviciado prescrito por la regla de San Be- 
nito, por el Papa San Gregorio, y por las decre- 
tales de Gregorio IX. El concilio le Trento dis- 
puso que no se admita en ninguna religión de 
hombres á quien no haya estado en el noviciado 
un año entero después de haber tomado el hábi- 
to, y mandó que sea nula la profesión hecha an- 
tos de este tiempo y no obligue de modo alguno 
å la observancia de ninguna regla, ó religión ú 
Orden, ni á otros ningunos efectos. 

El año de probación debe ser continuo y sin 
interrupción en el mismo monasterio en que se 
admite a) novicio, según el sentido literal de las 
disposiciones del concilio de Trento. Fagnan, sin 
embargo, distingue cuando se trata de una pro- 
fesión tácita ó expresa. En caso le serla primera, 
no puede decirse que una persona haya tenido 
intención de empeñarse en una religión por sólo 
Mevar el hábito, si no practica voluntariamento 
tados los ejercicios en el interior del claustro. 
En cuanto á la profesión expresa, es necesario 
distinguir tres casos: 1,9 Cuando el novicio, des- 
pués de baher permanecido seis meses en el mu- 


al estado religioso por algún motivo humano ó ; nasterio, sale de él sin permiso del superior para 


NOVI 


pasar tres ó cuatro días en el siglo, y después de 
esto continúa su noviciado otros seis meses, al 
cabo de los cuales hace su profesión. Panormio 
está por la validez de la profesión, y Fagnan sos- 
tiene que es nula. 2.2 Cuando el novicio, después 
de cierto tiempo de noviciado, sale del monas- 
terio con permiso del superior y bajo su obedien- 
cia, y volviendo despues por la misma Orden, 
hace su profesión al cabo del año como si nunca 
hubiera salido de él. La mayoría de los tratadis- 
tas sostienen la validez de la profesión. 3.* Cuan- 
do habiendo tomado el hábito de novicio, hace 
su noviciado fuera del claustro. Fagnan opina 
que esto no sirve de nada, porque desde el con- 
cilio de Trento el año de probación intra claus- 
tra es de esencia de la profesión, puesto que ha- 
ciendo el noviciado del modo dicho, ni el novicio 
toma conocimiento de lo que es la vida religiosa, 
ni la comunidad llega tampoco á conocer las cua- 
lidades del novicio. No obstante, establecen los 
canonistas que puede hacerse el noviciado extra 
claustra, con permiso de los superiores, y con la 
circunstancia de que haga un ejercicio que supla 
á la prueba exigida en el monasterio, . 

Nada puede hacer con mayor libertad el novi- 
cio que renunciar al estado que quería abrazar, 
siendo el noviciado una prueba que prepara su 
dinimo para esta renuncia. La vocación es cosa 
misteriosa que suele engañar á los más avisados, 
y es mil veces preferible volver al mundo que ser 
monje con pesares, que sirven de carga para él 
mismo y para los demás. 

Con respecto å las temporalidades de los no- 
vicios y disposición de sus bienes, «ice el santo 
concilio de Trento que no tenga valor, renuncia 
ú obligación ninguna hecha antes de los dos me- 
ses inmediatos á la profesión, aunque se haga 
con juramento, á no serlo con licencia del obi 
po, sin que tenga efecto la renuncia, sino veriti- 
cándose previamente la profesión. Se debe devol- 
ver al novicio todos sus bienes cuando sale an- 
tes de la profesión; el dote de una religiosa que 
muriese en el año de su noviciado debe también 
devolverse á los herederos de aquella, con los 
frutos que haya percibido el monasterio, salvo 
los alimentos, que le es lícito retenerlos; así lo 
decidió la Congregación de Ritos, 

Los novicios no tienen obligación expresa de 
observar la regla y constituciones de la Orden, 
pero deben practicarla como medio de probarsu 
vocación hacia el estado, entregándose al mismo 
tiempo å los ejercicios religiosos. Con respecto & 
sus derechos, el citado Gómez de Salazar entien- 
de que gozan de los privilegios siguientes: 1.? 
Toda renuncia, pacto y donación hechas por el 
novicio despues de ingresar en el noviciado, y 
antes del decimo mes cumplido de noviciado, son 
nulas, con arreglo á las disposiciones del conci- 
lio de Trento. 2.* La renuncia hecha con las for- 
malidades prescritas por el concilio no surte su 
efecto, si la profesión no llega å hacerse ó es nu- 
lx por algún defecto dle derecho. 3. No es nece- 
sario para el valor de la renuncia que se haga 
con arreglo á la ley secular. 4.” Las donaciones 
y renuncias hechas en la Compañía de Jesús, 
después del primer año de noviciado, y con arre- 
glo á las prescipciones de aquélla, son válidas 
aun cuando no llegue á verificarse la profesión. 
5.” Los novicios, en las congregaciones que no 
tienen votos solenmnes, pueden hacer válidamen- 
te donaciones y renuncias sin observar la forma 
del decreto trilentino sobre tal objeto, porque 
éste se refiere únicamente á las Ordenes religio- 
sas en las cuales tiene lugar la profesión. 6.° 
Los padres, parientes y curadores del novicio no 
pueden dar al monasterio cosa alguna de los bic- 
nes de aquél, excepto vitu, el vestitu, antes de 
la profesión y durante el noviciado. 7.* Si el no- 
vicio saliere del convento antes de la profesión, 
deben entregársole todas las cosas suyas, y aun 
aquellas que cedió al convento en debida forma; 
pero deberá pagar al monasterio todos los gastos 
techos por él, si ha mediado pacto ó así lo re- 
quiere la costumbre de la Orden ó convento, 8,9 
El beneficio eclesiástico del clérigo que entra en 
religión no puede conferirse å otro durante el 
año del noviciado ni antes de su profesión, y las 
funciones y cargas del benelicio se desempoñarin 
or otro, a quien se a la porción congrua 
de los Irutos de aquél, resery dose lo restante 
al novicio, si no lega á profesar, 9.° El beneticio 
vaca, ipso faclo, en el momento que el novicio 
hare los votos solemnes, y si la religión en que 
ingresa no tiene más que votos simples, enton- 
ces el ordinario le señalará un término para ha- 
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cer la renuncia, pasado el cual podrá conferir el 
beneficio si este exige residencia. 10. Los novi- 
cios reciben los sacramentales de sus superiores 
regulares, pero tienen libertad de confesarse con 
el presbítero aprobado por el ordinario para los 
regulares. 11.9 Tienen los privilegios del canon 
y del fuero, y pueden ganar indulgencias conce- 
didas á la Orden ó convento. 


NOVICIOTE: m. fam. Novicio ya de edad, ó 
muy alto de cuerpo. 


Desde aquel punto y hora quedó á tapón el 
pobre NOVICIOTE, que no me ha dicho chus ni 
mus. 


La Picara Justina. 


NOVIEMBRE (del lat. nocēmbker, novēmbris): 
m. Noveno mesen el reglamento antiguo del año 
romano (por lo cual se llamó así) y undécimo del 
que despues usó Roma, y al presente usa nues- 
tra santa madre la Iglesia romana y la mayor 
parte de las naciones de Europa. 


El rey mismo (D, Pedro de Castilla) acosa- 
do de la memoria destas muertes, y por los pe- 
ligros en que andaba, en diez y ocho de No- 
VIEMBRE otorgó su testamento. 

MARIANA. 


Por NOVIEMBRE se coge la aceituna, y los 
aceitunos de las Mauritanias son más altos y 
mayores que los del reino de Túnez. 

Lurs DEL MÁRMOL. 


— NOVIEMBRE: Cron, y Asiron, Era el noveno 
del año entre los romanos, en la época en queel 
año constaba de diez meses, y entonces compren- 
día 30 días. Posteriormente se redujo la dura- 
ción de este mes en 29 días, pero Julio César le 
dió 31; y por último, en el reinado de Augusto, se 
le restituyeron sus primitivos 30 días, que toda- 
vía conserva, 

Noviembre fué uno de los meses más impor- 

tantes respecto de los: ritos religiosos romanos. 
staba consagrado á Diana, y empezaba con un 
banquete ofrecido á Júpiter y con juegos circen- 
ses, Del 4 al 17 se celebraban los juegos Plebe- 
yos, instituídos el año de 534 de Roma por la re- 
conciliación de los patricios y plebeyos, El 5 se 
hacían sacrificios 4 Neptuno, cuyos juegos dura- 
ban ocho días. Y el 24 se celebraban las fiestas 
Brumades ó del invierno, en obsequio de Baco, co- 
nocido en aquella ocasión con el título de Bru- 
mus, 

Del 21 al 22 de este mes entra el Sol en el 
signo de Sagitario. 


- NOVIEMBRE: Agr. Este mes es generalmen- 
te lluvioso y poco apacible, especialmente en su 
segunda quincena, durante la cual los fríos se 
dejan sentir ya intensamente. En él se termina 
la sementera, lo cual debe hacerse cuanto antes 
mejor, antes de que el tiempo se cierre cn aguas, 
lo cual puede suceder muy bien aun en da pri- 
mera parte del mes. Llegado este momento, co- 
mienza para el labrador un largo período de re- 
voso que contrasta con la actividad que reina en 
los campos en el mes anterior. Este periodo, eu- 
ya duración puede ser hasta de dos ó tres meses, 
según el vigor del clima, se utiliza para el des- 
canso del ganado de labor, con gran ventaja pa- 
ra su salul y robustez, aun cuando, económica- 
mente considerado, supone un respetable gasto 
para el agricultor por lo caro de la manutención 
durante esta época, 

Por esto se debe procurar utilizar en algo los 
animales ó mantenerlos en la inacción tan sólo 
el tiempo en que no se puede Ballar trabajo å 
qué dedicarlos. En las explotaciones en grande, 
en donde se hace la transformación de los pro- 
ductos por el mismo agrienltor, no faltan cn el 
invierno trabajos de fábrica en los que pueden 
emplearse como motores, pero en el cultivo en 
pequeña, que es el caso más gene al, no es tan 
fácil dar solución á este problema. De aquí que 
el labrador debe aplicar su ingenio å fin de uti- 
lizar en lo posible los animales y sustituir en 
enanto pueda la fuerza himana por la fterza 
animal. Desde luego pueden emplearse los ga- 
nados en el acarreo de los productos desde da 
ja ó pueblo al tuercado, en el transporte de 
s estiórenles desde da ciudad á da explotacion 
agrícola, en el acopio de leña y de materiales de 
construcción, en portear los al onos artiliciales y 
las sulisfancias fertilizantes å los campos, bien 
para aniontonarlas en ellos ó bien para enterrar- 


las inmediatamente si el tiempo da logar á ello, ? 
* no esla regla general, y en todo caso convendrá 


lo cual se recomienda especialmente respecto de 
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los campos en que hayan de cultivarse raíces 
También pueden efectuarse algunas labores de 
arado en los suelos calizos ó arcillosos, y esta 
temporada, desde que comienzan los hielos, es la 
más á propósito para sancar los terrenos turbo. 
sos y pantanosos, abriendo en ellos zanjas y tu. 
Los de desagiie. 

De todos modos es la época en que el labrador 
medita sobre las experiencias recogidas en los 
años anteriores y se traza sus planes y progra. 
mas para cuando termine la estación muerta 
aun cuando estos programas se hayan de modifi. 
car más tarde acomodándolos á las cirennstan- 
cias en que se realizan, Es también la época en 
que se debe hacer la recomposición de los cami- 
nos, lo cual se traduce en una econonsía de tiem- 
po, de fuerzas, y aun de ganado, durante la esta- 
ción activa. 

Deben inspeccionarse de cuando en cuando los 
silos doude se guardan las raíces y los tubércu- 
los, aun cuando se hayan formado ó cargado po- 
co tiempo antes, á fin de reparar sus defectos ó 
reconstruir las partes que no defienden suficien- 
temente los productos contenidos, Mientras los 
fríos no son muy intensos conviene dejar libre 
entrada al aire en estos silos, sobre todo los que 
contengan nabos, rutabagas y remolachas. Por 
último, este mes es también el más indicado pa- 
ra la venta de las reses innecesarias y de los ga- 
nados. 

Abonos y enmiendas, —- Será conveniente que 
desde los prinieros días de este mes se distribu- 
yan superficialmente los abonos sobre los cam- 
pos cubiertos de alfalfa, trébol, esjrarceta y de- 
mis praderas de leguminosas ó gramíneas, prác- 
tica que sería conveniente reemplazar por la de 
repartir y enterrar los abonos antes de hacer la 
siembra, por utilizarse mejor su acción, proce- 
diendo así, según la demostrado la experiencia, 
Pueden también emplearse los abonos líquidos 
para los cercales que por su falta de vigor pu- 
dieran peligrar durante los grandes fríos, y aun 
puede hacerse lo mismo en los prados, si bien 
respecto de estos últimos es preferible practicar 
esta operación al finalizar el invierno. . 

También es época favorable para practicar las 
enmiendas, especialmente la distribución de las 
margas en los terrenos silíceos, y de preparar los 
lechos de helecho, brezo y otras plantas que pu- 
dren bien con el exceso de humedad y forman 
luego un excelente abono, Se prepararán al mis- 
mo tiempo los abonos compuestos. 

Labores, ~ Comiénzanse las labores de invier- 
no en los barbechos durante este mes, así como 
en las tierras destinadas á plantaciones y culti- 
vos de primavera, cuidando de aumentar el es- 
pesor de la capa arable por medio de labores 
profundas que extraigan tierra del subsuelo y la 
expongan á la acción del aire á fin de que se va- 
ya metcorizando. Será conveniente dar una pri- 
mera labor á los prados que se quieran convertir 
en tierras arables, labor que no necesita profun- 
dizar más de 8 ¿ 10 centímetros cuando se haya 
de dar otra labor en primavera, ahondando en 
ésta doble que en la anterior. Si se piensa pres- 
cindir de esta última, la labor debe ser profun- 
da desde m principio, hasta 22 ó 30 centime- 
tros, limitándose en primavera á labores super- 
ficiales con el escarificador y con la grada, y abo- 
nar con guano si el suelo es arcilloso, ó negro 
animal si fuese silícco, pudiendo sobre can:].os 
así preparados lograrse bucnas cosechas de ave- 
na, cebada ó legumbres. Cuando los terrenos 
corran el peligro de encharcarse y se hayan de 
hacer en ellos siembras de primayera, convendrá 
dar salida å las aguas, ó mejor impedir que se 
acumulen, porque las tierras que han estado en- 
clutrcadas durante el invierno tardan mucho en 
valentarse al Megar la primavera, y no están en 
sazón oportunamente para las labores y siem- 
bras, 

Cuando el retraso en las lahores preparatorias, 
la falta de Iluvias, ó cualquier otra circunstan- 
cia, hayan retrasado la siembra, se hace necesa- 
rio dedicarse å ella durante el mes de noviem- 
bré, lo que no ofrece inconvenientes en paises 
muy templados, como son los meridionales y del 
Sudeste de España, pero presenta inconvenien- 
tes de alguna importancia por lo que á las pro- 
vincias del Norte y Centro se refiere, porque, 
siendo éstas de elima más frío, se corre el peli: 
gro de que las heladas destruyan las plantas na: 
cientes. En ciertos años las siembras tardías dan 
mejores resultados que las tempranas, pero esto 
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siempre que la cantidad de semilla sea mayor, 
hasta una mitad más, pues no es probable que 
las plantas entallen y ahijen como las sembra- 
das en época normal. 

En las comarcas frías no es posible lograr que 
el ganado coma los nabos en la misma tierra, 
como lo hacen en los países de clima templado; 
pero de todos modos, como estas raíces resisten 
mejor el frío enterradas que guardadas en los 
silos, convendrá no desenterrar cada vez sino 
las necesarias para el consumo de una semana 
ó de una quincena, y aun convendrá conservar 
en tierra las raíces delgadas å fin de obtener en 
primavera un forraje más abundante y más tem- 
prano. Si es preciso almacenarlas, la disposición 
más recomendable es formar con ellas pequeños 
montones y recubrirlos de una capa de paja, 
todo esto bajo un cobertizo. La dificultad de es- 
ta conservación ha determinado que en muchas 
localidades se abandone el cultivo de los nabos 
como planta forrajera, sustituyéndolos por las 
remolachas y rutabagas, cuyo cultivo es más 
sencillo y facil. También las patacas se conser- 
van bien en tierra durante el invierno si el sne- 
lo no es muy húmedo; y como su volumen sigue 
aumentando, á veces hasta una tercera parte 
más, se obtiene alguna ventaja no arrancándo- 
las; pero esto se hace necesario desde el momen- 
to en que puede temerse que hroten de nuevo, 
es decir, en cuanto el frío comienze å ceder. 

De todos modos, si nose arrancan, deben cor- 
tarse los tallos en noviembre, época en que aún 
suelen florecer, secarlos tomo el maíz y utilizar- 
Jos para el alimento de las reses, sobre todo para 
las lanares, dividiéndolos con el cortapajas y re- 
mojándolos antes de servirlos á las reses mayo- 
res. Los tubérculos de la pataca se arrancan co- 
mo los de las patatas, si bien la operación es 
más difícil por mantenerse más unidos al tallo, 
especialmente los pequeños. Después se almace- 
nan en silos, sin cubrirlos de tierra, porque re- 
sisten bastante bien la acción de las heladas, 

En cuanto se pueda temer que éstas empiezan, 
lo cual puede suceder desde el principio de este 
mes, se deberán arrancar las coles forrajeras que 
hayan sido plantadas en la primavera anterior y 
agruparlas en pequeños montones cubiertos de 
paja, bien en la misma huerta, ó mejor bajo un 
cobertizo, disponiéndolas con los tallos vertica- 
les, pero en posición invertida y sin que se to- 
quen, ann cenando deberán estar próximas. Las 
que hayan sido transplantadas hacia el final del 
verano se deben dejar en su sitio, pero no sin 
cubrirlas de una buena capa de tierra. Las coles 
hojosas se deben ir despojando gradualmente de 
sus hojas, pero cuidando de arrancarlas sin da- 
ñar á los brotes tiernos, que adquieren luego en 
primavera un rápido desarrollo, 

Prarlas. — Tan pronto como comienzan las Nu- 
vias otoñales debe suspenderse el paso de las re- 
ses mayores por las praderas, lo mismo que la 
mayor parte de las labores ordinarias de este gé- 
nero de cultivos, pero se puede esparcir en ellos 
tierra, marga ó cal para las enmiendas, y que 
habrán sido acarreadas anteriormente, siempre 

ne no se trate de praderas expuestas å las inun- 
daciones. Siempre que el terreno ofrezca solidez 
suficiente pueden hacerse estas operaciones, así 
como la aplicación del abono líquido, arreglo de 
las regueras y sangrías y apertura de otras nue- 
vas. Cuando este mes es templado y relativa- 
mente seco se dehe aprovechar, puesto que no 
es época en que trabajos más precisos exijan la 
atención del cultivador, en sanear los prados y 
demás tierras húmedas, 

En las mismas condiciones se pueden seguir 
regando los prados, no habiendo inconveniente 
en que se mantengan inundados durante un pe- 
ríodo de unos quince días y aun más, siempre 
que el agna sea corriente, porque en este caso 
aun las heladas fuertes no hacen daño á la hier- 
ba. y solamente pueden perjudicar si sobrevie- 
nen inmediatamente despriós de haber suspendi- 
do la entrada del agua. Por esto cuando se quie- 
re terminar el riego se debera cortar el agua por 
la mañana å fin de que se absorba v la tierra se 
encuentre convenientemente orcada al logar la 
hora de la mínima. 

Horticultura, — En esta época el hortelano tie- 
ne que preocuparse más de enidar de salvar las 
cosechas que tiene sobre la tierra que de sem- 
brar otras nuevas. Ante todo, y en previsión de 
los fríos fuertes que se aproximan, deberá pwe- 
parar buenos surtidos de estiércol, paja, hojas y 
esteras para preservar las plantas de las escar- 
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chas. Todavía podrá sembrar, no obstante, gui- 
santes Michaux á cielo descubierto, y las últimas 
espinacas en terreno abrigado, porque vegetarán 
hien, sobre todo si el invierno no es muy rigoro- 
so. Se transplantan bajo campana algunas varie- 
dades de lechugas y coles, plantando las lechu- 
gas llamadas de pasión y las coles de York y de 
corazón de buey. Se acollan las alcachofas, cu- 
yos tallos y hojas se habrán recortado antes, de 
modo que no sobresalgan del suelo más de unos 
20 centímetros. Después se procede al aporcado 
de los apios, introduciendo entre las matas es- 
tiércol pajoso, ó mejor arrancando las matas en- 
volviéndolas en un atadillo de paja y volvién- 
dolas ¿enterrar unas junto á otras en tierra bien 
sana ó en mantillo. De este modo se blanquean 
mejor, aun cuando lo hacen con más lentitud. 
Si los frios son muy intensos se debe cuidar de 
preservar la parte superior de las plantas por 
medio de una capa de hojas secas ó de paja. Si 
el hortelano cuenta con bodegas ó sótanos de få- 
cil acceso puede introducir en ellas el apio y en- 
volverle en arena fina, pues de este modo se 
hlanquea pronto y bien, 

Se recogen en noviembre todas las hortalizas 
que puedan sufrir á consecuencia de las heladas, 
como son las coliflores, remolachas, apios, na- 
bos, rábanos, rábanos negros, cardos, achicorias, 
escarolas y otras, las cuales se colocarán en in- 
vernadleros ó en sótanos, envueltas en una capa 
de estiércol pajoso y recubiertas por nna estera. 
En cuanto á los cardos conviene retrasar esta 
operación, que no se efectuará sino después de 
atar las ramas con paja para que blanqueen. 

También se necesita limpiar durante este mes 
los tablares de espárragos, cortando Jos tallos 
secos; se esparcirá sobre el suelo estiércol á me- 
dio consumir para enterrarlos poco antes de que 
comiencen á aparecer los brotes nuevos. A fin 
de mes se plantan las coles destinadas á produ- 
cir semilla, dejando al aire libre los cardos que 
se destinen al mismo fin. 

También se preparará el terreno en que hayan 
de vegetar los frutales, abonando el pie de los 
árboles y limpiándole con el almocafre, También 
pueden hacerse labores de invierno para estas 
Mantas, pero no deben comenzarse sino después 
de hecha la poda, la cual á su vez puede reali- 
zarse siempre que haya terminado la caída de la 
hoja, comenzando por los nuevos, vigorosos y 
mejor abrigados. Si el tiempo es templado se 
encalarán los troncos que tengan sobre sus cor- 
tezas musgos y líquenes, y se ultimará la reco- 
lección de los frutos de ciertas variedades tar- 
días, del peral y del manzano, que aún podrán 
permanecer sobre los árboles al comenzar este 
mes. 

Viñas. — En los países húmedos, donde se em- 
plean rodrigones para sostener los sarmientos, 
pueden retirarse ya y atarse en manojos uran- 
te el mes que nos ocupa y descalzar das cepas, 
importante operación que tiene por objeto des- 
truir las raicillas superficiales y aircar el sub- 
subsuelo en derredor del tronco. En algunas loca- 
lidades, si las vides están puestas en liño, prac- 
tican esta operación, nocon la azada, sino con el 
arado binador, haciéndole pasar junto á las ce- 
pas, á fin de que eche fuera la tierra entre los 

iños. 

También las bodegas reclaman especiales eni- 
dados durante este mes, pues es necesaaio relle- 
nar los envases que contengan el vino nuevo, 
haciendo esta operación con frecuencia, á veces 
cada cuatro ó cinco días, á medida que se vaya 
menguando la masa líquida. Esta operación se 
hace con vino que se conservará en envases pe- 
queños, ó echando en las cubas guijarros bien 
limpios en la cantidad necesaria para hacer ele- 
varse el nivel del líquido hasta la boca de la va- 
sija. En los países templados se mede hacer ya 
el trasiego del vino. 

Olivares. — En este mes se dispone de Jas con- 
diciones más alternadas para el transplante de los 
olivos en las regiones templadas, a] paso que en 
las frías es preferible dejar esta operación para el 
mes de febrero. Donde se elaboran aceites finos 
se comienza å recoger las aceitunas desde los 
primeros días de este mes, euidando de elegirlas 
bien sazonadas y recorriendo los irholes enantas 
veces sea preciso, ya que el fruto madura con 
desigualdad aun en un mismo árbal, por lo que 
esta operacion, como la de la molienda, deherá 
continuarse hasta enero y febrero, con arreglo á 
las conliciones de cada país. j 

Jardines. -No deben estar desprovistos de 
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flores nunca, y para tenerlas en este mes con- 
vendrá haber plantado oportunamente campa- 
villa blanca de Méjico (Datura suaveolens), elé- 
boros, rosales de invierno, jazmín de nuez, ma- 
droñeros y algunos macizos de acebo, alaterno, 
mahonias, ete., que procuren algún verdor per- 
sistente en los sitios en que la florescencia ha 
terminado. Pero nada más ornamental y de más 
éxito, durante la primera mitad de este mes, que 
los diversos crisantemos (Pyrethrum indicum, 
sinense, roseum, etc.), los cuales suministran 
gran cantidad de flor y presentan infinidad de 
variedades de color y tamaño. También se con- 
servarán cuanto sea posible sobre el suelo las di- 
versas amarantáceas f Celosia, Gomphrena, Ama- 
ranthus, ete.). 

Después de podar los rosales de Bengala se 
arrancan las dalias, poniendo los tubérculos en 
sitio seco y resguardado de las heladas, se sepa- 
ran y ponen en tierra las plantas vivaces, ó sean 
las cebollas de tulipán, los narcisos de Constan- 
tinopla y los semidobles, las anémonas, los di- 
versos azafranes y jacintos. También se pueden 
plantar en tiestos narcisos, junquillos, tulipa- 
nes, jacintos y primaveras, para forzar el culti- 
vo en cama caliente y hacerlos florecer en pleno 
invierno, 

En este mes deben cortarse y retirarse todas 
las matas herbáceas muertas, que, secas y enne- 
grecidas por las heladas, dan á los jardines un 
aspecto deplorale, y también es la ocasión de 
guarnecer y adornar los jardines á la inglesa, 
plantando donde sea necesario árboles y arbus- 
tos. 

En las estufas calientes se comienza á elevar 
gradualmente la temperatura, y en las frías é 
Invernaderos se deherá tener gran vigilancia con 
la renovación del aire á las horas más templadas, 
cox no regar con agua muy fría y con los abri- 
gos que deben aplicarse durante la noche, pero 
sin calentarlas, å no ser que las heladas puedan 
hacerse sentir en el interior. 

Ganados. —- Como los trabajos cesan, ó por lo 
menos disminuyen mucho durante el mes de no- 
viembre, no habrá inconveniente en reducir al- 
gún tanto la ración de pienso de los animales de 
trabajo, dando la misma cantidad de heno ó pa- 
ja, pero disminuyendo la de cebada ú otros gra- 
hos, y aun sustituyéndolos en parte con zanaho- 
rias y otras raíces. En los acarreos lejanos queá 
veces han de hacer los labradores en esta época, 
no deberán olvidarse de llevar mantas para abii- 
gar los caballos y mulas cuando hayan de estar 
algún tiempo parados, pues con esta precaucion 
evitarán multitud de accidentes y enfermedades 
graves, causadas por la suspensión brusca de la 
transpiración. Cuando los animales estén sudo- 
rosos conviene enjugarles el sudor antes de abri- 
garlos, 

Así que las jornadas de arado se reduzcan å 
las horas que median entre las ocho ó las nueve 
de la mañana, y á las tres ó las cuatro de la tar- 
de, se darán al ganado dos piensos en vez de 
tres, Esta práctica conviene cuando las tierras 
de labor se hallen á gran distancia, pero de 
No ser así será siempre prelerible uncir dos ve- 
ces el ganado y se reparten mejor las horas de 
descanso. No tlehe descuidarse por el frío la lini- 
pieza de los animales, requiriendo especial cui- 


- dado las yeguas preñadas, ú las que deberá exi- 


girse poco trabajo, y éste que no sea rudo: dar- 
les buena y abundante ración, especialmente de 
zanahorias, y sacarlas á paseo siempre que el frío 
no sea excesivo ó el piso se halle muy resbala- 
dizo. 

La práctica seguida en varias comarcas, de de- 
jar salir á pastar las reses vacunas, rs de poca 
utilidad, pues vuelven casi con iguel hambre 
que salieron. La reducción del ganarlo de la- 
bor debe entenderse para los bueyes, mas no así 
para las vacas, porque teniendo la lechi buena 
salida durante esta época se dehen wiimentar 
bien, prefiriéndose aquellas substancias qne pme- 
den aumentar la secreción líctea, como son las 
raíces, hajas de berza, trébol, sopas ó alimentos 
fermentados, y hebidas tibias con salvado ó tor- 
tas. 

En el mes de noviembre dobe comenzar tam- 
bién el echo de bueyes alimentados por el siste- 
ma de estalmlación, utilizando en éstos los res- 
tos de varias industrias agrícolas, como los mo- 
linos de aceito, fábricas de fóeulas, de cerveza, 
ete.. así como de las raíces, herzas y patatas. 
pero es ruinosa emprender esta explotación em 
tando sólo con forrajes secos, 
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Los rebaños trashumantes se llevarán á co- 
marcas templadas también por esta época, y pue- 
den vivir y descansar al aire libre. En las co- 
marcas meridionales y centrales son conducidas 
las reses á las tinadas, y deben recibir el pienso 
necesario para su entretenimiento, puesto que ya 
no encuentran hierbas en los campos. Las ovejas 
no deben salir del aprisco antes de las diez, y 
después de haber comido un buen pienso, que 
deberá repetirse cuando vuelvan hacia la pues- 
ta del sol. Para prevenirlas contra la caquexia 
acuosa se preconizan las tortas de colza como el 
mejor específico conocido. Si las lluvias son per- 
sistentes no se las debe llevar sina ú terrenos se- 
eos y sanos, En este mes se termina la monti 
para los corderos tardíos, de abril y mayo, y á 
tines de noviembre pueden tenerse ya algunos 
tempranos, cuidando para ello especialmente de 
mejorar la alimentación de las madres. 

Debe ser variada la alimentación de los cer- 
dos. Además de Mevarlosá pastar alli donde aún 
se sigue este método, se les puede dar las hojas 
de los nabos, remolachas, rutabagas, berzas, rai- 
ces, tubérculos y residuos de la huerta, prosi- 
guiendo el cebo en la misma forma que en oc- 
tubre, 

En cuanto á las aves de corral, la limpieza de 
los granos suministra todavía alimento cn abun- 
dancia, pero debe aumentarse la ración por el 
mayor gasto necesario para «defenderse eficaz- 
mente del frio. Se debe hacer una limpieza gene- 
ral de los gallineros y palomares, procediendo 
después á abrigarlos de un modoeficaz. Se puede 
comenzar ya å cebar los capones y gansos. 


NOVIERCAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Agreda, prov. de Soria, dióc. de Osma; 931 ha- 
bitantes. Sit, cerca de Torrubia y de la sierra 
del Madero, Terreno llano, á excepción del que 
corresponde å la sierra; cereales, hortalizas y le- 
sumbres. 


NOVIKOF (Nicorás): Biog. Literato ruso. 
N. en Tijvenskoë, cerca de Moscú, en 1744. M. 
en su pueblo natal en 1518, Después de haber 
recibido en la casa paterna la deficiente educa- 
ción que se daba á los nobles campesinos de Ru- 
sia, marchó á San Petershurgo cuando contaba 
dieciocho años de edad é ingresó en las guar- 
dias, Despertada allí por la lectura su afición á 
las Letras, dejó la carrera militar y fundó un pe- 
riódico satírico. También publicó ma Biografía 
literaria rusa, la primera que se hizo en su pa- 
tria, y á la que se deben noticias que no sería 
posible hallar en nuestros días, Más tarde (1769) 
tijó su residencia en Moscú, donde imprimió una 
Antigua biblioteca rusa (19 vols. en 8.*), precio- 
sa colección de documentos históricos, todos im- 
portantes. En la misma ciudad dirigió la Gaceta 
de Moscú, fundó varias revistas, abrió el primer 
gabinete de lectura y se hizo impresor y librero. 
«No es fácil enumerar, dice un biógrafo, todos 
los libros que repartió en Rusia, ni lo es tampo- 
co señalar el benéfico impulso que dió á la socie- 
dad rusa.» Comenzó Novikof (1784) en la Gace- 
ta de Moscú una Historia de la Orden de los Je- 
suítas, bien pronto suspendida por orden de la 
emperatriz, la cual hizo recoger todo lo que se 
había publicado. Ta misma soberana dispuso que 
Platón, cólebre metropolitano de Moscú, exami- 
nara todos los libros publicados por Novikol. 
Platón los clasificó en tres grupos: /iferarios, c- 
ya multiplicación aconsejaba; místicos, que no 
juzgaba por no entenderlos; y obras de los enci 
clopedisias, las cuales creía peligrosas y malas 
hierbas, Terminaba su juicio, sin embargo, di- 
ciendo que Novikof era buen cristiano. La em- 
peratriz puso obstáculos á su actividad, y. acep- 
tanlo (1792) confusas denuncias, le encerró en 
Sehlusselbturg y eonfiseá sos bienes, AIl perma- 
neció Novikof cuatroaños. Puesto en libertad en 
el mismo día de la proclamación del tsar Pablo, 
que le restituyó su patrimonio cultivó las Letras 
hasta el fin de sus días, rodeado de amigos cari- 
ñosos, 


NOVILIOR (Qrivto Frnvio): Prog, Cónsul ro- 
mano. Vivió en el siglo tt a, de, €. Klegido 
cónsul, tomó posesión del cargo (153) antes de 
la fecha designada por la ley, porque así conve- 
nia para tener tiempo de meditar los asuntos de 
la guerra de España. Tuvo por colega å Tito Anio 
Lusco, y los dos entraron ṣi ejereor sus cargos á 
fines de enero, En aquel tiempo Insilanos y eel- 
tiberos unidos Juehaban en nuestra peninsula 
contra los romanos. Fulvio, encargado del go- 
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bierno y de la guerra, así en la España Citerior 
como en la Ulterior, vino con 30000 hombres de 
las mejores tropas de la República, y, ya en Es- 
paña, encargóse de la dirección de la guerra en 
el centro y Norte, por ser éstos los puntos en que 
la lucha ofrecía más dificultades, y confió a su 
pretor Lucio Munuuio ó Numnio la pacificación 
de Lusitania. Con varia fortuna peleó el cónsul 
contra Caro (véase), jefe de los celtíberos, For- 
mó de nuevo sus tropas cuando ya había muerto 
el caudillo indígena, y como había experimenta- 
do un contratiempo, que los supersticiosos solda- 
dos de Roma consideraban de mal agúero; como 
se hallaba en un país nuevo para casi todas sus 
tropas, no emprendió cosa alguna sin previo re- 
conocimiento del terreno, ni sin adoptar otras 
dispocisiones. Pasados tres días, se dirigió ha- 
cia Numancia, Reunidos en esta ciudad los cel- 
tíberos, habían elegido caudillos: los segoncia- 
nos y arevacos å Leucón y Ambón, y los numan- 
tinos å Leuteón, si bien dice Masdeu que estos 
últimos se mantuvieron neutrales. Fulvio abrió 
trincheras y plantó sus tiendas á pocas millas de 
Numancia, sin que por aquel entonces se diese 
batalla alguna; pero como, pasado algún tiem- 
po, recibiese de Africa un refuerzo de 300 caba- 
llos y 10 elefantes que le enviaba Masinisa, alia- 
do del pueblo romano, creyó el cónsul ser aque- 
lla ocasión propicia para intentar un ataque, y 
acercóse å la ciudad, confiando niucho en la fuer- 
za de sus clefantes, bien dirigidos durante la pe- 
lea. Esto fué precisamente su perdición. Luego 
que estuvo empeñado en el combate, mandó Ful- 
vio soltar sus elefantes, los cuales se precipita- 
ron á la refriega, sembrando el espanto entre los 
españoles, pues los de aquella parte de la penín- 
sula no habían sido acostumbrados por Aníbal 
å la vista de aquellos animales, Todo cedía. de- 
lante de ellos; pero herida de nna pedrada en la 
cabeza una de las fieras, volvióse contra los ro- 
manos; las demás le,imitaron, y, de auxiliares 
que eran, los elefantes de Masinisa se convirtie- 
ron en la principal causa de la derrota de Ful- 
vio. Los soldados corrían azorados y en desor- 
den, y, repuestos los españoles de su primer te- 
rror, lanzaronse en persecución suya y comple- 
taron la derrota del cónsul; 4000 legionarios y 
tros elefantes quedaron en el campo de batalla, 
y el resto hubo de abandonarle á toda prisa. Al 
retirarse halló Fulvio á su paso una ciudad Jla- 
mada Usema por los historiadores, y quiso apo- 
derarse de ella; pero opusiéronle sus habitantes 
tan vigorosa resistencia, que el cónsul, que no 
sabía ya el terreno que pisaba, se retiró con gran- 
des precauciones, aprovechando la obscuridad de 
la noche. Prudentes eran sus precauciones, pero 
le sirvieron de poco. El país se levantaba en ma- 
sa; todo era en él agitación y movimiento; ofase 
un grito unánime de guerra contra los romanos, 
á quienes se quería expulsar de la península; los 
españoles obligados á marchar bajo el águila ro- 
mana contra otros españoles, hacíanlo á pesar 
suyo y eran para el ejército un continuo motivo 
de zozobra. Nuestros compatriotas habían cono- 
cido, por otra parte, cuánto terror introducían en 
las filas de sus enemigos los ataques imprevis- 
tos, usados en lo que se ha llamado guerra de 
emboscadas, y recurrían á ellos con mucha fre- 
cuencia; en uno de ellos quedó en manos del ene- 
migo un convoy de caballería enviado al cónsul. 

tales escenas se reproducían cada día. La cin- 
dad de Ocili, que era para los romanos depósito 
de armas y de municiones de guerra, entregóse 
á los sublevados; y Fulvio, cuya erítica situa- 
ción agravó ms aún la Hegada del invierno, no 
tuvo otro recurso que encerrarse en se campa- 
mento, å pocas millas de Numancia, esperando 
socarros, sobrellevando allí grandes sufrimientos 
por la falta de víveres y rigores del frío, que 
aquel año fué casi eontinno, Al año siguiente sn- 
cedió Marca Claudio Marcelo 4 Quinto Fulvio en 
el gobierno de España. Marcelo ajustó con va- 
rias ciudades españolas una tregua, a fin de que 
dichas ciudades pudieran enviar diputados å Ro- 
ma para exponer sus agravios. Llegados $ la en- 
pital citada, los diputados españoles explicaron 
su misión: pero Fulvio declamo contra lo que Ia- 
maba pertilia de los hispanos, y fé la eansa de 
que el Senado na reconociera la justicia de las 
quejas de los españoles, No se registran más he- 
chos importantes en la vida de Quinto Fulvio 
Novilior, 


NOVILUNIO: m. Conjunción de la Luna con el 
Sol. 
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Se ha creido de muy antiguo que las fases q 
la Luna eran la causa de esa periodicidad me y 
sual, infinyendo el NOVILUNIO en las virge es 
ó las jóvenes, ete. gones 


MowLar, 


NOVILLA (de novillo): f. Vaca joven å 
particularmente la que no está donada, y mas 


NOVILLADA: f. Conjunto de novillos, 


= Nov «Fi i 
7 NovVILLADA: Fiesta que se suele tener, co- 
rriéndolos, en los lugares. 


, +++ no deben entrar sólo las (reses) muertas 
sino también las estropeadas en capeos, Novi. 
LLADAS, embolados, etc. 


JOVELLANOS, 


¿De dónde vendrá? ¡Toma! Ya caigo; de la 
NOVILLADA que armaron los muchachos fi- 
nos, ete. 


ParDo Bazáx, 


NOVILLAS: Geog. Lugar con ayunt., p- j. de 
Borja, prov. y dióc. de Zaragoza; 800 habitan- 
tes. Sit. á la dra. del río Ebro, cerca de la con- 
Nuencia del Huecha, Terreno llano y fértil, re- 
gado con agnas del Canal Imperial y del de 
Tauste. Cercales, hortalizas, legumbres y vino, 
Es pueblo de gran antigüedad, y se sabe que per- 
teneció á Navarra y que el rey D. García lo donó 
å los caballeros Templarios, 


NOVILLEJA: f. d. de NOVILLA. 
NOVILLEJO: m, d. de NOVILLO. 


Arrojó al negro y á los dos cueros, encima 
de la herramienta de un NOVILLEJO harto ale- 
gre. 

o 


VICENTE ESPINEL. 


NOVILLERO: m. El que cuida de los novillos 
cuando los separan de la vacada. 


— NOVILLERO: Corral ó cobertizo donde sepa- 
ran y encierran los novillos, 


— ÑOVILTERO: Parte de dehesa que se separa 
ó sirve para pastar los novillos, ó paridera de las 
vacas, que es siempre la más abundante de hier- 
ba, y-en Extremadura llaman así unas isletas 
que hace el río Guadiana muy á propósito para 
esto. 


; - NovILLERO: fam. El que hace novillos ó se 
mye. 


NOVILLO (de nxero): m. Toro ó buey nuevo, 
y más particularmente el que no está domado ó 
sujeto al yugo. 


De su fruto el caudal la palma altiva 
Rinde. annque tarde, á la africana gente; 
Viene el NOVILLO al yugo, y la serpiente 
A la voz del encanto se derriba. 

LOrE DE VEGA. 


e. e€} NOVIELO y aun el inocente recental to- 
pan con las frentes antes de sentirlas arma- 
das, etc, 

JOVELLANOS. 


= ÑOVILLO: fig. y fam. Sujeto á quien hace 
traición sn mujer, 


No vayas Gil al sotillo, 
Que yo sé 
Quien novio al sotillo fué, 
Que volvió hecho NOVILLO, 
GÓNGORA. 


- ÑNovILLO TERZÓX: prov. Ar. El de tres 
años. 

-HACER NOVILLOS: fr. fam. Hacer falta en 
alguna parte dande se suele ó debe asistir. Apli- 
case especialmente á los muchachos que, por des- 
aplicados, dejan de asistir á las aulas, 


—¿Hija ingrata, 
Tú en el baile, sin saberlo 
Tu padre? ¡Tú hacer NOVILLOS! 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


NOVIO (de novia): m. El que está tratando de 
casarse. 


— Duquesa, haced que veamos 
Los Novios, y trataremos 
De que aquí los deposemos. ` 
LOrE DE VEGA. 


No husques xovto perfecto, 
Que los hombres no son ángeles, ete, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
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- Novo: Hombre recién casado. 


Este dia de la boda de Marfisa fui galán, 
como dije, tanto, que se trocaron los efectos, 
porque yo parecia el desposado, y el NOVIO el 
suegro. 

LoPE DE VEGA. 


.»»s las jóvenes que habian asistido ála boda 
descalzaban las medias al Novio, y los jóvenes 
á la novia. 

MONLAV. 


- Novio: fig. El que entra de nuevo en una 
dignidad ó estado. 


— QUEDARSE una ADEREZADA, Ó COMPUESTA, 
Y SIN NOVIO: fr fig. No lograr lo que deseaba ó 
esperaba, después de haber hecho gastos ó pre- 
parativos creyéndolo indefectible. 


- Novio: Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia coccinélidos, tribu escimnisinos. 
Cabeza corta, vuelta hacia abajo, incluída en el 
protórax hasta la mitad de los ojos;labro truncado 
anteriormente; mandíbulas bifidas; último artejo 
de los palpossccuriforme;ojosenteros, conel borde 
interno recto; antenas insertas en el ángulo ante- 
ro-interno de los ojos, que no llegan en longitud á 
la anchura de la frente; pronoto transversal, más 
estrecho que los élitros, sinuado á cada lado por 
detrás de los ojos; escudete triangular; élitros 
ovales, poco convexos; prosternón estrecho en- 
tre las caderas, dilatado por detrás, cóncavo; 
mesosternón truncado por delante, con la super- 
ficie deprimida; abdomen de seis anillos por de- 
bajo, el último tan largo como el anterior; pla- 
cas abdominales que apenas ocupan la mitad del 
primer arco; patas medianas; tibias comprimi- 
das; tarsos apendienlados. 

Las especies de este género son de 3 ó 4 mili- 
metros de longitud. Puede citarse como ejemplo 
de estos insectos el Novius cruentatus, de los al- 
rededores de Berlín, 


— Novio: Biog. Poeta cómico latino. Vivía en 
el siglo 1 antes de J. C. Fué contemporáneo del 
dirtador Sila y del poeta cómico Pomponio, Ga- 
nó fama por sus atelanas, que tuvieron gran fa- 
ma durante largo tiempo entre los antiguos, 
siendo con frecuencia citados por Nono Marce- 
lo. Compuso además comedias imitadas del tea- 
tro griego. Su nombre se confunde muchas veces 
en los manuscritos con los de Levio y Nevio. 
Quedan muy cortos fragmentos de sus obras, 
preciosos no obstante para la historia de la len- 
gua latina. Los títulos de sus comedias son los 
siguientes: Agricola; Andromacha, Asinius; 
Bubulcus Cerdo; Bucculo; Colax; Decuma; De- 
palici; Dotata; Duo Dosseni; Eculeus; Erisaces; 
Exodium; Phibonicus; Fullones ferialt; Funos; 
Gallinaria; Gemini; Hetera; Liguaria; Macet; 
Maccus; Caupo, Maccus exul; Malcuolus; Ma- 
ma medica; Milites Pometinensis; Mortis et vitæ 
judicium; Optio; Pappus præteritus, Parcus; 
Paulus; Pedius ó Peedium; Phænissæ; Picus; 
Præco posterior; Questio: Surdus; Tabellaria; 

* Togularia; Tripertita; Vindemiatores; Virgo 
pregnaus; Zona. Los fragmentos de Novio pue- 
den verse en la obra publicada por Bothe con 
este título: Poetæ scenici latinorum, Fragmenta 
(t. ID. 

NOVIODÚNUM: Geog. ant. C. de la Galja, hoy 
Nevers. | C. de la Galia, hoy Soissóns. |! C. de 
los helvecios, hoy Nyón. 


NOVIOMAGO: (Gcog. ant. V. NEOMAGO. 


NOVIÓN-PORCIÉN: Geog. Cantón del dist. de 
Rethel, dep. de las Ardenas, Francia; 25 muni- 
cipios y 12000 habits. 

NOVÍSIMA (de novísimo): f. Novistma Reco- 
PILACIÓN. 

NOVÍSIMO, MA (del lat, novissimus): adj. 
sup. de NUEVO. 

— Novisimo: Último en el orden de las cosas. 

- Novisimo: m. Cada una de las cuatro pos- 
trimerías del hombre; que son, muerte, juicio, 
infierno y gloria. 

Añadiendo muchas consideraciones y medi- 
taciones de los misterios de la fe ca. ólica... de 
los cuatro NovísIMOS, de la pasión de Cristo, 
y otros ejercicios. 

P. ALoxso RODRIGUEZ. 


NÓVITA: Geog. C. cap. de la prov, de San 
Juan, dep. del Cauca, Colombia; 6800 habitan- 
tes. Sit. en una alt. con una pequeña hondona- 
da, resto de antiguo lago, cuyos terrenos aluvia- 
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les contienen mucho oro, Al principio su caserío, 
que era todo de palmas y ranchos de mineros, 
estaba en las orillas del río Tamaná, en el pun- 
to llamado San Felipe, pero á causa de la canti- 
dad de oro que se sacaba en la quebrada de Nó- 
vita, fué trasladada allí en 1709, y después se 
ha pensado en establecerla de nuevo á la orilla 
del Tamaná, no muy distante del puerto. Sus 
habitaciones son de palma y están levantadas 
sobre harcones 6 barbacoas para librarse de la 
excesiva humedad del terreno. No prospera esta 
población á pesar de las muchas riquezas que 
encierra, Produce pocos artículos, 


_ NOVIUM: Geog. ant. C. de los ártabros de Ga- 
licia según Tolemeo, que Cortés reduce á Neda, 
próxima al Ferrol. 


NOVOA: Geog. V. SAN ESTEBAN DE Novoa. 


— Novoa (DiEGO): Biog, Presidente de la Re- 
pública del Ecuador. N, en Guayaquil en 1789, 
M. en la misma ciudad á 3 de noviembre de 
1870. Hizo sus estudios en Quito, y, habiéndolos 
terminado, regresó al lugar de su nacimiento. 
Tomó parte en la revolución del 9 de octubre de 
1820, que proclamó la independencia de la pro- 
vincia de Guayaquil. El gobierno que entonces 
se estableció allí le nombró tesorero de la pro- 
vincia. Posteriormente, cuando ésta fué incor- 
porada 4 Colombia, y constituída en departa- 
mento, el gobierno de dicha República confirió 
también á Novoa el título de tesorero departa- 
mental. En 1827 fué nombrado por el pueblo 
guayaquileño intendente del departamento, para 
combatir la dictadura de Bolívar; pero la reac- 
ción en favor de éste, que estalló pocos mesecs 
después, obligó á Novoa á expatriarse y á vivir 
largo tiempo fuera de su país. Cuando el Ecua- 
dor, en 1830, se constituyó en estado indepen- 
diente, Novoa fué nombrado Ministro plenipo- 
tenciario en el Perú, misión que desempeñó con 
notable celo y patriotismo, Posteriormente logró 
ser elegido senador de la República. También 
por el voto popular se contó entre los individuos 

el gobierno que se estableció á consecuencia de 
la revolución del 6 de marzo de 1845 contra el 
general Flores. En 1850 fué primero elegido por 
os pueblos jefe supremo de la República, y pos- 
teriormente la Convención Nacional, reunida en 
Quito en ese mismo año, le nombró presidente 
constitucional del Ecuador. Algunos meses des- 
pués una revolución militar le derribó del po- 
der, y le obligó á salir proscripto á Centro Amé- 
rica, de donde pasó al Perú. No volvió á su pa- 
tria hasta 1856, y permaneció en Guayaquil, en 
medio de su numerosa jamilia, sin tomar par- 
te en la política. 


- Novoa (Jovixo): Biog. Jurisconsulto y po- 
lítico chileno. Dióse á conocer en la primera mi- 
tad del presente siglo. Comenzó á figurar como 
Juez de Letras del departamento de San Fernan- 
do; de allí pasó å servir al Juzgado del Crimen 
de Valparaíso, y algún tiempo después la inten- 
dencia de la misma provincia. En aquel puesto 
tuvo que luchar con las dificultades políticas 
originadas por la revolución de 1859, Dotado de 
un carácter enérgico y de un talento pródigo en 
recursos, pudo salvar felizmente en aquella epo- 
ca una situación dificilísima. Más tarde fué Hama- 
do al difícil puesto de Ministro de Hacienda. En- 
cargóse de vindicar en el Congreso la administra- 
ción de que formaha parte, la cual era acusada 
de haber alterado la inversión de Jos fondos del 
empréstito de 1858, contraiado con el exclusivo 
objeto de construir líneas férreas en el país. De- 
mostró con tal motivo que poseía cualidades ora- 
torias que le aseguraron una gran celebridad. 
Como Ministro de Hacienda mejoró notable- 
mente el servicio de aduanas, estanco, contabi- 
lidad, ete. Retirado de la política, consagróse á 
las tareas del foro. Elegido varias veces diputa- 
do al Congreso, discutió cuestiones de alta im- 
portancia para el país. 


- Novoa (lenacio): Biog, Literato y políti- 
co peruano. N, en Arequipa en 1813. Muy jo- 
ven fué enviado por su padre á Europa, donde 
permaneció nueve años; estuvo en el Colegio de 
Francia, donde fué discípulo de Say y de Rossi, 
de Andrieux y Ampere. Tuvo en España amis- 
tad íntima con Modesto Lafuente, Es wonceda, 
Ochoa, Martínez de la Rosa, y cursó Literatura 
y Derecho bajo la dirección de Silvela, Sicilia 
Pinheiro Ferreira. Escribió mucho en los perió- 
dicos, y numerosos opúsculos, particularmente 
sobre Economía política, ciencia de su predilec- 
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ción. Muchas poesías suyas fueron recibidas con 
favor por el público; las más notables son exce- 
lentes traducciones de Víctor Hugo, Beranger y 
Lamartine. De éstas son muy notables las titu- 
ladas: A las mujeres, de éste último; El cóndor 
y el ledn; A Villeguier, de Víctor Hugo; y las 
canciones de Beranger: El viaje imaginario, El 
diluvio, Clara, que fueron muy apreciadas por 
el mismo célebre cantor, y por Maury, el autor 
de L Espagne poetique. Es también notable la 
titulada Los locos. Desde 1869 á 1874 Novoa 
desempeñó el cargo de Ministro plenipotenciario 
del Perú en Chile. 


NOVO-ALEXANDROVSK:; Geog. C. cap. de dis- 
trito, gobierno de Kovno, Rusia, sit. en una al- 
tura entre las fuentes del Ovilka y los lagos Osa 
y Osida, en los confines de la Curlandia; 7000 
rabits. 


NOVO-ARJÁNGUELSK: Geog. Puerto del Te- 
rritorio de Alaska, Estados Unidos, en la isla 
Sitka, á los 57° 22' lat, N.; 1000 habits. 


NOVO COLSON (PEDRO DE): Biog. Autor dra- 
mático, historiador, poeta y marino español 
contemporáneo. N. en Cádiz a 26 de octubre de 
1846. Hijo de padres ricos é ilustres, lleva los 
apellidos de Novo Colson Cortés Pareja García 
de Saavedra Troya Gadot y Díaz de Vivar. Con- 
taba dieciscis años de edad cuando ingresó por 
oposición en el Colegio Naval Militar, del que 
salió al cabo de once meses (1864) para navegar 
en clase de guardia marina, y durante los cator- 
ce años siguientes, en efecto, hizo continuos via- 
jes en diversos buques hasta 1877, distinguién- 
dose en las campañas de Cuba y en las guerras 
civiles contra cantonales y carlistas, luchas to- 
das en las que ganó cruces y empleos. En Cuba 
se le confió el mando de un cañonero destinado 
al río Cauto (departamento Oriental), donde 
permaneció un año y acreditó su extraordinaria 
entereza, En menos de dos meses el mortífero 
clima de la localidad le arrebató la tripulación 
del buque, excepción hecha de un hombre, y 
otras dos tripulaciones nombradas sucesivamen- 
te perecieron todas. Tan trágico suceso causó 
horror en el apostadero de la Habana; mas co- 
mo el servicio en el Cauto era muy importante 
para evitar el tránsito de los insurrectos, pidió 
Novo al contraalmirante Chicarro (después sue- 
gro suyo), una tripulación de negros y manilos. 
Así se hizo con acierto, pues sólo murió una mi- 
tad de la nueva tripulación. Atacado también 
Novo de la mortifera fiebre, como le aconsejaran 
sus marineros que saliera de allí para buscar en 
Manzanillo médico y botica, les respondió: «¿ Aca- 
so es mi carne mejor que la vuestra? Yo soy un 
enfermo más,» y continuó en el Cauto. Apenas 
convaleciente, teniendo averías la máquina de 
su huque, verificó una excursión incorporado al 
batallón de cazadores de Antequera; recorrió en- 
tonces 40 leguas en seis días y ganó el empleo 
de capitán de ejército. Al ascender á teniente de 
navío (28 de julio de 1876), empleo que aún con- 
serva en la marina, ganó por oposición la plaza 
de profesor de Esgrima y Gimnasia de la Escue- 
la Naval. Desempeñó aquel cargo durante cua- 
tro años, y después se trasladó 4 Madrid para 
dedicarse exclusivamente á tareas científicas, li- 
terarias é industriales, á las cuales sigue consa- 
grado (marzo de 1894) en la capital de España. 
Aún era guardia marina cuando escribió su no- 
vela marítima: Paseo científico por el Océano, que 
tuvo extraordinaria aceptación, y que volvió á 
publicarse con el título de Un marino del si- 
glo XIX, 6 Paseo científico por el Océano (Ma- 
drid, 1882, en 8.%). Gozaba Justo crédito de eru- 
dito cuando fué invitado a tomar parte en el 
cuarto Congreso de Americanistas por su presi- 
dente, el conde de Toreno. Con tal motivo eseri- 
vió, por ser uno de los temas del programa, acer- 
ca de los supuestos viajes de Juan de Fuca y de 
Lorenzo Ferrer Maldonado. Luego dió á las pren- 
sas esta obra interesantísima: Sobre los viajes 
epócrifos de Juan de Fuca y de Lorenzo Ferrer 
Maldonado. Recopilación y estudio (Madrid, 1881, 
en fol. menor). Contiene además este libro Ja 
disertación del mismo autor titulada; Ultima 
teoría sobre la Atlántida, estudio crítico. Más 
tarde imprimió Novo la /Tistoria de la querra de 
España en el Pacífico (Madrid, 1883, en 4.° ma- 
yor), con retratos y mapas plegados, muy elo- 
giada y comentada en Europa y America, espe- 
cialmente por españoles, peruanos y chilenos, y 
realmente notable por su severa imparcialidad y 
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valentía de criterio, Más crédito le dió en el 
mundo científico su Historia de las exploraciones 
úrticas hechas en busca del paso del Nordeste 
(íd., 1880, en 4.), con un mapa plegado, pues 
mereció que el ilustre Nordenskiuld, descubri- 
dor del citado paso, le escribiera diciendo que 
era la más completa que se había publicado, Va- 
rias de estas obras, así como su Estudio crítico 
sobre las escuadras europeas, se han traducido al 
francés, alemán é italiano. Después de haber ilus- 
trado la historia de la marina española con el 
precioso libro que tituló Viaje politico-cientifico 
ulrededor del mundo por las corbetas Descubierta 
y Atrevida al mando de los capitanes de navio don 
Alejandro Malaspina y D. José Bustamante y 
Guerra, desde 1789 4 1794, con una introducción 
(Madrid, 1885, en fol.), con láminas y retratos 
en acero; después de haber contribuido á la pro- 
paganda á beneficio de la Sociedad Española de 
Salvamento de Náufragos, que le eligió secreta- 
rio, defendió con entusiasmo el submarino Peral 
(V. Peral, Isaac), asistiendo á todas las prue- 
bas de este buque hasta que el gobierno le retiró 
la autorización que le había otorgado. En estos 
últimos años ha dedicado gran parte de su acti- 
vidad á la propaganda y defensa de un proyecto 
de Banco Militar, destinado å mejorar de modo 
extraordinario la situación de los jefes y oficia- 
les dle nuestro ejército, como también de sus fa- 
milias. Los detalles relativos á este asunto se 
hallan en varios artículos de Novo, publicados 
con su firma en 1893 en El Liberal, diario ma- 
drileño. Parece próximo el día en que ha de or- 
ganizarse este Banco con el apoyo del Estado. — 
Joven era todavía Novo cuando se dió á conocer 
como poeta Jírico. Confirmó esta reputación al 
ser conocida su oda 4 Sebastián Elcano, que fué 
premiada. Dió brillantes muestras de su vigoro- 
sa iniciativa para las empresas literarias con la 
publicación de la lujosa obra titulada Autores 
dramáticos comtemporáneos y joyas del teatro 
español del siglo XIX (Madrid, 1882, 2 t. en 
fol. ): contiene el retrato, la biografía y juicio cri- 
tico, y la obra más selecta de cada uno de los me- 
jores autores del teatro moderno, con un prólo- 
go de Antonio Cánovas del Castillo; los estudios 
críticos son de Federico Balart, Manuel Cañete, 
Fernández Guerra (Aureliano), Fernández Bre- 
món (José), Fernández Flórez, Leopoldo Augus- 
to ile Cueto (marqués de Valmar), Menéndez y 
Pelayo, Cayetano Rosell, Juan Valera, etc.; al 
texto acompañan magníficos retratos grabados 
en acero. Con lisonjero éxito ha ensayado tam- 
bién Novo Colsón sus aptitudes para la poesia 
dramática. A este género pertenecen sus obras 
tituladas La mante del caballo; Vasco Núñez de 
Balbon, Corazón de hombre; Un archimillonario; 
La bofetada; Todo por clla, y algunas más, estre- 
nadas todas ellas con aplauso en los principales 
teatros de Madrid, sobre todo en el Teatro Espa- 
ñol, el de Apolo y el de la Princesa. La comedia 
Un archimillonario fué traducida y estrenada en 
Ttalia por el gran actor Novelli. La bofetada, 
drama en tres actos y en prosa, estrenado en el 
Teatro Español en 15 de febrero de 1890, se con- 
sidera hoy como una obra maestra. Zodo por 
ella, zarzuela en dos actos, con música de Cha- 
pí, estrenada en el Teatro de la Alhambra en 23 
de alwil del mismo año, es una producción, co- 
mo decía Cañete, urbana y decorosa en el argu- 
mento, y de escogida lorma literaria. He aquí 
algo de lo que aquel crítico escribió, juzgando 
á Pedro de Novo Colson: «Desde que este ilus- 
tre nutrino, tan notable en su honrosa carrera 
como en el campo literaria, dió å conocer en La 
manta. del caballo el primer fruto de su inspira- 
ción «dramática, comprendimos que el autor de 
esa producción, donde todavía hizo prodigios la 
poderosa intuición artística del anciano actor 
'alero, era hombre de entendimiento, de sólido 
juicio, de ideas propias, incapaz de rendir tribu- 
to 4 ningún sistema exclusivista, enemigo de ad- 
herirse al fanático servum preus de las diversas 
esenelas. Tanto en su notable drama histórico 
en verso titulado Vasco Núñez de Balboa, Meno 
de poética grandeza, como en la hermosa y ori- 
ginalísima comedia rotulada Cn erchimillonario, 
que fué muy aplaudida en Madrid, y que lo ha 
sido aún más en varias poblaciones de Italia, re- 
presentada por la compañía del gran Novelli, ha 
dado ejemplo de sus dotes relevantes, demos- 
trando que no se necesita recurrir å miserias 
ofensivas á la moral, ni á bastardas ó inicuas de- 
bilidades materiales, para interesar y conmover 
á los espectadores, Como sus obras precedentes, 
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La bofetada sale del carril trillado comúnmente 
en la actualidad, prescinde del amanerado pa- 
trón á que ahora suelen ajustarse casi todos los 
que entre nosotros cultivan el novísimo natura- 
lismo. La bofetada, sin embargo, es una obra 
cuya acción acaece en España y en nuestros días, 
que no adultera el carácter ni las costumbres de 
nuestra gente, que busca la originalidad y el 
efecto escénico por caminos amplios, poniendo en 
lucha sentimientos naturales y verdaderos de los 
que siempre suscitan gran interés y causan viva 
emoción. El esclarecido marino ha puesto el se- 
Mo con esta obra á su bien ganada reputación 
de inteligente autor dramático, y el entusiasmo 
con que el público la ha recibido ha sido justo á 
todas luces.» Fernández Bremón, en una exten- 
sa biografía publicada por la Justración Espa- 
ñola y Americana (revista madrileña que en otro 
número, el de 28 de febrero de 1890, publicó el 
retrato de Novo), escribe estas líneas, que física 
y moralmente retratan al aplaudido poeta: «Su 
aspecto es serio, sobrio de palabras y elocuente 
cuando se dirige al público; de estatura regular, 
rostro moreno, barba cerrada y pelo negro; enju- 
to de carnes y de agilidad maravillosa, diestro 
en el manejo de las armas como en el manejo de 
la pluma.» 


NOVO-CHERKASK: Geog. C. cap. de círculo y 
del territario de los Cosacos del Don, Rusia, si- 
tuada en la orilla dra. del Aksai, brazo del Don, 
en el f. e. de Voroneye á Taganrog; 40000 habi- 
tantes. Son edils. de alguna importancia el pa- 
lacio de Potapof, el teatro y el Club. Acueducto 
para el suministro de agua potable por medio de 
bombas de vapor. Es población moderna, pues 
se fundó en 1805. En un principio prosperó poco 
á causa de la esterilidad de Jos terrenos que la 
rodean; comenzó á crecer á consecuencia de la 
explotación de las minas de hulla á partir de 
1865. 

NOVOGOROD: Geog. V. Novcoron, 


NOVOGRAD-VOLINSK: Geog. C. cap. de distri- 
to, gob. de Volhynia, Rusia, sit. al O.N.O. de 
Jitomir, å orillas del Sluch; 14000 habits. Fa- 
bricación de curtidos; manufactura de tabacos. 
Comercio de cereales, maderas y pieles, 


NOVOGRUDOK: Geog. C. cap. de dist., gob. de 
Minsk, Rusia, sit. en una altura rodeada de pan- 
tanos, á orillas de un afi. del Niemen superior; 
12000 habits. Antiguo castillo arruinado. Igle- 
sia católica restaurada en 1631, con un monu- 
mento de mármol erigido en honor de los polacos 
muertos en el combate del Jotin en 1621. Fué 
cap. de un palatinado de la Lituania. 


NOVO-GUEORGUIEFSK: Geog. C. del dist. de 
Alejandría, goh. de Jerson, Rusia, sit, en la con- 
fluencia del Tiasmin con el Dnieper; 8000 habi- 
tantes. Fundiciones de sebo y fab. de jabón. Co- 
mercio de maderas y ganados. Tiene tres iglesias, 
una sinagoga, un hospital militar y un puerto á 
orillas del Dnieper. Hasta 1821 se llamó Kvilof. 


NOVOJOPERSK: Geog. C. cap. de dist., go- 
bierno de Voroneje, Rusia, sit. en la orilla dere* 
cha de Joper; 8000 habits. Feria muy importan- 
te. Fué fundada en 1710 por Pedro el Grande, 


NOVO-MOSKOVSK: Geog. C. cap. de dist., go- 
bierno de Ickaterinoslaf, Rusia, sit. en la orilla 
dra. del Samara; 18000 habits. Fab. de curti- 
dos. Mercados importantes de ganados, cueros y 
máquinas agrícolas. 

NOVOROSSHSKAIA: Geog. Bahía del Mar Ne- 
gro, en la costa de la Rusia Transcancásica, si- 
tuada entre los Cahos Suyuk y Doob. En ella se 
halla el puerto del mismo nonibre ó de Novoros- 
siisk. 

NOVOS!BKOF: Geog. C. cap. de dist., gob, de 
Chernigof, Rusia, sit. en la confl. del Sibka con 
el Karna; 13000 habits. Numerosas fundiciones 
de sebo y de bujías, curtidos, aceite, ladrillos, 
telas para velas, cables y carruajes; alfarería; ce- 
ra y miel. Se llamó Sibkaia en el siglo pasado, 

NOVOSIL.: Geng. €, cap. de dist., gob, de Tula, 
Rusia, sit. en la orilla dra. del Zucha, afl. del 
Oka; 5000 habits, 

NOVOUSENSK ó NOUYI-USEN: (eng. C. capi- 
tal de dist., gob. de Samara, Rusia, sit. en la 
orilla izq. del Gran Usen, en una lanura ocupa- 
da por kirgnises; 12000 habits. Fundiciones de 
sebo y curtidos de pieles de carnero. 


NOVSKA: Gcog. C. cap. de dist., territorio 


NOXI 


militar de Novi-Gradisca, Croacia-Slavonia, Aus- 
tria-Hungria, sit, á orillas del Novska, afl. del 
Veliki-Strug; 6000 habits. 


NOVYI-BAIASET: Geog. C. cap, de dist., pro- 
vincia de Eriván, Armenia rusa, Transcancasia 
sit. á 6 kms. de la orilla occidental del la o 
Gokcha, en el valle del Kavar-Chai; 6 000 ha- 
bitantes. Ocupa el emplazamiento de la antigua 
Kavar, e. armenia destruída en 1736, 


NOVYI BUG: Geog. C, del dist. y gobierno de 
Jerson, Rusia, sit. á orillas del Kutza, en el 
f. e. de Snantenka á Nikolaief; 6 000 habits, 


NOVYI-USEN: Geog. V. NOVOUSENSK. 


NOWAIRI (CHERHAB ED DIN AHMED): Biog. 
Jurisconsulto é historiador árabe. N. en el Alto 
Egipto por los años de 1280. M. en 1332. La 
única obra que de él se conoce es una especie 
de enciclopedia, intitulada Nihayal al arab f 
fonun aladab, que trata de las diferentes ramas 
de las Bellas Petras. Divídese esta obra en cin- 
co libros, y forma 10 volúmenes, de los cuales se 
conservan algunos en la Biblioteca Nacional de 
París y en la Española Escurialense. La Bibliote- 
ca de la Universidad de Leyden posee un ejem- 
plar completo, Sólo se han publicado algunos 
extractos, que insertó Alberto Schultens en los 
Monumenta vetustiora Arabiæ, sive specimina 
quedam illustria antiquæ memoria et lingue, 
ex manuscriptis codicibus Mureirii, Mesudii, 
ete., excerpta (Leyden, 1740, en 4.°). Luego se 
reimprimieron por Cichhorn en los Monumenta 
antiquissima historia Arabum post Alberium 
Schultensium collecta, cum latina versione (Go- 
tha, 1775, en 8.°); después por J. L. Rassmus- 
sen en los Additamenta ad historiam Arabum 
ante Islamismum , excerpta cx Ton Nobatha, No- 
vcirio, ete. (Copenhague, 1821, en 8.°) y en los 
Anales islamismi, sive tabule synchronistica- 
chronologica: chaliforum. et regum Orientis el Oc- 
eidentis, ete. (Copenhague, 1825, en 4.%. Algu- 
nos capítulos relativos á la historia del Africa 
septentriona] fueron traducidos por Mac Glu- 
kin Slane, que los incluyó como apéndices en su 
traducción de la Historia de los bereberes de 
Africa, por Tbn-Khaldún ó Abén Jaldún (Argel, 
1853 y siguientes, 4 vol. en 8.9). La parte Je la 
historia de Nowairi relativa á la dominación de 
los musulmanes en Sicilia fué publicada en ára- 
be y latín por el canónigo Gregorio Rosario en 
la Colección de cosas arábigo-sicilianas (Palermo, 
1790). Coussín la tradujo al francés y la impri- 
mió á continuación del Viaje á Sicilia, de Rie- 
desel. Los capítulos relativos á los aglabitas fue- 
ron extractados por Noel des Vergers, en su 
Historia de Sicilia bajo los aglabitas (París, 1841, 
en 8.9), en árabe y francés. Finalmente, Reiske 
tradujo la parte relativa á Siria, extractó toda 
la obra de Nowairi y publicó estos trabajos con 
la Descripción de Siria, por Abulfeda (Leipzig, 
1766, en 4.9), 

NOWAWES: Geog. C. del círculo de Teltow, 
regencia de Potsdam, prov. de Brandeburgo, ` 
Prusia, Alemania, sit. cerea del pequeño lago de 
Griebnitz; 8 000 habits. Fué fundada por Fede- 
rico el Grande para los emigrados protestantes 
de Bohemia. 


NOWIDWOR: Geog. C. del dist. y gobierno de 
Varsovia, Polonia, Rusia, sit. en la llamada isla 
de los Suecos, entre el Buy occidental y el Vís 
tula, frente á Modlin, en el f. ce. de Varsovi 
á Marienburg; 5000 habits, 


NOWLIN: Geog. Condado del est. de Dakota 
Sur, sit. en la parte O. en el alto valle del Bad 
River, en la región aurífera de los Black Bills; 
3 200 kms?, 


NOWORADOMSK: (Feng. C. cap. de dist., go~ 
bierno de Piotrkow, Polonia, Rusia, sit. en la 
orilla dra. del Warta, en el f. c. de Varsovia á 
Cracovia; 9000 habits, 


NOWYTARG: (Frog. V, NEUMARKT. 
NOXA (del lat, nora): f. ant. Daño. 


... como cosa que tiende en NOXA y daño 
del bien público de nuestros reinos. 
Nueva Recopilación. 


NOXIPROSOPO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia rerambicidos, tribu ca- 
licrominos. Mandíbulas alargadas, rectas, bre- 
vemente arqueadas en su extensión, inermes por 
dentro; frente vertical cuadrada :antenas que pa- 
san un poco de los élitros, no adelgazadas en su 
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extremo; protórax subtransversal, convexo, es- 
trechado por delante, engrosado y subtubercu- 
loso lateralmente; escudete mediano, en trián- 
gulo casi rectilíneo; élitros «largados, más ó me- 
nos convexos, gradualmente estrechados por de- 
trás; patas bastante robustas; fémures compri- 
midos, gradualmente engrosados, los posterio- 
res que alcanzan ó casi alcanzan el extremo de 
los élitros; tibias del mismo par anchas, algo 
arqucadas y flexuosas; tarsos con el primer arte- 
jo tan largo como el segundo y tercero reunidos; 
quinto segmento abdominal escotado y el sexto 
de forma variable; cuerpo alurgado y lampiño 
por encima. 

Este género se ha establecido sobre algunas 
especies de la costa occidental de Africa, entre 
las cuales la primeramente descrita y más cono- 
cida es el Noxiprosopus coruleus. 


NOXOPLO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu este- 
naspinos. Mandíbulas cortas, bifidas ó escotadas 
en su extremo; cabeza provista de un ancho ani- 
llo intraantenar, un poco cóncava; freute verti- 
cal, muy transversal; antenas una tercera parte 
más largas que el cuerpo; protórax transversal 
subhexagonal, ligeramente bisiuuado en su base, 
con una fuerte espina á cada lado; escudete bas- 
tante grande, en triangulo alargado y muy agu- 
do por detrás; élitros poco convexos, alargados, 
paralelos, subtruncados é inermes en su extre- 
no; fémures posteriores notablemente más cor- 
tos que los élitros; tarsos del mismo par con el 
primer artejo apenas tan largo como el segundo 
y tercero reunidos; cuerpo alargado, finamente 
pubescente. 

Todas las especies de este género ( Noxoplus 
corallinus, N. marginatus, N, cruentus, etc.) 
son propias de Méjico y de las regiones occiden- 
tales de la América del Norte. 

NOXTEPEC: Geog. Pueblo del municip. de Te- 
tipac, dist. de Alarcón, est. de Guerrero, Méji- 
co; sit. á 28 kms, al N.N.O. de Iguala, en la 
cunibre del cerro de su nombre. La raza primi- 
tiva de este antiguo pueblo va desapareciendo, 
así como el idioma mejicano, hablado por muy 
pocos y adulterado. Hoy cuenta con cerca de 
1000 habits., ocupados en la siembra del maíz 
y fríjol. 

NOXUBEE: Geog. Condado del est, de Missis- 
sippí, Estados Unidos, sit. en la parte E., en la 
frontera del Alabama; 1813 k?. y 30000 habi- 
tantes. La atraviesa y da nombre el río Noxu- 
bee, de la cuenca del Alabama y de 130 kms. de 
curso, Algodón. Cap. Macón, 


NOYA: Geug. Río de la prov. de Barcelona. 
Nace entre San Martín de Sasgayolas y Calaf; 
corre hacia el S. por Veciana y Santa María del 
Camí; Juego, torciendo al S.E., se dirige por 
Jorba å Igualada, Vilanova del Camí y Pobla de 
Claramunt; vuelve en seguida al S. para atrave- 
sar el desfiladero de Capellades, en donde nume- 
rosos manantiales vienen á acrecer el volumen 
de sus aguas; un poco más abajo de este sitio se 
inclina nuevamente al S.E. pasando por el pie 
de Vallbona y Monistrol de Noya, y al llegar 
próximamente al paralelo de San Sadurni, que 
deja al O., cambia bruscamente y casi en ángulo 
recto su dirección para ir á encontrar el Llobre- 
gat en Martorell, atravesando por entre Ortóns 
y Glida, San Esteban Sasroviras y Castellví de 
Rosinés. Alluyen al Noya, entre otras corrien- 
tes menos importantes, por la izq. la riera de 
Copúns, el arroyo Rubió, la riera de Espelt, la 
de Odena, la de Castellolí, la de Piera, la de 
Masquefa y la de Bragallóns; por la dra. las de 
Porquerisas, Clariana, Maya, Carme, Mediona 
y Labern (Lescripción de la prov. de Barecelona, 
por Maureta y Thos). 


— Nova: Geog. Part. jud. de la prov. de la 
Coruña. Comprende los ayuntamientos de Boiro, 
Lousame, Xoya, Puebla del Caramiñal, Ribeira 
y Son; 47 088 habits. Sit, en la costa del Atlán- 
tico, entre el río Tambre al N. y la ría de Arosa 
al S. Confina con los parts, de Muros y Negrei- 
ra al N., Negreira al N.E., Padrón al S.E. y el 
mar al O. 1: Y. con ayunt., formado por las pa- 
rroquias de Santa María de Argalo, Santa Cris- 
tina de Barro, San Pedro de Boa, San Martín de 
Noya y Santa María de Roo, y la ayuda de pa- 
rroquia de Santa Marina de Obre, cabeza de par- 
tido judicial, prov. de la Coruña, dióc. de San- 
tiago; 9357 habits. El ayunt. se halla sit. á la 
iz. del río Tambre y su desembocadura en la 
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ría de Muros y Noya, con terreno de monte, ar- 
bolado y llanos de buena calidad. Una carretera 
le pone en comunicación con Santiago y Lugo. 
Tiene además la carretera que la pone en comu- 
nicación con los ayunts de Boiro, Puebla y Ri- 
veira, y otra del Estado con el ayunt. del Son, 
de 18 kms., actualmente en construcción, y la 
cual deriva de Padrón atravesando los dists. de 
Boira, Puebla, Riveira y Puerto del Son, y ter- 
minando en Noya en la bifurcación con la pro- 
vincial. Por último, está en estudio una carrete- 
ra ú Muros por cuenta del Estado. Las principa- 
les producciones son cereales, patatas, cáñamo y 
frutas; tienen también importancia la cría de 
ganados y la pesca, y hay fábs. de papel, curti- 
dos, conservas y salazón, jabones, cosméticos, 
puntillas, alfarerías y telares de hilo. Aduana 
marítima de tercera clase y puerto de interés lo- 
cal; capitanía de carabineros y residencia de un 
oficial de la Guardia civil. Desde la ría llégase á 
la v. de Noya por el canal de su nombre, de ori- 
llas pintorescas y muy pobladas, y con frondosos 
cultivos, Dicho canal se interna desde la punta 
del Testal hacia el E. y S.E., por distancia de 
más de una milla, hasta el puente de Noya; su 
amplitud varía entre 1,5 y 4vables. A bajamar 
queda convertido en un bancal de arena fango- 
sa, por cuyo centro se escurren las aguas del 
Traba y del San Francisco, que desaguan más 
arriba del puente. Así es que solamente & pleamar 
puede llegarse á la orilla ó puente de Noya, con 
embarcaciones medianas. Los buques de 2,8 á 
3,3 de calado se quedan en la ensenada del 
Freijó, costa N. de la ría, y los que calan menos 
se aproximan á la punta del Testal, en donde 
obtienen 19,7 de agua á marea baja. Los coste- 
ros que llegan al puente permanecen en seco á 
baja mar. La risueña v. de Noya se asienta en 
la margen septentrional del canal que á ella con- 
duce. Las orillas de este canal son, como se ha 
dicho, pintorescas y muy pobladas, extendién- 
dose sus frondosos cultivos hasta lamer el agua. 
Noya tiene unos 2800 habits., y es cabeza del 
dist. marítimo de su nombre. Se comunica con 
la orilla opuesta del canal por medio de un puen- 
te que al mismo tiempo da paso á las aguas del 
San Francisco que bajan del monte de Confur- 
co, y á las del ríu Traba ó de Castro, engrosado 
con los raudales que descienden del monte del 
Treito, y también del Confurco. Este último río 
viene corriendo del E. al O., y el otro baja des- 
de el S., contiuyendo los dos más arriba del 
puente, Entre las alturas que dominan á la cos- 
ta meridional del Canal de Noya es la más no- 
talle el monte de San Lois, que se levanta 
359, 4 sobre el nivel del mar. Estå á una milla 
larga al S. de la punta del Testal, y se reconoce 
por su configuración redonda, por ser de pen- 
dientes más suaves que los demas montes de la 
ría, y por su color obscuro, debido al verdor de 
la vegetación que lo cubre. Es Noya v. antiquí- 
sima, como lo acreditan sus restos de murallas 
y edils., siendo tradición que su fundador fué 
Noe, el cual residió en Noya unos siete ó nueve 
años presenciando su construcción. Entre las 
numerosas iglesias públicas y particulares figura 
la graudiosa y monumental parroquia de San 
Martín, de orden ojival, con magníticas erista- 
leras de colores regaladas por el Excmo, señor 
D. Daniel Carballo. Hay en esta v, un convento 
de madres Trinitarias dedicadas á la enseñanza 
gratuita de toda clase de niñas, admitiéndose 
también pensionistas internas, en cuyo concepto 
concurren å él muchas jóvenes distinguidas de 
varias c. y pueblos de la región; dos colegios de 
segunda enseñanza incorporados al Instituto de 
Santiago: Tlospicio con 40 acogidos, subvencio- 
nado por la Diputación provincial; plaza de To- 
ros, una sociedad de recreo, un pequeño teatro, 
cárcel de partido y estación telegráfica, Se cele- 
bran dos ferias, el primero y tercer Domingo de 
cada mes, de bastante importancia en ganado 
vacuno y de cerda, y un mercado semanal de 
toda clase «de cereales, legumbres, tubérculos, 
ete., etc. Fl Ayuntamiento tiene el tratamiento 
de Nustrísimo y el privilegio de no poder ajus- 
ticiarse dentro dle sus murallas, y usar la cadena 
y media luna en su escudo de armas, concedido 
por los Reyes Católicos por hechos de armas de 
sus antiguos tercios marinos, así como la corona 
ducal del duque de Alba, antiguo señor jurisdic- 
cional de este pueblo, El Ayunt. sostiene una 
notahle banda de música. Noya es cuna de mu- 
chas nobilísimas fantilias, de que dan testimo- 
nio los uamerosos escudos que decoran las fa- 
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chadas de varios edifs. particulares, además de 
los que desaparecieron. Es cuna de los esculto- 
res Ferreiro y Felipe de Castro, individuo de va- 
rias academias y primer escultor del rey Fernan- 
do VI: á este último artista se le ha erigido una 
estatua en el centro de los jardines de su nom- 
bre, enfrente de su famosa alameda. || V. San 
Martin y SAN SATURNINO DE NOYA. 


NOYANT: Geog. Cantón del dist. de Bauge, 
dep. de Maine-et-Loire, Francia; 15 municips. y 
11000 habits. 


NOYDENS (BENITO REMIGIO DE): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. N. en Aragón hacia 
1630. M. en 1685, No tenemos noticias de su vi- 
da, ni sabemos siquiera á qué Orden pertenecía, 
Dióse á conocer publicando una obra satírica ti- 
tulada Historia moral del dios Momo: enseñan- 
za de Principes y súbditos, y destierro de novelas 
y libros de cavallerías (Madrid, 1666, en 4.9). 
He aquí el argumento de tan curiosa obra, des- 
conocida aun para muchos eruditos: Momo, ex- 
pulsado del cielo, reviste en la Tierra formas dis- 
tintas, siendo unas veces rey, otras labrador, 
militar, eclesiástico, médico ó magistrado, y cau- 
sando en todas partes bullicio y trastornos. Des- 
arrollado el asunto con cierta pesadez, pronto su 
lectura fatiga. Noydens se consagró Juego á tra- 
bajos filológicos, en verdad más útiles, y editó 
el Tesoro de Covarrubias, uno de los dicciona- 
rios españoles más antiguos, intreduciendo en él 
adiciones y muchas mejoras. Por ambas obras el 
nombre de Noydens figura en el Catálogo de au- 
toridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española. 


NOYE: Gcog. Río de los deps. del Oise y del 
Somme, Francia. Antes nacía cerca de Aurcel- 
Maisón; pero sea por la tala de bosques ó por 
otra causa, el país se ha secado, y ahora nace el 
río á 15 kms. mis abajo, en Vendenil; corre ha- 
cía el N.N.E. por un valle muy poblado; baña 
á Breteuil y Aiily, y se pierde en el Avre, afl. del 
Somme. Su curso es de 35 kms. 


NOYERS: Geog. Cantón del dist. de Tonnerre, 
dep. del Yonne, Francia; 15 municips. y 7600 
habits, 

— NOYERS SUR JABRÓXN: Geog. Cantón del dis- 
trito de Sisterón, dep. de los Bajos Alpes, Fran- 
cia; 7 municips. y 3000 habits, 


NOYIL ó NOYILAR: Gcog. Río de la India. Na- 
cc en los Velinguiris, extremidad de los Gates 
occidentales, en Jos 10° 55' lat, N.; corre hacia 
el E., riega á Coimbatori, donde le atraviesa el 
f. e. de Calicut á Madrás, que recorre parte de 
su orilla izq., y desagua en el Caveri, en los 119 
4” lat. N., después de un curso de unos 200 
kms. ' 


NOYÓN: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Compiegne, dep. del Oise, Francia, sit, á orillas 
del Verse, á 50 m. «dle alt., en el f. e. de Paris á 
San Quintín; 6000 habits, Fab. de azúcar y pro- 
ductos químicos. Exportación de carneros y le- 
gumbres para el aprovisionamiento de París. An- 
tigua catedral de Nuestra Seliora, una de las más 
notables de] N. de Francia por su arquitectura, 
aunque de limitadas dimensiones; comenzó á 
construirse á mediados del siglo xis. Casa Con- 
sistorial, estilo del Renacimiento. Estuvo cerca 
la antigua Noviomago. El cantón tiene 23 muni- 
cipios y 13000 habits. 

NOYONNAIS: Geog. País de la antigua Fran- 
cia, sit. en la Picardía oriental y correspondien- 
te al gobierno de la Isla de Francia. Hoy es 
parte del dep. del Aise. Su cap. era Noyún. 


NOZALEDA: Ceog, Y. Or LE Y NOZALEDA. 


= NOZALEDA (La): Gron. Lugar en la parro- 
guía de Santa María de Bierces de la Riera, 
ayunt. de Colunga, p. j. de Villaviciosa, prov, de 
Oviedo; 59 edifs, 

NOZALERA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Salvador de Perlora, ayunt. de Carreño, 
P j- de Gijón, prov. de Oviedo; 23 edifs. 

NOZAY: Geog. Cantón del dist. de Chateau- 
briant, dep. del Loire Inferior, Francia; 6 nm- 
nicipios y 17000 habits. Importante Escuela 
Agricola ó granja modelo Hamada Grand Jouan, 


NOZEROY: Geog. Cantón del dist. de Poligny, 
dep. del Jura, Francia:30 tuunicips. y 8000 ha- 
bitantes. Ganado caballar, 


NU: Gcoy. Lago ó expansión del Bahr-cl-Cad- 
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sal, en su confl. con el Bahr-el-Yebel, brazo prin- 
cipal del Nilo, Sudán. Los indígenas le llaman 
Mogren el-Bohur (Boca de las Corrientes), y pa- 
rece resto de una cuenca lacustre mucho mayor. 


- Nu: Geog. Isla de la costa S.O. de Nueva 
Caledonia, Melanesia, Oceanía. Limita al O. el 
puerto de Numea; es estrecha y tiene 7 kms. de 
Jargo. En ella está el depósito penitenciario de 
deportados. 


NUAIL: Geog. Sebja ó lago salado de Túnez, 
cerca del camino de Sfax ó Gafsa, al pie del Bu 
Hedma. Tiene 32 kms. de largo por $ de ancho 
máximo. 


NUARBE: Geog. Barrio del ayunt. y p. j. de 
Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 13 edifs, 


NUARE: Geog. Ría del est. Carabobo, Vene- 
zuela; nace en la serranía de Nirgua y, unido al 
Tojé, desagua en el Portuguesa. 


NUBADA; f. Golpe abundante de agua que cae 
de una nube en paraje determinado, á distinción 
de la Juvia general. 


- Nurana: fig. Concurso abundante de algu- 
nas Cosas. 


Acabada la guerra de Persia, murió en ella 
infelicísimamente, y se deshizo aquella NUBA- 
DA... y cesó aquel torbellino, 

RIVADENEIRA. 


Sobrevino una NUBADA de cuervos marinos, 
que cubrían el sol. 
ANTONIO DE HERRERA. 


NUBADO, DA: adj. NUBARRADO, 


NUBAR BAJA: Biog. Político egipcio. N. en 
Esmirna en 1825. Terminados sus estudios en 
Suiza y Francia, volvió á Egipto (1842), en don- 
de uno de sus parientes, Bogos-Bey, era Minis- 
tro de Comercio. Nubar acompañó å Ibrahim- 
Bajá en sus viajes por Europa y Constantinopla, 
recibió de Abbas-Bajá el título de bey, y fué en- 
viado por este soberano en comisión á Londres 
(1850) para entablar en esta capital delicadas ne- 
gociaciones. La habilidad de que dió pruebas en 
estas circunstancias le valió ser nombrado Mi- 
nistro plenipotenciario de Egipto en Viena 
(1853). Al advenimiento de Said-Bajá (1854), 
Nubar, reemplazado en dicho destino, volvió á 
Egipto. Recibió el encargo de organizar el irán- 
sito egipcio á las Indias, y consiguió terminar 
en poco tiempo el camino de hierro de Suez al 
Cairo. Cuando Ismael-Bajá subió al trono (1863), 
Nubar fué quien quedó encargado de notificar 
este suceso en Constantinopla y procurar que 
cesasen los obstáculos que impedían la apertura 
definitiva del istmo de Suez. En esta negocia- 
ción alcanzó Nubar un triunfo completo, siendo 
recompensado con el título de bajá y el de Mi- 
nistro sin cartera. Marchó al poco tiempo á Pa- 
rís con el objeto de conseguir un arreglo entre 
la Compañía del Canal y el virrey, respecto á 
ciertas dificultades surgidas con motivo de la 
suspensión de esta empresa, contribuyendo con 
su habilidad á la desaparición de estas dificulta- 
des. A su regreso en Egipto se encargó de la 
cartera de Comercio y dió un vivo impulso á los 
trabajos de utilidad pública, Después fué encar- 
gado del Ministerio de Negocios Extranjeros 
(1866), y marchó á Constantinopla, en donde se 
le concedió el título de jedive. En 1867 asistió 
á la conferencia monetaria de París y entabló 
negociaciones relativas á la reforma de jurisdic- 
ciones consulares establecidas según las antiguas 
capitulaciones. Con el fin de Hegar á una solu- 
ción fué nombrada una comisión internacional, 
y después de los viajes de Nubar-Bajá á París, 
Viena y Constantinopla, fué aprobado por la 
Puerta este proyecto de reforma, puesto cn vi- 

oren 1874. Algunos meses antes, el Ministro 

e Negocios Extranjeros del virrey había conse- 
guido calmar un conllicto surgido entre Egip- 
to y Turquía, con motivo de ciertos gastos 
necesarios hechos por el jedive. En agosto de 
1878, Nubar-Bajá, que se hallaba en Huropa, 
recibió de nuevo del jedive el encargo de formar 
Gabinete, en el que entraron un ingles y un 
Srancés, M. Rivers Wilson y M. de Blignières. 
En febrero de 1879, y á consecuencia de una su- 
blevación de oficiales licenciados, el jelive hizo 
á Nubar-Bajá responsable de aquellos motines y 
le exigio su dimisión, que fué seguida de la des- 
titueión del mismo jedive. Nubar, en 8 de enero 
de 1884, se encargó nuevamente de la presidencia 
del Consejo y dela cartera de Negocios Extranje- 
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ros, puestos que deseenpeñó hasta el 7 de junio de 
1888. 


NUBARRADA: f. NUBADA. 


NUBARRADO, DA: adj. Aplícase á las telas co- 
loridas en figura de nubes. 


. NUBARRÓN: m. Nube grande y densa separa- 
da de otras. 

NUBAS: m. pl, Etnog. Pueblo del Sudán, al 
S. del Kordofan y en la parte septentrional de 
este país, llamado por ello Dar-Nuba. 


NUBE (del lat. nábes): f. Vapor acuoso sus- 
pendido en el aire, que por acción de la luzapa- 
rece de color ya blanco, ya obscuro ó de diverso 
matiz, y que por enfriamiento se convierte en 
Huvia. 


Libre de NUBES y sereno el polo, 
Su manto á partes retocaba en grana. 
JAUREGUI, 


Ayertarde reparamos 
Los meteoros, y en ellos 
Bastantemente informado, 
Sabes de lo que proceden 
Las NUBES, lluvias, y rayos. ete, 
E TiRso DE MOLINA. 


- NURR: fig. Conjunto de muchas cosas, que 
obscurecen el aire ó estorban el sol, á semejanza 
de las NUBES. 

Y descarguen sus cóleras adustas 
Nuses de flechas de sus corvos arcos. 
VILLAVICIOSA. 


- NUBE: fig. Cualquier cosa que obscurece ó 
encubre otras, como lo hacen las NUBES con el 
sol. 


— Nube: Entre los lapidarios, sombra que 
aparece en las piedras preciosas, obseureciendo 
sus luces. 


— NUBE: Germ. CAPA. 


¿Un año casi sin pararse (Figaro) en la Puer- 
ta del Sol, ni en otra alguna, embozado en la 
NUBE, sin ir al café del Principe,... ni colum- 
brar un prócer? Eso es morirse, amigo, ele. 

LARRA. 


- NUBE. Med. Pequeña mancha blanquecina 
que se forma en la capa exterior de la córnea, ó 
sea de la parte transparente del ojo, obscure- 
ciendo la vista como si pasaran los rayos lumi- 
nosos al través de una NUBE. 


Tiene tal propiedad que con su zumo se qui- 
tan las NUBES pequeñas de los ojos, 
JUAN Fracoso. 


Cojo y no de espina, calvo y no de tiña, cie- 
go y no de NUBE, no bay maldad que no encu- 
bre. : 


LOPE DE VEGA. 


- NUBE DE VERANO: NUBR tempestuosa que 
suele presentarse en el verano con lluvia fuerte 
y repentina, y que pasa presto, 

Conocer mi razón todos, 
Y siu más medio que verla, 
Como NUBE de verano 
Deshacerse la pendencia; ete. 
MORETO. 


— NUBE DE VERANO: fig, Disturbio ó disgusto 
pasajero. 
- Como CAIDO PE LAS NUBES: expr. adv, fig. 
De súbito y sin ser esperado, 
— DESCARGAR LA NUBE: fr. Desatarse en agua 
ó granizo. 
— DESCARGAR LA NUBE: fig. Desahogar uno 
su cólera ó enojo. 
=- ANDAR, Ó ESTAR, POR LAS NUBES: fr. fig. 
SUBIR Á LAS NUBES, 
Y luego el vino, la carne, 
Las verduras, todo está 
Por las NUBES, 
BRETÓN ne os HERREROS. 


— ANDAR, Ó ESTAR, POR LAS NUBES: fig. Di- 
cho del mar, estar sumamente alterado, inquieto 
y tempestuoso. 

— ANDAR, Ó ESTAR, POR LAS NUBES: fig. Es- 
tar uno sumamente enojado, 


— LEVANTAR, Ó SUBIR Á, Ó HASTA, LAS NUBES 
á una persona ó cosa: fr. fig. PONER EN, ó so- 
BRE, LAS NUBES á una persona ó cosa, 
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— LEVANTARSE nno Á LAS NUBES: fr. fig. Le- 
VANTARSE Á LAS ESTRELLAS, 


¿Por qué tan á las NUBES te levantas? 
¿Quieres que mo se entienda lo que cantas? 


HArIZENBUSCH, 


- PONER EN, Ó SOBRE, LAS NUBES á una per- 
sona ó cosa: fr, fig. Alabarla, encarecerla hasta 
más no poder, 


+». que usted se empeñe en poner å Tarrago- 
na en las NUBES, y que la ensalce tanto á quien 
conoce å Galicia y Vizcaya..., no se puede lle- 
var en paciencia. 


JOVELLANOS, 


— Oiga usted: el ministerio 
Que ayer en cierto papel 
Ponia usted en las NUBES 
Ha caido, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- REMONTARSE uno Á LAS NUBES: fr, fig. Le- 
vantar muy alto el concepto 6 el estilo, 


— SUBIR una cosa Á LAS NUBES: fr, fig. Enca- 
recer ó subir mucho su precio, 


,«». de que resultará subir á las NUBES los 
precios de las cosas. 


Peoro FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


- NUBE: Meteor. Las nubes son nieblas, es 
decir, aglomeraciones de pequeños glóbulos de 
agua, más ó menos distantes ó separadas de la 
Tierra y que flotan y cruzan por el aire abando- 
nadas á merced del viento. No es más que apa- 
reute la distinción que á primera vista parece 
que existe entre nubes y nicblas en cuanto á 
su forma, limitada y bien definida, en general, 
la de las primeras, y vaga y como indefinida 
la de las segundas. El no descubrir los contor- 
nos que limitan una niebla débese á hallarse el 
observador sumergido en ella, pues cuando se 
eleva á alguna altura en la atmósfera, sea ascen- 
diendo á un elevado pico, sea por medio de un 
globo, descubre á sus pies la niebla como nube 
completamente definida; y, por el contrario, si 
las capas inferiores de la atmósfera conservan su 
transparencia y ascendiendo el observador hasta 
penetrar en Ja masa de una nube que desde el 
suelo descubría, se encontrará envuelto en una 
nebulosidad exactamente igual á la niebla, 

Formación de las nubes, ~ Puede el vapor acuo- 
so atmosférico enfriarse y condensarse hajo la 
forma de diminutas gotitas, ó coagularse bajo la 
de finísimas agujas cristalinas, manteniéndose 
unas y otras en suspensión en la atmóslera y 
constituyendo las nubes, en virtud de alguna ó 
varias de las causas detalladamente expuestas en 
el artículo LLUVIA, como productora de los hi- 
dronieteoros en general, 

Pero la circunstancia que más ordinariamente 
da lugar å la formación de las nubes es la pro- 
ducción de una corriente ascendente cargada de 
gran cantidad de vapor de agua. 

El aire, al tomar por una cansa cualquiera 
(entre las que debe recordarse principalmiente el 
caldeamiento de las capas atmosféricas en con- 
tacto con el suelo durante las horas que éste ex- 
perimenta con más energía la acción de la radia- 
ción solar) un movimiento ascendente, experi- 
menta presiones cada vez menores, á medida que 
se eleva, y en consecuencia se dilata. Pero esta 
dilatación determina un enfriamiento, y este en- 
friamiento, juntamente con la temperatura tam- 
bién cada vez menor de las capas superiores de 
la atmósfera, provoca la condensación del vapor 
acuoso que al aire acompaña y la formación de 
los nubes. 

Así se explica la formación de las nubes que 
se observan en el centro del día en los calurosos 
días de primavera y verano, 

En virtud del mismo principio fórmanse las 
nubes cuando una masa de aire húmedo se ve 
oligada por el desequilibrio atmosférico á fran- 
quear una cadena de montañas. Así, las corrien- 
tes de aire húmedo del S. que Megan á los Alpes, 
dejan y abandonan gran parte de su vapor acuo- 
so al escalar las rampas y laderas de la vertien- 
te meridional de los mismos, pues la temperatu- 
ra desciende notablemente, y la condensación del 
vapor y la formación de nubes y la producción 
de la lavia es inevitahle. 

Constitución y propiedades de las nubes. — En 
el artículo NIEBLA se aplazó para este sitio la 
exposición de este asunto, ya que en lo que à la 
constitución se refiere no hay diferencia alguna 
entre uno y otro meteoro. 


NUBE 


En opinión de muchos meteorologistas, las nu- 
bes y nieblas se componen de menudísimas go- 
tas de agua, más ó menos separadas unas de otras, 

flotantes en una atmósfera de vapor ó de aire 
saturado de humedad. Mas, ¿cómo el agua en es- 
tado líquido, por muy fraccionada y esparcida 

ue la supongamos, podrá sostenerse en el aire? 
Dal propio modo, respondía Aristóteles, que la 
tierra y el oro, triturados y convertidos en pol- 
vo impalpable casi, pueden nadar en el agua, 
por la resistencia que & su descenso ofrecen las 
partículas del fluido intermedio. Explicación 
adoptada por los físicos y observadores moder- 
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nos, y completada por otro género de considera- 
ciones muy racionales y admisibles. 

A juicio de Kaemtz, las nubes no permanecen 
inmóviles en la atmósfera, sino que caen de con- 
tinuo hacia la Tierra, desde el momento en que 
las corrientes de aire que del suelo en realidad 
las elevaron se amortiguan y cesan por comple- 
to; pero caen con extraordinaria lentitud, pri- 
mero å causa de su menguada densidad, y se- 
gundo porque con la velocidad del descenso an- 
menta la resistencia del aire con suma rapidez. 
Además, al caer pasan poco á poco de una región 
ó capa atmosférica fría á otra algo más tibia; por 
este motivo se disuclven ó evaporan en parte, y 
el vapor desprendido asciende de nuevo, para 
condensarse en seguida y reparar por arriba la 
merma que por la base las mismas nubes experi- 
mentarán. Y de aquí los continuos cambios de 
forma, trabajo interno y especie de efervescen- 
cia que en las nubes se notan muchas veces, has- 
ta en días tranquilos ó sin amagos de tempestad, 
en cuyo caso pudiera achacarse todo al fluido 
eléctrico atmosférico. 

Contribuye también al sestenimiento de las 
nubes en el aire el calor emitido por el Sol, ca- 
lor que atraviesa sin resistencia ó dliticultad apre- 
ciable la atmósfera seca, y es, por el contrario, 
absorbido por las grandes masas de vapor acuo- 
so, y mejor todavía por el agua en estado liqui- 
do. Las nubes, heridas por los rayos solares, se 
caldearán, pues, considerablemente, y esponja- 
rán y Hotarán en el aire con mayor facilidad que 
en un principio; el calor absorbido por el agua ó 
su vapor se comunicará ge contacto al aire cir- 
cunstante, y éste propenderá á subir un poco más 
arriba, empujando de paso y en el mismo senti- 
do á la nube, y la tendencia á caerque la grave- 
dad comunica á todos los cuerpos quedará más 
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ve compensada por la evaporación y difusión 
de la materia líquida, en el aire lo mismo que en 
el suelo, producidas por la potencia calorífica del 
Sol. 
El físico inglés Halley dió otra teoría de la 
composición de las nubes, según la cual éstas 
constan, no de un conjunto más ó menos denso 
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y voluminoso de gotitas ordinarias de agua, sino 
de gotitas huecas rellenas de aire y de vapor, 
bombas ó vestculas, flotantes en la atmósfera co- 
mo pequeñísimos globos aerostáticos. Esta teo- 
ría, adoptada y popularizada por Saussure, y ad- 
mitida por muchos meteorologistas, se apoya en 
los hechos y razones siguientes. 

En primer lugar, afirmó Saussure haber visto, 
en sus correrías científicas por los Alpes, las ve- 
sículas de la niebla, distintas de las gotas de 
agua, porque, al caer ó tropezar contra un obs- 
táculo, reLotan como cuerpecillos elásticos, en 
vez de quedar adheridas å los objetos que reci- 
ben el choque. Y no sólo creyó haberlas visto, 
sino que, con auxilio de una lente ó cristal de 
aumento, y por comparación con otros cuerpeci- 
llos filamentosos y tenues como un cabello, in- 
tentó determinar sus dimensiones, y halló que 
de espesor ó diámetro medían muy poco más de 
media centésima de milímetro. Ni se crea que 
para estudiar el fenómenoes menester trasladar- 
se á la cumbre de los Alpes ó de otra cordillera 
áspera y difícil de escalar, y envuelta de conti- 
nuo entre nubes y vapores; pues en noches de 
niebla, según aquél y otros observadores opinan, 
basta colocar una luz en el marco de una venta- 
na, y á cierta distancia de la luz un tablero en- 
negrecido y mate, sobre el cual las partículas ne- 
bulosas, iutensamente iluminadas, se proyectan; 
armarse de una lente y proveerse de una regular 
dosis de paciencia, para descubrir las vesículas 
y distinguirlas perfectamente de las gotitas or- 
dinarias de agua, entre las cuales pudieran flotar 
mezcladas. 

Pero contra la respetable auroridad de Saus- 
sure se levanta la no menos autorizada opinión 
de J. Herschel, quien dice que las vesículas son 
fantasmas sin cuerpo ni realidad siguna, puras 
ilusiones de óptica ó de la fantasía sobreexcita- 
da y predispuesta á ver y descubrir lo que no 
existe, 

La verdad es que contra una y otra teoría pue- 


Stratus de Howard 


den presentarse argumentos, y todo prueba la 
deficiencia de las mismas y Jo incompleto de 
nuestros conocimientos respecto å la constitución 
de las nubes. 

Dedúcese uno de Jos argumentos que se opo- 
nen al supuesto de que las nubes constan de un 
cúmulo de gotitas compactas de agua, de la es- 
casa frecuencia con que el arco iris se forma, 
Porque si este fenómeno del iris se presenta 
cuando las nubes se resuelven en lluvia, y noen 
otro caso, manifiesto parece que en el primero la 
condensación del vapor debe de ser esencialmen- 
te distinta que en cualquiera de los demás, Pero 
bien mirado, como el arco es de colores tanto 
más intensos cuanto mayores y más abundan- 
tes son las gotas de lluvia, el que de tarde en 
tarde se observa, y siempre en el seno ó sobre el 
fondo de un nimbus y nunca de otra especie de 
nubes, así puede provenir de lo diminuto y raro 
de las gotitas elementales, de diámetro inferior 
å 3 milésimas de milímetro, según Kaemtz, co- 
mo de ser huecas estas gotas é impropias para 
descomponer la luz, 


Primer tipo. .. . Cirrus. .... AS 


Traclocirrus. o... 
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Existen también nubes constituídas, no de 
agua líquida ó en estado vesicular, según la teo- 
ría que se adopte, sino de agujas ó cristales de 
hielo, y son aquellas que se ciernen en las altas 


Cámulo-cirro-stratus de Howard, $ nimbus 


regiones de la atmósfera, ó sea las llamadas cirri, 
ó vulgarmente celajes. Que existen á grandes al- 
turas sobre el suelo masas voluminosas, aunque 
muy poco densas, de partículas de agua congela- 
da, se sabe por las descripciones que de ellas han 
dado algunos atrevidos aeronantas, como Gay- 
Lussac, Barral y Bixio y Rush, y más moderna- 
mente Glaisher y Tissandier; y nada de particu- 
lar tiene que tal cosa suceda, atendido el decre- 
mento rápido de la temperatura del aire á me- 
dida que el desnivel ó altitud de las regiones at- 
nosféricas aumenta; ni puede, por fin, explicar- 
se satisfactoriamente, sin la presencia de estos 
cristales de hielo, la formación de los halos ó cír- 
culos débilmente coloreados, generalmente de 46 
ó 90° de diámetro aparente, que en torno del Sol 
y de la Luna se forman, cuando el cielo se halla 
encapotado por extensos cirro-strati, ó una te- 
nue y uniforme celajería, 

Si tantas dificultades como hemos expuesto y 
dejado entrever existen para explicar la suspen- 
sion de las nules constituídas de vapor acuoso 
simplemente condensado, figúrese el lector las 
que habrá para darse razón de la suspensión de 
estas otras nubes formadas de agua congelada ó 
en estado sólido. Y para comprender la dificul- 
tad del fenómeno, hay que tener en cuenta que 
estas nubes de cristales de hielo se presentan en 
las altas regiones de la atmósfera, allí donde el 
aire se halla tan enrarecido que casi no se reve- 
laría su existencia sin la presencia de los mismos 
cirri. En realidad esto no se explica, y es me- 
vester aceptarlo como uno de tantos misterios 
naturales no descifrados todavía por la inteligen- 
cia humana. 

Clasificación de las nubes. - Hay diversas cla- 
ses de nubes, que difieren, no sólo por su aspecto 
exterior, ó su forma, color, ete., sino por su cons- 
titución ó estructura íntima, según se acaba de 
ver, 

La clasificación más generalmente seguida es 
la debida á Howard. Este metcorologista distin- 
guió tres clases de nubes: los cirri, los cúmudli, 
y los strati, å las que se refieren como formas de 
transición estas otras cuatro: los cirro-cúmudi, 
los cirro-strati, los cúmuli-strati y los nimbi. 
A estas siete clases de nubes agregó Kaemtz una 
octava con la denominación de strato-cúmuli, La 
sencillez de esta clasificación y la Imena acogida 
que tuvo ha hecho de ella en estos últimos tiem- 
pos la más generalmente adoptada. 

Atendiendo, no sólo á su forma, sino á la es- 
tructura real y composición física de las masas 
de vapor que las componen, hizo A. Poëy una 
nueva clasificación de la nubes que no ha tenido 
gran aceptación. Refiere todas las nubes este fí- 
sico å dos tipos fundamentales: los cirri ó nubes 
de hielo, y los cúmu¿i ó nubes de vapor acuoso, 
siendo todas las demás modificaciones y combi- 
naciones de éstas, y por tanto tipos derivados, 
lle aquí esta clasilicación: 


Traclo-cirmstratus. a...n. 
} Tracto-cirrocúmulus. o... 


Nubes de hielo. 


o sf Nubes de nieve, 
Nubes de vapor acuoso, 


o. . . . . . . +. 2. 
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Modernamente, con el propósito de darle ca- 
rácter internacional, á fin de facilitar la compa- 
ración de los resultados obtenidos por diversos 
observadores en cuanto å las nubes se refiere, y 
remediar las deficiencias de la universalmente 
adoptada, ó sea la de Howard, se ha preconiza- | 
do y recomendado mucho la siguiente clasitica- 
ción, puesta por los distinguidos meteorologistas 
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Abercromby é Hildebrandsson. Admítense 10 
formas principales, distribuídas por regiones y 
agrupadas en dos clases, formada la una, a, por 
las nubes divididas ó sueltas, que son más fre- 
cuentes cuando el tiempo es seco; y la otra, b, 
por las nubes uniformemente extendidas y como 


* formando amplio velo, que predominan en el 


tiempo lluvioso. He aquí esta clasificación: 


Cirro-cúmulus, 
Alto-cúmuus ó cúmulo-cirrus. 


Alto-stratus ó strato-cirrus. 


Strato-cúmulus, 


Cúmulus: vértice 1800 m., base 1 400 m. 
Cúnulo-nimbus: vértice 3000 4 5000 m., base 1400 m. 


A Nubes superiores (9000 m.,y «4 1 Cirrus. 
término medio). . . ...tb 2 Cirro-stratus. 
| mE 
B Nubes medias (entre 3000 y) “¿4 
TO00 M.)........ d 
lb 5 
C Nubes inferiores (entre 1000, a 6 St 
y 2000m.)........16 7 Nimbus. 
D Nubes de corrientes ascen-f 3 
deutes. . o... ...l 9 
E Xieblas altas (por debajo def 09 Stratus. 
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La descripción particular de las principales 
formas de nubes pueden verse en los artículos 
Cirrus, COMULUS, EsTRATUS y NIMBUS. 

Altura de las nubes. —¿A qué altura sobre la 
tierra, valles, llanuras y collados flotan las nu- 
bes en la atmósfera? Casi puede contestarse que 
á cualquiera; desde el nivel del mar hasta 10 000 
y más metros de elevación sobre las aguas del 
Océano. Nubes tempestuosas, en efecto, se han 
observado como pegadas á la tierra y encajona- 
das en valles y barrancos, por entre las cuales 
sobresalían los picos de las montañas inmediatas 
completamente al descubierto. Y Gay-Lussac, 
arrebatado en su globo a 7 000 metrosde altura, 
y Humboldt desde la cumbre del Chimborazo, 
y otros viajeros desde el erguido Himalaya, lne- 
go de atravesar varias capas de nubes y de re- 
montarse á gran altura sobre el plano de las 
eternas, aún descubrieron más arriba, como bur- 
lándose de su cansancio y de sus afanes y es- 
fuerzos por subir y escalar el cielo, otras nubeci- 
llas tenues y delicadas, coloreadas por los rayos 
del Sol, y, más que flotantes en el aire, milagro- 
samente suspendidas en el vacío. Pero huyendo 
de casos extremos, la región de los cúmuli, ó nu- 
bes mejor definidas y más comunes, se halla 
comprendida entre Jos 1000 y 3000 metros de 
altura. El espesor de algunas nubes, determina- 
do por observaciones simultáneas de la altitud 
de las superficies superior é inferior, pasa de 400, 
600 y 800 m. Hasta de 4000 se caleula que puede 
ser el espesor de algunas nubes extendidas y 
como apoyadas en la tierra: horrible velo que ni 
los vientos ni los rayos irresistibles del Sol con- 
siguen en mucho tiempo desgarrar. 

Cuando las nubes se elevan del fondo de los 
valles, por las rampas y estribos de las monta- 
ñas, su altura y espesor se determinan por cont- 
paración con lasaltitudes, previamente averigua- 
as, de los lugares donde los observadores se en- 
cuentran estacionados. Pero cuando flotan sobre 
una llanura y corren empujadas por el viento, 
falta la escala de referencia y el problema se com- 
plica mucho, 

"ara resolverle, no con escrupmlosa y nimia 
exactitud, pues ni esto es necesario, ni positle, 
atendida la naturaleza de las nubes, su continua 
variabilidad de formas y repetidos cambios de 
altura, sino con aquel grado de racional aproxi- 
mación que la materia demanda y consiente, 
hanse discurrido diversos artificios, no muy usa- 
dos ni sencillos en la práctica, pero ingeniosos en 
teoría. 

El alemán Wrede, por ejemplo, propuso me- 
dir la sombra proyectada por una nube sobre un 
terreno llano y el ángulo visual aparente de la 
misma nube contemplada desde el suelo: si la 
sombra Inese de 30 m, de longitud, y el ángulo 
visual de un grado, suponiendo iguales las di- 
mensiones de la nube y su sombra, la distancia 
busciula sería de unos 1700 metros. El corregir 
el resultado del error introducido por el último 
supuesto, y el deducir luego, no la distancia del 
observador á la nube, sino la elevación de ésta, 
estimada en el sentido vertical, tampoco son 
obras por concepto alguno dificultosas, conocido 
el ángulo que con el terreno ý plano de proyec- 
ción forma una visual rasante á la nubo y diri- 
gida hacia el Sol, 


Para obtener el mismo resnltado, Lambert pre- 
fería medir el camino recorrido en cierto tiempo 
por la sombra de la nube y el ángulo visual que 
desde el primer punto de observación contem- 
plada pareciese haber descrito en el propio in- 
tervalo aquella vaporosa pantalla, con lo cual 
conseguía, á la vez que determinar la altura de 
la nube, averiguar la velocidad de su movimien- 
to de traslación por el aire, 

A cualquiera de estos métodos prefiere Kaemtz 
el comúnmente usado en la práctica de la Topo- 
grafía ó agrimensura, cuando se trata de hallar 
la distancia de un punto á otro inaccesible: el de 
medir una base y los ángulos que con ella for- 
man las dos visuales al objeto inaccesible dirigi- 
das desde los extremos. Pero como estas visua- 
les, en el caso de que ahora se trata, deberían 
corresponder al propio momento físico y referir- 
se al mismo punto de la nube, para evitar el con- 
curso de dos observadores y la ambigiiedad ó in- 
certidumbre consiguiente, Kaemtz ha modifica- 
do la regla de esta manera. Desde uno de los ex- 
tremos de la hase se medirá el ángulo primero, 
y transcurrido breve tiempo se volverá á medir 
otra vez; la diferencia de resultados expresará lo 
que el ángulo en cuestión ha variado en el inter- 
valo, ó, suponiendo uniforme y horizontal casi el 
movimiento de la nube, servirá para deducir el 
valor de la variación durante cada segundo o mi- 
nuto de tiempo, trasladándose acto continuo en 
la dirección seguida por la sombra de la nube, ó 
mejor, en la del plano vertical donde por algu- 
nos momentos puede suponerse flotante aquella 
masa de vapores; al otro extremo de la base, y 
apuntando desde allíal mismo lugar de la nube 
antes adoptado como señal de referencia, se de- 
terminará el segundoángulo, y en vista del tiem- 
po transcurrido se deducirá, por un sencillo cál- 
culo el valor, correspondiente entonces, del pri- 
mero. Todo lo demás es cuestión de Trigonome- 
tría elemental y no constituye dificultad alguna 
nueva. 

Cuando el movimiento de la nube sea in- 
apreciable, y constante también por breve rato su 
contorno, fácil es comprender «que la operación 
descrita debe simplificarse mucho. 

Wartman ha resuelto el mismo problema co- 
locándose sobre una torre ó colina y dirigiendo 
desde allí dos visuales, una á la nube y otra a 
su imagen reflejada por las aguas de un estan- 
que ó por un espejo artificial enalquiera á gran 
distancia colocado. El ángulo de las dos vistas 
los, el de la segunda forma con la vertical y la 
distancia del observador al objeto ó espejo reflec- 
tor, son, en efecto, los datos estrictamente nece- 
sarios para obteuer el resultado apetecido. 

Modernamente se ha empleado con éxito la 
fotografía para resolver el problema de la de- 
terminación de la altura de las nubes, pero no 
podemos entrar à detallar las diferentes manc- 
ras que hay de utilizar la acción de la luz sobre 
una placa sensible para resolver el problema que 
nos ocupa, 


-Nusgg: Patol. Las diversas enfermedades ó 
lesiones traumáticas de la córnea dejan á menu- 
do en esta membrana manchas permanentes mas 
ó menos opacas, mås ó menos extensas y ordi- 
uariamente indelebles, Estas munchas pueden 
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tener su asiento en el epitelio: están formadas 
entonces de células epiteliales degeneradas, mez- 
cladas con sales calizas. Pero más á menudo 
ocupan el tejido propio de la córnea, y son de- 
bidas á alteraciones granulosas de los corpúsey- 
los estrellados, ó depusitos de sales calizas y de 
nuevo tejido conjuntivo, cuya disposición, dife- 
rente de la del tejido querático, altera su trans- 
parencia. 

Las nubes ó manchas de la córnea no suelen ir 
acompañadas de vascularización, ni producen 
fotofobia. Cuando tienen su asiento en el epite- 
lio, éste aparece perfectamente liso en aquel 
punto. Tales son los caracteres que permiten 
distinguirlas de las opacidades debidas á una 
queratitis actual. 

Dichas manchas han recibido varios nombres, 
según su importancia: las más ligeras constitu- 
yen el nefelion, y las más opacas el albugo y el 
leucoma. 

Las manchas ligeras tienen su asiento en la 
lámina elástica anterior y en las primeras capas 
del tejido querático, Su color es gris blanqueci- 
no. Á menudo es dificil reconocerlas, y para per- 
cibirlas es necesario utilizar la iluminación obli- 
cua. Sin embargo, haciendo pasar sucesivamen- 
te todos los puntos de la córnea por delante del 
campo negro de la pupila, la oposición de los 
colores las hace más visibles. Estas nubes, pro- 
duciendo la dispersión de la luz, suelen causar 
alteraciones visuales más marcadas que una man- 
cha opaca, aunque fuese central (Donders). Los 
enfermos que tienen nubes queráticas aproxi- 
man institivamente á sus ojos los objetos que 
quieren examinar, á fin de agrandar la imagen 
retiniana. De ahí resultan esfuerzos de acomo- 
dación que pueden acarrear un estado patológi- 
co de las membranas profundas (esclerocoroidi- 
tis posterior). 

Cuando en un ojo se forma la nube, sobre to- 
do en los niños, no es raro que sobrevenga á los 
pocos años un estrabismo causado por la desvia- 
ción del ojo enfermo, en el cual la imagen reti- 
niana es confusa y por consiguiente molesta. 

Respecto a los albugos y leucomas, suelen re- 
sultar de queratitissupurativas profundas, y tie- 
nen su asiento en todo el espesor del tejido que- 
rático. Su colores enteramente hlanco;su opaci- 
dad completa ó poco menos. Estas manchas ora 
se hallan situadas en la periferia, y entonces es 
mediana la molestia que ocasionan, ora ocupan 
el centro de la córnea, y entonces su presencia 
frente al campo pupilar puede abolir completa- 
mente la visión. Cuando las queratitis han ido 
seguidas de perforación de la córnea, el iris suc- 
le adherirse á la cicatriz (leucoma adherente). 

Por lo que se refiere al tratamiento, hay que 
recordar aquí que las manchas superficiales y li- 
geras ofrecen, sobre todo en los niños, cierta 
tendencia & disminuir, y esta disminución se 
acentúa cuando se activa la circulación superfi- 
cial del ojo. Con ese objeto se emplea una medi- 
cación irritante, que consiste en insuflaciones de 
calomelanos, instilaciones de láudano diluído, 
toques ligeros con sulfato de cobre, ete. Si estos 
medios no producen la desaparición de las man- 
chas, se atenuarán sus inconvenientes haciendo 
llevar al enfermo anteojos estenopeicos, Las man- 
chas opacas é intersticiales son indelebles, á pe- 
sar del uso prolongado de los medios dichos y 
algunos otros (sulfato sódico, ioduro potásico, 
inyecciones conjuntivales de agua salada, elec- 
troterapia, etc). Si son centrales, se podrá practi- 
car en la periferia de la córnea, conservada trans- 
parente, una pupila artificial. Por último, si se 
hallan situadas de tal suerte que no producen 
más que la deformidad debida á su coloración, po- 
drá hacerse la acupuntura ó taraceo de la córnea, 


= Nrérnes DE MAGALLANES: dstron. Las Nae 
bes de Mugallanes, ó Nubes del Cabo, son dos ne- 
bulosas enormes, visibles 4 simple vista, que 
parecen dos pedazos de Vía láctea transporta- 
¿los 4 gran distancia por los vientos del cielo. 
Estas dos nubes hacen resaltar la esterilidad y 
pobreza de las regiones polares australes, pues 
parecen dos islas de luz en medio de un dilata- 
do y negro mar, 

Las Nubes de Magallanes difieren de las de- 
nuis nebulosas, no sólo por sus grandes dimen- 
siones aparentes, sino también por su composi- 
ción interior. Este último carácter las distingue 
tambión de la mayor parte de las ramificaciones 
de la Vía láctea, con la cual no se hallan enla- 
zadas, sino enteramente desprendidas, 
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La Nube mayor abarca una extensión de 42% 
cuadrados, ó sea 200 veces la superficie del disco 
aparente de la Luna. La menor ocupa una ex- 
tensión cuatro veces menor. 

Si el aspecto exterior de estas dos notables ne- 
bulosas y su situación en un región celeste tan 
pobre en estrellas dan al cielo austral un aspec-" 
to verdaderamente particular, su estructura ín- 
tima hace de ellas una de las maravillas del cie- 
lo.. Exploradas con un telescopio de gran poten- 
cia óptica, descompónense en múltiples objetos. 
Vese en ellas, en primer término, un gran nú- 
mero de estrellas aisladas, cuyo brillo varía de 
Ja 5.2 å la 11.2 magnitud; descúbrense además 
gran número de conglomerados estelares, ya de 
forma irregular, ya afectando forma globular, es- 
férica ú oval, que es el caso más general; yencuén- 
transe por fin muchísimas nebulosas, ya aisla- 
das, ya agrupadas por duplicado, triplicado, ct- 
cétera, y la mayor parte redondas y regulares. 
En la mayor descubrió Herschel 284 nebulosas 
(entre ellas la de la Dorada), 66 conglomerados 

582 estrellas sencillas, y en la menor 32 nelm- 
osas, seis conglomerados y 200 estrellas. 

La abundancia de nebulosas dobles y múlti- 
ples que en las Nubes de Magallanes se observa 
es mucho mayor que en las regiones del cielo más 
ricas en objetos de esta naturaleza. Todos estos 
caracteres constitutivos, y su aislamiento de la 
Vía láctea, á la que no las une nebulosidad per- 
ecptible, hace que algunos las consideren como 
miniaturas de todo un cielo, 

Cerca de las Nubes de Magallanes, pero á ma- 
yor distancia del polo austral, se ven en la Vía 
láctea dos enormes manchas negras que llamaron 
poderosamente la atención de los navegantes 
portugueses del siglo xv. Una de ellas, la más 
notable, ha recibido el nombre de Saco de car- 
bón. Afecta la forma de una pera y ocupa 8% en 
long. y 5 en Jat., no deseubriéndose en tan vas- 
to espacio á simple vista más que una estrellita 
de 6.2 magnitud. 


NUBIA: Geog. País del Africa oriental sit. al 
S. de Egipto. 

La palabra Nubia pudo tener antignamente 
un valor etnográfico, euando los nubas eran los 
únicos pobladores de las orillas del Nilo, antes 
de sey rechazados por las guerras é invasiones de 
otros pueblos; pero en la actualidad no tiene sen- 
tido geográfico, ni desde el punto de vista polí- 
tico ni administrativo, y lo mismo se aplica á la 
región del Uadi-Nuba que á todo el espacio com- 
prendido entre las cataratas de Asuán y Abisi- 
nia, sin que puedan determinarse exactamente 
los límites meridionales; este país se divide en 
dos partes: Baja Nubia ó Nubia propiamente di- 
cha, la más próxima á Egipto, y Alta Nubia ó 
Sudán oriental, la sit. al S. de la anterior. Nos- 
otros comprendemos con la denominación de Nu- 
bia la extensión limitada al N. por las cataratas 
de Asuán, al S. por la confl. del Nilo y el At- 
bara, y por el camino de Suakín á Berber; al 
E. por el Mar Rojo y al O. por el gran desierto 
hasta el 33 O. Madrid. 

Estos límites encierran una sup. de unos 
250000 kms.? con 1000000 próximamente de ha- 
bitantes, 

Orografía. — La región que separa el valle del 
Nilo, único río que riega este país, del Mar Rojo, 
al N, del Atbara y del Baraka, está dominada 
por una serie de alturas que, desarrollándose pa- 
ralelamente á la orilla del mar, forman el litoral 
de la Nubia; estos montes se prolongan hacia el 
N., constituyendo la cordillera Arábiga, deno- 
minación que le dan los habits. del valle del Nilo 
porque la ven proyectarse al Oriente del lado de 
Arabia; en general es baja, sobre todo en la par- 
te meridional; se eleva algo hacia el N., Hegan- 
do al punto culminante el Yehel-Olba, de 2400 
m. de alt. En este sitio la cordillera del litoral 
se enlaza con los montes del interior y toma la 
dirección N.O., descendiendo gradualmente; el 
monte Irba (Soturba) tiene una elevación de 2103 
m., mientras el macizo de Elba ó Elbai propia- 
mente dicho sólo llega á 1360; esta misma altu- 
ra viene å tener el Yebel-Tarayeh, el Pentodac- 
tylo de los antiguos, situado un poco más al N. 

ue el anterior. Las estribaciones de los montes 

e Elha, nombre genérico que se aplica á todos 
los que forman la cordillera Arábiga, se unen en 
el interior á otras prominencias rocosas de diver- 
sas formaciones, y de cuyas minas de oro sacaron 
sus tesoros los faraones, según comprueba, entre 
otros documentos, el trozo de un mapa egipcio 
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existente en el Museo de Turín, que representa 
una explotación minera con sus galerías, alma- 
cenes, caminos, depósitos de agua y el templo 
de Ammón. Este documento, el más antigno de 
sn género que existe, pues pertenece å la época 
de Ramsés 11, está dispuesto en sentido inverso 
al de nuestros mapas, es decir, la costa del Mar 
Rojo se señale á la izq., y no ha sido posible ave- 
riguar la comarca á que se refiere. Entre los mon- 
tes que forman el esqueleto de la Nubia oriental 
se elevan numerosos montículos aislados y for- 
mados de piedra arenisca de muy poca altura en 
general, y sólo algunos miden 200 m. sobre el 
terreno que les rodea. Los montes más elevados 
de las cadenas transversales que se alinean al O. 
de la cordillera Arábiga, se componen, lo mismo 
que ésta, de rocas cristalinas, granitos, cuarzo, 
pórfidos, sienitas y materias eruptivas. 

Al O. del Nilo se elevan montañas de Ja mis- 
ma formación que las orientales, cuyo grupo de 
cimas principales ocupa precisamente el centro 
del inmenso arco de tres cuartos de círculo des- 
erito por el Nilo entre la sexta catarata y Dab- 
bel; estas cimas son Pebel -Magaga, Yebel- 
Guekdub y Yebel-Guilif, y se elevan à 1000 me- 
tros próximamente; todo el espacio que domi- 
nan, limitado al O, por la depresión del Uadi 
Mokattam, entre Jartum y Ambukol, está sem- 
brado de depresiones, y`esta región se llama 
estepa ó desicrio de Puguda. Al O. de la depre- 
sión del Uadi Mokattam se alza el Yelel-Sirn- 
rié y otros macizos de poca elevación limitados 
á Occidente por el valle del Uadi-Melek. Al N. 
del Uadi-Halfa se abre el profundo valle de la 
Gehenne, dominado por las negras y rojas pare- 
des de antiguos volcanes, terrible país que los 
árabes evitan como si aún estuviera aquello en 
plena actividad. 

Por el contrario de lo que sucede en la Nu- 
bia oriental, en la occidental desaparecen muy 
pronto las montañas bajo las arenas del desier- 
to, y å corta distancia del Nilo, y paralela á su 
curso, se extiende una serie de oasis que marcan 
el límite de aquél. 

En ambas regiones de la Nubia las piedras 
areniscas, deshechas rápidamente por la acción 
del calor, de la lluvia y del viento, se transfor- 
man en arena que las corrientes aéreas elevan 
hasta las crestas de los montes ó arrastran y for- 
man movedizas dunas; la lucha entre éstas y los 
habits. de los oasis es constante: el hombre cul- 
tiva la tierra; pero la arena, transportada por el 
viento, en un instante cubre los cultivos, este- 
riliza los campos y reduce é hace desaparecer 
aquella porción de tierra habitable y produe- 
tiva. 

Clima. — La Nubia se divide en dos zonas cli- 
matológicas, cuya línea de separación es variable 
y corresponde al encuentro de los vientos del 
N. con los del S.; desde el punto en que se pro- 
duce el equilibrio hacia el Ecuador las lluvias 
son periódicas y abundantes; hacia el N. sólo 
riegan el suelo las lluvias irregulares del estío, 
que á veces faltan durante años enteros. Cuando 
predominan los vientos del N. y la zona inter- 
media desciende al S. más del límite ordinario 
la sequía es general, y los nubios que viven lejos 
del Nilo son víctimas de la más espantosa mi- 
seria, que sólo pueden combatir con la emigra- 
ción ó robando. En la región montañosa del li- 
toral, por la abundancia de vapores, las lluvias 
ocasionadas son más frecuentes, y de su abun- 
dancia relativa resulta un notable contraste en- 
tre esta comarca y las del interior; en éstas sólo 
se ven Focas y arena, algunas palmeras y muy 
pocos arbustos raquíticos; en aquéllas el suelo 
se cubre de verdura, en muchos parajes los pas- 
tos son abundantes, y el viajero encuentra abun- 
dantes fuentes. 

Aunque estas regiones están cortadas por las 
líneas isotérmicas de 26 y 270 centígrados y el 
termómetro señala frecuentemente más de '40, 
el desierto de Nubia es uno de los países en que 
hay más distancia entre la temperatura máxima 
y la mínima, debido á la gran sequedad de la 
atmósfera, que permite durante la neche la irra- 
diación del calor en el espacio, y á la constancia 
del viento N., que contribuye å hacer descender 
la temperatura nocturna hasta el punto de sen- 
tirse extremado frio. 

Fauna, flora, productos naturales, - En los 
bosques de mimosas de las orillas del Nilo y en 
la estepa de Baguda se crían leones, hienas, an- 
tílopes, gacelas, jirafas y avestruces; los monos 
descienden el río hasta más allá de Berber; ni los 
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elefantes ni los rinocerontes traspasan los lími- 
tes de las selvas del Atbara. Tanto las riberas 
como los islotes del Nilo están poblados de mi- 
Mones de aves acuaticas; el caballo es el único 
animal doméstico de Nubla; de origen árahe in- 
dudablemente, no se distingue por la belleza de 
sus formas, pero en cambio son admirables sn 
ligereza y valor. 

La flora está representada por varias especies 
de palmeras; el dutilero es el árbol por excelen- 
cia de la Nubia septentrional y suministra á los 
habitantes comida, madera para sus construc- 
ciones y fibras para tejer sus groseros vestidos; 
en la Nubia meridional se encuentran muy po- 
cos ejemplares. Las acacias y las mimosas son 
los árboles dominantes en las comarcas alejadas 
del río. El Ochas produce en abundancia frutos 
adornados de plumeros sedosos, de un brillo ad- 
mirable y de perfecta blancura. En los jardines 
de la zona del litoral se cultivan naranjos, li- 
moneros y algunas viñas, pero los frufos son 
agrios ó insípidos, y generalmente se pudren an- 
tes de llegar á la madurez. 

En las márgenes del Nilo, en el Mokatam y 
en las estepas del interior, se cosechan cereales 
de las mismas especies que los de Egipto. 

Razas. — La población de la Nubia se compo- 
ne de una mezcla de individuos de raza hamita, 
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árabe nigricia y turca, pero la masa general per- 
tenece á los barabra, vulgarmente llamados der- 
berines ó barbarines. Se diferencian de los demás 
pueblos africanos, no sólo en el matiz más obs- 
curo de la piel, que lega hasta el negro azulado, 
sino en que tienen las facciones más regulares, 
son bien formados y de proporcionada estatura, 
y no es raro encontrar tipos de verdadera belle- 
za, aunque destigurados por las cicatrices de nu- 
meroses heridas que se producen como medio 
curativo de sus enfermedades, Los barabras de- 
signados con el nombre de danagla ó danagale, 
hahitan la parte meridional de la Nubia, prin- 
cipalmente en las inmediaciones de Dongola, la 
cap., y en las islas del río; su ocupación habitnal 
es el comercio, pero también se dedican & la ca- 
za de esclavos por cuenta de los traficantes; su 
dialecto es el mismo que el de los harabras del 
Norte, con más voces árabes introducidas por 
las relaciones comerciales. Como de raza distin- 
ta se consideran los mahas, que habitan las ori- 
llas del Nilo, en la región de la tercera catara- 
ta, y verdaderamente se diferencian de los da- 
naylas er que tienen la piel más obscura y re- 
velan en su carácter más valor y fiereza. El va- 
lle sit. a] N. de Korosko, junto å la primera ca- 
tarata, está poblado por los kennzi, los kens de 
las antiguas inscripciones. 

Los árabes de Nubia, ó sean los pueblos de 
pastores que se dan ellos mismos esa denomina- 
ción, están caracterizados especialmente por los 
bicharin, en los que se ve á los bedja porexcelen- 
cia, y acaso este nombre, ligeramente modifica- 
do, es el de toda la raza; son de color rojo como 
los indios de América, de constitución poco ro- 
busta, y envejecen rápidadamente abrumados por 
la fatiga y la miseria; su idioma es el árabe, y, 
aunque poco religiosos, tienen diversas prácticas 
de origen anterior al Islam, 

Los ababdeh son otros árabes de origen afri- 
cano, proballemente los gebadei de Plinin, se- 
gún Reelús; unos 40000 habitaban la Nubia, 
pero este número ha disminuído mucho, con- 
fundidos sin duda con los bicharin. Sus princi- 
pales tribus viven en campamentos, y las otras 
sob errantes, recorriendo los barrancos y lanu- 
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ras entre el Nilo y el Mar Rojo, hasta el N. de 
Kosseir; los ababdeh del Norte hablan el árabe, 
Jos del Sur el dialecto hedjo, y las tribus próxi- 
mas al Nilo el de los barabra. 

Conipletan la población las poderosas tribus 
de kababich y de hasaniel», cerca del Kordofán; 
la de chulerich, en las estepas al N. del Atbara; 
las de saurat, hauin y Jerina, en la Bayuda, 
y las de robatat y chaikich, que viven en las 
dos orillas del Nilo entre Berber y Dongola. 

El traje de los nubios consiste generalmente 
en una túnica, sobre la que llevan un largo 
manto de tela azul; el turbante le usan muy po- 
cos, y la mayoría le sustituye con un casquete de 
fieltro. En la parte meridional las jóvenes gas- 
tan, en lugar de túnica, un cinturón de franjas, 
llamado rakad, adornado con perlas, abalorios 
y conchas, y es costumbre general en toda la 
Nubia que las mujeres lleven un anillo en la na- 
riz y se taladren el lóbulo de la oreja para colo- 
car trogos de madera blanca, hasta que tienen 
marido que los sustituya por adornos de metal. 

Los nubios son laboriosos agricultores, pero el 
producto de los campos no es suficiente para 
mantener la población, por lo que muchos jóve- 
nes emigran á Egipto, en donde por sus condi- 
ciones de fidelidad y sumisión, á más de que ca- 
si todos saben leer y escribir el árabe, encuen- 
tran fácil colocación como criados, con preferen- 
cia á los de otras razas. 

Inmigrantes de distintas procedencias se han 
establecido en Nubia, pero confundidos con las 
razas del país se ha perdido la memoria de su 
origen, y sólo la conservan algunas familias de 
clase elevada, como sucede con los descendien- 
tes de los soldados bosniacos que en 1520 fueron 
á restablecer la paz en la comarca y luego se eri- 
gieron en soberanos; á los kaladj de Bosnia per- 
tenecen los principales personajes de la Baja Nu- 
bia, y á ellos confía el gobierno egipcio la admi- 
nistración del país, 

Centros de población. — La cap. actual de la 
Nubia es Dongola-ed-Yedide ó Dongola la Nue- 
va, sit, en la parte meridional, 2 kms. al O. del 
gran brazo del Nilo y con una población de 
7000 habits. En las riberas de este río lay va- 
rios pueblos de escasa importancia y que más 
bien son depósitos ó almacenes para el comercio 
de las caravanas; siguiendo el curso de las aguas 
se encuentran Korti, Ambukol, Abu-Dum, Dab- 
beh y Abu-Gosi, en esta comarca la villa más 
importante es Dongola el-Ayusa ó Dongola la 
Vieja; al N. de la cap. y en la isla de su nom- 
bre está Argo, que en la antigüedad fué uno de 
los más importantes centros de la civilización 
egipcia y constituyó una poderosa colonia; más 
abajo de la segunda catarata se halla Uadi-Hal- 
fa, cap. administrativa del dist. de la frontera y 
límite oficial entre Nubia y Egipto antes de ser 
llevada de la segunda ála primera catarata; otros 
pueblos sit. entre los citados y al N., hasta 
Asuán no tienen importancia política, pero la 
tiene todos muy grande desde el punto de vista 
arqueológico por los magníficos restos de monu- 
mentos grandiosos, que rivalizan con los de Gre- 
cia, y cuyas inscripciones han contribuido pode- 
rosamente al esclarecimiento de la historia de 
naciones que en tan alto grado han influido en 
la civilización universal. 

Hist, —- En la época de Eratóstenes y de Estra- 
bón se habla de la Nubia como una gran nación, 
sit. al O. del Nilo, comprendiendo el Kordofán; 
hacia el año 300 de J. C. sus habits. fueron arro- 
jados de los oasis por Diocleciano y obligados á 
establecerse en la vecina región de Sgena, para 
proteger el Egipto contra las irrupciones de los 

lemmies y megabares, que hasta entonces ha- 
bían ocupado el Alto Nilo, de donde algunos si- 
glos después fueron expulsados por los nubios y 
forzados á trasladarse a las orillas del Mar Rojo. 
En el siglo vi penetró en la Nubia el cristianis- 
mo, pero siguiendo la doctrina jacobita, y aquel 
estado se convirtió en un reino poderoso y flore- 
ciente, cuya cap. era Donkolah (Dongola la Vie- 
ja), dividido en provs. administradas por gober- 
nadores. Desle File hasta la frontera N., ó sea 
la parte septentrional del reino, se amaba Me- 
tis, dependiendo en gran parte del Señor de la 
Montaña, qus residía en Addoa (hoy Adde); la 
parte meridional se amala Mokra, que termina- 
a en la comarca regada por el Atbara, en el es- 
tado de Alva, el cual se unía al $. yal E. al rei- 
no de Axune (Abisinia). A principios del si- 
glo x1v el reino de Nubia desaparece poco á po- 
co ante los reiterados ataques de los árabes, y 
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hacia el año 1350 el rey se convierte al islamis- 
mo, que se hace la religión dominante en el país, 
apodéranse aquéllos de las provs, septentriona- 
les de Berher, KRobakat, Monasir y Schaigich. 
Actualmente Ja Nubia está sometida å Egipto, 
desde que uno de los hijos de Mehemet-Alí, Is- 
mael-Bajá, hizo su conquista en 1820. 


NUBÍFERO, RA (del lat. nubifer; de niedes, nu- 
be, y Jerre, levar): adj. poét. Que trae nubes, 


NÚBIL (del lat, nubis): adj. Dícese de la per- 
sona que ha llegado á la edad en que es apta para 
el matrimonio, y más propiamente de la mujer. 


... Sepa la joven NÚBIL que en sn educación, 
en sus antecedentes morales,.,. se encontrarán 
siempre y de seguro,... los datos necesarios 
para aquilatar su pureza y su continencia, ete. 

MONLAV. 


NUBILIDAD: f, Edad en que hay aptitud para 
contraer matrimonio. 


... nuestros códices nada estatuyen en favor 
de la regeneración física de la especie huma- 
ha, como no sea la limitación del matrimonio 
en ciertos grados de consanguinidad, y la fija- 
ción de la NUBILIDAD legal, ete. 

MONLAV, 


NUBILOSO, SA: adj. Poét. NUBLOSO. 


Luego ancoramos en isleta amena, 
Próxima á los sanrómatas furiosos, 
De aves marinas tan colmada y llena, 
Que al sol cubren con toldos NUBIiLOSOS., 
ALoxso LÓPEZ PINCIANO. 


NUBIO, BIA: adj. Natural de Nubia. U. t. c. s. 
=- Nrsgio: Concerniente, ó relativo, á Nubia. 


NUBLA: Geog, Aldea del ayunt. y p. j. de Ca- 
zorla, prov. de Jaén; 44 edifs, 


NUBLADO (de nublar): m. NUBE; tómase re- 
gularmente por la que amenaza tempestad. 


Cesen quejas; haya paz; 
Que tras celos y NUBLADOS 
Amor y el sol hacen más, 
Tirso DE MOLINA. 


... Al caer el sol se levantó un NUBLADO que 
adelantó la noche, etc. 
Soris. 


— NUBLADO: fig. Especie que amenaza un ries- 
go, ó turbación en el ánimo. 


Pero como aunque Dios prueba la paciencia 
de los suyos suele volver también por su ino- 
cencia, se deshizo muy presto esté NUBLADO. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


- NunLaDo: fig. Multitud, abundancia, copia 
excesiva de cosas que caen ó se ven reunidas. 


— NuB1ADO: Germ. CAPA. 


— DESCARGAR EL NUBLADO: fr. Llover, nevar 
ó granizar copiosamente, 


— DESCARGAR EL NUBLADO: fig. Desahogarse 
la cólera ó enojo de uno con expresiones vehe- 
mentes, 

— Mientras gastáis tanta flema 
Descargor puede el NUBLADO. 
- Si dais un golpe de estado 
Mayor será el anatema. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


NUBLAR (del lat. nubilare): a, ANUBLAR. 
Uter 
„e la estación del tiempo, NUBLADO enton- 
ces y lluvioso, daba en los ojos con la cegue- 
dad y el desacierto de semejante resolución, 
Sonis. 


Una marlota vestida 
De blanco y azul á medias, 
Y en la parte que era azul 
Unas NUBLADAS estrellas, 
Romancero, 


NURLÓSE el sol, encapotóse el velo 
Del aucha esfera: etc. 
ESPRONCEDA. 


NUBLEDO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Caucienes, ayunt, de Cervera, 
p je de Avilés, prov. de Oviedo; 79 edifs. 


NUBLO, BLA (del lat. aubitus): adj. Nu- 
BLOSO. 
El cielo dejaba raso, 
Si á NERLO subia á tañer; 
Quedó viuda su mujer 
Crespa; mas vamos al caso, 
Tirso DE MOLINA. 
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= ÑNubLo: m, NugLano, 


Cata que se rompe el cielo, 
Decerrúmbase la tierra, 
El NUBLO todo se cierra. 


Mixco Rrvuico, 
».. Su frente en revuelto remolino 
Ha enturbiado su loco pensamiento, 


Como NUBLO que en negro torbellino 
Encubre el cielo y amoutona el viento, eta, 


ESPRONCEDA. 

— NuBLo: ant. Tizón; 
negruzco, de olor hediondo, 
destruye los granos del trigo 


NUBLOSO, SA 
bierto de nubes, 


honguillo parásito, 
craso al tacto, que 
y de otros cereales, 


(del lat, nubilosus): adj. Cu- 


En haciendo el día NUBLOSO y triste, nos deja 
y nos desampara. 


FR. CRISTÓBAL DE FONSECA, 


Nube de polvo los esconde ciega, 
Que acortando NUBLOSA el sol y el día, 
Hace crecer el suelo con la brega 
Que ardor de los caballos esparcía. 


QUEVEDO, 


- NuBLoso: fig. Desgraciado, adverso, con- 
trario. 
.. Ca la fortuna NUBLOSA y mala, á todas 
las cosas trastorna. 
Prbno LÓPEZ DE AYALA. 


Si los tiempos fuesen prósperos, tendrás mu- 
chos amigos; si NUBLOSOS, todos te desampa- 
rarán. 


El Comendador Griego. 


_NUBOSO, SA: adj. poét. Nuboso; desgra- 
ciado, adverso, contrario. 


NUCA (del lat. nuclóns): f. Parte alta de la 
cerviz, correspondiente al lugar en que se une el 
espinazo con la cabeza. 


+»; Un parche en la NUCA fué descargando 
mi cabeza. ete. 


JOVELLANOS, 


«». el corbatín se afloja (don Frutos) 
Y el lazo queda en la NUCA; ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


«+». dentro de un gabinete profusamente ador- 
nado con estampas de la Atala, de Ivanhoe, 
de Bug-Jargal y del Corsario, una interesante 
joven de negros ojos y negra cabellera, el ro- 
dete en la NUCA y los rizos hasta el senos. des- 
Dacia al amor de la lumbre en amargo llanto 
que inundaba sus mejillas, ete. 


HARTZENBUSCH. 


~ Nuca: Anat. y Patol, La protuberancia oc- 
cipital externa y la línea curva occipital supe- 
rior por arriba; la apófisis espinosa de la sépti- 
ma vértebra cervical por abajo, y el borde ante- 
rior del trapecio por los lados, constituyen los 
límites de la nuca. 

Esta región es muy corta cuando la cabeza se. 
halla en tensión, pero se extiende considerable- 
mente si se coloca ésta en flexión. Cóncava en 
sentido vertical y convexa en el transversal, pre- 
senta en su parte superior y en la línea media 
una depresión llamada fosita de la nuca, la cual 
se halla en relación con el agujero occipital, Las 
apófisis espinosas de las vértebras cervicales es- 
tán en su mayoría ocultas por el relieve de los 
músculos; así es que apenas se pueden percibir 
más que las de la sexta y séptima, 

Las capas de que se compone la región de la 
nuca, procediendo de atrás adelante, son: 1.0 la 
piel; 2.0 una capa célulograsienta; 3.*la aponen- 
rosis de cubierta del cuello; 4.2 una primera capa 
muscular superficial formada por el trapecio y la 
parte superior del esternocleidomastoideo; 5.2 
una segunda capa muscular formada de arriba 
abajo por una pequeña porción del complejo ma- 
yor, una parte del esplenio, el angular del omo- 
plato, la parte del borde superior de los múscu- 
los serrato menor superior y posterior que pasa 
per encima de los límites del romboides, y este 
músculo mismo; 6.9 la parte inferior del esple- 
nio y los más elevados haces de refuerzo del 
músculo sacrolumbar; 7.% los complejos mayor 
y menor; 8.2 un último plano muscular profun- 
do, formado haria abajo por los haces más altos 
| del músculo transverso-espinoso, y hacia arriba 
į por los dos músenlos rectos y los dos ollicuos 

posteriores; 9.0 el esqueleto formado por la co- 
umna cervical, 
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La piel de la nuca es muy gruesa y está ínti- 
mamente adherida á la capa grasienta y al plano 


aponeurótico subyacente. Ofrece los caracteres . 
del cuero cabelludo, es decir, que parece que las : 
tres capas constituyen una sola; sin embargo, : 


lejos de deslizarse fácilmente sobre las partes 
profundas á beneficio de una capa laminosa laxa, 


está tan unida á la vaina del trapecio que con . 


dificultad se la puede aislar de ella. Esta dispo- 
sición es muy pronunciada en la parte superior y 
disminuye cada vez más á medida que se aproxi- 
ma á la inferior. 

Cubierta hacia arriba por los cabellos, la piel 
de la nuca contiene considerable cantidad de 
glándulas sebáceas, que á menudo son punto de 
partida de abscesos formiculosos. La nuca es si- 
tio predilecto del ántrax; hágase lo que se quie- 
ra, muchas veces éste no se detiene hasta que ha 
invadido sucesivamente todos los puntos de la 
región (V. ANTRAX); por eso Tillaux aconseja, 
como regla general de conducta, no practicar ja- 
más las extensas incisiones clásicas cuando el 
ántrax es poco doloroso. La incisión desbrida los 
tejidos, alivia mucho á los enfermos, pero no de- 
tiene la marcha de la afección. A la extraordi- 
naria adherencia de la piel son debidos los vio- 
lentos dolores que suele ocasionar esta enferme- 
dad. 

En la capa grasienta subeutánea se encuentran 


las ramas terminales del gran nervio suboccipi-. 


tal, de modo que á la lesión de este cordón ner- 
vioso se han atribuído los casos de tétanos pro- 
ducidos por un sedal: en efecto, la región de la 
nuca era el sitio predilecto para aplicar dichos 
exutorios (V. SEDAL); y decimos era, porque ape- 
nas se nsan en la actualidad. 

La aponeurosis cervical, más gruesa en la lí- 
nea media, se inserta fuertemente á la protube- 
rancia occipital externa y al vértice de las últi- 
mas apófisis cervicales; constituye el ligamento 
cervical posterior, rudimentario en el hombre y 
muy desarrollado en los cuadrúpedos. 

Los músculos de la nuca, envueltos por vai- 
nas especiales, sirven para mantener la cabeza 
erguida sobre la columna vertebral. Longet de- 
mostró (1845) que la sección de dichos músculos 
determinaba graves perturbaciones en la extrac- 
ción y la locomoción de los animales, fenómenos 
que Magendie había atribuído á la sustracción 

el líquido céfalorraquídeo, 

Los músculos de la nuca, sobre todo el trape- 
cio y el complejo, pueden retraerse y determi- 
nar un torticolis, estudiado por el Dr. Delore 
(de Lyón) en 1878 con el nombre de torticolis 
posterior, y que parece mucho más frecuente que 
el debido á la retracción del esternocleidomas- 
toideo, Por lo demás, la desviación es la misma 
en ambos casos; es decir, que la cabeza está in- 
clinada hacia el lado enfermo y la cara vuelta 
hacia el opuesto: la columna cervical forma con- 
cavidad por el lado retraído y convexidad por el 
opuesto, y de aquí resulta una eminencia consi- 
derable de los músculos y de las apófisis trans- 
versas., La tenotomía, que en general da buenos 
resultados contra la retracción del esternomas- 
toideo, ofrece pocas ventajas cuando se aplica 
contra el torticolis posterior. El mejor tratamien- 
to, según Delore, consiste en efectuar maniobras 
de enderezamiento, previa cloroformización del 
sujeto; después se aplica un aparato inamovible 
para fijar la cabeza en la posición oportuna. Los 
divgrsos collares ortopédicos no cumplen bien la 
indicación y son bastante molestos para el enfer- 
mo: Delore emplea un aparato si 
liaux prefiere la muselina enyesada. La existen- 
cia de una artritis vertebral no debe ser obstá- 
culo para el enderezamiento. 


icatado; Ti- > 


¡ to 


Las heridas de la nuca, aun cuando interesen ` 


los músculos, dan poca sangre y no suelen ser 

raves, á menos que hayan alcanzado cierta pro- 
fandidad. Larrey cita el caso de nn cazador de 
caballería que, en la guerra de Egipto, recibió 


un sablazo que le dividió las partes blandas de 


la región, inclusos los músculos, desde la protu- 
berancia occipital hasta la sexta vértebra cervi- 
cal, enya apófisis espinosa fracturó; sin embar- 
go, dos meses después el cazador ingresaba de 
nuevo en el regimiento, aunque privado de sus 
facultades generadoras. 


El compl:jo mayor está separado de la capa ` 


subyacente por tejido colular no apretado, como 

en los demás puntos de la región. Levantado este 

músculo, se encuentra la parte más importante 

de la región, que quizás podría describirse por 

separado con el nombre de región suboccipital; 
Toxo XIII 
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encuéntrase desde luego en este punto un trián- 
gulo cuyos bordes se hallan formados por los 
oblicnos mayor y menor y por el recto posterior. 
Por dentro del recto mayor, y en un plano más 
profundo, se encuentra el recto posterior menor. 

el borde inferior del oblicuo menor se despren- 
de la rama posterior del primer par cervical; por 
debajo del oblicuo mayor y más cerca de la línea 
media aparece la rama mucho más voluminosa 
del segundo par cervical, llamada también gran 
nervio suboccipital. 

Existen en este mismo punto tres arterias, de 
las cuales la más importante es la vertebral, y 
las otras dos son la occipital y la terminación de 
la cervical profunda. Respecto á otra arteria de 
esta región, la cervical transversa, puede decirse 
también que forma parte de la región de la nu- 
ca, pero se distribuye en la parte inferior de la 
misma. La arteria vertebral, al salir del conduc- 

que le presta la apófisis transversa del axis, 
se dirige hacia la parte anterior de la apófisis 
transversa del atlas, á la cual cubre en su conca- 
vidad; se hace horizontal, se dobla ligeramente 
y se coloca en un canal que le ofrece el arco pos- 
terior del atlas, desapareciendo por debajo del 
músculo recto posterior mayor, para volverse de 
nuevo ascendente y penetrar en la cavidad cra- 
niana. Aunque colocada á gran profundidad, la 
arteria vertebral puede ser herida en su paso á 
través del ángulo suboccipital. Denon villiers cita 
cinco ejemplos de esta índole. 

Las venas de la nuca suelen seguir el mismo 
trayecto que las arterias y no ofrecen particula- 
ridad alguna digna de mención, á no ser su co- 
municación por anastomosis con los senos late- 
rales. De esta comunicación resulta una grave- 
dad especial para los ántrax de la nuca, 

Para terminar este artículo, falta decir algu- 
nas palabras acerca del esqueleto de la nuca. 

A partir del axis, las láminas vertebrales es- 

tán como imbricadas una sobre otra para formar 
el conducto raquidiano, pero no sucede lo mismo 
entre el occipital, el atlas y el axis. Existen en- 
tre esas tres piezas óseas dos espacios á través de 
los cuales se distinguen las cubiertas de la me- 
dula; estos espacios son tanto más anchos cuan- 
to más doblada se halla la cabeza. Al espacio 
comprendido entre el occipital y el atlas corres- 
ponde el bulbo, y mejor aún la parte más impor- 
tante del mismo, rudo vital. La medula espinal 
y el bulbo raquídeo están, pues, muy mal prote- 
gidos por el esqueleto de la región suboccipital, 
resultando de aquí una extraordinaria gravedad 
para las heridas profundas de la nuca; un ins- 
trumento punzante muy delgado, introducido 
nor la fosita suboccipital, penetraría fácilmente 
a través del espacio occipitoatloideo hasta el bul- 
bo, y determinaría una muerte instantánea, sin 
desórdenes exteriores apreciables; esto, como se 
comprende, tiene gran importancia en el terreno 
médicolegal, 

Respecto á las articulaciones occipitoatloidea, 
occipitoaxoidea y atloidoaxoidea, se encuentran 
descritas, al tratar de los respectivos huesos, en 
los artículos correspondientes de este DICCIONA- 
RIO, 


NUCERIA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, familia de los acrídidos, 
tribu de los acridinos. Se caracteriza por,tener el 
tubérculo del vértice estrechado; los élitros den- 
samente venosos, irregularmente reticulados an- 
tes del medio, desprovistos de vena intercalar; 
los muslos posteriores delgados; los taFsos ante- 
riores largos, en términos que los del par ante- 
rior son casi tan largos como las tibias en que se 
insertan. 

Comprende la Nuceria roscipennis Stal, or- 
tóptero brasileño con ocho espinas en el lado ex- 
terno de las tibias posteriores y el tubérculo 
prosternal muy largo, comprimido y obtuso. Su 
tamaño es próximamente «de medio decímetro de 
1 ngitud. 

- NUCREIA ÁLFATERNA: Geog. ant. C. de Ita- 
lia, sit. á orillas del Sarno, en la Vía Apia, des- 
truida en la guerra de los samnitas. En tiempo 
de Angusto fué una colonia de veteranos. Hoy 
Nocera de Pagani. 


— NUCERIA ÁPULORUM: Geog, C. de Italia, la 
misma que Luceria. 


— NUCERTA CAMELARTA: Geog. ant. C, de Ita- 
lia, en la Ombría, hoy Nocera, 


NUCIA (La): Geog. Y. con ayunt., p. j, de Ca- 
llosa de Ensarria, prov. de Alicante, dióc. de 
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Valencia; 2088 habits. Sit. en un Mano, å la de- 
recha del río Guadalest ó de Callosa. Terreno 
montuoso la mayor parto; cereales, pasa, naran- 
ja y aceite. 

NUCIENTE: p. a. de NUCIR. Que daña. 


NUCINA (del lat, nux, nuez). f. Quim. Subs- 
tancia extraída del pericarpio de la nuez (Ju- 
glans regia), por cuya razón hásele dado tam- 
bién el nombre de juglandina; créese procedente 
de las flores masculinas, porque se ha descubier- 
to en ellas un principio particular, el cual, tra- 
tado por los ácidos, se transforma sin dificultad 
en nucina. Como buena parte de los cuerpos orgá- 
nicos extraídos de vegetales y animales, no pare- 
ce tal cuerpo bien definida especie química; sábese 
que no contiene nitrógeno, y verdaderamente no 
pasan de ahí nuestros conocimientos positivos 
respecto de la nucina, porque ni fórmula ni com- 
posición son hasta ahora conocidas, ni menos 
aún se determinan sus caracteres químicos, ha- 
biendo no pocas dudas respecto de las constan- 
tes físicas, porque ni siquiera es dable precisar 
sus relaciones de parentesco con el ácido nucitd- 
nico que Phipson extrajo el primero del episper- 
mio de las nueces, y cuyas sales y transforma- 
ciones son bien conocidas y se hallan con exacti- 
tud determinadas. 

Cristaliza la nucina por sublimación, ya en 
agujas bien formadas, ya en liminas, siempre de 
color amarillo rojizo, que es característico; no se 
disuelve en el agua, es muy poco soluble en el 
alcohol, y tiene como disolventes los álcalis ó las 
sales, á condición de que su reacción sea alcalina, 
de lo cual parece inferirse, en cierta manera, que 
la nucina podrá acaso actuar como ácido muy 
débil; sus disoluciones poseen muy puro y her- 
moso color rojo, y la ohtenida con el amoníaco 
tiene por carácter dar precipitado rojo obscuro, 
cuando es tratada simplemente por el ácido clor- 
hídrico no muy concentrado. 

Para obtener la nucina del pericarpio de las 
nueces, se comienza por preparar su jugo, me- 
diante expresión, y en seguida que esto se ha 
hecho, y en el preciso momento de conseguir el 
líquido, se trata repetidas veces por medio del 
éter hasta lograr un buen extracto etéreo, que no 
ha menester estar muy concentrado, y este ex- 
tracto mézclase con una disolución perfectamen- 
te neutra de acetato de cobre, la cual añádese 
hasta ver que el líquido adquiere intensa colora- 
ción roja de sangre; la capa etérea que sobrena- 
da sepárase decantando, y la disolución cúprica, 

ne está en la parte inferior, como más pesada, se 
filtra, y muy poco å poco, mejor cuanto más des- 
pacio, añádesele ácido nítrico, hasta llegar al 
punto en que adquiere color azul verdoso muy 
pronunciado; tiénese así seguro que la nuci- 
na queda libre en la disolución, de la cual es 
separable con sólo añadir éter y agitar, evapo- 
rando luego el líquido etéreo, para que la subs- 
tancia que estudiamos cristalice con su forma 
característica. El primer éter separado del líqui- 
do eúprico contiene también nucina en no des- 
preciable cantidad, y para aprovecharla no hay 
más que evaporar el líquido á sequedad, mezclar 
el residuo con arena y calentar despacio á la tem- 
peratura de 90°, á la que la nucina se sublima 
y por enfriamiento cristaliza. No ha recibido 
aplicaciones esta substancia, aunque su color, 
muy fijo é inalterable, parecía destinarla á la 
preparación de muy finas tintas; pero nada se 
sabe de si podrá fijarse en las fibras textiles y 
por qué medios, si es inalterable, y de qué suerte 
habría que usarla con seguridad de buen éxito. 

Antes de dar por terminado el estudio de la 
nucina, hemos de dar cuenta de un reciente es- 
tudio de Reischanez, enyo químico cree haber le- 
gedo á muy concluyentes resultados respecto de 
las propiedades, constitución, fórmula y trans- 
formaciones de la substancia cristalina extraída 
del perispermio de las nueces, que parece con- 
tenerla ya formada. No contradice en modo al- 
guno la hipótesis más arriba expuesta de que 
acaso & las flores masculinas se deba la nucina, 
mediante la acción de los ácidos sobre otra no 
estudiada substancia no nitrogenada en ellas 
contenida, porque en vista de sus reacciones 
y de su función como ácido al disolverse en los 
álcalis, parece muy razonable el supuesto; de- 
muestra. sí, que la nucina es cnerpo ternario, 
no entrando para nada en su molécula el nitró- 
geno, pues sólo contiene carluno; oxigeno é hi- 
drógeno, pudiendo representarse su composición 
en la fórmula que el citado autor ha establecido 
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después de minuciosas observaciones y detenidos 
análisis, y que resulta de esta manera: Ci¿H 1205. 
Es ya un buen avance en el camino del conoei- 
miento del cuerpo que estudiantos, mas por des- 

racia no basta un hecho solo, ni una fórmula es 
suficiente; expresa la apuntada la composición 
más ó menos exacta de la nucina; dícenos la can- 
tidad de cada elemento que entra á formar su 
molécula, pero esto es lo estético de la Química, 
el comienzo y sólo el comienzo del conocimiento 
de la nucina; sahemos que en su molécula hay 
determinadas cantidades de carbono, hidrógeno 
y oxígeno, pero de la agrupación de los elemen- 
tos, de sus relaciones, nada conocemos; de suerte 
que su génesis es perfectamente ignorada y no 
pueden establecerse derivaciones y lazos de unión 
con otras substancias, cuya función química nos 
es perfectamente conocida y bállase bien defini- 
da en multitud de transformaciones. Pudiera 
acaso referirse á los taninos, pero faltan datos 
que justifiquen la hipótesis. Parece indudable, 
dada la forma de los cristales y la relativa esta- 
bilidad de la mucina, que consiente sublimarla 
å la temperatura de 909; que se trata de una es- 
pecie química bien definida; pero en cambio na- 
da conocemos que no sean conjeturas respecto 
de su constitución química, y eso aun dando por 
buena la fórmula de Reischanez, y admitiendo 
que en sns análisis no ha habido desdoblamien- 
tos, mi los reactivos han influído nada, ni alte- 
rado la composición del euerpo, cosa bien dudo- 
sa, tratándose de substancias procedentes de or- 
ganismos y por ellos, en último término, elabo- 
adas en sus funciones fisiológicas, cuyo meca- 
nismo es á cada momento más conocido, 

Hay en el trabajo que examinamos un dato, y 
es bien seguro, que marca un carácter exacto y 
típico de la nucina, y es que, tratada por diso- 
lución alcohólica y neutra de acetato de cobre, da 
una combinación que cristaliza sin dificultad, 
tiene color bronceado, y á su composición res- 
poude la fórmula C,¿H,0;,Cu0, cuya estructura 
es la de un producto de adición y se asemeja al- 
go á una sal eúprica de nucina, que desempeña- 
ría funciones de ácido, confirmando, de esta 
suerte, nuestro especial ¡unto de vista, sin que 
por esto pueda afirmarse que sea tal ácido, de 
una manera positiva y cierta. 


NUCIR (del lat. nocére): a. ant. DAÑAR. 


No puede ser contado por acucioso, el que 
deja lo que le aprovecha, é se trabaja de lo que 
le NUCE. 

Bocados de oro. 


NUCKOLLS: Grog. Condado del est. de Ne- 
braska, Estados Unidos, sit. en la parte S. B., en 
la frontera del Kansas; 1492 kms.? y 5000 ha- 
bitantes. Cap. Nelson. 


NUCLEÍNA (de núcleo): f. Quim. Grupo de 
materias fosforadas que no están bien definidas, 
ni pueden ser caracterizadas, sino en cuanto á 
su diferento ó diversa procedencia; la anncleína 
tipo formaría la substancia contenida en el nú- 
cleo de las células animales y vegetales, y su ca- 
racterística está determinada por la insolubili- 
dad en los ácidos, nun en aquellos que dan esta 
reacción ácida al jugo gástrico. Y no sólo es pro- 
pia la nucicina del núcleo de las células, sino 
que se ha encontrado en cuerpos tan desprovis- 
tos de núcleo celular como la leche y la levadu- 
ra de cerveza, y además puede observarse su 
presencia en los leucocitos del pus, en la yema 
de huevo, en el esperma de muchos aniniales, 
en Ja célula hepática y en los glóbulos elípticos 
provistos de núcleos de los reptiles y de los på- 
Jaros, en la substancia cerebral y en la cascina 
de li leche. Muchas semillas de plantas oleagi- 
nosas también la contienen, y entre ellas puedan 
citarse la colza y el algodoncro, en enyas simien- 
tes pónese muy bien de manifiesto por medio del 
análisis mierográfico y de muy claras reacciones 
químicas, referentes por de contado á demostrar 
cómo se trata de una substancia por completo 
insoluble en el ácido clorhídrico y en el jugo 
gistrico. 

. Si fueran á citarse las partes animales y los 
organos de los vegetales cuya base es este cuerpo, 
9 Se supone que ser este cuerpo, nombrado nu- 
elcína, sería muy larga la enumeración, tanto 
queen vista de ella parece razonable pensar si 
mejor que de un solo cuerpo ósubstaneia, profu- 
samente repartida en los organismos, se tratará 
de un grupo de materias fosforadas de complica- 
dísima composición, enlazadas por reacciones que 
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pueden afectar á la manera y modo de estar cons- 
tituídas, partiendo de un tipo fundamental que 
sería la nueleína normal, La hipótesis sería en 
verdad muy razonable, pudiendo precisar cuál es 
este tipo ó comienzo del grupo, porque en reali- 
dad no se trata de moléculas homogéneas, ni se 
sabe nada acerca de las propiedades fundamen- 
tales de la nucleína, ni aun es dable ponerse «le 
acuerdo respecto de la cantidad de fósforo que 
contiene, y sólo conócese de cierto que se trata de 
substancias por todo extremo alterables y muy 
propensas á perder el fósforo en ellas contenido, 
y perderlo al estado de ácido fosfórico; por de 
pronto, de las pocas reacciones que de ellas se 
conocen, y de la manera como se desdoblan, pa- 
rece deducirse que contienen varios principios 
inmediatos no conocidos hasta el presente, y no 
falta quien niegue, y con buenas razones, la indi- 
vidualidad química de tres substancias pertene- 
cientes al grupo de las nucleínas, considerándolas 
no más que como mezclas nada homogéneas y 
poco constantes de otros elementos ó principios 
más sencillos, Dejando aparte todo género de hi- 
pótesis, que no han lograrlo esclarecer el proble- 
ma que en la Química presenta la constitución de 
la nucleína, queda este hecho bien establecido, y 
es que existe, lo mismo en los vegetales que en 
los animales, formando parte unas veces del nú- 
cleo de las células y contenida otras en diferen- 
tes partes del organismo, un cuerpo fosforado 
insoluble y sujeto å fúciles cambios, y que este 
cuerpo, por no ser de estructura molecular ho- 
mogénea, presenta ú ofrece curiosísimas varieda- 
des, dependientes de las materias en que está 
contenido, y de las cuales puede, por diversos me- 
dios, aislarse en estado de pureza relativa, 

En un muy razonado y erudito trabajo, en el 
cual Henniger ha recogido multitud de datos 
acerca de la nucleína, se consideran cuatro va- 
riedades, cuyas diferencias, muy conocidas en 
cuanto á la composición, dependen de la proceden- 
cia del cuerpo que se estudia; y siguiéndolo nos- 
otros, examinaremos los peculiares caracteres de 
la nucleína del pus, la del esperma, que no con- 
tiene azufre entre sus elementos, la de la subs- 
tancia cerebral, la de yema de huevo, la de la 
Jeche, y, en último término, la de la levadura de 
cerveza. Los análisis de la primera demuestran 
que contiene nitrógeno, fósforo y azufre, y, en 
cuanto á las cantidades, los resultados numúricos 
son bastante divergentes; las nucleína del pus, 
cuya obtención es larga. y muy complicada, está 
cavacterizada por su gran inestabilidad, y así es 
suficiente mezclarla con agua y elevar hasta la 
de su ebullición la temperatura del líquido, para 
que pierda todo su fósforo, convertido en ácido 
fostórico, que se disuelve, mientras se forma, en 
cantidad de 1 por 100, la hipoxantina, y además 
otro cuerpo que parece tener la propiedad de los 
albuminoides, 

En cuanto á la nucleína del esperma, parece 
contener: 36,1 de carbono; 5,1 de hidrógeno; 
13,1 de nitrógeno, y 9,6 de fósforo, sin trazas si- 
quiera de azufre; recién precipitada se presenta 
amorfa, de color blanco bastante puro; es algo 
soluble en el agua, y, añadiendo á las disolucio- 
nes cualquier ácido mineral, al punto se entur- 
bian; tiene la propiedad de atravesar con mucha 
lentitud las telas tupidas; disuélvese, sin que 
manifieste color amamllo, en el ácido nítrico; es 
más soluble, sin embargo, en el ácido clorhídrico, 
á condición de estar muy concentrado, y el fenó- 
meno acaece alterándose la nueleína en segui- 
da; son adeniis disolventes suyos el carbonato 
de sodio y el fosfato de sodio. La función quí- 
mica de la nueleína del esperma es la de un áci- 
do nada débil. La disuelven el amoníaco y los 
álcalis, potasa, y sosa, combinándose con ellos y 
saturandose perfectamente; y como si esto no 
fuera bastante para determinar dicho carácter 
ácido, añadiremos que la nueleína se precipita de 
estas combinaciones añadiendo mucha agua, y si 
luego de recogida se ensaya, olisérvase que ento- 
jece bastante la tintura azul ile tornasol. Por las 
razones expuestas, parece ser la variedad que se 
examina el tipo de las nucleinas, puesto que ade- 
más se combina con las bases formando comqmes- 
tos dotados de cierta estabilidad y con caracte. 
res químicos bien establecidos; ella misma los 
tiene bastante marcados, como son: la facilidad 
de perder fúsforo convertida en ácido fosfórico, 
sin que pueda decirse de qué naturaleza esel re- 
siduo de semejante cambio ó metamorfosis mo- 
lecular, la más general que presentan estas subs- 
tancias, y la que más fácilmente se realiza en 
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aquella variedad que no contiene azufre, por cuya 
causa es acaso la menos segura y más inestable 
puesto que ni del agua hirviendo ha menester 
para destruirse, rompiendo el equilibrio químico 
establecido entre los cuerpos que la forman. 

Contiene la nucleína procedente de la yema 
de huevo 13,5 de nitrógeno; de 6,7 å 7,1 de fós- 
foro y 1 de azufre; la de. la substancia cerebral 
es pobrísima de fósforo, sólo 2,1, y además 50,5 
de carbono, 7,8 de hidrógeno y 13,2 de nitróge- 
no. Para obtenerla es obligado punto de partida 
el cerebro, bien limpio de toda membrana; se 
lava primero con agua, luego se tritura con al- 
cohol, y añadiendo un gran exceso de este liqui- 
do pónese en digestión por muchos días, y enau- 
do es pasado tiempo suficiente se lava la masa 
con éter, comprimiéndola un poco, y se somete 4 
nuevo tratamiento alcohólico, empleandolo muy 
concentrado y en gran cantidad é hirviendo, 
hecho lo cual digiérese la masa por cuarenta y 
ocho horas, á la temperatura constante de 40°, 
con jugo gástrico artificial; el residuo insoluble 
se disuelve en una lejía debil de sosa cáustica, y 
la nucleína que así se satura es precipitada de su 
combinación sódica por medio del ácido clorhí- 
drico; lavado el precipitado con agua, es deseca- 
do bajo una campana destinada al efecto, por 
medio del ácido sulfúrico, y resulta un producto 
bastante puro. 

La procedente de la leche parece ser una mez- 
ela de una substancia fosforada nentraque no con- 
tiene azufre, y en este caso es menos alterable 
que las variedades procedentes, puesto que, una 
vez desecada, puede calentarse hasta la tempera- 
tura de 1109 sin que pierda sus propiedades di- 
solventes, y aun húmeda sólo se altera en parte 
bien poco notada. Hervida con agua, en las con- 
diciones establecidas respecto de la primera va- 
riedad, sólo pierde parte de su fósforo, converti- 
do naturalmente en ácido fosfórico, mas engen- 
dra otras dos substancias, de las cuales una es 
soluble y tiene las propiedades que caracterizan 
á las materias albuminoideas, y la otra es por 
completo insoluble. Y en lo relerente å la últi- 
ma variedad de nucleína, procedente de la leva- 
dura de cerveza y obtenida en una serie de ope- 
raciones bastante complicadas que aquí no se 
descrihen, contiene carbono, hidrógeno, nitroge- 
no, fósforo y azufre, aunque en las cantidades 
difieren mucho unos de otros los análisis practi- 
cados. La nucleína de la levadura es blanca; ca- 
lentada va perdiendo peso poco á poco, y entre 
140 y 160” comienza å ennegrecerse; su reacción 
es ácida, y cuando está disuelta en un álcali no 
precipita con el sulfato de cobre, pero el líquido 
adquiere característica tinta de color violeta. Ys 
muy notable que, si está rancia cuando es preri 
pitada, se disuelva por entero en el agua hirvien- 

o, sólo que en tal caso se descompone y en el li- 
quido coexisten ácido fosfórico y un cuerpo albu- 
minoide de bien marcado carácter ácido; si la 
nucleína ha estado en contacto del alcohol ya no 
se disuelve por completo, y el residuo que deja 
no se disuelve ni altera por el ácido clorhídrico 
aunque se emplee muy concentrado é hirviendo: 
resiste también la digestión por medio de la pep- 
sina, pero en cambio es soluble en la sosa. La 
composición de este cuerpo es la de una materia 
albuminoidea más rica en el elemento carbon, 


NUCLEO (del lat, nuclčus): m. Meollo de la 
nuez. 

- Núciro: Por ext., el de otra cualquier fru- 
ta ó de otras cosas. 


La caña de su propio natural caresce de NÚ- 
CLEO y meollo, 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


- Núciro: Hueso de las frutas. 


-Núcuro: fig. Elemento al cual se van agre- 
gando otros para formar un todo, 


a, las materias enarzosas que forman el 
NÚCLEO de la punta de Torres, Vuelven å 
aparecer en Jo más alto de la Perruea. etc. 

JOVENLANOS. 


«. Ja figura de Pepita era como el centro. Ó 
mejor dicho, como el xÚcLeo y el foco de estas 
imagiuaciones vagas. 

VALERA. 


-Núíerro: Astron. Cuerpo de un cometa, 


-Núcieo: Jhistol. Corpúseulo ordinariamente 

esférico, limitado por una membrang que con- 
: A . + 

tiene en su interior un armazón dotado de pro- 
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piedades químicas especiales y una materia in- 
terfibrilar semilíquida. 

Existe el núcleo eu todas las células animales 
y vegetales (V. CÉLULA); falta solamente en los 
microbios, donde la ausencia quizá sea más apa- 
rente que real. Como dice el Dr. Ramón Cajal 
en su Manual de Histologia normal, recien- 
tes trabajos de Erust, Babes, Butschli, Nils- 
Sjobring, ctc., han demostrado la existencia de 
formas semejantes á núcleos en algunos micro- 
bios de gran tamaño. 

Hay elementos que ofrecen un núcleo perfec- 
to, aun en estado de vida, como las células pa- 
vimentosas de la boca, las cartilaginosas, las con- 
juntivas, las melánicas, etc.; pero en otras no 
puede descubrirse sin el concurso de los reacti- 
vos colorantes ó aclarantes: tal sucede con las 
células de la córnea, los leucocitos, las fibras eris- 
talinas, células epidérmicas córneas, etc. Los re- 
activos que poseen el privilegio de revelar los 
núcleos, aun en los protoplasmas más sobrecar- 
gados deinclusiones y de enquilema, son los áci- 
dos (acético, clorhídrico y oxálico), y las mate- 
rias colorantes de la cromatina nuclear, como el 
carmín, hematoxilina, verde metileno, etc. 

La falta de núcleo, bien comprobada, anuncia 
la muerte de una célula. El hematia que uo lo 
contiene se considera como elemento caduco, Es- 
tímanse también, por igual motivo, como célu- 
las muertas, los corpúsculos más queratinizados 
de la vaina de la raíz del pelo y de la epidermis 
entánea, 

Por lo gencral, puede afirmarse que el diá- 
metro de los núcleos oscila entre 5 y 12 4. Los 
más pequeños son los de las células óseas, que 
miden 6 y, y los núcleos de los corpúsculos lin- 
fáticos, que no suelen pasar de 5 x. Alcanzan 
mayor tamaño los núcleos de las células conec- 
tivas, epiteliales y cartilaginosas (hasta 9 u). 
Por lo general, las células cuya estatura es gran- 
de, poseen también núcleo de gran talla; así, el 
de las células nerviosas motrices de la medula 
pasa de 20 y, y de 15 x el de las nerviosas glan- 
dulares. Las células de ciertos animales inferio- 
res tienen núcleos mucho más voluminosos; así, 
cn las células intestinales del Oniscus asellus y 
del Armadillo asellus llegan dichos núcleos á 
60 a. 

La forma de los núcleos es casi siempre esfe- 
roidal. Los corpúsculos de las uñas y células su- 
perficiales y de los epitelios pavimentosos lo ofre- 
cen aplastado á la manera de una lente; las cé- 
lulas alargadas, como la fibra muscular lisa y es- 
triada, las cilíndricas epiteliales, ete., lo tienen 
estirado, en particular las fibras células, en que 
adquieren la forma de un bastoncillo, Una for- 
ma menos frecuente, pero muy notable, es la ra- 
milicada ý vegetante, peculiar de los núcleos de 
las glándulas-hileras de los lepidúpteros; tam- 
bién es curiosa la que tienen los núcleos de los 
lencocitos y glóbulos purulentos. Entre las di- 
versas formas de esos núcleos se encuentra la re- 
niforme, la de reloj de arena, la semilurar, la de 
bizcocho, ete. 

is indudable que las presiones y condiciones 
mecánicas exteriores pueden influir en la con- 
formación de los núcleos; pero en general estas 
causas infiuyen más sobre la célula que sobre el 
núcleo mismo: éste conserva muchas veces la for- 
ma esfórica ordinaria en medio de protoplasmas 
profundamente deformados. 

El núcleo se compone casi siempre de cuatro 
partes: el ernucón fibrilar, la substancia ó jugo 
taterfibritar, el nuetiola y la membrana, 

El armezón suelen formarlo dos especies de 
cordones: unos gruesos, constituidos en gran 
parte por ama materia ávida de los reactivos co- 
lorantes, y que por esta razówse ha designado 
con el nombre de eyomefima; y otros más delga- 
dos, difícilmente visibles, que permanecen in- 
coloros en presencia de los reactivos. Los pri- 
meros han sido Namados por Ral] ffonentos 
primarios y los segundos fementos servmdarios: 
unos y otros se continúan entresí, formando una 
red más ọ menos complicada. 

«Cuando con medianos aumentos y en prepa- 
raciones vivas (dice el Dr. Cajal, or. cil.) se 
examina un núcleo de mediano tamaño, por 
ejemplo el de una celula curtilaginosa ó epite- 
lial de la rana, apenas acertaremos á ver otra 
cosa que la cubierta nuclear revelada por un do- 
ble contorno y un contenido fuertemente granu- 
loso, donde nada distinto se percile; en ocasio- 
nes, en medio de esas granulaciones se distingue 
un corpúsculo algo más grueso, que es el nuclév- 
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Zo. Cualquiera que sea el aumento empleado no 
llegaremos á ver nada más, porque durante la 
vida son iguales ó poco menos los índices de re- 
fracción del plasma nuclear y del armazón fila- 
mentoso, Pero si sobre los elementos del tejido, 
fresco aún, dejamos caer una gota de verde me- 
tileno acetificado, la escena cambia repentina- 
mente: el núcleo se tiñe de un matiz verde azu- 
lado intenso, y en medio de aquella masa, antes 
granujienta y caótica, se ve surgir con sorpresa 
un armazón de fibras fuertemente coloreadas, 
destacando sobre una materia intersticial, casi 
absolutamente incolora.» 

Del nuclévlo se habla en otro artículo de esta 
obra. Y. NucLÉoLo. 

Por último, respecto á la membrana nuclear, 
se han descrito en el núcleo dos cubiertas: una 
ue rara vez falta (membrana acromática), y 
Otra que sólo es visible en algunos elementos 
(cubierta cromática). Hállase el núcleo separado 
del protoplasma por una capa transparente, hia- 
lina, muy resistente á la acción de los reactivos, 
sin alinidad por las materias colorantes, y que 
se da á conocer, sobre todo, en los núcleos algo 
voluminosos, por un doble contorno muy claro, 
Participa la membrana de las mismas propieda- 
des químicas del retículo protoplasmático; es in- 
soluble en el agua, el éter y el alcohol, en el 
ácido clorhídrico diluído al 3 por 1000, en el 
cloruro sódico, en las bases y ácidos fuertes y en 
el licor artificial digestivo. 

La membrana nuclear existe en casi todas las 
células, y su percepción correcta es muy fácil 
cuando concurren las tres circunstancias siguien- 
tes: 1.* núcleo grueso y viejo (los antiguos po- 
seen muy gruesa membrana); 2,2 diafanidad del 
protoplasnia envolvente; 3.2armazón cromático, 
escaso en filamentos ó poco apretado contra la 
superficie intensa de la cubierta nuclear. La 
membrana nuclear ha sido negada en absoluto 
por Fritzner y Retzius, cuyos histólogos la con- 
sideran como una simple apariencia ocasionada 
por la correcta limitación periférica de la red 
cromática. Aunque, por lo general, la membra- 
na nuclear está formada por una materia hialina 
y homogénea, ofrece en ocasiones una disposi- 
ción reticular (Carwoy) y alguna vez perforacio- 
nes (Hertwig). 

¿Es la mensbrana nuclear una dependencia del 
núcleo, ó del protoplasma? Strasburger la consi- 
dera como una condensación del protoplasma 
exterior, mientras que Fleming cree que es par- 
te integrante del núcleo, pero que su formación 
es independiente. Es lo cierto (dice Ramón y 
Cajal, doc. cit. J que la cubierta corre siempre la 
suerte del núcico en todas sus transformaciones; 
durante Ja segmentación directa se escinde al 
mismo tiempo que el núcleo, y en la carioquiné- 
tica desaparece tan pronto como se han iniciado 
los primeros cambios en la posición de la croma- 
tina, lo cual prueba cierta subordinación de la 
membrana al contenido nuclear. 

Además de la cubierta incolorable por los 
agentes tintórcos, parece que algunas células 
ofrecen una cutícula especial (cubicrta cromáti- 
ca) situada por dentro de la precedente, y ca- 
racterizada por su afinidad por el verde metile- 
no, dalia, zalramisa, etc. Algunos histólogos 
consideran esa membrana como simple ilusión, 
que nace de tomar la rigorosa limitación y su- 
perposición periférica del armazón cromático 
por capa especial y distinta; pero Vlenming le 
acepta en algunos casos, estimándole como re- 
sultado de la expansión de las trabcculas de cro- 
matina debajo de la cubierta acromática. Esta 
opinión parece la más razonable, pues se ha vis- 
to varias veces en los núcleos de Jas cólnlas epi- 
teliales, conjuntivas, cartilaginosas, mielopla- 
xas, ete., situada por debajo de la eutícnla acro- 
màtica, otra capa, coloreada fuertemente por el 
verde metileno, gruesa y refringente, interrum- 
pida en muchos sitios pero á menudo continua, 
de cuya superficie interna surgen filamentos ero- 
huáticos, escasos, flexuosos, casi siempre anasto- 
mosados y moniliformes, Esta disposición, queos 
muy fácil de observar, no se presenta, según el 
doctor Ramón y Cajal, en los núcleos que encie- 
rran un glomérulo ó filamento continuo (larvas 
de insertos). 


NÚCLEOBRANQUIADOS (de núcleo y bran- 
guia): m, pl. Zoc?. Tercer orden de los molus- 
cos de la clase gastrópodos. Bajo este nombre 
están comprendidos los heterópodos de Lamark, 
que, según bizo ver Cuvier, no deben formar una 
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clase aparte, sino una sección dentro de los gas- 
trópodos. El nombre de núcleobranquios pro- 
puesto por Blainville fué generalmente acepta- 
do, porque todos los demás órdenes de moluscos 
de esta clase toman su nombre de la disposición 
de sus órganos respiratorios; tiene, sin embar- 
go, el inconveniente de no ser propio cuando se 
aplica á la familia de los atlántidos. 

Estos moluscos son animales esencialmente pe- 
lágicos, que nadan en la superficie del mar en 
posición invertida, por medio de su pie modifi- 
cado. Las firolas y carinarias seayudan en la na- 
tación por los movimientos ondulatorios que im- 
primen á tado su cuerpo. El pie está reducido en 
las carinarias á un disco carnudo, foliáceo, en el 
cual se entrecruzan 12 ó 15 haces musculares á 
cada lado, formando cuatro capas distintas; ade- 
más la extremidad posterior del cuerpo lleva en 
cl lado dorsal una cresta natatoria muy semejan- 
te á una aleta impar de un pez. En las atlantas 
el pie se aproxima más al de los gastrópodos; un 
lóbulo anterior representa el propodio de las Na- 
tica; un lóbulo medio que lleva una pequeña ven- 
tosa corresponde al metaziodio ó disco reptador 
del caracol; por último, el lóbulo posterior, al 
cual se une el opéreulo, es equivalente al lóbulo 
operculígero ó metapodio de los otros gastrúpo- 
dos (Strombus, etc.). 

Los lóbulos oculares, grandes, alargados, al- 
canzan una rara perfección y son movidos por 
varios músculos. Las vesículas auditivas están 
suspendidas de un nervio acústico más ó menos 
largo; el otolito es único. Los órganos del tacto 
tienen una disposición particular en la superfi- 
cie de los tegumentos. Una fosita ciliada, en re- 
lación con el engrosamiento ganglionar de un 
nervio procedente del ganglio visceral, colocada 
å la entrada de la cavidad branquial, ha sido 
considerada como el asiento de la olfación. Los 


` tegumentos son transparentes, lo cual permite 


observar muy bien los órganos internos. 

Los centros nerviosos tienen sus ganglios bien 
distintos. Los subesofágicos y los pedios, que 
están aproximados y colocados hacia la parte an- 
terior del cuerpo, se dividen en varios engrosa- 
mientos lobulares. Conectivos sumamente largos 
unen los ganglios subesofiigicos á los pedios y al 
branquial. 

El tubo digestivo es poco encorvado y el ano 
existe en la extremidad del cuerpo, ó bien el in- 
testino está dispuesto como en los prosobranquios 
ordinarios. La placa lingual puede representarse 
por la fórmula (2-1-1--1-2), considerando 
como diente lateral el más interno y como dien- 
tes marginales los dos externos. Estos animales 
son carníyoros, que se alimentan de presas vivas, 
y algunos muy voraces. 

El corazón es prosobranguio; la aorta desem- 
boca en un gran seno visceral; las venas no han 
sido bastante observadas y hasta se ha Negado 
a negar su existencia. Las branquias, colocadas 
en una pequeña eminencia de la región dorsal, 
están unas veces protegidas por la concha (Ua- 
rínaria), libre otras veces (Cardiapoda), ó muy 
reducidas ( Pterotrachea). En los atlántidos ocu- 
pan el techo de la cavidad branquial, en el in- 
terior de una concha en la cual el animal puede 
entrar completamente y encerrarse por medio de 
un opérculo, 

Torlos estos moluscos son dióicos, El órgano 
copulador macho está bien desarrollado y ornp 
el lado derecho del cuerpo. 11 oriticio genital 
hembra se encuentra en la cara inferior del nñ- 
cleo del lado derecho, Tos Atlrenta ofrecen la 
particularidad de que apenas se encuentran más 
que individuos machos, por lo que se les ha te- 
nido por andróginos hasta que Souleyot ha en- 
contrado las hembras, Las hembras de terura- 
chea ponen grandes cadenas glutinosas, cilíndri- 
cas, que encierran los huevos alineados como las 
cuentas de un rosario: en un solo día la Mero- 
trachea coronata ywoduce un cordón de nn me- 
tro de largo, que contiene más de 1000 huevos, 
Las hembras de Carinaria ponen enabril y mavo 
millares de Ímevos, encerrados en tubos que e 
rompen en fragmentos de 1 43 centímetros, Por 
el contrario, los huevos de los Hanta se produ- 
cen aislados, 

Los embriones son notables por sn velan: bi- 
lobado, y uno de cuyos lóbulos puede estar pra 
fundamente dividido (Alana). Los hoteropio- 
dos desnudos ( Jterotrachea ) tienen en este perio- 
do una concha espiral yam opérculo, 

Los heterópodos se coniponen solamente de los 
familias: los pterotraqucidos y los atluntidos: los 
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primeros desnudos, mientras que los segundos 
están provistos de una concha que encierra las 
partes blandas. 

NÚCLEOCRINO (de núcleo, y el gr. kpivov, li- 
rio): m. Paleont. Género del orden "Llastoideos, 
clase crinoideos, tipo equinodermos. Las espe- 
cies del género Vucteocrinus tienen un cáliz elip- 
tico ú ovalar que descansa sobre su tallo delga- 
do y redondo; tres brazos en el anillo inferior 
del cáliz, recubiertos por el primer anillo supe- 
rior del tallo; las cinco piezas ahorquilladas, dé- 
bilmente escotadas y pequeñas, forman exterior- 
mente la base del cáliz, cuyos lados están forma- 
dos por cinco piezas deltoides interradiales, lar- 
gas y estrechas, y cinco áreas seudoambulacra- 
les anchas, estriadas transversalmente. Una de 
las piezas deltoides es más ancha que las otras 
y lleva en el vértice la abertura anal. Las plaqui- 
tas de las áreas seudoambulacrales se hallan tan 
estrechamente unidas entre sí y con las interra- 
diales que las suturas apenas son perceptibles; la 

jeza en forma de lanceta es muy estrecha, casi 
ineal, guarnecida en los dos lados por una. fila 
de piezas porosas. Fuera de esta pieza el área 
seudoambulacral está cubierta de cada lado por 
una placa bastante ancha, estriada transversal- 
mente, formada acaso de numerosas plaquitas 
transversales; las hidrospiras se hallan en el me- 
dio de los seudoambulacros y se componen de 
das canales por cada lado; poseen 10 aberturas 
genitales, perfectamente separadas, sobre la cara 
apiceal, y entre elias está la abertura anal; la 
abertura central (boca) está rodeada de plaqui- 
tas. Sus especies son propias del devónico y car- 
bonífero de la América del Norte, pudiendo con- 
siderarse típica el N. Vernculli, 


NUCLÉOLO (de núcleo): m. Histol. Llámanse 
así unos corpúsculos dotados de gran refringen- 
cia y naturaleza proteica, contenidos muchas 
veces en el núcleo de las células adultas. 

Divídense los nucléolos en aparentes y verda- 
deros. 

Nucléolos aparentes. - Los núcleos de las célu- 
las cartilaginosas, conjuntivas, epiteliales, etcé- 
tera, de los mamíferos contienen ciertos gránu- 
los de forma redondeada ó irregular, unas veces 
unidos al armazón, del que son verdaderas ex- 
crecencias, y otras independientes de él. Dichos 
corpúsculos, erróneamente considerados como 
nucléolos, deben estimarse como dependencias 
del armazón cromático, puesto que, bajo la ac- 
ción de los reactivos, ofrecen idénticos fenóme- 
nos que la nucleína. Aparentan también ser nú- 
cleos los recodos de los filamentos cromáticos de 
los leucocitos, hematies nucleados, células co- 
nectivas, ete., así como la cromatina en esferas 
de algunos óvulos (manchas germinativas), los 

lJomérulos centrales y retraídos de las larvas de 
insectos, y todas las inelusiones nucleares algo 
gruesas. 

Nucléolos verdaderos. — Son los que corres- 
ponden å la definición de Valentín: «un corpús- 
culo á la manera de un pequeño núcleo, dentro 
del núcleo;» ahora bien: como el núcleo repre- 
senta un elemento distinto, morfológico y quí- 
micamente, del protoplasma, el nucleolo ha de 
ser cosa parecida respecto del núcleo, Estos nu- 
cléolos, de especiales propiedades químicas, son 
más raros que Jos aparentes, pero existen en 
muchas células de gran estatura, siendo de no- 
tar que sólo los contienen los elementos adul- 
tos, nunea los jóvenes y emlmionarios. 

Están caracterizados los nuelcolos verdaderos: 

1.2 Por su refringencia, Cuando se observan 
en el agua los óvulos de la Fegrnaria doméstica, 
las células intestinales del armadillo, las del es- 
tómago chupador, de larvas de dípteros, etecte- 
ra, Mama la atención la extrema corrección con 
que aparece el nuecléolo, cuyo contorno destaca 
en medio de la masa nuclear completamente in- 
colora. En las preparaciones no teñidas y cou- 
servadas en el bálsamo todo desaparece: arma- 
zón cromática, rel de plastina, granulaciones, 
excepto el nueléolo, cuyo índice, según lia de- 
mostrado Flemming, es superior al del bálsamo, 

2.2 Por sus propiedades quimicas. La mate- 
ria de que están constituidos los nuclcolos ver- 
daderos no es la nueleína, puesto que carece de 
las propiedades de ésta. Ni el agua la hincha, 
ni los álcalis la disuelven, ni los ácidos le dan 
mayor realce, ni el cloruro sódico la destruye, 
Esta materia ha sido recientemente estudiada 
por Schwartz, quien le da el nombre de piremi- 
sa (procromatina de Plitzner). El nucléolo pue- 
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de estudiarse muy bien en estado fresco. Es 
más: la infinencia de los reactivos suele ser per- 


judicial para el examen del nucléolo, pues casi 


tados lo alteran y palidecen; sólo el agua con- 
serva fielmente su disposición, prestándole un 
contorno vigoroso y demostrando su estructura 
íntima. 

3.2 Por sus afinidades colorantes, El nucléolo 
no se tiñe por el verde metileno ácido, ni ape- 
nas por el violeta de dalia; en cambio lo tiñen 
intensamente el carmin y la zafranina. Resiste 
en general á las materias colorantes ácidas, y pa- 
rece que gusta de las neutras y alcalinas. La afi- 
nidad que posee por el carmín y la zafranina es 
muy superior á la que el armazón de cromatina 
tieñe por esas substancias, 

En resumen, el nucléolo está compuesto espe- 
cialmente de una materia particular, bastante 
semejante á la elaidina de Ranvier, por su mo- 
do de comportarse con los agentes tintóreos, y 
que podría llamarse núcleolina ó materia del nu- 
cléolo. 

Los nueléolos verdaderos son raros. Las célu- 
las endoteliales, epiteliales, glandulares, con- 


juntivas, cartilaginosas, medulares del hueso, 


leucocitos y hematies nucleados carecen de nu- 
cléolo, pero lo contienen el óvulo y las células 
nerviosas de los mamíferos y muchos elementos 
gigantes de los batracios, crustáceos é insectos, 

Ordinariamente existe un solo nucléolo, pero 
no es raro encontrar dos ó más, Las células que 
súlo contienen un nueléolo las llamó Auerbach 
uninucleolares, y multinucleolares å las que en- 
cierran varios. Este mismo autor llegó á contar 
en ciertos núcleos hasta 16 nucléolos; pero es 
preciso recordar (dice el Dr. Ramón y Cajal) que 
Auerbach escribió en época en que se ignoraba 
la existencia del armazón nuclear, y tomó los 
recodos y abultamientos de éste por verdaderos 
nucléolos, 

El nucléolo se compone en ciertas especies de 
dos esterillas reunidas: una mayor, pálida, que 
se hincha en los ácidos; y otra menor, más re- 
fringente, y susceptible de teñirse por el carmín, 
hematoxalina, etc. Por lo general, el nucléolo es 
un corpúseulo diáfano, independiente, es decir, 
no continuado con el glomérnlo, y limitado por 
tenue membrana que muchas veces ofrece doble 
contorno. 

La mayor parte de los nucléolos, sin duda por 
lo exiguo de su tamaño, sólo ofrecen á la obser- 
vación un estado granuloso intermedio; pero si 
se examinan los nucléolos de grandes dimensio- 
nes de las larvas (estómago chupador de los díp- 
teros) y se hace el examen en el agua (que es el 
mejor reactivo para el nucléolo), no se tarda en 
percibi una disposicion filamentosa, bastante 
acentuada, que en”ocasiones semeje un hilo re- 
plegado sobre sí mismo, 


NÚCLECSPIRA (denúcico y espira): E. Palcont. 
Género de la familia espiritéridos, orden de los 
articulados, clase de los braquiópodos, tipo mo- 
luscoideos. Las especies de este género tienen 
una concha suborbicular de valvas hinchadas y 
subiguales; superficie lisa ó espinosa; línea ter- 
minal corta y arqucada; gancho de la valva ven- 
tral poco desarrollado y encorvado hacia la val- 
va dorsal; foramen pequeño situado por debajo 
del gancho; testa perforada; en el interior de la 
valva ventral un talrique medio delgadocorredes- 
de el gancho al borde frontal; la valva dorsal con 
un proceso cardinal muy desarrollado, espatuli- 
forme, encorvado, que se inserta debajo del gan- 
cho de la valva ventral; tabique medio como en 
la valva opuesta; ertras avanzando al interior, 
rotrocediendo después sobre sí mismas para sol- 
darse constituyendo dos láminas sencillas y ar- 
queadas, prominentes en el interior de la con- 
cha: ramas descendentes rennidas por una han- 
dita yugular que forma un ángulo muy desarro- 
Hado, cuyo vértice está dirigido hacia el centro 
de la valva ventral; conos espirales formados de 
ciueo à ocho vueltas; impresiones musculares de 
las dos valvas pequeñas y alargadas, Sus expe- 
cies se hallan en el silúrico y devónico, siendo 
la N. ventricosa y la N. lens especies tipos, Då- 
vidsor hizo en 1882 en este género una sección 
con el nombre de ¿fiadella, renniendo en é) las 
especies de concha oval, alargada, bitonvexa, 
tabique medio corto, handeleta yugular corta y 
mueronada en su parte posterior, pertenecientes 
todas al silárico de la América del Norte, consi- 
derando como tipo la Hindelia umbonata. 


NUCULA (del lat, nucula, nuez pequeña): t. 


NUCU 


Zool. y Palcont: Género de moluscos de la clase 
lamelibranquios, orden tetrabranquiales, subor. 
den arcáceos, familia nucúlidos. Manto abierto; 
palpos muy grandes, subtrígonos, apendiculados 
por detrás; pie muy grande; casco oblongo, for- 
mando, cuando está extendido, un disco de bor- 
des ondulados ó dentellados; branquias Muy pe- 
queñas, estrechas, desiguales; carecen de sifones 
y de biso; concha equivalva, con epidermis, ce- 
rrada, triangular, inequilateral, con el lado pos- 
terio? muy corto; superficie lisa ó esculpida; bor- 
de de las valvas sencillo ó denticulado; charnela 
angulosa; foseta del ligamento interno triangu- 
lar, mediana, oblicua por delante; á cada lado 
de la foseta se encuentra una línea de dientos 
agudos, cortantes, comprimidos y numerosos; 
impresiones de los aductores de las valvas casi 
iguales; impresión paleal simple; interior de las 
valvas nacarado. 

Se conocen unas 70 especies vivas que habitan 
todos los mares, algunas abysales; la especie tí- 
pica es la Nucula nucleus de Linneo. Las núcu- 
las se sirven de su pie para excavar; durante la 
marcha este órgano toma Ja forma de un disco; 
los apéndices de los palpos son largos, festona- 
dos, y pueden salir fuera de la concha. 

Se conocen más de 230 Nucula fósiles desde 
los terrenos paleozoicos hasta la época actual, 
hallándose un ciento de ellas en Jos terrenos ter- 
ciarios, El terreno silúrico encierra algunas, que 
son en general un poco dudosas, entre las que 
figuran las N. levis, anglica, levata, ete. Conti- 
núan en los terrenos dlevónicos, siendo en gene- 
ral difíciles de distinguir de las Leda, porque la 
mayor parte no se conocen sino por su impresión 
paleal, citándose de Alemania las N. grandeva, 
obesa, formicata, ete., y de Inglaterra las N, la- 
tissima, lineata, plicata y otras. Más especies se 
encuentran en el carbonífero, sobre todo de In- 
glaterra, de donde proceden las N. accipiens, 
acula, æqualis y muchas otras, siendo propia 
del carbonifero de Rusia la N. cardiiformás. 

Del pérmico no se conocen sino tres especies, 
que son las N. ¡Pymmensis de la Rusia septen- 
trional, la N, Tatciana de Inglaterra y la N. spe- 
huncaría, común á este último país y á Alema- 
nia. Aumenta algo su número en la época triási- 
ca, conociéndose siete especies del muschelkak, 
10 de las capas de San Casiano, ete, El lias no 
contiene gran número de especies, que disminu- 
yen todavía en las dos oolitas, para aumentar 
más tarde en los depósitos kelóvicos y oxfórdi- 
cos, si bien están mal conocidas las que le son 
propias. Las núculas parecen muy raras en los 
terrenos coralinos y en los pisos superiores de la 
época jurásica; se hallan algo más en el neocó- 
mico y áptico;el gault encierra ya muchas, cuyo 
número aumenta considerablemente en las ere- 
tas cloríticas y superiores, para legar å ser abun- 
dantes en los terrenos terciarios, conservándo- 
se en nuestros mares alrededor de 70 especies. 


NUCULARIA (de núcula): f. Paleont. Género 
de la familia árcidos, suborden arcáceos, orden 
tetrabranquios, clase lamelibranquios ó pelecí- 
podos, tipo moluscos. Tienen las especios del gé- 
nero Nrecularia una concha delgada, no nacara- 
da, oval; oblonga, inequilátera y lisa; vértices 
agudos subanteriores; charnela angulosa; dien- 
tes del lado posterior complicados, Son fósiles 
propios de la creta le América, siendo tipo de 
ellas la N. papyria. 


NUCULELA (de »úcula): f. Palcont. Género de 
la familia árcidos, suborden arcáceos, orden te- 
trabranquios, elasclamelibranquios ó pelecípodos, 
tipo moluscos. Las especies del género Nucude- 
He tienen una concha oval ó sulicuadrangular; 
borde cardinal ancho; dientes centrales diver- 
gentes, los anteriores y posteriores discordantes; 
sin área; foseta del ligamento triangular debajo 
de los ganchos, Sns especies se hallan en los te- 
rrenos terciarios, considerándose como tipo la 
N. ngsti, Fischer la considera como subgénero 
del Frinacria, 


NUCÚLIDOS (de núcnla): m. yl. Zool. y 
Pelvont. Familia de moluscos de la clase pelee- 
podos, orden tetrabranquiales, suborden arcá- 
ceos, Animal marino con pie desprovisto de biso, 
que forma un disco más ò menos alargado, agu- 
do por delante y con bordes recortados ó denti- 
culados; los músenlos aductores de la valvas, 
que tienen próximamente el mismo tamaña; 
nianto abierto, sin sifones, ó que forma dos sifo- 
nes más ó menos largos; branquias pequeñas y 
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oblicuas; palpos labiales enormes, provistos de 
un apéndice posterior, contorneado, muy largo; 
concha equivalva, oval ó alargada, con epider- 
mis; ligamento interno ó externo; charnela for- 
mada por un gran número de dientes estrechos; 
línea paleal entera ó sinuosa; interior frecuente- 
mente nacarado. 

Los géneros que componen esta familia, cuyos 
caracteres generales son tan notables, nos pre- 
sentan las mayores diferencias en las aberturas 
del manto, la Tínea paleal y la posición del liga- 
mento, Esto ha hecho que se les divida en las 
siete secciones siguientes: nuculinos (Nucula J, 
cuculelinos (Cuculella), sareptinos (Sarepta), 
ledinos (Ledo), maletinos ( Malletia), livodes- 
metinos (Lyrodesma) y otra en que se reunen los 
géneros de posición poco definida ( Myoplusia, 
Pychostolis, Pyrenomeus). 

La mayoría de los nucúlidos fósiles son pro- 
pios del paleozoico, y especialmente del silúrico 
(Cucullela, Nuculites, Adranaria, Clidolorus, 
Cadonia, Redonia, Cardiolaria, Lyrodesma, Ac- 
tinodonta, Babinka, Nyopleusia, Pyrenomerus ); 
del devónico es propio exclusivamente el Palezo- 
milo, pasando á este período algunos del ante- 
rior,como el Cytherodon, existiendo algún géne- 
ro que llega hasta el carbonífero (Ctenodonta). 
Propio del jurásico de Nueva Zembla es el Ply- 
chostolís, apareciendo algunos en el terciario que 
no han llegado á nuestros tiempos (Tyndaria), 
mientras que otros viven aún en los mares ac- 
tuales (Nello, Pseudomalletiía, Phaseolus). El 
Yoldia, cuyas especies se hallan en los mares así 
árticos como antarticos, se encuentra también en 
los depósitos glaciares; y por último los géneros 
Vucula y Leda se han conservado, desde los 
tiempos paleozoicos, á través de todas las edades 
geológicas hasta los mares actuales. 


NUCULINA (de núcula ): f. Paleont. Género de 
la familia árcidos, suborden arcáceos, orden te- 
trabranquios, clase lamelibranquios ó pelecípo- 
dos, tipo moluscos. Las especies de este genero tie- 
nen una concha muy pequeña, oval ósubtrigona, 
oblicua, no nacarada, equivalva, lisa, cerrada, 
inequilátera y nueuliforme; lado anterior corto y 
truncado; lado posterior alargado; borde ven- 
tral liso; borde cardinal arqueado, ancho, que 
lleva una serie no interrumpida de dientes por 
debajo del vértice, cortos y bastante fuertes; un 
diente lateral posterior, alargado, lameliforme; 
impresiones de los abductores de las valvas des- 
iguales, la anterior más pequeña que la poste- 
rior; línea paleal sencilla; foseta del ligamento 
muy pequeña, extensa; sin área. Sus especies son 
propias de los terrenos terciarios, considerándo- 
se típica la N. miliaris. 

NUCULINOS (de núcula ): m. pl. Zooi. Sección 
de moluscos de la clase pelecípodos, orden tetra- 
branquiales, suborden arcáceos, familia nucúli- 
dos. Esta sección, primera de las siete en que se 
divide la familia, está determinada por los si- 
guientes caracteres: completa ausencia de sifo- 
nes; línea paleal entera; interior nacarado; una 
foseta ligamentaria interna. No comprende más 
que el genero Núcula, 


NUCULOCARDIA: f. Zool. Género de moluscos 
de la clase pelecípodos, orden tetrabranquiales, 
suborden mitiláceos, familia mitílidos, Este gé- 
nero, considerado por algunos como subgénero 
del Crenella, es muy afín á éste, pero se distin- 
gue de él por los siguiéntes caracteres: concha 
equivalva, inequilateral, subredondeada y globu- 
losa; ligamento externo; algunos dientes sobre 
el borde cardinal por delante de los ganchos, y 
algunas denticulaciones por detras. Estos molus- 
cos habitan los mares que rodean á las Antillas, 
y puede tomarse como tipo de ellos la Nuculo- 
cardia divaricala, 

NUDAMENTE: adv. m. ant. DESNUDAMENTE. 


Todas las leyes de nuestros esclarecidos re- 
yes de Castilla, hasta los inclitos reyes católi- 
cos, que general y NUDAMENTE hablan de ma- 
ravenis,.,. se han de entender de Jos marave- 
dis de plata, etc. 

ALONSO CARRANZA. 


NUDILLO (d. de nudo): m. Cualquiera de las 
junturas de los dedos, que es por donde se unen 
os huesos de que se componen. 


(los anillos) le cubren los dedos embarazan- 
do el juego de los NUDILLOS. 
ANTONIO FLORES. 


—NuninLo: Cada uno de los puntos que for- 


NUDO 


man la carrera ó costura de las medias, los cua- 
les se hacen dando una vuelta á la hebra del de- 
recho, y otra en dirección contraria, con lo que 
queda al revés la carrera. 


¿Qué labor? Medias de pelo, 
Y eutre puntos y NUDILLOS, 
Mi amo entraba en los menguados, 
Y don Diego en los crecidos. 
Morrro. 


—Nuputo: ant. Billete doblado y cerrado 
con un nudo, 


- NuDILLO: Arq. Zoquete ó pedazo corto y 
grueso de madera que se empotra en la fábrica 
para clavar en él una cosa; como en las vigas de 
techo, marcos de ventana, etc. 


Debe el dueño de lo bajo labrar toda la obra 
hasta sentar NUDILLOS y soleras, dejándolo to- 
do enrasado á nivel. 

ARDEMÁNS. 


NUDÍPEDOS (del lat. nudus, desnudo, y pes, 
pedis, pie): m. pl. Zool. Grupo de insectos de la 
familia de los mántidos, en el orden de los ortóp- 
teros, cuyas especies tienen las antenas setáceas 
en ambos sexos; la cabeza triangular, sencilla, 
sin prolongaciones; las patas y el cuerpo tam- 
bién sencillos, sin apéndices membranosos, en 
cuyo carácter se apoya el nombre del grupo, y 
con los bordes ovales ó lanceolados enteros. 

Se dividen en dos tribus, y encierran un gran 
número de géneros y de especies, entre las que 
se cuentan los mántidos de mayor tamaño y los 
más conocidos, tanto de Europa como de otros 
países, como Mantis, Therodula, ete. 


NUDITARSOS (del lat. nudus, desnudo, y tar- 
so): m. pl. Zool. Grupo de insectos del orden de 
los ortópteros, familia de los blátidos, en el que 
se comprenden especies americanas y asiáticas, 
análogas á nuestras cucarachas, pero de gran ta- 
maño, y que llevan dicho nombre porque sus 
tarsos carecen del arolio ó apéndice interungu- 
lar que tienen los demás blátidos; tienen además 
los témures ó muslos inermes, sin las espinas nu- 
merosas que tienen los de la cucaracha común. 
Es notable este grupo por el gran tamaño de las 
especies que encierra y por la variedad de sus 
formas. En América está representado por el gé- 
nero Polabera, cuyas especies viven en los bos- 
ques, y en Ásia, así como en las islas de Oceanía, 
lo esta por el género Panesthia. Ambos géneros 
pueden considerarse como tipos de una tribu. 


NUDO (del lat. ródus): m. Lazo que se estre- 
cha y cierra de modo que con dificultad se puede 
soltar, y que, mientras más se tira de cualquie- 
ra de los dos cabos, más se aprieta. 


Estos son unos ramales de cuerdas anuda- 
dos con diversos NUDOS y diversos colores, 
ANTONIO DE HERRERA. 


..«Atándose con unos cordeles muy fuertes 
y llenos de NUDOS los brazos y los muslos. 
P. Juan EtseEnlO NIEREMBERS. 


- Nuvo: En los árboles y plantas, parte del 
tronco por donde salen de él las ramas, y en és- 
tas, por donde arrojan lo vástagos; la cual siem- 
pre es más dura y firme que lo demás de la ma- 
dera, por lo que se distingue en ella, y tiene por 
lo regular ligura redonda. 


«.. y acomodar las sierras, å quien se gastan 
los dientes por la dureza de los NUDOS que se 
hallan en los maderos. 

SUÁREZ DE FIGUEROA, 


- Nuno: En algunas plantas y raíces de ellas, 
parte que sobresale algo y por donde parece que 
están unidas las partes de que se compone: como 
en las cañas, juncos, ete. 


Toparon con unos cañaverales de tal propie- 
dad, que en cortando por cada NUDO se halla- 
ba lo hueco lleno de agua dulce y muy buena. 

ÍNCA GARCILASO, 


... cortaba delgadas cañas, les agujereaba 
los NUDOS, las pegaba con cera blanda, y se 
esmeraba hasta la neche en tocar la zam- 
poña. 

VALSRA. 


- Nupo: Bulto ó tumor que suele hacerse en 
los tendones ó en los huesos, por enfermedad de 
aquéllos, ó por rotura de éstos cuando se vuel- 
ven á unir, 


NUDO 


Los tumores que los autores bárbaros lla- 
man NUDOS ó glándulas, se reducen á los abs- 
cesos flemáticos. 
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JUAN FRAGOSO. 


— Nuno: En los animales, unión de unas par- 
tes con otras, especialmente de los huesos; como 
se ve en la cola de algunos. 

- Nuno: Impedimento que en otro tiempo su- 
persticiosa y neciamente se supuso causado jior 
maleficio, en el uso del matrimonio, 


- Nuno; Enlace ó trabazón de los sucesos 
que preceden á la catástrofe, ó el desenlace, en 
los poemas épico y dramático y en la novela, 


Estos peligros ú obstáculos forman el NUDO 
ó el enredo del poema, etc, 
JOVELLANOS. 


— Nuno: fig. Principal dificultad ó duda en 
algunas materias. 


El mismo san Jerónimo desata el NUDO, 
hablando de san Cirilo en' los escritores ecle- 
siásticos. 

José PELLICER. 


~- Nupo: fig. Unión, lazo, vínculo. 


Mas habiéndose ella muerto luego sin de- 
jarle hijos, fué causa que se rompiese el NUDO, 
que con ella estaba bien apretado en el amis- 
tad de yerno y suegro. 

AMBROSIO DE MORALES. 


Vivid felices, dijo, 
Largo curso de edad nunca prolijo, 
Y si prolijo, en NUDOS amorosos, 
Siempre vivid, esposos, 
GÓNGORA. 


— Nuno cieco: El difícil de desatar, ó por 
muy apretado, ó por el modo especial de enre- 
darse. 


Al NUDO ciego larmará nudo rezante: al que- 
so, cecina de leche, 
QUEVEDO. 


— NUDO DE TEJEDOR: El que se hace uniendo 
los dos cabos, y formando con ellos dos lazos en- 
contrados; y, apretandolos, es NUDO que no se 
puede desatar. 

— NUDO EN LA GARGANTA: Impedimento que 
se suele sentir en ella, y estorba el tragar, ha- 
blar, y, algunas veces, respirar. 

—- NUDO EN LA GARGANTA: fig. Aflicción ó 
congoja que impide el explicarse ó el hablar. 

— Nupo Gorbiaxo: El que ataba al yugo la 
lanza del carro de Gordio, antiguo rey de Frigia, 
el cual dicen estaba hecho con tal artificio que 
no se podían descubrir los dos cabos. 

-NuDO GORDIANO: Cierto juego de sorti- 
jas. 

— NUDO GORDIANO: fig. Cualquier nudo muy 
enredado ó imposible de desatar. 

- Nuno GORDIANO: fig. Dificultad indiso- 
toble. 


Es un lazo que si una vez le echáis al cuello, 
se vuelve el NUDO gordiano, que si no le cor- 
ta la guadaña de la muerte, no hay desatarle. 

CERVANTES. 

— ATRAVESÁRSELE á uno UN NUDO EN LA 
GARGANTA: fr, fig. No poder hablar por susto, 
pena ó vergiienza. 

— DAR, Ó ECHIAR, OTRO NUDO Á LA BOLSA: fr, 
con que se denota la resistencia para soltar di- 
hero. 

— QUIEN NO DA NUDO, PIERDE PUNTO: ref. 
que enseña que el querer atropellar ó abreviar 
demasiadamente las cosas, suele retardarlas por 
el mismo hecho. 


- Nupo: Jeen. La flexibilidad de las cuerdas 
permite que se iman, bien entre sí, bien å cuer- 
pos extraños, por medio de nudos formados por 
el enlace de sus partes. E} esfuerzo que por me- 
dio de los nudos se hace en una hebra cualquie- 
ra determina en las partes convenientemente 
enlazadas un roce ereciente al mismo tienpo 
que la presión, y que impile que el nudo se des- 
haga, y, por ecnsiguiente, la separación. En las 
cuerdas gruesas, menos que el frote, es la rigi- 
dez dle la misma cuerda lo que impide que la he- 
bra arrollada se desarrolle, y á multiplicar esta 
acción tienden las disposiciones adoptadas cuan- 
do se ponen en juego esfuerzos considerables. 

Sumamente difícil sería una descripeión de la 
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manera de hacer los nudos, si esta descripción j 
se hubiera de hacer de modo que ofreciese una 
utilidad cualquiera. Con más claridad harán 
comprender algunas figuras las disposiciones que 
más frecuentemente se acroptan. 

Los nudos que represcutan las figs. 1, 2 y 


Figs. 1,2 y 3 


3 sirven para reunir las extremidades de dos 
cuerdas; los representados en la 4 (nude mari- 


Figs. 4y5 


no) y 5 sirven para atar las cuerdas á un anillo. 

Una especie de nudo frecuentemente emplea- 
do es la del nudo corredizo, que tiene la propie- 
dad de apartarse más y másá medida que se 


Figs. 6, 7 y 8 


aumenta el esfuerzo ejercido cn las cuerdas, Las 
Ags. 6,7 y 8 representan varios nudos de este gé- 
nero. 


— Nuno: Bot. Los nudos ó clavos son discos 
maduros y de color más obscuro, que guetan in- 
crustados en el cuerpo de la masa leñosa de los 
àrboles como residuo de alguna rama, estando 
rodeados por las vapas anuales del tronco, sin 
que éstas estén soldadas con las nuevas cajas 
que se forman posteriormente recubricado los 
nudos en cuestión. Por esta causa los nudos se 
separan con facilidad de la madera, dejando en 
ella un hueco igual al espacio por ellos ocupado. 
Cuando el muñón que deja una rama al ser se- 
parada del tronco muere antes de ser recubierto 
por las capas leñosas en éste formadas posterior- 
mente, entonces queda una porción de madera 
que puede entrar en descomposición, Hamándo- 
se este vicio nado con corteza. tragyuda. Cuando 
esto sucede suelen presentarse en dicho punto 
algunas manchas blancas, Los nudos general- 
mente suelen dar Jugar á la formación de grise- 
tas. Cuando Jos nudos son muy numerosos, y sa- 
bre todo cenando hay varios 4 una misma altura, 
ó sea en la circunferencia correspondiente a una 
misma sección transversal del árbol, el vicio es 
bastante grave pura motivar la exclusión de la 
madera de las constrneciones navales, especial- 
mente para tabiazón y arbokwluras. En los de- 
nuis casos los nulos no constituyen un defecto 
grave, siempre que no presenten trazas de grise 
tas, ón el roble se observa en mnehos easos que 
los nudos podridos presentan im color negro 
intenso, pero esta pudrición negra vo es grave 
y profundiza muy poro en el interior de las pie- 
zas. Dn los demás casos de qudrición de los mt- 
dos el efecto puede considerarse, y lo es en 
efecto, nna enfermedad, grave en el mayor nú- 
mero de los casos. 

Para ocultar algunas de estas enfermedades, 
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suelen los contratantes de maderas sustituir los 
nudos podridos con otros sanos, adaptando és- 
tos con resina á la parte podrida. Este fraude 


; Suele emplearse sobre todo por algunos tratan- 


tes en maderas de pino, en las cuales son fáci- 
les de sustituir y de disimular por este medio 
los nudos podridos. En todo caso debe de reco- 
nocerse escrupulosamente la madera con la gu- 
hia ó el taladro para saber si se trata de nudos 
sanos ó de nudos viciados, porque la madera que 
está Luena vale comúnmente cuatro veces más 
que la que tiene algún nudo, 


NUDO, DA (del lat. nūdus): adj. ant. DESNU- 
DO. 


.. á que se responde, que la cuenta ordina- 
ria cn NUDA mención de maravedis, miraba 
regularmente al valor del marco de plata. 

ALONSO CARRANZA. 


NUDOSO, SA (del lat. nodosus J: adj. Que tie- 
ne nudos, 


a, indignado y fiero 
Enristró su fuerte lanza, 
Y coutra un NUDOSO roble 
Hizo tres trozos el asta. 
Romancero. 


De cazador armado 
Al soto Fabio llega. 
Por el ÑUDOSs0 tronco 
De cierta encina vieja 
Sube para ocultarse 
En las ramas espesas. 
SAMANIEGO. 


... los tallos (del panizo son) NUDOSOS y casi 
sólidos. 
OLIVÁN, 


NUDRIMENTO: m. ant. NUTRIMIENTO, 
NUDRIR: a, ant. NUTRIR. 


Que el hombre que hace pública su afrenta, 
NUDRE su mengua, y vil fama apacienta. 


ALONSO LÓPEZ PINCIANO. 


NUECES: Geog. Río de los Estados Unidos, en 
la parte S.O. del Tejas. Lo forman dos riachue- 
los en el condado de Frío, hacia los 80° lat. N.; 
corre al S.E., atraviesa los lagos Forked y Es- 
pantose, toma la dirección E., describe una gran 
curva hacia el S. y recoge varios ríos pequeños, 
siendo los principales Las Baices, el Salado y el 
Parita, y despues su principal afl. el rio Frío. 
Casi inmediatamente, aguas abajo de la conil. de 
este último, toma dirección S. E. y va á desaguar 
en la bahía de Corpus Christi, de la laguna de 
la Madre, Golfo de Méjico, aguas abajo de Nué- 
cestown. Su curso es de cerca 650 kms. | Conda- 
do del est. de Tejas, Estados Unidos, sit. en la 
parte S. E., å orillas de la laguna de la Madre, 
Golfo de Méjico, y de su bala de Corpus Chris- 
ti; 8935 kms.? y 8000 habits. Cría de ganados. 
Cap. Corpus Christi. 

- Nueces (Las): Geog. Cerro de la isla de 
Cuba, en el part. de San Juan de los Remedios. 
Se levanta casi aislado en la ondulada sabana de 
Guaracabuya, á la dra. del camino real del Cen- 
tro, y no lejos, al 0.8.0., del pueblo de Guara- 
cabuya, eslabonándose por el O, y el S. con las 
lomas de Báez y Zuazo, y por el N.E. con varias 
alturas hasta la Joma del Descanso. Acaso sea 
este cerro el más elevado del grupo de Cubana- 
cán, pues tiene 1250 m. de alt. 


NUÉGADO (de nuez): m. Masa hecha con ha- 
rina, inlel y nueces, y que también suele hacerse 
de piñones, almendras, avellanas, cañones, 
ete, U. m. en pl. 


Tengo por mala la costumbre de dar á los 
niños los NUÉGADOS que se hacen con alegría y 
miel, , 

JUAN FRAGOSO. 


= Traiga 
Nufuanos, tostones, peros, 
Vino, uueces y castañas, 
Tirso PE MOLINA. 


NUENO: (ien, Lugar con ayunt., P- J> pro- 
vincia y dive, de Huesca; 406 habits. Sit. al pie 
de la sierra de Gratal, cerca del río Isuela. Fe- 
rreno de mente y escabroso: cereales, Vino y. lo. 
gunbres, Manantial Hamalo del valle de Nue 
no, cujas aguas son parecidas ú las de Panti- 
cosa, 
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NUERA (del lat, nárus): f. Mujer del hijo 
respecto de los suegros. i 


Y pues que la venida de mi NUERA 
Será nmy presto, por venir á verine, 
Yo parto å recibilla; ete. 

Lorx be VEGA. 


«+, hace (Noé) aquella famosísima carraca, 
en que se salvó con su mujer, hijos y NUE- 
Ras; etc. 

MALÓN DE CHAJDE, 


— ARREMANCÓSE MI NUERA, Y VOLCÓ EN EL 
FUEGO LA CALDERA: ref. que se aplica á los ocio- 
sos y dejados, que, cuando quieren hacer algo, lo 
echan todo á perder por su torpeza y falta de 
práctica, 


NUEROS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Montalbán, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 
156 habits, Sit. en la sierra de la Perlada, cerca 
de Cutanda. Terreno niuy quebrado; cereales y 
hortalizas. 

NUERS: m, pl. Ztrog. Trilm del Sudán, en la 
región ¡antanosa del Nilo, que se extiende cerca 
de las conil, del Sobat y del Bahr el-Cadsal, al 
S. del territorio de los chilluks y cerca del país 
de los dinkas. 

NUESO, SA: pron. ant. NUESTRO. 


... Váyanse su camino, y déjennos hacer el 
NUESO, y serles ha sano, 


CERVANTES. 


Si es discreción esa, ó no, 
NUESO duque de Borgoña 
Lo diga, pues Dios lo trujo 
A que estos preitos componga. 
Tirso DE MOLINA. 


NUESTRAMO, MA: Contrac. de pron. y sus- 
tantivo m. y f. Nuestro amo, nuestra ama. 


— ÑNUESTRAMO: m. Germ. El escribano. 


Bácele requerimientos 
El teniente con NUESTRAMO, 
Que cante como se llama: 
Salud, responde, me llamo. 
Romances de la Germania. 


NUESTRA SEÑORA: Geog. Bahía de la costa de 
Atacama, Chile, sit. entre las puntas Grande y 
Taltal. 


— NUESTRA SEÑORA: Geog, Cordillera de la 
prov. de Quehec, Dominio del Canadá, en la 
Gaspesia, península comprendida entre el Golfo 
de San Lorenzo y la bahín de los Calores. Se ex- 
tiende por los condados de Rimuski, Gaspe y 
Buenaventura, y eleva alguna de sus cimas á 
más de 1000 m. de alt., comoel Mutuosi, el Lo- 
gan y el Balfield; esta última tiene 1211. 11 Ba- 
hía del litoral N. de Terranova, sit. algo al S. 
del 50° lat. N., con islas de todos tamaños. 


- NUESTRA SEÑORA DE ABELLÁ: Geog. San- 
tuario y baños minerales, término municipal de 
Cati, á 7 kms., p. j, de Albocacer, prov. de Cas- 
tellón. Desde Castellón se tardan dos días, en 
carro, hasta Cati, y de allí á los baños hay ma- 
lísimio camino de herradura. El yacimiento está 
en terreno cretáceo; el caudal del manantial es 
abundante, pero no está aforado. Su temperatu- 
ra se dice que es de 12%, variable en las diversas 
estaciones, El agua es incolora, transparente, 
inolora, insipida, y cuece bien las legumbres. 
Brota en el exterior del edificio por una fuente 
de tres caños. Las aguas están clasificadas como 
bicarbonatado-cúlcicas. Se han recomendado para 
varios padecimientos gástricos, catarros vesica- 
y diátesis úrica. La instalación es pésima. La 
temporada oficial es de 24 de junio á 3 de sep- 
tiembre. 


- Nuestra SEÑORA DE Braña: Geeg. Parro- 
quia del ayunt. de El Franco, p. j. de Castropol, 
prov, de Oviedo, Comprende los lugares de Bar- 
ganaz, El Becerril, Braña, La Cabana, El Caro- 
teiro, El Chao das Trabas, Grandumarina, Men- 
dones, Pena de Cabras, Romaclle y Villarin: los 
caseríos de La Arnosa, La Brañotia. Las Cabor- 
nas, Mercadeiros, El Monte y El Rabejo, y las 
casas de La Caleyúa, El Cano, El Carril, El Lla- 
mazo, La Pileli y Las Sellas, con un total de 
178 edifs. 

- Nrestra Sesora DE CAstAÑEDO: Geog. 
Ayuda de parroquia del ayunt. y p- j. de Can- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo. Comprende los 
lugares de Agiiera de Castañedo, Castañedo y 
sierra de Castañedo, con un total de 38 edifs, 
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-NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLACIÓN Y 
SANTIAGO: Geog. Parroquia del ayunt. de Cara- 
via, p. j. de Villaviciosa, prov. de Oviedo. Com- 
preude los lugares de Bandalisque, Carrales, Los 
Duesos, Duyos, Los Molinos, Prado, Gumarín y 
La Rotella; los caseríos de Cerrasín, El Conda- 
do, La Raposera, La Tejera y Valle; las casas 
de la Espasa, La Gargantera, Las Mieres, Pie de 
Potro, Ríoesplón, San Lorenzo, Tagne y La Vega, 
y varias cabañas, con un total de 479 edits, 

- NUESTRA SEÑORA DE LA ESPERANZA: Grog. 
Pueblo cab. del ayunt. de La Esperanza, en el 
part. y prov. de Santa Clara, Cuba. Se le llama 
también Puerta del Golpe, y está sit. entre dos 
cañadas, á vnos 5 kms, á la dra. del Sagua. 

— NUESTRA SEÑORA DE LA ESTRELLA: Geog. 
Aldea del ayunt. de Mosqueruela, p. j. de Mora 
de Rubielos, prov. de Teruel; 37 edifs, 

— NUESTRA SEÑORA DE LA EXPECTACIÓN DE 
VILARELLO: Groy. Ayuda de parroquia del ayun- 
tamiento de Villardebós, p. j. de Verín, prov. de 
Orense. Comprende el lugar de Vilarello y va- 
rios molinos harineros, con un total de 48 edifs. 


— NUESTRA SEÑORA DE La Luz: Geog. Sierra 
de la prov. de Cádiz, al S., cerca de Tarifa. Se 
la llama así por una capilla que con tal advoca- 
ción se halla en su falda y en la parte más sep 
tentrional de la Vega del Salado, arrancando de 
dicha vega, y se cleva 4 medida que se interna 
hacia el N.; presenta al O, una suave pendiente, 
y en su cumbre, bastante.unidos, hay dos mogo- 
tillos ó tetas de 741 m. de elevación sobre el ni- 
vel del mar. 

— NUESTRA SEÑORA DE LA O: Geog. Parro- 
quia del ayunt. de Mugía, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Goruña; comprende las aldeas de 
Nuestra Señora de la O, Cardiñas y Sendón, con 
un total de 41 edifs. || Aldea de la parroquia de 
Nuestra Señora de la O, ayunt. de Mugía, par- 
tido judicial de Corcubión, prov. de la Coruña; 
20 edifs. || Antiguo monasterio de Benedictinos 
de la prov. de Huesca, sit. á la dra. del río No- 
guera Rihagorzana, en el confín oriental de la 
prov. y cerca de la v. de Areu. Era uno de los 
más antiguos de España, pues lo fundó, hacia el 
año 835, Vrandegisilo, conde de la Marca His- 
pánica. Tuvo jurisdicción sobre muchas parro- 
quias y monasterios del N. y S. de los Pirineos, 
y su abad la ejercía casi episcopal. Se llamó en 
un principio Alasoón, después Alatión, y últi- 
mamente la O. 

— NUESTRA SEÑORA DE LA O DE LIMANYES: 
Geog. Parroquia del ayunt. y p. j. de Siero, pro- 
vincia de Oviedo. Comprende los lugares de Ba- 
sayán, Carreras, Concein, Cuesta de Mieres, Fol- 
gueras, Fonculo, Gamonedo, Pingón y El Valle; 
los caseríos de Fontin, Pando, Feñabeneros, Prés- 
tano y La Vega, y las ermitas de Nuestra Seño- 
ra del Carmen y San Andrés, con un total de 
162 edifs. il Parroquia del ayunt., p. j. y prov. de 
Oviedo. Comprende los lugares de Caravia, Faro 
de Abajo, Faro de Arriba, Roces y Villameana, 
con un total de 234 edifs. 


— NUESTRA SEÑORA DE LA O DE MIYARES: 
Geog. Ayuda de parroquia del ayunt. de Piloña, 
p. j. de Infiesto, prov. de Oviedo. Comprende el 
lugar de Miyares, los caserios de Armonga, Pan- 
do, Vallina del Oso y Vistalegre, y la casa de El 
Zaparo, con un total de 102 edifs. 


— NUESTRA SEÑORA DE LA O DE MORMENTE- 
LOs: Geog. Ayuda de parroquia del ayunt, de 
Villarino de Conso, p. j. de Viana del Bollo, 
prov, de Orense; comprende el lugar de Mormen- 
telos y varios molinos harineros, con un total 
de 94 edifs. 

— NUESTRA SEÑORA DE LAS ERMITAS: Geog. 
Parroquia del ayunt. de El iollo, p. j. de Viana 
del Bolo, prov. de Orense; comprende solamen- 
te el Ingar de Las Ermitas, con 82 edifs. |; Lugar 
en la parroquia de San Lorenzo de Salvatierra, 
ayunt, de Salvatierra, p. j. de Puenteareas, pro- 
vinciá de Pontevedra; 25 edifs, 


= NUESTRA SEÑORA DELAS MERCEDES: Geog. 
Establecimiento halneario en el valle del Tendó, 


término municipal de Campmany, part. de Fi- . 


gueras, prov. de (Gerona, cerca de la frontera 
francesa. Se llega 4 los baños desde la estación 
de Figueras, en el f.e. de Barcelona å Port-Bou, 
por la carretera de Francia, que pasa cerca del 
establecimiento, El yacimiento está en terreno 
numulítico, próximo al granito. Existen tres ma- 
nantiales: dos sulfurosos, llamados de Nuestra 
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Señora de las Mercedes y de San Rafael, que es- 
tán reunidos para su empleo de baños; el tercero 
tiene el nombre de San Juan, es ferruginoso frío, 
y brota 4200 m. del establecimiento. La tempe- 
ratura es: Nuestra Señora de las Mercedes 24%, 5; 
San Rafael 21. El caudal es abundante. El agua 
de Nuestra Señora de las Mercedes es cristalina, 
de olor y sabor hepáticos; desprende burbujas y 
es suave al tacto. La de San Ralael es opalina, 
de olor ligeramente sulfuroso, sabor hepático no 
intenso y algo alcalino; también desprende Imr- 
bujas y es suave al tacto, y por el reposo da lu- 
gar á la formación de copos silíceos. Las fuentes 
de Nuestra Señora de las Mercedes y de San Ra- 
fael son sulfurado-sódicas, variedad silicatada; la 
de San Juan es ferruginosa fría, Se indican estas 
aguas para las manifestaciones herpcticas en la 
piel y mucosas, catarros crónicos, laríngeos y 
bronquiales, escrófula terciaria, neuropatías y al- 
gunos padecimientos de los aparatos génito-uri- 
nario y digestivo. Instalación abandonada y de- 
ficiente, No hay otros medios de aplicación de 
las aguas que la fuente y 17 baños de mármol, 
algunos inservibles. El establecimiento es pobre 
y de reducidas dimensiones. La temperatura oli- 
cial es de 24 de junio á 30 de septiembre. 


— NUESTRA SEÑORA DE LAS NIEVES DE SE- 
BARGA: Geog. Parroquia del ayunt. de Amieva, 
p- j. de Cangas de Onís, prov. de Oviedo. Com- 
prende los lugares de Arnaño, Cirieño, Eno, 
Pen y Villaverde; los caseríos de Lu Moliera, 
Dumerín, Santa Eulalia, Santobenia, Siña y La 
Vega de Salarga ú de los Valles, y varias maja- 
das, con un total de 301 edifs. 

-NUESTRA SESORA DE LA VISITACIÓN DE 
GRULLOS: Geog. Parroquia del ayunt. de Canda- 
mo, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo. Compren- 
de los lugares de Camps, El Pueblo y Vallín, y 
los caseríos de Agiiciro, El Charco y Noval, con 
un total de 76 edits. 


— NUESTRA SEÑORA DE LA VISITACIÓN DE TI- 
Ñaxa: Geog. Parroquia del ayunt. y p. j. de 
Siero, prov. de Oviedo, Comprende los lugares 
de Carbajal, Fuegomayor, Jordán, Meres, Mor- 
cín, Rebollín y Reguera; los caserios de Bustie- 
Mo, El Castro, Concein de Ponciello, Gatía, La 
Mata, Milotera, Piñiella y Trasierra; las ermi- 
tas de Nuestra Señora de las Angustias, Santa 
Ana y Santo Angel de la Guarda, y las casas de 
Barrosa, Campos, Corugedo y Santiago, con un 
total de 221 edifs. 


— NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO DE 
Boria: Geog. Parroquia del ayunt. de Onís, 
p. j- de Cangas de Onís, prov, de Oviedo. Com- 
prende los lugares de Bohia de Abajo, Bobia de 
Arriba, Demués y Gamonedo y varias majadas, 
con un total de 147 edifs. 


— NUESTRA SEÑORA DES, CARMEN: Geog. Bal- 
neario en la prov. de Valencia. V.LIRIA. 


— NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN DE CAMU- 
So: Geog, Parroquia del ayunt. de Salas, p. j. de 
Belmonte, prov. de Oviedo. Comprende los lu- 
gares de Casamayor y Fenigonte; los caseríos de 
Argusán, Billerín, Calello, Carbajal, Cardús, 
El Castañedo, La Pedrera; las casas de El Cam- 
po y Peridal; la ermita de El Rubín, y varios 
albergues de ganado, con un total de 57 edits. 


— NUESTRA SEÑORA DEL DESTIERRO DE COR- 
Ya: Geog. Parroquia del ayunt. de Piñeiro, par- 
tido judicial de Carballino, prov. de Orense. 
Comprende los lugares de Asneiros, Corna, La 
Devesa, Maranís y Vilar; las aldeas de Barrei- 
ros, La Derramada, Fontes, Paredes y Sobrado, 
Y, varios molinos harineros, con un total de 223 
edifs. 


-NUESTRA SERORA DE LOS ANGELES DE 
TRELLE: Gecy. Ayuda de la parroquia del ayun- 
tamiento de Toén, p. j. y prov. de Orense. Com- 
prende solamente el lugar de Trelle, con 85 
edifs. 

— NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES DE BA- 
RRO: Geog. Parroquia del ayunt. y p. j. de Lla- 
nes, prov. de Oviedo. Comprende los lugares de 
Barro, Niembro y Valmarí y varias majadas, con 
un total de 206 edifs. 

— NUESTRA SEÑORA DE LOS REMEDIOS PE 
MiyaRr: Geog, Ayuda de parroquia del ayunt. de 
Nava, p. je de Infiesto, prov. de Oviedo. Com- 
prende los lugares de Llames de Arriba, Quinta- 
na, Sierra, Solano, Villamartín de Abajo y Vi- 
llamartín de Arriba; los caseríos de La Braña, 
La Calavera, El Cordal, El Coto, Mondín, Re- 
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buli, Los Riegos, La Rondiella y La Venta, y la 
casa de Escorial, con un total de 328 edils. 


— NUESTRA SEÑORA DEL Rosarto DE BODE- 

Nava: Geog, Parroquia del ayunt. de Salas, 
. 3. de Belmonte, prov. de Oviedo. Comprende 

ks lugares de Bodenaya, Brañameana, El Cas- 
tro, Conz, Porciles y Las Rubias; el caserío de 
El Cotariello y un albergue de pastores, con un 
total de 82 edils. 

= NUESTRA SEÑORA DE MAGANES: Geog. Pa- 
rroquia del ayunt. y y. je de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo. Comprende los lugares de 
Luarnes y Vallecicllo; los caseríos de Ordiales y 
Suncedo. y las casas de Maganes, con un total 
de 31 ediís, 

= NUESTRA SEÑORA DE OntTO: Geog. Esta- 
blicimiento balneario sit. en la margen izq. de 
la rambla de Salinetas de Novelda, en la juris- 
dicción y á 5 kms. al N.E. de Monforte. p. j. «dle 
Monóvar, prov. de Alicante, ú 280 m. de altura 
sobre el nivel de] mar. Ferrocarril hasta Novel- 
da é Alicante, desde cuyos puntos parten ca- 
rruajes, que en una y tres horas respectivamen- 
te conducen al balneario. El yacimiento está en 
un islote formado por el terreno triásico supe- 
rior, rodeado por estratos miocenos de origen 
marino. Nace el venero en dirección horizontal, 
recogiénlose el agua en una poza cuadrada, de 
la que parten las cañerías, La cantidad de agua 
es variable, según son Jluviosas ó secas las épo: 
cas en que se examine. Se estima, de una mia- 
nera aproximada, en 20 litros por minuto. La 
temperatura es variable, pudiendo evaluarse por 
término medio en 15% c. El agua es clara, trans- 
parente é inodora; no desprende burbujas al 
brotar, pero sí gruesos copos redondeados, fila- 
mentosos, que se elevan á la sup. del líquido, 
que están compuestos de sesquióxido de hierro 
hidratado y carhonatos cálcico y magnésico. Ma- 
teria ocrácea reviste las paredes de la Arqueta, 
el fondo de las botellas y el punto donde se de- 
tiene el agua. Esta tiene sabor salado intenso, 
algo amargo, con rlejo estíptico y astringente; 
corta la disolución del jabón. Están clasiticadas 
estas aguas como clorurado-sódicas, variedad 
ferruginosa. Se indican para la metritis catarral, 
infartos uterinos, lencorrea, clorosis, úlceras, 
desarreglos menstruales y estados atónicos no 
acompañados de tlegmasía suhaguda. La insta- 
lación es deliciente y descuidada, Hay 12 baños, 
fuente y aparato de chorros. Hay hospedería y 
fonda con cuartos, donde se alojan los que quie- 
ren comer por su cuenta. El clima de Orito es 
marítimo, seco y caluroso, estando por lo coniún 
el cielo limpio y despejado. La temperatura me- 
dia se aproxima, durante el estío, á 25” c. Son 
raras las lluvias y tempestades. Estas condicio- 
nes meteorológicas favorecen los efectos de las 
aguas minerales. La temporada oficial es de 1.9 
de junio á 30 de septiembre. 


— NUESTRA SEÑORA DE PUENTE DE SALIME: 
Geog. Ayuda de parroquia del ayunt. de Gran- 
das de Salime, p. j. de Castropol, prov. de Ovie- 
do. Comprende el lugar de Salime, el caserío de 
Subsalime y la casa de la Albeyda, con un total 
de 30 edifs. 


= NUESTRA SEÑORA DE REGLA DE SOGRAN- 
DIO: Geog. Parroquia del ayunt. de Proaza, par- 
tido judicial y prov. de Oviedo. Comprende los 
lugares de Candeal y Murias y las casas de El 
Rañón y Las Varadas, con un total de 182 edi- 
ficios. 

- NUESTRA SEÑORA DE SANTULLANO: Geog. 
Parrroquia del ayunt. de Salas, p. j. de Belmon- 
te, prov. de Oviedo. Comprende los lugares de 
Moruso y Santullano, los caseríos de Peral, Po- 
zo y Prada y la ermita Capilla del Llano, con 
un total de 39 edifs. 


NUESTRO, TRA, TROS, TRAS (del lat. noster, 
nostra, nostrum ): pron. poses. de primera per- 
sona en gén. m. y f. Con la terminación del pri- 
mero de estos dos góneros en singular enmpléase 
también como neutro, NUESTRO, NUESTRA con- 
ciertan en género con la persona ú cosa poseída, 
la enal ha de estar en singular, y se refieren å 
dos ú más poseedores, Nrestros, NUESTRAS pi- 
den que sean dos ó más, así los poseedores como 
las personas ó cosas poscídas. En sus cuatro for- 
mas suele referirse este pronombre 4 un solo po- 
seedor cuando una persona de elevada jerarquía 
9 un escritor se aplican å sí mismos, por fiecion 
que el uso autoriza, el núm. pl. y dicen Nurs- 
TRO, NUESTRA, NUESTROS, NUESTRAS, en vez de 
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mió mis. Nuestro Consejo, hablando un mo- 
narca; NUESTRA conducia, NUESTRAS Opiniones, 
hablando un escritor. 
Allí será espejo á NUESTROS ojos, música á 
NUESTROS oídos, miel á NUESTRO gusto, y bál- 


sano suavisimo al sentido del oler. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


Al padre, al hijo, á la mujer dejamos 
Cuando en trabajo å NUESTRA patria vemos, 
Y como å más parienta la acorremos. 

ERCILLA. 


¿Sabe V. lo que yo quisiera para NUESTRAS 
Universidades? Una obra como ia del Domat, 


intitulada Leyes civiles en su nrden natural. 
JOVELLANOS, 


Nos fuimos á NUESTRO acostumbrado paseo. 
CADALSO. 


- Los NUESTROS: Los que son del mismo par- 
tido, profesión ó naturaleza del que habla. 


A grandes voces decia: Aqui de los NURS- 

TROS, que por esta parte cargan los enemigos. 
CERVANTES, 

... cuyos vecinos... acuilen de algunos luga- 


res á confesarse con los NUESTROS, 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


NUEVA (de nwsvo ): f. Especieó noticia de una 
cosa que no se ha dicho ó no se ha oído antes. 


Con esta NUEVA movidos los españoles que 
moraban á las riberas del mar Mediterráneo, 
acordaron ganarle la voluntad con una emba- 
jada que le enviaron hasta Babilonia. 

MARIANA. 


Malas NUEVAS tengas de cuanto deseas, dijo 
el Sol, que con tan insolentes palabras blaste- 


mas de nuestro poder. 
QUEVEDO. 


— Parece que usted se aflige 
Al oir tan triste NUEVA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- DE NUEVAS NO OS CUREDES; QUE HACERSE 
HAN VIEJAS Y SABERLAS HEDES: ref. que re- 
prende la demasiada curiosidad de saber lo que 
inmediatamente no nos pertenece, debiéndose 
persuadir de que no hay cosa oculta que no re- 
vele el tiempo. 

- DORMIRÉ, DORMIRÉ: BUENAS NUEVAS HA- 
LLARK: ref. contra los que siendo perezosos y 
negligentes, se prometen buenos sucesos. 

- HACERSE uno DE NUEVAS: fr. Dar å enten- 
der con afectación y disimulo que no ha llegado 
á su noticia aquello que le dice otro, siendo cier- 
to que lo sabía anticipadamente, 


— ¿El conde Próspero? — El conde: 
¿Para qué os hacéis de NUEVAS! 
LOPE DE VEGA. 


-=No os hagáis, tio, de NUEVAS, 
Ya sabéis que tengo pruebas 
De su buena voluntad. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— LAS MALAS NUEVAS SIEMPRE SON CIERTAS: 
ref. que enseña cuánto más expuesta está la na- 
turaleza å las desgracias que á las felicidades; 
pues éstas las más veces se desvanecen, y aqué- 
llas casi nunca dejan de suceder, 


NUEVA: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Jorge de Nueva, ayunt. y p. j. de Llanes, pro- 
vincia de Oviedo; 183 edifs, | V. SAN JORGE nu 
Nueva. 

-Nurva: Grog. Bahía de la costa de Pata- 
gonia, República Argentina, sit, en los 43° de 
lat. S., entre la desembocadura del río Chubut 
y el Golfo de San Matías. 

- Nueva: Geog. Isla del Archipiclago de la 
Tierra del Fuego, América meridional. Pertene- 
ce á Chile y es una tierra casi cuadrada, de unos 
8 kms, de lado, fi Isla del Archipiclago de las 
Falkland ó Malvinas, sit. cerca de las islas Bea- 
ver y Swan. 

=Nreva ANDALUCÍA: Groy, Con este nom- 
bre faé señalado al principio de la conquista de 
Venezuela todo el territorio que comprende hoy 
las secciones de Cumaná, Barcelona, Maturín, 
Guayana, y los territorios Alto Orinoco y Ama- 
zonas, enya conquista fué cometida å D. Diego 
Fernández de Ceypa, en 15 de mayo de 1568, 
Posteriormente fué separada la Guayana con los 
territorios, y la prov. de Nueva Andalucía que- 
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dó reducida á la sola gobernación de Cumaná, 
cuyos límites fueron: por el Oriente el Océano 
Atlántico; por el Ceci lente el Alto Orinoco y 
Caño de Casiquiare; po: el N. el Bajo Orinoco, 
lindero meridional con la antigua prov. de Ca- 
racas; y por el S, el río Negro y Amazonas. Com- 
prendía lac. de Cumaná, que era la cap.; la 
Nueva Barcelona 6 Cumanagoto, San Felipe de 
Austria ó Cariaco, Santo Tomé de Guayana, San 
Baltazar de las Arias ó Ceunanacoa; las v, de 
Aragua y el Pao y la Rea] Fuerza de Araya. Tal 
era la prov. de Ñueva Andalucía desde el año 
de 1762, en que se le segregó Guayana, hasta 
1810, en que se le separó Barcelona, quedando 
reducida á las actuales secciones de Cumaná y 
Maturín, y con el triunfo de la guerra federal, 
por la Constitución de 1864, quedó la prov. de 
Cumaná convertida en est. soberano y adoptó el 
título de Estado de Nueva Andalucía, 

- Nueva BILBAO: Geog. V. CONSTITUCIÓN, 

- Nueva Brretasa: Geog. Archip. de la Me- 
lanesia, Oceanía, colocado bajo la protección de 
Alemania desde 1884 con el nombre de Arechi- 
piélago Bismarck, sit. entre los 0° 40” y 6* 30" 
lat. S. y los 146? 35 y 157” long. E. Madrid; 
tordas sus tierras miden unos 50000 kms.? con 
190 000 habits. Comprende los siguientes grupos 
de islas: Nueva Bretaña propiamente dicho, el 
más próximo á la Nueva Guinea; Nueva Irlan- 
da, al N.E. del anterior; Nueva Hannover, al 
O. de Nueva Irlanda y al N. de Nueva Breta- 
ña; las islas de Almirantazgo, al N.O. de Nue- 
va Bretaña, y además algunos otros grupos de 
pequeñas islas, tales comio las islas Francesas 
(Gipps, Norte, Forestier, Lagos, Mérito, Villau- 
mer, Raoul y Giequel), las islas Hibernias (San 
Juan, Abgarris ó Fead, Kaan, Gerrit-Denys, 
Fisker, Squally, Keroue y San Matías) y las is- 
las Monges, Anacoretas, Commerson, Ermita- 
ños, Boudense, Echiquier Durour y Matty. A la 
Nueva Bretaña, llamada por los indígenas Bi- 
rara, han dado los alemanes el nombre de Nue- 
va Pomerania. Es una tierra de 24 900 kms.? de 
superficie, de forma muy bizarra, pues la consti- 
tuyen varios macizos montañosos, unidos por 
istmos bajos, con varios volcanes; en la parte 
S.E. son muy frecuentes los terremotos. Hay 
muchos ríos y vigorosa vegetación. Las islas ve- 
cinas que pertenecen al grupo de Nueva Breta- 
ña, son Duque de York, Credner, Man, Ledan- 
seur, Duportail, Graciosa, Ross, Cabo Sur y Mon- 
taña: entre todas suman 236 kms. de superficie. 
Los habits. son de raza melanesia; hombres y 
mujeres van casi desnudos; son muy sucios y se 
pintan los cabellos con ocre y otras substancias, 
El archip. fué descubierto por los navegantes es- 
pañoles del siglo xv1. V. OCEANÍA. 


- NUuEvA CÁcERkEs: Geog. Antigua c. cap. de 
la prov. de Camarines Sur, Luzón, Filipinas; 
9 260 habits. Sit. en la orilla del río Bicol, al S, 
de la bahía de San Miguel. La fundó el gober- 
nador D. Francisco de Sande para ser cab. de la 
prov, y obispado de su nombre, prov. que luego 
tomó el nonibre de Camarines. De dicha e. sólo 
quedó el pueblo de indios llamado Naga, que 
ahora ha recobrado el antiguo nombre. Es capi- 
tal de dióc. episcopal. Fr. Domingo de Salazar, 
del Orden de Predicadores, primer obispo consa- 
grado de estas islas, conociendo prácticamente 
la imposibilidad de gobernar bien la numerosa 
cristiandad que se iba desarrollando á la sombra 
del emblema de Castilla, promovió el fracciona- 
miento de la dióc. de Manila, única en aquella 
época, proyecto que, secundado eficazmente por 
Felipe T1, fué consumado por Su Santidad el Pa- 
pa Clemente VIII quien en su Bula de 14 de 
agosto de 1565 erigió en metropolitana la cate- 
dral de Manila, dándole otras tres sufragáneas, 
una de las cuales es esta iglesia de Nueva Cáce- 
res. 

Su jurisdicción se extiende á las prov. enteras 
de Camarines Norte y Sur, Tayabas, Albay, la 
comandaucia político-militar de Masbate y Tia- 
en, las islas de Buzias y Catanduanes y los pue- 
blos de Baler y Casigutin en Nueva Ecija, Pa- 
lillo y Bingugonán de Lampong en la Laguna, 

Jlay en la e, varios edifs, de mampostería, 
coma el palacio del obispo, el Seminario Conci- 
liar, la catedral, un convento anejo á dicha ca- 
tedral y un colegio de niñas, de donde proceden 
las maestras de instrucción primaria de los pue- 
Uos afectos á la «ide, de este obispado; dichos 
edlifs. son techados de hierro galvanizado, me- 
nos la catedral que es de teja: hay otra iglesia 
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bajo la advocación de San Francisco, que es pa- 
rroquia de Naga en esta cab., con techo de Hie. 
rro y construcción de mampostería; en la misma 
se halla establecida una enfermería para los Pa. 
dres Pranciscanos que administran las prov. li- 
mitrofes. Una casa gobierno de mampostería 
techo de hierro, bastante espaciosa y de construc. 
ción elegante, Un hospital de Lararinos de 
mampostería con techo de hierro, y otros mu- 
chos edifs. particulares también de la misma 
obra con cubierta de nipa; una finca de mam- 
postería de Luen aspecto con techo de hierro que 
ocupa dos calles de frente y en los bajos del cua] 
se hallan establecidas casi todas las tiendas de 
chinos que venden tela y quincallería. A un ki- 
lómetro de esta cab. existe un santuario bajo la 
advocación de Nuestra Señora. La Virgen de 
Peña- Francia, notable por la romería que en él se 
celebra en el mes de septiembre. || Pueblo de la 
isla y prov. de Cebú, Filipinas; 5104 habits. Si- 
tuado en la costa E., al S. 


— Nueva CÁDIZ: Geog. Con este nombre se 
fundó la primera c. de Venezuela, en la isla de 
Cubagua; estéril y seca era, como hoy, esta isla, 
cercana á la de Margarita; pero los ricos ostiales 
de perlas descubiertos en sus costas vencieron 
todo obstáculo, y en ella se establecieron los 
castellanos levantando en poco tiempo una po- 
blación que, empezada en 1515, tenía ya cabildo 
para 1527. El decaimiento de los ostiales, y un 
terremoto que la arruinó en 1543, obligaron á 
sus moradores á abandonar la isla y trasladarse 
en su mayor parte á la isla de Margarita y los 
demás á la Costa Firme. 


— NUEVA CALEDONIA: Geog. Isla de la Mela- 
nesia, Oceanía, perteneciente á Francia, sit. cer- 
ca de la costa oriental de Australia, entre los 
167 y 171° de lung. E. Madrid y los 20 y 230 «le 
lat. S. Se tiende del N.O. al S. È. en una exten- 
sión de 280 kms, y tiene una anchura media de 
55 kms. Con los islotes inmediatos (sin las Lo- 
yauté) tiene una sup. de 17 000 kms?. Los habi- 
tantes son 48000; con las islas Loyauté 62714 
(en 1887). Envuelve la isla un arrecife madrepó- 
rico. Dependen de la Nueva Caledonia, además 
de las Loyauté, ya citadas y sit. al E., las islas 
Huon, Surprise, Belep, Nenema, Pam, Bualabio 
y otras muchas al N.; la isla de Pino ó Kunje 
al S,; Uen y Amadeo al $.0., y muchos islotes 
á lo largo de la costa occidental. En la isla se 
hallan los puertos, radas ó fondeaderos de Bala- 
des, Puelo, Hiengiienc, Ti-Uaka, Bayonesa, Ba, 
Uailú, Cuana, Canala ó de Urville, Naketi, et- 
cétera; al S.O. se halla la magnífica rada de 
Puerto de Francia ó Numea, en la entrada de la 
bahía de Dumbea. En el interior, las cumbres 
que constituyen la divisoria de aguas corre en el 
sentido de la long. de la isla, del N.O. al S.E., 
pero más cercana á la costa E. que á la del O, 
A lo largo de esta última se encuentran dilata- 
das llanuras ligeramente anduladas, llenas de 
alta y apretada hierba, y la parte más fértil de 
la isla. Al S. y alrededor de Ñumea la cordille- 
ra principal de la isla se ramifica de tal manera 
que se forman estrechos valles, que si no permi- 
ten dilatados cultivos ofrecen en cambio exce- 
lentes pastos. En la costa E. los valles son férti- 
les, pero muy estrechos, si bien, internándose 
más, aparecen llanuras de mucha mayor exten- 
sión é igualmente feraces. Hacia el N., y casi á 
la alt, de Hiengiiene, la divisoria de aguas que 
viene descendiendo del S. al N. se eleva brus- 
camente para venir á formar la cordillera más 
extensa, regular y de mayor alt. de la isla. Se 
bifurca en dos brazos, de los que uno se inclina 
al N.E. y el otro viene á terminar en el extre- 
mo N.O.: entre los dos se extiende la vasta. Ila- 
nura del Diahot. El pico de Humboldt, centro 
del reducto montañoso del S.E., fué considera- 
do como el pico más elevado de la isla. En algu- 
nos mapas, efectivamente, aparecía con 1650 
m. y como punto culminante; pera dos trabajos 
del comandante Chambeyrón sobre la orografía 
de la colonia dieron 1 630 m. como alt. del Hum- 
boldt, 1642 al pico de Panie y 1 700 de eleva- 
ción å la meseta que le domina por el N. Ferti- 
lizan la Caledonia muchos ríos, pero de poca ex- 
tensión; en los de más profundidad no pueden 
navegar buques de mediano tonelaje å cansa de 
las barras que obstruyen las desenbocaduras, 
Hay muchos pantanos y estanques, y cuatra pe- 
queños lagos en la parte S. de la isla. 

La salubridad del clima de la Nueva Caledo- 
nia es proverbial; se atribuye á varias cansas, 
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como á la formación montañosa de la comarca, 
á la orientación del S.E. al N.O., que la expone 
á la influencia constante de los alisios, y quizás 
á la gran permeabilidad del suelo, que evita los 
estancamientos de agua. También se ha atribuí- 
do å la abundancia de los Niaulis, árboles de 
hoja muy aromática. Sea cual fuere la causa, el 
hecho es que en ningún lugar, á igual latitud, se 
encuentra clima tan sano. La temperatura media 
es de 20 á 240, y en los meses de noviembre y 
febrero, los más calurosos, no excede de 32. 

Los productos principales de la isla son azú- 
car, café, coco, algodón, tabaco, añil, ñame, ta- 
ro, batata y algunos cereales. Abundan las ma- 
deras de excelente calidad, y prospera la cría de 
ganado vacuno, lanar, caballar y asnal. La ri- 
queza minera es desconocida aún en gran parte; 
sin embargo, los trabajos geodésicos realizados 
hasta hoy permiten asegurar que eu el suelo ya- 
cen grandes filones minerales. Hay canteras de 
piedra para construcción, y los corales que for- 
man el banco madrepórico que envuelve la isla 
proporcionan excelente cal, que ya se beneficia en 
gran número de hornos que se han instalado. 
Los metales abundan de un modo extraordina- 
rio; el hierro se encuentra en estado de carbo- 
nato y de óxido hidratado y en polvo fino negro 
ú óxido magnético. Tambien se presenta en for- 
ma granular parecida á perdigones. 

Hay yacimientos numerosos de cromo mezcla- 
do con el hierro, y también cobre y hulla. Se ha 
encontrado oro en varios parajes, principalmen- 
te en el valle del Ciabot. Abundan las minas de 
níquel. 

La población indígena es escasa, pues sólo 
unas 40 000 almas ocupan un territorio que se- 
ría capaz de contener 2 millones de habits., su- 
poniendo sólo una densidad igual á la de las An- 
tillas ó á la de la isla de la Reunión. Los natu- 
rales por sí solos no pueden constituir un ele- 
mento serio de colonización, por la aversión que 
tienen á todo trabajo regular Además, los cana- 
cos son tan refractarios á nuestra civilización 
que, á pesar de los esfuerzos hechos por los mi- 
sioneros, los pocos resultados hasta ahora ob- 
tenidos hacen temer la probable extinción de 
esta raza. Se dividen en tribus de 5004 2000 in- 
dividuos cada una, y subdivididas en pequeños 
grupos ó aldeas, entre las que es casi constante 
la guerra, lo que contribuye á la mayor morta- 
lidad. 

Por esta circunstancia, y por las enfermedades 
epidémicas, que al parecer las llevaron los eu- 
ropeos, y que los diezman, parece destinado este 
pueblo á tener igual suerte que los caribes de las 
Antillas, 

Muy discutida ha sido la cuestión de si los 
canacos eran ó no antropófagos: por desgracia es 
cierto que tan abominable costumbre tiene carta 
de naturaleza entre ellos. Sin embargo, los con- 
vertidos al cristianismo se han desprendido de 
este hábito, y hoy el número de indígenas bauti- 
zados es de unos 15000. 

Los neocaledonios tienen idea vaga de un Dios, 
único creador de todas las cosas, al cual desig- 
nan con el nombre de Neuengut (alma del mun- 
do); él es quien rige al Universo y la causa de los 
fenómenos que el limitado conocimiento de los 
naturales no puede explicar. Esta divinidad úni- 
ca tiene å sus órdenes gran número «dle genios, 
que moran en diversos lugares y presiden dife- 
rentes funciones; los hay, por ejemplo, protec- 
tores de la pesca, árbitros del viento, dispensa- 
dores de las lluvias y soberanos del Sol. Unos 
se albergan en los bosques y otros residen en los 
cementerios. Todos ellos tienen sus sacerdotes, 
que explotan la credulidad de los adeptos y vi- 
ven á costa de éstos; estos sacerdotes se divirlen 
en muchas clases, con atribuciones diferentes 
cada uno. Si bien los caleclonios tienen idea de 
una vida futura, no distinguen claramente la 
suerte que ha de caber á buenos y malos; supo- 
nen que los hombres conservarán en la otra vida 
sus categorías, pero con «disfrute de mayor dicha 
según haya sido su comportamiento en vida. Los 
mayores placeres que se pronostican para los 
buenos son el saborear ricos manjares y gozar de 
toda clase de sensualismos. 

La Colonia, cuya cap. es Numea, está admi- 
nistrada porun gobernador auxiliado de un Con- 
sejo encargado de dar informe sobre todas las 
cuestiones sometidas á su estudio, 

Este Consejo se compone de los funciona- 
rios jefes de servicio, y de dos notables de la lo- 
calidad, que tienen voto cuando se trata de inte- 
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reses locales. La necesidad de mantener sumisos 
á los indígenas y de cobrar los arbitrios por la 
fuerza de las armas han hecho indispensable un 
régimen militar. A medida que ha avanzado la 
pacificación este régimen militarse ha suavizado, 
y desde 1860 la Nueva Caledonia goza de una 
administración civil análoga á la de las demás 
posesiones francesas. 

Francia, como hizo Inglaterra en Australia 
desde 1787, fundó, con auxilio de los condena- 
dos á trabajos forzados, colonias penitenciarias 
en la Nueva Caledonia. Cracias á este sistema, 
ha logrado Francia impulsar el desarrollo y pros- 
peridad de la isla. 

_La ley de 23 de marzo de 1872, que hizo de la 
Nueva Caledonia lugar de deportación, obedeció á 
un buen acuerdo. Colocada la isla bajo el 23° de 
latitud, casi en losantípodas, es menos calurosa 
que las demás colonias francesas, y la experien- 
cia ha demostrado la facilidad con que el euro- 
peo resiste los trabajos corporales aun en tales 
latitudes, con tal de que el clima sea saludable. 
Además se evitan en gran parte las evasiones, 
por lo distante del lugar y dificil del viaje de re- 
torno. Y por los recursos que el suelo ofrece tan- 
to å la industria como á la agricultura, es muy 
å propósito para que se desarrollen, en formas 
diversas, las diferentes aptitudes de los confi- 
nados. 

Hist. - El 4 de septiembre de 1774 descubrió 
Cook la Nueva Caledonia; así la designó, en re- 
cuerdo de Escocia, por la semejanza que creyó 
ver entre sus costas y las de la Antigua Caledo- 
nia. A la punta de tierra descubierta primero la 
llamó Cabo Colnett, nombre del marinero que 
estaba de vigía en aquel momento. La estancia 
de Cook en la haliía de Baiaup, al N. de Bala- 
de, en donde habían anclado los buques Aren- 
tura y Resolución, de su mando, fué corta; el 13 
de septiembre levó anclas, siguió al E., y divisó 
el 23 la isla Kunie, sit, al S. de la Nueva Cale- 
donia, y á la que llamó de los Pinos, nombre 
con el cual aún se la designa. Entrecasteaux re- 
conoció ambas islas en 1792. Después, hasta 
1843, ningún buque llegó á la Nueva Caledonia, 
excepción hecla del Búfalo, que mandaba el ca- 
pitán Kent, el cual descubrió la entrada del 
puerto San Vicente en la costa O. de la isla. El 
comandante Dumont-Durville había pasado cer- 
ea de ella, pues el 15 de junio de 1825 reconoció 
y levantó el plano de las islas Loyalty; pero se 
conace que las noticias poco halagiteñas que le 
dió Entrecasteaux le alejaron de la gran isla, la 
cual fué sólo visitada por costeros ingleses que 
extraían de ella el sándalo y otras maderas olo- 
rosas. Hasta el 19 de diciembre de 1843, que 
llegaron en el Bucéfalo, trasladados de Tahití, 
los primeros colonos destinados á vivir en el país, 
no tuvo la isla población europea fija. Aquellos 
eran misioneros del vicariato apostólico de la 
Polinesia central. Visitaron después sucesiva- 
mente la Nueva Caledonia: el Rhin, en el mes 
de septiembre de 1845; el Sena, en julio del año 
siguiente; el Lrillante, en agosto de 1847; y el 
Alemene, mandado por el conde de Harcourt, á 
principios de 1851. Durante la estancia del łc- 
mene en Balade, Devarenne y Saint-Phalle, as- 
pirantes de marina que se habían alejado en una 
chalupa para hacer estudios hidrográficos, fueron 
asesinados con 12 marineros de los 15 que mon- 
taba la embarcación. Este hecho y la considera- 
ción de lo ventajoso que sería á Francia el po- 
seer una colonia en tan lejano lugar, en donde 
podría establecer penitenciarías y tener punto 
de recalada para su marina de guerra, decidieron 
al gobierno francés á apoderarse de una presa 
que los ingleses ya codiciaban. El contraalmiran- 
te Fevrier-Despointes, al mando de la corbeta 
Phoque, fué encargado de llevar å cabo aquel 
designio; arribó á Balade el 24 de septiembre de 
1853, y sin oposición de los indígenas tomó po- 
sesión de la isla y de sus dependencias. Perma- 
neció allí algún tienpo “más, porque a poco de 
la anexión se presentó una lragata inglesa, Jla- 
vannah, con el intento, ya tardío, de incorporar 
la isla å los dominios ingleses, 


NEEVA CARAMANTA: Geog. Dist. de la pro- 
vincia del centro, dep. de Antioquía, Colombia; 
2800 habits. Sit. en el plano de un cerro, á 2107 
m. sobre el nivel del mar, Población importante 
en otra época, tiene en sus cercanías minas de 
oro y plata. 


= NUEVA CARTEVA: Groy, V, com ayunta- 
miento, p. j. de Cabra, prov. y divc. de Cordo- 
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ba; 2439 habits. Sit. cerca de Baena, en terre- 
no montuoso y muy feraz. Cercales, vino, acei- 
te, garbanzos y hortalizas; cría de ganados; fa- 
bricación de aguardientes. 

- Nueva CASTILLA: Geog. Nombre que Mi- 
guel López de Legazpi dió á la isla de Luzón, 
Filipinas, en recuerdo de la corona por la cual 
hacía la conquista; obtuvo para ello la aproba- 
ción del Real Consejo de Indias, pero los indí- 
genas hicieron prevalecer el nombre de Luzón, 
coma ellos siempre la llamaron. 

- NUEVA CITERFA: Geog. V. TAHITÍ. 

- Nueva CoseTa: Geog. Pueblo de la pro- 
vincia de Ilocos Sur, Luzón, Filipinas; 435 ha- 
bitantes, 


- Nueva Coxcxrción: Geog, Pueblo del dis- 
trito de Tejutla, cap. de Chalatenango, Salva- 
dor, sit. á orillas del Chicunhueso, å 32 kms. al 
O. de la cab. del dist. y 84 de la c. de Chalate- 
nango en la misma dirección. La principal rique- 
za de sus habits. es la agricultura y la cría de 
ganado, A 4 kms. al Oriente del pueblo existe la 
fuente termal llamada El Salitre, y å igual dis- 
tancia al N. hay otra Narmada El Chahatte, de 
tenmperatura menos elevada que la anterior. Am- 
bas son medicinales. 

=ÑNuEva CONCEPCIÓN DE ORIENTE: Geog. 
V. del dist, de Santa Rosa, dep. de la Unión, 
Salvador, sit. en la margen dra. del Guascorán, 
á 72 kms. al N. de la c. de La Unión y 40 al 
N.E. de ja cab. del dist.; 2300 hahits. El co- 
mercio y la agrienltura forman la principal ri- 
queza de sus habits. Obtuvo el título de v. en 
1878. 

- Nueva Córnova: Geog, Nomin e con que se 
fundó la e. de Cumaná, en Venezuela; esta c. se 
llamó también Nueva Toledo, 


- Nueva Eca: Geog. Prov. de la isla de 
Luzón, Filipinas; confina por el N. con la pro- 
vincia de Nueva Vizcaya, por el S. con la de Bu- 
lacán, al E. con el Mar Pacífico y por el O. con 
la Pampanga, Tarlac y Pangasinán. La exten- 
sión de esta prov. es de N. å S. de 126 kms. y 
184 de E. 4 0.;de sup. 6610 kms.?, y población 
156610 habits. Parte del territorio de esta pro- 
vincia es accidentado y rico en maderas de todas 
las mejores clases que produce el archipiclago, 
La agricultura y ganadería constituyen Ja rique- 
za mayor de Nueva Ecija, habiendo en ésta ha- 
venderos y ganaderos de mucha consideración. 
El clima de la prov. es buenísimo y sus condi- 
ciones sanitarias inmejorables. Es indudable que 
el día que el censo de población de esta provin- 
cia este en razón directa con la extenstón de su 
territorio, Nueva Ecija será una de las mejores 
del archipiélago (Guía Oficial de Filipinas). 
D. Joaquín Rajal, gobernador que fué de esta 
prov., consigna en la Memoria que publicó ( Bo- 
letin de la Soc. Geog. de Madrid), que así el 
centro como las estribaciones del Caraballo, prin- 
cipal cordillera de la isla, se hallan pobladas por 
pequeñas y múltiples agrupaciones de igorrotes, 
ibalaos y balugas, todas de gentes en estado sal- 
vaje, que ya nómadas ó con fija residencia, ex- 
cejituando los pacíficos negritos, constituyen pe- 
ligrosa vecindad para los inmediatos ¡pueblos 
cristianos, por la ferocidad de aquellas gentes, 
semejantes á insaciables hienas. La elevación de 
sus montañas resguárdila de fuertes temporales 
(baguios), aminorando sus desastrosos efectos, y 
las aguas que vierten å la llanura forman multi- 
tud de riachuelos, que ya por sí, ya unidos á los 
grandes ríos, tales como el Coronel Grande, Chi- 
co, Managsac, ete., la inundan en sus frecuentes 
crecidas, abonando sus campos con el beneficioso 
limo que arrastran sus corrientes. Su suelo es 
fértil y å propósito para el cultivo de los mejo- 
res y más ricos productos del país, En el centro 
y S. coséchase el palay en abundancia, del que 
exportan más de 500000 cabanes anuales, cons- 
tituyendo éste su principal producto; asimismo 
se planta el man en gran cantidad. En sus ribe- 
ras recolcctase tabaco, si bien en menor escala. 
que en lo antiguo, á causa de la depreciación que 
desde el estanco ha sufrido el tan renombrado 
de Gapán, que alcanzaba elevada prima entre los 
indígenas: la caña de azúcar se produce bien, y 
son de verdarlera importancia algunas de las ha- 
ciendas dedicadas á su cultivo, provistas de må- 
quinas de vapor para el trapiche y refino, y 
alambiques para la extracción de alcoholes, exis- 
tiendo alguna con verdadero lujo de aparatos, 
tal como la de doña Froilana Talóns, en Caba- 
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natuán, que tiene montado para el servicio de 
acarreo un tranvía Decauville. En la región del 
N. hay magníficos terrenos de regadío, donde se 
siembra palay; otros á propósito para el cacao 
y café, demostrando la buena calidad del último 
el renombrado que en corta cantidad se recolec- 
ta en el barrio de Mariquit. Finalmente, en aque- 
lla parte y la central existen magníficos prados, 
donde pastorean la mayor parte de los ganados 
que constituyen la riqueza pecuaria de la pro- 
vincia, En la costa del Pacífico crece el abacá, 
espontáneo, abundante y de clase superior. Sus 
bosques en la parte llana se hallan más esquil- 
mados, pero los de la montañosa son ricos en 
cantidad y variedad de maderas, siendo tan ge- 
nerales las más preciadas en la Ebanistería co- 
mo las más ordinarias para la construccion de 
las modestas viviendas indígenas. Bajo nn be- 
nigno clima, gozan de una temperatura fresca y 
agradable en los meses de noviembre á febrero, 
época de la monzón del N.; en el último se de- 
jan sentir los calores, si bien con menos intensi- 
dad que en las provs. limítrofes por el S. En el 
de julio comienzan las lluvias, haciéndose muy 
sensible la humedad hasta el de octubre, en que 
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cesan. La salud pública, por lo general, es Ime- | 


na; se padecen en limitada proporción todas las 
enfermedades propias de aquellas latitudes, acen- 
tuándose el paludismo en los pueblos del N. in- 
mediatos á la gran cordillera, en los períodos de 
noviembre á enero, á causa de la inmediata ac- 
ción de los vientos que reciben saturados de 
miasmas de los bosques, no sucediendo así en los 
pueblos más distantes de la llanura, en donde 
es muy escaso el número de atacados de dichas 
fiebres, razón por la cual se considera como una 
de las más sanas del archipiélago. Se compone 
la prov. de 20 pueblos civiles y cinco tenencias ab- 
solutas, con la denominación de Cabiao, San An- 
tonio, San Isidro, Gapán, Peñaranda, Jaén, San- 
ta Rosa, Cabanatuán, Valle, Bongabón, Santor, 
Patabangán, Carranglán, Puncán, San José, Lu- 

o, Umingán, San Quintín, Balungao, Rosales, 

nyapo, Nampicuán, San Juan de Guimba, 
Aliaga y Zaragoza. 


- Nueva Escocia: Geog. Región ó est. del 
Dominio ó Potencia del Canadá, América septen- 
trional inglesa. La forma una península de unos 
450 kms. de largo y la isla de Cabo Bretón, se- 
parada de tierra firme por el Estrecho de Canso, 
y cuya parte N. se halla en los 470 latitud N.; 
53500 kms.?, de los que 11 000 corresponden á la 
isla. El istmo de Memerancook une la penínsu- 
la al Nuevo Brunswick, ó sea el Continente Ame- 
ricano; al N.E, se halla el citado estrecho, al E, 

S. el Atlántico, al O. la bahía de Fundy y al 

Y. el Estrecho de Northúmberland, que la sepa- 
ra de la isla del Príncipe Eduardo. Isla y penín- 
sula tienen litoral muy recortado, salvo en la 
parte correspondiente a la bahia de Fundy. Los 
principales golfos ó bahías son los de Chignecto, 
Minas, Annápolis, Santa María, Townsend, 
Shelburne, Verde, Liverpool, Have, Mahone, 
Hálifax, con el puerto de este nombre, Torbay 
y San Jorge. El interior es bastante quebrado, 
pero sin grandes alturas. Hay muchos lagos y 
vios, entre éstos el Annápolis, de 112 kms. de 
curso, y el Turkot y el Have, de unos 100 kiló- 
metros, Los mayores lagos son el Rosignol, el 
Ship Harbour y el Grang Lago. El clima es frío: 
la nieve cubre la tierra durante los meses de ene- 
ro y febrero, y el termómetro desciende hasta 28 
y 30° bajo 0; en el verano hay días de 35 á 40° 
sobre O. El terreno se presta å todos los enltivos 
propios de Europa, pero falta población labra- 
dora; hay en cambio muchos marinos, pescado: 
res é industriales, Abundan las riquezas minera- 
les, sobre todo hulla; se explotan minas de oro, 
hierro, cobre, plomo, plata, estaño y mangane- 
so, y canteras de mármol, pórlido y granito; 
también hay ágatas, amatistas y calcedonias, 
Entre las industrias, además de la minería y la 
pesca, tienen importancia la corta de maderas y 
los astilleros. El comercio está muy favorecido 
por la excelente situación y buenas condiciones 
maritimas de] país. La cap., Hálifax, está uni- 
da al resto del Canadá por el f. e. intercolonial. 
Divírlesa la Nueva Escocia en los siguientes 
condados; Guyshorongh, Hálifax, Lúnenturg, 
Queen, Shelburne, Yarmouth, Digby, Annápo: 
lis, King, Hants, Cólehester, Cúmberland. Tic- 
tou, Antigonish, Inverness, Victoria, Cabo Bre- 
tón y Richmond; los cuatro últimos pertenecen 
á la isla, La población total asciende á 450000 
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; almas. En el gobierno está representada la coro- 


na inglesa por un gobernador; hay además un 
Consejo Ejecutivo de nueve individuos, Consejo 
Legislativo con 21 consejeros vitalicios, y Asam- 
blea legislativa de 38 diputados elegidos de cua- 
tro en cuatro años, En el gobierno general del 
Dominio la Nueva Escocia está representada por 
12 senadores y 19 diputados, Las */, partes de la 
población son protestantes de varias sectas; el 
resto católicos. Hay arzobispo católico en Háli- 
fax y obispo en Antigonish; la Nueva Escocia, 
con la isla del Príncipe Eduardo, forma una dió- 
cesis de la iglesia anglicana. 

Hist. - Sebastián Cabot y Gaspar Corterreal 
vieron esta región de América, ya conocida de 
los normandos y los pescadores vascongados å 
fines del siglo xv; en el xvI y principios del xv11 
la exploraron Verazzano, Cartier, La Roche y 
Champlain. Los franceses dieron 4 este país el 
nombre de Acadia, y sus monarcas otorgaron en 
él concesiones de territorio, considerándolo como 
propiedad suya. Reclamáronlo los ingleses, hubo 
entre unos y otros choques, cesiones y retroce- 
siones, y por fin, por el tratado de París de 1763, 
el país, con las demás poseciones de Francia en 
la América del Norte, quedó en poder de Ingla- 
terra. Desde 1621, y por acuerdo de Jacobo 1 de 
Inglaterra, se llamaba Nueva Escocia, 


- Nueva Esraña: Geog. Nombre antiguo del 
territorio mejicano. Lo dió a) Yucatán Juan de 
Grijalva en 1518, y se extendió luego á todo el 
Imperio de Moctezuma. 


— Nueva ESPARTA: Geog. Pueblo del dist. de 
Santa Rosa, dep. de la Unión, Salvador, sit. en 
el centro ¿e un pintoresco anfiteatro á 80 kilé- 
metros al N. de la cab. del dep. y 24 al mismo 
de la del dist; 1470 habits. La agricultura y la 
fab, de jarcia y de sombreros de palma forman el 
principal patrimonio de sus habits. Este pueblo 
fué mandado fundar con el título de tal por la 
Asamblea Nacional Constituyente en 1841. Sus 
primeros pobladores fueron emigrantes hondu- 
reños oriundos del Curarén. 


—Nurva ESPARTA: Geog. Sección de Vene- 
zuela, que ocupa toda la isla Margarita. Rodeada 
por el Mar de las Antillas, las tierras más cerca- 
nas que tiene son las costas de Cumaná. La sec- 
ción se divide en 10 dist., denominados: Asun- 
ción, San José, Villalba, Porlamar, San Pedro, 
Norte, Suere, Mazcano, San Juan Bautista y Bo- 
lívar, los cuales se subdividen en 17 municipios. 
El máximo de largo de la isla es de 67 kióme- 
tros, desde la punta de la Ballena hasta punta 
Arenas, en dirección de E. á O., y de N. áS., 
desde el Morro y Cabo de la Isla hasta punta 
Mosquitos, tiene 33 kms., ó sean 992 kms.?, con 
una población de 37583 habits. Pertenecen á esta 
sección La Blanquilla, Los Testigos, Coche, Cu- 
bagua y La Tortuga. Cuatro riachuelos tiene la 
isla, el mayor de los cuales es el de la Asunción, 
y todos van directamente al mar. El cerro de 
Copei, que es el más alto, forma dos valles, al E. 
el de la Asunción y al S.E. el del Espíritu San- 
to. En los costa que está frente á este último se 
descubrió un rico ostial de perlas en 1538, lo que 
dió gran importancia á la Margarita. Los cerros 
Guatoco y Pieúa son como grandes estribos del 
Copei, que se extienden al Poniente. El cerro de 
Macanao, con cuatro picachos bien pronuncia- 
dos, se eleva después kel Copei, y sus bases se 
pierden en el mar ó en la laguna Arestinga. La 
Arestinga, que dividiría en dos la isla si un istmo 
de 14 kms. de largo no lo uniera al través de 
ella, mide en lo más estrecho 59 m., siendo su 
anchura media de 168; su largo es de 161/, kiló- 
metros. La laguna de los Marites mide 5 kiló- 
metros de N. á S. y 6 de E. 4 O., y se comuni- 
ca con el mar por una estrecha boca, Ex en ge- 
neral cálido y sano, y cuandoalgún margariteño 
se enferma en Costa-Firme regresa á la isla, y 
ella es suficiente para recuperar la salud. La in- 
dustria principal de los margariteños es la pes- 
ea; la cría se reduce á algunos rebaños de cabras 
y muy poco de ganado vacuno; su agricultura å 
algunas haciendas de cocos, de los cuales extraen 
aceite, que es uno de sus artículos de comercio; 
alguna caña de azúcar, de Ja cual extraen aguar- 
diente; también fabrican material de alfarería; 
pero la pesca, como hemos dicho, es la gran ìn- 
dustria de Nueva Esparta. Esta se hace en chin- 
chorros, que en cada lance abrazan de 2 á 3000 
arrobas de pescado, y á veces más. 

Hist. — Esta isla fué descubierta por Cristóbal 
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Colón en su tercer viaje de 1498, y visitada des- 
pués por Alonso de Ojeda en 1499 y por Alon- 
so Niño y Cristóbal Guerra. En 1525 se conce- 
dió permiso á Marcelo Villalobos para poblar la 
isla, y durante la guerra de independencia fué 
tanto el valor y la decisión con que lucharon sus 
hijos, que ellos conquistaron el nombre de Nue. 
va Esparta que políticamente lleva. 


— Nueva EXTREMADURA: Geog, V, COAMUL- 
LA y Dorano (EL). 

-Nueva GALES DEL SUR: Geog, Uno de los 
territorios y colonias inglesas de Australia, cuyo 
nombre se aplicó en un principio á toda la parte 
oriental de dicho continente. Confina al N. con 
el Queensland, al E. con el mar, al S. con Vic- 
toria y al O. con la Australia del Sur; 800 000 
kms.* y 1132234 habits. En este vasto territorio 
se alzan al S. los Alpes australianos, con el mon- 
te Kosciusko; más al N. las montañas Azules y 
las series de alturas llamadas Liverpool, New- 
England y Dividig. Muchos y pequeños ríos co- 
rren desde estas montañas hacia el mar; en el 
confín meridional corre el Murray. El litoral es 
la parte más fértil y poblada; hacia el interior el 
país presenta árido y desolado aspecto. El clima 
es muy vario: hay regiones de la montaña donde 
el termómetro baja hasta 8% bajo cero, y en cam- 
bio en las llanuras del interior es casi constante 
el calor y pasan años sin que caiga una gota de 
agua; pero repentinamente sobrevienen grandes 
inundaciones y los áridos desiertos se convierten 
en pantanos. Del N.O. suele venir un viento cå- 
lido que llena de polvillo la atmósfera y hace 
subir la temperatura hasta 40 y 50°. El mejor 
clima es el de la costa; casi nunca nieva en in- 
vierno, y brisas y corrientes refrescan el aire en 
verano; los vientos del E. y S.E. traen copiosas 
lluvias. La fauna y la flora son las característi- 
cas de la Anstralia (véase). Hay minas de oro, 
cobre, plomo, estaño, platino, hulla, petróleo y 
diamantes. Los primeros yacimientos de oro se 
descubrieron en 1851; en veinticinco años dieron 
las minas 80 000 000 de pesetas. Las minas de 
hulla rivalizan con las de Inglaterra; el princi- 
pal centro de producción está en Newcastle, en 
la costa. El ganado lanar tiene gran importan- 
cia, y esla lana el principal recurso del país. 
También se crían ganado vacuno, caballar y de 
cerda. Cultívanse cereales, tabaco, vid y caña de 
azúcar. Como las demás colonias de Australia, 
la Nueva Gales del Sur goza autonomía admi- 
nistrativa. El gobernador general, nombrado por 
la corona, ejerce el poder Ejecutivo auxiliado 
por seis Ministros. El poder Legislativo corres- 
ponde 4 dos Cámaras: el Consejo legislativo y la 
Asamblea legislativa. En la cap., Sidney, hay 
Universidad. La parte oriental de la colonia 
comprende los condados Viejos, que son Mac- 
quarie, Glóncester, Northúmberland, Cúmber- 
land ó Metropolitano, Camden, San Vicente (en 
el litoral); Brisbane, Durham Hunster, en la 
parte montañosa de la cuenca del Hunster; Bligh, 
Phillip, Bathurst, Georgiana, King y Murrray, 
en la divisoria de aguas ó en la cuenca del Mu- 
rray. El resto del país se divide en grandes dis- 
tritos pastorales, cada uno dividido en varios 
condados. La historia de la Nueva Gales del Sur 
es la de la Australia hasta mediados de este si- 
glo, época en que se redujo su territorio por la 
separación del Victoria en 1851 y del Queens- 
land en 1859, 

— ÑUEVA GALICIA (REINO DE LA): Geog. Nom- 
bre que se dió al territorio conquistado por Nu- 
ño de Guzmán y sus capitanes D. Pedro Almen- 
des Chirinos, D. Jasé de Angulo y D. Cristóbal 
de Oñate, en la región N.O. del antiguo reino de 
Méjico. 

- NUEVA GERMANTA: Geog, Importante colo- 
nia agricola del Paraguay, sit. en las márgenes 
del río Aguaray Guazú, afl. navegable del Jejuí; 
por este último río se halla en comunicación fá- 
cil y directa con el río Paraguay. La sup. de es- 
ta colonia, sit. en el dist. de San Pedro, mido 
360 kms.? Ciento sesenta colonos la pueblan ac- 
tualmente, en su mayor parte alemanes, á los 
cuales vinieron á unirse algunos belgas, austria- 
cos y suizos. Como de reciente creación la colo- 
nia, las tros cuartas partes de su superficie es- 
tån todavía en estado de forestas virgenes, en 
donde abundan excelentes maderas, como el ce- 
dro, el ybirá, el yhyrá pytá, el lapacho, el lan- 
rel negro, el petereby, cumpay y muchas otras. 
Desmontados estos montes vírgenes, dejan al 
descubierto terreno de asombrosa fertilidad; 
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así, los colonos se dieron prisa en plantar la 
parte que actualmente se encuentra en cultivo, 
con caté, tabaco, viña, algodón, caña de azúcar, 
ó establecieron pastos destinados á la cría de 
ganados, 


— NUEVA GERONA: Geog. Pueblo con ayunta- 
miento, al que está agregado el caserío de Santa 
Fe, isla de Pinos, p. j. de Bejucal, prov. de la 
Habana, Cuba; 900 habits. Está sit. en la orilla 
O. del río de Sierra de Casas, á unos 4 kms, de 
su desembocadura, entre las dos montañas de 
Caballos y de Casas. V. Pinos. 


— NUEVA GRANADA: Geog. V. COLOMBIA. 


— ÑuEvA GUINEA: Geog. Gran isla de la Ocea- 
nía, en la Melanesia, sit. cerca y al S. dela línea 
ecuatorial, al N. E. de la Australia, de la que la 
separa el Estrecho de Torres; su extremo septen- 
trional es el Cabo de Buena Esperanza, en los 
0° 19 lat. S.; el meridional el Cabo Sur, en los 
10° 34’. Tiene de sup. 735000 kms.?, de manera 
que es, considerando á la Australia como conti- 
nente, la isla mayor de la Tierra; con las islas 
adyacentes pasa la sup. de 800000 kms.?; la po- 
blación se calcula en unos 500000 habits. Es isla 
de forma muy irregular, con dos grandes y pro- 
longadas peninsulas al N.O. y al S.E. :ésta avan- 
za en el Pacífico, frente al Archip. de la Luisia- 
da; aquélla, unida al núcleo central de la isla 

or estrecho istmo, está cortada por una profun- 
E bahía; entre esta doble península y el centro 
de la isla se halla la bahía de Gaelvink, con las 
islas Jobie y Misore. Hacia el S. el litoral es 
muy recortado; al E. del Estrecho de Torres, en 
el Mar del Coral, se forma la Gran Bahía ó Gol- 
fo de los Papús ó Papúas; otra ancha bahía se 
abre al O, entre la isla Federico Enrique y la 
costa meridional de la península del N.O. ; casi 
todas estas costas y bahías aparecen en los ma- 
pas españoles de principios del siglo xvir. Véa- 
se OCEANÍA. 

El interior del país es aún poco conocido; la 
parte mejor estudiada es la orcidental, próxima 
å las Molucas é islas de la Sonda. En la penín- 
sula del N. se alzan los montes Arfak, de 2 902 
m. de alt.; montañas más elevadas se hallan en 
el centro de la isla, tales como las llamadas de 
Carlos Luis, donde hay alturas que pasan de 
5000 m.; en otro macizo montañoso nace el río 
Fly, el más importante de la Nueva Guinea. En- 
tre las bahíns del Astrolabio y Huon están los 
montes Finisterre, de 3 500 m. En las montañas 
de la península oriental se halla el monte Owen 
Stanley, de 4024 m. La costa N. de la isla es 
llana hasta Pointe d'Urville, donde desemboca 
el río Ambernoh; más al E. se va elevando, y el 
primer macizo importante que se encuentra son 
los montes Gautier. Aquí las bahías principales 
son las de Humboldt y del Astrolabio; corta el 
citado macizo de Finisterre, y en la península 
del S.E. está la bahía de Huon. Los ríos princi- 
pales de esta isla son los citados Fly y Amber- 
noh; la hidrografía de Nueva Guinea no es aún 
completamente conocida, Dependen de la isla 
otras muchas pequeñas: tales son las islas de los 
Papúas ó de los Crespos al N.O.; las de la ba- 
hía Geelvink; los grupos de Schonten ye Dam- 
pier ó Rook en la costa N., entre las bahías de 
Humboldt y Huon; las islas de Entrecasteaux y 
de Moresby, y otras adyacentes á la península 
del S.E. Todas estas islas y muchos lugares de 
la costa N., N.E. y S.E. tienen también nom- 
bres españoles, pues éstos las descubrieron en el 
siglo XVI, 

El clima es muy húmedo y lluvioso y bastante 
cálido, aunque el calor nunca es excesivo, á cau- 
sa de la regular alternativa de los vientos con- 
tinentales y marítimos y de la alt. sobre el ni- 
vel del mar; se dice que la temperatura máxima 
no pasa de 40°, y la media se calcula en 27; la 
única enfermedad endémica es el beriberi, espe- 
cie de disentería. La vegetación, á causa de las 
lnvias, es exuberante; la flora parece ser una 
transición entre las de Asia y Australia: al S. se 
ven acacias y eucaliptos. Ñ] terreno es muy fer- 
til. La fauna se asemeja más å la de Australia 
queá la del Gran Archip. Asiático; hay varias 
especies de marsupiales y jabalíes y hormigue- 
ros. Las aves son inny numerosas, y entre ellas 
figura la llamada del Paraíso; de mariposas 
otros insectos se han descubierto nuevas y helli- 
simas especies. De la riqueza minera del país se 
sabe muy poco: se supone que hay yacimientos 
de aro, porque lo arrastran los ríos que des- 
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tenece á las razas ó familias llamadas papúas y 
arafuras, y aun se supone que estos dos nombres 
indican una misma raza; hay, al parecer, razas 
mestizas de éstos y malayos, polinesios y aus- 
tralianos. El papú ó papúa se distingue especial- 
mente por su espesa y lanuda cabellera; su co- 
lor es moreno muy obscuro, cara larga y barbu- 
da, boca grande y labios gruesos. Son casi sal- 
vajes; los de las costas se van civilizando algo, 
y los hay que viven en aldeas con casas de bam- 
bú, edificadas sobre pilotes y agrupadas alre- 
dedor de una plaza central. Los papúas más 
cultos son los de la bahía Geelvinck, que desde 
hace tiempo mantienen relaciones con los holan- 
deses. Así éstos como los demás habits. de la 
isla tienen fama de feroces y belicosos; las tri- 
bus sostienen entre sí continuas guerras, y se 
cree que los del interior son antropófagos. Los 
pobladores de la península oriental, ya deseri- 
tos, como aquéllos, por los autores españoles del 
siglo xvr, son mestizos de papúas y polinesios. 

Todo el litoral de Nueva Guinea fué descu- 
bierto, reconocido y estudiado por los navegan- 
tes españoles del siglo xvi (V. Ocrania). En 
Herrera y otros autores del xvir hay noticias 
geográficas, hidrográficas y etnográficas de esta 
tierra, más exactas y completas que en los auto- 
res modernos y extranjeros, quienes, ignoran- 
tes de los valiosísimos trabajos de muchos via- 
jeros é historiadores, han tomado como nuevos 
los datos que poco á poco les han ido proporcio- 
nando en nuestros días sus navegantes ( V. OCEA- 
NIA). Tratando de los descubrimientos de Ortiz 
de Retes (1545), dice Herrera que «aderezada la 
nao San Juan, volvió å partir para Nueva Es- 
paña... iba por capitán dél Iñigo Ortiz de Re- 
tes, i lo que le sucedió en este viaje fué que ha- 
viéndose hecho á la vela en Tidore, tomó las is- 
las de Talao, i por los vientos contrarios estuvo 
allí ocho días. Jueves 4 11 de Junio (1545) tomó 
el altura en grado y medio á la vanda del Nor- 
te; martes 4 16 del dicho llegaron á un Archi- 
piélago de islas... y la gente era negra, i en es- 
tas islas se perdió algún tiempo antes un navío 
del Marqués del valle, cuyo capitán era Grijal- 
va... Pasadas estas islas vieron otra muy gran- 
de y de hermoso parecer, por la cual costearon 
230 leguas por la vanda del Norte, sin la poder 
ver cabo: i miércoles á 17 se tomó el Sol en dos 
grados de la vanda del Sur, mui cerca de la isla 
grande, y á los 20 surgieron en ella... y la pu- 
sieron por nombre la Nueva Guinea; la gente es 
tan atezada como la de Guinea, y bien dispues- 
ta etc.» (Década VII, lib. V, cap. IX.) El río 
de San Agustín debe ser el que hoy se llama 
Amberno. Más al E. se hallan otras islas, tam- 
bién descubiertas por Ortiz, cuyo nombre les da 
Hamy, así como las de la bahía de Humboldt, 
las cuatro del grupo de la Magdalena, visto el 
21 de julio de 1545 y hoy llamadas Schouten, y 
las occidentales del Archipiélago de Bismarck. 
La isla Dampier es la Caramiania ó Caymana de 
Ortiz; la de los Hombres Blancos alguna del 
grupo Echiquier ó Ninigo; el Ancón de la Nati- 
vidad puede ser la bahía del Astrolabio. 

En un antiguo mapa de Asia que dió á cono- 
cer no hace mucho el Dr. Hamy, se vela Nueva 
Guinea, aunque de un modo muy incorrecto, tra- 
zada por completo, conteniendo hasta sus regio- 
nes más orientales una nomenclatura de origen 
español casi exclusivamente. Esta carta formó 

arte de un atlas publicado en Amsterdam por 

edro Mortier en el año 1700. Fremont d'Ablan- 
court había recogido, durante su embajada re 
Portugal, la mayor parte de los materiales para 
esta obra. A su muerte, acaecida en 1693 en el 
Haya, donde se había refugiado á consecuencia 
de la revocación del edicto de Nantes, había le- 
gado estos documentos á Mr. de Hallewyn, el 
cual se los dió å Pierre Mortier para que los pu- 
blicase. Sirviéronle de base al editor para un se- 
gunda volumen de su colección, hoy muy rara, 
fundiéndolas á veces sin gran crítica con otros 
datos que poseía; así es que la hoja derecha de 
la Carte des costes de X Asie sur l Oeean contiene 
una tierra inmensa prolongada casi en derechu- 
ra de O. al E., cuya parte occidental, Hamada 
Terre des Papous y pintada de verde, reproduce 
aproximadamente lo que traían las cartas que á 
la sazón se ¡mblicalan en los Países Bajos, en 
tanto que la oriental, de tinta amarilla, repite 
en gran espacio mucho de la anterior y está cu- 
bierta de nombres españoles, testimonios feha- 
cientes de añejas expediciones, olvidadas en su 
mayor parte durante mucho tiempo. A esta por- 
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ción de la carta es á la que refiere Hamy sus 
comentarios. Una gran península, de igual an- 
chura poco más ó menos en toda su extensión, y 
tendida en N.N.O, á S.S.0., con la que viene á 
soldarse hacia su base un largo promontorio de 
forma cónica regular M vuelto al 0.S.0.: tal es la 
Terre des Papous en la carta de Pedro Mortier. 
Esta es casi exactamente la figura que tiene la 
Nueva Guinea conocida de los holandeses en los 
mapas de Martentz de Leenw (1623), de Tasman 
(1644), de Jansson (1652), ete., y quese conserva 
sin variación notable hasta fines del siglo xV1IL. 
La mayor parte de los monumentos geográficos 
están escritos en holandés, ó traducidos de este 
idioma al latín ó al francés, y recuerdan los via- 
jos felices 6 desgraciados de los navegantes de los 
Países Bajos durante el siglo xVII: éstos son, 
contando de dra. á izq. sobre la costa septentrio- 
nal, las 25 islas vistas por Schouten en 1616, y 
que forman parte del Archip. del Almirantazgo; 
una terre haute, el Haut-Coin de la carta del 
mismo viajero, el Haut-Mont ( Hooghe Bergh) 
de su texto, que parece corresponder á una por- 
ción de la costa inmediata á la hahía Kornelis 
Kinersz; Moa y Arimoa, dos islas encontradas 
en la misma expedición en donde se creyó hallar 
la prueba de antiguas relaciones indígenas con 
los españoles, y vueltas á ver por Tasman en sus 
dos viajes de 1643 y 1644; la isla de Guillaume 
Schouten (llamada de Misori por los naturales), 
cuyo nombre debe al célebre navegante que la 
costéó en 1616; y por fin, el Cap de Goedehoop 
(Buena Esperanza), mal colocado por Mortier, 
pero que seguramente es el mismo que denominó 
así el viajero Tasman bajo la latitud más sep- 
tentrional de la península N.E., donde se con- 
serva todavía este nombre, y que conviene no 
confundir con el Goedchoop de Schouten, hoy 
Cabo de Saavedra, ó sea la punta más occidental 
del grupo Misori. En la costa del S.O. vemos, 
por bajo del Snecberg, el Sneeuw Berch de la 
cárta de Martentz de Leeuw, Snceuw Gebergte 
de los mapas modernos, un lugar llamado Dodth- 
lagers por Doodslagers (asesinos), llamado así 
indudablemente para recordar el asesinato de 
Carstens y de sus ocho compañeros en 1623. Se 
sabe, por las instrucciones dadas á Tasman en 
1644, que el teatro de aquel terrible drama cae 
por el quinto grado: la carta del viaje de Cars- 
ten lo lama Dootslagers Rivier, y coloca el río 
de este nombre hacia un sitio que parece corres- 
ponder al Utanata. Retormee, un poco al S., de- 
be ser una mala interpretación de lietournee, tra- 
ducida del Keerweer holandés que se lee algo 
más á Ja izq. bajo la forma de Xeerver, y por 
primera vez aparece en la carta ya citada de los 
viajes de Carstens, donde sirve para consignar 
un río que desemboca en el mar por el grado sép- 
timo. El Valfche Cap, Cabo Valsche de las car- 
tas modernas, rebasado por el buque Pera en 1623 
(el Valsse Caep de Leeuw), está señalado en las 
intrucciones de Tasman como un punto de par- 
tida muy importante, y figura bien diseñado en 
la carta del 4rcano del Mare de 1647, publicada 
por Dunley; y por último, Vlermony, por Vleér- 
muis, Murciélago ó Chantouris, es la mayor de 
las islas largas y estrechas, alineadas junto á la 
costa meridional. Es el Mlcermáysen eylant de 
Martentz de Leeuw, que algunos geógrafos han 
traducido más tarde bajo la forma de Vesperti- 
lio. Entre todos estos nombres, tomados de los 
geúgrafos holandeses, se destacan dos palabras 
portuguesas, Os Papuas, colocadas evidentemente 
en las cercanías de la isla de Guillermo Schouten, 
ara recordar la permanencia en aquel país de 
os compañeros de Meneses, Barros nos ha con- 
servado memoria de la expedición de este oficial 
portugués, que arrastrado por la corriente, y com- 
nletamente extraviado en su derrota de Malaca 
à las Molucas en 1526, abordó á unas 200 leguas 
más allá de aquel archipiélago sobre las costas 
de un pueblo llamado Papúas, en la isla de Ver- 
sija, que corresponde bastante bien á la de Vai- 
viu. 
E El piloto portugués Francisco Rodríguez, que 
estaba en las Molucas en la misma época (1524. 
1530), consignó el inesperado descubrimiento de 
Jorge de Meneses en su portulano publicado por 
Santarem; sobre el fragmento número 20 se ve 
una ¿ha de Papoia bastante bien delineada. Los 
portugueses fueron seguidos muy de cerca en la 
costa N. de Papuasia por sus rivales los españo- 
les: Saavedra en 1528 y 1529, Grijalva y Alva- 
rado en 1537 é Iñigo Ortiz de Retes en 1545, vi- 
sitaron la mayor parte de las costas septentrio- 
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nales de Nueva Guinea. Saavedra salió de Tido- 
re á 3 de junio de 1628, y, después de navegar 
para el E. una distancia que estimaba en 250 
leguas, llegó á una tierra poblada de gente ne- 
gra y de cabeza lanuda, costeándola en 100 le- 
guas, hasta una isla donde los indígenas le ata- 
caron á flechazos. Creyendo, se ignora por qué 
indicios, que el país abundaba en oro, ó deseoso 
de todas maneras de enaltecer su descubrimien- 
to, la bautizó con el pomposo nombre de {sla de 
Oro, del cual no se encuentra huella en las car- 
tas, Lo poco que se sabe acerca de la etnografía 
de los insulares vistos por Saavedra permite 
asegurar que fué en la parte N.E. de la Papuasia 
donde los españoles abordaron en su primer via- 
je. Siguieron con exactitud al año siguiente la 
misma derrota hasta la isla en que habían sido 
atacados, dirigiéndose después hacia el E.N. E., 
sin añadir, por consiguiente, nuevos hechos á 
los obtenidos en 1528. La empresa de Hernando 
de Grijalva en 1537 está aún más vagamente re- 
latada que las de sus predecesores, y son palma- 
rias las contradicciones que se notan entre los 
diversos escritores que de ella se ocuparon. Todo 
lo que puede obtenerse en limpio desde el punto 
de vista histórico se resume en el descubrimien- 
to de una isla inmediata á la Papuasia, llamada 
1sta. de los Crespos, por las cabelleras de los ne- 
gros que la habitan, y en cuyas inmediaciones 
ocurrió el sangriento drama que vino á poner fin 
á la expedición con el asesinato de Grijalva. Me- 
jores y más circunstanciadas noticias tenemos, 
aunque muy breves, sobre el viaje de Ortiz de 
Retes, el más importante de Jos que hicieron los 
españoles por aquellos mares, y que le valió á su 
jefe ser reputado como el verdadero descubridor 
de Nueva Guinea. 

Después de una primera é infructuosa tenta- 
tiva para volver á Nueva España, una de las na- 
ves de Villalobos, el San Juan, emprendió de 
nuevo su camino en mayo de 1545, mandada 
esta vez por Iñigo Ortiz de Retes, y conducida 
por el piloto Gaspar Rico. Los españoles, que no 
conocían lo bastante el régimen de los vientos 
en aquellos parajes, á pesar de la dificultades 
que en la misma estación encontraron Saavedra 
y Bernardo de la Torre para franquear el Pacifi- 
co ecuatorial, no alcanzaron las aguas de Nueva 
Guinea hasta mediados de junio. De toros estos 
descubrimientos tomó nota Herrera; en su Des- 
cripción de Nueva Guinea el primer parele que 
menciona es la primera Tierra, que debe ser el 
Cabo Goodehoop, llamado Bueno Deseo en otros 
mapas antiguos. Siguen el puerto de la Aguada, 

ue es la pequeña bahía de Geclvink; el puerto 
de Santiago, ósea el abra de Dorci, y las islas de 
los Crespos, ó Biak;la isla de los Mártires ó Ko- 
rido;el puerto de San Andrés, en la costa N. de 
Yobi; la boca del río San Agustín ó Ambernoh; 
la isleta de la Ballena ó Rey Guillermo; los ríos 
de las Virgenes y de San Pedro y San Pablo, 
bocas secundarias del San Agustín; el Cabo Pun- 
ta Salida y el islote de Buena Paz, que son la 
punta que determina el macizo de las montañas 
Gautier y una islita que hay al fin del grupo de 
Ortiz; las isletas Abrigo y Mala Gente, esta úl- 
tima acaso aquella en que los españoles se vie- 
ron atacados á flechazos por las embarcaciones 
indígenas: la bahía de San Nicolás, cte., ete. En 
los mapas antiguos figura también una isla de 
Gaspar Rico, nombre del piloto de Ortiz, que 
probablemente es una de las del Archip. de Or- 
tiz. En los 39 de lat. S. están las islas de la Mag- 
dalena, hoy Hamada Bertrand, Guilbert, d'Ur- 
ville y Grossión. Más allá vió Ortiz otras cinco, 
y son cinco de las seis que desde el viaje del 4s- 
trolabio se conocen con Jos nombres de Roiss, De- 
blois, Jacquinot, Carnot, Lessón y Bloseville. 
La Caimana de Ortiz debe ser la isla Dampier: 
el abra ó ancón de la Natividad, el Golfo del 
Astrolabio; la Buenavaya ó Buena Bahía, abier- 
ta entre dicho golfo y la bahía de Humboldt. es 
la que los holandeses amaron babia de Cornelio 
Kinersz ú el fondeadero de las Leo tronbies de 
VUrville, En 1606 completóse el descubrimien- 
to de Nueva (Guinea con el viaje de Tais Vaez 
de Torres (V. Ocraxiad. A juzgar por los planos 
que dibujó el capitán Diego de Prado, y que ha 
reproducido la Sociedad Geográfica de Madrid 
(Boletin, €. IV), vieron y estudiaron los españo- 
les la bahia que Moresby en 1873, ósea 267 años 
después, llamó de Jenkis; la de Milne, el Cabo 
Fresco 6 Chaillis, la Boca de la Batalla ó Estre- 
cho Rocky Pass, el islote inmediato en que apa- 
rece en el plano el fuerte de Santiago, la isla 
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angaret y el Estrecho de Fortescue que separa 
ds del Brasilisk y Moresby, la bahía de San 
Millán en la isla Hayster, el puerto de Santo To- 
ribio, que es parte del Estrecho de China, la 
isla de San Facundo ó Blanchard, el Cabo de 
San Diego, ósea el extremo de Ja isla Heath, to- 
do en la zona á que el plano llama Tierra de San 
Buenaventura, que es el extremo oriental de 
Nueva Guinea; la bahía de San Lorenzo y puer- 
to de Monterrey, es decir, la bahía hoy llamada 
Table y el puerto Glasgow, y varias islas, puer- 
tos, calas, etc., de esta parte de Nueva Guinea, 
y la bahía de San Pedro de Arlanza, en la Tierra 
de Santiago de los Papúas, que corresponde á la 
bahía del Tritón, y la isla Aiduma, ya al otro 
lado del estrecho, en la parte O, de Nueva Gui- 
nea ( Descubrimientos de los españoles en el mar 
del Sur y en las costas de Nueva Guinea, por don 
Justo Zaragoza. — Bol. de la Soc. Geog, de Ma- 
drid, t. IV). 

Cuando los españoles terminaban sus explora- 
ciones empezaban las de los holandeses, Schou- 
ten, Le Maire, Tasman y otros navegantes reco- 
rrieron la costa N. y N.O. de 1616 å 1678. En 
1700 Dampier pasó el estrecho que separa la 
Nueva Bretaña de la costa S.E. de Nueva Gui- 
nea. En 1705 el buque holandés Geelvink vió la 
bahía que lleva su nombre. Cook (1770) pasó el 
Estrecho de Torres. Después ingleses, holande- 
ses y franceses fueron reconociendo y rebauti- 
zando las tierras ya vistas por los españoles, La 
exploración del interior de Nueva Guinea es muy 
moderna, pero aún falta mucho para el conoci- 
miento completo de esta tierra. Merccen citarse 
el austriaco Meyer, que visitó los montes Arfak 
(1873); el italiano Albertis, que remontó el río 
Fly (1876); el misionero Macfarlane, que ha he- 
cho varias expediciones; el capitán Strachan, que 
remontó (1885) el Mai-Kassa ó Baxter, brazo del 
Fly; Bevan, que (1887) reconoció dos nuevos 
ríos al O. del Fly, el Douglas y el Queen's Jubi- 
lee, y los remontó; los ingleses Lawes y Cham- 
bers, pertenecientes á la misión establecida en 
Port Moresby, que han hecho importantes explo- 
raciones; Clarkson y Hunter, ex ploradores (1886) 
del río Kemp-Welch, que parece buena vía para 
atravesar la península del Sudeste; Hatmann y 
Hunter, que (1887) llegaron ú la cumbre de la 
cordillera del Owen-Stanley; Finch, explorador 
de la costa N., donde vió el gran río remontado 
después por Dallmann y porel almirante Schlei- 
nitz, llamado río de la Emperatriz Augusta; 
Sehreder, de Hamburgo, que ha hecho varias 
excursiones en el interior; el holandés Braam 
Morris, que remontó el río San Agustín ó Am- 
bernob, etc. , 

Holanda, Inglaterra y Alemania han ido to- 
mando posiciones en la gran isla. La parte O. 
dependía hace años de los principes de Tidore, 
en las Molucas; convertidos éstos en vasallos de 
Holanda, esta nación adquirió la soberanía no- 
minal de Nueva Guinea hasta los 144° 40" de 
long. E. Madrid. En 1873 el capitán Moresby 
tomó posesión, en uombre de Inglaterra, de la 
península del Sudeste. Proyectaban los ingleses 
anexionarse la isla, cuando Alemania izó su bau- 
dera en la costa N. Jl conflicto que pudo surgir 
se evitó con el acta de 17 de mayo de 1885. Su 
reconocieron implícitamente los derechos de Ho- 
landa en toda la región occidental hasta el me- 
ridiano citado; la región oriental se dividió entre 
Inglaterra y Alemania. Los límites de la Nueva 
Guinea alemana, llamada Tierra del Emperador 
Guillermo, son; al S. y al O. el paralelo 8° S., 
desde las inmediaciones de Pointe Caution, en la 
costa, hasta el cruce con aquél del meridiano de 
147% long. E. Greenwich; después una línea rec- 
ta que va al N.O. hasta el punto de intersección 
del paralelo de 6° S. y el meridiano de 144° E; 
luego otra línea recta dirigida al O.N.O. hasta 
la intersección del 5° lat. S. y 141 long. E. y 
desde este meridiano al mar. A Inglaterra le 
queda toda la costa meridional desde el 141° lon- 
gitud E, y casi toda la península del Sudeste. 
Caleulada la sup. de Nueva Guinea en 785360 
kms? corresponden å Holanda 382140, á Ingla- 
terra 221 570 y á Alemania 181650. 


-Negeva Grirézcoa: Geog. Antigua prov. de 
la isla de Mindanao, Filipinas, correspondiente 
al aetual dist, de Dávao, Se formó con lo que 
antes era la parte meridional de la prov, de Ca- 
raga: era gobierno militar de entrada, cuya an- 
toridadl especial residía en Dávao: en lo eclesiás- 
tico pertenecía al obispado de Cebú. Comprendía 
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toda la parte S. de la antigua prov. nombr: 
según lo decretado en 27 de felrero de iar a 
cuyo efecto se formó un dist. especial en esta 
parte, y por nuevo decreto de 29 del mismo mes 
del año de 1850 se erigió en prov, con el nom- 
bre de Nueva Guipúzcoa. Se le adjudicaron los 
pueblos de Tanda, Tago, Lianga, Misión de San 
Juan, Bislig, Tinatuán, Catel, Puinablang, Da- 
puán y Baganga, como también todo lo que com- 
prendía el seno de Dávao, pueblo que era la ca- 
pital de la prov. 


—- Nueva HANNOVER: Geog. V, Nueva BRE- 
TAÑA. 


— Nueva HoLANDA: Geog. Nombre que los 
holandeses dieron en 1621 á su colonia de la 
América del Norte, comprendida entre el Dela- 
ware y el Connecticut, y de la que los ingleses 
se apoderaron en 1664, Tenía por cap. á Fort- 
Amsterdam, donde hoy está Nueva York. |] V. 
AUSTRALIA. 


- NURVA ImPERIAL: Geog. Cap. del dep. de 
Imperial, prov. de Cautín, Chile, sit. 4 orillas 
del Cholchol, cerca de su confi. con el Cautín; 
1720 habits. 1 V. IMPERIAL. 


~ NUEVA INGLATERRA: Geog. Nombre que en 
1614 dió John Smith á la región N.E. de los 
actuales Estados Unidos, comprendida entre la 
desembocadura del Hudson y la bahía Passama- 
quodáy, estuario del río Santa Cruz, A ella per- 
tenecen hoy losest. de Maine, New-Hampshire, 
Vermont, Massachusets, Connecticut y Rhode- 
sland. 


— NUEVA IRLANDA: Geog. Isla del Archip. de 
la Nueva Bretaña ó Bismarck, Melanesia, Ocea- 
nía, Los indígenas la llaman Tombara; y los ale- 
manes, 4 quienes pertenece, Nuevo Mecklen- 
burgo. El Canal de San Jorge la separa de la isla 
de Nueva Bretaña. Es tierra alta y montañosa, 
de 13 000 kms.? de sup. Sus pobladores se han 
mostrado siempre muy hostiles á los europeos, 
En 1878 el marques de Rays constituyó una so- 
ciedad francesa con propósito de fundar un esta- 
blecimiento ó colonia independiente en la costa 
S.E. de la isla, en una bahía del Canal de San 
Jorge. La colonia tomó el nombre de Port Bre- 
tón, y llegaron á ella unos 1000 individuos. El 
terreno elegido era malsano y pobre, y en 1882 
la abandonaron 62 personas que quedaban. For- 
man grupo con esta isla la llamada Byron ó 
Mausoleo y las islas Sandwich. 


- NUEVA ORLEANS: Geog. C. cap. del est. de 
la Luisiana, Estados Unidos, sit. en la orilia iz- 
quierda del Mississippí, 4 unos 150 kms, de su 
desembocadura; 250000 habits., de los cuales la 
cuarta parte, aproximadamente, son negros, En- 
tre los varios dist, ó barrios en que se divide la 
c., el más antiguo y elegante es el llamado Fran- 
cés; en él se hallan la catedral, el Teatro de la 
Opera, la Casa de Correos y los principales esta- 
blecimientos de crédito y almacenes. Al O. se 
halla el barrio Americano, separado del anterior 
por la calle del Canal y centro del comercio y de 
a vida política, con bonitos hoteles, la mayor 
parte de las iglesias y teatros y los depósitos de 
algodones. Las casas son de ladrillo ó de piedra 
pintadas ó estucadas. Entre los modernos edifi- 
cios llama la atención por su grandiosidad y be- 
Meza el destinado á Universidad. Muchas calles 
recuerdan con sus nonibres, como Perdido, Bien- 
ville, ete., la dominación española y francesa, El 
terreno sobre el que está edificada la c. es de fan- 
go mezclado con capas de arcilla y troncos de 
arbol, quese transforman lentamente en turba y 
carbón; á la menor lluvia las calles se inundan, 
y si cae mucha agua avenidas y plazas se con- 
vierten en ríos y lagunas. Cuando esto sucede las 
aguas van por medio de un canal al lago Pont- 
chartrain. Por esta causa los edifs, no tienen 
cuevas ó sótanos, y los cadáveres tienen que de- 
positarse en nichos abiertos en muros de 445 
m. dealt., ó en monumentos construídos sobre 
tierra y con nichos análogos. Sólo los pobres van 
al suelo, mejor dicho al fango, y se ha dado el 
caso en las grandes crecidas de ver flotar los 
ataúdes, Como cl río describe en esta parte de 
su curso una gran curva la c. se extiende en 
esta misma forma, y de aquí el nombre que se 
le ha dado de Ciudad de la Media Luna, Los 
arrabales del O., Lafayette, Jéfferson y Cárrol- 
ton, se hallan en una península semicircular del 
río, constituyendo así otra curva, de tal modo 
que el conjunto forma una doble media luna. De 
julio á oclulre la emigración es grande: es la 
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época de la fiebre amarilla. Nueva Orleáns tiene 
gran importancia comercial como centro de todo 
el tráfico en la gran cuenca del Mississippi; el 
principal artículo que exporta es el algodón. 
Fundo la e. Bienville en 1718; cuatro años des- 
pués sólo tenía 200 habits., y sin embargo, á cau- 
sa de su ventajosa situación, se la eligió como 
residencia del gobierno francés de la Luisiana. 
En 1763 pasó å poder de España; en 1800 vol- 
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; vió al dominio de Francia, á la que con toda la 
Luisiana la compró en 1803 el gobierno de los 
Estados Unidos. Entonces tenía Nueva Orleáns 
8 000 habits. A lines de 1814 la sitiaron los in- 

| gleses, rechazados por el general Jackson. En la 

` guerra de Secesión la ocuparon en un principio 

, los confederados del Sur, y posteriormente, des- 
de mayo de 1862, quedó en poder de los ejérci- 

| tos del Norte. 
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- Nueva PALMIRA: Geog. Pueblo del dep. de 
Colonia, República del Uruguay, sit. en el río 
Uruguay, en el paraje llamado Higuerita, hacia 
el límite N. del dep.; 2000 habits, A su rosición 
debe el ser punto de tránsito de todos los buques 
que suben y bajan el Uruguay. 
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-Nueva Paz: Geog. C. con ayunt., p. j. de 
Güines, prov. de la Habana, Cuba, sit. cerca de 


la estación de Palos, cuyo nombre también se le 
ha dado, en el camino de Giiines 4 Alacranes, 


cerca de la ciénaga de Zapata; 9571 habits. Sus | 


agregados son el barrio de Bagáez y los caseríos 
de Príncipe Alfonso y Vegas. Bañan el término 
Jos ríos Guanamón y Viajacas. Fundó el pueblo 
en 1802 el conde de Jaruco. 


- Nueva POMERANIA: Geog. V. Nueva BRE- 
TAÑA. 


-Nueva ProvIDENCIA: Geog. Isla del Ar- 
chipiélago de las Lucayas ó Bahamas, sit. algo 
al N. del paralelo de 25%, en los 73° 50 long, . 
Madrid, entre las islas Berry, Eleuthera, Exu- 
ma y Andros. Tiene unos 34 kms. de largo por 
12 de máxima anchura, y es la más importante 
del archip. á causa del puerto y de la c. de Nas- 
sau, el primero seguro y abrigado para unas 
cuantas embarcaciones de 4,5 m. de calado, y la 
segunda residencia de las autoridades principa- 
les. Termina á la banda septentrional en una 
costa guarnecida de cayos bajos y frondosos que 
Jlegan 4 menos de media milla del veril del Ban- 
co, ceñida por una magnífica carretera y prolon- 
gada en casi toda su extensión por una angosta 
cordillera de frondosos cerros de 24 á 36 m. de 
alto, en cuya falda, como á 6 millas de la punta 
oriental, se halla asentada dicha c., la mas bo- 
nita y mejor edificada de todas las de las Anti- 
llas inglesas. La isla se compone en su parte 
meridional de tierra baja, casi cubierta de pina- 
res, y limitarla por una costa generalmente pan- 
tanosa que á cierta distancia despide restingas 
de arena; desde la punta Cave, que se halla como 
á 6,5 millas al O.N.O. de la punta occidental, 
está atravesada en distancia de 6 millas de O. 2 
N.O. á E. 4 S.E. por los cerros Azules, ramal 
desprendido de la cordillera. de la costa septen- 
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L trional, el cual, con 30 á 40 m. de elevación, co- 
| rre las primeras 3 millas por entre dos espacio- 

sas lagunas salobres de 1,8 á 3,6 m. de profun- 
didad, en las cuales se nota algún flujo y reilujo. 
La c. de Nassau, desde la cual parte hacia el S. 
otra magnífica carretera que cruza los cerros Azu- 
les, ofrece buen agua, un depósito de carbón, to- 
da clase de víveres y pertrechos, y los medios ne- 
cesarios para carenar ó reparar cualquier avería, 


—Nurva ProviDENCIA: Geog. Municip. del 
dist. Roscio (Territorio Yuruary), sección Gua- 
Jena, Venezuela; 1855 habits. La población ca- 

ecera de este municip. está sit. en una Jlanada 
rodeada de cerros, como á 4 kms. del río Yurua- 
ry; su sit. astronómica es á los 7° 4’ lat. N. y 5? 
16' long. E. del meridiano de Caracas; consta 
de 580 habits. 


— NUEVA SAN SALVADOR: Geog. V. SANTA 
TECLA. 


— NUEVA SEGOVIA: Geog. Dióc. episcopal de 
la isla de Luzón, Filipinas. Comprende las pro- 
vincias de Cagayán, Nueva Vizcaya, Pangasi- 
nán, La Unión, Ilocos Sur, Ilocos Norte, Abra 
y las islas Batanes. Se extiende esta dióc. por 
toda la parte N. de la isla, desde la costa occi- 
dental, donde está la punta llamada Pedregales, 
hasta la contracosta, donde avanza la punta 
Maamo, y desde los 16° 17' lat. hasta los 18° 38° 
lat. N. Este obispado fué erigido por breve de 
Clemente VIII en 14 de agosto de 1595 á soli- 
citud de Felipe 11. Por Real cédula de 15 de 
mayo de 1596 previno Su Majestad al ilustrísi- 
mo Sr. Benavides, electo obispo, que no dehía 
erigir en su obispado iglesia catedral, ni tener 
canonjías de dignidades mientras no fuesen las 
cosas en más acrecentamiento y hubiese mejor 
disposición; y para sustentar la dignidad epis- 


copal, caso que no bastasen los diezmos que le 
ertenecían en su distrito, mandaba á los oficia- 
es reales que completasen de la Real Hacienda 
los 500000 maravedises que le señalaba al año, 
cuya cantidad ha variado con el tiempo. Prime- 
ramente se estableció la sede episcopal en Lal- 
lo, Cagayán, que cambió su nombre por el de 
Nueva Segovia: pero por encontrarse en un ex- 
tremo de la diócesis, los obispos comenzaron á 
fijar su residencia ordinaria en la c. Fernandi- 
na de Vigán, y se trasladó definitivamente la 
sede á esta c. en 1758 á petición del ilustrísimo 
Sr. D. Juan de la Fuente Yepes, obispo á la sa- 
zón, en el pontificado de Benedicto XIV, y sien- 
do rey de España D. Fernando VI. || Antigua 
c. de Luzón, Filipinas, prov. de Cagayán, sit. en 
Ja orilla dra. del caudaloso río Cagayán ó Tajo, 
donde la fundó el gobernador D. Gonzalo Ron- 
quillo de Peñalosa en 1581, para ser la capi- 
tal de la prov. y del extenso obispado que toda- 
vía conserva su nombre á pesar de haberse tras- 
ladado la sede á Vigán, prov. de Ilocos Sur, co- 
mo la capitalidad política á Lal-lo, que al prin- 
cipio no era más que un barrio de la c., y des- 
pués á Tuquegarao. Esta c. ha quedado entera- 
mente desierta, sin dejar apenas vestigios de su 
existencia, y aun el pueblo de Lal-lo, que pare- 
cía haberla reemplazado, ha desmerecido bas- 
tante con la pérdida de la capitalidad. 


- ÑUEVA SEGOVIA: Geog. Nombre dado á la 
c. de Barquisimeto en Venezuela, cuando fué 
fundada por Juan de Villegas en el año de 1552, 
con el objeto de perpetuar el nombre de su pa- 
tria, que fué la c. de Segovia, en España, 


- NUEVA SEGOVIA ó SEGOVIA: Geog. Depar- 
tamento del N. de Nicaragua, limítrofe con 
Honduras. Extiéndese de E. á O. entre las mon- 
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tañas de Dipilto y las de Yeluca, y lo baña el 
río Coco, Casi toda la población se halla en la 
zona del O., limítrofe con los deps. de Chinan- 
dega y León. Al S. confina con el dep. de Mata- 
galpa y la Mosquitia; 10000 kms.? y 50 000 habi- 
tantes. Su cap. es el Ocotal, y las c. principales 
Totogalpa, Somoto, Telpaneca, Limay, Jícaro, 
Murro, Ciudad Antigua, Mosonte, Dipilto, San- 
ta María, Macuelizo, Jalapa, Yalagiiina, Quila- 
li y Palacaguina. Está dividido en 31 dists. y 83 
cantones, y comprende una c., dos v., 116 pue- 
blos y 156 aldeas ó caseríos. Cría de ganados; 
caña de azúcar, café, tabaco, arroz, trigo, oro, 

lata, cobre, plomo, etc. Las mejores minas del 
Fep. se encuentran en Jícaro y San Luis. Tiene, 
en realidad, dos zonas mineras bien definidas: 
una, la de plata, estaño y plomo, comprendida 
entre la cordillera que separa el dep. de la fron- 
tera de Honduras y una línea que se dirige ha- 
cia el N.O. y S.O. de El Ocotal. Esta zona em- 
pieza en la antigua mina de Macuelizo, sigue San- 
ta María, Dipilto y el Limón, y termiua en To- 
tecasinte; alguna de estas minas no se hallan 
en explotación. Y la segunda, la de oro, plata y 
cobre, se extiende del N.O. al S.; empieza en 
los Encinos, jurisdicción de Jalapa, continúa 
por Murra, Casas Viejas, San Albino, Tirados, 
Las Vueltas, Quilali, San Juan, Pericón, Cuje, 
Yalagiina, y termina en Cascabel. La naturale- 
za de esta zona varía poco en la superficie, y en 
toda su extensión se encuentran afloramientos 
cuarzosos y piedras rorladas. El naturalista Craw- 
ford encontró en 1888 en este dep. 70 clases de 
madera, de las cuales las principafes son: el gua- 
yaco, el manzano ó melón, el vainillo, el roble 
de montaña, la maría ó cedrillo, el guachipilín, 
el matasanillo, el encino, el guacamoyo, el ro- 
ble de cerro, el cuero de toro ó mora, el ocote 
fino, el encinillo, el espino blanco, el granadi- 
llo, el liquidámbar, el corocillo ó palo de tinta, 
el mandagual y el coyote. Estas maderas crecen 
en abundancia tanto en las tierras calientes co- 
mo en las frías del dep., y constituirán una gran 
riqueza el día en que el país cuente con más vías 
“de comunicación. Las plantas medicinales abun- 
dan en esta región, tales como la raíz de con- 
trahierba, la lengua de ciervo, friegaplato, jen- 
gibre, escorzonera, zorrillo, cortezas de alebru- 
co, saxafrás, cahalongo ó zabalong, copalchí, 
naguapate, chichimora, culantrillo, ipecacuana, 
moroporán, arbusto de hierba del cabro, bálsa- 
samo de liquidámbar, vitamo, ete. Para fomen- 
tar la agricultura, y sobre todo la minería, el 
gobierno acordó la concesión por cinco años, á 
partir de abril de 1892, de una prima equivalen- 
te á la mitad del coste del transporte marítimo 
á los importadores en el dep. de toda clase de 
máquinas agrícolas, especialmente molinos y má- 
quinas accesorias para la fabricación de harinas. 
li C. cap. del dep. de su nombre, Nicaragua; se 
llama también, y con preferencia, El Ocotal. 


~ NUEVA SIBERIA: Geog. Nombre aplicado å 
las islas del Océano Glacial Artico, sit. al N. de 
la costa de Siberia comprendida entre la bahía 
del Kolima y la desembocadura del lana. aproxi- 
madamente desde los 73 á los 78° lat, N., yen- 
tre los 140 y 163 long. E. Madrid. Constituyen 
este archip. tres grupos principales: las islas Lia- 
jof al S.O.; la Nueva Siberia propiamente dicha 
al N, del anterior; las islas de Long más al N. 
El Archip. de Nueva Siberia ó islas Anjou ocupa 
con sus tierras 16000 kms.? y comprende las islas 
Bielkof, Botelñi, Fadeief ó San Tadeo y Nueva 
Siberia; ésta tiene 2316 kms? A lo largo de su 
costa S.O. se alzan las colinas llamadas Monta- 
ñas de Madera ó Derevianyya Gori, formadas 
por bancos de arena separados por capas de lig- 
nito; en la capa superior de arena se enenentran 
troncos de árboles colocados horizontalmente. 
restos de especies arhorescentes correspondien- 
tos á la extinguida gran flora cireumpolar del pe- 
ríodo terciario mioceno. Ta isla Fadeief parece 
tle origen enaternario; la isla Kotelíñi es nota- 
blo por su gran riqueza en osamentas de mam- 
mut, 


Nueva Tanarca: Reog, Isla del Medite- 
rranco, adyacente á la costa de la prov. de Ali- 
cante, cerca del Cabo de Santo Pola. Más ge 
neralmente es conocida con los nombres de isla 
Plana y Tabarca. A causa de lo baja y tasa que 
es, se la llamó Plana hasta el año 1768, en que 
se establecieron en ella los expatriados de la isla 
Tabarca Tunecina. Eran éstos pescadores de co- 
ral, de origen genovés, que desde 1012 hasla 
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1738 habían vivido bajo la protección de Espa- 
ña y pasaron á dominio del bey de Túnez en 
1741, En 1767, habiendo sido cautivados por los 
argelinos, Carlos III redimió á 600 de ellos, á 
quienes estableció en la isla Plana, haciendo 
construir al efecto una población murada con 
suntuosos edificios. Dista la isla 4 4 kms. del 
Cabo de Santa Pola; tiene una milla escasa de 
largo por tres cables de ancho máximo, y en su 
extremo occidental, además del ruinoso caserío 
de su nombre, cuyos escasos habits. calan anual- 
mente una almadraba, se halla el espacioso cas- 
tillo de San Pablo, con murallas de 10 m. de 
elevación. Casi en el centro de la isla se alza un 
faro å 12 m. sobre el terreno y á 27 $ sobre el 
nivel del mar, con luz fija y blanca, que de dos 
en dos minutos da un destello y en circunstan- 
clas favorables se avista á distancia de 15 millas. 


- NUEVA VALENCIA: Geog. Pueblo de isla de 
Negros, Filipinas; 5 576 habits. 

=- Nueva VizcaYa: Geog. Prov. de la isla de 
Luzón, Filipinas, sit. en el interior, entre las 
provs. de Lepanto y Bontoc al N., Isabela al 
E., Nueva Ecija al S., Pangasinán y Benguetal 
O.; 4 384 kms.? y 19379 habits. Terreno mon- 
tañoso; al Mediodía se alza el Caraballo Sur. El 
principal río es el Magat. El clima es húmedo 
la mayor parte del año, y ta to es así que los 
mismos naturales se recogen en sus casas al 
anochecer y no salen de ellas hasta después de 
salir el sol al día siguiente. Los meses más tem- 
plados y agradables son febrero, marzo y abril, 
y la temperatura media puede fijarse en los 26% 
centígrados. Desde mediados de mayo hasta oc- 
tubre reina con frecuencia el viento del S., y 
desde noviembre hasta febrero sopla un norte 
suave. El terreno cultivado es llano y casi todo 
de regadío, El que está al E., inmediato al río 
Magal, es algo arenoso, y el que está al Occiden- 
te, que es la mayor parte y más productiva, es ar- 
cilloso. El palay es casi lo único que se cosecha: 
si bien es cierto que este suelo produce azúcar, 
cacao, café y tabaco, no se puede hacer especial 
mención de estos cuatro últimos artículos, por- 
que no son por su riqueza suficientes para el con- 
sumo de la prov. No existe industria alguna que 
llame la atención. Merecen también citarse sus 
excelentes maderas, entre las que abundan la 
narra, molave, canután, baticulín, etc. Pero es 
de advertir que estos productos son de difícil 
extracción por lo accidentado del terreno. No 
faltan resinas y gomas, aunque no se benefician. 
Comprende la prov. los pueblos de Aritao, Ba- 
gabag, Bambang, Bayombong, Diadi, Dupax, 
lbung y Solano. Su territorio, hasta 1839, for- 
mó la parte meridional en la extensa prov. de 
Cagayán. El alcalde mayor de aquella prov., en 
vista de las dificultades que se oponían al apete- 
cible desempeño de su cargo en tan dilatado te- 
rritorio, propuso la formación de la que nos ocu- 
pa, y el Capitán General, D. Luis Lardizábal, la 
decretó en el nismo expresado año de 1839. Este 
territorio es el en que abrieron sus misiones de 
Ituy los PP. Agustinos y de Panigui los Domi- 
nicos, å cuyos trabajos se debió el principio de la 
evangelización de estas regiones centrales, en que 
más tarde el P. Alamo se conquistó inmarcesible 
renombre, así como su digno gobernador señor 
Oscáriz, quienes consiguieron por medio de la 
caridad y persuasión lo que no habían logrado 
diferentes expediciones militares, reduciendo al 
pueblo de los moyoyas, que desde sus bosques 
molestahan sin cesar á los cristianos y hacían nu- 
merosas víctimas. 


=- Nueva VIZCAYA: Geog. Parte de la Nueva 
España ó Méjico; comprendía el territorio que 
ocupan los est, de Chihualma y Durango, y los 
parts. del Saltillo, Parras y Viezca de Coahuila. 
Hallábase poblado por diversas tribus, como los 
acoxes, en los terrenos pertenecientes hoy á San 
Dimas y Tamzula; los tepehuanes, los más nu- 
muerosos, en los de Indé, el Oro, Papasquiaro, 
Durango y Mezquital; los xisimís, al Occidente 
de Papasquiaro; los taraltuamares, en la parte oc- 
cidental de Chihuahua; los conchos, en la orien- 
tal; y los ivritilas, en el part. de Mapimi y dis- 
tritos de Parras y Viezcean. Todas estas tribus, 
con excepción de los tarahumares y algunos res- 
tos de los tepehuanes, han desaparecido. La 
Nueva Vizcaya confinalia por el N. con Nuevo 
Mejico, euyo término austral era el Paso del 
Norte, á la orilla del Bravo; porel O. con la 
prov. de Sonora y Sinaloa; por el S. con el Na- 
yarit ó Nueva Toledo y el reino de la Nueva 
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Galicia, que abrazaba los territorios de Jalisco 
Zacatecas, Aguascalientes y una parte de San 
Luis; y al E. con el Nuevo Reino de León y la 
prov, de Coahuila ó Nueva Extremadura, 

- Nueva York; Geog. Est. de la región orien- 
tal de la Unión americana. Limita eon los esta- 
dos de Vermont, Massachusets y Connecticut, de 
Nueva Inglaterra, por el E.; con el Océano At- 
lántico y el est, de Nueva Jersey por el S.E.: 
con Pensilvania al S. y al O.; con la prov. de 
Ontario al O. y N., y con la de Quebec al N.E. 
Por el E. la frontera está formada por el lago 
Champlain, y después por una línea que descien- 
de easi recta hacia el S., pasando junto al mon- 
te Sadle y terminando en el Canal de Long Is- 
land al N.E. de la población de Nueva York, 
después de haber recorrido más de 500 kms. Por 
el E. la costa tiene un desenvolvimiento de unos 
30 kms., pero debe tenerse en cuenta que la isla 
Larga (Long Island) corresponde á este est., del 
que la separa no más que un estrecho canal. Por 
el S. el límite es una línea recta que une á Pier- 
mont sobre el Hudson (unos 10 kms, al N. de 
Nueva York) con Port Jervis sobre el Delaware; 
después el curso del Delaware hasta llegar al pa- 
ralelo 42°, el cual sigue hasta la proximidad de 
Erié, en donde cambia al N., para llegar á la ori- 
lla del lago de este nombre; por el N.O. y N. le 
limitan el lago Erié, el río San Lorenzo entre el 
lago ya mencionado y el Ontario, que forma allí 
la catarata del Niágara, el lago Ontario, el curso 
de dicho río y una línea arbitraria que se dirige 
al lago Champlain. 

Su extensión es de 127350 kms.?, ó sea próxi- 
mamente la cuarta parte que España, y su figura 
puede compararse á un triángulo rectángulo con 
el vértice del ángulo recto al S.E. Hay 5997853 
habits., lo que acusa una densidad de 47 por ki- 
lómetro cuadrado. Su cap. es Albany, sobre el 
Hudson, pero la población más importante es 
Nueva York, Cuatro quintas partes de la super- 
ficie están formadas por terrenos devónicos de 
la región de los grandes lagos; el resto (N.) está 
constituido por sedimentos primitivos que for- 
man las montañas de Adirondacks, Entre la des- 
embocadura del Hudson y el Canal de Long Is- 
land también se presentan las rocas primitivas. 
Al E. el territorio es montuoso; al O, llano. La 
divisoria de aguas se dirige del S.O. al N.E. y 
está formada por una serie de colinas que des- 
cienden bruscamente á uno y otro lado, adqui- 
riendo el aspecto de verdaderos montes á pesar 
de su escasa elevación. Los ríos y arroyos forman 
brechas y cortaduras imponentes, cuyas paredes 
parecen estar cortadas å pico. Las montañas más 
importantes son: los montes Taghanic al S. E., 
que casi forman el límite entre Nueva York y 
Massachusets, y que después penetran en este te- 
rritorio inclinándose al S.O. para enlazarse con 
los montes Morris de Nueva Jersey; su alt. es de 
500 á 600 m., y en Cold-Spring los corta por un 
desfiladero el río Hudson. Los montes Castkill, 
núcleo aislado de unos 1000 m. de alt., están si- 
tuados en la orilla dra. del Hudson, al N. de 
Nueva York; su punto culminante es el Round 
Top. Por último, los montes Adirondack, que se 
enlazan por el S. con los de Castkill y por el S.O. 
con los de Pensilvania, llegan á 1600 m. en el 
monte Marcy, punto culminante del est. El des- 
filadero ó garganta del Hudson, que lus ameri- 
canos quieren igualar al del Rhin, no tiene las 
bellezas ni la long, que éste; sin embargo, el as- 
pecto que presenta al observador está lleno de 
encantos. Son los ríos principales el Hudson, que 
desciende desde los montes Je Adirondacks, con 
dirección S., engrosando rápidamente hasta al- 
canzar una anchura considerable; el Delaware, 
mucho menos importante, que le sirve de lími- 
te, después de haber recorrido una parte del te- 
rritorio de este est. en el enal nace; y el Sus- 
quehanna, que naciendo hacia el punto céntrico 
se dirige al S,O., salva la frontera y penetra en 
Pensilvania. Los ríos que vierten sus aguas al 
O. en los lagos no son comparables á éstos por 
el caudal de sus aguas ni por la extensión de sus 
cuencas, careciendo de importancia; en cambio 
existen multitud de lagos orientados de S. á N., 
con anchuras que no exceden de 5 kms, y con 
longitudes relativamente considerables; tienen 
gran profundidad y orillas cortadas en la roca. 
Ustos lagos forman dos grupos: el de Genesee, 
más pequeño, y el de Oswego, compuesto de 10, 
dos de los cuales, el Séneca y el Cayuga, mi- 


: den 65 kms. de long. por 5 de anchura y 150 
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metros de profundidad; todos ellos tienen des- 
agúe hacia el N. En la parte N.E. del territorio 
existe otro grupo de lagos, pero no ofrecen la re- 
gularidad que los anteriores. Jl clima es muy 
desigual, predominando el marítimo en una pe- 
queña porción de su extremidad S.E. , pues más 
al interior las niontañas que hemos dicho exis- 
ten cierran el paso ú la influencia del mar; es, 
pnes, su elima continental, La temperatura me- 
dia anual oscila en los diversos puntos del terri- 
torio entre 69,5 y 11 (Nueva York); la de in- 
vierno es inferior á 0% y la de verano oscila en- 
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tre 19 y 22, según las localidades; la cantidad ¡ 


de lluvia puede evaluarse en un m, en la ver- 
tiente del Atlántico, y en 01,700 en la de los la- 
gos. Los inviernos son largos y duros. Á pesar 
| de estas circunstancias poco favorables á la ve- 
| getación, la agricultura está muy desarrollada, 
| obteniéndose anualmente 14 millones de hectoli- 
¡ tros de avena, 12 de patatas, nueve de maiz, cua- 
tro de trigo, tres de cebada, 1,6 de mezcla, uno 
de centeno; 3000000 de kilogramos de tabaco, 
5000000 de toneladas de heno y otros produc- 
tos. La ganadería contaba con 610000 caballos, 
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2340000 cabezas de ganado vacuno, 1715000 
carneros y 752000 cerdos. La caza da todavía 
bastantes rendimientos. , 

El est. de Nueva York no tiene ni oro, ni pla- 
ta, ni carbón de piedra como riquezas minerales, 
pudiéndose citar solamente las minas de hierro de 
Adirondacks, que suministran 1300000 tonela- 
das próximamente, y las salinas de Genesee y 
de Onondaga. La red de ferrocarriles mide unos 
16000 knis., y las principales líneas son la de 
Nueva York á Albany, por la orilla del Hudson, 
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. y desde Albany á Montreal por la del lago Cham- 


plain; la de Albany por Utica, Siracusa, Róches- 
ter (sobre el lago Ontario) y Búfialo sobre el 
Erié; la de Nueva York por Rocklan, Bingham- 
ton y Owego á Búftalo; la de Binghamton á Al- 
bany; la de Binghamton á Siracusa, y la de Os- 
vego y Siracusa á Movers, junto al lago Cham- 
plain, que luego se enlaza con la primera. Los 
ríos, navegables muchos de ellos, y los canales, 
completan los medios de comunicación con las 
carreteras y vías ordinarias. La marina de Nue- 
va York es la primera de los Estados Unidos, y 
comprende 1230 vapores, entre 10158 buques 
de todas clases, que tienen un tonelaje de cerca 
de 2 millones, De éstos más de la mitad son in- 
gleses, más de la cuarta parte alemanes y el res- 
to de otras nacionalidades. Las poblaciones más 
importantes son Nueva York, Brooklyn, Búffa- 
lo, Albany y Róchester. El Senado está consti- 
tuído por 32 individuos y el Congreso por 128, 
eligiéndose aquéllos por dos años y éstos por 
uno. El gobernador y vicegobernador son elegi- 
dos por tres años, y los demás funcionarios del 
poder Ejecutivo por dos. La Administración de 
Justicia consta de un Tribunal Supremo, tribu- 
nales superiores y tribunales de condado. El esta- 
do se divide en 60 condados, que son los siguien- 
tes: Albany, Allegan y, Broome, Cattaraugus, Ca- 
yuga, Chantanqua, Chemung, Chenango, Clin- 
ton, Columbia, Cortland, Delawarre, Duchess, 
Erié, Essex, Francklin, Fulton, Genesce, Gree- 
ne, Hámilton, Hérkimer, Jéfferson, Kings, Le- 
wis, Líwingston, Mádison, Monroe, Montgome- 
ry, New-York, Niágara, Oneida, Onondaga, On- 
tario, Orange, Orleáns, Oswego, Otsego, Put- 
nam, Queens, Rensselaer, Richmond, Rocklant, 
Saint Lawrence, Saratoga, Schenectady, Sho- 
harie, Schuyier, Séneca, Stenben, Suffolk, Sú- 
Mivan, Tioga, Tompkins, Ulster, Warrcu, Wás- 
hington, Wayne, Weéstchester, Wyoming y 
Yates. Descubierto este territorio por el floren- 
tino Juan de Verazzano, fué visitado después 
por Hudson, y formó un establecimiento holan- 
clés del que se apoderaron los ingleses en 1664, 


Vista de Nueva York 


En 1689 se rebelaron los colonos contra el gober- 
nador. En 1776 proclamaron la independencia, 
y en la guerra separatista fué Nueva York uno 
delos estados más firmes defensores de la unión. 
I C. de los Estados Unidos, sit. en la costa del 
Atlántico, que penetra primero hacia el O. for- 
mando una gran bahía, en cuyo extremo N.O, 
se halla el Estrecho de Narrows, que conduce á 
la verdadera bahía de Nueva York, de forma 
rectangular, en cuyo vértice N. desagua el'ma- 
jestuoso río Hudson, de orillas paralelas y de 
gran caudal, extendiéndose la e. de que nos ocu- 
pamos por la orilla oriental ó izq. del mismo, 
en una long. de 10 millas, y comprendiendo una 
lengua de tierra de cerca de 4 kms. de anchura, 


que por el E. baña el río East, menos ancho y 
profundo que el anterior, de bordes algo más 
sinuosos, y con algunas islas, cuya extremidad 
septentrional comunica con el canal de la isla 
Larga (Long Island Sound ), dependiente del 
Océano Atlántico. A la vista no parece, sin em- 
bargo, que esto sea cierto, pues la orilla izq. del 
río East y parte de las costas orientales de la 
bahía de Nueva York se ven ocupadas por las 
populosas ciudades de Brooklyn y Long-Island, 
cuyos edifs, parecen formar una acera de la ca- 
lle ó avenida (que así puede llamarse) que forma 
el río indicado, en euya orilla dra. se alzan los 

randiosos edifs. de Nueva York; y en la orilla 

ra. del Hudson igualmente se destaca la c. de 
Jersey, que aunque es, como las anteriores, una 
c. autónoma é independiente de la que nos ocu- 
pa, al primer golpe de vista semeja formar par- 
te integrante de ella. El espectáculo que se ofre- 
ce al penetrar embarcado por los dos grandes 
ríos que rodean la c. no puede ser más sorpren- 
dente; infinidad de barcos cruzando las aguas en 
todas direcciones, con varios cargamentos y ban- 
deras; altas torres; elevadas chimeneas; casas 
gigantescas; muelles cubiertos de mercancías, y 
todo esto no en pequeño espacio, sino en una 
longitud de bastantes kms., más parece sueño 
que realidad; y si á esto se agrega el que esta 


c. ha surgido casi de repente, pues que á princi- 
pio de este siglo sólo contaba unas 60 000 almas, 
cuando hoy se eleva á 1515301 (1890), que uni- 
dos á 1000000 que ocupan las poblaciones de 
Brooklyn, Nueva Jersey y otras, forma un total 
de cerca de dos millones y medio, será mayor la 
admiración. 

Es indudable, como dice la excelente Guía 
Appleton, que á este maravilloso desenvolvimien- 
to, no sólo ha contribuído la prosperidad sin 
igual de los Estados de la Unión, sino la exce- 
lente situación geográfica de Nueva York, que 
con su puerto segurísimo y de los más espacio- 
sos del Universo se halla en condiciones inmejo- 
rables para ser el centro del comercio de la Amé- 
rica del Norte con toda Europa. Desde la vecina 
isla de los Estados (Statens Island) se descubren 
en extenso panorama lasc. que hemos menciona- 
do, los ríos y la bahía de Nueva York, los másti- 
les, velas y jarcias de las embarcaciones, la in- 
mensa red telegráfica. Para defensa tiene en el 
punto en que se unen las dos bahías de Nueva 
York (Estrecho de Narrows) los fuertes de Wads- 
worth y Tompkins en la costa de la isla, de los 
Estados, y el de Hámilton en la isla Larga, y lue- 
so las islas de Ellis, del Gobernador, y en la de 

edloer, algo más hacia el S., se eleva la gigan- 
tesca estatua de La Libertad iluminando al Mun- 
do, obra de Bartholdi y soberbio presente hecho 
por el pueblo francés al de los Ests. Unidos. Las 
orillas de los ríos están formadas por largas lí- 
neas de muelles, embarcaderos, diques, almace- 
nes y establecimientos, y las islas del río del E. 
están ocupadas por establecimientos penitencia- 
rios y de beneficencia. Excepción hecha del ex- 
tremo meridional, la c. de Nueva York ofrece 
una perfecta regularidad en su distribución, pues 
que las calles siguen dos direcciones perpendi- 
culares entre sí formando manzanas de casas de 
perfecta regularidad, que sólo altera la de Broad- 
way, principal arteria que, empezando en la par- 
te más meridional, sigue luego una dirección si- 
nuosa formando con la orilla occidental un án- 


1160 NUEV NUEV 
gulo agudo, y cortando por consigniento en di- 
rección oblicua á gran número de vías. La extre- 
midad inferior de Nueva York rompe esta mo- 
notonía y regularidad, pues presenta sus calles 
más próximas á los muelles en sentido perpen- 
dicular unas y paralelo otras á los mismos, sin 
que la anchura y longitudes de las mismas sean 
uniformes; pero esto sólo se refiere á una peque- 
ña parte de la población. Apenas se cruza el par- 

ue de la Batería se entra en Broadway, á cuya 
dra. está la barriada inmediata de Wall Street, 
centro bancario rival del de Londres, y en el 
cual tienen sus oficinas los Bancos, las empresas 
de ferrocarriles, las Compañías de Seguros, casas 
de banca, especuladores de Bolsa, ete. Wall Street 
empieza en Broadway y termina en el vío del 
Este, y entre los numerosos edifs. que lo forman 
merecen especial mención la Aduana y la Teso- 
rería, ésta con un pórtico griego de gigantescas 
columnas y edificada sobre el lugar en que tomó 
posesión de la presidencia Washington, y el 
Banco de Nueva York, que es un hermoso eriti- 
cio. En la esquina de Broad Street está el Dre- 
xel Building, y á su lado el Mills Building, el 
primero de mármol blanco y el segundo de la- 
drillo y piedra. Enfrente se halla la Bolsa, y en 
las inmediaciones tienen sus oficinas más de 1000 
corredores de número, Por la calle se ve mul- 
titud de mensajeros y dependientes que corren 
en todas direcciones, ya conduciendo sacos con 
oro, ya Jlevando telegramas. En la Bolsa hay 
una galeria corrida, desde la cual pueden los fo- 
rasteros contemplar el salón de operaciones, don- 
de se eruzan diariamente más de 30 millones de 
duros. Desde la Tesorería se extiende hacia el 
N. la calle de Nassau, vía muy concurrida en la 
que sobresalen el Banco Comercial, el Continen- 
tal, el Nacional y otros varios. Mirando desde 
la esquina hacia el O. se ve el monumento de los 
Martires, y en la parte alta de la calle de Nassau 
multitud de librerías; por último aparece el 
Tribune Building con su elevadísima torre, en el 
cual se redacta é imprime cl The New York Tri- 
bune. La calle de Fulton, que se extiende de río 
á río, y á cuyos extremos se encuentran los dos 
mercados mas importantes de la e., es de las de 
mayor tránsito, pues las personas que van de 
Broocklyn desembarcan en uno de sus extremos 
y la recorren especialmente de siete å diez de la 
mañana y de cuatro á siete de la tarde, paraad- 
quirir en sus establecimientos de todo género 
aquello que necesitan. El mercado de Fulton, 
muy visitado por los extranjeros, puede conside- 
rarse como la pescadería de Nueva York, ha- 
biendo locales para las compras al por mayor, 
otros para pequeñas cantidades, y además esta- 
blecimientos donde se sirven estos mismos pes- 
cados fritos, en sopa ó en otros guisos diferen- 
tes. Al N. de Fulton Street se encuentra la ha- 
rriada del Pantano, centro de operaciones de los 
curtidores, siendo sus calles estrechas y tortuo- 
sas. En Broadway merece citarse también la Ca- 
sa de Correos, delante de la que se agolpan mul- 
titud de carruajes, Desde allí el aspecto de la 
calle es pintoresco é interesante: á uno y otro 
lado se levantan suntuosos y elegantes edifs., en- 
tre ellos la Casa Astor, ocupara por el hotel de 
este nombre; las de los periórlicos el Jerald y el 
Evening Post; la iglesia de San Pablo; la de la 
Compañía Telegráfica del Oeste, y los edifs, de 
la Equitativa y la Trinidad. Las tiendas, con 
sus escaparates, dico la Guía Appleton, los 
puestos de flores y frutas, la gente bien vestida 
y la de pobre apariencia, los buhoneros y los 
anunciadores ambulantes, algunos de ellos con 
raros disfraces; los coches de lujo y los carros 
cargados de mercancías completan el espectícu- 
lo, que dura hasta el anochecer, en que toda la 
parte baja de Nueva York queda desierta y si- 
lenciosa. Desle la Casa Correos hacia el N. pre- 
domina en general el comercio de tejidos, ropas, 
calzado y objetos de capricho, y las aceras de las 
calles resultan ocupadas muchos días por fardos 
que contienen los géneros que reciben ó remiten 
los comerciantes. Según las horas varía la con- 
entrencia en Broadway; así es que hasta las ocho 
predominan las costureras y dependientes de 
comercio; de ocho d diez comerciantes, aboga- 
dos y agentes, y de diez å tres señoras que van 
ú las tiendas; á las cuatro la gente se dirige en 
sentido opuesto, regresando en orden inverso. Al 
llegar á la calle núm, 14, se encuentra la hermo- 
sa plaza de la Unión, con bastante arbolado, una 
fuente y potentes focos de luz eléctrica: en ella 
destacan las estatuas de Lincoln, Lafayette y 


mejor de la ciudad, tanto por el lujo de las ca- 
ella transita; tiene lindos jardines, una fuente 


son la de Seward, Fárragut y Vosth. En sus in- 
mediaciones hay ocho ó diez hoteles de los más 
lujosos, varios clubs y los mejores restaurants, 
algunos teatros y muchas casas-]ralacios, El mes 
de mayo es la época en que el paseo de Mádi- 
son Square y la 5.* Avenida tiene más atracti- 
vos; el ambiente primaveral, la verdura de los 
jardines, la fragancia de las flores que se venden 
por las calles, los magníficos carrvajes y caballos 
que cruzan en todas direcciones son ohjeto de 
admiración y deleite, En la calle núm. 23 se en- 
cuentra la Academia Nacional de Dibujo, en la 
que se celebran Exposiciones anuales. La ense- 
ñanza es libre, y en sus salas se ven cuadros de 
los mejores artistas europeos. Frente á la Acade- 
mia está la casa de Young Men's Christian Asso- 
ciation, de estilo del Renacimiento, que costó 
medio millón de pesos. Esta sociedad tiene por 
objeto mejorar la condición intelectual, física, 
moral y social de los cristianos; puede contener 
1400 personas, y tiene aulas, biblioteca, gimna- 
sio y baños. Tiene seis sucursales en la pobla- 
ción. También á corta distancia se encuentra la 
Escuela de Medicina y Cirugía, uno de los prime- 
ros centros universitarios. Desde Mádison Squa- 
re hasta la 6,2 Avenida hay grandes edificios, lla- 
mando entre ellos la atención el Edén Museo y 
el Templo Masónico, y la calle de Broadway, con- 
tinua hasta el Parque central, distante 5 millas 
del punto de partida. La 5,2 Avenida es la mejor 
calle de Nueva York: tiene una longitud de 2 2 
millas, y está formada por palacios y estableci- 
mientos magníficos, dándole un tinte de severi- 
dad y de grandeza el color obscuro de la piedra 
con que están construídos sus edificios, De ellos 
sólo citaremos el Mánhattan Club, de la calle 
núm. 15, que es el centro principal de los polí- 
ticos del partido democrático; en la calle núme- 
ro 18 un gran salón de conciertos y conferencias 
(Chickering), la casa del banquero Belmont, el 
Club de la Unión y el de Lotos, y la casa Gou- 
pil, conocido porsu notable colección de cuadros 
para la venta. Al llegar á la calle núm. 34 se en- 
cuentra el palacio de mármol blanco de Stewart, 
el más rico de toda América, y des] més las casas- 
palacios de Sánderbilt. El Park Avenue es el 
centro de la porción más aristocrática de la ciu- 
dad, y está construído sobre el túnel del tranvía 
de la 4.% Avenida, pero es de corta extensión; 
el Hotel Murray Hill, uno de los mejores esta- 
bLlecimientos de Nueva York, ocupa la esquina 
de la calle núm. 41. El Bówery, no lejos, es el 
punto de cita de la gente del bronce de la capi- 
tal. Los medios de comunicación son superiores 
å los de las c. europeas. Hay cuatro f. c. aéreos 
que recorren las avenidas 2.3, 3,%, 6,2 y 9,% La 
construcción se ha hecho con hierro y es sólida y 
elegante; la velocidad es de 12 millas por hora, 
contando las paradas y las estaciones, éstas si- 
tuadas á 4 milla de distancia á lo sumo. Hay 
trozos en que el f. e. está å 63 pies del piso de la 
calle, y en previsión de un descarrilamiento co- 
rren por debajo del piso de los vagones, pero á 
corta distancia de ellos, fnertes vigas de hierro, 
sobre las que sin gran violencia vendrían aqué- 
Mos & descansar en caso de un accidente; la en- 
trada y salida en los coches es imposible cuando 
el tren está en marcha. 

Al separarse de los barrios céntricos y entrar 
en los más cercanos á los muelles cambia el as- 
porto, encontrándose calles sucias llenas de ca- 
rros y atros vehículos que dificultan el paso; al 
lenguaje culto sustituyen frases brutales acom- 


Washington, esta última de 15 pies dealt., y se 
encuentran el Hotel Everett, el Clárendon y el de 
la plaza de la Unión, mny acreditados: el teatro 
de este mismo nombre y el de Star, antes deno- 
minado de Wallack. No lejos está la Academia 
de Música, ó mejor el Teatro de la Opera, de as- 
pecto sencillo, pero amplio, elegante y de exce- 
lentes condiciones acústicas, y próximo á él el 
salón Steinway y el de Irving, el Teatro de Tony 
Pastor, el Club de Tammany y la cervecería de 
la Alhambra. Al lado de la plaza de la Union se 
levanta la casa de los joyeros Tiffany, toda de 
hierro, que encierra magníficas colecciones de 
objetos de arte, Subiendo por Broadway hasta la 
calle núm. 23, se ven ¡ ambos lados hermosos 
escaparates de joyería, telas, alfombras, objetos 
de arte y adorno, ete., y en la unión de dichas 
calles se encuentra la plaza Mádison, que es la 


sas que la rodean como por el público que por 


central, alumbrado eléctrico y tres estatuas, que 
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pañadas de vez en cuando de golpes; como la 
mayor parte de los f. e, tienen sus estaciones en 
la vecina Nueva Jersey, Hegan de continuo 4 la 
orilla del Hudson multitud de viajeros y mer- 
cancías, y en la orilla del río del Este, aunque 
no tan considerable, hay bastante movimiento 
comercial; por último, el The Market-Wagon 
Stand es el punto de parada de los carros 

p k que 
todas las mañanas conducen las hortalizas y otros 
productos de las comarcas inmediatas, ocupando 
una manzana de casas y formando además una 
hilera de más de una milla en Vest Street; hero 
á las siete de la mañana han desaparecido, de- 
jando expedita la vía pública. En las inmediacio. 
nes de los ríos están los barrios más pobres, for- 
mados por casas de vecindad, de malas condicio- 
nes higiénicas, y en donde habitan familias po- 
bres. Los fríos del invierno, los ardores del es- 
tío, la falta de alimentos y los excesos de la be- 
bida, causan todos los años una mortalidad ho- 
rrible. 

Entre los principales edifs. de Nueva York, el 
primero que debemos citar es la Casa Ayunta- 
miento, que costé más de 500000 pesos y tardó en 
edificarse nueve años (1803-1812); tiene tres fa- 
chadas de mármol blanco, y el estilo corresponde 
ú la moderna construcción italiana. La sala del 
Gobernador contiene varios objetos de interés his- 
tórico; además tiene las dependencias necesarias 
y la biblioteca de la c. El palacio de Justicia, si- 
tuadodetrás del Ayuntamiento, se empezó á cons- 
truir en 1861 y rivaliza con el anterior; como 
aquél es de mármol blanco, pero el estilo es corin- 
tio, y las bellas proporciones del conjunto produ- 
cen un efecto excelente; la línea de fachada mide 
250 pies y la cúpula alcanza 210 de alt. Ta Adua- 
na es una enorme masa de granito, con un pórti- 
co inmenso sostenido por columnas jónicas de 38 
pies de alt. ; costó 1800000 pesos. La Casa de 
Correos, en cuya construcción sólo han entrado 
el granito, ladrillo, hierro y cristal, es el edifi- 
cio más notable de Nueva York; corresponde al 
orden dórico, pero combinado con el Renacimien- 
to, y sus dimensiones exceden á las de los demás 
edifs., siendo un cuadrado de 290 x 340 pies; su 
coste fué de unos 7 millones de pesos. Hay em- 
pleados en el servicio de correos más de 1200 
hombres, y se reciben cerca de 150 millones de 
cartas, periódicos, libros, ete. El orden y preci. 
sión más admirables reinan en aquella casa. La 
cárcel de la c., conocida con el nombre de las 
Tumbas, de estilo egipcio y aspecto triste y som- 
brío, guarda armonía en su exterior con el objeto 
á que está destinada. Las oficinas del Resguar- 
do, dependencia de la Aduana, situado en la 
batería y junto al muelle donde atracan los va- 
pores de la isla de los Estados, es un edificio 
bien construido, de estilo bizantino y de agra- 
dable conjunto. La Nueva Lonja de “víveres no 
tiene rival en el mundo; es de estilo del Rena- 
cimiento, y en el ángulo S.E. se levanta una 
hermosa torre; el piso bajo lo ocupan la Lonja 
marítima y varias oficinas particulares: en el 
principal está la gran sala de contratación, de 
215 x 134 pies y 60 de altura. Las oficinas se ha- 
llan en el resto del edif., juntamente con 300 ofi- 
cinas particulares: hay matriculados 3000 corre- 
dores de víveres, y los negocios importan sema- 
nalmente muchos millones de pesos. La estación 
del f. c. central de Nueva York, de la cual par- 
ten tambicn otras líneas, tiene su fachada prin- 
cipal en la calle núm. 42;el edif. es grande y 
lujoso, y en su galería pueden colocarse 12 tre- 
nes. El Colegio de Colombia, fundado en 1754 
con el nombre de Colegio Real, es otro de los 
mejores edifs. y tiene una brillante reputación 
como centro docente. El claustro lo constituyen 
60 profesores, hay unos 1500 alunmnos, y su bi- 
blioteca encierra cerca de 70000 volúmenes, La 

>iblioteca Astor posee la mayor y más escogida 
colección de libros que hay en la c., y la de Lé- 
nox rivaliza con ella, si no por el número, por 
las curiosidades bibliográficas, El Colegio Nor- 
mal de maestros es el mejor establecimiento de 
su clase que hay en América, Entre los estable- 
cimientos de beneficencia debe mencionarse la 
Casa de San José, sit. en la plaza de Lafayette, 
que es al propio tiempo albergue y escuela de los 
niños desamparados que carecen de hogar y de 
familia; la parroquia de la Trinidad, que tiene 
una escuela para niños y otra para niñas; los 
Hospitales de San Lucas y de Roosevelt, el de 
Nueva York (calle núm. 15) y el Presbiteriano. 
También lama la atención el Templo Masónico, 
el Casino, de estilo árabe (Broadway, esquina á 
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Ja calle núm. 39);la Gran Opera, en la 8,2 Avo- 
nida; la Armería del 7.0 regimiento y el Club de 
la Unión League (5.8 Avenida, esquina å la calle 
núm. 39). El magnífico Hotel Victoria se halla 
sit. en la calle núm. 27; es un modelo en su gé- 
nero, y tiene un temible competidor en el Hotel 
del Park Avenue, esquina á la calle núm. 33. Por 
último, hay varias casas cuyos pisos se alquilan 
separadamente, y en ellos se han puesto todas 
las comodidades que puedan desearse, siendo las 
que más llaman la atención The Florence, Gra- 
mercy, Dakota y The Spanish Flats (Los Pi- 
sos Españoles), en la calle 59, esquina á la 7,2 
Avenida, que excede á todas en comodidad y 
belleza. La forman siete soberbias casas unidas, 
que han tomado nombre de varias ciudades es- 
pañolas, como Madrid, Córdoba, Granada, etcé- 
tera, y sus fachadas, de exquisita labor, tienen 
multitud de adornos moriscos, que son los que 
le dan carácter, por más que no pueda conside- 
rarse como un modelo de pureza en el estilo åra- 
be. La edificación ha costado 1000000 de pesos. 
Los templos presentan diversos tipos arquitec- 
tónicos: entre ellos, y prescindiendo de una 
multitud, citaremos la catedral dedicada á San 
Patricio, de estilo gótico, que con sus agujas finí- 
simas y sus numerosos botaretes y botareles re- 
cuerda la catedral de Colonia; la iglesia de la 
Trinidad, también del mismo estilo, pero mu- 
cho más sencilla; la capilla de San Pablo, cuya 
torre, de estilo del Renacimiento, tiene varios 
cuerpos de diferentes proporciones, rematados 
por la cruz; la capilla de San Agustín, que re- 
cuerda las manifestaciones suizas del arte góti- 
co; la iglesia de Gracia, de dicho estilo, en la 
que se alza la torre con su pesada mole sobre 
la puerta del templo; y la iglesia holandesa 
(culto reformado), falta de gusto pero no de va- 
lor. Los israclitas tienen 16 templos en Nueva 
York, y una desus sinagogas, la de la Avenida, 
Léxington, esquina á la calle 55, es un bello mo- 
delo lleno de gracia; la triple puerta que da ac- 
ceso corresponde al centro de la fachada y for- 
ma un entrepaño que cierran dos cuerpos salien- 
tes con ventanas ajimezadas; sobre ella hay un 
magnífico rosetón calado, y por coronamiento 
tiene recuadros llenos de labores delicadas; dos 
airosas torres octágonas con ventanas terminadas 
en arcos de herradura; flanqueada esta parte del 
edif., y en lo mås alto, descuellan dos esferas que 
se destacan airosamente sobre el firmamento; 
una verja separa el edif. de la calle, y amplia 
escalinata da mayor hermosura al conjunto. 
Para no hacer más larga esta reseña, citaremos 
sólo los nombres de otros templos, como el Ema- 
nuel (5.* Avenida), San Bartolomé (Avenida 
de Mádison), Santo Tomás (5.2 Avenida y calle 
53), el Presbiteriano (íd. y calle 55), San Jorje y 
el de la Transfiguración. Comparando Nueva 
York con Londres é con Liverpool, nótase una 

an diferencia acerca de las condiciones de aque- 
ña e. para el comercio y la navegación, pues sus 
ríos Hudson y del Este, más que ríos son entra- 
das del mar, de gran profundidad hasta en sus 
orillas, y su atmósfera es pura y despejada, á di- 
ferencia del brumoso cielo de la Gran Bretaña. 
Superan, sin embargo, aquellos puertos á éste 
en lo colosal de las obras realizadas para facili- 
tar el comercio, pero sin que esto indique nin- 
guna supremacía, pues responde exclusivamente 
& que en las mismas el puerto natural era mucho 
menos á propúsito. Acusa la estadística una en- 
trada de 5775 buques de vela y 1826 de vapor, 
con más de 7,5 millones de toneladas, y una sa- 
lida de 5604 y 1833 respectivamente, con un 
total de toneladas casi igual, por lo que respec- 
ta al comercio exterior: y por lo que al interior 
se refiere, el número de buques fué de unos 
6 400, con más de 4,5 millones de toneladas. En 
su mayor parte el comercio exterior de los Esta- 
dos Unidos se hace por buques europeos, y prin- 
cipalmente por ingleses, italianos, noruegos y 
alemanes, pero se nota tendencia al aumento 
del movimiento de buques norte-americanos, si 
bien sea éste poco sensible. En el puerto, antes 
del amanecer, todo es quietud; apenas se mueve 
nada, como no sea la figura de un guarda; ape- 
nas se oye más ruido que el del rechinamiento 
de la madera de los barcos. y apenas se percibe 
más luz que la de las farolas de los embarcado- 
ros; al romper el alba cambia la decoración: se 
descubre un inmenso hosque de velas y ¡jarcias, 
las aguas se agitan al impulso de los remos y 
las hélices, por las calles inmediatas van apare- 
ciendo uumerosos grupos de trabajadores, y al 
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poco rato todo es movimiento de gentes y de 
máquinas. Los dos muelles vienen á unirse, 
como hemos dicho, en la Batería, convertida en 
espacioso paseo, con arbolado, al que acuden los 
forasteros y los desocupados para gozar de la in- 
comparable vista que ofrece la bahía. 

En el centro se ve la isla de Bedloc con la es- 
tatua de la Libertad, y á dra. é izq. aquellos dos 
caminos surcados por buques de todas clases. Du- 
rante las primeras horas de la noche el aspecto 
es fantástico, pues por un lado el alumbrado 
eléctrico del puente de Brooklyn, por otro el de 
la e. y por otro las luces de colores de los barcos 
que se cruzan caminando en todas direcciones, 
le dan el aspecto de una. fiesta veneciana; pero 
si la noche es de niebla, el silbido y los avisos 
para evitar los choques, unido al efecto que pro- 
duce la neblina, hacen que el espectador se dé 
cuenta del peligro. En esas noches cuadrillas 
de ladrones perfectamente organizadas acuden 
á los muelles con ánimo de sustraer algunas mer- 
cancías, y, á pesar de la exquisita vigilancia, lo- 
gran à veces su propósito. Gran parte de la ori- 
lla del Norte está ocupada por Jos muelles de las 
compañías Pacific Mail, Inman, State, White 
Star y otras, por medio de las cuales se mantiene 
el comercio con los puertos más importantes del 
globo. En las orillas del río del Este se encuen- 
tra Castle Garden, hoy convertido en depósito 
de inmigrantes, al que van á parar todos los que 
desembarcan, encaminándolos luego al punto 
donde traten de dirigirse, para evitar que sean 
objeto de especulación y víctimas de los engaños 
de los rateros. Las formalidades para el pago de 
derechos son ol:servadas escrupulosamente. Fren- 
te al río del Norte (Hudson), entre el Canal 
Street y la Batería, no se ven más que almace- 
nes al por mayor, de carnes, pescados, conservas, 
harinas y otros productos, reuniéndose también 
enormes cantidades de frutos cosechados en Nue- 
va Jersey. A corta distancia de la Batería se la- 
lla también el fondeadero de los lanchones, que 
recorren el Canal del Erié cargados de granos, 
harinas y otras mercancías, reuniéndose tantos 
que apenas queda hueco entre uno y otro; por lo 
regular son muy chatos y pintados con colores 
muy chillones; como carecen de arboladura no 
llaman desde luego la atención, y sólo detenién- 
dose y observando su crecido número se puede 
comprender que por ellos se sostenga un comer- 
cio tan considerable con el interior del país; en 
ellos tienen á veces la familia los barqueros, con- 
virtiéndose en verdaderas casas flotantes. Por 
este medio, recorriendo el mergionado canal 
luego las aguas del Hudson, llegan á Nueva Y or 
unos 5 millones de toneladas. Algo más arriba 
del embarcadero de Wall Street se encuentran 
los muelles donde descargan las goletas proce- 
dentes dela América central y meridional, y cru- 
zando por el muelle se encuentra, ya el cargamen- 
to de naranjas, ya los hermosos racimos de pláta- 
nos, el te del extremo Oriente, las pieles de Te- 
jas ó Buenos Aires, las balas de algodón de Lui- 
siana y el café del Brasil 6 Venezuela. Junto al 
embarcadero de Fulton se encuentra la Pescade- 
ría, y en sus muelles hay una verdadera escuadra 
de barcos pescadores. Cerca del mismo se levan- 
ta el célebre puente de Brooklyn, que es una de 
las obras más grandiosas y acabadas del mundo: 
consta de cinco partes, que son: un tramo cen- 
tral de 1595 pies ingleses, dos laterales, cada uno 
de 940, y dos trechos desde los ataderos de los 
cables hasta las entradas del puente, sumando 
todo unos 6000; la anchura es de 85 y hay en 
él cinco vías: la del centro para los que van á 
pie, las dos inmediatas para los trenes, y las ex- 
teriores para carruajes y caballerías. La altura 
en pleamar es de 135 pies en el punto medio, 
pudiendo pasar los barcos de gran arboladura. 

stá sostenido por cuatro cables de alambre de 
acero de 16 pulgadas inglesas de diámetro. Las 
vistas que se dominan desde él son hermosísi- 
mas. En las orillas del río del Este, más arriba 
del puente de Brooklyn, y pasados los embarca- 
deros, se encuentran los diques flotantes, inmen- 
sas armazones de madera, que con gran facilidad 
dejan en seco los navíos y permiten las repara- 
ciones. Más adelante están las fundiciones de 
hierro y las fibs. de gas, y más arriba se entra 
en el río Harlem, en cuyas aguas se verifican las 
regatas de botes, csquifes y canoas; sobre él se 
encuentra el puente del mismo nombre, que es 
giratorio, para dejar paso ú los buques. 

El parque central de Nueva York es de los 
mejores paseos del mundo: ocupa una extensión 
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de más de 840 acres, ó sean 24 millas de largo 
por media de ancho, Los paseos para carruajes 
tienen 60 pies de anchura y una long. de 9 mi- 
llas. El trazado general del parque está hábil- 
niente hecho, y en él se encuentran multitud de 
lagos pintorescos y dos grandes estanques ó de- 
pósitos, de los que se surte la c.; 18 entradas 
convenientemente repartidas conducen desde 
luego á otros pintorescos y agradables, en los que 
se nota una gran variedad en el aspecto. El pa- 
seo principal, llamado The Mall, es una alame- 
da ancha y recta que se extiende desde el Arco 
de Mármol hasta la Terraza, y sus árboles son 
los más frondosos del parque. Ya Terraza ó Azo- 
tea es una lujosa construcción de piedra con pro- 
fusión de adornos, desde donde se divisa el lago 
y la explanada, á la que se baja por tres gran- 
des, En la explanada, que es otro paseo, hay una 
magnífica fuente monumental. A N. del lago 
está el sitio pintoresco denominado la Rambla, 
con profundos barrancos, multitud de arroyos y 
airosos puentes. A la altura de la calle 64 se en- 
cuentra la Casa de Fieras, con una buena colec- 
ción, y no lejos el Observatorio Meteorológico. El 
Museo de Historia Natural, situado al Poniente 
del Parque, es notabilísimo, y el de las Artes 
(fundación particular), aunque reciente, cuenta 
con buenas obras. Estatuas y bustos de hombres 
ilustres adornan el Parque, siendo algunos de bas- 
tante mérito; pero el principal monumento es la 
Aguja de Cleopatra, regalo hecho por el ex jedive 
de Egipto, Ismael Bajá, á la e. de Nueva York. 
Más allá del río y cerca del pueblo de Fordham 
está el famoso Hipódromo de Jerome Park, muy 
concurrido en las dos temporadas que correspon- 
den á los primeros días de junio y de octubre de 
cada año. La playa de baños preferida por los 
neoyorkinos es la de Coney Island, al S. de 
Brooklyn, en cuya inmediación se alzan lujosos 
Y bonitos hoteles, entre los que se distinguen el 

West Brighton, en el cual hay un excelente mi- 
rador de hierro de 300 pies de altura, y un edifi- 
cio titulado el Elefante, por tener la figura de 
este paquidermo, dentro del que hay varias ha- 
bitaciones, cómodas escaleras y suntuosos salo- 
nes. Rocka Way Beach y Manhattan Beach son 
otras playas bastantes frecuentadas, 

El origen de estac. fué el establecimiento fun- 
dado porlos holandeses en la isla Mánhattan en 
1623 con el nombre de Nueva Amsterdam, que 
se llamó Nueva York después que los ingleses se 
hubieron apoderado de la Nueva Holanda en 
1664. De 1785 á 1790 fué cap. de los Estados 
Unidos. 


- NUEVA ZELANDA Ó NUEVA ZELANDIA: 
Geog. Archipiélago de la Oceanía, formado por 
dos grandes islas y varias pequeñas adyacentes á 
éstas. Está sit. en el Océano Pacífico Meridional, 
å unos 900 kms, al S.E. de la Australia; entre 
los 34 y los 47° 20' lat. S. y los 170 y 183 lon- 
gitud E. Madrid, es decir, en los antípodas de 
España; 268 461 kms.? y 633372 habits. 

as dos grandes islas están separadas por el 
Estrecho de Cook, mas por sus formas generales 
y orientación parecen una sola. Ambas son, en 
efecto, una gran masa de tierra que sobresale de 
la superficie del mar, salvo la parte central, que 
queda más baja y cubierta por las aguas. La 
isla del Norte es la más pequeña de las tres; los 
indígenas la llaman Jka na Maui (el pez de 
Maui). Denominan å la del Sur Zevahi Panamu 
(país del Jade ó de la Roca Verde). A] S. de esta 
isla hállase la Stewart, mucho más" reducida, la 
Raki rua (Tierra árida) de los indígenas. Más al 
S. aparece el islote Snares rodeado de rocas. A 
la isla del Norte se le ha llamado también Nue- 
vo Ulster y Tasmania del Norte; á la del Sur 
Nuevo Munster ó Tasmenia del Sur, y á todoel 
archip. Tierra de los Estados y Tierra de Cook. 

La isla del Sur esla mayor (150000 kms.?), y 
se asemeja algo en su forma y constitución å la 
península escandinava. En su costa occidental 
se suceden unos á otros los fiordos desde el para- 
lelo de 44° hasta el S. Los mayores están en el 
extremo meridional de dicha costa: el Preserva- 
tion Inlet, la bahía del Dark-Cloud y el Dusky- 
Sound, que tiene 200 kms.? de superficie, El 
más profundo es el Milford-Sound, de 360 me- 


: tros. Algunos fiordos se comunican entre sí por 


brazos laterales y forman islas, El aspecto de la 
costa oriental es muy distinto; allí los ríos han 
arrastrado masas aluviales; el mar no penetra 
en tierra en profundas cortaduras, sino que las 
tierras acarreadas en unas partes, las rocas vol- 
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cánicas en otras, avanzan mar adentro; allí están 
el promontorio ó Cabo Saunders, que protege al 
puerto de Otago; la península de Banks, sem- 
brada de bahías y fondeaderos; Akaroa, Pigeon, 
Cooper, Levy. En el extremo N. se abre la gran 
bahía Blind ó Tasman, separada de la bahía 
Cloudy, al E., por masa de tierra profundamen- 
te cortada en su litoral formando multitud de 
penínsulas é islas. Una gran cordillera extiénde- 
se por toda la isla de S. á N., más cerca de la 
costa O. que de la oriental; la vertiente occiden- 
tal es muy escarpada; la opuesta baja en suave 
pendiente, interrumpida por cadenas paralelas 
al eje de la principal; hacia el S. ésta se con- 
vierte en una meseta de 1000 á 1200 m. de al- 
tura con cumbres piramidales; la meseta se va 
estrechando y toma al fin la forma de una torre, 
el Castlemountain, ó Monte del Castillo, de 
2146 m. Aún va tomando mayores alturas, y la 
nieve cubre les montes Earnslaw (3793 m.) y 
Aspiring (3023). ncuéntranse en esta cordille- 
ra profundas cortaduras, tal como el paso Haast, 
de sólo 491 m. de alt. Al N. de él elévanse los 
montes y se llega al llamado Cook, el más alto 
de Nueva Zelanda (3 768 m.); hállanse luego al- 
titudes que pasan de los 2508 m., y en el paso 
de Harper, de 1067, acaba la gran cresta de la 
cordillera; en la prolongación de su eje aún se le- 
vantan grandes macizos, como el monte Fran- 
klin, de unos 3000 m., y varias cadenas se rami- 
fican en todos sentidos; en la del N.O. se halla 
el monte Arthur (1768 m.), uno de enyos rama- 
les llega hasta la bahía de la Matanza y Cabo 
Farewell. extremo N.O de la isla. Ocioso es de- 
cir, dada la lat. de esta 1sla y la alt. de sus mon- 
tañas, que los Alpes neozelandeses superan el 
límite de las nieves perpetuas. Extiéndense los 
glaciares por ambas vertientes, y entre ellas me- 
rece citarse el Tasman, de 16 kms. de largo y 
unos 3 de ancho. 

Las cordilleras orientales de la isla del Sur 
reaparecen, al otro lado del Estrecho, en la isla 
del Norte, en dirección igual de S. á N., ó me- 
jor de $.O. a N.E., pero más cerca de la costa 
oriental que de la occidental. La forma de esta 
isla del Norte es mas irregular: un cuadrilátero 
con apéndices peninsulares al S. E., N. E. y N.O. 
La montaña más alta de la. región oriental es el 
Hikurong, de 1688 m., próxima al Cabo East 
Oriental. En el centro el Kaimauana alcanza 
1800 m. Al O. aparecen macizos volcánicos se- 
parados entre sí por lagos y valles profundos; 
entre ellos se halla el monte Ruapehn, el más 
alto de la isla, de 2760 m., y al N. de él el 
Tongariro, volcán activo de 2248. Al N. ya del 
lago Tanpo se alza la montaña Tarauera, volcán 
célebre por la erupción de 1886. Mención espe- 
cial merece también el volcán de la isla Uakari, 
con cráter de 2 1/, kms. de circunferencia, y en 
él fumarolas, solfataras, gciseres, etc, En el án- 
gulo 5.0. de la isla se halla el monte Taranaki 
ó Egmont, pirámide de 2521 m. de alt, En la 
península de Auckland, extremo N.O. de la isla, 
nay también numerosos volcanes. Fácil es dedu- 
cir cuán frecuentes y á veces terribles han de ser 
los fenómenos volcánicos en esta tierra. Se la 
puede comparar con la Islandia por la multitud 
de solfataras, cuevas humeantes, lagos en ebu- 
llición y fuentes termales que hay en ella. No 
muy lejos dela costa oriental se halla el famoso 
lago Roto Moana, cuyas hirvientes aguas sur- 
gen deinmumnerables caudalosas fuentes, El con- 
tinuo hervir de las aguas; las humaredas que 
suben y se extienden en todas direcciones; el 
ronco silbido y ruidos atronadores que producen 
los surtidores al brotar de la tierra y al caer de 
roca en roca, ofrecen espectáculo tan imponente 
y sublime que la imaginación no puede menos 
de estallecer comparaciones entre aquellos pai- 
sajes y el infierno. A no gran distancia bay otro 
lago idéntico, annque de menor extensión, el 
Roto-rua, y entre uno y otro, y en torno de amı- 
bos, lagos más pequeños y multitud de fuentes 
termales. Las aguas son saladas y han contri- 
buído á formar las terrazas eristalinas que van 
al N.B., maravillosa escalinata de sítice hlanco 
y pulido como mármol de Paros, semicircular, 
de 30 m. de alt. De la terraza superior brotan 
surtidores ú géiseres intermitentes, cuyas aguas, 
entre nubes de vapor, caen de escalón en esen- 
lón hasta el fondo del lago. Al otro lado de éste 
se encuentran terrazas idénticas, pero de color 
de rosa. En estas colosales escaleras de limpio y 
brillante cristal, cada uno de los 20 peldaños 
tiene de 74 8 pies de alt. y de 20450 de ancho. 
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Terminan con un pequeño muro; la parte supe- 
rior es perfectamente horizontal, y todos for- 
man, á modo de abanico, un arco de círculo, 
cuyo centro es un cráter. Lagos, terrazas, solfa- 
taras y géiseres están en la zona volcánica an- 
tes mencionada. Al pie del Taranera se extiende 
el lago del mismo nombre, cuyas aguas, azules 
antes, repentinamente tomaron hace algún tiem- 
po color verdoso, y durante un año dejaron de 
ser potables. La erupción del Tarauera dejó re- 
cuerdo imperecedero en el país. En la noche del 
8 de junio la tierra empezó á agitarse violenta- 
mente en la región de los lagos; los indígenas, 
acostumbrados á estos bruscos movimientos del 
terreno en que viven, no dieron importancia al 
fenómeno; pero á las dos de la mañana sintie- 
ron un choque terrible, á la vez que sonaban 
grandes detonaciones. Entonces se vió enorme 
columna de fuego que surgía del monte Taraue- 
ra; inmensa nube negra cubría el cielo, caían ce- 
nizas y rocas de todos tamaños; muchos perdie- 
ron la vida heridos ó aplastados por las piedras, 
envueltos por las cenizas ó asfixindos en sofo- 
cante gas. El fenómeno duró toda la noche; los 
géiseres y fuentes termales de los alrededores 
redoblaron su actividad; torrentes de fango y 
agua hirviente inundaron el dist. de los lagos; 
muchos de éstos, especialmente en Koto-rua, se 
desbordaron, y otros aumentaron ó disminuyeron 
de nivel. Desde entonces el Tarauera es yo un 
volcán activo, porque desde la gran erupción 
continúa arrojando humo, y de vez en cuando 
brotan llamaradas de sus dos cráteres. 

Los ríos neozelandeses de mayor curso se ha- 
llan en la vertiente oriental de la isla del Sur. 
El Molyneux y el Uaitaki son los principales. 
Los cauces de los antiguos ríos de hielo se Lan 
convertido en lagos. En la isla del Sur hay unos 
60 de éstos, algunos de más de 100 kms.? de su- 
perficie, casi todos en la parte S. y vertiente 
oriental de los montes. Otros, como el Wakati- 
pu, de 80 kms, de largo y 24 5 de ancho, tie- 
nen el aspecto de ríos, pero sin corriente visi- 
ble; su profuudidad pasa de 400 m. El mayor de 
todos los lagos neozelandeses, el Te Anan, mide 
340 kms.?, con profundidades de 286 m. 

Casi en el centro de la isla del Norte se halla 
el lago Taupo, que muchos creen fué un inmen- 
so eráter, de 775 kms.? de sup. En él desaguan 
varios ríos, de los que el más caudaloso es el 
Uaikato; baja de la zona nevada del Ruapehn y 
entra en el lago por su costa meridional; Uaika- 
to se llama también la corriente que por el N. 
sale del lago. 

La riqueza minera de Nueva Zelanda tiene 
bastante importancia, pero no se explota con 
interés más que el oro, cuya producción en 1887 
ascendió á 20 millones de ptas. En los veinte 
años transcurridos desde que en 1857 se descu- 
brieron las minas, la producción fué de 1100 
millones. Se explotan también minas de hulla. 

El clima es muy vario, según las localidades, 
ya por la diferencia de altitudes, ya por el gran 
espacio (14° ó 1550 kms.) que media entre los 
extremos N. y S. del archipiélago. En la penín- 
sula del N. el clima puede compararse con el de 
España; la zona extrema meridional recuerda el 
ambiente de Escocia. Pero en todas partes hay 
bruscos cambios de temperatura, sobre todo en 
la costa oriental de la isla del S. Llueve y nie- 
va más en la zona del O. Tiene fama la Nueva 
Zelanda de ser país sano, á causa, dicen, de la 
falta de rieblas, circunstancia que, unida á la 
abundancia de aguas minerales de toda clase, 
hace que ya se considere este país como vivien- 
da muy conveniente para las personas delicadas 
ó enfermas. . 

La flora difiere bastante de la de otras regio- 
nes del hemisferio meridional: hay unos 30 gé- 
neros que no se conocen en ningún otro país. El 
eucalipto y la acacia, árboles característicos de 
la Australia, no se encuentran en Nueva Zelan- 
da, donde no predominan las grandes y Horidas 
arboledas de la Tasmania y del Cabo de Buena 
Esperanza, Las flores tienen pobre apariencia y 
los hosques aspecto monótono y triste: falta en 
ellos la vida animal, y no se oye el cántico de 
los pújaros. Las plantas características son los 
helechos arborescentes, que ocupan par si solos 
grandes extensiones. Hay también especies par- 
tienlares de pinos, como el Kawi (Pomar 
australis), que suele llegará 60 m. de alt. y da 
excelente resina y muy huena madera de cons- 
trucción. 

La fauna es también original y pobre en es- 
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pecies. No se ha visto más que un solo cuadrú. 
pedo, una especie de nutria. La rata maorí ha 
desaparecido ante la invasión de las ratas euro. 
peas. No hay serpientes ni tortugas; en cam- 
bio abundan los lagartos, y entre ellos especies 
desconocidas en el resto del mundo; el Hatteria 
punctata parece un término medio entre el la- 
garto común y el cocodrilo. La clase de pájaros 
es muy rica; se han clasificado unas 150 especies, 
de las cuales más del tercio son características 
del archip. El pájaro más extraño es el Kigüi, 
ave sin alas ni cola, cubierta de pelos en vez de 
plumas y del tamaño de una gallina. Los moa ó 
dinornis, avestruces que algunos tenían 3 m. de 
alt., han desaparecido, El nestor ó kea, especie 
de loro mochuelo, tiene declarada guerra á muer- 
te á los corderos. Los ingleses han introducido 
muchas especies salvajes y domésticas de Euro- 
pa, Australia y América, 

Los indígenas, los maoris, están destinados á 
la misma suerte que las especies de los reinos 
vegetal y animal; su número va disminuyendo. 
Eran unos 100000 á fines del pasado siglo; en 
1874 había 45740; en 1886, 42000. La mayor 
parte vivían en la isla del Norte (40560). Hay 
más hombres que mujeres (22821 y 19947 res- 
pectivamente). V. Maori. 

La población blanca crece rápidamente, por 
inmigración y por exceso de nacimientos sobre 
defunciones, Predomina la de origen inglés y es- 
cocés. Hay también irlandeses, alemanes y es- 
candinavos. Casi todos los habits. pertenecen á 
la Iglesia anglicana. Los católicos son unos 
80000. 

La principal industria es la agricultura; pre- 
dominan los cultivos de la Gran Bretaña y al- 
gunos de la Europa meridional. La ganadería 
está representada por unos 200000 “caballos, 
850000 cabezas de ganado vacuno y 15000000 
del lanar. Tienen bastante importancia las in- 
dustrias de conservas de carne y elaboración de 
mantecas, y ya se han establecido grandes fábri- 
cas y manufacturas de material de f. e. El valor 
de las importaciones y exportaciones en 1890 
fué, respectivamente, de 6261000 y 9812000 
£; de estas cifras corresponden al comercio con 
Inglaterra 4221000 y 7401000. El principal ar- 
tículo de la exportación es la lana: 4151000 £. 
Los buques que entraron y salieron en los puer-. 
tos durante 1890 fueron 1489 con 1312474 to- 
neladas. A fin de 1890 se explotaban 3151 kiló- 
metros de f. c. y 8143 kms. de líneas telegrá- 
ficas. 

Desde 1853 la Nueva Zelanda dejó de ser co- 
lonia de la corona y se gobierna ahora con auto- 
nomía mediante un Parlamento de dos Cámaras 
y un Ministerio presidido por el gobernador, re- 
presentante del soberano, El Consejo Legislati- 
vo ó Cámara Superior consta de 47 individuos 
(dos maorís) nombrados por la corona; la Cáma- 
ra de Representantes tiene 94 diputados, algunos 
también maorís. Son electores y elegibles todos 
los mayores de veintiún años. Según ley de 1877, 
la instrucción es obligatoria, gratuita y laica. 
Casi los */, de la población sahen leer y eseri- 
bir. Hay Institutos ó colegios agregados á la 
Universidad en Auckland, Christehureh y Dú- 
nedin. El cuerpo de examinadores, que consti- 
tuye la Universidad, confiere Jos mismos títnlos 
que las Universidades de Oxford y Cámbridge. 
En 1890 el presupuesto de ingresos ascenilio á 
4208028 £; el de gastos á 4081565; la deuda en 
31 de marzo de 1891 era de 38830350. El ejérci- 
to, voluntario, consta de 2112 hombres. 

Las antiguas prov., que antes fueron peque- 
ños est. autónomos y confederados, y ahora dis- 
tritos electorales y administrativos, son: 

Isla del Norte: Auckland, Hawke's-bay, Wé- 
Mington y Taranaki. 

Isla del Sur: Nelson, Marlborough, Canter- 
bury, Westland y Otago. , 

La cap. es Wellington, en el extremo meri- 
dional de la isla del Norte. Siguen en importan- 
cia Auckland, antigua cap., en la misma isla, y 
Dúnedin, en la isla del Sur, 

Hay indicios para suponer que estas tierras 
fueron desculiertas por los españoles en el si- 
glo xvi (V. Oceania). En 1642 el holandés 
Abel Tasman vió sus costas orientales y les dió 
primero el nombre de Tierra de los Estados y 
después el que hoy llevan. En 1769 Cook abordó 
å la costa E. de la isla del Norte, recorrió su li- 
torial y el de todo el archip., y demostró por 
consiguiente que eran tierras insulares las que 
127 años antes había visto Tasman. De nuevo 
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visitó las islas Cook en sus viajes posteriores. 
Las exploraron también Surville, Marion y Cro- 
zet; allí murió el segundo con 14 de los suyos, 
asesinados por los indígenas. Ya desde los últi- 
mos años del siglo xv111 empezaron å visitar las 
islas muchos buques balleneros, aunque sin fun- 
dar establecimientos permanentes, El primero de 
éstos fué una estación de misioneros de Austra- 
Jia en Pahia, á orilla de la bahía de las Islas, 
cerca del extremo N. de la isla del Norte; en- 
frente se fundó una aldea de pescadores y mer- 
caderes, Kororavika, poblada por blancos y mes- 
tizos australianos. La colonización propiamen te 
dicha y toma de posesión por Inglaterra data 
de 1840: la Sociedad Vew-Zealand Company com- 
pró tierras á los indígenas y estableció su centro 
de operaciones en el puerto Nícholson. Emigran- 
tes de Australia fundaron otras aldeas en el lito- 
ral; en 1841 la Nueva Zelanda dejó de depender 
de la Nueva Gales del Sur, y desde 1853 figuró 
como uno de los estados constitucionales del 1m- 
perio inglés, Antes, los abusos de los colonos y las 
intrigas de los misioneros provocaron la insurrec- 
ción de los indígenas, acaudillados por el jefe 
Heki. Tuvieron los ingleses que traer de Austra- 
lia refuerzos de tropa, artillería y municiones. 
En 1846 tomaron por asalta á Pa, plaza fuerte 
del jefe Kagiiiri, hicieron prisionero al jefe Rau- 
perahas, y Heki tuvo que ocultarse, Los indíge- 
nas ofrecieron someterse y el gobernador publicó 
amnistía general. En 1864 se alzaron de nuevo 
en armas los maorís; fueron también vencidos, 
pero los del Territorio del Rey, que comprende 
gran parte de la isla del Norte, al O. y S.O. del 
lago Taupo, viven aún independientes. 


—- NUEVA ZEMBLA (NOVAYA ZEMLA, Nueva 
Tierra, en ruso): Geog. Tierra insular, partida en 
dos por el Estrecho de Matochkin, en el Océano 
Glacial Artico, al N. de la desembocadura del 
Péchora, costa septentrional de Rusia. Hállase 
comprendida, próximamente, entre los 71 y 
77° de lat. N., entre el Mar de Barents al O. y 
el de Kara al E. El Estrecho de Waigach ó de 
Kara la separa de la isla Waigach. Como ésta, es 
continuación de la cordillera del Ural. Aún poco 
conocida, sobre todo en el interior, se calcula su 
superficie en unos 91000 kms.?: tierra montaño- 
sa, presenta alturas de 1200 á 1400 m., Predo- 
minan las formaciones silúricas y devónicas; 
hay capas de pizarra tan negra que se las ha con- 
fundido con estratos carboniferos. Se ha dicho 
que abundaban los metales, pero hasta ahora 
sólo se ha descubierto galena argentífera y seña- 
les de sulfuro de hierro y cobre. Las costas están 
mejor reconocidas, principalmente la occidental, 
donde se hallan la isla Mesduchar, las bahías 
Gänse, Moller y Dunen, el Cabo Britwin, la ba- 
hía Pili y el Cabo Saulen; al N. de ésta se abre 
el Estrecho de Matochkin; en la parte septen- 
trional de la Nueva Tierra encuéntrase el Cabo 
Trockenes, el Lütke, las bahías Kreur y Sulmen- 
jew, el Cabo Schanz, la bahía Machigin, la pe- 
nínsula del Almirantazgo, la bahía Glasow, las 
islas Guillermo, Buckelige y Pankratyew, el 
Cabo Nassau, las islas Kastanien, el Cabo Baren 

el Cabo Mauricio, extremo N. de la Nueva 
Zembla; en la costa oriental, yendo hacia el S. 
desde dicho cabo, hállanse el Cabo Bismarck, la 
bahía á que llegó Barents en 1596, las de Baren 
y Chekin mucho más al S., y luego, pasando el 
estrecho, las bahías Brandt, Schuniber, Lütke, 
Lissadell y Abrosimow. Los Cabos Menchikof y 
Kusof son el extremo meridional en la Nueva 
Zembla, mirando al E., puesaquí aquélla recur- 
va en esta dirección. En la costa S. se encuentra 
la bahía Suxanixa. Los glaciares llegan en nm- 
chos parajes hasta la mismas orillas. La tempe- 
ratura media anual es inferior á — 5°. En la la- 
titud de 72° 30", ó sea en la bahía Moller, el ter- 
mómetro, durante el mes de diciembre de 1876, 
se mantuvo siempre á menos de 30° bajo cero; el 
2 de enero llegó a — 39. A causa de las corrien- 
tes marítimas, hace menos frío más al N. Como 
en el Spitzberg y en las demás tierras polares, 
los hielos se acumulan en mucha mayor canti- 
dad en la costa oriental que en la opuesta. Ocio- 
so será decir que la flora es pobrísima; se han con- 
tado unas 150 fanerógramas y otras tantas crip- 
tógamas; se ve alguno que otro arbolito enano, 
que más bien parecen matas; el más común es 
una especie de sauce, Salir polaris, que sobresa- 
le de los lí nenes poco más de un centímetro: el 
árbol gigante es el Salix lanata, que llega å te- 
ner 15 centímetros. La fauna está representada 
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por cetáceos, osos, lobos, zorras, liebres y ratones. 

n pasados tiempos vivían algunos samoyedos 
en la parte meridional, pero han desaparecido. 
La Nueva Zembla forma parte de los dominios 
rusos, pero no tiene más habits. que los muy con- 
tados individuos de la estación de salvamento 
fundada en 1877 en Maliye Karmakuli, en la 
bahía Moller. Los pescadores rusos debieron co- 
nocer esta fría y árida tierra hace algunos siglos, 
pero los europeos de Occidente no tuvieron noti- 
cia de ella hasta mediados del siglo xvi, ácon- 
secuencia del viaje de Willoughby (1553). El 
inglés Burrongh llegó á sus costas en 1556. Ba- 
rents navegó por ellas, y allí murió en el invier- 
de 1596-97. En 1871 el capitán noruego Carlsen 
encontró en los 76° 7’ de lat., cerca del extremo 
N.O, de la isla, la casa en que Barents pasó el 
citado invierno. Además de esta expedición se 
han hecho en nuestro siglo otras muchas, entre 
las cuales merecen citarse las del almirante ruso 
Lütke. 

NUÉVALOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Ateca, prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona; 
839 habits. Sit. cerca de la confl. de los ríos 
Piedra y Ortiz, no lejos de Ibdes y del río Me- 
sa. El terreno participa de monte y vega; cerca- 
les, vino, cáñamo, hortalizas y frutas; cría de 
ganados. Pasa por esta v. la carretera de Godo- 
jos á Fuente el Saz; á 16 kms. se halla la esta- 
ción de f. e. de Ateca. En el término dle Nué- 
galos se encuentra el fanoso monasterio de Pie- 

ra, 


NUEVAMENTE: adv, m. DE NUEVO, 


¿Con esto sale ahora NUEVAMENTE? 
¿Quiere enredarme con encantos nuevos? 
Jas donde fué lo más, lo menos vaya. 
Lorr DE VEGA. 


El NUEVAMENTE ruega; 
Más ella le responde 
Que Júpiter la ordena 
Tenga paz con las aves, 
Con los ratones guerra. 
SAMANIEGO. 


<. 2quí me tienes NUEVAMENTE sobre el te- 
ma de la educación. 
CASTRO Y SERRANO. 


— NUEVAMENTE: RECIENTEMENTE. 


... en las cuales estaba el rey don Alfonso 
fijo de la dicha reina, que NUEVAMENTE habían 
alzado por rey. 

FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN, 


... visitó y consoló á sus frailes, que NUEVA- 
MENTE habían alli aportado. 
Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


NUEVAS (Las): Geog. Río de la isla de Cuba, 
en la prov. de Santa Clara. Nace en la sabana 
de la hacienda Sabana Abajo, donde se reune al 
río de este nombre y el arroyo del Salado, con- 
fundidos anteriormente al pasar por las hacien- 
das Las Nuevas, y corriendo al S. toma este úl- 
timo nombre, con el que se pierde la corriente 
por varios derramaderos en la ciénaga de la cos- 
ta del S., donde reaparece por un ojo de agua 
que forma el estero de Juan Fernández, denomi- 
nado de la Demajagua. 

- Nuevas FILIPINAS: Geog. Nombre que se 
dió al territorio de Tejas en los primeros años 
del siglo xvin. . 

— Nuevas HÉBRIDAS: Geog. Archip, de la 
Melanesia, Oceanía, sit, al S.E. de las islas Sa- 
lomón, entre los 13° 4’ y los 20° 15” lat, S., y en- 
tre 170° 10" y 173° 30” long. E. Madrid; 13227 
kms?. Comprende las siguientes islas: Grupo del 
N. de Torres ó de Banks, con las cinco pequeñas 
islas de Torres Ababa, y las islas Vatu, Urepa- 
rapara, Arrecifes, Valna, Mota ó Nuestra Seño- 
ra de la Luz, Vanna-Lava, Santa María ó Gana, 
Santa Clara ó Merigi y Meralava; grupo del cen- 
tro: Espíritu Santo ó Merena, Aoba, Aurora 6 
Maino, Pentecostes ó Aragh, Mallicoilo, Chi- 
nambrym, Api ó Tasica, Paema, Lopeói, Ton- 
goa, Tres Colinas ó Mai Makura, Mataso ó Dos 
Colinas, Efat ó Vate, Enkorn, Encos, Man y En- 
gun: grupo del Sur: Erromango, Aniúa, Tanna, 
Futuna, Anatom y Mathew y Hunter. La isla 
mayor es Merena ó Espíritu Santo, de 4857 ki- 
lómetros cuadrados; síguele la Mallicolo, de 
2268. La población del archip. se calcula entre 
60000 y 80000 habits. Casi todas estas islas son 
montañosas, de costas escarpadas y con muy po- 
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son todas tierras volcánicas, con cráteres acti- 
vos, manantiales hirvientes en algunas. E] cli- 
ma es muy cálido y malsano, á causa de la hu- 
medad, los pantanos, los bosques y los bruscos 
cambios de temperatura. Son islas muy fértiles, 
con grandes bosques. Las plantas más comunes 
son el árbol del pan, el coco, sagú, nuez mosca- 
da, caña de azúcar, ñames y batatas. La fauna 
es pobre; hay ratas y murciélagos, cerdos y otros 
animales domésticos introducidos por los euro- 
peos. En las rocas anidan millares de aves ma- 
rinas; en los bosques hay palomos y loros de va- 
riados colores. Predomina la raza negra oceáni- 
ca ó melanesia; hay individuos que parecen mes- 
tizos de melanesio y polinesio, y aun hay tam- 
bién de esta última. Tienen estas gentes fama 
de belicosas y feroces; son antropófagos, si bien 
tal costumbre va desapareciendo gracias á los 
trabajos de los misioneros, Mas conviene adver- 
tir que del odio que en ciertas ocasiones han de- 
mostrado á los europeos tienen éstos la culpa, 
pues no han vacilado en paseos á cuchillo dos 
ingleses) cuando se oponían á la corta de made- 
ra de sándalo, y además Jos mismos ingleses los 
arrebatan de sus islas para utilizarlos como tra- 
bajadores forzados, es decir, como esclavos, en 
las plantaciones de la Australia y de los Fiyi. 
En 1880 el gobierno de la Gran Bretaña estab - 
ció en las islas depósitos de carbón; en 1884 una 
sociedad francesa organizada en Nueva Caledo- 
nia ocupó á Mallicolo, y en 1885 el gobierno 
francés estableció puestos militares en varios lu- 
gares del archip. Pero en 22 de octubre de 1887 
celebróse un convenio entre Francia é Inglate- 
rra, se reconoció á la primera el derecho de ocu- 
par las islas de Sotavento del Archip. de Tahi- 
tí, y abandonó en cambio los puertos que ocupa- 
ba en las Nuevas Hebridas, los cuales quedaban 
bajo la inspección de una comisión naval mixta 
de oficiales ingleses y franceses. El archip. que 
nos ocupa fué descubierto en 1606 por la escua- 
dra española que mandaba Pedro Fernández de 
Quirós (V. OczaNÍa); la relación de este deseu- 
brimiento y la noticia y descripción de las islas 
han sido publicadas por Justo Zaragoza. Muy es- 
caso valor tienen, comparadas con la anterior, 
las relaciones de Bougainville, Cook y otros na- 
vegantes queen la segunda mitad del siglo XVII 
visitaron estas islas. 


— NUEVAS Y LA RESBALOSA (Las): Geog. Lo- 
mas en el part. de Holguín, prov. de Santiago 
de Cuba. Es el nombre que dan en el término 
de Maniabón á las lomas que otros llaman sierra 
del Socarreño. Toman el de las Nuevas de la ha- 
cienda en cuyo ámbito se encuentran, sirviendo 
sus faldas meridionales y orientales de linde con 
el término de Jíbaro, donde se conocen ya con 
el nombre del Socarreño. Entróncanse al S.E. 
con la sierra de la Candelaria, Forman una serie 
de mesetas y lomas, que al S.O. se prolongan 
hasta la vega de Manos, y las más notables son 
la loma Rabona, del Gatu y de Toribio Fernán- 
dez. Están polladísimas de frondosos árboles, y 
contienen muchas cavernas, entre las que se dis- 
tinguen por su extensión la de Almagres, que 
fué guarida de ladrones por espacio de cincuenta 
ú sesenta años, y la de los Naranjos. Las otras 
son más pequeñas y conservan restos de alcarra- 
zas y burenes, por lo que se supone que fueron 
habitadas por los indígenas. Existe una en for- 
ma de poza llena de colmenas naturales, cuya 
profundidad escomplrtamente desconocida, ofre- 
ciendo la particularidad de que al arrojar á ella 
una piedra produce un sonido parecido áun ca- 
ñonazo. 


NUEVE (del lat. nóvem ): adj. Ocho y uno. 


— Avisémosle primero. 
— ¿Cómo, si sólo me ha dado 
De término el rey airado 
NUEVE dias? 
TIRSO DE MOLINA. 


Las musas, esto es, siete de las NUEVE, por- 
que Caliope y Clio estaban ya á componer, .., 
se ocupaban en conducir al puerto armas y per- 
trechos, 


MORATÍN. 


= NUEVE: Noxo, noveno; que signe inmedia- 
tamenteen orden al, ó álo, octavo. Número Ner 
VE; año NUEVE. Apl, á los días del mes, ú. t. «s. 


s habiase fijado la boda para el NUEVE de 
Agosto, etc. 


FERNÁN CABALLERO. 
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—- Nurve: m. Signo ó cifra con que se repre- 
senta el número NUEVE. 


— Nueve: Carta ó naipe que tiene NUEVE se- 
ñales. 


El NUÉ£VE de copas. 
Diccionario de la Academia. 


- Nueve: Con el artículo des, y expresándose 
ó subentendiéndose de la mañana ó de la noche, 
hora novena á contar desde la media noche ó 


desde el mediodía. 


— ¡Las NUEVE ya, y no me envían 
La docena de ejemplares 
Que prometi al ministerio! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— NUEVE DE JULIO: Geog. Dep. de la prov. de 
Mendoza, antes llamado San Carlos, Rep. Ar- 
gentina. Sus principales centros de población 
son San Carlos y Totoral. || Part, de la prov. de 
Buenos Aires, Rep. Argentina, sit. al 0.S,O, de 
Buenos Aires; 12750 kms.* y 11000 habits. Hay 
en él multitud de lagunas y pequeñas cañadas. 
La cab. del part. es el pueblo Nueve de Julio, 
última estación del f. c. del O., por el cual dis- 
ta de Buenos Aires 9 horas. Fué fundado en 
1863 y cuenta con 3500 habits. Hay un peque- 
ño núcleo de población en las Mellizas, colo- 
nia oficial que fué creada pueblo en julio de 
1883, y en Pehuajó, que posee una escuela. La 
estación Dennehy, del f. e, del O., se halla den- 
tro del part. 

NUEVEFUENTES: Geoy. V. SANTIAGO DE NUE- 
VEFUENTES. 


NUEVITAS: Geog, Río de la isla de Cuba en la 
prov. de Puerto Príncipe. Nace en las lomas que 
limitan por Oriente al part. de Guaimaro. Al 
bañar la hacienda de las Tres Leguas toma este 
nombre, y entra en la jurisdicción de Nuevitas 
con el nombre de río de Gracia, que conserva 
hasta derramarso cerca de la hacienda de Nue- 
vitas, en la bahía de este nombre, por dos brazos 
que contribuyen á formar los esteros del Padre 
Aguirre, de Granadillos y otros. Otro de sus 
brazos pasa por el asiento de la hacienda de Gra- 
cias á Dios y se derrama hacia los terrenos del 
hato de Santa Rosalía, Corre el Nuevitas gene- 
ralmente al N. y es de escaso caudal, estando 
seco la mayor parte del año en tierras de la ha- 
cienda Gracias á Dios; pero como muchos de sus 
afis. son perennes, debe atribuirse esta circuns- 
tancia á la calidad arenosa de su lecho, que ab- 
sorbe sus aguas. Así es que, cavando en su álveo, 
los vecinos se proporcionan el que necesitan. Su 
afl. más notable es el Jequí. Suelen ser sus ave- 
nidas bastante crecidas, cubriendo una gran ex- 
tensión de terreno. 

—NuEVITAS Ó SAN FERNANDO DE NUEVI- 
TAS: Geog. C. con ayunt., p. j. y prov. de Puer- 
to Príncipe, Cuba; 6 618 habits. La c. cab., ca- 
pital del antiguo dist. político de su nombre, 
sirve de puerto habilitado á Puerto Príncipe, Es 
comandancia militar; tiene Juntas de Instruc- 
ción pública, de Beneficencia y de Sanidad, dos 
Escuelas municipales, iglesia, Hospital Militar, 
Centro de Artesanos, Sociedad de Recreo de San 
Fernando y Casa de Misericordia. F. c. á Puerto 
Príncipe. Los agregados son las aldeas de Bagá 
y Sun Patricio y los caserfos de Mayanabo, Mon- 
taboán, Nuevas Grandes, Pastelillo, Prado Ame- 
no, Sabinal, San Miguel y Villanueva. Ocupa 
San Fernando la orilla meridional del istmo de 
la pequeña península del Guincho, en el fondo 
N. de la ensenada del mismo nombre ó del Co- 
rojal, ó sea el puerto de Nuevitas, En la parte 
oriental del término se halla e] puerto de Nuc- 
vas Grandes ó del Bayamo, que sóio admite em- 
barcaciones que no calen más de 3,3 m.; consis- 
te en un largo, angosto y tortuoso cañón, á cuya 
boca se lega por un quebrado que hace el arre- 
cife. Cuando se quiere tomar este puerto, des- 
pués de embocar el quebrado, se andan unos 6 
cables largos por un canal muy tortuoso y de 
sólo medio cable de ancho en algunos sitios, que 
no deja de ofrecer gran riesgo á quien no son 
muy práctico; Juego que se está tanto avante con 
las puntas exteriores de la boca, se puede atra- 
car 435 m. de una ú otra costa, y en seguida, 
con el plano á la vista, no hay dificultad en ir 
á dejar cacr el ancla donde más convenga, 

La costa, guarnecida toda por un arrecife que 
no permite atracarla å menos de 2,5 millas, co- 
rre 6,5 al N.17%0, hasta la punta del Ganado; 
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luego continúa 3,5 al N.27*0. hasta la punta 
de Muertos, y en seguida roda 2 al O. hasta la 
punta de los Prácticos, Ó sea de barlovento del 
cañón de Nuevitas. El faro de Nuevitas, que se 
halla en dicha punta de los Prácticos, por 21° 
37' 30” lat. N., consiste en un asta blanca que 
sobresale de una caseta amarilla, en la cual, á 
15 m. sobre el nivel del mar, se enciende una 
luz fija, cuyo alcance es de 9 millas, El puerto 
de Nuevitas consiste en una espaciosa bahía 
muy aplacerada, que, si bien con irregularidad, 
se extiende en algunos sitios más de 16 millas 
de E.S.E. á O.N.O. y 6 de N.N.E. 48.8.0.; 
admite cualquier clase y número de embarcacio- 
nes; tiene acceso por un tortuoso cañón de más 
de 5 millas de largo, cuyas orillas desde la mi- 
tad de él para dentro despiden respectivamente 
placeres que, unidos á las fuertes corrientes que 
en él se experimentan, requieren mucha práctica 
para no tropezar en ellos; recibe varios arroyos, 
e buena agua uno de ellos, si bien con el in- 
conveniente de tener casi siempre la boca cerra- 
da, cerca de la población de Nuevitas, y se reco- 
noce por dos Ballenatos, pequeños islotes que, 
en número de tres, se encuentran dentro de él, 
casi á medio camino, entre el final del cañón y 
lo más oriental de la población, los cuales se pre- 
sentan como tres montes de corta extensión, al- 
tos por el E. y bajando hacia el O. Este puerto 
fué visitado en su primer viaje por el descubri- 
dor del Nuevo Mundo, que lo designó en su dia- 
rio con el nombre de Puerto del Principe, y colo- 
có á su entrada una gran cruz (18 de noviembre 
de 1492), Veintidós años después, el conquista- 
dor Diego de Velázquez fundó en sus riberas la 
v. de Santa María, que no tardó en trasladarse 
al pueblo de indios llamado Caonao, y de éste 
(1516) á otro mayor llamado Camagitey, cuya po- 
blación es la misma que con el nombre de Santa 
María del Puerto del Principe Megó á serla prin- 
cipal del centro de la isla. Abandonado, pues, el 
puerto de Nuevitas, no volvió 4 poblarse hasta 
el año de 1775, en que algunas familias del in- 
terior pasaron á establecerse en sus orillas hacia 
el punto que con este motivo se ha llamado Pue- 
blo Viejo, y estaba no lejos al E. de la actual 
c. de San Fernando, en la misma península del 
Guincho. Es tradición que estando ya formada 
esta pequeña población, defendiéndola una bate- 
ría, y edificado además un cuartel para un des- 
tacamento de milicias, D. Lázaro Pinto, uno de 
sus vecinos, representó á S. M. manifestándole 
el estado de la población, con cuyo motivo se le 
hizo pedáneo capitán del puerto y guarda ma- 
yor, dándosele á la poblacion el título de e. con 
el nombre de San Fernando de Nuevitas, Aquel 
puerto fué habilitado para el comercio de cabo- 
taje en 1. de junio de 1780. Sin embargo, por 
muchos años continuó reducido el Pueblo Viejo 
á una población de pescadores unidos con algu- 
nas otras personas particulares, cuando (1817) se 
principió á fundar el pueblo de Bagá y al año 
siguiente se declaró colonia, estableciéndose la 
aduana en el año de 1819. Dos años después 2] 
familias del Pueblo Viejo, del mismo Bagá y de 
otros puntos, determinaron trasladarse ¿ un 
asiento de la ensenada del Guincho, y ya en 1824 
casi toda la población del Pueblo Viejo y gran 
parte de la de Bagá estaba trasladada, dándose 
al nuevo pueblo el nombre de Caridad del Guin- 
cho, y también el de San Fernando de Nuevitas, 
con cuyo motivo se suscitó un acalorado pleito 
entre esta nueva población y la de Bagá, preten- 
diendo ambas ser cab. y aun la única población 
del radio, Los vecinos que habían quedado en 
Bagá pretendían que allí debían trasladarse los 
del Guincho, durando la cuestión hasta 1828, en 
que un acuerdo celebrado entre el Capitán Gene- 
ral y el superintendente delegado ispuso que 
la cab. de la colonia se estableciese en la expre- 
sada península, como única buena posición que 
la naturaleza misma ofrecía por su salubridad, 
seguridad y otras razones, porqe, aunque más 
distante que Bagá y San Miguel, se acercaha 
más á terrenos feraces. Desde entouees data el 
fomento de Nuevitas, y hoy no quedan rasgos 
del antiguo Pueblo Viejo. 


NUEVO, VA (del lat, nčvus): adj. Recién he- 
cho ó fabricado, 


asp YO prucbo 
A veces vino NUEVO 
Que apostarlas pudiera 
Al mejor de otra era; ete. 
IRIARTE, 


NUTV 


»». Pusierou al licenciado sus vestidos, que 
eran NUEVOS y decentes, etc, 


CERVANTES, 


».e NUEVO (el vino) hace daño, y emb . 
do y guardado se vuelve mejor, y otolla 


Larra. 


- Nuevo: Que se ve ó se oye por la primera 
vez, 


NUEVO es mucho hoy este pensamiento que 
propongo al teatro: extraño ha de parecer, di. 
ficultoso y terrible, 

GONZÁLEZ DE SALAS, 


Hallóse ahora casi al mismo tiempo con di- 
ferentes cartas de nuestros maestros que sólo 
contenían avisos y recelos de las NUEN AS opi- 
niones que en el colegio de Segovia se leian, 

P. BERNARDO SARTOLO. 


- Nuevo: Repetido ó reiterado para reno- 
varlo, 


«+. y el segundo å dar NUEVAS armas y efica- 
sicimos argumentos å los que defendian enton- 
ces, delante del pontifice y cardenales nues- 
tras sentencias. 

P. BERNARDO SARTOLO, 


- Nuzvo: Distinto 6 diferente de lo que an- 
Les había ó se tenía aprendido. 


El NuEvo rey Filipo se coronó y ungió por 
rey de Francia y de Navarra en la ciudad de 
Reims con las ceremonias y solemnidades acos- 
tumbradas. 

MARIANA, 


Paseo la ciudad con NUEVO criado que aca- 
bo de recibir, 
N. F. DE MORATIN. 


-- Nuevo: Que sobreviene ó se añade á una 
cosa que había antes, 


Deste deleite nace un encendidisimo deseo 
de Dios, y del deseo una NUEVA hartura, 
Fr. Luis DE GRANADA. 


... DO sé si podré soportar esta NUEVA des- 
gracia, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 


- Nuevo: Recién venido á un país ó lugar. 


«+» no se halló NUEVO (don Fernando el Ca- - 
tólico cuando entró á gobernar), antes en un 
reino ajeno se supo gobernar y hacer obede- 
cer; ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Diego es NUEVO en Madrid. 
Diccionario de la Academia. 


- Nuevo: En las universidades, el que está 
en ellas el primer año; y por ext., principiante 
en una facultad ó arte. En los colegios se llaman 
NUEVOS los alumnos hasta cierto tiempo, según 
está prescrito en sus particulares institutos, Usa- 
set, e. S. 


=- DE RNUEVO: m. adv. Otra vez. 


La santa, trocando sus razones poco å poco, 
las persuadió á ellas que reconociesen su culpa 
y se volviesen á Dios, y le pidiesen perdón y 
de NUEVO tornasen á la batalla, 

RIVADENEIRA, 


~- Nuevo Baztáx: Ceog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Alcalá de Henares, prov. y dió- 
cesis de Madrid; 305 habits. Sit. en terreno llano 
y rodeada de monte bajo, entre los términos de 
Corpa, Pezuela de las Torres, El Villar y Valdi- 
lecha. Cereales, vino, aceite y legumbres. 

—Nrevo BERLIN: Geog. Pueblo del dep. de 
Rionegro, Rep. del Uruguay. Está sit, en la cos- 
ta del Uruguay, entre los afis, de este río llama- 
dos Burro y Yeguada, al N. de Independencia. 
Abundantes cosechas de trigo y otros cereales. 
Su fundó en 1874, 

-Nurvo BILBAO: Ceog. V. CONSTITUCIÓN. 

= Nvrevo BRAXDERURGO: Grog. C. del Gran 
Ducado de Mecklenlmrgo-Strelitz, Alemania, si- 
tunado en la costa N.E. del lago de Tollense, al 
N, de Nuevo Strelitz, en una llanura rodeada de 
colinas; 9000 habits. Cuatro buenas puertas gó- 
ticas é iglesia del siglo xiv, Comercio de lanas. 
Cerca y á orilla del lago se halla el castillo de 
Belvedere, 

=- Nuevo Bruxswtex: Geog, Península extre- 
ma de la América meridional, en territorio de 
Chile y en el centro del Estrecho de Magallanes. 
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Tiene forma triangular, de unos 115 kms, de lado. 
En su costa oriental se halla Punta-arenas. 


- Nuevo BRUNSWICK: Geog. Territorio de la 
Confederación ó Dominio del Canadá, sit. entre 
el Canadá al N., el Estrecho de Northúmberland 
y el Golfo de San Lorenzo al E., el istmo de Me- 
merancook al S.E., la bahía de Fundy al $. y 
los Estados Unidos al O. ; 70000 kms.? y 300000 
habits. País llano hacia el mar, en el que tiene 
más de 800 kms. de costa; montañoso en el in- 
terior, Sus principales ríos son el San Juan y el 
Ristigouche. Clima extremado: el termómetro 
oscila entre 30 y 36% En verano hay sequías 
muy prolongadas. La mejor estación es el otoño. 
Hay muchos bosques, y se cultivan cereales. Mi- 
nas de hulla, hierro, plomo, cobre y manganeso. 
La industria pesquera tiene mucha importancia, 
Más de la tercera parte de los habits. son de ori- 
gen irlandés; los indígenas son poco más de 1000. 
Los ?/¿ de la población son protestantes. La ad- 
ministración está representada por un teniente- 
gobernador y un Consejo ejecutivo nombrado por 
la corona de Inglaterra; hay Asamblea legislati- 
va, y la prov. está representada en el Gran Par- 
lamento federal de Ottawa, La cap. es Fréderic- 
ton; la cap. comercial y población más numerosa 
es el puerto de San Juan. El Nuevo Brunswick 
comprende los condados de Ristigonche al N.; 
Glóucester, Northúmberland y Kent al E. ; Ma- 
dawaska y Victoria al O.; Cárleton, York, Sún- 
bury, Charlotte, Queen, King, San Juan, Albert 

Westmóreland al S., Este país, con la Nueva 

scocia, formaba la llamada Acadia; perteneció 
alternativamente á franceses é ingleses, y por fin 
quedó en poder de éstos desde 1763. 


— Nuevo CUSCATLÁN: Geog. Pueblo del dis- 
trito de Santa Tecla, prov. de La Libertad, Sal- 
vador, sit. en un pintoresco valle de 4 kms., al 
S.E. de la cab. del dep.; 970 habits. El princi- 
pal patrimonio de sus habits. consiste en la agri- 
cultura. 


— Nuevo EDÉN DE SAN Juan: Geog. Pueblo 
del dist. de Chinameca, dep. de San Miguel, Sal- 
vador, sit. en el valle del Lempa y á corta dis- 
tancia de su margen izq. Dista 72 kms. al N.O. 
de la c. de San Miguel y 56 al mismo rumbo de 
la cab. del dist.; 3170 habits. La principal ri- 
queza de sus habits. es el cultivo del añil. En su 
jurisdicción, cerca del río Lempa, existe un rico 
yacimiento de carbón de piedra. . 

— NUEVO GUADALUPE: Geog, V. del dist. de 
Chinameca, dep. de San Miguel, Salvador, si- 
tuada en una llanura á 3 kms, al N.N.O. de la 
c. de Chinameca y á 25 al N.O. de San Miguel; 
1600 habits. La agricultura forma el principal 

roducto de sus habits. Obtuvo el título de vi- 
la en 1878. 


— Nuevo HAMPSHIRE: Geog. V. New Hams- 
HIRE. 

- Nuevo León: Geog. Est. de la Confedera- 
ción mejicana y antiguo Nuevo reino de León de 
la Nueva España, sit. entre los 23918 y 27° 49 
de lat, septentrional; sus límites son: al N. Coa- 
huila; al E. Tamaulipas; al S. San Luis de Po- 
tosí y Tamaulipas, y al O. Coahuila y San Luis 
de Potosí; 62381 kms.? y 244052 habits. El te- 
rritorio, recorrido por las serranías que en esta 
región de la Rep. prolonga la gran cordillera de 
la sierra Madre, ofrece al O. un terreno suma- 
mente quebrado y escabroso, y al E. y S. exten- 
sas planicies, continuando las orientales por Ta- 
maulipas, hasta las márgenes del río Bravo y 
costas del Seno mejicano, y ligánlose las austra- 
les con las del vecino est. de San Luis de Potosí. 
Desde el pie hasta la cresta de la cordillera el 
terreno se eleva sucesiva y rápidamente por es- 
caloues, presentando valles y cañadas profundas 
y elevadísimos picos, entre los cuales el de Poto- 
sí, en la municip. de Galeana, se halla casi todo 
el año cubierto de nieve. Hermosos bosques de 
encinas, pinos, cedros y otros muchos árboles de 
preciosas maderas revisten las montañas, en tan- 
to que los sabinos, álamos, sauces y árboles fru- 
tales pueblan las riberas de los ríos, cuyo curso 
general es de O, á E. La sierra Madre, en una 
extensión de más de 250 kms. de long. y de 34 
á 63 de lat., separa las llanuras Gel S. delas pla- 
nicies del N. y E., que generalmente forman un 
plano inclinado hasta las costas, y se halla in- 
terrumpido por algunas sierras aisladas, tales 
como las de Higueras, Picachos y Minillas, Tas 
principales montañas del est., además de las ex- 
presadas, son la Iguana, Carmen, Milpillas, San- 
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ta Clara, Escondida, Gómez, Enmedio, Minas 
Viejas, Papagallos, Fraile, Mitra, la Silla y San- 
ta Catarina. Los ríos principales son: el Salado, 
al N., el de San Juan, el Potosí y el Hualabui- 
ses, que forman el río Conchas, y el Blanco ó Pu- 
rificación, que va å formar el río Soto la Marina. 
Pocos son los lagos que posee el territorio de 
Nuevo León. Los principalesson: al N. los char- 
cos del Sauz y laguna del Pinto, y al S. la lagu- 
na de Labradores, á 6 kms. al O. de Galeana. 
La masa de agua de esta laguna descansa sobre 
un lecho de alabastro, y se halla rodeada de co- 
linas de la misma roca, menos al N. y O., en don- 
de se levanta la gran mole del cerro del Potosí. 
Aun cuando Nuevo León no figura entre los es- 
tados de la Rep. productores de metales precio- 
sos, no debe considerársele de escasa importan- 
cia en el ramo minero. En diversos lugares de la 
cordillera y en varias sierras del territorio se han 
descubierto varias vetas metalíferas de hierro, 
de galena argentifera, de cobre y de plata, par- 
ticularmente en el mineral de la Iguana, afama- 
do por la ley de sus metales y las fuertes canti- 
dades que produjo. Las minas de Cerralvo, hoy 
abandonadas, fueron explotadas después de la 
conquista con igual provecho, La mina de Valle- 
cillo ha sido trabajada, aun cuando con poco fru- 
to, así como las de Villaldama, sujetas á un cor- 
to laboreo. En Santa Catalina, en Maderos, en 
Zaragoza y en otros puntos, se han descubierto 
vetas de sulfuro de plomo argentífero, y se han 
trabajado, pero en muy corta escala. Existen 
igualmente criaderos de azufre, de salitre y de 
sal, los cuales permanecen sin ser explotados. 
En la jurisdicción de Lampazos se han descu- 
bierto minas de carbón de piedra. 

Tres distintas zonas climatológicas pueden de- 
terminarse para el territorio de Nuevo León. 
Las tierras de las planicies al S., que se elevan 
sobre el nivel del mará 1670 m. próximamente, 


son templadas, variando su temperatura media | 


de 17 á 19”; las del N. ó tierras bajas, de 334 á 
670 m. de elevación, son cálidas, siendo su tem- 
peratura media, 21 ó 22”; la sierra disfruta de 
un clima variable, según las mayores ó menores 
altitudes del terreno, siendo la temperatura de 
14° en los lugares más altos habitados, como 
Galeana y Potosí. En los terrenos bajos se pro- 
ducen los frutos tropicales; en los del S. los de 
Europa, y en los valles ] cañadas de la sierra 
unos y otros, según las diferentes alturas. Bos- 
ques de pino y cedro revisten las encumbradas 
cimas y las vertientes australes de la cordillera, 
en tanto que las septentrionales están cubiertas 
de encinas. La agricultura, ramo principal de 
ocupación de los habits. del est. de Nuevo León, 
adquiere cada día mayor importancia, consis- 
tiendo su mayor riqueza en la producción de la 
cebada, caña dulce, camote, fríjol, garbanzos, 
maíz, maguey, papas, ixtle, piloncillo, trigo, 
tabaco, azúcar y vino mezcal. Ultimamente se 
ha introducido el cultivo de la viña. La sericul- 
tura constituye una industria naciente, que será 
con el tiempo de la mayor importancia, aten- 
diendo al clima, muy propicio para el buen plan- 
tío de moreras y para la cría de gusanos. La ga- 
nadería es ramo de mucha importancia: hay 
287 000 cahezas de ganado cabrio, 166 000 del 
lanar, 127000 del vacuno, 33000 caballar, 30000 
de cerda, 8000 mular y otras tantas asnal. Las 
principales industrias son las fábs. de hilados y 
tejidos de algodón. ll est. se divide en 10 dis- 
tritos electorales con 48 municip. La cap. es 
Monterrey. 

Hist. — Varias tribus nómadas recorrían y ha- 
bitaban el territorio nuevoleonés antes de la 
conquista de Méjico y del descubrimiento de 
aquel; en el N., especialmente en el río Salado, 
vivían los tobosos, nación guerrera y feroz que 
jamás pudo ser dominada; hacia el centro se en- 
contraban los malincheños, los malahuinos, los 
aguaceros, los comepescados y los borrados, y 
hacia el S. los pomes y los xanambres, que tam- 
bién recorrían el territorio de Tamaulipas; pocas 
noticias hay del carácter, costumbres y ocupa- 
ciones de ellos; parece que algunos eran de bue- 
na índole, hospitalarios y entregados ú la caza y 
pesca, principalmente los pames y los borrados, 
que fácilmente se acomodaron á la deminación 
española, Al finalizar el siglo xv1 (en septiembre 
de 1596), un religioso Franciscano llamado Fra y 
Diego de León, residente en el convento de esta 
Orden, fundado hacía pocos años en la entonces 
v. del Saltillo, guiado por algunos indígenas se 
dirigió hacia el E. de aquella población con el 
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objeto de establecer una misión en la gran tri- 
bu, que según sabía dominaba á todas las demás 
de los contornos y habitaba al pie del gran ce- 
rro llamado hoy de la Silla; los jefes de la tribu 
le recibieron hospitalariamente; y habiendo sido 
invitados por el religioso å trasladarse á una lla- 
nura que se extiende como á 6 kms. al N. del 
punto donde hoy se halla Monterrey, accedieron 
sustosos á ello y lo llevaron á efecto, verificán- 
fose de esta manera el establecimiento de una 
misión en el paraje conocido con el nombre de 
Piedra Blanca; el capitán D. Diego Montema- 
yor, que acompañaba al P. León, dió á la mi- 
sión el nombre de Villa de Nueva Extremadura; 
mas el virrey de Méjico, que lo era entonces don 
Gaspar de Zúñiga y Acevedo, conde de Monte- 
rrey, ordenó que á todo lo nuevamente descu- 
bierto, y á lo que después se descubriese, se le la- 
mase Nuevo Reino de León, ya para perpetuar 
la memoria del descubridor, ya por la analogía 
que se creyó encontrar entre las tierras recono- 
cidas y el reino de aquel nombre en España, y 
que la misión fundada fuese la cap. del nuevo 
reino y se llamase Monterrey; al mismo tiempo 
nombró gobernador al citado D. Diego Monte- 
mayor, y remitió 34 familias de artesanos y la- 
bradores para poblar la nueva c., concediéndoles 
muchas mercedes y privilegios. 

El nuevo reino d prov. quedó sujeto en lo mi- 
litar y político al virrey de la Nueva España; 
en el ramo de Hacienda á la Intendencia de San 
Luis de Potosí; en el judicial á la Audiencia de 
Méjico, y en el eclesiástico al obispado de Gua- 
dalajara; el virrey nombraba al gobernador po- 
lítico y militar cada cinco años, y algunas veces 
antes de que se concluyera este término, aunque 
los dos primeros gobernadores duraron en su car- 
go doce años el primero y veinticinco el segun- 
do; establaciéronse Ayunts. en las c. de Monte- 
rrey y Linares, y en la v. de Cadereyta, com- 
puesto cada uno de dos alcaldes, un procurador 
y cuatro regidores, cuyos oficios se vendían á voz 
de pregonero al que ofrecía más dinero por 
ellos; los demás lugares de la prov. carecían de 
corporación municipal, y eran gobernados por 
un teniente que se nombraba y quitaba á vo- 
luatad de los gobernadores del nuevo reino; pa- 
rece que éstos cometíam con frecuencia, exce- 
diéndose de sus facultades, multitud de arbitra- 
riedades y tropelías, y especialmente con losin- 
dígenas, lo que, unido á la inseguridad en que 
se vivía por las multiplicadas y frecuentes hos- 
tilidades de las tribus que no habían podido su- 
jetarse, especialmente Ja de los tobosos y parte 
de la de los hualahuises, retardó por muchos 
años el crecimiento de la población; hecha. la 
independencia nacional, Nuevo León se conti- 
nuó gobernando como prov., y, después que se 
estableció la Constitución de 1824, como estado 
de la federación (García Cubas), 


—Nurvo LLARANFES: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de Santo Tomás de Sabugo, ayunt. y 
p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 21 edifs, 


— Nuevo MECKELEMBURGO: Geog. V. Nueva 
IRLANDA. 

-Nurvo MÉjico: Geog. Territorio de los Es- 
tados Unidos del Norte de América, sit. entre el 
est. de Colorado al N., el de Tejas al E., el mis- 
mo y la Rep. de Méjico al S., y el Territorio de 
Arizona al 0.;317 470 kms.? y 153 593 habitan- 
tes (1890). La parte oriental del territorio es 
país llano, y en su zona meridional pertenece al 
Llano Estacado. El centro es montañoso y co- 
rresponde á la divisoria entre los golfos de Méji- 
co y de California, donde se alzan las dos gigan- 
tescas cumbres llamadas Dos Hermanas. La zo- 
na occidental es país de altas mesetas, separadas 
unas de otras por estrechos defiladeros'ó caño- 
nes, entre paredes verticales unos, entre inmen- 
sas terrazas escalonadas otros; allí se ven mul- 
titud de cavernas que sirvieron de morada á los 
primitivos habits. del país. En la región mon- 
tañosa corre el río Bravo ó Grande riel Norte, 
Los dos ríos del E. pertenecen á la cuenca del 
Mississippi; los del O., que corren por el fondo 
de los cañones, son tributarios del río Colorado, 
El clima es templado. Predominan las praderas 
y hay algún bosque; en general el país se pres- 
ta más á la cría de ganados que á la agricultura. 
Cultívase en pequeña escala, relativamente á la 
extensión del territorio, algunos cereales, legum- 
bres y viñas. Abundan los manantiales de agua 
termal, algunos de tan alta temperatura que 
sirven para cocer los alimentos en pocos minu- 


1166 NUEV 


tos. Merecen citarse las fuentes llamadas Ojos 
Calientes, cerca del fuerte Mac-Rae, á orilla del 
río Grande. La principal industria del país es la 
minería, pues hay ricos yacimientos de oro y 
plata, y algo también de hulla, cobre, hierro, 
plomo, zine y mercurio, y buenas canteras de 
granitos y mármoles. Cruza el territorio el fe- 
rrocarril de Kansas-City al Pacífico. La pobla- 
ción está constituida por gentes de raza españo- 
la, más ó menos mezclada con los navajos, apa- 
ches, comanches y otras tribus indígenas. Com- 
rende el territorio los condados de Bernalillo, 
solfax, Doña Ana, Grant, Lincoln, Mora, Río 
Arriba, San Miguel, Santa Fe, Socorro, Taos y 
Valencia. 

Lo que hoy es territorio de Nuevo Méjico fué 
parte del poderoso Imperio de los aztecas. Aún 
se ven ruinas de templos y otros edifs,, entre 
ellos las llamadas Cosas grandes, de tres y cuatro 
pisos y con multitud de habitaciones y un pario 
común con galería central. Varios restos de es- 
tas casas se encuentran en el cañón del Chaco. 
Hay también templos y fortalezas de construc- 
ción española, que dan testimonio de nuestra 
dominación en el siglo xvI. Las primeras noti- 
cias del Nuevo Méjico fueron comunicadas á los 
españoles de Méjico porel Franciscano Fray 
Agustín Ruiz, Conviene advertir que en los si- 
glos xvI á xvr se designaba con aquel nombre, 
no sólo el territorio actual, sino también el Ari- 
zona y gran parte del Nevada, Colorado y Te- 
jas, es decir, todos los territorios que estaban 
inmediatamente al N. de Méjico. El P. Ruiz, 
sabedor por los indios conchos de que muchas 
leguas hacia el N. había grandes provs, no vi- 
sitadas aún por los españoles, pidió licencia á 
sus prelados y al virrey para acometer la empresa 
de descubrirlas. Dado el permiso por ambas au- 
toridades, y acompañado de dos religiosos y 12 
soldados, Fray Agustín Ruiz emprendió su via- 
je, saliendo del valle de San Bartolomé, en Coa- 
huila, el año de 1581. Caminadas, según sus cál- 
culos, más de 200 leguas, llegaron á la prov. de 
los tiguas; los soldados, á la vista de la muche- 
dumbre de los indios, resolvieron abandonar la 
empresa, retirándose en consecuencia á la colo- 
nia para dar aviso del peligro en que quedaban 
los misioneros. Solos éstos, prosiguieron sus tra- 
bajos de predicación hasta que los indios les die- 
ron muerte, 

El virrey y los religiosos Franciscanos se em- 
eñaron en mandar algún socorro á Fr. Agustín 
uiz y sus compañeros, cosa que de pronto no 

era fácil. Por fortuna se encontraba en el valle 
de San Bartolomé un rico traficante llamado 
Antonio de Espejo, quien excitado por la nueva 
del descubrimiento se ofreció á tomar la deman- 
da por su cuenta. Con licencia del capitán Juan 
de Ontiveros, á la sazón alcalde mayor de los 
pueblos de Cuatro Ciénagas, juntó hasta 115 ca- 
ballos y mucha gente de guerra, armas, muni- 
ciones y víveres, y se puso en camino para su 
descubrimiento en 10 de noviembre de 1582. 
Atravesó por las tierras de los conchos, de los 
passaguates y de los tobosos; en la prov. de los 
jumanes ó patarabuyos tuvo un combate con los 
indios, á que sucedió una buena amistad, encon- 
trándose entre ellos noticia de los españoles, que 
Espejo atribuyó al paso de Cabeza de Vaca y de 
sus compañeros por aquellas comarcas. Encon- 
trado el río del Norte, los aventureros, tras mul- 
tiplicadas marchas, llegaron á la prov. de los ti- 
guas, y en el pueblo de Ponla hallaron los cuer- 
pos mutilados de los religiosos muertos. Delibe 
raron entonces si volverían á la Nueva Vizcaya, 
supuesto que estaba cumplida su comisión; mas 
á la noticia de que había grandes y ricas prov. al 
E. mudaron de intento, siguiéndose algunas co. 
rrerías en varias direcciones: visitaron å los qui- 
ris y á los cunanes, vieron la población de Aco- 
ma, sustentada sobre un peñón al que sólo po- 
día subirse por una escalera tajada en la voca, 
y en da prov. de Zuñi ó de Cibola encontraron 
noticias de Francisco Vázquez Coronado, algu- 
nas de las cruces levantadas por éste, y á tros 
cristianos que allí se habían quedado desde 
aquella antigna expedición. Antonio de Espejo, 
con una pequeña escolta, recorrió aún las pro- 
vincias de Zaguato, de los quires y de los Imba- 
tes; atravesó la de Tamos, y remiido en seguida 
con el resto de los descubridores, sirvióndoles 
de guía un indio, emprendieron la vuelta por 
otro camino; jmsaron el río, al que pusieron por 
nombre de las Vacas, por la abundancia de bi- 
sontes que se encuentran en sus márgenes; des- 
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més el río Conchos, y entraron al valle de San 
Bartolomé, de donde habían salido, hacia sep- 
tiembre de 1583. En los años siguientes se veri- 
ficaron algunas otras entradas, aunque sin nin- 
gún fruto, mandadas por los capitanes Castaño 
y Nemorcete, siendo la última la de Humaña, 
quien penetró entre las tribus muy al N., y 
cuando volvía cargado de oro fué muerto con los 
suyos en una emboscada puesta por los bárba- 
ros. De estas expediciones quedan pocas y aun 
confusas noticias. Pasaron los años, hasta que, 
gobernando la colonia D. Luis de Velasco, con- 
cibió la idea de mandar una colonia al Nuevo 
Méjico para formar un establecimiento perma- 
nente., Para lograrlo capituló con el capitán 
Francisco de Urdiñola; mudando después de pa- 
recer, escogió al capitán D. Juan de Oñate, pa- 
riente de los conquistadores del mismo nombre, 
con quien formó Los respectivos convenios en 30 
de septiembre de 1595. Todo quedó suspenso por 
la llegada del nuevo virrey D. Gaspar de Zúñi- 
ga y Acevedo, no muy pronto en el despacho de 
los negocios: por fortuna pareció de importancia 
la proyectada conquista, y, ratificados los con- 
venios, se dejó á Oñate publicar á son de prego- 
nero su empresa, y reclutar cuanta gente quisie- 
ra seguirle. El genio aventurero y el amor å lo 
maravilloso habían disminuído mucho en el áni- 
mo de los castellanos de la colonia; pero la es- 
peranza de enriquecer pronto y á poca costa en 
un país como el Nuevo Méjico, pintado como un 
paraíso por sus producciones naturales, y donde 
suponían que se encontraba el famoso reino de 
Quivira, los despertaron casi con su primitiva 
lozanía; en consecuencia, el número de los aven- 
tureros alistados fué muy superior al que se 
había menester, y muchos ocurrieron con sus 
familias enteras. La expedición salió por fin de 
Méjico al año siguiente, 1596, Las penalidades 
de un camino tan dilatado, el cansancio de las 
marchas y el cuidado indispensable para la con- 
ducción de las mujeres y de los objetos para la 
colonización, disgustaron pronto á unos hom- 
bres que no querían hacer sacrificios para alcan- 
zar la apetecida riqueza; y junto esto á que no 
se les cumplían con fidelidad las capitulaciones, 
determinó que al llegar al real de Caxco, 200 
leguas de Mújico, se amotinaron con el pretexto 
de que Oñate no estaba bastantemente autori- 
zado para proseguir la jornada, ni contaba con 
el avío suficiente para llevarla á cabo. Cuando 
el conde de Monterrey esperaba la noticia de la 
sujeción de la prov., recibió en su lugar la del 
motín y la súplica del general para que le man- 
dara nuevos refuerzos, No obstante que iban 
gastados 10000 ducados de las cajas reales, cua- 
tro para la empresa y seis por vía de préstamo 
á Oñate, el virrey hizo nuevos sacrificios y en- 
vió con toda diligencia á D. Lope de Ulloa con 
poderes bastantes para remover los obstáculos, 
aun castigando å los amotinados. El comisiona- 
do llegó pronto á Caxco; parte con rigor, parte 
con dadivas y promesas, redujo á los colonos á 
marchar adelante, y él volvió á dar cuenta de 
su cometido. 

Llegado Oñate á su destino, sentó sus reales 
en el sitio que llamó San Miguel, entre el río del 
Norte y uno de sus tributarios; de allí, por me- 
dio de sus soldados y de los misioneros Francis- 
canos que le acompañaban, comenzó la conquis- 
ta, al principio sin encontrar resistencia, com- 
prada en seguida å fuerza de porfiados y san- 
grientos combates, en que no siempve sacaron la 
mejor parte los colonos. Las relaciones aseguran, 
ylos nombres geográficos lo confirman, gue el 

Vuevo Méjico cran las siete c., los reinos de 
Cibola y de Quivira que tanto mido habían he- 
cho en la colonia algunos años antes. Encontra 
ron allí los colonos poblaciones con casas de pie- 
dra y de varios pisos, gentes vestidas y compues- 
tas, pequeños estados convertidos á cierto regl- 
men político semicivilizulo; pero las demás tri- 
bus eran cazadoras, sin domicilio fijo, amigas de 
su independencia. Algunas se sometieron fácil- 
mente y vinieron å paz con los invasores; mas 
las otras nunca se dieron á partido ni recibieron 
cuartel, prolongándose indefinidamente la gue: 
rra. En las repetidas escaramuzas Oñate perdió 
um parte de sus tropas: disgustado el resto 
por uo haber visto colmudas sus esperanzas con 
la prontitud que «quería, intentó volverse it Mé- 


a. . A . : ió , 
jico. En tan críticas cireunstaicias ocurrio de 


huevo al virreinato por refuerzos, que el condo 
de Monterrey aqprestó diligentemente, enviando 
varias compañías en el año de 1597. Muchos des- 
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engañados retornaron entonces á sus hogares, 
desacreditando la tierra por pobre y trabajosa, 
Entre lo ejecutado por Oñate figura el asedio y 
toma del Peñón de Acoma, arrasado después de 
haber sido pasados á cuchillo sus habits, En 1599 
salió con 80 soldados en demanda de la gran cju- 
dad de Quivira, á la que no pudo llegar, Recibió 
una embajada del señor de aquella prov, pidién- 
dole auxilio contra sus enemigos, y no pudo 
mandarle ni seis jinetes que le habia ofrecido 
Los repetidos desengaños alcanzados por sus pro- 
pios ojos no bastaban para sacarlos del error”; log 
colonos del Nuevo Mejico, que estaban pisando 
la tierra de las fabulosas e. convertidas en pe- 
queños pueblos pobres, no se daban por vencidos 
para tener como falsas las maravillosas relacio- 
nes; el suelo en que estaban se les antojaba que 
no era el prometido, y colocaban más adelante, 
hacia el N., aquellas ricas c. en que todavía so- 
ñaban, en que era abundante el oro como el pol- 
vo de la tierra. Hasta pasado mucho tiempo no 

uedaron convencidos de que no existían aque- 
llos reinos opulentos. 

Juan de Oñate y sus compañeros se entretu- 
vieron en buscar minas, olvidando fundar un 
presidio, y nada hicieron para formar sementeras 
que proveyeran de mantenimiento al ejército, 
Se declaró el hambre, alcanzando también á los 
imprudentes colonos; el año además fué estéril, 
y como no podían subsistir determinaron reti- 
rarse á Santa Bárbara, como en efecto lo verifi- 
caron en 1601, dejando en la villa de San Ga- 
briel al superior de los Franciscanos, Fr. Juan 
Escalona, con unos cuantos que no quisieron 
abandonar la conquista. La relación de Tribal- 
dus dice que; «El año 1602 emprendió Oñate 
otro viaje hacia las fuentes del río del Norte, en 
que fué bien recibido por los habits. ; de allí pa- 
só al gran lago de Conibas, en cuyas orillas hay 
una c. muy grande, de 7 leguas de largo y 2 de 
ancho, con edifs. magníficos separados los unos 
de los otros por bosques, jardines, y algunas ve- 
ces fosos. No encontró ningún salvaje, por lo 
que, teni ndo el general por sospechoso aquel 
desamparo, y careciendo de las tropas bastantes 
para acometer aquella empresa, envió al acecho 
algunos jinetes, quienes habiendo entrado en 
la e. cabalgaron por aquellas inmensas calle sin 
encontrar å nadie, hasta que llegando á la plaza 
del mercado hallaron una muchedumbre que 
allí se había fortificado. Sabido por el general, 
determinó volverse á sus cuarteles, reservando 
para otra ocasión el sitio de aquella c.» 

Posteriormente el Nuevo Méjico fué progre- 
sando, de tal manera que, además de la villa de 
españoles de San Gabriel del Yunque, llamada 
después Santa Fe, cap. de la prov., contaba 46 
pueblos de indios cristianos, con varias estancias 
esparcidas en ambas orillas del río Bravo y una 
población de 20000 almas. La mayor tranquili- 
dad parecía reinar por todas partes, cuando el 9 
de agosto de 1680 los indios tanos del pueblo de 
San Cristóbal dieron aviso al religioso Fr. Juan 
Bernal de que bajo la dirección de un indio tehua, 
llamado el Pope, todas las naciones de la pro- 
vincia se habían concertado muy secretamente 
para alzarse y matar á todos los españoles, fijan- 
de la luna de agosto, ó sea el 18, para verificarlo 
simultáneamente; el religioso remitió á los in- 
dios con una carta al gobernador: el mismo avi- 
so dieron los peccos, y no faltaron otras señales 
del meditado alzamiento. 

En efecto, de orden del Pope, los taos, picu- 
ríes y tehecas, al amanecer del 10 del mismo 
agosto, cayeron sobre los descuidados españoles 
pasándolos á cuchillo, y quemaron sus casas 
iglesias; y como las demás naciones siguieron su 
ejemplo, á excepción de los piros, perecieron en 
el mismo día 18 religiosos y hasta 380 españoles, 
incluso las mujeres y los niños. Súlo se libraron 
del estrago una partida que pudo recogerse en el 
pueblo de la Isleta, que el 14 se puso en salvo 
retirándose al Paso, y otra congregada en la Ca: 
ñada, y que, socorrida por el emperador, fué á 
incorporarse á Santa Fe, No sabiendo Otermín, 
«ue era e) gobernador, á dónde dirigirse, contan- 
do con pequeño número de hombres, determinó 
Tortificarse en su casa, que eva la más fuerte de la 
v., pertrechada además con corta artillería, Ln 
15 de agosto le pusieron sitio los taos, los que- 
nes y los pereos, quemando y destruyendo los 
edils. á medida que de ellos se apoderahan; sa- 
tió contra ellos el gobernador. empeñándose una 
sangrienta lucha en que hubiera trinnfado si- 
no sobrevienen refuerzos á los sitiadores con 
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nuevos taos, y los picuríes y los tehuas. Oter- 
mín disponía de unos 150 hombres escasos, mien- 
tras los guerreros indios subían ya á 3 000: en- 
cerrados en la fortaleza perdieron todas las casas 
del derredor, quedaron sin agua, consumieron 
los víveres, estando algunos heridos y todos des- 
alentados; en lance tan extremo, el gohernador 
tomó 100 hombres escogidos que, exhortaidos 
por los religiosos, cobraron brío, y resueltos á 
morir dieron sobre los indios, matando un gran 
número y consiguiendo que levantaran el sitio; 
43 prisioneros tomados fueron arcabuceados en 
la plaza. Idos los indios, Otermín y los suyos 
abandonaron á Santa Fe, viniendo å establecer- 
se en el Paso. Dióse aviso de todo lo ocurrido al 
virrey, quien hizo alistar alguna gente, que en- 
vió á Otermín con orden de recobrar la prov. La 
expedición, compuesta de 146 soldados y 112 
indios amigos, no pudo salir hasta el 18 de no- 
viembre de 1681. Habiendo penetrarlo en el Nuc- 
vo Méjico, siguióse una guerra cruel, sin otro 
resultado que quemar algunos pueblos, teniendo 
que retirarse de nuevo acosado por el invierno 
en enero de 1682, Fundóse entonces la v. conoci- 
da hoy por de Paso del Norte, y con los indios 
amigos tuvieron principio los pueblos inmediatos 
del Socorro, Isleta y Senecú. El Socorro se pasó 
al lugar último, que ocupó el año siguiente de 
1683, tiempo en el cual se fundó el ojo de Sama- 
layuca. Los alzados entretanto, sin la instruc- 
ción bastante para gobernarse, y aprendidos só- 
lo los vicios de los blancos y de los salvajes, se 
entregaron al desorden. Nombrado el Pope como 
jefe de los insurrectos, apretó tanto la mano en 
lo que pedía le dieran, y gobernó con tanto des- 

otismo, que fué depuesto, eligiendo en su lugar 
a Tupatú; el Pope subió de nuevo al poder mu- 
riendo en el mando, sustituyéndole segunda vez 
Tupatú; después cada pueblo se arregló como 
pudo, y las revueltas y la licencia allanaron el 
peís á los españoles. Estos, en 1688, penetraron 
en la prov. al mando de D. Pedro Reneros Po- 
sada, sin lograr cosa ninguna; D. Pedro Giron- 
da hizo su excursión en septiembre de 1689 con 
el mismo objeto, y aunque en 1690 estuvo por 
primera vez lista la tropa, se ocupó en contener 
el alzamiento de los zumas. En principios de 
1691 fué nombrado por gobernador de la pro- 
vincia D. Diego de Vargas Zapata, quien con los 
soldados que pudo juntar y 50 presidiales que 
le dió el virrey de los presidios del Parral em- 
prendió nueva entrada; salió del Paso en 21 de 
agosto de 1692, internándose casi sin obstáculo 
hasta Santa Fe, que encontró ocupada y defen- 
dida por los tanos, quienes se rindieron sin com- 
batir en 13 de septiembre. La prov, entera de- 
puso en apariencia las armas, recorriéndola Var- 
gas en diversas direcciones, entreteniéndose los 
religiosos en absolver á los adultos del pecado 
de apostasía y bautizar á los párvulos, sin aten- 
der å que aquello era poco menos que inútil, su- 
puesto que no se trataba de hacer todavía un 
establecimiento permanente: en efecto, la expe- 
dición retornó al Paso en 20 de diciembre de 
1692. Proporcionados auxilios competentes por 
el virrey, Vargas reunió cuantos soldados pudo 
y hasta unos 800 pobladores de todos sexos y 
edades, con Jos cuales salió de la v. del Paso en 
13 de octubre de 1693. 

Dividió el campo en tres trozos para hacer el 
viaje más fácil; llegó sin contratiempo hasta las 
inmediaciones de Santa Fe; los indios en todas 
partes habían permanecido sosegados, creyendo 
que aquella incursión tendría las consecuencias 
de las anteriores; mas cerciorados de que se tra- 
taba de nueva ocupación, tomaron resueltamen- 
te las armas. Los tanes, que ocupaban la v., ce- 
rraron las puertas al comercio con los blancos, 
declarando la guerra el 28 de diciembre; Vargas, 
que se había mostrado conciliador, tomó de aquel 
motivo para recurrir también á la fuerza, y en 
consecuencia vino inmediatamente contra los 
indios, los sitió, y el 30 de diciembre tomó por 
asalto la plaza, que, ocupada por los colonos, fué 
declarada de nuevo capital de la prov. Siguióse 
una guerra casi constante, con varia fortuna pa- 
ra los contendientes, que dió por resultado que, 
obligados los alzados, volvieran poco á poco á sus 
pueblos, aunque con ánimo firme de sacurlir el 
yugo en la primera oportunidad, El 23 de junio 
de 1694 entraron á Santa Fe 70 familias pobla- 
doras mandadas de Méjico por el virrey; con es- 
te refuerzo y con los misioneros Franciscanos, 
que llegaron también en competente número, se 

ió á reponer las antiguas misiones, haciendo 
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congregar á los indios para construir las destro- 
zadas casas é iglesias. Las naciones que tuvieron 
menos fuerzas para defenderse ó que se cansaron 
de sus antiguas revueltas se sometieron las pri- 
meras, conservándose en buena amistad con los 
blancos; las demás se mantuvieron con las ar- 
mas en la mano hasta que, reducidas una tras 
otra, aparentaron someterse al yugo. Con las fa- 
milias mejicanas se fundó la v. de San Cruz de 
la Cañada el 12 de abril de 1695, quitándoles 
sus tierras á los indios allí avecindados; esto dió 
motivo á que los ofendidos pensaran de nuevo 
en un alzamiento. Pronto llegó la ocasión, pues 
los españoles se dividieron en las dos v. de San- 
ta Fe y Santa Cruz, en los pueblos de Cerrillo y 
Bernardillo y en las estancias de ganados, y di- 
seminadas las escuadras de soldados en diversos 
rumbos; aprovechando la oportunidad los picu- 
ríes, taos, tehacos, querex y gemex, se insurrec- 
cionaron el 4 de junio de 1699, dando la muerte 
á cinco religiosos y á varios vecinos. Vargas, que 
aunque tuvo noticia anticipada se mostró sobra- 
damente confiado, reunió su gente y dió sobre 
los alzados; siguióse otra nueva guerra con las 
mismas fases y los mismos resultados finales que 
la primera. Vargas fué sustituído en el gobierno 
de Nuevo Méjico por D. Pedro Rodríguez Cube- 
ro el 4 de julio de 1697. El nuevo gobernador 
se mostró apasionado é injusto; procedió contra 
Vargas de una manera violenta, hasta ponerle 
en la cárcel de Santa Fe, y en cuanto á su go- 
bierno no se mostró acertado ni activo; de ma- 
nera que, al finalizar el siglo, aún no se recobra- 
ba el terreno poseído antes del alzamiento. Aun- 
que no todas completas, las naciones adminis- 
tradas por los religiosos eran nueve, cada una 
con idioma particular. Los tiguas, que eran los 
más australes, estaban junto a la sierra de Pu- 
ruai, llamada así del nombre del pueblo princi- 
pal, y en la orilla del río del Norte; además de 
Puruai vivían en los pueblos de San Pedro y 
Santiago. Al E. quedaban los tahanos en los 
pueblos de Zondía y San Marcos, á la ribera de 
un río confluente con el Bravo. A las márgenes 
del río Puerco estaban los gemex con los pue- 
blos da Quicinzigua, Cuunsiora, Amoxiumgua y 
Santa Ana; en su territorio quedaban unas ricas 
é inagotables salinas. Al N. de los tahanos se- 
guían los tehuas, á la otra banda del río con su 
pueblo principal, Galisteo, y otras dos poblacio- 
nes, y al E., sobre la sierra, los pecos con su 
pueblo principal Pecos, El Fuerte y algunas ran- 
cherías. En la tierra de los querex se alzaba la 
v, española de Santa Fe, siendo Santo Domin- 
go el pueblo principal de los indios. Los tahos 
eran los más boreales, confinando con los yutas, 
que no habían sido dominados; la v. española 
de Santa Cruz quedaba entre esta nación y la de 
los picuríes, quienes vivían á orillas del río de 
Zama en su pueblo San Felipe, con su visita Co- 
chite, teniendo por rayanos á los apaches nava- 
joes. Los tampiras ó tumpiros, del otro lado del 
Zama, en tres pueblos fronterizos de los llanos 
de Cíbola ó Zuñi. 

A principios del siglo xvin el Nuevo Méjico, 
según los datos oficiales comunicados á la corte 
por el virreinato, se extendía desde los 34 has- 
ta los 37 4° de lat., y por un cómputo prudencial 
desde los 261 hasta los 272 de long., contada 
desde el meridiano de Tenerife, siendo sus con- 
fines por el S, la prov. de Nueva Vizcaya y So- 
nora, por el N. la sierra de Taos y rancherías de 
las vistas, por el Oriente los Jlanos del Cubo, que 
habitan los comanches y se dilatan muchas le- 
guas hasta terminar en territorio de Tejas y la 
Luisiana, y por el O. con los indios cominos, 
moquis, navajoes y yumas, payuchis y morchis, 
El río Grande del Norte atravesaba toda la pro- 
vincia, fertilizado sus mejores pueblos hasta el 
del Paso, desde donde corre al S.E. por las fron- 
teras de la Nueva Vizcaya y Coahuila, desembo- 
cando al mar en la colonia del Nuevo Santan- 
der con el nombre de río Bravo (M. Orozco y 
Berra, Apuntes para la historia de la geografia 
en México). 

Desde esta época la historia de este país es la 
del virreinato y de la Rep. de Méjico. Siguió la 
suerte del Tejas, y cuando éste (1845) ingresó 
en la Union norte-americana, la fijación de sus 
límites dió origen á la guerra entre Méjico y los 
Estados Unidos. El Nuevo Mejico fué el primer 
territorio que invadieron los anglo-arericanos. 
Vencedores éstos, firmáse (2 de febrero de 18481 
el tratado de Guadalupe-Hidalgo, por virtud del 
que se fijó como límite del Tejas el ría Grande del 
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Norte, y Méjico cedió á los Estados Unidos, en- 
tre otros, el Territorio del Nuevo Méjico y del 
Arizona, limitado al S. por el río Gila. La zo- 
na que quedaba al S. de este río, hasta el lí- 
mite actual, fué comprada por los Estados Uni- 
dos dos años después en precio de 10 millones de 
pesos. 


- Nuevo MorELos. Geog. V. cab. de la mu- 
nicipalidad de su nombre, cuarto Dist., est. de 
Tamaulipas, Méjico, sit. al O. de Tampico. La 
municip. tiene 1045 habits. y comprende ocho 
ranchos. Antiguamente se llamó Merillas, 

-— Nuevo MUNSTER: Geog. V. NUEVA ZE- 
LANDA. 


—Nuevo NORFOLK: Geog. Antiguo nombre 
de parte del Territorio de Alaska, América del 
Norte, en la costa del Océano, entre los 50 y 60° 
lat. N.; comprende al S. las islas del Almiran- 
tazgo y el Archip. del Rey Jorge. 

— NUEVO SANTANDER: Geog. Colonia ó pro- 
vincia antigua de Méjico. Era la faja de tierra 
comprendida entre Nuevo León y el mar, el río 
Pánuco y más allá del Bravo; ahora forma parte 
de la Confederación mejicana con el nombre de 
Tamaulipas. 


— NUEVO STRELFTZ: Geog. C. cap. del Gran 
Ducado de Mecklenburgo Strelitz, Alemania, 
sit, á orillas del lago de Zierke; 10000 habits, Pa- 
lacio y bonito parque; estatua del gran duque 
Jorge. Data esta c. de 1733. 

- Nnevo ULstER: Geog. V. NUEVA ZE- 
LANDA. 


NUEZ (del lat. nug, niícis ): f- Fruto del nogal. 
Compúnese de una corteza herbácea, fibrosa, du- 
ra y caediza, que contiene un cuerpo oval de una 
pulgada de largo, sumamente duro, escabroso, de 
color pardo claro, compuesto de dos mitades que 
encierran la parte comestible, que es blanda, ca- 
vernosa, de gusto craso y agradable, y está eu- 
bierta de una telilla parda, 


...¿la NUEZ, la linaza, el helecho, el fayuco 

6 fruto del haya, de que se pudieran sacar ex- 

celentes aceites para el uso de la Farmacia, etc. 
JOVELLANOS. 
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-= ¿Quieres que te ayude? — Sí: 
Ve repartiendo NUECES, mientras 
Yo mondo. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Nuez: Fruto de otros árboles que tiene al- 
guna semejanza con el del nogal en la naturale- 
za de las cáscaras exterior é interior y de la pe- 
pita ó meollo, 


NUEZ de coco. 
Diccionario de la Academia. 


-- NUEZ: LARINGE. 


«.. el gaznate largo como avestruz, con una 
NUEZ tan salida, que parecía se iba á buscar de 
comer, forzada de la necesidad. 

QUEVEDO. 


— Allá os lo dirá el verdugo 
Cuando os cuelgue cual besugo 
De las agallas y NUEZ. 
TIRSO DE MOLINA. 


- Nuez: Hueso que tiene el tablero en que se 
arma la cuerda de la ballesta, el cual se labra de 
uno que tienen los venados en la cabeza en el na- 
cimiento de los cuernos, por ser fuerte y duro, y 
más á propósito que otro alguno. 


«+»; tiene asimismo el tablero un hueso en que 
se arma la cuerda, y éste se llama NUEZ. 
A. MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


Aquí tengo atravesada el alma en la gargan- 
ta, como una NUEZ de ballesta. 


CERVANTES. 


-NUEZ FERREÑA: La desmedrada y muy 
dura. 

-NUez moscapa: La común, que cogida en 
verde antes de cuajar la cáscara, y conservada en 
almíbar, se cubre después con alcorza. 


Autores hay que afirman que fué ella 
De las NUECES moscadas inventora, 
De lo cual es famosa conjetura 
El mismo rombre de la nuez que aún dura, 


VILLAVICIOSA. 


- APRETAR á uno LA NUEZ: fr, fig. y fam. 
Matarle ahogándole, r. ig. y lam 
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— CASCARLEÁ uno LAS NUECES: fr. fig. y fam. 
CASCARLE å uno LAS LIENDRES. 

— VOLVER LAS NUECES AL CÁNTARO: fr. fig. y 
fam. Suscitar de nuevo una especie después de 
muy disputada y concluída. 


... el buen Pedro de Moya las llevó (las chan- 
zas picantes) con paciencia, y no se atrevió á 
volverie las NUECES al cántaro porque no lo pa- 
gase después su trágica composición: 

SLA. 


— Nuez: Bot. Este fruto drupáceo se desprende 
del nogal común hacia el fin del verano, y sola- 
mente entonces se puede separar la parte mås ex- 
terna del pericarpio, El fruto completamente 
desarrollado es verdoso, con pecas nNegruzcas, 
oval, no acuminado, con epicarpio coriáceo, me- 
socarpio blanco y filamentoso que mancha fuer- 
temente de negro, y endocarpio leñoso y casi 
dehiscente. Al desprenderse la parte exterior del 
fruto quedan el endocarpio y la semilla, y este 
fruto incompleto ó mondado es lo que vulgar- 
mente se denomina nuez, 

Ambas partes pueden tener aplicaciones. La 
zona exterior, constituida por el pericarpio y el 
mesocarpio reunidos, tiene gran cantidad de ta- 
nino, una materia vesinosa particular que le da 
un olor fuerte y sabor amargo, ácidos málico y 
cítrico, almidón y clorófila. Macerada en agua 
durante un año ó más da una materta colorante 
parda que se emplea como mordiente, y sin él 
para dar å la lana el color llamado de raíz, y del 
que hacen uso los industriales para dar & las 
maderas blancas color de nogal. 

La nuez mondada presenta al descubierto el 
endocarpio, que es algo acuminado en su ápice, 
más ovoideo que el fruto entero, de color pardo 
muy claro, con arrugas y surcos muy marcados 
y con una henrledura muy marcada que recorre 
toda la superficie pasando por el ápice y por la 
base, y está situada en un plano que divide si- 
mútricamente al fruto y a la semilla. Quita- 
do el epicarpio queda la semilla propiamente 
dicha, que está formada por dos cotiledones 
bilobados, carnosos y sinuosos, entre cuyas ra- 
mas se introducen unos tabiques incompletos 
y falsos que forman una prolongación del endo- 
carpio y son coriácos. El epispermo es pedicular, 
de color leonado y sabor astringente. Esta semi- 
lla es inodora, y su sahor oleoso, dulzaino y algo 
astringente, empleándose mucho como alimen 
ticia, y para extraer de ella un aceite secante que 
contiene en bastante cantidad. 


— Nuez: Mil. Pieza correspondiente á las ar- 
mas de fuego portátiles, que se usó por vez pri- 
mera en la llave de chispa, y cuyo objeto era 
transmitir la acción del muelle real al pie de 
gato sólidamente fijo al árbol de la nuez. Adop- 
toda la llave de percusión, continuó siendo la 
nuez elemento muy principal de ella, y así la 
describe el brigadier Barrios en su Tratado de 
armas portátiles: 

«Colocada å la parte interior de la platina 
queda unida al percutor de un modo invariable, 
y desempeña el importante papel de transmitir 
las fuerzas que actúan en la llave. Se construye 
la nuez de una sola pieza de acero compuesta de 
dos partes principales: el cuerpo, terminado por 
dos caras planas paralelas, y que afecta un con- 
torno angular; y el árbol, que arranca perpendi- 
cularmente á aquéllas y viene åser el eje del mo- 
vimiento. En el contorno de la nuez van corta- 
dos los dientes que ya conocemos del seguro y 
del disparador, los cuales corresponden á dos de 
las posiciones que el perculor puede tomar, y en 
las que se sostiene por la acción del fiador sobre 
la nuez. A la izquierda, que se ha dado el nombre 
de cola, hay practicada una ranura formando 
dos orejitas, la una con un rebajo semicircular 
y la otra con un taladro para recibir y permitir 
entre ambas el juego de la cadeneta. la árbol de 
la nuez tiene por un lado una parte cilíndrica 
llama muñón, y la restante prismática cuadra- 
da, donde se ajusta el pereutor, con tuerca en 
el sentido de su longitud pura dar paso al tor- 
nillo con que se sujeta. Hacia el otro lado for- 
ma también un muñón cilíndrico, más corto y de 
menor diámetro, «que, correspondiendo con el 
primero, constituyen el eje del movimiento apo- 

rándose respectivamente en la platina y en la 
brida, contra cuyas piezas se evita el rozamien- 
to de la mues cuando ésta se mueve, por nie- 
dio de unos resaltos ó contramuñones que impi- 
len el contacto, 
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»El objeto de los dientes de la nuez es el de 
que, engranando en ellos la uña del fiador, sos- 
tenido é impulsado por su muelle, retenga & 
aquélla en las posiciones correspondientes al 

reutor, según el servicio y condiciones que ca- 

a uno debe satisfacer. Si, una vez cargada el 
arma, permanece el percutor sobre la chimenea, 
ejerciendo una presión más ó menos intensa y 
duradera en la cápsula, puede dar lugar á que se 
desprenda el fulminato é inntilice el cebo; y si, 
por el contrario, el percutor se mantiene en e 
disparador, además del riesgo que se corre de 
que se dispare involuntariamente el arma, el 
muelle real violentado irá perdiendo su fuerza 
elástica y la energía que es preciso conservar, 
Remediar ambos inconvenientes es el objeto del 
diente del seguro, cuya posición en el contorno 
de la nuez se determina, como ya dijimos, de 
manera que, quedando la boca del percutor muy 
próxima á la chimenea (de 3 á 5 milímetros, se- 
gún la experiencia ha demostrado), no puede 
hacer detonar la cápsula aunque se escapara im- 
previstamente. 

»... Los dientes del seguro y del disparador 
están trazados de manera que, cuando el fiador 
engrana en el del seguro, tiene bastante firmeza 
para no ceder aunque se comprima con este ob- 
jeto el disparador ó percutor; y por el contrario, 
cuando se encuentra en el diente del disparador, 
basta un corto esfuerzo para que se zafe y ad- 
quiera la nuez un movimiento tan rápido de ro- 
tación, que no da tiempo al fiador para su engra- 
ne eu el seguro, cayendo por lo tanto el percutor 
sobre la chimenea.» 

En las modernas armas de fuego portátiles ha 
desaparecido la nuez como pieza independiento 
constituída del modo que dejamos expuesto, aun- 
que haya algún fusil, como el Remington, que en 
realidad conserva la nuez del arma antigua de 
percusión, pero no aislada de otras piezas, sino 
unida indisolublemente al percutor, cuya parte 
interior tiene una forma análoga á la de la nuez 
con sus dos dientes del seguro y del disparador. 


-NUEZ ACLAVILLADA: Bot. Con este nombre 
vulgar se designa el fruto de una especie de plan- 
ta perteneciente á la familia de las Lauráceas, 
la cual es denominada científicamente Agato- 
phyllum aromaticum Willd., y cuyo aroma re- 
cuerda el del clavo de especia. Se usa como con- 
dimento, y la planta habita en Madagascar. 

— ÑuEz DE AcaJu: Bot, Llámanse así los fru- 
tos de un árbol de la familia de las Terebintá- 
ceas, conocido también por anacardo, y cuyo 
nombre científico es Anacardium occidentale L. 


- NUEZ DE AGUA: Bot. Nombre vulgar del 
fruto de una planta perteneciente å la familia 
de las Onagrariáceas, y á la que los botánicos 
denominan Trapa natans L. 

- NUEZ DE ARECA: Bol. Se da este nombre al 
fruto de una planta perteneciente å la familia 
de las Palmáceas, y cuyo nombre científico es 
Areca Catecu L., el cual se emplea en Filipinas 
y otros países para la confección del masticato- 
rio astringente (buyo en Filipinas) á que los in- 
dios son tan aficionados. Es también utilizada 
en la Medicina y en la Industria. 

— Nuez DE ciprés: Dot. Nombre vulgar con 
que se designan los frutos de los cipreses, cuya 
denominación científica es gálbula como los de 
las otras coníferas en general, pero á los que se 
ha llamado nueces porque su aspecto, forma, co- 
loración y tamaño recuerdan los de las nueces 
mondadas. Estos frutos tienen uso en Medicina. 

— NUEZ DE ESPECIA: Bot. NUEZ MOSCADA. 

- NUEZ DE IGASUR: Bot, Se denomina así al 
haba de San Ignacio, ó sea la semilla del Strich- 
nos Ignatii Berg., planta perteneciente å la fa- 
milia de las Loganiáceas, que exite en Cochin- 
ehina y las Filipinas, y es una de las substancias 
vegetales más tóxicas, al par que un medica- 
mento de mucha importancia. 

Nuez pet SUDAN: But. DLlámanse así las 
semillas de algunas butnariácens, pertenecien- 
tes á especies próximas á las llamadas nueces de 
Malabar. Son las conocidas por los botánicos ba- 
jo los nombres cientílicos de Merculia ación ina- 
ta Beauv., y S. tomentosa Guill. y Perrot, Como 
sus congéneres, son comestibles y oleaginosas, 

-Nurz pk MADAGASCAR: Bol. NUEZ ACLA- 
VILLADA. 

-Nurz ne Maranar: Bot. Nomlve que se 
aplica å las semillas de dos especies conseneres, 
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pertenecientes á la familia de las Butneriáe 

son las llamadas'hor los botánicos Sterculia Bo, 
langhas L. y $. nobilis Sus., las cuales se explo- 
tan como olcaginosas, 


- NUEZ DE RAVENSARA: Bot. Nuez ACLAVI- 
LLADA. 


-N UEZ MOSCADA: Bot, Nombre que se da á 
la semilla de la planta conocida con el nombre 
científico de Myristica moschata Thunb. de 
algunas otras especies del mismo género de la 
familia de las Miristicáceas. La especie mencio- 
nada crece en las islas Molucas, y se cultiva en 
Cayena, en la isla de Borbón y en otros puntos. 
Tal como se recoge esta semilla es ovoidea y está 
recubierta por el ariloide (V, Macras), separado 
el cual se rompe el epispermo, que es muy frá- 
gil é inodoro, y se sumerge después la almendra 
en una lechada de cal 
á fin de que se con- 
serve mejor. 

Se presenta del ta. 
maño y forma de una 
nuez pequeña, con 
surcos dirigidos en 
diversas direcciones, 
y en cuyo fondo se 
observa una substan- 
cia blanca y pulvera- 
lenta que procede del 
tratamiento con la le- 
chada de cal. Su co- 
lor exterior es gris 
ocráceo; se rompe con 
un martillo y su frac- 
tura es compacta ma- 
te, observándose en 
ella los colores rojizo, 
blanco y amarillento 
distribuídos de modo 
que forman un vetea- 

- do característico. Su 
olor es aromático y particular, que recuerda un 
poco el del almizcle, no obstante la denomina- 
ción específica de esta semilla. Es pesada y se 
reduce á polvo con gran facilidad. 

La nuez moscada recolectada en las Molucas 
suele venir al comercio desprovista de su cubier- 
ta, pero la de Cayena generalmente viene aún 
recubierta por el epispermo, el cual es de color 
gris obscuro y asurcado, distinguiéndose tam- 
bién porque la almendra de esta última es de 
color más rojizo y menos jaspeada que la de la 
primera. 

La nuez moscada tiene un aceite fijo, sólido, 
de sabor acre y picante, y un aceite volátil com- 
puesto de dos esencias, una análoga á la de tre- 
mentina, y otra especial á la cual se ha dado el 
nombre «de macina. 

Se usa bastante como condimento, yen Medi- 
cina entra en varios preparados como tónico y 
estimulante. Se cree que sea esta la nuez banda 
mencionada por Avicena. 


— NUEZ MOSCADA DE FILIPINAS: Bol. Semilla 
de una miristicicea muy próxima á la especie 
verdadera. Corresponde å la conocida por los bo- 
tánicos bajo la denominación científica de Myris- 
tica luzonica P. Blanco. 

~ NUEZ MOSCADA DEL BRASIL: Bot. La espe- 
cie así llamada no es una miristicácea, sino una 
laurácea, cuyo nombre científico es Cryptocari- 
moschata Mart., es- 
pecie que se usa en 
el Brasil en sustitu- 
ción de la verdade- 
ra y para los mismos 
usos, haciendo apli- 
cación de su semi- 
Ha. 


Nuez moscada 


- NUEZ VÓMICA: 
Bot. Semilla de una 
planta pertenecion- 
te á la familia de 
las Loganidccas, 
qe erece en la In- 
dia, especialmente 
en Malabar y Cei- 
lán, y cuyo nombre 
científico es Strich- 
nos Nua-tontica Ta. 

Esta semilla es orbicular, aplastada, con una 
depresión en el centro, cubierta de un tomento 
aterciopelado y de color gris verdoso, cúrnea, 
dura y difícil de pulverizar. Su almendra es 


Nuez vémica 
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blanca y está formada por dos cotiledones acora- 
zonados, blanquecinos, inodores y de sabor emi- 
nentemente amargo; el embrión es recto y su ra; 
dícula prominente, formando una eminencia que 
se percibe al tacto en su superficie, 

Contiene lactato de estricnina, igasuratos de 
brucina y de igasurina, cera, aceite concreto, 
materia colorante amarilla, goma, almidón y ba- 
sorina. 

Es un material venenoso de extraordinaria 
energía, y al propio tiempo una substancia utili- 
sima en Medicina, como estimulante y por las 
diversas acciones que ejercen los alcalvides que 
en ella se contienen. V. EsTRICNINA. 


- ÑuEz: Geog. Lugar del ayunt. de Trabazos, 
p. j- de Alcañices, prov. de Zamora; 176 edifs. 


NUEZ DE Aaso (La): Geog, Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Burgos; 255 ha- 
bitantes. Sit. en la vega y llano de Santibáñez 
Zarzaguda, á la dra. del río Urbel. Cereales y 
hortalizas. 


— NUEZ DE ARRIBA (La): Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Villadiego, prov. y dióc. de Bur- 
gos; 543 habits. Sit. en un pequeño valle, cerca 
de Quintana del Pino y Montorio, en terreno 
bañado por el río Urbel. Cercales y hortalizas. 


- Nuez DE Egro: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Pina, prov. y dióe. de Zarago- 
za; 394 habits. Sit. á la izq. del Ebro, en la ca- 
rretera de Zaragoza á Barcelona. Terreno de 
huertas casi todo; cereales, vino, aceite, esparto, 
hortalizas y frutas; fab. de aguardientes. 


NUEZA: f. Planta que echa los tallos herbá- 
ceos, largos, trepadores y ásperos, así como las 
hojas, que son redondas y divididas en gajos co- 
mo las de la parra. Las flores son blanquinosas, 
y el fruto es una baya redonda, negra ó blanca. 


... como suele parecer la florida NUEZA con 
intriucados laberintos, anudada por el seco y 
antiguo roble. 

LOrE DE VEGA. 


.. contra agravios del sol 
Nos sirve de quitasol 
El compuesto y verde ornato 
De estos jazmives y NUEZAS, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


- Nueza: Bot. Dos son las plantas conocidas 
con este nombre. Una es la llamada por los bo- 
tánicos Bryonia dioica Jacq. (Y. BRIONIA) y 
pertenece á la familia de las Cucurbitáceas; ésta 
es vulgarmente llamada Nueza blanca. La otra, 
llamada Nueza negra, pertenece á la familia de 
las Dioscoreáceas, y su nombre científico es el de 
Tamus communis L. Botánicamente consideradas 
son dos plantas muy diversas, pero que para el 
vulgo se parecen, porque ambas viven enredadas 
en las malezas y con mucha frecuencia juntas, y 

orque las dos producen frutos bacáceos de co- 
or rojo. 


NUFEU: Geog. V. NORFEO, 


NUGATORIO, RIA (del lat. nugatorius): adj. 
Engañoso, frustráneo, que burla la esperanza que 
se había concebido ó el juicio que se tenía hecho. 


NUGGET Ó TOKATA: Geog. Cabo de Nueva Ze- 
landa, Oceanía, sit. en la costa S.E. de la isla 
del Sur, en la extremidad de la península que 
limita al S. la bahía de Molineux. En él hay un 
faro. 

NUGR: Geog. Río del gobierno de Ozel, Rusia. 
Nace en los pantanos de la aldea de Gavrilof, 
dist. de Boljof; corre al N.E., riega la cap. del 
dist., se desvía hacia el N. y termina en Ust- 
Nugr, en la frontera del gobierno de Tula, orilla 
izq. del Oka; 80 kms. de curso. 


NUGSUAK: Geog. Península de la costa occi- 
dental de la Groenlandia, sit. entre los 70 y 71° 
lat. N., y rodeada al N. por el fiordo de Uma- 
nak y al S. por el Vaigat, estrecho que la sepa- 
ra de la isla de Diseo. 


NUGUCH: Gcog. Río del dist. de Sterlitamak, 
gobierno de Ufa, Rusia. Nace en el monte Pe- 
tetriak, que es uno de los contrafuertes del Ural 
meridional, corre al 8.8.0., después al O. para- 
lelamente al Bielaía, y por fin al O.X.O, jara 
desaguar en la orilla dra. del Bielaia. Su curso 
es de 140 kms. 

NUGUEIRAS: feng. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Calvos, ayunt. de Calvos de Ran- 
dín, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 
67 edifs, 

Tomo XIJ 


NUIX 


NUGUOR: Geog. V. MONTEVERDE (CAROLI- 
NAS). 


NUHIVA: Geog. V. NUKA-HIVA. 


NUI: Geog. Isla del Archip. Ellice, Espóradas 
Polinesias, Oceanía, también llamada Egg y Ne- 
derlandsch. Es un conjunto de seis ó siete islotes 
sobre un arrecife de forma de media luna, cuyos 
cuernos están unidos por otro arrecife más bajo 
Y estrecho que no deja paso á los bugues. Es 

astante fértil, y en los islotes del S.O. hay una 
aldea con iglesia y escuela, y 200 habits. que pa- 
recen oriundos de Gilbert y no de Samoa, como 
lo son los que viven en las demás islas del gru- 
po Ellice. 


NUI-CAC-BA: Geog. Isla de la costa N.E. del 
Tonkín, Indo-China, separada de tierra firme 
por un canal que desemboca en el Lach-Huyen, 
al S.E. de Kuang-yen, á los 20° 48' lat, Ñ. y 
11° 38’ long. E. Madrid. 


NUIN: Geog. Lugar del ayunt. de Juslapeña, 
P. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 19 edifs. 


NUITS: Geog. Cantón del dist. de Beaune, de- 
partamento de la Cóte-d'Or, Francia; 28 muni- 
cipios y 15000 habits. Vinos. 


NUITTER (Cantos Luis ESTEBAN TRUINET, 
llamado): Biog. Poeta dramático francés. N. en 
París á 24 de abril de 1828. Abrió su bufete de 
abogado en 1849, pero luego se dedicó á la Lite- 
ratura, y, bajo el velo de un seudónimo anagra- 
mático, unas veces solo y otras con diversos co- 
laboradores, escribió gran número de vaude- 
villes y poemas líricos. Nombrado en dicha ca- 
pital archivero del Teatro de la Opera, reunió 
multitud de preciosos materiales para la histo- 
ria del arte dramático. Tradujo ó arregló para 
la escena: Romeo y Julieta, música de Bellini 
(1859); Tannhauser, de Wagner (1860); La fau- 
to. encantada, de Mozart; Macbeth, de Verdi 
(1365); Aida, del mismo (1880); etc. Colaboró 
en diversos bailes mímicos representados en di- 
cho teatro, y escribió en todo ó parte los libretos 
de estas óperas y operetas: Una noche en Sevilla 
(1855); Las orejas de Midas (1866); Vert-Vert, 
música de Offenbach; El último día de Pompe- 
ya, de id. (1889); Piccolino, música de Guiraud 
(1876); etc. De sus vaudevilles, casi todos en 
un acto, escritos en ó sin colaboración, merecen 
recuerdo: La peluca de mi tio; La capa de José; 
El mido de amor; Una taza de te; Espartaco; 
Quince horas de coche; He perdido á mi andalu- 
za (1869); ete. 


NUIX (Juan): Biog. Religioso y escritor espa- 
ñol. N. en Torá (Lérida) á 2 de enero de 1740. 
M. en 1783. Ingresó en la Compañía de Jesús en 
25 de junio de 1754. Fué incansable en el estu- 
dio, y dotado de un gran talento para empren- 
der cualquiera ciencia, de lo que dió público 
testimonio en España en un certamen teológico 
muy concurrido. Estaba enseñando Retórica en 
Vich cuando fué deportado á Italia con sus com- 
pañeros. Desde entonces residió en Ferrara. Pu- 
blicó en italiano, en veneciano, y últimamente 
vertió al español, una Apología contra algunos 
escritores extranjeros que habían dicho expresio- 
nes injuriosas al nombre español en cosas perte- 
necientes á América. Escribió además: Apologe- 
ticum, falsas, fictasque criminationes, demons- 
trans; Reflexiones imparciales sobre la humani- 
dad de los españoles en Indias (Leburn, 1783, 
un t.). Estas dos obras son sin duda la misma 
antes citada. Compuso también varias oraciones 
en latín. 

- Nurx (RAFAEL): Biog. Religioso y escritor 
español. N. en Torá (Lérida) á 17 de febrero de 
1741. M. en Ferrara en 1802. Precipitó el térmi- 
no de su vida por su excesivo amor al estudio de 
Jas Ciencias, principalmente de la Teología, sin 
descansar jamás, Escribió después de haber to- 
mado el nombre de Alethino philolat: Oratio- 
nes quinque ad romanos pro humano reipublica 
Jelicitate adversus incredulam secculi XVII phi- 
losopkhiam. Cada oración hace un tomo (1788 á 
1797, en 8.9); De vita et moribus Blasii Larra- 
zii (Venecia, 1798, en 8.°); Titi carici Perpenne 
ad quírites pro romani pontificis in controver- 
siis fidei dirimendis auctoritale adversus fal- 
sos catholice reclesicr eullores orationes quinque 
(1784, 3 t. en 8.5). «Obra, dice Torres Amat. 
en que nada hay que desear, ora se examine la 
fuerza de las razones, ora la elegancia del len- 
guaje en un argumento difícil.» Perprana es 
tomado de Perpiñá, apellido de su madre. 


NULA 


NUJA: Geog. C. cap. de dist., gobierno de Ie- 
lisavetpol, Transcaucasia, Rusia, sit. á orillas 
del Kix-chai, en un valle del $. del Gran Cáu- 
caso; 22000 habits. Sedas, curtidos, alfarerías, 
fab. de jabón. Comercio importante de telas de 
seda, paños, cueros, cereales y productos agríco- 
las. La producción de seda ha decaído bastante, 
pero vuelve á tomar incremento, 


NUKA-HIVA : Geog. Isla del Archip. de las 
Marquesas, Polinesia, Oceanía, llamada también 
Nuhiva, Federal, Baux, Bella, Henry Martín y 
Adam. Es la más importante, y su nombre suele 
aplicarse á todo el archip. Tiene unos 1000 ha- 
bitantes, población muy inferior á la que calcu- 
laron los primeros navegantes. Sus costas, muy 
accidentadas, presentan numerosas y profundas 
cortaduras, bahías y surgidores con fondo que 
disminuye regularmente hacia tierra, y que ofre- 
cen por lo general buen abrigo contra los vien- 
tos reinantes. En la costa del N, son los princi- 
pales fondeaderos Akaheu, Hapapani, Atiheu y 
Anaho. En la bahía de Anaho é inmediaciones 
escasea mucho el agua; en 1874 fué tal la sequía 
que perecieron la mayor parte de los árboles del 
pan. Al S., las bahías de Taiohae y Controleur 
pueden recibir naves de cualquier dimensión y 
calado: en la primera, centro de los estableci- 
mientos franceses, se construyó el fuerte Collet 
sobre una pequeña colina que domina el puerto 
y la c., existiendo hoy en esta última algunas 
industrias, entre las cuales figura en primer tér- 
mino una fábrica para el desgrane del algodón. 
El interior de la isla se halla cortado por varias 
montañas, que la cruzan en todos sentidos, for- 
mando amenos valles que son habitual residen- 
cia de las tribus indígenas. 


NUKOE ó NUKO: Geog. Isla del Mar Báltico 
en la costa occidental de la Estonia, Rusia, de 
la que está separada al S. por el Golfo de Hap- 
sal y al S. por el Canal de Sillin, poco profundo 
y á veces del todo seco, convirtiéndose enton- 
ces la isla en península. Tiene 70 kms.? de sup. 


NUKUFETAU: Geog. Isla del Archip. Ellice, 
Espóradas Polinesias, Oceanía, llamada también 
De Peyster. Es un grupo de ocho ó nueve isle- 
tas sit. sobre un arrecife circular. Tiene iglesia, 
escuela, y varias casas edificadas por los misio- 
neros. 


NUKULAILA!: Geog. Isla del Archip. Ellice, 
Espóúradas Polinesias, Oceanía, llamada también 
Mitchell. Es en realidad un grupo de 12 islotes, 
alrededor de una laguna de poco fondo que tiene 
9 kms. de N. á $. y 3,5 de E. á 0., y en la que 
sólo pueden entrar ptos y las canoas de los in- 
digenas, y no sin peligro de vuelco; las embarca- 
ciones mayores encuentran regular fondeadero á 
sotavento del arrecife. Este grupo tiene muy es- 
casa población, porque en 1863 los negreros pe- 
ruanos se llevaron engañados á casi todos los 
hombres so pretexto de conducirlos & una isla 
próxima, donde debían ser instruídos por misio- 
neros en la religión cristiana. 


NUKUNONO: Geog. Isla del grupo Tokelawr ó 
de la Unión, Espóradas Polinesias, Oceanía, lla- 
mada también Duque de Clarence, descubierta 
por Edwards en 1791. Tiene forma triangular y 
varios islotes en el lago Central. Sus habits. son 
católicos. 


NUKUOR: Geog. V. MONTEVERDE (CAROLI- 
NAS). 


NUKUTAPIPI; Geog. Isla del Archip. Tuamo- 
tú, Polinesia, Oceanía, llamada también Vahi- 
tahi y Reina Carlota, sit. cerca de Variatea y 
formando un grupo con Nukutavake, que tam- 
bién leva los nombres de Pinaki, Tematu y 
Whitsunday ó Pentecostés. Son islotes de poca 
importancia, en cuyos nombres hay hastante con- 
fusión. Este es uno de los sitios más peligrosos 
del archip. para los buques que vienen de Amé- 
rica, porque el arrecife en que se apoyan los is- 
lotes se prolonga mucho hacia el E., y aun en 
noches muy claras pueden las embarcaciones to- 
car en él sin haher visto los islotes del N.O. 


NUKUTAVAKE: Geog. Y. NUKUTAPIPIL 


NUKUTIPIPI ó MARGARET: frog. Uno de los 
grupos de islas del Archip. Tuamotú que forman 
el llamado Islas Gloucester, sit. cerca y al S. del 
paralelo de 2078, 
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NULA: Geog. Río de la sección Apure, Vene- 
zuela; nace en la serranía de Pamplona, en la 
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Rep. de Colombia, y, unida en territorio de Ve- 
nezuela al río Sarare, desagua en el Apure. 
NULAMENTE: adv. m. Inválidamente;sin va- 
lor ni efecto. 
Justa causa empero sería la que él alii espe- 
cifica: esto es haberse antes casado pública pe- 


ro NULAMENTE por algún impedimento. 
AZPILCUETA. 


NULES: Geog. P. j. de la prov. de Castellón, 
Comprende los ayunts. de Alfondeguilla, Alme- 
nara, Artana, Bechí, Burriana, Chilches, Esli- 
da, La Llosa, Moncofar, Nules, Onda, Tales, 
Vall de Uxó y Villavieja; 21304 habits. Sit, en 
el extremo S. E. de la prov., entre el part. de Vi- 
llarreal al N., el Mediterráneo al E., la prov. de 
Valencia al S. y el part. de Segorbe al O, Ferro- 
carril de Valencia á Barcelona. || Y. con ayun- 
tamiento, al que está agregada la v. de Masca- 
rell, cab. de p.j., prov. de Castellón, dióc. de 
Tortosa; 4 593 habits. Sit. cerca del mar, en el 
f. e. de Valencia á Barcelona, con estación in- 
termedia entre las de Chilches y Burriana. El 


terreno participa de monte y llano; aquél forma 


parto de la sierra de Espadán, que está al O. 
Cruza por el término el riachuelo Belcaido, Tri- 
go, maíz vino, naranjas y algarrobas. En la 
playa hay aduana marítima, Tiene la población 
derruídos muros, dos calles principales llamadas 
Mayor y Ancha, iglesia parroquial de orden 
toscano y otros edifs, poco notables. A media 
hora de distancia se hallan los baños termales 
de Villavieja de Nules, de aguas aciduladas, car- 
bonatadas-ferruginosas. 

NULIDAD: f. Calidad de nulo. 

~- NuLiDaD: Vicio que disminuye ó anula la 
estimación de una cosa. 

- NuL1iDaD: Latamente, falta ó tacha que dis- 
minuye el precio ó la estimación de las cosas. 

- NuLipaD: fig. Incapacidad, ineptitud. 


¿Y cómo evitarán esta censura los ministros 
que aseguraron la NULIDAD de nuestros pode- 
res? 

JOVELLANOS. 

No, milord; no son estos los autores de la 
grande novedad que ha lamado tan tarde la 
atención de los monarcas de la Europa. Lo son, 
si, á no dudarlo,... el principe de la Paz, con 
su insolencia, con su avaricia y con su NULI- 
DAD; etc. 

QUINTANA. 


— NULIDAD: fig. Persona incapaz, inepta. 


Rufino es una NULIDAD, 
Diccionario de la Academia. 


NULO, LA (del lat. nulus): adj. Falto de va- 
lor y fuerza para obligar ó tener efecto, por ser 
contrario á las leyes, ó por carecer de las solem- 
vidades que se requieren en la substancia ó en 
el modo. 


Yo á descasarte me atrevo, 
Porque este novio es un macho 
Y hace NULO el casamiento. 
Monero. 


La rifa se da por NULA. ete. 
HARTZENBUSCH. 


- Neo: Incapaz, física ó moralmente, para 
una cosa. 


NULPE: Geog, Río de la Rep. del Ecuador. 
añ. del Mira. 


NULLAN: frog. Aldea de la parroquia de San 
Cosme de Nullan, ayunt. de Nogales, p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo; 46 edifs, | V. San Cos- 
ME DE NULLAN, 


NULLARBOR: fřeog. Llanura de Australia me- 
ridional y occidental: se extiende desde la cos- 
ta hasta gran distancia en el interior, y se eleva 
progresivamente 4 partir del nivel del mar has- 
ta alcanzar una alt, de 180 m. al N. Su sup. es 
de 43000 kms,* 


NULLES: (frog. Lugar con ayunt., al que se 
halla agregado el Jugar de Casafort, p.j. de 
Valls, prov. y dióe. de Tarragona; 687 habitan- 
tes. Sit, enel fe, de Monthlaneh á Vendrell 
y Barcelona, con estación intermedia entre las de 
Valls y Villabella. Pocos cercales, vino y aceite. 

NUMADSU: (eng, C. del ken de Lidsnoka, 
prov. de Suruga, Hondo, Japón, sit, en la des- 
embocadura del Kano-Gava, en el Golfo de Su- 
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ruga, en el camino de Tokio á Kioto por la cos- 
ta; 11000 habits, 


NUMANCIA: Geog. ant. Célebre c, de España, 
de la que dice Cortés: «Fué Numancia ciudad 
celtíbera, de la región de los belos ó pelendones, 
entre cuyas cuatro ciudades la nombra Plinio al 
describir el convento jurídico de Clunia, dicien- 
do que es una de las insignes. El mismo elogio 
de Numancia había hecho antes Pomponio Me- 
la.» De las ciudades de la España Tarraconense, 
las más clarísimas é ilustres fueron Pallantia y 
Numantia, donde es de notar que este fueron no 
quiere dar á entender que ya no existían. Estra- 
bón dejó dicho que el río Duero llevaba su cau- 
ce próximo á Numancia y á Serguntia, y Tolo- 
meo, como tiene de costumbre, aplicó Numancia 
á los arevacos, por ser la más limítrofe á éstos, 
de los pelendones. Plinio afirma que el Duero 
pasaba por las cercanías de Numancia, y esto es 
conforme å la verdad. La e. de Numancia no 
era de grande extensión. Los celtíberos y primi- 
tivos romanos hacían sus ciudades pequeñas pa- 
ra que fuera más fácil la defensa. Sus muros, 
ó sean sus tapias exteriores, no tenían de ámbi- 
to sino 3000 pasos. Estaba colocada, según A pia- 
no y L. Floro,en una altura medianamente ele- 
vada, y en la cuna ó ángulo que se forma por la 
conti. de dos ríos, á cuyos terrenos por lo mis- 
mo se les da el nombre de interamnios ó puentes, 
y de aquí la Puente de Garray donde estuvo; de 
modo que al Occidente tenía el Duero, y al S. 
tenía otro pequeño río que corre por Benieblas, 
y sólo tocaba con el continente por N.O.; asi- 
mismo lo escribió Apiano. Por este lado la ha- 
Lían defendido y fortificado con muchos fosos y 
estacadas. Su término era montuoso y muy po- 
blado de árboles y bosques. Su población no era 
considerable, y el número de los soldados que 
ella y sus aldeas podían mantener no pasaba 
de 4000, A esto está reducido cuanto se puede 
decir en la parte geográfica de Numancia. Su 
fundación, fué, sin duda, obra de los celtas, á 
quienes Silio llama sármatas; y, con efecto, su 
nonibre es tomado de los celtas llamados nó- 
mades, y de aquí Nomadía, y con pequeña de- 
generación Nomantia, En cuanto á la parte his- 
tórica, si Lien es cierto que se podría escribir un 
volumen de las glorias de esta c., también lo es 
que un artículo de diccionario sólo puede ex- 
temilerse å dar una idea clara ¿interesante, pero 
compendiada y sucinta, de los grandes sucesos 
que acaecieron en esta e., para lo cual extracta- 
mos de L. Floro la Guerra Numantina. 

Dice así dicho escritor: «Numancia, supericr 
en riquezas á Cartago, Capua y Corinto, es igual 
å todas juntas en su fama y reputación: y si se 
quiere pesar en justa balanza á los hombres, es 
la mayor honra y timbre de España, porque ca- 
reciendo de muros y de torres, colocada en un 
montecillo de no grande elevación, junto al Due- 
ro, con solos 4000 soldados, sin ayuda de nadie, 
se sostuvo por espacio de 14 años contra ejerci- 
tos de 40000 soldados. Y no sólo se sostuvo, si- 
no que á veces los destrozó con carnicería y les 
obligó á tratados vergonzosos. Por fin, viendo 
que era invencible, fue necesario echar mano del 
mismo general que había vencido á Cartago, No 
se ha visto una guerra más injusta en sus moti- 
vos si se ha de decir verdad. La causa fué el ha- 
her dado acogida á los de Segeda, que huyendo 
de los romanos se refugiaron á los numantinos 
como á sus socios y hermanos. Suplicó por ellos 
Numancia y no fué escuchada su intervención; 
protestó que no quería mezclarse en la guerra, 
y no obstante esta protesta se mandó á los nu- 
mantinos que entregasen todas sus armas, en 
observancia de los anteriores tratados. Esta in- 
timación fué oída por los bárbaros como si se les 
dijera que des habían de cortar sus manos, y ast 
es que al punto, poniéndose á su frente Megasi, 
varón muy esforzado, tomaron las armas y des- 
trozaron a Pompeyo, Pero pudiéndole desarmar 
quisieron contenfarse con un tratado de paz. 
Detrás de ¿ste vino Mancino, y de tal modo le 
acolurdaron con frecuentes matanzas, que ya 
ningún romano podía mirar con serenidad à un 
numantino ni oir prommeiar el nombre de Nu- 
mancia. Aun com éste, pues, prefirieron hacer 
un tratado, contentindose con los stiles de las 
armas, pudiendo haber muerto å todos sus sol- 
dados, No obstante, el pueblo romano, no me- 
nos avergonzado con el tratado numantino que 
con el de las ¿orcas cantinas, no pudiendo su- 
frir tal ignominia, procuró purificar la mancha 
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entregando á Mancino á disposición de Numan. 
cia. Por fin, nombrado general Escipión, amaes- 
trado en Cartago á incendiar y derribar ciuda- 
des, el ardor romano se inflamó, haciéndose ven- 
gativo. Pero para esto fué necesario hacer más 
guerra al mismo ejército romano que al unan. 
tino. Se empleaba al soldado para hacerle fuerte 
en frecuentes y penosos trabajos que sólo para 
esto eran provechosos; llevar más número de es- 
tacas los que ni aun podían sufrir el peso de las 
armas; los que no sabían manchar sus manos en 
sangre numantina las manchaban en el lodo 

haciendo y deshaciendo" valados. A todo esto 
les fueron quitando las rameras, los criados, los 
equipajes innecesarios, De este modo se demos- 
tró que el ejército no es otra cosa que lo que es 
el general. Restablecida con esto la disciplina. 
ya se presento el ejército en batalla, y entonces 
se vió por primera vez lo que nadie se pudo figu- 
rar; retroceder á los numantinos. Aún consen- 
tían en entregar la ciudad si se les ofrecían con- 
diciones que fuesen tolerables á hombres de va- 
lor, Pero como Escipión se había propuesto con- 
seguir una victoria completa y sin restricciones, 
esto los llevó al extremo y necesidad de salir á 
pelear con ánimo resuelto de morir, para lo cual 
se saciaban de comida, de carne medio cruda, y 
se acaloraban con una bebida que se hacía de 
cebada y la llamaban celia, haciendo antes de la 
pelea lo que acostumbraban cuando celebraban 
funerales. Entendida esta desesperación por Es- 
cipión, no les presentaba la batalla. Cuando ya 
se vieron cerrados con foso y estacada y estre- 
chados con cuatro campamentos romanos, aco- 
sados del hambre, desafiando y pidiendo la ba- 
talla para morir como hombres, cuando ya no se 
les atacaba, intentaron romper y resolvieron ha- 
cer una salida: muchos murieron en ella; pero 
esta matanza les surtió por algún tiempo de ali- 
mentos, devorando á los que habían muerto. 
Por último estuvieron resueltos á abrirse paso 
y huir; ya habían cortado las riendas á sus ca- 
ballos, pero el amor de sus esposas en este caso 
criminal les retrajo á ejecutarlo. Así que por un 
fin deplorable, entregados á la desesperación y 
al furor, resolvieron morir con este género de 
muerte: que fué hacer una hoguera y después 
de haberse batido y herido con sus espadas y 
otros atosigados por el veneno, se echaron á la 
hoguera. Ciudad fué esta, en verdad, valerosísi- 
ma y feliz en medio de sus desventuras, Ella 
salvó cou su fidelidad á sus aliados los de Sege- 
da, y áun pueblo como el romano, apoyado con 
las fuerzas de toro el orbe, con sólo su esfuerzo 
lo contuvo por tan largos años. Por último, es- 
trechada por el mejor general de aquella época, 
no le dejó cosa alguna de que pudiera vanaglo- 
riarse, pues que ni uno siquiera de los numanti- 
nos sobrevivió para que lo pudiese presentar en 
Roma arrastrando las cadenas, El botín, como 
de gente pobre, fué ninguno: las armas las que- 
maron ellos mismos; el triunfo fué sólo de nom- 
bre.» 

Hasta aquí la hermosa pintura ó bosquejo 
que nos dejó Floro de la guerra numantina. 
Apiano Alejandrino en sus Jbéricas se extendió 
en algunos detalles: nombra á los generales Ara- 
tlión y Leucón, nomlres tomados del idioma 
griego, que es el que hablaban los celtas, mez- 
clado con el de los iberos, lo mismo que el de 
Rethógenes. Refiere la gran pérdida que tuvo 
Q. Fulvio Nobilior, de resultas de haberse acer- 
cado á la muralla de Numancia un clefante, y 
habiéndole dejado caer una piedra, asustado con 
el golpe alhorotó á los demás y puso en desorden 
la formación del ejército romano, de lo que se 
aprovecharon los numantinos para hacer una 
irrupción ventajosa contra el general romano. 
Los generales romanos que tomaron parte en la 
guerra de Numancia fucron Q. Fulvio Nobilior, 
Claudio Marcelo, L. Lúculo, cónsul, Q. Metelo 
Aulo, Q. Pompeyo Rufo, M. Popilio Lenas, 
C. Ostilio Mancesio, Emilio Lépido, Calfurnio 
Pisón, y por último P. Cornelio Escipión el 
Africuno. Lucio Floro dice que duró esta guerra 
catorce años, pero en los cómputos de Estrabón 
aparece como si hubiera durado veinte años. Nu- 
mancia, según Plinio, no sólo fué vencida, sino 
destruida, y Escipión en su triunfo repartió å los 
soldados la plata que sacó de ella, que fueron 
17000 libras. Cicerón dijo que Numancia fué 
destruida, y á la guerra de Numancia la lama 
la gran guerra y pondera el servicio que presté 
Escipión á la República; pero fué reedificada 
aquella población, y existía en tiempo de Tole- 
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meo, es decir, en el siglo 11 de la era cristiana. 
Al presente sólo quedan ruinas en el sitio donde 
estuvo Numancia, llamado Puente de Garray, 
porque es un ángulo de tierra entre dos ríos: 
Tera y Duero. AU se han encontrado algunas 
antigiiedades. Es de presumir que los árabes des- 
truyeran la Numancia reedificada. Las murallas 
medían, según Apiano, 24 estadios, El pueblo de 
Garray está al pie del cerro en que estuvo fun- 
dada Numancia: al pie del mismo, entre N. y O., 
corre el Duero, según dijo Plinio, y por este lado 
es muy rápida la subida, que es de 500 varas has- 
ta la cima, donde hay una planicie en que estuvo 
sit. la población. Dentro del circuito de este la- 
no se ven aún piedras labradas, pedazos de tejas, 
de vasijas, escorias y ladrillos de 6 y más pul- 
gadas de gruesos. En dicha cima se ve aún un 
murallón levantado sobre la tierra, que tiene de 
largo unos 20 m., 5 pies de grueso, todo él de ar- 
gamasa y piedra. Esta pared y las demás que ro- 
deaban à Numancia no merecían el nombre de 
muralla en aquella época, pues por lo menos de- 
bían tener 12 palmos de espesor, de modo «que 
dos personas pudiesen caminar en la misma di- 
rección ó cruzarse yendo en opuestas. El pueblo 
de Garray contiene muchas piedras llevadas de 
Numancia, trozos de columnas, basas y capite- 
les. Hace años hallaron una plancha de plata y 
una porción de bronce que conservaba señales 
de haberse derretido en el incendio de la ciu- 
dad, y con frecuencia se hallan monedas celti- 
béricas y romanas (Cortés, Diccionario yeográ, fico 
histórico). Ha habido quien ha pretendido co- 
locar á Numancia en Zamora, pero esta opinión 
no merece ni siquiera refutarse. Los alrededores 
de Numancia han sufrido profunda transforma- 
ción desde aquellos tiempos. Los tribunos Sem- 
pronio Aselio y Rutilio Rufo dicen que estaba 
asentada á la margen de profunda laguna, entre 
dos pujantes ríos que en ella entraban, por uno de 
los cuales, el Duero, á vela tendida, ó á fuerza 
de remos si el viento no soplaba, descendían 
barcos pelendónicos, apresurándose á proveer de 
víveres y municiones la ciudad. Añaden que Es- 
cipión, no pudiendo echar un puente al río por 
su ancha é impetuosa madre, levantó sendas to- 
rres á los lados y le atajó con vigas herradas 
pendientes de gruesas maromas para cerrar el 
paso á buzos y barquichuelos. Tan dilatado y 
profundo remanso como el Duero había formado 
allí, desapareció abriendo camino las aguas con 
su misma pesadumbre. ¿Pueden ya los campos 
de soledad numantinos dar ni idea siquiera que 
compruebe la relación antigua en el puente de 
Garray? (F. Guerra, La Cantabria). 
—Numascia: Geog. Pueblo de la prov. de 
Cápiz, isla de Luzón, Filipinas; 6055 habits, | 
Pueblo de la prov. de Surigao, Mindanao, Fili- 
pinas; 2644 habits. Sit. en la isla de Siargao. 


NUMANTINO, NA (del lat. numantīnus): adj. 
Natural de Numancia, U. t. e. s. 


... y porque no ganase la gloria de vencer á 
los NUMANTINOS (Pompeyo), asentó paces con 
ellos, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


—Numantixo: Perteneciente á esta antigua 
ciudad de la España Citerior. 


NUMA POMPILIO: Biog. Segundo rey de Ro- 
ma. Gobernó desde 714 hasta 671 antes de Je- 
sucristo, Cuanto se le atribuye pertenece al pe- 
ríodo mítico de la historia romana. Moderna- 
mente procuró Niebubr, por medio de la crítica, 
aclarar esta obscura parte de dicha historia, y de 
Niebuhr se toman los hechos aquí consignados. 
Muerto Rómulo, dice el historiador alemán, el 
Senado retrasó la elección de nuevo monarca å 
fin de que cada senador pudiera sucestvamente 
ejercer el poder real con el título de Interes. 
De este modo transcurrió un año. Viéndose el 
pueblo más oprimido que nunca, reclamó con 
energía la elección de un soberano. Por fin el Se- 
nado consintió la elección, pero entonces dispu- 
taron romanos y sabinos para decidir de cuál de 
estas dos naciones había de salir el rey. Al cabo 
se acordó que los romanos eligieran un sabino, 
y el prudente y piadoso Numa Pompilio, natural 
de Cures y esposo de la hija de Tacio, reunió to- 
dos los sufragios. Entre los antiguos era opinión 
general que Numa había sido discipulo de Pitágo- 
ras. afirmación poco verosímil. Después de haber 
asegurado los angures que los dioses aprobalian 
la elección de Numa, dividió éste las tierras con- 
quistadas por Rómulo y que aún no tenían ocu- 
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pantes. En seguida organizó el culto del dios Tér- 
mino. Instruido por la ninfa Egeria, que toman- 
do una forma visible se casó con él, y que le con- 
ducía á las asambleas de sus hermanas en el bos- 
que sagrado, dió reglas para toda la jerarquía. 

aos pontifices, los augures, los flámines, los sa- 
cerdotes, tuvieron desde entonces señaladas sus 
atribuciones, lo mismo que las castas vírgenes de 
Vesta. Además señaló los ritos para que el pue- 
blo ofreciese Á los dioses un culto agradable á 
éstos, y por revelación supo los conjuros necesa- 


Moneda con el busto de Numa Pompilio 


rios para Jograr que Júpiter expresara su volun- 
tad por los relámpagos y el vuelo de las aves. 
Adquirió este conocimiento por Fauno, á quien 
por consejo de Egeria atrajo y encadeno. El dios 
sufría esta violencia ejercida por el piadoso mo- 
narca. Merced también á los ruegos de Numa, 
Jos dioses libraron al pueblo de la horrible obli- 
gación de sacrificar víctimas humanas, Transcu- 
rrió pacíficamente el reinado de Numa, no sólo 
sin guerras, sino también sin calamidades, pues 
cuando el país estaba amenazado por la peste 
cayó del cielo el escudo sagrado y la enfermedad 
desapareció no bien el rey hubo ordenado las ce- 
remonias de los sacerdotes salios. Los santos po- 
pulares no celebraron 4 Numa, como lo habian 
hecho con Rómnlo. El segundo rey de Roma, y 
esto explica aquel fenómeno, había dispuesto que 
se honrara especialmente á la ninfa Tacita. Con- 
servóse no obstante la memoria de la famosa co- 
mida en la que apareció Egeria y manifesto su 
poder divino transformando en manjares divinos 
encerrados en vasos de oro los sencillos alimen- 
tos servidos en platos de arcilla. Mientras reinó 
Numa estuvo siempre cerrado el templo de Ja- 
no, una de sus obras. Cuando ocurrió su falleci- 
miento, Egeria se deshizo en lágrimas se con- 
virtió en fuente. Tales la leyenda de Numa, no 
siendo posible determinar si realmente existió 
un personaje de este nombre. Es lo cierto que 
para los romanos representaba el orden legal y 
religioso, la piedad con los dioses y la dicha en 
la paz. De la tradición universal que atribuye á 
Numa un origen sabino y el establecimiento de 
las instituciones religiosas, puede deducirse que 
el sistema religioso de los romanos se debió á los 
sabinos más que á los etruscos. Al decir de una 
tradición muy incierta, los libros sagrados que 
contenían los preceptos religiosos de Numa fue- 
ron guardados junto al segundo rey de Roma en 
un sepulcro separado, y descubierto por casuali- 
dad quinientos años más tarde, en el consulado 
de Cornelio y Bebio (181 a. de J. C.) por un tal 
Terencio, quien los entregóal pretor urbano Pe- 
tilio. Vióse entonces que se componía de 12 (ó 
siete) libros en latín sobre el derecho de los pon- 
tílices (De jure pontificum), y de otras tantos 
lihros filosóficos en griego. El Senado ordenó que 
se quemaran estos últimos y que se guardasen 
con el mayor cuidado Jos primeros, La historia 
de tal descubrimiento es falsa indudablemente. 
Los libros atribuídos á Numa, y que aún exis- 
tían hacia los últimos tiempos de la República, 
sulo contenían antiguos ritos dle la religión ro- 
mana. Monlau hace notar que el doble nombre 
de Numa Pompilio no es latino ni sabino, sino 
tomado por entero del idioma de los helenos, y 
agrega: «Numa viene de nomos (ley, regla), y 
Pompilius de pompë (pompa, ceremonia religio- 
sa). Estos das nombres pintan á la vez al legis- 
lador de los hombres y al sacerdote de los dio- 
ses.» 


NUMARÁN: (Frog. Municip. del dist. de la Pie- 
dad, est. de Michoacán, Mejico; 3290 habitan- 
tes, distribuídos en el pueblo de Numarán, las 
haciendas de Zaragoza y Japacurio y ocho ran- 
chos. * Pueblo cab, del municip. de su nombre, 
dist. de la Piedad. est. de Michoacán, Méjico; 
1800 habits. Este pueblo, fundado por el virrey 
D. Luis de Velasco en 1562, se halla sit. á la 
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margen izq. del río Lerma y al pie de un peque- 
ño cerro en que termina la cordillera de Penja- 
millo, al O, de Pénjamo, del est. de Guana- 
juato. 


NUMEA: Gcog. C. cap. de la colonia francesa 
de Nueva Caledonia, Melanesia, Oceanía, sit. en 
la parte meridional de la isla, en la costa O., en 
una península entre las bahías Dumbea y Bula- 
ri, frente á la isla Nu; 3500 habits. Cámara de 
Comercio, Colegio, hospitales y dos asilos de 
huérfanos. Es c. de reciente formación. Los úni- 
cos monumentos notables son los edificios mili- 
tares, dirección de artillería y cuartel de infan- 
tería de marina. En el palacio del gobierno hay 
magníficos jardines abiertos al público. 

Llamábase antes Port de France, y un rescrip- 
to imperial de 14 de marzo de 1866 la restituyó 
el nombre indígena de Numea. Edificada en el 
extremo de una península, ofrece á la navega- 
ción puerto bien abrigado, con acceso, por los dos 
pasos de Boulari y del Dumbea, á buques de to- 
do tonelaje, resguardados de los vientos por las 
alturas de la isla Nu, del semáforo y de la logia 
masónica. Las viviendas de Numea son en su 
mayoría de madera; últimamente se ham cons- 
truído unos 400 edifs. de mampostería, además 
de los almacenes para mercancías, el palacio del 
Tesoro y el cuartel de infantería de marina. An- 
chas calles, de 300 á 400 m. de long., se cortan 
en ángulo recto, y su desarrollo y vida es tan ac- 
tiva que, sin que pueda equipararse al crecimien- 
to de los centros australianos, puede, sin embar- 
go, vaticinarse que Numea figurará pronto entre 
las c. más importantes del hemisferio austral. 
Cuenta con un Asilo de Huérfanos, un hospital, 
Escuelas primarias religiosas, un casino, socie- 
dades particulares, una Compañía de Seguros, un 
Banco, fondas, etc. A unos 1500 m. de la c. se 
elevan los cuarteles de la artillería de marina, 
en lo alto de una pequeña meseta que domina la 
rada, pasos y ensenada ó bahía de los Ingleses. 
Domina á la e. una torre que sirve de semáforo; 
mide 95 m. sobre el mar y alcanza un radio vi- 
sual de 40 kms. Cerca de Numea se halla la pe- 
nínsula de Ducos, residencia de los condenados 
á deportación, que habitan dentro de un recinto 
amurallado. La península mide 7 kms. de longi- 
tud, pas forman serie de valles adosados á la 
cordillera central y separados por contrafuertes, 
cuya altura es varia y Jlega hasta los 150 m. ; es- 
tá unida al resto de la isla por un istmo de 300 
m. de anchura, difícil de transponer. Por un lado 
la separa de Numea una bahía de aguas poco pro- 
fundas; en la marea baja queda esta hahía seca 
en gran parte y en su fondo pantanoso hay un 
vado que permite el paso de vehículos, La penín- 
sula dista de Numea, por tierra, unos 15 kms., y 
2 de la isla Nu. Carece de manantiales y de arro- 
yos, y el agua se recoge en cisternas, á las que 
llega filtrándose por el fondo de los barrancos. 
El puerto y demarcación militar se hallan sit. en 
M'bi, y el centro principal de deportación en el 
valle de Numbo. 


NUMEN (del lat. namen): m. Cualquiera de 
los dioses fabulosos adorados por los gentiles. 


¡Fanta cólera podrá caber en los celestes NÚ- 
MENES? 
L. F. DE MoraAtiN. 


—;Mi ángel custodio! — ¡Mi NUMEN 
Tutelar! -; Yo! Me sonrojan 
Ustedes. — ¡Luisa! tu frente 
Es digna de una corona. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—NUMEN: INSPIRACIÓN; efecto de sentir el 
escritor, el orador ó el artista aquel singular y 
eficaz estímulo que le hace producir espontánea- 
mente, y como si lo que produce fuera cosa ha- 
llada de pronto y no buscada con esfuerzo. 


El mixto es el que se compone de tordos ó 
alguno de los referidos, y el miás agradable y 
deleitoso, por la variedad, y el que más des- 
cubre la fecundidad del NUMEN del artifice. 

PALOMINO. 


~. en uno y otro género suele su ingenio... 
producir cosas que no carecen de NUMEN y de 
gracia. 
JOVELLANOS, 


NUMENIO: m. Zanl. Género de aves del orden 
de las zanendas, familia de las escolopiicidas, iri- 
Im de las limosinas: las aves de este género se 
designan vulgarmente con el nombre de zarapito 
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en Castilla, xarlot en Cataluña y maçarigo en 
Galicia y Portugal. V. ZARAPITO. , 
Gervais refiere al género Numenius diversos 
huesos (cráneo, cuello y porciones del tronco) 
hallados en el yeso de París, quo Cuvier había 
comparado al género Jbis. Se ha indicado tam- 
bién este género en el mioceno de Sansan (MV. an- 
tiquus) y en el plioceno del valle de Arno (MN. 


pliocenus). 


— Numenio: Biog. Filósofo griego. N. en Apa- 
mea (Siria). Vivía en el siglo ti después J. ©. No 
tenemos noticias de su vida, pero es casi induda- 
ble que ya en vida tuvo gran fania, Con frecuen- 
cia le citan los neoplatónicos viendo en ¿l á uno 
de los jefes de la nueva escuela, Los fragmentos 
de las obras de Numenio, citados por Origenes, 
Teodoreto y Enscbio, permiten apreciar sus doc- 
trinas. Fué Numenio uno de los más célebres 
metafísicos de la escuela de Alejandría, y uno de 
los primeros que intentaron conciliar las afirma- 
ciones de las grandes escuelas griegas con las doc- 
trinas orientales. En tal concepto fué el sucesor 
de Filón y el verdadero precursor de Plotino, 
Profesaba gran respeto å las religiones y doc- 
trinas orientales, sin excluir el judaísmo y el 
cristianismo. Pitagórico, al decir de Orígenes, 
que enseña que Numenio explicó muy bien á 
Platón y que conocía á fondo la filosofía de Pi- 
tágoras, «cita en muchos lugares de sus obras, 
agrega el mismo escritor, pasajes de Moisés y de 
los profetas, cuyo oculto sentido descubre håbil- 
mente, Así lo hace de la obra que intituló Epops, 
en su libro de los Números y en su tratado del 
Espacio. Además, en su libro tercero Del sobera- 
mo bien cita un fragmento de la historia de Je- 
sucristo y busca su oculto sentido.» Eclesiástico 
más ferviente que ilustrado, Numenio calificó de 
Moisés ático á Platón; procuró armonizar á éste 
filósofo con Pitágoras y á Pitágoras con los sa- 
bios de Oriente, de modo que la filosofía. plató- 
nico-pitagórica, la verdadera filosofía griega en 
sn pureza original, libre de las adulteraciones de 
Aristóteles y de los estoicos, era, según él, idén- 
tica á los dogmas y misterios de bramanes, 
judíos, magos y egipcios. Así lo afirmaba en su 
tratado de la Apostasía de los académicos compa- 
rados con Platón, obra de la que han llegado 
hasta nosotros buen número de fragmentos que 
dan una idea poco ventajosa de su autor, pues 
se ve en ellos una erudición sin crítica, muchos 
cuentos, pero no verdaderas discusiones filosófi- 
cas. Vale más el tratado Del soberano bien, en el 
que, por oposición ¡ los estoicos, procura demos- 
trar que la vida no puede provenir ni de elemen- 
tos sometidos á perpetuos cambios y transicio- 
nes, ni de la materia, que es móvil, inanimada, 
y que no es en sí misma un objeto de conoci- 
miento. Al contrario, para resistir al principio 
de muerte que está en la materia, la vida debe 
ser incorpórea é inmutable, eternamente presen- 
te, independiente del tiempo, simple, sin que 
pueda experimentar modificaciones ni por su vo- 
luntad ni por la voluntad de otros seres. La 
vida es, por tanto, un principio espiritual (voôs) 
idéntico con el primer Dios, que existe en sí 
mismo, y que es el soberano hien; pero como este 
principio absoluto é inmutable no puede ser acti- 
vo y creador, preciso es admitir un segundo Dios 
(procedente del primero), que sirva de lazo 
único y de motor á la materia, comunicando su 
energía á las esencias intelectuales é infundien- 
do su espíritu á todas las criaturas, Dicho se- 
gundo Dios, que contempla al primero, arregla e) 
mundo conforme å la ideas que ve en el seno del 
soherano bien. El primer Dios comunica sus 
ideas al segundo sin privarse de ellas, de la mis- 
ma manera que el hombre comunica sus conoci- 
mientos, sin perderlos, á sus semejantes. Cumple 
el segundo Dios dos funciones: la de contemplar 
el ideal y la de ordenar el mundo, dualidad de 
funciones que conduce al filósofo å duplicar este 
segundo Dios, obteniendo así una Trinidad. Los 
fragmentos que poseemos de Numenio no expli- 
can claramente las relaciones entre los dos dio- 
ses, que son á da vez dos y uno, Es, por nuis de 
una razón, interesante el concepto de la Trini- 
dad arriba expuesto, y del cual los lectores po- 
drán adquirir más conocimiento consultando el 
t. IV dela Historia de la filosofía antiqua, por 
Ritter, traducida al francés por Tissot (pági- 
na 127). Pecan de inciertas las teorías de Nu- 
menio relativas al alma; de lo poco que se sabe 


puede deducirse que en sn psicología, como en su | 


metafísica, confundía el filósofo de Apamea Jas 
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teorías platónicas con las orientales, concedien- 
do escaso lugar á la investigación científica y 
dejándose llevar por la fantasía con mucha fre- 
cuencia. No debe identificarse á este Numenio 
con otro filósofo escéptico del mismo nombre, 
discípulo de Pirrón, ni con el retórico Numenio, 
contemporáneo de Adriano, padre del retórico 
Alejandro y autor de diversos tratados retóricos 
y de los argumentos para las obras de Tucídi- 
des y Demóstenes, 


NUMERABLE (del lat. numerabilis): adj. Que 
se puede reducir á número, 


... por razón de las no NUMERABLES saln- 
des, que Cristo en ellos pone por su nobleza 
infinita. 

Fr. Luis DE LEÓN. 


... le asisten jerarquías, no NUMERABLES de 
espiritus entendidos, 
Pr. HORTENSIO PARAVICINO. 


NUMERACIÓN (del lat, nuncratio J: f. Acción, 
ú efecto, de numerar, 


Estos capitulos no tienen epigrafe ni NUMB- 
RACION; etc. 
JOVELT.AXOS. 


Entre las primeras ó materiales (mejoras), 
que plavteó el marqués, debemos consignar 
aquí la sustitución de buenos reverberos á los 
mezquinos farolillos del alumbrado; la nueva 
NUMERACIÓN por aceras y números pares éim- 
pares; ete. 

MESONERO ROMANOS. 


- NUMERACIÓN: Arte de expresar todos los 
números con una cantidad limitada de vocablos 
y de caracteres ó guarismos, ó sea de palabra y 
por escrito, 

Nada más fácil que el sistema de nuestra NuU- 
MERACIÓN; y sin embargo, no lo conocieron ni 
los griegos ui los romanos. 

BALMES. 


— NUMERACIÓN: Mat. La numeración es el 
medio convencional y sistemático de expresar los 
números. Este medio convencional debe ser exac- 
to, breve y sencillo, y su sistema debe fundarse 
necesariamente en la composición, formación ó 
generación de los números. 

El modo primitivo elemental de generación ó 
formación de los números enteros es la agrega- 
ción sucesiva de unidades, y consiste en que, si á 
cualquier múmero se le agrega la unidad, resulta 
el entero siguiente. Esto hace ver que la serie de 
los números es ilimitada, y la necesidad, como 
consecuencia, de la numeración, por la imposibili- 
dad de asignar á cada número una expresión dis- 
tinta é independiente de las demás, 

Como los números pueden expresarse de pala- 
bra y por escrito, la numeración tiene que cons- 
tar de dos partes: una el sistema verbal ó nume- 
ración hablada, y otra.el sistema escrito ó nume- 
ración escrita, siendo objeto de la primera el 
nombrar todos los números con un corto núme- 
ro de voces, y el de la segunda el representarlos 
ó escribirlos con un corto número de cifras, 

Una uumeración adquiere caracteres de siste- 
ma propiamente tal, en virtud de varios prin- 
cipios convencionales que prefijan la nomen- 
clatura y la representación escrita de los nú- 
meros, 

En todos los sistemas de numeración se esta- 
hlecen diversos órdenes de unidades, iguales to- 
das las del mismo orden, y un cierto número de 
ellas compone la del orden inmediato superior. 
Este número, que es constante para cada siste- 
ma regular y expresa cuántas unidades de un 
orden son necesarias y suficientes para componer 
la unidad del orden inmediato superior, se Ha- 
ma la base del sistema. Si la base es de 2, 5, 10, 
12, 20, ete., el sistema correspondiente se lna- 
ma binario, quinario, decimal, duodecimal, ri- 
gesimal, cte. 

Todos los sistemas regulares de numeración 
se subordinan á los dos siguientes principios fun- 
damentales: 1.2 Todo entero es un conjunto de 
varias unidades de órdenes distintos, siendo ne- 
cesariamente las de cada orden menos de las que 
tenga la base; y 2° La reunión de tantas unida- 
des de cada orden como tenga da base constituye 
una unidad del arden inmediato superior, 

La expresión verbal de todos los enteros en 


¡cada sistema exige tantos nombres distintos co- 


mo unidades tenga la hase; y por combinación 
de estos nombres so enuncia cada uúmero, expre- 
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sando correlativamente cuántas son las unidades 
que contiene de cada orden. Así, en el sistema 
senario ó de base seis, se expresan los seis prime- 
ros números con Jos nombres uno, dos, tres, cua- 
tro, cinco y seis; este último constituye la uni. 
dad de segundo orden, Hamada sena, y se cuenta 
por senas hasta seis de ellas, que componen la 
unidad de tercer orden, y así sucesivamente. La 
nomenclatura de los enteros en todos los siste- 
mas se subordina al siguiente principio general 
de la numeración verbal: Æl nombre de cada en- 
tero cs lu reunión de las voces que Cxpresan cuin- 
tas unidades contiene de cada orden. 

La expresión escrita de los enteros en todo 
sistema regular, ó de base constante, exige tan- 
tas cifras significativas como unidades menos 
una tenga la base, y además el cero. Con ellas se 
expresan las unidades de cada orden que el nú- 
mero contenga, y por su combinación ordenada 
pueden representarse todos los números colocan- 

o cada cifra en el lugar correspondiente al or- 
den de las unidades que exprese, con arreglo å la 
siguiente convención que constituye el principio 
general de la numeración escrita: Toda cifra co- 
locada inmediatamente á la izquierda de oltra ex- 
presa unidades del orden inmediato superior al 
de esta otra, De aquí resulta que toda cifra tiene 
dos valores: uno absoluto, por lo que por sí sola 
vale considerada como unirlades simples, y otro 
relatiro, porel Ingar que ocupa ó por el orden de 
unidades que representa, 

Es conveniente que la base no tenga muchas 
unidades, para que el sistema no conste de mu- 
chos nombres distintos ni de muchas cifras di- 
versas; pero no se puedo adoptar la base uno, 
porque entonces serían ignales todas las unida- 
des de los diversos órdenes, y no habría sistema. 

La representación simbólica de un número en- 
tero en un sistema cualquiera se hace en virtud 
del siguiente teorema: Todo número entero es, en 
cualquier sistema regular, la suma de varias po- 
tencias sucesivas de la base multiplicadas por nú- 
METOS Menores que éste, 

En efecto, si Y es un entero cualquiera y B la 
base del sistema, la división A; B dará en ge- 
neral un cociente entero C' y un resto a menor 
que B; la división C': B dará del mismo modo 
un cociente C, y un resto b <B; la división C, : B 
dará un cociente C, y un resto d< B; y conti- 
nuando así estas divisiones sucesivas por B has- 
ta obtener un cociente q y un resto p, menores 
ambos que la base, se tendrá la serie de igual- 
dades siguientes: 


N=B Cro, C=BxC¡4+b,C,=BxCo+c, 
C=Bx Ctd, ... Ca-o=Bxg+p. 


Multiplicando ahora la segunda por .B, la terce- 
ra por B?, la cuarta por B3, etc., y la última por 
Bn-—1, resultarán estas otras; 


N=BxC+a, BxO=BIxCI+Bxb, B2xC, 
=BxCo+Blxc, Bx C= Bix C+ B?xd, 
e. Ba=lx Cp _9=8B0xq+B071xp, 


Sumadas ordenadamente estas igualdades y 
snprimiendo después las partes iguales que haya 
en ambos miembros, se obtiene la igualdad si- 
guiente, que demuestra el teorema enunciado; 


NV=B"xqg+bB1xp4...+BBxd4Blxc 
+Bxb+a, 


La expresión del número N en el sistema de 
la base Bes qp...dcba; pues dicho número cons- 
ta de a unidades del primer orden, b del segun- 
do, e del tercero, d del cuarto, ...p del (2 - 1) y 
q del mo, 

La base en todos los sistemas se expresa por 
10, pues la división B:.B da el cociente 1 y el 
resto 0. 

Las potencias sucesivas de la base son las uni- 
dades de los diversos órdenes en todos los siste- 
mas, y se escriben con 1 seguido de tantos ceros 
como unidades exprese dicho orden, esto es, el 
exponente de la potencia, pues S”: B da el co- 
ciente completo Bu—1; Bn—1; B da el cociente 
Du) sin resto, y las divisiones sucesivas tam- 
poco tienen resto, inclusa la última, cuyo cocien- 
te completo es 1. 

Numeración décupla 6 decimal. — Aylicandolos 
principios expuestos al sistema cuya hase es 10 
tendremos la rumeración derimal, que es la más 
generalizada y casi únicamente usada, 

En ella se establecen unidades de diferentes 
órdenes, formando con diez unidades de cierto 
orden una unidad del orden inmediato superior, 
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Con los nombres de estas diferentes clases de uni- 
dades y los de los nueve primeros números se 
nombran todos los números enteros, expresando 
cuántas unidades de cada orden contiene, enu- 
merándolas por su orden correlativo descendente. 

He aquí la momenclatura de este sistema: 

Cualquier unidad sola se expresa con la pala- 
bra uno, la reunión de uno y uno con la pala- 
bra dos, la de dos y uno con la palabra tres, la 
de tres y uno con la palabra cuatro, la de cua- 
tro y uno con la palabra cinco, la de cinco y uno 
con la palabra seis, la de seis y uno con la pala- 
bra siete, la de siete y uno con la palabra ocho, 
la de ocho y uno con la palabra nueve, y final- 
mente, la reunión de nueve y uno se expresa con 
la palabra diez. 

La reunión de diez unidades se considera co- 
mo una nueva unidad llamada decena, y se cuen- 
ta por decenas hasta llegar á diez decenas, del 
mismo modo que se cuenta por unidades hasta 
diez; y así se dice: una decena ó diez, dos dece- 
nas ó veínte, tres decenas ó treinta, cuatro dece- 
nas ó cuarenta, cinco decenas ó cóncuenta, seis 
decenas ó sesenta, siete decenas ó setenta, ocho 
decenas ú ochenta, nueve decenas ó noventa, diez 
decenas ó ciento. 

Para expresar los números comprendidos en- 
tre las decenas se añaden á los nombres de éstas 
los de los nueve primeros números, Añadiendo, 
por ejemplo, á la palabra diez los nombres de los 
nueve primeros números, tendremos los nombres 
de los números comprendidos entre diez y vein- 
te, los cuales son diez y uno ú once, diez y dos ó 
doce, diez y tros ó trece, diez y cuatro ó catorce, 
diez y cinco Ó quince, diez y seis, ... diez y nueve. 
Si añadimos 4 la palabra cuarenta los nombres 
de los nueve primeros números, tendremos los 
nombres de los números comprendidos entre cua- 
renta y cincuenta, los cuales son cuarenta y uno, 
cuarenta y dos, cuarenta y trcs,... cuarenta y 
nueve. 

La reunión de diez decenas se considera como 
una nueva unidad llamada centena, y se cuenta 
por centenas hasta diez centenas, del mismo mo- 
do qu se cuenta por unidades hasta diez; y así 
tendremos: dos centenas ó doscientos, tres cente- 
nas ó trescientos, cuatro centenas ó cuatrocientos, 
cinco centenas ó quinientos, seis centenas ò seis- 
cientos, siete centenas ó setecientos, ocho centenas 
ú ochocientos, nueve centenas ó novecientos, diez 
centenas ó mil. ` 

Para expresar Jos números comprendidos en- 
tre las centenas se añaden á los nombres de és- 
tas los de los noventa y nueve primeros núme- 
ros. Añadiendo, por ejemplo, á ja palabra cua- 
trocientos los nombres de los noventa y nueve 
primeros números, tendremos los nombres de los 
números comprendidos entre cuatrocientos y qui- 
nientos, los cuales son cuatrocientos uno, cuatro- 
cientos dos, ... cuatrocientos noventa y nueve. 

La reunión de mil unidades ó diez centenas 
se considera como una nueva unidad llamada 
millar, y se cuenta por millares, decenas de mi- 
Mar, y centenas de millar, hasta mil millares ó 
un millón, del mismo modo que se cuenta por 
unidades, decenas y centenas desde una unidad 
hasta mil; y así se dice mil, dos mil, tres mil, 
... novecientos noventa y nuseve mil. Para expre- 
sar los números comprendidos entre los millares, 
se añaden á los nombres de éstos los de los no- 
vecientos noventa y nueve primeros números. 

La reunión de mil millares se considera como 
una nueva unidad llamada millón, y se cuenta 
por millones, decenas de millón, centenas de mi- 
llón, millares de millón, decenas de millar de 
millón, y centenas de millar de millón hasta un 
millón de millones ó un billón, del mismo modo 
que se cuenta por unidades hasta un millón, y 
los números comprendidos entre los millones 
consecutivos se cuentan añadiendo á los millo- 
nes que estos números contienen los nombres de 
los novecientos noventa y nueve mil novecien- 
tos noventa y nueve primeros núneros. 

Después se cuenta por billones, trillones, cua- 
drillones, ete., del mismo modo que se cuenta 
por millones. 

Vemos que con un corto número de palabras 
se puede expresar cualquier número por grande 
que sea, y esta expresion se consigue indicando 
el número de unidades de cada orden que contie- 
ne, empezando por el superior. Así, el número 
que tenga seis centenas de millón, tres decenas 
de millar, cinco millones, ocho centenas de mi- 
Mar, siete decenas de millar, dos millares, ena- 
tro centenas, una decena y nueve unidades, se 
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denominará ó nombrará seiscientos treinta y ein- 
co millones ochocientos setenta y dos mil cuatro- 
cientos diez y nueve. Las unidades, las decenas, 
las centenas, etc., se llaman unidades simples ó 
de primer orden, unidades de segundo orden, 
unidades de tercer orden, ete. 

El sistema generalmente adoptado para expre- 
sar los números por escrito, con especialidad si 
se opera con ellos, es el «rábigo, llamado así para 
distinguirlo del romano (que, como los usados 
por los griegos, los hebreos, los asirios y aun los 
caldeos, consistía en dar valores á determinadas 
letras) (V. CIFRA), y porque fué desconocido en 
Europa hasta que los brabes lo introdujeron en 
España, de donde se fué extendiendo por todos 
los países cultos. Se reduce á escribir todos los 
números con diez solos caracteres ó signos espe- 
ciales, que se llaman cifras ó guarismos, y son 
los siguientes: 0, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9. La 
primera cifra se llama cero, es el símbolo de la 
nada, y sirve para indicar la carencia de unida- 
des y llenar en la escritura el lugar de estas uni- 
dades deficientes. Las otras nueve, que se lla- 
man cifras significativas, representan por sí los 
primeros números «uno, dos,... nueve, y pueden 
representar, no sólo unidades simples, sino uni- 
dades de cualquier orden en virtud de la con- 
vención de que toda cifra escrita á la toquierda 
de otra representa unidades del orden superior 
inmediato al de las representadas por otra, von 
lo cual las diez cifras indicadas bastan para es- 
cribir un número entero enalquiera. Pues siendo 
todo entero la reunión de varias unidades de ór- 
denesdistintos, necesariamente menos de diez 
las de cada orden, no habrá más que escribir 
unas á continuación de otras, y de izquierda á 
derecha, las cifras que expresan el número de 
unidades de cada orden que el número contiene 
empezando por los de orden superior y poniendo 
0 en los lugares correspondientes á los órdenes 
de unidades de que el número carezca. Así, el 
número dos mil ochocientos setenta y tres, que 
consta de dos millares, ocho centenas, siete dece- 
nas y tres unidades, se escribe 2873. El número 
enunciado arriba se escribirá 635872419. El 
número cuatro mil cinco, que consta de cuatro 
millares, ninguna centena, ninguna decena y 
cinco unidades, se escribe 4005, donde se ve el 
importante papel del cero. 

A] contrario, para leer ó enunciar un número 
entero escrito por medio de guarismos, se divide 
dicho número en secciones de á seis cifras, prin- 
cipiaudo por la derecha, y en seguida se lee de 
izquierda á derecha cada sección, enunciando 
sucesivamente el número de sus diferentes uni- 
dades, y se añade al fin de la misma la denomi- 
nación de su última cifra. Así, el número 
40,583 160, 829003, se lee: cuarenta billones, 
quinientos ochenta y tres mil ciento sesenta mi- 
llones, ochocientos veintinueve mil y tres uni- 
dades. El empleo de los subíndices ,, q, g... al 
hacer la división del número en secciones de 
seis cifras, para indicar los millones, billones, 
trillones, etc., aunque no es de necesidad, es re- 
comendable por lo que facilita la lectura de los 
números que tienen muchas cifras, 

Paso de un sistema de numeración á otro. — 
Resuélvese el problema general: Dado un núme- 
ro escrito en un sistema regular de numeración, 
hallar su expresión en otro de base distinta, por 
la consideración de la fórmula general 


N= xq+Biixp+... 
Bd Blc Br bras 


Pero la resolución directa del problema exige 
el conocimento de la práctica de las operaciones 
fundamentales en los sistemas empleados, cir- 
cunstancia que dificulta y embaraza el asunto. 
Por lo cual, aunque sea un procedimiento indi- 
recto, lo que en la práctica se hace, cuando de 
resolver el problema de dado un número escrito 
en un sistema diferente del decimal, escribir di- 
cho número en otro sistema también diferente del 
decimal, es hallar primero el valor del número 
dado en el sistema decimal, y después pasar á 
otro sistema. Y se prefiere este método indirecto 
por la sencillez que ofrece la resolución del proble- 
ma cuando uno de los dos sistemas es el decimal, 
ya que las operaciones en este último sistema 
nos son perfectamente conocidas. En efecto, pa- 
ra escribir en un sistema cualquiera un número 
escrito en el sistema decima), no hay más que 
dividir el número y los cocientes enteros sucesi- 
vos por la nueva hase hasta que se legue å un 
resto menor que el divisor; los diferentes restos 
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hallados y el último cociente son los números 
de unidades de primero, de segundo, de tercero, 
etc., ete., orden del número en el nuevo siste- 
ma. Esta serie de operaciones da, en efecto, las 
diferentes clases de unidades que del nuevo sis- 
tema contiene el número dado. Como ejemplo, 
propongámonos escribir el número 14 829 en el 
sistema duodecimal. En primer lugar, en este 
sistema duodecimal se necesitan dos signos nue- 
vos para indicar los números diez y once; sean 
éstos a y B. La serie de operaciones que hay que 
hacer se dispone de la siguiente manera: 


1173 


14829 

23 112 

42 (1233 12 

69 35 102 [12 


ol 11=8| 6| 3 


De modo que 8689 será el número propuesto es- 
crito en el sistema duodecimal. 

Para resolver el problenia inverso, ó sea para 
escribir en el sistema decimal un número escri- 
to en un sistema cualquiera, todo se reduce á 
hallar el valor numérico de la fórmula ó expre- 
sión general de X puesta arriba para valores de- 
terminados B, q, p,... En efecto, el número 
8689 escrito en el sistema duodecimal, equivale 
evidentemente á 


1988412 x64+12x 849, 


es decir, el resultado de hacer en la fórmula ge- 
neral 


B=12, a=9, b=8=11, c=6 y d=8. 
El efectuar la serie de operaciones indicada nin- 


guna dificultad ofrece, y he aquí cómo puede 
disponerse: 


9 
Mb... ..... xfBúll= 132 
122=144.......x  6= 864 
12%=1728...... x  8=13824 

14829 


Numeración de quebrados. - Los quebrados 
ordinarios se enuncian expresando primero el 
numerador y después el denominador seguido de 
la terminación avos. Así, el quebrado cuyo nu- 
merador sea 7, y cuyo denominador sea 11, se 
lec siete onccavos. Hay que hacer excepción, sin 
embargo, de las fracciones que tienen por deno- 
minador 2, 3, 4, 5, 6,7, 8, 9 y 10, que se ape- 
llidan medios, tercios, cuartos, quintos, sextos, 
séplimos, octavos. novenos y décimos. La escritu- 
ra de un quebrado ordinario se hace escribiendo 
el denominador debajo del numerador y sepa- 
rándolos por una línea horizontal. Así, el que- 


brado siete onceavos se escribe asf: 4 


La numeración de las fracciones decimales es 
la misma que la de los números enteros, puesto 
que la ley de formación de las diferentes clases 
de unidades decimales es idéntica á la de unida- 
des enteras, es decir, que cada unidad decimal 
es diez veces más pequeña que la del orden pre- 
cedente ó anterior. De modo que, aceptado el 
principio en que estriba la numeración escrita, 
ó sea el de que una cifra colocada á la derecha 
de otra representa unidades diez veces menores 

ue las representadas por ésta, nada nos obliga 
á detenernos en las unidades simples, y la cifra 
escrita á la derecha de la de las décimas repre- 
sentará centésimas, y así sucesivamente. La úni- 
ca precaución que hay que tomar, para evitar 
toda confusión, consiste en marcar bien cuál es 
la cifra que representa las unidades, y esto se 
hace colocando una coma á la derecha de esta 
cifra. Así, el número decimal que contenga 35 
unidades, 3 décimas, 5 milésimas y 7 diezmilé- 
simas, se escribirá: 35,3057. El cero hace aquí 
el mismo papel que en los enteros: llena el lugar 
de la clase de unidades que no contenga el nú- 
mero. Cuando un número decimal no tiene par- 
te entera, se escribe un cero que ocupe el lugar 
de esta parte, se coloca una coma á su derecha, 
y se escribe después la parte decimal, 

La denominación de los diferentes órdenes de 
unidades decimales es, según ya se ha indicado, 
la de décimas, centésimas, milésimas, y en gene- 
ral los nombres de las unidades enteras termi- 
nados en ésima, 

Para enunciar un número decimal escrito se 
enuncia primero la parte entera, si la hay, y 
después se lee la parte decimal como si fuera un 
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entero, indicando el orden decimal de las uni- 
dades que representa su última cifra. Por ejem- 
plo, el número 35,3057 se leerá diciendo: trein- 
ta y cinco unidades, tres mil cincuenta y siete 
diezmilésimas. 

Numeración romana. — Este sistema de nu- 
meración, que actualmente sólo se emplea para. 
fechas, divisiones de los libros y otros usos muy 
contados, consiste, como el griego, hebreo y 
otros de la antigüedad, en dar valores á deter- 
minadas letras, según se expuso en el artículo 
CIFRA, al que remitimos al lector. 

Aplicaciones de los diferentes sistemas de nu- 
meración. — El estudio de los diferentes sistemas 
regulares de numeración puede servir para esta- 
blecer muy sencillamente varias propiedades de 
los números. 

Por ejemplo, de la posibilidad de escribir un 
número cualquiera en el sistema binario resulta 
inmediatamente este teorema: Todo número en- 
tero es una suma de potencias de 2 ó una suma de 
potencias de 2 aumentada en 1. 

Cuando se establece la condición de divisibi- 
lidad por B-1 ó por B+1 de un número escri- 
to en el sistema de base B, se demuestra: 1.9 que 
Bm es un múltiplo de 4-1 aumentado en 1; 
2.9, que BM es un múltiplo de B+1 aumentado 
ó disminuido en 1, según que m sea par ó impar. 
De aquí se deducen estas dos proposiciones: 1,2 
es divisible por B—1, cualquiera que sea B; 2,2, 
Bo-16£+1l cs divisible por B+1, según que 
M sea par Ó impar. 

Por último, como aplicación notable, citare- 
mos las propiedades siguientes: 

Si se divide en períodos de tres cifras, á par- 
tir de la derecha, un número escrito en el siste- 
ma decimal, los diversos períodos representarán 
unidades de mil en mil veces mayores, y se está 
en el mismo caso que si el número dado estuvie- 
se escrito en el sistema de base 1000, Sentado 
esto, como 37 es un divisor de 1000-1, y 7 y 
13 son divisores de 1000+1, se tiene inmedia- 
tamente la demostración de estos dos teoremas: 

1.2 Para obtener el resto de la división por 
37 de un número escrito en el sistema decimal, 
se le descompone en períodos de tres cilras á 
partir de la derecha, se suman los números que 
expresan estos periodos, y se halla el resto de la 
división de esta suma por 37. 

2.0 Para obtener el resto de la división por 
7 ó por 13 de un número escrito en el sistema 
decimal, se descompone en períodos de tres ci- 
fras de derecha á izquierda, se suman separada- 
mente los números que representan los períodos 
de lugar impar y los de lugar par, se resta la se- 
gunda suma de la primera, aumentada, si es ne- 
cesario, en un múltiplo de 7 ó de 13, y se halla 
el resto de la división por 7 ó por 13 de la dife- 
rencia obtenida. 

Cuando los restos sean cero, el número será 
divisible por 37, 7 6 13; de modo que estos teo- 
remas dan la regla para averiguar si un número 
es divisible por uno de estos tres. 


NUMERADOR (del lat. armerátor): m. En los 
quebrados, cifra ó guarismo que expresa cuán- 
tas son las partes que se toman de las iguales en 
que, según el denominador respectivo, se consi- 
dera dividida la unidad; v. gr,: en el quebrado 
Sfo, el NUMERADOR 5 expresa que se toman ein- 
co de las seis partes en que, como su denomina- 
dor 6 indica, está dividida la unidad. 


NUMERAL (del lat. numerālis): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, al número. 

— NUMERAL: V. LETRA NUMERAL. 

= NUMERAL: Gram. V. ADJETIVO NUMERAL. 

— NUMERAL: Gram. V, NomMBRE NUMERAL, 


NUMERAR (del lat. numeráre ): a. Contar por 
el orden de los números. 


¿Quién podrá NCMERAR la infinidad de im- 
posturas que ban infamado y hecho vil y aho- 
rrecida esta generosa y noble ciencia, funda- 
mento de la arte militar? 

MARQUÉS DE BUSCAYOLO, 


— NUMERAR: Expresar numéricamente la can- 
tidad. 


Tomaba después una sola letra de la cosa 
demandada, y multiplicando por todas Jas co- 
Sas NUMERADAS. iba hasta que veia qué nú- 
mero llevaba el carácter. 

Bris ven MÁRMOL 
Por si acaso vienen mås 
En mi lista los XUMERO... 
, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
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— NUMERAR: Marcar con números. 


..., Cuando se NUMEREN las manzanas y ca- 
sas se podrá poner en la puerta este título, ete. 
JOVELLANOS. 


... el sereno llevaba pendiente del chuzo un 
farol NUMERADO, etc. 
HArTZENBUSCH, 


NUMERARIO, RIA (del lat. numerarids): adj. 
Que es del número ó perteneciente á él. 


— NUMERARIO: m. Moneda acuñada ó dinero 
efectivo. 


... (las dotaciones señaladas son buenas) sin 
duda para este pais rico en frutos y pobre en 
NUMERARIO, donde la subsistencia es barata. 


JOVELLANOS. 


Amiguito, 
Con los agios de la bolsa 
Escasea el NUMERARIO; etc. 


BEETÓN DE Los HERREROS. 


... UN amor á la economía que rayaba en mi- 
seria,... le valió la confianza del amo en tér- 
minos de hacer á Cándida depositaria del NU- 
MERARIO. 

HARTZENBUSCH. 


NUMERIANO: Biog. Emperador romano. M. 
en 284 después de J, C. Usó los nombres de Nu- 
meriano Marco Aureliano. Era el menor de los 
dos hijos de Caro. En temprana edad mostró 
brillantes cualidades, especialmente aditradas 
cuando su padre fué elevado al Imperio. Orador 
elocuente, declamó en público y dejó escritos 
muy estimados, que podían comprenderse en el 
género declamatorio mejor que en el estilo de Ci- 
cerón. Dícese que componía buenos versos y que 
aventajó á todos los poetas de su tiempo. Dis- 
putó la palma á Olimpio Nemesiano, y eclipsó 
al mismo Aurelio Apolinar. Al ser nombrado 
césar envió al Senado un discurso admirable, 
por el que se ordenó que le erigiesen una esta- 
tua, dedicada, no al césar, sino al retórico, y que 
debía llevar esta inscripción, una vez colocada 
en la Biblioteca Ulpiana: 41 césar Numeriano, el 
orador más poderoso de su tiempo. Acompatió 
Numeriano á su padre en la campaña contra los 
partos (283), y, muerto Caro, sus dos hijos fue- 
ron reconocidos emperadores sin dificultad por 
los soldados. Los dos, lejos de continuar las 
conquistas de su padre, pidieron que el Tigris 
sirviera de límite al Imperio. Abatido Nume- 
riano por la pérdida que acababa de sufrir, em- 
prendió la retirada con su ejército victorioso y 
tardó ocho meses en ir desde Ctesifonte hasta el 
Bósforo de Tracia. En este tiempo nunca se mus- 
tró á los soldados, Encerrado en su tienda ó lle- 
vado en una litera, que tampoco permitía verle, 
se comunicaba con su ejército por medio àc 
Aper, prefecto del pretorio, el cual decía á todos 
que el emperador padecía una oftalmía que le 
obligaba á evitar la luz y el viento, Cansados de 
recibir siempre la misma respuesta, y sospechan- 
do la verdad, los soldados descorrieron las cor- 
tinas de la litera y hallaron un cadáver en des- 
composición. Numeriano había perecido víctima 
de su escasa salud y del pesar, ó por un crimen 
de Aper. Los soldados eligieron entonces empe- 
rador á Diocleciano, que con su propia mano 
quitó la vida al prefecto del pretorio (17 de sep- 
tiembre de 284). Dejó Numeriano gratos recuer- 
dos, ya por las esperanzas que su bondad había 
hecho concebir, ya porque sus hunianas cualida- 
des aumentaban la odiosidad de los groseros vi- 
cios y brutal salvajismo de Carino, su hermano 
y colega en el Imperio. 

NUMERICAMENTE: adv. m. Con determina- 
ción á individuo; individualmente. 

- NUMÉRICAMENTE: Con relación al número. 


NUMÉRICO, CA (del lat, 2umeriras): adj. Per- 
teneciente ó relativo å los números. 

-Numfrico: Compuesto ó ejecutado con 
ellos. 


NÚMERO (del lat. numřrus): m. Expresión de 
la cantidad computada con relación 4 una wni- 
dad. 


mas el NÚMERO sin duda está errado, 
pues desde aquella victoria al nacimiento de 
nuestro Redentor, no hubo más que veinte y 
ocho años. 
AMBROSIO DE MORALES, 
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— NÚMERO: Signo ó conjunto de signos con 
que se representa el NÚMERO, 


_Descéla haber, por tener por cierto no esta. 
ria alli la data errada, como está en el tumbo 
donde dice Era ochocientos y no más, y es ma- 
nifiesta cosa que falta un diez, ó otro NÚMERO 
cerca dėl, 


AMBROSIO DE MORALES, 


— Número: Cantidad de personas ó cosas de 
determinada especie. 


Ala ribera del mismo río está asentada Ta. 
lavera,... villa grande en NÚMERO de gente y 
de tierra fértil y abundosa. 

MARIANA. 


La fuerza de los reinos consiste en el NÚME- 
RO de los vasallos. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


- Número: Condición, categoría ó clase de 
personas ó cosas, 


- Por lo menos 
Tengo tienda señalada, 
Soy del NÚMERO, y estoy 
Como tal matriculada 
En el gremio; pero tú 
Eres supernumeraria, ete, 
RAMÓN DE La CRUZ, 


- Número: Determinada medida proporcio- 
nal ó cadencia, que hace armoniosos los perío- 
dos músicos y Jos de Poesía y Retórica, y por eso 
agradables y gustosos al oído. 


=.. llenó sin duda los NÉMEROS de una per- 
fecta elocuencia. 


Er. LUIS DE GRANADA. 


Hoy, que me habéis de dar NÚMEROS tristes, 
Tguales á mis blancos desengaños, 
No os parezca delito que presuma, 
Nevado cisne dilatar la pluma. 
LoPE DE VEGA. 


- Número: Verso, por constar de determi- 
nado NÚMERO de sílabas. 


a. la dulzura y facilidad admirable de sus 
NÚMEROS, la elegancia suave de su estilo en las 
prosas, la fertilidad pródiga de sus conceptos, 
y la erudición que habia bebido en tantos fo- 
rasteros arroyos, fueron en pocos días dilatan- 
do su fama y sus corrientes por todas las na- 
ciones. 

CIENFUEGOS. 


Qué mucho, si el candor bebió ya puro 
De la virginal copia en la harmouia, 
El veneno del ciego ingenioso, 
Que dictaba los NÚMEROS que oía. 
GÓNGORA. 


- Número: Gram. Accidente gramatical que 
consiste en manifestarse, por medio de cierta di- 
ferencia en la terminación de las palabras, si és- 
tas significan una sola persona ó cosa, ó más de 
una. 


Los NÚMEROS son dos, singular y plural. 
BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


— Números: pl. Cuarto libro del Pentateuco 
de Moisés, Hamado así porque contiene en pri- 
mer lugar el censo ó numeración de los israeli- 
tas. Contiene además la historia de Moisés y de 
los hebreos durante treinta y nueve años menos 
tres meses. 

s. y en los NÚMEROS y en el Levitico se dice 
á cada paso: Habló el Señor 4 Moisés, y quien 
habló fue San Miguel. 
P. Juan EuseBpio NIEREMBERG. 


s. là agua de la celotipía... era la prueba de 
los celosos, como sé dice en el libro de los NÚ- 
MEROS, etc. 

MALÓN DE HAIDE. 

— Número ArÁBIGO: Cifra ó guarismo perte- 
neciente á la numeración arábiga. 

— NÚMERO DE GUARISMO: NÚMERO ARÁBIGO, 

- NÚMERO LLANO: NÚMERO ROMANO. 

— NÚMERO REDONDO: El que consta de una ó 
muchas decenas cahales; el que no tiene picos. 

- Número nomaxo: El que se significa con 
letras del alfalicto latino; å saber: I (uno), V (cin- 
co), X (diez), etc. 

- Número sorbo: El que no tiene raíz exacta, 

— NÚMERO SUPERANTE: Aril, El que es exce- 
dido de la suma de sus partes alícnotas. 

—Aurro NÚMERO: Cron. Período de dieci- 
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nueve años, en que los novilunios vuelven å su- 
ceder en los mismos días. Llamóse así, porque 
los romanos le señalaban en sus calendarios con 
letras y NÚMEROS de oro. 


- HACER NÚMERO una persona ó cosa: fr. No 
servir ó ser útil más que para aumentar el NÚ- 
MERO de su especie. 


- HACER NÚMERO una persona ó cosa, Usase 
> 
también cortesanamente cuando una persona se 
ofrece al servicio de otra, 


Para hacer NÚMERO entre los servidores de 
usted. 


Diccionario de la Academia. 


— DE NÚMERO: loc. Dícese de cada uno de los 
individuos de una corporación compuesta de li- 
mitado NÚMERO de personas, 


Académico, escribano de NÚMERO. 
Diccionario de la Academia. 


— LLENAR EL NÚMERO de una cosa: fr. Com- 
pletarlo, 


Juan llenó el NÚMERO de los regidores. 
Diccionario de la Academia. 


— NÚMERO UNO: expr. fig, y fam. Una perso- 
na, considerada con preferencia á todas las de- 
más, 


Mirar por el NÚMERO uno. 
Diccionario de la Academia, 


— SIN NÚMERO: loc. fig. con que se significa 
una muchedumbre casi innumerable. 


.«. hay (en la tierra y provincia de España) 
abundancia de pau, miel, aceite, ganados. azú- 
cares, seda, lanas sin NÚMERO y sin cuento. 


MARIANA. 


..« nO ejecutar la pena 
Públicamente conviene, 
Que tiene deudos y amigos 
Sin NÚMERO, y desa suerte 
Cobrara con una muerte 
Vivos muchos enemigos, ete. 


Ruiz DE ALARCÓN. 


—NúMERO: Malem. El número, expresión 
genuina de la cantidad determinada, se presen- 
ta como consecuencia inmediata de las ideas de 
pluralidad y de medida, y se debe considerar en 
el doble concepto del contar y del medir, que 
son operaciones muy diversas. 

Siempre que percibimos varios objetos análo- 
gos, y queremos saber cuántos son, comparamos 
su conjunto con cualquiera de los mismos con- 
siderado solo; y esta comparación, cuyos dos tér- 
minos son el objeto solo y el conjunto de todos 
ellos, nos da sinnltáneamente la idea de unidad, 
la de pluralidad que corresponde á la cantidad, 
y la de totalidad que corresponde al número. Por 
ejemplo, si queremos saber cuántas hojas tiene 
este libro, comparamos el conjunto de todas ellas 
con cualquiera de las mismas considerada sola, 
y esta hoja sola nos da la idea de la unidad, el 
conjunto de hojas nos da la idea de pluralidad co- 
rrespondiente à la cantidad de hojas que el libro 
contiene, y el resultado de la comparación esta- 
blecida, ó sea las veces que la unidad esté in- 
cluída en la pluralidad, nos da la idea de totali- 
dad correspondiente al número de hojas que el 
libro tiene, y con el cual se expresa cuántas son 
dichas hojas, Contar se puede, en abstracto y en 
concreto, cosas homogéneas y heterogéneas, pues 
la idea de pluralidad es independiente de la na- 
turaleza de los objetos coexistentes, y se presenta 
igualmente cuando estos objetos son de diferente 
especie que de la misma, naciendo únicamente 
de la consideración simultánea de objetos dis- 
tintos. 

El número se presenta también como resulta- 
do de la operación de medir. Medir una canti- 
dad es compararla con otra de su misma natu- 
raleza que se toma por unidad, para ver cuántas 
veces la primera contiene á la segunda, y el re- 
sultado de la comparación es un número que, re- 
ferido á la unidad, da la medida de la cantidad. 
Así, por ejemplo, para expresar el peso de cual- 
quier cuerpo, se le compara con otro peso fijo, 
v, gr. el kilogramo. Este peso fijo es la unidad, 

sirve de tipo para obtener, por agregación de 
Řilogramos, ó pluralidad de unidades, el peso 
del cuerpo, y la totalidad de estos kilogramos, 
ó sea las veces que la unidad está incluída en la 
pluralidad, origina el número que expresa dicho 
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peso. En general, para obtener el número que 
sirve de expresión 4 cualquier cantidad dada, se 
compara ésta con otra de su misma naturaleza, 
que se toma por unidad y se mira como conoci- 
a; y el resultado de esta comparación de la uni- 
dad con la cantidad mirada como pluralidad de 
unidades determina las veces que la primera 
está contenida en la segunda, y constituye el 
número que expresa la cantidad propuesta. 

Al medir la cantidad, para determinar el nú- 
mero que la expresa, pueden ocurrir diversos ca- 
sos que dan origen á diversas clases de números. 
Si la cantidad contiene exactamente varias ve- 
ces á la unidad, que es el caso mis sencillo, el 
número que Ja expresa se ana entero, Cuando 
esto no suceda se descompone la unidad en par- 
tes iguales, más ó menos pequeñas, pero tales 
que cualquiera de ellas esté contenida varias ve- 
ces exactamente en la cantidad que se mide, y 
entonces el número que la expresa se llama frac- 
cionario. Mas se concibe aún en este caso la po- 
sibilidad de que, por muy pequeñas que sean las 
partes iguales en que la unidad se descomponga, 
ninguna de ellas esté contenida varias veces 
exactamente en la cantidad que se quiere medir; 
en tal caso esta cantidad no se puede medir con 
aquella unidad, por lo cual se llama ¿nconmen- 
surable, y esta misma denominación se aplica 
también al número que la expresa, Resulta de 
lo dicho que, para contar, como para medir, es 
indispensable unidad; sólo que unidad es, cuan- 
do se cuenta, lo opuesto á pluralidad, y, como 
tal, es concepto abstracto de lo único, de lo sim- 
ple y de lo indivisible, al paso que, cuando se 
mide, la unidad es concreta, divisible, y sólo mo- 
mentáineamente invariable como término de re- 
lación de magnitu. 

Pero, por otra parte, contar se puede en abs- 
tracto y en concreto, y lo mismo cosas homogé- 
neas que heterogéneas, según se ha dicho, mien- 
tras que medir no se puede en abstracto, ni co- 
sas heterogéneas; medir sólo se puede en con- 
creto, y cosas homogéneas. Contando sólo pue- 
den resultar números enteros, fraccionarios éin- 
conmensurables; contando se pueden derivar nú- 
meros cardinales (enteros que indican coexisten- 
cia), y ordinales (enteros que expresan orden ó 
sucesión); midiendo sólo se obtienen números 
cardinales. Contando las cosas no se hace más 
que discernirlas unas de otras; midiendo se pue- 
de relacionarlas entre sí cuantitativamente. Con- 
tar se ocurre antes que medir. Contando se lle- 

a sólo á expresar cantidades discretas; midien- 
do se vislumbra la continuidad de la cantidad. 
Se puede contar sin medir, y no se puede medir 
sin contar, 

Correctamente hablando en Matemáticas, me- 
dir se dice, mejor que contar, del tiempo y del 
espacio, porque de espacio y de tiempo no hay 
pluralidad; contar se dice mejor que medir, del 
conjunto de los seres y de los fenómenos que se 
dan en el tiempo y en el espacio por mudanzas 
y cambios de posición de los propios seres. 

Cuando se considera un número puramente 
como expresión de una totalidad, sin referivla á 
especie alguna determinada, se dice número abs- 
tracto; y cuando se expresa la especie de la uni- 
dad á que se refiere se llama número concrito, 
que puede ser incomplejo si está referido á una 
sola unidad, como 7 metros, 4 libra, 2 ¿ horas, 
ó complejo, si se compone de varios incomplejos 
referidos á unidades diversas de una misma es- 
pecie, como 5 días, 8 horas, 16 minutos, 40 se- 
gundos. 

La teoría aritmética de los números se hace 
de una manera completa considerando å éstos 
en abstracto en sus tres modalidades de enteros, 
fraccionarios é inconmensurables, pues el núme- 
ro concreto no constituye objeto esencial de co- 
nocimiento, sino que las cuestiones á él referen- 
tes son puras aplicaciones de la teoría general 
de los números abstractos, 

Consideraremos sucesivamente las tres clases 
de números, enteros, fraccionarios é inconmen- 
surables, haciendo después una indicación del 
concepto general ó algebraico de número. 

I NÚMERO ENTERO. — Número entero es cual- 
quier totalidad de unidades. El modo primitivo 
elemental de generación ó formación de los nú- 
meros enteros es la agregación sucesiva de uni- 
dades, y consiste en que, si á cualquier entero se 
Je agrega la unidad, resulta el entero siguiente. 
De aquí se infiere que la serie de los números es 
indefinida ó ilimitada, pues por grande que sea 
un número v siempre se puede considerar otro 


an 
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mayor n+ 1. La serie fundamental de números 
enteros 


1, 9, 3, 4, 5, 6... 


cuya unidad generatriz es el uno ó unidad abs- 
tracta, se llama especialmente aritmética, con- 
forme con la etimología de esta palabra, y ente- 
ra ó natural, según su vaturaleza y modo de 
constituirse, 

Los números ó términos de la serie natural 
pueden ordenarse de las siguientes maneras: 


0, 4, 8,12... 
jo 2, 4, Bn. f; HER j, ô: E no 
L35, 7. 25g. EEETIET IN 


Por la primera división quedan los números 
distribuídos en dos clases: los números pares, 
comprendidos en la fórmula 2x, pues que hacien- 
do en ella :=0, 1, 2, 3, ... se halla 0, 2, 4, 6...; 
y los números impares, cuya expresión general 
es 22 +1. De modo que la progresión primitiva 
que representa la serie natural, y cuya razón es 1, 
se divide en otras dos cuya razón es 2. 

Se pueden dividir en tres clases ó formar tres 
progresiones cuya razón sea 3 con los números 
de la serie aritmética, según manifiesta la figu- 
ra segunda; los números de estas tres clases es- 
tán representados respectivamente por 


32, 3241, 3242. 


Del propio modo pueden dividirse todos los 
números en cuatro clases, según se indica en la 
figura tercera, cuyas fórmulas generales son: 


dx, z+ l, 4x+2, t2+3, 


En general, tomando un número cualquiera m 
como módulo, se distribuirán en m clases los nú- 
meros de la serie entera, siendo las expresiones 
generales de estas clases 


mx, me+ l, mg+2 ... met m-l. 


Estas clasificaciones de los números son im- 
portantes, porque cada clase tiene propiedades 
características propias. Pero la división más in- 
teresante de los números, por las propiedades 
que presenta cada grupo, es la que los distingue 
en simples ó primos y compuestos, 

Números primos. —- Se llama número primo ó 
simple á todo entero que no es divisible sino por 
sí mismo y por la unidad, y compuesto al que no 
es primo, ó admite algún factor distinto del pro- 
pio número y de la unidad. 

En la serie natural hay infinitos números pri- 
mos, es decir, que existe siempre un número pri- 
mo mayor que otro dado p. En efecto, formando 
el producto de todos los números primos desde 1 
hasta p, y agregándole la unidad, resulta la su- 
malx2x3x4x5x...xp+1, que es evidente- 
mente un entero mayor que p. Si dicha suma 
fuese un número primo el teorema quedaría de- 
mostrado, y si fuese un número compuesto se- 
ría igual á un producto de varios números pri- 


| mos, todos ellos mayores que p, pues dicha su- 


ma no puede ser divisible por ningún factor del 
primer sumando, en atención á que ninguno de 
ellos lo puede ser del segundo. Por consiguiente, 
existen siempre números primos mayores que p. 

La serie de los números primos empieza en el 
número 2; pues aunque el 1 no es divisible sino 
por sí mismo y por la unidad, las dos condicio- 
nes se reducen en este caso á una sola, y esto hace 
que algunas propiedades de los números primos 
no sean aplicables al 1, y por esta razón no se 
considera éste como tal. 

Todo entero no divisible por los números cuyos 
cuadrados no le exceden tampoco es divisible 
por los números cuyos cuadrados le exceden, Sea 
N un entero y p el mayor de los enteros cuyos 
cuadrados son mayores que M. Siempre se pue- 
de considerar å N como el producto de dos fac- 
tores a y b, que serán 1 y W cuando éste sea pri- 
mo, y en general se tendrá N=axb, Pero esta 
igualdad exige que para ser «> p sea necesaria- 
mente b-p, luego N' no puede tener un factor 
mayor que p, sin tener á la vez otro menor que 
p. Por consiguiente, si N noes divisible por nin- 
gún número menor que p, tampoco lo será por 
ninguno mayor que p. 

Esta proposición da el medio de averignar si 
un número dado es primo ó compuesto, pues si 
se divide este número sucesivamente por los pri- 
mos 2, 3, 5, 7, ete., y se llega, sin obtener co- 
ciente exacto, á un cociente entero menor que el 
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divisor, el número será primo, y en el caso con- 
trario será compuesto. o 

Por la aplicación repetida ge este procedimien- 
to se puede formar una tabla de números primos, 
ó sea la serie de números primos escritos por su 
orden correlativo; pero se abrevia el procedi- 
miento siguiendo el método conocido con el nom- 
bre de criba de Eratóstenes, célebre geómetra, 
éste, de la antigüedad, á quien se debe su inven- 
ción. Este método consiste en lo siguiente: 

Se escribe la serie de los números impares des- 
de 1 hasta el límite designado, y el 2; pues así 
quedan excluídos todos los múltiplos de 2, que 
no son primos, y el menor número compuesto 
de esta serie será 3x 3=9. 

Se tacha el 9 y el tercero de cada tres conse- 
entivos de los siguientes, con lo cual quedan ex- 
cluídos todos los múltiplos de 3, y el menor nú- 
mero compuesto de los restantes será 5 x B=25, 

Se tacha el 25 y el quinto de cada cinco con- 
secutivos de los siguientes, algunos de los cuales 
estarán ya tachados, como el 45, el 75 y demás 
múltiplos de 3 y 5 á la vez, con lo cual quedan 
excluidos torlos los múltiplos de 5, y el menor 
aúmero compuesto de los restantes será 


7x7=49. 


Se tacha el 49 y el séptimo de cada siete de 
los siguientes, y el menor número compuesto de 
los restantes será 11 x 11=121. 

Se tacha el 121 y el undécimo de cada once de 
los siguientes, y así se continúa hasta tachar los 
múltiplos de un número primo tal que el cua- 
drado del primo siguiente sea mayor que el li- 
mite establecido. Los números que queden sin 
tachar son los buscados. 

Entre las varias tablas de números primos que 
se han publicado tenemos las de Chiernac ( Cri- 
brum Aritmeticum ), y las de Burckhardt, Glai- 
sher y Dase, que contienen los primos hasta 
9 000 000. 

Aunque los números primos han sido objeto 
preferente de estudio, hay muchas cuestiones in- 
teresantes referentes á los mismos que no tienen 
solución satisfactoria, á pesar de los esfuerzos de 
los matemáticos más ilustres, colaboradores to- 
dos en esta clase de problemas. Así, actualmen- 
te no existe ningún método para resolver de una 
manera completa las cuestiones siguientes: 

1. Hallar un número primo mayor que otro 
dado. . 

2.2 Hallar una función que no dé más que nú- 
meros primos. 

3.2 Hallar el número primo que sigue inme- 
diatamente á otro en la serie completa de los 
mismos. 

4.* Hallar el número de números primos in- 
feriores á un límite dado. 

5,2 Calcular directamente el número primo 
que en la serie de los nismos ocupa un lugar de- 
terminado. 

Todas estas cuestiones, que van escritas por 
el orden creciente probable de dificultad, son 
hoy inaccesibles, y son otros tantos problemas 
propuestos al genio matemático. 

De la cuestión segunda se han dado algunas 
soluciones que, aunque incompletas y deficien- 
tes, son dignas de conocerse. Fermat ereyú, sin 
dar de ello demostración, que todos los números 


de la forma 22” +1 eran primos; pero, umque 
así se cumple para 2=0, 1, 2, 3, 4, no sucede 
lo propio para n=5, 6, 12, 23, en cuyo caso re- 
sultan números compuestos. Otros han moditi- 
cado la fórmula de Fermat diciendo que todos 
los números que pertenecen á la serie 


o o2 
241, 24l, 241, 2% +1... 


son primos. Entre otras muchas, dió Euler las 
tres fórmulas siguientes: 


24417, 
2? + 29, 
24449, 


que dan para valores enteros sucesivos der, á 
partir de cero, 17, 29 y 41 números primos res- 
pertivamente. 

Pero estas fórmulas y otras análogas no repre- 
sentan exclusivamente números primos, provi- 
niendo la dificultad de resolver todas las cuestio- 
nes enunciadas relativas á éstos de lo irregular 
que es la serie de los mismos, 

Dos números se Haman primos entre sí, primo 
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el uno con el otro, 6 primos relativos, cuando no 
tienen más divisor común que la unidad. Así, los 
números 8 y 15 son números primos entre sí. 

Se dice que varios números son prímos entre 
sé, ó primos relafgvos, cuando no tienen más di- 
visor común, á todos ellos, que la unidad. Por 
ejemplo, los números 8, 15, 9 y 6, que no tienen 
más divisor común que la unidad, son números 
primos entre sí. 

Varios números se llaman primos entre sí dos 
á dos cuando cada uno de ellos es primo con ea- 
da uno de los demás. Así, los números 4, 9, 17, 
25, cada uno de los cuales es primo con cada uno 
de los demás, son números primos entre sí dos 
á dos. Los números 8, 15, 9 y 6, primos entre 
sí, no son primos entre sí dos á dos, pues el 8, 
por ejemplo, no es prime con el 6. 

De modo que varios números primos entre sí 
puerlen no ser primos entre sí dos á dos, y es evi- 
dente, por el contrario, que varios números pri- 
mos entre sí dos á dos son, con mayor razón, pri- 
mos entre sí. 

De las definiciones dadas se deduce inmedia- 
tamente, que si un número primo no es divisor 
de otro número los dos serán primos entre sí, 
y que dos números primos son primos entre sí. 

He aquí otra proposición interesante relativa 
å los números primos: Todo número primo, di- 
visor de un producto, es por lo menos divisor de 
uno de los factores de este producto. Sea, en 
efecto, p el número primo divisor del producto 
«bee, y supongamos que no divida á ninguno de 
los factores æ, e, d, con los que será primo. El 
producto abed es igual å ax edb; y como por hi- 
pútesis es p divisor de este producto y es primo 
con el factor af será divisor del producto edb. 
Este producto equivale á cx db; y puesto que p 
es divisor de él, y es primo con c, será divisor 
del producto db; y como p es primo con d, será 
divisor de 6. 

Conio consecuencia de este teorenia se demues- 
tra fácilmente: 1.9, que si dos números son pri- 
mos entre sí, dos potencias cualesquiera de di- 
chos números son también números primos entre 
sí; 2.°, que si un número es primo con cada uno 
de los factores de un producto, es primo con el 
producto; 3.°, que el producto de varios núme- 
ros primos no es divisible por ningún otro nú- 
mero primo. 

Es problema muy interesante en la teoría de 
números primos el de hallar cuántos números 
primos con un entero cualquiera N existen en 
la serie natural 1, 2, 3, 4... N. 

Desienando por a, bh, c,... los factores primos 
relativos de N, distintos de la unidad, es evi- 
dente que la cuestión se reduce á indagar cuán- 
tos términos quedarán en la serie propuesta 


1, 2, 3, 4... N, (^) 
después de separar todos los que sean divisibles 
por los factores mencionados. 

Ahora bien: los términos de la serie (X) divi- 


. N 
sibles por a son a, 24, 34,... = 4, cuyo nú- 


N : Ns 
mero es ——, Quitando, pues, estos — térmi- 
` a a 
nos de los N de la serie dada, quedan en ella 


N=N- 2 =N(1 ---) 


términos que no son divisibles por a. 

Verenios alora cuáles son los múltiplos de b 
en la serie (A) contenidos, y que no han sido ya 
descontados en el concepto «le múltiplos tam- 
bién de e. Múltiplos de b contiene aquella serie 


7 
los siguientes: b, 2b, 3b,... Ais mas por ser 


ayb primos entre sí, los múltiplos de b que 
también lo sean de æ deberán hallarse conteni- 


: N 
dos en esta otra seric: 1, 23... P y ascen- 


derin cu suma á -X . Resulta, pues, que ie la 
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serie (A), efectuada la supresión de todos los 
múltiplos de e, sólo habrá que suprimir, en el 
concepto exclusivo de múltiplos de b, estos tér- 
minos: 


- - = 1 
b ba b a 


En la citada serie, hechas ambas supresiones 
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con relación á los dos factores 


; ná a y b, quedan to- 
davía los siguientes términos: a 


-u N N y 1 
N"=N- -—— -— 
a b (1 a ) 
1 1 
=VN(1-- lot 
O )O 2) 
Suprimamos ahora los múltiplos de e. En la 
serle primitiva estos múltiplos son 


N 


C, 26, 3C,... 


Los que entre ellos sean múltiplos de a ó de b 
y se hayan ya suprimido ò descontado por este 
motivo, deben buscarse en esta otra serie, 
7 
1, 2, 3... 2% 
c 


, 


análoga á la primitiva, y que contendrá 


OS 

c a 4 ) 
términos no divisibles por € ni por b, conforme 
lo acabado de exponer; estus serán próximamen- 
te los múltiplos de ¢ que deberemos suprimir 
para encontrar los términos de la serie (X) in- 
dependientes de los factores a, b yc hasta ahora 
considerados. Resulta, pues, 


, N N 1 
N” =N- ot =t 
a b € a ) 


O) 
AAA) 


Y aplicando el mismo razonamiento al caso de 
cuatro, cinco ó más factores del número M, nos 
resultará para expresión general del total de nú- 
meros primos con N é inferiores á él, expresión 
que se representa por el símbolo ¿(N), la si- 
guiente: 


(1- 
Si damos al número N la forma (V. NÚMERO 


COMPUESTO) N=a% b B c Y., la función 
(N) tomará la siguiente: 


$(N)=(a-1Jue-1/4-1)68-1 
(c-1Jcr-1..., 


ó esta otra: 


_arpe-1 b-1 e-1 
p(N)=N IN NES 
=V (a-10(0-1M0=1).. 


abe... 


Números compuestos. - Todo número que, ade- 
más de sí mismo y de la unidad, contenga al- 
gún otro divisor, se llama compuesto. 

Todo número entero que sea divisible por otro 
distinto de la unidad también lo será por el co- 
ciente de esta división, y en su virtud cualquier 
número compuesto tiene por lo menos dos fac- 
tores mayores que 1 y menores que dicho núme- 
ro, los cuales, multiplicados, le reproducen. 

En virtud de esto, es fácil demostrar que todo 
número compuesto es siempre el producto de un 
número finito de factores primos. Pues si los dos 
enteros mayores que 1 y menores que el dado, 
cuyo producto es igual á éste, fuesen números 
primos, desde luego queda demostrado el teore- 
ma; pero si alguno de ellos es compuesto, ó lo 
son ambos, se puede aplicar la misma conside- 
ración anterior al que no sea primo, convirticn- 
dole así en otro producto de dos factores. Como 
esta misma consideración puede continuarse re- 
pitiendo mientras alguno de los factores resul- 
tantes sea número compuesto, es evidente que 
sólo dejará de tener aplicación cuando todos 
ellos sean primos. Además, como los factores en 
que el número primitivo y sus divisores se van 
sucesivamente descomponiendo son ordinaria- 
mente cada vez menores, estas descomposiciones 
tendrán un límite, y, por tanto, el número de 
factores primos que se obtenga será finito. 

La descomposición de un número en factores 
primos es única, es decir, que no puede efectuar- 
se sino de un solo modo; de manera que, para que 
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dos números compuestos sean iguales, es necesa- 
rio que consten de los mismos factores primos, 
y además que cada factor esté contenido en ellos 
igual número de veces. 

Si designamos por e, b, c... los factores primos 
de un número N, y por a, B, y... las veces que 
cada uno de dichos factores se halla repetido, la 
forma general de todo número compuesto será: 


N=a0bBceY... 


Para descomponer un número en sus factores 
simples se divide dicho nuúmero y los cocien- 
tes sucesivos por su menor divisore simple, dife- 
rente de la unidad, hasta llegar al cociente 1. 
Los diferentes divisores hallados son los facto- 
res simples del número, el cual es igual al pro- 
ducto de todos ellos. Así, para descomponer el 
número 420, se dispone la operación del siguien- 
te modo: 


420 
210 
105 


n OS S N 


ES 
~ 


donde resulta 240=2.2.3.5,7.=22,8,5,7. 

Como conplemento de lo dicho sobre núme- 
ros primos y compuestos, véanse los artículos 
CONGRUENCIA, DIVISIBILIDAD y DIVISOR, 

II Número FRACCIONARIO. — La necesidad 
de los números fraccionarios para expresar las 
cantidades que, no purliéndose medir com pleta- 
mente con la unidad á que se refieren, se miden 
por completo con cualquiera parte alícuota de la 
misma unidad, es manifiesta, pues la expresión 
de cada cantidad es entonces el número que in- 
dica cuántas partes alícuotas de la unidad con- 
tiene; y como este número es una totalidad de 
partes aguales de la unidad, constituye esencial- 
mente un número fraccionario. 

Para fijar bien el origen de los números frac- 
cionarios es preciso observar que, en la operación 
de medir cantidades, se busca el número de ve- 
ces que una cantidad contiene á otra; es decir, 
lo mismo cabalmente que en la operación de di- 
vidir enteros. La cantidad que se mide hace de 
dividendo; de divisor la que sirve do tipo de 
comparación ó unidad, y el número que indica 
las veces que ésta está contenida en aquélla re- 
presenta el cociente. Si la división es completa 
el cociente es un entero, y expresa, tanto en una 
como en otra operación, las veces que el divisor 
está contenido en el dividendo; por esto, todo 
número entero es un múltiple de la unidad. Pe- 
ro si dicha división es incompleta, el resultado 
no es número entero en ninguna de ellas, y aquí 
aparece una diferencia muy esencial entre medir 
y dividir enteros. 

Cuando se mide hay que buscar, en este caso, 
una parte alícuota de la unidad que se halle 
contenida varias veces comp!etamenteen la can- 
tidad; es decir, una tercera cantidad submúltipla 
de las otras dos, la cual en unos casos existe y 
en otros no; los primeros dan origen á los núme- 
ros fraccionarios, y los segundos 4 los inconmen- 
surables; por eso todo número fraccionario es un 
múltiplo de una parte alícuota de la unidad, 
mientras que ningún número inconmensurable 
es múltiplo de la unidad ni de parte alícuota al- 
guna de ella. Mas en la división de enteros 
existe siempre dicha tercera cantidad submúlti- 
pla del dividendo y del divisor: es la unidad 
misma, de la que son ambos necesariamente 
múltiplos, en el mero hecho de ser enteros. De 
aquí resulta que la división incompleta de los 
números enteros es el origen aritmético de los 
números fraccionarios. 

El modo primitivo elemental de generación 
de los números fraccionarios es dividir la uni- 
dad en partes iguales y totalizar varias de las 
mismas partes; esta totalizacion consiste en la 
agregación sucesiva de dichas partes una á una, 
para formar colecciones que, como en los ente- 
ros, se determinan nunterandolas. De este modo 
las partes alícuotas de la nidad hacen las veces 
de unidades accidentales en la formación de ca- 
da número fraccionario: son distintas para los 
distintos números: puede decirse que son unida- 
des fraccionarias que en «determinado número 
componen siempre la unidad entera, y tado nn- 
mero Iraccionario viene á ser un número entero 
de unidades fraccionarias. Bajo este aspecto, se 
ve el íntimo enlace de la teoría de los números 
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con la de los fraccionarios, se descubre el origen 
de sus congruencias, y se reconoce que el cálculo 
de los segundos debe corresponderse con el de 
los primeros, que le sirve de fundamento. 

Los números fraccionarios se dividen en que- 
brados ó fracciones ordinarias y fracciones deci- 
males, según que el número de partes iguales en 

ue se suponga dividida la mitad sea cualquiera 
o una potencia entera de 10. 

Para las propiedades y cálculo de los números 
fraccionarios, véase el artículo FRACCIÓN. 

ILL NÚMERO INCONMENSURABLE. — Los nú- 
meros inconmensurables son las expresiones de 
las cantidades que no se pueden medir comple- 
tamente con la unidad á que se refieren ni con 
parte alícuota alguna de esta unidad; no son en- 
teros ni fraccionarios, y por tanto no se pueden 
expresar exactamente ni en la forma entera ni 
en la Sraccionaria. Además, la misma inconmen- 
surabilidad que los caracteriza impide someter- 
los á una ley constante y uniforme en la genera- 
ción de todos ellos, por lo cual carecen de nu- 
meración propia ] sus valores sólo se pueden ex- 
presar aproximadamente por medio de números 
fraccionarios conmensurables, que es preciso de- 
terminar en cada caso con la aproximación ne- 
cesaria, 

La expresión de los números inconmensura- 
bles se funda en la proposición siguieute: Todo 
número inconmensurable se halla comprendido 
entre dos números conmensurables, cuya diferen- 
cia puede ser menor que cualguicr cantidad da- 
da. Para demostrar esto, sea A un número in- 
conmensurable cualquiera. Considerando la serie 

1 2 3 r r+l 


y IT) 


a. n n n n 


— pe —> 


q 


en la cual 2 y rexpresan dos enteros cualesquie- 
ra, y observando que el primer término es cero, 
que el último puede ser mayor que cualquier nú- 
ro dado, si se toma para r el valor conveniente, 
se ve que, no pudiendo ser el número 4 uno de 
los términos de la serie anterior, porque todos 
son números conmensurables, tiene que estar 
comprendido entre dos de ellos consecutivos, 


r . . 
como —— y rl , cuya diferencia es L; 


n n n’ 
pero esta diferencia puede ser menor que cual- 
quier cantidad asignable, dando án el valcr con- 
veniente; luego A está comprendido entre dos 
números conmensurables, cuya diferencia puede 
ser tan pequeña como se quiera. 

En virtud de este teorema, la expresión de 
dicho número inconmensurable 4 es una de las 
ro, r+l 


—.6 
n 


dos fracciones , con un error más 


m 1 seme 
pequeño que —. Este errror, que disminuye 
n 


según z aumenta, puede llegar á ser menor que 
cualquier cantidad dada, y las fracciones ante- 
riores van adquiriendo así diferentes valores su- 
cesivos cada vez más próximos al valor exacto 
de 4, y con el cual no pueden igualarse nunca, 
porque un número conmensurable no puede ser 
igual á otro coumensurahle. 

Las propiedades generales de los números con- 
mensurables se hacen extensivas á Jos incomen- 
surables en virtud del teorema de los límites, 
que dice así: Las cantidades variables que sean 
constantemente iguales, tienen límites iguales. 

El origen aritmético de los números inconnen- 
surables son la extracción de raíces, el cálculo de 
logaritmos y la sumación de series infinitas. Véa- 
se RAIZ, LOGARITMO y SENIE. 

IY EXTENSIÓN Ó GENERALIZACIÓN DE LA 
IDEA DE NÚMERO, — Teoria de los números. — La 
consideración de la unidad negativa —1 da lu- 
gar á la formación de una nueva serie de núme- 
ros naturales 0, —-], -2, -3, —4... que gme- 
de enlazarse con la de los números enteros posi- 
tivos, constituyendo las dos juntas la progresión 
aritmética, cuya razón es 1, 


se. =4, -3, -2, -1,0,1,2,3,4,... 


que se prolonga indefinidamente en uno y otro 
sentido, Entiéendese, hablando en general, por 
número entero cualquier termino de esta serie, 
es decir, todo conjunto de unidades, sean éstas 
positivas ó negativas. 

Y no se dió más extensión que esta i la noción 
de número entero hasta que Gauss introdujo los 
números enteros complejos, de la forma 


a+b =l, 
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en la que a y b designan enteros naturales cua- 
lesquiera, y demostró que las leyes generales de 
la divisibilidad de tales números son idénticas & 
las que rigen el dominio de los enteros reales. 

La más amplia generalización de la noción de 
número entero estriba en lo siguiente. Un nú- 
mero 0 se dice algebruico cuando satistace á la 
ecuación 


004 a, 01440024... Op _ ¡04 0p=0 
del grado finito » y de coeficientes racionales 


O, lo, ose An; 


y se llama entero algebraico, Ó simplemente nú- 
mero entero, cuando satisface á una ecuación de 
esta forma en la que los coeficientes y, (y ... An 
son todos enteros. De esta definición resulta in- 
mediatamente que la suma, diferencia y produc- 
to de números enteros son todos números ente- 
ros también; por consiguiente, un número entero 
a se dirá que es divisible por otro número ente- 
ro 8 si se tiene a = fy, siendo y también entero, 
Un número entero e se llamará una unidad, cuan- 
do todo número entero, cualquiera que éste sea, 
sea divisible por e. Por analogía, se deberá en- 
tender por número primo el entero a que no sea 
unidad y que no tenga por divisores más que las 
unidades e y los productos de la forma ea. 

El estudio de la teoría general de los números 
considerados de una manera tan amplia es imo 
de los problemas más elevados de las Matemáti- 
cas, y puede decirse que no está sino planteado; 
y aun limitándose á los números enteros natu- 
rales, presenta su teoría no pocos problemas di- 
fíciles y refractarios á reducirse á fórmulas ana- 
líticas. 

El estudio de los números, objeto de la Arit- 
mática en general, comprende dos problemas de 
índole algo distinta, aunque intimamente rela- 
cionados. Consiste el uno en hallar diferentes 
formas, para un mismo número, ó, de una ma- 
nera más amplia, en convertir unas formas en 
otras; y el otro, en hallar la forma más general 
y comprensiva, expresión sintética de la intima 
constitución del número considerado en toda su 
latitud. 

La aritmética vulgar ó propiamente dicha, 
que comprende la resolución del primer proble- 
ma, se limita á las relaciones puramente exter- 
nas de los números, como se nota á poco que se 
reflexione acerca del carácter y verdadera indole 
de sus operaciones y sobre el esencial papel que 
representan los términos que figuran en ella, y 
sujetándose en gran parte á la manera cómo ta- 
les números y operaciones se efectúan y repre- 
sentan dentro de un sistema determinado. Las 
formas fundamentales son, como sabemos, 


a+b=c, ab=c, at=c, 


que con la introducción de los números negati- 
vos, fraccionarios, irracionales é imaginarios, 
comprenden todos los casos posibles, real y efec- 
tivamente, ó de un mordo formal nada más, y 
son la base para la natural división de dicha 
ciencia. 

La Teoria de los números ó Aritmética tras- 
cendente, por el contrario, sin preocuparse para 
nada de los sistemas de numeración, estudia los 
números en sí mismos y sus propiedades perma- 
nentes en todos los sistemas posibles, y sin pa- 
rarse en aquella envoltura superficial penetra 
en la íntima constitución del núniero, que con- 
sidera como resultado exclusivamente de la re- 
unión de unidades directas, cuyos modos de 
unión y enlace examina íntimamente para ex- 
plicarnos cómo are uiviera aquel su propia y to- 
tal existencia. La expresión simbólica, caracte- 
rística, del modo cómo estas partes discretas se 
reunen para constituir el toda, se llama forma 
numérica; y así, la representación ó construcción 
de los números por formas es el objeto propio de 
la teoría de los mismos. 


- Número: Gram. Dice la Gramática de la 
Academia que el número tiene por ohjeto mani- 
festar, por medio de la modificación que produce 
en una parte de la oración, si ésta se refiere á una 
persona ó cosa, en cuyo caso se dice que la pala- 
bra se halla en número singular; ó á dos ó más, 
que es el que se Hama número plural. 

En dos nomlmwes simples castellanos el número 
plural se forma añadiendo al singular una s si 
termina en vocal no agurla, como de cabeza, ca- 
dezas; y la silala es si el singular acaba en con- 
sonante ó vocal aguda, como de razón, razones; 
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de bajá, bajaes; de tisú, tisúes. Los en é aguda 
la forman añadiendo al singular una s, como de 
de tupé, tupés. Papá, mamá, sofá, bisturi, zaqui- 
zami y chrucó, forman el plural papás, mamás, 
sofás, bisturis, zaquizamis y chacós. Maravedi 
tiene tres plurales, que son: maravedies, mara- 
vedis y maravedises. . 

Cuando el singular termina en z esta letra se 
convierte en e en el plural, como de paz, paces; 
de eoz, cocos; de luz, luces. 

No puede darse en los nombres compuestos 
regla fija para la formación del número plural. 
En algunos, compuestos de dos nombres ó de 
nombre y adjetivo, cuando aún los componentes 
no se unen por contracción, fórmase el plural 
con los plurales de los dos, y así se dive: gentil 
hombre, gentileshombres; cnsuemata, cusasmatas, 
En otros nombres es suficiente formar el plural 
del segundo componente; como de viaducto, ria- 
ductos; de aguuchirle, aguachiries. 

En los compuestos de dos nombres y de nonm- 
bre y adjetivo, cuando se unen por contracción 
los simples que los forman, solo se pone el sc- 
gundo en plural, diciendo, por ejemplo, leopar- 
dos y aguardientes, Fórmase de igual manera 
también los plurales en los compuestos de verbo 
y nombre, y de otras palabras, como portalápi- 
ces, eorrevediles, enhorabuenas. Hay varios com- 
puestos que, tenienilo en plural su segunda par- 
te. no varían al cambiar de número, como deste- 
dlacaras, destripalerrones, mujeyranzas, corta» 
plumas, besamanos, etc, 

Como dice Commelerán, la letra s y la saba 
es, que como sufijo forma el plural de los nom- 
bres castellanos, no es una genialidad de nues- 
tra lengua, sino herencia qne obtuvo de la lati- 
na, que primitivamente la tenía en todos los ca- 
sos d plural de su declinación, sobre todo para 
los nombres masenlinos y femeninos, herencia 
que la lengua del Lacio tomó de la sánscrita, su 
madre, puesto que la desinencia del nominativo 
de plural sánscrito es a«s, desinencia que Bopp 
considera como prolongación ó aumento de la 
desinencia s del mismo caso en singular, y que, 
según el mismo filólogo, tuvo origen en el tema 
prenominal sa, este, el, aquel, que por esta ra- 
zón venía en parte á desempeñar el oficio de 
nuestro artículo. 

Los apellidos patronímicos acabados en = y 
cuyo acento carga sobre la penúltima ó antepe- 
núltima vocal, como Sánchez, Pérez, Martinez, 
dlivurez, no consienten alteración alguna en el 
plural, y en el mismo caso se hallan los vocablos 
de más de una sílaba acabados en s y no acen- 
tuados en su última vocal, por ejemplo: Carlos, 
Lunes, Martes, ete., cuyos singulares y plurales 
son siempre idénticos, 

Con arreglo á lo prescrito por la Gramática de 


la Academia, generalmente los nombres propios: 


de reinos, provincias, montes, mares, ctc., no 
tienen plural, pues cuando decimos las Améri- 
cas, las Castillas, las Andaluctas, es porque te- 
nemos presente que hay América septentrional, 
central y meridional; Castilla la Vieja y Casti- 
la la Nueva; Andalucía Alta y Baja. 

No tienen plnral los vocablos que representan 
cosas de suyo singulares, únicas, como el caos, el 
Génesis, ú otro cualquiera cuyo significado abso- 
luto lo repugna, como la nada, la inmortalidad, 

Carecen también de plural los nombres gené- 
ricos, siempre que en absoluto se habla del gé- 
nero mismo, como el oro, la plata, el cobre, el 
vino, el cáñamo, Dáseles, sin embargo, plural, 
para indicar las varias clases en que, por su ma- 
yor ó menor pureza y mérito, se subdivide cada 
cual de los géneros; v. gra, las platas de Sierra 
Almagrera, los vimos de Jerez, 

En el mismo caso se hallan los nombres de las 
virtudes y vicios, en su rigorosa signilicación, 
como la fe, la esperanza, la caridad, la avaricia 
y la pereza; pero en otras acepciones decimos: 
han falsilicado dos zes de bautismo; hay carúta- 


des mal entendidas; es un mozo de esperanzas. 


Tampoco se usan en plural ciertos nombres de 
institutos militares, como artilleria, caballería, 
infuntería, mi muchos de los que terminan eu 
ismo, como cristianismo, islamisma, jansenis- 
mo, maquiavelismo, veamdalismo y otros. Carecen 
igualmente de plural los nombres de Ciencias y 
Artes, como Cramiática, Jurisprudencia, Kelóri- 
ca, Teología; pero se dice las Mulemáticas, y uuu- 
bien se dice familiarmento déjese usted de retd- 
ricas, ete.; tanta es la tendencia de nuestra len- 
gua á dar plural 4 todos los nombres. Por últi- 
mo, no admiten plural ciertos nombres latinos 
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que son de uso corriente en nuestra lengua, co- 
mo déficit, fat, ultimátum, ete. Pero están au- 
torizados álbumes, de álbum; y tárgumes, de tar- 
gum, voz caldea, 

Al contrario, hay nombres que no tienen nú- 
mero siugular, ó no se usan sin él, como erdbri- 


cias, alicates, angarillas, calendas, calzoncillos, ; 


completas (parte del oficio divino), creces, enda- 
guas, exequias, fauces, idus, laudes (parte del oti- 
cio divino), muitines, manes, mientes, norias (la 
segunda de las partes en que los romanos divi- 
dían el mes), nupcias, parias (homenaje, tribu- 
to), puches, trébedes, visperas (hora del oficio di- 
vino), víveres, zarayiielles, con algunos otros, y 
los hay que sólo se usan como modos advervia- 
les, precedidos de una preposición; v. gr., ú kur- 
tudillas, ú sabiendas, en volundas, de bruces. 

NUMEROSAMENTE: adv. m. En gran número. 

— NUMEROSAMENTE: Con cadencia, medida y 
proporción. 


Cuatro veces en cuatro labradoras, 
Entro bailando NUMEROSAMENTE. 
GÓNGORA. 
. NUMEROSIDAD (del lat, numerósitas): Y. Mul- 
titud numerosa, 


No quiero en este capitulo tratarde Ja nato: 
raleza de los ángeles, de sus movimientos, de 
su muchedumbre y NUMEROSIDAD. 

Fx. Cristórar DE FONSECA. 


enya NUMEROSIDAD ha sido y es tanta, que 
en estilo genealógico, que describa origenes y 
sneesioues, la tendré siempre por casi impo- 
sible. 

DiEGO ORTIZ DE ZÚÑIGA. 


NUMEROSO, SA (del lat. nmumerösus): adj. 
Que incluye gran número ó muchedumbre deco- 
sas. 


Un erario opulento, un ejército NUMEROSO, 
una marina formidable no sou las más ciertas 
señales de la prosperidad de una monarquía. 

JOVELLANOS. 


La religión, uniendo el placer al enlto, sus- 
pende, distrae, alegra al NUMEROSO pueblo es- 
pectador, cuyos sentidos deleita y arrebata con 
la multitud de objetos agradables que le pre- 
senta. 

N. F. pe Morarix. 
- NUMEROSO: Armonioso, ó que tiene propor- 
vión, cadencia ó medida. 

... Å esto se añade sea la oración NUMEROSA, 


acabaudo los periodos con número cumplido, 
SUÁREZ DE FIGUEROA. 


Mientras dulcemente Clio, 
Conceptuosa me presta 
Canoros entusiasmos, 
En NUMEROSAS endechas. 
RIVERA. 


NÚMIDA (del lat. numida): adj. Natural de 
Numidia. U. t. e. s. 


- Númina: Perteneciente á esta región de 
Africa antigua. 


NUMIDE: Geng. V. SANTIAGO DE ÑUMIDE, 


NUMIDIA: Geog. ant. Reino independiente, y 
después prov. romana, sit, en la parte N. de 
Africa; tenía por límites antes de la conquista 
romana: al N, el Mediterráneo; al O. el Malva, 
que le separaba de la Mauritania, y al E, el Tus- 
ca, que le separaha del territorio de Cartago ó 
Africa propia; al S. sus límites eran inciertos, 
deteniéndose probablemente en los confines del 
desierto. Correspondía á la Argelia actual. El 
nombre de númidas se dió á los habits. de este 
país por los griegos, å causa de la vida nómada 
que llevaban, y esta denominacion se extendía 
en su origen á casi todos los ¡meblos de la costa 
de Africa, desde las Sirtes hasta las Columnas 
de Hércules. Así es que hubo épocas en «que se 
(aplicó el nombre de Numidia ú todo el país en 
| que vivían las tribus de los númidas, gótulos y 

masilios. Después fué reduciéndose el territorio 
l asi Ilamado, primero entre el Malva y las inme- 
| diaciones de la Pequeña Sirte, y después entre 
| el Ampsagas y el Tusea. Jos númidas pertence- 
' eian á la raza lHhia indigem, que ocupaba el pais 
antes de la legada de los fenicios á Cartago, y 
que después abrazó el islamismo; sus descendien- 
tes son acaso los bereberes, Los de la costa pa- 
rece que se fundieron con los fenicios, y vivian 
en ciudades; los del interior eran semisalvajes y 
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se distinguían por su frugalidad. Diestros jine- 
tes, montaban los caballos en pelo, sirviéndoles 
las crines de brida. Los númidas aparecen por 
primera vez en la Flistoria cuando su rey, Jar- 
bas, quiso impedir å Dido que fundara á Carta- 
go. Sus sucesores no pudieron detener el progre- 
so de esta Rep., que se apoderó de la costa de 
Numidia y fundó ú ocupó las factorías de Tra- 
baca, en la desembocadura del Tusca; de Collo- 
pe ó Collu, cerca del Cabo Tritón; de Jol, lla- 
mada más tarde Cesárea; y de Siga, cerca del 
Malva, Las tribus «del interior quedaron inde- 
pendientes y se contentaron con proveer á los 
cartagineses y á los romanos alternativamente 
de excelente caballería. Los romanos no cono- 
cieron este país hasta la segunda guerra púnica, 
cuando la Numidia occidental estaba en poder 
de Sifax y la oriental gobernada por Masinisa. 
Despues de haber servido á los cartagineses en 
España, ambos reyes se dejaron atraer por Esci- 
pión. Pero Sifax volvió pronto á la primera alian- 
za, despojó á Masinisa y dominó en toda la Nu- 
midia. Después de la batalla de Zama, en 202, 
prisionero Sifax de los romanos, pudo Masinisa 
reinar sin competidor, extendiendo su Imperio 
al O. hasta el Malva, y porel E. leagregó terri- 
torios que habían pertenecido á los cartagineses; 
por el S. avanzó más allá del Atlas, en el país de 
los gétulos. 

Su poder llegó á inquietar á Roma, vecina ya 
de los núnidas desde la toma de Cartago en 146. 
A la muerte de Micipsa, bijo de Masinisa, la 
Numidia se repartió entre sus dos hijos y su so- 
brino: Hiempsal reinó en Termida, Aderbal en 
Cirta y Yugurta en Capsa, Pero éste, cl sobrino, 
se apoderó de los ests. de Hiempsal, al que hizo 
asesinar en 118, y obligó después 4 Aderbal á re- 
fugiarse en Italia en 113, Vencido por los roma- 
nos huyó á la Mauritania, cuyo rey, Boco, loen- 
tvegó á Sila, por lo cual obtuvo de Roma. la Nu- 
midia occidental. La parte oriental se dividió 
en tres: dos se asignaron å Hiempsal y Man- 
drestal, bisnietos de Masinisa, y la tercera se 
unió á la prov. romana de Africa. Los ests. de 
Mandrestal, después de la derrota de su hijo 
Jarbas por Pompeyo, fueron reunidos á los de 
Hiempsal, y toda esta parte de la Numidia ca- 
yó bajo dominación romana en 46, cuando Cé- 
sar venció á Yuba I en Tapso. La prov. romana 
de Numidia se extendía entonces desde Ampsa- 
gas hasta el Tusca. Aunque su padre había sido 
pompeyano, Yuba TI recibió de Octavio, con la 
mano de una hija de Antonio y Cleopatra, la 
Mauritania y la Numidia. La Numidia propia 
se dió al Senado en la división que hizo Augus- 
to de las provs. del Imperio. En cuanto á la Nu- 
midia occidental, que era prov. de la Maurita- 
nia, fué reunida al Imperio con todo este reino 
el año 42 de J. C., con el nombre de Mauritania 
Cesariense. En la organización posterior del Im- 
perio la Numidia formó parte del Imperio de 
Occidente, en la prefectura de Italia y diócesis 
de Africa, como prov, consular, con la cap. en 
Cirta ó Constantinopla. País muy fértil, la Nu- 
midia figuró en tiempo del Imperio como uno de 
los principales graneros de Roma. Conquistada 
por los vándalos con el resto de la costa le Afri- 
ca en 490, fué devuelta al Imperio por Belisario 
en 534, y cayó en poder de los árabes Á fines 
del siglo vin 


NUMÍDICO, CA (del lat. nemidirns): adj. Nú- 
MIDA. 


NUMISMA (del lat. aimisma y nomisma; del 
gr. vóuopo); m. Numis. MONEDA, 


Aquellas letras enadradas quese platicaban, 
se hallan en muchos NUMISMAS ó monedas an- 
tignas, 

José PELLICER. 


Agustín, abriendo una senda nueva, prefi- 
rió el estudio de los NUMISMAS familiares, el 
más obscuro por no trillado, ete. 

JOVELLANOS, 


NUMISMÁTICA (de numisma ): f. Ciencia que 
teata del conocimiento de las monedas y meda- 
Mas, principalmente de las antiguas. 

Numismática: Monis. Esta rama especial 
de la Arqueología, considerada por muchos como 
ciencia apurte, es la que ha suministrado más 
cantidad de preciosos datos para el conocimien- 
to de las religiones, el estado político. la geo- 
grafía y Jas costumbres de los pueblos de la an- 
tigiiedad, y, en general, de los tiempos pasarlos. 
Como fuentes históricas, las monedas llevan una 
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ventaja á las descripciones literarias de los au- 
tores antiguos, y es el haber sido contemporá- 
neas de los sucesos á que se refieren. Para algu- 
nos países como España, las Galias, la Numidia, 
la Gran Bretaña, la Bitinia, ete., las monedas 
son «doctimentes geográticos importantísimos, 
que los investigadores han podido utilizar como 
seguros jalones para trazar de un medo positivo 

finulamental el sistema histórico de esos pue- 

los. En la misma Arqueología las monedas, 
consideradas como monumentos tigurativos, sir- 
ven de auxiliar para el conocimiento de los sím- 
bolos, trajes, armas y monumentos célebres de 
los tiempos á que los mismos pertenecen, lo cual 
es de incalculable valor para establecer la crono- 
logíade los usos, industrias, artes, ete. Pero apar- 
te de este valor relativo las monedas antiguas 
tienen uno puramente pumismático, por el que 
tuvieron en el sistema monetario á que pertenez- 
can, por su fabricación, por el significado de sus 
tipos (imágenes, simbolos, etc.), y por sus leyen- 
das, cuya interpretación constituye uno de los 
estudios más importantes y difíciles que se ofre- 
cen al numismata, y por las cuales sirve la Nu- 
mismática de intermedio entre la Arqueología 
del Arte y la Arqueología literaria, V. Arquizo- 
LOGIA. 

Tres partes comprende el estudio numismáti- 
co: 1.2 Examen de los caracteres intrínsecos de 
las monedas, ó sea del metal, el peso que gene- 
ralmente sirve para determinar el valor, y el sis- 
tema de lbricación empleado. 2.2 Análisis de sus 
caracteres extrínsecos, es decir, el conocimiento 
de los tipos y la interpretación de las leyendas; 
y 3.* Como fin práctico de todo este estudio, la 
clasificación que consiste en fijar la época á que 
cada moneda pertenezca y el lugar que le corres- 
ponda en la serie respectiva. 

Las noticias referentes á la moneda, su origen, 
historia, variedad de tipos y de leyendas em- 
pleados por cada pueblo, sistemas de fabricación 
utilizados y caracteres artísticos de las piezas 
numismáticas, puede buscarlos el lector en los 
artículos MONEDA y MEDALLA. Aquí sólo va- 
mos å tratar de la ciencia que å éstos se refiere, 
para lo cual establecemos las siguientes divisio- 
nes: I Historia de esta ciencia. II Sistemas de 
clasificación. IJI Monumentos numismáticos que 
no son monedas. 

I La historia de la ciencia que nos ocupa no 

comienza hasta el Renacimiento, con el cual na- 
ció la afición á las antigiiedules. San Isidoro, 
arzobispo de Sevilla, en sus Atimologías, reunió 
numerosas noticias acerca de los metales en que 
están hechas las monedas antiguas, nombres de 
éstas, su relación con los ponderales, marcas de 
valor y otros datos del mayor interés, que pne- 
den considerarse como elementos para el estudio 
de la Numismática; pero este avance no era to- 
davía la ciencia. Apenas se inicia el Renacimien- 
to, el Petrarca, Matías Corvino rey de Hungría, 
Alfonso V de Aragón y otros, empiezan á for- 
mar colecciones de monedas; hácense coleccio- 
nistas también Cromwell y la reina Cristina; los 
humanistas comienzan 4 examinar las monedas 
coleccionadas hasta entonces (siglo Xxv1) como 
objetos de curiosidad, las estudian, las clasifican, 
y queda de este modo fimdamentado el conoci- 
miento de las monedas come documentos histó- 
ricos. Sebastián Erjzzo en 1559, Fulvio, Orsi- 
ni, 2 Palatino $ il Morelli, escribieron obras so- 
bre las monedas antiguas. España, que siempre 
se ha distinguido por la afición á la Numismá- 
“tica, vió desde los comienzos del siglo xvi tra- 
bajos tan importantes como los que escribieron 
y publicaron los humanistas Antonio de Ne- 
brija f Relaciones), Diego Covarrubias de Ley- 
va (Veterum collatio Numismatum), Antonio 
Agustín, arzobispo de Tarragona (Diálogos de 
medallas), quedando ineditos el Compendio de 
NManisima que escribió Juan Fernández Franco 
y los Disenrsos de antiqüedades y medallas que 
compuso el duque de Villahermosa, Martín de 
Aragón. 

En el siglo xvi1 produjo el estudio de la Nu- 
mismática trabajos tan notables como el Mw- 
seo de las medallas desconocidas españoles, por 
Vicencio Juan de Lastanosa. impugnado por 
Francisco Fabro y Bernardo de Cabrera. y algu- 
nos trabajos especiales; todo esto aparte de la 
importancia que concedieron á las medallas los 
historiadores, como Escolano y Rodrigo Caro, En 
el siglo xvni aparecieron las obras Historia de 
las medallas 6 introducción al conocimiento de 
esta ciencia, por Francisco Pérez Pastor; Dic- 
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cionario mumismático general, por Tomás An- 
drés Gusseme; Ciencia de las medallas, por Ma- 
nuel Martínez Pingarrón; Musaei O-Crouliía- 
nei y Diálogos sobre la utilidad de las medallas 
antiyuas, por Pedro Alonso O-Crouley, obras de 
que basta leer sus títulos para comprender el 
desarrollo que había tomado ya la Numismática 
y las tentativas que para fundamentar su estu- 
dio de un modo sistemático hacían los eruditos. 
Con efecto, ya no eran los humanistas quienes, 
llevados del deseo de conocer el texto de las le- 
yendas, estudiaban las medallas; había llegado 
la época de los anticuarios, quienes más versa- 
dog que sus antecesores en el estudio de las an- 
tigúedades, daban á las monedas todo el apre- 
cio que merecen y consideraban su conocimien- 
to como ciencia histórica especial. La fundación 
de Academias, como la nuestra de la Historia, 
vino por entonces á favorecer estos adelantos y 
á estimular å hombres tan doctos como Luis Jo- 
sé Velázquez, marqués de Valdeflores, y el Pa- 
dre Enrique Flores, para que plantearan bajo se- 
guras bases la Nuntismática española: el primero 
con su atrevido Busayo sobre dos alphabetos de 
las letras desconocidas que se encuentran en las 
más antiguas medallas y monumentos de España 
(Madrid, 1752), aparte de otros trabajos que de- 
jó inéditos, entre ellos unos Apuntes para una 
obra sobre las antiguas monedas de España, 
comprendiendo en ellos las de la Edad Media, 
y el segundo con su magnífica obra titulada 
Medallas de las colonias, municipios y pueblos 
antiguos de España (Madrid, 1757), que, como 
dice muy bien el Sr, Rada en su Bibliografía Nu- 
mismática Española, es la primera obra en que 
«se presentaron reunidas, y formando cuerpo de 
doctrina, las monedas autónomas españolas,» y 
«ha sido durante mucho tienipo el libro de con- 
sulta que había en estos difíciles estudios de las 
monedas antiguas de España.» 

A todo esto, en el extranjero, después del 
Glossarium del sabio Benedictino Du Cange, 
donde se encuentran las Disertaciones sobre las 
medallas, insertas en el Glossarium (Londres, 
1688, París, 1733), habíanse hecho estudios no 
menos importantes que en España, tales como 
la Histoire des medailles, por Ch. Patín (Ams- 
terdam, 1693), el Specimen universe rel num- 
maría antiquæ (Lips, 1695), y otras obras aná- 
logas de Morellius, la Science des medailles (Pa- 
rís, 1739), por Jobert, la Introduction á la 
Science des medailles (Paris, 1768), por Th. Man- 
geart, las Instiluzione antiquario-numismatica 
(Roma, 1772), por Monaldini, y las numerosas 
obras de Pellerin, entre ellas el Recueil de me- 
dailes de peuples et de villes (París, 1763), apar- 
te de los varios libros sobre puntos especiales 
con que los anticuarios fueron aumentando el 
caudal de los conocimientos immiismáticos, 

Tales fueron los trabajos preliminares de uno 
definitivo, que, como la Historia del Arte de Vin- 
kelmann, apareció en la sazón oportuna de encan- 
zar la Numismática por un camino seguro, en 
cuanto á sus principios fundamentales, y dando 
un sistema de clasificación racional á las monedas 
de la antigiiedad. La obra que señala este paso 
decisivo es la que escribió el Jesuíta austriaco 
José llario Eckhel, con el título de Doctrina nu- 
merorum velerum (Vindobona, 1792-98), la obra 
clásica de la ciencia de las monerlas y medallas, 
de la cual dice el sabio francés Lenormant, en 
el prefacio de su obra La Monnaie dans l Anti- 
quité, que después de ella no se ha ¡mblicado 
ninguna obra de conjunto sobre la Numismáti- 
ca, en la que es y será siempre, el modesto y 
profundo vienés, el legislador por excelencia, 
cuyos principios inanebrantables, y cuyo méto- 
do, hacen de aquella un modelo imposible de 
sobrepujar. Con efecto, siguiendo las huellas del 
inmortal Eckhel es como los grandes numisina- 
tas de nuestro siglo han realizado los progresos 
que tanto han ensanchado el campo de la cien- 
eia que nos ocupa. Sólo puede participar, en cier- 
to modo, de la gloria de Eckhel el abate Bar- 
thélemy, que fué el primero en concebir la idea 
de lo que él Hamabha Paleografia numismátien, 
ú sea el estudio de las leyendas como medio de 
determinar las épocas históricas en las monedas 
griegas autónomas. Eckhel se valió en ese pun- 
to de lo hecho por el abate francés, 

En este siglo, para no citar más que los traba- 
jos de mayor importancia, tenemos que fijarnos 
en la voluminosa obra de Mionnet, titulada Des- 
cription de medailles antiques Grarques et Romai- 
nes (París, 1805 á 58); la no renos extensa de 
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Cohen, Description historique des monaies Ro- 
maines... imperiales (París, 1859 á 62); la del 
sabio profesor alemán Mommsen, Geschichte el, 
róm Münzwesens (Berlín, 1860): y por último, 
aparte de los trabajos de Raoul Rochette, Mi- 
lingen, el duque de Luynes y Borghesi, las lec- 
ciones explicadas en la Biblioteca Nacional de 
París por François Lenormant, publicadas bajo 
el título de La Monate dans Y Antiguite (Paris, 
1878 á 187%), donde no solamente se ofrece una 
exposición clara, extensa y metódica de la mate- 
ría, recogiendo al efecto el fruto de todos los 
trabajos realizados por tratadistas especialistas, 
sino que se trata de la moneda desde un punto 
de vista importantísimo, no tratado por Eckhel, 
cual es la Metrología, ó sea la historia del desen- 
volvimiento de los sistemas monetarios, del valor 
recíproco y electivo de los metales preciosos en 
la circulación. 

En España ha sido fecundo el presente siglo 
en obras de Numismática, pues solamente de las 
monedas de la antigiiedad, desde la Galería nu- 
mismática y la Cartilla numismütica, con que 
Basilio Sebastián Castellanos empezó á difan- 
dir los conocimientos sistemúticos en la ma- 
teria, fueron apareciendo, aparte de monogra- 
tías y trabajos especiales más ú menos ligeros, 
publicados algunos en el Memorial Numismático 
Español, obras de tanta consideración como el 
Catálogo de las antiguas monedas autónomas de 
España, por Cerdá (Madrid, 1858); el Nuevo mé- 
todo de clasificación de las medallas autónomas 
de Espuña, por el sabio académico Antonio Del- 
gado (Sevilla, 1871), obra que comprende al- 
gunas monografías de inteligentes numismatas; 
y el Estudio histórico de lu moneda antigua espa- 
fola desde su origen hasla el Imperio romano, 
por Jacobo Zobel de Zangroniz (Madrid, 1878). 
Este autor, el Dr. Berlanga y otros distinguidos 
arqueólogos, han dedicado curiosos estudios á las 
monedas autónomas, cnyas leyendas, trazadas 
con los caracteres llamados desconocidos, son 
uno de los puntos más difíciles y discutidos de 
nuestra numismitica. En cuanto á las monedas 
godas, son de citar los trabajos de Campaner y 
Fuertes. 

La Numismática arábiga ha sido objeto en 
nuestro país de concienzudos trabajos. Aparte 
de algunas Memorias, catálogos y noticias de 
Conde, Delgado, Cerdá, Saavedra y Campaner, 
en su libro de Numismática balcar, las obras 
que más ban esclarecido la materia, y en las 
que se determina la clasificación de las monedas 
arábigas, son las del ilustre profesor Francisco 
Codera, tituladas Tratado de numismática ará- 
bigo-española (Madrid, 1878), y Zecas arúbigo- 
españolas (Madrid, 1874), aparte de algunos fo- 
lletos y monografías importantes. Recientemen- 
te, otro arabista distinguido, Antonio Vives, ha 
escrito y publicado un libro de carácter gene- 
ral en la materia, y de sumo interés, titulado 
Monedas de las dinastías arábigo-españolas (Ma- 
drid, 1393). 

Respecto de las monedas de la España cristia- 
na en los siglos medios y en la Edad Moderna, 
han hecho algunos trabajos los señores Bover, 
Campaner y Fuertes, Pujol y Camps, Castrohe- 
za y otros; pero la ohra fimdamental en la ma- 
teria, y de consulta necesaria, es la Descripción 
general de las monedas hispano-cristianas desde 
la invasión de los árabes (Madrid 1864 å 1869), 
escrita en español porel francés Alois Heiss. En 
cuanto á las medallas españolas, son de citar el 
Ensayo de un catálogo descriptixo, por Pérez Va- 
rela (Habana, 1863); el Indicador de las me- 
dallas de proclamación, por Alejandro Rivade- 
neira (Madrid, 1879): y la lujosa obra Medallas 
de proclumaciones y juras de los reyes de Espa- 
ña, por Adolfo Herrera (Madrid, 1882). 

De las monedas extranjeras también se han 
hecho en España algunos trabajos. Pero la nu- 
mismática extranjera de la Edad Media na en 
todos los países ha alcanzado el mismo grado de 
adelanto, ni lo vasto de la materia ha permitido 
reunirla en obra alguna general, fuera del Ma- 
nur? complet de Numismatique de J. B, Barthó. 
lemy. que todavía puede ser útil á las personas 
que deseen imponerse en el conocimiento ele- 
mental de la ciencia. Por lo denis, las obras de 
Ch. Lenormant, Lelewel, F. de Shey, Combrou- 
se, B. Fillon, Fongeros, G. Lecointre- Dupont, 
P. Montelier, A. Hermand, el marquis de Lo- 
goy, E. Cartier. L. de La Sanssayo, A. de Long 
perier, Duchalais, el harón de Crazannes, V. Lan- 
glois, el Dr. Rigollot, E, Hucher, F. Soretf 
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A. Chabovillet, J. de Fontenay, Müller, Schu- 
lenberger, Poole y otros muchos, cuya lista sería 
demasiado larga, son las fuentes de consulta á 
que pueden acudir los aficionados. ) 

Il Desde un principio, el crecido número y 
la variedad de las monedas hizo necesario, para 
coleccionarlas y estudiarlas, un sistema de cla- 
sificación. Los antiguos coleccionistas adoptaron 
como sistema la división por metales: oro, plata 

bronce, añadiendo, como ejemplares más raros, 
las de electruan, aljófar y plomo. Otros, preocu- 
pados de la colocación uniforme de las piezas en 
los monetarios, establecieron una clasificación 
por módulos, ó sea por tamaños. Todavía se em- 
plea entre numismatas el término módulo. Se 
admiten doce módulos ó tamaños, llamándose 
medallón á la pieza de tamaño mayor, y lenticu- 
lar á la pieza de medio módulo. 

Fácilmente se comprende que la separación 
por metales, como la separación por tamaños, no 
podía satisfacer más que á los ojos. Así, pues, 
estos sistemas fneron bien pronto abandonados 
ante la necesidad de agrupar las monedas por 
series eronológicas, y ordenar éstas según la suce- 
sión de las épocas históricas. En una palabra, la 
Numismática, como todas las partes de la Ar- 
queología, ha sujetado su sistema de clasificación 
al orden natural que impone la Historia con sus 
tros divisores por edades, y dentro de ellas las 
subdivisiones geográfico-políticas. Por ejemplo, 
las monedas romanas se subdividen en consula- 
res ó familiares, que son las acuñadas en los 
tiempos de la República; imperiales y autóno- 
mas, que son las acuñadas por las ciudades con- 
quistadas, convenientemente autorizadas para 
batir moneda, Y al propio tiempo para la colo- 
cación se atiende å los tamaños. En la numerosí- 
sima serie de bronces romanos, aparte de los me- 
dallones, piezas de gran módulo, que no parece 
sirvieran de monedas, se distinguen los grandes 
bronces, medianos bronces y pequeños bronces. 

Como queda indicado, el orden histórico es el 
único racional y admitido; mas como seguir en 
él rigorosamente la cronología hubiera conduci- 
do å mezclar monedas de distintos países, el 
sistema admitido, que es el ideado por el sabio 
Eckhel, allana la dificultad estableciendo como 
base, dentro de la división por edades, el orden 
geográfico, con lo cual se consigue agrupar las 
monedas por localidades, y luego dividirlas por 
series que se ordenan cronológicamente, no ad- 
mitiendo la división por épocas más que con las 
monedas de una sola nación. Eckhel establece, 
para las monedas de la antigüedad, dos grandes 
series, perfectamente distintas, á saber: 1.* las 
piezas de los pueblos, ciudades y reyes, clasifica- 
das cronológicamente; las ciudades por orden al- 
fabético en cada región; las islas juntamente con 
los continentes inmediatos; los soberanos por 
su orden cronológico; las imperiales griegas y 
las coloniales, clasificadas en cada ciudad des- 
pués de las autónomas; 2.* las monedas y meda- 
llas romanas, con las subdivisiones de «s y sus 
partes, lo cual pertenece á la época en que los 
romanos se servían solamente del bronce como 
materia monetaria; monedas de las familias ó 
republicanas, de oro, plata y bronce; y monedas 
imperiales. Como se ve, la división se reduce á 
dos grupos: moncdas romanas y monedas no T0- 
mamas, Este sistema parecerá algo convencional, 
pero dehe tenerse en cnenta que las monedas ro- 
manas son más numerosas que las acuñadas por 
los demás pueblos de la antigiiedad. 

Fuera de las monedas bizentinas, que van com- 
wendidas como continuación ó segunda parte de 
las imperiales, las monedas de la Edad Media 
están fuera del culero de elasificación de Eekhel, 
En rigor, el estudio de la Numismática de los si- 
glos medios comenzó formalmente, ya en este 
siglo, cuando hacía dos que las monedas de la 
antigiiedad venían preocupando i los sabios, 
Por esa razón, hasta que los sucesivos deseubri- 
mientos y los estudios aistados han permitido 
apreciar en conjunto las monedas emitidas por 
cada pueblo en el enrso de los siglos medios, no 
han podido establecerse los sistemas de elasifio 
ción: y hablamos en plural, porque dicho se está 
que las series de reyes y ciudades, por orlen ero- 
nelógico, sólo ha podido establecerse aisladamen- 
te con las monedas de cada nación, sii que pueda 
haber otra división general que la geográfica q ue 
impone la Historia, E) estudio y ordenación, por 
series eronológicas, de las monedas y medallas 
de la Edad Media, se ha hecho extensivo å las 
de la Edad Moderna, sin que hasta el presente so 
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pueda señalar otra división esencialmente nu- 
mismática que la natural de monedas y meda- 
llas, por la razón de que el estudio de las últi- 
mas, que recientemente ha adelantado mucho, 
entra de lleno en un orden de ideas distinto del 
que informa el estudio de Ja moneda, pues tiene 
en él mucha y principalísima parte el estudio ar- 
tístico, ó sea del grabado en relieve, V. MEDALLA. 

Para la antigúedad, el sistema geográfico adop- 
tado generalmente es el de Estrabún. Dentro de 
cada sección ó gran grupo geográfico, los numis- 
matas han establecido las divisiones convenien- 
tes, cada una de las cuales constituye una serie. 
Ya hemos indicado las series de las monedas ro- 
manas. En cuanto á las españolas, las de la an- 
tigúedad pueden dividirse en celtíberas, turde- 
tanas (estas vienen á ser una subdivisión de la 
primera serie), púnicas (comprendiendo en ellas 
las bástulo-fenicias), griegas (de Ampurias y Ro- 
sas) y latinas, en las que forman grupos aparte las 
bilingiies, ó sea las que llevan leyendas trazadas 
con los caracteres llamados desconocidos y en la- 
tín. Después vienen las monedas visigodas. Las 
árabes pueden clasificarse por el sistema que es- 
tablece, en su citada obra, Codera, y que compren- 
de las siguientes secciones: 1., monedas con ca- 
racteres latinos y latino-árabes, monedas bilin- 
gües; 2,2, monedas de los emires y de los ome- 
yas hasta Abderramán: 3.2, monedas de los ome- 
yas desde Abderramán; 4.2, monedas de los 
reyes de Taifas, que comprenden muchas series; 
5.3, monedas de los almoravides é intermedias 
entre éstos y los almohades; 6.%, monedas bilin- 
gües de Alfonso VIII; 7.*, monedas de los almo- 
hades; 8.2, monedas de los nazaríes de Granada. 

Respecto de las monedas hispano-cristianas, 
Alois Heiss ha establecido las siguientes series, 
admitidas hoy por todo el mundo: 1.2, León y 
Castilla; 2.2, Aragón; 3.2, Valencia; 4.2, islas 
Baleares; 5.*, condes de Barcelona; 6.a, ciuda- 
des y condados de Cataluña; 7.*, Navarra espa- 
ñola y francesa; 8,8, Sicilia, Nápoles, Milán y 
Montpellier; 9.2, Borgoña, Franco Condado y 
Países Bajos. 

Para las monedas de los demás países de Eu- 
ropa se establecen divisiones análogas, ajustadas 
á la Geografía y å la Historia. Las monedas de 
los pueblos árabes de Africa y Asia, y las mone- 
das del extremo Oriente, constituyen grupos 
aparte, cuyo estudio está todavía poco adelan- 
tado. 

III Los monumentos numismáticos que no 
fueron monedas, aunque se empleó para su fa- 
bricación el mismo procedimiento que para éstas, 
no ofrecen ya duda alguna å los numismatas, en 
cuanto á que no se hicieron para la circulación 
ni tuvieron valor monetario. Su serie es muy 
reducida, comparada con la de Jas monedas, y 
en ella se comprenden las medallas ó piezas con- 
memorativas, Pero aparte de las medallas, de 
que hemos tratado en un artículo especial, hay 
otra piezas fabricadas con distintos fines, de las 
que vamos á tratar aquí, toda vez que su estu- 
dio correspoude de hecho á los numismatas, que 
las buscan ó las colocan en los monetarios, En 
primer término debemos citar las piezas fabrica- 
das especialmente para servir de ofrendas reli- 
gjosas, entre las cuales se distinguen nnas me- 
dallas que llevan la imagen de Ántinoo divini- 
zado. Pausanias, hablando del ágora de Farea en 
Acaya, menciona la antigua costumbre de los de- 
votos del Hermes Agóreo de depositar m.onetias 
en el altar del dios, y Clemente de Alejandría 
reprocha la costumbre que tenian los paganos 
que iban en peregrinación á Patos, de dar á Alro- 
dita wma moneda como á una cortesana. Esta 
clase de ofrendas fué más constante en el culto 
prestado á los rios y á las fuentes, como la de- 
muestra la abundancia de tales piezas numismá- 
ticas en los puntos donde subsisten manantiales 
de aguas termales, Con objeto dle evitar que las 
monedas ofrecidas como exvotos pudieran ser 
ohjeto de un roho sacrilego y fueran puestas en 
cireulación, se adoptó el sistema de hacerles pre- 
viamente una señal en una de sus caras ó en 
las dos. Los griegos emplearon al efecto un sis- 
tema mås ingenioso, que consistia en grabar una 
inseripción dedicatoria, Pero el medio más se- 
guro fué el de fabricar piezas especiales destina- 
das á servir de ofrendas religiosas. A este género 
parecen pertenecer mas piezas del tipo de los 
dracmas de Mileto, que Vevan la leyenda (mo- 
neda) sugrada de Didimas, y pertenecen des- 
de luego unas piezas en figura de jamón acu- 
ñadas en flanes de cobre con los cuños del as 
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colonial de Nemausus, que sólo se hallan en la 

fuentes de Nimes, donde fueron depositadas co. 
mo ofrendas, Es de notar que ciertas piezas mo- 
netarias fueron acuñadas por iniciativa y bajo la 
dirección de las autoridades sacerdotales para 
ser dadas como premio de los juegos con que se 
honraba á los dioses; eran generalmente de pla- 
ta, y entre las que se conservan es de citar 
una griega de Metaponte, con la figura del río 
Aqueloo, 

También hicieron los antiguos, como se hacen 
hoy, imitaciones de monedas, para servir de 
adorno. En los Museos se conservan collares 
brazaletes y otras joyas adornados con piezas de 
oro, especialmente los áureos del período impe- 
rial romano, y en joyas más modestas, de plata, 
estando, por lo común, tales piezas agujereadas 
para poderlas suspender. No sólo en adornos 
personales, sino en objetos preciosos, como la pa- 
tena de oro hallada en Rennes, que se conserva 
en el Gabinete de Medallas de París, se ven em- 
pleadas, como motivo de decoración, series de 
piezas monetarias engastadas en el metal, El 
Digesto habla de medallas antiguas de oro y de 
plata empleadas en las joyas á modo de gemas. 

En algún tiempo tuvo en Roma carácter ofi- 
cial el empleo de monedas para adorno de joyas. 
Así nos lo deja comprender Plinio cuando dice 
que los libertos de Claudio establecieron la cos- 
tumbre de no permitir que llevasen en sus anillos 
la efigie del emperador en oro sino å los que ha- 
bían sido admitidos cerca de él;de modo que, para 
los favorecidos de esta suerte, era la tal sortija 
un signo de reconocimiento, y les servía además 
de pasaporte para entrar en palacio; pero Ves- 
pasiano abolió esta costumbre, permitiendo á 
todo el mundo el uso de la imagen imperial. Fá- 
cilmente se comprende que, una vez generalizarlo 
el uso de emplear monedas como adornos, bien 
pronto se ocurrió hacer imitaciones para ese solo 
fin, En tiempo de Eliogábalo, un Valerins Pie- 
tus, que hizo imitaciones de monedas de oro 
para jojas, fué condenado á muerte por haber 
usurpado un derecho imperial al poner en ellas 
la efigic de aquél. Para evitar estas dificultades 
en las monedas de imitación, se emplearon tipos 
antiguos diferentes de los que llevaban las pie- 
zas que estaban en circulación, Fué muy corrien- 
te el sistema de poner en las joyas vaciados de 
las monedas contemporáneas hechas en una lá- 
mina de oro. Tales son los medallones romanos 
de bronce que adornan dos diademas de oro ha- 
Madas en unas tumbas del Bósforo Cimeriano, y 
que se conservan en el Museo del Ermitaño en 
San Petersburgo. Las estampillas de oro, to- 
madas en monedas de pequeño módulo, se usa- 
ron para adornar vestidos de lujo, sobre todo en- 
tre los asiáticos y los hárharos helenizados. 

Algunas monedas y medallas, no sólo se po- 
nían en las joyas como simples adornos, sino 
como talismanes. En este concepto estuvieron 
las eligies de Alejandro Magno en el Imperio 
romano por el siglo 111 de la cra cristiana, ¡mes 
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sabido es que el conquistador macedonio fué di- 
vinizado, y entre los orientales y los romanos 
gozó de gran veneración como altusentador de to- 
dos Jos males é influencias funestas: y así como 
por el influjo de estas ideas se batieron mone- 
das «de vobre en la provincia de Macedonia bajo 
Caracalla y Alejandro Severo con la imagen de 
Alejandro Magno, se hicieron también por la 
misma época y con igual efigie piezas no mone- 
tarias de carácter talisnánico, y el eminente ar- 
queólogo M. dle Longperier consideraba tres de 
estas piezas de oro, que se conservan en el cita- 
do Gabinete de París, como faleras (recompen- 
sas) militares de los hombres de la legión nco- 
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macedonia de Alejandro Severo. San Juan Cri- 
sóstomo reprendió Á los cristianos de su tiempo 
la superstición idolátrica que les hacía levar las 
medallas de cobre de Alejandro de Macedonia, 
y en los ejemplares que de éstas se conservan es 
de notar la extraña mezcla de representaciones 
paganas y cristianas. En la serie de medallones 
imperiales de bronce, de cuño romano, á partir 
del siglo 11, hay algunas piezas talismánicas, 
cuya fabricación tuvo carácter privado; entre 
ellas son de citar las que llevan E efigie de Lu- 
cilla, que son raras, 

A imitación de las medallas talismánicas de 
los paganos hicieron los cristianos sus primeras 
medallas de devoción, que llevaban, como hoy, 
colgadas al eucllo. Y] arqueólogo Juan Bautista 
Rossi ha tratado de estas medallas anteriores al 
siglo vij, que eran de cobre, y cuyos tipos no 
estaban acuñados en relieve, sino incisos, y te- 
nian una anilla. La mås antigua que se cono- 
ce lleva la imagen del Buen Pastor, y dele per- 
tenecer al siglo 111; las posteriores, además de 
ese asunto, llevan otros, como el sacrificio de 
Abraham, la adoración de los Magos, el mono- 
grama de Cristo, etc. Rossi entiende que se tra- 
ta de medallas bautismales, que se ponían ú se 
daban à los catecúmenos en los primeros siglos 
de la Iglesia, Otras medallas sirvieron sin duda 
de recuerdo á las peregrinaciones que se hacían 
á las tumbas de los mártires, y en ellas se ve 
representada la escena del martirio, por ejemplo 
el de San Lorenzo. Cuando se acuñaron monedas 
que llevaban por tipo la Cruz, muclros cristianos 
las emplearon cono medallas. hasta que con el 
progreso de las Artes en los siglos medios aca- 
baron por fabricarse medallas de devoción, pri- 
mero en plomo y después en otros metales, 

Los medellones contorniatos, así llamados por 
el círculo rehundido, hecho á torno, que llevan 
por ambas caras, son unas piezas de cobre, en su 
mayor parte fundidas y retocadas á buril; los 
asuntos de sus reversos se refieren casi siempre 
á juegos del circo, y en cuanto á su destino, 
punto mny discutido por los numismatas, algu- 
nos parecen haber servido de tescras ó billetes 
para el circo, como cree Pinkerton; y Lenor- 
mant, haciendo notar el carácter talismánico de 
la mayoría de los asuntos, entiende que se trata 
de medallas que, por superstición, se ponían 
los carreristas y cocheros para obtener buena 
suerte en los juegos. 

Las teseras tratrales son piezas de cobre, de 
un módulo intermerlio entre los medianos y pe- 

ueños bronees, es decir, un módulo distinto del 

e las monedas, y llevan por asuntos: en el an- 
verso la cabeza de un emperador, y en el rever- 
so dentro de una corona de laurel, la cifra que 
indica el número de la cavea ó localidad del cir- 
eo que tal pieza daba derecho å ocupar. Fstas 
teseras de cobre, acuñadas con cuños análogos 
á los de las monedas, se fabricaron en dos épo- 
cas distintas: primeramente desde Augusto á 
Claudio, y después bajo los emperadores bizan- 
tinos Juliano, Teodosio y Honorio; en el inter- 
valo se emplearon feseras de hueso y de plomo. 
Hay teseras que por sus cifras y su estilo reve- 
lan no ser posteriores al siglo 1 de nuestra era, 
con efigies de divinidades en vez de cabezas de 
emperadores, Minerva, una Bacante, el rostro 
de Medusa, Sileno montado en un asno, Hay 
un grupo de teseras de este género cuyos tipos, 
ejecutados con gran finura en el estilo de la me- 
jor ¿poca imperial, están tomarlos de los especti- 
culos mismos en cuyos locales servían tales piezas 
de billetes de entrada, Consisten dichos tipos 
en eocheros vencedores corriendo en su carro, 
con Ja palma de vencedor en la mano, ú un ca- 
mello llevando encima una torrecilla, donde van 
dos figuras. Otras veces los asuntos no están to- 
miadas de los esperticulos públicos, sino de jue- 
gos privados, como la morra y el columpio. Las 
deseras «designadas con el impropio nombre de 
spintriunas, son irseras teatrales de la época 
del Alto Imperio, del mismo estilo que las aca- 
hadas de mencionar, también de cobre, y se dìs- 
tinguen por sus asuntos, obscenos en alto grado; 
son las teseras de que habla el poeta Marcial 
cuando celebra la magnificencia de los juegos 
dados al pueblo por L. Arruntius Stella en tiem- 
po de Domiciano.y dice que caía sobre el pueblo 
una nube de medallas con imágenes lascivas 
(lasciva numismalo). En una de estas teseras 
se ve representado á Tiberio tendido en un le- 
cho, y junto á éste una mujer sentada. 

Por último, los jctvnes ú fichas, empleados en 
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todo tiempo para diversos usos, fueron en la an- 
tigiiedad de plomo, por lo general fundidos, y al- 
gunos de cobre, acuñados como las monedas, Hay 
plomos griegos, de los cuales se ocupó el arqued- 
logo francés A. Dumont; pero la mayor parte de 
los que se conocen son ronianos del siglo 1. Noes 
fácil determinar el uso que les dieron, pues sus 


leyendas son de difícil interpretación, y lo mis- : 
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mo acontece con los tipos, que suelen ser de ca- 
rácter militar. Algunos, más inteligibles, halla- 
dos en Italia, la Galia, España y Africa, son, sin 
duda, fichas de juego; otros venían å ser tarjetas 
que daban los comerciantes é industriales para 
que se supieran sus señas; otros servían de dis- 
tintivo á los magistrados para presentarse en el 
tribunal, y de ellos hay uno de cobre, ateniense, 


SY: 


figa 


Teseras teatrales griegas y romanas 


de la época romana; otros fueron ejecutados co- 
mo billetes para liestas, espectáculos y ceremo- 
nias, distinguiéndose entre ellos los de las satur- 
nales, Tales son los monumentos que, sin ser mo- 
nedas, están dentro del campo de investigación 
y de estudio eu que se ejercitan los numisnia- 
tas. 


NUMISMÁTICO, CA (del gr. vopuoparirós): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á la Numismática. 


¿Por qué no empreuder una biblioteca NU- 
MISMÁTICA? 
JOVELLANXOS. 


- Numismártico: m. El que profesa ó cultiva 
la Numismática. 


¿Creerá usted que siento haya enviado ya å 
la Academia su catálogo dde NUMISMÁTICOS? 
JOVELLANOS. 


NUMITOR: Biog. Rey de Alba-Longa. Supú- 
nese que vivió hacia los comienzos del siglo viir 
a. de J. C. Su existencia entra en los dominios de 
la leyenda y no está comprobada por ningún tes- 
timonio histórico. Dícese ue era hijo de Procas, 
el cual á su vez descendía de Eneas, Agrógnse 
que, habiendo sucedido ¿su padre en el trono, 
fué destronado por su hermano menor Amnlio, 
quien además dió muerte ż un hijo de Numitor 
y obligó á entrar en el colegio de las vestales å 
Rea Silvia, hija también de Numitor. Este más 
tarde recobró la corona por el esfuerzo de sus 
nietos Rómulo y Remo. No se registran de su 
vida más hechos importantes. 


NUMO (del lat. nummus): m. ant. Moneda ó 
dinero. 


NUMOPALATO (del lat. námus, moneda, y pä- 
látus, esparcido): m. Polcont, Género de la Ia- 
milia lábridos, orden faringognatos, subclase te- 
leosteos, clase peces, tipo vertebrados. Las espe- 
cies del género Menaimopaladus tienen los huesos 
Faríngeos superiores divididos en dos mitades y 
los inferiores fundidos en uno grueso, triangular 
y puntiagudo por delante, cuya superficie está 
cubierta de un solado de molares redondeados ú 
oblongos, bajo el cua) se encuentran en numero- 


unas veces iguales y atras mayores que los la- 
terales. Los huesos faríngeos superiores tienen la 
forma de un triángnlo rectángulo y estin pro- 
vistos de dientes molares. colocados igualmente 
en capas unos sobre otros. Se conocen numero- 
sas especies en el mioceno y plineena de Francia, 
Alta Suabia, enenca de Viena, ltalia, Africa sejr 
tentrional y Carolina del Sur. 


NUMULARIO (del lat. nummularius): m, El 
que comercia ó trata con dinero. 


Refiere haber dado en rostro Marco Anto- 
nio á Ortaviano, con que hubiese sido Cambio 
su abuelo; y que Casio por injuriarle y aver- 
gouzalle, le Hamo hijo de NUMULARIO. 

SUÁREZ DE FIGUEROA. 


NUMULITA (del lat. nāmus, moneda, y el gr. 
Alos, piedra): m. Peleont. Género de la familia 
numulínidos, suborden perforados, sección ta- 
lamóforos, orden fcraminíferos, clase rizópodos, 
tipo protozoos. Los Nummulites tienen una con- 
cha circular, lenticular, gruesa å veces por los 
bordes y casi esférica, pero otras es discoidea 
y muy aplastada; diámetro variable de 2 á 60 
milímetros: superficie generalmente lisa, á ve- 
ces adornada con papilas ó líneas onduladas; la 
concha está formada por gran número (5-40) de 
vueltas arrolladas según una espira poco abierta 
y que se recubren unas á otras enteramente gra- 
cias á sus prolongaciones laterales muy grandes, 
lo que hace que exteriormente no se vea más que 
la última en los Nummulites tipos, mientras que 
en los Assilina de D'Orbigny se ven todas las 
vueltas porque no se recubren unas á otras; las 
vueltas de espira están divididas interiormente 
en cámaras por tabigues más ó menos encorva- 
dos y distantes unos de otros; estos tabiques de- 
jan cerca de su borde interno y en su parte me- 
dia unas pequeñas hendedwras libres, que per- 
miten 4 todas las cámaras comunicar directa- 
mente entre sí, extendiéndose por los lados has- 
ta cl extremo de las prolongaciones laterales de 
las cámaras y enterrandose hasta la parte cen- 
tral. Se puede con facilidad darse cuenta de su 
recorrido quitando sucesivamente las capas (vuel- 
tas) superpuestas de la concha. Se ve entonces 
que las porciones laterales de los tabiques se di- 
rigen hacia la parte central describiendo una cur- 
va, ó presentando diversas sinuosidades, ó aun 
amificándose en una especie de red. En este úl- 
timo caso las cámaras son más ó menos confusas 
y reunidas entre sí en las partes laterales de la 
concha. El recorrido de estas prolongaciones la- 
terales de los tabiques, y los dibujos superficia- 
les que de ellos resultan, dan Jos caracteres de 
miis valor para la determinación de las especies, 
Las vueltas de la espira se arrollan alrededor de 
una cámara inicial, que es notablemente grande 
en algunas especies pequeñas, y apenas visible, 
por el contrario, en ciertas formas de gran talla. 
Lo que hay de más curioso es que se encuentran 
habitualmente en las mismas localidades dos for- 


sas capas los dientes de sustitución; aquéllos son | MaS numulíticas. que parecen idénticas por los 


demás caracteres y distintas solamente porque 
las pequeñas poscen una gran cámara inicial, 
mientras que las grandes carecen de ella, Munier- 
Chalmas considera las primeras formas como jó- 
venes, como primeras formas evolutivas, mien- 
tras que de la Harpe ve, por el contrario, en estas 


| diferencias caracteres sexuales, 


No es raro encontrar en los numnlitas tabi- 
ques irregulares ó inconipletamente desarrolla- 
dos según el plano medio de la concha; ocurre 
también que una vuelta de espira se bifurca en 
ilos, que continúan paralelamente. Algunas ve- 
ces se puede reconocer la boca en forma de hen- 
delura de estos seres en la última cámara de la 
vuelta externa. La concha es finamente porosa; 
los tabiques y el cordón dorsal están atravesados 
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por un sistema canalífero muy complejo, que se 
puede estudiar especialmente con comodidad en 
los ejemplares inyectados de oligisto de Kressen- 
berg en la Alta Baviera. 

Los tabiques están perforados por algunos po- 
ros aislados en su parte media y se hallan for- 
mados de dos laminillas calizas homogéneas, que 
se extienden por las paredes interiores de las cá- 
maras formándoles un revestimiento fino. Estos 
tabiques están atravesados de canales ramifica- 
dos de disposición radial y que nacen de dos 
troncos principales situados cerca de la aberta- 
ra, en forma de hendedura, de la cámara. Los 
principales canales 
desembocan en el 
cordón dorsal, don- 
de se reunen á los 
canales bastante an- 
chos, siempre en 
número par, arro- 
Mados según esta 
espira. Estos cana- 
les espirales son 
ademas punto de 
partida de finos ca- 
nalículos radiales, 
más ó menos delica- 
dos y nunferosos, 
que se dirigen á los 
tabiques próximos; 
toos los tabiques y 
cordones dorsales se 
hallan así puestos 
encomunicación por 
el sistema canalíife- 
ro, Sucede también á veces que el canal de un 
tabique continúa directamente á un tabique pró- 
ximo después de haber atravesado el canal dor- 
sal sin establecer anastomosis con los canales es- 
pirales. En fin, todavía existen además algunos 
canales sencillos y gruesos en otras partes de la 
concha, que la atraviesan verticalmente. 

Las numulitas presentan como las operculinas, 
sobre sus tabiques, peyueñas columnas cónicas de 
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Nummulites pluridata 


Nummulites luvigala (corte vertical) 


substancia caliza porosa, fácilmente reconocibles 
en los cortes delgados por su coloración y sus 
estrías transversas, y que se traducen en la su- 
perficie por papilas más ú menos fuertes. 

El género Nummulites se divide en dos see- 
ciones: a) ¿Assitina d'Orh,, con vueltas de espira 
(¡ue se recubren muy poco ó nada, visibles todas 


Nummutites la rigala (corte horizontal) 


al exterior; superficie lisa ó adornada de líneas 
radiantes con pequeños puntos salientes; tabi- 
ques casi normales al plano de enrollamiento, 
Ejemplos: N. srponens, grioridosus, mamillatus, 
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Spira, etc, — b) Nummulina d'Orb., vueltas que 
se recubren por completo, con prolongaciones la- 
terales de las cámaras, que llegan basta el centro 
de la concha; sólo la última vuelta es visible ex- 
teriorniente. El gran número de especies que en- 
cierra esta sección se distribuye en tres subseo- 
ciones fundadas sobre el recorrido de sus redes 
tabicarias, M. de la JTarpe ha propuesto recien- 
temente la siguiente clasificación de los numu- 
litas: 4 Especies con redes tabicarias no anasto- 
mosadas, reticuladas: I. Superficie desprovista 
de papilas, 1. Concha plana, vueltas poco nume- 
rosas, que ganan en altura hacia la periferia: N. 
Aherekisont; 2. Superficie cubierta de estrías ra- 
diantes; tabiques ondulados: N. distans; 3. Su- 
perficie plegada; tabiques no ondulados: N. Bia- 
rrúzensis: 4. Buperticie plegada; tabiques nmy 
aproximados: N. discorbina; 5. Superficie estria- 
da: tabiques muy aproximados; apariencia de 
granulaciones: N, Gizehensis. II. Especies ura- 
nuladas; 6. Grupo de la N. perforata. 1 Redes 
tabicarias retieuladas: I. Especies granuladas 
N. Brogniarti. TL Especies no granuladas: 
¿ntormed ia, 

Son los nunmlitas los primeros foraminíle- 
ros que han Hamado la atencion por su gran ta- 
maño y abundancia. Estrabón y Herodoto seña- 
laron ya su existencia en Egipto y Asia Menor, 
y durante la Edad Media se los figuró y deseri- 
bió diferentes veces con los nombres de piedras 
lenticulares, gacites, helicites, piedras numula- 
res, ete., sin eomprenderlos. En 1853 apareció la 
primera buena descripción monogrática de las es- 
pecies de numulitas del eoceno, debida á D'Ar- 
chiac y Haime; los trabajos posteriores de Car- 
penter y Carter dieron ¿conocer la estructura in- 
tima tan complicada de estas conchas, 

la extensión geológica de Jos numulitas es 
nmy limitada, siendo el eoceno donde abundan 
extraordinariamente, encontrándose en cantida- 
des prodigiosas. En la cuenca amglopnrisión no 
hay comunes y esparcidas en gran cantidad sino 
algunas especies (Y. levigatus, planulatus, va- 
rivleria ), siendo las formaciones numulíticas 
de los Alpes franceses, suizos, búvaros, tirole- 
ses, venecianos, de Carintia, Istria, Dalmacia, 
Cárpatos, Apeninos, Crimea, Cáncaso, Asia Me- 
nor, Indias orientales, Egipto y Desierto líbico 
donde se hallan los nunmulitas en mayor nú- 
mero con todas las variaciones de tamaño y es- 
pecies, formando por su aglomeración calizas 
nunulíticas de muchos cientos de pies de espesor. 
En el desierto de Libia se camina durante millas 
enteras por un suelo formado únicamente de X, 
tiizehensis del diámetro de un esendo. La rareza 
de los Nummulites en el mioceno, plioceno y 
mares actuales, donde no se encuentran sino al- 
gunas pequeñas formas del grupo del N., pianu- 
fetus, es muy notable después de su enorme des- 
arrollo en el coceno. 

Fraas indicó numulitas en el terreno cretáceo 
de Palestina y Siria: pero según los estudios de 
Gúmiicl, estos fósiles pertenecerían å otro géne- 
ro de los foraminíferos, ó nose pedrían referir 
las capas en que ellos se encuentran al terreno 
eretáceo, Tampoco se ha confirmado el descu- 
hrimiento de Nummulites en el neocómico de 
los Cárpatos hecho por Zeschuer. Los únicos pre- 
decesores ciertos de los Nummulites cocenos los 
ha encontrado Gúmibel en el jurásico superior de 
Amberg. La Nammulina antiquior de la caliza 
carbonifera de Miatschkowo, en Rusia, descrita 
v ligurada por Rouiller y Wossinsky, no puede 
referirse con certidumbre å los Nummulites. Qa- 
da la carencia de datos suficientes sobre la estrue- 
tia de su concha. D'Fiehwald los denomina 
Orobias, y pone en duda que posean concha po- 
rosa vm sistema canalífero. Conchas semejan- 
tes se han desenbierto en la caliza carbonifera 
de Namur, en Belgica, en las que Brady ha re- 
vonocido el caparazón poroso y el sistema eana- 
lifera característico de los verdaderos numuli- 


tas, 


NUN: 1 if. Dios de la Mitología egipcia. per- 
sonilicación del Ocdano primordial, de donde 
fueron sacados los elementos de la Creación. Se- 
gún el eap, NVI del Libro de dos Maurrtos, en 
el principio apareció dios en el Nun, dijo al Sol 
ven domi, y el Sal comenzó á brillar, Como ob- 
serva Pierret, en la Cosmogonía egipcia, como en 
la mayor parte de las Cosmogonías orientales, 
el agua existía anteriormente å la organización 
material de las demás partes del gloha, cuyos gêr- 
menes estaban mezclados y confundidos en este 
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fivido, El Nun designaba también la masa de 
las aguas celestes, en las que hogaba la barca 
solar, 


— Nux: Geog. Calo en la costa de Africa, cer- 
ca y al N. de la desembocadura de Dráa, límite 
meridional de Marruecos, en lat. de 28° 47N 
Algo al N. desemboca un río hacia los 29° 40° 
el Asaka, al que se da el nombre de Uad-Nun 
aplicado también á una región de esta zona de 
Marruecos, que procede describir en este artícu. 
lo y con alguna extensión, puesto que se trata 
de países que en parte porlo menos debían estar 
ya sometidos al protectorado de España, en vir- 
tud de tratados celebrados con sus jefes, y que 
ha sido objeto de preferentes estudios por las so- 
ciedades geográficas españolas, Los límites del 
Uad-Nun ó Guad-Nun son: al N. una parte del 
país de Sus; al S. el dist. de Azuafit, pertene- 
ciente al territorio de Tekna; al E. las monta- 
ñas de Tairt y Sidi-Insef, con algunas kábilas 
independientes que ocupan el país hasta el Dráa, 
y al 0. una parte del territorio de Tekna, que 
se extiende á lo largo de la costa del Océano Àt- 
lántico. Tiene una extensión de 24 kms. de lar- 
go por 6 de ancho, ó 144 kms.? próximamente, 
siendo, pues, como se ve, un país muy limitado, 
Por esta razón, y porque los jeles del Uad-Nun 
lo son al mismo tiempo de Tekna, procede tra- 
tar de los dos países en un solo artículo bajo el 
nombre común de Uad-Nun, menos cuando oca- 
sionalmente Jlegue å ser preciso distinguirlos. 


, 


El territorio de Tekna ocupa la costa del Océa- 


no en una long. de 32 kms, por 4 de ancho. Por 
el N. le separa del Sus el Uad-Asaka, y en el S. 
forman su límite un río ó gran barranco llama- 
do Seguia-el-Hamra y los arenales del Sáhara ó 
Gran Desierto. Se divide en dos partes; Azua- 
fit, de igual extensión que Uad-Nun, y Ait- Ye- 
mel del lacto del mar, donde se hallan la mayo- 
ría de las kábilas. Hacia el interior, es decir, en 
el S.E., confina con algunas kábilas indepen- 
dientes que viven entre las colinas arenosas in- 
mediatas al Sáhara y en las montañas sit. al S. 
de Azuafit. Los indígenas llaman Sáhel (Manu- 
ra) å la parte del Tekna próxima al mar, para 
distinguirla del terreno montañoso llamadc 
Tell, que se encuentra hacia el Dráa. El territo- 
rio que propiamente pertenece al Uad-Nun es 
llano en casi su totalidad y no presenta más que 
algunas colinas aisladas de escasa elevación, ex- 
cepto una parte de la montaña Tamsuk hacia el 
E., de poca extensión. Azuafit es igual mente lla- 
no, á excepción de la parte correspondiente å la 
montaña citada que le pertenece. El aspecto del 
resto del territorio de Tekna, es decir, Ait-Ye- 
mel, es muy variado. En general ofrece una su- 
perficie montañosa en el N., desde el Uad-Asa- 
ka hasta el Uad-Dráa; luego principian grandes 
llanuras costeando el mar, altas mesetas y mon- 
tañas que se extienden á algunos kms. de la 
costa hasta una distancia de 180 del Uad-Dría. 
A estas montañas, llanuras y mesetas suceden 
terrenos arenosos, ya llanes, ya en forma de 
altas colinas, salpicados de arbustos raros, de 
algunas salinas y de campos estériles y pedrego- 
sos, Puede afirmarse que el Gran Desierto co- 
mienza en el Dráa. Las Nlanuras, mesetas, mon- 
tañas y arenales á que se ha hecho referencia, 
partiendo del Uad-Dráa y marchando hacia el 
S.. se conocen con los nombres siguientes. Las 
llanuras son, Eluatia, con arbustos y un cactos 
Hamado dagaraz; Anabeduz, con daquertz, arbus- 
tos, cantos y arenas: Aftut, con lo mismo; y 
Dera, con arena y piedras, Las mesetas son: 
Hannuedía Tellia, con dagmuz y arbustos; La- 
rigat, con arbustos: Larcazá y Asátef, de terre- 
no arenoso, Las montañas son: Tesegdelt, con 
piedras y arbustos; Kada y Agayún, con arbus- 
tos y arena. Los terrenos, ya sean planos, ya en 
forma de enlinas que sólo tienen arena, se lla- 
man Abmuidilat y Drui: la acción del viento ha- 
ce que estas arenas combien de contínuo, aun- 
que muy lentamente, de situación y de forma. 

Los ríos o cauces de agua que atraviesan el te- 
rritorio del UVad-Nun son: el Asaka, en la fron- 
tera del Sus (12 ni. de ancho por término me- 
dio, que vierte sus aguas en el Océano; el Siad, 
profundo, de 4 m., leva poca agua y afluye al 
Asaka; el Mekta-Sff, río salado (6 m.), también 
tributaria del Asaka: los Uarguenmmán, manan- 
tiales que corren en las montañas del S. de Azua- 
fit y vierten en el Siad; el Om-Elaxáer (8 me- 
tros), de manantiales, agua dulce, pasa por Au- 
gtiimim, cap. de Uad-Nun, y desemboca en el 
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Siad; el Asif-Uazeru. barranco sin agua (3 me- 
tros), que se dirige igualmente hacia el Siad; el 
Aserasar (6 m.), afl. del Siad; el Jarná (3 me- 
tros), poca agua, afi. del Asaka; el Buddiat (6 
m.), agua dulce, afl. del Mekta-Stí; el Hlbeilal 
(3 m.), de manantiales, muere en el Om-Ela- 
váer; el Amán-U-Axán (manantial alumbrado 
antiguamente en la roca por los cristianos, se- 
gún la tradición del país), atl. del Asif-Uázern. 
Casi todos estos cauces de agua proceden de las 
montañas del E. y del S.E. Hay además dos ba- 
rraneos de poca importancia, llamados El-Bird 
y Saibisa, que mueren en el Asuka. A 23 kiló- 
metros próximamente de Auguilmim corre otro 
río salado llamado Buisefen, que nace en la mon- 
taña Tamsuk y, creciendo progresivamente, va 
å verter sus aguas al Océano, El Uad-Nun pro- 
piamente dicho no ofrece otras corrientes de 


agua que las citadas, salvo algunos manantiales, 


de escasa importancia, 

El territorio del Uad-Nun es, en general, po- 
bre. Sin embargo, en el N., se hallan terrenos 
excelentes para la vegetación. Los cereales, prin- 
cipalmente la cebarla, constituyen la mejor y 
quizá la única producción del país. Apenas »e 
conocen las legumbres; hay algunas hortalizas, 
sobre todo grandes y buenos nabos. Las frutas 
se reducen á algunos higos, dátiles, uvas, gra- 
nadas y algunas otras, También se cultiva el ta- 
baco, pero es de inferior calidad. El argin, es- 
pecie de olivo tan común cu el Sus, apenas se 
encuentra. aquí. La miel del dagmuz sería una 
verdadera riqueza si en los terrenos donde el 
dagmuz abunda no careciesen de agua las abe- 
jas. Al otro lado del Uad-Dráa crece en gran 
cantidad esta planta, cubriendo todas las lanu- 
ras y mesetas; pero no se saca de ella ningún 
provecho por la razón expuesta. El dagmuz se 
Tlama tiléut en xelja; es una especie de cacto 
cuyos tallos brotan cortos y compactos, forman- 
do un conjunto esférico. Su jugo es lechoso, y la 
más pequeña gota causa en la boca un escozor 
insovportable. La flor del dagmuz es roja y la 
miel que produce no tan dulce como la ordina- 
ria, pero parece que no deteriora la dentadura. 
Los inlígenas la usan mucho mezclándola con 
manteca. En todo el territorio del Tekna, desde 
Asaka hasta Seguia El Hamra, no se ven más 
que espinos (sedra) y otros arbustos, dagmuz y 
arena, sin un solo árbol. No obstante esto, de 
Asaka al Uad-Dráa, y hasta más lejos, se culti- 
van algunos cereales, y en la estación de las Ilu- 
vias los campos se cubren de verdura. En el 
Uad-Dráa es donde comienza el Desierto, como 
se ha dicho. El recurso principal de los habi- 
tantes del país, especinlmente los del territorio 
de Ait-Yemel, consiste en los camellos y reha- 
ños de cabras y carneros. En el Uad-Nun y en 
Azuafit hay vacas; el resto del país carece de agna 
y no las tiene. Los árahes de Ait-Vemcl viven 
únicamente de sus rebaños. Las kábilas tienen 
en junto unas 7700 jaimas ó tiendas, Caleulan- 
do, según una proporción que parece razonable, 
80 cabezas de ganado menudo por cada tienda y 
tres camellos por cada dos, existirán en el terri- 
torio de Tekna 462000 cabezas de ganado lanar y 
calrío y 11550 camellos. La riqueza mineral del 
país no es tan importante como la del Sus. Siu 
embargo, en la montaña de Sidi-Insef, cerca de 
Auguilmim, y en la que limitan porel S. el terri- 
torio de Aznafit, se encuentra plata. En las ori- 
Mas del río Bnisefen, cerca de su desembocadura, 
hay mineral de hierro en considerable cantidad: 


500 m. más allá hay una colina en que abunda. 


el cobre, La sal es muy abundante en las salinas 
del territorio de Tekna. En el Tad-Nun son ra- 
ros los animales salvajes; sólo es fácil tropezar 
con algunos chacales, que por las noches bajan 
de las montañas vecinas. En las llanuras de Vek- 
na existen, además de los chacales, numerosos 
ciervos y jabalíes. No hay más aves que algu- 
nas ánades y gallinetas, pocos cuervos y un gran 
volátil de exquisita carne, llamado jabar. En cl 
UVad-Nun, y sohre todo en Tekna, la tempera- 
tura es muy elevada, cosa natural dada la lati- 
tud de estos países, 

Durante el invierno gozan de temperatura mo- 
derada: el termómetro Falrenbeit, á las siete de 
la mañana, no baja de 42%, ó sea 4 Ya Reaunmr, 
ni se elevaba maste 66° Fahrenheit. 015 1, Rean- 
mur; es ecir, que reina una temperatura media 
de 540 Fahrenheit ó de 9 7/a Reawmur. Las enfer- 
medades más comunes son las afecciones cutá- 
neas, la sarna, los padecimientos de los ojos y las 
reumatismos. En cuanto á la población, si se pre- 
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gunta á los indígenas el número de habits. del ; 


país, hacen subir la cifra á muchos millones, por 
su tendencia á exagerar y su ignorancia absoluta 
en materia de número ó de estadística. En el 
Uad-Nun propiamente dicho y en Azuafit bay 
unas 1100 casas y 7700 jaimas en las Kábilas, 
comprendiendo en este número las 3600 perte- 
necientes á las kábilas independientes que ocu- 
pan las fronteras de Tekna. Contando cinco in- 
dividuos por cada casa y por cada tienda ó jai- 
ma, tendremos un total dle 44000 almas. Todos 
los habits, del Uad-Nun y de Tekna son de ori- 
gen árabe, pero muchos de los de Uad-Nun ha- 
blan el xelja, á causa de su proximidad a) Sus, 
donde predomina esta lengua. La localidad más 
importante del Uad-Nun es Auguilmim, Hama- 
do también Glimín, casi en el extremo oriental 
de una gran llanura rodeada de montañas, y en 
la cual está comprendido todo el territorio «que 
se suele designar con el nonibre de Uad-Nun. El 
suelo sobre que está edificada la e. es bastante 
llano, menos del lado E., donde forma una suave 
colina que sirve de apoyo å una parte de la po- 
blación. Divídese ésta en tres partes, con su nom- 
lne particular cada una. La primera se llama 
Agader y está sit. en la colina. La segunda, al 
O. de la anterior, es la Kasbah, donde habitan 
casi todos los jefes del país. La tercera, en fin, 
se llama Alkasar, y en ella están las viviendas 
de la mayor parte de los habitantes, La c. está 
en parte circundada por una débil muralla; en 
casi todo el perímetro le sirven de Jímite las ca- 
sas. La parte de la e. llamada Agader está ro- 
deada de una tapia de argamasa de tierra y paja 
de 4 m, de alt. por 30 centínictros de espesor, 
con tres torres que sirven de contrafuertes hacia 
el N. y dos hacia el S. Agader en lengua xelja sig- 
nifica lugar rodeado por un muro ó luyar forti- 


Jicado, En la parte del O. se alza una torre de 


tierra y paja, blanqueada con cal, de 10 in. de 
alt., desde la enal se domina toda la c. y una 
gran parte del territorio. Entre el Agader, y la 
Kashah hay algunas casas y corrales. En la mis- 
ma colina en que está edificado el Agader y ha- 
cia el S.E., se encuentran una mezquita y algu- 
nas casas particulares. La Kasbah está formada 
por un grupo de grandes casas nuevas y viejas, 
con algunas torres. Hacia el N. de la Rasbal se 
han construido últimamente otras habitaciones, 
á las cuales se da el nombre de Kasbah Yedida 
(Nueva Kasbah). Hacia el N. de Alkasar se en- 
cuentra el barrio de los judíos, compuesto de una 
sola calle, con una puerta que se cierra durante 
la noche. Habitan en él 100 individuos. que 
cuentan con dos pequeñas sinagogas. Anguilmim 
tiene unas 600 casas y poco más de 3000 almas. 
Las casas, en general, son de tierra y paja: al- 
gunas hay de piedra. La e. enenta con tres mez- 
quitas, sin alminares y sin lujo ni aparato algu- 
no: una en el Agader, otra en la Kashah y la 
tercera en Alkasar, Pero el pueblo tiene la cos- 
tumbre de reunirse para sus oraciones en medio 
de la plaza del Suk ó mercado, en un emplaza- 
miento destinado al objeto. La plaza del merca- 
do está en medio de la c., cerca del barrio de los 
judíos. Varias barracas sirven de despacho el día 
de feria, que es el Domingo. Esta plaza es muy 
frecuentada, tanto por los habits. del país como 
por las hábilas de Ait-Bn-Amrán, en el Sur. Au- 
guilmim está bien provista de agua; un acueduc- 
to, procedente de un manantial sito al E., atra- 
viesa la c. ; otra fuente nace en el mismo interior 
de una de las casas de la Kasbah. Además, el río 
Om-Elaxaer, que pasa cerca de la población, al 
O., lleva muy huena agua, procedente de algu- 
nas fuentes situadas á corta distancia. Hay cua- 
tro escuelas de niños, una cárcel y cuatro comen- 
terios, dos para los árabes, uno para los negros 
y otro para los judíos. Los alrededores de Aw 
¿uilmim serían agradables si no careciesen de år- 
holes. Sólo algunas palmeras, que crecen muy 
cerca y hasta dentro de la c., la embellecen algo. 

En las cercanías se ven algunas huertas de 
hortalizas, con escasas higueras y otros árboles 
frutales sin importancia. Toro el resto está oen- 
pado por cereales y arbustos, Para los asuntos 
de policía, y sobre todo jura resolver las cues- 
tiones relativas á los judios, hay un mocadden, 
ò delegado de la autoridad. La redacción de los 
contratos y el arreglo de los asuntos litigiosos 
corre å cargo de dos caries. Las otras e, ó por 
mejor decir, aldeas, del Uad-Nun, son: Tisgu- 
nant, con cerca de 100 casas y una kashbah, ó 
puente colocado sohre una colina; Elkasabf, 
compmesto de 90 casas y regado por un manan- 
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tial que nace en las cercanias; Abbuda, que tie- 
ne 40 casas y agua; Labiaa ó El ALiar (Jos po- 
zos), 4 23 kms. de Auguilmim, cuenta siete ca- 
sas y se halla cerca del nacimiento del Buiseten, 
Duhera, pueblo de una sola casa, con agua y al- 
gunas palmeras. El territorio de Azuafit com- 
prende tres aldeas: Tiguemert, con 200 casas, 
árboles, huertas y mucha agua, suministrada por 
un manantial de la montaña vecina sit. al S. y 
Mamada Taisa: es residencia del xej ó jefe de 
Azuafit. Aserir tiene 80 casas, agua, huertas y 
algunos árboles, Por último, Uarún, sobre una 
colina aislada, cuenta 100 casas, esta abundan- 
temente provista «le agua y embellecida por al- 
gunas huertas y tal que otro árbol. Tiguemert y 
Aserir se hallan al S. de Auguilmim; las otras 
aldeas hacia el O. En el resto del territorio de 
Tekna, conocido con el nombre de Ait-Yemel, 
no existe pueblo alguno. En la Hanura ocupada 
por las aldeas citadas y hacia las montañas de 
Ait-Bu-Amrán, se encuentran además otros tres 
pueblos pertenecientes al Sus: Tiluint, con 150 
casas y otras destruídas en una guerra entre sus 
habits. y los de Auguilmim; Fum-Agug, 13 ca- 
sas y agua; é Iguisel, que tiene cuatro casas, 
agua y árboles, À una media hora al S. de Ti- 
luint; gerca de la conf, del Uad-Siad y el Asaka, 
existen algunas ruinas que recuerdan la presen- 
cia de los europeos en estos lugares, Descansan 
tales ruinas sobre la cumbre de una colina ais- 
lada, de forma cónica y rápidas vertientes, Se 
les da el nomlre de Aguidir, es decir, pequeño 
Agader, ó bien el de Agader-Xuna, ó simple- 
mente Nuna, nombre que han tomado de una 
sultana rumia (sultana, reina ó amazona roma- 
na, ó cristiana) que en los antiguos tiempos se 
hizo dueña de una parte del territorio. Tal es la 
etimología del nombre de Vad-Nun. He aquí 
también por qué en algunos mapas se nota una 
e. llamada Nun y señalada como la cap. del te- 
rritorio, cuando la verdadera cap. es hoy Auguil- 
mim. De Nun sólo quedan ruinas. Se cuentan 
varias historias ú leyendas acerca de la reina 
Nuna y de un sultán negro que reinaba en el 
país en su tiempo, y que, á lo que se asegura, 
tenía su corte en Alkasabi. Al pie del cerro de 
Nnna nace un manantial de buen agua, que co- 
rre hacia el Siad. Los antiguos conquistadores 
construyeron un acueducto para llevar el agua á 
Agader-Nuna, del cual se conservan todavía al- 
gunos restos. Los naturales dicen que bajo las 
ruinas de Nuna existen considerables tesoros, 
que nadie ha tenido la suerte de descubrir. 

Sit. el Uad-Nua propiamente dicho en el in- 
terior, la costa del país de que tratamos perte- 
nece exclusivamente al Ait-Yemel, en Tekna. 
Esta costa es, en general, elevada. Partiendo del 
Uad-Asaka hasta cerca del Buisefen, en uva ex- 
tensión de 24 kms., preséntase escarpada. Esta 
parte de la costa se llama Taguertilt ( Revista de 
Geog. Comercial, t. 1). 

Según dijeron al Sr. Fernández Duro los natu- 
rales del Uad-Nun, el río Asaka ó Assaka pier- 
de este nonthre en el interior y se llama primero 
Uad-Sayad y más adelante Guad-Nun, A una 
jornada escasa de la hoca del primero está el 
gran aduar de Tilinín, y muy cerca, tanto que 
se ven los disparos de arma de fuego, la cap. del 
dist., que se pronuncia Glimín. Prosigue la cos- 
ta escarpada como antes, mas con cortes abrup- 
tos de tono variado, verdoso-gris y rojo; en las 
barranqueras hay pequeñas playas, y una, ma- 
yor que las otras, á cosa de 2 millas de Assaka 
se nombra Uad-Juímera. Los prácticos canarios 
designan á todas estas cortaduras por Las Gari- 
tas, y cuentan que por los años de 1830 salieron 
de ellas varios cárabos y apresaron dos pailebotes 
pescadores de las islas, que estaban encalmados. 
por lo cual ninguno ha vuelto d acercarse á aque- 
llos parajes. Las lomas y el escarpado de la costa 
van disminuyenilo de alt. desde aquí, y unas 3 
millas más adelante, por los 29° de latitud, de- 
generan unas y otras en colinas arenosas con es- 
casa vegetación de matas sueltas y dagmuz, y 
en playa seguida de arena blanca. Aqui desem- 
haca un río salado, que designan los árabes con 
el nombre de Busefen ó Buiseten, y å la playa 
que le signe Bueda ó Buida. Buida es diminn- 
tivo de Baida, y significa b/anqirite, con alusión 
à la playa, y Playa Blanca le llaman los cana- 
rios, coincidiendo esta vez la nomenclatura. Pero 
más al $, se encuentra un barranco que trae 
agua en la estación de las Iluvias, Uad Aurto- 
ra de los árabes, y río de Playa Blanca «de los 
canarios. 
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En el interior está el sepulero de Sidi Moham- 
med Sibaí, y más adentro empiezan las mesetas 
de arena habitadas por los ulad-abeid-aJlih-u- 
salem, Acaban por este sitio los restos de vege- 
tación, empezando el Sáhara ó Gran Desierto. A 
las 6 millas del río se alza otra vez la costa, vol- 
viendo á ser de escarpada vertical, de 52 m., y 
presentando el corte capas horizontales de piedra 
arenisca con muchos dientes. Así lega hasta la 
latitud de 28% 47”, en que las cartas modernas 
ponen å Cabo Nun. Los árabes no conocen este 
nombre; los canarios le dan el de Los Morretes. 
Desde el cabo se inclina la costa más hacia el 
O., para formar una rada muy abierta, en cuyo 
centro se abre paso al mar el (nad Dráa. La 
costa, escarpada en la orilla del N. ó dra., es en 
la opuesta de colinas de arena, que en talud 
suave descienden hasta la playa. La boca es an- 
cha, pero tiene barra que la cierra, sin dejar más 
que una entrada por la parte del S., practicable 
para botes durante las calmas de verano, Lla- 
man los canarios Boca de los Robalosá la de este 
río, que cuesta mucho trabajo reconocer. Desde 
la boca del río sigue la costa hacia el S.O. en ta- 
lud suave de arena blanca en una media milla; á 
esta distancia empiezan á mezclarse con la are- 
na riscos de piedra, en el primero de los, cuales 
existe un manantial de buen agua, y algo más 
allá vuelven los escarpados conio en Cabo Nun, 
presentando sucesivamente puntas ó dientes, 
entre los cuales hay playitas de arena, A 7 mi- 
llas del Dráa se presenta la abertura de un ba- 
rranco con playa, Uina Seguera (provisión pe- 
queña) de los árabes y Meano de la boca de 
Robalos de los canarios, y con la alternativa de 
escarpados y playa continúa ya hasta el térmi- 
no del reconocimiento, con una monotonía sin 
igual; 9 millas después de Uina Seguera se en- 
cuentra otra modificación del terreno: una ca- 
dena de arrecifes que en bajamar queda en parte 
á descubierto forma con la playa un seno elíp- 
tico de media milla en su mayor diámetro y dos 
décimos de milla en el menor, y al mismo tiem- 
po el escarpado de la costa se retira hacia el in- 
terior, formando una curva que viene å termi- 
nar en la mar, algo más al S. del extremo del 
eje mayor dicho. En bajamar quedan dentro del 
seno desde 20 á 3 pies (5,6 á 0,8 m.) de agua en 
perfecta tranquilidad, porque los arrecifes sirven 
de rompeolas, de manera que los botes pueden 
efectuar operaciones de carga y descarga entran- 
do por un quebrado que hay hacia en medio del 
arrecife, ó, lo que es más seguro, por otro que se 
fiistingue mejor entre el fin de las rompientes y 
la punta S. de la costa. A este embarcadero, 4 
que suelen ir los buques de Canarias, llaman los 
canarios Meano, y los árabes Uina, y si á sus 
buenas condiciones no perjudicara la de no tener 
agua que beber sería objeto de mayor atención, 
porque sólo dista tres jonadas de Glimín, Des- 
embarcando en la playa empieza un talud de 
piedra arenisca y canto rodado que se eleva has- 
ta 40 ó 45 m. sobre el nivel del mar, descubrién- 
dose entonces una superficie horizontal sin lími- 
te á la vista, pedregosa y con muchos arbustos, 
sobresaliendo el dagmuz. No teniendo nombre 
entre los indígenas la punta que con el extremo 
del arrecife forma la entrada del surgidero, la 
comisión del Blasco de Garay le dió el de Punta 
Blasco de Garay, para dejar recuerdo del buque 
y de la expedición exploradora que condujo. La 
lat, del Meano es 289 30, Como 2 millas adelan- 
te aparece el barranco de Sebba-Jarsa, haciendo 
la costa un pequeño recodo, que los canarios nom- 
hran Diente de Medio Camino, y nada notable se 
observa ya lasta la boca del Guad-Xibika, muy 
semejante å la del Dráa, si bien se distingue 
porque no tiene en el interior más que una coli- 
na troncocónica de 274 m. de altura, en vez de 
las dos del Dráa. Desde Uina al río Xibika se 
extiende en el interior la mesa Tlamedía Kabe- 
la, y más adentro va, desde Uina al Dráa, otra 
mest parecida, que se lama Hamedia Telia, El 
Herrotero da à la primera, con nombre de Mesa 
del Chibikah, una altura de 248 m. 

Los ennarios eonocen à éste por río de Boca 
Grade, y desde él toma la costa dirección casi 
al O. Se suceden en este orden tres barrancos ó 
ríos, que en ciertas épocas no tienen agua, y 
que se designan con los nombres de Umi- Es-Se- 
bed ó Boquita del Coseo; Guad Udeima- Patma 
ó Bora de Enmedio, y Gnad Zahar ó Boquita 
del Morro, siendo este último notable porque 
en metio de la boca se destaca un morro ó frou- 
tón de la misma altura de la costa y que aparen- 
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ta dividir en dos el caudal del río. Entre el Xi- 
bika y el Udeima-Natma va paralelamente ú la 
costa otra mesa más alta que las anteriores, Yé- 
bel Tesegdelt, y después siguen otras hacia el 
O. y más al interior, que no tienen nombre par- 
ticular, al decir de nuestros moros. Tolas ellas 
parecen dibujadas con regla y tiralíneas. A cosa 
de 30 millas del Xibika acaba el escarpado de la 
costa en una punta que los canarios dicen del 
Morro, empezando la playa seguida de arena 
blanca. A ella suelen ir buques de las islas 
que tratan con la kalila de Zorguien, y ésta, se- 
gún los moros, habita en la mesa de El Giiiba, 
allí cerca; es nómada y tiene grandes rebaños de 
camellos, cabras y ovejas. La primera colina de 
arena que se encuentra en esta playa se nombra 
Meano Colorado por los isleños; se distingue de 
la cadena que en ella empieza por estar aisla- 
da y ser de más altura que las otras, y parale- 
lamente en el interior van otras mesas, Taulekt, 
habitada por las kábilas Ulad Tiderarin, Tau- 
balt, Lefuicat y Mechar; son gente pacífica, que 
no van armados de ordinario, ocupåndose en el 
cuidado del ganado y en sacar agua de pozos sa- 
lobres, Los canarios convienen en que el proce- 
der de estas kábilas de la costa contrasta mucho 
con la ferocidad de las del interior. También es 
notable la última de la serie de colinas de la 
playa, por ser de arena roja, Gord-El-Jamar (co- 
lina roja), á la que corresponde en el interior 
la última meseta, Derúa. En 28° 6' lat.., y 5° 
57" 26” de long. (Hierro), una milla más adelan- 
te de Gord-El-Jamar, se presenta una gran aber- 
tura que los árabes designan por Uad Jaui 
Naam (río de la Boca del Avestruz), y los ca- 
narios por Boca del Río. La carta pone en este 
sitio á Puerto Cansado, que unos y otros prácti- 
cos aseguraban estar después del Cabo Ajfenir, 
unas 12 ó 14 millas al O., y habiendo hecho ob- 
servaciones astronómicas se obtuvo la indicada 
situación, pero las rompientes no consintieron 
el reconocimiento con los botes ni aun el acceso 
á la boca, por dentro de la cual se veía desde los 
palos del buque una gran balsa ó depósito de 
agua salada de contorno oval, Desde la hoca de 
este río continúa la playa 9 millas más hacia el 
O., acabando en Ras Ajfenir, que los canarios 
dicen Riscos de Aire, porque vuelve á ser escar- 
pada la costa ( Exploración de una parte dela 
costa N.O. de Africa en busca de Santa Cruz de 
Mar Pequeña, por D. Cesáreo Fernández Du- 
ro. - Boletín de la Sociedad Geográfica de Ala- 
drid, t.1V). 

Cerca de la playa Ajfenir se atraviesa una 
sebja ó lago seco de 4'000 m. de largo por 1 000 
de ancho. Entre el Xpica y Ajfenir se cruzan 
los ríos ó grandes barrancos de Udeima-Fatma 
y de Záher, que desaguan en el mar después de 
cortar el monte Larigat. A corta distancia de 
Ajfenir comienzan las arenas. El primer gran 
médano que se encuentra leva el nombre de 
Gort-Elajmar. Algunos kms. más allá está Ar- 
yila, designada en las cartas geográficas con el 
nombre de Puerto Cansado, pero cuya forma es 
muy diferente de la que se le atribuye. Aryila 
es un brazo de mar que penetra perpendicular- 
mente á la costa hasta la distancia de 1200 
m. Allí describe un ángulo ó codo, y canibia 
bruscamente de dirección, marchando paralelo á 
la costa por el lado opusto á Ajfenir, en una 
long. de 5 kms. Este brazo de mar tiene un ki- 
lómetro de anchura. En su extremo se ensan- 
cha considerablemente y toma una formia ciren- 
lar, cuya circunferencia mide más de 6 kms. En 
esta primera parte se le cla el nombre de Kará, 
Se dice que en mareas altas es navegable, In el 
fondo de esta especie de golfo, y en los alrede- 
dores, la playa no presenta más que arena con 
algunas rocas y arbustos. A una hora de cami- 
no, al S.E. de Aryila, brota de las rocas un ma- 
nantial de agua salada. Más allá de Arvila se 
atraviesan grandes espacios arenosos, Ahuidilat, 
y elevadas mesetas, Anabebuz, hasta la plava 
de Tarfaya, que se halla 4 una distancia de 80 
kms. Entre Áryila y Tarfaya existen grandes sa- 
linas que producen excelente sal Desde el río 
Xpica hasta Tarfaya la costa deseribo una ligera 
curva convexa, A 260 ni, próximamente de la 
costa de Tarfava se ven cu el Océano algunos 
islotes ó rocas aisladas, e) mayor de Jos cuales 
tiene 220 m. de long. en sentido paralelo á la 
costa. A 600 m, dela playa, en el interior, se 
encuentra á poca profundidad agua potable, aun- 
que algo salobre, 

Los canarios dan á Tarfaya el nombre de Las 
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Matas de San Bartolomé, ó simplemen te La Ma 
la, según dicen los indígenas. El terreno es mu , 
árido y se halla completamente desprovisto de 
vegetación. Doce kms. más allá se encuentra el 
Cabo Buibixa, que es, sin duda, el que las tartas 
señalan con el nombre de Cabo Y ubi: ego la 
costa retrocede hacia el interior, y algunos kiló- 
metros después se halla Tafaraut con Varias ro- 
cas situadas en medio de la playa, y algo más 
lejos todavía desemboca el río Seguia-el-Hamra 
que marca el límite meridional del territorio de 
Tekna. 

Todos los pobladores de Tekna, así como los 
de la mayor parte de Uad-Nun, hombres y mu- 
jeres, se visten de una tela de algodón aml la- 
mada jut, con la cnal confeccionan todo su tra. 
Je, que consiste para los hombres en unos pan- 
talones, un jack ú vestido largo, en el cual pue- 
den envolverse desde la cabeza á los pies. Las 


mujeres visten dela misma manera, pero en vez 


de pantalones Hevan una especie de guardapiés, 
Ápenas usa nadie camisa. Las mujeres van car- 
gailas de grandes collares y de brazaletes de vi- 
drio, conchas y otros adornos semejantes. Las 
gentes ricas una especie de hata de jut, larga y 
amplia, con bordados de seda. Los hombres Hè- 
van generalmente la cabeza descubierta y dejan 
crecer sus cabellos, que son negros y crespos, Se 
afeitan la cara, conservando únicamente una pe- 
queña barba puntiaguda; se cortan el bigote á 
punta de tijera, de manera que apenas podría ` 
cogerse con las uñas. 

Son aficionados á fumar en pipa. Sus pipas 
son cortas y están hechas de una madera negra 
Uamada sungu, que se trae del Sudán. Apenas 
se encuentra en el Uad-Nun y en Tekna un in- 
dividuo que no esté armado con escopeta de dos 
cañones. Estas armas son francesas, proceden de 
San Luis de Senegal, y se venden muy caras en 
Uad-Nun. La industria está muy abandonada. 
En Auguilmim hay un judío joyero, tres car- 
pinteros, cinco herreros, cinco ó seis zapateros 
Judios y algunos albañiles. Las nmjeres tejen 
jaiques y otras varias prendas de lana. En Azua- 
fit se construyen cuerdas y toscas esteras de 
junco. 

En cuanto al comercio, reina alguna animación 
en el Uad-Xnn. Todos los judíos de Auguilmim, 
y casi todas las personas acomodadas de la ciu- 
dad, así como los jefes del país, son comercian- 
tes, El comercio más activo se hace con el Sáha- 
ra, el Sudán y Mogador. Las principales proce- 
dencias del Sáhara y del Sudán puede reducirse 
á goma, plumas de avestruz, marfil, polvos de oro 
y esclavos. Se cambian estos artículos por telas 
de algodón blanco ó azul, te, azúcar, objetos de 
quincalla y otros géneros de baja calidad, impor- 
tados de Europa por Mogador. De las regiones 
del Dráa, Tuat y Tafilete se importan dátilesen 
gran cantidad. La pluma de avestruz paga en 
Auguilmim un derecho de pasaje de 5 pesetas 
por libra, 

En el Cad-Nun circula ignal moneda que en . 
Marruecos y con el mismo valor. La medida de 
long. es la žala, dra, ó cado. Las otras medidas 
varían. El aceite se mide en Auguilmim por al- 
timas, dividiendose éste en cuatro aber, Un abar 
contiene próximamente 4 libras y media. La me- 
dida para los granos (sde) es cuatro veces may or 
que la del aceite, Seis sias de Auguilmim hacen 
una arroba de Mogador, y ocho la arroba de Ma- 
THUECOS, 

Las kábilas pertenecientes al Uad-Nun pro- 
piamente dieho son: Ait-Musa, El-Alí, Ait-Ua- 
sin y Ait-Saad. Muchos individuos de las dos 
primeras viven en Anguilinim, Ukasald y algu- 
bos otros pueblos; tienen además 600 jaimas ó 
tiendas, que cambian continuamente de empla- 
zamiento, según las exigencias de las kábilas. 
Ait-Suad enenta 150 tiendas, 

El número total de kábilas del territorio del 
Uad-Nun y de Tekna se eleva á 30, con 7700 
tiendas, sin contar las casas ó habitaciones fijas 
del propio Uad-Nun y de Azualit. Ejercen auto- 
ridad sobre estas kábilas los hijos del xeij Bei- 
vuk, que murió hace pocos años (¿7 Tud- Nin y 
Trina, según Gatell, — Revista de Geografía Co- 
mercial, tomo D. En 21 de abril de 1886, D, Jo- 
sé Alvarez Pérez, delegado de la Sociedad Espa- 
ñola de Geografía Comercial, estableció relacio- 
nes con tribus de este país y se firmaron tratados 
de comercio y protección, por virtud de las ena- 
les España tiene derecho á ejercer su protecto- 
rado en el territorio comprendido desde la orilla 
izq. del Dráa hasta el Cabo Bajador, 
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NUNCA (del lat. nunguam ): adv. t. En ningún 
tiempo. 
Una parte guardé de tus cabellos, 
Elisa, envueltos eu un blanco paño, 
Que NUNCA de mi seno se nie apartan. 
GARCILASO. 


e.: respondió D. Quijote que uo traia blau- 
ca, porque él NUNCA había leido en las histo- 
rias de los caballeros andantes que ninguno 
los hubiese traído (los dineros). 

CERVANTES. 


~ NUNA JAMÁS: m. adv. NUNCA, con senti- 
do esforzado. 


Cuán claro nos engaħáis 
Viles placeres mundanos, 
Por tal modo, 
Que NUNCA jamás holzáis. 
JORGE MANRIQUE. 


NUNCARGA: Geog. Lugar del ayunt. de Pe- 
ramola, p. j. de Solsona, prov, de Lérida; 13 
edifs, 

NUNCIAR (del lat, auncidre): a. ant. ANUN- 
CIAR. 


NUNCIATURA; f. Cargo ó dignidad de nun- 
cio. 

A los principios deste año, consiguió el pa- 
dre Cristóbal que le señalase dos hombres doc- 
tos, para tratar con ellos el negocio de su NUN- 
CIATURA, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


- Nuxciratura: Tribunal de la Rota de la 
Nunciatura apostólica en España. 


— NUNCIATURA: Casa en que vive el nuncio y 
está su tribunal, 


NUNCIO (del lat. nuncius): m. El que lleva 
aviso, noticia ó encargo de un sujeto å otro, en- 
viado å él para este electo, 


Acábese mi vida, en acabando de referiros 
la causa de que soy trágico y desdichado NUN- 
CIO. 

LOPE DE VEGA. 


— Vuestra licencia, señor, 
Para hablaros pide un NUNCIO 
De la reina vuestra madre. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— Nuxcio: Por antonomasia, embajador que 
envía el papa á los príncipes católicos. 


En siendo electo Urbano, tenieudo noticia 
destas cosas, mandó á su NUNCIO que tratase 
con el Senado su remedio. 

GONZALO DE CÉSPEDES. 


... hoy intento 
Desposarme, si es posible; 
Que todo lo hace el dinero 
Y el NUNCIO, 
MORETO. 


— Nuncio: fig. Anuncio ó señal. 


El viento del sur suele ser en Madrid NUNCIO 
de Huvia, 
Diccionario de la Academia. 


- Nuxcio: Dro. can. Se da el nombre de nun- 
cio á un prelado enviado por el romano Pontífi- 
ceá las diferentes cortes católicas para represen- 
tarle en ellas y desempeñar á nombre de aquél 
las funciones de embajador. Corresponden por lo 
tanto á la clase de los legados, cuyas diversas con- 
diciones y circunstancias determinan las institu- 
ciones del Derecho canónico. V. LEGADO. 

Según el P. Tomasino, tienen ó ejercen los 
nuncios las funciones que los antiguos apocrisa- 
rios. A los nuncios les compete, con arreglo al 
Derecho común, la misma potestad que tiene el 
ordinario en su diócesis, sin que pueda, no obs- 
tante, por razón de Ja legación, conferir los be- 
neficios, á menos que de modo expreso y deter- 
minado se le dé esta facultad en las letras de su 
nombramiento. La jurisdicción de los nuncios no 
se extiende á los exentos, sin que puedan, por 
consiguiente, obligar á los que lo sean á seguir 
ante ellos sus litigios, debiendo advertir que, aun 
cuando tienen potestad para absolver å los per- 
cursores de clérigos de la excomunión en que han 
incurrido, no pueden ejercer este derecho fuera 
de la provincia, nı aun con los súbditos de ella, 
diferenciándose en esto de los legados á latere, 
los cuales pueden hacerlo desde el día de su sa- 
lida de la ciudad de Roma basta aquel en que su 
regreso se efectúa. 
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NUNC 


El título de nuncio, aplicado á los legados pon- 
ficios, es antiquísimo en España, pues en tiem- 
po de D. Juan 11 y de Enrique IV el Impotente 
se daba ya este nombre á Marco Antonio de Ve- 
neris. Sin embargo, hay que advertir que estos 
legados no poseían jurisdicción de carácter con- 
tencioso, ni llegaron hasta casi la mitad del si- 
glo xvr á constituir tribunal fijo. Este data, se- 
gún parece, de 1528 ó 1534, y se estableció & pe- 
tición del emperador Carlos Y. 

Los nuncios unían á su carácter legacial el di- 
plomático, siendo, ála vez que enviados del Pa- 
pa, embajadores del Pontífice como rey tempo- 
ral, y en tal concepto gozaban de las preeminen- 
cias, franquicias, honores y consideraciones que 
todos los demás individuos pertenecientes al 
cuerpo diplomático. En España existía la cos- 
tumbre desde tiempo antiguo de presidir el nun- 
cio å los individuos del citado cuerpo en las re- 
cepciones públicas, con lo cual, sin herir la sus- 
ceptibilidad de los embajadores de las grandes 
potencias, que se veían presididos por quien en 
el orden puramente material tan escaso poder re- 
presentaba, se ahorraban enojosas cuestiones de 
etiqueta. Considerando que la nunciatura repor- 
ta beneficios al país, y atendiendo å la escasez de 
recursos del romano Pontífice, el gobierno sub- 
venciona al nuncio para su mantenimiento y de- 
corosa representación, gozando además el legado 
de las obvenciones correspondientes por el des- 
pacho de los asuntos que se refieren á la juris- 

icción graciosa. 

En lo relativo á la nunciatura, el punto más 
importante es el concerniente å la transacción 
Fachenetti, acerca de la cual, así como de las 
cosas en que puede aquélla dispensar sin necesi- 
dad de acudir á la dataría, con ventaja para los 
intereses de España, hace las siguientes atina- 
das consideraciones el docto canonista Lafuente. 

Las quejas contra la jurisdicción, tanto con- 
tenciosa como graciosa, de la nunciatura, venían 
dándose desde mediados del siglo xvr. Los nun- 
cios tenían jurisdicción voluntaria y graciosa, 
pero la contenciosa con carácter permanente no 
principió hasta el año de 1528, según queda di- 
cho. No fué Felipe II el que menos disposicio- 
nes tomó contra los actos jurisdiccionales, en 
cuyo conocimiento se iban introduciendo los nun- 
cios, y contra lo cual reclamaron los procurado- 
res en la petición 30 de las Cortes de Madrid de 
1593. 

La funesta política de los Barberines, sobri- 
nos del Papa Urbano VIII, comprometió á este 
sabio y virtuoso Pontifice á favor de Francia y 
contra España en guerras tan porfiadas como 
desastrosas. Aunque el Papa no era enemigo de 
España, sino súlo en lo temporal y por favorecer 
la independencia de Italia, según sus apologis- 
tas, rebajaba su carácter el tenerle en algún cun- 
cepto por adversario. Cerróse la nunciatura eu 
agosto de 1539. Vino por entonces å España un 
sobrino del Papa llamado D. César Fachenetti, 
en concepto de Nuncio extraordinario. El Con- 
sejo se negó á dar el exeguátur á sus bulas, ni 
consentir que se abriese la nunciatura hasta que 
éste accedió á las pretensiones del gobierno. Dió- 
sele el nombre de Concordia á la transacción que 
entonces se hizo, y que se ha observado hasta 
nuestros días, y se observa con algunas modifi- 
caciones, llamando å sus disposiciones Ordenan- 
zas de la Nunciatura (ley 2,2, tit. IV, lib. II 
de la Novísima Recopilación). Dictáronse allí 
las disposiciones bastante rígidas á que se ha- 
bían de atener el Abreviador, secretario de Jus- 
ticia, oficial mayor y archivero del Tribunal, el 
secretario de Breves y los jueces apostólicos y 
jueces de comisión. Los jueces apostólicos de- 
bían ser en número de seis, españoles, protono- 
tarios apostúlicos ó personas constituidas en dig- 
nidad eclesiástica, graduados en Derecho canú- 
nico y expertos en negocios de éste, del civil y 
de práctica judicial; de modo que venía & ser 
como un Tribunal de la Rota, aunque se llama- 
ba por entonces Tribunal de Nunciatura. 

En materia de jurisdicción graciosa ofreció el 
Nuncio á nombre suyo y de sus sucesores dis- 
pensar en unas cosas y abstenerse de otras. Ofre- 
ció no conmutar últimas voluntades, ni permi- 
tir la acumulación de beneficios incompatibles, 
ni resignar in farorcia, ni componendas de fru- 
tos mal percibidos, ni permutas de beneficios, 
ni extratemporaneas, ni relajaciones de jura- 
mientos, ni reducciones de misas, ni licencias de 
confesar y predicar, ni oratorios privados, si no 
á personas muy calificadas. Ofreció asimismo no 
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hacer eoncesiones á los regulares en varias ma- 
terias en que se habían introducido corruptelas, 

Tasáronse también los derechos del Tribunal, 
reduciéndolos á cantidades módicas, como tanı- 
bién para las presentaciones ó informaciones pa- 
ra obispados y abadías consistoriales, y los des- 
pachos de gracias que se concedan por la Abre- 
viaduría, cuyo conocimiento es muy importan- 
te. Finalmente, las leyes 6.2 y 7.2 prohiben que 
el Nuncio ui su tribunal conozcan en primera 
instancia en perjuicio de los ordinarios, ni ad- 
mitan apelaciones omisso medio, en perjuicio de 
los metropolitanos cuando las apelaciones deban 
ir á éstos, 

Las más notables para uso de los abogados es- 
pañoles son: el permiso å los clérigos para cur- 
sar el Derecho civil, para no residir el tiempo 
de estudio y para ejercer la abogocía (88 reales); 
dispensa de irregularidad corporal (77 reales) 
extra témpora, pero sólo para los aretados, y dis- 
pensa de intersticios ó de irregularidad por de- 
fecto del ojo izquierdo llamado del Canon (66 
reales); dispensa de irregularidad por haber es- 
tado en campaña (si interfuit bellis), ó por ha- 
ber juzgado ó actuado en causas criminales, cau- 
sado herida, ejercido la Medicina ó hecho alguna 
falsificación, ó abusado de la administración de 
saciamentos (99 reales), para ejercer la Medici- 
na (110 reales, comisión ó legación de causa (33 
reales), mutación de juez por haber muerto el 
que tenía la comisión apostólica (44 reales). 

Además de estos derechos del abreviador, se 
han aumentado otros en épocas posteriores y se- 
gún las necesidades. Así que al nuncio monse- 
ñor Brunelli se le concedió el dispensar å los ex- 
claustrados para obtener beneficios, para con- 
niutación de rezos y otras facultades a este tc- 
nor. Los derechos de aquella dispensa se tasa- 
ron en 60 reales cl año 1846. 

Las ventajas de esto para España son bien 
notorias. De no concederse en la nunciatura se- 
ría preciso acudir por ellas á la curia romana, 
donde los derechos serían mayores, y los gastos 
de agencia más cuantiosos, costando quizá 1000 
reales lo que en Madrid no llegaría á 100, y con- 
siguiendo así evitar la exportación de numerario 
luera de España y de sus dominios. 

Preciso es descender á estas observaciones, de- 
masiado prosaicas y positivistas, pues en las in- 
vectivas que contra la nunciatura se han diri- 
gido en las Cortes por médicos, matemáticos y 
militares (que se resienten cuando los juristas 
hablan de Medicina, cálculos ó estrategia), se 
ha visto que ignoraban estas nociones rudimen- 
tarias. Ni es racional tampoco que en nombre 
de la libertad de conciencia sean oprimidas las 
de los católicos, impidiéndoles recurrir á sus su- 
periores para satisfacer las necesidades de las su- 
yas, ni exigir que porque no crean ellos dejen 
de creer los demás, imponiéndoles á la fuerza su 
impiedad en nombre de la libertad y la toleran- 
cia, y que haya de ceder la inmensa mayoría de 
una nación católica á las exigencias de una mi- 
noría descreída y turbulenta, que apenas está en 
la proporción de uno á ciento. Las Jeyes se dan 
para los casos generales y de la multitud, y es 
un acto de tiranía imponer á ésta las excepeio- 
nes de una minoría insignificante. 


NUNCUPATIVO (del lat. auncupátum, supino 
de nuncupáre, expresar, nombrar): adj. V. TES- 
TAMENTO NUNCUPATIVO. 

NUNCUPATORIO, RIA (de nuncaupativo ): adj. 
Aplícase ú las cartas ó escritos con que se dedi- 
ca una obra, ó en que se nombra é instituye á 
uno por heredero, ó se le confiere un empleo. 


Apunta también otra causa desta su elec- 
ción nuestro eximio maestro, en la epistola 
NUNCUPATORIA, adonde se lee esta cláusula lle- 
va de humildad y devoción. 


P. BERNARDO SARTOLO, 


NUNCHÍA: Geog. Pueblo cap. de la prov. de 
Casanare, dep. de Boyacá, Colombia, fué uno de 
los 13 en que se dividió el Territorio Nacional de 
Casanare; es de clima cálido no muy sano, y es- 
tá en una planicie. aguas arriba de la confi. del 
río Nunchia y el Tocaría. Fué la cap. del terri- 
torio, y sólo tiene unos 600 habits, 


NUNDICHE: Geog. Y. SANTIAGO NUNDICHE. 
NUNEATON: Grog. C. del condado de War- 
wiek, Inglaterra, sit. á orilla de un brazo del 


Anker y del Canal de Cóventry que pone en co- 
municación el Trent con el Avon de Stratford, 
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con estación de f. e. en las líneas de Bírmin- 
gham å Léicester y de Stafford á Rugby; 9000 
habits. Fab. de cintas y hulla en los alrededo- 
res. 

NUNILA (Santa): Biog. V. NUNITA (SANTA). 

NUNILONA (Saxta): Biog, V. NUNITA (San- 
TA). 

- NUNILONA JIMENA: Biog, Reina de Astu- 
rias, esposa de Fruela III. Vivió en el siglo x. 
Era hija de Sancho II, rey de Navarra, Los his- 
toriadores de la Edad Media le dan el nombre 
de Nunilona ó Nuña, apellidada Jimena. Casó 
con Fruela en 911, y fué madre de tres infantes 
(V. FrueLa 111) nacidos antes de enero ó febre- 
ro de 924. No es completamente seguro que fa- 
lleciera Nunilona antes del último año citado, 
Sus tres hijos, rehelados más tarde contra Rami- 
ro 11, fueron condenados á la pena de ceguera, 
La historia de Nuuilona fué escrita por el naes- 
tro Risco. 

NUNITA (Sayra): Biog. Virgen y mirtir es- 
pañola, hermana de Santa Alodia. M. en S40. 
Era hija de un mahometana y de una católica. 
Iustruída en la religión de Cristo, suftió con 
su hermana el martirio en Huesca. La Iglesia 
dedica á las dos mártires el 22 de octubre, ó, se- 
gún otros, el 21 del mismo mes. 


NUNKINÍ: Geog. Pueblo cab. de municip. del 
part. de Hecelchakián, est. de Campeche, Meji- 
co. La municip. tiene 3450 habits. y 10 hacien- 
das. 


NUNZIANTE (VITO, marqués): Biog. General 
italiano. N. en Campaña (reino de Nápoles) en 
1775. M. en Torre-Ánunciatta. en 1836. Sirvio 
en el ejército desde 1794 41798. Después reunió 
unos 1000 hombres, de los que se tituló coronel, 
y se puso á disposición del cardenal Ruffo. Des- 
dle entonces combatió á los franceses, principal- 
mente en Capua, Siena y Reggio. En 1815, sien- 
do comandante de Murat, fué nombrado mar- 
qués, Teniente General y gobernador de Saler- 
no. Llegó á ser inspector general del ejército y 
virrey de Sicilia (1830). En 1831 recibió el mam- 
do de todas las tropas del reino. 

NUÑA (Saxta): Biog. Y. NUNITA (SANTA). 


NÚÑEZ: Geog. Lugar de la parroquia dle Santa 
María de Caucienes, ayunt, de Cervera, p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo: 42 edits. 

- Núxez: Geog. Río del Senegal, Africa occi- 
dental. Nace en los montes Kua, región O. del 
Futa-Yalón; corre en dirección general al O., 
pasa por Vakaria y Ropas, forma varios mari- 
gots, Ó sea caños ó brazos que penetran en las ori- 
las, sigue hacia la factoría de Victoria, apare- 
cen luego el caño de Tesagua, dividido en multi- 
tud de canales, la isla del Diablo, los caños de 
Nagut, Maniop y otros, y va á desembocar en el 
Atlántico, al N. del Cabo Verga, en los 109 30" 
lat, N., por una embocadura que divide en nlos 
Ja isla de la Arena. Los indígenas llaman á este 
río Kakandi, y en sus orígenes Tiguilintas los 
portugueses le dan su verdadero nombre, Nuño, 

uc es el del navegante Nuño Tristán, que lo 
descubrió en 1445, El curso de este río es de 
unos 180 kms. Rio Núñez se denomina uno de 
los dist. franceses del Senegal, 

-Núxrz (Nuño): Biog. Conde leonés, Vivía 
en la primera mitad del siglo 1x. Es celebre en 
Historia por los fueros qne otorgó 4 Brañosera, 
que hoy es una aldea de la provincia de Palen- 
cia, y que en el bajo latín de aquellos tiempos se 
Uamaba Brania Ussaria, El Tuero comienza con 
estas palabras: Jn nomine Dei, amen, ego Non- 
nio Nunniz el uwor mea Árqilo, paradise yne- 
rendo; es decir, «En nombre de Dios, anión, Yo, 
Nuño Núñez, y mi esposa Argilo, buscando el Pa- 
raiso,» Dicho documento lleva la fecha de 15 de 
octnlne de 824, Es en realidad una carta- mella, 
es decir, un fuero otorgado para el aumento de 
dicha población, 

, Uras): Biog. Pintor español. Vivía 
a lines del siglo xy y en los comienzos del NVL 
Otros suponer, con evidente inexaetitad, cono 
se verá por el docente citado más abajo, que 
Núñez vino al mundo por los años de 1534. Teno- 
ramos también en qué testimonio se apoyan los 
que dicen que había nacido cerca de Sevilla. En 
la ciudad de este nombre se contó Nuñez entro 
los mejores discípulos de Juan Sánchez de Cas- 
tro, y en la historia del Arte se le considera como 
uno de los renovadores de la pintura en España. 
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Se casó con Ana de Castro, tal vez parienta del 
maestro, y hubieron de ser ricos, pues Ceán vió 
una escritura otorgada en Sevilla ante Francisco 
Sinchez de Porras, escribano público, en 9 de 
agosto de 1507, por la que Diego Fernández les 
vendía unas casas en la parroquia de San Loren- 
zo, En uno de los últimos años del siglo xvii 
se quitó de una capillita ú oratorio de la sacris- 
tía mayor de la catedra] sevillana un retablo por 
viejo y antiguo, que no era malo, y contenía 
unas tablas firmadas por Juan Núñez. Represen- 
taba la del medio å Sun Juan Bautista, y las de 
los lados å San Miguel y å San Gubricl, cuyas 
alas eran como las del pavo real. Aunque las fi- 
guras eran secas en sus contornos y colorido, te- 
nian buenas proporciones y muy buenos parti- 
dos de paños. Además del nombre del autor, 
contenían con caracteres alemanes el de Nulro 
Sánchez, que fué el maestro que entallo el coro 
de la misma iglesia, y sería quien hizo cl reta- 
blo en que estabau antiguamente estas tablas, 
no el que entonces se quitó, pues era sencillo y 
greco-romano, y por consiguiente más moder- 
no; y Nulro Sanchez vivía en 1480. «Hay otra 
tabla de este mismo Núñez, escribía en 1800 
Ceán, en la contaduría de fábrica de esta cate- 
dral (la de Sevilla), que representa å lu Firgen 
santisima con su hijo muerto en sus brazos acom- 
ñada de S. Miguel y $. Ficente mártir, y en pri- 
mer término un capitular arrodillado ex acto de 
adoración. Es imponderable la hermosura y bri- 


llantez del colorido, pues parece que está acaba- 


da de pintar: lo es también la detención y deli- 
eadeza con que figuró la capa pluvial, bordada de 
imaginería, que tiene el tal arcingel, y el rico 
brocado de la dalmática del santo levita. Aun- 
que el dibuxo y proporciones del cuerpo del Cris- 
to son góticas y conformes al gusto de su tiempo, 
son admirables los pliegues de los paños de la 
Virgen, los términos definidos, y otras partes y 
accesorios de esta estimable pintura, y tal vez 
iguales å las que poseía entonces y después Al- 
berto Durero en Alemania con gran reputación.» 


—Núxez (Fray Fraxcisco): Biog. Religioso 
y eseritor español. Vivió en el siglo xyi. Ingre- 
só en la Orden de los Franciscanos de la provin- 
cia de Santiago; mereció de Nicolás Antonio los 
calificativos de eclesiástico docto y elocuente, y es- 
eribio estas obras: Lietrato del pecador dormido 
(Salamanca, 1575, en 8.*); Tratado del Hijo pró- 
digo (íd., id., ídl.); Advertencias sobre los cuatro 
Evangelios del Adviento (íd., 1595, en 4.9%); Ano- 
taciones á los Evangelios de la Cuaresma (ídem, 
t. 11595, y t. 11 1599). 


—Núxez (Peoro Juan): Bog. Sabio español. 
N. en Valencia hacia 1522. M. octogenario á 12 
de marzo de 1602. Estudió en su patria Filosofía 
y Artes; tomó el grado de Bachiller en 15 mayo 
de 1546 y el de maestro en 19 del mismo mes. Se 
trasladó después á París, donde oyó explicar á 
Pedro Ramos; volvió å Valencia, y fué nombra- 
do catedrático de griego en 1548, de Súnmilas en 
1553, de Filosofía en 1554 y de Retórica en 
1556. Pasó después á la Universidad de Zarago- 
za, donde explicó desde 1563 á 1581, y en este úl- 
timo año volvió á Valencia á encargarse de una 
cátedra con el sueldo extraordinario de 200 li- 
bras. En 1573 fué á enseñar a Barcelona, donde 
permaneció hasta 1598, año en que fué nombra- 
de (26 de agosto) superintendente y examinador 
de la Universidad. En 23 de abril de 1599 pro- 
nuncio la oración en presencia de los reyes que 
visitaron aquella Academia, y al morir le sucedió 
en la cátedra Vicente Blas García, Dejó esta obra: 
Institutionum Phistearion quator libri priores 
collecti methodicus ex deerrtis „Iristotelis, Præpo- 
site est hute libello, Ratio methodi quem autor 
serubus est in eo conficiondo, Cui accesserunt duto 
Indices, inpuorum priori eucabula vulgo ineogni- 
ta ex altera parte respondent iis quibus Ploloso- 
phorum cubas utitur: in posteriori aliquot Vo- 
eahula tico hujns Artis explicantar Anare- 
photerensis hujas dihri separatim ewenssa ost (Va 
lencia, 1554. en 8.2) Está este libro dedicado al 
Dr. Miguel Jin Pascual, Tiene un extenso pró- 
logo en que explica da razón del método que si- 
gue, Es un eslracto de la Písica de Aristóteles, 
— Núñez también escribió: De site orbis ewpla- 
netianes de Dionisitm Afrim a se dietatas (Va: 
lencia, 1562) Jimeno cita varias copias de este 
libro, que no llegó å imprimirse, entre ellas una 
en la Jibrería de los PP. Jesuitas de Granada y 
otra en lu del Rey. También la citan Barcia, 
Escolano, Pujadas y Blancas. — Prælectiones geo- 
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graphic (en 4.%): manuscrito de la Biblioteca 
Nacional. Comienza por unos prolegómenos ne- 
cesarios para la descripción del mundo, y sigue 
después la del Océano y Jas cuatro partes del 
globo. 


—Núsez (AMBROSIO): Biog. Médico portu- 
gués. N. en Lisboa. M. á 11 de abril de 1611 
Hijo del médico primero de Juan 111, estudió en 
Coimbra Medicina, y en la misma ciudad enseñó 
dicha ciencia, en la que era doctor desde 1555. 
Bien pronto salió de Portugal, y sucesivamente 
fijó su residencia en Salamanca, Madrid y Sevi- 
lla, capitales todas en las que ejerció con gran 
crédito su profesión, y en la primera de ellas 
acaso tambien se consagró ála enseñanza dela Me- 
dicina. De regreso en su patria obtuvo el título de 
primer cirujano del rey, y cuando contaba más de 
setenta y cuatro años de edad publicó las Znarra- 
tiones in priores 111 libros Aphorismorum Hippo- 
cratis, cum puraphrusi in Commentaria Galeni 
(Coimbra, 1603, en fol.). Antes había dado á las 
prensas, en latín, el tratado De Peste (id. 1601 
en 4.9), que se tradujo al castellano con este ti 
tulo: Prutado repartido en cinco partes principa- 
les, que decluran el mal que significa este nombre 
peste (Madrid, 1648, en 4.5). Nicolás Antonio da 
á esta obra otro titulo: Tratado universal de la 
peste. En latín había compuesto además Ambro- 
sio Núñez un tratado De pulsibus. 


- Núsez(Lurs): Biog. Médico flamenco ó por- 
tuguís, N. en Amberes hacia 1555, Aún vivía 
en 1645. Era hijo de Alvaro Núñez, médico por- 
tugués. Se le conoce también por el nombre de 
Nonntus, forma latina de su apellido. Jorge Car- 
doso le cuenta entre los hombres ilustres de la 
comarca de Santarem, acaso porque en ella ha- 
bía nacido Alvaro. Este último pasó, con los 
ejercitos españoles, ejerciendo la profesión de ci- 
rujano, á los Países Bajos. Luis estudió Filosofía 
y Medicina en Lovaina, y de regreso en Ambe- 
res practicó con gran éxito el arte de curar. Sos- 
péchase que había viajado por Italia y oído las 
lecciones de Horacio Augenio antes de fijar su 
residencia en la ciudad que le vió nacer. Poseía 
una erudición nada vulgar, y como listoriador 
y pocta adquirió tanta fama como en el ejercicio 
de su profesión. Mantuvo correspondencia con 
Justo Lipsio y otros sabios, y, aunque se ignora 
la fecha de su muerte, se sabe que ¿sta ocurrió 
siendo Núñez muy anciano, pues en 1645 dirigió 
la segunda edición del Diateticon. Escribió poe- 
sías, varias Memorias sobre las enfermedades de 
los riñones y de la vejiga, y las siguientes obras: 
Hispania, sive populorum urbiwmn, insularum 
ac uminum in ea accuratior descriptio (Ambe- 
res, 1607, en 8.°), muy útil para el conocimien- 
to de la antigua España. Nicolás Antonio da á 
la obra otro título: Hispania, sive de oppidis flu- 
minibus que veteris Hispania clegantissiman 
Commentarium, — Ichethyographia, sire de pis- 
cinm esu (íd., 1616, en 8.7), ô, como dice Nicolás 
Antonio, JZehthyyophagia, sive de esu piscium, 
donde el autor enseña que, según los médicos 
antiguos, e) pescado es un alimento muy saluda- 
ble para los ancianos, los enfermos y las perso- 
nas de constitución debil. - Dieteticon, sive de re 
cibraria libri IV (íd., 1627, en 8.9), obra que 
viene á ser un extracto muy bien hecho de cuan- 
to los antiguos había escrito acerca de los ali- 
mentos. — Comentarium in numismata impera- 
toris Julii, Agusti et Tiberii (íd., 1620, en fol.), 
con láminas: es una edición nueva de una obra 
de Goltzins, á la que Núñez agregó las vidas de 
César y Tiberio, según Suetonio. 


—-Núñez (Perro): Biog. Pintor español. N. 
en Madrid en 1601. M. en la misma capital en 
1654. Después de haber comenzado sus estudios 
eon Juan de Soto pasó á Roma, de donde volvió 
muy aprovechado, Como pintor de gran habili- 
dad y nombre sele mandó hacer para el salón 
de las Comedias del aleñzar de Madrid retratos 
de los reyes de España, que fueron muy celebra- 
dos. En Li misma capital pintó en el año de 1625 
parte del elanstro del convento de la Merced por 
encargo del P. general Prieto, Dichas obras le 
acreditaron sobremanera: y A pesar de su buen 
nombre y habilidad no pudo lograr ser pintor 
del rey, pues habiendo sido propuesto por la 
Junta de Obras y Bosques en el año de 1627 para 
la plaza, que vach por nmerte de Bartolome Gon- 
zilez, se confirió 4 Angelo Nardi. 


- Nés kz (Ureaxetsco): Biog. Médico y eseri- 
tor español. Vivió en el siglo xv11. Poseyóel tí- 
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mio de Dr. en Medicina, ganado en la Univer- 
sidad de Alcalá de Henares, y fué autor de la 
importante obra titulada Libro del parto kuma- 
no, en el cuul se contienen remedios muy útiles y 
usuales pura el parto dificultoso «de las mujeres, 
cor otros muchos secretos á ello pertenecientes, y å 
das enfermedades de los niños (Zaragoza, 1638, 
en $.%, con liminas intercaladas en el texto, No 
hay mis noticias de su vida, 


- Núsxez (lcxacio): Biog. Escritor argenti- 
no. N. en Buenos Aires å 30 de julio de 1793. 
M. á 22 de enero de 1846, Hizo sus primeros cs- 
tudios en su ciudad natal, y en 1806 empezó á 
servir en calidad de cadete en el escuadrón de 
Hutarera. En 1808 fué ascendido á alférez, y en 


septiembre del mismo año nombrado portaes- . 


tandarte. ln 5 de enero de 1809 ascendió å ca- 
pitán de infantería, Dos años después nombró- 


sele secretario de la Lotería Nacional, y en 1812 : 


se le contirió el empleo de capitán de dragones 
de la patria, siendo en 1813 nombrado oficial 
primero de la secretaría del Congreso Constitu- 
yente. En 1814 fué en Montevideo Ministro de 
Guerra y Marina interinamente, y en 7 deagos- 
to de 1815 recibió el nombramiento de ayudan- 
te mayor de la brigada cívica. Prosecretario del 
Congreso general en 1817, oficial primero de la 
secretaría del Ministerio de Relaciones Exterio- 
res (lebrero de 1321), redactor del primer Argos 
de Buenos Aires en el mismo año, fundador é 
individuo de la Sociedad Literaria de Buenos 
Aires (1822), secretario de la legación argentina 
(1825), oficial mayor de la secretaría de Gobier- 
no (1826), enviado al gobierno y ejército de la 
Banda Oriental en el mismo año, Ministro in- 
terino de Gobierno (julio de 1827), presidente de 
Ja Sociedad Rural (1828), y teniente de artillería 
del primer batallón de reserva en 20 de mayo del 
mismo año, recibió al siguiente el empleo «de ca- 
pitán de la misma armada. En 1829 se le nom- 
bró ¡residente de la Comisión de Abastos, y en 
junio fué elegido diputado de la provincia de 
Buenos Aires, Redactó Ef Argos en varias épo- 
cas; El Nacional y El Centinela, del cual fué 
primer redactor. Colaborador de la Revista Eu- 
ropea, fué autor de un libro publicado en Lon- 
dres é impreso en castellano, inglés, francés y 
alemin, con el título de Noticias históricas, po- 
liticas y estudísticas de las provincias del Río de 
la Plata, y de otro que se publicó en Buenos 
Aires en 1857, intitulado Noticias históricas de 
la Hepública Argentina (obra póstuma). La se- 
gunda parte de esta obra la constituyen sus im- 
portantes Efemérides americanas. Además de 
esto se han publicado también sus Trabajos li- 
terarios, que casi todos versan sobre el estado de 
las colonias americanas en tiempo de la domina- 
ción española, y algunos Apuntes biográficos de 
personajes de la historia argentina. Núñez, ene- 
migo del tirano Rosas, fué preso en 1827. Púso- 
sele después en libertad. Su casa fué asaltada 
dos veces, lo que le impulsó á embarcarse para 
Montevideo; pero el mal estado de su salud le 
obligó á desembarcar, y murió poco después. 


— Núñez (MANUEL MARCELINO): Biog. Po- 
lítico colombiano, N. en Cartagena de Indias. 
M. nonagenario en 1872. A los catorce años de 
edad ingresó como cadete aspirante en el regi- 
miento fijo de su ciudad natal. Contribuyó po- 
derosamente en 1810 á la deposición de Fran- 
cisco Montes, gobernador español, y, organiza- 
dos por los partidarios de la independencia dos 
cuerpos de infantería y uno de lanceros, obtuvo 
por elección popular el empleo de capitan del se- 
gundo cuerpo de infantería. Muy poco tiempo 
después (11 de noviembre de 1811) leyó en Car- 
tagena el bando que declaraba independiente de 
España á la ciudad y provincia de aquel nom- 
bre. Elegido diputadoá la Convención Constitu- 
yente del Estado de Cartagena, firmó en tal con- 
cepto la Constitución de 1812 y formó parte del 
poder Ejecutivo del Estado, entonces ejercido 
por el presidente y por dos diputados. Fué tam- 
bién comandante de una parte de la línea esta- 
blecida en la Banda Occidental del Magdalena, 
y allí permaneció hasta que, por haber enferma: 
do gravemente, hubo de sucederle en dicho pues- 
to el coronel Pedro Lavatut. Aconsejó que se 
entregase la plaza de Cartagena al general Boli- 
var, y por esta causa, cuando ocupo Bolivar el 
cerro de la Popa á fin de apremiar á las autori- 
danes de dicha plaza para que acatasen las or- 
denes del gobierno nacional, Núñez fué embar- 
cado con otros muchos partidarios de Bolívar y 
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llevado á Chárlestown. Además se le prohibió 
volver á Cartagena sin permiso del gobierno de 


la ciudad, y, embargados todos sus bienes, fue-- 


ron vendidos en pública almoneda. Hallábase 
Núñez en Jamaica con otros compañeros de des- 
tierro, cuando supo que el español Morillo había 
llegado con sus tropas á la isla de Margarita. 
Comunicó la noticia al doctor Ignacio Cavero, 
que en Jamaica se hallaba por encargo del go- 
bierno del Estado de Cartagena, y logró que di- 
cho doctor le encargase de levar á la ciudad del 
último nombre citado el oficio en que se daba 
cuenta de la llegada del español, y en que se 
aconsejaba que se admitiera para la defensa co- 
mn á todos los expulsados, Llegó á Cartagena, 
pero las autoridades no dieron crédito á la noti- 
cia, le prohibieron que desembarcara y le arres- 


¡ taron en los castillos de Bocachica. Persnadidos 


luego de la presencia de fuerzas españolas en 
Santa Marta, le pusieron en libertad. En segui- 
da Núñez fué comisionado por el general Casti- 
llo para repartir 4 los vecinos en los puntos for- 
tificados, lo cual hizo con la mayor actividad, 
llevando defensores á los 13 baluartes. Bien 
pronto se le nombró comandante de la batería 
avanzada de La Tenaza, punto muy peligroso é 
importante, en el cual y en otros varios contri- 
buyó å la defensa de Cartagena hasta 5 de di- 
ciempre de 1815, día en que, por mandato del 
gobierno americano, salieron de la plaza sus de- 
tensores aniquilados por el hambre, Trasladóse 
entonces á los Cayos de Haití, puerto en el que 
la tripulación del buque en que había lecho el 
viaje le robó todas las mercancías que Núñez 
había embarcado. En los Cayos vivió, recibien- 
do con frecuencia noticias de Venezuela y Nuc- 
va Granada. Cuando supo que las fuerzas colom- 
bianas llegaban al Magdalena (1820), compró 
por su cuenta á Francia 500 fusiles, que fueron 
entregados en Santa Marta å las autoridades. 
De regreso en su patria, ejerció los cargos de al- 
calde, jefe político é individuo del Municipio de 
Cartagena, y diputado y senador por la misma 
provincia. Ya en la ¿poca del régimen federal, 
obtuvo el empleo de general de las milicias del 
Estado soberano de Bolívar, 


— Núñez (Carros): Biog. General venezola- 
no. N. en Caracas á 6 de noviembre de 1790. 
M. en la misma ciudad á 16 de febrero de 1877. 
Era hijo de Ricardo Núñez, español, y de María 
de la Luz Matos, caraqueña. Recibió una esme- 
rada educación. En 1809 abrazó la carrera mili- 
tar, sirviendo al gobierno español en Venezuela 
en la clase de cadete del regimiento de la Reina. 
Iniciada la lucha por la independencia (19 de 
abril de 1810), Núñez pasó á ser subteniente del 
batallón veterano al servicio de la causa repu- 
blicana (5 de julio de 1811). Marchó á la primera 
campaña de Miranda sobre Valencia. Luego hizo 
la segunda campaña, también á las órdenes de 
Miranda (1812). Perdida la República por la in- 
vasión de Monteverde en el mismo año de 1812, 
Núñez sufrió prisiones y estuvo escondido hasta 
que pudo incorporarse (agosto de 1813) al ejérci- 
to con que ocupó Simón Bolívar las provincias 
del Occidente de Venezuela y su capital, Distin- 
guióse en la campaña de aquel año con Bolívar 
en el Centro, y en los valles de Aragua con el 
coronel Florencio Palacio, y luego concurrió á 
las jornadas de Barquisimeto y de Araure, des- 
graciadas para los americanos, ya con el grado 
de capitán de infantería. A las órdenes de Gar- 
cía de Sena lucho en los combates y retirada de 
Barinas. Perdida la República (1814), pudo in- 
corporarse en Barcelona ad Piar (1815), y luego 
volvió á estará las órdenes de este general (1816), 
sirviéndole accidentalmente de jefe de Estado 
Mayor, y concurriendo á los combates del Salado 
y Magiieyes. Incorporado (1816) á las tropas de 
Bolivar hizo la campaña de Guayana, y asistió 
con Bermúdez á la ocupación de Angostura en 
1817. Con Mariño se halló en la batalla de Can- 
taura, y continuó en c] servicio de Estado Ma- 
yor á las órdenes de este general y del gencral 

3ermúdez, con quien sirvió (1821) en la campa- 
ña de Barlovento, asistiendo á los combates de 
La Laja, Calvario, Rodeo y Santa Lucía, que se 
dieron en el mismo año: ya era teniente coro- 
nel, Ocupada la capital de Caracas (1821) por el 
ejército republicano, fué Núñez destinado å ser- 
vir con el coronel Piñango en Coro, y luegoá las 
órdenes del general Páez en el centro de Vene- 
zuela, en la loma de Puerto Cabello y en la per- 
secución de algunas partidas españolas en la pro- 
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vincia de Caracas. En 1826 era ya coronel gra- 
duado, y tuvo el mando del batallón Zulia. ln 
este mismo año fué nombrado por el gobierno de 
Colombia gobernador de la provincia de Truji- 
lo, cargo que no desempeñó porque el jefe civil 
y militar de Venezuela le destinó á la coman- 
dancia de armas de La Guaira. En 1827 Bolívar 
ascendió á Núñez ú coronel efectivo y le nombró 
jefe de Estado Mayor del departamento Matu- 
rín, puesto en el que permaneció hasta 1830. En 
este último año fué destinado á la secretaría de 
Guerra. Continuó empleado en el Ministerio de 
la Guerra por algún tiempo, y luego lo estuvo en 
algunas de las Cortes marciales de Venezuela co- 
mo ministro Juez militar. No sirvió ni un solo 
día á las revoluciones, y nunca intervino en las 
guerras civiles. Siendo ya anciano, y hallándose 
en la pobreza, recibió del mariscal Falcón, pre- 
sidente de los Estados Unidos de Venezuela, el 
grado de general, y los gobiernos posteriores le 
concedieron una pequeña pensión. 


- Núxuz (JosÉ): Biog. Jefe del estado de Ni- 
caragua. Dióse å conocer en la primera mitad 
del presente siglo. Era individuo del Consejo ni- 
caragúense cuando terminó (marzo de 1834) el 
período de la jefatura de Benito Morales, suce- 
sor de Dionisio Herrera. Dicho Consejo repre- 
sentativo publicó un uecreto (día 10) declarando 
que José Núñez, á quien por la Constitución co- 
rrespondía la presidencia del Consejo, se encar- 
gaba desde aquel día provisionalmente de la je- 
fatura del Estado. Comunicado el decreto al pre- 
sidente de la Republica centro-americana y å los 
jeles de los demás estados, Núñez fué reconocido 
por todos como gobernante de Nicaragua. Sin 
embargo, el nuevo jefe del Estado tuvo en segui- 
da que conibatir contra muchos enemigos. El co- 
ronel Cándido Flores inició(22 de mayo) la insu- 
rrección en Metapa, población que negó la obe- 
diencia á las autoridades, siendo bien pronto se- 
cundada por la niunicip. de Granada, que entró 
en lucha con el poder Ejecutivo. Núñez agotó los 
medios pacíficos con los rebeldes, pero no pudo 
evitar que estos últimos se hicieran dueños de 
Managua. Deseoso de evitar la lucha, invitó al 
gobierno federal para que enviara comisionados 
que, oyendo las quejas de los rebeldes, terminaran 
las cuestiones pacíficamente. Además prohibió á 
sus tropas que tomaran la ofensiva. Estas medi- 
dasse atribuyeron á debilidad y cobardía. Los in- 
surrectos trataron de invadir la ciudad de León. 
El gobierno hizo entonces un llamamiento á los 
propietarios y amigos del orden, logrando así el 
apoyo de los soldados veteranos y de personas 
acaudaladas. Algunos pueblos se declararon ene- 
migos de los disidentes, y en la acción de Estili 
quedó Flores derrotado (9 de julio). El gobierno 
federal envió dos comisionados, pero uno de ellos 
estaba de acuerdo con los rebeldes y el otro ca- 
recía de prestigio y de influencia. Así, nada pudo 
conseguirse. Núñez dictó (4 de agosto) un decre- 
to amenazando con las leyes militares á los que 
no se rindieran. Los disidentes sufrieron nueva 
derrota en Managua (13 de agosto), y Iuego se 
dirigieron á Granada con el propósito de saquear 
la ciudad y asesinar á sus enemigos; pero los ha- 
bitantes lograron rechazarlos, y la revolución 
llegó á su término. Un tribunal impuso la pena 
de muerte á cuatro insurrectos, que fueron eje- 
cutados en Granada (13 de septiembre). Núñez 
convocó á la Asamblea (15 de septiembre), que 
debía reunirse un mes más tarde en la villa de 
Managua; autorizó las elecciones de jefe, vice- 
jefe y otros funcionarios; restableció el orden en 
todas las esferas de la Administración, y dió cuen- 
ta de los pasados sucesos en un mensaje al Cuer- 
po Legislativo, El mensaje, que puede verse en 
el t. TI, págs. 119-26, de la Reseña Histórica de 
Centro América, por Lorenzo Montufar (Guate- 
mála, 1878), está fechado en León á 28 de no- 
viembre de 1834, y es un documento histórico 
de importancia, ya porque expone las ideas de 
su autor, ya porque acredita que servían de tex- 
to å los funcionarios públicos lilros magistrales, 
La Asamblea de Nicaragua aprobó los actos cje- 
cutados por Núñez para dominar la revolución, 
y, aceptando el resultado de las elecciones de 3 
de diciembre de dicho año, declaró jefe de Nica- 
tagua á José Zepeda ó Cepeda, y segundo jefe á 
José Núñez (21 de febrero de 1835). Cepeda tomó 
posesión del cargo (23 de abri), y así acabó el 
gobierno de Núñez. Nin embargo, en 1836 dejó 
Cepeda temporalmente el mando y le sustituyó 
Núñez, cuya firma por esta causa aparece en mu- 
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chos decretos. Asesinado Cepeda al año siguien- 
te, Núñez se encargó del gobierno (25 de enero); 
prendió en el mismo día á Braulio Mendiola, au- 
tor de dicho asesinato, y le hizo fusilar pocas 
horas después, dando cuenta de este suceso en 
una proclama (26 de enero), logrando poco des- 
pués que la Asamblea aprobara (5 de marzo) 
aquel acto de energía. Ejerció Núñez la jefatura 
del Estado nicaragiiense hasta enero de 1838, 
tiempo en que le sucedió con carácter interino 
el Consejero Francisco Jiménez Rubio, precisa- 
mente cuando estallaba otra revolución. Igno- 
ramos si este Núñez es el mismo que en 13 de 
marzo del mismo año tomó posesión de la jefa- 
tura del Estado en virtud de elección popular. 
No tenemos más noticias de su vida. 


-Núsez (RAFAEL): Biog. Presidente de la 


República de Colombia, N. en Cartagena en 1825, ; 


En temprana edad se incorporó en las filas del 
partido liberal, y á sus perseverantes esfuerzos 
como periodista, individuo de las Cámaras pro- 
vinciales y nacionales, y Ministro de (Gobierno, 
Guerra, Hacienda, y Tesoro y Crídito Nacional, 
su patria debe, en gran parte, muchas de las la- 
boriosas y fecundas reformas que allí se han rea- 
lizado en un largo período: la abolición de los 
estancos, la descentralización fiscal y política, la 
libertad absoluta de imprenta, la abolición de la 
esclavitud, la separación de la Iglesia y el Esta- 


do, la reorganización del crédito interior, la libe- ; 


ración de la tarifa aduanera, la supresión de las 
manos muertas y la Constitución decisivamente 
federal que hoy está en vigor en los Estados Uni- 
dos de Colombia. Ha sido fundador y redactor 
de La Democracia de Cartagena, y activo cola- 
borador de El Neogranadino, El Tiempo y La 
Opinión de Bogotá, y además dirigió durante al- 
gunos meses El Continental de Nueva York, de- 
fendiendo con decisión infatigáble en dicho pe- 
riódico la causa del Norte, al propio tiempo que 
la independencia de Méjico, entonces invadido 
por los franceses, y la de Santo Domingo cuan- 
do esta isla se reincorporó á España. Por los años 
de 1869 á 1876 residió Rafael Núñez en Europa, 
ocupándose en el ejercicio de funciones consula- 
res y de redactar extensas revistas políticas y 
económicas para algunos diarios de la América 
española, de los cuales merecen especial men- 
ción El Diario Oficial de Bogotá, y El Nacional 
de Lima. En éste escribió ordinariamente con el 
seudónimo de David de Olmedo. También es in- 
dividuo de algunas sociedades científicas y filan- 
trópicas europeas. Ha publicado algunas poesías 
del género filosófico en la forma ordinaria y en 
la de apólogos, desenvolviendo en ellas con in- 
sistencia una teoría de compensaciones que, á 
ser cierta, podría servir de gran consuelo å los 
que sufren. Elegido presidente de la República, 
ejerció el cargo desde 1880 á 1882. Fué también 
presidente desde 1884 á 1886. Le siguieron con 
carácter interino (1886 y 1837) dos vicepresi- 
dentes, y tras éstos tomó posesión otra vez de 
la presidencia de la República en 4 de junio de 
1887. Esta reelección fué para gobernar por seis 
años, período que, conforme á la última Consti- 
tución, reemplazó al de dos años establecido por 
la Constitución de 1863. Núñez, jefe de un par- 
tido político poderoso en el país, probó como 
presidente que las dotes del estadista no son in- 
compatibles ni están en oposición con las del 
poeta. Está reputado como wmo de los poetas 
colombianos de más levantado estro, al par que 
como uno de los políticos mis notables que ha 
tenido el país después del general Francisco 
de Santander. De Núñez nadie puede decir que 
es un caudillo afortunado, como se ha dicho, y 
con razón, de la mayor parte de los hombres 
que, como él, han iniciado en la América españo- 
la transformaciones político-sociales; es, ha di- 
cho un americano, «un hombre esencialmente 
civil, filósofo, benévolo y enérgico en sus planes 
y propósitos.» Al expirar el período de su presi- 
lencia, Núñez logró la reclección para otro pe- 
riode de seis años, que habiendo comenzado en 
7 de agosto de 1892, terminará en 1898, ls, 
por tanto, el actual (marzo de 1894) presidente 
de la República de Colombia, 


=- Néstz Arna (Direo): Bing. Escritor espa- 
ñol. Vivió en el siglo xvi. No se tienen noti- 
cias de su vida. De la dedicatoria de su obra å 
doña María de Toledo, duquesa de Alba, parece 
inferirse que gozó la amistad ó la protección de 


esta dama. Es autor del curioso lihro que Heva ; 


el siguiente titulo: Dialogos de Diego Núñez Al- 
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da, de la vida de soldado, en que se cuenta la con- 
juración y pacificación de Alemania con todas 
las batallas, encuentros y escaramuzas que ex ella 
acontecieron en los años de 1546 y 47, y junla- 
mente se describe la vida del soldado (Cuenca, 
1589, en 8.9): preceden å la obra tres sonetos, 
respectivamente compuestos por Juan Hurtado 
de Mendoza, Feliciano de Silva y Antonio de Cå- 
ceres Pacheco. El nombre de Núñez figura en el 
Catálogo de auloridades de la lengua publicado 
por la Academia Española, 


- Núñez CABRZA DE VACA (ALVAR): Biog. 
Conquistador español. N. en Jerez de la Fron- 
tera ó en Sevilla. Vivió en el siglo xv1. Era hijo 
de Francisco de Vera y de Teresa Cabeza de 
Vaca, vecinos de Jerez, y fué su abuelo el famo- 
so Pedro de Vera, conquistador de la Gran Ca- 
uaria. Alistado Alvar Núñez para ir á la FJori- 
da con Pánfilo de Narváez, salió del puerto de 
Sanlúcar en 17 de junio de 1527; llegó en abril 
de 1528 al puerto de Santa Cruz, y, encargado 
del mando de dos barcas, arribó con la suya á 
la isla que llamó Mal-bado, casi al tiempo en 
que las tormentas echaban á pique la embarca» 
ción en que iba Narváez, de quien nose supo 
más desde entonces. Durante su permanencia 
en aquella isla, vióse Cabeza de Vaca obligado 
á aparentar que era médico para librarse y escu- 
` dar á los suyos de la fiereza de los naturales, y 
así estuvo hasta 1531, tiempo en que, aprove- 
chando una ocasión, trasladóse á la inmediata 
tierra firme de la Fiorida, desde donde, después 
de admirables sucesos y prolijas penalidades en 
nueveaños de peregrinación por tierras hasta 
allí desconocidas, pudo presentarse al fin, en 23 
de julio de 1536, à Hernán Cortés y al virrey 
Mendoza en la ciudad de Méjico, con los dos es- 
pañoles y el negro que como el lograron salir 
salvos de tan desgraciada empresa. Vuelto Ca- 
beza de Vaca á España en el año de 1537, capi- 
tuló con el emperador å 18 de marzo de 1540 la 
expedición del Río de la Plata, y se embarcó en 
Sanlúcar, con el cargo de Adelantado, en 8 de no- 
viembre del mismo año. En 29 de marzo de 1541 
llegó à la isla de Santa Catalina, donde encon- 
tro nueve soldados, de los que, resentidos del 
trato de Domingo de Irala, habían huído de su 
lalo; pasó luego á la inmediata costa, y, envian- 
: do exploradores delante, emprendió el viaje por 
tierra hacia la cindad de la Asunción, dispo- 
niendo que fuesen por el río las mujeres, enfer- 
mos é impedidos. Recibido en aquella ciudad á 
11 de marzo de 1532, y posesionado del mando, 
que quiso compartir con Irala haciéndole su 
Maestre de Campo, dedicóse desde Juego á cor- 
tar las discordias promovidas por los oficiales 
reales, á aplacar las pasiones de éstos morali- 
zando la Administración, y á hacer entradas á los 
territorios, cuyos naturales resistían la sumisión 
ó se habían rebelado después de prestarla al rey 
de España. En aquellas jornadas castigó á los in- 
dios guaycurúes, venció á los guaranís, é hizo 
descubrimientos en las provincias delos xarayes 
á lines de 1543; mas los oficiales reales, poco con- 
formes con que el Adelantado les impidiose są- 
ciar su codicia, excitaron á los soldados para que 
resistiesen seguir adelante por aquellas descono- 
cidas tierras, obligándole & tomar la prudente 
resolución de disponer la vuelta á la capital; y 
conseguido esto, procuraron durante el camino, 
cautelandose cada vez menos, aumentar el núme- 
ro de los descontentos y dar aliento á la conspi- 
ración que el día 25 de abril de 1544, quince 
días despmós de entrar los expedicionarios en la 
ciudad, estalló con gran escándalo de los buenos 
españoles, y tuve lin con la deposición de Cabeza 
de Vaca y el nombramiento de Irala en su lugar, 
Diez meses pasó el Adelantado en dura prisión, 
y al cabo de ese tiempo acordaron los serliciosos 
l embarcarle en un bergantin construído al efec- 
to, bajo la salvaguardia del veedor Cabrera y 
del tesorero García Venegas, causantes de sn ilos- 
gracia; y así se hizo, llevando ¿stos procesos 
amañados para defender su inocencia y aun pa- 
ra justificar å Irala y acusar á Cabeza de Vaca 
ante el Consejo de las Indias. Los acusadores 
Hegaron á la corte antes que el gobernador de- 
puesto; pero á los pocos días se divulgó la ver- 
dad de dos hechos, y, rechazados por da opinión 
| pùblica, huyeron y acabaron su vida desgracia- 

damente. Alvar Núñez fue sentenciado por el 
| Consejo å privación de oficio y destierro á Orán, 
con seis lanz - à su costa: mas en el acto de re- 
l vista se le absolvió y declaró inocente, aunque 
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con la prohibición de volver al Río de la Plata: 
se le señaló como indemnización de gastos una 
renta de 2 000 ducados sobre las aduanas de Se- 
villa, y falleció algunos años después con quie. 
tud Y honra, siendo prior de uno de los conven- 
tos de aquella ciudad. Escribió Alvar Núñez la 
Relación de la jornada de Pánfilo de Narváez á 
la Florida y los Comentarios sobre su gobernación 
en el Rio de la Plata. Ambas obras, de las cua- 
les la segunda fué extendida por el escribano 
Pedro Fernández, se imprimieron en Valladolid 
(1555, en 4.2). Las reprodujo Barcia en su Co. 
lección (1740), y en nuestro siglo se insertaron 
con noticias biográficas de Alvar Núñez en el 
t. XXTI de la Biblioteca de artores españoles de 
Rivadeneira, El lector conocerá mejorla vida de 
Núñez de Vaca consultando los documentos 
contenidos en las Cartas de Tudias (págs. 571, 
575, 583, 588, 593, 594, 596-98, 604, 603, 610, 
615, 629 y 630), publicadas por el Ministerio de 
Fomento (Madrid, 1877, en fol.). Del mismo 
conquistador se ocuparon Ignacio José de Urru- 
tia en su Teatro histórico, juridico y político mi- 
litar de la isla Fernandina de Cuba, escrito en 
1791 y publicado en la Habana en 1876 (página 
281); el doctor F. A. Berra, en su Bosquejo his- 
tórico de la República oriental del Uruguay 
(Montevideo, 1881), págs. 10, 11 y 12; y Be- 
nigno T. Martínez, en su Curso clemental de His- 
toría argentina, publicado no hace muchos años 
en el Uruguay (págs. 50 á 53). El nombre de 
Núñez Cabeza de Vaca figura en el Catálogo de 
eutoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española. 

-Núxtz CASTILLA (JUAN): Biog. Caballero 
español. V, CASTILLA (JUAN NÚfr: 

—Núsez CoroxeEL (Luis): Biog. Escritor es- 
pañol, N. en Segovia. Dióse á conocer en el pri- 
mer cuarto del siglo xvi. Tuvo dos hermanos: 
Francisco, que era mayor que él en edad; y An- 
tonio, que era menor. Estudió latín con éste, é 
inducidos ambos de Francisco, dejaron la casa 
paterna y se trasladaron con él á París, atraídos 
de la celebridad de aquella Universidad. Allí es- 
tudiaron Filosofía y Teología, y fué tal su apro- 
vechamiento que uno y otro se graduaron de 
Doctores, y Luis obtuvo una cátedra de Lógica 
en el Colegio de Monteagudo. Además este últi- 
mo se dedicó á escribir para sus discípulos un 
tratado sobre el arto silogística al uso de aque- 
los tiempos, y le dedicó à los mismos: obra que 
celebraron muchos varios sabios, entre ellos Gui- 
llermo Piel Turonensce, que le dedicó un epigra- 
ma latino. Después escribió Núñez unos comen- 
tarios á los acho libros de Física ó Filosofía na- 
tural de Aristóteles, que dedicó (1511) á Páigo de 
Mendoza y Zúñiga, luego obispo de Burgos. Ce- 
lebró estos comentarios Simón Agoberto, y Gui- 
Jlermo Piel les dedicó otro epigrama latino. Se 
ignora el lugar y el tiempo de la muerte de este 
segoviano, como de su hermano Antonio; pero 
entre Jos españoles famosos y célebres que refiere 
el docto lusitano Damián de Goes, figuran am- 
bos como teólogos insignes. El título de las obras 
de Luis es: Tractatus de formatione syllogismo- 
mon (París, 1507), y Physicæ perserutationes (Pa- 
rís, 1530). Nicolás Antonio sospecha si este 
Luís es aquel Coronel que escribió un prefacio y 
paráfrasis del Evangelio de San Mateo y de las 
epístolas canónicas, 


— ÑNÚXEz ConrEa (LORENZA): Biog. Cantan- 
te española. N. en Málaga hacia 1775. Ignora- 
mos la fecha de su muerte, Fué generalmente 
llamada la Corrca. Pasó en Madrid la mayor 
parte de su vida, y allí cantó de prima donna en 
el Teatro de los Caños del Peral (1787), tiempo 
en que contaba unos doce años. En 1798 se in- 
cendió el Teatro del Príncipe. Al estrenarse Lo- 
renza en la capital de España, estaba de primer 
tenor de la compañía el célebre Manuel García. 
Lorenza se casó con un primer galán de verso que 
tenía el nombre y apellido del aplaudido tenor. 
El eclebre Ronzi era director de la compañía de 
úpera, de la cual formaban las principales partes 
Correa y Careia. Para dar una idea aproximada 
del talento precoz de la Correa, véase lo que de- 
cía £I Correo de Madrid, múmero 68, correspon- 
diente al Sábado 16 de junio de 1787, al dar 
cuenta un tal C. M. R. del buen éxito que tuvo 
la comedia Per y ereer: «Tos intermedios fueron 
buenos, y en especial la tonadilla que cantó Lo- 
renza Correa, digua de los mayores elogios. Fa- 
rece que el compositor de la música se propuso 
examinar la aptitud de la cantarina, según la va» 
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riedad que le puso. Con dificultad se hallará en 
la edad de esta nmchacha (y no me parece exa- 
geración) igual destreza y tan buen conjunto de 
circunstancias, voz clara, dulce, dócil, exible y 
de muchos puntos de alcance, un estilo agrada- 
ble y afectuoso, un cantar con sentimiento pro- 
pio, y con wna acción expresiva al paso que mo- 
desta, y otros primores que yo advierto, pero que 
no puedo explicar por no ser profesor, son eali- 
dades que se hallan difícilmente á la edad de do- 
ce años.» En las págs. 299 y 300 del citado pe- 
riódico, al hablar de la Correa, un Lorenzo Cha- 
morro dice que la citada artista era un asombro, 
En los conciertos que se dieron en el Teatro de 
los Caños del Peral de Madrid, que era lo que es 
ahora el Teatro Real, en febrero y marzo de 1792, 
tomó parte Lorenza Correa con su hermana Pe- 
tronila. Debe notarse que en dichos conciertos 
sólo cantaban los artistas extranjeros de más fa- 
nia. También figuró la Corrca en los concier- 
tos del Teatro de los Caños del Peral (febrero 
de 1788). Después pasó á Paris, cantó diecistis 
veces delante de Napoleón I, y posteriormente 
fué á Italia, dándose á conocer en los principa- 
les teatros de Europa con un éxito sorprendente. 
A fines de 1820 volvió á Madrid, y el Sabado, día 
16 de diciembre de aquel año, dió el primer con- 
cierto vocal é instrumental en la sala principal 
de la fonda de San Fernando, en la calle de Àl- 
calú. En el anuncio de esta función ó concierto 
es donde se le antepone el apellido Núñez al de 
Correa. En 1822 cantó Lorenza en el Teatro del 
Príncipe de Madrid, volviendo después å Italia, 
pero ya retirada de la profesión ó del teatro. Su 
figura no era muy á propósito para la escena, por 
ser baja de estatura y muy gruesa; «pero su voz 
dulce y angelical, escribe Saldoni, unida á una 
ejecución sin igual, la colocó entre una de las 
primeras, si no la primera cantante de Europa. 
Sin embargo, carecía su canto de expresión y de 
alma.» La Correa también había estado ajustada 
en los teatros de Madrid desde marzo de 1799 
hasta el Carnaval de 1800. Tenía 13 reales de ra- 
ción en 1792, No hay más noticias de su vida. 


- Núñez DE Acosta (EDUARDO): Biog. Mé- 
dico y escritor español. Vivió en el siglo xvir. 
Es verosímil que naciera en Andalucía. Escri- 
bió su nombre de pila en la forma portuguesa, 
Duarte, y poseyó el título de Doctor en Medici- 
na. Antes de 1653 había sido múdico de la fa- 
milia del príncipe D. Juan de Austria y de la 
cámara del duque de Medinasidonia. En dicho 
año ejercía su prolesión en Sanlúcar de Barra- 
meda (Cádiz). En días posteriores prestó, sin 
duda antes de 1682, los servicios de su ciencia 
con el empleo de médico de cámara, al duque 
de Medina, Segorbe, Alcalá y Lerma. Hacia el 
último año citado aún residía en Sanlúcar, visi- 
tando todavía á los enfermos. Y era sin duda en 
aquellos días hombre de edad avanzada, pues pa- 
rece que ya en 1626 escribía para el público. 
Tuvo un hijo, el Dr. D. Diego Tenorio de León, 
vun hermano, el Licenciado D. Francisco de 
León y Tenorio. Gozó la amistad ó la protección 
de personajes distinguidos, entre los cuales se 
contaron Fernando Enríquez de Ribera, gober- 
nador de Sanlúcar, £ quien dedicó la primera 
obra que se cita más abajo, y José de Castejón 
Gaitán de Mendoza y Fonseca, marqués de Ca- 
marena, al cual está dedicada la tercera. Tam- 
bién contó entre sus amigos á Fernando de Ro- 
sas y Argomedo, Manuel de Anaya, Juan Paez 
Castillejo, Francisco Eraso y Artiaga, Fray 
Francisco de la Torre y Fray Diego de Rosas, 
todos los cuales escribieron décimas en alabanza 
del Tratado práctico, insertadas al comienzo de 
este libro, según costumbre de aquella época. El 
Dr. Duarte, no sólo escribió obras de Medicina, 
sino que también fué poeta. Casi todas sus poe- 
sías conocidas son misticas, algunas portugue- 
sas, y entre ellas se cuentan muchos versos lati- 
nos, Los autores del Ensayo de una biblioteca 
española de libros raros y curiosos (t. II, pági- 
na 975, Madrid, 1888) preguntan si Núñez sería 
judío. He aquí ahora los titulos de las obras del 
Dr. Duarte: Tratado práctico del uso de las san- 
grias assi en las enfermedades particulares como 
en las calenturas. Esplicase el artificio methódico 
de la vía racional, con que Galeno prroccde, y los 
demás Authores, assi antiguos como modernos, 
en la determinación de las sangrias; y contra la 
avere opinión se comprurba la sentencia común 
por authoridad y razón (Jerez de la Frontera, 
1653, en 4.9). — Ínvectiva en que se prueba que la 
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epidemia que ha padecido la ciudad del gran 
Puerto de Santa María desde fines de juniu del 
año 680 hasta 18 de agosto de 681 (entiéndase los 
años de 1680 y 1681) Jué verdadera peste: y que 
cuando entró en ella, y mientras duró, no tuvo 
dependencia de constelación ni de otra causa que 
de contagio: contre algunos que erróneamente sin- 
tieron lo contrario (en 4.0, sin lugar ni año de 
impresión): el autor escribía cn el Puerto de 
Santa María, El ensayo de una biblioteca cita 
un ejemplar existente en la Biblioteca arzobis- 
pal de Sevilla, — Clave de Alrides con que se des- 
baratan propuguáculos tunruidosos en la oparien- 
cia, como vanos en la contextura. Muéstrase cuin 
en vano se ha pretendido la Concordia en las dos 
opinivnes del sitio de las sengrias. Explicanse los 
tiempos de la inflamación y en cuál dellas se de- 
ven aplicar los repelentes solos: quándo y á qué 
Jn se mezclan éstos con lus resolutivos: todo en 
Galeno expresso, y muy necessario en el exercicio 
Práctico (en 4.0). — Museo en que se describen di- 
ferentes Puemas que compuso el doctor D. Duar- 
te Núñez de Acosta... Púsolo en esta orden don 
Diego Tenorio de León: año de 1685 (manuscrito, 
en 4.0). Parece que en este último año no existía 
ya el Dr. Núñez, de quien no se tienen más no- 
ticias. 


- NÚSEZ DE Arce (GASPAR): Biog. Pocta y 
político español contemporáneo, N. en Vallado- 
lid á 4 de agosto de 1834. Muy joven todavia se 
trasladó á Madrid y adquirió en el periodismo 
fama envidiable. Como corresponsal de La Ibe- 
ria, diario madrileño, órgano de los progresis- 
tas, fué testigo de los más reñidos encuentros de 
la guerra de Africa (1859-60). Por aquellos años 
publicó gran número de artículos y folletos, 
unos y otros sobre los más variados asuntos, es- 
pecialmente de erítica histórica, literaria y polí- 
tica. De los folletos, el más notable es el que en 
1865 imprimió para aconsejar á su patria que no 
renunciara á la posesión de la isla de Santo Do- 
mingo. Ya en aquel tiempo estaba afiliado al 
partido de la unión liberal, de que era jefe 
O'Donnell, En tal concepto fué elegido diputa- 
do por Valladolid, y en el Congreso tomó asien- 
to hasta 1866, si bien no realizó en la Cámara 
ningún acto notable. Aceptando el cambio de 
ideas de su partido, se declaró, como úste, anti- 
dinástico (1867), y celebró el triunfo de la Re- 
volución de septiembre (1868). Hallúbase enton- 
ces en Barcelona atendiendo á su salud, muy 
quebrantada. El pueblo barcelonés, en los co- 
mienzos del triunfo, le nombró individuo de la 
Junta revolucionaria, y más tarde gobernador ile 
la provincia, cargo que Núñez de Arce desempe- 
ñó, sin que hubiera que lamentar ningún exceso, 
hasta algunos días después de la constitución del 
gobierno provisional. Habiendo presentado en 
seguida la dimisión, regresó á la capital de Es- 
paña; pero Barcelona le eligió de nuevo indivi- 
duo de su Junta, á pesar de que Núñez se halla- 
ba ausente, y en testimonio de aprecio, sin au- 
torización del gobierno, le dió luego el título 
de concejal honorario perpetuo de aquel Munici- 
pio. En Madrid, Núñez de Arce recibió del go- 
bierno provisional el encargo de redactar un ma- 
nitiesto en el que todos los Ministros se declara- 
lan monárquicos. Dicho documento, de gran 
importancia política, se publicó en noviembre 
de 1869, firmado por todos los individnos del 
Gabinete, y originó apasionadas discusiones, 
Algún biógrafo ilice que Núñez de Arce fuétam- 
bién individuo de la Junta revolucionaria de Má- 
laga y gobernador de aquella provincia en 1869. 
Elegido diputado por su provincia natal en este 
último año, colaboró en la obra de las Cortes 
Constituyentes de 1869 á 1871, y, organizado 
por Sagasta el partido que se llamó constitucio- 
nal, Núñez ingresó en el (1871) y volvió al Con- 
greso como representante de Valladolid en la 
segunda legislatura de 1872, Aunque desde la 
fecha citada ha seguido hasta el día (marzo de 
1894), á Sagasta en sus distintas evoluciones, no 
formó parte de las últimas Cortes del reinado de 
Amadeo } ni de las reunidas en el período repu- 
blicano (11 de febrero de 1873 á diciembre de 
1874). Proclamado rey Alfonso XII, volvió Nú- 
ñez al Congreso en 1876 como diputado de la 
ciudad de Castellón de la Plana. Á ejemplo de 
Sagasta se declaró alfonsino, y en dicha Cáma- 
ra pronunció un buen discurso á favor de la li- 
bertad de la prensa y á nombre del partido cons- 
titucional. No fué menos notable la rectificación, 
y puede contarse también entre las buenas ora- 
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ciones parlamentarias su diseurso de 19 de mayo 
de 1876, combatiendo uno de los artículos del 
proyecto de Constitución aprobado en el mismo 
año. Con tal motivo pedía el sufragio universal, 
ó por lo menos el método directo de la elección. 
En los primeros días del reinado de Alfonso XII, 
al surgir la disidencia que dió vida á lo que más 
tarde se llamó centro parlamentario, Núñez de 
Arce, con otros, procuró evitar la ruptura, y fué 
el autor de la fórmula que firmaron los ex dipu- 
tados y ex senadores, reconociendo y acatando la 
legalidad borbónica. De notar es que esto lo ha- 
cía el mismo político que no mucho antes había 
sido secretario de la presidencia del gobierno de 
la República, cargo que Núñez de Arce ejerció 


después del golpe de Estado del 3 de enero de 
1574. La ruptura citada no pudo evitarse, y Nú- 
ñez fué el que sostuvo la polémica con los disi- 
dentes, Fué también diputado en 1877, en la le- 
gislatura extraordinaria de 1878, y desde este 
último año hasta 1881. A su partido debió el 
empleo de director general en el Ministerio de 
Ultramar y el de Consejero de Estado, éste en 
dos ocasiones distintas. Los constitucionales, en 
la oposición, formaron con otros elementos el par- 
tido fusionista, cuya jefatura se dió á Sagasta, 
llamado á la presidencia del gobierno en febrero 
de 1881. Núñez formó en las primeras filas del 
nuevo partido, y en 1883 obtuvo la cartera de 
Ultramar en un Gabinete presidido por Sagasta. 
En el Ministerio no mostró iniciativa de ningún 
genero. Vuelto á la oposición con su partido, en 
ella permaneció hasta el fallecimiento de Alfon- 
so XII, tiempo en que de nuevo se confió á Sagas- 
ta la presidencia del Consejo de Ministros. Poco 
después era nombrado (25 de abril de 1886) se- 
nador vitalicio, cargo que juró en 18 de mayo 
del mismo año, y que todavía ejerce, En la pri- 
mera legislatura del reinado de Alfonso XIII fué 
en el Senado elegido secretario de la comisión 
de respuesta al mensaje de la corona, motivo por 
el cual hubo de redactar el dictamen. Prestó su 
apoyo al programa de reformas, traducido en le- 
yes tan importantes como la del sufragio uni- 
versal y la del jurado, hasta 1890. Volvió en ju- 
lio de este año á la oposición con los fusionistas, 
y desde fines de 1892 se cuenta otra vez entre - 
los senadores ministeriales, por ser desde aquella 
fecha Sagasta jefe del gobierno. Como se ve, en 
la política española no ha ejercido, á la verdad, 
gran influencia de un modo directo. Puede afir- 
marse que siempre ha sido un político de segun- 
da fila. Hoy parece apartado de la lucha activa 
de los partidos. Sin embargo, como literato, ha 
ejercido y ejerce poderosa influencia en la socie- 
dad española contemporánea. Sus obras poéticas 
han engendrado ideas y sentimientos en todos 
los hombres ilustrados de la presente genera- 
ción. Así, pues, su vida literaria, mucho más im- 
portante que la política, merece párrafo aparte. 
~ Mostió Núñez de Arce desde muy temprana 
edad decidida afición al cultivo de las Letras, 
y apenas contaba quince años cuando en Toledo, 
donde residía con su familia, dió al teatro un 
drama en tres actos y en verso, que el público to- 
ledano recibió, no sólo con cariño, sino con ver- 
dadero entusiasmo. En dicha ciudad, antes de 
salir de la niñez, obtuvo varias distinciones, una 
de ellas la de ser declarado, poracuerdo del Ayun- 
tamiento, hijo adoptivo de Toledo, Crióse, pues, 


en esta ciudad, y, establecido luego en Madrid, 
después de haber publicado un folleto acerca de 
la cuestión de Santo Domingo (Madrid, 1865, 
en 4,9), adquirió justo renombre de poeta, ya en 
el género lírico ya en el dramático. En premio á 
sus merecimientos fué elegido (8 de enero de 
1874) individuo numerario de la Academia Es- 
pañola de la Lengua, en la que sucedió á Anto- 
nio de los Ríos y Rosas. Tomó posesión del car- 
go (21 de mayo de 1876) leyendo mi discurso en 
el que, después de hacer un cumplido elogio de 
su predecesor, procuró demostrar el funesto in- 
flujo que la intolerancia religiosa ha ejercido en 
nuestra literatura, haciendo á la vez el elogio 
de la libertad religiosa, El discurso, rico de doc- 
trina, es también modelo acabado de buen decir. 
Hahía contemplado Núñez de Arce los más gra- 
ves sucesos del período revolucionario cuando 
reunió sus poesías y las dió á la imprenta, for- 
mando una colección titulada Gritos del combate 
(Madrid, 1880, en 8.°, con retrato del autor): de 
| esta obra se han hecho por lo menos cuatro edi- 
¡ ciones. Acompañaba & dicha colección un prólo- 

go, en el que el posta exponía sus teorías acerca 
| de la misión del Arte en nuestro tiempo. Este 
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prólogo motivó varias polémicas en los periódi- 
cos españoles, y fué tema de conferencias públi- 
cas en el Ateneo de Madrid. Al publicar más tar- 
de en folletos sueltos otras producciones líricas, 
incluyó en casi todos aquéllos Núñez de Arce pre- 
facios ú notas de inestimable valor por varios con- 
ceptos. Repetidas veces ha confesado que es el 
poeta de la duda, Así, en el prólogo de los Gri- 
tos del combate, ha dicho: «Lanzado desde muy 
niño en las agitaciones de la vida pública; sobre- 
cogido por los arduos problemas políticos, socia- 
les y religiosos que ha planteado nuestro siglo 
sin haber podido resolverlos hasta ahora; y ce- 
galo por à polvo de las ruinas que incesante- 
mente van cubriendo el suelo de Europa, ¿es, por 
ventura, extraño que la duda, la duda obscura y 
dolorosa, se haya infiltrado en mi corazón y en 
mi inteligencia?» La belleza de sus poemas hizo 
posible que el actor Calvo (V. Calvo, RAFAEL) 
introdujera, con aplauso del público, la práctica 
de leerlos en Ja escena. Así lo hizo aquel gran 
artista durante algunos años (hacia 1880), prin- 
cipalmente en el Teatro Español de Madrid. Sin 
embargo, aquella novedad no pudo arraigarse, 
Desde larga fecha vino el poeta haciendo en el 
Ateneo de Madrid vida común de pensamiento 
con la juventud que trabaja y estudia, hecho que 
explica el ardor desplegado por sus partidarios 
cuando presentaron su candidatura (1886) para la 
presidencia de aquel centro científico y literario. 
Otros, con no menor entusiasmo, defendieron la 
candidatura de Nicolás Salmerón. Después de 
reñidísima batalla, 4 la que no fué ajena la po- 
lítica, Núñez de Arce alcanzó el triunfo, Fué, 
por tanto, durante algún tiempo, presidente del 
Ateneo, y con tal motivo leyó (3 de diciembre 
de 1887) un notable discurso, que no tardó en 
publicarse en un folleto, — Ai género lírico, en el 
que principalmente brilla, pertenecen estas obras, 
impresas cada una por separado, si otra cosa no 
se indica, é igualmente populares en nuestra pe- 
nínsula y en toda la América española: Æ? vér- 
tigo, poema (en 8.2 mayor); La última lamenta- 
ción de lord Byron, poema (íd., id.); La selva 
obscura, poema (íd., 1d.); Un idilio y una elegía 
(íd., 1d.); La visión de Fray Martín (Lutero), poe- 
ma en verso libre (íd., íd. ); La pesca, poema (ídem 
id.); Maruja, poema (Madrid, 1886, en 4.%); Rai- 
mundo Lulio, poema en tercetos, y otras poesias 
sólo conocidas por fragmentos ó comprendidas 
en los Gritos del combate, Ha ensayado también 
Núñez de Arce mås de una vez sus dotes para la 
dramática. En colaboración con Antonio Hurta- 
do escribió varios dramas, entre los cuales se 
cuentan: El Toisón voto; El laurel de la Zubia; 
Herir en la sombra y La jota aragonesa. Es- 
tos dos últintos se han representado con mucho 
aplauso en gran número de teatros de España y 
América. Los cuatro contienen trozos de elegan- 
tísima versificación, mas no es posible discernir 
en ellos la parte de invención y de ejecución 
que debe atribuirse á cada uno tle los autores. 
Sin ajena colaboración, ha compuesto Núñez de 
Arce cuatro dramas: Deudas de la honra; Quien 
debe paga; J usticia providencial y El haz de leña, 
reunidos los cuatro en el tomo de la Bibliotee: 
Perojo que lleva el título de Obras dramáticas 
(Madrid, en 4.°). Dos de ellos: Æ? haz de leña y 
Deudas de la honra, especialmente el primero, 
fueron ruidosamente aplaudidos en los teatros 
de Barcelona, Madrid y otras capitales. Justo es 
consignar también que todas las producciones 
porticas de Núñez de Arce cuentan varias edi- 
ciones en España y más de una en la Améri- 
ca española. 11 haz de leña se reprodujo tam- 
bién, con el retrato del autor y un extenso jni- 
cio del mérito del poeta y de cada una de sus 
obwas, por Marcelino Menéndez y Pelayo, en 
el tomo II de la lujosa publicación titulada Au- 
tores dramáticos contemporáaros y joyas del tea- 
tro español del siglo XIN (Madrid, 1882, en folio), 
- Pecara de incompleto este artículo si no ean- 
tuviera, i lo menos en breves líneas, el juicio que 
de Núñez de Aree ha formado Menendez Pelayo, 
á quien pertenecen las ideas, ya que no las pala 
bras de todo lo que sigue. Núñez de Arce, ha 
dicho Menéndez, pertenece al género de los poe 
tas civiles, de los gue increpan y amonestan, de 
los que fustigan á las provaricaciones sociales y 
á los grandes malvados de la Historia, ó å los 
der tiene por tales, Nútanso en él Jas pasionos 

el hombre de partido, pero aquellas que sólo 
caben en almas de temple recio y viril, natural- 
mente honradas y capaces de apasionarse par 
una idea. Sería un poeta culero ú precio de ser 
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fanático, cosa imposible en nuestros días, Poeta 


verdadero y grande, no desciende á las extremo- 
sidades en que se deleita el vulgo de todos los 
partidos, pero á la vez sus ideas traen mucho de 
parcial y deleznable. Esto limita notablemente 
el auditorio del poeta político y origina un doble 
desequilibrio: primero entre el poeta y su públi- 
co, segundo en el alma del mismo poeta, que få- 
cilmente cac, á lo menos por intervalos, en el 
escepticismo, más ó menos razonado y sincero, 
y en vez de cantar á la fe ó á la razón, canta á 
la duda, con lo cual enerva la fibra moral de sus 
contemporáneos y destruye el fundamento de su 
propia poesía, que sólo vive por la fe robusta en 
el ideal que propaga. Núñez cde Arce es ante todo 
y sobre todo un gran pocta lírico. Es hijo de la 
escuela castellana llamada comúnmente salman- 
tina, y Quintana su modelo predilecto. No es 
discípulo, sino hermano gemelo de Quintana, si 
bien £? Miserere (de Núñez) es hijo del Panteón 
del Escorial (de Quintana). Uno y otro buscan la 
inspiración al aire libre, entre las oleadas de la 
multitud, mirando el mundo, no como paraíso 
de amores y como desierto de melancolías, sino 
como palestra y circo, al cual descienden para 
hacer prueba de sus músculos de atleta. Quin- 
tana afirmó tantas cosas por lo menos como las 
que negaba, Núñez de Arce duda mucho más 
de lo que afirma, y llora sobre lo que destruye. 
La gucrra de la Independencia dió & Quintana 
grandes asuntos y un auditorio de heroes. Nú- 
ñez de Arce, con facultades poéticas no infe- 
riores, viviendo en otro tiempo, es, por culpa 
de la Ilistoria, no por las propias, un Quinta- 
na sin Trafalgar, sin Bailen y sin Zaragoza. 
Sin embargo, casi todos sus versos politicos, que 
son entre todos los suyos los que vivirán con 
inmortalidad más robusta, han nacido al calor 
del hecho actual, comprendiendo nuestra histo- 
ria contemporánea, trocando å veces las bendi- 
ciones en anatemas, de tal suerte que el pesi- 
mismo tradicionalista más desgarrado no podría 
encontrar arsenal mejor provisto de armas que 
el de los Gritos de? combute, donde nunca aduló 
al motín ni å las turbas, La voz del poeta se al- 
zaba austera, robusta y draconiana en los días 
del periodo revolucionario, y su tribuna era más 
eficaz que la parlamentaria, siendo de admirar 
en sus poesías políticas la potencia de expre- 
sión, el empuje como de ariete, la rotundidad 
de la estrofa á uu tiempo sobria y llana, la 
elocuente y desolada amargura, cualidades to- 
das no inferiores á las que pueden rescubrirse 
en los ganbos de Barbier, y superior á las de 
los poetas americanes Mármol y José Eusebio 
Caro. Núñez de Arce es también filósofo en va- 
rias de sus más notables composiciones. En su 
epístola La duda, tan popular en América; en 
su oda 7ristezas; en la sátiva 4 Darwin, y en al- 
gunos de sus poemas de mayor extensión, como 
La selva ohscura y La visión de Fray Martin, Su 
filosofía se reduce á una palabra: 7a duda, a la 
que ha consagrado todos sus versos posteriores á 
1867, convirticndola en recurso poético, ya co- 
mo idea, ya como personaje alegórico. No obs- 
tante, nunca es más poeta que cuando embalsa- 
man sus cantos los recuerdos de la fe que da por 
perdida, ni de ordinario presenta å la duda con 
aspecto halagador, sino como reptil áspero y frío, 
Todo esto comunica cierta frialdad y monotonía 
al conjunto de las composiciones, por otra parte 
bellístuas, quizá en Ja ejecución las más bellas 
del poeta, en que explota el recurso de la duda, 
en la cual acaso hay mucho de retórica, Funda- 
do en principios de razón y en reminiscencias de 
piedad, Núñez de Arce ba puesto su musa al 
servicio de la causa espiritualista, afirmando er 
tada ocasión y con entereza la personalidad de 
Dios, la inmutabilidat dela ley moral, les dere 
chos de la conciencia y la responsabilidad del ser 
humano, Todo esto hace del poeta un superna- 
turalista Á medias, antinómico consigo mismo. 
El poema de Keñminda Judío señala el apogeo 
de la gloria de Núñez de Arce, «ne ni antes ni 
después ha producido cosa mejor, pues con sus 
tercetos ha restaurado, ó mejo . ha introducido 
en España el terecto dantesco, de que sólo algún 
ejemplo había dado el mejicano Pesado en su de- 
rusalén, Como obra métrica, es tan perfecto el 
poema, que para encontrarle paralelo bay que 
retroceder hasta La Hasvilliuna y La Meschero- 
ninna de Monti, å las que aventaja. El pensa- 
miento simbólico (la Razón y la Ciencia) de Pai- 
mundo lulio es de una belleza extraordinaria, 
no tiene nada de artificioso ni de forzado, y el 
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poema de pasión que allí se desarrolla es ardien- 
te, terrible y humano. El libro de los Gritos del 
combate recoge todas las poesías de carácter po- 
lítico y social, más las de otro género, de Núñez 
de Arce, y es el verdadero monumento de su glo- 
ria. Pasada la Revolución de Septiembre, calma- 
das las pasiones políticas, su inspiración se hizo 
más reflexiva y se paseó por diversos campos, 
Frutos de esta evolución fueron los pocmas que 
con inmenso aplauso imprimió é hizo leer públi. 
camente, y entre los que se cuentan el diiio, la 
Elegía á la muerte de Herculano; La última la- 
mentación de lord Lyron; El vértigo; La setra 
obscura; La visión de Fray Martín, ete., ete. En 
todos ellos el poeta se ha ido enseñoreando ca- 
da vez más del material. Los tercetos de La 
selva oscura salen á Dante todavia más que los 
de Raimundo Lulio; las décimas de £? vértigo 
están tan artísticamente cinceladas como las del 
Misercre, y han dado pretexto á una verdadera 
inundación de décimas descriptivas y narracio- 
nes insulsas que nos han vuelto al peor y más 
anacrónico romanticismo; las octavas de la La- 
mentación de Byronapenas tendrían rival en cas- 
tellano si el pocta no se liubiese empeñado, con 
cierta monotonía rítmica, en considerar los cua- 
tro primeros versos «de carla octava como una en- 
tidad aparte, quitando así unidad y grandeza 
al período poético, quizá por acomodarse á las 
exigencias de la lectura ó recitación teatral; y en 
La visión de Fray Murtín, Núñez de Arce ma- 
neja el verso suelto con habilidad rarísima entre 
nosotros, penetrando la ley de sus cortes, pausas, 
rodar de sílabas, acentuación y encabalgamien- 
tos. Sus versos han ganado también en variedad 
de tonos, sin perder nada su estilo, despidiéndo- 
se algo de la tiesura y énfasis de la escuela de 
Quintana, y adoptando una manera más apaci- 
ble y serena, menos aristocrática y más realista, 
como se ve en el Zilio, composición Nena de 
rasgos semipopulares y descripciones de las labo- 
res agrícolas hechas con la lengua de los labra- 
dores de Castilla. El estilo poético de Núñez de 
Arce es las más veces creación propia, pero ado- 
lece algo de falta de precisión, no rehuye las pe- 
rifrasis hechas, y amengua sus fuerzas, cayendo 
en verboso, sobre todo cuando no le sujetan las 
estrofas regulares, aquellas que él ha inventado 
ó hecho suyas por derecho de genio, como la es- 
trola de seis versos, nueva especie de lira usada 
en Tristezas y en el Irtifio. Sus innovaciones han 
influído además en el elemento pintoresco. Nú- 
ñez de Arce no tiene temperamento colorista, 
pero es un gran pocta«leseriptivo, especialmente 
en el /dilio, A pesar de todo lodicho, excepción 
hecha de esta última composición, ninguna de las 
últimamente citadas causa tan profunda impre- 
sión como los Gritos del combate. La explicación 
de este fenómeno no cabe en los límites de esta 
biografía. - Es Núñez de Arce también poeta dra- 
mático, Ha querido caracterizar tres de sus pri- 
meras producciones teatrales diciendo que Deu- 
das de la honra era un drama íntimo ó de con- 
ciencia; Quien debe, paga, una comedia de cos- 
tumbres; y Justicia providencial, un drama de 
tendencias sociales, Las tres obras pertenecen á la 
manera de Ayala y å una de las maneras de Ta- 
mayo, al género de alta coniedia que pudiéramos 
llamar realismo urbano y ético ó moralizador, y 
también comedia alderconiana. Siguen en mérito 
dichos tres dramas å los de Ayala y Tamayo, 
aunque sus figuras tienen algo de borroso, siendo 
quizas está la causa de que rara vez aparezcan en 
las tablas, si bien la impresión que deja su lectu- 
ra es por extremo favorable al autor. El drama 
verdaderamente poderoso de Núñez de Arce 
es un drama histórico: £7 haz de leña. Su asun- 
ta, que al autor Je parece eminentemente trå- 
gico y sombrío, es la prisión y muerte del prín- 
cipe Carlos, hijo de Felipe 17. Abandonando por 
amor á la verdad el camino leyendario que para 
dicho asinto siguieron Schiller, Alfieri y Quin- 
tana, los cuales, sin embargo, no creyeron que 
mentían, Núñez de Aree compuso un drama ad- 
mirable. En el Felipe L es un carácter, un alma 
indomable hajo apariencias frías, un hombre re- 
concentrado en un solo pensamiento, siervo de 
una idea, implacable con los demás y consigo 
mismo, déspota si se quiere, pero no tirano, Siu 
salir de los límites de la verdad histórica, la fi- 
gura del principe Carlos interesa más que las de 
las obras de Allieri y Schiller. El autor ha colo- 
cado corea del principe una casta figura de mujer, 
que de ama sin saber porqué, y quele ennoblece 
y purifica con amarle, Todo lo demás responde 
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á esto, y la intriga se desarrolla con imponente 
sencillez, aunque el principal recurso peca de 
violento y artificioso. Si se exceptúa este defecto, 
sin el cual el drama no existiría, todo en él es 
sencillo, puro y sobrio. Hasta el estilo tiene un 
grado de vigor y precisión que no suele encon- 
trarse en los poemas del autor, sin nada indeciso, 
fotante ni diluído. — En septiembre de 1890 asis- 
tió Núñez de Arce en Bilbao á una fiesta literaria 
en honor suyo, celebrada en el salón de Actos del 
Instituto. En ella tomó parte el actor Mario con 
los principales artistas de su compañía. Se leye- 
ron muchas poesías, entre ellas el Zditio, y los 
admiradores del poeta entregaron á ¿ste una ar- 
tística bandeja de plata con una corona del mis- 
mo metal. Núñez de Arce pronunció un sentido 
discurso de gracias, que fué aplaudidísimo. En 
honor del mismo poeta, por iniciativa de la Aso- 
ciación de Escritores y Artistas, de la que es pre- 
sidente, se celebró en Madrid, en la noche de) 5 
de enero del presente año (1894) en el restaurant 
del Hotel Inglés, un banquete literario en el que 
tuvieron representación las Repúblicas hispano- 
americanas, los periódicos de las más opuestas 
ideas, Toledo y Málaga. Asistieron Echegaray 
(José), Pérez Galdós, cte. , y se adhirió á la ties- 
ta el Ayuntamiento de Valladolid. Hablaron 
Echegaray, Zorrilla San Martín, en representa- 
ción de América, y otros. Leyeron poesías pro- 
pias Palau (Melchor), Ferrari, Pérez Zúñiga y 
alguno más. Fernández Shaw leyó un fragmento 
del poema inédito de Núñez de Arce titulado 
Luzbel. En el mismo día se verificó en Vallado- 
lid una sesión extraordinaria del Ayuntamiento, 
dedicada al poeta. Presidió el alcalde;asistieron 
todos los concejales y autoridades; se hicieron 
representar todos los centros literarios, socieda- 
des y periódicos. Dióse cuenta de haber puesto 
una lápida conmemorativa en la casa númera 20 
de la calle de la Cárcaba, donde nació el festeja- 
do. La calle cambió entonces su nombre por el 
de Núñez de Arce. En la sesión se leyó un men- 
saje que Valladolid quería enviar å su hijo itus- 
tre, y que en el acto firmaron cuantos se hallaban 
presentes. Asistió inmensa concurrencia, y hubo 
discursos y lectura de poesías. Al siguiente día 
(6 de enero) más de 800 personas concurrieron 
en Madrid á la casa de Núñez de Arce, agrupa- 
das en numerosas comisiones nacionales y extran- 
jeras. Recibió el poeta, además de importantes 
mensajes, magníficas coronas del Atenco de Ma- 
drid, Círculo de Bellas Artes, Centro del Ejérei- 
to y Armada, Círculo de la Unión Mercantil, 
Teatro de la Opera, Centro Instructivo del Obre- 
ro, Unión Ibero-Americana, Casino de Madrid, 
Fomento de las Artes, Asociación de Escritores 
y Artistas, iniciadora del solemne acto, ete. La 
noche anterior fué también dedicada al poeta 
por la compañía del Teatro Español, que puso 
en escena el drama Deudas de la honra. Además 
se leyeron el Idilio, lragmento de Luzbel y poe- 
sías de otros autores. Núñez de Arce hubo de sa- 
lir á las tablas para recibir los aplausos de sus 
admiradores. Los periódicos, uno de ellos El Li- 
deral, diario madrileño (en su número del 7 de 
enero), publicaron fragmentos del Luzbel. La Aso- 
ciación de Escritores le entregó el día 6 con la 
corona un Album de autógrafos, unos en prosa, 
otros en verso, de Eduardo Benot, Eugenio Se- 
llés, Campoamor, Sinesio Delgado, Tamayo y 
Baus, Castelar, Antonio Cánovas del Castillo, 
Francisco Silvela, el conde de Cheste, la duque- 
sa de Denia, Fernández Bremón, el duque de 
Rivas, Manuel del Palacio, Ramos Carrión, Ri- 
cardo de la Vega, Luceño, ete., etc. El Ayunta- 
miento de Toledo dió (3 de enero) á la calle del 
Correo, donde habitó el poeta, el nombre de Nú- 
ñez de Arce, y puso en la casa que Núñez ocupó 
una lápida conmemorativa. La vida política y li- 
teraria de Núñez de Arce no registra hasta el día 
‚mås hechos notables. 


— NÚÑEZ DE AVENDAŠO (Penro): Biog. Ju- 
risconsulto y escritor español. Vivió en el si- 
glo xvI. Se tienen pocas noticias de su vida. 
Sin embargo, sabemes que vivía en 1543 y que 
fué letrado de Iñigo López de Mendoza, duque 
del Infantado. A juzgar por la portada de una 
de sus obras, en la que se le califica de magnifi- 
co y muy insigne doctor (lo sería en Derecho), 
fué un jurisconsulto de fama, Contó entre sus 
amigos al Licenciado Bernardo Mexia, Mesía ó 
Mejía y Antonio de Cáceres Pacheco, de quienes 
eran respectivamente una carta y un epigrama, 
ambos trabajos en latín, publicados con la obra 
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castellana que se cita más abajo. Nicolás Anto- 
nio elogia también á Núñez, el cnal escribió en 
latín: De Exeguendis mandatis Regum. Hispaniæ, 
que rectoribus civitatum dantur et hodie continen- 
tur in Titulo VI, libri JII Recopilationis, vul- 
go nuncupatis, Captulos de Corregidores (Alea- 
lá de Henares, 1543, y Madrid, 1593, en fol.), en 
dos partes. — Hesponsa quadraginta, á las que 
acompañan cuatro tratados y un diccionario, 
que respectivamente se titulan: Zractatus de se- 
cunda supplicatione cum pena el cautione M. D, 
duplarum ad legem Segoviensem, que est LVII, 
tit. IV, lib, IL, Ordinamenti; Tractatus de inju- 
ria circa intellectum Leg. 2, tit. IX, lib. VIL, 
Ordinamenti; Tractatus primi el secundi Deere- 
ti circa intellectum Leg. 1, tit. de los Asenita- 
mientos, lib. II, Ordinamenti; Declaratio Se- 
gum IV et V, tit. de las Excepciones, lib, LIT, 
Ordinamenti, ciren singularem lecturam Roderi- 
ci Suarez, quan inscruit, in La Postrem fudica- 
tam D. De re judicata; y Dictionarium Hispa- 
num vocum antiquarum, quibus partilarum leges 
et cæleræ Regiæœ constitutiones utuntur (Salaman- 
ca, 1576): se tiene noticia de otra edición hecha 
también en Salamanca, pero en fecha anterior, 
por Diego Núñez, hijo de Pedro. - Este último 
escribio en castellano el Aviso de cazadores y de 
caza (Alcalá de Henares, 1543, en 4.9), que es 
una apología del ejercicio venatorio. 


- Núñez DE BaLgoa (Vasco): Biog. Conquis- 
tador español. N. en Jerez de los Caballeros (Ba- 
dajoz). M. decapitado en Acla en 1517. Pasó sus 
primeros años en la casa de Pedro Portocarrero, 
señor de Moguer, en calidad de paje, aprendien- 
do prácticamente cuanto necesitaba saber un hi- 
dalgo de aquella época. No se sabe á punto fijo 
el año de su nacimiento, pero se cree que sería 
aún muy joven cuando se unió á Rodrigo de Bas- 
tidas en su viaje por las costas de Tierra Firme 
(1501), descubriendo en su compañía las tierras 
situadas entre el Cabo de la Vela y el Golfo de 
Urabá. Sin duda con las ganancias de aquella 
campaña compró nna posesión en la isla Españo- 
la, en dond: residía años después establecido y 
ocupado en negocios agrícolas, en la vecindad de 
la ciudad de Salvatierra, Pero el carácier de Bal- 
boa no era propio para semejantes negocios; los 
hizo tan malos, que perdió cuanto había ganado 
en sus excursiones marítimas, y lleno de cuitas 
y deudas resolvió abandonar la agricultura y 
tentar fortuna en otra parte. Tuvo en 1511 noti- 
cia de la armada que preparaba el Bachiller En- 
ciso para ir å socorrer á Ojeda en el Golfo de 
Urabá, y se propuso fugarse de la Española sin 
ser visto de sus acreedores, que le acosaban, Te- 
miendo que Enciso no quisiese recibirle, oculta- 
mente metióse en una pipa vacía, que hizo tras- 
ladar á una de las embarcaciones del Bachiller 
con el resto de los víveres, y no se dió á conocer 
sino cuando la armada estaba en alta mar. Dis- 
gustado y sorprendido Enciso, quiso dejarle 
abandonado en una isla desierta; pero cautivóle 
el aire marcial y gallardo del joven, que además 
había visitado ya aquellas costas y podía serle 
muy útil en su expedición, y no solamente le per- 
donó, sino que le dió un empleo. A) llegar å 
Cartagena la armada de Enciso, se encontró con 
Francisco Pizarro y sus compañeros. Estos refi- 
rieron que, habiendo transcurrido los cincnenta 
días que Ojeda les había dado de plazo para re- 
gresar con recursos á San Sebastian de Urabá, 
habían resuelto abandonar la colonia; pero vien- 
do que todos no cabían en los dos miserables 
barcos que les habían dejado, aguardaron á que 
las enfermedades y las flechas de los indígenas 
redujeran el número de aquellos infelices. Así 
sucedió: á los pocos días habían muerto tantos, 
que los restantes cupieron fácilmente en las ca- 
rabelas. Una vez embarcados, el mar se encargó 
de disminuir á la mitad á los colonos, porque á 
la salida del Golfo de Urabá una de las carabe- 
las se fué á pique y se hundió con toda la tri- 

lación, sin que se pudiera salvar ninguno. 
¿nciso persuadió á Pizarro y á los suyos å que, 
ya con armas y recursos, se volviesen 4 San 
Sebastián á aguardar á Ojeda, cuya suerte se 
ignoraba. De paso por frente á la desembocadu- 
ra del río Zenú, Enciso detuvo sus embarcacio. 
nes con el objeto de explorar el país, en donde 
tenía noticia de que los sepuleros encerraban 
grandes riquezas y que en los torrentes se pesca- 
ba cl oro en redes, Enciso. que, aunque letrado, 
no cra cobarde, no tivo juconveniente en decla- 
rar la guerra á aquellos indígenas, que se defen- 
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dieron con tanto demuedo que mataron á dos 
españoles, por lo que los demás resolvieron em- 
barcarse y no perder el tiempo y la vida en una 
empresa que parecía tan dificil por entonces, A 
la entrada del Golfo de Urabá, y al doblar la pun- 
ta de Carivana, naufragó uno de los barcos, que 
iba repleto de provisiones, armas y bagajes, y, 
aunque no se perdió ninguna vida humana, pe- 
recieron los caballos, yeguas y cerdos que lleva- 
van para la colonia. Llegando al pueblo fundado 
por Ojeda y abandonado por Pizarro, encontrá- 
ronlo completamente destruído por los indíge- 
nas, lo cual afligió sobremanera å los recién lie- 
gados; pero Balboa ofreció entonces conducirles 
á un paraje que él había visitado con Rodrigo 
de Bastidas diez años antes, sitio fértil, de de- 
leitable clima y habitado por indígenas, que si 
no eran mansos al menos no usaban fechas en- 
venenadas, cosa que era el terror de los españo- 
les. A pesar de que Enciso sabía muy bien que 
todas las tierras situadas al otro lado del golfo 
pertenecían á la gobernación de Nicuesa, en se- 
mejante aprieto, en que les amenazaba el ham- 
bre, y tal veztambién una muerte segura, no tu- 
vo empacho en pasar al otro lado en busca de la 
salvación. Resolvieron, pues, embarcarse en las 
dos desvencijadas naves, y, continuando por toda 
la orilla del golfo, detenerse en el sitio conocido 
por Balboa. A su izquierda las costas se levanta- 
ban poco á poco en el interior de la tierra, for- 
mando colinas cubiertas de montaña espesa en 
unas partes, y en otras, donde el terreno era 
distinto, veíanse algunas aldeas indígenas, cuyos 
habitantes salían á mirar las embarcaciones eu- 
ropeas con aspecto y señales de guerra. Así pa- 
saron por frente á un puerto bien abrigado, lla- 
mado hoy Pisisí, en donde existe una aldea mi- 
serable, tal vez más pobre hoy día que en tiem- 
po de la conquista. Atravesando el semicírculo 
que forma el seno del golfo, á poco andar empe- 
zaron á encontrar los diferentes caños ó bocas 
del río Atrato ó Darién. Habiendo pasado por 
frente de las quince bocas del río Atrato, al fin 
Jlegaron á un sitio que les pareció cultivado, el 
cual dijo Balboa era el que él conocía. A alguna 
distancia en la tierra adentro, cerca del río, vie- 
ron una aldea indígena bien poblada. Enciso 
atacó á los naturales, que se defendieron bien, 
pero los venció é hizo huir a los vecinos bosques; 
en seguida tomó posesión de la tierra solemne- 
mente, bautizando la futura población con el 
nombre de Ja Virgen que se veneraba en Sevilla, 
Santa María de la Antigua, como lo había ofre- 
cido antes de librar batalla á los indígenas. Aque- 
lla población fué, de las fundadas en Colombia, 
la primera que subsistió algún tiempo y que tuvo 
visos de ciudad civilizada, pero ya no existe, por 
haber tenido que abandonarla los españoles po- 
cos años después de haberla poblado, siendo el 
sitio por extremo insalubre. El buen éxito que 
tuvo la indicación de Balboa, y lo bien que se 
encontraron los españoles en un lugar en que 
hallaron abundantes comidas, dieron suma im- 
portancia á su descubridor entre sus compatrio- 
tas. Además Balboa era valiente, audaz, alegre, 
decidor, franco con sus compañeros de armas, 
bondadoso con sus inferiores, cortés con sus su- 
periores, humano con los naturales (como pocos 
conquistadores de la época), nada codicioso de 
oro, sino ambicioso de mando y de glorias, aun- 
que esto último lo ocultaba; pero preparaba el 
terreno para lo porvenir, ejerciendo una grande 
influencia entre los soldados de Enciso y vol- 
viéndose muy popular con la generosidad que 
manifestaba en los repartos del botín. Enciso 
era, al contrario, muy poco querido entre los su- 
yos. Una vez preparados los ánimos como lo de- 
seaba, Balboa atacó al alcalde mayor diciendo 
que no tenía jurisdicción ninguna en la colonia, 
porque la meva ciudad no se encontraba en el 
territorio señalado á Ojeda, que era del otro la- 
do del golfo, y que aquélla estaba en la Castilla 
de Oro, la cual pertenecía á Nicuesa. Convocó 
una junta de todos los principales colonos, y, ex- 
puestas sus ideas, pidió que se depusiese a En- 
ciso como á un usurpador. Descontentos como 
estaban todos, casi unánimemente se acordó que 
le sería notificada su separación del gobierno al 
alcalde mayor, lo cual hicieron tumultuosamen- 
te. Dezuesto Enciso, Jos colonos de la Antigua 
no sabian å quién poner en su lugar. De esta 
manera vivieron un año, edificando entretanto 
casas, una fortaleza, una iglesia, y haciendo de 
cuando en cuando entradas al interior de la tie- 
rra en busca de alimentos y oro, que se repar- 
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tian entre sí equitativamente, apartando la quin- 
ta parte para el rey con suma religiosidad. 
Empezaba el año de 1511, cuando una mañana 
los colonos oyeron cañonazos del otro lado del 
Golfo; contestaron por el mismo medio, y poco 
después vieron arribar dos carabelas bien abas- 
tecidas de víveres, al mando de un Rodrigo de 
Colmenares que andaba en solicitud de Nicuesa; 
otros dicen que para abastecer á Ojeda, Colme- 
nares había conseguido que llamaran á Nicuesa 
para que gobernase en Nuestra Señora de la An- 
tigua, arreglo que no convenía á Enciso ni å 
Balboa. Estos dos contribuyeron á ladesgraciade 
Nicuesa (véase). Balboa aconsejó que no se le 
permitiera desembarcar, si bien luego se arre- 
pintió de tal consejo al ver la crueldad de sus 
compañeros. Poco después logró ser reconocido 
como jefe de la colonia, en tanto que Enciso re- 
gresaba á España. Temiendo que le disputasen 
el mando Samudio y Valdivia, logró que el pri- 
mero viniese á España para defenderle en el 
pleito que intentaba Enciso, y a Valdivia le en- 
vió a la Española para que contratase soldados 
y provisiones. Enemigo de la ociosidad, visitó 
el territorio del cacique Careta, que le dió una 
hija por esposa, y de quien siempre fué leal ami- 
go. En otro viaje llegó á las tierras del cacique 
Comagre, en el interior del istmo de Panamá; 
recogió allí gran cantidad de joyuelas de oro 
fino, y por un hijo del cacique supo que en las 
orillas de otro mar situado al Sur de sus esta- 
dos había muchísimo oro y perlas. Esta fué la 
primera noticia que tuvo de la proximidad del 
Océano Pacífico, Inmediatamente regresó á la 
Antigua para comunicar á España tan sorpren- 
dente nueva, pedir hombres y recursos é ir en 
busca de aquel mar desconocido. En tanto que 
los recursos llegaban, recorrió la tierra por va- 
rias bocas del Atrato, hasta un punto llamado 
Murindó, venciendo á cuantas tribus indígenas 
trataron de cerrarle el paso. Los naturales, por 
acuerdo de las principales tribus, trataron de 
sorprender á los españoles para acabar con ellos; 
pero descubierta la conspiración, Balboa marchó 
al punto al centro del campamento enemigo, ha- 
lló descuidados á los indígenas. apresó á los je- 
fes y los hizo ahorcar, con lo cual, atemorizados 
los naturales, huyeron á sus bosques. Algunos 
historiadores censuran duramente esta severidad 
de Balboa; mas era necesaria y estaba impuesta 
en aquellas circunstancias por el instinto de con- 
servación. Sabiendo después que en España se 
pensaba quitarle la gobernación, resolvió no es- 
perar los recursos que había pedido para ir en 
busca del Mar del Sur y de las riquezas que allí 
se encontraban. Dejando el país pacificado, y en 
la ciudad de Santa María la Antigua (Santa Ma- 
ría de Darién ó Castilla de Oro) los enfermos y 
menos aptos para la guerra, escogió 190 honi- 
bres entre los más robustos y prácticos en la tie- 
rra, Con ellos, después de haber atravesado sie- 
rras fragosísimas y sufrido durante veinticinco 
días los rigores de diversos climas, luchando con 
losindígenas que salían á su encuentro, llegó 
(25de septiembre de 1513) á una alta cima, des- 
de la cua) por vez primera contempló el Océano 
Pacífico. Bajando hacia el Golfo de San Miguel, 
en un lugar llamado Yaviza entró en las aguas 
con la espada desnuda, y tomó gin del mar 
á nombre de España. Esto sucedía en 29 de sep- 
tiembre, día de San Miguel, y de aquí el nom- 
bre que se dió al golfo. Despues de haber some- 
tido á varios caciques de aquellas comarcas y 
hecho acopio de oro y perlas, que abundaban en 
las islas de todo el litoral, Vaseo Núñez regresó 
å la Antigua, en donde le recibieron con gran 
respeto, Despachó å España una embarcación 
con oro y perlas de las ganadas en el Mar del 
Sur, y En el buque vino un mensajero, que pidió 
para Balboa el despacho de Adelantado y guber- 
nador de las tierras que había descubierto; pero 
e) representante de Vasco Núñez Megó á la corte 
después de haber salido (alril de 1514) para el 
Nuevo Mundo Pedro Arias Dávila, nombrado 
gobernador del Darién cuando aún no se co- 
nocía en nuestra península el descubrimiento del 
Mar de) Sur, Balboa entregó sin resistencia el 
gobierno (junio) 4 Pedrarias y salió hien del jui- 
cio de residencia, contra los deseos de su sucesor, 
que con el propósito de desacreditarle ó de que 
perdiera la vida le envió con poca gente y mal 
armada á las orillas del río Atrato, en donde sa- 
hía que los indígenas eran feroces y numerosos, 
Balboa fué vencido por éstos y herido de grave- 
dad. Curó sin embargo, y al cabo recibió los des- 
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pachos en que el rey le felicitaba por su descubri- 
miento del Mar del Sur y le nombraba Adelanta- 
do y gobernador de las tierras descubiertas en el 
Pacífico, concediéndole también otras mercedes. 
Por desgracia, el obispo Juan Rodríguez de Fon- 
seca, que tenía mala voluntad a Balboa, logró 
que á tantos favores se pusiera un veto: el de pe- 

ir permiso å Pedrarias para realizar nuevos via- 
jes en aquel territorio americano. Pedrarias se 
negó á consentir que su rival tomara posesión 
del empleo, éinventó obstáculos para las explo- 
raciones que meditase Vasco Núñez. Trató de 
reconciliar á los dos gobernadores Fray Juan de 
Quevedo, primer obispo de Tierra Firme, el cual 
logró que se conviniera el casamiento de una hija 
de Pedrarias con Balboa. Sin embargo, el gober- 
nador del Darién retardó cuanto pudo la partida 
de su futuro yerno para un viaje de descubri- 
miento y conquista por las costas del Mar del 
Sur. Al fin hubo de permitirle que sacara 80 hom- 
bres de la Antigua, exigiéndole que antes de em- 
prender el viaje fundara á nombre de Pedrarias 
una aldea en Acla, lugar de la costa en el que ya 
existía un fuerte, y cuya verdadera situación hoy 
se ignora, pues unos dicen que estaba cerca del 
río Sacareli (acaso han querido decir Sasardi), y 
otros sospechan que se haJlaba en las cercanías 
de los ríos Aclatomaté y Aclascnica, entre el Ca- 
bo Tiburón y el Golfo de San Blas, costas hoy 
día tan salvajes y abandonadas como antes de 
la conquista, No faltó quien proporcionase å Bal- 
boa los recursos que necesitaba para fabricar las 
embarcaciones en la costa del Pacífico, Viendo 
que del lado de este último mar era escasa y ma- 
la la madera utilizable para barcos, hizo Núñez 
cortar en la parte del Atlántico cuanta podía ne- 
cesitar, y la transportó á través del istmo en 
hombros de indígenas y de negros africanos. Dos 
veces realizó aquella penosísima operación, pues 
la primera partida gue había transportado se per- 
dió en una inundación. Dueño de dos carabelas 
que había labrado, navegó Balboa (1517) por el 
Pacífico; mas no bien llegó á la punta de Piñas, 
situada 46 millas al S. de la punta Garachiné, 
volvióse al punto de partida para concluir las 
otras embarcaciones y en seguida emprender se- 
riamente un viaje de descubrimiento. Ausente 
Fray Juan de Quevedo, protector de Balboa, re- 
solvió Pedrarias quitar la vida á Vasco Núñez, 
y al efecto escribió å éste en términos cariñosos, 
rogándole que pasase 4 conferenciar con él en 
Acla. Obedeció Balboa, y poco antes de llegar å 
dicho pueblo halló una escolta mandada por su 
amigo Francisco Pizarro, que le prendió por or- 
den del gobernador. Ya eu Acla le cargaron de 
cadenas, acusándole de traidor por suponer que 
aspiraba á ser soberano independiente de las tie- 
rras que descubriese. Negó Balboa indignado tal 
acusación, y pidió que le enviasen á España ó á 
Santo Domingo para que le juzgasen. Apresura- 
da la causa por temor 3 un motín, y como el al- 
calde mayor, Gaspar de Espinosa, no se atrevie- 
ra á condenarle, siendo los cargos vagos y traí- 
dos por los cabellos, Pedrarias le ordenó por es- 
crito que le condenase á muerte con tres infelices 
más, para fingir que la supuesta conspiración te- 
nía raices en la colonia, Á pesar del dolor que 
causó en Acla tan injusta condena, contra la cual 
protestó Balhoa hasta el último instante de su 
vida, nadie se atrevió á oponerse á su cumpli- 
miento, pues era grande el terror que Pedrarias 
inspiraba á sus gobernados. Vasco Núñez pere- 
ció decapitado en la plaza de Acla, y su cadáver 
quedó allí abandonado hasta el día siguiente, sin 
que nadic osase levantarlo, sabiendo que esto dis- 
gustaría al sanguinario gobernador, que gozoso 
había contemplado el suplicio de Balboa oculto 
detrás de un cercado vecino, 


Núñez ne Barros (EstERAN): Bing. Pocta 
portugués, N. en Santarem, donde fué bautiza- 
do 4 1.* de enero de 1638. M. en la misma ciu- 
dad å 7 de octubre de 1695. Era hijo de Juan 
Antonio de Barros y de María Núñez, y sobrino 
del escritor portugués Fray Andrés de Cristo, 

Estudió Leyes en Coimbra, y ejerció muchos años 
en su pueblo la profesión jurídica. Aficionado al 
cultivo de las Bellas Letras, compuso varias poe- 
sias líricas, que, según Barbosa, existían manus- 
eritas, y tres comedias castellanas, Perteneció á 
las Academias de Los Gencrosos de Lisboa y de 
Los Solitarios de Santarem, Las comedias caste- 
llanas levan estos títulos: Los Apóstoles de Cris- 
to. Nan Simón y San Judas; El honor renee al 
poder, y La virtud vence cl poder, La primera 
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de estas comedias consta anónima í 
de Huerta. enel Catálogo 


-~ NÚSEZ DE BONILLA (RODRIGO): Bù 
Quistador español. M. en ra de ka aen 
vez sele ha llamado equivocadamente Martinez 
de Bonilla, Marchó á las Indias occidentales por 
el año de 1520; residió primero en la Española 
y después en Tierra Firme, desde donde se tras- 
ladó al Perú hacia 1583, A las órdenes de Die- 
go de Almagro hizo la jornada de Quito en 
1534, como tesorero del ejército, y se halló en el 
concierto que se ajustó con Pedro de Alvarado 
en la fundación de Ríobamba y en la de San 
Francisco de Quito, de cuyo cabildo fué uno de 
los regidores, Quedó allí 'con el teniente de go- 
bernador Sebastián de Belalcázar, sirviendo en 
la conquista y pacificación de aquellas provin- 
cias, y en mayo de 1540 obtuvo en recompensa 
el repartimiento de Macas y Quizna, que entró 
inmediatamente á reducir ese mismo año. En el 
alzamiento de Diego de Almagro el Mozo se pu- 
so bajo el estandarte Real, y Vaca de Castro le 
confirmó la merced de dicha conquista. Más tar- 
de asistió al virrey Blasco Núñez Vela con su 
hacienda y persona, y, herido y prisionero de 
Gonzalo Pizarro en la batalla de Iñaquito, fué 
desterrado con Alonso de Montemayor y otros 
leales á Chile. Escapó, sin embargo, á Nueva 
España, apoderándose en las costas de Arica del 
barco en que le conducían, y restituído al Perú 
al tiempo en que ya se hallaha en aquel reino 
Pedro de la Gasca, pudo emplearse de nuevo en 
servicio del rey. Concluídos los disturbios y 
guerras suscitadas por Gonzalo Pizarro, retiróse 
Núñez á su vecindad de Quito, y luego (14 de 
septiembre de 1560) fué nombrado gobernador 
de los Quijos, Sumaco y la Canela, en sustitución 
de Gil Ramírez Dávalos, que acababa de fundar 
la nueva ciudad de Baeza. Desempeñó dicho car- 
go basta su muerte. Era casado con María de la 
Cueva, y tuvo de ¿sta un hijo desu mismo nom- 
bre, que se distinguió como general en la pacifi- 
cación de las tierras donde su padre había go- 
bernado, sublevadas por los curacas principales 
de ellas durante los años de 1578 y 1579. Ótras 
noticias de la vida de Rodrigo Núñez se hallan 
en las páginas 503 y 565 de las Cartas de Indias 
publicadas por el Ministerio de Fomento (Ma- 

rid, 1877, en fol). 


— Núñez DR Castro (ALFONSO): Biog, Eseri- 
tor español, N. en Madrid en 1627. Se ignora la 
fecha de su muerte. Su vida además es poco co- 
nocida, Era hijo de un médico que había pres- 
tado los servicios de su ciencia á Juan Téllez de 
Girón, duque de Osuna, y que después poseyó el 
título de médico de Felipe IV. Fué cronista de 
dicho monarca, y dejó muchas obras de diverso 
mérito. He aquí sus títulos: Espejo christalino 
de armar para generales valerosos, de desengaños 
para christianos principes, historiado en la serie 
historial y panegírica de los héroes augustos que 
ilustraron las dos familias de Girones y Pache- 
cos (Madrid, 1648, en 8.9); Mistoria eclesiástica 
y seglar de la ciudad de Guadalazara (id., 1658, 
en 8.7); Séneca impugnado de Séneca en questio- 
nes políticas y morales (íd., 1651, en 4.9): en la 
segunda impresión se añadieron diferentes cues- 
tiones (íd., 1661, en 4.%): Nicolás Antonio cita 
otra edición hecha en Madrid en 1650, pero es 
sin duda la de 1651; Sólo Madrid es corte (idem, 
1658, en 4.9), título pomposo ampliado del mo- 
do siguiente en las ediciones posteriores: Libro 
histórico político. Sólo Madrid es corte y el corte- 
sano en Madrid. Segunda impresión con diferen- 
tes adiciones divi«ilo en quatro libros (íd., 1669, 
en 4.%): copia de ésta es la edición de 1675 
(d. en 4.9); Exemplar de perfección ideada en las 
vidas de tas venerables madres María de San Pa- 
blo y Ana de San Antonio, fundadoras del con- 
vento de San Joseph. de Jesús María, que llaman” 
del Caballero de Gracia en Madrid (td., 1658, 
en fol.); Corona Gótica y Austriaca continuada 
(íd., t. 1 1670, t. II y ILI 1677, en 4.0): tra- 
tase en esta obra de la sucesión de los reyes go- 
dos continuada en los de León y Castilla, En el 
segundo volumen comienzan ya los reyes de la 
Reconquista, Empieza el tomo, que contiene 33 
vidas, con la de Pelayo, y llega hasta Feran- 
do HL. En el siguiente volumen se hallan los he- 
chos de Fernando HEI. Alfonso X, Sancho IY y 
Fernando IV, Hállanse, mes, comprendidas en 
esta obra, para la cual había comenzado á eseri- 
bir un cuarto volumen, estas dos que publicó por 
separado: Coronica de los señores reyes de Casti- 
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Ua D. Sancho el Deseado, D. Alfonso el VIL y 
D. Enrique el I. Dase noticia de diferentes fa- 
milias é ilustres varonrs, que florecieron en ar- 
mas, santidad y letras (id., 1665, en fol.); Vida 
de San Fernando el TII, rey de Castilla y León, 
Ley viva de principes perfectos (id. 1673, 1678 y 
1787, en 4.9); Autigiiedad y nobleza de la casa 
de Feloaga (íd., 1688, en fol.). La obra que al- 
gunos citan con el titulo de Panegírico del ori- 
gen de la casa de Osuna no debe ser distinta de 
la titulada Zspejo christalino. El nombre de Nú- 
ñez figura en el Catálogo de autoridades de la 
lengua publicado por la Academia Española. 


— NÚSEZ DE CEPEDA (Francisco): Biog. Re- 
ligioso y escritor español. N. en Toledo. Vivió 
en el siglo xvH. Ingresó en la Compañía de Je- 
sús, y eseribió una obra titulada Zdea del Buen 
Pastor, copiada por los Santos Doctores, represen- 
tada en Empresas Saeras, con avisos espirituales, 
morales, políticos y económicos, para el Gobierno 
de un Príncipe celesiástico (Lyón, 1688, en 4." 
mayor), con grabados. Nicolás Antonio cita, 
acaso por errata de imprenta, una edición hecha 
en Lyón en 1682. Núñez de Cepeda figura, por 
la citada obra, en el Catálogo de autoridades de 
la lengua publicado por la Academia Española. 


— NÚSEz DE GUZMÁN (FERNANDO): Biog. Cé- 
lebre escritor y poligrafo español. N. en Valla- 
dolid en 1473 o 1488. M. en Salamanca en 1552 
61553. Se le apellidó Pinciano, por haber nacido 
en la capital citada. Es también conocido por el 
hombre de Vowaias Pirciconas, forma latina del 
apellido Núñez y del citado sobrenombre. Otros 
le amaron y le Jaman El Comendador Griego, 
porque poseyó dicha dignidad en la Orden de 
Santiago y fué insigne helenista. Era miembro 
de la ilustre familia castellana de Jos Guzmanes. 
Ingresó en la Orden de Santiago no bien cum- 
plió la edad que para el ingreso se exigía; mas, 
como dice Nicolás Antonio, había nacido para 
Jas glorias del estudio, no para las de Marte. 
Tuvo gran amorá la Literatura y las lenguas, 
especialmente al idioma griego. Fué discípulo 
de Antonio de Nebrija; y deseando completar 
su educación lingúística, se trasladó á Italia, y 
en Ja Universidad de Bolonia se familiarizó con 
el estudio de los clásicos griegos y latinos. Alí 
recibió las lecciones de Joviano, llamado de! Pe- 
loponeso, y de Feline Beroaldo, siendo su apli- 
cación y aprovechamiento tan grandes, que en 
breve tiempo legó á ser el mulo de sus maes- 
tros. No es de admirar tal adelanto, si se tiene 
en cuenta que poscía clarísimo talento y que de- 
dicaba todos jos días muchas horas al estudio. 
De regreso en España, en fecha que desconoce- 
mos, consagró su vida á las tareas científicas, 
cultivó el trato con el conde de Tendilla y otros 
nobles, que buscaban su amistad, y obtuvo no 
pocos honores. También colaboró en la Biblia 
Poliglota de Alcalá de Henares, traduciendo al 
latín la mayor parte del texto griego de la Bi- 
blia llamada de los Setenta. Fué catedrático de 

riego en aquella Universidad, y pasó luego á la 
de Salamanca, donde enseñó dicha lengua y Re- 
tórica, no sin que necesitara vencer á otros in- 
signes maestros para desempeñar aquella cáte- 
dva. En la misma Universidad obtuvo también 
la cátedra de Historia Natural de Plinio, y con 
este motivo publicó unas Observationes in loco 
obscura et depravala Historic naturalis C. Phi- 
nii cum retractationibus quorum dam locorum 
Geographiœ Pomponii Dele, locisque aliis non 
paucis in diuersis ulriusque linguæ auctoribus 
castigates el expositis (Salamanca. 1544, en fo- 
lio; Amberes, 1547; Francfort, 1596 y 1603). Esta 
cita bibliográfica demnestra que Nuñez fué, ade- 
más de lo dicho, un excelente geógrafo, y que 
gozó de justa fama, no sólo en su patria, sino 
también en otras naciones, afirmación que reci- 
birá más abajo otras pruebas. Un escritor de su 
tiempo le llamaba «doctísimo intérprete de tres 
lenguas, y conocedor de otras extranjeras, al 
cual yo, libre de envidia, no sólo comparo con 
los hombres más sabios de nuestro siglo, sino 
también con los más ilustres de los tiempos an- 
tignos.» Aún mayores elogios le dedicaron ex- 
tranjeros de universal fama, como fueron Justo 
Lipsio, Bartio, Juan Federico Gronovio, ete., y 
no lo alabaron menos Martín de Azpilcueta, 
Cristóbal de Horozco y otros. Este último. León 
de Castro, el cardenal Jerónimo de Zurita, Lo- 
renzo Balbo y Juan Cristóbal Calvete de Estre- 
Ma se contaron entre sus discipulos. Téngase en 
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cieron al filósofo. Núñez, en efecto, había eseri- 
to unas Annolationes in Seneca: Philosophi Opera 
(Venecia, 1536). Del mismo autor, considerado 
como geúgrato, hizo gran alabanza Isaac Vossio, 

uien le prefería á todos cuantos habían corregi- 

o y aumentado hasta su tiempo el texto de Pom- 
ponio Mela. Ya se ha citado una de las obras en 
que Núñez estudió á este geógrafo; pero antes ha- 
bía publicado sus Ubserzationes in Pomponium 
Melum (Salamanca, 1543, en 8.9), que esel libro 
á que se refiere Vossio. Ni prestó Núñez servicios 
menos importantes á la lengua y literatura cas- 
tellanas. Correcto, comedido en sus censuras, 
festivo, fué incansable censor de los vicios del 
lenguaje. Publicó en castellano una Glosa sobre 
las obras de Juan de Mena (Sevilla, 1528, en 
fol. : Toledo, 1547, en fol.; Alcalá de Henares, 
1566, en 8,5), y anticipándose en muchos años 
á los que en nuestro tiempo conceden gran valor 
á las manifestaciones literarias del pueblo, hizo 
un estudio especialísimo de los refranes. Véase, á 
este projiósito, lo que decía Canova, editor de la 
obra que se cita más abajo: «Era apacible por to- 
das partes su conversación y plática... Pero era 
notablemente grande el saber que con antiguos y 
exquisitos refranes, å propósito en cualquier ma- 
teria aplicados le daba: como hombre tan enten- 
dido que vía la mucha doctrina y aviso que de- 
bajo de un breve y gracioso consonante y sonso- 
nete los tales abrazan... Tuvo algunos años antes 
de su muerte extremado cuidado de haber los 
nás y mejores de toda España, y tenerlos para 
su uso recogidos y puestos por orden: para lo 
cual se aprovechó de la gracia que con tedo el 
mundo por sus letras y cordura tuvo... Ayuntó 
gran número de escogidos Refranes. Fué su pro- 
pósito glosallos de manera que juntamente con 
entenderse, si alguna esenridad el refrán tuvie- 
se, se viese la fuerza y certeza dél con cosas bre- 
vemente trahídas á propósito de buenos Auto- 
res. Atajóle la muerte á tiempo que, recogidos 
los refranes, tenían solamente algunas Glosicas 
breves que al escribirlos, para memoria, ponía 
en cual ó cual. Pero aunque le faltaba mucho 
para lo que'l deseaba hacer en ellos, no le pa- 
reció cumplía con el deseo que siempre tuvo de 
aprovechar, si no me encargaba expresamente 
los imprimiese; y así me lo encargó; que me pa- 
rece basta para ser tenida esta obra en mucho 
ver que un tal hombre tuviese en tal tiempo 
tanto cuidado de su publicación. » La obra edi- 
tada por Canova, quien la dedicóá D. Luis Hur- 
tado de Menrloza, marqués de Mondéjar y pre- 
sidente del Consejo de Indias, contiene otras eu- 
riosas noticias del Pinciano y lleva este título: 
Refranes ó proverbios en romance que nuevamen- 
te coligió y glosó el Comendador Hernán Núñez, 
profesor eminentissimo de Retórica y Griego en 
Salamanca. Van puestos por cl orden del abecé 
(Salamanca, 1555, en fol.). El privilegio por 
diez años dado al autor por el rey está fechado 
en Valladolid á 18 de diciembre de 1549, y hace 
constar que en dicho día aún era Núñez catedrá- 
tico de la Universidad de Salamanca, Acompa- 
ñan al libro unas coplas hechas å la muerte del 
autor, dos dedicatorias, una á Luis y otra å Die- 

o Hurtado de Mendoza, ninguna debida al 
Pinciano; dos sonetos en honor de la obra y del 
escritor; un prólogo del maestro León, catedrá- 
tico de Prima de latín y de griego en la Univer- 
sidad de Salamanca, sobre los Refranes del co- 
mendador Hernán Núñez, y un Epizedio (en co- 
plas de arte mayor) de Valerio Francisco Rome- 
ro en la muerte del maestro Hernán Núñez. El 
libro se reimprimió en Salamanca (1578, en 
12.7). agregando á lo dicho un Soneto de Cristó- 
hal Felipe en loor del Epizedio de Romero, y en 
Valladolid (1602, en 12.?). Núñez legó su tica 
biblioteca å la Universidad de Salamanca, y de- 
jó sus bienes á los pobres. Su nombre figura en 
el Catálogo de autoridades de la lengua publica- 
do por la Academia Española. 


- NÚSEz DE LANDECHO (JUAN): Biog. Presi- 
dente de la Audiencia y gobernador del reino de 
Guatemala. M. después del 2 de agosto de 1564. 
Era Licenciado en Derecho cuando se le nombró 
presidente de dicha Audiencia. No bien llegó á 
Guatemala tomó posesión del cargo (2 de sep- 
tiembre de 1559, En seguirla abrió el juicio de 
residencia de Ramirez de (uiñones, que salió 
bien de dicho juicio. Aunque no le pertenecían 
las funciones de gohernador y Capitán General, 
las cuales debía ejercer la Audiencia, ambicionó 


cuenta que muchos de los elogivs citados se hi- | desde el primer día una autoridad absoluta, de 
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la que además hizo mal uso. Para conseguir el 
triunfo de sus planes ganó la voluntad del doc- 
tor Antonio Mejía, individuo de la Audiencia; 
mso de su parte å los oficiales reales Antonio 
de Rosales y Juan de Castellanos, con lo que pu- 
do disponer libremente de los caudales públicos; 
hostilizó y despreció á los otros individuos del 
citado tribunal; confió misiones importantes à 
Gaspar Rosales (hijo de Antonio), mozo atrevi- 
do y nada escrupuloso, encargado de cobrar los 
tributos y manejar otros ramos de la Hacienda; 
empleó los fondos reales en especulaciones aven- 
turadas por mar y por tierra, con escándalo y 
disgusto de los vecinos. Por Antonio Rosales, re- 
gidor perpetuo del Ayuntamiento, tuvo noticia 
de los acuerdos secretos de esta corporación éin- 
fluyó en sus acuerdos; y como aquélla se com- 
ponía de encomenderos, permitió que éstos an- 
mentaran Jos tributos, que pagaban los indíge- 
nas, y así el Ayuntamiento se mostró decidida- 
mente favorable á Landecho. Fuentes y Guzmán 
(véase), historiador siempre favorable al Ayun- 
tamiento, á los conquistadores y antiguos po- 
bladores del reino de Guatemala, no dice que 
aquella corporación abrazara el partido de Nú- 
ñez, á quien juzga con severidad; pero las expo- 
siciones del cabildo (Ayuntamiento) al rey prue- 
ban que la referida corporación hizo cuanto pu- 
do para recomendarle. No habían transcurrido 
cuatro meses desde la llegada de Landecho cuan- 
do el Ayuntamiento dirigía va á Felipe Il una 
exposición en que no escaseaban los elogios, di- 
ciendo que Landecho «en el desempeño de su 
cargo se aventajaba á sus predecesores,» alaban- 
za tanto más notable cuanto que procedía de los 
que acababan de dar un testimonio público de 
aprecio al oidor Ramírez, antecesor inmediato 
de Núñez, Pedía el Ayuntamiento con instancia 
«que se concediera la gohernación del reino de 
Guatemala al nuevo presidente de la Audiencia, 
pues de esta medida se esperaba el mejor go- 
bierno de aquellas provincias. La carta, que con- 
tenía además otras solicitudes, fué entregada 
al mismo Landecho, por cuyo infinjo se escribi- 
ría, para que la remitiera al rey con su corres- 
pondencia. Esperando la resolución del monar- 
ca, ejercía Núñez una autoridad poco menos que 
absoluta y cometía muchos abusos. Admitía re- 
galos y obsequios de los litigantes, con frecuen- 
cia de ambas partes á la vez, realizando espe- 
cialmente este manejo en todo lo que se refería 
á los indígenas, á quienes esquilmaba de mil mo- 
dos, y se mostraba hostil á los obispos y frailes, 
protectores de Jos indios. Por cédula de 16 de 
septiembre de 1560 le concedió el rey la gober- 
nación del reino de Guatemala, encargándole 
que proveyera «los repartimientos que se ovie- 
ran de encomendar y los otros oficios que se ovie- 
ren de proveer, ansí como lo ha hecho hasta aquí 
toda esa audiencia.» Y agregaba la cédula: «Por 
ende, por la presente vos damos facultad y poder 
para que vos solo tengáis la gobernación, ansí 
como la tiene nuestro visorrey de la Nueva Es- 
paña.» De esta manera el gobernador y Capitán 
General de Guatemala llegó á ser un verdadero 
virrey, sin el nombre. Poseedor de tan grande 
autoridad, multiplicó Landecho sus tropelías, 
Por los años de 1559 y 1560 continuó el estable- 
cimiento de corregidores, que, imitando el ejem- 
plo del gobernador, oprimían á los indios, sa- 
biendo que podían contar con la impunidad. El 
Ayuntamiento de Guatemala volvió á escribir al 
rey en mayo de 1561, repitiendo los clogios y 
recomendaciones de Landecho, que tenía «tanto 
valor y merecimiento como para gobernar las 
provincias del Perú.» Daba las gracias al sobe- 
rano porque le había encomendado á él solo la 
gobernación; decía que Landecho hubía reco- 
mendado doncellas pobres, hijas de conquista- 
dores, que estaban sin dote; afirmaba que el 
mismo funcionario había provisto al puehlo de 
mantenimientos baratos que faltaban antes, y 
ue sustentaba mucha casa en el real servicio. 
concluía indicando que el salario del presidente 
era escaso, caras las cosas procedentes de Espa- 
ña, y que para vivir con el honor y limpieza qie 
se requería se le debía aumentar el sueldo, Dla- 
maría la atención que aquella carta, en que se 
hacían tantos elogios de Lanrlecho, la firmaran 
rsonas tan caracterizadas como Francisco de 

a Cueva, Francisco del Valle Marroquín (her- 
mano del obispo de este último apellido) y otros, 
sino se supiera que aquel presidente se había 
mostrado nmy favorable á los encomenderos, 
aumentando los tributos con perjuicio de los in- 
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dígenas. Cuatro días después de firmar aquella 
carta los individuos del Ayuntamiento, dieron 
poder á dos vecinos de Guatemala, Juan de Guz- 
mán y el Dr. Blas Cota, para que vinieran á Es- 
paña á gestionar varios asuntos. Estos dos pro- 
curadores, según parece, no participaban de las 
ideas del Ayuntamiento respecto á Núñez, y sus 
informes fueron enteramente contrarios á los de 
la carta de que eran portadores. No bien lo supo 
el cabildo escribió de nuevo al rey (26 de enero 
de 1562), reproduciendo los elogios á Landecho 

protestando contra cualquier informe distinto 

ue hubiesen dado sus procuradores, movidos, 

ecía, por interés particular. Fuentes, en su Ke- 
cordación forida (lib. IX de la 2.2 parte, capí- 
tulos XVII y XVIII), supone graves discordias 
entre el presidente y el Ayuntamiento desde 
1560, é indica que el obispo Marroquín, el cual 
tampoco tenía buena amistad con Landecho, es- 
tuvo á punto de venir á España como procura- 
dor del cabildo y con encargo de denunciar al 
rey la mala conducta de aquel funcionario. Los 
citados memoriales del cabildo, comprendidos en 
la Colección de documentos del archivo del Ayun- 
tamiento de Guatemala, por Arévalo, están en 
completa contradicción con las afirmaciones del 
cronista, y siendo documentos oficiales merecen 
crédito. De otras cartas posteriores del cabildo se 
infiere, no obstante, que más tarde se alteró la 
armonía entre el presidente y el Ayuntamiento. 
En efecto, en enero de 1563 escribía el cabildo 
al rey, pero sin hacer el menor elogio de Lande- 
cho ni mencionarle siquiera, antes bien supli- 
cando que se diera entero crédito á cuanto dije- 
ran y expusieran de su parte los procuradores 
que tenía en la corte, personas antiguas ambas, 
dice, y que conocen bien las necesidades del país, 
Los malos procedimientos de Landecho llegaron 
por fin á oídos del rey, siendo probable que uno 
de los que informaron sobre el particular fuese 
el regidor Francisco del Valle Marroquín, que 
vino ú España como procurador del Ayuntamien- 
to de Guatemala (febrero de 1563). Queriendo 
poner remedio á los abusos, expidió Felipe 11 
(30 de mayo) una cédula para que Francisco Bri- 
seño ó Briceño marchara & tomar residencia á 
Núñez y otros. La ejecución de este mandato se 
retrasó más de un año, por falta de buques que 
hicieran el viaje desde España å la América cen- 
tral. Continuó entretanto el mal gobierno en 
Guatemala, y la Audiencia, enteramente some- 
tida á Landecho, y secundando sus miras, pro- 
curaba la continuación de los abusos. La misma 
Audiencia, enemistada ya con el cabildo, acor- 
dó 129 de enero de 1563) que el escribano del 
Ayuntamiento se presentara todos los meses an- 
te el tribunal para dar cuenta de los actos de 
la corporación. El cabildo protestó de esta me- 
dida, que juzgaba atentatoria á sus liberta- 
des. No bien llegó Briseño 4 Guatemala (2 de 
agosto de 1564), abrió el juicio de residencia 
contra Landecho y otros. Pronto se supo que el 
juicio presentaba mal aspecto para Núñez, á 
quien se dijo que el visitador trataba de arres- 
tarle y que se le impondría una multa &e 30000 
pesos. Entonces Landecho, que era de carácter 
altivo y voluntarioso, se fingió enfermo y no se 
dejú ver de nadie. Con el mayor secreto preparó 
postas para ir á la costa del Norte; salió de Gua- 
temala disfrazado, y caminando con mucha di- 
ligencia legó pronto al Golfo Dulce de la Vera- 
paz, donde sólo encontró un botecito muy poco 
seguro, pero en el que se decidió á entrar, te- 
meroso de que le persiguieran. Afírmase que le- 
vaba consigo alguna cantidad de oro; pero so- 
hrevino un recio temporal, y, perdida la embar- 
cación en que navegaba, nanfragó Núñez y no 
se supo más de el, Fuentes, amigo de suposicio- 
nes extrañas y absurdas, dice que tal vez aportó 
á tierra de ingleses que «lo sacrificaron á sus 
fantasmas y se lo comieron.» El lector que de- 
seare más noticias de tan inmoral gobernante, 
puede buscarlas en las Cartas de Indias (pági- 
nas 371 y 797), publicadas por el Ministerio de 
Fomento(Madrid, 1877, en fol.); en la ¿istoria 
de Chiapas y Guatemala (lib, X, cap. XV), de 
Remesal; en la ¿Historia de Guatemala, de Jua- 
rros, y en las Memorias para la historia, por 
García Peláez, debiendo tener en enenta que las 
exposiciones del cabildo al rey, por lo menos las 
primeras citadas, llaman Martínez de Landecho, 
quiza por error de copia, al gobernador; pero las 
crónicas dicen Núñez. 
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riador español. N. en La Laguna (Tenerife) en 
1641. M. en 1721. No tenemos noticias de su 
vida. Es el autor de una obra muy curiosa titu- 
lada Conquista y antigúedades de las islas de Ca- 
naria y su descripción (Madrid, 1676, en 4.9). 


—- Núñez DE Lara (ALVARO): Biog. Regente 
de Castilla. M. en 1219, Era hijo de Nuño de 
Laya. Poseyó el título de conde y tuvo dos her- 
manos, condes también, llamados Gonzalo y Fer- 
nando. Miembro de una poderosa familia caste- 
llana, apoderóse de la regencia en la menor edad 
de Enrique I (véase), y fué siempre enemigo de 
la reina Berenguela (véase), hermana de dicho 
monarca. Muerto Enrique I en 6 de junio de 
1217, perdió Alvaro bien pronto la fortaleza de 
Dueñas, en la que entraron por asalto las tro- 
pas de Berenguela, Algunos magnates quisieron 
entonces celebrar pactos con Núñez de Lara, 
pero éste declaró que no reconocería á la reina 
hasta que el infante Fernando (luego Fernan- 
do 111) quedara confiado á su custodia. Procla- 
mado poto después Fernando 111 (31 de agosto), 
Alvaro Núñez avivó el enojo que tal suceso pro- 
dujo en el ánimo de Alfonso 1X, rey de León y 
padre del monarca de Castilla. Además Núñez 
favoreció al leonés cuando ¿ste penetró en terri- 
torio castellano (V.. ALFoxs0 1X ne León); y 
aunque Alfonso IX se retiró muy poco después 
á sus Estados, Alvaro Núñez continuó la guerra, 
si bien ya no se atrevió å negar á Berenguela los 
restos mortales de Enrique 1. Decidido å resta- 
blecer la paz, Fernando II ganó por la fuerza 
el castillo de Muñón, Lerma, Lara y cuantos lu- 
gares y villas defendían la causa del rebelde, 
prendiendo además á sus principales partidarios. 
Sin enibargo, al año siguiente (1218) el conde 
Alvaro puso en movimiento á sus parciales, en- 
tre los que se contaba su hermano Fernando; lo- 
gró apoderarse de algunos lugares fuertes, y co- 
menzo á talar la tierra y á cometer en Jas perso- 
nas toda clase de desafueros. El rey salió de Bur- 
gos con su madre para combatir a los rebeldes, 
que se habían encastillado en Herrera: y como 
D. Alvaro saliera de la villa con escasa gente 
para conocer la fuerza y disposiciones de Fernan- 
do IJI, fué atacado y hecho prisionero por algu- 
nos caballeros castellanos que iban en la avan- 
zada del ejército real, y entre los cuales se conta- 
ban los hermanos D. Alfonso y D. Suero Tellez. 
Así terminó la campaña. Recibido Núñez de La- 
ra, no con gran rigor, por el rey y Berenguela, 
que le llevaron á Valladolid en su compañía, no 
recobró la libertad hasta que, pasado algún ticm- 
po, empeñó su palabra de entregar á Fernan- 
do III las ciudades y castillos que poseía, obli- 
gándose á conseguir que hiciera lo mismo su her- 
mano Fernando. Ya libre, no fué ajeno å la re- 
belión de su citado hermano y consiguió que una 
vez más Alfonso IX entrase con un ejército en 
Castilla. Antes de dar la batalla á su hijo (1219) 
el leonés aceptó la paz, y esto causó á D. Alvaro 
tanta pesadumbre que, abatido y sin esperanza 
de promover nuevos disturbios, falleció pocos 
días después, vistiendo, al reconocerse moribun- 
do, el hábito de Santiago, pero reducido à tan 
extremada pobreza que no dejó con qué pagar 
los gastos de su entierro. Supliólos la reina ma- 
dre, doña Berenguela, que envió también una 
tela de hrocado para envolver el cadáver de su 
antiguo enemigo. El conde fué sepultado en 
Uclés. Su hermano Fernando, privado de apoyo, 
se refugió en Marruecos, y falleció allí transeurri- 
do algún tiempo, en el pueblo cristiano de Elvo- 
ra, no sin haber estado al servicio del emperador 
de los almohades, y habiendo dispuesto que para 
morir le pusieran el hábito de San Juan de Je- 
rusalén. 

-~ Núñez DE Lara (JUAN): Biog. Favorito de 
Sancho 1V de Castilla. M. en julio de 1315. Gne- 
rrero valeroso y entendido, adquirió celebridad 
en los días de Sancho IV por haberse unido al 
rey de Francia y causado serios disturbios en 
Aragón, donde gohernaba Pedro 111, para lo 
cual se había establecido en Navarra. Poseía no 
escasa inteligencia, pero era díscolo, poco leal, é 
interesado hasta el extremo de que se le acusara 
por su venalidad. Ganó el afecto del rey de Cas: 
tilla, 4 quien ayudó contra Aragón, y llegó 4 
ser casi arbitro del poder por su privanza con 
loa demás nobles. Los que envidinban este favor, 
hallándose la corte en Avila, procuraron indis- 
ponerle con el rey, y lo consiguieron por medio 
de cartas anónimas, dirigidas 4 I). Juan, y por 
otros procedimientos viles. En las cartas se de- 
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cía å Lara (1289) que Sancho IV meditaba su 
muerte, y, falsa ó verdadera la noticia, D. Juan 
ue recordaba la trágica muerte de Lope Díaz de 
aro, se retiró de nuevo á tierra aragonesa é hi- 
zo cruda guerra á Castilla en la comarcas de 
Huete y Cuenca. Aprovechando luego una enfer- 
medad del rey, Lara devastó particularmente las 
tierras de Sigüenza, Atienza, Belanga, Almazán 
y Molina. La esposa de Sancho IV fué á Cuenca 
para negociar nuna reconciliación entre Lara y el 
monarca (1290). D. Alvaro, que había visto frus- 
tradas sus esperanzas de que el rey de Aragón le 
devolviera el señorío de Albarracín, consintió en 
volver á Castilla, pero exigiendo en rehenes los 
principales magnates y caballeros que se halla- 
ban en la fortaleza de Moya, de la que se había 
apoderado, y además las tres plazas de San Es- 
teban de Gormaz, Castrojeriz y Trastamara, La- 
ra pidió después para su hijo Juan Núñez la ma- 
no de doña Isabel de Molina (sobrina de la rej- 
na), la que había de llevar en dote todos los de- 
rechos al señorio «de Molina. Todo fué otorgado 
y puntualmente cumplido en el último año cita- 
do. Sin embargo, no había terminado el año cuan- 
do Lara rompió de nuevo con el rey. Receloso, 
altivo y amigo de novedades, logró la ayuda de 
Juan Alfonso de Alburquerque, que entró á sau- 
gre y fuego por tierras de Galicia, Cansado sin 
duda de la guerra, Núñez, en 1291, huyó á Fran- 
cia, y no mucho más tarde se acogió á la clemen- 
cia de Sancho IV, å quien ayudó en seguida en 
la lucha contra el infante D. Juan. Leal ya al 
soberano liasta el tin de los días de Sancho IV, 
mereció que éste, al tiempo de morir, le recomen- 
dara que no abandonase á su heredero (Fernan- 
do 1V) hasta la mayor edad. Lara así lo ofreció, 
prestando juramento. Sin embargo, en la menor 
edad de Fernando IV, en los comienzos del go- 
bierno de doña María de Molina, cuando ésta la- 
mó å los Laras para confiarles la defensa de su 
hijo, con el dinero que les dió la reina madre le- 
vantaron un ejército para marchar contra Diego 
López de Haro, que se había apoderado de Viz- 
caya y corría las fronteras de Castilla: pero en 
vez de combatirle aumentaron su propio poder 
y ofrecieron a) rebelde que obligarían á doña Ma- 
ría á cederle Vizcaya, pues de otro modo se de- 
clararían enemigos de Fernando IV (véase). Poco 
después, reunidas las Cortes en Valladolid, pre- 
tendieron los Laras que la Asamblea se trasla- 
dara á Burgos, amenázando en caso contrario 
con proclamar rey de Castilla á D. Alfonso de 
la Cerdz. Ganaron además para su partido á los 
mensajeros que les envió doña María de Molina, 
y si no consiguieron la traslación de Jas Cortes 
vieron satisfechas otras pretensiones. Rebelde 
Juan Núñez de nuevo en 1297, año en que per- 
dió la plaza de Ampudia, conquistada por las 
tropas de la reina, reconoció en 1300 á Fernan- 
do IV, y, ganando luego la voluntad de este mo- 
narca, negoció el casamiento del rey de Castilla 
con doña Constanza é hizo otras cosas referidas 
en otra parte (V. FERNANDO IV, rey de Castilla 
y León). Después Lara renovó sus intrigas y ma- 
quinaciones, y fué preciso que en 13 8 Fernan- 
do IV lecombatiera con las armas. Cercóle el rey 
en Turdehumos, pero el infante D. Juan apoyó 
al rebelde y el rey hubo de pactar una reconci- 
liación, y hasta mudar de consejeros, cediendo 
å las exigencias del referido infante y de Juan 
Núñez. Este, en la menor edad de Alfonso XI, 
proclamado rey en 1312, siguió dando pruebas 
de su carácter turbulento. Contúse entre Jos que 
pedían la regencia, mas la muerte puso fin á sus 
pretensiones, si bien dejó un hijo del mismo 
nombre, no menos ambicioso que su padre. 


- Núñez Decano (Penro): Biog. Escritor 
español. M. en 1535. Usó el título de Licencia- 
do, sin duda en Teología. Fué racionero de la 
catedral de Sevilla y catedrático de Letras hu- 
manas. Sucedió en 1500 á su maestro, Antonio 
de Nebrija, en la enseñanza y en el estudio que 
aquella iglesia tenía en el Colegio de San Mi- 
guel. El Bachiller Luis de Peraza, discípulo de 
Núñez, dice de él en su Historia de Sevilla: «Y 
porque no le dejemos dehajo de silencio, el muy 
reverendo Pedro Núñez Delgado, racionero de la 
santa iglesia de Sevilla, doctísimo licenciado en 
artes, al cual, después del gran maestro Anto- 
nio, toda la Andalucía en latinidad debe vasa- 
Haje. Preceptor muy excelente mío, de quien en 
la cuarta década copiosamente se dirá.» Núñez 
compuso diferentes epigramas y otros Versos. Sus 
obras, publicadas después de su muerte por su 
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sobrino Cristóbal, son: Epigramata Petri Nuñez 
Delgado cum expositionibus ejusdem Christopho- 
ri (Sevilla, 1537); Expositio Trenorum id est La- 
mentationum Hicremia, etc. (Sevilla, 1530). Ni- 
colás Antonio le sujjone autor de La Crónica 
Troyana, traducción de la que compuso Guido 
Colona, impresa en Toledo en 1512, y en Medi- 
na del Campo en 1587. El mismo biografo afir- 
ma haber sido también maestro de Núñez, ade- 
más de Nebrija, Lucio Marineo Sículo, y expre- 
sa ser el año de su muerte el de 1535. Diego Ig- 
nacio de Góngora, en sus Adiciones al libro de 
Varones ilustres cu letras, de Caro, habla exten- 
samente de este notable cultivador de las Letras 
latinas, tan insigne por su saber. 


— Núsez DE¡GADO (GASPAR): Biog. Escultor 
español. Vivió en el siglo xvi. Fué vecino de 
Sevilla, discípulo de Pedro Delgado, y tal vez 
su pariente. Tuvo más inteligencia en la Anato- 
mía que su maestro; dió más naturalidad y gra- 
cia à sus estatuas, mejores proporciones y mejo- 
res partidos de paños. Ceán Bermúdez decía en 
1800: «La estatua de San Juan Bautista en el 
desierto, del tamaño del natural, que trabajó pa- 
ra un altar del monasterio de las monjas de San 
Clemente de Sevilla, estofada de mano de Fran- 
cisco Pacheco, es una de las grandes obras de es- 
cultura que hay en aquella ciudad, y acredita á 
su autor por uno de los mejores profesores de la 
Andalucía y aun de toda España. He visto en 
poder de un aficionado un crucifixo como de å 
tercia firmado de su mano en la cruz, que era 
una caba] prueba de su saber é inteligencia del 
desnudo. Pero no he podido descubrir ninguno 
de los Eccehomos que dice Pacheco hacía con 
gran acierto en barro. O habrán perecido por la 
materia, ó habrán salido fuera de la ciudad, co- 
mo otras muchas preciosidades de las bellas ar- 
tes, que se llevaron los extranjeros de Sevilla.» 
El mismo biógrafo refiere esta anécdota: «Tuvo 
Gaspar estrecha amistad con el célebre poeta 
Hernando de Herrera, que hacía de inteligente 
en pintura y escultura; y como un día de los 
muchos que concurría á su obrador se hubiese 
dilatado más de lo ordinario en hablar decisiva- 
mente de esta última profesión, Núñez, que ha- 
bia oído con paciencia sus equivocaciones, por 
no decir desvaríos, le presentó dos modelos para 
que eligiese el mejor; y habiendo tenido la des- 

racia de preferir el peor, conoció la prudencia 
e su amigo y tuvo que confesar su ignoran- 
cia.» 

—Núsez DE Orta (Fraxcisco): Biog. Médi- 
co y escritor español. N. en Casarrubios del 
Monte (Toledo). Vivió en el siglo xyr. Poseyó el 
título de Dortor en Medicina, y fué un excelen- 
te poeta latino. En este último idioma compuso 
sus Lyræ heroica libri XIV (Salamanca, 1581, 
en 4,5%, que recnerdan las hazañas de Bernardo 
del Carpio, en versos hexámetros. En castellano 
escribió: El regimiento y avisos de sanidad, que 
trata de todos los géneros de alimentos de la sa- 
nidad, comprobados por las más insignes y gra» 
ves doctores (Madrid, 1569, en 8.%, y 1572, en 
8.%). En otra edición posterior incluyó el 7ra- 
tado del uso de las mujeres (Medina del Campo, 
1586, en 8.9). Algunos dan á este escritor los 
apellidos de Núñez de Coria, 


-Núsez vr Osonto (ALVAR): Biog. Magna- 
te castellano. V. ALroxso XI, rey de Castilla. 


- Núñez be Pisena Y Bascudn (FrAxCIs- 
co): Biog. Historiador español. N. en Chile, pro- 
bablemente en la ciudad de Chillán, donde resi- 
dían sus padres, por los años de 1607. M. en 
1676. Era su madre una señora principal apelli- 
dada Jofré de Loaisa, descendiente de uno de 
los más distinguidos conquistadores de Chile. 
Su padre. Alvaro Núñez de Pineda y Bascuñán, 
era un militar andaluz envejecido en el servicio 
del rey durante más de cuarenta años. Su nom- 
bre se encnentra consignado en los documentos 
referentes å la guerra araucana, y ami en los poe- 
mas en que esta guerra fué cantada. Francisco, 
á ejemplo de su padre, sentó plaza en el ejército 
español que sostenía la guerra contra los indo- 
mables indios araucanos. Prisionero de éstos en 
la batalla de las Cangrejeras en mayo de 1629, 
permaneció entre aquellos hárharos algunos me- 
ses, y al fin fué rescatado por su familia. Das- 
cuñán siguió sirviendo en el ejército español, se 
ilustró por buenos servicios, obtuvo el título de 
Maestre de Campo y el cargo de gobernador de 
la plaza de Valdivia, que desempeñó corto tien- 
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po. Su nombre, sin embargo, sería casi descomo- 
cido si no hubiese dejado un libro titulado Cau- 
tiverio feliz y razón de las guerras dilatadas de 
Chile, obra en que un lector atento descubre en 
casi todas sus páginas una noticia interesante 
para la historia nacional de Chile. Bascuñán vi- 
vió entre los araucanos y conoció mejor que na- 
die sus costumbres, hábitos y preocupaciones. 
Por esto los da á conocer con bastante exacti- 
tud. Aunque puso en ejercicio todos los recur- 
sos de su imaginación para engalanar sus cua- 
dros, el lector distingue en ellos la verdad y la 
separa de los adornos retóricos. Las fiestas de 
los indios, sus juegos y borracheras, su vida do- 
méstica, su sistema de guerra, su industria, su 
organización política y hasta su carácter están 
bosquejados con gram riqueza de pormenores y 
con cierto arte que hace interesantes sus des- 
eripciones, No son menos notables las noticias 

ue dejó en su libro acerca de la colonia españo- 
la de Chile y de su gobierno. Bascuñán denun- 
cia los abusos del sistema de encomiendas, la co- 
dicia de los encomenderos, la rapacidad de Jos 
que traficaban con los indios y el mal pago que 
se daba á los buenos servidores del rey, mien- 
tras eran premiados algunos lhombrecillos des- 
provistos de todo mérito. Cuando quiere justifi- 
car sus opiniones recuerda en su apoyo algún 
hecho histórico más ó menos curioso è interesan- 
te. Como escritor, el autor del Cautiverio feliz 
debe ocupar un puesto importante en la historia 
de la literatura castellana. Su libro se publicó en 
Santiago de Chile en 1863. 


— NÚÑEZ DE Reixoso (ALONSO): Biog. Nove- 
lista y poeta español. N. en Guadalajara, según 
Nicolás Antonio. Floreció en los comedios del 
siglo xv1. Cuando escribió su Clareo y Florisca 
hacía muchos años que se hallaba en Venecia, al 
parecer ó fugitivo ó desterrado. Por.lo que cole- 
gimos de sus obras poéticas, publicadas al mis- 
mo tiempo, había cursado las Leyes sólo pe 
complacer á sus padres; pero disgustado de la 
aridez de este estudio, y sin vocación para la ca- 
rrera eclesiástica, que se le propuso, se encontró 
sin sentirlo ya harto adelantado en edad para 
emprender la de las armas; así pasó sus mejores 
años, bastante azarosos, debiendo luego acogerse 
á la merced de una señora que le mantenía. 
Echase de ver que se hallaba violento, según lo 
quejumbroso de sus composiciones, reducidas en 
su mayor parte á llorar ausencias de las perso- 
nas sus allegadas, á renovar memorias de su pa- 
tria y de Ciudad Rodrigo, y á echar de menos 
los solaces de la juventud en casa de su amigo 
Feliciano de Silva. Compuso una comedia diri- 
gida al duque del Infantado, la cual probable- 
mente se habrá perdido, pues no pudieron sus 
amigos recabar de él que la ¡ublicase. «Según él 
mismo declara, ha dicho Aribau, en la Historia 
de Clareo y Florisea se propuso un fin moral, 
evitando las vanidades que tratan los libros de 
eabaJlerías. Algo se le pegó, sin embargo, de 
esta lectura favorita de su época; en los últimos 
capítulos sobre todo decae visiblemente su fuer- 
za de sensibilidad, y se remonta por la región 
fantástica de las visiones y encantamientos, Por 
de contado, el anacronismo de las costumbres 
deseritas chocará ahora á primera vista, cuando 
entonces era moneda corriente. A la mitad de la 
narración desaparecen sus dos héroes; queda la 
desventurada Isea; pero convertida está desde 
aquel momento en mera espectadora, pierde todo 
el interés que pudo haber excitado. Se presenta, 
en fin, un nuevo personaje enteramente caballe- 
resco, que va en demanda de aventuras, vi más 
ni menos que Amadís, Esplandián y D, Ciron- 
gilio de Tracia. Es verdad que el libro se titula 
primera parte y promete la segunda; pero mu- 
cho dudamos que å haberse ésta escrito hubiera 
el autor sabido volver al camino de donde tan 
fuera de sazón se quiso extraviar. A pesar de to- 
do, la historia de los amores de Cíareo y Flori- 
sea es producción notable por más de un concep- 
to. El lenguaje cobra frecuentemente algún ca- 
lor, y tiene rasgos de verdadera pasión. La tela 
se trama bien hasta que el urdimbre se rompe; 
hay sucesos bien inventados y desenvueltos con 
artificio. Si no nos engañamos, allí está el em- 
brión de los Trabajos de Pérsites y Sigismunda; 
en ellos por lo menos hay tanta semejanza que, 
si no son imitaciones, parecen 1eminiscencias, 
Elogiaron la obra en sendos sonetos un caballero 
cuyo nombre se encubre para mayores cosas, y 
eu su propia lengua toscana Ludovico Dolce, fe- 
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cundísimo poeta de aquel tiempo.» El libro lleva 
tel título de Los amores de Clareo y Florisea y 
Has tristezas y trabajos de la sin ventura Ísea, 
natural de la ciudad de Efeso. Imprimióse por 
¡vez primera en Venecia (1552, en 8.”), siendo 
“hoy rarísima esta edición. Al año siguiente se 
publicó en París una traducción francesa hecha 
por Jacques Vincent. Declara Núñez que tomó 
la idea de un libro italiano titulado Razoramien- 
tos de amor, que sería quizás el publicado en el 
mismo lugar y año entre las obras de mícer Ag- 
nolo Firenzuola. Dedicó su novela sentimental 
al muy magnífico señor Juan Micas, noble vene- 
ciano amante de la literatura española, al que 
Feliciano de Silva dedicó también su segunda 
parte de La Celestina, y del cual dice Reinoso en 
su dedicatoria, firmada en Venecia á 24 de enero 
de 1552: «Lnego que tomé la pluma en la mano, 
fué cun propósito de componer aquesta obra, 
debajo del nombre y favor de vuestra merced; 
porque de otra manera no tuviera yo presunción 
e publicalla ni de sacalla á luz; y esto con te- 
ner por cierto que vuestra merced, usando y ha- 
ciendo su mismo oficio, la favorecerá en público 
y reprehenderá en secreto.» Envió igualmente 
su libro á Madrid con una carta, que en él se ve 
impresa, á D. Juan Hurtado de Mendoza, señor 
del Fresno de Torote, llamado en su tiempo el 
Filósofo, y conocido en la república literaria por 
haberle dirigido Eugenio de Salazar su famoso 
papel de los Cotariberas, que por error se atribu- 
yó al autor de la Vida del Lazarillo de Tormes. 
En esta segunda dedicatoria se halla otra prue- 
ba de que Reinoso era modesto en grado sumo, 
pues siempre temió dar á la imprenta sus pro- 
ducciones, y declara que la razón de publicar la 
novela no fué otra que la de «querer servir en 
algo á este caballero (Juan Micas), á quien esta 
obra va dirigida en lugar de otros servicios que, 
los que pueden en la tierra más que yo. le suelen 
hacer, porque yo le tengo tanta obligación, que 
no solamente doy por bien empleado todo el 
tiempo que en ello he gastado, pero soy cierto 
que jamás me pesará de lo que hice en su servi- 
cio, sino de lo que no pude hacer.» Amigo ó pro- 
tegido de D. Pero Vélez de Guevara, Alvaro de 
Loaisa, D. Francisco Caravajal y Antonio de 
Cáceres, suplica á Hurtado que en su nombre les 
dé su besamanos, y sino los viere, los avise de 
su memoria cuando los escribiera á donde se ha- 
laren. Aunque Núñez no se libró por completo 
de la influencia de los libros de caballerías, como 
lo acredita el análisis de su novela hecho por 
Aribau; era sin duda enemigo de ellos, pues en 
la carta dirigida á Micas, que va al frente de sus 
producciones en verso, dice, refiriéndose á Los 
amores de Clareo y Forisca: «Ninguna cosa 
hay en toda aquella historia que no tenga algún 
ejemplo para bien vivir. Por lo cual, quien á las 
cosas de aquel libro diere nombre de las vanida- 
des de que tratan los libros de caballerías, dirá 
en ello lo que yo en mi obra no quise decir.» La 
Biblioteca de autores españoles de Rivadeneira 
prestó un buen servicio á las letras españolas 
publicando de nuevo (t. TI, pág. 431 y siguien- 
tes) la Historia de los amores de Clareo y Flori- 
sea, que era ya conocida de muy pocos. Pero 
Núñez fué además un pocta de no escaso mérito. 
Ya en su novela incluyó algunos versos, de los 
que decía en la carta á D. Juan Hurtado de 
Mendoza: «Solamente digo, que algunos versos 
que van escritos al estilo italiano, tienen y lle- 
van la misma falta que vuestra merced les solía 
hallar, que era que sonaban algo en la sexta á 
las coplas de arte mayor, y la causa hallábamos 
que era el gran uso que de aquellas coplas es- 
pañolas había tenido, Y con esto y con mi co- 
nocimiento, el sabio lector en este mi yerro no 
debe ponerme culpa.» Esto lo decía en Venecia á 
1.2 de mayo de 1552. En la edición de su nove- 
la hecha en aquel año y en aquella ciudad, si- 
guen á dicha producción, como expresa la por- 
tada de ésta. otras obras en terco, parte al estilo 
español y parte al italiano, En efecto, pasando 
hojas se halla á continuación de la novela otra 
portada que dice así: Librosegundo de las Obras 
en caplas castellanas Y v073808 al estilo ilaliano. 
Viene Juego una dedicatoria de las Cosas de xer- 
so, dirigidas al mismo señor J. Micas. Y dice el 
autor: «Estas Obras de porsía yo las tengo por 
más graves de lo que las personas que no las en- 
tienden piensan; porque en ellas se han halla- 
do señalados Varones y hombres de gran erndi- 
ción. Es bien verdad que sería menester que 
fuesen buenas y llenas de gracia y linda inven- 
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ción, lo cual en estas mías falta; y ansí lo co- 
nozco mejor que otro ninguno conocerlo puede; 
porque como sea cosa natural yo no puedo más, 
aunque lo trabajo, deseando que lo que hago 
meda parescer y salir á luz; y sl para podello 
hacer, esto que escribo, tiene algo bueno, es ser 
fácil y claro, la cosa que mis me contenta... Yo 
no sé enmendar aquello que no sé hacer.» Las 
poesías ocupan unas 128 páginas. Del carácter 
seneral de las mismas se habla más abajo. Dos 
de ellas (dos romances) se reprodujeron en el to- 
mo XVI (págs. 418 y 642) de la Biblioteca de 
autores españoles de Rivadeneira; otras pueden 
verse en el Ensayo de una biblioteca española de 
libros raros y curiosos (t. III, pág. 988 y siguien- 
tes), donde se hallarán romances, epistolas y 
cartas en verso, glosas, la Egloga de los dos pas- 
tores Balteo y «Irgasto, wma fábula titulada 
Muerte de Lágrimas y Diana, ete. Núñez tuvo 
en Italia gran crédito de poeta ingenioso, como 
lo demuestra la obra de Ortensio Lando que lle- 
va el título de Calhaloghi (Venecia, 1552), don- 
de pone á Alonso Núñez con Garcilaso entre los 
más famosos poetas de España. Los autores del 
Ensayo de una biblioteca, tratando de dos octa- 
vas de Reinoso, escriben: «Estos, como todos los 
versos de Núñez Reinoso å la italiana, sobre sa- 
ber mucho en sus apoyos y mensura al verso cat- 
tellano de arte mayor, generalmente son des- 
apucibles y mal compensados, aunque la senten- 
cia y espiritu de ellos tenga siempre mereci- 
miento y participe del carácter de la poesía del 
autor, que es ser sienpre todo bien sentido, » El 
nombre del Núñez de Reinoso, como autor de la 
novela citada, y no como poeta, figura en el Ca- 
tálogo de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española, 


— NÚXEZ DE SEPÚLVEDA (MATEO): Biog. Pin- 
tor español. N. en Cádiz en 1611. M. en Madrid 
en 1660. Era un buen pintor al fresco, Dibujaba 
con gran talento, pintaba con facilidad y compo- 
nía bien sus cuadros. Los que dejó en Madrid y 
Cádiz demostraron que hubiera alcanzado mayor 
gloria si no se hubiese dejado guiar siempre por 
el interés. Felipe IV le nombró en 1640 su pin- 
tor, dorador y? maestro mayor de la pintura de 
las armadas del Mar Océano, galeras de España, 
galeones de la Plata que iban á Tierra Firme, 
escuadras reales de factorías y demás hajeles, en 
atención á su mérito y habilidad, y haber ofre- 
cido al rey en ocasión de guerra 500 ducados pa- 
gados al contado. Este título original, que vió 
Ceán en Sevilla, donde residía Núñez, está fir- 
mado de la real mano y expedido en 7 de marzo 
del mismo año. Contiene muchas prerrogativas, 
y la singular de que sólo Núñez haya de pintar 
las banderas, estandartes y otras obras que se 
olrezcan hacer en las naos: que se hayan de ta- 
sar por dos profesores, uno por parte del rey y 
otro por la suya, y, en caso de discordia, que se 
nombrará otro tercero, y que lo que tasen se le 
ague sin desenento alguno. Principió en Cádiz 
a ejercer su empleo el año 1641 en unas bande- 
ras que pintó al aguazo para los navios del rey 
con las figuras de Santiago y de la Concepción, y 
se le pagaron por ellas 1350 rs, en 5 de abril del 
mismo año. Estas figuras fenían correcto dibujo 
y muy buen colorido, y estaban pintadas con li- 
bertad é inteligencia, sobre e] método de pintar 
sargas, usado en Andalucía desde muy antiguo, 
con el que se soltaba la mano, como dice Pa- 
checo. : 


-Née nu VILLMZÁN, ViLLAsÁN ó VILLA- 
BANT (IVAN): Biog. Alguacil mayor de Castill 
á quien sin pruchas se enenta entre los historia- 
dores españoles. Vivió en el siglo xiv. y ejerció 
el cargo de alguacil mayor de la Casa Real en los 
días de Enrique T, que gobernó desde 1369 has- 
ta 1379, Es una de dos varios autores à quienes 
se han atribuida las Crónicas de Alonso X, Sit 
cho IV, Fernando IV y Alonso XI. Las tres pri- 


meras, generalmente conocidas por el nombre de, 


las Tres Corónicas, se hatan een el siguiente ti- 
tulo en nn códico de la biblioteca que fué de los 
duques de Osuna (hoy adquirida por el Estado: 
Ooránica del muy noble reg D. Alfonso, empe- 


rador,en la enal sse contiene de Corónica del rren 
D., Sancho, su fija, et del rrey D, Ferrando, S, 


nislo, fasta que el dieho rrey D, Ferrando ov nn 
fijo quel Dane ron D, Alfanso, Este códice, de 
fines del siglo xiv, halúa pertenecido á D. Iñigo 
Lopez de Mendoza (véase), marqués de Santilla- 
na, por orden del enal le revisó (1443) Juan de 
Salcedo, quien rectificó algunos pasajes, pitso ti- 


NUÑE 


tulo á varios capítulos y notó al final los errores 
y omisiones de la obra. Otro códice que en Ma- 
drid se guarda en la Biblioteca Nacional, y que 
parece haber sido propiedad del erudito Pellicer, 
de cuya letra Heva por las márgenes algunas ano- 
taciones, encierra, además de las Tres Corónicas, 
la de Alfonso XT, sin más división ni prólogo es- 
pecial que el epígrafe necesario para significar 
que empieza otro reinado, Finalmente, la Biblio- 
teca del Escorial posee enatro distintas copias de 
las Tres Corónicas, copias que no carecen de mú- 
rito y que son preferibles 4 la primera edición 
que de las mismas se hizo por medio de la im- 
prenta. El primer editor de las Tres Corónicas 
fué Miguel de Herrera, vecino y alguacil de la 
chancillería de Valladolid. En exposición eleva- 
da al príncipe D. Felipe, en los comienzos de 
1553, manifestaba que los «había recopilado y 
puesto en perfición con mucho trabajo.» En rea- 
lidad se había limitado á quitar al lenguaje su 
antiguo sabor y gallardía, afeando así la obra del 
siglo xiv. En el prólogo de los códices citados se 
declara que las Pres Corónicas se escribieron por 
orden de Alfonso XI de Castilla, cuando ya éste 
había merecido el sobrenombre de Conguistador, 
es decir, á fines de su reinado, que acabú en 1350. 
Impresa la obra por Herrera (Valladolid, 1554), 
cundió en el siglo xvi, á pesar de lo dicho, la 
opinión de que Herrera había sido algú más que 
simple editor de las Zres Corónicas, Cambióse de 
dictamen cuando el diligente Pellicer, dando no- 
ticia de un antiguo códice en que se contenían, 
las atribuyó á Fernán Sánchez de Tovar (véase), 
agregando que de ellas se habían recopilado las 
que de dichos monarcas corrían impresas. Declaró 
Nicolás Antonio poco después ( Bibliotheca Ve- 
tus, lib, IX, cap. VII) que la fama vulgar seña- 
laba å Sánchez de Tovar por autor de dichas 
Crónicas. No fué otro el parecer de los eruditos 
en todo el siglo xvir y los comienzos del XVII; 
pero en 1726 la Academia Española sacó å luz el 
primer tomo del Diccionario de la lengua caste- 
llana, en el que se leía: «Chrónica del rey don 
Alfonso X: de Juan de Villaizán. — Chrónica del 
rey don Sancho IV: del mismo autor. ~ Chrónica 
del rey don Fernando el IV: del mismo autor. — 
Chrónica del rey don Alfonso Undécimo: del 
mismo autor.» Declinando ya el siglo xviti, se 
imprimieron las Memorias históricas del Rey don 
Alfonso el Sabio, escritas por el marqués de Mon- 
dejar, quien no pensaba como los académicos de 
la lengua, pero tampoco como Pellicer y Nicolás 
Antonio, llegando à decir que no había «funda- 
mento alguno para poder atribuir 4 Fernán Sán- 
chez de Tovar las Tres Corónicas,» No determi- 
nó, sin embargo, Mondéjar quién era su verdade- 
ro autor, ni destruyó la opinión de Pellicer de 
tal manera que impúdiese á Clemencín, académi- 
co de la Historia, el reproducirla, con lo cual 
pareció rchabilitarse dicho juicio entre los eseri- 
tores nacionales. El mismo Pellicer atribuía 
también á Sánchez de Tovar la Crónica de Al- 
fonso XI, que en el códice hallo á continuación 
de las Tres Corónicas, La Academia de la Lengua 
admitía igualmente, como se ha visto, un solo 
autor para las cuatro crónicas, aunque suponjen- 
do que este autor era Villaizán. Tal era el parecer 
de la Academia en el primer tercio del si- 
glo xvHt; mas en la presente centuria, al pu- 
blicar no hace nruchos años el Catálogo de auto- 
vidades de lu lengua, se vectificaba ási misma 
citando á nombre de Núñez de Villaizán sólo la 
Crónica del Rey D. Alfonso XT. En época ante- 
rior había probado Amador de los Ríos la false- 
dad de tal juicio ( istoria crítica de la lileratu- 
ra española, t. 1V, págs. 370-371). En efecto, que 
Juan Núñez no fue autor de la Crónica de Al. 
Jfonso NL lo había ya presumido Cerdá y Riu en 
el prólogo de su excelente edición de dicha Cro- 
nica (Madrid, 1787), declarando que no erun 
muy claras das palabras en que parecía fundarse 
esta creencia. Cierto que posteriormente la man- 
tuvieron, además de otros muehos, sin manifes- 
tar duda alguna, Puilutsque, Tieknor, Claríús y 
la Academia Pspañola; pero todos se equivoca: 
ron grsomdemente. Pruchando en primer término 
las palabras siguientes del prólogo de la Crónica, 
más moderno que el texto de la misma: «El muy 
noble señor don Enrique de Castiella et de Leon 
mandó á don Johan Núñez de Villazán, alguacil 
mayor de la su casa, que la fsirse trasladar en 
peraconinos; et Johan Núñez fízolo asi, segund 
se lo mandó ol rey su señor; et fizole trasladar 
et escribióla Ruy Martinez de Medina de Riose- 
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manuscritos más antiguos) consta además que 
Alonso García de Cuéllar, escribano de Enri- 
que II, mandó trasladar esta misma obra. Es 
pues, verosímil que Juan Núñez, habiendo reci, 
bido del rey dicho encargo, lo transmitiera en 
seguida al dicho escribano, y que éste cuidara de 
Ja fidelidad y esmero de la copia, hecha por Ruy 
Martínez. Por otras razones que el lector halla. 
rá en la Historia de Amador de los Ríos, se ad- 
quiere además el convencimiento de que la Cró- 
nica de Alfonso XI se escribió antes de 1350 
cuando todavía Enrique II no pensaba en ser 
rey, cuando quizá Juan Núñez era muy niño, 
Xotese, por otra parte, que los documentos anti- 
guos dan å este último el apellido de Villazán y 
no el de Villuizán, De todo esto se deduce cuán 
de prisa han caminado los que, como la Acade- 
mia, atribuyen la Crónica de Alfonso X1, sin ci- 
tar prueba ninguna, á Juan Núñez. Sin embar- 
go, el nombre de éste, cono se ha dicho más 
arriba, figura en el Catálogo de autoridades de la 
lengua, 


— ÑÚXEZ DE ZAMORA (ANTONIO): Biog. Sabio 
español. N. en Salamanca ó en Zamora. Vivió en 
la segunda mitad del siglo xvr y en los comien- 
zos del xvr. Estudiven la Universidad salmati- 
cense, de la cual fué sucesivamente catedrático de 
Medicina, Matemáticas y Astrología. Era Dr. en 
Medicina y maestro de Artes y Filosofía. Después 
de leer sus obras sohre los cometas, se hace rlifí- 
cil comprender cómo un hombre de tan profun- 
dos conocimientos en Matemáticas y Astrono- 
mía, y de tanta erudición, incurre en el error de 
investigar detenidamente la significación y efec- 
tos de los cometas, según los más vulgares prin- 
cipios de la Astrología. Su análisis astronómico 
del cometa de 1603 puede ponerse al lado de lo 
que escribieron los más afamados astrónomos y 
matemáticos de Europa; sus observaciones sobre 
el curso, paralaje y demis circunstancias del mis- 
mo son profundas y encuentran las dificultades 
del sistema científico dominante å la sazón; pero 
todos estos méritos quedan eclipsados por su fe 
en la Astrología. En la interpretación del come- 
ta, lo mismo que en la de las conjunciones, elo- 
gia desmesuradamente la grandeza de la Monar- 
quia española y de Felipe ITI, á quien dice con 
motivo de la expulsión de los moriscos: «Conti- 
núe V. M. con este valor; y como no se le ha 
dado nada por tributos perdidos y por dejar yer- 
ma su tierra de vasallos y de quien la labre y 
cultive, esto no dé cuidados á V. M.»; y todavía 
anuncia, de conformidad con lo que dicen losas- 
tros, que se esperan cosas mayores. Núñez dejó 
estas obras: Prognóstico del eclipse del sol que se 
hizo el año de 1600 ¿10 de julio, y del de la luna 
ú 29 de enero (Salamanca, 1600, en 4.%); Aalu- 
nii Nuñeza Camora, Salmaticensis, doctoris me- 
dici, Artium et Philosophicve Magistri publica 
Philosophic professoris, olim Medicine, el nune 
primariam Astrologie Cathedram Salmantica 
moderantis. Liber de cometis in quo demostratur 
cometam anni 1604 fuisse in firmamento, Y en 
romance el juyzio de la mizima conjunctión del 
año de 1603 y de este mismo cometa y de la con- 
Junctión de Júpiter y Murte que le incendió (Sa- 
Jamanca, 1610, en 4.9), Contiene esta obra cua- 
tro libros: los tres primeros en latín, y el cuarto 
en castellano, El lib. F tiene ciuco caps., en que 
trata de la naturaleza, principio, materia y cau- 
sas finales de los cometas, EI TI, en cuatro ca- 
pítulos, trata Gel lugar de su generación, del mo- 
vimiento y paralaje y de la relación que hay en- 
tre ésta y la distancia del cometa al centro del 
mundo, El TIT tiene 24 caps., y trata de las po- 
siciones de los cometas en los 12 signos y de sus 
sigmficaciones. El lib. IV, dividido en cinco ca- 
pítulos, trata particularmente del cometa de 
1604, de su comparación con otros anteriores y 
de sus predicriones. Basta leer este análisis del 
libro para comprender que la primera parte está 
destinada á los hombres de ciencia y la segunda 
al vulgo. 


= NÉS ez Gaona (MANUE: Ping. Marino es- 
pañol, N. en Rioseco, M, en Cartagena 4 14 de 
agosto de 1813, Muy joven todavía se cruzó co- 
mo caballero de Justicia en la religión de San 
Juan, sentando después plaza de guardia mari- 
va en el departamento de Cádiz (8 de junio de 
1758), y, practicados los estudios elementales, 
embarcó por primeri vez en el navío Prinerse, 
de la división del jefe de escuadra conde de Ve- 
g Florida, con la que eruzó sobre Jos cabos San 


cv.» En el último capítulo de la Crónica (en los | Vicente y Santa María para proteger la recalada 
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de las embarcaciones del comercio, procedentes 
de América; y después, unida su división á la es- 
cuadra del mando del marqués de la Victoria, 
salió para Nápoles, y al año siguiente condujo 
en la misma, desde dicho punto å Barcelona, á 
Carlos III, regresando después å Cáliz con el 
navío de su destino y siendo desembarcado por 
su desarmo. Volvió a tener destino en los navíos 
Tigre y Héctor, destinados al corso contra moros, 
y ayudó á una presa hecha á los muslimes en el 
Cabo de San Vicente, y å la de una goleta arge- 
lina en las aguas de Alicante. Protegió nuestro 
comercio en las costas de Galicia y Mar Cantá- 
brico, sosteniendo «diversas acciones contra los 
buques de guerra ingleses que bloqueaban las 
mismas. En 1772 se le confió el mando de la ga- 
leota San Carlos, con la cual siguió el corso con- 
tra moros y apresó una goleta argelina con 58 
hombres de dotación; también extrajo debajo de 
las baterías de Argel una escampavía enemiga, 
á la que prendió fuego por orden de su jefe. As- 
cendió á teniente de navío (1774), y en el mis- 
mo año se le confirió el mando de la urca Sun 
José, con la cual condujo azogues á Veracruz, y 
regresó á Cádiz; pasó luego á mandar el jabeque 
Garzota; con él cruzó en el Océano y Mediterrá- 
neo, y habiendo ascendido á capitán de fragata 
(1779) se le confirió el mando de la nombrada 
Santa Mónica, perteneciente á la escuadra del 
mando de Luis de Córdoba, con la que salió á la 
mar al rompimiento de la guerra con la Gran 
Bretaña. Asignado á la división mandada porel 
Teniente General Antonio de Ulloa, pasó å cru- 
zar sobre las islas Terceras, P separado rle los de- 
más buques á consecuencia de un recio temporal, 
en 14 de septiembre del referido año fué apresado 
por una fragata de guerra inglesa de superior por- 
te. Núñez quedó prisionero, y con el resto de su 
dotación fué conducido á Plymout, desde donde 
regresó á Cádiz. Vista y examinada su conducta 
en Consejo de guerra de generales, salió absuelto 
de tolo cargo. En 22 de mayo de 1782 se embar- 
có de segundo comandante del navío Trinidad, 
de la insignia y escuadra de Luis de Córdoba, 
que bloqueaba á Gibraltar, y se halló en el com- 
bate que dicha armada sostuvo con la inglesa 
del almirante Howe á la desembocadura del Es- 
trecho, en octubre del mismo año. En seguida se 
le dió el mando del navío Santa Isabel, pertene- 
ciente å la misma escuadra, que prosiguió el blo- 
queo y ataques á Gibraltar hasta que se hizo la 
piz. En 1784 se le nombró Mayor general del 
departamento de Cádiz, y al poco tiempo se le 
exnfirió el mando del apostadero y fuerzas nava- 
les de Algeciras, con las que protegió nuestras 
posesiones y plazas de Africa; atacó repetidas ve- 
ves las baterías de Argel, y hostilizó otros puntos 
de la costa de Berbería. Ascendió á brigadier 
(1787), y en seguida fué electo Mayor general de 
la armada, cargo que siguió desempeñando des- 
pués de su ascenso á jefe de escuadra (1793), y 
que ejerció con celo, acierto y reconocida capa- 
cidad, citándose su época como el tipo de la ri- 
gidez de las consultas, la justicia en los infor- 
mes de los oficiales, y el tino y buen acuerdo de 
todos los negocios en que tenía que intervenir 
como asesor del director general. Fué promovido 
å Teniente General en la promoción de 5 de octu- 
bre de 1802, y cesó en el desempeño de la mayo- 
ría general de la armada en 11 dejunio de 1803. 
Nombrado en 1809 Capitán General de marina 
del departamento de Cartagena, sirvió este car- 
go hasta 1812. 


—Núsez Peoroso (Francisco): Biog. Mili- 
tor español. Vivió en el siglo xv1. Tenía en Amé- 
rica el grado de capitán en la tropa de Gonzalo 
Jiménez de Quesada. Asistió con lucimiento en el 
Nuevo Reino de Granada á todas las contiendas 
con los indios, desde la época de la conquista 
hasta 1551, año en que pidió licencia para fun- 
dar una ciudad en la orilla izquierda del Mag- 
dalena, cerca de la tierra que habitaban los in- 
dios gunlíes. Le concedieron el permiso, y, bus- 
cando un sitio ameno en tierras del cacique Mar- 
quetá, tundó allí una ciudad en 28 de agosto de 
aquel mismo año, bajo la advocación de San Se- 
bastián, á quien solían encomendarse los heridos 
de flechas envenenadas. Años después traslada- 
ron la población á las inmediaciones del rió Gua- 
lí, y la llamaron Mariquita, unos dicen que por 
corrupción de Marquetá, y otros por llamarse 
Mariquita una de las indias que llevó Gonzalo 
Jiménez de Quesada entre su servidumbre cuan- 
do fué á fundar segunda vez la ciudad. 
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~ Núxez Pixciaxo (FERNAN): Blog. Célebre 
escritor y poligrafo español. V. NÚXEz DE GUZ- 
MÁN (FERNANDO). 


-Núsez Qrínez (Cristea): Bioy, Sacer- 
dote y escritor español. N. en Daroca (Zarago- 
za). Vivió en el siglo xvir. Tuvo aplicación á la 
Historia e ingenio ameno para la Poesía. Hacia 
lines del siglo xvir escribió: Antigiedad de la 
nobilisima ciudad de Daroca y argumento histo- 
rial y juridica en defensa de sus seis insignes 
Iglesias parroquiales (Zaragoza, 1691, en 4.5). 
impugnó vatios asertos de esta obra el Dr. An- 
tonio Lasala y Gil. Publicó Núñez además varias 
poesías, entre ellas las tituladas Sagrados elogios 
del nacimiento de Cristo (Zaragoza, 1690, en 4,5), 


-Núsez Rognes (Lázaro): Biog. Compo- 
sitor español. N. en Almansa (Albacete) á 1.? 
de junio de 1827. Estudió en Madrid Filoso- 
fía y primer año de Leyes en la Universidad 
de Valencia; pero la afición que tenía por la Mú- 
sica le decidio 4 matricularse en Madrid como 
alumno del Conservatorio (1846), ingresando en 
la clase de composición del maestro Carnicer, 
en la de piano de Albéniz, y en la de canto dle 
Saldoni. Sus estudios fueron bien aprovechados, 
sobre todo en la composición y en el piano, pues: 
que apenas terminados dióse 4 conocer en el Tea- 
tro de la Zarzuela de Madrid con las siguientes, 
que obtuvieron un lisonjero resultado para su 
autor: Un sobrino, Tal para cual y El alférez. 
También en el Teatro del Circo del citado Madrid 
se representaron con el mismo éxito las zarzuelas 
Por un paraguas y El primer vuelo de un pollo, 
Compuso también varias fantasías para piano 
sólo sobre motivos de óperas; melodías para can- 
to y piano, entre las que se cuentan las 4uras de 
abril; canciones andaluzas, como La navaja y 
El cigarro, y una colección de piezas sobre mo- 
tivos populares, titulada Recuerdos de mi patria 
y Una tarde en Avapiés, en las cuales demostró 
haber hecho un estudio acertado acerca de la re- 
ferida música popular española. Más tarde pu- 
blicó una obra intitulada La música del ¿nublo, 
Colección de cantos españoles (Madrid, 1869), con 
un prospecto muy bien razonado en apoyo de la 
importancia que tiene dicha música, y en cuyo 
primer tomo había 50 cantos, todos con sus res- 
pectivos títulos. Núñez Robres fué (1879) en Ma- 
drid maestro compositor y director de orquesta 
del Teatro Español. 


- NÚÑEZ SALACIENSE (PEDRO): Biog. Mate- 
mático portugués. N. en Alcázar de la Sal en 
1492. M. en Coimbra en 1577. Estudió Filoso- 
fía y Medicina en Lisboa; recibió el grado de 
Do:tor y explicó una cátedra de Filosofia desde 
1530 á 1533. Aplicóse especialmente al estudio 
de las Matemáticas, y obtuvo la primera cáte- 
dra de Coimbra en 16 de octubre de 1544, con- 
servándola hasta el año de 1562, en que fué ju- 
bilado por su avanzada edad. Sobresalió en to- 
das las ciencias exactas y en sus aplicaciones, 
no sólo por sus grandes conocimientos, sino por 
el ingenio que demostró en la perfección de los 
métodos y en la resolución de los problemas, In- 
ventó el instrumento que lleva su nombre ó el 
de Nonius en latín, para la medición de frac- 
ciones, instrumento utilísimo que no ha podido 
modificar un progreso de tres siglos; refutó y co- 
rrigió sabiamente á Oroncio Fineo en muchos 

untos matemáticos y en la retrogradación de 
E sombra en los cuadrantes solares; dió á cono- 
cer muchas y nuevas propiedades de las loxodro- 
mías; determinó la latitud por medio de dos al- 
turas, del Sol y del azimut; resolvió el problema 
del menor crepúsculo, que se ocultó por bastan- 
te tiempo al gran Bernouilli casi dos siglos des- 
pués, y corrigió, perfeccionó é ilustró gran nú- 
mero de teorías y problemas de menor impor- 
tancia, refutando las obras de Pedro A piano, de 
Jacobo Tieglar y de Tartaglia. Comentó sabia- 
mente las teorías de los planetas de Purhaclio 

anotó la Mecánica de Aristóteles, estudiando 
os movimientos de un buque de remos. Núñez 
debe figurar entre los primeros matemáticos del 
siglo xvI, y como uno de los que más trabaja- 
ron por el progreso de todas las ciencias en la 
teoría y en la práctica. El P. Deschales asegura 
que siempre durará en la posteridad la justa fa- 
ma del nombre de Núñez, el cual ha merecido 
que le estudien y analicen los astrónomos y ma- 
temáticos más profundos, como Lalande y Bay- 
lli. Núñez escribió en portugués el Tratado de 
la esfera con la teórica del sol y de la luna, y el 


NUÑE 1197 
primer libro de la Geoyrafía de Claudio Tolemeo 
Alejandrino, sacados nuevamente del latín... y 
aumentados con muchas anotaciones y figuras pa- 
ra que más fácilmente se puedan entender. Tiene 
dos tratados que el mismo doctor hizo sobre la car- 
la de marear, en los cuales se declaran todas las 
Principales dudas de la navegación con las tablas 
del movimiento del sol y su declinación, y el re- 
yimiento de la allura asi al mediodia como en 
los utros tiempos (Lisboa, 1537, en fol.); el 7ra- 
tado en defensa de lu carta de marcar con el re- 
gimiento de la altura (íd., id., íd.): no ha podi- 
do hallarse esta obra, que cita Nicolás Antonio; 
su dnotución å la Esfera de Juan Sacro Vusio 
(Venecia, 1562 y 1565, en 8.% París, 1577 y 
1584), traducirla al latín por Elías Veneto, que 
la imprimió en Colonia (1566), y el Derrotero 
del Jirasil, libro que, según parece, no llegó á 
imprimirse. A Nuñez se deben también estas 
obras escritas en latín: De Crepusculis liber unus 
nunc recens cl natus el editus. Jem Alacem Ara- 
bis velustissimi de causis Crepusculorum liber 
unus a Gerardo Cremunensi jam olim latinitate 
donalus nune vero omninm primum in Picea 
cditus (Lisboa, 1542, en 4.% Basilea, 1583 y 
1592, en fol.): el tratado del crepúsculo es una 
de las obras más notables de Núñez, escrita con 
rigor niatemático é ilustrada por multitud de 
figuras; ocupa todo el libro, excepto las diez úl- 
timas hojas, que contienen el trabajo de Gerar- 
do de Cremona. — De arte atque ratione navigan- 
di libri duo, in quorum priore trudantur pul- 
cherrima problemata, in altero traduntur cx ma- 
thematicis regule el instrumenta artis navigan- 
di; quibus varia rerum astronomicarum pheno- 
menr circa celestium corporum motus cxplorare 
possumus (Coimbra, 1546, en fol., y 1573; Basi- 
lea, 1566): el primero de estos libros, titulado 
Rerum astronomicorum problemata geomeirica, 
tiene cinco figuras. El segundo, que lleva este 
titulo: De regulis et instrumentis ad varias re- 
rum. tam maribimarum quam ct cælestium apa- 
rantias deprehendas, ec mathematicis, discipli- 
nis, se divide en 27 capítulos, que tratan suce- 
sivamente de las cartas marinas, de los interva- 
los y diferencias de longitud, de la declinación 
del Sol y de la altura del polo, con el examen 
de todos los medios é instrumentos conocidos 
para calcular una y otra; de los lugares del Sol 
referidos al meridiano y al ecuador, y de los me- 
dios de apreciar estas distancias; y por último, 
de los rumbos, de su delineación sobre las car- 
tas y de sus aplicaciones y apreciación. Termina 
con el análisis del problema del movimiento de 
los buques, explanado en cinco proposiciones, 
Esta obra fué traducida al francés con el título 
de Traité de Pierres Nugues sur la Navigation, 
y se conserva en la que fué Biblioteca de Colbert. 
— De erratis Orontíz finci mathematum Ludetio 
professoris, liber unus (Coimlwa, 1546): trata de 
los errores en que incurrió Fineo respecto de la 
duplicación del cubo, de la cuadratura del cír- 
culo y rectificación de la circunferencia, de las 
líneas ¡proporcionales en el círculo, de los polí- 
gonos, del trazado de los relojes solares y de al- 
gunos movimientos celestes. El método es rigo- 
rosamente matemático, si bien entre las proposi- 
ciones intercala Núñez algunas con el nombre de 
Reprehensio. — Annotatio in extrema verba capi- 
tis de climatibus Elio Vineto, interprete (Paris, 
1577): se incluyó en la obra titulada Sphora Joa- 
nis de Sacrobosio emendata... adiumaæimus huic 
liber., Petri Nounii Salaciensis, demostratio- 
nem corum, que in extremo capite de climatibus 
Sacroboscius de inoequali climatum latiludine, 
codem Vineto, interprete. — In theoricas planeta- 
rum Georhii Purbachit annotationes (Basilea, 
1566, en fol.), con 31 figuras: esta obra fué re- 
impresa por Máriz (Coimbra, 1578), traducida al 
portugues. — Annotationes in Aristotelis. Proble- 
mea mechanicum de motu navigii ex remis (Basi- 
lea, 1566, en fol., y Coimbra, 1578). - De Arte 
alque ratione navigandi libri duo. Ejusdem in 
throricas Flanciarum Georgii Purbachii anno- 
tationes, ct in Problema Mechanicum Aristote- 
lis de motu navigiiex remis annotatio una. Ejus- 
dem de Crepusculis liber unus. Cum. libello Alla- 
cen de causis Crepusculorum (Coimbra, 1573, en 
fol). - Finalmente, en castellano se publicó esta 
obra de Núñez: Libro de Algebra en Arithmética 
y Geometria (Amberes, 1564, en fol., y 1567, dos 
veces, en 8.9): el libro está dedicado al infante 
D. Enrique por medio de una epístola en que 
Núñez dice que tenía escrita esta obra hacía 
treinta años, pero que sus muchas ocupaciones 


1198 NUÑE 


le habían impedido imprimirla. Añade que su 
objeto era aclarar la obscura doctrina de Lucas 
del Burgo, y que, habiendo redactado esta obra 
primeramente en portugués, la publicaba en eas- 
tellano por ser esta lengua más universal. Se di- 
vide en cinco partes. La primera trata, en seis 
capítulos, del objeto del Algebra, de sus conju- 
gaciones, reglas y ecuaciones en general; la se- 
unda tiene 11 capítulos y explica las dignida- 
des y los quebrados algebraicos; la tercera se ocu- 
pa de las operaciones y de las raíces, en 12 capí- 
tulos; la cuarta de las proporciones, en 15 capí- 
tulos; y la quinta de las igualaciones y de la re- 
solución de problemas algebraicos por medio de 
la Geometría, y al contrario. Tiene 104 figuras. 
Termina con una advertencia al lector, en que 
juzga con gran acierto las obras de Algebra, 


—Núñzrz Vea (Brasco): Biog. Militar espa- 
ñol. V. BLasco NúXEz VELA. 


— Núxez VILLAVICENCIO (PEDRO): Biog. Pin- 
tor español. N. en Sevilla en 1635. M. en la mis- 
ma ciudad en 1700. Fué individuo de ilustre fa- 
milia y caballero de la Orden de San Juan. 
Aprendió á pintar por afición y entretenimiento 
con Bartolomé Esteban Murillo, en Jo que se dió 
tan buena maña y descubrió tales disposiciones 
que pasó de diversión á continuo ejercicio, como 
un verdadero profesor, todo el tiempo que per- 
maneció en su patria; y aunque salió á campaña, 
volvió á pintar en Malta bajo la dirección de Ma- 
tías Preti, también caballero de la misma reli- 
gión y profesor muy acreditado en Italia; hizo 
con él muchos progresos, sobre todo en el ela- 
roscuro, que poseía Petri como discípulo que ha- 
bía sido del Guercino. Restituído 4 España vol- 
vió á seguir bajo la dirección de Murillo, que le 
amaba tiernamente. Concurrió con él al estable- 
cimiento de la Academia de Sevilla; asistió á su 
estudio público y contribuyó con dones á su con- 
servación. En fin, vivió con tanta veneración y 
afecto ásu maestro, que siempre estaba á su lado 
mereciendo su confianza y predilección, y así fué 
testigo de su testamento y le ayudó en su enfer- 
medad hasta el último instante, pues falleció 
Esteban en sus brazos. Vino después a Madrid y 

resentó á Carlos II un gracioso cuadro, que de- 

e de hallarse en el Real palacio de la capital de 
España, y representa unos muchachos andrajo- 
sos, copiados del natural, con tal gracia y ver- 
dad, que parecen de Murillo; y dice Palomino 
que regaló otro diferente al conde de Monterrey, 

an aficionado y protector de las Artes. Después 
de haber servido al rey y á su Orden en empleos 
de distinción, falleció en Sevilla, Se le atribu- 
yen unos cuadros de la vida de la Virgen, que se 
colocaron en el coro bajo del convento del Car- 
men Calzado de aquella ciudad, «y aunque imi- 
tan á Murillo en el colorido, ha dicho Ceán, no 
tienen el mérito del de los muchachos que está 
en palacio. Parece que fué excelente en los re- 
tratos, que hacía con espíritu, buena mancha y 
mucha semejanza. Conservo el suyo de tinta de 
china dibuxado por él nismo, que parece vivo.» 


<NÚXEzZ Y Diaz (Fraxcisco DE PAULA): 
Biog. Poeta español. N. en Sevilla en 1766, M. 
en Granada hacia 1832. En la Universidad sevi- 
Hana estudió Filosofía, Teología y Cánones. En 
la misma ciudad fué cura del Colegio náutico de 
San Telmo, y capellán de honor de S, M. en la 
Real capilla de Granada, en cuya Universidad 
enseñó lilosofía. Contóse entre los miembros de 
la pléyade poética de la escuela sevillana, Dicha 
pléyade designa la reunión de siete poetas (Ar- 
jona, Blanco, Reinoso, Lista, Roldán, Castro y 
Núñez) que, diversos en numen y fortuna, cauti- 
varon desde luego la atención de todos caminan- 
do por muy diferente senda y con menor arrajo 
que la famosa pléyade británica de los lakistas, 
Desesperaba Núñez á los académicos porel inco- 
rregible desaliño de su elocución, y dos sorpren- 
día con sus imágenes nuevas y atrevidas, Lista, 
con evidente exageración, decía que en Núñez 
«hubiera tenido España el Pindaro del cris 
nismo, si su genio sublime y vehemente hubiese 
podido sujetarse al fastidioso, pero necesario, tra- 
rajo de la corrección.» En el t, LXV LH de la Biblio- 
teca de autores españoles de Rivadenvira se pu- 
blicaron cuatro bellísimas olas de Núñez: 1,* 
Adán admira la Naturaleza; 2,2 Las reinas de 
Hática: 3. A la Inmaculada Concepción de Nues- 
tra Señora; 4.8% Las bellezas poéticas del cristia- 
nismo sobre las de la gentilidad. 


- Núñez Y Peuxta (José): Biog, Médico es- 
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pañol. N. en Benavente (Zamora). M. en Ma- 
drid, ya anciano, en 10 de noviembre de 1879, 
Poseyó el título de marqués de Núñez. Habien- 
do obtenido el grado de Doctor en Medicina, de- 
dicóse al ejercicio de su profesión según los pro- 
cedimientos homeopáticos, y fundó la Sociedad 
Hahnemanniana Matritense, de la que era pre- 
sidente honorario cuando ocurrió su muerte. A 
él se debió también la fundación del Hospital 
Homeopático de la capital de España, estableci- 
miento en el que prodigó sus servicios á los en- 
fermos, Fué senador, caballero gran cruz de la 
Orden de Carlos HI y de la de Beneficencia. Po- 
seía además la cruz francesa de la Legión de Ho- 
nor. Dejó gran número de discípulos. Su cadáver 
recibió sepultura en uno de los ángulos del patio 
del citado Hospital Homeopático, y La Ilustra- 
ción Española y Americana, revista madrileña, 
publicó su retrato y unos ligeros apuntes biográ- 
ficos (23 de noviembre de 1879). 


NUÑO (Fray José): Biog. Religioso y eseri- 
tor español. N. en Borja (Zaragoza) en 1640. 
M. á 27 de marzo de 1725. Profesó el instituto 
de San Francisco de Paula en su convento de 
Cascante en 1665, Corrió con crédito la carrera 
del magisterio y fué lector jubilado, calificador 
de la Inquisición de Aragón y juez ordinario y 
examinador sinodal del arzobispado de Zaragoza 
y diócesis de Huesca y de Barhastro. Tuvo el 
provincialato de Aragón y Navarra, y ejerció 
otros cargos. Escribió la obra titulada Medicina 
Moralis tripartita, a contagio solicitationis com- 
prehense in Diplonatibus Pontificis et a denun- 
ciatione in Santo Officio Confesarios tutius præ- 
servans. Jurta mentiem, ct praxim Inquisitionis 
Hispanicæ (Zaragoza, 1692, en 4.9). 


- Nuño ALFoxso: Biog. Guerrero castellano 
ó leonés. M. en 1143. Distinguióse en todos los 
hechos de armas realizados contra los musulma- 
nes por Alfonso VII, rey de Castilla y León, 
hasta 1142, En premio fué nombrado goberna- 
dor de la fortaleza de Mora, de la cual se apode- 
raron los malhometanos; y esta pérdida pesó tanto 
en el ánimo del pundonoroso caballero, que for- 
mando una legión comenzó á guerrear por su 
cuenta, y decidió no presentarse al emperador 
(título usado por Alfonso VII) hasta haber la- 
vado la mancha que, según él, obscurecía su 
honra y sus anteriores hechos. Tales y tan gran- 
des fueron las proezas del castellano, que el rey 
le nombró alcaide segundo de la ciudad de Tole- 
do, para dar á entender 4 Nuño que, lejos de es- 
tar airado contra él, comprendía que no había 
tenido culpa en la pérdida de Mora. Animado 
con aquella muestra de cariño, queriendo acre- 
ditar más y más que la merecía, con una hueste 
muy escasa y poco á propósito por el número de 
que se componía para emprender grandes hechos, 
penetró Nuño Alfonso en Andalucía y llegó has- 
ta las murallas de Córdoba. Los musulmanes de 
esta ciudad, unidos á los de Sevilla, salieron al 
encuentro de los cristianos; pero el valor, la as- 
tucia, la intrepidez, la energía y la inteligencia 
de Nuño Alfonso aseguraron el triunfo. La pe- 
queña hueste cristiana deshizo completamente á 
los dos ejércitos de Sevilla y Córdoba; ambos 
emires quedaron muertos en el campo de batalla, 
y sus cabezas fueron llevadas á Toledo, clavadas 
en dos largas picas. El emir de Córdoba llamá- 
base Abén-Azuel, y Abén-Zetael deSevilla(1242). 
La entrada de Nuño en Toledo fué un verdade- 
ro y extraordinario triunfo. Hallábase allí la em- 
peratriz, la cual, radeada de tora la Pompa de 
la corte y del real aparato, acompañada de da- 
mas y magnates, recibió con afecto al vencedor, 
Después todos pasaron á la catedral, donde el 
arzobispo, con el clero, entonó un solemne 7e 
Deum on acción de gracias por Ja citada vieto- 
ria. La reina Berenguela envió un mensajero al 
emperador, que 4 la sazón se hallaba en Sego- 
vía, y Alfonso VII se apresuró i trasladarse à 
Toledo. La emperatriz salió á recibirle, Jevando 
á su lado á Nuño Alfonso. Este no gozó mucho su 
triunfo. Corría el año de 1143 cuando el empera- 
dar dispuso que Nuño Alfonso pasase al castillo 
de Piedra Negra, à fin de impedir que los nmsul- 
manes fortilicasen cl fuerte de Mora. Apenas ha- 
bin legado Nuño con su hueste, cuando Se co- 
menzó una porfiada lucha cerca de Mora, entre 
algunos caballeros y una partida de jinetes ma- 
howmetanos que al encuentro de los cristianos sa- 
lieron mandados por Farax, alcaide de Calatra- 
va. Nuño Alfonso resistió cuanto le fué posible, 
á pesar de la desigualdad de sus fuerzas milita- 
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res, respecto de las que llevaba el enemigo; mas 
siendo imposible el vencer, se replegó á una al- 
tura denominada Peña del Ciervo, desde donde 
logró hacer grande estrago en los musulmanes 
hasta que, cosido por innumerables saetas, perdió 
la vida. Muertos también los pocos soldados que 
le habían acompañado, Farax mandó coger el 
cadáver de Nuño Alfonso; y después de disponer 
que le cortasen la cabeza, la pierna y el brazo 

erechos, hizo colgar los sangrientos despojos en 
la más elevada. torre de Calatrava. Pasados al- 
gunos días los remitió á las viudas de Abén- 
Azuel y Abén-Zeta. Luego fueron enviados á 
Marruecos y presentados al emperador Tachfín. 


NUÑOA: Geog. Dist. de la prov. de Lampa, 
dep. Puno, Perú; 4000 habits, | Pueblo cap. de 
dist., prov. de Lampa, dep. Puno, Perú, sit. al 
N.E. de Lampa. 


NUÑO-GÓMEZ: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Escalona, prov. de Toledo, dióc, de Avila; 469 
habits. Sit. en terreno Jlano, al pie de una sie- 
rra, cerca de Nombela. Cereales, garbanzos y se- 
da. Esta v. fué aldea de Castillo de Bayuela, del 
que se emancipó en 1655. 


NUÑOMORAL: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregadas las aldeas ó alquerías de Acei- 
tunilla, Asegur, Batucquilla, Cerezal, Fragoso, 
Gasco, Horcajada, Martilandrán, Rubiaco, Val- 
delazor y Vegas de Coria, p. j. de Hervás, pro- 
vincia de Cáceres, dióc. de Coria; 1 054 habitan- 
tes. Sit. en el país de las Jurdes, en terreno 
montuoso bañado por varios arroyos afl. del 
Alagón. Castañas, hortalizas, legumbres, aceite, 
frutas y algo de vino. 


NUNU: Geog. V. SAN VICENTE NUXU. 


NUOLEN: Geog. Aldea del municip. de Wan- 
gen, dist. del Marc!:, cantón de Schwys, Suiza, 
sit. al E.S.E. Lachez, en la orilla meridional del 
lago de Zurich. Establecimiento de baños. 


NUORO: Geog. C. cap. de'dist., prov. de Sas- 
sari, Cerdeña, Italia, sit. al N. del valle del 
Mannu; 7 000 habits. Fuentes minerales, cante- 
ras de mármol, minas de plomo y hierro sulfu- 
YOoSOS. 


NUPCIAL (del lat. nuptialis): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, á las bodas. 


a. Inés falleció, y hay por lo tanto 
Un cuerpo que llevar al camposanto. 
Para ello se amortaja 
Con el NUPCIAL vestido á la difunta; ete. 

HARTZENBUSCH. 


Una de las ceremonias NUPCIALES de la an- 
tigtiedad pagana, era el solenne desceñimien- 
to del cinturón de la novia; etc. 

MoxLat. 


NUPCIAS (del lat. nuptias, acus. de nuplice): 
f. pl. BoDa. 


La madrina, que en el art 
Era nna mujer machucha, 
La leyó de pe á pa 
La cartilla de las NUPCIAS, 
QUEVENO. 


Este señor casado en segundas NUPCTAS con 
la señorita Diana de Montand de Navailles,... 
anduvo bastante mal aconsejado en pedir la 


prueba del congreso, etc, 
MONLA. 


NUPE: Geog. Río del Perú. Nace en la prov. del 
Dos de Mayo, dep. Huánuco, Recibe las aguas 
de los ríos Queropalea y Chota, que se unen an- 
tos, y después tributa sus aguas á la laguna de 
Lauricocha con un caudal mayor que éste; por 
consiguiente, el río Nupe debe considerarse co- 
mo el origen del Marañón. 

= Nurr: Oroz. Est, del Sudán, Africa, sit. en 
ambas orillas del Níger, desde la confl. del 
Benué hasta los 9° 50 lat. N. Está separado al 
N. del Gando propiamente dicho, del que es tri- 
butario, por los ests. de Yanri y Borugung. Al 
S. confina con el Yoruba y el reino de Benin, al 
E. y N.E. toca en el Imperio de Sokato, Su ea. 
pital, Bida, es nna gran población de más de 
RO 000 habits. 

NUPSERA: f. Zont. Género de coleópteros de la 
familia cerambicidos, tribu pitecinos. Cabeza li- 
geramente cóncava entre sus tubúrculos antenife- 
ros; ironte subeonvexas antenas bastante robus- 
tas, finamente ciliadas por debajo, de la longi- 
tud del cuerpo en los machos y más cortas en 
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las hembras; lóbulos inferiores de los ojos me- 
dianos y transversales; protórax transversal, ci- 
líndrico, con surcos transversales más ó menos 

. marcados; élitros medianamente alargados, gra- 
dualmente estrechados por detrás, planos sobre 
el disco, aquillados lateralmente, con el ángulo 
externo espinoso y el sutural dentiforme; patas 
medianas; cuerpo medianamente alargado, poco 
pubescente ó lampiño. 

Las especies de que se compone el género son 
todas de mediana talla, indianas unas, como la 
Nupserha quadrioculata, y africanas otras, como 
las N. bidentada, N. impuctata, N. analis, ete. 


NURA: Geog. Río de la Rusia asiática. Lo for- 
man el Nura-Churubai y el pequeño Nuia-Ax- 
chi-Su. El primero nace en los montes Tugun- 
bai y Bich-Cheku; el segundo baja de los mon- 
tes Yan-Cheku y Kara-Yel, y toma dirección al 
O.N.O. y al S.O. para unirse al anterior; el cur- 
so de uno y otro es de unos 250 á 260 kms. Lue- 
go se dirige al S.O. hasta la desembocadura del 
Issetboi, desde donde corre al N.N.O.; riega å 
Nurinsk y vuelve bruscamente al S.O. En esta 
última parte de su curso atraviesa los tres lagos 
de Urta-Chelkar, Yanibek-Chelkar y Cholak- 
Chelkar; después el de Kurgalyin, y al O. de 
este último desagua en el lago Denguiz por dos 
desembocaduras. Su curso es de 450 kms. desde 

` la unión de los dos ríos que lo forman, y de más 
do 700 si se parte de la fuente de cualquiera do 
ellos. 


NUREDINO MAHMUD (MELIK EL ADEL): Biog. 
Sultán de Siria y Egipto, de la dinastía de Jos 
Atabecks Zenhidas. N. en Damasco á 21 de fe- 
brero de 1116. M. en la misma ciudad á 15 de 
mayo de 1174. Hijo de Omad ed Din Zenhi, Na- 
mábase realmente Melik el Adel Nured Din Mah- 
mud, pero es conocido generalmente entre los 
historiadores por el nombre de Nuredino, forma 
corrompida del que usó en vida. Su padre, go- 
bernador de Mosul y su territorio, se había he- 
cho independiente y había extendido su poder 
hasta Hems, Hamáh y Alepo. Nuredino le suce- 
dió en 25 de septiembre de 1145, y dejando á su 
hermano mayor, Scif ed Din Hazy, que reinara 
pacíficamente en Mosul, se estableció en Alepo 

ecidido á luchar sin tregua contra los cristia- 
nos, pues, dotado de clara inteligæicia, conocía 
bien el antagonismo del Oriente y el Occidente, 
Había figurado ya en el sitio de Edesa, conquis- 
tada al conde Josselin. Este, que hubo de tras- 
ladarse 4 Tell-Bascher cuando perdió aquella 
ciudad, logró recobrarla, aprovechando las per- 
turbaciones causadas por el asesinato del citado 
Omad. Al saberlo Nuredino partió de Alepo, 
llegó al pie de los murus de Edesa y acometió á 
la ciudad por todas partes. Los cristianos que la 
defendían resolvieron abandonarla abriéndose 
paso por la fuerza en las filas de los sitiadores, y, 
trabada la lucha en una de las puertas de Ede- 
sa, viéronse á la vez acometidos por los soldados 
de Nuredino y por la guarnición, á la que Josse- 
lín no había podido expulsar de la ciudadela. 
Casi todos los cristianos fueron exterminados; 
sólo unos 1000 pudieron llegar á Samosata. Nu- 
redino, para castigar á los habitantes de Edesa, 
que habían ayudado á Josselín en la reconquis- 
ta de la ciudad por los cristianos, derribo las 
murallas y las torres, destruyó la ciudadela é 
incendió las iglesias. La pérdida de Edesa fué la 
causa principal de la segunda cruzada (V. CRU- 
ZADAS), en la que tomaron parte Conrado IHI, 
emperador de Alemania, y Luis VII, rey de 
Francia. Amenazado gravemente Nuredino por 
los cruzados, que llegaron á poner sitio á Da- 
masco, se reconcilió con su hermano Seif ed Din, 
y los dos, al frente de numeroso ejército, logra- 
ron en pocos días que fracasara la empresa cris- 
tiana, objeto de preocupación para Europa y 
Asia. Los cristianos levantaron el sitio de Da- 
masco; Nuredino en seguida se hizo dueño de 
varias plazas importantes del principado de An- 
tioquía, y conducida por sus triunfos hasta las 
orillas del mar, que nunca había visto, se hañó 
en sus olas, queriendo así indicar que de él to- 
maba posesión. Arrasó (1148) el castillo de Ari- 
ma, en el condado de Trípoli, y, habiendo sor- 
prendido á un cuerpo de franceses en Yagra, de- 
golló á la mayor parte, hizo å los demás prisio- 
neros, y envió cautivos y una parte del botín, 
como regalo, á su hermano el sultán de Mosul, 
al califa de Bagdad y al sultán seljiúcida ó sel- 
yúcida. Del condado de Trípoli pasó al territo- 
rio de Antioquía. Asoló las cercanías del castillo 
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de Harem, que defendía una de las fronteras, y 
acometió inmediatamente la plaza de Anab, si- 
tuada en el otro extremo de la frontera cristia- 
na. Raimundo, príncipe de Antioquía, que acu- 
dió á la defensa de la fortaleza y que era el más 
temido enemigo de los musulmanes, fué vencido 
y muerto (29 de junio de 1149), y entonces el 
vencedor pudo recorrer el principado de Antio- 
quía entregando á las llamas todo lo que con- 
quistaba. Arrasó ó ganó (1149-51) todas las pla- 
zas cristianas de la Siria sepientrional, y, conso- 


lidado su poder en la Siria Libánica, ambicionó ` 


la posesión de Egipto, donde reinaban los fati- 


un espantoso terremoto conmovió toda la Siria, 
destruyendo las fortificaciones de Antioquía, 
Trípoli, Schizu, Hamáh y Hems, arruinando va- 
rias ciudadelas y causando desgracias en casi to- 


das las ciudades. Nuredino reparó todos estos | 


daños y ganó para sí Schizur y Bealbeck; pero 
acometido en 1159 por una enfermedad, perdió 
á Cesiiea y Haram, reconquistadas por los cris- 
tianos. Además, Mirán Nasered Din, uno de sus 
hermanos, sitió el castillo de Alepo, y Chyrkuh, 
tío del célebre Saladino, intentó apoderarse de 
Damasco. Recobrada la salud, continuó Nuredi- 
no su campaña contra Jos cristianos; pero cerca 
del lago de Genesaret, fué completamente de- 
rrotado por Balduíno 111, rey de Jernsalén, de- 
biendo su salvación á la fuga. No aceptó, sin 
embargo, la tregua que le olrecieron los cristia- 
nos. En cambio, dando libertad á 6 000 de éstos, 
prisioneros desde los días de la segunda cruzada, 
consiguió que Manuel Comneno, emperador de 
Constantinopla, levantara el sitio de Alepo y se 
alejara con los libertados. Quitó luego varias 
ciudades a] sultán de Iconium, mas no pudo im- 
pedir en el mismo tiempo las devastaciones de 
Balduíno IH en el reino de Damasco, Vengóse, 
no obstante, haciendo prisionero (1163) á Kena- 
to (Renaud) de Chatillón, que había asolado el 
condado de Edesa. Prestó ayuda á Chaver, á 
quien dió un ejército con el cnal pudo este últi- 
mo recobrar la dignidad de visir en Egipto; pero 
el jefe de aquel ejército de Nuredino se hizo pa- 
gar sus servicios tan caros, que Chaver puso su 
esperanza en los cristianos. Nuredino, vencido en 
el territorio de Trípoli, recobró la fortaleza de Ha- 
ram y alcanzó el triunfo en una gran batalla, en 
la cual hizo prisioneros á Raimundo, conde de 
Trípoli, y á Bohemundo III, príncipe de Antio- 
quia. Merced á esta victoria los musnlmanes en- 
traron en Paneas y realizaron varias incursiones 
en Palestina. Para dar carácter religioso á la con- 
uista de Egipto,envió embajadores (1165) á Bag- 
dad, cuyo Shr ambicionando ser el único jefe 
de la religión musulmana, secundó los proyectos 
de Nuredino y encargó á los sacerdotes que pre- 
dicaran la guerra santa contra los fatimitas. Dió 
Nuredino á Chyrkuh el mando de un poderoso 
ejército, que penetró en Egipto con fuerzas sufi- 
cientes para la conquista, aunque en el camino 
una tempestad quitó la vida á muchos soldados. 
Chaver prometió grandes riquezas á los cristia- 
nos que le salvaran. Amanri, rey de Jerusalén, 
pasó entonces á Egipto, derrotó cerca del Cairo 
á Chyrkuh y le obligó á emprender la retirada 
(1167); pero el vencido era dueño rlel Cairo en 
1169. Obtuvo en premio Chyrkuh la dignidad 
de visir, y muerto al cabo de dos meses, le suce- 
dió en el cargo Saladino. Favoreció éste los pla- 
nes de Nuredino, que hizo reconocer como único 
y legítimo califa al abasida Mostadhí, que resi- 
día en Bagdad. Para recompensarle, el califa 
colmó de Bonores y títulos á Nuredino, cuyo 
nombre fué preconizado en las mezquitas, no sólo 
en Siria y Feipto, sino también en toda Arabia, 
ála vez que el nornbre del califa, haciéndose 
esto hasta en las ciudades de Meca y Medina. Sa- 
ladino, por su parte, obró Juego con perfidia, 
motivo por el que preparó Nuredino muchas tro- 
vas para castigarle, como lo hubiera hecho á no 
habor causado unas anginas la muerte del sultán 
de Siria y Egipto. Dejó Nuredino un hijo de on- 
ce años Marmado Ismael, y apellidado Al Malek 
al Saléh, á quien Saladino quitó el reino de Da- 
masco. Ismael además falleció muy joven, Nu- 
redino es una de las grandes figuras de la histo- 
ría musulmana, así por su sencillez como por su 
heroísmo y justicia. Clemente, protector de las 
Ciencias y las Letras, religioso y libera), austero 
en sus costumbres, mereció los elogios de los 
mismos cristianos; fué el ídolo de sus guerreros, 
y á su nombre tembló todo el Oriente. Desde su 
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tiempo los esfuerzos de los pueblos sirios se han | 
dirigido á un mismo objeto: el triunfo del Corán 
y la destrucción de las colonias cristianas. La 
política de Nuredino no ha cambiado en aquel 
país, á pesar de haber transcurrido más de siete 
siglos. 


NUREMBERG ó NÜRNBERG: Geog. C. cap. de 
dist., círculo de la Franconia Media, Baviera, 
Alemania, sit. al N.N.O. de Munich, á orillas 
del Pegnitz, cerca del Ludwigskanal, que por el 
Regnitz y el Altmiihl pone el Rhin en comuni- 


. | cación con el Danubio, con f. e. á Bamberg, Eger, 
mitas. Antes se apoderó de Damasco (1156), y i 
se disponía á penetrar en Egipto cuando (1157) ' 


Pilsen, Ratisbona, Ingolstadt, Stuttgart, Aus- 
bach y Würzburg; 142 590 habits. Aunque es la 
segunda c. de Baviera por la población, es la 
primera por el movimiento industrial y comer- 
cial; tiene establecimientos metalúrgicos, fundi- 
ciones de hierro, latón y bronce; fab. de alambre, 
lápices, objetos de madera, latón y estaño, pa- 
lastro, peines, tabaco y cigarros, papeles de co- 
Jor, carteras, colores, espejos, productos quími- 
cos, cuchillería, instrumentos de Física y Mate- 
máticas; talleres de material de f. c. y máquinas 
diversas; cristalerías, numerosas imprentas y li- 
brorías, cervecerías, etc. Además es el centro del 
comercio de lápices Faber de Stein, y de juguetes 
fabricados en las montañas de Franconia y ex- 
pedidos desde Nuremberg al mundo entero. El 
Pegnitz divide la c. en dos partes: la del N. ó 
San Sebaldo, y la del S. ó San Lorenzo, unidas 
por muchos puentes; hay grandes arrabales in- 
dustriales. Nuremberg es una de las e. más cu- 
riosas de Europa, y ninguna conserva mejor en 
su conjunto el sello característico de la Edad 
Media. Entre sus arrabales modernos queda la 
antigua c. con sus viejas y elevadas murallas; 
pero en Jos fosos se han establecido jardines, y las 
troneras se ven invadidas por las lilas y los ár- 
boles frutales. Las antignas calles son en su ma- 
yor parte estrechas, desiguales y pendientes, es- 
tán formadas por casas de caballetes agudos, la 
mayor parte de los siglos xv y xv3, de estilo gó- 
tico, con Incernas en sus elevados techos. Para 
mantener el carácter especial de la c. Jos arqui- 
tectos modernos han adoptado para las nuevas 
construcciones los estilos de siglos pasados. Las 
plazas y mercados se han embellecido con gra- 
ciosas fuentes de la Edad Media ó del Renaci- 
miento, rodeadas de verjas de hierro labrado. 
Sus fortificaciones, bien conservadas, presen- 
tan numerosas torres de todas formas, y son el 
principal ornamento de Nuremberg. Los puntos 
más pintorescos son el castillo, en la entrada y 
salida del Pegnitz, y la puertas. Hay un buen 
paseo en el exterior, que va desde la estación en 
dirección al castillo. La iglesia de San Lorenzo, 
á la que se va directamente desde la estación, es 
la mayor y más hermosa, de estilo gótico, cons- 
truída de 1287 á 1477; es notable sobre todo la 
magnífica portada, de 1332, adornada con nume- 
rosas estatuas y con una rosa de 9 m. de diáme- 
tro. La torre del N. tiene una flecha cubierta de 
cobre dorado, reconstruida después de un incen- 
dio en 1865, Frente á esta iglesia se encuentra 
la hermosa casa de Nassau, construída hacia 
1400, y al N.O. la fuente de la Virtud, de bron- 
ce, construída en 1589: el agua sale de los senos 
de estatuas de mujer. La iglesia de Nuestra Se- 
ñora, también de estilo gótico, fué construída 
de 1354 á 1361 en el emplazamiento de una si- 
nagoga destruída durante las persecuciones con- 
tra los judíos. Su hermosa fachada tiene pórtico 
ricamente esculpido. Detrás de Nuestra Señora 
hay otra fuente con un honito bronce, el Hom- 
bre de las Ocas, un aldeano que lleva bajo cada 
brazo una oca que vomita el agua. Al maestra 
cantor Hans Sachs se Je erigió un monumento 
en 1874 en una plaza vecina, donde también 
está la nueva sinagoga, de estilo morisco. La 
Fuente Hermosa, cerca de Nuestra Señora, cons- 
truída de 1385 á 1396, y restaurada de 1821 á 
1824, es una pirámide gótica de 19,50 m. de al- 
tura con numerosas estatuas: Carlomagno, Go- 
dofredo de Bouillón y Clodoveo; Judas Macabeo, 
Josué y David; César, Alejandro y Héctor: Moi- 
sés, siete profetas y los siete electores. Entre 
esta fuente y el Ayuntamiento se encuentra la 
casa Wis, de estilo gótico, construída en 1853. 
El Ayunt, es un edif. del Renacimiento. Da 
iglesia de San Sebaldo, al lado del Ayunt.. fue 
construida en el siglo xit, imitando la catedral 
de Bamberg. Tiene dos coros: el del O. es de 
estilo romano, la gran nave, de la época de 
transición, y el coro del E. de estilo gótico; se 
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terminó en 1377. El castillo, sit. en una roca 
que domina la e,, fué fundado por el emperador 
Conrado II en 1024, ensanchado por Federico 
Barbarroja, y restaurado de 1854 á 1856. El vie- 
jo tilo del patio se dice que fué plantado por la 
emperatriz Cunegunda, mujer de Enrique II. La 
torre de los Paganos, en la entrada del castillo, 
contiene dos capillas romanas superpuestas; á 
la dra. de la entrada hay una colección de ins- 
trumentos de tortura. En la torre pentagonal 
se conservan la Virgen de hierro, horrible ins- * 
trumento de suplicio, y otras curiosidades. El | 
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célebre documento fué demolida en 1854. Del 
siglo xır á fines del xv Nuremberg fué uno 
de los principales centros comerciales de En- 
ropa; en los siglos XV y XVI adquirió gran fa- 
nia por sus pintores, por sus astrónomos y geó- 
grafos, y también en dicha época y antes por 
sus industriales é inventores; aJlí se dice que se 
inventaron los naipes, el papel, los relojes, el 
grabado en madera, el alambre, el latón, etcete- 
ra; allí, bajo la dirección del célebre Regiomon- 
tano, salió á luz el primer libro impreso de As- 
tronomía, y construyó Martín Behaim el famoso 
Globo Terrestre. De Nurem- 
berg era Alberto Durero, céle- 


bre pintor y grabador. En 1525 


se aceptó la Reforma. El des- 


cubrimiento del camino por 
mará las Indias perjudicó nm- 
cho al comercio de la c.; la 


guerra de los Treinta Años le 
cansó grandes perjuicios, y la 


decadencia se acentuó en el 


siglo xviir. Porla paz de Pres- 
burgo, en 1105, Nuremberg se 
incorporó á la Baviera; en esto 
siglo ha prosperado mucho, y 
por su industria y comercio es 
la c. másimportante de la Ale- 
mania meridional, 


Puente Hermosa en Nuremberg 


antiguo convento de Dominicos de la calle del 
Castillo contiene la colección Rotermundt de 
yesos y esculturas, y también la Biblioteca de la 
e, Al S. del castillo se halla la puerta ilaniada 
Thiergertner-Thor. de donde parte un camino 
que pasa por delante de los estaciones y termi- 
na en el cementerio de San Juan. La capilla de 
Sart: Cruz, edil. gótico del año 1300, contiene 
un buen retablo. La iglesia de San Gil es wa 
antigua basilica romana, reconstruida en estilo 
del siglo xvur. Al lado de esta iglesia está el 
Gimnasio é colegio fundado por Melanchthon 
y precedido de su estatua, Adennis merecen ci- 
tarse, entre los edifs. del siglo xvt, las casas 
Krailt, Topler ó Petersen, Tucher y Rupprecht, 
Peller ó Fuchs, Imhoff y Funk. E} antiguo con- 
vento de Landau está transformado en Esencla | 
de Bellas Artes, Su capilla data sle 1507, y tie- 
ne bonita bóveda, que descansa sobre dos co- 
lunas muy elegantes. El Museo Germinico, 
colección histórica alemana fandada en 1852, se 
encuentra en el convento de los Cartujos, eriti- 
cio gótico del siglo xtv, con hermosos claustros, 
al kurlo del cual se ha construido un convento de 
Agustinos, sit. antes dende hoy está el nueva 
palacio de Justicia, Entre las grandes fóbs, de 
Nuremberg. merecen especial mención las de 
Cramer-Klettal E, y la de azul de ultramar de 
Zeltner al $, 

Hist, - Nuremberg tignró desde 1120 como 
ciudad libre: en 1130 la tomó Lotario UL, y des- 
de mediados de este mismo siglo fué con fre- 
cuencia residencia de los emperadores, que ron- 
tribuyeron mucho å su embellecimiento y vi- 
gueza. En esta c. firmó Carlos IV en 1356 la 
Bula de Oro; la capilla en que se redactó este 


NURETS: Geog, Rio del go- 
bierno de Grodno, Rusia. Na- 
ce de dos fuentes cerca de la al- 
dea de Klexcheli, en el distri- 
to de Bielsk; corre al O.N.O., 
recibe el Nurchik y el Lieska, 
riega en esta parte de su curso 
las aldeas de lBotski y de 
Briansk, siendo navegable en 
la primavera å partir de esta 
localidad; recoge el Miauka, 
vuelve al S.O. por la frontera 
de Polonia, y desagua en la 
orilla dra. del Bug occidental. 
Su curso es de 100 kms, 


NURI: Geog. Municipalidad 
del dist. de Alamos, est. de 
Sonora, Méjico; 1150 habitan- 
tes, distribuídos en el pueblo 
de Nuri, la congregación de 
Ubalama y dos ranchos. 


NURIA: Groy. Altura de la 
serranía de Imataca en la sec- 
ción Guayana, Venezuela, á 
700 m. sobre el nivel del mar. 


NURMAHAL: Geog. C. del 
dist. y prov. de Yalandar, Pen- 
yab, India, sit. en la Hanura, 

al N, del Gatley; 9000 habits, 


NURPUR: Geog. C. cap. de suldist., dist. de 
Kangra, prov. de Yalandar, Penyab, India, si- 
tuada cerca del rio Chakki; 6 000 habits, Ruinas 
del palacio de los rayás. 


NURSE: (2eog. Canal del Archip. de Bahama ó 
Lucayas. Se halla à 10 millas al N. del de Ra- 
coón, y á 56 al 0.5.0. de la punta $. ¿le la isla 
Larga; se puede pasar sin bajar de 5 m. deagna, 
sólo con el cuidado de costear los cahezos, si 
bien el color obscuro del fondo re piedra que 
hay desde la boca hasta cierta distancia para 
dentro, puede alarmar á algunos, especialmente 
viendo el fuerte escarceo de las mareas en los es- 
callas de banda á banda; tiene å la parte meri- 
dional varios cayuelos muy juntos y de 15 á 20 
m. de alto, entre los cuales el Nurse presenta al 


E. unas muy notables barrancas ò frontones de | 


arena de 15 m. de alto, mientras que dà la parte 
septentrional los enyuelos, aedemás de estar nmu- 
cho más separados entre sí, son menores, peñas- 
casos y más hajos. 

NURSIA: f. Zool. Género de ernstáreos mala- 
costráccos, del grupo de los toracostráceos, or- 
den de los podoftalmos, suborden de los decápo- 
dos. sección de los braquiuros, familia de los 
oxistomas. Se caracterizan estos crustáceos por 
tener el cófalotárax algo prolongado, en forma 
de pico, con sus bordes dentados y escotados en 
la región posterior: las patas maxilas externas 
algo dilatadas, y el primer par de perciópodos 
grueso, anguloso y terminado en pinza; el últi- 
ma segmento del abdomen del macho está pro- 
visto de una punta pequeña en su borde voste- 
rior, 
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La Nursia granulata, tipo de este género, pre- 
senta el caparazón rugoso, con las regiones muy 


Nursia 


marcadas, separadas por crestas elevadas, y se 
encuentra en el Océano Indico. 


- NURSIA: Geog., ant. C. de Italia sit. en la 
parte N. del puís de los sabinos, cerca de los 
Apeninos. Fué patria de Sertorio y de San Beni- 
to. Hoy Norcia. 


NÜRTINGEN: Geog. €. cap. de dist., círculo de 
la Selva Negra, Wurtenberg, Alemania, sit. al 
S.E. de Stuttgart, á orillas del Neckar, al pie 
del Rauhe Alp, en el f. c. de Plochingen á Tä- 
bingen; 6000 habits. Hilados y tejidos de algo- 
dun. Fué residencia de las condesas y dnquesas 
viudas de Wurtenberg. 


NUR YIHAN: Biog. Emperatriz mongola de la 
India, también llamada Nur Mahal. N. en Tar- 
taria en 1585. M. en Lahore en 1645, Hija de un 
oficial tártaro que llegó å obtener el cargo de 
gran tesorero del emperador Ajbar ó Akhbar, fué 
en un principio favorita del emperador Djihan- 
ghyr ó Yihanbir, y, elevada al rango de sultana 
en 1611, ejerció en el ánimo de su esposo decisi- 
va influencia, que utilizó únicamente para procu 
rar la lelicidad de los súbditos del Imperio. Ad- 
quirió tal poder, que su nombre y el título de 
Padichah (emperatriz) figuraron con los del em- 
perador en la moneda. En su bonor erigió Yi- 
hanhir magníficos palacios y otras construccio- 
nes en Agra y Delhi, las dos capitales, Muerto 
su esposo, Nur Vihan, á la que se atribuye el 
descubrimiento de la esencia de rosas, pasó el 
resto de sus días, olvidada de todos, en Lahore. 


NUS: Geog. Río de Colombia, en el dep. de 
Antioquía; sería muy útil si no tuviera cerca de 
su desagñe en el Nare un salto que le impide ser 
navegable en este punto. A 30 kms. de distancia 
directa de su origen atraviesa un valle espacio- 
so, pero mortífero y desierto. Le tributan varios 
ríos y algunas quebradas. 


NUSA-BARUNG: Geog. Isla de la costa meri- 
dional de Java. Archip. Asiático, frente á la ciu- 
dad de Ponguer. Tiene 55 kms.? y está deshabi- 
tada. Comprende á la prov. de Besuki. 


NUSA-LAUT: Geog. Isla del grupo Uliaser, Mo- 
lucas, Indias holandesas, Archip. Asiático, al S. 
de Ceram y al E. de Amboine, en la residencia 
de Amhoine. Es la más pequeña del grupo, tie- 
ne 66 kms.? de sup., y está sit. al S.E, de Sa- 
parna, á los 30 4' lat, S, y 1320 29 long. E. Ma- 
drid. 


NUSCO: Grog. C. del dist. de Sant Angelo de 
Lombardi, prov, de Avellino, Italia, sit. en una 
alt. cerca del río Calore; 5000 habits. Obispado. 


NUT: Mit. Personificación del espacio celeste 
en la Mitología egipcia. V. SER. 


NUTACIÓN (del lat, metatio, balanceo): f. 
Astron, Esta palabra se emplea en Astronomía 
para expresar fenómenos en los que el hecho ca- 
pital es un movimiento de este carácter perió- 
dico, 

Considéranse la untación del eje terrestre y la 
nutación de la órbita dela Luna, que estudiare- 
mos sucesivamente, 

L Nrración DEL EJE DE LA Tierra. — La 
nutación del eje terrestre Tué desenbierta, como 
la aberración (V. esta palabra), por Bradley. Ob- 
servando estrellas cirenneenitales, echó de ver es- 
te distinguido astrónomo que la observación por 
sí sola no esplieaba de una manera completa y 
satisfactoria los cambios de lugar que dichas es- 
trellas experimentan en el cielo, Corregidas las 
observaciones del efecto de la aberración, es de- 
cir. referida cada estrella á la posición en que de- 
beria verse si la dirección de los rayos luminosos 
que de ella proceden no hubieran sufrido modi- 


| ficación alguna por la influencia de la velocidad 
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de traslación de la Tierra, encontró que las es- 
trellas observadas cambiaban poco á poco de po- 
sición en el cielo; pero este cambio de posición 
no era anual, circunstancia que excluía como ori- 
gen del fenómeno el movimiento de revolución 
de la Tierra alrededor del Sol. Vió, por ejemplo, 
que la estrella y Draconis avanzaba constante- 
mente hacia el polo boreal desde el año 1727 has- 
ta el 1736, y que á partir de esta época la estre- 
lla comenzó á moverse en sentido contrario, es 
decir, á alejarse del mismo polo boreal. Análo- 
gos resultados obtuvo con otras estrellas, 

Bradley pensó que estos lentos cambios de po- 
sición de las estrellas con respecto al polo, cam- 
bios perfectamente concordantes todos en su con- 
junto, debían provenir de que el eje de la Tie- 
rra experimentaba una pequeña oscilación á uno 
y otro lado de su posición media, á cuyo movi- 
miento se dió el nombre de nutación. Este movi- 
miento oscilatorio del eje terrestre debía, en efec- 
to, ya acercar, ya alejar el polo de ciertas estre- 
las, y por consiguiente hacer variar las distan- 
cias cenitales de éstas con cierta periodicidad. 
La duración de la semioscilación que Bradley 
había observado, de 1727 á 1736, ô sea nueve 
años, le indujo á creer que la nutación del eje de 
la Tierra estaba regulada por el movimiento de 
los nodos de la Luna, ya que este movimiento se 
cumple, como sabemos, en poco más de 18 años, 
Comunicó Bradley sus ideas al astrónomo francés 
Lenionnier, suplicándole al propio tiempo que ob- 
servara también la segunda mitad del período de 
la nutación que acababa de descubrir. Y se cum- 
plió lo que el insigne astrónomo inglés había 
previsto, pues en 1745 tanto él como Lemonnier 
vieron confirmadas sus fundadas sospechas, y no 
hubo lugar á dudas sobre la realidad de la ma- 
teria. 

Explicación de la nutación. — La teoría de la 
gravitación universal ha hecho conocer la causa 
y las leyes de la nutación del eje terrestre. Vea- 
mos primero en qué consiste este movimiento, 
El eje de la Tierra no se conserva constantemen- 
te paralelo á sí mismo, sino que se mueve lenta- 
mente describiendo un cono de revolución alre- 
dedor de la perpendicular T'K (fig. 1) al plano 
de la eclíptica: tal es el origen de la precesión de 
los equinoccios (V. PrEcesióx). Pero el hecho 
no es tan sencillo como acabamos de indicar, 
sino que lo sucedido realmente es que el eje de 
la Tierra 77” describe un pequeño cono de base 
elíptica mum's , y al mismo tiempo este cono 
se conserva de manera que su eje To describe en 
sentido retrógrado otro cono de revolución alre- 
dedor de la perpendicular TX al plano de la 
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eclíptica. Este movimiento del cono Tmnm'n 
alrededor de la línea ZK, que se cumple en 
26000 años, constituye el fenúmneo de la pre- 
cesión de los equinoccios, y el movimiento del 
eje de la Tierra en virtud del cual describe la su- 
perficie de dicho cono, lo que se verifica en 18 ES 
años es la nutación de este eje. Se ve, en efecto, 
que en virtud de este último movimiento, el polo 
boreal de la esfera celeste se aproxima y se aleja 
alternativamente de las estrellas que le rodean. 

El eje mayor mm’ de la elipse que sirve de 
base al cono de nutación está situado en el pla- 
no determinado por el eje 7o y por la perpendi- 
cular TA al plano de la eclíptica; su amplitud 
es de 19,3, L] eje menor de la elipse es de 14%,4. 
Se comprende por estos datos que las dimensio- 
nes de la curva musa! están considerablemente 
exageradas en la figura, puesto que el ángulo 
K To es de 23° 28”, mientras que el m7m’ no es 
más que 19”,3. El polo describe la elipse de nu- 


tación en unos 18 años y 4 próximamente, vol-ų 


viendo á m siempre que el nodo ascendente de 
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la Luna se halla en el equinoccio de primavera. 
Para saber, en una época cualquiera, cuál es la 
posición del polo en la elipse, hay que imaginar 
descrito un círeulo sobre el eje mayor mm’ como 
diámetro, y suponer que un punto Z recorre uni- 
formemente este círculo en el sentido de la fle- 
cha, de manera que llegue siempre á m en las 
épocas en que el polo P se halle en este mismo 
punto; en un instante cualquiera, el polo P se 
halla situado en el punto de intersección de la 
elipse mnm'a' con una perpendicular á su eje 
mayor trazada desde la posición que ocupa Zen 
el mismo momento. Esta ¿onstrucción es debida 
á Laplace. 

La igualdad de duración, y la notoria corres- 
pondencia entre las fases del fenómeno de la nu- 
tación y el de la retrogradación de los nodos de 
la eclíptica inducen á sospechar que la causa del 
primero está en la Luna. Y en efecto, la Luna, 
al obrar sobre el abultamiento ecuatorial de la 
Tierra, produce un efecto análogo al del Sol, que, 
conio veremos, determina el fenómeno de la pre- 
cesión de los equinoccios (V. PrECESIÓN), sola- 
mente que el rápido cambio de posición de la ór- 
bita de la Luna, con relación al plano de la eclíp- 
tica, hace que el resultado de la acción de ésta 
sobre el abultamiento ecuatorial terrestre no siga 
las mismas leyes que el resultado de la acción 
del Sol. Mientras que el Sol determina un movi- 
miento de los equinoccios en el sentido retrógra- 
do, sin que cambie el ángulo comprendido entre 
el ecuador terrestre y la eclíptica, la Luna, por el 
contrario, comunica á los equinoccios un movi- 
miento periódico y hace al mismo tienipo variar 
periódicamente la oblicuidad del ecuador respec- 
to de la eclíptica; los períodos de este movimien- 
to de los equinoccios y de la variación de la obli- 
cuidad de la eclíptica son por otra parte los mis- 
mos, é igual cada uno á la duración de la revo- 
lución sidérea de los nodos de la órbita lunar, 
es decir, al intervalo de tiempo transcurrido 
desde que la órbita lunar ocupa una cierta posi- 
ción hasta que vuelve á tomarla de nuevo. En 
una palabra, mientras que el Sol, obrando sobre 
el abultamiento ecuatorial terrestre, produce la 
precesión de los equinoccios, la Luna, por una 
acción análoga, da lugará la nutación del eje te- 
trestre, 

Efectos de la nutación. - Por lo que se ha di- 
cho se comprende que por efecto de la nutación 
del eje terrestre el polo boreal de la esfera celes- 
te se aproxima y se aleja alternativamente del 
polo de la eclíptica; la oblicuidad de ¿sta expe- 
rimenta por tanto una variación periódica en su 
magnitud, desviándose de su valor medio, ya en 
más ya en menos, una cantidad que asciende has- 
ta 9,65. Del propio modo, el equinoccio de pri- 
mavera no ocupa en cada instante la posición 
que ocuparía en la eclíptica si el polo P estuvie- 
ra en O en lugar de hallarse en un punto de la 
elipse mam'n” que tiene O por centro, es decir, 
si no tuviera más efecto que el de precesión. Este 
equinoccio ya se adelanta ya se atrasa respecto 
del lugar que ocuparía en virtud de la precesión 
sola; oscila á uno y otro lado de esta posición 
media, y se halla animado en consecuencia de 
una velocidad variable en su movimiento retró- 
grado sobre la eclíptica. 

Variando la oblicuidad de la eclíptica y la po- 
sición del equinoccio por efecto de la nutación, 
es evidente que variarán de un momento á otro 
por la misma causa las ascensiones rectas y de- 
clinaciones de las estrellas. En efecto, hay que 
tener en cuenta la nutación cuando se trata de 
reducir las posiciones medias de las estrellas á 
lugares aparentes ó viceversa, y se facilita la co- 
rrección por este concepto con el empleo de ta- 
blas calculadas ad hoc, que abrevian y simpli- 
fican notablemente el trabajo. 

JI Nrración DE LA ÓRBITA DE La LUNA. 
— La analogía que existe entre la precesión de 
los equinoccios y la retrogradación de los nodos 
de la Luna aumenta y se completa cuando se 
estudian más detenidamente las diversas posi- 
ciones que sucesivamente toma el plano de la 
órbita lunar. 

En efecto, el movimiento uniforme de rota- 
ción de esta órbita alrededor del eje de la eclíp- 
«tica, que constituye la retrogradación, no basta 
para dar cuenta exacta de las posiciones sucesi- 

vas que realmente toma el plano de la misma 

«órbita. La inclinación de este plano respecto del 
| plano de la eclíptica no conserva rigorosamente 
| el mismo valor de 5° 8' 48”, sino que varia perió- 

dicamente por encima y por debajo de este va- 
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lor medio entre límites que difieren uno de otro 
17' 34”; de modo que el mayor valor de esta in- 
clinación es de 5° 17' 35” y el menor de 5° 0” 1”. 
La inclinación alcanza el primero de estos dos 
valores siempre que el Sol coincide con uno de 
los nodos de la Luna, y el segundo cuando el Sol 
está 90° de estos nodos, 

Además el movimiento retrígrado de los no- 
dos de la Luna no es rigorosamente uniforme; 
este movimiento es, ya acelerado, ya retardado, 
de tal manera que se puede considerar cada no- 
do como animado de dos movimientos, de los 
que el uno sería el movimiento uniforme de re- 
trogradación y el otro un movimiento oscilato- 
rio á uno y otro lado de la posición media de- 
terminada por el primer movimiento. 

Tycko-Brahe, que descubrió la variación pe- 
riódica de la inclinación de la órbita de la Luna 
respecto de la eclíptica, así como el movimiento 
oscilatorio del nodo å uno y otro lado de la po- 
sición media que ocuparía si retrogradara uni- 
formemente, hizo ver que pueden relacionarse 
entre sí estas dos circunstacias de una manera 
muy sencilla. Basta para esto concebir que el 
eje de la órbita lunar ex perimenta una especie de 
nutación alrededor de la posición que ocuparía 
en cada momento si no hiciera más que girar 
uniformemente alrededor del eje de la eclíptica, 
formando constantemente el mismo ángulo con 
este último eje. En efecto, si se imagina que el 


eje OR (fig. 2) de la órbita de la Luna describe 
un cono circular ROR’, y que al mismo tiempo 
el eje Or de este cono está animado de un movi- 
miento de rotación alrededor de OK, se recono- 
ce que el plano de la órbita del astro toma su- 
cesivamente las posiciones precisas que las ob- 
servaciones indican. Ns necesario para esto que 
el ángulo formado por OR con Or permanezca 
constantemente igual á 8” 47”, y que el eje OR 
de la órbita de la Luna describa el cono ROR’ 
en el tiempo que el Sol emplea en ir del nodo 
ascendente al nodo descendente, ó de éste al pri- 
mero, tiempo que vale próximamente 173 días. 

Así, la órbita de la Luna se mueve alrededor 
del eje de la eclíptica en virtud de un doble mo- 
vimiento, como la línea de los polos de la Tie- 
rra. Hay, sin embargo, una diferencia, que ya se 
ha indicado y que repetiremos, y es ésta la de 
que la nutación del eje de la Tierra consiste en 
un movimiento de este eje en un cono de base 
elíptica, mientras que la nutación del eje de la 
órbita lunar se produce describiendo este eje un 
cono de base circular. 

Esta nutación de la órbita lunar, así como 
la retrogradación de los nodos, es debida á las 
atracciones desiguales que sobre la Luna ejercen 
el Sol y la Tierra en sus diversas posiciones re- 
lativas. 


NUTALIA: f. Bot. Género de Puntas (Nuita- 
lia ) perteneciente á la familia de las Rosáceas, 
única especie en Norte América, y es árbol con 
las hojas alternas, surcado-oblongas, apiculadas, 
con la base estrechada en un pecíolo corto, en- 
terísimas, pubescentes ó lampiñas, y con las ra- 
mas colgantes; brácteas membranosas, acumi- 
nadas, y las flores blancas y con olor de almen- 
dras amargas; flores dióicas con el cáliz libre, 
acampanado y quinquéfido, y corola de cinco pé- 
talos ovales-oblongos y brevemente acuminados; 
las masculinas con los estambres biseriales, los 
cinco superiores insertos en la base del cáliz 

los otros cinco hacia la niitad del tubo del mis- 
mo, con los filamentos cortos, curvos, y en los 
inferiores flex osos, y las anteras casi redondas; 
ovario rudimentario 3 nulo; las flores femeninas 
tienen los estambres dispuestos de igual modo 
que las masculinas, pero estériles; cinco ovarios 
libres, uniloculares, oblicuos, ovales, lampiños y 
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biovulados, con los óvulos colaterales colgantes 
del ápice de la cavidad ovárica; estilo que no 
nace en el ápice, sino algo lateral, introrso, fili- 
forme, articulado en la base y caedizo en su mii- 
tad superior; estigma punctiforme; el fruto es 
una cápsula casi drupacea, casi seca, con dos ó 
tres cavidades por aborto, y aun å veces una so- 
la, monosperma, con el endocarpio papiráceo; se- 
milla invertida; embrión sin albumen, ortótro- 
po, con los cotiliedones anchos, ovales, compri- 
midos, y la radícula súpera. 


NUTALINA; f. Zool. Género de moluscos de la 
clase gasterópodos, orden poliplacóforos, tami- 
lia quitónidos. Algunos lo consideran como una, 
sección del género Chiton, con el cual presenta 
grandes afinidades, pero del que sedistingue por 
los caracteres siguientes: concha alargada; extre- 
mo de las valvas elevado; láminas de inserción 
de las valvas intermedias con dos hendeduras; 
zona espinosa. A este género pertenece el Nut- 
talina scaber ( Chiton scaber de Reeve). 


NUTINGO: Geog. Rio del est. de Oaxaca, dis- 
trito de Jamiltepec, Méjico; nace en el cerro de 
la Señora de Ixtayutla y desagua en el río del 
Harnero. 


NUTKA ó NOOTKA: Geog. Isla de la Colombia 
británica, Dominio del Canadá, separada del li- 
toral de Vancouver por los canales Esperanza y 
Tahsis, y sit. algo al S. del 50° lat. N.; es tie- 
rra montañosa, de costas muy accidentadas, y 
tiene 35 kms, de largo por 5 á 25 de ancho. En- 
tre las islas Vanconver y Nutka se halla la bahía 
ò estuario de Nutka, que se divide en varios ca- 
nales, uno de los cuales es el ya citado de 
Tahsis. 


NUTKAS: m. pl. Etnog. é Hist. Tribus indi- 
genas de la América septentrional. Vivían en la 
isla de Vancouver y en la costa que media entre 
los paralelos 52 y 49°. Sus principales tribus es- 
taban á lo que parece distribuidas del siguiente 
modo: al N. de la isla los guackollos y los ne- 
wittis; al Occidente jos nitinates, los clayocuotes 
y los verdaderos nutkas; al Mediodía los clallu- 
mes, los sokos y los patílcines; en el interior los 
saukaulutuches; al Oriente los cowichines, los 
ucletas y los comuxos, que se extienden por las 
opuestas playas de tierra firme; en las orillas del 
Fraser, por fin, los kzoanitumes y los dates. No se 
distinguían grandemente esas tribus, ni por sus 
cualidades físicas ni por sus condiciones de carác- 
ter, pero sí por sus dialectos. Erau generalmen- 
te los nutkas de color menos claro y de talla al- 
go más corta que los haidahs. Habrían sido de 
buenas formas á no haber tenido grandes los 
pies y vueltas hacia dentro las puntas de los de- 
dos, muy salientes los tobillos y combas las pier- 
nas. Ancho, redondo y lleno era su rostro; grue- 
sos los labios; chata y de muy abiertas ventanas 
la nariz; abultados los pómulos; negros y chicos 
los ojos; baja la frente; castaño obscuro, basto 
y recio el cabello. El cabello lo llevaban largo 
varones y hembras. Tenían la mayor parte de 
los nutkas aplanada la cabeza, y los del N, de 
la isla de Vancouver en forma de pilón de azú- 
car. Desde que nacían hasta que andaban se les 
comprimía al intento la frente, bien con suaves 
almohadillas, bien con cintas de blanda corteza, 
bien con piedras lisas y llanas, bien con moldes 
de madera, y se la sujetaban por merio «de apre- 
tadas vendas á la tabla que les servía de cuna. 
Untábanse constantemente los nutkas el cuerpo 
con una greda rojiza que empapaban en aceite 
de ballena, que en sus frecuentes baños 
pudiera resistir á la acción del agua. Teñíanselo 
de negro cuando estaban de guerra ó de luto, 
y de varios colores cuando de fiesta, Solían en 
este caso los jefes pintirselo y adornárselo con 
figuras fantásticas. No hacían otro tanto las 
mujeres, quizá porque se lo prohihiesen los honi- 
bres, Estos, en las grandes ceremonias, acos- 
tumbraban también à darse una recia capa de 
sólida grasa, que escolpian en alto relieve, pin- 
taban de encarnado y ponían reluciente y des- 
lumbradora à fuerza de rociarla con brillante 
arena ó con granos de mica, Para el hile, como 
para la guerra, usaban, además, aquellas gentes 
máscaras de cedro de colores vivísinios que re- 
presentaban con infinita variedad entras de mions- 
truos, y en ojos y hoea eran también, por medio 
de cuerdas que casi no se percibían, susceptibles 
de movimiento, Tenían desde la niñez taladra- 
dos. no sólo la nariz y las orejas, sino también 
diversos puntos del rostro; Hevaban suspendidos 


— 


NUTK 


de los agujeros zarcillos, cuentas, conchas, hue- 
sos, palillos de madera y otras clases de adornos. 
Lo que no hacían era labrarse el cuerpo; sólo un 
autor asegura que se labraban piernas y brazos 
las mujeres de Vancouver. Iban los nutkas des- 
nudos. No vestían sino una manta de fibras de 
corteza de ciprés con pelo de perro, que Hevaban 
generalmente sobre los hombros y sujetaban ála 
cintura, aunque tenía por donde sacar los bra- 
zos. Si bien más larga, la vestían las henibras lo 
mismo que los varones, sólo que se la prendían 
debajo de la barba, y para mayor honestidad le 
eñadian una ancha tira que les bajaba por la 
mitad del cuerpo. Era la manta para todos cua- 
drada: para los súbditos siempre roja; para los 
jefes sin color ó de varios colores. Apenas la ha- 
bía sin una franja de cuero. Otras piezas de ropa 
usaban los magnates, pero sólo en Jos días de 
fiesta. Aunque de ordinario iban todos con la 
cabeza al aire, no era raro que se la delendiesen 
de las inclemencias del cielo cou uno como som- 
brero cónico, ya de enea, ya de lino silvestre. 
Eran allí oviginalísimas las viviendas y las po- 
blaciones. Hacían aquellas gentes casas de 100 
pies de long. por 40 de anchura, donde no pocas 
veces se alojaba toda una tribu. Interiormente 
solían tener estas casas dos filas de aposentos, en- 
tre los cuales había un ancho pasadizo. En medio 
de cada aposento estaba el hogar; en torno de las 
paredes las camas, cubiertas de bastas esteras. 
Con esteras se hacía preciso guarecer el techo 
cuando llovía. Las casas, en las tribus donde ha- 
bia másde una, guardaban línea y formaban calle, 
Como las de los haidahs, ocupaban frecuentemen- 
te posiciones delendidas por la misma naturale- 
za: lugares rodeados de precipicios, rocas sobre 
el mar, peñascos á que tal vez no cabía subir más 
que por escalas de cuerda, Lo singular era que 
cada. tribu tenía, además de su habitual residen- 
cia, otras en diversos puntoscon el fin de consa- 
grarse holgadamente á la pesca donde cada esta- 
ción exigiese. Los nutkas se dedicaban á la pes- 
ca y la miraban como la principal fuente de sus 
alimentos å la par de los esquimales. Ejercíanla 
con no menor ingenio ni menor destreza. Perse- 
guían å la foca, la ballena y la nutria. Donde, 
empero, habían desplegado más habilidad y más 
fuerza de invención había sido en la pesca de los 
salmones. Dedicábanse también los mutkas á 
perseguir los animales de tierra, Al oso le esti- 
maban como alimento casi más que ¿la ballena. 
No mataban uno que no lo cubriesen de tino 
plumón, le ciñesen un gorro y Je invitasen so- 
lenmemente å comer con el jefe de la tribu. El 
que lo probaba no podía en dos meses gustar el 
pescado fresco, Así el pescado como la carne los 
cocían los nutkas en vasos de madera, donde me- 
tían piedras candentes. Asaban sólo los maris- 
cos, y ú menos que la necesidad lo exigiese no 
comían erudas sino las huevas. Distaban de con- 
sumir en verano todo lo que cogían: guardaban 
mucho para el invierno. Éran los nutkas previ- 
sores é industriosos. No sólo de hueso y concha, 
sino también de pizarra y pedernal, hacían la 
punta de sus flechas y sus lanzas; para sus cla- 


vas y sus puñales empleaban la madera y el hue- | 


so. Contaban entre sus herramientas martillos y 


escoplos de piedra, barrenos de hueso de pájaro, , 


que manejaban á «dos manos, y azuelas de afila- 
das conchas. De madera ó de tablillas de made- 
ra fabricaban platos, fuentes, tazas, vasos, cu- 
bos, cestas y arcas de todos géneros; de fibras de 
cedro o de sauce esteras y sacos. De las mismas 
fibras, de las del pino y también de enea forma- 
ban telas y groseras ropas. Usaban astillas por 
agujas. Adornaban con relieves ó pinturas casi 
todos sus utensilios, los postes y los frentes de 
sus viviendas y hasta las canoas y las armas. 
Desplegaban en esto una imaginación y un gus- 
to que más tarde llamaron justamente la aten- 
ción de los europeos. No se distinguían menos 
por las máscaras y las divisas que llevaban, así 


en los bailes como en las guerras, Tenian, ¿lo ; 


que parece, su heráldica, su tótem de familia, ya 
que no de tribu, y lo pintaban ó cincelaban con 


+ esmero en cuanto poseían, Las canoas las cons- 
"truan casi de igual manera que las haidabs, So- 
oyo : : EN 

i lían dar å los remos de cinco á seis pies de lon- 


gitud, pala en forma de hoja y puño de muleta, 
Si daban en sus viajes por mar con enemigos, 
convertían esos remos en lanzas, No estahan los 
uutkas tan adelantados en las ciencias. Tenían 
por unidad de medida el palmo; por divisor los 
dedos, Con los dedos se ayudaban ácontar, aun- 
que disponían de un sistema de numeracion de 
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que el 10 era la base. No conocían período de 
tiempo mayor que el año, y niaun el año sabían 
definir por reglas fijas, Más que por las fases de 
la Luna determinaban los meses por hechos como 
el desovar de los arenques, el madurar de los 
frutos, el emigrar de los pájaros, el subir de los 
salmones por los ríos, ete, Tampoco habían he- 
cho graudes adelantos en Medicina. No eran 
tampoco los nutkas músicos ni poetas. Eran, en 
cambio, elocuentes; tenían en mucho la oratoria 
y gustaban de las brillantes arengas. La lengua 
nutka, á juzgar por los ejemplos que pone Ban- 
croft en su libro, debía más bien favorecer que 
contrariar á tan fogosos oradores. Se dice que 
era durísima la lengua, pero sin motivo. Aun- 
que llegaba á presentar reunidas hasta seis con- 
sonantes en opulsrthd, Sol, y en onulszthl, Luna, 
ni abundaba en voces de este género ni en soni- 
dos guturales, que son los que más ásperos hacen 
los idiomas. Sobre que la elocuencia no estuvo 
nunca reñida con la dureza de Jas palabras, an- 
tes con ella gana en virilidad y fuerza. Moral- 
mente considerados los nutkas, no merecían ala- 
banzas. Eran buenos para sus mujeres, cariñosos 
con sus hijos, incapaces de todo abuso de con- 
fianza, poco ó nada cobardes; pero también vo- 
lubles, recelosos, ingratos, vengativos, prontos 
á la discordia y la guerra, amigos del poder y el 
fausto, indiferentes hasta la brutalidad para los 
ajenos y aun los propios sufrimientos. Renuncia- 
ban á lo que más apetecían si les había de costar 
largos esfuerzos; se dejaban llevar fácilmente de 
la cólera y se convertían poco menos que en fie- 
ras. No olvidaban ofensa alguna que no hubie- 
sen lavado con sangre; transmitían sus odios á 
los herederos y encendían luchas que no extin- 
guía la muerte de diez generaciones. Quemaban 
ó decapitaban á los prisioneros que no querían 
para siervos, y en sus diabólicos ritos parece in- 
dudable que se sacrificaban y comían esclavos, 
A excepción de los jefes, no solían tomar los nut- 
kas más de una esposa. Gozaba la mujer entre 
los nutkas de tanta ó más consideración que en- 
tre los haidahs. De un defecto adolecís la mujer. 
Aborrecía la mucha prole, y, para impedirla, no 
vacilaba en recurrir al crimen. Tenía limitada el 
nutka su propiedad individual á las armas, los 
utensilios, las herramientas, las mantas y las 
canoas. De sus acopios de invierno no podía im- 


' pedir que usaran sus convecinos cuando la ne- 


cesidad lo exigiera. Su casa la poseía con todos 
los que habían contribuído á levantarla. Las 
tribus entre los nutkas vivían unas de otras con 
absoluto independencia. No las enlazaba ningún 
vínculo político. Estaba cada una regida por un 
jefe hereditario, que hubiera podido muy bien 
llevar el título de rey, según la grandeza que en 
ciertas ocasiones desplegaba y el respeto que in- 
fundía á los súbditos. Presidía este monarca to- 
das las asambleas y tenía el primer puesto de ho- 
nor en todas las fiestas públicas, pero no gozaba 
de verdadera autoridad sino sobre sus esclavos. 
La decisión de todos los negocios, inclusos los 
exteriores, correspondía al pueblo, que ni estaba 
sujeto á ley ni pagaba tributo. Había entre el 
pueblo y el jefe una aristocracia que constituía 
próximamente la cuarta parte de la tribu. Era 
jerárquica, y en su grado superior poco menos que 
hereditaria; pero siempre accesille á cuantos se 
distinguieran por actos de liberalidad ó de bra- 
vura. En esa clase debía buscarse los hombres 
para el servicio del Estado; los proponía el rey 
y los elegía la asamblea, Formaban una verda- 
dera casta los balleneros, cuyo oficio pasaba in- 
variablemente de padres á hijos. Sucedíase en el 
poder, como en los bienes, por la línea masculi- 
na. La esclavitud entraba también en el cuadro 
de las instituciones nutkas, Se la fomentaba por 
la guerra y el rapto de niños; se la hacía objeto 
de tráfico: se la extendía á los que eran de padres 
desconocidos y nacían en estado de servidumbre. 
Las guerras eran frecuentes y numerosas entre 
las diversas tribus nutkas. Mablaban los nutkas 
de un dios, Hamado por unas tribus Quawleahlt, 
por otras Quahutze, hacedor de la Tierra y del 
agna y de los animales que las pueblan. Decíanle 


as 


* casado con otro dios, por nombre Yu/arch, pája- 


ro-trueno, que con sacar su bifurcada lengua pro- 
ducía el rayo y con batir las alas hacía estreme- 
cer los montes. En el Sol y la Luna veían otras 
dos poderosas deidades, y afirmaban que por 
consejo de Quawteaht les rendían culto. Como 
los algonquines y los esquimalesercían, adeniás, 
lleno de espíritus el Universo. Creía el nutka en 
la inmortalidad de las almas y la metempsico- 
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sis, Explicaba también la semejanza de los vivos 
con los difuntos por la reencarnación de Jos es- 
píritus. 


NUTRA: f. NUTRIA. 


NUTRIA (del lat. Zutra): f. Cuadrúpedo anfi- 
bio, de una vara de largo, de color pardo obseu- 
ro, con la cabeza grande, los ojos pequeños, la 
cola larga, y los dedos de los cuatro pies reuni- 
dos con una membrana, 


Saca (don Frutos) una bolsa de NUTRIS, 
La deslia, toma un puro, 
Enciende un fósforo ¡y fuma! 
— ¡Horror! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


¿Y el alcanfor para pouer en el abrigo de NU- 
TRIA? 
PARDO BAZÁN. 


- Nutria: Zool. Nombre con que general- 
mente se designan los mamíferos del orden de 
las fieras, familia de las mustélidas, de las tri- 
bus de los lutrinos y enhidrinos. Compréndense, 
pues, bajo esta denominación, una multitud de 
especies pertenecientes á diversos géneros, los 
enales convienen en tener cuerpo prolongado, 
piernas cortas, cabeza achatada, hocico obtuso, 
ojos pequeños y salientes, orejas cortas y redon- 
deadas, dedos fuertemente palmeados, cola lar- 
ga, puntiaguda y plana, pelo corto, duro, liso y 
brillante; cada una de las patas lleva cinco de- 
dos, los de en medio algo más largos que los res- 
tantes; la planta, algo pelosa, se apoya toda en 
el suelo al andar. Cerca del ano se abren dos 
bolsas odoríleras. 

Todas las nutrias convienen también en ser ca- 
si acuáticas, pues viven siempre en las orillas de 
los ríos y arroyos. Nadan y buzan con gran maes- 
tría, permaneciendo á veces bastante tiempo de- 
bajo de las aguas. En tierra, á pesar de sus piernas 
cortas, corren con bastante rapidez, escapando 
fácilmente cuando se las persigue. Generalmente 
sólo se alimentan de peces, prefiriendo siempre 
los de mayor tamaño; así que, por la cantidad 
de ellos que destruyen, son perjudiciales. Algu- 
nas son marinas, y las pieles de todas ellas son 
muy buscadas. A excepción de Australia y de las 
regiones polares, las nutrias están esparcidas por. 
toda la Tierra. 

La más conocida de todas las especies es la 
nutria vulgar, esparcida por toda Europa, cuyo 
nombre científico es Lutra vulgaris Erxleb., ca- 
racterizada por tener: cuerpo alargado; miem- 
bros cortos y fuertes; pies enteramente palmea- 
dos hasta las uñas y desnudos en su planta; co- 
la más ó menos redondeada; cabeza corta y muy 
deprimida; orejas redondeadas, casi ocultas por 
los pelos, y capaces de cerrarse por un repliegue 
de la piel; hocico ancho y obtuso. Fórmula den- 
taria 
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El último molar superior es grande, transverso, 
casi cuadrado y tuberculoso; los miolares carní- 
ceros de mediano tamaño y semejantes á los de 
Jos tejones. 

Su piel es de color pardo rojizo por encima y 
blanco ó gris por la cara ventral. Generalmente 
su cuerpo mide unos 70 centimetros de longitud 
y la cola 39; su altura es de unos 33 centimetros 
y su peso de 10 á 12 kilogramos. Las hembras 
son más pequeñas y esbeltas, de color más claro, 
y los pequeños casi grises. Algunas variedades, 
con las que Cuvier creó la Lutra variegata, pre- 
sentan manchas blancas en el costado, 

Vive esta nutria exclusivamente en agua dul- 
ce, siempre en las orillas de los ríos y arroyos, 
prefiriendo las montañosas ó cubiertas de bos- 
que, frecuentemente cerca de los remansos y pre- 
sas de los molinos. En España se encuentra en 
el curso alto del Manzanares, en el Guadarrama, 
el Henares, ete., y es también común en el Gua- 
diana, Guadalquivir, Tajo, ete., etc. Su madri- 
guera la construyen casi siempre en las orillas y 
algo elevada sobre el nivel medio de la corrien- 
te; por bajo del nivel del agua se abre una gale- 
ría, la mayor, que mide 1 ú á veces 2 metros 
de larga y sube oblicnamente hasta la verdade- 
ra guarida, espacio circular, grande y relleno de 
hierbas, del cual arranca otra pequeña galería 
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que sale á la tierra; á veces estos agujeros son 
en mayor número. 

Vista en el agua, parece la nutria un ser muy 
distinto de lo que es en tierra; en aquélla, que 
es su verdadero elemento, nada y se sumerge con 
la mayor facilidad; su cuerpo prolongado, y sus 
patas, convertidas en vigorosos remos, se pres- 
tan admirablemente para este ejercicio, y su pelo 
denso y compacto, merced á la capa de'aire que 
se le adhiere, impide que el animal sienta el frío 
del agua y disminuye el roce en la natación. 
Cuando persigue un pez, que es su ordinaria pre- 
sa, se sumerge con grau facilidad, y sólo se cono- 
ce el sitio en que nada por las burbujas de aire 
que salen á la superficie. En el invierno procura 
permanecer en los sitios en que la corriente man- 
tiene el agua sin congelarse, pero si no puede 
sabe huscar los agujeros que el hielo presenta y 
sumergirse por ellos en busca de pescado. 

Generalmente sale sólo de noche, y todo el día 
permanece oculta en su madriguera, solitaria, 
pues sólo se renne en la época del celo y mien- 
tras dura la cría de los pequeños; entonces vive 
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formando familias, y cuando los pequeños empie- 
zan á cazar marchan todos juntos en busca de 
presa. Las noches de luna son las mejores para 
la nutria y las que prefiere para sus correrías. 
Nada siempre contra la corriente y remonta el 
río explorando todos los arroyos y estanques ó 
remansos que forma, recorriendo en una noche 
distancias considerables. 

Destruye gran cantidad de peces, más aún de 
los que come, y prefiere los grandes. Cuando no 
encuentra bastantes peces, busca los cangrejos, 
ranas, ratás de agua etc. y aun ataca á las aves 
acuáticas. 

Desde fines de febrero hasta abril dura el celo 
de estos animales, y entonces se aparean los ma- 
chos y las hembras y cazan juntos. Al cabo de 
nueve semanas las hembras dan á luz dos ó cua- 
tro pequeños, que depositan en madrigueras es- 
peciales cerca de la orilla. Nacen con los ojos ce- 
rrados, que no abren hasta pasados ocho ó nueve 
días; á los tres meses acompañan á sus padres en 
sus cacerías, y cuando ya tienen seis meses se se- 
paran de la madre. Esta por su parte les prodi- 
ga todo génera de cuidados. Cuando los peque- 
ños duermen vela la madre á su lado, y si el 
peligro les amenaza les despierta y obliga á 
arrojarse al agua, prefiriendo que la maten antes 
que abandonar sus crías. 

Para cazar la nutria, se hace generalmente á 
espera, en las noches de luna, pero es preciso que 
el cazador sea de probada paciencia y un buen 
tirador para aprovechar el momento oportuno, 
También se la caza con trampas, que se le ponen 
en el agua medio sumergidas, en los pasos estre- 
chos, ó que se estrechan con estacas para obligar- 
la á pasar por ellos. A veces quedan cogidas en 
las redes que se tienden para los peces, 

La nutria se domestica con gran facilidad ; 
Buffón ha sido el único que dude de esto, pero 
numerosísimos ejemplos que se citan contradi- 
cen su aserto. 

Brehm cuenta que, en el viaje que hizo á Espa- 
ña, cogió tres muy jóvenes, que conservó algún 
tiempo y se domesticaron pronto; no las pudo 
cuidar bien durante el viaje y no tardaron en 
morirse. 

La nutria se persigue, no sólo por los daños 
que causa, sino por su piel, que en basto vale 
unas 15 á 20 pesetas y á veces más. Su carne es 
comestible, aunque ordinaria, y en otros tiempos 
se comía como pescado en cuaresma. Su grasa, 
sangre é hígado se consideraron como medici- 
nales. 

Las nutrias seu también alundantes en otras 
regiones, y las diversas especies se agrupan hoy 
constituyendo pequeños subgéneros, que son di- 


visiones del género nutria. Así, la nutria barang, | 


de Sumatra, sedenomina Berangiabarang F. Cu- 
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vier; la nutria sin uñas, de Africa, Aonyx inun- 
guis F. Cuvier; la del Brasil Loutra brasiliensis 
F. Cuvier; la de Chile Nutria felina Molina; 
otra del Sur de Atrica Hydrogale maculicollis 
Lichtst. ; y la del Canadá Latas: canadensis Sabi- 
ne. Las costumbres de todas ellas son en un todo 
semejantes á las que, respecto á la nutria co- 
mün, quedan descritas. 

Las que verdaderamente difieren de la últi- 
ma por sus costumbres son las llamadas nutrias 
marinas, con las cuales se fornia una tribu apar- 
te, ó sean las enhidrinas, bastante distintas de 
las anteriores. V. ENHIDRO. 

El enhidro ó nutria marina vive en todas las 
costas del N, del Océano Pacífico, algo más baja 
en las de América, que son su verdadera patria, 
que en las de Asia, 

A Steller se debe la mejor descripción de las 
costumbres de este raro animal, y de él copia- 
mos los datos que siguen. 

La piel de la nutria de mar excede con mucho 
en belleza y calidad á las más bellas de castor. 
Las mejores se vendían en Kamtschtka á 30 ru- 
blos, y enla frontera de China se cambian luego 
por mercancías que valen más de 100 rublos. La 
carne del animal es bastante buena para comer, 
sobre todo la de la madre y la de los pequeños, 

Viven estos hermosos animales formando fa- 
milias, compuestas por la pareja, los jóvenes y 
los pequeños que aún maman, á los cuales mues- 
tran sus padres mucho cariño y cuidan con gran 
solicitud. 

Los movimientos de este animal son graciosos 
y rápidos: nada admirablemente y en tierra corre 
también con gran ligereza; ordinariamente está 
en el agua, que parece su verdadero elemento, 
en la que nada con gran rapidez y se revuelca 
como en tierra un gato juguetón; de pronto se 
incorpora poniéndose casi vertical, se sumerge y 
permanece largo tiempo en el líquido elemento, 
y á nado recorre distancias considerables, siendo 
así probablemente como ha atravesado el Estre- 
cho de Bering de una en otra isla, ó en témpa- 
nos de hielo, para extenderse desde América al 
Asia. 

La nutria de mar se alimenta de langostas, 
moluscos, pececillos, y aun de algunas algas ma- 
rinas; sólo por excepción, cuando no encuentra 
otra cosa, ataca á las ratas y pequeños mamífe- 
ros, 

Refiere Steller que, cuando llegaron al Estre- 
cho de Bering, abundaban allí mucho las nutrias 
marinas, que acudían á tierra para reposar. Du- 
rante la marea baja se quedaban entre las vocas, 
y luego, según volvía la marea, se alejaban gra- 
dualmente hasta internarse una versta ó más en 
la tierra. En Kamtschatka y en las islas Kuriles 
rara vez llegaban á tierra, quizás porque temían 
al hombre. Para cazarlas salían de noche arma- 
dos de gruesos palos de abedul, y, avanzando con 
cautela, les cortaban la retirada al mar y luego 
las rodeaban tres ó cuatro y ¿estacazos las ma- 
taban. A veces encontraban toda la familia re- 
unida y mataban cuantas podían. Ya más tarde, 
las nutrias, con la triste experiencia, eran más 
cautelosas, y esta manera de cazarlas se hizo cada 
vez más difícil. Sin embargo, desde 6 de septiem- 
bre de 1741 hasta 17 de agosto de 1742 mataron 
más de 700, tanto por la carne como por la piel, 
que luego vendieron en Kamtschatka. 

En las islas Kuriles los indígenas las persi- 
guen en canoas, saliendo á veces más de 10 vers- 
tas mar adentro hasta encontrarlas. Cada canoa 
lleva seis remeros, un piloto y un cazador arma- 
do de largas flechas, que dispara å la nutria así 
que la ve, y, si no la acierta, la acosa y la obliga 
a sumergirse una y otra vez hasta rendirla, Tam- 
bién á veces cazan con trampa, pero el animal 
las estropea y, rabioso de verse cogido, llega á 
morderse de tal modo que se maltrata su piel. 

, Desgraciadamente la persecución de que ha 
sido objeto este animal hace que cada vez sea 
más raro y que spiel alcance un precio å veces 
exagerado. 
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NUTRIAS: Grog. Dist. de la sección Zamora, Ve- 
nezuela; hoy lleva el nombre de Sosa. | Munici- 
pio del dist. Sosa, sección Zamora, Venezuela: 
5023 habits., distribuídos entre la e. cap. y 24 
caseríos y sitios. I| C. cap. del dist. y del munici. 
plo mencionados; estásit. å los 7° 53’ de lat. N. 
y 1° 58' 5” long. O. del meridiano de Caracas, y 
á 117 m. sobre el nivel del mar. Esta e. es la 
de más movimiento comercial de las que están 
en las riberas del Apure, después do la de San 
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Fernando, y puede decirse que es el centro del 
comercio en el Bajo Apure; está construída en 
un llano que se inunda, á una milla del río, don- 
de tiene un puerto llamado de Nutrias. El clima 
de esta c. es cálido y algo enfermizo, particular- 
mente en los tiempos en que se derrama el río; 
el termómetro C. marca en ella por término me- 
dio 34", y consta de 659 habits. Esta e. fué fun- 
dada en 1711; en otros tiempos una de las más 
bellas é importantes de la antigna prov. de Ba- 
rinas, fué teatro de algunas acciones de guerra 
durante las campañas de la independencia. 


NUTRICIO, CIA (del lat. nutritías): adj. Que 
sirve para alimentar ó nutrir, 


... Porque aún se conservan en ellos partes 
NUTRICIAS, que estaban destinadas á nutrir 
aquel miembro, 
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Martín MARTÍNEZ. 


NUTRICIÓN (del lat, nuiritio): f, Acción, ó 
efecto, de nutrir ó nutrirse, 

..» infunde (la naturaleza) en los padres una 

fuerza amorosa, que los obliga á la NUTRICIÓN 


y á la enseñanza de los hijos; ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Sirve la tierra: para asiento y apoyo de la 
planta, acogiendo y cubriendo sus raices, y pa: 
ra depósito de materias destivadas á su NUTRI- 
CIÓN. 

OLIVÁN. 


— Nutrición: Farm. Preparación de los me- 
dicamentos, mezclindolos con otros para aumen- 
tarles la virtud y darles mayor fuerza, 


¿Qué es NUTRICIÓN? Es una especie de imbi- 
bición, con la cual el cuerpo que se nutre se 
aumeuta notablemente de peso. 

FÉLIX PALACIOS. 


- Nrrrición: Fisiol. y Patol. En todas las 
partículas vivas se realiza un movimiento mo- 
lecular especial, que no pertenece á la materia 
inorgánica ni á la materia orgánica muerta. El 
efecto de este movimiento es introducir en el 
interior de la partícula viva las moléculas exte- 
riores que no están vivas, y hacerlas sufrir mo- 
dificaciones químicas que Bouchard Mama vivi- 
ficantes, porque bajo la influencia de esas me- 
tamorfosis se convierten en parte constituyente 
del elemento vivo y de cuya vida participan. La 
substancia viva sufre nuevas metamorfosis que 
podrían llamarse retrógadas, porque bajo su 
influencia deja de vivir la materia; al mismo 
tiempo son expulsados esos prorluctos de descom- 
posición. 

El carácter común de la actividad de toda par- 
tícula viva es un doble movimiento molecular 
continuo de introducción y expulsión, al mis- 
mo tiempo que un doble trabajo continuo de 
cambios químicos: uno que sigue á la introduc- 
ción, otro que precede á la expulsión. Todos es- 
tos fenómenos intraorgánicos constituyen lo que 
se llama nutrición, y que Bouchard (Lees. sobre 
las enferm. por retardo de la nutrición) pretiere 
denominar mutación nutritiva, 

Si esa mutación nutritiva es el carácter co- 
mún de todo lo que vive, si es la característica 
general de la vida, la mejor definición de ésta 
será la que dió Aristóteles al decir: «la vida es 
el conjunto de operaciones de nutrición, creci- 
miento y destrueción,» idea que Blainville ex- 
presó en otros términos: «la vida es el doble 
movimiento interno de composición y descom- 
posición, å la vez general y continuo» (V. Viva). 
La nutrición, pues, es la vida, y por nutrición 
debe entenderse (Bouchard, Zoe. cit) «la muta- 
ción nutritiva con la significación especial y res- 
tringida que se acaba de dar á estas palabras. 
Esta es la vida con sn doble movimiento de asi- 
milación y desasimilación, de creación y des- 
trucción.» 

En ese concepto, la asimilación consta de un 
acto físico, la traslación de penetración, y de un 
acto químico, la transnmtación vivificante; mien- 
tras que la desasimilación consta igualmente de 
un neto químico: la metamorfosis retrógrada, y 
otro físico: la traslación de expulsión. Estos dos 
fenómenos, asimilación y desasimilación, suelen 
ser simultincos y paralelos, pero no de una ma- 
nera constante, aun dentro del estado fisiológi- 
co. En efecto, el crecimiento fisiológico es el pre- 
dominio de la asimilación sobre la desasimila- 
ción: en condiciones patológicas, el predominio 
de la asimilación produce la hipertrofia, mien- 
tras que la atrofia resulta del predominio de la 
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desasimilación. En cada uno de esos fenómenos 
se hallan indisolublemente encadenados el acto 
físico y el acto químico, en términos que cada 
uno de los cuatro actos nutritivos á que el aná- 
lisis puede reducir el movimiento nutritivo es 
absolutamente necesario para la vida; ninguno de 
ellos puede ser entorpecido ó suprimido sin que 
se detenga el movimiento molecular y quede 
comprometida la vida. 

Suponiendo que se suprima la traslación de 
penetración, resultará que, por este hecho, el 
primer acto químico queda tambien suprimido, 
no pudiendo realizarse ninguna modificación vi- 
vificante y persistiendo sólo los dos últimos ac- 
tos: la alteración retrógrada y la traslación ex- 
pulsiva. El efecto de la persistencia de esos dos 
fenómenos es la disminución de la masa del ele- 
mento, no hasta que desaparezca, sino hasta 
que su substancia no contiene ya los diversos 
materiales constitutivos en la proporción nece- 
saria para que la materia organizada pueda vi- 
vir. La disminución del elemento no llega, hasta 
aquí: antes viene la muerte, porque los dos ac- 
tos de la desasimilación consumen la fuerza, 

Si se suprime, por el contrario, la modifica- 
ción asimilatriz ó vivificante, el ingreso continúa, 
los materiales que vienen de fuera se acumulan 
en el elemento hasta que llegan á estar en la 
misma proporción que en el líquido ambiente. 
Entonces hay equilibrio, supresión de las con- 
diciones indispensables para la nutrición, y por 
tanto la traslación de penetración se suprime 
también, resultando como consecuencia fatal la 
muerte. 

Supóngase que falta el tercer estadio: el mo- 
vimiento desasimilador ó retrógrado. Merced á 
él se efectúan normalmente las oxidaciones; es 
el principal generador de las fuerzas, el verdadero 
motor del cambio nutritivo. Su supresión detie- 
ne el movimiento, porque la nutrición se engen- 
dra principalmente por este acto que destruye 
la materia viva. Así, en la intimidad del acto 
vital más sencillo se encuentra la demostración 
de esa gran verdad que domina la armonía del 
mundo orgánico: la vida nace de la muerte. 

Por último, si se suprime el último factor ó tér- 
mino del problema, es decir, la traslacion de ex- 
pulsión, los materiales excrementicios que re- 
sultan de la destrucción de la materia viva no 
pueden eliminarse; se van acumulando, diluyen 
la materia protoplasmática ú la coagulan, la mo- 
difican en todo caso física ó químicamente; difi- 
cultan así la actividad de esta materia y se li- 
mita el movimiento nutritivo. Así ocurre en 
determinados estados patológicos. Si una enfer- 
medad del riñón se opone å la eliminación de 
los productos excrementicios, éstos se acumulan 
en la sangre y secundariamente en los jugos que 
bañan los elementos anatómicos; se establece un 
equilibrio en la proporción de las materias ex- 
crementicas del exterior y del interior de los 
elementos; quedan suprimidas las condiciones 
físicas de la difusión, y se detiene la transmuta- 
ción expulsiva. 

Estos cuatro fenómenos, á que pueden reducir- 
se las transformaciones y la circulación de la ma- 
teria en el organismo vivo, no tienen siempre por 
efecto exclusivo reparar la substancia y sostener 
la vida de cada elemento anatómico. Se produ- 
cen también transformaciones en la materia cir- 
culante, y si las metamorfosis de la substancia 
protoplasmática interesan sobre todo á la nutri- 
ción celular, las transformaciones de la materia 
circulante crean las fuerzas que son utilizadas 
para la acción fisiológica de los órganos. Gracias 
á esas mutaciones de funcionamiento, el calor 
producido podrá ser transformado en movimien- 
to por los músculos; por las mutaciones respira- 
torias, el calor producido podrá acnmularse en 
el organismo para repartirse, merved á la ciren- 
lación, según las necesidades que todas las cau- 
sas de refrigeración crean incesantemente, 

Para explicar cómo se verifica el cuádruple 
trabajo que caracteriza la nutrición, dice Bou- 
chard, no hay que acogerse a las concepciones 
metalísicas que imaginam fuerzas extrabas al 
mundo orgáinico, y que, por un vicio de logica, 
imponen la acción de estas fuerzas á la materia 
mineral para obligarla á penetrar en la intimi- 
dad de los cuerpos organizados, Para unos el 
movimiento de la materia en el organismo es 
provocado y mantenido por incesantes impulsos 
que vienen del exterior; para otros está some- 
tido å la acción de fuerzas interiores, que se 
agota produciendo la metamorfosis nutritiva, 
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pero que se renueva sin cesar. La divergencia de 
esas opiniones conduce á admitir, respectiva. 
mente, la pasividad ó la actividad del ser vivo 

La primera hrpótesis ha sido formulada de 
esta suerte; el protoplasma no se defiende, se 
deja penetrar por todas las substancias que rea- 
lizan las condiciones necesarias á la nutrición, 
Pero Sachs (1865) ha demostrado que la difusión 
se realiza en las células vegetales de distinta ma. 
nera, seguro de que la célula está viva ó muerta 
y eso antes de que su constitución física se mo. 
difique de un modo apreciable. Gerlach (1858) 
demostró ya que los elementos vivos no se dejan 
penetrar por las materias colorantes, y que si la 
coloración se produce indica exactamente el mo- 
mento preciso de la muerte. En 1868 demostró 
Ranke la distinta acción de ciertos agentes sobre 
los músculos y los nervios, según estén vivos ó 
muertos, Así, hay en la materia viva fuerzas de 
tensión que pueden oponerse á la ejecución libre 
de las leyes físicas que son innegables para la 
materia muerta, y estas fuerzas de tensión pue- 
den determinar movimientos de traslación ó de 
mutación que no se efectúan en la materia que 
carece de vida, 

Las diferencias químicas y eléctricas que se 
equilibran por la muerte se conservan durante 
la vida y porla vida en un estado permanente 
de equilibrio, es decir, en un estado permanente 
de tensión. Este es el origen, en los elementos 
vivos, de esas fuerzas electromotrices que pueden 
ser causa de efectos electrocapilares. Pero ¿de 
dónde vienen esas fuerzas vivas que residen en 
los elementos anatómicos y que pueden deter- 
minar el movimiento de traslación de la mate- 
ria ó de asociación de las moléculas? Estas fuer- 
zas (dice Bouchard, Joe. eit. ) son creadas por ac- 
tos fisicos y por actos químicos. Las oxidaciones 
no son las únicas que las engendran. La imbi- 
bición, que es uno de los actos físicos de la nu- 
trición, puede producir la fuerza en el interior 
del elemento anatómico, como se produce el ca- 
lor, según se sale desde Jungk, en las membra- 
nas muertas, producción de calor que se explica 
por la contracción, por la disminución de volu- 
men que acompaña á toda imbibición, siendo 
menor el volumen del cuerpo empapado que la 
suma de los volúmenes de este cuerpo seco y del 
agua de imbibición. La evaporación que se efec- 
túa constantemente en la superficie de los gran- 
des organismos es también un origen de fuerzas, 
porque, si produce la pérdida de calórico, entra- 
ña la concentración de los jugos; modifica, por 
consiguiente, la actividad de la difusión, hace 
que la imbibición sea más rápida, y se convierte 
indirectamente en causa de la calorificación. 
Schúnbein ha demostrado que se realizan también 
fonómenos eléctricos, 

La misma difusión no es sino simple fenóme- 
no de transporte mecánico, pues va acompañada 
muchas veces de desdoblamientos químicos y de 
actos eléctricos y caloríficos. Créanse, pues, en 
todas las partículas vivas fuerzas interiores que 
constituyen la verdadera actividad de los seres. 
Estas fuerzas se agotan á medida que se van des- 
arrollando, y determinan la renovación material 
del cuerpo; pero se renuevan, se continúan, y 
suplen la incitación primordial que el elemento 
anatómico ha recibido al nacer. 

A dichas fuerzas interiores se agregan las que 
proceden del exterior. Estas dependen en gran 
parte de los alimentos, porque las substancias 
alimenticias, no sólo representan la materia que 
permiten al organismo crecer ó repararse, sino 
que constituyen una reserva de fuerzas que ha 
almacenado ó ha hecho latente esa potencia que 
suscita todos los actos orgánicos (Bouchard), la 
potencia de la irradiación solar. 

Hase dicho, y no sin razón, que el sistema 
nervioso es para los animales lo que el calor y la 
luz para los vegetales. Los elementos nerviosos 
no son quizás, en más alto grado que los demás 
elementos, generadores de fuerzas, pero la dis- 
tribuyen y aplican con un fin determinado. 
Tampoco es imposible que tomen la fuerza del 
exterior y la almacenen, porque nada repugna en 
esta hipótesis que el sistema nervioso tome de 
la irradiación solar, por sus extremos periféricos, 
los elementos de fuerza que transmiten después 
å los órganos, según las necesidades de las me- 
tamorfosis orgánicas, o, 

El organismo tiene. pues, á su disposicion, 
para efectuar el movimiento y transformación de 
la materia, impmisiones exteriores que ejercen 
en él influencias de tiempo é intensidad varig- 
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bles, y fuerzas interiores que se destruyen y se 
reproducen sin cesar y se hallan sometidas á 
una renovación constante. Por eso, dice Bou- 
chard, «no hay necesidad de invocar la preten- 
dida irritabilidad del protoplasma, ni la irrita- 
bilidad, más rara todavía, de la mielina de Vir- 
chow y el protagon de Liebreich, ni de la leciti- 
na de Diaconow, ni tampoco pedir, con Beneke, 
sus influencias á las propiedades eléctricas de la 
colesterina. » 

El elemento vivo recibe, en el momento de na- 
cer, una fuerza impulsiva que se agota pronto, 
un capital nativo que en un instante se disipa, 
pero que es reemplazado y continuado por fuer- 
zas nuevas que se desarrollan interiormente ba- 
jo la influencia de la imbibición, de la difusión, 
delas oxidaciones y de otros actos químicos que 
dejan en libertad las fuerzas acumuladas en los 
alimentos. El elemento vivo tiene además fuer- 
zas comunicadas por el sistema nervioso, por el 
calor y por la luz, y así dispone de toda la fuerza 
necesaria para efectuar los “suatro actos de mo- 
dificación nutritiva, 

Las fuerzas interiores varían según los ele- 
mentos, y, para el organismo total, la suma de 
estas fuerzas varía según la edad, el sexo y el 
individuo. No hay para cada hombre, ni para 
cada animal, un equivalente fijo de fuerzas inte- 
riores; habrá más ó menos fuerza, más ó menos 
vida, Se puede hacer variar la cantidad de fuer- 
za que resulta de las modificaciones funcionales 
y vespiratorias, porque están en relación con la 
cantidad de materia consumida; se tiene menos 
dominio sobre las fuerzas producidas por las mu- 
taciones nutritivas. 

La intensidad de estas mutaciones varía se- 
gún los individuos, no sólo según su edad, sino 
también según sus orígenes. La rapidez ó lenti- 
tud de las metamorfosis nutritivas, la actividad 
mayor ó menor de la nutrición, pueden transmi- 
tirse por herencia, ya de un individuo á otro, 
ya en un mismoindividuo, de las células en pro- 
liferación á las de formación reciente. Así se 
comprende cómo en las familias humanas po- 
drán transmitirse hereditariamente ciertas en- 
fermedades que derivan de un vicio constitucio- 
nal de la nutrición. 

NUTRIMENTAL (del lat. nutrimentáles ): adj. 
Que sirve de sustento ó alimento. 


Del higado nacen las venas, que llevan la 
sangre NUTRIMENTALCOn que nos mantenemos. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


NUTRIMENTO (del lat, nutriméntum ): m. Nu- 
TRICIÓN; acción, ó efecto, de nutrir ó nutrirse. 


Se ofreció tratar de medicina estando å la 
mesa, sobre el bueno ú mal NUTRIMENTO de 
cierta vianda. 

SUÁREZ DE FIGUEROA. 


.. serán los que se darán å la mesa manja- 
res gruesos, sustancialísimos, de grandísimo 
NUTRIMENTO, serán cañas de vaca. etc. 

MALÓN DE CHAIDE, 


— NUTRIMENTO: Substancia de los alimentos ; 


que sirven á la nutrición, 

Son anuales (las plantas cereales), y esquil- 
man bastante el terreno, porque ni con las 
hojas le abrigan notablemente, ni de la at- 
mósfera sacan gran cosa de NUTRIMENTO. 

OLIVÁN. 


+. la criatura, dicho se está, que en la le- 
che de su madre encuentra el NUTRIMENTO 
más adecuado á sus órganos. 
MONLAT. 


— NUTRIMENTO: fig. Materia ó causa del au- 
mento, actividad ó fuerza de una cosa en cual- 
quier línea, especialmente en lo moral. 


La quietud es NUTRIMENTO del alma; las 
inquietudes, vejez del espiritu. 
Jacinto POLO DE MEDINA. 


NUTRIR (del lat. nutrirr): a. Aumentar la 
substancia del cuerpo animal ó vegetal por me- 
dio del alimento, reparando las partes que se 
van perdiendo por el ejercicio de las fuerzas vi- 
tales, U. t. e. r. 

De aqui nace la belleza, 
Y esta tal consiste toda 
En la sangre -lelicada, 
Y tiene su esfera propia 
En el hígado, y de alli, 
Blauca entrando, sale roja 
A NUTRIR todos los miembros. ete. 
Tirso DE MOLINA. 


NUYT 


No todas las plantas se NUTRI-N en la mis- 
ma proporción; ete, 
OLIVÁN. 


- NUTRIR: fig. Aumentar ó dar nuevas fuer- 
zas en cualquiera línea, pero especialmente en lo 
moral, 


NUTRITIVO, VA: adj. Capaz de nutrir, 


La tierra, abundante en maiz y en hierbas 
saludables y NUTRITIVAS, como que les convi- 
daba á permanecer en ella. 

QUINTANA. 


Crecidas las plantas, y al acercarse la ma- 
durez de su fruto y semilla, dirigen hacia éstos 
toda la savia y toda la materia NUTRITIVA que 
pueden, etc, 

OLIVÁN. 


Estas mujeres podrán tener más ó menos le- 
che, pero de seguro que será pobre en princi- 
pios NUTRITIVOS, etc, 

MONLAT. 


NUTRIZ (del lat. nútriz): f. NoDRIZA. 


... en esta casa da nombre 
Más de madre que NUTRIZ 
A quien mis años deudores 
Mi crianza le confiesan; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


«». (Una NUTRIZ buena, debe ser de consti- 
tución sana, etc, 
MONTAV. 


NUVA: f. Astron. Asteroide núm. 150, descu- 
bierto por el astrónomo norte-americano Wat- 
son en el Observatorio de Ann Arbor (Estados 
Unidos) el día 19 de octubre de 1875. Aparece 
en el campo del anteojo como estrella de 12.2 
magnitud, efectúa su revolución alrededor del 
Sol en poco más de cinco años, y el plano de su 
órbita tiene, respecto del de la eclíptica, una in- 
clinación de 2° 8’. Su órbita fué calculada por 
H. Oppenheim. 


| NUVILLA: Gcog. Lugar del ayunt. de Rivera 
i Alta, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 9 edifs. 


NUYTS (TIERRA DE): Geog. Parte de la costa 
meridional de la Australia, entre los 120° 20’ y 
136° long. E. Madrid. La descubrió en 1627 el 

i holandés Pedro de Nuyts. 

| - Nuyts (Prpro): Biog. Navegante holan- 
¡ dés. N. en Amsterdam hacia 1600. Se ignora la 
, fecha de su muerte. Hijo de unos comerciantes 
' bien acomodados, hizo los estudios necesarios 
| para la vida mercantil y realizó algunos viajes á 
. Es costas de Africa. Luego obtuvo el mando de 
; un navío armado por su familia y destinado á 
Batavia. Perseguido por las tempestades, nave- 
gando en un mar desconocido, abordó (1627) en 
un extenso continente hoy llamado Australia, y 
largo tiempo conocido por el nombre de Nueva 
Holanda por ser holandeses los primeros nave- 
gantes que allí desembarcaron. (Para el problema 
relativo al descubrimiento, véase la parte histó- 
rica del artículo AUSTRALIA). Nuyts saltó á tie- 
rra en la costa que tomó su nombre, situada en 
la costa meridional de Nueva Holanda, y, no bien 
reparó su nave, prosiguió su viaje y llegó á Ba- 
tavia sin hallar más obstáculos. En seguida fué 
nombrado, por el Consejo «de aquella ciudad, em- 
bajador en el Japón, donde desembarcó al año 
siguiente, siendo bien recibido. Dióse el título de 
embajador del rey de Holanda, consiguiendo de 
este modo que los japoneses le tributaran gran- 
des honores; pero los Jesuítas portugueses des- 
cubrieron el engaño á las autoridades japonesas, 
y el representante de una compañía de mercade- 
res fué expulsado de Yedo sin obtener respuesta, 
De regreso en Batavia, el Consejo vió no más que 
un exceso de celo en la superchería citada, y nom- 
bró gobernador de la isla de Formosa al infortu- 
nado embajador. Habiéndose presentado en For- 
mosa (1629) dos grandes juncos procedentes de 
Nipón y tripulados por más de 500 hombres, á 
quienes el tifón obligó á detenerse en dicha isla 
cuando se dirigían å la China, Nuyts, que de- 
seaba tomar venganza de los japoneses, trató de 
desarmarlos, pues otro tanto hacían en el Japón 
con los buques de la Compañía Holandesa. Tras 
varios incidentes los japoneses aprisionaron en 
su propio palacio al gobernador, á su hijo y su 
consejero, y degollaron al cuerpo de guardia y á 
toda la servidumbre. Acometidos por la guarni- 
ción, se defendieron en el palacio y obtuvieron 
de Nuyts un tratado ventajoso. Cumplido éste 
(12 de agosto de 1630), pusieron en libertad al 
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gobernador, pero la Compañía le entregó á los 
japoneses. Al cabo de dos años de penosa cauti- 
vidad, previas ciertas indemnizaciones, Nuyts 
quedó libre; pero sus compatriotas no quisieron 
confiarle cargo alguno, por lo cual hubo de re- 
gresar á Holanda, donde falleció. 


NY (del gr. vô): f. Décimatercera letra del al- 
fabeto griego, que corresponde á la que en el 
nuestro se llama ene. 


NYACK: Geog. C. del condado de Rockland, 
est. de New York, Estados Unidos, sit. al S.S.O. 
de Albany, en la orilla dra. de la bahía Tappan, 
expansión del Hudson, casi enfrente de Tárry- 
town, con f.c. 4 New York; 6000 habits. ; es lu- 
gar favorito de veraneo para los neoyorquinos. 


NYBORG: Geog. C. de la isla de Fionia, Dina- 
marca, en el dist. de Svendborg, sit. en la costa 
oriental, en la parte más estrecha del Gran Belt, 
con f.c. á Bensea; 6000 habits. Fué en otro tiem- 
po una de las principales c. de Dinamarca, Vic- 
toria naval de los dinamarqueses contra los sue- 
cos en 1659. 


NYE: Geog. Condado del est. de Nevada, Es- 
tados Unidos, sit. en la parte S., entre el con- 
dado de Esmeralda y la California al S.O., y los 
condados de White, Pine y Lincoln al E., que 
le separan del Utah; 62160 kms.? y 3000 habi- 
tantes. Minas de oro y plata. Cap. Belmont, 


NYEN-CHAN; Geog. V. ÑEN-CHAN-TANG-LA. 


NYER: Geog. Aldea del cantón de Olette, dis- 
trito de Prades, dep. de los Pirineos orientales, 
Francia, sit. en las gargantas del Mantef; 1000 
habits. Fuentes termales sulfurosas. Yacimien- 
tos magnesíiferos. 


NYIREGYHAZA: Geog, C. cap. del comitado de 
Szaboles, Hungría, sit. al E.N.E. de Budapest, 
con f.c. á Miskolez, Ungvar y Debreczin; 25000 
habits. Feria importante. Salitre. Al N.O. está 
el célebre viñedo de Tokai. 


. NYIRI: Geog. Llanura del Africa al N. del Ki- 
lima-N yaro, comprendida entre los montes Kyn- 
lu al E. y las colinas del Guaso N'Ebor al O, 


NYITRA: Geog. V. NEUTRA. 


NYKJÖBING: Geog. C. de la isla de Falster, 
Dinamarca, sit. en el Canal del Guldborgsund, 
que separa las islas de Laaland y Falster; 5000 
habits. Estuvo fortificada y es sede del obispo de 
Laaland-Falster y de las autoridades civiles del 
dist. de Maribo. Exporta cereales y ganado la- 
nar y de cerda, sobre todo á Inglaterra y No- 
ruega. 

NYKÖPING: Geog. Prov. ólán de Suecia, limi- 
tado a] N. por el lago Milor, al N.O. por la pro- 
vincia de Vestmanland, al N. por la de Estokol- 
mo, al S.E. por el Báltico, al S. y S.O. por la 
prov. de Ostergotland, y al O. porla de Orebro; 
su mayor anchura de N. á S. es de 102 kms. y 
su mayor longitud de 118; su sup. es de 6841 
kms.? y tiene 154991 habits. Está formada con 
la mayor parte de la antigua Sudermania ó Sö- 
dermanlad, nombre que aún lleva; es país mon- 
tañoso al N.O. y O., con colinas de mediana al- 
tura, y llano y fértil hacia el S. y S.E. Muchos 
lagos y ríos, que desembocan en los lagos Málar 
7, Hielmar y en el Báltico. Los lagos principa- 
es son los de Hallbo, Langhaser é Ingar, Bef- 
ven, Oljar, Klaming, Násultha, Liksam, Vir y 
Sill. Minas de hierro importantes en Tunaberg 
y Floda, cerca de Nyköping. I| C. cap. de pro- 
vincia ó län, Suecia, sit. al S.O. de Estokolmo 
ó orillas del Nykopingsä, no lejos de su desem- 
bocadura en el Bifjor, en el f. c. de Flen á Ox- 
clesund; 6000 habits. Es una de las c. más bo- 
nitas de Suecia. Tiene algunas industrias flore- 
cientes: talleres de construcción de máquinas de 
vapor; fab. de paños y agujas; papelerías y ma- 
nufacturas de tabacos. El río citado forma una 
cascada que utiliza la fáb. de máquinas. 


NYLAND: Geog. Prov. de Finlandia, Rusia, 
limitada al O. por la prov. de Abo, al N, por la 
de Tavastehus, al N.E por la de San Miguel, 
al E. por la de Vyborg, y al S. por el Golfo de 
Finlandia; 11872 kms.? de sup. y 220000 habi- 
tantes. Está dividida en cuatro dist.: Raseborg 
occidental, Raseborg oriental, Helsingfors y Per- 
no. Cap. Helsingfors, en la orilla del Golfa de 
Finlandia. Grandes bosques y muchos lagos, 


NYLSTROOM: Geog. Río del Transvaal de Afri- 
ca. Nace en la vertiente S.E de los Waterberge, 
se dirige hacia el N, y N.O. y desagua en la ori- 
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lla dra. del Limpopo, en los 22° 25' lat. S.; cur- 
so de unos 260 kms. Cerca de sus fuentes se ha- 
la la aldea del mismo nombre. 


NYMINDE-GAB: Geog. Canal de la costa occi- 
dental de Jutlandia, Dinamarca; pone en comu- 
nicación el fiordo de Ringkjóbink con el Mar del 
Norte. 

NYON: Geog. C. cap. de dist., cantón de Vaud, 
Suiza, sit. al S.O. de Lausanne, en la orilla occi- 
dental del Lago Leman, en el f. c. de Ginebra å 


Lausanne; 4000 habits. Viñedos; fab. de curti- į 


dos y loza. Castillo gótico. Antigüedades roma- 
nas, pues es la antigua Noviodúnum, coloniza- 


Ñ: Filol. y Paleog. Décimaséptima letra y dé- 
cimacuarta del abecedario castellano. Su nombre 
es eñe, y sus figuras, mayúscula y minúscula, son 
estas: Ñ A. _ 

I Dra Ñ como soxino, — Se pronuncia jun- 
tando el cnerpo de la lengua con el paladar, de 
suerte que impida la espiración por la boca, y 
separándola con rapidez sale el aire por la boca 
y las fosas nasales. 

En el abecedario latino no existe un signo es- 
pecial para representar el sonido correspondien- 
te å nuestra £, si bien esta articulación existió 
sin duda en la lengua latina, y buena prueba de 
ello el que todos los idiomas que de ella se de- 
rivan tienen este sonido, si bien carecen, á ex- 
cepción del castellano, de signo particular que 
sirva para representarle. Así vemos que en fran- 
cés y en italiano se indica por medio de ga; en 
provenzal por ah ó ny, cuya representación hase 
adoptado en catalán; en portugués, y su dialec- 
to el gallego, por nh. 

La ñ castellana tiene su origen: 

e) En la contracción de dos cnes; y así tene- 
mos: año, de annum, doña, de dom[ijuam, en 
castellano antiguo donna. 

b) En la contracción del grupo gn=%; verbi- 
gracia: estaño de stagnum, cuñado de cognatus, 
leño de lignum. 

c) De la unión de mn en la palabra latina; 
y así, daño de damnum, eseaño de seamnum. 

d) De la unión de 4 con las vocales e ói, 
formando sílaba, como en riña de vincam, 
paña de Hispaniam. 

En castellano no existen sonidos terminados 
en ñ, y en principio de dicción se usa en muy 
raros casos, Es portugués, gallego y catalán es, 
por el contrario, muy usada, 

IT” De ra N como steso Grárico, —- Ya he- 
mos dicho anteriormente que los idiomas neola- 
tinos carecen de un signo especial que represen- 
te este sonido. En el castellano antiguo ocurrió 
lo propio, y para representarlo se emplearon dos 
enes juntas, La costumbre de colocar nna raya 
horizontal sobre la primera n, para denotar la 
abreviación de la segunda, ha dado origen á 
nuestra ñ actual, 

HI Uso orToerÁFICO bE Ta Ñ, — Esta letra 
no ofrece la menor dificultad en la escritura: la 
pronunciación rige su uso. Tal es la razón por 
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da por los romanos con el nombre de Julia Eques- 
tris. Su antiguo castillo, construído en el siglo 
xır, tiene cinco torres y muros de 3 metros de 
espesor. 


NYONS: Geog. C. cap. de cantón y dist., de- 
partamento del Drome, Francia, sit. al S.S. E. 
de Valence, á orillas del Eygues 4 Aygues, al 
pie del collada de Devez y en el extremo de un 
hermoso valle; 3000 habits. Explotación de lig- 
nito, Hilados de seda; destilería de esencias. 
Gran comercio de trufas, Puente antiguo for- 
mado de un solo arco de 40 m. de luz. El distri- 
to comprende los cantones de Buis-les-Baron- 


que en los tratados de Ortografía castellana no 
suele hacerse indicación especial sobre el empleo 
de esta letra. 


ÑACUNLAHUEN: m. Bot. Nombre vulgar chi- 
leno de una especie de planta perteneciente á la 
familia de las Lináceas, conocida entre los botá- 
nicos bajo la denominación sistemática de Zi- 
num aguilinum Molina, cuyas semillas tienen 
alguna aplicación medicinal. 


ÑAGAZA: f. AÑAGAZA. 


ÑAGUIÑIZ: Geog. Arroyo del Uruguay, en el 
dep. de Artigas. Nace de la cuchilla de Santa 
Rosa, y corriendo de S.E. á N.O. afluye en el 
Uruguay. 

-Naguiñiz Cuico: Geog. Arroyo del Urn- 
guay, en el mismo dep. Corre en la misma direc- 
ción que el anterior, más al N., y es también 
afl. del Uruguay. 


ÑAJU: m. Bot. Nombre vulgar con que se de- 
signa en Méjico una especie de planta pertene- 
ciente á la familia de las Malváceas, tribu de las 
hibisceas, cuyo nombre científico es el de Hibis- 
cus eesculentus L., y enyas semillas, fecnlentas 
y mucilaginosas, son utilizadas como alimento. 


ÑAMBOS ó NYAMBOS: m. pl. £irog. Pueblo 
de la costa O. de Africa, en la Rep. de Liberia, 
condado de Miryland, entre el Gran Sesters y 
el río Cavally. 

ÑAME: m. Bot. Nombre vulgar con que se de- 
signan plantas muy diversas que tienen la pro- 
piedad común de producir tubérculos ó raíces 
alimenticias, y que especialmente sou utilizados 
en los paises cálidos. 

Algunos dan este nombre al Convolvulus ba- 
tutas ó Batatas atulis Chois., pertencciente á la 
familia de las Conyolvulácens, y cuyos tubércu- 
los se usan mucho en Contitería, y son más ge- 
neralmente conocidos en España por la denomi- 
mación vulgar de ¿atatu de Málaga. Otros desig- 
van como eme una aroidea cuyo rizoma tube- 
roso es también alimenticio, y & la cual llaman 
los hotánicos Colorasia amtiguorum Schott., 
plauta explotada especialmente en Jas islas Ca- 
narias y en alguna parte del Continente Afri- 
cano, 


Pero generalmente las plantas así llamadas ' 
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nies, Nyóns, Remuzat y Sederón. El cantón tie“ 
ne 16 municip. y 11000 habits. 


NYORD: Geog. Isla del dist. de Prásto, Dina- 
marca, entre la isla de Seeland y la de Móen, en 
la desembocadura del Ulfsund en el Mar Bálti- 
co; su sup. es de 4 kms.? y su población de 340 
habits, 

NYSTAD: Geog. C. dela prov. de Abo-Bjúrne- 
borj, Finlandia, Rusia, sit. al N.O. de Abo, 4 
orillas de] Golfo de Botnia; 4000 habits, Astille- 
ros; fab. de tabacos y curtidos. Es uno de los 
mejores puertos del Golfo de Botnia, 


NYTRA; Geog. V. NEUTRA. 


ertenecen á la familia de las Dioscoráceas. Ta- 
es son el Name de la China (Dioscorea batata 
Decaisne), planta cultivada con frecuencia en el 
extremo Oriente y utilizada con no menos fre- 
cuencia en las islas Filipinas. La llamada Dios- 
corea eburnea Sour. ha sido generalmente deno- 
minada Name de la Cochinchina; la Dioscorea 
alata L., ó sea el Ñame de Guinea, y la Diosco- 
rea japonica Tlunb., denominada Ñame del Ja- 
pón. 

Todas estas plantas producen unos tubérculos 
largos, fusiformes, algo tortuosos y formados in- 
teriormente por tejidos parenquimatosos ricos 
en fécula, los cuales se han utilizado por este 
motivo para la alimentación del hombre y de 
los animales domésticos, para lo cual se prepa- 
ran y condimentan de un modo semejante á las 
patatas. En los países cálidos, y más especial- 
mente en la zona tropical propiamente dicha, 
donde el enltivo de las patatas lucha con el in- 
conveniente de un clima demasiado ardiente, 
son cultivadas en reemplazo de esta utilísima 
planta las diversas especies de ñame que acaba- 
mos de mencionar, 

En las islas Filipinas se hace gran empleo 
del ñame de la China especialmente, siendo uno 
de los cultivos que más generalmente se hacen 
en los terrenos recién rozados después de des- 
truir la vegetación de los cogonales por medio 
del fuego, cultivo que apenas exige laboreo de 
los terrenos. 


+ ÑAM-NÑAM: Geog. y Etnog. Pueblo del Africa 
central, habitante de una dilatada región que se 
extiende desde el Dar-For al N. hasta el Congo 
al S,, y desde las proximidades de la margen oc- 
cidental del lago Alberto hasta términos aún no 
fijados por la parte de Occidente. El nombre 
que generalmente se le da, y con el cual titula- 
mos este artículo, ha sido objeto de variadas 
explicaciones. Según algunos, es la onomatope- 
ya dlel acto de la masticación empleada por sus 
vecinos para designarles á causa del canibalismo 
que distingue å los hombres de esta raza. A si 
mismos se aman zaudes. Los bongos les llaman 


nundos ó montanos, los diurs o-madiacas, los 
mitus makarakas, los golos kundas y los mom- 
butús boungqueras. . , 

La región habitada por los ñam-ñam hállase á 
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600 ó 700 m. sobre el nivel del mar, y es abun- 
dantísimo en aguas. Por todas partes brotan 
manantiales, saltan torrentes y corren arroyos y 
ríos. Con tan abundante riego y el calor de los 
rayos solares, perpendiculares en esta región, 
compréndese que la vegetación es exuberante, 
y en tales términos que aun en el Africa cen- 
tral asombra. Las plantas, que un poco más al 
N. sucumben á la sequedad del aire, crecen aquí 
lozanas y vigorosas, mezclándose á la fiora ecua- 
torial, de cuya reunión resulta un esplendor in- 
decible de un carácter especial. En muchos pun- 
tos las aguas han sido canalizadas, y árboles 
enormes, de una altura pasmosa, crecen alinea- 
dos á orillas de los canales, formando inmensas 
avenidas. A su sombra crecen otros más peque- 
ños, los cuales, á su vez, protegen á otros de me- 
nor tamaño, escalonándose sus copas de suerte 
que la selva, vista á distancia, parece una mu- 
ralla de verdura. Penetrando en su interior, dice 
un viajero, presenta el aspecto de un templo co- 
losal, cuyas columnas sostienen una triple bóve- 
da. La altura de esas columnas es, por término 
medio, de 30 435 m.; las más bajas miden 20. 
Galerías menores cruzan la principal, y com- 
pletan estas maravillas vegetales de cuya impo- 
nente majestad no es fácil formar idea. A los pies 
de los grandes árboles crecen plantas espinosas; 
lianas interminables trepan de rama en rama, 
formando un toldo espesísimo que hace más in- 
tensa la obscuridad de la galería; helechos gi- 
gantescos, cuyas hojas miden 5 m. de longitud, 
cubren el suelo, empapado de humedad, y sobre 
el cual se pudren los viejos troncos de los árbo- 
les caídos. Tal es, con raras excepciones, el as- 
pecto de la comarca de 20 de lat, por 6 de longi- 
tud que ocupan los ñam-ñam, y cuya población 
no puede calcularse en menos de 3000000 de 
habits. 

Estos diferéncianse considerablemente de los 
pueblos vecinos. 

Emplean un taraceo propio y que se compone 
de cuadraditos con pintas ó motas, que unas ve- 
ces llevan en la frente, otras en las sienes y otras 
en el rostro; en el pecho se dibujan una figura 
en forma de X. Estos son los signos de raza. Los 
individuales consisten en líneas de puntos ó en 
líneas en ziszás, con que se taracean hombros 
y pecho. No se deforman ninguna parte del cuer- 
po, pero se liman los incisivos, sacándoles pun- 
ta, con objeto de morder al adversario cuando 
luchan. Su traje suele ser muy sencillo, consis- 
tiendo las más de las veces en un trozo de corte- 
za de higuera ó la piel de cualquier amimal, la 
cual sujetan á la ciritura. La más estimada es la 
de ciertos monos de la familia de los semnopite- 
cos; cuando se la ponen dejan la larga y negra 
cola del animal, que llevan arrastrando, de don- 
da sin duda se originó la leyenda de los hom- 
bres con rabo, á modo de monos, que existían en 
esta parte de Africa, según algunos autores. La 
piel de cierto felino sólo pueden vestirla los re- 
yes ó personas de sangre real. Los hijos de los 
jefes llevan el traje levantado de uno de los la- 
dos, de suerte que una de las piernas queda com- 
pletamente descubierta. Los hombres cuidan de 
su peinado con el esmero más escrupuloso; las 
mujeres, en cambio, se peinan con la mayor sen- 
cillez. Por lo general, el peinado masculino pre- 
senta la forma siguiente: el cabello dividido al 
taedio, hasta cerca de la frente, donde forma un 
triángulo; de aquí parte una trenza que vuelve 
hacia atrás hasta la nuca, y que viene á ser una 
especie de cimera, á cada lado de la cual dispo- 
nen el cabello en grandes rollos; en las sienes y 
en la nuca llevan multitud de trencillas colgan- 
do, semejantes á racimos; tres ó cuatro de las 
más largas caen hasta el pecho ó sobre los hom- 
bros. «El peinado más notable que he visto en- 
tre los ñam-ñam, dice el famoso viajero Schwein- 
furth, es el de algunos hombres de Hifa, muy 
semejante al que Livingstone vió á los balandas 
en su primer viaje. El cabello está dispuesto en 
torno de la cabeza en rayas concéntricas, como 
las de la auréola de un santo, y cada uno de ellos 
se divide en una multitud de trencitas exten- 
didas sobre una tablilla adornada con cauris; 
cuatro alambres sujetan á la tablilla un sombre- 
ro de paja, de manera que al acostarse el «dueño 
de este extraño monumento capilar pueda des- 

renderse de aquél quitando los alambres. Sólo 
los hombres llevan sombrero. Este es cilíndrico, 
sin alas. cuadrado en su parte superior y siem- 
pre coronado por un magnífico penacho de plu- 
mas. Le sujetan á la cabeza por medio de gran- 
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des alfileres de hierro, cobre ó marfil. El adorno 
más preciado es el formado con dientes, sean de 
hombres, sean de animales. Una especie de cofia 
de dientes de perro que quedan colgantes ciñen- 
do la cabeza goza del favor de los elegantes. 
También componen collares de lujo con dientes 
de roedores. Otras veces se hacen grandes colla- 
res con trozos de marfil, cortados de suerte que 
simulan caninos de león, y cuya blancura forma 
chocante contraste con los negros pechos de 
aquellos hombres. 

Sus principales armas son la honda y el irum- 
box. Esta voz designa en el Senaar 
todas las armas arrojadizas de que 
se sirven los negros; entre los ñam- 
ñam designa una especie de proyec- 
til de madera, plano y cortante, pa- 
recido al boomerang australiano. 
Empléase para cazar pájaros, liebres 
y demás caza menuda. Cuando el 
trumbox es de hierro llamásele hue- 
beda. El que usan los ñam-ñam es 
de diferentes formas, y Schwein- 
furth asegura haberlos visto de cinco 
clases diterentes. Colócanlos siempre 
en la parte interna del escudo, el 
cual es de torma elíptica y de madera 
muy dura; cubre las dos terceras par- 
tes del cuerpo. Adórnanlos con cru- 
ces blancas y negras y otros dibujos 
emejantes, y son tan ligeros que en 
nada estorban los saltos prodigiosos 
de los combatientes, y por medio de 
los cuales evita el guerrero ñam-ham 
el tiro que el adversario le ha dirigi- 
do á las piernas. Con la lanza en 
una mano, el escudo y el ¿rumbox en 
la otra, el sable en la cintura, en- 
vuelto el talle en la piel de uu animal 
cualquiera, de la que cuelgan dife- 
rentes colas, adornados pecho y fren- 
te de cadenas y coronas de dientes 
(trofeos de caza y de batallas), de- 
jando caer sobre los hombros la es- 
pesa y enmarañada cabellera, relu- 
cientes los negros ojos, fruncidas las 
espesas cejas y entreabiertos los la- 
bios para lucir una doble fila de 
blancos y agudísimos dientes, el guerrero ñam- 
ñam preséntase siempre en actitud arrogante y 
paso firme. «El extranjero que le contempla, 
dice Schweinfurth, descubre en este hijo de Afri- 
ca los atributos del más desenfrenado salvajismo 
que haya podido crear una imaginación arden- 
tísima.» ¿Deben ser considerados los ñam-ñam 
cazadores, ó agricultores? No es fácil decirlo; por- 
que si bien los hombres viven dados en cuerpo y 
alma á la caza, las mujeres en cambio están com- 
pletamente dedicadas á las faenas agrícolas. El 
suelo de la tierra que ocupan es, según parece, 
mejor que el de la de sus vecinos los bongos. 
Además produce espontáneamente infinidad de 
frutos útiles al hombre. En cambio el ganado 
casi no existe; los únicos animales domésticos 
son Jos perros y gallinas. La mayor de las satis- 
facciones de un ñam-ñam es comer carne, de 
suerte que en la época de la caza su única ocu- 
pación es cazar. Acúsaseles de canibalismo con 
razón sobrada, pero no sin excepciones. El ya ci- 
tado Schweinfurth habla de un jefe poderoso 
llamado Ubando al que la carne humana causa- 
ba repugnancia invencible. Pero á pesar de esta 
excepción, los ñam-ñam son sin duda alguna an- 
tropófagos completamente, sin reservas, á cual- 

ujer precio y en cuantas ocasiones se ofrecen. 
Lejos de ocultar su afición, hacen gala de ador- 
narse con collares hechos con los dientes de sus 
víctimas, y unen á sus trofeos de caza los cráneos 


' de los infelices á quienes se han comido. Usan 


generalmente la grasa de hombre. En tiempo de 
guerra se comen á los prisioneros de cualquier 
edad que sean, pero principalmente á los viejos, 
porque como más débiles se pueden coger con 
mayor facilidad. En tiempos ordinarios, si mue- 
re un individuo sin dejar parientes que se in- 
cauten del cadáver y le defiendan, se le comen 
los vecinos, 

Aunque las jefes de los ñam-ñam no gustan 
por lo general de ceremonias pomposas ni de la 
ostentación, su autoridad es absoluta. Deciden la 
paz y la guerra, y ninguno de los caciques que 
están á sus órdenes se atrevería sin su permiso á 
hacer armas contra un vecino ó suspender las 
hostilidades. El único signo de su dignidad es el 
ademán majestuoso que Tes distingue de los de- 
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más mortales, sobre todo al andar. Es increíble 
el temor que inspiran å sus súbditos. Dícese que, 
con el solo objeto de recordar el derecho de vida 
y muerte de que están investidos, simulan á ve- 
ces en público un gran acceso «de furor, y lanzan- 
do un lazo á uno de los presentes le prenden y 
decapitan en el acto. A pesar de lo belicosos que 
son los ñam-ñam, sus jefes no pelean nunca al 
frente de ellos, sino que permanecen en su mbon- 
ga (palacio) dispuestos å huir á algún inacce- 
sible escondite con sus mujeres y sus tesoros si 
la suerte es contraria á sus tropas. En lo más 
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| fuerte del combate acompaña á cada descarga 
una gritería infernal, en la que cada guerrero vo- 
cifera el nombre de su jefe. En los momentos de 
tregua los combatientes se retiran prudentemen- 
te á cierta distancia, se suben en cualquier emi- 
nencia ó en algún hormiguero (algunos de los 
cuales miden 4 y 5 m. de altura), y desde allí 
dirigen los insultos más atroces å los enemigos. 
En las inmediaciones de cada grupo de chozas, y 
por lo general á la entrada de la residencia del 
jefe del distrito, vese un enorme tambor hecho 
con el tronco de un árbol después de vaciado, y 
colocado sobre cuatro pies. 

Las paredes de este instrumento no tienen por 
todas partes el mismo grueso, de manera que 
puede dar diferentes sonidos, según donde se le 
toque. 

ferced á esta circunstancia, los salvajes ob- 
tienen de él tres toques diferentes: uno de gue- 
rra, otro de caza y otro de fiesta. Los tambores de 
los pueblos próximos repiten el redoble, y en un 
momento, en brevísimas horas, acuden millares 
de hombres armados para lo que fuere menester. 
Para cazar elefantes proceden del siguiente mo- 
do: los cazadores, convocados al son del tambor 
se reunen, y obligan á los animales å irse reti- 
rando hacia un trozo de la selva preservada para 
el caso del incendio anual. Una vez allí prenden 
fuego á los árboles, y los pobres elefantes, medio 
muertos de asfixia, acaban á lanzadas. Como no 
perdonan machos ni hembras, ni tampoco las 
crías, compréndese la rápida disminución de este 
animal en la comarca de los ñam-fam. La ava- 
ricia del marfil en los jefes, y el gusto de la carne 
de elefante en todo el pueblo, son la causa prin- 
cipal de estas estúpidas matanzas. Los ñam- 
ñam trabajan muy bien el hierro y la madera. 
Son también buenos arquitectos. “Sus trabajos 
de cerámica merecen especial mención; fabrican 
admirables jarrones. Con la madera de ciertas 
- rubiáceas hacen taburetes, bancos, copas y gran- 
des platos, tan delicadamente que muchos tie- 
nen gran valor artístico. Cuando un hombre quie- 
| re casarse manifiesta su deseo al jefe, el cual le 
escoge la mujer. A pesar de lo poro poético del 
procedimiento, y á pesar también de la poliga- 
mia, los lazos del matrimonio son sagrados, y 
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sólo la muerte los rompe. La infidelidad se paga 
ron la vida. La mujer cuida la casa y la huerta, 
prepara la comida, pinta el cuerpo del marido y 
le peina la abundante cabellera. Los ñam-ñam 
son, sin duda alguna, artistas. La música es su 
pasión favorita, y á ella suelen dedicar horas en- 
teras. 

El principal y casi único instrumento que em- 
plean en sus conciertos es una mezcla de arpa y 
guitarra. 

ÑANGA: Geog. V. NIANGA. 


ÑANGÜÉ ó NYANGÜÉ: Geog. C. del Africa me- 
ridional, en el Manyema, sit. en la orilla dra. del 
Congo superior, aguas arriba de la serie de cata- 
ratas que termina con las llamadas de Stanley; 
10000 habits. 


ÑANSA: Geog. V. MVUTÁN y VICTORIA. 

ÑAQUE: m. fam. Conjunto ó montón de cosas 
inútiles y ridículas. 

- Ñ agre: NaQUE; compañia antigua de cómi- 
cos, compuesta de solo dos hombres. 
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... legó una tropa de infanteria represen- 
tanta, que niera compañia, ni farándula, ni 
mojiganga, ni botula, sino un pequeño y des- 
peado ÑaQUR, tan falto de galas como de co- 
medias, 

Estebanillo González. 


ÑARING-TSO: Grog. Lago de la prov. de Ja- 
chi, Tibet, sit. al N.O. de Lasa, al N. de la cor- 
dillera de Gangri ó Gangdisri. Tiene unos 60 
kms. de largo por 10 ó 12 de ancho. 

ÑASA ó NYASSA: Geog. Lago de Africa, al O. 
de las posesiones portuguesas de Mozambique y 
al N. del Zambeze inferior. Es de forma prolon- 
gada, se extiende de N. á S. entre los 9” 30” y 
14° 40' lat. S., y ocupa una sup. de 30000 kiló- 
metros cuadrados. De la parte S.E. del lago sale 
el Chiré, principal afl. de la izq. del Zambeze iu- 
ferior. En su mayor anchura no tiene el Nasa 
más de 100 kms. En las orillas de este lago se 
han fundado dos estaciones de misioneros: Li- 
vingstonia al S, y Bandaue al O. 


ÑATO: Geog. Río de la sección Cumaná, Ve- 
nezuela; nace en la mesa de Guanipa, y, unido 
al Tigre, desagua en el delta del Orinoco. 


NEEMBUCÚ ó NEMBUCÚ: Geog. Lago panta- 
noso de la Rep. del Paraguay. sit. en la orilla 
N. del río Paraná y al S. del Tebicuary. Sus de- 
rrames van å los rios Paraná y Paraguay. 


ÑEN-CHAN-TANG-LA: Geog. Cordillera del Ti- 
bet, China, al S. del lago Tengri ó Namcho, al 
N.O. de Lasar. Créese que se destaca de los mon- 
tes Gangri, y se la considera como prolonga- 
ción oriental de éstos. Su pico culminante, el 
Yang-ñen-chen-tang-la ó Ninyan, tiene de 7190 
47625 m., según diversas apreciaciones. 


ÑIQUIÑAQUE: m. fam. Sujeto ó cosa muy des- 
preciable. 


ñÑocLo (del lat. nucléns, almendra): m. Espe- 
cie de melindre hecho de masa de harina, azúcar, 
manteca de vacas, huevos, vino y anís, de que se 
forman unos panecitos del tamaño de nueces, y 
se cuecen en el horno sobre papeles polvoreados 
de harina. 


Ñoco: Geog. Aldea del dist. de Chincha Alta, 
prov, Chincha, dep. Ica, Perú; 2700 halits. 
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ÑOGUEIRA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Cristina de Montelongo, ayunt. de Lobe- 
ra, p. j de Bande, prov. de Orense; 52 edifs. 


NONGUE: m. Bot. Nombre vulgar con que se 
designa en la República venezolana y en otros 
países centro-americanos una especie de plantas 
perteneciente å la familia de las Solaniáceas, tri- 
bu de las datureas, cuyo nombre científico es el 
de Datura Tatula L., especie que apenas difiere 
de la que se designa con el nombre de estra- 
monto, 

ÑOÑO, ÑA (del lat. nonno, viejo, caduco, 
abuelo): adj. fam. Dicese de la persona suma- 
mente apocada, ó delicada, quejumbrosa y asus- 
tadiza. U. t. c. s. 


— Pues digo ¡la Petronila 
Tan fatua, tan SOÑa... 
BRETÓN DE Los lIERKEROS, 

ÑORA: f. prov. Mur. NORIA. 

- Ñora (La): Geog. Lugar del ayunt., p. j. y 
prov. de Murcia; 385 edifs. 

ÑORBO HEDIONDO: m. Bot. Nombre vulgar 
peruano de una planta perteneciente á la fami- 
lia de las Pasitloráceas, conocida entre los botá- 
nicos bajo la denominación sistemática de Pas- 
siflora foctida Cav., de cuyos frutos se hace algu- 
na aplicación como medicinal, 


ÑOROS ó NYOROS: m, pl. Etnog. Pueblo de 
Africa; habita las ovillas del Victoria Ñansa, en 
la parte N.E., entre el Usoga y el Ugaia ú Ka- 
virondo. 

ÑUBLADO: m. ant. NUBLADO. 


—«El cura, que es nigromante, 
Y los RUBLADOS conjura...» 
¡Válgale el diablo por cura! 
Tirso DE MOLINA. 


ÑUBLAR: a. ant, NUBLAR, 


ÑUBLE (EL): Geog. Prov. de Chile, creada en 
1843, Sus límites son: al N. el río Perquilan- 
quén; al E. los Andes; al S, el río Itata hasta 
su conil. con el Cholguán y el curso de este rio 
hasta la cordillera de los Andes, y al O. el río 
Itata, el antiguo camino público que unía á San- 
tiago con los pueblos del S. y el estero de Chan- 
garal. Su extensión es de 9210 kms.? con una 
población de 149871 habits. Está dividida en 
cuatro deps.: San Carlos al N., Chillán al cen- 
tro, Bulnes al S.E. y Yungay al S. En esta pro- 
vincia hay cuatro boquetes ó pasos: el de Alico, 
el de Atacalco, el paso å que dan salida los ba- 
ños de Chillán y el boquete del Portillo, en el 
punto de unión de los deps. de Yungay y Rere. 
En la cordillera de los Ándes se notan por su 
elevación el cerro de la Batea en el dep. de San 
Carlos; el de Polcura (2 408 m.) en el límite S. E. 
de la prov.; el Nevado Chillán (2 904), donde se 
encuentra el volcán del mismo nombre inmedia- 
to á los baños de Chiilán; este volcán, que se 
creía ya sin erupción desde 1861, ha seguido en 
actividad ar: zjando lavas, llamas, etc. ; el cerro 
del Hoyo (1443); todos en el dep. de Chillán, 
El cerro del Calabozo (1600), llamado así por el 
aspecto curioso de su forma, en el dep. de Yun- 
gay. La prov. presenta tres zonas muy marcadas 
en dirección de E. á O., que se denominan la 
montaña, el llano y la costa. La primera la for- 
ma la falda de los Andes, abundante en pastos, 
maderas y cría de ganado; la segunda se compo- 
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ne de terrenos á propósito para el cultivo de ce- 
reales, y la tercera, la occidental, impropiamen- 
te llamada costa, se forma de colinas suaves 
quebradas fértiles, La riegan el río Perquilan. 
quén, yue sirve de límite N. å la prov.; el Ñu- 
ble, que divide los deps. de San Carlos Chi- 
llán; este río tiene su origen en la laguna de Tre. 
guil, al costado N. de la montaña de Palcura; 
recibe por el N, varios riachuelos como el San. 
ces, que es el de mayor caudal; el Cato; Pata. 
gua; Changaral, y por el S., entre otros, los es- 
teros de Trumán y Damas, y después se une al 
Itata. El de Chillán, que nace en el costado oc. 
cidental de su nombre, recibe varias corrientes 
riega el pueblo de Pinto, atraviesa Chillán Viejo 
y se vacia en el Nuble. El Itata, que en su ori- 
gen tiene el nombre de Itatita, y que unido al 
Cholguán toma el nombre de Itata, se forma de 
varias corrientes desde la falda del cerro Negro 
en los Andes, recibe el Huepuil cerca de Yun- 
gay, desde cuya confi. leva el nombre de Itata, 
Este río tiene varios afis., comoel Ñile y Cojhue 
el Diguillín, que nace en los Andes cerca de los 
Baños con el nombre de Renegado y recibe gran 
número de corrientes, siendo uno de los princi- 
pales afls. del Itata, que después recibe el Lar- 
qui, de regular caudal. El Itata, á causa de su 
profundidad, de su corriente y de sus riberas ac- 
cidentadas, no presta sus aguas para utilizarlas 
en provecho de la agricultura en la parte que 
riega esta prov. ; es navegable en sus últimos 34 
kms. La laguna de Traguil,al pie de la cordille- 
ra, da origen al Ñuble y tiene una sup. como de 
40 1m?. La agricultura es la principal industria 
de esta prov. Abunda en vinos, ganados, gra- 
nos, lino y maderas. Entre sus establecimientos 
fabriles se mencionan algunas curtidurías, cer- 
vecerías, molinos, y otros que se encuentran bien 
organizados. 


ÑUBLO: m. ant. NuBLo. 
ÑUDILLO: m. ant. NUDITLO. 
ÑUDO:; m. ant. Nuno. 


Oh RUDO que así juntáis 
Dos cosas tan desiguales, 
No sé por qué os desatáis, 
Pues, atado, fuerza dais 
A tener por bien los males, 
SANTA TERESA. 


«+. jamás supieron ni pudieron desencajarle 
la gola, ni quitarle la contrahecha celada, que 
traia atada con unas cintas verdes, y era me- 
nester cortarlas, por no poder quitar los ÑU- 
Dos. 

CERVANTES. 


ÑUDOSO. SA: adj. ant. Nuposo. 


En los ÑUDOsOs rediles 
Las ovejnelas se encogen, 
La escarcha en la hierba helada 
Beben pensando que comen. 
LOPE DE VEOGA. 


ÑUÑUSABAMBA: Geog, Dist. de la prov. de 
Cajabamba, dep. de Cajamarca, Perú. ii Pueblo 
cap. de dist., prov. de Cajabamba, dep. de Ca- 
jamarca, Perú; 290 habits, 

ÑUPCHUCRI; m. Bot. Nombre vulgar con que 
se designa en el Perú una especie de plantas per- 
teneciente á la familia de las Rubiáceas, la cual 
tiene por nombre científico Randia Ruiziana 
D. C., y cuyo fruto, que es carnoso, se utiliza 
como alimento. 
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